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Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mertanografía. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafísica. 
Metalurgia. 
Meteorología. 
Mélrica. 
Metrología. 
Milicia. 

» antigua. 
Mineria. 
Mineralogía. 
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Mitología. 
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Moral. 
modos adverbiales. 
municipio. 
Música. 
masculino y femenino. 
nació, nacido ó norte. 
Natación. 
Náutica. 
Navegación. 
Nota Bene. 
Nordeste. 
negativo, va. 
neologismo. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 
Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
Optica. 
oriental. 
Oratoria. 
Orfebreria. 
Organografía. 
orilla. 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografía. 
Oestesureste. 
Oestesuroeste. 
participio. 
» activo. 
» de futuro. 
» pasivo. 
» presente. 
página. 
Paleografía. 
Paleontología. 
Panoplia. 
parroquia. 
Partida, Partidas. 
Pasteleria. 
Patolo gía. 
Pedagogla. 
Pelcteria. 
Perfumeria. 
Perspectiva. 
Pesca. 
Petrografía. 
Pintura. 
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Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial. 
Plural. 
Platería. 
población. 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política. 

por extensión. 
portugués. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 


» inseparable. 


principado. 
pronombre. 
proposición. 
Prosodia. 
provincia. 
provenzal. 
proverbio. 
Psicología. 
Química. 
Radiografía. 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
Religión. 
Relojeria. 
Reposteria. 
Retórica. 
riachuelo. 
ribera. 
Real Orden. 
Reales Decretos. 
Reales Ordenes. 
romano, 
rúnico. 
Sur. 
substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastrería. 
Sureste. 
Secta. 

» religiosa. 
Selvicultura. 
servio. 
Sericultura. 
Siderografía. 
sinónimo. 
singular. 
siríaco. 
Sismografía. 
situado, da. 
Su Majestad. 
sobre el nivel del mar. 
Suroeste. 
Sociología. 
Su Santidad. 
Sursudeste. 
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Sursuroeste. 
subafluente. 
subjuntivo. 
sufijo, 
superficie. 
superlativo. 
substantivo y adjetivo. 
tomo. 
Táctica militar. 
Taquigrafía. 
Tauromaquia. 
Teatro. 
Tecnología. 
Telegrafía. 
temperatura. 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratología. 
territorio. 
Tintorería. 
Tipografia. 
Tocología. 
toneladas. 
Topografía. 
Toxicología. 
Trigonometría. 
Turismo. A 
Úsase. 
Úsase más como... 
usábase. 
Úsase también como... 
Véase. 
verbo. 
verbo activo. 
» » 
variedad. 
vascuence. 
verbo auxiliar. 
»  deponente. 
»  defectivo. 
Venateria. 
versículo. 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo. 
verbigracia. 
Vidrieria. 
verbo impersonal. 
Vinificación. 
verbo irregular. 
Viticultura. 
Vitraria. 
verbo neutro. 
» » 
vocativo. 
Volaterta. 
volumen. 
verbo reflexivo. 
verbo recíproco. 
Zoología. 
Zootecnia. 
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anticuado. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, res- 
pectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E- 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España se abrevian en la forma corriente. 


ROMA 


ROMA. f. fig. Autoridad del Papa y de la Curia 
romana. 

A ¡ROMA POR TODO. expr. fig. y fam. con que se da 
á entender que se acomete con ánimo y confianza 
cualquier empresa, por ardua que sea. [| SI. Á ROMA 
FUERES, HAZ LO QUE VIERES. fr. fam. que denota que 
hay que procurar acomodarse á los usos y costumbres 
de aquellos con quienes se vive, á fin de evitar choques. 

ROMA LOCUTA EST, CAUSA FINITA EST (Roma ha 
hablado, la causa ha terminado). loc. lat. con la que 
se significa que cuando, en asuntos que atañen al dog- 
ma ó á la moral cristiana, ha pronunciado su fallo el 
Romano Pontífice, ya no cabe apelación ni aun dis- 
cusión sobre los mismos, por ser infalible su autoridad 
en estas materias. Ya antes de la declaración del dogma 
de la infalibilidad reinaba entre los católicos esta nor- 
ma de criterio. La frase tiene su origen de la de san 
Agustín: De hac causa duo concilia missa sunt ad sedem 
apostolicam. Inde eltam reseripla venerun!, causa finita 
est: utinam alicuando tiniatur error. (Migne, P. L., 
t. XXX VIIL, Sermo CXXXI, c. X). Desde entonces 
ha sido usada en innumerables ocasi nes. 

Roma. Astron. Asteroide núm. 472 del Catálogo, 
cuyos elementos, según Zappa, para la época y oscula- 
ción del 23 de Marzo de 1908, y equinoccio medio de 
1910, son: M = 115” 27” 18,6% w NS MA 
DE AS A O A 
u = 875” 7359; log. a = 0,405089; mo = 11,5; g = 8,5. 
V. ASTEROIDE. 

Roma. Geog. Provincia del actual reino de Italia, que 
coincide con el dep. del Lacio, pero que en realidad es 
mucho mayor que el antiguo Latium. Por el E. y SE. 
su límite es el mismo que el del extinguido Estado pon- 
tificio con Nápoles y corre desde un punto sit. al SE. 
de Terracina por el borde E. de los montes Volscos has- 
ta Ceprano y desde aquí por el valle del Lires. Luego 
tuerce al NE., atravesando las montañas hasta Carsoli 
y tocando al valle de los Abruzos; más adelante incluye 
parte del antiguo país de los sabinos y llega al río 
Tíber, cerca de Fara Sabinia, á 25 kms. al N. de Roma; 
sigue el curso del río por a!gún trecho, confinando con 
Umbria y, finalmente, se dirige al SO. hasta la costa, 
donde confronta con la provincia toscana de Grosseto, 
incluyendo una porción considerable de la antigua 
Etruria. Ocupa así una super. de 13,454 kms.? y tiene 
una población de 1.618,392 h. según el censo de 1921, 
habiendo aumentado en unos 300,000 desde 1911. 
Su principal riqueza consiste en la agricultura, pero 
tiene también minas de aluminio, sobre todo cerca de 
Tolfa, sal junto 4 Corneto Tarquinia y roca asfáltica 
en Filettino. Industria de abonos químicos. 
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Roma. Geog. Ciudad, antigua capital del Imperio 
que por ella se llamó romano, convertida después en 
capital espiritual del mundo cristiano y Sede del Pon- 
tificado y hoy, además, oficialmente capital del reina 
de Italia, la más célebre del mundo en su doble con- 
cepto histórico y religioso. Es también cabeza de la 
provincia y del distrito administrativo de su nombre. 
ROMA se representa de distintos modos; en la antigúe- 
da 1 se la figuraba casi siempre, como a Minerva, bajo 


A 


Estatua alegórica de Roma en el monumento de Víctor 
Manue!. Obra de Angel Zanelli 


el aspecto de una amazona. Como personificación de 
la ciudad (Dea Roma) fué venerada por primera vez 
en el siglo 11 a. de J. C. en las poblaciones del Asia 
Menor; pero no Jué reconocida como dicsa nacional 
hasta que Adriano erigió en su honor y en el de Venus 
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un doble templo, llamado Templum Urbis, en la Vía 
Sacra, del cual se conservan todavía restos. Cabe es- 
tudiarla desde tres puntos de vista principales: 1.2 En 
su carácter de ciudad existente con sus grandes monu- 
mentos paganos, medievales y modernos. En este 
sentido se tratará de 
su situación, clima, 
edificios, etcétera 
2. Como identifica- 


SS da con el Estado ro- 
ARAS mano, al que dió un 
= carácter hasta cierto 
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punto nacional, as 
pecto bajo el cual 
corresponde hablar 
de sus instituciones, 
artes, idioma y cos- 
tumbres, aunque las 
primeras encuentran 
lugar más oportuno 
en la parte histórica, 
por estar tan íntima- 
mente enlazadas con 
los acontecimientos 
políticos; y el dere- 
cho, el idioma y la 
literatura se han es- 
tudiado en artículos 
aparte [V. los artícu- 
los DERECHO, Larr- 
NA (Lengua E Gramática), LATINA (LITERATURA) y La- 
TINIDAD]. 3. El punto de vista histórico, es decir, la 
historia de ROMA como ciudad y como cabeza del Ím- 
_Perio romano, incluso sus instituciones políticas, por la 
razón que antes se ha mencionado. El presente artículo 
se dividirá, pues, en tres grandes secciones, á saber: Ciu- 
dad de Roma, Cultura romana é Historia de Roma, subdi- 
vidiéndose cada una de ellas en los epígrafes necesarios 
para mayor claridad y mejor: 'distribución de la materia. 

Ha de advertirse, empero, que en el curso de la his- 
toria romana se hablará someramente de la formación 
del latín y de las transformaciones que el idioma de 
Roma fué sufriendo á través de los siglos, completán- 
dose así lo dicho en los artículos LATINA (Lengua y 
Gramálica) y LATINIDAD. Al final se añadirá la acos- 
tumbrada sección de Bibliografía, 
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Ciudad de Roma y 
I. — SITUACIÓN, POBLACIÓN Y CLIMA* 


Situación. ROMA está sit. en el centro de la penín- 
sula italiana, á 22 kms. de la costa del mar Tirreno, 
sobre ambas márgenes del río Tíber, á los 41% 53! 52” 
de lat. N. y los 12? 28” 40” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich, en una llanura ondulada, cuyo subsuelo 
es en general de origen volcánico y parte en las ver- 
tientes de las Becas Siele Colinas, en la región del 
Lacio y á unos 22 kms. al O. de los Montes Ape ninos. 
Los materiales de indole volcánica, modificados en 
parte por la acción de las aguas, han originado vastas 
capas de tuf que se han ido extendiendo luego por los 
alrededores de la urbe, hasta la Paglia al N., presen- 
tando la constitución fisica del suelo romano tres 
series de formaciones diversas, Ó sean: 1.2 la de los 
depósitos de aguas dulces y fluviales; 2.2 la de los 
tuís y puzolanas de origen volcánico, y 3.* la del tra- 
vertino Ó piedra de Tívoli (lapis tiburtinus), calcáreo 
blanco amarillento, sembrado de hoyos irregulares, y 
cuya formación, ligada al desgaste de las aguas carga- 
das de ácido carbónico, es también de origen vo [cá- 
nico. Esta piedra es capaz de una talla fina, habien- 
do sido utilizada para la construcción del Coliseo 
y de casi todos los monumentos antiguos de Roma. 
El Tíber atraviesa la ciudad de N. á S,, 


tres grandes curvas. ln tiempo ordinario, su anchura 
alcanza unos 60 m., y su profundidad 6 ó 7. Está 
sujeto á grandes crecidas en epocas de lluvia, subiendo 
entonces hasta 10 m., y aun más. La navegación, que 
hoy carece de importancia, sirvió en otro tiempo para 
poner en comunicación la capital del Imperio con las 
provincias italianas y los países de Ultramar. El Tíber 
está canalizado: en el interior de Roma, desde 1876, 
atravesándolo 16 puentes, comprendidos el Milvix y 
los dos del ferrocarril. 

La ciudad propiamente dicha se halla en la orilla 
izquierda. Al borde del río, en el antiguo Campo de 
Marte, se encuentra la Roma de la Edad Media y de 
los siglos siguientes, y en las colinas que la rodean, 
donde se alzaba la Roma antigua, y que estuvieron 
largo tiempo deshabitadas, los barrios de construcción 
moderna. Se distinguen siete colinas, que han valido 
á Roma el nombre de ciudad de las siete colinas. La 
más pequeña, pero la más importante por su historia, 
es la colina del Capitolio, cerca del Tíber y de su isla. 
Extiende su estrecha masa de SO. á NE., formando 
dos cimas separadas por un ligero hundimiento. Al 
NE. de ésta, y al otro lado de la depresión ocupada 
por el Foro de Trajano, se halla el Quirinal, colina 
separada al N. del Pincio por un valle en cuyo fondo 
está la plaza Barberini. Esta última colina no formaba 
en la antigúedad parte de la ciudad. Al E. del Quirinal 
se alza el Viminal, de menos extensión. Estas dos co- 
linas son en rigor ramificaciones de una tercera bas- 
tante mayor, el Esquilino, que se extiende entre el 
Pincio al N. y el Celio alS. En la cumbre del Esquilino 
se alza la iglesia de Santa María la Mayor, que se ve 
desde lejos, Al S. del Capitolio se encuentra el Palatino, 
colina aislada de las demás y que tiene la forma de un 
cuadrilátero irregular; en ella se ven las ruinas de los 
palacios de los emperadores. El valle que se abre entre 
tas dos colinas está ocupado por el Foro Antiguo. Más 
al S., y cerca del río, se halla el Aventino, separado del 
Palatino por el valle donde estaba el Circo Máximo. 
Por último, al SE. del Palatino y al E. del Aventino 
se alza el Celio, larga colina donde están San Gregorio 
y San Esteban el Redondo. Entre el Celio, el Palatino 
y el Esquilino se halla el Coliseo; más al E., cerca del 
muro de recinto entre el Celio y el Esquilino, el pa- 
lacio y la basílica de Letrán. En la orilla derecha se 
extiende la parte menos importante de la ciudad, 
dividida en dos barrios desiguales; al N. el Borgo, al- 
rededor del Vaticano y San Pedro, que fué unido á 
Roma el año 852 por León IV; y al S. el Transtevere, 
en la orilla del río y en los flancos del Janículo, atra- 
vesado por la vía della Longara. En realidad, por 
tanto, son 10 las colinas naturales comprendidas en la 
actual ciudad de Roma: el Palatino, Capitolio, Aven- 
tino, Celio, Quirinal, Viminal, Esquilino, Pincio, Ja- 
nículo y Vaticano. Además, existen. otras artificiales 
que se fueron formando con gravas y materiales pro- 
cedentes de derribos y de ruinas, acumulados. Las prin- 
cipales son: Monte-Citorio y Testaccio. 

Población. En tiempo de Augusto alcanzó RoMA el 
máximo de población. En el año 23 a. de J. C. tenía 
1.336,680 h. (según otros cálculos, esta cifra sólo era 
de 800,000). A partir de esta época empezó un de- 
crecimiento continuo que la redujo á 17,000 h., en 
1377, cuando los Papas de Aviñón volvieron á ROMA. 
Esta cifra no se modificó gran cosa, puesto que cerca 
de ciento cincuenta años después, en los tiempos de 
León X, Roma contaba apenas 40,000 h., y catorce 
años más tarde, después del saqueo de los soldados del 
condestable de Borbón, se redujo á 33,000 h. Luego ya 
no se detuvo el movimiento progresivo: en 1600 había 
109,729 h.; en 1700 eran 141,781, y en 1800 contaba 
153,004. Durante la dominación francesa la pobla- 
ción bajó y alcanzó su mínimo en 1812 con 117,882 h,; 


formand >| dos años después volvió á subir á 130,128 h. El censo 
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de 1881 dió para la ciudad de Roma la cifra de 219,608 
habitantes y para el municipio un total de 244,484; el 
de 1889 asignó 273,268 h. á la ciudad y 300,469 “al 
municipio. Finalmente, en 1905 el número de habitan- 


tes ascendía á 500,000; según el censo: de 1911, á: 


" 522,123, y, según el censo de 1921 á 692,853, incluyen- 
do los nuevos suburbios existentes ante la Porta Sala- 
ria y Porta Pía y los creados en los Prati di Castello, 
junto al Borgo y el Vaticano. 

Clima. ROMA es capital de clima bastante sano en 
invierno y en las estaciones intermedias, pero peligroso 
en verano y á principios del otoño á causa de las fie- 
hres. Durante cuatro años de observaciones se registró 
un total de 1,446 defunciones á consecuencia de fiebres 
intermitentes; comparada con el total de población en 
esta época, equivale dicha cifra á una mortalidad de 
094 por 1000 en un año. La influencia malsana no 
desaparece por completo en ninguna época del año, 
pero su mayor intensidad se manifiesta en los meses 
de Agosto y Septiembre. La atmósfera es bastante 
húmeda á consecuencia del predominio de los vientos 
lluviosos sobre los secos, de la vecindad y las crecidas 
del Tíber y del estado de la campiña que la rodea. El 
número medio de días de lluvia, según observaciones 
hechas en el Colegio Romano durante treinta y tres 
años, es de noventa y seis; los meses más húmedos 
son: Noviembre, con once días, y Enero y Marzo, con 
diez cada uno. La temperatura más cálida es 37%, y la 
más fría 6% bajo 0. La temperatura media del año, 
según' observaciones hechas en noventa años, es de 
15%; la máxima, de 42, y la mínima de 825 bajo 0; 
en invierno, cuando sopla el viento N. ó tramontana, la 
temperatura baja notablemente; en 
el período de veinticinco años re- 
sultó una temperatura media de 
15% y extremas de 37%3 y de 6%9 
bajo 0. En-la antigúedad el clima 
de RomMA era mucho más crudo y 
malsano que en nuestros tiemp s. 
Según dice Ampere, en los días de 
la República los inviernos eran 
muy frios. Dionisio de Halicarnaso 
habla de un año en que cayeron 7 
pies de nieve, y en que el frío bizo 
morir hombres y ganados. Otro año 
la nieve persistió cuarenta días; 
los árboles perecieron; los lobos 
recorrían la ciudad y arrastra- 
ron un cadáver hasta el Foro, 
donde la nieve alcanzó conside- 
rable altura. Hoy nieva muy poco en RoMA. Á juer- 
za de trabajo y perseverancia los romanos comba: 
tieron y mejoraron las condiciones desfavorables del 
emplazamiento de la Ciudad Eterna. Fueron deseca; 
dos los pantanos, construidas las cloacas, y los acue: 
ductos transportaron hasta el centro de ROMA 1 173,650 
metros cúbicos por día de las mejores aguas de las cer- 
canías, que permitieron á los habitantes dejar de beber 
las aguas turbias y malsanas del Tíber. Sin embargo, 
los romanos no consiguieron hacer desaparecer por 
completo la funesta 'influencia del suelo de ROMA, y 
en los mismos días de su mayor esplendor la metrópoli 
se veía en ciertas estaciones asolada por las fiebres. 


11. — DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA CIUDAD 


El recinto fiscal de Roma, que tiene actualmente 
32 kms. de contorno, fija los límites de la ciudad. 
A fines del siglo xIx éstos se hallabam determinados 
aún por el recinto de Aurelio, que fué construido en 
el siglo 111, y sucesivamente ensanchado en el siglo 1X 
por el pontífice León IV; en el siglo xv1, por Pío IV, 
y en el xvIt, por Urbano VIII. Las murallas aurelianas 
reemplazaron á las construidas en el reinado de Servio 
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abrían 14 puertas, entre las que alcanzaron celebridad 
las de Capena, Carmentales y Colino. Lo mismo que 
en los tiempos de Augusto, se dividió ROMA hasta el 
último tercio del siglo XIX en 14 rzom1, aunque los nom- 
bres y el orden fueron modificados en el siglo XIV. Con 
posterioridad á 1870, creóse el ri0one Esquilino, en la 
colina del mismo nombre, y los terrenos vecinos del E. 
Recientemente el uso ha establecido 16 nombres nue- 
vos para designar los barrios ó suburbios que se elevan 
sin cesar fuera de cada una de las puertas, y son los 
siguientes: Monti, que comprende toda la región E., y 
alcanza por el N. la Puerta Pía; Trevi, la parte del Qui- 
rinal, de la Puerta Pía y Puerta Salaza, hasta la plaza 
de Venecia; Colonna, desde la Puerta Pinciana, por 
la Plaza Barberini, hasta el Panteón; Campo Marzio, 
desde la Puerta del Popolo, á lo largo del Tíber, hasta 
Santa Lucía y Vía de Campo de Marte; Ponte, desde 
el Puente del Angel, siguiendo el curso del Tíber, hasta 
Santa Ana y el Circo Agonale; Parione, al O. del Circo 
Agonale y de la plaza de San Carlos hasta la Chiesa 
Nuova; Regola, á lo largo del Tíber, desde Santa Ana 
hasta la Vía Arenula; San Eustaquio, entre San Agus- 
tín, San Antonio y el Panteón; Pigna, desde el Pan- 
teón hasta el Corso y el palacio de Venecia; Campitelli, 
la resión del S. con el Palatino, y el Capitolino; Sant'An- 
gelo, desde la Vía de San Marcos, hasta la isla del Tíber; 
Ripa, al S., desde el Palatino hasta el Tíber con el 
Aventino; Transtevere, toda la parte de la ciudad, 
junto al muelle derecho del Tíber, hasta cerca de San 
Pedro; Borgo, la Cittá Leonina con el Vaticano y la 
parte de la urbe al N. del mismo, llamada Prati di Cas- 
tello, y Esquilino ó Castro Pretorio, la parte SE, de 
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nueva construcción sobre el Monte Esquilino, con los 
suburbios colindantes situados extramuros. 

El aspecto general de ROMA varía mucho de un 
»ione al otro. Al S. del Capitolio, en el Transtevere, á 
lo largo de la rib. izq. del Tíber, se encuentran los ba- 
rrios más antiguos, con calles estrechas en su mayoría. 
Entre este distrito y la larga arteria, que con diversos 
nombres atraviesa la capital de N. á S., desde el Pin- 
cio hasta San Juan de Letrán, se extienden los barrios 
construidos desde el siglo XIV al XIX. Las calles son 
relativamente anchas, aunque tortuosas, ofreciendo un 
sello particular muy pintoresco. Por último, desde la 
gran arteria mencionada, hacia el E., se eleva la parte 
nueva de la ciudad construida con posterioridad á 
1870 y semejante á cualquier otra urbe europea, con 
calles espaciosas cortadas en ángulo recto, y edificios 
inferiores generalmente, desde el punto de vista arqui- 
tectónico, 4 los que existen en cualquier ofra gran po- 
blación moderna. 

Plazas. Existen en el recinto de Roma unas 150 pla- 
zas públicas. AIN. se halla la del Popolo, decorada en, el 
centro con un obelisco, el Flaminio, el más antiguo de 


' Roma. d>spués dal lateranense, que descansa en un 


Tulio eon grandes bloques de tul, y en los cuales se | 


amplio subbasamento. En cada uno de los cuatro ángu- 
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los del mismo hay un león cuyas fauces vierten cho- 
rros de agua. Los lados, representand> las cuatro es- 
taciones, forman hemiciclos adornados con fuentes 
monumentales y columnas. Del hemiciclo NE. se desta- 
ca una serie de rampas y terrazas, ornamentadas con 
estatuas y columnas rostrales, que conduce á los jar- 
dines del Pincio. Después del Corso, se encuentra la 
Plaza Colonna, casi cuadrada, y en cuyo centro se ele- 
va la columna erigida en honor de Marco Aurelio; hoy 
remata esta columna con una estatua de San Pablo que 
ha reemplazado á la del citado emperador. La fuente 
que existe entre la columna y el Corso fué construida 
con sujeción al diseño de Giacomo della Porta. A corta 
distancia al E. existe la pequeña plaza donde se eleva 
la fuente de Trevi, imponente por su masa de agua y 
por su teatral decorado; y al O., la plaza de Monte Ci- 
torio, adornada con un obelisco de granito rojo. En la 
parte septentrional de esta plaza está el palacio del 
Congreso ó Cámara de los Diputados. Más al O., la pe- 
queña plaza de Minerva, donde se yergue un obelisco 
de granito egipcio; precede á la plaza del Panteón, que 
se abre frente al panteón de Agripa. Gregorio XII 
mandó construir la fuente que hay en ella, y Clemen- 
te XI el obelisco en que termina la fuente. Siguiendo la 
misma dirección O., y ya en una de las curvas del Tíber, 
está el Foro Agonale ó Plaza Navona, que aún conserva 
la torma de circo de los tiempos de Alejandro Severo. 
Se admiran en ella tres fuentes, la del centro debida á 
Bernini. Bastante cerca se encuentra la plaza de Pas- 
quino, que ha tomado su nombre del de una antigua 
estatua mutiloda que existe en el ángulo del Palacio 
Braschi. V. Pasquín. Más lejos, continuando siempre 
la propia dirección O., se encuentra la plaza conocida 
por Campo di Fiori, utilizada actualmente como mer- 
cado. En ella fué quemado Giordano Bruno en 1600, 
elevándose en su honor un monumento en 1889. A sólo 
pocos pasos del Campo di Fiori y al SO. se halla la 
plaza de Farnesio, uno de cuyos lados está formado 
por la grandiosa masa del Palacio Farnesio. Volvien- 
d> hacia el NE., existe la plaza de Venecia, donde 
desembocan el corso de Víctor Manuel, el Corso y la 
Vía Nacional. Debe su nombre al característico pala- 
cio, habitad> en otro tiempo por los embajadores 
de la Repáblica de Venecia. Al S, está la plaza de 
Campidoglio, al pie del Capitolio. Remontando hacia 
el Viminal, queda á la derecha la plaza del Foro Tra- 
jan» con la columna trajana, y á la izquierda la pla- 
za del Quirinal, llamada también Monte-Cavallo, á cau- 
sa de lus estatuas colosales de domadores que la decoran 
y que muchos suponen ser representativas de Cástor 
y Pólux, v atribuyen á Fidias y á Praxíteles. Está, ade- 
más, decorada con un obelisco de granito rojo y una 
fuente, v en ella existen el Palacio Real ó Quirinal y 
el de la Consulta ó Ministerio de Estado. Continuando 
por la Vía Nacional, quedan á la derecha las plazas del 
Esquilino y de Santa María Maggiore, esta última con 
una columna de mármol blanco, en la que descansa la 
estatua de la Virgen. Entre ambas plazas está la basili- 
ca de Santa María, desde donde la calle de Carlo Al- 
berto conduce á la plaza de Vittorio Emmanuele, que 
es la más vasta de la Roma nueva, Por la Vía Merulana 
se llega á la plaza de San Juan de Letrán. Prosiguiendo 
la dirección E., se halla la plaza Termini en forma de 
hemiciclo, y decorada con una fuente. Una avenida la 
separa de la plaza del Terme, frente á la estación cen- 
tral y en la cual existe un monumento en memoria de 
500 soldados italianos exterminados por los abisinios 
en Dogali, á fines del siglo XIX. Más al E. se encuentra 
la plaza de la Independencia, rodeada de edificios mo- 
dernos, y al SE. la de Mantredo Fanti, en cuyo centro 
se eleva el bello Acuario romano. En la ciudad antigua 
está, además, la plaza de San Bernardo, con la fuente 
de Termini 6 de Acua Felice. y más al N. la Plaza Bar- 
berini ea el emplazamiento del circo de Floro, y con una 
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fuente (el Tritón) debida al cincel de Bernini. Más allá 
de la calle Sixtina desciéndese á la plaza de España, 
uno de los principales centros de la colonia extranjera, 
notable por la bella perspectiva de la escalinata que 
conduce á la Trinita-dei-Monti y á la Villa de Médicis. 
Al pie de esta escalinata está la fuente della Barcaccia. 
En los barrios de la derecha del Tíber figura en primer 
término la plaza de San Pedro del Vaticano, donde está 
situada la gran basílica. Su espléndido decorado es obra 
de Bernini. Tiene esta plaza 273 m. de long. por 240 de 
anchura. Constituyen su ornamentación una columna- 
ta de 284 columnas dispuestas en hemiciclo doble, con 
dos bellas fuentes en el centro y un gran obelisco de 
sienita. En los barrios nuevos de Prati-di-Castello se 
encuentra, finalmente, la plaza de Cavour con el Pala- 
cio de Justicia y un monumento de aquel hombre de 
Estado. 

Calles. Las calles de ROMA, hasta fines del siglo XIX, 
eran, en general, estrechas é irregulares. En los barrios 
de construcción posterior se ha adoptado el sistema de 
las ciudades modernas, ofreciendo las vías mayor an- 
chura y regularidad. La arteria principal es la vía del 
Corso, hoy Corso de Humberto ], que tiene cerca de 
2 kms., por una anchura de 12 m. Conduce desde la pla- 
za del Popolo á la de Venecia, y constituye el paseo fa- 
vorito de los romanos. Le dieron fama las antiguas Ca- 
balgatas de Carnaval, hoy desaparecidas en abscluto. 
Desde el extremo S. del Corso dos nuevas y grandes vías 
se dirigen una hacia el O., con el nombre de Corso Vitro- 
rio Emmanuele, que llega hasta el Tíber, y otra hacia 
el E., terminando en la plaza del Terme. De la pri- 
mera arranca hacia el S. un1 gran calle de tráfico, 
llamada Vía: di Torre Argentina, al principio, y des- 
pués, sucesivamente, Vía Arenula y Viale del Re. 
Termina en la estación del Transtevere. Además del 
Corso, parten de la plaza del Pop >lo dos largas líneas de 
calles: la Vía di Rippeta, al lado del Tíber, y la Vía dei 
Babuino, que conduce á la plaza de España. Su prolon- 
gación, designada con el nombre de Via-Due-Macelli, 
penetra desde 1904 en un importante túnel existente 
bajo los jardines del Quirinal, continuando hasta Vía 
Nationale. También son muy importantes las calles de 
Cavour, Quirinal, la Vía Veinte de Septiembre y la nue- 
va del Tritón. Estas arterias paralelas, que se dirigen 
desde la estación al Foro, están atravesadas por otras 
calles que, partiendo de la plaza de la Trinitá de Monti, 
llegan hasta el Laterano. Figuran entre ellas las Vías 
Sixtina, de las Quattro Fontane, Agostino Depretis y 
Merulana. Las principales calles del nuevo barrio Ludo- 
vici son: la Vía Vittorio Veneto, que va desde la Plaza 
Barberini á la Porta Pinciana y Vía Ludovisi, y la 
Vía Boncompagni desde la Quinta Malta á la Porta 
Salaria. 

Paseos y jardines. Toda la zona arqueológica que 
comprende los monumentos más importantes de. la 
Roma antigua, entre los que figuran la Casa de Oro de 
Nerón, el Coliseo, el Palatino, el Circo Máximo y las 
Termas de Caracalla, ha sido transformada á partir de 
1910 en un vasto parque. 

En 1888 fué proyectado el hoy soberbio paseo del 
Janículo, que llega hasta el Jardín de los Hieronimitas. 
En la meseta donde termina existe un faro, ci ya cons- 
trucción sufragó la colonia italiana de la República Ar- 
gentina en 1911, que alcanza 22 m. de altura y lanza 
destellos rojos. blancos y verdes, visibles á más de 25 
kilómetros de distancia. El sitio público de recreo más 
frecuentado por la alta sociedad romana es el paseo del 
Pincio, al que tienden á substituir los jardines de la 
Villa Borghese, actualmente propiedad del municipio 
de la capital de Italia. Existen en el paseo del Pincio 
magníficas palmeras combinadas con plantas exóticas 
de las más variadas esencias. En sus avenidas se ven 
estatuas y bustos de italianos ilustres, en su mayoría 
| romanos, En los jardines del Palatino, comprendidos 
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en la zona arqueológica, citada al principio de esta sec- 
ción, ensayó Giacomo Boni la reconstitución del anti- 
guo Viridarium Palatinum, formado con la aportación 
de las plantas que de todos los países conquistados lle- 
vaban 4 Roma las legiones en los tiempos de la Repúbli- 
ca. Estos jardines alcanzaron en el Pontificado de Pau- 
lo TIL una riqueza incomparable, siendo designados des- 
de entonces con el nombre de Jardines Farnesio. A par- 
tir de 1914 se han plantado en ellos 10,000 bulbos de 
narcisos, anémonas, tulipanes, crisantemos, etc., milla- 
res de rosales de todas las especies » centenares de mir- 
tos, cipreses, pinos-parasoles y laureles rosa. Una parte 
de los jardines está dedicada á Virgilio. Siguiendo los 
consejos del poeta, se mezclan en ella el laurel y el mir- 
to, con el fin de que se combinen sus perfumes. Todas 
las especies de plantas raras existen en ensayo y son 
objeto de cuidadoso cultivo. Tomando como modelo 
los frescos de le Casa de Livia en la Vía Flaminia, eje- 
cutados por Ludio para la esposa de Augusto, pudo 
Boni reconstituir un jardín antiguo con rigurosa exac- 
titud. Las variedades de iris son muy numerosas, mez- 
clándose en muchos Jugares con los lises, que recuerdan 
las armas de la Casa de Farnesio. Los jardines del Va- 
ticano, aunque no tienen la extensión é importancia 
de los anteriores, son también muy notables. Cubren la 
colina del mismo nombre, de N. á O., penetrándose en 
ellos por una ancha avenida de limoneros. Entre sus 
curiosidades existen el llamado jardín inglés, un facsímil 
de la gruta de Lourdes, el Observatorio astronómico y 
el Casino de León XIII, transformado por Pio X en 1908 
en un nuevo Observatorio, 

Puertas. El recinto de ROMA se halla abierto por 
varias puertas notables por sus recuerdos históricos y 
por su arquitectura. Al N. se encuentra la puerta del 
Popolo, en la Vía Flaminia. Fué construida en 1561 por 
Vignola, con sujeción probablemente al dibujo de Mi- 
guel Angel, y restaurada y ensanchada en 1889. Si- 
guiendo la muralla hacia el E., se hallan la Puerta Pin- 
ciana, abierta á fines del siglo XIX, y después los vesti- 
gios de la Puerta Salaria (demolida en 1914) y la Puerta 
Pía, debidas á los mismos artistas que idearon y ejecu- 
taron la del Popolo. La Puerta Pía aparece algo deterio- 
rada, á consecuencia de haber sido for- 
zado su paso por las tropas italianas en 
1870. La puerta de San Lorenzo está 
defendida por dos torres y conduce á 
Tívoli. Después de la misma se encuen- 
tran la Puérta Maggiore, que data de 
los reinados de Claudio, Tito y Vespa- 
siano, y la deSan Juan, donde principia 
la Vía Apia Nova. Sigue la puerta de 
San Sebastián, también con dos torres, 
resto del recinto de Aurelio. A la basi- 
lica de San Pablo conduce la puerta del 
mismo nombre, por la que entró Totila, 
rey delos ostrogodos, en el año 546. En 
la derecha del río existen la Puerta Por- 
tese, fuera de la cual se halla la nueva 
estación del Transtevere; la de San 
Pancracio, restaurada por iniciativa 
de Pío IX y, finalmente, la del Santo 
Espíritu, moderna, debida á Antonio 
Sangallo. 

Puentes. El número de puentes que 
cruzan el Tíber actualmente es, como 
se ha dicho antes, de 16, algunos de 
construcción reciente. En 1911 fué ter- 
minado e! de Víctor Manuel, construido 
con sujeción á los planos de Rossi. En 
sus extremos existen cuatro Victorias, A 
y en los pilares cuatro grupos que representan el Triunfo 
político, por G. Niccolini; el Valor militar, por Griselli; 
Victor Manuel, por Reduzai, y la Fidelidad al Estatuto, 
por Rom:g.0li, No muy distante de éste se encuentra 


el puente de Sant' Angelo, antiguo Elio ó Adriano, cons- 
truído en el año 136 por orden de este emperador. El 
conjunto de la obra es antiguo, pero el decorado perte- 
nece al siglo xvIr. En 1870, al realizarse la canalización 
del Tíber, se procedió á la reconstrucción de los extre- 
mos del puente, que fué objeto de un nuevo ensanche 
en 1892-94. En la entrada se ven las estatuas de San 
Pedro y de San Pablo, obras de Lorenzetto y de Paolo 
Romano, y en la balaustrada, 10 ángeles con los atri- 
butos de la Pasión. A los barrios de Prati di Castello 
conducen los puentes de Cavour y de Umberto, debi- 
dos ambos á Viviani é inaugurados el primero en 1902 y 
el segundo en 1895. Desde la ribera derecha del río has- 
ta la llamada isla del Tíber, cuyo origen se hace remon- 
tar á los primeros años de la República, existe el puen- 
te Cestio 6 de San Bartolomé, el cual termina por la par- 
te de la isla en una pequeña plaza, donde se eleva una 
estatua del santo, debida á Jacometti. De 1891 data el 
puente Garibaldi, obra de Vescovali, y del reinado de 
Caracalla el puente Sixto, próximo al anterior, si bien 
fué restaurado en el año 366 y reconstruido en 1475, 
durante el Pontificado de Sixto IV. Según las épocas, 
ha llevado sucesivamente los nombres de pons Janicu- 
lensis, pons Aurelius y pons Valentinianz. El puente de 
la Reina Margarita fué también dirigido por Vescovali 
é inaugurado en 1892. Entre los demás puentes figu- 
ran el Milvio, llamado vulgarmente Puente Molle, que 
fué ya restaurado en el siglo 11 y, últimamente, en 1850; 
el Palatino, construído en 1892; el Fabricio 6 Quattro 
Capi, que data del año 62 a. de J. C.; el del Risorgimen- 
to, de 1911, y el Sublicio, de 1919 y que ha substituido 
á otro antiguo. 

Acueductos. Ninguna ciudad antigua ni moderna 
fué ni es tan rica en abastecimiento de aguas como 
Roma. Al principio sólo se utilizaron las fuentes que 
nacian en las mismas colinas del primitivo emplaza- 
miento de la urbe; el local más profundo de la cárcel 
mamertina fué en su origen una de dichas fuentes ó po- 
zos: en la fuente Suturna (hoy nuevamente descubierta, 
en el Foro, junto al templo de Vesta, después de llevar 
siglos y siglos cegada) dieron de beber, según la tradi- 
ción, Cástor y Pólux á sus cansados caballos, después 
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de la victoria alcanzada por los romanos junto al Lago 
Regillus. El primer acueducto se construyó en el año 
312 a. de J. C. y fué el del Aqua Appia; en el año 273 si- 
guió el del Aqua del Anio. El más célebre, por la pota- 
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bilidad de sus aguas, fué el del Aqua Marcia, construído 
en el año 146 a. de J. C. Después el del Aqua Tepula y el 
de la Aqua Julia siguieron sucesivamente, y á éstos, el 
del Aqua Virgo, edificado en tiempo de Augusto, el 
año 22 a. de J. C., cuyas aguas compiten con la Marcia. 
En el siglo 1 de J. C. continuaron la serie el acueducto 
del Aqua Claudia, el Aqua Trajana y otros. Los manan- 
tiales de la mayor parte de estas aguas están en los mon- 
tes albanos. Las largas filas de arcos de los acueductos, 
en gran parte en ruinas, dan á la campiña romana de la 
región montañosa un aspecto tan singular como pinto- 
resco, 

Cuando Ustiges, rey de los ostrogodos, sitió 4 ROMA, 
en el año 537, destruyó los acueductos, para obligar á 
la ciudad á rendirse, y lo mismo hizo Roberto Guiscardo 
en 1084. Á causa de esto se vieron obligados los roma- 
nos á desalojar los barrios altos y construir sus mora- 
das en el llano del Campo de Marte, donde el Tíber y 
algunas fuentes remediaban la falta de aguas. Desde 
entonces los antes muy poblados campos desde el Aven 
tino hasta el Laterano y más allá de Santa María Mac- 
giore se convirtieron en viñas, entre cuyo verdor sólo 
se alzaban iglesias, conventos ó casas de campo. No 
obstante, los Pontífices se esforzaron en todos tiempos 
por conservar ó restaurar los acueductos. La cañería 
del Aqua Virgo no se había interrumpido nunca total- 
mente. Sixto V restauró la del Aqua Claudia, que había 
traído el emperador Claudio el año 70 desde Subiaco, 
á 20 leguas de distancia; así se llama hoy Acqua Felice, 
del nombre de pila del Pontífice; su principal depósito 
está junto á la iglesia de Santa Susana, cerca de la esta- 
ción. El papa Paulo V reconstruyó el acueducto del 
Aqua Trajana (Acqua Paola), que llevaba las aguas á la 
parte de la ciudad que está al otro lado del Tíber y que 
hoy arroja sus aguas formando tres poderosos torrentes 
en la Fontana Paola, sobre las alturas del Janículo, y 
alimenta los dos inmensos surtidores de la plaza de San 
Pedro. Pio IX restauró el acueducto marciano, cuyos 
manantiales brotan entre Subiaco y Tívoli, y cuyo prin- 
cipal depósito se halla delante de la iglesia de Santa 
María degli Angeli, al fin de la Vía Nazionale. El pe- 
queño acueducto del Aqua Sallustiana no se ha inte- 
rrumpido nunca y no ha necesitado restauración; sus 
fuentes no se sabe dónde están; corren sus aguas desde 
las cercanías de Porta Pia hacia la plaza del Popolo. El 
papa Dámaso reunió las aguas que iban brotando en el 
Vaticano al edificar la iglesia de San Pedro, y las diri- 
gió al baptisterio de la misma (inscripción en las gru- 
tas). El patio de San Dámaso en el Palacio Vaticano 
toma su nombre de la fuente que en él hay, la cual se 
alimenta de aquellas aguas. Urbano VIII recogió las 
aguas de una fuentecilla que nace en los jardines del 
Vaticano; son las más puras que en ROMA existen, y de 
las abejas del escudo de armas del Papa tomaron el 
nombre de Acqua dell Api. Las cuatro cañerías del 
Acqua Vergine, Felice, Paola y Marcia conducen á la 
ciudad diariamente 187,000 m.? de agua, y, á pesar de 
ello, tenía la antigua Roma siete veces más agua que 
la actual. Fijándose en las ruinas de las termas ó ba- 
ños públicos de Caracalla, Diocleciano y Agripa, puede 
calcularse la enorme cantidad de agua que necesitaba 
diariamente la antigua Roma. 

Catacumbas. Debajo de la antigua Roma, á lo largo 
de las 15 vías consulares que radiaban del Capitolio, 
existían en el siglo 111, además de unos 20 cementerios 
subterráneos, consagrados á varias familias, 26 gran- 
des catacumbas, correspondientes al número de parro- 
quias de aquella época; se ha calculado que estos labe- 
rintos deben medir 300 leguas de galerías y contener 
unos 6,000,000 de muertos. La anchura media de los 
corredores es de 124 m., sobrepuestos hasta formar 
cinco pisos, nunca se socavan á más profundidad que 
la de 25 m., porque aquí termina la costra volcánica, 


siendo substituída por arcillas húmedas. Nada más in- | 


teresante que esa cuna del culto, ese elíseo de los márti- 
res de la tiranía imperial, antecesores venerados por 
todas las comuniones cristianas. Olvidadas durante mu- 
chos siglos, y hasta confundidas hace menos de veinte 
años, bien con el cementerio de San Sebastián ó con al- 
gún otro, las catacumbas de San Calixto fueron halla- 
das en 1852 por un eminente arqueólogo. El hecho de 
haberse descubierto á la derecha de la Vía Apiana, 
en una viña, la mitad de una inscripción, reveló la pro- 
ximidad de una entrada; contenía las seis últimas letras 
del nombre de san Cornelio, que se sabía fué inhumado 
en el cementerio de San Calixto; y habiéndose dado 
principio á las excavaciones por aquel punto, se pudo 
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entrar en la cripta histórica, donde cerca de la tuml a 
de Santa Cecilia, hallada dos años después, reposan 1: 
Papas mártires. San Calixto es uno de los hipogeos que 
mejor hacen comprender el destino de las catacumbas 
después del reinado de Constantino; esta catacumba 
fué abierta mucho antes de la época en que el papa Ca- 
lixto I legó su nombre á un cementerio situado debajo 
de sus viñas. Sabido es, por varias inscripciones, que 
cuando san Calixto estuvo en favor con Alejandro Seve- 
ro hizo agrandar las galerías, donde muy pronto hubo 
de buscar un asilo, por haber comenzado de nuevo las 
persecuciones. V. CATACUMBAS., 

Alrededores. Los alrededores de la ciudad están 
sembrados de recuerdos de la Roma pagana y especial- 
mente de la Roma de los Césares. A 14 kms. de la puer- 
ta de San Juan, siguiendo las Vías Apia Nueva, Tus- 
colana y Agnanina, se encuentran unas catacumbas del 
siglo 1Y, descubiertas en 1913, á poca distancia de las 
cuales existe la ciudad de Frascati. La Vía Tiburtina 
conduce al puente de Mammolo, construído sobre el río 
Amnio, en el reinado de Alejandro Severo. A pocos kilé- 
metros de distancia, y en el término del mun, de Bagni, 
existe la célebre Villa Adriana. Próxima á la Vía Pre- 
nestina se halla la torre de Schiavi, que perteneció á 
una villa ó mansión de recreo de Gordiano II (siglo 11 
d. de J. C.). Desde la puerta de San Pablo, por la Vía 
Ostiense, aparecen sucesivamente el Ponticello, las 
bellas campiñas del Tíber, la abadía de las Tres 
Fuentes, el puente de la Mágliana y un viaducto del 
siglo VIL, 
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Hay en Roma más de 400 iglesias, abiertas en su casi 
totalidad al culto. En este número se hallan incluídas 
las basílicas patriarcales, las basílicas menores, las ¡gle- 
sias cardenalicias, las colegiales Ó colegiatas, las parro- 
quiales y, en general, todos los templos y capillas que 
existen en la ciudad pertenecientes á la comunión ca- 
tólica. E 

1.— Basilicas patriarcales 


San Pedro del Vaticano. Es la iglesia mayor del 
mundo, aunque no la catedral de ROMA, pues este títu- 
lo pertenece á la basílica de San Juan de Letrán. Tiene 
su origen en un modesto oratorio que el papa san Ana- 
cleto hizo construir en el sitio donde se halla enterrado 
san Pedro. Por iniciativa del emperador Constantino 
tué comenzada hacia el año 319 una espléndida basili- 
ca cuyas obras quedaron terminadas en el año 324, 
Durante sus doce siglos de existencia sufrió varios sa- 
queos y pillajes, especialmente por los lombardos, sa- 
rracenos y algunos emperadores alemanes. Destruída 
la basílica constantiniana, Nicolás V en 1450 concibió 
el propósito de edificar una nueva, comenzando en se- 
guida su ejecución. A la muerte de este Pontífice se sus- 
pendieron las obras, hasta que Julio II las reanudó, y 
bajo la dirección de Bramante, Rafael, Miguel Angel, y 
más tarde Maderno y Bernini, llegó á terminarse, sien- 
do consagrada el 18 de Noviembre de 1626 por Urba- 
no VIII. La fachada data del Pontificado de Paulo V; 
las columnatas del de Alejandro VI y los mosaicos de la 
cúpula los mandó hacer Sixto V. Contand) las de la 
iglesia y las de las columnatas, hay entre todas 748 co- 
lumnas y 390 estatuas. El magnífico pórtico tiene cin- 
co entradas, que corresponden á las cinco puertas de la 
basílica y mide 71 m. de largo por 13'50 de ancho y 20 
de altura. En el interior de aquél, encima de la entrada 
principal, está el célebre mosaico de Giotto, la Vavicel- 
la, que representa á San Pedro andando sobre las olas 
del mar hacia el Señor; sobre la misma puerta principal, 
á la izquierda, se ve la inscripción sepulcral que Carlo- 
magno dedicó á su amigo el pontífice Adriano. De las 
cinco puertas de la basílica, la del centro, de bronce, 
es del tiempo de Eugenio IV (1447), con relieves que 
representan á los dos Príncipes de los Apóstoles y su 
martirio. La última de la derecha es la Porta Santa, que 
sólo se abre en los años de jubileo, estando entre tanto 
murada. En la nave central de la basílica, sobre el pa- 
vimento, existen unas estrellitas metálicas con inscrip- 
ciones latinas que indican la dimensión de las mayores 
iglesias del mund> comparadas con la de San Pedro, 
que mide 187 m. de long., 25 de anchura en la nave cen- 
tral y 119 m. de altura hasta la cúpula. En los pilares 
se abren nichos con las estatuas de los fundadores de 
órdenes religiosas, descollando en el último la célebre 
estatua de bronce de San Pedro, del siglo VI, que es ob- 
jeto de especial veneración. Los cuatro pilares que sos- 
tienen la cúpula tienen arriba balcones (loggia). Desde 
el de la izquierda, que se halla sobre la estatua de la 
Verónica, se muestran en las festividades solemnes las 
tres principales reliquias que guarda el templo, que son 
un pedazo de la Cruz donde expiró el Señor, el llamado 
lienzo de la Verónica y la lanza con que fué abierto el 
costado de Cristo. Desde otro balcón que está sobre la 
estatua de Santa Elena, se enseñan el segundo día de la 
Pascua de Resurrección y de Pentecostés, antes y des- 
pués de las vísperas, las otras reliquias insignes que 
posee la iglesia de San Pedro. Sobre las imágenes de 
los cuatro Evangelistas (la pluma de San Juan tiene 7 
patmos de largo) hay la famosa inscripción con que ins- 
tituyó Jesús el Pontificado: Tu es Petrus, el super hanc 
petram aedificabo ecclesiam meam, el tibt aabo claves re- 
gni coelorum. Aparece alrededor de la cúpula. Debajo de 
un magnífico baldaquino de bronce, debido á Bernini 


(29 m. de alto), se alza el altar mayor. Ante la Confesión, 
que está debajo del altar, en las llamadas grutas de San 
Pedro, arden día y noche 89 lámparas de bronce dora- 
do en forma de cornucopias. Al pie de la doble escalera 
existe una estatua de mármol que representa á Pio VI 
orando de rodillas, una obra maestra de Canova. Las 
puertas de la Confesión son de bronce dorado. Una vez 
abiertas se ve un nicho adornado en el fondo con una 
imagen de Cristo, en mosaico, del siglo IX, y á los lados 
con las de San Pedro y San Pablo, también en mosaico, 
del tiempo de Urbano VIII. En preciosa arca de bronce 
dorado, sobre la misma cubierta de metal del sepulcro 
del Apóstol y primer Pontífice, guárdanse los Palios. 
A lo largo de la nave de las grutas existen varios sar- 
cófagos de Papas y cardenales. La riqueza que atesora 
esta magnífica basílica es incalculable. Principiando su 
recorrido por el baptisterio, que está á la izquierda de 
la puerta, se encuentra una fuente bautismal con una 
pila de pórfido de una sola pieza, que mide 12 pies de 
largo por 6 de anchura. Más adelante existen la entrada 
de la escalera que conduce á la cúpula (enfrente, los 
sepulcros de los últimos Stuart) y el altar de la Presen- 
tación de María en el templo. En el pilar á la izquierda, 
encima de la puerta, hay un sarcófago en el que provi- 
sionalmente se entierran los Papas para ser después 
trasladados á su monumento sepulcral cuando éste se 
halle dispuesto. Enfrente se encuentra el sepulcro de 
Inocencio VIII, casi todo en bronce. Durante su Ponti- 
ficado se trajo á Roma la Sagrada Lanza. Debajo del 
altar de la capilla del Coro está el cuerpo de san Juan 
Crisóstomo; en el pasadizo inmediato, el sepulcro de 
Inocencio XI con el relieve de La liberación de Viena 
del asedio de los turcos, el cual se debió en gran parte á 
los esfuerzos y sacrificios de este Papa, y en el altar de 
la Transfiguración existe una copia en mosaico del cé- 
lebre cuadro de Rafael. A la izquierda se ven el sepul- 
cro de Pío VII; el altar de San Gregorio Magno, cuyos 
restos se guardan allí mismo, y sobre la puerta de la sa- 
cristía, el sepulcro de Pío VIII, de Tenezani. Enfrente 
ap wrece el altar con el Castigo de Ananías y Safira. En 
el brazo izquierd> del crucero se hallan los confesona- 
rios para las diversas lenguas; el de la lengua española 
tiene la inscripción Pro limgua hispanica. El altar que 
hay en el fondo guarda las reliquias de san Simón y san 
Judas; el mosaico de Guido Reni, que representa la 
Crucifixión de San Pedro, indica que aproximadamente 
en aquel lugar padeció el Principe de los Apóstoles el 
martirio. Allí está enterrado también, sin lápida sepul- 
cral, Palestrina, el restaurador de la música sagrada, 
El altar de la derecha, dedicado á Santo Tomás, guar- 
da los restos del papa san Bonifacio IV; el otro de en- 
frente, con mosaico del Martirio de Santa Valeria, los 
del papa san León IX, Más adelante, otro altar ofrece 
la Caida de Simón Mago, pintada sobre una pizarra; 
enfrente está el sepulcro de Alejandro VIT, obra de Ber- 
nini. Sigue el altar de San León Magno con relieve de 
mármol, de Algardi, que representa al Pontífice delante 
de Atila; ante este altar eligió su sepulcro León XII; 
la humilde inscripción que hay en la lápida la dictó él 
mismo dos días antes de su muerte. En el altar inmedia- 
to hay una imagen de la Virgen, que fué cortada de una 
columna de la antigua iglesia de San Pedro y se llama 
por eso Madonna della Colonna; en él también yacen 
en un antiguo sarcófago cristiano los cuerpos de los 
santos pontífices León II, III y IV. Pasando después 
por el altar de la Curación del paralítico por San Pedro, 
á la puerta del templo, se llega al ábside. Los dos esca- 
lones de pórfido proceden de la basílica constantiniana. 
Sobre el altar, sostienen la cátedra de San Pedro cua- 
tro colosales estatuas de los cuatro grandes doctores de 
la Iglesia, San Ambrosio, San Agustin, San Atanasio y 
San Juan Crisóstomo. La cátedra está encerrada dentro 
de un revestimiento de bronce dorado, todo obra de 
Bernini. En la ventana abierta encima aparece el Es- 
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píritu Santo en figura de paloma; á la izquierda el se- 
pulcro de Paulo II, obra de Guillermo della Porta, con 
las estatuas de la Prudencia y de la Justicia, que es, sin 
duda, el monumento sepulcral mejor de la basílica, y 
enfrente, á la derecha, el sepulcro de Urbano VIII, de 
Bernini. En los muros hay cuatro inscripciones: la una 
recuerda la definición dogmática de la Inmaculada 
Concepción de María; las otras tres contienen los nom- 
bres de los cardenales, arzobispos y obispos que asistie- 
ron á la proclamación del dogma. Después del altar de 
la Resurrección de Tabita, milagro de San Pedro, fren- 
te á cuyo altar está el sepulcro de Clemente X, llégase 
al de Santa Petronila, la hija espiritual del Apóstol, 
que reposa debajo del altar y cuya sepultura representa 
el mosaico que en él se ve. A continuación se encuentra 
el altar del Arcángel San Miguel, con un mosaico copia 
de Guido Reni, y enfrente San Pedro andando sobre las 
olas. Próximo existe el sepulcro de Clemente XIII, 
obra de Canova, con dos magníficos leones. En el brazo 
derecho del crucero, en el cual se celebraron las sesiones 
del Concilio Vaticano, están los altares de San Wences- 
lao, de los mártires Proceso y Martiniano, bautizados 
por San Pedro en la cárcel mamertina, y de San Eras- 
mo. A la izquierda, la Misa de San Basilio y el sepulcro 
de Benedicto XIV. Sigue la capilla gregoriana con una 
imagen muy venerada de la Santisima Virgen (Madon- 
na del Soccorso). Debajo del altar están las reliquias de 
San Gregorio Nacianceno. Después se encuentra el se- 
pulcro de Gregorio XVI, obra de Amici. Pasado el al- 
tar de la Ultima Comunión de San Jerónimo (mosaico 
copia del cuadro de Domenichino) y el sencillo sepulcro 
de Gregorio XIII aparece la capilla del Sacramento. El 
cuadro del altar, que representa á la Santistma Trini- 
dad, fué pintado al fresco por Pietro di Cortona; el ta- 
bernácul > de bronce dorado es obra de Bernini. En este 
mismo sitio se halla en el suelo el hermoso sepulcro de 
bronce de Sixto IV, debido á Pollaiulo, que constituye 
una de las mejores joyas del Renacimiento. Á continua- 
ción se ven los altares de San Francisco, San José y San 
Nicolás. La capilla de las Reliquias, abierta entre el pri- 
mero y el segundo de los altares últimamente citados, 
contiene el trozo de la Vera-Cruz (antes citado) puesto 
en una cruz adornada de piedras preciosas, regalo del 
emperador Justino 11; otros dos trozos de la Vera-Cruz 
en relicarios bizantinos; la cabeza de san Marcos en un 
busto de plata gótico del siglo XIV; reliquias de san 
Gregorio Taumaturgo en un vaso prismático de cristal 
de roca, etc. La última capilla, después del sepulcro de 
María Cristina de Suecia, es la de la Piedad. La Preta, de 
Miguel Angel, es la obra más sublime de la escultura 
cristiana. La columna que existe detrás de la reja dice- 
se que procede del templo de Jerusalén, y que el Señor 
predicó apoyado en ella. Enfrente se encuentra el sar- 
cótago de Anicio Probo. La sacristía, octogonal, fué 
levantada por orden de Pio VI hacia el año 1700. A la 
entrada hay dos estatuas de San Pedro y San Pablo, 
del siglo XV, y otra gigantesca de San Andrés. Después 
de los monumentos sepulcrales se abren la sacristía ordi- 
naria; á la izquierda está la de los canónigos, y á la de- 
recha la de los beneficiados. Sobre dos columnas de 
alabastro egipcio se alzan los bustos de los dos Princi- 
pes de los Apóstoles, en bronce. Con la sacristía de los 
canónigos comunica la sala capitular, con bellos cuadros 
de Giotto y magnificas cabezas de ángeles de Melozzo 
de Forli, procedentes de la iglesia de los Doce Apóstoles. 
Hay también una capilla sobre cuyo altar se ve un cua- 
dro de Penni, y una Madonna, de Julio Romano. Junto 
á la sacristía de los beneficiados existe también una ca- 
pilla en cuyo altar puede admirarse un cuadro de Mu- 


ziano que representa á San Pedro recibiendo las llaves, | 
¡junto á la puerta de la sacristía, en dos mosaicos, la 


y enfrente una antigua imagen de la V1rgen, en temple- 
te de mármol, de Donatello. Al lado se halla el tesoro. 
Guarda éste, entre otros objetos: la dalmática imperial 
que vestían los emperadores germánicos en la corona- 


ROMA 


ción para cantar el Evangelio; las vestiduras y Vasos sa: 
grados que usó Pío IX en la celebración de la misa el 
día de las bodas de oro de su ordenación sacerdotal; 
un precioso cáliz, regalo del rey Carlos de Portugal á 
León XIII en su jubileo sacerdota!; una soberbia cus- 
tedia con numerosas piedras preciosas; una deslumbran- 
te corona de cristal de roca; un cáliz, con esmaltes ja- 
poneses del cardenal Rampolla; otro cáliz, candeleros 
y cruz de Benvenuto Cellini; dos custodias de ámbar 
y cristal de roca, y, finalmente, riquísimos y numerosos 
ornamentos. A la cúpula de la basílica se asciende me- 
diante una amplia escalera. Decoran el interior de 
aquélla ricos mosaicos. La bola de bronce que corona 
toda la fábrica puede contener hasta 18 personas. 

San Juan de Letrán. Ys la catedral de ROMA y, por 
consiguiente, la primera de las iglesias del orbe cató- 
lico. Con anterioridad á 1870 los Pontífices iban á. to- 
mar posesión personalmente de ella, después de la ce- 
remonia de la coronación en San Pedro. Probablemen- 
te en su origen fué este templo una transformación en 
iglesia de la basílica del palacio de los Laterani reali- 
zada conjuntamente por Constantino y por san Mel- 
quíades ó san Silvestre. Devastada en el siglo V por 
los vándalos, incendiada en 1308 y 1360, experimentó 
numerosas restauraciones y modificaciones, especial- 
mente en los siglos X, XIV y XVII. Más de 20 Pontífices 
yacen enterrados en ella, entre otros, Silvestre II, Ser- 
gio IV, Alejandro TIT, Inocencio Il, Inocencio V, Cle- 
mente XII y León XII. Tiene en junto 130 m. de 
lareo, La fachada data de 1736 y es obra de Galilei. 
Encima del pórtico se abre la loggía desde donde los 
Pontífices bendecían al pueblo el día de la Ascen- 
sión. En el tímpano triangular destaca un busto del 
Salvador. Constituyen el remate de la fachada las 
imágenes de Jesucristo y de catorce santos. El inte- 
rior ofrece suntuosidad y soberbias proporciones. La 
nave central mide 87 m. de long. por 16 de ancaura. 
No obstante, se advierte cierta falta de unidad en el 
estilo. El espléndido artesonado de Miguel Angel con- 
trasta con la fría decoración de estuco de las naves 
laterales, y la riqueza de las capillas Corsini y Torlo- 
nia choca con el dudoso gusto que impera en los altares. 
Los monumentos sepulcrales de valor artístico son es- 
casos, pudiendo reducirse sólo á los de Martín V, Cle- 
mente XII, Inocencio III y León XIII, estos últimos 
bastante inferiores á los dos primeros. El vasto coro, 
adornado con deslumbradora magnificencia, tiene en 
el ábside el mosaico procedente del coro antiguo que 
mandó hacer Nicolás IV hacia el año 1290, aprove- 
chando en parte otros más antiguos. En lo alto el 
Salvador mira con grave y severa majestad desde las 
nubes. Esta imagen de Cristo, que procede del siglo IV 
ó v, ha sido siempre objeto de gran veneración desde 
los comienzos de la Edad Media. La cruz triunfal, ador- 
nada con piedras preciosas, bañada por los rayos de 
luz que proceden del Espíritu Santo, tiene á sus pies 
á la celestial Jerusalén con palmeras y fénix; ciervos 
y corderos beben en los cuatro ríos del Paraiso. Maria, 
San Pedro y San Pablo, San Juan Bautista, San Juan 
Evangelista y San Andrés, San Francisco y San An- 
tonto se agrupan en torno de la Cruz; junto á María 
hay una reducida figura de Nicolás IV arrodillado. 
Entre las ventanas se hallan las imágenes de los Após- 
toles en mosaico, y en tamaño pequeño las de los dos 
frailes que ejecutaron el mosaico. Ambos están de 
rodillas. Las pinturas modernas del coro dan testimo- 
nio de la decadencia del arte en la Italia actual. En 
torno del coro hay una galería con monumentos sepul- 
crales del siglo xVIH1I; en ella se ven también dos esta- 
t. s de los Principes de los Apóstoles, del siglo XII, y 


lista de las reliquias de la antigua basílica. En el altar 
de la Sacristia, la Magdalena; allí mismo una Anun- 
ciación, de M'guel Angel. Contiguo á la galería, á la 
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izquierda, junto á la capilla del Sacramento está el 
coro de invierno; á éste corresponde en el otro lado la 
capilla del Santo Cristo con la estatua de Nicolás 1V, 
de quien proceden los mosaicos del ábside, arrodillado 
sobre pedestal gótico. Entre las capillas merece espe- 
cial atención la de San Andrés Corsini, edificada en 
1734 por Clemente XII, de la familia Corsini, con una 
imagen del Santo en mosaico sobre el 
altar, y el sepulcro de pórfido del papa 
Clemente XII á un lado y al otro el 
del cardenal Neris Corsini; en la crip- 


y á los lados de algunos ángeles con la Cruz v los atri- 
butos de la Pasión, están los restantes Apóstoles. 
Cerca del trono pontifical se ve una inscripción con los 
nombres de los cardenales y obispos que asistieron á 
la consagración de la iglesia. En el frontón del ábside 
están representados la Virgen y San Juan, y enfrente, 
en la cara posterior del arco triunfal que aún conserva 


ta se ve una Dolorosa de mármol que 
conmueve fuertemente. En la nave 
opuesta está la capilla Torlonia, de- 
d:cada antesá San Juan Nepomuceno, 
con un relieve de mármol, que repre- 
senta el Descendimiento de la Cruz. En 
el gran pilar próximo hay un cuadro 
atribuido á Giotto en el que figura 
Bonifacio VIII anunciando el jubileo 
de 1300, El magnífico pavimento de 
mosaico de la nave central es obra de 
Martín V, de 1420; descansa este Pon- 
tífice delante de la Confesión, bajo una 
plancha de bronce con su efigie. El 
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pendón que se ve en el crucero, arri- 
ba, es trofeo conquistado á los sarra- 
cenos en 1721 en un combate naval 
por el gran maestre de la orden de 
Malta, Zondadari, y regalado por él 
á la basílica lateranense. El claustro, 
con sus elegantes columnas y sus mo- 
saicos, es el más bello de Roma. Data 
del siglo XII y comtiene profusión de 
esculturas, lápidas sepu!crales y esta- 
tuas de la antigua iglesia, que se han 
colocado en torno de los muros. En 
el patio, detrás del ábside, se encuen- 
tra el monumento dedicado por los 
obreros á León XIII. Por desgracia, 
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en San Juan úe Letrán han desapa- 


(Galeria de cuadros >) 


recido las obras de arte de la Edad 
Media. 

San Pablo. El papa san Anacleto 
hizo construir un oratorio sobre la 
tumba del Apóstol de los gentiles, 
que fué reemplazado en tiempo de 
Constantino por una basílica. Cerca 
de un siglo después el emperador Va- 
lentiniano II emprendió la construc- 
ción de otro templo, de mayores pro- 
porciones que el de Constantino, ter- 
minándose las obras en el año 395, du- 
rante el reinado de Honorio. Esta iglesia subs:istió con 
diversas reparaciones hasta 1823, en que fué destruida 
por un incendio. León XII procedió á su reconstrucción, 
que continuaron con gran celo sus sucesores, y merced 
3 las ofrendas de todo el mundo quedó terminada la 
actual basílica en 1854. Pío 1X la consagró el 10 de 
Diciembre Tel propio año. La fachada principal, que 
mira al 1 :, está adornada con mosaicos modernos 
y columnas de granito rosa. Se halla precedida de un 
espacioso atrio con columnas de granito gris. En el 
interior, junto á la puerta principal, hay dos soberbias 
columnas de alabastro egipcio amarillo. El pavimento 
y los muros están revestidos de bruñidos mármoles, 
en parte de los más preciosos y raros. Mide la basílica 
desde el ábside hasta el portal 125 m. y está dividida 
en cinco naves, separadas por 80 columnas monolíticas. 
La nave central tiene 23 m. de altura. En una larguí- 
sima serie de medallones de mosaico incrustados en un 
íriso se ven los retratos de los Pontífices. El ábside 
presenta mosajcos de 1220, figurando Cristo entre San 
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un mosaico de Gala Placidia de principios del siglo v, 
existen otros dos con las efigies de Sam Pedro y San 
Pablo. A los lados del ábside hav dos capillas en cada 
uno de los brazos del crucero; en el brazo izquierdo la 
del Sacramento, donde pronunció los votos san Igna- 
cio con sus compañeros, ante el antiguo Crucifijo que, 
según la tradición, habló á santa Brígida, y la de San 
Esteban; en el brazo derecho, la capilla del Coro y la 
de San Benito, pues desde tiempo inmemorial son los 
benedictinos los que desempeñan los oficios del culto 
divino de esta iglesia. En los dos lados opuestos de la 
nave transversal ó crucero hay, uno enfrente del otro, 
dos altares ricamente adornados con incrustaciones de 
malaquita, el de la Conversión de San Pablo y el de la 
Asunción de la Virgen (mosaico). Todos estos seis 
altares son privilegiados. Un corredor del siglo XII 
conduce al claustro, cuyos mosaicos fueron ejecutados 
por Pedro Vasalleto. En los muros hay empotradas 
bastantes lápidas sepulcrales antiguas, y ante ellos, 
en el suelo. urnas cinerarias, sarcófagos y esculturas de 


Pedro y San Pablo, San Andics y San Lucas, Debajo, | origen pagano, hallados en la Vía Ostiense. 
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Santa María la Mayor. Fué construída por el 
papa Liberio en el año 352 á expensas de Juan Patricio 
y de su esposa. Según una leyenda piadosa, la Virgen 
se apareció á los tres durante un sueño pidiéndoles la. 
construcción de una iglesia en el sitio que verían cu- 
bierto de nieve al día siguiente (5 de Agosto). El mi- 
lagro se realizó, y la iglesia fué construída con los 
nombres de Basílica Liberiana, ó Santa María de las 
Nieves. En 432, Sixto III la hizo reconstruir por com- 
pleto, añadiéndole una capilla que representaba la 
gruta de Belén. La basílica de Sixto III ha experimen- 
tad> durante el curso de los siglos numerosas modifi- 
caciones, especialmente en los Pontificados de Nico- 
lás IV, Sixto V y Pablo V. La antigua fachada de la 
iglesia, con la loggía ó balcón superior, desde el cual 
daban antes los Papas la bendición urbi el orb1 el día 
de la Asunción de Nuestra Señora, tiene notables mo- 
sacos del siglo XIII, que representan la Visión de Juan 
Patricio y la Fundación de la Iglesta. En el pórtico, á 
la derecha, se ve una estatua de bronce de Felipe 1V 
de España, cuyos sucesores son protectores natos de 
la basílica y forman parte de su Cabildo. Las 36 mag- 
níficas columnas del interior de la basílica pertenecie- 
ron á la edificada por Sixto III; los mosaicos de la 
nave central sobre el friso, con escenas del Antiguo 
Testamento, proceden del tiempo de Liberio. El pa- 
vimento, en parte restaurado, es del siglo XII; el arte- 
sonado de la nave central fué dorado con el primer oro 
que vino de América ofrecido por España. Son intere- 
suntísimos los mosaicos que Sixto III hizo ejecutar 
er el arco de triunfo, en memoria de la definición del 
Concilio de Efeso condenando la herejía de Nesto:io, 
que negaba á la Santísima Virgen el título de Madre 
de Dios. Representan escenas de la infancia del Sal- 
vador, desde la Anunciación hasta la Degollación de 
los Santos Inocentes. El baldaquino, alzado por Be- 
nedicto XIV sobre preciosas columnas de pórfido, 
oculta bastante el magnífico mosaico del ábside, obra 
de Jacobo Torriti (1292), que representa la Coronación 
de la Virgen; están, además, representados en él los 
dos Príncipes de los Apóstoles, San Juan Bautista y 
San Juan Evangelista, San Francisco y San Antonio. 
El Papa y el cardenal Jacobo Colonna, que mandaron 
hacer el mosaico, aparecen en menor tamaño arrodi- 
llados á los pies de San Pedro y de San Juan Bautista. 
Debajo hay magníficos relieves de mármol que el car- 
denal d'Estonteville mandó hacer hacia el año 1470 
para el antiguo altar mayor. De las dos capillas en 
torma de cruz griega con su cúpula, la de la derecha 
fué edificada por Sixto V; él y el'santo pontífice Pio Y 
tienen en ella su sepulcro. La capilla, con el altar del 
Santísimo que en la misma existe, se hallaba antes 
fuera de la basílica, y Sixto V mandó á su arquitecto 
Fontana la traslación al sitio que ahora ocupa. En el 
fondo de la nave lateral izquierda, junto á la salida 
del templo, se encuentra el sepulcro gótico del cardenal 
Consalvi. La capilla que está frente á la Sixtina fué 
levantada á iniciativa de Paulo V. En el altar, de inu- 
sitada riqueza, es donde se venera la antiquísima ima- 
gen de Nuestra Señora, atribuida á san Lucas. Encima 
aparece la representación de la milagrosa nevada. Los 
frescos eaistentes en las dos arcadas son de Guido 
Reni. La fuente bautismal de la capilla del baptis- 
terio es una pia de pórtido. 

: San Lorenzo extramuros (Fuori le mura). Sobre la 
tumba del mártir san Lorenzo mandó edificar Constan- 
tino una basílica, que hizo restaurar y decorar con 
mosaicos el papa Pelagio II en el año 578. Contigua á 
esta iglesia se levantó después otra consagrada á la 
Virgen, y hacia el año 1220 el pontífice Honorio III 
mandó enlazar ambas, quitando los ábsides y muros 
intermedios. La parte que quedó del templo constan- 
tiniano fué convertida en coro. Durante el Pontificado 
de Pío IX se socavó la cripta. En ella yacen, además 
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de san Lorenzo, san Esteban y san Justino. En el pór- 
tico, cuyo friso exterior está adornado con mosaicos 
de 1220, hay á derecha é izquierda antiguos sarcófa- 
gos cristianos; los pilares de la portada descansan sobre 
leones de la Edad Media, simbolos del sacerdocio que 
guardan las puertas del santuario. Uno está despeda- 
zando á un cerdo con sus garras; entre las del del otro 
se encuentra un niño, para significar por una parte la 
fortaleza, por otra la suavidad con que se ha de ejer- 
cer el sacerdocio. Las pinturas del pórtico representan, 
á la izquierda, la Historia de San Esteban y la trasla- 
ción de su cuerpo d Roma y d esta Iglesia; á la derecha, 
el Martirio de San Lorenzo y ciertos episodios legend - 
rios de la Edad Media, relacionados con la veneración 
que se tenía á este santo. A la entrada de la ig'esia, á 
la derecha, se ve un sarcófago pagano en que fué 
puesto el cardenal Fieschi en 1256. Después del amtón 
ó púlpito, se encuentra la Confesión y seguidamente 
el coro, con el solio pontifical en el fondo y las sillas 
para los sacerdotes, y con rica ornamentación de mo- 
saicos de 1220. El baldaquino que se alza sobre el altar 
mayor es de 1248. Son dignos de atención los magrí- 
ficos capiteles de las columnas, así como también el 
piso de la basílica constantiniana, compuesto de diver- 
sos trozos de antiguos monumentos paganos. En la 
parte posterior del arco de triunfo se ve arriba un 
antiguo mosaico del año 578 que representa á Cristo 
sentado en el trono y á un lado San Pedro, San Lorenzo 
y el papa Pelag1o, el cual mandó hacer el mosaico; al 
otro, San Pablo, San Esteban y San Hifólilo. En la 
cripta se ve á través de la reja el sepulcro de mármol 
que guarda los cuerpos de los dos santos diáconos; 
en la parte posterior está en una caja la losa de mármol 
sobre la cual fué puesto el cuerpo del santo después del 
martirio y en la que se ven todavía manchas de su 
sangre. Enfrente se encuentra el sepulcro de Pío 1X, 
quien quiso descansar en este lugar. La riquísima orna- 
mentación que hay en torno del sencillo y modesto 
sepulcro se ha hecho posteriormente con donativos 
de todo el orbe católico; es una magnífica obra de ar- 
tistas venecianos. En el pequeño pero pintoresco claus- 
tro de los capuchinos, del siglo XII, hay gran número 
de inscripciones sepulcrales del cementerio de Santa 
Ciriaca. 


2.— Basilicas menores 


Santa Maria in Transtevere. Está en la plaza de 
su nombre, y ocupa el emplazamiento de un asilo de 
inválidos militares, donde, según una narración de 
Dión Casio, admitida por san Jerónimo, brotó una 
fuente de aceite algunos años antes de nuestra era. 
Los primeros cristianos elevaron aquí un oratorio que 
Julio 1 transformó en iglesia. Reconstruida en 1139, 
sólo ha experimentado con posterioridad dos ligeras 
restauraciones de detalle. En la fachada ostenta un 
mosaico de 1148 representando á la Virgen y diez san- 
tos. El interior tiene la forma basilical, procediendo 
en parte sus columnas de un templo á Isis. En la nave 
central se admira un tabernáculo, obra de Mino da 
Fiésole, y en el centro del plafón una Asunción, del 
Dominiquino. En el ábside hay un mosaico de 1843, 
y en la nave de la izquierda se encuentran los sepul- 
cros de los cardenales Stefaneschi y de Alencon, obras 
de P. Romano. 

Santa María in Cosmedin. Se halla situada en la 
plaza della Bocca della Verita, y fué construida en el 
siglo vI en el emplazamiento de un antiguo templo 
pagano. En el siglo 1V quedó convertida en granero, 
pero fué reconstruida en el VIII, modificada en el XII 
y restaurada en el xvIIr. En 1899 realizóse en ella una 
nueva modificación ajustada á la arquitectura del si- 
olo xI1. Debe su nombre Cosmedin, la bella, á los griegos 
que en el siglo vi habitaban este barrio en colonia 
numerosa, En el portal, del siglo X11, hay una máscara 
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de mármol llamada la Boca de la Verdad. Según 
una leyenda, los perjuros que introducen en ella la 
mano no pueden luego retirarla. El interior de esta 
iglesia consta de tres naves. Varias de sus columnas 
proceden del antiguo templo, En el coro existe un 
baldaquino de Adeoto Cosmati, del siglo XIII, y en el 
ábside hay unos frescos del siglo x1. En la cripta se 
ven vestigios del antiguo templo romano, 


Roma. — Iglesia de Santa María en Cosmedin 


San Lorenzo 1n Lucina. Probablemente fué erigida 
en el siglo IV, ocupando el emplazamiento de la casa 
de una matrona romana llamada Lucina. En el siglo XII 
se procedió á su restauración y en 1650 á su recons- 
trucción. Las últimas obras se ejecutaron en 1919. 
La fachada está precedida de un pórtico del siglo Xt1. 
Fl campanario data de la misma época. En el altar 
mayor existe un Cristo de Guido, y en la tercera ca- 
pilla de la derecha un monumento á Nicolás Poussin, 
obra de Lemoyne. En el altar de la tercera capilla se 
venera el cuerpo de san Francisco Caracciolo, fundador 
de la orden de Clérigos regulares menores. En la sa- 
cristía se conserva en parte el armazón de las parrillas 
donde fué quemado san Lorenzo. 

San Lorenzo in Damaso. Este templo fué recons- 
truido probablemente por Bramante, en 1495, cerca 
de otra iglesia levantada á iniciativas de san Dámaso. 
Se halla situada en el Palacio de la Cancillería, y forma 
el ángulo del Coxso de Víctor Manuel. En 1868-78 se 
realizaron obras para su restauración. En su nave cen- 
tral existen varios frescos de Mariani, representando 
episodios de la vida de'san Lorenzo y de san Dámaso. 
Bajo el altar mavor reposan los restos del último. En 
la nave izquierda se ve la tumba del cardenal Scaram- 
pi, obra de Paolo Romano, y en la segunda capilla de 
la derecha el sepulcro de Pellegrino Rossi debido á 
P. Tenerani. 

San Juan de los florentinos (San Giovanni dei fio- 
rentíni). Data del siglo XVI, y es obra de Antonio 
Sargallo el Menor, G. della Porta y C. Maderna. Los 
planos fueron dibujados por J. Sansovino. En 1851 y 
1917 ha sido restaurada. La fachada fué construída 
en el siglo XVIII por Galilei. En su interior existen un 
San Juan Bautista, atribuido á Donatello, sobre la 
puerta de la sacristía, y otro lienzo representando el 


Martirio de los santos Cosme y Damián y que es obra | 


de Salvator Rosa. 
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8.— lelesias cardenalicias 


Entre las iglesias romanas de esta jerarquía se ha» 
llan incluídas las basílicas menores reseñadas, á excep- 
ción de la de San Juan. Figuran, además, en este grupo 
65 templos. Los más importantes son: 

Santa Cruz de Jerusalén (Santa Croce in Gerusa- 
lemme). Esta iglesia se halla clasificada entre ¡as 
siete basílicas mayores de ROMA, que son las cinco pa- 
triarcales, San Sebastián y Santa Cruz de Jerusalén. 
Santa Elena edificó en su palacio sesoriano una capilla 
para guardar varias reliquias de la Pasión de las que 
la devota emperatriz había traído de los Santos Lu- 
gares; el suelo de la capilla, al cual se desciende hoy 
mediante unos cuantos escalones, lo hizo cubrir con 
tierra del Monte Calvario. El emperador Valentiniano 
la adornó con mosaicos hacia el año 425, y Sixto III 
celebró en ella un Concilio en el año 433. La basílica 
superior ha perdido su carácter de antigúedad en vir- 
tud de una modificación hecha en tiempo de Bene- 
dicto XIV (1743). Bajo el altar mayor se guardan los 
cuerpos de los santos mártires Cesáreo y Anastasio; 
la hermosa pintura de la bóveda de la tribuna, atribuí- 
da á Pinturicchio, representa la Invención de la Santa 
Cruz por Santa Elena. El Santísimo Sacramento se 
guarda en un tabernáculo adosado al muro del fondo, 
construido por el cardenal español Quiñones en 1536. 
Por la puerta de la sacristía, á la izquierda, se sale á 
la capilla en que se guardan las veneradas reliquias de 
la Pasión del Señor: en una cruz tres fragmentos del 
lignum crucis; un clavo de la Crucifixión; el título de la 
Cruz Ó imri con las palabras Jesus Nazareno Rey en 
hebreo, en griego y en latín; un dedo de Santo To- 
más apóstol: piedras del Monte Calvario, y otras más. 
Santa Cruz tiene sólo dos altares privilegiados; ambos 
se hallan en la cripta, á la cual se baja por la entrada 
que existe cerca del altar mayor. Uno es el de la Dolo- 
rosa, otro el de Santa Elena, que se halla en el espacio 
separado por una reja (con hermosos mosaicos en el 
techo, de 1509) y sobre el cual se ve la estatua de esta 
santa, transformación de otra antigua. 

Santa Agata. Ysta iglesia existía ya en el siglo v. 
Fué reconstruida en 1580, Recimiro la cedió á los 
gados arrianos, quienes la tuvieron en su poder hasta 
el Pontificado de san Gregorio 1. Consta de tres naves. 
En la de la izquierda se eleva un monumento á O'Con- 
nell, obra de Benzoni. En lo alto hay un bajorrelieve 
que representa un Angel llevando el corazón de O'Con- 
nell d Roma. 

San Agustín. Es una gran iglesia, construída desde 
1479 hasta 1483 por Giacomo di Pietrasanta, á expen- 
sas del cardenal de Estouteville. Fué restaurada en 1750 
y decorada en 1860 por Gagliardi. La fachada perte- 
nece al estilo Renacimiento, procediendo del Coliseo. 
casi todos los bloques de travertino gue la componen. 
El interior forma tres naves. En la central hay una 
Virgen del Parto, de Sansovino, tenida en gran venera- 
ción, y un /saías, de Rafael. En el crucero, bajo el 
altar de la derecha, y en una urna verde, se guarda el 
cuerpo de santa Mónica, madre de san Agustín. ls 
muy notable un grupo de Sansovino existente en la 
nave izquierda. Representa á Santa Ana, María y 
Jesús, y es una de las mejores obras del siglo XV. 

Santa Anastasia. Existía ya en el siglo v, y fué 
reconstruida en el xvI1. Los Pontífices celebraban en 
ella la Misa de la Aurora el día de Navidad. La fachada 
es obra de Arrigucci. El interior consta de tres naves. 
Bajo el altar mayor descansa el cuerpo de la santa, y 
una especie de Confesión encierra la estatua yacente 
de aquélla, obra de Ferrata. Es también digno de 
mención el sepulcro del cardenal Angel Mai, debido 
á Benzoni. 

Santos Apóstoles. Se halla esta basílica á la salida 
¡del Palacio Colonna. Si su origen no data del reinado 
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de Constentino, como afirman varios arqueólogos, se 
remonta por lo menos al Pontificado de san Julio 1. 
Reconstruída por Pelagio 1 y Juan III, volvió á ser 
casi por entero reedificada en 1702 por C. Fontana. 
Experimentó la última restauración en 1873. La fa- 
chada se halla precedida de un pórtico levantado 
según planos de Pintelliz en el pórtico, á la derecha, se 
ve un león, esculpido por Bassalectus. Junto á la en- 
trada del coro se encuentran las tumbas de los carde- 
nales Rafael y Pedro Riario, obra de A. Bregno y 
Mino de Fiésole, y detrás del altar el Martirio de San 
Felipe y Santiago «el Menor» por Muratori, el cuadro 
mayor que existe en ROMA. Ante el coro hay una Con- 
jesión decorada en forma semejante á las Catacumbas. 
lista reproducción de un cementerio, en el interior de 
la ciudad, facilita la verdad histórica, ya que todas 
las sepulturas romanas estaban entonces extramuros. 
En esta Confesión reposan los cuerpos de los apóstcles 
san Felipe y Santiago, y los de san Crisanto y santa 
Daría. En la nave de la izquierda existe el sepulcro 
de Clemente XIV, obra de Canova. 

San Barlolomé. Está en la isla del Tíber, y fué 
construída hacia el año 1000 por el emperador Otón II 
en el mismo sitio que ocupó un templo de Esculapio. 
Procedióse á su reconstrucción en 1557, y al decorado 
de su interior en 1863. El campanario data del siglo XII, 
y la fachada del xvIr. Son muy curiosas las columnas 
que sostienen las naves procedentes del citado templo 
pagano. En la segunda capilla de la derecha hay un 
San Carlos Borromeo de Antonio Carracci, 

Santa Cecilia. Se encuentra en el Transtevere, y 
fué construida en el siglo IX, en substitución de un 
oratorio del siglo 111 que ocupó á su vez el sitio de la 
casa de Valerio, esposo de santa Cecilia, donde la 
santa sufrió el martirio. Ha sido modificada y restau- 
rada varias veces, especialmente en el siglo XII, en 
1599, 1823 y 1899. Tiene un atrio del siglo IX, prece- 
dido de un vestíbulo levantado en 1725. A la derecha 
se ve el cántaro ó vaso para las abluciones de los fieles. 
El pórtico ostenta un mosaico sobre el friso. El cam- 
panario data del siglo x11. En la nave central y bajo 
el altar existe una estatua yacente de la santa. Mere- 
cen también citarse un baldaquino de 1283 por Ar- 
nolfo, y un mosaico del siglo 1x, en el ábside. 

San Clemente. Hipotéticamente ocupa esta iglesia 
el emplazamiento de la casa del cuarto Pontífice. Fué, 
primero, oratorio privado, transformado por Constan- 
tino en templo público, y desapareció luego incendiado 
por Roberto Guiscardo. Treinta años después el pon- 
tífice Pascual II lo hizo reconstruir, no habiendo ex- 
perimentado á partir de entonces ninguna modifica- 
ción esencial. Es, por tanto, un puro ejemplar de la 
arquitectura del siglo X11. La fachada se halla prece- 
dida de un antepórtico ó prolhyron de ladrillo sosteni- 
do por cuatro columnas de mármol. Después se en- 
cuentra el atrio con pórtico. El interior forma tres 
naves. En la central están los púlpitos procedentes de 
la primitiva iglesia, y bajo el altar mayor yacen los 
cuerpos de san Clemente, san Ignacio de Antioquía y 
de Flavio Clemente. Entre los monumentos funerarios 
de la iglesia figuran los de los cardenales Brusati y Ro- 
verella, por Capponi y Bregno, respectivamente. Exca- 
vaciones practicadas en 1857 pusieron en descubierto, 
bajo la iglesia actual, la basílica atribuida á Constantino, 
y á mayor profundidad los muros de una casa romana 
que por lo menos se remonta al siglo II de nuestra era. 

Santos Cosme y Damián. Fué erigida en el año 527 
en el emplazamiento de unos templos paganos. En el 
siglo XV11, Urbano VIII la hizo elevar de nivel. Tiene 
en el ábside mosaicos del siglo VI restaurados, repre- 
sentando á Jesús, San Pedro, San Pablo, San Cosme 
y San Damián. La cripta se halla al mismo nivel que 
los templos antiguos en substitución de los cusles fué 
fundada la iglesia. 


ROMA 


San Crisógono. Existía ya en el siglo v, fué reedi- 
ficada en el XIt, transformada en 1623 y decorada en 
1866. Su forma actual es la de basílica. Encierra los 
cuerpos de san Crisógono y de la bienaventurada Ana 
María Taigi. En el ábside ostenta un fragmento de 
mosaico debido á Cavallini. 

San Girolamo de los Eslovenos. Es la iglesia nacio- 
nal de los ilirios, dálmatas, croatas y eslorenos. Fué 
construída en 1483 y reconstruida en 1588 bajo la 
dirección de Fontana. En el crucero aparecen en la 
derecha un Calvario, y á la izquierda la Adoración de 
los Reyes Magos, frescos de P. Gagliardi. 

San Gregorio de Celio. Débese su construcción á 
san Gregorio II. Fué restaurada en el siglo XVIII. La 
fachada y el pórtico pertenecen al siglo XVIL, figurando 
en el último unos frescos de Pomarancio, representan- 
do distintos episodios de la vida de san Gregorio. Tam- 
bién hay varios sepulcros de los siglos XV, XVI y XVI. 
En la nave de la derecha existe una capilla, que fué 
probablemente utilizada como habitación por el santo. 
En la nave izquierda se halla un bello cimborrio del 
siglo XV, por A. Bregno. 

Santa Inés extramuros (Santa Agnese fuori le mura). 
Data del siglo 1v y se debe 4 Constantina, hija del em- 
perad>r Constantino, que la mandó construir sobre las 
catacumbas que contenían los cuerpos de varios már- 
tires, entre ellos el de Santa Inés (358). Ampliada por 
los papas Símaco y Honorio I, ha sido restaurada dos 
veces más tan primorosamente, que no ha sufrido alte- 
ración ostensible, ofreciendo todo el aspecto de una ba- 
sílica de los siglos VI Ó VII. Los muros se hallan cubier- 
tos de inscripciones recogidas en las vecinas catacum- 
bas, figurando entre ellas la que consagró san Dámaso 
al martirio de santa Inés. El interior de esta iglesia 
consta de tres naves. Sobre el gran arco existen unos 
frescos de Gagliardi. Bajo el altar mayor yacen los 
cuerpos de santa Inés y santa Emerenciana. Cerca de 
la sacristía existe la entrada á las catacumbas de 
santa Inés. 

San Juan y San Pablo. Fué construida en el siglo Iv, 
en el mismo lugar que ocupó la casa de los dos santos, 
en ella decapitados por orden de Juliano el Apóstala. 
En el siglo XII procedióse á reconstruirla, y en el XVIII 
á restaurarla. El pórtico y el campanario son del si- 
clo xIT. El interior consta de tres naves, y guarda los 
restos de san Juan y san Pablo. Debajo de la iglesia 
se encuentra la habitación de dichos santos, descu- 
bierta en 1887. En 1909 se descubrieron curiosas pin- 
turas en los muros. 

Sania Pudenciana. Es la iglesia de Jos primer. s 
mártires, y, probablemente, la más antigua de Roma. 
Ocupa el sitio donde estuvo la casa del senador Pu- 
dencio, donde residió san Pedro. San Pío hizo levan- 
tar un oratorio privado, que en el siglo IV fué trans- 
formado en iglesia. El templo actual data de 1598 y 
ostenta en la fachada pinturas imitando mosaico, eje- 
cutadas á expensas del Cardenal Lnciano Bonaparte. 
En su claustro, de puro estilo románico, hoy cerrado y 
reducido á Lazareto, solían meditar y orar san Alber- 
to Magno, santo Tomás de Aqu.uno y san Raymundo 
de Peñafort. En el ábside existe un mosaico del si- 
glo Iv, restaurado en el XV1, representando á Jesús 
con los Apóstoles y Santa Pudenciana. 

Santa Sabina. Fué levantada en el siglo Y y sólo 
ha experimentado tres restauraciones, la última en 
1924. La entrada principal tiene curiosas esculturas 
del siglo V, representando escenas del Antiguo y del 
Nuevo Testamento. En el interior 24 columnas de 
mármol de Paros sostienen las arcadas. Debajo del 
altar mayor descansan los cuerpos de santa Sabina, 
santa Serapia, san Alejandro, san Evencio y san Teó- 
dulo. En el fondo de una capilla de la nave derecha 
existe una Virgen del Rosario, que es una de las cbras 
maestras de Sasscferrato. 
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San Marcelo. Tiene su origen en un oratorio cons 
truido por el papa san Marcelo antes de su destierro. 
El edificio actual data de 1519; se debe á Sansovi- 
no. y su restauración es del año 1869. La fachada es del 
siglo XVI y fué dirigida por Fontana. En el interior 
existen unos frescos de Juan Bautista Ricci de Novara: 
en la cuarta capilla, pinturas de Gagliardi; en el coro, 
una Conversión de San Pablo, por Zuccari; en la se- 
gunda capilla de la izquierda, seis sepulcros de los 
Frangipani, y las tumbas de los cardenales Consalvi y 
Micheli. Debajo del altar mayor está enterrado san 
Marcelo. 

San Marcos. Está consagrada á San Marcos, evan- 
gelista, y 4 San Marcos, papa. Fué erigida en el año 
336 y restaurada en 833 y 1468. Del último año citado 
data el pórtico, obra de Maiano. Sobre la puerta cen- 
tral aparece la estatua de San Marcos, evangelista, 
debida á Filarete. El interior consta de tres naves, 
separadas por columnas recubiertas de jaspe de Sicilia. 
En la nave de la derecha figuran, entre otras obras de 
arte, una Resurrección de Nuestro Señor, por Palma 
el Joven; la Adoración de los Magos, por Maratta, y 
el sepulcro de Leonardo Pesaro, por Canova. En el 
santuario, y debajo del altar mayor, están los restos 
de san Marcos, papa; Abdón, Senén y Hermes. En el 
gran arco y en el ábside se ven mosaicos del siglo IX 
representando á Jesús, San Pedro y Sam Pablo; Sen 
Marcos, evangelista, San Felicisimo, Gregorio 1V, San 
Marcos, papa, San Agapito y Santa Inés. En la capi- 
lla tercera de la nave izquierda se ve un bañorrelieve 
de A. Este, con la efigie del bienaventurado Grego- 
rio Barbacigo. 

Santa Maria de los Angeles. En una parte de las 
ruinas de las termas de Diocleciano planeó y construyó 
Miguel Angel, en 1563-€6, la iglesia de Santa María de 
los Angeles. Escogió el Tepidariuin para la construcción 
de la nave principal del nuevo templo, y dos pequeñas 
salas, para formar los brazos de la cruz, situando la en- 
trada al SE., en la parte de la actual estación. En 1740, 
Vanvitelli cambiá con escaso acierto aquella disposi- 
ción, convirtiendo la nave principal en crucero, y éste 
en nave principal, transportando, además, la entrada 
al sitio donde hoy se encuentra. La fachada semicircu- 
lar. que databa de las transtormaciones de 1740, fué su- 
primida en 1911, y el muro restablecido con sujeción al 
plan de Miguel Angel. El interior constituye al princi- 
pio una rotonda, que debió de ser el laconicum ó calda- 
rium de las termas. A la derecha se encuentra el sepu!- 
cro de Maratti, y á la izquierda el de Salvador Rosa. 
En el crucero se eievan ocho magníficas columnas de 
granito rosa, encima de las cuales hay una elegante 
cornisa antigua. A lo largo de los muros pueden adm;- 


rarse artísticos cuadros, procedentes casi todos de la! 


basílica de San Pedro, entre'los cuales figuran: San 
Jerónimo y otros santos, por el Muziano, la Resurrección 
ae Tabitha, por Costanzi; La Caída de Simón, por Pedro 
Carlos de Tremolierés, cuyo original de Fr. Vanni se 
halla en San Pedro, y San Basilio, por Subleyras. En 
el coro existen una Presenioción de María, por Roma- 
nell:: San Sebastián, por el Dominiguino; el Bautismo 
de Jesús, por Maratti, y la Muerle de Ananias, por 
Roncalli. 

Santa María Araceli. Reemplazó, probablemente, á 
una capilla (Santa María del Capitolio), edificada por 
san Gregorio el Grande. Ha sido restaurada en los si- 
glos XV y XIX. Su nombre de ara Coel: (altar d.1 cielo) 
proviene de una leyenda del siglo VI, según la cual Au- 
gusto elevó en este sitio un altar al Hijo del Cielo. Du- 
rante largo tiempo fué esta iglesia el templo municipal 
de Roma. En la Edad Media los administradores de la 
ciudad se reunieron varias veces en el mismo para sus 
deliberaciones, y en 1849 la Constituyente revoluciona- 
ria hizo celebrar una misa en este templo impetrando 
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zar sus trabajos. Sostienen la nave central 22 columnas 
procedentes de distintos edificios, entre ellos del pala- 
cio de los Césares. En el crucero se encuentran un mo: 
numento á Honorio IV y la tumba de su padre, Lucas 
Savelli, y en la sacristía se venera una imagen del Santo 
Bambino (Niño Jesús), esculpida en el siglo XVI por un 
franciscano en un pedazo de madera de uno de los ol:- 
vos del huerto de Getsemaní, vestida de rica seda 
lanca y cubierta de bordados en oro y pedrería. Se 
atribuyen á esta imagen numerosísimos milagros. 

Santa María de los Mártires. V. en este mismo ar- 
tículo El Panteón. 

Santa María sopra Minerva. Es una bella iglesia de 
estilo gótico, construida en una parte del sitio que ocu- 
pó un templo á Minerva, hacia 1280, por dos domini- 
cos, fra Sixto y fra Ristoro. Ha sido restaurada en 1849. 
Debajo de su altar mayor, diseñado por Fontana, se 
guardan los restos de santa Catalina de Siena. Era 
residancia del General de la Orden de Santo Domingo». 
En el convento anexo tuvo lugar el juicio contra Gali- 
leo. En ella yace también el Cardenal Torquemada. 
tío del Inquisidor del Santo Oficio. Entre sus joyas de 
arte, se cuentan: La Anunciación, por A. Romano; el 
Juicio final, por Forli; un Crucitijo, de Giotto; unos 
frescos de F. Lippi: San Sebastián, por Camaino, y 
las tumbas de Urbano VII, Clemente VII, León X y 
Benedicto XIII. 

Santa María del Popolo. A la derecha de la actual 
puerta del Popolo se eleva la iglesia de Santa María. 
Ocupa el emplazamiento de la tumba de los Dom:1z2, 
donde fué enterrado Nerón. En 1099, Pascual Il hizo 
construir una capilla, que en 1227 quedó transformada 
en una verdadera iglesia. Reconstruída en 1477, fué aún 
ampliada y embellecida por Julio 11 y Alejandro VII. 
Lutero celebró en ella su última misa antes de abando- 
nar la religión católica. Las joyas artísticas que contie- 


Roma. — Monumento del obispo de Burgos, Juan 
Ortega Gomill. Iglesia de Santa María del Popolo 


ne son muy numerosas, figurando entre ellas ej Vaci- 
miento de Jesús, de Pinturicchio; Escenas de la Vida 
de la Virgen, por el mismo; la Asunción, con los cualro 
Doctores de la lelesia, por Maratti; «el monumento en 
honor del p:íncip2 A. Chigi, muerto en la batalla de 


del Esp:ritu Santo las luces necesarias antes de comen- | Adua (1890), vb,a de Ad. Apolloni (1915), etc. La car 
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pilla Chigi né dirigida por Rafael, quien raostró en la 
construcción de la misma sus extraordinarias faculta- 
des de arquitecto, escultor y pintor. En esta iglesia 
existen las tumbas de los cardenales de la Rovere, 
Foscari, Costa, Podocataro, Basso y Sforza. 

Santa Marta in Via Lata. Existía ya en el siglo VII y 
fué transformada en el XVII por Cosimo de Bérgamo. 
La fachada se debe á Pedro de Cortona (1660). El inte- 
rior es muy suntuoso, ostentando columnas recubiertas 
con jaspe de Sicilia, y un lujoso altar mayor, obra de 
Bernini. En esta iglesia están enterrados san Ciriaco y 
José Bonaparte, el hijo menor de Luciano. En los sub- 
terráneos se ven aún restos de la Saepta Julia, recinto 
de madera reconstruido en mármol por César y Agri; 
pa, y en el cual hacia el fin de la República se cele- 
braban los Comicios. 

San Martín del Monte. Está situada en una parte 
de las Termas de Trajano, y ha reemplazado un orato- 
rio que hizo construir san Símaco, aunque en lugar mu- 
cho más alto. Su reconstrucción en el siglo XVII fué di- 
rigida por Pedro de Cortona. Consta de tres naves sepa- 
radas por 24 columnas de mármol, En los murcs late- 
rales se ven escenas de la vida del profeta Elías. Los 
paisajes son obra de Gaspar Poussin. La nave de la 
izquierda ofrece dos curiosos frescos, en los que apa- 
recen las basílicas de San Pedro y de San Juan de 
Letrán, tal como se hallaban en el siglo XVI. En la 
nave mayor hay un rico plafón restaurado en 1896. 
La cripta está dividida también en tres naves y en sus 
muros existen restos de antiguas pinturas. 

San Pietro in Vincoli. Situada cerca del palacio de 
los prefectos de Roma y del templo de la Tierra, esta 
¡glesia. existía probablemente ya en el siglo v, con el 
nombre de Santos Apóstoles. Sixto Il y Eudoxio el 
Joven no debieron hacer otra cosa más que restaurarla, 
siendo ello motivo, no obstante. de que á partir del 
siglo VIH fuese conocida con la denominación de Basí- 
lica Eudoxiana, porque se cree que Eudoxia, empera- 
triz, esposa de Valentiniano II (siglo v), la hizo cons- 
truir para cus:odiar en ella las dos cadenas empleadas 


Roma. — Felesia de San Esteban Rotondo (Siglo v) 
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lio II, en cuya composición entran, además de la esta- 
tua de la Virgen con cl Niño Jesús, un magnífico Moi- 
sés, obra de Miguel Angel. Debajo del altar mayor, en 
un sarcófago, que, extraviado, reapareció nuevamente 
en 1876, yacen los restos de los Macabeos. En la nave 
izquierda un mosaico del siglo VII representa á San 
Sebustidn, con escasa fidelidad histórica. 

Santa Práxedes. Data del siglo V, y su restauración 
del 1X y del xvI, esta última ordenada por san Carlos 
Borromeo. Limitan la nave central 22 columnas de 
granito, de las cuales 6 han sido transformadas en pi- 
lastras. Sobre el gran arco del santuario existe un símbo- 
lo del Paraíso, representado por una torre, en la cual 
están Jesucristo y los Santos; los ángeles abren las puer 
tas á los elegidos. En el arco de la tribuna destacan el 
Cordero divino, varios ángeles, los cuatro monstruos 
del Apocalipsis y 24 ancianos. La nave de la derecha 
ofrece distintos mosaicos del siglo 1X (la Virgen, Santa 
Práxedes, Santa Pudenciana, San Zenón, San Valentin. 
etcétera). En ella se venera, además, la Columna de la 
Flagelación, que fué traida de Jerusalén por el cardenal 
Juan Colonna. En la cripta vacen los cuerpos de nume- 
rosos santos extraidos de las Catacumbas en el Ponti- 
ficado de Pascual I. 

Santa Trinidad dez Monti. Frente á la magnífica 
escalinata construida en el siglo XVII, en ejecución de 
un legado del embajador de Francia, Esteban Gouftier, 
y la cual conduce á la plaza de la Trinidad dei Monti, 
se encuentra esta iglesia. Fué levantada en 1494 por 
orden de Carlos VIII, rey de Francia, para los Francis- 
canos de Paula (Mínimos). Profanada por los soldados 
de la primera República en 1799, fué restaurada en 1816 
por Luis XVIM1. Su fachada es muy característica, te- 
niendo dos campanarios, uno en cada lado. En el inte- 
rior hay algunos cuadros de Volterra y varios frescos 
de la escuela de Rafael y del Perugino. 

Otras iglesias. Las demás iglesias cardenalicias de 
Roma son: Santa María in Vía, del siglo X111; San Adria- 
no, del vit; San Alejo, del 1x; San Angelo in Pescheria, 
del vi1I; Santa Balbina, del vi; San Bernardo, del xvi; 
San Calixto, del vii; San Cesáreo, 
del vil; San Eustaquio y Santa Fran- 
cisca Romana, del 1x; San Giorgio in 
Velabro, del 1v; San Juan de la Puer- 
ta Latina, del v; San Lorenzo in Pa- 
nisperna, del vii Santa María in 
Aguiro, del v; Santa María in Cam- 
pitelli, del X11; Santa María Dominica 
ó de la Navicella, del 1X; Santa María 
de la Scala, del XvI; Santa María de 
la Paz, del X111; Santa María Traspon- 
tina, del XVI, y Santa María Vic- 
toria, del XVII; Santos Nereo y Aqui- 
leo, del 1v; San Nicolás in Carcere, 
del x11; San Onofre. del xv; San Pan- 
cracio, del 14; San Pietro in Montoro, 
del IX (Véase en este mismo artículo 
la sección que lleva el epígrafe Tem- 
plos diversos), San Pedro y San Mar- 
celino, del siglo vi; Santa Prisca, 
del 1v; Santi Quatri Coronati, del 1v; 
San Quirico, del vi; San Silvestre, 
del xvH; San Sixto Vecchio, del v; 
San Esteban Rotondo, del v; Santa 
Susana, del 1v; San Tommasso in Pa- 


para aprisionar á San Pedro en Palestina y en Roma. | sione, del x11; San Vitale, del v, “y «Santos Vito y 


En el siglo xv, Meo del Caprina añadió la facha: 
da y el actual pórtico, y Fontana, en 1705, efectuó 
el diseño del altar mayor. El nombre de San Pietro 
in Vincoli fué originado por el hecho de conservarse en 
este templo las cadenas de san Pedro. El interior pre- 
senta forma basilical, sosteniendo los arcos 20 columnas 
de mármol de Paros, pertenecientes al orden dórico. 
En la nave de la derecha se ve un monumento á Ju- 


Modesto, del 1v. 


4.— lelesias colegiales y parroquiales 


Las iglesias colegiales son seis: Santa Anastasia, San 
Eustaquio, San Marcos, Santa María de los Mártires, 
Santa María in Vía Lata y San Nicolás in Carcere, ya 
citadas anteriormente por tener al propio tiempo ca- 
tegoría cardenalicia. Las parroquiales son todas las Ba- 
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sílicas, 22 iglesias cardenalicias y 3 colegiales. Figuran, 
además, con este carácter: 

San Sebastián extramuros (San Sebastiano fuori le 
mura). Esta importantísima iglesia parroquial, como 
se ha indicado también antes, forma con las cinco ba- 
sílicas patriarcales y la iglesia cardenalicia de Santa 
Cruz de Jerusalén el grupo de las llamadas siete basí- 
licas mayores. El origen de su fundación es como sigue: 
Los cuerpos de Jos dos Príncipes de los Apóstoles fueron 
en un tiempo sacados de sus tumbas 
para substraerlos á inminentes profa- 
naciones y puestos durante un lar- 
go período en seguridad en la Vía 
Apia. En memoria de este hecho his- 
tóricamente comprobado, el papa san 
Dámaso alzó por el año 370 en el 
mismo lugar en que estuvieron guar- 
dados una basílica de tres naves, la 
cual, desgraciadamente, por una re- 
paración hecha en 1621 por el carde» 
nal Escipión Borghese, perdió su ca- 
rácter de antigúedad. El espacio va- 
cío que hay ante la iglesia era el an- 
tiguo atrio en cuyo centro se hallaba 
la fuente. De la gran veneración en 
que tenían los antiguos cristianos 
este lugar dan testimonio los restos 
de capillas sepulcrales que se ven á 
ambos lados de la basílica. Ya desde 
el siglo 1V celebraban en ella anual- 
mente, y junto con la que se cele- 
braba en el Vaticano y en la Vía 
Ostiense, la fiesta de los Príncipes 
de los Apóstoles. En las catacum- 
bas, á las cuales se desciende por 
una escalera que se abre en el interior de la igle- 
sia, á la izquierda del altar de San Sebastián, estuvie- 
ron sepultados este santo soldado y otro mártir llama- 
do Eutiquios, cuyo epitafio, escrito en verso por el papa 
Dámaso, se conserva todavía á la izquierda de la puer- 
ta. Hacia el fin del siglo 1v ó principios del v, con motivo 
de la irrupción de los bárbaros fué traído de Hungria á 
Roma y depositado en esta basílica el cuerpo del santo 
obispo Quirino; el lugar en que se colocó es una roton- 
da (llamada Platonia) contigua á la basílica, á la cual se 
baja por una escalera que se abre arriba en el coro, cs 
una construcción singular, con nichos sepulcrales alre- 
dedor y un altar aislado en el centro y delante y detrás 
pequeñas ventanillas por las cuales recibe luz el inte» 


rior. El cueípo de san Sebastián se guarda en el primer: 


altar de la izquierda en preciosa uma de lapislázuli: 
debajo existe la estatua de mármol del mismo santo, de 
Bernini. La iglesia tiene sólo cinco altares privilegiados: 
el de San Sebastián, el de las reliquias, el de San Carlos 
Borromeo, el de San Bernardo y el de San Jerónimo. 
En el altar de las reliquias, que está enfrente del de San 
Sebastián, se guardan, entre otras, la piedra en que se 
dice quedaron impresas las huellas de los pies del Sal- 
vador cuando salió al encuentro de Pedro que huía de 
Roma, un trozo de la columna á que fué atado san Se- 
bastián durante la ejecución, y la punta de una de las 
flechas con que fué asaeteado. 

San Andrés de las hayas (Sant' Andrea delle Fralle). 
Debe su nombre al cordón de hayas que rodeaba el jar- 
dín existente alrededor del templo hasta el siglo XVII. 
La fundación de esta iglesia data del siglo XII, y su 
restauración del XVII. A la izquierda se eleva el campa- 
nario, muy esbelto. En el interior es muy notable la 
capiila de San Francisco de Paula, por la riqueza de su 
decorado. Los ángeles existentes en los ángulos del 
coro son obra de Bernini. 

San Carlo a Catinarr. YEsun bello templo construido 
en 1611 con sujeción á los planos de Rosati. Fué restau- 
rado en 1861, La fachada es obr- de Soria. El interior 
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tiene la forma de cruz griega. En los colgantes de la cú- 
pula aparecen las Virtudes cardinales (de dudoso espi- 
ritu religioso), por el Dominiquino, y en el altar'del bra- 
zo izquierdo de la Cruz, la Muerte de Santa Ana, por 
Sacchi. El cardenal Gerdil está inhumado en esta ca- 
pilla. En el coro interior, á la izquierda del altar ma- 
yor, hay un notable fresco de Guido Reni, represen- 
tando San Carlos en oración 
San Joaquín. T'ué construída desde 1891 hasta 182 


Roma. — Interjor de San Esteban Rotondo 


y decorad1 por Brugidon. ls, sin duda, la iglesia más 
artística de la Roma contemporánea. La fachada está 
precedida de un imponente pórtico, con columnas de 
granito rosa y los escudos de las diversas naciones que 
han contribuido á la erección del monumento. Encima 
del frontón luce un mosaico, representando Las Nacio- 
nes calólicas en adoración ante el Sacramento acogidas 
por Clemente VI1 y León XIII. El interior consta de 
tres naves, separadas por columnas monolíticas con 
capiteles de bronce. Las vidrieras y pinturas murales 
reproducen la flora y la fauna eucarística, los simbol.s 
de Pentecostés y las Virtudes teologales y cardinales. 
En la nave de la derecha corresponden: la 1.2 capilla, 
al Brasil; la 224 Portugal; la 3.2 4 Baviera; la 4.2 á 
Polonia; la 5.2 al Canadá; la 6.2á Inglaterra; la 7.2 á 
la América del Norte, y la 8.44 España, consagrada á 
la Virgen del Pilar. En la nave de la izquierda corres- 
ponden: la 1.3 capilla á la América latina; la 22 á Ir- 
landa; la 3.24 Holanda; la 4.2 4 Bélgica; la 5.2 á Italia, 
y la 6.2 4 Francia. La cúpula, pintada de azul, está 
sembrada de estrellas de cristal amarillo oro, á través 
de las cuales penetra,la luz en el templo. El altar mayor 
es de pórfido. de 

Santa María in Vallacella. Es más conocida con los 
nombres de Chiesa Nuóva y de San Filippo, por haber 
sido construída en la mansión de san Felipe Neri. Su 
interior aparece lujosamente decorado, según dibujos 
de Borromini. En el ábside hay tres cuadros de Rubens, 
y en el crucero, paralelamente al coro, descansan los 
restos del santo. En la sacristía se ven las habitaciones 
de san Felipe. 

San Sabas. Data de los siglos VI y VII. Está situa- 
da cerca de la casa que habitó santa Silvia. Devastada 
probablemente por Roberto Guiscardo, fué reconstrui- 
da en los siglos XII! y XIV, y restaurada en el xv. El pór- 
tico es del siglo XIII. Sobre el mismo hay una galería 
de 11 arcadas. El interior consta de tres naves. Debajo 
de la iglesia existe el oratorio ó tempio primitivo, con 
restos de pinturas del siglo VIII. 
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Las demás iglesias parroquiales de Roma son: 
San Camilo, construida cn 1910; Santa Catalina 
della Ruota, reconstruida en el siglo XVI y restau- 
rada en 1857; Santa Cruz de la Vía Flaminia, erigida 
en 1913-14; Sagrado Corazón, de Castro Pretorio, en 
1880; Sagrado Corazón del Prati, en 1920; Santa Do- 
rotea, en el siglo XV; Santa Elena, en 1914; San Francis- 

- co de Asís, en 1231; Santiago de los Incurables, en 1358; 
San Juan Berchmans, en 1908; San José del barro 
Triunfal, en 1913; San José de la Vía Nomentana, en 
1905; Santa María Liberatriz, en 1908; Santa María del 
Monte, en 1580; San Pedro y San Marcelino de Forre 
Pignattara, comenzada en 1920 y aún por terminar 
(1926); San Roque, construída en el siglo Xv; Santa 
Rosario dei Prati, acabada en 1916, y San Salvador 
in Lauro, construída en el siglo x11 y reedificada en 
el xvIr, Santo Espíritu in Sassia, en el siglo XII y, fi- 
nalmente, Santa Teresa, de construcción moderna. 


5. — Templos diversos 


Sin el carácter de ninguna de las reseñadas, son 
dignas de citarse las iglesias de Jesús, Domine: quo 
Vadis?, Santa Inés de la plaza Navona, Santa Aga- 
ta del Transtevere, San Alfonso, San Ambrosio, 
San Andrés del Quirinal, San Anselmo, San Anto- 
nio de Portoghesi, San Antonio de la Vía Merulana, 
San Apolinar, San Atanasio, San Benito in Piscínula, 
Santa Bibiana, San Buenaventura, San Carlos al Cor- 
so, San Carlos de las Cuatro Fuentes, Santa Catalina 
de Funari, Santa Catalina de Siena, San Claudio, San- 
ta Constanza, Santos Domingo y Sixto, San Joaquín 
y Santa Ana, San Juan Colabita, San Jerónimo de Ja 
Caridad, San José de Falegnami, San Ignacio, San 1si- 
doro, Santa Lucía de Gonfalone, Santa María de la 
Concepción, Santa María de Loreto, Santa María del 
Priorato, San Nicolás de Tolentino, San Pantaleón, 
San Silvestre del Quirinal, San Esteban de los Abis- 
mos, y San Urbano. 

España tiene en Roma tres iglesias: Nuestra Señora 
de Montserrat, la de los Cuarenta Mártires y San Pedro 
del Aureo Monte. 

Nuestra Señora de Montserrct. En la Vía de Mont- 
serrat, casi paralela 4 la Vía Giulia, que sigue la orilla 
izquierda del Tíber, en la región comprendida entre el 


Roma. — Iglesia del Quo Vadis? 


puente de Víctor Manuel y el Puente Sixto, se encuen- 
tran la iglesia y hospicio españoles que dan nombre á 
la primera de las citadas calles. La iglesia, no muy gran- 
de, consta de una sola nave con tres capillas á cada lado. 
ln la mayor existe un buen cuadro de la Crucilixión 
de Cristo. En la primera capilla de la derecha, junto á 
la entrada de la iglesia por la puerta principal, están 
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depositadas las cenizas de los dos papas españoles de ía 
familia Borgia, Calixto III y Alejandro VÍ, en un mo- 
desto, pero elegante sepulcro, construido á principios 
del siglo xx. Las paredes y la bóveda de la iglesia apa- 
recen sobrecargadas de ornamentación que le dan un 
aspecto de esplendidez y riqueza muy agradable á pri- 
mera vista. Inmediato á la iglesia está el museo donde 
se conservan muchos objetos de arte trasladados all. 
de la iglesia de Santiago de los Españoles, cuando fué 
definitivamente abandonada: estatuas, lápidas, sepul- 
cros, etc. Así en el claustro como en la iglesia hay mu- 
chísimos sepulcros de españoles, «algunos de bastante 
valor artístico, como el del embajador Antonio de Var- 
gas y el de Félix de Aguirre. 

Lglesia de los Cuarenta Mártires (Santi Ouaranla). 
El 6 de Febrero de 1736 la familia franciscana de San 
Pedro de Alcántara tomó posesión de una antigua igle- 
sia dedicada á los Cuarenta Mártires, que databa del 
primer tercio del siglo xI1, en tiempo de Calixto IL, si- 
tuada en el Transtevere, no lejos de la célebre basílica 
de Santa María in Transtevere é igualmente cercana 
al convento franciscano de San Francisco á Ripa, céle- 
bre también por los recuerdos que conserva del santo, 
quien se hospedó en el hospital que en su tiempo allí 
había y del que subsiste aún la estancia donde aquél 
vivió, convertida hoy en capilla. La iglesia de los Cua- 
renta Mártires, con el terreno adyacente, ocupado por 
algunas construcciones de poca importancia, pertene- 
cía á la Archicofradía del Gonfalone, fundada por san 
Buenaventura. La familia franciscanoalcantarina, he- 
cha la adquisición con permiso pontificio dado en Breve 
del 25 de Enero del citado año de 1736, estableció allí 
la residencia de su procurador general, dedicando el 
convento al franciscano español san Pascual Bailón. 
En Real Cédula fechada el 23 de Diciembre de 1738 Fe- 
lipe V aceptó y recibió bajo su regia protección el con- 
vento que las familias franciscanoalcantarinas de Es- 
paña intentaban fundar, bajo la invocación y título de 
San Pascual Bailón, en el lugar y ermita de los Cuarenta 
Mártires del Transtevere, toda vez que debía servir 
«solamente para todas las provincias de la nación es- 
pañola». Isabel II confirmó y renovó el patronato en los 
mismos términos quelo había aceptado Felipe V,.con 
fecha 27 de Agosto de 1856. Edificóse la iglesia actual 
á poco de la instalación de la residen- 
cia, siendo consagrada en 1744. El con- 
vento fuése construyendo en diversas 
épocas, según lo permitía la adquisi- 
ción del terreno necesario para darle 
la amplitud que hoy tiene. La iglesia, 
de estilo grecorromano, es de agrada- 
ble aspecto, por la proporción y har- 
monía de las líneas del conjunto, y la 
sobriedad del decorado. Encima de la 
puerta de la fachada se destaca el escu- 
do real de España, en uso del privilegio 
concedido por Felipe V. Actualmente 
reside en este convento el viceprocura- 
dor de la Orden. 

San Pedro del Aureo Monte (San 
Pietro in Montorio). En el lugar de 
una de las fortalezas de ROMA atribuí- 
das al rey Anco Marcio, situada en el 
Janículo, levantóse en los primeros si- 
glos de la Edad Media, ó tal vez ya 
en tiempo de Constantino, una jgle- 
sia dedicada á San Pedro Montis Au- 
rei, del monte de oro, nombre que se dió al Janículo 
por el color amarillento que predominaba en las ro- 
cas que lo constituyen. Una tradición vinculaba á 
aquel lugar el de la crucifixión de san Pedro, razón 
de la existencia de la iglesia allí dedicada al Príncipe de 
los Apóstoles. Después de un largo tiempo de abandono, 
el papa Sixto IV, en 1472, la entregó á los [ranciscanos, 
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y los Reyes Católicos recibieron bajo su protección el 
nuevo convento, para el que aquellos monarcas edifi- 
caron la hermosa iglesia actual, segúnlos planos del ar- 
quitecto Meo del Caprina. En varias épocas ha debido 
ser restaurada en parte de daños recibidos con ocasión 
dé las guerras (últimamente en 1849, cuando los fran- 
ceses asediaban á ROMA), pero siempre ha conservado 
las líneas de su primera construcción. Es una elegante 
Iglesia de una sola nave con capillas laterales que con- 
tienen obras de no escaso valor artístico. La primera de 
la derecha entrando en la iglesia fué pintada por Sebas- 
tián del Piombo, de quien son el cuadro al óleo de la 
llagelación del Señor y los frescos de la bóveda y de la 
parte externa del arco. El Pinturicchio y el Perusino es- 
tán también representados en varios frescos de las ca- 
pillas segunda y tercera. En la cuarta es curiosa la pin- 
tura de la Conversión de San Pablo, en la cual el autor 
Vo2earj puso su retrato. Del mismo son los diseños de los 
epulcros de mármol de la familia Del Monte, eje- 
tados por Bartolomé Ammanato, autor de las esta- 
tuas de la Religión y de la Justicia, como igualmente de 
la escultura de la balaustrada. En la tribuna se ve una 
copia de la Crucifixión de San Pedro, de Guido Reni, 
en el lugar que antes ocupaba la Tranmsfiguración, de 
Rafael, llevada á París y luego, en 1815, restituída al 
Vaticano. En el lado izquierdo son dignas de atención 
las capillas segunda y cuarta, á contar desde la entrada, 
cuya arquitectura y decoración débense á Bernini, ha- 
llándose, además, en ellas trabajos de Andrés Bolgio y 
Francisco Baratta. Esta iglesia es de título cardenalicio 
presbiteral; actualmente su titular es el cardenal-arzo- 
bispo de Toledo. En el claustro del convento, en el mis- 
mo supuesto lugar de la crucifixión de san Pedro, se 
encuentra el famosísimo Templele de Bramanle, cuya 
importancia en la historia del arte es considerada por 
muchos capital, toda vez que fué la primera obra del 
Renacimiento ideada y realizada enteramente según la 
antigua arquitectura romana, en la que sólo se encuen- 
tran las líneas del conjunto y las que definen los ele- 
mentos orgánicos de la construcción. Así que su aspec- 
to es severo y grandioso, amplio y transparente, per- 
mitiendo apreciar al punto la harmonía y la proporción 
de la idea del arquitecto. Su forma es de rotonda. El pri- 
mer cuerpo con su elegantísimo peristilo recuerda inme- 
diatamente el llamado Templo de Vesta. Está coronado 
por una balaustrada que rodea el segundo cuerpo en el 
que alternados se ven altos ventanales y hornacinas va- 
cías. El tercer cuerpo es de cúpula con nervaduras meri- 
dianas muy salientes. El coronamiento no es del Bra- 
mante; deteriorado el esbelto y elegante que éste pusie- 
ra en forma de candelabro, fué substituído en 1628 por 
el actual, que, sin igualarle ni con mucho, no carece de 
gracia. El interior corresponde perfectamente al aspec- 
to externo. Debajo de la capilla existe la cripta en cuyo 
centro se ve el agujero donde, según la mencionada tra- 
dición, fué levantada la cruz en que sufrió el martirio 
san Pedro. El claustro es cuadrangular, también ideado 
por Bramante. 


IV. — OTROS EDIFICIOS 


El Vaticano. Es la residencia de los Pontífices. En 
su origen fué una modestísima mansión, construída á 
Iniciativas de san Símaco á fines del siglo v y destinada 
á servir de lugar de descanso á los Papas, que habitaban 
entonces el palacio de Letrán, cuando iban á la basílica 
le San Pedro. Reconstruído en los siglos XII y XIII por 
“ugenio III, Celestino 1, Inocencio III y Nicolás III, 
nvirtióse en residencia habitual de los Pontífices 
spués de la vuelta de Aviñón y en el mismo se cele- 
won la mayoría de los Conclaves. Nicolás Y resolvió 
talar en el Vaticano toda la Corte pontificia, conti- 
.uando sus sucesores las obras de ampliación del pala- 
cio, comenzadas por aquel Papa. Pío II y Alejandro VI 
hi.ieron construir ó restaurar los edificios existentesá la 
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izquierda del patio de San Dámaso; Sixto 1V mandó le- 
vantar la Capilla Sixtina; Inocencio VIII erigió las de- 
pendencias del Belvedere, 400 m. al N. de los edificios 
hasta entonces construídos, y Julio II confió 4 Braman- 


tela unión de dichas dependencias, origen de los Museos 


Vaticanos, con las construcciones de Alejandro VI, por 
medio de vastos corredores. En la misma época, Bra- 
mante, primero, y Rafael, después, construyeron el ala 


Roma.—Fragmento ael tresco Testamento de Moisés, 
por Pietro Dei. (Capilla Sixtina) 


izquierda de las loggía del patio de San Dámaso, cuyo 
decorado se simultaneó, por orden de Julio II y León X, 
con el de las habitaciones del palacio, conocidas hoy 
con el nombre de Cámaras de Rafael. Pablo IN mandó 
instalar la capilla paulina, en la Sala Real. Veinte años 
más tarde, en tiempos de Gregorio XIII, fué terminada 
el ala central de las logg2a, mientras que el ala derecha, 
destinada actualmente á habitaciones pontificales, no 
quedó acabada definitivamente hasta el Pontificado de 
Clemente VIII. Sixto V hizo edificar las salas destina- 
das á Biblioteca, y, dos siglos después, Pío VI las ocu- 
padas por el Museo egipcio. Gregorio XVI organizó este 
Museo, y el etrusco Pío IX, añadió la cuarta «ula al pór- 
tico del patio de San Dámaso y mandó construir la es- 
calinata monumental que á aquélla conduce, desde la 
galería de Bernini. La restauración de la galería de los 
Candelabros y de las habitaciones de los Borgias se 
realizó en tiempos de León XIIT, y la construcción de 
las nuevas salas de la Pinacoteca, en el Pontificado de 
Pío X, Existen en el Vaticano 22 patios, y aunque con 
exactitud no puede precisarse el número de sus habita- 
ciones, se hace ascender á 1000. He aquí las principales 
dependencias: 

Habitaciones pontifictas. Ystas han variado según 
los distintos Pontificados en los últimos tiempos, aun- 
que siempre han correspondido al piso segundo del pa- 
lacio en la parte del ángulo izquierdo, cuyas aberturas 
dominan la plaza deSan Pedro. Entre las más importan- 
tes figuran la Cámara secreta, el Salón del Trono, la 
Sala degli Arazzi y la Sala Clementina. Contigua á ésta 
está el gran Salón del Consistorio, donde acostumbra el 
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Papa á reunir á los cardenales. El decorado es esplén- 
dido. 

La Capilla Sixtina. Debe su nombre, como se ha 
indicado, á Sixto TV, quien la hizo construir en 1479, 
Una balaustrada de mármol separa la parte superior, 

«destinada á los celebrantes, de la inferior del templo. 
Existe una tribuna especial para los miembros de las 
familias reinantes y el cuerpo diplomático. El pavimen- 
to de mosaico es semejante al de muchos antiguos de 
Roma (estilo Cosmati). De los dos muros laterales, en 
el izquierdo se ven representadas varias escenas de la 
Vida de Moisés (tercera y cuarta; Sumersión del Fa- 
raón en el mar Rojo, recepción de la Ley en el Sinaí) y en 
el derecho las de la Vida del Señor que aquéllas prefi- 
guraban (Bautismo del Señor,La tentación en el desier- 
to, Vocación de Pedro y San Andrés, Sermón del monte, 
Entrega de las llaves á San Pedro, La última Cena). Son 
de Perugino, Signorelli, Ghirlandaio, Boticelli, Pintu- 
ricchio y Roselli, pintadas entre 1476 y 1482, Los 
frescos de la bóveda son obra exclusiva de Miguel An- 
gel, su más grandiosa creación. [V. SIXTINA (CAPL- 
LLA)]. (En las salas contiguas, destinadas á preparar 
lo necesario para la celebración de las grandes festivi- 
dades, hay algunos tapices antiguos y modernos.) Con 
la Sala regia comunica también la Capilla Paulina, que 
sirve de parroquia á los 2,000 habitantes que aproxi- 
madamente cuenta el Vaticano. Los dos frescos prin- 
cipales, la Conversión de San Pablo y la Crucifixión de 
San Pedro, última obra de Miguel Angel, que los pintó 
á los setenta y cinco años, están muy retocados. El 2 de 
Agosto, fiesta Porciúncula, acostumbra el Papa visitar 
esta capilla por la mañana y tarde, para ganar lá indul- 
gencia. Junto á la capilla está la entrada al Aula della 
beatificazione, aproximadamente sobre el pórtico de San 
Pedro, y la cual fué ricamente ador- 
nada de pinturas por León XIII. Des- PA 
de entonces se emplea á veces para |... 
las grandes fiestas y para audiencias |. 
generales. a 

Las loggias. ElpatiodeSanDáma- | 
so está rodeado en tres de sus lados 
por tres pórticos sobrepuestos, antes 
abiertos y los cuales Pío IX cerró con 
magníficas vidrieras, para preservar 
las pinturas de los estragos que en 
ellas hacía la humedad. Sólo un lado 
del segundo piso fué pintado bajo la 
dirección de Rafael. (V. LOGIAS DE 
RAFAEL). Las loggias del primer piso 
las decoró Juan de Udine. Las tres 
loggias del lado de enfrente fueron 
pintadas por Mantovani en el Ponti- 
ficado de Pío IX. En la contigua á 
la Sala Clementina colocó León XIII 
al fin del siglo XIX la estatua de már- 
mol del Salvador. 

Las estancias de Rafael. Las lla- 
madas estancias de Rafael son cuatro 
salas que el insigne artista decoró por 
encargo del Papa Julio II, comenzan- 
do en 1508, cuando sólo contaba veinticinco años, y en 
las cuales trabajó hasta su muerte en 1520, sin poder 
terminarlas. (V. el artículo RAFAEL). 

Contigua á las estancias de Rafael se halla la Sala 
de la Inmaculada Concepción, pintada por Podesti por 
encargo de Pío IX en honor de la Madre de Dios. El 
cuadro principal representa la Definición dogmática de 
la Concepción Inmaculada en 1854; á la derecha los teó- 
logos que escribieron acerca de ella; enfrente Pío IX 
rindiendo homenaje á la Inmaculada. En las salas si- 
guientes hay algunos cuadros al óleo; la Liberación de 
Viena por Juan Sobieski, rey de Polonia, en 1863, es 
de Matyko; los Márlires de Gorkum son de Fracassini: 
Santa Grata con la cabeza del mártir Alejandro, su 
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esposo, es de Loverini. La mayor parte de los restan- 
tes han sido pintados en ocasión de beatificaciones ó 
canonizaciones; entre otros se ve uno de Fracassini 
que representa al Bealo Pedro Camisio ante el empe- 
rador Carlos V. 

Capilla de San Lorenzo. Fué construída para ca- 
pilla privada por Nicolás V, que en 1447 la mandó 
decorar á Fra Angélico de Fiésole con escenas de la 
vida de los dos santos diáconos Esteban y Lorenzo. 
En el techo están representados los cuatro Evangelis- 
tas y en los lados algunos Padres de la Iglesia. El pia- 
doso dominico imprimió en esta obra, como en todas 
las suyas, el sello del espiritualismo religioso que lo 
caracteriza. Son preciosas sobre todo las escenas de la 
ordenación de los diáconos, de la predicación y de la 
distribución de las limosnas. 

Fábrica de mosaicos. En el fondo del Cortile di 
San Dámaso, á la izquierda, se hallan los talleres de 
esta fábrica, que no reconoce igual en el mundo en la 
ejecución de mosaicos artísticos. (V. el artículo Mo- 
SAICO). 

El Quirinal. Es la residencia de los soberanos de 
Italia y se encuentra al N. de la plaza á la que da su 
nombre. Fué comenzado en 1574 con el fin de servir 
á los Pontífices de palacio de estío. Desde Gregorio XIII 
hasta Clemente XIII se realizaron constantemente en 
el edificio obras de ampliación. Probablemente una 
parte ocupa el emplazamiento de un antiguo templo 
á la Salud, levantado en el año 310 a. de J. C. La fa- 
chada, que forma el ángulo de la plaza y de la calle 
vecina, fué comenzada por F. Ponzio y terminada por 
Fontana. La entrada principal existente en la plaza 
es obra de Bernini. Encima de la entrada está el bal- 
cón desde donde los Pontífices bendecían en otro 
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Roma. — Palacio del Quirinal 


tiempo al pneblo. En el interior hay un espacioso 
patio de 92 m. de largo por 53 de ancho, rodeado por 
un pórtico. A la izquierda y en el fondo se eleva la 
torre del Reloj. La escalera de honor, que se halla á 
la derecha, ofrece en la primera meseta una Ascensión, 
obra de Melozzo da Forli. El Salón del Trono ostenta 
bellas pinturas murales de Lanfranco y Saraceni repre- 
sentando episodios de la Historia Sagrada, y encima 
de la puerta que da acceso á la Capilla Paulina, un 
bajorrelieve de Landini que recuerda el Lavatorio de 
los pies ú los Apóstoles. Esta capilla, construida en 
tiempo de Paulo V, por C. Maderno, según el modelo 
de la Capilla Sixtina del Vaticano, ha sido en parte 


| transformada en museo, donde se conservan numero- 
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Ronia. — Interior de la Escala Santa 


sos testimonios de la piedad italiana. Las habitaciones , 


particulares de la familia real se hallan alrededor del 
gran patio. Las que tienen sus ventanas en la plaza 
del Quirinal han conservado su. antigua decoración, 
aunque restauradas, y magníficamente amuebladas 
desde 1870. Las existentes en la parte opuesta son de 
gusto completamente moderno. En casi todas las salas 
pueden admirarse Gobelinos y tapices de Murano. 


Roma. — Paso subterráneo del Quirinal 


Las dependencias más importantes son la Sala de em- 
bajadores, el Gabinete de recepciones particulares, el 
comedor y el Salón de baile. 

Palacio de Leirán. Fué construido por Plauto La- 
terano y confiscado por Nerón en el año 65 a. de J. C. 
Constantino lo cedió al pupa san Melquíades. Hasta 


1304 constituyó la residencia habitual de los sobera- 
nos Pontifices, quienes lo ampliaron sucesivamente 
en forma que llegó á ser una pequeña ciudad semejante: 
al Vaticano. El palacio de Letrán quedó abandonado 
dos veces en el siglo XIV por haber sido pasto de las 
llamas. Cuando Gregorio XI regresó á Roma con su 
corte en 1377, no pudo habitarlo. En el siglo XVI 
Sixto V lo mandó derribar para construir en su em- 
plazamiento un nuevo palacio bastante más pequeño, 
según planos de Fontana. Poco tiempo habitó el nuevo 
edificio, y sus sucesores, después de haberlo utilizado 
para fines distintos, lo convirtieron en museo. El Go- 
bierno italiano ha dejado la propiedad de este palacio, 
en el cual se celebraron los cinco Concilios ecuménicos 
llamados de Letrán, al Papa. La parte más: impor- 
tante que del antiguo palacio subsiste es la capilla 
Sancta Sanctorum, encima de la Escala Santa. Era, 
como hoy la Sixtina del Vaticano, la capilla privada 
de los Papas. 

Montecitorio. Es el palacio del Cuerpo legislativo 
italiano. Se halla en el lugar que ocupaban las ruinas 
del anfiteatro de Estalio Tauro y debió servir de resi- 
dencia á la familia de Inocencio X, quien encargó la 
construcción del edificio á Bernini. Cuando las obras 
llegaban al primer piso murió el Pontífice, no volvien- 
do á ser reanudadas hasta cuarenta años más tarde 
por “el pontífice Inocencio XIl, quien encomendó la 
dirección de aquéllas á Fontana. Terminó éste la cons- 
trucción, aunque siguiendo un plan algo diferente del 
de Bernini, y el edificio fué destinado á Palacio de 
Justicia, de donde nació el nombre de Curia Innocen- 
tiana, que llevó hasta 1871. En esta época el Gobierno 
italiano lo utilizó para las sesiones del Parlamento, 
que se celebran en el gran patio modificado y restau- 
rado. En 1918 Sartorio pintó en el mismo notables 
frescos. La nueva fachada, debida á E. Basile, data 
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Palacio de Justicia. Está situado frente al Puente 
Umberto y ha sido construído con sujeción á los planos 
de Calderini. Fué inaugurado en 1910. Es una enorme 
construcción, cuyo coste se ha elevado á 50,000,000 de 


Roma. — Interior del «Sancta Santorums en la Escala Santa 


liras. Las dependencias destinadas á Sala de lo civil 


y de lo criminal están decoradas con lujo. Ante la 
fachada, y en el interior, existen numerosas estatuas 
de jurisconsultos célebres, antiguos y modernos. 
Palacio de Venecia. Fué construido en 1455, á ini- 
ciativas del cardenal Barbo, más tarde elevado al 
solio pontificio con el nombre de Paulo II. Bernardo 
de Lorenzo, Santiago de Pietrasanta y Julián de Maia- 
no trabajaron en su erección. Fué habitado por los 
Papas durante algún tiempo, y en él se alojó también 
Carlos VIII de Francia en'1494. Pio IV lo cedió á la 
República de Venecia, que lo utilizó como residencia 
de la embajada, y cuando Venecia pasó á poder de 
Austria esta nación instaló en el palacio á su repre- 
sentante cerca de la Santa Sede. El Gobierno italiano 
lo confiscó en 1916. Con sus raras ventanas y sus muros 
aspillerados, el palacio de Venecia recuerda una for- 
taleza medieval. Su construcción señala la transición 
entre el estilo de esta época y el del Renacimiento. 
Palacio Farnesto. Se halla en el lado derecho de la 
plaza de Farnesio, y fué comenzado por el cardenal 
Alejandro Farnesio, elevado después al solio ponti- 
ficio con el nombre de Paulo III. Francia lo adquirió 
en 1911 para instalar en él su embajada, el Consulado 
y la Escuela Arqueológica. Su construcción se realizó 
en parte con materiales procedentes del Coliseo y del 
Teatro de Marcelo. Antonio Sangallo el Joven dirigió 
las obras de los dos primeros pisos, continuándolas 
Miguel Angel, quien elevó el segundo piso. Los trabajos 
fueron terminados por Vignola y G. della Porta. Este 
palacio es quizá el más bello de Roma. En su magní- 
fico patio se colocó en 1920 una plata conmemorativa 
en honor de los franceses residentes en ROMA muertos 
en la guerra de 1914-1918. En el fondo, y á la derecha, 
se ve un precioso sarcófago que probablemente corres- 
ponde á Cecilia Metela. Existe en el primer piso del 
palacio una soberbia galería decorada por Aníbal Ca- 


rrache, Lanfranco, el Dominiquino, etc. En la vuelta | 
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hay 13 frescos, representando el del centro, que es el 
principal, el Triunfo de Baco y de Artana. 

La Villa Farnesiana, ó Farnesio, es también un 
magnífico palacio situado frente al de Corsini. Fué 
construída en 1509 por un rico comerciante, Agustín 
Chigi de Siena, á quien estaba encomendada la direc- 
ción de la hacienda pontificia. En su construcción des- 
plegó un lujo fastuoso y en ella gozó cuantos placeres 
puede ofrecer el Olimpo. Las deslumbradoras riquezas 
que encerraba este palacio fueron en parte botín de 
las tropas del condestable de Borbón en 1527 y en 
parte vendidas después para el pago de deudas; la 
villa misma fué comprada en 1580 por el cardenal 
Alejandro Farnesio, del cual tomó el nombre de Far- 
nesina. Como recuerdo de la vida fastuosa y disoluta 
que en tiempos animó los salones de este palacio se 
conservan los célebres frescos de Rafael que represen- 
tan la Fabula del Amor y Psiquis admitidos en el Olim- 
po después de las pruebas impuestas. En la segunda 
loggía la Galalea en la concha tirada por delfines; techo 
de Baldasare Peruzzi, las constelaciones en figura de 
divinidades. (La pintura imita de tal modo los ador- 
nos arquitectónicos, que parecen propiamente de re- 
lieve.) En nueve lunetas, escenas mitológicas de Se- 
bastián del Piombo (la hermosa cabeza colosal de Ale- 
jandro fué pintada según un dibujo al carbón de Mi- 
guel Angel). 

Palacio Borghese. Su construcción data de los si- 
glos XVI y XVI y fué dirigida por Martín Lunghi el 
Viejo y F. Ponzio. Perteneció al cardenal Escipión 
Borghese. En 1903 fué adquirido por el Gobierno ita- 
liano, que destinó los jardines á parque público y dió 
al palacio el nombre de Umberto 1. En la entrada existe 
un propileo jónico que remata en el águila de los Bor- 
gheses. El palacio es de estilo Renacimiento y tiene 
en su interior una serie de magníficos patios, fuentes, 
esculturas, etc. En conjunto mide más de 6 kms. de 
contorno. Es notabilísima su galería de pinturas. 


Roma. — Exterior del «Sancta Santorum» en la Escala Santa 


Palacio de la Cancillería. Fué construido hacia 1495, 
y se atribuye en parte á Bramante. Es uno de los me- 
jores ejemplares de la primera época del Renacimiento 
en Roma. Especialmente el pórtico del patio consti- 
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Roma. — Palacio de Justicia 


tuye una obra maestra. En tiempo de Ciemente VII 
fueron instalados en este palacio los archivos y ofici- 
nas de la Cancillería apostólica; en 1848, la Cámara de 
Diputados de los Estados Pontificios. El conde P. Ros- 
si, ministro de Pío IX, fué asesinado por los republica- 
nos al pie de la gran escalera el 15 de Noviembre del 
citado año. En 1871 quedó reconocida la propiedad de 
la Santa Sede sobre este palacio, donde existen hoy, 
además de la Cancillería, las oficinas de la mayoría 
de las Congregaciones religiosas romanas. 

Palacio Colonna. Fué erigido en tiempo de Martín V 
en el sitio que ocupó una fortaleza de la familia Co- 
lonna, que es una de las más antiguas de Roma. En 
seis salas, ricamente decoradas, ofrece una bella co- 
lección de pinturas. 

Palacio Torlonia. En la plaza Scossacavalli se en- 
cuentra este palacio, antiguamente llamado de Giraud. 
ls obra de Bramante y de Montecavallo, y sirvió de 
residencia al embajador de Inglaterra hasta que En- 
rique VIII se separó de la Santa Sede. 

El llamado Villa Torlonia, y Villa Albant, fué cons- 
truído en el siglo XVIII por Marchioni para el cardenal 
Albani, y se halla no lejos de la calle de Saboya. En 


Roma. — Ministerio de Hacienda 


1866 el príncipe de Torlonia lo compró é hizo restaurar; 
en su interior existe el famoso museo que lleva el nom- 
bre del príncipe. 

Palacio Piombino. La Villa Ludovisi, que ocupaba 
una parte de los jardines de Salustio, fué restaurada 
en 1622 por el cardenal Ludovisi, sobrino de Grego- 


rio XV; los jardines fueron diseñados por Le Nótre 
yy el palacio fué construído bajo la dirección de Domingo 
Zampieri, llamado el Dominiquino. Pasó por herencia 
á los p:íncipes de Piombino (Boncompagni Ludovisi). 
Las antigúedades de la Villa Ludovisi forman hoy el 
Museo Boncompagni, que contiene, entre otras obras 
maestras, la colosal cabeza de Juno Ludovist; una ré- 
plica de la Minerva del Parlenon; el Galo y su mujer; 
Orestes y Electra y el trono de Venus. El palacio ha 
desaparecido á consecuencia de las obras de ensanche 
de Roma. 

Otros palacios. Entre los demás palacios son dig- 
nos de citarse: El de la Consulta, hoy ministerio de 
Negocios extranjeros, en la plaza del Quirinal, cons- 
truído en el Pontificado de Clemente XII; el ministe- 
rio de Agricultura, Industria y Comercio, levantado 
de 1910 á 1913; el ministerio de Hacienda, uno de los 
monumentos más vastos de la Roma italiana, debido 
á Canevari; el palacio de Florencia, antigua residencia 
del embajador de Toscana y actualmente ministerio 
de Gracia y Justicia; el de Aldobrandini, que data del 
siglo XVI; el de Altemps, donde se halla instalado el 
Colegio Español; los de Cenci-Bolognetti y Altieri; el 
de Apolinar, construído en substitu- 
ción de otro del siglo XVI; el de Bar- 
berini, del siglo XVII, con magníficas 
galerías de pinturas; el de Tenerani, 
con una colección en yeso de todas las 
obras de Tenerani; el de Bellas Artes, 
construido en 1910-11; el de Bona- 
parte, donde murió la madre de Na- 
poleón; el de Doria, del siglo Xv111; el 
de Corsini; el de Mattei, construído 
en 1616 por Maderna; el de Spada, de 
1540; el de Linotte, en 1523, y, final- 
mente, los de Rospigliosi, Sciarra, 
Pamphili, Salviati, Chigi, etc. 

Castillo de Sant Angelo. Lleva su 
actual nombre desde el siglo VII y es 
el antiguo mausoleo del emperador 
Adriano, construído en el año 135. Sir- 
vió de panteón á dicho principe y á 
sus sucesores hasta Septimio Severo. 
En su construcción primitiva fué una 
enorme torre redonda, cuya base se 
hallaba circundada por un ancho sub- 
basamento de 18 m. de altura. En el 
año 410 lo saqueó Alarico, y posteriormente, durante las 
luchas entre godos y bizantinos, quedó convertido en 
fortaleza donde se defendieron los romanos contra los 
bárbaros y viceversa. En el año 610, cuando se hallaba 
ya en ostensible estado de deterioro, el pontífice Bo- 
nifacio IV hizo levantar en el mismo una capilla con 
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sagrada al arcángel San Miguel. Por último, en 1378, 
los partidarios de Urbano VI, después de apoderarse 
del gobernador nombrado por el papa de Aviñón, de- 
molieron gran parte del castillo, no quedando más que 


Tan enorme estatua, completamente dorada con pur- 
purina, surge sobre un espléndido y poderoso basa- 
mento de mármol, contorneado por 15 soberbias es- 
tatuas en altorrelieve, representand», respectivamente, 


algunos fragmentos de murallas y 
.el esqueleto de la masa redonda. En 
ruinas permaneció durante veinte 
años, hasta que Bonifacio IX, á fines 
del siglo XIV, tomó la iniciativa de su 
reconstrucción, haciendo elevar en 
una mitad más la muralla circular, y 
construir en el exterior un recinto cua- 
drado. Nicolás V, en el siglo XV, eri- 
gió en la cumbre de la torre una nue- 
va estatua de San Miguel y mandó 
levantar en los ángulos del recinto 
torreones, uno de los cuales, reedifi- 
cado en 1901, se ve aún, Los baluar- 
tes de los ángulos y las habitaciones 
pontificales datan de la época de Ale- 
jandro VI. Finalmente, Pío IV hizo 
construir alrededor del primero un se- 
gundo recinto pentagonal, hoy demo- 
lido en parte. Durante el transcurso 
de los siglos el castillo de Sant” An- 
gelo ha servido principalmente de pri- 
sión, sobre todo del XvI al XIX. Pío IX 
hizo instalar en el mismo un parque 
de artillería, y posteriormente, al pa- 
sar á poder del reino de Italia, fué 
utilizado como cuartel de ingenieros. En 1901 se co- 
menzaron las obras de su restauración, y en 1911 que+ 
daban transformadas en museos algunas de sus depen- 
dencias. 


V. — MONUMENTOS 


Estatuas. En Roma no abundan los monumentos 
modernos. Sólo en los últimos tiempos se han levantado 
varias estatuas. Las más importantes son: la de Gior- 
dano Bruno, en el Campo di Fiori, por Ferrari (1889); 
la de Cola di Rienzi, en los parterres junto á la rampa 
de la plaza del Capitolio, por Masini (1595); la de los 
hermanos Cairoli, en la terraza del Monte Pincio, por 
Rosa (1883); la de Metastasio, en la plaza de San Sil- 
vestre (1886); la de Terenzio Mamiani, en la plaza 
Sforza, por Bernini (1892); la de Sella, delante del mi- 
nisterio de Hacienda, por Ferrari (1893); la de Min- 
ghetti, en la plaza de San Pantaleón, por Gaugeri (1895); 


la de Garibaldi, junto al paseo de la Reina Margarita, | 


en el Janículo, por Gallori (1895); la de Cavour, de- 
lante del ministerio de Justicia, por Galletti (1895), 
la de Spaventa, en la Vía Cernaia, por Tadolini (1898); 
la del rey Carlos Alberto, junto al Quirinal, por Ro- 
manelli (1900); la de Spadelieri, junto San Andrea 
della Valle, por Rutelli (1903); la de Goethe, en la 
Villa Borghese, por Eberlein (1904), regalo del empe- 
rador Guillermo IT á la ciudad de Roma, y, finalmente, 
la de Víctor Hugo, en el propio palacio Borghese, por 
Palez (1905). El monumento más notable de ROMA es 
el erigido en honor de Víctor Manuel, en la plaza de 
Venecia, cuya primera piedra se puso el 22 de Mayo 
de 1885. Para la construcción de la proyectada mole 
gastáronse sólo en las expropiaciones cerca de 4.000,000 
de liras, 4 pesar de que algunos de esos edificios perte- 
necían al Estado. La estatua ecuestre de Víctor Ma- 
nuel es obra del escultor Chiaradia. Las proporciones 
de esta estatua son colosales; baste con decir que el 
caballo mide 12 m. de largo y todo el cuerpo ecuestre 
tiene una altura de 12 m., siendo la cabeza del rey 
tan alta como la estatura de un hombre, y el sable 
que cuelga de la cadera izquierda de Víctor Manuel 
mide más de 4 m, Merece citarse el curioso hecho de 
que antes de procederse á la fundición del caballo se 
celebró en su interior un banquete de 20 cubiertos, 


Roma. — Galería del Castillo de Sant' Angelo 


á Roma y á las 14 entidades italianas que ejercieron 
la soberanía en Italia. La fundición del grupo ecues- 
tre exigió 50 ton. de bronce y costó 250,000 liras, calcu- 
lándose que el coste tot..l del grupo, con su correspon- 
diente basamento, sumó 1.500,000 liras. En el interior 
del monumento, en el que se penetra por varias artís- 
ticas puertas situadas á ambos lados del pórtico y de 
la plataforma interior, hay unas enormes galerías y 
salones inmensos, donde una vez terminada por com- 
pleto esta suntuosa mole quedarán instalados el Museo 
de las banderas de las guerras de la Independencia; 
el de las reliquias de los que dieron su vida por la 
patria, y el de los documentos más preciosos é intere- 
santes que se relacionan con la historia de la unifica- 
ción del reino de Italia. Acercándose á la mole (en cuya 
construcción han colaborado casi todos los mejores 
escultores de Italia) se ven dos fuentes monumentales: 
la de la derecha representa el mur Tirreno, y la de la 
izquierda el Adriático. Frente á la escalinata princi- 
pal (de 243 escalones y cuya anchura es de 41 m. enel 
punto de arranque y de 33 en su terminación) admíran- 
se dos estatuas representando la Acción y el Pensa- 
miento; en mitad de la escalinata, dos grandes leones 
alados, y en la parte superior, dos Wictorias. Dicha es- 
calinata principal lleva á la primera plataforma, que 
mide 66 m. de anchura y se halla á 1735 m. sobreel ni- 
vel de la plaza. Tanto esa plataforma como otra más 
arriba y el pórtico ostentan multitud de estatuas, al- 
torrelieves, grupos alegóricos y decoraciones de már- 
mol y bronceá cual más artístico y notable. Otra gran 
escalinata de 25 m. de anchura conduce de la primera 
á la segunda plataforma, situada á nivel del pórtico, 
que es de donde se domina toda la mole. El pórtico, de 
singular belleza, está rematado por 18 estatuas colosales 
representando las diferentes regiones de Italia, y alcanza 
una altura de 57 m. sobre el nivel de la plaza de Ve- 
necia, siendo su ext, de 70 m., mientras la altura má- 
xima de la mole, que está rematada por una inmensa 
azotea, es de 86 m. sobre el nivel de la citada plaza. 
El monumento se alza sobre un área de 13 m. de ancho 
por 135 de largo. Sus escalinatas exteriores tienen un 
desarrollo de 8 kms., y las interiores de 3,500 m. A su 
vez, las plataformas exteriores ocupan 6,000 m.?, y 


las interiores 4,000. Desde la gran azotea que, según 
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queda dicho, remata todo el monumento, se domina | y fué trasladado 4 su basamento actual, también por 


el panorama encantador que ofrecen Roma con sus 
alrededores y las pintorescas colinas que la rodean. 

Columnas monumentales. Las columnas de esta 
clase más célebres de ROMA datan de la época pagana. 
Con el nombre de Columna Antonina se designa una 
levantada en época de Marco Aurelio, pero que du- 
rante largo tiempo se creyó erigida en honor de Anto- 
nino Pío. Tiene 44 m. de altura, y se compone de 28 
bloques de mármol decorado con bajorrelieves, que 
representan distintos episodios de las guerras de Marco 
Aurelio, entre los cuales se halla el Milagro de la Le- 
gión Fulminante. Sixto V la hizo restaurar y reempla- 
zar la estatua del emperador romano por la de San 
Pablo. La columna de Trajano fué erigida por el 
Senado el año 113, en honor del citado emperador, 
después de su expedición contra los Dacios. Tiene 
42 m. de altura y está formada de 34 bloques de már- 
mol de Carrara. Su estilo es dórico, y sus magníficos 
bajorrelieves en espiral representan las campañas de 
Trajano. En ella figuran más de 2,500 personajes; la 
estatua de San Pedro ha substituido á la del empera- 
dor. La columna de Focas es un monumento del si- 
glo 11 ó 11 dedicado en el año 608 al emperador de 
Oriente, Focas, por un exarca de Ravena. La columna 
de la Victoria es moderna. 

Obeliscos. Existen en la Ciudad Eterna varios no- 
tabilísimos. En la entrada de la calle que va directa al 
Coliseo hay uno erigido mi! quinientos años a. de J. C. en 
Egipto, delante del templo del Sol, en la ciudad de 
Heliópolis. Es el de San Juan de Letrán. Constantino 
la llevó á Roma, colocándolo en el Circo Máximo, 
Duspués de yacer siglos y siglos entre escombros, 
Sixto V lo mandó poner en el lugar que hoy ocupa 
en 1588. En el centro de la plaza de Minerva existe 
otro sobre el lomo de un elefante. En la plaza Navona 
se alza otro sobre amplio pedestal adornado con las 
figuras de los cuatro ríos principales del mundo. Fué 


orden de Sixto V. Además, merecen citarse los de 
Dogali, Montecitorio, el Panteón, el Pincio, Santa 
María la Mayor y Santa Trinidad dei Monti. Fuera de 
la Puerta de San Pablo existe la pirámide de Cestio, 
de 36 m. de altura, al estilo de las egipcias. Constituye 
la tumba del patricio Cayo Cestio, 

Fuentes. Son numerosísimas. En el Vaticano, en 
los jardines del Palacio Borghese, en muchas plazas 
públicas, principiando por la de San Pedro, y en todos 
los paseos existen fuentes monumentales de más ó 
menos valor artístico. Las más importantes son las de 
Acqua Felice, Paola, de las Náyades en la plaza de la 
Ferme, de las Tortugas, de Trevi y del Tritón. 


VI. -— Los EDIFICIOS ANTIGUOS 


El Coliseo. En el valle que se extiende entre el Pa- 
latino, el Celio y el Esquilino, y en el cual había cons- 
truido Nerón por el año 30 d. de J. C., detrás de su 
domus aurea, un vasto estanque, comenzó Vespasiano 
la construcción de un anfiteatro para los combates de 
gladiadores y las luchas de fieras; Tito lo terminó y 
lo inauguró el año 80 de muestra era. Del nombre de 
la familia de los dos emperadores se llamó anfiteatro 
Flavio. V. los artículos COLISEO (para los grabados) 
y ANFITEATRO. 

Alrededores del Coliseo. Termas de Tilo. Templo de 
Adriano. Junto á la calle que se dirige desde el Co- 
liseo al Laterano se hallan las ruinas de las Termas de 
Tito, construidas hacia el año 80. Sólo algunos restos 
dan idea de su extinguida magnificencia. En los sub- 
terráneos, que son departamentos de la domus aurea 
de Nerón, se ven todavía preciosas pinturas decorati- 
vas. A la izquierda del pedestal que dió Vespasiano 
al coloso de Nerón, enorme estatua de bronce, hay un 
cono de piedra con muros alrededor en forma de es- 
tanque. Era la mela sudans, fuente cuyas aguas caían 
en cascadas desde la cúspide del cono á la pila. Delante 


colorado allí por Inocencio X, que le trasladó del | se alza sobre grandiosos cimientos el ábside de un tem- 


Roma. — Pirámide de Cayo Cestio cerca de la puerta de San Pablo 


circo de Majencio en la Vía Apia. Uno de los más im- 
portantes es el de la plaza del Popolo. Tiene 36 m. de 
altura. Los jeroglíficos que en él se encuentran son 
relativos á Mafeta IL, hijo de Ramsés Il, y á Ram- 
sés III. Augusto lo hizo transportar de Flierópolis á 
Roma y colocar en la Spina del Circo Máximo. Sixto V 
lo situó en el lugar que actualmente ocupa. El obelisco 
más alto es el de la plaza de San Pedro. Mide 41 m. y 
£s de granito rojo. Decoró al principio el circo de Nerón, 


plo, de cuyas columnas se ven algunos 
Íragmentos en la parte correspondiente 
á la Vía Sacra. El rico artesonado de la 
bóveda constituye el único recuerdo 
que queda de la antigua magnificencia 
de este templo, edificado por Adriano. 

Arco de Tito. Desde la meta sudans, 
la Vía Sacra, enlosada aún en parte 
con piedras basálticas, asciende hacia 
el Foro. En lo alto del Velia, y con 
el frente hacia el Foro, aparece un 
magnífico monumento: es el arco de 
Tito, de una sola puerta, esbelto á la 
vez que sólido, en su conjunto, precio- 
so en sus detalles, y que visto desde 
lejos tiene por adorno principal las 
grandes letras de su inscripción. Con 
sus cuatro columnas de orden com- 
puesto, su bonito arquitrabe y su sen- 
cillo friso, este arco, tan admirable 
por los materiales como por el estilo 
de su juventud eterna, y sólidamente 
asentado en las baldosas de la Vía 
Sacra, es una de las joyas más precio- 
sas del primer siglo. Una de sus nota- 
bles esculturas representa á los cauti- 
vos de Israel subyugados por Tito, conducidos al Ca- 
pitolio, y en otra figúrase el cortejo triunfal tan bien 
conocido por curioso relato del historiador: el vence- 
dor, en medio de sus tropas, está de pie sobre una 
cuádriga, ostentando la túnica triunfal; en una mano 
lleva una palma, en la otra un cetro, y por corona una 
victoria. En el bajorrelieve que se ve frente á esta 
escultura represéntase á los legionarios coronados de 
laurel, que llevan los despojos de la nación subyugada 
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ROMA 


Roma. — Estado 


reconociéndose también la Mesa de los panes de Pro- 
posición, que era de oro macizo, las trompetas de Ju- 
bileo y el candelero de oro de siete brazos del templo 
de Salomón. Como ejecución, finura y dibujo, estos 
bajorrelicves, harto deteriorados por desgracia, se 
clasifican entre los más perfectos que los antiguos 
han dejado en Italia. 


Roma. — Puente Paulina 


Foro romano. Subiendo desde el Coliseo al arco de 
Tito por la Vía Sacra, descúbrese, al llegar á la altura 
del Velia, un vasto y solitario campo de ruinas, en el 
cual se destacan aquí y allí, en abigarrado desorden, 
soberbias columnas y robustos muros, Corresponde al 


18 


actual del Foro 


Foro, centro un día de la vida del gigantesco Imperio 
romano y corazón de la ciudad. Sus escombros guar- 
dan hoy no pocos enigmas, para descifrar los cuales 
se practican excavaciones, que, aunque comenzaron 
por iniciativa de Rafael, no se han llevado á efecto 
con regularidad hasta últimos del siglo XIX y princi- 
pios del XX. A la izquierda se encuentran los restos 
de la basílica Julia, vasto edificio comenzado por 
Julio César cuarenta y nueve años a. de J. C. y termi- 
nado por Augusto. Dos galerías rodeaban por todas 
partes la vasta sala central, de 82 m. de largo por 
16 m. de ancho, de cuyo precioso pavimento se con- 
servan todavía considerables restos. Pilares adorna- 
dos de medias columnas sostenían el techo; la basílica, 
por lo menos en las galerías ó pórticos exteriores, era 
de dos pisos. Después de la basílica se ven á la derecha 
tres columnas commemorativas, las dos de abajo 
recientemente descubiertas, la de arriba erigida, en 
honor del tirano bizantino Focas, por un funcionario 
suyo. Más adelante se agrupan unos cuantos monu- 
mentos al pie de la colina del Capitolio. Entre ellos 
figura un pórtico que adornaban antes las doradas es- 
tatuas de las 12 divinidades principales de Roma. 
Siguen después los cimientos y tres columnas corintias 
del templo de Vespasiano, levantado el año 80 en hono: 
de este emperador y de Tito, y al extremo derecho, 
los cimientos del templo de la Concordia, utilizado en 
ocasiones para las asambleas del Senado. Detrás se 
alza el muro posterior del antiguo archivo (tabula- 
rium). En la parte opuesta, ó sea á la izquierda, lo 
primero que llama la atención son ocho soberbias co- 
lumnas jónicas que se yerguen sobre un alto basamento. 
Pertenecen á una restauración que en los últimos 
tiempos ya de la antigua Roma se hizo del inmemorial 
templo de Saturno. A la derecha aparece el arco de 
Septimio Severo, que marca el antiguo nivel del Foro, 
al pie de las gradas del templo de la Concordia; es una 
verdadera maravilla. Está sobrepuesto de un carro 
con seis caballos, en el que se ve al emperador sentado 
entre sus dos hijos; en el frontis hay una larga y mag- 
nífica inscripción, que es la dedicatoria, documento 
dublemente célebre desde que Caracalla, habiendo 
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asesinado á su hermano Geta, hizo rayar su nom- 
bre y todo cuanto á él se refería. En medio de ambos 
monumentos yacen los restos de la tribuna de los ora- 


dores (rostra) del tiempo del Imperio, trasladada á 
este lugar por Augusto. Delante del arco de Septimio 


Roma. — Casa de las Vestales en el Foro 


Severo han descubierto las excavaciones últimas gran 
número de monumentos pertenecientes, al parecer, al 
más antiguo culto romano, á considerable profundidad 
bajo el nivel del Foro del tiempo del Imperio, y ocul- 
tos ya entonces á la vista. Un empedrado de mármol 
negro (lapis niger) indicaba el lugar donde se hallaban. 
En este grupo figuraban el Comitium ó lugar donde se 
reunía el pueblo romano, y la Curia, destinada á las 
sesiones del Senado. Al Comitium y la Curia sucede en 
dirección SE. la 

Basilica Aemilia. Descubierta recientemente, era 
el más antiguo de estos edificios en ROMA, pues había 
sido levantada en el año 179 a. de J. C. La restauración, 
hecha en el año 14 a. de J. C., la tercera ya que se rea- 
lizaba en ella, fué obra de Augusto. El interior, de tres 
naves y dos pisos, sostenidos por columnas, de cuya ri- 
queza y magnificencia dan todavía idea clara los restos 
que del pavimento se conservan, estaba precedido de 
un pórtico sostenido por 16 pilares, detrás del cual se 
abría una larga fila de comercios (tabernae). La gran- 
diosa basilica sufrió todavía en tiempo de Teodorico 
(493-526) una importante restauración, de la cual han 
aparecido no menos vestigios que de la del tiempo de 
Augusto, consistentes en esbeltas columnas y ricos 
mármoles. Frente al ángulo SO. de la basílica, indican- 
do el lugar en que se había alzado la pira en que se que- 
mó el cadáver del gran dictador, se hallaba el templo 
del divinizado Julio César (aedes divi Julit), del cual 
se conservan hermosos restos arquitectónicos y el mú- 
cleo de los fundamentos. Alzábase aquí también sobre 
la calle un arco de triunfo de Augusto, levantado por el 
Senado el año 17 en honor de L. César, adoptado por el 
emperador. Restos de mármol blanco, que dan idea de 
su grandiosidad, han conservado la Mscripción dedica- 
toria en gran parte. Siguiendo adelante, se elevan en 
primer lugar 10 magníficas columnas de 17 m. de alto 
cada una; pertenecían, como lo indica la inscripción que 
hay sobre ellas, al pórtico del templo de Faustina, la 
esposa del emperador Antonino Pío, en cuyo honor lo 
edificó éste, el año 141, después de la muerte de aquélla, 
Se conservan todavía, aunque sin el revestimiento de 
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La rotonda que sigue después, con dos columnas de 
rórfido y puertas de bronce, la comenzó Majencio en 
honor de su hijo; á la muerte de Majencio dedicó el Se- 
nado este templo al vencedor del tirano, Constantino 
Máximo. Detrás de este templo se hallaba el que el mis- 
mo emperador dedicó á la Paz, hoy 
sepultado todavía bajo una red de es- 
trechas callejuelas y en el cual, entre 
otros tesoros, fueron depositados. los 
objetos que Tito llevó á Roma del 
templo de Jerusalén: el candelabro 
de siete brazos y la mesa de los panes 
de la proposición. Se llega, por últi- 
mo, á las grandiosas ruinas de la ba- 
silica de Constantino. También este 
edificio había sido comenzado por Ma- 
jencio en honor de su hijo Rómulo; 

después de la caída de aquél lo'ter- 
minó Constantino. El grandioso edifi- 

cio, de tres naves á lo ancho y á lo 
largo, tenía en un principio su entra- 

da del lado del templo de Roma y Ve- 

nus, con un gran pórtico y una tribu- 

na en el extremo superior; más tarde 

se le dió otra entrada con escalina- 

ta del lado del Palatino y frente á él 

una segunda tribuna; los restos de las 

columnas de pórfido indican el lugar 

de la portada. Medía 96 m. de lar- 

go por 74 de ancho; todavía subsis- 

ten tres poderosos arcos. Los nichos 

que hay en el arco del medio, el de la 

tribuna, contenían estatuas; la bóveda está adornada 

de profundos octógonos en forma de artesonado. Si- 

guiendo desde el templo de Vesta hacia el Capitolio, se 

alzan tres columnas que pertenecieron al templo de 

Cástor y Pólux, al cual se subía por una magnífica es- 

calinata. Entre el sagrado recinto de Vesta y el templo 

de Cástor y Pólux, subiendo hacia el Monte Palatino, 

se llega al templo del dios de la Salud, Esculapio, y más 

adelante á la fuente y estanque (lacus) de la ninfa Yu- 

turna, donde, según la tradición de la antigua Roma, 

abrevaron Cástor y Pólux sus caballos después del so- 

brenatural auxilio que dieran á los romanos en la bata- 

lla del lago Regilo (496 a. de J. C.). 

Arco de Constantino. Está también en la Vía Sacra 
y seduce por su grandiosidad, por la harmonía de sus 
proporciones y la belleza del conjunto. Si algún defecto 
tiene este arco, es sólo una superabundancia de adornos, 
un exceso de riqueza artística. Difícil sería enumerar las 
preciosas figuras, los grupos encantadores y los bajo- 
relieves del arco de Constantino, que forman cuadros 
compuestos por una mano maestra. Las ocho columnas 
que le adornan, con sus estatuas sobrepuestas; los ba- 
jorrelieves del ático y los medallones de los arcos más pe- 
queños, parecen, sin embargo, de la primera época, y 
siri duda han pertenecido á otro monumento, tal vez á 
un arco que formaba la entrada del Foro de Trajano. 
V. el grabado de la pág. 1484 del t. XIV. 

Panteón. Marco Agripa, el amigo y cuñado de An- 
gusto, hizo construir el Panteón el año 27 de J. C. como 
templo de todos los dioses, y en comunicación con las 
termas ó baños que el mismo Agripa levantara algunos 
años antes. Recientes investigaciones hacen atribuir 
una gran parte del edificio (quizá una total reedifica- 
ción) al emperador Adriano (por el año 125), cuyo nom- 
bre aparece en el sello de los ladrillos. V. PANTEÓN, 
Arqueol. é Hist. 

Vía Apia. Sigue la corriente del río de lava, que 
desde los cráteres de Nemi y de Albano pasó por aquel 
sitio en tres erupciones formando gradas inmensas. es- 
calonadas hasta la mole de Cecilia Metela. V. Apra (Vía.) 

Tumba de Cecilia Melela. V. METELA (TUMBA UE 


mármoles, los largos lienzos de las paredes del templo. | CECILIA). 
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Templo y Circo de Rómulo. Otra de las cosas que 
más excitan aquí el interés son los restos del templo de 
Rómulo, hijo de Majencio, que aun conserva parte del | Salvador. 
gran claustro que le rodeaba. Cerca se halla el Circo de | Galería dei Candelabri. El rico pavimento, así como 
Rómulo, donde aun se reconoce la arena entera y su | las pinturas de los techos, son obra de León XIII. Entre 


lemnidades la parte inferior de las paredes de la Capilla 
Sixtina. Varios otros representan escenas de la vida del 


perímetro, marcado por la hierba, 
siendo aquél de 1,600 pies romanos. 
Hace ya diez siglos que el Circo de Ró- 
mulo sólo está habitado por las cule- 
bras y las aves. 

Termas de Caracalla. Mención es- 
pecial merecen también las ruinas de 
los baños ó termas de Caracalla, que 
debieron de ser uno de los monumen- 
tos más grandiosos del mundo, toda 
vez que sus restos bastarían para edi- 
ficar una ciudad entera. Solamente las 
construcciones exteriores formaban 
un perímetro de 4,200 pies. Los lien- 
zos Je pared que aun se conservan son 
enormes; algunos restos de arcos es- 
tán suspendidos en el aire; varios án- 
gulos de los diversos cuerpos de edifi- 
cios simulan campanas y flechas, en- 
tre los cuales se puede andar gracias 
á los restos de escaleras interiores, 
sobre cuyas estrechas plataformas hay 
pasadizos de vegetación, donde crecen 
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con abundancia los lentiscos y la hiniesta. En la parte | estas últimas, las mejores son las del cuarto comparti- 


inferior del edificio, los patios y las salas, destruidos 
en parte, conservan fragmentos y admirables pavi- 
mentos de mosaicos que representan los retratos de 
gladiadores victoriosos. V. los grabados que ilustran 
el artículo CARACALLA. 


VII. — Museos Y BIBLIOTECAS 
1.— Museos del Vaticano 


Museo Egipcio. Fué fundado por Pio VII y amplia- 
do por Gregorio XVI. En tiempo de León XIII se or- 
denaron de nuevo los objetos que constituyen este Mu- 
seo, que se enriqueció con importantes donativos he- 
chos á este Pontífice. En una serie de salas se ven esta- 
tuas de dioses y de faraones, de sacerdotes y sacerdo- 
tisas, sarcófagos y lápidas sepulcrales de basalto y de 
granito, cajas de momias ricamente pintadas y con las 
momias dentro; en estantes encristalados se ve una 
abundante colección de momias de gatos y de pájares 
(ib1s), y, además, cereales, utensilios domésticos, amu- 
letos, idolillos, tejidos, rollos de papiro escritos con ca- 
racteres jeroglíficos, objetos de adorno y otras cosas 
halladas todas por lo general en los sepulcros egipcios. 

Museo Etrusco. Fundado por Gregorio XVI, posee 
una inmensa riqueza en sarcófagos y urnas cinerarias, 
vasos, figuras y relieves en arcilla cocida y pintada, 
objetos de adorno en oro y plata, armas y utensilios do- 
mésticos en bronce, todo ello de los siglos IV al VIII an- 
tes de la era cristiana y hallado en los sepulcros de Tar- 
quini, Perusa, Chiusi y otros lugares. 

Sala de Arazz1. Los tapices ó arazz1 que se conservan 
en esta galería fueron hechos en Flandes, donde estaba 
esta industria muy floreciente, sobre todo en la ciudad 
de Arras, y algunos están ejecutados sobre dibujos de 
Rafael; entre éstos hay cuatro, de los cuales uno repre- 
senta á San Pedro recibiendo las llaves del remo de los 
cielos, otro la Pesca abundante, otro la Curación del pa- 
ralitico á las puertas del lemplo de Jerusalén, y otro el 
Castigo de Ananias y Safira, su mujer; otros cuatro del 
mismo origen, de los cuales uno representa á Pablo asts- 
tiendo al martirio de San Esteban, otro en su conversión, 
otro. impidiendo con san Bernabé á los habitantes de 
Listra que les adoren como dioses, y el otro predicando 
en el Areópago de Atenas. Primitivamente se usaban 
estos tapices para adornar con eljos en las grandes so- 


miento de Luis Seitz, que representan la Filosofía y la 
Teología (Santo Tomás de Aquino presentando á la lgle- 
sia la filosofía tomada de Aristóteles; Aniquilamiento de 
los heresiarcas que se levantaron en liempo de Santo To- 
más), Además de los candelabros de mármol, hay otras 
preciosas esculturas, entre las cuales son notables las 
estatuas siguientes: Niño tirando nueces; Sátiro en un 
odre devino; Ganimedes llevado por un dguila; Sátiro 
con Baco miño sobre los hombros; una estatua que repre- 
senta á la ciudad de Antioquía, con espigas en la mano 
y el río Orontes á los pies; Joven corriendo en los Juegos 
olímpicos, etc. En la sala misma Apolo tocando la cí- 
tara, rodeado de las nueve Musas; casi todo de origen 
griego, de los siglos V y VI a. de J. C. 

Museos del Belvedere. Reciben este nombre por ocu- 
par la dependencia del Vaticano así llamada. Pío VII 
trasladó á este edificio las ohras del Museo Pío-Clemen- 
tino. Divídese este Museo en cinco partes: Gallerza lapt- 
daria, Museo Chiwaemontr, Giardino della pigna, For 
de” Venti y Museo Clementimo. El corredor ó Galería de 
Bramante, dividido por una reja en dos partes, encie- 
rra en la posterior las esculturas del Museo Chiaramon- 
ti y en la anterior la Galería de las Inscripciones (galle- 
ria lapidaria). Esta Galería tiene más de 3,006 obras, 
clasificadas por Marini, entre ellas numerosas escultu- 
ras romanas, estatuas, bajorrelieves, sarcóls gos, vasos 
y cipos funerarios, la mayoría descubiertos en las exca- 
vaciones de Ostia. El Museo Chiaramonti, así llamado 
del nombre de Pío VII, guarda gran número de estatuas, 
relieves, bustos, trozos arquitectónicos, etc., de más in- 
terés histórico que artístico. En los muros se ven pin- 
turas al fresco representando el amor al arte antiguo de 
los fundadores del Museo ó varias escenas del embelle- 
cimiento de la ciudad. 'l ala derecha del Museo Chiara- 
monti, abierta en 1821, tiene varias obras de gran valor, 
entre otras la Minerva, procedente de la villa Giustinia- 
ni; la Venus Anadiomena, el Sátiro tocando la flauta, 
encontrado en las ruinas de la quinta de Luculo; el gru- 
po del Nzlo, una de las obras más perfectas del arte un- 
tiguo, hallada junto á la iglesia de San Esteban del Ca- 
ceo; el Ganimedes, encontrado en un nicho del antiguo 
calidario, de Ostia, y una Canéfora del Pandroseion de 
Atenas. En el Jardín de la piña (Giardino della pigna), 
así llamado por una colosal piña de bronce, situado en 
una terraza, se guardan muchas obras antiguas de di- 
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ferentes clases; existen, además, los vaciamos del Par- 2.— Los museos de Leivdn 

tenón, regalados á Pío VII por el rey Jorge IV. El Mu- 

seo Pio Clementino, fundado por Julio 1, agrandado Museo Frofano. Consta de 16 salas, en las cuales se 

por los papas León X, Clemente VII y Paulo III, y nota- | guarda gran número de esculturas de la antigúedad 
| clásica, estatuas, bustos, sarcófagos, al- 

tares, relieves con figuras mitológicas, 


MUSEO P1ISQ_ERIMERO a, animales, etc. Entre otras son notables 
CAPIT 0 LI NO la estatua Tiberio sentado, la de Claudio 
os y la de Sófocles; esta última estatua grie- 


ga del siglo Iv a. de J. C., es sin duda la 
joya del Museo; Neptuno; restos de es- 
tatuas de pórfido, parte de un pavimen- 
to de mosaico. Los estantes contienen 
infinidad de antigiiedades de menor ta- 
maño. 

Museo de Pinturas. El pavimento de 
la primera sala está hecho de un mosai- 
co antiguo, procedente de las termas de 
Caracalla, representando dos gladiado- 
res con expresión de brutal ferocidad. 
In la tercera sala: Virgen con el Niño, 

as E A de Crivelliz San Antonio de Murano, 
PLANTA BAJA de Gozzoli; Marta con el Apóstol Santo 
, Tomás, con escenas de la vida de la Vir- 
¿en, en tamaño muy pequeño (en la 
Asunción lleva Jesús en los brazos el 
alma de su Madre en figura de una niña), 
de Filippo Lippi; la Coronación de la 
Virgen, de Giovanni Santi, padre de 
Rafael; San Jerónimo, de Palmezzano; 
María con varios santos, de Sassoferra- 
to; retrato de Sixto V, de Lawrance, y 
Jorge IV, rey de Inglaterra. En las salas 
siguientes cuadros modernos, entre los 
á AN OB cuales sólo merecen mencionarse el Na- 
o) cimiento, de Seitz, y la Judit, de Aldi. 

V. LeTrRÁN (PALACIO DE). 
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Se halla instalado en el palacio de los 
Conservadores. En el patio existen el 
blemente enriquecido por Clemente XIV y Pío VI, de | llamado Marforio, estatua de una divinidad fluvial, y 
quienes tomó el nombre, encierra, entre otras obras, el | unos leones de basalto; subiendo á la izquierda están 
Torso del Belvedere,firmado por Apolonio; las tumbas de las salas de las inscripciones y de los mosaicos; 4 la de- 
los Escipiones, descubiertas en 1780 en la viña Sassi, | recha las esculturas egipcias; estatuas de Marte y de 
junto á la Vía Apia; el Meleagro, estatua procedente del | Hércules. En el piso superior, las inscripciones sepulera- 
Palacio Picchini; el Antínoo 6 Mercu- 
rio; el célebre grupo de Laocoonte, 
hallado en 1506 en las termas de Tito 
y del cual dijo Miguel Angel que era 
el portento del arte, y el Apolo que 
lleva el sobrenombre del Belvedere, ma- 
ravilla artística descubierta en las 
ruinas de Antio. La Sala de los ani- 
males tiene el suelo de mosaico anti- 
guo, y entre las obras escultóricas 
liguran: fabali sacrificado sobre el 
altar; un ciervo; Candelabro entre dos 
quimeras y varias Bacamales. Siguen 
la Galería de las Estatuas y la de los 
Bustos; en la primera se encuentran 
las estatuas de una Amazona, las de 
Posidipo y de Menandro, una colosal 
que pasó durante mucho tiempo por 
ser una representación de Cleopatra, 
dos grandes candelabros del Palacio 
Barberini y el Apolo Saruroctono, y en 
la segunda gran número de retratos, 
entre otros el de Nerón y el de Cara- Roma. — Palacio dei Conservatori (Piso primero) 
calla, En otras salas descuellan una 
Venus de Praxíteles, un Discóbolo y el Júpiter de Chi- les; un 4mor disparando la flecha; las Palomas del Ca:- 
cola. Véase en el artículo Muszo la vista general de pitolio (mosaico); sarcófagos, bustos, relieves (escenas. 
los edificios del Vaticano, donde están instalados los | de la llíada); la Venus Capilolina, Amor y Psiguis; 
Museos. sala de los bustos de emperadores (entre ellos el de Cé. 
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sar); sala de los filósofos; estatúas de Hércules, de Es- | Via Lungar:, posee una rica colección de esculturas an- 
culapto y de Apolo; Amazona herida; Juno; un Sátiro | tiguas. 


con racimos de uva, de mármol rojo; el Gladiador mori- 
bundo; cabeza colosal de Alejandro Magno, Antonio, 
etcétera, 

Pinacoteca Capitolina ó Museo de Pinturas. Se ha- 
lla establecida en el mismo palacio. Contiene cuadros 
de Garófalo, Bellini y de Guercino; sepultura y glorifi- 
cación de santa Petronila, en San Pedro hay una copia 
en mosaico, de Francesco Francia; de Van Dyck (re- 
tratos), y de Guido Reni. 


4.— Museo Borghese 


Véase su descripción completa en el artículo Bor- 
GHESE (Villa). 


5.—Olros museos 


Entre los demás museos de Roma figuran los que si- 
guen: Museo Kircheriano (Colegio Romano), que com- 
prende antigiiedades, un museo etnográfico y prehistó- 
rico y el de antropología; el Museo Nacional de las Ter- 
mas (en las termas de Diocleciano), que contiene los 
recientes hallazgos en el recinto de la ciudad; el Museo 
Nacional, en la Villa del Papa Julio (al N. de la Porta 
del Popolo), que contiene antigiiedades de la provincia 
de Roma (principalmente de los Falerii etruscos); la Ga- 
lería Nacional (en el antes Palacio Corsini, ahora Acade- 
mia Real del Lince1), con esculturas, cuadros y grabados 
en cobre, procedentes por compra de colecciones parti- 
culares (especialmente de la de Corsini); la Galería de 
Arte Moderno, en el palacio de exposiciones artísticas 
y en las galerías de antigúedades y cuadros de la Villa 
Borghese. Son colecciones municipales: el Antiquario, 
abierto en 1894 (en el Jardín Botánico); una colección 
de hallazgos antiguos en el distrito de Roma; el Museo 
de Escultura Antigua en el Corso Vittorio Emmanuel; 
el Museo Industrial (antes convento de San Giuseppe 
a Capo le Case), para objetos de la Edad Media y del 
tiempo del Renacimiento. Una notable galería de cua- 
dros se encuentra en la Academia de San Lucas (entre 
ellos La Vanagloria, del Ticiano, y el San Lucas, de Ra- 
fae)). Contienen, además, preciosas colecciones varios 
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palacios particulares y villas, como la Villa Albani (es- 
pecialmente esculturas antiguas), Palacio Barberini (Ga- 
lería de Pinturas), Palacio Colonna (pinturas), Palacio 
Doria (pinturas) y el Palacio Spada (pinturas y escul- 
turas). El Museo Torlonsa, en un edificio propio en la 


6. — Bibliotecas 


_Entre las numerosas bibliotecas públicas, las prin- 
cipales son: la Biblioteca Apostólica Vaticana, con 
350,000 volúmenes y más de 40,000 manuscritos; la Bi» 
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blioteca Víctor Manuel, en la vía del Colegio Romano, 
con más de 500,000 volúmenes, 300,000 folletos, etc., 
formada en 1875 de las bibliotecas de los conventos 
abolidos; la Biblioteca Casanatense, en el antes con- 
vento de Santa María sopra Minerva, fundada en 1678, 
ahora bajo la dirección del Estado, con 135,000 volú- 
menes y 32,000 folletos y manuscritos; la Biblioteca 
Angélica, en el antes convento de Sánt' 
Agostino (fundada en 1605), con 
100,000 volúmenes. y 2,326 manus- 
critos; la Biblioteca de la Universi- 
dad (Biblioteca Alejandrina), más de 
200,000 volúmenes; la Biblioteca Lan- 
cisiana, en el hospital Santo Spirito, 
principalmente para medicina, 24,000 
volúmenes; la Biblioteca Vallicelliana, 
en los antes conventuales edificios jun- 
toá la Chiesa Nuova, con 34,000 vo- 
lúmenes y 2,500 manuscritos; la Biblio- 
teca de la Academia Real dez Lincel, : 
con la que se ha unido la Bibliote- 
ca Corsini, con 70,000 volúmenes, 
2,500 manuscritos y una rica colec- 
ción de grabados en cobre (120,000 
piezas) y diseños (18,000 piezas); 
la Biblioteca Barberiniana, con 60,000 
volúmenes y 10,000 manuscritos, com- 
prada por León XIII y unida á la 
del Vaticano; la Biblioteca - Chigia- 
na, en el Palacio Chigi, con 25,000 
volúmenes y 2,900 manuscritos (pri- 
vada); la Biblioteca de la Academia 
de Santa Cecilia, con 100,000 obras 
de música; las bibliotecas del Insti- 
tuto Alemán de Arqueología y Prusiano de Historia. 
Entre las bibliotecas populares la más importante 
es la Biblioteca Frankliniana. Al rico Archivo Vati- 
cano, abierto ampliamente á la investigación científica 
por León XIII, ha sido unido desde 1970 el Archivo Na- 
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cional (en el convento de Santa María in Camno Mar- 
zio), que se ha formado de los archivos de las corpora- 
ciones religiosas abolidas. 


VIIM. — INSTRUCCIÓN Y BENEFICENCIA 
1.— Universidad y Colegios 


Roma ha sido en tod > tiempo, especialmente desde 
el siglo xVI, centro esplendoroso de tedas las nacio- 
nes del mundo para los estudios católicos. En este 
sentido, se tratará aquí someramente de la situación 
en Roma, ya que los establecimientos de enseñanza 
no relacionados con el Pontificado ni tienen la im- 
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portancia de los otros ni son, en general, propiamen- 
te romanos, y de ellos se ha hecho ya mención en el 
artículo ITALIA. 

Universidad. La Universidad de Roma (cuyos prin- 
cipios no hay que confundir con el Studium Generale, 
fundado por Inocencio IV en 1244-45) debe su funda- 
ción al papa Bonifacio VIII (20 de Abril de 1303), quien 
le cedió, como fuente principal de ingresos, el tributo 
que las ciudades de Tívoli y Rispampano pagaban á lá 
ciudad de Roma. La Universidad, á partir de 1369, su- 
frió grandes crisis, sobre todo durante el estado de anar- 
quía en que se halló la ciudad de Roma á fines del si- 
glo XIV. Más tarde, la muerte de Inocencio VII y los sub- 
siguientes disturbios políticos y eclesiásticos hicieron 
fracasar los planes de reforma que aquel Pontífice ha- 
bía ya iniciado, pero la situación mejoró notablemente 
en el Pontificado de Eugenio IV, quien puso en práctica 
una acertada reforma de aquel centro docente, pudien- 
do afirmarse que fué su verdadero restaurador. Á causa 
de los sucesos de 527 la Universidad estuvo cerrada 
durante todo el Pontificado de Clemente VII, pero al 
subir al solio pontificio Paulo II la abrió de muevo, po- 
niendo por profesores de teología y escritura á los je- 
suítas Laínez y B. Fabro;á Copérnico, de astronomía, y 
á Accorambono, de medicina, Pío V amplió el Jardín Bo- 
tánico con una sección de hierbas medicinales y puso 
cátedras de hebreo y matemáticas. A fines del siglo xV1 
la Universidad empezó á declinar, especialmente en lo 
tocante á las facultades de teología, filosofía y litera- 
tura, debido en gran parte á la formidable competencia 
que le hacian los jesuitas con el Colegio Romano, á tal 
extremo, que en tiempo de Inocencio XII se pensó en 
suprimirla, aunque esta idea no tuvo realización, En el 
siglo XVIII, ya en sus principios, los Pontífices hicieron 
importantes reformas: Clemente XI adquirió para la 
Universidad (1703) unos campos del Janículo, estable- 
ciendo ea ellos un Jardín Botánico; en 1748 se montaron 
cátedras de química, botánica y física experimental, 
y Pío VII (1804) fundó el Museo de Mineralogía é His- 
toria Natural, y en 1806 se fundó la cátedra de veteri- 
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naria. Cuando la proclamación de la unidad italiana, 
fueron depuestos todos los profesores que se negaron á 
prestar juramento de fidelidad, entre ellos la facultad 
de teología en peso, y la Universidad, como pontificia, 
dejó de existir en 1876. Actualmente (1926) se halla 
bajo la tutela del Gobierno italiano, y lleva por nombre 
Universidad Real. V, ITALIA. 

Universidad Gregoriana (6 Colegio Romano). Fun- 
dóse en 1551, por los jesuítas, á base de una pensión 
anual debida á la generosidad del papa Julio III. En 
1556 empezó una etapa de gran prosperidad para el 
Colegio, no sólo por las donaciones que recibió, sino 
también por la asistencia, cada día mayor, de estudian- 
tes, cuyo número, en 1560, pasaba ya 
de 900 (de 16 nacionalidades). Más 
tarde Gregorio XIII (que ya desde 
un principio había favorecido esplén- 
didamente á esta institución) man- 
dó construir para la misma un edifi- 
cio de planta, cuya primera piedra 
se puso en 1632. Al dispersarse los je- 
suítas, cuando las revueltas de 1843, 
abandonaron el Colegio, cediéndolo 
al Seminario Romano, que lo ocupó 
hasta ser incautado por el Gobier- 
no en 1870. Entonces los jesuítas con- 
virtieron el llamado Colegio de Nobles 
(del Palacio Borromeo) en Univer- 
sidad Gregoriana, estableciendo en 
ella la facultad de derecho canónico, 
que veinte años después confirmó 
León XIII. La Universidad Grego- 
riana, en el período de 1595 á 1924, 
tuvo un promedio de 985 41,142 alum- 
nos, y además de la filosofía y teología, se cursan en 
ella derecho canónico, historia eclesiástica y del dogma, 
arqueología cristiana y sagrada escritura, y cuenta con 
varias academias, Anejos á la misma se hallan el Curso 
de magisterio (para preparación de los que han de en- 
señar ciencias eclesiásticas) y el Instituto de Cultura 
superior religiosa para seglares. 

Colegio Capranicense (Almo Collegio Capranicense). 
Es el más antiguo de los colegios de Roma, pues fué 
fundado en 1417 por el cardenal Domenico Capranica. 
Los 31 estudiantes que al principio cursaban en éll s 
estudios eclesiásticos residían en el mismo palacio del 
cardenal; pero al cabo de poco, el hermano de éste, 
Angelo, mando construir frente á su palacio u” edifi- 
cio de planta, que, una vez terminado, albergó á los 
alumnos y fué el verdadero Colegio Capranicense. Des- 
pués de la Revolución, el Colegio fué restablecido (1807) 
y se admitieron desde entonces alumnos de pago, res- 
tringiéndoseá 13 el número de los gratuitos Todos ellos 
asisten á las aulas de la Universidad Gregoriana. 

Seminario Romano. Fué fundado por Pío IV, el 
1.2 de Febrero de 1565, á raíz de la 23.2 sesión del Con- 
cilio Tridentino, en la que se decretó el establecimiento 
de seminarios diocesanos, El Papa mencionado encar- 
26 la dirección y administración á los Padres de la Com- 
pañía de Jesús, Al inaugurarse contaba con 60 alumnos, 
que luego fueron reduciéndose en número á causa de las 
vicisitudes que sufrió el Seminario, hasta llegar á sólo 9 
en 1798, Pío VII lo restauró y León XII lo trasladó á 
San Apolinar. En 1856 se añadió á sus cátedras la de 
derecho canónico. En el Seminario Romano se educa- 
ron los que después fueron papas Gregorio XV, Clemen- 
te IX, Inocencio XIII y Clemente XII. 

Seminario Vaticano. Debe su fundación al papa 
Urbano VIII (1636), quien lo instituyó para comodidad 
de los clérigos encargados del servicio divino en la ba- 
sílica de San Pedro. En 1730 se trasladó de la Plaza 
Rusticueci al local que hoy ocupa, detrás del ábside de 
la basílica mencionada. Desde 1797 hasta 1805 estuvo 
cerrado, y á raiz de los sucesos de 1870 decayó en gran 
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manera; pero León XIII procuró reanimarlo, restable- 
ciendo los primitivos cursos y dándole un domicilio fijo 
en la colina Sabina. 

Seminario de los Santos Pedro y Pablo. Lo fundó 
en 1867 Pedro Avanzani (sacerdote secular) con objeto 
de preparar á los sacerdotes jóvenes para las misiones. 
Pio IX lo aprobó en 1874, y sus alumnos asisten á las 
aulas del Colegio de la Propaganda. Terminados sus es- 
tudios, parten á China (al vicariato apostólico de Shen- 
si) ó bien á la Baja California. 

Seminario lombardo de los Santos Ambrosio y Carlos. 
Se fundó en 1854 gracias á la generosidad del cardenal 
Borromeo y del duque Scotti de Milán. Estuvo clausu- 
rado, á causa de la escasez de sus rentas, desde 1869 
hasta 1878. Más tarde León XIII permitió á los demás 
obispos de la Alta Italia y á los de Módena, Parma y 
Piacenza que enviasen á él á sus súbditos que quisiesen 
abrazar el estado eclesiástico, con lo cual el estableci- 
miento logró tener vida propia. Sus alumnos asisten á 
las aulas de la Universidad Gregoriana. 

Colegio Germánico (Germanico-Ungarico). Eselmás 
antiguo de Roma, después del Capranicense. La inicia- 
tiva de su fundación se debió al cardenal Juan Morone, 
secundado por san Ignacio de Loyola, quien quería que 
el Colegio fuese á modo de plantel donde se criasen y 
formasen sacerdotes de lengua alemana que lucgo fue- 
sen apóstoles contra la herejía luterana. Julio Il apro- 
bó el plan y prometió cordyuvará la empresa, pero ésta 
hubo de luchar largo tiempo con dificultades de orden 
financiero. Los primeros internos fueron recibidos en 
Noviembre de 1552. Pío V dotó al Colegio con la abadía 
de San Sabas all? Aventino y todas las posesiones de la 
misma, y, además, le cedió las abadías de Fonte Ave- 


llana (en las Marcas), Santa Cristina y Lodivecchio ¡ 


(Lombardía). En 1574 el papa Gregorio XIII le asignó 
el palacio de San Apolinar, y al año siguiente encargó 
á los individuos del Colegio el servicio divino del templo 
adjunto; el esplendor y majestad de las funciones reli- 
giosas, avaloradas con la música que ejecutaban los es- 
tudiantes bajo la dirección del español Luis de Vitoria 
y otros notables maestros, como Stabile, Orgas, Caris- 
simi, Pittoni y otros, atraía constantemente al templo 
gran muchedumbre de fieles. La fama del Colegio Ger- 
mánico aumentó extraordinariamente al establecerse 
en él la cátedra de controversia y, al cabo de poco, la de 


| derecho canónico. Cuando la extinción de la Compañía 
de Jesús (1773) encargóse la dirección del Colegio á 
sacerdotes seculares y la enseñanza á profesores domi- 
nicos. A la relajación de la disciplina y decadencia de 
los estudios se unió la funesta decisión de José 11, de 
confiscar la propiedad que el Colegio tenía en Lombar- 
día y prohibirá sus súbditos que concurriesen al mismo. 
Al proclamarse la República romana los bienes de los 
colegios extranjeros pasaron al Fisco, y el Colegio se 
vendió por una suma irrisoria, desapareciendo la biblio- 
teca y el valioso archivo de música que contenía. Pio VII 
restauró lo que había escapado á la venta y dió orden 
de que se comprase lo demás lo más pronto posible. En 
los primeros años las rentas se destinaron á amortizar 
las deudas contraídas por estas adquisiciones. En 1824, 
el palacio de San Apolinar, como también la villa de 
Parioli, se unieron al Seminario Romano. Los primeros 
estudiantes ingresaron en 1818 viviendo en la casa pro- 
fesa de la Compañía de Jesús, llamada el Gest, donde 
permaneció el Colegio hasta 1851. Desde aquella fecha 
la administración se encargó al general de los jesuítas, 
y al serles arrebatado á éstos (1873) el Colegio Romano, 
el Colegio Germánico halló albergue en la Universidad 
Gregoriana. En 1886 se trasladó al Hotel Costanzi (en 
la Vía San Nicolá da Tolentino). El Colegio admite es- 
tudiantes de Alemania y de Austria y Hungría. 

Colegio Teulónico (Collegio Teutonico del Campo San- 
lo). Sefundó en 1876 con objeto de hospedar á sacer- 
dotes de Alemania y provincias alemanas de Austria 
que quisiesen continuar sus estudios durante dos ó á lo 
sumo tres años y celebrar misa en la iglesia de Santa 
Maria della Pield, cerca de San Pedro. Por regla general 
los individuos del Colegio se dedican al estudio de la 
arqueok gía cristiana ó la historia eclesiástica y publi- 
can la revista trimestral titulada Rómische Quarlal- 
schrifl [ir christliche Archáologie und Kirchengeschichte. 

Colegio Griego (Collegio Pontificio Greco). Es fun- 
dación del papa Gregorio XIII para el ingreso de jóve- 
nes griegos pertenecientes á todos los países en que se 
practica el rito griego, así como para los rutenos y ma- 
laquitas de Egipto y Siria. Los alumnos de este Colegio 
estudian las ciencias sagradas á fin de enseñarlas á sus 
compatriotas, junto con las ciencias profanas, y facilitar 
de este modo la unión de las iglesias cismáticas. El papa 
Sixto V quiso suprimirlo, y lo hubiera hecho á no haber 
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opuesto una gran resistencia el cardenal di Santa Seve- 
rina, pero Gregorio XIV confió la dirección del mismo 
á los jesuítas (1591), quienes introdujeron un nuevo 
método de gobierno é hicieron renacer el espíritu de dis- 
ciplina. Posteriormente sufrió varias vicisitudes y Cam- 
bios de directores; finalmente, León XII (1897) lo 
reorganizó, y gracias á la generosidad del emperador de 
Austria y al episcopado ruteno se le destinó especial- 
mente para los rutenos, enviando á los rumanos al Co- 
legio de la Propaganda. Los alumnos son mantenidos 
gratuitamente de las rentas de que goza el estableci- 
miento. 

Colegio inglés (Collegio inglese). Se fundó en 1576 
por las gestiones del doctor Guillermo Allen cerca de 
Gregorio XIII, en su visita 4 Roma, al regreso de la cual 
(30 de Julio de 1576) envió desde Donai diez estudian- 
tes que formaron el núcleo del nuevo Colegio. En la Bula 
de fundación Gregorio XIII confirió al Colegio inglés 
los derechos y privilegios propios de la Universidad 
para dar los grados de bachiller, licenciado, doctor y 
maestro en artes y teología. Entre las personalidades 
preeminentes salidas de este Colegio cítase: Ralph 
Sherwin, Laurence Richardson y Juan Shert; los vene- 
rables Jorge Haydock, Tomás Hemerford, Juan Lowe, 
Roberto Morton, Ricardo Leish, Cristóbal Buxton, 
Roberto Southwell, etc. El cardenal Wiseman ingresó 
en el Colegio en calidad de estudiante en 1818 y fué rec- 
tor del mismo en 1828, y entre sus profesores se distin- 
guieron: Belarmino, Suárez y Vázquez, y en los tiem- 
pos modernos, Perrone, Franzelin, Ballerini, Billot y 
Otros. 

Colegio Beda. Debe su fundación á Pío IX (1852), 
y León XIII lo amplificó y dotó espléndidamente. El 
cardenal Howard repartió su valiosa biblioteca entre 
este Colegio y el Colegio inglés, los cuales estuvicron 
unid >s hasta 1917. 

Colegio Pio Latino Americano. Debe su existencia 
á la iniciativa de los prelados americanos que fueron á 
Roma en 1854 para asistirá la proclamación del dogma 
Ce la Inmaculada Concepción. Los que mayor actividad 
desplegaron para esta empresa fueron el arzobispo 
Hughes, de Nueva York, y el arzobisp>Kenrick, de Bal- 
timore. Pío IX se interesó tan eficazmente por esta 
idea, que se ofreció á agenciar la adquisición de un in- 
mueble adecuado, tan pronto como los prelados ameri- 
canos dispusiesen de fondos para la manutención del 
establecimiento, y, en efecto, en 1857 adquirió, por la 
suma de 42,000 dólares, el antiguo convento de la Visi- 
tación dell” Umalta, y el 8 de Diciembre de 1859 seinau- 
guró el Colegio. León XII lo elevó á la categoría de 
Colegio Pontificio (25 de Octubre de 1884). 

Colegio Escocés (Collegi Scuzzese). Lo fundó Cle- 
mente VII (1600) para formar sacerdotes que conser- 
vasen la fe católica en su patria. Sus alumnos concurren 
á las aulas de la Univesidad Gregoriana. 

Colegio de ta Propaganda (Collegio Urbano di Pro- 
paganda). Fundáronlo el teatino P. Ghislieri y mon- 
señor G. Batta Vives, español, consultor de la Sagrada 
Congregación de la Propaganda, establecida después 
* por Gregorio XV. Urbano VIII aprobó el proyecto de 
los fundadores de crear un colegio para la evangeliza- 
ción del Oriente y ensanchó para ello el palacio cedido 
por monseñor Vives, y en tiempo de Alejandro VII se le 
unió la iglesia de los Reyes Magos. El Colegio depende 
de la Sagrada Congregación de la Propaganda. Ade- 
más de gran número de dignatarios que han salido de 
este Colegio, lo honran cuatro mártires, á saber: el bel- 
ga Jaime Foelech (1643), Pedro Cesy (1680 en Etiopía), 
el armenio Melchor Tasbas (1716 en Constantinopla) y 
Nicolás Boscovich (1731). 

Colegio de los Maronitas (Collegis dei Maroniti). 
Fundado por Gregorio XITMI. Dotáronlo espléndida- 
mente el papa Sixto V y el cardenal Antonio Caraffa. 
Fué suprimido cuando la Revolución de 1798, pero 
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en 1893 monseñor Jayat, patriarca maronita, obtuvo 
del papa León XIII su restauración. 

Colegio Polaco (Collegio Polacco). Tras de varios 
intentos sin resultado, para la fundación de un colegio 
para polacos, en 1866 se inauguró éste gracias á los es- 
fuerzos de la Congregación de la Resurrección, que re- 
cogió los primeros fondos, habiendo contribuido des- 
pués la princesa Odescalchi, Pío IX y otros. Sus alum- 
nos frecuentan las clases de la Gregoriana. 

Seminario Francés. Sefundó á petición de los obis- 
pos franceses reunidos en el Concilio de La Rochela 
(1853). Los tales solicitaron del papa Pío IX que apro- 
base el plan (que le presentaron) de la fundación en 
Roma de un seminario francés, donde se formase un 
núcleo de sacerdotes sinceramente adheridos á la 
Santa Sede y dispuestos á contrarrestar la influencia 
de las ideas galicanas, El Seminario se inauguró aquel 
mismo año. En 1856, Pío IX; le asignó la iglesia de 
Santa Clara, y León XIII (1902) lo declaró Seminario 
pontificio. E a 

Colegio de los sacerdotes de San Luis (Collegiv det 
Cappellant di San Luigi del Francesi). Es una ins- 
titución francesa fundada en 1840 por iniciativa del 
cardenal Bonnechose, para sacerdotes franceses que 
quisiesen especializarse, en ROMA, en derecho canónico, , 
arqueología é historia eclesiástica. Hasta 1906 aquellos 
sacerdotes publicaron los 4nnales de St. Louis des 
Frangats, dedicados especialmente á la historia. Des- 
pués de la muerte de monseñor Cadéne se encargaron 
de la continuación de los Analecta Ecclesiastica, 

Colegio Armenio (Collegio Armeno). Se fundó en 
1885 gracias á la munificencia de algunos armenios 
ricos y del papa León XII. El presidente es un Pre- 
lado armenio, y sus alumnos concurren á las aulas del 
Colegio de la Propaganda. 

Colegio Español (Collegio Spagnuolo). Se fundó en 
1892 por iniciativa de León XIIÍ y la generosidad del 
episcopado, de la familia real y otros bienhechores es- 
pañoles. Los alumnos frecuentan las clases de la Gre- 
goriana. 

Colegio Portugués (Pontificio Collegio Portoghese). 
Debe su fundación á León XIII (1901) y su dirección 
está confiada á sacerdotes seglares. Los alumnos cur- 
san en San Apolinar, 

Colegio Irlandés, Se fundó en 1628, para la educa- 
ción é instrucción de jóvenes irlandeses católicos, des- 
tinados al sacerdocio. Fué clausurado por Napoleón I 
en 1798, pero se abrió de nuevo en 1826. Entre sus 
alumnos más distinguidos figuran: el doctor Edmundo 
O'Reilly, el arzobispo Croke, el cardenal Moran y el 
arzobispo Dunne, de Brisbane. 

Merecen citarse, además: el Seminario Pio (fundado 
por Pío IX en 1853), el Collegio Teutonico di S. Maria 
dell Anima (fundado en 1859), el Collegio Pontificio- 
Ruteno (fundado en 1827), el Collegio Belga y el 1llirico 
(fundados en 1844 y 1863, respectivamente) y el Colle- 
glo Apostolico Leoniano (fundado por el luzarista Va- 
lentini). Finalmente: el Colegio Pontificio Ettopico, el 
Collegio Pontificio per le Missioni Estere (fundados en 
1919 y 1914, respectivamente) y el Colegio (Universi- 
dad Pontificia) de la orden de San Benito, 

ROMA posee gran número de academias, herencia 
preciosa del ap geo á que llegó el Renacimiento ita- 
liano desde principios del siglo XV hasta mediados 
del XVI y que tuvo por principales centros las ciuda- 
des de Florencia y Roma. Son las más importantes: 

Accademia der Lincei y dei Nuovi Lincer. Fundóla 
(17 de Agosto de 1603) el príncipe romano Federico 
Cesi, y se dedica á toda clase de estudios, tanto cientí- 
ficos como literarios. En 1847, en que había llegado á 
un estado de gran decadencia, Pío IX la reanimó (casi 
puede decirse, resucitó), fundando la Pontificia Acca- 
demia dei Nuovi Lincei; sus Memorias desde 1847 
hasta 1870 llenan 23 volúmenes. En 1875 tomó el nom- 
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bre de Regia Accademia del Lincei, aprobándola el Go- 
bierno italiano y favoreciéndola con una subvención, 

Pontificia, Accademia degli Arcadi. Fundáronla en 
1690 unos cuantos literatos, que le dieron el nombre de 
Arcadia y se llamaban á sí mismos pastores, en signi- 
zicación de la literatura bucólica que preferentemente 
cultivaban. La institución, bastante decaída á prin- 
cipios del siglo XIX, recibió gran empuje en 1819 con 
la fundación del Giormale Arcadico, que desde 1906 es 
una revista mensual de ciencias, letras y artes. 

Pontificia Accademia Teologíca. Fundada en 1695 
para conferencias y discusiones en materias teclógi- 
cas; en 1707 se incorporó á la Academia Eclesiástica. 
Clemente XII la reconoció formalmente en 1718 y le 
destinó una sala de la Sapienza (Universidad de Roma). 
Hoy tiene su domicilio en el Seminario Romano. 

Pontificia Accademia Romana di Archeologia. Esta 
institución, nacida al calor de las investigaciones ar- 
queológicas en el siglo XVII, fué reconocida oficialmente 
en 1816 por el papa Pío VII, viniendo á ser el centro 
internacional más importante para estudios arqueoló- 
gicos, cuya fama no ha desmerecido. Entre sus miem- 
bros han figurado Niebuhr, Akerblad, Thorwaldsen y 
otros. En 1821 empezó á publicar las Dissertazionz, 
que en 1864 alcanzaban el volumen XVI y que son 
un verdadero a senal de noticias arqueológicas. 

Pontificia Accademia dei Nobili Ecclesiastici. Fun- 
dóla en 1701 Clemente XI con objeto de preparar para 
el servicio diplomático de la Santa Sede un cuerpo de 
hombres peritos en las ciencias jurídicas y otros ramos 
del saber, y como en aquella época la diplomacia 
europea estaba á cargo de la nobleza, de aquí que esta 
Academia se instituyese para eclesiásticos nobles. 

Regía Accademía di Sania Cecilia. Es la antigua 
escuela de música fundada en 1570 por Perluigi da 
Palestrina (llamado vulgarmente Palestrina) y G. M. 
Nanini, que después (1583) fué erigida canónicamente 
en confraternidad ó congregación por Gregorio XIII. 
En 1870 fué transformada en Real Academia, y en 1876 
se le incorporó el Liceo di Musica. 

Pontificia Accademía Liturgica. Entidad en la que 
csistalizó el movimiento en favor de los estudios de 
liturgia, promovido por Benedicto XIV (1740-58); pu- 
blica desde 1886 las Ephemerides Liturgicae, 

Pontificia Accademia di Religione Caltolica. Fun- 
dada en 1801 por el sacerdote Juan Zamboni para cl 
cultivo de la apologética cristiana contra la labor de 
los enciclopedistas franceses. p 

Pontificia Accademia Tiberina. Fundada en 1813 
por algunos miembros de la Accademia Ellenica, y re- 
conocida en 1825 por León XII; se dedica á cultura 
general (ciencias, letras, historia y arqueología roma- 
nas, etc.). 

Accademia Filarmonica. Fué fundada en 1821 para 
el estudio y práctica de la música. 

Pontificia Accademia della Immacoleta Concezione. 
Fundada en 1835 para el fomento de los estudios entre 
la juventud de ROMA y aprobada en 1847 por la Sa- 
grada Congregación de Estudios. 

Pontificia Accademia di Conferenze Storico-Giuridi- 
che. Fundada en 1878 para fomentar entre los cató- 
licos el estudio de la historia, la arqueología y la juris- 
prudencia. 

Pontificia Accademia di San Tommaso di Aquino. 
Fundada en 1880 parala difusión dela doctrinatomista. 

Son también de notar las escuelas de diterentes na- 
ciones que reúnen pensionados y prcfesores que se 
dedican al estudio de la arqueología romana ó de la 
historia y arte posteriores. Tales son: la Ecole frangaise 
de Rome, la British School as Rome, la delegación en 
Roma del /nsiiiulo arqueológico alemán, la Escuela 
Americana y la Escuela Española de Roma, la mayo- 
ría de las cuales tienen sus publicaciones, que son ór- 
gano de la Escuela ó Instituto, 
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2.— Instituciones de beneficencia 


Existen muchas en la ciudad. Entre otras citaremos 
los hospitales públicos: Santo Spirito, en la oril. der. del 
Tiber, fundado en 1201, reconstruido en 1482, con clí- 
nicas para enfermedades internas y casa de expósitos; 
San Juan de Letrán, para mujeres; Santiago y Santa 
Augusta, con clínica quirúrgica; Santa María de la 
Consolación, con salas de operaciones quirúrgicas; San 
Gallicano, para enfermedades de la piel; San Roque, 
con clínica para parteras; Santissima Trinita de Pelle- 
grin, para convalecientes, «al propio tiempo lugar 
de alojamiento para los peregrinos; San Miguel, para 
hombres y mujeres inválidos, como también para jó- 
venes y con escuela de artes y oficios. Además, posee un 
nuevo y grandioso hospital militar en el Celio, varias 
casas de salud, la magnífica Policlínica y unas 300 fun- 
daciones caritativas (Opere Pie) con un capital de 
más de 100.000,000 de liras, entre otras el Instituto 
de Sordomudos, escuelas para ciegos, orfanatos, dis- 
pensarios, etc. Existen unas 150 fundaciones cuyo 
objeto es dotar jóvenes pobres. Una especial Congre- 
gazione di Carita, de carácter oficial, dirige numerosas 
otras obras pias modestas. 


IX, — SERVICIOS PÚBLICOS Y ECONOMÍA 


Roma es residencia de las autoridades, corporacio- 
nes y funcionarios correspondientes á su doble aspecto 
eclesiástico y civil. Como municipio está hoy regida 
por un Consiglio communale, de 78 miembros, bajo la 
presidencia del Sindaco, hoy Governatore, nombrado 
por ellos, y por una Giunta municipale de ocho miem- 
bros. El escudo de la ciudad desde 1888 presenta sobre 
campo rojo (adornado de una corona de cinco hojas) 
una cruz y las conocidas iniciales S. P, Q. R., doradas, 
inclinadas hacia la derecha, una debajo de otra. 

Teatros. Los teatros en ROMA, como en la mayor 
parte de Italia, no tienen personal fijo; antes bien, los 
empresarios se encargan de las representaciones sólo 
por una temporada (hasta las fiestas de Navidad, en 
el Carnaval y después de Pascua). Los más importan- 
tes son: el Teatro Argentina (municipal), subvencio- 
nado para ópera y drama; el Teatro Constanzt, para 
ópera, drama y danza; el Teatro Dramatico Nazionale, 
edificado en 1885, y el Teatro della Valle, para drama; 
el Teatro Metastasto, para piezas p pulares; el Teatro 
Manzont, para ópera y drama; el Peatro Quirino, para 
zarzuelas y comedias; el Teatro Rossint, para pequeñas 
óperas y drama. Se cultiva la afición á la música espe- 
cialmente en la Academia de Santa Cecilia (con Con- 
servatorio), en el Augusteum, en la Academia Filarmó- 
nica (para la música sagrada) v en la Sociela Orches- 
trale, que trabaja mucho para la difusión de la música. 

Industria y comercio. La industria y el comercio 
en ROMA no alcanzan gran importancia. Entre los pro- 
ductos industriales figuran objetos de oro, plata, mo- 
saicos, camafeos, bronces, perlas artificiales, imegi »e- 
ría y reproducciones de antigúedades de mármol y 
bronce, de esculturas del Renacimiento en barro co- 
cido, tapices, fotografías, grabados en cobre, rosarios 
y otros artículos piadosos, cintas de sedas, cinturones, 
cuerdas para instrumentos de música, útiles de pintura 
y ebanistería, etc. Entre los establecimientos de alguna 
importancia se encuentra la Fábrica Nacional de Ta- 
bacos, Casa de la Moneda, molinos á vapor, fábricas 
de pastas para sopa, talleres de maquinaria y de ma- 
terial para ferrocarriles, fundiciones de plomo y bron- 
ce, fábricas de vagones y talleres metalúrgicos. Es ira- 
portante la explotación de los yacimientos de basalto, 
toba, puzolana, etc., en los alrededores de la ciudad. 
Los principales artículos de importación son: colonia- 
les, pescado, ganado, granos y arroz, harina, vino, 
naranjas, higos, artículos manufacturados, «guardien- 
tes, materiales de construcción y hierro; los principa- 
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les artículos de exportación son: cueros y pieles, lana, 
queso, artículos de bellas artes, puzolana, etc. De la 
mayor importancia económica es para Roma la afluen- 
cia de extranjeros. Entre las instituciones económicas 
de todas clases se cuentan el Banco de Italia, la 
Bolsa, la Cámara de Comercio y varios Bancos de cré- 
dito y populares, como Cajas de ahorro. 
Comunicaciones. ROMA está en las líneas def. c. Ro- 
ma-Orte-Arezzo-Florencia, Roma-Civitavecchia - Pisa, 
Roma-Orte-Ancona, Roma-Sulmona - Castellamare- 
Adriático y Roma-Caserta-Nápoles. Líneas locales con- 
ducen á las montañas albanesas (entre ellas líneas 
eléctricas á Frascati, Grottaferrata, Rocca di Papa, 
Marino, Castel Gandolfo, Albano, Genzano), 4 Porto 
d'Anzio (y Neptuno), Fiumicino, Viterbo, Velletri y 
Terracina; una línea á vapor á Tívoli, una eléctrica á 
Civita Castellana. Para el tráfico interior de la ciudad 
hay tranvías eléctricos, autobuses y coches. Como 
puerto se utiliza la Ripa Grande en la oril. derecha 
del Tíber, 


X.— HISTORIA DEL DESARROLLO DE LA CIUDAD 


Para terminar el estudio de la ciudad de ROMA pro- 
piamente dicha, se hará un ligero bosquejo del des- 
arrollo que la misma experimentó en la antigúedad, 
es decir, del aspecto que hubo de tener aquella gran 
urbe en los tiempos en que su influencia se extendió 
por todo el mundo. 

Edificación paulatina, Los más antiguos recuerdos 
dle la edificación de la ciudad se refieren al aislado 
Monte Palatino, la llamada Roma quadrata, que se 
cceyó fundación de Rómulo y tenía una extensión de 
unas 10 hectáreas. (V. el epigrate Historia de Roma en 
este mismo artículo.) La tradición, llena de datos im- 
pcobables y hasta imposibles, dice que ROMA se des- 
«arrolló con la monarquía y luego en la forma siguiente: 
A la Roma quadrata se agregó primero la colonia de 
los sabinos en tiempo de Tito Tacio sobre el Monte 
Capitolino y el collado del Quirinal. Durante el mando 
de Tulo Hostilio el Celio fué poblado por albaneses. 
El Aventino tué colonizado en tiempo de Marcio por 
los vencidos latinos; el rey de éstos hizo construir un 
puente sobre el Tíber y fortificó el Janículo al otro lado 
del río; Tarquino Prisco, siguiendo el ejemplo etrusco, 
hizo secar los sitios pantanosos entre el Palatino y el 
Capitolio con la construcción de grandes cloacas; Ser- 
vio Tulio ensanchó la ciudad con la agregación del 
Viminal y el Quirinal y rodeó todas las hasta entonces 
edificadas colinas con una muralla (Ager Servi1 Tulli1), 
de la cual se conservan todavía restos considerables. 
Su importancia como protección de la ciudad la perdió 
esta muralla de Servio después de la guerra de Aníbal. 
Ya en tiempo de la República fué derrocada en mu- 
chos sitios; no obstante, por los restos podemos todavía 
determinar su dirección y el sitio donde estaban sus 
principales puertas. Las más [recuentadas, en las que 
terminaban las carreteras más transitadas, eran: la Por- 
ta Carmentalis, bajo el mismo Capitolio, en la colina 
que sube desde el Tíber, la entrada principal al Campo 
de Marte, y junto á ella la Porta Flumentana; la Porta 
Trigemina, en el recodo N. del Áventino, que conduce 
al Emporio y á Ostia; la Porta Capena, el portal prin- 
cipal hacia el S.; la Porta Esquilina y la Porta Collina, 
ambas en el costado E. de la ciudad. El último rey 
romano había terminado el templo capitolino empezado 
por sus predecesores, y con ello la ciudad había reci- 
bido su punto de unión en un lugar sagrado. La pri- 
mera división del término de la ciudad en cuatro sec- 
ciones para fines administrativos data, siempre si- 
guiendo la tradición, del tiempo de Servio Tulio y estu- 
vo en vigor hasta la nueva organización del régimen 
municipal implantado por Augusto. Según las más 
recientes investigaciones, sin embargn, el desarrollo de 
la ciudad tomó el siguiente curso: Á la más antigua 
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ciudad palatina fueron agregados el Germalus (vere 
tiente NO. del Palatino), el Velia, el Oppius y Cispius 
y el Sucusa (punta N. del Celic), y de este modo nació 
el Septimontium (la ciudad de las siete colinas), lo cual 
no se ha de entender de la ciudad posterior. La fase 
siguiente es la ciudad dividida en cuatro distritos que 
resultó de la reunión del Celio, Quirinal y Viminal, y 
comprendía cuatro regiones: Sucusana, Esquilina, Col- 
lina y Palatina, además del Capitolio con todos los 
lugares sagrados y su fortaleza. De ésta surgió exclusi- 
vamente la Roma serviana, la ciudad del tiempo de la 
República, en que una parte de la vertiente del Qui- 
rinu], el Aventino y la oril. del Tíber sit. al N. de este 
último monte fueron agregados á la ciudad de los cua- 
tro distritos. Es cierto, sin embargo, que grandes partes 
del terreno cercado por la muralla de Servio hasta un 
tiempo posterior estuvieron escasamente edificadas ó 
no lo estuvieron en absoluto. Solamente desde el tiem- 
po de Sulla se vió el recinto lleno de edificaciones. Con 
la invasión de los galos, 390 años a. de J. C., la ciudad 
quedó casi totalmente reducida á cenizas; su recdifica- 
ciónse verificó, sin embargo, de una manera muy rápida 
y sin plan. En el año443 el estado de las obras públicas 
y el régimen de urbanización fueron sometidos á la 
inspección de los censores, pero sólo el censor Appio 
Claudio Ceco (312) acometió empresas de importancia. 
A él se deben, entre otras obras, la Vía Appia y Aqua 
Appia. Los suburbios fuera del círculo de la muralla 
empezaron á formarse cuando la ciudad misma no 
tuvo que temer ningún otro ataque enemigo, á causa 
del alejamiento de los límites del Imperio. A la tenden- 
cia utilitaria que el arte de construcción romano ha 
tenido hasta el tiempo posterior al período de los empe- 
radores deben su origen las basílicas junto al Foro, 
muchos templos, mercados, puentes, acueductos, etc. 
La nobleza contribuía con su dinero al levantamiento 
de edificios públicos, monumentos y arcos, y á ella 
debe especialmente la arquitectura griega su introduc- 
ción en la ciudad. Así, el aspecto exterior de la misma 
era siempre más imponente y hermoso. Una nueva 
época empezó, sin embargo, á señalarse con el Imperio, 
pues no solamente nacieron varias clases de edificios 
enteramente nuevos, sino que además el cuidado que 
incumbía á los que ocupaban el poder, desde Pompeyo 
y César, de sostener á la muchedumbre necesitada y 
satisfacer su afición á los espectáculos, exigía estable- 
cimientos y edificaciones de todas clases. Con miras á 
la ordenación urbana y á la inspección, Augusto se- 
ñnaló una nueva división de la ya muy desarrollada 
ciudad en 14 distritos, cada uno de los cuales estaba 
al mando de un curator, al cual se hallaban subordi- 
nados los vicomagisiri por barriadas; para el servicio 
de seguridad contra incendios, cada dos distritos tenían 
un cuartel común para una cohorte de vigiles. Nerón 
dió luego á la ciudad un aspecto enteramente nuevo, 
al restaurar la parte antigua después del incendio de 
nueve días del año 64, que destruyó especialmente la 
parte situada entre el Palatino y el Esquilino. Las antes 
estrechas calles y plazas fueron después más anchas, 
espaciosas y adornadas con pórticos y columnas; un 
sistema de construcción más sólido reemplazó al anti- 
guo. Los emperadores siguientes, sobre todo Vespa- 
siano, Trajano y Adriano, se esmeraron en la cons- 
trucción de grandiosos mercados y palacios de justicia, 
magníficos templos y basílicas, colosales panteones y 
otras obras por el estilo. Entre los últimos emperadores 
se distinguieron especialmente Septimio Severo y. Ca- 
racalla por su afición ú edificar. Hacia este tiempo 
empieza 4 notarse en el aspecto de la ciudad el espíritu 
y gusto extranjeros (por ejemplo, las construcciones 
egipcias y el templo sirio de Heliogábalo), como tam- 
bién la multitud de cuarteles de la época del despo- 
tismo militar, entonces en su apogeo. Aureliano rodeó 
de nuevo la ciudad ensanchada desde el tiempo de 
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Sila fuera de las murallas de Servio, con obras de forti- 
ficación que abarcaban los 14 distritos y fueron termi- 
nadas por Probo. Esta muralla de Aurelio corresponde 
en lo esencial á las actuales murallas y puertas de ROMA. 
Las más importantes de las 14 puertas recibieron su 
nombre de las carreteras que selían por ellas; así la 
Porta Flaminia (ahora también Porta del Popolo), 
Porta Portuensis (también Porta Portese) y Ostiensis 
(Porta San Paolo), Porta Appia (Porta San Sebastiano), 
Porta Nomentana (también Porta Pia), Porta Salaria 
(Porta Salaria), entre otras. Los últimos emperadores 
que emprendieron las restauraciones y nuevos edifi- 
cios más importantes fueron Diocleciano y Majencio, 
aunque la mayor parte de las obras de Majencio fue- 
ron terminadas en tiempo de Constantino el Grande. 
La denominación de los distritos data del año 354 
d. de J. C. y es la única reseña de la ciudad que po- 
scemos de la antigiiedad. Más tarde el aspecto de 
Roma cambió á causa de las exigencias del culto cris- 
tiano, que levantó numerosos edificios magníficos, 
mientras que los monumentos profanos del tiempo 
clásico, particularmente desde la toma de la ciudad 
por Alarico (410) y Genserico (455), fueron decayendo. 
A pesar de ello, en los siglos VI y VII todavía quedaba 
mucho, según nos informa el llamado Anonymus 
Einsiedlensis, pero los saqueos de la Edad Media lo 
aniquilaron en su mayor parte y las Mirabilia Romae 
demuestran que en el siglo XII no sólo se había ya 
arrainado enteramente lo, antiguo, sino que además 
existía una gran inseguridad de recuerdos y tradi- 
ciones. 

Grandeza, calles y plazas. Sobre el tamaño y cir- 
cuito de la ciudad faltan datos estadísticos seguros. 
El ámbito de las murallas de Aurelio se cree que alcan- 
zaba 18'83 kms., y el área por ellas cercada cerca 
de 1,230 hectáreas. Por lo que se refiere á la población, 
J. Beloch ha calculado que en los tres primeros siglos 
Roma tendría unas $00,000 almas; en cambio, Pónl- 
mann es de parecer que no es posible determinar ni 
siquiera aproximadamente el número de habitantes 
de Roma en época alguna. Las casas mismas de la 
ciudad eran Domus ó Insulas. Aquéllas eran las casas 
de los más acomodados, dispuestas espléndidamente 
para su propia habitación; éstas, por el contrario, es- 
taban habitadas en estrecha aglomeración por las cla- 
ses baja y media; eran casas de alquiler con varios 
pisos sobrepuestos (Trajano limitó su altura á 60 pies), 
cada uno con entrada propia. Las calles principales, 
adoquinadas y de tránsito rodado, se llamaban Viae; 
así, la Vía Sacra, la antigua calle de las procesiones, 
que atravesaba el Foro del Coloseo al Capitolio; la 
Vía Nova sobre el Palatino, y la hermosa calle del 
mismo nombre en el distrito duodécimo; la Vía Lata 
(el actual Corso) entre otras. Clivi se llamaban las 
calles ascendentes, igualmente adoquinadas y para 


el tránsito rodado (las destinadas únicamente á los | 


peatones se llamaban Gradus ó Senalae), que condu- 
cían á lo alto de las colinas; por ejemplo, el Clivus 
Capitolinus, la única calle rodada que conducía al 
Capitolio, y el Clivus Publicius, en el Aventino. Los 
Vic eran las callejuelas de comunicación entre las 
calles más importantes de la ciudad; el Angiporius 
era el callejón sin salida, El número de puentes aumentó 
con el crecimiento de la ciudad; en la parte baja de la 
misma el Pons Aelius, construído por Adriano al pro- 
pio tiempo que su túmulo sepulcral (Ponte Sant' An- 
gelo), el Pons Neronianus, el Pons Agrippae, el Pons 
Aurelius (Ponte Sisto), el Pons Fabricius y el Pons Ces- 
tius ó Gratiani (ahora Ponte Fabricio y Ponte Cestio), 
el Pons Aemilius (también Ponte Rotto): además, in- 
mediatamente al S. del último, el antiquísimo puente 
de madera, el Pons sublicius; finalmente, el Pons 
Probi ó Theodosii, debajo del Aventino. Entre las pla- 
zas, las Areae eran las más numerosas, espacios libres 
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que, ó bien se construían á propósito, como en los alre- 
dedores de templos y palacios (Area Capitolina, Pa- 
lina), ó bien se dejaban independientes como plazas 
de mercado. Una plaza bastante espaciosa y cercada 
de muchos y diferentes edificios, templos, basílicas ó 
pórticos constituía un Foro. También estas plazas ser- 
vían así para mercado, como el foro boario, holitorio, 
suario, entre otros, como para reuniones públicas, por 
ejemplo, el Foro romano y los foros imperiales posteric- 
res. Las plazas mayores y más espaciosas, que estaban 
cubiertas de césped y también provistas de parterres, 
se llamaban Campt y se utilizaron primero para ejer- 
cicios militares, carreras y para juegos y diversiones 
populares, como el Campus Martius ó Tiberianus, el 
Campus Agrippae, el Campus Esquilinus (antes ce- 
menterio común) y el Campus Viminalis. Finalmente, 
se han de citar todavía los Hort1, extensos parques y 
tardines con magníficos edificios, quintas, templos, 
pistas para carreras, etc., de los cuales los más renom- 
brados eran: los Horti Sallustiani, entre el Quirinal y 
Pincio; los Horti Lucullani y Horti Domitiorum, sobre 
el Pincio (Collis hortorum); los Horti Maeccenatis; los 
Horti Pallantiani, Epaphroditiani y Torquatiani, en el 
extremo E.; finalmente, al otro lado del río los Horti 
Agrippinae, con un célebre circo, y los Horti Domi- 
tiae; alejado hacia la parte superior del río, el Nemus 
Caesarum, arreglado por César para esparcimiento del 
pueblo y provisto por Augusto de un gran estanque 
para simulacros de combates navales. Entre los sitios 
notables de la cuidad está en primer término el Forum 
romanum. (V. el epigrale Restos de edificios antiguos 
en este mismo artículo.) Este centro del tráfico muni: 
cipal y político en los tiempos de la República, largo 
de 154 m. y ancho de 52, estaba situado entre el Capi- 
tolio, Esquilino y Palatino, en la principal llanura 
de NO. á SO, La plaza libre en medio era el lugar de 
reunión de la plebe, pero desde el año 42 a. de J. C. se 
convirtió en el centro de la vida política con la tribuna 
para los oradores (rostra), al principio rodeada de 
calles con tiendas y puestos de venta. Con el tiempo 
se fueron edificando aquí templos, edificios públicos y 
monumentos. El edificio más antiguo conservado hoy 
todavía es el Carcer Mamertinus, originariamente una 
casa de baños, en el ángulo NO. del Foro. Al N. del 
Foro romano se formó, en la época floreciente del 
Imperio, una serie de otros foros que generalmente 
creibieron los nombres de los emperadores que los 
hicieron; pero no servían para la política Ó manifes- 
taciones públicas del Estado, sino para la tramita- 
ción de asuntos judiciales, esparcimiento y otros. Se 
arreglaban con extraordinaria magnificencia, estando 
comúnmente provistos de un templo en medio v de 
pórticos alrededor. Figura entre ellos, ante todo, el 
Forum Julium (Forum Caesaris), no terminado sino 
después de la muerte del César, con un templo á la 
Madre Venus, cerca del Foro romano; en conexión 
con él el Forum Augustum, inaugurado el año 2 a. de 
J. C., con el templo de Mars Ultor, dos arcos de triuno] 
de Druso y Germánico y muchos monumentos 1efe- 
rentes á la historia de las guerras romanas. Al SE. del 
anterior se levanta también el templo de la Paz (Tem- 
plum Pacis), erigido por Vespasiano en un espacio 
libre en forma de foro (Forum Vespasiant). Además, 
pertenece á esta clase de construcciones el Forum 
iransilorium (6 de Nerva), que servía de tránsito entre 


el Forum Augusti y el Forum Vespasiani, con un tem- 


plo de Minerva, y estaba adornado con el Janus qua- 


¡drijons. La plaza más megnífica era, sin embargo, 


el Forum Trajani, que se extendía amplísimo hacia 
el NO. y del que se conservan todavía hoy ruinas; en 
él Trajano ejecutó el túnel, ya proyectado por César, 


' para unir el komo del Capitolio con el del Quinnal. 


Aquí se hallaban, al N. del área cuadrada, con la esta- 
tua ecuestre de Trajano, las célebres Basilica Ulpia y 
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la Biblioteca Ulpia, un templo de Trajano y Je Plotina, 
levantado por Adriano, así como la columna de Tra- 
jano, todavía bien conservada, alta de 29% m., actual- 
mente rematada por la estatua de San Pedro. Después 
del Foro, la parte más importante de la ciudad en la 
época de la República era el Capitolio, ó sea la forta- 
leza. Se componía de tres partes: la parte N., cima 
alta de 50 m. (actualmente Santa María in Araceli); 
la SO., cima alta de 475 m. (Palacio Caffarelli), y una 
depresión entre ambas (plaza del Campidoglio). En la 
antigúedad se distinguen, respectivamente: Arx, Ca- 
pitolium é Inter duos lucos, y en realidad la Arx estaba 
situada en la punta N. más alta y el Capitolium sobre 
la punta SO.; ambas se hallaban especialmente fortifi- 
cadas. En la 4Arx estaban el Auguraculum, donde el 
augur observaba los signos del cielo; el templo de Juno 
Moneta del año 344, relacionado más tarde con la mo- 
neda, y el de la Concordia. Sobre el Capitolio hallamos 
citados varios santuarios; especialmente se levanta- 
ban aquí el templo de Júpiter Capitolino (consagrado 
el año 509, destruído por el fuego el 83 a, de J. C., de 
nuevo erigido el 69 a. de J. C., por segunda vez que- 
mado el 69 d. de J. C., inmediatamente reconstruido, 
el 80 destruído por las llamas y por cuarta vez recdifi- 
cado con magnificencia por Domiciano y, por fin, el 
año 455 devastado por los vándalos); junto á dicho 
templo, el de Juno y Minerva; alrededor del mismo el 
Area Capitolina. En la antigúedad la única entrada de 
acceso se abría al lado del Foro, hacia el NO., la colina 
descendía en declive escarpado; en la punta S. se ha 
de buscar también la Roca Tarneya. Merece, además, 
especial atención el Palatino con los palacios imperia- 
les, actualmente desenterrado en su mayor parte, y 
algunos santuarios antiquísimos. Augusto, quien ha- 
Eía nacido en la cima, trasladó aquí su residencia des- 
pués de la batalla de Actium y construyó junto á 
ella el magnífico templo de Apolo (destruído por el 
fuego el año 363); Tiberio levantó enfrente del Capi- 
tolio un nuevo palacio; Calígula lo puso, además, en 
comunicación con el mismo Capitolio. La Casa de Oro 
(Domus aurea) de Nerón no tocaba el Palatino. Los 
emperadores Flavios adornaron, en cambio, con mag- 
nificencia los edificios que hallaron construídos; Do- 
miciano añadió uno nuevo al SE, Después de la des- 
trucción por el fuego de una parte considerable del pa- 
lacio, en tiempo de Cómodo, lor eedificó probablemente 
Septimio Severo y le añadió con esta ocasión su Sep- 
tizontum en la punta S. de la cumbre. También algu- 
nos de los últimos emperadores continuaron ampliando 
las obras del palacio, que conservó su aspecto hasta la 
época de la Edad Media. El Campo de Marte (Campus 
Marlius) entre el Tíber y los Montes Capitolio, Quiri- 
nal y Pincio, inhabitado en la época más antigua, no 
fué agregado á la ciudad hasta el tiempo de Augusto, 
quien lo embelleció con edificios de diferentes clases, 
preferentemente con teatros y termas. Antes estaba 
destinado á reuniones, como á ejercicios gimnásticos 
de la juventud y consagrado al dios Marte. En el año 
221 a. de J. C. se erigió en su mitad S. el Circo Flami- 
nio. Junto al mismo Tíber estaban situadas las Na- 
valia, arsenal de Marina, mencionadas ya en el año 416, 
y el Tarentum, donde se celebraban los espectáculos 
profanos. Todas las calles, desde la Porta Carmentalis 
al pie del Capitolio al NO. hasta el Theatrum Pompeti 
(55 años a. de J. C.), estaban ocupadas por magníficos 
edificios (los pórticos de Octavia con templos de Jú- 
piter Stator y de Juno, de Filipo con un templo á 
Hércules, el teatro de Marcelo y Balbo), de los cuales 
se conservan ruinas notables. En el otro lado del Campo 
de Marte, del Quirinal hasta el Panteón, César, Augusto 
y Agripa construyeron una serie de edificios, entre 
ellos el Saeta Julia (local de elecciones) con el Diribi- 
torium (Sala para la defensa, etc., de las tablillas de 


votos), el Porlicus Argonaularum con un templo de 
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Neptuno y las termas de Agripa con el magnífico edi- 
ficio en rotonda del Panteón. También la segunda caile 
en importancia que limitaba el Campo de Marte al E., 
la Vía Lata, se iba hermoseando cada día más y es- 
taba adornada con varios arcos de triunfo. En la parte 
N. del Campo de Marte, entre la Vía Flaminia, la con- 
tinuación de la Vía Lata y el Tíber se erigieron en tiem- 
po de Augusto los primeros edificios de adorno, entre 
ellos el Mausoleum Augusti, del que quedan todavía 
ruinas y en el que fueron sepultados Augusto v su 
familia. Los dos grandes incendios en tiempo de Ne- 
rón y de Tito redujeron á pavesas en su mayor parte 
estas preciosidades y trajeron consigo una nueva con- 
figuración del Campo de Marte, al ser los antiguos 
edificios en parte restaurados, en parte reemplazados 
por otros nuevos. Ya antes del incendio de Nerón 
habían existido las Thermae Neronianae (entre el Pan: 
teón y la Plaza Navona), más tarde restauradas y en- 
sanchadas por Alejandro Severo y desde entonces lla- 
madas Thermae Alexandrinae. Domiciano edificó al 
E. la Saepta Julia, el Templum Divorum y en lugar de 
la actual Plaza Navona un estadio griego para ejerci- 
cios gimnásticos y un Odeón para audiciones musica- 
les. Adriano y Antonino edificaron, finalmente, en el 
sitio de la actual Plaza Colonna, una nueva serie de 
hermosos pórticos y templos. Los 14 distritos en que 
se dividía la ciudad eran los siguientes: 1.2 Porta 
Capena, al S. 4 ambos lados de la Vía Apia con los 
arcos de Druso y Trajano y la tumba de Escipión, 
descubierta en 1870; 2. Caelemontium, el Celio. En 
la cima del monte estaban los Castra peregrina, donde 
se alojaban las tropas extranjeras auxiliares. Entre los 
edificios se pueden citar el templo de Claudio, el Macel- 
lum Magnum, una plaza provista de matadero, para la 
venta de víveres, la Domis Lateranorum, el actual La- 
terano, un grupo de edificios que pertenecían al Amphi- 
theatrum Flavium, lugar de espectáculos de todas las lu- 
chas de gladiadores de la Roma imperial que se exten- 
día también al tercer distrito; 3.* Isis y Serapis (llama- 
do así del santuario de estos dioses), contenía, además 
de la Moneta, la Casa de la Moneda del tiempo imperial, 
las Termae Trajanae, que en parte fueron edificadas so- 
bre los fundamentos de la Casa dorada, de las cuales 
quedan todavía ruinas considerables; al S. de las mis- 
mas las Thermae Titianae y el Porticus Livice, construi- 
do por Augusto y dedicado á Livia con un templo de la 
Concordia; 4.” el Templum Pacis (llamado así por el 
templo de la Paz de Vespasiano), comprendía la Vía 
Sacra, la Suburra (calle de bordeles), el Colossus, una 
estatua de Apolo con el retrato de Nerón, del cual el 
anfiteatro tomó el actual monbre de Coloseo (Coliseo), 
y la Meta sudans, un magnífico surtidor. Muy junto al 
Colossus, quizá ya en el distrito 10, el Arco de Constan- 
tino. Además, estaban situados en este distrito el do- 
ble templo de Roma y de Venus, el Arco de Tito al pie 
del Palatino, la basílica de Constantino, de la que que- 
dan importantes ruinas, el templo de Antonio y la ba- 
silica Aemilia; 5.2 Esquiliae, la parte N. y E. del 
Esquilino con muchos jardines y el pequeño Amphi- 
lthealrum castrense (ruinas junto á la iglesia Santa Cro- 
ce); 6.2 Alta Semita, el Quirinal, Viminal y la región 
NO. hasta la muralla. Estaban situadas aquí las ter- 
mas de Diocleciano, de las que se pueden ver hoy im- 
portantes ruinas, y rebasando la línea de la muralla 
de Aurelio los grandes cuarteles pretorianos, los Cas- 
tra Praeloria; 7.2 Vía Lata, el distrito entre la calle del 
mismo nombre, el Quirinal y el Pincio, que antigua- 
mente no estaba completamente edificado como ahora. 
En él estaba situado el Forum suarium, el Campus 
Agrippae y el Templum Solis de Aureliano, además de 
los grandes jardines que contenía; 8.2 Forum Romanum, 
que comprendía, fuera del antiguo Foro, por un lado 
los foros imperiales y el Capitolio, y por otro la mayor 
parte de la región entre el Palatino y el Capitolio hasta 
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el Porum boartum; 9.2 Circus Flaminius, el distrito del 
Campo de Marte; 10, el Palatium, el distrito palatino; 
11, el Circus Maximus contenía el principal circo de 
Roma para 200,000 espectadores, probablemente insta- 
lado ya en tiempo de los Tarquinos, edificado por César 
y restaurado muchas veces, situado en la hondonada 
entre el Palatino y el Aventino; el Velabrum y el Forum 
boarivm, junto al más próximo ruedo de la colina del 
Aventino. Estaban situados aquí los templos de Mercu- 
rio, Flora, Luna, Ceres, Hércules, Pompeianus, Portu- 
nus, etc.; 12, Piscina pública (llamado así de un estan- 
que para bañarse), entre el Circus Maximus y la Porta 
Ardeatina, con las Thermae Antontianae, construidas 
por Caracalla y de las que se conservan restos grandio- 
sos. 13, Aventinus, esta misma colina y el suburbio en- 
tre el Aventino y el Tíber. Entre la Vía Ostiensis y el 
río está situado el Monte Testaccio, con cuya arcilla 
se hacían las vasijas en las que el aceite y granos de 
España y de Africa se mandaban á Roma (150-250 des- 
pués de J. C.). Bajo el Aventino y delante de la Porta 
Trigemina se halla el «nimadísimo Emporium, en don- 
de eran depositadas las mercancías traídas de Ostia, y 
de «uhí que hubiese muchos almacenes de sal, madera, 
granos, materiales de construcción, etc.; 14, Trans 
Tiberim, el distrito al otro lado del río (actualmente 
Transtevere), comprendía el Janículo, en un principio 
castillo fronterizo para defensa contra los ataques de 
los etruscos, y el Vaticano, con las colinas que se ex- 
tienden bajo el mismo á lo largo del río y la isla del Tí- 
ber. Contenía muchos parques. No lejos del río mismo, 
en el jardín de César, había una naumaquia creada por 
Augusto. Asimismo al otro lado del Pons Aelius estaba 
situado el imponente Mausoleo Hadriani, que contenía 
los sepulcros de todos los emperadores y de los miem- 
bros de sus familias hasta Caracalla, mas desde Hono- 
rio constituía la principal fortaleza de la ciudad (uc- 
tualmente el castillo de Sant” Angelo). Al N. del mismo 
había una naumaquia, construída quizá por Trajano 
al O. del circo de Nerón. Aquí fué erigida por Cons- 
tantino el Grande, sobre el terreno santificado por la 
sangre de los Mártires, la basílica Sancti Petr, que con 
el tiempo fué el principal santuario de la Roma cristiana. 

Acueduclos, termas, teatros. Se aplicó gran atención 
para procurar á la ciudad el suministro de «gua. La 
primera canalización fué la de Apio Claudio (312 a. de 
Jesucristo), luego siguieron el Anio Vetus (272), la Aqua 
Marcia (144) y la Aqua Tepula (125). El primer acue- 
ducto al O. del río lo construyó Augusto dos años antes 
de'J. C., Aqua Alsietina, á la que se añadió la Aqua 
Trajana (ahora Acqua Paola). Al E. del río, Agripa 
construyó además las Aqua Julia (33 años a. de J. C.), 
y Aqua Virgo (año 19 a. de J. C.); Calígula y Claudio, 
la Aqua Claudia y el Anio Novus, las más gigantescas 
obras de esta clase. Más tarde vinieron todavía las 
Aqua Severiana y Alexandrina. En estrecha relación 
con los acueductos estaban las Fontes, Lacus Nymphaea, 
Piscinae, Balnea y Thermae de la ciudad, instalaciones 
cuyo gran número y bella disposición dieron 4 Roma un 
aspecto particular y á las que en parte debió su colosal 
desarrollo. Los Lacus, en número de 1,352, eran gran- 
des, adornados con esculturas y los estanques que reci- 
bían de ellas el nombre, con surtidores (salientes); las 
Nymphaea, grandiosas construcciones con manantia- 
les en forma de cúpulas, de las que se contaban den- 
tro de los distritos en conjunto 15; las Piscinae, estan- 
ques cubiertos ó descubiertos para nadar; los Balnea, 
instalaciones para baños, de las cuales se contaban 
en conjunto dentro del recinto de la ciudad 856. Las 
Thermae no eran simples baños, sino sitios donde se ve- 
rificaban ejercicios gimnásticos, reuniones de sociedad 
y también exposiciones artísticas, por lo cual tenían 
adheridos numerosos locales de diferente clase, y, en 
fin, eran instalaciones tan vastas y complicadas como 
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ruinas, las termas de Caracalla y Diocleciano. La lim- 
pieza de la ciudad de inmundicias y aguas se llevaba á 
cabo por medio de las cloacas, construcciones grandio- 
sas empezadas ya en tiempo de los reyes, en tiempo de 
la República y del Imperio, ampliadas y á menudo res- 
tauradas, Aquí nos permitiremos mencionar los retre- 
tes públicos (lalrínae), de los cuales la reseña de los dis- 
tritos cita 144, así como 4b burdeles (lupancria). Como 
locales públicos de entretenimiento, distracción y cul- 

tura, había teatros, anfiteatros, circos y estadios, biblio- 

tecas y otros establecimientos por el estilo. Los teatros 
servían para la representación de piezas escénicas y du- 

rante largo tiempo se construyeron sólo de madera y se 

desmontaban de nuevo luego de haberse utilizado. En 

lugar de éstos vinieron después los teatros permanentes, 

construídos con piedra y algunos de estilo magnífico, 

como los de Pompeyo (55), de Cornelio Balbo (13) y el 

de Marcelo, dedicado por Augusto á la memoria de su 

hijo político, los tres en el Campo de Marte. El teatro 

de Pompeyo contendría de 9,000 4 10,000 localidades; 

el de Balbo, de 7,000 á 8,000, y el de Marcelo unas 

14,060. Nerón y Domiciano celebraban también con 

regularidad concursos de música, poesía y oratoria, ha- 

biéndose construído á este efecto el Odeón, con 10,200 

localidades. Los anfiteatros para luchas de gladiadores 

y de animales y para espectáculos en los que se requería 

un mecanismo complicado, no datan, como edificios se- 

parados y permanentes, sino desde el Imperio. El primer 

anfiteatro de piedra lo construyó Satatilio Tauro (29), 

y como éste no era ya bastante capaz, se levantó hacia 

el 70-80 d. de J. C. el 4Amphitheatrum Flavium. Los Cir- 

ci eran las más antiguas entre las instalaciones de que 

se trata. Como establecimientos públicos de cultura 

había bibliotecas, de las que se contaban en Roma 28, 

La primera de ellas fué la fundada en el Atrium Liber- 

tatís por Asinio Polio, luego la creada por Augusto en 

el templo de Apolo Palatino, las de la Domus 1 iberana 

en el Palatino, del Porticus Octaviae, en el Templum 

Pacis; la Biblioteca Ulpia y la Capitcline; cada una de 

éstas se componía de dos departamentos, uno para la 

literatura latina y otro para la griega. El primer edif1- 

cio propiamente de cultura lo erigió Adriano en el 4A1he- 

naeum, en el que bajo la dirección de profescres espe- 

ciales se hacían ejercicios de poesía y retórica en latín 

y en griego. Finalmente, por lo que se refiereá las obras 

para el embellecimiento de la ciudad, además de los 

magníficos edificios citados, los Porttcas, los Jani y los 

arcos de triunfo comunicaban á ROMA un atractivo es- 

pecial. Los primeros eran ó bien columnatas formando 

parte de las casas ó arcadas independientes que al final 

rodeaban casi todas las calles y plazas importantes. 
Los Jani eran arcos de paso á calles de tráfico intenso, 
ya Gemini, ya Quadrifrontes, según que el paso era sen- 
cillo ó de un cruce de calles. Los Arcus adornaban en 
cambio aquellas plazas y calles que en las procesiones 
triunfales ú otras fiestas militares solían verse más con- 
curridas. Finalmente, hay que pasar aquí revista á las 
colosales estatuas, obeliscos y columnas gigantescas, de 
las que la de Trajano en el Foro de su nombre y la de 
Marco Aurelio se han conservado, como también la es- 
tatua ecuestre del último, que primero estaba en el La- 
terano. Augusto y Agripa adornaron las encrucijadas, 
las plazas públicas, las arcadas, parques, termas y tea- 
tros con esculturas artísticas de todas clases, y los em- 
peradores que les siguieron imitaron su ejemplo. En 
particular el templo de la Paz era en otro tiempo el lo- 
cal de exhibición de las obras de arte. Alejandro Severo 
hizo exponer en la ciudad de cuando en cuando, espe- 
cialmente en el Forum Trajani y en el Forum transtlo 

rium, estatuas de hombres célebres. Á causa de la pre- 
ponderancia de Constantinopla perdió la antigua ciudad 
de los emperadores muchas obras de arte; sin embargo, 
Teodorico encontró todavía una considerable cantidad 
de ellas, especialmente estatuas de bronce. 
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Cultura Fomaña 


En esta sección no se trata de la cultura de la moder- 
na Roma, que ha sido estudiada de un modo general en 
el artículo ITALIA, y en la primera parte del presente, 
sino de la cultura que se desarrolló en la Roma de los 
Césares y de allí se esparció por el mundo; comprendién- 
dose en la palabra cultura no sólo las manifestaciones 
artísticas y científicas, sino la vida y las instituciones 
romanas, en cuanto no se traten en la parte histórica 
y teniéndose presente que en ésta ha de hacerse tam- 
bién alguna referencia á dichas manifestaciones, por la 
íntima trabazón que con la historia tienen, 


I.— BELLAS ARTES 
1.— Generalidades 


En arte, RoMA debía sus primeros monumentos á los 
etruscos, pero después de la conquista de Grecia y dei 
“Oriente, los generales vencedores llevaron á la capital 
gran número de objetos de arte que comenzaron á dejar 
sentir entre los romanos la influencia del arte griego y, 
sobre todo, helenístico. Los patricios de ROMA tenían, 
en su gran mayoría, posesiones en el golfo de Nápoles, 
y ello era motivo de que entrasen en contacto con el 
arte helenístico ó alejandrino que invadía la Campania. 
Tomó mayor empuje esta influencia con la presencia en 
Roma de los artistas griegos que pasaron á ella y trans- 
formaron la edificación, dejando de lado la bóveda y las 
columnas de origen etrusco, substituyéndolas por las 
columnatas y pórticos de la arquitectura griega. En los 
últimos tiempos de la República y en los comienzos del 
Imperio las artes llegaron en ROMA á un alto grado de 
esplendor, pero en realidad puede decirse que el arte 
romano no es otra cosa que el arte griego, estudiado en 
las obras que produjo en ROMA misma y en las provin- 
cias occidentales del Imperio. Si por el aspecto general 
y por su carácter las obras de arquitectura difieren sen- 
siblemente de los edificios griegos, no así en la decora- 
ción, que está tomada por entero al arte helénico. El 
arte romano no encierra en sí ciertamente la originali- 
dad de invención, la poesía y la pureza de estilo del arte 
griego, pero tiene, en cambio, en alto grado la facultad 
de asimilación de las fórmulas de sus predecesores, 
etruscos, griegos y egipcios, que transfiguró maravillo- 
samente. Por tanto, está muy fuera de razón el afán de 
denigrar este arte, que en realidad es el iniciador y el 
educador del arte moderno. Refiriéndose á los romanos 
escribe Martha: «Entre sus manos, las ideas ajenas se 
transformaban y pasaban á ser romanas. Industrias, 
costumbres, artes, filosofías, religiones, todo cuanto 
Roma se anexionó, recibió para siempre el sello de su 
genio original», y Choisy, para demostrar que en ROMA 
el arte era una institución social, dice en su Histoire de 
Darchiteclure: “Si el arte griego parece un culto desin- 
teresado profesado á las ideas de harmonía y de belleza 
abstracta, entre los romanos la arquitectura es el signo 
de una actividad todopoderosa, para la que la construc- 
ción de edificios públicos es un medio de dominación.» 
En todos los países de sus conquistas, tras de sus legio- 
nes de soldados surgen los templos, las termas, los acue- 
ductos, y sus mismos ejércitos eran los que construían 
carreteras, canales, murallas y edificios públicos de todo 
género en España, Palestina, Siria, Gran Bretaña, 
Mesopotamia, etc. En parte alguna, como en Roma 
y su arte, puede admirarse una fusión tan sólida 
del arte y de la civilización. En todos los países don- 
de dominxron, esforzáronse los romanos en hacer ol- 
vidar la pérdida de la libertad de los países sometidos 
con los beneficios de la paz y de la civilización. La his- 
toria del arte romano puede dividirse en tres grandes 
períodos: 1.? de absoluta influencia etrusca, llega hasta 
los primeros tiempos de la Revública; 2.2 comprende 
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caer la República, y se mantiene todavía 4 gran altura 
durante los primeros emperadores, y 3.” en el que se 
advierte la influencia oriental, alcanza hasta el siglo VI, 
en el que durante el Imperio de Justiniano el arte ro- 
mano transfórmase en bizantino con la erección de San- 
ta Sofíaidde Constantinopla, 


2.— Arquilectura 


Los etruscos, que constituían el más poderoso de los 
pueblos italiotas, cuya hegemonía se extendía desde el 
valle inferior del Po hasta la Campania y que más tarde 
el triunfo de Roma ciñó á la región llamada entonces 
Etrurta y hoy conocida por Toscana, ejerció sobre ROMA 
positiva influencia. Las características de su arquitec- 
tura y sus sistemas de construcción revélanse en frag- 
mentos de murallas, en los restos de la Cloaca máxima 
de ROMA y en algunos grupos de tumbas; de sus tem- 
plos sólo nos restan las descripciones que de ellos nos 
hace Vitrubio, y sus casas sólo podemosimaginarlas por 
las representaciones que de ellas se han hallado en algu- 
nas urnas cinerarias. Las tumbas son, por suforma y de- 
corado, como las sepulturas de la Grecia micénica, de 
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Frigia y de Lidia, excavadas en la roca y compuestas de 

una sola cámara ó de varios departamentos precedidos 

de galeríastortuosas y complicadas; otras afectan la for- 

ma de conos superpuestos á enormes zócalos cilíndricos. 

Los templos eran como los griegos, con ligeras variantes. 

Cuando ROMA engrandeció su poder, que había de lle- 

varla á extenderlo por el mundo entero, no rompió por 
ello violentamente sus relaciones con los demás pueblos 
italiotas y el arte se desarrolló siguiendo sus tradicio- 

nes; así, bajo la dominación de los Tarquinos, ROMA fué 
una ciudad etrusca; el primer templo de Júpiter Capi- 

tolino y el de Ceres fueron construídos por artistas tos- 
canos, etc. Grecia, que antes del poderío romano im- 
portaba á Italia los productos de su arte y de su indus- 
tria, se transporta por entero á ROMA, con sus filósofos 
y sus artistas, y así Italia, que se convierte en asilo del 
arte griego, es al mismo tiempo patria de un arte origi- 
nal y poderoso, que llegó á ejercer una influencia secu- 
lar, Cuando ROMA, dueña de Italia, mandaba á sus ejér- 
citos á nuevas conquistas, cada uno de ellos traía á la 
ciudad tesoros de arte griego, y cuando Grecia fué re- 
ducida á provincia y los vencidos afluyeron á ROMA 
para vivir á expensas de los vencedores, todos los ob- 
jetos de arte fueron transportados en masa y la inva- 
sión fué tan completa, que durante tres ó cuatro siglos 
las profesiones artísticas quedaron en manos de los ex- 
tranjeros, Casi todos los nombres que nos quedan de 
aquella época son griegos, y por ello los museos de ROMA 
y de Nápoles donde se han recogido los tesoros de arte 
encontrados en ROMA son tan interesantes como el 
Museo de Atenas para el estudio del arte griego, pues 
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los primeros hay que recurrir para documentarse acerca 
de las postrimerías del arte griego. A su lado comenzó á 
desarrollarse á partir del siglo1 a. de J.C. un arte pro- 
pio que, aun hallándose en manos de artistas griegos, 
recibió la huella de las costumbres y del genio romanos 
y produjo en escultura y en arquitectura obras que ya 
no fueron copias. La grandeza de Roma en lo que con- 
cierne á las Bellas Artes hay que buscarla en primer lu- 
gar en las construcciones que elevó con tanta magnifi- 
cencia y profusión. Puede decirse que en arte la gloria 
de ROMA es la arquitectura. En los originales griegos es 
donde los artistas de la Roma imperial hallaron los mo- 
delos, ó por lo menos las ideas madres, de sus grandes 
construcciones, de sus magníficos templos, de sus tum- 
bas, de sus palacios y de sus arcos triunfales. Las for- 
mas puras de la floreciente época griega simplificáron- 
se y perdieron el espíritu artístico 
que las animaba, ó bien recargáronse 
confundiéndose unas con otras. La 
harmonía de aquéllas se supeditó á la 
riqueza y al golpe de vista premedi- 
tado y el orden corintio prevaleció, 
procurando todavía enriquecerlo aña- 
diendo en los capiteles volutas, Óva- 
los, perlas y hojas de acanto de los 
capiteles jónicos. El más hermoso y 
mejor conservado de los edificios an- 
tiguos de Roma es el Panteón de 
Agripa, que data de tiempo de Adria» 
no; por él, más que por ninguna otra de 
las gloriosas ruinas de la época ro- 
mana, puede colegirse la solidez, el 
atrevimiento y la magnificencia de la 
arquitectura romana que aun por 
largo tiempo después que la escultu- 
ra y la pintura entraron en franca 
decadencia supo mantener su presti- 
gio. En arquitectura, cómo en las 
demás artes, el impulso fué, pues, 
griego y griegos fueron en su mayoría 
los constructores hasta el fin del Imperio; pero Roma 
dióle tal carácter propio á este arte, que aunque Grecia 
le proporcionó el tipo sencillo y puro de sus templos y 
las perfectas proporciones de los tres órdenes, los modi- 
ficó en el sentido de la grandiosidad y riqueza, convir- 
tiéndolo en el símbolo indestructible de su poderío y 
majestad. El corintio es el orden que impera en Roma, 
pues el dórico les parecía demasiado sencillo y el jónico 
femenino en demasía. Con palabras demasiado despec- 
tivas para el concepto en que hoy se tiene al arte roma- 
no, decía C. Bayet, en su Précis de l' histoire de l' Art: 
«El romano conoce los órdenes griegos, se apodera de 
ellos, y poco escrupuloso con los principios que regulan 
sus proporciones y sus formas, los altera, añade bases 
al estilo dórico, suprime las estrías ó medias cañas, mo- 
difica las volutas, cambia el jónico y el corintio para 
obtener el capitel compuesto. A medida que avanza, va 
recargando la ornamentación, al igual que un nuevo 
rico deseoso de deslumbrar por su lujo. Estos órdenes, 
que los griegos no mezclaban en sus monumentos más 
que con extraordinario cuidado y gusto, el romano los 
amontona uno sobre otro, como en el Coliseo.» Hoy se 
considera el arte romano, no como una degeneración del 
griego, sino como un arte propio que legó á la posteridad 
monumentos que evidenciaban su poderío y grandeza, 
Después de cuanto tomaron los romanos al arte griego 
era preciso dar á muchas construcciones de utilidad pú- 
blica una forma noble en harmonía con las necesidades 
de su gran Imperio, y esto lo lograron á maravilla crean- 
do-estos tipos de termas, anfiteatros, viaductos, arcos 
de eriunfo, puentes, basílicas, etc., que luego perdura- 
ron, ya en aquellas formas definitivas, ya Como aspecto 
primordial de las mismas. El pueblo romano gustaba 
de verse rodeado de estos edificios grandiosos que sim- 
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bolizaban su poderío. El estilo compuesto aplicáronio los 
romanos á gran número de monumentos, en especial á 
los arcos triunfales, por lo que se ha aplicado también 
al mismo el nombre de triunfal. El orden dórico está 
empleado en la parte inferior del Coliseo y hállanse 
ejemplos del mismo en el templo de Quirino en Roma, 
en el de Hércules en Cori, etc. También usaron el jónico, 
como puede verse en el templo de la Fortuna viril en 
Roma, en un templo de Tivoli y en la segunda zona de 
galerías del Coliseo. En el orden corintio los romanos 
superaron á los griegos y éste y el compuesto Ó triun- 
fal son los más comúnmente usados en sus monumentos. 
No obstante, el empleo de la línea recta, horizontal y 
vertical no basta á los romanos, y adoptaron de nuevo 
también la tradición etrusca de las formas arquitectu- 
rales engendradas por curvas, como el arco y la bóveda; 
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así pudieron satisfacer su afán de grandiosidad, unien- 
do por potentes arcos los pilares y cubriendo grandes 
espacios por elegantes bóvedas. Ln sus construcciones 
presidía también el sentido de la economía, y así estas 
bóvedas construíanlas de ladrillo y las columnas ó pila- 
res de piedras y cemento, que recubrían con una Capa 
de estuco y daba una apariencia espléndida al monu- 
mento con un costo más limitado. La mayor parte de 
las construcciones son de la época imperial, en que las 
largas etapas de paz permitían llevar á cabo grandes 
proyectos. El arte de la construcción fué, pues, reno- 
vado por los romanos con el empleo de la bóveda, que 
tomaron de los etruscos y á la que confiaron el papel 
principal en sus edificios, ampliando las curvas y va- 
riando los efectos. Modificaron al propio tiempo los pro- 
cedimientos técnicos de construcción, substituyendo la 
piedra de talla por un conglomerado de pequeños ma- 
teriales ligados por un fuerte cemento que constituían 
un conjunto sólido y compacto. En la solidez de sus 
materiales está el secreto de que se hayan conservado 
hasta nosotros tantos monumentos grandiosos de que 
sembraron sus dominios. Los monumentos más Carac- 
terísticos de la arquitectura romana, cuyos distintivos 
son la fuerza, solidez y la impresión de grandeza y ma- 
jestad que de ellos se desprende, son las basílicas, los 
anfiteatros, las termas, los arcos de triunfo, los acueduc- 
tos, puentes, etc. Nada más variado y magnífico que los 
templos romanos: unos afectan la forma de un suntuo- 
so rectángulo, como el de Antonino y Faustina en 
Roma, con amplio pórtico y rico entablamento; otros, 
como el Panteón de Agripa, ostentan la de rotonda y 
en ellos campea la cúpala monumental y. espléndidas 
incrustaciones en mármol; en otros, en fin, ecmo en los 
pequeños templos circulares de Vesta en ROMA y €n 
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trevé como única preocupación la de la elegancia de lí- 
neas y de conjunto. Primitivamente el templo romano 
es de planta casi cuadrada, cuya mitad anterior está 
destinada á pórtico y á la gradería de acceso y la otra 
mitad á las tres celdas: la central destinada á la divini- 
dad que en él se veneraba, y las dos laterales 4 otras dos 
divinidades. La cubierta del edificio formaba un fron- 
tón en la fachada y otro en la parte posterior. El templo 
de Júpiter Capitolino, construído por arquitectos etrus- 
Cos, constituye el tipo más grandioso del templo roma- 
no primitivo. En el segundo período del desarrollo del 
templo romano, ó sea bajo la influencia griega, hállase 
empleada la disposición de los templos griegos, con pre- 
ferencia el seudoperíptero y el seudodíptero. Como 
muestra de este último tipo perfectamente conservado 
nos resta la llamada Casa cuadrada de Nimes, templo 
que erigió Augusto en honor de sus hijos adoptivos 
Cayo y Lucio, hijos de Marco Agripa. El más pequeño 
de los dos templos de Heliópolis puede servir de ejem- 
plo del tercer período del templo romano. Cuando el 
espacio lo permitía, los templos aparecían cercados por 
muros y pórticos que encerraban el arca sagrada y con- 
tribuían á la grandiosidad del conjunto. Entre los tem- 
plos romanos dignos de citarse especialmente por su 
originalidad hay que anotar el de Venus, en Roma. En 
Roma también se conserva casi intacto el llamado de la 
Fortuna viril, seadoperíptero, esto es, que la columnata 
que debiera rodearlo está sólo marcada con pilastras 
adosadas al muro. Todo el templo está asentado sobre 
un podium ó gran pedestal, y este elemento es uno de los 
más característicos de los templos romanos posteriores 
de la época imperial. Son también característicos de la 
arquitectura romana los templos circulares, entre los 
que hay que mencionar especialmente el de la Sibila de 
Tívoli, y aun cuando en Grecia existían los de Olimpia, 
Samotracia, la linterna de Lisicrates, etc., este modelo 
de templo logró un gran incremento en Roma ya des- 
de la época republicana. El de Vesta, en ROMA tam- 
bién, es otro ejemplar digno de estudio. Las obras pú- 
blicas romanas presentan un carácter verdaderamente 
monumental. Prescindiendo de considerar los monu- 
mentos que señalan el origen y término de sus caminos 
Ó carreteras y el de las piedras miliarias que en ellos 
figuran, sus vías están construídas con tal riqueza y 
sentido práctico, que-no alcanzan á igualarlas las vías 
modernas. El centro de la carretera aparece empedrado 
para que por él discurran fácilmente el ejército y los 
correos, y á los lados dos vías Paralelas, sin empedrar, 
son á propósito para las cabalgaduras no herradas, 
Por su condición de caminos militares principalmente, 
van en línea recta á su destino, y para lograrlo utilizan 
túneles como la gruta de Posilipo, entre Nápoles y Pu- 
zoles, alzan grandiosos puentes y viaductos y constru- 
yen terraplenes y muros de contención, como en el valle 
de Ariccia, en la Vía Apia. Las grandes vías romanas 
conducían, á través de los Alpes, á Germania y á las 
Galias, y de allíá España y 4 Bretaña. Muchas carrete- 
ras modernas de España y Francia siguen todavía el 
mismo trazado de las vías romanas. En el servicio de 
aguas y de cloacas había verdaderas maravillas de ar- 
quitectura, desde la Cloaca Máxima hasta los acueduc- 
tos y fuentes monumentales. Al pueblo romano dében- 
se los inmensos acueductos que llevaban verdaderos 
torrentes de agua, no sólo 4 ROMA, sino á todas las pro- 
vincias del vasto Imperio, y cuyas grandiosidad y soli- 
dez de construcción admiran todavía. Las obras públi- 
cas solicitaron, pues, preferentemente su atención y se 
conservan puentes como el de Rímini y acueductos 
como los de la Campiña romana que se utilizan todavía. 
Construyéronse también las termas de atrevidas bóve- 
das, capaces de albergar miles de bañistas. Las ter- 
mas eran inmensos edificios, decorados con extraordi- 
nario lujo arquitectónico, en los que, además de las 
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Tívoli, sorprende su delicada factura, en la que se en- | 


grandes piscinas de agua fría y caliente, común á todos 
los bañistas, había un gran número de bañeras indivi- 
duales. Adosados á estas construccioncs existían vastos 
pórticos para pasear, patios para juegos, salas de re- 
unión y conversación, además de las habitaciones secun- 
darias para las unciones y masajes, guardarropía, etc. 
No solamente en Roma, donde consérvanse todavía las 
imponentes ruinas de Caracalla, Tito y Constantino, 
sino en todas las grandes ciudades del Imperio se alza- 
ban grandiosas termas construidas con la munificencia 
del pueblo conquistador. Constituyen el tipo de termas 
romanas las citadas de Caracalla, en Roma. Además, 
de ellas pueden citarse las del Laberinto y las de Dio- 
medes de Pompeya. Merecen mención también las de 
Vileya, cerca de Piacenza. El teatro romano, contra la 
costumbre ¿riega de emplazarlo en una ladera, cons- 
trúyese generalmente como un edificio aislado, no sien- 
do esta la única modificación que introdujeron en su 
disposición general, que, aparte de algunos elementos, 
es la misma que en el teatro griego. Entre otras varian- 
tes, desaparece el altar central de la orquesta, y el 
muro del fondo de la escena adquiere mayor importar» 
cia. El teatro de Siracusa es un ejemplo de transición 
del teatro griego al romano; en RoMA el teatro más an- 
tiguo (año 55 a. de J. C.) es el de Pompeyo, y digno de 
citarse especialmente el Teatro Marcelo, construido por 
Augusto en el año 13. Además de éstos existía en ROMA 
el de Cornelrus Balbus. En Pompeya existieron dos, uno 
de ellos cubierto, y los había también en Taormina y 
Herculano. Entre los lugares de espectáculos y diver- 
siones, además de los circos y anfiteatros, hay que notar 
las naumaquias, los estadios, las arenas, etc. El Coliseo 
de Roma, ó anfiteatro Flaviano, era capaz para 87,000 
espectadores; fué comenzado por Vespasiano y termi- 
nó sus obras Tito; el Circo Máximo, que en sus princi- 
pios podía contener 150,000 espectadores, en sucesivas 
reconstrucciones alcanzó la capacidad para 260,000 en 
una primera etapa y finalmente para 400,000. Fuera 
de la capital construyéronse arenas y anfiteatros que 
podían competir dignamente con aquéllos; tales los de 
Pola, Nimes, Arles, Verona, Fiésole, Lucca, Capua, San 
Germano, Lutecia, etc. El modelo de circo puede ver- 
se completo en el de Bovillae, cerca de Albano, descu- 
bierto en 1£23. Análoga disposición á la que afecta 
este circo tenían los de Nerón, Majencio y el Circo Má- 
ximo. Las basílicas, construcciones que los romanos le- 
vantaron para tribunales y lugares públicos de reunión 
y contratación, consistían en una amplia sala que ter- 
minaba en hemiciclo, donde se congregaba el tribunal. 
Más tarde fueron circundadas de pórticos y dividida la 
sala en tres naves, formadas por dos hileras de colum- 
nas y en las naves laterales galerías practicables. Pos- 
teriormente fueron cinco las naves que constituían las 
basílicas, y como ejemplo de éstas cabe citar la que eri- 
gió Julio César, con el nombre de Basílica Julia, en el 
Foro romano. Por su carácter mixto, civil y religioso, 
puede considerarse á la basílica como el edificio típico 
de la vida romana. La primera basílica de ROMA fué 
construída por el censor Fulvio Emilio en el año 179 
a. de J. C. y fuéllamada Basílica Emilia. Para adminis- 
trar justicia alzáronse, además de las basílicas, el Foro y 
los pretorios; para los menesteres de la educación, las bi- 
bliotecas. Con las obras de defensa, murallas y torres, 
aparecieron las puertas monumentales, entre ellas las 
de Perusa, Verona, Spoleto y Tréveris. En las carreteras 
levantáronse columnas indicadoras de las distancias, y 
en muchas de ellas piedras que los caballeros podían 
utilizar para montar en sus cabalgaduras, La mag- 
nificencia y solidez de sus puentes son proverbiales: 
tales los del Tíber y el de Rímini. Los palacios de 
los emperadores que mandaban construir tales monu- 
mentos eran también dignos de ellos. Suetonio nos ha 
legado la descripción de la Casa de Oro de Nerón, y la 
transcribimos para dar un ejemplo de lo que era un pa- 
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lacio imperial romano: «En el vestíbulo se alzaba una 
estatua colosal del emperador de unos 120 pies: los 
pórticos tenían tres hileras de oolumnas; vefase también 
un estanque parecido á un mar, rodeado de construc- 
ciones que llegaban á parecer un pueblo y, además, par- 
celas de tierra sembrada, de campos, viña, pastos y 
bosques, con gran número de animales domésticos y 
bestias feroces. Las otras partes del edificio estaban en- 
teramente recubiertas de oro é incrustadas de piedras 
preciosas y conchas perleras. Los comedores presenta- 
ban en su techumbre planchas de marfil movibles, para 
dejar paso por sus aberturas á toda suerte de flores y 
perfumes para los convidados. La sala principal era una 
rotonda cuya cúpula giraba día y noche, como el cielo.» 
Levantábanse columnas para conmemorar las gestas 
gloriosas de los emperadores y caudillos. De las colum- 
nas conmemorativas hay que distinguir dos tipos: la de 
fuste liso y la de fuste decorado con bajorrelieves que 
la recubren por completo siguiendo una línea helicoidal, 
Ejemplo de las primeras son la de Cleopatra en Brindis 
y la de Pompeyo en Alejandría de Egipto, y de las se- 
gundas las de Trajano y Antonino en Roma, que apare- 
cían coronadas por las estatuas de dichos emperadores. 
Entre las columnas que ya no existen, pero de las que 
se conservan noticias é imágenes en las monedas, hay 
que citar la columna rostral dedicada á C. Duilio por 
la victoria que obtuvo sobre los cartagineses en el año 
261 a. de J. C. Los arcos triunfales consisten en un ma- 
cizo arquitectónico, perforado por una ó tres puertas y 
ornamentado con columnas, estatuas, bajorrelieves y 
dedicatorias. Algunas veces, en la parte superior del 
monumento aparece la estatua del personajeá que vie- 
ne dedicado. Los arcos de triunfo, como las columnas, 
levantados para conmemorar hechos memorables, lle- 
gan á tal extremo de perfección y encarnan tan mara- 
villosamente la idea para la que fueron concebidos, que 
la posteridad no halla nuevas formas más á propósito 
para lograr tal objeto. En ROMA hay que citar los de 
Tito, Septimio Severo y Constantino (este último eri- 
gido con los materiales obtenidos en la destrucción del 
de Trajano) y fuera de ella los de Augusto en Susa, en 
Rímini, en Aosta, en Pola; el de Orange; los de Trajano 
en Ancona y en Benevento, etc. Como ejemplo de arcos 
triunfales de un solo arco hay en ROMA el dedicado al 
emperador Tito, que se considera como el más bello por 
sus justas proporciones y por los bajorrelieves que lo 
decoran. También en ROMA existe un arco triunfal, 
único en su género, con una sola puerta rectangular, y 
es el llamado degli argentiert. En el culto á los muertos 
los romanos emularon á los egipcios, y sus monumentos 
evidencian tal aseveración: en ROMA el de Augusto y el 
de Adriano (hoy Castillo de Sant'Angelo), el de Cecilia 
Metela en la Vía Apia, y las hileras de sarcófagos y los 
columbarie ponen de manifiesto la riqueza y dignidad 
con que enterraban á sus muertos. Los romanos tenían 
distintos sistemas de tumbas, que formaban una gra- 
dación completa desde la sencilla urna cineraria hasta 
el monumento más suntuoso. La primera era de barro 
cocido y afectaba una forma sencillísima de jarra muy 
alargada y grabada en ella el nombre del difunto. Usá- 
banse también una especie de cajas ó urnas de mármol, 
ricamente esculpidas según los modelos etruscos; un 
ejemplo de ellas es la tumba de Cornelio Scipión Bar- 
bato en la Vía Apia. De los etruscos también tomaron 
las tumbas, que presentan un basamento cuadrado ó 
cilíndrico, coronado por uno ó varios conos, como la 
llamada de los Horacios y Curiacios en la propia Vía 
Apia. La éitada tumba de Cecilia Metela, que es una 
gran torre cilíndrica, y la de Adriano, cuyo núcieo es 
el actual castillo de Sant'Angelo, pueden considerarse 
como verdaderas tumbas de estilo romano. En otras, 
en cambio, nótase la influencia de los pueblos someti- 
dos: tal acontece con la pirámide de Cayo Cestio, imi- 
tando las de Egipto, Era tal la diversidad de monu- 
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mentos de que la práctica funeraria romana echó mano 
para la incineración y la inkumación de sus cadáve- 
res, que son numerosos también los nombres con que 
se conocían los diversos monumentos funerarios. Lla- 
mábase sepulcrum en general el lugar en que se hallaba 
sepultado un cuerpo humano; si la construcción tenía 
un carácter conmemorativo designábase con el nom- 
bre de monumentum; lo que modernamente llámase 
sarcófago era el sarcobhagum de los romanos; si la 
obra era grandiosa ó monumental designábase por 
mausoleum; tumulus significaba la obra de tierra co- 
nocida por este nombre; aplicábase el nombre de byra- 
mis á los que afectaban la forma de una suntuosa 
pira; á los monumentos erigidos para enterrar varios 
guerreros muertos en común Jlamábaseles polyandrium ; 
puticult eran los poyos que contenían una urna cine- 
raria; loculus eran los nichos de igual aplicación; cip- 
Pus era una columna cuadrangular que substituía la 
estela griega; conditivus ó conditorium, lugares subte- 
rráneos en que se colocaba el cadáver, y, por fin, tenían 
igual significado que sus derivados modernos las voces 
hypogaea, urna, feretrum, coementerium, deposttum, ce- 
nolaphtum, etc. Son célebres los columbarios de los 
libertos de Livia, esposa del emperador Augusto, en 
la Vía Apia, Es notable también el columbarium de 
Vigna Codini, en el que, superpuestos en nueve hile- 
ras, se cuentan hasta 425 nichos. Ejemplos de sepul- 
cros en forma de torre son los de los Plautos, en Tívoli; 
el de Cayo César, en el Líbano; el de Diocleciano, en 
Spalatro, y otro cerca de Antioquía. En los Museos de 
León y de Madrid se conservan varias estelas sepul- 
crales romanas, que se caracterizan por el poco relieve 
y el arco de herradura combinado con figuras geomé- 
tricas, En las murallas romanas el elemento de más 
importancia arquitectónica era la puerta; las había 
sencillas, como las de Perusa y Pompeya; raramente 
dobles, como la Porta Maggiore, de ROMA, y más co- 
munes las triples, de las que son ejemplo las de Aosta 
y la de Herculano en Pompeya. Estas puertas monu- 
mentales que se abrían en las murallas fueron también 
objeto de bellas muestras de la arquitectura romana: 
entre ellas citaremos, además, las de Spoleto, Verona, 
la puerta de Arroux en Autun, la de Oro de Salone, 
la de Marte de Reims, la negra de Tréveris, etc. La so- 
lidez y la magnificencia de los puentes puede admirar. - 
se en el del Tíber, el que Trajano construyó sobre el 
Danubio, el de Rímini, el de Gard. A lo largo de las 
avenidas construíanse pórticos que protegían á los 
viandantes de la lluvia y del sol. Las partes principales 
de la casa romana eran: el atrium ó cavaedium, sitio 
de reunión de la familia y de los visitantes, cuyo techo 
tenía en el centro abertura á través de la cual la lluvia 
caía en un recipiente llamado impluvium y el peris- 
lylium, por regla general algo mayor y situado detrás 
de aquél formando una especie de jardín circuído por 
una galería de columnas; ambos, atrium y peris- 
tyluwm, á la derecha y á la izquierda de la entrada, con 
un mayor ó menor número de habitaciones que ser- 
vían para recibir, comer, dormir y para fines adminis- 
trativos. La entrada al atrio desde la calle la formaba 
el ostium, en el cual tenía su puesto el portero (janitor) 
y delante del ostium el vestibulum; entre el atrio y el 
peristilo se hallaba el tablinum como archivo de la 
familia. Esta forma inicial de la casa fué extendida 
hacia detrás con el desarrollo del lujo. La vida privada 
se retiró del atrio, que ahora sólo se destinaba á los 
actos públicos, al peristilo ó peristilos y á las habita- 
ciones laterales adyacentes. También se construyó un 
primer piso con aposentos en la parte delantera de la 
casa, que fueron utilizados al principio como comedo- 
res (cenacula), más tarde habitados por la servidumbre. 
Todos los cuartos eran generalmente pequeños y re- 
cibían la luz comúnmente por las grandes aberturas 
de las puertas, rara vez por la ventana, las cuales 
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eran entonces estrechas, bajas y enrejadas por el lado 
de la calle; á medida que aumentaron la riqueza y e) 
refinamiento fueron más adornadas las habitaciones 
mayores destinadas á reuniones; el suelo con mosaicos, 
las paredes con pinturas y los techos (lacunaria) con 
artesonados de diferentes clases. Las casas propiedad 
de una familia se llamaban preferentemente domus; 
además, había casas de alquiler (¿nsulae), las cuales 
parece que habían alcanzado en ROMA una altura de 
hasta 10 pisos, pero de su disposición sólo sabemos 
que carecían de atrio y peristilo y que eran edificadas 
de cara al exterior, de modo que se acercaban más á 
la construcción moderna. Il aspecto de las ciudades 
romanas es característico. Divídenlas, atravesándolas 
en forma de cruz, dos grandes calles, el Decumanus y 
el Cardus, y próximo á su cruce, y en el lugar princi- 
pal, se abre la plaza central ó Forum, que equivale al 
ágora griega y era mercado, plaza pública, lugar de 
tribunales y asambleas y, por así decirlo, el centro 
político y municipal de las ciudades. Puede decirse 
que constitulan también un tipo de' ciudad romana 
los campos fortificados que se encuentran general- 
mente en las fronteras del imperio y en los lugares de 
más peligro: así, las regiones en que más abundan son 
las del Danubio y la Bretaña en el Norte y las fronteras 
del desierto en el Oriente. En el campo militar de 
Lambese, construído para la tercera legión Augusta, 
que defendía esta parte de Mauritania, figuraban una 
escuela y unas termas y el cruce de dos vías fortifica- 
das con pretorio ocupado por el gubernador del cam- 
pamento, Cerca de Salzburgo fué reconstruído recien- 
temente un campo fortificado, rodeado por un foso, 
y con dos estatuas Imperiales á cada lado de la puerta. 
El Oriente es la única de las provincias romanas que 
poseía un arte tan vigoroso como la Roma imperial. 
Los campos fortificados que se levantaron en las fron- 
teras del desierto son magníficos. Los emperadores 
Antoninos levantaron dos suntuosas ciudades, Baalbec 
ó Heliópolis y Palmira, cuyas ruinas son hoy la mara- 
villa del desierto, constituyendo otro de los lugares 
más interesantes del Oriente, Petra, en la que se le- 
vanta el llamado por los árabes Tesoro de Salomón 

el Convento (El-Detr). No sólo, pues, en Italia, sino 
en Túnez y en Argelia, hay que estudiar el espléndido 
desarrollo del arte romano. Lambese, Tingsad y Tebesa 
presentan á nuestros ojos la ponderación de los edifi- 
cios, la belleza de los materiales y la riqueza de orna- 
mentación que caracterizan aquel arte. Los arquitec- 
tos galos se adueñaron de los principios del arte romano 
y realizaron maravillosas creaciones, que avaloraron 
con una frescura y una gracia características: hay que 
citar entre sus obras la Casa Cuadrada, los baños de 
Diana, las Arenas de Nimes, el templo de Vienne, el 
techo y el anfiteatro de Arles, el puente del Gard, el 
arco y el teatro de Orange, la tumba de Saint-Rémy, 
el Palacio Gallien en Burdeos y la puerta de Marte en 
Reims. En Cataluña existen muchos restos de templos 
romanos; el mejor estudiado entre ellos es el llamado 
de Hércules, en Barcelona, del que trazó una planta, 
después de las excavaciones practicadas en 1836 por 
el mismo, el arquitecto Antonio Cellés. En Vich des- 
cubrióse también uno muy notable. Por inscripciones 
y monedas hase venido en conocimiento de que en 
Tarragona existieron también varios templos, y en el 
claustro de la Catedral de dicha ciudad puede verse 
empotrado un friso que perteneció al templo de Júpi- 
ter. En Mérida consérvanse los restos importantes de 
dos: de uno de ellos, el de Diana, quedan todavía 
16 columnas enteras y 2 truncadas. Existen restos 
más ó menos notables en Denia, Cádiz, Almenara, 
Mispalis, Sagunto, Talavera de la Reina, Cabeza del 
Griego, Talavera la Vieja, etc. En Evora se conservan 
las ruinas de dos templos perípteros muy notables; son 
también dignos de mencionarse los de Jano en Autun, 
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el de Mercurio en Puy-de-Dóme, el de Izertnore (Ain) 
y el de Diana en Aix-les-Bains. Próximo á Tarragona 
existe un monumento funerario de importancia arqui- 
tectónica digno de citarse: es el llamado Torre de los 
Escipiones; otros hay también que merecen mención: 
el de Fabara, conocido entre los habitantes del pais 
por la Casa de los Moros; el edículo in antis del puente 
de Alcántara; el de Tito Didio junto á Cartagena, y 
en Carmona, la necrópolis más interesante y completa 
de las conocidas en España, que contiene numerosas 


Roma. — Pintura al fresco, de tamaño natural, que 

se supone ser el primer retrato existente de San Pedro. 

Fué descubierta, con otras, en una cripta bajo el Es- 
quilino, en 1921 


sepulturas subterráneas excavadas en la roca. Son 
asimismo una necrópolis romana las llamadas Cuevas 
de Osuna. En Francia consérvanse también varias se- 
pulturas galorromanas, debiendo citarse entre ellas la 
de San Miguel de Aubagne, la llamada de Pilatos, en 
Vienne; la de Saint-Rémy, cerca de Arles, etc. Son 
muy pocos los arcos triunfales hispanorromanos que se 
conservan, y casi todos ellos en la España Tarraco- 
nense. El más importante es el de Bará, próximo á 
Tarragona; otro hay en Martorell, el de Cabanes en el 
Maestrazgo, el de Alcántara, el de Mérida y otro en 
Caparra. En Francia los hay muy importantes, como 
los de Orange, Besangon, Reims, Cavaillon, Saintes, 
Saint-Chamas, Carpentras, Vienne, Saint-Rémv, etc. 
En Francia merecen mencionarse las columnas con- 
memorativas de Merten, cerca de Metz; la de Cussy, 
cerca de Autun, y la de los campos de Auvenoy. Son 
pocas las casas de la época romana de las que queda- 
ron ruinas dignas de estudio en las provincias del Im- 
perio. En España son muy escasas; en la Galia romana 


| pueden estudiarse los palacios de Arles, en Provenza 


y Tréveris, y en Oriente el palacio de Arak-el-Emir y 
la casa Siria, objeto de especiales estudios del arqueólo- 
go de Vogué. En las provincias del Imperio abundaron 
las construcciones destinadas 4 baños públicos; en 
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la Selva Negra, en Badenweiler, existen las ruinas per- 
fectamente conservadas de unos baños públicos; me- 
recen mención también los llamados de Juliano, en 
Paris, los de Champlieu, los de Sanxay (Vienne), los 
de Aix, en Provenza, y en Fspaña los de Sagunto, 
Lugo, Archena, Jumilla, Zalamea de Serona, Torre- 
molinos, Itálica, y restos sin importancia arquitectó- 
nica en Caldas de Montbuy, Caldas de Malavella, Ta- 
rragona y Barcelona. Los teatros romanos esparcidos 
en los dominios imperiales fueron muchos y muy no- 
tables. En España merecen mención los de Tarragona, 
Sagunto, Cabeza del Griego, Singili, Itálica, Acinipo y 
Mérida; en Portugal, el de Lisboa; en Grecia, el de Hero» 
des Atico; en la Galia, los de Orange, Autun, Arles, Lel- 
lebonne, Champlieu, Saugay, etc.; en Asia, los de Ai- 
zani, Laodicea, Perga, Aspendia y Djerah, y en Africa, 
los de Tinesad, Tebesa y Philippeville. Los circos abun- 
dan también en las provincias. En España son notables 
los de Tarragona y Sagunto y dignos también de men- 
ción los de Toledo y Mérida. En Francia citaremos el de 
Orange y en Bizancio cl construido por Alejandro Seve- 
ro. En Italia hay diversos anfiteatros, tales como los de 
Pompeya, Verona, Capua, Pola y Puzoles. En Sicilia me- 
recen citarse los de Catania y Siracusa, y en Grecia, Cí- 
zico y Corinto. Entre los hispanorromanos mencionare- 
mos los de Tarragona, Barcelona, Carmona, Itálica, Mé- 
rida, etc.; en la Galia, los de Burdeos (Palais Gallien), 
Arles, Nimes, Vaison (Vaucluse), Saintes, Frejus, Senlis, 
París, etc., y los hay también, más parecidos á nauma- 
quias, en las ciudades del Asia Menor, Pérgamo y Jerah. 
En las provincias hállanse numerosos ejemplares de 
puentes de piedra. Los hispanorromanos meior conser- 
vados son los de Mérida, sobre el Guadiana, de 60 arcos 
rebajados, y el de Alcántara, de 6 arcos. Abundan los 
que por lo menos ostentan los estribos romanos; entre 
ellos citaremos los de Martorell, Manresa, Lérida, Cór- 
doba, Velilla de Ebro, de las Albanegas en Extre- 
madura. En Portugal mencionaremos el de Chaves, y 
en Francia el de Saint-Chamas (Bocas del Ródano) 
y el del Gard. En Ispaña tenemos ejemplares muy 
bellos de acueductos en los de Segovia, Tarragona, 
Sagunto, Chelva, etc. Podemos citar como ejemplos 
de acueducto romano sencillísimo el de Sevilla, co- 
nocido vulgarmente por los Caños de Carmona, por- 
que hasta hace poco utilizábase para conducir el agua 
de aquella población á la ciudad. En el Africa romana 
también abundaban los acueductos, completándose el 
sistema de aprovechamiento del agua con pantanos 
para embalsar la del invierno y canales para su con- 
ducción. Actualmente, á muchos colonos de Argelia 
y Túnez bástales restaurar el sistema hidráulico de 
los romanos para lograr el mejor aprovechamiento del 
agua en aquel territorio. Existen también en España 
restos de murallas y puertas de las mismas, en primer 
lugar en Tarragona, Gerona, Barcelona (puerta de la 
Plaza Nueva), Sagunto, Cabeza del Griego, Numancia, 
Amposta del Ebro, Garay, Augustobriga, Palencia, 
Lugo, León, Medellín, Coria, Cáceres, Béjar, Evora, 
Córdoba, Carmona, Martos, Sevilla y en la Lusitania las 
de Mérida. En Francia existen puertas romanas y re- 
cintos amurallados en Nimes, Aurroux, Reims y Áutun, 
En Alemania, la Porta Nigra de Tréveris es un mo- 
numento raro y de un efecto sorprendente. Aun, Pues, 
basándose en los elementos que aportaron los griegos, 
llegaron los romanos á crear una arquitectura propia 
á sus necesidades, y en la que resolvieron los más atre- 
vidos problemas de estática, con métodos de una sen- 
cillez y seguridad admirables. Para dar una idea elo- 
cuente de lo que produjo la arquitectura romana, 
nos limitaremos á transcribir unas cifras relativas á 
Roma solamente, y por ellas podrá el lector hacerse 
cargo de la enorme importancia que alcanzó este arte 
entre los romanos. Según el Curiosum Urbis, cuyo 
manuscrito más antiguo remonta al siglo V111, ROMA 
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contaba hc.cia el fin del Ímperio con 11 foros, 10 basí- 
licas, 37 puertas monumentales, 6 obeliscos, 28 biblio- 
tecas, 8 puentes, 2 circos, 11 termas, 2 anfiteatros, 
2 naumaquias, 4 ludi, 3 teatros, 36 arcos de triunfo, 
856 baños y entre un sinnúmero de estatuas 80 dora- 
das, 22 ecuestres doradas, 74 en marfil y 44 ecuestres 
en marfil. La decadencia de la Arquitectura, como de 
la Escultura, comenzó con los sucesores de Adriano y 
con la aparición del arte que se formaba en Oriente 
con la transformación del grecorromano en contacto 
de las importaciones de Persia é India. Este arte co- 
menzaba á entrar en el gusto de los romanos y cuando 
Diocleciano mandó construirse un palacio en Spalato 
(Istria), llamó á artistas orientales que coadyuvaron 
con los griegos á levantarlo según las nuevas orienta- 
ciones. 


3. — Escultura 


Los etruscos modelaban sus estatuas en arcilla ó fun- 
díanlas en bronce: de éstas han llegado algunas hasta 
nosotros, como el Marte, de Todi, el Orador elrusco y la 
Quimera, de Florencia. Las de barro cocido y los relie- 
ves, que provienen de sepulturas en su mayoría y que 
han llegado hasta nosotros, son mucho más numerosas 
é interesantes para el estudio de la civilización etrusca, 
pues en ellas aparecen reproducidas la indumentaria y 
costumbres de sus habitantes, aun cuando sea escaso 
su valor estético, ya 
que se reducen á 
imitaciones poco 
afortunadas del 
arte griego. En una 
necrópolis próxi- 
ma á Bolonia se 
hallaron no pocas 
estelas funerarias 
en piedra ornadas 
de bajorrelieves. 
Los artistas etrus- 
cos enseñaron á los 
romanos el arte de 
esculpir imáge- 
nes de divinida- 
des en arcilla y en 
madera, en cuya 
fabricación, toman- 
do por modelo 
las obras griegas, 
habían desplegado 
rara habilidad, aun 
cuando sus produc- 
ciones fuesen infe- 
riores á las de 
aquéllos en hermo- 
sura y en nobleza 
Las esculturas etrus- 
cas prueban un co- 
nocimiento del retra- 
to si no profundo por 
lo menos real y característico. Con los Tarquinos apare- 
ce en ROMA la escultura, y se deben á artistas etruscos 
una estatua y la decoración de la coronación de Júpiter 
Capitolino. En Roma, en la época en que Grecia fué 
anexionada como provincia, los próceres amantes de 
las artes no se contentaban con las reproducciones de 
las obras maestras de Policleto, Praxiteles y Lisipo, 
y gustaban de las que producían las últimas escuelas 
griegas. Entre los escultores griegos que pasaron á 
establecerse en ROMA á partir del siglo V antes de nues- 
tra era, recordamos los nombres de Policles de Atenas 
y sus hijos Timarquides y Timocles, Dionisios, Filis- 
cos de Rodas, etc. Las obras escultóricas originales 
que se producen en RoMA bajo la inspiración griega 
clasifícanse en tres escuelas, según la patria de los es- 
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cultores que las produjeron: la asiática, en la que pue- 
den citarse los nombres de Agasias de Efeso, Aristeas 
y Papias de Afrodisia, Arquelao de Priene, etc.; la 
escuela ética, en la que descuellan Cleomenes, hijo de 
Apolodoro, Glicon y Apolonio, hijo de Néstor, atenien- 
ses los tres; y la escuela de Pasiteles. Entre las obras 
producidas por la primera de estas escuelas citaremos 
el Laocoonte, obra 
de tres artistas de 
Rodas, Agesandro, 
Polidoro y Ateno- 
doro; Torso del Bel- 
vedere y cl Hércules 
Farnesto, de Apolo- 
doro y Glicon, res- 
pectivamente, y el 
grupo del Toro Far- 
nesio, de Apolonio y 
Taurisko. Aparte lo 
indicado, puede de- 
cirse que los prime- 
ros datos precisos 
acerca de las escue- 
las de escultura que 
nacieron y se des- 
arrollaron en ROMA 
son los relativos á 
los escultores ecléc- 
ticos, como Pasite- 
les, Stefanos y Me- 
nelao en el siglo 1 a. 
de J.C., que se caracterizan por cl ambiente de arcaís- 
mo de que revisten sus obras, y los que atañen á la es- 
cuela formada en tiempos de Adriano bajo la. inspiración 
de este monarca. Caracterízase también este último por 
la nota de arcaísmo más perfecta que en la anterior y 
por la producción de copias de esfinges y dioses egipcios, 
así como por la abundancia de estatuas de Antinoo, 
el favorito divinizado, El espíritu más positivo de los 
romanos exigía que sus representaciones plásticas, 
apartándose de las que hasta entonces proporcionaba el 
arte griego con sus encarnaciones ideales de divinida- 
des, se concretaran á cosas más próximas á la realidad 
y que, en lugar de evocar sueños, despertaran recuer- 
dos, y así aparecieron los retratos y los asuntos de 
historia. Llenaron los atrios de las casas de bustos de 
sus antepasados y las plazas públicas de estatuas de 
sus grandes hombres, y una vez se hubo establecido 
el Imperio, esta multitud de retratos escultóricos fué 
aumentada por el del soberano, que aparecía reprodu- 
cido hasta en el más ínfimo de los municipios. Hacia 
el siglo Y comenzó á desarrollarse la escultura histórica, 
para representar en los arcos de triunfo y en las colum- 
nas monumentales las gestas de los emperadores. 
Pocas son las obras que han subsistido de la llamada 
escuela evléctica de Pasiteles (siglo 1 a. de J. C.). Este 
escultor fué originario de la Italia Meridional é intentó 
crear un estilo más sencillo y más severo que los de 
sus inmediatos predecesores, los artistas de la escuela 
de Rodas. Stefanos y Menelao fueron sus discípulos, 
y por una obra de este último, conocida por Electra y 
Orestes, que figura actualmente en el Museo Boncom- 
pagni, puede juzgarse de cómo esta escuela era capaz 
de realizar obras que encerrasen en sí una excelente 
ejecución y cautivasen por su belleza. El emperador 
Adriano apoyó también las manifestaciones de un 
arte ecléctico que imitase los géneros más diversos y 
buscase su inspiración no sólo en Grecia sino también 
en Egipto; ejemplo de ello son las esculturas represen- 
tando el favorito del emperador, Antinoo. El recuerdo 
de Antinoo, el favorito de Adriano, perduró durante 
toda la vida del emperador, quien lo elevó á la catego- 
ría de semidiós y mandó construir en Egipto una ciudad 
á su nenmoria; por ello abundan tanto los retratos de 
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este joven bitinio para los que los escultores imperia- 
les crearon un tipo artístico nuevo, que es el postrer 
producto original del arte clásico y consiste en herma- 
nar una cabeza afeminada con un pecho viril y robusto 
formando un coniunto muy original. El bajorrelieve 
histórico puede decirse que es casi una creación rom:na; 
por primera vez aparece trazado como una pintura, 
acumulando en él los personajes y disponiéndolos en 
planos sucesivos, sin preocuparse de la verdadera pers- 
pectiva, pero realizando el todo con tal luio de porme- 
nores que, si bien constituyen obras artísticas de un 
valor mediocre, son, en cambio, inestimables desde el 
punto de vista histórico. En la escultura propiamente 
de estilo romano, además de su predilección especial 
por el retrato, nótase también el afán de representar 
figuras alegóricas, simbolizando ideas abstractas, como 
la Felicidad, la Concordia, etc., ó simplemente repre- 
sentaciones iconográficas de naciones, ciudades, etc. 


La historia de la escultura romana es como un capítulo 
de la historia del arte griego; ninguna de las otras ramas 
del arte romano debe al griego tanto como la estatuaria 
que ó bien se inspira en modelos helénicos ó fué practi- 
cada en ROMA por artistas originarios de Grecia. La 
predilección de los romanos por la fuerza antes que la 
gracia, por el vigor y la grandeza, descuellan en no po- 
cas estatuas colosales, como El Nilo del Capitolio, el 
Tíber y Melpómene del Museo del Louvre, la Palas de 
Velletri, etc. Al lado de la gran estatuaria nace en 
Roma otra escuela que persigue agradar con asuntos 
graciosos y espirituales; de esta escuela existen innu- 
merables ejemplares en los Museos de Nápoles, Roma, 
Berlín, París, Londres, etc., y son ejemplos dignos de 
recordarse el Sileno y el Narciso, tan conocidos, de Pom- 
peya; el Esclavo eitope, hallado en Chalons-sur-Sáone: la 
Minerva del Museo de Turín, etc. El escultor romano 
persiguió siempre en sus obras un verismo que, sin caer 
en lo trivial, diera la impresión completa de la vida; 


Estatua ecuestre de Nonio Balbo (Museo Nacional, Nápol s) 


esta característica es la que se manifiesta en los retra- 
tos de emperadores y emperatrices que han llegado has- 
ta no<otios y en las demás obras de escultura de aque- 
lla época; sirvan de ejemplo los relieves que adornan el 
arco de Pito, el Gladiador en reposo, etc. Ásí como el ar- 
tista griego fué esclavo de la pureza y elegancia de la 


¡ forma, sacrficando á veces la expresión á lojusto de las 
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Sarcófago romano que representa un combate entre galos y romanos (Museo Capitolino, Roma) 
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lineas, el artista romano lo fué del afán de sorprender ; 


la verdad en todo momento. En la escultura ornamental 
los romanos superaron á los griegos en la variedad y 
grandiosidad de los adornos, preocupándose más que 
estos últimos del aspecto general de las obras. En la ma- 
yor parte de museos de Europa hay buenos ejemplos de 
la gran variedad de capiteles compuestos con trofeos, 
águilas, genios, etc., que caracterizaron aquella escultu- 
ra ornamental, de la que también es ejemplar digno de 
c'tarse el friso del templo de Antonino y Faustina. En 
Roma, por tanto, la escultura descolló en dos géneros 
que entre los griegos no habían alcanzado gran impor- 
tancia: el retrato y el género histórico. En los primeros 
tiempos, los romanos, especialmente los patricios, te- 
nían á gala poseer los retratos de sus antepasados, gene- 
ralmente en cera ó en madera; estas imágenes encontra- 
ban especial aplicación en las ceremonias fúnebres v 
acompañaban al difunto á su última morada. Ello mo- 
tivó que se propagara rápidamente la afición al retrato, 
y más adelante, el deseo de congratularse con los em- 
peradores y altos dignatarios acreció esta predilección, 
multiplicándose los retratos de estos personajes. Los 
emperadores fueron representados algunas veces con 
indumentaria á propósito para las ceremonias del culto, 
y á menudo tal como se representaba á los dioses y con 
los mismos atributos que éstos, pero generalmente es- 
culpiéronse como caudillos arengando á sus soldados. 
Dos bellas muestras de estos últimos nos quedan en la 
estatua ecuestre de Marco Aurelio, en bronce, que figura 
en la plaza del Capitolio en Roma, y la estatua en már- 
mol de Augusto, en el Vaticano, que presenta todavía 
huellas de haber sido policromada; según todas las con- 
jeturas, esta éstatua fué ejecutada en el año 17 a. de 
Jesucristo. Además de la sorprendente expresión de 
que supieron dotar á los rostros de sus personajes los 
escultores romanos, es digno de notarse, por lo que res- 
pecta á las esculturas de damas, la feliz disposición de 
los ropajes y su acertado plegado, que daná las figuras 
un porte de dignidad v nobleza. Jamás pueblo alguno 
eternizó en una galería espléndida de retratos las perso- 
nalidades de que se vanagloriaba: héroes, pensadores, 
hermosas mujeres. Sus efigies, refiriéndonos sólo á las 
que han llegado hasta nosotros, se cuentan por millares; 
sólo procedentes de las excavaciones de Martre Tolosa- 
ne, el Museo de Toulouse pudo recoger más de 100. Los 
emperadores de los cuales se conservan mayor número 
de retratos escultóricos son Trajano y Adriano; es el 
suyo el período de mayor esplendor del Estado romano, 


y en los lugares más apartados de las provincias no falta 
la efigie del emperador. La única estatua imperial ecues- 
tre que conocieron los artistas del Renacimiento y que 
sirvió de modelo á todas las modernas estatuas de esta 
índole es la de Marco Aurelio, que se conserva en ROMA. 
La misma maestría que lograron los escultores romanos 
para el retrato alcanzáronla también para la represen- 
tación de animales: sirvan de ejemplo el león y el jaba- 
lí de Florencia, los Suovetorilia del Foro, los caballos 
de Nápoles, etc. Las guerras de Trajano crearon tam- 
bién un tipo especial en la historia de la escultura roma- 
na: el del bárbaro prisionero, con el que quiere repre- 
sentarse la raza vencida. El rostro es siempre el mismo, 


Roma. — Julia Sabina (Escultura antígua, existente 
en la sala de los Emperadores del Museo Capitol 10) 


con largos cabellos y barba corta que cae sobre el pecho, 
y la nariz chata. Paralelo á este tipo creó también el 
femenino, de rostro inclinado al suelo con gesto de su- 
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misión, larga cabellera é intensa expresión de dolor. 
Caracterizase el retrato escultórico romano por su vi- 
<Gvroso realismo, tratado ampliamente durante los dos 


Roma. — Estatua de Julia Soemia (Museo Vaticano, Roma) 


siglos que mediaron entre César y los Antoninos; des- 
pués la decadencia del mismo se acentuó rápidamente. 
En los retratos escultóricos de busto, caracteriza las di- 
versas épocas lo que figura en ellos añadido á la cabeza 
d+ los personajes, pues mientras en la época de Augusto 
aquélla va sólo con el cuello y la parte alta del pecho, 
va aumentando esta parte progresivamente hasta que 
el busto queda constituído por casi todo el tórax. La 
escultura funeraria viene representada por una nume- 
rosa serie de suntuosos sarcófagos avalorados por las 
más variadas escenas: Cacerías de jabalies, Batallas de 
amazonas, Combates entre galos y romanos, etc. Durante 
el Imperio desarrollóse en alto grado el género histórico 
y á él pertenecen los innumerables bajorrelieves que re- 
cubren las paredes y bóvedas de los arcos de triunfo, las 
columnas, los muros de las basílicas y las tumbas, En 
ellos los artistas glorificaron las gestas de los emperado- 
res y la grandeza de Roma, Los escultores y arquitectos 
militares de las legiones nos han legado también obras 
conmemorativas que ostentan carácter propio. El más 
importante de estos monumentos es el llamado Los 
trofeos de Trajano, cerca de Adam-Klisi, en Rumanía, 
que consiste en una gran torre circular á la que circun- 
da un friso con pilastras metopas, coronada por una 
cubierta cónica que termina en su cima en un cuerpo 
octogonal que sirve de base á los trofeos. En la actuali- 
dad está fuera de duda que este monumento fué cons- 
truído durante el reinado de Trajano, hacia el año 108 
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de nuestra era. En las excavaciones de las fronteras de 
Germania donde acampaban las legiones se han encon- 
trado no pocas obras escultóricas, entre las que pre- 
dominan los sepulcros. En una tumba descubierta en 
Neumagen se conservan en el Museo de Tréveris unos 
relieves que ponen en evidencia manifestaciones de la 
vida común y familiar en los últimos tiempos del Impe- 
rio. Su estudio es muy interesante para comparar la 
indumentaria y mobla e de estas poblaciones de Ger- 
mania y los que en ROMA aparecen, por ejemplo, en la 
columna Trajano del modo de vivir de aquellos pueblos 
bárbaros. Dice E. del Monte en el capítulo consagrado 
al arte romano en Le Musée d' Arl: «Para ver palpable- 
mente las evoluciones de la escultura romana durante 
los diferentes períodos del Imperio, en tiempo de los 
Flavios, los Antoninos y los Sirios, basta fijarnos en los 
arcos de triunfo levantados en la Ciudad Eterna. Con- 
sideremos, en primer lugar, en el arco de Tito, los dos 
maravillosos bajorrelieves que representan el empera- 
dor regresando en su carro triunfal y el transporte del 
candelabro de siete brazos: nada más puro y más ins- 
pirado; están dotados de vida. Un cuarto de siglo más 
tarde, el arco de Trajano, cuyos fragmentos aparecen 
empotrados en el de Constantino, ofrece todavía color 
y fuerza; las escenas de cacerías ó de combates poseen 
un relieve y un movimiento extraordinarios; pero las 
bellas líneas desaparecen de ahora en adelante. Medio 
siglo después, en los bajorrelieves del Capitolio repre- 
sentando escenas de la vida de Marco Aurelio, la deca- 
dencia dió un paso más; el estilo se vuelve seco. Final- 
mente, en los bajorrelieves del arco de Septimio Severo 
(193-211) se advierte el último grado de la ignorancia 
y la barbarie; cuan- 


| to se conoce por rit- 


mo, orden, propor- 
ciones, etc., ha des- 
aparecido.» Desde 
el punto de vista 
propiamente estéti- 
co puede afirmarse 
que todos los ele- 
mentos y caracteres 
que distinguen el 
género histórico en 
la escultura roma- 
na' pueden encon- 
trarse en las obras 
de Pérgamo y en 
las esculturas de la 
escuela de Alejan- 
dría; así, pues, este 
género de escultura 
no contiene en si 
nada que no se ha- 
lle en la escultura 
de la época helenís- 
tica. Los romanos 
consideraban poco 
á los artistas, que 
á menudo eran es- 
clavos, y enaltecían 
en cambio mucho 
á su obra. De aquí 
que no se conserven 
nombres de maes- 
tros eminentes; no 
conocemos ninguno 
de los de los repre- 
sentantes de la bri- 
llante escuela de 
escultura romana. Y lo que acontece con la escultura 
sucede con las demás artes, y así desconocemos los auto- 
res del Panteón y del Arco de Tito y los mosaístas de la 
Batalla de Arbelas 
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4. De Julia Maesa, abuela de Heliogábalo (m. en 223).—2. Bronce de Julia Soemia, madre de He- 

liogábalo.—3. Medio bronce de Germánico (año 19).—4. Moneda de oro de Marco Aurelio Juliano. 

—5. Moneda de oro de Flavio Julio Juliano.—6. Gran bronce de Germánico.—7. Aureo de Gordia- 

no Pio.—8. Moneda de plata con la cabeza de Roma acuñada por Marco Cecilio Quinto.—9. Mone- 
da simbólica de Roma 


me 
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4.— Pintura 


Aun cuando en el artículo PINTURA se ha hecho un 
estudio completo del desarrollo del arte pictórico en 
Roma, bajo los epígrates de la segunda parte del ar- 
tículo: 4. Pintura etrusca, 5. Pintura italogriega, y 
6. Pintura romana, no podemos menos de exponer aquí 
algunas generalidades que permitan formar una idea 
de conjunto de las artes romanas. 


Roma. — Gran bronce de Marco Didio Salvio Severo 
Juliano Augusto 
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En las grandes tumbas etruscas, casi siempre las pa- 
redes de las cámaras sepulcrales estaban adornadas con 
pinturas al fresco. Las más notables han sido las descu- 
biertas en la necrópolis de Tarquinii (Corneto), y en sus 
escenas se advierte una confusa mezcla de leyendas 
griegas y otras relativas á la demonología etrusca. Casi 
todas estas pinturas están realizadas sin habilidad: ésta 
sólo se echa de ver en el dibujo y colorido de las más re- 
cientes. De ellas dice el notable crítico de arte J. Mar- 
tha: «Lo que presta á los frescos etruscos un valor espe- 
cial, es que son como testigos de un arte desaparecido.... 
Las obras, todas las obras han perecido. Las pinturas 
de Etruria nos ofrecen de ellas como un reflejo lejano. 
¿Cuando los pintores de Tarquinii, de Clusium, de 
Caere, de Vulci, ejecutaban sus frescos, aplicaban pro- 
cedimientos de dibujo, de composición, de coloración 
que no habían inventado, que poseían por una tradi- 
ción importada y 
cuyo origen hay que 
buscarlo en las gran- 
des escuelas griegas.» 
Antes que la literatu- 
ra penetró en ROMA 
el arte griego, que en 
pintura ofrece como 
primeros nombres los 
de Gorgaso y Demó- 
filo, llamados para 
decorar el templo de 
Ceres, Fabio Pictor 
y Annio Plauto. Lo 
que,-según frase de 
Horacio, pudiera lla- 
marse en arte la ron- 
quista de ROMA por Grecia, aconteció en el año 146, 
en que tuvo lugar la toma de Cartago y Corinto, y Gre- 
cia fué convertida en provincia. De aquella época son 
griegos casi todos los nombres de artistas cuyo re- 
cuerdo se conserva, entre los que hay que recordar á 
Alejandro de Atenas, que en Herculano pintaba pe- 
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queñas escenas murales. Las pinturas de aquella época 
que han sido conservadas, los frescos de la casa de Livia 
y de la Farnesina, las Bodas aldobrandinas, las danzari- 
nas, cupidos y escenas de toda indole que cubrían las 
paredes de las más modestas casas de Pompeya, conser- 
van la pureza adorable de la tradición de los grandes 
maestros y las representaciones murales de imaginarias 
construcciones que desafían las leyes de la gravedad, de 
tonos claros y ligerosá propósito para favorecer la clari- 
dad en las habitaciones; los paisajes y marinas, surcados 
por gráciles embarcaciones, constituían el ambiente en 
que los romanos se complacian en vivir, decorado que 
conservaba la gracia frívola del alejandrinismo. En la 
época republicana existía también la pintura de bata- 
llas como complemento de los triuníos. Al lado de los 
frescos merece mención especial la pintura á la encáus- 
tica, como en los retratos de sorprendente realismo 
conservados en el Louvre y en el British Museum y la 
rica serie hallada en Egipto en la que tan bien setra- 
duce el tipo orienta!, Fabio Pictor puede considerarse 
como el primer pintor romano, que en el año 304 llevó á 
cabo la decoración de un templo. Antes que él, Gorga- 
sos y Demófilo, que llevaron á cabo la decoración de 
un templo de Ceres, en el siglo v a. de J. C., fueron grie- 
gos, como griego fué también Metrodoro, quien poste- 
riormente pintó el Triunfo de Paulo Emilio; asiático Li- 
cón, que pintó los frescos del santuario de Júpiter y de 
la Gran Grecia; Pacuvio, pintor y poeta, á quien se debe 
la ornamentación del templo de Hércules, en el Foro 
Boario, en el siglo 11 de nuestra era. Es de notar en la 
historia de la pintura romana el hecho de que la culti- 
varon gran número de personajes principales, entre 
ellos el caballero Turpilio, contemporáneo de Plinio; 
Titidius Labeo, de alcurnia pretoriana; Pedius, de una 
familia de cónsules, etc. En este arte es digno de consi- 
derarse la rara habilidad con que lograba la impresión 
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de las masas precipitándose al combate; el célebre mo- 
saico de la Batalla de Alejandro, de Pompeya, es, sin 
duda, reproducción de un cuadro de su época. Es carac- 
terístico también de la pintura romana, al igual que en 
la escultura, el efecto chocante que obtenían los artistas 
aplicando escenas de una edad á otra, y así abundan 
las representaciones de niños realizando trabajos reser- 
vados á los adultos. A la pintura de la época romana 
á duras penas puede aplicársele este nombre: más que 
nada es griega Óó más bien alejandrina por su inspira- 
ción, por el carácter general de la decoración, por el es- 
tilo y por los motivos ó sujetos que trata. En realidad, 
las pinturas de Pompeya son griegas, así como las de- 
más obras halladas en RoMaA pertenecientes á la misma 
escuela. La pintura decorativa, de la que una de las pri- 
meras muestras data del siglo 11 a. de J. C., perfec- 
cionóse en tiempos de Augusto, merced al impulso 
del pintor Ludius, que ornamentó los muros de las 
casas con las pinturas que tanta boga alcanzaron y 
pueden admirarse en Pompeya. En pintura los roma- 
nos cultivaron támbién el retrato. Son pocos los que 
han llegado hasta nosotros, pero los autores de su 
tiempo hacen frecuentes referencias á ellos. En el fron- 
tispicio de los libros acostumbrábase también á pintar 
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ellos que alcanzaba hasta la cifra de 700 retratos de 
personajes célebres. 


5.— Árles varias 


Mientras la escultura griega poblaba con sus últimas 
obras maestras las casas de los potentados y los pala- 
cios de los emperadores, también los griegos llevaban 
á cabo en ellos exquisitas obras de decoración; así dan 
idea de gracia y brillantez de ejecución los estucos que 
decoraban una casa del tiempo de Augusto, descubierta 
cerca de la Farnesina (en el Museo de las Termas). La 
decoración de los monumentos romanos ha sufrido tan- 
to con la inclemencia de los tiempos y la incuria de las 
generaciones, que es imposible formarse una idea de su 
originalidad. Del mobiliario de los templos, termas y 
palacios sólo se han conservado candelabros y sillas de 
una gran perfección. El mosaico, cuya técnica debían á 
los griegos, llegó en ROMA á un alto grado de perfección, 
siendo en ella donde se comenzaroná confeccionar con él 
verdaderos cuadros que presentan la finura de un tapiz. 
El mosaico, llamado con razón la pintura para la eter- 
nidad, ya en cubos de mármol, ya en cubos de metal, 
es un arte romano por excelencia, pues los griegos lo 
practicaron en muy poca escala, mientras que en ROMa, 
á partir del siglo 1 de nuestra era, lo invade todo. Con él 
se componen cuadros transportables, se recubren los 
suelos y los paredes de las casas, los pavimentos y plafo- 
nes de los templos, de las fuentes, etc. (V. Mosarco. 
Arte decorativo.) En orfebrería los romanos descollaron 
por la elegancia, riqueza y fantasía de sus obras, como 
puede juzgarse por los objetos descubiertos en Bosco 
Reale (Museo del Louvre), Hildesheim (Museo de Ber- 
lín), etc. Constituye este arte una gran variedad de 
utensilios de formas variadas y pintorescas, delicados 
é ingeniosos. Hay que citar también la armería, pues 
los cascos, espadas, corazas, etc., aparecen cuajados de 
figurillas cinceladas ó. repujadas con exquisito arte; 
puede citarse como ejemplo el missorium llamado de 
Aníbal. El mobiliario era suntuoso y elegante, presen- 
taba gran variedad de combinaciones, pero siempre 
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dentro de la más pura y sobria estructura. Todas sus 
lormas, así como las de otros instrumentos, como Jos 
trébedes, candelabros, espejos y hasta en las cacerolas 
v marmitas, son prácticas y elegantes. La cerámica 
romana no encierra el interés de la griega, si bien es 
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notable lá barnizada de roj> brillante y decor:d1 con 
relieves hechos con molde, que por llevar en el fondo 
el sello de la fábrica se llama terrae sigillata; en los 
vasos de bronce se reproducen con más arte los mo- 
tivos que aparecen en las lámparas de tierra cocida y 
otros utensilios de 
esta materia. En les 
artes textiles llega- 
ron los romanos á 
toda suerte de refi- 
namientos; ejemplo 
de ello es el servicio de mesa de Heliogábalo, en el que, 
tejidas ó bordadas, se veían representadas todas las 
viandas que habían de componer el festín. La indu- 
mentaria, que por largo tiempo fué de una noble sen- 
cillez, á fines del Imperio trocóse en un lujo asiático y 
usábanse las togas bordadas con innumerables figuras. 

Numismática, Véase el epígrafe Numismática ro- 
mana en el artículo NUMISMÁTICA de esta ENCICLOPE- 
DIA (t. XXXIX, págs. 90 y siguientes). 
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TI. — Música 


Dice el doctor Hugo Riemann en su Calecismo de la 
Hisioria de la Música: «Los romanos fueron un pueblo 
prosaico y práctico. El valor en la guerra y un senti- 
miento del bien público extraordinariamente desarro- 
llado fuerón las cualidades que los condujeroná la cele- 
bridad y grandeza; sintieron poca inclinación hacia las 
bellas artes y tuvieron escaso talento para su cultivo, 
menos todavia para cultivar el arte que imprime más 
profundas huellas en el espíritu: la música.» La severi- 
dad de este juicio no invalida su exactitud, por lo que 
atañe á la música, como se desprende de los datos mu- 
sicales que pueden recogerse en el transcurso de la his- 
toria de Roma. Para el estadista romano la música es 
un elemento indispensable á la vida social; en las cere- 
monias religiosas y civicas, en el teatro y en los juegos 
(lud1), su intervención es indicada, pero ocupa un lugar 
subordinado. No penetra en el alma del pueblo, y en 
los individuos que la practican se advierte, más que el 
fuego sagrado, un sentimiento de vanidad y un afán de 
exteriorizarse. Los romanos aceptan el sistema musical 
griego, mas no saben preservar su pureza (la cual, es 
verdad, tampoco es preservada por los mismos griegos 
de la época avanzada); tampoco se muestran en modo 
alguno creadores, imponiéndose la conclusión del mu- 
sicógrafo Max Friedlaender: «Un arte musical romano, 
es decir, un arte en el sentido más elevado de la palabra, 
no ha existido nunca y sí únicamente un arte griego, 
trasplantado al suelo romano.» Los romanos no contri- 
buyeron, pues, al desenvolvimiento general del arte de 
la música; no iniciándose con ellos nuevas orientaciones 
fecundas, sobrevino á la postre una decadencia fatal- 
mente estéril. Más aún: la música, mezclada inevitable- 
mente á la corrupción general, merecerá la condenación 
formulada más tarde por san Jerónimo: «Una doncella 
cristiana debiera ignorar qué cosas son la flauta y la 
lira, ni á qué usos son destinadas.» Y la naciente so- 
ciedad cristiana irá á inspirarse directamente en el pa- 
sado arte vocal helénico. Desde los primeros tiempos 
de Roma, la música figura en los ritos funerarios, á imi- 
tación de los etruscos. También la música está vincula- 
da á los fastos guerreros. Dionisio de Halicarnaso re- 
fiere en sus Antiguedades romanas que en el cortejo 
triunfal de Rómulo, después del sitio de Casina (749 an- 
tes de J. C.), todo el ejército entonaba un canto de loa á 
los dioses y á su caudillo. Nada se sabe acerca de tal 
música. Más adelante, los esclavos griegos importan la 
música de su país, pero ellos sólo la ejercen en lós tiem- 
pos de mayor austeridad de costumbres. Ya en la época 
de los Gracos existen en ROMA escuelas de canto y de 
danza para jóvenes de ambos sexos; el estudio del canto 
acaba por ser transferido de los esclavos á sus señores, 
coros de mancebos y doncellas toman parte en las lies- 
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tas religiosas. Para un coro de este género compuso 
Catulo un himno en honor de Diana. Refiere Suetonio 
que en los funerales de Augusto el treno fué cantado por 
un coro de niños pertenecientes á las mejores familias. 
Según Horacio, los cantos en los templos de Venus iban 
acompañados por instrumentos de cuerdas y de viento: 


lyra. berecintiae tibiae non sine fistula. 


La poesía épica romana no requería como elemento 
inseparable el auxilio de la música; y la lírica no solici- 
taba el constante apoyo del canto ó del acompaña- 
miento instrumental; deben interpretarse como recuer- 
do de prácticas artísticas helénicas, caídas en desuso 
entre los romanos, frases como Arma virumgue cano 
(Virgilio) ó Verba loquor socianda cordis (Horacio). La 
tragedia conserva la institución del coro, despojado del 
carácter religioso originario; pero el coro va perdiend» 
su influencia dentro de la acción y acaba por ser rele- 
gado á los entreactos, durante los cuales canta piezas 
independientes de la tragedia. Con todo, Horacio ex- 
pone la conveniencia de que estos fragmentos interme- 
diarios no contradigan las intenciones del poeta, antes 
bien harmonicen en lo posible con ellas: 


Neu quid medias intercinat actus 
Quod non proposito conducat et haereat apte. 


Nada se sabe en concreto de esa música incidental; 
debió de ser de escaso valor, como en general fué rela- 
tivo el mérito de las mismas obras representadas, de las 
cuales apreciaba ante todo el público la aparatosidad. 
Un hecho referido por Tito Livio da á entender cuán 
poca importancia daba á la música el gusto romano; 
el poeta trágico Livio Andrónico, habiéndose puesto 
muy ronco representando un papel de una obra suya, 
porque el pueblo no le daba descanso, obtuvo licencia 
para que un mancebo cantase sus versos junto al flau- 
tista, mientras él hacía los gestos correspondientes 6 
danzaba ante los espectadores. En cuanto 4 la comedia, 
carece de coro y es dudoso que las escenas que en los 
manuscritos de Plauto llevan la indicación € (Canti- 
cum), á causa de las diferentes medidas del verso, re- 
quiriesen el canto ó simplemente un acompañamiento 
instrumental, A falta de grandes artistas creadores, la 
Roma imperial posee instrumentistas de fama, por ende 
influyentes en altas esferas; así, Cicerón no puede pres- 
cindir del flautista Tigelio, que ha agradado al César. 
Los mismos emperadores se precian de ser buenos mú- 
sicos: Calígula, Nerón, Tito, Adriano, Marco Aurelio, 
Cómodo, Caracalla, Heliogábalo y Alejandro Severo. 
Algunos de ellos no pasan de ser aficionados extrava- 
gan:es, como Nerón, de quien puede trazarse una bio- 
grafía seudoartistica. Instruido en la música desde niño, 
ambiciona tanto como el Imperio la aureola de artista 
de genio; preséntase en público en Nápoles y en Roma, 
empitiendo con los músicos profesionales; realiza un 
viaje artístico á Grecia; odia y pierde á Británico por- 
que le aventaja en el canto; crea un cuerpo de caballe- 
ros cuya misión es aplaudirle; llama 4 su lado al citare- 
da Terpno y tiene un maestro de declamación (fonasco), 
encargado de la higiene y cultura de su voz; celebra su 
monstruosa idea del incendio de ROMA cantando ante 
sus ruinas la destrucción de Troya, acompañándose con 
la lira; al morir, en fin, exclama con vanidad macabra: 
«¡Qué gran artista pierde el mundo!» A medida que 
Koma ensancha sus conquistas, acuden á la metrópoli 
elementos artísticos de todas las procedencias, abun- 


dando las cantatrices y bailarinas egipcias, indias, per- | 


sas, sin Olvidar las andaluzas, que se distinguen por 
el juego de crótalos, equivalentes á las castañuelas 
actuales. Del aparato que revisten á veces las manifes- 
taciones musicales con el concurso de los más diver- 
sos elementos, da testimonio Séneca en una de sus 
Cartas: «A las voces de los hombres vienen á unirse 
los acentos de jas mujeres y las flautas entran á mez- 
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clarse con el coro. Los conciertos de hoy exigen ejecu- 
tantes más numerosos que el mismo auditorio de tiem- 
pos pasados; mas, aunque todo esté lleno de cantores 
y rebosen del anfiteatro los tocadores de trompeta y en 
el proscenio resuenen instrumentos de todo género, tal 
número de sonidos diferentes entre sí engendra un agra- 
dable conjunto.» El primerinstrumento en uso entre los 
romanos parece haber sido, la flauta. La tibia romana 
era probablemente idéntica al aulos griego; su empleo 
en los entierros fué constante. Según Cicerón, la Ley de 
las Doce Tablas, poniendo límite á los gastos excesivos, 
habia prohibido la asistencia de más de 10 flautistas en 
las ceremonias fúnebres. La fístula, 6-flauta de pastor, 
debió de ser un instrumento de lengiieta ú otro artificio 
análogo, antecesor remoto del oboe moderno. En la épo- 
ca de Augusto la flauta había sufrido modificaciones 
importantes, no quedando del instrumento primitivo 
apenas más que el nombre; Horacio establece las dife- 
rencias de estructura y carácter en los siguientes versos, 
traducidos por Javier de Burgos: 


Tibia non, ut nunc, orichalco vincia, tubaeque 
Aemula; sed tenuis, simplexque, joramine pauco 


Aspirare, et adesse choris erat utilis, atque 


Nondum spissa nimis complere sedilia flatu: 
Quo sane, populus mumerabilis, utpole parvus, 
Et frugl castusque verecundusque coibal. 


La flauta no fué siempre como ahora 
rival de la trompeta, ni ostentaba 
con meta) rico unidas sus junturas. 
De una pieza no más era la caña, 
con pocos agujeros y voz débil, 
sólo para que al coro acompañara 
y se oyese en teatros concurridos 
de poca gente, aunque frugal y honrada. 


La lira y la cítara griegas tomaron en RoMA carta de 
naturaleza, desarrollando su tamaño, aumentando el 
número de sus cuerdas y llegando á ser preciosos obje- 
tos de arte, tanto por la elegancia de las formas como 
por el valor de los materiales de que estaban compues- 
tas. Una de las reproducciones más interesantes que se 
conservan es la lira de gran belleza quefigura en la pin- 
tura conocida por La educación de Aquiles, procedente 
de Pompeya y conservada en el Museo de Nápoles. Con 
la música y los músicos de lejanos países entraron en 
Roma sus instrumentos propios, como el nabla (laúd) 
egipcio y el nebel (salterio) hebreo. Los romanos, en 
consonancia con su espíritu guerrero, dieron importan- 
cia á los instrumentos militares. Era propia de la in- 
fantería la trompeta recta (11ba), de sonidos graves, y 
propia de la caballería la trompeta curva (li/uus), de 
sonidos más agudos; existía también la buccina, de tubo 
plegado, forma primera del trombón actual. 


[IT. — RELIGIÓN 


Al tratar de hacer un bosquejo histórico de la reli- 
gión del pueblo romano se tropieza con grandes dificul- 
tedes: á primera vista parece que la copiosa tradición 
histórica de que se dispone ha de permitir conocer á fon- 
do la religión de aquel pueblo; pero á poco que se pene- 
tre en la materia, se ve la enorme separación que existe 
entre la historia tradicional y los hechos establecidos 
por la crítica moderna. Además, los historiadores ro- 
manos prestaron su mayor atención á la política, consi- 
derando á la religión como una simple subdivisión de 
la misma, y, por otra parte, de la religión propiamente 
tal se conoce casi únicamente el culto, el cual, en real;- 
dad, formaba parte de la vida pública. Los romanos tar- 
daron mucho en constituir una doctrina filosófica y re- 
ligiosa, y aun ésta la tomaron prestada de los pueblos á 
quienes sometían. Resta, pues el estudio casi exclusivo 
del culto oficial, apoyado en las fuentes (también bas- 
tante deficientes, como se verá más adelante), consti- 
tuidas por la literatura clásica y los monumentos des- 
cubiertos en las excavaciones que en el decurso de los 
| tiempos se han realizado, é 
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Fuentes. Ocupan el primer lugar, en este terreno, | 
las inscripciones reunidas en el Corpus inscripltonum | 
latinarum, publicado desde 1863 por la Academia de 
Berlín, bajo la dirección de Mommsen. La distinción 
entre los textos políticos y los religiosos no es muy clara, 
por lo cual no se puede sacar el partido que fuera de de- 
sear, tanto del ¡us Papintanum como de los fragmentos 
que se conservan de los assamenta Ó carmina Saliaria, 
que cantaban los salios en la fiesta de la primavera. 
Las Tablas Eugubinas (V .) descubiertas en la ciudad de 
Gubbio (1444) arrojan mucha luz para la historia de la 
religión romana, sobre todo entre los umbrios. Sirven 
asimismo de fuentes para la misma: los libri pontif1- 
cum, en los que se expone el ritual y el derecho religio- 
so; los commentarit pontificum, que contienen las deci- 
siones y respuestas (decreta el responsa); los annales 
maximi Ó crónicas publicadas anualmente por el Pon- 
tífice máximo; los fasti ó parte del calendario, destina- 
da á fijar los días judiciales y enumerar las fiestas y jue- 
gos públicos. La literatura refleja las disposiciones reli- 
giosas Ó irreligiosas de la época á que pertenece, y desde 
este punto de vista es una fuente muy valiosa para la 
historia de la religión romana. En Virgilio se halla abun- 
dante información sobre costumbres y leyendas anti- 
guas; el libro De divinatione, de Cicerón (más intere- 
sante por las antiguas leyendas y versos que contiene 
que por las ideas filosóficas que desarrolla), es asimismo 
un precioso documento, y los seis libros de los Fastos, 
de'Ovidio, constituyen un arsenal de noticias y datos s>- 
bre las fiestas romanas y, de un modo general, sobre el 
calendario romano. Entre los escritores romanos que 
más detenidamente se ocuparon en la historia religiosa 
(fuera de Catón el Viejo, cuya labor literaria no se co- | 
noce más que por citas) figura en primera línea M, Te- 
rencio Varrón (que floreció hacia mediados del siglo 1 
antes de J. C.). Varrón poseía una ciencia enciclopédica 
y compuso 74 libros, de los cuales conócese únicamente | 
el titulado 4ntiguilales rerum humanarum el divinarum, 
por haberlo resumido san Agustín en su obra De civilate 
Det. Al lado de Varrón merece citarse M. Verrio Flaco, 
que vivió en tiemp> de Augusto y que en su obra De 
verborum. significatu coleccionó gran número de nocio- 
nes sobre la antigúedad romana. Finalmente, también 
en tiempo de Augusto vivió Higinio, al que se atribuye 
una colección de 277 fabulae (leyendas), compuestas á 
imitación de las de los mitógrafos griegos, que dan no 
poco conocimiento de la religión romana, 

Origenes. Los latinos fueron en su origen pastores 
nómadas; más tarde adoptaron poco á poco la vida se- 
dentaria, cultivando el suelo, formando en un principio 
comunidades agrupadas en poblaciones pequeñas, y 
más tarde la ciudad de Roma, y el desarrollo de su reli- 
gión anduvo al paso del de su vida social y política. 
Aunque no puede admitirse que la religión romana pri- 
mitiva sea una derivación de religiones totemísticas ó 
mágicas, es lo cierto que en las prácticas de la religión 
popular, sobre tcd>ea la rural, se hallan resabios de 
magi 0 de animism> y que t.das las creencias roma- 
nas tienen, en lo que es verdaderamente típico de 
ellas, algo de supe-sticioso, muy propio de un pueblo 
campesino. La religión debió su desarrollo, sobre tod, 
á la conciencia que los latinos se formaron de las fuerzas 
de la naturaleza. Sentíanse rodeados de varios sistemas 
de fuerzas capaces de aplastarlos 6, por el contrario, fa- 
vorecerles y labrar su prosperidad (el sol, las fuentes, la 
tierra, ciertos animales, los árboles seculares, etc.) y por 
lo mismo tuvieron estas cosas como sagradas; la encina 
fué dedicada á Júpiter; el lobo á Marte, etc. «El romano 
era de una simplicidad robusta, práctica, desprovista de 
imaginación, profundamente penetrada de la idea de 
contrato, tanto en derecho como en asuntos; consecuen- 
cia de esto fué el no inventar mitología ninguna, El ro- 
mano no se presentó á sus dioses en forma humana, y 
mucho menos se preocupó de escribir leyendas acerca 
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de los mismos. Antes de ponerse en contacto con los 
griegos, no dibujó ni esculpió sus divinidades; la anti- 
gua Vesta no estuvo representada más que por el 
fuego sagrado. Tampoco tuvo verdadera filosofía ni es- 
peculó sobre la naturaleza de Dios ni sobre el origen 
y el destino del Uni- 
verso y del alma. El 
romano se preocu- 
paba no de discurrir 
acerca del mundo, 
sino de servirse de 
él» (C. Martindale, 
en Chrisius, página 
483). Según esto, lo 
que los romanos 
adoraban no eran 
divinidades antro- 
pomórficas, sino po- 
deres sobrenatura- 
les (numina), seres 
sin sexo ni forma 
precisa y sin otro 
distintivo que la 
tunción que se les 
atribuía, la cual 
era eminentemente 
práctica. (Sonder- 
goltheilen y Angen- 
blickgotlheiten, co- 
mo las llama Use- 
ner). Figuraban en 
primer término los 
numina, protectores 
del nacimiento y 
primer desarrollo 
del hombre: Educa y Potima enseñaban al infante á 
comer y beber; Cuba le guardaba en la cuna; Ossipa- 
e» le robustecia los huesos; Carna le fortalecía las car- 
nes; Statanus le enseñaba á tenerse en pie; Abeona y 
Adeona le adiestraban á andar; Fabulinus, Farinus y 
Locutius le enseñaban á hablar. Llegado el niño á la 
mocedad, Terduca le llevaba á la escuela, y Domiduca 
se encargaba de acompañarlo á su casa; Mens, Catius, 
Consus y Sentia le desarrollaban la comprensión; Voleta 
v Stimula le educaban la voluntad; Praestana, Pollen- 
tia, Peragenor y Strenia le daban fuerza para ejecutar, 
y así de lo demás. Seguían Juego los numina de la vivien- 
da familiar: Forculus guardaba las puertas; Limentimus, 
los umbrales; Cardea, los goznes, Finalmente, la agr- 
cultura tenía sus numina interesados en la cría del ga- 
nado v en el laboreo de los campos: Bubona velaba por 
los rebaños de bueves; Epona, por las veguadas; Pales, 
por los rebaños de carneros; Flora y Silvanus eran los 
tutelares de los pastores; Puta y Pomona, de los jardi- 
neros y. hortelanos; Mercurius, de los mercaderes. Al- 
gunas veces estos poderes estaban ordenados en grupos, 
con un nombre colectivo, par ejemplo, las Camoenae, 
primitivamente las diosas de las fuentes; más tarde los 
sacerdotes hicieron una especie de letanía (1md1gila- 
menta) con los nombres de estos poderes (verdaderas 
divinidades amorfas) y fueron, según parece, estas lis- 
tas la única innovación cuitural ó religiosa de Roma. 
Sin embargo, lo que andand> el tiempo constituyó la 
religión romana propiamente tal era el Panteón ro- 
mano, formado por las 12 divinidades que el poeta 
Ennio enumeró en sus dos versos y que se mencionan 
aquí solamente, por estar desarrolladas en sus artículos 
respectivos: 
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Juno, Vesta, Ceres, Diana, Minerva, Venus, Mars, 
Mercurius, Jovis (Jupiter), Neptunus, Vulcanus, Apollo. 


divos que en su mayor parte deben su favor en el culto 
romano a la influencia griega, que Principió ya en 
tiempo del dominio etrusco, ó sea á fines de l1 época 
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monárquica, identificándose á veces los nuevos dioses 
con espíritus ad>rados antes por los romanos, que asi 
ascendieron á una categoría superior, Así, no pertene- 
cían á los más antiguos dicses romanos los siguientes: 
Minerva, Apolo, Mercurio, Hércules, Esculapio (díi 
novensides), que llegaron a Roma ó de los pueblos ve- 
cinos Ó de los griegos del sur de Italia. Hasta fines de 
la época monárquica parece haberse adorado como 
dioses principales los que tormaron la tríada Júpiter- 
Marte-Quirino, sustituyénd -se entonces por la etrusca 
constituida por Júpiter-Juno-Minerva. Esta última 
diosa fué seguramente forastera, 

Júpiter es el dios indoeuropeo primitivo, del cielo 
resplandeciente, adorado por todos los pueblos lati- 
nos; á su lado figura Juno, su compañera habitual, 
la protectora del matrimonio y del nacimiento de la 
prole; Marte es el dios favorito de los romanos: el dios 
de la guerra; en su campo (Campo de Marte) se reunían 
cada cinco «ños los ciudadanos romanos, equipados 
militarmente, para una purificación solemne y un em- 
padronamiento general. Jano y Vesta son dos divini- 
dades que se hallan á menudo asociadas, como lo ha- 
bian estado en su origen Para los antiguos habitantes 
del Lacio, la puerta de la casa (janua) y el hogar 
(festia Ó hestia) eran dos cosas sagradas, y de aquí 
surgió el culto de Jano y de Vesta, á modo de institu- 
ción inseparable. Minerva era la diosa de la razón, de 
la reflexión, del cálculo y de la invención. Neptuno 
era el dios del mar, que aplacaba su furia ó la excitaba, 
según convenía á los designios de Júpiter. Vulcano 
forjaba los rayos que, lanzados por Jupiler tonans 6 
Fulgur, herían á los mortales. Apolo presidía á las 
Musas, era el sol bienhechor y el médico que curaba 
las dolencias de la Humanidad. Finalmente, Ceres pro- 
tegía las cosechas, y Diana la caza. «Estos primeros 
personajes del Panteón romano, dice Chantepie de la 
Saussaye (Manuel d' histoire des religions) no tenían sino 
una fisonomía poco caracterizada y no se distinguían, 
en el fondo, de las varias clases de dioses y espíritus 
que formaban la religión romana.» El carácter de ésta 
no se revela sólo en la concepción que el pueblo se 
forjó de la divinidad, sino también en las fiestas que 
instituyó en honor de la misma y que aquí (no pu- 
diendo enumerarlas todas) se reducen á tres grupos, á 
saber: las fiestas agrícolas, que revelan el fondo utili- 
tario de la espiritualidad romana; las fiestas domésti- 
cas, en las que se ve la evolución de un culto privado 
y familiar en un culto oficial y social, y las fiestas de 
los muertos. Por lo que respecta á las primeras, además 
de las celebradas del 1.” al 23 de Marzo en honor de 
Marte y que terminaban con la reunión en el Campo 
de Marte, según se indicó antes, en Abril eran en gran 
número: el 15 se celebraba en honor de la diosa Tellus 
(la diosa de los campos sembrados) la fiesta de los 
fordicidia; el 19 se celebraban las cerialia, en honor 
de Ceres (la diosa de la fuerza productora); las parilia 
del 21 de Abril son muy conocidas por la relación que de 
ellas hizo Ovidio en los Fastos (1V, 724-782). En la 
fiesta dedicada á Pales (divinidad protectora de los 
rebaños) encendíianse hogueras de paja y ramas de 
olivo y laurel rociándolas con azufre, y el pastor sal- 
taba por encima de ellas y luego hacía pasar su ga- 
nado. El 23 de Abril se celebraban las Vinalia; el 
254 das Robigalía; finalmente, el 17 de Diciembre, las 
Saturnalía. Las fiestas domésticas constitutan el nervio 
de la vida privada de los romanos: al lado de Jano y 
de Vesta se honraba á los Penates, dioses de la des- 
pensa (penus). Este culto franqueó después los domi- 
nios del culto privado, viniendo á ser oficial, y pronto 
la ciudad tuvo, como la casa, sus Penates. Lo mismo 
sucedió con los Lares, genios de la casa. uno de los 
cuales, el Lar familiaris, recibía un culto especial á 
cada suceso familiar que ocurría. Al igual que la casa, 
cada barrio tenía sus genios protectores, á, los que, se 
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honraba con la fiesta de los Compitalia en Diciembre 
ó Enero. Por lo que atañe al culto de los muertos en 
la religión romana, se trata de él en los artículos . 
CULTO DOMÉSTICO. Hist. y LEMURES. ; 

La religión romana en liempo de la República. Todo 
este conjunto de prácticas, que revelaban en el pue- 
blo romano unas creencias informadas de un gran 
temor reverencial á la divinidad, constituía lo que 
los romanos llamaban religión de Numa, del nombre 
del rey á quien la leyenda atribuía la primera legisla- 
ción religiosa; aunque lo probable es que hasta la di- 
nastía etrusca no comenzase el verdadero culto de los 
grandes dioses en la iorma histórica. Esta religión, em- 
pero, había de empezar á transformarse en los últimos 
tiempos de la monarquía, y esta evolución continuó 
bajo la República. «La causa principal de este cambio 
(que no fué ni universal ni inmediato) hay que buscarla 
en el helenismo que seintrodujo en la sociedad romana, 
ó sea en la infiltración de las ideas, levendas y cos- 
tumbres griegas que en el comercio y la guerra tuvieron 
su vehículo penetrando en el ambiente romano. La 
Etruria, que dió á los romanos su última dinastía, y la 
Grande Grecia fueron los centros principales de donde 
irradiaron estas influencias exóticas.» (C, Martindale, 
ob. cit., pág 504%.) Esta metamorfosis se fomentó inclu- 
so con la importación de ciertas ceremonias griegas que 
invadieron el ritual romano. El año 399 a. d. J. C. se 
celebró oficialmente el primer lectisternium, rito genui- 
namente griego. Desde entonces los dioses de Grecia se 
introdujeron sucesivamente, y á su contacto los dioses 
indígenas se modificaron, se adaptaron al gusto mo- 
derno, adornáronse con mitos y leyendas griegas y 
aun algunos se identificaron del todo con las divini- 
dades helénicas. Diana se asimiló á Artemis; Ceres á 
Démeter; Venus á Afrodita; Liber Pater á Dionisos; 
Marte á Ares, etc. Hacia esta misma época se ve rena- 
cer una tendencia siempre más ó menos activa en 
Roma, ó sea la de divinizar las virtudes favoritas de 
los romanos y elevar templos en honor de las mismas, 
por ejemplo, á la Bona fides, á la Concordia, al espíritu 
(Mens). Siguiendo por este camino de degeneración 
religiosa, se llegó á aquel estado lamentable que Ho- 
racio y Propercio describieron diciendo que las telara- 
ñas cubrían los altares, que las imágenes sagradas se 
habían ennegrecido por el polvo y el humo en los san- 
tuarios en ruinas. Era que la influencia griega*no sola- 
mente había importado ritos nuevos, sino que había 
introducido un nuevo espíritu de escepticismo irreli- 
gioso, encarnado en los artistas y dramaturgos, como 
Plauto y Terencio, y que no podía menos de debilitar 
en el alma romana el respeto á los dicses y á los ritos 
sagrados. En el mismo Cicerón (uno de los espíritus 
más cultivados de aquella época y que, por lo mismo, 
era el más apto para substraerse á la influencia ex- 
tranjera) campea aquel modo de ser tan común en las 
clases directoras de la época que se estudia. En él se 
distinguen tres hombres: el hombre de Estado, que en 
sus discursos ante el pueblo cree en los presagios é 
invoca á los dioses; el filósofo, que vulgariza las ideas 
griegas y expone con elocuencia hermosas tesis sobre 
Dios y la inmortalidad del alma, y el hombre privado, 
que en su correspondencia deja entrever la influencia 
de los principios morales, pero rara vez la de los mo- 
tivos religiosos propiamente tales, habla poco de los 
dioses y se muestra vacilante en su creencia en la in- 
mortalidad del alma. La degeneración religiosa llegó 
á un grado tal, que ya no quedó en pie más que el culto 
de los muertos, y ello debido á que los romanos se 
hallaban en presencia de una terrible realidad que les 
obligaba á mirar más allá de la vida; pero aun en esto 
se ponía de relieve el cambio operado en el espíritu 
religioso y que se revelaba en los epitafios grabados 
en los mausoleos que orlaban las vías romanas, mu- 
chos de ellos rebosantes de materialismo cínico y gro- 
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Séro. Á pesar de todo, por medio de este culto á los 
muertos se perpetuó el espíritu religioso que había de 
transmitirse á otra edad. 

La religión romana en liempo del Imperio. Con 
Octavio brilló una nueva era para RoMA, y en esta 
renovación tuvo no poca parte el espíritu religioso. 
"Este emperador empezó por darse a si mismo el nom- 
bre de Augustus, que en la antigua lengua latina: de- 
signaba lo que estaba consagrado al servicio divino; 
con ello el emperador se convertía para RoMA en un 
representante de la divinidad. Su primera labor prác- 
tica fué mandar reconstruir los templos y santuarios 
caídos, mereciendo que Tito Livio le diese el glorioso 
dictado de lemplorum omnium conditor ac restilulor 
(IV, 20, 7). Restableció las ceremonias caídas en des- 
uso; prolongó los festejos populares de las Saturnales; 
aumentó los colegios de los pontífices; popularizó los 
cultos de significación dinástica; dió vida y esplendor 
á los Ludi saeculares, transtormándolos de fiesta som- 
bría y triste (consagrada á Proserpina) en una solem- 
nidad de triunfo y alegría. Estas reformas y otras, 
que sería prolijo enumerar, rodearon á la persona del 
emperador de una aureola religiosa, á lo que se añadió 
el agradecimiento de todos los interesados en el flore- 
cimiento del culto, sobre todo los pantífices. En virtud 
de este prestigio adquirido, el propio Augusto, á la 
muerte de Lépido (13 a. de J. C.), se adjudicó el Pon: 
tificado supremo con la presidencia efectiva de los 
grandes cuerpos religiosos; pronto empezaron á orga- 
nizarse fiestas que recordaban los principales hechos 
de su vida, El nombre de Augusto entró á formar 
parte de las fórmulas precatorias, y la leyenda rodeó 
su nacimiento y su infancia y adolescencia de un halo 
luminoso, agrandado por los cantos de los poetas. 
De este cúmulo de honores á la divinización no había 
más que un paso, v, en efecto, pronto se vió desarro- 
llarse un culto en el verdadero sentido de la palabra. 
«A contar desde las postrimerías de la República, las 
almas se hallaban prontas y dispuestas á una transi- 
ción de este género; la filosofía había estumado, obs- 
curecido la separación entre la naturaleza divina y el 
hombre. Griegos y romanos habían imaginado una es- 
pecie de intermediario, el hombre ¿hezos, divus, al que 
hacian de un modo privilegiado el vehículo de lo di- 
vino: en vida, la divinidad habitaba en él; muerto, en- 
traba en relaciones aún más intimas con ella, y se 
ponía á su lado en cuanto á categoría» (C. Martindale, 
ob. cit., pág. 512). De este modo el culto imperial fué 
un hecho y constituyó una de las formas principales 
de la religión oficial. Los emperadores quedaron divi- 
nizados, y aun los más indignos no tuvieron empacho 
en titularse, por ejemplo, hijos de Minerva (como Do- 
miciano), Ó hermanos de Júpiter (como Calígula). En 
provincias este culto del emperador, asociado al de la 
diosa Roma, alcanzó gran importancia religiosa y po- 
lítica; en las ciudades y municipios fundáronse cole- 
gios (Augustales, Sevir2) para honrar á la divinidad 
imperial. La participación en este culto llegó á ser la 
expresión de la lealtad constitucional en el Imperio 
romano, y la negativa á asociarse á él fué para los 
cristianos el motivo de muchas de las persecuciones y 
martirios que sufrieron. Sin embargo, este culto imn- 
perial era demasiado exterior y oficial, no respondiendo 
á ciertas necesidades más profundas del alma humana, 
en la cual (particularmente en provincias y entre la 
gente del campo) reinaba una especie de devoción 
ingenua y aun supersticiosa (de la que se hallan claros 
vestigios en las Eglogas de Virgilio y en algunas odas 
de Horacio), deseos de purificación, de expiación, de 
unión con ld-divinidad, todo este cúmulo de senti- 
mientos que forman el misticismo, tan natural en el 
espíritu humano. Este vacio vinieron á llenar las re- 
lisiones orientales, constituyendo el último esfuerzo del 
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agonizante, antes del triunto definitivo de | 


la religión cristiana. Los cultos orientales que mayor 
arraigo obtuvieron entre el pueblo romano en los últi- 
mos tiempos del Imperio fueron los de Isis y Osiris, 
Atis y la Cibeles frigia, y, sobre todo, el de Mithra; de 
todos los cuales se trata en sus respectivos artículos 
en esta ENCICLOPEDIA. 


IV. — CIENCIAS 


Prescindiendo de la literatura propiamente dicha, 
que se ha tratado ya en otra parte, y de las cien- 
cias y artes más relacionadas con ella, como la his- 
toria y la retórica, nos limitaremos aquí á una su- 
cinta relación del desarrollo científico de Roma. La 
cultura romana en este concepto parece haberse ini- 
ciado cuando las guerras de conquista hicieron conocer 
las ciencias y letras de Grecia. El nombre de los Esci- 
piones y de Valerio Mesala va indisolublemente unido 
á esta benéfica influencia del genio helénico en ROMA. 
El arte de la guerra fué objeto de un tratado didáctico 
por Catón, con el nombre De Re militarz. Las matemá- 
ticas fueron cultivadas por Manio Acilio Glabrio y por 
Marco Fulvio Nobilior, aplicándolas á la cronología. En 
cuanto á la astronomía, fué estudiada primeramente por 
Gayo Sulpicio Galo. Abundaban las pequeñas enciclope- 
dias en forma de manual, distinguiéndose Catón como 
autor de una de ellas. La filosofía se propag1ba con las 
enseñanzas del pontífice Quinto Scévola y de Varrón, 
en harmonía con la religión romana. La ciencia arqueo- 
lógica dió lugará los tratados de Hemina, Marco Junio 
y Tuditano. Es carácter general de la cultura romana, 
durante los días de la República, el empírico y práctico 
por excelencia. Así, mientras la filosofía aparecia sólo 
en manuales traducidos del griego, la jurisprudencia 
forense se exp>nía en el tratado del Jus civile de Scévola. 
La medicina apenas pasaba de los recetarios de Catón, 
pero abundaban las obras de agronomía. Ys más aún; 
la cultura helénica, la única que conoció la antigiiedad, 
hubo de luchar con grandes obstáculos para entrar y 
arraigar en Roma. La actividad filosófica, “aunque 
emanada de fuentes helénicas, comenzó con Cicerón 
en sus célebres tratados De natura Deorum, De diwr- 
natione, de Republica y de O/ficiis. Distinguiéronse como 
propagadores de sistemas filosóficos especiales Filo- 
demo de Celesiria y Sirón, que defendieron el epicu- 
reísmo. Acompáñalos en forma poética Lucrecio, en 
su famosísima obra De natura rerum. Tiranión el gra- 
mático dió á conocer la filosofía aristotélica, que popu- 
larizó después Andrónico de Rodas. La escuela predo- 
minante en Roma entre la sociedad culta fué la neo- 
académica con un fondo de probabilismo y eclecticis- 
mo. La cultura seguía, entre tanto, haciendo progresos 
en Roma, donde iban acumulándose las bibliotecas de 
Oriente y de Grecia. Paulo Emilio trasladó la de Perseo 
de Macedonia y Sila la de Apelicón Teyo el ateniense. 
El famoso Tito Pomponio Atico traficaba y se lucraba 
con la venta de manuscritos célebres, ávidamente leídos, 
como se desprende de las cartas de Cicerón. La primera 
idea de una biblioteca pública se debe á César, que 
nombró conservador de ella 4 Varrón y Asinio Polión. 
El emperador Augusto fundó otras dos: una en. el 
monte Palatino y otra en el pórtico de Octavio, ambas 
concurridísimas. En las 4cta Diurna oficiales que co- 
menzara á publicar César y continuara Augusto apa- 
rece ya la prensa periódica. Sin embargo, el carácter 
puramente administrativo y de gobierno de tales dia- 
rios y al fin su prohibición de circular fuera de los de- 
partamentos del poder, hicieron ilusoria su influencia 
en la cultura. Las ciencias matemáticas hubieron de 
alcanzar al final del período republicano cierto grado 
de esplendor, como lo prueba la reforma del calendario 
por Julio César. La geografía enriquecióse con la rela- 
ción de los viajes del rey Juba de Mauritania á las 
Islas Afortunadas, de Vipsanio Agripa, de Policleto, 
Tenudoxo y Teodoto. Estos tres últimos practicaron 
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trabajos geodésicos por orden de César, que fueron 
continuados en tiempo de otros emperadores. La astro- 
nomía era poco cultivada en Roma, no pasando de 
superficiales los conocimientos que de ella tenían los 
hombres más ilustres, como Cicerón, que, no obstante, 
escribió un poema acerca de ella. La filosofía continuó, 
en tiempo del Imperio, su evclución, declarándose fran- 
camente estoica con Lucio Anneo Séneca. Este, en 
sus inmortales Eptsiolae, como en sus tratados De 1ra, 
De brevitatevitae y de Consolatrone ad Helviam, trató 
de filosofía moral. En cambio, en sus Quaestiones na- 
turales resumió magistralmente los conocimientos de 
su época acerca de física, geología, meteorología, as- 
tronomía, geografía, mineralogía, etc. Con Plinio el 
Viejo aparecen ya tratadas doctrinalmente las cien- 
cias naturales en todos sus aspectos. Así, estudió en 
su Historia natural la zoología, la botánica y la mine- 
ralogía descriptivas, partiendo de hechos de observa- 
ción propia notabilisimos y otros recogidos de tradi- 
ciones orales ó escritas no siempre fidedignas. Pom- 
ponio Mela, en su obra geográfica De situ orbis, repro- 
dujo en forma concisa y elegante las noticias de Era- 
tóstenes. Las matemáticas aplicadas aparecen en los 
tratados de Sexto Julio Frontino, como son los llama- 
ds De aquaieductibus y Strategemata. Con Junio Mo- 
derato Columela se desarrolla la agronomía romana, 
antes desconocida ó reducida sólo á preceptos empíri- 
cos. La medicina, que comenzara en ROMA por el 
influjo de las prácticas griegas, adquirió un tipo aparte 
y verdaderamente nacional con la obra de Augusto 
Aurelio Cornelio Celso. Las ciencias naturales hallaron 
un observador estudioso en el médico Escribonio Lar- 
go, que trató principalmente de botánica. En cuanto 
4 Paladio, que tan popular debió de ser durante la Edad 
Media, es sólo un recopilador de los trabajos de Catón, 
Varrón y Columela. Pertenece más bien 4 la medicina 
popular que á la científica el nombre de Sereno Samó- 
nico. En cambio, debe contarse entre los autores mé- 
dicos más renombrados del Imperio romano á Celio 
Aureliano, que puede considerarse como el fundador 
de la neurología. Igualmente importa mencionar á 
Sexto Placidio Papiriense; á Vindiciano Afer, anatómi- 
co y terapeuta; á Casio Félix y á Teodoro Prisciano. 
La cultura médica literaria de ROMA fué siempre escasa 
y de segunda mano, siguiendo los modelos griegos, 
como Asclepíades y Dioscórides. El mismo Galeno no 
puede tenerse como autor latino, ya que no se valió 
de este idioma en ninguna de sus obras. Lo propio cabe 
decir del emperador Marco Aurelio Antonino y sus tra- 
tados filosóficos. En cambio, la literatura jurídica ro- 
mana es superiorá la de cualquier otro pueblo de la an- 
tig úedad, como lo prueban los nombres de Gayo, Paulo, 
Ulpiano, Papiniamo y Modestino. Al mismo tiempo 11 
ciencia teológica con el credo cristiano hallaba autores 
de tanta valía como Tertuliano, Minucio Félix y Lactan- 
cio, La filosofía pagana ofrecía, entre tanto, las obras de 
Sexto Empírico y Moderato, que defendían el eclecti- 
cismo. Con el renacimiento del paganismo durante el rei- 
nado de Juliano el -Ipóstala aparecen nuevas obras de 
Hilosofía y, ante todo, las del mismo emperador. Este, 
en sus Panegíiricos, Himnos y Carias, y muy particular- 
mente con el Misopogon, prohijó la cultura pagana, que 
en vano trató de restaurar. Sin embargo, por alarde 
de erudición, sus obras fueron escritas en lengua griega, 
por lo que sólo en el concepto puramente histórico 
pueden figurar en la cultura romana. Las ciencias filo- 
sóficas ofrecen como cultivadores á Servio, á Atico 
Tirón Delfidio, Nono Marcelo de Tívoli, Pomponio 
Festo, Fabio Furio, Plancíades y Fulgencio. A todos 
ellos fué superior Símaco, que, sin embargo, no ha 
visto confirmada por la posteridad la fama que le 
dieron sus contemporáneos. Aun el gran filósofo eris- 
tiano Prudencio, al refutarle, le hace superior á Cice- 
rón, pero todo esto prueba la decadencia de los estudios 
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en Roma. El género anecdótico en filología, que co» 
menzara por inspirar las Noches dt1cas de Aulo Gelio, 
se extendió cada vez más, aunque sin igualar nunca 
su modelo. Las ciencias morales y políticas se desarro- 
llan entre la controversia filosófica y religiosa del 
tiempo. Tal ocurre con las Cartas de san Jerónimo, 
la Ciudad de Dios, de san Agustín, y las obras orato- 
rias de san Ambrosio. Al mismo tiempo aparecen las 
recopilaciones: de toda suerte de conocimientos con 
el Satvricon, de Marciano Mineo, Félix Capella y el 
Liber Memorialis de Lucio Ampelio. Lo propio cabe 
repetir de los Indigilomenta, de Censorino, donde se 
trataba confusamente de todas las ciencias. Aun la 
agronomía era objeto de compendios, como el de Vin- 
dalio Anatolino, que recogía las nociones de los clási- 
cos. Las ciencias militares fueron tratadas doctrinal- 
mente por Flavio Vegecio Renato en su Eprtome ins- 
litutionum rei mililaris. La cultura antigua iba des- 
apareciendo gradualmente de ROMA, como lo prueban 
las supersticiones de que se hallan infestados todos los 
escritos, Marcelo Empírico y Teodoro Prisciano, en sus 
obras de medicina, intercalan toda suerte de fórmulas y 
conjuros con el nombre de recelas físicas y filaléricas. La 
famosa Medicina Pliniana, que tan en boga estuviera 
en la Edad Media, posee, en realidad, muy escaso 
valor científico. Cierto que la cultura romana no acaba 
con la caída del Imperio, ya que prosigue su influjo en 
los países sometidos á aquél. Sólo en el concepto his- 
tórico, pero no en el cultural, pueden separarse de los 
autores romanos á Isidoro de Sevilla, Beda el Venera- 
ble, Álcuino, Boecio y Casiodoro. En realidad los cono- 
cimientos científicos y aun los métodos didácticos pa- 
saron de ROMA á los pueblos medievales casi en su 
totalidad. Y este poderoso ascendiente de la cultura 
romana se mantuvo en realidad hasta el Renacimiento, 
que á su vez invocaba aquéllos como el ideal de vida 
y costumbres. Si el valor de los estudios romanos es 
por sí relativamente débil, no así el indirecto ó de 
transmisión. Gracias al poderío de Roma, se mantu- 
vieron y conservaron en el mundo antiguo los esfuer- 
zos del pensamiento helénico en todos los ramos del 
saber humano. Este papel era comprendido ya de 
Plinio el Viejo, quien se avergonzaba de lo poco que 
los romanos, 4 pesar de adueñarse de tantas naciones, 
hicieran para los progresos de la inteligencia. El hecho, 
que se explica quizá por el temperamento psicológico 
de los ciudadanos de ROMA, nada inclinados á la especu- 
lación filosófica, no les causó jamás rubor alguno. Gre- 
cia siguió siendo mirada como el verdadero foco de 
cultura para los romanos, cuya juventud estudiosa se 
preparara siempre en Atenas. Tal ocurrió con Cicerón, 
César, Bruto, Craso y tantos otros oradores y escrito- 
res. Aun en el periodo de la decadencia del Imperio 
no se perdió ni amenguó siquiera la admiración romana 
por Grecia. Príncipes y magnates rivalizaban en col- 
mar de honores y beneficios á los intelectuales griegos 
y atraerlos á Roma. En cambio, las demás civilizacio- 
nes que absorbiera en sus conquistas el pueblo romano 
fueron desdeñadas siempre como bárbaras. Y esto no 


| sólo se repitió con las mal conocidas de Etruria, Galia 


é Iberia, sino aun las venerandas de Egipto, Fenicia, 
Siria y Palestina. Sea como sea, el genio eminente- 
mente práctico de los romanos hizo que se dedicara 
á multitud de aplicaciones científicas, á pesar de lo 
imperfecto de sus conocimientos teóricos. Tal ocurrió 
con los grandes trabajos de minería, arquitectura, 
sanidad, vialidad, etc., que hacen suponer á sus auto- 
res al corriente de muchos datos científicos. Lo propio 
cabe decir de la navegación, el arte militar, la agrono- 
mía, la banca, etc. Los romanos supieron apoderarse 
de cuanto los investigadores de los demás pueblos ha- 
llaron y adaptarlo á sus necesidades. Además, el pre- 
juicio y la vanidad del patriciado contra el trabajo 
que cundiera luego en las demás clases sociales aleja- 
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ban de todo estudio científico. Estos no quedaban á 
crrgo del Estado, que sólo excepcionalmente se pre- 
ocupaba de instrucción páblica, sino de profesores 
nómadas que recorrían las ciudades más florecientes 

. del Imperio romano. Por los escritos de Luciano y 
Tilóstrato sabemos que esta vida vagabunda y aven- 
turera era la corriente aun para los más renombrados 
maestros. Apolonio de Tiana, Galeno, Polemón y Apu- 
leyo siguieron esta existencia, que ho dejó, sin embargo, 
de serles provechosa. Además, las conferencias docen- 
tes se multiplicaban en todo el Imperio, tratándose en 
ellas de los más elevados temas de especulación cienti- 
“fica. Los tratados de Cicerón y las cartas de Plinio 
el Joven nos enseñan multitud de ejemplos de esta 
clase en Roma. Al propio tiempo los libros didácticos 
y obras de polémica contribuían á divulgar los cono- 
cimientos científicos. Los más ilustres autores, como 
Tito Livio, Tácito, Suetonio, Séneca y Cicerón, no se 
desdeñaron de dirigirse al gran público en vez de re- 
servarse como otros más delwados para una concurren- 
cia selecta en sus lecturas. Yodo esto hace creer que el 
nivel de cultura fuese más alto delo que generalmente 
se supone al pueblo romano. Aun entre las clases ser- 
viles, como los esclavos, eran muchas los que poseían 
no ya conocimientos, sino ló que llamaríamos hoy 
carreras científicas. En las filas de la esclavitud se ha- 
llaban, en efecto, retóricos, filósofos, profesores, mé- 
dicos, marinos, arquitectos, cuyos trabajos enriquecían 
á sus dueños. De todas suertes, si la especulación cienti- 
fica nunca fué de primer orden en Roma, los resultados 
prácticos deben considerarse positivos. Las termas y 
cloacas contribuyeron poderosamente á la excelencia 
de la sanidad pública en Roma, Las colecciones zooló- 
gicas y herbarias de ricos particulares, como Luculo y 
Apicio, tomentaban los trabajos en biología. Los viajes, 
ya con fin comercial, ya de recreo, contribuyeron á 
la difusión de la geografía. No cabe negar, por otra 
parte, que los romanos se anticiparon á muchas inven- 
ciones, ya útiles, ya meramente agradables de nuestros 
días. Tal ocurre con la calefacción central, que aparece 
mencionada en las Epistolae de Séneca, Es posible que 
los estragos y ruinas de la guerra y del tiemp> hayan 
hecho perecer otras muestras de la habilidad romana 
con las aplicaciones científicas. Numerosas son, por 
otra parte, las que nos ha legado aquella civilización 
con sus caminos, fuertes, anfiteatros, templos, útiles é 
instrumentos de trabajo profesional y que corroboran 
lo dicho. La unidad y firmeza del poderío romano que 
aseguraba la paz del mundo permitió libremente la 
labor científica en todos sus aspectos. La Grecia ex- 
pirante halló en el Estado romano el defensor de su 
vida intelectual, única que le quedaba, y de esta suerte 
propasóse por doquier. Son, en efecto, las tradiciones 
latinas las que conservaron en todo el Occidente de 
Europa la tradición helénica en las ciencias, Este 
papal, análogo al que los árabes representaron para 
el Oriente, merece ser siempre recordado y encomiado. 
La cultura romana fundió, por decirlo así, todos los 
pueblos europeos en uno dentro del orden intelectual, 
y cuanto se ha progresado después científicamente se 
debe al impulso que aquélla comunicara. A falta de 
su intervención salvadora, es posible que el rico legado 
de la ciencia griega se hubiese perdido entre el fragor 
de las irrupciones bárbaras. 


V.— VIDA ROMANA 
4.—La famila y las costumores 


El Estado romano constituyó la familia con una pre- 
cisión y espíritu de consecuencia admirables, fundando 
en ella su propia constitución, De la familia procedía 
la gens; de ésta las curias; de las curias (diez) el pueblo 
de los perfectos ciudadanos. Cada patricio tenía dos 
nombres: el individual (praenomen), por ejemplo, Pu- 
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blio, Marco, ordinariamente escrito con abreviación, 
como P., M., y el nombre de la gente (nomen gentile 
ó simplemente nomen) como Julio, Tulio. Más tarde, 
la mayor parte usaron también un nombre de familia 
hereditario (cognomen), como César, Cicerón. Esta re- 
lación de familia se conservaba aun después de la 
muerte. Las imágenes de los antepasados y toda la 
descendencia acompañaba á lcs muertos en los sepul- 
cros pertenecientes á la familia, sepulcros consistentes 
en un aposento. Más tarde se introdujo la costumbre 
le incinerar (en la familia Cornelia se incineró por pri- 
mera vez Sila). En el interior de la familia mandaba 
pimitivamente el paler familias con poder tan ilimi- 
tado (patria polestas) sobre todos los miembros de la 
casa, que tenía incluso el derecho de alquilar, vender ú 
matar á sus hijos. Los niños eran educados en la casa 
paterna y formados, ó bien par un preceptor doméstico 
ú en las escuelas, primero sólo en la lectura, escritura 
y cuentas por un maestro elemental (litteratus Ó gram- 
mnaticus) y después de las guerras púnicas, además, en 
las literaturas romana y griega por un rhelor, enseñanza 
en que se comentaban Jas mejores obras. Los mucha- 
chos al principio, después de cumplir los diez y siete 
mos, luego los diez y seis, quince y hasta catorce, eran 
recibidos entre los ciudadanos con festejos, dejando 
el vestido de los muchachos (la toga praelexta) y po- 
aiéndose el de los hombres (toga virilis), pero á pesar 
de esto pormanecian sujetos á la patria potestad hasta 
que el padre moría ó perdía el derecho de ciudadanía, 
par ejemplo, con el destierro. Las muchachas salian 
de la familia por el casamiento, como también de la 
patria potestad, pero solamente para pasar á la de su 
marido 6 á la del padre de éste, aunque, por lo demás, 
las mujeres casadas (matres familias Ó matronae) te- 
nían en Roma una posición respetada. Una parte im- 
portante de las familias la formaban también los escla- 
vos, de los que un solo señor poseía á veces millares 
y que en tiempos de los emperadores formaban por lo 
menos el doble de la población libre de ROMA. Eran 
utilizados para los diferentes servicios en la casa y 
para trabajos en el campo y estaban, naturalmente, so- 
metidos al poder ilimitado de sus dueños. Sin embargo, 
el tratamiento gue se les daba, especialmente á los 
esclavos domésticos, era en la época antigua suave y 
sólo empeoró cuando aumentó su número, para volver 
á4 mejorar en tiempo de los emperadores, 

La ocupación principal de los romanos era, en la 
época antigua, la agricultura, que fué siempre tenida 
e1 alto honor. Los oficios manuales ejercíanse por ciu- 
dadanos libres, pero no se consideraban honoríficos. 
Las clases elevadas se dedicaban á la vida pública y 
tardaron en ocuparse de otras cosas. Sólo con las con- 
quistas fuera de Italia tomaron incremento los nego- 
cios y las especulaciones, con las cuales la nobleza 
y los équites de diferentes modos (fabricación, nave- 
gación, negocios al por mayor) se enriquecieron igual- 
mente. 

Por lo que atañe á las costumbres, el advenimiento 
de César al poder y ya mucho antes desde las grandes 
conquistas en Asia y Africa, había cambiado por com- 
pleto la sencillez patriarcal de ROMA. Esta, de comuni- 
dad agrícola y pastoril con vida familiar y austera, 
transtormóse en metrópoli mundial con su lujo, refi- 
namiento y vicios. Ninguna ciudad del mundo antiguo 
superóla en este concepto, y así mereció la alabanza 
de unos autores y las censuras de otros, según las ideas 
morales y sociales de cada uno. Los grandes hallaban 
ocasión de desplegar su fausto y riqueza y los trabaja- 
dores é industriosos los medios de ganarse su sustento, 
La efervescencia y agitación de la vía pública desper- 
taba en Juvenal y Marcial las mismas quejas que pro- 
vocan las modernas urbes. Si durante el día el tumulto 
era indescriptible por los carruajes, vendedores, talle- 
res, mendigos, etc., en cambio por la noche el espec- 
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táculo era siniestro. Lo desierto de las calles y la obs- 
curidad de las mismas constituía un neligro constante 
á causa de los ladrones, ebrios y calaveras espadachines. 
Ni las mismas viviendas estaban al abrigo de asaltos 
nocturnos; así eran objeto de toda clase de precaucio- 
nes, como cerraduras y campanillas de alarma. Además, 
las casas, construidas á la ligera y de malos materiales, 
daban con frecuencia pábulo á la ruina y el incendio. 
La carestía y el hambre fueron la continua pesadilla 
de los romanos, puesto que aquella gran aglomeración 
sólo dependía de las subsistencias de ultramar. En 
cuanto á la insalubridad de la campiña, era ya prover- 
bial y dió lugar á epidemias mencionadas por Galeno y 
Celio Aureliano. La corte dió siempre el ejemplo en 
.lo referente á las costumbres, haciéndolas frugales y 
nobles cuando reinaba un Vespasiano ó un Marco Auré- 
lio, y disolutas en tiempo de un Cómodo y un Heliogá- 
balo. Aun en la esfera intelectual dominaba en absolu- 
to la moda que dictaba el césar, y así todo el mundo se 
hizo músico ó retórico en el reinado de Nerón. La énula, 
la chirivía, la turca hiciéronse de uso favorito sólo por 
consumirlas en diferente época la familia imperial. A 
medida que se consolidó el régimen monárquico y se 
debieron á la munificencia regia los mejores y más lu- 
crativos cargos, cesaron las distinciones antiguas de cla- 
se. Libertos y extranjeros fueron los que formaron la 
camarilla, servidumbre y aun administración de 
muchos emperadores. El sacerdocio, la milicia, la ha- 
cienda, el servicio palatino, las legaciones á otros prín- 
cipes confiáronse poco á poco á semejantes hechuras del 
favor cesáreo. Así la aristoca cia de raza de los Escipio- 
nes y Metelos vió eclipsarse su nombre, prestigio y fama 
ante viles esclavos, como un Licinio, un Crisógono, un 
Palas. Estos ¿deslumbraban ó insultaban con sus pala- 
cios, joyas, ropajes, termas, jardines, adquiridos con la 
venalidad de sus gracias. La insolencia de estas gentes 
era casi inconcebible, y así el favorito Narciso se Jacta- 
ba de no dar órdenes á sus servidores más que por ges- 
tos. Pululaban en la corte imperial los actores, bailarines 
y mímicos, que disponían de enorme influencia. «Es una 
Pelcpea quien hace la prefecta, decía Juvenal, y una F¡- 
lomele la tribuna.» No faltaron, por otra parte, indivi- 
dualidades de elevado valor en la corte palatina, como 
lo prueban los nombres de Séneca, preceptor de Nerón; 
Frontón, que lofué de Marco Aurelio, y Quintiliano, de 
la hermana de Domiciano. Eran frecuentes en el palacio 
las recepciones y banquetes, donde varió el ceremonial 
según la época, aunque acercándose cada vez más 4 la 
etiqueta oriental. También daban los emperadores 
grandes festines públicos, donde asistían á veces cente- 
nares de invitados y que merecieron la censura de Ale- 
jandro Severo. Aunque la dominación absoluta del cé- 
sar hubiese llevado á la práctica una gran igualdad po- 
lítica y social, no dejaban de subsistir los tres órdenes; 
á su cabeza, el senatorial representaba el añejo orgullo 
patricio que se rebelaba contra la admisión de extran- 
Jeros en su seno, que le impusiera César el primero. Los 
mismos provincianos y aun los latinos eran objeto de 
este desdén por parte de los senadores romanos. Y, sin 
embargo, el ennoblecimiento y empobrecimiento de 
grandes familias, como los Hortensios, junto con la pros- 
cripción y extinción de otras, hacía que se reclutasen 
fuera del patriciado los nuevos miembros del Senado, 
Pero cuantos menos eran los patricios, mayor era su 
altanería aristocrática, que llenaba los atrios de sus mo- 
radas con estatuas, pinturas, mascarillas é inscripcio- 
nes de sus antepasados. Existían familias cuya ascen- 
dencia se hacía remontar á Rómulo, Remo y otros más 
antiguos aún, que se llamaban albanas y troyanas. Sin 
embargo, era la fortuna, más que la genealogía, lo que 
daba consideración al Senado, y así para decir que aqué- 
lla era inmensa calificábase de senatorial. Los gastos de 
semejante posición por el fausto y el patronato social 
eran abrumadores, y Horacio se alaba de no ser de ele- 
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vada alcurnza, para evitarlos. En el segundo orden, ó 
ecuestre, figuraban gentes de posición mu y diversa, des- 
de libertos enriquecidos á pobres veteranos. En cuanto 
al tercerorden, ó proletariado, que creció por momentos 
con la absorbente invasión de la esclavitud, su existen- 
cia era por demás precaria, La clásica divisa del Panem 
el circenses puede aplicarse á su inmensa mayoría, aun- 
que no faltasen entre ellos personas acomodadas y aun 
opulentas. Contábanse principalmente entre estos últi- 
mos los, que ejercían oficios viles y deshonrosos á ojos 
de los romanos (agentes funerarios, carniceros, pana- 
deros). No faltaban tampoco en sus filas los que ejer» 
cian profesiones liberales, como la medicina, la astrolo- 
gía, la retórica, la música, etc. Una institución particu- 
lar romana, la de la clientela, primero religiosa, acabó 
en puramente voluntaria y familiar. Se trataba de una 
prestación de servicios de los pobres 4 los ricos Por esti- 
pendios, pensiones y regalos. Esta forma de vivir á ex- 
pensas de gente acomodada era muy delagrado del pue- 
blo, que nunca gustó de dedicarse 4 ocupaciones labo- 

riosas, El cliente debía saludar cada mañana al patrono 
y acompañarle en sus viajes y visitas, asistirle en jus- 

ticia, aplaudir sus lecturas y compartir su suerte. Mu- 

chos fueron los que en época de proscripción siguieron 

al destierro á sus patronos. Los deberes de sociedad pa- 

recen haber sido muchos y muy diversos en Roma, 

quejándose ya Plinio el Joven de lo absorbentes que 

eran. Las visitas de pésame, de natalicio, á enfermos, 

la asistencia á procesos, actos Públicos, candidaturas, 

consumían la mayor parte del tiempo disponible. Una 

verdadera clase social de sujetos ocupados exclusiva- 

mente en estas frivolidades hubo de aparecer en Rona, 

donde recibieron el nombre de ardelliones. La captación 

más descarada de las herencias fué una Plaga de las cos- 

tumbres romanas que satirizara Petronio tan graciosa- 

mente. Muchos eran los que todo lo sacrificaban 4 este 
fin, en que á menudo quedaban burlados y perjudicados. 

El hecho procedía de lo que se temían por doquier las 

cargas de familia, las cuales impulsaban al celibato y 

restricción de la prole. La sociabilidad romana se mani- 

festaba en las reuniones cotidianas en las plazas, ter- 

mas, templos, bibliotecas, tiendas, barberías y drogue- 

rías. En el Campo de Marte se entregaba la juventud á 

los deportes, como la pelota, el arco, la equitación y la 
lucha. En el Tíberse practicaba la natación ante una 
multitud de curiosos espectadores. En las horas más 
avanzadas del día encontrábanse los paseantes en las 
avenidas de laureles y plátanos, ó en los pórticos deco- 
rados de estatuas, imágenes y a.fombras suntuosas. 
Terminados los negocios, y antes de la comida princip 1, 
el uso del baño cotidiano reunía a millares de hombres 
en las salas y galerías de las termas. Los festines eran 
frecuentes y de riqueza inaudita, no pareciendo exage- 
rada la famosa cena de Trimalción. Las lecturas de p-e- 
sías, los bailes, representaciones mímicas y dramáticas, 
los coros y arias con lira y flauta resultaron pronto 
acompañamiento obligado de todo banquete. Lafalta de 
prensa hacía que circulasen las más estupendas noticias 
y que la malignidad y curiosidad pública las acoglese v 
exagerase. Los pasquines, alusiones de los actores, de- 
mostraciones de la muchedumbre en los espectáculos 
constituían todas las formas aparentes de la opinión, El 
espionaje, que tanto azotó la sociedad en tiempo del 
Imperio, reducía en extremo los temas de conversación. 
Esta se alimentaba de los juegos de gladiadores, de in- 
discreciones de la vida particular, de relaciones amoro- 
sas, testamentos y espectáculos. Las jóvenes romanas 
casaban pronto, después de una educación doméstica 
que las enseñaba á hilar y tejer. En cuanto 4 la instruc- 
ción, la recibían á domicilio las de clase Pudiente, abar- 
cando aquélla desde la literatura la danza. Si la Dosi- 
ción de la mujer casada fué muy dura en los primeros 
tiempos de ROMA, no así durante el Imperio. Cuando 
tenía fortuna, poseía también la administración de ella 
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y hacía sentir fuertemente su autoridad. Marcial y Ju- 
venal hablan de lo insoportable de las matronas ricas, 
sus divorcios, escándalos y liviandades. En sociedad 
jamás estuvo adscrita la mujer casada romana á la 
misma reclusión que la griega. Así, frecuentaban los es- 


pectáculos y se las admitía en los festines, de donde pro- 


cedían, con sobrada frecuencia, ocasiones peligrosas! 


para su honestidad. No fueron tampoco escasas en 
Roma las matronas que se entregaron á deportes varo- 
niles y á ejercicios literarios. El gusto por los espec- 
táculos es un rasgo distintivo de las costumbres roma- 
nas que respetaron todos los emperadores. Sumas enor- 
mes se gastaroná estefin, como las pagaron también los 
que tenían cargos públicos y los candidatos. Jón el rei- 
nado de Augusto los días dedicados á espectáculos eran 
sesenta y seis al año. A veces duraban semanas y me- 
ses enteros, como ocurrió cuando Trajano celebró su 
triunfo en Dacia con una fiesta de ciento veintitrés días, 
Además de los juegos romanos, plebeyos, de gladiado- 
res, atletas, músicos, se introdujeron otros muchos. Era 
frecuente que se repartiera al pueblo comestibles y aun 
regalos en tales espectáculos, á los que concurría una 
multitud que afluía de todas las provincias. Una im- 
presión equivocada de las costumbres romanas es la de 
la rareza de los viajes. En realidad eran frecuentes á 
todos los países del Imperio,á pesar de las incomodida- 
des y peligros que suponían. La paz universal, la facili- 
dad para hallar carruajes, la excelencia de los caminos, 
la existencia de posadas por doquier, lo explican sufi- 
cientemente. El comercio, el turismo, la curiosidad in- 
telectual, los cuidados de la salud eran móviles obliga- 
dos entonces como hoy. Italia y Sicilia eran los países 
más visitados, siguiendo luego Grecia, el Asia Menor, 
Egipto, Galia é Hispania. Ninguna cuestión ha apasio- 
nado tanto como la del lujo romano, acerca del que rei- 
nan muchas leyendas. Aunque no pueden negarse ex- 
tremos de despilfarro y extravagancia, no cabe negar 
tampoco que aun en su época pasaban como locuras y 
excentricidades. Además, muchas de las diatribas con- 
tra la vida lujosa procedían de severos y agrios mora- 
listas, como Catón y Séneca, que condenaban aun las 
más inocentes comodidades. Entre ellas figuraban la 
calefacción de habitaciones y el uso del hielo en las co- 
midas, que juzgaron indignos de la severidad de cos- 
tumbres. Sea como quiera, la invasión del lujo en ROMA 
coincidió con las victorias de Luculo y Pompeyo en 
Asia. lin la primera dinastía se conservó el hábito del 
fausto y la magnificencia de un modo que jamás fué 
ya superado ni igualado. A pesar de las leyes suntua- 
rias, sin cesar renovadas, extendióse el lujo en todos los 
órdenes de la vida con las facilidades del comercio. Asi 
se introdujeron en Roma una serie de manjares exóti- 
cos que mejoraron la simplicísima gastronomía de las 
primitivas épocas. Muchas especies vegetales, como el 
castaño dulce, limón, naranjo, pimienta, azafrán y me- 
lón, se aclimataron con el Imperio. Yl lujo de la arqui- 
tectura no parece remontar más lejos que los césares, 
ya que ni Sila ni Craso habitaron más que viviendas 
muy sencillas. Pero desde la ¿poca imperial, Salustio 
pudo hablar de palacios semejantes á villas y Cicerón 
llamará Roma la más bella y adornada de las ciudades. 
Conocida es la frase de Augusto de que la encontrara 
de ladrillo y la dejara de mármol. Pero al lado de las 
maravillas de edificación, como el teatro de Scavro, la 
casa de Luculo, la de Mamurra, figuraban mezquinas 
mansiones en las manzanas ó imsulae. El precio de los 
terrenos v el alza de alquileres contribuyeron enorme- 
mente al problema de la habitación, que fué el azote 
siempre de OMA. Las casas de campo y jardines sobre- 
pisan toda descripción, como lo prueban los relatos 
de Estecio y Plinio el Joven. Las flores no fueron culti- 
vadas como modernamente en gran número de especies, 
sino en pocas, pero en profusión, como la rosa y el lirio, 
el laurel-rosa, la mimosa y el clavel, En cuanto al lujo 
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del mobiliario comienza en Roma desde el siglo 11 a. de 
J.C., sobre todo en la platería, ebanistería preciosa de 
cedro y tuya, bronces, joyas, cristales, cálices de mirra y 
candelabros. La pasión por la pintura al fresco y la es- 
tatuaria, que pasó en parte á la Italia medieval y rena- 
centista, hizo famosas las villas romanas. Juvenal dice 
de alguna de ellas que eran verdaderos jardines de már- 
mol. Otra forma peculiar del lujo romano era el de los 
esclavos, á cuyo cargo quedaba no solamente el servi- 
cio sino la diversión del dueño. Se asegura que la mayor 
parte de datos de la Historia Natural de Plinio fueron 
recogidos por sus esclavos, los cuales oficiaban en mu- 
chas familias de secretarios y taquígrafos. Los esclavos 
de lujo se presentaban particularmente en los festines, 
agrupados por colores,. razas y edades. Se guardaban 
los de Alejandría, por sus chistes y malicia; los del Asia 
Menor, como coperos en la mesa, y no faltaban otros 
para recitar versos en voz baja al dueño, que los pro- 
nunciaba luego para lucir su erudición. Tampoco deja- 
ron de existir en ROMA los enanos, gigantes, hermafro- 
ditas, cretinos, bufones para el recreo de los magnates. 
Un mercado especial, llamado de prodigios de la Natu- 
raleza, proporcionaba toda clase de contrahechos y de 
lisiados. Las costumbres romanas, aun no difiriendo, 
en general, de las antiguas en otras civilizaciones tuvie- 
ron en conjunto un carácter meridional y europeo, que 
debía dejar huella en la de los pueblos neolatinos. 


2.— Indumentaria 


El vestido primitivo y nacional de los romanos y co- 
mún para uno y otro sexo parece haber sido simple- 
mente la toga. Los hombres añadíanle un paño alrede- 
dor de la cintura, que permitía desceñir aquélla. Este 
vestido se conservó largo tiempo entre los candidatos 
á cargos públicos y los que afectaban las antiguas tra- 
diciones. No tardó, sin embargo, en aparecer la túnica, 
al principio propia de la clase pobre, á la que caracteri. 
zaba (tunicatus populus),para adoptarla después la pa- 
tricia. Esta, no obstante, se cubría con la toga, por lo 
cual la túnica no revistió la holgura y elegancia del 
chiton griego. La túnica romana era una camisa de poca 
anchura, de mangas muy cortas y sostenida por un ce- 
ñidor. El cierre del hombro estaba siempre cosido. Di- 
versas variedades de túnica conociéronse en ROMA, 
como la laticlave, menos ajustada y más larga, la vesta 
hasta los pies ó discircta ó también talarts, la de mangas 
ó mantcata, á veces adornada ó franjeada (fúmbriaia). 
Las costumbres individuales parecían, como siempre, 
reflejarse en el vestido, y conocidas son las chanzas 
de Sila contra la toga de Julio César, lo propio que la 
de Cicerón. Las novedades en el traje escand 1lizaron no 
poco á los guardadores de antiguas usanzas, como lo 
prueban los escritos de Aulo Gelio y de san Agustín. Jl 
vestido consular había heredado los más ricos adornos 
de los antiguos reyes cuando se trataba de ceremonias. 
Entre aquéllos figuraban la tunica picta y la tunica pal- 
mata, cuyo nombre parece indicar motivos vegetales de- 
corativos. Se ha creído por Marquardt y Blimner que 
el origen de tales trajes era etrusco y sacerdotal. Por lo 
demás, el hábito inveterado de cubrir tales túnicas con 
manto en los dípticos consulares, incluso los del Bajo 
Imperio, apenas permiten comprobar semejantes deta- 
lles de indumentaria. A partir del reinado de Cómodo, 
aparece la dalimática ó túnica holgada, que alcanza hasta 
debajo de la rodilla. Sus mangas son anchas, llegando á 
la muñeca. Este vestido se introdujo poco á poco en to- 
das las clases sociales y acabó por hacerse oficial en el 
reinado de Diocleciano. Muy parecida á la dalmática 
es la paraganda, que equivocadamente se confundió con 
ella. En realidad, y por los escritos de Servio, se sabe que 
carecía de mangas. También reviste una forma particu- 
lar la túnica de los Camilos, de larga y holgada manga 
y pronunciado regazo. Explicase la anchura cada vez 
mayor de las túnicas por el uso de vestir con dos su- 
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perpuestas. La interior sirve entonces como camisa 
(subucula, induscium, colobium) y la exterior carece de 
mangas. La gente del bajo pueblo contentábase con una 
sola túnica, una de cuyas formas más conocidas es la 
túnica militar. Las doncellas cambiaban de traje al ca- 
sarse, adoptando la túnica recta ó regilla. Es difícil ave- 
riguar cuál era en verdad el vestido de las romanas, por 
no reproducirlo los retratos escultóricos. Los tipos de 
indumentaria redúcense, en efecto, en las estatuas, á 
copiar los prototipos de la escultura griega de Fidias y 
de Praxíteles. Así, pues, las mujeres que en todas épo- 
cas representa la estatuaria romana ostentan un vesti- 
do convencional, ó sea el helénico de los siglos IV y V an- 
tes de J. C. Se sabe, sin embargo, que las matronas cu- 
brian su túnica con un vestido largo que las ocultaba 
por completo y que se denominaba stola. Pocas veces se 
encuentra una superposición completa en ambas pren- 
das. Lo más común es que se vean sólo las mangas de la 
túnica cuando no las tenga la stola. Esta se sujeta en- 
tonces al hombro mediante una presilla ó una cinta. 
Entonces se asemeja la túnica al chiton griego, sujeto 5 
abotonado hasta el codo. Por encima de todas estas 
prendas se extiende la denominada palla, con sus anchos 
pliegues. Sólo las matronas romanas parecen haber te- 
nido derecho á este traje, del que no estuvieron muy ce- 
losas. Así, en el reinado de Tiberio había caído en tal 
desuso, que el Senado dictó una disposición obligatoria 
para establecerlo. Créese por Waddington y Hekler que 
las matronas, al abandonar el vestido romano, adopta- 
ron el griego, muy usado entre las mujeres del pueblo. 
Este prefería, ya una simp!e túnica bajo el manto, ya 
un traje particular, llamado suptarum. Trátase de una 
túnica ancha, que llegaba á los pies y cubría los brazos, 
que reemplazó la subercula. Conocido va en el siglo 111 

antes tle J. C., adquirió este traje gran popularidad, 
como se colige por la estatua del Museo Pío Clementino, 

Sea como quiera, el supparum formó parte de la misma 
evolución que acabó por suprimir los mantos no ajus- 

tados que recubrían los trajes. En esta transformación 

se observa que la stola se mantiene durante algún tiem- 

po mientras la balla desaparece del todo, En la época de 
Diocleciano no usaban las mujeres otra prenda encima 
de la túnica que la dalmática ó el colubíum. A la vez se 
nota una preponderancia cada día más acentuada en la 
tela de lino sobre la de lana. Mucho duró el uso exclusivo 
de esta última, y así en las cartas de Plinio se ve que el 
lino se hallaba aún desterrado del vestido de las patri- 
cias. Sin duda que los mantos exteriores, como la toga ó 
la Palla, se conservaron de lana, prefiriéndose una tela 
más suave para las ropas interiores. Las túnicas muv 
pronto se hicieron de lino, por lo menos en las clases aco- 
modadas. Cuando eran de lana, como la pexa tunica de 
Horacio, significaban un alarde de sencillez patriarcal. 
Los romanos no tardaron en apreciar el lino de Egipto y 
de Africa, mencionando el edicto de Diocleciano las telas 
de aquella fibra de Byblos, Laodicea y Alejandría. Los 
géneros más finos de algodón, como el carbasas 6 el 
sindon, reservábanse para prendas de uso interior. Lo 
propio ocurrió con las diversas variedades de seda, como 
las célebres vestes coae, las sericae y las bombycinae, tan 
en boga durante el siglo 1 d. de J. €, Era natural que 
mientras la túnica fué prenda interior no ostentase figu- 
ras ni adornos, Estos se reducían á las franjas de púr- 
pura que realzaban el laticlave y el angusticlave. En 
cambio, con la túnica al descubierto se enriquecía ya 
con» variados motivos la ornamentación, habiéndose 
citado á este propósito la paraganda galoneada. Nume- 
rosos son los adornos que se encuentran en la túnica, y 
así existió la selecula, á manera de dibujo con sombras, 
lo propio que los segmenta ó aplicaciones sobre el fondo. 
También se tejían los dibujos en las ropas representan- 
do las más diversas figuras, desde las de animales 4 los 
retratos de emperadores. Conservóse la túnica todo el 
período de la dominación romana, llegando 4 la época 
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bizantina. Adoptaba, durante ésta, la forma de camisa 
de mangas cosidas, adornada con galones y piezas cua- 
dradas. Para las clases populares revistió la túnica el 
tipo de blusa muy holgada y ajustada al talle por un 
cinturón. El lujo del vestido fué relativamente raro 
entre los romanos, lo cual se debe, según Friedlánder, 
á la simplicidad de los tejidos y escasas variaciones de 
la moda. No se conocieron jamás el terciopelo ni el sa- 

tén y no se usaron nunca sombreros ni guantes. 11 oro 
y la plata se entretejieron á veces en el manto de los 

emperadores y magnates, pero no pasó de considerarse 

como una extravagancia. Lo propio cabe decir de las 

piedras preciosas, como las esmeraldas, diamantes, 

amatistas y perlas, aplicadas ya al vestido ya al calzado. 

La opinión general condenaba tal lujo, y aun llegó á 

proscribir la púrpura, como se ve por edictos de la época 

de Nerón, 


3. — Etronomia 


Agricultera. La agricultura romana procede de la 
griega, ya por intermedio de los etruscos, ya de los cam- 
panios. Parece ser que en un principio la mayor parte 
de las tierras se dedicaban al pastoreo, siendo insufi- 
ciente la parte de las cultivadas. Más adelante el encau- 
zamiento del Tíber, la desecación de los pantanos y las 
nuevas conquistas ensancharon los dominios agrícolas. 
Estos pasaron de 34 7 yugadas por ciudadano, descon- 
tando la parte reservada al rey y los sacerdotes. En 
tiempo de la República fué la agricultura la base de la 
manutención del pueblo romano, cultivando sus cam- 
pos los cónsules y senadores. El sistema de cultivo era el 
de la pequeña propiedad, que desde el siglo 11 y por 1.s 
influencias financieras comenzó á ser substituida por 
la grande. El cultivador pasa á ser polilor Ó aparcero, 
recibiendo una quinta ó novena parte de la cosecha. El 
empobrecimiento progresivo de esta clase caracteriza 
la historia económica de Roma. Al fin desaparece con 
los oberatz, arruinados por deudas, siendo reemplazados 
por los mlliez 6 jornaleros bajo la dirección del procu- 
rator ó intendente. La creciente extensión de las gran- 
des propiedades, con sus millares de braceros, hizo que, 
para reducir gastos, se convirtiesen aquéllas en prade- 
ras. Varrón se lamentaba amargamente de que los 
boyeros húbiesen reemplazado á los cultivadores por 
doquier. El conocimiento profundo del terreno no era 
patrimonio de los romanos, que le dividían según su 
elemento predominante (creta, arcilla, piedra) y lo cla 
sificaban en bueno, mediano y malo. Conocían ya la 
malsana acción del paludismo y buscaban la proxi- 
midad de ríos de comunicación. Cercábanse las tierras 
con olmos, pinos ó cipreses y se preferían para los pra- 
dos y vergeles ya los setos vivos, ya las estacas, ya la 
foso, ya el muro de piedra, ladrillo ó cemento. Además 
de los cultivadores libres hubo en Roma los esclavos, 
ya sueltos, ya encadenados y que se repartían en gru- 
pos, como viñacores, labradores, boyeros, quinteros, et- 
cétera. Empleábanse como animales de labranza los 
bueyes, asnos y vacas, y como instrumentos, la nala, 
la azada, el pico, el rulo, la hoz, la horca, etc. Cono- 
ciase perfectamente el desagíie para aprovechar tierras 
cenagosas, los abonos con estiércol, marnas y vege- 
tales, cal, arcilla y arena. La agricultura romana co- 
nocía muchas formas de cultivo con el arado (¿er- 
siringere, offringere), reservando la siembra para - el 
otoño. La recolección del trigo tenía lugar en Agosto 
y la del centeno en Tulio. Lo mismo que en la actua- 
lidad, se procedía á separar y limpiar el grano, incluso 
con aparatos como la tr1ba ó cilindro dentado. No eran 
ignoradas las plantas parásitas y nocivas, como la 
mostaza, la amapola y la agrostemma. En cuanto á 
las cultivadas, fueron: entre las textiles, el lino y el cá- 
ñamo; entre las frutales, la higuera, vid, olivo, manzano 
y peral. Practicábanse injertos y trasplantaciones y 
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Los romanos distinguían el armentum 6 ganado auxi- 
liar (buey, mula, caballo) y la grex ó ganado de renta 
(oveja, cerdo, cabra). Las razas bovinas del país 
(etrusca, apenina) daban poca leche y debían impor- 
tarse vacas de los Alpes (cevae). En Italia, como en 
Grecia, el buey es animal de arrastre, pero no de carne 
alimenticia. Los corderos eran objeto de grandes cui- 
dados de selección para obtener lana blanca y espesa. 
Las cabras eran, asimismo, muy bien mantenidas en 
los establos y á cargo de los mejores pastores. El cerdo 
era ya de raza doméstica y blanca, ya salvaje y negra, 
más parecida al jabalí. En este último caso pacían en 
los bosques, donde se nutrían de algarrobas, ciruelas 
y manzanas silvestres. La agricultura romana fué 
siempre la base de la riqueza del país, dando margen 
á gran número de especulaciones. Mientras en la pri- 
mera época se mantuvo de la clase media de los hom- 
bres libres, durante el Imperio acabó por ser patri- 
monio de pocas familias. Las grandes propiedades ó 
latifundios, de que tanto se lamentaba Plinio, crearon 
el pauperismo y arruinaron al Estado. 

Industria. La industria se inició en ROMA con gre- 
mios de operarios libres en tiempo de los reyes y, en 
particular, Servio Tulio. Más adelante la progresión 
enorme de la mano de obra servil acabó por reducir 
aquélla á la insignificancia. Los ricos propietarios de 
esclavos tenían en éstos artífices y obreros de todas 
clases que los dispensaban de la industria particular. 
La suspicacia de los gobiernos hizo que los gremios 
fuesen objeto de severa vigilancia, á pretexto de orga- 
nización, Así fueron encadenados los artesanos á sus 
talleres como los labriegos 4 sus campos. Las ciudades 
tomaron por su cuenta la formación de agremiaciones 
obreras, cada una de éstas con sus diferentes grados. 
El Fisco pesaba gravemente sobre estas sociedades con 
las gabelas de compraventa y la denominada colación 
amaria. Esta recibió su nombre por deber pagarse en 
oro, tocando satisfacerla mancomunadamente á los 
agremiados. Sea como quiera, la industria romana no 
parece haber sido considerable, ya que era en parte 
doméstica y en parte del Estado. Al primero tocaban 
en gran parte las alimenticias (panificación, pastelería), 
las textiles (hilados y tejidos), etc., mientras al segundo 
pertenecían minas y canteras. Flasta en los postreros 
tiempos de RoxMaA existió la organización gremial que 
debía recoger el Imperio bizantino y pasar á la Edad 
Media. Así, hallábanse agremiados los joyeros, obreros 
en seda y lino, en púrpura, perfumistas, jaboneros, ce- 
reros, curtidores, carniceros, pescaderos, tahoneros, etc. 
La ayremiación, libre al principio, hízose después obli- 
gatoria, con lo cual desaparecieron de su seno los escla- 
vos. Al principio la admisión era solicitada y un ciu- 
dadano debía ofrecer garantías para ser nuevo agre- 
miado. Al fin la carestía de la mano de obra hizose 
sentir tan duramente, que incluso criminales fueron 
agremiados á la fuerza. Los collegía debían llenarse, 
so pena de ser interrumpida la vida social. De aquí lo 
draconiano de la legislación en este sentido. Así, ni la 
calidad de extranjero ni el desconocimiento del oficio 
podían salvar á veces de la incorporación obligatoria. 
De tedos modos, la suntuosidad y riqueza de las cons- 
trucciones romanas, su mobiliario, el lujo de los trajes, 
la perfección de la joyería, armaduras, objetos de culto 
religioso inducen á creer que las industrias en ROMA co- 
nocieron muchos adelantos técnicos. La calefacción 
central por aire caliente se encuentra mencionada en 
las epistolas de Séneca, y los órganos hidráulicos, en 
las historias de Suetonio, El arte mismo romano dió 
lugar á múltiples industrias artísticas, que mantuvie- 
ron su tradición. Conocíase en esta parte una extremada 
división del trabajo. La pintura mural y decorativa 
se confiaba 4 una serie de obreros de diferentes sec- 
ciones (pintura de flores, de animales, arabescos, figu- 
ras). No parece que los salarios fuesen muy crecidos | 
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aun para los trabajadores libres. Era costumbre para 
éstos que la manutención corriese á. cargo de los par- 
ticulares que los empleaban. Aun los obreros más dis- 
tinguidos sólo percibían una parte alícuota de las 
demás. Así, un mosaísta ganaba un sexto más del sala- 
rio de un carpintero, panadero ó herrero. Los mismos 
pintores de cuadros podían sólo estimar sus honora- 
rios, según el edicto de Diocleciano, en el triple del 
salario de los rmencionados obreros. La obra de fusión 
de las estatuas de bronce pagábase al peso y no hizo 
más que bajar con los progresos de la técnica. Lo pro- 
pio ocurrió con muchas otras ramas de la actividad 
industrial desde la época de los Antoninos. 
Comercio. El comercio romano heredó el de los 
fenicios y griegos por el Mediterráneo y países ribere- 
ños. Las conquistas sucesivas de Galia, Iberia, Siria, 
Palestina y Egipto extendieron considerablemente las 
relaciones mercantiles. La Banca romana ó los tabularit 
contribuyó poderosamente á la difusión del comercio, 
según se deduce de los escritos de Cicerón. La Escitia 
sirvió de país de tránsito para las mercancías de la 
India, mientras Egipto facilitaba las comunicaciones 
con el resto de Africa. Elio Galo, gobernador de la pro- 
vincia egipcia en tiempo de Augusto, estableció el 
derrotero de las flotas mercantes desde la costa del 
golfo Arábigo. Plinio asegura que los romanos condu- 
cían al puerto egipcio de Myoshormes mercancias por 
valor de 5.000,000 de sestercios, que rendían el céntu- 
plo. Germania, á pesar de su pobreza, daba ámbar y 
piedras preciosas á orillas del Danubio, si hemos de 
creer á Séneca. Istria, lo propio que Retia, preporcio- 
naba vino dulce y aromático. De Iliria procedían pieles, 
ganados y el celebrado hierro del Nórico. De las Galias 
se exportaban cabras, caballos, lanas y oro; de los Pi- 
rineos, paños y telas. De Iberia se importaba plata, 
miel, alumbre, cera, azafrán, pez, trigo, cáñamo y lino. 
Las Islas Británicas suministraban estaño y plomo, 
mientras Grecia ofrecía el cobre de Corinto, la miel 
del Fliimeto, las lanas del Atico, la púrpura de Laconia, 
el aceite de Sicione. Roma recibía del Asia Menor 
hierro del Euxino, madera de Frigia, goma del monte 
Ida, lanas de Mileto. La seda, bálsamos y piedras pre- 
ciosas se extraían de las orillas del Ganges, mientras 
que del Fasis se exportaban tejidos de China, gomzs y 
maderas preciosas. De Arabia llegaban mirra, canela, 
árboles olorosos é incienso. Persia y Siria proporcio- 
naban seda y pieles; Tiro, la famosa púrpura; Etiopia, 
perfumes, marfil, algodón y fieras. Los romanos, aun- 
que abandonaron el comercio, como indigno de hom- 
bres libres, lo permitieron á sus libertos y esclavos. 
Además, no cesaron de dictarse disposiciones en su 
favor en todas las épocas de la República y del Im- 
perio. Adoptóse la ley marítima de los rodios, se en- 
viaron expediciones á lejanos países y se recibieron 
embajadas comerciales de los seres, sármatas, escitas y 
Taprobana. El prejuicio nobiliario contra el comer- 
cio subsistió, sin embargo, hasta los tiempos dela 
decadencia imperial. Constantino declaró infames ú 
los vendedores al por menor, equiparando sus hijas á 
las bailarinas y esclavas. Honorio y Teodosio prohi- 
bieron comerciar á los patricios y á los ricos, como 
perjudicial para el Estado. Sutría, además, el comercio 
de las continuas gabelas de los arrendadores de rentas 
públicas, así como de los monopolios, que vendían 
los emperadores con facilidad. Igualmente funestas 
resultaron para toda actividad mercantil las prohibi- 
ciones de que eran objeto muchos artículos. Ásí, en 
tiempo de rado y Teodosio se castigaba con pena 
de muerte al que vendiese púrpura Óó comprase seda 
4 los bárbaros. También causó males sin cuento el 
ejercicio del comercio por los emperadores. Tal ocurrió 
con Constantino, que vendió vestidos, lino y pieles en 
nombre del Fisco. El temor hizo excluir del comercio 
romano á los mercaderes persas y bárbaros fuera de 
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determinadas ciudades. Con las guerras y las invasio- 
nes se perdieron el tráfico del Rhin y el “del Danubio. 
En Oriente se mantuvo aún por la necesidad creciente 
de aromas y tejidos. Obstruídas las vías directas de 
Armenia y Mesopotamia, hubo de recurrirse á la del 
mar Negro, Para el cumplimiento de las prohibiciones 
comerciales instituyéronse por el Código de Teodosio 
condes en Egipto, Escitia, el Ponto, Mesiu é Iliria, 
La escasez de dinero, que llegó á ocasionar medidas 
tan draconianas como el prohibir la exportación del 
oro, acabó también por arruinar las transacciones. La 
caída del Imperio romano sólo consumó la ruina de 
aquel floreciente comercio que un día cubriera y ani- 
mara todo el mundo antiguo. 


4.— Defensa 


En principio los ciudadanos romanos estaban obli- 
gados en deber y en derecho al servicio militar. Servio 
Tulio agrupó en el Ejército las cinco clases del censo, 
dejando fuera del mismo á los proletarios. Comenzá- 
base á servir á los diez y siete años, para concluirá los 
cuarenta y cinco, salvo casos bien definidos de exen- 
ción (sacerdotes, magistrados, contratistas, condenados 
por infamia). Después de la reunión de las tres tribus, 
el Ejército romano consistía en una legión de 3,000 
hombres y 300 caballos. Pero ya el rey Servio Tulio 
lo modificó, aumentando el número de legiones á 
cuatro de 4,200 hombres y la caballería hasta 1,800 
hombres. No se pagó sueldo á la infantería hasta el 
año 406 a. de J. C.,á4 la caballería hasta el año 403. 
En cada legión todas las clases estaban representadas 
por diferente armamento. Los pertenecientes á la pri- 
mera clase llevaban lanza (hasta), velmo (galea), 
coraza (lorica), escudo (clipeus) y polainas (ocreae), 
y estaban en las primeras filas; las restantes eran for- 
madas por otras clases con armamento gradualmente 
inferior hasta las dos ínfimas, las cuales llevaban sólo 
escudo y espada ó únicamente la espada. La coloca- 
ción de la legión para la lucha era parecida á la de la 
falange griega, en filas espesas, probablemente de seis 
hombres de tondo, de modo que obraba más por la 
fuerza de su empuje que por el valor personal de cada 
uno. Probablemente alcanzó espacio y libre movi- 
miento por disposición de Camilo, distribuyendo á los 
armados de todas armas, los ciudadanos de las tres pri- 
meras clases, segúnl a edad, en tres órdenes: los has- 
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nuó sin modificación considerable. Al frente de toda la 
Icgión, cuyas fuerzas subieron de 4,200 á 5,000 y 6,206 
hombres, había seis tribunos militares, que alternaban 
cada dos meses; al frente de cada manípulo, dos centu- 
riones. Estas legiones se reclutaban regularmente en 
número de cuatro, y eran puestas de dos en dos al man- 
do superior delos cónsules, los cuales conducían la gue- 
rra, Ó bien porseparado, cada uno con sus dos legiones, 
ó bien juntamente con las cuatro; en caso de necesidad 
podía, sin embargo, aumentarse este número, y en 
tiempo de la segunda guerra púnica llegaron á ser 23. 
A las legiones se agregaban, después que la mayor parte 
de los pueblos italianos fueron obligados por los roma- 
nosá seguir al Ejército, las tropas de los aliados, cuyas 
fuerzas normales no pocas veces sobrepujaron á las 
de las legiones romanas. Con Mario se declararon 
abolidas todas las exenciones á esta ley, aunque en 
la práctica apenas se alistaban más que voluntarios. 
Distinguíase el reclutamiento regular, 0 dilectus, del 
levantamiento general en armas, ó tumultus. En cuanto 
al servicio en filas, se dividía en dos órdenes: el de los 
subalternos, ó mililia caligata, y el de los oficiales, ó 
militia equesiris. Este nombre sirvió, en tiempo de los 
césares, para designar propiamente el arma de caba- 
llería. Los más jóvenes formaban una división desti- 
nada al ejército activo, y los más viejos prestaban 
servicio de guarmición con el nombre de legiones urba- 
nae. Las formaciones del Ejército romano sufrieron 
una lenta evolución desde la época de Servio Tulio á 
la de Camilo y al fin de la de Augusto. La transforma- 
ción operada por Murio suprimiendo todas las clases 
de que antes se ha hablado y admitiendo á los prd* 
letarios en el ejército, obedeció á las reformas so- 
ciales que por efecto de meras condiciones económicas 
tenían lugar en Roma. La clase media, ernpobrecida 
y reducida en número, no podía ya constituiz por sí 
sola, como hasta entonces, la masa para el recluta- 
miento. La legión formaba un cuerpo homogéneo con 
soldados de oficio ó de fortuna, atentos sólo á su lu- 
cro ó su estipendio. La división se efectuaba por cohor- 
tes en cada legión, aunque subsistían los manipulos 
como unidad táctica. Al mismo tiempo cambiaba la 
condición del legionario, que no se licenciaba ya como 
antiguamente al acabar cada campaña. Las expedi- 
ciones transmarinas y la larga duración de la guerra no 
lo consentían ya, y el Ejército, si no de derecho, de 
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provistos del dardo (arma arrojadiza llamada bilum) y 
iriarit; cada orden en 10 manípulos, los cuales en la ba- 
talla estaban separados unos de otros por anchos espa- 
cios; cada manípulo en dos centurias, y los pertene- 
cientes á las dos últimas clases armados ligeramente 
(veliles) agregados á los manípulos. La caba xllería conti- 


miento de Augusto comienza la or- 
ganización militar, estableciendo so- 
lamente las legiones en las fronteras. 
Cada legión tenía infantería, caba- 
llería, con un jefe único, al que obe- 
decían, además, la tropa auxiliar, 
sumando un conjunto de 6,000 hom- 
bres, En el reinado de Adriano se hace 
el reclutamiento de un modo exclu- 
sivo en las provincias donde sirve 
la legión. Con Septimio Severo se 
destina una legión á servir cerca de 
Roma, para guardar mejor la persona 
del soberano. En el siglo 1V, reinando 
Diocleciano y Constantino, la falta de 
hombres obliga ya á formar legiones 
de bárbaros. Con el último de aque- . 
llos emperadores la legión deja de 
tener caballería y su efectivo se re- 
duce. Al fin desaparece, si no el nom-, 
bre, la fuerza y cantidad de las legio- 
nes que, mandadas por un tribuno y rebajadas a 1,000 
infantes, en nada recuerdan las gloriosas formaciones 
de antaño. Durante el período republicano careció de 
jefe la legión, alternando en dicho cargo los tribunos. 
Augusto instituyó el mando único con el nombre de 
legatus, que ejercian, ya antiguos pretores, ya senado: 
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res. A su alrededor se hallaban los beneficiariz, investi- 
dos de misiones de confianza; los straten ó escuderos, 
los commentariensis ó erchiveros, los.cormiculari1 ó con- 
tadores y los actuarii ó escribientes. El oficial general 
que seguía allegado era el tribuno militar, cuya institu- 
ción sufrió diversas evoluciones. Nombrados primera- 
mente por los cónsules ó el pueblo y después por los ge- 
nerales, procedían de la clase patricia y del Estado Ma- 
yor. En la época imperial no comenzaban siempre por 
servir en el Ejército, aunque nominalmente así constase. 
Divídense entonces en laticlaves, más pr. piamenteatec- 
tos á la administración, y augusticlaves, con atribucio- 
nes puramentemilitares. lprefecto del campo apareció 
como dignidad con las legiones acuarteladas á perma- 
nencia. Confiébase el cargo á antiguos centuriones que 
tenían á su cuidado todos los servicios interiores y dis- 
ciplina del campamento. El centurión, nombre derivado 
de la antigua división militar en centurias, varió en sus 
funciones de mando según las épocas. Cuando el manípu- 
lo sucedió á la centuria, ésta persistió como unidad tác- 
tica, y con ella los centuriones. Su jerarquía sedet ermi- 
naba por la claseá que pertenecían (pel1, principes, has- 
íc11) y la categoría que ocupaban en cada una. ln la 
época imperial el efectivo completo de cada centurión 
era de 80 hombres, 150 y hasta 400, según las cohortes. 
El teniente deinfantería, auxiliar del centurión, recibió 
el nombre de optio, aunque éste se aplicaba asimismo 
á oficiales con servicios administrativos, El oficial de 
caballería era el decurión, que mandaba nueve ji- 
netes, constituyendo la turma. Como oficiales subal- 
termos ó principales deben citarse el lesserarius Ó sar- 
gento primero, el portaestandarte ó aquilifer, signi- 
ler 6 vexillarius, elinstructor ó campiductor, el furriel ó 
pecuarius, etc. El servicio militar en ROMA exigía una 
talla mínima y comenzaba con el juramento y la entra- 
da en una legión especial (lirones). Cuando la instruc- 
ción era ya completa, el soldado recibía el nombre de 
armatura. Además de los soldados regulares había otros 
de depósito con menos sueldo y á veces hijos de milita- 
res (adscripticit, accrescentes). El soldado sujetoá todas 
las faenas del servicio llamábasemuntfer y el imiminis 
era el exento de ellas, También los había que gozaban 
de doble paga (duplari2), 6 de paga y media (sesquipl:- 
carit), probablemente reenganchados. Asimismo tor- 
mábanse cuerpos distinguidos con veteranos que se de- 
jaban en filas, El tiempo de servicio era variable, sien- 
do indefinido para los legados legionarios. Los tribunos 
debían servir, como mínimo, un año, mientras que los 
oficiales subalternos y soldados tenían un servicio de 
veinte años. Cuando el ejército se hizo permanente hubo 
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de concesión de tierras. Así procedieron Mario, César y 
Augusto con sus tropas. Más adelante se estableció el 
retiro con una pensión fija en dinero, elimentada de 
una caja particular (aerrium mililare). El sueldo, que 
era de 2 óbolos por día en un principio, fué duplicado 
por Augusto y cuadruplicado por Domiciano. Descon- 
tábanse al soldado los gastos de equipo, armas y víve- 
res. Gozaban los oficiales de otros gajes, además de la 
paga, y así aceptaban regalos (si1llaturae) que, prohi- 
bidos primero, acabaron por ser consentidos y regla- 
mentados. Importa asimismo contar las gratificaciones 
con ocasión de los triunfos, nuevos emperadores, fiestas 
célebres y aun motines, que sólo cesaban á fuerza de 
oro. El botín de guerra, aunque teóricamente del Esta- 
do, se repartía muchas veces entre oficiales y soldados. 
La ración legionaria en víveres y forrajes fué creciendo 
desde Sila á Septimio Severo. Se proporcionaba trig >, 
sal, vino, vinagre y carne fresca y salada. La legió.», 
constituyendo un ejército por sí solo, tenía sus armas y 
máquinas de guerra. Fabricábanse en talleres especia- 
les de las diferentes ciudades del Imperio, que, además, 
tenían á su cargo las reparaciones. También había ar- 
senales ó armasmentaria al cuidado de un oficial con su 
personal de escribientes. El campamento se construía 
según reglas fijas y conteniendo cada uno varias legio- 
nes por lo regular. La permanencia de aquéllas acabó 
por convertirlos en verdadera plaza fuerte con sus cuar- 
teles. Circuíanlos murallas con sus torreones y se divi- 
dían por dentro en cuatro partes par dos vías perpendi- 
culares. Existían, además, en los campamentos sección 
de baños, salas de reunión, capilla, oficina, cárcel, hos- 
pital, almacenes, etc. La presencia de todo campamento 
atraía una multitud de mercaderes, y poco á poco las 
viviendas de tales se hacían de cal y canto. Ási se cons- 
truían verdaderas aglomeraciones urbanas que, á su vez, 
aseguraban el reclutamiento. El terreno que ocupaba el 
campamento y sus inmediaciones se llamaba terrilo- 
riuum legzanis, Contenía todos los elementos de una gran 
propiedad, como prados, madera de construcción, 
leña, etc. La sanidad militar no se organizó formalmente 
hasta Augusto, quien instituyó el servicio médico de 
campaña y los hospitales legionarios. Asimismo existía 
una sección de veterinarios militares para bestias de 
carga y caballos. En tiempo de paz estaban obligados 
los legionarios á diferentes servicios, como marchas y 
paseos, salto, natación, trabajos de atrincheramiento y 
fortificaciones. También construían caminos y bugues, 
puentes, túneles, cisternas, monumentos, anfiteatros, 
acueductos, fuentes, etc. La situación de los soldados 
cambió cuando Adriano fundó las colonias militares, 
asimilando así aquéllos á ciudadanos en sus urbes, Las 
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cajas de ahorro militares se organizaban Con una serie 
de descuentos sobre el sueldo y los donativos. Para los 
oficiales subalternos funcionaban, con anuencia del po- 
der público, desde Septimio Severo, diversas socieda- 
des de mutualidad. El culto de las legiones se limitó al 
de las pocas divinidades que podían transportarse en 
los campamentos. Plinio nos refiere que aquéllas eran 
asimiladas á ciertos animales en los estandartes, y así 
se contaban de aquéllos el lobo, el minotauro, el caba- 
llo y el jabalí. Admirábanse, además, las deidades pa- 
ganas tradicionales, como Eleusis, Marte y la Victoria, 
así como otras protectoras y locales. stas, con el nom- 
bre de Gentus legionis, Genius castrorum, Genius valetu- 
dinarit,Gentus centuriae y Genius bentficiariorum, se re- 
unieron en un solo vocábulo, ó sea el de Lares militares. 
11 equipo del soldado romano varió en un principio, 
según las clases, y así la primera tenía casco y coraza, 
escudo redondo en bronce, espada, lanza y venablo. 
Reducíase el armamento gradualmente en las clases in- 
feriores, hasta llegará la última, que sólo disponía de 
lanza. César introdujo la espada española y las balas 
de honda ó glandes, sin que se empleara jamás arco 
ni flecha. Estos se reservaron para los auxiliares, que, 
como los demás soldados, vestían la túnica y el sagum 
bajo la coraza. El Imperio modificó el vestuario militar 
completando la coraza con las humerolia para cubrir el 
hombro, y perfeccionando el casco con carrilleras. El 
cinturón ó cimgulum con delantal protector de correas, 
la caliga ó alpargata, la corbata ó focale se introdujeron 
sucesivamente. 11 número de las legiones sufrió varia- 
ciones, según la época, siendo primitivamente de cua- 
tro y después de seis. César llegó á mandar 11 legiones, 
Marco Antonio hasta 30 y Augusto vencedor disponía 
de 55. Nominalmente se redujo este número, pero las 
necesidades de la guerra en las fronteras hicieron siem- 
pre crear nuevas unidades tácticas. El nombre de las 
legiones dependía ya de los países donde combatieron 
(Macedónica, Gallica), ya de detalles de su formación 
(Adjutrix, Primigenta), ya del príncipe que las creara 
(Augusta, Claudia). Otras veces fueron recompensadas 
con apelaciones honoríficas (Pia, Fidelis). En realidad, 
el Ejército romano no fué nunca permanente en el mo- 
derno sentido de la palabra. Formado en un principio 
de ciudadanos y después de soldados de carrera, su or- 
ganización fué siempre en principio temporal. Sólo la 
inmensa extensión de las fronteras en tiempo del Im- 
perio obligó á guarnecerlas perpetuamente. De aquí la 


existencia de un ejército puramente defensivo, sobre: 


todo desde que Adriano renunciara á las conquistas de 
Trajano. Aun en los peores días de la decadencia no se 
aumentó el número de legionarios, que acababan siem- 
pre por regresar á las fronteras. Así, aunque aparezca 
grande y excesivo, el Ejército romano estuvo reducido 
en realidad á las necesidades de sus incesantes luchas 
contra el extranjero. El servicio de orden interior estuvo 
siempre imperfectamente asegurado, y explica, en 
gran parte, el bandidaje, que fué el constante azote del 
campo y los caminos en todas las épocas. No cabe ha- 
blar de una flota de guerra romana sino desde la se- 
gunda guerra púnica, y aun luego le prestaron escasa 
atención y la dejaron decaer, al creer, después de la 
sumisión de los Estados del Mediterráneo, que podían 
prescindir de ella. Más tarde, Pompeyo creó una flota 
contra los corsarios; pero no hubo flota permanente 
hasta el tiempo de los emperadores, y entonces no sólo 
para el mar, sino también para el Rhin y el Danubio. 
Los tripulantes, como los soldados (classiari) y reme- 
ros, “eran tomados de entre los esclavos y estaban en 
una categoría y percibían un sueldo inferior al de los 
soldados de las legiones; el mando lo ejercían en tiem- 
po de la República los oficiales del ejército de tierra, y 
en tiempo de los emperadores los tyierarchi (sobre cada 
barco), y praefecti (sobre secciones), sacados de entre 
los libertos, y, desde V espasiano, de entre los équites. 
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Historia de Roma 


El papel preponderante que desempeñó Roma en la 
historia de Italia á partir del siglo 1v y la tradición his- 
tórica que giraba en torno de los datos de los analistas 
romanos, ha creado el espejismo de la historia romana 
antigua, que sólo fué destruído, volviéndose á dar á las 
cosas su verdadero relieve, cuando en el siglo XIX, des- 
pués de los estudios de la crítica histórica moderna y 
de las excavaciones arqueológicas en toda Italia, ha sido 
posible valorar exactamente los datos de las fuentes 
históricas y observar que antes del desarrollo del pode- 
río romano los etruscos en el N. y los griegos en el S. ha- 
bían sido los verdaderos creadores de la Italia antigua y 
de su civilización. La misma Roma fué tan sólo en sus 
orígenes un mísero villorrio latino-sabino, que debió su 
transformación en ciudad y los principios de su impor- 
tancia en el Lacio á los etruscos, que lo dominaron en 
los siglos VII y VI. La verdadera historia de ROMA prin- 
cipia con la expulsión de la monarquía etrusca y la lu- 
cha penosísima que tuvo que sostener la Roma repu- 
blicana con sus vecinos del Lacio y de Etruria hasta 
que, habiéndoseles impuesto, pudo lanzarse á la inter- 
vención en los asuntos del S. de Italia 4 mediados del 
siglo 1V, intervención que fué el principio del poderío 
romano y de la conquista de Italia y del Mediterráneo. 


I.-- LAS FUENTES DE LA HISTORIA ROMANA Y DE LA 
ITALIA ANTIGUA Y LOS ESTUDIOS MODERNOS 


: 

1. La tradición documental romana y los analistas. 
La historiografía romana empieza en el siglo 111, cuan- 
do ya Roma era la primera potencia de Italia. Entonces 
comienza la serie de los analistas que crean la historia 
romana en la forma en que la continuaron los grandes 
historiadores del Imperio: Tito Livio y Tácito. Delos an- 
tiguos analistas hay que citar, sobre todo, á Quinto Fa- 
bio Píctor, que intervino personalmente en la segunda 
guerra púnica; Lucio Cincio Alimento, Catón el Censor, 
Quinto Claudio Quadrigario, Valerio Antias, Cayo Li- 
cino Macer, etc. Estos analistas utilizaron para los 
tiempos anteriores á ellos, en primer lugar, las fuentes 
griegas, desde las primeras, que vagamente tratan 
del Occidente, todavía envuelto en las nieblas de la le- 
yenda, como la Odisea y la Teogonía, pasando por He- 
cateo y Herodoto, hasta la verdadera historiografía de 
los autores griegos del S. de Italia y Sicilia, que habían 
florecido á partir de fines del siglo v: Hippis de Regio, 
Antíoco de Siracusa, Filisto de Siracusa (el ministro 
de los dos Dionisios, autor de la primera historia gene- 
ral de Sicilia y de Italia, fuente de los principales histo- 
riadores griegos posteriores Eforo, 'leopompo, 5 
Lico de Regio, Calias (el historiador de Agatocles), 
Duris de Samos, Jerónimo de Cardias (biógrafo de Pi- 
rro), Aristoxeno de Tarento y Timeo de Tauromenio 
(autor de una obra que abarcaba desde las más anti- 
guas tradiciones hasta la primera guerra púnica). Este 
conjunto de fuentes se ha perdido casi por completo, 
é excepción de cortos fragmentos conservados por his- 
toriadores posteriores, como Dionisio de Halicarnaso y 
Diodoro de Sicilia; pero los analistas romanos la tuvie- 
ron íntegra á su disposición, lo mismo que la historio- 
grafía etrusca, que tampoco conservamos. En todo caso, 
en tan extensa bibliografía sólo se trataba incidental- 
mente de la historia romana y aun no se hacía desde el 
punto de vista de la política de ROMA, Otras fuentes 
más importantes para el objetivo de los analistas eran 
los documentos romanos. De los de carácter público, 
los religiosos (como los de los archivos de los colegios 
pontificales: en cierto modo los carmina ó cantos, como 
los de los Arvales ó de los Salios y los indigitamenta ó 
rituales, pero sobre todo los commentarit ó colecciones 
de acuerdos de los colegios que formaban jurispruden- 
cia, y el calendario) tenían gran importancia. Los redac- 
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los días fastos y nefastos, agrescándose la mención de 
los cónsules del año y de los sucesos principales acaeci- 
dos durante su decurso. El calendario era formado por 
el gran Pontífice y escrito en una tabla blanqueada con 
yeso (tabula dealbata); se exponía al público en la Re- 
gia de la Vía Sacra, substituvéndose al terminar el año 
. por la nueva y archivándose la caducada en los archi- 
vos pontificales, práctica que continuó hasta 123 antes 
de J. C., en que el conjunto de las tablas se codificó 
(los Annales Maxin:1). Además de los documentos re- 
ligiosos había otros de carácter político, como tratados, 
leyes, senadoconsultos, commentariz (de decisiones de 
magistrados), las tabulae censoriae (el censo de los 
ciudadanos y á la vez el catastro), las listas de ma- 
gistrados, particularmente de cónsules de los libri lin- 
ler del templo de Juno Moneta. Eran célebres, entre 
otros, los tratados de Servio Tulio con las ciudades 
latinas, conservados en el templo Diana Aventina, 
grabados en una tabla de bronce, el de uno de los 
“Tarquinos con Gabias, el de Roma con Cartago del pri- 
mer año de la República, el de Espurio Casio con los la- 
tinos del año 493, las leyes de las Doce Tablas y otras, 
que se conservaban en distintos templos y monumentos 
públicos y, además, enlos archivos de lasfamilias roma- 
nas ilustres (las gentes de los Claudios, Fabios, Corne- 
lios, Valerios, etc.) había documentos privados intere- 
santes para la historia (genealogías, elogios, oraciones 
fúnebres, etc.) Tales documentos no todos tenían el mis- 
mo valor, ni eran explícitos en igual grado, sobre todo 
los anteriores al siglo IV. Hasta fines del siglo v, si bien 
la escritura había sido tomada por ROMA hacia el fin 
del siglo VIII de los griegos de Cumas, y existen inscrip- 
ciones de fines del vI1 y del vI (vasos de Duenos, fíbula 
de Preneste), sólo debieron de escribirse textos muy im- 
portantes y cortos; los mismos Anales pontificales no 
debieron de empezar hasta fines del siglo V; pero, sobre 
todo, en el año 390, el incendio de ROMA por los galos 
destruyó la mayor parte de los archivos, y aunque lue- 
go se trató de rehacer los textos más importantes, fal- 
seóse la tradición muy á menudo para ilustrar y dar 
relieve á familias y personajes que querían ennoblecer 
su pasado y para poner la historia primitiva de ROMA 
de acuerdo con el papel que desempeñaba entonces en 
Italia y con sus ideales políticos. A enturbiar la tradi- 
ción histórica contribuyeron también las leyendas que 
se desarrollaron acerca de los origenes de Roma, de la 
prosapia troyana, de los fundadores, etc., y las falsifica- 
ciones de documentos públicos ó privados, incluso los 
del tiempo posterior al incendio de los galos, llegándose 
á inventar incluso cuerpos de leyes, como el llamado 
jus Papirianim, atribuido á un tal Papirio del tiempo 
de Tarquino el Soberbio Ó de los primeros años de la Re- 
pública, pero en realidad una codificación de documen- 
tos religiosos, unos verdaderos y otros apócrifos, hecha 
en el siglo 111 a. de J. C. Tito Livio y Cicerón ya nos di- 
cen que hay que desconfiar de muchos documentos an- 
tiguos, en los que se aumenta sistemáticamente el nú- 
mero de triunfos 6 de magistraturas, se abultan los he- 
chos heroicos de los antepasados, se atribuyen falsas 
genealogías á las familias plebeyasque han llegado á ser 
importantes, etc. De este modo se inventan hechos apó- 
crifos, se trastorna la cronología de los verdaderos, se 
repiten algunos ó se deforma la historia en sentido pa- 
triótico. A tal deformación de las tradiciones históricas 
contribuyeron no poco los analistas-que se hicieron eco 
de las tendencias corrientes entre sus contemporáneos, 
que perseguían, al eccribir la historia, más bien una fina- 
lidad ejemplar educativa de su pueblo que la investiga- 
ción desinteresada de la verdad histórica, Su obra es, 
por tanto, tendenciosa, tanto por lo que se refiere á la 
propia historia de ROMA, como á la de los hechos de los 
demás pueblos de Italia, que sólo cuentan cuando tie- 
nen interés desde su punto de vista romano. Así y todo, 
mucho podría conocerse si las obras de los analistas hu- 
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bieran llegado hasta nosotros; pero únicamente tene- 
mos fragmentos insignificantes ú datos que de ellas pro- 
ceden en las obras de los posteriores que los aprovecha- 
ron, sobre todo de los mencionados Dionisio de Hali- 
carmaso y Diodoro de Sicilia, á la vez que en Livio, el 
cual, á pesar de confesar la poca fe que merecen á me- 
nudo los analistas, sigue las mismas tendencias patrió- 
ticas de aquéllos, con lo que tampoco su obra es im- 
parcial. 

2. La verdadera historia romana. De Polibio á Tá- 
cito. La verdadera historia, no limitada al simple re- 
lato de los hechos en forma cronológica 6 á la transcrip- 
ción de leyendas, sino un ensayo de reconstrucción del 
pasado, dando á cada hecho su prepio relieve y tratan- 
do de explicarse su ilación, es fruto en ROMA, sobre 
todo, del sedimento que dejaron los grandes historia- 
dores griegos, como Polibio, el amigo de Escipión Emi- 
liano, y Posidonio de Apamea, los cuales aportan á la 
historia la objetividad y la curiosidad por los hechos 
de toda clase referentes á todos los pueblos propios de 
la ciencia griega. Jn su escuela se formaron los grandes 
historiadores de fines de la República, que aprovecha- 
ron mucho de ellos, aunque escribieron también histo- 
rias tendenciosas bajo la influencia del espíritu de par- 
tido, como Salustio, ó del apolegético de las propias 
acciones, como Julio César. 11 verdadero émulo de la 
historia griega fué Marco Terencio Varrón (116-128), 
el org1nizador de las bibliotecas públicas en tiempo» de 
César y Octavio, polígrafo de gran cultura y educado 
en las tradiciones de la ciencia gricga, quien en sus obras 
De gente populi roman: y Antiquitates rerum humana- 
rum el divinarum intentaba una verdadera historia cien- 
tífica de ROMA y de su civilización. El tiem¡o de César, 
de Augusto y de los primeros emperadores, además de 
las obras de erudición geográfica é historia, debidas á 
numerosos autores griegos y romanos (Estrabón, Dio- 
doro, Agripa, Asinio Polión, Verrio Flaco, etc.), produ- 
ce, sobre todo, la gran figura de Livio, el gran recons- 
tructor de la historia romana hasta Augusto, el mejor 
representante de la historia palriólica de ROMA, escri- 
ta con gran amplitud de miras y utilizando toda clase 
defuentes, pero sin la objetividad y la crítica de la his- 
toria griega y con la preocupación de la ejemplaridad 
y de la gloria de Roma, que idealizó presentando su pa- 
sado, más que como fué, como querían que hubiese sido 
Augusto y sus colaboradores en la gran obra de reor-. 
ganización del mundo dominado por Roma. Además de 
los historiadores de sucesos contemporáneos (Cremu- 
cio Cordo, Aufidio Basso, M. Cluvio Rufo, Vipsanio 
Mesalla, Flavio Josefo, entre los que hay que contar 
también al griego Plutarco con sus biografías de em- 
peradores), florece entre Tito Livio y Tácito una serie 
de eruditos como Plinio, Veleio Patérculo, Suetonio, 
Mela, Floro, etc., que marcan lo que será la historia en 
los tiempos siguientes: mera compilación (Plinio), cuan- 
do no esquema y resumen de otras anteriores (Floro), 
aprovechando, sin espíritu crítico v sin idea de la cro- 
nolcgía de las fuentes, los trabajos más diversos de los 
antecesores. Tácito, en tiempo de Trajano, aunque tra- 
bajando con los mismos métodos y defectos, se destaca 
sobre ellos por el interés que aplica á la descripción de 
costumbres de otros pueblos, de lo que es ejemplo su 
Germania, obra que, aunque es también una compila- 
ción de fuentes griegas y romanas, es la obra más ori- 
ginal de la historiografía romana aplicada á los pueblos 
bárbaros. 

3. La lustoriografía en la época imperial á partir 
de Tácito. Aparte delos historiadores griegos (Arriano, 
Apiano, Casio Dión, Herodiano), en los cuales la tradi- 
ción y la imitación de los modelos antiguos, particu- 
larmente de Tucídides, mantienen el género á cierto 
nivel, la historia romana cuenta sólo con biografías 
de emperadores, á ejemplo de Suetonio, relatos mo- 
nográficos ó meras compilaciones (Lucio Mario Máxi- 
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mo, Cayo_Asinio Quadrato, Publio Herennio Desippo, 
los llamados escritores de la historia augusta, etc.), Ó 
con trabajos geográficos como el de Tolomeo. Con 
Eusebio de Cesarea se inicia el género de las grandes 
crónicas universales á la vez que la historia cristiana, 
en la que figuran san Jerónimo, traductor y continua- 
dor de Eusebio, la cronografia compilada en la época 
bizantina por Jorge Sincello, formándose la historia 
eclesiástica, que toma un sentido trascendental con 
san Agustín. En el Bajo Imperio se destaca el escritor 
griego Ammiano Marcelino, continuador de Tácito, 
siendo la historiografía casi exclusivamente obra de 
griegos, enemigos del Cristianismo: Eunapio de Sar- 
des, Olimpiodoro, Zósimo y otros griegos, historiado- 
res del Imperio de Oriente, entre los que descuellan 
los de la época de Justiniano: Eustacio de Epifania, 
Procopio de Cesarea y Juan de Antioquía. La histo- 
riografía latina es de mucho menos valor: Aurelio 
Víctor, el español Pablo Orosio, los continuadores de 
Eusebio y san Jerónimo, que empalman el género 
con los cronicones medievales. Especial interés me- 
recen, por otra parte, los historiadores de los pueblos 
bárbaros, Magno Aurelio Casiodoro (conservado en 
Jordanes), Gregorio de Tours, Paulo Diácono, etc. 

4. La historia de Roma en los autores modernos y 
su reconstrucción. Desde el Renacimiento toman gran 
incremento los estudios de historia de Roma. La labor 
de los eruditos renacentistas se reduce á la publicación 
de materiales ó á exposiciones sintéticas al estilo de 
Tito Livio, que culminan en Lenain de Tillemont (1690- 
1738, Histoire des embereurs), E. Gibbon (1776-88, 
The history of the aecline and fall 0] the Resnan empire), 
Rollin (1739-49, Histoire romaine depuis la fondation 
de Rome jusqu'a la balaille «' Actium). La crítica apa- 
rece con el francés Samnel Bochart, en el siglo XVII, 
las Animaduersiones historicae de J. Perizonio, holan- 
dés, publicadas en 1595, y con la Dissertalion sur 
Uincertitude des cing premiers siécles de ' Histoire ro- 
maine (1.2 ed., París, 1738) de L. de Beaufort, á la 
que siguió una Histoire de la République romaine ou 
Plan de Pancien gouvernement de Rome (La Haya, 1766), 
predecesores de la gran labor moderna que inaugura 
G. B. Niebuhr con su Historia aparecida desde 1811 
y que cuenta con los nombres ilustres de Schwe; ler, 
Drumann, Peter, Nitzsch, Ihne, Hertzberg, Duruy y 
tantos otros, entre los que destacan, sobre todo, Teo- 
doro Momnmsen, el polígrafo de la antigiiedad romana 
que al resultado de la investigación histórica agregó 
el de la epigrafía, del derecho y de toda la complejidad 
de los estudios de la antigiiedad clásica, señalando un 
verdadero jalón en el estudio de la historia de Roma. 
La última generación es ilustrada con los nombres de 
E. Meyer, Húbner, Niese, Marquardt, Dessau, Ros- 
towzeff, Schulten, Clinton, Cagnat, Bloch, Belcch, 
Domaszewski, Nissen, Sieglin, Wissowa y muchos otros; 
pero sobre todo de los italianos Ettore Pais y Gaetano 
de Sanctis, que pueden considerarse como los repre- 
sentantes de las dos tendencias actuales de los estudios 
de la historia de Roma; la crítica extrema, ante lo con- 
fuso de la tradición romana, un método más conser- 
vador, que aprovecha toda la labor crítica moderna, 
y trata de encontrar el contenido real de aquella tra- 
dición. 

Un poderoso auxilio ha recibido la reconstrucción 
de la historia romana con el resultado de la inves- 
tigación arqueológica del suelo italiano, ante todo de 
los prehistoriadores, que han constituído la llamada 
Paletnología italiana: L. Pigorini, G. Chienci, G. A, Co- 
lini, E. Brizio, G. Ghirardini, G. Gozzadini, K. Zan- 
noni, P, Orsi, A. Taramelli, A. Mosso, M. Gervassio, 
A. Mocchi, G. Sergi, U. Antonielli, U. Rellini, R. But- 
taglia, etc., pero muy particularmente los investiga- 
dores de las antigúedades etruscas y clásicas (Kórte, 
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Pernier, A, Grénier, Paribeni, Amelung, Lówy, P- Du- 
cati, Giglioli, A. della Seta, etc.) 


1I1.-— Los PUEBLOS DE ITALJA 


1. Los pueblos indigenas preindogermánicos y la 
Prehistoria italiana hasta: el eneolítico. Ante todo, se 
comprueban en Italia los restos de una población indí- 
gena no indogermánica, cuya presencia parece atesti- 
guada por lo menos desde el neolítico. De tal población 
indígena quedaba como resto histórico en la parte 
NO. de la península, prolongándose par el S. de Fran- 
cia, el pueblo de los ligures, que dió nombre á Liguria. 
La filología ha tratado de suponer á los ligures la pri- 
mera población de toda Italia, creyendo comprobar 
en sus distintas regiones nombres de lugar de carácter 
ligur, así como también por indicios toponímicos se ha 
postulado una población de origen africano, cuyos res- 
tos históricos serían los sicanos de Sicilia y que repre- 
sentaría un elemento étnico camita, análogo á los 
iberos de España. La Prehistoria, si bien admite l1 
posibilidad de ambos pueblos, difícilmente puede admi- 
tir que la población indígena de Italia pueda encerrarse 
en un cuadro tan sencillo. Por lo demás, en la tradición 
literaria misma aparecen con el carácter de indígenas 
otros pueblos que no se dejan reducir fácilmente á 
los indicados. Tales son los euganeos del NE. de Ita- 
lia, al occidente de Venecia, y los elimios de Sicilia. 
Aparte de la población italiana del paleolítico inferior, 
cuya naturaleza y origen no puede precisarse, en el 
paleolítico superior casi toda la península parece ocu- 
pada por grupos capsienses que llegan hasta la costa 
de Niza, en donde se cruzan con los pueblos del p1leolí- 
tico superior de tipo europeo (Grimaldi: con la raza 
negroide y con la de Cro-Magnon). Esta cultura cap- 
siense es la que los arqueólogos italianos han llamado 
miolítica. La evolución de la p>blación capsiense es 
difícil seguirla, aunque podría ser que de ella proce- 
diese la que, en el neolítico y eneolítico, desarrolló la 
civilización de las cuevas ligures, análoga á la cultura 
de las cuevas del S, de Francia y de España. Otros 
grupos étnicos con cierta personalidad propia y no sa- 
bemos si también derivados de los capsienses, aunque 
bien pudiera ser, son los que en el neolítico y eneolítico, 
hasta principios de la dad del Bronce, desarrollan 
en el alto valle del Po y desde allí se comunican con 
pueblos análogos de la región alpina y de la Saboya 
francesa. Su cultura es la que se llama de las tonbe d 
losse, equivalentes á los Hockergráber (punto culmi- 
nante: Remedello) de Suiza y está en relación con el 
pueblo que desde el neolítico desarrolla en la meseta 
suiza la civilización de los palafitos, que á tines del 
eneolítico y sobre todo en el principio de la Edad del 
Bronce se corre hacia el S., entrando en la cuenca del 
Po, hasta alcanzar la línca del río; no sabemos si se 
trata de una mera adopción de la cultura palafítica 
por las tribus indigenas de las antiguas tombe a fosse 
ó de infiltración de elementos étnicos palafíticos pro- 
cedentes de Suiza. Un pueblo de difícil filiación, lo 
Propio que su cultura, es el que desarrolla, sobre todo, 
cerca de la costa del Adriático, la civilización del 11:- 
mado campintense italiano, que no sabemos la relación 
que pueda tener con el verdadero campiniense y que 
en todo caso se prolonga hasta el neolítico final. ¿Se 
trata de otros grupos capsienses aislados y que pro- 
ducen una cultura que por mera convergencia se ]-arece 
á la del campiniense del N. de Europa, ó de un puebl» 
nuevo venido del Centro de Europa, en donde el prin- 
cip1o del neolítico es muy mal conocido? Hoy es impo- 
sible llegar á ninguna conclusión satisfactoria. El S. de 
Jtalia, junto con Sicilia, tiene, en cuanto conocemos su 
cultura, un pueblo que puede ser resto del antiguo cap- 
siense Ó acaso procedente de nuevos aluviones étnicos 
originarios de Africa, Conde el llamado néolitique des 
cavernes de Argelia y Túnez representa una civiliza- 
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tión múy semejante 4 la de la Italia Meridional y de 
Sicilia á la vez que puede ser considerado como des- 
cendiente de los antiguos capsienses del paleolítico 
superior. Ln Italia la cultura en cuestión parece ser 
enedlítica y se curacteriza, sobre todo, por la cerámica 
. incisa del tip> llamado de Stentinello. Durañte el pleno 
eneolítico se generaliza en Jtalia, sobre todo por la 
Italia Central y por el valle del Po y la vertiente adrió- 
tica en su parte septentrional, los objetos de sílex per- 
fectamente retocados (puñales, puntas de flecha, etc.), 
á la vez que el cobre. Acaso estos fenómenos, á los que 
acompaña en parte (grutas toscanas, Remedello) el 
vaso camp niforme y la cerámica lisa en forma de vaso 
esférica con cuello cilíndrico (la botiglia), estén en rela- 
ción con la entrada en Cerdeña y en el N. de Sicilia 
de un pueblo indudablemente emparentado con el de 
Almería en España (antepasados de los iberos), aun- 
que acaso no proceda de España, sino del interior de 
Africa, lugar de origen también (civilización del Sahara) 
del pueblo de Almería español. En Sicilia parece haber 
en una parte de la isla una verdadera substitución 
de la población antigua por la nueva de la cultura del 
vaso campaniforme (antepasados de los Sicanos?, pue- 
blo que los antiguos suponían de origen español). En- 
tre tanto el S. de Sicilia, lo propio que el S. de Italia, 
eran ocupados por pueblos de origen danubiano (sícu- 
los?) y seguramente de carácter indogermano (del 
grupo ilírico) que introducían la civilización con: cerá- 
mica pintada llamada del tipo de Molfetta, la cual 
llegaba hasta cruzarse en Malta con una cultura que 
desde el encolítico hasta el principio del bronce florece 
en dicha isla, la cual tiene por caracteristica las cons- 
trucciones interpretadas como palacios con una cultura 
«que acaso tiene su origen en el N. de Africa. 

2. Los pueblos le las islas del Mediterráneo Occiden- 
tal y el S. de Italia (siculos, mesapios y olros) durante 
la Edad del Bronce: las relaciones con el Egeo y con 
España. El principio de la meva Edad no parece 
haber introducido grandes modificaciones en el mundo 
del Mediterráneo Occidental, como tampoco de mo- 
mento en la misma Italia se produjo ningún cambio 
importante en la mayor parte de su territorio. Sólo 
en Sicilia es bien conocida la evolución de la cultura, 
pareciendo que la civilización de la cerámica pintada 
de origen danubiano se impone (cultura de Castelluc- 
cio, también llamada primer período sicúlico), absor- 
biendo las demás culturas, que de momento no dejan 
rastro, Esa civilización de Castelluccio no conoce más 
que el cobre, por lo que se ha dudado que pertenezca 
á la Edad del Bronce; sus probables relaciones con el 
Egeo (con la civilización troyanocicládica: Troya 11) y 
con la del minoico primitivo III de Creta demuestran 
que su fecha es la que le ha asignado H. Schmidt (des- 
de 2500 a. de J. C.). Esta relación con el Egeo explica, 
por otra parte, que penetrasen hasta el occidente del 
Mediterráneo algunos elementos de cultura egeos arcai- 
cos, corno ciertas formas de cerámica que proceden de 
la civilización troyanocicládica (la llamada Schna- 
belkanne que llega hasta Menorca, aunque no sabemos 
junto con qué material y que se aclimata luego en la 
civilización de los nuraghes de Cerdeña, en donde tam- 
bién aparecen lingotes de cobre cretenses). Malta pa- 
rece haber seguido Floreciendo en esta época. En Cer- 
deña, en donde en el eneolítico floreció una importante 
cultura, la de Anghelu-Ruju, relacionada intensamente 
con la de Almería de España, no sabemos qué es lo 
que sucede durante el principio del bronce, pareciendo 
que continúa la civilización anterior, así como en las 
Baleares se introduce entonces la civilización española 
almeriense (grado de Yl Argar). Poda la primera parte 
de la Edad del Bronce en esas islas no debió de ser de 
gran florecimiento, que se limitaba tan sólo á Sicilia 
y acaso Malta. Con estos últimos países parece relacio- 
mado el S. de Italia, en donde después del episodio 
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inicial de los sepulcros megalíticos, cérca de Bari, cuva 
filiación y origen son difíciles de explicar, la evolución 
sigue la de Sicilia. Después de la cultura del primer pe- 
ríodo sicúlico sigue, en Sicilia y en el S. de Italia, la cul- 
tura del llamado segundo período sicúlico, en la cual 
desaparece la pintura de la cerámica indígena, pero 
se encuentran formas evolucionadas de las anteriores, 
las cuales á su vez se relacionan con las de la cerámica 
de los vasos mesapios con decoraciones pintadas geo- 
métricas de los siglos VIII y VII, Ó sea de la época de la 
colonización griega de la Magna Grecia, lo que hace 
suponer que en general no ha habido cambios de im- 
portancia en la Edad del Bronce en el S. de Italia 
y en Sicilia y, además, que sus pueblos se continúan 
en los habitantes históricos de esas regiones (mesapros, 
vápigas, sículos) que hablaban, según parece, dialec- 
tos ilíricos, que eran emparentados por los propiss 
griegos con los ilirios, lo cual está perfectamente de 
acuerdo con el origen danubiano de su primera civili- 
zación en el eneolítico. La civilización del segundo 
período sicílico tiene dos subperíodos bien marcados: 
uno que hay que techar antes de 1200, durante el 
cual á los productos indígenas se asocian vasos de im- 
portación micénica (del período micénico último, por 
tanto, no anteriores á 1400: Coppa Nevigata, Fano, 
Tarento, etc.) y otro posterior (Cassibile, etc.), en el 
cual ha desaparecido la importación micénica, se intro- 
duce el hierro, las tíbulas, etc., y se intensifica la rela- 
ción con el extremo occidente del Mediterráneo, como 
en seguida veremos. ntre tanto, en el resto de las islas 
occidentales se había producido la importante civili- 
zación de los nuraghs de Cerdeña y de los talayots y 
navetas de las Baleares, la cual por sus monumentos 
se deriva en cierto modo de la antigua de los palacios 
de Malta, Gozzo, Pantellaria (ofreciendo tales monu- 
mentos cierto parecido con algunas construcciones mo- 
dernas de los pueblos del Sudán y regiones vecinas). 
En cambio, por muchas de las formas de la cerámica 
de Baleares parece haber intervenido en su formación 
una persistencia de la antigua cultura almeriense es- 
pañola, á lo que se refieran acaso las tradiciones his- 
tóricas de los orígenes ibéricos de los sardos (leyenda 
de Nórax). Cuándo comienza tal civilización, no lo 
sabemos. Sólo podemos afirmar que su apogeo parece 
haber sido en 1200-1000, ya que entonces estuvo rela- 
cionada con España por un lado (Andalucía) y por 
otro con Italia y Sicilia (precisamente la época de Cas- 
sibile: 1200-1100), pudiendo haber empezado algo 
antes y terminado alro después, sobre todo en Cerde- 
ña, en donde sigue luego á través del principio de la 
primera Edad del Hierro, en relación con la civiliza- 
ción etrusca, 

De Córcega es poco lo que se sabe. Los antiguos com- 
pararon los corsos con los ligures: la arqueología se 
limita á comprobar la ausencia de la civilización de 
los nuraghes en Córcega, Un problema interesantísimo 
es el de las relaciones con el Egco durante el momento 
final de la Edad del Bronce. Ya hemos visto que en 
su principio á la relación de Sicilia (Castelluccio) con 
la civilización troyanocicládica debía atribuirse la in- 
troducción de la Schnabelkanne y de los lingotes cre- 
tenses. Durante el apogeo de la civilización minoica, 
en cambio, no parece haber seguido la relación, pues 
nada se encuentra en Occidente propio de aquélla, lo 
cual puede explicarse porque las relaciones exteriores 
de Creta y del Egeo iban entonces por otro camino 
(á Egipto y al Asia Menor) en busca de metales, entre 
otras cosas. En cambio, después de destruída la civili- 
zación cretense por la conquista micénica (aquea) de 
Creta, el Egeo busca de nuevo la relución con Occidente 
(necrópolis micénicas del S. de Italia y Sicilia), llegando 
seguramente los navegantes aqueos á Sicilia y á las 
costas del S. de Italia y del Adriático (por donde llegan 
hasta Istria y las proximidades de Venecia: Torcello). 
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Tales viajes 4 Occidente es posible que se deban á ha- 
berse cerrado para los aqueos el comercio oriental, de- 
bido á la enemistad creciente de los aqueos con los 
hititas (V. GRECIA) y buscar una compensación en 
Occidente; entonces los metales occidentales, princi- 
piando por los de Cerdeña y siguiendo por los de Es- 
paña, debieron de adquirir gran importancia, lo que 
daría incremento á las civilizaciones indígenas. Pero la 
decadencia de los aqueos después de 1200 (guerra de 
Troya. V. GRECIA) hizo cambiar acaso de lugar el 
centro de gravedad del comercio mediterráneo, pro- 
duciéndose entonces el apogeo de la cultura de las 
islas del Mediterráneo Occidental, á lo que contribuiría 
no poco el periodo de anarquía y agitación de Oriente 
á consecuencia de las decadencias hitita y egipcia, se- 
guida de la invasión tracofrigia y de los movimientos 
de pueblos del Egeo, Entonces es probable que fueran 
los comerciantes occidentales los que visitasen el E., 
aunque debamos imaginarños la esfera en que cada 
grupo se mueve como limitada á las regiones vecinas: 
de España á las Baleares y Cerdeña, de aquí á Sicilia 
y á Italia y de estos últimos puntos al Egeo, llegando 
de este modo indirectamente á Grecia y al Oriente 
tipos occidentales (las fíbulas de Italia y Sicilia, las 
hachas de apéndices laterales de España,et c.). Esto de- 
bió de terminar con la repercusión en occidente de los 
movimientos de pueblos del Egeo y con los primeros 
viajes de los fenicios (hacia 1100-1000), en relación 
con lo cual hay que colocar la entrada de los etruscos 
en Italia. En este marco hay que colocar también el 
problema de las relaciones egeas con el Extremo Oc- 
cidente, que no pertenece á este lugar. Digamos tan 
sólo que si en Baleares fuesen realmente egeas algunas 
cosas que perduran hasta épocas mucho más tardías, 
su introducción se debería acaso indirectamente al 
comercio micénico mencionado, como acaso á él, á 
través de los intermediarios de las islas occidentales, 
se deba el hallazgo de un vaso cretense del estilo: del 
palacio en Marsella, el cual, dado lo que hoy sabemos, 
pudo llegar á través del comercio aqueo y no presu- 
pone una colonización minoica, como se había creído. 

3. Los ilalos y las civilizaciones del N. de Italia dis- 
rante la Edad del Bronce y la Edad del Hierro. Des- 
pués del eneolítico aparecen notables cambios en el 
N. de Italia; las gentes de la cultura palafítica alpina 
avanzan y se encuentran en el valle del Po con otros 
dos pueblos: el de los poblados establecidos en tierra 
firme y el de las terramaras (V. PREHISTORIA). En las 
gentes de los poblados en tierra firme se ha querido 
ver restos de los indígenas de los períodos anteriores, 
mientras que en la gente de las terramaras se ha bus- 
cado á los antepasados de los italos. La civilización 
de los terramaricoli, como los llaman los Paletnólogos 
italianos, en todo caso es una civilización fuertemente 
impregnada de las tendencias culturales de los pueblos 
del Centro de Eurcpa y evoluciona al compás de ella, 
lo que no sucede en el S, de Italia. ¿Cuál puede ser el 
origen del pueblo y de la civilización de las terramaras? 
Arqueológicamente es sumamente difícil determinarlo, 
pues un verdadero precedente de ellos en el Centro de 
Xurcpa no existe. La posibilidad de que un grupo 
situado en el Danubio Medio emigrase á principios de 
la Edad del Bronce (6 sea después de 2500 a. de MACIA 
consecuencia de las presiones de las gentes que cons- 
tantemente llegaban procedentes de más al N. durante 
el eneolítico, indudablemente existe. En tal caso, no 
tendríamos más remedio que suponer á los italos pro- 
cedentes de alguno de los grupos de la cultura del Da- 
nubio, lugar en donde se fueron vecinos de los que más 
adelante resultaron los celtas históricos que parecen, 
por su parte, ser la resultante de la fusión de varios 
elementos indcgermanos (pueblo de la cultura de Sa- 
jonia-Turingia, y otros), y no indogermánicos (elemen- 
tos palafíticos del Rhin, pueblo del vaso campanifor- 


ROMA 


me, etc.). La situación originaria de los italos hacia el 
Danubio estaría de acuerdo también con el parentesco 
de sus dialectos, dentro del grupo indogermánico de 
los celtas por una parte y por ótra con el de los ilirios 
y aqueos, así como se explicaría que las lenguas de los 
pueblos que derivaron por aquella época desde el Cen- 
tro «de Europa hacia Oriente y que pertenecían á los 
indogermanos occidentales (del grupa centum), como 
los tocarios y el pueblo de la lengua de Kanesh en el 
país de los hititas en Asia Menor (la mal llamada len- 
gua hitita), tengan grandes semejanzas con el celta y 
con las lenguas itálicas (así, las semejanzas de la lengua 
de Kanesh con el latín primitivo). y 

Una vez en Italia, los italos parecen haber ocupado 
poco á poco durante la Edad del Bronce la cuenca del 
Po y avanzado en dirección al Apenino. Antes del fin 
de la Edad del Bronce se ericuentra cerca de Tarento, 
en la Italia Meridional, una terramara cuya cultura 
contrasta con la de la época del S. de Italia (segundo 
período sicúlico). Ello parece indicar el desprendi- 
miento de algunos grup>s avanzados de los italos hacia 
el S., en donde se establecieron, siendo el núcleo de 
las tribus que los griegos encontraron allí establecidas 
en la época de su colonización y que en seguida dis- 
tinguieron de los pueblos ilíricos (mesapios y yápigas), 
relacionándolos, por el contrario, con los pueblos itáli- 
cos de importancia histórica (latinos y umbrosabéli- 
cos). Estos italos desplazados hacia el S. eran los italos 
propiamente dichos, que ocuparon Italia, el extremo 
S. de la península (el Brutium: Calabria), y cuyo nom- 
bre (en osco Viteliú) generalizaron los griegos £ todos 
los de su familia. Además, podemos sospechar que con 
los italos en sentido estricto se agrupaban y eran pro- 
cedentes de las mismas emigraciones, ls morgetios (en 
el Brutium), los enotrios [en la costa de Lucania, de 
los que eran una tribu los caones («hones) en la costa 
del golío de Tarento, entre Síbaris y Metoponto], y 
los ausonios ó auruncos, que formaban un solo pueblo 
con los opicos ú oscos en el golío de Nápoles. De la 
Edad del Bronce se pasa en el N. de Italia insensible- 
mente á la Edad del Bierro por una serie de períodos 
intermedios que conducen al apogeo de la civilización 
llamada de Villanova, característica de los grupos itá- 
licos históricos en los siglos IX-VIM. La p:esencia de 
esta civilización en el territorio de la propia Roma de 
modo que permite reconstruir la historia de su fun- 
dación, así como en el Lacio, en aquelles siglos, nos 
obliga á considerar como demostrada la pertenencia 
de la cultura de Villanova á los pueblos itálicos. Su 
extensión por gran parte del territorio etrusco que esta- 
blece' la continuidad de la cultura de Villanova del 
Lacio con la de la cuenca del Po y la substitución por 
la etrusca prepiamente dicha que avanza desde la 
costa hacia el interior para acabar penetrando también 
en el Po, aclara el problema de los movimientos de 
los pueblos itálicos v permite reconstruir sus itinerarios, 
Asi, puede decirse que hacia los siglos IX-VI11 comenzó 
un doble movimiento desde la línea del Po, uno á lo 
largo del Apenino, y manteniéndose en general en la 
zona montañosa, y otro pasando pronto á la región 
de la costa de Etruria y corriéndose de allí hacia el 
Lacio. Ambos movimientos se encuentran en el La- 
cio, coincidiendo en ROMA y siendo los pueblos que 
tienen constantemente su base de cperaciones en las 
montañas, los que se suelen llamar umbrosabélicos 
(de los que la avanzada que llega á ROMA es la de los 
sabinos) y los que se mueven por la zona costera los 
latinos, debiéndose considerar los pueblos que habla- 
ban los dialectos faliscos que los filólegos agrupan con 
los latinos, un resto de esta oleada en el territorio que 
ocuparon luego los etruscos. La conquista etrusca, 
pasando al Po, desplazó hacia el S. una parte del grupo 
umbrosabélico. Este es el punto de partida de los gran- 
des movimientos sabélicos que á partir del siglo V tie- 
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nen lugar. Repercusión suya es la inmigración sabina 
en ROMA poco después de la expulsión de la monarquía 
(la entrada de la gens Claudia), que ha dado lugar á 
suponer (E. Pais) una verdadera invasión sabina en 
Roma en el siglo V; pero sobre todo el movimiento de 
los pueblos samnitas se traduce en la extensión por el 
* S. de Italia de los samnitas y de los pueblos emparen- 
tados con ellos que se colocan por encima de los ante- 
riores grupos étnicos ilíricos é italiotas en todo el S.; así 
los campanos sobre la población osca en Campania, los 
lucanios y brutios sobre meszpios, vápigas é italos. 
4. Los etruscos. El origen de los etruscos ha sido 
objeto de grandes discusiones, siendo la más verosímil 
de las hipótesis acerca de su origen la que les supone 
originarios de Oriente, probablemente de Lidia en 
Asia Menor, cosa que parece probar tanto la aparición 
de los tursha (tyrsenos ó tirrenos) entre los pueblos 
que atacan Egipto antes y después de 1200, las noti- 
cias de Herodoto y Tucídides acerca del parentesco 
de los etruscos con los primitivos habitantes del Egeo 
y el paralelismo delos nombres, de lugar y de persona 
de origen etrusco con los del Asia Menor. Según lo 
que se ha'dicho acerca de las relaciones intensas que 
ya en la época micénica existían entre el Egeo y el Me- 
diterráneo Occidental, nada tiene de particular que 
los etruscos, durante el período de anarquía que sigue 
á la guerra de Troya y á las invasiones trac frigias en 
el Asia Menor, busquen refugio en el occidente del 
Mediterráneo. Los episodios de la historia etrusca 
hasta la formación de su reino en Etruria, á expensas 
de los latinofaliscos, no nos son conocidos. Sólo sabe- 
mos que á partir del siglo VIII empieza su pederío y el 
desarrollo de su cultura, bien distinta de las indígenas 
de Italia y desde el primer momento combinando 
elementos egeos (y aun directamente, como parece 
demostrar Karo) con influencias orientales debidas á 
los fenicios y á los griegos, que pronto aparecen en 
escena, (V. ETRURIA, HIERRO y PREHISTORIA.) Otro 
problema en relación con el origen de los etruscos es 
el ele sus relaciones con Cerdeña. La civilización de 
los” nuraghs parece prolongarse hasta entrado el si- 
glo VII, época en que se encuentran bronces sardos en 
las tumbas etruscas (Vetulonia) y, además, es curioso 
el paralelismo de los bronces sardos con los etruscos, 
entre los que abundan las representaciones de guerre- 
ros y de barcos. Se ha tratado de suponer que los sardos 
de Cerdeña son los mismos shardína que en los textos 
egipcios aparecen como tomando parte én las invasio- 
nes de piratas procedentes de los países del mar; pero 
es más probable que, en lugar de sardos de Cerdeña, 
deban verse sardos de Sardes en el Asia Menor en tales 
shardina. De todos modos, la semejanza de nombre 
con el de los habitantes de Cerdeña y hasta el hecho 
de la aparición en Cerdeña de las estatuítas de bronce 
(que faltan en absoluto en las Baleares), estatuítas 
que frecuentemente se han comparado con los bronces 
hetitas, hacen plantear el problema, todavía insoluble, 
dle la posibilidad de una inmigración asiática, equiva- 
lente á la de los etruscos, en Cerdeña y acaso también 
el de que los etruscos hayan podido hacer una escala 
en Cerdeña antes de establecerse en la costa italiana, 
5. Losúltimos aluviones de pueblos: véretos y celtas, 
No fueron los italos los últimos pueblos que desde 
el Centro de Europa intentaron establecerse en Italia. 
Desde principios de la Edad del Hierro (poco después 
del año 1000) comprobamos en el extremo NE. de la 
peninsula la presencia de los que andando el tiempo 
serán los vénetos, la avanzada de los ilirios hacia el Oes- 
te (grupo atestino de la primera Edad del Hierro de Ita- 
lia (Y, HIERRO y PREEISTORIA). Otras tribus ilíricas, 
cuya fecha de entrada en Italia es difícil precisar, son 
los yápigas, los daunios y los salentinos, que en Apulia 
se sobreponen á los mesapios, también ilirios, los libur- 
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bién, en la misma Edad, pasan los Alpes otros gru- 
pos que proceden de la Meseta suiza y que de momento 
son contenidos, como los propios vénetos, por la ex- 
pansión de los etruscos en la cuenca del Po, Esos gru- 
pos, procedentes de Suiza, parecen ser los celtas, que 
permanecen largo tiempo estacionados en la zona alpi- 
na (cultura de Golasecca. V. HIERRO y PREHISTORIA). 
A fines del siglo VI, cuando comienzan á enervarse y á 
tornarse menos belicosos los etruscos, los celtas empie- 
zan su avance hacia el S., acusado por la tumba de Sex- 
to Calende (cerca del Lago Maggiore. V. HIERRO), aun- 
que su conquista del Po no se hace sino trabajosamente, 
obligando á retroceder tan sólo paso á paso á los etrus- 
cos, que hacia el siglo v todavía se sostienen en Bolonia. 

6. El comercio jentcio-cartaginés y las colonias grie- 
gas. Colonias fenicias no hubo en Italia. Sólo el comer- 
cio con los etruscos durante el siglo vII introdujo en 
Italia productos orientales, ejerciendo considerable in- 
fluencia en el arte de Etruria y desde allí en las zonas 
relacionadas con ella. Ls de suponer que las costas de 
Sicilia y Cerdeña también fuesen visitadas por los feni- 
cios, quién sabe si desde antes que las de Italia. En todo 
caso, es discutible que en dichas islas hubiesen funda- 
do los fenicios ninguna colonia, siendo más probable 
que las que se conocen, debidas á los semitas, pertenez- 
can todas ellas á los cartagineses y que se estableciesen 
hacia el siglo VI, cuando los fenicios propiamente dichos 
decaen y los cartagineses les substituyen en la hegemo- 
nía del lejano Occidente. En Cerdeña se conocen las de 
Carales, Nora, Sulci y Tarros. En Sicilia las de Mozia, 
Solunto y Sis (Panormo), la avanzada de los estable- 
cimientos cartagineses, que se unía con Africa á través 
de las islas intermedias (Cossira, Pantelleria, Gaulo, 
Gozzo, Melito, Malta), habiendo procedido los cartagi- 
neses, al establecerse en Sicilia, de acuerdo con los in- 
dígenas elimios. Los griegos, en cambio, desde muy 
pronto establecieron colonias en las costas del mar Ti- 
rreno, del mar Jónico y de Sicilia, habiendo llegado has- 
ta la propia Cerdeña (Olbia) y siendo sus establecimien- 
tos en Italia el punto de partida de sus intentos de co- 
lonización de todo el occidente del Mediterráneo: Es- 
paña (Mainake, Hemeroscopion), adonde parecen haber 
llegado desde la costa del golfo de Nápoles á lo largo del 
puente de islas (Cerdeña-Baleares) y Francia (Marse- 
lla, desde donde se colonizó la costa catalana, Empo- 
rion). La colonia más antigua de los griegos en Italia 
es la de Kyme (Cumas) en la costa de Campania, debi- 
da á losjonios de Calcis y fundada según algunos ya en 
el siglo IX, colonia que tuvo inmensa trascendencia para 
el comercio con Etruria y con el Lacio. Desde Cumas, 
á cuya fundación parece haber precedido el estableci- 
miento en las pequeñas islas próximas á la costa (Is- 
quia y Prócida), los jonios fundaron Parténope en el 
lugar que luego después de destruida Parténope por los 
mismos fundadores, se fundó Vedpolis (Nápoles) en el 
siglo v. A los calcídicos de Cuma se debe también la 
fundación de Zankle en Sicilia y desde Zankle la de Hi- 
mera (fundada en el año 650). Los calcídicos fundaron, 
además, directamente Rhegion, que guardaba el estre- 
cho de Mesina por el que pasaban todos los navegan- 
tes griegos para ir á las costas occidentales de Italia y, 
además, á Sicilia Naxos (734-733), Catana y Leontinoi. 
Los dorios de Corinto fundaron Siracusa hacia los años 
735-734, y los de Megara, Megara Hiblea (728?) y Seli- 
nunto, también en Sicilia. La colonización de Sicilia 
la completan los rodios (quienes parecen haber inter- 
venido también en la fundación de Parténope junto con 
los jonios de Cumas), fundando, junto con los creten- 
ses, Gela en el año 690, y un siglo después, Acragas 
(580-579). Paralelamente á la colonización de la costa 
occidental de Italia y de Sicilia se hacia la del golfo de 
Tarento, en donde los espartanos fundaban Tarento, y 
los griegos de Acaya, á mediados ó fines del siglo VIII, 
Síbaris, Crotona y Meteponto. Los locrios fundaban, 
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por su parte, Locroi Epizefirioi, constituyendo las colo- 
nias del golfo de Tarento las que formaban la llamada 
Magna Grecia. Así, todo el S. de Italia y Sicilia recibió 
la influencia griega desde muy pronto, que se ejerció 
principalmente sobre los mesapios y los italiotas (italos, 
enotrios y oscos), así como sobre los sículos de Sicilia. 
Los mesapios particularmente parecen haber desarro- 
llado una civilización propia que no carece de importan- 
cia, á juzgar por la cerámica pintada geométrica, pro- 
pia de su necrópolis, paralelas del desarrollo del estilo 
geométrico de Grecia, Pero desde muy pronto, Cumas 
extendió su influencia comercial por el Centro de Italia, 
siendo testigos de ello los vasos protocorintios y geo- 
métricos de fines de siglo VII, que aparecen constante- 
mente en las tumbas etruscas y aun en el propio Lacio 
(necrópolis del Foro de Roma). En cambio, la costa del 
Adriático, más al N. de Córcira, colonia de los corin- 
tios, no vió el establecimiento de colonias, aunque el 
comercio con los ilirios que ocupaban la mayor parte 
de ambos litorales se desarrolló también activamente, 


Cuadro de los pueblos históricos de Italia 


Ligures. 
Euganeos. 
Elimios (Sicilia). 
Sicanos (Sicilia). 
Sardos (Cerdeña). 


E Sículos (Sicilia). 


1) Indigenas no dio 
DOS cos ooobas 


Mesapios, 
Yápigas. 
Daunios. 
Salentinos. 
Liburnios. 
Vénetos. 


llirios .. 


Ttalos. 
Morgetios. 
Enotrios y caones. 


(Da Se 


Italos 
[De cam 
pana. 


Ausonios (auruncos). 
Opicos (oscos). 


Latinofaliscos .. 


2) Indoger-/ 
manos. 


Latinos. 
Equos. 
Hérnicos. 
Volscos. 


WLatinos? sabéli- 


¡ 
/ 
| Faliscos. 


¡ Umbros. 
Sabinos. 
Rútulos. 
Marsos. 
Pelignos. 
Vestinos. 
Pretucios. 
AS 


DES Frentanos. 


Samnitas, ' Pentros. 
Ds 
Hirpinos. 
Campanos. 
e ucanos. 
Brutios. 
Picenos. 
| Peucecios, 
3) Klruscos. 
Cenomanos. 
Boios. 
Senones. 
Liíbicos. 
| Saluvios, 
VLingones, 


' nsubros. 


y OS y SAO 


5) Griegos. 
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IN.— LA FUNDACIÓN DE ROMA Y LA MONAROLÍA 


1. La leyenda real. Según la leyenda, la fundación 
de ROMA se debe á Rómulo y Remo, quienes la estable- 
cieron en la colina del Palatino el año 753, luchando 
ambos hermanos por dar su respectivo nombre á la ciu- 
dad y muriendo en la lucha Remo, después de lo cual 
Rómulo fué proclámado rey. Los fundadores eran hijos 
del dios Marte y de la vestal Rea Silvia, hija de Numi- 
tor, rey de Albalonga, ciudad de los latinos. Numitor, 
descendiente del troyano Eneas, había sido destronado 
por su hermano Amulio, quien, para exterminar la des- 
cendencia de Numitor, mató á un hijo varón y obligó 


Roma.— La loba del Capitolio (Museo Capitolino) 


á Rea Silvia á hacerse vestal, á pesar de lo cual, por in- 
tervención de Marte, dió á lúz á los gemelos Rómulo y 
Remo, los cuales debían ser arrojados al Tíber por man- 
dato de Amulio, pero se salvaron, siendo amamantados 
por una loba y educados por el pastor Fáustulo. Unu 
vez mayores, los gemelos mataron al usurpador Amulio, 
colocando de nuevo en el trono á su abuelos Numitor, 
yendo luego, por mandato del rey, á fundar Roma. 

Rómulo (753-716) nombra 100 senadores (patres), 
cuyos descendientes debían ser los patricios, orgxniza 
las tres tribus ó centurias de caballeros (Ramnes, 11- 
tios, Luceres, formadas, respectivamente, por romanos, 
sabinos y etruscos), guerrea contra los sabinos que, al 
mando de su rey Tito Tacio, han invadido RoMAá cau- 
sa del rapto de las mujeres sabinas, las cuales les obli- 
ganá hacer la paz, estableciéndose que reinaran ambos 
reyes conjuntamente. Después de guerras con Veies y 
Fidena, Rómulo es arrebatado á los cielos, siend) ado- 
rado luego en calidad de dios (Quirino). 

Numa Pompilio (715-673), sabino, es un rey pacífico, 
que organiza el culto y los colegios pontificales. 

Tulo Hostilio (673-641), lucha con Albalonga, con 
Vejes y Fidena; Albalonga es destruida y ROMA queda 
á la cabeza de los latinos. 

Anco Marcio (641-616), de nuevo un rey pacífico, 
aunque también sostuvo guerras con varias ciudades, 
organiza la plebe con los habitantes de las ciudades con- 
quistadas, á los cuales obliga 4 pasar á ROMA y hace lle-. 
gar el territorio de ésta hasta el mar, levantando el 
puerto de Ostia. 

Tarquino Prisco (616-578), aunque, según la leyen- 
da, es oriundo de Corinto, procede de la ciudad etrusca 
de Tarquinii; es elegido tutor de los hijos de Anco Mar- 
cio y luego rey, sometiendo nuevas ciudades latinas y 
guerreando contra los sabinos y los etruscos, agreg mdo 
á las antiguas tribus otras de plebeyos (Ramnes sec cundi, 
Luceres secundi), y construye obras públicas de in:por- 
tancia, como la Cloaca máxima, el Foro, el Circo, las 
murallas, el templo de Júpiter en el Capitolio. Asesina- 
do, su mujer consigue elevar al trono al hijo adoptivo 
de Tarquino, en realidad dd de una esclava, llamadc 
Servio Tulio (573-534), el cual da una nueva constitu- 
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ción á Roma (la constitución serviana), dividiendo el 
pueblo en cinco clases, según su patrimonio, y el servi- 
cio militar, entre las que se distribuyen las centurias 
que forman el Ejército, y quitando importancia á la an- 
tigua asamblea de los comicios curiados, ó sea de las 
curias Ó agrupaciones gentilicias, que ahora pasa á los 
" comicios centuriados, ó sea á la asamblea del Ejército 
organizado en centurias. Además, ROMA se llena de mo- 
numentos (ensanche de la ciudad, muros servianos, 
templos, etc.). Asesinado, sube al trono Tarquino el So- 
berbio (534-510), hijo de Tarquino Prisco, el cual opri- 
me al pueblo, prescindiendo del Senado y levantando 
tributos injustos, aunque sigue la construcción del tem- 
plo de Júpiter Capitolino y la hegemonía de ROMA sobre 
los latinos, venciendo en varias guerras; Tarquino ad- 
quiere de la sibila de Cumas los oráculos llamados L2- 
bros sibilinos, en los que se registran los principales 
acontecimientos del porvenir, pero el pueblo, según la 
leyenda, guiado por L. Junio Bruto, expulsa á los Tar- 
quinos de ROMA, cansado de su opresión y con motivo 
de haber ofendido un hijo del rey el honor de Lucrecia, 
esposa de un patricio. 

En lugar de la monarquía se establece una República 
aristocrática, gobernada por dos magistrados elegibles, 
llamados cónsules (510). 

2. La critica moderna y la menarquía romana: la 
época preetrusca. La existencia de la monarquía ro- 
mana ha sido puesta en duda por los modernos, que han 
llegado á afirmar que todas las figuras de los reyes y los 
hechos que se les atribuye son mera invención de las 
épocas posteriores de la historia de ROMA. Esta posición 
hipercrítica parece exagerada y hoy hay que admitir 
que ROMA pasó por un período monárquico en los prin- 
cipios de su historia, aunque los episodios reales de di- 
cho período no coincidan exactamente con los que su- 
pone la leyenda. El problema difícil es el de aquilatar 
en cada caso qué es lo que hay de cierto en los relatos 
tradicionales. La crítica de los historiadores, junto con 
las excavaciones realizadas en el territorio romano y en 
otros lugares, han puesto en claro las líneas generales 
de la primitiva historia romana, y hoy podemos ver en 
el período monárquico la idealización de los comienzos 
de ROMA, que pasó por una primera época obscura (co- 
rrespondiente á los reinados legendarios en la mayor 
parte de sus detalles de Rómulo, Numa, Tulo Rostilio 
y Anco Marcio) y luego par una ¿poca de dominio etrus- 
co, representada por los Tarquinos y por Servio Tulio. 
La fundación de ROMA parece una sinoikia de varias 
aldeas establecidas por pastores y agricultores latinos 
y sabinos en distintos lugares de lo que fué luego el te- 
tritorió de la ciudad, al que afluyeron gracias á su po- 
sición geográfica excelente, en la intersección de los 
principales caminos y en un lugar defendido natural- 
mente por el Tíber, de posibles incursicnes etruscas. 
A esta posición estratégica, y muy particularmente á la 
conquista, etrusca, que introdujo en ROMA la verdadera 
civilización y la convirtió en una verdadera urbe, Roma 
debe su primer papel de cabeza del Lacio. Las excava- 
ciones han encontrado restos de habitación en las co- 
linas del Palatino y del Fsquilino, así como sepulcros 
en el Foro. Estos últimos indican que la ocup :ción pri- 
mitiva del territorio romano comprende una época aná- 
loga á la de la cultura de Villanova, de los siglos 1X y 
vu (tumbas de incineración de pozo), y otra de tum- 
bas de inhumación en fosas, con los cadáveres encerra- 
dos á veces en ataúdes formados por troncos de encina 
y junto á los que se encuentran vasos de importación 
griega protocintios ó de las últimas especies geométri- 
cas (siglo VII), correspondientes al principio de las re- 
laciones de los griegos con 13s pueblos de Italia, particu- 
larmente con los etruscos, á los cuales, en el siglo VI, s 
debe la verdadera ROMA, ya con el aspecto movumental 
propio de las ciudades etruscas. lísto se compagina bas- 


tante bien con la cronología tradicional, que atribuía al | 
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principio del reinado de Tarquino Prisco lafecha del año 
616 a. de J. C. La fecha de la fundación de la ciudad 
en el año 753 es absolutamente arbitraria. Desde la pri- 
mera ocupación del suelo romano á la época etrusca, 
en que tiene lugar el verdadero sínecismo romano, ROMA 
no es más que un conjunto de pequeñas aldeas. La más 
antigua es la del Germal, parte occidental del Palatino, 

en dnde aparecieron fondos de cabañas y sepulcros 
desde los siglos IX al VII: esta aldea, al abrigo del Tíber, 

parece un puesto avanzado de los latinos de Alba enfren- 
te de los etruscos, que por entonces debían haberse es- 
tablecido más al N. del río, en la zona costera. Esta al- 
dea del Germal parece corresponder á la Roma Ouadra- 
la de la tradición, y sus muros, según las excavaciones, 
eran una simple trinchera y acaso una empalizada, que 
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contenía cabañas de forma elíptica. Poco después, en la 
cima occidental del Esquilino, llamada Fagutal, se ins- 
tala una segunda es: á la que corresp. )nden las tum- 
bas de la Vía sacra del Foro. En el siglo vII, además, 
existen aldeas en otras alturas: en la segunda cima del 
Palatino (Palatual), en el Quirinal y y en su anejo el Vi- 
minal, en el Querquetual (todo ó parte del Celio) y en la 
V elia, así como en el Opio y en el Cispio. De estas al- 
deas, quedando aparte las del Quirinal-Vimival, proba- 
blemente pertenecientes á sabinos, así como otra que se 
estableció en el Aventino, las demás pronto se unieron 
en una Liga, que fué la llamada Liga del Septimon- 
tium, verdadera federación de pueblos independien- 
tes, formada acaso ya á fines del siglo VIII. Durante 
el siglo VII, á pesar de que la tradición de los reyes pre- 
etruscos habla de la supremacía sobre Albalonga y del 
establecimiento del puerto de Ostia, no es probable que 
el territorio de la Liga del Septimontium fuese más ex- 
tenso y su historia debió de limitarse á luchas con los 
vecinos con suerte variable. La verdadera extensión de , 
Roma se debeá la época etrusca, desde lines del siglo Vi, 
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3. El dominio elrusco y los principios de la civiliza- 
ción romana. Ya en el siglo vir los etruscos eran un 
pueblo altamente civilizado, que, con sus relaciones 
con los fenicios y con los griegos, viven una vida refi- 
nada y verdaderamente civil, de la que dan una elevada 
idea las tumbas monumentales con las ricas ofrendas de 
bronce, plata y oro, finamente repujadas y afiligrana- 
das. En el siglo VI los etruscos desarrollan un verdade- 
ro Imperio, conquistando el valle del Po por el N. ó in- 
tentando la extensión por el S. hasta Campania, en don- 
de llegan á ser vecinos de los griegos y en donde tuvie- 
ron una federación (dodecarquía) de 12 ciudades, cuya 
capital era Capua y entre las que figuraban Nola, Her- 
culano y Pompeya. La rivalidad con los griegos produ- 
ce las luchas marítimas del año 535 (Alalia), en que los 
etruscos, en alianza con los cartagineses, impiden la to- 
tal hegemonía griega sobre el Occidente, evitand> su 
establecimiento en Córcega. En su marcha hacia Cam- 
pania, los etruscos dominaron el Lacio, y en él el territo- 
rio romano, por su importancia estratégica, fué trans- 
tormado en una verdadera fortaleza, que había de ser- 
vir para asegurar las comunicaciones con el S. y á la 
vez para vigiliar los pueblos latinos, cuyas'aldeas (Tus- 
sulum, Aricia, Lanuvium, Cora, Tibur, Ardea, etc.) de- 
bieron de transtormar también en ciudades como Roma. 
Entonces comienza el cultivo intensivo del suelo y se 
da impulso á la desecación de los terrenos pantanosos 
(en ROMA la Cloaca máxima), embelleciéndose las ciu- 
dades á la manera etrusca con templos y obras de arte. 
La historicidad de los reyes etruscos parece hoy bastan- 
te demostrada. No sólo el nombre de los Tarquinos es 
la latinización de un nombre etrusco (Tarchu), sino 
que el descubrimiento en Vulci de una tumba etrusca 
con una pintura mural (aunque del siglo 1v) ha dado 
consistencia á las figuras de Servio Tulio y de Tarquino 
Prisco. En ella el primero es librado de las cadenas en 
que le tiene Tarquino. Este es llamado en la inscrip- 
ción que se halla junto á su figura Cneve Tarchu Ru- 
mach, esto es, Cneo Tarquino de Roma, mientras que 
Servio Tulio es llamado Macsirna, nombre equivalente 
al de Mastarna, que, según ciertas tradiciones, llevaba 
Servio Tulio antes de reinar en Roma. Por otra parte, 
en los acontecimientos que la tradición romana relata 
como subsiguientes á la expulsión de los reyes vemos á 
los etruscos hacer causa común con los descendientes 
de Tarquino, particularmente el rey etrusco Porsenna, 
Por otra parte, parecen tener carácter etrusco las 
obras que se atribuyen á dichos reyes, la construc- 
ción de los muros de la ciudad más extensa que el 
Septimontium, con el Quirinal y el Aventino, por Ser- 
vio Tulio, quien, además, organiza el pueblo, dando 
incremento á la plebe contra el patriciado, menos afec- 
to á los nuevos dominadores, y procediendo á dividir 
los ciudadanos en clases de riqueza, á lo que corres- 
ponde también la división de la ciudad en cuatro dis- 
tritos, encajando perfectamente tcdo ello en el cuadro 
de una población, que era la base principal del poder 
etrusco en el Lacio. Los pocos restos que tenemos de 
esta época (siglo VI) pueden compararse á los de las 
ciudades etruscas propiamente dichas: así, fragmentos 
de estatuas de barro cocido policromado y de placas 
de revestimiento de templos, análogos á los de Veges y 
otras ciudades etruscas, y la escultura en bronce repre- 
sentando una loba, á la que más tarde se agregaron los 
dos gemelos, de acuerdo con la leyenda de Rómulo y 
Remo, obra probablemente de artistas arcaicos griegos, 
que hay motivos para considerar que era la loba que 
adornaba el Capitolio en la época histórica, Además, el 
templo de Júpiter Capitolino, comenzado, según la tra- 
dición, por Tarquino el Soberbio, y que fué restaurado 
siempre conservando el plan y la disposición primiti- 
vos, á juzgar por las descripciones que de él nos han 
quedado, era un templo análogo á los etruscos. La es- 
critura, que, cunque procedente de los alfabetos griegos 
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de Cumas, parece recibida á través de los etruscos, los 
numerosos nombres propios de carácter etrusco, el cul- 
to de las divinidades griegas, (en particular de la tri- 
nidad Júpiter- Juno-Minerva en substitución de la in- 
digena Júpiter-Marte Quirino), ritos y costumbres, son 
otros tantos testimonios de la enorme influencia que los 
etruscos dejaron en Roma. También es probablemente 
una herencia etrusca, el papel importante de la mujer 
en la familia, á pesar de la omnipotencia jurídica del 
daler, 

4. Instituciones y vida de la época monárquica. La 
base de la organización primitiva romana eran las agru- 
paciones gentilicias ó gentes, cada una de ellas poseyen- 
do, como la ciudad, su religión, jerarquía y jefe. Tenía el 
último su jurisdicción propia sobre todos los individuos 
de su gens y recibió el nombre de pater, patronus ó rex. 
Así, la ciudad romana era una agrupación de gentes y 
no de individuos, dividiéndose las primeras en curias 
y tribus. Las relaciones entre las gentes y el Estado eran 
análogas á las que vemos hoy entre los Estados confe- 
derados y el poder central. La ciudad no comprendió 
otras instituciones políticas que la de la gens con su g)- 
bierno de uno solo. Tuvo la primera, pues, su rex Ó paler 
como la segunda, derivando ambas de dicha unidad en 
el mando, inseparable del derecho antiguo de familia. 
Reuníanse en el rey todas las atribuciones de gran sacer- 
dote, de juez supremo, de jefe militar y sin limitación 
alguna al igual que el pater de las gentes. Absoluto en 
teoría, el poder monárquico venía á ser templado en la 
práctica por los derechos de las referidas agrupaciones 
(gentes, curia y tribus), no poseyendo acción efectiva 
más que sobre los jefes de éstas. Aisladamente, cada 
pater era tanto 
como el rey y todos 
juntos más que él, 
formándose así una 
suerte de Senado, 
No fué éste electi- 
vo, como suponen 
historiadores de 
una época ya tar- 
día, sino simple- 
mente integrado 
porla reunión de los 
jefes de las gentes ó 
palres. Ninguna ley 
formal reconocía su | 
existencia ni limi- 
taba sus derechos, 
pero de hecho el rey 
no podía prescindir 
de su concurso. 
Cuando las circuns- | 
tancias eran graves, 
no ya los jefes sólo, 
sino las gentes en 
masa debían ser 
convocadas. Enton- 
ces se congregaba el 
populus, que dista- 
ba mucho de pare- 
cer el pueblo roma- | 
no de épocas poste= : 
riores, ya que no | 
comprendía la ple- 
be. Esta conservóse, 
en efecto, aparte 
del ¿opulus y fuera 
del recinto sagrado del Palatino, en él llamado asilo. 
En cuanto á las gentes, distribuíanse por grupos pri- 
mitivos, denominados comili curiati, que ropresen- 
taban otras tantas unidades electorales. No duró lar- 
go tiempo esta constitución, á causa de la rivalidad 
inevitable entre el rey y los patres. Rómul> había yu 
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Creado la plebe, admitiendo en el territorio romano á 
hombres sin hogar y fuera de toda gens, ni patricios ni 
clientes de éstos. Colocado en el monte Capitolino, sin 
más leyes que las propias y dependiendo exclusivamen- 
te del rey, mantúvose á modo de un pueblo extranjero 
.en Roma, La importancia de la plebe comienza con los 
Tarquinos, sobre todo con Servio Tulio. No pudiendo 
éste destruir la antigua división por curias, la reformó 
totalmente, dividiendo la población por categorías cen- 
sitarias ó basadas en la riqueza. La nueva agrupación 
por classes y centurias era una reforma militar, política 
y social que reconoció ya la existencia de la plebe, aun- 
que colocándola en la última clase y nominalmente fue- 
ra de ellas (infra classem). No parece que estas nuevas 
agrupaciones ejercieran jamás derechos núblicos en 
asambleas populares. Servio Tulio instituyó, además, 
una división puramente civil ó por tribus, donde pudie- 
ran inscribirse ya los plebeyos, puesto que sólo se regu- 
laban aquéllas por el domicilio. La realeza adquirió con 
estas reformas un prestigio y autoridad nunca vistos, ya 
que contaban con el auxilio de la plebe, cada vez más 
numerosa, contra las gentes, cada vez más diezmadas. 
Los dos últimos monarcas, y en particular Tarquino 
Prisco, parecían haber obrado como reyes absolutos y 
sin consultar siquiera á los patres. La organización atri- 
buída á Servio Tulio, que comienza á dar á la plebe 
cierta personalidad y que en la práctica debía acusarla 
todavía más, es consecuencia del crecimiento de ROMA 
en tiemp> de los reyes etruscos, afluyendo á ella gente 
de todas partes y rompiéndose pocó á poco la rigidez de 
las primitivas organizaciones gentilicias y rituales. ln 
ella se traduce legalmente un estado de cosas que ha de 
ser el punto de partida de la evolución social y política 
de Roma durante los primeros tiempos de la Repúbli- 
ca: de una parte la aristocracia patricia, propietaria de 
los grandes fundos territoriales, poseedora de la tradi- 
ción, sólo ella apta legalmente para ejercer magistratu- 
ras y sólo ella conocedora del derecho y de los rites que 
aseguran el favor de los dioses. De otra, la plebe, á la 
que continuamente se incorporan nuevos elementos 
de artesanos y comerciantes, en la que poco á poco se 
destacan familias que se enriquecen con el comercio y 
que forman una segunda nobleza que pugna por obte- 
ner también la capacidad legal para intervenir en la 
vida del Estado y para que el derecho y la práctica de 
la religión deje de ser patrimonio exclusivo de los pa- 
tricios (exigencias de una codificación), que lo trans- 
miten en los colegios pontificales que lo guardan secre- 
to y lo interpretan á su modo, mediante los augures, 
que, declarando fastos ó nefastos los días según los pre- 
sagios que observan, 'i=nen en sus manos impedir cual- 
quier acto que no les convenga que se realice. Á pesar 
del impulso que daná la vida de relación y del ensancha- 
miento de los horizontes que ROMA debe á los reyes 
etruscos, la sociedad romana continúa siendo una oli- 
garquía constituida con arreglo á moldes primitivos. 
len las instituciones del Estado, con la preponderancia 
de las curias primero y luego de las clases y centurias 
servianas, mandan exclusivamente los patricios, por la 
especial manera de contarse los votos, no individual- 
mente, sino por centurias, reuniéndose dentro de cada 
centuria los sufragios para dar el voto de la centuria y 
luego contándose sólo el voto de las centurias, de modo 
que correspondiendo á cada clase desigual número de 
centurias y siendo las que tenían más las de los ciuda- 
danos más ricos (80 centurias sólo en la primera clase 
de ciudadanos con más de 100,000 ases, sólo 30 centu- 
rias de ciudadanos de la quinta clase de 11,000 ases), el 
voto de los pobres era prácticamente nominal, De aquí 
que más adelante los plebeyos, que no sólo tenían una 
representación escasa en las centurias, sino que, ade- 
más, veían excluído el patrimonio en riqueza mobiliar 
de las clases del censo, luchen por transformar las asam- 
bleas y por destruir la organización centuriada, Este 
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espíritu conservador y de clasé se manifiesta en todos 
los órdenes de la vida romana p:imitiva. La organiza- 
ción familiar se basa en la potestad ilimitada del padre 
que tiene su expresión en la manus. Sólo los patricios 
pueden en un principio casarse religiosamente por con- 
farreatio, matrimonio en el que se atribuye á la mujer 
un papel de mayor 
importancia: el ma- 
trimonio corriente, 
el único asequible 
entonces á los ple- 
beyos, es la coemp- 
tio, simulación de 
una venta de la mu- 
jer al marido. En 
los contratos priva- 
dos aparece el mis- 
mo carácter y, ade- 
más, su validez de- 
pende de la obser- 
vancia estricta de 
las fórmulas ritua- 
les y de la pronun- 
ciación de las pala- 
bras sacramentales. 
El préstamo no existe sino en forma de venta condicio- 
nal: si al terminar el plazo no se devuelve la cantidad, 
el acreedor puede apoderarse del deudor dondequiera 
que lo encuentre poniendo su mano sobre él (manus 
imjectio) y hacerle su esclavo ó hasta matarle. Elextran- 
jero no tiene derecho ninguno en la ciudad y sólo tiene 
la salvaguarda de la religión ó de la protección de un 
ciudadano (clientela). No existe la moneda, cambián- 
dose en especie ó todo lo más usándose el metal en bru- 
to á guisa de moneda (de aquí la ceremonia de su peso 
y las ventas per aes ellibram). En la religión, el elemen- 
to verdaderamente indígena, aparte de las divinidades 
de carácter griego ó etrusco, introducidas por la influen- 
cia etrusca y de ciertos dioses del Estad» (Rómulo-Qui- 
rino), da á conocer una religión y un culto primitivos 
propios de un pueblo agrario, que adora espíritus de 
la tierra y de la vegetación (tellus, ops, verlumnus, 
terminus, etc.), ó espíritus innominados que aparecen 
sólo en determinados momentos (Sondergoltheilen, 
Augenblickgottheiten), á la vez que espíritus protecto- 
res de la casa (lares) ó los de los difuntos (penales). 
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IV.— La REPÚBLICA Y LA HISTORIA DE ROMA 
HASTA LA PRIMERA GUERRA PÚNICA 


1. Ron:a en el momento inicial del periodo republi- 
cano. La expulsión de los reyes etruscos de ROMA, que 
la tradición romana relata como un hecho exclusiva- 
mente romano, parece más bien un episodio del prin- 
cipio de la decadencia del poder etrusco y de su retira- 
da del S. de Italia. Los griegos de Cumas, recelosos del 
avance etrusco y de las consecuencias de la batalla de 
Alalia, promueven una guerra, conducida por el tirano 
de Cumas, Aristodemo, el cual vence á los etruscos 
(524?), quienes habían tratado de apoderarse de Cumas, 
obligándolos á retirarse de Campania y promoviendo 
una sublevación de las ciudades latinas (entre las que 
no parece figurar ROMA, todavía en poder de los etrus- 
cos). Los etruscos son derrotados en Aricia y tienen que 
batirse en retirada también en el Lacio. Entonces debió 
de tener lugar la revolución que destronó de Roma á los 
Tarquinos, aparte de los acontecimientos generales del 
Lacio. Probablemente el patriciado romano, aprove- 
chando la coyuntura favorable de estar ocupados los 
etruscos con los aliados grecolatinos, hicieron la revo- 
lución, que tuvo al mismo tiempo carácter de reac- 
ción aristocrática contra las tendencias de los reyes 
etruscos que favorecían á la plebe. Por entonces debió 
de tener lugar una gran efervescencia entre los pueblos 
de las montiñus interiores (sabinos), que tratan de Co: 
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rrerse hacia la llanura, así como los grupos emparenta- 
dos sabélicos se extienden hacia el S., en donde muy 
pronto realizarán verdaderas invasiones en territorios 
ocupados por otros pueblos (Campania, Lucania, etc.). 

"2, Carácter de la historia romana durante este pe- 
riodo. Ve estos hechos se deducen consecuencias im- 
portantes para la historia de los primeros tiempos de la 
República. Por ellos se explica el carácter de reacción 
patricia que tiene la política romana entonces, reacción 
que se traduce en la tenacidad con que el Senado de- 
fiende sus derechos enfrente de las reclamaciones ple- 
beyas, excluyendo á los no patricios de toda magistra- 
tura y aun de toda intervención en el culto y en los más 
habituales actos jurídices, cuyo procedimiento y nor- 
mas guarda celosamente el patriciado como cosa sagra- 
da y secreta en los colegics pontificales, También pare- 
ce comprobarse, como consecuencia de la efervescencia 
de los pueblos sabélicos, el establecimiento de numero- 
sos forasteros en RoMa, que algunas veces llegaron á 
ser admitidos con tados los honores, así, por ejemplo, 
la gens Claudia con todos sus clientes, lo que indica que 
no se trata de un mero aluvión de extranjeros, sino de 
un acuerdo con los elementos directores de ROMA: ello 
ha inducido á Pais á suponer una verdadera invasión 
sabina en Roma, realizada durante el siglo v, que obligó 
al Senado á capitular, dando carta de naturaleza en la 
ciudad á los invasores, creyendo otros que no se trata 
de una verdadera invasión, sino de meras infiltraciones 
de inmigrantes que cuar.do eran poderesos, como en el 
caso de la gens Claudia, era forzoso admitir incluso entre 
el patriciado. Otra nota típica de este período la cons- 
tituyen las luchas sociales que lo llenan, luchas que tie- 
nen por objeto el reconocimiento de la igualdad jurídi- 
ca de patricios y plebevos, que acaba por obtenerse y 
que en buena parte se debe á la necesidad de contar 
con la plebe tanto para nutrir las filas del Ejército, in- 
dispensable para las camp ñas que continuamente tie- 
ne que sostener ROMA, primero contra los vecinos por 
su propia existencia, y luego'por mantener la posición 
en que poco á paco se va encontrando de directora de 
los pueblos de Italia, como para hacer frente á los gas- 
tos de tales camp.ñas, para lo que necesita contar, no 
sólo con la aristccracia cgraria, sino también con las 
fortunas de los plebeyos ricos, procedentes del comer- 
cio. Un factor importante en la historia romana pri- 
mitiva, como más tarde, es el de la miseria de la clase 
inferior del pueblo. 

3. Las guerras contra los pueblos vecinos durante el 
siglo V. Como consecuencia de la expulsión de los re- 
yes y de los intentos de los Tarquinos para recuperar 
el trono perdido, ROMA tiene que sostener varias gue- 
rras con los etruscos, luchas que no parecen haberse 
desarrollado favorablemente para Roma, llegando el 
rey etrusco de Clusium, Porsenna, á las puertas de 
ROMA, é imponiendo una paz vergonzosa, á pesar de la 
defensa heroica del puente del Ttber por Horacio Co- 
cles y del hercismo de Mucio Scévola: Porsenna desar- 
ma á los romanos y les obliga 4 reducirse á su territorio 
estricto (508). Las guerras etruscas prosiguen durante 
todo el siglo v: guerras con Veyes y Fidenas (474, 
438, 425). Por otra parte, los pueblos vecinos (latinos, 
sabinos, equos, velscos, hérnicos) aprovechan la debili- 
dad de ROMA para atacarla, librándose ésta sólo tra- 
bajosamente del peligro de sucumbir en la lucha con 
sus vecinos. La historia de esas luchas, que, junto con 
los combates contra los etruscos, puede decirse que se 
prolongan durante todo el siglo V, es sumamente obs- 
cura por haberla enturbiado la misma tradición roma- 
na, relatando únicamente episodios sueltes de aquella 
lucha, en que no siempre ROMA era victoriosa. En estas 
luchas, aun á través de los relatos romanos, vemos á los 
demás pueblos, primero los latinos y luego los demás 
(hérnicos, volscos, equos, sabinos), no como sometidos 
á Roma ó como confederuados con ella bajo la hegemo- 
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nía romana, sino, por el contrario, como pueblos inde: 
pendientes que tratan con ROMA en un pie de igualdad. 
Los latinos, en el año 493, durante el consulado de Es- 
purio Casio, se confederan con ROMA con igualdad de 
derechos por ambas partes, y durante casi todo el siglo 
los demás pueblos no latinos realizan repetidas incur- 
siones en el territorio romano (invasión de los volscos 
el año 491, mandados por el desterrado Coriolano; hér- 
nicos el año 486 y equos y volscos el 462), consiguiendo 
Roma sólo poco á poco establecer pactos con ellos é 
incorporarlos á la Confederación (triunícs de Cincinato 
el año 458). Esta situación angustiosa es agravada en el 
interior por las luchas entre patricios y plebeyos, vién- 
dose ob:igados los primeros á ceder poco á poco toda 
clase de derechos á los segundos, para no verse en si- 
tuación angustiosa, siendo los plebeyos los que consti- 
tuían la población artesana por una parte y á veces 
algunos de ellos los poseedores de riqueza que conve- 
nía al patriciado atraerse. 

4. El siglo IV: Roma se impone poco á poco á los 
elruscos y d los vecinos, el episodio de los galos. A fines 
del siglo Y comienza á cambiar la mala fortuna de 
Roma, empezando la serie de guerras victoriosas, gra- 
cias á las cuales se impone poco á poco á sus vecinos, 
quebrantando en primer lugar el poder de los etrus- 
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cos. De 406 4 396 transcurre la nueva guerra con 
Veyes, que señala el principio de la decadencia etrusca 
ante el poder romano creciente y en la que se jlustra 
el dictador M. Furio Camilo, quien toma y destruye 
Veyes. Los etruscos se ven combatidos á la vez por 
ROMA y sus aliados latinos por el S., en el N. del Ape- 
nino por los galos, que entonces comienzan su poderío, 
y por mar por los griegos de Siracusa (Dionisio). Antes 
de que nuevas guerras con los latinos, volscos, etc., que 
se desprenden de la Confederación con Roma, den á 
ésta un verdadero dominio del Lacio, tiene lugar la 
invasión gala, que pone en peligro de mudo serio la 
existencia de ROMA. Los galos habían conseguido do- 
minar en toda la cuenca del Po y principian sus corre- 
rías hacia el S. Según la tradición, unos embajadores 
romanos (los tres Fabios), que se hallaban con los 
etruscos de Clusium, tomaron parte en las luchas de 
| éstos con los galos. Los galos pidieron al Senado ro- 


ROMA 77 


mano que les fueran entregados dichos embajadores, 
que habían violado el derecho de gentes, y aunque el 
Senado lo concedió, el pueblo se opuso, no llegando á 
realizarse, por lo que los galos, para vengar la ofensa, 
prolongaron su expedición hasta Roma. Vencidos los 
romanos junto al riachuelo Alia, un afluente del Tí- 
ber (390), y fugitivo el ejército y abandonada la misma 
Roma por sus habitantes, Jos galos se apoderan de su 
mayor parte, sosteniéndose los romanos sólo en el 
Capitolio. Los galos, mandados por Brenno, saquean 
é incendian la ciudad, y, después de siete meses de 
sitio, los refugiados en el Capitolio consiguen comprar 
la libertad mediante un crecido rescate, reconstruyén- 
duse la ciudad después de la partida de las bandas de 
Brenno. El incendio de ROMA por los g los, si bien 
significa la pérdida de los archivos y con ellos de toda 
la tradición histórica anterior, no fué más que un epi- 
sodio en la historia de ROMA, que continúa su marcha 
ascendente, iniciada con las victorias sobre los etrus- 
cos de Veyes. De 367 á 346, guerras con los galos (vic- 
torias de T. Manlio Torcuato, de M. Furio Camilo el 
Joven, etc.), con los latinos y demás pueblos vecinos, 
alejan definitivamente el pel gro de nuevas invasiones 
galas, reduciéndose éstos á la Galia cisalpina, entre 
los Alpes y los Apeninos, á la vez que se consigue llegar 
á una verdadera sumisión de los pueblos latinos y 
demás del Lacio, llegando á dominar incluso á los 
auruncos, que se han aliadoc on los volscos y con cuyo 
dominio se abre para ROMA el camino de Campania 
y de la Italia del Sur. Las victorias de ROMA hacen 
que la situación de los confederados empeore y que 
sean tratados como vasallos. Por otra parte, Roma 
consigue la sumisión de teda la Etruria Meridional 
después de las guerras con las ciudades etruscas de 
Tarquinii, Cere y Falerii. Símbolo del poder creciente 
de ROMA y de su crédito en el exterior es la celebración 
de un tratado de comercio con Cartago (348), cuyo 
texto nos ha conservado Polibio, 

5. Los principios de la política imperial de Roma 
en Italia: las guerras samnitas (340-290): las guerras 
contra los galos (283). A mediados del siglo 1v, des- 
pués de haber fortificado su situación en el Lacio y 
de vencer definitivamente á los etrusccs, ROMA entra 
en una nueva fase de su historia, que la conduce al 
dominio de Italia primero (con las guerras samnitas y la 
de Tarento), al del Mediterráneo después (con las gue- 
rras púnicas y los asuntos de Orien- 
te). El motivo de la intervención de 
Roma en el S, de Italia fueron los.mo- 
vimientos de los pueblos sabélicos, 
que desde el siglo v se hallaban en 
actividad, extendiéndose á lo la1g> 
del Apenino hacia el S. y tratando de 
descender á las llanuras costeras. En 
el fondo este movimiento no es más 
que la continuación de aquéllos á que 
debió ROMA su propia población y el 
continuo aluvión de nuevos inmigran- 
tes que siguieron á los primeros. En 
Roma fueron los sabinos, el último de 
los pro sabélicos hacia el N. Más 
hacia el S., desde el Samnio, que cons- 
tituyó el núcleo principal de los pue- 
blos sabélicos históricos, diversas in- 
vasiones sabélicas se habían super- 
puesto á los anteriores ocupantes de 
todo el S. de Italia, así en Apulia 
(apuliotas) á los anteriores habitan- 
tes ilirios y en Lucania y Magna Grecia (los luca- 
nos y brutios) á los pueblos. italiotas. En Cam- 
pania los campanos sabélicos habían arrebatado el 
pus, después de desaparecido del mismo el dominio 
etrusco, á los italiotas (los oscos) y poco á poco se 
habian aclimatado, constituyendo á Capua en su prin- 


cipal centro. Pero se producen nuevas infiltraciones 
samnitas, desde las montañas del Samnio, que ponen 
en peligro la seguridad de Campania, y los campanos de 
Capua, junto con los sidicinos de Teano, piden auxilio 
á los romanos. Los pueblos sabélicos, después de su 
entrada en el S. de Italia y de las relaciones con los 
griegos, se habían convertido en un pueblo fortísimo 
á la vez que culto. Los romanos dudaron antes de lan- 
zarse á la aventura de Campania, que, si bien tenía 
muchas ventajas, por ser Campania un país rico y 
próspero y el contar con él daba 4 RoMA grandes ven- 
tajas estratégicas, por poder sujetar por ambos flan- 
cos á los volscos, nunca bastante conformes con el 
dominio romano, también tenía el inconveniente de 
exigir grandes dispendios y el mantenimiento de ejér- 
citos en cierto modo permanentes, que combatían 
lejos de la ciudad, no como hasta entonces casi á las 
puertas de la misma. Empiezan luego las grandes 
guerras de maniobras que transforman la estrategia 
romana. La aceptación de la protección de Capua es 
el principio de la política imperialista de ROMA, y, una 
vez empezada, las guerras se encadenan unas con otras 
ensanchando constantemente los dominios de ROMA 
hasta darle la hegemonía en toda Italia, y luego» la del 
Mediterráneo. Por otra parte, la intervención en el S. de 
Italia no sólo obliga á Roma á transformar muchas de 
sus instituciones (Ejército, Marina, que ahora se crea, 
administración, recaudación de impuestos, que trans- 
forma Apio Claudio en 312, dando entrada en las cla- 
ses del censo á la riqueza mobiliaria hasta ahora excluí- 
da) para hacer posible atender á las nuevas necesidades, 
sino que toda la cultura romana, que ahora se pone 
en íntimo contacto con los pueblos del S. de Italia, y 
particularmente con las colonias griegas, sufre una ver- 
dadera revolución. ROMA se heleniza, abandonando 
los moldes rudos de su (poca heroica, de horizontes 
limitados, llena de luchas mezquinas con los vecinos, 
que la tienen acorralada, para convertirse en lo que 
parecía deber ser ya en la época etrusca: una gran 
ciudad cosmecpolita, que, con un prodigioso espíritu de 
adaptación, debe hacer frente á las más inesperadas 
contingencias, encontrando en cada momento el hom- 
bre y los medios necesarios. En el nuevo período que 
inician las guerras samnitas, ROMA hace el aprendizaje 
del Imperio y comienza á asimilar la cultura griega, 
fructificando los gérmenes que el dominio etrusco 
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había dejado en ella y que habían sido ahcgados por la 
reacción patricia de los primeros tiempos de la JKe- 
pública. La primera guerra samnita (343-266) se des- 
arrolla victoriosamente para ROMA, pero una subleva- 
ción de los latinos contra ROMA y la guerra que estalla 
entre los samnitas. y la ciudad griega de Tarerta obli- 
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gan á ambas partes á un compromiso, mediante el 
cual RoMA obtiene Capua y los samnitas Teanum. 
Los latinos consiguen arrastrar consigo á los volscos 
y á los campanos (Capua), con lo que ROMA vuelve á 
ver en peligro todas sus conquistas; pero después de 
la batalla del Vesubio, ganada por T. Manlio, y de la 
decisiva de Trifanum, los romanos dictan la paz, de- 
clarando disuelta la Confederación latina, de la que 
sólo queda la comunidad de culto, se aisla las ciuda- 
des, prohibiéndoles el commercium y el connubium 
entre sí y siendo considerados sus habitantes como ciu- 
dadanos romanos sin derecho de sufragio, y, por tan- 
to, como verdaderos vasallos, debiendo entregar gran 
parte de su territorio á ROMA, que establece en él 
ciudadanos romanos y funda colonias en las antiguas 
ciudades independientes ó en lugares estratégicos ¡m- 
portantes. Capua se convierte en una ciudad vasalla. 
El establecimiento de la colonia militar de Fregellae, 
cerca del Samnio, lleva á un nuevo conflicto con los 
samnitas (segunda guerra samnita, 326-304), para ha- 
cer frente á la cual ROMA sabe captarse las simpatías 
de los «puliotas y lucanos y aun de ciudades samnitas, 
con lo que sus enemigos se ven redeedos, á pesar de 
lo cual ROMA pasa momentos difíciles (el Ejército 
romano copado en los desfiladeros de las Horcas Cau- 
dinas, victorias de los samnitas en Apulia y otros luga- 
res), de-los que sabe triunfar en 319, aunque no de 
manera del todo decisiva. Para asegurar la comuni- 
cación con el S. de Italia, el censor Apio Claudio cons- 
truye la llamada Vía Apia á través de los pantanos 
Pontinos, que atraviesa el Lacio y Campania. Los 
samnitas consiguen aliarse con los etruscos y con los 
pueblos de Umbria y del propio Lacio (hérnicos, 
equos). Otra vez parece que la suerte es adversa á 
Roma, que se ve nuevamente rodeada de enemigos 
por todas partes, pero otra vez triunfa en 310 de los 
etruscos en Sutrium y de los samnitas (Q. Fabio Maxi- 
mo) en 305 junto á su capital Bovianum, viéndose 
éstos obligados á someterse á Roma. Un nuevo conflic- 
to (tercera guerra samnita: 298-290) estalla al azuzar 
los samnitas á los etruscos contra los romanos, alián- 


dose, además, con los galos, triunfando de nuevo los' 


romanos (batalla de Sentinum ganada por Q. Fabio 
Maximo y P. Decio Mus el año 295). Como epílogo de 
la tercera guerra samnita, que quebranta definitiva- 
mente á los pueblos sabélicos y á los etruscos, ROMA, el 
año 283, somete á los galos senones y luego á los boios, 
estableciendo en la vertiente adriática del Apenino la 
colonia de Sena Gallica (Sinigaglia). 

6. La conquista definitiva de la primacia de Italia: 
la guerra de Tarento y Pirro (280-266): el germen de 
la rivalidad con Cartago. Las luchas de las ciudades 
griegas de la Magna Grecia con las tribus sabélicas 
dan lugar á la intromisión de ROMA en sus asuntos y 
ello lleva poco á poco á Roma á terminar la unidad de 


Italia, cuya finalidad persigue ya conscientemente, no. 
tolerando que ninguna potencia extranjera adquiera. 
allí poder y considerando como enemigo á todo aquel: 


que trate de introducirse en la política peninsular. 


Así, ROMA entra en guerra con Pirro, llamado por los. 


tarentinos en su ayuda contra ROMA, al entrar un con- 
flicto con ella á consecuencia de haber azuzado á los 
pueblos sabélicos del S. (brutios, samnitas, lucanos) 
contra ROMA á propósito de defender Roma la ciudad 
de Turii, atacada por los lucanos. Las peripecias de 
la guerra de Pirro dan lugar, por otra parte, á la tiran- 
tez de relaciones de RomMA con Cartago, que necesa- 
riamente llevarán al conflicto así que ROMA se dé 
cuenta de la política equívoca de Cartago y de la posi- 
bilidad de que esta potencia trate de inmiscuirse en 
los asuntos italianos, á pesar de que las relaciones de 
Roma y Cartago habían sido cordialísimas hasta en- 
tonces. Pirro es el último de los “aventureros griegos ó 


balkánicos que son llamados por las ciudades g.regas , 
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de Occidente para resolver conflictos intestinosque 
cada una de elias, abandonada á sus propias fuerzas, 
es incapaz de solucionar. Tarento había llamado el 
año 346 al rey Arquidamo de Esparta contra los ita- 
liotas; luego, muerto Arquidamo, el año 338, solicitó 
el auxilio de Alejandro Moloso de Epiro, cuñado de 
Alejandro Megno, el cual murió después de reñir con 
los tarentinos. En el año 314 al espartano Acrotato 
interviene en los asuntos de Sicilia, en doarde, entre 
tanto, los griegos, á través de los gobiernos de Dionisio 
el Antiguo, Timoleonte y Agatocles, habían conseguido 
tener á raya á los cartagineses. El hermano de Acro- 
tato, Cleónimo, va al S. de Italia á ayudar á Tarento 
contra los lucanos, pero luego intenta derribar á 
Agatocles de Siracusa, fracasando y dedicándose á la 
piratería, después de lo cual vuelve á su patria (302). 
Todos esos griegos eran aventureros que no buscaban 
en Italia más que su propio provecho, á la vez que las 
ciudades que los llamaban, en particular Tarento, no 
perseguían más que una política mezquina de ambi- 
ciones locales, sin ideal general ni guno. Pirro repre- 
senta también uno de tantos aventureros, aunque el 
más genial de todos. Dueño de toda la costa del Epiro 
y de la Iliria, ambicionaba constituir un reino grande 
y poderoso como el de los reyes helénicos de Oriente, 
tratando de realizar á la vez las ambiciones de Agato- 
cles de Siracusa, del cual era yerno, y de extender su 
dominio también al Africa del Norte. Aprovechando 
la llamada de Tarento, desembarcó con un poderoso 
ejército de 20,000 hombres, 3,000 caballos y varios 
elefantes, contando con que conseguiría romper la 
federación de pueblos sometidos á ROMA y atraerse 
particularmente á los etruscos y á los pueblos sabéli- 
cos. Pero ROMA supo oponerle sus mejores hombres, 
y, á pesar de los fracasos iniciales, desbaratar la ofen- 
siva hábilmente combinada de Pirro, hasta llevarle á 
una completa derrota. Los primeros combates en 
el S. de Italia fueron desfavorables para los romanos, 
á causa, sobre todo, de los elefantes de Pirro, que sem- 
braron el pánico entre las huestes de RoMA (Hera- 
clea: 280), pero consiguiendo retirarse en perfecto 
orden y causar á Pirro grandes pérdidas. Pirro ofrece 
la paz, pero el viejo Apio Claudio el Ciego consigue 
que Roma no la acepte. Por otra parte, los romanos 
habían conseguido mantener el orden en la Confede- 
ración, vigilando, mediante ejércitos preparados para 
eventuales operaciones, la actitud de los etruscos y 
de los sabélicos. Una segunda ofensiva se dirige á las 
puertas de RoMa, después de haber incorporado Pirro 
á su ejército los lucanos, samnitas y apuliotas, pasando 
á Campania. En el límite del Lacio, viendo que la 
esperada sublevación de los etruscos y demás confe- 
derados de ROMA no se produce, no decidiéndose á 
entrar en combates definitivos lejos de sus bases de 
operaciones, emprende la retirada para invernar de 
nuevo en el S. (280-279). Después del invierno intenta 
una nueva ofensiva por el O. de Italia, tratando de 
penetrar en la Italia Central cubriéndose con el Ape- 
nino. En Asculum, en Apulia, aun consigue vencer á 
los romanos, gracias á sus elefantes, pero á costa de 
grandes pérdidas (de esta batalla se refiere la famosa 
frase; (Otra victoria como ésta y. estoy perdido»). Los 
romanos saben maniobrar hábilmente y Pirro reconoce 
su situación y decide no pasar más allá, ofreciendo la 
paz á los romanos proponiendo la independencia de 
la Magna Grecia; á pesar de que había en RomMaA un 
partido que quería aceptar, Apio Claudio consiguió de 
nuevo imponer la intransigencia, exigiendo de Pirro, 
para tratar, que abandonase primero Italia. Pirro, 
viendo la dificultad de su empresa, se lanza á nuevas 
aventuras en Sicilia, llamado por los siracusanos contra 
los cartagineses. Después de conquistar casi toda la 
isla, se enemista con los sicilianos á consecuencia de 
su carácter y vuelve á Italia. Marco Curio Dentato 
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le vence en Malventum (Benevento), después de lo 
cual Pirro deja á su lugarteniente Milón en Tarento 
con una guarnición epirota y marcha á Grecia, en 
donde muere en 272 en una lucha callejera en Argos. 
Los romanos habían estado aliados con los cartagine- 
ses durante las guerras de Pirro, pero sin llegar á la 
mutua ayuda ni por parte de los cartagineses, por ha- 
berla rechazado los romanos, recelosos de introducir 
contingentes púnicos en Italia, ni por parte de los 
romanos cuando Pirro luchaba con los cartagineses, á 
los que no se cuidaron aquéllos de ayudar. Después de 
la marcha de Pirro, los tarentinos buscaron el apoyo de 
Cartago para librarse de Milón y de la presencia de sus 
soldados, y los cartagineses, á pesar 
de que comprendían que con ello se 
enemistaban con los romanos, man- 
daron una flota á Tarento. ROMA, 
entre tanto, bloqueaba por tierra la 
ciudad, con la que todavía estaba en 
guerra, y á la vez se queja á Cartago 
de que la presencia de la escuadra en 
aguas de Tarento constituye una vio- 
lación de la alianza. Milón, entonces, 
no pudiendo mantenerse más tiems 
po, sitiado por tierra y por mar, se 
entregó á los romanos, los cuales le 
concedieron la salida libre con todos 
los honores, tomando luego á Taren- 
to, á la que consideraron vasalla y 
en donde dejaron una guarnición ro- 
mana. Los cartagineses se retiraron, 
quedando entre ellos y los romanos 
una situación tirante que á la prime- 
ra ocasión debía producir el conflicto, 
Roma, por su parte, con la toma de 
Tarento y la sumisión definitiva de 
los pueblos del S. de Italia, quedaba 
definitivamente dueña de toda la pe- 
nínsula y convertida en una de las á 
grandes potencias de la época, Las guerras con Carta- 
go, que inician la nueva gran época de su historia, de- 
bían completar la obra cimentada en las guerras contra 
los samnitas y contra Pirro, transformando su reino 
itálico en el Imperio del mundo. 

7. Las instituciones políticas romanas durante los 
siglos V-1V. y las luchas entre patricios y plebeyos 
hasta la equiparación de derechos; la codificación del 
derecho y las Doce Tablas. La revolución del año 510, 
dirigida por el patriciado, que instauró la República, 
consumóse exclusivamente en provecho de aquél. El 
poder supremo hízosé anual y dividido entre dos hom- 
bres, llamados praelores, imperalores ó consules, ambos 
patricios ó de la clase sacerdotal. Esto era lo único 
que podía dar jefe al Estado, no por ningún privilegio 
escrito, sino en virtud del antiguo derecho religioso. 
Los complicados ritos y ceremonias de los auspicios, 
que presidían entonces á la elección, sólo los conocían 
y ejecutaban, en efecto, los patricios. El populus úni- 
camente se reunía para votar el candidato que elegía 
entre la lista forzosa de los que presentaba cl magis- 
trado de los auspicios. Este, en realidad, era el que 
elegía los cónsules, y de aquí que el patriciado resul- 
tase dueño absoluto del poder supremo. Sus augures 
pronunciaban la elección en nombre de los dioses, y 
no tenía el pueblo iniciativa ni á: veces decisión sl- 
quiera, El poder consular era casi absoluto, y conser- 
vaba, como los reyes, funciones sacerdotales, judi- 
ciales, administrativas y militares. Así, presidían la 
percepción de impuestos, al censo, la elección del Se- 
nado y la organización del Ejército con derecho de 
vida y muerte sobre los ciudadanos. La autoridad con: 
sular no estaba de hecho d.vidida, ya que los cónsules 
alternaban por meses transmitiéndose el ¿mpertum y 
los haces. Ni el Senado ni los comicios oponían gran 


barrera á este poder monárquico de hecho. El primero 
no se reunía sino por convocatoria de los cónsules, ni 
podía deliberar más que sobre lo que ellos le propu- 
sieran. Lo propio ocurría en los comicios, donde, ade- 
más, tampoco podía hablar -más que aquel á quien 
los cónsules autorizaban. Esta autoridad pareció aún, 
poco fuerte y se estableció la dictadura, que ni siquiera 
tenía contra ella el recurso de la provocalzo ad populum 
ó apelación al pueblo, El dictador, cuyo nombre ofi- 
cial era magister populi, gobernaba seis meses sin inte- 
rrupción y nombraba por sí mismo un lugarteniente 
ó magister equituus. Aunque esta constitución republi- 
cana fuese tan autoritaria, no deja, sin embargo, la 
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libertad de penetrarla poco á poco. Los comicios por 
curias reuniéronse con menor frecuencia y, en cambio, 
el Ejército, que Servio Tulio dividiera en clases y cen- 
turias, fué convocado en el campo de Marte y decidió 
acerca de asuntos políticos, consecuencia de tener que 
contar con él para la defensa de Roma. Si el poder 
legislativo continuaba residiendo en los comicios cu- 
riados, la verdadera asamblea deliberante fué el pue- 
blo con las centurias. Nombrábanse los magistrad >s, 
dictábanse las leyes y expresábanse las voluntad os 
comunes en tal asamblea p pular. Más numerosa y he- 
terogénea que la de los comicios por curias, era también 
más rebelde y turbulenta, á pesar del p:ed»minio en 
ella del patriciado rico. Por otra parte, el Senado ad- 
quirió una importancia más considerable que ea tiem- 
p> de los reyes, y así no sólo elegía, sino que podía 
dep ner á los cónsules con sutilezas religiosas. También 
p..día decretar la dictadura y, además, poseía la aucto- 
ritas 6 iniciativa en la logislación y la administración 
del tesoro. Ni los cónsules ni el mismo dictador eran 
libres de disp>ner de aquél sin su asentimiento. Era el 
Senado exclusivamente patricio (jefes de las gentes), 
lo propio que con los reyes, y no hubo más cambio en 
su composición que la entrada de la conscripti Ó allectr, 
patricios como los primeros, pero descendientes de 
ramas menores de las familias, que se sentaban en el 
Senado por elección y no tardaron en formar un parti- 
do. La oposición nació en la República romana de la 
plebe, más numerosa que en ninguna otra ciudad anti- 
g1a. El carácter comercial de ROMA, el derecho de 
asilo, los azares de la guerra crearon p>co á pco una 
gran población de extranjeros. Desbordando sus anti- 
guos límites, prep góse al Aventino, el Celio, el Es- 
quilino y la ribera derecha del Tíber. Los reves ha- 
bíanle dd), no el ager romanus, exclusivo para los ciu- 
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dedanos, sino el territorio atrebatado al enemigo. Esta 
plebe, que no debe confundirse con la clientela de los 
patricios, no formaba parte de la verdadera ciudad 
romana. Ni la constitución ni las leyes regían para 
ella, que sólo dependía del imperium ó autoridad dis- 
crecional de los cónsules. Así, los plebeyos llegaron á 
odiar el régimen republicano, que en realidad era aris- 
tocrático y más opresor que el de los reyes. Sin embargo, 
no es de creer que hubiese reclamed> jamás derechos 
políticos, á no impulsarle á ello su horrible miseria, que 
dió lugar á desórdenes que fueron aprovechados por los 
plebeyos ricos para obtener concesiones de los patri- 
cios. La plebe, que hrbía vivido holgadamente en 
tiempo de la monarquía, y que aun en determinados 
casos se había enriquecido, en buena parte acabó por 
carecer de medios de vida, El comercio había quedado 
arruinado por las continuas guerras que se desarrolla- 
ban á las puertas de ROMA durante los primeros tiem- 
pos de la República, y que lo hacían imposible, por lo 
que la miseria reinaba entre la plebe urbana. La plebe 
rural, poseedora de pequeños fundos, había quedado 
arruinada también por las frecuentes camp_ñas, que 
le obligaban á un servicio militar casi continuo, á 
consecuencia de lo cual los campos no se cultivaban. 
. Esto y los impuestos, que cada vez eran más gravosos 
y de los que el Estado tenía necesidad cada vez mayor 
para hacer frente á los gastos de dichas guerras, que 
amenazaban la existencia de ROMA, habían hecho caer 
á los plebeyos en manos de usureros, que exigían enor- 
me interés y que en caso de no poder pagar el acreedor 
le reducían á esclavitud en virtud del derecho tradi- 
cional, obligándole á trabajar en su provecho hasta 
la extinción de la deuda y siendo, por tanto, objeto 
de cruel explotación, de la que no tenía, por otra parte, 
ningún medio legal de defenderse, por no conocer el 
derecho, que mantenían secreto los patricios en vir- 
tud de su carácter religioso y que aplicaban magistra- 
dos patricios, movidos por intereses de clase. Después 
de frecuentes disturbios se negaron los plebeyos á pres- 
tar el servicio militar en la guerra contra los volscos 
en el año 495, lo que motivó el nombramiento de un 
dictador que les obligó á ello, á cambio de promesas 
de mejorar su situación. Pero, una vez terminada la 
guerra, los patricios no hicieron las prometidas con- 
cesiones para aliviar la miseria de los plebeyos y si- 
guieron meltratando á los esclavos por deudas. Enton- 
ces, soldados plebeyos del Ejército que volvía victo- 
ricso de la guerra de los volscos ocuparon, al mando 
de tribunos militares plebeyos, una pequeña colina 
situada junto al Anio, que más tarde se llamó Mons 
Sacer, y declararon que iban á fundar allí, en un terreno 
fértil á las puertas de ROMA, una nueva ciudad exclu- 
sivamente plebeya. Este acontecimiento (494) fué luego 
llamado la secessio plebis in monlem sacrum y es el 
punto de partida de la lenta equiparación de derechos 
entre ambas clases sociales, que se perfecciona en los 
tiempos que siguen. Los patricios entonces se ven obli- 
gados á hacer serias concesiones; después de tomar 
medidas económicas para atenuar la situación de los 
deudores insolventes, fueron instituídos el tribunado 
y la edilidad plebeya (que tienen la inspección de 
las ventas en el mercado), en cuyas instituciones hay 
que ver una primera concesión de los patricios, dando 
á los plebeyos un protector, aunque sin que ello im- 
plique cambio ninguno de la situación jurídica de unos 
y otros. Los tribunos no podían ser patricios y debían 
ser elegidos primero en las centurias y después en las 
mismas tribus. Poco se sabe acerca del verdadero 
carácter de los tribunos de la plebe, cuyo número 
pasó de 2á 5 y alfiná 10. No se reputaban magistra- 
dos, mi se acompañaba su elección de ritos sagrados, 
ni se les otorgaba 2mperium, silla curul, túnica de 
púrpura ni lictores. Pasaban, en suma, por simples 
particulares ó prival1, pero con el privilegio de la invio- 
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labilidad, que hacía objeto de maldición al que la ata: 
caba. En cuanto á su poder sobre la plebe, parece 
haber sido judicial, aunque difiriendo del de los cón- 
sules é invocando otras leyes. Su papel era principal- 
mente de intercesión y protección de los plebeyos, 
teniendo puramente el auxtlium, que le daba fuerza 
como obstáculo, no como iniciativa. El veto que po- 
seían era suspensivo, mal definido y por esto mismo 
de tendencia absorbente. Con el tribunado de la plebe 
no se modificó la constitución en apariencia, pero se 
conssgró la dualidad romana. El patriciado y la plebe 
vivieron como dos mundos aparte, aun cuando hicie- 
ran un solo frente ante el enemigo en la guerra. Los 
tribunos, pertenecientes al elemento más ilustrado y 
acomodado entre los plebeyos, trabajaron incesante- 
mente para acercarse al orden privilegiado. Por otra 
parte, la aristocracia fué cediendo y admitiendo la 
plebe á nuevos derechos. Este cambio se operó gra- 
dualmente, y lejos de derribar las añejas leyes, adap- 
tólas al elemento popular. Ello no fué, sin embargo, 
sin larga lucha, en la cual la plebe tuvo que conquistar 
una á una todas las posiciones, defendidas hábilmente 
por el Senado patricio, que sabía neutralizarlas opo- 
niendo á cada una de ellas la creación de nuevas ma- 
gistraturas, que sólo podian desempeñar los patricios 
y que aseguraban en su clase la hegemonía. Esta lucha 
tiene dos aspectos distintos: la equiparación de los 
patricios y plebeyos en derechos civiles y políticos, 
juntamente con la codificación pública del derecho y 
el problema económico de la miseria del bajo pueblo. 
La equiparación era perseguida, sobre todo, por los 
plebeyos ricos, que se sentían humillados por su situa- 
ción inferior ante el patriciado, al que empezaban á 
acercarse y con el que incluso contraían alianzas ma- 
trimoniales. Para conseguirla se apoyaban en el pue- 
blo bajo, al que más que la equiparación de derechos 
interesaban otros problemas, como la codificación del 
derecho, que impidiese que se le atropellase sin tener 
manera de defenderse por ignorancia de la ley, man- 
tenida secreta por los sacerdotes y, por otra parte, la 
resolución del problema económico mediante repartcs 
de tierras, lo que tuvo lugar á medida que ROMA se 
fué imponiendo á sus enemigos y conquistando nuevos 
territorios, en los cuales una parte de las tierras labo- 
rables era repartida (Leyes agrarias). La fundación 
de colonias, que dieron salida á los desocupados de 
Roma, y el botín hecho en la guerra contribuyeron á 
que poco á poco mejorase la situación del pueblo y 
hasta á que el servicio militar fuese una fuente de be- 
neficios. El Senado, por otra parte,-supo atraerse con 
sus concesiones escalonadas á los elementos de más 
prestigio de la plebe, que acabaron por sentirse más 
identificados con el patriciado que con sus antiguos 
compañeros, con lo que se convirtieron en colabora- 
dores del patriciado, evitándose el aspecto revolucio- 
narjo que habían tomado en un principio las reivindi- 
caciones plebeyas. A través de los episodios de la 
lucha por la equiparación de derechos vemos, por otra 
parte, cómo se forma poco á poco una RoMA nueva, 
apta para regir el muido que va conquistando, adap- 
tándose constantemente á las nuevas necesidades y 
dando elasticidad 4 todas sus instituciones, tanto á 
las magistraturas como á las asambleas y á las clases 
sociales. 

Una de las reformas más trascendentales que sigue 
de cerca á la concesión del tribunado es la substitu- 
ción de la asamblea centuriada por la de los comi- 
cios tributos como órgano supremo del pueblo. Los 
comicios tributos son la representación del pueblo por 
distritos ó tribus, no las de Servio Tulio, sino las crea- 
das más tarde (acaso hacia el año 495), que, por fin, 
son en número de 35, y en las que se incluyen todos los 
ciudadanos, no sólo los patricios y los que poseen ri- 
queza ¿graria, comprendiendo tanto los distritos urba- 
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nos como los rurales. En esta asamblea el patriciado ó 
los grandes terratenientes apenas tienen influencia 
ninguna, por lo que en seguida se convierten en el 
organismo de la plebe. Primero se obtiene la elección 
de. los tribunos y magistrados plebeyos en los comicios 
tributos en lugar de elegirse, como hasta entonces, en 
los centuriados, en donde dominaban los patricios, y 
poco á poco van obteniendo el derecho de votar leyes 
con igual validez que los centuriados (Ley Horacia 
Valeria: 448), aunque hasta el año 338 (Leyes Publi- 
lias) fué preciso la rectificación por los comicios curia- 
dos patricios, aunque éstos supieron ceder oportuna- 
mente y no convertirse en un obstáculo sistemático 
para las leyes votadas en los comicios por tribus, Los 
progresos de la equiparación de clases los marcan dife- 
rentes leyes, que enumeraremos sumariamente: En el 
año 451 se nombran los decemviri consulari potestate 
legibus scribundis, los cuales, aunque patricios, codifi- 
can el derecho, que, sin dejar de ser el derecho primiti- 
vo y rígido de los primeros tiempos, tiene la garantía de 
la publicidad y determinadas concesiones al nuevo es- 
píritu (Ley de las Doce Tablas), como, por ejemplo, 
reservar las causas capitales para los comicios centuria- 
dos en lugar de los curiados, atenuación del derecho re- 
ferente á las deudas, etc. En el año 445 (Ley Canuleia) 
se permiten los matrimonios entre patricios y plebeyos; 
en 444, en lugar de permitirse á los plebeyos el acceso 
al consulado, se crean tribunos militares con potestad 
consular, pudiendo serlo los plebeyos, pero, en cambio, 
los patricios se reservan la censura, nueva magistratu- 
ra que adquiere gran importancia, por formar el censo, 
elegir los senadores, formar el presupuesto del Estado 
y establecer impuestos, así como vigilar todo lo refe- 
rente á la policía de costumbres. Una nueva etapa la 
señalan las luchas por la obtención del consultado, que 
van unidas á las peticiones de reparto del ager publicus, 
reivindicaciones á las que dan satisfacción las Leyes Li- 
cinias (376), que limitan la posesión territorial, hacen 
deducir del capital adeudado los intereses pagados y 
determinan que uno de los cónsules deberá ser necesa- 
riamente plebeyo, no habiendo sido aceptadas hasta 
después de diez años de su presentación. ln el año 366 
se da acceso á los plebeyos en el sacerdocio, tratándose 
de desvirtuar todas estas concesiones con la creación 
de la pretura patricia, á la que corresponde la potestad 
de juzgar en litigios civiles en lugar de los cónsules, 
así como la edilidad curul para la policía interior de la 
ciudad. Poco á poco, sin embargo, todas las magistra- 
turas se ponen al alcance de los “plebeyos: la dictadura 
en el año 368, la censura el 351, la pretura el 337, sien- 
do las últimas los pontificados y el augurado. A conse- 
cuencia de la igualdad de patricios y plebeyos, el anti- 
guo patriciado s se substituye por una aristocracia nueva, 
integrada por todos los que han sido magistrados (op- 
timales, mobiles), más accesible y con menos espíritu 
de casta que la anterior, perdiendo el tribunado su ca- 
rácter revolucionario, adquiriendo gran importancia el 
Senado, que ya no es el órgano de la lucha de clases, sino 

l supremo director de la política del Estado, apoyán- 
dose en la asamblea popular de los comicios tributos 
(convertida en la verdadera asamblea popular por la 
Ley Hortensia en 286.) Con ello queda ROMA organiza- 
da de manera adecuada para, sin luchas interiores, cum- 
plir los nuevos ideales que la conquista de Italia, per- 
feccionada por las guerras contra los samnitas y contra 
Pirro, le han dado. A ello contribuye también la poten- 
cialidad económica que dan al Estado romano las le- 
yes del censor Apio Claudio, equiparando la riqueza 
mobiliaria con la agraria (312), lo que permite que la 
primera tribute también, así como las reformas milita- 
res, reorganizando el Ejército totalmente (legiones de 
30 manípulos, cada uno con dos centurias, fijación del 
orden de combate: hastatz, principes, triarit, introduc- 
ción del pilum Ú sea una especie de dardo, etc.). 
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8. La organización de Italia: la anexión y la fede- 
ración (colonias y municipios). A pesar de ser ROMA 
un Estado-ciudad, pudo mantener en perfecta cohe- 
sión, no sólo toda Italia, que al terminar la guerra de 
Pirro se encontró en sus manos, sino las vastas provin- 
cias que en el siguiente período de las guerras púnicas 
y del E. del Mediterráneo cayeron en su poder, gracias 
á haber sabido dar á sus instituciones la elasticidad su- 
ficiente para adaptarlas á las nuevas necesidades, á la 
vez que proceder con cautela suma, no generalizando 
más que métodos de gobierno experimentados previa- 
mente en pequeña escala. En ello se demostró el alto 
sentido político que tuvo la nueva aristocracia en for- 
mación, ó sean los optimates, que constituía el Senado, 
y que en esto, como en los asuntos interiores, supo unir 
un prudente tradicionalismo con un espíritu abierto á 
las nuevas corrientes y necesidades. Los métodos de g>- 
bierno que ROMA aplicó á los pueblos conquistados fue- 
ron, en general, los mismos que había aplicado al Lacio 
y al territorio próximo á ROMA durante la (poca en que 
trabajosamente se defendía de ellos. Estos fueron la 
anexión y la confederación, en grados distintos según 
aconsejaban las circunstancias, centralizando la direc- 
ción de los asuntos generales exclusivamente en ROMA, 
si bien mantenía las autonomías locales de los núcleos 
de p>blación anexionados ó de ciertos conglomerados 
de ciudades ó pueblos eonfederados, manteniendo tales 
g ups, en general, aislados políticamente unos de otros 
y sin más lazo común que la prepia Roma. El haber lle- 
gado á convencer á los pueblos dominados de las venta- 
jas de su situación bajo la dependencia de ROMA, que 
les daba una paz durable, poniendo fin á las querellas 
entre ciudades, que les defendía de ataques extranjeros 
(como los galos, Pirro, los cartagineses luego) y que ex- 
tendía por todas partas los beneficios de la administra- 
ción romana, las vías de comunicación, las obras públi- 
cas, etc., aunque el motivo de ellas no fuese altruísta 
en beneficio de los dominados, sino para mejor facili- 
tar las comunicaciones con la metróp >li y el movimien- 
to y el aprovisionamiento de los ejércitos, fué el secreto 
de la disciplina que, en general, se mantuvo en todas 
partes á pesar de las graves crisis por que pasó ROMA y 
al propio tiempo el éxito indiscutible de la política se- 
natorial. Bien es verdad que ROMA no toleraba defec- 
ciones ni traiciones á su causa, castigándolas duramente 
y persiguiendo con tenacidad y clarividencia asombro- 
sas sus fines de defensa y engrandecimiento, sin repa- 
rar en medios para lograrlo. El procedimiento normal 
de asimilación de un país conquistado era la simple ane- 
xión, que comportaba el reducirá esclavitud á una par- 
te de la población, el confiscar los territorios de la ciu- 
dad vencida, ó su mayor parte, distribuyéndolos entre 
ciudadanos romanos para su cultivo en prepiedad ó re- 
teniéndolos el Estado en su p>der para explotarlos ó 
arrendarlos por su cuenta (ager publicus). Los habitan- 
tes de la ciudad conquistada eran, á veces, trasplan- 
tados á ROMA, adonde iban á engrosar la plebe, que- 
dando los no trasplantados en el territorio anterior con 
más ó menos derechos según los casos. En el siglo 1V 
aparece una nueva forma de anexión con el municipio, 
que viene á ser una especie de reproducción de la mis- 
ma Roma, sin derecho de intervención en sus asuntos 
(civitas sine suffragio), pero con autonomía interior 
completa, poseyendo, por tanto, los habitantes del mu- 
nicipio los derechos de comercio y de connubio de los 
integrantes de la ciudadanía romana, pero no el de su- 
fragio y de honores que representaban los derechos po- 
líticos. Con los municipios, á la vez que se da un trato 
humano á la población vencida, no trasplantándola, 
como en el caso de la mera anexión, al territorio romano, 
se evita también el peligro que de estos trasplantes po- 
día resultar á la larga el engrosar demasiado con ele- 
mentos forasteros el. número de los plebey os de ROMA. 
En relación con estos métodos de anexión de territorios 
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conquistados, está la fundación de colonias, ó sea de 
ciudades de soldados, ciudadanos romanos, que, con- 
servando la plenitud de sus derechos civiles y políti- 
cos (de los cuales el de sufragio no puede hacerse efec- 
tivo más que en la capital), constituyen un núcleo de 
ciudad con su administración propia, calcada de la de 
Roma (asamblea: comitia, magistrados: duoviri ó prae- 
tores, Senado: decurionum ordo, sacerdotes: flamines) y 
en la cual los ciudadanos romanos por naturaleza ó por 
concesión constituyen la clase superior (optimo jure), 
recibiendo después de cierto tiempo la población some- 
tida el derecho de ciudad en el municipio, pero sin que 
ello le permita ejercer derechos políticos en ROMA (civi- 
las sine suffragio). Los territorios anexionados se subdi- 
viden en tribus, como el territorio de la propia ROMA, 
en las cuales se ordenan los ciudadanos que en ellas tie- 
nen su domicilio y que, sin embargo, no pueden ejercer 
sus derechos de sufragio en los comicios romanos más 
que trasladándose á la capital. Las tribus, con el censo 
de sus ciudadanos, sirven, por otra parte, para las levas 
militares y para determinar el pago de los impuestos. 
Las tribus, sin embargo, no constituyen ninguna comu- 
nidad con personalidad política, que no tienen más que 
los núcleos urbanos, centro de las agrupaciones secun- 
darias de pequeños núcleos rurales (vicz, conciliabula). 
Dentro de cada uno de tales núcleos urbanos ya hemos 
dicho que existe una completa autonomía para los asun- 
tos interiores, Sólo en casos extraordinarios, y general- 
mente como un castigo, los municipios son administra- 
dos por prefectos (praefecti juri dicundi) nombrados 
directamente por ROMA, mediante los comicios por tri- 
bus. Pero aparte de los territorios anexionados con sus 
municipios y colonias, ROMA guarda relaciones de otra 
clase con los pueblos confederados, con los que se ha 
unido amistosamente ó á los que ha concedido este tra- 
to privilegiado: este fué el caso de la mayor parte de los 
pueblos de Italia antes de que sus defecciones á la causa 
común les hiciese caer en la anexión y el de muchas ciu- 
dades etruscas ó colonias griegas, que conservaron el 
carácter de confederadas hasta muy tarde. Las relacio- 
nes de ROMA con las ciudades confederadas se regula en 
cada caso por el pacto federal (foedus) y generalmente 
ROMA respetaba su plena independencia, no pagando 
impuestos, ni prestando servicio militar, limitándose 
tan sólo á una alianza para el caso de guerra, en que de- 
ben dar contingentes ó naves, que no se confunden con 
el resto del Ejército romano y que, salvo el alto man- 
do, tienen su oficialidad y su mando particular propio. 
No hay que decir que tales pueblos federados conservan 
sus costumbres, su lengua, su religión, etc), hasta el 
derecho de batir los lingotes de cobre con su sello, á pe- 
sar de lo cual tienen el derecho de comercio y de connu- 
bio con Roma. Este es el foedus aequum, y los ciudada- 
nos que lo poseen pueden incluso, al trasladarseá Roma, 
convertirse allí en ciudadanos romanos con plenitud de 
derechos, incluso los políticos. En cambio, en otros ca- 
sos, en el foedus se establecen limitaciones mayores ó 
menores para su independencia, convirtiéndose enton- 
ces el tratado federal en un verdadero protectorado, 
que de hecho, y en cuanto á la política exterior sobre 
todo, existe para toda la Confederación, puesto que la 
paz ó la guerra, así como la aceptación de nuevos con- 
Tederados, se deciden exclusivamente en ROMA, sin con- 
sulta ni intervención ninguna de los demás miembros 
de la Confederación, Gracias á este sistema complejo, 
pero eficaz y elástico, en el que ROMA venía á ser el ideal 
en que se miraban todos los pueblos de Italia y cuyo de- 
recho de ciudadanía pleno era concedido como un ver- 
dadero premio, al que, por concesiones de Roma, en 
general todos pudieron llegar, RomA pudo organizar 
su Imperio y disponer, con una máquina administrati- 
va relativamente sencilla, de grandes recursos en hom- 
bres y dinero. A fines del sigio 111 a. de J. €. piede 
calcularse el Ejército romano en 325,300 ciudada- 
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nos y 423,000 aliados, lo que hace un total de 718,300 
soldados. 

9. La civilización romana y el arle en la primera épo- 
ca republicana. La tradición romana presenta la gene- 
ración de principios de la República como dotada de 
grandes virtudes de patriotismo, austeridad, sencillez 
en las costumbres, sobriedad en la comida y en la casa, 
propias de un pueblo agricultor que vive sin lujo nin- 
guno, incluso con cierta pobreza y aún rudeza, de la que 
es símbolo la inscripción del Foro que prohibía deiar 
parados los jumentos en el Foro, cerca de la tumba de 
Rómulo; la leyenda de los patricios, que ellos mismos 
empuñan el arado (Cincinato, Manio Curio, que resis- 
ten las ofertas de los embajadores samnitas y recha- 
zan su oro); las leyes suntuarias, que fijan un límite 
á los gastos de los ciudadanos, prohibiendo las coronas 
de oro según la moda etrusca, limitando el lujo en los 
funerales, etc.; la expulsión del Senado de P. Cornelio 
Rufo, consular que resultó tener una vajilla de plata 
que pesaba 10 libras; el hecho de que los embajadores 
de Cartago, al ser recibidos por los senadores romanos 
en sus casas, reconocían en todas las mesas la misma 
vajilla de lujo, que se prestaban los anfitriones unos á 
otros, etc. La gran revolución en las costumbres, co- 
rrompiéndolas é introduciendo el lujo, al mismo tiempo 
que la cultura, se debió, iududablemente, al contacto 
de los romanos con las ciudades más ricas del S., Capua, 
Tarento, etc. 

Este cuadro es, sin duda, exzgerado. Roma pudo, en 
el siglo v, cuando la reacción indígena del patriciado 
agrícola contra los reyes etruscos y las guerras con los 
vecinos, que, arruinando el comercio, hicieron pasar á 
Roma por un período de relativa pobreza, detenerse en 
la evolución comenzada en la época etrusca y hallarse 
en un retraso relativo respecto de los pueblos más ricos 
ó más cultos de Italia, los etruscos, griegos, los mismos 
samnitas; pero, indudablemente, la tradición cultural 
no se interrumpió nunca, así que ROMA tuvo libertad y 
poder suficiente para incorporarse á las corrientes gene- 
rales. Así, se observa por los restos de construcciones ó 
de industrias artísticas que ROMA no desentona de los 
demás territorios itálicos. La tradición habla de nuevos 
templos construídos ya en el siglo V y las excavaciones 
han descubierto, efectivamente, en Roma, debajo del 
templo de Cástor, en el Palatino, en el lugar que ocupó 
el templo de Apolo, cerca del teatro de Marcelo, etc., 
cimientos que pueden proceder de la primera ¿poca re- 
publicana y que acusan un trabajo de la piedra hecho 
con toda perfección. Tales templos parecen haber sido, 
como los primeros que se construyeron en tiempo de los 
reyes etruscos, templos de estilo toscano, con cimien- 
tos de piedra, pero con la mayor parte del edificio he- 
cha de madera y revestida de barro cocido policromado. 
En los frontones y en las acroteras había motivos y fi- 
guras representando temas helénicos y escenas mito- 
lógicas, propias también de la religión gricga. Restos de 
tales revestimientos de barro cocido se han encontrado 
no sólo en ROMA sino en distintas ciudades del Lacio: 
Antemnae, Lanuvium, Falerae. De que ROMA seguía la 
corriente general del arte de la época, da idea la bella 
estatua de barro cocido, representando una divinidad 
femenina sentada, encontrada cerca del Palatino y con- 
servada en el Museo de los Conservadores de Roma, 
estatua que debía de proceder de algún templo del si- 
glo 1v. La mayor parte de estos templos, «demás, pa- 
rece haber estado decorada, como los etruscos, con pin- 
turas murales, debidas originariamente á artistas griegos 
que se establecieron en KoMA y que allí formaron es- 
cuela, La tradición representa á los miembros de las fa- 
milias más aristocráticas romanas decorando los templos 
con sus pinturas (Fabio Píctor en el año 304). Las noti- 
cias de los autores dicen que las representaciones eran 
muy á menudo de escenas de la mitología griega y en 
tales escenas parece haberse inspirado Plauto al descri- 
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bir ciertos tormentos del Aqueronte, que recuerdan las 
escenas del infierno de las pinturas murales de las tum- 
bas etruscas. De este grupo de obras de arte se ha des- 
cubierto en una tumba del Esquilino un ejemplar con 
varias series de personajés, entre los que figuran dos de- 
signados por las inscripciones con los nombres de M. 
Fannio y Q. Fabio, representando probablemente algún 
episodio de las guerras samnitas de fines del siglo 1V Ó 
principios del 111. La pintura mural en.las tumbas parece 
genera] entonces en Italia tanto entre los etruscos y los 
griegos como entre los samnitas, siendo conocidas tum- 
bas pintadas de Capua y otros lugares. La estatuaria 
honorífica, dedicada á los hombres que se habían dis- 
tinguido en el servicio del Estado, parece haber floreci- 
do en RoMA desde muy pronto. Desgraciadamente no 
se ha conservado nada de ella, pero da idea de que de- 
bió de tener una larga tradición, además de la mención 
de las estatuas de los grandes personajes en los textos, 
una estatua representando un orador en actitud de diri- 
gir la palabra al público, encontrada cerca del lago Tra- 
simeno (Museo de Florencia), conocida por L* Arringa- 
lore, que, aunque pertenece al siglo 111, en una época en 
que el arte romano no se distingue del etrusco, y, por 
tanto, no puede decirse que sea obra romana, por su per- 
fección indica que sólo ha podido llegarse á crear des- 
pués de una larga evolución del arte en el mismo país. 
Ln las artes decorativas observamos gran perfección en 
la industria de objetos en bronce con decoraciones gra- 
badas ó con figuritas en relieve, industria que, habien- 
do comenzado en Etruria hacia el principio del siglo v 
(espejos, cajas de bronce: las llamadas cistas) se tras- 
plantó luego al Lacio. De Preneste (ciudad de los equos) 
se conoce gran número de objetos de fabricación local, 
de estilo bastante descuidado (siglo 1v). De entre ellos 
destaca la llamada cista Ficoroni, quetienegrabada una 
escena de la leyenda de los Argonautas, en el mejor es- 
tilo, y que, aunque encontrada también en Preneste, por 
la inscripción parece fabricada en Roma (Dindia Ma- 
colnia filear dedit. Novios Plautios med Romaz fecid. 
Dindia Macolnia me ha dado á su hija. Novio Plautio 
me hizo en Roma) y que acusa una verdadera escuela 
de grabadores en bronce establecida en ROMA, acaso 
procedente de Capua, de Tarento ó de otras ciudades 
del Sur. El estilo de la cista Ficoroni, por lo demás, lo 
mismo que su representación, se relaciona con el de la 
cerámica pintada del siglo 1V en el S. de Italia. Con el 
progreso de la vida artística, y en general con todo el 
desarrollo económico y político romano durante el si- 
glo IV-111, está relacionada la historia de la moneda en 
Roma. En el antiguo Lacio el padrón de la riqueza era 
el ganado (pecunza, derivado de pecus), habiendo con- 
tinuado los Tribunales romanos hasta la época de Va- 
rrón formulando en bueves y carneros el valor de sus 
multas. Pero desde el principio de la República había 
tablas de conversión del valor de las cabezas de ganado 
en el de la moneda corriente. Muy pronto se usó el mi- 
peral de cobre en bruto como objeto de cambio: aes 
rude, que era pesado, de donde la ceremonia de la venta 
ber aes el libram, que continuó como símbolo de perfec- 
ción del contrato hasta muy tarde. Pero, además, se 
usaron en Etruria desde el siglo VI y luego en Roma, se- 
gún la tradición desde Servio Tulio, lingotes sellados 
«ficialmente por el estado (aes signatum). Desde prin- 
cipios del siglo 111 se generalizaron en Roma las piezas 
de cobre con el sello de un buey, y en la época de las vic- 
torias sobre Pirro se substituyó el buey por un elefante. 
Sin embargo, hacia la segunda mitad del siglo 1V, ROMA 
empieza á acuñar moneda de cobre, deforma lenticular, 
con la cabeza de Jano en el anverso y una proa en el 
reverso (aes grave). Ya antes de la toma de Tarento, 
en que la tradición fija el principio de las acuñaciones 
en plata romanas, ROMA hacía acuñar en Capua, para 
sus pagos en la Italia Meridional, una moneda de pla- 
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año 269 se reformó el sistema monetario, asimilár.dolo 
al ático, que era entonces el corriente. 

10. La evolución lingiiística en Italia y la formación 
de la lengua de Roma. La rama itálica del indoger- 
mánico se dividió en dos grandes grupos: el latino y el 
oscoumbrio. Fué el latín la lengua hablada por los ha- 
bitantes de la llanura comprendida al N. por la ribera 
izquierda del Tíber, al NE. por el curso inferior de 
PAnio, al E. por los Montes Sabinos y Equos (estriba- 
ciones de los Apeninos), al S. por la Sierra de los Montes 
Volscos que termina en el cabo de Terracina y al O. el 
mar en una costa desabrigada desde Circei al delta del 
Tíber. Es preciso tener en cuenta que el latín, en su es- 
tadio más antiguo llegado á nosotros, es el resultado de 
la evolución en ROMA de un primitivo latín en contac- 
to con los elementos diversos, por la cultura y por la 
lengua, que contribuyeron á formar la ciudad, y ello en 
proporciones que aún hoy es imposible determinar. 
Esta evolución del sermo urbanus fué rapidísima; «ra- 
pidez de evolución lingúística, dice Meillet, que coinci- 
de con los cambios igualmente rápidos y profundos que 
sufrieron en Roma las instituciones familiares, econó- 
micas y políticas y aun la extensión de la misma ciudad. 
El carácter compuesto que tuvo desde el principio la 
población romana es uno de los mayores motivos para 
apresurar el curso de la evolución lingúística.» Así, 
pues, en Roma fué incierto al principio el sentimiento 
lingúístico; sobre todo porque, recibiendo de continuo 
una población extranjera de variadas procedencias, 
era sometida á sus influencias sin que su núcleo lin- 
gúístico inicial tuviera una cultura nacional anterior 
á estas inmigraciones. Es preciso, pues, para fijar el la- 
tín, conocer su lugar dentro de las lenguas indogermá- 
nicas y después sus relaciones con las otras lenguas itá- 
licas. Durante mucho tiempo'se ha sostenido la teoría 
de que el latín y el griego formaban un grupo entre las 
restantes lenguas indogermánicas. Algo parecido se ha- 
cía antes con el sanscrito. Queda ya bien claro que el 
sanscrito, junto con el iranio, forman un grupo aislado, 
cuya importancia estriba en la antigúedad y riqueza 
de sus documentos, pero que en la fecha más antigua de 
éstos representa un estado ya muy desarrollado. El grie- 
go, con la rica variedad de lenguajes que presenta, re- 
sultado del desglosamiento de un grupo homogéneo, 
no tiene ninguna relación particular con los grupos ve- 
cinos indogermánicos, queda aislado. El latín, por los 
progresos de la lingúística, queda un poco alejado del 
Mediterráneo y del Oriente. Sus afinidades son occi- 
dentales y representa en el O. de Europa un tipo dife- 
rente del indogermánico común y cuya diferenciación 
es muy antigua. Á este resultado se ha llegado estudian- 
do las lenguas célticas y los dialectos itálicos. Puede, 
pues, hablarse del grupo italocelta, pero no puede ha- 
blarse de un grupo latincgriego. Es verdad que en el 
latín y en el griego se dan rasgos que no se encuentran 
en otras lenguas del dominio indogermánico, pero exa- 
minando de cerca los hechos se saca la consecuencia de 
que son innovaciones paralelas é independientes. ¿En 
qué relación se encuentra el latín con los restantes len- 
guajes de Italia? He aquí, en resumen, los hechos tal 
como los dan los modernos trabajos de los lingúistas. 
Junto al sermo urbanus en las pequeñas localidades del 
Lacio se hablan otros dialectos latinos de tipo rústico; 
de ellos tenemos poquisimos documentos, algunas ins- 
cripciones faliscas, como una grabada sobre una copa 
(foied vino pipajo, cra carefo=hodie vinum bibam, cras 
carebo), otras de Lanuvium y de Tusceuium y, sobre 
todo, las de Preneste, estudiadas por Ernout. No obs- 
tante, aunque no ha podido reconstruirse una dialec- 
tología del latín, puede hablarse ya con un mayor co- 
nocimiento de causa de lo que los escritores latinos en- 
tendían por sermo urbanus y sermo rusticus. Ahora bien, 
el latín debió de ser, antes de convertirse en el sermo ur- 
banus, no más que uno de estos lenguajes rústicos, y asi 
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junto con ellos debe agruparse con el osco y el umbro 
en una comunidad itálica, la cual forma parte de un 
grupo más extenso, el italocéltico. El osco lo forman un 
conjunto de dialectos de la Italia Meridional, del Sam- 
nium hasta el Brutium, que ciertamente tienen una 
unidad. El osco tuvo hasta cierto punto su civilización, 
al menos, si no una literatura escrita, un teatro impro- 
visado, las Atelanas, que cuando fueron importadas á 
Roma se llamaron lud: osci. Los principales textos os- 
cos son las tablas de Bantia y el cippus de Abella. De 
menor extensión son las inscripciones de Pompeya, 
Agnona, la tabla de execración de Capua, etc. Las ins- 
cripciones de Capua y de Bantia nos dan dosformas dia- 
lectales: la primera menos acusada que la segunda. El 
osco utiliza alfabeto propio, aunque á veces se vale del 
alfabeto griego ó del latino. Se encuentran inscripciones 
de barro cocido en etrusco y osco etrusquizante en di- 
versos puntos del dominio ling úístico osco. El umbro 
ocupaba al principio en su dominio lingúístico una dila- 
tada región al N. y O. de Italia. Más tarde, etruscos y 
galos limitan su área, que queda reducida al territorio 
comprendido entre el curso superior del Tíber y el Adriá- 
tico. Se conservó largo tiempo y puede señalarse su 
existencia durante los primeros siglos de nuestra era. 
Es conocido por un único texto, las Tablas Eugubinas, 
encontradas en Gubbio (antiguo /guvium) en 3444. 
Contienen, en siete tablas de bronce, el ritual del cole- 
gio sacerdotal de los 4At1edí1 de lguvium. Las cuatro 
primeras tablas, y parte de la quinta, están escritas en 
caracteres umbros (semejante al etrusco, del cual deri- 
va); las restantes en caracteres latinos. Las escritas en 
caracteres umbros pertenecen al estadio de la lengua 
conocido por paleoumbrio, las otras al neoumbrio. Entre 
uno y otro estadio existen diferencias que podrían ex- 
p.ic.rse por la diversidad de grafías. El alfabeto umbro 
carece de signos para los sonidos d, g, o y con frecuen- 
cia p está por b. En el neoumbrio se representa poro la a 
del paleoumbrio, haciendo sospechar representan así 

una fonética intermedia entre a y o. En el neoumbrio 
se ofrecen el rotacismo de -s y con mucha frecuencia la 
pérdida de -/. Queda por averiguar qué tiempo separa 
ambas modalidades y en qué medida el umbro com- 

portaba variedades dialectales. Relacionados con el 
osco y el umbro existen otros dialectos itálicos menos 
conocidos, por la rareza y brevedad de sus inscripcio- 
nes. Así el volsco, hablado en el valle del Liris y sus al- 
rededores, cuyo único texto es la tabla en bronce de 
Velletri, y cuyo mayor parentesco con el umbro no pue- 
de aún fijarse definitivamente; después los llamados 
dialectos sabélicos: marso, marrucino, vestino, peligno 
y sabino, que, lingúística y geográficamente, ocupan, 

así como el volsco, un lugar intermedio entre el osco y 
el umbro. Estos se oponen al latín en algunos hechos 
característicos, pero, al mismo tiempo, en Tos tres idio- 
mas se dan una larga serie de innovaciones iguales que 
pueden considerarse como características del itálico 
común, Así, únicamente en itálico los dos temas del in- 
terrogativo indefinido *kvo- y *k*i- se reparten, sur- 
giendo del primero el relativo y del segundo el interro- 
gativo indefinido. Además, así como en sanscrito y ger- 
mano el tema Xk*o- tiene -s como desinencia del no- 
minativo singular, en itálico la desinencia es cero, pero 
aumentada por la partícula -7:*k0-1, representado en 
latín por quí (antiguo latin gu01), en osco por pui y en 
umbro por poz; en cambio, el interrogativo indefinido 
es en latín quis, en osco y en umbro pis. En el verbo es 
característico el subjuntivo en -á- (latín facial, osco 
fakítad, umbro fagia) y aunque esto se encuentra en 
céltico es un desarrollo itálico únicamente el que la ca- 
racterística -4- venga á añadirse al tema de presente 
faci- y aun puede decirse que este tema faci- sólo existe 
en itálico. De la misma manera la fonética itálica des- 
cansa sobre principios comunes, aunque en detalle los 
resultados son diferentes, porque la evolución no tiene 
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la misma marcha en cada uno de los tres componentes. 
Así, pues, puede hablarse de una comunidad lingúística 
itálica y es así como ésta puede ponerse en relación con 
el céltico, no porque el número de rasgos comunes del 
itálico y del céltico sea considerable, sino porque son 
significativos, por ejemplo, la formación del subjunti- 
vo, la pasiva impersonal en -», el genitivo en -7 y aun 
algunas coincidencias fonéticas de detalle, pero muy 
significativas. No obstante, las diferencias son extraor- 
dinarias y las marca sobre todo el hecho de la fijación 
del latín desde la época en que aparece en la historia y 
es que uno de los rasgos característicos del latín es la 
rapidez de su evolución para llegar á su fijación tem- 
prana. 

A propósito no hemos hablado hasta ahora de voca- 
bulario. Para estudiar el parentesco de una lengua es 
preciso utilizar los hechos de la fonética y de la mor- 
fología, pues éstos traducen hechos de una lengua; en 
cambio, los hechos de vocabulario traducen hechos de 
civilización; así, pues, la simi'i ud de vocabulario no 
implica sino una civilización común, una gramática 
d:fine una lengua y la de imita, un vocabulario define 
una cultura y una cultura puede comprender varias 
lenguas y aun la recíproca en lo posible. Durante los 
primeros siglos que preceden á Augusto la situación 
del mapa ling ístico de Italia es compiicada y diversa. 
Además del latín y las restantes lenguas itálicas, el 
griego (jonio en algún lugar, por lo general dorio) en la 
Italia Meridional y Sicilia, el siculo también en Sicilia, 
el mesapio en Calabria, el véneto en la región de su 
nombre, de los cuales no quedan sino inscripciones 
obscuras; obscura, y asimismo imposible de relacio- 
narla, la inscripción descubierta en Novilara, cerca de 
Pésaro. Del ligur no queda nada, y del galo, venido á 
Italia con las invasiones, apenas queda algo. La única 
de estas lenguas, excepción hecha del griego, de la que 
quedan textos numerosos y extensos, es del etrusco, 
cuyo dominio lingúístico llega á poca distancia de ROMA, 
A pesar de los grandes esfuerzos realizados, aun no se 
han podido interpretar sus textos: todo lo conseguido 
hasta ahora es contradictorio. Si el pueblo etrusco pro- 
cede del Asia Menor, es posible ver en su lengua un re- 
presentante de las habladas en el Mediterráneo antes 
de las lenguas indogermánicas. Ninguna demostración 
es, por ahora, suficiente, y sólo podemos admitir como 
una posibilidad que la inscripción de Lemnos, descu- 
bierta en 1885 y que aún está inexplicada, sea de una 
lengua emparentada con el etrusco. De todo esto sur- 
ge únicamente el hecho real de que el extremo desme- 
nuzamiento lingúistico de Italia se encuentra con la 
rápida extensión del dominio romano sobre toda Italia. 
Como resultado de la conquista militar, del envío de 
colonias romanas, de la extensión progresiva del dere- 
cho de ciudadanía á toda Italia, el latín penetró en los 
dominios de todas las lenguas habladas en la península. 
De hecho la rareza y poca importancia de los docu- 
mentos dialectales de Italia no se explica sino suponien- 
do una romanización rápida, por lo menos de la lengua 
oficial. Por otra parte, no puede despreciarse la influen- 
cia que debieron de ejercer sobre el romano los dialectos 
absorbidos en una época en que ninguna tradición lite- 
raria ni gramatical había fijado el buen uso. Es decir, 
la lengua latina, antes que legiones y colonos la lleva- 
ran fuera de Italia, durante largos siglos se desarrolló y 
alteró por diversa manera en la península. El latín vul- 
gar, el latín que se llevó á las otras provincias del Im- 
perio, no fué otra cosa sino la alteración, no sabemos 
en qué medida, del serio rusticus, en boca de oscos, um- 
bros, marsos, etc. No olvidemos que en el siglo VI co- 
mienza ROMA á extender su poder, y con él su lengua, 
sobre Italia, y que en el siglo 11, después de Aníbal, es 
cuando llega ya á los otros pueblos del Mediterráneo. 
En el momento en que aparecen los primeros testimo- 
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gúística son evidentes, revelándose en la fonética y en 
la morfolcgía. No existen documentos lirgúísticos an- 
teriores al siglo 11 a. de J. C. La inscripción del Foro y 
la del vaso de Duenos son ininteligibles y, por tanto, 
inútiles, y en cuantoá las leyendas de monedas y vasos, 
es tan poco que debemos prescindir de ellas. Estefenó- 
meno tiene una única explicación: no existen casi docu- 
mentos escritos, porque ROMA no tiene tradición lite- 
raria antés de la primera influencia griega. Es más, du- 
rante la época de los reyes y primera época de la Repú- 
blica es probable que el etrusco fuera el idioma oficial. 
Después, como la lengua de la metrópoli no había sido 
fijada ni por unaliteratuara ni por un código gramatical, 
sufrió sin resistir todas las influencias que ejerció sobre 
ella la lengua de los inmigrantes, aun dominados por el 
recuerdo de sus dialectos. El sentimiento del predomi- 
nio de la lengua de RoMA sobre las otras lenguas de la 
península no existe aún. Es más; probablemente se esta- 
bleció á manera de un compromiso entre el sermo roma- 
mus y tal ó cual sermo 1talicus. Esta hipótesis recibe su 
confirmación en el lenguaje de Picenum y de Pisaurum, 
cuya fonética, en las inscrip ciones arcaicas, sufre la in- 
[luencia úmbrica. Algunos dialectos itálicos se conser- 
varon muchísimo tiempo sin que podamos precisar épo- 
«ca para cada uno de ellos. De la familia latina, el falisco, 
según testimonio de Estrabón, se conservaba aún en 
liemno de Augusto. La libertad dejada á los indigenas 
de formar parte de las colonias favorecía la conserva- 
ción de sus lenguajes ó bien daba mayor posibilidad á 
"su acción sobre el romano; es un ejemplo Fregelo, donde 
4.000 familias samnitas y pelignias se inscribieron al 
¡mismo tiempo con los romanos. En cuanto al osco, si 
¿ROMA le impuso términos del lenguaje administrativo 
(por ejemplo, senatets, kvaísslur, ardil, kenzsur), no de- 
bemos olvidar que, en cambio, fueron escritores de ori- 
'gen campaniense, Nevio, Ennio, Pacuvio y Lucilio, los 
«que fijaron gramaticalmente su lengua. Antes de ellos, 
«antes de que su enseñanza tuviera tiempo de implantar- 
se y extenderse, la unificación del romano aun no era un 
hecho, y así vemos en uso lasflexiones rústicas y peregri- 
mas sin que una norma permitiera su abandono. La len- 
¡sua de las inscripciones oficiales republicanas, gracias 
“A su carácter conservador, ha guardado algunos vesti- 
«ios de un estado flotante y de turbación. Por lo demás, 
esta lengua es un compuesto arbitrario de arcaísmos y 
«dlialectismos junto á formas usuales contemporáneas. 
Aun las inscripciones de tipo literario no escapan á este 
[enómeno, como puede verse en las inscripciones se- 
pulcrales de los Escipiones. Aún hay más; en la época 
»mperial, los lenguajes vecinos de ROMA no habían per- 


dido su vitalidad, pues hasta en los Tribunales ciertos 
abogados afectaban una pronunciación rústica y relle- 
maban sus discursos de expresiones y giros del campo. 
Aun el emperador Augusto, que evitaba el empleo de 
“arcaísmos, usaba la forma de genitivo domós, que, sin 
duda, había oído en su ciudad natal Velitrae, en país 
volsco. 

Por otra parte, á la formación del latín han con- 
tribuido otros elementos cuya aportación se explica por 
las condiciones históricas de ROMA y aún de los latinos. 
Algunos elementos del vocabulario latino denuncian la 
supervivencia de un vocabulario anterior mediterráneo 
(fenómeno que se da también en el griego y por los mis- 
mos motivos). El nombre devino, griego (F)otvoc, latín 
vinum, umbrio vinu, que se encuentra en armenio y en 
las lenguas semíticas en forma diferente del griego y del 
latín, proviene sin duda de la civilización egea. La for- 
maitálica no ha sido tomada á laforma griega. Esto mis- 
mo lo confirman los nombres del ciprés (xuvrrá4pto coc, 
cupressus), de la rosa (Feódov, rosa), del lirio (ActpLov, 
lilium), de la menta (ytvBoc, menta), del higo (cUxov, 
o bien 7Uxov, /1cus) y algunos otros. En talfondo coin- 
ciden á veces el griego y el latín con el semítico, lo cual 
se explica por el hecho que las tres lenguas han tomado | 
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cada una por su lado á una cuarta legua. sto no obs- 
tante, algunas palabras latinas son, por accidente poco 
frecuente, Préstamos del semítico, así tunica y mina. 
En general, el vocabulario oscoumbrio permaneció más 
fiel á sufondo de procedencia del NO. de Europa (fon- 
do común alitálico, celta y germano), mientras que por 
su extensión y condiciones de diseminación el latín re- 
cibe mayor influencia al encontrar el vocabulario me- 
diterráneo. El nombre de la ciudad conservado en os- 
coumbrio, celta y germano (oscoumbrio tanta-) no apa- 
rece en latín, que forma civitas de civis. La influencia de 
las lenguas de civilización sobre el vocabulario latino 
es también notable. Sin duda el etrusco actuó sobre él, 
pero en una medida de fijación difícil. El mismo nem- 
bre de Roma es el etrusco Ruma, tanto si significa pe- 
zón como si hubiese sido el antiguo nombre del río. El 
nombre histórico T'iberís es también el etrusco, Def re, 
y gran número de sufijos etruseas enriquecieron la ono- 
mástica romana. La otra lengun de civilización, á la 
que debe mucho el latín, es el gri go. Basta recorrer el 
léxico latino para comprobar las ¿portaciones de voces 
griegas. Son palabras que expresan hechos de civiliza- 
ción introducidos en ROMA en épocas muy diversas, así 
son préstamos griegos antiquísimos los nombres poena, 
balneum, oliva. Por otra parte, el griego ha sido el mo- 
delo del latín en cuanto á la literatura; así el verso na- 
cional es abandonado para adaptar los versos griegos y 
el estilo latino sigue paso á paso el estilo griego aun en 
su sintáxis. No olvidemos ahora cómo RomMA aparece ya 
en sus orígenes como un centro de atracción de pueblos 
diversos por razones económicas y estratégicas. Es, 
pues, un pueblo con tres grandes fondos latino, sabino, 
etrusco, más aportaciones imprecisas de otras gentes de 
la península. Gentes todas que no tienen entre sí de co- 
mún ni lengua ni costumbres y que sólo paso á paso, 
por mutuas concesiones y por el abandono de sus más 
singulares idiotismos, llegaron á crear una unidad arti- 
ficial. Era preciso, pues, que el vocabulario del fondo 
latino se enriqueciera, á veces con pérdida del fondo 
propio, á expensas de otros vocabularios y de otras 
culturas. ROMA tiene un carácter diferente de las 
restantes ciudades latinas. Por su situación tenía ne: 
cesariamente que convertirse en plaza comercial y 
por eso se desarrollan rápidamente en ella los hábitos 
de la vida urbana superponiéndose á las costumbres 
campesinas de los habitantes del Lacio. En la ciudad, 
la organización estricta de la familia y aun de la mis- 
ma ciudad, la separación entre ciudadanos y no ciuda- 
danos, la igualdad cívica entre los primeros contribuyó 
á mantener cierta unidad entre las diversas gentes 
latinas Ó sabinas reunidas en el territorio romano, 
Una cosa evidente es que las tribus que formaron 
el núcleo primitivo de Roma crearon una suerte de 
koiné, en la que se fundieron los elementos venidos 
del Lacio y de la Sabina y probablemente el vocabu- 
lario de civilización tomado, directamente ó no, al 
griego y al etrusco. El fondo latino servía de aglati- 
nante al principio y los primeros préstamos ling úísti- 
cos fueron reducidos á unidad, sometiéndolos á las 
leyes fonéticas generales, mientras en la lengua actua- 
ron éstas allá hacia el siglo V y IV a. de J. C. (acción 
de la sílaba inicial, sonorización de las aspiradas, etc.) 
Más tarde estas leyes no obraban ya en ROMA y el 
léxico se escapaba á su influencia. Todos los dialectos 
contribuyeron á enriquecer el romano, sobre todo las 
palabras rurales son Jas más numerosas, pertenecen á 
grupos especiales de la sociedad, pero juntos contri- 
buyen á formar la koiné romana. La constitución del 
lenguaje romano fué el resultado de una larga serie 
de esfuerzos proseguidos durante dos siglos y que no 
dieron resultado hasta el día en que el triunfo de la 
literatura coincidió con el final de la obra de unifica- 
ción que agrupó á toda Italia en torno de Roma. Es 
entonces cuando pudo fijarse la pronunciación y el 
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empleo, de las formas; es únicamente entonces cuando 
aparece la lengua rigurosamente fijada. 

11. Los orígenes de la literatura. La literatura ro- 
mana en sus orígenes está íntimamente relacionada 
con su religión, la cual presenta también en sus oríge- 
nes históricos un contraste semejante al de sus insti- 
tuciones políticas y jurídicas: de una parte supervi- 
vencias de un estado salvaje, fetichismo, tabús; de 
otra, un realismo concreto, una tendencia analítica y 
una necesidad imperiosa de claridad; como recursos, 
la sinonimia y la precisión. La religión romana es, 
ante todo, un culto. Concepciones y sentimientos de 
devoto, historia y naturaleza no existen sino en rela- 
ción á un rito. Por otra parte, en sus raíces más pro- 
Íundas el culto es un culto doméstico; los otros cultos 
y la religión pública del Estado no son más que el 
desarrollo del culto doméstico. Los penates de ROMA son 
la réplica de los penates de la familia. Vesta habita el 
hogar de la ciudad como el hogar de la casa. Alargando 
el cuadro, el elemento divino no gana en generalidad: 
los romanos no conciben los dioses cada vez más po- 
derosos; únicamente han multiplicado los individuos 
divinos. El realismo concreto ha multiplicado los dio- 
ses locales: no hay un dios Fauno, una diosa Juno; hay 
un Fauno de tal lugar, una Juno de tal mujer. Esto 
mismo se extiende al culto público, tanto que existe 
una topografía religiosa de la Roma primitiva: en el 
Palatino, Fauno y Pales; en el Foro, Jano, Vulcano, 
Satumno, Ops, Vesta; en el valle del Circo, Consos; 
en el Capitolio, Júpiter, Término, Liber, Velovis; en el 
Quirinal, Quirino y Flora. La religión, pues, consis- 
tiendo en un culto fundado sobre un materialismo 
práctico, ignora la divinidad para conocer única- 
mente el dios, y tal dios de tal lugar; fué, pues, fun- 
damentelmente un calendario y un ritual, Ahora bien: 
cada dios es nombrado según su función, y según para 
qué se le invoque, así debe ser llamado. Estas denomi- 
naciones de los dioses era conservadas por los pontí- 
fices en libros especiales, y como llamar á los dioses 
por sus nombres es ¿ndigitare, estos nombres son los 
indigitamenta. Así se crearon una recolección de listas 
de dioses, de fórmulas de invocación según la ocasión, 
y á ello se le llamó Indigitamenta, que debió de ser com- 
pilado entre los siglos 1Y y 111. Las reglas generales 
sobre moral, derecho y religión fueron recopiladas 
hacia la misma época y formaron los llamados Libri 
ó bien Commentarit Pontificum. Por otra parte, cons- 
tituía también las obligaciones de los pontífices la 
redacción del calendario, y para guardar el recuerdo 
de los años transcurridos y de su número emplearon 
primero, según refiere la tradición, una tabla en la 
que unos clavos servían de indicación. Después, ya 
escritas estas tablas, añadieron al año el nombre de 
los cónsules y de los principales sucesos del año. Estas 
tablas al principio fueron secretas, después se expusie- 
ron en la casa del Pont1/ex maximus en el Foro, y más 
tarde, según la tradición, fueron lás publicadas en el 
año 123 a. de J. C. por el pontífice Mucio Scévola con 
el nombre de Annales Maximi, primer documento 
auténtico de la historiografía romana. De esta manera 
los pontífices fueron los que en los Commentari? fijaron 
las primeras reglas del derecho romano y en los 4An- 
nales los primeros historiadores. Fueron, pues, los 
creadores de la prosa. Las fórmulas en las que se re- 
dactaban una regla de derecho, una receta mágica de 
medicina, un precepto moral ó no importa qué otro 
contenido, se llamaban carmina. Esta palabra, car- 
men, pasó luego á significar poesía exclusivamente. 
El carmen podía ser, pues, algo distinto del verso, tal 
vez como un recitado, sin sujeción á medida de la mú- 
sica moderna. Era una prosa metodizada, puntuada 
por la antítesis, la enumeración, la repetición, la sino- 
nimia y las figuras derivadas, la hendiada, etc., y á 
más por la aliteración, el juego de palabras y la distri- 
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bución simétrica. Es posible que sti ritmo tuera en el 
número de palabras, no en el de sílabas. Este recitado 
de prosa recuerda en cierto modo los procedimientos 
de Gorgias, aunque haya una diferencia notable en 
parte de los principios de uno y otro. De todos modos, 
en ROMA esta prosa tiene origen itálico, y aun el hecho 
puede verse:examinando las plegarias de las Tablas 
Eugubinas. Este carmen es, pues, una forma de len- 
guaje medido en cierto modo, pero no sometido á un 
metro tal como se entiende éste para el verso, sometido 
á una forma inalterable que la substraeá la arbitrarie- 
dad personal. Livio llama carmen las fórmulas de una 
alianza, las de una declaración de guerra, las deun 
texto de ley, las de juramento, etc. La otra especie 
de carmen es el recitado medido cuyo órgano regular 
itálico fué el verso saturnio (V. SATURNIO). Su base 
es prosódica, pero de tal manera que sólo las arsís apa- 
recen como determinantes, mientras que las thesis son 
bastante indiferentes para: la construcción del verso. 
Lo indiferente de las 1hesis se demuestra primeremente 
en que pueden ser largas ó cortas, después en que pue- 
den ser formadas por dos sílabas cortas, claro que con 
ciertas limitaciones, y, finalmente, en que pueden eli- 
minarse por completo (por regla general sólo la sexta, 
por excepción también la tercera). Otra de las cuali- 
dades características es que se divide en dos mitades, 
apareciendo así como un verso compuesto. El elemento 
originario lo constituyen tres arsis y cuatro thesis. 
Este elemento, para formar el satumio, se duplica de 
manera que Ó bien se suprime en el primer miembro 
la última /hes?s, ó lo suprimido es la primera 1h<sis del 
segundo elemento, siendo seguramente esta segunda 
forma la normal. Para las ceremonias del culto están 
destinadas las más antiguas composiciones de la poesía 
latina. Esta poesía en verso saturnio tiene su papel 
al lado de otros elementos del culto, la música y la 
danza. La música de las flautas acompañaba al texto 
ritmado de la invocación y del ruego. Este ritmo se 
encuentra en todos los rituales conocidos de Italia; 
así en las Tablas Eugubinas y en la inscripción etrusca 
de la momia de Agram. Los flautistas romanos proce- 
den de Etruria, cuya música pudiera ser de origen greco- 
oriental. Así, cuando los antiguos hablan de música 
etruscorromana, hablan de los modos lidios. De esta 
misma procedencia etrusca son las danzas religiosas, 
como las de los 12 sacerdotes falios. Esta danza gue- 
rrera y religiosa era acomp.ñada de un canto cuyo 
texto en parte nos lo transmite Varrón, pero tal y como 
lo encuentra su época, para la que ya es ininteligible. 
También el Colegio de los hermanos Arvales danzaba 
en honor de Marte, protector del campo, y de la diosa 
Dea Dia, y su danza era en un ritmo de tres tiempos 
(tripodare). De su canto tenemos una muestra en las 
inscripciones de las Actas de este colegio sacerdotal. 
Es una especie de letanía, donde cada verso está repe- 
tido tres veces. Con esta cuestión se enlaza el de la 
importancia que pudieran tener en la creación de un 
arte los tubicines (flautistas), cuya técnica procede de 
Etruria, y que llegaron á formar una corporación im- 
portante. Las nentae, cantos fúnebres con elogios al 
difunto según fórmulas fijas cada vez más superficiales, 
y los cantos de los banquetes (carmina conuiulia), en 
los que se celebraban las hazañas de los antepasados, 
son admitidos tradicionalmente como un gérmen de 
poesía narrativa. De ellos, no obstante, no tenemos 
más que la noticia de su existencia antigua, sin que 
podamos ver relación alguna con la tradición legen- 
daria romana, Como en casi todos los pueblos primi- 
tivos, existieron en Roma fórmulas mágicas en verso 
para arrojar las enfermedades (Inmcantamenta). Tam- 
bién máximas que predecían el porvenir (Sortes); 
otras de preceptos agrícolas. A un orden semejante 
podrían atribuirse los vaticinia y Praecepta (senten- 
cias morales de aspecto popular), que la tradición 
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atribuía á un legendario adivino, Marcio. Según Mom- 
msea1, el año 366 comienzan los Juegos romanos que 
la tradición hace instituir 4 Tarquino. Sin duda alguna 
se trata de una costumbre etrusca cuya pintura nos 
ha conservado la representación. Los romanos, en 
honor de Júpiter Capitolino, conservaron siempre la 
impronta de su origen etrusco. Al principio, histriones 
procedentes de Etruria danzaban unos mimos acom- 
pañados de música, pero sin palabras. En el mismo 
relato en que Livio nos explica esto hablando del origen 
del teatro romano, se ocupa también de los fescenminos 
(burlas en versos informes é improvisados, en las que 
alternaban los jóvenes intentando un acuerdo entre 
los gestos y las palabras), como de la primera etapa 
en una evolución del teatro indígena. Los cantos fes- 
cenninos eran, en realidad, composiciones satíricas, 
con frecuencia groseras, de tradición itálica, que per- 
dura sobre todo en los cortejos nupciales, cuyo origen 
no debe buscarse en la ciudad de Fescenmium, en Etru- 
ria, sino que su etimología es fascinum, mal agúero; 
es decir, que el origen de esta costumbre es mágico, 
apartar por la chanza grosera el peligro que trae con- 
s.go el exceso de felicidad. Es posible que la otra fase 
de la evolución del teatro indígena relatado por T. Li- 
vio, la satura, no sea género alguno de teatro, sino 
más bien esta etapa, como todo el proceso cuyo para- 
lelismo con el griego es evidente, no sea más que una 
creación de los anticuarios romanos, fuentes en este 
lugar de T. Livio. El género escénico propiamente 
i áico fué la Atellana, de origen osco. Tipo de farsa, 
en su etapa preliteraria, improvisada en sus detalles 
pero cuya pauta de argumento debían convenir de 
altemano los «actores, cuyos personajes eran tipos 
cristalizados, fijos aún en los rasgos materiales de 
sus máscaras; así el Maccus, comilón, de nariz de loro 
y largas orejas; Pappus, el viejo chocho, ridículo, en- 
gañado siempre; Dosenus, el jorobado, etc. Esta farsa 
entra luego en ROMA y mucho más tarde se convierte 
en género de literatura artística. Como género popular 
debió de proseguir siempre á través de toda la antig úe- 
dad hasta que dió la Commedia dell Arte italiana con 
sus tipos cristalizados también de Polichinela, Arlequi- 
no, Colombina, etc. Las costumbres, cada vez más cul- 
tas, de la aristocracia romana, su contacto con los pue- 
blos cultos del S. de Italia prepararon en ella el terreno 
para la iniciación de la Literatura, convirtiéndola en 
un público apto y sobre todo dándole cualidades de 
mecenaje que hiciera posible la existencia de los lite- 
ratos en RoMa. El primer literato de nombre conocido 
fué el viejo Apio Claudio el Ciego (cónsul el 307 y el 296), 
cuya actividad literaria se enlaza aún con las formas 
populares de una parte, y de otra con fenómenos cul- 
turales que sigaifican un progreso importante para 
Roma. Su obra principal es una recolección de máxi- 
mas ó aforismos escritos en verso saturmio, de los cuales 
conservamos cuatro únicamente; ellos traducen el sello 
vigoroso del genio romano, y no nos es posible deducir 
de los mismos si su autor se dejó influir ó no por las 
máximas que oyera en la Italia Meridional, ya sea en 
las reuniones filosóficas, ó bien en el teatro de la Co- 
media Nueva. Escribió también un tratado jurídico 
de usurpationtbus, se ocupó en asuntos gramaticales, 
y así reemplazó la z intervocálica por 7, poniendo de 
acuerdo la pronunciación y la escritura. Su obra más 
célebre es su discurso contra la paz con Pirro (280 a. de 
J. C.), cuando viejo, ciego, retirado ya de los negocios 
públicos, volvió á intervenir para cerrar el paso á la 
política derrotista que amenazaba el p>rvenir y los 
caminos al libre paso del poder de Roma. Apio publicó 
este discurso dando el primero un ejemplo que durante 
un siglo no tuvo imitador alguno hasta Catón el Cen- 
sor. Con él comienza la poligrafía romana, y es el pri- 
mer ejemplo de político, literato y hombre de ciencia, 
que después se repo: irán en Roma. 
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V. — GUERRAS PÚNICAS, EXPANSIÓN EN ORIENTE 
Y LUCHAS CIVILES 
» 

1. La primera guerra púnica. La primera guerra 
púnica, que, así como las luchas posteriores con Carta- 
go, se trata en el artículo PúNICAS (GUERRAS), se des- 
arrolló principalmente por mar, donde Roma obtuvo 
grandes triunfos, a pesar de lo improvisad> de su ma- 
rina. y dió por resultado la conversión de Sicilia en 
provincia romana, excepto el territorio de Hierón IT. 

2. Córcega, Cerdeña, Iliria y los galos. ROMA está 
ya en el camino de un franco imperialismo, en el que 
una campaña trae otra, por la necesidad de no tolerar 
la formación cerca del territorio romano de fuerzas 
que puedan ser amenazadoras. Así, constantemente es 
preciso redondear las conquistas con otras nuevas me- 
diante ofensivas preventivas, que conducen á la con- 
quista del mundo. En Occidente es preciso evitar que 
los cartagineses dominen cerca de Sicilia, por lo que 
surge la necesidad de arrebatarles Cerdeña, lo que hace 
RoMA aprovechando hábilmente un momento en que 
los cartagineses, debilitados por la última guerra, tie- 
nen que hacer frente á los mercenarios que se habían 
sublevado á la vez en Cerdeña y en Africa. Cuando 
Amílcar, después de vencer en Africa, hace prepara- 
tivos para irá sofocar la rebelión de Cerdeña, los roma- 
nos declaran que tales preparativos son un cassus bell, 
y Cartago, agotada de momento, no tiene más remedio 
que ceder la isla 4 Roma y aun pagar una indemniza- 
ción suplementaria de 1,200 talentos á la de la guerra 
de Sicilia (238). ROMA tuvo, sin embargo, que proceder 
á la conquista de la isla á los naturales, estableciéndose, 
además, en Córcega, con lo que quedaba en cierto 
modo libre de los cartagineses la mayor parte del Me- 
diterráneo Occidental. En el Adriático los romanos co- 
menzaban á preocuparse de evitar que del otro lado 
del mar pudiera volver á surgir un nuevo peligro para 
Italia semejante al de Pirro. De momento este peligro 
en puertas era el de los piratas ilirios, como más tarde 
lo fueron las pretensiones de Macedonia de unificar los 
pueblos de los Balkanes y de dominar á Grecia. ROMA, 
desde el año 230 al 228, hace la guerra á los ilirios, 
obligando á su reina Teuta á aceptar una paz en la 
cual, además de indemnizaciones y limitación de las 
navegaciones ilíricas, se obl'ga lliria á abandonar las 
ciudades griegas que habían caído en poder de los 
piratas. Esto da lugar á que los griegos, agradecidos, 
reconozcan el derecho de todos los romanos á tomar 
parte en los Juegos ístmicos. Estos acontecimientos 
dan á Roma gran influencia en Grecia, y á partir de 
entonces es continua la intervención romana en la di- 
plomacia oriental, hasta entonces monopolizada por 
los grandes Estados helenísticos de Macedonia, Siria y 
Egipto. A continuación de ellos se perfecciona el domi- 
nio de Italia sometiendo toda la Galia cisalpina, de- 
fendiéndose ROMA de ataques de los galos, cuya juven- 
tud belicosa, sedienta de aventuras, ha recibido el 
refuerzo de bandas de aventureros transalpinos (los 
gesatas) (225-222). 

3. La segunda guerra púnica (218-201). La segun- 
da lucha entre Roma y Cartas), que tuvo por teatro 
la peninsula Ibérica é Italia, puso en peligro la pro- 
pia existencia de ROMA; pero la constancia romana y 


las disensiones de Cartago, que impidieron que se fue- 


ra en socorro de Aníbal en Italia, cambian por com- 
pleto la faz de los acontecimientos, y los cartagineses, 
cuyo ejército se ve aniquilado en Zama (Africa), han 
de aceptar una paz onerosa. Todas las posesiones no 
africanas de Cartago pasan á poder de los romanos, y, 
además, Cartago se obliga á no hacer ninguna guerra 
sin permiso de RomMA (201). P. Cornelio Escipión, el 
vencedor de Zama, recibe el epíteto de Africano y ce- 
lebra su triunfo con inusitada pompa. En los años 
siguientes, los galos que se habían pasado 4 Aníbal 
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son castigados (200-191), aniquilándose totalmente á 
los boios y fundándose colonias militares (Mutina-Mó- 
dena, Bolonia-Bononia y Parma). También entonces 
se somete á los ligures, trasplantándose luego (180) 
gran número de ellos al Samnium. 

4. Las guerras macedónicas y la de Antíoco de Siria, 
Koma y Grecia. La alianza de Filipo de Macedonia con 
Aníbal, quien, por otra parte, desde-el año 195 se halla 
en Oriente en la corte de Antíoco de Siria, habiendo te- 
nido que huir por lós recelos que inspiraba á ROMA su 
presencia en Cartago, hacían mirar 4 ROMA como peli- 
grosos para su seguridad los dos grandes reinos belenís- 
ticos de Siria y Macedonia. De aquí que persiguiese sis- 
temáticamente el plan de su aniquilamiento, para no 
tener la posibilidad de ver enfrente suyo ningún Esta- 
do poderoso. Para ello vigilaba atentamente todos los 
acontecimientos políticos, tanto en Oriente como de 
Grecia, la cual, bajo la apariencia de libertad y de inde- 
pendencia respecto de Macedonia, era un mero protec- 
torado romano, apoyándose en ella ROMA por recono- 
cer que difícilmentelos griegos, con sus divisiones inte- 
riores, podían ser nunca motivo serio de peligro para la 
seguridad del mundo romano. Macedonia, en tiempo de 
Filipo V, intenta volver á ser el principal Estado del 
Mediterráneo Oriental, conquistando las posesiones 
egipcias en el Asia Menor v en las Cícladas y fomentan- 
do las luchas civiles delos Estados griegos. Todos losque 
se ven amenazados por Filipo V piden auxilio á ROMA, 
reconocida p r ted>s conto la principal potencia del 
mundo; así, ROMA cuexta, desde el primer momento, 
con el auxilio de Rodas y Pérgamo, por una parte, y 
de Atenas por otra. Los romanos planean la campa- 
ña contra Macedonia desde el Epiro, á través de 
los Balkanes, expulsand> T. Quintio Flaminio á Fi- 
lipo del Epiro y consiguiendo la victoria sobre 
Filipo V en Cinoscéfalos en Tesalia, debiendo aban- 
donar Filipo V todas sus posesiones del Asia Me- 
nor y de Grecia, entregar todos sus barcos de gue- 
rra, excepto cinco, no tener más que 5,000 soldados 
y ningún elefante, y no hacer la guerra fuera de Mace- 
donia sin el permiso de Roma. T. Quintio Flaminio, 
célebre como amigo de los griegos, declara libre Grecia 
en los Juegos ístmicos (196), aunque mantiene las divi- 
siones entre los griegos, procurando que ninguno de los 
bandos que entre ellos existen adquiera demasiado po- 
der. En realidad, la libertad de Grecia no hace más que 
afirmar el protectorado romano. Pronto tiene ocasión 
Roma de humillar y reducir á la impotencia el otro po- 
sible enemig.: Antíoco II de Siria, quien trataba de 
restaurar el imperio de los Seléucidas en sus límites má.- 
ximos. Había hecho grandes conquistas en el Asia Me- 
nor y en Tracia, sin que los romanos, ocupados en la 
guerra con Filipo V de Macedonia, hubieran podido 
impedirlo. Roma le exhorta para que abandone todas 
las ciudades griegas del Asia Menor y del Quersoneso 
trácico, pero Antioco II no sólo se niega á ello, sino 
que presta oídos á las excitaciones del partido enemigo 
de Roma en Grecia, en donde muchos (etolios) han que- 
dado descontentos del arreglo de las cosas hecho des- 
pués de la guerra macedónica, y pasa á Grecia, toman- 
do numerosas ciudades. Es vencido por el cónsul 
M. Acilio Glabrio en las Termópilas, y habiéndose reti- 
rado al Asia Menor, se decide la guerra en contra de An- 
tíoco IT en la batalla de Magnesia, junto al monte Si- 
pilo (190), ganada por L. Cornelio Escipión el Asiático, 
hermano de Escipión el Africano, teniendo que aceptar 
Antíoco III la humillante paz de Apamea, por la que 
abandona todos sus dominios al N. del Tauro. Los alia- 
dos de Roma, sobre todo Rodas y Pérgamo, son engran- 
decidos con los territorios tomados á Antíoco III. Aní- 
bal, que debía ser entregado por Antíoco III, según el 
tratado de paz, huye á Bitinia, á la corte de Prusias, 
pero no considerándose seguro allí tampoco, se suicida. 
Macedonia, que había tomado parte en la guerra de An- 
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tíoco III al lado de ROMA y que, gracias á ello, había 
podido reconstituir su ejército, trataba de vengarse de 
las humillaciones sufridas. El hijo de Filipo V, Perseo, 
hace grandes preparativos, obtiene la alianza del rey 
Gentio de Iliria, de Prusias de Bitinia y de los griegos. 
Pero el rey Eumenes de Pérgamo denuncia esos prepa- 
rativos á Roma, estallando la guerra, que termina en 
el año 168 con la batalla de Pidna, ganada por L. Emi- 
lio Paulo (hijo del Emilio Paulo muerto en Cannas), 
siendo aniquilado el Estado macedonio, con el que se 
constituyen cuatro Repúblicas dependientes de ROMA 
y que no pueden tener entre ellas relaciones comerciales 
ni siquiera matrimonios, aparte de estarles prohibido 
poseer contingentes militares. Iliria es también dividi- 
da en tres Repúblicas vasallas. En el Epiro son saquea- 
das la mayor parte de sus ciudades y reducidos á la es- 
clavitud 150,000 de sus habitantes. Grecia es también 
duramente castigada, con deportaciones y ejecuciones 
de miembros del partido macedónico, llevándose ROMA 
á Italia numerosos rehenes, entre ellos el historiador 
Polibio. Con estos acontecimientos puede considerarse 
definitivamente consolidado el dominio romano de 
Oriente. ROMA entonces trata á todos, incluso á sus más 
fieles aliados, como Pérgamo, como dueño, n> tolerando 
que nadie alcance poder y haciendo sentir en todo mo- 

mento su fuerza. Las ulteriores sublevaciones son fácil 
y duramente sofocadas; así en Macedonia la del aven- 
turero Andrisco (148-146: cuarta guerra macedónica), 
de la que triunía Q. Cecilio Metelo, después de la cual 
se declara Macedonia provincia romana, y en Grecia la 
de los aqueos, mandados por Critolao y Dieo, á los que 
vence Metelo (146), siendo luego saqueada Corinto en el 

propio año por el cónsul Mummio, quien, además, hace 
vender como esclavos á todos sus habitantes. Con ello 
Roma deja la política de moderación que había seguido 

hasta entonces en Grecia, haciendo sentir todo el rigor 

de su mano de hierro. En el Asia Menor, Pérgamo con- 

tinúafielá Roma, y á la muerte desu último rey, Atalo, 

Pas, por testamento, el reino á Roma, que organiza con 

él la provincia de Asia, punto de partida para sus ulte- 

riores conquistas en Oriente y alrededor de la cual tod: s 

los Estados del Asia Mencr vienen á ser una especie de 

protectorado. La influencia de ROMA se completa con 
la protección que otorga á los Tolomeos de Egipto. 

5. El perfeccionamiento del Imperio en el Occidente 
del Medilerráneo: la lercera guerra púnica y las guerras 
de España. Cuando Roma había humillado á Perseo 
de Macedonia, dominando sin disputa en Oriente, em- 
prende la destrucción sistemática de Cartago, á pesar 
de que los cartagineses habían sido fieles al tratado de 
paz, ejecutándolo puntualmente. Pero su riqueza des- 
pierta los recelos de ROMA, y en el Senado se ha forma- 
do un partido, al frente del cual está Marco Porcio Ca- 
tón el Censor, que proclama la necesidad de terminar 
definitivamente con Cartago. La ocasión la dan los ata- 
ques de Masinisa, protegido por ROMA, al territorio ca1- 
taginés, mientras Cartago, según el tratado de paz, ro 
puede hacer la guerra sin el consentimiento del Senado 
romano. Cuando los ataques de Masinisa se hacen inso- 
portables y Cartago acude á las armas, ROMA considera 
esto como una violación del tratado y le declara la gue- 
rra. Cartago da toda clase de satisfacciones y se rinde á 
discreción. ROMA obliga á los cartagineses 4 desarmar 


-por completo, y cuando se les exige que abandonen la 


ciudad y que se establezcan en el interior, todos los ciu- 
dadanos, viendo que ROMA no persigae más que su sis- 
temático aniquilamiento, emprenden una lucha deses- 
perada, trabajando día y noche en la ciudad parafabri- 
car armas, tratando de improvisar una flota y encerrán- 
dose en Cartago, en donde resisten á los romanos, quie- 
nes tienen que sopurtar grandes pérdidas en los años 
149 y 148. Sólo con la intervención de Publio Cornelio 
Escipión Emiliano, el hijo del vencedor de los macedo- 
nios ed Pidna, Paulo Emilio, principia á cambjar la 


E 
É 
7 
Sl 


IA “euoy 


ROMA 


suerte (147), consiguiendo los romanos entonces. blo- 
quear la ciudad por mar y por tierra y tomarla por 
fin (146). Cartago es destruída, sus habitantes vendidos 
como esclavos y su territorio convertido en la provincia 
de Africa con la capital en Utica. Entre tanto en Espa- 
fra habían tenido los romanos serios contratiempos. No 
sólo las sublevaciones en el E. (ilergetes; conquistas en 
el Ebro de Catón y primeras guerras celtibéricas: 
197-177), sino en el O. de la península, donde Viriato, 
con los lusitanos, había infligido graves derrotas á los 
ejércitos romanos, haciendo incursiones en la Bética, 
quellevabaná ella la anarquía y causaban grandes per- 
juicios (147-139). Roma, valiéndose del asesinato de 
Viriato (139) y de la perfidia del pretor S. Sulpicio Gal- 
ba, quien después de prometer una paz honrosa hizo 
asesinar en masa á los hombres y vender como esclavos 
las mujeres y los niños, consigue aniquilará los lusita- 
nos. El año siguiente D. Junio Bruto Callaico consigue 
terminar la conquista del occidente de la península, lle- 
gando hasta Galicia. Sólo los celtíberos parecían ¡nex- 
pugnables y conseguían infligir derrota tras derrota á 
los ejércitos romanos, hasta que fué preciso mandar á 
Escipión Emiliano, el destructor de Cartago, para ter- 
miar con ellos (133). La caída de Numancia marca elfin 
de la conquista romana de España, no permaneciendo 
libre más que la costa del N., en donde los cántabros, 
mucho después, habrán de ofrecer seria resistencia á 
Augusto; pero que de momento quedan aparte y sin in- 
tervención ninguna en los asuntos de la mayor parte 
de España. La conquista de las Balearespor Metelo, en 
el año 123, completa el dominio de todo el Mediterrá- 
neo Occidental, así como para unir Italia con las pro- 
vincias españolas se organizó la provincia de la Ga- 
lia Narbonense en el año120, 

6. La organización de las provincias. Con la insti- 
tución de las provincias, ROMA ensancha notablemente 
su territorio y se ve obligada á crear para ellas una ad- 
ministración que las gobierne y las explote en beneficio 
del Estado. ón general, puede decirse que ROMA no 
hizo más que extenderá las provincias el mismo sistema 
de administración y dominio que tenía establecido ya 
en Italia, pero creando, por encima de las organizacio- 
nes locales y sin la subdivisión de la tribu, que en el te- 
rritorio italiano era una prolongación de la misma 
ROMA, una unidad superior, quefué la provincia, gober- 
nada libremente y con autoridad absoluta por los pro- 
pretores ó procónsules, limitada sólo por las instruccio- 
nes del Senado y por las responsabilidades que se le po- 
dían exigir después. El propretor ó procónsul tiene á 
sus Órdenes los cuestores para la administración econó- 
mica. El territorio de la provincia se integra con las ciu- 
dades, entre las cuales hay dos tipos: el de las privile- 
giadas y el de las no privilegiadas. Las ciudades privile- 
giadas son, ante todo, las federadas, cuya situación, 
como la de las federadas italianas, se regula con un pac- 
to especial, las civilates liberae immunes, independientes 
también y no obligadas al pago de impuestos, pero si á 
prestar auxilio militar, y, por fin, las simples civztales 
liberae, independientes en lo interior, pero obligadas al 
pago de tributos. La segunda clase de ciudades no privi- 
legiadas comprende aquellas que, conservando cierta 
autonomía interior, ésta es intervenida por el goberna- 
dor de la provincia, al cual corresponde sobre todo la 
administración de justicia. Más tarde ROMA funda ó da 
el trato de colonias de ciudadanos romanos y de muñi- 
cipios á la manera de los itálicos, constituyendo tales 
fundaciones ó concesiones un ejemplo que transforma 
las instituciones indígenas en las provincias menos civi- 
lizadas del Imperio, asimilándolas á las romanas, mien- 
tras que en los países más cultos (Grecia y Oriente) la 
organización local subsistió hasta muy tarde. Gracias al 
respeto de las autonomías locales, encuadradas por las 
instituciones romanas, y al mantenimiento de una fé- 
rrea disciplina, á la que ROMA todo lo sacrificó, sabiendo 


S9 


compensar las crueldades y las explotaciones á que 
sometió las provincias con una buena administración 
en la mayor parte delos casos y con los beneficios de la 
paz romana, fué posible mantener la cohesión de un 
Imperio tan vasto y tan heterogéneo. 

7. Las transformaciones de la sociedad romana des- 
pués del dominio del Mediterráneo. Al lado de la in- 
fluencia griega, que contribuía á crear una aristocracia 
refinada y culta, hay que señalar el hecho de la genera- 
lización de la opulencia entre los cptimates, sobre todo 
desde que los saqueos y la administración de las pro- 
vincias, á las que se sometía á toda suerte de vejaciones 
para explotarlas, lo mismo que las especulaciones sobre 
los terrenos confiscados por el estado en ellas ó sobre el 
arrendamiento de impuestos, estuvieron á la orden dell 
día. Ello contribuyó á corromper las costumbres y á en- 
gendrar el tipo del aristócrata del dinero y del cargo, 
vicioso y amoral, y del populacho, que, á cambio de bo- 
tín ó de repartos de dinero ó de diversiones, era un ju- 
guete en manos de caudillos ambiciosos, llegando hasta 
la venta del voto en los comicios. Sólo conociendo este 
ambiente se explica la historia de los últimos tiempos de 
la República y sus luchas civiles, que acarrearon tantes 
desórdenes y transformaciones políticas. Por otra parte, 
la importación de trigo de las provincias, la formación 
del capitalismo en gran escala y la enorme cantidad de 
esclavos, que hacen baratísima la mano de obra, arrul- 
nan al pequeño agricultor, que se ve obligado á emigrar 
á la ciudad, en donde va á engrosar las filas del prole- 
tariado venal y turbulento, creándose con ello una nue- 
va cuestión social. 

8. Los Gracos y las cuestiones sociales. La miseria 
del proletariado hace necesario, para evitar desórdenes, 
tomar serias medidas. La solución del problema está en 
la reducción de los latifundios y en el reparto de tierras 
á los menesterosos. Orientada en este sentido su políti- 
ca, Tiberio Sempronio Graco, aristócrata de espíritu 
democrático, propone, como tribuno, la nueva vigencia 
de las leyes agrarias Licinias (133), que prohibían poseer 
grandes fundos, fiiándose el máximo que cada ciuda- 
dano podía tener y el reparto de las tierras sobrantes 
entre los pobres. Esto inicia una época de luchas encar- 
nizadas entre la aristocracia del dinero y los partidos 
populares, que se inician con el asesinato de Tiberio 
Graco, junto con 300 de sus partidarios, en el mismo 
año de 133, en el momento de la reelección de Graco 
para el tribunado. En los años 123 y 122, el hermano 
de Tiberio, Sempronio Graco, propone de nuevo las re- 
formas, pidiendo, además, el reparto á bajo precio de 
trigo entre el pueblo, el sacar el orden del voto de las 
centurias á la suerte, para evitar las combinaciones de 
las clases ricas, la extensión del derecho de ciudad á los 
confederados, etc. Una nueva lucha empieza, y el Se- 
nado consigue alejar á Graco para organizar una colo- 
nia en Cartago, minándole el terreno, entre sus parti- 
darios, durante su ausencia, con lo que á su vuelta fra- 
casa su elección, promoviéndose graves desórdenes, du- 
rante los cuales Graco y buena parte de sus partidarios 
son asesinados (121). 

9. Las guerras de Yugurta y la invasión de los cim- 
brios y teutones. - Dos guerras distraen la atención de 
los ciudadanos de las luchas sociales para renovarse lue- 
go con más ardor. En Numidia, Yugurta, sobrino de 
Masinisa, hombre ambicioso y violento, que había to- 
mado parte en la guerra de Numancia y que conocía la 
corrupción de la aristocracia romana, contando en ella 
muchos amigos, trataba de arrebatar á los hijos meno- 
res de Masinisa la parte que les había correspondido del 
reino. Gracias á sus dádivas, compraba la complicidad 
de los magistrados romanos, que conseguían demorar 
la guerra que era preciso sostener para castigar á Yu- 
gurta y proteger á los hijos de Masinisa, príncipes clien- 
tes de Roma. Emprendida la guerra, Yugurta compró 
al cónsul L, Calpurnio Bestia y obtuvo una paz venta- 
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josa (109). Nuevas hostilidades son, nor fin, terminadas 
gracias á Metelo y Mario (107), antiguo legado de Me- 
telo, que no se dejan corromper. ln esta campaña toma 
parte como cuestor de Mario, Sulla, el futuro jefe del 
partido aristocrático. Entre tanto, las tribus germánicas 
de los cimbrios y teutones aparecían á las puertas del 
territorio romano. El cónsul Cneo Papirio Carbo fué de- 
rrotado por ellos en Noreia y en Carintia. Los cimbrios 
atraviesan la Galia, y después de correrías por España 
vencen en Galia tres ejércitos romanos, el último junto 
á Arausio (Orange) (105). En ROMA se teme la invasión 
de Italia, mandándose al cónsul Mario á su encuentro. 
En Aquae Sextiae (Aix-en-Provence) vence á los teu- 
tones, yendo entonces contra los cimbrios, que mar- 
chan á Italia, intentando la invasión por el valle del 
Adigio, después de haber pasado el Brenner. Por fin, 
Mario los vence en Vercellae (101). 

10. Las nuevas luchas sociales: Mario y Sulla ó Sila, 
la guerra de los aliados (soci) y la primera guerra de Mi- 
tridates. Vuelto á Roma Mario, después de apartado 
el peligro de las invasiones germánicas, volvió á susci- 
tarse el problema de las reformas de los Gracos, plan- 
teadas ahora por el tribuno M. Livio Druso, aunque en 
forma moderada, proponiendo sobre todo el reparto de 
tierras y lafundación de colonias, así como la extensión 
del derecho de plena ciudadanía á los aliados, cosa que 
combaten los optimates, por temer que, aumentando 
considerablemente el número de los ciudadanos, los co- 
micios se inspiren en sentido democrático. Las pro- 
posiciones de ley son aceptadas, habiendo conseguido 
Druso el apoyo del Senado. Pero el propio pueblo pro- 
mueve desórdenes, por no querer la extensión del de- 
recho de ciudadanía á los aliados. Druso es asesinado 
durante estos disturbios (91) y las leyes son derogadas. 
Entonces se promueve una guerra por los aliados que 
sesienten vejados por ROMA, que les niega los beneficios 
de la ciudadanía, habiendo soportado todas sus cargas. 
Los sublevados proceden, sobre todo, de los pueblos 
sabélicos, en particular marsos, samnitas, etc., los cua- 
les fundan una nueva Confederación, con la capital en 
Corfinium y con magistrados y un Senado análogos 
á los de Roma. La guerra, que estalla en el año 91 en 
Ausculum, en el Piceno, es resuelta por las hábiles me- 
didas del cónsul Lucio Julio César, el cual concede la 
ciudadanía deseada, quitando pretexto á la subleva- 
ción, á pesar de lo cual los sublevados no se someten, 
terminando la guerra G. Pompeyo, el padre del futuro 
triunviro, y Sulla, el futuro dictador. Los optimates con- 
siguen que los nuevos ciudadanos formen cuatro tribus 
nuevas, que en los comicios deberían votar en último 
lugar, por lo que sus derechos se convierten en ilusorios, 
pues las últimas casi nunca votaban. El tribuno P. Sul- 
picio propone, en cambio, que se distribuyan en todas 
las tribus por igual. Al propio tiempo se reforma la 
Constitución del Ejército, que ya no se compone de ciu- 
dadanos obligados á prestar el servicio militar, sino de 
reclutas voluntarios, movidos por la paga, con lo cual 
el Ejército se convierte en un instrumento de sus genera- 
les. P. Sulpicio consigue hacer pasar sus leyes en medio 
de la agitación ¡revolucionaria, con oposición de Sulla, 
que había sido nombrado comandante de las tropas que 
se preparaban á ir á luchar contra Mitrídates, rey del 
Ponto en Asia Menor, que había hecho grandes con- 
quistas á costa del territorio romano. El partido popu- 
lar consigue hacer anular el mando de Sulla y darlo á 
Mario, con autoridad proconsular. Sulla, que está ya al 
frente de su ejército en Campania, se niega á obedecer 
y marcha sobre ROMA, tomándola y viéndose obliga- 
dos á huir Mario y sus partidarios; Sulpicio es asesina- 
do y Mario con sus adeptos se refugian en el N. de Afrj- 
ca, junto á las ruinas de Cartago, mientras Sulla es el 
dueño de la situación en ROMA, aprovechándola para 
volver á imponer el antiguo orden de voto, no recono- 
ciéndose en adelante autoridad legal más que á lo que 
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voten las centurias, v aun ello después de una previa 
aprobación del Senado, que se refuerza con numerosos 
partidarios de Sulla. Después de ello, Sulla marcha á 
combatirá Mitrídates, expulsándole de Grecia, en don- 
de había desembarcado, apoderándose de varias ciuda- 
des importantes y concluyendo con él la paz de Darda- 
no (84). Entre tanto, en ausencia de Sulla, Mario había 
sido llamado de nuevo á RoMA por sus partidarios, entre 
los que se contaban Cinna, Sertorio y otros (87), gober- 

nando por espacio de varios años (86-83) y derogando- 
las reformas de Sulla, Este,á su vuelta de Asia (82), en- 

ciende la guerra civil, concluyendo por entrar en Roma 

victorioso y empezando una era de proscripciones y de 

terror (82-78). Reforma las leyes fundamentales, vol- 

viendo á darfuerza de ley sólo á los comicios centuria- 

dos, y apartando del tribunado á los ambiciosos, decla- 

rándolo incompatible con el desempeño ulterior de todo 

otro cargo. También suprime la censura. Porfin se reti- 

ra 4 Puteoli (79), muriendo en el año 78. 

11. Influencia de Pompeyo; guerras de Sertorio, de 
los gladiadores, de los piratas y de Mitridates; conjuración 
de Catilina. Conla retirada deSullaá la vida privada, 
sus intentos de crear una República aristocrática fra- 
casan; pero es imposible ya el restablecimiento sincero 
de la antigua Constitución, tanto por:la corrupción é 
incapacidad política de todos los partidos, que ha lle- 
gado hasta el propio Senado, como porque los caudillos 
del Ejército se han acostumbrado ya á hacer la Repú- 
blica juguete de sus ambiciones. Entonces surge Cneo 
Pompeyo, llamado después el Magno, que se había dis- 
tinguido en el partido de Sulla, aunque de carácter más 
templado que él, como posible salvador de la patria, 
en cuyos brazos se entrega el Senado. Pompeyo consi- 
gue pacificar ROMA y las provincias en donde los anti- 
guos partidarios de Mario habían promovido toda clase 
de desórdenes. Vence sucesivamente al cónsul M. Emi- 
lio Lépido, padre del fututo triunviro, que había inten- 
tado derogar violentamente las reformas de Sulla y le- 
vantado un ejército en Campania. Luego termina con 
Sertorio (80-72), el cual había conseguido, primero en 
Africa y después en España, mantenerse de hecho inde- 
pendiente de Roma. Una sublevación de gladiadores en 
Capua, mandados por el esclavo tracio Espartaco, es 
también sofocada (73-71). Limpia el Mediterráneo (67) 
de los piratas, antiguos fugitivos de las luchas civiles, á 
los que se unen habitantes del Asia Menor, empobreci- 
dos, los cuales con la ayuda de Mitrídates y aprovechan- 
do la anarquía general se habían impuesto en el Medi- 
terráneo, teniendo su principal refugio en Cilicia y en 
Creta. Pero el gran éxito de Pompeyo es la victoria de- 
finitiva sobre Mitrídates, el cual había vuelto á sus an- 
tiguas expediciones en territorio romano, de acuerdo 
con Sertorio y los rebeldes romanos, así como con el rey 
Tigranes de Armenia, apoderándose de Paflagonia y 
Bitinia. El cónsul Luculo dirigió con éxito la guerra 
contra Mitrídates hasta el año 66, en que fué depuesto 
á consecuencia de intrigas de los caballeros que explo- 
taban la provincia de Asia y contra los cuales protegió 
á los ciudadanos. Pompeyo obtuvo en su lugar el man- 
do, acabando de reducir á Mitrídates y á Tigranes, so- 
metiendo á éste y teniendo que huir el primero á Pan- 
ticapeon, en donde, viéndose amenazado por su propio 
hijo, se suicidó. Pompeyo entonces realizó una marcha 
triunfal por toda el Asia Menor, Siria y Palestina, en 
donde había dejado de existir el reino seléucida, anexio- 
nando territorios y resolviendo cuestiones entre prín- 
cipes locales (entre ellos los judíos). Toda Asia, hasta 
el Eufrates, queda bajo el dominio romano (64), siendo 
en el Eufrates el Imperio vecino de los partos, que de 
momento no se atreven á hacer frente á Roma. Pom- 
peyo, por otra parte, sigue con ellos una política de pru- 
dencia. La labor de Pompeyo se hace de modo autocrá- 
tico y sin consultar con el Senado, lo cual le acarrea el 
descontento de muchos en Roma, Antes de marchar á 
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Oriente, Pompevo había conseguido ordenar los asun- 
tos políticos de ROMA con reformas en sentido de demo- 
cracia moderada, restableciendo el tribunado en su an- 
tigua manera de ser, así como la censura, pero enemis- 
tándose con el Senado, que ve con envidia su influencia 
sobre el pueblo, que le ha saludado como al pacificador. 
Durante el mando de Pompeyo en Asia, los demagogos 
tratan de apoderarse del gobierno, preparando una su- 
blevación que debía con violencias «apartar de ROMA á 
todos los políticos moderados, conspiración formada 
por L. Sergio Catilina, hombre de vida turbia, que, sin 
embargo, cuenta con el secreto apoyo de hombres in- 
fluyentes, como Julio César y Craso, que entonces co- 
menzaban á figurar como posibles jefes del partido po- 
pular. El cónsul Cicerón, el célebre orador, habiendo 
descubierto la conspiración, desenmascaró á Catilina 
en el Senado (62), viéndose obligado á huir. Cicerón hizo 
ejecutar á los conjurados que pudo prender, muriendo 
Catilina en la batalla contra las tropas mandadas en su 
persecución junto á Pistoya. 

12. La vuelta de Pompeyo y el primer triunvirato. 
Al volver á Italia, Pompeyo, después de sus victorias 
en Asia (62), pudo fácilmente apoderarse del mando en 
Roma; pero le faltó decisión y licenció á la llegada sus 
tropas. El Senado le decretó un triunfo brillantísimo; 
pero al pretender que se confirmasen sin discusión sus 
actos en Asia y que se premiase á sus soldados con la 
concesión de tierras, tanto el Senado como el pueblo se 
opusieron. Entonces se entendió con César, á causa de 
la influencia política de éste, y con Craso, poderoso por 
sus enormes riquezas, constituyendo el llamado primer 
triunvirato, que se proponía unir sus esfuerzos y su in- 
fluencia para no dejar pasar nada contrario á su opi- 
nión en el Senado. La influencia de los triunviros se im- 
p»ne: César es nombrado cónsul y hace aprobar la ges- 
tión de Pompeyo en Asia y repartir tierras á sus sol- 
dados, así como consigue con acertadas medidas con- 
tentar á todos y consolidar el prestigio de los triunvi- 
ros. Además, se hace dar el mando de la Galia Cisalpi- 
na, á la que se agrega la Galia Narbonense, por cinco 
años, mando del que César espera mucho, por tener 
ocasión de distinguirse y de crearse un ejército adicto. 

Las conquistas de César en las Galias (58-51). César 
aprovecha las luchas de las tribus galas para apoderar- 
se poco á poco de su territorio. Primero acude en auxí- 
lio de los eduos, que habían visto invadido su territo- 
rio por los helvecios, que emigraban acosados por los 
germanos, venciendo á los helvecios en Bibracte (Au- 
gustodunum, Autun) y sometiéndoles 4 Roma. El ata- 
que de los secuanos, aliados con Ariovisto, jefe de los 
suevos, germanos, que ha pasado el Rhin, establecién- 
dose en Alsacia, da motivo á nuevas campañas, así 
como la ayuda á los remos, acosados por los restantes 
belgas, da lugar á extender las conquistas hasta el ex- 
tremo N. de la Galia, incluso por Normandía y Breta- 
ña. El legado de César, Craso, anexiona el territorio de 
los aquitanos, emprendiendo César, además, expedicio- 
nes contra los usipetes y tencteros, germanos que pasan 
el Rhin Inferior, lo que da lugará que César cruce el río 
sobre un puente que tiende entre Coblenza y Ander- 
nach. También emprende expediciones en Inglaterra. 
Porfin, en los años 52-51 acaba definitivamente la con- 
quista de la Galia, venciendo la sublevación de la ma- 
yor parte de las tribus galas, mandadas por Vercingetó- 
rix, que ha ocasionado el recelo con que los galos ven 
las campañas mediante las cuales César va apoderán- 
dose poco á poco de la Galia. La guerra termina con el 
sitio de Alesia, cayendo prisionero Vercingetórix. 

13. La guerra civil entre César y Pompeyo; dictadura 
y muerle de César. Elaño 56, mientras César estaba en 
plena actividad en las Galias, tuvo lugar una entrevista 
de él con Pompeyo en Lucca, en la cual fué renovado el 
pacto del triunvirato entre los dos y Craso. Á consecuen- 


cia del resultado de la entrevista de Lucca se impuso en | 
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Roma el nombramiento de cónsules del año 55 para 
Pompeyo y Craso y se prolongó por cinco años más el 
mando de César en las Galias, mientras que por igual 
espacio de tiempo se confería el de España á Pompeyo 
y el deSiriaá Craso. Pero Pompeyo no fué á su provin- 
cia, gobernándola por medio de legados, y se quedó en 
Roma, en donde se dedicó á intrigar contra César y á 
acrecentar su influencia personal. Poco á poco el Sena- 
do, que hasta entonces había sido hostil á los triunvi- 
ros, y contra el que precisamente se había constituído 
el triunvirato, sefué entregando en brazos de Pompeyo, 
el cual consiguió que se le nombrase cónsul único, lo que 
equivalía á la dictadura (52). Al propio tiempo se dis- 
tanció de César, habiendo desaparecido los lazos que le 
unían á él con la muerte de Julia, hija de César y es- 
posa de Pompeyo (54), y la de Craso, el cual murió en 
Carrae, en Oriente, luchando contra los partos, que 
entonces tomaban la ofensiva contra ROMA. j 
Pompeyo, creyéndose lo bastante fuerte para impo- 
nerse á todos, hace tomar al Senado, á principios del 
año 49, el acuerdo de que César vuelva de su provincia, 
licenciando el ejército. Pero el tribuno Escribonio Cu- 
rión, á sueldo de César, consiguió que al propio tiempo 
se invitaseá Pompeyo á abandonar también su provin- 
cia. En vista de que Pompeyo no parecía dispuesto á 
colocarse en igualdad de posición á César y que el Se- 
nado le apoyaba, César se decide á la violencia, pasando 
con el ejército el límite de la provincia, el río Rubicón, y 
marchando sobre Roma, con lo que se inicia la guerra 
civil. Pompeyo, sorprendido, huye, dejando en ROMA 
la caja del Estado, que cae en poder de César, el cual 
en dos meses se adueña de Italia, atrayéndose á todos 
con su moderación. Va luego á España, en donde obliga 
á los legados de Pompeyo, Afranio y Petreyo, á que se 
le entreguen junto á Lérida. Los legados de César se 
apoderan de Cerdeña, Córcega y Sicilia; en cambio, 
sus oficiales son derrotados en Iliria y en Africa (en este 
último lugar por el rey Juba de Numidia). Entre tanto, 
César ha vuelto á Roma, en donde se hace nombrar dic- 
tador. Pompeyo se ha refugiado en Oriente, en Tesa- 
lónica, con sus adictos, constituyendo un remedo de Se- 
nado con ellos y organizando un ejército. César le per- 
sigue, y aunque no le acompaña la fortuna en las pri- 
meras luchas (Dirraquium), consigue vencer á Pom- 
peyo en la batalla decisiva de Farsalia (48), cayendo 
todo el Oriente en su poder y huyendo Pompeyo, Pri- 
mero á Lesbos y luego á la corte de Tolomeo de Egip- 
to, en donde así que desembarca los tutores del rey, 
menor de edad, le hacen asesinar para congraciarse con 
César (48), el cual aparece en seguida en persecución 
de Pompeyo. Requerido para que decida las dispu- 
tas queá propósito del trono de Egipto existen entre 
los dos hermanos Tolomeo y Cleopatra, que, según el 
testamento de su padre, deben gobernar juntos, man- 
tiene el testamento, obrando en favor de Cleopatra, que 
se había visto despojada del trono por sus enemigos y 
que, refugiada junto á César, le sedujo con sus encantos. 
Las tropas de Tolomeo se sublevan y ponen en un aprie- 
to 4 César, el cual tiene que sostenerse durante cinco 
meses en Alejandría con muy escasas fuerzas, hasta 
que llegan refuerzos de Cilicia y de Siria, con los que 
vence á los egipcios, pereciendo el rey ahogado, al huir, 
y dejando César como reina á Cleopatra, á la que asocia 
un hermano menor. Después del arreglo de los asuntos 
de Oriente y de vencer á Farnaces, el hijo de Mitrída- 
tes (47), el cual pretendía engrandecerse aprovechando 
los desórdenes de la guerra civil (veni, vidz, vict), César 
va á combatir á los pompeyanos al Africa, los vence en 
Thapsos (46), dispersándolos y muriendo algunos (entre 
ellos Catón, quien se suicida en Utica), pasando entonces 
César á España, en donde termina con los hijos dé Pom- 
peyo junto á Munda (45). Sólo Sexto Pompeyo consi- 
gue huir al N. de España, dedicándose á la piratería y 
consiguiendo más tarde apoderarse de Sicilia, Córcega 
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y Cerdeña. A pesar de haber estado ocupado constan- 
temente en las campañas contra los pompeyanos, César, 
en los cortos intervalos que estuvo en ROMA, no descui- 
daba los asuntos del Estado, gobernando con prudencia 
y asegurando cada vez más su situación personal. En 
el año 49, después de su vuelta de España, había sido 
nombrado dictador; en el año 46 se le concedió la dic- 
tadura por diez años, á la vez que la censura por tres, 
con el título de praefectura morum; en el año 45, el con- 
sulado para diez años y la censura y la dictadura con ca- 
rácter vitalicio. Entonces aumenta hasta 200 el núme- 
ro de senadores, nombrando á adictos suyos, y con el 
título de Imperator es investido del mando supremo del 
Ejército de modo permanente. A tales cargos acompa- 
ñaban distinciones honoríficas como nunca se habían 
visto en RoMA (triunfos magníficos, en los que su carro 
era tirado por caballos blancos, con lo que se atribuía 
honores divinos, que implicaba también la colocación 
de su estatua en el templo de Quirino con la inscripción 
«Al dios invencible», etc.). César había emprendido, 
con una actividad prodigiosa, la reforma de la legisla- 
ción romana en todos sus aspectos, rodeándose de los 
mejores peritos en todas las materias. Así, trata de re- 
gular la hacienda, de poner coto á la corrupción de cos- 
tumbres y 4 los excesivos dispendios de los ricos, que 
contrastaban con la miseria de buena parte de las clases 
populares, para lo que funda colonias, emprende obras 
públicas, que ocupan á los sin trabajo, se cuida de la 
administración provincial, moralizándola, reforma el 
calendario, etc, César en este aspecto es indudable- 
mente uno de los hombres más grandes que ROMA 
produjo, y á él se debe haber iniciado la obra de con- 
solidación del Imperio, amenazada por la anarquía 
y las luchas de los últimos tiempos, obra que su asesi- 
nato impidió continuar, pero que fué proseguida luego 
por Augusto. Los celos del partido de los optimates, 
que había quedado anulado, á pesar de la moderación 
con que César se había conducido y de haber tratado 
de atraerse con dádivas y honores á sus principales hom- 
bres, así como el mal efecto que causaban entre los re- 
publicanos de buena fe (como en M. Junio Bruto) los 
honores divinos que se hacía tributar César, el cual cada 
vez más aparecía á los ojos del pueblo como rey, dieron 
lugar á que se conjuraran sus enemigo)s, agrupándose 
en derredor de C. Casio Longino y de M. Junio Bruto, 
asesinando á César en el Senado el día de los idus de 
Marzo del año. 44. 

14. Elsegundo triunvirato y el paso al Imperio. Des- 
pués de la muerte de César, los conjurados, que no 
venfan nada preparado, no supieron qué hacer, produ- 
ciéndose tumultos que permitieron al cónsul Marco 
Antonio, amigo y colaborador de César, hacerse dueño 
de la situación y presentarse como su continuador, 
haciendo valer la posesión de los papeles de César, en 
donde constaban muchos de sus planes. La lucha contra 
los asesinos de César, la incapacidad del Senado y en 
general de todo el pueblo para continuar gobernándose 
de modo democrático y las ambiciones de unos y otros 
hacen que se destaque, además de Marco Antonio, el 
sobrino de César, Octaviano, que era su heredero y 
que había sido adoptado por él, los cuales constituyen 
un segundo triunvirato, junto con M. Lépido, triun- 
virato que es legitimado por decisión popular y cuyos 
miembros llevan el título de tr2umvirt rel publicae cons- 
tituendae. Los triunviros, de los cuales pronto queda 
anulado Lépido, se reparten las provincias y continúan 
la persecución de los asesinos de César (batallas de 
Filippi en el año 42 contra Bruto y Casio). Pronto 
estalla la rivalidad entre Octaviano y Marco Antonio. 
El último se ha instalado en su mando de Oriente, 
en donde procede como déspota, obrando por sí y 
ante sí, viviendo con Cleopatra, de la que se ha enamo- 
rado, y dando caprichosamente los territorios de Oriente 
á los hijos de aquélla. Al propio tiempo ha ofendido 
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á Octaviano repudiando á Octavia, la hermana de 
aquél, con la que se había casado. El pueblo, 4 peti- 
ción de Octavio, depone á Antonio de sus dignidades 
y Octavio marcha á combatirle, ganándole la batalla 
naval de Actium (31), durante la cual huyen Antonio 
y Cleopatra, refugiándose en Egipto, en donde, al ser 
perseguidos por Octaviano, se suicidan ambos. Egipto 
es declarado provincia romana en el año 29 a. de J. C., 
concediendo el mismo año el pueblo á Octaviano el 
título de Imperator perpeliuus, que le da el mando 
sobre todos los ejércitos de mar y tierra, á la vez que 
el año siguiente (28) es nombrado príncipe del Senado, 
título que envuelve el poder monárquico sin que apa- 
rentemente pueda sospecharse y al que se agregan 
sucesivamente en el año 27 el título de 4ugustus, en 
23 la potestad tribunicia vitalicia, en 19 la censura por 
cinco años y el consulado vitalicio, y en 12 el Ponti- 
ficado máximo. Con ello empieza definitivamente la 
monarquía imperial, cuya implantación venía prepa- 
rada desde largo tiempo, 


VI. TRANSFORMACIÓN DE ROMA DESDE 1AS GUERRAS 
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1. La influencia griega en la religión, en el arte y 
en la ciencia. El paso de ROMA á ser una gran po- 
tencia mediterránea, y sobre todo el contacto directo 
con Grecia, cambió profundamente su manera de ser. 
Desde entonces puede decirse que se convierte en un 
gran Estado helenístico fuertemente impregnado de 
la cultura griega, que penetra en todas las clases de la 
Sociedad, educándose sus grandes hombres en el estu- 
dio de la filosofía y la literatura griegas. Ello se inten- 
sifica cuando después de las últimas campañas contra 
Macedonia y Grecia se llevan á Roma, con el botín 
capturado, obras de arte griegas y gran número de 
rehenes (entre ellos el historiador Polibio) y esclavos. 
Desde entonces es de buen tono todo lo griego, esforzán- 
dose los grandes hombres romanos por imitar á los 
héroes de la historia griega (Escipión el Africano), cosa 
que censuran los romanos chapados á la antigua, como 
Catón el Censor, el enemigo de Escipión y del helenis- 
mo, el cual cree que la influencia de la filosofía y de la 
literatura griegas producen un efecto eorruptor en la 
juventud romana, aunque él mismo no había dejado 
de leer los clásicos griegos y había sentido su influencia, 
Con la segunda guerra púnica sufrió ROMA, además, una 
profunda transformación religiosa. El peligro de Aní- 
bal en Italia, la prolongación desmesurada de la guerra, 
la necesidad de acudir á toda clase de medios para ter- 
minarla, el pesimismo de los derrotistas, todo contri- 
buía á hacer propicio el terreno para creer en prodigios 
y en la necesidad de apelar á ritos y ceremonias reli- 
giosas extraordinarias. Los libros sibilinos fueron con- 
sultados repetidas veces, buscando en ellos los Pontí- 
fices la justificación de expiaciones extraordinarias. 
El desastre de Cannas fué utribuido á la infidelidad 
de dos vestales, que fueron condenadas á muerte. 
Q. Fabio Pictor fué enviado á Delfos para consultar 
el oráculo, se enterraron vivos en el Foro un galo y 
una gala, un griego y una griega, y se introdujeron 
varios cultos extranjeros, edificándose nuevos temblos 
para los nuevos dioses, tributándoles culto según los 
ritos griegos. Por fin, no siendo nada eficaz, se 
acudió á los cultos exóticos, introduciéndose el culto 
de la Gran Madre de Pesinonte en el Asia Menor, cuyo 
culto iba acompañado de mutilaciones rituales y de 
toda clase de ceremonias orgiásticas. Todo esto trans- 
formaba la religión nacional, habiendo llegado á cons- 
titujr un serio peligro para su conservación, sobre todo 
desde que los cultos orgiásticos, entre los que se conta- 
ban los misterios órficos y el culto de Baco-Dionisos, 
habían comenzado á hacer adeptos entre la masa del 
pueblo, que veía en ellos un culto más atractivo y que 
satisfacia más su ansia de pasión religiosa que el frío 
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y austero de los dioses nacionales, administrado por 
los sacerdotes y en el que el pueblo no era más que es- 
pectador. Poco á poco se difundió el rumor de que 
durante las Bacanales en honor de Dionisos se cometían 
toda clase de desórdenes, llegándose al estupro y hasta 
«al asesinato. Indudablemente había mucho de exage- 
rado en todo esto, como en cuanto se ha solido decir 
siempre de las nuevas religiones; pero lo cierto es que 
los magistrados creyeron deber emprender una repre- 
sión de tal culto. El cónsul Postumio fué comisionado 
por el Senado (186) para abrir una encuesta, prohi- 
biéndose el culto de Baco en toda Italia y persiguién- 
dose á sus adeptos. Así y todo, cuanto representaba 
una influencia griega era admitido con gran favor. 
El círculo de Escipión Emiliano demuestra hasta qué 
punto se había aclimatado la cultura griega en ROMA, 
transformándose gracias á ella la historia, la literatura, 
la filosofía, las ciencias y las artes. Una legión de artis- 
tas griegos se instala en ROMA y trabaja para sus seño- 
res romanos. Sobre todo, la relación con el Estado 
amigo de Pérgamo contribuyó á introducir en ROMA 
las corrientes del arte helenístico, lo mismo que, en 
menor escala, la amistad de Roma con los Tolomeos 
de Egipto. Así, el arte romano desde entonces tiene la 
majestad y la grandiosidad de las construcciones he- 
lenísticas, en particular de la arquitectura de Pérgamo, 
y la gracia ligera y algo banal de la escultura alejan- 
drina. Estas corrientes de imitación, muchas veces 
servil, del arte helenístico continuaron hasta que en 
los alrededores de la formación del Imperio de Augusto 
se intentó crear un arte nacional romano. ROMA es á 
fines de la República el lugar de reunión de artistas 
procedentes de todas las partes del mundo, á la vez 
que de mercaderes de antigúedades, de restauradores, 
que decoran y presiden el arreglo de los palacios y de 
las quintas de los aristócratas romanos, que rivalizan 
unos con otros en fastuosidad y en lujo. Barcos car- 
gados de estatuas y tesoros de arte llegan de Grecia y 
de Oriente. Los talleres de ROMA trabajan .creando 
productos artísticos industriales en los que se cruzan 
las influencias, tanto en las artes mayores como en 
los objetos de arte decorativo, por ejemplo, en la 
orfebrería y en la cerámica (vasos de Arezzo, en cuya 
fabricación se ilustran los talleres de Perennio, Corne- 
lio, Tigranes, etc.), trasplantándose luego estas indus- 
trias á las provincias en los principios del Imperio (ce- 
rámica sigillata de La Graufesenque en Galia, de Sa- 
gunto en España, de Bélgica, etc.). La pintura y el 
mosaico llegan á tener notable evolución en Italia, 
partiendo de los tipos helenísticos, evolución que co- 
nocemos principalmente por Pompeya. Á pesar de 
que la mayor parte de las obras romanas de la época 
son el producto de la imitación, no dejan de destacarse 
algunas escuelas con personalidad propia, así en Roma, 
Pasiteles, italiano de origen griego, y su escuela, que 
florece en los últimos tiempos de la República y los 
principios del Imperio, produciendo obras notables de 
cincelado (espejos), de escultura en barro cocido, en la 
que trabajaba con modelos vivientes. Entre los discí- 
pulos de Pasiteles figura particularmente Estéfanos, el 
cual fué á su vez maestro de Menelao. Esta escuela se 
inspira, sobre todo, en la antigua escultura ática, fre- 
cuentemente en el arcaísmo, como lo demuestra la 
famosa Artemis del Museo de Nápoles, el grup> de 
Orestes y Electra, etc. Una de las mejores obras de fines 
de la República, característica del cruce de escuelas, es 
el altar de Domicio Aenobarbo, con sus bellos frisos, 
levantado hacia el año 35-32 a. de J. C. En el tiempo 
de Augusto la indecisión de la época anterior parece 
terminar y conducir á la creación de un verdadero arte 
nacional con caracteres propios, entre los que hay que 
contar un severo realismo no desprovisto de elegancia 
del que son bellos ejemplos la estatua de Augusto 
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del Ara Pacís de Augusto y el arte realista de los retra- 
tos, tan propio de la escultura romana imperial. A la 
vez la arquitectura se desarrolla entonces con verda- 
dera magnificencia, partiendo de los modelos helenís- 
ticos, sobre todo de Pérgamo. De modo parecido al 
arte de los últimos tiempos de la República evoluciona 
la ciencia, que en un principio es un mero trasplante 
de la ciencia helenística y de la que los romanos cul- 
tivan sobre todo las ciencias de carácter práctico, sin 
gran originalidad. Acaso en medicina y en agricultura 
es donde se manifiesta mejor la manera de ser de los 
romanos, así como á consecuencia de la reorganización 
de la administración florecen los estudios geográficos 
y la cartografía (mapa de Agripa), siempre con carác- 
ter utilitario. 

2. Evolución de la lengua. El segundo período de 
la historia de la lengua de Roma está todo él dominad> 
por el hecho capital de la aparición de la Literatura, 
la cual no surgió de sus sedimentos indígenas, sino del 
contacto con los helenos de la Magna Grecia. Los pri- 
meros autores, Livio Andrónico, un griego de Tarento; 
Nevio, un campaniense seguramente; Quinto Ennio, 
un mesapio helenizado, son sus primeros creadores. 
Todo el teatro romano es una imitación griega (la 
fabula praetexta, así como la togata, no tienen de ro- 
mano más que el asunto). Los primeros analistas roma- 
nos escriben en griego, y cuando lo hacen ya en latín, 
en su estilo y expresiones se descubre el griego. Fué 
sin duda todo ello debido á multitud de concausas, 
sobre todo á la rápida extensión del dominio romano 
sobre toda Italia, á la subsiguiente dominación del 
Oriente y al encuentro deslumbrador del pueblo vic- 
torioso, de cultura rudimentaria aún y poseedor de 
una lengua que era una koiné aun no del todo fijada, 
con .la cultura griega. Así, paso á paso, surgió en los 
últimos tiempos de la República una koiné literaria 
sometida á influencias exteriores que recibían gramá- 
ticos, escritores y oradores. Ultimamente llegó á for- 
marse en ROMA un ideal de buena pronunciación, que 
fué la urbanitas. La acción de los escritores hizo dife- 
renciar cada vez más el latín vulgar del latín escrito, 
con estados intermedios y de transición; así la lengua 
del pueblo debía de acusar mayor turbación, indecisio- 
nes, dialectismo, voces y giros rústicos; la lengua de con- 
versación de las clases cultas debía de parecerse más á 
la lengua de la prosa, mientras que el último extremo 
estilizado del latín lo representa la Poesía. La lengua 
popular, que surge á veces hasta nosotros sin que, no 
obstante, podamos precisarla, tiene en Plauto un eco 
atenuado; la lengua de los círculos cultos parece pue- 
de representarla Terencio. La urbanitas, con el tiempo 
cedió el paso al sermo plebeius, que, latente, hacía su 
camino por todo el dominio lingúístico latino, hasta 
que las condiciones históricas del Imperio romano lo 
hacen patente sobre todo en los escritores cristianos 
y en las provincias del Imperio, para dar lugar más 
tardeá las nuevas lenguas romances, El sermo urbanus, 
en cambio, representa la tendencia conservadora, pa- 
ralela y semejante á la del latín de los escritores de la 
época llamada usualmente clásica, y sin que podamos 
precisar cuándo fué borrado por el dinamismo del 
latín vulgar, De la época de Augusto, el Monumentum 
Ancyranum (relato de las hazañas del emperador, su 
testamento y otras disposiciones) puede representar el 
sermo urbamus; pues bien, una ojeada al mismo nos 
revela cuán en consonancia está su lengua con la de 
los escritores clásicos, omisión hecha, claro, de los pe- 
ríodos artísticos, que en la inscripción no aparecen. Es 
porque este sermo urbanus es el que forma el llamado 
latín clásico de la literatura latina, y puede á más afin 
marse, como dice Norden, que «el clasicismo de la lite- 
ratura latina es producto de su íntima unión con li 
helénica». En inmediata conexión con el movimiento 
literario á que antes aludimos se encuentra el notable 
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fenómeno de que en el siglo VI a. de J. C. vaya unido á 
los nombres de tres de los más célebres ¡>oetas una con- 
siderable actividad gramatical. Q. Ennio (239-169), 
que introdujo el verso hexámetro grieg >, publicó obras 
tituladas De litteris syllabisque y De metris. En ellas 
consignaba sus estudios sobre prosodia y métrica, con 
lo que se establecía la medida de las sílabas sobre 
que descansa la versificación clásica. De esta manera, 
en teoría y en práctica, Ennio es el fundador de la 
doctrina de la cantidad de las sílabas. Relacionado 
con esto fué su innovación de escribir las dobles conso- 
nantes con letra doble, y que antes se escribían como 
sencillas (ese, mitat, por esse, mittat), lo cual podía 
hacer surgir dudas sobre la cantidad. Desde el año 189, 
fecha de la inscripción en el decreto de Paulo Emilio, 
la innovación de Ennio fué extendiéndose, siendo fi- 
nalmente general en los documentos oficiales y en los 
de personas de cultura. En cambio, el uso antiguo per- 
siste en la escritura del vulgo. Como características 
de los cambios del latín de esta 'época cabe señalar, 
dentro del vocalismo, la conservación de los diptongos 
en las sílabas del tema y del final de la palabra. Entre 
los últimos años de la República y la muerte de Augusto 
tiene lugar la fijación del latín clásico por obra de es- 
critores y gramáticos y como continuación de la labor 
emprendida por el pericdo posterior á las guerras 
púnicas. En esta época, no obstante, poetas como 
Catulo, Lucrecio y Virgilio no reparan en usar arcaís- 
mos y vulgarismos. Después, desde Tiberio (año 14 d. de 
J. C.) hasta Trajano (117), se exterioriza en los escri- 
tores un esfuerzo por la originalidad del sermo urbanus; 
en ciertos momentos influye sobre el lenguaje literario 
y se confunden los estilos prosado y poético. De esta 
época es la obra de Petronio, reflejo del latín conver- 
sacional de las clases cultas, v las inscripciones de Pom- 
Peya, con el latín popular del S. de Italia. En los úl- 
timos años de esta época se marca ya una tendencia 
arcaizante, señaladamente en Tácito, tendencia que en 
escritores como Aulo Gelio, Fronton y Apuleyo se la 
caracteriza tal vez como secuela obligada del clasicis- 
mo. Estos escritores nos han transmitido multitud de 
testimonios del latín arcaico, aunque el arcaísmo de 
ellos sea un poco infantil y desacertado. Al terminar 
el siglo 11 de nuestra era el centro literario se desplaza 
de RoMA y puede hablarse de una literatura latina de 
las Galias, de Hispania y del Africa, aunque no puede 
hablarse, á pesar de ciertas particularidades, de latín 
hispano, galo ni africano. La uniformidad de la lengua 
literaria domina aún. Sólo podría suponerse diferen- 
cias de pronunciación entre el latín de Italia y el de 
las provincias, pero tal diferenciación no tuvo traduc- 
ción gráfica. 

.3. Las instituciones politicas. En la segunda época 
republicana, aunque subsistían los magistrados, las 
asambleas populares y el Senado, ninguna de estas 
instituciones era ya la mismas Sbla autoridad consular 
aun disponiendo de la censura y la pretura guardaba 
su omnipotencia, ello es lo cierto que no se vió en la 
práctica, El poder supremo, dividido y debilitado 
por la obnuntiatio y la appellatio, conservaba sólo una 
sombra de lo que fuera. Los censores, pretores y cues- 
tores, cada uno con su independencia, restaban atri- 
buciones á los un día tan temidos cónsules. La sobera- 
nía popular continuaba representada en los comicios, 
pero éstos á su vez habianse modificado. Persistían 
aún los comicios curiados, pero reducidos de hecho á 
una simple formalidad. Los comicios centuriados, aun- 
que teóricamente sometidos al cónsul ó al interrex, eran 
de hecho libres y decidían de la elección de la magis- 
tratura. Por fin, las asambleas por tribus, irregulares 
en un principio, acabaron por adquirir el carácter y 
hasta el nombre de comicios. Sus decisiones ó plebis- 
citos tenían de hecho fuerza de ley y llegaron á votar 
sentencia de destierro y de muerte. Al fin, se atribuyó 
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al plebiscito plena virtud legal y obligatoria para todos. 
No sufrió menos cambios el Senado, donde eran ya los 
conscripti los más numerosos, contando en sus filas 
muchos plebeyos. Todo el que hubiera desempeñado 
una magistratura curul ó hubiese parecido digno al 
censor de ser inscrito, era elegible para el Senado. No 
podían las leyes ser más democráticas, pero las cos- 
tumbres convertían el gobierno en aristocrático. 
Todos los magistrados procedían de las clases ricas, por 
lo dispendioso de los cargos públicos y gastos de elec- 
ción. El mismo tribunado de la plebe era sólo el primer 
peldaño para escalar las altas dignidades. En las asam- 
bleas populares los artificios de su composición daban 
el poder á las clases opulentas. El Senado lo formaban 
solamente familias acomodadas y en su seno reinaba 
el más perfecto acuerdo. Si el Senado en teoría no 
puede sino confirmar las decisiones del pueblo, en la 
práctica las inspira y dirige. En realidad, como cuerpo 
permanente y estable, de donde salen y á donde 
vuelven todos los magistrados, ejerce un poder discre- 
cional. Mientras las asambleas votan, él délibera; mien- 
tras aquéllas reinan, él gobierna. Además, su experien- 
cia y prestigio le rodean de una inmensa fuerza moral, 
que se acrecienta de la multiplicidad y rivalidad de las 
magistraturas. Á esto debe añadirse que si la corpora- 
ción era electiva según la letra de la ley, en la práctica 
era hereditaria, por reclutarse casi siempre en las mis- 
mas familias. Por debajo del Senado se encuentran 
los caballeros ó equites, ricos también y agremiados 
que cuidan del arriendo de impuestos, explotación del 
ager publicus y ejecución de grandes trabajos de utili- 
dad pública. Careciendo deinfluencia directa, poseían- 
la, en cambio, indirecta, por los cuantiosos intereses 
que manejaban y sin los cuales no era posible la ad- 
ministración. La plebe, miserable y desvalida, sólo con- 
servaba el derecho de sufragio, pero era para traficar 
con él. La desigualdad era manifiesto y la libertad ficti- 
cia, puesto que el Gobierno era de hecho granjería de 
los ricos. Sin embargo, la plebe romana hallábase sobra- 
do degradada para tentar una revolución, como lo prue- 
ba la malograda tentativa de los Gracos. La Constitu- 
ción republicana debía caer por los ataques de otros 
descontentos. Procedían éstos, en primer lugar, de los 
mismos usufructuarios del poder, que luchaban por 
sus despojos, como eran los senadores y caballeros. 
Además, los provinciales, exasperados de la rapacidad 
y crueldad de los publicanos y legados, acabaron por 
hacer oír sus quejas. Doblemente combatido el régi- 
men aristocrático con el fementido nombre de Repú- 
blica, no podía durar. Su propia base era muy frágil, 
ya que descansaba sobre una falsa igualdad y tenía en 
contra sus propias leyes. El primer ambicioso que tra- 
tara de soliviantar al pueblo tenía el camino expedito. 
Fácil era, en efecto, probar sus abusos, y á nadie re- 
pugnaba, además, derrumbar una ley que de hecho ya 
no existía. Cuantos tuvieron en sus manos la fuerza 
militar ensayaron derribar el régimen. Sila y Mario, 
Catilina y Pompeyo, César y Octavio se sucedieron 
en esta senda, y al fin la República quedó convertida 
en Imperio. No se operó este cambio súbitamente, 
ya que sólo parecía continuar la Constitución republi- 
cana, como ésta en su día pareció continuar la antigua 
de los reyes. Los emperadores no rompieron de una 
vez con las tradiciones y costumbres del pueblo y si- 
guieron conservando la añeja forma é instituciones. 
La soberanía popular seguía siendo la base del derecho 
público, sólo que se suponía delegada en los Césares. 
La única diferencia respecto al régimen republicano es 
que un solo magistrado era el delegado del poder del 
pueblo. Así, no dejaron de existir los cónsules ni los 
pretores, pero no tuvieron ya el ¿mperium, y sólo el 
príncipe fué en adelante imperator. No se trataba de 
una simple ficción, sino de una tradición formal y 
solemne en virtud de la lex regía ú de imperio. Tampo- 
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Co ésta ley fué dictada para una sola vez y por todo lo 
sucesivo, sino que se hizo tan sólo para diez años. 
Expirado este plazo, debía renovarse por la solemne 
ceremonia de la sacra decennalia. Así, pues, no había 
una constitución permanente, sino un contrato tem- 
.poral entre un pueblo y un hombre. Por esto el poder 
imperial no se reputó hereditario durante los tres pri- 
mero siglos. Ninguna ley de sucesión cabía establecer 
donde la autoridad emanaba del pueblo, que la conce- 
día por elección. Cuando el emperador escogía su here- 
dero, debía éste ser confirmado y renovarse á su favor 
la lex regía. En la práctica, era el Senado, cuerpo sin 
influencia alguna, quien cuidaba de estas ceremonias 
y tratados. Aunque no se tratase más que de una fic- 
ción, esta fué la única fuente de autoridad legislativa, 
Así, asistimos al curioso espectáculo del más arbitrario 
de los poderes apoyándose en el más liberal de los prin- 
cipios. A despecho de las guerras civiles y usurpaciones 
de autoridad, la idea de ésta subsiste íntegra como 
delegación del pueblo. El emperador heredaba de 
cuantas magistraturas existieran con fuerza coerciti- 
va real. Como censor fijaba á cada uno sus de- 
rechos civiles y políticos y regentaba el Senado y el 
orden ecuestre. Como tribuno del pueblo era inviolable 
y podía anular los decretos y proyectos que no le satis- 
ficieran. Como Pontífice, gozaba de toda la influencia 
que la religión, sus ritos y fiestas ejercían entre sus con- 
temporáneos, más ociosos de lo que parece. Á veces se 
revestía de la dignidad de cónsul con todas sus prerro- 
gativas, y otras las dejaba á los demás, pero reservándo- 
se el derecho de nombrarlos. La pretura acabó por no ser 
más que un cargo puramente honorífico. Reuniendo, 
pues, todas las magistraturas, nadie pudo desempeñar 
poder alguno más que por el príncipe. El pueblo, desde 
Tiberio, no se reunía ya en los comicios ni era capaz de 
manifestar su opinión. En cuanto al Senado, conserva- 
ba muchos de sus derechos, pero sólo el emperador lo 
nombraba y reunía. En él se discutía y votaba, se reci- 
bían embajadas, se juzgaban procesos importantes, 
pero el príncipe se reservaba el aprobar ó no lo acorda- 
do. Tenía, además, aquél el privilegio de votar el prime- 
ro é indicar así en qué sentido debian hacerlo lo demás. 
De igual modo tenía el jus relationis Ó derecho de ini- 
ciativa libre. Sin embargo, la fuerza de los emperadores 
derivaba de su carácter de jefe de todas las tropas, que 
se hicieron permanentes y á su servicio. Obedecíanle 
personalmente y él las reclutaba y pagaba, reservándo- 
se los honores del triunfo y el derecho de paz y guerra. 
Además, dispuso de. las provincias, primero de las im- 
periales-ó donde había ejército, y luego de las demás ó 
senatoriales, con mando absoluto é inapelable. Esta 
Constitución, heredera de la republicana, fué cambian- 
do pocoá poco. Augusto instituyó el consistorium ó con- 
sejo asesor, poco numeroso y de su exclusivo nombra- 
miento. Gradualmente fué anulando el Senado para 
todos los actos de importancia, hasta hacerlo desapare- 
cer en tiempo del emperador León. Asimismo una ad- 
ministración imperial se constituía junto á las antiguas 
magistraturas republicanas ó por encima de ellas. Los 
primeros emperadores delegaron ya su inmensa auto- 
ridad en un prefecto de la urbe, uno del pretorio, los pro- 
curadores de la provincia y una multitud de magistra- 
dos subalternos. Dependientes del poder, responsables, 
colocados en rigurosa jerarquía, en nada recordaban 
los magistrados de antaño. Estos, como los pretores, 
cónsules y cuestores, acabaron por no ser más que va- 
nos títulos. El ejercicio real y efectivo de la función de 
gobierno pasó á los patricios, cónsules, vicarios, presi- 
dentes y otros nuevos funcionarios. De igual modo se 
alteró el organismo legislativo, que se desarrolló en ade- 
lante por los senadoconsultos, inspirados por el principe 
ó sometidos á su aprobación. Además, los primeros em- 
peradores, como herederos de los antiguos magistrados, 
podían dar edictos obligatorios. En fin, cabe observar 
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que el príncipe que hacía las leyes no estaba sujeto á su 
obediencia, sino situado por encima de las mismas. Las 
ideas sufrieron tal cambio, que á partir de Diocleciano 
reinaron los césares en virtud de un derecho personal, 
y así, lo legaron á sus familias, transmitiéndolo como 
un patrimonio. Los títulos y ceremonial que adoptaron 
no ocultaban ya el carácter divino de su existencia. Los 
súbditos se prosternaron ante ellos y lcs adoraron; mien- 
tras, todo cuanto concernía á los monarcas adquirió 
santidad (sacrum cubiculum, sacrae largitiones).De esta 
suerte acabó la antigua Constitución romana, que, na- 
ciendo monárquica, volvió á serlo de nuevo tras largos 
siglos de República. Sin embargo, la última transtor- 
mación, Ó sea la imperial, no pudo desarrollarse del 
todo más que en el Imperio bizantino. En el de Occi- 
dente, cuando se establecía y arraigada el régimen ab- 
soluto, desapareció, como la sociedad, ante el torren- 
te de las invasiones bárbaras. 


VII. — EL IMPERIO 


1. Los doce césares (siglo 1). Reinado de Augusto 
(29 a. de J.C.4 14 d. de J.C.). Reorganización del Es- 
tado. A la muerte de Antonio, reducido Egipto y so- 
metidas por los generales de Augusto las provincias que 
habían seguido el bando de aquél, todo el mundo cono- 
cido obedeció á un solo hombre, desde los desiertos af ri- 
canos hasta las orillas del Rhin y del Danubio y desde 
el Eufrates al océano Atlántico. Octavio, una vez cabeza 
efectiva del Imperio, trocó la crueldad de: que diera 
muestra en la persecución de sus enemigos por la sua 


Octavia, llamada Livia (Museo del Louvre, París) 


vidad y la ley. Hizo reinar el orden, la seguridad y la 
abundancia, dejó á los romanos una apariencia de li- 
bertad y pareció dispuesto á abandonar el poder. Man- 
tuvo el Senado y las asambleas populares; pero los can- 
didatos presentados por él eran los que salían ó bien las 
elecciones se anulaban. No obstante, el pueblo se con- 
tentaba con las distribuciones de trigo y dinero y con 
los espectáculos, panem el circenses. La libertad y la 
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virtud romanas hablan pasado 4 la historia. Para com- 
pletar la estabilidad del Imperio y la de su propia auto- 
ridad, organizó un ejército permanente, de 45 legiones 
de cerca de 7,000 hombres cada una, distribuidas por 
todo el territorio y en especial por las fronteras. En los 
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puertos de Ravena, Miseno y otros había estacionadas 
ilotas de guerra; 10 cohortes pretorianas de 1,000 hom- 
bres residían en Italia y, sobre todo, cerca de ROMA, 
formando como una guardia imperial, mientras algu- 
nas cohortes urbanas guardaban el orden en la propia 
Roma, á las órdenes del prefecto. Las provincias fueron 
senatoriales ó imperiales, las primeras gobernadas por 
procónsules, nombrados por el Senado y sin poder mi- 
litar (Sicilia, Cerdeña y Córcega, Dalmacia, Bética, 
Macedonia, Acaya y Epiro, Creta y Cirenaica, Asia 
Proconsular ó antiguo Pérgamo, Bitinia, Africa car- 
taginesa y Numidia). Augusto se reservó la mayor parte 
de las provincias fronterizas y otras: Tarraconense, 
Lusitania, Aquitania, Lugdunense, Bélgica, Narbonen- 
se, Chipre, Celesiria y Fenicia, Cilicia y Egipto con 
parte de Arabia. Italia estaba sometida á un régimen 
particular y. dividida en las 11 regiones del Lacio y Cam- 
pania; país de los Picentinos é Hirpinos; Lucania, Bru- 
tium, Apulia y Calabria; país de los Marsos, Frentanos, 
Sabinos y Samnitas; Piceno y Umbria; Etruria; Galia 
Cispadana; Liguria; Venecia é Istria; Galia Transpa- 
dana y Alpes Marítimos. Las nuevas conquistas fueron 
también directamente imperiales y formaron la Germa- 
nia Prima y la Secunda; Retia con Vindelicia; Nórica; 
Panonia, Mesia; Galacia y Licaonia; Panfilia y Licia. 
Además, había los reinos sometidos al emperador, como 
los de Judea, Armenia, Capadocia, Bósforo, Arabia Sep- 
tentrional y Mauritania. Cons'guientemente hubo dos 
haciendas distintas: una del Estado, aerarium, y otra 
del emperador, /íscus, de la cual salían los 
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Ejército. Al mismo tiempo que Augusto establecta el 
orden y la paz, elevaba por doquier magnificos monu- 
mentos, como el panteón de Agripa, los pórticos de Oc- 
tavio y de Livia y muchos otros. Las letras brillaron 
con más esplendor que nunca con los nombres de Vir- 
gilio, Horacio, Ovidio y Tito Livio. Reducidos ó con- 


| ciliados los cántabros y astures, etícpes, partos y ger- 


manos, Augusto cerró el templo bélico de Jano, abierto 
desde la primera guerra púnica, y contribuyendo ¡n- 
conscientemente á los decretos divinos, ordenó un censo 
general de todo el Imperio, que obligó á María y á José 
á acudirá Belén, donde había de nacer el Redentor del 
mundo. Augusto no fué feliz en su vida privada, y con- 
tra su voluntad adoptó á Tiberio, hijo del primer ma- 
rido de su esposa Livia. Reinó, empero, cuarenta y tres 
años, últimamente amargados por Varo, gobernador de 
la Galia Bélgica, que avanzó imprudentemente entre 
el Elba y el Weser y cayó con tres legiones en una emn- 
boscada preparada por el jefe querusco Arminio, pe- 
reciendo con todos sus soldados. Al morir Augusto, y 
estando en su lecho de muerte, se cuenta que preguntó 
á sus amigos si había representado bien la comedia de 
la vida, y al contestar ellos afirmativamente, replicó, 
imitando una costumbre del teatro romano: «Pues, 
aplaudid». 

Tiberio (14-37 d. de J. C.), que por compulsión de 
Augusto había adoptado á su sobrino Germánico, Co- 
menzó su reinado á los cincuenta y seis años, rehusando 
los honores y templos que se le ofrecían, estableciendo 
la economía pública, manteniendo la disciplina en el 
Ejército, y alivió los daños causados por los terremotos 
en Asia; pero al mismo tierrpo dió al Senado, instru- 
mento suyo, el nombramiento de magistrados, que has- 
ta entonces hacían los comicios, instituyó un Consejo 
permanente del Imperio, se atribuyó el título de majes- 
tad y creó Tribunales especiales para castigar los crime- 
ues contra 5u persona. Entre tanto, Germánico, á quien 
las legiones habían 
querido proclamar 
emperador, vengaba 
al otro lado del RKhn 
la derrota de Varo; 
enviado á Oriente 
por celos de Tiberio, 
obtuvo también allí 
grandestriuníos con- 
tra partos y arme- 
nios; pero fué, según 
parece, envenenado 
por el gobernador de 
Siria, agente de Ti- 
berio, y murió en Se- 
leucia, dejando dos 
hijos: Cayo, que fué 
emperador con el 
nombre de Calígula, 
y Agripina, madre 
de Nerón. RoMa llo- 
ró á Germánico con, 
verdadero dolor 
pero Tiberio conti- 
nuó gobernando con 
moderación, hasta 
que su favorito Elio 
Seyano se apoderó de 
su voluntad (año 26); 
Tiberio, ya viejo, se 
retiró á la deliciosa 
isla de Capri, donde 
llevó una vida de corrupción que se ha hecho célebre, 
al mismo tiempo que acogía todas las adulaciones y, te- 
miendo por su vida causaba incontables víctimas, entre 
ellas su prepio hijo Druso. Cansado, al fin, de Seyano, 
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dáver; pero Tilerlo continuó sus crueldades, secunda- 
do por Macrón, nuevo prefecto del Pretorio. Como Ti- 
berio tuviese cierto día un desmayo, Macrón le creyó 
muerto; pero al volver en sí el emperador, el prefecto 
temió su venganza y lo ahogó entre almohadas. Mien- 
tras tales escenas pasaban en Roma, se desarrollaba en 
Judea la predicación del Cristianismo y moría Jesucris- 
to en la Cruz, en la capital de aquella apartada región. 

Calígula (37 á 41), así llamado por el calzado militar 
que llevaba, caliga, pero cuyo nombre verdadero era 
Cayo César Augusto Germánico, había ganado el favor 
de Tiberio con sus adulaciones y durante los ocho pri- 
meros meses de su reinado honró el nombre de su padre 
Germánico; pero después de cierta enfermedad, con- 
traída á consecuencia de su disolución, se dió á toda 
suerte de extravagancias y crueldades. Para suplir á 
sus prodigalidades restableció la proscripción; pero, 
además, empleaba el método de hacerse adoptar por 
personas ricas, y si éstas no morían pronto, las acusaba 
de burlarse de él y las hacía envenenar. El fué quien 
manifestó el deseo de que el pueblo romano tuviera una 
sola cabeza para cortarla de un solo golpe. Quiso des- 
truir las obras de Homero y de Virgilio; dispuso un 
triunfo en el mar é hizo arrojar al agua ó degollar á la 
muchedumbre que había acudido á verlo, y se hizo ado- 
rarcomo Júpiter y Marte y hasta como Venus. En cam- 
bio, trataba consideradamente á los animales y pre- 
tendió nombrar cónsul á su caballo. Un simple tribuno, 
Quereas, ofendido por una burla del emperador, lo 
asesinó junto con su esposa y su hijo. 

Claudio (41-54). A la muerte de Calígula, se creyó 
por un momento volver á la República; pero los preto- 
rianos, á quienes tal solución no convenía, encontraron 
escondido en el palacio imperial á Claudio Tiberio Dru- 
so, hombre de cincuenta años, de cortos alcances é irre- 
soluto y tímido, que, tras algunas medidas acertadas, 
como declarar homicidio la muerte dada á un esclavo 
y la extensión del derecho de ciudad, gobernó por me- 
dio de sus favoritos Polibio, Narciso y Palas y, sobre 
todo, por su mujer, Mesalina, cuyo nombre ha pasado 
á ser símbolo de toda depravación. No obstante, se 
construyeron un acueducto y un puerto en Ostia, Breta- 
ña quedó sometida hasta el Támesis, el N. de Tracia 
fué reducido á provincia romana y Mauritania someti- 
da por Suetonio Paulino. Entre tanto, Mesalina llevó 
su audacia hasta separarse de su esposo y casarse con 
un patricio; pero los libertos de Cláudio obtuvieron una 
orden de muerte contra ella y le hicieron tomar por 
mujer á Agripina, que tenía ya de su primer marido un 
hijo, llamado Nerón. Claudio había tenido de Mesalina 
á Británico; pero lo pospuso á Nerón, á quien adoptó y 
dió su otra hija, la virtuosa Octavia; pero ante el peli- 
gro de que el emperador volviese á favorecerá Británi- 
co, Agripina hizo dar muerte á su esposo por medio de 
una famosa envenenadora, llamada Locusta, y presen- 
tó á Nerón como emperador ante los patricios. Clau- 
dio, durante su reinado, había hecho perseguir á los 
druidas, que mantenían en las Galias el espíritu nacio- 
nal, y en su tiempo sefundó la colonia Agripina, ac- 
tual ciudad de Colonia. 

Lucio Domicio Nerón Claudio (54-68), sólo contaba 
diez y siete años cuando fué proclamado emperador, y 
había sido educado por Burro Afranio, soldado íntegro, 
y por Séneca, que continuaron influyendo en él durante 
los cinco primeros años; pero quiso substraerse á la tu- 
tela de su madre, y como ella favoreciese entonces á 
Británico, Nerón hizo envenenar á éste á la vista de 
Agripa, y después de repudiar á su esposa Octavia 
para casarse con Popea, y de una vana tentativa para 
deshacerse de su madre, la mandó apuñalar. Burro, Sé- 
neca, el Senado y los pretorianosf elicitaron á Nerón por 
el parricidio, y Séneca, que había aceptado ya los bie- 
nes de Británico, escribió la apología del crimen; pero 
Burro murió envenenado y Séneca, acusado de cons- 
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piración, se hizo abrir las venas. La misma Popea fué 
muerta por su marido de un puntapié. Nerón pasaba las 
noches por las calles rodeado de jóvenes, maltratando 
y robando á los transeuntes. Su pasión por la música le 
hizo disfrazar de comediante y disputar en escena el 


Germánico. Escultura antigua (Museo Lateranense, Roma) 


premio de canto. Coronó su carrera incendiando Roma 
y acusando de ello á los cristianos, contra quienes dictó 
el primer edicto de persecución, en la que los hizo que- 
mar, como antorchas, enlos jardines del tirano y duran- 
te la que sufrieron la muerte san Pedro y san Pablo. 
En el exterior, las armas romanas triunfaban de una 
insurrección britana y Corbulón vencía á partos y arme- 
nios y les obligaba á solicitar la paz, lo que no impidió 
que poco después dictara Nerón contra él una orden de 
muerte (V. NERÓN). Cansados todos de su tiranía, el 
primero que se sublevó contra ella fué Vindex, general 
de las Galias, queprocl mó á Galba, gobernador de una 
provincia de España. Vindex fué vencido; pero Galba 
avanzó sobre Roma, que Nerón quería incendiar de 
nuevo; los pretorianos se declararon contra él y hubo 
de huir y darse, porfin, muerte, después de vacilar largo 
tiempo. Con él se extinguió lafami.ia de César, aunque 
se designa con el nombre de los doce césaresá Julio 
César y sus cinco sucesores y á los seis emperadores que 
siguieron á éstos: Galba, Otón, Vitelio, Vespasiano, 
Tito y Domiciano. 

Galba,Otón y Vitelio. Galba, pertenecienteá la clase 
noble, se mostró demasiado severo, dadas las costum- 
bres ya comunes en RoOMa, con el pueblo, que echaba de 
menos los espectáculos neronianos, y con los pretoria- 
nos, á quienes no hizo el usual donativo, y éstos pro- 
clamaron 4 Otón, primer marido de la mujer de Nerón, 
Popea, quien hizo asesinar á Galba. No obstante, las le- 
giones del Rhin eligieron por emperadorá sujeleVite- 
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lio, y entablada la lucha entre ambos rivales, Otón se 
dió muerte á fin de no prolongar la guerra civil. El rei- 
nado de Vitelio, que sólo duró ocho meses, no se dis- 
tinguió más que por la brutal voracidad del emperador, 
en uno de cuyos banquetes se contaron 2,000 platos de 
pescado y 7,000 piezas de caza. Por todas partes esta- 
llaron motines, y uno de los generales del Imperio, Ves- 
pasiano, que, enviado p>r Nerón á Palestina, se dispo- 
nía á apoderarse de Jerusalén, fué proclamado á la vez 
en varios puntos de Asia, y aunque él quiso reducir á 
Italia por hambre, evitando -la efusión de sangre, su 
partidario, Antonio Primo, marchó sobre ROMA y ven- 
ció á los partidarios de Vitelio, quefué degollado des- 
pués de haber estad > expuesto todo un día á los ultra- 
jes de la plebe. 

Tito Flavio Vespasiano (69-79), fué el único empera- 
dor digno de tal nombre desde Augusto. Consagróse á 
reparar los males de los reinados precedentes, corrigió 
todos los abusos, redujo el poder de los pretorianos y 
prescindió del lujo que habían ostentado los últimos 
emperadores. Sólo persiguió á los estoicos, que se mos- 
traban aún dispuestos al restablecimiento de la Repú- 
blica. En las Galias se insurreccionaron Civilis y Sabi- 
no, que fueron vencidos, respectivamente, por el hábil 
Cerealis, enviado por Vespasiano, y por los sequanos. 
Sabino hizo correr la n>ticia de su muerte, mientras su 
esposa Eponina, que sabía su refugio, se presentaba en 
público con todo el dolor de una viuda desesperada; pero 
al cabo de nueve años Sabino fué descubierto y llevado 
á Roma, donde fué ejecutado, no obstante las lágrimas 
de Eponina, que sólo obtuvo participar de la suerte de 
su esposo. En el año 70, Tito, hijo de Vespasiano, que 
había continuado el sitio de Jerusalén, se apoderó de la 
ciud 1d, dando con ello comienzo á la dispersión del pue- 
blo judío (V. JERUSALÉN). Vespasiano levantó tam- 
bién en ROMA magaificos monumentos, como el templo 
de la Paz y el Coliseo. Poco antes de morir, se hizo ves- 
tir. (Un emperador debe morir de pie», dijo. 

Tito Flavio Sabino Vespasiano (79-81), primogénito 
de Vespasiano, se había distinguido en la corte de Ne- 
rón por sus vicios y en Judea por su talento militar; 
pero al subir al trono mereció ser llamado «delicias del 
género humano», lo cual no le impedía forzar á millares 
de prisioneros de guerra á darse mutuamente la muerte 
en honor de su padre y de su hermano. Sólo reinó diez y 
ocho meses; pero su Imperio fué fecundo en calamida- 
des públicas. Parte de ROMA, con algunos de sus mejo- 
res monumentos, se incendió; Italia se vió asolada por 
la peste y el Vesubio se abrió en espantosa erupción, 
sepultando las tres ciudades de Pompeya, Herculano y 
Estabias. Tito reparó en lo posible tales desastres; pero 
murió prematuramente, tal vez envenenado por su her- 
mano Domiciano. 

Tito Flavio Sabino Domiciano (81-96), después de 
un corto periodo de gobierno justo, emuló las cruelda- 
des de Tiberio y Nerón é hizo perseguir á los cristianos, 
que rehusaban pagar el impuesto establecido para la 
reconstrucción del Capitolio. Entre ellos sufrió el mar- 
tirio san Juan Evangelista y murieron mártires Flavio 
Clemente y Domitila, primo y hermana, respectiva- 
mente, del emperador. 171 Cristianismo llegaba ya á las 
eradas del trono, aunque su definitivo triunfo se halla- 
ba todavía lejano. En el exterior, Agrícola, suegro del 
historiador Tácito, pacificó Bretaña. Domiciano pere- 
ció asesinado por un liberto, á instigación de su propia 
esposa Domicia y de otros personajes á quienes se dis- 
ponía á dar muerte, 

2. Los Antoninos (siglo 11). Con Nerva (96-98), 
elegido por el Senado, empieza para ROMA el período de 
su mayor [lorecimiento, período que duró cerea de un 
siglo y en el que los emperadores adoptaban á su suce- 
sor. Nerva, que contaba sesenta y cuatro años, llamó á 
los desterrados y les restituyó sus bienes, distribuyó tie- 
rras á los pobres y mandá cesar la persecución contra 
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los cristianos; pero sintiéndose débil ante los pretorla- 
nos, adoptó á Marco Ulpio Trajano y murió tres meses 
después. 

Trajano (98-117), nacido en Itálica (Bética), fué el 
primer extranjero elevado al trono imperial. Se había 
distinguido en Oriente y en las Galias, y á la muerte de 
Nerva se encontraba en Colonia, donde continuó un 
año para pacificar las fronteras y restablecer la disci- 
plina. A su llegada á ROMA quiso entrar á pie con su es- 
posa Plotina, que era digna de él. Trajano restableció 
muchas de las antiguas formas de la República, cons- 
truyó la gran vía que atravesaba todo el Imperio, desde 
el Ponto Euxino á las Galias, creó puertos, fundó nu- 
merosas colonias y la Biblioteca Ulpiana, que fué la 
más rica de Roma. En su tiempo florecieron Plinio el 
Joven, Tácito, Plutarco, Quintiliano y otros escritores 
no menos ilustres. Trajano fué tan buen general como 
gobernante; atravesó el Danubio con 60,000 hombres 
y venció á los dacios, á quienes Domiciano había pa- 
gado tributo, y conquistó toda Dacia (la actual Ruma- 
nía), donde estableció la civilización romana, que ha 
perdurado hasta hoy, especialmente en el idioma ru- 
mano. En Oriente, atacó á los partos, redujo Mesopo- 
tamia y Asiria á provincias romanas, hizo del Tigris 
la frontera oriental de Roma y llegó al golfo Pérsico. 
La muerte le sorprendió en Selinonte de Cilicia. Dióse- 
le el sobrenombre de Optimo; pero lo cierto es que per- 
siguió á los cristianos, si bien, respondiendo á su ami- 
go Plinio, gobernador de Bitinia, que le consultaba, 
le ordenó no buscar á los cristianos; pero castigarlos si 
eran denunciados y persistían en su fe. 

Publio Elio Adriano (117-138), sobrino de Trajano, 
fué adoptado por éste en su lecho de muerte, según ha- 
bía declarado Plotina, y reconocido por el Senado. Des- 
de un principio procuró conservar la paz y para ello de- 
volvió al Imperio sus antiguas fronteras en Oriente, 
excepto en Dacia, que no se atrevió á evacuar, En Bre- 
taña mandó construir una muralla de una costa á otra 
de la isla, á fin de defender la parte romana de las in- 
cursiones de los caledonios. Administró celosamente; 
pero volvió á abolir parte de las formas republicanas 
y centralizó la autoridad. En su tiempo reunió Salvio 
Juliano, con el nombre de Edicto Perpetuo, los monu- 
mentos esparcidos de la jurisprudencia romana; Adria- 
no recorrió años enteros las provincias del Imperio, 
apaciguó la insurrección judía y estableció en Jerusalén 
la colonia Elia Capitolinia, de la que los hebreos que- 
daron para siempre excluidos. La persecución contra los 
cristianos fué en disminución. Para sucederle adoptó á 
Lucio Vero y, muerto éste, 4 Antonino, á condición de 
que éste adoptara á Marco Aurelio y á Elio Vero, hijo 
de Lucio. Entregado á la disolución y abrumado de su- 
frimientos, murió de una indigestión que él mismo se 
había procurado, no encontrando otro medio de poner 
fin á su vida. 

Tito Aurelio Antonino (138-161), apellidado Pío por 
su afecto hacia su padre adoptivo, era originario de 
Nimes. Se le dió el título de «Padre del género humano» 
y, enefecto, se mostró clemente con sus enemigos, quitó 
4 los dueños de esclavos el derecho de vida y muerte so- 
bre ellos, permitió que se mitigase la persecución contra 
los cristianos é hizo reinar la abundancia por doquier. 

Marco Aurelio Antonino (161-180), el Filósofo, aso- 
ciado á Vero durante algunos años, fué austero como 
lo exigía su estoicismo y remedió los males causados por 
la peste que su ejército transportara á Europa, después 
de una victoriosa campaña contra los partos. Publicó, 
empero, el cuarto edicto de persecución general contra 
el Cristianismo, en la que murieron, entre otros, san 
Justino el Filósofo y san Policarpo, obispo de Esmirna 
y discípulo de san Juan Evangelista. Por entonces co- 
menzaron á notarse los primeros indicios de la inva- 
sión de los bárbaros. Marcomanos, quados, roxolanos, 
vándalos y sármatas estaban en lasf ronteras, y los dos 
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primeros pueblos, coligados con otros, avanzaron has- 
ta los muros de Aquilea y saquearon el N. de Italia. 
Rechazados dos veces, Marco Aurelio se adelantó im- 
prudentemente por el actual territorio de Bohemia y 
se encontró reducido al último extremo por la falta de 
«agua. Los cristianos que había en el Ejército, sobre todo 
los de la legión Fulminante, procedente de Armenia, 
imploraron de Dios la salvación del Ejército, y poco des- 
pués una abundante lluvia animó á los soldados y los 
quados fueron completamente deshechos. Marco Aure- 
lio, reconocido, hizo cesar la persecución, mas no por 
mucho tiempo, pues los sacerdotes paganos le persua- 
dieron de que debía aquel favorá Júpiter ó á Marte. 
El emperador se vió otra vez obligado á rechazar á4 los 
marcomanos, los bastarnos y los godos; mas abruma- 
do defatiga murió en Vindobona (Viena) antes de ter- 
minar la pacificación del Imperio. 
Su hijo Lucio Cómodo Antonino concluyó inmedia- 
tamente la paz con los bárbaros, tomando 20,000 de 
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crueldades y extravagancias, no hizo más que demos- 
trar su pasión por la caza y los combates de gladiado- 
res, en los que tomaba parte, pero cuidando de que su 
rival no llevara armas ó las llevara estropeadas. Poseía 
una extraordinaria fuerza física y se mostraba en pú- 
blico vestido de Hércules, cubierto con una piel de león 
y con una maza en la mano. Los dos prefectos del pre- 
torio y una de sus mujeres, á quien había resuelto ma- 
tar, le estrangularon después de haberle envenenado. 

3. El despotismo militar. (Siglo 111). Principes st- 
rios (192-235). Elegido emperador Pértinax, anciano 
de setenta años, que quería restablecer la buena ad- 
ministración y la disciplina, fué asesinado á los ochen- 
ta y siete días de reinado por los pre- 
torianos, á causa de su severidad. A 
su muerte se ofreció el Imperio al 
mejor postor, que resultó ser Didio 
Juliano, mas no pudiendo pagar lo 
ofrecido (6,250 dracmas por pretoria- 
no), los soldados le abandonaron. Al 
mismo tiempo fueron proclamados 
emperadores Pescenio Niger en Orien- 
te, Albino en Bretaña y Lucio Sep- 
timio Severo en lliria, natural dz 
Leptis, en Africa, y casado con Julia 
Domna, de Emesa (Siria), y conside- 
rado por este motivo como fundador 
de la dinastía siria. Al presentarse 
Severo en Roma, Juliano fué decapi- 
tado y Severo quitó al Senado toda 
su influencia y estableció abiertamen- 
te el despotismo militar. El orden 
reapareció en la Hacienda y las leyes 
recobraron su autoridad, á lo que 
contribuyeron no poco los famosos 
jurisconsultos Ulpiano y Papiniano. 
Severo deshízose de sus dos compe- 
tidores y persiguió con implacable ri- 
gor á los partidarios de éstos, envol- 
viendo en sus rigores á los cristianos con una quinta 
persecución general, que sólo en Lyón ocasionó cerca 
de 20,000 víctimas. Más tarde el emperador venció á los 
partos en Asia y á los caledanios en Bretaña, y poco 
después murió. 

Caracalla (211-217), así llamado por llevar una túni- 
ca gala conocida con aquella denominación, pero cuyo 
verdadero nombre era Marco Aurelio Antonio Basiano, 
tenía que reinar junto con su hermano Geta, pero se 
desembarazó de él acuchillándole en presencia de la ma- 
dre de ambos, y después de tal hazaña hizo dar muerte 
en Roma á más de 20,000 personas, á pretexto de que 
eran partidarios de su hermano. Para procurarse dine- 
ro, hacía ejecutar á los ricos y confiscaba sus bienes; 
pero no bastando este medio, extendió el derecho de 
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ciudadanía á todos los habitantes libres del Imperio y 
les impuso las cargas que pagaban los ciudadanos. En 
guerra con los bárbaros, compró la paz á los germanos 
y godos. Acabó pidiendo la mano de la hija de Artaba- 
no, rey de los partos, y mientras se celebraban en Ctesi- 
fonte las fiestas de la boda, ordenó á sus soldados dar 
muerte á los habitantes. En la guerra que siguió, Ca- 
racalla fué asesinado por Macrino, cuya muerte había 
ordenado, 

Macrino (217-218), de bajo nacimiento, pereció á su 
vez á Consecuencia de una conspiración de la hermana 
de la mujer de Septimio Severo, en favor de su nieto 
Basiano, sacerdote del Sol y llamado por ello Heliogá- 
balo (218-222), que llevó á ROMA las pasiones más ver- 
gonzosas y el lujo más insensato de Oriente. Entre otras 
locuras, creó un Senado de mujeres para decidir la moda 
y contrajo matrimonio con un liberto. Fué muerto por 
su madre, y su cadáver arrojado primero á la cloaca 
y, no entrando por ella, al Tíber. 

Muy distinto de su antecesor fué Alejandro Severo 
(Marco Aurelio Alexiano), primo de Heliogábalo, á 
quien los pretorianos elevaron al trono á los trece 
años. Practicó la justicia, asesorado por los juriscon 
sultos Ulpiano y Paulo, y protegió á los cristianos, 
llegando á poner entre sus dioses lares la imagen de 
Jesús al lado de las de Abraham y de Orfeo; pero, 
falto de energía, no logró evitar el asesinato por los 
pretorianos de su prefecto Ulpiano. Los persas, bajo 
el cetro de la nueva dinastía sasánida, habían invadido 
Siria. Alejandro supo contenerlos y acudió al Rhin, 
donde también los germanos habían atravesado la 
írontera; mas habiéndoles comprado la paz, los preto- 
rianos, irritados ante la disciplina que les imponía, 
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le degollaron, junto con su madre, incitados por Maxi- 
mino, el cual, nacido en Tracia, pero de origen godo, 
había sido pastor en su juventud. Era un gigante que 
desarraigaba árboles, vencía él solo á diez hombres y 
representaba la fuerza brutal en el trono (235-238). 
Ordenó la muerte de millares de enemigos, decretó 
una sexta persecución contra los cristianos, incluyendo 
entre ellos 4 muchos paganos ricos; pero mostró valor 
contra los bárbaros y venció á los sármatas, germanos 
y dacios. Contra él se levantaron en Africa los dos 
Gordiano, padre é hijo, y aunque ambos murieron, e 
Senado nombró emperadores á Pupieno Máximo y 
Celio Balbino, mientras el pueblo proclamaba cé 
sar á Gordiano HI, hijo de Gordiano Il. Maximino, 
enloquecido de furor, fué degollado por sus legiones y 
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los pretorianos hicieron lo mismo con los dos empera- 
dores senatoriales y reconocieron á Gordiano |II (233- 
244), que, á pesar de contar sólo trece años de edad 
cuando fué proclamado, gobernó con prudencia y fir- 
meza gracias á los consejos de su suegro y ministro 
Mesiteo, apellidado el «guardián de la República». Gor- 
diano venció á los godos y á los persas, y por medio 
de sus generales á los francos, cuyo nombre (241) apa- 
rece por primera vez en la historia. Su prefecto Filipo 
excitó el descontento de sus soldados, que asesinaron 
á Gordiano. 

Marco Julio Filipo (244- 249), 1 llamado el Arabe, por 
el lugar de su nacimiento, é hijo de un antiguo jefe 
de salteadores, fué proclamado emperador. Era cris- 
tiano, pero su “conducta no se ajustó á la fe que pro- 
fesaba. No obstante, más tarde se sometió á la Iglesia. 
Venció á los godos y carpos, pero hubo de hacer frente 
á varias insurrecciones, en una de las cuales fué ven- 
vido por Decio y asesinado por sus soldados. Uno de 
sus hijos es considerado como mártir por haber muerto 
á causa de su religión, como tal vez lo fué también el 
padre. 

Decio (249-251) se señaló por una violenta persecu- 
ción contra los cristianos, mientras la peste asolaba el 
Imperio y los visigodos, después de sojuzgar á otros 
pueblos bárbaros, atravesaban el Danubio y destruían 
Filipópolis, donde hicieron perecer á 100 ,000 habitan- 
tes. Decio obtuvo al principio algunas ventajas; pero 
luego fué deshecho en los pantanos del Danubio y pe- 
reció con sus hijos y la mayor parte del ejército. Los 
dos años siguientes 
lo fueron de anar- 
quía. Hubo tres em- 
peradores, Galo, 
WMostiliano y Emilia- 
no, todos los cuales 
sufrieron una muer- 
te violenta. En 253 
fué elegido Publio 
Licinto Valeriano 
(253-259), que publi- 
có otro edicto de per- 
secución contra los 
cristianos. La peste 
volvió á diezmar la 
población del Impe- 
rio. Losfrancos atra- 
vesaron las Galias y 
llegaron hasta la 
península Ibérica; los 
alemanes penetraron 
en Italia hasta Ravena; los godos saquearon Trebizon- 
da, y Sapor, rey de Persia, venció á Valeriano, le hizo 
prisionero á traición y, llevándole cargado de cadenas, 
le obligaba á servirle de escabel cuando montaba á 
caballo, 

Su hijo y sucesor Galiano (259-268) excitó la indio. 
nación pública por su indiferencia ante los ataques 
de los bárbaros y dió motivo á que pretendieran la 
púrpura imperial muchos generales, dando lugar al 
periodo llamado de los Treinta Tiranos, uno de los 
cuales fué Odecrato, el esposo de lafamosa reina Ze- 
nobia de Palmira; Galiano fué asesinado por sus solda- 
dos, que proclamaron emperador á Claudio Il, quien 
contuvo á los alemanes y los godos; pero fué arreba- 
tado prematuramente por la peste. De igual talento 
militar fué Lucio Domicio Aureliano (270-275), que 
aseguró la frontera del Danubio y se apoderó de Pal- 
mira y de Zenobia, á la que dejó acabar pacíficamente 
sus días cerca de ROMA. Sin embargo, manchó sus vic- 
torias con su severidad y con la novena persecución 
contra los cristianos, en la que se dejó degollar toda la 
legión Tebana, mandada por san Mauricio. Al dirigirse 
contra los persas, Aureliano fué asesinado por su secre 
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tario Mnesteo. Durante ocho meses, el Senado v el 
Ejército declinaron el uno en el otro la elección de 
emperador, que al fin recayó en el anciano Tácito, que 
murió al poco tiempo agotado por el trabajo, y luego 
en Probo (276-282), cuyo reinado fué una serie de vic- 
torias contra los francos, burgundios, sármatas y 
persas. Mandó, además, levantar un muro de defensa 
contra los bárbaros entre el Rhin y el Danubio, y con 
sólo su actitud digna y decidida sometió á los persas. 
Entonces se dedicó á reformar la administración y 
restablecer la disciplina, pero su severidad y el deseo, 
imprudentemente expresado, de prescindir de los sol- 
dados, motivaron su asesinato por éstos, quienes, 
arrepentidos casi inmediatamente, le elevaron un mo- 
numento funerario con una inscripción que le califi- 
caba de «el mejor de los emperadores». 

Caro, prefecto del pretorio, elegido emperador por 
los soldados, se asoció á sus hijos Carino y Numeriano; 
pero Caro murió herido por un rayo y Numeriano | ué 
asesinado por su suegro Aper. Al descubrirse el crimen, 
Diocleciano, jefe de la guardia, hizo perecer por su 
propia mano al asesino, y en 284, muerto también 
Carino, quedó dueño de aquél Imperio. 

4. El Imperio dividido. Cayo Valerio Aurelio Lto- 
cleciano (284-292), de familia humilde, comprendió la 
dificultad de que un solo hombre gobernase un Impe- 
rio tan vasto y cuyas fronteras amenazaban los bárba- 
ros y nombró colega suyo (286) á su compañero de 
armas Maximiano (Marco Aurelio Valeriano), que tomó 
el sobrenombre de Hércules ó Hercúleo, dándole el 
Occidente, mientras él se reservaba el Oriente, mar- 
cando así la gran división del Imperio, que había de 
segujrse pronto. Maximiano ahogó la insurrección de 
los bagaudos, bandas de gente baja formadas en las 
Galias, que habían llegado á hacerse temibles, y rechazó 
á los bárbaros al Rhin; pero no pudo reprimir la insu- 
rrección de su general Carausio en Bretaña, que se 
mantuvo seis años, hasta que fué asesinado por Alecto, 
y éste, tres años después, por Constancio Cloro. ROMA 
cesó de ser residencia de los emperadores, pues Diocle- 
ciano se estableció en Nicomedia y Maximiano en 
Milán. La unidad romana iba debilitándese, y como 
los bárbaros no cejasen en sus ataques, Diocleciano, 
sin dejar de ser la suprema autoridad del Imperio, 
nombró dos césares, uno para sí, el dacio Galerio, 
yerno de Diocleciano, que había de regir Grecia é 
lliria, y que fijó su capital en Sirmio, y otro, Cons- 
tancio Clcro, encargado de las Galias, España, Mauri- 
tania y Bretaña, con Tréveris por capital. Así quedó 
constituida la tetrarquía. La constitución del Imperio 
fué desde entonces completamente monárquica. Dio- 
cleciano ciñó la diadema y adoptó, lo mismo que Ma- 
ximiano, los títulos de señor y de rey. Los decretos 
imperiales no se sometieron ni porfórmula á la sanción 
del Senado. Los pretorianos fueron substituídos por 
las legiones de Jovinos y Hercúleos, que nunca llegaron 
á ejercer la influencia de aquéllos. En las provincias 
se separaron los poderes civiles de los militares, que 
hasta entonces estaban reunidos en los gubernadores. 
Los privilegios y, por consiguiente, los tributos de 
Italia y ROMA se extendieron á todos los países some- 
tidos á Roma. La jerarquía quedó fuertemente cons- 
tituída; pero la existencia de cuatro cortes aumentó 
los gastos y quebrantó la unidad política; las formas 
despóticas de gobierno ahogaron el espíritu público, y 
la centralización administrativa destruyó el patriotis- 
mo. El nuevo gobierno fué afortunado en sus empresas 
exteriores, menos en Mesopotamia, donde Galerio fué 
derrotado, aunque se desquitó en una segunda cam- 
paña. Entonces Diocleciano procuró fortificar las £ron- 
teras y celebró solemnemente el último triunfo que 
Roma pudo ver (303); mas, cediendo á las instigacio- 
nes de Galerio, dictó un nuevo edicto contra los cris- 
tianos, que se vieron perseguidos por todas partes, 
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fenos en las provincias gobernadas por Constancio 
Cloro. Pronto Diocleciano, enfermizo y débil, abdicó 
y obligó á Maximiano á hacer lo mismo y se retiró á 
su patria, Salona (Dalmacia), después de indicar para 
secundar, respectivamente, á Constancio y Galerio, 
como césares, á Severo y Maximino Daya. 

La heptarquia (305-323). Habíase constituído una 
nueva tetrarquía, en que Severo obtuvo Africa é Ita- 
lia y Maximino Daya Egipto y Siria; pero pronto se 
deshizo con la muerte de Constancio en Eboracum 
(York), en cuyo lugar los soldados proclamaron augus- 
to á Constantino (Cayo Flavio Valerio Claudio), mien- 
tras Severo tomaba igual título en Italia y Majencio, 
hijo de Maximiano Hercúleo, se proclamaba en ROMA 
y su padre volvía á vestir también la púrpura. Maxi- 
mino Daya se denominó también Augusto, á pesar de 
que Galerio había nombrado augusto á Licinio, general 
encargado de la defensa del Danubio. De este modo 
hubo siete emperadores; pero Severo fué vencido y 
muerto por Maximiano y Majencio; Maximiano fué 
arrojado de RoMA por su propio hijo, y después de 
enspirar en vano contra Constantino, se suicidó en 
Maxsella, y Galerio, el más feroz perseguidor de la 
Iglesia, murió comido de gusanos y á última hora mandó 
suspender la persecución, quedando únicamente Ma- 
jencio, unido á Maximino, y Licinio, que se alió con 
Constantino. Declarada la guerra entre 'ambas faccio- 
nes, Constantino, que conocía. y respetaba el Cristia- 
nismo, tuvo una visión ó un sueño en que se le prometía 
la victoria en nombre de la Cruz, y la hizo adoptar 
como estandarte de su ejército. Con él, el 28 de Octu- 
bre de 312, venció á Majencio, que murió ahogado en 
el Tíber, é inmediatamente, de acuerdo con Licinio, 
publicó el Edicto de Milán, que permitía á los cristia- 
nos el libre ejercicio de su religión. Al año siguiente 
otro edicto les restituyó las iglesias y otros inmuebles 
de que habían sido despojados y eximió á los sacerdo- 
tes de los impuestos y de los servicios públicos. Maxi- 
mino Daya se negó á ejecutar tales edictos en los países 
sometidos á su autoridad y, vencido por Licinio, se 
envenenó. Entre Licinio y Constantino surgió la dis- 
cordia en 315; pero el primero hubo de ceder á su rival 
los países balkánicos. Ocho años después volvió á 
reinar entre ellos el desacuerdo, pues Licinio se apo- 
yaba en el partido pagano y renovó la persecución. 
Iniciada la guerra entre ambos, Constantino volvió á 
quedar vencedor, y habiéndose Licinio entregado á 
su generosidad, le prometió la vida; pero poco después, 
á pretexto de que Licinio intrigaba, le hizo morir con 
su hijo, que apenas contaba doce años. 

5. Los emperadores cristianos. Constantino, lla- 
mado el Grande (324-337), gobernó desde entonces 
solo. Tres grandes hechos llenan su reinado: el estable- 
cimiento del Cristianismo como religión dominante, la 
fundación de Constantinopla y la reorganización del 
Imperio. Ya antes de la derrota de Licinio había dic- 
tado una porción de disposiciones de espíritu cristiano, 
tales como la supresión del suplicio de la cruz, que no 
podía ser ya instrumento de ignominia; la prohibición 
de abandonar á los recién nacidos, de someter á los 
deudores al tormento; de los combates de gladiadores; 
el permiso dado á los sacerdotes para manumitir á los 
esclavos sin intervención del magistrado civil. Al mismo 
tiempo protegió á los cristianos y se rodeó de ellos; 
permitió 4 los litigantes renunciar á la jurisdicción 
ordinaria y acudir ante los obispos, y otras semejantes. 
Muerto Licinio, adelantó todavía más por este camino, 
y, entre otras cosas, estableció en favor de las iglesias 
el derecho de asilo para los criminales. El triunfo del 
Cristianismo fué completo; mas la herejía fué á desga- 
rrarlo con mayor fuerza que en los siglos anteriores. 
Para combatir el arrianismo, recientemente aparecido, 
que negaba la consubstancialidad del Hijo con el 
Padre, es decir, la divinidad de aquél, Constantino, 
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de acuerdo con el papa san Silvestre, convocó el Con- 
cilio ecuménico ó universal de Nicea, donde más de 
300 obispos de todo el orbe conocido consignó con el 
Credo la doctrina que acababan de confesar en .las 
cárceles y en los suplicios. En aquella reunión celebé- 
rrima brillaron hombres como Osio de Córdoba, legado 
pontificio; san Basilio, obispo de Amasea; san Macario, 


patriarca de Jerusalén; san Eustaquio, que lo era de 
Antioquía, y san Atanasio, alma del Concilio y el más 
temible enemigo de los arrianos. El arrianismo quedó 
anatematizado; pero Constantino no rompió del todo 
con los herejes, más tarde protegidos abiertamente 
por Constancio. La escasa inclinación de Constantino 
á Roma, agravada por las sátiras de los paganos y la 
oposición del Senado, y la inmejorable situación de 
Bizancio, movieron al emperador á trasladar la capital 
del Imperio á esta última población, que él llamó Nue: 
va Roma; pero que fué comúnmente denominad: 
Constantinópolis (Constantinopla) del nombre de su 
fundador. De ella hizo otra Roma sin templos paganos; 
pero con Senado, cónsules é hipódromo. Este gran 
acontecimiento hizo perder á ROMA su categoría de ca- 
pital; pero fué un golpe de muerte asestado al paga- 
nismo allí arraigado y libró á la Iglesia, que había es- 
tablecido allí su sede, de la influencia inmediata de los 
emperadores, preparando así el camino á la soberanía 


temporal pontificia. 

Reorganización del Imperto. Por otra parte, com- 
pletó Constantino la organización del Imperio que Dio- 
cleciano delineara. Todo quedó centralizado en manos 
del emperador, quien tenía á sus órdenes inmediatas 
á siete funcionarios ó ministros, á saber: el praeposttus 
sacri cubiculi, ó intendente del palacio; el magister 
officiorum, que expedia y hacía ejecutar los edictos: el 
quaestor sacri palatit, jete de la administración judicial; 
el comes sacrarum largitionum, encargado de la percep- 
ción de los impuestos y de las rentas públicas; el comes 
rerum privatarum, Ó administrador de los dominios 
y el tesoro del emperador; dos comites domesticorum, 
jefes de la guardia imperial. Habia, además, un magts- 
ter utriusque militiae, especie de ministro de la Guerra, 
y otros funcionarios militares, como los duces Ó comites, 
La administración civil estaba confiada á seis prefec- 
tos, dos para las dos ciudades de Roma y Constanti- 
nopla, y cuatro prefectos del pretorio, ó gobernadores 
de las cuatro grandes prefecturas del Imperio: Oriente, 
Tliria, Italia y Galias, con 13 diócesis y 115 provincias. 
La primera comprendía las diócesis de Oriente (Siria, 
Fenicia y Judea), Egipto, Ponto y Asia Menor-Tracia, 
con un total de 48 provincias, [liria abarcaba las dióce- 
sis de Macedonia (con Acaya y Creta) y Mesia, con 
11 provincias. Italia incluía las diócesis de Italia (Ita- 
lia, Sicilia, Cerdeña, Córcega, Nórica, Rética), Iliri- 
cum (con Panonia) y Africa, con 28 provincias. La 
prefectura de las Galias se dividía en las diócesis de 
Galia, España y Bretaña, con 28 provincias. Al frente 
de cada diócesis había un vicario y en cada provincia 
un procónsul ó presidente. Los títulos de cónsul, sena- 
dor y patriciofueron en adelante de carácter honorífico. 
El Ejército, á su vez, cambió de aspecto; compúsose 
en adelante de tres cuerpos especiales: la guardia pa- 
latina, los legionarios, de guarnición en las ciudades no 
fronterizas, y la guardia de las fronteras, ó limitanez, 
compuesta generalmente de bárbaros. La legión constó 
entonces de 1,500 hombres, y existían 132 legiones. 
Constantino no fué ajeno á la gloria militar; se impuso 
dos veces á los godos, derrotó á los sármatas é hizo 
retroceder al persa Sapor II, de quien obtuvo mejor 
trato para los cristianos. Al morir repartió su Imperio 
entre sus tres hijos, Constantino II, Constancio II y 
Constante, á quienes señaló como adjuntos á dos so- 
brinos; pero éstos murieron poco después asesinados 


por el Ejército, escapando únicamente de la matanza 
| Galo, Nepociano y Juliano, apellidado luego el Apósta- 
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la. De los tres hermanos, Constante se quedó con Italia, 
Constantino con las Galias y Constancio con el resto; 
pero la discordia estalló entre ellos y, habiendo pere- 
cido Constantino em una emboscada, quedóse Cons- 
tante con el Occidente y Constancio con el Oriente. 
Constante no cuidó de defender sus fronteras contra 
lcs bárbaros, y su tiranía originó la sublevación en las 
Galias del franco Meacnencio, que, proclamado empe- 
rador, hizo dar muerte á su rival fugitivo. Constancio, 
después de hacer retroceder á Sapor, rey de Persia, 
gracias al heroísmo de los habitantes de Nisibe, exhor- 
tedos por san Jaime, su obispo, y desembarazado tam- 
bién del obscuro Vetranion, gobernador de Panonia, 
aclamado emperador por sus soldados, pudo derrotar 
á Magnencio, quien se dió la muerte. Entonces se con- 
sagró á favorecer á los arrianos y perseguir á los cató- 
licos y nombró césar 4 Galo; mas, habiéndose éste pro- 
clamado augusto, Constancio le llamó á una entrevista, 
en la cual le hizo matar. En cambio, perdonó al her- 
mano de Galo, Juliano, y le dió el título de césar con 
el gobierno de las Galias, donde Juliano hubo de com- 
batir á losfrancos y á los alamanes, que se habían esta- 
blecido en la región del Mosa. Constancio, por el contra- 
rio, fué vencido varias veces por los persas, y cuando 
quiso obligar á Juliano á enviarle parte de sus tropas, 
éstas se sublevaron y le proclamaron augusto. La guerra 
civil iba á estallar, cuando la muerte sorprendió á 
Constancio en Mopsucrene, de Cilicia. 

Flavio Claudio Juliano «el Apóstata» (363) volvió á 
reunir en sus manos todo el Imperio, y durante su 
corto reinado hizo cuanto pudo para restaurar el pa- 
ganismo y destruir el Cristianismo por medios menos 
violentos que el martirio. Al prohibir á los cristianos 
el estudio de los autores clásicos, dió involuntario im- 
pulso 4 la literatura religicsa, y cuando, en odio al 
Galileo, nombre que daba á Jesucristo, quiso reed.fi- 
car el templo de Jerusalén, contribuyó en realidad 4 
que no quedara piedra sobre piedra, pues hecha la 
demolición de las ruinas, los trabajos no pudieron pro- 
seguir, en virtud de hechos prodigiosos que cuentan 
los autores cristianos y el pagano Amiano Marcelino, 
Después de obtener grandes victorias sobre los persas, 
Juliano murió en una sorpresa del enemigo, terminando 
con él la familia de Constancio Cloro. 

El Ejército proclamó (363) á Joviano, capitán de 
guardias, que se mostró acérrimo partidario de la reli- 
gión cristiana y reinó pocos meses, y después de él á 
Valentiniano Í, cristiano también, pero severo y violen- 
to, quien se asoció á su hermano Valente, que se esta- 
bleció en Oriente, mientras Valentinianofijaba su resi- 
dencia ya en Tréveris, ya en Milán, desde donde supo 
sembrar la división entre los bárbaros que atacaban 
por todas partes al Imperio y venció á los alamanes, 
quados y bretones, Muerto en un acceso de ira provo- 
cado por una embajada de los quados, le sucedieron 
sus hijos Graciano y Valentiano II. Valente, decidido 
favorecedor del arrianismo, continuó reinando en 
Oriente, y rechazó á los visigodos; pero más tarde les 
permitió pasar el Danubio y establecerse en Tracia 
y Mesia, donde, irritados por las exacciones de los 
romanos, se levantaron contra éstos y los derrotaron 
en una sangrienta batalla. Herido en ella el emperador, 
se retiró á una cabaña, que los vencedores incendiaron, 
y pereció entre las llamas. Los bárbaros llegaron á 
las puertas de Constantinopla, que salvaron algunas 
fuerzas sarracenas traídas de Asia. Graciano entonces 
confió la defensa de Oriente al español Teodosio, y 
cuatro años después murió á manos del usurpador 
Máximo. 

Teodosto «el Grande»(379-395), después de haber pasa- 
do tres años en Occidente para fortalecer el poder de 
Valentiniano, se retiró á Oriente. Asesinado Valenti- 
niano por su ministro Arbogasto, se proclamó al retó- 
rico Eugenio, cuyo ejército fué deshecho por Teodosio. 
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pero á los.pocos meses moría este mismo en Milan en los 
brazos de san Ambrosio, que años atrás le había obli- 
gado á hacer penitencia por las matanzas de Tesalóni- 
ca. Teodosio, durante su reinado, acabó de consolidar 
el dominio absoluto del Cristianismo, llegando á prohi- 
bir, con severas penas, el culto de los dioses. A su muer- 
te, el Imperio. volvió á dividirse entre sus dos hijos, 
Honorio y Arcadio, con los cuales quedó definitiva- 
mente establecida la división entre los Imperios de 
Oriente y de Occidente. V. OCCIDENTE (IMPERIO DE). 
Estado del Imperio en la época de su división. La ad- 
ministración romana era muy complicada y realizaba 
el ideal de la centralización. Desde el emperador al últi- 
mo funcionario de aldea se extendía una jerarquía in- 
terminable, dirigida por los siete ministros antes enu- 
merados, á los que se añadían en la administración una 
turba inmensa de conserjes, pajes, espías y eunucos. 
Los cuatro prefectos del pretorio se trasladaban de vez 
en cuando á las principales ciudades de su jurisdicción, 
para celebrar sesiones judiciales ó conventus, donde se 
veían las apelaciones y se celebraban las emancipacio- 
nes de esclavos, adopciones y otros actos solemnes. En 
las diócesis eran suplidos por los vicarios. Las provin- 
cias estaban unidas entre sí por numerosos caminos que 
facilitaban las comunicaciones rápidas. El servicio pos- 
tal se hacía casi sólo en provecho del Estado y en las 
grandes rutas había dos clases de estaciones: las muta- 
tiones, Ó simples paradas para cambios de tiro, etc., y 
las mansiones, provistas de mesones y almacenes. Ade- 
más del servicio de comunicaciones ordinario, existía 
otro lento, prestado por carros de bueyes, para el trans- 
porte de las contribuciones en especie y de los productos 
de las manufacturas imperiales. Los impuestos eran 
directos ó indirectos, contándose entre los primeros la 
indiclto ó impuesto territorial y la capitatio, que pesaba 
sobre todos los individuos, especialmente sobre los ha- 
bitantes de las ciudades no propietarios, los colonos y 
los esclavos. Entre los indirectos pueden mencionarse 
los monopolios, las aduanas, los derechos de paso por 
los ríos y canales, sobre los mercados, los consumos y la 
industria, que tenían carácter de regulares, y entre los 
irregulares las confiscaciones, las multas, los dones gra- 
tuitos Ó reputados tales, como el coronarium, pagado 
cada año al emperador, las sucesiones vacantes, las 
cargas por mantenimiento de caminos y otros. El Ejér- 
cito tenía sus funcionarios especiales; en él, como en 
todas partes, dominaba un régimen de privilegio. No 
existía la conscripción, sino que los grandes propieta- 
rios suministraban un número de hombres proporcional 
á su fortuna. Respecto de las personas, se distinguían 
tres clases: los habitantes de ambas capitales, los de las 
ciudades provinciales y los del campo. Entre los prime- 
ros hubo siempre senad res, caballeros y pueblo; pero, 
como se ha dicho en otro lugar, estas distinciones no 
eran ya más que honoríficas. 11 praejectus annonae ve- 
laba por su aprovisionamiento, que iba á cargo de las 
provincias, El pueblo estaba distribuído en corporacio- 
nes, como en las demás ciudades; pero los emperadores 
tenían que mantener á la plebe, que así había adquiri- 
do el hábito de la ociosidad. Los habitantes de las ciu- 
dades provinciales formaban las cuatro clases de sena- 
dores, curiales, hombres libres y esclavos. Los primeros 
venían á ser los grandes propietarios y los segundos los 
propietarios que poseían por lo menos 25 fanegas de 
tierra y pertenecían á la curia ó senado local. Se encar- 
gaban no sólo de cobrar los impuestos, sino de asegurar 
su integridad, lo cual acabó por arruinarles. En cambio, 
estaban exentos de la tortura y de algunas penas in- 
famantes. La clase de los hombres libres comprendía á 
los pequeños propietarios, artesanos y comerciantes. 
Las corporaciones ó gremios destinados á protegerles 
contribuyeron más tarde á su opresión; entre tales cor- 
poraciones había los frumentarii ó proveedores, los 
pistores Ó panaderos, los metallariz ó mineros, lus argen- 
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tarii 6 banqueros y los tabellarii ó notarios; y aunque 
gozaban de la protección de su clase, no podían salirse 
de ella. En cuanto á los esclavos, aunque su situación 
mejoró y su número disminuyó, por la influencia de los 
principios cristianos, su condición siempre respondió 
al concepto expresado por su nombre, de seres menos 
que humanos. Los habitantes del campo, además de 
las clases de grandes y pequeños propietarios y de la de 
esclavos, constituían la de los siervos, que eran los cul- 
tivadores de la tierra, libres por la ley, pero, en realidad, 
sujetos á aquélla y pudiendo ser enajenados con el do- 
minio del cual dependían. Una de las instituciones más 
genuinamente romanas y que conservó cierta vitalidad 
y resistió hasta á la invasión fué el régimen municipal. 
Durante el Imperio, las colonias y las demás ciudades 
fueron tomando todas laforma de municipios, cada uno 
de ellos con su senado ó curia, la cual nombraba anual- 
mente á los decumviros, que representaban los cónsules, 
y en algunos puntos quatuorviros, y en muchos un solo 
magistrado, con el nombre de principal. Estos funcio- 
narios presidían la curia y administraban la ciudad, é 
inferiores á ellos había el edil, el curador ó ecónomo, el 
perceplor, los irenarcas Ó comisarios de policía y los es- 
cribas y tabeliones. En el siglo 1Y se constituyeron los 
defensores, especie de tribunos, encargados de defender 
á los municipios contra las arbitrariedades imperiales ó 
municipales, desempeñando en muchos casos los obispos 
estas funciones, que luego se extendieron á ser jueces 
de paz y de instrucción en procesos criminales. Eran 
los únicos magistrados municipales elegidos por todo el 
pueblo. A la muerte de Teodosio el Imperio romano es- 
taba formado por dos grandes ciudades privilegiadas y 
cuatro prefecturas, divididas en diócesis y éstas en pro- 
vincias. La Iglesia, ajustándose á esta división, había 
puesto un arzobispo en cada metrópoli y un obispo en 
cada ciudad. La ciudad formaba el centro de una divi- 
sión de la provincia, que se llamaba región y se subdi- 
vidía en comarcas ó pag1; pero esta gran organización y 
esta perfecta regularidad eran artificiales; hacían la 
opresión más extensa é insoportable y no pudo resistir 
4 las acometidas de los bárbaros. 

6. El Imperio de Occidente (395-476). Aunque ha- 
cía más de un siglo que el Imperio romano resistía á sus 
enemigos exteriores y las fronteras del Rhin y del Da- 
nubio permanecian incólumes, había numerosos signos 
que profetizaban la próxima catástrofe. Todos los au- 
tores que se han ocupado de aquella época se lamen- 


tan del abatimiento y miseria reinantes en las provin- 
cias, agotadas por el mantenimiento de los ejércitos y 
del fausto de los emperadores. Entre los síntomas más 
graves de la ruina próxima se contaba la disminución 
de la población y, por consiguiente, de los contribu- 
yentes y de los soldados posibles; la extensión delinfan- 
ticidio; el número cada vez mayor de tierras yermas, 
abandonadas por sus propietarios ó cultivadores para 
escapar á las exigencias del fisco; los constantes moti- 
nes é insurrecciones, así en el campo como en las gran- 
des ciudades. La penuria se agravaba con las guerras 
civiles y la rapacidad de los tiranos; mas, sobre todo, 
por las incursiones de los bárbaros, que aprovechaban 
todas las ocasiones para entrar en los dominios de ROMA 
y saquear las provincias. Tales eran los francos y ala- 
manes en la frontera de las Galias, los pictos y escotos 
en Bretaña, los piratas sajones en ambas costas; los 
quados, sármatas y, sobre todo, los godos en el Danu- 
bio, que penetraban en Panonia y Mesia y llegaban has- 
ta Macedonia y Tracia, mientras en Oriente á la lucha 
constante con los persas había que añadir los desmanes 
de los montañeses isáuricos y se dibujaba la silueta de 
los sarracenos. La política, inaugurada por el propio 
Augusto, de establecer colonias bárbaras dentro de los 
límites del Imperio y deformar con ellos gran parte de 
los ejércitos romanos, dió por resultado su influencia 
creciente, que se revela en los nombres de Arbogasto, 
Estilicón y Rufino. De estos bárbaros, establecidos en 
el Imperio, partieron los primeros ataques contra ROMA. 
Los visigodos, establecidos al S. del Danubio por Teo- 
dosio, dirigidos por Alarico y en nombre del emperador 
de Oriente, ocuparon el Illyricum y desde él desolaron 
Grecia, que pertenecía al Imperio Occidental. En 396, 
Alarico, delante del general de Honorio, Estilicón, vol- 
vióseá retirar al Illyricum y el año 400 se trasladó con 
todo su pueblo al S. de los Alpes; pero después de la te- 
rrible batalla de Pollentia, dejó Italia hasta el año 408, 
en que, sin oposición, marchó contra RoMA, la cual sólo 
pudo salvarse mediante un fuerte rescate. Como sus de- 
mandas, bastante moderadas, no fueran atendidas por 
Honorio, volvió sobre ROMA é hizo declarar Augusto al 
griego Atalo, quedando Alarico por su comandante en 
jefe; pero á los pocos meses, depuso al inepto Atalo y 
sitió y saqueó Roma (410). Su sucesor Ataulfo guió á 
los visigodos á las Galias. Demuestra la anarquía rei- 
nante en el Oeste el hecho de que Ataulfo pelease en las 
Galias á favor de Honorio contra losfrancos y en Espa- 
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ña contra los vándalos, suevos y alanos. Finalmente, 
Valia, sucesor de Ataulfo, se estableció en la Galia Oc- 
cidental con el consentimiento de Honorio, y fundó la 
monarquía visigótica, Por entonces, también bajo la 
égida imperial, se dividió España entre godos, suevos, 
vándalos y alanos, los últimos de los cuales, habiendo 
cruzado el Rhin y vencidos en Italia por Estilicón, pe- 
netraron por las Galias en la península Ibérica, hasta 
entonces libre de invasiones. 

Honorio murió en 423. Las provincias, excepto Bre- 
taña, no habían roto formalmente sus lazos con el Im- 
perio; pero la autoridad de éste era en ellas puramente 
nominal y se estaban ya formando en las mismas los 
nuevos Estados bárbaros. E! largo reinado de Valenti- 
niano III, que siguió á Honorio, después del destrona- 
miento del usurpador Juan, se señala por dos grandes 
hechos: el establecimiento de los vándalos en Africa y la 
invasión de los hunos de Atila, Los primeros fueron lla- 
mados por el conde de Africa, Bonifacio,en odioá Aecio, 
conde de Italia, y en 440 se habían establecido firme- 
mente en aquella región, si bien reconocían la autoridad 
de Roma. Ocho años después (451), Atila invadía las 
Galias, acompañado por tribus germanas del Rhin y 
del Danubio; pero se vió detenido en Chálons por los 
visigodos y romanos, unidos, al mando de Aecio, y hubo 
de retirarse á Panonia, desde donde, el año siguiente, 
invadió Lombardía. Con el asesinato de Valentinia- 
no III (455), la rama occidental de la tamilia de Teodo- 
sio se extinguió. Contra el asesino Petronio Máximo, la 
emperatriz viuda Eudoxia llamó á los vándalos de 
Africa, los cuales dieron ciertamente muerteá Máximo; 


pero también asolaron ROMA. Luegofué elevado al tro-- 


no, especialmente por la presión del rey visigodo Teo- 
dorico II, Avito (455-456); pero el poder lo ejerció el 
suevo Ricimero, el cual puso y quitó emperadores á su 
capricho, primero á Mayoriano (457-461), luego, cuan- 
do éste despertó sospechas por su empeño en restable- 
cer el prestigio del Imperio, á Libio Severo (461-645); 
luego, después de un interregno de dos años, á Antemio 
(467-472), y, finalmente, en 472, para corto tienpo, á 
Olibrio. Muerto Ricimero y luego Olibrio (472), siguie- 
ron Glicerio (473), Julio Nepote (474-475) y, finalmente, 
Rómulo, vpodado Augústulo, puesto pr su padre, el 
panonio Orestes, á la edad . p-nas de diez y seis años. 
Pero los germanos, que exigían una tercera parte de las 
tierras italianas, se levantaron contra Orestes y pusie- 
ron á su frente á Odoacro, rey de los hérulos, que obligó 
á Rómulo Augústulo (476) á retirarseá la vida privada 
y se hizo proclamar rey de Italia. Los pueblos que ha- 
bian venido con él fijaron su residencia en Italia, siéndo- 
les distribuida la tercera parte de las tierras, y con esto 
todo el Occidente del Imperio cayó en posesión de los 
pueblos germanos. Este acontecimiento fué el que acabó 
de determinar los cambios sufridos por el resto del Im- 
perio. En España, Galia y Africa quedaron establecidos 
nuevos reinos bárbaros; pero en Italia todavía se conti- 
nuó re: onociendo la supremacía del emperador de Cons- 
tantincpla y el nuevo rey fué, en cambio, investido de 
la dignidad patricia, que antes que él habían ostentado 
Aecio y Ricimero. Las leyes, la administración y la len- 
gua continuaron romanas; pero la emancipación de Ita- 
lia y todo el Occidente de la directa influencia imperial 
se ha considerado, con razón, como hito que señala la 
apertura de una nueva era. Ello hizo posible el desarro- 
llo de la cultura germanorromana, facilitó el nacimien- 
to de diversos Estados y nacionalidades. dió nuevo im: 
pulso á la influencia de la Iglesia cristiana y sentó los 
iundamentos dei poder de los Pontífices. 


VIII. — LA ROMA PAPAL 


Cuando en el año 476 el Imperio romano occidental 
cayó en poder de los invasores germanos, su capital, 
Roma, había ya perdido mucho de su antiguo esplendor; 
dos veces había sido saqueada por los bárbaros, en el 
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año 410 por Alarico, en el de 455 por los vándalos; la 
población había disminuido considerablemente; los 
grandiosos edificios antiguos habían sido despojados de 
sus adornos, por lo menos en parte; los templos paganos 
no eran ya visitados. ROMA había pasado á ser una ciu- 
dad cristiana, y los edificios públicos que se construían 
de nuevo servían principalmerte para el culto de la 
nueva religión. Aunque ROMA comenzó á tomar desde 
entonces un carácter municipal, parecido al de otras 
ciudades de Italia, no obstante sus circunstancias fue- 
ron distintas, pues la desierta Campagna que la rcdea- 
ba impedía el desarrollo del comercio y de la industria, 
mientras, por otra parte, la ciudad experimentaba la 
influencia del Imperio y, sobre todo, la del Pontificado, 
hasta el punto de que en cierto modo su historia coin- 
cide en gran parte con la de los Pontífices. A pesar de 
ello, procuraremos aquí referirnos á lo que más direc- 
tamente tiene relación con el municipio de RoMa. Al 
dominio de Odoacro sucedió el de los ostrogodos, cuyo 
rey era entonces el ilustre Tecdorico. Este, autorizado 
por el emperador de Oriente, entró en Italia, venció y 
dió luego muerte á Odoacro, refugizdo en Ravena, y es- 
tableció su poder sobre la mayor parte de la península. 
La invasión goda produjo en ROMA efectos más super- 
ficiales que internos. Los godos dejaron intacta la ad- 
ministración romana y conservaron al Senado, las cu- 
rias, las principales magistraturas y los jueces; perc, 
como aconteció en España, los conquistadores no se 
Íundieron con los conquistados, de quienes d ferían en 
raza, religión y costumbres, sino que se mantuvieron 
aparte, como una especie de aristocracia. Así no es de 
extrañar que, á la muerte de Teodorico, su reino cayese 
sin dificultad al impulso de las armas bizantinas, diri- 
gidas por Belisario y Narsés, en las prolongadas cam- 
pañas de 535 á 555. Los orientales establecieron una 
nueva organización en toda Italia. En Roma encontra- 
mos un magister militum á la cabeza de las tropas. El 
Senado aún sobrevive, reducido á una sombra, á pesar 
de la enemiga de Teodorico, de cuyas iras fueron víc- 
timas Boecio y Simmaco. Ahora el Senado asumió las 
funciones de curia ó consejo munic'pal y tomó parte en 
la elección de los Pontífices, elección convertida en uno 
de los principales asuntos de ROMA. Una pragmática- 
sanción confirió al Senado y'al P: pa la superintenden- 
cia de las pesas y medidas en Italia. La invasión lom- 
barda abolió todas las antiguas leyes é instituciones 
italianas; pero ROMA no fué sometida entonces por estos 
bárbaros, y como hecho predominante en ella cabe sólo 
anotar el crecimiento de la autoridad p pal, que cul- 
mina en el pontífice Gregorio el Grande, convertido por 
su genio y sus virtudes, como dice un l.istoriador pr>- 
testante, en «verdadero representante de ls ciudad y 
defensor nato de la Iglesia y del Estado». Las continua; 
otrendas que la Iglesia recibía hicieron que la adminis- 
tración de su propiedad tomara en Roma la forma de un 
consejo de gobierno. Por otra parte, el uso que hacía el 
Papa de sus bienes contribuía á aumentar su prestigio y 
así, después de pagar á las trcpas imperiales, que el em- 
perador olvidaba, el Pontífice trató en persona con el 
lombardo Agilulfo y fué reconocido por éste como re- 
presentante de la ciudad. En esta ép>ca el pueblo roma- 
no y el P:pa forman una sola cosa para la defensa de 
los intereses comunes contra los lombardos y contra el 
Imperio de Oriente. En 711 el Liber Pontificalis mencio- 
na por primera vez el ducado de Roma, cuyos límites se 
extienden siguiendo los acontecimientos, de un carácter 
aristocrático militar, y cuyo duque es nombrado por el 
Papa y el pueblo. Se organiza un ejército, llamado feli- 
cisstmus exercitus Romanus y también militia Romana, 
que tiene condes y tribunos en las ciudades dependien- 
tes. Por entonces, los habitantes de ROMA se distribu- 
yen en cuatro clases: clero, nobles (optimates, proceres Ó 
primates y nobiles, según fueran grandes ó pequeños 
propietarios), soldados y ciudadanos, tras los cuales 
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venían los siervos y esclavos. El Senado parece que por 
entonces se eclipsa, y si bien en el siglo VIII se menciona 
el nombre de senador, es únicamente como un título de 
nobleza, hasta el siglo XII, en que vuelve á constituirse 
de un modo más ó menos completo. Existía, evidente- 
'mente, un poder cívicomilitar, representado por el du- 
que y p>r el prefecto, que ahora ejerce funciones judi- 
ciales, secundados por la nobleza; pero á su lado existía 
el p>der pontifical, que nombraba numerosos funciona- 
rios y que no tardó en sobreponerse p>r completo, ayu- 
dad por su autoridad moral y sus propiedades. Revé- 
lase esta supremacía en el acto de Esteban II (752-757) 
al nombrar á Pipino patricio romano y obtener su au- 
xilio. La restitución hecha por Pipino fué aceptada por 
el Papa en nombre de san Pedro y como cabeza visible 
de la Iglesia, rompiéndose así oficialmente la conexión 
con el imperio de Uriente é inaugurándose el poder tem- 
portal del Papa. Una revolución en RoMa, promovida 
por el duque Toto, y la subsiguiente intervención lom 

barda, provocó de nuevo la petición de auxilio á los 
Francos, cuyo monarca Carlomagno no sólo confirmó la 
donación de Pipino, sino que destruyó el reino lombar- 
do y ciñó la corona de hierro, dando principio á un nue- 
vo Imperio, llamado también romano, mas no por la si- 
tuación de sus d»minios, sino p>r su dependencia de la 
Iglesia. En 772, una carta al emperad»r Carlomagno 
llama á RoMA y á los romanos «nuestra ciudad», «nues- 
tra Repáblica» y «nuestro pueblo». 

La muerte de Carlomagno fué señal de conspiracio- 
nes en Roma, al fin acalladas (814) por el emperador 
Lotario, quien proclamó una nueva Constitución, según 
la cual participaban del poder supremo el Papa y el 
emperador; pero á medida que el Imperio fué debili- 
tándose, los Papas fueron asumiendo más facultades y 
los nobles adquirieron nueva fuerza. Estos pusieron á 
la cabeza del municipio un jefe con el título de cónsul, 
senalor, princeps Romanorum, que fué oficialmente re- 
conocido por el Papa. A principios del siglo IX dominan 
en ROMA las licenciosas Teodora y su hija Marozia, la 
última de las cuales aprisiona á Juan X (928) y da su 
mano al disoluto y despótico Hugo de Provenza. Albe- 
rico, hijo de Marozia, provocó una revolución, arrojó 
del poder a su padrastro y confinó en Letrán al nuevo 
p pa Juan XI, que era hermano suyo, á quien Marozia 
nabía elevado hasta el solio pont.ficio. ROMA quedó 
convertida por algún tiempo en una República de no- 
bles, con tendencias á resucitar el pasad) romano, como 
ha ocurrido en diferentes épocas de su historia. Albe- 
rico, dueño absoluto de la ciudad y cada vez más pode- 
roso, intervino en la eiección de varios Pepas; pero al 
ser ejeg.do Agapito, éste llamó en su auxilio á Otón 1 
de Alemania, que en su reinado había obtenido un pres- 
tigio casi comparable al de Carlomagno. Alberico murió 
en 954, después de un gobierno de veintidós años, ha- 
biendo obligado á los nobles á jurar que eligirian Papa 
á su hijo Octaviano, como realmente fué elegido á la 
muerte de Ag pito con el nombre de Juan XII. Este 
volvió á pedir, contra sus enemigos, el auxilio de Otón I, 
y á cambio de él le coronó emperador (962), volviéndo- 
se así á constituir el Imperio romano cristiano, si bien 
el acuerdo entre el emperador y el Papa duró poco y 
Otón hizo deponer á Juan XII y puso en su lugar á un 
noble, con el nombre de León VIII. Las luchas entre 
Otón y los romanos, que defendían su derecho de elec- 
ción papal, dieron lugar en ROMA á sangrientas escenas, 
que no terminaron con la muerte de Otón, sino que si- 
guieron durante los reinados de Otón IU y Otón III, 
quien hubo de luchar con la revolución del patricio 
Crescencio; pero al fin estableció firmemente su p der 
en Roma. Los disturbios prosiguieron, sin embargo, en 
la ciudad, donde predominaron otro Crescencio y un 
nuevo Alberico y más tarde Benedicto VII y su her- 
mano Romano, elegido luego Papa con el nombre de 
Juan XIX (1024-1033). Este Pontífice coronó empera- 
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dorá Conrado el Sálico, que, aboliendo el Edicto de Lo- 
tario de 824, decretó que en ROMA y su territorio la jus- 
ticia se administrase sólo por el Código de Justiniano. 
A Juan XIX sucedió como p=nma Benedicto IX, cuya 
conducta provocó toda suerte de desórdenes. Las calles 
de ROMA estaban llenas de asesinos; los peregrinos eran 
despojados, y los nobles combatían á los tres Papas 
rivales que entonces llegó á haber. A tantos males 
P.so remedio el emperador Enrique IT, quien, con 
asentimiento del pueblo romano, hizo elegir pontífice 
á Clemente II, en cuya época comenzó ya á brillar Hil- 
debrando, el futuro Gregorio VII, infatigable promove- 
dor de la reforma é independencia de la Iglesia, que en 
tiemp > del papa Nicolás II consiguió la creación del co- 
legio de cardenales para la elección papal, con lo que se 
evitaba la intervención tumultuosa del pueblo y la no 
menos perjudicial delos emperadores. En 1143, con oca 
sión de una guerra entre ROMA y su dependencia la ciu- 
dad de Tiodi, el pueblo romano se rebeló dirigido por 
Pierleoni, proclamó la República, reconstituyó el Sena- 
do, del que casi excluyó á los nobles, y abolió el poder 
temporal. Entonces llegó 4 Roma Arnaldo de Brescia, 
que predicaba la doctrina de que el.clero había de re- 
nunciar á todo bien material y quería restablecer en 
Roma las formas republicanas. El Papa al principio 
aceptó la República á cambio del reconocimiento de su 
autoridad; pero la herejía de Arnaldo y sus pretensio- 
nes le hicieron cambiar de opinión y entenderse con 
Federico 1, recientemente elegido emperador. Adria- 
no IV fué elegido Pontífice (1154-59) y, siguiendo la 
política de su antecesor, se opuso con todas sus fuerzas 
á Arnaldo y lanzó el interdicto contra Roma, logrando 
que aquél fuera expulsado y más adelante preso y ahor- 
cado y su cadáver reducido á cenizas y arrojado al Tí- 
ber. En 1155 Federico I fué corónado emperador de 


Roma por manos del Papa; pero los romanos volvieron 
á rebelarse y Federico 1 hubo de retirarse, continuando 
en RomMA una especie de República muy semejante á la 
instituída por Arnaldo de Brescia, hasta que, reconcilia- 
dos el emperador y el Pontífice(entonces Alejandro 111), 
éste gozó de nuevo de su poder temporal. La paz ó 
concordia de 1188 consignó el señorío del Papa y al mis: 
mo tiempo invistió de su dignidad á los senadores. El 
Senado continuó dictando leyes, administrando justicia 
y haciendo la guerra, como se ve por el fin trágico de 
Tusculum, cuyos condes tanta influencia habían ejerci- 
do en RoMA y de los cuales procede probablemente la 
poderosafamilia delos Colonna. En 1191 hubo una revo- 
lución plebeya que dió el pcederá Benedetto Carissimus, 
que despojó al Papa de sus rentas; pero fué derribado 
por una contrarrevolución de los nobles. Su jefe era 
Pietro di Vico, en cuya rica familia se hizo hereditario 
el cargo de prefecto. El p=pa Inocencio III (1198-1216), 
después de no pocas dificultades, Icgró alfin que de éi 
dependiera el nombramiento del senator único y pudo 
pasar con tranquilidad el resto de su vida. En las lu- 
chas del Pepado é Italia contra Federico II, el partido 
aúelfo de ROMA estuvo capitaneado por los Orsini y el 
gibelino por los Colonna. El papa Inocencio IV hubo 
entonces de huir á Lyón; pero la muerte de Federico 11 
en 1250 le permitió la vuelta 4 Roma. En 1252 los ro- 
manos llamaron para regirles en condiciones especiales 


al gibelino boloñés Brancaleone degli Andalo, conde de 
Casalecchio, que expulsado á los tres años de ROMA vol- 
vió á ella y la gobernó con manofirme hasta su muerte 
en 1258. Con Urbano IV (1261-64) comenzó á sentir- 
se la influencia francesa, que hizo elegir senador de 
Roma á Carlos de Anjou, quien, á peucion dei Papa, se 
preparaba ya para la conquista de Nápoles; pero poco 
después de conquistado este reino (1266) se nombró se- 
nador á Enrique de Castilla, hijo de Fernando III; tras 
un corto gobierno de éste, Carlos de Anjoutué reelegido 
senador y el Papa confirmó sus poderes por diez añcs. 
| después de haberle nombrado vicario imperial en Pos 
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«cana. Nicolás MI dió una nueva Constitución (1278), en 
que, confirmando los derechos de la Iglesia sobre la ciu- 
«dad, prohibía la elección de todo emperador, principe 
ó noble extranjero como senador de ROMA. De esta ma- 
nera obtuvieron el poder los Colonna, Savel!i, Orsini, 
Annibaldi y otros nobles romanos y ROMA fué otra vez 
presa del desorden. En especial los Orsini y los Colonna 
alternaron en el poder, y uno de los últimos, Juan Co- 
lonna, se condujo como un soberano independiente. 
Bonifacio VII se apoyó en los Gaetani para disminuir 
la influencia de los Colonna, uno de los cuales fué parte 
en el famoso insulto inferido al Papa en Anagni. Elegi- 
do Clemente V en 1305, y trasladada la sedeá Aviñón, 
RoMA se gobernó por sí misma. En 13'2, el emperador 
de Alemania, Enrique VIII, después de tomar la corona 
de hierro en Milán, entró en ROMA por asalto y se hizo 
coronar en Letrán. A su partida menudearon las disen- 
siones, terminadas con el nombramiento de senador de 
RoMA y vicario imperial de Toscana, que el Papa hizoá 
favor del rey Roberto de Nápoles. Los asuntos cam- 
biaron con el advenimiento de Juan XXIT. ROMA, em- 
pobrecida por la ausencia de los Papas y las guerras, 
volvió sus ojos al emperador Luis de Baviera, que se 
hizo coronar en San Pedro y depusoá Juan X XII como 
hereje; pero fué excomulgado, y el rey Roberto volvió 
á ejercer en RoMA la suprema autoridad. La confusión 
y el desorden continuaron hasta la aparición, en 1343, 
de Cola de Rienzi, hombre imbuído en los clásicos, que 
se Creía destinado á resucitar las antiguas glorias de 
Roma y que logró ser proclamado cabeza de la Repú- 
blica Romana, con el título de tribuno y libertador. 
Rienzi aspiraba al vencimiento de la nobleza y no pocos 
hombres ilustres siguieron al principio su partido; pero 
tras una fugaz victoria sobre los nobles, mostró su de- 
bilidad y su falta de talento y hubo de refugiarse en el 
castillo de Sant' Angelo y luego en Nápoles. Dos años 
después volvió á RoMA, enviado por el papa Inocen- 
cio VI, junto con el eminente cardenal Albornoz, y ha- 
biendo recobrado su autoridad se adueñó de la ciudad; 
pero sus arbitrariedades, sus exacciones y la muerte 
dada traidoramente á Fra Monreale, le hicieron perder 
su Popularidad y al huir disfrazado fué reconocido y 
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cibió la sumisión de la ciudad, suprimió los dos hande- 
rest, especies de capitanes de las milicias romanas, y re- 
unió en sus manos todo el poder, pero su nueva mar- 
cha á Aviñón dejó otra vez las cosas como antes. El si- 
guiente papa, Gregorio XI, después de haber entrado 
en Roma, seretiró 4 Anagni y sólo Urbano VI (1378-89), 
en cuya época comenzó el gran cisma de Occidente, se 
estableció definitivamente en ROMA. En tiempo de Bo- 
nifacio IX y sus sucesores, ROMA continuó en general 
bajo el dominio de los Pontífices, á pesar de las tenta- 
tivas de los Colonna, si bien la intervención de Ladis- 
lao de Nápoles, que saqueó la ciudad de ROMA y puso 
en ella un representante suyo, obligó al Papa á dejar 
su capital. Porfin, terminado el cisma, Oddo Coloma, 
elegido papa con el nombre de Martín V, regresóá Roma, 
arruinada por el aventurero Fortebraccio y por las tro- 
pas de la reina Juana de Nápoles, y estableció en ella 
un orden de que hacía muchos años no había disfrutado. 
Eugenio IV durante su Pontificado hubo de hacer tren- 
teá la rebelión de los Colonna, como Nicolás V (1447-55) 
á las conspiraciones del plebeyo Porcari, que pretendía 
remedar á Rienzi. En tiempo de Paulo II se reformaron 
(1469) los estatutos de Roma, donde todavía hubo un 
senador, tres conservadores y un consejo electivo de 26 
ciudadanos. Desde esta fecha, sin embargo, puede de- 
cirse que la historia de ROMA coincide por completo con 
la del Papado. 

El Renacimiento, que había empezado con Martín V, 
se desarrolló en RoMA principalmente con Nicolás V. 
Arquitectos y pintores fueron llamados; se restauraron 
las murallas, puentes y fuentes; las calles fueron em- 
pedradas y regularizadas, las iglesias renovadas y ador- 
nadas con pinturas y se empezó la reforma del Vatica- 
no. Pío II puso término á los daños causados á los an- 
tiguos monumentos con castigos eclesiásticos y seculares 
También Paulo II se ocupó de la conservación y restau- 
ración de los monumentos de la antig úedad; en su tiem- 
po se edificó el Palacio de Veneci1, y se establecieron 
en Roma los primeros impresores de libros. Particul1r- 
mente Sixto V embelleció la ciudad con numerosas obras 
(Ponte Sisto, Capilla Sixtina, Hospital Santo Spirito y 
muchas iglesias) y ensanchando las calles. En tiempo de 

Alejandro VI (1492-1503) afluyeron 
de toda la cristiandad á ROMA inmen- 
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muerto por el populacho. El cardenal Albornoz, en 
1355-56, venció á varios tiranos de localidades vecinas 
de Roma; fué recibido en todas partes como libertador 
y se impuso á los romanos, Porfin, Urbano V decidió la 
vuelta de la Sede Pontificia 4 ROMA, y á sy entrada re- 


sas sumas, que sirvieron para el em- 
bellecimiento de la ciudad. Braman- 
te erigió varios de sus preciosos pala- 
cios, Pinturicchio adornó el Vaticano 
con sus pinturas, Miguel Angel visi- 
tó entonces ROMA por primera vez. 
En tiempo de Julio 11 (1503-1513), 
quien quería unir Italia bajo el Pa- 
pado y hacer de ROMA su capital 
política, se empezó la construcción de 
la nueva iglesia de San Pedro según 
los planos de Bramante; Miguel An- 
gel recibió el encargo de pintar la Ca- 
pilla Sixtina, y Ratael fué llamado á 
Roma (1508) para encargarle el embe- 
llecimiento de las salas del Vaticano, 
empezado por Soddoma y Perugino. 
Mas el Renacimiento alcanzó su apo- 
geo en tiempo de León X, de la 
cusa de Médicis. Junto con las artes 
Ílorecieron también las ciencias, al 
organizarse de nuevo la Universidad 
_ (Sapienza). Los Papas y los princi- 
- pes de la Iglesia favorecían y cultiva- 
ban ellos mismos los estudios clásicos 
y ho parecía que empleasen su poder sobre la cristian- 
dad y las riquezas que afluían de todo el mundo á 
Roma más que en fomentar las artes y ciencias Pa- 
ganas y en convertir á Roma en la corte más esplén- 
dida del mundo. El número de habitantes subió en 
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1526 4 55,000. La construcción de la iglesia de San Pe- 
dro se continuó y se puso bajo la dirección de Rafael, 
quien al propio tiempo fué nombrado superintendente 
de las obras antiguas de Roma; también bosquejó en- 
tonces Rafael las pinturas de los nichos del Vaticano. 
Clemente VII, el segundo de los Médicis en la Silla 
Pontificia, continuó la obra de León X é hizo pintar en 
la Capilla Sixtina el Juicio Final por Miguel Angel; Pe- 
ruzzi construyó en su tiempo hermosos palacios; mas 
la toma y saqueo de ROMA por el ejército de Carlos V 
en 1527 (Sacco di Roma) trajo consigo un paro en la 
grandiosa actividad artística. En tiempo de Paulo 111 
(1534-1549) empezó yz la restauración eclesiástica para 
fortalecer la jerarquía en la lucha contra el protestan- 
tismo, y fueron desterrados de ROMA el humanismo y 
el paganismo clásico. Se cultivó, sin embargo, el arte, 
hasta allí donde podía servir á la Iglesia y ensalzarla. 
Miguel Angel trazó los planos para los palacios del Ca- 
pitolio y la cúpula de la catedral de San Pedro, cuyo 
modelo fué terminado en tiempo de Paulo IV (1558). 
Desde el papa San Pío V (1566-72) predominó más 
la tendencia estrictamente eclesiástica. Este Pontífice 
prohibió los espectáculos públicos y dió leyes rigurosas 
para las costumbres. Sixto V (1585-90) aprovechó su 
poder absoluto para el engrandecimiento material de 
Roma y desplegó una actividad constructiva sorpren- 
dente (Acqua Felice, Biblioteca del Vaticano, termina- 
ción de la cúpula de San Pedro, el Quirinal). Con sus su- 
cesores se inmort: 1 zaron todavía grandes artistas en 
Roma por sus maguíficas obras, como Carracci (frescos 
del Palacio Farnesio), Caravaggio, G. Reni, Domen1- 
chino, Guercino, Maderna y Bernini entre otros. ROMA 
continuó siendo, por sus tradiciones y sus tesoros artís- 
ticos, el centro de las artes plásticas y el punto de re- 
unión delos más sobresalientes artistas de todos los paí- 
ses. Sin embargo, las fortunas fueron concentrándose 
en manos de unas pocas familias nobles y así, mientras 
las familias Farnesio, Aldobrandini, Borghese, Barbe- 
rini, Ludovisi y Pamfili residían en magmficos palacios 
y villas y desplegaban un lujo desmesurado y fastuoso, 
el pueblo se hallaba sumido en la pobreza. Con todo, el 
número de habitantes había ascendido en 1656 á 
120,000 almas. Imprimían especial movimiento á la 
vida de la ciudad los extranjeros, que, especialmente en 
el siglo XVIII, fueron en peregrinación á Roma en gran 
número. En el Pontificado de Clemente XI (1700-21) 
empezaron las primeras excavaciones en el Palatino. 
Clemente XII (1730-40) y Benedicto XIV (1740-58) 
reanudaron la tarea de adornar 4 Roma con edificios; 
el último, especialmente, aumentó las colecciones artís- 
ticas. Clemente XIV erigió el Museo Pío Clementino 
á instancias de Winckelman. En Febrero de 1738 ROMA 
fué tomada por los franceses, y después de haber sido 
despojados, en virtud del tratado de Tolentino, el Vati- 
cano y el Capitolio de sus más ricos tesoros, desaloja- 
da de nuevo, sin combate, volviendo á entrar en ella el 
papa (Pío VII). En este corto período se estableció alli 
una República compuesta de cinco cónsules, un conse- 
jo tribunicio y un Senado. ln 1308 los franceses vol- 
vieron á posesionarse de la ciudad, quefué unida al Im- 
perio francés y convertida en su segunda capital, nom- 
brándose rey de Roma, en 1811, al hijo de Napoleón 1. 
Se introdujeron leyes francesas, se abolió la mendicidad 
y fueron remediados muchos males; también se fomen- 
taron en gran manera las excavaciones y colecciones. 
Después del regreso de Pío VII (2 de Mayo de 1814) 
se restablecieron las anteriores condiciones políticas; 
Roma, que entonces contaba 165,000 habitantes, per- 
maneció tranquila hasta la época de Pío 1X, que trató 
de introducir reformas políticas y de mejorar y simpli- 
ficar la antigua organización. Después del asesinato de 
Rossi (15 de Noviembre de 1848) se declaró la revolu- 


ción, que tenía por objeto el establecimiento de una Re- | 
pública y la unión al resto de Italia. Después de la hui- | 
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da del Papa, se preclamó el 9 de Febrero de 1849 la Re- 
pública romana, pero el 4 de Julio del mismo año tué 
derribada por los franceses, después de tomada la ciu- 
dad. Entonces se restableció la autoridad pontificia y 
en Abril de 1850 PioIX . vlvióá entrar en Roma, Nume- 
rosos romanosfueron de 

hechos prisioneros y ) 
condenados á graves 
penas, y no pocos hu- 
yeron al extranjero. 
Cuando Cerdeña, en 
1859, se preparó á 
realizar la unidad 
italiana, el partido 
nacionalista procuró 
hacer de RoMA la ca- 
pital del reino; mas 
sin conseguirlo por 
entonces. Más ade- 
lante, habiendo el 
Gobierno francés re- 
tirado tropas de Ro- 
MA en Diciembre de 
1866 á consecuencia 
de la Convención de 
Septiembre, Garibal- 
di, en Octubre de 
1867, probó de apo- 
derarse de la ciudad 
con un cuerpo de vo- 
luntarios, pero fué 
batido en Mentana el 
3 de Noviembre por 
los franceses. Estos 
abandonaron al fin 
la ciudad, y entoncez 
el ejército italiano, 
después de haber 
abierto una brecha 
en la Porta Pía, en- 
tró en ROMA el 20 de 
Septiembre de 1870. 
Z1 1. de Diciembre 
Víctor Manuel visitó 
por primera vez la 
ciudad, que fué de- 
clarada capital de 
Italia el 26 de Enero 
siguiente. El rey £.jó 
su residencia en el 
Quirinal; el Ministe- 
rio y las Cámaras se 
trasl daron á ROMA, 
donde fueron expro- 
piados ricos monastefios para proveer de locales á las 
autoridades. Así empezó para ROMA una nueva épo- 
ca. El cambio llevó aparejadas no p-cas incomodida- 
des y violencias. La tisonomía de la ciudad fué pron- 
to otra. El gobierno de Pío IX, además de restaurar 
numerosas iglesias, no había descuidado los antiguos 
monumentos. Se habían llevado á cabo con celo las ex- 
cavaciones de las catacumbas en el Palatino y en la Vía 
Appia; y al mismo tiempo se habían tenido en cuenta 
los adelantos modernos, con la introducción del telégra- 
fo, del ferrocarril, del gas y de otros inventos parecidos. 
Pero el Estado italiano, provisto de mayores medios, 
hizo que se ampliaran las excavaciones en el Palatino 
y en el Foro romano, siguiendo una manera sistemática. 
Al propio tiempo se emprendió el ensanche de la ciudad 
según un plano regular. Barriadas enteras, especial- 
mente junto á la estación y al otro lado del Tíber, se 
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| cubrieron de edificios nuevos. Como las nuevas leyes 


abolieron los mayorazgos y los fideicomiscs de las an- 
tiguas familias nobles, tuvieron que venderse muchos 
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palacios con sus jardines y fueron sacrificados por el 
espíritu especulador de los constructores. También la 
regularización del curso del Tíber quitó á la ciudad al- 
gunas partes pintorescas, de modo que se habló enton- 
ces de la nueva «destrucción de Roma». El empréstito 
de 150.000,000 de liras para la reforma y ensancha- 


miento de Roma, aceptado por el Estado y garantido | 


por la ciudad, no fué suficiente á causa de los elevados 
precios del terreno, Además, en la economía municipal 
resultó un déficit creciente, de modo que el Gobierno 
se vió precisado á acudir en ayuda del municipio y á 
encargarse de una serie de edificios públicos. La repre- 
sentación municipalfué disuelta en 1889 y se puso á un 
comisario del Gobierno al frente de la administración 
de la ciudad, hasta 1891,fecha en que se restablecieron 
las condiciones normales, 
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1920); A. Piganiol, Essai sur les origines de Rome 
(París, 1917); G. Piura, Monumenti primiiivi di Roma 
e del Lagio (Roma, 1905); Rodocanacchi, Les monu- 
ments antiques de Rome, encore existants (Paris, 
1920): Ceccaroni, Dizionario Ecclesiastico illustralo 
(Mi'án, 1899); López Ferreiro, Arqueología Sagrada 
(Santiago, 1894); R. Cagnat y V. Chapot, Manuel 
d'archéologie romaine (París, 1917-20); Húlsen, Die 
neuesten Ausgrabungen auf dem Forum  Romanum 
(Roma, 1710); H. Jordan, Topographie der Stadt Rom 
im Altertum (Berlín, 1871-1907); Diel, Das alte Rom, 
sein Werden, Blúhen und Vergehen (Wissenschaft und 
Bildung); A. della Seta, llalía antica (Bérgamo, 1922) 
(V. también los artículos ETRURIA, HIERRO y PREHIS- 
TORIA); Grénier, Le Génte romain dans la religion, la 
pensée et Part (París, 1925: L*évol. de U humano); 
R. Delbrúck, Der Apollotempel auf dem Marsfeld in 
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Rom (Roma, 1903); Die ¿rei Tempel am Forum Holi- 
lorium in Rom (Roma, 1903) y Hellenistische Bauten in 
Latíum (Strasburgo, 1907 y 1912); Matthies, G. Die 
praenestinische Spiegel. Ein Beitrag zur italischen Kunst- 
und Kulturgeschichte (Estrasburgo, 1912); Pagenste- 
cher, Die calenische Reliefkeramik (Berlín, 1909) y 
Unterilalische Grabdenkmáler (Estrasburgo, 1912); 
Schreiber, Die hellenistische Reliefbilder (Leipzig, 1894); 
K. Schumacher, Eine praenestimische Ciste 1m Museum 
zu Karlsruhe (Heidelberg, 1891); Studniczka, Zur Ara 
pacis (Abhandlungen der sáchsischen Akademie der 
Wissenschafien (1909); Petersen, Ara Pacis August 
(Viena, 1902); Walters, The arl 0] the romans (Londres, 
1911); Von Duhn, /talische Gráberkunde (Leipzig, 1924); 
Durm, Baukunst der Rómer (2.2 ed., Stuttgart, 1905); 
Courbaud, Le bas relief roman d representations histo- 
riques (París, 1899); A. Strong, Roman Sculpture from 
Augustus lo Constantine (Londres, 1907, traducción ita- 
liana, 1923); Bernoulli, Rómische Ikonographie (Stutt- 
gart, 1882-1902); Cichorius, Die reliefs der Tratan- 
sáule (Berlín, 1896-1900); Petersen, Domaszewsi y 
Calderini, Die Marcussáule auf Piazza Colonna in 
Rom (Munich, 1897); Dragendorft, Terra Sigrllata (Bon- 
ner Jahrbúcher, 1895-96); Déchelette, Les vases cérami- 
ques ornés de la Gaule romamne (París, 1904); Oswald 
Price, An introduction on the study of terra-sigillata 
(Londres, 1920); Kisa, Das Glas im Altertum (Leipzig, 
1908); Willers, Neue Untersuchungen tiber die rúómische 
Bronzeindustrie von Capua und Niedergermanien (Han- 
nóver, 1907); Besnier, Les catacumbes de Rome (París, 
193); Calvi. Bibliographie de Rome (R ma, 1906); 
Steinmann, Die Sixtimische Rhapelle (Munich, 1901); 
Wilpert, Die Malereten der Kalacomben Roms (Fribur- 
go, 1903). 

Religión. Deubner, Zur Entiwrklungs geschichte der 
altómischen Religion (Neue Jahrbúcher, 1911), Wis- 
sowa, Religion und Kultus der Rómer (Munich, 1912), 
A. von Domaszewski, Abhandlungen zur rómischen Re- 
ligion (Leipzig, 1909); W. Warde-Fowler, The rel1gi0us 
experience 0/ the roman people (Londres, 1911); Wissowa, 
Gesammelte Abhandlungen zur rómischen Religion und 
Stadigeschichte (Munich,1904); Usener, ltal1sche M vthen 
(Bonn, 1875) y Gótternamen (Bonn, 1896); Mannhardt, 
Antike Wald und Feldrultur (Berlín, 1877); F. Cumont, 
Les mistéres de Mithra (Bruselas, 1918); Les religions 
orientales dans le paganisme romain (París, 1909) y 
La théologie solaire du paganisme roman (Memorias de 
la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, París, 
1909); A. von Domaszewski, Die Religion des rómis: 
chen Heeres (Westdeutsche Zeitschrift, 1895); E. Nor- 
den, Agnostos Theos (Leipzig, 1913); Reitzenstein, Die 
hellenistischen Mysterienreligionen (Leipzig, 1910): 
W. Warde Fowler, The roman jestivals of lhe period 0] 
ihe Republic (Londres, 1899); G. Boissier, La religion 
romaine d' Auguste aux AÁntonins (París, 1874-78) y 
La fin du paganisme (París, 1891); E. Kornemann, 
Zur Geschichte der antiken Herrscherkulte (Klio, 1901); 
Toutain, Les cultes paiens dans "Empire romain (Paris, 
1911); Deubner, Lupercalia (Archiv fir Religionswrs- 
senschaft, 1910); Diels, Sybillinische Blatter (Berín, 
1890); Mercklin, Ueber die Anordnung und Etntretung 
des rómischen Priestertums (Dorpat, 1852); E. Samter, 
Griechische und rómische Familienfeste (Berlin, 1901); 
P. Wendland, Die hellenistische rómische Kultur tn 
¡hre Besiehungen zu Judentum und Christentum (Tu- 
binga, 1912); J. Huby, Christus. Manuel d'histotre des 
religions, cap, 1X, La religion des romains (París, 1921); 
T. Ambrosch, Ueber die Religronsbiicher der Rómer, en 
Zertschrilt fúr Philosophie und kathol. Theolog1e (1843); 
J. S. Speyer, Le dieu romain Janus, en Revue de l'his- 
loire des religions (1892); C. Bailey, The religion of 

Ancient Rome (Londres, 1907); Dill, Roman soctety 
from Nero to Marcus Aurelius (Londres, 1905); 1. Gral: 
lot, Le culte de Cybéle (París, 1912); Cumont ,Les rel 
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etons orientales dans le Paganisme romatn (París, 1909); 
Friedlánder, Darstellungen aus der Stttengeschichte 
Roms (1891); Th. Zielinski; La Sybille (París, 1924). 
Ciencias. Cichorius, Rómischer Studien aus ver 
Jahrhunderten Roms (Berlín, 1922); Cybulski, Die 
Kultur de Griechen und Rómer (Berlín, 1925); Grupp, 
Kulturgeschichte der rómischen Katserzett (Berlín, 1921); 
Heiberg, Naturwisenuschaften u. Mathematik u. Me- 
dizin im Klassischen Altertum (Berlín, 1921); Hense, 
Aus dem rómischen Kulturleben (Berlín, 1921); Garrisin, 
History of Medicine (Londres, 1924); Meissner, Altró- 
misches Kulturleben (Berlín, 1921); Schafer, Einmfuh- 
rung m die Kulturwelt der alten Griechen und Rómer 
(Berlín, 1917); Daremberg, Histoire des sciences medi- 
cales (París, 1889); G. Paris, La fin du paganisme (Pa- 
rís, 1901); Appert, Les médecins grecs a Rome (Paris, 
1906); Hoefer, Histoire de la botanique, de la minéra- 
logie el de la géologie (París, 1909) é Histoire de la zoolo- 
ete (París, 1911); Ostwald, Histoire de la Chimie (Pa- 
rís, 1913); Draper, Histoire of the intelectual development 
in Europe(Londres, 1902); Buckle, Histoire o European 
civilization (Londres, 1902); Hoefer, Histoire de l' astro- 
nomie (París, 1910) é Histoire des sciences mathémaliques 
(París, 1911); Clifford Allbutt, Greek Medicine in Rome 
(Londres, 1921); Nisard, Les agronomes latins (Paris, 
1884); Fovillée, Histoire de la philosophie (París, 189%); 
Herzberg, Geschichte des Hellas und Rom (Berlín, 1922). 
Vida romana. E. Pais, Fasti triumphales popul 
romant (Roma, 1920); L. Friediánder, Darstellungen 
aus der Sittengeschichle Roms 1m der Zeitvon Augustus 
bis zur Ausgang der Antenine (1891-90, y nueva ed.); 
A. Grénier, Le génie romain dans la religion, la pensée 
et Part (París, 1925: de la serie [evolution de 'huma- 
nité), R. Cagnat, Etude hastorique sur les impóts indi- 
rects chez les Romains jusqu'aux invasions des barbares 
(París, 1882); J. Carcopino, La loi de Hiéron el les 
romams (París, 1919); Piganiol, Recher.hes sur les jeux 
romains (Estrasburg >, 1917); Cardinali, Sulia condiz1o- 
ne tributaria della Grecia dopo la conquista romana (Stu- 
di slorici per Pantichitia classica, 1910); T. Frank, An 
economic history 0f Romé lo lhe end 0] the Republic (Bal- 
timore, 1920); Bloch, Les origines du Sénat romatn (Pa- 
tís, 1893); P. Willems, Le Séna! de la R*publique ro- 
maine (París, 1878); Ch. Lecrivain, Le Sénal romain 
depuis Dioclétien 6 Rome el a Constanimople (Paris); 
Abele, Der Senat unter Augustus (Paderborn, 1907); 
O. Hirschfeld, Die rómische Verwaltungsbeamiten b1s 
auf Diocletian (Beriín,1905); P. Jouguet, La vte mun!- 
nicrpale dans VEgypie romain (Paris); E. Kuhn, Diesta- 
dtischeund búrgerliche V erfassung des rúimischen Reihes 
bis auj die Zerten Justimans (Leipzig, 1864-65); Lie- 
benam, Sládleverwaliung im rómischen Kasiserreicl.e 
(Leipzig, 1900); Blimner, Der Maximaltari] des Dio- 
kletians (Berlín, 1893); Weber, Die soztalen Griúnde des 
Uniergangs der antiken Kultur (1396), Weber, Rómis- 
che Agrargeschichte (Stuttgart, 1891); Waltzing, Etude 
historigue sur les corporations profesionelles chez les ro- 
mains (Lovaina, 1895-1900); Baecksteedt, Das Aller- 
tum (Berlín, 1920); Marquardt, Das Privalleben der 


| Rómer (Leipzig, 1886); Guhl y Koner, Das Leben 


der Griechen und Rómer nach antiken Bildwerken dar- 
gestell (Berlin, 1893); Bender, Rom und Rómisches l.e- 
ben um Altertum (Tubinga, 1892): Herzog, Geschichte 
und Sysiem der rómischen Stautsverfassung (Leipzig, 
1884-91); 

3. Historia. Obras generales: “+. de Sanctis, Storra 
dei Roman: (Turín, 1907-23); E. Pais, Storia critica ar 
Roma durante i primi cinque secolr (Roma, 1113-20); 
Storia d'Italia dat tempi piu antichi sino alle guerre 
puntche, 1, Storía della Sicilia e della Magna Greta 
(Turín, 1914); Storia della Italia antica (Roma, 1925); 
Ricerche sulla storía e sul diritlo di Roma (Roma,1913- 
1916), é /tatha antica (Bolonia, 1920); B. Niese, Manua!e 


| de Storia romana (Miián, 1910, traducción de, volumea 
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Grundriss der rómischen Geschichte nebst Quellenkunde, 
del Aandbuch der classischen Altertumswissenschafi de 
1. von Múller); Laurand, Manuel des études grecques 
el latins (París, 1917); Gercke-Norden, Einleitung 1 
die Altertumswissenschaft (Berlín, 1914: artículos de 
historia romana de Beloch, Kornemann, etc.); Duruy, 
Histoire des romains (París, 1875-85); J. Koch, Rómi- 
sche Geschichte (Sammlung Góschen); L. Homo, L” lta- 
lle primitive et les débuts e Pimpérialisme roman (Pa- 
rís, 1925, de la serie L'evolution de l' humantté): Schwe- 
gler, Rómische Geschichte (Tubinga, 1853, 1856, 1858, 
continuación de Clason, 1873-76); Mommsen, Rómi- 
sche Geschichte (1907-09); Peter, Geschichte Roms (1870- 
1831); G. Ferrero, Grandezza e decadenza di Roma (1902); 
Freemann, History of Sticily (1891-94); E. Holm, 
Geschichte Siziliens im Altertum (1869-98); E. Meyer, 
Geschichte des Altertusns; Nissen, ltalische Landeskunde 
(1883-1902); Cavaignac, Histoire de l'antiquité. 111 (Pa- 
rís, 1914); Hautecouer, Rome et la Reinassance (Pa- 
rís, 1912); Lanciani, The golden days 0f the Reinassance 
in Rome (Londres, 1906); L. Madelin, La Rome de Na- 
poléon 1 (París, 1906); Stendal, Promenades sur Ro- 
me (París, 1829); Wodtflin, Die Clasissche Kunis (Mu- 
nich, 1899). 
Prehistoria. 
PREHISTORIA. 
Monarquía y República. YE. Pais, Ancient legends 
o] Roman history (Nueva York y Londres, 1906); 
G. Bloch, La République romatne. Conflits politiques 
el sociaux (París, 1923); L. Bloch, Soz1ale Kámpje im 
allen Rom (Leipzig, 1908); Piganiol, Essai sur les origl- 
nes de Rome (París, 1917); J. Binder, Die Plebs (Leip- 
zig, 1909); Albertini, La clientele des Claudii (Mélan- 
ges d'archéologie el d' histoire, publicados por la Escuela 
Francesa de Roma, págs. 248 y siguientes, 1904); 
Neumann, Die Grundherrschaft der rómischen Republik 
(Estrasburgo, 1900); Foustel de Coulanges, La cilé 
antíque (París, 1895); Heitland, The Roman Republic 
(Cambridge, 1909); J. Beloch, Die Bevó.kerung der 
gnechisch-rómischen Welt (Leipzig, 1886); Campanien 
(Breslau, 1900), y Der 1talische Bund unter Roms 
Hegemonte (Leipzig, 1880); Colin, Rome el la Gréce de 
200 a 146 av. J. C. (París, 1905); Delbrúck, Geschichte 
der Kriegskunst im Rahmen der politischen Geschichte 
(Berlín, 1908); T. Frank, Roman imperialism (Nueva 
York, 1914): A, Grénier, Bologna vilanovienne el étrus- 
que (París, 1912); J. Hatzíeld, Les trafiquants italiens 
dans VOrtent hellénique (París, 1919); E. Hennebert, 
Histoire d'Hanmibal (París, 1870-91); M. Holleaux, 
Rome, la Grece et les monarquies hellénistiques au 111 
siecle av. J. C. (París, 1921); L. Homo, Problemes so- 
ciaux de jadis el d'd présent (París, 1922), y Flamintus 
el la politique romawme en Grece (Revue Historique,191 6); 
Kromayer, Antike Schlachifelder (Berlín, 1902-12); 
K. Lehmann, Die Angriffe der drer Barkiden auf 
ltalien (Leipzig, 1905); M. Mayer, Apulien vor un 
udhrend der Hellenisierung (Leipzig, 1914), O. Meltzer- 
Kahrstedt, Geschichte der Karthager (Berlín, 1879- 
1913); K. J. Neumann, Rómische Kltentelstaaten (His- 
lorische Zetlschrift, 1916 y siguientes); C. Neumann, 
Das Zeitalter der punischen Kriege (Breslau, 1913); 
G. Niccolini, La Grecia provincia: Studi storici per 
Pantichita classica (1910); R. C. Sands, The client prin- 
ces 0f lhe Roman Empire under the Republic (Cam- 
bridge, 1909); E, Meyer, Untersuchungen zur Geschichte 
des zweilen punischen Krieges (Sitzumgsberichte der 
preussischen Akademic der Wissenschaften, 1913); E. Me- 
yer, Untersuchungen zur Geschichte der Gracchen (Halle, 
1894), y Cásars Monarchie und das Prinzipat des Pom- 
pejus. Innere Geschichte Roms von 66 bis 44 v. Chr.; 
Warde Fowler, La vie sociale a Rome au temps de Cicé- 
ron (París, 1917); A. von Mess, Caesar, Leben, Zeil und 
Politik (Leipzig, 1913); Neumann, Geschichte Roms 
wáhrend des Verjalls der Republik (Breslau, 1891). 


V, HIERRO, PIEDRA (EDAD DE LA) y 
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C. Jullian, Histoire de la Gaule (París); C. Hespers, 
Marcus Antontus von der Ermordunmg Caesars bis zu 
dessen Begrábnis (Múnster, 1202); Bouché Leclerq, 
Histoire de Séléucides (París, 1913), é Histoire des La- 
gides (París, 1903-07); Th. Reinach, Mithridate Eupator, 
ro du Pontos (París); E. Hiibner, Rómische Herr 
schaft in Westeuropa (Leipzig). 

Imperio. O.Seeck, Kaiser Augustus (1902); Gardt- 
hausen, Augustus und setne Zetl (1891-1904); H. Des- 
sau, Geschichte der rómischen Katserzeit (Berlín, 1924); 
A. von Domaszewski, Geschichte der romaschen Kaiser 
(1914); Hartmann-Kromayer, Rómische Geschichte (en 
la serie Weltgeschichte in gemernverstándlicher Darstel- 
lung, 1919); Th. Bith, Rómische Charakterkópfe (1916); 
H. Schiller, Geschichte der rómischen Karserrerch unler 
der Regierung des Nero (1872); H. Lehmann, Klaudiws, 
Nero und ihre Zett (1858); Klebs, Prosopographia Im- 
peri romani (Berlín, 1897-98); Táubler, Imperium 
romanum. Studien zur Entwicklungsgeschichte des rómi- 
schen Reiches (Leipzig, 1913); W. Schur, Die Orientpo- 
l1tik des Katsers Nero (Leipzig, 1923); Gsell, Essai sur 
le regne de Pempereur Domitien (París, 1904); A. von 
Premerstein, Untersuchungen zur Geschichte des Kaisers 
Marcus Aurelius (Kliw, XI-XIMI, 1911-13); Weber, 
Untersuchungen zur Geschichte des Kaisers Hadriam 
(Leipzig, 1907); L. Homo, L'empereur Gallien el la crise 
de VEmpire romaim au 111* siécle (Revue Historique, 
1913); O.Th.Schultz,Leben des Karsers Hadrian (1904); 
Das Kaiserhaus der Antoninen (1907) y Der rómische 
Katser Caracalla (1909); J. Burckhardt, Die Zeit Cons- 
tantins des Grossen (1880); Th. Preuss, Kaiser Dioclelian 
und seine Zeit (Leipzig, 1869); Gúldenpennig-Tff land, 
Der Kaiser Theodosius der Grosse (1878); Hunzinger, 
Die diokletranische Staalsreform (Rostock, 1899); L. 
M. Hartmann, Der Untergang der antiken Welt (Vie- 
na, 1910, y traducción española La decadencia del mun- 
do antiguo, Madrid, 1925); Gibbon, History of the decline 
and fall of the Roman empire (Londres, 1896 y siguien- 
tes). 

Edades Media y Moderna. Grisar, Geschichte Roms 
und der Papste 1m Mitlelalter (Friburgo, 1898 y siguien- 
tes); Rodacanachi, Les imsirtucions comunales de Rome 
sous la papauté (París, 1902); Del Cerro, Cospirazioni 
romane (Roma, 1899); Madelin, La Rome de Nupoléon, 
1809 a 1814 (París, 1906); Cadorna, La liberaztone di 
Rima nell' anno 1870 (Turín, 1889); Steinmann, Rom 
in der Renaissance, Nicolaus V, Julius 11 (Leipzig, 
1898); Brandi, Die Renaissance im Florenz und Rom 
(Leipzig, 1901); Hoffmeister, Die Wirtschaniliche El- 
wickelung Roms (Viena, 1899); Schmidt, Ein Jahrhun- 
dert rómischen Lebens Berichte deutscher Augenzeugen 
bis 1870 (Leipzig, 1903); Vogelstein y Rieger, Gesch1: hte 
der Juden in Rom (Berlín, 1896); Archiv della Socreia 
romana di storia patria (desde 1878); Zacher, Rómais- 
ches Volksleben der Gegewart (Stuttgart, 1910); Pesci, 1 
primi anmi di Roma capilale 1870-1878 (Florencia, 
1907); De Cesare, Roma e lo Stato del Papa 1850-1870 
(Roma, 1907); Leti, Roma e lo stato pontrficio dal 1849 
al 1870 (Roma, 1909). 

Historia del idioma y de la Literatura. Barbelenet, 
De Paspect verbal en latin ancien (París, 1913); Bennet, 
£ymtax of Early Latin (Boston, 1910-14); Bonnet, Le 
latin de Grégotre de Tours (París, 1890); Brenous, Etude 
sur les hellénismes dans la syntaxe latine (París, 1895); 
Brugmann, Grundriss der vergleichenden Grammatik der 
indogermanischen Sprachen (Estrasburgo, 1897-1916); 
Buck, Elementarbuch der oskisch-umbrichen Dialekte, 
(Heidelberg, 1905); Conway, The Italic dialects (Cam- 
bridge, 1897; Dráger, Historische Syntax der latein:- 
schen Sprache (Leipzig, 1878-81); Ernout, Les élé- 
ments dialectaux du vocabularre latin (Paris, 1909); Mor- 
phologie historique du latin (París, 1914) y Recueil de 
lexles latins archaiques (París, 1916); Hirt, Der indoger- 
manischen Vokalusmus (Heidelberg, 1921); Juret, Ma- 
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huel de phonctique latine (París, 1921); Lindsay, Syn- 
tax of Plautus (Oxford, 1907) y The latin Language (Ox- 
ford, 1894); Marouzeau, L'ordre des mots dans la phrase 
latine (París, 1922); Meillet, Les dialectes indo-euro- 
péens (París, 1923); Introduchon a létude comparalwe 
. des langues indoeuropéennes (París, 1922) y Limguistique 
historique el linguistique général (París, 1921); Meillet y 
Vendryes, Grammaire comparée des langues clasiques 
(París, 1924); Nazari, 1 dialetti italici (Milán, 1900); 
Noue-Wagener, Formenlehre der lateinischen Sprache 
(Berlín, 1892-1902); Niedermann, Précis de phonétique 
latine (París, 1906); Planta, Grammatik der oskisch um- 
bnischen Dialekte (Estrasburgo, 1892-97); Riemann- 
Lejaz, Syntaxe latne (París, 1920); Solmsen, Studien 
zur latemischen Lautgeschichte (Estrasburgo, 1894); 
Sommer, Handbuch der lateinischen Laut-und Formen- 
lehre (Heidelberg, 1914); Stolz, Geschichte der lateini- 
schen Sprache (Leipzig, 1922, traducción española de 
la 1.3 ed. por A. Castro, Madrid, 1922); Stolz, Htstori- 
sche Grammatik der lateinischen Sprache (Leipzig, 1894); 
Stolz-Schmalz, Lateimischer Grammatik (Munich, 1910); 
Vendryes, Recherches sur l' histoire el les éffets de 'inten- 
yitéinitiale en latin (París, 1902); Le langage (París, 1921, 
traducción española, Barcelona, 1925); Walde, Etymo- 
logisches Wórterbuch der lateinischen Sprache (Heildel- 
derg, 1910); Amatucci, Storia de la letleratura romana 
(Nápoles, 1912-16); Corpus Inscriplionum lalinarum; 
Corpus inscriptionum elruscarum; Curcio, Storia de la 
letteratura latina (Nápoles, 1920 y 1923); Schanz, Ge- 
schichte der rómischen Litteratur (Munich, 1905-13); 
Ville de Mirmont, Etude sur Pancienme poésie latine 
(París, 1903); Michaut, Le Génie latin (París, 1900) y 
Sur le Trélaux latins (París, 1912); Labriolle, Hiztoire 
de la littérature latine chrétienne (París, 1920); Balcells, 
Ennio, Estudio sobre la poesía latina arcaica (Barcelo- 
na, 1914); Norden, Die antike Kunstprosa (Leipzig, 
1898); Teuffel, Geschichte der rúmischen Literatur (Leip- 
zig, 1909-13); P. Monceaux, Les Africawms: les patens 
(París, 1894) é Histoire littéraire de l' Afrique chrétienne 
(París, 1901-02); E. Cocchia, Sagg1 Filologica (vol. IL, 
Studi sulla letteratura latina arcaica (Nápoles, 1901); 
O. Ribbeck, Die romanische tragódie im Zeitalter der 
Republik (Leipzig, 1875); A. Cima, L"eloquenza latina 
prima di Cicerone (Roma, 1903); Reure, Les gens de 
lelires el leurs protecteurs d Rome (Paris, 1891); F. Leo, 
Die Originalitat in der rómischen Litteratur (Gotinga, 
1904); €. Pascal, Studi sugli scritlcri latin (Turín, 
1900). 

Roma (SÍNODOS Y CONCILIOS DE). Hist. ecl. El docu- 
mento- antiguo L1bellus synodicus, compuesto por un 
griego á fines del siglo 1X, nos habla de cuatro Sínodos 
romanos, uno en tiempo del papa Telesforo contra el 
antitrinitario Teodoto, otro convocado por el papa 
Aniceto para tratar del tiempo de la celebración de la 
Pascua, un tercero celebrado por Víctor, que condenó á 
Teodoto, Ebion y Artemon, y, finalmente, otro Sínodo 
romano reunido por el mismo papa Víctor, que anate- 
matizó á Sabelio y Noeto. Mas ya demostró Hefele 
el poco caso que merece el Libellus symodicus en este 
punto, por los errores cronológicos en que incurre. 
(Hefele-Delarc, Histoire des Conciles, t. L, págs. 84 y 
85, Paris, 1869.) Según Dóllinger, el papa Ponciano 
presidió un Sínodo romano convocado para juzgar la 
doctrina de Orígenes; mas nada cierto puede asegu- 
rarse. (lbid., pág. 88.) z 

4.2 El primer Sínodo romano de que con certeza 
ños da cuenta la historia es el reunido por el papa san 
Cornelio, probablemente en el mes de Octubre de 251, 
al cual asistieron 60 obispos y buen número de sacer- 
dotes y diáconos. Sus efectos fueron el confirmar los 
decretos del Concilio de Cartago referentes á los Laps: 
(el cual había sido congregado á principios de este año 
por san Cipriano) y excomulgar á Novaciano y sus par- 
tidarios. (/b1d., pág. 95.) 
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2.7 Hacia el año 260 debió de ser cuando el papa 
san Dionisio, después de haber recibido diversas acu- 
saciones de obispos de Africa contra Dionisio de Ale- 
jandría, reunió en Roma un Sínodo, cuyo fruto princi- 
pal fué la carta del papa san Dionisio, tan célebre en la 
historia de la ortodoxia, que nos ha sido transmitida 
en gran parte por san Atanasio. En ella se condenan 
los errores de los triteístas, de los sabelianos y de aque- 
llos que defendían la creación del Verbo. (1bid., pági- 
nas 228 y 229.) 

3.2 El Sínodo romano del año 313 decidió el pleito 
entre Ceciliano y Donato, obispo de Casas Negras, 
condenando á este último, que no supo probar ninguna 
de las acusaciones que había formulado contra el ver- 
dadero obispo de Cartago, Ceciliano. La decisión del 
Sínodo fué promulgada por el papa san Melquíades 
y enviada al emperador Constantino. (1btd., pág. 175.) 

4. Para la Pascua de 340 (Ó quizá 339) convocó 
el papa Julio 1 un Sínodo en Roma, con el fin de tratar 
de las acusaciones presentadas por los eusebianos 
contra san Atanasio y Marcelo de Ancira. Después de 
demorar la contestación se excusaron de asistir los 
eusebianos, por lo cual el Papa se decidió á abrir el 
Sínodo en una de las iglesias de Roma, al cual asistie- 
ron más de 50 obispos. Después de diligente investi- 
gación fueron admitidos á la comunión eclesiástica 
los dos obispos acusados. (1bid., págs. 489-491.) 

5.2 Parece que el papa Liberio reunió un Sínodo 
en Roma en el año 353 á favor de san Atanasio, á 
raíz de haber sido presentadas nuevas acusaciones 
contra éste por sus enemigos. (1b1d., t. II, pág. 32.) 

6.2 El papa san Dámaso resolvió desde el princi- 
pio de su pontificado hacer arraigar en los fieles la 
fe de Nicea. A este fin reunió varios Sínodos, el primero 
de los cuales, tenido probablemente el año 369, pro- 
clamó la doctrina de que el Padre y el Hijo eran unius 
substantiae, simul et Spiritus Sanctus. Auxencio, obis- 
po de Milán y uno de los principales sostenedores del 
arrianismo en Occidente, fué anatematizado por este 
Sínodo. (1b1d., pág. 121.) 

7.2 Los obispos orientales movieron al papa Dá- 
maso á reunir un segundo Sínodo en el año 374 para 
fulminar anatema contra Eustacio de Sebaste, caldo 
en la herejía de los macedonianos, y Apolinar de Lao- 
dicea. En efecto, el Sínodo renovó la fe de Nicea y 
condenó á estos dos herejes. (1b1d., pág. 122.) 

8.2 Dos años más tarde, en 376, Pedro, obispo des- 
terrado de Alejandría, quiso defender delante de Dá- 
maso á Apolinar; mas en un Sínodo convocado por 
aquel Papa fueron depuestos solemnemente Apolinar y 
sus dos discípulos, Timoteo y Vital, elevados por los 
apolinaristas á las sedes de Alejandría y Antioquía, 
respectivamente. (1bid., pág. 124.) 

9.2 En el año 380 tuvo Dámaso otro Sínodo, al 
cual algunos erróneamente lo han dividido en dos por 
su doble objeto, pues por una parte confirmó la vali- 
dez de la elevación de Dámaso al papado, contra las 
pretensiones del antipapa Ursacio, y por otra, ocupán- 
dose en asuntos dogmáticos, pronunció el anatema 
contra los sabelianos, los arrianos, los macedonios, los 
fotinianos, los marcelianos y los apolinaristas. (1bid., 
pág. 125.) 

10. El quinto y último Sínodo convocado por el 
papa Dámaso vióse honrado con la asistencia de san 
Ambrosio de Milán y san Jerónimo. Este último fué 
encargado por el Sínodo de redactar una profesión de 
fe, que debían subscribir los secuaces de Apolonio. El 
Sínodo rompió toda comunicación con Flaviano, obis- 
po de Antioquía, y con los dos obispos Diodoro de 
Tarso y Acacio de Berea. Esto tenía lugar en 382. 
(1bid., págs. 225 y 226.) 

14. Sabemos por una carta sinodal de Siricio á los 
obispos de Africa que un Sínodo romano, presidido por 
dicho Papa y asistido por más de 80 obispos. en Enero 


112 


de 386, renovó varias leyes eclesiásticas antiguas. Nue- 
ve de estos cánones se contienen en dicha carta sinodal, 
que, por fortuna, se conserva en las actas de un Sino- 
do africano reunido en 418. (/b1d., págs. 231-233.) 

12. El mismo papa Siricio, á instancias de Pama- 
quio, congregó al clero de Roma para otro Sínodo ha- 
bido el año 390 contra las herejías del monje Jovinia- 
no, el cual propalaba sobre la virginidad y la fe una 
serie de errores que más tarde había de repetir Lutero. 
El Sínodo condenó á Joviniano y sus secuaces echán- 
dolos del seno de la Iglesia, y envió sus resoluciones 
á san Ambrosio, arzobispo de Milán y uno de los más 
fuertes adversarios de dicho hereje. (1b1d., pág. 237.) 

13. Poco después de su elevación al pontificado, 
en 402, tuvo Inocencio 1 un Sínodo en Roma, del cual 
poseemos 16 cánones, que son las respuestas á varias 
cuestiones propuestas por los obispos de las Galias. 
(lbid., págs. 264 y 265.) 

14. Inocencio 1 se mostró, al apuntar la herejía 
pelagiana, enemigo acérrimo de Celestio y Pelagio, 
como lo demostró en las tres cartas que escribió con- 
firmando las resoluciones de los Concilios africanos 
que condenaban á estos herejes. Mas Celestio tuvo 
la habilidad de presentar á Zósimo, sucesor de Inocen- 
cio 1, una profesión de fe, fingiendo ser la suya, con la 
cual, engañado dicho Papa, reunió un Sínodo en Roma 
en el año 417 para resolver la cuestión. En él Celestio 
condenó de una manera general cuanto Inocencio ha- 
nía condenado y acusó á los de Cartago de haberle 
atribuído sentencias que no había defendido. Con esto 
se atrajo á Zósimo, quien en una carta dirigida á los 
obispos africanos declaró que Celestio era ortodoxo. 
(Zbid., pág: 292.) Más tarde Zósimo comprendió la 
verdad, y en su Episiola tractoría condenaba el pelagia- 
nismo y comunicaba á todos los obispos la excomunión 
de los heresiarcas. 

15. Enel año 430 el papa Celestino 1 convocó en 
Roma un Sínodo, en el cual Nestorio fué declarado 
incurso en herejía y se le amenazó con la deposición 
si en el espacio de seis días, después de la recepción 
de este fallo, no retractaba sus errores. En este Sínodo 
el Papa aprobó la aplicación á la Virgen Santísima 
de la palabra griega Deoróxoc (Madre de Dios). (1b1d., 
pág. 340.) 

16. En el mes de Enero del año 444, según la opi- 
nión más probable, el papa san León Magno reunió 
una gran Asamblea en Roma, compuesta de obispos, 
clérigos, senadores y laicos, para descubrir las infamias 
y misterios de una secta nueva de maniqueos (proba- 
blemente de priscilianistas). El obispo y los principa- 
les miembros de este partido fueron obligados á emitir 
una profesión de fe completa. (/bid., pág. 491.) 

17. Al año siguiente (445), san León tuvo otro Si- 
nodo (concilium sacerdotum), en el cual Hilario, arzo- 
bispo de Arles, fué invitado á presentar sus acusacio- 
nes contra Celedonio, obispo de Besancon, al cual 
había depuesto. No habiendo podido probar Hilario 
las imputaciones que presentaba contra Celedonio, 
fué éste reintegrado por León á su obispado. (Zb1d., 
pág. 492.) 

18. En ocasión de haber recibido varias quejas 
de los obispos de Sicilia, reunió León en 447 otro SÍ- 
nodo romano, en el cual dió saludables ordenaciones 
para impedir que los obispos pródigos dilapidasen los 
bienes de las iglesias. (Zb1d., pág. 498.) 

19. El tristemente célebre Lalrocinio de Efeso, obra 
del impío Dióscoro, movió á León á congregar otro 
Sínodo en Roma en el año 449 (al cual el diácono Hi- 
lario, en su carta á Pulqueria, hermana del emperador, 
lo llama occidentale concilium), y en él condenó 4 aquel 
conciliábulo de Efeso, y, si hemos de creer al Libellus 
synodicus, excomulgó á Dióscoro y á Eutiques, á cuyo 
acto contestó Dióscoro con insolencia excomulgando 
á su vez al Papa. (/b1d., págs. 581 y 582.) 


ROMA 


-20 y 21. El Libellus synodicus menciona un Sinodó 
que debió de tener León en el año 451; pero no da nin- 
gún pormenor acerca de él. Mayores datos poseemos 
acerca de otro Sínodo romano convocado por dicho 
Papa en 458, tomados todos ellos de su carta 166, es- 
crita á Neo, obispo de Ravena. Las disposiciones de 
dicho Sínodo versaron acerca de los bautizados en el 
cautiverio Ó por los herejes. (/b14., t. UL, págs. 179 
y 181.) 

22. En tiempo de! papa Hilario, el príncipe Fede- 
rico, hermano de Teodorico, rey de los godos, se quejó 
de que Hermes, obispo de Béziers, hubiese sucedido 
á Rústico en el arzobispado de Narbona. gracias á la 
recomendación de éste. Hilario, en un Sínodo romano 
del año 462, confirmó la elección de Hermes, pero le 
prohibió ordenar otros obispos, decidiendo que mien- 
tras viviese Hermes perteneciese este derecho al más 
antiguo de los obispos sufragáneos. (/b1d., págs. 189 
y 190.) 

23. En otro Sínodo romano de 465, al cual aststie- 
ron 40 obispos, Hilario puso fin á la costumbre que co- 
menzaba á introducirse en España de transmitir por 
herencia los obispados. Rundinarius, obispo de Bar- 
celona, había nombrado para sucederle á leneo, y el 
Concilio provincial había ratificado el deseo expresado 
por Rundinarius. Esto no obstante, el papa Hilario 
no aprobó la elección y obligó á lreneo á abandonar el 
nuevo obispado. (/b1d., págs. 192 y 193.) 

24. El papa Simplicio, en el Sínodo romano del 
año 478, fulminó anatema contra Pedro Fulón, pa- 
triarca intruso de Antioquía, contra su sucesor, Juan 
de Apamea, y contra Pablo, obispo de Efeso. Solamente 
se conservan de este Sínodo dos cartas dirigidas á 
Pedro Fulón, por las que se sabe que Fulón había 
añadido al Trisagio la fórmula Crucifixus pro nobis. 
(Zb1d., pág. 203.) 

25. Admítese comúnmente que el papa Félix II 
(6 TI, según otros) convocó un Sínodo en Koma el 
año 483, en donde redactó las dos cartas que dirigió 
al emperador Zenón y á Acacio, patriarca de Constan- 
tinopla. Sea de ello lo que fuese, lo cierto es que el 
papa Félix reunió un Sínodo romano en el año 484, 
en el cual rechazó el Henétikon, decreto dogmático 
redactado por Acacio; excomulgó á éste por sus ten- 
dencias monofisitas, al par que declaró quedaba de- 
puesto en su obispado; excomulgó también á Pedro 
Mongo. patriarca intruso de Alejandría. y depuso de su 
obispado y privó de la comunión eclesiástica 4 Vital 
y á Miseno, que, siendo legados del Papa delante de la 
corte de Constantinopla, habían claudicado ante las 
amenazas de Acacio. (Zb1d., págs. 206 y 207.) 

26. Jl decreto del papa Télix enfureció á Acacio, 
quien, empeñado en que se admitiese el Henétikon, 
depuso 4 Kalendion de Antioquía y puso en su lugar 
á Pedro Fulón; lo cual motivó que Félix reuniese un 
nuevo Sínodo romano en 485, y en él pronunciase la 
deposición del obispo intruso. (/b1d., pág. 209.) 

27. Pasó más adelante la astucia y malicia de Aca- 
cio, y llegó á corromper con sus engaños al defensor 
Tutus, legado que Félix había enviado 4 Constantino- 
pla para que allí publicase la sentencia de Roma contra 
Acacio. Descubierta la debilidad de Tutus, pronunció 
el Papa, en un Sínodo romano de fines de 485, la sen- 
tencia contra su legado, declarándolo depuesto á per- 
petuidad, como consta por una carta de Félix ad mo- 
nachos urbis Constantinopolis et Bithyniae. (Ibid., pági- 
nas 210 y 211.) 

28. En este mismo año moría Hunerico, rey de los 
vándalos, que había perseguido ferozmente á la Igle- 
sia de Africa, haciendo vacilar 4 muchos en la fe. Al 
advenimiento de Guntamundo, habiendo pedido mu- 
chos de estos lapsí ser reintegrados en la Iglesia cató- 
lica, el papa Félix reunió un Sínodo en la iglesia de 
Letrán, el cual dió nueve cánones relativos á aquellos 
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que habían vuelto 4 recibir el bautismo. (1btd., pág1- 
nas 215-217.) 

29. En tiemr> del papa Gelasio 1 pidió ser reinte- 
grado en la Iglesia Miseno, legado infiel del papa Félix 
en la corte de Constantinopla. Gelasio congregó un 
Sínodo á principios de 495, el cual accedió á la súplica 
de Miseno atendiendo á su largo arrepentimiento. 
Vital había muerto sin haber podido reconciliarse con 
la Iglesia. (1b1d., págs. 226 y 227.) 

30. Parece que debió de ser en el año de 496 cuan- 
do, en un Sínodo romano al cual asistieron 70 obispos, 
Gelasio I publicó su famoso Decreto De recipiend:s el 
non recipiendis libris, tan célebre en la historia de los 
dogmas. (Denzinger-Bannwart, Enchiridion Symbolo- 
rum, ed. 13, núms. 161-166; Friburgo. 1921.) 

31. En el mesde Marzo del año 499, el papa Símaco 
celebró en Roma un Sínodo, al cual asistieron 72 obis- 
pos, que trató de impedir que en adelante se repitieran 
en la elección del Pontífice Romano las divisiones y 
disputas que habían acaecido en el último conclave 
tenido á la muerte de Anastasio II, durante el cual 
fué elegido Símaco papa en la iglesia de Letrán, y casi 
al mismo tiempo también obtuvo el patricio Festo 
á precio de dinero que fuera elegido el arcipreste Lau- 
rencio. Iintre las firmas del acta sinodal se encuentra 
la de Celio Laurencio dando prueba de sumisión. 
(Zb1d., págs. 229-231.) 

32. Esto no obstante, la resolución del cisma no 
resultó tan sencilla como pareció al principio. El rey 
Teodorico obligó al papa Símaco á reunir un Sínodo 
en 501, el cual tuvo etecto en la basilica Juli, y á 
él asistieron los obispos de Liguria, Emilia y Vene- 
cia. Mas como quiera que Teodorico no permitió que 
se tomase ninguna determinación antes de que Símaco 
respondiese á las acusaciones depuestas contra él, y 
á esto el Papa se negó, el Sínodo no obtuvo resultado 
alguno. (/b1d., págs. 239-241.) 

33. El 1.2 de Septiembre de 561 túvose en Roma 
otro Sínodo á instancias del rey, pero sin provecho po- 
sitivo, porque por una parte se negó Simaco á compa- 
recer para responder á las imputaciones que se le di- 
rigían, pues entendió que se atentaba contra su vida, 
y por otra, los obispos congregados advirtieron al rey 
de la novedad inaudita de que los obispos juzgaran al 
Papa. (/b1id., págs. 242 y 243.) 

34. En el mes de Octubre de este mismo año se 
reunieron de nuevo en Sínodo los obispos, y en él se 
pusieron abiertamente de parte de Simaco, exhortando 
á los cismáticos á reconciliarse con él y pedirle perdón. 
Este proceso verbal fué firmado por 76 obispos, al 
frente de los cuales estaba Laurencio de Milán. (/bid , 
págs. 245 y 246.) 

35. Un quinto Sínodo celebró Símaco el 6 de No- 
viembre de 502 en la iglesia de San Pedro de Roma. 
En él, para confundir el Papa á sus adversarios, que 
le acusaban de haber malbaratado los bienes de la 
Iglesia, promulgó un Decreto por el cual se prohibía 
al que ocupase en adelante la Sede Apostólica el ven- 
der 6 permutar bienes de la Iglesia, y solamente se le 
permitía el destinar sus réditos para les clérigos y los 
prisioneros. (1bid., págs. 247-249.) 

36. Al año siguiente (503) convocó Símaco un nue- 
vo Sínodo ante confessionem beati Petri, es decir, ante 
la tumba de san Pedro. Los miembros de la Asam- 
blea pidieron que fuesen castigados los acusadores del 
Papa; pero intercedió por ellos Símaco, pidiendo cle- 
mencia. Mas para evitar se repitieran semejantes abu- 
sos, se decidió inculcar de nuevo las antiguas prescrip- 
ciones acerca de! particular, las cuales fueron confirma- 
das é insertas en el protocolo. (151d., pág 250.) 

37. Finalmente, el mismo Símaco reunió otro Sí- 
nodo el 1 * de Octubre de 504 en la iglesia de San Pedro, 
cuyo proceso verbal fué firmado por 103 obispos. Se 
renovaron las antiguas leyes contra los que se apode- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LII. — 8. 


113 


raban de los bienes de la lglesia y los que maltrataban 
á los sacerdotes, y amenazó con excomunión perpetua 
á los que poseían injustamente bienes eclesiásticos ó 
los aceptaban, ó los daban á otros, ó permitian que 
vinieran á manos de herejes. (Zb1d., pág. 251.) 

38. Tres fueron los Sínodos que acaecieron en el 
corto pontiticado de Bonifacio IL. En el primero, ha- 
bido en la basílica de San Pedro, se propuso el Papa 
impedir que á la elección del supremo jerarca de la 
lolesia se repitieran los abusos producidos en su elec- 
ción. A este fin presentó ú la Asamblea un Constitutum 
que le atribuía el derecho de nombrarse sucesor: y, 
habiendo firmado el documento los sacerdotes y jurado 
su observancia, nombró por sucesor suyo al diácono 
Vigilio. (1b1d., pág. 347.) 

39. Mas bien pronto Bonifacio se arrepintió de lo 
que acababa de hacer; y en otro Sínodo celebrado en 
este mismo año 531 los sacerdotes (es decir, los obispos 
de las ecclesiae suburbicariae) hicieron revocar la sen- 
tencia dada en el decreto anterior, y el Papa quemó 
su Constitutum. (1b1d., pág. 348.) 

40. Convocó Bonifacio un tercer Sínodo el 7 de 
Diciembre de 531 en una especie de secrelarium de la 
iglesia de San Pedro, con el fin de tratar de la causa 
de Esteban, metropolitano de Larisa, en Tesalia, que 
había sido depuesto por el patriarca de Constantino- 
pla. Como quiera que se ha perdido la última parte 
de este proceso, no podemos fijar el resultado defini- 
tivo del Sínodo. (1b1d., págs. 348-351.) 

41. En el primer año de su pontificado proyectó 
san Gregorio Magno un Sínodo, que debía tener lugar 
el año 590, con el fin de combatir á los cismáticos que 
defendían la doctrina de los tres capítulos, mas no pudo 
llevarse á cabo. En una de las cartas de dicho Papa 
se encuentra el proceso verbal de un Sínodo romano 
celebrado por Gregorio el 5 de Julio de 595. al cual 
asistieron 23 obispos y buen número de sacerdotes 
y diáconos. El Papa propuso seis cánones eclesiásticos, 
que fueron aprobados por aclamación en el Sínodo. 
(1bid., págs. 597-600.) 

42. El siglo vit comenzó con un Sínodo celebrado 
por Gregorio, que condenó al monje Andrés, que per- 
tenecía á la herejía de los aftartodocetas, y para defen- 
der sus errores había falsificado diversos escritos de los 
Santos Padres. 

£3. Poco tiempo después, el 5 de Abril de 601, Gre- 
gorio Magno congregó otro Sínodo, al cual asistieron 
24 obispos, en la iglesia de Letrán. En é! presentó un 
decreto que regulaba la elección de los abades en los 
conventos, y fué confirmado por los circunstantes. 
(1bid., págs. 602 y 603.) 

44. El Liber pontificalis, al hablar de Bonifacio Il, 
cuenta que este Papa tuvo en la iglesia de San Pedro 
en 606 un Sínodo, compuesto de 72 obispos y muchos 
sacerdotes, y que en él dió un decreto prohibiendo que 
en vida del obispo tratase nadie de elegir sucesor, el 
cual no podía ser elegido sino el día tercero después del 
entierro del obispo difunto. 

45. Beda el Venerable hace mención de un Sínodo 
romano verificado en el año 610, en ocasión en que 
Melito, obispo de Londres, se había presentado en Roma 
para conferenciar con Bonifacio IV acerca de un asunto 
que interesaba á la Iglesia de Inglaterra. 11 Sínodo 
promulgó varias ordenaciones de vita monachorum el 
quiete, que luego Melito hizo practicar en su país. 
(Zbid., págs. 606 y 607.) 

46. Durante su corto pontificado de un año, en 
640, el papa Severino probablemente reunió un Sínodo 
romano con el fin de condenar el monotelismo. Su su- 
cesor Juan IV, inmediatamente después de su eleva- 
ción á la tiara pontificia, y antes de la muerte de He- 
raclio, acaecida el 11 de Febrero de 641, pronunció en 
un Sínodo romano la condenación solemne de los mo- 
noteletas. Aun cuando no nos han llegado las actas 
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de este Sínodo, apatete mencionado en el Symodicon 
de Teofanes. (1bid., t. IV, págs. 54 y 55.) 

47. El papa Teodoro I, al saber la reincidencia de 
Pirro, patriarca de Constantinopla, en sus errores, re- 
unió á los obispos y clérigos en una especie de Sínodo 
celebrado en la iglesia de San Pedro. Allí, habiendo 
el Papa sacado de un cáliz consagrado unas gotas de 
sangre, y mezclándolas con tinta, escribió la sentencia 
de condenación de Pirro. (1btd., pág. 83.) 

48. La primera preocupación del papa Martín 1 
fué la celebración de un Concilio, el cual realmente 
fué abierto el 5 de Octubre de 649 en la basílica Cons- 
tantiniana en Letrán, y duró hasta el 31 de Octubre. 
Tuvo cinco sesiones, á las cuales asistieron 105 obis- 
pos de distintas partes de Italia, de Sicilia y de Cerde- 
ña. El blanco que se propuso el Sínodo fué condenar 
el monotelismo. Y, en efecto, publicó un símbolo y 20 
anatemas ó cánones. El símbolo es la renetición y 
traducción del símbolo de Calcedonia, añadiendo la 
declaración de que en Cristo existen dos naturalezas, 
dos voluntades y dos operaciones. (1b1d., págs. 88-103.) 
Cf. Denzinger' Bannwan, Enchiridion symbolorum (nú- 
meros 254-274). 

49. En tiempo del papa Agatón, en el año 679 ó 
más probablemente en 680, celebróse un Concilio ro- 
mano, á instancias del emperador, con el fin de dar 
Instrucciones completas á los embajadores que habían 
de ser enviados á Constantinopla para asistir al VÍ Con- 
cilio ecuménico (1bd., págs. 130 y siguientes). Célebres 
son en historia eclesiástica las dos cartas que llevaron 
estos legados al emperador Constantino Pogonato, una 
del papa Agatón y la otra del Sínodo romano. 

50. El papa Juan VI reunió en el año 703 Ó 704 
un Sínodo que llegó á contar 70 sesiones, que duraron 
cuatro meses. El fin de la Asamblea era deliberar acer- 
ca de las acusaciones que contra Wilfrido, arzobispo 
de York, presentaron sus adversarios, apoyados por 
Alfredo, rey de Nortumberland. El resultado fué la 
reconciliación entre Wilfrido y Britwaldo, arzobispo 
de Cantorbery. (1bid., págs. 239-241.) 

51. Varios fueron los Sínodos celebrados por el 
papa Gregorio Il, uno el 5 de Abril de 721, en la basí- 
lica de San Pedro, el cual redactó 17 cánones referentes 
á reformas en las costumbres, los cuales fueron firma- 
dos por el Papa, por 19 obispos italianos y 3 obispos 
extranjeros. (1b1d., pág. 244.) 

52. Otro Sínodo de Gregorio II, habido en 724, 
desestimó la renuncia presentada por Corliniano del 
obispado de Frisinga. (/b1d., pág. 245.) 

53. En 727 6 728 debió de tener Gregorio 11 otro 
Sínodo, como se deduce del Ltbellus synodicus y de la 
carta que escribió más tarde Adriano 1 á Carlomagno; 
la Asamblea fué dirigida contra los iconoclastas. (1btd., 
pág. 291.) 

54. La tiranía y vejaciones del emperador bizan- 
tino León IT el Isáurico movieron á Gregorio III, su- 
cesor de Gregorio II en el Papado, á reunir el 1.* de 
Noviembre de 731 un Sínodo junto al sepulcro de san 
Pedro, al cual asistieron 93 obispos de Occidente y 
muchos clérigos y laicos de la Iglesia de Roma. En él 
se decretó excluído de la Iglesia á todo aquel que des- 
truyera, deshonrara ó insultara las imágenes del Señor, 
de la Virgen ó de los apóstoles. (1b1d., pág. 292.) 

55. Celebró Gregorio 111 otro Sínodo en el otoño 
de 738, y á él parece que asistió el apóstol de los ger- 
manos san Bonilacio, pues deseaba encontrar en él 
un modelo para los Sínodos que esperaba poder con- 
gregar en la Germania. (1b1d., págs. 393 y siguientes.) 

56. En el año 743 el papa Zacarías presidió en 
Roma, en la iglesia de San Pedro, un Sínodo que de- 
cretó 15 cánones disciplinares (caprlula), algunos de 
los cuales eran repetición de los decretos publicados 
por el Concilio de 721 en tiempo de Gregorio II. Fir- 
maron las actas 60 obispos. (1b1d., págs. 419-422.) 
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57. El mismo papa Zacarías tuvo otro Sínodo el 25 


.| de Octubre de 745 en la basilica Theodori de Letrán. 


En él, vistas las cartas traídas por los mensajeros dle 
san Bonifacio, fueron suspendidos los obispos herejes 
y cismáticos Adalberto y Clemente. (Zbid., páginas 
441-451.) 

58. No poseemos documentos del todo fidedignos 
del Sínodo romano que presidió el papa Esteban II 
(6 TJ) el 13 de Enero de 753, en el cual confirmó la 
fundación del convento de Nonántula en la diócesis 
de Módena, debida al favor de Astolfo, rey de los lom- 
bardos. (1b1d., pág. 483.) 

59. En este mismo pontificado de Esteban tuvo 
lugar otro Sínodo en 757 contra Sergio, arzobispo de 
Ravena, quien había hecho causa común con los lom- 
bardos. Quiso el Papa deponer á Sergio; mas los miem- 
bros del Sínodo, que eran de la provincia de Ravena, 
no quisieron apoyar una determinación contra su me- 
tropolitano. En estas circunstancias ocurrió la muerte 
de Esteban, y su sucesor Paulo 1 se reconcilió con Ser- 
gio. (1b1d., t. V, pág. 10.) 

60. En un Sínodo romano de 761 confirmó Pau- 
lo 1 las inmunidades y privilegios concedidos á los con- 
ventos fundados por su predecesor. (1bid., pág. 16.) 

61. En la iglesia del Salvador del palacio de Le- 
trán presidió Esteban II (6 IV) un Concilio en el mes 
de Abril de 769, al cual concurrieron 53 obispcs ó re- 
presentantes de obispos y mucho clero y gente del pue- 
blo. El fin principal de la Asamblea fué tratar de la 
usurpación de la Sede pontificia por el antipapa Cons- 
tantino y de las penas canónicas que era preciso de- 
cretar contra él. A las sesiones fué obligado á presen- 
tarse Constantino, y fueron quemadas en el presbyte- 
rium de la iglesia de Letrán las actas del conciliábulo 
habido por él. Se establecieron normas para adelante 
tocantes á la elección de los Papas y, finalmente, 
en la cuarta sesión se defendió con testimonios de los 
Padres el culto de las imágenes. (1b1d., t. IV, págs. 323 
á 327.) 

62. Otro Sínodo de Letrán debió de celebrar el 
papa Adriano L, en ocasión en que Carlomagno, triun- 
fante de los lombardos, después de haber tomado á 
Pavía, se dirigió á Roma para confirmar las donacio- 
nes hechas á la Sede Apostólica por su padre. Mas 
pocos datos ciertos se tienen acerca de esta Asamblea. 
(1b1d., t. V, pág. 37.) 

63. Hacia el año 780, Adriano 1 reunió un Sínodo 
romano á fin de examinar si por acaso había alguna 
superchería acerca de las reliquias de san Cándido, 
que pretendía enviar al rey Carlomagno. (1btd., pági- 
na 42.) 

64. A instancias de este rey, León HI convocó para 
principios de 799, en la iglesia de San Pedro de Roma, 
un Concilio, en el cual tomaron parte 57 obispos. Co- 
nocemos de él tres sesiones por los fragmentos del pro- 
ceso verbal que ha llegado hasta nosotros. Por ellos 
se deduce que el Papa habló en la asamblea del adop- 
cianismo, y que Félix, obispo de Urgel, había caído 
en dicho error. Finalmente, se pronunció solemnemente 
la excomunión contra dicho obispo, prometiendo in- 
dulgencia para el caso de su conversión. (Zbid., pági- 
nas 147 y 148.) 

65. Poco después de su elevación á la cátedra “de 
Pedro, León MÍ se propuso cohibir el desmesurado 
poderío de que disfrutaban dos sobrinos del Papa an-- 
terior, Pascual y Campulo, el primero de ellos primi- 
cerio y el segundo tesorero. Pretendieron éstos vengar- 
se apoderándose de León, mas habiendo visto fallidas 
sus tentativas, se dirigieron á Carlomagno presentán- 
dole las más graves acusaciones contra el Pontífice. 
El 24 de Noviembre de 800 llegó Carlomagno 4 Roma 
é hizo reunir en la iglesia de San Pedro á todos los ar- 
zobispos, obispos y abades, al clero romano y á la no- 


| bleza de esta ciudad para tratár de la causa de León. 
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Tos prelados no osaron juzgar á la Sede Apostólica, 
mas el Papa en Ja segunda sesión se ofreció 4 discul- 
parse, y, con la mano puesta sobre los Evangelios, 
afirmó ser falsas las imputaciones que se le dirigían. 


] ntonces el clero entonó las letanías en acción de gra-* 


cias al Altísimo. (1b1d., págs. 158-160.) 

.66. Jl haber añadido algunas iglesias al símbolo 
Niceno-Constantinopolitano la partícula Filioque movió 
al Papa León á reunir una especié de Sínodo en el 
secreltarium de la iglesia de San Pedro en el mes de 
Fnero de 810. En él, al par que aprobó la doctrina 
Ce que el Espíritu Santo procede del Hijo, y declaró 
que debía extenderse dicha doctrina por sermones y 
cánticos, negóse á conceder que fuese añadida la partí- 
cula Filioque al Símbolo romano. (Zbid., págs. 177 y 
178.) 

67. Se cree que el papa Esteban IV (6 V) publicó 
en un Sínodo romano de 816 una decretal mandando 
que en adelante el Papa no fuese consagrado sino prae- 
sentibus legatis imperialibus. (1bid., págs. 199 y 200.) 

68. Pascual] reunió en Letrán el año 823 una Asam- 
blea solemne, en la cual afirmó con juramento, con 34 
cbispos que juraron también con él, delante de los 
emisarios del emperador Ludovico Pío, no haber 
tomado parte en el asesinato del primicerio y del no- 
menclator, como pretendían sus enemigos. (/bid., pá: 
ginas 228 y 229.) 

69. No se poseía ningún fragmento de las actas 
del gran Sínodo romano presidido por Eugenio 1l el 
15 de Noviembre de 826, hasta que Lucas Holsten pu- 
blicó las actas completas de dicha Asamblea. En ella 
se promulgaron 38 cánones eclesiásticos. (1b1d., pági- 
nas 243-246.) 

70 y 71. El 20 de Diciembre de 853, el papa León IV 
congregó en la iglesia de San Pedro un Sínodo, com- 
puesto de 67 obispos, el cual renovó los 38 cánones 
del Sínodo romano de 826 y añadió cuatro más. Pro- 
nunció también por tercera vez la sentencia de exco- 
munión contra el cardenal Anastasio, quien había 
abandonado la iglesia de San Marcelo, para la cual 
el papa le había consagrado. Por las actas de este Sí- 
nodo de 853 sabemos que el mismo León había tenido 
anteriormente en 850 otro Sínodo, en el cual depuso 
al cardenal presbítero Anastasio. (1btd., págs. 385 á 
302) h* 

72. Otro Sínodo celebró León IV, cuya fecha suele 
colocarse entre los años 853 y 855, en el cual quiso 
zanjar el litigio existente entre los obispados de Siena 
y Arezo, adjudicando al de Siena las iglesias y conven- 
tos acerca de los cuales versaba la contienda. (1btd., 
pág. 406.) 

73. Su sucesor, Benedicto III (855-858), en un SÍ- 
nodo romano condenó al cardenal Anastasio relaján- 
dole al estado laical. (Zb1d., pág. 407.) 

74.. Nicolao 1, en un Sínodo romano de 860, co- 
municó á la Asamblea su propósito de enviar á Constan- 
tinopla como legados a lalere (esta es la primera vez 
que ocurre esta expresión en la historia de la Iglesia) 
á los obispos Rodoaldo da Porto y Zacarías de Agna- 
ni, con el fin de que practicasen una diligente investi 
gación acerca de la destitución de Ignacio, patriarca 
de Constantinopla, á cuya sede había subido violen- 
tamente Focio. (1b1d., pág. 449.) 

75... Mas los legados de Nicolao I llegados á Constan- 
tinopla se dejaron engañar por las astucias y amena- 
zas de Focio, y se pusieron de parte de éste. Sabido 
esto por el Papa, reunió á su clero en un, Sínodo ó 
consistorio de 862, y en presencia de los embajadores 
de Bizancio declaró que sus legados no habían recibi- 
do ningunos poderes para juzgar á Ignacio, y que, 
por tanto, no reconocía la deposición de dicho patriar- 
ca llevada á cabo por Focio. (1bid., págs. 451-458.) 
_76. Juan, arzobispo de Ravena, con su conducta 


exbitraria é insolente fué la causa de diversos Sínodos | 
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celebrados por Nicolao 1 en 261, que más bien pueden 
considerarse como tres sesiones de un mismo Sínodo, 
habidas la primera y la tercera en el palacio Leoniano 
y la segunda en la basílica del Salvador. Poseemos las 
actas de esta última sesión. Juan quiso al fin someter- 
se, mas se le obligó á restituir los bienes robados á la 
Iglesia romana y se le prohibió consagrar obispos en 
la Emilia (región que comprendía los alrededores de 
Milán). Estos decretos impidieron, por lo menos por 
dos años, los desafueros del arzobispo Juan. (1bid., 
págs. 460 y 461.) 

77. - En 862, 6 en 863 según otros, reunió Nicolao 1 
un Concilio romano, que pronunció contra los teoy.as- 
quistas las siguientes declaraciones: 1.2 Cristo padeció 
en su pasión tan sólo según la carne; 2.2 Sean anate- 
matizados quienes defienden que los padecimientos de 
Cristo se extendían á su divinidad. Además, este Con- 
cilio excomulgó de nuevo á Juan, arzobispo de Ravena, 
condenó la doctrina de los que afirmaban que el bautis- 
mo no borra el pecado original y confirmó el estatuto 
de Esteban IV que concedía al clerc romano y á los 
primates del pueblo el derecho de intervenir con voto 
en la elección del Papa. (1bid., págs. 471 y 472; Cf. Den- 
zinger Bannwart, Enchiridion Symbolorum, números 
326-329.) 

78. A principios de 863 presidió Nicolao 1 un Sf- 
nodo en la iglesia de Letrán. En él mandó que fuese 
juzgada la conducta de uno de sus legados en la corte 
de Constantinopla, Zacarías, obispo de Anagni. Fué 
éste depuesto y excomulgado, por haber confirmado 
la deposición de Ignacio y la elevación de Focio. A con- 
tinuación fueron anatematizados Focio y sus parti- 
darios en cinco capítulos. (1b1d., págs. 481-484.) 

79. En el mes de Octubre de 863 se vió obligado 
Nicolao 1 á desautorizar, en un Sínodo romano, al 
Sínodo de Metz, que, plegándose á la voluntad de Lo- 
tario, permitió á este rey de Lorena repudiar á su es- 
posa Teuberga, para casarse con Waldrada. Fueron, 
además, depuestos de sus dignidades eclesiásticas, por 
haber mal aconsejado al rey, Thietgaut de Tréveris, 
primado de Bélgica, y Gúnther, arzobispo de Colonia. 
(Zbid., págs. 485 y 486.) 

80. Todavía celebró otro Sínodo Nicolao 1 el año 
siguiente, 864, en la basílica de Constantino, es decir, 
en Letrán, y en él pronunció la sentencia de deposi- 
ción y excomunión contra Rodoaldo da Porto, dele- 
gado del Papa en la corte de Constantinopla, quien 
se había dejado engañar por el impío Focio, pasán- 
dose al partido de éste. (/b1d., pág. 488.) 

81. En un Sínodo romano que presidió en 868 el 
papa Adriano II excomulgó al cardenal-presbítero 
Anastasio, como cómplice de los asesinatos cometidos 
por Eleuterio, hijo del obispo Arsenio, legado que ha- 
bía sido de Nicolao 1. (Zb1d., pág. 593.) 

82. Mucho más notable fué el otro Sínodo celebra- 
do por Adriano II, considerado como preludio del oc- 
tavo Concilio ecuménico. A mitad del año 869 fué abier- 
to este Sínodo, en la iglesia de San Pedro. En él pro- 
nunció el Papa la sentencia de condenación contra Fo- 
cio, su conciliábulo y sus amigos, 4 continuación de 
lo cual fué hollado y quemado un libro compuesto 
por Focio, lleno de falsedades y de injurias contra 
Nicolao 1. (/bid., págs. 595-598.) 

83. En el año 872, un Sínodo romano, congregado 
en la iglesia de San Pedro, libró al emperador Luis HI 
del juramento que hábilmente le había arrancado Adal- 


| gis, duque de Benevento. (1b1d., t. VÍ, págs. 82 y 83.) 


S4. Habiendo muerto el emperador Luis II, en 
875, sin dejar herederos, se disputaron la corona sus 
dos tíos Carlos el Calvo de Francia y Luis el Germánico. 
Para decidir en este espinoso asunto, Juan VIII con- 
vocó un Sínodo romano, y como consecuencia de sus de- 
liberaciones fué coronado Carlos el Calvo por el Papa 
el día de Navidad de este mismo año. (1b3d., pág. 82.) 
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85. El 19 de Abril de 876 reunió Juan VIII un Sí- 
ncdo en la iglesia de la Santísima Virgen ad Marlyres 
“Panteón), y con la aprobación del Sínodo pronunció 
la sentencia condenatoria contra Formoso, obispo 
de Porto, quien había formado parte de un complot 
contra el Papa. En ella le amenazó con la excomunión, 
sin esperanza de gracia, si en el espacio de veinte días 
no se aprestaba á dar satisfacción. Jgual sentencia fué 
pronunciada contra sus cómplices. (1b1d., págs. 88 y 89.) 

S6. El 30 de Junio túvose en la iglesia de San Pe- 
dro otro Sínodo, y en él Juan VIII pronunció la senten- 
cia de excemunión perpetua contra Formoso y sus par- 
tidarios, que habían rehusado la penitencia que les 
fué impuesta. (1b1d., pág. 90.) 

87. Al año siguiente (877) presidió Juan VIII otro 
Sínodo, del cual se conserva el discurso enfático que 
picnunció el Papa en loor de Carlos el Calvo. (1b1d., 
págs. 96 y 97.) 

88. Tres fueron los Sínodos que reunió Juan VI 
el año 879. Convocó uno para el 1. de Mayo, el cual 
debía ocuparse en particular de elegir un nuevo rey 
de Italia, pues Carlomán no podía, á causa de su en 
fermedad, conservar el Imperio. Reunióse, en efecto, 
el Sínodo y pronunció la sentencia de excomunión 
contra Ansperto, arzobispo de Milán, quien, con sus 
sufragáneos, se había negado á asistir á la Asamblea, 
por miedo de que el Papa limitara el derecho que te- 
nían á elegir el rey de lcs lombardos. (1b1d., pági- 
nas 112 y 113.) 

89. En el mes de Agosto tuvo lugar un segundo 
Sínodo, el cual reconoció, con ciertas condiciones, á 
Focio como patriarca de Constantinopla, después de 
la muerte de Ignacio. (1b1d., pág. 114.) 

90. El tercer Sínodo que se abrió en el mes de Oc- 
tubre tuvo dos sesiones. En la primera fué depuesto 
Ansperto, por haberse negado de nuevo á la invita- 
ción, se participó esta noticia á Carlos MI el Gordo y 
se mandó á los obispos de la provincia y clero de Mi- 
lán que procediesen á la elección de un nuevo metro- 
politano. En la segunda sesión, tenida el 24 de Octubre, 
el Sínodo lanzó la excomunión contra el obispo Pe- 
dro, el prefecto y los habitantes de Amalfi, por haberse 
aliado con los sarracenos. (Zb1d., págs. 114 y 115.) 

91, 92 y 93. Todavía celebró Juan VIII otros tres 
Sínodos: en el primero, del 8 de Noviembre de 880, re- 
integró en la comunión de la Iglesia al duque Deusdedit, 
á quien Romano, arzcbispo de Ravena, había exco- 
mulgado. Por Abril de 881 reunió un segundo Sínodo, 
en el cual excoraulgó á Atanasio, obispo de Nápoles, 
por haber hecho causa común con los sarracenos. En 
el mes de Septiembre convocó un tercer Sínodo, y 
en él pronunció la sentencia de excomunión temporal 
contra Romano, arzobispo de Ravena, por haberse 
negado á dar explicaciones en el asunto del duque 
Deusdedit. (1b1d., pág. 116.) 

El papa Formoso convocó para el 1.2 de Mayo de 
893 un Sínodo en Roma con el fin de poner remedio 
á los innumerables males que afliglan 4 la Iglesia; mas 
no consta si este Sínodo llegó, en efecto, á ser una rea- 
lidad. 

94. Comúnmente se señala como fecha el 898 para 
el Sínodo que presidió Juan IX, en el cual fueron pu- 
blicados 12 decretos con el fin de rehabilitar la memo- 
ria del papa Formoso y condenar el Sínodo congrega- 
do por Esteban VI (6 VII) contra el difunto Formoso. 
Las actas “el Sínodo del papa Esteban fueron conde- 
nadas al fuego. (1b1d., págs. 140-142.) 

95. Inmediatamente después de su elevación al 
pontificado (en el mes de Agosto de 900), Benedicto IV, 
en un Sinodo romano, repuso en su dignidad á Argrin, 
obispo de Langres, que había sido depuesto injusta- 
mente. (1b1d., pág. 143). 

96 La serie de Sínodos del siglo x se abre con un 
Sirudo remano de 901, en el cual Luis Ul, rey de Pro- 
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venza, después de ser coronado emperador por Bene- 
dicto IV, resolvió varias causas pendientes, una de 
las cuales fué restituir á Pedro, obispo de Luca, los 
bienes eclesiásticos que le ¡ueron robados. (1b1d., pá- 
“gina 145.) 

97. En tiempo del papa Sergio 1Il consta por in- 
dicaciones que hubo varios Sínodos, uno por lo menos 
en Roma, en el cual se dió la sentencia de suspensión 
por tres años contra Guillermo, obispo de Turín. Tam- 
bién pretendió Sergio en un Sínodo suscitar la cues- 
tión del papa Formoso, si fue Ó no verdadero Papa, y 
si las ordenaciones por él conferidas fueron válidas. 
(1b1d., págs. 151 y 152.) E 

98. Enun Sínodo romano de 949, el papa Agapito II 
confirmó las sentencias dadas en Ingelheim contra el 
duque Hugo de Vermandois y Hugo, obispo intruso de 
Reims. (1b1d., págs. 172 y 173.) 

99. El papa Juan XII, en un Sínodo celebrado en 
Roma hacia el año 957, reintegró en su sede á Rate- 
rio, obispo de Verona. (1b1d., pág. 178.) 

100. El 12 de Febrero de 262, Juan XII, en un SÍ- 
nodo romano, elevó el convento de San Mauricio de 
Magdeburgo á la dignidad de arzobispado, y permitió 
la creación de nuevas sedes sufragáneas de esta me- 
trópoli. (Zb1d., págs. 181 y 182.) Poco después de ser 
coronado emperador por Juan XII, Otón 1, llevado 
de cierta arrogancia, quiso disponer de los bienes de 
la Iglesia romana, con lo cual se enemistó con el Papa, 
quien tuvo que huir á Tívoli. Entonces Otón Í con- 
vocó, el 6 de Noviembre de 963, un seudosínodo, que 
él mismo presidió, compuesto de prelados italianos 
y alemanes que le acompañaban y de cardenales re- 
sidentes en Roma. Intimaron al Papa que compare- 
ciese á responder á las acusaciones depuestas contra 
él, y como por toda respuesta les amenazara Juan XII 
con la excomunión, el conciliábulo le destituyó y pro- 
cedió 4 la elección de un antipapa. Esta recayó en 
el protoscriniario León, quien tomó el nombre de 
León VIII. Los datos acerca de esta Asamblea nos 
constan sólo por Luitprando de Cremona. (1b1d., pági- 
nas 184-191.) 

101. Habiendo salido de Roma Otón l, una su- 
blevación levantada en la ciudad permitió al papa 
Juan XII entrar en ella triunfalmente. Reunió en se- 
guida un Sínodo en la iglesia de San Pedro' el 26 de 
Febrero de 964. La mayor parte de los miembros del 
Sínodo había formado parte del conciliábulo que de- 
puso al verdadero Papa. Tres sesiones tuvo este Sí- 
nodo. En la primera se invitó á Sico, obispo de Ostia, 
quien había consagrado á León, á comparecer en la 
tercera sesión, é igual intimación fué dirigida á los obis- 
pos de Porto y de Albano, asistentes en el acto de con- 
sagración de León. Acto seguido se procedió á la de- 
gradación de este antipapa. En la segunda sesión pre- 
sentaron una retractación escrita los obispos de Porto 
y de Albano. Finalmente, en la tercera sesión Sico fué 
depuesto, y declaróse quedaban excluidos de la lgle- 
sia los que habían recibido órdenes ó dignidades de 
León. (1b1d., págs. 192-194.) 

102. Muerto Juan XII el 14 de Mayo de 964, tué 
elegido para sucederle el cardenal-diácono Benedicto, 
llamado Gramático, quien tcmó el nombre de Benedic- 
to V. Mas tuvo la desgracia ..« caer en manos de Otón 1 
y del antipapa León VIII, quienes penetraron triun- 
falmente en Roma y reunieron un seudosínodo en 
Letrán, ante el cual fué obligado á comparecer Bene- 
dicto como reo. Tuvo la debilidad éste de declararse 
culpable, y fué despojado de las insignias pontificales, 
reducido á la dignidad de diácono y desterrado de 
Roma. (1b1d., págs. 194-196.) 

103 y 104. El11 de Enero de 967, Otón I, de acuer- 
do con el papa Juan XIII, convocó en la iglesia de San 
Pedro un Sínodo, del cual no poseemos pormenores, 
A-fines de este año tuvo este Papa otro Sínodo, que 
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convirtió en obispado el convento de San Juan de 
Meissen, fundado por el emperador. (/bid., págs. 204 
y 205.) 

105 y 106. Dos Sínodos romanos más presidió 
Juan XII; en uno, de Mayo de 969, elevó la ciudad 
de Benevento á la calidad de metrópoli; en otro, de 
970, confirmó los privilegics concedidos al convento 
de la Santísima Virgen de Gladstone. (1b1d., pági- 
nas 206 y 207.) E 

107. Poco después de subir á la Sede Apostólica, 
el 27 de Enero de 973, reunió Benedicto VI un Sínodo 
romano, en el cual confirmó los privilegios concedidos 
á la iglesia de Tréveris. (1b1d., pág. 208.) 

108. Al principio de su pontificado, en 974, Bene- 
dicto VIT convocó un Sínodo romano, en el cual lanzó 
la censura contra el sacrílego Bonifacio Franco (ele- 
vado violentamente á la tiara pontificia con el nom- 
bre de Bonifacio VII) y aprobó ciertos derechos ccn- 
cedidos á la iglesia de Tréveris. (1b1d., pág. 209.) 

109, 110, 111 y 112. En los nueve años que gober- 
nó la Jglesia Benedicto VIl tuvo otros cuatro Sino- 
dos. Uno en 979, del cual apenas nada se conoce; otro 
el año 981, en la iglesia de Letrán, en presencia del 
emperador Otón II, para resolver algunas diferencias 
surgidas en la posesión de bienes eclesiásticos entre 
León de Ferrara y Honesto de Ravena. Un tercer Sí- 
nodo, habido en la iglesia de San Pedro, prohibió la 
simonía. En dos sesiones, un cuarto Sínodo romano 
celebrado en 981 Ó 982, en Letrán y en San Pedro, 
aprobó la cesación del obispado de Merseburgo á fin de 
constituir el arzobispado de Magdeburgo. (Lbad., pági- 
nas 210 y 211.) : 

113. Notable fué el Concilio de Letrán presidido 
por Juan XV en Enero de 993, ya que en él tuvo lu- 
gar la primera canonización solemne; pues á la demanda 
de Luidolfo, obispo de Augsburgo, el Papa concedió 
que fuese venerado en la Iglesia universal el predecesor 
inmediato de aquél, Ulrico, quien había muerto sólo 
veinte años antes. La bula de la Santa Sede dice: Stc 
colimus reliquias martyrum el confessorum, ul eum, cu- 
jus martyres el confessores sunt, adoremus: honoramus 
servos ul honor redundet 1n Dominum. (lbid., pág. 219.) 

114. Con Gregorio V comienza de nuevo la acti- 
vidad de los Sínodos. Uno, celebrado el mes de Mayo 
de 996, en presencia de Otón 1Il, reconoció como le- 
gítimo arzobispo de Reims á Arnulfo, depuesto por un 
Sínodo, y declaró á Gerberto invasor de dicha diócesis, 
á pesar de contar éste con la amistad del emperador. 
(Ibid., págs. 225 y 226.) 

115, 116 y 117. Tres fueron los Sinodos congrega- 
dos por Benedicto V en 998. El primero durante la 
Cuaresma de este año; en él fué depuesto el antipapa 
Juan XVI, á quien hicieron prisionero los ejércitos 
imperiales. Otro en el mes de Mayo en la iglesia de 
San Pedro, en presencia de Otón IIL, en el cual se nom- 
bró para la sede de Auch, en la provincia de Narbona, 
á Arnulfo, declarando ilegítimo á Guadaldo. Y, final- 
mente, un tercer Sínodo á fines de este año, también 
en la iglesia de San Pedro, al cual asistieron 27 obis- 
pos, cuyo resultado fueron ocho decretos sobre asun- 
tos particulares. (1b1d., págs. 227-231.) 

118. Según Tietmaro, Silvestre Il tuvo un Sínodo 
en 999, en el cual depuso á Giseler, arzobispo de Mag- 
deburgo. (1h1d., pág. 232.) 

119. Consta ciertamente que Silvestre II presidió, 
además, dos Sínodos: uno en Todi, para zanjar la cues- 
tión entonces debatida de la jurisdicción sobre el con- 
vento de Gandersheim, que se disputaban los obispos 
de Maguncia é Hildesheim. Otro el 3 de Diciembre de 
1002, en Roma, en la iglesia de Letrán, en el cual 
declaró que el convento de Perusa dependía inmedia- 
tamente de la Santa Sede. (7b1d., págs. (233-236.) 

120. El papa Juan XVIII, en un Sinodo de Junio 
de 1007, que convocó en la iglesia de San Pedro, dió 
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su asentimiento al emperador Enrique II para fundar 
el obispado de Bamberga. El asunto, con todo, no 
quedó determinado hasta el Sínodo de Francfort de 
fines de este mismo año. (1b1d., págs. 243-246.) 

121, 122 y 123. Habiendo sido proclamado rey 
de Germania el conde franco Conrado, en 1024, con 
el nombre de Conrado II, pasó á Roma para recibir 
la corona imperial de manos del papa Juan XIX, en 
la fiesta de Pascua de 1027. En seguida reunió este 
Pontífice un Sínodo en la basílica constantiniana del 
Salvador, es decir, en Letrán. Esta Asamblea se ocupó 
en el conflicto surgido entre los patriarcas de Grado y 
de Aquileya, y aun cuando la sentencia fué favorable 
á este último, por su amistad con el emperador, más 
tarde en otro Sínodo romano de 1029 abrogó Juan XIX 
la sentencia dada en favor del de Aquileya. Un Sínodo 
romano de 1028 prescribió que los sacerdotes de Galeria 
diesen en adelante al obispo de Santa Rufina el tercio 
tradicional de sus réditos. (Ibid., págs. 262-267.) 

124 y 125. Después del Sínodo romano de Benedic- 
to IX, habido en el mes de Abril de 1044, que confir- 
mó á la sede de Grado sus derechos y posesiones, si- 
gue en la historia el Sínodo de Clemente Il, quien en 
los primeros días de Enero de 1047 congregó un gran 
Sínodo en Roma, al cual asistió el emperador Enri- 
que 11I; el fin que pretendía el Papa era poner mano 
en la reforma de la Iglesia. Se amenazó con las más 
graves penas á los simoníacos, y se resolvió el litigio 
surgido entre los arzobispos de Ravena y Milán y el 
patriarca de Aquileya respecto del orden que les co- 
rrespondía por su dignidad. (1b1d., págs. 287-290.) 

126. Consternado el papa León IX, elevado al 
supremo pontificado, viendo los desórdenes de Roma, 
determinó celebrar un Sínodo en Letrán en la segunda 
semana después de Pascua de 1049. Su objeto princi- 
pal fué corregir los dos grandes males del clero de en- 
tonces: la simonía y el concubinato. Para lo primero 
depuso á varios obispos simoníacos, é impuso, como 
lo había hecho ya Clemente II, una saludable peniten- 
cia á los ordenados por tales prelados. Para lo segundo 
se prohibió á los sacerdotes, diáconos y subdiáconos 
el trato frecuente con mujeres. Finalmente, el Papa 
confirmó á la iglesia de Tréveris sus antiguos privile- 
glos. (lbid., págs. 295-298.) 

127. El 29 de Abril de 1050 abrió León IX el gran 
Concilio romano que pronunció la condenación de 
Berengario, arcediano de Angers. Asistieron á este 
Concilio 55 obispos, 3 cardenales diáconos y 32 abades. 
Pretendía sostener Berengario las doctrinas sobre la 
Eucaristía que defendió Juan Escoto Erigena, á sa- 
ber: que el sacramento del altar era sólo stomilitudo, 
figura pignusque corporis el sanguinis Domini. Clara- 
mente negaban ambos, pues, el dogma de la presencia 
real en la Eucaristía. Permitióse escribir Berengario 
una carta á Lanfranco, su antiguo maestro, en la que 
defendía explícitamente la doctrina de Escoto Eri- 
gena. Fué llevada esta carta á Roma, y el Concilio 
romano pronunció la sentencia de excomunión contra 
Berengario y lo separó de la comunión de la Iglesia, 
al mismo tiempo que le obligó á presentarse en el pró- 
ximo Concilio de Vercelli. Este mismo Concilio romano 
de 1050 excomulgó al obispo de Dóle y sus sulragáneos, 
acusados de simonía, y depuso á los que habían sido 
ordenados por ellos simontacamente. Se tomaron me- 
didas contra la simonía y concubinato de los clérigos. 
Finalmente, el 2 de Mayo publicó León IX la Bula 
de canonización de Gerardo, obispo de Toul en el si- 
glo Xx. (Zb1d., págs. 319-328.) 

128. En otro Sínodo romano, habido en Abril de 
1051, excomulgó León IX á Gregorio, obispo de Ver- 
celli, acusado de adulterio y perjurio, si bien más tar- 
de, vista su defensa, fué rehabilitado. Se ocupó tam- 
bién esta Asamblea de la cuestión entonces suscitada, 
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cbispos simoníacos cuando las conferían gratuitamen- 
te. Finalmente, dirimió un- litigio que había entre el 
obispo de Sabina y el convento de Farfa. A este SÍ- 
nodo había hecho voto de asistir Eduardo, rey de In- 
glaterra; el Papa conmutó su voto con una limosna 
dada á los pobres ó la fundación de un convento. Tal 
fué el origen de la abadía de Wetsminster. (1b1d., pá- 
ginas 338 y 339.) 

129. En el mes de Abril de 1053 celebró Leén un 
cuarto Sínodo pascual. Poco es lo que de él se conoce, 
á saber, que confirmó los privilegios del patriarca de la 
nueva Aguileya (Grado), y le concedió im perpetuum 
derechos de metropolitano sobre Venecia é Istria. 
(Ib1d., pág. 243.) 5 

130. Víctor IL, á su vuelta de Alemania, reunió 
en Roma un Concilium generale en la Basilica Conslan- 
int, en el cual volvió á juntar las dos partes en que 
Benedicto IX había dividido el obispado de Marsica, 
constituyendo uno solo. (1b1d., pág. 370.) 

131. En su corto pontificado (apenas un año) con- 
vocó Esteban X (6 IX) dos Sínodos. Uno en Roma en 
1057 ó 1058, en el cual pronunció la excomunión con- 
tra los señores de Capua, que habían arrebatado á los 
monjes la iglesia de San Vicente y la habían entrega- 
do á un sacerdote por nombre Lando. (1b1d., pág. 370.) 

132. Apenas subido á la cátedra de Pedro, en Abril 
de 1059, Nicolao II abrió un gran Concilio en la iglesia 
de Letrán. A él asistieron 113 obispos y buen número 
de abades, sacerdotes y otros clérigos. La encíclica 
que el Papa dirigió á la cristiandad nos enseña que este 
Concilio publicó 13 cánones referentes á la elección 
de los Papas por los cardenales-obispos, á las penas 
contra los sacerdotes concubinarios, al pago de diez- 
mos y primicias y á otros puntos de la disciplina ecle- 
siástica. Famoso es el Decreto de elección de Nicolao 11, 
entonces promulgado. Por él se restableció la elección 
canónica del Papa y se declaró que el rey Enrique y 
sus sucesores, que habían obtenido de la Sede Apostó- 
lica este derecho para sus personas, podrían examinar 
la elección en lo tocante á la libertad de los electores, 
cuidando de que se hiciese siempre libremente. (Zbid., 
págs. 379-388.) 

133. Según ha demostrado Hófler (Dew!sche Paps- 
le, t. IL, págs. 305-306), el Decretum contra simoniacos 
pertenece á otro Sínodo, reunido por Nicolao II en la 
iglesia de Letrán en 1061. (Denzinger-Bannwart, En- 
chiridion symbolorum, núm. 354.) 

134. Consta que Nicolao, en un Sínodo romano 
habido en la Pascua de 1061, excomulgó solemnemente 
al conde Gerardo de Galeria y consintió la elevación 
de Aldredo á la sede de York, á condición de que re- 
nunciase al obispado de Worcester. (Hefele-Delarc, 
Ibid., pág. 402.) 

«135. En Julio de 1061 moría Nicolao II y el empe- 
rador Enrique IV dió la investidura á Cadaloo, quien 
tomó el nombre de Honorio II. En Abril de 1063, en 
un Sínodo: romano, el legítimo papa Alejandro II 
lanzó la excomunión contra el antipapa Cadaloo. Re- 
novó también los cánones del Sínodo de Letrán de 
1059. (1bid., págs. 409-416.) 

136 y 137. * San Pedro Damián hace mención de 
dos Sínodos romanos que debieron de tener lugar en 
1065, en los cuales el Papa prohibió terminantemente 
los matrimonios entre parientes próximos. En uno de 
estos Sínodos fueron confirmados los privilegios de 
San Dionisio y de Corbie, y sus abadías fueron decla- 
radas exentas de la jurisdicción episcopal. (1bid., pá- 
ginas 418 y 431.) 

“438, 139 y 140. Alejandro II presidió aún otros tres 
Sinodos romanos. Uno en 1068, en el cual Enrique de 
Trento fué librado de la excomunión en que había 
incurrido, y el obispo de Florencia, acusado de simo- 
nía, fué condenado. Otro á principios de 1072, que de- 
claró como legítimo arzobispo de Milán 4 Otón y ex- 
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comulgó 4 Godofredo, obispo intruso de esta sede. 
Un tercero en la Cuaresma de 1073, en donde Alejan- 
dro lanzó la excomunión contra unos consejeros de 
Enrique IV, quienes trabajaban por separarle de la 
Iglesia. (Zbid , págs. 441, 450 y 457.) 

141. El 10 de Marzo de 1074, el gran papa Hilde- 
brando, que tomó el nombre de Gregorio VII, abrió 
un Sínodo romano cuya síntesis fueron cuatro decisio- 
nes tomadas contra los simoníacos y clérigos fornica- 
rios. De varias cartas escritas por Gregorio durante 
el Sínodo se deduce que se trataron también en este 
Sínodo varios puntos de interés local. (1bid., páginas 
480-483.) : 

142 y 143. Gregorio VIl fué el Papa de la verda- 
dera reforma de la Iglesia. A este fin dirigió todos sus 
conatos. Después de un Sínodo, abierto el 30 de No- 
viembre de 1074, acerca del cual poseemos pocos por- 
menores, el 24 6 28 de Febrero de 1075 celebró un Con- 
cilio romano, cuyas actas no se conservan, pero que 
puede reconstruirse por las cartas y otros documen- 
tos de entonces que han llegado hasta nosotros. Las 
decisiones fueron tomadas ante gran número de arzo- 
bispos, obispos y abades. Se amenazó con la excomu- 
nión á cinco consejeros del monarca alemán, que prin- 
cipalmente habían intervenido en la colación simo 
níaca de los oficios eclesiásticos, si no comparecían 
en Roma personalmente antes del 1. de Junio, para 
dar satisfacción. Un regular número de obispos, prin- 
cipalmente alemanes, fueron citados bajo graves pe- 
nas á dar cuenta de sí en el Sínodo; y redactó el Papa 
una Encíclica á los alemanes, en la cual exigía al pue- 
blo que negara la obediencia á sus obispos si permi- 
tían que sus clérigos vivieran en concubinato. Mas 
el fruto principal aportado por la Asamblea fué el lan- 
zar la prohibición de las investiduras de los legos. (1bid., 
págs. 492-505.) 

144: A principios de 1076, en un conciliábulo de 
Worms, Enrique IV declaró depuesto á Gregorio VII 
Reunió este Papa el Sínodo cuaresmal de 1076, y á 
él se presentó Rolando, clérigo de Parma enviado del 
rey; leyó una carta insolente de Enrique, é invitó en 
nombre del rey á los 110 obispos presentes para ele- 
gir á un nuevo Papa cabe el rev, por Pentesostés: 
«pues éste no era Papa, sino un lobo furioso». En co- 
rrespondencia á estos insultos, el Papa protegió con 
su propio cuerpo al mensajero contra las espadas de 
los seglares que se hallaban presentes; y al día siguien- 
te, con asentimiento de la Asamblea, pronunció su 
juicio: El adalid de los obispos cismáticos, Sigfrido de 
Maguncia, era excomulgado, y suspensos los que ha- 
bían firmado libremente el decreto de deposición. 
Contra el rey Enrique se fulminaba excomunión y 
suspensión de su autoridad real en Alemania é Italia. 
(Ibid., págs. 525-531.) 

145. Entonces los príncipes sajones y de Suabia 
depusieron á Enrique en Forchheim (1077) y eligie- 
ron por rey al duque Rodolfo de Suabia. Por su parte, 
Gregorio VII convocó un Sínodo romano para la Cua- 
resma de 1078. Los dos monarcas Enrique y Rodolfo 
enviaron sus embajadores á Roma. Los de Enrique 
pretendieron que fuera depuesto Rodolfo, mas, con 
mejor acuerdo, el Papa resolvió apelar á un arbitra- 
je de los príncipes alemanes, bajo su presidencia. Ta) 
fué la primera decisión del Sínodo. Además. se dieron 
diversas disposiciones acerca de las ordenaciones prac- 
ticadas por excomulgados, de los juramentos á ellos 
prestados, el trato con ellos, etc. (1bid., págs. 571 
á 575.) 

146. Para Noviembre de 1078 convocó Gregorio VII 
otro Sínodo, al cual invitó á los obispos de las Galias. 
Abrióse la Asamblea el 18 en la basílica del Salvador, 
es decir, en Letrán. Fué excomulgado el emperador 
de Constantinopla, Nicéforo Botoniates, juraron los 
embajadores de Enrique y Rodolfo no poner trabas 
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al coloquio alemán, y fueron: promalizados 12 cánones 
disciplinares. Berengario hizo una profesión de fe que 
satisfizo al Papa; con todo, este asunto fué diferido 
para el Sínodo siguiente. (Zb1d., págs. 578-582.) 

147. El 11 de Febrero de 1079, Gregorio VIT abría 
en Letrán un Concilio romano al cual asistieron tam- 
bién los embajadores de los reyes alemanes. Lo pri- 
mero de que se trató fué de redactar la profesión de 
fe referente 4 la Eucaristía, que fué obligado á pro- 
nunciar Berengario. (Denzinger-Bannwart, Enchirid. 
symbol., núm. 355.) Más tarde Berengario se retractó, 
protestando de que se le hubiese obligado á subscri- 
bir esta nueva fórmula. Púsose sobre el tapete la cues- 
tión del rey legítimo de Alemania. Oídas las partes, 
una porción de los miembros de la Asamblea pidió que 
Enrique fuese de nuevo solemnemente excomulgado, 
por haber faltado á sus promesas. Mas difirió el Papa 
para más tarde la decisión, dejándola en manos de sus 
legados. También se lanzaron en esta Asamblea buen 
número de excomuniones particulares. (lb1d., pági- 
nas 584-588.) 

148. En el Sínodo cuaresmal del 7 de Marzo de 1080 
se presentaron también los embajadores de los monar- 
cas alemanes. Fueron puestos en claro á la Asamblea 
los innumerables crímenes cometidos por Enrique y 
el infringimiento de sus promesas. Fimalmente, Gre- 
gorio VI pronunció por segunda vez la sentencia de 
excomunión y deposición de Enrique, en cuyo lugar 
fué elegido Rodulfo como verdadero rey. Asimismo 
se prohibieron en esta Asamblea las investiduras re- 
cibidas de los laicos. (Zb1d., págs. 595-600.) 

149. Esta sentencia de excomunión lanzada con- 
tra Enrique fué renovada por Gregorio VII en un SÍ- 
nodo convocado en la basílica del Salvador, cuando 
Enrique se dirigía á Italia para instalar en Roma á 
su antipapa Guiberto de Ravena. Confirmó también 
el Papa la excomunión que sus legados habían decre 
tado contra los arzobispos de Arles y Narbona, anate- 
matizó dos dinastías de tiranos de la Campania y 
suspendió á varios obispos que rehusaron asistir al 
Sínodo. (Ibid., pág. 614.) 

.150. Habiéndose apoderado Enrique «de Roma á 
fines de 1082, ganó á buen número de remanos para 
que apoyasen su petición de ser coronado rey. Negóse 
Gregorio á satisfacer á ella y remitió el asunto á un 
Sínodo reunido el 20 de Noviembre de 1083. Mas nada 
de provecho pudo sacarse de él, pues ningún obispo 
alemán y muy pocos prelados de Francia concurrie- 
ron al Sínodo, por haberlo impedido Enmique, á pe- 
sar de haber antes consentido en la reunión de la Asam- 
blea. El Papa excomulgó entonces á todos los que im- 
pidieran en adelante que los obispos llegaran á.la corte 
romana. (1bid., págs. 620 y 622.) 

151 y 152. De algunos pasajes de las cartas de Ur- 
bano II se deduce que este Papa debió de celebrar un 
Sínodo romano en 1089. Después de su vuelta de Fran 
cia presidió Urbano II otro Sínodo en Enero de 1097, 
en la iglesia de Letrán. De su carta á Hugo, arzobis- 
po de Lyón, se saca que en este Sínodo exigió jura- 
mento de obediencia á todos los nobles de la ciudad 
y sus alrededores. (1b1d., t. VIL, págs. 8, 60 y 61.) 

4153. En la tercera semana de Pascua de 1099 abrió 
Urbano 11 en Roma un Concilio al que asistieron 150 
obispos y abades y una multitud innumerable de otros 
clérigos. Fueron renovadas las ordenanzas de los Pa- 
pas anteriores en 18 cánones, se fulminó el anatema 
contra Guiberto de Ravena y sus partidarios, fueron 
excluídos de la Eucaristía los clérigos concubinarios 
y se incitó á los fieles á tomar la cruz para ayudar á 
sus hermanos que combatían en Oriente. (1bid., pá- 
ginas 65-68.) 

154. Muerto el papa Urbano II le sucedió Pascual II, 
quien en el segundo año de su pontificado convocó un 
Concilio para el mes de Marzo de 1102. Se ocupó esta 
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Asamblea del cisma que entonces afligía 4 la Iglesia, 
causado por el antipapa Alberto. Los obispos congre- * 
gados prometieron obediencia á Pascual Il, y se ful- 
minó de nuevo la excomunión contra el monarca ale- 
mán Enrique, causante de los desórdenes. También 
se determinó que todos los obispos proclamaran la 
tregua de Dios por siete años en sus diócesis. Ig: al 
mente fueron resueltos diversos conflictos entre iglesias 
y conventos. (Zb1d., págs. 76 y 77.) 

155. En el Sínodo romano de Marzo de 1105 se 
trató de la cuestión suscitada entre Luitprando y Gos- 
sulano, arzobispo de Milán, y de las: desavenencias 
entre Dagoberto, patriarca, y Balduíno, rey de Jerusa- 
lén. El patriarca de esta ciudad se defendió con tanto 
acierto en este Sínodo de Letrán, que fué reintegrado 
en su diócesis. (7b1d., págs. 82, 84 y 85.) 

156. Para condenar una vez más las investiduras 
recibidas de los laicos y la injerencia de éstos en los 
asuntos eclesiásticos, reunió Pascual II otro Sínodo 
en Letrán el 7 de Marzo de 1110. Se estableció que fuese 
excomulgado el monje ó clérigo que recibiese un be- 
neficio de un laico y que permaneciesen excluidos de 
la iglesia los que redujesen los náufragos á esclavitud. 
(Zb1d., págs. 104 y 105.) 

157. En 1111 Pascual II coronó 4 Enrique V, y, 
coaccionado por éste, le concedió en documento firma- 
do y jurado el privilegio de las investiduras. Viendo 
luego el Papa la conducta hipócrita del monarca ale- 
mán, se arrepintió de lo hecho, y convocó para el 18 de 
Marzo de 1112 un Concilio en la basílica constantiniana 
de Letrán. Duró éste seis días, y á él asistieron más de 
100 obispos y gran número de abades, clérigos y lai- 
cos. Los fragmentos de actas que poseemos de esta 
Asamblea solamente nos hablan de las últimas sesiones. 
El resultado fué condenar una vez más las investidu- 
ras recibidas de los laicos y promulgar un decreto, re- 
dactado por el obispo Gerardo de Angulema, según 
el cual quedaba abrogado el privilegio concedido por 
el Papa á Enrique V. (Zb1d., págs. 104-124.) 

158. Habiendo penetrado el rey Enrique V en 
Italia para imponer allá su autoridad, Pascual Il re- 
unió un Sínodo en Letrán el 6 de Marzo de 1116. Bruno 
de Segni pretendía que se declarara que el privilegio 
del Papa contenía una herejía; Kuno de Preneste sos- 
tenía que se publicara la sentencia de excomunión 
contra Enrique. Ni uno ni otro parecer apoyó el Papa; 
mas á fin de quitar valor al famoso privilegio, renovó 
la sentencia de Gregorio VII contra las investiduras. 
Además, se resolvió en este Sínodo el pleito entre 
Grossulano y Jordán, aspirantes ambos al arzobispado 
de Milán, fallando en favor del segundo. (1b1d., pági- 
nas 137-141.) 

159. El3 de Enero de 1121, en un Sínodo romano, 
el papa Calixto II quitó al arzobispo de Pisa el dere.- 
cho que le había sido otorgado recientemente de con- 
sagrar á los obispos de Córcega, pues este favor había 
originado graves disensiones entre Génova y Pisa. 
(bid., pág. 168.) 

160. A Calixto II le debe la Iglesia el haber cele- 
brado el primer Concilio ecuménico de Occidente. Este 
fué el noveno Concilio universal, el cual fué abierto 
en la iglesia de San Juan de Letrán el 18 de Marzo 
de 1123. V. LeTRÁN (CONCILIOS DE). 

161. La contienda entre Poncio y Pedro el V enera 
ble, aspirantes ambos á la dignidad de abad de Cluny, 
fué discutida en un Sínodo romano habido en tiempo 
de Honorio II (1125). Confirmó éste la elección de Pe- 
dro el. Venerable, y condenó á Poncio como excomul- 
gado, intruso y demoledor de iglesias y cismático 
(1bid., págs. 194 y 195.) 

162. El 4 de Abril de 1139, Inocencio Il abrió el 
décimo Concilio ecuménico, segundo lateranense, en 
el cual se dictaron 30 cánones disciplinares. V. LETRÁN 
(CONCILIOS DE). 
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163. En su corto pontificado (aún no duró un año) 
* Lucio II reunió un Sínodo romano en Mayo.de 1144, 
para arreglar el largo conflicto de Bretaña, respecto 
de la metrópoli, estableciendo que todos los obispos 
de la provincia reconocerían la iglesia de Tours como 
su metrópoli. (1bid., pág. 293.) : 

164. En los primeros meses de 1167, el papa Ale- 
jandro TIL, en un Sínodo de Letrán, pronunció la sen- 
tencia de excomunión y deposición contra Federico 1 
Barbarroja, causante de todos los males que entonces 
alligían á la Iglesia. (/b1d., pág. 445.) 

165. El undécimo Concilio ecuménico, tercero de 
Letrán, comenzó en la Cuaresma de 1179, bajo la pre- 
sidencia del papa Alejandro II. Su fin principal fué 
terminar el cisma iniciado por Barbarroja con la serie 
de antipapas Víctor IV, Pascual III y Calixto IIL 
V. LETRÁN (CONCILIOS DE). 

166 y 167. Inocencio III, en dos Sínodos romanos; 
reunidos, respectivamente, el mes de Noviembre de 
1210 y el Jueves Santo de 1211, excomulgó solemne- 
mente al emperador de Alemania, Otón IV, por haber 
faltado á su juramento de fidelidad é invadido los Es- 
tados de la Iglesia. (Zbid., t. VIIL, pág. 49.) 

168. El mismo papa Inocencio II abrió el 11 de 
Noviembre de 1215 el duodécimo Concilio ecuméni- 
co, cuarto de Letrán, que había convocado más de 
dos años antes. V. LerrRÁN (CONCILIOS DE). 

169. No se conservan las actas del Sínodo romano 
que presidió Bonifacio VII el 30 de Octubre de 1302. 
Sin duda fueron destruídas para complacer al monar- 
ca francés Felipe el Hermoso, ya que implícitamente 
quedaba incluído en la excomunión lanzada por la 
Asamblea contra los que impedían á los fieles dirigirse 
á la Santa Sede. Probablemente en este Sínodo se 
trató de la célebre Bula de Bonifacio Unam sanc- 
lam, que fué publ cada durante la Asamblea ó poco 
después. (1b1d., IX, pág. 244 y 245.) 

170. Con el fin de conformarse con las conclusio- 
nes del Concilio de Pisa, convocó Juan XXIIT un Con- 
cilio para el 1.2 de Abril de 1412. Asistieron, en efecto, 
representantes de Francia, prelados de Italia, Bohe- 
mia, Hungría, Inglaterra y otros países. Mas, con todo, 
la insuficiencia del número de los asistentes fué causa 
de que el Concilio no comenzase sino a fines de 1412 
ó á principios de 1413. Lo principal de esta Asamblea 
fué el decreto publicado contra los libros de Wiclef, 
mandando que fuesen entregados á las llamas. En el 
caso de que alguien quisiese sostener la causa de Wi- 
clef debería comparecer ante el Papa antes de nueve 
meses, pasados los cuales Wiclef sería condenado como 
hereje. Probablemente no llegó 4 terminarse este Sí- 
nodo, á causa del saqueo de Roma por Ladislao, rey 
de Nápoles, que obligó al Papa, á los cardenales y 
miembros de la cancillería á andar fugitivos y erran- 
tes, por las cuales penalidades algunos murieron. (Lbia., 
t. X, págs. 317, 319-321). 

171. El Concilio de Ferrara, trasladado á Florencia 
por Eugenio IV (1439), celebró sus últimas sesiones en 
la iglesia de San Juan de Letrán, en Roma, en donde 
abrió el Papa su primera sesión pública el 30 de Sep- 
tiembre de 1444. En el Concilio de Florencia se logró 
llegar á la unión con los griegos, armenios y parte de 
los jacobitas; en las dos sesiones del de Letrán se con- 
siguió la unión (previa la retractación de errores) con 
los bosnios en la primera y con los nestorianos y ma- 
ronitas de Chipre en la segunda y última sesión pública 
del 7 de Agosto de 1445. (1btd., t. XI, págs. 539-541). 

«172. El décimoctavo Concilio ecuménico tuvo lugar 
en Roma, en la iglesia de San Juan de Letrán. Fué 
abierto por Julio II en 1512 y cerrado por León X 
en 1517; se le llama el Concilio lateranense quinto. 
V. LETRÁN (CONCILIOS DE). 

173. Apenas ocupó Benedicto XIII la Sede de San 
Pedro convocó un Concilio en Roma para el domingo 
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de Quasimodo de 1725. Estaban obligados á asistir 
todos los obispos de la provincia eclesiástica, los arzo- 
bispos que no tenían sufragáneos, los obispos inmedia- 
tamente sometidos á la Santa Sede y los abades que 
no pertenecían á ninguna diócesis. La convocatoria 
lleva la fecha del 24 de Diciembre de 1724, y una bula 
del Papa del 24 de Marzo de 1725 prorroga la apertura 
del Concilio para el segundo domingo después de Pas- 
cua. El Concilio, inaugurado en el día indicado, 15 de 
Abril, con la asistencia de 115 Padres, celebró siete 
sesiones y otras tantas congregaciones preliminares. 
Sus decretos fueron divididos en 32 títulos, subdividi- 
dos en diversos capítulos. Terminó el 29 de Mayo. En 
este intervalo se redactaron numerosos reglamentos 
concernientes á los deberes de los obispos y demás 
pastores, á instrucciones cristianas, residencia, órde- 
nes, celebración de Sínodos y buenos ejemplos que 
los pastores deben dar á sus pueblos, santificación de 
las fiestas y otras diversas materias de disciplina ecle- 
siástica; disposiciones todas ellas que Benedicto XIII 
había dictado en los Sínodos que había celebrado sien: 
do arzobispo de Benevento. Entre todos estos decre- 
tos, á dos considera la Asamblea como principales, 
poniéndolos al frente de los demás: el primero es el 
que mandaba hacer la profesión de fe de Pío IV á los 
obispos, benefi iados, predicadores y confesores; es el 
segundo el que declara que la Bula Unigenitus es re- 
gla de fe, y proscribe en general todos los escritos que 
contra ella se hayan publicado. [Acta el decrelo sacro- 
rum conciliorum recentiorum Collectio lacensis, t. l, 
col. 345-466 (Friburgo, 1870)]. 

No puede llamarse con propiedad Concilio á la con- 
gregación de cardenales y obispos de diversas partes 
convocada por Pío IX antes de la promulgación so- 
lemne de la Bula /neffabilis Deus del 8 de Diciembre 
de 1854, con la cual definió ser dogma de fe la doc: 
trina de la Inmaculada Concepción de la Virgen Ma- 
ría. Pretendía el Papa presentar á la consideración 
de los prelados la dicha encíclica, para lo cual mandó 
entregar á cada uno un ejemplar de la misma y otro 
de los 10 volúmenes que contenían las respuestas an- 
teriormente dadas por los obispos del orbe á la pre- 
gunta de si podía ó no definirse dicha doctrina. Mas 
ya en la primera sesión aparece, en el discurso del car- 
denal Brunelli, la afirmación de que Pío IX no había 
congregado á los obispos con el intento de reunir un 
Concilio, ni siqu'era para que discutiesen la verdad 
de dicha doctrina ó la oportunidad de definirla, sino 
solamente para que examinasen si convenía hacer al- 
guna observación acerca de las palabras ó frases con- 
tenidas en dicha Bula. (Collectio lacensis, t. VI, col. 827 
4 850.) 

Tampoco pueden considerarse como Concilios, por 
razón semejante, las congregaciones de cardenales y 
obispos habidas con ocasión de solemnes canonizacio- 
nes, en las que son convocados todos los obispos del 
orbe. Por ejemplo, en la canonización de los mártires 
Japoneses de 1862 y en la de san Josafat y otros san- 
tos en 1867, ambas en tiempo de Pío IX. (Colectio la- 
censis, t. VI, col. 851-894). 

174. El 29 de Junio de 1868, por la Bula Aetern 
Patris, convocaba Pío IX el último Concilio ecuménico, 
llamado Concilio Vaticano, para el 8 de Diciembre 
de 1869. Poco antes de su apertura, por el Breve del 
8 de Septiembre de 1869, Arcana divinae providentiae, 
invitó á los cismáticos, y por el del 13 del mismo mes, 
lam vos omnes, á los protestantes. Reuniéronse el día 
señalado 747 Padres con voto, entre ellos 6 prelados 
nulltus y 42 superiores de Ordenes religiosas. Ya en 
1867 había designado Pío IX comisiones especiales 
para los diferentes asuntos que se habían de tratar; 
presentaron, pues, éstas sus proyectos preparados al 
Concilio. Pareció bien nombrar en lugar de ellas 4 di- 
putaciones de Padres conciliares para la fe, la disci- 
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plina, las Ordenes y las Mis'ones. En las 88 Congrega- 
ciones generales de todo el Concilio se deliberó sobre 
los proyectos, y en caso necesario se remitieron á las 
diputaciones para su modificación. En solas cuatro 
sesiones solemnes se votó definitivamente con sí ó no 
y se publicaron las resoluciones. El primer Decreto 
sobre la fe católica (Constitulio dogmatica de fide ca- 
tholica) se aceptó por unanimidad en la sesión tercera 
(24 de Abril de 1870). Trata de Dios creador, de la 
revelación, la fe y su relación con la razón. El otro 
Decreto, sobre la Doctrina de la Iglesia (Conslituto 
Jogmalica de Ecclesia Christi), se presentó sin contener 
nada sobre la infalibilidad del Papa, por lo cual el 31 
de Enero de 1870 presentaron 400 obispos un escrito 
al Concilio suplicando que se definiese dicha infalibi- 
lidad, principalmente contra los galicanos y febronia- 
nos. Opúsose una minoría considerable, pareciéndole 
que la definición no era oportuna y daría ocasión á 
graves hostilidades contra la Iglesia. Eran sólo algunos 
pocos los que rechazaban la doctrina misma. En la 
Congregación general 85, del 13 de Julto. vióse ya claro 
que la mayoría estaba por la definición de la infalibi- 
lidad, ya que 491 Padres dieron el voto de placel. 
Por fin, cinco días después, en la sesión cuarta, votaron 
todos menos dos (553) por el Decreto en que se trataba 
del Primado de Pedro, de su perpetuidad en el Obispo 
de Roma, sus propiedades é importancia y la infali- 
bilidad pontificia. Por lo recio del calor (19 de Julio) 
y la guerra francoprusiana, muchos obispos se volvieron 
4 sus diócesis. y la toma de Roma por los piamonteses 
(20 de Septiembre) movió á Pío IX á diferir la contl- 
nuación del Concilio para mejores tiempos con la Consti- 
tución Posiquam Dei munere (Collectio lacens1s, t. VI). 

El Sumo Pontífice reinante, en su Encíclica del 23 de 
Diciembre de 1922, ha expresado su deseo de reunir 
un Concilio, por lo menos virtualmente general, para 
coadyuvar á la obra tan necesaria de la restauración 
social. Y aun presiente Pío XL la posibilidad de con- 
tinuar el Concilio Vaticano interrumpido por Pío 1X. 
V. VATICANO (CONCILIO). 

Roma (ESCUELA DE). Mús. Denominación adoptada 
para designar á la serie de maestros y discípulos que 
se extiende desde mediados del siglo xvI (Nanini) hasta 
nuestros días. Las obras de esta escuela se caracteriza: 
ban en la época de su fundación por la supresión de la 
figuración instrumental, que desde el estilo de los sl- 
glos xtv y Xv había entrado en la escritura 4 capella. 
Otra característica de la escuela romana desde el si- 
glo XVII-consiste en el hábito, tomado de los venecia- 
nos, de escribir para 8 Ó mayor número de voces. 

Roma. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Zas, ayuda de parr. de Santa Cecil a de Roma. |; V. SAN- 
TA CECILIA DE ROMA. 

Roma. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun. de 
Barbadanes. parr. de San Lorenzo de Piñor. 

Roma. Geog. Cas. de la prov. de Valencia, mun. de 
Requena. 

Roma. Geog. Pobl. de Chile, en la prov. de Colcha: 
gua, dep. de San Fernando; 1,200 h. Sit. á 7 kms. al 
2. de la capital, en las faldas de los Andes, cerca de 
un arroyo que des. en el Talcarehue ú Hontiveros. 
Iglesia, escuelas públicas, Correo. 

Roma. Geog. Ald. de la isla de Gotland (Suecia Me- 
ridional), 4 14 kms. SE. de Visbi. Est. f. c.; unos 
600 h. Ruinas de la antigua abadía, una de las más 
ricas de la Europa Septentrional, construída por el 
rey Sverher en 1160, y llamada primitivamente Gul- 
vald 6 Gutvalla. Dependía de la dióc. de Linkopnig, y 
su biblioteca era una de las más célebres de la época. 

Roma (AGUSTÍN DE). log. V. FAVARONI (AGUSTÍN 
DE ROMA). 

Roma (Ecipio Ó GIL DE). B10g. Agustino italiano. 
n. en Roma probablemente en 1247 y m. en Aviñón 
el 22 de Diciembre de 1316. En 1265 ó 1266 ya debía 


121 


de estar estudiando en la Universidad de París, y allí 
oyó á santo Tomás de Aquino, de quien fué fiel discí- 
pulo y defensor. Fué el primer agustino que en aquella 
ciudad obtuvo el título de maestro cn teología. Por su 
extraordinario talento se le reputaba en 1286 como el 
más notable de los doctores que á la sazón brillaban 
en aquella escuela. Años antes, Felipe III de Francia 
nombró á RomA preceptor de sus hijos, y para el prín- 
cipe que después se llamó Felipe el Hermoso escribió 
el venerable agustino su obra De regimine principum, 
código inmortal de prudencia y política cristianas, 
cuyas doctrinas no siempre siguió el regalista y ambi- 
cioso monarca francés cuando se vió en el trono. Por 
la solidez de su pensamiento y extensos conocimientos 
que alcanzaba en teología y filosofía fué apellidado 
Roma el Doctor fundadísimo, mereciendo que aun en 
vida, debido á su fama universal de sabiduría, el Ca- 
pítulo general de la orden de San Agustín reunido en 
Florencia en 1287 estatuyera lo siguiente: «Porque el 
saber de nuestro venerable hermano Egidio'resplan- 
dece en todo el mundo, definimos y mandamos que 
inviolablemente las opiniones y sentencias de dicho 
maestro, escritas y por escribir, sean recibidas y aca- 
tadas por todos los estudiantes y maestros de nuestra 
Orden, y defendidas ahincadamente, para que los que 
han sido ya ilustrados iluminen á los demás.» En 1292 
fué elegido en Roma, por aclamación general, de su 
Orden, y antes de terminar el trienio de su mando fué 
nombrado por Bonifacio VIII arzobispo de Bourges 
(Francia), el 25 de Abril de 1295. Cumplió como ce- 
loso y buen pastor y religioso observante. Escribió: 
In artem velerem commentarius (Venecia, 1507 y 1582; 
Bérgamo, 1594); In libros priorum commen!arius (Ve- 
necia, 1499, 1504, 1516, 1522 y 1598); In libros posle- 
riorum commentarius (Padua, 1478; Venecia, 1488, 
1491, 1494, 1500, 1513 y 1530); ln libros elencherum 
sophisticorum commentarius (Venecia, 1496, 1499, 1500 
y 1530), y De medio demonstrationis tractalus (Venecia, 
1499 y 1504). El agustino Agustín de Biella escribió 
é imprimió en Venecia (1496) un tratadito, Quaesto 
de medio demonstrationis..., en el que vindica y defiende 
en absoluto las teorías de ROMA expuestas en el libro 
del mismo asunto; ln libros rhetorncorum commentarius 
(Venecia, 1481 y 1555, y Roma, 1482); De d1/ferentra 
rhetoricae, polrticae el elhicae (Nápoles, 1525); In poesim 
Aristotelis (Oxford); In libros physicorum commenlarus 
(Padua, 1483; Venecia, 1491, 1496 y 1502); In libros 
de generalione el corruplione commentarius (Nápoles, 
1480; Venecia, 1493, 1498, 1500, 1518, 1520, 1559 y 
1567); De intentionibus in medio tractatus (Nápoles, 
1525); In libros de anima commentartus (Pavía, 1491: 
Venecia, 1496, 1499 y 1500); ln parva naluralia com- 
mentarius; De bona fortuna (Venecia, 1496 y 1551): 
In librum de causis commentarius (Venecia, 1550); De 
tormatione corpons humant tractalus (París, 1515; Ve: 
necia, 1523: Rímini, 1626); ln 12 libros metaphysicorum 
quaestiones (Venecia, 1499, 1500 y 1552) In eosden: 
libros quaestiones disputabiles (Venecia, 1500 y 1505) 
De primo principio, seu de esse el essenta quaesliones 
(Lipsia, 1493; Venecia, 1493, 1503 y 1504): De esse el 
essentía aurea theoremata XX 11 (1493; Venecia, 1503; 
Polonia, 1522); De gradibus formarum, ste de pluralt- 
Late formarum, seu contra gradus el pluralilalem forma: 
rum traclalus (Padua, 1493; Venecia, 1500 y 1502: 
Nápoles, 1525; Venecia, 1552); De gradibus formarum 
accidentalium in ordine ad Christ opera ractlatus (Ná- 
poles, 1525; Viena, 1641); De deception- tractatus, el 
quomodo sciens polest mala jacerel; De materia coeli 
contra averroistas lractatus (Padua, 1493; Venecia, 1500 
y 1502); De inielleclus possibilis plurah ate tractalus 
contra averroistas (Venecia, 1502); De erruribus philo- 
sophorum tractatus (Viena, 1482; Venecia, 1581); De 
partibus philosophiae essentialibus, ac alva:um scientia- 
rum differentia el distincione (existen dos ediciones: 
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Una sin ¿ugar ni año, y otra sin lugar, en 1493); ln 
ceconomiam Artstotelis commentartus (manuscrita); In 
libros politicorum commentarius (manuscrita); In Boe- 
tuum de philosophiae consolatione expositio (manuscrita); 
Super libros ethicorum (manuscrita); De cometis (ma- 
nuscrita); ln totum Canonem Bibliae el sufficientiam 
librorum et excellentiam Sacrae Scripturae; In librum 
Canticorum commentarius (Roma, 1555); este comenta- 
rio del Cántico de los Cánticos se ha atribuido 4 santo 
Tomás de:Aquino, pero los modernos lo juzgan obra 
indubitada de Roma [véase Vrede, Die beiden dem 
hl. Thomas von Aquin Zugeschriebenen Commenlare 
Zum hoheren Liebe (Miúnster, 1913)); De laudibus Di- 
vinae Sapientiae super psalmum XLIV (Padua, 1553; 
Roma, 1555); In epistolam ad romanos commentarius 
(Roma, 1555); ln epistolas ad corinthios postillae seu 
libri 11 (manuscrita); In epistolas canonicas commenia- 
rius; In evangelium Joannis tractatus duo; In illud ca- 
nonicae Joanmis; Omne quod est in mundo... interpre- 
lati0; In primum sententarum (Venecia, 1492 y 1521); 
In secundum sententiarum (Venecia, 1482 y 1581); In 
lertium.: sententiarum (Roma, 1623); In quarlum sen- 
lentiarum; De Corpore Christi theoremata (Bolonia, 1481; 
Colonia, 1490; Venecia, 1502; Roma, 1555); De cha- 
ractere tractatus (Roma, 1555); De praedestinalione el 
praescientia, paradiso el inferno tractatus (Nápoles, 
1525; Romaj,-1555; Viena, 1641); De subiecto Theologiae 
quaestio (Venecia, 1503 y 1504); De articulis fidei (Ná- 
poles, 1525; Roma, 1555); Compendium theologicae 
venttatis tractatus; De carcere;. De peccato originali tra- 
clatus (Oxford, 1479; Nápoles, 1525; Roma, 1555); De 
arca Noe tractatus (Nápoles, 1525; Roma, 1555; Viena, 
1641); De divina influentia in beatos tractatus (manus- 
crita); ¿De mensura angelorum quaestiones . (Venecia, 
1503; Roma, 1555); De cognitione angelorum quaestio- 
nes (Venecia, 1503; Roma, -1555); De compositione 
angelorum quaestiones (manuscrita); De motu angelorum 
quaestiones; De loco angelorum quaestiones (Venecia, 
1503 y. 1521); De resurrectione mortuorum quaestiones 
V1I (Nápoles, 1525; Viena, 1641); Quodlibeta sex (Bo- 
lonia, 1481; Venecia, 1496, 1502, 1504 y 1513; Nápoles, 
1525; Lovaina, 1646); Ouodlibeta (manuscrita en la 
Nacional de París); Contra expositionem Petri Joannis 
de Narbona super Apocalypsim ex mandato Bonifacii 
VIII; Expositio super orationem dominicam; ¡In sala- 
tationem :angelicam (Roma, 1555, y Madrid, 1648); De 


ecclestastica polestate libri tres (manuscrita); ln-jus: 


canonicum de Summa Trinttate et de fide catholica... 
(Roma, 1555); Sermones (manuscrita); De rationibus 
seminalibus; In officium missae liber; De defectu et 
deviatione malorum culpae et peccatorum a V erbo trac- 
latus (Roma, 1555); Hexamerom sive de mundo sex die- 
bus condito (Padua, 1549; Venecia, 1521; Roma, 1555); 
De renuntiatione papae tractatus (Roma, 1555); Contra 
Exemplos liber (Roma, 1555); Correctorium contra im- 
pugnantes S. Thomam, seu defensorium (Venecia, 1516; 
Nápoles, 1644); Quomodo reges el principes possunt pos 
sestones el bona regni peculiaria ecclestis elargiri (Roma, 
1555); De evo (manuscrita); De Corpore Christi compen- 
dium (Roma, 1555); De regíimine: principum (Roma, 
1482; Venecia, 1498; Venecia, 1502; Roma, 1556; Ve- 
necia, 1585; Venecia, 1598; Roma, 1607; Venecia, 
1617); esta obra la tradujo al castellano fray Juan 
García de Castrojeriz, dominico, para la educación 
del príncipe'y"luego rey don Pedro I de Castilla, y de 
la traducción sé han hecho varias ediciones, que no 
contienen generalmente el texto de Roma, sino los 
comentarios que hizo del mismo fray Juan García; y 
Proprietates rerum moralizalae (manuscrita). 

Bibliogr. Federico Nicola Gavardi, agustino, Schola 
aezidiana,' sive theologia exantiquata juxta doctrinam 
S. Augusiim_ab Aegidio' Columna expositam (Nápoles, 
1683-90,- y Roma, 1692-96); Guillermo*da Vicenza, 
agustino, Defensto prima controverstarum  theologica- 
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rum inter D. Thomam Aquinatem el Aegidium Colunmam 
Romanum (Padua, 1608), y Disputatio secunda... (Roma, 


1610); Nicolás Mattioli, Studio critico sopra Egidio Ro- 
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mano Colonna... (Roma, 1896); Vicente Fernández, 
agustino, Egidio Romano y el Correctorium..., en La 
Ciudad de Dios (t. UI y IX); Lanteri, Postrema saecula... 
(t. L págs. 47 y siguientes); Jordán de Sajonia, agus- 
tino, Vitae fratrum (lib. 11); el padre Juan Hidalgo, 
agustino, publicó un Cursus philosophicus ad mentem 
B. Aegidis Colonnae Romani (4 t., Córdoba, 1736-39); 
antes, en la misma ciudad de Córdoba, había impreso 
el padre, Antonio de Aguilar, agustino, las siguientes 
obras de RoMA: Commentarium in primum Sententia- 
rum (1699); Defensorium operum divi Thomae Praece- 
ploris Angelici (1701); Commentarium in lertium librum 
magistri Sententiarum (1703); Commentarium in secun- 
dum Sententiarim (1706 y 1707) Commentarium in 
quartum librum Sententiarum, nunc primum in lucem 
editum (1708); Opuscula (1712). 

Roma. (FRANCISCO MORATO). Biog. Médico portu- 
gués, n. en Castello Vide en 1588 y m. en Lisboa en 
1668. Estudió filosofía en Evora y medicina en Coim- 
bra, ejerciendo después en Alemtejo. Tal fama alcan- 
zó, que el duque de Braganza le nombró su médico 
de cámara, cargo que desempeñó también al lado de 
Juan IV, al que salvó de una enfermedad gravísima. 
Con tal motivo publicó el curioso folleto Obseyvacáo do 
achaque que sua majestade teve em Salvaterra e de que 
se livrou milagrosamente (1653). Se le debe, además: 
Luz de medicina pratica racional e methodica. Guia de 
enfermetros dividida em tres partes (1664; 6.8 ed., 1753). 

¿Roma (José). Biog. Religioso mínimo francés, m. ha- 
cía el año 1734, antes de cumplir los cincuenta años. 
Joven aún, ingresó en la Orden y tuvo por profesor 
de filosofía al padre Saguens. Al contrario que su maes 
tro, fué acérrimo defensor de las doctrinas cartesianas, 
que enseñó primero en Roma, donde desempeñó las 
cátedras de filosofía y teología, y luego en la Academia 
regia de Turín, en la que alcanzó gran celebridad, tanto 
por sus profundos conocimientos en las lenguas latina, 
hebrea y griega, como en las ciencias filosóficas y teo- 
lógicas. Fué teólogo del cardenal Albano y preceptor 
del príncipe Eugenio de Saboya. 

Roma (JUAN DE). Brog. Historiador dominicano del 
siglo xI11. Pertenecía á la ilustre familia de los Colon- 
na; pero, según la costumbre bastante extendida entre 
los dominicos de su época, es conocido más general- 
mente con el nombre de su patria, por el cual lo registra 
Echard en sus Seriptores Ordinis Praedicatorum. Hijo 
del convento de Santa Sabina de Roma, en el que tomó 
el hábito en el generalato del bienaventurado Jordán 
de Sajonia, desempeñó los principales puestos de su 
Orden, pues fué prior de Roma, lector y maestro del 
Sacro Palacio, que en aquellos tiempos equivalía á 
regente de las escuelas de filosofía y teología que sos- 
tenían los Papas en su corte, y desde 1255 arzobispo 
de Mesina, ejerciendo cuyo cargo murió. Su vida, lo 
mismo que la serie de sus escritos, apenas son cono- 
cidos, como ocurre con otros muchos personajes coetá- 
neos suyos, no pudiéndosele aplicar sin grave peligro 
de error muchos hechos que en Vita Fralrum y otras 
colecciones de anécdotas parecidas se atribuyen 4 do- 
mihicos homónimos suyos. Por su proximidad 4 los 
primeros años de la orden de Predicadores, su testi- 
monio es de gran peso en todo lo que atañe á la his- 
toria de los orígenes de aquélla, y ha servido para 
establecer con seguridad algunos extremos que per- 
manecían dudosos á causa del silencio que acerca 
de ellos guardaban escritores contemporáneos, como 
ha ocurrido con la atribución á santo Domingo del pri- 
mer titular del magisterio del Sacro Palacio. La serie 
de sus obras puede verse en la obra citada de Echard. 

Bibliogr. Echard, Scriptores Ordinis Praedicatorum 
(t. 1L pág. 996); Bullarium Sacri Ordinis Praedicatorum 
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(vol. TM); P. Masselli, Monumenta et antiquitates veleris 
disciplinae Ordinis praedicatorum praesertim in Romana 
provintia (vol. l; Roma, 1364); Fontana, Sacrum Thea- 
trum Dominicanum (Roma, 1666); Berthier, Sainte 
Sabine (Roma, 1916); Taurisano Innocenzo, Hycrarchia 
SacriOrdinis Praedicatorum (Roma, 1918); Acta Capitu- 
lorum generalium Ordinis Fratrum Praedicatorum (vo- 
lumen LD); Monumenta Ordinis Fralrum Praedicatorum 
Historica (vol. TIL, Roma, 1894). 
. ROMA (PASCUAL DE). Bog. Mosaísta, escultor y re- 
figioso dominico italiano del siglo xIt1. Artista de 
relevante mérito, era poco 6 nada conocido, hasta que 
el eminente historiador y crítico de arte Berthier lo 
dió 4 conocer á principios del siglo XX con un bien 
pensado artículo en 11 Rosario, Memorie domentcane 
de Florencia. Son poquísimos los datos biográficos 
suyos que se conocen, reduciéndose á que en 1286 era 
converso del convento de:Santa Sabina, de Roma, y 
esculpía un soberbio candelero en mármol y mosaico 
para la iglesia cardenalicia de Santa María in Cosme- 
din de aquella ciudad. Entre sus obras se pueden se- 
ñalar la lauda sepulcral en mosaico del general de los 
dominicos Munio de Zamora, una de las más bellas 
en su género del siglo x1t11, atribuída equivocadamente 
al franciscano Jacobo de Torrita; un busto de Santo 
Domingo, notable por su clasicismo, que, como la tum- 
ba antes citada, se encuentra en la basílica de Santa 
Sabina. En el Museo de Viterbo se encuentra una mag- 
nífica esfinge en mármol, obra suya, como lo acredita 
la inscripción que lleva en el basamento. El mismo 
Museo posee un león de este artista, bien conser- 
vado, y que es una obra maestra que puede parango- 
narse con las mejores de su género. El candelero pas- 
cual de Santa María in Cosmedin consta de un zócalo 
al que va unido un león echado, obra excelente, y de 
una cólumna de mármol antiguo adornada de incrusta- 
ciones de mosaico y coronada por un capitel corintio 
formando un conjunto harmónico y elegantísimo, de 
una ejecución muy esmerada. Probablemente era tam- 
bién suya toda la tribuna de la basílica de Santa Sa- 
bina, destrozada en tiempo de Sixto V, y de la que 
formaba parte el busto de Santo Domingo antes men- 
cionado. 

Roma y RuBíes (ANTONIO). Biog. Catedrático y fi- 
lólogo español, n. en Lérida en 1872. Cursó el bachille- 
rato y los estudios de filosofía y letras en la Universi- 
dad de Barcelona, licenciándose en 1895. Cultivó el 
periodismo y la apologética católica. Fué catedrático 
auxiliar numerario de la sección de letras del Instituto 
General y Técnico de Barcelona, hasta que en 1903 
obtuvo por oposición la cátedra de lengua latina del 
Instituto de Huelva, que desempeñó hasta 1905, en 
que, también por concurso, pasó al Instituto de Jerez. 
En esta ciudad ha sido un defensor de los intereses lo- 
cales, como lo prueba su brillante actuación en el Ayun- 
tamiento, del que ha sido concejal en varias épocas. 
Entre sus obras, se cuentan: Curso de lengua lalina; 
Ejercicios prácticos de lalinidad, y Elementos de lexico- 
grafía latina. 

ROMÁ y RosseELL (FRANCISCO). Biog. Magistrado 
y escritor español, m. en Méjico en 1784. Fué abogado 
de pobres del principado de Cataluña y académico 
de la Real Conferencia de Física experimental y de 
Agricultura de Barcelona. Destinado luego como re- 
gente á la Audiencia de Méjico, se distinguió allí como 
magistrado sabio é integérrimo. Brilló también por 
sus conoc.mientos en economía polítca, y publicó: 
Disertación histórico-politico-legal para los colegios y 
gremios de Barcelona y sus privacivas (1766), y Las se- 
ñales de la felicidad de España y medio de hacerlas efica- 
ces (Madrid, 1768). 

ROMACÉS. Geoz. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Rodeiro, ayuda de parr. de Santa María 
de Río. 
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ROMADIZARSE. (Etim. — Del lat. rheumali- 
zare, y éste del gr. rheumalrlzo; de rheuma, alos, flujo.) 
V. T. ARROMADIZARSE. Ñ 

ROMADIZO. F. Rhume du cerveau. — It. Raf- 
freddamento. — In. Nasal catarrh. — A. Stookschn- 
upíen. — P. Catarrho. — C. Cadarn — E. Nazoka- 
taro. (Etim. — De romadizarse.) m. Catarro de la 
membrana pituitaria. V CORIZA. ps 

ROMADONGA. Geoz. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gozón, parr. de San Martín de Cardo: 

ROMADORIO. Geog. Luz. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castrillón, parr. de San Cipriano de Pillarno. 

ROMADRIU. Geoz. Riach. de la prov. de Lérida; 
nace cerca del lugar de su nombre, se encamina hacia 
el O. y des. en el Noguera Pallaresa, frente 4 San Romá. 
[| Lug. en el mun. de LlavorsÍ. 

ROMAELLE. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de El Franco, parr. de Santa María de Braña. 
_ROMAGNA. Geoz. ani. Prov. de los Estados Pon- 
tificios (Italia), limitada al N. por Ferrara, al O. por 
Bolonia, al S. por Toscana y las Marcas y al E. por 
el Adriático. Riegan el territorio que correspondía á 
esta provincia el Santerno, el Senio, el Lamone, el 
Montone, el Ronco, el Savio, el Pisciatello (Rubicón), 
el Luso y el Marecchia. El suelo es muy fértil y á pro- 
pósito para el cultivo de la vid. Entre sus producciones 
minerales existen el azufre y la sal. La ROMAGNA está 
habitada por una población de carácter insumiso y 
enérgico. Las guerras civiles entre los tiranos que go- 
bernaron el país y más tarde las luchas de la época del 
Pontificado dieron á los romagneses un «espíritu de 
conspiración y revuelta del cual tienen fama aún. Las 
localidades más célebres, además de Ravena, que fué 
la capital, son Imola, Faenza, Forli, Cesena y Rimini. 
Desde la unidad italiana, la ROMAGNA forma las actua- 
les provincias de Ravena, Forli y parte de las de Fe- 
rrara y Bolonia. 

ROMAGNANO AL MONTE. Geog. Pobl. y 
mun. de Italia, en la prov. de Salerno, dist. y 4 35 kiló- 
metros de Campagna, sit. en una abrupta elevación que 
domina el Platano; 1,000 h. Est. en la 1. f. de Nápoles 
á Metaponto. En el sitio en que la vía franquea el Ape- 
nino por la garganta del Platano existen varios edi- 
ficios de mérito artístico. 03 

ROMAGNANO SEsIa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov., dist. y á 33 kms. de Novara, junto á la 
rib. izq. del Sesia, afl. del Po, al pie de varlas colinas 
cubiertas de bosque; 3,250 h. Hay en esta población 
numerosas casas particulares con galerías pintadas al 
fresco. Viñedos. Fab. de tejidos de algodón,, papel y 
harinas. Est: en la 1. f. de Novara á Varallo. En Ro- 
MAGNANO SESIA fué herido mortalmente el caballero 
francés Bayardo al cubrir la retirada siguiente á la de- 
rrota de Rebec, el 30 de Abril de 1824. 

ROMAGNAT. Geoz. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento de Puy-de-Dóme, dist., cant. Sur y á 5 ki- 
lómetros de Clermont-Ferrand, sit. á 600 m. de altura, 
al pie de la colina de Gergovia y del pico en cuya cús- 
pide se encuentran las ruinas de Mont-Rognon, ¡4 orl- 
llas de un tributario del Tiretaine; 980 h. ¡(1,500 con 
ell municipio). En la ald. de Opmes, próxima á esta 
población, existen una iglesia del siglo XI, y un castl- 
llo .en ruinas. 

ROMAGNE. Geoz: Mun. de Francia, en el dep. del 
Vienne, dist. de Civray, cant. y á 9 kms. de Cubé, 
sit. en una meseta que domina el Clain, afl. del Vienne; 
1,600 h. En la parte septentrional de este municipio 
se encuentra el pintoresco valle del Clain, con la cu- 
riosa gruta de la Roche-Veil, y las ruinas del castillo 
de la Milliére, construído en el siglo XV. A 4 kms. al 
S. existen los refugios subterráneos de la Roche- 
Mayran. 

ROoMAGNE (La). Geog. Pobl. de Francia, en el depar- 
tamento del Maine y Loire, dist. de Cholet, cant. y á 
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9 kms. SE. de Montfaucon, sit. 4 103 m. de altura, en 
una meseta que domina al Moine, tributario del Sevre- 
Nantaise: 760 h. (1,100 con el municipio). Fab. de te- 
jidos; canteras de granito. A 3 kms. al S. de la locali- 
dad se encuentra el campo galo de la Bouterie. 

ROMAGNÉ. Geoz. Pobl. de Francia, en el depar 
tamento del llle y Vilaine, dist., cant. Sur y á 5 kms. de 
Fougéres, sit. á 120 m. de altura; 240 h. (1,500 con el 
municipio). En su iglesia, construída en el siglo XV, 
se ven curiosos bajorrelleves de alabastro de los si- 
glos XII y XIV. 

ROMAGNESE. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
v.ncia de Pavía, dist. y á 8 kms. de Robbio, cerca de 
las fuentes del Tidone, tributario del Po; 400 h. (2,800 
con el municipio). 

ROMAGNESI (JUAN ANTONIO). Biog. Actor y 
autor dramático de origen italiano, n. en Namur en 
1690 y m. en Fontainebleau en 1742. Su padre era un 
comediante notable del antiguo Teatro italiano, que 
dedicó á su hijo también al escenario. Este, después 
de haber recorrido diferentes provincias, fué á París 
(1716), donde debutó en la Comedia Francesa; pero 
no habiendo tenido éxito entró en el Teatro italiano, 
donde continuó hasta su muerte. Como actor se dis- 
tinguió en los papeles de suizo y alemán, y como autor 
le debemos algunas piezas no exentas de gracia, aun- 
que á veces llegan á lo buto: Pygmalion; La ruse 
d'amour; varos Arlequins, en colaboración con Do- 
mingue; Les amusements ad la mode; Le conte de fée, 
con Riccoboni, y otras con Davesne, Procope, Duvi- 
geon, etc. De este autor se publicó un grupo selecto 
de piezas cómicas (París, 1774). 

ROMAGNESI (Luis ALEJANDRO) Biog. Escultor fran- 
cés, n. en París en 1776 y m. en la misma ciudad en 
1352. Estudió dibujo en Orleáns, donde pasó gran parte 
de su infancia, marchando después á París, donde fué 
admitido en la clase de relieve del Louvre, no tardando 
mucho tiempo en presentar sus primeras obras. lno 
de los trabajos más alabados por los inteligentes es 
el trono que esculpió para el emperador de Rusia. Fué 
modelador del orfebre Auguste, y este cargo le dió su 
verdadera importancia. Ejecutó gran parte de la de- 
coración del altar que Napoleón I ofreció al Papa con 
motivo de su consagración. Después expuso su estatua 
La Paz, reparó la puerta de Saint-Martin y ejecutó un 
grupo alegórico, en mármol, Minerva cubriendo ú un 
niño dormido (Museo de Toulouse); el bajorrelieve re- 
presentando La Elocuencia y la Harmonía (Museo del 
Louvre); El emperador Alejandro de Rusia, busto; 
Luis XVI11; El conde de Artois; Gretry; Fenelon y 
Poth1er, también bustos; el mausoleo de Luis XI (Cle- 
ry); el púlpito de la iglesia Sainte-Croix (Orleáns); 
las litografías para la edi- 
ción de Safo, de Chaussard 
(1820), y algunos trabajos 
en cartón piedra, etc. 

ROMAGNIEU. Geogz. 
Mun. de Francia, en el 
dep. del Isére, distrito de la 
Tour-du-Pin, cant. y á 4 
kilómetros de Porst-de- 
Beauvoisin, sit. entre el Gu- 
sers y Bievre, afl. del Ró- 
dano; 1,600 h. 

ROMAGNOLI (Híc- 
TOR). Biog. Literato y hele- 
nista griego, n. en 1871. Ter- 
minados sus estudios, fué 
profesor auxiliar de literatura latina de la Universi- 
dad de Roma, de donde pasó á la Universidad de Cata- 
nia como profesor numerario de lengua y literatura 
griegas y, finalmente, á la de Padua. Poeta elegante 
y muy versado en la lengua griega, ha dado excelen- 
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tes traducciones de Aristófanes y Eurípides, que han | 
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sido representadas con éxito. Se le debe, ademís: 
L elegía alessandrina prima di Callimaco (1890); Stud: 
critici sui frammenti di Solone, sopra un frammento del 
Faone di Platone e un luogo delle «Ecclestazuse» (1897); 
Sulla esegesí dí alcuni luoghi degli Uccelli di Aristofane 
(1897), y Appunti sulla gnomica bacchilidea (1899). 
ROMAGNOLI (JosÉ£). Bioz. Escultor italiano, n. en 
Bolonia en 1872. Fué discípulo de Barbieri. Se distin- 
guió por la amplitud de forma y viveza de sentimien- 
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to con que trató los asuntos modernos. En 1897 se le 
premió en Venecia por su obra Ex Natura Ars. Escul- 
pió también retratos de gran parecido y sobresaliente 
naturalidad en los paños, consiguiendo dar á su cin- 
cel suavidad de pincelada. 

ROMAGNOSI (Juan DomincO). Biog. Juriscon- 
sulto y filósofo italiano, n. en Salso-Maggiore, ducado 
de Plasencia, el 13 de Diciembre de 1761 y m. en Corfú 
el 8 de Junio de 1835. En 1786 se graduó de doctor 
en derecho en la Universidad de Parma y en 1791 se 
dió á conocer por su obra Genesi del diritto penale que 
le valió el ser nombrado el mismo año pretor ó jefe 
de justicia, cargo que desempeñó hasta 1794. Ejerció 
la abogacía en Trento hasta 1802. Durante este tiem- 
po fué preso por el Gobierno y aprovechó su deten- 
ción para dedicarse á experimentos de física, compro- 
bando la desviación de la aguja imantada por la in- 
fluencia del galvanismo, descubrimiento que fué con- 
signado en la Gaceta de Trento (1802) y en los tratados 
de Izarn y Aldini, pero pasó inadvertido hasta que 
Oersted en 1820 hizo notar la importancia del hecho. 
Nombrado profesor de derecho de la Universidad de 
"arma, á los cuatro años fué llamado á Milán para en- 
cargarse de la reorganización judicial y de la redacción 
del Código penal. En 1807 fué nombrado consejero 
en el ministerio de Justicia, al poco tiempo profesor 
de derecho civil en Pavia, volviendo más tarde á Mi- 
lán, donde se encargó de las asignaturas de jurispru- 
dencia superior y derecho canónico y de la dirección 
de la Facultad jurídica. Después de la conquista del 
país por los austriacos continuó en su cátedra, pero 
en 1817 fué destituído. En 1821 fué detenido como 
cómplice de la conspiración planeada por su amigo 
Silvio Pellico; en 1824 se dirigió 4 Corfú, donde se dedi- 
cóá explicar jurisprudencia, pasando en la estrechez los 
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últimos años de su vida. En su pueblo natal le fué le- 
vantado un monumento. ROMAGNOSI fué un escritor 
fecundo, que cultivó las bellas letras. la historia, la 
jurisprudencia y la filosofía. Aficionado á la ciencia, 
dejó algunas monografías, como la titulada Della con- 
dotía delle acque (Milán, 1822-24), que completó unos 
años más tarde con una monografía de carácter jurí- 
dico: Della ragione civile delle acque (Milán, 1829). 
Pero de su producción se destacar sus obras de dere- 
cho y economía: Generi del diritto penale (Pavía, 1791: 
4.2 ed., Florencia, 1832) Sull amore delle donne const- 
derato como molore precipuo della legislazione (Trento, 
1792); Introduzione allo studio del diritto publico uni- 
versale (Parma, 1805); Saggio filosofico politico nell' 15: 
truzione pubblica (Milán, 1807); La scienza delle cons- 
titucione; Della costituzione di una monarchia nationale 
rappresentativa (1815); Sulla crescente popolazione (Elo- 
rencia, 1830); Principit della scienza del diritio nalu 
rale (1820), y Consultazioni forensi (Milán, 1836-37). 
De 1811 4 1814 publicó el Giornale de Giurtsprudenza. 
Como filósofo le debemos: Che cosa e liberta (Trento, 
1793); Elementi di filosofía (1821); Della suprema eco- 
momia dell umano sapere (1821); Che cosa é la menle 
sana? (Milán, 1827), y algunas monografías, de carác- 
ter primordiaimente filosófico, como son: Osservaziont 
sulla scienza nuova (Milán, 1821); Dell'insegnamento 
primitivo delle malemaliche (Milán, 1821-22); Elogio 
storico di M. Gioja (Milán, 1829); La morale degh an- 
tichi (Milán, 1831); La logica dell abate Genovesi (Mi- 
lán, 1832), y Della natura e dei Jaltori dell'incivtlumen- 
to (1829). Después de su muerte aparecieron de este 
autor: Opuscoli sulla doltrina delle ragione (Florencia, 
1837) é Istituzioni di filosofia civile (1839). Existen dos 
ediciones de sus Opere, una en 19 tomos (Florencia, 
1832-35) y las de Milán (1835-45) y Palermo (1859- 
1877). Su discípulo Sacchi editó en 1873 en Milán unos 
Appunt e pensieri imedit1 y en 1903 se reeditaron unos 
Saggi poiitici e filosofica en la misma población. Ro- 
MAGNOSI1 fué el principal traductor del Manual de Has- 
toria de la Filosotíta, de Tennemaun (Miián, 1832), 
siendo suyas también las notas que acompañan esta 
versión. La escuela sensualista ejerce su influencia 
en todos los países latinos hasta muy entrado ya el 
siglo xIx. En Italia, los representantes del condilla- 
rismo durante este período son Soave, Lioja y Ko- 
MAGNOSI. Combate éste la teoría de las ideas innatas, 
- y con ella toda forma de idealismo. Se aparta igualmen- 
te de Kant, cuyas doctrinas le parecen abstrusas y 
propicias á la renovación de aquellos sistemas. Lleva- 
do de su oposición al idealismo, niega la existencia 
de las facultades del alma, adelantándose con su crÍ- 
tica al filósofo alemán Herbart. Templa, sin embargo, 
el sensualismo admitiendo un sentido lógico ó racio- 
nal anterior á la conciencia; pensamiento quizá aná- 
logo al sentido común de los escoceses. En la concien- 
cia, dice, somos observadores, mientras que mediante 
el sentido lógico nos imaginamos productores del mismo 
ienómeno. La existencia de este sentido es impuesta 
por la necesidad de una función discriminativa y com- 
binadora de las sensaciones. Preocupábase, sobre todo, 
“ ROMAGNOSI por los problemas prácticos. Hacía de la 
metafísica, y en general de toda cuestión relativa á 
las primeras causas y Últimos fines, algo incognosci- 
ble, lo cual motivó la acusación de ateísmo por parte 
de Rosmini. El fin moral de! hombre está en el perfec- 
cionamiento de su naturaleza. La justicia consiste 
en la conformidad con el orden natural. Sastini ha 
hecho resaltar los puntos de coincidencia de este filó- 
solo y Spencer (Rív. di filos. e scienz. aff., 1905). 
Bibliogr. Las necrologías y estudios publicados 
el año mismo de su muerte por Ferrari, Cantú, Sacchi, 
Puglia y, además: Rosso, Romagnos: difeso (Florencia, 
1838); Sacchi, La rigenerazione ilalzana sulle lrace del 
sommo filosofo Romagnost, en Ann..slat. (1866); Stlatte- 
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si, Nolizia storica di Romagnosí (Florencia, 1878); Pu- 
glia, Romagnosi e P'odierno evoluzionismo giuridico, en 
Riv. filos. scient. (1886): Vadala-Papale, La funzione 
organica delle societd e dello stato nella doltrina di G: D. 
Romagnosi (Roma, 1887); Ceredaro, 11 kantismo in 
Romagnosi, en Riv. ilal. di filos. (1887); Valenti, Le 
idee economiche di G. D. Romagnosi (Roma, 1891); 
A. Pito, La filosofia civile di Romagnos:, en Ri. Filan- 
gieri (1892); Bartolomei, Del significato e del valore 
delle dottrine del Romagnost per il crilicismo contempo- 
raneo (Roma, 1901); A. Frassi, Romagnosi e la slalis- 
tica (1903); D'Aguanna, G. D. Romagnost, filosofo e 
giureconsullo (Parma, 1906-07); Crespi, Vita dí G. D. 
Romagnosí (Monza, 1907), y, además, Bibl. Uniw. el 
Rev. Suisse (1843); Pergoli, 1! Condillac in 1talía (Faen- 
za, 1905); Fulci, Die Efluk des Posttvismus (1910). 

ROMAGN Y. Geog. Mun. de Francia, en el dep. de 
la Mancha, dist. y cant. de Mortain, sit. al pie de una 
colina, entre dos afls. del Seliene; 1,300 h. 

ROMAGOSA (Juan). Biog. General carlista es- 
pañol, n. en Arbós (Tarragona) á fines del siglo XVII 
y m. fusilado en Igualada en 1834. Siguió en su juven- 
tud la carrera militar, siendo capitán de caballería du- 
rante la guerra de la Independencia. Durante el perío- 
do constitucional se distinguió por su adhesión á la 
causa realista y se puso á las órdenes de la regencia 
de Urgel, que dirigió la campaña contra los liberales. 
Fué ascendido á general en 1831, y, al morir Fernan- 
do VIL, Romacosa emigró á Francia y fué nombrado 
por don Carlos, en 1834, comandante general de las fuer- 
zas carlistas de Cataluña. Al frente de una expedición 
militar, y burlando la vigilancia de los cruceros espa- 
ñoles y franceses, logró desembarcar en las playas de 
San Salvador y punta de Bará (Vendrell). Escondido 
en el pueblo de Selma, preparaba desde allí el futuro 
alzamiento carlista de la provincia de Tarragona, 
cuando fué descubierto por los agentes del capitán ge- 
neral Llauder, que le condujeron preso á Igualada con 
su secretario, siendo ambos fusilados en esta ciudad 
el 20 de Septiembre del citado año. 

Bibliogr. B. de Artagán, Príncipe heroico y sol- 
dados leales (Barcelona, 1912). 

ROMAGUERA. f. Selv. Nombre catalán del 
Rubus discolor W. el N. (V. ZARZA y ZARZAMORA.) 

ROMAGUERA (CRISTÓBAL) Biog. Religioso español, 
n. en Lluchmayor (Mallorca) y m. en Palma en 1729 
Vistió el hábito de religioso observante en el convento 
de San Francisco de Asís de esta última ciudad, en el 
que ocupó elevados cargos; fué, además, doctor en 
filosofía y teología por la Universidad de Palma, pro- 
fesor de dichas ciencias, etc., y escribió: Brevis Summu- 
larum Summa, según las doctrinas de Scoto, y unos 
Commentaria Logicalia, conforme igualmente á las teo- 
rías del Doctor sublilis. 

ROoMAGUERA (JosÉ). Biog. Sacerdote y escritor espa- 
ñol del siglo XVII, n. en Cataluña. Fué canónigo peni- 
tenciario de la Catedral de Barcelona, vicario general 
del obispado, inquisidor ordinario, capellán honora- 
rio del rey, profesor de cánones de la Universidad y 
abogado del estamento ó brazo eclesiástico en las Cor- 
tes. Escribió las siguientes obras: Sobre varios puntos 
de la inmunidad eclesiástica; Morfeo desperl en las 
vulgaritats catalanas; Juridico desengaño ú la inaudita 
novedad con que el vicario general del real Ejército pre- 
lende exlender su jurisdicción al conocimiento de las cau- 
sas de fe de sus súbditos en perjuicio de la jurisdicción 
ordinaria del Ilmo. Sr. Obispo de Barcelona, y La fama 
en Cataluña. Dejó también un número considerable 
de sermones en catalán. e 

ROMAGUITARDO. Geoz. Ayuntamiento citado 
por Madoz en la prov. de Valladolid y que hoy no exis- 
te. Confinaba con los de Nava del Rey, Villaverde, el 
Campillo y Villanueva de las Torres y contaba 27 h. 
El lugar correspondiente se cita ya en el año 1518, y 
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en el siglo xv1 correspondía á la tierra de Medina, de 
la prov. de Valladolid, y 4 la abadía de Medina, en el 
obispado de Salamanca. A fines del siglo XVIII era 
lugar de realengo, con alcalde pedáneo en el partido 
de Medina... , 

ROMAIOO, CA. (Etim. — Del gr. romatkós, To- 
mano.) adj. Aplícase á la lengua griega moderna. 
U. t.c.s. m. Ñ 

ROMAIKA, f. Mús. Danza nacional griega eje- 
cutada especialmente» por varones. Los bailadores 
forman un ruedo y se mueven dando saltos y golpean» 
do con los pies el suelo á compás de la música, al prin- 
cipio lentamente, después con mayor rapidez, hasta 
alcanzar un movimiento vertiginoso. 

ROMAIN. Geog. Canal del litoral de Costa Rica; 
separa la isla Oeste de los Negritos de la costa de Ni- 
coya, en el golfo de este nombre. Es seguro si se toma 
la parte O de la isla mencionada, evitando así los pe- 
queños islotes que salen en la Punta Boquerón. Al S. 
del canal se encuentra la Roca Negra. 

RoMAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Marne, dist. de Reims, cant. y 4 7 kms. de Fismes, 
sit. en la vertiente de una meseta de 180 m. de al- 
tura; 420 h. Iglesia del siglo xt. Importante cantera 
de piedra para esculpir, 

ROMAIN-SUR-MEUSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, cant. y 
á 5 kms. de Bourmont, sit. entre dos colinas; 300 h. 
Fab. de cuchillos. : 

ROMAIN (ADRIÁN). Bog. Médico y escritor suizo, 
n. en Lovaina en 1561 y m. en Maguncia en 1615. 
Estudió en la Universidad de Colonia y después. visitó 
las más célebres: de Italia, siendo nombrado profesor 
de Wurzburgo en 1593. Algunos años después, á causa 
del dolor que le produjo la muerte de su esposa, aban- 
donó el ejercicio de la medicina y abrazó la carrera 
eclesiásticay dedicándose e:pecialmente al estudio de 
las matemáticas. Contribuyó mucho á su reputación 
la polémica que sostuvo con Escalígero acerca de la 
cuadratura del círculo. Su obra principal en matemá- 
ticas es la titulada Canon triangulorum Sphaericorum 
(1609), en la que propone reducir la trigonometría 
esférica á sus seis problemas fundamentales. Se le 
debe, además:- Phytologia, sive theses de plantis qua- 
lenus medicis materiam  subministrant remediorum 
(Wurzburgo, 1598); De simplicium medicamentorum 
facultatibus (Wurzburgo, 1601); De salubri olerum usu 
(Wurzburgo, 1602), y De formalione corporis humani in 
utero (París, 1615). 

ROMAINE. CGeog. Río del Canadá, en la prov. de 
Quebec. A poco de nacer (al S. del paralelo 53" y hacia 
el Mediterráneo 63? O. de Greenwich) atraviesa el lago 
de Tishinakamau y luego el de Burnt; desde aquí su 
curso es poco conocido; pero parece que forma una 
gran curva y después des. en el golfo de San Loren- 
zo, frente:á las islas Mingán y, por consiguiente, de 
Anticosti. 

ROMAINE (GUILLERMO). Biog. Teólogo protestante 
inglés, n. en Hartlepool en 1714 y m. en Londres en 
1795. Descendía de una familia protestante francesa 
que emigró á Inglaterra cuando la revocación del Edic- 
to de.Nantes. Desempeñó varios curatos y se distin- 
guió por la vivacidad de sus polémicas religiosas. Pri- 
meramente fué partidario de las doctrinas de Wesley, 
“y después defendió con entusiasmo las de Whitefiela. 
A causa de la violencia de sus ataques contra la buena 
sociedad sufrió muchas persecuciones, obteniendo al 
fin, en 1764, la parroquia de Santa Ana. de Black- 
Íriars, á la que atraía numerosas multitudes con sus 
predicaciones: Además de gran número de sermones 
dejó muehos tratados teológicos, entre los cuales cita- 
1embs: The Life of Faith (1763); The Walk of FatthW.771) 
y The Triúmple of Faith (1795). Sus Obras comiplelas 
lueron publicadas en ocho volúmenes (Londres, 1809). 


ROMAICO — ROMAIQUÍA 


Bibliogr. *W. B. Cadogan, Life of W. Romaine (Lon- 
dres, 1809). 

ROMAINS (JuL10). Biog. Literato francés con- 
temporáneo, uno de los espíritus más interesantes y 
raros, y también más discutidos, de la moderna intelec- 
tualidad francesa. Con Duhamel, Vildrac y Chenne- 
viére fundó la: llamada escuela unanimista, que le re- 
conoció como jefe; pero luego se le separaron Duhamel 
y Vildrac para fundar á su vez otro grupo que, sin 
perder sus antiguas características, han querido dar 
un paso más hacia delante. Para ROMAINS, unanimis- 
mo es la concepción de las grandes masas con una per- 
sonalidad, con una biología como las individualidades, 
pero diferentes y superiores á éstas. Según esta con- 
cepción, el poeta se apodera de las grandes masas y 
las exprime para extraer de ellas un alma única, ]le- 
gando así 4 la anulación del individuo aislado. Por 
¡Su técnica y por la originalidad de su concepción, se 
comprende que ROMAINS ha de ser discutidísimo, y 
mientras sus adeptos le proclaman como el primer 
poeta de su época, otros le niegan hasta las más ele- 
mentales cualidades. De todos modos, sus obras son 
muy leídas, y en el teatro ha alcanzado grandes triun- 
fos. ROMAINS es director del teatro Vieux Colombier, 
de París, que representa uno de los esfuerzos más im. 


portantes realizados en Francia después del célebre 
teatro libre de Antoine. En 1920 y 1922 visitó Barce- 
lona, habiendo dado interesantes conferencias enel 
Ateneo y en el Instituto Francés, respectivamente. 
Sus obras principales son: Poesía: La vie unanime 
(1908); Un étre en marche (1910); Odes el Priéres (1913); 
Europe (1916), y Ode Génoise (1925). Prosa: Le bourg ré- 
géneré (1906); Donogoo Tonka ou les miracles de la 
Science; Lucienne; Puissances de Paris (4 910); Manuel 
de Detfication (1910); Mor! de Quelqu'n (1911); Les Co- 
patas (1913), y Sur les quais de la V illette (4 914). Tea- 
tro: Knock, ou le triomphe de la médecine, traducida y 
representada en catalán; Monsieur Le Trouhadec saisi 
par la débauche; Le mariage de Le Trouhadec; Amédée 
et les Messieurs en rang; Cromedeyre-le-Vieil, y L'armée 
dans la ville. Colabora en la Nouvelle Revue de France. 
Se le debe, además: La vision extraretinienne et le sens 
par optique; Pelit trailé de versification y Amour, 
couleur de Paris. 

ROMAINVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep.-del Sena, dist. de Saint-Dénis, cant. y42ki- 
lómetros SE. de Pantin, sit. á 112 m. de altura; 2,000 h. 
Canteras de yeso. 

ROMAIQUÍA. Bioz. Poetisa hispanoarábiga, 
esposa del rey Motamid de Sevilla, nacida entre 1045 
ly 1047, según las deducciones de Eduardo Saavedra, y 
muerta en fecha que tampoco se conoce exactamente, 
pero que puede colocarse entre 1091 y 1095. Era de 
humilde condición y servía á un moro de Sevilla lla- 
mado" Jachach, que la empleaba en conducir bestias 
de carga. Un día el futuro rey la encontró en la calle, 
y tan prendado quedó de su talento y hermosura, que 
la rescató en el acto y la hizo su esposa, con gran dis- 
gusto del rey Almotadid, su padre, que, sin embargo, 
no tardó en dejarse conquistar por ROMAIQUÍA, sobre 


todo después de haberle dado un nieto. ROMAIQUÍA, 


á pesar de su humilde cuna, supo representar á las mil 
maravillas su papel de reina, aun en una corte tan 
fastuosa como la.de Sevilla, pero también es justo de- 
cir que amó tiernamente á su esposo, en corresponden- 
cia del amor que le tenía Motamid. Cuando éste suce- 
dió á su padre en el poder, no hubo capricho de su es- 
posa que no cumpliera, hasta el punto de que los súb- 
ditos hubieron de manifestar su descontento. Esta 
pasión mutua se tradujo en inspirados y sentidos ver- 
sos que. se dirigían los dos esposos, pero: de los de 
ROMAIQUÍA no queda más que una poesía. Según parece, 
la gentil reina no se entregaba solamente á. satisfacer 
sus caprichos y á. componer versos. Una inscripción que 
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El Roman de la Rose. Bajorrelieve en marfil (Escuela francesa del siglo x111. Colección Manza; París) 


dy 
“se eomserva en el Museo de Sevilla acredita que á ella 
se debe la construcción de la torre de la mezquita que 
¡había en el lugar que ocupa hoy la iglesia de San Juan 
«de la Palma, y tal vez también fuera 'obra suya toda 
¡la mezquita. Es de suponer que en su largo reinado 
¡llevara á «cabo otras obras: Destronado Motamid por 
Yusuf, fué conducido con su esposa é hijos:á una forta- 
ileza de Agmat, donde se supone murió ROMAIQUÍA, 
«cuya desgraciada suerte fué llorada por sus contem- 
:poráneos. De los diversos hijos que se mencionan de 
«este matrimonio se saben los nombres de Abbad, 
_Arradi y Almamún, muertos en la guerra; Arraxid, 
«designado sucesor al trono después de la muerte de 
_Abbad; Almotab, Arrebí, Abuhaxem y Boteina, su- 
¡poniéndose que también era hija suya Zaida, que casó 
«con Alfonso VI de Castilla. Boteina, según los histo- 
¡riadores, se pareció á su madre en la belleza y en la 
inspiración poética. 

ROMALDKIRK. Geoz. C. de Inglaterra, en el 
«condado de York, división del North Riding, sit. á 
.oril. del Tees; unos 3,000 h. Industrias varias; construc- 
«ción de-buques. 

ROMÁLEA. f. Entom. (Rhomalea Serv.) Género 
«de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi- 
dos) y tribu de los cirtacantacrinos. Contiene tres es- 
¡pecies, todas de los Estados Unidos; el tipo es Rh. mi- 
,«croptera Beauv. 

ROMALEOSAURO. m. Paleont. (Rhomaleosau- 
-rus Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los! 
yreptiles, orden de los sauropterigios, familia de los ple- 
siosáuridos, sinónimo de Plesiosaurus y Tahumatosau- 
rus H. v. Meyer, que se ha reconocido fósil en los de- 
pósitos secundarios medios de Europa y Asia. V. TAu- 
MATOSAURO. 

ROMALÍ. Germ. Danza de gitanos. 

ROMALLO. m. Especie de pañuelo tejido en la 
India, de seda y algodón, y más comúnmente de seda 
pura. 

ROMAN. 
(ROMÁN DE). 

Roman. Lit. Roman de la Rose. Constituye una de 
las obras más importantes de la literatura francesa 
de la Edad Media la titulada Roman de la Rose, empe- 
zada, según todas las apariencias; entre 1225 y 1230, 
por Guillermo de Lorris, y continuada más de cuaren- 
ta años después por Juan Clopinal de Meun-sur-Loire. | 


Lit. Le roman de Renard. V. RENART 


» nh 


Se trata de un poema alegórico de 22,000 versos oc- 
tosilabos, rimando de dos en dos, perteneciendo los 
4,270 primeros á Guillermo de Lorris y'los restantes 
á su continuador. Realmente son dos poemas distin- 
tos, mejor que dos partes ó dos ramas de un mismo 
poema, diferenciándose no sólo en el espíritu, en el 
tono y hasta en el asunto, sino también en los públi- 
cos á los que iban dirigidos, debido todo ello á los ca- 
racteres completamente opuestos de los dos poétas que 
los compusieron. 21 

El asunto de la primera parte del poema es una in- 
triga amorosa, real ó imaginaria, que el autor encierra 
en el marco de un sueño, ya que este recurso, tan usado 
en aquellos tiempos, se prestaba perfectamente al 
empleo de la alegoría y á la personificación de los se- 
res abstractos. Pero no se limita el autor á-relatarnos 
una historia amorosa, pues engloba en su poema un 
verdadero arte de amor, y así lo declára el autor: 


Ci est le roman de la Rose. ., 
Ou Part d'aimer ul toute enclose. 


(Este es el romance de la Rosa, en donde todo el 
arte de amar está encerrado.) yo 

El poeta se enamora de una joven, encantado por 
su belleza, candor, amabilidad y alegría. Al principio 
es rechazado por la ofendida doncella, pero á fuerza 
de ruegos y constancia logra el perdón 'y recobra la 
amistad, que por fin se convierte én' amor. Habían 
cambiado ya los primeros besos cuando, advertidos los 
padres de la imprudente doncella, impiden que los dos 
amantes vuelvan á verse. Esta historia la encerró Gui- 
llermo de Lorris en la forma alegórica que era tradi- 
cional y casi obligatoria en la poesíd' didáctica y ga- 
lante, á la que el poema pertenece. Supone que es una 
rosa el objeto de sus ansias, y para:enseñarnos el arte 
de amar empieza por mostrarnos los obstáculos que 
el amante encuentra en su camino y los medios con 
que cuenta para vencerlos, ó sea los sentimientos con- 
trarios que se agitan en el alma' de una virgen cuando 
el amor despierta en su pecho. Y para hacernos ver 
estos sentimientos, aislados unos de otros, puestos 
unos enfrente de otros, para poderlos analizar, poner- 
los en escena y convertirlos en los móviles de la acción, 
los personifica en seres abstractos, que desempeñan, 
en el jardín en donde la rosa está encerrada, las mismas 
funciones que los sentimientos en el corazón de la don- 
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cella. Esta primera parte del poema constituye una 
de las obras de más atractiva lectura de la Edad Me- 
dia, pues el autor supo impregnarla de naturalidad, 
de gracia y de una agradable ingenuidad. 

Juan de Meung, estudiante de la Universidad de 
París, al continuar el Roman de la Rose le convirtió 
en una especie de enciclopedia en donde el autor vierte 
todo lo que sabe, para instrucción de sus lectores, y 
lo hace con sequedad y exceso de tecnicismo. «La con- 
tinuación del Roman de la Rose, dice Ernesto Lan- 
glois, difiere esencialmente de la primera parte. Un 
análisis, aunque fuese minucioso, no sería capaz de 
dar más que una idea muy imperfecta de la oposición 
que existe entre los dos poemas: la unidad del cuadro, 
la semejanza de los procedimientos de exposición, 
de las alegorías y de las abstracciones producen cierta 
ilusión y ocultan en parte el abismo que separa á Gui- 
llermo de Lorris de Juan de Meung. Entre el carácter 
del uno y el del otro hay un contraste “absoluto y la 
obra del segundo es la antítesis de la obra del primero. 
Guillermo es un espíritu elegante, delicado, refinado, 
cuya gran preocupación es la de pensar y hablar cor- 
tésmente, deteniéndose su ambición en los éxitos de 
los salones. Juan de Meung es una naturaleza ardiente 
y vigorosa á la vez que positiva, un espíritu curioso, 
nutrido mucho más con el estudio de las obras latinas 
que con la lectura de las novelas de la Tabla Redonda. 
Es maestro en artes, posee conocimientos extensos, 
si no profundos, en historia, filosofía y ciencia. Su se- 
ria instrucción y su buen sentido le dan una idea más 
real de las cosas de la vida, y en particular del amor 
y la galantería. Para Guillermo, la mujer es un ser su- 
perior, á quien ha dedicado un culto; para Juan es la 
encarnación de todos los vicios; para Guillermo, el ver- 
dadero amor es la fuente de todas las virtudes socia- 
les; para Juan es la raíz de todos los males; la primera 
parte del poema enseña el arte de amar las mujeres; 
la segunda insiste en la manera de engañarlas... Estos 
dos poemas, tan diferentes, no se dirigían al mismo pú- 
blico; la primera parte fué escrita para que en ella se 
deleitasen las gentes de educación aristocrática, las 
grandes damas y sus nobles adoradores, como todas 
las personas que en los castillos les rodeaban, y la 
segunda se dirigía al «estado medio», á la sociedad, 
joven y llena de vida, enriquecida por el comercio y 
la industria y favorecida por el poder real en contra 
del feudalismo laico ó clerical.» 

El Roman de la Rose obtuvo un éxito inaudito; nin- 
guna obra de la Edad Media fué tantas veces copiada; 
han llegado 4 nuestros días más de 200 ejemplares, mu- 
chos de ellos ilustrados con todo lujo. Fuera de Francia, 
también el éxito fué muy grande; á fines del siglo x111 
ó del xtv ya la había traducido al flamenco el poeta 
van Aken; había sido puesta enson etos italianos, con 
el título de 11 Fiore, y en un poema, sin duda del mismo 
autor, en versos rimados de dos en dos, titulado 7] 
delto d' Amore; al inglés fué traducida dos veces, una 
de ellas por Chaucer, y aunque Petrarca no la consi- 
deraba como una obra maestra, veía en ella la obra 
más grande de Francia en aquellos tiempos. El éxito 
no cesó de ir aumentando durante los siglos xIV y XV 
y su fama se ha conservado hasta los presentes días, 
ejerciendo desde mediados del siglo xI11 hasta la mitad 
del siglo XVI una considerable influencia sobre la lite- 
ratura francesa y algunas extranjeras, excepción he- 
cha de la castellana, en la que no ejerció influencia 
capital, según demuestra F. Bliss Luguiens en el estu- 
dio que, con el título de The Roman de la Rose and 
medieval Castillian titterature, publicó en el volu- 
men XX de la revista Romanische Forschungen. Las 
ediciones modernas más importantes son las siguien- 
tes: la de Meon (París, 1814); la de Michel (Paris, 
1864); la de Marteau (1878-80), y la de Langlois en 
5 vols. (1914-23). 


ROMAN 


Bibliore. G París La littérature francaise au mo- 
yen áge; E. Langlois Origines el sources du Roman de 
la Rose (1890); Histoire de la langue el de la tittérature 
francaise des origines d 1900, dirigida por L. Petit de 
Julleville (t. II, págs. 105-161). 

ROMAN. Mús. Roman dance. Danza en boga en la 
República Argentina, cuyo compás es de 2 por 4, y 
la posición de los bailarines como en el pas d quatre. 
Consta de dos partes. En la primera hay dos compases. 
El caballero, empezando con el pie izquierdo, ejecuta 
dos pasos de marcha hacia delante y un paso de polca 
para pasar de la izquierda á la derecha de la dama, 
cambiando manos y posición. Simultáneamente la 
dama ejecuta dos pasos de marcha hacia delante, em: 
pezando con el pie derecho, y hace el paso de polca 
en su sitio mientras el caballero pasa á su derecha. 
Siguen otros dos compases, en los que se repite la 
misma figura, empezando el caballero con el pie de- 
recho y la dama con el izquierdo. En los tres pasos 
de polca, la dama pasa de la izquierda á la derecha del 
caballero, el cual ejecuta los tres pasos en su sitio. 
Después de estas dos atravesadas, la pareja se encuentra 
en la primera posición. En la segunda parte hay cua- 
tro compases en la forma siguiente: ejecuta la pareja 
un paso de polca adelante, el caballero con el pie de- 
recho y la dama con el izquierdo; dan media vuelta 
sobre sí mismos, girando el caballero hacia la derecha 
y hacia la izquierda la dama, teniéndose los dos las 
manos cogidas; levantan, después, y bajan la punta 
del pie que quedó atrás, que en el caballero será el de- 
recho y en la dama el izquierdo; y con estos mismos 
pies vuelven atrás, sin soltarse las manos. Se repite 
el paso de polca, empezando el caballero ahora con el 
pie derecho y la dama con el izquierdo: dan otra me- 
dia vuelta sobre sí mismos, el caballero á la izquierda, 
la dama á la derecha; levantan y apoyan ligeramente 
sobre las puntas de los pies, que estaban atrás, dán- 
dose las otras dos manos, pero un poco más bajas 
que las primeras. Siguen otros cuatro compases en 
que se repite la primera parte, y otro en que el caballe- 
ro y la dama toman la postura de los bailes girados y 
ejecutan un paso de polca, el caballero con el pie iz- 
quierdo, la dama con el derecho; otro compás de paso 
de polca, el caballero con el pie derecho y con el iz- 
quierdo la dama, y termina con dos compases, dos vuel- 
tas de vals girado, resultando un total de 16 compases. 
!| La música á cuyo compás se baila el roman dance. 

ROMAN. Geog. Dep. de Rumanía, en Moldavia, limi- 
tado al N. por el dep. de Suciava; 1,888 kms.? y unos 
100,000 h. Su capital es la ciudad de igual nombre. 

ROMAN. Geog. C. de Rumanía, capital del departa- 
mento de su nombre, sit. á oril. del Moldau, cerca de 
su reunión con el Seret, á 185 m. de altura. Empalme 
de las líneas de f. c. Bucarest-Roman y Roman-Jas- 
sy. Tiene 11 iglesias, entre ellas una notable Catedral, 
construída por el príncipe Pedro en 1541. Seminario, 
Gimnasio, Escuela Industrial y Comercial, un hermo- 
so puente sobre el Moldau y unos 15,000 h. Es sede 
episcopal. 

RomMAN-JosH. Geog. La cumbre más alta de las mon- 
tañas Jaila en Crimea (Rusia); tiene 1,540 m. de al- 
tura. 

Roman-PecsKa. Geog. V. Pecska (0). 

RomMAN-PETRE (antes Petrovosello). Geog. Mun. de 
Yugoeslavia, en el comitado húngaro de Torontal, 
sit. cerca de Alibunar. Empalme de las líneas de f. c. 
Vershetz-Kubin y Roman-Petre-Pancsova; unos 7,000 
habitantes, la mayor parte rumanos (griegos orientales). 

Roman (José HiróLITO). Biog. Historiador y abo- 
gado francés, n. en Gap en 1840. Estudió en el Colegio 
de Jesuitas de Mongré y después en la Facultad de 
Derecho de París. Es correspondiente de la Academia 
de Inscripciones y ha publicado las siguientes obras: 
Actes el correspondance du connélable de Lesdicuiéres 
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(1878-84); Dictionnaire lophographique des Haules- 
Alpes (1884); Ducuments sur la Réforme et les guerres 
de religion en Dauphiné (1890); Montres el revues des 
capitames dauphinois; volúmenes XI y XII de la Has- 
torre générale du Languedoc, de Vaisette; Répertoire ar- 
chéologique du département des Hautes- Alpes; Sigillogra- 
phie des gouverneurs du Dauphiné; Sigillographie du 
discese de Gap; Tableau historique du département des 


Evutes- Alpes (1887-90); Histoire el description du mu- | 


sée-bibliotheque de Grenoble (1891); Histowe de la ville 
de Gap (1892); Inventaires el documents relatifs aux jo- 
yaux et tapisseries des princes d'Orleans-V alois (1891): 
Los jetons du Dauphiné (1894); Description des sceamx 
des familles seigneuriales du Dauphiné (1906); Manuel 
de la sigillographie francaise (1912); Inventaire des 
sceaux de la collection des piéces originales du cabinel 
des titres a la Bibliotheque Nationale, y Le Livre de ra1- 
son du peintre Hyacinthe Rigaud (1919). 

Roman (Juan Bautista). Biog. Escultor francés, 
n. y m. en París (1792-1835). Fué discípulo de Cartel- 
lierz en 1812 obtuvo el segundo premio de Roma y 
en 1816 el primero. Figuró en los Salons de 1324 á 
1831, y en 1831 ingresó en el Instituto. Obras princi- 
pales: Niso y Euriala, La Inocencia y Calón de Utica, 
las tres en el Museo del Louvre; Girodet-Trioson (Ver- 
salles); Entrada del duque de Angulema en Madrid, y 
La Tierra y el Agua. 

RoMAN (JuANn HeLMICH). Biog. Compositor sueco, 
llamado el «padre de la música sueca», n. en Estocol- 
mo en 1694 y m. en las inmediaciones de Calmar en 
1758. Pensionado por el Gobierno, residió una larga 
temporada en Londres, donde trabajó bajo la direc- 
ción de Hándel, regresando á Estocolmo en 1721. En 
1727 fué nombrado maestro de capilla de la corte, 
cargo que desempeñó hasta 1745, en que se retiró á 
causa del mal estado de su salud. Dejó numerosas 
composiciones, entre ellas salmos y otras obras reli- 
giosas, 2 sinfonías á 4 partes, dúos de violín y 12 so- 
natas para flauta con bajo continuo. 

ROMÁN. m. Nombre propio de varón. 

ROMÁN. m. ant. ROMANCE (2.2 acep.). 

Román. Bot. Sinónimo de granado (Pumica Grana- 
tum L.). 

Román. Geog. V. SANTA EULALIA DE ROMÁN. 

RomÁN ó ROMANO. Geog. Río de Honduras; nace en 
los montes de Sulaco, cerca de Yoro, corre hacia el N. 
y el NE. y des. en el mar de las Antillas, al E. de 
Tcujillo, después de un curso de-unos 180 kms. 

Román Chico. Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Río Negro, des. por la der. en el Ro- 
mán Grande, cerca de la confl. de éste con el Uruguay. 
I Isla del mismo departamento, formada por el río 
Uruguay á unos 20 kms. aguas arriba de Nuevo Ber- 
lín. Es baja en el centro y alta en sus orillas. 

RomMÁN DE MOoRoso (San). Geog. ecl. Este prioratc 
benedictino, dependiente de Silos, fué hasta la exclaus- 
tración uno de los dominios más importantes de la 
Abadía Silense. Se le denominaba ordinariamente el 
Priorato de la Montaña, por llamarse asi, la Montaña, 
la región montuosa de la provincia actual de Santan- 
der donde se encontraba el monasterio y sus depen- 
dencias. Cuando la reina doña Urraca le donó á la aba- 
día de Santo Domingo de Silos, hacia el año 1119, 
además del monasterio comprendía las ocho iglesias 
siguientes: San Jorge de Collantes, San Esteban de 
Arenas, San Lorenzo de la Bárcena, Santa Eulalia 
de Villasuso, Santa Eulalia y Santa Leocadia de Bos- 
tranizo, San Pantaleón de la Hoz, Santa Eulalia de 
Caraveo y San Pantaleón de Celada. La mayor parte 
de estas iglesias, por encontrarse en aldeas y pueblos 
poco importantes, eran parroquiales ó-llegaron á serlo 
andando el tiempo. Los abades de Silos gozaron de 
plena autoridad espiritual en este priorato, del mismo 
modo que de jurisdicción criminal y civil. San “ROMÁN 
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DE Moroso, al £in del siglo XVI. era una aldea muy re- 
ducida; tenía iglesia parroquial y está situada cerca 
de la importante villa de Bostranizo. En 1835, año 
de la exclaustración, el monasterio de Santo Domin- 
go de Silos tenía aún tres monjes en el Priorato de la 
Montaña. Residían allí á título de curas, el uno en 
Arenas, el otro en Bostranizo y el tercero en Villa- 
suso. Puede verse el documento de donación del Prio- 
rato á la abadía de Silos, por doña Urraca, en Ferotin, 
Recueils des Chartres de Pabbaye de Silos (págs. 43-45, 
París, 1897), con otras noticias curiosas que da en las 
notas, como igualmente en la Historia de Silos del 
mismo padre l'erotin. 

Bibliogr. Mario Ferotin, Histoire de 1'Abbaye de 
Silos (París, 1897). 

RoMÁN GRANDE. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Río Negro; nace en la vertiente O. de la cuchilla de 
Haedo, corre hacia el E. y después de recibir las aguas 
del Román Chico y de la cañada de Juanín des. en 
el Uruguay. á la altura de la isla de su nombre. || Isla 
del mismo departamento, formada por el río Uruguay, 
á 20 kms. aguas arriba de Nuevo Berlín. Tiene unos 
4 kms. de largo por 3 de ancho y es baja y pantanosa 
en su centro, al paso que sus orillas están cubiertas 
de bosque. Pertenece á un grupo de islas que allí for- 
ma el río Uruguay, entre las que sobresalen, además 
de Román Grande y Román Chico, las del Burro, de 
la Basura y Filomena. 

Román (San). Hagiog. Abad de Saint-Claude, en el 
Jura francés; instituyó allí la vida eremítica. Fué orde- 
nado por san Hilario de Arles en el año 444 y murió 
unos veinte años más tarde. De él hace memoria san 
Gregorio de Tours en el Liber vitae Patrum (Migne, 
P.L.,t. 71, col. 1011 y siguientes, y Mon. Germ. Hast. 


San Román. Cuadro de Zurbarán 
(Colección del Dr. Carvalho, Londres) 


Script. rer. Merov., t. 1, págs. 663 y siguientes); asimis- 
mo un antiguo códice anónimo (Mon. Germ. Hast.- 
Script. rer. Merov.. t. UL, págs. 131 y siguientes. Se le 
venera el 28 de Febrero. [| San Román, llamado tam- 
bién de Auxerre, por habérsele supuesto obispo de 
aquella ciudad, pero, según Adlhoch en Mitteilungen 
aus dem Benediktiner und Cisterzienserorden (pág. 267 
y siguientes y 501 y siguientes, 1907), es el mismo 
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La ruta de San Román por Paolo Uccello (Museo de los Oficios, Florencia) 


que fué abad en Dryes-les-belles-Fontaines ó Font- 
Rouge (Fons Rogi), que fué monje en Roma del 
año 475 al 478. Representó á san Benito, en Subiaco, 
el 523, por quien fué enviado á fundar á las Galias, 
muriendo en Font-Rouge hacia el 550. Su fiesta, el 
22 de Mayo. ll San ROMÁN, ostiario, citado en el Liber 
Pontificalis (Mon. Germ. Hist.-Gest. Rom. Pon!., vol. 1, 
págs. 34 y 35) como compañero en el martirio de san 
Lorenzo; citado también en el Itinerario de Salzburgo 
(Marucchi, Catacombe romane, págs. 298 y 299), como 
enterrado próximo al sepulcro de dicho santo. Desfigu- 
rado después por actas apócrifas, fué tenido por solda- 
do de la guardia del emperador Valeriano. Su memoria 
es el 9 de Agosto. || San Román, discípulo de san To- 
lomeo, que lo fué á su vez del apóstol san Pedro; 
obispo de la ciudad de Nepi, en la delégación apostóli- 
ca de Viterbo (Toscana, Italia). Fué martirizado en la 
ciudad de Nepi juntamente con su maestro; sus cuer- 
pos se veneran en la Catedral de dicha ciudad, 4 ellos 
dedicada, gozando sus reliquias de la. garantía de 
autenticidad dada por el mismo papa Gregorio XVI. 
Su fiesta, el 24 de Agosto. || San RoMÁN, obispo de 
Ruán (Sena Inferior, Francia), cuyo cuerpo yace en el 
altar mayor de la iglesia dedicada á su nombre en di- 
cha ciudad. Floreció 4 mitad del siglo v11, y los datos 
acerca de su vida no constan con la distinción de las 
de otros santos. En Ruán se celebra su fiesta el tercer 
domingo de Octubre; en otras partes, el 23 del mismo 
mes. || San ROMÁN, mártir del año 303 en Antioquía. 
A consecuencia del decreto dado á 
nombre de los dos Augustos y de los 
dos Césares, temblaron muchos de los 
cristianos de la capital de Siria. Ro- 
MÁN, diácono de Ccsarea, que se ha- 
llaba allí entonces, los reunió, animó 
y decidió á perseverar constantes. Las 
autoridades romanas, durante los días 
de la Pascua de los cristianos, lo 
condenaron á morir quemado, asis- 
tiendo el mismo Galerio á la eje- 
cución. Una lluvia repentina extin- 
guió la hoguera, por lo cual el mártir, riendo, preguntó 
que dónde estaba el fuego. Esto le mereció serle cor- 
tada la lengua; su ejecución fué aplazada, y durante 
todo el interregno continuó hablando milasrosamente; 


tanto, que se reclamó al médico que la amputó, y éste 
pudo mostrarla, pues la había guardado como reliquia. 
Finalmente, el 15 de las Calendas de Diciembre, ó sea 
el 17 de Noviembre, según Eusebio, fué estrangulado 
en la prisión de Antioquía. El Martirologio Romano, 
no sin causa, pues Lactancio pone otra fecha, marca el 
18 de Noviembre para su memoria. 

Bibliogr. Eusebius Pamphilus, De Martyribus Pa- 
lestinae; Migne, PG. (t. XX, col. 1462 y siguientes), 
De resurrectione (t. XXIV, col. 1099); Lactantius, De 
mortibus perseculorum; Migne, P. L. (t. VIL, col. 219, 
y coment., col. 235). 

Román (SAN). Hagiog. Presbítero y confesor en 
Blaye (Gironda, Francia), en la confluencia y desem- 
bocadura del Garona y Dordoña. De este santo dice san 
Gregorio de Tours (Migne, P. L., t. 71, col. 865) que 
era tal su devoción entre la gente de mar, que tenían 
por imposible divisar su basílica y sufrir naufragio. 
Tiene su fiesta el 24 de Noviembre. 

Román 1 LacAPENO. Biog. Emperador de Oriente, 
n. en Armenia de familia obscura (V. LACAPENO) y 
m. en 948. Muy joven entró al servicio de León VL, 
que le confió los más elevados cargos, y durante la me- 
nor edad de Constantino VII fué gran almirante. Desde 
entonces aspiró á apoderarse del gobierno, pero hubo 
de luchar con su rival León Focas, al que consiguió 
anular. Nombrado entonces gran heteriarca, no tardó 
en posesionarse por completo del poder. Focas se su- 


| blevó y fué fácilmente vencido, lo que acabó de ase- 


Monedas de oro de Román I 


gurar su influencia. Entonces casó á su hija Elena con 
el joven Constantino y se hizo elevar á la dignidad de 
basileopator, pocos meses después (919) á la de césar 
¡ y á fines'del mismo año fué asociado al Imperio. Sucesi- 
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vamente fué postergando á Constantino VIT, hasta re- 
legurle al último lugar. A su advenimiento, la situación 
era grave en el Imperio, pues los búlgaros hacían fre- 
cuentes incursiones y en 924 se presentaron ante los 
muros de la capital. RomÁN 1 logró detener el avance, 
y poco después, á la muerte del zar Simeón, concluyó 
la paz cón su sucesor Pedro, al que casó con su nieta 
María. Restauró en el S. de Italia la influencia imperial 
y derrotó á la escuadra del corsario León de Trípoli. 
En Asia, por espacio de veintidós años, se pasearon 
victoriosas las armas bizantinas (920-942), y los rusos, 
que en 941 asaltaron Constantinopla, fueron rechaza- 
dos. En el interior, ROMÁN 1 administró con firmeza, 
pero esta misma firmeza le creó muchos enemigos, lo 
que aprovecharon sus hijos Esteban y Constantino 
para destronarle (944). Román L, relegado á la isla de 
Proti, consagró los últimos años de su existencia á la 
piedad y á la devoción. 

Román IL. Biog. Emperador de Oriente, hijo de 
Constantino VIL Porfirogénito y nieto del anterior 
(939-963). En 944 fué asociado al Imperio por su padre, 
pero desde muy joven se mostró vicioso y disipado y 
en 957 casó con la célebre cortesana Teófanes. Dos 
años después subió al trono y continuó en su vida de 
placeres y dilapidaciones. Esto no obstante, su rel- 
nado fué glorioso gracias á la energía y talento de su 
ministro, el eunuco Bringas, que hizo emprender la 
expedición de Creta al mando de Nicéforo Focas, el 
cual limpió de corsarios el Mediterráneo Oriental, apo- 
derándose después de Alepo. RomÁN II murió casi de 
repente, cuando apenas había cumplido los veinti- 
cuatro años. 

Román IIT Arciro. Biog. Emperador de Oriente, 
n. hacia el año 968 y m. en 1034. Tenía ya sesenta años 
y era casado cuando Constantino VIII le obligó á di- 
vorciarse y á que se casara con su hija Zoe. De este 


Moneda de oro de Román 111 (Museo Nacional de Nápoles) 


modo se encontró al frente del Imperio, aplicándose 
á conciliarse la buena voluntad de sus súbditos por su 
benevolencia; pero, de carácter demasiado débil, no 
pudo impedir las intrigas de la corte, dejando que el 
eunuco Juan adquiriese una influencia preponderante. 
Murió envenenado por su esposa Zoe. 

Román IV DiócENES. Biog. Emperador de Orien- 
te, m. en 1071. Era hijo de Constantino Diógenes, uno 
de los mejores generales de Román IM. Nombrado 
estratega de Triaditza, á la muerte del emperador 
Constantino Ducas (1067) se sublevó, pero fué indul- 
tado por la regente Eudoxia, que poco después le eli- 
gió por esposo y le asoció al Imperio. Cuando se dispo- 
nía á invadir Asia estalló una sublevación en la capital, 
lo que retrasó mucho los preparativos militares. Pudo 
dominar aquélla, sin embargo, y rechazó á los musul- 
manes; pero en 1071, abandonado en el campo de ba- 
talla por sus generales, cayó en manos del sultán 
Alp-Arslan, que le devolvió generosamente la libertad. 
Mientras tanto estalló una nueva revolución en Cons- 
tantinopla, y Román IV fué destituído. El regente 
Juan Ducas le hizo sacar los ojos, muriendo el des- 
graciado poco después, á consecuencia de las heridas, 


en el convento de Proti. La Biblioteca Nacional de 
París posee un belle grupo de marfil que representa 
á4 Jesucristo coronando á RomÁN IV y á su esposa 
Eudoxia. 


Moneda de plata del emperador Román IV 


Román (BartoLomMÉ). Biog. Pintor español, n. y 
m. en Madrid (1608-1669). Fué discípulo de Carducho, 
y pintó muchos cuadros para casas religiosas y particu- 
lares. Las pocas obras que se conservan de ROMÁN 
atestiguan su mérito, especialmente un San Pedro llo- 
rando, que se hallaba hace algunos años en la sacristía 
de la iglesia de San Cayetano, de Madrid, hoy parroquia 
de San Millán. Este cuadro está delineado con suma 
maestría y pintado con gran gusto. 

Román (Francisco). Biog. Autor de un Tratado de 
esgrima publicado en Sevilla en 1532, y del cual se 
hizo otra edición en 1640, en cuya portada hace cons- 
tar que era natural de Carmona (provincia de Sevilla). 

ROMÁN (JERÓNIMO). Biog. V. HIGUERA (JERÓNIMO 
ROMÁN DE LA). 

RomÁN (José ANTONIO). Biog. Literato americano, 
n. en Iquique (Chile) en 1873. Estudió leyes. viajó 
mucho y publicó las obras siguientes: Hojas de mi al- 
bum, cuentos (Madrid, 1905); Almas inquietas (1915); 
Sensaciones de Oriente (1917); Fracaso, novela (Barce- 
lona, 1919), etc. Dice Cejador, hablando de ROMÁN, 
que «es narrador de paleta colorista é imaginación viva, 
algo inclinado á lo ideal y soñador, sin dejar por eso 
de ser realista». 

Román (Juan). Biog. Historiador español, n. en 
Jerez de la Frontera, que vivió en el siglo XV y prin- 
cipios del xvI. Era escribano de su ciudad natal, y 
se retiró, ya anciano, haciendo renuncia de su oficio, 
escribiendo entonces una Historia de los hechos de los 
caballeros de Jerez de la Frontera, desde los tiempos de la 
conquista de dicha ciudad hasta los del rey don Fernando 
y doña Isabel, y una Recopilación de las actas del Ca- 
bildo de Jerez desde el año 1500 hasta 1503. 

Román Cortés (EmILIOo). Biog. Escritor español, 
n. en Málaga en 1886. Muy joven aún pasó á Madrid 
é ingresó en el Seminario Con- 
ciliar, y poco después obtuvo 
una beca en recompensa del 
poema El crucifijo, que publi- 
có por entonces. Cuando ya 
estaba próximo á ordenarse, 
dejó los estudios eclesiásticos 
para emprender los de dere- 
cho, que siguió hasta docto- 
rarse. Por espacio de muchos 
años fué secretario del ilustre 
orador sagrado padre Calpe- 
na. Es individuo de la Aca- 
demia de Buenas Letras de José Román Corzánego 
Málaga, ha colaborado en pe- 
riódicos de Madrid y de Málaga y ha publicado las 
sisvientes obras: Gusarapo, novelas cortas; El conde 
Alvar, cuento maravilloso; /toce de ensueños, poesías: 
Carne y espíritu, novela; Humo, novela; Desde mi bu 
taca, críticas teatrales; Y... esto es el mundo, novela 
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Román CorzANEGO (Josk). Biog. Escritor, dibujan- 
te y escultor español, n. en Algeciras en 1871. Desde 
muy joven colaboró en los principales periódicos de 
Madrid, que solicitaban sus dibujos é historietas có- 
micas. Decoró en Algeciras un teatro con caricaturas 
y relieves, levantó en 
la portada de la Fe- 
ria un arco monu- 
mental de siete cariá- 
tides, pintó diversos 
carteles de fiestas y 
en 1920 celebró una 
exposición de escul- 
turas suyas, que fué 
muy celebrada. Po- 
pularísimo en su ciu- 
dad natal, tanto por 
su talento como por 
su bondad, el Ayun- 
tamiento, además de 
declararle hijo pre- 
dilecto, ha dado su 
nombre á una calle 
de la población. El 
mismo año obtuvo el 
primer premio por su 
escultura El mestizo 
en la Exposición Re- 
gional de Granada. 
Ha sido profesor de 
modelado de la Es- 
cuela de Artes y Ofi- 
cios de Algeciras, y ha publicado las siguientes obras: 
Rueda de noria; De la España ignorada; Granada, Gra- 
nada; Muñecos y caretones; Elogio de la cultura, dis- 
cursos; La feria triste; El periódico de Martín Rubio; 
El libro de los toros; Cuadros de la tierra, y Frente al 
lienzo, ensayo crítico (Málaga, 1924). 

ROMÁN DE MATAMOROS (SALVADOR). Biog. Escritor 
didáctico español del siglo xvi, n. en Sevilla. No co- 
nocemos de este autor más que una obra impresa en 
Venecia en 1570, que lleva por título Perpetual nuevo 
de las fiestas movibles en que en siele capítulos se compen- 
dian muchas cosas y reglas propias de este asunto. lstá 
escrita en español é italiano. 

Román MELÉNDEZ (PEDRO). Biog. Escritor español 
del siglo XVII, n. en Utrera. Consagróse al sacerdocio, 
obteniendo en 1694 el título de licenciado en teología; 
ocupó una silla de racionero en la Iglesia patriarcal. 
Desempeñó los cargos de juez y vicario general del 
arzobispado y visitador de monjas y de fábrica, á pe- 
tición de los arzobispos de Sevilla Arias y Gil Taboada. 
Imprimió un tratado histórico titulado Epilogo de 
Utrera: sus grandezas y hazañas gloriosas d: sus hijos, 
que vió la luz por primera vez en Sevilla en 1630, ha- 
biendo sido reproducido en Utrera en 1880. 

Román PuLipo (Tomás). Biog. Médico y arqueólo- 
go español, n. en Villacarrillo (Jaén) en 1869. Hizo 
sus estudios en Granada y se doctoró en Madrid, ejer- 
ciendo desde hace muchos años en su pueblo natal, 
donde ha alcanzado justa reputación, singularmente 
como especialista en enfermedades de los ojos. Es au- 
tor de un procedimiento curativo del hidrocele por la 
simple impregnación del trocar de punción en ácido 
acético puro. Como arqueólogo ha publicado muy in- 
teresantes trabajos en diferentes periódicos y revistas. 
En 1916 fué elegido correspondiente de la Academia 
de San Fernando en la provincia de Jaén. 

ROMANA. F. Romaixe. — It. Stadera. — In. Ro- 
ran balance. — A. Knippwage. — P. Balanga roma- 
na. —C. Romana. — E. Pesilo. (Etim. — Del ár. yo 
mana, pesa.) f. Instrumento que sirve para pesar, com- 
puesto de una palanca de brazos muy desiguales, con 
el fiel sobre el punto de apoyo. El cuerpo que se ha 


La vocación. Escultura en porce- 
lana, por José Román Corzánego 
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de pesar se coloca en el extremo del brazo menor, y 
se equilibra con un pilón ó peso constante que se hace 
correr sobre el brazo mayor, donde se halla trazada 
la escala de los pesos. !| fam. Peso de alguna cosa. !| 
V. FIEL DE ROMANA. 

ENTRAR LA ROMA- 
NA CON TANTO. fr. 
Comenzar su cuenta 
con cierto número de 
libras, arrobas, kilo- 
gramos, etcétera, por 
bajo del cual no apre- 
cia el peso. !! ENTRAR 
UNO CON TODAS, CO- 
MO LA ROMANA DEL 
DIABLO. fr. fig. y fam. 
No sentir escrúpulos 
en ningún caso ni 
circunstancia; ser ca- 
paz de las cosas más 
execrables. || HACER 
ROMANA. fr. Equili- 
brar ó contrapesar 
una cosa con otra. !| 
VENIR, Á LA ROMANA 
UNA COSA. fr. Ajus- 
tarse al peso que se 
pretendía comprobar 
en ella. 

ROMANA. Bol. Gé- 
nero sinónimo del 
Buddleia L., con nu- 
merosas especies, la 
mayoría leñosas, de 
los países tropicales 
y subtropicales de Asia, América y Africa del Sur. 

ROMANA (EXPEDICIÓN DEL MARQUÉS DE LA). Hist. 
A instancias de Napoleón organizóse en España una 
división con los cuerpos que en 1806 habían pasado 
á guarnecer el reino de Etruria y con otros varios de 
los que se encontraban en la Península, formando un 
total de unos 15,000 hombres, mandados por el marqués 
de la Romana, que se había distinguido en las guerras 
contra la República, y que debían encontrarse en 
Maguncia para marchar á los orillas del Elba. A fines 
de Agosto de 1807 estaban reunidos todos los espa- 
ñoles en Hamburgo, donde invérnaron. Al llegar la 
buena estación, el plan del emperador de defender Di- 
namarca, ya que no le era posible acometer la con- 
quista de Suecia, protegida por las escuadras inglesas, 
llevó á los españoles á dicho reino, siendo al principio 
destinados en su mayor parte á guarnecer puntos di- 
versos de Jutlandia. Bernadotte, á cuyo ejército per- 
tenecía la división española, varió, en Junio de 1808, 
la situación d2 los regimientos españoles en cumpli- 
miento de órdenes del propio Napoleón, que obedecían 
á la necesidad de tener bien vigiladas aquellas tropas, 
dada la marcha de los asuntos de España. La falta 
de noticias, que todos atribuían á un secuestro inten- 
cionado de la correspondencia privada, y cuanto leían 
en los periódicos franceses, iba produciendo en los 
ánimos de aquellos soldados una ansiedad extremada, 
y Cuando regresaron unos enviados del marqués de la 
Romana ya no fué posible contener á aquellos hom- 
bres, que, ardiendo en exaltado patriotismo, sólo te- 
nían un deseo: el de volver á su país nativo para ven- 
garse del invasor. En aquellos días, precisamente, pre- 
sentóse en Nyborg, al marqués, Mr. Robertson, sacer- 
dote inglés que, convenientemente disfrazado, logró 
burlar la vigilancia francesa, y le propuso facilitarle 
comunicaciones con la escuadra británica, y, con ellas, 
el embarque de la división para España, proposición 
que fué aceptada por el general español. La temeridad 
de un subteniente llamaco Fábregues, que llegó en una 


Romana artística que perteneció 

á la Casa de la Moneda de Madrid 

(Museo Arqueológico Nacional, 
Madrid) 
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barca de pesca hasta la escuadra inglesa, y unas pro- 
clamas procedentes de España, que trajo un comisio- 
nado, precipitaron los acontecimientos. El 13 lograron 
verse reunidos en la isía de Langeland todos los regi- 
mientos de la división, excepto los de Algarbe, Astu- 
rias y Guadalajara; el 21 se emprendió la marcha con 
rumbo á Suecia, llegando á la espaciosa bahía de 
Góteborg, donde permanecieron nuestras tropas parte 
en los buques que las h£fbían transportado y parte en 
los islotes que cierran el puerto, hasta el 5 de Septiem- 
bre, que anclaron los buques de Inglaterra que tenían 
que conducirlas á España. El 12 salieron de Suecia, 
el 17 avistaban las costas de Inglaterra y á mediados 
de Octubre, después de correr un fuerte temporal, le- 
garon todos los expedicionarios 4 Santander, incorpo: 
rándose la división al ejército de Blake, para cuyo 
mando en jefe fué nombrado el marqués de la Romana. 

Romana. Metrol. V. BALANZA. 

ROMANA (La). Geog. Caserío de la provincia de Ali 
cante, municipio de Monóvar. || Aldea en el municipio 
de Noveida. 

ROMANA (La). Geog. Cas. minero de ia prov. de Cór- 
doba, mun. de Pozoblanco. 

ROMANA (La). Geog. Pobl. y puerto de la República 
Dominicana, en la prov. del Seibo, sit en la costa me 
ridional de la isla, Irente á la isla Catatina, entre la 
punta del Aguila al E. y la de la Golondrina al O. 
Ofrece un fondeadero, muy protegido, á corta distancia 
de su boca, pero con una entrada estrecha y arries- 
gada. En él desembocan dos riachuelos Ha estado 
abierto al comercio extranjero. 

ROMANA VALERIA. Geog. V. POZEGA. 

ROMANA (MARQUÉS DE LA). Genealog. Titulo del rei- 
no. con grandeza, creado en 1739 en favor de José 
Caro Maza de Lizana y Roca. Desde 1917 lo posee 
don Pedro Caro y Martínez de Írujo (1926) 

ROMANA (JACINTO). Biog. Historiador italiano, pro- 
fesor de la Universidad de Pavía, m. en 1920. Se le 
debe: Nuovi documenti Visconlel (1889); 1 Pavest nella 
lotta di Gisvanni XX11 e Matteo e Galeazzo Visconti 
(1889); L'etd e la patria dí G.G. Visconti (1889); Filippo 
Maria Visconti e i turchi (1890); 1l regesto degl at 
nolarili di Calelano Cristiam (1894) 1 Visconti e la 
Sicilia (1896), y Messina nel Vespro siciliano e nelle 
relaziont siculo-angioine del secoli XI11 e XIV (1899) 

ROMANA (MARQUÉS DE LA). B10g. V. CARO Y SUREDA 


(PEDRO). 

ROMANADOR. (tim. — De romanar.) m. Ro- 
MANERO. 

ROMANAR. (£tim. — De romana.) tr. ROMA- 
NEAR. 


ROMANATA. m. drquil. Especie de alero vol- 
teado con mcidura, que cubre las buardas de las arma- 
duras quebrantadas 

ROMANATIÍ ó ROMANITZI1. Geog. V. Ro 
MANITZI. 

ROMANATO. m. 4rquil. ROMANATA. 

ROMANCE. F Romances, lorgue romane, langue 
romanciér». — lt. Romaneio. — In. y P. Ra3mance. — 
A. Das Romaniseh». — €. Romars, lergua romana. — 
E. Ramaneo. (Etim. — Del lat. romanicus, de romarus, 
romano.) adj. Aplícase á cada una de las lenguas mo- 
dernas derivadas del latín, entre las cuales se distin- 
guen el español, el italiano y el francés. Ú. t. c. s.m. ! 
m. Idioma español. || Novela ó libro de caballerías, 
en prosa ó en verso. [| Combinación métrica de origen 
español, que consiste en repetir al fin de todos los 
versos pares una misma asonancia y en no dar á los 
impares rima de ninguna especie. || Sin calificativo, ro- 
mance de versos octosilabos. || Composición poética 
escrita en romence- || Locución, dicción ó modo es 
pecial de decir. [| 1/ú%s. ROMANZA. || pl. fig. Bachillerías 
excusas, Venirle á uno com ROMANCES. || ROMANCE 
CASTELLANO. El de versus de arte menor. [| ROMANCE 
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CORTO. El que se compone de versos de menos de ocho 
sílabas. || ROMANCE DE CIEGO. Romance poético sobre 
un suceso Ó historia. que cantan ó venden los ciegos 
por la calle. | ROMANCE DE GESTA. Según antigua de- 
nominación. romance popular en que se referían he- 
chos de personajes históricos, legendarios ó tradicio- 
nales. || ROMANCE HEROICO, Ó REAL. El que se compone 
de versos endecasílabos. 

EN PUEN ROMANCE. m. adv. fig. Claramente y de 
modo que todos lo entiendan. || HABLAR UNO EN RO- 
MANCE. fr fig. Explicarse con claridad y sin rodeos. 

Romance Filol. Lenguas romances ó neolatinas. Se” 
Vaman así las lenguas rumana, dalmática, rética, ita- 
liana, sarda, provenza!, francesa y española, por ser 
todas derivadas del latín y conservar las huellas del 
origen común en su vocabulario, sintaxis y estructura 
morfológica. En esta última, sobre todo, como observa 
Meyer-Libke, se revela el carácter románico de aque- 
llas lenguas. La sintaxis del romance moderno está 
mucho más relacionada en bastantes casos con el mo- 
derno alto alemán ó con el griego moderno, que con el 
antiguo latín; de tal suerte, que de tener que fijar la 
relación de estas distintas lenguas entre sí, basándonos 
en la sintaxis y no en las condiciones históricas, es po- 
sibie que el resultado tuese destavorable para el latin. 
Y en cuanto al vocabulario, hay lenguas, como el ru- 
mano, en que los elementos no latinos son tan nume- 
rosos que llegan á preponderar, siquiera sea cuantita- 
tivamente, y, sin embargo, el rumano es una lengua 
romance. Por el contrario, en el albanés, el léxico la- 
tino-romance es de más de un 20 por 100, mientras 
que el suyo propio tradicional apenas comprende un 
20 por 100 de las palabras originarias y, no obstante, 
el albanés ya no pertenece á la Romania, lingúística- 
mente hablando. Fijada la razón del por qué se consi- 
deran romances las lenguas anotadas al principio, debe 
notarse el hecho de divergencia fonética, léxica y mor- 
tológica existente entre ellas como entre otras lenguas 
pertenecientes á otras familias. Precisamente en ello 
radican las variantes dialectales que poseen también 
las lenguas neolatinas. 

Se ha tratado de explicar de distintas maneras 
la diferenciación protunda que existe dentro de la 
unidad lingúística del latín, sin poder llegar á resul: 
tados decididamente satisfactorios. Para ello se han 
tenido en cuenta ciertos puntos de vista histórico, 
=tnológico y de relaciones comerciales. La observa- 
sión histórica, al hacer consideraciones sobre la época 
más Ó menos remota de importación del latín á los di- 
terentes países y de su estado lingúístico consiguiente 
(compárese, por ejemplo, el espacio de trescientos á 
cuatrocientos años que separa la conquista y roman!- 
zación de Cerdeña y Sicilia de la de Dacia), deduce que, 
si bien la antigiiedad del latín en los distintos países 
puede explicar diferencias dentro de las lenguas ro- 
mances, no puede, en cambio, explicar la diferencia 
misma de las lenguas romances entre sí. No más decist- 
vas conclusiones permite la consideración del punto 
de vista etnológico, pues si bien hay motivos para in- 
clinarse á creer que la fusión del latín con las demás 
lenguas existentes en los países conquistados (el ligú- 
rico, celta, ¡bérico) puede aclarar algún tanto la divi 
sión en dialectos, hasta ahora sólo en contadísimos 
casos se ha logrado probar la influencia etnológica. 
El de las relaciones comerciales, en cambio, resulta 
más importante, según han demostrado las investiga- 
ciones más recientes, y se comprende. Los obstáculos 
para el comercio originan una evolución diferente, así 
como la talta de ellos, el comercio continuado, favorece 
ta unidad, iguala diferencias y favorece un dialecto 
en perjuicio de otro. En este caso el dialecto favorecido 
acostumbra ser siempre el del centro de relación donde 
van á fundirse lingúísticamente los pueblos de él tri- 
putarios: y al decir esto nos referimos tanto á las re- 
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laciones comerciales como políticoeclesiásticas, pues que 
el comercio iba en lo antiguo íntimamente unido 4 la 
administración política y eclesiástica, siendo los lími- 
tes políticos límites comerciales al mismo tiempo. De 
aquí que, por ejemplo, en una región de homogeneidad 
lingiística, rota ésta á causa de una separación lin- 
gúística, puede la lengua de las partes resultantes des- 
arrollarse á su manera, cada una alrededor de otro 
centro creado por las circunstancias. Para ilustración, 
aduzcamos los dialectos hablados por los pueblos del 
SE. de Francia, que constituyen hoy el llamado fran- 
co-provenzal. Este en su vocalismo y en la mayor pan te 
de su consonantismo, coincide con el francés del N: 
(diptongación de é, ó libres y pronunciación suave 
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de p, b: deveir debere, nevou! nepote). En cambio, 
trata la a libre como el provenzal y no como el francés 
(cantare; franc., <hanter; franc. prov., cantar). Esto, 
que ha hecho suponer que durante un tiempo el 
tranco-provenzal había seguido el desarrolio del fran- 
cés del N., separándose luego de él para seguir un 
curso propio, se ha aclarado por los hechos histó- 
ricos puestos de relieve por E. Boehmer y H. Morf al 
precisar el primero los límites del antiguo Imperio 
borgoñón y al poner de relieve el segundo la extensión 
de las diócesis de Lyón y Viena, que comprendían el 
territorio del dialecto en cuestión. ' 

He aqui el cuadro de conjunto de los dialectos ro- 
mances que establece el autor antes citado 


Daco-rumano 
Macedo-rumano. 
Ístro-rumano. 
Meglenítico. 

y Ragusano. 

1 Vegliota, 


1 Rumano. 


2. Dalmático 


Sobreselvano. 
Engadino 
Dialecto del Valla de Minste:. 


A 
E 


3. Rético...+: Tirolés. 
Friulano. 
Tergestino. 
Siciliano, 
Napolitano. 
Tarentino. 
Abruzano. 
Umbro-romano. 
Poscano. a 
Veronés. 
aan Veneto: Paduano. 
Veneciano. 
Ferrarés. 
- Emiliano. a 
omañés. 
Parmesano 
de. Lombardo) Milanés. 
Galo-itálici Bergamés 
Piamontés] Turinés. 
Montferratés. 
Genovés, 
Corso. 
| Compidanés. 
Logudorés. 
5. Sardo.... E 
Galurés 


"Gascón 
Catalán. 
Languedociano. 
6. Provenzal. y Provenzal. 
Valdense. 
Auvernés. 
Lemosin. 
Puatevino. 
Normando. 
Picardo. 
Francés del) Valón. 
Norte .... y Lorenés. 
Borgoñón. 
Champañés. 
Dialecto de la Isia de 
7. Francés..' Francia. 
Lyonés. 
Delfinés. 
; Friburgués. 
Francés sud- ) Dialecto de Neuchaá- 
oriental... tel. 
Vaudés. 
Valaisiano. 
Saboyano. 
Castellano. 


Asturiano-leonés. 
8. Español.. / Mirandés. 
Aragonés. 
Andaluz. 


Gallego. d 
| Portugués del Norte. 
Portugués del Sur. 
Azorés. 
V Maderés. 


9. Portugués. ; 


1. cuadro precedente puede considerarse como pro- 
visional y establecido más bien desde un punto de 
vista de orientación práctica que fundado sobre una 
base científica. En efecto, y'concretándonos á lo que 
á la península Ibérica se refiere, se da el catalán como 
un dialecto del provenzal, lo cual, si bien hasta cierto 
punto podría ser originariamente admisible, no cabe 
duda que hoy por hoy el catalán es considerado como 
lengua por razón de las circunstancias históricopolí- 
ticas y literarias que la elevaron á la categoría de tal. 
Por otra parte, faltan en el cuadro las verdaderas va. 
riantes dialectales del catalán, como el valenciano 
y el mallorquín (V. estas voces). En cuanto al pro- 
venzal, que sigue contándose como lengua, debe 
siempre entenderse que se trata del provenzal antiguo, 
el cual perdió su valor como lengua literaria después 
de una eflorescencia verdaderamente asombrosa, por 
no hablar del rético y sus dialectos, que más bien que 
lengua debería llamarse grupo lingúístico reto-romano, 
por no haber producido literatura, á no ser de carácter 
dialectal. V. RETORROMÁNICOS (DIALECTOS). 


Como ya se indica anteriormente, las lenguas 10- 
mances son una continuación del latín, no el resultado 
de una corrupción del mismo, como algunos vulgar- 
mente pretenden, sino un desarrollo orgánico, siguién- 
dose de ello que, propiamente hablando, resulta im- 
posible señalar dónde acaba el latín y dónde comienza 
el romance. Podemos, no obstante, v basándonos en 
los hechos, hablar de un nuevo período de la lengua, 
y éste es aquel en que el individuo se da cuenta de que 
el lenguaje hablado por él diverge de la lengua escrita 
(V. más adelante). 

Al hablar de las lenguas 30mances, considerándolas 
como el resultado de un desenvolvimiento orgánico 
del latín, no debe entenderse el latín de la gente culta, 
el llamado sermo urbamus, eruditus y también perpo- 
litus, que es conocido por una multitud de documentos 
literarios que la tradición nos ha legado, sino la lengua 
hablada y viviente de la plebe, el llamado sermo ple- 
beius, lingua romana rustica, el latín vulgar. El pr- 
mero, el latín clásico, sujeto á las leyes tormuladas por 
los gramáticos, había acabado por cristalizar en una 
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lorma de lenguaje artificial del cual se se: y1an poetas 
y oradores. Destruído por los bárbaros el mundo ro- 
mano, el sermo urbanus desapareció con la civilización 
que representaba y pasó al estado de lengua muerta; 
y si se perpetuó, en medio de todo, como lengua sabia 
y fué la sola lengua escrita hasta fines del siglo IX, en 
que aparecen los primeros monumentos en lengua vul- 
gar, tué debido al cultivo que tenía en las escuelas 
de principios de la Edad Media. En cambio, la lengua 
hablada por el pueblo, el latín popular de los solda- 
dos, comerciantes y colonizadores, no sujeto á leyes 
gramaticales ni detenido en su curso de evolución por 
los preceptistas, pudo desarrollarse libremente siguien- 
do su genio propio y sufriendo en consecuencia modifi- 
caciones importantes en su fonética, léxico y morfolo- 
gía. El latín popular así encaminado acabó por repre- 
sentar un. estado de lengua divorciado cada vez más 
del sermo urbanus, que, circunscrito, por decirlo así, 
en las esferas de la aristocracia romana, no pudo llegar 
á imponerse en su complicado mecanismo. Por otra 
parte, la fuerza del número, acompañando las expedi- 
ciones guerreras y de colonización, hizo ensanchar y 
extender con una rapidez prodigiosa por todas las 
provincias del gran Imperio romano el latín de la plebe, 
que se diseminaba industriosa por todos sus ámbitos, 
llegando hasta conseguir poco á poco la desaparición 
de los dialectos indígenas de las regiones conquistarla. 
Obsérvese, no obstante, que al hablar de la desapari- 
ción de los dialectos indígenas no debe entenderse una 
desaparición total y absoluta, sinó en el sentido de 
haber éstos desaparecido como dialectos hablados, 
porque es innegable que alguna influencia debieron 
dejar en la lengua dominadora, y de hecho se constata, 
por ejemplo, en infinidad de palabras célticas, y pos- 
teriormente germánicas, que en forma latinizada pu- 
lulan, sobre todo en los monumentos antiguos, tales 
como: alauda, arepennen, benna, bruga, caminum, clela, 
cumba, warda, werra, heriberga, marhskalk, etc., y mu- 
chas de las cuales tienen aún su continuación en las 
lenguas modernas. En esta época, y después de haber 
triunfado en toda la línea, no sin haber sufrido por 
su parte múltiples influencias, sobre todo en el voca- 
bulario, el latín vulgar, que ya había perdido toda dis- 
tinción entre vocales breves y largas, habiendo cam- 
biado esta distinción cuantitativa por la cualitativa, 
presentaba un aspecto tan variado y una amalgama 
de formas, que le hacían parecer una lengua totalmente 
distinta del latín clásico. El nombre que le dan los 
contemporáneos, y que aparece desde la germanización 
de las provincias romanas, es cl de lmgua romana, 
para distinguirla de la otra, á la que llaman sencilla- 
mente lingua latina. 

La lingua romana, Ó, mejor dicho, la lengua romance, 
en el estado que se deja expuesto, si bien capaz de 
expresar todo lo concerniente á la vida práctica, tuvo 
que hacer cada día progresos para moldearse también 
á todas las necesidades de la vida política y civil y 
aun literaria. Que esto se realizó relativamente pron- 
to, nos lo demuestra el empleo que de ella se hacía en 
Francia ya en el siglo VII para la poesta popular, la 
cual sólo conocemos por las referencias de los historia- 
dores. Pero si ello no fuera bastante, tenemos las de- 
cisiones del Concilio celebrado en Tours en el año 813. 
declarando el habla popular como la más indicada 
para la edificación espiritual de los fieles y cumpli- 
miento de aquéllas en el fragmento de un sermón de 
Valenciennes aproximadamente de la misma época. 
Fuera de esto, los famosos Juramentos de Estrasburgo, 
del año 842, pueden considerarse como el monumento 
más antiguo de la lengua francesa, aunque la lengua. 
dado el carácter del documento, adolezca de ciertas 
formas meramente latinas. Pero los monumentos su- 
cesivos, aun de carácter religioso, la secuencia de santa 


Eulalia, la Pasión de Cristo, la vida de san Alejo y | 
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otras, nos ofrecen el francés cada vez más tormado 
y más alejado en su forma y en su fondo de las fuentes 
latinas. Cosa muy semejante á lo que se deja dicho de 
Francia puede decirse de España en cuanto á los orí- 
genes y conformación inmediata de sus romances ha- 
blados. Como allí la lengua hablada por los galos, aqui 
ha de tenerse en cuenta el lenguaje primitivo ibé- 
rico, reducido poco á poco hacia la región del Norte, y 
más tarde el árabe, que ha impreso considerablemente 
sus huellas. é influencia en el castellano, influencia que 
llega casi 4 un 10 por 100 de las raíces que constituyen 
el caudal de la lengua hoy hablada. Esto se comprende 
fácilmente si tenemos en cuenta que la dominación 
árabe llevaba no sólo su lengua como medio de expre- 
sión, sino también un estado de cultura por aquellos 
tiempos nada despreciable. Para juzgar de la impor- 
tancia que tendría el árabe en España recuérdese el 
testimonio de Alvaro de Córdoba al informarnos, ape- 
sadumbrado, que en el siglo 1Xx los jóvenes cristianos 
procuran aparecer brillantes y lucir con el arabico 
eloquio, deplorando que se hayan arabizado en todos 
sus aspectos. Añádase á esto el hecho, por demás signi- 
ficativo, que la misma Biblia tuvo que traducirse en 
árabe para ser comprendida y que aun mucho después 
de la toma de Granada los moriscos constituían una 
buena parte de la población más laboriosa de España, 
y se comprenderá el por qué de las raíces hondas que 
echó el árabe en la lengua castellana, sin por esto llegar 
á hacerle perder su carácter románico. Y aquí está 
confirmada una vez más la fuerza de expansión que 
traía consigo el latín vulgar y el pueblo que lo hablaba. 
Consignado el hecho general de la evolución vocálica 
cuantitativa en cualitativa, común á todas las lenguas 
romances, es indudable que la língua romana de Es- 
paña tuvo que apartarse también gradualmente de su 
origen latino por ello y por la influencia de los vocablos 
numerosos tomados de las lenguas que se acaban de 
comentar. Nótense, por ejemplo, además de las pa: 
labras germánicas ya vistas, á las cuales pueden aña- 
dirse alabarda, albergo, aspa, bando, espolón, gala, etc., 
las ibéricas izquierdo, páramo, arroyo, perro, etc., y las 
arábigas aceile, aceituna, alcachofu, aleli, algodón, arroz, 
jabalí, naranja, almirante, álgebra, cero, cifra, etC., y 
se comprenderá el carácter especial del español frente 
al francés y las otras lenguas románicas. Pero hay aún 
en sus principios otro elemento que acaba de caracte- 
terizar las lenguas románicas, y éste es el de la distri- 
bución del léxico latino vulgar en los diferentes países, 
distribución que la ciencia filológica no ha llegado 
todavía á precisar ni reducir á principios, por ser una 
de las cuestiones más obscuras y dificultosas de la filo- 
logía románica. Como prueba de ello, y ciñéndonos al 
territorio ibérico, se constatan una serie de los llamados 
vulgarismos semánticos ó léxicos, que adquirieron aquí, 
por decirlo así, carta de naturaleza; por ejemplo, al- 
nado (ante-nalus), navio' (navigium), nada (res nata), 
harto (fartus), candado (catenatum), llegar (plicare), 
otero (altarium), criado (creatus), santiguar (sanctift- 
care), etc. Abstracción hecha de los casos precedentes 
y otros que son comentados en. la gran Enciclopedia 
de san Isidoro de Sevilla, quedan aún precediendo á 
éste las inscripciones, el palimpsesto de la Lex Romana 
Visigothorum del año 506, descubierto poco tiempo ha 
en León, que nos revelan claramente cambios caracte: 
rísticos del latín español que debieron influenciar pode- 
rosamente en la evolución posterior de la lengua. En 
cuanto al romance español en sí mismo, tenemos las 
alosas castellanas de un manuscrito del siglo X1, con- 
servado hoy en el Museo Británico de Londres. Pero 
este manuscrito, que podría ser copia de otro anterior, 
no llega á tener filológicamente el interés que el docu- 
mento del año 778, el más antiguo de la biblioteca 
universitaria de Santiago de Compostela, que contiene 
la siguiente trase; per 1psa straia de Zobra que discui re 
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in Portugal, Pero es preciso confesar que un romance 
totalmente desarrollado no puede considerarse en lu 
península Ibérica con anterioridad al siglo XIIL, en que 
parece ser redactado por los monjes del convento -de 
Cerdeña el poema heroico del Cid Campeador y en que 
Alfonso el Sabio actúa como de preceptor y fundado: 
de la prosa española 

Poco más Ó menos. y en todo caso sin diferencias 
esenciales, podría exponerse la aparición de los demás 
romances en Portugal, Cataluña, Provenza, ltal:a, Cer 
deña, Dalmacia y Retia. 

Rumanía solamente, y por efecto de su posición 
geográfica con respecto de los demás países románicos, 
ofrece algunas particularidades dignas de consignarse. 

Bien que, como los otros países románicos, fué con- 
quistado relativamente temprano por los romanos en 
el año 106 d. de J. C., como afirma Eutropio: las vi- 
cisitudes históricas (irrupciones de los bárbaros, prin- 
cipalmente godos; de las hordas asiáticas y de los 
búlgaros eslavizados) que tuvo que sufrir hasta la 
constitución del Imperio búlgaro-rumano (860-1019), 
destruído por el emperador bizantino Basilio IL, resta- 
blecido en 1183 y floreciente sólo hasta 1389, no po- 
día dar lugar á una consolidación del romance, y menos 
á su afirmación escrita. Añádase á esto la intromisión 
de los turcos en tiempo de Bajadfed L, intromisión 
funesta para los rumanos que duró hasta 1878, en que 
con motivo de la guerra rusoturca apoyaron á Carlos 1 
de Hohenzollern y pudieron sacudir el yugo que les 
oprimía. Con todo, la lengua hablada por los rumanos 
(Vimba ruminéásca, según los antiguos documentos) 
es considerada como romance porque reúne los carac- 
teres indicados al principio de este artículo. Natural- 
mente que en ella alcanzaron gran importancia los ele- 
mentos ajenos que se apropió, como las demás lenguas, 
en el curso de su historia. La mayoría de ellos son, sin 
embargo, eslavos, debido á haber sido proclamado 
el búlgaro antiguo como lengua oficial de la Iglesia 
y del Estado en la época de constitución del Imperio 
búlgaro-romano. Y esta influencia aparece más com- 
prensiva si se tiene en cuenta que fué el mismo alfa- 
beto búlgaro, el alfabeto cirílico (llamado así por ser 
su autor san Cirilo, apóstol de los eslavos), el que á la 
sazón aceptaron los rumanos. Todo esto podría tal vez 
explicar que, si bien llegan á constatarse esporádica- 
mente á principios del siglo x111 palabras rumanas en 
documentos de lenguas extranjeras, el rumano no fi- 
gura como lengua literaria hasta mediados del siglo xv1. 
á diferencia de las otras lenguas romances, que en esta 
época no sólo no han producido ya una literatura, sino 
que la labor de los gramáticos ya se ha puesto de re- 
lieve para regular el uso del idioma. Y aun así, y en 
este comienzo retardado sí que coincide con sus her- 
manas, el documento manuscrito más antiguo son tra- 
ducciones de libros religiosos de procedencia eslava. 

En la exposición sumaria que acabamos de hace 
de las lenguas romances externamente consideradas 
no se ha tenido cuenta de sus dialectos, como tampoco 
á na ser incidentalmente, de sus literaturas. Para ello 
V. las voces correspondientes en la ENCICLOPEDIA. 

La demarcación geográfica del, territorio romance 
comprende el país originario (Italia) con las Islas ita- 
lianas, las Galias y la península Ibérica; además, una 
parte de la Retia, menos en los límites N. y E., donde, 
en una zona correspondiente á una parte de las pro- 
vincias gálica y rética, los germanos han establecido 
nuevamente su imperio lingilístico. Pero en el N., al 
lado de los límites con los alemanes, y al SE. con los 
eslavos, hay que tener en cuenta la delimitación del 
dialecto bretón, que continúa el celta, y la del vascuen- 
ce, los cuales no pueden considerarse como romances 
Son completamente celtas el departamento de Finistére 
y la mitad occidental aproximadamente de Morbihan 
y costas del Norte. En cuanto al vascuence, llega en 
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España por el O. á Bilbao, por el S. á Estella, por el 
E. hasta el Pic d'Anie: introducido en Francia, los 
ríos Adour y Nivelle son sus límites. 

El rumano, que por su parte constituye una zona 
Iingiística independiente y aisiada del resto de los 
pueblos románicos, está rodeado por todas partes de 
lenguas que le son extrañas, y es hablado en el reino 
de Rumanía, en Transilvania, en Banat, en Bukovina, 
en Besarabia y en Serbia. Esto por lo que se refiere 
á los límites actuales, que no coinciden absolutamente 
con los existentes á raíz de la invasión de los bárbaros. 
pues en el curso de la historia es indudable que se han 
producido diversas modificaciones, ya favorables, ya 
adversas á la extensión de los romances según hayan 
sido las influencias políticas y también las literarias. 
Basta hojear, por vía de ilustración, las cartas del 
Allas linguistique de la France para ver claramente 
cómo el francés de París se ha extendido en una infi- 
nidad de casos por todo el territorio hasta absorber 
é influenciar poderosamente variantes dialectales y 
lenguas que, como el provenzal antiguo, habían go- 
zado de una preponderancia indiscutible. Y si se 
tiene en cuenta que esto ha acaecido solamente en 
virtud de la fuerza de imposición y de moda que ejer- 
ce una lengua nacional establecida, calcúlese lo que 
habrá podido pasar cuando á ello se habrá juntado la 
fuerza conquistadora de las armas. El ejemplo de la 
lengua del Lacio extendiéndose por todo el territorio 
romance actual ya es de sí bastante elocuente. Y como 
hechos posteriorés que corroboran el aserto podría 
además, aducirse la extensión de los romances aun 
fuera de Europa en las colonias de Méjico, Cuba, pe- 
queños Estados de la América Central, Chile, Perú, 
República Argentina y Brasil, por no hablar de los 
dialectos criollos de la isla Mauricio, de la Luisiana, 
Haití, Martinica, Cayena, Filipinas Cabo Verde, Co- 
chin, Mangalore, etc. 

Una estadística bastante aproximada de los indivi- 
duos que hablan lengua romance en Europa da por 
resultado un total de 106.055,689, repartidos como 
sigue en sus grupos principales: 


Kuna oa ao 8.497,533 
RETO TOMA 479,677 
taaan A SS 2028 
Brovenzalo. a LO CODI000 
Catalan a 4.000,000 
Erancés AL 20668006 
Español... 5 , d o 14.765,786 
Ec as 5.428,659 


Dot 060551681 


Sobre el número de individuos de romance español, 
portugués Ó francés en las posesiones de Ultramar, 
taltan datos precisos. Véase, no obstante, en la voz 
LENGUA, la estadística que se acompaña 

La lingúística romance tiene, pues, como puede 
colegirse, un campo vastísimo de observación y de es- 
tudio. Ella debe resolver los múltiples problemas 
que afectan al desarrollo histórico de una numerosa 
variedad de lenguas y de dialectos determinando las 
leyes por las que aquél se rige. Los trabajos del fundador 
de la lingúística romance, el profesor alemán F. Diez, 
primero en señalar el camino de la investigación en 
este sentido con todo y su valor positivo en la exten- 
sión y en el fondo, no representa sino el primer surco, 
abierto de la labor cada día más ampliada en sus me- 
dios y en su finalidad. Los capítulos más notables de 
la lingúiística romance, la vida y desarrollo global de 
los idiomas, los cambios del léxico, las formaciones. 
por asociación, las mutaciones fonéticas y semánticas, 
la influencia de lenguas extrañas, las formaciones de 
los dialectos. sus relaciones con la historia, etc., po- 
demos considerarlo. por regla general. únicamente 
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como inventariados, á pesar de la labor bibliográfica 
ingente que han producido los filólogos y romanistas 
de todos los países. Ello es debido á la aportación 
reciente de nuevos métodos y de nuevas orienta- 
ciones. 

_ La fonética experimental reclama, por un lado, una 
mayor precisión en el estudio y clasificación de los fo- 
nemas del habla é introduce nuevas posibilidades de 
explicación para buen número de fenómenos; la psi- 
cología lingúística y la patología sujetan al investiga- 
dor á tener mucho en cuenta el elemento inicial pro- 
ductor del habla, cuya representación en los textos Ó 
transcripciones no es otra cosa que un débil reflejo 
de su estado anímico; la relación íntima entre las pa- 
labras y las cosas estudiada delante de ellas mismas, 
iniciada de pocos años á esta parte, derrumba no es- 
casas fantasías etimológicas y, por fin, la geografía 
lingiística, nacida, divulgada y metodizada á raíz 
de la publicación del monumental A/las linguistique 
de la France, de J. Gilliéron, tiende á aportar en sus 
estudios cartográficolingúísticos ora la solución, ora 
el planteamiento de nuevas y viejas cuestiones que 
todo lo más no hubiesen salido del campo dudoso de 
la hipótes's. 

Bibl ogr. W. Meyer-Lúbke, Einfiúhrung in das 
Studium der romanischen Sprachwissenschaf! (Heidel- 
berg, 1909), traducido al castellano por Américo Cas- 
tro, Introducción al estudio de la limgúistica romance 
(Madrid, 1914); H. Morf, Zur sprachlichen Gliederung 
Frankreichs (Berlín, 1911); G. Paris, Romani, Romama 
(Romania, 1); F. Neumann, Die romanische Philologie 
(Leipzig, 1886); K. Vollmóller, Kritischer Jahresbericht 
úiber die Fortschritte der romanischen Philologie (desde 
1890); G. Gróber, Grundriss der romanischen Philolo- 
gie (t. 1, Estrasburgo, 1904-06); G. Kórting, Hand- 
buch der romanischen Philologie Gekúrzte Neubear- 
beitung der Encyclopádie und Methodologie der romani- 
schen Philologie (Leipzig, 1886); F. Diez, Grammatik 
der romanischen Sprachen (Bonn, 1870-72); W. Meyer- 
Liibke, Grammalik der romanischen Sprachen (CUN> 
Romanische Lautlehre (Leipzig, 1890); E. Bourciez, 
Manuel de linguistique romane (París, 1910); H. Schu- 
chardt, Der Vokalismus des Vulgárlateins (Leipzig, 
1866-68); E. Seelmann, Die Aussprache des Latein 
(Heilbronn, 1885); G. Gróber, Vulgárlateimische Subs- 
trate romanischer Vórter (Archiv fúr lateinische Lext- 
kographie und Grammatik, t. 1-VID); E. Koschwitz, 
Commentar zu den áltesten franzúsischen Sprachdenk- 
málern (Heilbronn, 1886); Kr. Nyrop, Grammaire his- 
torique de la langue francaise (t. 1, Copenhague, 1904); 
H. Schuchardt, Romanisches und Keltisches (Berlín, 
1886): H. Rónsch, ltala und V ulgata. Das Sprachidiom 
der urchristlichen Itala und der katholischen Vulgata, 
unter Bericksichtigung der rómischen Volkssprache 
(Marburgo y Leipzig, 1869); R. Thurneysen, Die Kel- 
úischen Etymologien 1m etymologischen Worterbuch vom 
Diez (Halle, 1884); Ch. de Tourtoulon, Des dialecles, 
de leur classification et de leur délimitation géographaque 
(Revue de langues romanes, París, 1890): Budinszky, 
Die Ausbreitung der lateimischen Sprache úber Ttalien 
und die Provinzen des rémischen Retches (Berlín, 1881); 
E. Philipon, Les lberes, étude d'histoire, d'archéologie 
el de linguistique (París, 1909); Miklosisch, Wanderun- 
gen der Rumánen (Abhandlungen der Wiener Akademae, 
t. XXX, 1880); H. Schuchardt, Sitzungsberichte der 
Wiener Akademie (1282 y siguientes); Zelschrift fur 
romanische Philologie (t. X1-XIOD); Coelho, Boletim 
de la Soc. de Geograph. de Lisboa (IL, 1881); Legendre, 
La langue francarse au Canada (1891). 

ROMANCE. Lit. Este género de poesía, esencialmente 
popular, debió de ser uno de los primeros ensayos poé- 
ticos de la lengua romance, creciendo y desarrollándose 
al par de ella y tomando el mismo nombre de la len- 


gua empleada para darle forma, nombre que también | 


137 


se hizo extensivo al género de versos más comúnmen- 
te usado en dicha clase de obras poéticas. 

En ningún documento anterior al siglo XV se encuen- 
tra empleada de un modo claro la palabra romance 
como designación de un género particular de poesía. 
La primera vez que se le da dicho significado, afir- 
mándose al propio tiempo el divorcio ya consumado 
entre la poesía popular y la erudita, es en el famoso 
Proemio del marqués de Santillana (1445 4 1448): 
«Infimos poetas son aquellos que sin ningún orden, 
regla ni cuento facen estos cantares e romances de que 
la gente baja e de servil condicion se alegran.» 

Los romances más antiguos que se conocen son los 
de Carvajal, poeta de la corte napolitana de Alfonso V 
de Aragón, insertos en el Cancionero de Stuntga, uno 
de ellos con fecha de 1442, y todavía son más antiguos 
tres atribuidos á Rodríguez del Padrón. que figuran 
en manuscrito del Museo Británico. En el reinado 
de los Reyes Católicos, los poetas eruditos cultivadores 
del romance forman legión y no se limitan sólo á com- 
ponerlo de propia cosecha, sino que se ejercitan á glo- 
sar y rehacer otros romances, que califican de vzejos. 
Alvarez Gato habla de los de Don Bueso como de una 
antigualla que contrapone á las «lindas canciones nue- 
vas». Nebrija, en su 4rle de la lengua castellana (1492), 
llama viejo á uno de los romances de Lanzarote, y 
cuatro años más tarde Juan del Encina, en su Árle 
de trovar, enseña que «los romances del tiempo viejo 
no van en verdaderas consonantes». Es evidente que 
para merecer tales calificativos en la segunda mitad 
del siglo xv y disfrutar de tanta popularidad debieron 
de existir mucho antes. Al discurrir Wolf, en la Intro- 
ducción á su Primavera y Flor de romances, acerca de 
la antigiiedad de este género de poesía popular, dice 
lo siguiente: «Por de contado se puede, si no probar 
con documentos, sí, al menos, afirmar con la certidum- 
bre que dan las leyes universales de analogía, que el 
origen de los romances debió de coincidir con aquella 
época en que, después de haberse desarrollado ya 
bastantemente su nacionalidad, cultura y lengua, los 
castellanos se sentían con un impulso irresistible de 
manifestar poéticamente su ser íntimo, su carácter 
nacional, y con los medios de hacerlo, y antes que la 
poesía artística comenzara á diferenciarse de la popular, 
es decir, en la época que media desde el siglo X al XII... 
Los romances anteriores á la formación de la poesía ar- 
tística debieron de perderse tanto más fácilmente cuan- 
to que después la diferencia de ésta y de la popular 
se hizo decisiva y profunda, hasta tal punto que la 
poesía popular no era apenas contada como poesía, y 
era altamente desdeñada y despreciada de los tro- 
vadores y poetas escolásticos cortesanos... Así es que 
los romances, aunque no perdieron nunca del todo el 
favor popular, y fueron sin duda alguna conservados 
por una fiel tradición, no pudieron hallar acogida en 
las muchísimas colecciones de poesías manuscritas, 
pero dedicadas casi exclusivamente á las de la escuela 
cortesana y erudita anteriores al siglo XVI.» . 

Es cosa indiscutida que la poesía épica ó líricoépica, 
en la cual están comprendidos los romances viejos, pre- 
cedió á la lírica pura, y que la poesía popular fué an- 
terior á la artística ó erudita, pero discrepan los críticos 
cuando se trata de fijar el orden de aparición de los 
cantares de gesta y de los romances. «Esta clase de poe- 
sía era derivación y secuela, dice Menéndez y Pelayo, 
de una poesía mucho más antigua, respecto de la cual 
los testimonios abundan, aunque todavía queden gran- 
des lagunas en su historia. Precisamente el monumen- 
to más antiguo de la literatura española es un cantar 
de gesta, el de Mio Cid, que la crítica más severa no 
puede traer más acá del siglo XIí, y que acaso corres- 
ponde á su primera mitad más que á la segunda.» 
«La severidad del método, dice más adelante el citado 
crítico, exige abandonar de una vez y para siempre, 
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como ya lo han hecho todos los que tienen voto en 
estas materias, la anticuada hipótesis de las cantile- 
nas épicas Ó cantos breves que sirviesen como de nú- 
cleo á los poemas largos... Esta unidad (la de los poe- 
mas de la epopeya francesa) no puede negarse, sea 
cualquiera la influencia que en ellos haya podido ejer- 
cer una poesía precedente. En cuanto á Castilla, aña- 
de, ni esta duda nos queda, no porque sea metafísica- 
mente imposible la existencia de un género lírico-épico 
anterior á los cantares de gesta, sino porque no tenemos 
la más leve noticia mi el menor rastro de semejante 
poesía... Es absurdo imaginar que en tiempo alguno 
coexistiesen los romances y los cantares de gesta como 
especies poéticas distintas, cultivadas la una por el 
pueblo y la otra por ingenios más ó menos cultos. 
Una y otra fueron populares en el sentido que ya se 
ha explicado; una y otra eran cantadas por los jugla- 
res; su materia épica es la misma; sus procedimientos 
de narración, su carácter de objetividad plástica, idén- 
ticos; los más antiguos romances no son más que frag- 
mentos de cantares, y no sólo copian sus argumentos, 
sino que reproducen sus palabras y hasta sus asonan- 
cias. ¿Quién va á admitir de ligero que los poetas ar- 
tísticos tuviesen una métrica ruda, bárbara é inhar- 
mónica, y el vulgo, como por instinto divino, otra 
tan refinada, perfecta y exquisita como los tiempos 
lo consentian?» Vemos que Menéndez y Pelayo, y como 
él opina Menéndez Pidal, se manifiesta partidario de 
la mayor antigúedad del cantar de gesta sobre los 
romances; así lo declara de un modo categórico en su 
Tratado de los romances viejos al decir: «Cuando el ro- 
mance se emancipó definitivamente á fines del siglo XIV 
Ó principios del xv; cuando de las antiguas gestas en 
descomposición brotó un enjambre de espíritus ala- 
dos y con ellos una nueva primavera poética, el pue; 
blo castellano no había perdido aún la inspiración na- 
rrativa, aunque no la manifestase ya en poemas de 
tanto aliento ni de tan universal interés como los an- 
tiguos.» 

Contra este orden se declara Cejador en su Histo- 
ria de lengua y literatura castellana. «El primer romance 
Ó gesta cuenta el hecho escueto, prosaico; pero en alas 
de la musa popular, al pasar de boca en boca, de gene- 
ración en generación, va tomando por una parte más 
calor y brío en los pormenores, como ló toman las no- 
ticias, y, como ellas, va, por otra parte, idealizándose 
y agrandándose y agigantándose, haciéndose hasta 
maravilloso y sobrehumano el personaje... La gesta 
ó poema sale de los retazos ó rapsodias cuando un poe- 
ta junta en un todo lo que cantaba esparcido acerca 
de un mismo asunto. Tal dice hoy la filología que pasó 
con los poemas homéricos, y tal debemos concluir que 
sucedió con muchas gestas. ¿Quién duda, si no, que an- 
tes de componerse el Mio Cid se cantaron trozos suel- 
tos sobre cada uno de los hechos que esta gesta abarca? 
Los trozos poéticos que entraron en las Crónicas, cre- 
yeron Menéndez Pidal y Menéndez y Pelayo que lo 
son de gestas largas: ¿y por qué no de retazos, de pe- 
dazos, que aún no llegaron á coserse Ó á fundirse en 
una gesta ó poema? Nadie ha probado hubiese tales 
poemas. Sólo se sabe por las Crónicas que hubo reta- 
zos, pues retazos y poemas entraron en ellas. Hubo, 
pues, rapsodias, romances, digamos, y nada más; y 
de ellos sólo llegaron á cuajar algunos poemas ó gestas: 
el de Fernán González y los dos del Cid. Los romances 
viejos de los siglos XV y XVI son tan rapsodias como 
las que entraron en las Crónicas. En qué se diferen- 
ciaran de las rapsodias Ó romances más antiguos de 
las Crónicas y de las que cuajaron en poemas ó ges- 
tas largas, es otra cuestión; pero los romances viejos 
son sucesores de los más antiguos que debemos supo- 
ner y que sin suposición hallamos diluidos en la prosa 
de las Crónicas; quiero decir que, en substancia, es el 
mismo género, aunque pudieran diferenciarse acciden- 
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talmente, á la manera que de loz romances viejos se 
diferenciaron los posteriores eruditos y los mismos 
populares, que el pueblo sigue cantando.» 

¿Todos los días asistimos á la creación de romances, 
los vemos componer á propósito de un crimen, de una 
desgracia privada Óó pública, de un acontecimiento 
glorioso. No eran los hombres antaño diferentes de 
los de hogaño; así hacían romances en el siglo XV y 
los hacían en el XII y los hicieron antés. Cuando el 
acontecimiento ó el héroe daban de sí por la variedad 
de hechos, se hacían otros tantos, contándolos. Lle- 
gaba un ingenio sobresaliente, y, juntando los asuntos 
de todos los pertenecientes á un acaecimiento ó hé- 
roe, y aun recosiendo los romances sueltos, fraguaba 
una gesta ó un poema. Eso se ha hecho siempre y en 
todas partes, y no vamos á creer que en España sola- 
mente se hiciera lo contrario, que primero hubo ges- 
tas Ó Poemas y luego trozos ó romances de ellos des- 
cosidos. Los romances del siglo XV aguardaban «un 
ingenio que con ellos forjase un poema, “6 varios inge- 
nios que recogiesen en un poema los romances de cada 
ciclo. No nacieron tales ingenios épicos, porque los 
tiempos mejores de la épica habían pasado. Pero hubo 
ingenios dramáticos que con ellos hicieron dramas, 
que no es otro el drama que la épica de tiempos más 
cultos, como se ve en Grecia y en todas partes... Sos- 
tener, como Damas, Hinard, que los primeros monu- 
mentos de la poesía popular española fueron poemas 
hechos y derechos, y que, efecto de su descomposición 
posterior, nacieron los romances, es desconocer el pro- 
ceso de las obras sociales é individuales, que es entera- 
mente el inverso.» 

En resumen, lo cierto es que los romances viejos 
que conocemos son en su inmensa mayoría de la se- 
gunda mitad del siglo XV; pero parece probable que 
hubiese romances anteriores á los cantares de gesta 
compuestos en una métrica muy diversa de la emplea- 
da en el siglo XV y tan bárbara, ruda é inharmónica 
como lo exigían los tiempos. La clasificación de los 
romances en general debe hacerse teniendo presentes 
tres puntos de vista: 1.” por el carácler, ó sea el gé- 
mo poético á que pertenece; 2. por la procedencia, 

2 por el asunto. En el primer concepto se dividen 
sn 0d y líricos; tanto unos como otros pueden ser 
populares y eruditos, pero en los de carácter épico 
predominan los primitivos populares, que rara vez son 
líricos. 

Por la procedencia, Ó sea atendiendo á la clase y. 
condición del poeta que los ha producido, se pueden 
clasificar en romances viejos, que corresponden á la 
Edad Media; erudilos de imitación, que son refundicio- 
nes ó imitaciones libres de los viejos; eruditos origana- 
les y vulgares, Ó populares degenerados. Por el asunto, 
se clasifican en históricos, caballerescos, moriscos, vul- 
gares y varios. 

Los romances viejos tienen excepcional importancia, 
por ser, como hemos dicho, uno de los primeros ensa- 
yos de nuestra poesía popular y contener bellezas de 
primer orden, admiradas de propios y extraños, «ra- 
millete, dice Wolf, de flores escogidas, no entre las más 
lozanas del jardín de la poesía artística, sino entre las 
más genuinas y sencillas de los prados y montes de 
la popular, nacidas espontáneamente y crecidas sin 
cultura ni arte, sí, pero hijas de la fuerza creadora 
del sol de verano; en fin, flores de primavera de un 
suelo tan poético como el de España». 

Menéndez y Pelayo clasifica los romances viejos aten- 
diendo á tres criterios: el cronológico, el de las formas 
artísticas y el de materias Ó asuntos. Grim, en 1815, 
fué el primero que distinguió los romances viejos de 
los que no lo son. Menéndez y Pelayo entiende por ro- 
mance viejo: 1.2 aquellos cuya existencia en el siglo xv 
consta de un modo positivo; 2. los impresos en la 
primera mitad del siglo XVI que presentan los carac- 
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teres de la jlena objetividad épica, ó del lirismo popu- 
lar, y 3.” los recogidos modernamente de la tradición 
oral, en mejor ó peor estado de conservación, que pue- 
den considerarse como variantes de los viejos ó pre- 
sentan un tipo análogo á ellos. 

“En lo que toca á sus formas artísticas, los clasifica 
en dos categorías, que designa con los nombres, no en- 
teramente adecuados, de populares y juglarescos. «Tan 
populares fueron unos como otros, dice el citado crí- 
tico, y los juglares sirvieron de intérpretes á una y 
otra poesía, puesto que no consta que en Castilla hu- 
biese más clase poética que ellos; pero esta distinción 
tiene un valor real, en cuanto sirve para deslindar 
dos épocas diversas (aunque no primitiva ninguna 
de ellas) de nuestra literatura épica. Los romances 
llamados por antonomasia populares, parecen y suelen 
ser fragmentos de antiguas canciones de gesta, rapso- 
dias de una /líada sin Homero, como ingeniosamente 
se ha dicho, y nos subyugan por lo rápido y animado 
de la narración, no menos que por la absoluta imper- 
sonalidad del narrador, el cual, por decirlo así, se 
confunde con su asunto. Los romances llamados ju- 
glarescos... que hasta por la extensión material se dis- 
tinguen de los otros, difieren todavía más en el modo 
de la narración, que suele degenerar en lánguida y 
palabrera, y tienen ciertos visos de composición ar- 
tificial, revelando la mano de un versificador más ó 
menos hábil, que utiliza elementos preexistentes, re- 
pite ciertas fórmulas convencionales ó combina frag- 
mentos de diversas canciones. En algunos de ellos, 
hasta consta el nombre de su autor ó refundidor.» 

En cuanto al contenido, Menéndez y Pelayo los 
clasifica en históricos, del ciclo carolimgio, del ciclo bre- 
tón, novelescos sueltos y líricos. Esta última denomina- 
ción ha de ser entendida en sentido muy lato, puesto 
que nunca pierden del todo su fundamental carácter 
épico. Entre los históricos distingue varios ciclos: a) el 
rey don Rodrigo y la pérdida de España; b) Bernardo 
del Carpio; c) el conde Fernán González y sus suceso- 
res; d) los Infantes de Lara; e) el Cid; f) históricos va- 
rios; g) el rey don Pedro, y kh) romances fronterizos. 
Estos últimos merecen una mención especial. Milá y 
Fontanals, en su estudio acerca De la poesía heroico- 
popular, caracterizó con unas cuantas palabras, exac- 
tas y precisas, la indole y peculiar fisonomía de este 
grupo de cantos. «Joya incomparable de la poesía 
castellana son los romances fronterizos. Hijos de una 
sociedad todavía heroica y ya no bárbara, inspirados 
por el más vivo espíritu nacional, reflejan al mismo 
tiempo algo de las costumbres, de los trajes y edificios, 
y aun, si bien en pocos casos, de la poesía del pueblo 
moro. Por otra parte, conservan, á diferencia de los 
derivados de los antiguos ciclos, una forma igual ó 
aproximada á la que recibieron al nacer. Algunos de 
ellos fueron debidos á la impresión inmediata de los 
hechos ó á una tradición poco lejana, y en el campa- 
mento de los Reyes Católicos se cantaban sin duda 
numerosos romances fronterizos, los cuales contribuían 
á inspirar nuevos actos caballerescos que fueron á su 
vez, no mucho más tarde, objeto de nuevos cantos.» 

«Esta nueva generación de cantos épicos, dice Me- 
néndez y Pelayo, brota en forma esporádica, con la 
dispersión y el desorden propio de las emboscadas y 
sorpresas, arremetidas y algaradas, rebatos y saqueos 
de aquella crudísima guerra de frontera en que se tem- 
pló y arreció el brío castellano durante los siglos XIV 
y XV, preparándose para más altas, aunque no más 
castizas empresas... Cada uno de los romances fronte- 
rizos es, en medio de su brevedad, un integro poema, 
Algunos son semiartísticos, y el recuerdo histórico 
parece menos vivo ó ligeramente aliñado. Pero en otros, 
en los mejores, podemos sorprender la elaboración del 
canto popular tal como brotó del hecho mismo, tal 
como pudo sonar en boca de los vencedores, si entre 
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ellos súrgió algún juglar inspirado. La parte de ficción 
puede decirse que es nula en estos romances; pero, 
¡qué grande, qué varonil es- en ellos la poesía de la 
realidad! Con leves diferencias, que se explican por la 
transmisión oral, ó por deficiencias de la memoria, ó 
por el instinto de la concentración épica, todo su con- 
tenido es histórico: como testimonjos históricos los 
han aprovechado desde antiguo los autores más sesu- 
dos; las crónicas y los documentos diplomáticos sirven 
para comprobarlos unas veces, otras para corregirlos, 
pero nunca en lo substancial. La profunda frase de 
Jacobo Grimm sobre la veracidad de la poesía popu- 
lar, rara vez puede tener tan exacta aplicación como 
en este caso. Los romances fronterizos no mienten 
nunca. Ninguna fábula propiamente tal ha entrado 
en ellos, de tantas como recargan nuestros anales de 
reinos y ciudades. Lo que suele haber es confusión de 
personas, lugares y tiempos, fácil de desembrollar 
casi siempre cuando se tiene á mano el hilo conductor 
de la cronología histórica.» 

«Esta poesía, que hubo de ser común á todas las co- 
marcas de la frontera granadina, tuvo su principal 
asiento en los reinos de Jaén y Murcia, donde fueron 
compuestos sin duda alguna la mayor parte de estos 
romances, cuyo carácter extraordinariamente local 
salta á la vista. De este modo, y gracias á un estado 
social análogo, aunque no idéntico, al de la alta Edad 
Media, el árbol robusto de la poesía épica que vimos 
arraigar en el alfoz de Burgos y en la Buera retoñó 
á deshora en los férreos límites de la Castilla novísima, 
y se cubrió por última vez de espléndido ramaje. 
Grande era todavía la vitalidad poética de un pueblo 
que en edad plenamente histórica sabía convertir en 
materia de imperecedero canto cualquier refriega ó 
escaramuza sin consecuencias, qué apenas ocuparía 
dos líneas en la historia.» El más antiguo de los roman- 
ces de este género que llegó á conocer Menéndez y Pe- 
layo fué uno relativo al cerco de Baeza (que no figura 
en las colecciones de Durán y Wolf), conservado por 
Argote de Molina en su libro de la Nobleza de Andalu- 
cía y que debió de ser compuesto hacia 1368. Todos 
los demás romances fronterizos pertenecen al siglo xv, 
siendo el más antiguo un fragmento conservado igual- 
mente por Argote de Molina y que también se refiere 
á la ciudad de Baeza, asaltada por los moros. 

«Después, en el siglo XVI, dice Cejador, los eruditos 
compusieron otros, sacándolos de las Crónicas é imi- 
tando á los viejos, aunque más prolijos y secos que real- 
mente poéticos: son los que suelen llamarse erudilos ó 
antiguos. Finalmente, los grandes poetas, sobre todo 
de comienzos del siglo XVI1, hicieron los artísticos, 
como Góngora y Quevedo, sin imitar los viejos, aun- 
que tomándoles algunos giros, puliendo el metro y * 
adornándolos con todas las galas poéticas, de forma 
que supieron que ya no cantaban tanto la patria como 
los alardes de su propio ingenio. Lo que antiguamente 
era pueblo español se había desmedrado en personas 
y vulgo, y así el vulgo, como contrapuesto al resto de 
la sociedad, ya no pudo cantar romances populares, 
sino vulgares, mientras los artistas entonaban los su- 
yos, ni vulgares ni populares, sino individuales.» Véa- 
se ROMANCERO. 

Verdaderamente apenas se encuentra poeta durante 
la segunda mitad del siglo XVI y el XVII que no cultive 
el romance, á veces con tanta profusión que si se co- 
leccionasen llegarían á ser más numerosos que los con- 
tenidos en los Romanceros. Algunos de ellos resultan 
tan bellos y pintorescos como los antiguos; así, por 
ejemplo, los que escribieron Castillejo, Montemayor, 
Silvestre, Espinel y Lope Maldonado. Góngora, un poco 
más tarde, compuso romances admirables, especial- 
mente los del género ligero y los de burlas y chanzas, 
aunque introdujo en ellos el estilo falso y la afectación 
que domina en sus demás obras poéticas. También 
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los compuso Cervantes, aunque no hayan ¡legado 4 
nosotros; Lope de Vega los tiene en gran número, y 
excelentes en su mayoría, y lo mismo podemos. decir 
de Quevedo. Modernamente han compuesto romances 
muy notables el duque de Rivas y Zorrilla. V. Ro- 
MANCE. Poél. 

Casi paralelo al desarrollo del romance castellano 
fué el del romance catalán. La riqueza de este roman- 
cero popular es considerable, por hallarse en él los 
mismos géneros que contiene el castellano (exceptuan- 
do los moriscos). sobresaliendo el caballeresco ó feudal, 
el histórico, el de costumbres, el amoroso y, muy espe- 
cialmente, el vulgar ó salírico. stos romances han 
sido objeto de muy doetos estudios, en el extranjero, 
por Fasterath, Vógel, Gastón Paris y Foulché Del- 
bosc, y en España han sido recopilados, anotados y 
editados por Milá y Fontanals, Mariano Aguiló, Pela- 
yo Briz, Bertrán y Bros y otros críticos y folkloristas. 

Bibliogr. V. ROMANCERO. 

Entremés de los romances. Este entremés, incluído 

por Adolfo de Castro en su libro Varias obras inéditas 
de Cervantes, ha sido considerado por algunos autores 
como original del autor del Quijote. Según Castro, halló 
Cervantes la idea de su obra maestra en un cuento 
popular, pero antes de escribirla trazó una especie 
de bosquejo en el entremés de los Romances. El éxito 
logrado y los consejos de los amigos le animaron á 
trasladar el pensamiento al libro, y de ahí nació el 
Quijote. El argumento del entremés se reduce á lo si- 
guiente: Bartolo, un pobre aldeano, á fuerza de leer 
romances, da en la locura de creerse caballero y decide 
marchar á pelear con los ingleses, llevándose por es- 
cudero á su amigo Bandurrio, tan loco como él. En- 
cuentra en el camino á unos novios que están de pali- 
que y cree desfacer un entuerto salvando á la mucha- 
cha, con lo cual se gana una soberbia paliza propinada 
por el novio. Los deudos del infeliz apaleado, que an- 
dan en su busca, le recogen molido y maltrecho, pero 
sin cesar de recitar romances. El entremés se publicó 
en la Parte 111 de comedias de Lope de Vega y otros 
autores (Valencia, 1611?). Cotarelo y Valledar, en 
su obra El teatro de Cervantes, demuestra que no hay 
verdadero fundamento para atribuir la obra á Cervan- 
tes, y dice: «Ya sabemos cuán inseguras son las argu- 
mentaciones que se levantan sobre el examen de los 
estilos, lenguaje y maneras de escribir, máxime en 
obras de poco cuerpo y de aquel tiempo, en que co- 
rrían grandes semejanzas entre ellas y era casi espon- 
táneo y natural redactar el castellano con primor y 
elegancia. Sin embargo, este entremés de los Roman- 
ces es tan pálido, tan ; pobre y deslavazado, incorrectí- 
simo con tanta frecuencia, que se me hace muy dura 
“su atribución al Príncipe de nuestros Ingenios. Ade- 
más, se halla en verso, género poco seguido por Cer- 
vantes para componer entremeses, y, finalmente, él 
es pieza de poquísima substancia. De todo esto resul- 
ta, á mi parecer, que fué obra de algún ingenio, cier- 
tamente mediocre, que imitó muy de cerca la primera 
salida de don Quijote.» El único mérito de la obrilla 
consiste en el enlace de los distintos versos, formando 
excelente sentido, aunque están tomados de muy di- 
ferentes romances. 

RomMANcE. Poél. El romance es una combinación de 
versos de cualquier medida, pero la misma para to- 
dos, en que los versos impares van sueltos y asonan- 
tados los pares. Cuando los versos son endecasílabos, 
se denomina heroico, y romancillo cuando los pies mi- 
den menos de ocho sílabas. Rengifo considera el ro- 
mance de pie quebrado, que no es más que el cuerpo 
de una seguidilla á cuyo primer verso se le ha añadido 
una sílaba, despojándola de su natural soltura y gra- 
ciosa cadencia. 

La forma definitiva de la inspiración popular cas: 
tellana es la del romance doble octasilabo, que aparece 


y predomina en los primeros monumentos medieva- 
les de nuestra literatura. Esta clase de romance, que 
podríamos llamar romance por antonomasia, está for- 
mado por una serie de versos asonantados de 16 síla- 
bas, partidos en dos hemistiquios de á ocho sílabas. El 
ritmo es binario, constando cada hemistiquio de cua- 
tro silabas ó dos pies, cado uno de dos sílabas. Es 
ritmo trocaico, ó sea con el tiempo fuerte delante del 
débil en cada pie, si bien la variedad depende cabal- 
mente de no atenerse, dentro del ritmo trocaico, á este 
principio. 

«La rima de los antiguos romances, dice Méndez Ba- 
jarano, oscila entre la perfecta y la imperfecta, revelan- 
do tal vez un inconsciente tanteo en busca de la pri- 
mera. La adopción definitiva del asonante para rima 
del verso romanceado se verificó en el siglo XVI, y no 
por desaliño de la musa pupular, sino por antojo de 
la inspiración culta y erudita.» 

La adición de una e paragógica á las consonancias 
agudas en los antiguos romances, debida, según algu- 
nos, á exigencias de la música en que se cantaban, es 
explicada por el citado autor del siguiente modo: «Sin 
desmentir la opinión general, confesamos hallarla poco 
satisfactoria. No basta el apremio del canto para ex- 
plicar el fenómeno de que fuese precisamente la e, y 
no distinta vocal, la escogida para un tiempo del com- 
pás. Si algún motivo justifica la preferencia, no lo 
hallamos fuera de la levadura etimológica, es decir, 
de la e de los infinitivos latinos conservados en la pri- 
mitiva jerga hispánica. La terminación e d2 los ver- 
bos y de los nombres imparisilabos se efectúa aún en 
gallego, se mantuvo en el dialecto leonés, y muy en el 
ambiente debía de flotar cuando la utilizaban á la vez 
el pueblo y los eruditos. Por todos los monumentos 
de la antigua poesía, escasas en las gestas del Cid, más 
abundantes en los versos del poema de Yusuf y de 
Santa María Egipciaca, y pertinaces en la inspiración 
popular, que parece haberlas empleado por lo menos 
hasta el siglo xV11, las ee, que no nos atrevemos á lla- 
mar paragógicas, bullen completando los efectos me- 
lódicos del ritmo poético.» 

«No dudamos que la música exigiera una prolonga- 
ción de la letra, mas solamente la fuerza de la tradi- 
ción latina y la presión de la pronunciación general pue- 
den justificar el privilegio de la e. Tampoco se nos 
oculta que en ciertos vocablos no brota de la etimolo- 
gía, no obstante lo cual nos explicamos la adición de 
la e por una extensión del hábito de agregarla. Nada 
más natural que, al demandar la música otra sílaba, 
se recurriera por analogía al procedimiento ya cono- 
cido y practicado.» 

El uso de escribir aparte cada hemistiquio, como 
si fuera un verso, es debido á los trovadores. El Arci- 
preste de Hita y el canciller Ayala, al construir es- 
tancias enteras en versos monorrimos de 16 sílabas, dan 
precioso testimonio de que el tal verso era indiviso, 
tan indiviso como el alejandrino, cuyos dominios in- 
vade. El francés Huet lanzó antes que nadie la especia 
de que los romances peninsulares acusaban origen ará 
bigo. Conde llegó á afirmar que el metro de los roman- 
ceros era exactamente un verso arábigo bipartito. De 
esta opinión participaron varios autores, pero hay que 
tener en cuenta que la métrica árabe, fundada en la 
rima y en la cantidad, asignando al último elemento 
capital importancia y combinando sus alternativas 
de modo que resultase gran complicación de pies, no 
era la más indicada para influir en la métrica de un 
pueblo, cuyo tosco oído no distinguía los matices del 
ritmo cuantitativo. 

Otros han buscado su origen en la poesía popular 
árabe, ofreciendo esta hipótesis bastantes dificulta- 
des, «pues ni consta, como dice Méndez Bejarano, que 


| fuese muy cultivada, ni constituyó jamás entre ambos 


pueblos por aquellos días una amplia base de relación, 
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ni podemos salvar la dificultad del metro cuantitati- 
vo, indiferente al número de sílabas que servía de 
norma á la versificación cristiana, cualesquiera que fue- 
sen las violaciones del principio ocasionadas por la 
torpeza de los primitivos escritores castellanos.» 
“Antes de desechar la hipótesis de Huet hay que 
tener en cuenta que no se desprende de sus palabras 
que el metro conocido por romance fuera aprendido 
por los españoles cristianos de los españoles mahome- 
tanos, sino que aquéllos tomaron de éstos «el uso de 
cantar versos de amor y de celebrar las hazañas de 
los personajes ilustres». : 

«¿De dónde nació este metro, dice Cejador, que es 
lo mismo que preguntar de dónde nació el romance 
castellano? Dos son sus notas características: el ritmo 
tetrámetro trocaico acataléctico y la rima. El ritmo 
dicho es bien conocido en la literatura latina, sobre 
todo en los cómicos, y en el siglo 11 estaban los tetrá- 
metros trocaicos bien de moda. En ellos jugueteaban 
el emperador Adriano y el poeta é historiador Anio 
Floro, ambos españoles por contera... Lo probable es 
que nuestro romance naciera de este metro, tan co- 
mún en la decadencia de la literatura latina. A lo cual 
hay que añadir el genio trocaico de la lengua castella- 
na.» Menéndez y Pelayo, aun admitiendo el origen, 
no cree que fuese inmediato, y, por tanto, supone que 
no nació del tetrámetro, pero que su ejemplo sirvió 
para regularizarlo. Cuanto á la rima, ante todo la aso- 
nancia, hoy sólo se usa en España por la particular 
sonoridad de las cinco vocales de nuestro idioma, si 
bien antiguamente la' hubo en la primitiva lengua fran- 
cesa y en la poesía latina medieval. «La acentuación 
silábica y la rima, sigue diciendo Cejador, vinieron, 
pues, al castellano de la métrica popular latina y de la 
popular llegó el tetrámetro trocaico acataléctico, con- 
vertida la cantidad clásica en acentuación popular... 
Cuando aparece en España escrito el romance no pudo 
tomarlo el pueblo del latín, pues los mismos clérigos 
no lo querían para sus versos. Hay, pues, que confe- 
sar que, aunque no se escribiesen los romances en los 
siglos anteriores, porque los que sabían escribir igno- 
raban acaso, como san Eugenio, ó despreciaban, como 
Berceo, el metro popular, se cantaban romances, y 
romances se cantaron en España desde el siglo IV ó v, 
en que los cantaban en latín los africanos. ¿Desde 
cuándo se cantaron romances castellanos, dejados los 
romances latinos, pues los unos hubieron de salir de 
los otros sin intervalo alguno? Naturalmente, desde 
que el pueblo dejó de hablar latín y sólo habló caste- 
llano. En el siglo v había muerto el latín en todas par- 
tes como lengua hablada; desde entonces, por consi- 
guiente, hubo romances castellanos. La prueba es evi- 
dente. El romance, repito, es popular; los clérigos y 
eruditos lo menosprecian. Hubo, pues, de hacerlo el 
pueblo en castellano cuando todavía entendía el la- 
tín y le retenía en el oído el romance latino, que tan 
bien encajaba en la lengua castellana. Creer que va- 
rios siglos después de haber muerto el latín; cuando 
ninguno del pueblo sabía de tetrámetros trocaicos aca- 
talécticos ni sabía cosa que á latín oliese; cuando los 
clérigos, los únicos que manejaban su mal latín, ni 
siquiera cantaban en tal metro latino, pues no lo hay 
en los himnarios, sino cabalmente el cataléctico, opues- 
to al metro castellano popular; cuando nadie podía, 
por tanto, sacar del latín el metro del romance, creer 
que entonces ó lo sacara el pueblo ó lo inventara tan 
enteramente igual, por chiripa, al que cantaba en 
latín el pueblo africano muchos siglos antes, es una 
verdadera sinrazón.» Menéndez y Pelayo, reconocien- 
do la semejanza y la influencia, cree que salió el ro- 
mance del metro de los cantares de gesta, y contra 
esta opinión se manifiesta Cejador diciendo: «Pero ni 
los romances se desprendieron de las gestas, ni «el sis- 
vtema en unos y otros es substancialmente el mismo», 
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como no lo es el metro del mester de clerezía, que es el 
de Mio Cid, y el metro de los romances. Son metros 
substancialmente diferentes. El pie de romance es 
el octasílabo trocaico español, y el metro del mesler 
de clerezía y de Mío Cid es el septenario yámbico fran- 
cés; aquél es el metro del pueblo, éste el de los eruditos; 
aquél el que evolucionó desde el latín, éste el que los 
eruditos trajeron de Francia; aquél el nacional y, por 
serlo, el despreciado por los eruditos; éste el extraño 
y, por serlo, por los eruditos llevado en paimas.» 

Él romance heroico ó endecasílabo carece de profun- 
das raíces en la historia de la literatura castellana, y 
sólo adquirió carta de naturaleza á fines del siglo XVIL. 
Al principio fué reservado solamente para la tragedia, 
y más tarde, á principios del siglo XIX, invadió con 
éxito indiscutible la leyenda, penetrando con el ro- 
manticismo en la lírica y la elegía. 

ROMANCE (Icnacio). Biog. Religioso escolapio espa- 
ñol, n. en Utrillas en 1721 y m. en Sarrión en 1785. 
Varón íntegro y muy diestro en la administración. 
Hábil profesor de humanidades, filosofía y teología. 
Fué rector del Colegio de Valencia, asistente provin- 
cial, procurador general de la Orden en Roma, y dos 
veces provincial de Aragón y Valencia. A él se debe 
la reconstrucción del Colegio, iglesia é internado de 
Valencia con el apoyo material del arzobispo. Fué 
miembro de los Capítulos generales de la Orden (1760, 
1772 y 1784). Yendo de Zaragoza á Valencia para la 
visita canónica, enfermó en el convento de Padres 
Mercedarios de Sarrión. Publicó: Certamen literario 
(Zaragoza, 1747). 

ROMANCE JANAUSCHEK (FANNY, propiamente FRAN- 
cisca MAGDALENA). Biog. Artista dramática, nacida 
en Praga en 1830 y muerta en Nueva York en 1904. 
Debutó en Praga y desde 1845 trabajó en los escenarios 
de pequeñas ciudades de Sajonia y Wurtemberg. En 
1847 obtuvo un contrato en Colonia, donde Roderich 
Benedix descubrió en ella extraordinarias dotes de 
artista. En Mayo de 1848, llamada al teatro de Franc- 
fort, desempeñó especialmente papeles de dama jo- 
ven, con gran aplauso, hasta 1860, en que abandonó 
aquel teatro. Después de una temporada de lournées 
en varias localidades de Alemania, en Noviembre de 
1861 fué contratada en el Hoftheater de Dresde, y al 
expirar este contrato partió á América, recorriendo 
primeramente, como artista alemana y con brillantísi- 
mos éxitos, los Estados Unidos. Luego se dedicó con: 
toda la energía de su carácter al estudio de la lengua in- 
glesa, logrando al cabo de poco equipararse á las me- 
jores artistas dramáticas inglesas. ln 1876 hizo una. 
tournée en Londres. En su juventud brilló en la repre- 
sentación de papeles de gran fuerza trágica (Klar- 
chen, Gretchen, Julia, Desdémona, etc.) más tarde: 
como heroína (Medea, Isabel, Brunilda, Ifigenta). 

ROMANCEADOR, RA. adj. Que romancea. 
(OL E Es Es 

ROMANCEAR. tr. Traducir al romance. || Expli- 
car con otras voces la oración castellana para facilitar 
el ponerla en latín. 

Deriv. Romanceable. Romanceo. 

ROMANCERÍA. [. NOVELERÍA. 

ROMANCERISTA. com. Persona que escribe ó 
publica romances. 

ROMANCERO, RA. F. Romancier. — It. Ro- 
manziere. — In. y C. Romancer. — Á. Romanzen- 
sánger. —P. Romanceiro. — E. Romanckantisto. mm. 
y f. Persona que canta romances. [| m. Colección de 
romances. || adj. Embrollista, cuentero. Ú. t. c. s. 

ROMANCERO. Lil. Difícil es precisar la época en que 
se empezaron á escribir romances, pues su carácter 
popular y anónimo hizo que se perdieran muchos de 
ellos. En el artículo ROMANCE hemos hablado ya de 
su origen, citando los ejemplares escritos que han lle- 
gado á nuestras manos. El gusto con que eran recibi= 
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«Jos por el pueblo hizo pensar en la conveniencia de 
coleccionarlos; pero antes que las colecciones compues- 
tas exclusivamente de romances, Ó sea lo que hemos 
llamado romanceros, fueron incluídos algunos roman- 
ces en los Cancioneros, pudiéndose considerar como 
los más antiguos los comprendidos en el Cancionero 
general, de Hernando del Castillo, y en el Cancionero, 
de Fernández de Constantina, apareciendo también 
en pliegos sueltos, impresos en la primera mitad del 
siglo XVI. 

La publicación del Romancero popular tuvo lugar de 
un modo lento y laborioso y en dos épocas distintas. 
Empezó en el siglo xv1, y después de dos siglos de ol- 
vido volvió á reanudarse el trabajo de investigación y 
publicación á principios del siglo x1x. Esta enorme 
laguna tiene su explicación. Para que la poesía popular 
y antigua sea apreciada hace falta que se compenetren 
las clases ilustradas y el pueblo, es preciso que el alma 
nacional se agite y funda esas dos partes que tan á 
menudo marchan cada una por su lado, y por eso los 
dos períodos más activos de recolección de romances 
fueron consecuencia de las dos grandes sacudidas de 
la literatura española: la del siglo de oro y la del roman- 
ticismo. 

Los primeros anticipos de los romances incluídos en 
los Cancioneros y publicados sueltos fueron tan bien 
acogidos por el público, que la demanda obligó á pu- 
blicar libros dedicados exclusivamente á ellos. Martín 
Nuncio fué el primero que los editó, en volumen que 
tituló Cancionero de romances, del cual se conocen dos 
ediciones, una sin fecha y otra de 1550, las dos publi- 
cadas en Amberes. La colección de Martín Nuncio, 
cuya actividad nunca será bastante elogiada, contenía, 
según manifiesta el autor en el prólogo, todos los ro- 
mances que pudo haber á la mano, para lo cual, además 
de adquirir cuantos corrían á la sazón, á veces sin su 
primitiva exactitud, recogió de boca de los que los 
recitaban de memoria otros muchos. El trabajo del 
coleccionador no se limitó á recoger los romances, 
sino que tuvo e enmendarlos y completar los que 
aparecían incompletos. El orden que estableció con- 
sistió en colocar primero los que trataban de los Doce 
Pares de Francia; á éstos siguieron los relativos á his- 
torias castellanas y á la guerra de Troya, terminando 
con los que trataban de cosas de amores. 

A esta colección siguió la publicada también en 
1550 en Zaragoza por Esteban García de Nájera con 
el título de Szulva de varios romances de que están recopi- 
lados la mayor parte de los romances castellanos que 
hasta ahora se han compuesto. 

Este mismo año, Alonso de Fuentes publicó en Sevi- 
Ma Quarenta cantos de diversas y peregrimas historias, y 
Lorenzo de Sepúlveda dió á luz en Amberes, un año 
más tarde, un Cancionero de Romances. Los romances 
dle estas dos colecciones son imitaciones de los Roman- 
ces vizjos hechos por eruditos, que, si no admiraban la 
antigua poesía, codiciaban el favor de que gozaba en 
todas partes. 

Juan de Timoneda imprimió en Valencia varias co 
lecciones de romances que tratan de amores, de asun- 
tos históricos de España, de Roma y de Troya: Rosa 
de amores (1572); Rosa española (1573); Rosa gentil 
(1573), y Rosa real (1573). 

A medida que avanzaba el siglo, los poetas eruditos 
y los artísticos siguieron publicando colecciones de 
romances, y no contentos con glosar á los viejos, los 
imitaron, llegando á formarse colecciones que llevaron 
el título de Flor de varios romances nuevos, como las 
publicadas en 1595 por el bachiller Pedro de Moncayo 
y Francisco Enríquez. Antes se habían dado á luz 
las siguientes colecciones: El héroe cristiano y la victoria 
más dura, Trofeos de don Juan de Austria (1578), com- 
puestos por fray Raimundo de Ecluguiar: Romancero 


distortado, publicado por Lucas Rodríguez en Alcalá, 


ROMANCERO 


en 1579; el Romancero de Pedro de Padilla, publicada 
en 1583, conteniendo algunos sucesos que los españoles 
hicieron en Flandes, y la serie de romances fronterizos 
y moriscos que Ginés Pérez de Hita incluyó en su His- 
toria de las guerras civiles de Granada. 

Debido á la influencia de la poesía erudita y de la 
artística, al comenzar el siglo XVII y publicarse en 1600 
el Romancero general, estaban casi olvidados del todo 
los romances viejos, dominando los de estilo morisco. 
que fué el favorecido de la moda artística. Durante la 
primera mitad del siglo XVII.se compusieron romances 
sobre asuntos Ó personas particulares: Romancero le 


| los Doce Pares de Francia, por López de Tortajada 


(1608); Romancero de Germania, por Hidalgo (1609) 
Romancero del Cid, por Escobar (1612), y Romancero 
de los Infantes de Lara, por Metge (1626). Ya no se vol- 
vieron á recoger más romances viejos, y hasta los mis- 
mos causantes de su olvido, los eruditos y los artísti- 
cos, llegaron á ser olvidados durante el imperio del 
seudoclasicismo francés. 

La reacción vino de Alemania. En 1815, Jacobo 
Grimm publicó una Silva de romances viejos, primera 
edición moderna de nuestro Romancero. Dos años más 
tarde dióse á luz otra colección de romances de va- 
riado estilo, á la cual siguieron otras de asuntos par- 
ticulares. En 1828-29, Durán dió á la imprenta el 
Romancero general, que constituye un notable esfuerzo 
de erudición y de crítica; en 1849-51 volvióse á editar 
esta obra lormando parte de la Colección Rivadeneyra. 
Wolf y Menéndez y Pelayo, que continuaron y mejora- 
ron el Romancero de Durán, son los que más encarecen 
su mérito. El último lo califica de (monumento de una 
vida entera consagrada á recoger y congregar las reli 
quias del alma poética de su raza... una de esas obra: 
para las cuales sólo la gratitud de un pueblo puede ser 
digna recompensa». La mezcla de diversos estilos de 
romances y la poca fidelidad en la reproducción de 
los textos fueron corregidas, en 1856, en la Prim :wera 
y flor de romances (V.), de Wolf y Hofmann. En 1899- 
1906, Menéndez y Pelayo, en los tomos VITI, IX, X, 
XI y XII de la Antología de poetas líricos, pablicó la 
última y más completa edición de Romances viejos. 
Con su genio investigador registró los más inexp'orados 
rincones del Romancero, buscando sus vestigios por 
todas las regiones españolas, y desde las Baleares pasó 
á Cerdeña y de Canarias al Nuevo Mundo; llega á las 
ciudades turcas y búlgaras, y consigue presentarlo en 
su complicado conjunto, haciendo resaltar su fuerza 
expansiva, que ejerce largo y poético dominio sobre la 
imaginación y la memoria de tantos y tan diversos pue- 
blos. Para dar ¡dea de lo que el Romancero representa 
en la literatura española, basta copiar el juicio fortu- 
lado por Hegel en su Estéfaca: «Los romances son un 
collar de perlas; cada cuadro particular es acabado y 
completo en sí mismo, y, al propio tiempo, estos cantos 
forman un conjunto harmónico. Están concebidos en el 
sentido y en el espíritu de la caballería, pero interpre- 
tada conforme al genio nacional de los españoles. Ll 
fondo es rico y lleno de interés. Los motivos poéticos 
se fundan en el amor, en el matrimonio, en la familia, 
en el honor, en la gloria del rey y, sobre todo, en la 
lucha de los cristianos contra los sarracenos. Pero el 
conjunto es tan épico, tan plástico, que la realidad 
histórica se presenta á nuestros ojos en su significación 
más elevada y pura, lo cual no excluye una gran riqueza 
en la pintura de las más brillantes proezas. Tolo esto 
forma una tan bella y graciosa corona poética, que nos- 
otros los modernos podemos oponerla audazmente á 
lo más bello que produjo la clásica antig úedad.» 

Ediciones modernas. Romances. Primavera y flor de 
romances (ed. de F. J. Wolf y C. Hofmann; Berlín, 
1850), reimpresa con adiciones por M. Menéndez y 
Pelayo, Antología de poetas líricos, etc. (t. VIL 4 X); 
Romancero general ó Colección de romances castellanes 
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anteriores al siglo XV 111 (ed. A. Durán, en la Brblio- 
teca de Autores Españoles, t. X y XVI); Romancero ge- 
neral (facsímile de la ed. de 1600, por A. M. Huntington; 
Nueva York, 1904); N. Alonso Cortés, Romances popu- 
lares de Castilla (Valladolid, 1906); Romancero judío- 
español (ed. de R. Gil, Madrid, 1911). 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Tratado de los roman- 
cesurejos, en Antología de poetas líricos, etc. (t. XI y XI); 
Milá y Fontanals, De la poesta heroicopopular castellana 
(Barcelona, 1874) y Romancerillo popular (Barcelona 
1884); R Menéndez Pidal, Catálogo del romancero qu 
dioespañol, en Cultura española (págs. 1045-1077, 1906) 
R. Menéndez Pidal, El Romancero español: The Hispa 
nic Society (Nueva York, 1910); R. Menéndez Pidal, 
D'Epopee castillane a travers la liltérature espagnole 
(París, 1910); F. Wolf, Ueber die Romazenpoeste der 
Spanter, en Studien (págs. 303-354); C. Michaélis de 
Vasconcellos, Romanzensludien, en Zeitschrift fir ro- 
manische Phalologie (t. XVI, págs. 40-89, 1902); E. 
Teza, Dat romanze di Castiglia (Venecia, 1895); V. 
A. Huber, De primiliva cantilenarum popularium ept- 
carum apud hispanos forma (Berlín, 1844); R. Foul- 
ché Delbosc, Essai sur les origines du Romancero. 
Prélude (París, 1912); R. Menéndez Pidal, Revista 
de libros (Madrid, 1914); Rodolfo Gil, Romancero judto- 
español. El idioma castellano en Oriente. Romances tra- 
dicionales. Gramática y Literatura. Glosario. Presente y 
porvenir de la lengua española (Madrid, 1911); M. 
Aguiló y Fúster, Romancer popular catalá. Cansons 
feudals (Barcelona, 1894); F. Ubach y Vinyeta, Ro- 
mancer catalá (2 t., Barcelona, 1877 y 18292); F. Pe- 
ayo Briz, Cansons de la terra (5.t., Barcelona, 1874- 
1881). 

Romancero del Cid. V. Díaz DE VIVAR. 

ROMANCESOO, CA. (Etim.—De romance.) adj. 
NOVELESCO, CA. 

Deriv. Romancescamente. 

ROMANCETA. f. Bo!. Nombre vulgar dado en 
el N. de la América del Sur á la verbenácea lantánea 
Lantana canescens H. B. K., que corresponde, dentro 
del género, á la sección Callioreas Cham., subsección 
Spicatae Briq. Es una planta más 6 menos algodonosa, 
de flores blancas, con la garganta amarilla y hojas 
muy aromáticas. Antes se llamaba romanceta de Nueva 
Andalucía. 

ROMANCILLO. dim. de ROMANCE. || m. Ro- 
mance corto ó combinación métrica asonantada for- 
mada con versos de arte menor. 

ROMANCISTA. adj. Dícese de la persona que 
escribía en lengua romance, por contraposición á la 
que escribía en latín. U. m. c. s. || V. CIRUJANO RO- 
MANCISTA. 

ROMANCOS. Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara, que consta de 266 e. y albergues y 738 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 13 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 733 h. Corresponde al p. j. de Brihuega, dióc. de 
Toledo y está sit. cerca de Pajares. Terreno en parte 
quebrado; produce cereales, vino, aceite y hortalizas. 

ROMANCHE. (Etim.—Del lat. romanicus, roma- 
no.) adj. Dícese del individuo de un pueblo de la Suiza 
Oriental, en el cantón de los Grisones, caracterizado 
por su lengua, de origen latino-romano, como loindica 
su nombre, y muy semejante á la de los ladinos del 
Tirol. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á este pue- 
blo. [| m. Lengua romanche. 

ROomMANCHES. Elnogr. y Filol. V. RETORROMÁNICOS 
(DIALECTOS). 

RomMANcHE. Geog. Río de Francia, en los dep. de 
lós Altos Alpes, Isére y Saboya; nace en la vertiente 
septentrional del macizo de Pelvoux, por la unión de 
varios torrentes que proceden de los helados de Arzines, 
Clos des Cavales, Plate des Agneaux, Pic des Neiges y 
Bec de l'Homme; pasa junto á Villard d'Aréne, á 
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1.651 m. de altura; recibe el Marion, que desciende del 
helero de Aiguilles d'Arve, sit. á 3,314 m.; alcanza al 
ple septentrional del Meije (3,987 m.) la ald. de Grave- 
en-Oissans, internándose en la Combe de Malaval. Des- * 
pués de surgir de ésta y atravesar una campiña pin- 


Un aspecto del Romanche (Francia) 


toresca, recibe por la der. el Ferrand, procedente de 
un helero del macizo de las Grandes-Rousses, y pe- 
netra en la Combe de l'Infernet, imponente precipicio. 
Entra luego bruscamente en el fértil valle de Bourg 
d'Oissans, antiguo lago, uniéndosele el caudaloso río 
torrencial Veneon, que nace en el monte Ollan, y á 
continuación los manantiales de la Rive, que son los 
más abundantes de Francia. En seguida se le juntan el 
Lignare y el Eau d'Olle, entrando en la llanura cerca 
de Sables, no sin perderse nuevamente en las llamadas 
Gargantas de Livet, sinuosas y profundas. Tras recibir 
un emisario de las lagunas de Laftrey, riega la indus- 
triosa ciudad de Vizille, y después de un curso de 78 ki- 
lómetros des. en el Drac. Su corriente es utilizada en 
muchos puntos como fuerza motriz industrial. 

ROMANDIÑADO. Germ. CASADO. 

ROMANDIÑARSE. Germ. CASARSE. 

ROMANDIÑELARSE. Germ. CASARSE. 

ROMANEAR. tr. Pesar con la romana. || Mar. 
Trasladar pesos de un lugar á otro del buque, general- 
mente para perfeccionar la estiba. || intr. Hacer una 
cosa más contrapeso al lado en que está colocada. 

ROMANECHE. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Mágon, cant. y á 3 ki- 
lómetros de Chapelle-de-Guinchay, á 214 m. de altura; 
400 h. (2,100 con el municipio). Minas de manganeso; 
fab. de aceites; destilerías; elaboración de vinos. 
Est. en la 1. f. de París á Lyón. 

ROMANECHE - THOrIUS. Geog. Mun. de Francia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. y á 17 kilómetros de 
Mágon, cerca del límite del dep. del Ródano; 2,300 
habitantes (distribuídos en varias localidades). Ex- 
celentes vinos blancos de mesa. Mina de manganeso. 
Est. en la LB. M. 

ROMANELLI (DomiINcO). Biog. Arqueólogo ita- 
liano, n. en Fossaceca, en los Abruzos, en 1756 y m. en 
Nápoles en 1819. Se dedicó á la carrera eclesiástica por 
imposición de su familia, pero con escasa vocación, 
pues sus aficiones eran literarias. Consiguió que el 
arzobispo de Tarento le nombrase bibliotecario y se 
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Monumento sepulcral de Donateilo en la iglesia de San Lorenzo en Florencia, obra del escultor Rafae] Romanelli 


dedicó de lleno á la historia de los monumentos anti- 
guos, demostrando ser más un dilellante erudito que 
un investigador con método científico. Tenemos de 
ROMANELLI varios artículos que vieron la luz en el 
Giormale Enciclopedico, de Nápoles (1808-16); un Viaje 
ad Pompeya, Pesto y Ai (1811); otro De Nápoles 
d Monte Casino ( (1819); Scoperte patrie di citla distrutle 
de di altre antichila nella regione Trentana (Nápoles, 
1805); Ricerche sulla letleratura bibliografica de” tempr 
barbari nel regno di Napoli (Nápoles, 1811); Antica 
topografía istorica del regno di Napoli (Nápoles, 1811), 
obra subvencionada por el Gobierno, y Napol antica 
e moderna (Nápoles, 1815). 

ROMANELLI (Jos£). Brog. Literato italiano, n. en 
Viterbo en 1839. Fué profesor de los institutos de 
segunda enseñanza de Nápoles, Castellamare y Viterbo 
y publicó las siguientes obras: Storia della filosofia 
antica orientale, 1talica e tonica (1874); Del fondamenti 
scientifici dell arte letteraría (1887-91), Disegno storico 
della letleratura italiana (1894); Errori di lingua dialet- 
tale napolelano (1896), y Lingua e Dialetti (1905). 

ROoMANELLI (JUAN FRANCISCO). Biog. Pintor italia- 
no, n. y m. en Viterbo (1617-1663). Discípulo del Do- 
nuniquino y de Pedro de Cortona, fué encargado por 
este último de continuar los trabajos del Palacio Bar- 
berini mientras durase su ausencia, é intentó suplan- 
tarle. Al principio imitó el estilo de Cortona; pero des- 
pués, por consejo de Bernini, adoptó una manera más 
graciosa, pero menos grandiosa. allanadse 3arberimni 
en París, le llamó dos veces á la capital francesa, donde 
trabajó para el cardenal Mazarino y el rey. Entre sus 
mejores obras figuran un Descendímiento de la Cruz 
(San Ambrosio, de Roma); Presentación de la Virgen 
en el Templo, reproducida luego en mosaico; La Cena 
(Palacio Chigi, de Roma); Primavera (Palacio Doria, 
también de Roma); San Lorenzo (Catedral de Viterbo); 
Herodíades (Munich), y El triunfo de Alejandro (Viena). 

ROMANELLI (PASCUAL). Biog. Escultor italiano del 
siglo XIX, n. y m. en Florencia, el mejor y más famoso 
de los discípulos de Bartolini. Su producción abarca 
obras de muy distinto género Son las más conocidas 
la estatua de Ferrucci en el Pórtico de los Oficios y 
el Monumento al Principe Nicolás Demidoff, erigido 
en Florencia que, empezado por Bartolini, fué termi- 
nado por ROMANELLI. 

ROMANELLI (RAFAEL). Bog. Escultor italiano, hijo 
de Pascual, en Florencia en 1856. Estudió en la 
Academia de su ciudad natal, ganando todos los con- 
cursos escolásticos y el nacional de 1880 con un pre- 
mio de 4,000 liras, con su grupo Endemoniado que se 
arroja d los pies de Cristo. Obras: Mucto Scévola (Aca- 
demia de Florencia); Monumento 4 Demidoff (Kiev); 


dtaquel y Jacob íe monumento fúnebre de Pas- 


raupo), 


cual Romanella (Cementerio de San Miniato, de Flo- 
rencia); La pesca milagrosa (bajorrelieve en la Capilla 
Ambrosiana de la citada necrópolis); monumento á 
Carlos Alberto en Roma, y menumento sepulcral de 
Donatello (Florencia). Trabajó mucho tiempo en Ru- 
manía, adonde tué llamado para hacer un croquis en 
bronce del rey Carlos 1, y labró diversos monumentos. 
De alli pasó á Rusia, donde, contra 142 concurrentes, 
ganó el concurso para la construcción del monumento 
al zar Alejandro II. Labró también la estatua del 
Papa Benedicto XV. 

ROMANENGO. Geog. Pobl. y mun de Italia, en 
la prov. de Cremona, dist. “de Crema, junto á los pan- 
tanos que cruzan varios brazos del Naviglio della 
Cittá, canal del Oglio al Po; 3,000 h. 

ROMANEO. m. Acción y efecto de romanear. 

ROMANERO. m. Fiel de romana. 

ROMANES (Los). Geog. Cas. de la prov. de Má- 
aga, mun. de Viñuela. 

RomMANEs (ETHEL). Br0g. Escritora inglesa, esposa 
de Jorge Juan, nacida en Liverpool. Después de la 
muerte de su esposo se dedicó al profesorado y en 1919 
se convirtió al catolicismo. Además de la biografía de 
su esposo, $e le debe: The Hallowing of Sorrow (1896); 
Story of Port Royal (1907), una de las pocas obras es- 
critas en Inglaterra sobre aquel foco del jansenismo; 
Meditations on the Pentlential Psalms (1902); Medita- 
tions on the Episile 0] St. James (1903); How to Use the 
Prayer Book (1905); Bible Readings (1908); Charlotte 
Yonge, y A Great Mistake (1921). 

ROMANES (JORGE JUAN). Bog. 
diense y psicólogo, n. en Kingston en 
Oxford en 1894. Hizo sus es- 
tudios en Inglaterra, Alema- 
nia, Francia é Italia, docto- 
rándose en 1870. En 1875 
fué nombrado profesor de fi- 
siología de la Real Sociedad 
de Londres, volviendo á ser- 
lo en 1881. También fué pro- 
fesor de la Real Institución 
de Londres y de la Uni- 
versidad de Edimburgo. Per- 
teneció á la Sociedad Li- 
neana, que le eligió su secre- 
tario. Se dedicó principal. 
mente á extender los princi- 
pios de la evolución en el 
campo de la psicología y fué íntimo amigo de Darwin, 
que al morir lc legó algunos de sus apuntes para que 
los publicase (Essay on 1mstincl, 1883). Entre sus obras 
criginales figuran: A Candid Examination of Thetsm 
(1878), publicado con el seudónimo de Paysicus; Ant- 


Naturalista cana- 
1848 y m. en 


Jorge Juan Romanes 


ROMANESCA — ROMANI 


anal Intelligence (1881); Charles Darwin: His Life and 
Character (1882); The Scientific Evidences of Organic 
Evolution (1882); Mental Evolution in Animals ( 1883); 
Jelly-fish, Star-fish and Sea Urchins (1885); Mental 
Evolution in Man: Origin of Human Faculty (1888); 
Darwin and after Darwin: An Exposition 0] the Dar- 
winnian Theory and a Discussion of Post-Darwiman 
«Questions (1892-97); An Examination of W essmanmism 
41893); Thoughts on Religion (1895); Mind Matter and 
Motion and Monism (1896); publicadas las dos por 


C. Gore y (Bib Morgan, respectivamente; este último 
ha editado también los Essays de ROMANES. Debemos 


mencionar igualmente sus estudios Evolulzon of nerves, 


and nervesyslems (1877); Concioussnes of time (1878); 
Hypnotism (1880); Darwin's Work im Zoology and Psy- 
«chology (1882); The Darwinian Theory of instincl (1884); 
The natural history of instinct (1886); Aristotle as a 
naluralist, aparte de su valiosa y activa colaboración 
«en Contemp. Rev. Forum, Nature, Nineleenth Cent., Pop. 
Scienc. Mon!., Knowledge, Fortn. Rev. y otras revistas. 
:Sus principales obras han sido traducidas al alemán 
y al francés. En español tenemos algunos fragmentos 
«traducidos en la Revista Europea (1879) por B. de la 
Loma; La inteligencia animal, parte relativa á los in- 
«vertebrados, por M. Antón (Madrid, 1886), y La evolu- 
«ción mental, por G. Jiménez de la Espada (Madrid, 
4906). Aun cuando ROMANES combatió el radicalismo 
empírico (en su Fallacy of Materialism, publicado con 
'H. Goodwin en 1882 en Níinet. Cent.) generalmente 
no está leios de esta posición ideológica. Sus méritos, 
“sin embargo, en relación con el desarrollo de la psico- 
logía comparada, son indiscutibles. 

Bibliogr. ¿The Life and Letters of George John Ro- 
mans, escrita y publicada por su esposa (Londres, 1898); 
10. Fluger, en la Zetts. f. exak. Philos. y Fabbricotti, 
“G. Romanes (Florencia, 1910). 

ROMANESCA. f. Mús. Antigua danza por el 
estilo de la Gallarda, cuyo origen proviene de Roma, 
“según dicen, como puede provenir de la Romagna. 
Había madrigales y arias alla romanesca, en cuyo caso 
“servía de introducción un ritornello instrumental de 
«algunos compases, llamado ritornello alla romanesca. 

ROMANESCO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
«tivo á los romanos, ó á sus artes Ó costumbres. [| Ro- 
MANCESCO, CA. 

ROMÁNEZ. m. ant. Hijo de Román. Actual- 
mente sólo se usa como apellido de familia. 

ROMANSG. Geoz. Población de la República Ar- 
«pentina, en la provincia de Santa Fe, departamento 
«de San Javier, distrito de Mal Abrigo, situada á ori- 
llas del riachuelo de San Javier y fundado como co- 
lonia en 1884; unos 300 h. Municipalidad, Correo y 
Telégrafo. 

ROoMaAnNG (J. P.). Bíiog. Filésofo suizo de la segunda 
«mitad del siglo xIX. Fué párroco en Suiza y se especia- 
lizó en los estudios de filosofía de la religión, orientan- 
«do sus doctrinas según el sistema de Federico Daniel 
Scheleiermacher. En la Zetts. fúr Philos. und Philos. 
Krit.; en la Protest. Kirchenzeil, y en otras publicacio- 
nes científicas de la época se encuentran distintos tra- 
bajos de ROMANG. Dedicó á los problemas morales sus 
«estudios: Ueber Willensfreiheit und Delerminismus 
(Berna, 1835); Eine physiologische Ansichi von den 
Sitilichen Dingen (1844), y Lust und Liebe im Sttilichen 
(1853); á la religión: System der natúrlichen Religzons 
lehre (Zurich, 1846); 'Ueber Unglauben, Picaismus und 
Wissenschaft (Zuxich, 1859), y Ueber wichtige. Fragen 
«der Religion (Heidelberg, 1870), y á la historia de la re- 
ligión y de la filosofía: Die neueste Pantheismus oder 
die junghegels'sche Weltanschauung (Berna, 1849); Die 
«Gotteslehre des Aristoteles und des Christentums (1862), 
v Das Wesen der Sitilichgulen als reiner Wille oder 
-praktische V ernunft, mit Beziehung auf J. H. Fichte?s 
Ethik (1863). 
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ROMANSGE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Jura, dist. de Dóle, cant. y 4 5 kms. NL. de 
Rochetort, sit. á 220 m. de altura, á oril. de un tribu- 
tario del Arne; 110 h. Castillo del siglo xvI. En sus in- 
mediaciones se encuentran las ruinas de otro castillo 
feudal llamado de Trevel. Minas de hierro hidratado 
oolítico, en explotación. 

ROMANGORDO. Geog. Mun. de prov. de Cá- 
ceres, que consta de 357 e. y albergues y 732 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 29 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asig- 
na 671 h. Corresponde al p. j. de Navalmoral de la 
Mata, dióc. de Plasencia, y está sit. cerca y á la izq. del 
Tajo, en terreno quebrado. Produce cereales, aceite, 
garbanzos y frutas; cría de ganado; escuelas nacionales. 

ROMANI. Filol. V. GITANO y ROM. 


RomanNI. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Lima. | 


prov. de Cañete, dist. de Pacaran; unos 250 h. 

RomaNI (BarToLOMÉ). Biog. Misionero italiano del 
siglo XIV, llamado también de Bolonia, por su patria, 
y el Pequeño, aludiendo á su corta estatura. Se sabe que 
tomó el hábito en el convento de Santo Domingo, de 
su patria; que pasó en época desconocida á las Misiones 
de Oriente y, al crearse la Congregación de los Peregri- 
nantes por Berenguer de Landora, y poco después la 
jerarquía en Persia por Juan XXII, fué creado por éste 
obispo sufragáneo de Maraga. Desde esta época es la 
primera figura de la Misión y una de las más célebres 
de la historia de la evangelización de estos países. La 
veneración que sus grandes virtudes inspiraban en las 
regiones en que había vivido, su conocimiento profun- 
do de la lengua y las costumbres del pais, y su elocuen- 
cia y habilidad administrativa, le per.nitieron insti- 
tuir una Congregación que dió los mejores resultados 
y fué el gran lazo de unión de los armenios católicos 
con Roma. Con el fin de facilitar la comunicación con 
la Curia pontifical, estableció escuelas de latín para el 
clero indígena, procuró la cultura de éste y se puso en 
contacto con los monasterios de monjes basilios, la ma- 
yoría cismáticos y en la más completa decadencia in- 
telectual y religiosa. El abad del monasterio de Cherna 
fué el primer convencido, y, puesto al habla con el obis- 
po de Maraga, estudió á su lado el dogma católico por 
espacio de diez y ocho meses y convenció á aquél de la 
necesidad de escribir algunas cartas Ó trataditos sobre 
las principales verdades de la fe dirigiéndose á los más 
importantes monasterios de Armenia. Al mismo tiempo 
se invitaba 4 los abades 4 una reunión ó Concilio en el 
monasterio de Cherna. En 1330 se celebró la Asamblea, 
con tal éxito, que los monjes quedaron convencidos y 
abjuraron de sus errores, sometiéndose á la Santa Sede. 
Este gran paso fué seguido de otro, gracias al cual no 
fué, como otros parecidos, una veleidad del carácter 
oriental. Por espacio de tres años, ROMANI permaneció 
entre los monjes enseñándoles la doctrina católica y tra- 
duciendo para su uso al armenio la Summa Theologica 
de Santo Tomás y los libros litúrgicos dominicanos, 
la Summa contra gentiles, la raimundiana de casos de 
conciencia, la regla de San Agustín y las Constitucione- 
de predicadores. En estos trabajos tuvo dos colaboras 
dores: fray Juan de Florencia, luego primer obispo de 
Tiflis, y fray Juan el Inglés. Para reformar aquellos 
monasterios concibió el proyecto de infiltrar algo de 
la vida dominicana en ellos, afiliándolos á la orden de 
Santo Domingo. Estos proyectos tuvieron plena reali- 
zación, produciendo los frutos que pensó su autor; pero 
éste no consiguió ver lo que pretendía, pues agobiado 
por los trabajos falleció en el monasterio de Cherna 
en 1333. Su tumba, en el mismo convento, fué objeto 
de un culto constante, del que participaban los mismos 
turcos, y desde tiempo inmemorial ha sido honrado con 
el título de beato. 

Romani (FéLIx). Biog. Literato italiano y famoso 
libretista de óperas, n. en Génova el 31 de Enero de 
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1788 y m. el 28 de Enero de 1865. Durante muchos 
años fué el colaborador insubstituíble de los composi- 
tores italianos de mayor renombre, escribiendo más de 
100 libretos. Su nombre apa- 
rece unido al de Rossini en 
las óperas Aureliano in Pal- 
mira é 11 Turco in Italia; al 
de Bellini, en La Strantera, 
La Sonnambuta, Il Pirata, 
Norma, 1 Capuletti y Beatri- 
ce dí Tenda; al de Donizet- 
ti, en Lucrezia Borgia, Anna 
Bolena, L'Elixir d'amore y 
Parisina; al de Vaccaj, en 
Giulietta e Romeo; al de Mer- 
cadante, en 11 Conte ad Essex, 
y al de Ricci, en Un avven- 
tura di Scaramucicia. 

ROMANI (JUAN). Biog. Médico y cirujano italiano del 
siglo XV, nacido en Cremona, de quien se cree que fué el 
primero en practicar la operación de la talla con el 
gran aparato para la extracción de la piedra. No se sabe 
nada más de su vida, pues aun su invento fué princi- 
palmente dado á conocer por su discípulo Mariano 
Santo. 

ROMANI CARLESIMO (JUANA). Biog. Pintora italia- 
na, nacida en Veiletri en 1869. Fué discipula de Roy- 
bet en París, en cuya Expo- 
sición Universal de 1889 ob- 
tuvo una medalla de plata. 
Después expuso frecuente- 
mente en el Salon de dicha 
capital. Obras principales: 
Flor de los Alpes (Museo de 
Mulhouse); Salomé y Primo- 
vera (Museo del Luxembur- 
go); Joven veneciana; La co- 
queta; retrato de Roger de 
Segge; Desdémona; Joven pa- 
inicia; Primavera; retratos de 
la Duquesa de Palmella y de 
la Señorita de Luynes; Angé- 
lica, y Cabeza de muchacha. Fundó en su pueblo natal 
una escuela de dibujo y la dotó de un premio anual 
en metálico. 

ROMANÍ. f. Selv. Nombre catalán del romero (V.). 

RoMANÍ. Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, muni- 
cipio de San Martín Sarroca. 

Romaní CÉSPEDES (ARTURO). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Manzanillo (Cuba) en 1876. Estudió en el 
Instituto de segunda enseñanza y en la Escuela de Co- 
mercio de Valencia, obteniendo luego, por oposición, 
la cátedra de francés de la de Zaragoza, en la que aún 
continúa (1926). Ha publicado los siguientes volúmenes 
de versos: Claveles rojos; Prisiones de amor; De mi al- 
califa, y La ola de fuego. 

ROMANÍ Y PUIGDENGOLAS (FRANCISCO). Biog. Ju- 
risconsulto español, n. en Capellades (Barcelona) en 
1830 y m. el 17 de Diciembre de 1914. Desde su juven- 
tud se dedicó á los estudios históricojurídicos con ten- 
dencia regionalista, y ya en 1866 redactó la Exposición 
elevada al Gobierno por el Instituto Agrícola Catalán 
de San Isidro sobre censos y prestaciones enfiteúticas 
en Cataluña con motivo de la Ley del 27 de Abril de di- 
cho año acerca de la redención de censos, trabajo en el 
que estudió con elevado criterio sociológico las institu- 
ciones del censal y del censo catalanes. Cuando la Re- 
volución de Septiembre, presentóse candidato á las 
Cortes Constituyentes por el distrito de Igualada, afi- 
liándose al partido federal, aunque haciendo profesión 
de catolicismo. Con este motivo sostuvo una polémica 
con Mañé y Flaquer, resultado de la cual fué el folleto 
El federalismo en España (Barcelona, 1869), en el que 
se exponían por primera vez las doctrinas catalanistas. 


Félix Romani 


Juana Romani Carlesimo 
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No tardó en desengañarse de la política, aunque man» 
tuvo siempre firmes sus ideales autonomistas, sin su- 
marse nunca á ciertas estridencias ni adoptar tampoco 
ciertas actitudes. En 1886 fundó la Revista Regional, 
que se publicó hasta 1893 y en la que colaboraron, no: 
sólo regionalistas catalanes, sino también vascos y ga- 
llegos. Fué presidente de los Juegos Florales celebra- 
dos en Barcelóna en 1898, presidente de la sección cata- 
lana de la Comisión de Apéndices al Código Civil y vo- 
cal de la Comisión general de Códigos. Aparte de nu- 
merosos artículos en diversas revistas, publicó: Memo- 
ria sobre la naturaleza del crédito territorial y sobre las: 
medidas legislativas para favorecer su desarrollo en Espa- 
ña (Barcelona, 1865); Estudios sobre codificación de 
aguas (Barcelona, 1866); Improcedencia del impuesto 
del 10 por 100 sobre las tarifas de ferrocarriles (Barcelo- 
na, 1871); Breves reflexiones sobre los fueros civiles de- 
España (Barcelona, 1878); La Justicia y el Estado, dis- 
curso (Barcelona, 1880); Exposición al Gobierno acer- 
ca de la conveniencia de conservar el Derecho civil vi- 
gente en Cataluña (1882); Introducción al estudio del 
Derecho hipotecario español (Barcelona, 1887); Anti- 
gúedad del regionalismo español (Barcelona, 1890); Con- 
cordancia del art. 5.2 de la Ley de bases de 1888 con el ar- 
tículo 12 del Código civil español y sus anexos, y refuta- 
ción de las opiniones del fiscal del Supremo declarando 
obligatoria para Cataluña la institución del Consejo de 
familia (Barcelona, 1894); Dominación goda en la pe- 
ninsula Ibérica (Barcelona, 1896); Sobre la formación : e 
Cataluña y de su naturaleza federativa, en catalán (dis- 
curso en los Juegos Florales de 1898), y Anteproyecto 
de Apéndices, en colaboración con Trías y Giró (Bar- 
celona, 1903). 

ROMANIA. Geog. Durante la dominación de los. 
venecianos, nombre de la parte oriental del Peloponeso, 
con los dist. de Napoli, Argos, Corinto, Tripolitza,. 
Tsakonia y la cap. Napoli di Romania ó Nauplia. 


Desdémona. Cuadro de Juana Romani 


ROMANIA. Geog. En la Edad Media, nombre de la 
Romagna. 


RomMANIA. Geog. Nombre que dan los nacionales á 
, Rumanía. 


ROMANIA — ROMÁNICO 


147 


RomMANIA-PLANINA. Geog. Sierra de Vugoeslavia, en | de esta denominación fué la estrecha semejanza exis- 


Bosnia, al E. de Sarajevo, donde el 7 y 8 de Octubre de 
1914 los serbios fueron derrotados por el 16.* cuerpo de 
ejército austrobúngaro. 

ROMANÍA (ÁNDAR UNO DE). (Etim. — De ro- 
_ manear.) tr. fam. ANDAR DE CAPA CAÍDA. 

_ROMANIANOS (SIGNOS Y LETRAS). Liturg. Los 
Códices de canto romano pertenecientes á las escuelas 
de Sankt-Gallen y á la de Metz, especialmente el ma- 
nuscrito 121 de Einsiedeln, ostentan ciertos signos y le- 
tras que afectan á la notación neumática y modifican el 
ritmo ó lo indican más claramente; otras veces son sig- 
nos expresivos. Se cree que los puso el monje Romano, 
enviado de Roma á las Galias á petición de Carlomag- 
no. Así que tienen excepcional valor por cuanto remon- 
tan sus orígenes al siglo VIII. 

La clave de esos signos y letras enigmáticas nos la da 
el monje Notkero, y su interpretación la confirma un 
manuscrito de santo Tomás de Leipzig. Entran casi 
todas las letras del alfabeto; pero, de hecho, los Códices 
gregorianos casi no emplean más que la e (celeriler, ace- 
lerado), la 1 (tene, alarga) y la x (expecia, espera), que 
viene á ser una especie de silencio. 

Los signos romanianos, unos alteran algún tanto la 
forma misma de los neumas y sólo tienden á alargar 
todas ó alguna de sus notas. Son rayitas horizontales 
ó verticales que se pegan á una de las notas del neuma. 
Y. RITMO GREGORIANO y RÍTMICOS (SIGNOS). 

Bibliogr. El mejor libro de fondo es la Paléogra- 
phie Musicale (Solesmes, 1894); Pothier, Les Mélodies 
grégoriennes (Tournai); N. Rousseau, L*Ecole grégorienne 
de Solesmes (Roma y Tournai, 1910); Dom A. Moc- 
quéreau, Le Nombre Musical grégorien (Tournai, 1908). 

ROMÁNICO, CA F. Roman. —lt. y P. Re- 
manico. —In. y C. Romanic, — Á.. Romanieh. — E. 
Romana. (Etim. — Del lat. romanicus, romano.) adj. 
Aplícase al estilo arquitectónico que dominó en Eu- 
ropa durante los siglos xi, XI1 y parte del x111. I| Filo]. 
NEOLATINO, NA, || m. ROMANCHE (3.2 acep.). 


Crucifijo majestad de estilo románico 
(Vich, Museo episcopal) 


ROMÁNICO, CA. B. art. Arle románico. Llámase arte 
románico al que se formó en Occidente por la fusión de 


| artísticos cuya evo- 


tente entre la evolución artística de aquellos siglos y la 
del idioma vulgar en los países neolatinos; porque así 
como se llamaba romance el habla vulgar, por derivarse 
del latín ó romano, 

con las hondas modi- 
ficaciones que le im- 
primían los pueblos 
medievales, así tam- 
bién debía nombrar- 
se romancesco Ó ro- 
mántco el arte que se- 
guía formándose en- 
tonces paralelamen- 
te con las lenguas y 
se derivaba del lati- 
no de las basílicas ro- 
manocristianas. De 
éstas, ya del Occi- 
dente, ya del Orien- 
te, nacieron en rea- 
lidad los elementos 


lución dió por resul- 
tado el estilo romá- 
nico perfecto. Gervil- 
le, uno de los funda- 
dores de la Sociedad 
de Anticuarios de 
Normandía, propuso 
en 1825 la adopción 
de este calificativo, 
y Arcisio de Cau- 
mont, otro de los 
fundadores de aque- 
lla sociedad, lo pro- 
pagó en sus obras 
de arqueología; de 
modo que paulatina- 
mente Jué aceptado 
por los arqueólogos 
para evitar la contu- 
sión de nombres que 
los tratadistas da- 
ban al mismo arte. Teniendo en cuenta que el esti- 
lo románico no se manifestó uniforme ni perfecto 
hasta el sielo x1 de la era cristiana y que antes de 
aquella centuria se desarrollaban en Occidente gran 
variedad de estilos, cemo derivaciones del romano, 
algunos tratadistas designan el conjunto de ellos con 
el nombre de arte prerrománico. Este corresponde á los 
siglos de la alta Edad Media y los llena por completo; 
y como sus elementos compónentes son, en su mayor 
parte, romanos y bizantinos, y todos sirvieron de pre- 
paración al arte románico, algunos autores los denomi- 
nan latimo-bizantino Ó románico primario, conserván- 
dose el calificativo de latino para el estilo de las basíli- 
cas romanas. El estudio de este conjunto queda hecho 
en los correspondientes artículos de sus elementos en 
esta ENCICLOPEDIA [Consúltese Celia (Are), en el ar- 


ai 


Virgen románica, existente en la 
Catedral de Gerona 


| tículo CELTAS, pág. 960, t. XII; CARLOVINGIO (ARTE), 


t. XI, pág. 1094; Arte Escandinavo, en el artículo Es- 
CANDINAVIA, t. XX, pág. 649; Estilos cristianos y Esti- 
los mahomeianos, en las págs. 1241 y 1250, respectiva- 
mente, del tomo XXI, consagrado á España, etc.]. El 
estudio de la arquitectura propiamente románica se 
hace en sección aparte. V. Arquileclura románica, 
en este mismo artículo. Por lo que se refiere á la escul- 
tura, consúltese La escultura románica (t. XX, pági- 
na 1134). Añadiremos aquí que las escuelas de escultu- 
ra románica sólo alcanzaron importancia y desarrollo 
en el decurso del siglo XII; pero antes del x1 se habían 


elementos latinos, orientales y septentrionales al ter- | ya formado notables centros de artes decorativas v 
minar el primer milenario de la era cristiana. La base | suntuarias, principalmente de orfebrería, con carácter 
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1. El Salvador (Procedente de la Seo de Urgel). —2. Estatuíta de un «Conceller».—3, La Virgen de Cobet (Colección Plandiura, Barcelona) 


ROMÁNICO 


149 


Y 
e 


7 


y 01 


Iglesia Saint-Front de Périgueux (Corte longitudinal) 


propio ó derivado del bizantino, que pueden admitir- 
se como precursores de la escultura románica. Conside- 
radas así en su conjunto se distinguen varias escuelas: 

a) La escuela irlandesa y anglosajona. Desde el 
siglo VII se caracteriza por entrelazados y adornos cali- 
gráficos. En la época propiamente románica se distin 
gue por los relieves con figuras alargadas. 

b) La escuela alemana. Nace en el siglo IX bajo el 
impulso de Carlomagno y queda constituida con su 
propio carácter germánico en el X. Se 
distingue por sus obras de bronce y por 
su bizantinismo, que conserva cierta fi- 
sonomía clásica. 

c) La escuela italiana. Desde el si- 
glo xI hasta mediados del x111 llamóse 


| veces largo tiempo antes que los efectos fuesen mani- 
fiestos, y si la mayoría de los arqueólogos hace comen- 
zar la época románica al principio del siglo XI, es que 
esta época marca un movimiento artístico extraordi- 
nario atestiguado por la clara palabra de un contem- 
poráneo, Raúl Gabler, y por la inmensa cantidad de 
construcciones que cubren el suelo de Europa. El pe- 
ríodo de los siglos XI y XII es el tiempo de las grandes 
empresas. El siglo X1 es la época de las peregrinaciones 


italobizantina. 


d) Las escuelas francesas. Se tor- 


maron en el decurso del siglo XII. Com- 


prenden las de: Zsla de Francia, de es- 
cultura rudimentaria, hasta media- 


dos de aquel siglo, y más fina después; 
Normandía, con figuras de escaso relieve 
y ornamentación en zigzag; la del Poz- 


tou y Santonge, con espléndida ornamen- 


tación de follaje serpeado y de alegorías 
y personificaciones; Auvernia, con relie- 
ves muy salientes, viva expresión é in- 


correcto dibujo; Toulouse y Languedoc, 
con figuras alargadas y de gran movi- 


miento; Provenza, de reminiscencias clá- 
sicas, y Borgoña, de extraordinaria ex- 
presión dramática. 

Lo referente á la escultura románica 
en España, véase en el tomo XXI, pági- 
nas 1257 y siguientes. 

En pintura, el estilo románico propia- 
mente dicho conserva alguna tradición 
romana, aunque muy degenerada, y par- 
ticipa más ó menos de las influencias bi- 
zantinas y de las septentrionales. V. Pin- 
tura románica en el artículo PINTURA (t. XLIV, pá- 
gina 1115) y EsmaLTE, MARFIL, ORFEBRERÍA, etc. 

Arquitectura románica: La formación de este arte, 
coincidente con la época en que las lenguas románicas 
comienzan á desprenderse del latín, originó la feliz idea 
de llamar, por analogía, románico á este arte nuevo, 
salido del arte latino fuertemente mezclado de elemen- 
tos bizantinos y bárbaros. 

La data del nacimiento del arte románico es impre- 
cisa. Las revoluciones más rápidas que se han produci- 
do en el dominio de las artes son siempre el resultado 
de un trabajo de transformación que ha comenzado á 
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glesia de San Cernin de Tolosa (Corte transversal) 


que nos revelan el Oriente; el x11 será el de las Cruza- 
das y de las municipalidades. Desde el siglo x1, las len- 
guas románicas se constituyen y testifican por sus sa- 
bios procedimientos de análisis el deseo de orden que 
se hace sentir. El arte, esta otra lengua no menos ex- 
presiva, se transforma también, existiendo dos edades 
distintas: una edad de formación por vía de copia, la 
edad románica; después, la edad de originalidad abso- 
luta, la edad analítica, que se denomina con el nom- 
bre impropio de gótica. De una á otra no existe inte- 
rrupción; la una, marca la aspiración metódica; la otra, 
el resultado adquirido. 
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Para las dos el programa es idéntico: abovedar la ba- 
sílica latina; y en esta manera de construir y sostener 
las bóvedas difieren los procedimientos y se manifies- 
ta el progreso. 

En la época románica, la concreción por capas hori- 
zontales, dice Choisy, que constituía las bóvedas anti- 
guas, se reemplaza por un bloque de juntas radiales. 
El pilar que recibe el empuje comienza á fraccionarse, 
pero juega aún la doble función de pie derecho soste- 
niendo las cargas verticales y de estribo que amortigua 
los empujes. No se imagina aún otro medio de contra- 
rrestar el esfuerzo de las bóvedas que adosando maci- 
zos de contrafuerte. La solución es incompleta, pero se 
adivina ya un espíritu de análisis extraño á la antigúe- 
dad romana, espíritu que culminará en una nueva es- 
tructura: la estructura gótica, que es el triunfo de la ló- 
gica en el arte, convirtiéndose el edificio en un ser or- 
ganizado, en que cada parte constituye un miembro, 
con su forma reglamentada, no sobre los modelos tra- 
dicionales, sino por su función. 

En la época románica, el arte, dominado por el as- 
cendiente de las tradiciones locales y por los ejemplos 
de Oriente, se ensaya prudentemente bajo la disciplina 
de los claustros; en la segunda época, pasa bajo las ma- 
nos laicas á abordar los más atrevidos problemas con 
la fuerza de este espíritu de progreso y de reforma que 
anima á la sociedad entera. 

El área de extensión del arte románico es la misma 
que tenía el Imperio de Occidente: Italia, Galia, Espa- 
ña, la Germania del Rhin y Bretaña. Los edificios anti- 
guos cubrían el suelo de las provincias romanas, y en 
las ruinas de los edificios clásicos los monjes de la Edad 
Media aprendieron mucho de los procedimientos de su 
arte de construir las bóvedas empleando, por lo común, 
las de medio punto ó de cañón seguido, con frecuen- 
cia con arcos torales, de los que también existen ejem- 
plos en la construcción romana. 

También aplicaron la bóveda por arista y la cúpu- 
la; en ¡as iglesias de tres naves, generalmente, se cu- | 
bría la central con bóveda cilíndrica de cañón, y las 
otras dos laterales con bóvedas por arista ó bóvedas 
de punto de cuarto de círculo, que contrarrestaba su 
empuje. La cúpula era empleada para el crucero; para 
estas plantas cruciformes, de encuentro de dos cañones 
seguidos, los romanos emplearon más á menudo la bó- 
veda por arista; pero los monjes y constructores romá- 
nicos prefieren la cúpula, con frecuencia peraltada, 
acusada al exterior, apoyada sobre trompas en los án- 
gulos del cuadrado y alguna vez en forma de pechinas 
para pasar á la forma octagonal. 


San Filiberto, Tournus 


El estudio del aparejo de las naves es interesante en 


los monumentos románicos, de tal manera, que en la 
escuela románica catalana caracteriza dos períodos que | 
corresponden á dos variantes: el período caracterizado ] 
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por el aparejo de sillarejo pequeño, simplemente des- 
bastado, sin escultura, y el grupo construído de sillar 
perfectamente labrado, obra de picapedrero, apare- 
ciendo la escultura. Al primero corresponden los edifi- 
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Iglesia de San Cernin de Tolosa (Planta) 


cios construídos durante el siglo x1 y principios del XII, 
y al segundo los superiores á esta fecha, como si corres- 
pondiese á este último un renacimiento, un nuevo es- 
tilo, como dicen algunos escritores contemporáneos, ca- 
racterizado por la perfección del trabajo, la riqueza del 
material y el florecimiento de la escultura. 

La planta de las iglesias románicas deriva de las ba- 
sílicas latinas, con las naves longitudinales y una nave 
transversal que forma el crucero; las naves longitudi- 
nales pueden ser una ó tres, raras veces cinco, que se 
continúan más allá del crucero por detrás del ábside 


| mayor, formando la jirola, donde se abren también ca- 


pillas; pero esta solución aparece en los monumentos de 
la última época del románico que construyen los mon- 
jes de Cluny. 

Las escuelas del arte románico. Francia. El arte ro- 
mánico no es uniforme, y su escuela, como las diferen- 
cias dialectales de un lenguaje, constituye una diver- 
sidad, una geografía del estilo, cuya característica re- 
sumiremos ligeramente. 

La escuela provenzal es la de más sabor clásico de las 


| escuelas francesas. Sus iglesias, construidas de grandes 


sillares; las naves laterales, de“cuarto de círculo, sirven 
de contrafuerte á la nave central, de medio punto. En 
el crucero se levantan generalmente torres ó cimborrios 
de dos pisos; en el exterior, las fachadas con columnas 
de proporciones y aspecto semejantes á las de las co- 
lumnas corintias, y con frisos imitados de los antiguos 


| sarcófagos cristianos. 


Las principales iglesias de este grupo son: las de 
Carpentras, Nimes, Cavaillon y las dos de Arles, San 
Gil y San Trófimo, y la Catedral de Aviñón, 
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La escuela aquitana, que geográficamente se extien- 
«le á los territorios del S. y del Loire, tiene sus monu- 
mentos culminantes en la iglesia de San Saturnino de 
“Toulouse, la obra maestra de la arquitectura románi- 

ca francesa, de cin- 
co naves, con cruce- 
ro y jirola. Esta es- 
cuela, fuera de la 
jirola, no tiene en 
su estructura un 
tipo definido, pues 
unas veces las na- 
ves laterales están 
¿Cubiertas con bóve- 
das de sección de 
cuarto de círculo, 
otras con bóvedas 
por arista de uno Ó 
des pisos. El Lan- 
guedoc era en estos 
momentos el centro 
más brillante de la 
cultura occidental, 
y por esto sus obras 
de arte aparecen 
maduras y avan- 
zadas, y sus artis- 
tas, que emigran del 
país después de la 
derrota de los albi- 
genses por el cruza- 
do Simón de Mon- 
fort, influyen en la 
escuela románica de 
Italia, en la escuela 
de Castilla y León, 
hasta el extremo NO. de España en Santiago de Com- 
postela. En Cataluña se puede estudiar su influencia 
«en las esculturas románicas que florecen en su región 
occidental 4 últimos del siglo x11, al lado de la influen- 
«cia mudéjar. 

La escuela de Auvernia ó de la Francia Central pro- 
duce como monumentos tipos la Catedral del Puy, las 
iglesias de Clermont y Nuestra Señora la Grande de 
Poitiers. Sus iglesias tienen siempre jirola en el ábside, 
y en las naves laterales dos pisos; uno inferior, cubierto 
de bóvedas por 
aristas, y Otro 
superior, que 
forma el triforio. 
Externamente 
la decoración ar- 
quitectónica es- 
tá constituida 
por grandes ar- 
cos y se caracte- 
riza por el gus- 
to de la policro- 
mía natural. Al- 
gunas veces el 
frente de las fa- 
chadas está 
flanqueado por 
cuérpos altos, 
como en la Ca- 
tedral del Puy, 
Ó por torres ba- 
jas, cubiertas de 
piedra de una 
forma Casi cóni- 
ca original, como en la Catedral de Angulema. Las cú- 
pulas aparecen con frecuencia: en la Catedral de Angu- 
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Ielesia de San Filiberto, Tournus 


lema cubren la nave central; en Cahors, Solignac y, | 
finalmente, en San Front de Périgueux, que, con sus | cidas las de San Cebrián de Mazote. 
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cinco grandes cúpulas sobre pechinas apoyadas en pi- 
lares cuadrados parece una réplica de la planta bizan- 
tina de San Marcos, de Venecia, y de los Santos Após- 
toles, de Constantinopla. , 

En la escuela de Borgoña todo el esfuerzo de los 
constructores estriba en familiarizarse con las. bóvedas 
por arista, que, con los arcos diagonales, llamados aris- 
tones, son las verdaderas bóvedas de la Edad Media. 
Su obra capital es la gran iglesia de la abadía de Clu- 
ny, de cinco naves, construída del 1088 al 1131. 

La escuela de Normandía se extiende al otro lado del 
Canal, con la invasión de los normandos en Inglaterra, 
y también á Sicilia, con la conquista de esta isla á los 
árabes. Sus iglesias son altas, harmoniosas y con abun- 
dante luz. Al principio, la nave central se cubría con 
armadura de madera, que fué substituyéndose por las 
bóvedas por arista. La decoración del estilo normando 
es de temas geométricos. 

El arte románico en España. La escuela asturiana. En 
el reino de Asturias, desde los tiempos de Pelayo, se ha- 
bía formado una escuela local de tradición visigótica, 
lo que explica que sus monumentos fuesen más nume- 
rosos que en lo restante de España. De los tiempos de 
Alfonso el Casto, hacia fines del siglo vIt1, sólo existe la 
cripta llamada Cámara Santa, en Oviedo, cubierta con 
bóveda antigua; de este arte asturiano neovisigótico 
son las iglesias de Santa María de Naranco y San Mi- 
guel de Lillo, construcciones de lsiglo 1x. Su planta es 
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Abside de la iglesia románica de Hix (Cerdaña) 


rectangular, con dependencias muy aisladas y ábsides 
cuadrados. Externamente, sus muros son lisos, con con- 
trafuertes elementales que contrarrestan algo el em- 
puje de las bóvedas. Su principal decoración exterior 
son las ventanas partidas con pequeñas columnas y 
cerradas con preciosos calados de piedra. En su inte- 
rior, las bóvedas y los arcos no son de herradura, sino 
de medio punto, pero hay que tener en cuenta que du- 
rante el siglo XII fueron reconstruídas las cubiertas. 
Parecen haber sido erigidas por orden de Ramiro I en 
el año 848. 

La iglesia del monasterio benedictino de Valdediós, 
fundado por Alfonso el Magno en 893, es la única igle- 
sia asturiana con tres naves; los ábsides son aún cua- 
drados; esta escuela duró hasta bien entrada la época 
románica. 

Escuela castellana. En la meseta castellana se for- 
maba otro estilo, que creó las iglesias muzárabes, tam- 
bién de tradición visigótica, y en forma de basílica y 
construidas con arcos de herradura y cubiertas de ma- 
dera. Cuando están cubiertas con bóvedas son menores 
y tienen una sola nave. AS 

Estas iglesias, construidas probablemente por los 
monjes que expulsó de Córdoba Abderrahmán, se ex- 
tienden por toda la Península, siendo las más cono- 
San Román de 
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Hornija, Santa María de Wamba, San Millán de la Co- 
golla, Frómista, etc. San Miguel de Escalada, en la pro- 
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Las catedrales románicas de Castilla, Salamanca, 
Toro y Zamora forman un grupo característico, por lle- 


vincia de León, fué restaurada ó edificada de nueva | var un elemento nuevo en su estructura arquitectónica, 


planta en 913 por los monjes muzárabes. Todos estos 


Planta de San Vicente, de Avila 


edificios son genuinamente españoles, y, salvo peque- 
ñas influencias bizantinas, no han recibido nada del 
exterior, continuando las tradiciones nacionales. 

En Galicia, lugar de peregrinación de todo el mundo 


que es el de una cúpula en el crucero, visible desde el 
exterior, en su forma convexa y enlazadas con el cuer- 
po de la iglesia con torrecillas angulares, que, sirviendo 
de contrafuerte, forman al mismo tiempo la prolonga- 
ción de las paredes bajas de la iglesia. Están decoradas. 
con nervios revestidos de pequeños bucles Ó corchetes 
de piedra, y las torrecillas acaban también en gracio- 
sas cupulitas de piedra. 

Hay, además, en el centro de España muchos otros. 
edificios de la misma época, que se hace difícil agrupar 
por escuelas, como son las iglesias de San Martín y San 
Millán, de Segovia, y las de San Pedro y San Vicente, de 
Avila. En la región vasca existen también monumen- 
tos notables de este período; citaremos la iglesia de 
los templarios, de Eunate, construída 4 imitación de 
la del Santo Sepulcro, de Jerusalén; la iglesia de San 
Pedro, de Estella; la basílica de Estíbaliz, cerca de 
Vitoria, y tantas otras. 

En Aragón, además de los monasterios cistercienses,. 
como Veruela, hay que citar la iglesia y claustro de 
San Pedro el Viejo, de Huesca, y el monasterio de San 
Juan de la Peña, cerca de Jaca, muy restaurado em 
épocas posteriores, pero que aún conserva un esplén- 
dido claustro románico primitivo. 

Escuela catalana. Hacia la primera mitad del siglo Xx 
aparecen ornamentando los ábsides de las iglesias las. 
arcuaciones lombardas, mientras la nave queda pobre- 
mente desnuda sin más líneas que una silueta terminal 
en el triángulo del frontis que señala las tres naves. 
Esta pobre construcción es á veces aun cubierta con 
madera, pero ya en esta época lejana se construyen 
iglesias totalmente de cal y piedra. 

Las iglesias de principios del siglo XI son aún senci- 
llas, lisas al exterior, á excepción de los ábsides, cu- 
biertas con bóvedas de cañón lisas, de sección semicircu- 
lar; las sostienen robustos pilares rectangulares, apa- 


cristiano, se formó una escuela influída por la técnica | reciendo alguna vez los arcos torales de refuerzo. Este 
y los estilos románicos de la Francia Meridional. La | modo antiguo de construir, tradición de los primeros: 


gran Catedral de Santiago es el monumento más im- 
portante de la época en España. Su planta de cinco na- 
ves es muy parecida en dimensiones, disposición y es- 
tructura á la famosa iglesia de San Saturnino de Tou- 
louse. Las dos tienen complicada jirola en el ábsi- 
de y superposición de dos pisos en las naves laterales, 
formando galerías que dan á la nave central. Las bó- 
vedas primitivas serían de medio pun- 
to ó de cuarto de círculo en las na- 
ves laterales, pero fueron reconstruí- 
das y transformadas más tarde en 
otras más sólidas de arcos torales y 
aristones. La puerta de las Platerías, 
ejecutada de 1137 á 1143, acaso fué 
construída ya por escultores proven- 
zales; sus relieves recuerdan muchísi- 
mo, por su estilo, los relieves de San 
Saturnino, ó los procedentes de la Dal- 
bade, hoy en el Museo de Toulouse. 
El pórtico de la Gloria es la obra más 
importante del arte español de todos 
los tiempos medios; una inscripción 
que hay en él grabada, con la fecha 
del monumento y el nombre del maes- 
tro insigne que dirigió la obra, dice: 
«En el año de la Encarnación del Se- 
ñor 1188, que es el 1226 de la era es- 
pañola, en el día 1. de Abril, fue- 
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ron colocados por el maestro Mateo los dinteles de la 


puerta.» La Catedral de Santiago tiene una copia sim- 
plificada en las de Lugo y Tuy, de tres naves, con ga- 


lería alta en las naves menores y su correspondiente 


jirola en la de Lugo. V. SANTIAGO DE COMPOSTELA. 


ensayos, tiene un momento de esplendor en Santa Ma- 
ría de Ripoll, el panteón condal. 

Más tarde, las naves se enriquecen con los relieves 
severos de las arcuaciones y fajas lombardas; los ábsi- 
des se coronan de las negras sombras de los nichos, 
apareciendo el cimborrio con la cúpula sobre trompas, 
y las iglesias se tHlanquean de las elevadas torres en sus 


Fachada de la iglesia de San Vicente, de Avila 


múltiples ventanas, ornadas de fajas de arcuaciones.. 
De 1030 á 1040 se extiende la edad de oro de la arqui- 
tectura románica de este primer período. Además de 
Ripoll y Cardona, se reforma Cuxá, se construye San 
Saturnino de Tabórnolas y se levanta la Catedral de 
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Vich. Todos los caracteres del estilo quedan fijados; el 
plan con las más sabias complicaciones y las solucio- 
nes más simples, los ábsides triconques, los sistemas de 
bóvedas, el transepto, el cimborrio, la composición y 
la decoración interior y exterior. 


Arte románico. Puerta del siglo x111, en Ja ex basílica 
visigótica de San Félix, de Játiva 


Al comenzar el siglo XI1, la arquitectura se transfor- 
ma: primero cambia el labrado de la piedra en dimen- 
siones y en perfección, conservándose la supervivencia 
de las más viejas prácticas arquitectónicas en las igle- 
sias cubiertas con madera de los valles de Tahull y de 
Arán. Poco á poco el sistema de bóvedas es más sabia- 
mente comprendido y la semicircular de la nave cen- 
tral es contrarrestada con arbotan- 
tes continuos por bóvedas de cuarto 
de círculo, y los arcos torales son más 
comunes; aparece la columna orna- 
mentando puertas y ventanas y 
aguantando los arcos de refuerzo del 
interior del templo, y florecen con 
espléndida escultura los capiteles y se 
decoran sabiamente las portadas. 

En el comienzo del siglo aparecen 
los templos con todos los caracteres 
de la escuela, con su plan de basíli- 
cas de tres naves, de sencillez primi- 
tiva, con sus tres ábsides al fondo, 
abriéndose, ya en un crucero clara- 
mente señalado, ya directamente á 
cada una de las naves. 

El aspecto interior es de gran sen- 
cillez; la decoración se limita á los 
capiteles; rara vez aparece en los áb- 
sides una ornamentación de arcuacio- 
nes ó una acentuación especial deco- 
rativa de sus ventanas. A la austeri- 
dad interior le corresponde análoga 
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escuela arquitectónica románica catalana. La influen- 
cia que se nota más en el románico catalán es la dell 
S. de Francia; en un grupo de iglesias, como San Cu- 
gat del Vallés y Agramunt, la influencia es de deta- 
lle, sin llegar á la estructura; en un segundo grupo: 
la influencia se ejerce principalmente en el santuario, 
complicado de formas diversas, y en un tercero, lo for- 
man las obras monacales por la influencia del Cister,, 
con su pobreza y la disposición del santuario. 

No existe, como en Castilla, un arte arquitectónico 
importado por la población mudéjar; esta penetración 
artística es nula en el conjunto, pero, en cambio, tiene 
gran intensidad en la escultura románica que se eje- 
cuta desde la segunda mitad del siglo XII y durante una 
parte del xn en las grandes construcciones del Occi- 
dente de Cataluña, cuyos tipos culminantes son la 
Catedral de Lérida y las portadas de Agramunt. Son 
tipos representantes de la supremacía del primer perío- 
do San Vicente de Besalú, Santa María de Cerviá, San 
Genís les Fonts y Santa María de Estany. Correspon- 
den al tipo de los siglos XI1 y XI San Pedro de Ga- 
lligáns, Santa María de Vilabertrán, San Miguel de 
Fluviá, la Catedral de Solsona y Santa María de 
Besalú, las grandes catedrales del comienzo del si- 
glo x111, Lérida y Tarragona, y los casos esporádicos. 
de la Catedral de Santa María de Urgel, San Pedro: 
de Besalú, San Pedro de Roda y San Juan de las Aba- 
desas. ] 

El arte románico en Italia. En Lombardía, el arte: 
de los albañiles locales, los famosos comacinos, se mez- 
cló con las formas decorativas que llegaban de Alema- 
nia, tal como puede observarse en las Catedrales de 
Módena y Ferrara. Entre tanto, esta catedral es del 
todo lombarda, sucesora de San Ambrosio de Milán y 
San Miguel de Pavía, la iglesia madre del estilo, y así 
son también lombardas les Catedrales de Parma, Mó- 
dena y Piacenza. 

La superposición de triforios y galerías altas, carac- 
terísticos de las construciones lombardas, aparecen en 
el baptisterio de Parma, extendiéndose por el S. hasta 
Roma. En Liguna, además de estas corrientes, la 
de la albañilería lombarda y la de la escultura deco- 
rativa germana, adviértese la acción manifiesta de 
la toscana. La Catedral de Génova es pura intersec- 
ción de estas tres tendencias. Las fajas de piedras. 


Ermita del Monasterio de Rodilla, edificio de estilo románico-bizantino 


de colores que la adornan son características de la pri- 
mera época del arte toscano. La Toscana experimen- 
tó también la influencia de los constructores lombardos. 
La iglesia de San Frediano de Luca es del mismo estilo 
que las de la Italia Septentrional, y la de San Miguel, 


la del exterior, reducida á líneas de construcción, con- 
centrando la ornamentación en las puertas, en las ven- 
tanas y en las cornisas, 6 bien en los ábsides, que se 
adornán escasamente con arcuaciones y cornisas de 
ménsulas. Tal es, en líneas generales, el carácter de la 
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ya de gusto toscano, tiene todavía adherido á ella un 
campanario del estilo de Lombardía. 

El grupo de los grandes monumentos pisanos es 
anterior á los de Florencia y Siena; en plena época ro- 


Obarra (Huesca). — Izlesia románica 


. mánica, dice Pijoán, cuando los demás países occiden- 
tales estaban aún engolfados en el gran problema cons- 
tructivo de las bóvedas por aristas, Pisa levantó su so- 
berbia Catedral, de mármol blanco, de una pureza de 
líneas que parece clásica, y los monumentos que la ro- 
dean, su campanario inclinado, el baptisterio, que ser- 
vía también de cantorio, y el claustro, destinado á ce- 
menterio, edificios todos vecinos que ocupan el espacio 
de una gran plaza, hoy desierta, como si el espíritu de 
los antiguos pisanos se hubiese petrificado en aquellos 
mármoles. V. Pisa. Geog. (t. XLV, pág. 12 4 16). 

En Florencia y Siena se advierten las influencias del 
estilo lombardo. El baptisterio de Florencia, edificio 
octogonal decorado exteriormente por los marmolistas 
pisanos é interiormente por los mosaicistas bizantinos, 
recuerda, por su estructura, los baptisterios de Lom- 
bardía. En el delicado monumento de San Miniato del 
Monte reaparecen también estas influencias, lo mismo 
que en San Pedro y Santa María de Toscanella, en el 
confín de la Toscana y el Lacio. 

La influencia lombarda se advierte aún manifiesta 
hasta en el Lacio; la antigua Catedral pontificia de 
Anagni tiene sus ábsides con triforio y fajas verticales, 
y en la propia Roma, en la iglesia de los Santos Juan 
y Pablo, el ábside también está decorado con una ga- 
lería exterior lombarda. 

En Sicilia se construyen los edificios de los reyes 
normandos derivados del arte bizantino. Las iglesias 
normandas de esta región tienen la estructura de las 
francesas, pero están construídas por obreros árabes y 
caracterizadas principalmente por la decoración de 
mosaicos bizantinos, que las revisten por completo. 
En la Italia Meridional, esta influencia es menos sen- 
sible y mucho más intensa la corriente lombarda; la 
Catedral de Otranto tiene una cripta cubierta con 
bóvedas lombardas; San Nicolás de Bari, la gran igle- 
sia catedral de la Puglia, es lombarda por su estruc- 
tura, y su decoración de grandes arcadas sobre los 
paramentos de los muros exteriores. 

El arte románico en Alemania. La característica de 
la escuela románica en Alemania es la persistencia de 
los gustos y de las formas de la época carolingia. Sus 
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edificios son de los tipos de planta concentrada y de 
planta basilical con columnas. Estos son de los más 
abundantes y estaban cubiertos con un techo plano 
de maderas pintadas, y las naves divididas por hileras 
de columnas con capiteles de fuste mo- 
nolítico, alternando cada dos ó tres co- 
lumnas con pilares cuadrangulares. 
Con frecuencia, las iglesias tienen dos 
ábsides, uno á cada extremo de la 
nave, según la tradición germana y ca- 
rolingia. A veces, sobre la pared circu- 
lar de los ábsides se abren en el grue- 
so del muro absidiolos. Otras veces se 
multiplica el número de ábsides y se 
construyen también en el crucero, 
como en la abadía de Kónigslutter. 

Las iglesias de San Miguel y San Go- 
tardo, de Hildesheim, son las más típi- 
cas de forma basilical; la primera tiene 
tres naves, con las columnas combina- 
das con los pilares y los dos ábsides 
eon los dos cruceros; fué comenzada 
en 1001 y consagrada en 1033. En la 
de San Gotardo, más tardía, uno de 
los ábsides tiene ya jirola, constituida 
por una corona de columnas. Las dos 
lelesias estaban cubiertas con el techo 
plano tradicional, las vigas y las mén- 
sulas policromadas, y los ábsides pin- 
tados al fresco. 

Ejemplos de la supervivencia de 
planta concentrada carolingia son las 
pequeñas iglesias de Schwarzheindorf, de planta en 
lorma de cruz, y San Gereon, de Colonia, con una 
cúpula implantada sobre una base decagonal; pero las 
obras más importantes de la arquitectura románica 
alemana son las tres catedrales renanas de Espira, Ma- 
guncia y Worms. En la Catedral de Espira, 12 pode- 
rosos pilares á cada lado, de los que sobresalen dos 
medias cañas de columnas de los arcos torales, sepa- 


Interior de San Ambrosio, de Milán 


ran las naves laterales de la gran nave central. La crip- 
ta, que sirvió de panteón real, ocupa el ábside y el 
subsuelo de la nave transversal. Todo el edificio que- 
dó terminado hacia el año 1060; cubierto primero de 
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madera, fué después cerrado con una bóveda de piedra. 
Exteriormente lo caracterizan unas grandes torres cua- 
«dlradas que ocupan los extremos del crucero; sus mu- 
ros de fachada están rematados por las galerias ó tri- 
forios exteriores, que forman como un coronamiento 
del edificio, 

La Catedral de Maguncia tiene la disposición típica 
de los dos ábsides afrontados, una alta torre octagonal 
en el crucero y cuatro torres más en los extremos de 
las naves. La construcción de la obra duró hasta fines 
del siglo XI. La Catedral de Worms tiene también el 
doble ábside, y en los dos cruceros se levantan dos gran- 
des linternas octagonales y cuatro torres circulares en 
los extremos de las naves. 

La misma complicación de una planta con dos cru- 
ceros y dos coros, exteriorizado todo en los altos lin- 
ternones y la torre, se observa en la iglesia abacial de 
Laach, precedida de un claustro bellisimo, como una 
especie de atrio en el que proyecta hacia fuera el áb- 
side oriental. 

La iglesia de Santa María del Capitolio, de Colonia, 
presenta una planta más complicada que la de las 
catedrales renanas; el ábside es trebolado, con tres 
hemiciclos con jirolas, que sirven de contrafuerte á la 
linterna central, cuya disposición fué imitada en la 
iglesia de San Martín y en la de los Santos Apóstoles, 
de la misma ciudad. Este estilo del Rhin, lleno de tra- 
diciones carolingias y de elementos originales, fué ven- 
cido por la invasión del estilo francés de los monjes de 
Cluny. 

En el S. de Germania, la influencia italiana se hizo 
sentir sensiblemente. Así, la Catedral de Aquileya, 
conservando algo del aspecto germánico, tiene los 
techos de madera armados, que también se encuentran 
en la Catedral de Ancona. 

El románico en Inglaterra y Países Escandimavos. 
A principios del siglo x1, la corte inglesa apasionóse 
por el arte francés de Normandía y llamó á arquitectos 
de Francia para construir la abadía de Westminster; 
por esto, al estilo románico inglés se le llama estilo 
normando ó anglonormando, aunque se diferencia, sin 


Zenón, de Verona; 2. Catedral de Worms 


Así, la capilla de la Torre, de Londres, que fué cons- 
truída en tiempos de Guillermo, el primer rey nor- 
mando, consta de tres naves con bóveda de cañón, y 
sus toscas columnas tienen capiteles bajos sin otro 
ornamento que una bárbara voluta, algo distintos de 
los modelos de la arquitectura normanda de esta época. 


Catedral de Bamberg 


En las plantas de las iglesias se nota la particular 
dad de la gran longitud de las naves y muchas veces 


embargo, del puro estilo normando del continente. | los ábsides son cuadrados, terminando en línea recta. 
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Las criptas ocupan el crucero y el ábside con macizos 
pilares que les dan un aspecto de seriedad extraordi- 
naria. Las naves laterales están separadas de la nave 
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Ó época fija es.muchas veces un gran problema, por- 
que el mismo estilo subsiste casi hasta nuestros días. 
La planta y disposición de estos edificios debía imitar 


central por pilares cuadrados que tienen en resalte ! modelos bizantinos de construcción ligera, de materiab 


leñoso, que hoy no conocemos más que 
por miniaturas. La cúpula central de las 
construcciones pétreas está reemplazada 
por una gran linterna de madera; las 
columnas son troncos cubiertos de escul- 
turas y entrelazados, y en el fondo de 
uno de los brazos de la cruz de la planta 
se abre un ábside franqueado por dos ab- 
sidiolos,* envuelto todo el conjunto por 
una galería exterior de circulación. Las 
cubiertas á gran pendiente están coro- 


nadas de acróteras con esculturas curlo- 


sísimas y remates de madera formando: 
monstruos, como vemos en los pabellones 


de las miniaturas de Bizancio. Un ele- 
mento importantísimo de decoración son» 


las puertas, cuyas jambas de madera es- 


tán esculturadas con escenas de la leyen- 


da de los Nibelungos. 


Existen también edificios de pledra,. 


como la Catedral de Trondhjen, con cru- 
cero románico y una torre linterna en el 
centro. Santa María de Bergen reproduce: 
el mismo tipo que se encuentra asimismo 
en Dinamarca y, lo más singular, en Is- 
landia. z 


Fachada de San Miguel, de Pavia 


una media caña de columna que parece como destinada 
á sostener un arco toral de una cubierta de bóveda por 
arista, lo que en principio era cubierta de madera. 
Estos pilares cuadrados con molduras están á veces 
alternados con gruesas columnas cilíndricas, decorados 
con una ornamentación geométrica, en zigzag, y es- 
trías helicaidales; sobre el crucero se levantaba una 
gran torre linterna que después había de llegar á cons- 
tituir el elemento capital de las catedrales góticas in- 
glesas. 

El primer monumento del estilo anglonormando fué 
la abadía de Westminster, reconstruyendo en seguida 
la Catedral primada de Cantorbery, basílica de tres 
naves, de cuya obra normanda quedan la cripta, el 
coro occidental, la torre y un pórtico que da acceso 
á la escalera. 

Otras grandes catedrales del estilo anglonormando 
son las de Winchester y Worcester; la de Durham, 
construída por los años 1093 al 1128; las de Ely, Pe- 
tersborough, Chichester, Lichfield, etc. Citaremos tam- 
bién las dos iglesias circulares de Northampton y del 
Santo Sepulcro, en Cambridge, que son de principios 
del siglo XII. 

Suecia, por depender su estilo arquitectónico del 
románico alemán, tiene poca originalidad de formas; su 
catedral más importante es la de Lund; el gran ábside 
acaba rectangularmente y una vasta cripta se extiende 
casi hasta la mitad del subsuelo de la iglesia. Al exte- 
rior tiene galerías altas, como las catedrales del Rhin. 
torres cuadradas y puertas con tímpanos esculpidos 
con monstruos y figuras. La Catedral de Upsala, aun- 
que de estilo francés, remeda las catedrales germánicas 

Dinamarca posee dos catedrales, las de Rihe y Vi: 
borg, de planta basilical, y en el Seeland la iglesia de 
Kallunborg, que parece mostrar un monumento ca- 
rolingio de planta concentrada. 

En Noruega, la arquitectura es originalísima. Sus 
fiordos, dice Pijoán, á quien seguimos en estas líneas, 
están llenos de hermosas iglesias de madera, cubiertas 
de entrelazados y ornamentación, y cuya antigúedad 


La arquitectura monástica de Clumy y 
del Cister. La reforma de la orden de. 
San Benito partió de Cluny, una casa be- 
nedictina de Borgoña fundada á últimos 
del siglo x, erigiéndose en casa central que cuidó de 
mantener la disciplina monástica de toda Europa, pu- 
diendo considerarse como un nuevo Monte Casino, 
porque en su recinto puede decirse que la orden Be- 
nedictina nació por segunda vez. Esto explica que al 


Catedral de Naumburg 


edificar de nuevo la iglesia de la abadía se la constru- 
yera de manera que llegase á ser la mayor de la Cris+ 
tiandad en Occidente. Jl templo, hoy casi desapare- 
cido, tenía un larguísimo atrio ó nártex, con tres naves! 
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1. Catedral de Limburg; 2. Iglesia de Gelnhausen 


vasto ya por sí solo como una gran iglesia; después, 
por una puerta decorada con innumerables esculturas, 
se entraba á la basílica, de cinco naves, con dos cruce- 
ros paralelos, cada uno con varios ábsides ó capillas y 
un gran coro en el fondo, también con otros ábsides 
¡pequeños y jirola. Sobre el crucero posterior se levanta- 
ba un fino cimborrio octagonal, y sobre el crucero an- 
terior, cercano al santuario, la llamada torre de las 
lámparas, y á cada lado de la puerta del nártex dos 
grandes campanarios. La nave central, inmensa, con 
sus dobles naves laterales, estaba cubierta con cañón 
de medio punto. 

En la abadía filial de Vezelay puede admirarse la 
riqueza decorativa de los capiteles é impostas de que 
hacían gala los monjes cluniacenses en todas sus cons- 
trucciones y que caracteriza su estilo, que desde Fran- 


más avanzadas de todas las francesas, con sus altas 
bóvedas dispuestas en sección de arco apuntado y sus 
comienzos en el uso de las bóvedas por arista. 

Las iglesias cistercienses son, por su planta, de dos 
tipos capitales, ambos derivados de Cluny. El primer 
tipo tenía el ábside circular, con jirola y capillas, como 
las de Poblet, La Oliva y Veruela, en España, y la igle- 
sia del monasterio de San Bernardo de Claraval. El se- 
gundo tipo es de ábside rectangular, como lo tiene la 
propia iglesia del Cister, en Borgoña, el monasterio de 
Santas Creus, en España, y las iglesias de casi todos los 
monasterios de Italia, como Fossanova, Casamari y 
San Galgano. V. en el artículo RELIGIOSO (ARTE), la 
parte III dedicada al Arle monástico. 

La ornamentación arquilectónica. Los ornamentado- 
res románicos se contentan con copiar; copian las es- 


cia se propagó por toda Europa, de tal suerte que muy | cuelas más romanizadas la ornamentación romana; 


pronto se inició la reacción en favor 
«le la humildad tradicional de los be- 
nedictinos. 

Esta segunda reforma se produjo 
en el monasterio del Cister, también 
de Borgoña, por iniciativa de san Ber- 
nardo, el hermano espiritual de Pe- 
dro el Ermitaño, predicador de las 
Cruzadas, apareciendo una nueva mi- 
licia espiritual para relevar 4 la que 
había producido Cluny un siglo an- 
tes, creando un estilo severo, sin ador- 
nos escultóricos apenas, con sólo el 
esqueleto constructivo y las moldu- 
ras indispensables para separar las 
partes del edificio. Pronto el Cister 
llegó á tener bajo su dependencia más 
de 2,000 casas de religiosos de uno 
y otro sexo, y así el nuevo espíritu 
benedictino se extendió por España, 
Italia y la Europa Central, llegando 
hasta Polonia y Escandinavia. He 
aquí, pues, cómo Cluny, primero, y 
el Cister, después, propagaron por 
todo el Occidente los principios constructivos de la es- 
cuela de Borgoña, facilitando la introducción de los 
métodos de la arquitectura gótica. Ambas reformas 
coincidían en aprovecharse de los adelantos construc- 
tivos de la escuela románica borgoñona, una de las 


Arte románico de transición. Puertas y canecillos del ábside de la Catedral de 


Santo Domingo de la Calzada (Logroño) 


copian la ornamentación bizantina, la más influída 
por el arte de Oriente; el gran título de la escuela de 
Cluny fué el de no abandonarse absolutamente á 
alguna de las influencias que recibió, y de intentar los 
primeros esfuerzos inspirándose en la propia Natura- 
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»leza, preparando así la renovación del arte decorativo 
que se acaba en la época gótica. ' 

Mientras que el Oriente cristiano, dominado por 
los prejuicios iconoclastas, proscribía de la escultura 
las escenas figuradas, el arte románico concede un 

- lugar de honor á la estatuaria; los tímpanos de Vezelay, 
d'Autun, de Moissac, de Santiago de Compostela, y los 


mente con almenas y un camino de ronda. Un tipo» 
magnífico de este castillo es el de Foix. 

En Francia, por lo regular, faltan monumentos reve- 
ladores de este período románico, pudiendo citarse: 
como típica la casa tomunal de San Antonino. 

En España consérvanse las fortificaciones de Avila y 
las partes de esta época de las murallas de Toledo y 

; de Gerona, que dan idea de las ciu- 
TT dades encerradas dentro de recinto: 
a fortificado. En la arquitectura pura- 
mente civil se conocen en Cataluña. 
casas privadas de los siglos XI y XI. 
or lo que se comprende de ciertas. 
ciudades castellanas que han queda- 
do en el mismo estado en que se ha- 
llaban durante la Edad Media, las ca- 
sas eran porticadas, con-los pisos sobre 
la calle ó apoyados sobre pies derechos 
de piedra ó de madera. 

Las residencias nobiliarias, hasta 
dentro de la ciudad, estaban fortifi- 
cadas, y sus dueños podían encerrar- 
se con sus partidarios, en momentos : 
de peligro, dentro de sus inexpugna- 
bles moradas. Muchas casas nobles. 
tenían aún, como último refugio, la. 
torre cuadrada; en San Geminiano, 
cerca de Florencia, todavía subsisten 
varias casas antiguas con sus torres 
cuadradas de ladrillo, delgadas y al- 
tas, sin más aberturas que algunas. 


Iglesia románica de San Juan Extramuros (Pistoya) pequeñas aspilleras. En Pisa hay to- 


capiteles de los claustros de las diversas escuelas, son 
obras en que la estatuaria en bajorrelieve juega la 
función principal. La composición general recuerda la 
de los sarcófagos antiguos, y el movimiento y el ro- 
paje son inspirados visiblemente de las pinturas bizan- 
tinas, 

La arquitectura románica tenía el color como com- 
plemento en la marquetería de piedras de color, en la 
coloración de los techos de madera y, principalmente, 
en la pintura al fresco. En esta pintura, aplicada sobre 
el enlucido, las figuras se destacan por tonos planos 
sobre un fondo uniforme y son perfiladas por un trazo 
firme, Toda la harmonía descansa, independientemente 
de los blancos y negros, sobre el juego de ciertos colo- 
res: el azul, el verde y los ocres amarillos y rojos; el 
fondo es amarillento, mientras que en las pinturas de 
Athos es azul. 

De una manera general, los interiores románicos 
parecen concebidos en vista de una decoración pin- 
tada; esto explica el contraste, á veces extraño, entre la 
simplicidad de la ornamentación interior y la profu- 
sión de esculturas del exterior. Los campos desnudos 
de los interiores eran reservados para el color. 

Arquitectura militar y civil. Los castillos feudales 
tenían todos, por lo común, una torre circular Ó cua- 
drada llamada el donjón, donde habitaba el señor con 
su familia y servidumbre. Esta torre tenía, general- 
mente, dos ó tres pisos con una sola habitación en 
cada planta; la inferior estaba destinada á depósito 
de armas, granos y alimentos; en el piso principal es- 
taba la sala donde toda la familia hacía la vida en 
común, y la parte alta estaba destinada 4 la servidum- 
bre más adicta. A veces esta gran torre tenía otra 
torrecilla adosada, para la escalera, y ambas estaban 
separadas del resto de la fortaleza por un foso interior; 
fuera de esta torre había otro recinto más grande, tam- 
bién con un nuevo foso exterior, donde se hallaban las 
granjas de las familias de los siervos y los establos 
para el ganado. En los castillos más importantes, esta 
muralla exterior, que se llamaba cortina, estaba á 


davia una calle de las torres, y son ca- 
racterísticas las torres inclinadas de Bolonia. 

Los grandes monasterios de Cluny y del Cister re-- 
piten la d stribución de servicios del plano de Sankt- 
Gallen, estaban rodeados de un gran recinto de mura- 
llas en que se agrupaban todas las dependencias; pero: 
el núcleo central, destinado al monasterio, se apartaba. 
muy poco de los anteriores benedictinos, con un claus- 
tro central, la iglesia á un lado, la sala capitular al 
otro, en el tercero el refectorio y en el cuarto las de- 
pendencias agrícolas. Además, fuera de este conjunto: 
monumental, hallábanse otros dos claustros, hornos, 
molinos de grano y aceite, hospedería y casa del abad, 
con otros varios edificios destinados á oratorios y ha-- 
bitaciones para obreros y campesinos dependientes del 
cenobio, 

Estilo románico. V. Arte románico en este mismo ar- 
tículo, 
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Arte pisano (1904); Rohault de Fleury, La Toscana. 
Monumentos de Pisa; Bertaux, L' Art dans Pltalie Mé 
ridionale (1904); Avena, Monuments de Pltalie Méri- 
dionale (1902); Venturi, Storia dell” Arte italiana (1903); 
Dohme, Geschichte der Deutschen Baukunst (1887); 
Clemen, Die Kuntsdenkmáiler der Rheinprovinz (1894); 
Dehio, Handbuch der Deutschen Kunstdenkmáler (1905); 
Ruprich Robert, L? Architecture normande aux Xle et 
XII? siécles, en Normandie el Angleterre; Uhde, Bau- 
denkmáler in Grossebritain (1894); Willes, Architectu- 


veces interrumpida por torres “distanciadas regular- | ral History of Cantorbery Cathedral (1846); Sackur,. 
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Die Cluniacenser in ihren Kirchlichen und allgemet- 
neges chichilichen Wirksamrkett (1892); Tucherat, Cluny 
au XI* siócle (1852); Guignard, Les monuments pri- 
mitifs de la Regle cistercienne (1878); Curman, Cister- 
cienser ordens Byggnardskonts (Upsula, 1912); E. Shar- 
pe, The Architecture of the Cistercians (1874); J. Pi- 
joán, Historia del Arte (t. 1, Barcelona 1915); Choisy, 
Histoire de I' Architecture. 

ROMÁNICO, CA. Filol. Lenguas románicas. Nombre 
que se da á las lenguas que se han formado del latin 
hablado por los pueblos del S. y O. de Europa que se 
hallaban sometidos al yugo de Roma. El lenguaje po- 
pular romano, en los últimos siglos del Imperio se 
había ido separando sucesivamente del que usaba la 
gente culta, y se distinguía especialmente por ciertas 
peculiaridades en la pronunciación, por la omisión de 
la inflexión (declinación) de los nombres (la cual subs- 
tituían con proposiciones), por la omisión de varias 
formas verbales y perífrasis por medio de adverbios, 
finalmente, por el empleo de un gran número de expre- 
siones especiales en vez de las empleadas en el len- 
guaje culto. De aquí nacieron poco á poco, por la in- 
fluencia de los idiomas indígenas en los diferentes paí- 
ses, siete lenguas románicas: italiano, rético, español, 
portugués, provenzal (junto con el catalán), francés y 
rumano; sin embargo, el provenzal. desde el siglo XV, 
ha desaparecido como lengua literaria, habiendo de- 
generado en un simple dialecto. En cada una de estas 
lenguas se distinguen asimismo cierto número de dia- 
lectos. En su construcción aparecen estas lenguas como 
continuaciones naturales del latín; á la formación de 
su vocabulario han contribuído, sin embargo, otras 
lenguas; así, en las seis occidentales, en gran número, 
especialmente la germánica; en la rumana, la eslava; 
en la española y la portuguesa se hallan bastantes 
elementos árabes. El proceso de formación de las len- 
guas románicas (que no ha sido ilustrado hasta el 
siglo xIx con los estudios de la filología comparada) 
corresponde al tiempo de los romanos en cuanto á 
sus comienzos. Sólo en el siglo vI1r se hallan citadas 
varias lenguas diferentes del latín culto; en esta época 
aparece el nombre de lingua romana para designar el 
lenguaje popularen contraposición á la lingua latina. 
Como lenguas literarias aparecen, en unos países antes 
y en otros más tarde, como primeras 
la francesa y la provenzal y en últi- 
mo lugar la rumana. Según el carác- 
ter general de todas las lenguas romá 
nicas, la italiana ha conservado una 
mayor analogía con el latín, siendo la 
francesa la que más se ha apartado de 
él. En la investigación científica de las 
lenguas románicas, por lo que respec- 
ta á su origen y á sus relaciones con 
la latina, el primero que prestó meri- 
torios servicios fué Raynouard; pere 
marcaron una revolución en este terre- 
no la Grammatik der romanischen Spra- 
chen, de F. R. Diez (5.2 ed.; Bonn, 1882) 
y su Elymologisches Wórterbuch der 
romanischen Sprachen (5.2 ed.; Bonn, 
1887). Con estas dos obras, el estudio 
de estas lenguas se elevó á una verda- 
dera ciencia, la Filología románica. Dé- 
bense también trabajos muy notables 
en esta materia á Augusto Fuch, Ueber 
die unregelmássigen Zeilwórler in den 
romanischen Sprachen (Berlin, 1840) 
y Die romanischen Sprachen in 1hrem 
Verhálinis zum Lateinischen (Halle, 1849). Meyer Lúb- 


ke, en su Grammatik der romanischen Sprachen, ofreció 
una exposición de la gramática utilizando los progresos 
metódicos y la vasta investigación dialectal de que dis- 1 
ponía. La exploración etimológica la recogió Kórting | su movida composición, formas llenas 
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en su Lateimisch-romanisches W'órterbuch (2.4 ed.; Paper- 


born, 1901). En los últimos tiempos han aportado una 


notable colaboración á la historia y gramática compa- 
rada de estas lenguas: Pott, Mussafia, Tabler, Schu- 
schard, Fórster, Bóhmer, Gróber, Wolfflin, Paul Meyer, 
Gaston Paris, etc. 

ROMANICHE. Germ. RUDA. 

ROMANILLA. f. Cancel corrido, á manera de 
celosía, que se usa en las casas de Venezuela, princi- 
palmente en el comedor. 

ROMANILLA (La). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Roquetas. 

ROMANILLO, LLA. dim. de ROMANO. | 
TRA ROMANILLA. U. t. c. s. m. y Í. 

ROMANILLOS DE ATIENZA. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, que consta de 226 e. y albergues y 
374 h. según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 67 e. y albergues aislados. El censo 
de 1920 le asigna 350 h Corresponde al p. j. de Atienza, 
dióc. de Sigúenza, y está sit. en un valle, cerca de Ba- 
ñuelos. Produce cereales, cáñamo y patatas. 

ROMANILLOS DE MEDINACELI. Geog. Mun. de la 
prov. de Soria, que consta de 385 e. y albergues y 
500 h. según el censo de 1910. Se compone del lugar 
de su nombre y de 123 e. y albergues aislados. El censo 
de 1920 le asigna 482 h. Corresponde al p. j. de Medi- 
naceli, dióc. de Sigúenza, y está sit. cerca de Pinilla del 
Olmo, en terreno en su mayor parte llano; produce ce- 
reales, cáñamo, legumbres y patatas; cera y miel; cría 
de ganado. 

ROMANIN (SAMUEL). Bog. Historiador italiano, 
n. en Trieste en 1808 y m. en Venecia en 1861. Además 
de gran número de traducciones, publicó varias obras 
originales, como la Storia dei popoli europer dopo la 
decadenza dell” impero romano (1842-44), pero la más 
importante es una Storia di Venezia, de la que hasta 
su muerte se habían publicado nueve volúmenes. 

ROMANINA. f. Juego en que una peonza derriba 
ciertos bolos colocados en una mesa larga y angosta. 

ROMANINA. Numis. Moneda acuñada en Aviñón 
durante la estancia de los Papas en esta ciudad. 

ROMANINO (JeróNIMO). Biog. Pintor italiano,. 
n. en Brescia hacia el año 1485 y m. en 1566. Fué dis- 
cípulo de Ferramola en Brescia; vivió entre 1509 y 


V. LE- 


Concierto. Obra de Jerónimo Romanino (Logia del palacio Comunal, Trento) 


1513 en Padua y Venecia, donde se acabó de formar en 
la escuela de Giorgione; pintó (1519-20) cuatro frescos 
sobre escenas de la Pasión en la Catedral de Cremona, y 
volvió luego á Brescia. Sus pinturas se distinguen por 
y brillante co- 
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lorido, que al principio tendía á un tono de oro lumi- 
moso y más tarde á un delicado tono de plata. De sus 
restantes frescos se destacan los de la Galería Marti- 
mengo y San Juan Evangelista, en Brescia, del cas- 
tillo de Trieste y del castillo Malpaga, cerca de Bér- 
gamo; de sus cuadros en altares: Madonna con seis 
santos (1511, San Francisco en Brescia); Madonna en 
el trono con ángeles y santos (1513. Galería de Padua); 
Madonna y la Piedad (Museo de Berlín); Adoración del 
Niño Jesús (Londres, Galería Nacional); Nacimiento 
de Cristo (Galería Martinengo, en Brescia), y la Asun- 
ción de María (Bérgamo, San Alejandro). 

ROMANIR. v. a. prov. Nav. PERMANECER. 

ROMANISMO. m. Antigua cultura ó civilización 
romana en su conjunto. || Hist. rel. Doctrinas de la 
Iglesia romana, en el lenguaje de las sectas disidentes. 

ROMANISTA. F. Romaniste. — It., P. y C. Ro- 
manista. — In. y A. Romanist. — E. Romanisto. 
adj. Dícese del que profesa el derecho romano ó tiene 
en él especiales conocimientos. U. m. c. s. || Dícese de 
la persona versada en las lenguas romances y en sus 
«correspondientes literaturas. U. t. c. s. || Sinónimo de 
vYOMAnNcCEero. 

ROMANITZ1, ROMANATZI ó ROMANA- 
TI. Geog. Dep. de Rumanía, en Valaquia, separado, 
al E., del dep. de Oltu por el río Aluta ú Obt, y al S 
de Bulgaria por el Danubio. Ocupa una super. de 
3,850 kms.2 y tiene una población aproximada de 
180,000 h. Su capital es Caracalu. El territorio del de- 
partamento en su parte N. tiene algunas colinas, mien- 
tras en la S. consiste en una llanura igual que se hace 
pantanosa cerca del Danubio. Produce cereales y pas- 
tos. La región correspondiente á este departamento 
fué objeto de una activa colonización romana en la 
«¿poca del Imperio, y así se encuentran en ella nume- 
rosas antigúedades y ruinas. Su misma capital debe 
su nombre á su fundador, el emperador Caracalla. 

ROMANÍUS. Geog. Ald. de la prov. de Lérida, 
mun. de F.gols. 

ROMANIZACIÓN. f. Acción y efecto de roma- 
nizar Ó romanizarse. 

ROMANIZAR. tr. Difundir la civilización, leyes 
y costumbres romanas, Ó la lengua latina. || v. r. Adop- 
“tar la civilización romana ó la lengua latina. || intr. 
Aceptar los dogmas y las prácticas del culto romano. 

ROMANKOVO. Geog. C. de Ucrania, en el gob. y 
:á 39 kms. ONO. de Vekaterinoslav, sit. en la oril. de- 
recha del Dnieper; unos 6,000 h. 

ROMANO, NA. F. Romain.—It. y P. Romano.— 
In. Roman. — A. Rómisch, Rómer. —C. Romá. — 
E. Roma. (Etim. — Del lat. romanus.) adj. Natural de 
Roma. U, t. c. s. || Perteneciente á esta ciudad de Italia 
ó á cada uno de los Estados antiguos y modernos de 
que ha sido metrópoli. || Natural ó habitante de cual- 
quiera de los países de que se componía el antiguo 
Imperio romano, á distinción de los bárbaros que los 
invadieron. U. t. c. s. || Aplicase á la religión católica 
y á lo perteneciente á ella. || Nombre con que se designa 
vulgarmente al natural de los Pozuelos de Calatrava 
(Ciudad Real). |¡ Aplicase también á la lengua latina 
Ú. t. c. s. m. || Cronol. Nombre de un mes en el calen- 
dario de los habitantes de Pafos, que correspondía al 
de Septiembre. El emperador Cómodo, que también 
quiso cambiar el nombre de los meses, dió éste al de 
Noviembre. || Hist. Título que tomaron los griegos de 
Oriente después de la división de los dos Imperios. || 
Impr. Dícese de dos caracteres de letra: uno grande, 
equivalente á 16 puntos tipográficos, lo cual ha dado 
origen á que se le llame diez y seis, y otro pequeño, 
equivalente á 9 puntos, que se llama el nueve. || Maz, So- 
brenombre de Júpiter. || Mús. Nombre que se ha dado 
al canto gregoriano por tener su origen en Roma. || 
V. GATO, MELOCOTÓN y NÚMERO ROMANO. || V. CURIA, 
_LeEcnuGa, MANZANILLA, NUMERACIÓN y ÚRTIGA RO: 
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MANA. llant. V. CAMISA ROMANA: || Cronol. V. INDICCIÓN 
ROMANA. || ROMANO RÚSTICO. LATÍN RÚSTICO. || A LA 
ROMANA, m. adv. Al uso de Roma. || ACADEMIA ROMANA. 
Pint. Establecimiento para el estudio de la pintura, 
fundado en Roma y confirmado por breves de Grego- 
rio XIII y Sixto V. [| ARQUITECTURA ROMANA. Arqutl. 
Con este nombre se designan el orden toscano y el com- 
puesto. || ARTE ROMANO. B. art. V. ROMA. || CALENDARIO 
ROMANO. Cronol. Calendario primitivo de Roma, co- 
mún á esta ciudad y al resto del Lacio, que se compo- 
nía de trescientos cuatro días repartidos en diez meses. 
Numa lo reformó y extendió el año á trescientos cin- 
cuenta y cinco días en doce meses, con una intercala- 
ción cada cuatro años. || CANCILLERÍA, DATARÍA ROMA- 
NAS. Oficinas pontificias en las que se preparan y ex- 
piden las bulas y breves. || CARIDAD ROMANA. B. arl. 
Cuadro célebre que representa á una mujer dando de 
mamar á su padre anciano en la prisión donde estaba 


¡condenado á perecer de hambre. || CLAVO ROMANO. 


El de adorno, con cabeza grande de latón labrado, 
que se atornilla en la extremidad de aquél después de 
clavado. [| COMEDIA ROMANA. L1t. Comedia en la que 
figuraban personajes romanos. || ESCUELA ROMANA. 
Pínt. Escuela de pintura fundada por Perugino. Algu- 
nos cuentan á Rafael como perteneciente á esta escue- 
la. || EsraDOs ROMANOS. Geog. V. PontIrICIOS (ESTA- 
DOS). | IGLESIA ROMANA. Hisl. ecl. V. IGLESIA. || LEY 
ROMANA. Hist. Se decía en la Galia, bajo los reyes 
de la primera raza, del breviario de leyes de Alarico. || 
Los ÚLTIMOS ROMANOS. Hist. Nombre que se dió á 
Bruto y Cassio, matadores de César y últimos defenso- 
res de la libertad romana. || PONCHE Á LA ROMANA. 
Econ. dom. Especie de sorbete con kirsch, ron y vino de 
Champaña, perfumado con limón y vainilla, [| PUERTA 
ROMANA. Hist. Una de las puertas de la antigua Roma, 
que se hallaba al pie del monte Palatino, cerca del Ca- 
pitolio. [| REPÚBLICA ROMANA. His!. V. ROMA. 'é 

ROMANA. Hist. Academia romana de Historia ecle- 
sidstica española. Con este nombre fundóse en Roma, 
á instancias del rey de España, una Academia de estu- 
dios é informaciones eclesiásticas con objeto de que la 
verdad histórica no fuese adulterada con apasionamien- 
tos interesados y que Su Santidad, al proponer ó 
aprobar propuestas para altos cargos eclesiásticos en 
las iglesias, de España, tuviese cabal concepto de los 
méritos y calidad de los promovidos. El embajador 
Antonio Clemente de Aróstegui fué el encargado de 
proponer al Papa tal fundación, por carta del 14 de 
Julio de 1750. El Papa aprobó tal proyecto, pero, por 
muerte del mismc, la Academia sólo llegó á redactar 
sus Estatutos, pero no á constituirse oficialmente. En 
los Archivos de la embajada española cerca de la Santa 
Sede. de Roma (Registro 1 4 52 y 70 y 71), se halla toda 
la documentación sobre tan importante iniciativa. 

Romanos (EPÍSTOLA Á LOS). Sagr. Escr. La más 
extensa y, por muchos conceptos, la más importan- 
te de las Epístolas de san Pablo es la que dirigió á los 
romanos. Los problemas de interés general que sugie- 
re la Epístola pueden reducirse á los cinco siguientes: 
1. quiénes eran sus destinatarios; 2. cuál la ocasión 
de escribirla; 3.” su tema y su plan; 4.” fecha y lugar 
de su composición, y 5.” su lenguaje y estilo. La cues- 
tión de su autenticidad, que en otros libros inspirados 
es la fundamental, aquí ha perdido su interés, puesto 
que hoy casi unánimemente católicos y protestantes, 
creyentes y racionalistas, todos la admiten. En lo que 
toca á la integridad, lo que podría dar lugar á alguna 
discusión, sólo interesaría á los especialistas. 

1.2 Los destinalarios: La  lglesta de Roma. Los 
orígenes de la Iglesia romana quedan envueltos en cier- 
ta obscuridad, por razón de su misma antigúedad. Es 
muy verosímil que los «forasteros romanos, así judíos 
como prosétifos», que, según san Lucas (Act. 1, 10-11), 
oyeron el primer discurso de san Pedro el día de Pen- 
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tecostés y abrazaron la fe cristiana, llevaron á Roma la 
primera semilla del Evangelio. Hacia el año 43, el prín- 
cipe de los Apóstoles, libertado milagrosamente, por 
un ángel, de la cárcel en que le había encerrado Hero- 
des Agripa I, partió de J.rusalén «á otro país», según 
los Hechos de los Apóstoles, el cual fué Roma, según 
la más antigua tradición cristiana. El apostolado de 
Pedro en Roma se ejerció á los principios de un modo es- 
pecial, como solía, entre los judíos y prosélitos. Así fué 
que el primer núcleo de la Iglesia romana se compuso 
principalmente de judíocristianos. El decreto del empe- 
rador Claudio, que el año 49 expulsó de Roma á los ju- 
díos, comprendió, sin duda, á muchos cristianos veni- 
dos del judaísmo. Desde entonces, los gentiles comenza- 
ron á predominar en la Iglesia de Roma, que en pocos 
años alcanzó un consolador florecimiento. Cuando les 
escribía san Pablo su Epístola, la fe de los romanos era 
ya conocida en todo el mundo (Rom., 1, 8). Sin duda 
que á la muerte de Claudio, el año 54, muchos de los 
judíos ó judíocristianos, desterrados cinco años antes, 
volvieron á Roma; pero aun así, los cristianos venidos 
de la gentilidad predominaban hasta formar la masa y 
la casi totalidad de la Iglesia romana. Esta ausencia 
de los judíos durante los años del mayor desarrollo de 
la Iglesia romana fué providencial, puesto que preser- 
vó á los fieles de Roma de aquel fermento judaizante, 
que tanto trastornó las Iglesias de Galacia y de Corinto. 
Afortunadamente, los críticos modernos, sobre todo los 
católicos, convienen en estos.dos puntos, que tanto in- 
teresan para-la inteligencia de la Epístola á los roma- 
nos, es á saber: que la Iglesia de Roma se componía en 
su mayoría de gentiles, y que el peligro de los judaizan- 
tes era bastante remoto; á no ser así, los largos y fre- 
cuentes discursos del Apóstol sobre los judíos y la Ley 
tendrían muy diferente significación de la que tienen 
en realidad. 

2. Ocasión de la Epístola. ¡Ir á Roma! Aunque él 
no lo hubiera dicho (Act., 19, 21), era evidente que san 
Pablo deseaba ir á Roma. El año 56, al fin de su ter- 
cera misión apostólica, dejaba evangelizadas las más 
importantes ciudades de Asia y Grecia: Efeso, Atenas, 
Corinto. Desde Jerusalén hasta el Ilírico se había ya 
anunciado la buena nueva. Tocaba ahora su lugar al 
Occidente. España, en los últimos confines del mundo 
occidental, atrajo hacia sí los ojos y el corazón de Pa- 
blo. De paso para España, Pablo quería detenerse en 
Roma. Sin duda que la Iglesia de Roma estaba ya sóli- 
damente fundada y floreciente; pero él, el Apóstol de 
la gentilidad, deseaba confirmarlos en la fe, adelantar- 
los en el. conocimiento del Evangelio y comunicarles 
algún aumento de gracia espiritual. Para preparar, 
pues, su visita escribió el Apóstol esta carta, que le po- 
nía en relación directa con los fieles de Roma y les de- 
claraba lo más fundamental de su Evangelio. 

3.2 Tema y plan. Pocas veces ha precisado el Após- 
tol el tema de su carta con tanta claridad como en la 
Epístola á los romanos. Va á exponer su «Evangelio». 
El Evangelio de Pablo no es aquí la exposición de los 
primeros elementos de la fe cristiana, cual se proponía 
á los que se deseaba convertir á Cristo ó instruir para 
el Bautismo; ni es todavía la más sublime teología del 
Cuerpo místico de Cristo, cual se declara en las Epís- 
tolas de la cautividad: entre ambos extremos es aquí el 
Evangelio de Pablo el Evangelio de la salud universal, 
ofrecida graciosamente por Dios á todos los hombres, 
judíos y gentiles, que por medio de la fe y en virtud de 
la sangre redentora de Cristo alcanzan la justicia de 
Dios. La justicia y la salud cual la buscaban los ju- 
díos, la virtud y la felicidad cual la soñaban los genti- 
les, eran aspiraciones irrealizables, utópicas. La filo- 
sofía y la política de Grecia y Roma, la Ley y los ri- 
tos de Israel, habían fracasado. Dios, en su misericor- 
dia, ofrecía ahora el medio único y eficaz en el Evange- 
lio. Desde estos dos puntos de vista, ético y eudemono- 
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lógico, presenta san Pablo el Evangelio, que es, según 
su enérgica expresión, «una fuerza de Dios, ordenada 
4 la salud y puesta á disposición de todo el que creye- 
re, dado que en él se revela la justicia de Dios que parte 
de la fe» (Rom. 1, 16-17). Sin contar el prólogo (I, 1-17) 
y el epílogo (XV, 14-XVD), se divide la carta en dos 
partes claramente deslindadas: una, más especulativa 
ó dogmática (1, 18-XI), y otra, más práctica ó moral 
(XIFXV, 13). En el desenvolvimiento gradual de la 
parte dogmática se descubren tres fases progresivas, 
que dan lugar á tres secciones de la parte doctrinal de 
la Epístola. «La justicia de Dios, revelada en el Evan- 
gelio, por la fe», es el argumento de la primera sección; 
«el Evangelio como fuerza de Dios en orden 4 la salud 
y la vida», es la materia de la segunda sección; «la 
participación de los judíos en la salud. evangélica», 
es el tema de la tercera sección. En la primera se de- 
muestra el hecho de la justicia por la fe, con exclusión 
de la ley natural y de la ley mosaica; en la segunda se 
expone con maravillosa amplitud y magnificencia la 
vitalidad de la justicia cristiana; en la tercera, por vía 
de objeción que se solventa, se trata del problema pa- 
voroso de la reprobación de Israel. Las múltiples sub- 
divisiones de esta distribución general pertenecen más 
bien á la exégesis detenida de la Epístola. 

4. Fecha y lugar de su composición. La fecha re- 
lativa de la composición de la Epístola á los romanos 
no ofrece dificultad: el mismo Pablo nos dice (Rom. 15, 
25-26) que cuando escribía la carta estaba para ir á Je- 
rusalén con el objeto de llevar á los cristianos pobres 
de aquella Iglesia las limosnas recolectadas en las Igle- 
sias de Macedonia y Acaya. Ahora bien, entonces estaba 
el Apóstol terminando su tercera misión ó expedición 
apostólica. No es tan fácil determinar con exactitud 
la fecha absoluta. Según los cálculos más probables, 
san Pablo llegó con su limosna 4 Jerusalén durante 
el verano del año 57. Por tanto, la carta debió de es- 
cribirse unos meses antes, á principios del mismo año 
ó fines del año anterior. No es, con todo, improbable 
que se escribiese la carta el año 56 ó el 58. Tampoco el 
lugar de su composición parece dudoso. Sin decirlo ex- 
plicitamente, insinúa de varias maneras el Apóstol que 
la escribió en Corinto. Por ejemplo, recomienda á Febe, 
diaconisa de Cencrea (puerto Ó grao de Corinto), en 
términos que parecen indicar que esta señora cristiana 
se dirigía entonces de Corinto á Roma, y era, por tanto, 
la portadora de la carta. Además, saluda á los romanos 
de parte de Gayo, hospedador del Apóstol en Corinto, 
y de parte de Erasto, tesorero de la misma ciudad. En 
efecto, san Pablo pasó en Corinto el invierno que pre- 
cedió á su viaje á Jerusalén, 

5.” Lenguaje y estilo. El lenguaje que hablaba san 
Pablo era el griego, que por entonces se hablaba co- 
rrientemente. Es bastante correcto, aunque sin preten- 
siones literarias, sin los arcaísmos de los aticistas y sin 
la afectación de estilo poético que entonces andaban 
en boga. Ll estilo de san Pablo lo caracteriza hermosa- 
mente el padre Lagrange: «Era él demasiado apóstol 
para buscar agradar por el estilo, pero demasiado após- 
tol también para privarse de los recursos que le ofre- 
cían su imaginación y su conocimiento de los matices 
con que expresar mejor un pensamiento» (Epílre aux 
Romains, Introduction, cap. V., pág. XLVI, París, 
1916). «Por encima de los gramáticos de Alejandría y 
de Pérgamo, por encima de los retóricos asiáticos, re- 
milgados ó enfáticos, sin preocuparse del aticismo ar- 
caico ya de moda, Pablo posee el espíritu de acción de 
los antiguos áticos clásicos. Sin duda, su frase no se pa- 
rece mucho á la de ellos. Pero así como ellos rechaza- 
ron sistemáticamente los postizos arreos de la retórica 
de Gorgias, para que su estilo no fuera sino el vestido 
de la palabra precisa, que va al grano, vehemente cuan- 
do convenía, Pablo, simplemente porque el éxito lite- 
rario le parecia despreciable, ha ido derechamente á lo 


162 


que Constituye la verdadera belleza del estilo. Por la in- 
tención, al menos, y por la fuerza del pensamiento, por. 
la firmeza de su acento, podemos decir de él lo que Ci- 
cerón decía de los oradores áticos» (1bid., pág. XLVID. 
Como en su lenguaje y su estilo, así también en su ma- 
nera de argumentar, san Pablo es griego, con dudosos 
Ó escasos resabios de aramaísmos ó rabinismos. Mucho 
se ha discutido sobre si san Pablo empleó en su argu- 
mentación los procedimientos de la dialriba cínicoes- 
toica, tan común en su tiempo en la predicación popular 
de la filosofía moral. Era la diatriba un término medio 
entre el tratado y el diálogo, en que el razonamien- 
to se cruzaba con el dialogismo. «El conjunto de los 
indicios combinados es tal, dice muy bien el mismo pa- 
dre Lagrange, que hay que deducir juntamente que la 
Epístola á los romanos ha conservado algo del tono de 
la predicación, y que esta predicación utilizaba, en be- 
neficio del Cristianismo, los métodos ordinariamente 
usados en el mundo griego en pro de la filosofía moral 
popular. Pablo no fué solamente un israelita que había 
aprendido á hablar un griego inteligible para las necesi- 
dades ordinarias de la vida: hablaba el griego de las 
personas cultas, escribía como ellas, se expresaba y 
argumentaba como se usaba entonces; pero, y esto cons- 
tituía una novedad, sin ninguna pretensión literaria y 
sin dar gran lugar á la discusión» (Zbid., pág. LX). 

Bibliogr. Para no alargar indefinidamente la lista 
de los comentaristas de la Epístola á los romanos, en los 
cuales se hallará cuanto á ella se refiere, de los más an- 
tiguos sólo citaremos algunos nombres. Entre los pa- 
dres griegos sobresalen Orígenes y san Crisóstomo; pero 
merecen también consultarse Teodoreto, Eutimio, Ecu- 
renio, Teofilacto, Teodoro de Mopsuesta, san Cirilo de 
Alejandría, y algunos otros padres contenidos en las 
Catenas griegas. Entre los latinos hay que recordar al 
llamado Ambrosiaster, á Pelagio, y principalmente á 
san Agustín; merecen también alguna mención Prima- 
slo, Sedulio Scoto, Walafrido Estrabón y Anselmo de 
Laón. De los intérpretes medievales son dignos de men- 
ción Haymón de Alberstadt, Pedro Abelardo, Herveo 
de Bourgdieu, Pedro Lombardo, Nicolás de Lira, Dio- 
misio Cartujano, y principalmente santo Tomás de 
Aquino. En los siglos XVI, XVII y XVIH sobresalen Ca- 
yetano, Toledo, Giustiniani y Estio; merecen también 
consultarse Gagneo, Domingo Soto, Alfonso Salmerón, 
Cornelio a Lapide, Bernardino de Piconio, Natal Ale- 
jandro, Sa, Mariana, Menochio, Tirino, Calmet. Enu- 
meraremos ahora los principales comentaristas más 
modernos: una bibliografía más completa se podrá ha- 
llar en los magníficos comentarios de los padres Cor- 
nely y Lagrange. 

F. J. Reithmayr, Commentar zum Br. an die Rómer 
(Ratisbona, 1847); Adalberto Maier, Commentar iiber 
den Br. an die Rómer (Friburgo, 1847); 1. Th. Beelen, 
Comment. in Epist. ad Romanos (Lovaina, 1850); 
J. M. Evilly, An Exposition of the Epistles of St. Paul 
(Dublín, 1856); A. Bisping, Erklárung des Br. an die 
Kómer (Múnster, 1853); P. Drach, Eptires de Saint 
Paul (París, 1874); J. Agus, Epistola B. Pauli ad Ro- 
manos (Ratisbona, 1888); Aloys Schaefer, Die Búcher 
des N. T. erklárt (Miúnster, 1891); Van Stenkiste, 
Comm. in omnes S. Pauli Epistolas (Brujas, 1889); 
Ceulemans, Comm. in Epistolas Pauli (Malinas, 1901- 
1902); Lemonnyer, Epttres de Saint-Paul (París, 1905); 
C. Toussaint, Hpilres de Saint-Paul (París,1910-1913); 
R. Cornely, Comment. in S. Pauli Ebpistolas (L, París, 
1896); M. J. Lagrange, Saínt-Paul, Épttre aux Romains 
(París, 1916); P. Feine, Kómerbrief (Gotinga, 1903); 
Lipsius, Hand-Commentar zum N. T. (de H. J. Holtz- 
mann, Friburgo de Brisgovia, 1892); B, Weiss, Der 
Brief an die Rómer (Gotinga, 1891); Sanday y Headlam, 
A critical and exegelical commentary on the epislle to the 
Romans (Edimburgo, 1896); H. Lietzmann, An die 
dtómer (Dubinga, 1906); A. Jiilicher, Der Brief an die | 
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Rómer (en el comentario de J. Weiss) (Gotinga, 1902); 
Th. Zahn, Der Brief an die Rómer (Leipzig, 1909); 
E. Kúbl, Der Brief des Paulus an die Rómer (Leipzig, 
1913); St. J. Parry, The Epistle of Paul the Apostle lo 
the Romans (Cambridge, 1912). 

Sin ser propiamente comentario, puede ser tan útil 
como el mejor de los comentarios La Théologie de Saint- 
Paul, del padre F. Prat, de la cual se está haciendo una 
refundición. Puede también consultarse La ascética de 
san Pablo, del padre J. M. Bover (Barcelona, 1915). 

ROMANO (IMPERIO). Hist. V. Roma. 

Romano ó AGUAN. Geog. Río de Honduras; nace en 
la montaña de Sulaco, cerca de Vorito; se encamina pri- 
mero hacia el N. con el nombre de Ocomapa, pasando 
al O. de Yoro y regando sus fértiles terrenos; tuerce 
al E. y al SE. de Olanchito, se une con el Mangulile; 
poco después de San Carlos recobra su antigua direc- 
ción N., baña el valle de Sonaguera, se inclina en Tocoa 
al NE. y, formando dos bocas bastante apartadas en- 
tre sí, desagua en el mar de las Antillas al E. de Truji- 
llo, tras un curso de 160 kms. Su principal afl., después 
del Mangulile, es el Mame. 

ROMANO (Cayo). Geog. Isla adyacente de la costa sep- 
tentrional de Cuba, correspondiente á la prov. de Ca- 
maguey. Forma parte del grupo llamado de los Jardi- 
nes del Rey y es la mayor de las islas del litoral cubano, 
después de la de Pinos. Se halla tendida de NO. á SE,, 
es larga y estrecha y está dividida en dos partes por un 
canal como de 1 km. de ancho. Mide 25 kms. de longi- 
tud por unos $ de anchura y ocupa una super. aproxi- 
mada de 200 kms.? El terreno se presenta generalmen- 
te llano, levantándose en él sólo tres montes de poca 
altura, llamados, respectivamente, Silla del Cayo Ro- 
mano, Alto del Ají y lomas de Juan de Baez. La isla 
produce maderas y excelentes pastos, merced á los 
cuales se cría mucho ganado. Hay también abundan- 
tes salinas. : 

RomMANO-BRIANZA. Geog. Pobl. de Italia, en Lombar- 
día, prov., dist. y á 14 kms. de Corno; 600 h. (1,000 con 
el municipio). 

ROMANO CANAVESE. Geog. Pobl. de Italia, en el Pia- 
monte, prov. de Turín, dist. y á 10 kms. S. de Ivrea; 
1,400 h. (2,400 con el municipio). 

ROMANO D” EZZELINO. Geog. Mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Vicenza, dist. y á 4 kms. NE. de Bassano, 
cerca de la rib. izq. del Brenta, tributario de las lagu- 
nas de Venecia; 3,000 h. 

ROMANO DI LOMBARDIA. Geog. Pobl. de Italia, en 
Lombardía, prov. de Bérgamo, dist. y á 13 kms. E. de 
Treviglio, cerca de la rib. izq. del Serio; 3,600 h. (5,000 
con el municipio). Comercio de trigo. Est. en la-1. f. de 
Treviglio á Brescia. 

ROMANO (SAN). Hagiog. V. RomÁN (San). 

ROMANO TAUMATURGO (SAN). Hagiog. Era natural 
de Rose, en Cilicia, á principios del siglo V, donde reci- 
bió su educación primera. Pasados los primeros ardores 
de la juventud, se retiró 4 hacer vida solitaria 4 la ciu- 
dad de Antioquía de Siria, pasando toda su existencia 
en un monte cercano oculto en una estrecha cueva. 
Vivió sólo de pan y agua; era hombre de suma simpli- 
cidad, atrayendo el olor de sus virtudes á muchos dis- 
cípulos. Llevaba siempre á la espalda grandes láminas 
de hierro. Curó infinidad de enfermos; especialmente 
impetró la fecundidad para muchas mujeres estériles, 
y fueron tantos los prodigios que obró, tanto en vida 
como después de muerto, que los pueblos empezaron 
á llamarle el Taumaturgo. Escribió su vida Teodoreto, 
obispo de Antioquía de Siria, discípulo y compañero 
suyo. Se celebra su fiesta el 9 de Febrero, aunque no 
murió ese día. 

ROMANO Y DE ONARa (CASA DE). Genealog. Familia 
italiana, oriunda de Alemania, que tanto figuró en las 
luchas que perturbaron á Italia durante los siglos XI, 
XII y XIII. Por los años de 1036, Ecelo á Ezilone 1, varón 
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distinguido por su honradez y virtudes, hijo de Arpón, 
acompañó á Italia al emperador Conrado II, siendo fa- 
vorecido por éste con los feudos de Romano y de Ona- 
ra, cuyo nombre adoptaron sus descendientes. Parece 
que murió hacia el año 1091, á los ochenta de edad, 
. dejando desu mujer, Gísla, sujeta 4 la Ley lombarda, 
dos hijos, Ecelo 11 y Alberico 1, muy respetados por 
su piedad, fallecido el primero sin posteridad y el se- 
gundo en 1154, sucediéndole su hijo único Ecelo 111 «el 
Tartamudo», llamado por diminutivo Ecelino, según 
«Costumbre de aquel tiempo. Este pasó á Tierra Santa 


en 1147, como jefe de los aventureros lombardos, cuan- | 


do la cruzada predicada por san Bernardo, cubriéndose 
de gloria, que sostuvo hasta su muerte (1183). Su se- 
gundo hijo y heredero, Ecelino IV «el Monje» (1150- 
1233), muy religioso, como sus antecesores, casó cua- 
tro Veces: siendo muy joven, con Inés de Este, falleci- 
da al dar á luz á su hija Palma; después, con Speronella 
Dalesmaninni, que abandonó á su marido para huir 
con Olderico de Fontana; en terceras nupcias, con 
Cecilia de Abano, á quien repudió, y, por último, con 
Adelaida de Mangona, dama muy versada en astrolo- 
gía judiciaria. En los últimos años de su vida se retiró 
Ecelino IV al monasterio de benedictinos de Oliero, 
fundado por él en 1208, donde murió, sucediéndole su 
primogénito Ecelino V (1194-1259), el más formidable 
enemigo de la Santa Sede, cuyo nacimiento estuvo su- 
jeto á mil fábulas, lo mismo que su vida. Los escritores 
gúelfos nos pintan á este guerrero con los más negros 
colores, y, aunque cometió muchas crueldades, fueron 
éstas á menudo exageradas. Creía, como su madre, 
en la astrología judiciaria y tenía en su corte muchos 
astrólogos, así como histriones, bufones, decidores, poe- 
tas y sabios, lo cual no anuncia un carácter tan in- 
clinado 4 la barbarie y á la ferocidad como dicen los 
historiadores enemigos de los gibelinos. Ambicionaba 
reconstituir el reino de Lombardía, floreciente y pode- 
roso, lo que hubiera ejecutado á haber triunfado en su 
empresa contra Milán. Falleció sin posteridad de sus 
cuatro matrimonios. Su hermano y sucesor Alberico 
(1196-1260) vivió en buena harmonía con los Papas 
hasta 1255, siendo muy querido de sus súbditos; pero 
al abandonar la causa gúelfa para seguir á su hermano, 
sufrió todas las venganzas de la corte romana, demos- 
trando su trágico fin y el de su familia la crueldad de 
aquellos tiempos. Atado por los trevisanos á la cola de 
un caballo, fué arrastrado por la ciudad y destrozado; 
sus seis hijos, asesinados, y Margarita, su segunda mu- 
jer, quemada viva con sus dos hijas. 4Adelazda, nacida 
de su primera esposa, casada con Renaldo de Este, fué 
desterrada á La Pulla con su marido, donde murió. 
Así se extinguió totalmente en 1260 la célebre casa de 
los Ecelino de Romano y de Onara. 

Romano. Biog. Pintor italiano de fines del siglo XV, 
cuyo verdadero nombre era Antonio Aquilio, “cono- 
cido también por Antoniacci 6 Antonazo, n. en Roma. 
Trabajó mucho para las iglesias y conventos de su ciu- 
dad natal, como también en otras poblaciónes. Estuvo 
algún tiempo asociado al Perugino. Entre sus diferen- 
tes obras se citan: La Anunciación; El cardenal Torque- 
mada, en Santa María sopra Minerva, de Roma; una 
Virgen con santos, en la sacristía de San Pablo, y una 
Virgen en la Galería nacional de Arte antiguo. 

Bibliogr. Adolfo Gottschewski, Die Fresken des 
Antontazz0 Romano im Sterbezimmer der hl. Catarina 
von Siena zu S. Maria sopra Minerva 1m Rom (Es- 
trasburgo, 1904). 

ROMANO (ALEJANDRO). Biog. V. ALESSANDRO MER- 
LO Ó ROMANO. 

ROMANO (ANTONIO DE SANTO). B10g. Religioso y es- 
critor español del siglo XVI, n. en Palencia, de familia 
noble. Estudió en su mocedad humanidades, filosofía 
y sagrada teología en la Universidad de Valladolid. 
Fué luego monje en el monasterio de san Zoilo de Ca- 
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rrión. Consérvanse dos obras suyas: Historia general de 
la India Oriental, que trata de los descubrimientos y 
conquistas que han hecho. las armas de Portugal en el 
Brasil y en otras partes de Asia y Africa desde su prin- 
cipio hasta 1558 (1603), y Jornada y muerte del rey de 
Portugal don Sebastián, 


La Anunciación, por Antonazo Romano (Santa María 
sopra Minerva, Roma) 


ROMANO (CARLOS Josk£). Biog. Músico italiano. Flo- 
reció á mediados del siglo xv1I1. Fué maestro de capilla 
en la iglesia de la Pasión, de Milán. Publicó tres libros 
de motetes á varias voces, con los títulos C1gmo sacro 
(1668), Armonía sacra (1680) y Sirenea sacra; una Misa 
y Salmos de visperas (1674), más un libro de motetes 
para voces solas (1670). , 

ROMANO (EL PAPA). Biog. Soberano Pontífice del si- 
glo 1x, n. en Gallese, cerca de Civitá Castellana (ignó- 
rase la fecha de su na- 
cimiento y su muer- 
te). Fué nombrado 
cardenal con el título 
de San Pedro ad Vin- 
cula, y Papa hacia 
897, muriendo al cabo 
de cuatro meses. Ante 
la escasez de datos 
acerca de su breve 
pontificado y de su 
vida, consta que otor- 
go el palio á Vital, pa- 
triarca de Grado, y 
que confirmó en la po- 
sesión de sus respec- 
tivas sedes á los obis- 
pos de Elna y Gerona. Las monedas acuñadas durante 
su pontificado llevan el nombre del emperador Lamber- 
to y su propio monograma, con la leyenda Scs. Pelyus. 

ROMANO (JAcINTO). Biog. Historiador italiano, n. en 
Eboli en 1854. Es profesor de historia moderna de la 
Universidad de Pavía. Se le debe: Saggio intorno alle 
relazioni tra Y Italia meridionale e Tumist sotlo 1 re nor- 
manni, sevi ed angioini fino all'anno 1336 (1883); 1 pa- 
vesi nella lotla tra Giovanmi XX 11 e Matteo e Galeazzo 
Visconti, 1322-1323 (1889); L'eld ela patria di Gran 
Galeazzo Visconti (1889); Filippo Maria Visconti e 1 
Turchi (1890); La pace tra Milano e i Carraresi del 1402 


El papa Romano 
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La túíftima cena de Jesús, por Rafael, Prerino del Vaga y Julio Romano (Logias de Rafael, Vaticano, Roma) 


(1891); Degli studi nel Medio Evo, nella storiografia del 
Rinascimento in Italia (1892); Delle relazioni tra Pavia 
e Milano sulla fondazion: della signoria Viscontea 
(1892); La cronica di Milano dal 948 al 1487 (1892); 
Il primo matrimonio di Lucia Visconti e la rovina di 
Bernabo (1893); L'espressione proverbiale di Vespro Si- 
ciltano (1893); 1 Visconti e la Sicilia (1896); 11 matri- 
monio di Valentina Visconti e la casa Savoia (1899); 
Intorno all” origine della denominazione «Due Sicilia» 
(1899), Bricciche di storia calabrese (1899), y Gl studi 
torici im Italia (1900). 

"ROMANO (Josk). Brog. Jesuita, escritor científicofi- 
osófico, y anticuario italiano, n. en Fermini Imerese 
en 1810 y m. en 1878. Entró en la Compañía de Jesús 
en 1824. Enseñó humanidades en Palermo, matemáti- 
cas y filosofía en Marsala y Palermo y teología en Pa- 
lermo y Salamanca; en 1865, enviado á Constantinopla, 
enseñó italiano, matemáticas y teología en el Colegio, 
del cual fué rector desde 1873 hasta su muerte. Fué 
anticuario notable, miembro de varias academias y se- 
cretario de la de Palermo. He aquí la lista de sus obras 
más importantes: Traltato d' aritmetica ed algebra (Pa- 
lermo, 1834, 1840 y 1849); La scienza dell” uomo interiore 
e delle sue relazioni con la naturae con Dio (4 t., Palermo, 
1840-46; Nápoles, 1845-47); Sulle monete punico-sicule 
(Palermo, 1847); Introduzione alla conoscenza del mappa- 
mondo e della geografía di Sicilia (Palermo, 1849), y 
Elementi di filosofía (2 t., Palermo, 1853). En filosofía 
se dejó influir por el ontologismo, Además, existen es- 
parcidas en La Revista, Polígrafo, Strenna Siciliana di 
Palermo, Ati dell? Accademía di Scienze e belle leltere 
di Palermo, varias monografías sobre arqueología, es- 
pecialmente de mumismática romanosiciliana, cuyo 
catálogo trae Sommervogel, 

-Bibliogr. V. di Giovamni, 11 P.G. Romano e l onto- 
logismo 1n Sicilia sulla mela del secolo X1X (Palermo, 
1879). 


Romano (JUAN CRISTÓBAL). Biog. Escultor y me- 
dallista italiano, n. en Roma hacia el año 1465 y m. en 
Loreto en 1512. Se ignora quiénes fueron sus maestros, 
sabiéndose sólo que muy joven abandonó su patria para 
trasladarse á Mantua y después á Milán y más tarde á 
Pavía. En la Cartuja de esta ciudad trabajó, con Omo- 
deo, Pellegrini, Solari y Briosco, en las tumbas de los 
Visconti y de los Sforza. En 1491 fué llamado á Milán 
por el duque Luis Moro, ejecutando el busto de la du- 
quesa Beatriz de Este, que se conserva en el Louvre. 
En el palacio ducal de Mantua se ve una puerta sober- 
biamente esculpida, asimismo suya. También se conser- 
van el mausoleo de P. J. Trecchi, en la iglesia de San 
Vicente de Cremona, y el de la bienaventurada Osanna, 
en Santo Domingo de Mantua.' Sus mejores medallas 
son las del papa Julio H, Isabel de Aragón, la duquesa 
de Urbino, Emilia Pía de Feltre é Isabel de Este. 

ROMANO (JULIO). Biog. V. CACCINI (JULIO). 

ROMANO (JuL1o). Biog. Escritor español, cuyo verda- 
dero nombre y apellidos son Hipólito González y Ro- 
dríguez de la Peña, n. en Granada en 1886. Dependien- 
te de comercio y mancebo de botica en su juventud, no 
tuyo más maestros que su instinto y buen gusto y, so- 
bre todo, su afición á la literatura. Periodista, autor 
dramático y novelista, ha colaborado en los principa- 
les periódicos y revistas de Madrid, especialmente en 
La Esfera, Nuevo Mundo y Mundo Gráfico. Entre sus 
novelas se cuentan: ¡Canalla!, ¡Pégame tú!, y Guiñapos, 
cuyos títulos indican claramente el género á que per- 
tenecen. Finalmente, en colaboración con su hermano 
José González y Rodríguez de la Peña, ha dado al tea- 
tro las obras El faro, Yo quiero lener un hijo, El corazón 
de León y El casligador, todas estrenadas en Madrid. 

ROMANO (JuLto PippI DE JANUZZI, llamado JULIO). 
Bog. Pintor y arquitecto italiano, n. en Roma en fecha 
incierta, pero probablemente en 1498 Ó 1499, y m. en 
Mantua el 1. de Noviembre de 1546. Se ignora todo 
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Tapiz de Escipión y Aníbal, según un cartón de Julio Romano 


pormenor acerca de su familia, sabiéndose sólo que á los 
diez años de edad entró en el taller de Rafael, del que 
fué pronto el discípulo predilecto y luego el principal 
colaborador. Sólo contaba quince años cuando el gran 
artista le asoció á sus trabajos en el Vaticano, siendo 
suyos algunos de los frescos del mísmo, entre ellos 
los de Heliodoro, El incendio del borgo y Constantiso: 
También colaboró con el maestro en muchos de sus 
cuadros de caballete. Al morir Rafael institnyó here- 
deros á ROMANO y á 
Francisco Penni el 
Faltore, que se encar- 
garon de terminar las 
obras comenzadas y 
ejecutaron otras con 
arreglo á los carto- 
nes que aquél había 
dejado. ROMANO se 
encargó de la deco- 
ración de las logias 
segunda, séptima y 
décimotercera, en las 
que interpretó libre- 
mente las indicacio- 
nes de Rafael y dió 
ya, sobre todo en la 
Batalla de Constan- 
tino, la plena medi- 
da de sus cualidades y defectos. Al mismo tiempo trazó 
para el cardenal Julio de Médicis (el futuro Clemen- 
te VIT) los planos de una quinta, para la cual no sólo 
ejecutó la parte de arquitectura, sino también toda la 
decoración interior. Más tarde se encargó igualmente de 
la construcción de la villa del Janículo, como asimismo 
de su decoración interior, que comprende los retratos 
de Rafael y la Fornarina, la historia de Numa Pompi- 
lio, Venus y el Amor, Apolo y Jacinto, etc. Para la villa 
Borghese pintó las Escenas de la vida romana. En 1524 
se vió obligado á abandonar Roma por haber dibujado 
las ilustraciones de los sonetos del Aretino que Marco 
Antonio grabó y editó con el título de / Modi (Las 
posíuras). Marco Antonio, que no había tenido tiempo 
de huir, fué encarcelado por Clemente VII, mientras que 


Autorretrato de Julio Romano 
(Museo de los Oficios, Florencia) 


ROMANO se refugió en Mantua, encontrando allí la me- 
jor acogida por parte del conde Castiglione. Este le 
presentó á Federico II de Gonzaga, que le nombró ins- 
pector de bellas artes y luego ministro de Obras pú- 
blicas. El artista no volvió ya á salir de Mantua, pues 
después de la muerte de Federico II encontró un pode- 
roso protector en la persona del cardenal de Gonzaga. 
La obra que llevó allí á cabo es verdaderamente prodi- 
giosa por su fecundidad y complejidad, lo mismo en ar- 
quitectura que en pintura, como también en ingeniería. 
Para ello tenía á sus órdenes á unos 100 artistas y á nu- 
merosos Obreros, que á veces ascendían á miles. Son 
de citar entre los primeros G. B. Bertani, los tres Man- 
tovano, Julio Clovio, Julio Campi, Domingo Bertani, 
Figurino de Faenza, los Ghisi, Pagni, Costa y el Pri- 
maticio. Las construcciones principales que llevó á cabo 
en Mantua son la catedral, la iglesia de San Benedetto, 
el castillo de Marmirolo, el palacio del Te (diminutivo 
familiar de Tejetlo, es decir, canal de desagúe, á causa 
del gran número de éstos que hubo de construir alre- 
dedor de los jardines), diversos trabajos en el palacio 
ducal, los mausoleos del conde Castiglione, en la igle- 
sia de Santa María delle Grazie, y de Andreasi Gonzaga, 
en la iglesia de San Andrés, sin contar grandes diques 
en el Po y en el Mincio y numerosos canales de deseca- 
miento en los barrios bajos de la población, con lo que 
la saneó mucho. Como pintor, sufrió, desde su instala- 
ción en Mantua, la influencia de Mantegna,+al que imi- 
tó directamente en más de una ocasión; también imitó 
á los clásicos, como en uno de los frisos estucados del 
palacio del Te, que no es más que una copia de los ba- 
Jorrelieves de la columna Trajano; pero su pintura, en 
general, tiene un sello personalísimo é inconfundible, y 
su fogosa imaginación, así como su gusto caótico y des- 
ordenado, le hacen alcanzar efectos imprevistos y des- 
concertantes á veces. En cambio, su dibujo es frecuen: 
temente ampuloso y su fantasía carece de grandiosidad, 
pero su habilidad en la composición y la amplitud de su 
concepción compensan aquellos defectos. Entre sus 
obras decorativas figuran: los Signos del Zodíaco, la 
Historia de Diana y la Guerra de Troya, que pintó para 
el palacio ducal; los frescos del palacio del Pe y las pin- 
turas murales del castillo de Marmirolo, éstas comple- 
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tamente desconocidas. Dejó, además, un gran número 
Ce cuadros de caballete, en su mayoría de asuntos re- 
ligiosos y mitológicos; los primeros carecen de unción 
y en los segundos falta espiritualidad. En cambio, dejó 
retratos admirables. Citaremos: La Sagrada Familia, 


La Coronación de la Virgen, por Julio Romano 
(Museo Vaticano, Roma) 


sobre tabla (Museo del Prado); La Natividad, La Vir- 
gen con el Niño y con san Juam Bautista, Venus y 
Vulcano, El triunfo de Tito y de Vespasiano y el retra- 
to de Andrés V esale (Museo del Louvre); La Asunción, 
El Padre Eterno rodeado de ángeles y san Pablo pred:- 
cando en el desierto (Museo de Turín); Laprdación de 
san Esteban, en la iglesia consagrada á este santo en 
Génova; La Sagrada Familia, un León y dos retratos, 
entre ellos el del Cardenal Accolliz (Galería de los Ofi- 
cios, Florencia); la Virgen del lagarto, copia de Rafael, 
y la Danza de las Musas (Palacio Pitti); Virgen con el 
Niño y con san Juan Bautista (sacristía del Vaticano); 
La Flagelación (iglesia de Santa Práxedes, de Roma); 
La Virgen de la gata (Museo-de Nápoles); una Sagrada 
Familia, La creación de Eva, La Virgen y el Niño, 
La Fornarina y un Retrato de mujer (Museo del Erma- 
tage, San Petersburgo); Infancia de Júpiter y Visión 
beatifica de Magdalena (National Gallery, de Londres); 
Venus y Marte en el Olimpo, Santa Margarita y Los 
emblemas de los cuatro Evangelistas (Viena). También se 
conservan obras suyas en Munich, Dresde, Budapest, 
Chantilly, Montpellier, Nápoles, etc. Asimismo que- 
dan los cartones que dibujó para la serie de tapices 
titulada Los frutos de la guerra, cuatro de los cuales se 
conservan en el Museo del Louvre. 

Bibltogr. D'Arco, Istoria della Vita e delle opere 
di G. Pippi Romano (2.2 ed.; Mantua, 1842); G. C. von 
Mur, Nolice sur les estambes gravées aprés dessins de 
Jules Romain (1885), y las obras generales de Vasari 
y Lanzi. 

¡ROMANO (PEDRO). Bog. Pedagogo italiano, n. en 
Mombaruzzo (Alejandría) en 1869; profesor de peda- 
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Normal Superior y al mismo. tiempo de filosofía en el 
Liceo Cavour, de Turín. Ha fundado la Rivista Pedago 
gica Italiana y ha dirigido el Bolletino di Filosofía, Pe- 
dagogia e Scienze Sociali. Tiene algunas monografías 


históricas sobre Anguilli, Aristóteles, Romagnosi y 


Porfirio, y gozan de crédito sus obras de pedagogía: 
Le degenerazioni umane e la pedagogia; La misstone 
della pedagogia; L'origine delle idee e l' educazione 1mlte- 
lettuale; Le basi psicologiche dell” educazione morale; 
L' educasione e Y ora presente; Trent anmi di questiont 
pedagogiche; Prolegomeni alla scienza dell” educazione; 
Le Psicologia pedagogica y un estudio del Museo Pe- 
dagógico Nacional, de Madrid. Ha publicado, además: 
Profili di estetica. 

Romano Bauzá (Simón VICENTE). Biog. Prelado do- 
minico español, n. en Palma de Mallorca en 1552 y 
m. en 1624. A los veinte años de edad ingresó en la or- 
den de Predicadores. Terminado el año de noviciado se 
le envió al Real Convento de Predicadores de Valencia 
á cursar sus estudios, y regresando en 1575 á su patria 
adquirió gran renombre como predicador. Hombre de 
estudio y profundos conocimientos, desempeñó clases 
en los estudios del convento de Santo Domingo de Pal- 
ma, y así, en 1584, el Capítulo provincial de Aragón lo 
designó para profesor de filosofía en aquél y años más, 
tarde fué enviado á Santo Domingo de Gerona (1591) 
y á Puigcerdá dos años antes como catedrático de 
teología. Graduado de presentado en 1589 por el gene- 
ral de su Orden Sixto Fabri de Lucca, tuvo que dejar 
las cátedras por haber sido elegido prior del convento 
de San Vicente de Manacor, en el que trabajó grande- 
mente hasta que, terminado su trienio, fué asignado 
como conventual 4 Santo Domingo de Palma de Ma- 
llorca, donde se encargó de una clase de teología de 
1596 4 1597, en que fué elegido prior del convento. 
Creado maestro en sagrada teología en 1599, fué defini- 
dor del Capítulo provincial de Zaragoza del año si- 
guiente y nombrado regente y catedrático de escri- 
tura de la Universidad de Palma por el mismo, y du- 
rante el desempeño de este cargo fundó la Academia de 
Santo Tomás de Aquino en dicha población. Nombrado 
provincial titular de Tierra Santa por el general de los 
Dominicos Jerónimo Javierre y socio del mismo, des- 
empeñó en Roma al lado de éste importantes comi- 
siones, acompañándolo al Capítulo general de Valla- 
dolid de 1605, en que fué definidor por su provincia de 
Aragón. Comisionado para dirigir las deliberaciones 
del Capítulo provincial de aquélla del año 1606, fué 
elegido provincial con preferencia al célebre Juan Bau- 
tista Sellán de Lanuza, luego obispo de Albarracín, no 
pudiendo concluir la prelatura por su preconización 
para obispo de Mallorca, ocurrida en 1607, aunque por 
comisión del general continuó en el gobierno hasta pre- 
sidir la elevación de su sucesor, el futuro arzobispo de 
Valencia Isidoro Aliaga, hermano del confesor de Fe- 
lipe III. La reina Margarita le regaló un rico anillo de 
diamantes por haber sido su confesor, y el duque de 
Lerma, el pectoral, siendo consagrado en Barcelona 
el 11 de Junio de 1608. Gran favorecedor de todas las 
obras de caridad, repartía diariamente 60 raciones de 
pan, carne y vino y 100 reales castellanos; en las ham- 
bres de 1613 y 1617, amasaba por su cuenta todos los 
días 30 cuarteras de pan, y cuando se le acabaron el 
trigo y el dinero vendió toda su plata para no interrum- 
pir las limosnas; ayudó mucho á las fundaciones domi- 
nicanas de Manacor y Pollensa, á la iglesia de los Mer- 
cedarios y á la fundación de las monjas carmelitas de 
Palma. En su convento edificó la biblioteca y la escalera 
del coro; en la Catedral, grandes restauraciones, espe- 
cialmente en la sacristía y el relicario; en el palacio 
episcopal costeó la fachada, salón de retratos, escalera 
principal y aljibe, y ayudó á otras muchas obras reali- 
zadas en iglesias de su diócesis durante su pontificado. 


gogía y de historia de la educación física en la Escuela | De su tiempo aún canserva el Cabildo de Palma tres 
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donaciones de fiesta y procesión general, sin otras he- 
chas en el convento, que desaparecieron en la exclaus- 
tración de 1835. Reunió dos Sínodos: uno en 1611 y 
otro en 1619, y cuando murió tenía muy adelantados 
los trabajos preparatorios para la re- 
unión del tercero. Consiguió de Cle- 
“mente VIII la celebración en la pro- 
vincia dominicana de Aragón de la 
fiesta de la Rosa, tan extendida por 
todo el mundo cristiano, y dotó per- 
petuamente la misa con exposición 
que todos los sábados se cantaba en 
el convento de predicadores en honor 
de la Virgen del Rosario, cuyo em- 
blema puso en su escudo de armas, 
RomMANO-CATANIA (JosÉ). Biog. 
Médico y literato italiano, n. en Tra- 
pani en 1840. Siendo aún estudiante 
tomó parte en la revolución de Sicilia 
de 1860. Fué uno de los fundadores 
de la Sociedad Romana de Antropolo- 
gía y de la Academia de Ciencias y 
Letras de Palermo. Publicó: Versi 
(1877); Nuovi Canti (1877); Sulle de- 
generaziont umane (1889); Sulle dege- 
nerazione del caratlere negli uomini 
polítici (1890); Sul comunesmo antico 
(1892); D” un nuovo libro scientifico sopra G. Leopardi 
(1899); Filippo Buonarroti (1898), y Rosolino Pio (1904). 
ROMANOF ó ROMANOV., Genealog. Familia 
de boyardos (nobles) rusos, cuyos individuos reinaron 
en aquel país por espacio de tres siglos. El antepasado 
más antiguo que se conoce de esta familia es Glianda 
¡Kambila, perteneciente á una familia lituana que se 
estableció en Rusia hacia el año 1280 y abrazó la orto- 
doxia, adoptando entonces el nombre de Juan y reci- 
biendo un cargo importante. Su hijo Andrés fué nom- 
brado boyardo por J. Kalita. Toda la descendencia de 
Andrés, que se dividió luego en dos familias, la de Yuri 
(Jorge) y Zacarías, ocupó en lo sucesivo importantes 
cargos. Teodoro, hijo de Andrés, fué jefe militar y se 
alió con la casa de los Rurik, casando á su hija con el 
príncipe Teodoro de Tver. Iván, hijo de Teodoro, estuvo 
al servicio del gran duque Basilio y tuvo también una 
parte preponderante en la administración del Estado. 
Su hijo Zacarías, que dió su nombre á la rama de los 
Zakhar (Zacarías), fué general durante el reinado del 
gran duque Basilio el Sombrío. Su hijo Jorge, jefe de la 
rama de los Yuri, sirvió á las órdenes de Iván III é 
hizo las campañas contra Lituania, y un hijo de este 
último, Román, que dió el nombre á toda la familia, 
se alió con la familia reinante rusa, casando á su hija 
Anastasia con el zar Iván 1V el Terrible. La familia 
de los Romanof adquirió desde entonces una influencia 
grande en el Imperio, pero á la muerte de Iván sus 
individuos sufrieron dura persecución por parte de 
Boris Godunof y muchos de ellos fueron ejecutados y 
otros deportados á Siberia. Entre estos últimos se 
encontraba Teodoro, sobrino carnal de Anastasia, que 
se estableció con su hermano /ván, su esposa Eugenia 
y su hijo Miguel en el convento de Ipatief, cerca de 
Kostroma. Teodoro, que tenía el título de archiman- 
drita, fué internado en Marienburgo (1610) por orden 
del rey de Polonia. Las desgracias de esta familia y 
su ilustre origen le valieron la simpatía del pueblo 
ruso, y así, cuando se reunió el Congreso para elegir 
un rey, obtuvo mayoría de votos Miguel Romanof, 
hijo de Teodoro, siendo proclamado en Moscou el 
21 de Febrero de 1613, cuando aún no había cumplido 
los diez y seis años (V. MIGUEL FEDEROVITZ). A partir 
de entonces, y hasta el asesinato del desgraciado N1- 
colás 11, reinó sin interrupción en Rusia la familia 
Romanof. Para las biografías de los soberanos á ella 
pertenecientes V, ALEJANDRO, NicoLÁs, PEDRO, etc, 
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Bibliogr. La casa real rusa de los Romanof, en 


ruso (San Petersburgo, 1853-59); Waliszewski, Les 


origines de la Russie moderne. Le berceau Y'une dinastie 
Les premiers Romano], 1643-82 (París, 1909). 


La casa de los Romanof (Moscou) 


ROMANONES. Geog. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, que consta de 410 e. y albergues y 714 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 67 e. y albergues aislados. El censo de 
1920 le asigna 675 h. Corresponde al p. j. de Pastrana, . 
dióc. de Toledo, y está sit. cerca de Tendilla y Horche, 
en terreno quebrado en su mayor parte, con algo de 
vega, bañada por el río Tajuña. Produce cereales, vino 
y aceite; cría de ganado lanar y cabrio. Escuelas na- 
cionales. Dista 22 kms. de Guadalajara, cuya estación 
es la más próxima. Carretera que empalma con la de 
Brihuega, Pastrana y Guadalajara. Teléfono y Sindi- 
cato Agrícola Católico. 

ROMANONES (CONDE DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1893, con grandeza desde 1909, en favor de 
don Alvaro Figueroa de Torres, que es su actual po- 
seedor (1926). 

ROMANOS. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 171 e. y albergues y 330 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 


-de 40 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 


325 h. Corresponde al p. j. de Daroca, dióc. de Zara- 
goza, y está sit. al E. de Daroca, cerca del límite de la 
prov. de Teruel y en el llamado Campo Romano. Te- 
rreno generalmente llano. Produce cereales y patatas. 

ROMANOS. Geog. Arr. ae la República Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de Monteros; des. por la izq. en: 
el Valderrama. 

ROMANOS (Los). Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Valparaíso, dep. de Casablanca; 250 h. Sit. al NO. de 
la capital del departamento. 

ROMANOS. Biog. Poeta bizantino del siglo vi, ó 
del siglo vI según otros. Pasó casi toda su vida en Cons- 
tantinopla, donde en el siglo XI aún se conservaban 
sus reliquias y el manuscrito de sus himnos, habiendo 
sido incluído por la Iglesia ortodoxa griega en el nú- 
mero de sus santos. En sus himnos, muy numerosos, 
celebra las principales fiestas del año y los santos, y 
si bien es verdad que su poesía no está exenta de mo- 
notonía y de cierto retoricismo, constituye una de las 
obras más notables de la literatura bizantina por su 
grandiosa sencillez, sentimiento dramático, originali- 
dad y belleza del lenguaje. Esto no obstante, en el 
siglo XIV ya no se cantaban casi sus himnos en la Igle- 
sia bizantina. 

ROMANOV-BORISSOGLIEBSK.Geog.C. le 
Rusia (Ucrania), en el gob. y 4 35 kms, NO, de Varos" 
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lay, sit. en las dos márgenes del Volga; unos 7,000 h. 
Agricultura é industria. Se compone de dos poblacio- 
nes: Romanov, fundada en el siglo xIV en la oril. izq. del 
río, y Borissogliebsk, en la oril. opuesta, que en el 
siglo xv era una aldea de pescadores perteneciente al 
zar y que se unió á Romanov en 1822. La Catedral 
posee algunas imágenes curiosas y campanarios de la 
primera mitad del siglo XVI. 

ROMANOV KA. Geog. C. de Ucrania, en el gob. de 
Kiev, dist. y á 28 kms. NE. de Uman; unos 2,500 h. !| 
C. de Rusia, gob. de Saratov, dist. y á 34 kms. NO. de 
Balachov, sit. á oril. del Karai, de la cuenca del Don; 
unos 6,000 h. Comercio de cereales. 

ROMANOVO. Geog. C. de Rusia, en e gob. de 
Tambov, dist. y á 13 kms. NE. de Lebedian, sit. en la 
oril. izq. del Don; unos 2,500 h. 

ROMANOCWSKI (Max). Biog. Escritor alemán, 
Ce origen ruso, n. en Lótzen en 1880. Escribió con el 
seudónimo de Immanuel Loelzow: Fiúr Herz und Gemúl 
(1902); Immanuels Kummer (1908); Im Freude und 
Schmerz (1906); Gesch. der Stadt Sallfeld, Ostpr. (1902); 
Die Einmkom. mensverháltn. masur. Landschull. s. 100 ]. 
(1907); Kaiser Wilhhelm 11, e. Lebenbb.(1911); D. Kaiser 
Heil (1913); Uns hetlig. Vat. Papst. Benediktus XV 
(1914); Ostpreussens Russennot (1915), y Deutschlands 
Zukunft liegt in d. Wiege (1916). 

ROMANOWSKI (MIECZYSLAW). Biog. Poeta polaco 
(1834-1863). Estudió en Stanislawow, y luego el dere- 
cho en Lemberg. En 1860 fué nombrado administrador 
del registro de la biblioteca del Instituto Ossoliñski. 
Desde 1861 llamó la atención de los círculos literarios 
por sus poemas épicos y dramáticos. En 1854 publicó, 
en Lemberg, varias novelas cortas, y en 1861 escribió 
su mejor creación en prosa, La muchacha de Sacz, des- 
cripción de un episodio de las guerras suecas durante 
el reinado de Juan Casimiro. Su obra más extensa y 
apreciada es la tragedia, en cinco actos, Poptel y Prast, 
que se considera hoy todavía una de las mejores trage- 
dias históricas en lengua polaca. Las Obras completas 
de ROMANOWSKI se publicaron en cuatro tomos (Lem- 
berg, 1883). 

ROMANS. Geog. Cant. del dep. del Dróme (Fran- 
cia), dist. de Valence; comprende 17 municipios con 
23,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á 162 m. de altura, junto á la confl. del Savasse 
con el Isére, frente ó Bourg-du-Peage, con la cual 
comunica mediante un puente de piedra; 16,000 h. 
Tiene una antigua iglesia colegial, consagrada á San 
Bernardo, que fué reconstruída en el siglo x111. Formaba 
parte de un monasterio excelente ya en el siglo IX. 
Los muros y el portal, en el que existen las estatuas de 
los cuatro evangelistas, son de estilo románico, y el 
coro y el crucero pertenecen al arte gótico. En una 
eminencia que domina la población se halla el Semi- 
nario, que fué convento en el siglo xvIr. Hay en Ro- 
MANS, además, bellos paseos, «algún edificio particular 
antiguo y un Liceo monumental. Modernamente ha 
reconquistado la importancia industrial que tuvo en 
la Edad Media, contándose en ella varias fábs. de teji- 
dos de lana, guantes, sombreros, abanicos, calzado y 
algunas fundiciones de hierro y talleres de construcción 
de maquinaria. Posee est. en la 1. f. de Valence 4 Gre- 
noble. 

RomMans. Geog. Pobl. de Italia, en el territ. de Go- 
ritzia, dist. de Gradisca, sit. en una altura próxima al 
Isonzo; 1,700 h. Perteneció antes á Austria. 

RomMANs (HUMBERTO DE). Biog. Prelado francés, 
n. en Romans hacia el año 1194 y m. en 1267. A su 
entrada en la orden de Predicadores en 1224 era ya 
maestro en artes, por lo que se supone había cumplido 
ya los treinta años, habiendo hecho sus estudios en la 
Universidad de París. De su vida de novicio y escolar 
nada se sabe, lo mismo que de la fecha en que desem- 
peñó las funciones de lector primero y luego de prior 
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en el convento de Lyón, salvo de un convenio celebrado 
con los monjes de la abadía de Ainay el Arzobispo, 
que tuvo lugar hacia.1235 y que fué obra personal de 
RomMANSs, lo que algo indica de la fecha en que éste 
desempeñaba la prelacía. Provincial de Roma y en- 
viado á Tierra Santa por Gregorio IX con alguna mi- 
sión que se desconoce, á la elevación del provincial de 
Francia, Hugo de Saint-Chef, á la púrpura cardenali- 
cia, fué elegido ROMANS para sucederle. Durante su 
estancia en Roma se hizo tan grato á la Curia, que á 
la muerte de Celestino IV algunos cardenales pensaron 
en elegirle Papa, según el testimonio de Tomás de 
Cantimpré, su contemporáneo y amigo. El provincia- 
lato de Francia, que duró diez años, fué extremadamente 
fecundo en acontecimientos gloriosos y tristes para la 
provincia, en casi todos los cuales interviene vigorosa- 
mente ROMANS. Tres importantes fundaciones se agre- 
gan á los 38 conventos existentes en 1244: los de Pons, 
Nantes y Lisieux, y los de Lyón, Reims y Lila mejoran 
notablemente de situación. El primero, trasladado á 
un terreno conseguido por ROMANS durante su prio- 
rato, puede terminar, gracias á las buenas relaciones 
de éste, su magnífica iglesia, que consagra por sus pro- 
pias manos Inocencio IV antes de volver á Roma en 
1251. ROMANS legisló sobre las dietas y limosnas de 
sus conventos, siendo aprobadas sus iniciativas por 
los capítulos de Colonia y Metz, de 1245 y 1251. Sien- 
do general tuvo que ocuparse nuevamente de la litur- 
gia de su Orden, dejando tan marcada en ella su 
influencia, que se la llamó, indistintamente, la liturgia 
dominicana ó humbertina, y, generalmente, se le con- 
siderará como su creador, aunque sin pleno fundamen- 
to. Favoreció la predicación de la Cruzada é intervino 
en la condenación de los libros talmúdicos. Al morir 
el bienaventurado Juan de Wildeshausen, ROMANS fué 
elegido, por los capitulares reunidos en Buda el 31 de 
Mayo de 1254, quinto maestro general de la Orden. 
Al ser ROMANS elegido general, se agitaba una cues- 
tión que, de no resolverse favorablemente, amena- 
zaba con destruir á las dos grandes familias mendican- 
tes de Santo Domingo y San Francisco, ó, por lo me- 
nos, con quitarles su fisonomía propia. En Febrero 
de 1252, el Claustro universitario de París mandó que 
en adelante cada Orden religiosa no pudiese tener más 
que una escuela pública, ordenación dirigida contra 
los Dominicos, que eran los únicos que poseían dos, y 
que éstos no tuvieron en cuenta por pertenecer al 
obispo de París la facultad de abrir ó cerrar escuelas. 
Inocencio IV, avisado del caso por el prior de los 
Dominicos y el guardián de los Franciscanos de Pa- 
rís, declaró nulo todo lo hecho por la Universidad, 
ordenando á los maestros, por su bula 4menaflare, 
del 1.2 de Julio de 1253, reconocer y respetar los 
derechos de los tres excluidos y encargando á los obis- 
pos de Senlis y de Evreux hacerlos someterse, si no 
de grado, por fuerza. La bula llegó tarde, porque el 
2 del mismo mes el Claustro había publicado un libelo 
acusador de los regulares en general y especialmente 
de los Dominicos, y dirigido á todos los prelados de 
la cristiandad. Los doctores, al llegar el comienzo del 
curso en Octubre, hicieron publicar la sentencia de 
excomunión de los dos regentes Dominicos y continua- 
ron en su insumisión hasta que Inocencio IV citó en la 
corte romana á los principales fautores de estos des- 
órdenes. Guillermo de Saint Amour, uno de los cuatro 
citados, fué encargado de defender la causa de la Uni- 
versidad ante el Papa, y, entre tanto, se privó de poder 
recibir los grados á los estudiantes que acudiesen 4 las 
escuelas de los Predicadores. En este mismo tiempo 
empiezan á llegar á Roma quejas del clero secular con- 
tra los privilegios de los mendicantes, que son resneltas 
en favor de los adversarios de éstos y quitándoles, 
aunque de un modo parcial y restringido localmente, 
sus Iranquicias apostólicas, y el 21 de Noviembre de 
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1254 publicaba la célebre bula Etsi animarum, en que 
de una plumada borraba todos los privilegios de las 

rdenes mendicantes. Inocencio IV sobrevivió poco á 
su obra, porque diez y ocho días más tarde fallecía en 
Nápoles. Elegido su sucesor Alejandro IV el 21 de 
Diciembre, al día siguiente publicó la constitución Nec 
insolitum, en que declaraba plenamente abrogado lo 
dispuesto por la bula Etsi animarum, de su predecesor, 
y el 31 de Diciembre dirigía una carta muy afectuosa 
á ROMANS dándole parte de su elevación al trono pon- 
tificio. La carta-encíclica de ROMANS, que es el alma 
de todo lo dispuesto, es una obra maestra de tacto y 
diplomacia. En 1256, ROMANS presidió el Capítulo ge- 
neral que se reunió en el convento de Santiago poco 
después de haber sido licenciado santo Tomás de Aqui- 
no, no obstante la oposición de la Universidad. San 
Luis aprovechó la ocasión para ofrecerle un delicado 
testimonio de su amistad, haciéndole apadrinar á su 
sexto hijo, Roberto de Clermont, tronco de los Borbo- 
nes. Una reunión de prelados que trataba de reconciliar 
los Predicadores y la Universidad quiso tentar un últi- 
mo esfuerzo aprovechando la estancia en París del 
maestro general y citó para escucharlos á éste y á Gui- 
llermo de Saint Amour. Este afirmó no haber nunca in- 
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que ROMANS denunció enérgicamente sus calumnias é 
infames manejos; los obispos propusieron entonces so- 
meter la cuestión á un Concilio nacional, pero el gene- 
ral de los Dominicos veía más lejos que los prelados y, 
muy hábilmente, supo hacerles comprender que aquello, 
sobre comprometer más las cuestiones, atacaba indi- 
rectamente la supremacía pontifical. Un escándalo pre- 
cipitó los acontecimientos y obligó á ROMANS á pro- 
ceder enérgicamente: la publicación del libelo de Gui- 
llermo de Saint Amcur, De los peligros de los últimos 
tiempos, en que se lanzan las mayores acusaciones con- 
tra los Dominicos y Franciscanos. ROMANS, enterado 
de la designación de una Comisión de cardenales para 
juzgar del libro, se personó en Anagni, donde se encon- 
traba la Curia pontificia, llevando consigo á los dos 
hombres más eminentes con que por entonces conta- 
ban los Dominicos: el bienaventurado Alberto Magno 
y su discípulo santo Tomás de Aquino. Los Francisca- 
nos, por su parte, estaban representados por el beato 
Juan de Parma, su ministro general, y san Buenaven- 
tura, el primero de sus doctores. Encargado oficial- 
mente por ROMANS de la refutación del libelo, santo 
Tomás de Aquino compuso en pocos días un opúsculo, 
cuya substancia se puede encontrar en el opúsculo 
que figura entre sus obras, Contra impugnantes Det 
cultum el religionem, que fué leído y discutido en pre- 
sencia del Papa y los cardenales-jueces y trajo como 
consecuencia la condenación solemne del libelo de 
Guillermo de Saint Amour el 5 de Octubre de 1256. 
Pacificador en gran escala, fué ROMANS, ante todo y 
sobre todo, un genio organizador, y este es su verdade- 
ro terreno. La orden Dominicana, desde este punto de 
vista, le puede considerar como su segundo fundador. 
Existía el derecho fundamental dominicano codificado 
por el gran canonista san Raimundo de Peñafort; pero 
quedaba por fijar la costumbre y toda la jurisprudencia 
de ese derecho, que, como promulgado por hombres de 
alta mentalidad, era un poco esquemático y demasiado 
conciso en sus fórmulas. ROMANS, con su profunda 
experiencia de la vida dominicana, llenó estos vacíos 
con sus encíclicas, con su prudente dirección de la 
obra legislativa de los Capítulos y, sobre todo, con su 
minucioso tratado De officiis ordimis, su Expostlio- 
Regula Sancti Augustint y sus Comentarios á las cons- 
tituciones dominicanas, con razón calificados de áureos, 
glossemata aurea, y desgraciadamente interrumpidos 
en sus comienzos. Reorganizó la disciplina regular y 
fomentó las Misiones. La serie de sus obras autén- 
ticas es: Epistola de Iribus votis substantialibus re- 
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ligionis (tratado completo sobre la esencia de la vida 
religiosa); Expositio Regulae Sancti Augustini (de gran 
valor histórico por las noticias que trae acerca de la 
práctica de la misma en la Edad Media); Expositio 
super constituliones fratrum praedicatorum; De officia- 
libus ordimis praedicatorum (exposición de las costum- 
bres de la Orden, que es la mejor fuente para conocer 
la vida dominicana en el siglo xI1); De eruditione 
praedicatorum (tratado de alta retórica eclesiástica); 
Tractatus de instructione novitiorum (manual para uso 
de los directores de aquéllos); De modo promple cudendi 
sermones (especie de esqueleto de sermonario, muy 
útil, recientemente recditado en versión francesa); 
Liber de praedicatione crucis (trata de la necesidad de 
una cruzada, que es una de las ideas fijas de ROMANS); 
Liber de his quae tractanda videbantur in concilio gene- 
rali Lugduni celebrando sub Gregorio Papa X, y Litterae 
encyclicae. Además de estas producciones se. le han 
atribuído dos de carácter histórico por haberse circu- 
lado á la orden Dominicana, bajo su patrocinio, una 
crónica, conocida por la Crónica de Humberto, que es 
obra de Pedro Ferrando, dominico gallego, autor de 
la segunda Leyenda de santo Domingo y las Vitae Fra- 
trum, que, compiladas por su Orden y con materiales 
históricos á él remitidos, lo fueron por el provincial de 
Provenza Gerardo de Frachet, como hace fe la carta 
que precede á la que se pudiera llamar la edición oficial. 
El generalato de ROMANS no fué muy largo, pues en 
1263 terminó por una dimisión no menos inesperada 
que injustificada á primera vista. Según los cronistas, 
la salud del general estaba ya muy quebrantada, y 
ante la perspectiva de no poder cumplir con todo rigor 
sus deberes de superior visitando personalmente las 
provincias y presidiendo los Capítulos, prefirió dejar 
vacante el puesto para que lo ocupase uno más joven 
y robusto. Esta hipótesis, que tiene en su apoyo el 
retiro en que vivió ROMANS en el convento de Va- 
lencey los años que todavía le quedaron de vida, es 
muy verosímil y explicaría por qué, pareciendo quedar 
al margen del gobierno de los predicadores, cuando llega 
la ocasión solemne de la celebración del Concilio gene- 
ral de Lyón, se le pide parecer sobre las materias que 
debieran ser tratadas en aquella asamblea. Sin em- 
bargo, ha sido dejada de lado por algunos historiadores 
que, basándose en el testimonio de un cronista bastante 
mediocre para ser creído, han afirmado por su cuenta 
que ROMANS no dimitió, sino que fué depuesto. La 
acusación está concebida en estos términos: «Maestro 
Humberto fué depuesto en él (Capítulo de Londres) del 
magisterio de la Orden porque quería que los superio- 
res fuesen vitalicios, porque era muy delicado en su 
comida y vestido y los conventos no podían soportar 
su fausto y sus suntuosidades.» Su vida entera protesta 
contra estas líneas, que están en contradicción con lo 
que dicen las actas del Capítulo de Londres, lo escrito 
posteriormente por el mismo ROMANS contra la dura- 
ción de las prelacías y la veneración con que la Orden 
miró siempre su persona. Mortir, y antes que él Rei- 
cher, al editar la crónica de Galvano de Flamma, que 
es el cronista mencionado, han demostrado el poco 
valor de sus afirmaciones; pero los bolandistas, aun 
rechazando la acusación del dominico milanés, lanzan 
contra ROMANS la acusación de haber sido relegado al 
convento de Valencey por una causa grave que se des- 
conoce, pero que ha existido; según ellos, los últi- 
mos años de su vida estuvo completamente separado 
de la dirección de los asuntos de la Orden, y esto no 
se explica sin graves motivos. Que ROMANS no haya 
sido relegado al olvido por completo se prueba fá- 
cilmente sin más que recordar la comisión dada á él 
por Clemente IV en 1265 para pacificar la orden del 
Cister, profundamente alterada, y la comisión que su 
sucesor, el bienaventurado Juan de Verceil, le dió de 
informar al Concilio de Lyón, además de las inequívocas 
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pruebas de veneración del Capítulo de 1263 y la misma 
suntuosa sepultura que se le dió en Valencey al fallecer. 
La orden Dominicana le ha venido honrando con el 


título de bienaventurado. En toda la historia de la | 


orden de Predicadores, ningún general, salvo santo 
Domingo, ha dejado huellas tan profundas como Ro- 
MANS, que debe ser considerado con justicia como el 
organizador de la misma y el que acabó de orientarla 
de manera definitiva. 

-Bibliogr. Margarita Waresquiel, Le Bienhereux 
Humbert de Romans (París, 1901); Dochier, Dissertation 
sur la ville de Romans (s. f.); Giraud, Essaz sur la abbaye 
de Saint- Bernard et sur la ville de Romans (s. 1.); Ber- 
nard, Les dominicains dans Vancienne Université de 
Paris (París, 1883); Danzas, Etudes sur les temps primi- 
tifs de VOrdre de Saint-Dominique (vol. TIL, Poitiers, 
1885); Fontana, Sacrum Theatrum Dominicanum 
(Roma, 1666); Berthier, Beati Humberti de Romans. 
Opera de vita regulari (Friburgo, 1888); Mothon, Ana- 
lecta SacriOrdinis Fratrum Praedicatorum (Roma, 1897); 
Mortier, Histoire des Maítres généraux de VOrdre des 
Fréres Precheurs (vol. 1, París, 1903); Fontana, Monu- 
menta dominicana (Roma, 1666); Vita Sancti Raymun- 
di notis illustrata et duabus lbelli ancla (Roma, 1601); 
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torum, ed. Reichert en Monumenta Ordinis Fratrum 
Praedicatorum Historica (vol. VIL, Roma, 1898); Do- 
nais, Essaz sur P' organisation des études dans V'Ordre des 
Ireres Précheurs au XI11* el XIV? siecles (París, 1884). 

ROMANSHORN. (En la Edad Media, Romani 
Cornu.) Geog. Parroquia del cant. suizo de Turgovia, 
dist. de Arbon, junto al lago de Constanza, á 401 m. de 
altura, punto de partida de las líneas de f. c. R.-Win- 
terthur-Zurich, Constanza-Romanshorn-Rorschach y 
Romanshorn-Sankt-Gallen-Uznach; unos 5,000 habi- 
tantes. ROMANSHORN es el mercado de granos más im- 
portante junto al lago y tiene grandes depósitos para 
trigo, alcohol, madera, un espacioso puerto, el mayor 
astillero del lago, Aduana, Bancos, comercio de queso, 
cáñamo, cuero y frutas. 

ROMANSVILLER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Bajo Rhin, en la Baja Alsacia, cerca de 
Molsheim, á oril. del Mossig, afl. del Bruche; 900 h. An- 
tiguo castillo de Erlembourg. Est. en la 1. f. de Saverne 
á Schlestadt. 

ROMÁNTICAMENTE. adv. m. Con romanti- 
cismo, de una manera romántica. 

ROMANTICISMO. F. Romantisme. —It. y P. 
Romanticismo. — In. Romantism. — A. Romantismus. 
— C. Romanticisme. — E. Romantismo. (Etim. De ro- 
mántico.) m. Escuela literaria de la primera mitad del 
siglo” XIX, extremadamente individualista y que pres- 
cindía de las reglas ó preceptos tenidos por clásicos; 
en muchas de sus obras se conforma al espíritu y gusto 
de la civilización cristiana, á diferencia del de la lite- 
ratura grecorromana en la antigúedad gentílica. | Pro- 
pensión á lo sentimental, generoso y fantástico. 

ROMANTICISMO. /'ilos. Con la denominación de Fj- 
losofía romántica ó romanticismo filosófico se acostum- 
bra á significar el movimiento ideológico que surge 
en Alemania á fines del siglo XVII y perdura hasta el 
primer tercio del XIX, como reacción á las tendencias 
del lluminismo ó Aufkláarung. Si bien es fácil reconocer 
métodos y aun doctrinas diversas en sus representan- 
tes, podemos caracterizar este romanticismo por el pre- 
dominio de la espontaneidad, del sentimiento y de la 
intuición sobre la sistematización estricta del intelec- 
tualismo á base de reglas y modelos invariables. Una 
idea, además, parece ser común á literatos, filósofos y 
artistas: el deseo de descubrir el fondo común de todas 
las cosas, así de la materia como del espíritu, tanto de 
la naturaleza como de la historia. Bajo esta vaga con- 
cepción de lo infinito late el espíritu de Spinoza, y las 
Íronteras entre el arte y la ciencia tienden á desapare- 
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cer. Novalis (Federico Hardenberg) no dudaba en afir- 
mar que si la poesía era la esencia más íntima de la 
realidad, la filosofía era una simple teoría de la poesía 
(en su Enrique de O/terdingen). La filosofía de Kant, no 
obstante su innegable parentesco con el intelectualis- 
mo, que llegó á él por los dos caminos de Leibnitz y 
de Hume, propone un método favorable al desarrollo 
del romanticismo. «De lo que en Kant era el último 
postulado ó la hipótesis fundamental se dedujo el 
principio inicial teorético, y por medio de este prin- 
cipio se propuso emprender una gran construcción 
sistemática. Era una idea que llenaba á los pensado- 
res jóvenes de entusiasmo y les impedía ver que en 
realidad buscaban la piedra filosofal... Era la convicción 
suscitada por Kant de la originalidad y de la actividad 
de la naturaleza espiritual; se trataba, pues, de probar 
si éstas eran sin límites y sin condiciones. No es extra- 
ño que el mismo Federico Schlegel entienda enfocada 
en este sentido la nueva tendencia al declarar que los 
tres orígenes del Romanticismo son la Revolución fran- 
cesa, la Doctrina de la ciencia, de Fichte, y el Wilhelm 
Metster, de Goethe (Athendum, 1-3-56). El método de 
la filosofía romántica fué principalmente deductivo y 
constructivo. Los materiales que se utilizaron habían 
sido preparados por los trabajos de la época anterior. 
Lo que la filosofía romántica se propone, á decir verdad, 
es crear una forma sistemática de todo lo que había en 
la teoría del conocimiento y en la ética de Kant, en las 
ideas estéticas de Schiller, en las poesías de Goethe, en 
las ideas históricas de Herder y en la fiebre del espíritu 
religioso de Hamann.» (Hófíding, Historia de la filoso- 
fía moderna). La forma especial cómo se produjo la fi- 
losofía postkantiana en Alemania ha introducido la 
costumbre de denominar filosofía romántica al idea- 
lismo, subjetivismo y panteísmo de la época, por sú 
analogía con el romanticismo literario y artístico. 
El romanticismo se extingue cuando una nueva corrien- 
te realista, apoyada por la ciencia, produce la crisis del 
idealismo absoluto, dejando subsistir sólo el espiritualis- 
mo en su forma tradicional y cartesianoleibnitziana. 
Bibliogr. Pueden consultarse con provecho los tra- 
tados de Estética de aquel período, empezando por el 
de Hegel, y, además, algunos posteriores, como los de 
Koóstlni (1899); Wallarchek, Aesthetik der Tonkunst 
(1889); Van Dyke, Principles of Art; las historias de la 
Estética, con especialidad las de Zimmermann (1858) 
y Max Schasler (1871-1872), y además: H. J. Schmidt, 
Geschichte der Romantik (1847); M. Carriére, Die Kunst 
im Zusammerhange der K ulturentwickelung und die 
Idee der Menschheit (1863); J. H. Schlegel, Ueber den 
Begrift des Romantischen (Wertheim, 1878); A. Biese, 
Die Entwickelung des Naturgefiihls im Mittelalter und 
in der Neuzeit (1884); Loy Bruhe, Les premiers roman- 
tiques allemands (Rev. des D. Mond., 1890); Royce, 
The spirit of modern Philosophy (1892); Brandes, Die 
Haupstsómungen in der Lileratur (1892); Phelps, The 
Beginnings of the Romantic movement (1893); Herford, 
The Age of Wordsworth (1897); Haym, Die romantische 
Schule (1870); K. Francke, Social Forces in German 
Literature (2.2 ed., 1897); J. E. Spingarn, Hislory of 
Literary Criticism in the Renaissance (1899); Omond, 
The Romantic Triumph (1900); R. Berthelot, Le roman- 
lisme utilitatre (1911); W. Schmidt, Fichie's Einfluss 
auf die állere Romantik (Euphorion, 191 5). 
"ROMANTICISMO. Lit. Se entiende comúnmente por 
romanticismo el movimiento intelectual que surgió en 
Alemania durante la última mitad del siglo XVI y que 
llegó hasta la mitad del siguiente, significando, por su 
etimología, una concepción de la vida idéntica 4 la que 
es peculiar de los pueblos románicos, que fueron los 
primeros que desenvolvieron el genio de la Edad Media. 
Se ha dado á menudo al arte de la Edad Media el nom. 
bre de romántico por oposición al arte antiguo ó clásico 
y también al arte moderno. Pero el vocablo romanti- 
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cismo se ha aplicado especialmente para designar el ca- 
rácter de la literatura informada por el espíritu y gusto 
de la civilización cristiana ó románica, á diferencia del 
de la literatura grecolatina de la antigúedad gentilicia, 
así como el sistema ó procedimiento literario empleado 
por los escritores que no se ajustan á las reglas y pre- 
ceptos consagrados por los clásicos. La tranquilidad, 
la simplicidad, la nobleza, constituyen la esencia del 
arte ant guo, mientras que el de la Edad Media, preco- 
nizado por los románticos, pretende representar lo infi- 
nito, afanándose en buscar lo sublime, lo maravilloso 
y lo fantástico. El romanticismo, pues, en sus orígenes, 
viene especialmente informado por las ideas y los sen- 
timientos medievales, preocupándose más de la fe, del 
entusiasmo, de la caballerosidad y de la fantasía que de 
la crítica y de la ponderación. Fué una reacción legíti- 
ma contra el utilitarismo y la fría comprensión de la 
realidad, que no conceden á la fantasía y al sentimiento 
la parte que se merecen. Mientras duró su apogeo, el 
romanticismo significó una especie de insurrección con- 
tra la regencia del intelectualismo. En este sentido se 
entiende por romanticismo un concepto de la vida que 
ensancha el estrecho círculo de la existencia cotidiana 
en dirección al ideal, al sentimiento y á la imaginación. 
El reino de lo maravilloso pertenece por entero á los 
románticos; y como el pasado parece adecuarse más á 
su ideal, tienen una especial inclinación por la historia. 

El filósofo italiano Benedito Croce señala al roman- 
ticismo tres categorías: la moral, la filosófica y la ar- 
tística; la primera contagió los grandes espíritus de 
principios del siglo xIx, sumergiéndolos en las tempes- 
tuosas turbaciones del escepticismo y determinando 
un profundo desequilibrio moral en su vida individual, 
pues aunque el romanticismo señalara una reacción 
contra el siglo XVII, recibió de él la duda religiosa y la 
incertidumbre; la segunda entronizó como órganos de 
la verdad, al lado de la razón, á la fantasía y al senti- 
miento, dando á toda la investigación filosófica un mar- 
cado carácter de inspiración misticosubjetiva que vino 
á reemplazar, en la lucha contra el racionalismo, la fun- 
ción que el elemento sobrenatural de la Revelación ha- 
bía asumido en la filosofía escolástica medieval. En el 
orden moral y filosófico, los románticos siguen siendo 
los hijos de la Revolución francesa, aun en los casos en 
que la repudian ó en que van á buscar la inspiración en 
sentimientos que la locura revolucionaria parecía ha- 
ber abolido. Los mismos románticos, cronológicamente 
anteriores á la Revolución, puesto que los albores de la 
nueva escuela se vislumbraron antes de producirse el 
incendio social que acabó, en Francia, con el antiguo 
régimen, fueron como los precursores de un período 
tumultuoso en la historia del espíritu humano que la 
Revolución aceleró y desenvolvió. La tercera categoría 
señalada al romanticismo por Croce, esto es, la litera- 
ria Ó artística, se distingue por su lirismo, su violencia 
de colores, su elocuencia de gran efecto y su exalta- 
ción individual, manifestándose en memorias Ó epis- 
tolarios en los que un alma enferma vierte los llantos 
de su íntimo dolor y en revolucionarias elucubraciones 
en pugna franca con las doctrinas tradicionales. Hegel 
ha dado una explicación filosófica del romanticismo 
desde el punto de vista artístico; intentando resumir 
las distintas fases intelectuales de la humanidad, cree 
que hay tres formas en la historia del arte: la forma 
simbólica, la forma clásica y la forma romántica. En 
sus orígenes, la imaginación procura elevarse por enci- 
ma de la naturaleza hasta lo espiritual; pero es en vano: 
el arte, sin materiales elaborados por la inteligencia, 
sólo produce la imagen grosera de las formas físicas ó 
representa Únicamente abstracciones morales; este es 
el carácter del arte simbólico. En el arte clásico, que 
ha alcanzado el grado más alto de perfección, lo que 
constituye el fondo de la representación es el espíritu, 
ya que la naturaleza sólo aporta la forma extenior; la 
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unión de la forma y de la idea fué realizada entonces 
por una idealización de la naturaleza. El arte; clásico, : 
pues, fué la representación perfecta del ideal y el rei- 
nado de la belleza pura. Pero el espíritu solamente pue- 
de hallar en sí mismo, en el interior de su propia con- 
ciencia, la realidad que le corresponde; sólo ahí puede 
gozar de su naturaleza infinita y de su libertad. Este 
desenvolvimiento del espíritu, que halla en sí mismo lo 
que antes buscaba en el mundo sensible, constituye, 
según Hegel, el principio fundamental del arte román- 
tico. La belleza del ideal clásico, que es la belleza en su 
forma más perfecta y en su esencia más pura, no es ya 
la suprema finalidad: el espíritu siente que su verdadera 
naturaleza no consiste en absorberse en la forma cor- 
poral; comprende que debe abandonar la realidad ex- 
terior y contemplarse á sí mismo para alcanzar la be- 
lleza ideal que reside en el fondo del alma, en las pro- 
fundidades de su naturaleza íntima. La belleza no con- 
siste ya en el acuerdo perfecto entre la forma y la idea, 
sino en el alma misma: es una belleza puramente espi- 
ritual. 

Fieles á estos principios, presentidos, ya que no for- 
mulados, por toda una generación de poetas, los pri- 
meros románticos alemanes se distinguieron por su in- 
dividualismo radical. Uno de sus aspectos más carac- 
terísticos era la Íntima conexión entre el arte y la vida. 
El poeta romántico había de encarnar en su propia exis- 
tencia el ideal de su arte, había de vivir según las nor- 
mas del concepto de la vida que él expresaba en sus 
obras. El poeta no lo era solamente por lo que su genio 
creaba; su vida humana era también materia esencial 
de su creación artística. De aquí provenía el desequili- 
brio, á veces trágico, en la vida del poeta, resultando 
del conflicto permanente entre el ideal y la realidad. 
Este desequilibrio se manifestó invariablemente en las 
grandes personalidades como Novalis, Schiller, Fede- 
rico Schlegel, Hólderich y Goethe en su primer período. 
Enrique de Ofterdingen, Los bandidos, Lucinda y el pri- 
mer Fausto son manifestaciones culminantes de este 
trágico esfuerzo para alcanzar la supeditación de la vida 
al ideal, para conseguir la identidad, de que nos habla 
Novalis, entre el sueño y la realidad. Otras personalida- 
des notables del primer período del romanticismo ale- 
mán fueron los poetas Tieck y Wackenroder y los crí- 
ticos, filósofos y teorizadores Schelling, Schleiermacher 
y Augusto Guillermo Schlegel, hermano de Federico. 
La segunda época de la escuela romántica alemana 
ofrece un carácter más realista y se distingue por el ar- 
diente nacionalismo que inspira á sus corifeos Armin, 
Brentano, Arndt y Ulhand y á los grandes dramaturgos 
Kleist y Werner. Los poetas hasta aquí nombrados fue- 
ron los verdaderos padres del romanticismo, no sólo 
alemán, sino universal; pero los que ejercieron más in- 
fluencia entre sus contemporáneos fueron los hermanos 
Schlegel y Luis Tieck. Augusto Guillermo Schlegel na- 
ció en 1767 y murió en 1845; Federico nació en 1772 y 
murió en 1829. Tieck vivió desde 1773 hasta 1853. Por 
su amor á la Edad Media y á lo fantástico y maravillo- 
so fomentaron los estudios históricos y de las leyendas 
populares, así como el de los autores extranjeros que se 
mantentan dentro de la más estricta tradición católi- 
ca, como Lope de Vega y Calderón. De aquí arranca 
el valor que estos dramaturgos españoles tienen en 
tierras germánicas, pues en su Curso de literatura dra- 
mática, Augusto Guillermo Schlegel, á quien Arturo 
Farinelli llama el epontífice máximo de la Iglesia ro- 
mántica», pone á Lope y á Calderón como modelos in- 
superables del arte dramático. También se tradujo á 
Shakespeare, que por su fuerza de expresión y por su 
fantasía se recomienda 4 cuantos repudian las obras 
frías, ponderadas y exentas de pasión. Más espiritualis- 
tas que los Schlegel y que Tieck fueron los poetas Achim 
de Arnim y Clemente Brentano y el fantástico cuentis- 
| ta Amadeo Hoífman, cuyo exaltado individualisimo 
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ofrece caracteres de anormalidad que pudicron ser con- 
siderados como sintomas patológicos. Los libros de ca- 
ballerías, que fueron en cierto modo una manifestación 
romántica producida dos siglos antes de que naciera 
el romanticismo, influyeron directa Ó indirectamente 
en la inspiración poética de La Motte Fouqué (1777- 
1843) y aun en la de Enrique de Kleist (1776-1811), 
espíritus enfermizos por su exceso de fantasía y por su 
exaltación ante lo misterioso y lo ideal. Koerner, 
Eichendorff y Max de Schenkendorf fueron también 
afiliados á la escuela romántica alemana, si bien se dis- 
tinguieron por una lozanía de espíritu y un sabor de 
naturalidad que no se hallan en los poetas anterior- 
mente citados. Pero no faltó una reacción clásica, dentro 
del ciclo romántico alemán: esta reacción la fomentaron 
Grillparzer, Platen y otros. El ejemplo de Goethe, ins- 
pirándose, en su edad madura, en los modelos de la an- 
tigúedad clásica, cortó las alas al romanticismo, y, sin 
pretender destruirlo, lo encauzó de manera que no pro- 
dujo en su país de origen la profunda revolución espi- 
ritual y moral que había de causar en alguna otra na- 
ción, como en Francia. 

Tanto en Alemania como en la mayoría de los países 
sometidos á su influencia, el romanticismo se bifurcó 
en dos escuelas, correspondientes á dos aspectos esen- 
ciales de su complejo cuerpo de doctrina: la escuela 
creyente, aristocrática, arcaica y restauradora, y la es- 
cuela escéptica, democrática, innovadora y revoluciona- 
ria. La primera fué la escuela del romanticismo arqueo- 
lógico; la segunda fué la del romanticismo liberal. La 
que predominó en Alemania fué siempre la primera de 
estas dos escuelas. La complejidad extraordinaria del 
romanticismo alemán experimentaba profundas trans- 
formaciones cada vez que se aclimataba en otras tie- 
rras, amoldándose en cada una de ellas al carácter pe- 
culiar del alma nacional. En Inglaterra se caracterizó, 
por una parte, por su tendencia arqueológica, y por 
otra, por el ansia del retorno á la naturaleza, enlazán- 
dose así con la tradición espiritual de Rousseau, que 
tan grande influencia había ejercido en la formación 
dei primitivo romanticismo. Pope, Thomson y Young 
difundieron por Europa los cantos de Ossian, en las 
imitaciones de Macpherson: eran semillas de romanti- 
cismo á las que unen otras las baladas antiguas que re- 
coge el obispo Percy. De Ossian y de Percy nace el ge- 
nio de Walter Scott (1771-1832), y su Edad Media pasa 
á ser elemento nuevo del arte. Las abadías escocesas 
perfilan sus arquitecturas.de ensueño sobre el cielo gris, 
y nadie mira entonces á los templos llenos de sol, con 
resplandecientes frontones de mármol y una raya de 
sombra en cada estría de sus columnas. Guillermo 
Wordsworth (1770-1850) descubre los lagos y se ena- 
mora de la sencilla realidad. Cuando un poeta joven, 
Juan Keats (1795-1821), pone sobre su corazón los idea- 
les clásicos, trayendo una nueva sonrisa de la Hélade, 
se le reduce al silencio en nombre de lo seudoclásico. 
Todos se creen, en Inglaterra, continuadores de los poe- 
tas del siglo XV111, pero ya son otros los caminos. Wal- 
ter Savage Landor (1775-1864), Roberto Southey (1774- 
1843) y, sobre todo, Percy Bysshe Shelley (1792-1822) 
inician un lirismo nuevo, todo espiritual y diluído. Con 
lord Byron (1788-1824) vuelve á ejercerse en Europa 
el influjo inglés; se le antepone á todos sus contempo- 
ráneos. Es amado é imitado; el romanticismo se llama, 
en muchos momentos, byronismo. Manfredo, de lord 
Byron, es el poema que más representa el desequilibrio 
moral producido entre el conflicto permanente entre 
el ideal y la realidad. Shelley, más intelectual, y Keats, 
más sentimental, quedan para después. Pasada la boga 
de lord Byron viene en Inglaterra la de lord Tennyson 
(1809-1892), el clásico del romanticismo inglés, 

En Francia, la influencia del romanticismo se mani- 
lestó principalmente en su aspecto subjetivo, escépti- 
co y revolucionario, del que no se libró ni el propio | 
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Chateaubriand, el gran propagador del idealismo cris. 
tiano, exaltado por los románticos alemanes. Chateau- 
criand (1768-1848) y Madama de Staél (1766-1817) 
fueron los grandes iniciadores del romanticismo fran- 
cés. Ambos habían sido influídos por Rousseau, pero 
ambos repudiaron los hechos de la Revolución france- 
sa, refugiándose en un monarquismo aristócrata y vol- 
viendo al seno de! catolicismo. El primero se convirtió 
en el defensor del espíritu cristiano, tanto en el terreno 
moral como en el poético; Madama de Staél fué la di- 
vulgadora del espíritu literario alemán afiliado, como 
queda dicho, al romanticismo arqueológico, creyente 
y restaurador. Este espíritu culmina, en Francia, en la 
obra de un poeta eminente, Alfonso de Lamartine 
(1792-1869), quien con sus libros Meditaciones, Har- 
montas, y con sus novelas apasionadas, acentuó el nue- 
vo rumbo que Chateaubriand había impreso á las le- 
tras francesas. Cuando se traza el medio del romanti- 
cismo francés y su evolución, suele omitirse una nota 
esencial: no es en la poesía, sino en la prosa, donde la 
distinción radical de características del clasicismo y del 
romanticismo es más terminante y clara. En la prosa 
de Chateaubriand, sobre todo en la del Ultimo abencerra- 
7e, y en la de Senancour, Benjamín Constant y en la del 
propio Lamartine, es más visible el desorden román- 
tico que en la poesía de sus contemporáneos. Alfredo de 
Vigny (1797-1863), uno de los líricos más puros de Fran- 
cia, canta la dignidad de la tristeza. Alfredo de Musset 
(1810-1857), el más confidencial, el más íntimo y dul- 
ce de los poetas románticos, da á sus versos una gracio- 
sa variedad de sentimiento y de ingenio. Emilio Zola 
pudo decir de Musset que era «el grito humano»: tal es 
el acento de dolor y de ilusión que impregna toda su 
obra. Teófilo Gautier (1811-1872), el más descriptivo 
y el menos íntimo, encuentra nuevas melodías interio- 
res á los ritmos breves y es intensamente original, Be- 
ranger (1780-1857) es el eco de la sensibilidad popular. 
Casimiro Delavigne (1793-1843) pone al descubierto 
los puntos varios del romanticismo á través de su me- 
diocridad apacible y dorada. Pero quien llena con su 
producción casi todo el período romántico de la escuela 
irancesa es Víctor Hugo (1802-1885), enorme, profuso, 
desordenado, con un soplo épico uno en la poesía de su 
país. Víctor Hugo rompió con las tradiciones literarias 
petrificadas, sobre todo en sus obras dramáticas,que se 
distinguen por su estilo hinchado y pomposo. No hay 
autor que le gane en el secreto de excitar el interés y que 
mejor sepa agrupar lo gigantesco y material con lo sen- 
timental y simbólico. Shakespeare y Schiller, que se 
habían puesto de moda en Francia, influyeron grande- 
mente en el espíritu de Víctor Hugo, quien ante las po- 
lémicas literarias que se suscitaron en contra y en Ía- 
vor de Racine se puso incondicionalmente, predicando 
con el ejemplo, contra Racine. El romanticismo suscitó 
las iras de los académicos, que ya en 1824, por boca de 
Anger, se habían pronunciado contra el romanticismo. 
Víctor Hugo se convirtió en el verdadero pontífice má- 
ximo de la escuela romántica francesa al fijar los prin- 
cipios de ésta en el famoso prólogo que pusoá su dra- 
ma Cromwell. Después de Víctor Hugo, el apóstol de 
la idea fué Gautier. Otro autor que se distinguió por su 
labor en favor del romanticismo fué Jorge Sand, seu- 
dónimo de una mujer, la baronesa de Dudevant (1804- 
1876), cuyas novelas Indiana, Selia y Espiridion, entre 
otras, le valieron gran popularidad. A estos nombres 
hay que añadir los de Alejandro Dumas, padre (1803- 
1870), y Eugenio Sué (1804-1857), cuyas obras fueron 
traducidas á todas las lenguas europeas. 

En Italia, el romanticismo no tuvo tantos adeptos ni 
sus representantes hubieron de librar tantas batallas 
como en Francia para imponerse; es que el romanticis- 
mo respetaba al clasicismo y contemporizaba con él, 
limitándose en sus estridencias y en sus pretensiones. 
El Llamado mal del siglo, que tantas concienc as pertur- 
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bó en Francia y aun en Alemania é Inglaterra, no llegó 
á minar la literatura italiana. Una imitación del Wer- 
ther, debida 4 Hugo Foscolo, Las últimas cartas de Ja- 
cobo Orlís, no logró apasionar como lo hiciera la famosa 
novela de Goethe. El jefe de la escuela romántica ita- 
hana fué Alejandro Manzoni (1785-1873), el célebre au- 
tor de Los Novios (traducida al español por Juan Nica- 
sio Gallego) y de tantos dramas históricos, tragedias, 
himnos sacros y odas. Su doble inspiración patriótica 
y cristiana constituye la originalidad de su talento, y 
da á su lirismo tanta amplitud como elevación. Jaime 
Leopardi (1798-1837) es poeta de fama universal; can- 
tó sus dudas, sus amores y sufrimientos, como lord 
Byron, aventajándole no pocas veces en la energía de 
la expresión. Tanto de la ideología del romanticis- 
mo como de sus desgracias físicas y de su enfermedad 
larga y mortal derivan el pesimismo y la amargura de 
sus poesías, que le colocan sin discusión en el primer 
puesto entre los poetas líricos subjetivos del mundo 
entero. Silvio Pellico (1789-1854), célebre por su obra 
Mis prisiones, fué poeta trágico, de naturaleza sensi- 
ble y afectuosa y gran patriota. José Giusti (1809-1850) 
fué tal vez el poeta más popular de Italia en el siglo XIX; 
sus'vigorosos versos patrióticos ejercieron gran influen- 
cia política y le valieron el título de Béranger italiano. 
Es también autor de elegías conmovedoras y otras com- 
posiciones de gran delicadeza. Los poetas italianos pos- 
teriores volvieron insensiblemente á la escuela clásica, 

El romanticismo fué introducido en España por una 
revista barcelonesa, El Europeo, órgano de un grupo 
intelectual que se daba á sí mismo el título de «Escuela 
románticoespiritualista». Los jefes de este grupo eran 
Carlos Buenaventura Aribau y Ramén López Soler, 
junto con tres extranjeros: C. E. Cook, Luis Monteggia 
y Terencio Gallo, procedentes de Italia, de donde les 
expulsara la reacción. El Europeo fué, sin duda, la 
primera manifestación consciente y organizada del ro- 
manticismo en España. Cierto es que antes que apare- 
ciera aquella publicación (1823) se produjeron hechos 
aislados que demuestran que el romanticismo no era 
desconocido en la Península: entre 1817 y 1819, Fer- 
nán Caballero mantuvo una polémica con Juan José de 
Mora y Antonio Alcalá Galiano en la que sostuvo la 
conveniencia de rejuvenecer la tradición del teatro clá- 
sico castellano, olvidada entonces por la influencia del 
seudoclasicismo francés. En Valencia, desde 1818, se 
habian editado traducciones de novelas románticas 
extranjeras. En 1819, Francisco Altés estrenó en Ma- 
drid la tragedia Gonzalo Bustos de Lara, que, á pesar de 
sus influencias clásicas, respondía á la tendencia his- 
tórica del drama romántico. En 1821, Trueba estrena 
su drama romántico Elvira y Mor de Fuentes publica 
su traducción castellana del Werther. Pero en ninguno 
de estos hechos se halla el sentimiento consciente y re- 
flexivo de una nueva escuela literaria. Menéndez y Pe- 
layo abunda en esta opinión cuando afirma que los pri- 
meros atisbos de lo que después se llamó romanticismo 
se encuentran en aquella revista que en 1823-1824 pu- 
blicaban Aribau y López Soler. En las páginas de esta 
revista eran juzgadas y comentadas las grandes obras 
del romanticismo á medida que aparecían en la escena 
literaria. Por primera vez en España se hablaba de las 
doctrinas dela estética moderna y se hacía la exposición 
de las ideas de Schiller sobre la belleza y la sublimidad. 
Acontecimientos literarios como la traducción francesa 
de Shakespeare, por Guizot; de las obras de Byron, por 
Pichot, ó de los dramas de Schiller, por Barante, eran 
extensamente comentadas por los redactores de El Eu- 
ropeo. Las novelas de Walter Scott se anunciaban allí 
á medida que el autor las iba publicando. Como en to- 
cas las épocas de renovación literaria, hubo entonces 
en España un período, de corta duración, durante el 
cual la lucha de las dos tendencias hostiles permaneció 
indecisa; esto se comprueba en las dos figuras culmi- 
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nantes, en sus comienzos, del romanticismo español: 
el duque de Rivas (1791-1857), que después de escribir 
sus primeras poesías de sabor clásico se lanza frenéti- 
camente al romanticismo con su drama Don Alvaro, y 
Martínez de la Rosa (1789-1862), que escribe una poética 
clásica y traduce á Horacio, sin que esto sea obstáculo 
para que escriba el drama plenamente romántico La 
conjuración de Venecia. Contra todos los obstáculos, el 
romanticismo acabó por triunfar, con relativa rapidez, 
en España, y á este triunfo contribuyó sin duda el poco 
arraigo que en España había tenido el neoclasicismo 
francés, explicable por ser demasiado inmediato el re- 
cuerdo de la tradición literaria del siglo de oro, algunas 
de cuyas manifestaciones más características, como el 
teatro y la novela, tan afines son, espiritualmente, con 
algunos aspectos esenciales del romanticismo, que Cal- 
derón y Cervantes fueron entronizados en el altar del 
nuevo culto por el primer cenáculo romántico que se 
formó en tierras germánicas. En cierto molo, al pene- 
trar el romanticismo tradicional y arqueológico en Es- 
paña se restituía á su más remoto origen. Figuras emi- 
nentes del romanticismo español fueron, después del 
duque de Rivas, Mariano José de Larra (18 )9-1837); 
García Gutiérrez (1812-1884), el autor de El Trovador; 
Juan Eugenio Hartzenbusch, autor de Los Amantes de 
Teruel; Ventura de la Vega, el marqués de Molíns y Pa- 
tricio de la Escosura. Por encima de estos ingenios figu- 
ran los nombres de dos grandes poetas: Espronceda 
y Zorrilla. José de Espronceda (1810-1842) se distin- 
guió por su romanticismo liberal y escéptico y hay en su 
formación espiritual influencias directas de Walter 
Scott y de Byron, sobre todo de este último. Sus ideas 
políticas le llevaron á tomar parte en cuantas conspi- 
raciones se urdieron en España y á batirse, en París y 
en Polonia. Vivió gran parte de su vida preso ó fugiti- 
vo en el extranjero. Su poesía tiene un carácter revo- 
lucionario inconfundible; su obra maestra es El Estu- 
diante de Salamanca; su poema El Diablo Mundo abun- 
da en galas poéticas y en imágenes brillantes, pero su 
escepticismo y su incoherencia filosófica le quitan con- 
sistencia. José Zorrilla (1817-1893) fué poeta fecundo 
y fácil, de extraordinaria espontaneidad; fué un narra- 
dor maravilloso, que se inspiró en las leyendas popu- 
lares, en cuentos y consejas, en tradiciones y costum- 
bres seculares; sus dramas no son sino largas leyendas 
dialogadas, siendo uno de los autores españoles que 
más popularidad y aplausos han alcanzado en el teatro. 
Entre sus obras escénicas deben citarse: El zapatero y 
el rey, El puñal del Godo, Don Juan Tenorio, El rey loco 
y El caballo de Don Sancho. Dentro de la lírica narrati-: 
va, Zorrilla representa el momento culminante del ro- 
manticismo español. Este momento es representado, 
en la lírica subjetiva y amatoria, por Gustavo Adolfo 
Bécquer (1836-1870), el autor de las famosas Rimas. 
Otros autores deben incluirse dentro del ciclo románti- 
co español, como Gabriel García Tassara, Bermúdez de 
Castro, Pastor Díaz, Enrique Gil y algunos más, hasta 
llegar á José de Echegaray, el autor de El gran galeoto, 
En el seno dela muerte y tantos otros dramas de espíritu 
caballeresco y tradicional, en los que revive, aparente- 
mante, el genio de Calderón y de Lope. 

Hemos dicho que el romanticismo penetró en Espa- 
ña por medio de una revista barcelonesa, El Europeo. 
De esta revista nació la escuela castellana de Catalu 
ña, cuyos principales representantes fueron Manuel de 
Cabanyes (1808-1833) y Pablo Piferrer (1818-1848). 
Este último fué romántico por sus cuatro costados, in- 
fluido directamente por Walter Scott y por los poetas 
alemanes. Pero no tardó en crearse en Cataluña una 
escuela catalana, que hizo renacer la antigua lengua 
literaria que tan bellos frutos había dado durante la 
Edad Media. Todos los propulsores de este renacimien> 
to, singularmente los poetas, fueron hijos directos del 
romanticismo: P.nbió y Ors (1818-1899), Marian» Agul- 
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ló (1835-1900), Víctor Balaguer (1824-1901), Teodoro 
Llorente (1832-1911), Adolfo Blanch, Picó y Campa- 
mar, y hasta el mismo Milá y Fontanals (1818-1884), 
que había de ser el más acérrimo defensor del clasicis- 
mo, pues todos ellos sintiéronse dominados por el espí- 
ritu tradicional é histórico que triunfó con los primiti- 
vos románticos. Después de los citados, Angel Guimerá 
(1849-1924) ha representado en Cataluña el momento 
culminante del romanticismo, pero no ya del primitivo 
romanticismo arqueológico, sino del individualista y 
liberal que pusieron en boga los escritores franceses, 
con Víctor Hugo á la cabeza. 

Aunque en todos los países se haya reaccionado con- 
tra la escuela romántica, ésta ha dejado huellas imbo 
rrables en el espíritu universal, exaltando, por una par- 
te, el individualismo y acentuando, por otra, la perso- 
nalidad colectiva de los pueblos. La expansión del ro- 
manticismo ha coineidido con el resurgimiento del 
espíritu nacional de diversas regiones europeas. La His- 
toria y la Filología le deben muchos de sus progresos. 
Y tanto la Filosofía como la lítica le deben inmensos 
beneficios. Gracias al romanticismo se han afianzado 
en la sociedad moderna muchos de los predicados de la 
Revolución francesa. Y si en los pueblos occidentales 
se debe al Cristianismo la dignificación de la mujer, 
puede añadirse que ésta no ha pensado en acabar aque- 
lla dignificación sino cuando el romanticismo le ha 
mostrado: el papel esencial, por no decir primordial, 
que representa en la sociedad moderna. Fruto del ro- 
manticismo fueron el renacimiento literario catalán, 
el felibrige provenzal y, en general, el resurgimiento, que 
el siglo x1Ix ha presenciado, de varias literaturas regio- 
nales. Contra el romanticismo se levantaron, en Fran- 
cia, primero la escuela realista y luego la parnasiana, 
que lograron encauzar las letras y las artes hacia la ob- 
servación minuciosa y la frialdad marmórea, pero el 
simbolismo y el decadentismo les salieron al paso, ini- 
ciando un neorromanticismo que perdura todavía. 
Francia ha llevado el cetro de las artes y de la críti- 
ca durante la segunda mitad del siglo xIX. El proceso 
seguido en Francia por las corrientes estéticas y mora- 
les es el mismo que, con pocas variantes y con más ó 
menos retraso, han seguido en los demás países. Todas 
las escuelas literarias, y aun artísticas, que en este pri- 
mer cuarto del siglo xIx tienden á individualizar al es- 
critor, facultándole para expresar sus más nimios es- 
tados de alma y autorizándole á violar todos cuantos 
cánones ha establecido sa tradición, todas estas escue- 
las, aunque disfrazadas con diversos nombres, pueden 
considerarse como desviaciones más ó menos acertadas 
del romanticismo que directa ó indirectamente sigue 
influyendo en el espíritu universal. 
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ROMANTICISMO. Mús. El romanticismo, por oposk 
ción al clasicismo, se caracteriza por la busca personal 
de la novedad, por el predominio del elemento sub- 
jetivo sobre el formal. De la misma manera que el cla- 
sicismo en poesía procede históricamente del estudio 
profundo de las obras maestras de Grecia y Roma, 
de las que los maestros modernos intentan imitar la 
perfección de la forma, del mismo modo el romanti- 
cismo es fruto del entusiasmo que suscitó la Edad Me- 
dia, considerada en todo lo que tenía de fantástico, 
de aventurero, de soñador. Y, en efecto, el culto de la 
Virgen, y toda la caballería del Graal, impregnada de 
misticismo religioso por una parte, las cortes de amor 
por otra, la mezcla de antiguas concepciones paganas 
con las ideas introducidas por el Cristianismo, todo 
ello ofrece á la imaginación ricos elementos de vida é 
inspiración; solamente el historiador impasible, ó el 
político, pueden percibir á través de las brumas que 
envuelven estos elementos los lados sombríos de este 
cuadro. Todo romanticismo está contaminado más ó 
menos de esta falta de claridad, de esta especie de 
desorden. El romanticismo es un rebajamiento incons- 
ciente del nivel de la pura actividad intelectual y de 
la forma lógicamente ordenada; deja libre curso'á la 
imaginación, á la potencia elemental de la creación, 
no contenida por la disciplina de las leyes convencio- 
nales. Por esto es precisamente por lo que los románti- 
cos aportan al arte elementos nuevos, le enriquecen y 
profundizan sus medios de expresión. Es romántico 
desde este punto de vista todo artista que, haciendo 
abstracción de las formas de arte admitidas y de las 
leyes establecidas, crea libremente de su propio im- 
pulso; es clasicista, por el contrario, el que, investigando 
las leyes que estableció un período anterior al suyo, las 
aplica al arte de su tiempo y las perfecciona de una 
manera consciente; clásico es el que produce obras que 
resisten victoriosamente los ataques del tiempo, per- 
maneciendo como modelos de belleza artística. Se 
comprende hoy con el nombre de músicos románticos, 
particularmente, á los compositores posteriores á 
Beethoven, que no se limitaron á marchar sobre sus 
huellas, sino que edificaron sobre las bases que él 
les diera un arte más rico en medios de expresión 
(Weber, Schubert, Spohr, Marschner, Mendelssohn, 
Schumann), y se distingue aún de éstos á los compo- 
sitores llamados neorrománticos: Berlioz, Listz, Wag- 
ner, R. Strauss. Listz puede decirse que procede de 
Schúbert, como Wagner de Weber. En cuanto á Ber- 
lioz, por la misma época en que manifestó su genio 
creador, pertenece al grupo de los antiguos románticos; 
sus innovaciones en el dominio de la instrumentación 
proceden del estudio de las obras de Weber. La ca- 
racterística del neorromanticismo es la innovación de 
las formas sinfónicas y la dislocación de la forma de 
aria en la ópera. 

ROMÁNTICO, CA. F. Romantique, pitto- 
resque.— It. y P. Romantico.— In. Romantic, roman- 
tical.— A. Romantiseh, phantastisch. —C. Romántic.— 
E. Fantazia. (Etim. — Quizá del franc. romantique, 
del ant. roman, romance.) adj. Perteneciente al roman- 
ticismo, Ó que participa de sus calidades. I| Dícese 
del escritor que da á sus obras el carácter del ro- 
manticismo. U. t. c. s. || Partidario del romanticismo. 
Ú. t. c. s. || Sentimental, generoso, fantástico. || En la 
República Argentina dícese de la persona que en sus 
hábitos y costumbres, como en el andar, vestir, etc., 
emplea modos peregrinos, ficticios 6 estudiados, imi- 
tando los de ciertos personajes de novelas ó dramas 
fantásticos. Ú. t. c. s. 

_RomÁNTiCA. B. art. Pintura romántica. Por causas 
bien notorias, la Pintura y la Música fueron las artes 
en las que el romanticismo imprimió con mayor fuerza 
su sello. Los límites de la pintura romántica están com- 
| prendidos entre lus últimos intentos de los neoclásicos 
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por hacer revivir los temas de griegos y romanos y 
para representar á la manera de los héroes paganos los 
personajes contemporáneos, sacando las últimas con- 
secuencias á los principios de Winckelmann y los pri- 
meros atisbos realistas. En cifra, pudiera decirse que 
la: pintura romántica ¡lena el tiempo que va de David 
á Courbet. Mas ésta, como la mayor parte de las fórmu- 
las históricas, no es exacta, porque olvida elementos 
de gran valor en la evolución. Los años de predominio 
de la tendencia romántica pueden fijarse en el segundo 
tercio del siglo XIX. Los caracteres de la Pintura en 
esta época, comunes á la literatura del tiempo, son: 
afición por lo medieval, por lo típicamente nacional y 
por lo pintoresco, resurrección del arte religioso, aban- 
dono de los temas clásicos, florecimiento de la pintura 
de historia y cierta decadencia del retrato. Mención 
aparte requiere el paisaje. El academismo lo rechazaba 
«Siendo dogma fundamenta! de la escuela que lo bello 
es el resultado de las proporciones perfectas, de las 
que el desnudo humano es el símbolo, el paisaje no 
era admitido, á lo sumo, más que como fondo conven- 
cional de las figuras. La obra de arte era una composi- 
ción abstracta, hecha en el taller, y no se pensaba ni en 
estudiar el aire libre.» El despertar del sentimiento de 
la naturaleza es la característica del romanticismo. 
Se manifiesta, escribe Mauclair, en los lieder alemanes, 
en la poesía de Lamartine, después en Vigny y en Hugo. 
Ingres no se preocupó de ello. Delacroix pinta paisajes 
de piedra como la Constantinopla que sirve de fondo á 
los Cruzados, como la desolada perspectiva de las Ma- 
tanzas de Scio; la marina lúgubremente poderosa de 
la Barca de Don Juan hace deplorar que no haya tenido 
ocasión de ir más frecuentemente delante del natural. 
Que ello responde á una corriente universal pruébanlo 
ejemplos tan claros como los de Turner y Constable 
en Inglaterra, la «pintura alpestre» en Suiza, Villaamil 
en España... ll amor 4 la Edad Media merece cierta 
explicación. Las fases artísticas suelen ir precedidas 
por épocas en las que se van produciendo ideas y afi- 
ciones que han de plasmarse en formas de belleza. 
“El siglo XVIIL, tan académico de espíritu, tan vuelto 
de cara al mundo antiguo, echó los cimientos de la 


Acuaresa anónima de la época románi1ca. (Representa á Balzac á la 1zquierda, 
“Teófilo Gautier a la derecha y Federico Lemaítre en el centro) 


rehabilitación de la Edad Media. En Francia, de un 
tado, Rousseau cantaba las delicias de los tiempos 
primitivos, y, de otro, los Maurinos estudiaban la lite- 
ratura medieval. En Jspaña, el padre Flórez, el padre 


Sarmiento y Tomás Antonio Sánchez resucitaban có- 
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dices y desempolvaban pergaminos, Académicos de 
pulidas maneras fueron quienes despertaron el interés 
por las leyendas y por los romances Pronto pudo no- 
tarse que resultaba un contrasentido violento llamar 
gótica, motejándola de bárbara, á la arquitecturá 


E) romántico. Grabado en madera de Maximiliano Vox 


cristiana de los. siglos XI al XV y deleitarse con las 

canciones de gesta. La reacción caminaba velozmente. 

Hacia 1780, Seroux d'Agincourt (1730-1814) comienza 

sus trabajos, que habían de dar por resultado la publi- + 
cación de su Histoire de l' Art d'apres les monuments 

depuis la decadence au 1V* siécle jusqu'd son renou- 

vellement au XV1* siécle. En frase de Quatremére de 

Quincy: «Agincourt se esforzó, por lanzar un puente 

<obre los abismos de la Edad Media.» Y nótese que 

Seroux d'Agincourt fué amigo de Fragonard, de Pigalle 

y de Rousseau, huésped de Voltaire, trató á Azara y 

visitó 4 Goethe... “Quiso ser el Winckelmann de los 
tiempos de la barbarie.» El mismo Luis XVI fué subs- 

criptor de la obra, que se publicó tarde: no salió hasta 

1823, cuando gran parte de las ideas que en ella se 
exponen eran doctrina vulgar. El gusto por los temas 
orientales es otra de las características románticas. 

El Itinerario de París á Jerusalén, de Chateaubriand; 
el Viaje á Oriente, de Lamartine; la 
Constantinopla, de Gautier; las Orienta- 

les, de Víctor Hugo, y, por citar algo 
español, las Orientales del escolapio 
Arolas, y Granada, de Zorrilla, imflu- 
yeron considerablemente sobre los pin- 
tores, y sobre todo en Francia, de Dela- 
croix y Decamps á Fromentin el géne- 
ro dió muestras de gran vitalidad. En 
cierta relación con esta tendencia, fué 
también moda del tiempo pintar asun- 
tos españoles. La guerra napoleónica, 
habiendo sido causa de la forzada es 

tancia aquí de franceses y de ingleses, 
contribuyó al conocimiento de nuestros 
paisajes y de nuestras costumbres: re- 
petidos viajes, literarios, desde el Vo- 
yage pitloresque de la Espagne, del con- 
de de Laborde, en 1806, pasando por 
los de Ford, Borrow, Gautier, Merimée, 
Alejandro Dumas... contribuyeron á 
difundir, no tan falseadas como pre- 
tende una patriotería ignara, nues- 
¿ras características nacionales. in In- 
glaterra, Roberts y Juan Philip; en 
Francia, Alfredo Dehodencq, y en Es- 
paña, legión. Pero la misión de Es- 
paña en la evolución de la pintura moderna fué más 
trascendental. Las guerras napoleónicas trajeron por 
consecuencia la emigración de muchos cuadros espa- 
ñoles, que tuvieron la virtud de despertar entusiasmo 
y hacer volver á los artistas 4 la verdad y al patural; 
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esta moda de lo español ho dice relación con la pintura 
romántica, más que en cuanto contribuyó á su muerte. 
La exaltación del amor patrio fué consecuencia inme- 
diata y fatal de las guerras napoleónicas; y es curio- 
so anotar cómo empresas nacidas para emular y re- 


(Museo Romántico, Madrid) 


sucitar el imperio, idea clásica, fueron de las más cla- 
ras determinantes del romanticismo. Tales son, en 
compendio, los principales factores que juegan en el 
romanticismo pictórico. Ni las fechas convienen por 
igual á todas las nacionalidades, ni los mismos carac: 
teres se dan en todas cllas. Es preciso ir analizan- 
do unas y otros en cada país. 

España. El romanticismo en España apenas tuvo 
que luchar para imponerse: nunca fué el amor 4 las 
reglas característica de nuestra vida, de nuestras le- 
tras, ni de nuestras artes. El Renacimiento, más que 
alterar los cimientos de nuestra cultura, tuvo papel 
meramente formal, y, á despecho de humanistas é ita. 
lianizantes, los romances pasaron 4 las comedias, los 
asuntos de nuestro teatro fueron las gestas medievales, 
y todo anacronismo y todo símbolo y toda exaltación 
lograron aplauso y popularidad. El clasicismo también 
tué un vestido, y poco cómodo, para el gusto español. 
El ambiente era, por tanto, propicio, y la Academia 
apenas pudo luchar. La guerra de la Independencia, 
avivando el sentimiento nacional, de un lado, y de 
otro, abriendo la nación á las corrientes extranjeras, 
hizo el resto. La pintura romántica española tiene un 
precursor: Goya. Si confrontamos con la obra de Goya 
los caracteres apuntados como distintivos de la pintura 
romántica, veremos que todos están patentes: la afi- 
ción por los temas populares; escenas de guerra, inun- 
dación y peste; el amor á lo fantástico; el tratar el pai- 
saje como algo substantivo y principal. No quedaron 
luera del arte de Goya ni la pintura de historia ni la 
religiosa: historia viva son los Fusilamientos de la 
Moncloa y la Lucha con los mamelucos en la Puerta del 
Sol; historia antigua, y como cuadro de historia está 
tratada, La conversión de san Francisco de Borja, de la 
Catedral de Valencia. Y la pintura religiosa del siglo xIX, 
pocas muestras contará comparables á la Última co- 
munión de san José de Calasanz (en las Escuelas Pías 
de San Antón, de Madrid). Goya es un mundo; y lo que 
va dicho del carácter romántico de muchas de sus 
obras, con igual justicia pudiera aducirse del neoclásico 
de otras, el realismo de algunas y aun el impresionismo, | 


La tamilia de D. José Ceñola, por Joaquín Espalter Rall 


ROMÁNTICO 


en profecía, de ciertos ejemplares. Sin embatgo, sil 
romanticismo sin violencia se acepta; tan notorio re- 
sulta en quien tituló un aguafuerte con aquella román- 
tica frase: «El sueño de la imaginación produce mons- 
truos». Ha de declararse que la pintura romántica es- 
pañola quedó muy á la zaga del in- 
mortal precursor. Llegaron á nuestra 
patria las tendencias extrañas y aquí 
dieron frutos, pero en general desabri- 
dos y desde luego aislados; carecen 
nuestros románticos del nexo de es- 
cuela, y, por falta de personalidades 
vigorosas que encauzasen el movi- 
miento, se perdieron muchas fuerzas 
aprovechables en intentos que no lle- 
garon á granar casi munca. Una re- 
vista á los géneros hará patente la 
observación. El retrato, como conve- 
nía á la tradición castiza, floreció en 
los tiempos del romanticismo, y es 
nota que lo diferencia del de ultra- 
puertos: el malogrado Leonardo Alen- 
za, Gutiérrez de la Vega, Esquivel y 
Federico Madrazo dejaron, entre otros 
muchos, señalados ejemplos; el último, 
sobre todo, en una serie de dibujos 
agudos y sobrios, nos legó la galería 
de los literatos de la época, y en be- 
llos lienzos las damas de la corte isabe- 
lina. Contemporáneo de ellos, y ejer- 
ciendo fuerte influencia, descuella Vi- 
cente López, el Ingres español. La 
pintura religiosa presenta tres mo- 
dalidades: el recuerdo castizo, en Losada y en Gutié- 
rrez de la Vega; el sello afrancesado, en Esquivel, y el 
nazarenismo alemán, que tiene por más ilustres repre- 
sentantes á Claudio Lorenzale, Pablo Milá y Federico 
y Luis Madrazo; del primero de estos dos es el famosí- 
simo cuadro Las Marías en el Sepulcro, verdaderamente 
representativo. Alejo Vera, que todavía vive, fué se- 
guidor de esta tendencia en su juventud, pero con 
cierta libertad técnica y mayor sentido del color. El 
paisaje tiene por representante á un pintor que nadie 
dudar a en calificar del más romántico de los pintores 
españoles: el gallego Jenaro Pérez Villaamil; en sus 
innumerables óleos, acuarelas y dibujos con poesía y 
sentimiento extraordinarios, pintó parajes de la más 
varia índole. Suele reprochársele su inventiva y su 
falta de verdad; hay en la censura clara injusticia; no 
se ha de pedir á Villaamil la minuciosa exactitud foto- 
gráfica, pero si la luz casi siempre es falsa, la arquitec- 
tura del paisaje está escrupulosamente estudiada. Vi- 
llaamil reprodujo gran número de monumentos, in- 
cluso algunos extranjeros; sus dibujos arqueológicos 
son deliciosos; los edificios góticos, como buen román- 
tico, le seducían. En este género, Parecerisa y Valentín 
Carderera lograron grandes éxitos, si bien, menos artis- 
tas que Villaamil, le superaron en escrupulosidad y 
estudio. Paisajes, edificios y ruinas, en litografías y gra- 
bados, ilustran La España Artística y Monumental, de 
Villaamil; los Recuerdos y Bellezas de España, de Pite- 
rrer, Quadrado y Parcerisa; la España Pintoresca y 
Artística, de Van Halen; el Semanario Pintoresco, y de- 
más publicaciones, verdaderos monumentos del ro- 
manticismo español. En estas obras pintorescas no 
faltan nunca los tipos regionales; este género popular 
fué muy cultivado: Alenza, con sus escenas madrile- 
ñas; Juan Rodríguez, el Panadero, Joaquín Domín- 
guez Bécquer y Cabral Bejarano, con las andaluzas; 
Valeriano Bécquer, con las toledanas y abulenses, etc., 
llevan al arte la vida multiforme del pueblo y sus trajes 
típicos. En años de continuas luchas, el género militar 
abunda, y Villaamil, Fernández Cruzado, Balaca y 
Van Halen reproducen episodios guerreros con maestría, 
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El elemento fantástico, derivado de las aguafuertes y de 
las pinturas negras de Goya, imprime carácter singular 
á las obras de Eugenio Lucas, formidable tempera- 
mento de pintor derrochado en futesas. Personalidad 
compleja y eminentemente romántica es la de Fran- 
cisco Lameyer, que recuerda en alguno de sus cuadros 
á Delacroix. El orientalismo está representado por 
Mariano Fortuny, al que desde otros puntos de vista 
hay que estudiar. La pintura de historia tuvo en Es- 
paña decididos campeones; juntóse á la moda el deseo 
de hallar comprador y la facilidad de lograr ventajo- 
sas adquisiciones de entidades oficiales; durante medio 
siglo se pintaron enormes lienzos á la heroica con 
asuntos leídos en Lafuente. La sola enumeración de 
los cultivadores del género llenaría páginas; baste 
citar á los verdaderamente insignes: ocupa desde luego 
el puesto preeminente Eduardo Rosales, el autor de 
La muerte de Lucrecia y, sobre todo, del maravilloso 
Testamento de Isabel «la Católica». Antonio Gisbert, el 
pintor liberal, aquel á quien la Revolución de Sep- 
tiembre encargó de la dirección del Museo del Prado. 
Pintó Los Comuneros, el Fusilamiento de Torrijos y el 
Desembarco de los Puritanos en Norte América (Palacio 
del Senado), que es su obra maestra y una de las prin- 
cipales de nuestra pintura histórica. Casado del Alisal 
merece también ser mencionado por su célebre Cam- 
pana de Huesca, pintura truculenta, de más fama que 
mérito. Saliendo ya de los límites marcados, ha de 
citarse á Francisco Pradilla, que con Doña Juana «a 
Loca» y con la Rendición de Granada vino á cerrar, en 
realidad, la pintura histórica de pretensiones arqueoló- 
gicas, y por ende la manifestación que pudiera llamarse 
póstuma del romanticismo pictórico. La triste agonía 
de la pintura española en el último tercio del siglo XIX, 
malviviendo de la exhausta herencia romántica, ce- 
rrada á toda influencia vivificante extranjera, es la 
página de más ingrata lectura de la historia de nues- 
tras artes. 

Francia, Fué en Francia donde el triunto alcanzado 
por el romanticismo tuvo mayor resonancia; la razón 


Un conspirador carlista, por Valeriano D. Bécquer 
(Museo Romántico, Madrid) 


es clara: mientras en los demás paises su advenimiento 
tuvo lugar sin grandes contradicciones, en Francia la 
lucha fué encarnizada. El espíritu clásico tiene tan 
hondas raíces en el alma gala, que ésta hallábase á 
gusto dentro de las reglas de la escuela, y fué labor 
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improba infiltrar los principios libertadores. Pudiera 
decirse que no se llegó á vencer el academismo; tan 
sólo se logró alternar con él. 

León Rosenthal escribe: «La revolución de 1830 pro- 
vocó en los pintores una emoción violenta y modificó 


La Virgen con el Niño, por José Gutiérrez de la Vega 
(Museo Romántico, Madrid) 


protundamente las condiciones de la vida artística. 
La revolución de 1848 determinó un cambio más hondo 
todavía. La Restauración había visto nacer el roman- 
ticismo; la segunda República será notada por la afir- 
mación del realismo.» Por donde resulta que el mismo 
tapso de tiempo, 1830-48, es ya el período de gestación 
del realismo. Luis XVIH y Carlos X fueron protectores 
de artistas, y protectores de amplio criterio, pues no 
recelaban en comprar cuadros á los mismos revolucio- 
narios, David, Gros, Gerard... En Septiembre de 1830 
se reúnen varios artistas independientes, y que querían 
llegar á serlo de la férula académica, en asamblea que 
tuvo sus sesiones en el núm. 9 de la calle Taithout. Su 
independencia era, sin embargo, d la francesa: quiere 
decirse organizada y reglamentada. La asamblea pedia 
una nueva organización de los asuntos de bellas artes. 
Se buscaba libertarse del Instituto. Luis Felipe se 
mostró propicio, pero su determinación no fué eficaz. 
Designóse una Comisión formada por miembros de los 
dos bandos, Ingres, Hersent, Delacroix, Ary Scheffer, 
Merimée... Después de varios incidentes, el dictamen 
pasó á informe del Instituto; en verdad que no era 
este el camino para cortar las amarras de la escuela. 
Del mismo año 1830 es la fundación de la Sociedad 
Libre de Bellas Artes. Otro episodio de la lucha con el 
arte oficial fué la publicación, en 1832, del periódico 
La Liberlé, journal des Arts, con el lema Mort d l'Ins- 
titul, mort au profesorat. El duque de Orleáns se de- 
claró protector decidido de los románticos; tuvo por 
familiares suyos á Ary Scheffer, Decamps y Dupré; 
adquiría las obras que rechazaban los Jurados de admi- 
sión en los concursos. En su testamento llama amigo 
á Ary Scheffer. Estas aficiones eran de continuo repro- 
chadas por la prensa enemiga. Pudiera dilatarse la 
exposición de episodios reveladores de la intensa lucha 
promovida por los artistas muevos en una nación de 
tan perfecta organización académica. Teodoro Ge- 
neault resultó entonces jele de escuela y levantó ban- 
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dera contra David: casi puede afirmarse que el famoso 
Radeau de la Méduse presentado en el Salon de 1819 
es la primera muestra de la pintura romántica; hay 
en esta pintura desde luego una violenta oposición á 
la Academia y á David. Pero tres años después, cuando 


Retrato de la señora de Vargas Machuca, por Vicente 
López. (Museo Romántico, Madrid) 


en 1822 presenta el joven Eugenio Delacroix su Dante 
y Virgilio, el casí desaparece y la pintura romántica 
es ya una afirmación. Las luchas violentas en los Sa- 
lons de 1824 y 1827 sirven más que nada para acre- 
centar el triunfo de 1831. En 1824, el Salon fué campo 
de batalla: de un lado exponía el viejo Ingres El voto 
de Luis XIII, de otro Delacroix emocionaba con La 
matanza de Scto. El Estado, si compraba el cuadro del 
joven revolucionario, premiaba con la Legión de Honor 
al maestro. En 1827, el romántico presentaba Marino 
Faltero, enfrente del San Sinforiano del clásico. En 
1831, Delacroix expone La Libertad guiando al pueblo 
(Museo del Louvre), y el triunfo es completo. Mas, 
como se ha indicado, el triunfo no destruye á los con- 
trarios; las dos tendencias conviven como victoriosas: 
el ideal puramente plástico, Ingres, comparte con el 
ideal expresivo, vibrante, de colorista, de Delacroix, 
el dominio del mundo artístico francés; no podía suce- 
der otra cosa en una nación donde el clasicismo es el 
sello de letras y artes desde el Renacimiento. Es más: 
algunos seguidores de Delacroix, cuales Ary Scheffer, 
Delaroche y Horacio Vernet, se afilian en cierto modo 
dentro de la escuela. La figura capital del romanticis- 
mo pictórico francés fué, pues, Delacroix: el único 
artista que se puede poner enfrente de Ingres por la 
amplitud de su genio y por el vigor de su arte. Ambos 
fueron enemigos. Hace notar Mauclair que, á pesar 
de ser Delacroix corifeo del romanticismo, ejerció con- 
siderable influencia sobre los primeros realistas. Dela- 
croix cultivó todos los géneros. De algunos pudiera 
decirse que fué el padre: el orientalismo en pintura 
viene de La matanza de Scio. Su Boda judía, sus Muje- 
res de Argel y sus Combates de sirios fueron sugeridores 
de multitud de pinturas de igual género. Decamps, 
Marilhat y Chasseriau se dedican con fruición y buen 
éxito á dar la nota colorista deslumbradora de lo 
exótico, preocupándoles menos la psicología y la ob- 
servación honda que la luz cegadora, la novedad de 
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indumentos y la extrañeza del paisaje; siempre lo pin- 
toresco definiendo el romanticismo. Sólo en Fromentin 
se encuentra el empeño decidido de estudiar la verdad 
de lo oriental, pero el pintor novelista y crítico ya 
no es un romántico. Al lado de la gran pintura de histo- 
ria es preciso hablar de otras modalidades, en especial 
de dos: del género y del paisaje. El género se inspira 
en los petits matlres holandeses, siguiendo la vía que 
Chardin abriera. En Francia, uno de los iniciadores 
fué Boilly (1761-1845), nacido en Lila; por tanto, me- 
dio flamenco; á él hay que añadir Martín Drolling, el 
provenzal Mario Granet, Víctor Schnetz y Leopoldo 
Robert, que no sólo cultivaron lo popular, sino que 
lo hicieron con los vuelos y proporciones de la pintura 
de historia. El paisaje merece mayor consideración: 
Teodoro Rousseau fué uno de los más gloriosos culti- 
vadores del paisaje; fué á instalarse en el bosque de 
Fontainebleau, á sumergirse en la naturaleza. «Es preci- 
so representarse á los paisajistas de 1830, escribe Mau- 
clair, como hombres sencillos, felices de marchar al des- 
cubrimiento de la naturaleza, curiosos de todos los de- 
talles de los bosques, de las granjas, amándolos en su 
humilde verdad y no ya con las intenciones de pastoral 
del siglo xv111. Lo que apasiona á Rousseau es la osa- 
tura de una encina, sus robustos nudos, sus raíces, la 
poderosa complicación de sus ramas, que ya Eugenio 
Inbey, intermediario entre el Imperio y el romanticis- 
mo, había sabido ver y amar.» Daubigny siguió á Rous- 
seau en Fontainebleau, pero es menos un romántico 
que un intimista, y se ha señalado su relación, de un 
lado, con la poesía lamartiniana, y de otro con Corot, 
al que anuncia. Otro de los que fueron á Barbizón y 
forman en la escuela fué Nicolás Díaz de la Peña, de 
origen español, el pintor de los abedules, el árbol ele- 
gante, «la dama de los bosques», según el dicho inglés. 
Troyon, ligado por lazos fuertes á los mentados, busca, 
sin embargo, con ahinco la verdad rústica más que el 
encanto poético. Corot inaugura el paisaje moderno. 
El mismo crítico caracteriza así el paisaje francés ro- 
mántico: «El paisaje de 1830 ha sido bastante poco cui- 
dadoso de la envoltura atmosférica y de la radiación 
solar; ha buscado, ante todo, expresar el lado escultural 
de un paraje, los planos, los volúmenes, la densidad, 
el aspecto cúbico de tres dimensiones, y, en efecto, un 
paisaje. es una escultura, y por esto lo recordamos me- 
jor que por tal ó cual efecto de luz... Fijándo el efecto 
luminoso... el impresionismo ha disminuido el estilo y 
el carácter ha despersonalizado el sitio.» 

Inglaterra. En alguno de los géneros románticos 
marcha Inglaterra á la cabeza de las demás naciones, 
precediéndolas en muchos años. Los elementos román- 
ticos del paisaje (ruinas, castillos, puentes, lagos, pues- 
tas de sol, frondas misteriosas) habían dado asunto a 
innumerables acuarelas pintadas en pleno siglo XVI. 
Hubieron en ello intervención los viajeros y los arqueó- 
logos, entonces legión. Suele considerarse como padre 
de la acuarela inglesa 4 Pablo Sandby (1725-1809), aun- 
que sean anteriores y dignos de memoria Eduardo 
Rooker (m. en 1774) y Alejandro Cozens (m. en 1786); 
también anterior es Ricardo Wilson (m. en 1782), lla- 
mado por Constable «el que tuvo el honor de revelar 
á Inglaterra los verdaderos principios del paisaje». Por 
fin, el 11 de Junio de 1776 nace J. Constable, el pintor 
del paisaje en movimiento, el artista que va al campo 
á descubrir los secretos que cela; al contrario de lo que 
han de hacer los románticos franceses, Constable se 
preocupa en primer lugar del cielo, que «es como la mi- 
rada en un retrato». Por la busca de la verdad, por el 
empeño de estudiar la luz propia, Constable se aparta 
de los románticos para formar en la vanguardia de los 
modernos. Turner fué uno de los mayores paisajistas 
que ha habido en todos los tiempos (n. en 1775 y m. en 
1851). Comenzó siguiendo la escuela de acuarelistas, 
pintando arquitecturas; de 1792 es su primer cuadro al 
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óleo, La ráfaga. Pronto se hace célebre, y en 1802 la 
Academia le llama á su seno. En 1807 es nombrado pro- 
fesor de perspectiva y publica su famosa colección de 
dibujos Liber estudiorum. La evolución del arte de Tur- 
ner es perfectamente lógica y pausada hasta 1830. En 
las Salas de la Tate Gallery, de Londres, que guardan 
gran parte de su obra, puede estudiayse la gradación y 
el salto. Ocurre éste en la fecha indicada: de pronto la 
arquitectura del paisaje se ablanda primero y se funde 
después: tan sólo queda la luz como protagonista del 
cuadro, luz irisada, quebrada, descompuesta en mil 
tonos; juegos de luz entre la niebla, hasta desaparecer 
por completo toda referencia topográfica. Alguien ha 
dicho que los últimos cuadros de Turner son la deli- 
cuescencia del romanticismo. Taine escribió: «Su pintu- 
ra se ha vuelto loca, casi, casi como la prosa y la poesía 
de Víctor Hugo.» Turner murió en Diciembre de 1851, 
románticamente, en una modesta pensión de Chelsea, 
donde vivía con nombre supuesto, desconocido de los 
mismos dueños de la casa. Los últimos días del Temerario 
quedará como la obra representativa del paisaje ro- 
mántico, por su poesía, su sentimiento y lo que tiene 
de evocación histórica. 
. El extraño Guillermo Blake (1737-1827), ilustrador 
de la Divina Comedia y del Apocalipsis, merece ser men- 
cionado, porque si bien fué un genio aislado y no com- 
prendido en su tiempo, presenta caracteres definidos 
entre los precursores del romanticismo. Cultivaron las 
escenas de género, un poco en la tradición de Hogarth: 
no Wilkie (1785-1841), Bonnington Philip, llama- 
do Philippe d'Espagne, y Husestone, que pintaron es- 
cenas españolas. Nótese que el aislamiento británico 
da notas peculiares á su arte, no sujeto á las cambios 
que se producen en el Continente. La pintura de histo- 
ria presenta los nombres de Newton, Leslie, Egg y, so- 
bre todo, el de Jorge Federico Watts (1817-1904), es- 
cultor y pintor fecundísimo, retratista notable de las 
celebridades de la época, autor de La primera victoria 
naval de los ingleses (1847), El hada Morgana y tantas 


Un literato romántico, por Vicente López (Museo 
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otras reveladoras de sus dotes de dibujo y composición. 
Pero de toda la pintura romántica inglesa, lo más im- 
portante es la escuela prerrafaelista. Movimiento en 
cierto modo paralelo al nazareno alemán, le supera, sin 
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1848. Siete jóvenes pintores: Dante, Gabriel Rossett1, 
Guillermo Holman Hunt, Juan Everett Millais, Jaime 
Collincon y F. G. Stephens, el escultor T. Woolner y el 
escritor Guillermo Miguel Rossetti, formaron una co- 
fradía prerrafaelista, la Pre- -Raphaelite Brotherhood. Los 


Autorretrato de Joaquín Manuel Fernández Cruzado 
(Museo Romántico, Madrid) 


académicos acogieron la nueva tendencia con burlas. El 
The Germ y The Oxford and Cambridge Magazine tueron 
las publicaciones en que halló expresión el prerrafaelis- 
mo. Poco después la elocuente pluma del gran Ruskin 
se puso á servicio de la causa, que logró triunfar.-Mas de 
toco ello tiene el lector noticia circunstanciada en el 
artículo Prerrafaclismo, de esta ENCICLOPEDIA; basta 
lo dicho para llenar el hueco en este recorrido por la 
pintura romántica. 

Alemania. Múltiples motivos fueron parte á que la 
nota romántica apareciese temprano en las artes de 
Alemania. León Rosenthal resume con justeza las cau- 
sas: Desde mediados del siglo XvIH, algunos espíritus 
generosos habían emprendido el camino de dar origina- 
lidad á las letras y las artes germánicas redimiéndolas 
de la influencia francesa. Esta labor liberadora, cuan- 
do las victorias napoleónicas adquirió marcado carác- 
ter patriótico. Ya en 1797, Wackenroder, en sus Medita- 
ciones de un monje amigo de las artes, había recomendado 
á los pintores la inspiración cristiana, aconsejando la 
admiración al arte gótico y á Durero. En 1803, Federico 
Schlegel, aquel que se convirtió al catolicismo para com- 
prender mejor á nuestro Calderón de la Barca, afirma- 
ba que la pintura alemana se emanciparía por la Edad 
Media Schelling, en 1807, aseguraba su creencia de 
que Alemania tendría un día un arte original. Al lado 
de estos ejemplos, que pudieran e los her- 
manos Boisserée reunían soberbia colección de obras 
de arte nacional antiguo, que en 1827 entró en la Pina- 
coteca Antigua de Munich. Así, las excitaciones de filó- 
sofos y literatos se aliaron con los intereses de comer- 
ciantes y coleccionistas, y, coincidiendo las aficiones, 
el ambiente se tornó propicio al gusto por la Edad Me- 
dia. Faltaba, sin embargo, el aprendizaje técnico, y, 
cual viejo uso, se recurrió á Italia. En 1810, Overbeck 
se instalaba en Roma, y, durante los años siguientes, 
de todos los puntos de la tierra alemana le llegaban 
compañeros: Cornelius en 1811, Schadov y Veit en 
1815, Schnorr de Karolesfeld en 1818, Fúhrich en 1827 


en:bargo, en valor artístico Se fundó esta escuela en | y Steinle en 1828. Establecidos en el Pincio, los mon- 
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jes de San Isidoro, como á ellos les gustaba llamarse, 
fundaron la secta célebre de los Nazarenos. Miraban las 
pinturas como un puro medio de edificación: condena- 
ban toda escuela moderna dominada por su amor pa- 
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gano ó académico de la belleza; pidieron su secreto 4 los 
italianos del siglo xv y 4 Rafael. Se relacionaban en algo 
con los pintores ingleses que más tarde se llamaron 
prerrafaelistas. Se cuidaban únicamente de expresarse 
con claridad, y formaron con elementos florentinos, 
umbrios y romanos, amalgamados, sin discernimiento, 
un lenguaje ecléctico y bastardo. Renunciaron 4 los 
prestigios del claroscuro, desconfiaron de la pincela- 
da, subordinaron el color, se aplicaron 4 la composición 
y á un dibujo simple y claro. Consideraban la ejecu- 
ción como en absoluto secundaria, y se limitaron á ve- 
ces á pintar cartones muy acabados, en los que el trazo 
sin color y aun sin indicación de sombra bastaba á tra- 
ducir su pensamiento. Sus cuadros de caballete fueron 
con mucha frecuencia mediocres, pero su mérito prin- 
cipal está en la predilección por la pintura monumental 
estudiada en los frescos italianos: preconizaron tonos 
claros y neutros, ordenaciones muy legibles, gestos me- 
surados, ni dramas, ni violencias. En 1819, J. S. Bar- 
tholdy, cónsul de Rusia en Roma, hizo pintar al fresco 
algunas habitaciones de su casa con asuntos de la his- 
toria de José; los pintores elegidos fueron Overbeck, 
Schadov, Cornelius y Veit. Es esta decoración tal vez 
el conjunto más importante del arte nazareno: hoy se 
conserva en Berlín. Cuanto el estilo tiene de gravedad, 
decoro, sentimiento contenido y ciencia de la línea, bri- 
lla en esta obra, afeada desde luego por la falsedad, 
frialdad y descuido del color, que son inherentes á las 
pinturas de la escuela. Overbeck (1789-1869) es el nom- 
bre que resume esta tendencia. V. OVERBECK (Juan FE- 
DERICO). B10g.La pintura religiosa tuvo en él un esfor- 
zado cultivador, y en ella logró seguidores de la impor- 
tancia de Fúhrich (1200-1876) y Ph. Veit (1783-1877), 
que pintó en la Catedral de Maguncia y que en 1836 ter- 
minó su magno fresco de Francfort Introducción de las 
Ártes en Alemania por el Cristianismo. Sin abandonar 
los principios de la escuela, hubo pintores nazarenos que 
no cultivaron el género religioso, dedicándose 4 la pin- 
tura de concepto, filosófica ó literaria, Como los procedi- 
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mientos técnicos eran pobres, la genialidad corta y las 
aspiraciones magnas, el desequilibrio se ve patente al 
contemplar sus producciones, que sólo suelen tener de 
recomendable el recuerdo de las ordenaciones claras y 
harmoniosas, bebido en los frescos italianos. El pintor 
más típico del grupo fué quizá Cornelius (1783-1867), 
que, estando en Roma, fué llamado á Munich por Luis I 
de Baviera para dirigir la Escuela de Bellas Artes en 
1825. Sus entusiasmos medievales, que le llevaban á 
aspirar á que la pintura de su tiempo fuese una enciclo- 
pedia, como la escultura monumental de los tiempos me- 
dios, no eran obstáculo para sus aficiones por asuntos 
de la mitología y de la poesía clásicas, que le inspiraron 
la Sala de los Dioses y la de Troya de la Gliptoteca de 
Munich, ni la estudiada y perfecta colocación de estas 
pinturas, en sala de columnas con iluminación apropia- 
da, las salva de la frialdad que es su nota característica. 
Y he ahí por dónde una manifestación romántica como 
el nazarenismo vuelve á las heladas concepciones aca- 
démicas. En parte conviene con Cornelius, W. Kaul- 
bach (1805-1874), que emprendió la ejecución de com- 
posiciones gigantescas, ambiciosas, tan llenas de cien- 
cia cuanto horras de sentido artístico: La batalla de 
Salamina (Museo de Stuttgart), La destrucción de Jeru- 
salén (Munich) y La Historia universal hasta la Reforma 
(Berlín). El carácter nacional inspira 4 Schorr de Ka- 
rolsfeld (1794-1872) las Salas de la Residencia en Mu- 
nich, decoradas con asuntos de la historia patria y de 
los Nibelumgen. La afición literaria hácese patente en 
los cuadros de Schadov (1789-1862), que estudió los poe- 
mas de Tieck, dirigió la Escuela de Bellas Artes de Dús- 
seldorf y fué maestro de K. Sohn, Koeller é Hildebrand. 
Dos figuras representativas del romanticismo alemán 
son: Alfredo Rethel (1816-1859), quien pintó en Aquis- 
grán la Historia de Carlomagno é hizo una serie impor- 
tante de dibujos de La danza de los muertos, y Moritz de 
Schwind (1804-1871), que en Baviera, y en cuadros 
pequeños, pintados con paleta pobre y pincel blando, 
pero con hondo sentimiento, interpretó las leyendas 
germánicas. Y el romanticismo más quintaesenciado 
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llena de castillos, trovadores y aparecidos las pinturas 
de J. A. Koch (1769-1839) y de Ludwig Schonorr 
(1789-1853). De todos estos pintores se hizo una exposi- 


| ción en 1906; de ella salió su conocimiento y su aprecio, 
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La salida de la iglesia, por Leonardo Alenza (Museo Romántico, Madrid) 


Dentro del romanticismo y del género histórico hay, 
puede decirse, el momento arqueológico: aquel en que 
escrupulosamente se procura dar á los personajes su 
propio carácter y rodearles del fondo auténtico. El mo- 
vimiento que en Francia puede llevar el nombre de 
Delaroche y en España los de Casado del Alisal y Pra- 
dilla, y que es quizá la última manifestación románti- 
ca, en Alemania está representado por Lessing (1808- 
1880), autor de Juan Hus en el Concilio de Constanza, 
pintado en 1842, y por Carlos Piloty (1826-1886) en su 
Sent ante el cadáver de Wallenstein (1855). Adolfo Meu- 
zel (1815-1905) comenzó ya á buscar, ante todo, la 
verdad. 

Bélgica. La situación geográfica de Bélgica, entre 
la France ardent el la grave Allemagne, que dijo el gran 
poeta Verhaeren, condiciona su arte y su literatura. 
L. Maeterlinck anota que «cuando los ejércitos de la 
Convención invadieron Bélgica y la anexionaron á 
Wrancia, de la que formó parte hasta 1815, no se duda- 
ba que esta conquista, que desde el punto de vista po- 
lítico fué temporal, había de ser continuada poco á 
poco en lo que respecta á la literatura y á las artes». En 
1815, la Restauración obligó á Luis David, el dictador 
académico de las artes, á refugiarse en Bélgica; su lle- 
gada arrastró al neoclasicismo á los artistas belgas, á la 
sazón desorientados entre los amortiguados recuerdos 
de los tiempos gloriosos y las novedades que por las 
Ironteras entraban de continuo; perdida, además, en 
Luena parte, la esperanza en la felicidad de su patria, 
David influyó singularmente sobre el walón Francisco 
Navez (1787-1869) y el flamenco José Paelinck (1781- 
1839). «Navez, dice Maeterlinck, fué sobre todo un ex- 
celente jefe de taller, y aunque permaneció clásico, 
supo impulsar á sus discípulos por los caminos para los 
que se mostraban mejor dotados. Así, formó no sola- 
mente románticos de talento, sino que hasta fué el con- 
sejero de los principales adeptos de la futura escuela 
realista.» En 1830, primer año de la independencia bel- 
ga, fué cuando se vió surgir de repente, al lado de los 
últimos representantes del estilo Imperio, á Gustavo 
Wappers, de Amberes (1803-1874). Era un rival temi- 
ble, porque además del talerito poco vmlgar con que es- 


taba dotado traía un programa á la vez seductor y pa- 
triótico: «la busca de la huella de Rubens y la tradición 
olvidada de la antigua escuela flamenca». El choque fué 
rudo..., pero, tres años después, Wappers plantaba, so- 
bre las ruinas del clasicismo vencido, el estandarte vic- 
torioso del romanticismo belga. Un episodio de la revo- 
lución de 1830 en Bruselas (Museo de Bruselas) repre- 
senta bien esta escuela nueva y entusiasta de aquellos 
primeros días de independencia nacional. Una legión 
de artistas jóvenes se arrojó ciegamente en la vía, en la 
cual el éxito se dibujaba de día en día. Fué la época de 
La batalla de los estribos de oro, en el Museo de Courtrai, 
y de la de Woeringhe, en Bruselas, de Nicasio de Keyser; 
del Vengador, de Ernesto Slingeneyer, en el Museo de 
Colonia, y del Judas errante, de Alejandro Thomas (Mu- 
seo de Bruselas), cuadros todos ellos de enormes dimen- 
siones, propios para excitar la admiración del vulgo. 
Un artista entre exquisito y ramplón, que hoy disfruta 
de una fama superior á sus méritos, porque descansa 
sobre bases de extravagancia y de la mise en scéne de 
las obras que dejó, Antonio Wiertz (1806-1865), causó 
sorpresa con el Combate por el cuerpo de Patroclo (1839) 
y con el Triunfo de Cristo, pintado con soltura y con el 
decidido designio de emular á Rubens. No es ocasión 
más que para mentar sus cuadros, de un pretenso sim- 
bolismo realista de ingrata contemplación y repugnante 
memoria. La pintura históricoarqueológica fué intro- 
ducida en Bélgica por un discípulo del propio Dela- 
roche, Luis Gallait, que fué uno de los cultivadores más 
distinguidos del género. Su Abdicación de Carlos V (Mu- 
seo de Bruselas) y Los últimos momentos del conde de 
Egmon! (Museo de Berlín) muestran cualidades de pin- 
tor poco comunes. Madou (1796-1877) renovaba el géne- 
ro, hacía revivir con múcha gracia las fiestas aldeanas y 
las escenas de taberna, caras a los petits maítres anti- 
guos: Le Trouble-Féte (del Museo de Bruselas) puede ser 
considerada como una de sus mejores producciones. En- 
tre sus émulos es preciso citar á José Geirnaert (1790- 
1859), que obtuvo el mayor éxito en el género humorís: 
tico y sentimental. Enrique Leys (1815-1869), primero 
influido por su maestro Fernando de Brackeleer, se ins- 
piró en Rembrandt y en los pelits maítres holandeses. 
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Después, en 185%, una tevolución vino 4 modificar su 
ideal, cuando creó un género gótico nuevo, muy perso- 
nal, al que había de imprimir un aire grandioso, singu- 
larmente en sus frescos del Ayuntamiento de Ambe- 
res. Obras: El ediclo de Carlos V, Lutero niño (Museo 
de Amberes), y Predicación clandestina. Leys se hizo un 
nombre europeo. El primer realista belga fué Carlos De 
Groux, discípulo de Courbet. 


Retrato, por Eugenio Lucas (Museo Romántico, Madrid) 


líalia. La lucha entre clásicos y románticos fué en 
Italia, como no podía menos de ser, dadas las tradicio- 
nes, muy empeñada. Varios nombres significativos pue- 
den admirarse entre los cultivadores de la nueva ten- 
dencia en relación con el dolce stzl nuovo: Federico Fa- 
ruggini di Sexto S. Giovanni, de Milán, n. en 1833 
y m. en 1870; Bernardo Celentano, de Nápoles (1835- 
1863); Cesare Fracassini, de Roma (1838-1869); Fran- 
cisco Mosso, de Turín (1848-1876), malograda esperan- 
za, y, sobre todos, José Mancinelli, napolitano (1813- 
1875), que pintó cuadros religiosos tan notables cual el 
San Carlos Borromeo. Bernardo Celentano expresó á 
maravilla en su epistolario el credo romántico: «admiro 
á los antiguos y admiro á los modernos, pero me parece 
que debo hacer una pintura para la cual no he encon- 
trado todavía modelo en unos ni en otros». Es concisa 
y clara la confesión del lirismo. Mas no siempre las 
ideas de los artistas tienen plena realización en sus 
obras, y ni su Consejo de los Diez (Galería de Arte Mo- 
derno, Roma), ni el Tasso, pintado en 1863, confirman 
las levantadas palabras de la carta á su hermano. A Fra- 
cassini le faltó el espíritu ardiente de Celentano; su obra 
capital, Los mártires gorgonienses, ejecutada en 1865, 
causó enorme impresión. De Faruggini deben citarse 7] 
Sordello y los vigorosos bocetos del Lorenzo «el Magnifi- 
co» (Galería de Arte Moderno, Roma); cítense también 
los cuadros patrióticos de Máximo de Azeglio, y, últi- 
mamente, pasando los linderos románticos, al napoli- 
tano Domenico Morelli (1826-1904), recogiendo la he- 
rencia de Mancinelli: «triunfó sobre la Academia, difun- 
diendo, con desusada generosidad, al decir de Melani, 
luz, aire, calor, sentimiento, modernidad en un'am:- 
biente petrificado y viejo». 
Suiza. Nacidos en el siglo xvI1r, pero floreciendo 
en el XIx, tres pintores que colaboran en un cuadro cé- 
lebre, Vallée de Megéve, pintado en 1820, echan los ci- 
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mientos de la escuela de Ginebra: Toeptter, Massot y 
Agasse. Discípulo del primero fué Francisco Diday 
(1802-1877); es como el creador de la pintura alpestre. 
Band-Bovy escribe: «¿Cómo no comprender que esos 
lagos, esas rocas escarpadas, esas cascadas ruidosas... 
todo ese pintoresco todavía inusitado... debía encan- 
tar las almas románticas, ebrias de la lectura de Ossiam, 
de Senancourt y de Byron?» Alejandro Calame (1810- 
1864), elogiado por Baudelaire, «encerrado en una fór- 
mula del todo romántica, desconoció los artistas que 
entonces renovaban el paisaje en Francia» su Monte 
Rosa, su Lago de los cuatro Cantones revelan la gravedad 
y la melancolía de su genio. Una familia, la de los Meu- 
son, se dedica á la pintura alpestre. Leopoldo Robert 
llevó el romanticismo á su vida, y se suicidó en Vene- 
cia; sus cuadros tienen un encanto y una melancolía 
que subyugan; véanse, por ejemplo, La joven de Prócida 
dando de beber á un pescador y la Cabra herida. Leonar- 
do Lugardon (1801-1884) fué discípulo de Gros, y co- 
mienza ya á abandonar el romanticismo, aunque se de- 
dica á la pintura de la historia nacional suiza. 

Estados Unidos. De día en día se acrece el interés 
por la historia del gran pueblo y por su arte; hace unos 
años fuera osadía incluirlo entre los países con pintura 
propia; excepción hecha de Withsler, no sonaba ningún 
nombre, pero hoy, acentuado el americanismo en todos 
los órdenes, precisa mención el momento romántico. 
Hijuela un tanto desmedrada de la pintura inglesa, la 
norteamericana adquiere fisonomía propia en el llama- 
do periodo provincial (1815-1876); en la segunda de es- 
tas fechas se celebra la Exposición de Filadelfia. En el 
nacimiento de la que puede llamarse «escuela indígena» 
y en su desarrollo se ve claro el influjo de poetas y pro- 
sistas como Bryant, Cooper y Emerson. Los primeros 
pintores de la escuela son Th. Doughty (1793-1856), 
Archer B. Durand (1796-1886), y Tomás Cole (1801- 
1848). 

Polonia. La pintura polaca es, como podría dedu- 
cirse, un eco de la francesa y de la alemana del tiempo. 
Tan sólo, para completar el cuadro, se citan aquí: An- 
tonio Orlowski (1777-1838), discípulo del francés Nor- 
blin, pintor de escenas militares, caricaturista dota- 
do de facultades maravillosas para coger el rasgo vivo 
y característico; Pedro Michalowski (1801-1855), que 
estuvo en París y que, no dejándose conquistar por aca- 
démicos ni por románticos, ponía sobre todos los cultos 
su adoración por Velázquez; Vankowicz (1799-1840), 
autor del muy romántico retrato del poeta Michiewicz; 
Alejandro Lesser, que fué en realidad un pintor naza- 
reno, y Adalberto Gerson (1831-1902), pintor de la his- 
toria fabulosa de Polonia. Los más grandes artistas del 
tiempo son Arturo Grotter (1837-1867), que cultivó la 
nota trágica en sus seis cartones Polonia (1861), y Juan 
Matejko (1839-93), pintor de historia arqueológica. 

Rusta. En 1830 está Rusia en arte en absoluto 4 
devoción de los académicos. Nicolás I busca en las ar- 
tes auxiliares para su autocracia. El arte oficial impe- 
ra. Mas no es pura la tendencia, sino adulterada por 
el aislamiento; así, en Los últimos días de Pompeya, 
obra de Carlos Bruloff (1799-1852), se funden influen- 
cias de David y de un romanticismo teatral y falso; lo 
mismo se observa en la Aparición de Cristo al pueblo, 
de Alejandro Ivanoff (1806-1858), que, como Bruloft, 
también estudió en Roma. El movimiento liberador se 
inicia en el arte ruso por los llamados pintores ambu- 
lanles (peredoijniki). Mediado el siglo XIx, las ideas nue- 
vas entran en Rusia; se difunden las páginas de Dide- 
rot, y Peroff (1833-1882) levanta bandera contra la 
Academia, volviendo los ojos á los desheredados. El 
sentimiento religioso encuentra cultivadores como Ni- 
colás Gay (1831-1894), autor de La última cena. Pero 
el más característico representante del romanticismo 
pictórico en Rusia fué Víctor Vasnetzoff, que buscó 
asuntos para sus pinturas en las leyendas y en la histo- 
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ria nacionales. Sus discípulos más notables fueron Ele- 
na Polienofí (1850-1898) y Miguel Nesteroff (1862), sin 
olvidar á Sourikoff (n: en 1848), que pintó La ejecución, 
de Strelitz. Pero las artes plásticas rusas esperan toda- 
vía un maravilloso desarrollo, cual el de su literatura 
contemporánea y el de su música. 

Bibliogr. España. A. de Beruete y Moret, La pin- 
tura española en el siglo XIX, obra premiada por el Ate- 
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de tiempo que va de 1808 á 1860. Inicia este período la 
guerra de la Independencia, promédialo la civil y lo 
cierra la de Africa. A los ejemplos de heroísmo y sacri- 
ficio de tan duras y gloriosas jornadas se junta el fer- 
vor ciudadano naciente, en lucha por conquistar fran- 
quicias liberales; es el tiempo de las Constituciones y de 
los pronunciamientos. Áun reconociendo que en su es- 
tricto valor la palabra romántico no puede ser denomi- 


neo de Madrid (inédita) y La Peinture espagnole (en | nador de los acontecimientos en que hirvió España en 


Dayot, Histoire générale de la Peintu- 
re); Catálogo de la exposición de pintu- 
ras españolas de la primera milad del 
siglo X1X (Sociedad Española de Ami- 
gos del Arte, 1913; el prólogo anónimo 
es de A. Vegue); A. Méndez Casal, 
Jenaro Pérez Villaamil y José Guntérrez 
de la Vega, conferencias en el Ateneo 
de Madrid, y Losada (Raza española, 
1922); R. Balsa de la Vega, Eugenio 
Lucas (1913); A. Vegue y F. J. Sán- 
chez Cantón, Tres salas del Muses ro- 
mántico (1921); Ossorio Bernard, Ga- 
lería biográfica de artistas españoles del 
siglo XIX (1882); M. Madrazo, Don 
Federico Madrazo (Biblioteca Estre- 
la); C. Palencia, Leonardo Alenza (Bi- 
blioteca Estrella); Antoni Esquivel 
(Biblioteca Estrella); Gutiérrez de la 
Vega (Biblioteca Estrella). En los tra- 
bajos citados se encontrará mención 
de otros muchos que aquí no se con- 
sigenan, porque fuera tarea inacabable. 

Francia. Es enorme; tan sólo se ci- 


tan algunos estudios generales: L. Ko- 
senthal, La peinture romantique (1920) 
y Du romantisme au réalisme. Essat 
sur Pévolution de la peínture en Fran- 
ce de 1830 0 1818 (1914); C. Mauclair, Les élals de la 
peinture frangaise de 1850 a 1920 (1921); L. Rosen- 
thal, La peinture monumentale sous la monarchie de Jutl- 
let, en la Revue de P' Art Ancien ct Moderne (t XXXID); 
L. Bénédite, La peinture frangaise, en la Histoire géné- 
rale de la pernture, de A. Dayot. 

Inglaterra. W. Armstrong, Grande Bretagne el Ir- 
lande (1910); Y. Rambosson, La peinture anglaise (edi- 
ción Nelson); A. Dayot, Histowe de la peinture anglaise 
(1913). : 

Alemania. L. Rosenthal, en la Histoire générale de 
la peinture, de A. Dayot. 

Bélgica. L. Maeterlinck, La peinture belge (Histoire 
générale de la peinture, de A. Dayot); A. J. Wauters, La 
peinture flamande; C. Lemomnier, L'école belge de pein- 
ture, 1830-1905 (1906). 

Italia. A. Melani, Storia della Piltura tialiana. 

Suiza. Daniel Band-Bovy, en la Histoire générale 
de la peinture, de A. Dayot. 

Estados Unidos. C. Brinton, en la Hisioire générale 
de la peínture, de A. Dayot. 

Polonia. Czeslaw Poznanski, en la Histoire générale 
de la peinture, de A. Dayot. 

Rusia. Esteban Jaremitch, en la Histoire générale 
de la peinture, de A. Dayot. 

Romántico. B. art. Museo romántico. Fué creado 
por el comisario regio de turismo, Benigno de la Vega- 
Inclán, marqués de la Vega-Inclán, quien lo donó al 
Estado el 22 de Octubre de 1921. A raíz de la donación 
se expusieron los fondos que han de constituir tres de 
sus salas, en el local que la Sociedad Española de Ami- 
gos del Arte ocupa en el Palacio de la Biblioteca y Mu- 
seos Nacionales (Madrid). Fué idea del fundador crear 
en Madrid una institución (Museo, Archivo y Bibliote- 
ca á la vez) en la que se mostrasen al estudio de los cu- 
riosos y á la contemplación de todos los recuerdos de 
una época llena de suvestiones y de enseñanzas: el lapso 


San Pablo de Valladolid, acuarela de Jenaro P. Villaamil 
(Museo Romántico, Madrid) 


el medio siglo indicado, no se encontró término más ex- 
presivo para calificarlos. Si en 1808 el romanticismo 
como escuela literaria estaba por nacer, y en 1860 era 
ya moda anticuada, hay sucesos y personajes de tales 
años en los que el carácter romántico se acusa con fir- 
meza. Con ser una época tan cercana, y con haberla ele- 
gido para asunto de numerosas producciones noveles- 
cas ilustres escritores de nuestros días (Galdós, en los 
Episodios Nacionales; Baroja, en las Memorias de un 
hombre de acción), ni son los acaecimientos de entonces 
conocidos de la generalidad, ni justamente apreciados 
por quienes los conocen. Viene, por tanto, el Museo Ro- 
mántico á colmar un vacío notorio. Los fondos hasta 
ahora allegados son casi exclusivamente aportación del 
marqués de la Vega-Inclán; constitúyenlos muebles, 
libros y pinturas. La sección más importante es por 
hoy la tercera, pero en ella hay que ver tan sólo una 
iniciación (bien que ésta sea ya espléndida) de lo que 
habrá de ser andando el tiempo. Entre las épocas de 
mayor interés, por menos conocidas, de la pintura es- 
pañola, está la primera mitad del siglo XIX; preside sus 
comienzos y llena el primer tercio la figura ingente de 
Goya; mas al mismo tiempo que el gran artista arago- 
nés, pintaron otros, cuyas obras, ó andan confundidas 
entre las del genial don Francisco, ó tan escondidas, 
que sólo de algún conocedor erudito son gustadas; en 
ambos casos el pintor es una incógnita, y así es este pe- 
ríodo, especialmente en los géneros y estilos de carác- 
ter nacional más acentuado, uno de los de mayor obs- 
curidad en la historia de nuestras artes. Muerto Goya, 
únicamente los nombres de Vicente López, José y Fe- 
derico Madrazo, y, hasta cierto punto, los de Esquivel, 
Alenza y Villaamil, suenan á la generalidad. Sobre lo 
demás, el olvido y la ignorancia han tendido un velo 
que contados aficionados se esfuerzan por rasgar. El 
paso más avanzado en esta empresa ha sido la creación 
del Museo Romántico. Sujetándonos á lo comprendido 
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en el Catálogo de la citada Exposición (Tres salas del 
Museo Romántico, por A. Vegue y Goldoni y F. J. Sán- 
chez Cantón, Madrid, 1921), se dan á conocer sus notas 
de mayor interés. 

De la colección de obras catalogadas son caracterís- 
ticas: la variedad de autores y de facetas del espíritu 
de la época. Abundan los retratos: uno de Señora an- 
ciana, firmado M. A., 1855: ignórase quién sea su autor, 
quizá Manuel Aguirre Monsalve, artista de innegable 
maestría; dos de Leonardo Alenza (1807-1845), frustra- 
da esperanza de un sucesor de Goya; Teodora Lamadrid 
en «Adriana Lecouvreur» y Julián Romea en «Sullivan», 
obras de Cabral Bejarano, según prototipos de Fede- 
rico y Luis Madrazo, curiosos testimonios de la vida 
artística de aquel tiempo; de Espalter y Rull (1809- 
1880), La familia de don Jorge Flaquer, singular por el 
ambiente de intimidad; cinco firmados por Antonio Es- 
quivel (1806-1857), fecundísimo retratista, que revela 
sus raras dotes en el género en el de Señora, fechado 
en 1837; el autorretrato de Fernández Cruzado (1781- 
1856) muestra un artista con hondas raíces en la tra- 
dición pictórica española: el fondo claro, luminoso; la 
intensidad de los negros, juntamente con el vigor en el 
modelado, traen á la memoria el recuerdo de Zurbarán. 
De Gutiérrez de la Vega (m. en 1865) figuran un Retra- 
to de señora y una Virgen con el Niño (1857), que prue- 
ban sus continuados estudios de Murillo y de Van Dyck. 
Y para no citar más, el mayor retratista del tiempo, el 
valenciano Vicente López (1772-1850), por alguien lla- 
mado el Ingres español, está representado por obras ta- 
les como La reina Isabel 11 miña, El marqués de Remisa, 
La señora de Vargas Machuca y un Literato romántico, 
que hacen patentes su maestría en dar las calidades de 
telas y de joyas y en desentrañar el valor del dibujo 
apretado y del modelado sólido. 

De pintura religiosa posee el Museo, aparte de la V ¿r- 
gen, de Gutiérrez de la Vega, ya citada, dos recios cua- 
dros de Losada, extraño pintor andaluz, vuelto en gus- 
tos y en técnica al siglo xvI1, biografiado por A. Mén- 
dez Casal en Raza Española (Agosto de 1922). 

Es numerosa la serie de cuadros de costumbres; el 
costumbrismo en literatura y en las artes es género tí: 
pico de la época romántica, caracterizada en buena par- 
te por la aportación de lo pintoresco. De Joaquín Do- 
mínguez Bécquer (1817-1879), tío de Valeriano, repre- 
sentado por dos pinturas de interés en el Museo, y del 
gran poeta Gustavo Adolfo, se cataloga una preciosa 
mancha en tabla: La Lonja de Sevilla un día de Carna- 
val (1841); de Alenza, el malogrado pintor madrileño, 
La salida de la iglesia; de Fernández Cruzado, dos lien- 
zos de toros; de Cabral Bejarano, una Fiesta andaluza, 
y escenas de feria y de amores, curiosas como ¿lustra- 
ciones de época, del gaditano Juan Rodríguez el Pana- 
dero (1765-1830), artista poco conocido, que llama tam- 
bién la atención de la crítica con El embarque del mar- 
qués de la Romana y sus tropas (1809), muestra del arte 
oficial y académico interpretado por un artista popular. 

«Por no hacer interminable esta reseña, se citarán sim- 
plemente: las Fantasías, de Eugenio Lucas, del que hay, 
además, un retrato de 1849, sugestivo en grado sumo; 
las escenas militares de Fernández Cruzado, Van Halen 
y Cano; y, por su rareza, un cuadro alegórico, España e 
Inglaterra unidas contra Napoleón, que con dudas pue- 
de atribuirse á Vicente López. Tal es, en breve suma, el 
conjunto donado por el marqués de la Vega-Inclán (86 
cuadros); pero ha de pensarse que esto todavía no es 
más que el núcleo alrededor del cual un gran Museo se 
va plasmando. El propio generoso donante ha prosegui- 
do en la adquisición de objetos; el marqués de Cerral- 
bo donó dos pinturas de Alenza; la señora de Cayan- 
gos un retrato de su ascendiente Pascual Gayangos; el 
marqués de Villalobar ha ofrecido un autorretrato de 
su abuelo, el autor del Don Alvaro; la señora de Fa- 
bié y A. Vegue han regalado muebles de época; no es 
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osado afirmar que el Catálogo que hoy se hiciese du- 
plicaría los números del redactado para la Exposición 
primera, 

La acogida lograda por la de 1921 fué por demás 
halagieña;inauguráronla los reyes, y un público nu- 
meroso la visitó á diario. En sus salas dió una bella 
lección el profesor Ortega Gasset, que, publicada en 
El Sol, se editó después en elegante folleto. La Prensa 
dedicó artículos numerosos; puede decirse que lo ro- 
mántico se puso de actualidad: Salaverría en 4 BC, 
Castrovido y Juan de la Encina en La Voz, Alcántara 
en El Sol y Francés en La Esfera, escribieron comen- 
tarios agudos. Mención especial hay que hacer del ex- 
tenso ensayo debido á Ramón Pérez de Ayala, que se 
publicó en El Diario Español de Méjico, lleno de pun- 
tos de vista originalmente presentados acerca del ro- 
manticismo español. En Raza Española (Febrero de 
1922) publicó F. J. Sánchez Cantón un artículo con 
varias ilustraciones. 

ROMANULA. Hist. Nombre de una puerta de 
Roma, en el monte Palatino; no era la llamada puerta 
Romana. 

ROMANUS (LETRAS DE). Mús. V. ROMANIANOS 
(SIGNOS Y LETRAS). 

ROMANXAN. m. Farm. Preparado alimenticio, 
que contiene protalbumosas de la leche, ácido fosfórico 
y sales de hierro. Hay en él 1 por 100 de hierro y 10 por 
100 de nitrógeno. 

ROMANZ. m. ant. ROMANCE. 

ROMANZA. (Etim. — Del ital. romanza.) f. Aria 
generalmente de carácter sencillo y tierno. || Composi- 
ción música del mismo carácter y meramente instru- 
mental. 

ROMANZA. Mús. Es la palabra italiana correspon- 
diente á la castellana romance; en música se aplica á 
los pequeños poemas cantados: canción, melodía, bar- 
carola, balada, serenata, etc. Esta clase de romanza 


La romanza. Cuadro de Wehle 


es, desde 1830, un simple canto de amor sentimen- 
tal; no es por completo equivalente al lied alemán, 
en el que la unión de la poesía á la música es más 
Íntima. || ROMANZA SIN PALABRAS. Composición pia- 
nística de género, escrita en el estilo de la canción, lieder 
ó romance, pero sin letra. Mendelssohn creó este géne- 
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ro, que ha sido muy cultivado por los pianistas del 
final del siglo XIX. 

ROMANZADO. Geog. Valle y mun. de la prov. de 
Navarra, con 332 e. y albergues y 884 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arboniés, lugar á...... e 174 181 
Bigiiezal, íd. de........ e E 244 260 
Domeño, Íd. 4......... STA 133 145 
Murillo-Berroya, id. 4... 15 51 60 
Nan 6 65 53 52 
Orradreida aa: , 15 35 35 
Usina lis 125 66 62 
Grupos inferiores y e. di- 

Senna dos 87 89 


El censo de 1920 le asigna 826 h. Corresponde al 
p. j. de Aoíz, dióc. de Pamplona, y está sit. á oril. del 
río Salazar y al O. de la sierra de Leire. Terreno que- 
brado y montuoso por 
el N. y el E. Produce 
principalmente cerea- 
les, vino y legumbres. 
Su cabecera es el lugar 
de Domeño. 

ROMANZADOR, 
RA. (Etim. — De ro- 
manzar.) adj. ROMAN- 
CEADOR, RA. U. t. c.s. 

ROMANZAR. 
(Etim. —De romance.) 
tr. ROMANCEAR. 

ROMANZOF 
(PEDRO ALEJANDRO- 
VICH, CONDE DE). B10g. 
General ruso (1725- 
1796), que por su ta- 
lento y valor fué el más 
firme sostén de la em- 
peratriz Catalina Il. 
En 1770 marchó con- 
tra los turcos, que ha- 
bían invadido las fron- 
teras del Imperio, los 
alcanzó y batió á ori- 
llas del Pruth, y per- 
siguiéndolos hasta Ka- 
gul, alcanzó una brillante victoria con fuerzas infe- 
riores en número. Tras algunas negociaciones sin resul- 
tado, volvió á batirlos, y en Schumla les obligó á pedir 
la paz, obteniendo con ella Rusia la independencia de 
Crimea, la posesión del mar de Azof, la libre navega- 
ción del mar Negro y el paso de los Dardanelos, por lo 
que la emperatriz le recompensó espléndidamente. 
Algún tiempo después fué encargado de acompañar al 
gran duque Pablo á Prusia, y, habiendo estallado nueva 
guerra contra los turcos, el favorito Potemkin obtuvo 
el mando del ejército, ofeciéndose el segundo puesto 
á ROMANZOF, que no aceptó, pidiendo el retiro. 

ROMANZÓN. m. aum. de ROMANCE. || Romance 
muy largo y pesado. 

ROMANZOFFIA. f. Bol. Género de la familia 
de las hidrofiláceas, tribu de las facelieas; lacinias del 
cáliz lanceoladas; corola más ó menos acampanada, 
sin escamas interiores y con las lacinias patentes; es- 
tambres insertos en la base de la corola, desiguales é 
inclusos; ovario bilocular, rara vez trilocular; placentas 
unidas en el centro; estilos concrescentes en uno, con 
estigma pequeño; infinitos óvulos en cada lóculo; caja 
oval comprimida, loculícida en dos valvas; infinitas 
semillas con testa rugosorreticulada. Hierbas rizocár- 
picas cespitosas, que recuerdan en su porte á muchas 
saxifragas, con hojas largamente pecioladas, redon- 


El final de la romanza 
Dibujo de Pablo Renouard 
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deadoarriñonadas, palmatilobas, tallos poco ramifica- 
dos, paucifoliados, y flores blancas en cimas unilate- 
rales. Comprende 11 especies del NO. de América, ex- 
tendidas desde Unalaska hasta la mitad de California. 
Entre ellas, la R. zzichensís Bongard se encuentra en 
las quiebras de las rocas húmedas de las montañas 
costeras, y también en las rocosas hacia altitudes de 
2,275 m.: la R. unalaskensis Cham. es de Unalaska é 
islas próximas. 

ROMANZOW (Tixe¡). Geog. Isla francesa de 
Oceanía, en Polinesia, perteneciente al arch. de Tuamo- 
tu, sit. entre los 14257! de lat. S. y 144” 35” de long. O., 
sin lagunas y con abundante vegetación. Superficie, 
2 kms.?; descubierta por Roggesveen en 1722 y visitada 
por Kotzebue. 

ROMANZOWITA. Í. Mineral. Variedad de gro- 
sulario pardo ó acanelado. 

ROMAÑA ó ROMANDIOLA. Geog. V. Ro- 
MAGNA. 

RomaÑa. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Trucíos. 

Romaña (EDUARDO L. DE). B10g. Político é ingeniero 
peruano, n. en Arequipa el 19 de Marzo de 1847. Es- 
tudió en Inglaterra la carrera de ingeniero y allí ejerció 
algún tiempo, conquistando justa reputación é ingre- 
sando en el Instituto de Ingenieros civiles de Londres 
en 1872. Al poco tiempo mar- 
chó al Brasil contratado por as 
un poderoso sindicato para F 
llevar á cabo la importante 
obra de unir por medio de 
un ferrocarril los dos puntos 
navegables del río Madeira. 
Después de viajar por Euro- 
pa, regresó á su patria y se 
estableció en Arequipa, don- 
de no hubo obra de impor- 
tancia que no fuese dirigida 
Ó iniciada por él, prestando 
muchas veces gratuitamente 
sus servicios. Hasta después 
de la revolución de 1894 no 
comenzó á actuar en política. 
Elegido primero diputado y después senador, al ser 
creado el ministerio de Fomento se le designó para 
que se pusiera al frente del mismo, siendo tan acertada 
su gestión, que en 1898 dos grandes partidos políticos, 
el demócrata y el civil, lo presentaron cumo candidato 
á la presidencia de la República, siendo elegido casi 
por aclamación. Su administración fué tan honrada 
como beneficiosa para el país, continuando el desen- 
volvimiento industrial y económico iniciado por el 
anterior presidente Nicolás de Piérola. Le sucedió Ma- 
nuel Candamo. 

ROMAÑÁ DE BEsaLÚ. Geog. Lug. de la prov. de 
Gerona, mun. de Pontós. 

RomMAÑÁ DE LA SELVA. Geog. Cas. de la prov. de Ge- 
rona, mun. de Santa Cristina de Aro. En él se encuen- 
tra un famoso dolmen, llamado en el país La Barraca 
d'en Dayna, dado á conocer en 1894 por Agustín 
Casas. Consiste en una cámara de 4'33 m. de largo 
por 1%40 de ancho y 1%0 de altura, á la que daba en- 
trada un corredor. Está rodeado de un círculo de pie- 
dra, formando cromleg: las piedras estaban cubiertas 
de losas, conservándose una de las de la cámara. En 
el suelo aparecieron huesos humanos, puntas de lanza 
y de flecha, de piedra y de labor primorosa, láminas 
de cobre, restos de fruta y fragmentos cerámicos que 
llevan adornos hechos con los dedos ó con un punzón. 
En los alrededores hay también dos menbhires. y 

RomAÑÁ ¿Jamme). Biog. Humanista español del si- 
glo xv1, n. en Sansellas (Mallorca). Fué doctor en teolo- 
gía y notable poeta latino, en cuyo idioma escribió algu- 
nas obras dramáticas, entre ellas la que lleva por título 
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Nova tragi-comoedia Gastrimargus appellata, y, según 
Opina un autor, fué tal vez ésta la primera comedia 
que los mallorquines vieron representar en un teatro 
público. Es esta producción parecida á las de Plauto 
y Terencio, y, aunque literariamente 
tiene poco valor, es interesante para 
la historia del arte dramático: hállase 
dividida en cinco actos, y su argumen- 
to está tomado de la Historia Sagrada, 

RomMAÑA Y SUARI (FRANCISCO DE 
PAULA, BARÓN DE). Biog. Jurisconsul- 
to y financiero español, n. en Barce- 
lona en 1867. Siguió la carrera de de- 
recho en su ciudad natal, y desde jo- 
ven dedicóse á los estudios económicos, 
agricolas, estadísticos y sociales. En su 
actuación al frente de la Real Compas 
ñia de Canalización y Riegos del Ebro 
construyó en menos tiempo del mar- 
cado en la Ley de concesión el canal 
de la izquierda de dicho río, que riega 
12,000 hectáreas de arrozales, convir- 
tiendo una comarca estéril en ubérri- 
mo campo de producción. Por ello me- 
reció de Alfonso XIII en 1913 el título 
de barón Ce Romañá. Al mismo tiempo 
ha trazado el plan para regar 300,000 
hectáreas en la comarca de Sobrarbe, 
Somontano y Monegros, formando un vasto proyecto 
de Riegos del Alto Aragón, que es el más extenso de 
Europa y cuya construcción ha empezado ya el Go- 
bierno. 

ROMAÑACH (LropPoLDO). Biog. Pintor cubano, 
n. en Santa Clara en 1869. Estudió en España y después 
le pensionó el Gobierno para perfeccionarse en Italia, 
residiendo cinco años en Roma, donde fué discípulo 

de Felipe Prosperi, director 

del Instituto de Bellas Artes. 

En 1900 fué nombrado profe- 

sor de la Academia de la Ha- 
+ bana, puesto en el que aún 

continúa (1926). Ha expuesto 
sus cuadros en las Exposicio- 

nes universales de París (1902) 

y Buffalo (1903), así como en 

San Luis, en la Habana (1911), 

donde obtuvo el gran premio, 

y en San Francisco (1916), 

siendo recompensado en esta 

última con una medalla de ho- 

nor. Obras principales: Conva- 
leciente; Abandonada; Cumpliendo el voto; Un nido de 
miseria; Madrileña; La promesa; El foso de los laureles; 
Contraste; Juventud; Viejo fumando; Vendedora de na- 
ranjas; Segoviano; Rincón de estudio; Mis modelos; La 
última prenda, y Viejo rezando. 

ROMAÑO. Geog. Lug. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Santiago, parr. de San Juan de Afuera. 

ROMAÑOLA. f. Arm. Parece que era una varie- 
dad de arma ofensiva enastada, que se empleaba en la 
Edad Media. La cita, pero no la describe, e. conde de 
Clonard. 

ROMAÁO (So). Geog. Dist. del Est. de Minas Ge- 
raes (Brasil), en la marg. izq. del río San Francisco. 
Está poblado por unos 2,000 h. que viven de la agri- 
cultura y de la ganadería. 

Romáo (SA0).Geog. Monte de Portugal, en la prov. del 
Duero, dist. de Oporto, conc. de Pacos da Ferreira. 
Tiene 700 m. de altura y debe su nombre á la ermita 
de San Román que existió en él, en otro tiempo, y de 
la cual sólo quedan vestigios. ln su cumbre hay una 
meseta, en donde estuvo emplazada la población lla- 
mada Ciudade Velha. Estaba defendida por una mu- 
ralla de 1% kms. de long. y en el centro tenía una for- 
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taleza circular. || Pobl. y felig. en la prov. de Alemtejo, 
dist. y archidióc. de Evora, conc. de Montemor-ó-Novo, 
á 2 kms. de la est. del ferrocarril del Sueste; 360 h. || 
Pobl. y feligr. en la prov. de la Beira Alta, dist. de 
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Vizeu, dióc. de Lamego, conc. de Armamar, sit. en 
una pendiente á 4 kms. de la cabecera del concejo; 
420 h. Producción de vinos y frutas. En 1811 fué sa- 
queada por los franceses. Es patria del poeta Domingo 
das Neves, conocido con el sobrenombre del Vale 
gallego, muerto en 1785. || Pobl. y felig. [en la prov. de 
Alemtejo, dist. y archidióc. de Evora, conc. de Villa- 
viciosa, sit. á 2 kms. en la marg. der. del río Asseca, 
y á 7 del Guadiana; 1,200 h. Iglesia matriz; escuelas 
para niños y niñas. Producción agrícola. 

Romáo (Nossa SENHORA DO SOCORRO DE SAO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de la 
Beira Baja, dist. y dióc. de Guarda, conc. de Ceca, 
sit. en la Sierra Estrella á 584 m. de altura, junto 4 
la rib. der. del río Alva; 2,200 h. Iglesia; escuelas 
para niños y niñas. Puentes de piedra sobre el Alva. 
Producción agrícola; ganado y caza; fab. de tejidos 
de lana. Fué villa, siéndole otorgados fueros por Ma- 
nuel I en 1514. El mismo rey concedió el señorío de 
Sáo Romáo á Diego da Silva, quien sólo lo disfrutó 
un año, volviendo después á la Corona. 

Romá0 DE AREGOS (SAO). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, 
dióc. de Lamego, conc. y á 4 kms. de la est. del £. c. de 
Rozende; 640 h. Iglesia matriz. Escuela. Producción 
agrícola. 

ROMAPULELI. Gcog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Cautin, dep. de Imperial; 350 h. 

ROMAR. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vimianzo, ayuda de parr. de San Pedro de 
Berdoyás. 

ROMARÍA. Í. ant. ROMERÍA 

ROMARICO (San). Hagiog. Varón eminente por 
sus virtudes, del tiempo de los reyes de Austrasia (fran- 
cos orientales) Teodoberto II, Thierry IL, Clotario II, 
Dagoberto 1 y Sigeberto II (596-656), en cuya corte 
había desempeñado elevados cargos. Bien inclinado 
desde su juventud, había ya determinado pasar al 
monasterio de Lerins (en las islas de dicho nombre, 
en el Mediterráneo); pero dilatado su propósito, de- 
cidiéronle de nuevo las graves contradicciones que 
sobre él pesaron, retirándose al de Luxeuil (Luxovium, 
actualmente en el Alto Saona). Allí, bajo la dirección 
de san Eustasio, discípulo de san Columbano, dióse 
con fervor á los trabajos más rudos y humildes. á pesar 
de su complexión débil y delicada. Después de cierto 
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tiempo, partió con otro monje, sán Amado, para fun- 
dar en un predio de su patrimonio junto al Mosa, lla- 
mado Remiremont, dos monasterios, uno de mu- 
jeres y otro de varones, bajo la regla de san Columba- 
no y protección de la Santa Sede. La administración 
de los dos monasterios desempeñóla siempre san Ro- 
MARICO, aunque al principio bajo la dirección de san 
Amado, quien retirado, para vacar,'á la contemplación 
y á la penitencia, murió á pocos años, sucediéndole 
en todo el régimen san ROMARICO; en él adquirió 
gran fama de santidad por sus virtudes y milagros. 
Su muerte, ocurrida el VI de los /dus de Diciem- 
bre (día 8), fué también señalada por haberse retardado 
manifiestamente hasta que hubo recibido el Santo 
Viático. 

Bibliogr. Mon. Germ. Hast.-Script. rer. Merov. 
Kt. IV, págs. 221-225), donde se reproduce una vida 
del santo, escrita por un autor probablemente con- 
temporáneo. 

ROMARIGAES (Síáo TH1aGo). Geog. Pobl. y 
Telig. de Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Viana 
do Castello, archidióc. de Braga, conc. de Paredes de 
Coura, sit. á 2 kms. del río Coura; 500 h. Su origen 
data de la época visigótica, en que llevó el nombre de 
Labrujza. En el siglo x1 fué llamado Romariganes, según 
consta en un códice existente en el archivo de la cate- 
dral de Braga. En un monte de la feligresía, conocido 
por Monte da Cidade ó Penedo do Curral das Eguas, se 
ven vestigios de una fortaleza con un triple recinto 
amurallado, tres fosos y caminos cubiertos. En el 
centro se eleva una gran torre. Los moros la destru- 
yeron en 716. 

ROMARILLA. f. Bot. Nombre vulgar dado en 
Chile á la especie Lomatia ferrugínea (Cav.) R-Br., de 
la familia de las proteáceas, subfamilia de las grevi- 
lloideas, tribu de las embotrieas. Es un arbusto ó ar- 
Lolillo de hojas doblemente pinadas, tomentosas en su 
juventud, y racimos cortos reflejos con flores rubigino- 
sas, tomentosas. Crece en las provincias del Sur y en el 
archipiélago de los Chonos. Llámase también romerillo, 
piune y juinque. 

ROMARILLO. m. Bot. Sinónimo de romerillo 
como nombre vulgar de la especie Hypericum larici- 
folium, de la familia de las guttíferas. 

ROMARINA. f. Bot. Uno de los nombres vulga- 
res de la cistácea que figura en los autores como Cistu 
Clusií Dun., y debe de ser, según Pau, Cistus Libanolis 
L., llámada también jaguarzo, romerina, romero ma- 
cho, tamarilla y telillero. 

ROMARÍS. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Boiro, parr. de Santa Eulalia de Boiro. || 
Ald. en el mun. de Brión, parr. de San Julián de 
Bastavales. || Ald. en el mun. de Negreira, ayuda de 
parr. de San Cristóbal de Arzón. || Ald. en el mun. de 
Padrón, parr. de Santa María de Afuera de Iria. 

Romarís. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Villanueva de Arosa, parr. de San Juan de 
Bayón. 

ROMARIZ. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Fene, parr. de Santiago de Barallobre. 

RomMARIz. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Trasparga, parr. de San Mamed de Piedrafita. 

ROMARIZ. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Riós, parr. de Santa María de Riós. 

ROmMARIZ. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Golada, parr. de San Mamed de Trabancas. || 
Lug. en el mun. de Sotomayor, parr. de San Salvador 
de Sotomayor. 

ROMARIZ (SANTO ISIDRO) Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. de Aveiro, 
dióc. de Oporto, conc. de Feira, sit. en un valle muy 
¡értil, regado por varios arroyos; 1,520 h. En 1835 le 
fué agregada la felig. de Sáo Silvestre de Duas Egrejas. 


Data su fundación de la época romana y fué primitiva- 
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mente llamado Crasto. Su nombre actual procede de 
la dominación visigoda. ' 

ROMARZOLLO. Geoz. Pobl. de Italia, en el 
Tirol, dist. y á 5 kms. de Riva, al pie del monte Ca- 
dria; 1,620 h. 

ROMAS (JacoBo DE). Brog. Físico francés, n. en 
Nerac en 1713 y m. en la misma población en 1776. 
Desempeñó varios cargos judiciales, lo que no fué obs- 
táculo para que cultivase las ciencias con éxito. En 
1752 presentó á la Academia de Ciencias un proyecto 
para impedir la caída del rayo en las casas y realizó 
otros trabajos interesantes relativos á la electricidad 
atmosférica, precisamente en la misma época en que 
Franklin se dedicaba á idénticos experimentos. Los 
ensayos de RomaAs, hechos con una cometa eléctrica, 
alcanzaron gran éxito é iniciaron una nueva vía en la 
ciencia. RoMAs se ocupó también de la electricidad 
aplicada á la terapéutica y él mismo curó á algunos 
paralíticos por medio de corrientes eléctricas. Un año 
antes de su muerte, la Academia de Ciencias le eligió 
su correspondiente. En 1911 se inauguró su monumento 
en Nerac. , 

ROMÁS (Nossa SENHORA DO VALLE). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira 
Alta, dist. y dióc. de Vizeu, conc. de Sattam, sit. en 
la pendiente de una sierra, á 8 kms. de Villa da Egreja; 
1,100 h. Iglesia matriz. Escuelas para niños y niñas. 

ROMA Y BELLO. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Portas, parr. de San Julián de Ro- 
may. | V. SAN JULIÁN DE Romay. 

Romay (JUAN DE). Biog. Bordador español, con re- 
sidencia en la ciudad de Santiago de Galicia, en donde 
á últimos del siglo XVI trabajó para varias iglesias 
en el entonces todavía floreciente arte del broslado 6 
pintura d la aguja. Por las auténticas, aunque escasas 
noticias, que se tienen de este bordador, recogidas de 
públicos contratos, sábese que en 1586 hizo para la 
capilla de la Corticela (parroquia de extranjeros inclusa 
en la Catedral Compostelana) las «andas del Santísimo 
Sacramento», de terciopelo carmesí, bordadas con oro 
de Milán y sedas de colores, y con figuras, veneras y 
flores sobre raso blanco, cuya obra, según cuenta, en 
que se detal'an los materiales en ella invertidos, importó 
1,111 reales. En 1590 encargósele para la iglesia parro- 
quial de Santa Eulalia de Caldelas (Pontevedra) una 
casulla de damasco verde, llevando en la cenefa, bor- 
dadas de seda y oro, entre otras figuras, las de la Madre 
de Dios y San Antonio; más otra casulla de damasco 
negro y cenefa «con sus calaveras bordadas de seda y 
plata fina», y una manga de cruz de raso, del mismo 
color, con análogos atributos; consignándose en el con- 
trato la curiosa condición de que por todo ello se pa- 
garía lo que tasase el arzobispo compostelano Juan de 
Sanclemente. Recibió de aprendiz en 1599 á Francisco 
de Estrada, criado del cardenal Gaspar Díaz, y obligóse 
á enseñarle el oficio de bordador en el espacio de tres 
años, mediante el pago de 30 ducados, una carga de 
centeno y otra de mijo. En el testamento que RoMAY 
otorgó en Santiago el 10 de Mayo de 1600, ante el 
escribano Cristóbal Ramiro, declara que el monasterio 
de San Payo, de dicha ciudad, debíale 28 ducados de 
dos casullas. Y que trabajó para la Catedral viene á 
manifestarlo en la siguiente cláusula: «Item digo que 
en la Iglesia Mayor se me debe lo que tengo sentado 
en un memorial de obras que hice y recado de mi 
tienda que di: mando que todo se cobre.» Instituyó 
por herederos á sus hijos Isabel, Catalina y Antonio 
de Romay, habidos de su matrimonio con Catalina de 
Palomares, la cual, al quedar viuda, continuó por algún 
tiempo al frente del obrador de su difunto marido. . 

Romay (MIGUEL DE). Bz0g. Escultor español de la 
primera mitad del siglo xv111. Avecindado en Santiago, 
debiá gran parte de su notoriedad á haber sido el pri- 
mer maestro del insigne Felipe de Castro y de Benito 
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Silveira, con quien Ceán Bermúdez, en su conocido 
Diccionario de Artistas, le confundió por entero, al 
decir de Murguía. Ignórase con quién se amaestró en 
el arte de la escultura y qué obras hayan podido salir 
de su mano con anterioridad á 1705, en cuya fecha 
tomó á su cargo, en unión de Antonio de Afonsin, en 
la Catedral compostelana, la de la caja del órgano del 
lado del Evangelio, hecho por Manuel de la Viña, y 
en 1706 el retablo del altar de la Soledad. Por la cuan- 
tía de 29,100 reales concertó en 1712 la obra de la 
caja para el segundo órgano, ó sea el del lado de la 
Epístola, encomendado igualmente al organero Ma- 
nuel de la Viña. Entre los años de 1708 á 1737 ejecutó 
en la misma Catedral las siguientes obras: unos ángeles 
para sostener las lámparas en el referido altar de la 
Soledad; tornavoces de los dos púlpitos; retablo del 
altar de Animas; sagrario de la capilla llamada del 
Rey de Francia; las imágenes de Nuestra Señora y 
san Gabriel para las antiguas rejas del coro (substitul- 
das hacia 1772 por las actuales de bronce), y termina- 
ción en 1737 del retablo de la sala capitular que había 
comenzado el año anterior Andrés Ignacio Mariño. 
Son suyos en la propia ciudad de Santiago el retablo 
mayor de la capilla del Pilar enclavada en la parroquia 
de Santa Susana (1720); el de la colegiata de Sar (1729), 
y el suntuosisimo de la iglesia monasterial de San Mar- 
tín. También es de su mano el ostentoso retablo de la 
capilla mayor de la colegiata de Iria (Padrón), obra 
concertada en 18,000 reales. En la misma iglesia cole- 
gial hizo en 1713 la sillería y tribunas del coro. «Por 
la fama de que gozó, dice Murguía, y la estrecha amis- 
tad que le unió con los principales artistas de su tiempo 
en Santiago, no puede dudarse que fué hombre de muy 
señaladas facultades.» 

Romay (RAMÓN). Bicg. Marino español, n. en la Co- 
ruña en 1763 y m. en Madrid en 1849. Sentó plaza de 
guardia marina en el departamento del Ferro! en 1780. 
Sus ascensos hasta 1794 fueron como sigue: alférez de 
fragata, en 1782; alférez de navío, en 1784; teniente 
de fragata, en 1789, y teniente de navío, en 1794. Con 
estas clases navegó diez años en Europa y dos en Amé- 
rica Asistió á las expediciones de 1783 y 1784 contra 
la plaza de Argel, mandadas por Antonio Barceló, y 
á todos los ataques que se dieron á dicha plaza y lan- 
chas cañoneras enemigas. En los años de 1793 y 1794, 
hallándose de ayudante de la escuadra mandada pcr 
Francisco de Borja, salió de Cartagena al rompimiento 
de la guerra con la República francesa; dirigiéndose al 
golío de Parma, apresó la escuadra la fragata de guerra 
Elena y contribuyó á la quema de la Rinchoul; se 
apoderó á viva fuerza de las islas de San Pedro y San 
Antíoco. Pasó después á la escuadra de Juan de Lán- 
gara, con la que asistió á la defensa de la plaza de Rosas, 
bloqueo de Santa Margarita y otras operaciones hasta 
la paz de Basilea. Pasó la escuadra á cargo de Luis de 
Córdoba, y á su salida de Cartagena para el Océano, 
en Febrero de 1797, cuando el rompimiento con la 
Gran Bretaña, embarcado en el navío Mejicano, se 
halló ROMAY en el combate naval que la propia armada 
sostuvo con la inglesa del almirante Jewis sobre el cabo 
de San Vicente, el 14 del mismo mes, y por haber 
muerto el comandante del navío en la acción y resultar 
herido el segundo comandante, RoMAY, como oficial 
más antiguo, se posesionó del mando, prosiguió el com- 
bate y las demás operaciones que se siguieron. Reorga- 
nizada la escuadra al mando de José de Mazarredo, 
quedó RomaY de ayudante del general Antonio de 
Córdoba, y con él asistió á rechazar los ataques de los 
ingleses, hasta que se le confirió el mando de la cor- 
beta Infante Don Carlos. Desde esta época hasta 1814 
ascendió á capitán de fragata en 1809; á capitán «de 
navío, en 1811, y á brigadier, en 1814. Salió á campaña 
en Junic de 1808 y siguió la marcha del ejército de la 
izquierda, distinguiéndose en varias ocasiones, por lo 
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que fué ascendido 4 capitán de fragata. Capitán de 
navío un año después, siguió la campaña, hallándose 
en el ataque y toma de Sornoza, en la batalla de Es- 
pinosa de los Monteros, en las tres de Lugo, en la de 
Santa Marta de Tera, y en Febrero de 1811 atacó al 
enemigo en la Bañeza, arrojándole de sus posesiones y 
tomándole 700 prisioneros, armas y provisiones. Como 
coronel asistió con su regimiento á todas las funciones 
de armas que ocurrieron en el sitio de Astorga, toma 
de la villa y fuerte de Tordesillas, hasta la llegada á 
Torre-Mancorbo, en Portugal. Al mando de un bergan- 
tín, una goleta y varias lanchas del país (1813), asistió, 
en combinación con el comodoro Coller, al bloqueo y 
sitio de la plaza de San Sebastián, hasta su rendición. 
Tomó parte luego en la batalla de San Marcial, como 
asimismo en el ataque del río Nivel y en la batalla 
dada en los campos de Toulouse (Abril de 1814), en la 
que substituyó al comandante general, que quedó 
herido. Proclamado el régimen absoluto al regreso de 
Fernando VII, el descontento se manifestó por algunos 
levantamientos que fueron prontamente sofocados, y 
entre ellos ocurrió el de Santiago, capitaneado por el 
general Porlier y secundado por RomaY y otros. El 
infeliz Porlier, entregado por los sargentos de las fuer- 
zas que le seguían, murió en la horca, y ROMAY y otros 
comprometidos lograron escapar y ocultarse, refu- 
giándose el primero en Inglaterra. Sentenciado en 
rebeldía, se le condenó á ser fusilado por la espalda y 
á la confiscación de sus bienes. La revolución de Riego 
en Cabezas de San Juan y la jura de la Constitución 
por Fernando VII permitieron á ROMAY el regreso á Es- 
paña. Por Real orden se le devolvió el empleo de bri- 
gadier, encargándose nuevamente del mando del 6.” re- 
gimiento de marina. En Junio de 1821 fué nombrado 
comandante general de la provincia de Tuy, donde se 
comportó con gran comedimiento y prudencia. En 1823 
fué promovido á jefe de escuadra, y, vuelto el rey á 
gobernar como monarca absoluto, ROMAY emigró de 
nuevo á Inglaterra, donde sufrió mil privaciones, por- 
que, probo y honrado, no contaba con más peculio 
que su sueldo. Así permaneció hasta el decreto de 
amnistía dado en 1832. En 1833 fué nombrado co- 
mandante de marina de la provincia de Bilbao, encon- 
trándose en el primer sitio de la invicta villa por los 
carlistas, y comportándose en él, á pesar de sus mu- 
chos años, con gran bizarría. En 1836 fué nombrado 
comandante general del departamento de Cádiz, y un 
mes más tarde obtuvo el ascenso á teniente general 
de la Armada y la gran cruz de San Hermenegildo. 
En Marzo tomó posesión del mando del departamento, 
y estando en él ocurrió el pronunciamiento contra el 
Gabinete Istúriz, y ROMAY presidió la Junta revolu- 
cionaria de aquella localidad. El Gobierno entrante 
nombró á RomAY ministro del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina. En Septiembre de 1837 fué jubilado 
á petición suya, concediéndosele la gran cruz de Isabel 
la Católica. En Enero de 1842, el regente dispuso que 
ROMAY quedase de cuartel, exento de todo servicio. 
RomaY pasó á Madrid para protestar de tal acuerdo, 
y, después de alguna lucha, fué vuelto al servicio ac- 
tivo, con más, en Mayo de 1843, vicepresidente del 
Almirantazgo, y un mes después, capitán general de la 
Armada en clase de supernumerario. En Agosto de 1843 
fué suprimida la Junta del Almirantazgo, y fué creada 
la Dirección general de la Armada, que ejerció ROMAY 
interinamente. En 1845 fué nombrado senador del rei- 
no. En 1848, al restablecerse la Dirección general de la 
Armada, se reconoció el derecho del general y se le nom- 
bró para aquel elevado puesto, pero sin ejercicio, por 
su imposibilidad física para desempeñarlo, nombrando 
á un teniente general como subdirector que hiciera 
sus veces. Á su muerte tenía setenta años de servicios 

RomaY JUNQUERAS (DIEGO DE). Biog. Arquitecta 
español que floreció en el último tercio del siglo XVI, 
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viviendo hasta el fin de sus días en la ciudad de San- 
tiago. Tomó á su cargo en 1674, por 50,000 ducados, 
las obras de edificación del convento de religiosas Mer- 
cedarias de la expresada ciudad, fundado por el arzo- 
bispo compostelano Andrés Girón, cuyas armas osten- 
ta su sepulcro, adornado de columnas salomónicas y 
construído por el mismo ROMAY JUNQUERAS en el pres- 
biterio, al lado del Evangelio, de aquella conventual 
iglesia. Corrió en 1688 y 1689 con las obras del corona- 
miento ó remate con que entonces se quiso adornar 
la portada del siglo xv1 del colegio de Fonseca, Univer- 
sidad de Santiago, corriendo igualmente con las de re- 
construcción de la capilla y con otras obras en el mis- 
mo colegio, todas las cuales, al ser ultimadas, fueron 
reconocidas y favorablemente dictaminadas por fray 
Gabriel de Casas, maestro de obras del monasterio de 
San Martín de dicha ciudad. En 1689 fué llamado para 
el reconocimiento de la iglesia colegial de Santa María 
de Iria (Padrón) y formación de planta y presupuesto 
de las obras de reconstrucción de la capilla mayor y de 
las naves de dicho templo, presupuestándolas en 93,738 
reales, habiéndosele satisfecho, por la montea y ocupa- 
ción, 150 reales; pero nueva planta hizo fray Gabriel 
de Casas, que tomó en remate las obras (25 de Febrero 
de 1690) por 84,960 reales. La cofradía de los «Clérigos 
del Coro» ó de la Concepción, vulgo Prima, establecida 
en la Catedral de Santiago, le admitió por cofrade seglar 
en 1690, á condición de que, durante su vida, entende- 
ría gratuitamente en las obras y reparos de las casas 
que la congregación poseía. Pocos años fué tal cofrade, 
pues falleció en el de 1694, sucediéndole como maestro 
de obras de dicha cofradía el famoso arquitecto galle- 
go Domingo Antonio de Andrade. 

Romay y CHacón (Tomás). Brog. Literato, médico 
y hombre público cubano, n. y m. en la Habana (1769- 
1849). Estudió en el Real Seminario de San Carlos y 
comenzó la carrera de leyes, que luego trocó por la de 
medicina, graduándose de doctor en ésta y en Filosofía 
en 1791. Desempeñó durante seis años una cátedra de 
medicina y otra de texto aristotélico. Con Las Casas 
coadyuvó á todas las empresas patrióticas llevadas á 
cabo por aquél. Fundó el primer periódico de la isla, 
que redactó con Lequeira y otros. Fué médico de la 
Real Casa de Beneficencia, de la Casa de Dementes y 
del Hospital general. En 1798 publicó su interesante 
Memoria sobre la fiebre amarilla, y en 1802, Memoria 
sobre cemenlerios fuera de poblados. La primera le valió 
ser nombrado correspondiente de la Academia Matri- 
tense. Pertenecía á la Sociedad Patriótica de Amigos 
del País, de la que fué declarado socio de mérito des: 
de 1793. Trabajó extraordinariamente para la intro- 
ducción y propagación de la vacuna, inoculando el vi- 
rus á sus hijos para persuadir á los que le combatían, 
y en 1804 escribió una Memoria á este respecto; su ac- 
tividad y ciencia le valieron el nombramiento de médico 
honorario de la real familia. Al mismo tiempo que des- 
collaba en el terreno de la medicina, se afianzaba su ce- 
lebridad como literato y poeta, publicista, economista 
y orador. Planteada la Constitución en 1812, fué nom- 
brado secretario de la Diputación provincial, hasta 
1814, en que se abolió, por restablecimiento del anti- 
guo. sistema, desempeñando entonces varios cargos pú- 
blicos. Al restablecerse en 1820 la Constitución, vióse 
Romay y CHACÓN atacado por sus intrigantes enemigos, 
entre los que figuraba en primera línea el doctor Piñe- 
res, que propagó numerosas calumnias contra él y la 
Diputación patriótica, ataques que contestó ROMAY Y 
CHacóN en su Purga urbem, logrando escapar él y su 
familia de las iras del populacho, mal aconsejado por 
los enemigos de Romay Y CHacón. En 1833, cuando 
se produjo la epidemia del cólera morbo, prestó inmen- 
sos servicios. Después fué nombrado presidente de la 
Junta Superior de Marina, le fué encomendada la cá- 
tedra de clínica de San Ambrosio y se le nombró co- 
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mendador de la orden de Isabel la Católica. Dedicóse 
también, en los últimos tiempos de su vida, al fomento 
de la instrucción pública, y poco antes de su muerte cre- 
yó ofendida su dignidad en un asunto público y renun- 
ció á todos sus empleos y sueldos. Además de las cita- 
das, se le deben, entre otras obras: Conjuración de Bo- 
naparte (1808); El Dos de Mayo; 1 l :eatro y la comedia; 
Memoria sobre cultivo y propagación de colmenares en 
la Isla de Cuba; Elogio de los heroicos defensores de Za- 
ragoza, etc. En 1858, al cuidado de su hijo y con un 
prólogo de Ramón F. Valdés, se coleccionaron é im- 
primieron sus Obras completas. 

ROMAYA. 2/11. Juegos en honor de la diosa Roma, 
que se celebraban en muchas ciudades de Grecia y del 
Asia Menor. Con ellos rendían tributo y divinizaban la 
protección del pueblo romano sobre su vida política. 
Y así, en los siglos 11 y 1 a. de J. C. se celebraban estos 
juegos en Atenas, Tespias, Calcidia, Epira, Megara, 
Oponto, Corfú y Oropia, en donde aparecen como asi- 
milados y asociados á las más antiguas anfiáreas ó jue- 
gos en honor de Anfiarao, el adivino sabio, esforzado y 
piadoso. En el Asia Menor son celebrados los Romaya 
en Rodas, en donde la fiesta era pentetérica; en Mag- 
nesia de Meandria, desde la primera mitad del siglo 11. 
Tito Livio atestigua que los moradores de Alabanda 
instituyeron unos juegos análogos desde antes del año 
170. Los juegos Romaya eran ó gímnicos (como en 
Epira, Megara, etc.) Ó musicales; en Magnesia de Mean- 
dria, después de cada afone ó certamen se coronaba á 
los poetas, trágicos, cómicos y satíricos. Subsisten los 
Romaya largo tiempo, al lado de los juegos dedicados 
á los personajes imperiales. 

ROMAZA. F. Patience. — It. Dauco. — In. La- 
pathum. — A. Gemiiseampfer. — P. Labaga. —C. Her- 
ba romica. — E. Lapatho. (Etim. — Del latín rumex, 
icis.) £ Hierba perenne de la familia de las poli- 
gonáceas. 

Romaza. Bot. Nombre vulgar castellano de numero- 
sas especies del género Rumex de la familia de las poli- 
gonáceas, subfamilia de las rumiscoideas (V. RÚMICE), 
y de una del género Emex del mismo grupo. 

Romaza acederilla, Nombre vulgar del Rumex ace- 
tosella L. 

Romaza aguda. Sinónimo de romaza vulgar ó lápato 
(R. conglomeratus Murr., KR. aculus Sm.). 

Romaza común. Es el R. pulcher L. 

Romaza de Chile. Es el R. Berlandieri DC. (R. Ro- 
massa Rémy), especie extendida desde Méjico á Chile 
inclusive y empleada allí como medicinal; hojas alar- 
gadolanceoladas, estrechas por ambos extremos, obtu- 
sillas planas ú onduladocrespas, subsinuosas; panoja 
sencilla, afilada, de racimos en verticilos separados, los 
inferiores distantes, y valvas ovales obtusas, débilmen- 
te reticuladas, todas con callo grueso. 

Romaza espinosa. Es el Emex spinosa Campd. 

Romaza hortense. Sinónimo de hierba de la paciencia 
ó R. patientia L., cuyas raíces son tónicas y laxantes 
y se emplean en farmacia para preparar una pomada 
contra la sarna. 

Romaza mayor. Sinónimo de hidrolápato mayor 6 
R. hydrolapathum Huds. 

Romaza medicinal. Nombre vulgar del R. pralen- 
sis M. et K. (R. acutus L., no de Sm.), cuyas raíces se 
usan contra las afecciones cutáneas. 

Romaza roja. Es el R. sanguineus L. 

Romaza silvestre. Sinónimo de romaza 
R. pulcher L. 

Romaza vulgar. Sinónimo de romaza aguda, lápato 
ó R. conglomeratus Murr 

Romaza (Raíz DE). Farm. Llámase también raíz de 
lápato. Es la raíz del Rumex Fniesit Gr. y Godr. Se pre- 
senta partida en trozos pequeños de color parco rojizo, 
con arrugas circulares, pareciéndose mucho á la raíz de 
paciencia, procedente del R. Patientia L. Algunos tro- 
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zOS presentan restos de las ramificaciones secundarias. 
El corte transversal es amarillo rojizo. La corteza es 
porosa y se separa fácilmente del leño, que es de tejido 
lofo. Tiene olor parecido al del ruibarbo y sabor prime- 
ro soso y después astringente y amargo. Se ha empleado 
en cocimientos contra enfermedades de la piel. 

ROMBA ú OMBUU ROMBA. Geo. Volcán de 
la costa meridional de la isla de Flores (Indias Neerlan- 
desas, Malasia, Oceanía), á 200 kms. OSO. de Laran- 
tuka; 2,763 m. de altura. E 

ROMBACH ó ROMBAS. Geoz. Ald. de Fran- 
cia, en el dep. del Mosela (Lorena), territ., cant. yá 
16 kms. NNO. de Metz, sit. á oril. del Orne y en la línea 
ferroviaria Hagendigen-Gross-Moyeuvre. Iglesias ca- 
tólica y protestante; fundición de hierro y acero; ladri- 
llerías; explotación de mineral de hierro y unos 6,000 
habitantes, en su mayor parte católicos. En sus cerca- 
nías la Cóte de Drince (398 m.) con atalaya. 

ROMBAL. adj. De figura de rombo 

ROMBAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento del Mosela, dist. de Lorena, cant. de 
Metz, sit. á 180 m. de altura; 1,300 h. Canteras de pie- 
dra. Construcción de maquinaria agrícola. Sit. en la lí- 
nea ferroviaria de Mayenne á Nagondange. 

ROMBENCÉFALO. m. Zool. La parte del en- 
céfalo que rodea al seno romboideo ó cuarto ventrículo, 
: entre el cerebelo y la medula oblongada. 

ROMBENCLIMER. m. Mineral. Mica verde 
magnesiana, llamada también por algunos autores 
amontta: inclúyese, generalmente, entre las biotitas en 
la clasificación de Tschermak- V. BIOTITA. 

ROMBERGC. Pa!. Enfermedad de Romberg. Trofo- 
neurosis facial que interesa las partes blandas y el es- 
queleto de una mitad del rostro. 

Signo de Romberg. Imposibilidad de sostener la es- 
tación de pie con los ojos cerrados. Es uno de los signos 
precoces de la ataxia locomotriz. 

ROMBERG (ANDRÉS JACOBO). Biog. Violinista y com- 
positor alemán, hijo de un músico distinguido, n. en 
Wechta en 1767 y m en Gotha en 1821. Contando diez 
y seis años de edad emprendió con su primo Bernardo 
Antón una serie de viajes por Holanda y Francia, obte- 
niendo tal éxito en París, que fué contratado para los 
Conciertos espirituales en 1784. De 1790 4 1793 formó 
parte de la orquesta del príncipe elector de Bonn y lue- 
go emprendió un nuevo viaje y visitó Roma. Después 
residió en Viena y Hamburgo y en 1815 sucedió á Spohr 
como director de orquesta de la corte de Gotha. Sus 
composiciones, muy numerosas, están hoy completa- 
mente olvidadas. Figuran entre ellas ocho óperas, de las 
cuales se representaron con éxito las tituladas Don 
Mendoza, Scipio y Die Ruinen von Paluzz1; diversas 
obras para coro y orquesta ó para solo y orquesta, como 
Das Lied von der Glocke, de Schiller; Die Harmonie 
der Sphaeren; Die Kindesmoerderin; Die Macht des Ge- 
sanges; Monolog der Jumgfrau von Orleans; Der Graf von 
Habsburg, y Sehmsucht; numerosa música religiosa: 
Misa de Pascuas; un Tedéum; Dixit Dominus, á 4 voces 
y orquesta; 5 Salmos; un Magnificat; un Aleluya a cap- 
pella, de 4 4 16 voces, y un Paler nóster, á 3; numerosas 
cantatas para las ceremonias masónicas; 10 Sinfonías; 
23 Conciertos, para violín; 33 Cuartelos, para instru- 
mentos de arco, y otras muchas composiciones instru- 
mentales.” 

ROMBERG (BERNARDO). Biog. Compositor y violinis- 
ta alemán, n. en Dincklage en 1767 y m. en Hamburgo 
en 1841. Después de permanecer algunos años asociado 
á su primo Andrés, en 1799 emprendió una serie de via- 
jes, durante los cuales visitó Inglaterra y España, y en 
1800 fué nombrado profesor de violoncelo del Conser- 
vatorio de París; pero abandonó este cargo en 1803, 
entrando en 1805 como solista en la Capilla Real de Ber- 
lín. De 1806 4 1815 hizo largos viajes por Austria, Ru- 
sia y Suecia; de 1816 á 1819 fué director de orquesta de 
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la corte de Berlín, y luego se retiró á Hamburgo, em- 
prendiendo en 1839 una última excursión artística, 
ROMBERG fué un violoncelista de primer orden, distin- 
guiéndose por la robustez y nobleza de su sonido y ejer- 
ciendo gran influencia no sólo en Alemania, sino fuera 
de ella. Fué también notable compositor, y se conservan 
de él: 9 Conciertos, para violoncelo, aun apreciados hoy; 
4 colecciones de melodías rusas para violoncelo y orques- 
ta; melodías suecas, españolas y rumanas; 11 Cuarlelos, 
para instrumentos de arco; sonatas; polonesas, y tres 
óperas. 

ROMBERG (SIGMUNDO). Biog. Compositor húngaro, 
n. en 1887. Estudió en Viena y se estableció muy joven 
en Nueva York, donde ha residido toda su vida. Aparte 
de otras muchas composiciones, de carácter ligero en 
su mayoría, es autor de las óperas cómicas The Mid- 
night Girl; The Girl from Bond Street; The Blue Para- 
dise; The Girl from Brazil; Her Soldier Boy, y May 
Time, todas representadas en Nueva Vork. 

RÓMBICO, CA. adj. Romzaz. 

ROMBÍFERA.!. Palcont. (Rhombifera Barrande.) 
Género fósil de equinodermos cistoideos, del orden de 
los rombiféridos (V.). 

ROMBIFÉRIDOS ó ROMBÍFEROS. m. pl. 
(Rhombijerida Delage, Rombifera Zittel.) Es uno de los 
órdenes en que se dividen los equinodermos pelmato- 
zoarios fósiles de la clase de los cistoideos ó cistídeos. 

ROMBÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. rhombus, 
rombo, y ferre, llevar.) adj. Mineral. Se aplica al cristal 
en que ciertas facetas son verdaderos rombos, aunque 
á primera vista no parezcan de figura regular, á causa 
del modo con que están cortadas por las inmediatas. 

ROMBÍFEROS. m. pl. Paleont. V. ROMBIFÉRIDOS. 

ROMBIFORME. (Etim. — Del lat. rhombus, 
rombo, y forma, figura.) adj. Que tiene figura de rombo. 
: ROMBINA, f. Paleont. (Rhombina J. K. B.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos ostrá- 
codos, familia de los ciprínidos. Exoesqueleto romboi- 
dal ó cuadrilátero oblicuo, algo comprimido, con un 
débil ensanchamiento hacia delante; propio del antra- 
colítico, siendo típica la Rhombina hibernica JAS 

ROMBIOLO. Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Catanzaro, dist. y á 11 kms. SSO. de Monteleone di Ca- 
labria, junto á un afluente del Mesima; 900 h. (3,200 con 
el municipio). 

ROMBIQUITON. m. Zool. (Rhombichiton K6ó.- 
ninck, 1883; Plerochiton Carpenter, 1882; Anthraco- 
chiton Rochebrune, 1882). Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los poliplacóforos, 
familia de los quitónidos, género Holochiton Fischer, 
1885. V. TEROQUITON. 

ROMBISE (ANTONIO DE). Bíog. Poeta latino bel- 
ga del siglo XVI, originario del Henao y probablemente 
de Mons. Sus excelentes cualidades para el cultivo de 
las letras interesaron á dos nobles Hamencos que en 
1634 le llevaron en su compañía á Italia. A su regreso 
fué nombrado regente del Colegio de Raeux. De sus en- 
sayos poéticos es conocido el llamado 7tinerarii per 
diversa Galltae ac ltaliae loca memores notae (Mons, 
1639). V. Pagnot, Mémoires (t. X1). 

ROMBLÓN. Geog. Isla del Archipiélago Filipino, 
sit. á 6 millas al E. de la parte NE. de la isla de Tablas. 
Tiene 8% millas de largo de N. á S. por 4%5 de anchura 
máxima. En su parte NO., y á una distancia de 4 millas, 
lleva adyacentes tres islas con algunos islotes, uno de 
los cuales resguarda el puerto de RomBLÓN. La costa 
de ROMBLÓN por el SO. del puerto de su nombre ter- 
mina en el islote Burgud; luego corre al S. formando 
tres ensenadas, la tercera de ellas con un buen fondea- 
dero; más adelante al SSE., formando otras dos ense- 
nadas, y desde la punta SO. la costa sobre el E. hasta 
el extremo $. de la isla, y es muy acantilada y limpia. 
La costa E. continúa 3 millas al NE. hasta la punta 
millas, al N. de la cual se halla la de 
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Colobago. De aqui sigue la costa al NNO. y termina al 
Norte, redondeando algo al O. en punta Tongo, que, 
como toda la costa que rodea esta montuosa isla de 
RomBLÓN, es limpia, acantilada y de mucho fondo por 
todas partes en sus proximidades. El canal que Rom- 
BLÓN forma en dirección N.-S. con su inmediata isla 
de Sibreyan al SE. tiene 6 millas de ancho y más de 
200 m. de profundidad. Es limpio como las costas que 
lo limitan. 

RomBLÓóN. Geog. Prov. del Archipiélago Filipino. 
Comprende las islas situadas hacia el centro del mismo, 
entre la parte meridional de Luzón al N. y la isla de 
T'oílo al S., siendo las principales Romblón, Tablas, 
Bantón y Simara, que forman los ayuntamientos de 
Azagra, Badajoz, Banton, Cagidiongan, Corcuera, Looc, 
Magallanes, Odiongan y Romblón. Ocupa una super- 
ficie de 114 kms? y tiene una población de 70,000 h. 
El terreno de las dos islas principales que componen 
esta provincia, las de Tablas y Romblón, es sumamente 
lértil y produce cáñamo, cocos, tabaco, cacao, café, 
arroz y otros cereales; cría de ganado caraballar. En él 
se encuentran también ricas canteras de mármol. Las 
vías de comunicación consisten en caminos regulares, 
que en época de lluvias se ven á veces interrumpidos 
por las aguas. Casi toda su población vive cerca de la 
costa y pertenece á la raza bisaya. 

RomBLÓN. Geog. C. de Filipinas, cap. de la isla y de 
la prov. de Romblón, con mun. de 18,000 h.; sit. en la 
costa, á 328 kms. de Manila. Produce cocos, palay, 
abacá, cacao, plátanos, ube, gabi, camote, café; cría 
de ganado vacuno. Tiene escuelas municipales y públi- 
cas, y fáb. de café. El puerto de ROMBLÓN se halla en 
la parte NO. de la isla, tiene unos 8 cables de extensión 
entre la punta YVabang al N. y la Rosas al S. y profun- 
diza unos 5 cables, formando dos pequeños puertos, se- 
p ralos por el arrecife y punta intermedia de Agba- 
tón y defendidos á su entrada por la isla Lugbung. El 
pueblo se levanta al pie de una gran montaña que ro- 
dea el puerto y está amurallado. 

ROMBO. F. RBhombe, turbot. —It. y E. Rombo. 
In. Rhomb. — A. Rh>mbus, Raute. — P. Rhombo. 
C. Turbó. (Etim. — Del lat. rhombus, y éste del griego 
rhómbos.) ra, Paralelogramo que tiene los lados iguales 
y dos de sus ángulos mayores que los otros dos. || Ro- 
DABALLO. 

RomBo. Arqueol. El objeto designado por este nom- 
bre (rhómbos ó rhúmbos) y que tenía la forma de esta 
figura geométrica, no se sabe á punto fijo si era un sim- 
ple juguete ó un instrumento de sortilegio. En las pin- 
turas de los vasos griegos se representa por una rue- 
decita provista de una doble cuerda, en forma análoga 
el juguete conocido por el nombre de diablo: las cuer- 
das que atraviesan la rueda, al enrollarse y desenro- 
llarse sucesivamente tirando de los extremos, le im- 
primen, en virtud de la torsión, un movimiento rápido 
que hace que la rueda ronque y silbe. Aunque en estas 
pinturas parece que se trata sencillamente de un juego, 
en otras se ve claramente que se quiso representar el 
sortilegio que empleaban las bechiceras creyendo que 
la rotación del rombo, acompañada de palabras mági- 
cas ó fórmulas de encantamiento, tenía poder para 
atraer desde las mayores distancias al amante rebel- 
de. Que al movimiento de rotación impreso á un ob- 
jeto de esta forma geométrica estaba unida una idea 
supersticiosa lo prueba el hecho que en Italia, en 
tiempo de Plinio (como él mismo lo afirma en Historia 
Nalural, XXVIII, 5, 6), estaba prohibido á las muje- 
res andar dando vueltas al huso mientras pasaban por 
los caminos ó sendas de los campos, pues se creia que 
perjudicaban el éxito de-la cosecha. 

Rombo. Geom. Recibe este nombre todo cuadrilátero 
cuyos cuatro lados son iguales. Todo rombo es parale- 
logramo, pues de la igualdad de los lados opuestos dos 


4 dos se deduce el paralelismo de los mismos. Las dia- l 
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gonales se dividen, pues, entre sí en partes iguales, y no 
sólo esto, sino que, además, se cortan en ángulo recto y 
son bisectrices de los ángulos en cuyos vértices concu- 
rren. En efecto, de las igualdades 04 =0C yOB=0D 
combinadas con la de los cuatro lados se deduce la de 
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los triángulos A0B, AOD, DOC y COB, de donde re- 
sulta, de una parte, AOD = AOB = 1 recto, y de otra 
ABO =0BC y OAB = OAD, lo que prueba que DB 
es bisectriz del ángulo en D (y lo mismo del ángulo 
en B) y AC bisectriz del ángulo en 4 (y lo mismo del 
ángulo en C). Recíprocamente, todo paralelogramo cu- 
yas diagonales se corten en ángulo recto ó sean bisec- 
trices de los ángulos, será rombo, puesto que de una y 
otra condición, más la propia del paralelogramo de cor- 
tarse las diagonales en partes iguales, se deduce la igual- 
dad de los cuatro triángulos mencionados y, por con- 
siguiente, la de los lados del paralelogramo en cuestión. 

Rombo. /ctiol. y Paleont. (Rhombus Cuv. et Val, 
Stromatens Arfedi) (V. ESTROMATEO.) || (Rhombus 
Klein). Género de peces teleósteos anacantinos de la 
familia de los pleuronéctidos. Los peces de este género, 
así como algunos del Romboidichthys (V. RomBOIDIC- 
TIs Ó ROMBOIDICTIO) son llamados vulgarmente roda- 
ballos (V. RODABALLO). Su cuerpo es aplastado, casi 
plano, con los dos ojos situados sobre el lado izquierdo 
que es el situado hacia arriba en la actitud de reposo, 
pues estos peces permanecen en los fondos arencsos del 
mar acostados sobre su lado derecho, enterrándose ó 
cubriéndose un tanto de la arena para pasar inadverti- 
dos á las asechanzas de otros animales marinos, á lo 
que también contribuye, sin necesidad de enterrarse, el 
mimetismo de coloración que presenta el referido lado 
izquierdo (ó colocado superiormente) con la arena del 
fondo. El lado derecho, ó sea sobre el que aparecen 
acostados, es de color más claro y uniforme. La boca 
es ancha, siendo la longitud de los maxilares mayor que 
el tercio de la longitud de la cabeza, á diferencia de lo 
que pasa en el Rombordictis ó Rombordictio (como puede 
verse en dicha voz), que es todo lo más igual al tercio y 
menor en la mayoría de los casos. Cada mandíbula 
lleva una estrecha banda de dientes filiformes, care- 
ciendo de caninos y de dientes palatinos y vomerianos. 
La aleta dorsal comienza en el hocico: casi toda ella lleva 
radios blandos ó articulados, así como la anal. Las es- 
camas son pequeñas ó nulas. Los radios branquioste- 
gos son en número de siete. Las especies viven en el 
Atlántico Norte y en el Mediterráneo, pudiendo citarse 
el Rh. maximus Cuv. y el Rh. laevis L. como los más co- 
munes de las costas de Europa; el Rh. Norvegicus Gthr., 
de Noruega; el Rh. megarioma Donov., de las costas bri- 
tánicas, y el Rh. cristatus Lowe, de las Islas Madera. 

En el terciario se ha encontrado la especie Kh. min- 
mus. V. lám. FORMACIÓN TERCIARIA, IT, fig. 1, en el ar- 
tículo TERCIARIO. 

RomBo. Mil. Formación táctica usual en los pueblos 
antiguos, particularmente en la caballería de Tesalia. 
Consistía en dos triángulos unidos por sus bases, pre- 
sentando sus vértices al frente y retaguardia. 

RomBo. Zool. (Rhombus Montfort, 1810.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia de 
los cónidos, género Conus Linneo (1758), siendo típico 
el Conus (Rhombus) marmoreus Linneo. || ('hombus 
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Blainville, 1818). Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, familia de los gliciméridos. V. SAXI» 
CAVA. 

Rombo. Geog. Islote del Archipiélago Africano: y co- 
lonia portuguesa de Cabo Verde. Está sit. á 10 kilóme- 
tros N, de la isla Brava y forma con otros el grupo lla- 
mado llheus secos por carecer de agua dulce. 

ROMBOALTOIDEO. m. Anat. Nombre de un 
músculo anómalo que se inserta en las apófisis trans- 
versas del atlas y en las apófisis espinosas de la sexta 
y séptima vértebras cervicales y primera dorsal. 

ROMBOCELE. m. Pat. Distensión terminal del 
conducto vertebral. 

ROMBÓCERO. (Etim. — Del gr. rhómbos, rom- 
bo, y kéras, cuerno.) m. Entom. (Rhomboceros Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tortrícidos. Las antenas de los machos son moderada- 
mente pestañosas, con el segundo artejo muy dilatado, 
cubierto de escamas densas por encima y por debajo; 
artejo terminal oculto; tórax con cresta posterior; ala 
anterior en el macho con pliegue costal; las venas 7 y 8 
pedunculadas; ala posterior sin peine basilar; las venas 
3 y 4, como las 6 y 7, pedunculadas. Cítase una especie, 
Rh. nodicornis Meyr., de Nueva Guinea. 

ROMBOCLÁMIDE. f. Bo!. Género de la familia 
de las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, grupo 
de las imbricadas, único de la tribu de las rombocla- 
mídeas á que da nombre. Son hierbas con flores de tubo 
casi cilíndrico, gradualmente ensanchado en el ápice, 
y curvo, y disco pequeño. Comprende dos especies, de 
los Andes de Colombia: Rh. rosulata y Rh. elata. 

ROMBOCLAMÍDEAS. f. pl. Bot. Tribu de 
plantas acantáceas, que se caracteriza de la manera si- 
guiente: cáliz pentámero por igual; corola bilabiada; 
cuatro estambres con antenas de un saco polénico; 
estigma acabezuelado; cuatro óvulos en cada lóculo del 
ovario, y cápsula apenas pedunculada. Son hierbas que 
crecen en los Andes, con inflorescencias espiciformes, 
provistas de brácteas rómbicas dentadas en el borde, 
y bracteolas- lanceoladas obtusas. Comprende el solo 
género Rhomboclamys, de que toma su nombre. Véase 
ROMBOCLÁMIDE. 

ROMBOCLORA., (Etim. — Del gr. rhómbos, rom- 
bo, y chloros, verdoso.) £. Entom. (Rhombochlora Varr.). 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los hemiteínos. Se conoce una 
sola especie, Rh. granulata Varr., del Alto Amazonas. 
Los caracteres del género pueden cifrarse en los siguien- 
tes: cara lisa; palpos del macho muy cortos, aproxima- 
damente como el diámetro del ojo, bastante delgados, 
el artejo terminal menudo; con lengua; antenas bipec- 
tinadas, en el macho hasta los dos tercios, en la hembra 
apenas hasta la mitad, con ramos medianos; el ápice 
casi sencillo, con pestañas; pecho peloso; ablomen con 
crestas dorsales; lémures lampiños; tibia posterior del 
macho dilatada, con pincel peloso; faltan los espolones 
medios; alas con frenillo; ala anterior con la costal ar- 
queada. 

ROMBÓCORIS. (Etim. — Del gr. rhómbos, rom- 
bo, y Roris, chinche.) m. Entom. (Rhombocoris Mayr.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Cítanse tres 
especies de Asia; el tipo es Rh. regularis Mayr, del Asia 
Occidental. 

ROMBODERA. (Etim. — Del gr. rhómbos, rom- 
bo, y dere, cuello.) f. Entom. (Rhombodera Burm.). 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y tri- 
bu de los mantinos. Las especies de este género convie- 
nen en presentar la cabeza muy grande, gruesa y trian- 
gular; frente formando casi ángulo con el vértice; an- 
tenas muy finas; pronoto aquillado; placa supraanal 
transversa, muy corta; élitros y alas bien desarrollados, 
los primeros con un estigma blanco, rara vez verde, y 
con el campo marginal dilatado tan sólo en la base en 


ROMBÓ — ROMBOFEA 


los machos, más ancho en las hembras, pero muy estre. 
chado hacia el extremo; alas trialinas. Se conocen 19 
especies esparcidas por Africa, India y Oceania: 
la Rh. Phryne Stul se halla en Filipinas. 

ROMBODICTION. m. Paleon!. (Khombodic- 
tyon Whitfiefd.) Género fósil de esponjas hexactinéli- 
das, que presenta afinidades con los géneros del grupo 
de las lisácidas, pero se le incluye generalmente en el 
de las dictiónidas, formando con otros varios géneros 
fósiles, como el Dictyophytra Hall, la familia de las dic- 
tiospóngidas (Dictyospongidae Hall). 

ROMBODIPTERINOS. nm. pl. Palcont. (Rhom- 
bodipterini Lútken.) Familia de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los ganoideos, orden de los 
crosopterigios; se caracteriza por ser sus formas todas 
ellas del paleozoico, con dos aletas dorsales y algunas 
veces con cierto número de pequeñas placas yugulares 
laterales, con placa yugular media que á veces falta; 
dientes numerosos en conos puntiagudos; escamas róm- 
bicas, gruesas; aleta caudal dificerca ó heterodificerca; 
columna vertebral incompletamente osificada. For- 
ma dos grupos: Gliplodiplerinos, con escamas y hue- 
sos de la cabeza adornados con rugosidades en su su- 
perficie y sin placa yugular media, y Saurodiplerinos, 
con escamas y huesos de la cabeza lisos en su cara ex- 
terna y placa yugular media. Comprende varios géne- 
ros, de los que los más importantes son Glyptolaemus 
Huxley, de la arenisca roja antigua de Escocia; Osteo- 
lepis Val et Pentl., del devónico europeo; Megalichthys 
Agassiz, del carbonítero de Inglaterra; Triplopterus 
M'Coy; Ectostereorhachis Cope, y otros. 

ROMBODO. m. Paleont. (Rhombodus Dames.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subcla- 
se de los seláceos, orden de los plagióstomos, suborden 
de los batoideos, familia de los miliobátidos, que se ca- 
racteriza por tener los dientes rómbicos con superficie 
lisa y brillante; los lados que caen perpendicularmente 
presentan surcos verticales, con la base muy desarro- 
lada. Se ha reconocido fósil en los depósitos secunda- 
rios superiores correspondientes al cretáceo superior, 
piso maestrichtiense, siendo la especie más caracterís- 
tica el Rhombodus Bimkhorsti Dames, de Maestricht. 

ROMBOÉDRICO, CA. adj. Geom. Pertenecien- 
te Ó relativo al romboedro. || Mineral. Dícese de un sis- 
tema de cristalización cuya for- 
ma fundamental es el romboedro. 
V. CRISTALOGRAFÍA. 

ROMBOEDRO. TF. Rhom- 
boédrz. — It. Romboedro. — In. 
Rhombohedron. -— A. Rhomboé- 
der.—P. Rh>mbocdro. —C. Rom- 
boedra. — E., Romboedro. (Etim. 
—Del gr. rhómbos, rombo, y édra, 
cara.) m. Geom. Se aplica esta de- 
nominación á los paralelepípedos 
oblicuos de caras rombales. Estos 
poliedros no presentan interés 
particular en Geometría, pero sí lo tienen en Cristalo- 
grafía, constituyendo diversas formas del sistema rom- 
boédrico. Cristalizan según romboedros, entre otros mi- 
nerales, la calcita (espato de Islandia) y la dolomia 
V. CRISTALOGRAFÍA, 

ROMBOFEA. Í. Zool. (Rhombophaea L. K.). Gé- 
nero de arañas de la familia de los terídidos. Es afín al 
género Ariamnes Thor., diferenciándose en lo siguiente: 
clípeo muy proclive; campo de los ojos mucho más an- 
cho; patas l, II, IV, II 6 L IV, IL, MM muy largas y muy 
desiguales; tibias anteriores muy delgadas, no mucho 
más cortas que los fémures; metatarsos filiformes, mu- 
cho más cortos que las tibias; abdomen corto, alargado 
por detrás ó por encima en un tubérculo oblicuo ó ver- 
tical; región ocular del macho con mucha frecuencia 
dotada de un tubérculo pilífero; patas maxilares de la 
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pre engrosados, tarso largo muy acuminado. Viven en ! gión que corresponde al orificio anal. Concha romboi- 


las regiones tropical y subtropical de todo el Globo; el 
tipo es Rh. cometes L. Koch. 

ROMBOFOLIS. m. Paleont. (Rhombopholis 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los anfi- 
bios, orden de los estegocé- 
falos, suborden de los este- 
reospóndilos, familia de los 
labirintodóntidos, sinónimo 
de Anisopus Owen, del que 
se han reconocido restos fó- 
siles en los depósitos se- 
cundarios inferiores corres- 
pondientes al triásico, pisa 
keuper de Leanington; por 
la insuficiencia de los restos 
encontrados, algunos pa- 
leontólogos dudan que sea 
un estegocéfalo. 

ROMBÓGENA. f. 
Zool. Es el calificativo que 
se daá una de las formas 
en que se presentan los di- 
ciémidos. Los mesozoos de 
esta familia, que son pará.- 
sitos de ciertos moluscos ce- 
falópodos, generalmente de 
la especie Eledone moschala, 
tienen individuos hembras 
de dos formas. Se denomi- 
nan hembras rombógenas ó 
andrógenas á las de la for- 
ma representada en el gra- 
bado, las cuales producen 
embriones que dan origen 
á individuos machos. A las, 
hembras que presentan la 
otra forma se las denomina - 
hematógenas ó ginógenas, porque producen embriones 
vermiformes que son hembras primitivas. 

ROMBOGNATO. (Etim. —Del gr. rhómbos, 
rombo, y gnathos, mandíbula.) m. Zool. (Rhombogna- 
lhms Trt.) Género de ácaros de la familia de los halacá- 
tidos. Se caracteriza por los palpos maxilares muy dis- 
tantes entre sí en la base, cortos, adyacentes al capí- 
tulo; tronco ordinariamente deprimido, plano y ancho; 
lóbulos gástricos pintados de verdoso negro. Son pe- 
queños y se conocen al menos ocho especies, que viven 
en el agua del mar y en la dulce; el Rh. ¡imimelus Hodge 
se halla en el mar del Norte. 

ROMBOIDAL. adj. Geom. Adjetivo procedente 
de romboide; apenas usado en Geometría pura. En Cris- 
talografía se emplea como calificativo de algunos po- 
liedros; por ejemplo, dodecaedro romboidal. V. Ckris- 
TALOGRAFÍA. 

ROMBOIDAL (SENO). Anat. V. SENO. 

ROMBOIDE. (Ltim. — Del gr. rhomboeidés, de 
rhómlos, rombo, y eidos, lorma.) m. Geom. Paralelo- 
gramo cuyos lados 
contiguos son des- 
iguales y dos de sus 
ángulos mayores que 
los otros dos. 

ROMBOIDE- 
LA. f. Zool. (Rhom- 
boidella Monterosa- 
to, 1884.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, familia de los mitiláceos, género Cre- 
nella Brown (1827). El animal presenta el pie vermifor- 
me, terminado por un disco que sale de una especie de 
vaina; el biso medianamente desarrollado y con un solo 
filamento; tubo anal corto; bordes del manto gruesos, 
papilosos, franjeados y salientes por detrás en la región 
que corresponde al orificio branquial, y lisos en la re- 
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ta: A. Forma rombógena 
con embriones infusori- 
formes Emb. — B. Em- 
brión en libertad 
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dal epidermiada; valvas cubiertas de numerosas estrías 
entrecruzadas; el borde de las valvas dentado; borde 
cardinal denticulado; la charnela con dos dientes; la 
cara interna de las valvas completamente nacarada. 
La forma-tipo es el Rh. rhombea Berkeley, que se en- 
cuentra por todos los mares europeos. 

ROMBOIDES. m. /ctiol. (Rhomboides Rondel, 
Rhombotdichthys podas Delar.) Este nombre correspon- 
de á la especie indicada del género Rhomboidichihys. 
V. ROMBOIDICTIS Ó ROMBOIDICTIO. 

ROMBOIDES. Zool. (Rhombotdes Blainville, 1824.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, fa- 
milia de los gliciméridos. V. SAXICAVA. 

ROMBOIDICTIS ó ROMBOIDICTIO. m. 

chol. (Rhomboidichthys Bleek.) Género de peces teleós- 
teos anacantinos de la familia de los pleuronéctidos. 
La boca es de moderada ó pequeña anchura; el maxi- 
lar tiene una longitud, á lo sumo, igual al tercio de la 
de la cabeza. Los dientes, diminutos y de igual tamaño, 
se hallan dispuestos en una ó dos series en las mandí- 
bulas, faltando los dientes vomerianos y palatinos. Los 
ojos, situados en el lado izquierdo, están separados por 
un espacio cóncavo más ó menos ancho. La aleta dor- 
sal empieza en el hocico, y tiene, así como la anal, ra- 
dios simples ó sencillos. Las escamas son ciliadas. La 
línea lateral presenta una fuerte curvatura en Su parte 
anterior. Sus especies viven en los mares intertropica- 
les, en el Mediterráneo y en el mar del Japón. Algunas 
de ellas, cual el Rh. podas Delar, del Mediterráneo, son 
llamadas, así como las del género Rhombus Klein (no 
Rhombus Cuv. el Val), redaballos. V. ROMBO. ctiol. 
(2.2 acep.). 

ROMBÓLITRO. m. Bo!. Género de la familia de 
las gramináceas, tribu de las festuceas, que se caracte- 
riza por la glumilla inferior bidentada y aun, á veces, 
entera. Sus especies (7. filiformis Nees, T. albescens 
Munro, etc.) son americanas (del Sur y del Norte). 

ROMBONEMA. m. Bol. El género Rhombonema 
pertenece á la familia de las asclepiadáceas, subfamilia 
de las cinancoideas, tribu de las asclepiadeas y subtri- 
bu de las asclepiadinas: sépalos lanceolados agudos, 
medianamente largos; corola acampanada con lóbulos 
arrollados ovales obtusos y corona sencilla de cinco fo- 
líolas romboideas planas, aquilladas en el haz y solda- 
das con los estambres; apéndices foliáceos estaminales 
membranosos, más cortos que la cabezuela estigmá- 
tica, y ésta alta, cónica y bífida en el ápice. 

EL Rh». luridum Sehlchtr. es una hierba erguida, lam- 
piña, de 20 á 40 cm., con tallo densamente foliado y 
grueso, hojas oblongas agudas, de 4 á 9 cm. por 2 4 3, 
y flores verdosas en umbelas extraaxilares, que vive en 
los montes de Magalis. e 

Según Schlechter, es algo dudosa la colocación de 
este género dentro de la subfamilia. 

ROMBOPALPA. f. Entom. (Rhombopalta.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los galerucinos. Los caracteres del género pue- 
den reducirse á los siguientes: cabeza pequeña, redon- 
deada, encajada en el protórax al menos hasta el borde 
posterior de los ojos; frente convexa; labro corto; ojos 
ovalados, redondeados y poco convexos; palpos maxl- 
lares claviformes, con el segundo artejo cónico; antenas 
delgadas, filiformes, largas como la mitad de la longi- 
tud del cuerpo; protórax muy transversal, con el borde 
anterior recto, el posterior y los laterales redondeados 
y poco salientes; escudete en forma de triángulo recti- 
líneo y de vértice obtuso; prosternón con cavidades co- 
tiloideas incompletas; patas medianamente robustas; 
tibias inermes, ensanchadas hacia su extremo y acana: 
ladas por fuera; tarsos Cortos; élitros muy anchos, 
oblongos, ovales, con la superticie regularmente con- 
vexa y muy punteada. Se conocen varlas especies de 
China y Molucas; el tipo es Rh. canalicularis Clark. 
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El charlatán sacamuelas, por Romtouts (Museo del Prado, 


ROMBÓPORA. f. Paleont. (Rhombopora Meek.) 
Género de brizoos ciclostomatos inarticulados de la fa- 
milia de los ceriopóridos, que se ha reconocido fósil en 
los depósitos paleozoicos correspondientes al silúrico 
y Caliza carbonífera de Europa. 

ROMBÓPTERA. (Etim.—Del gr. rhómbos, 
rombo, y pléron, ala.) f. Entom. (Rhomboptera Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(ocústidos) y tribu de los seudofilinos. Contiene dos 
especies, Rh. tetra Walk., de Filipinas, y Rh. honorabilis 
Brunn., de Birmán y Sumatra. 

ROMBOPTIQUIO. m. Paleont. (Rhombopty- 
chius Huxley.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los crosop- 
terigios, familia de los ciclodipterinos, grupo de los ri- 

zodóntidos, del que se han recogido algunos restos, in- 
suficientes para su descripción, en los depósitos paleo- 
zoicos superiores correspondientes al carbonífero de 
Escocia y N. de Inglaterra. 

ROMBORISTA. í. Entom. (Rhomborista Waxrr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los hemiteínos. Se distinguen 
estas mariposas por la cara lisa; palpos medianos, bas- 
tante largos, con el segundo artejo revestido de esca- 
mas cortas, pero densas; el tercero con escamas lisas; 
con lengua; antenas cortas, en el macho bipectinadas 
hasta cerca de los dos tercios de su longitud, con ramos 
bastante largos; en la hembra casi sencillas; tórax pe- 
loso; abdomen con crespas pequeñas y estrechas; tibia 
posterior del macho dilatada, con pincel de pelos, pero 
sin proceso terminal; existen todos los espolones; fre- 
nillo del macho bastante fuerte, pero no muy largo, sa- 
liendo de antes de la expansión basilar del ala anterior; 
costal ligeramente arqueada; ápice buoderado ó bas- 
tante agudo; margen externo oblicuo, variando de muy 
ligeramente convexo á ventrudo; celdilla bastante cor- 
ta; ala posterior con el ápice redondeado y margen ex- 
terno festonado, con diente que se al en Rl y 
R$, 6 más liso, con ligeros dientes. Se han descrito cua- 
tro especies de la India é islas próximas hasta Nueva 
Guinea; el tipo es Rh. devexata Walk., de la India. 

ROMBORRINA. (Etim. — Del gr. rhómbos, rom- 
bo, y rhin, nariz.) f. Entom. (Romborkima. ) Género de 
coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu de 
los utoninos. Estos insectos se distinguen por la cabeza 
inerme, cuadrangular y generalmente poco ensancha- 
da por delante; protórax trapezoidal ó recto en sus bor- 
des laterales, más estrecho por delante y casi tan ancho 
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como los dos élitros en la base; escudo grande y en for- 
ma de triángulo alargado; patas largas, las anteriores 
notablemente más grandes que las otras en los machos; 
élitros unas veces de bordes paralelos y otras más ó me- 
nos estrechados hacia atrás. Entre sus varias especies 
citaremos la típica Rh. apicalis Westw., propia de la' 
India. 

ROMBOSOLEA.,. Í. 1ctiol. (Rhombosolea Guth.) 
Género de peces teleósteos anacantinos de la familia 
de los pleuronéctidos, que recibe esta denominación 
por participar de los caracteres de los géneros Rhombus 
y Solea. V. ROMBO. Ictiol. (2.4 acep.) y SOLEA. 

ROMBOSPORA. Í. Bo!. El género Rhombospora 
Korth, sinónimo del Greenea Wight el Arn., de la fami- 
lia de las rubiáceas, subfamilia de las cinconoideas, 
grupo de las cinconinas, tribu de las rondeletieas, tle- 
ne Cinco ó seis especies arbustivas en Indochina y Ma- 
lasia. 

ROMBOSTERNO. (Etim. — Del gr. rhómbos, 
rombo, y slernos, esternón.) m. Entom. (Rhombosler- 
nus.) Género de coleópteros de la familia de los criso- 
mélidos y tribu de los criptocefalinos. Se distinguen 
por la cabeza muy pequeña; frente plana; labro algo 
convexo, ocultando las mandíbulas, escotado en semi- 
círculo; ojos profundamente escotados; antenas delga- 
das, de longitud igual á la del cuerpo en el macho, á 4 los 
dos tercios en la hembra, los artejos intermedios dis- 
tintamente ensanchados, los últimos más delgados y 
más cortos; protórax más de dos veces más ancho que 
largo, medianamente convexo, con dos depresiones 

oblicuas á los lados, los bordes marginales anchos y ele- 
vados; escudete más largo que ancho; prosternón rom:- 
boidal oblongo, con el borde anterior saliente; patas 
robustas; fémures hinchados en su parte media; tibias 
casi rectas, algo ensanchadas hacia el extremo en la 
hembra; tarsos anchos, con el primer artejo más largo 
que el segundo y el último, encajado en los lóbulos del 
anterior. Se conoce una sola especie, Rh. sulphuripen- 
nis Suítr., de Australia. 

ROMBOUUTS (TEODORO). Biog. Pintor flamenco, 
n. y m. en Amberes (1597-1637). Fué discípulo de 
Janssens, y, como su maestro, enemigo de Rubens, aun- 
que demostró tener bastante talento. En sus obras se 
observan excelentes cualidades de dibujante, colorista 
y gran facilidad de pincel. Se conocen de este artista 
gran número de escenas de fumadores, bodegones, ker- 
messes, y en la ciudad de Gante se conservan de él Des- 
cendimiento de la Cruz, Themis, Sacrificio de Abraham 


ROMBOZAMITES — ROMBA 


y San Francisco recibiendo los estigmas. En el Museo 
del Prado de Madrid se guardan £l charlatán saca- 
muelas y Jugadores de natpes. 

ROMBOZAMITES. m. Paleoni. (Rhombozami- 
tes Schimper.) Subgénero de Otozamiles y sinónimo de 
.Sphenozamites Brongniart, caracterizándose esta cica- 
dinácea por tener las hojas regularmente pinadas y fo- 
líolas imbricadas de forma romboovaladas ó rombo- 
lanceoladas, habiéndose reconocido fósil ya en los de- 
pósitos secundarios medios de Europa correspondien- 
tes al jurásico, siendo las formas más frecuentes el 
Rhombozamiles Beantt Lindl-Hutt, de Scarborough; 
Rh. intermedius Schimper, de los niveles areniscosos 
de Haiburn Wyke, y Rh. acuminatus Lindl-Hutt, del 

colítico de Gristhorpe. 

ROMBOZONE. Geoz. Denominación dada á la 

“zona de erupción volcánica reciente en el lado SE. del 
Mavensi (colonia de Tanganyika, antes Africa Orien- 
tal Alemana), cuyas sierras se extienden en larga hi- 
lera por la llanura donde continúan en las masas mon- 
tañosas del Ugieno y Pase. : 

ROME. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Nueva York, condado de Oneida; 26,341 h. según el 
censo de 1920. Sit. 4 15 millas inglesas NO. de Utica, 
á oril. del río Mohawk, en la unión de los canales del 
Erie y del Black River. Está construída con regulari- 
dad y tiene calles anchas y provistas de árboles. Hay 

en ella varios institutos benéficos y la Academia de 
San Pedro. Es centro agrícola y ganadero, importante, 
sobre todo, por sus industrias de queso y manteca. Po- 
see también otras manufacturas. ROME Fue fundada en 
1758 con el nombre de Fort Stanvix; en 1777 se dió en 
sus cercanías la batalla de Oriskany, donde los norte- 
americanos usaron por primera vez las bandas y estre- 
llas de ss bandera. Poco después de la revolución tomó 
el nombre de Rorre, y fué elevada á ciudad en 1796. | 
C. capital del condaco de Flood, en el Est. de Georgia, 
sit. en la confl. del Etowah y Oostenaula en el Coosa, 
aquí navegable en un gran trayecto. Empalme ferro- 
viario; tiene un colegio, fundiciones, talleres para la 
construcción de máquinas y comercio de algodón; 
13,252 h. según el censo de 1920. En los alrededores, 
explotación de minas de hierro y manganeso y Cante- 
ras de mármol. 

RomE (EsPírITU JUAN). Prog. Escritor francés, se- 
ñor de Ardéne, n. en Marsella en 1687 y m. en 1748. 
Publicáronse sus Oeuvies posthumes, em cuatro volú- 
menes. Entre ellas figuran discursos, fábulas y odas. 

ROME (MARNE DE MORVILLE DE). Bog. Escritora 
francesa, nacida por el año 1750, ignorándose la fecha 
de su muerte. Además de muchas traducciones del ale- 
mán, se le deben las obras originales: Contes moraux 
el historiques (1771); Eulalie ou Le répentir (1799); Au- 
rélie (1812); Le caissier el sa fille (1812); Anna Pelrowna, 
impératrice de Russie (1813); Les moeurs du X1I1* 
siécle (1814); L'hereux voyage, poema en prosa; La fin 
el les aventures de Faublas (1815); Pélage (1818), y otras 
muchas novelas, cuentos morales, ditirambos, etc. 

ROME D'ARDENE (JUAN PABLO). Biog. Escritor fran- 
cés, m. en 1769. Fué sacerdote del Oratorio y superior 
durante mucho tiempo de la casa que la Congregación 
tenía en Marsella. Dedicóse á cuestiones de medicina 

y agricultura. En sus Lettres afirma que los ecle- 
siásticos pueden dedicarse al arte de curar. Es autor 
de varios Tratlés sobre el cultivo de diferentes flores y 
de L*Annmée champélre. 

ROME DE 1'IsLE (Juan Bautista Luis). Biog. Mi- 
neralogista francés, n. en Gray (Franco Condado) en 
1736 y m. en París en 1790. En 1757 fué secretarlo de 
un destacamento de artillería en la India, cayó prisio- 
nero de los ingleses en Pondichéry, y después sirvió 
mucho tiempo en Tranquebar, Santo Tomás y China. 
Regresó 4 Francia en 1764 y residió en París, en donde, 
para ganar su sustento, dió lecciones particulares. Es- 
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cribió: Essat de cristallographie (París. 1772); L*action 
du feu centrale bannte de la surface de la terre et le solet! 
retabla dans ses droits, contra Buffon (París, 1778 y 
1781); Cristallographie ou Description des formes .pro- 
pres d tous les corps du regne mineral, etc. (París, 
1783); Des caracteres extérieurs des minéraux (París, 
1784); Métrologie ou Tables pour servir a Uintélligence 
des poids el des mesures des Anciens, etc. (París, 1781), 
y Sur les altérations qui surviennent naturellement a 
différentes mines métalliques el particuliérement aux 
pyrites martiales (1776). Además, publicó otros traba- 
Jos relativos á mineralogía en varias revistas cientí- 
ficas. 

ROMÉ. f. Vil. Se cultiva en Motril, donde la lla- 
man romé negro. Tiene sarmientos caídos y blancos; 
hojas medianas palmeadas; uvas medianas, redondas, 
negras, algo blandas, de sator dulce, astringente y ho- 
llejo grueso. 

ROMEA YANGUAS (JuLiAn). Biog. Actor y 
literato español, n. en Aldea de San Juan (Murcia) el 
16 de Febrero de 1813 y m. en Loeches el 10 de Agosto 
de 1868. Apenas había empezado sus estudios cuando 
la reacción absolutista de 1823 persiguió á sus padres, 
tildados de liberales, y les 
hizo sufrir quebrantos de 
fortuna que obligaron á in- 
troducir economías en la 
educación de Julián. Este, 
viendo la situación apura- 
da en que llegó á verse su 
familia, con el objeto de no 
ser gravoso, pensó en dedi- 
carse á alguna profesión que 
le permitiese ganarse la 
vida. Su entusiasmo por las 
obras dramáticas de nues- 
tros clásicos del siglo xv11 le 
aficionaron al teatro, des- 
empeñando diversos papeles 
en funciones de aficiona- 
dos. Las condiciones que en 
ellas demostró le enseñaron el camiro que debía se- 
guir, y después de vencer la gran resistencia de sus pa- 
dres, apegados á las preocupaciones de aquellos tiem- 
pos contra los artistas dramáticos, dedicóse al teatro, 
tomando por meestro y modelo al celebrado actor Car- 
los Latorre. Pronto se destacó ante el público, intro- 
duciendo en el arte de la declamación española cierta 
naturalidad discreta y hábil de que aquélla carecía, y 
con la que Roma YANGUAS lograba conmover al au- 
ditorio y expresar las más vehementes pasiones, sin 
gritos ni descompasados ademanes y Sin tomillo 6 fas- 
tidiosa melopeya. El triunfo legrado por ROMEA VAN- 
GUAS en poco tiempo fué tan grande, que test'gos pre- 
senciales aseguran que el gran actor Latorre hubo de 
exclamar: «Por este camino pronto tendré yo que apren- 
der de mi discípulo.» En una excursión por provincias 
conoció á la gran actriz Matilde Diez, y, enamorado de 
su belleza y de su arte, se casó con ella, apareciendo 
poco después los dos grandes artistas en las tablas del 
Teatro del Príncipe, de Madrid, siendo accgidos por el 
público con entusiasmo inaudito. Al regreso de una ex- 
pedición por América se puso enfermo ROMEA YAN- 
GUAS, permaneciendo alejado del teatro hasta 1863, 
en que se presentó en el teatro de Variedades con una 
compañía compuesta en su mayoría de discípulos suyos, 
logrando grandes aplausos, á pesar de tener que luchar 
con la enfermedad que debía conducirle al sepulcro. 
Más tarde pasó al Teatro del Príncipe, estrenando la 
tragedia La muerte de César, en donde supo hacer olvi- 
dar los estragos de la enfermedad. La última obra que 
representó tué Casa con dos puerlas; noches antes ha- 
bía tenido que interrumpir la representación de Sulli- 
vam, ahcgado por la tcs y la fatiga, aunque el pública 
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le obligaba á recitar sentado. Estando en Barcelona 
agravóse en su enfermedad. Regresó precipitadamente 
á Madrid, pasando, por prescripción facultativa, al 
pueblo de Loeches, y regresó poco después á la corte, 
al ver que no encontraba alivio á su dolencia. Fué, 
como hemos dicho, un verdadero revolucionario en la 
declamación española. Ayudaba á su arte su figura 
simpática, sus modales distinguidos y la dulzura y fle- 
xibilidad de su voz. Cultivó todos los géneros dramáti- 
cos, y la tragedia tuvo en él uno de sus más dignos repre- 
sentantes. Compuso en 1858 una notable obra titulada 
Ideas generales sobre el arte del teatro, y en su opúsculo 
Los héroes en el teatro, reflexiones sobre la manera de re- 
presentar la tragedia (1866), demostró que su instrucción 
y su talento crítico eran tan notables como sus condi- 
ciones de actor. También se distinguió como poeta líri- 
co. «Sus versos, dice Valera, son elegantes, discretos é 
inspirados á veces... La moderación de su lirismo, su 
juiciosa crítica y su delicado buen gusto, haciéndole 
esquivar las rarezas y las extravagancias de moda..., 
impidieron que llegase á ser como poeta lírico muy co- 
nocido y estimado del vulgo... Las composiciones de 
Romea, aunque escritas en pleno romanticismo, tienen 
la sobriedad, la sencillez, el primor y la ternura de nues- 
tra mejor poesía clásica. Los versos rel'giosos están im- 
pregnados de piedad ferviente y sincera; hay en los de 
amores la más viva y delicada ternura, y en los dirigi- 
dos á Zaragoza, entusiasta cariño á la patria, á la liber- 
tad y á las acciones heroicas, sin exageraciones ni ex- 
travios.» Sus versos fueron coleccionados en un tomo 
titulado Poesías (Madrid, 1846, 1861). 

Bibliogr. A. Ferrer del Río, Julidn Romea, en Ren. 
Española (t. TIL, 1868); Narciso Díaz de Escobar y 
Lasso de la Vega, Historia del Teatro Español (Barce- 
lona, 1924). 

ROMEA Y ParRA (JULIAN). Biog. Actor, poeta dra- 
mático y compositor español, n. en Zaragoza el 18 de 
Julio de 1848 y m. en Madrid el 13 de Noviembre de 
1903. Era sobrino del célebre actor Julián Romea (V.). 
Al principio de su carrera artística tuvo algunos fra- 
casos, pero protegido por su tía Matilde Díez, famosa 
actriz, perseveró. en el cultivo de su arte, logrando, 
merced á esto y á su gran talento, alcanzar uno de los 
primeros puestos entre los actores más aplaudidos de 
su época. Tuvo muchos discípulos é imitadores. Uno de 
éstos (Galé) fué á América y gustó extraordinariamen- 
te. Al ir después ROMEA Y PARRA, la crítica le colmó de 
elogios, pero haciendo observar que era lástima que 
imitara á Galé; es decir, al que le imitaba á él. Con la 
ruda oposición de los empresarios, se estrenó, gracias á 
RomMEa Y PARRA, La buena sombra, de los Quintero, 
obra que sacó á flote á estos autores y fué la salvación 
de la temporada en la Zarzuela. Literariamente consi- 
guió grandes triunfos con sus producciones teatrales, 
algunas de las cuales consiguieron mucho éxito, como 
El padrino de «El Nene» ó Todo por el arte (1896); El se- 
ñor Joaquín (1898); La tempranica (1900), etc. Igual- 
mente consiguió triunfar como compositor, pues se le 
debe la partitura de varias zarzuelas que fueron muy 
aplaudidas en su tiempo, como la titulada Niña Pan- 
cha. También fueron aplaudidas sus traducciones y 
adaptaciones de ciertas obras francesas, que llevó á la 
escena española con los títulos Entre dos yernos; Un 
marido a picos pardos; Un amigo íntimo; El difunto 
Toupinel, y Ouisquillas, con Francisco Flores García. 
Aparte de las ya mencionadas, se le deben las si- 
guientes obras: El libro verde; Pablo y Virgimia; De 
Cádiz al Puerto; ¡ Azuqueca! ¡Dos minutos!; ¡Felices 
Pascuas!; ¡Bateo! ¡Bateo!; Doctor en medicina; Con- 
flicto entre dos ingleses; Viruelas locas; Salirse de ma- 
dre; El tenienle cura; La gran noche (sólo la letra); ¡Ol£, 
Sevilla! y La hija del barba (letra y música); El último 
tranvía; Chocolate y mojicón; La baronesita; El cana- 


rio; Simphcio; Pasar la raya; Rondó final; El tambor | 
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mayor; Las grandes potencias; Los doningueros; La se- 
gunda típle; El mocito del barrio; El carnaval del amor, 
y El país de la cucaña (sólo la música). 

ROMEA Y TAPIA (JUAN CRISTÓBAL). Bi0g. Escritor 
español, n. en Daroca (Zaragoza) en 1732 y m. en Za- 
ragoza en 1766. Después de cursar humanidades, estu 
dió filosofía y teología en la Universidad zaragozana, 
y obtuvo luego una ración en la iglesia colegial de su 
patria, habiéndose ordenado de subdiácono. Mostró 
gran afición á la literatura, y escribió en prosa y en 
verso. Entre sus producciones figuran: Amante des- 
ahogo del nunca bastante sentido estrago..., trabajo es- 
crito en diversos metros con motivo de la muerte de 
Fernando VI (Madrid, 1759); Espejo más cristiano que 
político... (Madrid, 1759), libro en versos de diferentes 
metros, dedicado á Carlos III y á su esposa María Ame- 
lia de Sajonia, y una serie de escritos, que tituló Dís- 
cursos, en los que trata de diferentes asuntos, y fueron 
publicados en Madrid. 

ROMEAN. Geoz. V. SAN PEDRO DE ROMEÁN. 

ROMEDAL. (Geoz. C. de la Noruega Septentrio- 
nal, prov. y á 12 kms. ESE. de Hamar, sit. á oril. de 
un aíl. del lago Mjósen; unos 5,000 h. 

ROMEGAS (MATURINO D'AUX-LESCOT, SEÑOR 
DE). Biog. Marino francés, m. en Roma en 1581. 
Fué uno de los más bravos caballeros de la orden de 
Malta en el siglo xvI, descendiente de una rama segun- 
da de la casa de Armagnac. Limpió el Mediterráneo de 
los piratas que lo infestaban, se distinguió en la defen- 
sa heroica de Malta contra Solimán Il, y de regreso en 


Francia ayudó'á su primo el mariscal de Montluc con- 


tra el conde de Montgomery; tomó parte también en 
las guerras de religión, y fué nombrado, sucesivamen- 
te, general de las galeras de la orden de Malta, gren 
prior de Toulouse y de Irlanda y teniente general cel 
magisterio, pero el papa Gregorio XII! le llamó á Roma 
y le obligó 4 renunciar inmediatamente este título, 
Causóle tal sentimiento la medida del Pontífice, que 
cayó enfermo y murió á los pocos días. 

ROMEGIALLI (ABELARDO). Biog. Químico ita- 
liano, n. en 1851, profesor de química industrial en 
Roma. Ha publicado: Dell” estrazione del” olvo median- 
te il solfuro di carhono (1881); Le sabbie del Soratte e 
DP indusiria velraria (1889); Tratialo di merceología 
(1890); 1 progressi della chimica indusiriale dal 1883 
al 1889; Contributo alla merceologia dei petrolz (1892), 
etcétera. 

ROMEGIALLO (Juan PEDRO). Biog. Pintor ita- 
liano, n. en Morbegno (Valtelina) en 1739 y m. al final 
del siglo xvi. Fué discípulo primeramente de Cotta, 
marchando después á Roma, dondeestudió con Masucci. 
Muy pobre, dedicó los primeros años de su vida á la co- 
pia de cuadros, para poder vivir. Un trabajo que eje- 
cutó para la iglesia de Foligno dió á conocer su talento. 
Después de trabajar en Spoleto, donde pintó cuatro 
lienzos para el Palacio Angagiani, marchó á Turín, y 
allí ejecutó una de sus más bellas obras, titulada 4múl- 
car haciendo jurar d Anibal odio eterno d los romanos. 
A continuación de esta obra decoró gran número de 
iglesias de la Valtelina, regresando, por útimo, á su 
ciudad natal. Aunque en una época de decadencia de 
la pintura, tuvo bastante talento, y en sus obras se ob- 
servan las excelentes cualidades que le hicieron sobre- 
salir entre los otros artistas, especialmente el estilo se- 
vero que presentan sus cuadros. 

ROMEÍNA, ROMENA ó ROMEÍTA. f. 
Mineral. Antimonito de calcio, cuya fórmula química 
es Sb,O,Ca, con hierro y magnesio. Según Damour, 
Sb0 3141577 DD,03,1 391,005 Ca 20,76. Cristaliza en el 
sistema tetragonal, aunque se presenta en formas oc- 
taédricas del s'stema cúbico. Posee la romeína colores 
variados; unas veces preséntase con el tono amarillo 
rojizo característico de la miel, que en otros ejempla- 
res puede observarse más obscurecido, y no es raro ver 
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algunos dotados de! tono rojo puro peculiar del pimien- 
to. Aun los cristales más pequeños (nunca son grandes 
los que de romeína se encuentran en la Naturaleza), 
poseen lustre semejante al del vidrio pulimentado, pero 
s.empre muy brillante; la estructura es muy constan- 
Le y no se presenta sino granuda y uniforme; la 
lractura es semejante, en forma y brillo, á la que 
se presenta cuando se parte un pedazo de vidrio 
Iundido; la dureza de la romeína se eleva al nú- 
mero 5,5, y el peso específico 4,6. Por la acción del 
calor, empleando el soplete, no tarda en fundirse, 
convirtiéndose en una escoria de color negro; si se 
usa ccmo funcente el bórax y se opera en la llama 
reductora, fórmase entonces un vidrio que es perfecta- 
mente incoloro y transparente, mientras que al fuego 
de oxidación el vidrio toma color violáceo, con el tono 
propio y exclusivo de las sales y compuestos de man- 
ganeso. Todavía se caracteriza mucho mejor el mine- 
ral que nos ocupa, siempre dentro de la vía seca, em- 
pleando como reactivo el carbonato de sodio, y suce- 
de que, fundiendo la mezcla de romeína y esta sal, no 
tarda en conseguirse el botón de antimonio, producién- 
cese, al propio tiempo, humos blancos, aquí muy espe- 
sos, que denuncian la presencia de este metal. Y para 
verlos no se necesita más que calentar con el dardo del 
scplete, y sobre un carbón, la romeína reducida á polvo 
muy fino. Por vía húmeda, los caracteres son negativos, 
en cuanto se trata de un mineral por completo insolu- 
ble, lo mismo en los ácidos sulfúrico, nítrico y clorhi- 
drico que en las disoluciones concentradas de los álcalis, 
ya en frío, ya hirviendo los líquidos. No es el antimo- 
niato cálcico mineral abundante ni muy repartido en la 
Naturaleza, y los autores sólo dicen, respecto de yaci- 
mientos y asociaciones de la romeína, que se encuentra 
en San Marcelo de Piamonte en menudísimos cristales. 
Del mineral que nos ocupa conócese una sola variedad, 
cenominada alopita. A la romeína se asocia también el 
mineral denominado estalforila. 

ROMEIRA (5. Braz). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de Extremadura, dist. y conc. de 
Santarem, patriarcado de Lisboa; 880 h. Escuela; pro- 
cucción agrícola. Pasa cerca de ella la carretera general 
Ce Santarem á Torres Novas. 

ROMEIROS. Geog. Islote del arch. y prov. portu- 
guesa de las Azores, próximo á la costa NE. de la isla 
de Santa María. Hay en el mismo una gruta notable 
por la belleza de sus estalactitas. 

ROMELANDA. Geogz. C. y mun. de Suecia, en la 
prov. y á 24 kms. N. de Góteberg, sit. á oril. del Sáta 
Elf; unos-2,500 h. 

ROMELIA. Geog. V. RUMELIA. 

ROMELLE. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Zas, ayuda de parroquia de Santiago de 
Loroño. 

ROMELLE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Samos, ayuda de parr. de San Martín de Romelle. || 
V. SAN MARTÍN DE ROMELLE. 

ROMEN. Geog. Río de Ucrania, en el gob. de Pol- 


tava; nace cerca de Ruchkin y des. en el Sula, después | 


de un curso de 130 kms. V. Romny. 


ROMENA Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en | 


el dep. del Saona y Loir, dist. de Mácon, cant. de Tour- 
nus, sit. á 210 m. de altura; 3,200 h. Molinos harineros; 
refinería de aceite. Est. de la 1. f. de Chálons-sur-Saóne 
á Bourg. Esta localidad fué fortificada en el siglo XII 
por los obispos de Mácon, sufriendo algunos asedios 
durante.la Edad Media. En 1590 resistió una tentativa 
de asalto dirigida por el capitán de Vaux, mas en 1591 
fué tomada y saqueada por el duque de Nemours y 
posteriormente por el mariscal de Aumont y el mar- 
qués de Trefort. Subsisten aún de su antiguo recinto 
dos puertas y algunos pedazos de muralla. El Hospital, 
destruído durante las guerras religiosas del siglo XVI, 
fué reconstruido nuevamente en 1817 
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ROMENO. Geog. Mun. de Italia, en el Trentino, 
dist. de Cles, cerca del Paso de Mendola, que conduce 
al Valle del Adigio; 700 h. 

ROMENTINO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. y dist. de Novara, junto á unos pantanos pró- 
ximos al Tessino, afl. del Po; 2,900 h. 

ROMEO, MEA, (Etim. — Del gr. romatos, roma- 
no.) adj. Griego bizantino. ÚU. t. c. s. 

ROMEO. Ltt. Romeo y Julieta. El tema de los desdi- 
chados amores de estos dos amantes ha inspirado á 
poetas de todos los países, pero verdaderamente deben 
la inmortalidad al gran poeta inglés Shakespeare. Se 
| cree, en general, que la sangrienta historia de estos 


Romeo y Julieta. Cuadro de G. Hernández 


amores es verídica. Ll primer narrador de ella es un 
tal Masuccio, pero en 1535 tomó nueva forma en ma- 
nos de Luis da Porta, que supo imprimirle un gran 
sello de verdad. La volvieron á imitar, en 1562 Arturo 
Brook, y Jerónimo de la Corte en 1594, ó sea un año 
antes del estreno de la obra del dramaturgo inglés, El 
tema llegóá Shakespeare del modo siguiente: Mateo 
Bandello compuso una serie de Novelas en las cuales 
figura Ja historia de los desdichados amantes, novelas 
que Boistel imitó en sus Historias trágicas, continua- 
das por Belleforest, y de esta colección tradujo ó imitó 
Brook su poema, que es el que conoció Shakespeare. 
Schack hace observar que en 1578 se imprimió en Italia 
una tragedia titulada Hadriana, cuya fábula es seme- 
jante en todo á la narración de Luis da Porta, diferen- 
ciándose sólo en ser diversos los nombres de los per- 
sonajes, y en la que hay detalles que concuerdan exac- 
tamente con el drama de Shakespeare. En 1595, según 
unos, ó en 1599, según otros, publicó Shakespeare su 
tragedia. Dos familias poderosas, los Capuletos y los 
Montescos, perturban Verona con sus sangrientas dispu- 
tas. Durante el Carnaval, el joven Romeo, hijo del jefe 
de los Montescos, asiste disfrazado á un baile dado en 
casa del jefe de los Capuletos, llevado por el deseo de 
encontrar en la fiesta á Rosalina, de la que está enamo- 
rado. Pero se olvida de la mujer amada al verá Julieta, 
hija del dueño de la casa, de la que se enamora de re- 


|pente y locamente. Julieta, después de oir las vehe- 


198 ROMEO 


mentes palabras de Romeo, encarga á su fiel nodriza 
que se entere del nombre de aquel joven: «Vete, sígue- 
le, pregunta su nombre. Si es casado, la tumba me ser- 
virá de lecho nupcial.» Tales son sus primeras pala- 
bras de amor. ¡Cuán violentas y profundas! ¡Con qué 
rapidez se siente conquistada! Romeo quiere ver de 
nuevo á aquella joven incomparable, que se ha adue- 
ñado tan dana de su Ea y saltando la ta- 
pia del jardín, encuentra á su amada, con quien cambia 
juramentos de amor eterno, decidiendo ambos aman- 
tes, conocedores del obstáculo infranqueable que el 
odio de las dos familias interpone entre ellos, ir en bus- 
ca de un fraile, el padre Lorenzo, para que les case. 
Este acepta y los une en matrimonio, esperando que la 
bendición divina lograría la reconciliación de los dos 
bandos. Desgraciadamente, Romeo, provocado por un 
Capuleto, primo de Julieta, desenvaina la espada y le 
mata. El principe de Verona destierra al matador, con 
amenaza de pena de muerte si no sale en seguida de la 
ciudad. Antes de partir corre en busca de Julieta, y de 
noche escala su balcón, teniendo lugar la escena de la 
despedida de los amantes, una de las más hermo- 
sas, más enternecedoras, más emocionante del tea- 
tro universal. Los dos enamorados se olvidan del tiem- 
po en su coloquio amoroso, y les vuelve á la realidad el 
canto de la alondra, heraldo de a aurora, y la llegada 
de la nodriza, E guarda á los dos amantes y les avisa 
que ya es de d 

Julieta se ve do obligada á contraer matrimonio 
con el joven Paris, que sus padres le imponen creyén- 


Los desposorios de Romeo y Julieta. Cuadro de C. Becquer 


dola soltera. Ante el conflicto, acude á fray Lorenzo, 
quien le da unos polvos que le harán pasar por muerta, 
Una vez en el sepulcro de su familia acudirá él con 
Romeo para llevársela en cuanto despierte. Pero Romeo 
recibe la noticia de la muerte de Julieta antes de que 
llegue á sus manos la carta de fray Lorenzo y marcha 
á Verona decidido á ver á su amada aunque sea muer- 
ta. Allí encuentra á Paris, á quien no conoce. Sobre- 
viene una disputa, y Romeo le mata. Sólo al oir excla- 
mar al moribundo: «¡Por garidad, abrid la tumba y 
depositadme junto á Julieta!», comprende con quién se 
ha batido. Abre la tumba, descubre el cuerpo de su 
amada y loco de dolor toma un violento veneno, que le 
hace caer muerto con su cuerpo sobre el de Julitta, 
con sus labios besando los labios de su esposa. En este 
momento llega fray Lorenzo, á punto de recoger á Ju- 
lieta, eS ale de su letargo. Cuando la desdichada ve 
el cadáver de Romeo y comprende por Jas declaracio- 
nes de fray Lorenzo lo que ha sucedido, coge el puñal 
de su amado y se atraviesa el corazón. Howard, en 
tiempo de Shakespeare, escribió una tragicomedia, en 
donde no mueren los dos amantes, que ha sido imitada 
por Teófilo Cibber en 1747, por Sheridan y por Lee. 
Ducis dió en 1772 una versión muy infiel del drama 
de Shakespeare. 

En Lope de Vega tampoco mueren los dos amantes. 
Después de los dos primeros actos, en que sigue el argu- 
mento que inspiró al poeta inglés, en el tercero lo toma 
por el lado cómico, haciendo que Julia (la Julieta de la 
leyenda), tingiéndose aparecida del otro mundo, llene 
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de terror á su padre y le cuente su matrimonio clan- 
destino con Roselo, que así se llama en la obra de Lope 
el Romeo de Shakespeare. «Las demás partes de la 
obra de Lope, dice Schack, mos ofrecen escenas que, 
por su fuego amoroso, ternura é intensidad de afectos, 
rivalizan con las de la tragedia inglesa; y, de todas ma- 
“neras, la comedia de Lope es incomparablemente supe- 
rior al arreglo dramático de la misma novela, hecho 
después por Francisco de Rojas.» Este poeta imitó á 
Masuccio y á Luis da Porta. No pinta la lucha de los 
dos bandos enemigos más que por episodios diferentes. 
Es drama de aventuras, en el que se avanza y se retro- 
cede. Después de desenterrada Julia, pasa el tercer acto 
en un monte, donde la halla su padre y la encierra en 
una torre. Alejandro Romeo perdona á los Capuletos 
para salvar á su amada, con quien se casa. 

El trágico Garrick introdujo algunos cambios en la 
obra de Shakespeare, haciendo despertar á Julieta á 
tiempo para que pueda hablar con su esposo y disfru- 
tar de un momento de dicha, seguida de una desespe- 
ración más atroz. 

La obra de Lope de Vega fué traducida al inglés por 
Gray. En 1828, Soulié hizo representar una versión 
suya en París. Recientemente (1920), Andrés Rivoire 
ha escrito una adaptación en verso del drama de 
Shakespeare. 

Romzxo. Mús. Romeo y Julieta. Asunto dramático 
que ha inspirado á numerosos compositores. Las prin- 
cipales óperas basadas en la tragedia de Shakespeare 
han sido: Roméo et Juliette, en tres actos, libro de Sé- 
gur, música de Steibelt, estrenada en el teatro Feydeau, 
de París, el 10 de Septiembre de 1793; Giulietta e Romeo, 
en tres actos, libro de José Foppa, música de Zinga- 
relli, estrenada en la Scala, de Milán, el 30 de Enero 
de 1796; Giulielta e Romeo, libro de Romani, música 
de Vaccaj, estrenada en la Canobbiana, de Milán, el 31 
de Octubre de 1825; 1 Capuletti ed ¿ Monteccht, en tres 
actos, libro de;Romani, música de Bellini, estrenada 
en Venecia el 11 de Marzo de 1830 y escrita expresa- 
mente para las Grisis y, Rubini; Les amants de V érone, 
en cinco actos, libro y música del marqués de lvry, 
con el seudónimo de Richard Yrvuid, estrenada en la 
Sala Ventadour, de París, el 12 de Octubre de 1878; 
Roméo et Jultelle, en cinco actos, libro de Barbier y 
Carré, música de Gounod, estrenada en el Teatro Líri- 
co, de París, el 27 de Abril de 1867. El compositor fran- 
cés Berlioz dió este título á su Quinta Sinfonía, con 
coros y solos. La obra está dedicada á Paganini y lleva 
el número 17 de orden cronológico. La letra es del mis- 
mo Berlioz, aunque la labor de versificación hubo de 
ser encomendada á Emilio Deschamps. Ofrece la cu- 
riosa particularidad de comenzar la sinfonía con un 
prólogo recitado por el coro, á imitación del teatro 
griego. Fué compuesta en 1839 y se dieron de ella tres 
audiciones en el Conservatorio de París; la primera, el 
24 de Noviembre de dicho año. El compositor ruso 
Tchaikovsky hizo oir en Moscou, el 4 de Marzo de 1870, 
un poema sinfónico con este mismo título. Logró gran 
éxito y fué editado el mismo año por Bote y Boch, pu- 
blicándose una nueva versión del poema en 1881. Es 
de las obras más sentidas y sinceras de dicho autor. 

Romeo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Mondoñedo, ayuda de parroquia de San Martín de Fi- 
gueiras. 

RomEo. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Michigán, condado de Macomb; 2,102 h. según el 
censo de 1920. Sit, á 126 kms. ENE. de Lansing, á ori- 
llas del brazo izq. del Clinton. Est. f. c. Industrias side- 
rÚúrgicas. 

ROMEO DE LLIVIA (BIENAVENTURADO). Hagiog. Do- 
minico, predicador y prelado español, n. en Llivia (Ge- 
rona) á fines del siglo xI1 y m. en 1261. Muy joven to- 
davía recibió el hábito dominicano de manos del mis- 
mo santo Domingo en 1217, Los pocos datos que se 
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conocen de su vida no permiten detallar la existencia 
de este hombre insigne, que fué una de las primer=2 
figuras del período de los orígenes de la orden de Pre- 
dicadores en Francia. Después de cinco años de resi- 
dencia en el convento de Lyón, del que fué fundador 
con fray Arnaldo, con anterioridad á 1219, sucedió á 
éste en el cargo de prior-de la misma casa, ya bien po- 
blada y floreciente, cargo que dejó al ser elegido pro- 
vincial de Provenza, cuya provincia abarcaba todo el 
Mediodía de Francia, y en el que sucedía al primer titu- 
lar, elegido en.1221, el bienaventurado Beltrán de Ga- 
rrigue. Durante su priorato en Lyón, esta casa pasó de 
la jurisdicción de la provincia meridional á la de la 
Francia por acuerdo del Capítulo general de 1224. Ter- 
minado el provincialato, durante el cual se dedicó de 
lleno á la predicación, obrando numerosos milagros, de 
los que se hace eco su primer historiógrafo el' célebre 
obispo de Lodeve, Bernardo Gui, al hablar de los pro- 
vinciales de Provenza, se retiró á Carcasona, convento 
por el que parece haber sentido una predilección mar- 
cada, de donde le sacó la voluntad de sus hermanos de 
hábito, que le eligieron prior del convento de Burdeos, 
cargo que desempeñó bastantes años con su acostum- 
brada habilidad administrativa. Retirado nuevamente 
á Carcasona, tan llena de recuerdos de santo Domingo, 
en el convento de dicha ciudad habitó los todavía largos 
años que le quedaron de vida. En nuestros días la bio- 
grafía de este insigne religioso ha adquirido particular 
interés por “considerársele como uno de los primeros 
que practicaron la devoción del Rosario, según la for- 
ma primitiva del mismo, que le pudo ser enseñada por 
el propio santo Domingo, como se puede creer basán- 
dose en una indicación de los Nueve modos de orar de 
Sennor Santo Domingo. Según el ya citado obispo de 
Lodeve, Bernardo Gui, era tan grande la devoción que 
ROMEO DE LLIVIA sentía por la Virgen y la recitación 
del Avemaría, que nunca se cansaba de ella y todos los 
días la repetía mil veces, meditando sin cesar en el 
misterio de la Encarnación, que era su predilecto y el 
asunto principal de sus predicaciones y conversación. 
Cuando llegó su última hora, puesto el pensamiento 
en el tema preferido de meditación y teniendo en la 
mano la cuerda con nudos de que se servía para calcu- 
lar las mil Avemarías cotidianas, expiró plácidamente 
en 1261 en el convento de Carcasona, en cuya iglesia 
fué sepultado con gran veneración. Esta cuerda con 
nudos es el primer contador del rosario, distinto del 
Paternóster que se conoce hasta nuestros días. ROMEO 
DE LLIVIA y sus reliquias han gozado de un culto secu- 
lar, no interrumpido desde los tiempos más remotos, 
conociéndosele con el nombre del 4m1g0 de Jesús y de 
Marta. Este culto ha recibido en nuestros días un no- 
table acrecentamiento con la publicación de la biogra- 
fía del bienaventurado. La representación iconográ- 
fica del mismo alude á su devoción predilecta, pues se 
le suele pintar ante una imagen de la Virgen con el 
Niño en los brazos y la cuerda de nudos en la mano y 
genuflectando. 

Bibliogr. D. Mezard, Etude sur les origines du Ro- 
satre (Trevoux, 1912); Caumier, Le bienhereux Romée 
de Llivia dil Pami de Jésus el de Marte (Toulouse, 1897); 
Année Dominicaine, Bernardo Gui, De tribus gradibus 
praelalorum. Acta Sanctae sedis necuan magistrorum ac 
capitulorum generalium ordinis praedicatorum pro socie- 
late Sanctissimi Rosarit (vol. IV, Lyón, 1888); L. G. A. 
Getino, ¿Fundó Santo Domingo el Rosario? (Madrid, 
1922). 

Romgo (Francisco). Biog. Prelado y dominico ita- 
liano, de modesta familia, n. en Castiglione en 1489 
y m. en 1552, En su infancia tuvo que ayudar á su fa- 
milia trabajando con sus manos, según los antiguos 
cronistas, hasta que á los veintitrés años de edad pudo 
tomar el hábito dominicano en el célebre convento de 


San Marcos de Florencia, profesando al año siguiente, 
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Inteligencia despierta y profunda, fué enviado en cali- 
dad de estudiante formal á San Domenico de Bolonia. 
Obtenido el título de lector, le fué encomendada una 
cátedra de filosofía y más tarde otra de teología en. su 
convento de San Marcos, pero prefirió retirarse al mo- 
numental santuario de la Quercia, junto á Viterbo, 
donde vivió algunos años entregado á la oración y á 
las austeridades de la vida monástica. Elegido prior de 
San Marcos de Florencia, tuvo que dejarlo antes de 
dos años por haber sido impuesto como compañero al 
general de la Orden, Juan du Feynier, por el papa Cle- 
mente VIT. Como compañero de Juan du Feynier le 
acompañó en el largo viaje que, á poco de elegido, em- 
prendió aquel general por las provincias de España, 
Francia y Portugal, y que tan trágicamente terminó 
con su prisión y su muerte en el convento de San Ro- 
mán de Tolosa en 1538. Prior de San Marcos nueva- 
mente en 1539 y luego provincial de la provincia roma- 
na de la observancia en 1542, desempeñó este cargo so- 
lamente por algunos meses, pero durante ellos tuvo que 
ocuparse en un grave asunto en que brillaron unidas su 
severidad y su prudencia, En el convento de San Vicen- 
te de Prato vivía una religiosa perteneciente á la anti- 
gua y poderosa familia florentina de los Ricci, llamada 
Catalina, de la que se contaban cosas extraordinarias 
que provocaban serias contradicciones. ROMEO, á cuya 
Jurisdicción pertenecía el convento de Prato, quiso exa- 
minar por sí mismo el asunto, y, poco favorable á la 
religiosa, por su temperamento, y, á lo que parece, pre- 
venido por alguien contra ella, la trató con mucha du- 
reza, acusándola de ilusa y de engañar con sus fantas- 
magorías al pueblo cristiano; sin embargo, la sinceri- 
dad y la vista de las llagas y de un éxtasis de santa Ca- 
talina le convencieron de la santidad de la Ricci, de la 
que fué en adelante un ferviente admirador. Nombra- 
do por el maestro Alberto de las Casas su procurador 
en la Curia romana como sucesor del maestro Jeróni- 
mo de Toledo, al fallecimiento de aquel general, ocu- 
rrido en Valladolid en 1544, fué nombrado vicario ge- 
neral de la Orden por Paulo III el 20 de Enero del año 
siguiente, con lo que le designaba como candidato de 
la corte papal al generalato. En el Capítulo general 
reunido en Santa María Minerva de Roma en 1546, 
Romeo fué designado para suceder á Alberto de las 
Casas. ROMEO salió de Roma en el verano de 1549, de- 
jando como su vicario al maestro Esteban Usodimare, 
su futuro sucesor, y comenzando la visita por las pro- 
vincias de Francia, donde fué tan mal acogido, que JEn- 
rique II le prohibió continuar su visita, aunque luego, 
informado de que lo que temían los conventos no 
eran los gastos de la estancia generalicia, simo la 
reputación de rígido observante del general, no sólo 
levantó la prohibición, sino que ofreció á ROMEO 
todo su apoyo. En Agosto de 1550 ya estaba el 
general en España, el espíritu de cuyas provincias 
le desagradó, por parecerle más dado á la obser- 
vancia material de los preceptos de las constitucio- 
nes que á seguir el espíritu de las mismas. En Mayo 

de 1551 se reunió el Capítulo en San Esteban de Sala- 
manca, entonces en el apogeo de su brillante historia; 
únicamente asistieron 11 provinciales, pero sus ordena- 
ciones, en las que se siente palpitar el espíritu de ROMEO, 
formaron época en la historia del derecho dominicano. 
En lo tocante á la liturgia de la Orden, los capitulares, 
después de corregir algunos abusos graves y hacer algu- 
nas ordenaciones de importancia, encargaron á ROMEO 
de la revisión completa de los libros litúrgicos de la 
Orden y de su impresión, para terminar con el desorden 
que en esta materia comenzaba á advertirse. El gene- 
ral encargó tan espinoso trabajo á su compañero el 
provincial titular de Inglaterra, Angelo Bettini, hom- 
bre eruditísimo y muy apto para los trabajos históri- 
cos, quien llevó á cabo rápidamente su cometido, pues 

el misal se imprimió en París en 1552 y el breviario en 
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el año siguiente. El 11 de Enero de 1552 se encontra- 
ba ya en el Concilio de Trento, asistiendo á la sesión 
del 25 de Enero, partiendo después para Roma. Allí 
trabó amistad con san Ignacio de Loyola, dirisiendo á 
los religiosos de la Orden la carta comendaticia de la 
Compañía que trae Ribadeneyra en la vida de aquél, 
pero que falta en los registros oficiales del general do- 
minicano. Este fué su último acto de importancia. A 
su muerte tenía sesenta y tres años, de los que había 
pasado cuarenta en la orden Dominicana, á la que go- 
bernó como general por espacio de seis. Su cadáver fué 
sepultado junto al altar mayor de la Minerva, y sus 
hermanos le erigicron más tarde un suntuoso monu- 
mento de mármol. 

ROMEO (Gaspar). Biog. Médico español, hijo de otro 
médico docto y acreditado en los par'idos de Barbas- 
tro y de Benabarre (Huesca), n. en Peralta de la Sal 
en 1712 y m. en Zaragoza en 1776. Estudió humanida- 
des en Graus, filosofía en Huesca y medicina en Zara- 
goza, doctorándose en la Universidad de Toulouse. 
Ejerció su profesión más de cuarenta años y fué exa- 
minador del Real Protomedicato de Aragón. Escribió: 
Medicinae compendium, etc. Theorico practicum (Zara- 
goza, 1776). 

Romzo (José). Biog. Pintor español, n. en Aragón 
en 1701 y m. en 1772, que estudió su arte en Roma 
bajo la dirección de Masucci. A su vuelta á España 
ejecutó varias obras en Barcelona, y habiendo pasado 
luego á Madrid fué nombrado pintor de cámara de 
Felipe V. Dejó muchos cuadros bastante apreciados. 

ROMEO (LEOPOLDO). Biog. Periodista español, n. en 
Zaragoza y m. en Madrid el 27 de Marzo de 1925. Si- 
guió las carreras de derecho y filosofía y letras en la 
Universidad de su ciudad natal, y desde muy joven 
demostró sus aptitudes para el pertodismo en la prensa 
zaragozana. Trasladado á 
Madrid, trabajó en El Tiem- 
po, dirigido por Rancés. 
Rebelde siempre y atento á 
sus anhelos liberales, fundó 
El Evangelio, periódico que 
alcanzó en breves días la 
máxima popularidad. Con su 
sangre defendió ROMEO sus 
ideas, recibiendo á cambio 
de los continuos riesgos y 
amarguras á que le exponían 
sus campañas, el homena- 
je del cariño y admiración 
popular. Llamado por el 
marqués de Santa Ana para 
dirigir La Correspondencia de España, dió realce á este 
periódico madrileño. Las campañas que ROMEO hizo 
en sus brillantes artículos firmados por Juan de Ara- 
gón tenían una autoridad insuperable y revelaban un 
espíritu tenaz y generoso. Representó en España al 
periódico londinense The Daily Telegraph, y como co- 
rresponsal de este periódico hizo campañas de infor- 
mación en Africa, en las que obtuvo verdaderos triun- 
fos. En las Conferencias de La Haya tuvo ocasión de 
hacer gala de su inteligencia y de sus condiciones repor- 
teriles, y lo hizo de tal suerte, que el citado periódico 
de Londres publicó los documentos originales, aun 
antes de que fueran conocidos por los plenipotencia- 
rios. Fué nombrado después representante en Madrid 
del gran diario de París Le Temps, al que también pres- 
tó señalados servicios. Un Gobierno que presidió el 
conde de Romanones le confió el gobierno civil de Ma- 
drid. El temperamento y las energías de ROMEO dieron 
lugar á acertadas intervenciones, que le crearon una 
personalidad preeminente en el mundo de la política. 
Creaciones suyas fueron aquellos Comedores de Cari- 
dad para pobres vergonzantes, y que nadie como ¿él 
¿Supo mantener y cuidar, consiguiendo asociar ú su 
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obra 4 todo Madrid. Su campaña contra la viruela fué 
un verdadero triunfo. Personalmente vigiló la labor de 
las Secciones sanitarias. Posteriormente abandonó la 
dirección de La Correspondencia de España, y poco des- 
pués fundó, con su estilo y con su peculiar espíritu, el 
diario de la noche Informaciones, en cuyas columnas 
dejó inolvidables crónicas. RoMEO fué también dipu- 
tado á Cortes, habiendo figurado en política en las filas 
del partido liberal, como adicto al conde de Romano- 
nes, de quien era muy amigo. z 

ROMEOR.Geoz. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Caurel, ayuda de parr. de San Pedro de Esperante. 

ROMER (Emma). B1og. Cantante italiana (1814- 
1868). Hizo su primera aparición, con ruidoso éxito, 
en el Covent Garden, de Londres, el 16 de Octubre de 
1830. Durante muchos años fué la prima donna pre- 
dilecta del público inglés, tanto en el repertorio italia- 
no como en el nacional. Su interpretación de Amina 
en La Sonámbula, de Bellini, se consideraba como única 
por la crítica británica de aquella época. 

RomER (FLokrIS). Biog. Arqueólogo húngaro (1815- 
1889). Perteneció á la orden Benedictina y fué profesor 
en Gyor y en Presburgo,formó parte de la Academia de 
su país desde 1860 y posteriormente se le nombró ar- 
chivero, profesor de arqueología y conservador de las 
antigúedades del Museo Nacional (1869). Tomó parte 
importante en el Congreso de Arqueología que se reunió 
en Budapest en 1876. Publicó: Arqueología prehistórica 
(1869); Pesl en la antigiiedad (1873); Antiguos frescos de 
Hungría (1874), y numerosos artículos en revistas cien- 
tíficas, insertos principalmente en la Archaeologiaz 
Erlesttó (Revista Arqueológica Húngara), que fundó 
en 1868. 4 pl 

RÓMER (FeDEricO ADOLFO). Biog. Geólogo ale- 
mán, n. en Hildesheim en 1809 y m. en Clausthal en 
1869. Doctor en filosofía, consejero de minas y director 
de la Academia de Minas de Clausthal, escribió: Dre 
Versternerungen d. norddeutschen Oolihgebirges (Han- 
nóver, 1835); Die Verstermmerungen d. norddeutschen 
Kreidegebirges (Hannóver, 1840-41); Die Verstermerun- 
gen d. Harzgebirges (Hannóver, 1843), y Bettráge zur 
geolog. Kenntn. d. nordwestl. Harzes. Synopsis d. Mine- 
ralogie und Geognoste (3.* parte de la Synopsis d. dret 
Naturreiche, de L. Leunas). Además, publicó otros tra- 
bajos en varias revistas científicas. 

RómrEr (OLAvo). Biog. Astrónomo y físico dinamar- 
qués, n. en Aarhuus en 1664 y m. en Copenhague en 
1710. Desde 1671 hasta 1681 vivió en Paris, donde fué 
maestro del Delfín y miembro de la Academia de Cien- 
cias; luego fué profesor:de matemáticas en la Universi- 
dad de Copenhague hasta 1705, época en que era alcal- 
de de la ciudad. A la vez fué consejero de justicia, ase- 
sor del Tribunal Supremo y consejero de Estado. De 
los eclipses de los primeros satélites de Júpiter dedujo 
en 1676 la velocidad de la luz, inventó también y usó 
el primero el instrumento de pasaje, el círculo meri- 
diano, el círculo azimutal, la lente meridiana, etc. Sus 
observaciones astronómicas, á excepción de las publi- 
cadas por Horrebov, de los tres días (21-23 de Septiem- 
bre de 1706, llamadas por eso Triduum), se perdieron 
en el incendio de Copenhague de 1728. 

Bibliogr. Condorcet, Eloges des académiciens; De- 
lambre, Histoire de Vastronomite moderne; Horrebov, 
Basis astronomiae (en donde se encuentra el Triduim 
ya citado); Grant, History of physical astronomy; Mon- 
tucla, Hist. des math. 

ROMERA. [. Bo!. Nombre vulgar, según Colmei- 
ro, de la especie Helianthemum rosmarinijolvum Spach, 
de la familia de las cirtáceas. ln la monografía de esta 
familia por Grosser figuran cinco especies de esa deno- 
minación, pero ninguna de Spach. 

Romera. Lit. La romera de Santiago. sta comedia 
está incluída en la Parte XXXIII de la colección de 
Comedias escogidas (Madrid, 1670) y es atribuida á 
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Tirso de Molina. Con el mismo título, y como original 
de Vélez de Guevara, fué impresa suelta en el siglo xvitt. 
En las Bibliotecas Nacional y Municipal, de Madrid, 
hay manuscritos que concuerdan con la impresa á 
nombre de Vélez. Shack supone que la obra es original 
de Guevara, pero Cotarelo la incluye en su catálogo de 
obras de Tirso de Molina y como obra del mismo la 
hace figurar en el tomo II, páginas 588 y siguientes, de 
su edición de Comedias de Tirso de Molina (Nueva Bi- 
blioteca de Autores Españoles). «Cotejada ésta (la de 
Vélez de Guevara), dice Cotarelo, y la atribuida á Té- 
llez, se ve que la única diferencia consiste en haber su- 
primido Vélez una gran cantidad de versos en las rela- 
ciones algo extensas y haber introducido algunos cor- 
tos para ser cantados.» 

No es exacto, como se ha asegurado, que el argumen- 
to de La romera de Santiago sea el mismo que el de La 
montañesa de Asturias, de Vélez de Guevara; el asunto 
es por completo novelesco. La acción tiene lugar en 
tiempo de un Ordoño de León, coetáneo del conde de 
Castilla, Garci-Fernández. El monarca leonés ha des- 
posado á su hermana doña Linda con el conde Lisuar- 
do (personaje completamente desconocido en nuestras 
crónicas), encargándole el desempeño de una misión 
en Inglaterra antes de celebrarse el matrimonio. Du- 
rante su ausencia, el conde de Castilla Garci-Fernán- 
dez llega disfrazado á la corte de León, pretendiendo 
la mano de doña Linda, que le acoge fríamente, perma- 
neciendo fiel á su prometido. Este, en su viaje por Gali- 
cia, encuentra á doña Sol, hija de Manrique de Lara 
y sobrina del conde de Castilla, que iba en peregrina- 
ción á Santiago. Enamorado de ella, la vence violenta- 
mente, al ver que de nada servían las frases de amor y 
las súplicas. Llega doña Sol á León en demanda de jus- 
ticia contra el que la deshonró. El conde de Castilla se 
da á conocer y quiere vengar la injuria hecha á su so- 
brina; pero Ordoño manda que todos guarden reserva, 
porque él procederá al castigo del culpable. Lisuardo 
es, en efecto, encerrado en la cárcel y condenado á 
muerte, pero doña Linda le liberta. Garci-Fernández 
cree que ha sido burlado por el rey de León y le pro- 
voca á singular combate; poco antes de verificarse el 
desafío se presenta Lisuardo á substituir á su sobera- 
no. Interviene doña Linda impidiendo el lance, ofre- 
ciendo la mano al conde Garci-Fernández, para que 
Lisuardo pueda casarse con doña Sol, á la que amaba 
con pasión. 

ROMERA (La). Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Castrillón, parr. de San Miguel de Quiloño. 

ROMERA NAVARRO (MIGUEL). Biog. Publicista espa- 
ñol, n. en Almería en 1888. Licencióse en derecho (Ma- 
drid, 1910) y en filosofía v letras (Pennsylvania, 1921). 
Fué secretario de ciencias morales y políticas en el 
Ateneo de Madrid (1909-10), pensionado en Francia, 
Suiza y Bélgica (1910-11) y director del departamento 
españo! de la casa editorial The Butlerick Publishing 
Company, de Nueva York, desde 1912 hasta 1916. Ha 
sido también catedrático auxiliar de lenguas neolati- 
nas en la Universidad de Pennsylvania (Filadelfia) des- 
de 1916 hasta 1921, y desde entonces es catedrático de 
literatura española en dicha Universidad. Ha dado 
conferencias en las principales universidades y centros 
literarios de los Estados Unidos y España. Es acacé- 
mico de la Real Hispanoamericana yZ Academia 
de Ciencias Históricas de Toledo. En 1918 fué en- 
viado á España como delegado del Gobierno notte- 
americano para dar conferencias sobre la vida é ideales 
del pueblo norteamericano é influjo de la cultura espa- 
ñola en los Estados Unidos, y para organizar también 
el Comité de Información pública del Gobierno norte- 
americano en España. Ha escrito los siguientes li 
bros: Ensayo de una Filosofía feminista (Madrid, 
(1909); refutación 4 Moebius; Heminismo juridico 
(1910); El hispanismo en Norleamérica (1917); Amé- 
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rica española (Nueva York 1919): Manual del Comer- 
cio (1920); La vida que pasa: cuentos y crónicas (Ma- 
drid, 1921), é Historia de España (Nueva York, 1923). 
Es autor, además, de estudios y monografías de inves- 
tigación y crítica literarias publicados en The Romanic 
Kevierw (de la Universidad de Columbia), The Modern 
Philology (Universidad de Chicago), The Modern Lan- 
guages Notes (Universidad Jolm Hopkins), Hispania 
(Universidad Stanford), etc. Ha colaborado en La Lec- 
tura, Nuestro Tiempo, La Esfera, Nuevo Mundo, Mundo 
Gráfico, Heraldo de Madrid, El Imparcial, etc., de Ma- 
drid; Estudio, de Barcelona; Mercurio, de Nueva Or- 
leáns; La Prensa, de Nueva York, y otros periódicos y 
revistas de España y América. 

ROMERAJE. (Etim.— De romero, peregrino.) 
m. ROMERÍA (1.2 acep.). 

ROMERAL. m. Terreno poblado de romeros. 

ROMERAL. PFitogeog. Asociación cuya dominante es 
el romero ó Rosmarinus officinalis L. Se extiende por 
toda la región mediterránea en sus pisos inferior y ba- 
sal (según la nomenclatura de Schimper). No consti- 
tuye por sí solo formación clímax, sino que es un ele- 
mento del estrato arbustivo en el encinar ó el pinar, 
así como en el maquí y garriga subseriales originados 
por destrucción ó clareo de aquéllos. Cuando aparece 
como formación dominante única, es debido á la des- 
aparición anormal de superdominantes y condominan- 
tes. y, por tanto, con carácter de consocies en la no- 
menclatura de Clements, pudiendo así constituir sub- 
clímax. 

ROMERAL. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta Ce 697 e. y albergues y 2,477 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Estación de Tembleque, 


estación ferrocarril á... 6 11 66 
Romeral, villa de...... — 670 2,360 
Grupos inferiores y e. di- 

FAL o = 16 Sl 


I2) censo de 1920 le asigna 2,607 h. Corresponde al 


p-3. de Lillo, dióc. de Toledo, y está sit. á 11 kms. de la 


cabecera del partido, con carr. á Lillo y Tembleque. 
Produce cereales, uva, aceite y aza- 
trán; cría de ganado lanar. Est. f. c., 
Teléfonos, sociedades Obrera Coope- 
rativa y Protectora Recreativa; in- 
dustrias de alcohol y cal. Iglesia pa- 
rroquial; escuelas nacionales. 

ROMERAL. Geog. Ald. de Chile, en 
la prov. de Aconcagua, dep. de Pu- 
taendo; 350 h. || Fundo en la prov. de 
Bío-Bío, dep. de La Laja; 100 h. || 
Fundo en la prov. de Colchagua, 
dep. de Caupolica; 500 h. Sit. cerca de 
Guacarhue. [| Fundo en la prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; 
1,000 h. Sit. á unos 5 kms. S. de 
Chimbarongo. !| Ald. en la prov. y 
dep. de Curicó; unos 1,000h. Sit.al E. 
de la ciudad de Curicó. || Fundo en 
la proy de Linares, dep. de Parral; 
120 h. 

ROMERAL. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, dist. y mun. de 
Pénjamo; unos 200 h. || Hacienda en 
el Estado de Querétaro, distrito de 
Centro, municipio de El Pueblito; 
tantes. 

ROMERAL (EL). Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Albox. 

ROMERAL (EL). Geog. Cas. y ermita de la prov. de 
Cádiz, mun. de Arcos de la Frontera. 


unos 400 hab1- 
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RomERaL (EL). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Matanza. 

RomMERaL (EL). Geog. Cas. de la prov. de Castellón 
de la Plana, mun. de Campos de Arenoso. !| Barrio en 
el mun. de Torralba. || Cas. en el mun. de Villahermosa. 

ROMERAL (EL). Geog. Cas. de la prov. de Málaga, 
mun. de Antequera. 

RomERaAL (EL). Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
O'Higgins, dep. de Rancagua; 600 h. Fué una de las 
heredades en que se dividió la antigua hacienda de la 
Compañía. 

ROMERAL (CONDE DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1856. En la actualidad (1926), y desde 
1922 lo posee don Antonio de Rueda y Ureta. a 

ROMERALEJO, JA. adj. Natural de Romeral, 
villa de la provincia de Toledo. U. t. c. s. | Pertenecien- 
te ó relativo á esta villa. 

ROMERALEJO (EL). Geog. Cas. de la prov. de Murciz, 
mun. de Moratalla. 

ROMERALEÑO, ÑA. adj. ROMERALEJO, JA 
Apl..á pers., ú. t. c. s. 

ROMERALES (los). Geog. Cas. de la prov. de 
Málaga, mun. de Álora. 

ROMERAS (Los). Geog. Cortijada de la prov. de 
Granada, mun. de Albuñol. 

RCOMEREANTE. com. Romero ó percgrino. 

ROMERÍA. F. Pélerinage, pardon. — It. Pelle- 
¡| grinaggio. — In. Pilgrimage. — A. Wallfahrt. —-P. 
Romagem. — C. Romiatge. — E. Pilgrimoado. (Etim. 
—De romero, peregrino.) f. Viaje ó peregrinación, espe- 
cialmente la que se hace por devoción á un santuario. || 
¡ Fiesta popular que, con meriendas, bailes, etc., se ce- 
lebra en el campo inmediato á alguna ermita é sartua- 
rio el día de la festividad religiosa del lugar. | fig. Gran 
número de gentes que afluye á un sitio. 

A LAS ROMERÍAS Y ÁLASBODAS VAN LAS LOCAS TODAS, 
ref. que censura á las mujeres que frecuentan las diver- 
siones. [| QUIEN ANDA MUCHAS ROMERÍAS,TARDE Ó NUN- 
CA SE SANTIFICA. ref. que aconseja que no se ande 
vagando de una parte á otra, aun con pretexto de 
devoción, porque suele ocasionar vicios. || ROMERÍA 
¡ DE CERCA, MUCHO VINO Y PCCA CERA. ref. que daá 
entender que muchas veces se toman por pretexto las 
devociones para la diversión y el placer, 


La vuelta de la romerfa. Cuadro de Ignacio Díaz Olano 


ROMERIEGO, GA. adj. Amigo de andar en ro- 
merías, no por devoción, sino por vaguear. 

'' ROMERIES. Geog. Población y municipio de 

| Francia, en el departamento del Norte, distrito de 

¡ Cambray, cantón de Solesmes, situzdo 4 90 m. de al. 

| tura, junto á un afluente del Eceillon; 760 habitantes, 


ROMERIKE 


Fabricación de pasamanería. Estación en la linea fé- 
rrea de Cambray á Quesnoy. 

ROMERIKE. Geog. Territ. del SE. de Noruega, 
en la prov. y al N. de Cristianía, jurisdicción de Aker- 
shus, atravesado por el Glommen y su afl. Vormen. En 
su mayor parte llano y tiene sólo en algunos sitios mon- 
tañas altas hasta 630 m. 

ROMERILLO. m. Bol. Nombre vulgar dado en 
diferentes paises de la América de idioma castellano á 
diferentes especies, á las que, por algún concepto, Se 
relacionó con el romero de España. Sin calificativo es- 
pecial se aplica este nombre: en Chile, á las especies 
Lylhrum hyssopifolium L., de la familia delas litráceas, 
y Baccharis rosmarinifolia Hook., de la familia de las 
compuestas; en Cuba, á la Tridax procimbens L., de la 
familia de las compuestas, útil como planta forrajera; 
en el Ecuador, á la especie Hypericum laricifolium L., 
de la familia de las compuestas, con aplicación á la tin- 
torería; en Méjico, á las especies Salvia polystachya G- 
Ort., de la familia de las labiadas y medicinal, y Che- 
nofodina lincaris Mog., de las quenopodiáceas, que se 
utilizó como barrillera. 

Romerillo blanco. Nombre vulgar dado en Cuba á 
la especie Bidens leucantha Willd., de la familia de las 
compuestas, que se ha utilizado como medicinal. 

Romerillo cimarrón. Nombre vulgar, en la misma 
isla, de la especie Lagascea mollis Cav., de la familia de 
las compuestas. 

RomErILLO. Bot. Sinónimo de romarilla (V.). 

ROMERILLO. Lctrol, Y. ROMERO. 

ROMERINA. f. Bo!. Sinónimo de romarina (V.) 
y de romero macho. V/ ROMERO. 

ROMERITO. m. Bo!. Sinónimo de romerillo como 
nombre vulgar de diferentes plantas en la América de 
idioma castellano. V. ROMERILLO. 

ROMERO. m. F. Romarin.— It. Rosmarino. — In. 
Rosemary. — A. Rosmarin. — P. Alecrim. — C. Ro- 
maní, romer, romanill. — E. Rosmareno. = adj]. F. 
Pélerin. — It. Pellegrino. — In. Pilgrim. A. Wall- 
fahrer. — P. Romeiro. —C. Romeu, pelegrí. — E. Pil- 
grimanto. (Etim. -— Del lat. 7os marts.) m. Arbusto de 
la familia de las labiadas. 

ROMERO, Ra. (Etim. — De Roma, porque á esta ciu- 
dad, como cabeza de la Iglesia, fueron las primeras pe- 
regrinaciones.) adj. Aplícase al peregrino que va en ro- 
mería con bordón y esclavina. U. m. C. s. || Aficionado 
á romerías. || En sentido estricto, peregrino que va á 
Roma, de donde vino esta denominación. [| m. Pez ma- 
rino del orden de los malacopterigios subranquiales, 
de unos 16 cm. de largo, con el lomo pardo obscuro, los 
costados y el vientre plateados, tres aletas dorsales y 
un filamento corto pendiente de la mandíbula inferior. || 
Pez marino del orden de los acantopterigios, de 10 á 
25 cm. de largo, cuerpo fusiforme, de color azul platea- 
do, con siete fajas transversales más obscuras, una ale- 
ta dorsal larga y dos bandas cartilaginosas junto á la 
cola. Sigue á los barcos y á los tiburones para buscar 
más fácilmente su alimento. 

ECHAR UN ROMERO. fr. Echar suerte entre «varias 
personas para ver á quién cae el voto 6 promesa de una 
romería. || ROMERO HITO, SACA ZATICO. ref. POBRE IM- 
PORTUNO, SACA MENDRUGO. 

Romero. m. Bot. Nombre vulgar de la especie Kos- 
marinus officinalis L., de la familia de las labiadas, 
subfamilia de las ayugoideas, tribu de las rosmaríneas 
(en Briquet). Los caracteres del género son: cáliz acam- 
panado, bilabiado, con el labio superior entero y el in- 
ferior bífido; corola con el labio superior en Casco y bi- 
fido, el inferior trílobo, y el tubo saliente; estambres 
exteriores exertos, arqueados, insertos en la garganta 
de la corola, con anteras uniloculares y un pequeño 
diente en el filamento, considerado como un rudimento 
de conectivo correspondiente al saco polínico que falta, 
análogamente al rudimentario del género Salvia. 
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La especie RR. officinalis L. (V. lám. PLANTAS QUE 
SUMINISTRAN PERFUMES, 1, fig. 3, en el artículo PER- 
FUMERÍA) es un arbusto perennifolio erguido, muy. 
ramoso y foliado, y aromático, que puede crecer hasta 
más de 1 m., con hojas coriáceas, sesiles, lineales, en: 
teras, de márgenes revueltos, blancotomentosos en el 
envés, y flores azuladas pálidas y aun blanquecinas, 
subsesiles, reunidas en racimos pequeños, axilares y 
terminales con bracteíllas muy pequeñas. Es una: de. 
las especies esclerofilas, típicas del monte y el mecquí 
de la región mediterránea, donde florece durante. todo 
ó casi todo el año. le 

Se han descrito, de España, como especies distintas 
del mismo género, el R. laxiflorus Noé., de la sierra de 
Córdoba y SE., y el R. serotinus Losc.; pero, dado el 
polimorfismo que muestra el R. officinalis L., Will- 
komm, que primero había admitido una de ellas, se in- 
clinó más tarde á englobarlas todas en una especie 
única. 

Romero cimarrón. Nombre vulgar dado en Cuba á 
las especies Pectis ciliaris L., P. cubensis Griseb y otros 
congéneres, de la familia de las compuestas. 

Romero de Chile. Nombre vulgar de las especies 
Sphacele campanulata Benth., de la familia de las la- 
biadas, y Baccharis rosmarinifolia Hook., de la familia 
de las compuestas. 

Romero de la tierra. Nombre vulgar dado en Chile 
á la especie 7. ythrum hyssopifolium L., de la familia de 
las litráceas, llamado también allí romerillo. 

Romero de piedra. Nombre vulgar aplicado en Lor- 
ca (Murcia, España), según Laguna (Flora Forestal), 
4 la labiada Lavandula Staechos- L., llamada también 
en distintas partes de la Península azaya, cantueso, 14; 
paco, tomillo cantueso y tomillo borriquero. 3 

Romero macho. Nombre vulgar español de la espe; 
cie Cistus Clussi Dun. (en los autores, no según Pau), 
llamado también jaguarzo, romerina, tamarilla y teli- 
lero. Pau (Not. s. la Fl. Matritense, VL, 1918) ha de- 
mostrado que este es el verdadero Cistws Libanolis de 
Linneo, y con este nombre debe designarse. 

Romero marino. Nombre vulgar dado en Canarias 
á la especie Phagnalon saxatile Cass., de la familia de 
las compuestas. 

Romero santo. Nombre vulgar dado en los montes 
de Toledo, según Pomata, de quien lo toma Laguna 
(obra citada), á la leguminosa papilionada genístea 
Genista Scorpius DC. El calificativo alude á la corona 
de espinas de Jesucristo, siendo esta especie muy es- 
pinosa. : 

El romero es planta de las llamadas aromáticas, que 
se encuentra en toda clase de suelos, prefiriendo los az, 
linos; el de nuestros calveros, páramos y estepas tiene), 
en general, mucha substancia incrustante en los tallos, , 
siendo, en cambio, finísima la esencia, tan buscada por 
las abejas en las flores, cuyo aroma ha dado fama á la 
miel alcarreña. 

En el Mediodía de Francia se destilan sólo las flores, 
ó ramillas floridas y en Dalmacia la planta entera, sien- 
do las islas de Lissa y Lersina los principales centres 
comerciales de la esencia; alcanza la planta en estas 
regiones más de 1 m. de altura, como en España, y se 
la corta cada tres años, lográndose con ello gran finura 
y aumento en la floración. En nuestio país suele desti- 
larse la planta entera, no ocurriendo esto en las regio- 
nes muy secas de la costa mediterránea, por la razón 
antes indicada de exceso de materia incrustante en los 
tallos, que aconseja desde luego destilar sólo las ramas 
tiernas y floridas, favoreciendo coa cortas anuales la 
producción de flores. : 

El rendimiento en esencia oscila entre 048 y 1475 por 
100, según su finura, las condiciones del terreno, época 
y modo de practicar la destilación. Esta operación, que 


monte con alambiques portátiles de 


se practica en el 
la en primavera en las 


| fuego directo, conviene efectuar 
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regiones bajas y á principios ó todo lo más 4 mediados 
de verano en localidades altas, como nuestras serranías 
andaluzas. 

Bibliogr. Briquet, Labiatae, en Nat. Pflanzenfam. 
(IV); Lange, Pugillus plantarum, imprimis hispanica- 
rum, quas in ilimere 1851-52 legit (1860-61); Loscos, 
Ser. exsicc. pl. Aragon (núm. 42); Pau, Notas bolánicas 
á la flora española (UI); Willkomm y Lange, Prodromus 
Florae Hispaniae (núms. 2284 y 2285); Willkomm, Su- 
plementum (pág. 149). 

ROMERO. Farm. y Quim. Alcanfor de romero. Véase 

. Esencia de romero. 

Esencia de romero. Esencia obtenida por destila- 
ción á vapor de las hojas y flores frescas de romero 
(Rosmarinus officinalis L.) en el Centro de Europa. El 
rendimiento en esencia es 1,4 por 100 aproximadamen- 
te. Es un líquido flúido, incoloro ó amarillo verdoso, de 
olor alcanforado penetrante y de sabor amargo aromá.- 
tico. La esencia de romero francesa tiene un olor más 
fino que la dálmata. Recién preparada tiene reacción 
neutra, pero la esencia antigua ordinariamente tiene 
reacción ácida. Su densidad oscila entre 0,200 y 0,9104 
157. En general desvía débilmente á la derecha el plano 
de polarización de la luz. Se mezcla en todas proporcio- 
nes con alcohol de 90 por 100. Da una solución transpa- 
rente mezclada con un volumen de sulfuro de carbono 
igual al suyo; una nueva adición produce enturbia- 
miento. Las porciones fácilmente volátiles de la esen 
cia de romero están formadas, según Gildemeister y 
Stephan, por una mezcla de dextro y levopineno y can- 
feno. Las fracciones que hierven entre 170 y 182” cons- 
tan, según E. Weber, principalmente de cineol. De las 
porciones dextrogiras de la esencia, que destilan entre 
176 y 182”, se separa en frío un estearopteno, llamado 
alcanfor de romero, que consta de una mezcla de alcan- 
for de lauráceas y alcanfor de Borneo, en parte en for- 
ma de ésteres acéticos. La esencia de romero española 
es especialmente rica en estearopteno, que se deposita 
cuando se sométe la esencia á un fuerte enfriamiento. 
El yodo se disuelve en la esencia de romero sin produ- 
cir deflagración; sólo ocurre un desprendimiento muy 
débil de vapores cuando se añade una cantidad abun- 
dante de yodo. En Inglaterra se obtiene una cantidad 
limitada de esencia de romero á partir de las hojas de 
romero, recolectadas después de la florescencia y dese- 
cadas al sol; la variedad inglesa alcanza un precio muy 
elevado. 

La esencia de romero se emplea como medicamento 
ex terno y en perfumería. La pureza de esta esencia se 
reconoce por el olor, la densidad, el poder rotatorio 
débil: [«]p = + 0% á 15?, así como por su comporta- 
miento con el alcohol de 90 por 100, el sulfuro de car- 
bono y el yodo. Debe disolverse en 10 partes de alcohol 
de 80 por 100 en volumen, dando una solución Jímpi- 
da. A veces se falsifica con esencia de trementina ó con 
esencia de alcanfor. 

Hoja de romero. Hoja del Rosmarinus o/ficinalis L, 
Las hojas de romero son lineales con los bordes revuel- 

tos, de 1%5 4 2% cm. de longitud, verdes y lampiñas 
por la cara superior y blanquecinas por el envés y muy 
olorosas. A veces las flores acompañan á las hojas. La 
epidermis superior de las hojas tiene pocos pelos, có- 
nicos y unicelulares; la inferior está cubierta de pelos 
unicelulares formados por una serie vertical de células 
que emite de trecho en trecho ramificaciones cortas, 
unicelulares y cónicas. A estos pelos se debe el aspecto 
tomentoso de la cara inferior de las hojas. En las dos 
epidermis existen pelos glandulosos; unos están for- 
mados por una glándula unicelular esférica, sostenida 
por un pedicelo bilocular, cuya célula básica es más 
larga que ancha, mientras que otros tienen la glándula 
formada por cuatro células dispuestas en cruz ó por 
ocho células situadas en un plano horizontal y sepa- 
radas por tabiques verticales, siendo siempre unicelu- 
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lar el pedicelo de estas últimas células. Las hojas de 
romero contienen esencia, que se obtiene por destila- 
ción con vapor de agua, resina y tanino. Sirven para la 
obtención de diversos preparados farmacéuticos, como 
el bálsamo tranquilo, el vinagre antiséptico, el bálsa- 
mo samaritano, etc. 

Sumidad florida de romero. Consiste en el extremo 
de los ramos que llevan hojas y flores del Rosmarinus 
officinalis L. Se emplea como estimulante, estomacal 
y emenagogo; sirve para preparar el alcohol y el agua 
destilada de romero y para la obtención de la esencia. 
Entra en el bálsamo tranquilo. 

ROMERO Ó ROMERILLO. /c/fzol. Nombre vulgar que 
se da á los peces acantopterigios pertenecientes á la 
especie Centrolophus pompilius L. (V. CENTROLOFO), 
dentro de la familia de los escómbridos. 

ROMERO. Juego. Juego de niñas. Es de los llamados 
de corro. Las niñas, en número impar, se juntan for- 
mando corro y al final abrazan á la que está dentro, 
siguiendo las demás su ejemplo. Entre tanto cantan 
los siguientes versos: 


A la mata, á la mata 

De romero verde: 

Si el romero se seca, 

No hay quien lo riegue. 
¡Cielo! 

¡Ay que se va 

Sin libro ninguno! 

Déjame entrar 

Contigo en la iglesia; 

Déjame entrar, 

Haré penitencia. 

¡Ay que se va o 

Mi claro lucero! 

¡Ay que se va, 

Solita me quedo! 

Vente á mis brazos, 

Yo te amaré; 

Serás mi gloria, 

Serás mi bien; 

Serás lucero del amanecer. 

Ni contigo, 

Ni contigo; 

Sólo contigo 

Que eres mi bien. 


ROMERO. Rel. y Folk. El romero ha tenido en mu- 
chos pueblos el carácter de planta funeraria, suponien- 
do que su aroma conservaba el cuerpo del difunto, y 
su follaje, siempre verde, parece una prenda de inmor- 
talidad. En los países nórdicos, los que forman parte de 
un cortejo fúnebre llevan á menudo una rama de ro- 
mero. En vez de incienso, los antiguos lo empleaban 
en las ceremonias religiosas, especialmente en las fú- 
nebres. En Roma se adornaban con romero los lares, y 
en las fiestas palilianas se empleaba como medio de 
purificación. Esta planta desempeña también impor- 
tante papel en el folklore. Entre los aldeanos de la cam- 
piña de Bolonia es creencia muy extendida que las 
llores de romero, puestas en contacto con la carne, y 
especialmente en la región del corazón, dan alegría. En 
Andalucía se cree que trae la felicidad 4 lus familias 
que perfuman con él la casa en la noche de Navidad, y 
esta creencia se apoya en la tradición según la que la 
Virgen María tendía sobre plantas de romero los paños 
y vestidos del Niño Jesús. 

ROMERO, Geog. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires. Riega los partidos de Exal- 
tación de la Cruz y Campana y des. por la der. en la ca- 
ñada de la Cruz. l] Arr. de la misma provincia, en los 
partidos de Giles y Carmen de Areco; se une con la ca- 
ñada de Gómez para desembocar por la izq. en el Areco. 

ROMERO. Geog. Nombre de dos caseríos de Colombia, 
en el dep. de Bolívar, dist. de Ciénaga de Oro y San 
Benito Abad, respectivamente. 

ROMERO. Geog. Pequeño cayo de la costa de Cuba 
correspondiente á la prov. de Matanzas, sit. al SO. del 
Cayo Blanco, en el interior de la ensenada de Cárdenas. 
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ROMERO. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Acon- 
cagua, dep. de Petorca; 100 h. || Ald. en la prov. de Co- 
quimbo, dep. de La Serena; unos 600 h. Sit. á 12 kms. 
N. de la capital del departamento. En sus alrededores 
hay vetas de cobre. || Ald. en la prov. de Atacama, de- 
partamento de Vallemar; 150 h. 

“ROMERO. Geog. Hac. del Perú, en el dep.. prov. y dis- 
trito de Ica; unos 120 h. || Ald. en el dep. de Piura, pro- 
vincia de Payta, dist. de Sullana; unos 180 h. 

Romero (11). Geog. Ald. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Mazarrón. ; 

ROMERO RUBIO. Geog. C. y mun. de Méjico, Est. de 
Coahuila, dist. de Monclova; unos 5,000 h., la mayor 
parte de ellos correspondientes á su cabecera. En su 
término, regado por el río de la Candela, se encuentra 
mineral aurífero; agricultura y ganadería; fab. de vino 
mezcal y mol'nería. Clima cálido. Su cabecera está sit. á 
los 26% 40” de lat. N. y 1” 8” de long. O. del Meridiano 
de Méjico, á 401 m. de altura. Fué fundada en 1690 
como Misión con indios tlaxcaltecas y de otras razas, 
llamándose primero San Bernardino de la Candela y 
luego San Carlos de la Candela. En 1890 se le dió su ac- 
tual nombre y el título de ciudad. 

ROMERO. Genealog. Familia de toreros, entre los que 
se cuentan: Francisco, n. en Ronda (Málaga) á fines del 
siglo XVII. Pasa por ser el primer torero profesional que 
mató toros con estoque y muleta, pues aunque el mar- 
qués de Tablantes, en sus Anales de la plaza de toros 
de Sevilla, reivindica esta primacía para otros diestros 
sevillanos que en las cuentas de la Maestranza de 1750 
figuran como estoqueadores, ya entonces debía de ha- 
berlo efectuado Francisco, pues aunque algún autor ha 
dicho que lo hizo por primera vez en Ronda el 15 de 
Agosto de 1752, en esto debe de haber error, y más 
creemos, con Abenamar, que en 1726, época en que el 
famoso torero estaba en su apogeo, fuese cuando empe- 
zara á ejecutar la suerte de matar toros recibiendo. Su 
«primer oficio fué el de zapatero; pero, muy aficionado á 
las lides taurinas, adquirió gran destreza como paje ó 
peón de los caballeros en plaza, en las corridas que da- 
ban los nobles en aquella época. Como ya entonces em- 
pezaba este deporte á decaer, por la poca afición que á 
él demostraron los reyes de la casa de Borbón, paulat:- 
namente fué convirtiéndose en espectáculo popular con 
toreros profesionales, con supremacía de los picadores, 
pero destacándose algunos toreros de á pie, entre los 
que figuró en primer lugar Francisco, que ejerció su 
profesión durarlte treinta años y falleció á los setenta 
y uno, estimado y querido por su valentía, maña y con- 
diciones de carácter. || Su hijo Juan, n. en Ronda tam- 
bién, según algunos autores, en 1726 y m. en 1828. 
Como su padre, empezó siendo zapatero, oficio que 
abandonó para dedicarse al toreo. Aprendió mucho al 
lado de su padre, con el que actuó en calidad de segun- 
do espada, y algo contribuyó á perfeccionar la lidia de 
reses bravas, entonces rudimentaria, siendo él el que la 
dividió en tres tercios, como lo está actualmente Por 
espacio de muchos años alternó y compitió con los me- 
jores diestros de su tiempo y recorrió las plazas de las 
principales ciudades, entre ellas la de Madrid. Retira- 
do á Ronda cuando ya la edad le había mermado facul- 
tades, murió á los ciento dos años de edad. || Pedro, 
hijo del anterior, n. en Ronda en 1754 y m. en 1839. 
Fué su primer oficio el de carpintero, pero á los diez y 
siete años, según propia confesión, ya empezó á matar 
toros, revelando tan excepcionales cualidades y aptitu- 
des para la profesión de sus antepasados, que en breve 
tiempo se colocó á la cabeza de sus contemporáneos y 
compitió con los famosísimos Costillares y Pepe-1llo, 
haciendo evidente su superioridad. ln la suerte de ma- 
tar toros recibiendo no tuvo rival, y por su sangre fría, 
su golpe de vista, su arte y el dominio de todas las suer- 
tes que en su época se ejecutaban fué proclamado como 


el mejor y más completo de los lidiadores de su tiempo. | 
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Ejerció la profesión por espacio de veintiocho años 
(1771-99), y durante ellos, afirma el propio diestro en 
carta escrita á un amigo, y que conservan los herederos 
de Serafín Estébanez Calderón (el Solitario), que, se- 
gún sus cálculos, debió de estoquear unos 200 toros por 
año, lo que da: un total de 5,600 en los veintiocho, «y 
estoi persuadido en que quizás sean más», agrega el 
extraordinario maestro. Retirado á los cuarenta y cin- 
co años, con bastante capital, permaneció en Ronda 
hasta 1830, en que Fernando VIL tuvo la humorada de 
fundar una Escuela de Tauromaquia en Sevilla, para 
maestro de la cual fué nombrado Jerónimo José Cán- 
dido; mas al reclamarse para Pedro ese puesto, en se- 
guida le fué otorgado, quedando su cuñado Cándido 
como segundo maestro. Disuelta la Escuela, continuó 
Pedro en Sevilla. (V. su retrato en el t. XXVI, artículo 
GoYa, pág. 823). !| José, hermano del anterior, le siguió 


El matador de toros José Romero, por Goya (Colección 
del duque de Ansola, Madrid) 


en fama y nombradía; n. en Ronda en 1751. Aprendiz 
en el taller de carpintería en que su hermano Pedro era 
oficial, al abandonar éste el oficio quiso él ser torero 
también; pero como su familia se opusiera, ingresó en 
la cuadrilla de Pepe-1llo, el rival de su hermano, y con 
él toreó de medio espada durante algún tiempo, hasta 
que tomó la alternativa, según unos, en 1788, y, según 
otros, en 1791, de manos de Pedro, con el cual toreó 
bastante tiempo, pero sin que sus relaciones fuesen 
nunca buenas, hasta el extremo de que á eso se atribuye 
la retirada un tanto prematura del gran lidiador. José 
fué, indudablemente, un torero seguro y habilidoso, 
pues tuvo en su tiempo reputación de maestro en su 
profesión. Con él toreaba Pepe-1llo el 11 de Mayo de 
1801, día en que el célebre espada sevillano murió en 
la plaza de Madrid. José mató al toro Barbudo, causan- 
te de la desgracia. Suprimidos los toros en España, por 
Decreto del 10 de Febrero de 1805, «por influjo del Prín- 
cipe de la Paz, según dice Estébanez Calderón, que no 
pudo resistir el desaire que le hizo José, el cual, viendo 
que no le hacía caso al tomar la venia y que continuaba 
conversando Godoy con los que le acompañaban, tiró 
el sombrero con enfado y se fué al toro, recibiendo por 
esto un aplauso general y estrepitoso». suprimidos los 
toros, decíamos, se retiró José, y aunque se ha dicho 
que murió en Ronda en 1806, más fundamentos hay 
para suponer que su:muerte debió de ocurrir después de 
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1818, puesto que en ese año figuró como director en dos 
corridas celebradas en Madrid el 17 y el 31 de Agosto. | 
Antonio, hermano también de Pedro, n. en Ronda el 18 
de Septiembre de 1763. Siguió las huellas de sus mayo- 
res, y abandonó el oficio de carpintero para dedicarse 
al toreo como ellos. Pedro le dió la alternativa en 1789. 
El 5 de Mayo de 1802, toreando en Granada, le-dió tan 
grave cornada un toro del marqués de Thous al citarlo 
para la suerte de recibir, que, á consecuencia de la he- 
rida, falleció á las pocas horas. || Gaspar, hermano de 
los anteriores, n. en Ronda en 1756. Alternó con los 
mejores espadas de su época desde 1790, pero su ca- 
rrera fué breve, pues á poco de tomar la alternativa 
murió de una cogida que sufrió en Salamanca el 12 de 
Septiembre de 1802; mas aparece dudoso que fuera 
en Salamanca misma donde falleciera, por lo que se 
tiene como más probable que, herido, se lo llevaran y 
ocurriese su muerte después. 

ROMERO (CRISTÓBAL). Biog. Marino y militar espa- 
ñol (1608-1690). Llegó joven á Filipinas, distinguién- 
dose desde su llegada como marino experto, á la vez 
que militar valiente. Palmo á palmo conoció los mares 
de aquella parte del mundo, por los muchos viajes que 
hizo á China, al Japón y, sobre todo, á América. Por 
los años de 1645 infestaban la ruta de Acapulco á Ca- 
vite los corsarios holandeses; ROMERO, tanto más pru- 
dente cuanta mayor era su noción de la responsabili- 
dad que sobre él pesaba, como general de la nave de 
Fi ipinas, estuvo dos años detenido en Nueva España, 
para evitar que el navío de su cargo cayese en poder 
de alguna escuadra enemiga. Hizose al fin á la mar, y, 
burlando á os corsarios, logró fondear en Lampón á 
mediados de 1647. Allí alijó toda la carga, dejó en tie- 
rra el pasaje, y comprendiendo, por las noticias que 
tenía, que no llegaría á Cavite sin caer antes en poder 
del holandés, quemó la nave. Por ello fué procesado y 
condenado á muerte; pero tanta era su fama, que, pues- 
ta de su parte la opinión unánime de los españoles de 
Filipinas, acabó por ser absuelto. Su. Majestad ¡mom- 
bróle castellano del fuerte de Santiago de Manila; car- 
go en que se mantuvo desde 1680 hasta su muerte;Wiez 
años más tarde. e 

RomMERO (FÉLIX). Biog. Político, magistrado y pu- 
blicista mejicano, n. en Oaxaca. Fué discípulo del ilus- 
tre Juárez, quien después lo distinguió con su especial 
estimación y le confió comisiones delicadas, que Ro- 
MERO desempeñó con notable acierto y con la adhe- 
sión que siempre tuvo al Re- 
formador de Méjico. Desem- 
peñó los siguientes cargos: 
juez de distrito, secretario de 
la corte, magistrado y regen- 
te (que es, y ha sido por la 
Constitución, el vicegoberna- 
dor del Estado de Oaxaca), 
promotor fiscal, presidente 
municipal, siete veces sécre- 
tario de gobierno durante las 
administraciones del general 
Ballesteros, Miguel Castro, ge- 
neral Porfirio Díaz (en dos 
períodos), Félix Díaz, Fran- 
cisco Meijueiro, y secretario 
de Guerra en la división del 
general Rosas Landa. Estuvo también encargado del 


Félix Romero 


poder ejecutivo, como vicegobernador del Estado, por: 


el pronunciamiento llamado de la Noria, del goberna- 


dor Félix Díaz. En 1870 y en otras épocas fué director 
de Instrucción pública y secretario de gobierno, ha-- 


biendo establecido desde entonces en las escuelas la 
enseñanza laica, gratuita y obligatoria. Fué también 
presidente de la Cámara de diputados de la Unión y 
de la de senadores. Después de ser presidente del Se- 
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ción, Conde en la primera renovación de oficios fué 
nombrado vicepresidente de la misma, y ha sido presi- 
dente después ocho veces. Además de los periódicos 
que fundó, redactó también El Azole de los Tiranos, en 
el gobierno de Juárez, y que éste bautizó, en una re- 
unión política, siendo gobernador de Oaxaca, y La 
Bandera Amarilla, que le valió una prisión en el con- 
vento de Santo Domingo de Oaxaca, ordenada por la 
Dictadura, obteniendo, en cambio, los aplausos más 
calurosos de la prensa de la República, por el valor y 
la energía con que combatió al Gobierno de Santa 
Anna. Además, redactó El Correo Federal, La Repú- 
blica,' El Toro Pinto y La Victoria. Se distinguió 
también como orador, habiendo pronunc ado notables 
discursos patrióticos en distintas ocasiones, y particu- 
larmente en el Congreso Constituyente de la Unión 
con la Diputación de Oaxaca, en el que entró en 1856, 
siendo el más joven de sus miembros. Es autor de un 
Ensayo crítico sobre el conde de Villamediana, que 
leyó en 1873 cn el Liceo Hidalgo, y de varios trabajos 
en prosa ó en verso. 

ROMERO (FRANCISCO). Brog. Agustimo misionero, 
cuya patria y años de nacimiento y muerte se lgnoran. 
Sus principales trabajos apostólicos los realizó en el 
Perú, Colombia y Cuba por los años 1690 á 1694. En 
un viaje á Europa allegó recursos para la conversión 
de los infieles y alistó con el mismo fin religiosos de su 
Orden. Se le deben, entre otras, las siguientes obras: 
Llanto sagrado de la América Meridional, que busca alivio 
en los Reales ojos de muestro Catholico y siempre gran 
Monarcha Señor Don Carlos Segundo (Milán, 1693), y 
Memoriales. Escuela de la mejor ciencia, para enseñan- 
za de los infieles (Madrid, 1693). Es traducción de la 
Doctrina christana, de san Carlos Borromeo; Del mi- 
sionario instruido en su Ministerio (Madrid, 1693); Re- 
lación de sus servicios, publicada por el padre Tirso 
López en las Adiciones al Crusenio. 

ROMERO (FRANCISCO). Biog. Religioso carmelita es- 
pañol, m. en Madrid en 1635. Doctoróse en teología y 
fué arzobispo lancianense en el reino de Nápoles. Se le 
debe: Antoni Aroztegut, Equitis S. Jacobt elogium; De 
auctoritate Principum in populum dissertalionem; Sen- 
tentiarum commentaria; Sermones per annum, y Sermo- 
nes quadragesimales. 

ROMERO (FRANCISCO). B1og. Jurisconsulto y biblió- 
filo español, n. en Badajoz en 1828. Estudió en Sevilla, 
contando entre sus profesores al que lo fué de matemá- 
ticas, Alberto Lista. Ejerció la abogacía en Sevilla has- 
ta 1859, fecha en que obtuvo una plaza de auxiliar en 
la Bibl oteca Nacional (Madrid). Después de cursar en 
la Escuela Superior de Diplomática, ingresó en el cuer- 
po facultativo de archiveros bibliotecarios. En 1864 fué 
nombrado, previo concurso, ayudante del Archivo. de 
Simancas, y después de varios ascensos fué traslada- 
do como oficial de segundo grado al Archivo General 
Central. Desempeñó varias comisiones especiales, en- 
tre ellas la de trasladar á la Biblioteca Nacional los 
papeles de la Inquisición referentes al examen y cen- 
sura de libros. Publicó: Apuntes históricos sobre el Ar- 
chivo general de Simancas, y numerosos artículos sobre 
asuntos históricos en varios periódicos. Fué miembro 
correspondiente de la Academia de la Historia, i 

ROMERO (FRANCISCO). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xIx, residente en la República Argentina durante 
muchos años de su vida, en cuyo país se dedicó á la pin- 
tura de retratos al óleo, muchos de los cuales ostentan 
excelentes condiciones de ejecución. Al volver á Buenos 
Aires después de una de sus ausencias, hízose cargo de 
las clases de dibujo de la Sociedad Estímulo de Bellas 
Artes, la cual dirigió durante muchos años; llevó de 
Italia varios bustos y estatuas clásicas en yeso para 
modelos de enseñanza, consiguiendo con ello dar un 
modesto «impulso al naciente arte nacional. Pintó con 


nado, pasó á la Suprema Corte de Justicia de larna- ¡acierto y unánime aprobación las figuras alegóricas de 


ROMERO 207 


la Ley y de la Justicia en el plafón de la Facultad de 
Derecho. 

ROMERO (FRANCISCO DE PAULA). Biog. Médico es- 
pañol del siglo xvIII, n. en Salteras (Sevilla). Recibió 
el grado de licenciado en medicina en 1796, fué miem- 
bro de la Real Sociedad Hispalense de aquella Facul- 
tad, en cuyo Archivo, y con la calificación de boticario, 
se conservan las siguientes Memorias: De la combinación 
de los ácidos con el mercurio (leida en la sesión del 2 de 
Diciembre de 1813); Sulfato de antimonio y sus prepara- 
dos, y reflexiones sobre cierta analogía que parecer presen- 
tan los más de éstos para la curación de las enfermedades 
en razón de su elaboración (17 de Marzo de 1814); Cudles 
sean las sales llamadas carbonosas de que pueda hacer 
uso la Medicina según su naturaleza y propiedades (17 
de Diciembre de 1814); Naturaleza y propiedades físico- 
químicas del alcanfor, y de su analogía con los acettes 
esenciales en el uso médico (2 de Marzo de'1816); Sobre 
los principios y naturaleza del carbón vegetal. Conjeturas 
sobre su virtud antiséptica (Febrero de 1816); Los prin- 
ciptos y naturaleza del muriato de barita, haciendo va- 
rias conjeturas sobre su virtud antrescrofulosa (13 de Fe- 
brero de 1817); Un paralelo químico ó juicio comparati- 
vo de los éleres sulfúrico y acético, manifestando si, aten- 
dida su respectiva naturaleza, pueden ser indiferentes en 
el uso médico (12 de Febrero de 1818). 

Romero (GrEGorIO 1.). Biog. Prelado argentino; 
obispo de Jasso y auxiliar de Buenos Aires, n. en la 
ciudad de Concordia (Entre Ríos) en 1860 y m. en Bue- 
nos Aires el 20 de Febrero de 1915. Hizo sus estudios 
en el Colegio de la Inmaculada Concepción, de Santa 
Fe, oficiando su primera misa el 31 de Julio de 1885. 
El joven sacerdote no tardó en destacarse por sus con- 
diciones intelectuales, y pocos años después fué nom- 
brado profesor de derecho público, eclesiástico y canó- 
nico de la Universidad de Santa Fe. Designado más 
tarde presidente del Consejo general de educación de 
aquella provincia, su espíritu, lleno de iniciativas fe- 
cundas, halló en ese puesto mucho campo donde.alir- 
mar una obra de labor y resultados provechosos, per- 
durando hasta ahora muchas de sus disposiciones. Dió 
á los planes de educación un organismo estable y mul- 
tiplicó las escuelas, instalándolas hasta en los villo- 
rrios y colonias más apartadas, á fin de hacer verdade- 
ramente práctica la enseñanza en las agrupaciones po- 
pulares. ln 1896 el pueblo santafesino lo eligió dipu- 
tado nacional, cargo que desempeñó por dos años, 
para ser en seguida reelecto por un período integro. Fué 
entonces cuando, tras el teólogo que todos apreciaban, 
se reveló un perfecto conocedor de la vida humana, y 
un espíritu al que no le cogía de sorpresa ningún de- 
bate: sobre problemas económicos ni políticos. Sus dis- 
cursos parlamentarios son de ello una muestra. Por 
aquel entonces, el papa León XII le nombró obispo 
titular de Jasso, recibiendo la consagración de manos 
del arzobispo monseñor Castellanos el 24 de Septiem- 
bre de 1899. Espontáneamente se incorporó al partido 
republicano, siendo un propagandista entusiasta de 
los principios proclamados en su programa. El minis- 
tro de Marina, apreciando las condiciones de ROMERO, 
le nombró vicario general de la Armada, y el prelado 
organizó el cuerpo castrense en su forma actual, pre- 
ocupándose con todo interés de las necesidades mora- 
les de los miembros de la Armada. Posteriormente fué 
designado director de la Asociación del Divino Rostro. 
En este cargo contribuyó eficazmente á la fundación 
y sostenimiento del colegio gratuito que funciona bajo 
el patrocinio de aquella asociación. A pesar de ser obis- 
po auxiliar de la archidiócesis, por circunstancias in- 
explicables, pocas veces fueron utilizadas sus funcio- 
nes en ese carácter. Fué ROMERO una de las figuras 
más acentuadas del clero argentino por su larga y bri- 
Mlante actuación, no sólo dentro de la Iglesia, sino tam- 
bién en la sociedad y en la política activa. Inteligente 


y estudioso, lleno de unción por su fe y de civismo por 
su espíritu ciudadano, fué un orador en el púlpito y 
un orador en las tribunas populares. Publicista á inter- 
valos, abordó con sereno criterio varios temas de tras- 
cendencia social y política. 

ROMERO (JENARO). Biog. Escritor paraguayo con- 
temporáneo. Se le debe: Informes sobre las colontas; 
Memoria de la oficina de Inmigración y Colonización 
(ejercicio de 1910-11); Concepción: sus progresos y sus 
necesidades; Repatriación; El Paraguay progresa; El 
porvenir de la hierba mate (Asunción, 1915); Apuntes 
para el inmigranle, etc. 

RomMERoO (Jos). Biog. Héroe de la Independencia. 
Era alcalde de Montellano, población inmediata á la 
sierra de Ronda, y el 14 de Abril de 1810, casi sin 
armas, logró rechazar y obligó á abandonar la pobla- 
ción á una columna de 300 franceses. Tornaron éstos 
el 22 con una fuerza de 1,000, para vengar su derrota, 
y ROMERO, á la cabeza de los pocos vecinos que poseían 
algunas armas, les hizo frente, con tal valor que, furio- 
sos los imperiales, recurrieron al bárbaro arbitrio de 
prender fuego al pueblo, sin respeto ni caridad para 
las mujeres y los niños. Los vecinos, saltando por sus 
corrales, y fiando la vida de sus mujeres y sus hijos al 
certero tiro de sus escopetas, lograron, en su mayoría, 
ganar los cercanos montes. ROMERO, que tan heroica- 
mente defendió su casa y su familia, al ver que el in- 
cendio llegaba á ésta, la abandonó, y llevando en un 
brazo á sus hijos y en otro la escopeta, corrió seguido 
de algunos parientes y amigos á encerrarse en la torre 
de la iglesia. Una vez en la torre, su mujer cargaba la 
escopeta de ROMERO, en tanto que los niños se abraza- 
ban á las rodillas de su padre, que no cesaba de dispa- 
rar. El jefe de la columna le intimó la rendición, que 
él rechazó heroicamente. Entonces los imperiales hicie- 
ron avanzar dos cañones con intención de demoler 
la torre, y ya iban á dispararlos, cuando por el lado 
de Puerto Serrano resonaron los gritos de ¡Viva Espa- 
ña! lanzados por los guerrilleros del bizarro Gaspar 
Tardío, que acudía en auxilio de su amigo, y ante los 
cuales huyeron los invasores. Tardío le propuso lle- 
varle con su familia á Algonales; pero ROMERO se 
resistió, alegando que era alcalde de Montellano, y sólo 
cedió cuando Tardío le demostró que únicamente que- 
daban en el pueblo él y su familia. 

Romero (JosÉ GUADALUPE). Brog. Escritor meji- 
cano, n. en Silao (Guanajuato) en 1814 y m. en León 
en 1866. Siguió la carrera eclesiástica, fué dos veces 
diputado al Congreso de Guanajuato y secretario de la 
Sociedad de Geografía y Estadística de Méjico. Se dis- 
tinguió como orador sagrado. Levantó el mapa geo- 
gráfico del E. de Guanajuato, y publicó la obra Noí- 
cias históricas y estadísticas del obispado de Michoacán 
(1861-63). 

ROMERO (JUAN). Biog. Conquistador español, com- 
pañero de Valdivia en Chile, ejecutado el 9 de Diciem- 
bre de 1547. En este año concertó con Sancho de Hoz 
un plan para asesinar á Valdivia, y fué el principal pro- 
motor de un motín para proclamar gobernador al men- 
cionado Sancho de Hoz. Confesada su participación en 
aquella aventura, fué condenado á la horca. 

ROMERO (Juan). Biog. Religioso español, n. proba- 
blemente en Marchena en 1559 y m. en 1680. En la 
Universidad de Osuna hizo sus primeros estudios, lle- 
gando á graduarse en cánones. En 1580 entró en la 
Compañía de Jesús, y terminado en Montilla su novi- 
ciado y parte de sus estudios, pidió y obtuvo el ser en- 
viado al Perú, llegando á Lima en 1589. En esta ciu- 
dad cursó teología y poco después fué profesor de la 
misma en-el Colegio de San Pablo. Era proverbial en 
todo el Perú su gran ciencia como teólogo y canonista. 
En 1593 fué nombrado superior de las Misiones de 


Tucumán, empezadas en 1586 por el padre Alorso de 
] 


Barzana. En Tucumán, como en el Perú, llegó á ser el 


208 


consultor sin rival de obispos, prelados y hombres de 
ciencia. La Congregación provincial de 1608, celebrada 
en Santiago de Chile, le eligió para procurador ante 
las cortes de Roma y Madrid. Al mismo tiempo le nom- 
braron su procurador ante el rey las ciudades de Cór- 
doba de Tucumán y Buenos Aires, habiendo sido la 
misión de ROMERO la primera que enviaban á la corte 
de Madrid las mencionadas ciudades. Del éxito que 
tuvo ROMERO en su empresa daban testimonio los do- 
cumentos publicados últimamente por Levillier en su 
obra sobre La Iglesia en América. El 1.2 de Mayo de 
1610 regresaba RomERO á Buenos Aires acompañado 
de 18 misioneros, entre ellos los padres Diego de Boroa, 
Cristóbal Diosdado y Antonio Moranta. Entonces fun- 
dó el Colegio de dicha ciudad, que había iniciado antes 
de su partida; pasó después á Chile y fué rector del 
Colegio de Santiago (1614) y superior de Concepción 
(1620). En 1625, al crearse la viceprovincia de Chile, 
fué nombrado viceprovincial de la misma. Terminado 
su período de gobierno, entregóse al estudio y á la ora- 
ción hasta el fin de sus días. El padre Diego de Torres, 
provincial del Perú, le encargó que escribiera la cró- 
nica de la provincia; pero, según Techo y Guevara, no 
llegó á comenzar su composición á causa de su avan- 
zada edad. Contribuyó, no obstante, á la historia ame- 
ricana con múltiples Epístolas, con las Cartas Anuas, 
que escribió desde 1625 hasta 1627, y con un extenso 
Memorial, escrito en 1610, y que, inédito, aun se con- 
serva en el Museo Británico. Lozano y Techo reprodu- 
cen algunas de sus cartas. 

ROMERO (JUAN). Biog. Escritor ecuatoriano del si- 
glo XVIL, n. en Quito. Siguió la carrera eclesiástica y 
gozó de reputación literaria, singularmente como poe- 
ta. Por encargo del Cabildo de Quito escribió una rela- 
ción de los daños causados por la terrible erupción del 
volcán Pichincha, acaecida el 27 de Octubre de 1660. 
Esta obra se halla manuscrita en el Archivo de la Mu- 
nicipalidad de Quito. 

ROMERO (JUAN JosÉ). Biog. Político y abogado ar- 
gentino, n. en Buenos Aires en 1841 y m. en la mis- 
ma capital el 30 de Noviembre de 1915. Estudió en 
e! Colegio Pío Latino, en Roma, y luego en París cur- 
só estudios de derecho. En Buenos Aires revalidó su 
título y comenzó á ejercer 
con éxito su profesión de 
abogado. Pero la serie de su- 
cesos iniciados en 1870 le 
llamaron á la vida política 
y á levantarse como uno de 
los más decididos opositores 
Cel doctor Tejedor. En 1880 
fué elegido senador y luego 
gobernador de la provincia. 
La brevedad de su interini- 
dad no impidió que revela- 
ra inmediatamente su talen 
to de estadista y llevara á 
cabo iniciativas utilísimas. 
El general Roca lo llamó, 
en su primera presidencia, al ministerio de Hacienda. 
Fué entonces cuando ROMERO creó la actual ley mo- 
netaria. Después de la revolución de 1880, en la que 
actuó de una manera importante, ocupó de nuevo, 
con breve intervalo, dos veces, el ministerio de Hacien- 
da, la primera en la presidencia del doctor Luis Sáenz 
Peña y la segunda en la del doctor Uriburu. Como di- 
putado nacional elegido por la coalición actuó durante 
algún tiempo. ROMERO tuvo también ideas arraigadas 
en política internacional, y fué un eficaz consejero de 
actitudes pacifistas. Fué uno de los hombres más no- 
tables que ha tenido la República. Su rasgo predomi- 
nante, aparte de su clarísima inteligencia, era su valor 
personal. Jamás perdía la serenidad de su espíritu y 
no hubo nunca ocasión en que su carácter se doblega- 
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ra. Fué miembro del Tribunal arbitral con Mitre, Iri- 
goyen y Victorica, en la difícil cuestión de límites con 
Chile, y era considerado como el primer abogado de 
Buenos Aires. 

ROMERO (MARIANA). B1og. Comedianta del siglo XVII, 
muerta en 1711. Tan famosa por sus méritos en la es- 
cena como por sus genlalidades fuera de ella. Apareció 
en los corrales ó teatros de Madrid por los años de 1670, 
contándose que era insigne en la ejecución de los pa- 
peles de dama “y en otras gracias y alicientes que 
atraían al corral donde trabajaba un concurso prove- 
choso». De repente, y sin preparación ni motivo algu- 
no, la aplaudida histrionisa y festejada mujer abando- 
nó la escena por el claustro, y entró de novicia en el 
convento de monjas Descalzas de Vallecas; añadiéndo- 
se que, antes de tal resolución, se había casado con el 
comediante Luis Ortí, del que bien pronto se había 
divorciado. Pero ROMERO, acostumbrada á los aplausos 
de la escena y á los festejos de los galanes, salió pron- 
to del convento y volvió otra vez al teatro. Casó en- 
tonces con el comediante Manuel Angel, que ya llevaba 
enterradas cinco esposas y con ella debía enterrar la 
sexta. 

ROMERO (Marías). Biog. Diplomático mejicano, n. en 
Oaxaca en 1837 y m. en Nueva York en 1899. Ingresó 
en 1853 en la carrera diplomática, se afilió al partido 
liberal durante la guerra de Reforma, acompañó á Juá- 
rez á Colima y Veracruz y en 1859 fué nombrado secre- 
tario de la legación mejicana de Wáshington; fué luego 
interinamente encargado de Negocios en dicha capital, 
y en 1862 ocupó este puesto en propiedad. De regreso 
en Méjico fué jefe del estado mayor del general Díaz, 
y durante la guerra de Intervención era ministro de 
Méjico en Wáshington, prestando en esta ocasión im- 
portantes servicios á su patria. Elegido senador en 
1875, fué ministro de Hacienda durante la primera 
administración de Porfirio Díaz, puesto que ocupó 
nuevamente en 1892. Volvió á representar á su país en 
Wáshington, y en 1895 fué ascendido á la categoría 
de embajador. 

Romero (PaLo EMILIO). Biog. Poeta venezolano, 
n. en Cagua (Estado de Aragua) en 1859 y m. en Ma- 
drid hacia 1890. Compuso un drama titulado Flor del 
campo, que estrenó con éxito en la capital española. 
Sus poesías no pasan de 100; pero son populares en 
toda la América, y muchas de ellas, como el Rondó del 
Grumete, que tradujo Carducci al italiano, están verti- 
das al francés y al inglés. Firmaba con el seudónimo 
de Paolo. 

ROMERO (PEDRO). Biog. Misionero y lingúista espa- 
ñol, n. en Sevilla en 1588 y m. por la fe en el Paraguay 
el 22 de Mayo de 1645. Había entrado en la Compañía 
de Jesús en el noviciado de la provincia de Quito, y 
antes de terminar el período de probación pasó al no- 
viciado de Córdoba de Tucumán. En 1612 fué destina- 
do, juntamente con el padre Antonio Moranta, á evan- 
gelizar á los indios guaycurús y entre ellos trabajó has- 
ta que fué muerto por los mismos. Fundó la población 
de Yarocá, conocida en la historia con el nombre de 
Reducción de los santos Reyes Magos. Como lingitista 
se la debe la composición de múltiples escritos en len- 
gua guaycurú, entre ellos una Doctrina Cristiana y un 
libro de Sermones y ejemplos. Ninguno de sus escritos 
ha sido aún publicado. 

Bibliogr. J. Sánchez Labrador, El Paraguay Caló- 
lico (t. 2, págs. 68 y siguientes, Buenos Aires, 1910); 
P. Pastells, Historia de la Compañía de Jesús en el Pa- 
raguay (t. 1, pág. 235 y passim, Madrid, 1912); Alegam- 
be, Norles ilustres (pág. 614); Techs, Historia Provin- 
ciae Paraguariae (lib. 14, c. XV, págs. 382 y siguien- 
tes); E. J. Charleroix, Historia del Paraguay (t. 2, pá- 
ginas 150 y siguientes, Madrid, 1906). 

ROMERO (SILVIO). Biog. Escritor brasileño, n. en 
Lagarto (Sergipe) en 1851. Cursó la carrera de derecho 
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en Pernambuco, doctorándose en dicha Facultad y 
dedicándosé desde joven á la enseñanza. Fué profesor 
de lógica en el Gimnasio Nacional, y de filosofía del 
derecho en la Universidad de Río de Janeiro. Se dis- 
tinguió como folklorista, jurisconsulto, historiador, 
filósofo y literato. Fué diputado republicano durante 
la legislatura de 1899 á 1902 y formó parte de la Comi- 
sión encargada de la redacción del nuevo Código civil. 
Dedicóse al ejercicio de la abogacía durante muchos 
años en la capital brasileña. Citaremos de este fecundí- 
simo escritor las obras más importantes de cada grupo. 
Literarias y críticas: 4 poesía contemporanea, Cantos 
do fin do seculo; A litteratura brazileira e a critica mo- 
derna; O naturalismo em litleratura; Contos populares 
do Brazil, con introducción y notas de T. Braga; Ult1- 
mos harpejos; Theorias historicas e escolas lilterarias do 
Brazil; Estudos sobre a poesia popular do Brazil; Histo- 
ria da lilteralura brazileira; Nuovos estudos de littera- 
tura contemporanea, y A Litleratura: 1500-1900, publi- 
cada en conmemoración del primer Centenario del 
descubrimiento del Brasil. Antropología, etnografía é 
historia principalmente del Brasil: Kthmología seiva- 
gem; un estudio crítico de la obra de Conto Magalhdes 
«Regioes eragas selvagens do Brazih; Interpretagdo phi- 
losophica na evciurdo dos factos historicos; Elhnographia 
brasileira, y 4 historia do Brazil ensinada pela biogra- 
phia do seus heroes, con prefacio y vocabulario de Juan 
Ribeiro. Obras jurídicas: Direito marilimo; As tres for- 
mas princípaes da organizagdo republicana; Parlamen- 
larismo e presidencialismo na Republica Brazileira; O 
evolucionismo e o posilivismo na republica, é Historia 
do antigo direito em Hespanha e Portugal. En filosofía 
extremó también su radicalismo, sosteniendo el siste- 
ma positivista de Heriberto Spencer, notándose en sus 
obras una marcada influencia del relativismo moder- 
no. Publicó diversas obras y artículos de esta especia- 
lidad, como: 4 philosophta no Brazil (Porto Alegre, 
1878); Ensaios de philosophia do direitlo (Río de Ja- 
neiro, 1895), y O evolucionismo e positivismo no Brazil. 

Bibliogr. A. Orlando, Ensatos de crítica (1904). 

ROMERO ÁLVAREZ (JULIAN). Biog. Ingeniero de mon- 
tes español, m. en Manila en 1892. Pasó á J'ilipinas en 
1876 y allí fué ascendiendo en su carrera hasta llegar 
á desempeñar la Inspección general del ramo. Fué el 
primer director del Museo-Biblioteca de Manila, direc- 
tor de la Escuela Profesional de Artes y Oficios de aque- 
lla capital, colaborador de la revista 
Anales de Agricultura y del Diario de 
Manila. En este periódico, con el seu- 
dónimo G, publicó numerosos artículos 
de crítica literaria, que ejercieron salu- 
dable influencia entre los escritores lo- 
cales, mal avenidos con las normas de 
la gramática castellana. Fué hombre de 
nada común cultura, buen escritor y 
activo difundidor de ideas nobles y doc- 
trinas útiles, 

ROMERO BLANCO (FRANCISCO). B108. 
Anatómico y escritor español, n. en San 
Pedro de Tállara (Noya, Coruña) el 21 
de Octubre de 1838. Cursó simultánea- 
mente las carreras eclesiástica y de me- 
dicina en la ciudad de Santiago. Des- 
pués de doctorarse en esta última Fa- 
cultad, alcanzó, por oposición (1871), la 
cátedra de anatomía descriptiva en la 
Universidad compostelana, y en este 
centro docente ejerció, por tres ve- 
ces, el cargo de rector, representándo- 
lo en el Senado en 1896. Eminente 
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la cátedra, que la voz del sabio maestro cautivaba 
á sus oyentes. Fué famoso entre los estudiantes por 
su severidad y rectitud. Publicó una 4ngi0-N eurología, 
obra en que por primera vez se ofrece paralelamente 
el estudio de los vasos y los nervios. Dió á luz también 
varios folletos, como Anomalías vasculares; La mano; 
La ley de transacción orgánica; La vida en todas sus ma- 
nijestaciones (oración inaugural de un curso académi- 
co); un estudio sobre el médico y filósofo Nieto Serrano, 
etcétera. En los periódicos santiazueses Fin de Siglo, El 
Alcance, El Eco de Santiago y Gacela de Galicia escribió 
artículos pol ticos y literarios, algunos de éstos en ga- 
llego. Con el seudónimo Franc Robla sostuvo polémi- 
cas filosóficoteológicas sobre el pecado original. lscri- 
bió el prólogo para el hermoso libro La vida orgánica 
en sí misma y en sus manifestaciones, de que es autor 
el sabio religioso franciscano, obispo después de Lugo, 
fray Plácido Rey Lemos. Era académico correspon- 
diente de la Real de Medicina y fué uno de los prime- 
ros numerarios de la Real Academia Gallega. Dejó dos 
obras inéditas: La Anatomía en general y un extenso 
Tratado de Osteología. 

Romero Barros (Rararr). Biog. Pintor español, 
n. en Moguer, provincia de Huelva, el 30 de Mayo 
de 1833 y m. en Córdoba el 
1.2 de Diciembre de 1895. Se 
educó en la Universidad de 
Sevilla, mostrando desde 
niño su predilección por las 
letras y las bellas artes. Al 
dedicarse á la pintura fué 
uno de los discípulos más 
aventajados de Eduardo Ba- 
rrón, distinguido pintor sevi- 
llano, y llegó á ser, como éste, 
notable paisajista. Muy joven 
todavía hubo de trasladarse á 
Córdoba para desempeñar el 
cargo de director del Museo 
provincial de Pinturas de 
esta población. En ella se de- 
dicó á la enseñanza, fundando allí la Escuela de Bellas 
Artes, de donde salieron no pocos artífices y artistas de 
renombre y donde encontró benéfica influencia artísti- 
ca buena parte de la clase obrera. Fué también director 
del Museo Arqueológico de Córdoba, y á su cultura y 
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Vista del río Genil en Granada. Cuadro de Rafael Romero Barros 


altruismo se debe la interesante colección de este Museo. 
Como publicista, se dedicó á la crítica de arte y, muy 
especialmente, á la arqueología, combatiendo en mo- 
nografías y continua colaboración periodística en pro 


anatómico, consérvanse en el Museo de la Facultad 
de Medicina de Santiago algunos de sus trabajos ó 
preparaciones que le revelan como disector notabilí- 
simo. Tan claras y precisas eran sus explicaciones en 
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de monumentos arquitectónicos de valor amenazados 
de ruina en ocasiones y de demolición con frecuencia. 
Asi salvó de la destrucción irreparable la Sinagoga de 
Córdoba, que fué el primero en describir y que hoy día 
ha sido ya declarada monumento nacional, gracias á 
sus trabajos y campañas. Estudió igualmente el Mo- 
saico de Bobadilla y diversos monumentos epigráfi- 
cos. Fué pintor de cámara, socio correspondiente de 
las Reales Academias de San Fernando y de la His- 
toria, socio de mérito de la Sociedad Arqueológica de 
Barcelona y laureado en diversas Exposiciones. A su 
muerte, el Ayuntamiento de Córdoba le dedicó honro- 
sos funerales y determinó dar su nombre á la calle cor- 
dobesa de la Sillería. El Ayuntamiento. de Moguer de- 
terminó, igualmente, dar su nombre á una de sus calles 
y colocar su retrato en la sala capitular. Sus tres hijos, 
Julio, Enrique y Rafael, se dedicaron al estudio ó la 
práctica del arte, logrando todos ellos renombre, se- 
gún se reseña en sus correspondientes biografías. 
ROMERO CALVET (RAFAEL). Biog. Pintor español, 
n. en Málaga de padres humildes. Estudió algo de di- 
bujo en la Escuela de Artes y Oficios de su provincia, 
y, sin más que sus ensayos particulares y sus ejercicios 
individuales, se trasladó á Madrid y comenzó á gestio- 
nar colaboraciones periodísticas para obtener lo nece- 
sario con que mantenerse y sostener á los suyos. En 
una publicación, El Cuento Semanal, dirigida á la sa- 
zón por Eduardo Zamacois, le acogieron con efusión 
desde el primer momento y le encomendaron la ejecu- 
ción de todas las portadas del periódico. Esto fué lo 
suficiente para que el artista se limitara estrictamente 
á aquel trabajo y no produjera cosa alguna, salvo esca- 
sas pero exquisitas obras que ejecutaba en la soledad, 
para sí mismo, y que no enseñaba á nadie, excepto á 
contadísimas personas de gran intimidad. Carácter re- 
concentrado, solitario, no se contentaba con abandonar- 
se á la riqueza de sus propias é interiores contemplacio- 
nes. Desprovisto de vanidad en absoluto, acaso fiando 
su satisfacción, como buen solitario y hombre de valer, 
más en el desdén para el elogio y el renombre que en 
la vanagloria del festejo público, no sólo rehuía toda 
celebridad y hasta dejaba marchitarse indiferente sus 
mejores obras, sino que incluso permitía, sonriendo y 
encogiéndose de hombros, que fueran al público las 


obras peores y más indignas de su mano. Por esta con-' 


dición de su carácter pasó inadvertido su valer para 
la mayoría de sus contemporáneos. Ácaso no puedan 
citarse más de 12 obras selectas entre las que ha dejado 
el paso por el arte de esta personalidad privilegiada y 
extraña; pero estas obras bastan para acreditar á un 
hombre y darle un puesto significativo y preferente 
en la lista de los grandes artistas malogrados, pues per- 
dida la razón á los treinta y siete años (1923), atacado 
de parálisis general progresiva, pasa los días en una 
casa de salud. Contadas veces se ensayó en el género 
literario, y produjo tres ó cuatro cuentos, donde había 
tanto ingenio y tan singular dominio de la expresión 
como en sus mismos dibujos. Tanto en el género lite- 
rario como en el pictórico mostró preferencias por las 
obras de índole exótica, de fantasía macabra con fre- 
cuencia, de inspiración imprevista y original. 
ROMERO DE CASTILLA (Tomás). Biog. Escritor y ca- 
tedrático español, n. en Olivenza (Extremadura) en 
1833. Graduado en filosofía y letras, ingresó en Institu- 
tos en 1862 y fué durante muchos años profesor de 
psicología, lógica y ética en el Instituto de Badajoz. 
Discípulo distinguido de Federico de Castro, en Sevilla, 
siguió, como éste, la dirección krausista, que puso espe- 
cial empeño en conciliar con su formación católica. 
Sostuvo á este efecto una polémica con el canónigo 
Fernández Valverde, escribiendo los opúsculos La doc- 
Irina que establece el carácler objetivo de las ideas y la in- 
falibilidad de la razón no es contraria á los principios 
del Catolicismo; Ni incrédulo ni loleranle. Contestación 
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al folleto «¿Católico ó krausista?» (Badajoz, 1881); Nues 
tro conceplo de la razón y de la docirina de santo Tomás 
(Badajoz, 1883), y El krausismo y la fe católica (Bada- 
joz, 1883). En esa polémica mostró excelentes condi- 
ciones, no obstante competir con un adversario de eru- 
dición y talento nada comunes. Es un episodio impor- 
tante en la historia de las ideas filosóficas en España 
durante el siglo xIx. Para sus alumnos escribió: Ele- 
mentos de Psicología experimenial (Badajoz, 1877); Ele- 
mentos de Lógica (Badajoz, 1886), y Elementos de Filo- 
sofía moral (Badajoz, 1893). 

ROMERO DE CEPEDA (JOAQUÍN). Biog. Poeta español 
del siglo XVI, que vivió en Badajoz. Compuso muchas 
y notables obras, y su nombre figura en el Catálogo de 
Autoridades de la Lengua, publicado por la Academia 
Española. Entre las producciones que se le atribuyen, 
citaremos: las comedias Selvaje, cuyos dos primeros 
actos son imitación de la Celestina, y Metamorfósea, de 
carácter pastoril; La antigua, memorable y sangrienta 
destrucción de Troya (Toledo, 1584), obra recopilada de 
diversos autores y que consta de 10 narraciones históri- 
cas de la guerra de Troya (en prosa), de 20 romances y 
de un resumen histórico de lo acontecido después de la 
ruina de Troya; Conserva espiritual (Medina del Cam- 
po, 1588); El infeliz robo de Elena, obra que le atribuye 
la Academia Española y que probablemente es la cita- 
da anteriormente referente á Troya, etc. Los libros de 
ROMERO DE CEPEDA son hoy rarísimos. Cervantes hizo 
de él honrosa mención en su V1aje (1614). 

ROMERO DE LA VEGA (ANTONIO). Médico español, 
n. en Sevilla en 1861, siendo bautizado en la parroquial 
de San Nicolás de Bari. Dedicado á los estudios de me- 
dicina, á su terminación marchó á Cuba, donde hizo 
la campaña, en la cual recibió varias heridas que fue- 
ron recompensadas con algunas condecoraciones, en- 
tre ellas la laureada de María Cristina. De regreso á su 
patria, siguió ejerciendo civilmente su profesión mé- 
dica, ob+eniendo algún tiempo después la plaza de 
méxico titular del concejo de Cabrales (Asturias), que 
desempeñó por espacio de cinco años, hasta que que- 
brantos de salud le obligaron á renunciarla, trasladán- 
dose á Abándames, en el concejo de Peñamellera Baja, 
de igual principado, eñ el que, como médico particular, 
continúa ejerciendo la profesión. Desde los días de su 
juventud se dedicó á la poesía, que no abandonó ni'aun 
entre el fragor de la batalla, pues en Cuba, como antes 
en su patria, sembró periódicos y revistas con los frutos 
de su ingenio, que no ha tenido, por cierto, el autor la 
solicitud de reunir en un volumen, á fin de que su nom- 
bre no se perdiera, como tantos otros, entre las volan- 
deras hojas periodísticas. 

ROMERO DE TERREROS (PEDRO). Biog. Filántropo 
español, n. en Cartagena por el año 1710 y m. en 1781. 
Establecióse en Méjico, en donde las minas del Monte, 
en Pachuca, le labraron una colosal fortuna, que em- 
pleó, en gran parte, en obras benéficas, piadosas ó pa- 
trióticas. Fué alcalde de Querétaro; primer conde de 
Regla y primer marqués de San Cristóbal y San Fran- 
cisco. 

ROMERO DE TORRES (ENRIQUE). Brog. Pintor y ar- 
queólogo español, n. en Córdoba el 21 de Enero de 1876. 
Fué discípulo de su padre, Romero Barros. Muy joven 
aún, y mientras cursaba el bachillerato en el Instituto 
de Córdoba, colaboró en varios periódicos locales, y, al 
marchar á Madrid á estudiar la carrera de derecho, di- 
bujó en las revistas y periódicos más notables de la 
época, La Ilustración Española y Americana, La Iluslra- 
ción Nacional, La Correspondencia de España y otros. A 
la muerte de su padre, marchó á Córdoba para ocupar 
la vacante que aquél dejara como director del Museo 
Provincial de Bellas Artes y desempeñar una cátedra 
de dibujo y arte decorativo en la Escuela de Bellas Artes 
cordobesa, más tarde refundida con la de Artes y Ofi- 
cios, En Córdoba siguió los huellas de su padre y em- 
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prendió en la prensa enérgicas campañas defendiendo 
los monumentos artísticos é históricos de Córdoba. A él 
se debe la salvación de los lienzos de Valdés Leal, que 
se conservan en el ex convento del Carmen Calzado, 
unidos al soberbio retablo de 
la iglesia, que también fué res- 
taurado por iniciativa suya. 
Consiguió, igualmente, con efi- 
caz campaña, la subvención del 
Estado necesaria para la con- 
servación y reparación de la 
Sinagoga judaica, que amena- 
zaba desplomarse, y ha descu- 
bierto unos ejemplares, únicos 
en su clase, de capiteles árabes, 
que pertenecieron á la casa del 
Gran Capitán y que hoy se 
encuentran en el Museo Ar- 
queológico Nacional. Organizó, 
asimismo, la primera Exposi- 
ción celebrada en España del 
pintor Valdés Leal, artista que 
ha estudiado ROMERO DE TORRES en repetidas mono- 
grafías y conferencias, y ha tenido á su cargo, por de- 
legación del Estado, la catalogación de los monumen- 
tos artísticos de Cádiz y Jaén. Fué laureado con meda- 
lla de bronce en las Exposiciones Nacionales celebra- 
das en Madrid en 1901 y 1904; es socio de número de la 
Real Academia de Ciencias de Córdoba; socio de méri- 
to de la Sociedad Económica de Amigos del País; co- 
rrespondiente de la de la Historia y de la de Bellas Ar-- 
tes de San Fernando. de Madrid, y de la de Sevilla de 
Buenas Letras. El Museo de Córdoba, por él dirigido, 


Enrique Romero 
de Torres 


Camino de los Villares, por Enrique Romero de Torres 


ha sido enriquecido también con obras de Valdés Leal, 
Ribera, Castillo, Alonso Cano, Morales y otros, así 
como por una sección de arte moderno que sorprende 


'maba Mira qué bontta era... 
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al movimiento de la época. El Estado le ha concedido 
por esta labor la encomienda de Alfonso XII y el noim- 
bramiento de delegado regio de Bellas Artes de Córdo- 
ba, cargo que desempeña en la actualidad (1926). Las 
principales obras literarias de ROMERO DE TORRES son 
las siguientes: La patria de Valdés Leal; El pintor de los 
muertos; Un retrato de Góngora pintado por Velázquez; 
Nuevas obras del pintor de los muertos; El retrato de don 
Pedro Calderón de la Barca; Dos tablas del siglo XV 1 de 
la Catedral de Cádiz; Los Zurbaranes del Museo de Cá- 
diz; Valdés Leal, cuadros y dibujos inéditos de este pin- 
tor; El pintor Pablo Legot, y las monografías La pintura 
religiosa en el siglo XIX; Un autógrafo de don José Ni- 
colás de Azara, primer marqués de Nibbiano; La Virgen 
de los Faroles; Los cuadros de Valdés Leal existentes en 
el ex convento del Carmen Calzado; La Sinagoga de Cór- 
doba en peligro; Mosaico descubierto en el ex convento de 
Jesús Crucificado; Impresiones de mi viaje á Italia; Or- 
denanzas de la Villa de Alcalá de los Gazules, dadas por 
don Fadrique de Rivera, marqués de Tarifa, en el año de 
1513; Una cueva histórica; Nuevo miliario Bélico de la 
Vía Augusta; Nuevas inscripciones romanas halladas 
en Córdoba; Montilla romana y visigoda; Epigrafía ro- 
mana y visigótica de Alcalá de los Gazules; La ermita de 
los Santos en Medina-Sidonia; Inscripciones romanas 
y usigóticas de Medina-Sidonia, Cádiz y Vejer de la 
Frontera; Las ruinas de Carteya; Córdoba, nuevas anti- 
gúedades romanas y visigólicas, las ruinas de Décumo; 
Un cuadro del «Greco» y otro de Meneses; El pintor An- 
lonto del Castillo y Saavedra; Dos nuevos cuadros del pin- 
tor de los muertos; Sarcófago de la Hacienda del Castillo, 
Córdoba; Inscripciones inéditas de Alcaudete y Torre- 
donjimeno en la provincia de Jaén; Nuevas inscripciones 
romanas de Córdoba, Porcuna y Torredonjimeno; Nue- 
vas lápidas romanas de Jimena y Menjibar en la provin- 
cia de Jaén; Antigiiedades romanas é ibéricas de Castillo 
de Locubín y Fuensanta de Martos, en la provincia de 
Jaén; Antigúedades prehistóricas. Bajorrelieve ibérico y 
estatua griega de Alcalá la Real; Inscripciones ó marcas 
de cerámica romana de Castellar de Santisteban, y En 
Santa María de Andújar. Un nuevo cuadro del «Greco». 

ROMERO DE TORRES (JULIO). Biog. Pintor español, 
n. en Córdoba el 11 de Noviembre de 1880 en el vetus- 
to é histórico edificio que en la plaza del Potro ya ocu- 
paba entonces y aun ocupa hoy el Museo de Bellas Ar- 
tes, del que fué director su padre, y luego su hermano 
Enrique. No tuvo otro maes- 
tro que su padre, Romero Ba- 
rros; pintó, siendo muy jo- 
ven, un Cuadro que se lla- 


Curiosa circunstancia, pues 
inicia la atención del artista 
por la que había de ser du- 
rante toda su vida su cons- 
tante inspiradora: la copla. 
Este cuadro obtuvo mención 
honorífica. Seis años después 
mandaba á la Exposición Na- 
cional un cuadro en el que 
no podía vislumbrarse la per- 
sonalidad que había de mani- 
festarse andando el tiempo. 


Julio Romero de Torres 


"Conciencia tranquila se llamaba: un cuarto de artesa- 


nos; la guardia civil custodia á un jornalero que, 
atado codo con codo, se mantiene erguido, sereno en su 
dolor, con la dolorida altivez del inocente, mientras un 
servidor de la Justicia revuelve un baúl en busca in- 
útil de datos que comprueben la supuesta culpabilidad 
del inocente y mientras la mujer, desolada, llora en 
el fondo y un niño de unos cinco años se dirige 4 su 
padre, buscando en él amparo, ante aquella invasión 
inusitada que le sobresalta y sobrecoge. La factura, 


al viajero por su novedad y carácter moderno, atento, realista, de este cuadro no hace sospechar tampoco la 
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1. Amor místico y Amor profano; 2. Retrato de señora. Cuadros de Julio Romero de Torres 


manera futura y definitiva del pintor. Del melodramá- 
tico cuadro queda como nota mejor la expresión del 
acusado, compleja y bien definida, sin gestos ni des- 
plantes. Valió este cuadro á su autor tercera medalla. 
En la siguiente Exposición sonó el nombre de ROMERO 
DE TORRES entre algarabía de escándalo: su cuadro V1- 
vidoras del amor había sido rechazado por el Jurado de 
admisión. No implicaba la repulsa la menor condena- 
ción al valor plástico del cuadro; se trataba del interior 
de una mancebía de baja condición, con figuras destro- 
zadas y míseras más que provocativas, y esto, la con- 
dición del tema, fué el origen del revuelo promovido 
en torno al lienzo. Este cuadro, propiedad de Semprún, 


Angeles y Fuensanta. Cuadro de Julio Romero de Torres 
(Propiedad del Ayuntamiento de Córdoba) 


tampoco revela en su factura el modo actual de Ro- 
MERO DE TORRES. Tiene, sin embargo, no poco interés 


en su manera, muy acorde con el carácter andrajoso, 
de andrajo social, que quería acusarse en la obra. Des- 
pués pintó alguno que otro lienzo á base de muchachas 


jóvenes en un jardín, á plena luz, ó recostadas en la 
Jamba de una puerta, y por fondo un vergel soleado; 
y en todos los cuadros de este momento aparece una 
mezcla curiosa de orientación y de factura; las figuras 
están tratadas con pincelada suave y fundida, á la ma- 
mera actual, y, en cambio, la naturaleza está tratada 
'á la manera puntillista. En 1907 celebraron los ¿mde- 
pendientes en el Círculo de Bellas Artes una Exposición 
de honrosa memoria. En ella, Anselmo Miguel Nieto 
presentó un atrayente retrato de mujer; Willi Geiger, 
el actual profesor alemán, de temporada entonces en 


Madrid, unos notables aguafuertes; Solana, hoy triun- 
fante,escandalizó y desconcertóá no pocos con la nove- 
dad de sus lienzos, y, en general, todos 
los concurrentes, Chicharro, Baroja, 
Piñole, Rusiñol, formaron la prime- 
ra, más escogida y más homogénea 
Exposición de cuanto suponía enton- 
ces una renovación de valía en el am- 
biente artístico español y madrileño. 
En esta Exposición presentó ROME- 
RO DE TORRES tres lienzos que acu- 
saban ya un temperamento tormado 
y con rumbo propio. De estos lien- 
zOS, retratos de muchachillas popu- 
lares cordobesas, podía ya decirse lo 
que habría de poderse decir en ade- 
lante de todos los demás lienzos de 
Su autor: eran «un piropo hecho cua- 
dro». No se trata de un arte de ma- 
drigal, porque la palabra madrigal hace 
referencia á una lisonja de un orden 
excesivamente cortesano; se trata de 
un piropo, en cuanto esa palabra hace 
alusión á enamoramiento inicial, á re- 
quiebro popular en punto de enamo- 
ramiento. Cuanto dice el pintor en 
el lienzo á la muchacha se lo dice 
en tono de novio, y el espectador, 
si ha de admirar el cuadro, se ha de 
sentir también, á su vez, en tono de 
novio enamorado, 6, más bien, que 
empieza á enamorarse. Aquellos lien- 
| zos eran ya nuncio indudable de un artista glorioso; 
| y, en efecto, en la primera Exposición oficial que se 
celebró después obtenía ROMERO DE TORRES, entre el 
| consenso unánime, primera medalla por su cuadro 
¡ Musa gitana, hoy en el Museo de Arte Moderno de Ma- 
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drid. En aquella misma Exposición presentó otro cua- 
dro que promovió tantas controversias y polémicas como 
admiración el de Musa gitana. Este cuadro, sin embar- 
go, tiene histórica significación: aparece en él por vez 
primera el modo más extremo y defini- 
tivamente característico de ROMERO 
DE TORRES, é iniciaba en pleno triun- 
fo del artista el punto de partida de 
la lucha que después habría de pasar 
el pintor antes de lograr la plena im- 
posición triunfadora de su concepción 
del arte y de su modo. Aparecía en 
este cuadro por primera vez esa mez- 
cla de realidad é idealidad que ha ca- 
racterizado luego siempre las obras 
de este autor. Trajes y gentes del mo- 
mento se confundían con vestiduras 
y costumbres, tal vez del pasado, tal 
vez de ninguna época; los rostros acu- 
saban en su expresión un verismo ex- 
traordinario, y, en cambio, las acti- 
tudes y determinadas disposiciones de 
los atributos del cuadro trascendían 
de toda posible visión atrevida á un 
preciso lugar y á un preciso momento 
histórico. Era que el autor adoptaba 
ya con aquel cuadro su camino definitivo: el de evocar. 
Tl evocador no necesita para nada ajustarse á una épo- 
ca, ni áun momento, ni á un lugar. ROMERO DE TORRES 
evocaha el alma de su pueblo: costumbres, configura- 
ción física, ambiente, tradición; el alma de su pueblo 
estaba formada juntamente por factores de la natura- 
leza que estaban en la realidad misma, que el autor 
encontraba en su propia región á cada paso, y por otros 
elementos de un orden no físico que no pueden encon- 
trarse en la realidad del mismo modo, pero que la ins- 
piran á toda hora: realidad, cultura, manera de hablar, 
manera de andar, matiz especial de un edificio, sentido 


La niña de la naranja. Cuadro de Julio Romero de Torres 


peculiar de un retablo de iglesia, de una canción popu- 
lar, de una obra literaria. La realidad del pintor era 
más amplia que esta realidad meramente topográfica 
á que parece reducirse un realismo de pan llevar y á ras 
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de tierra. Hay una superestructura espiritual que está 
informando espiritualmente la realidad. El pintor á 
ella se atenía, y buscando el espiritu de la raza lo en- 
contraba unas veces en el retablo de la iglesia; Otras, 


El poema de Córdoba, por Julio Romero de Torres 


» 


en las canciones populares, y otras, en los usos y cos- 
tumbres de sus contemporáneos. De ahí la aparente 
amalgama de elementos heterogéneos que parecían dar 
al cuadro una ambigúedad inverosímil, pero que lo co- 
locaban, sin embargo, en esa elevada región en donde 
pasado y futuro se confunden; donde la realidad é irrea- 
lidad vienen á ser una sola misma cosa; en esa región de 
esplritual realidad que se llama la tradición. En 1911 
volvía á ganar otra primera medalla en la Exposición 
de Barcelona con su Retablo del amor, políptico en don- 
de se ofrecía al público una como si dijéramos antolo- 
gía de los diversos géneros de Musa, Musa ideal, pero 
de carne y hueso, que había de inspirar ya desde en- 
tonces constantemente al pintor del alma de Córdoba. 
En 1912 presentó en la Exposición Nacional de Ma- 
drid, junto á un cuadro pequeño, Las dos sendas, otro 
de mayor empeño y composición: La consagración de la 
cobla. La heterogeneidad de elementos de que hemos 
hablado antes aparecía en este cuadro con más audaz 
vigor y con más rotunda franqueza. Los adversarios 
tuvieron ocasión de exterlorizar su escandalizada in- 
comprensión con actos de público ataque. El Jurado 
calificador dejó al autor en aquel Certamen sin recom- 
pensa alguna. Las controversias suscitadas por la obra 
y por la conducta del Jurado trascendieron á la pren- 
sa. Un grupo numeroso de admiradores iniciaron una 
subscripción pública, pronto cubierta, para regalar, en 
desagravio, al pintor una medalla de oro cincelada por 
el difunto escultor Julio Antonio. La consagración de la 
copla era el cuadro plenamente revelador de la inspira- 
ción y de la personalidad de ROMERO DE TORRES. La 
copla es, en todos sus menores detalles y en su comple- 
jidad, la Musa única y constante de ROMERO DE To- 
RRES. En posterior Exposición presentó El Poema de 
Córdoba y dos cuadros más, Redención y El pecado, en 
el Museo de Arte Moderno este último. En la Exposl- 
ción Internacional de Munich de 1913 obtuvo primera 
medalla, y después de esta fecha no ha vuelto á exponer 
cuadros en ninguna Exposición oficial. Su labor ha con- 
tinuado siendo, sin embargo, cada vez más abundante; 
el favor público le fué, por fin, propicio, sin reservas, y 
los encargos de particulares abundaron. Fácil en el tra- 
bajo, tiene actualmente un número considerable de 
cuadros, en manos de particulares casi todos. La Bz- 
blioteca Estrella ha dedicado, en su serie Monografías de 
Arte, un volumen á ROMERO DE TORRES, en el que 
| pueden encontrarse más de 30 reproducciones en foto- 
| tipias de sus mejores obras, desde la citada Musa gria- 
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na, con que inició sus triunfos, hasta las últimas pro- 
ducciones de 1921, año en que se editó la obra; entre 
ésta, los notables retratos de la Señora de Urquijo, Se- 
ñora de Jiménez y de Juan 
Belmonte, entre otros. Acom- 
pañan al libro comentarios 
de Jacinto Benavente, Gre- 
corio Martínez Sierra, Ra- 
món del Valle Inclán, San- 
tiago Rusiñol, José Nogales 
y Manuel Abril. Reciente- 
mente, para celebrar su triun- 
fal viaje á América, realizado 
en 1922, fué nombrado, por 
el Ayuntamiento de su ciu- 
dad natal, hijo predilecto de 
Córdoba y agasajado con un 
homenaje nacional. 

ROMERO DE TORRES (RAFAEL). Brog. Artista espa- 
ñol, hijo del pintor y arqueólogo Romero Barros, n. en 
Córdoba en 1868. Destacó bien pronto su personalidad 
como dibujante, estudiando en la Escuela Superior de 
Pintura, Escultura y Grabado de Madrid. En esta úl- 
tima ciudad, y lue- 
go en Roma, estu- 
vo pensionado por 
la Diputación de 
Córdoba, y pintó 
por entonces varias 
obras, entre otras 
una colección de 
cartas ilustradas, 
que se conserva hoy 
en el Museo cordo- 
bés de Bellas Artes. 
Su temperamento 
indolente y la en- 
fermedad que le ha- 
bía de llevar al se- 
pulcro en corto pla- 
zo le impidieron 
realizar la innova- 
ción pictórica que 
en el mismo sentido 
había de imponer 
más adelante su 
hermano Julio. En la Embajada española de Portugal 
se conserva un cuadro suyo, Buscando patria, premia- 
do con segunda medalla en la Exposición Nacional 
madrileña de 1892. 

ROMERO GAGO (BARTOLOMÉ). Biog. Eclesiástico es- 
pañol, n. en Arcos de la Frontera (Cádiz) en 1862. Es- 
tudió en el Seminario Conciliar de Cádiz, pasando des- 
pués al de Sevilla, su diócesis, donde estudió filosofía. 
ln el de Santander cursó cuatro años sagrada teolo- 
gía, y, por último, en el de Jaén terminó la carrera ecle- 
slástica. Estudió leyes en Valladolid y Sevilla, siendo 
doctor en sagrada teología, cánones, derecho civil 
canónico. Ha sido catedrático en los Seminarios de San- 
tander, Jaén y Sevilla, desempeñando las cátedras de 
historia y disciplina eclesiástica, literatura y lengua he- 
brea, y de decretales y derecho penal eclesiástico. Ganó, 
por oposición, la canonjía lectoral de Málaga en 1894, 
y en 1896 fué nombrado canónigo de la metropolitana 
de Sevilla. Dióle aquel Cabildo la comisión de gestionar 
el reconocimiento de sus patronatos, lo que lográ con 
felicísimo éxito; nombróle también vocal de la Junta 
de administración y presidente de la Congregación de 
Misioneros. Sus excepcionales aptitudes hicieron que 
el inolvidable arzobispo de Sevilla, Spínola, le nom- 
brase primero fiscal del arzobispado y después provi- 
sor y vicario general, confiándole la administración 
de la diócesis en sus ausencias y enfermedades. Y la 
misma confianza depositó en sus luces el Cabildo ca- 
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tedral de Sevilla durante los dos años que ha estado. 
la sede vacante, de 1905 á 1907. Es notable orador 
sagrado, que reúne, á la profundidad del concepto, 
fluidez y elegancia de dicción. : 


Emigrantes 4 bordo. Cuadro de Rafael Romero de Torres 


ROMERO GARCÍA (MANUEL V.). Biog. Novelista ve- 
nezolano, n. en 1865. Se inició en la política, afiliado á 
la revolución llamada La Legalidad, que en 1892 derri- 
bó al Gobierno del presidente Andueza Palacios; actuó 
en la misma época como periodista, sosteniendo varias 
polémicas; fué del grupo de jóvenes venezolanos que 
fundó la revista Cosmópolis, tenida como el primer in- 
tento de revista literaria y artística hecho en Vene- 
zuela, Hacia 1894-96 publicó la primera edición de su 
obra maestra, la novela Peonía, que tanta fama le ha 
dado en la América del Sur, obra que, junto con María, 
del colombiano Isaacs; Facundo, del argentino Sarmien- 
to, y Kanaán, del brasileño Graga Aranda, constituyen 
los cuatro mayores esfuerzos que se han hecho en la 
creación de la novela genuinamente americana. 

ROMERO GIRÓN. (VICENTE). Biog. Jurisconsulto y 
político español, n. en Valdeolivas (Cuenca) el 21 de 
Enero de 1835 y m. en Madrid el 10 de Enero de 1900. 
Hizo sus estudios en.el Seminario y en el Instituto de 
Cuenca y luego en la Univer- 
sidad Central, donde cursó la 
carrera de derecho. Siendo 
aún muy joven, tomó parte 
activa en la revolución de 
Julio de 1854, pues había he- 
redado las ideas liberales de 
su padre, quien en distintas 
ocasiones vióse perseguido 
por los elementos absolutis- 
tas. Terminada su carrera, 
empezó la práctica de la abo- 
gacía con el jurisconsulto Le- 
rin (1860). Establecióse defi- 
nitivamente en Madrid y si- 
multaneó el ejercicio de su 
profesión con la política. Re- 
sueltamente se afilió al partido progresista, figurando 
entre los más avanzados. Socio más tarde de la Tertulia 
Progresista, apoyó con valentía el programa que, sus- 
tentado por Rivero, Becerra, Martos y otros, se iba so- 
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breponiendo á la tradición del partido progresista. Tra- 
bajó como pocos en La Discustón, mientras el periódico 
demócrata estuvo dirigido por Pí y Margall. Intervino 
en los célebres debates sobre el Jurado, y con los princi- 
pales hombres de los partidos progresista, demócrata 
y republicano conspiró desde 1865 por el triunfo de la 
libertad. Corrió algunos peligros en 1866 y 1867; fué en 
este último año preso dos veces y encerrado en la cár- 
cel del Saladero, en la cual contrajo una enfermedad 
que puso en peligro su vida. Hallábase en Cuenca cuan- 
do se efectuó la Revolución de Septiembre de 1868. 
Individuo entonces de la Junta revolucionaria de Cuen- 
ca, llevó á ella el espíritu reformista y radical de que se 
hallaba poseído. Convocadas las Cortes Constituyentes, 
sus paisanos le eligieron diputado (1869) en el concepto 
de demócrata monárquico. Tomé ROMERO GIRÓN asien- 
to enlos bancos de la mayoría, siendo elegido individuo 
de la Comisión encargada del proyecto de Constitución, 
y bien pronto se dió á conocer, no por su oratoria bri- 
llante, pero sí por su lógica contundente y dominio de 
la palabra. En los primeros meses de la vida de las re- 
feridas Cortes presentó cuatro importantes proyectos 
sobre abolición de la pena de muerte, registro civil, se- 
cularización de los cementerios y derogación de los ar- 
tículos del Código penal que castigaban los ataques á 
la religión. En 1869, durante la regencia del general Se- 
rrano, obtuvo ROMERO GIRÓN el cargo de subsecreta- 
rio del ministerio de Ultramar. En los años siguientes, 
hasta la proclamación de Alfonso XII (1874), fué uno 
de los personajes del partido radical dirigido por Ruiz 
Zorrilla. Votó la República en la noche del 11 de Enero 
de 1873 y puso después su influencia al servicio de los 
enemigos de la monarquía borbónica, firmando el ma- 
nifiesto de Abril, que dió vida al partido republicano 
progresista acaudillado por Ruiz Zorrilla. Con Martos 
abandonó dicho partido en 1881, y sin renunciar á sus 
ideales democráticos, ingresó en el partido fusionista 
reconociendo la monarquía borbónica. Contribuyó 4 la 
redacción de la ley de Juicio oral y público. En 1881 
fué elegido senador por la provincia de Cuenca y en 
1883 se le confió la cartera de Gracia y Justicia en el 
Ministerio presidido por Sagasta. Su autoridad como 
ministro se quebrantó al discutirse en el Congreso su 
intervención en la causa criminal formada al joven 
Monasterio. En 1886 fué nombrado senador vitalicio. 
En derecho penal es ROMERO GIRÓN una de las mayo- 
res autoridades de la nación española. Publicó obras 
importantes. Una de las mejores se titula Repertorio 
alfabético ó Diccionario de Jurisprudencia en maleria 
riminal. Dió á la prensa, en colaboración con Alejo 
García Moreno, la Colección de las instituciones polí- 
ticas y juridicas de los pueblos modernos (Madrid, 
1885-94), que es verdaderamente un monumento de 
legislación. Fué uno de los colaboradores más distin- 
guidos de la Revista General de Legislación y Jurispru- 
dencia, Es autor, además, de una traducción de la 
Teoria de la tentativa y la complicidad, de Carrera 
(1877) y de otra de los Estudios de Derecho penal, de 
Roder. En la citada Revista General de Legislación y Ju- 
risprudencia publicó un notable trabajo sobre el pro- 
yecto de Código penal italiano, obra de Mancini. Inter- 
vino en la redacción del primer libro del proyecto de 
Código penal español y de otras importantes obras le- 
gislativas. 

ROMERO LARRAÑAGA (GREGORIO). Biog. Poeta y es- 
critor español, n. y m. en Madrid (1815-1872). Siguió y 
terminó la carrera de leyes y fué oficial de la Bibliote- 
ca Nacional, Dirigió La Mariposa, revista de literatura 
y modas, colaboró en varios periódicos y escribió las 
siguientes obras: Historias caballerescas; Cuentos histó- 
ricos; Leyendas antiguas y tradiciones populares de Es- 
paña, Amar con poca fortuna; El sayón; La Biblia y el 
Alcorán; La enferma del corazón; Doña Jimena de Or- 
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tel Hermoso»; María Remond; La mujer, el marido y el 
amante; Garcilaso de la Vega; Fausto de Underwal; Un 
misterio en cada flor; Padilla ó el asedio de Medina; Re- 
cuerdos poéticos; El gabán del rey; El azar y la Providen- 
cia; Macias el enamorado; Las cuatro verbenas; La cruz 
de la torre blanca; Gil Blas y Sangredo; Ofrenda á los 
muertos; Los amantes de Chinchón; El héroe de Bailén; 
Juan Bravo «el Comunero»; La vida de la esperanza; La 
vieja del candilejo; Cristina de Suecia; Los dos rivales; 
Bertoldo; ¡Pobre María!, etc. 

ROMERO MENDOZA (E.). Biog. Novelista español con- 
temporáneo, autor de las obras La humanidad murmura, 
Sombras y Camino de servidumbre, que denotan á un 
escritor bien dotado, aunque con las inexperiencias 
propias de todo principiante. 

ROMERO ORTIZ (ANTONIO). Biog. Político y escritor 
español, n. en Santiago (Coruña) el 24 de Marzo de 1822 
y m. el 18 de Enero de 1884. Empezó á estudiar la ca- 
rrera de derecho en su ciudad natal, terminándola en 
Madrid. A los diez y siete años empezó á escribir en los 
periódicos, debutando en Santiago y á ellos, publicación 
de ideas liberales tan avanza- 
das, que pronto fué suspen- 
dida por la autoridad política 
de la Coruña. Empezó á ejer- 
cer la abogacía en Santiago, 
fundando en 1845, con un gru- 
po de amigos, El Porvenir de 
Galicia, que también fué sus- 
pendido por la autoridad. Las 
persecuciones y multas que 
hubo de sufrir le colocaron 
entre los más decididos cam- 
peones de la libertad. Por ha- 
ber tomado parte en el alza- 
miento de Solís (1846), siendo 
individuo de la Junta revolucionaria de Santiago, fué 
condenado á muerte, logrando huir á Portugal Llegó 
á Oporto en el momento de estallar allí una subleva- 
ción, y el Gobierno portugués le deportó á Peniche, de 
donde consiguió escapar, no sin grandes penalidades. 
En 1847 regresé á Galicia, en donde le dejaron en liber- 
tad al principio; pero poco después, y á pesar de encon- 
trarse enfermo, le encerraron en el castillo de San An- 
tón, de la Coruña, sometiéndole á un Consejo de guerra. 
Afortunadamente para ROMERO ORTIZ, decretóse el le- 
vantamiento de sitio; la causa pasó á la Audiencia de 
Madrid y el acusado fué absuelto. Narváez le desterró 
á Filipinas, y más tarde revocó la orden, gracias á los 
buenos oficios de unos mediadores. En 1850, al cesar 
un poco los rigores del Gobierno moderado, publicó 
ROMERO ORTIZ, con Chao y Ruiz de Quevedo, el Dic- 
cionario de la Política, en donde se desarrollan los prin- 
cipios más radicales y democráticos de aquel tiempo. 
En el periódico La Nación riñó rudas campañas contra 
los Gobiernos moderados, firmando como periodista el 
manifiesto de la prensa (1854), que tanto contribuyó 
al triunfo de la revolución de Julio de aquel mismo año. 
Desempeñó con los Gobiernos liberales de 1854 á 1856 
el cargo de gobernador civil de varias provincias, mar- 
chando á Francia al triunfar en 1856 la contrarrevolu- 
ción. Al formarse el partido de la Unión liberal, aceptó 
el gobierno civil de Alicante, en donde conquistó tan- 
tas simpatías que le llevaron á representar á la pro- 
vincia como diputado á Cortes durante varias legisla- 
turas; también fué elegido diputado por la Coruña, 
distinguiéndose en las Cortes como orador fogoso, elo- 
cuente y sincero. Uno de sus más notables discursos fué 
pronunciado en defensa de O”Donnell, en una de las 
legislaturas en que los moderados estaban en mayoría, 
discurso que resultó la .apología de la libertad y de los 
intereses políticos de Italia, con cuyo Gobierno había 
entrado en relaciones directas el Ministerio O'Donnell. 
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Península, despidiéndose de sus lectores poco después 
en un notable artículo, en que manifestaba que no vol- 
vería á escribir hasta que la libertad de imprenta fuese 
absoluta. Como jefe de sección del ministerio de Gra- 
cia y Justicia realizó trabajos para formar una esta- 
dística civil y criminal, y como director de hipotecas 
organizó en España el registro de la propiedad. Desde 
1865 hasta 1866 desempeñó la subsecretaría de Gracia 
y Justicia. Pronto empezó á conspirar contra Isabel II, 
teniendo que emigrar á Portugal, desde donde procuró 
la caída de los Borbones. Al vencer la revolución de 
Septiembre de 1868 figuró como ministro de Gracia y 
Justicia en el Gobierno provisional de Serrano, cesan- 
do en el cargo al formar Gobierno Prim el 19 de Junio 
de 1869. Durante su estancia en el Ministerio efectuó 
numerosas reformas, la mayor parte de ellas encami- 
nadas á privar de determinadas libertades á las comu- 
nidades religiosas, admitiendo de hecho la libertad de 
cultos, aunque en la esfera del derecho no se atreviese 
por sí mismo á decretarla. Igual criterio adoptó en la 
cuestión del matrimonio civil. Afilióse al partido mo- 
nárquico, y en las Cortes Constituyentes de 1869, al ser 
elegido diputado por Santiago y por Alcoy, aceptó la 
representación de su ciudad natal. El mal estado de su 
salud le tuvo alejado durante cierto tiempo de la vida 
activa. Al conocer el asesinato de Prim acudió al Con- 
greso, en el que pronunció un breve discurso en elogio 
del infortunado general, no realizando acto alguno polí- 
tico notable hasta Mayo de 1872, en que defendió en el 
Congreso las conquistas de la Revolución de los ataques 
del conde de Toreno, con gran aplauso de todos los li- 
berales. Cuando Pavía disolvió las Cortes federales y el 
general Zabala formó Gobierno (13 de Mayo de 1874), 
ROMERO ORTIZ aceptó la cartera de Ultramar, que con- 
servó en el Gobierno Sagasta, hasta la caída de éste al ser 
proclamado Alfonso XII. Al subir los fusio istas al 
poder en 1881, fué nombrado gobernador del Banco de 
España. Gran aficionado á las letras y á los objetos de 
arte y antigúedades, logró reunir un rico Museo y per- 
teneció á la Academia de la Historia. Entre sus escritos 
merecen especial mención los siguientes: Memoria pre- 
sentada á las Cortes Constituyentes el 12 de Jumio de 
1869; La literatura portuguesa en el siglo XIX; Estudio 
literario (1870), y los estudios que en la Revista de 
España dedicó al padre J. A Macedo, á Castello Bran- 
co y á Castilhos, los cuales revelan los conocimientos 
de la literatura portuguesa. 

ROMERO QUIÑONES (UBALDO). Biog. Literato, so- 
ciólogo y militar español, n. en Ponferrada (León) en 
1843 y m. en Madrid el 15 de Agosto de 1914. Siguió 
la carrera militar, ingresando en el arma de caballería, 
en la que obtuvo el grado de coronel. Fué presidente 
de la sección española de la Liga de la Paz, y estuvo 
en posesión de varias condecoraciones militares. Fun- 
dó en Madrid el periódico La Caridad, dirigió La Ilus- 
tración Popular y colaboró en muchos periódicos. Dejó 
numerosas obras, novelas históricas, militares, sociales, 
jurídicas y filosóficas; entre ellas: 4 los católicos; Mi- 
sión de la mujer; Teoría de las revoluciones; La fórmula 
social; Teoría revolucionaria: La chusma; La guerra del 
Norte: La religión de la ciencia; La educación moral de la 
mujer; Sensitiva; La linterna del pueblo; Los huérfanos; 
El paratso encontrado; Teoría de la justicia; Filosofía de 
la caridad; El Evangelio del obrero; La educación moral 
del hombre; Notas á la vida de Jesús; Teoría del Derecho; 
La fórmula resolutiva del socialismo; Principios de orga- 
nización racional y productiva del ejército; El materialis- 
mo, negación de la libertad; La verdad social, que fué 
traducida al francés por León María Thylienne (Pa- 
rís, 1912) en la Sociélé Nouvelle; La elocuencia de los 
números; La moral democrática; Problemas sociales; Re- 
flexiones 4 Pablo sobre la sociología; La democracia 
y el ejércilo; Verdades sociales; La neurosis andrquica; 
Equidad tributaria; Servicio militar obligatorio; Concepto 
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de la obediencia; Historia de don Pedro 1 de Castilla; 
Redención económica; Concepto real del arte en lileralura; 
Redención agraria; Evangelina; Golfimes; Violeta; El 
lobumano; Juan de Avendaño; La cariátide; Los polos de 
la civilización; El general Motín, etc. 

ROMERO ROBLEDO (FRANCISCO). Biog. Político es- 
pañol, n. en Antequera (Málaga) en 1838 y m. en Ma- 
drid el 3 de Marzo de 1906. Siguió la carrera de aboga- 
do y á los veinticuatro años fué elegido diputado por 
su distrito natal, figurando como candidato del parti- 
do denominado de la Unión 
Liberal. Como no tenía la 
edad reglamentaria para to- 
mar asiento en los escaños del 
Congreso, la aprobación de su 
acta fué motivo de larga dis- 
cusión, en la que tomó parte 
con mucho lucimiento el pro- 
pio interesado, y aquélla fué 
aprobada (1862). Acérrimo 
defensor de la Unión Libe- 
ral, siguió figurando en los 
Congresos de 1863, 1864 y 
1865 (en este último fué elegi- 
do para el cargo de secreta- 
rio), captándose, con sus do- 
tes parlamentarias, las simpa- 
tías de toda la Cámara: formaba parte de casi todas las 
comisiones y era uno de los primeros en pedir la pala- 
bra en todas las discusiones importantes. Trabajó con 
su partido para destronar á Isabel II. Por firmar en un 
mensaje dirigido á esta soberana, dictóse contra Ro- 
MERO ROBLEDO auto de prisión, y se vió obligado á 
emigrar á Francia. Contribuyó al triunfo de la revolu- 
ción septembrina (1868) y formó parte de la Junta re- 
volucionaria de Madrid. Durante el desbarajuste polí: 
tico que siguió á aquella revolución hasta 1874, figuró 
ROMERO ROBLEDO al lado de la fracción política más 
moderada, no ocultando sus sentimientos monárqui- 
cos. Ingresó luego en el partido constitucional acaudi- 
llado por Sagasta, del que fué muy amigo. De 1868 á 
1874 desempeñó los cargos de subsecretario de los mi- 
nisterios de Ultramar y Gobernación y de ministro de 
Fomento. Abrazó con entusiasmo la causa alfonsina, 
se unió á Cánovas del Castillo y trabajó en pro de la 
Restauración. Después de ésta, en el Ministerio-regen- 
cia presidido por Cánovas, desempeñó la cartera de 
Gobernación, é interinamente la de Ultramar, hasta 
que le fué encomendada al ilustre poeta Adelardo Ló- 
pez de Ayala. También fué ministro de la Gobernación 
en el primer Gabinete de Alfonso XII. Durante los 
años siguientes fué ROMERO ROBLEDO el que con su 
ingenio y actividad completó la obra de Cánovas en 
todo lo concerniente á la organización del partido con- 
servador. Formó parte del Ministerio presidido por el 
general Jovellar en 1875 y del que constituyó Cáno- 
vas en el mismo año. Su labor parlamentaria fué igual- 
mente activa, pues había figurado en las Cortes Cons- 
tituyentes de 1873, en las de 1876 y en todos los 
Congresos que se sucedieron después, representando ge- 
neralmente el distrito de Antequera (fué también dipu- 
tado por Madrid, por Montilla y por La Bañeza). Como 
ministro de la Gobernación dirigió las elecciones de las 
primeras Cortes de la Restauración. Después del Minis- 
terio presidido por Martínez Campos, que duró poco, 
ocupó el poder nuevamente Cánovas, quien confió á 
ROMERO ROBLEDO: la cartera de Gobernación, que 
conservó hasta el mes de Febrero de 1881. En 1883, al 
subir otra vez los conservadores al poder, ocupó de 
nuevo la cartera de Gobernación. A pesar de que fué 
un gran (electorero», la candidatura ministerial quedó 
derrotada en Madrid en unas elecciones municipales 
que por aquel tiempo se celebraron; esto, unido al fra- 
caso que sufrió en su campaña sanitaria contra el có: 
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lera (1885), le obligó 4 presentar su dimisión, que le fué 
inmediatamente aceptada. La frialdad de relaciones 
políticas entre ROMERO ROBLEDO y Cánovas puede 
decirse que data de esta época. No es de extrañar, pues, 
que al fallecer poco después Alfonso XII empezara 
ROMERO ROBLEDO á defender una política conserva- 
dora heterodoxa, y con sus más íntimos amigos se se- 
paró abiertamente de Cánovas. En las primeras Cortes 
de la regencia de María Cristina (1886-90) volvió á 
representar en ellas al distrito de Antequera. A raíz de 
su disidencia política trató de formar un partido apar- 
te, pero no pudo conseguirlo. Unióse entonces con Ló- 
pez Domínguez, disidente del partido liberal, y forma- 
ron ambos un partido, que se llamó «reformista», que 
" sólo duró pocos meses, pues la incompatibilidad de 
algunas ideas entre los dos caudillos lo hicieron poco 
viable. En 1890 se reintegró ROMERO ROBLEDO al par- 
tido conservador. Su enemistad con Francisco Silvela, 
uno de los miembros más ilustres del partido, fué causa 
de que ROMERO ROBLEDO no tuviera cartera en el Mi- 
nisterio que formó Cánovas en 1890; pero, al dimitir 
Silvela su cartera, pasó el político antequerano á des- 
empeñar el ministerio de Ultramar (Noviembre de 
1891), cartera que ocupó hasta el mes de Diciembre 
del año siguiente, en que sucumbió el Gabinete con- 
servador ante los ataques de Silvela, quien tachaba 
de inmoral al partido. Un cáncer en la nariz le obligó 
á dejar momentáneamente la política: se trasladó en- 
tonces á Berlín, en donde fué operado felizmente por 
el doctor Bergman. Recobrada en breve la salud, aun- 
que su rostro quedó algo desfigurado, pudo ROMERO 
ROBLEDO dedicarse con nueva actividad á la política 
y no perdió su buen humor, en él tan característico. 
Afírmase que después de la operación, para conven- 
cerse de que podía de nuevo articular perfectamente 
las palabras, pronunció éstas: «Señores diputados», las 
que revelan su innato apasionamiento por la política. 
Habló nuevamente en el Congreso é intervino en todos 
los asuntos importantes que en él se debatían. El 23 de 
Marzo de 1895 fué ministro de Gracia y Justicia en el 
Gabinete que entonces se formó presidido por Cáno- 
vas; pero ante los ataques del marqués de Cabriñana, 
dirigidos á los amigos políticos de ROMERO ROBLEDO, 
sobre inmoralidad administrativa, decidió éste dejar 
aquella cartera en 1896. Aunque no se hallaba del todo 
conforme con la política colonial de Cánovas, prestó su 
apoyo al Gabinete conservador que se constituyó á 
raíz del asesinato de aquel estadista; defendió tam- 
bién la conducta m litar y política de Weyler en Cuba, 
y se inclinó cada día más á una política de carácter 
liberal. En un mítin de propaganda celebrado en Va- 
lencia en Febrero de 1898 atacó con energía á la Unión 
conservadora, acaudillada por Francisco Silvela, y lo 
mismo hizo en el Congreso, en que continuó represen- 
tando á Antequera. En 1904 fué presidente del Con- 
greso de diputados, cargo que conservó hasta que fue- 
ron disueltas aquellas Cortes. Desde 1881 hasta 1883 
ocupó también la presidencia de la Real Academia de 
Jurisprudencia. Perteneció, además, á la de Ciencias 
Morales y Políticas. Presentó para el acto de su admi- 
sión en esta última un notable discurso sobre las Con- 
diciones esenciales para la mejor constitución de los orga- 
nismos gubernamental y administrativo, examinando las 
condiciones en que viven nuestros municipios y nuestras 
provincias (Febrero de 1886). El temperamento de Ro- 
MERO ROBLEDO era batallador ante todo; sus luchas 
en el Parlamento son memorables. Pronto en la res- 
puesta, -agudo en la crítica, hallaba en seguida el lado 
flaco de sus contrincantes, y atacaba á fondo á quien 
le argúía. Esta característica suya hizo que el grupo 
de jóvenes diputados, amigos suyos, que figuró en las 
Cortes de la Restauración fuese designado con el nom- 
bre de Húsares de Antequera. Azorín juzga la actua- 
ción política de ROMERO ROBLEDO en los siguientes 


217 


términos: «Romero Robledo ha :epresentalo en la po- 
lítica española, digámoslo claro, la intriga, el favori- 
tismo, el atropello de las leyes y de las conveniencias 
sociales... Romero, para favorecer á un amigo, no se 
entretenía en decorar y adobar el favor con aspectos y 
matices legales. Saltaba por todo.» Y añade después 
Azorín: «En Romero Robledo vemos también otro as- 
pecto que se presta á la reflexión: el de toda la energía 
humana dedicada á la política, el del amor ardoroso 
por el Parlamento y por los asuntos públicos. Tal vez 
en nuestra historia moderna no haya un hombre más 
entregado al Parlamento que Romero Robledo.» Como 
orador demostró «en repetidas ocasiones atrevimiento 
para abordar toda suerte de debates, demostrando 
gran ingenio y facilidad de palabra para sostenerlos. 
Se han publicado varias veces sus discursos parlamen- 
tarios. De ellos existe una edición publicada en Ma- 
drid (1879). 

ROMERO RUBIO (MANUEL). Bzog. Pol tico mejicano, 
m. en 1895. Siguió la carrera de abogado y adquirió 
gran fama como jurisconsulto. Fué durante muchos 
años diputado al Congreso; en 1873 se le eligió presi- 
dente de la Cámara de diputados, y al fallecer era mi- 
nistro del Interior. Fué una de las primeras figuras del 
partido liberal mejicano. 

RomErO Salas (Josk María). Biog. Periodista y 
escritor español, n. en Jerez de la Frontera el 9 de Ene- 
ro de 1854. En 1880 ingresó en el cuerpo de Archiveros 
de la Armada, que no tardó en dejar con motivo de 
haber sido nombrado secretario del gobierno de Bisa- 
yas (Filipinas), adonde llegó en 1886; fué después de- 
legado de Hacienda y administrador de a Aduana de 
Tloflo. Pero su personalidad en Filipinas como verda- 
deramente se destaca es como periodista: fué director 
de El Porvenir de Bisayas, del Diario de Manila y del 
Diario de Filipinas, y, después del desastre colonial, 
del Correo de Oriente, que fundó en Hong-Kong para 
encauzar desde allí, libre de toda censura gubernativa 
de los yanquis, la opinión de los españoles que queda- 
ron en el Archipiélago, así como para templar las pa- 
siones de los políticos más exaltados allí nacidos. Nor- 
malizada un tanto la situación, volvió á Manila en 1902, 
fundando inmediatamente el diario £l Mercantil, que 
continúa publicando y dirigiendo, y en el cual ha reali- 
zado una obra de concordia inapreciable; si entre sus 
compatriotas es admirado y querido, no lo es menos 
de los naturales de las Islas, que ven en ROMERO SALAS 
un filipino espiritual. En la comedia El secreto, en tres 
actos y en prosa, que publicó (Manila, 1908) sin ánimo 
de darla al teatro, se revela como un escritor de sangre, 
siquiera esto lo hubiese ya acreditado en varios cuen- 
tos que había antes dado á luz en los papeles periódi- 
cos, pero en el folleto España en China (Manila, 1921), 
el cronista supera al comediógrafo y al cuentista: en 
una larga serie de interesantes cartas narra sus impre- 
siones en Sanghai y en Pekín con tal amenidad y en 
estilo tan encantador, que puede clasificársele como 
modelo de crónicas de viaje. Visitó España en 1905 
y en 1921. Ha colaborado en varios periódicos de la 
Península, entre ellos el Heraldo de Madrid. 

ROMERO Y ANDÍA (ANTONIO). Bi0g. Músico español, 
n. v m. en Madrid (1815-1886). A los diez años de edad 
comenzó su educación musical, en la que hizo grandes 
y rápidos progresos. Contratado para una compañía de 
ópera, fué después músico militar, se batió contra los 
carlistas y más tarde perfeccionó sus estudios con Guel- 
benzu y Eslava. Posteriormente obtuvo por oposición 
una plaza de músico mayor; luego, también por oposi- 
ción, entró en la Capilla Real y, finalmente, en 1848 fué 
nombrado profesor de clarinete del Conservatorio de 
Madrid. Fué fundador y redactor de la Gaceta Musical 
de dicha capital y dejó las siguientes obras: Gramática 
musical, Mélodo de soljeo y Método de lrompa. Además, 
contribuyó grandemente al progreso de la música, es 
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tableciendo una casa editorial, que publicó más de 3,000 
obras musicales de diversos géneros. Finalmente, or- 
ganizó con Eslava y otros compositores un concurso 
de óperas españolas, en el que fueron premiadas cua- 
tro obras. 

ROMERO Y BATALLA DE AQUINO (MANUEL). Brog. 
Poeta español, n. á mediados del siglo XIX y m. en Ma- 
,nila el 28 de Noviembre de 1894. Pasó muy joven á Fi- 
lipinas, donde desempeñó varios modestos destinos en 
los centros del Estado; llegó á oficial cuarto del Tribu- 
nal de Cuentas, pero suprimido éste en 1886 quedó 
cesante, y á partir de entonces luchó con serias dificul- 

“ tades para afrontar la vida. En 1874 publicó en el folle- 
tín de El Porvenir Filipino, de Manila, la leyenda El 
Cristo del camino, en romance, que llamó la atención 
por lo correcto del lenguaje y lo terso y noble del estilo. 
Colaboró en casi todos los periódicos manilenses; fué 
redactor de La Regeneración, diario que duró poco, y 
publicó las obras siguientes, además de la leyenda ci- 
tada: María. Cantos épicos á la Santísima Virgen-(1875), 
que suman en junto 537 octavas reales, divididas en 
diez cantos; Chifladuras (1878), colección de composi- 
ciones cortas, casi todas publicadas antes en los perió- 
dicos, en general ligeras y de escaso valor; Un vals de 
Weber (1883), comedia en un acto y en verso, bien es- 
crita, pero poco teatral, que no llegó 4 representarse; 
Al borde del abismo, monólogo en prosa, puesto en es- 
cena en 1885; A la madre España en la muerte de su egre- 
gto hijo don Alfonso XII (1886), poema necrológico 
en quintillas, de corte clásico; Romancero Filipino (1892), 
que alcanzó tres ediciones y le sacó de apuros, pues por 
decreto del gobernador general Ignacio Despujol se le 
tomaron 10,000 ejemplares para repartirlos entre los 
niños de las escuelas públicas. Comprende esta obra la 
histórica jornada de Magallanes, desde sus orígenes en 
la corte de España hasta que el insigne navegante halló 
inesperada muerte peleando con los indios de la isla 
de Mactan. Proponíase el poeta continuar el Roman- 
cero, mas le sorprendió la muerte al reanudar la labor. 
En 1897, ante el olvido en que había caído, así como 
José María García Collado, otro poeta estimable que 
también floreció y murió :en Manila, Manuel María 
Rincón (V.) publicó el Homenaje á dos poetas, donde 
figuran algunas de las composiciones breves de ROME- 
RO Y BATALLA. 

Romero Y LanDaA (Jos£). Biog. Marino é ingeniero 
naval español, n. en la villa de Galarosea en 1737 y 
m. en Madrid en 1807. Entró de cadete en el regimien- 
to de dragones de Edimburgo en Mayo de 1752, y pasó 
á ser guardia marina en Agosto de 1754. Ascendió á 
alférez de fragata en 1757 y alcanzó los grados suce- 
sivos hasta llegar á teniente general en 1795. Embar- 
cado para su primera campaña de mar en el navío 
Hernando, continuó después su servicio en diferentes 
buques en el Océano y Mediterráneo hasta Noviem- 
bre de 1765, en que se le dió orden para pasar á Gua- 
nizo á fin de imponerse en la construcción de aquel 
astillero. Durante su permanencia en aquel punto se 
aplicó eficazmente á la fábrica de bajeles, según la 
práctica de la escuela francesa, y al propio tiempo fijó 
mucha parte de su atención en el conocimiento de las ma- 
deras que se empleaban en ella. En 1773, el inspector 
general Pedro Castejón le eligió para acompañarle en 
el establecimiento de la nueva ordenanza de arsenales 
en los tres departamentos; terminada en Julio de 1774 
la expresada comisión, se le destinó de comandante de 
ingenieros en el departamento de Cartagena. Ejerció 
desde Marzo de 1782 las funciones de ingeniero general 
interino. Notando en los arsenales graves equivoca- 
ciones en las medidas que se debían dar á las maderas 
en los montes, originándose gastos indebidos, redactó 
un reglamento general para las cortas. En Febrero de 
1784, hallándose en la corte, se le mandó trabajar un 
plano para navíos de 74 cañones, con la cualidad de 
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extraordinaria vela: concluido que fué y aprobado di- 
cho plano, se le mandó pasar á Cartagena para que di- 
riglese su construcción, lo que ejecutó, botando al agua 
dicho navío, en Enero de 1785, con el nombre de San 
Ildefonso, el cual, comparado con los navíos del anti- 
guo sistema, resultó ser muy superior á todos ellos. Se 
dictó Real orden para que sirviese de regla en las suce- 
sivas construcciones de este porte, éigualmente la fraga- 
ta Soledad, de 34 cañones, y el navío Santa Ana, de 112, 
también formados por él mismo para los de su clase. 
Pidió licencia para restablecer su quebrantada salud, 
usándola hasta 1787, en que fijó su residencia en la 
corte. En 1790 tuvo orden de pasar á revistar los tres 
departamentos, empezando por el de Cádiz, á fin de 
arreglar sobre un pie de economía todos los ramos del' 
servicio que están á cargo de los ingenieros de marina 
y proponer aquellas obras que, por consecuencia, de- 
bían producir este resultado. En Marzo de 1795 fué 
comisionado al departamento del Ferrol, con particular 
encargo, reserva y prontitud para el sosiego de aque- 
llas maestranzas, que se habían sublevado, é igualmen- 
te desempeñó otras varias comisiones hasta su muerte. 
Es autor de un Tratado de leyes penales para la maes- 
tranza, que compuso en virtud de una Real orden. 
ROMERO Y LÓPEZ (JUAN DE LA CONCEPCIÓN). Biog. 
Religioso español, n. en Madrid en 1724 y m. en 1787. 
Ingresó en el convento de Agustinos Recoletos y pro- 
fesó en 1740. Terminados sus estudios fué destinado 
á Filipinas, desempeñando allí los cargos de lector de 
artes y teología, prelado, prior provincial y cronista, 
examinador sinodal del arzobispado de Manila y pro- 
visor del obispado de Nueva Segovia. Escribió: De po- 


lestale Romani Pontifici; Historia general de Filipinas; 
Traducción al castellano de la Sagrada Biblia, y Sucesos 
memorables de la guerra de los imgleses en Filipinas el 
año 1762, estas dos últimas inéditas. 

ROMERO Y MORENO (JUAN). Biog. Marino de guerra 
español, n. en el Ferrol en 1827 y m. en Madrid en 1893. 
Ingresó en la Armada á los quince años. En la campa- 
ña de Africa de 1860 se distinguió notablemente en los 
bombardeos de Larache y Arcila, realizando una hábil 
maniobra con la fragata Blanca para salvar al navío 
Isabel Segunda. Tomó parte 
en la campaña de Santo Do- 
mingo, desempeñando impor- 
tante papel en todas las ope- 
raciones, y el 15 de Mayo de 
1864, al mando de una divi- 
sión de cañoneros, sostuvo y 
protegió con el fuego de sus 
buques el desembarco en 
Monte Christi. Mandó nume- 
rosos buques y fué mayor 
general de la escuadra, nave- 
gando durante más de veinti- 
nueve años, especialmente en 
los mares de Cuba, en los que 
realizó importantes trabajos 
hidrográficos. Fué coman- 
dante de la fragata Asturias, 
escuela de aspirantes de Mari- 
na, y director de hidrografía. En 1872 ascendió al gene- 
ralato y en 1886 se le concedió el empleo de vicealmiran- 
te. Formó parte de la Comisión que fué á Italia á anun- 
ciar al duque de Aosta su elevación al trono de España 
y quedó á las órdenes de Amadeo I como su ayudante 
de campo. Desempeñó los más importantes cargos de 
la Armada, y vivió alejado de la política, habiéndose 
| negado en varias ocasiones á aceptar la cartera de Ma- 
rina. A pesar de ello fué elegido senador del reino y en 
1890 se le confirió esta cartera en el Gobierno presidido 
por Sagasta. 
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ROMERO Y OROZCO (HONORIO). Bog. Pintor español, 
| n, en Sedavi (Valencia) y m. en Valencia en 1920. Fué 
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discipulo de José Pinazo y en la Exposición Nacional 
de 1887 presentó el cuadro El Puerlo de Valencia. En- 
tre sus restantes obras figuran: Labradora valenciana 
(1890); La Albufera (1895); Enseñar con el ejemplo 
(1895); Un retrato (1897); Relratos de dos niños (1897); 
Florista romana (1897); En víspera de boda (1897); La 
plegaria (1899), y En la fuente (1901). 

ROMERO Y SARÁCHAGA (FEDERICO). Biog. Autor dra- 
mático español, n. en Oviedo el 15, de Noviembre de 
1886. Estudió el bachillerato en el Instituto del Carde- 
nal Cisneros, de Madrid, comenzando luego la carrera 
de ingeniero de minas, que abandomó por motivos de 
salud. En 1907 ingresó en el 
Cuerpo de Telégrafos. Colabo- 
ró en el proyecto de Telefonía 
Nacional formulado (1917) 
por el entonces director gene- 
ral, Francos Rodríguez, y dió 
conferencias públicas en fa- 
vor de dicho proyecto. Ha al- 
canzado gran popularidad 
como autor de libros de zar- 
zuela, todas escritas en cola- 
boración con Fernández Shaw 
y representadas con éxito en 
lispaña y la América españo- 
la, Citaremos: La canción del 
olvido, música de José Serra- 
no (1916); La sonata de Grieg 
(1916); Los fanfarrones, músi- 
ca de Eduardo Granados (1920); Las delicias de Capua 
(1921); La serranilla (1921); La rubia del Far-West 
(1922), música de Rosillo; Doña Francisquita, música 
de Vives (1923); El dictador (1923); La Severa, adap- 
tación del drama de Julio Dantas, música de Millán 
(1925); La sombra del Pilar, música de Guerrero (1924), 
y Blancaflor, música de Juan A. Martínez (1925). Tam- 
bién ha publicado crónicas, cuentos y poesías en Nue- 
vo Mundo y La Esfera. 

ROMERO Y WALSH (ANGEL DEL). Brog. Militar espa- 
ñol, n. y m. en Barcelona (1823-1898). Ingresó en el 
Colegio de Ingenieros Militares, del que salió con el 
grado de teniente, y demestró gran valor en los sitios 
de Gerona, castillo de San Fernando de Figueras, Ali- 
cante y Cartagena en 1843 y 1844. Pasó á Cuba, donde 
prestó relevantes servicios. En 1856 sofocó dos im- 
portantes rebeliones en Tarragona y Lérida, en las que 
actuaba como gobernador militar; posteriormente ocu- 
pó este cargo en Barcelona. Ocupóse después en forti- 
ficar Gerona, dirigió las obras del castillo de la Mola, 
en Mahón, y fortificó el puerto de Ceuta. El proyecto 
para este último trabajo fué tan notable que se impri- 
mió y sirvió después de obra de consulta. En 1862 pidió 
el retiro, cuando era teniente coronel de ingenieros y 
coronel de infantería. Poseía las encomiendas de Isabel 
la Católica y de Carlos III y la cruz laureada de San 
Fernando. En 1878 fué recibido en la Real Academia 
de Ciencias y Artes, de Barcelona, de cuya Junta de 
gobierno formó parte, ya como director de sección, 
secretario, vicepresidente ó presidente. Los trabajos que 
leyó en esta corporación fueron los siguientes: Memoria 
sobre la historia € importancia de los estudios de la geo- 
melría moderna; Investigaciones sobre los sistemas pola- 
res; Algo más sobre el fundamento del calculo de Lezbn1z; 
Datos para escribir una sinopsis matemática, y Constde- 
raciones sobre el estado actual del servicio horario en las 
grandes ciudades: descripción de esle servicio realizado 
por medio de la electricidad. En 1892 pasó á encargarse 
de los gobiernos civiles de Bataán y Batanga, en la 
isla de Luzón, y posteriormente (1895) fué nombrado 
administrador de hacienda de Manila, de donde re- 
gresó en 1898. Escribió un folleto titulado La Casa de 
Monistrol y la Real Academia de Ciencias y Arles. Me- 
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y Dusay (Barcelona, 1895). La Real Academia de Cien- 
cias y Artes, de Barcelona, le es deudora de notables 
servicios, entre ellos la iniciativa de la restauración del 
edificio, según consta en una lápida que se esculpió á 
este objeto. A ROMERO Y WALSH se debe asimismo la 
idea de la erección de un observatorio de primer orden 
en la cumbre del Tibidabo, que colocara á Barcelona 
al nivel de otras grandes capitales en lo que á trabajos, 
astronómicos se refiere, y consiguió la unificación de 
la hora en todos los relojes municipales de la ciudad, 
partiendo de las observaciones hechas en el Observa- 
torio de la Academia. 

ROMEROS. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Córdoba, dep. de San Javier, peda- 
nía de Uyaba; unos 400 h. 

ROMEROS. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Hidal- 
go, dist. de Tulancingo, mun. de Cuantepec; unos 300 h. 
[| Congregación en el Est. de Veracruz, cant. de Jalacin- 
go, mun. de Las Minas, unos 250 h. 

ROMEROS (Los). Geog. Ald. de la prov. de Huelva, 
mun. de Jabugo. 

RomrERos (Los). Geog. Cas. de Chile, en la prov. de 
Talca, dep. de Curepto; 100 h. Sit. en la margen N. del 
río Maule, á unos 3 kms. al E. de la quebrada del Er- 
mitaño. 

ROMEROS ALTOS (Los). Geog. Cas de la prov. de Má- 
laga, mun. de Almogía. 

ROMEROSA. Geog. Lug. de la prov. de Guadala- 
jara, mun. de Aleas. 

ROMERSHAUSEN (EzarD). B20g. Hombre de 
ciencia alemán, n. en Niederurff (Unterhessen) en 1784 
y m. en Marburgo. Doctor en filosofía, fué desde 1810 
hasta 1846 párroco de Acken del Elba. Escribió: Lufi- 
reinigungs- Apparat zur Verhiút d. Ansteck. in Laza- 
relhen, etc. (Halle, 1814); Das Diastimeter, neues Ins- 
lrum., welches in Forme Taschenfernrohrs alle Entfer- 
nungen aus einem Standpunct misst. (Berlín, 1815); Die 
Theorie d. Diastimelers, etc. (Berlín, 1816); Die Luft- 
presse zum Extrahiren, Filtriren, etc. (patentada) 
(Zerbst, 1818); Der Spiegeldiopler fúr Feldmesser, etc. 
(Zerbst, 1818); Die Dampfpresse zur Extraction organ. * 
Substanzen (Zerbst, 1819); Die Lufl-und Dampfpresse 
fúr d. Kafjee-und Theetisch (Zerbst, 1820); Die Luft- 
sáulenmaschine (Zerbst, 1822); Der Dampfapparat 
z. Bierbrauerez und Hopfenextraction (Zerbst, 1822); 
Das verbesserte Kúhlgeráihe fúr Brantweinbrennerelen 
(Zerbst, 1882); Das Kunsrad fúr Bergwerke, etc. (Zerbst, 
1882); Die pneumat. Maschine als Aspiralor, etc. (Zerbst, 
1882); Der Apparat z. Abschlágerei (Zerbst, 1823); 
Neu.r Oelraffinirapparat mit hydrostat Druck (Zerbst, 
1824); Grundzúge e. fassl. Unterrichis in d. Mathematk. 
Vatur-und Gewerbskunde, etc. (Zerbst, 1825); Lichtbl1- 
che d. Naturforschers in die Wunder und Geheímnisse 
d. Schópfung (Zerbst, 1837); Das Sptelgelmiuveau, neues 
vollkommen richeres Instrument z. Wasserwágen (Leip- 
zig, 1842); Die Messkunst fúr Landleute, etc. (Halle, 
1847); Die magneto-elekirische Rotationsmaschine und 
der Stahlmagnet als Hezlmittel, etc. (Halle, 1847); Der 
dynamische Antagonismus (Halle, 1847); Das Reduc- 
tions-Niveau, etc. (Halle, 1848); Das Militárfernrohr 
zur Distanzmess. militar Aufnahme (Halle, 1848); Der 
einfache galvano-elekir. Bogen als Hetl-und Schutemttel 
(Halle, 1848); Die Heilkráfte d. Elektricitát und d. Mag- 
netismus (Marburgo, 1851); Der galvano-elektr. ÁAppa- 
ral zur Fórderung d. Fruchtbarkeit d. Bodens (Marbur- 
go, 1851); Die Distanz-und Hóhenmessung d. Diast- 
meters und Distanzfernrohrs (Marburgo, 1855), y Das 
Miasma, etc. (Marburgo, 1856). Además, publicó otros 
trabajos en varias revistas científicas. 

RÓMERSHOF. Geog. Lug. de la República de 
Latvia, en Curlandia, dist. y á 5 kms. N. de Jaujelgava 
(Friedrichstadt), sit. en la oril. izq. del Dvina. Est. f. c. 
Célebre por las antigiedades allí descubiertas en 1837 
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en armas, ornamentos, etc., de los antiguos habitantes 
lineses de aquella región. 

ROMERSTADT. Geoz. C. de Checoeslovaquia, 
en Moravia, en los montes Sudetes. st, del f. c. 
Kriegsdorf-Romerstadt. Jscuela Superior Nacional, 
lscuela Técnica de Tejidos y Escuela Agrícola; Caja 
de Ahorros; cultivo de cáñamo; industrias; tejidos de 
seda, algodón, hilo y yute; blanqueos; fab. de ácido 
carbónico líquido; artículos de plomo y madera, y cur- 
tidos; unos 5,000 h. 

ROMERSWAEL. B10g. V. MARINUS VAN KRo- 
MERSWAEL. 

ROMESCAMEPS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Forme- 
rie, sit. á 160 m. de altura; 500 h. Est. en la 1. f. del 
Norte. 

ROMESCOT. Hist. ecl. Nombre que se daba en 
Inglaterra al dinero de San Pedro, en el siglo XII. 

ROMERSDORE. Geoz. ecl. Abadía junto á la 
oril. del Rhin, sit. no lejos de Coblenza, en la dióc. de 
Tréveris. Fué habitada primero por monjes benedic- 
tinos; pero habiéndola ellos abandonado, Alberón, 
arzobispo trevirense, puso en ella canónigos premons- 
tratenses, traídos de Floreffia, cerca de Namur (1135). 
En 1172 les concedió Alejandro 111 una Bula notable, 
por la cual tomaba el monasterio bajo su dirección. 
Tuvo en su poder varios monasterios de vírgenes: el de 
Wulffersberg, derruído en 1521; el de Aldenberg, que 
perduró hasta el siglo xvIH1, y el de Konigstein, extin- 
guido también en tiempo de la Reforma. ROMESDORF 
existió hasta el siglo XIX. 

ROMESH CHANDER DATT. Bioz. Literato 
indio, n. en Calcuta en 1848 y m. en 1909. Después de 
cursar el bachillerato marchó á Inglaterra á perfeccio- 
nar su educación. Vuelto de allí entró al servicio del 
Gobierno, ocupando cargos importantes. El Gobierno 
le condecoró con el título de Companion of the Indian 
Empire. Residió grandes temporadas en Inglaterra y 
visitó casi todas las naciones europeas. Su mérito prin- 
cipal es como escritor. Son muy notables sus novelas 

_en bengalés, principalmente La esclava de Agra, y la de 
carácter social 1 he lake of Palms, escrita en inglés. Su 
obra histórica, Civilization in Ancient India, se consi- 
dera la mejor hasta hoy. También es notable su Econo- 
mic History cf India. Tradujo al inglés los Vedas, el 
Mahabarala y el Ramayana, traducción considerada 
la más fiel que existe. 

ROMESTECOQ. Juego. Juego de naipes que se 
juega entre dos, cuatro Ó seis personas con una baraja 
piquel, es decir, con una de los cientos añadida á los 
seises. Cuando lo juegan entre cuatro Ó seis, se sortea 
para ver quiénes irán juntos. Si son seis, el jugador de 
en medio toma las cartas y las da á cortar al de en me- 
dio del otro lado, para ver quién dará; el que saca la 
más alta puede dar ó mandar que otro dé. Ordinaria- 
mente la partida es á 36 puntos, cuando se juega entre 
seis, y 421 cuando son dos ó cuatro los jugadores. Des- 
pués de barajar y alzar por la izquierda, se dan á cada 
Jugador cinco cartas, cuidando de dar de la misma ma- 
nera durante el transcurso de toda la partida. No hay 
triunfo, y la baceta se deja encima de la mesa sin to- 
carla. Hay varias suertes, á saber: cualrillo, doble par, 
tresillo, pareja doble, doble roma, roma y stecq. Se lama 
cuatrillo tener cuatro ases, cuatro reyes Ó cuatro cartas 
iguales, de cualquier punto que sean; el mayor puede 
al menor, y quien lo tiene gana la partida doble par. Se 
llama doble par tener dos ases con dos reyes ó dos ases 
con dos dieces, y cualesquiera otras cuatro cartas repe- 
tidas dos á dos en una misma mano; vale tres puntos 
en mano cuando la parte contraria no la gana. Se llama 
tresillo tener tres ases, tres reyes Ó cualesquiera otras 
tres cartas iguales en la misma mano; si es de ases ó de 
reyes y se tiene de mano, vale tres puntos, si el contra- 
rio no lo anula ganando. Se llama pareja doble tener 
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las dos damas y las dos sotas de un mismo palo, dos 
dieces y nueves de un mismo palo; es decir, que si hay 
una dama de pica y una de cuadrado, será preciso que 
las dos sotas sean de este mismo palo, y lo mismo si fue- 
ran los nueves y dieces ú otras cartas inferiores. Vale 
dos puntos al que la tiene en mano. Doble roma se llama 
tener dos ases ó dos reyes en mano; vale un punto; cuan- 
do los ases ó los reves no son ganados, vale cuatro. Se 
llama roma tener dos sotas, dos dieces Ó dos nueves ú 
otras dos cartas de una misma especie; vale un punto 
á quien la tiene. S/ecq, última baza; vale una marca que 
se borra á quien la ha hecho, ó que se añade al punto de 
cada uno de los otros jugadores. 

Reglas. 1.2 Al que al dar las cartas vuelve una de 
sus contrarios, se marcan tres chapas de parte de éstos; 
pero si la carta es para él ó para su compañero, no se les 
marca nada. 2.2 Si se encuentran cartas vueltas en 
el juego y lo advierten los jugadores, se marcan tres 
chapas contra el que dió. 3.2 Al que deja de dar de la 
misma mancra de cómo empezó, se le marcan tres cha- 
pas en contra de su parte, y se hace el juego. 4.2 El que 
da seis cartas en vez de cinco, pierde tres chapas y se 
quita al azar una de sus cartas poniéndola en la baceta; 
luego se continúa el juego como antes. 5.2 El que echa 
antes de que le toque, recoge la carta y pierde tres cha- 
pas. 6.2 Jl que renuncia al palo que le echan teniendo 
de él, pierde la partida. 7.2 El que cuenta doble par ó 
cualquier otra suerte de juego, no teniéndolo, pierde la 
partida. 8.2 El que juega con seis ó más cartas, pierde 
la partida. 9.3 El que se toma una chapa más de lo or- 
dinario, pierde la partida. 10. El que por inadverten- 
cia ú otra causa acusa tres marcas que no tiene, pierde 
la partida. 

ROMETTA. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de Si- 
cilia, prov., dist. y á 15 kms. de Mesina, junto á las 
fuentes de un torrente tributario del golfo de Milazzo; 
1,300 h. (4,000 con el municipio). Est. en la 1, f. de Me- 
sina á San Filippo. 

ROMEU. Gcog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Vigo, parr. de San Salvador de Corujo. 

ROMEU (Nossa SENHORA DA AssumPcAo). Geog. Po- 
blación y felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Mon- 
tes, dist y dióc. de Braganza, sit. 4 8 kms. de la mar- 
gen izq. del Tuella; 330 h. Hasta el siglo XVIII fué una 
aldea de la felig. de Mascarenhas, siendo entonces des- 
membrada para formar un curato independiente Per- 
teneció á los caballeros de San Juan de Jerusalén. 

ROMEU (FERNANDO). B1og. Arquitecto español con- 
temporáneo, perteneciente al grupo selecto de arqui- 
tectos catalanes que crearon el tipo arquitectónico 
que coincide con el renacimiento político y literario 
de Cataluña, tipo que fué ma- 
ridaje feliz entre las formas 
tradicionales de la región y 
las finuras y pomposidades 
propias de los monumentos 
¡Ibéricos más influídos de mu- 
dejarismo. En esta labor fué 
de los primeros, aunque su 
modestia ingénita obscurez- 
ca su robusta personalidad 
artística. En 1896 ganó, en 
colaboración con el escultor 
Pedro Carbonell, un premio 
de 5,000 francos por su pro- 
yecto para el sepulcro de 
Colón en Santo Domingo, 
cuya ejecución les fué enco 
mendada. Terminado el monumento fué inaugurado 
el 5 de Diciembre de 1893. En 1899 era ROMEU profe- 
sor auxiliar de la Escuela de Arquitectura de Barcelo- 
na. Conocedor de todas las técnicas de su arte, se re- 
veló como arquitecto urbanizador de primer orden en 
el concurso internacional que el Ayuntamiento bar- 
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celonés convocó para ei estudio de plano de enlaces 
de la ciudad y pueblos agregados. León Jausely fué 
el escogido; pero el proyecto de ROMEU era tan sobre- 
saliente, que el Ayuntamiento solicitó los servicios de 
este arquitecto para proyectar diversas zonas de ur- 
banización, singularmente en la montaña de Mont- 
juich. Trazó también magistralmente el proyecto de la 
plaza de España, muestra feliz de su saber arquitec- 
tónico. 

RomMEU (FRANCISCO JAVIER). Biog. Humanista y 
eclesiástico español de los siglos XVI11.y xIX, n. en Va- 
lencia. Doctoróse en teología en la Universidad de su 
patria; fué prolesor de elocuencia en el Seminario con- 
ciliar de Murcia desde 1778 hasta 1790, y en 1794 ob- 
tuvo, mediante oposición, igual cátedra en la Hscuela 
Valentina. Posteriormente fué nombrado catedrático 
perpetuo de teología (1814) y pavorde con cátedra ane- 
ja en la metropolitana de Valencia. Entre sus obras se 
citan: De latinitate linguae tradendae praeclara el optima 
ratione (Valencia, 1780); De philosophicis disciplinis ge- 
nerosae juventuli publicorum munerum cupidae, maxime 
accomodatis (Valencia, 1781); De Physicae experimenta- 
lis praestantía el ulilitate (Murcia, 1782); De sacrae 
Oratoriae digntlale adserenda (Murcia, 1783), y varias 
oraciones latinas. 

ROMEU (GUSTAVO ADOLFO). Biog. Novelista venezo- 
lano, n. en Guamare en 1870. Desde 1887 reside en Flo- 
rencia. Publicó en 1896, con señalado éxito, un volu- 
men de Cuentos Corzos, que pronto fué traducido al 
italiano y al francés. Esta es su única obra en español; 
las demás están todas en italiano, y son las siguientes 
novelas: La figha di Cumaná; Nicolella; Factum y 
Ititorna. De esta última se han hecho 11 ediciones. 

RomBu (JuAN DOMINGO). Bog. Jurisconsulto espa- 
ñol del siglo xv1, n. en Zaragoza, donde brilló por su pie- 
dad y letras. En 1583 obtuvo la magistratura de juez 
de encuestas general, y en 1592, cuando las Alteracio- 
nes, era lugarteniente de la corte del Justicia; regentó 
después este oficio muchos años y recibió, como tal, el 
juramento prestado por Felipe 11 en Zaragoza. Fué 
durante treinta años consultor de la Inquisición de Ara- 
gón. De los muchos trabajos que se le deben, cita La- 
tassa, con referencia al cronista Andrés, uno sobre las 
Observancias y Decissiones aurae, con otros discursos 
en defensa de las regalías. 

Romeu (JUAN FRANCISCO). Bog. Jurisconsulto es- 
pañol del siglo XVII, n. en Zaragoza. Fué decano del 
Colegio de Abogados, catedrático de la Universidad y 
ministro de la Sala de lo criminal (1644). Asistió 4 las 
Cortes de su patria. Aunque este vástago de los insig- 
nes Romeus escribió mucho, no se conservan impresos 
de él más que la Recopilación de los Estatutos de Zara- 
goza (1635). 

Romeu (MarTÍN). Biog. Religioso español, n. en Va- 
lencia en 1576 y m. en 1636. Estudió en la Universidad 
de Valencia y allí se doctoró; fué beneficiado de la igle- 
sia parroquial de San Juan del Mercado (Valencia) y á 
los veinticinco años entró en la orden de San Jerónimo, 
emitiendo sus votos en el monasterio de Jerónimos de 
Gandía. De dicho monasterio pasó á leer teología al 
Escorial, después al Colegio de su Orden en Salaman- 
ca. Fué clegido prior para el monasterio de Sigúenza 
primero, dos veces en el monasterio de su profesión, 
otra en San Miguel de los Reyes y visitador de su Or- 
den. Su estudio predilecto fué la Sagrada Escritura, y 
en él salió maestro consumado. Su principal obra es ln 
Apocalypsim et Epistolas Pauli tomi sex, que se guarda 
original en el convento de Gandía, como dice fray Fran- 
cisco de los Santos. 

Romeu (Marías). Biog. V. ROMEU (MARTÍN). 

ROMEUF (Luis DE). Biog. Escritor y periodista 
francés, m. el 9 de Marzo de 1922. Colaboró en la Grande 
Revue, la Revue Politique el Parlementatre, la Nouvelle 
Revue, etc., y publicó algunas obras, entre ellas la titu- 
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lada Au pays de Lafayette, así como varias novelas. Su 
obra L'áme des villes. La Chaise-Diew, Le Puy, Aix, 
Atgues Morles, Venise (París, 1910) obtuvo el premio 
Montyon, otorgado por el Instituto (Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas) en 1911. 

ROMEY (Luis CarLos R. Ocravio). Biog. Histo- 
riador francés, n. y m. en París (1804-1874). Termina- 
dos sus estudios, viajó por Italia y España, donde 
residió largo tiempo, estudiando su idioma y literatura 
y reuniendo documentos para escribir una Histoire 
d'Espagne depuis les premiers lemps jusqu'd nos jours 
(1838-51), obra que no pudo terminar por dificultades 
sobrevenidas entre él y su editor. Esta historia contie- 
ne datos muy curiosos y valió á su autor el nombra- 
miento de individuo de la Academia de la Historia en 
Madrid y la cruz de la Legión de Honor (1845). En 1834 
ocupó la dirección del Foyer, manteniéndose al frente 
de la misma hasta 1836. Por entonces tuvo un ruidoso 
desafío con el doctor Veron. Entre sus demás produc- 
ciones citaremos: Chateaubriand prophéte (1849); La 
Russte ancienne el moderne, d'apres les chroniques natio- 
nales, en colaboración con Alfredo Jacobs (1855); Vo- 
yage Q travers mes livres (1861); Hommes el choses de 
divers temps (1864); un trabajo sobre Fenimore Cooper, 
etcétera, y numerosos artículos periodísticos. 

Romrey (Luis FRANCISCO JOSÉ, BARÓN DE). Biog. 
Escritor francés, n. en Palermo en 1759 y m. en Niza 
en 1835. Siguió la carrera diplomática y fué agregado 
al consulado de Francia en Palma, canciller del con- 
sulado de Palermo y secretario de legación en Génova. 
Después se le nombró alcalde de Niza, donde tenía 
muchas posesiones; presidente del Tribunal de Adua- 
nas en los Alpes Marítimos en 1809, y del Tribunal de 
Apelación de la isla Borbón en 1814, pero no llegó á to- 
mar posesión de este último cargo. Hombre muy ins- 
truído, escribió varias obras, entre ellas: Relación de la 
revolución de Génova; Plan de estudios para la composi- 
ción de una historia sobre el advenimiento, gobierno y 
caida de la casa de Borbón en España; Viaje al departa- 
mento de los Alpes Marítimos; Homero y Virgilio geó- 
grafos; Cartas 4 mi hijo Carlos, etc. 

ROMEYER. Geoz. Mun. de Francia, en el dep. del 
Dróme, dist,, cant. y á 5 kms. de Die, sit. á una altura 
media de 2,000 m.; 300 h. Está formado por varias al- 
deas. In él existen bellos paisajes y los célebres ma- 
nantiales de Rai, que abastecen de agua á Die. 

ROMEYN (GUILLERMO). Bog. Pintor paisajista 
holandés, n. y m. en Haarlem (1624-1693). Fué discí- 
pulo de Nicolás Berchem, pero imitó particularmente 
el estilo de Karel du Jardin. En 1645 ingresó en la 
gilda. Se cree que en su juventud estuvo en Italia para 
perfeccionar su arte. Obras suyas se encuentran en los 
Museos de Amsterdam, Berlín, Dresde, etc. y en el 
Louvre de París. En sus paisajes reproduce general- 
mente algunos animales. 

ROMFARTUNA. Geog. Pobl. de Suecia, en el lán 
de Vestmanland, á 13 kms. N. de Vesteras; unos 2,000 
habitantes. Iglesia del siglo X111, construída por un pe- 
regrino vuelto de Roma, hecho del cual procede el ncm- 
bre de la población. 

ROMPFOROD. Geoz. C. del condado inglés de Essex, 
á 14 kms. de Londres; tiene fáb. de cerveza acreditada, 
comercio de ganado y cereales y unos 15,000 h. A 5 kms. 
al N. la pobl. Havering-atte-Bower, que tuvo hasta el 
siglo xVH un castillo para las cacerías reales y restos 
de un palacio de Eduardo el Confesor. 

ROMHILD. Geog. C. de Alemania, en el Est. de 
Turingia, antiguo condado de Sajonia-Meiningen, 
círc. de Hildburghausen, sit. junto al Spring y en la 
línea del f. c. Rentwerthausen-Rombhild, á 308 m. de 
altura. Tiene una lglesia protestante con dos notables 
monumentos de bronce, fundidos por Pedro Vischer y 
sus hijos, dedicados al conde de Henneberg; una igle- 
sia católica, el castillo de Glúcksburg, sanatorio para 
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tuberculosos, industria de cerveza é importantes can- 
teras de basalto; unos 2,000 h., la mayor parte protes- 
tantes. ROMHILD dió nombre á una línea dinástica que 
fué fundada en 1681 por Enrique, cuarto hijo de Er- 
nesto el Piadoso, y se extinguió con él en 1710. 

ROMÍ. (Etim. — Del ár. romí, de nación cristiana.) 
adj. V. AZAFRÁN ROMÍ. || Entre los musulmanes, CRIS- 
TIANO. U. t.c. s. 

ROMÍA DE ABAJO. Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Lena, parr. de San Pedro de Cabezón. 

RomíÍA DE ARRIBA. Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Lena, parr. de San Pedro de Cabezón. 

ROMICIA. f. Zool. El género Romicia de Gray 
(1838) Ó Romicius de Blyth (1840) es sinónimo del P+- 
pistrellus de Kaup, de microquirópteros de la familia 
de los vespertiliónidos. 

ROMICIO. m. Zool. V. ROMICIA. 

ROMIER (JUAN BAUTISTA LUCIANO). Brog. Histo- 
riador francés, n. en Moiré en 1885. Ingresó en el cuer- 
pode archiveros paleógrafos y fué pensionado por el Go- 
bierno para perfeccionar sus estudios en la Escuela 
l'rancesa de Roma y en el Instituto Francés de Madrid. 
En 1914 y 1923 obtuvo el premio Gobert. Sus obras 
principales son: La carriere d'un favort: Jacques d' Al- 
¿on de Satnt- André, maréchal de France, 1512-1562, y 
Le regne de Caihérine de Médicis. 

ROMIEU (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gers, dist. y á 11 kms. de Condom; 1,000 h. 
lglesia del siglo xIv. Baluartes de los siglos XIV y XV. 

RomIEU (AuGusTo). Bog. Literato y político fran- 
cés, n. y m. en París (1800-1855). Estudió en la Escue- 
la Politécnica; pero luego se dedicó por completo á la 
literatura, dándose á conocer como publicista y como 
autor de vodeviles. Después de la revolución de Julio 
fué prefecto de los departamentos de la Dordoña, Alto 
Marne é Indre y Loire; destituido en 1848, se adhirió á 
Luis Napoleón, quien, después del gólpe de Estado, le 
recompensó los servicips que con varias publicaciones 
había prestado á su causa, nombrándole director ge- 
neral de Bellas Artes en 1852 é inspector general de las 
Bibliotecas de la Corona poco después. Obras principa- 
les: L* Administration sous le régime républicain (1849); 
Le spectre rouge (1851); L'ere des Césars (1853), apología 
del Imperio, etc. Entre sus producciones teatrales figu- 
ran: Pedro y Tomás Cornellle, en colaboración con Mon- 
niéres; Las Musas en París, con Langlé; Enrique V y 
sus camaradas, drama en tres actos, en colaboración 
con Royer, etc. Es autor también de la obra Proverbios 
románticos. 

RomIzU (JACcoBO DE). Biog. Literato francés, m. en 
Viviers en 1637. Fué canónigo sacristán de la Catedral 
de Viviers y secretario ordinario de Enrique 1. En su 
juventud cultivó la poesía; después se dedicó á experi- 
mentos de alquimia, particularmente á la transmuta- 
ción de metales. Se le debe: Recherches sur l'antiquité 
de l'église calhédrale de V iviers y Mélanges... ou sont com- 
prisses les louanges héroiques dudit pais de Vivarots 
(Lyón, 1584). 

RomIEU (MarÍA DE). Biog. Poetisa francesa del si- 
glo xv1, hermana de Jacobo (V.). Sus obras, que reve- 
lan facilidad poética y mucha habilidad y gracia, fue- 
ron publicadas por su citado hermano con el título Pre- 
miéres oeuvres poétiques de M'* Marte de Romieu (Pa- 
rís, 1581). Anteriormente, RomIeEU había dado á la es- 
tampa una /nstructon pour les .¡eunes dames (Lyón, 
1573); esta obra fué reimpresa con el título La messa- 
gere d'amour ou Instruchion pour inciter les jeunes 
dames d armer (1597-1612). 

Bibliogr. Vaschalde, Histoire des poéles du Viva- 
ros (París, 1876). 

ROMIGUIERES (Juan Dominco Josk). Biog. 
Abogado y político francés, n. en Toulouse en 1775 y 
m. er París'en 1847. Se alistó como voluntario en el 
ejército de los Pirineos Orientales, y publicó, termina- 
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da esta campaña en 1796, L* Anti-Terroriste. La violen- 
cia con que atacaba desde las columnas de su periódi- 
co el régimen revolucionario fué el motivo de su depor- 
tación en 1797. Estudió entonces la carrera de dere- 
cho, que empezó á ejercer en su ciudad natal en 1803, 
logrando un prestigio extraordinario en la misma. En 
1814 volvió á tomar las armas, siendo nombrado por el 
mariscal Soult coronel de una de las legiones urbanas, 
y durante los Cien Días fué jefe de policía de Toulouse. 
En tiempo de la Restauración fué fiscal de la Audien- 
cia de esta población, consejero del Tribunal de Casa- 
ción, presidente del Consejo general del Alto Garona y 
par de Francia en 1841. Militó en el partido liberal, 
habiendo sido varias veces diputado por la provincia. 
Entre las causas célebres que labraron su fama recuer- 
dan sus biógrafos las defensas de Bastide, en el proceso 
Fualdés, y de Armando Carrel, en el de los refugiados 
españoles. 

ROMILDA. B10g. Duquesa de Friul y esposa de 
Gisulfo. Este, al frente de los lombardos, se opuso á la 
invasión de los ávaros y otras tribus bárbaras, pere- 
ciendo en la lucha con casi todos sus soldados. ROMIL- 
DA se refugió con sus hijos en una fortaleza, que luego 
fué sitiada por el caudillo ávaro. Ofrecióle ROMILDA la 
fortaleza si se casaba con ella; aceptó el ávaro, pero 
una vez dentro del castillo lo saqueó todo. Los hijos 
de ROMILDA consiguieron huir, y la infeliz duquesa fué 
entregada á doce nobles, que la atormentaron, y, por 
último, murió clavada en una estaca. Sus dos hijas se 
valieron de una estratagema para conservar su virgi- 
nidad, y fueron vendidas como esclavas, pero más tar- 
de se casaron, una con el príncipe de los bávaros y la 
otra con el jefe de los alamanes. 

ROMILLA. Geog. Lug. de la prov. de Granada, 
mun. de Chauchina. , 

RomILLA (CONDE DE). Genealog. Título del reino crea- 
do en 1915 en favor de don Juan Alcalá Galiano y 
Osma, que aun lo posee en la actualidad (1926). 

ROMILLÉ., Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
lle y Vilaine, dist. de Montfort, cant. y á 10 kms. SE. 
de Becherel, sit. á 103 m. de altura, en una meseta que 
domina los dos brazos de un afl. del Meu; 530 h. (1,920 
con el municip:o). Fab. de cerveza. 

ROMILLÍN. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Parres, parr. de San Pedro de Villanueva. 

ROMILLO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Parres, parr. de Santa María de Viabaño. 

ROMILLY-PRES-BOUGY ó ROMILL Y- 
LA PUTHENAYE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. y á 10 
kilómetros SE. de Beaumont-le-Roger, sit. á 150 m. 
de altura, á oril del Rilles, tributario de la ría del Sena; 
308 h. Castillo construido bajo la dirección de Manzart. 
Est. en la 1. f. de París á Caen. 

ROMILLY-SUR-ANDELLE. Gcog. Pobl. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Andelys, cant. y 
á 8 kms. de Fleury-sur-Andelle, sit. á 15 m. s. n. m., en 
el linde del bosque Longbóel, á oril. del Andelle; 1,200 
habitantes (1,606 con el municipio). Lamiñados de co- 
bre; fábs. de clavos; hilados de algodón. Est. en la línea 
férrea de Gisors 4 Pont-de Arche. 

ROMILLY-SUR-SEINE. Geog. Cant. del de- 
partamento del Aube (Francia), en el dist. de Nogent- 
sur-Seine. Comprende 15 municipios con 12,300 h. Su 
cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. 4 76 m. 
de altura, en la llanura de la rib. izq. del Sena; 6,500 h. 
(6,800 con el municipio). Importantes fábs. de sombre- 
ros, agujas y abanicos. Refinería de aceites. Activa ex- 
plotación agrícola. Est. en la 1. f. de París á Belfort, 
con empalmes á Epernay, Esternay y Mezy. A 3 kms. 
NO. existe un edificio del siglo XVII, único resto de la 
abadía cisterciense de Scelliéres ó Selliéres, fundada 
en 1167, y en la cual fué inhumado Voltaire antes de 
ser transportadas sus cenizas al Panteón. 


ROMILLY 


Romy (Juax). Biog. Relojero suizo, n. en Gine- 
bra en 1714 y m. en París en 1796. Fué relojero en Pa- 
rís y perfeccionó el escape de reposo de Caron. Editó 
desde 1870, con su yerno Corancez, Le Journal de Pa- 
ris, en el cual publicó también observaciones meteoro- 
lógicas. Escribió muchos artículos para la Grande En- 
cyclopédie Frangatse. Se le debe, además, Observations 
sur une montre avec plusieurs nouveaux changements 
(1755). 

RomILLY (Juan EDMUNDO). Biog. Escritor francés, 
n. en Ginebra en 1730 y m. en Sacconex, localidad pró- 
xima á aquella capital, en 1779. Fué ordenado minis- 
tro evangélico en 1763, y á los tres años pasó á Lon- 
dres como pastor de la Iglesia walona; pero sentándole 
mal el clima de Inglaterra, volvió en 1769 á su país, y 
regentó hasta su muerte la parroquia de Sacconex. 
Fué amigo de los enciclopedistas, pero respetado siem- 
pre por sus adversarios, debido á su buen carácter y 
conducta. Distinguióse como orador sagrado, colaboró 
en las Mémoires Litiéraires, de Palissot; en la Encyclo- 
bédie (artículos Tolerance y Vertu) y dejó además una 
colección de Sermons recogidos por Juventin (Ginebra, 
1780), quien escribió para esta publicación un Elogio 
del autor. 

RomiILLY (SAMUEL). Biog. Jurisconsulto inglés, n. en 
Westminster en 1757 y m. en Londres en 1818. Des- 
cendía de una familia de protestantes franceses que 
emigraron al ser revocado el Edicto de Nantes. Su pa- 
dre, que era joyero, dejóle instruirse á su gusto; el jo- 
ven ROMILLY se relacionó con los enciclopedistas fran- 
ceses, cuyas obras le entusiasmaron. En 1780 hizo un 
viaje á Italia y á Francia. De regreso en Londres se 
inscribió en el foro y pronto adquirió gran fama como 
Jurisconsulto. En 1806 formó parte del Ministerio lla- 
mado «de todos los talentos» como solicitor general, y 
poco después fué elegido diputado á la Cámara de los 
Comunes por el distrito de Queensborough; posterior- 
mente representó en la misma Cámara á otros distri- 
tos, y tomó parte en numerosos debates, distinguién- 
dose siempre como hábil dialéctico y orador elegante. 
Trabajó particularmente en pro de la reforma de la le- 
gislación penal, inspirándose en los principios de Rous- 
seau y de Beccaria. Gracias á sus esfuerzos fué limi- 
tada la aplicación de la última pena y se atenuaron los 
castigos con que se penaban los delitos de alta traición; 
apoyó también varias disposiciones de carácter liberal, 
entre ellas la emancipación de los católicos y la aboli- 
ción de la. esclavitud. La muerte de su esposa le causó 
tal sentimiento, que resolvió suicidarse. Benjamín 
Constant dijo de él, al hacer su elogio fúnebre, que «fué 
un benemérito de todos los países por haber defendido 
la causa de la Humanidad, de la libertad y de la justi- 
cia». En varias de sus obras se mostró entusidsta de la 
Revolución francesa. Entre ellas citaremos: 4 frág- 
ment on the constitutional power and duty of juries upon 
Trials for Ltbels (1784); Thougths on the probable in- 
Jluence of the French Revolution on Great Britain (Lon- 
dres, 1790); Letters containing an account of the late Re- 
volution in France (Londres, 1792); Observations on the 
criminal law of England (Londres, 1810); Objections to 
lhe project of creating a vice-chancellor of England (Lon- 
dres, 1813), etc. Después de su muerte se publicaron: 
Speeches (1820); Memoirs of the life of sir S.*Romilly 
(1840), y Notes of Cases extracted from his manuscripts. 

ROMÍN. adj. Rom. 

ROMINTE. Geog. Río de Alemania, afl. izq. del 
Pissa, en el dist. prusiano de Gumbinnen; nace bajo de 
tierra, de ua lago de la frontera prusiana, atraviesa los 
campos de su nombre (210 kms.?) y des., después de un 
curso de 45 kms., cerca de Gumbinnen. Los campos de 
Rominte están sit. cerca de la pobl. de Gross-Romin- 
ten, en la línea del f. c. Goldap-Stallupónen (1,200 h.), 
y en ellos tenía el ex emperador Guillermo II un coto 
para la caza de ciervos, con castillo y capilla. 


— ROMME 


ROMIÑA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Carballeda, parr. de Santa María de C asayo. 

ROMÍO. Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Candamo, parr. de San Juan de Ventosa. * 

ROMITA. f. Quím. Materia explosiva inventada por 
Sjóber. Es una mezcla de nitrato amónico y un hidro- 
carburo sólido fundido (por ejemplo, naftalina 6 para- 
fina), gelatinizada mediante un hidrocarburo líquido 
(por ejemplo, aceite de parafina), que contiene también 
clorato potásico solo ó gelatinizado del mismo modo. 
Se considera como un explosivo poco seguro á causa de * 
la reacción entre el clorato y el nitrato. 

RomITA, Geog. Dist. de Méjico, Est. de Guanajuato. 
Es generalmente llano, pero está rodeado de montañas 
y regado por el río de Silao, el Duarte y el Otates. Sólo 
comprende el municipio de su nombre. || Pobl. y mu- 
nicipio del mismo Estado, capital del distrito de su 
nombre; 17,000 h., de los que 4,000 corresponden á su 
cabecera, sit. á 32 kms. de Guanajuato y 12 de Silao, 
la estación más próxima de ferrocarril. Clima templado; 
produce frutas de varias clases, papas, habas, chile y, 
principalmente, maíz, frijoles y garbanzos. Feria en 
Febrero; tiene servicio de Correos, escuelas públicas 
para niños y niñas. Antes se llamaba Romita de Li- 
ceaga. [| Geog. Pobl. en el Distrito Federal, prefectura 
de Oyoacán, mun. de Méjico; unos 2,200 h. 

ROMITI (GUILLERMO). Biog. Médico italiano, n. en 
Pisa en 1850. Se educó en esta población, en Florencia, 
Viena y Estrasburgo, doctorándose en medicina; fué 
ayudante de Pacini y Paganucci, en Florencia, y desde 
1874 hasta 1877 en Parma. Nombrado entonces pro- 
fesor de anatomía de la Universidad de Siena, al cabo 
de nueve años se trasladó á la de Pisa. Es autor de más 
de 100 trabajos de la especialidad anatómica, en que se 
distinguen los relativos á las enfermedades propias de 
la mujer (Pisa, 1890); de un Manual de Anatomia; Ma- 
nual de Anatomía topográfica; Manual de Embriología; 
Historia de la Anatomia; Lecciones de H istología huma- 
na; Embriogenta humana y comparada de los verlebra- 
dos, y las monografías: Contributo alla conoscenza dell: 
fosselta occipitale media nel suo rapporto col verme 1mje- 
riore e colle funzione psichiche (1883); Sopra la incom- 
piulezza dell? arco gigomatico in un cranio umano note- 
vole per altre varield (1894); 11 significalo morfologico 
del processo marginale nell osso zlgomatico umano 
(1898), y algunas notables conferencias inaugurales, 
como: La scienza e l' insegnamento (1878); L” ideale delle 
seienza (1887), y L” origine e la continuita della vita 
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(1887). 

ROMIZI (AucusTo). Biog. Literato italiano, n. en 
1846, profesor y superintendente de estudios en Saler- 
no. Ha publicado: Ugo Foscolo cittadino e letterato 
(1868), Comparazioni lellerarie tra poeti greci, latini, 
tlalzani (1873); Nosioni di letteratura greca (1877); No- 
zion di letleratura latina (1882-83); Compendio storico 
della letteratura latina (1885); Compendio storico della 
letleratura greca (1886); La prima nave: parallelo letiera- 
rio (1891); Le fonti latine dell” «Orlando Furioso» (1896), 
y Otras producciones. 

ROMME (CARLOS). Biog. Geómetra y físico fran- 
cés, n. en Riom en 1744 y m. en Rochefort en 1805. Fué 
discípulo de Lalande y profesor de navegación en la 
Escuela de la Marina, de Rochefort, cargo que ocupó 
hasta su muerte. Fué también miembro correspondien- 
te de la Academia de Ciencias de París. Matemático 
notable, contribuyó poderosamente con sus obras 4 los 
progresos de la Marina. Entre ellas citaremos: Nowvelle 
méthode pour délerminer la longitude en mer (La Ro- 
chela, 1771 y 1777); L'art de la nature des vaisseaux (Pa- 
rís, 1778); Part de la votture (París, 1781); L'art de la 
marine (París, 1787); Dictionnaire de la marine fran- 
gaise (París, 1792); Dictionnaire de la marine anglaise 
(París, 1804); Tableaux des vents, des marées et des coy- 
¡rants sur loutes les mers du Globe (París, 1806). etc. 
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Hizo, además, observaciones astronómicas é investiga- 
ciones sobre el salitre, la resistencia de los flúidos, 
sobre las mareas, etc. 

RommME (CARLOS GILBERTO). Bog. Político francés, 
n. en Riom (Puy-de-Dóme) en 1750 y m. en París en 
1795, hermano de Carlos (V.). Al igual que éste, fué 
notable matemático. Pasó á Rusia como profesor del 
conde Strogonov, y de regreso en Francia se mezcló en 
el movimiento revolucionario. Fué elegido diputado á 
la Asamblea Legislativa por su departamento natal 
(1791), y en ella figuró al lado de los jacobinos más exal- 
tados; formó parte también de la Convención; adhirió- 
se á la Montaña y votó la muerte de Luis XVI sin ape- 
lación ni prórroga, aunque se había demostrado par- 
tidario de la abolición de la pena de muerte. Consiguió 
que se decretara (16 de Marzo de 1793) la supresión del 
Colegio de Niños Nobles, en Saint-Cyr, y la plaza de 
director de la Academia de Francia en Roma. Hallá- 
base en Calvados desempeñando una misión oficial 
cuando ocurrieron las tentativas de los girondinos y 
federalistas para provocar una guerra civil; entonces 
RomME fué detenido por los sublevados y conducido al 
castillo de Caen, en rehenes, recobrando la libertad dos 
meses después. De regreso en París contribuyó á hacer 
adoptar el telégrafo óptico, y trabajó con Lagrange, 
Monge y otros en la elaboración del calendario repu- 
blicano, pero no fueron aceptadas las denominaciones 
de los meses que había propuesto; éstas eran: Repúbli- 
ca, Unidad, Fraternidad, Libertad, Justicia, Igualdad, 
Regeneración, Reunión, Juego de Pelota, Bastilla, Pue- 
blo y Montaña. Fué entusiasta partidario del movi- 
miento anticatólico y de las fiestas de la diosa Razón, 
y reclamó para Marat los honores del Panteón. No tomó 
parte en los sucesos de Thermidor, pues, lejos de ad- 
herirse á los thermidoristas, defendió la política de los 
«triunviros». Finalmente, acusado de complicidad en 
la insurrección montañesa del 1.? Prairial del año III, 
fué arrestado en la misma Convención junto con otros | 
diputados amigos suyos, y condenado á muerte con 
ellos por una Comisión militar. Todos se suicidaron, 
siendo ROMME el segundo en hacerlo, valiéndose de un 
cuchillo que fué arrancado del pecho de Goujon, quien 
había dado el ejemplo. 


ROMMEL. (DieTrRICH CRISTÓBAL DE). Brog. His-; 


toriador alemán, n. y m. en Cassel (1781-1859). Estudió 
teología y filosofía, fué nombrado profesor en Gotinga, 
agregado en 1804 y titular en 1805: en 1810 pasó á la 
Universidad de Jarkov, y en 1815 á Marburgo como 
profesor de historia; finalmente, en 1820 se le nombró 
historiógrafo de Cassel, y después de haber obtenido 
cartas de nobleza (1820), le fué encargada la dirección 
de la Biblioteca y del Museo de su ciudad natal. Su obra 
principal es la Geschichte von Hessen (Hamburgo y Go- 
tha, 1820-43; 8 t. hasta 1650); la continuación, Geschichte 
von Hessen sei dem Weslfálischen Frieden (2 partes, 
Cassel, 1853-58), quedó incompleta. 

RomMEL (OTóN). Biog. Jurisconsulto alemán, n. en 
Hildburghausen en 1854. Terminada la carrera, que 
hizo éh varias Universidades de Alemania, en 1883 fué 
asesor del Tribunal en Gráfenthal, Salzungen y Ru- 
dolstadt; desde 1885 hasta 1900, abogado en Jena y 
Sonneberg, y en 1890 en Leipzig. En 1894 doctoróse en 
derecho. Débesele: Hedwig, Nov. a: d. Studenlenleben 
(1880); Leitf. d. Bierskats (1876); D. Belrug (1894); D. 
Recht zu Leben (1901); Mod. Ind.-Raubritlert. (1917), y 
las monografías Perú (1889); Bergedorf (1892-95); 
Sachsen (1895); Lúbeck (1892); Chima (1910), y Marocco 
(1907-08). 

ROMMERSKIRCHEN. Geog. Ald. de Alema- 
nia, en Prusia, prov. del Rhin, dist. de Diússeldorf, 
círc. de Neuss; empalme de las líneas del ferrocarril 
Colonia-Grevenbroich y Rommerskirchen-Elsdorf. Tie- 
ne iglesia católica, sinagoga y alguna industria; unos 
2,500 h. 


ROMME — ROMNEY 


ROMNE Y. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Virginia del Oeste, condado de Hampshire; 1,028 
habitantes según el censo de 1920. 

Romney (New). Geog. Ciudad (municipal borough), 
en el condado inglés de Kent, antes floreciente puerto 
(uno de los Cinque Ports), pero 
ahora distante 2 kms. del mar. 
Tiene una ' majestuosa iglesia 
del siglo XII, restaurada en 
1884; célebre mercado de ove- 
jas y unos 1,500 habitantes. 
El terreno pantanoso que ro- 
deaba ROMNEY (18,600 hec- 
táreas) ha sido secado y con- 
vertido en pradera fértil. A 
3 kms. O. se encuentra Old 
Romney, con pequeña iglesia. 

ROMNEY (JORGE). Bog. 
Pintor inglés, n. en Dalton 
(Lancashire) en 1734 y muer- 
to en Kendal en 1802. Hijo de 
un labriego, carecía casi en absoluto de ilustración. En 
1762 marchó á Londres, donde dió á conocer sus retra- 
tos y cuadros de historia, muy notables; después (1764) 
pasó á París, residiendo en esta ciudad bastantes años 
y, por último, visitó Italia. De regreso en Londres, y 
muy documentado en la pintura histórica, quiso dedi- 
carse á esta especialidad, pero sus retratos pusieron tan 
de relieve sus conocimientos, que la ejecución de todos 
los encargos que recibió le impidieron llevar á la prác- 
tica sus deseos. Después de ganar sumas enormes, pues 
era artista que cobraba caro sus trabajos, se retiró á 
Kendal, donde murió. Pinter muy hábil, pero poco ori- 


Escudo de Romney 


Retrato de lady Eyre, por Jorge Romney 


ginal, alcanzó más éxito que Reynolds. Entre sus cua- 
dros se citan Casandra y El naufragio, asuntos toma- 
dos de las obras de Shakespeare. ROMNEY se hizo céle- 
bre especialmente como pintor de la gracia femenina. 


Romney (Jorge) 


Los hijos de Granvtlle Gower 


(Colección del duque de Sutherland, Stafford House 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores 


Jorge Granville Granville, segundo conde de Gower 
vizconde de Trentham y primer marqués de Stafford 


Artículo Rom»: 
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1, Autorretrato de Romney (Galería Nacional, Londres); 2. Miss. Cumberland, por Jorge Romney 


Su protectora y preferido modelo fué la célebre Emma 
Harte, más tarde lady Hamilton, á la cual pintó un 
sinnúmero de veces. Además, fué especialmente feliz 
en la pintura de la juventud inglesa elegante (The 
brown boy, entre otros). Sus mejores cuadros mostra- 
ban una extraordinaria libertad y seguridad en la eje- 
cución y un gusto del colorido muy desarrollado. Me- 
nos importantes son sus obras de asuntos históricos, 
mitológicos etc. De sus retratos merecen especial 
mención: Archibaldo Campbell; Sra. Mark Currie (Ga- 
lería Nacional, Londres); La familia Beaumont (Gale- 
ría Nacional, Londres); Miss Mary Rookes Leedes (Co- 
lección Serjeantson); Sra. Carwardine con su hijo; 
Sri. Clarke (Colección Fischhof, vendido en 68,000 
francos); Sra. de Crespigny (Colección McFadden); 
Relrato de un gentilhombre; Eduardo Ward; Sara Rod- 
bard; Miss Wintefoorde; Enriqueta E. S. Glyn; Enriqueia 
Holham; Mrs. North, Mrs. Johnson (Colección C. P. 
Taft); Retrato de hombre (Colección del conde de Fitzwil- 
liam); Miss Harford (Colección Frick); Arturo Forbes; 
Miss Lucy Lowndes; Duquesa de Gordon (Amesbury 
Abbey); Jorge Granville, El segundo conde de Grower 
y Los hijos de Granulle Gower (Colección del duque de 
Sutherland, Stafford House, Inglaterra). 

Bibliogr. Lord Gutherland Gower, George Romney 
(Londres, 1904); H. Ward y W. Roberts, Romney (2 t., 
Londres, 1904); G. Paston, George Romney (Londres, 
1904). 

RomNEY (PEDRO). Biog. Hermano de Jorge (1743- 
1777), con quien estudió en Kendal (1759-62), y á 
quien igualó en las obras del primer período; tanto, que 
es imposible distinguir en ellas, sobre todo en los pas- 
teles, á cuál de los dos artistas se deben. Las obras de 
su segundo período, ó sea á partir de la fecha en que 
pasó á Londres Jorge, revelan la influencia de éste. 
Algunos retratos firmados P. Romeney son de esta épo- 
ca y pasan (y de hecho han pasado con la firma falsifi- 
cada) como originales de Jorge. En 1766 se trasladó á 
Londres, y desde esta fecha hasta su muerte en Stock- 
port su vida aparece desquiciada, impregnada de me- 
lancolía y perseguida por el infortunio. En 1775 fué 
preso en Ipswich por deudas, y al pagar éstas su her- 
mano Jorge se le puso en libertad y pasó á estable- 
cerse en Stockport. De sus obras, las más conocidas son: 


Dentfield; Jane Longworth; Lord Montford; Miss Shutile- 
worth; Catalina Holden; Sofía Brierley; Miss Stanford 
(Colección Sibley-Braithwaite), y Miss Scales. 


A 


Retrato de miss Scales, por Pedro Romney 


ROMNEYA. Í. Bo!. Género de Harvey, de la fa- 
milia de las papaveráceas, subfamilia de las papave- 
roideas en el sistema de Engler, tribu de las romneyeas 
en Bentham y Hooker, tribu de las eschscholtsieas en 
Prantl y Kindig y nuevamente separadas en tribu de 
las romneyeas por Fedde; flores grandes, blancas, vis- 
tosas, solitarias en ramos corimbosos; tres sépalos api- 
culados y asimétricos, con una gran ala translúcida ve- 
nosa en un solo lado; seis pétalos biseriados hipoginos 
trasovados; estambres numerosísimos pluriseriados, 
con los filamentos lineales ó algo niás anchos en el ápi- 


Mrs. Evelyn Chadivick; Mrs. Marsh; Mrs. Earle; Mary | ce, pero luego terminados en mucrón, sobre el cual está 
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la antera basifija y extrorsa; ovario oveide, densamen- 
te vestido de pelos rígidos amarillos unilocular ó con 
tabiques espurios; óvulos anátropos en placentas in- 
tervalvares septiformes ó semiseptiformes; cápsula 
oval estrechada en el ápice con el mismo revestimiento 
que el ovario, y semillas numerosas, irregulares reticu- 
ladotuberculadas. Comprende dos especies, Re. Coulteri 
Harv., de tallo más ramoso y vellosidad patente en la 
cápsula, y R. trichocalyx Yastwood, menos ramosa y 
de vellosidad capsular aplicada, las dos hierbas altas, 
lampiñas en tallos y hojas, con estas últimas pinado- 
hendidas á pinadolobadas. Viven en la región de de- 
siertos y semidesiertos del SO. de California (Estados 
Unidos). 

ROMNEYEAS. Í. pl. Bot. Tribu ya establecida 
por Bentham y Hooker, y modernamente restablecida 
por Fedde (con exclusión de los géneros Platistemon y 
Platistigma) en la familia de las papaveráceas, subfa- 
milia de las papaveroideas. Tal como la considera el 
último, se caracteriza, dentro de la sabfamilia, como 
sigue: flores dimeras ó trímeras; carpelos en número de 
tres ó más, terminado cada uno por un estilo cortísimo 
y un estigma, placentas en alternancia con los estig- 
mas; cápsulas dehiscentes sólo hasta la mitad; semillas 
sin arilo; hojas lobadas ó pinatífidas; plantas con jugo 
incoloro. Comprende así dos géneros: Romneya Harv., 
con flores siempre trímeras, 6 á 12 estigmas y cápsula 
densamente vellosa, y Árctomecon Torr. et Frémont, 
con flores más generalmente dímeras, cuatro á seis 
estigmas, y cápsula lampiña. Toda la tribu es de las 
regiones xerofíticas del O. de los Estados Unidos. 

ROMNICU-SARAT. Geog. V. RIMNICU. 

ROMNICU-VALCEI. Geg. V. RIMNICU. 

ROMNOL. m. Quim. y Farm. Nombre dado por 
Leprince de Paris al ácido nucleínico por él preparado 
y al cual atribuye la fórmula Cuyo Hsa4 Nia Oo7 Py. Se 
presenta en forma de polvo blanco agrisado. 

ROMNOLINA., Í. Quim. y Farm. Preparado ali- 
menticio que contiene, al parecer, nucleinato cálcico. 

ROMNY ó ROMEN. Geog. C. de Ucrania, en el 
antiguo gob. ruso de Poltava, sit. en la confl. del Rom- 
na en el Sula y en las líneas de f.c. Libau-Romny y 
Romny-Krementschug. Tiene Escuela Real, Gimna- 
sio para muchachas, 2 Bancos y 4 ferias anuales; 23,690 
habitantes en 1920, que se dedican al cultivo del taba- 
co, fab. de calzado para labriegos, de utensilios agrico- 
las y objetos de loza y desarrollan un comercio impor- 
tante. 

ROMO, MA. F. Émoussé, camus. — A. Rinca- 
gnato. In. Obtuse. A. Stumpf. P. Rombo. — 
C. Rom, xato. — E. Malakra. (Etim. — Del mismo 
origen que el port. rombo.) adj. Obtuso y sin punta. || 
De nariz pequeña y poco puntiaguda. || V. Macno 
ROMO. || V. SABINA ROMA. 

Romo (Junas Josk). Biog. Prelado español, n. en 
Cañizar (Teruel) el 7 de Enero de 1773 y m. el 11 de 
Enero de 1855. En 1833 fué nombrado obispo de Cana- 
rias, adonde ascendió desde canónigo de Sigiienza. 
Fué más tarde elevado á la metropolitana de Sevilla, y 
en 1850 obtuvo el capelo de cardenal de la Santa Igle- 
sia Romana. Varón de grandes estudios, fué socio co- 
rrespondiente de la Real Academia de la Historia. 

ROMOHON, ROMOOEN ó ROMOEUNG. 
Geog. C. de la isla de Célebes (Malasia, Indias Neerlan- 
desas, Oceanía), á 48 kms. SO. de Menado, sit. en la 
costa N. de la península septentrional de Célebes, en la 
boca del río Rano-i-Aapo. Fabricación de cuerdas de 
gumult. 

ROMONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. y á 4 kms. 
ONO. de Rambervillers, sit. 4 310 m. de altura, en el 
linde septentrional del bosque de Romont, á oril. de 
un pequeño afl. del Mortagne; 480 h. Est. en la 1. f. de 
Charmes á Rambervillers, 
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RoMoNT. Geog. C. de Suiza y cabeza del dist. de 
Glane, en el cant. de Friburgo; ocupa una situación 
pintoresca en el valle del Glane. Est. de las líneas de 
f. c. Lausanne-Friburgo y Romont-Bulle, con antiguo 
castillo (786 m. de altura), convento de monjas Cister- 
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cienses y concurridos mercados de ganado, queso y 
madera; unos 2,500 h., la mayor parte católicos. 

RomMONT (JACOBO DE SABOYA, BARÓN DE VAUD Y 
CONDE DE). Biog. V. SABOYA (JACOBO DE). 

ROMORANTIN. Geoz. Dist. del dep. del Loir y 
Cher (Francia). Comprende los cant. de Menneton-sur- 
Cher, la Motte-Beuvron, Neung-sur-Beuvron, Romo- 
rantin, Salbris y Selles-sur-Cher, con 49 municipios y 
57,200 h. El cant. de Romorantin consta de 9 munici- 
pios con 14,800 h. 

ROMORANTIN. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Loir y Cher, cabecera del distrito y del cantón de su 
nombre, sit. parte en una isla y otras dos partes en 
ambas riberas del Sauce, á 88 m. de altura; 7,400 h. 
Tiene una curiosa iglesia del siglo XI1, con un campa- 
nario románico y bellas vueltas de estilo angevino. La 
subprefectura está instalada en un castillo de estilo 
Renacimiento, que fué en ocasiones residencia de Fran- 
cisco I. Hay en ROMORANTIN Tribunales civil y de co- 
mercio, Colegio municipal y Museo. Su industria con- 
siste en la fab. de tejidos. Gozan de fama sus espárra- 
gos. Est. en la l. f. de Blois á Villefranche-sur-Cher. 
En 1560, por inspiración del canciller de P'Hópital, 
concedió Francisco II á los protestantes un edicto de 
tolerancia, que lleva el nombre de ROMORANTIN. Este 
edicto es célebre porque impidió el establecimiento de 
la Inquisición en Francia. 

ROMOWIA, f. Bol. Género de la familia de las 
euforbiáceas, subfamilia de las crotonoideas, tribu de 
las hippománeas, subtribu de las onfaleínas, con unas 
15 especies tropicales, la mayoría americanas. 

ROMPE. Geog. Grupo confuso de alturas de la isla 
de Cuba, en la prov. de Oriente; se levanta entre Puer- 
to Príncipe y Victoria de las Tunas. 

ROMPECABEZAS. 2.2 y 3.3 eceps. F. Cas- 
setéte. It. Rompicapo. — In. Head-splitting. 
A. Kenule, Totschláger. —P. Quebra-cabega. —C. Tren- 
ca-taps. — E. Enigmo. m. Arma ofensiva compuesta 
de dos bolas de hierro ó plomo sujetas á los extremos 
de un mango corto y flexible. l| fig. y fam. Problema 6 
| acertijo de dificil solución. || Juego de paciencia que 
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consiste en componer determinada figura combinando 
cierto número de pedacitos de madera ó cartón, en 
cada uno de los cuales hay una parte de la figura. 

ROMPECABEZAS. Hist. Especie de arma ofensiva, 
probablemente una de las primeras que inventó el 

_ hombre. Su forma primitiva fué un palo más ó menos 
cónico Ó bien terminado en un nudo, ó también una 
protuberancia de alguna raíz. Andando el tiempo, esta 
arma se perfeccionó haciéndose más manejable y más 
terrible, y para ello se fijó un pedazo grande de madera 
en un mango ligero ó se puso filo ó puntas al tosco leño. 
La leyenda dice que se empleó la quijada procedente 
de animales de gran tamaño. Aun en la época de la pie- 
dra pulimentada usábase en Europa el rompecabezas 
de madera tosca; se han encontrado dos de ellos en la 
estación lacustre de Robenhausen (Suiza, cantón de 
Zurich); uno está formado por un bastón que termina 
en una bola, y el otro también tiene la forma de palo 
terminado en un cilindro, vaciado, con dos ranuras 
circulares bastante estrechas para proveer esta extre- 
midad de verdaderas aristas. No se encuentran instru- 
mentos especiales para rompecabezas en la Edad del 
Bronce, ni en la primera Edad del Hierro hasta muy 
tarde, como no sea aisladamente. Pero es indudable 
que algunas hachas de bronce, al igual que las de pie- 
dra, sirvieron de remate á los rompecabezas, é incluso 
se manejaron de igual modo que éstos hasta en nues- 
tros días las hachas de armas de hierro. En casi todos 
los países de Europa se han encontrado instrumentos 
de bronce que, con toda seguridad, debieron servir de 
cabezas de maza. Consisten tales instrumentos en una 
especie de tubo ó cilindro con cubos más ó menos lar- 
gos, ó en una simple anilla ancha, provistos ambos de 
fuertes puntas cuadradas, cónicas Ó piramidales. 

ROMPECABEZAS. Hist. y Pedag. Es un juego de los 
llamados de paciencia; compónese ordinariamente de 
cierto número de trozos de madera ó de cartón recor- 
tados, cuyo conjunto forma un edificio, una escena 
militar Ó infantil, un mapa geográfico, un paisaje ó 
cualquier otra representación. Estos juegos, además 
de seducir á los niños, les instruyen familiarizándolos 
con las cartas geográficas, con las costumbres de ani- 
males, con las plantas, herramientas de trabajo, indu- 
mentaria, historia, etc. Para que el rompecabezas sur- 
ta estos efectos y posea el interés (que es su principal 
propiedad) es menester que los trozos estén bien mez- 
clados, pues cuanto más difícil es volverlos á juntar para 
reproducir el dibujo, mapa, etc., más tendrá que fijar 
su atención la inteligencia del niño y más grabada le 
quedará la imagen reproducida. También hay rompe- 
cabezas formados por unos 12 cubos iguales, recubier- 
tos en sus caras por seis dibujos diferentes, cortados 
á cuadrícula. Para que se pueda juzgar de la importan- 
cia del rompecabezas, descríbense algunos de los mu- 
chos que se han inventado: 

1.2 Rompecabezas alfabético. Consiste en una caja 
que contiene una serie de cuadraditos de madera ó de 
cartón, con una letra en cada uno de ellos, y resulta 
un poderoso auxiliar para enseñar la ortografía á los 
niños. Bien mezcladas estas letras, se les propone á los 
mismos la composición de una palabra, y como para 
formarla necesitan revolver 20 ó más caracteres, van 
de este modo aprendiendo la ortografía sin fatiga nin- 
guna y aun con agrado, demostrando mayor interés 
que en los bancos de las escuelas. Son muchas las com- 
binaciones que pueden hacerse con este rompecabezas, 
tales como formar con las letras de una palabra larga 
otras más cortas, buscar el anagrama de un nombre 
propio, de un apellido, etc. 

2. Rompecabezas de las cerezas. Para ello se nece- 
sita una tarjeta ó cartón donde se practican dos cortes 
longitudinales casi en el centro, resultando así una tira 
cuyos dos extremos quedan unidos á la tarjeta. Junto 
á uno de los extremos de esta tira se hace una pequeña 


22) 
abertura ovalada y por ella se introduce la tira. acqui- 
riendo así la tarjeta Ó cartón una forma semicilíndrica; 
una vez pasada por el óvalo la parte media de la tira, 
se tira de ella suavemente hasta que haya pasado total- 
mente al otro lado, formando un anillo en el lado con- 
vexo de la tarjeta. Entonces se toman dos.cerezas uni- 
das por el rabo, introdúcese una de ellas en el anillo, 
pásanse luego los rabos y la tira por la abertura, ende- 
rezándose y aplanándose á continuación la tarjeta. 
Al invitar á otro á que saque las cerezas sin arrancarles 
el rabo y sin rasgar la tarjeta, no podrá efectuarlo si no 
emplea el mismo medio que ha servido para colocarlas. 

3. Rompecabezas El quince. Es un rompecabezas 
americano, de una gran sencillez: compónese de una 
caja cuadrada, con 16 cubitos de madera, hueso ó mar- 
fil, señalados con un número cada uno, desde el 1 hasta 
el 16. Se calcula el tamaño de la caja de modo que pue- 
da contener los 16 dados colocados unos junto á otros 
formando cuatro filas de á cuatro. Este juego se difun- 
dió por los Estados Unidos durante el otoño de 1899, 
obteniendo un éxito tan grande que en un solo día un 
fabricante de juguetes de Nueva York vendió 230 grue- 
sas de cajas y de series de cubos; pocos meses después 
se vendía de un modo nunca visto por las calles y alma- 
cenes de Londres, citándose el caso de un comerciante 
de una calle próxima á Regent-Streel que en pocas se- 
manas hizo una fortuna lanzando este juguete en gran 
escala al mercado. Para el manejo de este rompecabe- 
zas suprímese el cubo 16, no haciendo jugar más que 
los otros 15, y dejando vacío el lugar correspondiente 
al cubo suprimido. Mézclense bien y con gran desorden 
los cubos en la caja, procurando después ponerlos en 
orden correlativo deslizándolos por el hueco, que cam- 
bia continuamente de posición á medida que un cubo 
inmediato viene á ocuparlo. Aunque sencillo en apa- 
riencia, este juego es uno de los más difíciles. 

ROMPECALDERA. f. Bo!. Nombre vulgar 
dado en Logroño al Acer campestre L. 

ROMPECOCHES. m. SEMPITERNA (1.2 acep.). 

ROMPECORAZAS. 211. Especie de puñal usa- 
do en la Edad Media. 

ROMPEDERA. (Etim. — De romper.) f. Punte- 
ro ó punzón grande enastado como un martillo y que 
á golpe de macho sirve para abrir agujeros en el hierro 
candente. || Criba de piel, que se usa en las fábricas de 
pólvora para cernerla y granearla de primera vez. 

ROMPEDERA. V. MACHACADORA y TRITURADORA. 

ROMPEDERO, RA. adj. Fácil de romperse. 

ROMPEDERO. m. Venez. Lugar de pago en las explo- 
taciones de café. 

ROMPEDIZO, ZA. adj. Fácil de romperse, que- 
bradizo. 

ROMPEDOR, RA. adj. Que rompe. Dícese espe- 
cialmente del que rompe ó gasta mucho los vestidos. 
WSTACHSS 

ROMPEDURA. (Etim. — De romper.) f. Rom- 
PIMIENTO (1.2 acep.). 

ROMPEESQUINAS. m. fig. y fam. Valentón 
que está de plantón en las esquinas de las calles como 
en espera. 

ROMPEFIERROS. m. Ornit. Nombre que dan 
en Bilbao al Gecinus viridis ó pito real. 

ROMPEGALAS. com. fig. y fam. Persona des- 
aliñada y mal vestida. 

ROMPEGIBAO. m. Bot. Nombre vulgar de la 
especie Bumelia sartorum Mart., sapotácea de los bos- 
ques ribereños del río San Francisco (Brasil). 

ROMPEHIELOS. m. Mar. Remate de la proa 
de una embarcación destinada á romper los hielos. || 
Espolón de un macho de puente para quebrar los tém- 
panos. Los hay de construcción muy diversa y de va- 
rios sistemas. 

ROMPEHUESO. f. Bol. Nombre vulgar daco 
en Cuba á la especie Casearía sylvestris de Swartz, Ía- 
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milia de las samidáceas en dicho autor, de las flacur- 
tiáceas en la clasificación de Engler, sección Craterta 
del género. Es un arbusto ó arbolillo erguido, que pue- 
de crecer hasta 10 m. y alcanzar unos 35' cm. de diá- 
metro como máximo, con hojas aovadooblongas largas 
v obtusamente acuminadas, enterísimas, lampiñas 
por haz y envés, brillantes y con puntos translúcidos 
bien discernibles, y flores pequeñas. La corteza de esta 
esencia es gris obscura con ligeras resquebrajaduras; 
la madera blanca, bastante compacta y elástica, pero 
con el defecto de henderse fácilmente, por Jo que se 
utiliza más bien como leña. Se ha ensayado también 
para la fabricación de pasta de papel. Se halla exten- 
dida en América desde Méjico y las Antillas hasta la 
República Argentina y el Paraguay. En la República 
Argentina es conocida vulgarmente por rafador (Mi- 
siones), el nombre guaraní de Katiguaá-Oby (en Co- 
rrientes), y catigua blanca (Chaco). 
ROMPEMALLAS. 1/11. Especie de puñal usado 
por los hombres de armas de la Edad Media. «El puñal 
más generalizado entre los hombres dedicados al ejer- 
cicio de las armas es el modelo que por la forma de-la 
hoja, parecida á la 
lezna, buen tem- 
ple y ancha punta, 
repujada por bordes 
longitudinales de 
sus mesas ó planos, 
era conocido con el 
nombre de rompe- 
mallas, aludiendo, 
sin duda, á la faci- 
lidad con que podía 
destruir las anillas 
de la malla y herir 
al que con ella se 
creyera invulnera- 
ble. Su empuñadu- 
ra era tan fuerte 
como sencilla: dos 
chapas de madera 
ó hueso cubrían la 
espiga, que termi- 
naba en un pomo 
rudimentario en la 
parte superior y dos 
guardas cortas en 
forma de cruz en la 
inferior.» (García 
Llansó, Armas y ar- 
maduras.) 
ROMPENE- 
CIOS. com. fig. 
desus. Persona que 
se aprovecha egoís- 
ta y desagradeci- 
damente de los de- 
más. 
ROMPENUE- 
CES. m. Véase la 
voz CASCANUECES. 
ROMPEOLAS. F. Brise-lames. — It. Diga. — 
In. Dam, dike. — A. Hafendamm. — P. Dique. — C. 
Escullera. — E. Digo. m. Dique avanzado en el mar, 
para procurar abrigo á un puerto ó rada. : 
RomPE0LASs. Mar. Según el Diccionario de la Real 
Academia Española de la Lengua, en su 15.2 edición, 
rompeolas es todo «dique avanzado en el mar para pro- 
curar abrigo á un puerto ó rada». Y en esta acepción 
de la palabra, el verdadero nombre de la construcción 
marítima de que estamos tratando no sería rompeolas, 
sino dique rompeolas, designando de este modo aque- 
los diques exteriores ó de abrigo hechos de escollera, 
y en los cuales se suprime la coronación, enrasando la 


Rompenueces francés de la época 
de Luis XIV 


ROMPEMALLAS — ROMPEOLAS 


escollera con el nivel de la bajamar más escorada, limi- 
tándose dichos diques á constituir un obstáculo donde 
la mar rompa. En el artículo DIQUE se ha tratado con 
toda extensión de esta clase de rompeolas, por lo que 


no vamos á insistir aquí sobre lo que allí se dice. EExis- 


ten otras clases de construcciones marítimas, á las que 
se puede aplicar con toda exactitud el nombre de rom- 
peolas, sin que constituyan un aspecto particular de 
los diques. Tal es el caso de los rompeolas flotantes y de 
los rompeolas fijos, pudiendo en estos últimos señalar 
dos tipos diferentes: uno representado por los antiguos 
rompeolas de Cherburgo y otro cuyo ejemplo más ca- 
racterístico es el de Dieppe. Los rompeolas flotantes 
son construcciones que gozaron de cierta boga duran- 
te algún tiempo, en el que se propusieron toda clase de 
sistemas originales para su construcción, ideas todas 
que quedaron en proyecto, sin que se llegase á cons- 
truir ninguna obra importante de esta clase. La idea 
de construir rompeolas flotantes se inspiró en el hecho 
bien conocido de que aun en mares muy agitados el 
hacer flotar en ellos cuerpos que, como el aceite ó unas 
tablas enlazadas, parece que no habían de producir 
ningún efecto, trae como consecuencia el que disminuya 
notablemente la altura de las olas, produciendo una 
tranquilidad relativa que aminora el peligro de una 
mar agitada. Todo rompeolas de esta clase consta de 
una construcción flotante, que no debe ser continua 
y unida, sino formada por una serie de cuerpos aislados 
y las amarras que la sujetan al fondo del mar. La parte 
flotante ha de ser, por tanto, de madera ó de hierro, lo 
que daba á esta obras un carácter provisional, que no 
hubiese justificado los gastos considerables que exigían 
para su construcción. Entre todos los sistemas pro- 
puestos, los más racionales eran los ideados por Tayler 
y King, y el más original el que se debe á Parlby. De 
estos tres sistemas vamos á dar una ligera idea. El sis- 
tema propuesto por Tayler consistía en colocar en filas 
paralelas y al tresbolillo una serie de cajones que te- 
nían la forma de un barco con dos proas, amarrados 
unos con otros y al fondo por medio de cadenas. Di- 
chos cajones estaban formados por armaduras ó bas- 
tidores, recubiertos parcialmente con maderos, de tal 
modo que la ola, al pasar de un lado al otro del cajón, 
tenía que atravesar tres celostas diferentes, con lo cual 
se esperaba que la ola fuese perdiendo su fuerza. Pero 
se vió que no era así, en los ensayos realizados en los 
puertos de Brighton y de Cistat por el año 1844. El 
rompeolas ideado por King consistía en una armadura 
de 500 ton. de peso, formada por un semicilindro hori- 
zontal cuya pared plana vertical se prolongaba infe- 
riormente. Atravesando dicho semicilindro pasaban 
unos tubos verticales que servían de guías á tres cade- 
nas, destinadas á realizar el amarre de la armadura al 
fondo. Los semicilindros llevaban unos tubos de de:- 
agúe, unidos á unas bombas de achique. Finalmente, 
Parlby trató de imitar con su rompeolas la constitu- 
ción de la Laminaria buxinal1s, que crece en el Cabo de 
Buena Esperanza, en el llamado mar de sargazo, donde 
reina de ordinario una gran tranquilidad. Propuso 
rodear el espacio que se trataba de abrigar con una 
especie de filamentos verticales, formados por grandes 
perchas de madera, amarradas al fondo y enlazadas, 
en su parte superior á una tabla de corcho. Todos estos 
sistemas no pasaron de ser ideas originales, que pronto 
fueron desechadas, recurriéndose entonces á la cons- 
trucción de verdaderos rompeolas fijos. Tal es el caso 
de los antiguos rompeolas de Cherburgo, formados por 
unos conos de madera rellenos de piedra y colocados 
casi en contacto unos de otros. En Plymouth se pro- 
yectó un sistema parecido, substituyendo los conos de 
madera por torres de fábrica, que, á semejanza de lo 
que se hace con los cajones empleados hoy en la cons- 
trucción de los diques, debían llevarse flotando has- 
ta el lugar de su emplazamiento y sumergirlas cargán- 
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dolas de piedras. En todo lo que llevamos expuesto, 
los rompeolas son construcciones reservadas á aquellos 
puertos abiertos en que es preciso moderar el ímpetu 
de las olas que llegan sin haber encontrado todavía 
ningún obstáculo. Pero en el caso de aquellos puer- 
tos cuyo acceso se hace á lo largo de un canal, como 
ocurre en la mayoría de los puertos de la Mancha y del 
mar del Norte, los rompeolas presentan un aspecto 
completamente dife- 
rente de los que ante- 
riormente hemos ha- 
blado. Son construe- 
ciones establecidas en 
los mismos diques la- 
terales que limitan el 
canal; tienen la forma 
de planos inclinados, 
en los cuales, al ensan- 
charse el cauce, vier- 
ten las olas y disminu- 
yen de altura. Estas 
construcciones, que 
han estado muy en bo- 
ga entre los ingenieros 
franceses, los cuales 
las denominan brise- 
lames, consisten en un 
plano inclinado hacia 
el canal, con pendien- 
tes que varían del 8 al 
13 por 100. Estas pen- 
dientes corresponden 
aproximadamenteá 
las de las playas de guijarros. En Dieppe y en Saint- 
Valéry se han empleado pendientes hasta del 25 por 
100, pero con mal resultado. Este plano inclinado arran- 
ca de un nivel tanto más bajo cuanto mayor es la agi- 
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tación en el canal. En los puertos de la Mancha, dicho 
nivel es intermedio entre los de los bajamares de aguas 
muertas y aguas vivas. El plano debe elevarse lo 
suficiente para que la ola, al verter de costado, pierda 
su velocidad. Si así no fuese, al chocar contra el muro 
exterior de recinto volvería la ola al canal con mayor 
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fuerza, cogiendo 4 los buques de costado é impidién- 
doles gobernar libremente. Todos estos electos perjn- 
diciales se dejaban sentir en los puertos de Dieppe y de 
| Fécamp; pero desaparecieron cuando se disminuyó la 
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inclinación del plano inclinado. En cuanto á la longi- 
tud de máxima eficacia de estos rompeolas, se ha fija- 
do, como consecuencia de las observaciones practica- 
das en Dieppe, que no debe ser superior á la anchura 
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del canal, pues para longitudes mayores la ola man- 
tiene su altura en el rompeolas. Como la acción de uno 
solo no sería suficiente para producir en el interior del 
puerto la tranquilidad necesaria, se disponen varios 
rompeolas semejantes á lo largo del canal. Lavoine 
opina que se obtienen Jos mejores resultados colocan- 
do estos rompeolas unos enfrente de otros, y cita el 
caso de los diques del E. y del O. en Dieppe, en que se 
construyeron los rompeolas en los diques opuestos, 
aumentando notablemente la tranquilidad del puerto. 
El ingeniero-jefe Alexandre, opinando en contra de 
Lavoine, hizo experiencias con un canal de fábrica de 
17,50 m. de largo y 0,80 m. de anchura, en el que trató 
de imitar lo que en la realidad ocurre. A lo largo del 
canal dispuso cuatro rompeolas, dos en cada extremo, 
terminando el canal por un ensanchamiento, imitando 
un puerto. De estas experiencias dedujo: que la eficacia 
de los rompeolas es mayor en el antepuerto que en el 
canal; que de construir uno solo, debe hacerse á la en- 
trada del canal; que si se construyen dos, el segundo es 
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menos eficaz que el primero, y que, en contra de lo ob- 
servado en Dieppe, deben construirse los dos á un mis- 
mo lado. En estos ensayos quedó sin resolver lo refe- 
rente á la resaca transversal á que da origen el rompe- 
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olas. Según Minard, en el invierno de 1841 se perdieron 
varios buques en la entrada del puerto de Dieppe, por 
lo que hubo necesidad de reducir los vanos de la clara: 
boya que cerraba el frente del rompeolas. El plano in- 
clinado acostumbra á estar revestido de 
una capa de poco espesor de mamposte- 
ría. Su borde interior se cimenta á las mis- 
mas profundidades y en iguales condicio- 
nes que los muros del canal. Sobre el pla- 
no inclinado se dispone una serie de cu- 
chillos de madera ó de hierro, formando 
: un conjunto análogo á los llamados mue- 
¡  lles de claraboya. En las figuras 1 y 2 
aparecen en corte y alzado los rompeolas 
del Havre, así como las empalizadas que 
se disponen sobre el plano inclinado. En 
este caso son de madera y formadas por 
piezas de una sola escuadría, 0,30 Xx 0,30 
metros. Entre las armaduras ó cuchillos 
se intercalan postes de defensa destinados 
á impedir que los navíos viniesen á en- 
callar entre las cerchas. La relación 
entre vanos y macizos es en este caso 
de tres. En el mismo puerto del Ha- 
vre se ha empleado también el hierro, 
en perfiles laminados para esta clase 
de construcciones. Y lo mismo en Fé- 
camp (fig. 3), Saint-Valéry y Dieppe. 
(fig. 4) En estas estacadas metálicas la 
relación entre vanos y macizos se ha aumentado á cin- 
co. La separación de las armaduras en los rompeolas 
metálicos del Havre es de 6 m. y de 3,56 en las de ma- 
dera. Para terminar lo referente á esta clase de cons- 
trucciones, que son á las que mejor puede aplicarse el 
nombre de rompeolas, diremos que son obras que no 
responden á su elevado coste, siendo preferibles otras 
menos complicadas, como los diques de claraboya, con 
los que se suelen combinar los rompeolas. 

ROMPEPOYOS. com. fig. desus. Persona hol- 
gazana y vagabunda. 

ROMPER. F. Rompre, briser, casser. — It. Rom- 
pere, spezzare. — In. To break, to fracture — A. Bre- 
chen, zerfallen. — P. Romper. —C. Rompre, trencar. 
E. Rompi. (Etim. — Del lat. rumpere.) tr. Separar con 
más Óó menos violencia las partes de un todo, desha- 
ciendo su unión. U. t. c. r. || Quebrar ó hacer pedazos 
una cosa, U. t. c.r. [| Gastar, destrozar. Ú. t. c. r. || Des- 
baratar ó deshacer un cuerpo de gente armada. || Hacer 
una abertura en un cuerpo ó causarla hiriéndolo. U. t. 
C. Y. || ROTURAR. || fig. Traspasar el coto, límite ó térmi- 
no que está puesto, ó salirse de él. || fig. Dividir ó sepa- 
rar por breve tiempo la unión ó continuidad de un 
cuerpo ilúido, al atravesarlo. ROMPER el atre, las aguas. 
[| fig. Interrumpir la continuidad de algo no material. 
ROMPER la monotonía, el hilo del discurso, el silencio. || 
fig. Hablando de un astro ó de la luz, vencer con su 
claridad, descubriéndose á la vista, el impedimento 
que le ocultaba; como la niebla, la nube, etc. || fig. Abrir 
espacio suficiente para pasar por el sitio ó paraje ocu- 
pado de gente ú obstruído de otro modo. || fig. Inte- 
rrumpir al que está hablando, ó cortar la conversación. 
| fig- Quebrantar la observancia de la ley, precepto, 
contrato ú otra obligación. || And. Quitar ó cortar todo 
el verde vicioso de las cepas de la vid. || intr. Chocar, 
ludir, estrellarse una cosa contra otra. || v. r. fig. y lam. 
Amér. En la República Argentina, peerse. || intr. 'RE- 
VENTAR (2.2 acep.). || fig. EMPEZAR (3.2 acep.). ROMPER 
el día; ROMPER d hablar; ROMPER la marcha. || fig. Entre 
cazadores, partir la caza hacia un lado, saliéndose de! 
ojeo ó del camino que se esperaba había de llevar. !] fig. 
Resolverse á la ejecución de una cosa en que se hallaba 
dificultad. || fig. Cesar de pronto, naturalmente ó en 
virtud de un agente cualquiera, un impedimento físico. 
| fig. Prorrumpir ó brotar. (| fig. Abrirse las flores. || v. r. 
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fig. Despejarse y adquirir desembarazo en el porte y 
las acciones. || Mar. Hablando de las nubes ó, como se 
dice en la marina, de la celajería, dividirse ésta ó aqué- 
llas y separarse en partes más ó menos grandes. Este 
verbo tiene dos participios, »ompido y roto, si bien se 
emplea raás este irregular para la formación de los 
tiempos compuestos, v. gr., habré roto. 

DE ROMPE Y RASGA. loc. fig. y fam. De ánimo resuel- 
to y gran desembarazo. || ÉL QUE ROMPE, PAGA. fr. 
proverb. con que se indica que el que hace un daño ha 
de ser responsable y ha de atenerse á las consecuen- 
cias. || ¡ROMPAN FILAS! expr. fam. con que se avisa el 

. movimiento de comenzar una cosa. || ROMPE, QUE DE 
LO TUYO ROMPES. expr. fam. que se dice á quien en mo- 
mentos de ira arremete á todo, sin ver que es suyo lo 
que destroza y desbarata. || ROMPER A... Comenzar 
una cosa. || ROMPER CON EL PASADO, fam. Olvidar lo 
tradicional, dejar lo rutinario para seguir otro siste- 
ma. [| ROMPER CON UNA COSA. Abandonarla, olvidarla. 
¡| ROMPER CON UNO. fig. Manifestarle la queja ó disgus- 
to que de él se tiene, separándose de su trato y amis- 
tad. |] ROMPER EL DÍA. fam. Amanecer. || ROMPER EL 
FUEGO. fam. Comenzar, iniciar una cosa. || ROMPER EL 
PASO. fam. Comenzar á andar, marchar. || ROMPER EL 
SILENCIO. fam. Interrumpirle, comenzando á hablar. || 
RomPER EN... Comenzar de pronto á hacer una cosa. || 
ROMPER EN LLANTO. Comenzar á llorar. || ROMPER FlI- 
LAs. fam. Ser el primero en ejecutar una cosa. || Rom- 
PER FUEGO. ROMPER FILAS. [| ROMPER LA CRISMA Á 
UNO. fam. y metaf. Herirle en la cabeza. || ROMPER LA 
MARCHA. ROMPER EL PASO. [| ROMPER LANZAS. fig. Te- 
ner empeño decidido por una cosa. || ROMPER LANZAS 
CONTRA TAL Ó CUAL COSA, Ó POR UNA COSA. ROMPER 
LANZAS. || ROMPER LAS AMISTADES. fam. Reñir los que 
eran amigos. || ROMPER UN BANDO. ant. en la costa rio- 
platense, publicarlo. || ROMPERLE EL ALMA. fam. Casti- 
garle de obra. || ROMPERLE EL BAUTISMO. fam. Maltra- 
tarle de obra. || ROMPERLE UN ALÓN. fam. ROMPERLE 
EL ALMA. || ROMPERLE UN HUESO. fam. ROMPERLE EL 
ALMA. [| ROMPER LOS MOLDES, fam. y metaf. Abando- 
nar un sistema, un procedimiento, etc. || ROMPER POR 
TODO. fam. Arrojarse á la ejecución de una cosa atro- 
pellando por todo género de respetos. || ROMPERSE 
LA CABEZA. fam. Cavilar mucho. Intentar adivinar ó 
resolver algo que ofrece grandes dificultades. [| Rom- 
PERSE LA CUERDA POR LO MÁS DELGADO. V. CUER- 
DA. || ROMPERSE UNO LOS CASCOS. ROMPERSE LA CA- 
BEZA. 

ROMPER. Agr. V. ROTURAR. 

ROMPER. Equal. Romper al caballo. Acostumbrarle el 
jinete á caminar francamente por todas partes. 

RomPER. Mil. Romper el cartucho. En las antiguas 
armas de fuego, la acción de rasgar parcialmente 
con los dientes la envoltura de aquél, para verter 
alguna pólvora en la cazoleta con el objeto de cebar 
el arma. 

¡Rompan filas! Expresión comúnmente empleada en 
el Ejército español para que toda tropa que está for- 
mada deshaga la formación. Cuando el jefe supremo 
de la fuerza pronuncia la palabra mar ó marchen, que 
es la voz ejecutiva, saluda al mismo tiempo con la 
mano, Ó con el sable, si la tropa va con armamento, á 
los jefes de sección ó compañía; éstos saludan á su vez 
á la tropa, quien da entonces un golpe con la mano iz- 
quierda en la caña del fusil, á la altura del hombro 
derecho, abandonando los soldados su puesto y diri- 
giéndose á sus dormitorios si el acto tiene lugar en el 
cuartel ó esparciéndose por los alrededores si el ejer- 
cicio se efectúa en el campo. 

ROMPERROPAS. f. Bof. Nombre vulgar dado 
en la República Dominicana á la especie Cordia radula 
Spr., dé la familia de las borragináceas en unos auto- 
tes, y en otros, de las cordiáceas, fundada precisamente 
en este género. V. CORDIA. 
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Nombre vulgar dado en la isla de Cuba 4 la especie 
Tecoma lepidophylla Griseb., de la familia de las big- 
noniáceas. V. TECOMA. 

ROMPESACOS. m. Bot. Nombre vulgar que 
se da en España á las especies de gramíneas, comunes 
en los pastos secos, Elymus Caput Medusae L.., tribu 
de las hordeas, y Aegilops triuncialis, tribu de las tri- 
ticeas. 

ROMPESARAGUELO. m. Bof. Nombre vul- 
gar en Venezuela de la especie Ageratum conmyzoides 
DC., de la familia de las compuestas, que se ha em- 
pleado como medicinal. 

ROMPESARAGUEY. m. Bo/. Nombre vulgar 
dado en Cuba á diferentes especies, á saber: la Vero- 
nica havanensis DC., V. remotijlora Rich. y otras con- 
géneres, de la familia de las escrofulariáceas, y al Eu- 
palortum ivaefolium L. y otras especies próximas, de 
la familia de las compuestas. 

ROMPESQUINAS. m. fig. y fam. V. ROMPEES- 
QUINAS. 

ROMPEVEJIGAS. m. Fs. Cilindro de vidrios, 
cerrado por una de sus bases por una membrana tensa, 
y que se adapta por la otra, de bordes esmerilados, á 
la platina de la máquina neumática. Con él se demues- 
tra la existencia de la presión atmosférica, pues, á 
causa de ésta, al enrarecer el aire y disminuir la pre- 
sión interior, la membrana se pone cóncava y llega á 
romperse con detonación. 

ROMPIBLE. adj. Que se puede romper. 

ROMPIDO, DA. p. p. de ROMPER. || adj. RoTo. || 
Blas. FALLIDO (4.2 acep.). || m. Tierra que se rompe 
á fin de cultivarla. 

RompIDO. Gzog. Nombre que lleva el río Jubones 
(Ecuador) desde su salida de las montañas y que tam- 
bién se da á su boca. |] Riach. de la prov. de Esmeral- 
das. Tiene probablemente su origen en los pantanos 
que se extienden al S. de la pobl. de La Tola y des. en 
el mar. 

RompPIDO. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Yoro, 
mun. de Morazán. 

ROMPIENTE. 2.* acep. F. Bas-écueil. — It. Seo- 
glio. — In. Surge. — A. Sturzsee. — P. Rompente. — 
C. Escull. — E. Sablajo. p. a. de ROMPER. Que rompe. 
Ilm. Bajo, escollo ó costa donde, cortado el curso de 
la corriente de un río ó el de las olas, rompe y se le- 
vanta el agua. 

ROMPIMIENTO. F. Cassement, brisure, rup- 
ture. — It. Rompimento, rottura. — In. Rupture, 
erack. — A. Aufbrechung, Bruch. — P. Rompimen- 
to. — C. Trenc, esboranc. — E. Rompoajo. m. Ac- 
ción y efecto de romper ó romperse. || Espacio abierto 
en un Cuerpo sólido, ó quiebra que se reconoce en él. | 
Derecho que pagaba á la parroquia el que, tenienco 
sepultura de su propiedad, la hacía abrir para ente- 
rrar un cadáver. || Telón recortado que en una decora- 
ción de teatro deja ver otro ú otros en el fondo. [| fig. 
Desavenencia ó riña entre algunas personas. || Min. 
Comunicación entre dos excavaciones subterráneas. || 
Pint. Porción del fondo de un cuadro, donde se pinta 
una abertura que deja ver un objeto lejano; como 
paisaje, gloria, etc. 

ROMPON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ardeche, dist. de Privas, cant. y á 4 kms. de 
Voulte, sit. á 416 m. de altura, al pie de unas colinas 
que lo separan de la rib. der. del Ródano; 910 h. A 3 
kilómetros NE. se encuentra el establecimiento bal- 
neario de Celles-les-Bains, donde se explotan ocho 
manantiales de aguas ferruginosas y gaseosas que sur- 
gen á la temperatura de 15 á 25” y fueron ya conocidas 
en la Edad Media. 

ROMPOPO. m. Hond. Bebida que se confecciona 
con aguardiente, leche, huevos, azúcar y canela. 

ROMROD. Geoz. C. de Alemania, en el Alto Hesse, 
círc. de Alsfeld, sit. 4 oril. del Antrift, con est. Zell- 
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Romrod en la línea de f. c. Giesen-Fulda. Iglesia pro- 
testante, sinagoga, castillo; 1,000 h. 

ROMSDAL. Geog. Territ. y gob. en el NO. de 
Noruega, prov. de Trondhjem; comprende el. valle 
formado por el río Rau- 
ma, el propiamente di- 
cho RoMSDAL que co- 
munica por el paso de 
Lesja con el Gud- 
brandsdal, y- pertene- 
ce á una de las más 
hermosas regiones de 
Noruega. En el propia- 
mente dicho ROMSDAL 
se elevan desde el lla- 
no, que está solamente 
á 30-65 m. de altura, 
las montañas Roms- 
dalhorn (1,556 metros), 
Troldtinderne (1,795 
metros) y Vengetinder- 
ne (1,842 m.), que es- 
trechan el valle for- 
mando un desfiladero. 
El territorio de Roms- 
DAL comprende los go- 
biernos de Sóndmore, 
RomsDAL y Nordmóre, 
en junto 14,990 kms.2 
con 150,000 h. Princi- 
pales poblaciones: Aalesund, Molde y Christiansund. 

ROMSDALFJORD. Geog. Fiord de la costa O. 
de Noruega, correspondiente al dist. de Romsdal. 
Tiene ancha entrada, obstruída en parte por dos islas, 
y en su interior se encuentran tembién varias islas. 
Hay pocos lugares tan pintorescos como este fiord. 

ROMSEE. CGeog. Pobl. de Bélgica, prov. y dist. de 
Lieja, á 2 kms. SE. de Fléron; 2,000 h. Hulleras. 

ROMSEY. Geog. C. (municipal borough) en el 
Hampshire (Inglaterra), sit. á oril. del Test, 4 11 kms. 
al NO. de Southampton, con majestuosa iglesia nor- 
manda, restaurada en 1892, un monumento á Palmers- 
ton (por Noble), que vivió en el cercano Broadland. 
Industrias de curtidos y otras; 5,000 h. 

ROMSTOECK (FRANCISCO DE SALES). Biog. 
Hombre de ciencia, 'alemán, n. en Neumarkt en 1844. 
Estudió en Eichstadt y en Munich, fué cooperator 
en Walting (1868-70), Entenhofen (1872) y Mannheim 
(hasta 1874); párroco católico de Berg (1874-79) y, 
desde 1879, profesor de física y de matemáticas del 
Liceo de Eichstátter: fué también, desde 1886, biblio- 
tecario del Seminario y (1886) conservador de la Bi- 
blioteca del Estado. Escribió: Die Astronomen, Mathem. 
und Physiker d. Diocese Etchstádt (Eichstadt, 1884- 
1886); Personalslab. und Bibliogr. des Lyc. Eichst. (In- 
golstadt, 1894), y Die Jesuitennullen Prantl's an d. 
Univ. Ingolstad! und thre Leidensgenossen (Eichstadt, 
1898). 

ROMUALDA (PUENTE DE La). /Híst. Sitio céle- 
bre en Caracas (Venezuela) por hallarse en él enclava- 
da sa finca donde tuvieron lugar las primeras reunio- 
nes de la Sociedad Patriótica (1809-10) y que fueron 
el prólogo de la revolución que dió margen á la guerra 
de la Independencia americana. 

ROMUALDED. Í. Bol. Género, incluído en el 
Ilippocratea L., de la familia de las hippocrateáceas, 
que comprende unas 70 especies leñosas tropicales, la 
mavorla americanas, 

ROMUÁLDEZ (NORBERTO). Biog. Abogado y 
escritor filipino, n. en Burauen (isla de Leite) en 1275. 
Cursó la carrera de derecho en la Universidad de Santo 
Tomás, de Manila; y desempeñó en 1906 su primer 
destino público, el de fiscal provincial de Leite. Pro- 
fundo conocedor de la lengua bisaya, se le deben cu- 
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riosos estudios etimológicos sobre la misma, asf como 
la creación de la Academia Bisaya, de 'Pacloban, de 
la que ha sido director algunos años. Es miembro ac- 
tivo de la Sociedad de Derecho Internacional de Wás- 
hington, y en la carrera judicial ha llegado á ocupar 
puestos de importancia. Asistió al Congreso postal 
celebrado en Madrid en 1920, como representante de 
Filipinas, y á su regreso llevóse los restos de su com- 
patriota Marcelo Hilario del Pilar (V.), que estaban 
enterrados en Barcelona. 

ROMUALDO (San). Hagiog. Este santo italia- 
no, n. en Ravena hacia el año 950 y m. en Val-di- 
Castro en 1027; según nos dicen san Pedro Damiano 
y casi todos los escritores camaldulenses, tenía al fa- 
llecer ciento veinte años, resultando, por tanto, haber 
nacido hacia el año 907: pero tal afirmación la ponen 
en duda los autores modernos, por ser inconciliables 
con otras fechas de toda autenticidad. En su juventud, 
á pesar de tener inclinaciones hacia la vida eremítica, 
se dejó llevar de los vicios que caracterizaban á las 
familias nobles del siglo x.. A los veinte años, sobre- 
cogido de terror por una muerte que su padre causó 
en un duelo, huyó al monasterio de San Apolinar in 
Classe, donde después de algunas dudas tomó el há- 
bito. Este monasterio acababa de ser reformado por 
Máyolo de Cluny, pero su observancia no satisfizo al 
nuevo novicio, lo cual le trajo la enemistad de los menos 
observantes y de la comunidad entera, que le permitió 
salir del claustro, retirándose á Venecia, donde se puso 


Visión de San Romualdo, por Andrés Sacchi 
(Museo del Vaticano, Roma) 


bajo la dirección de un ermitaño llamado Marino, ha- 
ciendo una vida sumamente austera. Ambos levanta- 
ron una ermita cerca del monasterio, reuniéndoseles 
al poco tiempo gran número de discípulos, atraídos por 


ROMUALDO — ROMULO 


la santidad de su vida. Después, oyendo el santo que 
su padre, Sergio, que también había tomado el hábito, 
se veía atormentado por dudas acerca de su vocación, 
se apresuró á volver á Italia, sujetó á su padre á una 
rigurosa disciplina y así resolvió sus dudas. Durante 
los treinta últimos años de su vida anduvo fundando 
monasterios á través de Italia, haciendo de Pereum su 
residencia favorita. En 1005 pasó á Val-di-Castro, 
donde moró unos dos años, saliendo de allí después 
de profetizar que volvería para morir en aquel lugar. 
Viajó nuevamente por Italia, y aún se puso en camino 
para Hungría, pero le retuvo una persistente enfer- 
medad. En 1012 se presentó en Vallumbrosa, de donde 
se dirigió á la diócesis de Arezzo. Allí, según la leyenda, 
cierto Maldolo, que había visto en una visión unos 
monjes vestidos de blanco, le dió un campo que des- 
pués se llamó Campus Maldoli (Camaldoli). San Ro- 
MUALDO edificó allí cinco celdas para ermitaños, las 
cuales, con el monasterio de Fontebuono, levantado 
dos años más tarde, llegaron á formar la famosa casa- 
madre de la Orden ó Congregación camaldulense. 
En 1013 retiróse á Monte-Sitria; en 1022 estaba en 
Bufolco. Cinco años después volvió á Val-di-Castro, 
donde murió en su celda solo, como lo había profeti- 
zado. En 1032 permitióse levantar un altar sobre su 
sepulcro, ilustrado con muchos prodigios. En 1466 
su cuerpo, hallado incorrupto, fué trasladado á Fa- 
briano. En 1595, Clemente VIII fijó su fiesta el 7 de 
Febrero, día de la traslación de sus reliquias, exten- 
diéndola á toda la Iglesia. Represéntasele sosteniendo 
una escalera, por la cual suben monjes al cielo. 

Bibliogr. Castañizo, Historia de san Romualdo 
(Madrid, 1597): Collina, Vita di S. Romualdo (Bolo- 
nia, 1748); padre Pedro de Rivadeneira, Flos sancto- 
rum, Vida de San Romualdo Abad (Madrid, 1619). 

RomMuaALDo 1. Biog. Duque de Benevento, m. hacia 
el año 677. Fué hijo de Grimoaldo, quien le cedió en 
662 el referido ducado después de apoderarse del reino 
de Lombardía. Opuso una vigorosa resistencia al em- 
perador bizantino Constante, que sitió á Benevento 
en 663; en 668 conquistó á los griegos las ciudades de 
Tarento y Brindis. 

RomuaLDO IL. Biog. Duque de Benevento, hijo de 
Grisulfo I, á quien sucedió en 702, y m. por los años 
de 731. Conquistó á los griegos la ciudad de Cumas, 
pero éstos la recobraron con el apoyo del papa Grego- 
rio IT. 

RÓMULA. Mit. Nombre de la higuera donde 
fueron encontrados Remo y Rómulo. 

RÓMULA (COLONIA). Geog. Nombre que dió Julio 
César á Hispalis (Sevilla) al hacerla colonia romana. 

RóMULA (SANTA). Hagrog. Virgen romana que vivió 
en el siglo vI, nacida en Roma. Fundó en las afueras 
de su ciudad natal un monasterio, donde vivía con otras 
dos compañeras, llamadas Redenta y Erundina, sien- 
do las tres modelos de santidad, pureza, resignación 
y paciencia en los muchos trabajos que padecieron, 
probándolas Dios con muchas enfermedades. El mar- 
tirologio hace memoria de ella el 27 de Julio. Los cro- 
nistas de la orden Benedictina colócanla entre los san- 
tos de su Orden, aunque no es probable que conociese 
dicha Regla. En aquel tiempo solían vivir las religio- 
sas sujetas á reglas particulares. También escribió su 
vida el papa san Gregorio Magno en el libro 4.* de sus 
Diálogos. 

ROMÚLEA. Í. Bot. Género de la familia de las 
iridáceas, subfamilia de las crocoideas; periantio em- 
budado de tubo corto y seis lacinias casi iguales, en- 
teras; tallo aéreo foliado, más ó menos largo que las 
hojas, que son lineales ó alesnadas; estambres inclusos, 
de anteras lanceoladosagitadas, y estilo terminado en 
tres estiemas más ó menos bidivisos. Comprende unas 
50 especies de la región mediterránea y Africa Occiden- 
tal y Austral, Entre ellas figuran: la R. Bulbocodium 
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Seb. et M., de periantio violáceo ó6 blanco amarillento 
con la garganta amarilla, lóbulos del periantio lanceo- 
lados, estambres hasta la mitad de aquél, estigmas bi- 
partidos sobrepasando á los estambres y cápsula 
oblonga de semillas rojizas, globulosas y lisas, que 
vive en la región mediterránea y florece dé Febrero 
4 Abril; la RR. Linaresit Parl., de periantio violeta, con 
la garganta violácea ó blanca, divisiones del periantio 
lanceoladoagudas, estambres hasta la mitad del perian- 
tio, pero sobrepasando un poco á los estigmas, que son 
bílobos, y cápsula oblonga de semillas pardas, también 
globulosas y lisas; es igualmente mediterránea y flo- 
rece de Marzo á Abril; esto mismo ocurre con la R. 7a- 
miflora Ten., que se caracteriza por el periantio vio- 
leta y garganta amarillenta un poco pelosa, con las 
divisiones algo verdosas exteriormente, estambres de 
longitud total un tercio de la del periantio, sol rep1- 
sando también á los estigmas, que son bílobos, y semi- 
llas rojas. La R. Requiem Parl., de periantio violeta 
obscuro hasta la garganta, con las divisiones obtusas, 
longitud de los estambres dos tercios de la del perian- 
tio, sobrepasados por los estigmas bilobos y cápsula 
pequeña, es exclusiva de las islas de Córcega y Cerde- 
ña. La R. Columnae Seb. et M., de periantio lila claro 
ó blanquecino, venado, con la garganta amarillenta 
y divisiones lanceoladoagudas, estambres muy cor- 
tos que sobrepasan á los estigmas, y semillas obscuras 
y redondeadoangulosas, además de ser mediterránea 
avanza por la costa atlántica europea hasta la Mancha, 
habitando las estaciones arenosas y colinas secas del 
litoral. , 

ROMULHUECO. Geog. Fundo de Chile, en la 
prov. de Malleco, dep. de Angol; unos 100 h. 

RÓMULO (CABAÑA DE). Hist. Choza de cañas, 
que se conservó largo tiempo en el Capitolio, por 
creerse que era la que habían habitado Rómulo y Remo 
cuando ejercían el pastoreo. 

RómuLO (SAN). Hagiog. Mártir cristiano del tiempo 
de Diocleciano (año 302) en Concordia Julia (hoy 
Porto Gmaro), en el Adriático, cerca de Venecia. Pa- 
deció, gobernando el prefecto Eufemio: el potro, el 
aceite hirviendo, serle abrasados los costados y, final- 
mente, cerca del Romatinum (río Reno), decapitado. 
Con él fueron martirizados otros 80, venerándoseles el 
17 de Febrero. || Otro san RÓMULO se venera el 6 de Ju- 
lio, que es tenido en Fiésole de Toscana por su primer 
predicador de la fe, ordenado por el apóstol san Pedro 
y martirizado allí y sepultado al pie de un monte cerca 
de la ciudad. Pero, como falta todo documento escrito 
hasta el siglo XI, no puede asegurarse más que la exis- 
tencia del martirio probada por la tradición del culto 
allí tributado al santo. Además, el emplazamiento 
de la catedral en las afueras de la ciudad, al pie de un 
monte, confirma dicha tradición y prueba que los oxf- 
genes del cristianismo en Fiésole datan del tiempo de 
las persecuciones. || Varios otros santos de este mismo 
nombre recurren especialmente entre los mártires de 
los tres primeros siglos; el Martirologio Romano los 
conmemora: el 24 de Marzo, uno en Cesarea de Pales- 
tina y otro en la Mauritania, y el 5 de Septiembre, en 
Roma, un mártir, prefecto del palacio de Trajano. 

RómuLo. Biog. Personaje legendario, que los ro- 
manos consideraron como el fundador y el primer rey 
de Roma, hermano gemelo de Remo, cuya made, 
conforme á una leyenda, fué la troyana Roma, Ó, según 
la más ceneralizada, la vestal Rea Silvia, la cual los 
tuvo del dios Marte. Condenada á muerte la vestal, 
fueron sus hijos arrojados al Tíber; pero el agua los 
echó á la orilla, donde fueron amamantados por una 
loba, basta que Fáustulo, capataz de los pastores del 
rey, los recogió, llevándolos á su mujer. Algunos his- 
toriadores indican que ésta, por sus malas costumbres, 
era llamada la Loba, lo que dió origen á la fábula. 
Remo y RÓMULO se criaron entre los pastores hasta 
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que, conocedores de su origen, declararon la guerra 
al usurpador Amulio y repusieron en el trono de Al- 
balonga á su abuelo Numitor. Habiendo obtenido de 
éste algunos territorios, resolvieron fundar una ciu- 
dad. Roma, en el lugar donde fueron recogidos. Una 


Rómulo y Remo, por Pedro de Cortona (Louvre, París) 


contienda que se suscitó entre los dos hermanos oca- 
sionó la muerte de Remo por su hermano RÓMULO, 
quien así quedó solo. Para poblar la ciudad llamó á 
todos los aventureros de los países vecinos, á quienes 
organizó y dió leyes, y haciéndose proclamar rey de la 
ciudad que acababa de fundar (753 a. de J. C.), nom- 
bró un Senado y organizó un ejército. A fin de asegu- 
rar el aumento de población, hizo robar las mujeres 
de los sabinos. Para facilitar este rapto, RÓMULO anun- 
ció en todas las ciudades vecinas unas fiestas y juegos 
solemnes en honor del dios Conso. Este anuncio pro- 
dujo su efecto, principalmente entre los sabinos, que 
acudieron á las fiestas con sus mujeres é hijos. A una 
señal de RÓMULO, los romanos se apoderaron á viva 
fuerza de las jóvenes sabinas y luego se casaron con 
ellas. Este rapto ocasionó, como es natural, la guerra 
entre ambos pueblos. En los primeros ataques contra 
Roma fueron rechazados los sabinos; pero luego éstos, 
mandados por Tacio, se adueñaron de una ciudadela 
que había en el Capitolio. El combate revistió entonces 
extremada violencia, y los romanos iban á ceder, cuan- 
do RÓMULO invocó á Júpiter: entonces las mujeres 
raptadas se precipitaron entre los combatientes para 
suplicar á sus respectivos padres ó hermanos, y tam- 
bién á sus esposos, que pusieran término á una lucha 
tan desagradable para ellas. Depusieron las armas los 
combatientes y ambos pueblos formaron desde enton- 
ces uno solo. Los sabinos se establecieron en la colina 
Tarpeyana, y su jefe, Tacio, compartió el poder supre- 
mo con RÓMULO; pero murió aquél al poco tiempo, 
quedando éste como único rey. Era RÓMULO de ca- 
rácter belicoso, pues declaró la guerra á los pueblos 
vecinos, particularmente á Fidenas y Veyes, que ce- 
dieron 4 Roma parte de sus habitantes y territorios. 
El caudillo romano, á pesar de sus triunfos, se hizo 
odioso á la aristocracia, y murió de un modo miste- 
rioso: pasaba revista á sus tropas en el Campo de 
Marte, cuando estalló una horrible tempestad, que dis- 
persó á toda la concurrencia; terminado el temporal, 
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no se encontró rastro de RÓMULO. Un ciudadano deno- 
minado Julio Próculo declaró haber visto al rey ele- 
varse hacia el cielo en el mismo Campo de Marte, y 
desde entonces fué adorado RÓMULO como un dios, 
con el nombre de Quirino. Esto ocurriría, según la le- 
yenda, por el año 715 a. de J. C. Pero, 
como se ha dicho antes, todo lo ex- 
puesto es pura fábula, relatada en for- 
ma más ó menos diferente según los 
escritores, aunque todos coinciden en 
el fondo. En esta leyenda hay que dis- 
tinguir tres elementos: el elemento pro- 
piamente mitológico, el etiológico y el 
político. El primero tiende á explicar 
la existencia de los santuarios y de los 
ritos más antiguos de la religión roma- 
na; la parte etiológica ha sido inven- 
tada para explicar ciertos usos y Cos- 
tumbres cuyo verdadero origen se lg- 
nora; finalmente, el elemento político 
nos muestra á RÓMULO como el cre: - 
dor del Senado y de otras asociaciones 
políticas de Roma. Era también natu- 
ral que los romanos quisieran explicar- 
se Cómo fué constituído su Estado. 
Todas las ciudades antiguas tenfan un 
héroe que las fundó, y Roma no pod a 
ser menos. Este fundador legendario 
fué para los romanos más que un hom.» 
bre: participaba de la naturaleza divi- 
na. RÓMULO y Remo son los Lares de 
. la ciudad, los genios protectores del 
Estado romano. 
Bibliogr. Duruy, Histoire des ro- 
mans (París, 1879); Schwegler, Romi- 
sche Geschichte (Tubinga, 1867); E. Pais, Storia di Ro- 
ma (1898) y Ancient Legends of Roman History (tra- 
ducción inglesa, 1906). V. la Bibliografía del artículo 
Roma y las historias romanas de Niebuhr, Mommsen 
y Thedenat, y los Annales y Décadas de Tito Livio. 
_RómUuLO. Bog. Fabulista latino, probablemente del 
siglo x1t11, del que se desconocen los promenores bio- 
gráficos. En un latín bárbaro y en prosa escribió 80 
fábulas, que dedicó 4 su hijo Tiberino. Son dichas fá- 
bulas imitación de las de Esopo y de Fedro. Esta co- 
lección sólo tiene interés desde el punto de vista his- 
tórico, y fué publicada en Leyden (1709) por Nilau- 
tius. La mejor edición es la de Schwabe, hecha en 1806. 
RÓMULO AUGUSTO. Biog. V. AUGÚSTULO (RÓMULO). 
RÓMULO CINCINATO. Biog. V. CINCINATO (RÓMULO). 
ROMUNDT (ENRIQUE). Biog. Filósofo alemán, 
n. en Dresde-Blasewitz en 1845. Se ha dedicado con 
preferencia al estudio de la filosofía de Kant, á la que 
se refieren sus monografías Antáus: Neuer Aufbau d.r 
Lehre Kants ueber Seele,Freiheilund Got1(Leipzig, 1882); 
Die drei Fragen Kants (Berlín, 1886); Der Platonismus 
im Kant's. Kritik der Urteilskrafl (Berlín, 1901); Kant's 
philosophische Religionslehre (Gotha, 1902); Kant's 
Widerlegung des Idealismus (Gotha, 1904); Kants 
«Krilik der reinen Vernunfto (Gotha, 1905), y Der 
Professoren Kant (1906). Estima ROoMUNDT que el 
aspecto más apreciable y persistente del kantismo es 
la doctrina moral y religiosa, llegando á afirmar que 
la filosofía de Kant debe considerarse como la verda- 
dera restauración de la doctrina de Jesucristo. A de- 
mostrar esta tesis están destinadas sus obras Grundle- 
gung zur Reform der Philosophie (1885); Die Vollen- 
dung des Sokrates (1885), y Ein neuer Paulus (1886). 
En la primera es presentada la filosofía teorética de 
Kant, en la segunda se nos ofrece el filósofo como el 
nuevo reformador de la moral, y en la tercera, de la 
Religión. Con análoga preocupación han sido escritas 
las obras: Vernunft des Christentum (Leipzig, 1882); 
Dic Herstellung der Lehre Jesu durch Kant's Reform der 
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Phalosoplie (Bonn, 1883), y Der Platonismus in Kants 
«Kritik der Urteilskra/t» (1901). Citemos todavía sus 
obras: Die menschliche Erkernniniss und das Wesen 
der Dinge (Basilea, 1872); Ein Band der Geister (Leip- 
zig, 1895); Eine Gesellschaft auf dem Lande (Leipzig, 
1897); Kirchen und Kirche (Gotha, 1903), y Die Wze- 
dergeburt der Philosophie (Jena, 1909). 

ROMURIA. Geog. ant. Fortaleza pelasga que se 
supone establecida en el Aventino antes de la funda- 
ción de Roma. Según cierta tradición, el caudillo de 
esta fortaleza, Romo ó Remo, franqueó por fuerza el 
foso trazado por Rómulo y fué muerto á consecuencia 
de ello. Su tumba, conforme otra leyenda, estaba en el 
Aventino. 

ROMUSI (CarLos). Biog. Periodista y escritor 
italiano, n. en Milán en 1847 y m. en 1913. Fué diputa- 
do y director, por espacio de veinte años, del diario 11 
Secolo, de Milán. Se le debe: Petrarca a Milano (1874); 
Milano nei suoi monumenti (1875): Pontido e Legnano 
(1876); Storia di Francia narrata al popolo (1876); Sto- 
via degli Stati Uniti di America (1877); Cercare e pro- 
vare: essempi pratici nella questione operaia (1880); 11 
libro de la societd operaia (1880); S. Ambrogio, 1 tempz, 
luomo, la basilica (1897); Observaziont sui reclusori 
(1899), etc. 

RON. F. Rhum.— It., In. y A. Rum.—P. y C. 
Rom. — E. Rumo. (Etim. — Del ingl. rum.) m. Licor 
alcohólico de olor y sabor fuertes, que se saca por des- 
tilación de una mezcla fermentada de melazas y zumo 
de caña de azúcar, y al cual se da con caramelo color 
rojizo. || En Venezuela se le llama rom y también 
romo. 

Ron. Quím. é Ind. Bebida alcohólica que se obtiene 
por fermentación y subsiguiente destilación de produc- 
tos azucarados procedentes de la fabricación del azú- 
car de caña. Según el R. D. firmado en Madrid el 22 
de Diciembre de 1908 referente á las substancias ali- 
menticias, el ron y la tafia «son productos alcohólicos 
obtenidos por fermentación y destilación de la caña 
de azúcar ó de las mezclas, jarabes y vinazas produci- 
das por las fábricas de azúcar de caña». (Con el nombre 
de tafia se suele entender el aguardiente de caña.) Se 
ha supuesto que la palabra rum ó rhum (de donde de- 
riva ron) procede de la sílaba final de saccharum. Esta 
opinión no parece estar muy fundada, porque ya en 
1650 se conocía esta bebida en las Antillas con ía 
denominación de rumbullion, antigua palabra del De- 
vonsbire que significa turbulencia Ó tumulto, y que 
después fué abreviada, quedando reducida á rum. 
Los principales centros de producción de ron son las 
Antillas y la Guayana inglesa, preparándose también 
en Francia partiendo de melazas de la industria de la 
remolacha. Se obtiene asimismo ron en el Brasil, Ma- 
dagascar, isla Mauricio, etc. Los dos tipos principales 
del ron comercial son el de Jamaica y el de Demerara 
(Guayana inglesa); las diferencias entre ambos se re- 
fieren, por una parte, á la naturaleza del suelo, que 
influve en la caña de azúcar, y, por otra, á diversos 
métodos de fermentación, destilación, etc. En el ron 
de Jamaica, el mosto que fermenta es de densidad re- 
lativamente elevada, esto es, de 1,072 á 1,096, y la 
fermentación se efectúa lentamente durando una ó más 
semanas; en el ron de Demerara el mosto es de menor 
densidad, es decir, 1,060 aproximadamente, durando 
la fermentación de treinta 4 cuarenta y ocho horas. 
En Jamaica se emplean en la destilación alambiques 
de caldera, y en Trinidad, Guayana inglesa, etc., se 
suelen usar alambiques de vapor. ] 

Según Nolaz, el ron de Jamaica se obtiene de la 
caña de azúcar en alambiques de modelo antiguo. Se 
corta la caña madura y se lleva al ingenio, donde se 
hace pasar por un molino de tres Ó cuatro cilindros, 
de acero ó de hierro, movido por vapor, cayendo el 


zumo resultante 4 un depósito llamado mill-bed (lecho | 
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del molino); luego pasa el zumo á otro depósito, lla- 
mado well (pozo), del cual se hace subir, mediante 
bombas, á grandes recipientes de hierro, clarifiers ú 
siphons (clarificadores), que tienen de 600 á 700 ga- 
lones de cabida. En estos clarificadores hay unos ser- 
pentines de cobre, por los cuales se hace pasar 'vapor 
de agua cuando los recipientes están llenos de zumo; 
de esta manera se calienta el zamo hasta algunos gra- 
dos por debajo de su punto de ebullición, lográndose 
así que la espuma formada ascienda á la. superficie 
y el líquido restante quede límpido. Por medio de un 
grifo inferior se da salida al líquido límpido y sólo 
queda la espuma en los depósitos. Luego se hace pasar 
el zumo clarificado á las vasijas de cocción ó cocedores, 
ó bien se somete á una nueva clarificación si se cree 
esto conveniente; la cocción tiene por objeto separar 
materias extrañas en forma de espuma y eliminar 
parte del agua del zumo por evaporación. La espuma 
se separa y se envía á la destilería, donde se deja al- 
gunos días en reposo hasta que fermente; se juntan 
con la espuma todas las aguas de loción, y en el mismo 
depósito se pone algo de bagazo, es decir, la porción 
fibrosa de la caña que queda en el molino al obtener 
el zumo, y que contribuye á su acidez. Al mismo tiem- 
po que se hace esto en el departamento de cocción se 
obtiene el azúcar del zumo y se separan las melazas 
por centrifugación ú otros medios, enviando las me- 
lazas concentradas á la destilería. Además de la caña, 
en la fabricación del ron de Jamaica se emplea el 
dunder, que es el producto que queda en la caldera 
cuando se han eliminado por destilación todo el al- 
cohol y gran cantidad de agua del líquido fermentado. 
Este producto se desprende de la caldera y se conserva 
algunos días en un sitio fresco. Para preparar los mos- 
tos que se hacen fermentar se emplean los tres ingre- 
dientes que se acaban de describir: las espumas, las 
melazas y el dunder. Las proporciones relativas em 
pleadas dependen del criterio del destilador. La fer- 
mentación dura de seis á doce días y á veces más; 
cuando cesa, se trasiega el líquido al alambique de 
caldera por medio. de bombas. 

Según Cousin, existen tres clases de ron de Jamaica. 
El ron de la primera clase en Jamaica es el de calidad 
comercial local destinado al consumo del país; en ge- 
neral, tiene menor proporción de ésteres que los de- 
más y un aroma menos fino, resulta de líquidos ligeros 
y de fermentación rápida, obteniéndose en alambi- 
ques que se calientan con vapor, usándose retortas 
dobles. Este ron es consumido, sobre todo, por las 
clases pobres de la isla. El ron de segunda clase es el 
de calidad comercial nacional, y se destina al consumo 
del Reino Unido; algunos le llaman public-house rum 
(ron de cafés ó de tabernas), y se exporta á Inglaterra, 
donde se le suele llamar ron de Jamaica, constituyendo 
la parte principal del ron de exportación. Tiene un 
aroma pronunciado, debido, sobre todo, á ésteres de 
ácidos de elevado peso molecular, que no proceden 
del azúcar y que no suelen encontrarse en el ron que 
no es de Jamaica; se obtiene este ron con melazas di- 
luídas, fermentadas sin dunder. Las variedades supe- 
riores de esta segunda clase contienen de 300 á 500 
partes de ésteres por 100000 partes de líquido y las 
corrientes sólo 200; con todo, en algunos casos la pro- 
porción es sólo de 100 partes (como en el ron de 
primera clase). El ron de segunda clase se obtiene en 
general por una fermentación lenta, que á veces dura 
dos semanas, si bien nunca dura tanto como la del ron 
de la clase tercera; este ron tiene olor más semejante 
al de fruta y al diluirlo se percibe un aroma especial 
más pronunciado, que es atribuído á contener mayor 
cantidad de alcoholes superiores, los cuales originan 
un enturbiamiento al diluirlo. En este ron se nota 
en algunos casos olor á quemado, sobre todo al diluir- 
lo con agua, que procede de calentar el alambique 
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de destilación á fuego directo. A veces se le da el aro- 
ma de fruta añadiendo piña Ó guayaba al mosto an- 
tes de destilar. El ron de la tercera clase es el de cali- 
dad comercial de exportación y es el que se envía al 
continente europeo, diferenciándose mucho de los dos 
anteriores; se caracteriza por una proporción muy ele- 
vada de ésteres. No se considera apropiado como 
bebida para el consumo directo; pero mezclado con 
un ron mucho más flojo ó con aguardiente ordinario 
les comunica fortaleza y los caracteres del ron. Se ha 
dicho que se empleaba para dar cuerpo al vino del 
Rhin y á otros análogos. Este ron se llama german- 
flavoured (de aroma alemán) y se obtiene en la parte 
N. de Jamaica; su fermentación dura dos ó tres sema- 
nas y el mosto con que se prepara es extremadamente 
ácido. La proporción de ésteres de este ron es muy 
elevada, esto es, de 500 4 1200 y á veces hasta 1500 
por 100000 partes de líquido. Al parecer, estos ésteres 
contienen 97 por 100 de acetato de etilo y 2 por 100 
de butirato. 

Para aumentar la proporción de ésteres naturales 
contenidos en el ron y recuperar los ácidos volátiles 
que quedan en el residuo de la retorta después de la 
destilación, aprovechándolos para la operación si- 
guiente, Cousin ha llevado á la práctica en gran es- 
cala el siguiente método: Se fijan los ácidos del residuo 
con cal, se evapora luego á sequedad y después se 
ponen de nuevo los ácidos en libertad por medio de la 
cantidad precisa de ácido sulfúrico; se separan los áci- 
dos libres por destilación y se utilizan en las Operacio- 
nes sucesivas. El ron recién obtenido en alambique de 
caldera es de olor algo desagradable; su aroma carac- 
terístico .se forma conservando el ron en toneles de 
madera, y mejora durante ocho ó diez años. Por esto es 
más apreciado el ron viejo que el joven. 

El ron de la Guayana inglesa, llamado ron de Deme- 
rara, se obtiene casi siempre á partir de melazas de 
evaporadores de vacío, con ó sin adición de segundos 
productos azucarados de las fábricas de azúcar. 

En la Guayana inglesa se emplean en las refinerías 
tres Clases de alambiques. Unas utilizan alambiques 
de cucúrbita ó de tina, que no son otra cosa que alam- 
biques de cucúrbita modificado; otras usan á la vez 
alambiques de cucúrbita ó de tina y alambiques de 
rectificación continua, y, finalmente, en otras refine- 
rías sólo se sirven de alambiques de rectificación conti- 
nua. Los alambiques de tina están formados por vasijas 
de forma cilíndrica unidas por piezas de hierro; se ca- 
lientan por medio del vapor de agua. Empleando alam- 
biques especiales, algunas refinerías de la Guayana 
inglesa pueden obtener un rendimiento de alcohol que 
se acerca al 90 por 100 del teórico. En su mayor parte 
el líquido alcohólico obtenido mediante los alambiques 
especiales se consume en la región. 

Según Stohmann, en el Brasil se obtiene el ron ha- 
ciendo primero una mezcla de melaza y agua, deján- 
dolo fermentar en grandes vasijas de barro cocido. 
Antes se mezcla el jarabe con una solución fuertemente 
alcalina que actuaría como depuradora. Se obtiene 
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esta lejía lixiviando cón agua las cenizas de una espe. 
cie del género Polygonun, llamado en el país calaya por 
los indígenas. 

El calor que reina en los países tropicales favorece 
el desarrollo del fermento acético, y así puede for- 
marse con facilidad una cantidad demasiado grande 
de éter acético que, si está en exceso, puede ser noci- 
vo para la calidad del ron. Por este motivo, en la des- 
tilación se suele recoger por separado la primera por- 
ción que destila. Pequeñas cantidades de éter acético 
son, sin embargo, necesarias, porque contribuyen al 
aroma especial del ron. Para aumentar el aroma, á 
veces se añaden en la destilación diversas substancias. 
En Madagascar se introducen en la caldera hojas de 
trébol, y en algunas comarcas de Asia se añade al 
mosto la corteza de una acacia del país llamada paltay. 
Algunos destiladores emplean las hojas del árbol que 
en las Indias Orientales se llama atlizr y en Santo Do- 
mingo pommier canelle ( Aeona squamosa ); otros uti- 
lizan hojas de melocotonero. Se da el nombre de Bay- 
rum (ron de Bahia) al producto de la doble destilación 
del ron fino con los frutos y las hojas de la Pimenta 
acris; se ha empleado para impedir la caída del pelo 
y para la curación de dolores nerviosos de cabeza y 
como tónico para los turistas. 

En Europa el ron más apreciado en general es el de 
Jamaica, probablemente á causa del modo cómo allí 
se prepara, y al que debe sus buenas cualidades. Hasta 
hace poco tiempo el proceso de fermentación se efec- 
tuaba al azar; recientemente, es decir, desde 1903, se 
han hecho en Jamaica estudios experimentales de ca- 
rácter químico y bacteriológico relativos á la fabrica- 
ción del ron, sobre todo en cuanto se refiere á los mi- 
croorganismos que toman parte en la fermentación y 
á la influencia que ejercen en la calidad y aroma de 
esta bebida. Se ha encontrado que el aroma caracte- 
rístico d =1 ron de Jamaica debe atribuirse á la fermen- 
tación ácida y pútrida producida por bacterias. Según 
estudios hechos en el departamento oficial de agricul- 
tura de Jamaica, los ácidos de peso molecular elevado 
que forman ésteres, á los cuales se atribuye el olor 
fuerte y característico del ron, resultan de la descom- 
posición de las levaduras muertas que existen en las 
substancias que se destilan. 

La riqueza alcohólica del ron oscila entre 76 y 77 
por 100 en volumen. Recién destilado, el ron es gene- 
ralmente incoloro; con el tiempo, conservado en ba- 
rricas, disuelve materias extractivas más ó menos co- 
lorantes de las paredes de los recipientes, del mismo 
modo que el coñac. Los diversos matices de color del 
ron comercial se consiguen por adición de azúcar que- 
mado. El ron de Jamaica suele ser de color mucho más 
claro que el de Demerara. 

La composición química del ron legítimo, así como 
del ron de mezcla y del ron artificial, puede juzgarse 
examinando los datos contenidos en la siguiente tabla, 
procediendo los del ron legítimo de 20-50 análisis, los 
del ron de mezcla de 10 y los del ron artificial de 8 
(según Kónig): 


Contenido en 100 cm.* de ron en miligramos Impurezas totales 
/5L excluyendo el ex- 
cohol 0 lo) ) ¿D, tracto 
Ron Riqueza o a IS 3 SE E S a E) Es 
dad [voW-| $ [93 [28 | 8 A O li Para 
SSA 3 E o El 12] Ea ke En OOO 
pori00| 23 = S E = E ES E E | 100 cm. E 
ES < Ss deron | absoluto 
¡Mínima -10,8143 | 44 30 lA 0,2 | 0,7 43 26 | 0,001 239,7 393 
Legítimo .. Máxima . (0,9484 | 93,3 | 1740 204 26,2 | 13,4 | 1926 298,8| 0,0062 | 1666 2 
Media. >/o 0,9 61,1 949,4 | 101,5] 13 2,3 | 270,7 | 151,8| 0,0010 539,3 332,6 
De mezcla $ Media. O EZ EE 486,7 | 49,71 6,4 0,6 66,4 | 34,9 == 158 232.6 
Artificial. . [Media...[ 0,9472 | 45,5 | 500,61 18/41 28] 021 273 | 1» A 714 | 156,3 
, ” 
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E. Sell y K. Windisch estudiaron los ácidos libres | componentes, los datos que figuran en el cuadro st- 
y los ácidos de los ésteres, y encontraron respecto | guiente, que representan los miligramos en 100 cm.2 
de unos y otros, y también, respecto de algunos otros | de ron: 


Ácidos libres Ester etílico del 
, Azúcar Satatosa Bases 
AS Ácido | Ácido | Ácido | Ácido Fórmi Acéti Butíri Cápri > 
fórmico | acético | butírico | cáprico | 9trmico | Acético [Butírico 'PEICO, 
Variacio- ] Y 0 0 4 |Indicios|Indicios 0 5 |Indicios|Indicios| 0,3 
MOS... ... — 406 | —2540 —=12 |-—147 —11 —12 —22 |-—1847 | —56 —27 —23,3 
Medio. .... 188 69,1 4,5 63,5 4 4,2 9,6 302,3 8,2 6 ES 


Gracias á estas y á otras investigaciones ha quedado 
resuelta la antigua duda sobre si el ron legítimo con- 
tenía ó no ácido fórmico y su éster etílico. Por esta 
razón apenas puede dudarse de la exactitud de la an- 
tigua afirmación de Gutzeit y Maquenne de que el ron 
contenía siempre alcohol metílico, sobre todo teniendo 
en cuenta que en diversos aguardientes obtenidos por 
fermentación y destilación de zumos de frutas se ha 
demostrado asimismo la presencia de indicios de este 
alcohol. También se hallan en el ron, como en el co- 
ñac, alcoholes superiores; sin embargo, estos alcoho- 
les no pueden reconocerse siempre mediante el ensayo 
del cloroformo, porque en las bebidas existe simultá- 
neamente una substancia que actúa en contra del 
aumento de volumen de éste, y, según W. Fresenius, 
produce un «ascenso negativo de la columna del mis- 
mo». Según K. Windisch, esta substancia queda de re- 
siduo, después de evaporado el cloroformo, en forma 
de una materia terpénica é insaponificable, que posee 
el olor propio del ron. 

Comparando la proporción de ésteres del ron de 
Jamaica con la del ron del tipo de Demerara, resulta 
la última muy baja, aun cuando varía mucho. En las 
determinaciones del éster efectuadas en el laboratorio 
oficial de la Guayana inglesa (calculando el éster como 
acetato de etilo), en unas 400 muestras de ron, analiza- 
das desde 1901 hasta 1908, se encontró un mínimo 
de 63 y un máximo de 104 en un término medio de 
81 partes por cada 100000 de alcohol absoluto en vo- 
lumen. 

El ron se mezcla á veces con agua ó con alcohol. 
Cuando un ron diluído con agua es vendido como ron 
legítimo de Jamaica, etc., á los precios del buen ron 
sin diluir, y al mismo tiempo se comunica al líquido 
mediante azúcar quemado el color propio del ron legí- 
timo, debe considerarse que se trata de una falsifica- 
ción. Sin embargo, si se diluye el ron original (por 
ejemplo, de 75 por 100 de alcohol en volumen) con agua 
hasta que tenga un 50 por 100 de alcohol en volumen, 
y se vende como ron legítimo ó como ron de Jamaica, 
pero al mismo tiempo se puede deducir de su bajo pre- 
cio que no se trata de ron de origen, según las costum- 
bres comerciales no se considera á este ron como fal- 
sificado, ya que para el consumo directo se acostumbra 
4 diluir con agua de una ú otra manera. Con alguna 
frecuencia se mezcla el ron con alcohol diluído. A ve- 
ces se destila el ron legítimo con alcohol obtenido de 
melazas diluídas y se colorea el líquido destilado con 
azúcar quemada y con tintura de catecú. Cuando se 
emplea el alcohol de patatas, se pone en la caldera del 
alambique un poco de virutas de madera de cedro; la 
esencia contenida en ésta destila y sus vapores contri- 
buyen á aumentar el aroma del ron. Esta manera de 
proceder no puede juzgarse ya del mismo modo que la 
simple mezcla del ron legítimo y muy alcohólico con 
acua sola. Con la adición de alcohol, á la vez que de 
agua, los componentes del ron, no sólo se diluyen como 
cuando se le añade agua sola, sino que experimentan 
una marcada alteración en sus proporciones relativas 


naturales, prescindiendo de que el alcohol añadido 
puede contener también más ó menos impurezas. 

Se prepara también ron con melazas procedentes 
de la fabricación de azúcar de remolacha. Este ron 
puede considerarse como una imitación; sin embargo, 
teniendo en Cuenta diversos ensayos hechos, puede 
también considerarse posible la obtención de un ron 
que, sl bien no sea comparable con el legítimo, tenga 
aceptación de parte del público. 

Las imitaciones del ron (fagon-rum) baratas y que 
no contienen una sola gota de ron verdadero son 
muy numerosas. Como materia oxidante se emplea á 
menudo el ácido sulfúrico junto con manganeso, aña- 
diendo alcohol, vinagre de madera, fécula, etc. Entre 
las numerosas recetas para preparar estas imitaciones 
del ron figuran, además: ácido butírico y ácido fór- 
mico libres, los ésteres etílicos de los ácidos fórmico, 
acético, butírico y benzoico, nitrato de etilo, valeria- 
nato de amilo, las esencias de canela, de almendras 
amargas y de azahar, las tinturas de yainilla y de haba 
tunca, de clavillos y de canela, extracto de café, aga- 
llas, catecú, bálsamo del Perú, azúcar quemado, al- 
garrobas, etc. Todas estas bebidas, si se venden como 
ron legítimo, deben ser consideradas evidentemente 
como falsificaciones. 

Como ejemplo de esencia artificial de ron puede ci- 
tarse la de Fleischmann, que se obtiene del siguiente 
modo. Se destila una mezcla de 32 partes de alcohol, 
4 de ácido sulfúrico, 2 de bióxido de manganeso y 
4 de ácido piroleñoso; á 32 partes del líquido destilado 
se añaden 32 de ácido acético, 8 de éster butírico, 16 
de extracto de azafrán y 1/2 de aceite de abedul. Para 
obtener un ron artificial flojo, Fleischmann indica la 
siguiente prescripción: 150 litros de alcohol común, 
20 de ron, 2 de zumo de ciruelas, 400 gr. de azúcar que- 
mado y 300 de esencia de ron. 

Con el ron se prepara la limonada al ron, 6 ron-shrule. 
En pequeña escala puede obtenerse añadiendo á 4 li- 
tros de ron 500 gr. de zumo de limón, 500 de zumo de 
naranja y las cáscaras de dos naranjas y de un limón; 
luego se macera en frío durante veinticuatro horas, 
se pasa el líquido por un colador y se edulcora con un 
jarabe que se obtiene disolviendo 2 kg.de azúcar blan- 
caen 2 litros de agua. ¿ 

La limonada al ron de las Antillas es muy parecida, 
pero se emplea en ella el zumo de lima en vez de los 
de limón y de naranja. 

Esencia de ron. V. lo dicho anteriormente, y Elter 
de ron. 

Eler de ron. HCO .OC>zH;. Sinonimia: éter etilfór- 
mico, formiato de etilo, éster elílico del ácido tórmico, 
esencia de ron. No debe confundirse el formiato de 
etilo puro con las mezclas llamadas esencias de ron 
que sirven para. obtener el ron artificial. El formiato 
de etilo puro se obtiene calentando una mezcla de par- 
tes iguales de glicerina y ácido oxálico desecado con 
1/9 parte de alcohol de 96 por 100'en un matraz espaclo- 
so, enlazado con un refrigerante de reflujo, y desti- 
lando la mezcla cuando ha cesado el desprendimiento 
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de anhídrido carbónico. La reacción comprende las dos 
fases siguientes: 


CO.OH y/0H /0:¿CHO 
| + C3H;5 0H=C02+H:0 + C3H;5 Sa 
CO .OH NOH OH. 
ácido glicerina monoformiato 
oxálico glicérico 
/0.CHO /0H 
CH; 0H +C,H;.O0H=C3H50H + HCO .0C2H5 
NOH OH 


Luego se neutraliza el líquido destilado con carbo- 
nato magnésico, se elimina el alcohol y el agua con clo- 
ruro cálcico fundido y se somete el liquido á la desti- 
lación fraccionada. El formiato de etilo es un líquido 
incoloro, muy movible, fácilmente inflamable, de olor 
agradable que recuerda el del ron. Hierve de 54 á 
55”. La densidad 4 13” es de 0,917 4 0,918. Se mezcla 
en todas proporciones con el agua y el alcohol, y con 
el agua en la relación de 1 : 10, dando líquidos límpi- 
dos. Se ha empleado en medicina en forma de inhala- 
ciones para combatir inflamaciones de los órganos res- 
piratorlos. 

Según Wóhler, se obtiene industrialmente un éter 
de ron, formado por formiato etílico alcohólico, que 
se emplea en la fabricación de ron y de arak artificia- 
les, de la siguiente manera: En una caldera (de un 
alambique) de plomo ó de cobre, de una cabida diez 
veces mayor que el volumen de las substancias que en 
ella se ponen, se coloca primero 110 partes de manga- 
neso groseramente pulverizado, 46 de agua y 30 de 
fécula de patata, agitando la mezcla; luego se pone 
sobre la caldera el chapitel, y por el tubo de la caldera 
se introduce en ella una mezcla enfriada de 90 partes 
de ácido sulfúrico concentrado y 55 de alcohol de 96*. 
Luego se calienta hasta que principie la destilación; 
entonces se modera el fuego hasta que ha pasado la 
primera é intensa reacción, y después se vuelve á ca- 
lentar; las últimas fracciones que destilan contienen 
mucha agua y deben recogerse aparte. El éter de ron 
así obtenido se agita con carbonato magnésico para 
neutralizar el líquido, y se separa después el formiato 
magnésico, que es insoluble, por filtración. El valor 
comercial del éter de ron depende de la cantidad de 
formiato de etilo que contiene, y que es muy variable. 

Ron. Terap. Posee las mismas indicaciones del al- 
cohol, administrándose como estimulante y excitante 
en los estados de atonía y debilidad. Se asocia por lo 
común á las infusiones teiformes para aumentar sus 
efectos. Forma parte de la poción de Todd en el tra- 
tamiento de la fiebre tifoidea y también del ponche 
asociado á los alcoholaturos de naranja y limón. Es 
preferible á los vinos españoles, de Champaña y Bur- 
deos en los casos de hiperclorhidria y de hiperacidez. 
Es incompatible con la albúmina y los fermentos. La 
dosis es de 5 4 30 gr. en substancia ó en las diversas 
preparaciones oficinales. 

Ron. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. y parr. de 
San Martín de Oscos. 

Ron. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Salvatierra de Miño, parr. de San Miguel de Cabreira. 

Ron. Geog. C. de la India, presidencia de Bombay, 
en el Deccán, dist. y á 114 kms. ENE. de Dharwár, 
sit. cerca de la frontera de Hyderabad; unos 6,000 h. 
Siete templos de piedra negra, uno de los cuales osten- 
ta una inscripción de 1180. 

Ron ó Run. Geog. Pequeña isla del grupo de Banda 
(Indias Neerlandesas, Malasia, Oceanía), sit. 4 1925 
kilómetros O. de la Gran Banda ó Lontor. Tiene sólo 
2 kms. de largo, pero está muy poblada. 

Ron (JUAN ANTONIO v PABLO). Bog. Escultores es- 
pañoles de últimos del siglo xvIr y primer cuarto 
del xv11I1, nacidos en Grandes de Salime (Oviedo). Se 
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sospecha que estudiaron en Madrid, en donde, hacia 
1720, su nombre era muy conocido. Ceán Bermúdez 
dice en su Diccionario de artistas, hablando de estos 
escultores: «Don Juan fué maestro de su yerno Josef 
Galván y de Luis Salvador Carmona, quienes le ayu- 
daron en sus principales obras. Las más conocidas de su 
mano en Madrid son las siguientes: las estatuas en pie- 
dra de San Isidro y Santa María de la Cabeza, coloca- 
das en el puente de Toledo, y la de San Fernando en la 
fachada del Hospicio; y en madera, las de San Joaquín 
y Santa Ana; Ecce Homo (monasterio de Montserrat); 
San Nicolás (altar mayor de la iglesia de su nombre); 
San Joaquín, Santa Ana y la Virgen (iglesia de los 
Capuchinos del Prado); y el Crucifijo (altar mayor 
de San Millán). Ejecutó también San Juan Bautista 
(retablo mayor de la Catedral de Badajoz). También 
trabajó en Madrid con su yerno José Galván, por los 
años de 1727, tres pasos de la Semana Santa para la 
parroquia de Santa María de la ciudad de San Sebas- 
tián, representando La Cena, Prendimiento en el Huerto 
y Descendimiento de la Cruz, por los que le pagaron 
47,500 reales.» Respecto de su hermano Pablo, añade 
el citado Ceán Bermúdez: «Dicen los ancianos pinto- 
res que sobrevivió á don Juan, y que ejecutó la sille- 
ría de coro del convento de la Merced Calzada, de Ma- 
drid, que contiene ángeles vestidos de religiosos, unos 
cantando y otros tocando instrumentos, con unos bajo- 
relieves de San Pedro Nolasco y de San Ramón so- 
bre las puertas laterales y la estatua de la Virgen, de 
tamaño natural, sentada, en la primera silla. En to- 
das estas obras de ambos se nota poco ó ningún co- 
nocimiento del antiguo, falta de nobleza en los carac- 
teres, demasiada manera en la ejecución, y otros de- 
fectos propios de la época en que florecieron.» 

RONA (JosÉ). Biog. Escultor húngaro, n. en 
1862. Fué discípulo de Kellner y de Zambusch en Vie- 
na y en 1886 se estableció en Budapest. Entre sus 
obras figuran: una estatua de San Sebastián, que ob- 
tuvo el premio Beer en la Exposición de Berlín de 
1885; las estatuas de la Casa Consistorial de la ciu- 
dad de Veszprem y el monumento conmemorativo 
de la Revolución húngara, levantado en Budapest. 

RONABEA. f. 47h. Arbol que se cultiva en Fili- 
pinas, de la familia de las rubiáceas, siendo la varie- 
dad Ronabea arborea la más conocida. Es árbol de 
4 4 5 m. de alto, con ramas horizontales opuestas, así 
como sus hojas, que son aovadas, alargadas y enteras. 
Las flores son olorosas y axilares. El fruto es una baya 
del tamaño de una cereza, carnosa, con dos semillas 
huesosas. Cocido el fruto en agua, da un color verde 
bajo; las semillas trituradas 
dan igual color, pero más 
fuerte y vivo. 

RONAHÍ. Geog. C. de 
la India, en las Provincias 
Unidas, prov. y á 16 ki- 
lómetros de Faizabad, si- 
tuada en la orilla izquier- 
da del Gogra; unos 6,000 h. 
Est. f. c. Varios templos 
hindúes y jainas. 

RONALD. Geog. Villa 
de los Estados Unidos, en 
el de Wáshington, condado 
de Killetas; 718 h., según el 
censo de 1920. 

RONALD (LANDON). Biog. 
Compositor y director de 
orquesta, inglés, n. en Londres en 1873. Estudió en la 
Real Escuela de Música de su ciudad natal y á los diez 
y siete años se dió á conocer como pianista, entrando 
luego en el Covent Garden como maestro de piano. 
Después acompañó á la Melba en su viaje por Inglate- 
rra y América. En 1898 fué director del Teatro Lírico 
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de Londres, habiendo dirigido, además, importantes 
sociedades de conciertos. Desde 1908 es director de 
la orquesta del Royal Albert Hall y desde 1910 de la 
Guildhall School. Ha sido crítico musical de The Ar- 
list, Entre sus composiciones figuran: Suile de ballet; 
Noche de verano, poema sinfónico; La Coronación, baile 
de circunstancias; Adonais, escena dramática; El la- 
mento del sná Juan; Obertura para un natalicio, y más 
de 300 melodías vocales. 

_RONALDS (FRANCISCO). Biog. Hombre de cien- 
cia, inglés, mn. en Londres en 1788 y m. en 1873. Fué 
director del Observatorio meteorológico de Kew, 
miembro de la Royal Society (desde 1844) y obtuvo del 
Gobierno un premio de 250 libras esterlinas por sus 
aparatos autorregistradores. Escribió: Descriptions 
of an electric telegraph and of some other electrical appa- 
ratus (Londres, 1823); Mechanical perspective or Des- 
cription of a machine for drawing in perspective from 
ground-planes and elevations (Londres, 1824), y Des- 
cription de quelques instruments météorologiques el mag- 
nétiques (París, 1855). Además, publicó otros muchos 
trabajos en varias revistas científicas. ' 

RONALDSHA Y. Geog. Dos de las islas Orkney 
(Inglaterra). La del S., de 47 kms.?, con seguro puerto 
y 2,500 h.; la del N., de 10 kms.?, con 500 h., tiene un 
aro en el Cabo Dennis. 

RONALDSHAY (LORENZO JUAN, CONDE DE). Bog. 
Político y escritor inglés, n. en 1876. Estudió en Ha- 
rrow y en el Trinity College y luego viajó por Ceylán, 
India, Persia, Turquía, Asia Central, China y Japón, 
entrando luego al servicio de la Administración pú- 
blica. De 1917 á 1922 fué gobernador de Bengala. Ha 
publicado: Sport and Politics under an Easlern Sky 
(1902); On the Outskiris oj Empire in Asia (1904); 
A Wandering Student in the Far East (1908); An Eas- 
tern Miscellany (1911); Lands of the Thunderbolt, y 
Sikkim, Chumbi and Bhutan (1923). 


La leyenda de San Ronan. Cuadro de Mlle. Odette Pauvert 


RONAN. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Montana, condado de Missoula; 600 h., según el 
censo de 1920. 

Ronan (San). Hagiog. Hay 12 santos irlandeses que 
llevaron este nombre, conmemorados en el martirolo- 
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gio de Donegal, los más célebres ae 10s cuales son: 
Ronan de Ulster, m. el 11 de Enero de 535, hermano 
de san Carnech y nieto de Loarn. || Ronan, xa. el 18 
de Noviembre de 665, hijo de Berach y discípulo del 
gran san Fechin de Fore; fué primer abad de Drumsha- 
llon. | Ronan de Fioun, es honrado como patrón de 
San' Ronan (Kelminiog) Iveagh. Su fiesta se celebra 
en Escocia é Irlanda el 22 de Mayo. || Ronan de Yona, 
según nos dice el venerable Veda, fué uno de los más 
ilustres defensores de la Pascua romana contra la 
tradición irlandesa, y tuvo sobre esto una controver- 
sia con san Finian, obispo de Lindisfarne, en el año 
660. La controversia terminó con el triunfo de la causa 
de Ronan de Yona en el Sínodo de Whitby, celebrado 
en el año 664. || Finalmente, Ronan de Lismore y Ro- 
nan de Kil, de quienes apenas se conocen pormenores. 

RONARCH (N.). Biog. Almirante francés, n. en 
Quimper en 1865. A los quince años de edad entró en 
la Escuela Naval y en 1885 embarcó en el Bourdonnats, 
tomando parte en las operaciones de las islas Comoras. 
En 1889, al estallar la revo- 
lución de los boxers, se ha- 
llaba á las órdenes del almi- 
rante Courejolles en el Ex- 
tremo Oriente, distinguién- 
dose en la represión de aque- 
llos sucesos. En 1890 ascen- 
dió á teniente de navío y 
mandó varios torpederos, as- 
cendiendo á capitán de navío 
en 1908. Por aquella época el 
ministro de Marina le confió 
el estudio de los medios de 
dragado y de destrucción de 
minas submarinas aprove- 
chando las enseñanzas de la 
guerra rusojaponesa. De 1912 4 1914 mandó las floti. 
llas de torpederos del Mediterráneo, y al estallar la 
guerra de 1914-1918 acababa de ascender á contraal- 
mirante, confiándosele entonces el mando de una bri- 
gada de fusileros marinos que desempeñó un papel 
importantísimo en la resistencia francobritánica del 
Iser al ejército alemán. Poco después ascendió á vi- 
cealmirante y en 1919 fué nombrado jefe de estado 
mayor de-la Marina. 

RONASZEK. (En rumano, Koslyul.) Geog. Aldea 
de Rumanía, en el antiguo comitado húngaro de Mara- 
maros. Est. del f. c. Maramaros-Sziget-Ronaszek. 
Grandes salinas con una producción anual de 20.000,000 
de kg.; 1,600 h. magiares, católicos y griegos. 

RONA Y (JAciNTO). Biog. Escritor húngaro, n. en 
Albe-Royale en 1814 y m. en Presburgo en 1889. Fué 
monje benedictino y profesor de Raab. Después de la 
revolución, residió en Londres desde 1850 hasta 1866. 
Fué más tarde diputado, prior de Presburgo y profesor 
de lengua húngara de la princesa Valeria. Publicó en 
inglés sus Memorias The roguls (1866) y en lengua na- 
cional diversss obras de psicología empírica (1846) y 
psicología comparada de los pueblos de Europa (1847). 

RONCA. (Etim. — De roncar.) f. Grito que da el 
gamo cuando está en celo. || Brama, tiempo en que está 
en celo el gamo. || fam. Amenaza con jactancia de va- 
lor propio en competencia de otro. U. m. en pl. [| Bra- 
vata, baladronada. 

ECHAR UNO RONCAS. fr. fam. Estar ronco. || fig. y 
fam. V. ECHAR BOCANADAS. || ¡VÍTOR LA RONCA! expr. 
irón. con que se desprecia la amenaza ó jactancia del 
valor de uno. 

Ronca. (Etim. — Del lat. runca.) f. Arma semejante 
4 la partesana. 

Ronca. Geog. Pobl. de Italia, en el Véneto, prov. de 
Verona, dist. y 4 10 kms. N. de San Bonifacio, sit. á 
oril. del Alpone, subaíl. del Adigio; 900 h. (3,400 con 
el municipio). 
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Ronca (FRANCISCO). Biog. Filósofo italiano del si- 
glo xvir. Pertenecía á la orden de los Mínimos. Dejó 
escritos tres volúmenes de teología escolástica, uno 
de los cuales se intitula Apología Ronchae contra Do- 
lam, y los otros dos Sopra le sentenze. 

Ronca (HUMBERTO). Biog. Escritor italiano, n. en 
1856, profesor y superintendente de estudios de la 
provincia de Venecia. Ha publicado: Metrica e ritmica 
latina del medio evo (1890); Principali elementi e ca- 
ralteri della cultura e poesia latina del medio evo (1891); 
Cultura medievale e poesia d'Italia nei secoli XI e X11 
(1892), etc. 

RONCADE. Geogz. Pobl. de Italia, en el Véneto, 
prov. y dist. de Treviso, á oril. del Musestre, afl. izq. del 
Sile; 1,200 h. (6,900 con el municipio). Gran producción 
agrícola; molinos de arroz. Posee uno de los mejores 
monumentos que se han erigido en Italia á los muertos 
de la Guerra de 1914-1918. 

RONCADELLE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en Lombardía, prov. y dist. de Brescia, sit. á oril. del 
Mella, afl. del Oglio; 1,300 h. 

RONCADERA. f. Jispuela muy grande que se 
usa en el Ecuador para montar á caballo. 

RONCADOR, RA. adj. Que ronca. U. t. c. s.|| 
m. Pez marino del orden de los acantopterigios, de 
4 á 5 dm. de largo, el cuerpo comprimido, el color ne- 
gruzco, con 20 ó más líneas amarillas, que corren desde 
las agallas hasta la cola; el labio inferior más corto 
que el superior, y entrambos armados de dientes agu- 
dos; una sola aleta sobre el lomo y arpada la de la cola. 
Cuando se le saca del agua produce un sonido ronco 
especial. !| En las minas de Almadén, CAPATAZ (1.2 acep- 
ción). 

RONCADOR. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Bolívar, dist. de Talaigua. 

RONCADOR. Geog. Río ó estero del Ecuador, derivado 
del estero de Macul. Des. directamente en el río de 
Bodegas, enfrente de la isla de Angulo ó de la boca 
del estero de Chijo. 

RONCADOR. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu- 
nicipalidad de Utuado; 1,130 h. según el censo de 
1920. 

RONCADORA, Geog. Canal de la costa NO. de 
Cuba, que se abre entre los bajos de Santa Isabel. 

RONCAGLI (Juan). Biog. Geógrafo. italiano, 
n. en Bolonia en 1857. Comandante de la Reserva Na- 
val y secretario general de la Socie- 
dad Geográfica Italiana, tomó parte 
en varias de las expediciones que or- 
ganizó dicha entidad. Ha publicado: 
Da Punta Arenas a Santa Cruz; Studio 
preliminare per una slazione geograjica 
italiana nelle regioni polari antartiche; 
La spedizione Andrée e la nautica 
nel? aria y otros trabajos. 

RONCAGLIA. Geog. V. RoNcA- 
LI (CAMPOS DE). 

RONCAGLIA (CONSTANTINO). Biog. 
Erudito italiano, n. y m. en Lucca 
(1677-1737). Siendo joven entró en la 
Congregación de la Madre de Dios, 
fué profesor de teología y vicario ge- 
neral de la Orden. Dejó muchas obras, 
producto de su gran erudición, entre 
las cuales descuellan: La famigha cris- 
tiana 1istruita nelle sue obligazioni 
(1711); Vita di Leopoldo 1 imperatore 
(1714); una edición aumentada y ano- 
tada de la Historia ecclesiastica V eleris 
el Nov Testamentí, de Alejandro Na- 
tal (Lucca, 1734), y otras, casi todas de historia ecle- 
siástica, como son: Istoria delle variazioni delle chiese 
prolestanti (1712); Ejfeti della prelesa riforma di Lule- 
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intorno alla venuta, costumi e monarchia dell Anticristo 
(1718), y Universa moralis theologia (1730). 

RONCAGLIA (EMILIO). Biog. Escritor italiano, n. en 
1832. Doctor en letras y director del Liceo y del Gim- 
nasio Galvani de Bolonia. Se le debe: Glitaliani in 
Oriente: canti quallordici (1857); Alfredo e Maria: no- 
vella 1n versi (1857); las comedias Chi-n-lavora va in 
malóra (1865); Illusioni (1867); Un bus int l'aqua (1892); 
Sorbla (1899), en dialecto boloñés, etc.; las biografías 
de L. A. Muratori y de G. B. Morgagni (1875), etc. 

RoNcaGLia (Jos). Biog. Médico italiano contem- 
poráneo, profesor auxiliar de clínica y de ginecología 
en la Universidad de Módena. Entre sus trabajos cita- 
remos: L'eleliricita in obstetricia (1886); Contributo alla 
patologie e terapia dell'ematocele intraperitoneale (1889); 
Ostetricia: apunti... (1895); Studio critico-clinico sul 
var casi di cura det prolassi genitati (1895); Patologia 
della gravidanza (1896), etc. 

RONCAL. Geog. Mun. y valle de la prov. de Nava- 
rra; aquél consta de 259 e. y albergues y 572 h. (ron- 
caleses) según el censo de 1910. Se compone de las si- 
guientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Molino de Garde, fábri- 
cas de aserrar, de hari- 


nas y de luz eléctrica. 1 2 8 
Roncal villaide ias — 154 564 
Grupos inferiores y e. di- 

SEmina dos - 103 eS 


El censo de 1920 le asigna 554 h. Corresponde al 
p- ]. de Aoiz, dióc. de Pamplona, y está sit. á 91 kms. 
de Pamplona y 50 de la est. de Liédena, que es la más 
próxima, en terreno montuoso, con carreteras á Pam- 
plona y de Lumbier á la frontera de Francia hasta 
Uztárroz. Produce principalmente madera de pino 
coral. Estaciones telegráfica y telefónica, alumbra- 
do eléctrico, servicio de automóviles de Isaba á San- 
gúesa y de Liébana á Uztárroz; tranvías de Liédena á 
Pamplona; sucursal del Banco La Agrícola, é industria 
de aserrar madera y de fab. de quesos. La población, 
sit. á oril. del Ezca, se halla dividida en dos barrios que 
se comunican por un puente de piedra y tiene fron- 
dosa arboleda en las márgenes del río, y una sólida 
y espaciosa iglesia parroquial dedicada á San Esteban, 


Vista del valle del Ronca) 


con elevada torre. En la plaza donde se levanta el 
Ayuntamiento se encuentra también el edificio donde 
se celebran las Juntas del valle, y en el otro barrio, 


ro, dí Calvino e del Giansenismo (1714); Leziomi sacre | denominado el Castillo, una ermita. El valle del Ron- 
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CAL, emplazado en pleno Pirineo y de peregrina be- 
lleza, contiene las siete villas de Roncal, Burgui, Garde, 
lsaba, Urzainqui, Uztárroz y Vidángoz y constituye 
una entidad que celebra Juntas, á las cuales asisten 
el alcalde y dos diputados de cada villa y presidida 
"por el alcalde de la población donde se celebra la Jun- 
ta. En éstas, cuyo nombre en el país es de Juntas de 
tabla, se trata del gobierno económi- 
co del valle y del beneficio de pastos, 
tierras y maderas. En la piedra de 
San Martín, hito colocado sobre el 
monte ó puerto de las Arras ó de Her- 
naz, se reúnen todos los años, el 13 de 
Julio, moradores del valle del RONCAL 
y habitantes de la población francesa 
de Baretous para celebrar tradicional 
ceremonia (V. BARETOUS). Los ron- 
caleses suelen ser de elevada estatura 
y sozan de justa fama de francos y 
eales, así como de poseer arraigadas 
creencias religiosas. Visten á usanza 
remota, trajes graves, elegantes y ca- 
ros, especialmente la mujer soltera. 
Usan los hombres airoso traje de anti- 
guos caballeros: valona blanca de plan- 
chado lino, corto y negro calzón, 
media negra también, y, bajo la va- 
lona, elegante esclavina de grueso 
paño; pequeño sombrero de fieltro cu- 
bre su cabeza. Negro es también el 
vestido de la mujer casada, que cu- 
bre su cabeza con amplia. mantilla; 
pero rico de tonos y colores el de la mujer soltera, ata- 
viada en traje de fiesta; los collares, medallones y 
gargantillas, en múltiples vueltas, rodean su cuello 
y cubren su pecho, delatando la fortuna de la familia 
el oro ó la plata de esos adornos, á través de los cuales 
se descubre el anchuroso peto de brocatel, bordado 
en los mismos metales; pendientes y sortijas comple- 
tan su atavío, á más de las ricas faldas de terciopelo 
recogidas á la cintura para lucir las sedas de los forros 
y las sayas, cuyos colores predominantes son el rojo, 
verde y azul; fuera del templo llevan al brazo la rica 
mantilla, con flecos de seda en harmónicos colores. 
Según tradición más romántica que verídica, en el 
valle del Roncal fué derrotado Abderrahmán Í y 
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muerto por una roncalesa, hecho 4 que alude el escudo 
del valle. Más ciertas son otras victorias contra los 
muslimes, las cuales fueron ocasión de las mercedes 
y privilegios recibidos de los reyes de Navarra y con- 
Íirmados por Fernando el Católico al conquistar el 
reino. El RoNcaL es patria del famoso Pedro Navarro 
y del célebre tenor Julián Gayarre. 
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RONCALCECI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la provincia, distrito y á 11 kms. de Ravena, si- 
tuada entre los rios Montone y Ronco, que, al jun- 
tarse, forman el Fiumi-Uniti, tributario del Adriático; 
1,200.14 pe 

RONCALES. Geog. Cas. de la provincia de Cas- 
tellón de la Plana, municipio de Villahermosa. 


Puente romano en el valle del Roncal 


RONCALI (CAMPOS DE)..(Ronkalische Felder.) 
Geog. ant. Campamentos que desde el siglo x1 servían 
con frecuencia á los reyes alemanes en sus marchas 
á Italia para reunir sus tropas ó celebrar asambleas. 
Según las últimas investigaciones, no estaban sit. junto 
á la pobl. de Roncaglia, al E. de Piacenza, sino al N. 
de esta ciudad, en la oril. izq. del Po, cerca de Soma- 
glia y Castelnuovo di Roncaglia, en la llanura entre 
Lombro y el Adda. 

RONCALI (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino, 
con grandeza, creado en 1867 en favor de don Joaquín 
de Roncali, heredándolo en 1875 su hija doña Cristina 
de Roncali y Gaviria, que aun lo posee (1926). 

RoncaLi (ANGEL). Biog. Publicista y economista 
italiano, n. en Bérgamo en 1345. Fué profesor del Ins- 
tituto Técnico de Vercelli y del de Parma, de la Uni- 
versidad de esta última ciudad y, últimamente, de 
hacienda en la Universidad de Génova. Obras prin- 
cipales: Una passeggiata in vacamza (1873); Setenza 
e costanza (1874); Corso elementare di scienza finanzia- 
ría (1887); La morale net sistemi tributan (1887); La 
imposta personale sul reddito nelle moderne riforme tri- 
butarie (1897), etc., y varios volúmenes para facilitar 
á los italianos el conocimiento del alemán. Tradujo, 
además, del alemán algunas obras. 

RONcALI (MIGUEL). Biog. Ingeniero militar, conde 
de Roncali, n. en Cádiz en 1729 y m. en Cornellá (Bar- 
celona) en 1794. Principió su carrera militar en Sep- 
tiembre de 1746 en la compañía de guardias de corps. 
Ascendido á ingeniero ordinario en 1762, se halló en 
la guerra de Portugal y en el sitio de la plaza de Al- 
meida, en el que acreditó su valor esforzado en un 
sector de los ataques contra dicha plaza. Hecia la 
paz, fué nombrado ingeniero-comandante de la plaza 
de Caracas en 1765; estuvo en América ocho años, 
habiendo ejecutado varias obras de fortificación y edi- 
ficios en dicha plaza, en la de la Guaira y en la de Puer- 
to Cabello. En 1783 se le concedió el grado de bri- 
gadier, y en 1788 el empleo de ingeniero-director. 
Trasladado á España, fué nombrado director de inge- 
nieros y de las fortificaciones de Cataluña. Las de 
Barcelona son el testimonio de su constante aplicación 
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y talento, y también las del castillo de Montjuich, que 
perfeccionó y concluyó, suavizando la gran cuesta para 
subir á él. Demolió la muralla vieja del mar en aquella 
ciudad, contigua á las Atarazanas, y la torre llamada 
de las Pulgas, construyendo en su lugar un baluarte 
y el cuartel inmediato á la fundición de cañones. Re- 
novó y hermoseó las murallas de tierra y mar, ensan- 
chando sus terraplenes, y aumentó el palacio del ca- 
pitán general, dándole comodidad “y mejor aspecto. 
Trazó y construyó en la ciudadela de Barcelona el 
cuartel á prueba de bombas y ejecutó otras obras que 
acreditan su buen desempeño en aquella plaza. Estuvo 
poco después en la expedición de Argel y en el sitio 
de Gibraltar, donde acreditó su ciencia, su valor y 
serenidad en las acciones de más riesgo, por lo que fué 
premiado con el grado de brigadier. Restituido á Bar- 
celona, fué nombrado ministro de Hacienda, y entonces 
“emprendió la obra de la Aduana, que él mismo trazó 
y dirigió personalmente, dejándola terminada en 1792, 
y aunque esta obra mereció el aplauso de los inteli- 
gentes, le acarreó muchas pesadumbres, y le fué pre- 
ciso retirarse á una casa de campo cerca de Cornellá, 
donde falleció en. la fecha indicada. 

* RONCALLI, llamado el Pomarancio (CRISTÓBAL). 
Biog. Pintor italiano, n. en Florencia en 1526 y m. en 
Roma en 1626. Hijo de una familia acomodada, se 
trasladó muy joven á Roma, donde tuvo por maes: 
tro á su compatriota Nicolás Circignani, con el cual 
colaboró en bastantes obras, trabajo que, si bien de- 
mostraba la confianza que aquél tenía en su talento, 
le perjudicó al principio de su carrera, porque su labor 
era completamente anónima. Sin embargo, pronto fué 
apreciado en lo que valía, porque poco después fué 
encargado, junto con Antonio Tempesti, Palma el 
Joven, Rafaelino de Reggio y Jerónimo Massu, de pin- 
tar el ala derecha de la Logia que hizo adornar el papa 
Gregorio XII. También por entonces pintó para Santa 
María de los Angeles, de Roma, El castigo de Ananías 
y de Safira, obra ya de un estilo personal y de gran 
brillantez, que fué reproducida en mosaico y coloca- 
da en la capilla Clementina de la basílica de San Pe- 
dro, donde aun existe. Definitivamente consagrado, 
recibió desde entonces continuos é importantes en- 
cargos, especialmente el de decorar la cúpula de la 
iglesia de Loreto, trabajo que le disputaban Guido 
Reni y Miguel Angel de Caravaggio, y sobre los cua- 
les fué preferido. Esta obra, una de las mejores de 
RONCALLI, se recomienda por la acertada agrupación 
de las numerosas figuras, que no carecen de grandeza, 
y por su composición, Entre sus demás obras son dig- 
nas de mención el Bautismo del emperador Constanti- 
no (fresco de la basílica de San Juan de Letrán); una 
Magdalena (en la Galería Barberini); Adán y Eva arro- 
jados del Paraíso terrenal; San Francisco orando (en 
la iglesta de San Agustín de Ancona); una Ánun- 
ciación (en el Museo de Lucca); Noli me tangere; 
Los esponsales de santa Inés con Cristo (en los Jeró- 
nimos de Nápoles); Virgen con varios santos (Catedral 
de Siena); Santo Tomás de Cantorbery (en la iglesia 
de San Agustín de Fermo); La Virgen con el Niño y 
vartos santos (en la de San Francisco, de la propia ciu- 
dad); Juicio de Salomón (en Osimo); una Asunción y 
Cristo en el desterlo (refectorio de los Camaldulenses 
de Roma); San Abundio (en la iglesia de dicho nombre 
de Cremona); Historias de márlires (en San Esteban, de 
P.oma); la cúpula de la iglesia de Santa Pudenciana, 
ce Roma, etc. 

RONCALLI (FRANCISCO). Biog. Médico italiano, n. y 
m. en Brescia (1692-1768). Por su gran reputación fué 
nombrado médico de la corte de Madrid, individuo de 
muchas sociedades científicas, y el rey de Polonia le 
dió el título de conde. En sus ocios se dedicó con afán 
á la numismática, y se le deben numerosas obras, muy 
estimadas en su tiempo. En su obra Nosocomium locu- 
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pletatum se ocupa de todo lo concerniente á la organi» 
zación de un buen hospital; la farmacológica de la mis- 
ma es digna de ser aún hoy consultada. Escribió tam- 
bién otras obras importantes, y fué el inventor de la 
jeringa vermicular, cuyo invento se atribuyó al fran- 
cés Daran. 

RONCAMENTE. adv. m. Tosca, áspera Ó gro- 
seramente. 

RONCAO. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Villa Real; nace en la felig. de Castedo, corre hacia el 
SSO. y des. en el Duero, después de Tua. Su curso es 
de 7 kms. 

RONCAR. F. Ronfler, raire. — It. Roncare, ron- 
fare. —In. To snore, to roar. — A. Sehnarchen, brau- 
sen. —P. y. C. Roncar. — E. Ronki. (Etim. — Del 
lat. rhonchare, y éste del gr. rónchos, ronquido.) intr. 
Hacer ruido bronco con el resuello cuando se duerme. 
Il Llamar el gamo á la hembra, cuando está en celo, 
dando el grito que le es natural. || fig. Hacer un ruido 
sordo Ó bronco ciertas cosas; como el mar, el viento, 
etcétera. || fig. y fam. Echar roncas amenazando ó 
como haciendo burla. 

RONCA-TIGRE. Geog. Río del Ecuador, en la 
prov. de Esmeraldas; afl. izq. del Guallabamba ó Es- 
meraldas. 

RONCE. m. fam. RONCERÍA (2.* acep.). 

RONCEAR. (Etim. — De ronzar, 2.” art.) intr. 
Entretener, dilatar ó retardar la ejecución de una cosa 
por hacerla de mala gana. || fam. Halagar con acciones 
y palabras para lograr un fin. [| 4mér. En Chile, mover 
acompasadamente una cosa de un lado para otro. 

Deriv. Ronceador, ra. Ronceamiento. 

RONCEAR. Mar. Navegar una embarcación abatien- 
do mucho, esto es, de costado ó casi de costado. I] Mo- 
ver un peso por medio de palancas arrastrándolo por 
el suelo. || Se aplica á un buque que cuando navega 
en convoy con otro se distingue en sus movimientos 
tardíos con relación á los demás. 

RONCEGNO. Geog. Pobl. de Italia, en el Tirol, 
círc. de Borgo, sit. en el valle superior del Brenta, tri- 
butario del golio de Venecia; 3,400 h. Fuentes minero- 
medicinales. ; 

RONCE-LES-BAINS. Geog. Estación balnea- 
ria de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Marennes, cant., mun. y á 4 kms. de la Tremblade, 
cerca de la rib. izq. de la ría del Sendre. En sus cerca- 
nías existen las ruinas de población antigua á la que 
una tradición local llama Anchozsne. E 

RONCERA Y. Geog. é His!. ecl. Abadía de bene- 
dictinos, fundada en Angers en 1028. Ya en el siglo v1 
había en aquella ciudad, en la oril. izq. del Majeune, 
una iglesia dedicada á Nuestra Señora, donde, habién- 
dose reunido los santos obispos Melanio de Rennes, 
Aubin de Angers, Víctor de Mans, Land de Coutances 
y Marso:de Nantes, Melanio celebró la misa y distri- 
buyó á los presentes las eulogias entonces acostum- 
bradas. Pero Marso, no queriendo romper el ayuno, 
guardó la eulogia en su seno, convirtiéndose en ser- 
piente. Al punto reconoció su falta, y la eulogia vol- 
vió á tomar su forma primitiva. En este mismo lugar 
había ya un monasterio en el siglo 1x, y en el x1 le- 
vantarón la famosa abadía de RONCERAY los condes 
de Aujou, Foulques Nerra é Hildegardis. La casa tomó 
en un principio el nombre de Votre Dame de la Charité. 
Junto con los monjas los condes pusieron allí cuatro 
canónigos para su dirección espiritual. Existió la aba- 
día hasta fines del siglo XIX. La abadesa gozaba de 
grandes derechos, en feudos y en tierras, en señoríos 
y en jurisdicciones, que ejercía por medio de oficia- 
les en la ciudad de Angers, que dependía en parte 
de ella. Presentaba y concedía un gran número de 
beneficios, curatos, prebendas y capellantas; pero 
lo más notable en esta abadía es que tenfa ocho prio- 
¡ ratos muy ricos, pertenecientes á las religiosas, contra 
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lo que pretendía la abadesa, que quiso en 1686 adjudi- 
cárselos á la mesa abacial. Las religiosas de RONCERAY 
debían probar á su entrada su nobleza paterna y ma- 
terna. Nunca hubo allí reja ni clausura, á pesar de 
lo cual la. observancia estuvo siempre muy en su punto. 
Los Maitines siempre se celebraron á media noche, 
los ayunos eran numerosos, y tres días por semana 
se comía de pescado. Celebrábase todos los días la 
misa mayor con ministros, y el diácono daba á besar 
el libro de los Evangelios á las monjas. Los domingos 
en la procesión pascual formaban parte los canónigos, 
cuatro vicarios y dos capellanes seguidos de las mon- 
jas; y terminando el desfile la abadesa, precedida de 
una religiosa, que llevaba el báculo. En la procesión 
se las vestía de blanco, se les ponta una sobrepelliz 
y una corona de flores en la cabeza. Pero su vestido or- 


dinario era negro, con grandes mangas y largas colas; | 


en las fiestas más solemnes cubrían las mangas con un 
lienzo blanco, bien planchado. Esta abadía fué de las 
pocas que conservaron el uso de la bendición y consa- 
gración de las religiosas, que fué olvidándose en la 
Iglesia en el siglo x111. La ceremonia se hacía en la 
parroquia de la Trinidad, que estaba servida por los 
canónigos de la abadía, y tenía una puerta de comu- 
nicación con ella. Verificaba la ceremonia el obispo, 
después que la abadesa había recibido los votos. Los 
edificios monasteriales están hoy transtormados en Pa- 
lacio de Prefectura. Queda en pie la iglesia de la Tri- 
nidad, de bello estilo romanobizantino. 

Bibliogr. La chapelle de P'abb. de Ronceray el 
Déglise de la Trinité, en Rev. Hist. de ' Anjou (t. IL, 
págs. 49-62, 143-55, 1874); Espinay, Abbaye de Ronce- 
ray, en Congr. archéol. France (XXXVII, 64-67, 190, 
1871); Gallia Christiana nova (XIV, 695-704, 1896); 
Heliot, Dicl. des ordres relig. (IL, 392-97, 1890); Pio- 
lin, Abbaye de Notre Dame de la Charité, en Revue de 
1 Anjou (Angers, 1879). 

RONCERÍA. (Etim. — De roncero.) 1. Tardanza 
6 lentitud en hacer lo que se manda, mostrando poca 
gana de ejecutarlo. I| fam. Expresión de halago ó ca- 
riño con palabras ó acciones, para conseguir un fin. 

Roncería. Mar. En el léxico marinero significa len- 
titud. IE] movimiento lento de una embarcación. 

RONCERO, RA. (Etim. — De ronzar, 2.” art.) 
adj. Tardo y perezoso en ejecutar lo que se manda. 
I[Regañón, mal acondicionado. || Que usa de roncerías 
para conseguir un intento. 

RONCERO. Mar. Denominación que se aplica á un 
barco que es tardo en sus movimientos ó que abate 
mucho si es de vela. Se puede tomar como sinónimo 
de barco malo para navegar. 

RoNCcERO (EL) ó RoNCERO. Geog. Cas. de la prov. de 
Cádiz, mun. de Arcos de la Frontera. 

RONCESVALLES. Hist. y Lit. La expedición 
de Carlomagno á España, terminada con la derrota 
de Roncesvalles, además de constituir un tema histó- 
rico lleno de atractivos y que presenta más de un punto 
crítico discutible, es el asunto capital de la poesía épica 
francesa de los tiempos medievales, hondamente mo- 
dificado luego por la nuestra. Los relatos históricos, 
breves en exceso y no fáciles de conciliar, relativos á 
este suceso, proceden de dos fuentes diversas: árabes 
unas, y Otras, posteriores, de origen francés. Las pri- 
meras fueron recopiladas y discutidas por el docto 
arabista Codera, con su habitual rigidez crítica, y sus 
conclusiones difieren en parte de las de Dozy, en quien 
influyó el peso de la tradición épica y el deseo de 
harmonizar las relaciones árabes con las cristianas. 

Aceptando sólo aquellos hechos en los cuales no 
hay discrepancia ó en que coinciden dos ó más fuen- 
tes árabes ó cristianas, los acontecimientos se desarro- 
llaron del siguiente modo. 

En el año 777, Soleimán-ben-Yactán el ArabíÍ, go- 
bernador de Zaragoza, deseoso de sacudir la obedien- 
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cia á su señor Abderrahmán I, presentóse en Pader- 
born para inducir á Carlomagno 4-marchar contra los 
moros de España. El rey de los francos, que acababa 
de someter á los sajones, reúne sus tropas y se pone 
en camino, con la esperanza, como dice su cronista 
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Eginhardo, de apoderarse de algunas Ciudades. Solei- 
mán le acompaña ó sale á recibirle, y juntos se dirigen 
á Zaragoza, cuyas puertas permanecen cerradas obe- 
deciendo órdenes de Hisein, que mandaba en ausencia 
de Soleimán. Carlomagno, sospechando de la lealtad 
de éste, le prende y se lo lleva camino de Francia. 
A su paso por Pamplona destruye sus murallas, pero 
al hallarse algo apartado del territorio musulmán, cuan- 
do más seguro creía encontrarse, vense asaltadas sus 
tropas por los contingentes mahometanos de Matruh 
y Ayxon, hijos de Soleimán, que logran poner en li- 
bertad á su padre, regresando á Zaragoza. Dozy parte 
de un hecho admitido por la crítica moderna: las ges- 
tiones de el Eslavo cerca de Soleimán invitándole 
á una alianza contra el emir de Córdoba. Era el Es- 
lavo, llamado de este modo por ser rubio y de ojos 
azules, un fihrita que en el otoño del año 777 había 
llegado 4 España procedente de Africa. Abderrahmán- 
ben-Habib, que tal era el nombre de el Eslavo, te- 
nía el propósito de destronar á Adderrahmán l, im- 
poniendo la soberanía del califa de Oriente, que era 
entonces Al-Mahdi-ben-Abuchafar Almanzor. Histó- 
ricamente sólo está comprobada la gestión antes ci- 
tada, á la cual no accedió Soleimán, que derrotó al 
Eslavo cuando éste pretendió imponerse por la fuerza. 
Dozy, arrastrado por las influencias citadas, supone 
una formidable coalición, en la que toman parte ell 
Eslavo, Soleimán y Abulamad, hijo de Yusul, el úl- 
timo emir dependiente de Damasco, que para burlar 
la vigilancia de sus carceleros se fingió ciego. Los tres 
caudillos, según Dozy, presentáronse á Carlomagno, 
cuando en Paderborn celebraba la Dieta ó Campo 
de Mayo, y le ofrecieron su aliamza contra el emir Ce 
Córdoba. La combinación fracasó porque el Eslavo le 
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vantó el pendón de la revuelta cuando Carlomagno 
no había aún pasado el Pirineo, desaviniéndose luego 
con Soleimán, y siendo, por último, vencido y muerto. 
Nada hizo tampoco Abulamad, y sólo quedaron con 
Carlomagno, Soleimán, Abu Taur de Huesca y el cris- 
tiano Galindo, conde de Cerdaña. Contaban también 
con Husein, gobernador de Zaragoza; pero al llegar el 
rey de los francos á las puertas de la ciudad, los habi- 
tantes no pudieron vencer su natural repugnancia á 
entregarse á un cristiano, y el gobernador vióse obli- 
gado á defenderse. Soleimán, para que no sospecha- 
sen de él, se entregó espontáneamente á Carlomagno, 
y éste tuvo que emprender la retirada, llamado á las 
orillas del Rhin por una nueva y terrible sublevación 
de los sajones. Al desfilar su retaguardia por Ron- 
cesvalles, los vascos se precipitaron sobre ella, se 
apoderaron de riquísimo botín y causaron una horrible 
mortandad, siendo una de las víctimas el famoso Ro- 
lando, gobernador de Bretaña. Codera señala acertada- 
mente que no consta en ningún autor árabe ni latino 
la coalición á que alude Dozy; que el Eslavo instigó 
á Soleimán para que se uniera á su causa, que era la 
del califa abbasí, pero que nada tenía que ver con Car- 
lomagno, y en cuanto á Abulamad, nunca soñó en so- 
licitar el apoyo del monarca franco. Muchos de los por- 
menores son conjeturas de Dozy, que los cita como si 
fueran hechos tomados de autores árabes; Soleimán no 
se entregó, sino que fué detenido. Que el ejército de 
Carlomagno fué derrotado, no cabe duda, pues con- 
firman la versión de las crónicas árabes la confesión 
de los autores francos y la tradición poética en la Chan- 
son de Roland y en el Roman de Roncevaux. ¿Quiénes 
fueron los vencedores? La opinión generalmente ad- 
mitida, en contra de la tesis de Codera, supone que 
fueron los vascos 6 vascones. Aben-Al-Atsir, cronista 
árabe, seguido por Codera y no conocido ó citado por 
Dozy, afirma claramente que Soleimán fué rescatado 
por sus hijos. En la épica francesa se atribuye la victo- 
ria de Roncesvalles al llamado rey Marsilio de Zara- 
goza, si bien es verdad que entre los aliados de este 
monarca se citan los vascles. Eginhardo, en su Vida 
de Carlomagno, atribuye el descalabro á la perfidia de 
los vascones, y dando curiosos pormenores de la bata- 
lla, cuenta entre los muertos á Eginhardo, prepósito 
de la Real mesa; al conde palatino Anselmo, y al pre- 
fecto de la Marca de Bretaña, Rolando, añadiendo que 
la derrota no pudo ser vengada porque el enemigo se 
dispersó, siendo imposible ir á buscarle, afirmación 
realmente extraña, como dice Codera, pues si eran 
los vascos, de sobra sabía el monarca franco dónde es- 
taban sus moradas ultrapirenaicas. 

Modernamente, Renato Basset y Eduardo Fry vuel- 
ven á la antigua tesis de los vascos, negando autoridad 
4 Aben-Al-Atsir, y de esta opinión participan algunos 
historiadores españoles. 

La crítica de estos últimos tiempos ha llegado á fijar 
con gran puntualidad la fecha de la batalla, gracias al 
descubrimiento hecho por Woelfflin-Trall, en un ma- 
nuscrito de la Biblioteca Nacional de París, de un epi- 
tafio que, según el estudio hecho por Diimmler, co- 
rresponde á Eginhardo, uno de los tres grandes perso- 
najes que perecieron en la derrota y que fueron cita- 
dos por Eginhardo. En el citado epitafio cita el 15 de 
Agosto de 778 como fecha de la batalla, estando el 
canto de gesta conforme con la historia, pues pone en 
verano la escena del combate. 

Respecto al sitio, hace notar Gastón Paris que ya 
en el siglo XII se tenía conocimiento de que la capilla 
del Salvador, en Ibañeta, había sido mandada edi- 
ficar por Carlomagno en conmemoración de sus gue- 
rreros muertos en Roncesvalles. El sitio llamado Val- 
carlos y la Cruz Karolis, mencionada en una carta epis- 
copal de Bayona del año 980, que debió de ser erigida 
por mandato del rey franco para recordar su paso por 
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el Puerto Cise, son Otras tantas pruebas que permiten 
afirmar que el célebre combate se dió en Roncesvalles 
ó en sus alrededores, aparte de que, como sostiene Gas- 
tón Paris, esto se sabe documentalmente, no por los 
historiadores, sino por los poemas franceses, fieles 
transmisores de la tradición. Por último, no hay que 
olvidar que Carlomagno pasó por Pamplona á la ida 
y á la vuelta, y el paso obligado para ir á Francia ó 
llegar de ella á la ciudad citada, es Roncesvalles. 

Esta derrota, idealizada como un martirio militar 
terrible y glorioso, tuvo más eficacia para inspirar á 
los poetas populares que todos los triunfos y gloriosos 
hechos del Imperio carolingio, originando la grandiosa 
epopeya francesa de la Edad Media, de la que hemos 
hablado en el artículo RoLDÁN. «El Hrolandus, dice 
Menéndez y Pelayo, prefecto de la Marca de Bretaña, 
ligeramente indicado en uno de los textos de Egi- 
nhardo, cobra las proporciones de Aquiles de esta epo- 
peya. El, con los Doce Pares, acaudilla la retaguardia 
del ejército de Carlomagno, compuesto de 20,000 hom- 
bres; él es el mártir de la Cristiandad en aquella san- 
grienta rota, y serán para siempre inmortales, mien- 
tras haya espíritus capaces de sentir las bellezas de 
la poesía ingenua, viril y humana, aunque se presente 
revestida de formas anticuadas y toscas, sus solem- 
nes palabras 4 Turpin y á Oliveros, el toque tardío 
y desesperado de su cuerno de marfil, la tierna despe- 
dida que como á ser animado dirige á su fiel espada 
Durenda, cuando por tres veces intenta en vano estre- 
llarla contra la roca.» 

Al pasar la leyenda de Roncesvalles de los juglares 
franceses á los castellanos, se españolizó en tal forma 
que, más que imitación ó transformación, vino á ser 
protesta viva del sentimiento nacional contra todo 
invasor. Un nuevo personaje, por completo fabuloso, 
pero en cuya fisonomía pueden sorprenderse rasgos 
de otros personajes históricos, aparece como único 
vencedor de Roncesvalles. La musa popular reinvindi- 
caba la derrota de los francos, atribuyendo cierta in- 
tervención en ella al elemento cristiano, representado 
no sólo por los montañeses de Vasconia, sino por un 
héroe nacional de Asturias ó León, prototipo caballe- 
resco que opone al héroe de los cantos de gesta de 
los francos; ante Roldán se levanta Bernardo del Carpio. 

La leyenda se incorporó á la historia en el siglo XIII. 
Lucas de Tuy y el arzobispo don Rodrigo nos presen- 
tan á Bernardo como hijo de ilícitos amores ú de se- 
creto matrimonio del conde don Sancho con la herma- 
na de Alfonso el Casto, doña Ximena. Don Rodrigo 
atribuye la victoria de Roncesvalles 4 los ejércitos 
de don Alfonso, en los cuales había cristianos de Ala- 
va, Vizcaya, Navarra, Rioja, Asturias y Aragón, figu- 
rando en primer lugar Bernardo, que derrotó á Carlo- 
magno cuando venía á España, no al marcharse, 
siendo la victoria un triunfo nacional. Carlomagno 
es vencido cuando venía á conquistar el reino de As- 
turias, que en un momento de debilidad le había le- 
gado el rey Casto sin contar con sus súbditos, que se 
alzan iracundos contra un rey extranjero. Lucas de 
Tuy, de patriotismo menos ardiente, ó conocedor de 
una forma más antigua y menos españolizada de la 
leyenda, considera como vencedor de Roncesvalles al 
rey Marsilio, auxiliado por los navarros, luchando 
en las filas musulmanas el famoso Bernardo; que des- 
pués se reconcilia con Carlomagno y, de regreso en Es- 
paña, contribuye á las conquistas de Alfonso III y 
puebla el castillo del Carpio, cerca de Salamanca, y 
más tarde combate contra Carlos el Calvo con Muza, 
de Zaragoza, derrotando al monarca franco. En la Cró- 
nica pd de Alfonso el Sabio se harmonizan y refun- 
den los dos relatos, complementándolos con dramáti- 
cas narraciones de fragmentos de cantares de gesta. 
La existencia de Bernardo fué defendida en tiempos 
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padre Mariana por Pedro Mantuano; hasta en nuestra 
época sostuvo la tesis Angel Ríos y Ríos, que afirmó 
haber visto en Becerril del Carpio los restos de un cas- 
tillo que, según la tradición, sirvió de residencia al 
héroe. 

- Menéndez y Pelayo colige que el origen de la leyenda 
está en la comunicación de los peregrinos franceses 
en el viaje á Santiago, que dan á conocer la Chanson 
de Roland y forman el ambiente compostelano de in- 
fluencias francesas señaladas de ún modo bien evi- 
dente en la obra de Gelmírez y en la crónica del falso 
Turpin, naciendo por reacción el tipo de Bernardo 
del Carpio. Los únicos elementos históricos de la le- 
yenda se refieren á un Bernardo, nieto de Carlomagno, 
y rey de Italia, ó, mejor aún, al Bernardo, hijo de Ro- 
mán, conde de Ribagorza y de Pallars, casado con 
doña Teuda ó Toda, hija del conde Galindo, de Jaca; 
Milá y Fontanals ha dado la solución más probable de 
este problema histórico-literario. 

La Estoria de Bernaldo, compuesta en la segunda 
mitad del siglo x11, fué el primer cantar de gesta en 
que se loaron las hazañas del héroe. No es posible 
hoy determinar cuál debió ser el contenido del poema 
tal como se cantaba ó leía en el siglo x111, purgado ya 
de los resabios afrancesados que tuvo en su origen, 
puesto que no han llegado á nosotros más que las 
transcripciones intercaladas en la Crónica general cuan- 
do sus redactores suplían los vacíos de las crónicas 
latinas con los textos poéticos. No tenemos, pues, un 
Ioncesvalles castellano; sólo podemos sacar de la Cró- 
nica algunas escenas épicas, derivadas inmediatamen- 
te de cantares de gesta: la prisión del conde de Salda- 
ña, la revelación que las dueñas hacen á Bernardo del 
secreto de su nacimiento, las peticiones que dirige al 
rey sobre la libertad de su padre y la sublime escena 
final, en que llega á tocar su mano, helada por la 
muerte. 

Los romances debieron de inspirarse en los hechos 
del héroe, pues se conserva uno viejo, en que la figura 
de Bernardo, con carácter bien diferente del que tiene 
en la Crónica, aparece como un ricohombre turbulento 
que se rebela, por impulsos de soberbia y de interés 
propio, contra su rey. La Primavera, de Wolf, que con- 
tiene este romance, publica otros seis romances vlejos 
relativos á Bernardo. Durán incluyó en su Roman- 
cero 46 romances eruditos y artísticos, algunos de au- 
tor conocido, como Lorenzo de Sepúlveda y Lucas 
Rodríguez, y todos ellos medianos, cuando no malos, 
si bien á veces, aun en medio de una visible degene- 
ración, palpita en ellos el espíritu patriótico y el na- 
tivo sentimiento de hostilidad contra los franceses, 
avivado indudablemente por las guerras del siglo XVI. 
En el Romancero general figuran algunos, de la época 
y escuela de Lope, que pueden ser calificados de ex- 
celentes. * 

Al propagarse en España durante el siglo xvI los 
poemas italianos de asunto caballeresco, tendieron á 
imitarlos 6 continuarlos algunos poetas castellanos, y 
se compusieron cinco poemas en que sus autores pre- 
tendieron fundir la materia épica de Francia, tal como 
la presentaban los vates italianos, con nuestras propias 
leyendas acerca de Roncesvalles. La Segunda parle de 
Orlando, con el verdadero sucesso de la famosa batalla 
de Roncesvalles, fin y muerte de los Doze Pares de Fran- 
cia, de Nicolás de Espinosa; El verdadero sucesso de la 
famosa batalla de Roncesvalles, con la muerte de los Doze 
Pares de Francia, de Francisco Garrido de Villena; la 
Historia de las hazañas y hechos del invencible caballero 
Bernardo del Carpio, de Agustín Alonso (ésta y la an- 
terior fueron condenadas sin remisión al fuego al hacer 
el cura y el barbero el escrutinio de la librería de don 
Quijote), y la España defendida, de Cristóbal Suárez 
de Figueroa, constituyen cuatro ensayos bien desdi- 
chados del propósito antes citado. Por fortuna, apa- 
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reció en 1674, compuesto por Bernardo de Valbuena, 
y con el título de Bernardo ó la victoria de Roncesvalles, 
la más célebre de las obras escritas sobre este argu- 
mento. El juicio más exacto y definitivo sobre .ella 
lo hizo Quintana al decir que «su poesía, semejante 
al Nuevo Mundo, donde el autor vivía, es un país in- 
menso y dilatado, tan feraz como inculto, donde las 
espinas se hallan confundidas con las flores, los teso- 
ros con la escasez, los páramos y pantanos con los 
montes y selvas más sublimes y frondosos». 

Bernardo del Carpio no sólo había sido convertido 
en personaje épico, sino también en dramático. Juan 
de la Cueva le llevó por primera vez á las tablas, sien- 
do representada su Comedia de la libertad de España 
por Bernardo del Carpio en las Atarazanas de Sevilla 
en 1579. El asunto fué concebido de un modo épico, 
y en la ejecución, atropellada en extremo, mostróse 
inferior á sí mismo, sacando muy poco partido de los 
elementos tradicionales. Cervantes trató el asunto en 
una especie de comedia de magia titulada La casa 
de los celos y selvas de Ardenta, desconcertada y sin ac- 
ción alguna. 

Lope de Vega sacó á escena al héroe de Roncesvalles 
en dos comedias de mérito muy desigual. La primera, 
intitulada Las mocedades de bernardo del Carpio, que 
figura en diversas colecciones y en el tomo VII de la 
edición de la Academia Española encomendada á Me- 
néndez y Pelayo, es un bosquejo de los más informes 
y rudos que es posible encontrar entre las obras de 
Lope, en el cual se encuentran todos los elementos 
de una obra dramática, pero resultando el conjunto 
inharmónico y desabrido. Desquítase el poeta en su 
otra comedia dedicada á Bernardo del Carpio, que con 
el título de El casamiento en la muerte fué publicada 
en 1604. Se presentan en este drama dos elementes 
diversos, tomado el uno de la Crónica general y de los 
romances de Bernardo, y el otro de los romances es- 
pañoles del ciclo carolingio, que eran tanto Ó más po- 
pulares que los otros, y que habían llegado á naciona- 
lizarse, hasta el punto que en la mayor parte de los 
casos no es posible señalar hoy su fuente francesa direc- 
ta. Además del propiamente heroico, hay que conside- 
rar en este drama otro aspecto, que es el que predo- 
mina: Lope ha querido presentar á su héroe no sólo 
como el ideal del defensor de la patria, sino también 
como el prototipo del amor filial. «Esta pieza (dice el 
crítico francés Lafond), que en su estructura cs muy 
semejante á las crónicas de Shakespeare por sus nom- 
bres tomados de la historia, por sus combates, por sus 
peripecias, tiene una ventaja grande sobre todas las del 
autor inglés, y es la idea moral y digna que por toda ella 
circula, y que da á este bello drama una unidad de in- 
terés y de grandeza que constantemente nos mantiene 
en las regiones más elevadas de la inteligencia.» «Sin 
asentir yo, añade Menéndez y Pelayo, á los términos li- 
terales de este elogio, porque algunos conceptos morales 
abundan en el teatro histórico de Shakespeare, no puedo 
menos de llamar la atención muy singularmente sobre 
la escena, no sólo bella y patética, sino sublime, con 
que este drama termina, y que por el atrevimiento y 
la originalidad con que está concebida, y por la fran- 
queza y el nervio con que está ejecutada, bastaría 

or sí sola para la gloria de un poeta. Quizá ningún 
otro de edades cultas ha llegado 4 inventar nada tan 
primitivo y tan épico. Á Lope le pareció incompleta 
la leyenda tal como estaba en la Cránica general y en 
los romances derivados de ella, y la dié un-final de su 
propia invención, haciendo que Bernardo se legitime 


á sí mismo, juntando con la mano de su madre la de 
s1 padre, helada por la muerte.» 
Medio siglo después, Cubillo de Aragón refundió 
muy atinadamente la comedia de Lope Las mocedades 
de Bernardo, que tituló El conde de Saldaña, en donde, 
si no conservó todos los rasgos enérgicos del original, 
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supo atenuar grandemente sus imperfecciones. De esta ¡ y está sit. 4 26 kims. de la cabecera del partido, en la 


refundición son los siguientes versos, que todo el mun- 
do sabe de memoria: 


BERNARDO. ¡Arrcgante, moro, estás! 
ABEN-JUsSEF. Toda la arrogancia es mía. 
BERNARDO. Yo te buscaré algún día. 


AbeEs-JusseF. Enel Carpio me hallarás; 
Alcaide del Carpio soy. 

Yo dudo que en él me esperes. 
¡Ay de ti, si al Carpio fueres! 


¡Ay de ti, si al Carpio voy! 


BERNARDO. 
ABEN-JUssEF. 
BERNARDO. 


También refundió Cubillo El casamiento en la muerte, 
con el titulo Hechos de Bernardo del Carpio; pero no 
se atrevió á repetir la gran situación imaginada por 
Lope, enervando á fuerza de elegancia la viril poesía 
Cel argumento. 

La literatura erudita del siglo xvi desdeñó el hé- 
rue español de Roncesvalles; pero el pueblo siguió le- 
yendo sus hazañas en libros de cordel. 

Con el romanticismo resurgió de nuevo la figura del 
héroe. Trueba y Cossto, el escritor angloespañol, in- 
scrtó en su obra The romance of History-Spain (1830), 
con el título de The Pass of Roncesvalles, la historia 
poética de Bernardo tomada exclusivamente del Ro- 
mancero general. Joaquín Francisco Pacheco imprimió 
en 1848 un drama épico titulado Bernardo, obra de 
transición entre la tragedia clásica y el drama román- 
tico. Fernández y González dedicó á Bernardo del 
Carpio una de sus innumerables novelas seudohistó- 
ricas. Ruiz Aguilera tiene en sus Ecos nacionales una 
balada de Roncesvalles, y en colaboración con Zea dió 
á la escena, en 1848, su drama titulado Bernardo de 
Saldaña. 
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A Roncesvalles, alcune osservaziont topografiche in ser- 
vizto della Chanson de Roland, homenaje á Menéndez 
y Pelayo (t. II); Codera, Discurso de recepción en la 
Academia de la Historia; Dozy, Histoire des musulmans 
d Espagne jusqu'd la conquéte de l* Andaloussie par les 
almoravides (Leyden, 1861); A. de los Ríos y Ríos, 
Noticia histórica de las Behetrías (Madrid, 1876); Re- 
nato Basset, Les documents arabes sur l'expédition de 
Charlemagne, en Revue Hist. (1904); E. Fry, Ronces- 
valles, en The Englisk Historical Reviezw (1905); Car- 
daillac, Le bataille de Roncevaux, en Revue des Pyrénées 
(1910); L. Colas, Mémotre sur 'emplacement de la Croix 
dile de Charlemagne (Bayona, 1911); J. Bedier, Les le- 
sendes épiques. Recherches sur la formation des chan- 
sons de gesle (4 vol., París, 1908-13); M. Abizanda y 
A. Melon, Carlomagno en España según la crónica de 
Conquiridores de don Juan Fernández de Heredia, en 
Revista de Archivos, etc. (XXXI); R. Menéndez Pidal, 
Roncesvalles, un nuevo canlar de gesta español del si- 
elo XIII, en Revista de Filología Española (Abril- Ju- 
nio de 1917); A. Ballesteros, Historia de España y su 
influencia en la Historia Universal (t. IL, págs. 19-24); 
Nicolás Sarmiento, Historia de Carlomagno y los Doze 
Pares de Francia (Zaragoza, 1697). 

RONCESVALLES. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Cambre, parr. de San Pelayo de Brejo. 

RONCESVALLES. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 25 e. y albergues y 155 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 


Y e. y albergues alslados. El censo de 1920 le asigna | 


> h, Corrc:ponde al p.j. de Aoiz, dióc. de Pamplona, 


carr. de Pamplona á Aoiz, en terreno montuoso. Pro- 


| duce patatas, heno, manzanilla y madera de haya; 


cría de ganado caballar. Iglesia colegiata de Santa 
María; alumbrado eléctrico, servicio de automóviles 
de Burguete á Valcarlos, 
colegio para niños, á cargo 
del Cabildo de la Real Co- 
legiata. Este santuario, uno 
de los más célebres de la 
Cristiandad, señala, según 
la tradición, el lugar preci- 
so donde fueron enterrados 
los principales caudillos 
que acompañaban á Carlo- 
magno en su expedición de: 
rrotada en este punto. Pa- 
rece que este santuario tle- 
ne su origen en una capilla 
levantada por el propio Car 
lomagno. Sancho el Fuerte, 
rey de Navarra, amplió los edificios y construyó el 
templo de Santa María. En1131, el obispo de Pamplona, 
Sánchez, fundó el famoso hospital, movido á compa- 
sión al ver el gran número de peregrinos que al diri- 
girse á Santiago 6 á Roma y Tierra Santa perecian 
por la nieve ó devorados por los lobos. Para dirigirle 
designó á un canónigo de la Catedral de Pamplona, 
ordenando que al morir recayese la administración en 
otro canónigo de la misma iglesia, el cual asumiría 
la dirección de los demás canónigos que entrasen en 
RONCESVALLES. Hubo años, cuando RONCESVALLES 
tenía grandes posesiones en Francia é Inglaterra, en 


Escudo de Roncesvalles 


é 
que se hospedaban allí más de 20,000 personas. Cuan- 


Imagen de la Virgen de Roncesvalles 


do la reina Isabel, esposa de Fclipe II, vino 4 España 
por vez primera, sirvió en este hospital á 300 pobres, 
dando á cada uno 3 reales de España. Los reyes de 
Navarra, Teobaldo 1 y II, Felipe II y doña Juana, 
Carlos VII, Juan II y la princesa doña I.conor, colma- 
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ron de riquezas tanto la iglesia como el hospital, que 
ellos consideraban como su propia cámara. Una y 
otro estaban servidos por religiosos, canónigos regu- 
lares, clérigos, legos y hermanos. En 1531, el príncipe 
Francisco de Navarra, después arzobispo de Valencia, 
siendo prior de este santuario, dividió las rentas en 
tres partes: la primera para el hospital, la segunda 
para el prior y la tercera para los canónigos. Algunos 
dicen que estos canónigos fueron fundados por san 
Juan de Ortia, que organizó otras casas similares en 
los reinos de España durante el siglo x1. Estos canó- 
nigos son nombrados por oposición, á la que son ad- 
mitidos todos los sacerdotes. Hay entre ellos cuatro 
dignidades y un abad; hacen vida común; el Estado 
les suministra el sustento y les da, además, 500 pe- 
setas. Hoy no son más de 12; pero hay, además, Sa- 
cristanes, tenores, sochantres é infantes. El abad y 
canónigos llevan en su ropa exterior y parte izquierda 
del pecho una cruz de terciopelo verde en forma de 
espada y una medalla de plata ú oro con la misma cruz, 
que es el distintivo é insignia de la antiquísima Orden 
militar de Roncesvalles, á que pertenecen, y la cual 
mantuvo tropas en tiempos pasados, teniendo á su 
cargo la defensa del castillo de Peguín, cerca de Urroz, 
fortaleza que existía aún en 1471. En los antiguos do- 
cumentos se les da el nombre de freires. Así se les llama 
en un documento pontificio que les concede poder 
llevar sobrepelliz blanca. Más tarde algunos hermanos 
del hospital, desdeñando vestir el mismo hábito que 
los legos y de recibir el título de hermanos, se propasa- 
ron á llevar la sobrepelliz fuera del hospital, arrogán- 
dose el dictado de canónigos. Otros se resistieron, en 
particular la iglesia de Pamplona. El abad de Monte- 
aragón vino para dirimir la contienda, y mandó al prior 
y demás hermanos que guardasen lo que las Constitu- 
ciones apostólicas ordenan acerca de los canónigos 
regulares. Los disidentes se opusieron, alegando que 
esto era contra los estatutos de la fundación; pero in- 
dignado el abad mencionado, fulminó contra ellos sen- 
tencia de excomunión y entredicho, cesando por tanto 
los oficios divinos, lo cual hizo que los freires acudiesen 
al rey, supricándole que hiciese terminar aquel estado 
y se conservase el hábito antiguo. No obstante, la pre- 
tensión de los freires, motivadores de los trastornos, 
prevaleció. La población, que en 1366 contaba 79 
vécinos, estuvo largo tiempo en poder de los canóni- 
gos. A pesar de su posición estratégica, y del combate 
que el 25 de Julio de 1813 sostuvo en aquel lugar el ge- 
neral Bying contra el mariscal Soult, los edificios están 
bien conservados. La iglesia en que primero se veneró la 
antiquísima imagen de Nuestra Señora es un edificio 
destinado hoy á otros usos. La actual fué fundada, 
según se ha dicho, por el rey de Navarra Sancho el 
Fuerte, cuyas cenizas, con las de su esposa doña Cle- 
mencia, descansan en el presbiterio al lado del Evan- 
gelio, en una urna de jaspe, sobre la cual se ven los 
bustos de ambos bien trabajados y cerca trozos de 
cadenas que se dice son las que dicho rey ganó en la 
batalla de las Navas de Tolosa. Así ella como el claus- 
tro son de un estilo gótico elegante, pero sin adornos. 
La sacristía es moderna y espaciosa; se conservaban 
en ella candeleros y ramos de plata, y cálices muy an- 
tiguos y de extraña configuración. Varlas de estas 
alhajas las enajenó la colegiata para atender á la 
guerra de-la Independencia. Quedan todavía algunos 
relicarios, siendo notable uno de plata sobredorada, 
en forma de cruz, que en dos canutillos encierra dos 
espinas de la corona de Jesús, y otro cuadrado, en fot- 
ma de tablero de ajedrez, que contiene 32 reliquias 
en otras tantas casillas cerradas con cristal, y con sus 
correspondientes letreros, como los mandó poner el 
prior Francisco Navarro, uno de los hombres más 
ilustres que han gobernado esta casa, autor de una no- 


ticia sobre ella. También hay un cuadro de la Virgen, | 
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de indiscutible mérito, y un evangeliario, precioso, con 
cubiertas de plata, sobre el cual se recibía el juramento 
de los reyes de Navarra cuando por ausencia del obis- 
po de Pamplona ó por otra:causa cualquiera lo presta- 
ban ante el prior de la colegiata; otros libros antiguos 
que contienen piezas curiosas y un viejo calendario. 
También se muestran al visitante algunos objetos que 
dicen pertenecieron al arzobispo Turpin, que acom- 
pañaba á Carlomagno en su desdichada expedición. 
La biblioteca es numerosa, y entre sus volúmenes me- 
rece especial mención la filosofía de Confucio, en chi- 
no. Además de la basílica hay otras iglesias: la de San- 
tiago, casi arruinada; la de Ibarreta y la de Sancti 
Spiritus, que tiene una hermosa capilla. Fué siempre 
RONCESVALLES un gran centro de peregrinación; á él 
acudieron personajes ilustrísimos, muchos reyes y 
príncipes de Navarra y del extranjero, especialmente 
santa Isabel, que regaló á la Virgen un manto rojo de 
seda, bordado en oro por sus propias manos, el cual 
se conserva todavía. Aquí murió en 1472 Gastón, 
conde de Foix, pretendiente al trono de Navarra. 

El paso de RONCESVALLES, lleno de leyendas, como 
el de la roca tajada por la espada de Rolando y las 
huellas que en la peña dejaron las herraduras de su Ca- 
ballo, ha vuelto diferentes veces á desempeñar un pa- 
pel histórico. Antes que Carlomagno lo había atrave- 
sado el emir Abderrahmán para penetrar en las Galias. 
En 811 se cree que lo cruzó de nuevo Ludovico Pío; 
pero, menos confiado que su padre, tomó rehenes de 
las gentes del país. Peor suerte cupo en 823 á los con- 
des Eblo y Asenario, gobernadores de Aquitania, 
acompañados de un fuerte ejército, que fueron derro- 
tados. También lo pasaron en 1367 el Príncipe Negro 
para ir en auxilio de Pedro 1 de Castilla contra su her- 
mano el bastardo de Trastamara, y en el siglo XVI 
los franceses, que en varias ocasiones intentaron la 
reconquista de Navarra, y el duque de Alba, que en 
1512 penetró en Francia por aquel lado. En 1794 lo 
forzaron las fuerzas de la Conver ción, y, durante la 
guerra de la Independencia, Soult y el conde de Er- 
lón acometieron é hicieron retroceder en este punto 
á las tropas angloespañolas. 

Bibliogr. Hilario Sarasa, Roncesvalles. Reseña his 
tórica de su Real Casa (1877); Juan Huarte, RRoncesva- 
les y las cosas memorables en él sucedidas, manuscrito 
(1617); Dubarat, Roncevaux, charle de fondation, poeme 
de moven áge, regle de St. Augustin, obituatre, élud- 
historique el litléraire, en Bull. Soc. Scient. (Pau, 1888- 
1889); Marquet de Vasselot, Notes sur l'ab. de Rona 
cesvalles et ses riches., en Mém. Soc. Antig. France 
(1894). 

RoNCESVALLES. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Chihuahua, mun. de San Isidro de las Cuevas; des. en 
el Florido. 

RONCET. Vit. Enfermedad de la vid, que se 
presenta en los sarmientos que aparecen rectos, Cor- 
tos y de nudos próximos, con gran número de raml- 
ficaciones; la vid presenta aspecto redondeado, pare- 
cido 4 las vides filoxeradas ó atacadas de podredumbre. 
Los racimos presentan aspecto filiforme y son menos 
numerosos. Las hojas son pequeñas, dentelladas, ape- 
rejiladas, pero conservando siempre su color verde y 
sin clorosis. La enfermedad aumenta y sucumbe la vid 
al cabo de algunos años. Si en el mismo terreno sa 
replantaran las vides, volverían tener éstas la mis- 
ma enfermedad bacteriana. El injerto con púas enfer- 
mas transmite la enfermedad. a 

RONCETTI (Penro). Blog. Literato italiano, 
n. en 1845, profesor de idioma italiano y director de 
la Escuela Técnica de Treviglio. Ha publicado: Ales- 
sandro Manzont, educatore del cuore e della mente (1875); 
Principi di retorica (1876); Impressiomi: versi (1891); 
Dei grandi che vollero ed ollennero Punita d' Italra (1892); 
Momolo: scene moi tanine (1894), etc. 
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Ronciglione (Italia). — Vista general 


RONCEVERTE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de la Virginia del Oeste, condado de Green- 
brier; 2,319 h. según el censo de 1920. 

RONCEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Mancha, dist. de Coutances, cant. y 4 5 
kilómetros SO. de Cerislv-la-Salle, cerca del Vanne, afl. 
del Sienne; 950 h. Bella iglesia de los siglos X11 y XII. 

RONCIERE (CarLOos BOUREL DE LA). Biog. Bi- 
bliotecario é historiador francés, n. en Nantes el 24 
de Octubre de 1870 de una familia Bourel, apellido 
bretón idéntico al de Boureau, común en toda la Bre- 
taña, cuyo origen plebeyo no ofrece duda, pues lo 
atestiguan el diligente René Kerviler en su Répertotre 
général de bio-bibliographie bretonne (t. V, pág. 470, 
núm. 2634) y el laborioso abogado Chaix d'Est-Ange 
en el tomo VI (Evreux, 1907) de su Dictionnaire des 
familles frangaises anciennes ou nolables a la fin du 
XIXe sicle (pág. 166). El añadido de la Ronciére 
no representa, pues, más que una de las tantas pegas 
de nobleza que las familias de la clase media francesa 
se otorgaban. Por lo demás, subsisten hoy otras ramas 
de los Bourel, y entre ellas hubo varios escritores, que 
siguen firmándose: Bourel-Laronciére, sin partícula. 
Entró en la Escuela Nacional de Cartas, de la que 
salió en 1892 con una tesis sobre La Marina francesa 
bajo el reinado de Luis XI, de la que se publicó sólo el 
enunciado de los capítulos. Pasó después 4 la Escuela 
Francesa de Roma, en la que empleó sus ocios en co- 
piar ó extractar en los Archivos Vaticanos con otros 
dos alumnos, J. de Loye y A. Coulon, los registros de 
Bulas del papa Alejandro IV, publicados en tres fas- 
cículos, en 1895 y 1896, en la segunda serie de la Bi- 
bliothequewdes Ecoles Frangaises d' Athénes el de Rome. 
Nombrado segundo bibliotecario en el departamento 
de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de París, 
pasó después al departamento de las Cartas geográfi- 
cas y, por fin, después de la muerte del benemérito 
Marchal, al puesto de conservador del departamento 
de Impresos de dicha Biblioteca, que ocupa en la ac- 
tualidad. Es RONCIBRE miembro de varias sociedades 
sabias, oficial de la Instrucción pública y, por sus ser- 
vicios á la Marina, logró que le nombrasen caballero 
de la Legión de Honor. También es caballero de la 
orden belga de Leopoldo. Su amistad con M. N. Jor- 
ga, un rumeno del que ha prefaciado un libro de Pages 
roumaines (París, 1918), le hizo nombrar, por otra 


parte, miembro de honor de la Academia Rumena. 
Entre sus muchas publicec'ones, casi todas de historia 
ó geografía antiguas, merece citarse su Histoire de la 
Marine francaise, en varios tomos, de los que el pri- 
mero se publicó en 1899. Ha compuesto también una 
vida del obispo de Chartres, san Yvo, publicada por 
el editor Lecoffre, en su colección Les saints, en 1901. 
Las numerosas obras de RONCIRRE se encuentran re- 
señadas sub voce Bourel del Catalogue général des li- 
vres imprimés de la Bibliothique Nationclz (t. XVI, 
columnas 899 y siguientes). Pero se enccntrará otra 
lista más completa en el tomo LXXXV1 del mismo 
Catálogo, sub voce La Roncilre (De), compilada por 
el mismo ir.teresado. Ultimamente quiso RoNCcIkRE 
demostrar que una carta que se conserva en el depar- 
tamento de Cartas geográficas de la Biblioteca Nacio- 
nal en París era la que Cristóbal Colón había presen- 
tado, bajo los muros de Granada, cercada, 4 los Reyes 
Católicos. Este descubrimiento, que él mismo calificó 
de sensacional, no era, empero, más que una ilusión 
suya, y tras de haber pregonado á los cuatro vien- 
tos tan feliz hallazgo, tuvo que verse convencido del 
error por varios eruditos. Se podrán leer á este propó- 
sito los artículos de A. Isnard en la Revue des Questions 
Historiques del 1.2 de Abril y del 1.2 de Octubre de 
1925; de R. Almagiá, en la Revista Geográfica Italiana 
de Mayo-Junio de 1925; de C. Manfroni, en los 411 
del Reale Istituto Veneto di Scienze, Letiere ed Arli 
(t. LXXXIV; Venecia, 1925); de C. de Lollis, en La 
Cultura, del 15 de Mayo de 1925, y en su librito Chi 
cerca trova (Roma, 1925); de D. A. de Altolaguirre y 
Duvale, en el Boletín de la Real Sociedad Geográfica 
(t. LXV; Madrid, 1925); de Gallois, en los Annales 
de Géographie, de Mayo de 1925, y de Camille Pitollet, 
en el Intermédiaire des Chercheurs el Curieux (10 de 
Abril, 10 de Junio, 10-20-30 de Agosto y 10 de Noviem- 
bre de 1925; Paris). 

RONCIERE-LE-NOURY (La). Geog. Río del 
Canadá, en el territ. de Mackenzie (NO); nace al N. del 
gran lago de los Esclavos, corre al NO. y se pierde en 
la bahía de Franklin, entre los 69 y 70% N. 

RONCIGLIONE. Geog. C. de Italia, en la pro- 
vincia de Roma, dist. y á 17 kms. de Viterbo, cerca 
del extremo SE. del lago Ronciglione, 4 507 m. de 
altura; 6,400 h. Fab. de papel y de quincalla. Castillo 
en ruinas. Est. f. c. 
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RONCITELLI. Geog. Pobl. de Italia, en ia pro- 
vincia, distrito y á 31 kms. de Ancona, municipio 
de Senigallia; 1,500 h. 


Ronciglione (Italia). — Campanario de la iglesia 
de la Providencia 


RONCO, CA. F. Rauque, enroué. — It. Fioco, 
rauco. — In. Hoarse, husky. — A. Heiser, brummend. 
P. Ronco, ronquenho.—C. Ronc, enrogallat.—E. Rauka. 
(Etim. — De roncar.) adj. Que tiene ó padece ron- 
quera. || Aplicase también 4 la voz 6 senido áspero 
y bronco. |! 4mér. Nombre de un pez muy abundante 
en las costas de Cuba. 


Ronciglione (Xtalia). — Moneda (1700) 


RoNco. Paleonl. (Rhonchus Agassiz.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los peces, subclase de los te- 
leósteos, orden de los acantópteros, familia de los 
paleorrínquidos, que se ha reconocido fósil en los de- 
pósitos terciarios inferiores correspondientes á la ar- 
cilla de Londres. 

Ronco. Zool. Nombre vulgar con que se designan 
en Cuba las especies del género lloemulon. V. HkE- 
MULON. 

RoNco ú RIDENTE. Geog. Río de Italia; nace en el 
Apenino, atraviesa las prov. de Forli y Ravena, se 
une al Montone formando con el mismo los Fiume Uni- 
11, y, después de 80 kms. de curso, des. en el Adriático, | 
al S. de Ravena. 

RONCO-ALL-ÁADIGIO. Geog. Pobl. de Italia, en el Vé- 
neto, prov. de Verona, dist. y á 20 kms, de Isola della | 
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Scala, junto á la rib. der. del Adigio; 1,200 h. (4,500 
con el municipio). 

RoNco-BIELLESE. Geog. Mun. de Italia, en el Pia- 
monte, prov. de Novara, dist. y á 5 kms. de Biella, 
cerca del Cervo, subafl. del Sesia; 2,000 h. (distribuí- 
dos en dos poblaciones, Ronco-Inferiore y Ronco-Su- 
periore). 

RoNco-CANAVESE* Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
el Piamonte, prov. de Turín, dist. y 4 26 kms. de Iyrea, 
á oril. del Soana, tributario del Orco; 2,500 h. 

RoNco-SAMBACCIO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Pésaro y Urbino, dist. y á 6 kms. de Pésaro, 
mun. de Fano, cerca del mar; 2,800 h. 

Ronco-SERi¡vIa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la Liguria, prov. y dist. de Génova, á oril. del Serivia, 
afl. del Po; 3,100 h. Estación en la línea férrea de 
Novi á Génova. 

RONCOBELLO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
enla prov. y dist. de Bérgamo, sit. 4 1,009 m.s.n. m.; 
500 h. - 

RONCOFERRARO. Geog. Pobl. de Italia, en 
Lombardía, prov., dist. y á 13 kms. de Mantua, en 
los pantanos de la rib. der. del Molinelio, junto al ca- 
nal del Mincio 6 Tataro; 400 h. (7,500 con el munici- 
pio, que comprende 10 localidades). 

RONCOFREDDO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
Emilia, prov. de Forli, dist. y 4 12 kms. de Cesena; 
400 h. (4,500 con el municipio). 

RONCÓN. aum. de RoNCO. || m. Tubo de la gaita 
gallega unido al cuero y que, al mismo tiempo que 
suena la flauta, forma el bajo del instrumento. || 4mé- 
rica. En Colombia, fanfarrón, que echa muchas roncas. 

RONCONE. Geog. Pobl. de Italia, en. el Tirol, 
dist. y á 8 kms. de Tione, en el estrecho valle del Ron- 
cone, afl, del Chiese, sit. 4 830 m. de altura, entre el 
Monte Fresco y el Corno-Vecchio; 980 h. (1,200 con el 
municipio). El estrecho valle, que constituye uno de 
los pasos del Trentino, se halla bajo la defensa de las 
obras de fortificación de Lardaro. En el territorio del 
municipio existe el estanque de Roncone. 

RONCONI (DOMINGO). Biog. Tenor italiano, n. en 
Lendinara di Poliesini (Lombardía) el 11 de Julio de 
1772 y m. en Milán el 13 de Abril de 1839. Cantó en 
Venecia, San Petersburgo y en toda la Italia Septen- 
trional y Central. Fué, en 1809, director de la Opera 
Italiana, de Viena, y cantó en 1810 en París. Después 
de largos viajes por Europa se estableció en Milán 
como maestro de canto, especialidad en la que alcan- 
70 aún mayor celebridad que como cantante. Publicó 
varias obras vocales para la enseñanza. 

RoNCcoNI (JORGE ALEJANDRO). Biog. Barítono ita- 
liano, n. en Venecia en 1812 y m. en Madrid el 8 de 
Enero de 1890, hijo del tenor Domingo (V.). Su familia 
quiso dedicarle primero á la carrera de las armas; 
pero RONCONI había soñado con la vida de cantante, 
las ovaciones entusiastas y una marcha triunfal á tra- 
vés de todos los escenarios del mundo lírico. Fué artis- 
ta, y con las lecciones del maestro Patrici y su voca- 
ción decidida é infatigable empeño, le llevaron 4 al- 
canzar su propósito, debutando en París en 1831 con 
la ópera Straniera, y adquirió al poco tiempo un nom- 
bre ilustre en el mundo artístico. Desde aquel momento 
la vida de RONCONI fué una serie interminable de triun- 
fos en Lucía, María di Rohan, Barbiere, Puritani, Na- 
buco y tantas otras obras en las que compartió los 
triunfos con la Aiboni y la Persiani, Lablanche y tan- 
tas Otras notabilidades. Dotado de una hermosa voz 
de barítono, admirable en los tipos dramáticos y sin 
rival en los de carácter bufo, RONCONI arrebató largos 
años al público en la escena, y cuando la edad le difi- 
cultó aquellos triunfos se consagró 4 la enseñanza, 
formando excelentes discípulos en la Habana, prime- 
ro, y más tarde en la Escuela Nacional de Música y 
Declamación. 
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Rosicon1 (Tutto). Biog. Escritor italiano, n. en 1855. 
Ha dirigido el Liceo de Scipione Maffei, de Verona, 
y es autor de varios libros de carácter filosófico: Alcuni 
osservazioni sull* idea di causa (1886); Duplicita del 
principio d'azione nell'uomo (1888); 11 nome commune, 
en Filos. della Scuol. Ital. (1883); Dell'induzione aris- 
tolelica e bacontana (1881); Della filosofia baconiana 
(1882), en que se refiere al problema gnoseológico de 
las universales; Sull'induzione que d. St. Mill dice im- 
propiamente lellera (1884), y otros sobre el concepto de 
número y la relatividad del conocimiento. Es autor 
también del drama Farinata degli Uberti (1878); 
L'amore in Bernardo di Ventadors ed in Guido Caval- 
canti (1882), é 11 calendario scolastico (1892). 

RONCORONI (Luis). Biog. Médico italiano, 
n. en Milán en 1865, profesor en las Universidades de 
Cagliari y Turín. Obras principales: Tratlato clinico 
dell” eptlessia (1894); Genio e pazzia in Torquato Tasso 
(1896); Diagnosi speciale delle malatlie mental: (1897); 
La musica e 'emozione (1893); Riccardo Wagner (1898), 
y una serie de monografías destinadas á asuntos de 
psicología y de psicopatología, escritas bajo la inspira- 
ción de Lombroso. 

RONCOURT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el departamento del Mosela, distrito de Lorena, can- 
tón y 4 14 kms. de Metz, sit. á 320 m. de altura, en- 
tre el Orne y el Woévre; 600 h. Importantes canteras 
de piedra. 

RONCA. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Norte, dist. de Lila, cant. y á 5 kms. de Tourcoing, 
sit. 4 40 m. de altura; 2,200 h. (5,900 con el munici- 
pio). Fab. de tejidos, cordelería, achicoria y grasas. 
Est. en la 1. f. de Tourcoing á Menin. 

RONCUDO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Puente-Ceso, ayuda de parr. de San Adrián 
de Corme. 

RONCHA. F. Ecchymose, clou. — It. Bollici- 
na. —In. Wheal. — A. Beule. — P. Vergáo. — C. Búa. 
E. Akno. = 2.” art. F. Rouelle. — It. Rotella. — In. 
Slice cut round. — A. Runde Sehnitte. — P. Rodella. 
C. Rodanxa. — E. Radeto. (En portugués, roncha.) 
f. Bultillo que se eleva en figura de haba en el cuerpo 
del animal. || CARDENAL (2.? art.). || fig. y fam. Daño 
recibido en materia de dinero cuando 
se lo sacan á uno con cautela ó en- 
gaño. 

LEVANTAR RONCHAS. fr. fig. Mortifi- 
car, causar pesadumbre. || LEVANTAR 
RONCHA UNA COSA. fr. fig. y fam. Cau- 
sar mucho sentimiento, dolor vivo. 

Roncha. (Como el catalán rodanxa, 
de un der. del lat. reta, rueda.) f. Ta- 
jada delgada de cualquier cosa, corta- 
da en redondo. 

RONCHAMP. Geog. C. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Alto 
Saona, dist. de Lure, cant. de Cham- 
pagney, sit. á oril. del Rahin; 3,300 h. 
Vacimientos de hulla, canteras, moli- 
nos, fundiciones, talleres de construc- 
ciones mecánicas, fábs. de hilados y 
tejidos, hornos de cal. Las minas de 
carbón, explotadas desde 1786, han lle- 
gado á facilitar trabajo á más de 1,000 
obreros y á producir cerca de 1.120,000 
toneladas al año. Est. en la 1. f. de París á Belfort y 
de empalme con la línea de Ronchamp á Plancher-les- 
Mines. Al N. de la población se encuentran las ruinas 
de un castillo feudal que fué ocupado por los suecos 
en 1634. ” : 

RONCOHAR. (Quizá del lat. rumigare, rumiar; 
compárese el franc. ronger.) tr. ¡RONZAR (1.* art.). || 
Crujir un manjar cuando se masca, por estar falto 
de sazón. RONCHAR las patatas por estar mal cocidas. 
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RONCHAR. intr. Hacer $ catisár tonchas (1.01 art.). 
1142. Rodar, dar vueltas. || Sal. RESBALAR. 

RONCHAUD (Luis DE). Biog. Escritor francés, 
n. en Lons-le-Saunier en 1816 y m. en Saint-Germain- 
en-Laye en 1887. Fué, sucesivamente, inspector de 
Bellas Artes (1872); secretario general de la Admini>- 
tración de dicho ramo y director, desde 1881, de los 
museos nacionales. Dióse á conocer en 1844 con la 
publicación de su libro de versos Heures, y luego se 
dedicó á investigaciones históricas, arqueológicas y 
artísticas. Entre sus demás obras citaremos: Phidias, 
sa vie el ses oeuures (1861); Etudes d'histoire politique 
el religieuse (1872); Le Péplos d' Athéné Parthenos (1872); 
Poémes de la mor! (1877); Le filleul de la mort, poema 
(1880); Contes l'automne (1883); Poémes dramaliques 
(1883); La tapisserie dans P'antiguité (1884); Au Par- 
thénon (1886); La morl du Centaure (1886), drama, etc. 
Fué gran admirador de Lamartine, habiendo editado 
y prologado las obras de este último intituladas Ma- 
nuscril de ma mére y Mémotres inédiles. 

RONCHEROLLES-EN-BRAY. Gcog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Sena Infe- 
rior, dist. de Neufchátel, cant. y á 6 kms. O. de For- 
ges-1es-Eaux, sit. á 150 m. de altura, junto á las fuen- 
tes de uno de los ramales del Andelle, afl. del Sena; 
531 h. Iglesia de los siglos X111 y XVI. Ermita de Saint- 
Gilles, frecuentada por peregrinaciones. Castillo del 
siglo xv1r. Forjas. Elaboración de quesos. Manantial 
de aguas sulfurosas. 

RONCHEROLLES-LE-VIVIER. Gcog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Sena In- 
ferior, distrito de Ruán, cantón y 4 3 kms. NE. de 
Darnetal, situada á 160 m. de altura, en el borde de 
una meseta á cuyo pie corre el Robec, afluente del 
Sena; 336 h. Notable castillo y capilla del siglo xIX. 
En el primero existe una colección mineralógica y con- 
chilológica. 

RONCHETTI MONTEVITI (ESTEBAN). B10g. 
Compositor italiano, n. en Asti en 1814 y m. en Casa- 
le-Monferrato en 1882. Estudió música en Milán, de 
cuyo Conservatorio fué nombrado profesor de compo- 
sición en 1850 y director en 1877. Escribió la ópera 
Pergolesí, estrenada sin éxito en 1857; en cambio, dié- 


Camino de ronda y cuerpo de guardia del Cháteau des Comtes (Gante) 


ronle fama sus composiciones religiosas, varias obras 
vocales (entre ellas tres cantatas) y un himno nacional, 
RONCHI. Geog. Pobl. de Italia, en el territ. de 
Goritzia, dist. y Á 5 kms. de Gradisca; 2,000 h. (2,800 
con el municipio). Olivares. Est. en la 1. f. de Trieste 
á Udine. Perteneció á Austria anteriormente. 
RONCHIN. Gcog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Norte, dist., cant. SE. y á 3 kms. de Lila, sit. 4 45 m. 
de altura; 1,500 n. (2,400 con el municipio). Almaza- 
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“RONCHIS — RONDA 


10ma de armas de la compañía del doctor Franz Banning 
de la Ronda nocturna (La línea blanca indica el sitio en 


tricromía que publicamos con dicho título) 


ras; fáb. de barnices; canteras explotadas de piedra 
caliza, 

RONCHIS. Gcog. Pobl. de Italia, en el Véneto, | 
prov. de Udine, dist. y 4 4 kms. N. de Latisana, junto 
á la rib. izq. del Tagliamento; 1,300 h. (1,700 con el 


municipio). 

RONCHÓN. m. aum. de RONCHA (1.er art., 
1.2 acep.). 

RONDA. F. Ronde. — It., P. y C. Ronda. — In. 
Might-patrol. — A. Nachtrunde. — E. Nokta patrolo. 


(Jótim. — Del ital. ronda, y éste del lat. rotunda, 
redonda.) f. Acción de rondar. || Grupo de personas 
que andan rondando. [| Reunión nocturna de mozos 
para tocar y cantar por las calles. || Espacio que hay 
entre la parte interior del muro y las casas de una plaza 
fuerte. || Camino exterior é inmediato al muro de cri- 
Cuito de un pueblo ó contiguo al límite del mismo. || 
Conjunto de las tres cartas primeras que en el juego 
del sacanete se ofrecen á los que van á parar. || En va- 
rios juegos de naipes, vuelta ó suerte de todos los ju- 
gadores. || Germ. Faja. || Germ. Convite colectivo de 
copas de vino. || V. CABO y TORO DE RONDA. || FAROL 
DE RONDA. Linterna dispuesta de forma que puede 
el que la lleva ver á los demás sin ser visto, y tapar 
la luz á su arbitrio. || fam. Distribución de copas de 
vino ó de cigarros á personas reunidas en corro. || 
RONDA MAYOR. Mtl. La que efectúa un jefe en la plaza 
ó en el campo. 

COGER LA RONDA Á UNO. fr. Sorprenderle en la ac- 
ción 6 delito que quería ejecutar ocultamente. || Ha- 
CER RONDA. fr. En el juego del sacanete, ganarla. 

RONDA. B. art. La ronda nocturna. Con este título 
se conoce el cuadro que Rembrandt pintó por encargo 
de los ciudadanos que componían la compañía del doc- 


Cock. Cuadro de Rembrandt, erróneamente conocido con el título 
que este cuadro fué mutilado en el siglo xv111. Compáresele con la 


tor Banning Cock. El título exacto es Toma de armas 
de la compañía del doctor Franz Banntng Cock, y re- 
presenta el acto de reunirse los milicianos ante la casa 
del capitán para ir 4 montar la guardia en las puertas 
del S. de la ciudad. En 1765, Wagenaar designaba aún 
el cuadro por su título exacto, pero Josué Reynolds, 
diez años más tarde, lo denomina ya The Nightwatch 
y la encuentra «tan amarillenta» que cree ver en ella 
una Obra mediana de F. Bol; prefiriendo, sin rodeos, 
el Banquete de Van der Heltz, que para él es «el cua- 
dro más hermoso del mundo». El lienzo estaba, en reali- 
dad, tan obscuro bajo capas amontonadas de barniz, 
que un escritor francés, Regnard, según el parecer 
de A. C. Coppier, creyó descubrir en el cuadro una 
linterna sorda pendiente de la mano derecha del capi- 
tán, en vez del guante de piel de gamo de su mano 
izquierda y que lleva colgando de dos dedos, junto al 
puño de su bastón de Indias, teniendo la izquierda 
desenguantada. Contento de este descubrimiento llamó 
Ronde de muit á un cuadro del que nada había com- 
prendido ni cuyas condiciones primitivas había sos- 
pechado tan siquiera. Más sorprendente es aún que 
Fromentin, en sus Maítres d'autrefois, antes de publi- 
car sus 50 páginas de crítica acerca de esta obra maes- 
tra, no se preguntase si tenía ante sí el lienzo íntegro 
del joven artista en sus valores originales, en su co- 
lorido y en su formato verdaderos. Su testimonio de 
pintor, que solamente echó de ver «un violeta obscuro, 
dos rojos y un amarillo», es hoy muy útil para juzgar 
del estado del cuadro en 1875; pues en la actualidad, 
quitados los barnices antiguos opacos, se ve perfecta- 
mente un hermoso negro de terciopelo, sedoso al sol, 
opuesto á la veste de ante, á la hungarina bordada 
de azul celeste del teniente y al cuello verde veronés 
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de la menina, descoloridos en la luz. Rembrandt ha- 
bía concebido la representación de esta escena según 
sus métodos de composición é iluminación, escogiendo 
la hora en que la compañía saluda á su estandarte 
entre el ruido de los mosquetes y el redoble de las ca- 
jas, en el mismo momento de la orden de marcha bajo 
uno de esos rayos oblicuos que el 
sol, á poca altura sobre el horizon- 
te, emite entre dos nubes. El capi- 
tán, señor de Pumerland é Ilpendam, 
ha dado la orden de marcha al te- 
niente señor de Vlardingen. La meni- 
na y el bufón del capitán se dirigen 
á la casa Los milicianos toman las 
armas y rompen la marcha. De estos 
dos movimientos contrarios, entrada 
y salida, de unos grupos luminosos 
delante de un portal en penumbra, 
Rembrandt supo extraer la concep- 
ción de una obra única, llena de con- 
trastes, que resume todos los as- 
pectos de su genio. A principios de 
siglo se vino en conocimiento de 
que el lienzo había sido reducido de 
manera notable en 1715, cuando 
se le trasladó del Doelen de los Ar- 
cabuceros al Ayuntamiento de Ams- 
terdam. El pintor J. van Dyck, que 
lo había limpiado en 1750, cuando 


estaba «negro como la brea», publicó az 
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tiene un profundo enclave perteneciente 4 Estepona. 
Ocupa una super. de 91270 kms.?, y, según el censo 
de 1910, tiene 10,335 e. y albergues y 43,071 h. de 
hecho ó 44,318 de derecho, distribuídos en 12 muni- 
cipios, que comprenden 1 ciudad, 11 villas, 1 lugar, 
l aldea, 3 caseríos y 1,928 e. y albergues aislados. 


en 1758 una Descripción de los cua- 
dros del «Stadhuis», en la cual escribe 
que había quitado tres figuras del 
lado izquierdo del cuadro y la mitad de la figura del 
tambor á la derecha; y en 1768, como perito de la ven- 
ta, Boendelmaker editó un catálogo en el que apareció 
«el boceto original del cuadro Salida de la guardia ct- 
vica..., composición de 25 personajes sorprendente por 
la energía de su ejecución excepcional y por el gran 
brillo del sol». Este testimonio de J. Van Dyck lo con- 
firman tres argumentos principales: una copia del mi- 
niaturista Gerrit Lundens, hoy en la Galería Nacional 
de Londres, encargada por el Doelen de los Arcabuce- 
ros, y que data de 1600; una acuarela de 1650 ejecu- 
tada en el álbum de la familia de Franz Banning Cock, 
y, finalmente, un grabado de L. A. Claessens, tomado 
de un dibujo de la obra original antes de que fuese 
mutilada. Esta mutilación, negada durante algún tiem- 
po por los críticos holandeses, es hoy evidente y ex- 
plica la falta de equilibrio actual del cuadro. Por la 
base le faltan de 14 á 21 cm. de terreno, lo cual oca- 
siona que las figuras se vengan tan encima, cosa que 
tanto chocaba 4 Fromentin. Por la superior le falta 
otra faja de 36 4 29 cm., cortada oblicuamente, y ello 
contribuye á la carencia de aplomo de las figuras, pues 
el lienzo cortado se colocó defectuosamente en el bas- 
tidor con una inclinación de 4”. La obra tiene hoy 359 
metros de altura, y los estudios de Coppier han de- 
mostrado que Rembrandt la pintó en un lienzo de 
429225 m. de alto, extendido sobre un bastidor de 412 
6 4414 m. De ancho tenía 523 m. Estas amputaciones 
privaron al cuadro de la gran superficie de reposo in- 
dispensable en obra de tanta animación, y falsearon 
el conjunto del claroscuro del cuadro. 

Bibliogr. Andrés Carlos Coppier, La mutilation d* un 
chef-V oeuore. Ce qu élait «La Ronde de nutt» au dix-sep- 
tiéme siécle, en L' Illustration (3 de Junio de 1922). 

RoNDA. Geog. Casetas de trabajadores de la prov. de 
Canarias, mun. de Tejeda. 

Ronpa. Geog. P. j. de la prov. de Málaga, sit. en la 
parte SO. de la misma, limitando al N..con la prov. de 
Cádiz y el p. j. de Campillos; al E. con los de Alora, 
Coín y Marbella: al S. con los de Estepona y Gaucín, 
y al O. con la citada prov. de Cádiz. En su parte SO: 


Caricatura de la Ronda nocturna de Rembrandt, por Jan Holswilder 


El censo de 1920 le asigna 49,778 h. de hecho 6 51,557 
de derecho. Su montañoso territorio está comprendido 
en la llamada Serranía de Ronda, con la cual se rela- 
cionan al SE. la Sierra Bermeja y al O. la de Tolox 
y la Prieta. Nacen en él y 
lo riegan los ríos Guadiaro 
y Turón, este último afluen- 
te del Guadalhorce, con va- 
rios tributarios de aquéllos. 
Tiene tres carreteras princi- 
pales y otras secundarias, to- 
das las cuales convergen en 
la cabecera del partido, que 
es la ciudad de Ronda, y por 
ésta pasa también el ferroca- 
rril de Granada y Antequera 
á Algeciras. 

RONDA. Geog. Mun. de la 
prov. de Málaga, que cons- 
ta de 4,261 e. y albergues y 22,692 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Escudo de Ronda 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cañamero, casas de huer- 


Ls 20, 14 106 
Monte Corto, aldea á. .. E 115 493 
Ronda, ciudad de...... — 2,639 14,441 
Serrato, lugar á.......- 20 174 908 
Grupos inferiores y e. di- 

SEO = 1,319 6,747 


El censo de 1920 le asigna 30,393 h. de hecho 6 
30,622 de derecho. Es cabeza del partido judicial de 
su nombre y de la comarca llamada la Serranía y co- 
rresponde á la dióc. de Málaga. Está sit. sobre una 
roca cortada en dos partes, de que luego se hablará, 
formando un canal que sirve de cauce al Guadalevín, 
cuyas aguas rodean casi por completo la ciudad, á 
61 kms. de Málaga, con la carr. á Gobantes, Jerez y, 
en construcción, á San Pedro Alcántara. En su fértil 
término se producen aceite, vino, cereales, legumbres, 
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Ronda. — Vista parcial 


castañas, nueces y frutas, y se Cría ganado de cerda, | maderas aserradas; abastecimiento de aguas; un asilo 
lanar, cabrío, vacuno y caballar. Est. f. c., Telégrafos, | para ancianos y otro para niñas; Inclusa, Casa de So- 
Teléfonos, servicio de automóviles 4 Cuevas del Be- | corro de la Cruz Roja, Hospital civil, fundado por Fer- 
cerro, Grazalema, Parauta, Villaluenga y otros puntos; | nando el Católico bajo la advocación de Santa Bár- 
sucursales del Banco de España, del Español de Cré- | bara, y otro militar; Monte de Piedad de la fundación 


1 Estación 
2 Paseo dela Merced 
3 Correos 


Ll Plaza de Toros 
5 Ayuntamiento 

6 Puente Nuevo 

71 Plaza deAlarcón 


Moctezuma, Teatro Espinel y Plaza de 
Toros. La vida religiosa está represen- 
tada por comunidades de padres sale- 
sianos y monjas dominicas, esclavas 
concepcionistas del Sagrado Corazón 
de Jesús, franciscanas clarisas, fran- 
ciscanas descalzas, hern anas carmeli- 
tas, hermanitas de los Cesamparados, 
hermanitas de los pobres y otras, así 
como por asociaciones benéficas como 
la de San Vicente de Paúl, y numero- 
sas congregaciones y hermandades. 
Como entidades sociales merecen ci- 
tarse la antigua Real Maestranza de 
Caballería, el Sindicato Agrícola Cató- 
lico de Nuestra Señora de la Cabeza, 
la Asociación del Magisterio y otras 
de recreo y políticas. Para la ense- 
ñanza hay E Escuela de Artes y Ofi- 
cios, colegios para niños y niñas, algu- 
nos de ellos dirigidos por religiosos de 
uno ú Otro sexo, escuelas nacionales 
y de carácter graduado y varias aca- 
demias particulares de comercio y pre- 
paratorias para Correos. Publicanse 
tres periódicos. Cuéntanse cuatro pa- 
rroquias, respectivamente tituladas: 
de Santa María la Mayor, del Espíri- 
tu Santo, de Nuestra Señora del So- 
corro y de Santa Cecilia, y numero- 
sas iglesias, como la de Nuestra Seño- 
ra de Gracia, Nuestra Señora de las 
Mercedes, Nuestra Señora de la Paz, 
Corazón de Jesús, Santa Teresa, San 
Francisco y Santo Domingo. 

Se ha dicho con razón que Ron- 
DA es un centro de panorama anda- 
luz. En medio de montañas, sobre una 


dito y del Hispanoamericano; Cámara de Comercio, | altura aislada como un bastión y cortada por el to- 
industrias de fab. de yeso, tejas y ladrillos, tejidos de | rente, compónese de dos grupos de casas antiguas y 
algodón y lana, hilados de lana, harinas, embutidos, | modernas, unidos por tres puentes: el Nuevo. atrevido 
curtidos, conseryas, aceite de ormnjo, aguardientes y ) y seguro, con sus balcones del siglo xv1t, de 90 m. de 
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Parte de las murallas Barranco del Aza 


El puente antiguo sobre los desfiladeros del Tajo Vista del Tajo con las tres cascadas 
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Ronda. — Vista parcial 


altura, construido de 1784 4 1788 por el arquitecto 
malagueño Aldehuela, que, al terminar la obra, cayó 
delo alto y murió; el de San Migueló de las Cortadurías, 
de origen romano, á la mitad de la altura del precipicio, 
y el Viejo, de construcción morisca, á nivel del Tajo, 
bajo una puerta del siglo XVII, en que encuadra el ba- 
rrio de Santa Cecilia. El Puente Nuevo viene á ser el 
centro del paisaje, aunque desde la Alameda la-pers- 
pectiva resulta más sorprendente. Más allá del Puente 


Nuevo, en los cuarteles moros que van descendiendo | 


Ronda. — Iglesia de Santa María 


hasta el abismo, la historia de RONDA se revela á cada 
paso. El repetido tajo es una profundísima garganta 
de más de 200 m., que separa los barrios del Mercadi. 
lo y de la ciudad. Hay, además, el barrio de San Fran- 


cisco. En el Mercadillo las calles son regulares y bas- 
tante anchas, y muchas de ellas ostentan bonitos bal- 
conajes y cierres de cristal. La ciudad, ó sea la parte 
antigua, consta, en general, de vías estrechas y tor- 
tuosas, pero pintorescas, con arcos, columnas, arteso- 
nados y arabescos que revelan su origen. 

La población tiene como edificios y monumentos 
principales la llamada Casa del Rey Moro, con su cava 
subterránea de 365 escalones, tallada en la roca, que 
la tradición asegura fué edificada durante el reinado 
de Abumelek, hoy propiedad de la duquesa de Parcent, 
que la tiene convertida en interesante museo; el Pa- 
acio de Mondragón, con su portal del Renacimiento 
y harmoniosos patios; las puertas árabes de Almoca- 
ar, de San Francisco y del Cristo; la moderna Casa- 
Ayuntamiento, las antiguas Cuadras de Cabildo; el 
Casino y la Plaza de Toros, construída en 1784 por la 
Maestranza para sus justas y torneos. El día desu 
auguración la derribó un soldado moviendo una co- 
umna; pero reedificada pronto, se celebraron en ella 
as primeras corridas al uso actual, organizadas por 
los célebres hermanos Romero. Más importancia tie- 
nen los edificios religiosos, entre ellos los parroquiales. 
Santa María la Mayor ó la Encarnación es, en parte, 
ung antigua mezquita, á su vez establecida por los ára- 
bes en un templo visigodo, y en parte fué construída 
en el siglo xv1r. En ella son de mencionar el altar de la 
Encarnación, de estilo plateresco, y el coro bajo. La 
iglesia del Espíritu Santo se levantó en conmemora- 
ción de la toma de la ciudad por los Reyes Católicos 
el 12 de Mayo de 1485 y en el mismo lugar donde 
Fernando V estableciera sus reales. Los alrededores 
de RONDA son sumamente variados y pintorescos. 

Historia. RONDA corresponde probablemente 4 la 
antigua ÁArunda de los romanos; otros han querido 
fuese la famosa Munda, donde se libró la batalla entre 
César y las huestes pompeyanas. Tuvo un camino que 
la unía á la vía romana y debió de alcanzar conside- 
rable importancia á juzgar por los restos romanos que 
se conservan ó se han descubierto. Parece que, en la 
época de Leovigildo, RONDA quedó arruinada, y que 
de ella datan algunos restos de construcciones hallados 
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Ronda. —1. El arco antiguo; 2. Patio de la casa de Mondragón 


en el despoblado de Ronda la Vieja. Durante la do- 
minación árabe sirvió de refugio á los que se rebelaban 
contra los emires ó califas de Córdoba, y en RONDA 
nació el famoso Omar ben Hafsún. Hacia el año 1026 
el rey Mohamed de Sevilla dió muerte en una embos- 
cada, cerca de RONDA, á Yahia, y más adelante con- 
tinuó siendo teatro de enconadas luchas entre los re- 
yes de Sevilla, Granada y Málaga, que se disputaban la 
posesión de la ciudad, la cual quedó, por fin, en manos 
del primero. A últimos del siglo x1 fué corte de Vusuf, 
que con sus africanos dominó la fortaleza y el terri- 
torio rondeños hasta que fué arrojado de ellos por el 
alcaide de Arcos. En 1319 el rey de Granada cedió la 
ciudad al de Marruecos, cuyo hijo Abumelek se tituló 
rey de RONDA y Algeciras. En 1339 los moros de RONDA 
fueron derrotados por el maestre de Santiago, y en 
1349 los granadinos volvieron á arrebatar á los africa- 
nos esta plaza y las demás que aun conservaban en 
España. En RONDA fué presentada á Mohamed V la 
cabeza de su rival, muerto en Sevilla por Pedro 1 el 
Justiciero. En 1430 sus moradores vencieron al señor 
de Valdecorneja, y si bien al año siguiente el maestre 
de Calatrava tomó la ciudad, los moros la recobraron 
pronto y la retuvieron hasta 1485, en que se rindió 
á los Reyes Católicos. La Serranía se hallaba entonces 
muy poblada; en torno de la ciudad se contaban unas 
100 poblaciones, y entre ellas y el Setenil había 22 lu- 
gares. El Decreto de 1499, ordenando el bautizo de los 
moriscos, ocasionó la rebelión de los de la comarca de 
RoNDA en Enero de 1501, quienes, en Sierra Bermeja, 
derrotaron y dieron muerte á Alonso de Aguilar. El 
nombre de RONDA no vuelve á sonar hasta la guerru 
de la Independencia, en que sus habitantes secundaron 
el levantamiento, sin que lograsen reducirlos las tropas 
allí destinadas ni las que se enviaban desde Sevilla, 
Granada y Cádiz. En RONDA nacieron el favorito de la 
reina Mariana de Austria, Fernando de Valenzuela, 
y el poeta y músico Vicente Espinel. 

RONDA (SERRANÍA DE). Geog. Grupo montañoso oc- 
cidental del sistema orográfico de Andalucía denomi- 
nado Cordillera Penibética. Viene á ser un ramal de la 
sierra de Tolox, y se dirige primero al O. y luego al 
SO., hasta terminar cerca de Gaucín y Manilba, aun- 
que próxima á este último punto toma el nombre de 
Sierra Crestellina. Se extiende por la parte SO. de la 
prov. de Málaga, en los p. j. de Ronda y Gaucín y parte 
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del de Estepona. Dándole una acepción más lata, el 
geógrafo José Macpherson marca los límites de la 
SERRANÍA DE RONDA desde la marg. der. del Guadal- 
horce, en la prov de Málaga, hasta las playas oceáni- 
cas de la prov. de Cádiz. La ciudad de Ronda, por su 
posición central, da nombre á toda Ja serranía, que 
forma una región dividida en dos comarcas distintas, 
una de ellas en la prov. de Málaga y la otra en la de 


. 


Ronda. — Interior de la iglesia de Santa María 


Cádiz. Describiendo la SERRANÍA DE RONDA COn arre- 


glo 4 dicho concepto más extenso, la primera de estas 
dos regiones forma un conjunto unido que contrasta 


con la escasa conexidad de la otra y que se divide á 
l 
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su vez en tres secciones. La primera sección consiste 
en la doble cresta que desde Casares y Gaucín se ex- 
tiende hasta más allá de Carratraca y Peñarrubia, 
en las márgenes des Guadalhorce, y la cual da lugar 


RONDA 


existen desniveles de más de 1,000 m. en distancias 
horizontales de medio kilómetro. Desde el Peñón de 
los Enamorados (1,850 m.), en la sierra de la Nieve; 
la cresta más alta desciende rápidamente, de modo 


á los valles longitudinales del Genal y del Turón, que, | que, en el puerto de Chaparralejo, del camino del Bur- 


Ronda. — Iglesia de Santa María. Sillones esculturados 


corriendo en sentido opuesto, van á parar, respectiva- 
mente, al Guadiaro y al Guadalhorce. De dichas dos 
crestas, la interior viene á ser el espinazo de la SE- 
RRANÍA DE RONDA y la exterior su contrafuerte. La 
segunda sección está constituida por la serie de áspe- 
ros estribos» que, desde la segunda cresta, avanza 
sobre el Mediterráneo. La tercera sección comprende 
el valle semicircular llamado Hoya de Málaga y las 
montañas que lo cierran por el S. Las dos crestas an- 
tedichas forman en su centro una gibosidad dentro de la 
cual se reúnen las aguas de las montañas próximas 
que se abren paso por los depósitos terciarios de la 
meseta de Ronda y se despeñan por el célebre tajo 
y forman el principal ail. del Guadiaro. 

En la confl. del Genal y el Guadiaro el terreno con- 
siste en una serie de lomas á escasa altura sobre el 
mar; pero al iniciarse las dos crestas paralelas, el te- 
rreno se levanta bruscamente, y en Gaucín llega ya 
á 700 m. y sus cumbres hasta 1,200. La vertiente de 
esta cresta que da al Genal está poblada de frondosí- 
simos castañares que hacen de aquel rincón de la Sk- 
RRANÍA DE RONDA uno de los más hermosos de la re- 
gión andaluza. Gaucín es uno de sus centros más pin- 
torescos, y desde su castillo se descubre un dilatado 
horizonte, que comprende al E. el Mediterráneo y al 
SO. el Peñón y el Estrecho de Gibraltar y aun los con- 
tornos del continente africano. La gibosidad de la 
SERRANÍA DE RONDA presenta levantadas sus dos 
bases, que pueden considerarse como la prolongación 
de las sierras paralelas. El borde NO forma una serie 
de alturas denominadas Peñón de la Yedra, Pompeyo 
y sierra de la Gialda, donde tiene una altura de 1,500 
m. s. n..m. La cresta culminante de la SERRANÍA DE 
RONDA se eleva aquí á gran a:tura, especialmente 
desde es cerro del Alcohol, masa cónica dolomítica 
sobre la pobl. del Robledal, que aun en su mayor de- 
presión excede de 1,300 m. Desde los cerros del Al- 
cohol y las Turquillas la sierra continúa elevándose 
y forma el ramal septentrional de la sierra de la Nieve, 
mientras en su parte meridional avanza fuera de la 
divisoria y domina desde sus elevados cerros de las 
Prazoletas, 4 1,918 m. de altura, á todo el conjunto 
de alturas de esta agreste comarca, tan desigual, que 


go á Junquera, la divisoria de las 
aguas de la Hoya y del río Turón 
está sólo á 826 m. La serie de altura 
que desde el otro extremo de la pro- 
tuberancia central se desprende ha- 
cia el NE., y que forma, con la pro- 
longación de la cresta culminante, 
el valle del Turón, se ensancha so- 
bremanera. Pasada la depresión 
existente entre la sierra de la Gial- 
da y el grupo de montañas al N. del 
Burgo, depresión llamada puerto de 
Líjar 6 de las Perdices, y que sirve 
de comunicación entre Ronda y Jun- 
quera, el contrafuerte ó cresta avan- 
zada se ensancha también y se bi- 
furca para desprender por el N. una 
serie de alturas con el nombre de 
Merino y otros hasta Cerca de las 
cuevas del Becerro y servir de lími- 
te oriental á los depósitos terciarios 
de la meseta de Ronda. El otro ra- 
mal de la bifurcación, llamado al 
principio sierra del Burgo, se enca- 
mina al NE. hasta la sierra de Or- 
tegica, separando las cuencas del Se- 
rrato (Guadalhorce) y del Turón El valle compren- 
dido en.re este ramal y la cresta culminante (desde 
la sierra de la Nieve á los montes de Carratraca) es, 
por lo general, monótono y salvaje. La divisoria entre 
las aguas del río Genal y la de la Hoya, divisoria que 
es prolongación de la cresta culminante, forma una 
serie de alturas y depresiones. Pasado el puerto de Cha- 
parralejo la cresta vuelve á levantarse en la doble 
cumbre de las sierras Prieta y Blanquilla. El terreno 
continúa siendo elevado al N. de Casarabonela, para 
hundirse de nuevo en una brecha, cuya parte más ele- 
vada está sólo á 760 m. de altura, y la cual sirve de 
comunicación entre Ronda y Másaga. Pasada esta 
depresión vuelve la divisoria á levantarse hasta 1,246 
metros en el tajo del Grajo y la sierra de Alcaparain 
Salvaje; luego se deprime de nuevo hasta 550 m. y se. 
levanta en la sierra del Agua, al NO. de Carratraca, 
donde el terreno desciende bruscamente hasta que la 
cresta culminante muere en las orillas del Guadal- 
horce. 

La segunda región natural de la SERRANÍA DE RONDA 
está á su vez formada por una serie de estribos que 
desde la cresta culminante avanzan sobre el Medite- 
rráneo entre Manilba y Marbella, en ásperas sierras, 
entre las que son más conocidas las sierras Palmitera 
y del Real. Al N. de Marbella el terreno se levanta 
considerablemente en las cumbres de Sierra Blanca, 
cuyo punto culminante es el pico de Juanar (1,200 m.). 
Al SE. niega también á considerable altura la sierra 
de la Alpujata, entre la cual y la Sierra Blanca está 
la depresión del puerto de Ojén, de 570 m., donde 
se inicia una serie de colinas que con el nombre de 
Chapas de Marbella se extienden hasta cerca de Fuen- 
girola. En resumen: la SERRANÍA DE RONDA, en su con- 
cepto más amplio, consiste en dos crestas de escarpa- 
das sierras que desde Manilba y Gaucín, en el límite 
O. de la prov. de Málaga, se extienden hasta el Gua- 
dalhorce; en una serie de estribos que avanza desde la 
más meridional de dichas crestas hacia el Mediter:4- 
neo, y en una sucesión de sierras que al N. de Marbe- 
lla se desprenden del úitimo de tales estribos y ex.cie- 


rran la Hoya de Málaga y por el S. van 4 terminar tam- 
' bién en el Mediterráneo. 


RONDA — RONDANIELA 


RONDA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Boal, parr. de San Juan de Ronda. || Cas. en el mun. de 
Coaña, parr. de San Cosme de Villacondide. 

RONDA. Geog. V. SAN JUAN DE RONDA. 

RONDA. Geog. Isla fluvial del Brasil, en el Est. de 
Matto-Grosso. Se halla en el río Guaporé, á unos 30 
kilómetros de su desembocadura. 

RONDA. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla y pro- 
vincia de Cebú, con mun. de 11,500 h. Produce tabaco, 
tuba, coco, maíz, palay, plátanos, Ca- 
motes, burí, etc. Está sit. en la costa 
O. de la isla, al N. de Alcántara, en 
terreno bañado por el río Talagong. 

RONDA Ó RONDO. Geog. Isla de Ocea- 
nía (Malasia, Indias Neerlandesas), si- 
tuada á 59 kms. NO. de Sumatra, ha- 
cia los 6? 4' de lat. N. y 95? 5 de lon- 
gitud E. del Meridiano de Greenwich. 
Forma un triángulo isósceles de 4 kms. 
de base por 8 de altura. 

RonDA (La). Geog. Ald. de la pro- 
vincia de Oviedo, mun. de Luarca, 
parr. de Santiago. 

RoNpa, ESTACIÓN Y CAMINO DE, 
CorB1xs. Geog. Barrio de la prove y 
mun. de Lérida. 

RONDACALLES. m. Sujeto 
que anda de noche paseando las calles. 

RONDADOR. m. Que ronda. 
U, t.c.s. || Ecuador. Instrumento músico, a modo de 
flauta, formado de una serie de canutos de carrizo de 
diversa longitud y calibre, y combinados convenien- 
temente para la gradación harmónica de sonidos. 

RONDALLA. f. Cuento, patraña ó conseja. || 
Ronda de mozos. l| La música y reunión de los mozos 
cantando á las puertas y ventanas de las mozas. || 
El canto y tañido popular de este nombre, muy en 
uso en Aragón, Murcia y otras provincias, que tiene 
alguna analogía con la jota aragonesa. 

RONDAN. Geoz. Lag. del Perú, en el dep. de 
Lima, prov. de Huarochiriz una de las que dan origen 
al río San Mateo, que es uno de los que forman el 
Rimac, sit. á 4,841 m. de altura. 

RONDANA. f. 4mér. ROLDANA. Es barbarismo. 

RONDANE. Geog. Grupo de montañas de No- 
ruega, entre Gudbrandsdalen y Osterdalen, al SE. de 
Snehátta. Se eleva en Rondeslott á una altura de 
2,150 m., formando una gran meseta. 

RONDANI (ALBERTO). Biog. Poeta y crítico de 
arte, italiano, n. en Parma en 1846, profesor de historia 
del arte en el Instituto de Bellas Ártes de Parma. Se 
le debe: Versi (1871); L'imverno, odas (1873); Seritti 
Parte (1874); Affjetti e meditazioni, sonetos (1875); 
Sagei di critiche d'arte (1880); Saggt di critiche leltera- 
rie (1881); Voci delllanima, nuevos sonetos (1883); La 
filosofia positiva e la critica d'arte (1888); La jamiglia 
Rondanini; A proposito di Sancio Panza e di Don 
Abbondio; Una variante del Manzont circa la morte 
di Don Rodrigo; La logica di: Don Abbond1o; Don Fe- 
rrante e compagni, y otros trabajos que constituyen 
un amplio comentario á la inmortal obra de Manzoni, 
1 promessi Sposi, etc. Es autor, además, de numerosos 
artículos y poesias dispersos en varias publicaciones. 

ROoNDANI (CamiLo). Biog. Naturalista italiano, n. en 
Parma en 1808 y m. en 1879. Completó sus estudios 
en París, y de regreso en su patria obtuvo la cátedra 
de historia natural en la Universidad parmesana; pos- 
teriormente (1855) se le nombró profesor de agronomía 
en el mismo centro docente; fué también director de 
un instituto agrario y diputado por el distrito de Tra- 
versolo (1848). Entre sus muchas obras cabe mencionar 
la titulada Dipterologiae italicae Prodomus. 

Ronpanr (Francisco María). Biog. Pintor italia- 
no, m. en Parma hacia 1490 y m. hacia 1548. Fué dis- 
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cípulo de Correggio, quien le empleó en las pinturas 
que estaba ejecutando en la iglesia de San Juan, de 
Parma. Muy hábil, pero poco original, adoptó la fac- 
tura de su maestro y fué su constante imitador. Sus 
obras más notables: Hombre desconocido, retrato mur 
bello (Mantua); La Virgen y el Niño apareciéndose á 
san Agustín y á san Jerónimo, cuadro muy notable, 
que formó parte del Museo del Louvre hasta 1815; 
una Virgen; San Agustin y san Jerónimo (Parma); 


Una rondalla aragonesa 


La Virgen con el Niño Jesús, que tiene en la mano una 
golondrina, etc. 

RONDANIELA. Í. Entom. (Rondantella Joh.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
micetofílidos y tribu de los micetofilinos. Las especies 


| 
a 4 


La Virgen con el Niño y Santos. Cuadro de Francisco 
María Rondani (Museo de Parma) 


de este género presentan la cabeza oval, plana en la 
frente, colorada bajo el nivel del tórax; ojos ovales: 
tres estemas puestos en triángulo, los laterales más an- 
chos que el medio; palpos encorvados, de cuatro arte- 
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Jos, el primero muy pequeño, el cuarto tanto ó más 
largo que los tres primeros juntos; antenas proyectán- 
dose en arco hacia delante, de 2 + 14 artejos; tórax 
oval, muy arqueado; escudete pequeño, casi semicircu- 
lar; abdomen delgado, de seis segmentos en el macho, 
casi cilíndrico, disminuyendo algo de tamaño hacia el 
ápice, con pequeñas forcípulas, algo deprimido en la 
hembra, con fuerte oviscapto que termina en dos pe- 
queñas laminillas; patas fuertes; tibias anteriores con 
una serie de cerdas en la cara externa y también una 
eerda en la cara interna cerca de la mitad, otra cerca 
de la serie externa y una tercera en el ápice cerca del 
espolón; tibias posteriores con tres series de fuertes 
cerdas por la cara exterior; ala más larga que el abdo- 
men, alargada oval, con base redondeada y cerdillas 
microscópicas;:la subcostal termina aproximadamente 
en el tercio del ala, su ramo posterior ó venilla subcos- 


tal falta; vena axilar incompleta. Se conocen nueve' 


especies, que habitan en Europa y en los Estados Uni- 
dos; el tipo es R. variegata Winn., de Europa. 
RONDANILLA. Geog. Rancho de Méjico, Estado 
de Michoacán, dist. de Zitácuaro, mun. de Angan- 
gueo; unos 200 h. 
RONDANILLO. Geog. Río de Venezuela; nace 
en la sierra de Bergantín y des. en el golfo de Cariaco. 
RONDANINI (BARTOLOMÉ). Bog. Religioso, es- 
critor y diplomático italiano de los siglos XV y XVI, 
n. en Faenza. Muy niño, según la costumbre de la épo- 
ca, tomó el hábito de dominico en el convento de Pre- 
dicadores de San Marcos de Florencia. Hombre de 
grandes conocimientos, no se sabe casi ninguna par- 
ticularidad de su vida, salvo la reputación de muy 
hábil en los negocios de que gozaba universalmente. 
Esta habilidad le mereció ser honrado con la delicada 
comisión de combatir en la misma Pisa el conciliábulo 
reunido en dicha ciudad por algunos cardenales rebel- 
des á Julio II, comisión que le fué confiada en unión 
de Agustín Nalli, regente de los estudios de San Dome- 
nico de Bolonia, por el general de la Orden, el futuro 
cardenal Cayetano. La elocuencia de RONDANINI, su 
actividad y su prestigio consiguieron que ni un solo 
religioso del convento dominicano de Santa Catalina 
de Pisa se adhiriese al Concilio y que cuando la gran 
procesión organizada por los padres de aquél fué á 
hacer estación á su iglesia, las puertas de ésta perma- 
necieran cerradas, y al intentar forzarlas se las defen- 
diera á mano armada, poniendo en fuga á la procesión. 
Entonces se le prometió 4 RONDANIMI, si se adhería 
al Concilio, que el futuro Papa le crearía cardenal, 
que se definiría que la Virgen había sido concebida 
en pecado y que Savonarola sería canonizado. Hay que 
tener en cuenta que RONDANINI era discípulo y admi- 
rador del reformador de San Marcos. Las promesas 
fueron vanas, y RONDANINI pudo retirarse satisfecho 
una vez disuelta la Asamblea, contra la que escribió 
dos obras muy celebradas que no se imprimieron por 
su carácter circunstancial: Apología adversus concilium 
pisanum secundum y Tractatus de auctoritale Papae. 
Se conservaban, además, de él Sermones quadragest- 
males, de dominicis el de festis per annum. Se ignoran 
la fecha y el lugar de la muerte de RONDANINI, de 
quien consta que aun vivía en 1526. 
RONDANOVA (JUAN Dz Nova). Geog. Isla al 
O. de Madagascar. Es un arrecife coralífero que se 
eleva de la superficie del mar y cuya base es de gra- 
nito. El bosque que la cubría antiguamente fué talado 
por los sakalaros que frecuentan la isla con objeto 
de cazar las tortugas Karet. 
RONDANTE. m. ant. El que hace la ronda, ó 
el amor, de noche por las calles. 
RONDAQUINA, Í. Bof. BRASENIA. 
RONDAR. F. Faire la ronde, róder. — It. Ronda- 
re, far la ronda. — In. To go round by night. — A. Die 
Runde machen, umkreísen, — P. y C, Rondar. — E. 


RONDANILLA — RONDEL 


Cirkauiri, patroliri. (Etim. — De ronda.) intr. Andar 
de noche visitando una población para impedir los 
desórdenes, el que tiene este ministerio. U. t. c. tr. | 
Andar de noche paseando las calles. U. t. c. tr. || Pa- 
sear los mozos las calles donde viven las mozas á quie- 
nes galantean. U. t. c. tr. || Exty. Montear de noche. 
[| 041. Visitar los diferentes puestos de una plaza fuerte 
ó campamento para cerciorarse de que el servicio se 
desempeña en ellos con la debida puntualidad. || tr. fig. 
Dar vueltas alrededor de una cosa. La mariposa. RONDA 
la luz. |! fig. y fam. Andar alrededor de uno, ó siguién- 
dole continuamente, para conseguir de él una cosa. 
l fig. y fam. Amagar, retentar á uno una cosa; como 
el sueño, la enfermedad, etc. || Mar. Dar vueltas con 
un palo á un cabo en cualquiera de las faenas que se 
ejecutan de este modo. 

Deriv. Rondamiento. 

RONDE (La). Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Charenta Inferior, dist. de la Rochela, cant. y 46 
kilómetros al N. de Courcon, sit. á 9 m. de altura, 
en terreno pantanoso, cerca de la rib. izq. del Sévre 
Niortaise; 680 h. (1,400 con el municipio). 

RONDEAU (ADOLFO JUAN). Biog. Periodista y. 
escritor francés, n. en 1862 y m. en Tours en 1912. 
Había colaborado en La Patrie, La Défense y L'Obser- 
vateur Frangais, y entre sus obras cabe citar: Biogra- 
phtes de Pepiscopat francais (1881); Le cardinal Lovi- 
gerie (1887), y En révant (1910). 

RONDEAU (Jos). Biog. General argentino de la 
guerra de la Independencia, n. en Buenos Aires el 4 de 
Marzo de 1773 y m. en Montevideo el 18 de Noviem- 
bre de 1845. Se encontró en los dos sitios de la plaza 
de Montevideo, como comandante en jefe del Ejército 
argentino, en los años de 1 11-13. Preparó la rendición 
de la plaza por medio del espionaje y sus operaciones 
militares. En 1814 pasó 4 mandar en jefe el ejército 
auxiliar del Alto Perú, y perdió la batalla de Sipe-Sipe 
el 29 de Noviembre de 1815. Fué después elegido di- 
rector supremo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, y en 1823 se le eligió presidente de la República 
Oriental del Uruguay por gran mayoría de votos de la 
Asamblea uruguaya. Prestó juramento ante dicha 
Asamblea el 22 de Noviembre de aquel año; pero no 
usó el título de presidente, sino el de gobernador y 
capitán general interino del Estado. La Asamblea uru- 
guaya se opuso al cumplimiento de una orden dictada 
por RONDEAU, obedeciendo aquélla á manejos polí- 
ticos; reclamó RONDEAU contra esta vulneración de 
las facultades del poder ejecutivo, y él y sus minis- 
tros renunciaron condicionalmente para el caso de no 
querer rectificar la Asamblea su conducta. Esta, sin 
embargo, aceptó tal renuncia como si fuera incondi- 
cional y nombró al general Lavallejo para que substi- 
tuyera á RONDEAU con carácter interino (17 de Abril 
de 1830). RONDEAU no volvió 4 figurar en la polí- 
tica. 

RONDEL. (L£tim. — Del franc. rondel.) m. Com- 
posición poética corta, en que se repite al final el pri- 
mer verso ó las primeras palabras. 

RoNDEL. Mús. Composición musical, de ordinario 
á tres partes, muy en uso en el siglo x111. Se incluía 
frecuentemente el rondel en los Milagros ó misterios 
de los siglos XI! y xIV, representaciones litúrgicas en 
honor de la Virgen María. Se escribían en versos octo- 
sílabos, de los cuales se repetían los dos primeros al 
medio de la estrofa y los tres primeros al fin. El carác- 
ter melódico de estas composiciones era el de la com- 
plainte francesa. 

RONDEL (JACOBO DE). B1og. Filósofo francés, n. hacia 
el año 1630 y m. en Maestricht en 1715. Sus padres 
eran protestantes. Dedicóse 4 la enseñanza del griego 
en la Academia de Sedán (1664-81), retirándose á Ho- 
landa cuando fué suprimido aquel establecimiento do- 
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Maestricht. Era muy ámigo de Pedro Bayle, quien 
le dedicó su Dictionnatre, y dice de él que era un buen 
poeta, «buen helenista, con igual gusto para lo anti- 
guo como para lo moderno». Debemos á este erudito 
una edición de Hero y Leandro, atribuida á Museo 
(París, 1672); varias Carlas dirigidas á Bayle y publi- 
cadas en las Nouvelles de la République des Lettres; los 
tratados De Gloria (Leyden, 1680); Réflexions sur la 
superstition (Amsterdam, 1686); Histoire du foetus hu- 
main (Leyden, 1688); Sur le chénix de Pylhagore (Ams- 
terdam, 1690), y, destacándose de todas ellas, La vie 
d'Epicure(París, 1679), de la cual hizo una segunda edi- 
ción muy mejorada, De vita et moribus Epicun (Ams- 
terdam, 1693), por haberse publicado á continuación 
de la Morale d'Epicure del barón de Coutures (1685) 
sin permiso del autor. Fué traducida al inglés (Lon- 
dres, 1712 y 1822). 

RONDELET (ANTONIO FRANCISCO). Biog. Es 
critor francés, n. en Lyón en 1823 y m. en 1893. Estu- 
dió en su ciudad natal; en 1841 ingresó en la Escuela 
Normal, y tué profesor de filosofía de los Colegios de 
Reims, Poitiers y Marsella. En 1847 se doctoró en filo- 
sofía con sus dos tesis Exposition critique de la morale 
d' Aristote y De modalibus apud Aristotelem, siendo de- 
signado más tarde para ocupar la cátedra de filosofía 
de la Facultad de Clermont. En 1871 dejó esta cáte- 
dra por otra en la Facultad Católica de Letras de Pa- 
rís. Fué premiado por la Academia de Lyón en 1851, 
por la Academia Francesa en 1860 y por la de Ciencias 
Morales y Políticas. En filosofía habta sido discípulo 
del abate Noirot, y publicó en esta especialidad algu- 
nos trabajos, aparte de otros de vulearización en que 
trata asuntos de moral, economía política y religión. 
Son los principales: Du spiritualisme en économie po- 
litique (1859); De la philosophie pratique (1859); Les 
mémoires d' Antoine, nociones populares de moral y 
de economía política (1860); Mémoires d'un homme 
dde monde (1861); La morale el la richesse (1863); La 
science de la fot, sobre los apologistas contemporáneos 
del autor (1863); Les lois du travatl el de la production, 
«conferencias dadas en San Quintín (1868); Le danger 
du plaire (1869); Du découragemen! (2.2 ed., 1871); 
Mom voyage au pays des chiméeres (1875); Llar! dVécrive 
(1878); L'ar! de parler (1879): Réflextons de littérature 
et de philosophie, de morale el de réligion (1881); Pht- 
losophte et sciences sociales (1883); La vie dans le ma- 
riage (1884); Le livre de la vieillesse (1 888) ¡Une femme 
bien malheureuse; La ressuscilée de Cologne, y Le len- 
demain du mariage. Aparte de estos estudios y de su 
colaboración en la Revue Contemporaine, Revue d'Eco- 
nomie Chrétienne y Le Correspondant, publicó RONDE- 
LET unos Programmes de Philosophie (París, 1851 y 
41854) y Théone logique des proposilions modales dans 
la Logique d' Aristole (1861), tesis doctoral latina. 

RONDELET (GUILLERMO). Biog. Médico y naturalis- 
íta francés, n. y m. en Montpellier (1507-1556). Siguió 
¡primero, por imposición de su familia, la carrera ecle- 
siástica, pero, no sintiendo vocación, dej Ósus estudios 

se trasladó á París en 15253 para Cursar medicina. 
En 1529 regresó 4 su ciudad natal; ejerció su profesión 
en Pertuis (Provenza), pero de nuevo volvió'á4 París, 
como preceptor del hijo de una familia distinguida. 
En 1537 se estableció definitivamente en Montpellier, 
donde se doctoró, y en 1547 se le nombró profesor 
de la Facultad de Medicina de dicha ciudad. En 1554 
inició la edificación de un anfiteatro anatómico. RoN- 
DELET había viajado por Italia acompañando al carde- 
nal Francisco de Touron, de quien era médico. Entre 
sus obras citaremos: De piscibus martnts libri XV 111; 
De materia medicinali el composilione medicamentorum 
liber; Methodus curandoruin omntum morborum corpo- 
ris humani, in tres libros distincla; De morbo gallico; 
Formulae aliquod vremediorum libro, de internis reme- 
diis omissae; De theriaca tractalus, etc. 
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RONDELET (Juan). Biog. Arquitecto francés, n. en 
Lyón en 1742 y m. en París en 1829. Fué discípulo de 
Souflot, quien le puso al frente de las obras de la igle- 
sia de Santa Genoveva, de París, y de las del Panteón, 
de cuya dirección se encargó á la muerte de aquél, 
ocurrida en 1781, siendo obra suya la cúpula, parte la 
más difícil y más notable del edificio. En 1784 fué nom- 
brado miembro de la Comisión ejecutiva de Obras 
públicas, que existió hasta el restablecimiento del Mi- 
nisterio en 1795. Fué uno de los organizadores de la 
Escuela Politécnica en la época de su fundación, y 
explicó estereotomía en la Escuela de Bellas Artes. 
Más tarde recibió el nombramiento de miembro del 
Instituto y de arquitecto del Panteón. En los últimos 
años de su vida quedó completamente ciego. Publi- 
có: Mémoire historique sur le dóme du Panthéon fran- 
cais (1797) y Traité théorique el pratique de Part de 
bátir (París, 1802-17), obra que durante muchísimos 
años sirvió de guía á los arquitectos. 

RONDELETIA. f. Bol. Género de la familia 
de las rubiáceas, subfamilia de las cinconoideas, tribu 
de las rondeletieas; lacinias del cáliz alesnadas ó lan- 
ceoladas, persistentes; corola embudada, frecuente- 
mente hipocrateriforme, en general con tubo alarga- . 
do, lampiño ó peloso en la garganta, glandulosa en 
el limbo, y rodeada de una corona de pelos ó sin ella; 
ovario por lo regular esférico; cápsula pequeña, de 
igual forma, coriácea Ó pergaminosa con dehiscencia 
loculicida, en dos valvas bipartidas. Sus especies son 
árboles 6 arbustos de ramas redondas y hojas cruzado- 
opuestas, rara vez verticiladas, estípulas interpecio- 
lares anchas, con frecuencia tríquetras, ya persistentes, 
ya caedizas, y flores pequeñas ó medianas, en panojas 
corimbosas de ramificación cruzada, axilares ó ter- 
minales, generalmente pedunculadas, blancas, rojas 
ó amarillas. 

Comprende más de 60 especies de la América In- 
tertropical, sobre todo de la América Central y las An- 
tillas: la RR. laurifolia Sw., de corola casi rotácea y 
flores olorosas amarillopardas, es de Jamaica; la R.ame- 
ricana L., de pedúnculos desiguales en longitud, vive 
en varias Antillas; la R. odorata Jacq. es un arbusto 
de hojas coriáceas, verdeobscuras, nerviadas, con flo- 
res rojo escarlata por fuera y anaranjadas en la gar- 
santa; vive espontáneo en Cuba, y se cultiva en jar- 
dinería, pero es inodora á pesar de su nombre especÍ- 
fico; la R. versicolor Bot. Mag., igualmente cultivada 
en jardinería, es un arbusto de hojas vellosozedosas y 
flores rosadas con el centro amarillo, que crece espon- 
táneo en Veraguas (América Central). La R. hispidula 
(Gris.) K. Sch., de la isla de la Trinidad, pertenece á 
la sección Arachnolhrix, que algunos botánicos han 
considerado como género diferente. 

RONDELETIEAS. Í. pl. Bol. Tribu de la fa- 
milia de las rubiáceas, subfamilia de las cinconoideas, 
subdivisión de las cinconinas: flores hermafroditas, 
actinomorfas, rara vez por curvatura del tubo de la 
corola, algo zigomorfas, tetrámeras Ó pentámeras, y 
homostíleas; corola hipocrateriforme, embudada ó en- 
rodada, con las lacinias de prefloración retorcida ó im- 
bricada; estambres insertos en la garganta ó en el lim- 
bo de la corola: anteras de inserción dorsal, dehiscen- 
tes por ranuras; ovario de dos lóculos (rara vez más), 
con infinitos óvulos en cada uno, insertos horizontal. 
mente en la placenta, que coge toda la longitud 
del tabique ó sólo una pequeña parte; cápsulas de 
dehiscencia loculicida ó septicida, y valvas enteras 
6 bipartidas; semillas numerosas, generalmente, y 
no aladas, rara vez grandes y aladas (Sickingia); 
embrión pequeño, mazudo, incluído en un albumen car- 
noso. Sus especies son árboles y arbustos, rara vez hier- 
bas, con hojas más ó menos coriáceas y estípulas trian- 
gulares raramente foliáceas (Limnosipanea), y lores 
en panojas multilloras de ramificación cruzada, esca: 
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sas generalmente en las formas grandifloras, y ter- 
minales. Comprende los géneros Rhachicallis DC., 
Bathysa Presl, Mazaea Krug el Urb., Stevensia Poit., 
Rondeletía Plum., Sickingia Willd., Warszewiczia 
Klotzsch, Pallasia Klotzsch, Greenea Wight et Arn., 
Chalepophyllum Hook. f., Lindenia Beuth., Schenc- 
kia K. Sch., Wendlandia Bartl., Deppea Cham el 
Slecht., Ucriana Spreng. Elaeagia Wed., Phitopis 
Hook. f., Sipanea Aubl. y Limnosipanea Hook. f. 

RONDELLI (G.). Aiog. Matemático italiano, 
n. en Roncasaglia, cerca ae Módena, en 1652 y m. en 
Bolonia en 1735. Fué bibliotecario de la Universidad 
de Bolonia, donde enseñó, sucesivamente, matemáti- 
cas, filosofía, arte de fortificación € hidráulica. Se le 
deben importantes obras, entre ellas: 4quarum fluen- 
tum mensura nova methodo inguisita (Bolonia, 1691); 
Planorum et solidorum Euclidis elementa facilioribus 
demonstrationtbus explicata (Bolonia, 1693); Urant, 
custode del tempo, etc. (Bolonia, 1700), y Universale 
ingonometria lineare o logaritmica (Bolonia, 1703). 
Además, escribió otros trabajos en varias revistas cien- 
tíficas. 

RONDENA Y (MARCELA ANDREA). Biog. Pinto- 
ra francesa de fines del siglo xIX y principios del Xx. 
Fué discípula de Humbert y en 1910 obtuvo una pen- 
sión del Gobierno francés para hacer viajes de estudio. 
Entre sus mejores cuadros figura el titulado Arabes. 


Arabes, por Marcela Andrea Rondenay 


RONDEÑA. f. Música ó tono especial y carac- 
terístico de Ronda, algo parecido al del fandango, 
con que se cantan coplas de cuatro versos octosílabos. 

RONDEÑA. Mús. Con la denominación de fandango, 
están comprendidas la malagueña, la rondeña, las gra- 
nadinas y las murcianas, no diferenciándose entre sí 
más que en el tono y en alguna variante en los acordes. 
El tipo de la rondeña usual (tono menor y modulación 
al relativo mayor) es el de la copla ordinaria que se 
termina repitiendo el primer verso. 

RONDEÑA (La). Geog. Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun. de Sorbas. 

RONDEÑO, ÑA. adj. Natural de Ronda. U. t. 
c.s. [| Perteneciente á esta ciudad española. 

RONDERA. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo 
mun. de Langreo, parr. de San Eulogio de Sama. 

RONDERO. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de San Juan de Cornellana. 
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RONDEROS. hoz. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Quirós, parr. de San Vicente de Nimbra. 

RONDES. m. Zool. (Rhondes E. S.) Género de 
arañas de la familia de los saltícidos, sección de los 
unidentados. Sus caracteres son como en el género 
Telamonta Thor., difiriendo en lo siguiente: ojos pos- 
teriores mayores, separados de los ojos pequeños de 
la serie segunda un espacio no más ancho que el ojo; 
clípeo estrecho, densamente barbado; tibias y meta- 
tarsos anteriores provistos por debajo de aguijones 
más fuertes y mucho más largos; los cuatro metatar- 
sos posteriores más largos que las tibias, inermes, ex- 
cepto los aguijones apicales menudísimos; quelíceros 
del macho largos, bastante estrechos, muy divarica- 
dos. Viven en Nueva Caledonia, siendo el tipo R. neo- 
caledonicus E. S. 

RONDET (Lorenzo ESTEBAN). Biog. Literato 
francés, n. en París en 1717 y m. en 1785, hijo de un 
librero establecido en dicha ciudad. Desde niño mos- 
tró excelentes disposiciones para el estudio, y sus gran- 
des adelantos en la literatura le valieron la concesión 
de un privilegio de librero. Fué muy versado en el 
griego y en el hebreo, y publicó interesantes obras, 
entre ellas: Réflexions sur le désastre de Lisbonne (1756- 
1757); Isaie vengé (1762); Figures de la Bible (1767); 
Dictionnaire historique et critique de la Bible (1776), 
que llega hasta la letra E; Verba Christi (1784), etc., y 
ediciones de varias obras de otros autores. Se le debe, 
además, un notable índice de la Histoire des auteurs 
eccléstastiques, de Ceiller,en el qu trabajó veinte años. 

RONDET-SAINT (MAURICIO). /510g. Escritor francés 
contemporáneo, autor de las obras: La grande boule; 
notes el croquis de l'ancient continent et des deux Améri- 
ques (París, 1910), que obtuvo el premio Montyon; 
T' Afrique Equatoriale francaise (París, 1911); Dans 
notre emptre noir (París, 1912); Aux confins de l Europe 
el de P' Aste (París, 1913); La France africaine (París, 
1914); Choses de lU Indochine contemporaine (París, 
1916), etc. 

RONDÍ. m. Base mayor de las piedras preciosas. 

RONDIBILIO. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos, tribu de los la- 
miínos. La única especie, R. bispinosa Toms., es de las 
Indias Orientales. 

RONDIELLA (La). Geog. Cas. de la prov: de 
Oviedo, mun. de Cudillero, parr. de San Martín de 
Luiña. 

RONDILLA. /2/1l. V. RoNDíN. «En todas las 
plazas... saldrá... una rondilla que hará un cabo de 
escuadra, con un farol ó punta de mecha encendido.» 
(Reales Ordenanzas.) 

RONDÍN. m. Ronda que hace regularmente un 
cabo de escuadra en la muralla para celar la vigilan- 
cia de los centinelas. || Sujeto destinado en los arse- 
nales de marina para vigilar é impedir los robos. | 
Gran. Guardia municipal. || Bolzv. y Chile. Individuo 
que vigila ó ronda de noche, y en especial e! capataz 
que ronda los potreros y sembrados. 

RONDÍN. Mil. V. SEGURIDAD. 

RONDINA (FRANCISCO JAVIER). Biog. Escritor 
y jesuita italiano, n. en Fano el 28 de Febrero de 1827 
y m. en Castelgandolfo el 28 de Febrero de 1897. Muy 
joven aún entró en el noviciado de la Compañía de 
Jesús en San Andrés del Quirinale, en Roma (1841). 
Después de terminada su formación religiosa y de ha- 
berse ejercitado en diferentes cargos, para los cuales 
le hacían hábil sus raras prendas, le destinaron á la 
Misión de China, en la cual desempeñó varios oficios 
de importancia, particularmente en el Colegio de Ma- 
cao, y se dió al cultivo especial de la colonia portugue- 
sa hasta que le fué encargado el gobierno de toda la 
Misión. Obligados los Padres á abandonar su casa- 
misión, RONDINA fué enviado á la misión del Brasil, 
en donde ejerció el ministerio de las Misiones. Mas 
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rendido por tantas fatigas, los superiores le mandaron 
volver á Italia para rehacer su quebrantada salud. 
Restablecido va, volvió con nuevo fervor á sus tareas 
apostólicas, siendo llamado 4 los más importantes 
púlpitos de Italia, entre los cuales hay que contar los 
de las Basílicas de San Pedro en el Vaticano y de San 
Juan de Letrán. Desde 1882 estuvo dedicado al mi- 
nisterio de la pluma como redactor de La Civiltd Catto- 
lica, en que publicó importantes estudios sobre lite- 
ratura, historia, polémica, algunos de los cuales vie- 
ron la luz separadamente, como también colaboró 
en otras publicaciones que solicitaban su cooperación, 
e en prosa, ya en verso. Prescindiendo de sus artícu- 
os, he ahí la nota de sus obras principales: Compendio 
de philosophia-theorica e practica para uso da Mocida- 
de portoguesa na China (Macao, 1869 y 1870); Flora, 
Fauna, Aventuras. Apuntes de un viaje por la India y 
la China (Valencia, 1882); La S. Casa di Loreto (Roma, 
1884 y 1894); L'Educazione (Roma, 1886); La Mostra 
Vaticana o l'ommaggio di tutto 1l Mondo al Sommo Pon- 
lefice Leone X1I1 nella fausta ricorrenza del suo Giu- 
bileo Sacerdotale (Roma, 1888); 1 Derelitii (Prato, 
1889, traducción castellana); Religione e Patria o gli 
ltaltani in Levante e a Lepanto (Roma, 1889, traduc- 
ción castellana); Viaggio nell' India e nella Cina (Pra- 
to, 1884); La S. Casa di Maria in Loreto (Roma, 1889); 
ll vecchio batlezzatore. Dramma (Roma, 1894); L'emi- 
grante italiano (Roma, 1894); Le mie prigion?. Memorie 
di Viva Perpetua, martire cartagiínese (Roma, 1893); 
La donna cristiana nelle Famiglie e nella Soctetad (Roma, 


1894); Agnese e Susanna. Recconto (Roma, 1895); Vita 
e morte de Suor Agostina (Livia Pietranton1)... assasst- 
nata nellOspedale di S. Spirito in Roma il 13 Novem- 
bre 1894 (Roma, 1895). 

RONDINELLO (NicoLás). Bog. Pintor italia- 
no del siglo xvI, n. en Ravena. Fué discípulo de Juan 
Bellini, al que ayudó en muchas obras. Se tienen po- 
cas noticias biográficas de este artista, que adquirió 
gran fama en su tiempo como pintor de historia y 
por sus retratos. Su dibujo es correcto, aunque peca 
de sequedad. Entre sus obras citaremos: Madonna, 
en el Palacio Doria de Roma; San Juan Evangelista 
apareciéndose á la emperatriz Placidia (Museo Brera, 
en Milán); San Sebastián (Catedral de Forli); La Virgen 
y los santos, en la Galería de Ravena, etc. : 

RONDINI (Druso). B10g. Escritor italiano, n. en 
1863, profesor de historia en el Instituto Técnico Vitto- 
rio Emmanuele 11 de Génova. Se le debe: 11 gruramento 
dei cristiant net primi tre secoli (1888); Canti popolar 
marchigiani (1895); Il risorgimento italiano (1898), 
en colaboración con Jacobo Vanzolini, etc. 

RONDÍS. (Etim. — Del persa, rendide, pulido, 
aplanado.) m. MESA (8.2 acep.). 

RONDISSONE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en el Piamonte, prov., dist. y á 34 kms. NO, de Tu- 
rín, junto á la rib. der. del Dora-Baltea, afl. del Po, 
y á 5 kms. de la estación del ferrocarril de Torrazza; 
1,892. 

RONDIZ. m. Ronbís. 

RONDÓ. (Etim. — Del franc. rondeau.) m. Com- 
posición música cuyo tema se repite Ó insinúa varias 
veces. 

RonDó. Mús. Ronda cantada, especie de danza can- 
tada de la Edad Media, en que alterna una voz sola 
(couplet, copla) y el coro (refrain, ripressa, ritornello, 
estribillo). Tiene mucha importancia en la música poli- 
fónica desde el siglo x1t11. Los rondós de Adam de la 
Halle (1240-1287) nos muestran la forma más simple, 
aquella en que persisten sin duda más exactamente 
las huellas de antiguas formas poéticas. Se componen 
de ocho versos solamente, dispuestos las rimas así: 
a-b-a'-a-a”-b"-a-b y dos fórmulas melódicas (una para a 


otra para b); los versos designados con índices * 6 ” tie- 


nen la misma rima, pero otro texto, mientras que los | 
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que no tienen índice son repeticiones. Todas las formas 
más amplias de rondó resultan de la extensión de a 
y bá varios versos. En los rondós de Adam de la Halle 
las tres voces cantan simultáneamente el mismo tea- 
to y las frotlole del siglo xv son del mismo modo de 
forma primitiva y escritura muy simple, nota contra 
nota. Al contrario, los rondós que datan de 1400 4 1500 
se acercan á la 4rs nova, al canto acompañado de ins- 
trumentos. El rondó es, sin ninguna duda, con el nom- 
bre también de vizelaz, la forma más extendida de la 
canción francesa (Baude Cordier, Binchois, Dufay). 
Sucede con frecuencia hacia 1400 que dos de las vo- 
ces del rondó están dispuestas en forma de canon es- 
tricto, mientras que la tercera es de simple acompaña- 
miento. El rondó lleva algunas veces en este caso el 
nombre de Rode (por ejemplo, en Cordier). La forma 
que Francon de Paris y Odington describen con el 
nombre de rondellus, parece también ser derivada del 
canon, pero no es cierto que desde el punto de vista 
literario corresponda al rondó. No es este el caso en 
el célebre doble canon á 6 voces Summer 1s icomen in, 
escrito en Inglaterra hacia 1240 y designado con el 
nombre de Rola. Del mismo modo los Radels del monie 
de Salzburgo (1375 aproximadamente) son cánones, 
pero no rondós en lo que concierne al texto. Parece, 
pues, que el canon tiene un origen distinto. El rondó 
instrumental es naturalmente un derivado de la forma 
vocal que acabamos de describir, pero nos faltan docu- 
mentos para historiar las primeras fases de su desarro- 
llo. El origen es evidente y entre los primitivos maes- 
tros del teclado (Couperin) el tema principal del rondó 
no se escribe más que una vez al principio, pues se 
repite exactamente cada vez de las posteriores. No 
puede establecerse un solo esquema del rondó, pero 
hay una regla que merece ser recordada siempre y es 
que el tema principal reaparece varias veces y que va- 
rios motivos secundarios alternan sucesivamente con 
él. Tiene siempre un carácter alegre y reclama una eje- 
cución fina y espiritual; se habla 4 veces de ejecución 
dá la maera de rondó, indicación que no se justifica si 
en ella no se comprenden, no solamente el rondó, sino 
también el scherzo, capricho, danzas, canciones hu- 
morísticas, etc. La ejecución humorística emplea con- 
trastes muy violentos de sonoridad, unas veces tenue 
y otras fuerte y pesada, cambios de velocidad bruscos 
y frecuentes, mientras que la ejecución seria se mueve 
en límites más severos. 

RONDO. Geoz. Islote de la costa O. de Noruega, 
sit. al O. de las islas de Aalesund y de Harciland. Está 
provista de un faro, que se encuentra á los 62% 25” de 
latitud N. y 5 35” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. 

RONDOBAMBA. Geog. Pobl. del Perú, en el 
dep. de Huánuco, prov. de Huamalies, dist. de Huacay- 
bamba; unos 550 h. con sus estancias. 

RONDOCAN. Goz. Pobl. y dist. del Perú, en el 
dep. de Cuzco, prov. de Ocomayo; unos 3,500 h, Es 
el más septentrional y extenso de la provincia y pro- 
duce principalmente cereales y frutas. 

RONDOCIA. f. Entom. (Rondotia Moore.) Géne- 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
bombicidos. Estas mariposas tienen las antenas pec- 
tinadas; palpos pequeños, poco aparentes; ala anterior 
ancha, la mitad distal del borde anterior muy encorva- 
da; el borde externo muy escobado detrás del ápice, 
agudo y saliente en el extremo de la vena 4, luego 
recto; el borde interno igualmente recto; ala posterior 
con los bordes anterior é inferior rectos, el externo 
algo flexuoso, ligeramente anguloso en los nervios y 
algo más en el extremo de la vena 4. De la launa pa- 
leártica se citan tres especies; la RR. lineata Leech ha- 
bita en China. 

RONDOLINO (FERNANDO). Biog. Escritor 1ta- 
liano contemporáneo, miembro de la Diputación de 
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historia nacional de Turín. Se le debe: Cronistoria di 
Cavaglia e dei suot anticht cont1 (1882); Chiesa e capanna: 
conferenza (1883); La corte di 4caja, novela del siglo XIV 
(1884); Pietrino Bello (1889); 11 miracolo del Sacramen- 
to: studio critico di storia d' arte (1894); 11 duomo di 
Torino illustrato (1898), etc. 

RONDON. Geoz. Pobl. del Perú, en el dep. y pro- 
vincia de Lima, dist. de Surco; unos 200 h. 

RONDÓN (De). (Etim.—De rendón.) m. adv. 
Intrépidamente y sin reparo. || 4mér. En Costa Rica, 
RONRÓN. 

ENTRAR DE RONDÓN UNO. Ír. fig. y fam. Entrarse 
de repente y con familiaridad, sin llamar 4 la puerta, 
dar aviso, tener licencia ni esperar á ser llamado. 

Ronnón (Juan Jos£). Brog. Militar venezolano, 
n. en Caracas en 1790 y m. en Valencia en 1822. Sentó 
plaza en las filas realistas, y sirvió á las órdenes de 
los jefes españoles Rosete y Boves, pero en 1817 ex- 
perimentó un cambio de sentimientos y, aprovechan- 
do una ocasión propicia, desertó, presentándose en 
las filas republicanas y ofreciendo sus servicios, con 
otros compañeros, al jefe de las tropus de Apure, ge- 
neral Páez, que gozaba de gran crédito en los Llanos. 
Hizo la campaña de Nueva Granada en 1819. Como 
lancero de Apure y como jefe de escuadrón, se cobn- 
prometió en lances de audacia y valor extraordinarios. 
Bastaría citar, entre otras acciones heroicas, la que 
ejecutó en la batalla de Vargas, cargando solo con su 
lanza, en ágil caballo, 4 una colunma de infantería, que 
logró dispersar y con esto decidir en gran parte la 
jornada y puede decirse que cor ello decidió la suer- 
te de Nueva Granada. Tenía RuNDÓN virtudes muy 
recomendables. Reunía, 4 un valor asombroso, la 
obediencia inalterable y una 110deración ejemplar; 
era desinteresado para con todos y altamente respetuo- 
so con sus superiores. Nunca abusó de la disciplina 
militar para molestar al soldado, que cuidaba como 
á un hijo; pero no le perdonaba la corrección cuando 
cometía faltas inexcusables. Libertada Nueva Grana- 
da, volvió como coronel á Venezuela con el ejército 
libertador, y concurrió, mandando un regimiento de 
caballería, á la batalla de Carabobo en 1821, que- 
dando en Valencia á las órdenes de su antiguo jefe de 
Apure, el general Páez. Al dar una carga en la acción 
del Pie del Cerro de la Guarda, recibió una gravísima 
herida, de la cual murió pocos días después. 

RONDONI (Josk). Blog. Historiador italiano, 
n. en 1853, profesor de historia y de geografía en el 
Instituto femenino de las Mantellate de Florencia. 
Entre sus numerosos trabajos citaremos: Memorie sto- 
riche di S. Minialo al Tedesco (1876); Tradizioni popo- 
lari e leggende di un comune mediovale (Siena) e del 
suo contado (1886); Orvieto nel medio evo (1887); Leggen- 
de, novellieri e teatro della antica Siena (1896); Diomede 
Carafa (1899); L'animo e la fama di Francesco Ferrucci 
(1899); Disegno di storia del medio evo, obra didáctica 
(1905), etc. Igualmente es autor de otras obras dedica- 
das á la enseñanza, escritas en colaboración con Pa- 
cini, como la titulada Compendio di Geografía storica 
(1891), etc. 

RONDORF. Geoz. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, regencia y círc. de Colonia. Tiene 
600 h. (como municipio, 9,000). 

RONDOS. Geog. Pobl. del Perú, en el dep., pro- 
vincia y dist. de Huánuco; unos 450 h., con los de Umi- 
narán y Janacocha. 

RONDOT (NaraLis). Blog. Historiador de arte, 
francés, n. en Saint-Quintin en 1821 y m. en Lyón 
en 1900. Terminados brillantemente sus estudios, es- 
pecialmente los de química, ingresó en 1842 en una 
manufactura de tejidos de Reims. La Cámara de Co- 
mercio de dicha ciudad le envió á China para estudiar 
la fabricación de lanas y sedas en Oriente; allí perma- 
neció tres años, y de regreso en Francia fué represen- 
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tante en París de la Cámara de Comercio de Lyón 
desde 1850 hasta 1880. En sus ratos de ocio escribió 
varias obras sobre arte, algunas muy curiosas. Cita- 
remos entre ellas: Les graveurs du nom de Monterole 
(1880); Les artistes de Lyon au XIVe siécle (1882); 
Jean Marende el la médaille de Plalibert le Beau (1883); 
Les sculpteurs de Lyon du XIV* au XVIIlI* stécle 
(1884); SaintJean, le peintre des fleurs (1885); Jacob 
Richier, sculpteur et médazlleur (1885); Jacques Morel, 
sculpteur lyonnats (1889), etc. 

RONDOUT. Geog. Antes, ciudad independiente 
en el Est. norteamericano de Nueva York; ahora, agre- 
gada á Kingston. 

RONDU. Geoz. Ald. de la India, en el reino de Ca- 
chemira (Baltistán), sit. 4 52 kms. NO. de Skardu, en 
la oril. izq. del Indo y á 2,042 m. de altura, rodeado 
de ventisqueros. Fué capital de un principado tribu- 
tario del rajá de Shardu. Palacio del rajá, que es una 
construcción de piedra y madera, con columnas an- 
gulares y pórtico de entrada. 

RONE. Geog. Ald. de la isla de Gotland (Suecia) 
4 48 kms. S. de Visby; unos 1,200 h. con el municinio. 

RONE. Geog. V. RONNE. 

RONEADOR. Gcog. Altura de Venezuela, en la 
serranía del Interior. Tiene 1,461 m. de altura. 

RONEGO, GA. adj. 4r. DESCARNADO. 

RONEGO. Geog. Río de Italia, en el Véneto, afl. del 
Frassine. Corre por la parte meridional de la prov. de 
Vicenza, separándola de las de V ona y Padua. 

RONEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. y á 5 kms. NNE. de 
Realmont, sit. á 290 m. de altura entre tres afluentes 
del Dadou; 320 h. Canteras de gres, ut-lizado para las 
construcciones de edificios. 

RONESA DE ABAJO. Geoz. Cas. de la prov. de 
Alicante, mun. de Tibi. 

RONFE (Sío Tico). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de 
Braga, conc. de Guimaraes, sit. á 1 km. de la margen 
derecha del río Ave; 1,400 h. Iglesia matriz. Produc- 
ción agrícola; fab. de tejidos. Fué villa. 

RONFEA. (Etim. — Del lat. rhomphaea, y éste 
del gr. »homphata.) f. ant. Espada larga. 

RONFEA. Mil. «Las ronfeas, ó espadas de caballería 
del siglo/xv1, son una variante de las espadas tipo de 
cazo, con cruz y guardamanos, perilla comúnmente 
labrada y empuñadura alambrada. La espada que per- 
teneció al famoso Carlos de Borbón, que murió en el 
asalto de Roma en 1527, puede citarse como uno de 
los más bellos ejemplares de este género» (García Llan- 
só, Armas y armaduras). 

Según Carlos Aquino (Lexic. mil.) la rontea era un 
dardo que tenía de igual dimensión el hastil y el hierro. 

RoNFEaA. (Etim. — Del gr. rhomphata, espada.) f. 
Zool. (Rhomphaea L. Koch.) Género de arañas de la 
familia de los terídidos. Es afin al género Ariamnes 
Thor., del cual se diferencia en que el clípeo es muy 
proclive; el campo de los ojos mucho más ancho; pa- 
tas 1, IL, IV, UL, ó 1, IV, IL, III muy largas y muy 
desiguales; tibias anteriores muy delgadas, no mucho 
más cortas que los fémures; metatarsos filiformes, 
mucho más cortos que las tibias; abdomen corto, por 
detrás ó por encima alargado en un tubérculo oblicuo 
ó vertical; región ocular del macho con mucha frecuen- 
cia dotada de un tubérculo pilífero; maxilípedos- de 
la hembra más robustos, con el fémur y la tibia casi 
siempre engrosados; tarso largo, muy acuminado. Sus 
especies viven en las regiones tropicales y subtropica- 
les de todo el orbe; el tipo es Ith. comeles L. Koch. 

RONFEUGERA Y.Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. y á 
4 kms. S. de Athis, sit. 4 225 m. de altura, en un alto- 
zano que domina un afl, del Rouvre; 520 h. Granja 
agrícola, 
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RONG ó KOH-RONG. Goz. Isla de la costa E. 

del golfo de Siam, sit. á la entrada de la bahía de Com- 
pong-Som. Está cubierta de bosque y tiene 13 kms. de 
largo de NO. á SE. por 9 de ancho. En su costa N. 
se abren dos bahías. Está desierta. 
. RONGCG-SAM-LEM. Geog. Isla de la costa E. 
del Golfo de Siam, á la entrada de la bahía de Com- 
pong-Som y a 50 kms. SO. de la desembocadura del 
río de Prek. Tiene 8 kms. de N. á S. y no está ha- 
bitada. 

RoNG (GUILLERMO FERNANDO). Biog. Músico ale- 
mán del siglo XVIII y primer tercio del xIx, m. en avan- 
zadísima edad. Fué músico de cámara del príncipe 
Enrique de Prusia, y á la muerte de éste, profesor de 
música en Berlín. Entre sus composiciones figuran: el 
duodrama Alma; varios coros de circunstancias (uno 
de ellos con motivo de la muerte de la reina Luisa); 
himnos; música sacra, etc. Además, escribió: Elemen- 
tar Lehre am Klavier (1786); Theoretisch praktisches 
Handbuch der Tonartenkentnis (1805), etc. 

RONGA CATONGA. f. 4mér. En el litoral de 
la República Argentina, llaman así al juego Cáscara 
Rueda. 

RONGAILA ó RONGELLEN. Geo. Mun. de 
Suiza, en el cant. de los Grisones. Se halla en el valle 
del Schams, junto al término septentrional de la Vía 
Mala, al 5. de Tosana; 800 h. 

RONGALITA C. Í. Quím. 


CH0 + NaHSO»2 + 2 H20. 


Combinación del ácido hiposulfuroso empleada en el 
estampado de telas por sus propiedades reductoras. 
Se obtiene por reducción con polvo de zinc y ácido 
clorhídrico del oximetilsulfonato sódico. 
RONGBUK. Gcog. Glaciar del Himalaya que en 
las expediciones de 1921, 1922 y 1924 para la ascensión 
al Everest (V. EverEsT é HIMALAYA) sirvió para es- 
tablecer campos de aprovisionamiento. En 1924 el 


a 


Pirámide conmemorativa de los individuos muertos 
en las tres expediciones al Everest en 1921, 1922 y 
1924, erigida frente al glaciar orienta] de Rongbuk 


tercer campo se situó á 6,400 m. de altura, y el cuarto 
á 7,000 m., 4 31? bajo cero. Desde este último pros!- 
guieron los expedicionarios su ascensión, estableciendo 
otros campos, ya en el Chang-la á 7,711 m. y llegando 
en sucesivos esfuerzos hasta los 8,574 m. 
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RONGE (La). Geog. Gran lago del Canadá, en la 
prov. de Saskatchewan, sit. á los 55? de lat. N. Tiene 
50 kms. de largo por 15 á 25 de ancho. Recibe un gran 
río procedente de una serie de lagos y de él sale un 
emisario que va á parar al Churchill. 

RONGÉ (JUAN). Blog. Sacerdote alemán, n. en 
Bischofswlde (Silesia) el 16 de Octubre de 1813 y 
m. en Viena el 26 de Octubre de 1887. Promotor, jun- 
tamente con Juan Czerski y otros apóstatas de la lgle- 
sia católica, de un movimiento cismático, que dió 
por resultado la formación de una secta cuyos adic- 
tos se llamaron católicos alemanes. Estudió en 1837 en 
la Universidad de Breslau, fué consagrado sacerdote 
en 1840 y al año siguiente nombrado capellán de 
Grottkau. Suspendido en 1843 á causa de un artículo 
publicado en las Sachsische Vaterlandshlátler (Rom und 
das Bres lauer Domkaptlel), emprendió en Laurahutte, 
de la Silesia Superior, la enseñanza de los niños de los 
empleados. La exhibición de la sagrada túnica en Tries- 
te en Octubre de 1844 le movió á publicar en las Sach» 
sische Vaterlandsblátler una carta abierta al obispo 
Arnoldi de dicha ciudad, la que causó extraordinaria 
sensación. Por esto RONGE fué degradado formalmen- 
te y excolmugado el 4 de Diciembre. Al año siguiente 
(1845) fundó RONGE en Breslau la primera sociedad 
de católicos alemanes, promovió desde entonces con 
escritos y viajes dicha secta, tomó parte en las luchas 
políticas, fué miembro del Parlamento previo y huyó, 
sin embargo, á Londres en 1849, perseguido por una 
orden de arresto á causa de una carta abierta á Fede- 
rico Guillermo IV. Después de la amnistía, regresó en 
1861 á Breslau, fundó en Octubre de 1863 en Franc- 
fort del Main el Religtose Reformvereín y vivió desde 
1873 en Darmstadt, donde publicó la Neue religlose 
Reform, y más tarde en Viena. 

RonG£ (Juan BAUTISTA). Biog. Músico belga, n. en 
Lieja en 1825 y m. en 1882. Estudió en el Conservato- 
rio de su ciudad natal y luego en el de Bruselas, obte- 
niendo en 1851 el premio de Roma. Dedicóse especial- 
mente al estudio del ritmo en sus relaciones con la 
música y la poesía, y referente á este asunto publicó 
dos libros interesantes. En unión con el poeta Andrés 
van Hasselt emprendió varias traducciones rítmicas 
de las obras maestras de la escena lírica alemana é 
italiana, tales como Don Juan; La ¡lúte enchantée; 
Oberon; Der Freischitz; Euryante; Le Barbier de Sévill>; 
Les noces de Figaro, etc., y de varias de las mejores 
melodías de Schubert. A RONGÉ, como compositor, 
se le deben: la ópera cómica en tres actos La Com- 
lesse d' Albany, estrenada en el Teatro Real de Lieja 
en 1875; 24 estudios rítmicos para canto; una colec- 
ción de 12 melodías, y otra de 12 coros para 4 voces 
de hombre, etc. 

RONGELAB. Gcoz. Atolón del grupo Rálik do 
las islas Marshall (Micronesia, Oceanía). Tiene de largo 
aproximadamente 30 millas marinas y en el lado E. 
y S. algunas islas bastante grandes sembradas de co- 
coteros. Por el extremo S. es accesible la entrada á la 
laguna para buques de considerable calado. Los 100 ha- 
bitantes que la pueblan viven alternativamente aquí 
y en Rongerik. : 

RONGERES. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Allier, dist. de la Palisse, cant. y á 4 kms. 
ESE. de Varennes, sit. á 285 m. de altura; 620 h. Cu- 
riosa iglesia del siglo XI. 

RONGERIRK. Geog. Pequeño atolón en el grupo 
Rálik de las islas Marshall (Micronesia, Oceanía). Sus 
islas tienen escasa vegetación, aunque suministran 
madera muy sólida, utilizada para la construcción 
de botes y con la que comercian los habitantes de 
Rongelab. y 

RONGIER (Juana). Biog. Pintora francesa, na- 
cida en Macon en 1852. Desde la más tierna edad de- 
mostró excepcionales disposiciones para la pintura. 
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Gracias á las lecciones de maestros tan célebres como 
Harpignies y Luminais, RoNGIER llegó 4 ser causa de 
admiración de propios y extraños. Su carrera artísti- 
ca representa tres épocas: en la primera se reveló no- 
table paisajista, en la segunda trasladó con gran maes- 
tría al lienzo los concienzudos estudios que hizo sobre 
la época de Luis XTII, y en la tercera se dedicó 4 los 
cuadros de género y á los retratos. Uno de sus lienzos 
más célebres es Todo acabó entre los dos. Su primer cua- 
dro fué admitido en el Salon de París en 1875. Su 
cuadro El imgreso en el convento es magnífico. 

RONGIER Y FULLERAD (SILVESTRE). Biog. Eclesiás- 
tico español, n. en Játiva y m. en Roma en Octubre 
de 1902. Dedicóse al profesorado de primera ense 
ñanza y fué maestro en Torrente; después catedrático 
en el Instituto de segunda enseñanza de Valencia, 
individuo de la Junta provincial de Estadística y 
director de un periódico que se titulaba El Cervantes. 
Después entró en el sacerdocio y en 1862 fué 4 Roma 
con motivo de la canonización de los mártires del Ja- 
pón. Juntamente con Filiberto Abelardo Díaz escri- 
bió la historia de aquel solemne acto, la cual se impri- 
mió en Valencia. Establecióse en la Ciudad Eterna 
en 1868 y poco después fué capellán de la iglesia es- 
pañola de Montserrat y luego rector de la misma, 
debiendo sin duda estos cargos á la amistad que le 
unió al conde de Coello, embajador que fué de Espa- 
ña en Roma. En 1881 fué nombrado protonotario apos- 
tólico y prelado doméstico de Su Santidad; pero no 
todo fueron triunfos para él, pues tuvo mal éxito su 
administración en la mencionada iglesia de Montse- 
rrat y se vió obligado á dejar aquel puesto. Su princi- 
pal gestión en Roma la hizo como postulador en la 
causa de beatificación de la venerable madre Inés de 
Benigánim. Posteriormente fué rector de la pequeña 
Iglesia de San Juan della Pigna, y allí permaneció más 
de diez años, hasta su fallecimiento, después de su- 
frir durante dos años una penosa parálisis. Dejó escri- 
ta la Vida de la madre Inés de Bemgánim en lengua 
italiana, que se imprimió en 1887 en la Tipografía 
Vaticana con motivo del proceso de la beatificación 
de aquella religiosa. 

RONGIGATA. f. REHILANDERA. 

RONGIO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en Lom- 
bardía, prov. de Como, dist. y 4 10 kms. de Lecco, 
cerca de la rib. oriental del lago Lecco, 4 2 kms. de 
la estación del ferrocarril de Mandello; 1,640 h. 

RONGIQUE. Geog. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Sangenjo, parr. de San Pedro de Villa- 
longa. 

RONGY. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, en la 
prov. del Henao, dist. de Tournai;.1,550 h. Fab. de 
herramientas agrícolas y tubos de drenaje. 

RON1. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Rialp. 

RONJAT (Junio). Bzog. Literato francés, n. en 
Vienne del Ródano en 1864. Se ha dedicado á la lite- 
ratura provenzal y ha colaborado en algunas publi- 
caciones del felibrismo, singularmente en las titula- 
dad Atolz y Armana Provengau; de esta última es di- 
rector desde 1901. 

RONKAR (Jame EmiLio Josk). Blog. Ingeniero 
belga, n. y m. en Lieja (1857-1902). Fué doctor en cien- 
cias, habiendo cursado sus estudios en Lieja, Bonn 
y Berlín. En Lieja desempeñó los cargos de ingeniero 
de ferrocarriles (1880), profesor supernumerario (1883) 
y numerario (1898) de física matemática de la Uni- 
versidad. Tradujo Théorie mécantque de la chaleur, de 
R. Clausius, con F. Folie (Mons, 1887), y escribió 
Cours de mécanique analytique. 1. Slatique el cynéma- 
lique; Il. Dynamique (Lieja, 1902). Publicó, además, 
otros muchos trabajos en varlas revistas científicas. 

RONNA (ANTONIO). B10g. Escritor y patriota ita- 
liano,n. en Crema en 1801. Siguió la carrera de leyes, 
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pero al cursar el último año de la misma tomó parte 
en los sucesos de 1821, y entonces se refugió en Espa- 
ña, en donde peleó en las filas de los liberales hasta 
1824. Tuvo que abandonar también nuestro país y 
se trasladó á Inglaterra, primero, y luego á Francia, 
en donde enseñó lengua y literatura italianas, después 
de la Revolución de 1830. Se le debe un Dizionario 
francese-italiano e 1taliano-francese; Dialoghi; varias 
Guide y algunos Prefazion:. E 

RONNA (ANTONIO). Biog. Ingeniero y agrónomo ita- 
liano, hijo de su homónimo, n. en Londres en 1830 y 
m. en Provins en 1902. Estudió en Inglaterra y en 
Francia, enseñó física en Cheltenham y química in- 
dustrial en Francia, y fué durante treinta años secre- 
tario general de los ferrocarriles austriacos. Ocupó tam- 
bién otros cargos, y en sus ocios se dedicó á cuestiones 
agrícolas. Obras: Hygiéne, agriculture: de Vutilisation 
des eaux d'ésout d Londres el d Paris (1866); Les indus- 
tries agricoles (1869); Assainissement des villes et des 
cours d'eau; égouts el irrigations (1874); Rothamsted 
(1877); Essai sur Vagriculture aux Etats-Unis d' Amé- 
rique: le blé (1880); Chimie apliguée a agriculture 
(1888); Les trrigations (1889-90), obra muy notable; 
Un démi-siecle dPexpériences agronomiques (1900); 
L'agriculture de P'avenir (1902), obra en la que se con- 
tiene un nuevo sistema de cultivo, etc. 

RONNBERG (Ber arDO ENRIQUE). Biog. Hom- 
bre de ciencia, alemán, n. y m. en Parchiin, Mecklem- 
burgo (1712-1760). Doctor en filosofía y en teología, 
fué sucesivamente Privatdozent (1737) y profesor nu- 
merario (1739) de retórica de la Universidad de Ros- 
tock, rector del Gimnasio de Wismar (1746) y profesor 
de teología (1754) de la citada Universidad. Escribió: 
Diss. math.-metaphys. de mundo finito el infinito (Ros- 
tock, 1739); Diss. phys. de causa gravitatis ac motus 
planelarum in systemate nostro solari (Rostock, 1744); 
Gedanken von d. Ursachen d. Elektricitát (Wismar, 
1747); Leichle und richtige Ausmess. d. Fásser, welche 
nach d. Lánge liegen u. nicht vollgefilli sind (Wismar, 
1749); Wahre Beschreibung d. ringfórmigen Sonnen- 
finsterniss, etc. (Wismar, 1748), y Vernúnftige Gedan- 
ken von d. Ursachen d. Sonnenkronen, etc. (Wismar, 
1751). 

RONNBERGIA. f. Bol. Género de la familia 
de las bromeliáceas, tribu de las bromelicas; cáliz tu- 
buloso en la base, con las divisiones aladas en el lado 
derecho; pétalos sin escamas; estambres libres con 
anteras Cortas inclusas; óvulos de funículo largo, ge- 
neralmente con apéndice corniforme, y frutos abaya- 
dos. Comprende dos especies de Colombia, de las cua- 
les la R. Morrentana Linden y André se cultiva como 
ornamental, y se distingue inmediatamente de cual- 
quier otra bromeliácea por sus hojas enteras, pecio- 
ladas y jaspeadas. 

RONNE, RONE, RHOSNE ó ROSNE. 
Geog. Riach. de Bélgica, afl. der. del Escalda. Se forma 
en Frasne-lez-Buiszenal, corre al NO. y se une á su 
principal en Avelghem, después de un curso de 30 
kilómetros. 

RONNE (Luis DE). Bog. Publicista alemán, n. en 
Gluckstadt en 1804 y m. en Berlín en 1891. Entró en 
el servicio curial prusiano (1825) y después de una 
variada carrera como magistrado ascendió en Glogau 
(1859) á vicepresidente del Tribunal de Apelación. 
Fué repetidas veces (1849-53) miembro del antiguo 
Senado y diputado, adherido al partido de los viejos 
liberales. A petición suya fué jubilado con pensión 
en 1868, y se dedicó desde entonces en Berlín á trabajos 
literarios y políticos. Formó parte del Retchstag hasta 
1881 como miembro del partido liberal nacionalista. 
Sus dos obras principales son: Das Staatsrecht der 
preussischen Monarchie (Leipzig, 1856-63) y Das Ver- 
lassungsrecht des Deutschen Reichs (Leipzig, 1872), re- 
formado con el título Das Staatsrecht des Deutschen 
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Reichs (Leipzig, 1876-77). Además, se han de citar sus 
dos grandes colecciones de comentarios, que publicó 
con cuatro notables jurisconsultos prusianos (Gráff. 
Simon, Wenzel y Kirchmann): Ergánzungen und Er- 
lauterungen der preussischen Rechtsbúcher (Breslau, 
* 1837-51) y Die Verfassung und Verwaltung des preussi- 
schen Staats (Breslau, 1840-56). Se le debe, además: 
Die Verfassungsurkunde fúr den preussischen Staal 
vom 31 Januar 1850 (Berlín, 1850); Das Gesetz úber 
die Pressevom 12 Mai 1851 (Breslau, 1851); Verfassung 
des Deulschen Reichs (9.2 ed., Berlín, 1904); Das all- 
gemeine Berggesetz [úr die preussischen Staaten (Ber- 
lín, 1887), etc. De algunas de las citadas obras se han 
hecho varias ediciones. 

RÓNNE. Geog. C. y antiguo puerto en la isla da- 
nesa de Bornholm, en la línea de f. c. Rónne-Nexo; 
10,336 h. según el censo de 1921. Sit. á 155 kms. SE. 
de Copenhague. Tiene un Gimnasio é importante fa- 
bricación de barro cocido, porcelana y loza. En las 
cercanías de la ciudad se encuentra caolín y canteras 
de granito. El puerto, ensanchado notablemente 
(1874-76), tiene una profundidad de cerca de 6 m. 

RONNEAUX (Jorce Pero EuGENIO). Biog. 
Médico francés, n. en París en 1877. Estudió en su 
ciudad natal y es jefe de los trabajos de electrorradio- 
logía de la Facultad de Medicina de París. Se le debe: 
Le paralyphus et les infections paratyphoides (1904); 
Rapport sur les courants d'haute fréquence (Congresos 
de Lieja, 1905, y de Londres, 1922); Traitement des 
spasmes oesophagiques par les courants d'haute fréquence; 
Delectrolyse en gynécologie; L'exploration radiologique 
de U'estomac, U'intestin, le foie, etc. 

RONNEBURG. Geog. C. y balneario de Ale- 
mania, en el Est. de Turingia, antiguo ducado de 
Sajonia. Empalme de las líneas de f. c. Góssnitz-Gera 
y Ronneburg-Meuselwitz, á 283 m. de altura. Tiene 
una hermosa y antigua iglesia protestante, castillo, es- 
cuela de tejidos, importante fab. de tejidos é hilados, 
tabacos, automóviles, herramientas, tintorerÍas, cer- 
veza, etc.; unos 7,000 h., en su mayor parte protestan- 
tes. Cerca de la ciudad un manantial de agua ferrugi- 
nosa conteniendo yodo. No lejos se encuentra el Monte 
Reust con el castillo Lóbichau, antes posesión de la 
duquesa Dorotea Biron de Kurland. RONNEBURG se 
cita por primera vez en 1209. 

Bibliogr. Dobernecker, Aus der Vergangenhet! 
von Stadt und P/lege R. (Ronneburg, 1899). 

RONNEBY. Geog. C. y balneario de Suecia, en 
el lán de Blekinge; al E. de Karlshamn, á 2%5 kms. del 
mar Báltico. Est. de empalme de f. c. Abundante ma- 
nantial de agua ferruginosa; unos 4,000 h. 

RONNER (ENRIQUETA KNIP DE). Biog. Pinto- 
ra holandesa, nacida en Amsterdam en 1821 y muerta 
en fecha que se ignora. Hija 
de un pintor que no pudo 
ser su maestro en pintura 
por haberse quedado ciego, 
se formó estudiando directa- 
mente el natural. Especial- 
mente observó con gran cons- 
tancia las actitudes de los 
gatos, que figuran en la ma- 
yor parte de sus cuadros y 
le dieron gran notoriedad. 
Concurrió á varias Exposicio- 
nes universales de París, y 
sus obras se hallan principal- 
mente en los Museos de Haar- 
lem, La Haya, Hannóver, etc. 
||[Su hijo Alfredo, n. y m. en 
Bruselas (1852-1901), pintó muchas telas con gatos; es, 
además, autor de viñetas y de varias acuarelas. || 4l1- 
ciz, hija también de Enriqueta, nacida en Bruselas en 
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1857, se ha dedicado igualmente á la pintura de ani- | 


267 


males y, además, á las naturalezas muertas. En la Ex- 
posición Universal de París de 1889 obtuvo una men- 
ción honorífica; y en la de 1900 una medalla de-bron- 
ce. Entre sus producciones citaremos: Accesorios (1867) 
y Pavo (1900), que se conservan en el Museo de Bru- 
selas. 

RONNO. Gcog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Ródano, dist. de Villefranche, cant. y á 4 kms. de 
Amplepluis, sit. á 600 m. de altura, en las montañas 
del Beaujolais; 1,400 h. (distribuidos en varias locali- 
dades y aldeas). 

RONNOWIA. Í. Bot. Género de euforbiáceas cro- 
tonoideas hippomaneas onfalinas, con 15 especies tro- 
picales arbustivas, sobre todo americanas. 

RONO. 7/11. Isleño de Owyhee, que vivió en tiem- 
po de los antiguos reyes de la isla y fué contado por 
los naturales de ésta en el número de sus dioses. Des- 
consolado por la muerte de su esposa, á quien había 
herido en un acceso de cólera, se embarcó en una pi- 
ragua triangular y se hizo á la vela para lejanas tle- 
rras. Antes de partir anunció que volvería sobre una 
isla, y que llevaría cerdos, perros y cocoteros; por eso, 
cuando el capitán Cook se presentó á la vista de 
Owyhee,- sus naturales tomaron los bajeles por islas 
y al capitán por su dios. 

RONOSOL. m. Farm. Nombre dado á las: sales 
de mercurio del ácido diyodoparafenolsulfónico; por 
ejemplo, los ronosoles ó diyodoparafenolsulfonatos de 
mercurio, sodio, potasio, etc. Son muy parecidos, en 
su composición química y en su acción terapéutica, 
á los sozoyodoles. 

RONOTIPO. Burog. Aparato reproductor de tra- 
bajos tipiados por medio de caracteres mecanográficos, 

RONQUEAR. v. n. Estar ronco. 

RONQUEDAD. (Etim. — De ronco.) Í. Aspereza 
ó bronquedad de la voz ó del sonido. 

RONQUERA.TF. Enrouement, raucité. — It. Rau- 
cedine. In. Hoarseness, roughness of the voice. — 
A. Heiserkeit, Rauheit der Stimme. —P. Ronquidáo, 
rouquidáo. — C. Ronguera. — E. Raukeco. (Etim. — 
De ronco.) £. Afección de la laringe, que cambia el tim- 
bre de la voz haciéndolo bronco y poco sonoro. 

RONQUEROLLES. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Oise, dist. y cant. de Clermont, mun. de 
Agnetz, á oril. del Bresches, afl. del Oise; 300 h. Est. en 
la 1. f. de Beauvais á Clermont. 

RONQUEZ. (Etim. — De ronco.) Í. p. us. RON- 
QUERA. 

RONQUIDO. F. Roxilement. — It. Russo. — 
In. Snore; harsh sound. — A. Sehnarchen. — P. Ron- 
quido. — C. Ronc. — E. Ronko. m. Ruido ó sonido 
que se hace roncando. || fig. Ruido ó sonido bronco. 

RoNquipo. Pat. Sonido anormal respiratorio con 
caracteres de rudeza y aspereza perceptible en los 
planos de la cavidad torácica. Se debe al paso del aire 
en los bronquios obstruídos por mucosidades ó exuda- 
dos y es signo diagnóstico de bronquitis gruesa. 

RONQUIDO. Veter. Se produce por un obstáculo cual- 
quiera al paso del aire en las vias respiratorias altas, 
y se observa con mucha frecuencia en los caballos in- 
gleses de pura y media sangre (de carrera) entre el 
cuarto y sexto año de su vida, por lo que, disminuyen 
do la potencia funcional del aparato respiratorio, no 
pueden esperarse grandes rendimientos en la pista. De 
todas las causas predisponentes que se señalan, la más 
importante es la herencia, pues las causas ocasionales 
determinantes son numerosas; todas, sin embargo, de- 
terminan una estrechez transitoria ó definitiva de una 
región de las vías respiratorias: la inflamación crónica 
con engrosamiento de la mucosa que tapiza las cavida- 
des nasales y los cornetes, tumores y exóstosis desarro- 
llados en estas cavidades, lesiones crónicas hipertro- 
fiantes del velo del paladar y de la mucosa laríngea, 
colecciones purulentas de las bolsas guturales, edema 
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de la glotis de origen infeccioso, tóxico ó alimenticio; 
fracturas del hioides, de los cartílagos laríngeos, de uno 
ó más anillos traqueales; tumores de la tráquea, etc. 
Pero la causa más frecuente del ronquido crónico es 
la parálisis de la laríngea, generalmente tan sólo del 
lado izquierdo, y es debida á un defecto de inerva- 
ción del órgano por inflamación ó por compresión de 
los nervios, en particular del nervio laríngeo inferior 
Ó recurrente, que inerva los músculos de la laringe. 
Esta parálisis resulta de la compresión del nervio men- 
cionado por grandes masas ganglionares que atravie- 
sa á su salida del pecho (ganglios tráqueobronquiales) 
y que se encuentran hipertrofiadas é induradas á con- 
secuencia de una infección ya pasada de papera ó de 
pasterelosis. La angina, complicada ó no de traqueítis, 
de bronquitis, de pulmonías papéricas ó infecciosas, 
constituye la causa primitiva del ronquido; sin embar- 
go, se acepta una idea origmal relativa al ronquido 
de los caballos de carrera por el gran desarrollo adqui- 
rido durante su entrenamiento en el corazón y arte- 
ria aorta. El nervio recurrente izquierdo, pasando afín 
de la aorta muy desarrollada, se encuentra irritado 
y estirado de continuo por las pulsaciones violentas, 
cuyos movimientos, no encontrándose amortiguados 
por gruesa capa de tejido conjuntivo, lo degeneran 
y paralizan. Se ha tratado de explicar también el ori- 
gen del ronquido como procedente de un envenena- 
miento; así, la intoxicación plúmbica crónica (degene- 
ración de las fibras nerviosas motoras periféricas, atro- 
fia consecutiva de los músculos), la ingestión de gui- 
jas (Lathyrus sativus), guisantes capuchinos (Pisum 
umbellatum) y altalta (Medicago sativa). Por último, 
Vermeulen opina que el ronquido laríngeo no es una 
parálisis aislada y localizada del recurrente, sino una 
enfermedad sistemática de varios núcleos de nervios 
motores (recurrente, facial, motor ocular común, mo- 
tor ocular externo). La parálisis de la laringe provoca 
el ronquido porque el conducto no puede dilatarse 
durante la inspiración y sobre todo porque el orificio 
superior, la glotis, formada por cuerdas vocales, y los 
cartílagos aritenoides, permanecen inertes y no se 
abren al paso del aire inspirado ó espirado. Si un solo 
nervio se halla paralizado (el izquierdo generalmente) 
los músculos que hacen mover el aritenoides y la cuer- 
da vocal izquierda no se contraen y, permaneciendo así 
insensibles, estrechan mucho el orificio de entrada del 
aire á la laringe; si la inspiración es ligera, poco in- 
tensa, el aire puede pasar con facilidad á través del 
orificio; pero cuando el caballo trabaja, se acelera la 
inspiración, y la presión del aire aumenta hasta cho- 
car con el aritenoides, que vibra roncando; si el tra- 
bajo aumenta aún, entonces el orificio no permite 
entrar la cantidad de aire necesaria, y sobreviene la 
disnea y la asfixia consecutiva. 

Sintomatología. El ronquido laríngeo [puede pre- 
sentarse en varias formas; unas veces es un ruido li- 
gero: silbido, estridor, gemido, zumbido; otras es más 
sonoro y ocurre en la inspiración, habiendo casos no- 
tables de producirse al inspirar y al espirar (hipo, re- 
suello, graznido, gruñido, bufido, bramido ó ronquido); 
hay siempre dificultad respiratoria y anormalidad de 
la laringe apreciable por el espéculo. 

Tratamiento. Es preferible por su importancia es- 
tablecer siempre un tratamiento preventivo adecuado, 
retirando de la reproducción tanto los machos como 
las hembras con ronquido: prevenir los ingurgitamien- 
tos ganglionares consecutivos á diversas infecciones 
de las vías respiratorias por la administración de vo- 
duro de potasa (8 4 12 gr.) durante todo el período de 
convalecencia. El tratamiento curativo es incierto; al 
principio podrá ensayarse la estricnina Ó la veratrina; 
sin embargo, el mejor tratamiento es el operatorio, ó 
sea la excisión de la mucosa de los ventrículos larín- 
geos, mediante la cual se curan hasta el 70 por 100 
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de los casos; empero si no da resultado, 6 el caballo 
es de poco valor, se practica la traqueotomía y se deja 
inserta la cánula permanente. Las demás operaciones 
hasta hoy preconizadas (tireotomía, aritenectomía, 
cricotomía y cricoidectomía) son muy inseguras. 

RONQUIERES. Geog. Ald. de Bélgica, en la 
prov. del Henao, dist. y á 12 kms. al E. de Soignies, 
sit. en la confl. del Somme y del Sennette; unos 1,500 
habitantes. Industrias varias. 

RONQUILLO, LLA. adj. dim. de RoNCcO. 

RoNQUILLO. Geog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de San Pedro del Romeral. 

RoNQquILLO (EL). Geog. Mun. de la prov. de Sevilla, 
que consta de 541 e. y albergues y 1,643 h. (ronqulle- 
ros) según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 94 e. y albergues aislados. El censo 
de 1920 le asigna 2,026 h. Corresponde al p. j. de San- 
lúcar la Mayor, dióc. de Sevilla, y está sit. entre las 
riberas de Huelva y de Cala, en terreno montuoso, 
á 45 kms. de Sevilla, en las carr. de Castilleja á Badajoz 
y de Sevilla á Badajoz. En su término se producen be- 
llotas, cereales, naranjas, miel y ganado; abunda la 
caza y se encuentran minas de plomo. Estación de fe- 
carril; alumbrado eléctrico, iglesia parroquial, escuelas 
nacionales. 

RonquiLLo (CarLos). Biog. Periodista y novelista 
filipino contemporáneo, n. en Cavite. Entre otros libros 
por él pubiicados, en tagalo, merece citarse Bagong 
Buhay (Nueva Vida), de orientación socialista, im- 
preso en Manila en 1910. Fué durante a unos años 
redactor-jefe del periódico Taliba. 

RoNquiLLo (DieGO). Blog. Militar español, n. en 
Arévalo por los años de 1535 y m. en Manila en 1598. 
Llegó á Filipinas en 1580 con su primo el gobernador 
de dichas islas Gonzalo Ronquillo de Peñalosa (V.). 
Contaba ya entonces veintisiete años de servicios á 
Su Majestad, era soldado experimentado y guerreando 
había perdido un ojo y las narices (Archivo de Indias, 
67-6-34). Su primo, el gobernador mencionado, nom- 
bróle desde luego maestre de campo de aquellas tro- 
pas y le concedió algunas encomiendas á medias con 
otros individuos de la familia Ronquillo que con los 
dichos pasaron también á Filipinas. A la muerte del 
cobernador, acaecida el 17 de Febrero de 1583, y por 
disposición testamentaria de éste, encargóse interina- 
mente del gobierno y capitanía general del Archipié- 
lago, que desempeñó con acierto hasta Mayo de 1584, 
en que fué relevado por el doctor Santiago de Vera. 
Como gobernante, fué su primer cuidado la reedifica- 
ción de Manila, que fué pasto de un incendio el día de 
los funerales del gobernador Gonzalo Ronquillo de 
Peñalosa; envió luego socorro á los portugueses de 
Molucas, que estaban de ello muy necesitados; pacificó 
la isla de Leite y algunos pueblos de la Pampanga, 
y, merced á su celo y diligencia, aumentó los intereses 
del Real Erario. Por los años de 1585 regresó 4 Espa- 
ña, y en 1590 volvió á embarcar para Filipinas, donde 
á su llegada fué confirmado en la maestría de campo, 
que desempeñó hasta su muerte. Después de su primo 
el gobernador, fué el más caracterizado de los numero- 
sos Ronquillo que florecieron en aquel remoto país. 

Bibliogr. Morga y Retana, Sucesos de las Islas Fili- 
pinas (Madrid, 1909); Colín-Pastells, Labor evangélica 
(Barcelona, 1900-04); Retana, Archivo del bibliófilo 
filipino (t. IV, Madrid, 1898). 

RONQUILLO (JUAN). Bzog. Escritor y religioso espa- 
ñol, n. en Sevilla y m. en la misma ciudad en 1682. 
Abrazó la orden de los Mínimos de San Francisco de 
Paula, y fué lector de teología, provincial de su Orden 
en Andalucía, calificador del Santo Oficio y examina- 
dor sinodal del arzobispado de Sevilla. Escribió: Duelo 
espiritual; combate entre la carne y el espiritu; victorias 
que éste alcanza medianle la oración, obra impresa des- 
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RONQUILLO (RODRIGO). Biog. Personaje español, 
n. en Arévalo (Avila) en la segunda mitad del siglo xv 
y m. por el año 1545. Fué célebre en las guerras de-las 
Comunidades de Castilla por su severidad y dureza. 
Desempeñaba la alcaldía de Zamora cuando ocurrió 
aquel levantamiento, y fué enviado con tropas sufi- 
cientes contra los insurrectos de Segovia, lo que exas- 
peró de tal modo á sus habitantes (pues conocían de 
sobra la severidad de RONQUILLO) que levantaron en 
medio de la plaza una horca expresamente destinada 
para él. Llegó el alcalde de Zamora con sus tropas á 
Santa María de Nieva y tras algunas escaramuzas hizo 
varios prisioneros, á los que mandó ahorcar; pudo 
avanzar luego hasta Zamarramala, y por medio de un 
pregón declaró traidores á los que no permitían su en- 
trada en Segovia. Fué entonces cuando se opusieron 
á sus avances Juan de Padilla, capitán de la Comunidad 
de Toledo, con 2,000 peones y 200 jinetes, y Juan de 
Zapata, jefe de los comuneros madrileños, con 400 in- 
fantes y 50 Jinetes. Reunidas todas estas fuerzas con 
las de Juan Bravo, jefe de la Comunidad de Segovia, 
acometieron á RoNQUILLO, y á los pocos minutos las 
tropas del alcalde zamorano huyeron á la desbandada. 
y el propio RONQUILLO tuvo que refugiarse en Aré- 
valo, por creerse allí más seguro, va que era su pueblo 
natal. Auxiliado por las tropas mandadas por Antonio 
de Fonseca, se dirigieron ambos á Medina del Campo, 
de donde fueron también rechazados, y perdieron en- 
tonces sus empleos. Marcharon á Flandes para presen- 
tar sus quejas á Carlos 1, el cual les reintegró en sus 
honores y cargos. Después de la batalla de Villalar, 
en la que fueron derrotados los comuneros, se encargó 
al Alcalde Ronquillo (así pasó su nombre, tristemente 
célebre, á la historia) la causa del famoso obispo Acu- 
ña y de otros caudillos de aquella insurrección; fué 
grande el encono que entonces manifestó contra los 
desgraciados defensores de las libertades castellanas, 
quienes perecieron todos en el cadalso. El resto de sus 
días los pasó RONQUILLO en la obscuridad, aborrecido 
de sus conciudadanos. 

RONQUILLO CUEVAS (GONZALO). B10g. Militar espa- 
ñol, n. en Burgos por los años de 1586, sobrino del in- 
trépido Juan Ronquillo del Castillo (V.). Llegó á Fi- 
lipinas de capitán de infantería española y al frente 
de tropas de refuerzo reclutadas en Nueva España 
por los años de 1610; tomó parte en varlas empresas 
importantes, entre otras la de Juan de Silva á las Mo- 
lucas y se distingnió de una manera brillante en la 
batalla naval de Playahonda en 1617, donde recibió 
un mosquetazo que le hirió de gravedad, quedando 
desde entonces lisiado del brazo izquierdo. En 1626, 
por sus servicios y la calidad de su persona, le fué con- 
cedido el hábito de Santiago; en 1627, la plaza de cas- 
tellano del fuerte de Santiago, de Manila, y en 1628 
quedó por maestre de campo del Real tercio de la ci- 
tada plaza, donde murió muy poco tiempo después. En- 
tre otros documentos inéditos que tratan de este perso- 
naje y se conservan en el Archivo de Indias, merece 
citarse el signado 67-6-39. que contiene numerosos 
datos acerca de algunos miembros de la ¡lustre familia 
de los Ronquillo; es un extenso memorial que subscri- 
ben Gonzalo Ronquillo Cuevas y su hermano mayor 
Francisco, señor de Villanasur. Después de enumerar 
los principales servicios del ilustre Juan Ronquillo 
del Castillo, hablan de los del padre de los exponentes, 
Diego Ronquillo, cúya fué la villa de Villanasur; que 
sirvió 4 su costa en el levantamiento de los moriscos 
de Granada (1568), y después, en compañía de don 
Juan de Austria, en la célebre batalla naval (1571). 
«Don Gaspar y don Pedro Ronquillo, hermanos, mu- 
rieron en Flandes en el reencuentro que el tercio de 
don Francisco de Bracamonte tuvo con el conde Lu- 
dovico.» Hablan luego de Gonzalo Ronquillo, «que, 
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fué esclavo en Túnez, costando su rescate 6,000 duca- 
dos»; y murió quebrantado de los trabajos de la gue- 
rra sin haber recibido merced ninguna. Después tratan 
de otro Gonzalo Ronquillo, su abuelo, caballero. de 
Santiago, comendador de Santa Cruz de la Zarza, 
gentilhombre de boca de Carlos V, «á quien sirvió 
en las guerras de Italia y de Alemania, y después en 
España, en los corregimientos de Ecija, Carmona y 
Málaga». Y luego mencionan á su bisabuelo, el céle- 
bre Rodrigo Ronquillo, «que sirvió la vara cincuenta 
y dos años»; á Diego Ronquillo (V.), tío de ellos, y á 
otros, todos los cuales prestaron servicios de armas 
más Ó menos señalados. 

RONQUILLO Cuzvas (Lurs). Biog. Religioso agustino 
español, n. en Arévalo (Avila) y m. en Manila en 1644. 
Profesó en el convento de la provincia de Castilla, y 
fué lector de sagrada teología, maestro en la misma 
facultad y prior del convento de Arenas. En 1624 
fué destinado á Filipinas, y desempeñó los cargos de 
predicador, definidor general, prior de Manila, maestro 
de novicios, prior de Tondo y de Malate y definidor 
provincial. Ejerció los ministerios de Calumpit, Bay 
y Bulacán. Aparte sus prendas personales, gozó de 
gran reputación en aquel país por su abolengo. Era 
hermano de Gonzalo (V.). 

RONQUILLO DEL CASTILLO (JUAN). Bog. Insigne 
militar español, n. en Arévalo por los años de 1558 
y m. en Manila en 1617, nieto del célebre Rodrigo, 
hijo de Gonzalo Ronquillo, caballero de Santiago, y 
de doña Ana del Castillo, burgalesa, sobrino del go- 
bernador de Filipinas, Gonzalo Ronquillo de Peña- 
losa (V.), con quien llegó á Manila á mediados de 1580. 
A poco de llegado, y de orden de su tío el gobernador, 
bizo una navegación para descubrir el derrotero de 
Filipinas al S. de América; pero al llegar 4 Nueva Gui- 
nea, los temporales le obligaron á regresar. No mucho 
después fué de jornada á las Molucas, con plaza de 
general, no obstante que sólo contaba veinticuatro 
años de edad. Fué uno de los fundadores de la Her- 
mandad de la Misericordia de Manila y diputado de su 
Mesa en 1594. A medias con su pariente Gonzalo Ron- 
quillo de Ballesteros, usufructuó la encomienda de 
Candaba, en la Pampanga. Por la muerte del capitán 
Esteban Rodríguez de Figueroa (V.), en Mindanao, 
pasó á dicha isla con orden de reparar el desastre que 
aquella desgracia había ocasionado; partióse luego, y 
así que llegó se estableció en Tampacan (el Tumbao 
del siglo xIX), y yéndose sobre los moros, derrotó su- 
cesivamente al dato Minduc, á Silonga y á los ternates 
llamados por Buisan, conduciéndose en todo momento 
con singular bizarría y extraordinaria inteligencia mi- 
litar. Pero el haber regresado á Manila antes de tiem- 
po (1597) perjudicó la empresa de la dominación 
española en Mindanao, por lo que el gobernador y Ca- 
pitán general del Archipiélago, Francisco Tello, le pro- 
cesó y prendió, aunque no tardó en ponerle en liber- 
tad. Causóle esto algún daño en su reputación, así como 
el haber sido protector del contador de Hacienda, Fran- 
cisco de las Misas, tildado de chanchullero; dió también 
algo que hablar con motivo de sus relaciones amorosas 
con una hija del licenciado Téllez de Almazán, oidor 
de la Audiencia de Manila, que luego fué su mujer; 
con todo, su prestigio de gran soldado no lo perdió 
nunca, y es prueba de ello la calurosa recomendación 
que el ilustre gobernador Bravo de Acuña hizo de RON- 
QUILLO á Su Majestad; y precisamente porque no había 
sido recompensado en la medida á que se había hecho 
acreedor dióle la importante encomienda de Bombón, 
visto que el mariscal Gabriel de Ribera, su propietario 
hasta entonces, no regresaba de Nueva España, como 
le estaba ordenado. Por entonces, RONQUILLO era ya 
alguacil mayor de la Audiencia de Manila y general 
de las galeras, cargo de suma importancia, que des- 
empeñó no pocos años con gran acierto y temor de la 
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morisma. Llegado el de 1617, el 17 de Abril se cubrió 
de gloria, derrotando en aguas de Playahonda al fa- 
moso corsario holandés Spielberg, que mandaba una 
poderosa escuadra. [V. PLAYAHONDA (BATALLAS NA- 
VALES DE.)]. Al morir era maestre de campo. 
RONQUILLO DE PEÑALOSA (GONZALO). Biog. Militar 
y gobernante español, n. en Arévalo hacia 1540 y 
m. en Manila en 1583. Era sobrino del célebre alcalde 
de Valladolid. Pasó á Nueva España antes de 1573, 
año en que desempeñaba el cargo de alguacil en la 
ciudad de Méjico. En 1575 se trasladó á la corte, donde 
poco después comenzó á gestionar su ida á Filipinas 
al frente de una numerosa expedición de pobladores. 
Aceptado, al cabo, su propósito, después de estudiadas 
porel Consejo las condiciones, celebróse un asiento, que 
tué firmado el 16 de Julio de 1578 y que constituye 
el documento príncipe de la historia coloníal de Fili- 
pinas. El viaje fué penoso; desde luego no embarcaron 
los 600 hombres de que se hablaba en el asiento, sino 
algunos menos; pero es que luego en América, descar- 
tados los que fueron baja por enfermos y otros que 
lo fueron por deserción, no quedaron para proseguir 
el viaje 4 Filipinas arriba de 200, que con RONQUILLO 
DE PEÑALOSA llegaron á Filipinas después de haber 
dado cierto rodeo en el continente americano, de que 
provino el llamar á los individuos de esta expedición 
rodeados. RONQUILLO DE PEÑALOSA se posesionó del 
mando del Archipiélago el 1. de Junio de 1580. Las 
condiciones en que se le había dado la gobernación 
del mismo fueron verdaderamente excepcionales; así, 
algo excepcional tenía que ser, y fué, su proceder, 
pues no en balde había hecho cuantiosos sacrificios, 
dde los que reputó legítimo resarcirse, enderezando sus 
miras desde el primer momento en provecho propio, 
lo que, naturalmente, hubo de valerle censuras más 
ó menos acres, señaladamente del obispo Salazar, lle- 
gado á Filipinas un año después que RONQUILLO DE 
PEÑaLosa. Este obispo, como buen discípulo del padre 
Las Casas, veía en toda medida gubernativa agravio 
á los indios y juzgaba tiránicos todos los actos de la 
autoridad. Con miras á su provecho, RONQUILLO DE 
PEÑALOSA quiso establecer una normal y frecuente 
comunicación con el Perú, y hasta propuso á Felipe II 
que se abandonasen los viajes de Manila á Acapulco, 
estableciéndose, en cambio, los de Manila á la costa 
peruana; pero Su Majestad desaprobó este proyecto, 
y así los planes que RONQUILLO DE PEÑALOSA había 
acariciado no pasaron de gratas aspiraciones. En cuanto 
á los favores que dispensó á sus deudos, á quienes dió 
encomiendas y puso al frente de los mejores destinos, 
sobre que para ello estaba autorizado, natural parece 
que prefiriera los suyos á los extraños, mayormente 
si se tiene en cuenta que sus deudos eran todos de ca- 
lidad y algunos al llegar 4 aquel país gozaban ya de 
sólida reputación como soldados. Aunque la historia 
reconoce que RONQUILLO DE PEÑALOSA pecó de co- 
dicioso, siquiera la efectividad del provecho logrado 
fuese muy inferior á lo que él en España se había pro- 
metido, nadie le niega que como gobernante dió in- 
negables muestras de inteligencia y de celo, y que se 
desvivió por el servicio de Su Majestad no obstante su 
falta de salud, pues que cabal no la tuvo un solo día en 
Filipinas. Apenas llegado ordenó al capitán Gabriel 
de Ribera que fuese á practicar un reconocimiento de 
las costas de Borneo; fundó en la isla de Panay la villa 
de Arévalo, en memoria de su patria; envió á Cagayán 
una expedición, al mando del capitán Juan Pablo 
Carrión, para que desalojase, como lo hizo, en efecto, 
después de varios encuentros, al corsario japonés 
Taizufre, que allí se había establecido y señoreaba 
osadamente; fundóse luego la ciudad de Nueva Sego- 
via, cabeza que vino á ser de una importante diócesis; 
envió al Perú un navío en demanda de pertrechos, v 
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gueses bajo la conducta de su sobrino el capitán Juan 
Ronquillo del Castillo (que por cierto volvió con la 
gente apestada de beriberi, la terrible enfermedad que 
hizo por entonces sú aparición epidémica en Filipi- 
nas); engrosó el trato con los sangleyes, haciéndoles 
alcaicería y parián (V. esta palabra) donde pudieran 
vender sus mercancías; pidió á Su Majestad el estable- 
cimiento de una Audiencia en la ciudad de Manila, 
por lo gravoso que era tener á cada paso que acudir 4 
la de Méjico, é hizo otras cosas que le acreditaron como 
gobernante. De melancolía, porque sus planes con re- 
lación al Perú no fueron aprobados por Felipe 11, di- 
cen algunos historiadores que murió RONQUILLO DE 
PEÑALOSA; pero si bien dicho asunto y otros propios 
de su oficio le acarrearon disgustos, es lo cierto que 
sucumbió víctima de los rigores del clima, que no 
pudo soportar aquella su naturaleza delicada. Acaeció 
su fallecimiento el 14 de Febrero de 1583, y noel 
10 de Marzo, como escribió el padre San Agustín en 
sus Conquistas de Filipinas (Madrid, 1698), error que 
han reproducido no pocos historiadores, incluso los 
que ilustraron las Cartas de Indias. Con ocasión de sus 
honras fúnebres, celebradas en el templo de San Agus- 
tín, de Manila, á los pocos días del fallecimiento, ardió 
dicho edificio, y, propagándose el fuego á la ciudad, 
ésta quedó enteramente arrasada. 

Bibliogr. Dada la importancia del personaje, todas 
las obras históricas ue Filipinas hablan del mismo 
con más 6 menos acierto y suma de datos; pero donde 
más abundan es en la Labor evangélica, de Colín, re- 
edición de Pastells (Barcelona, 1900-04). Entre los do- 
cumentos inéditos del Archivo de Indias, merece ci- 
tarse el signado 1-1-2-24, núm. 1, r. 45. 

RONQUILLO Y BRICEÑO (ANTONIO). Biog. Diplomá- 
tico y jurisconsulto español, m. en Sicilia (Italia) en 
1651. Parece-que era oriundo de Valladolid, en donde 
fué fiscal y oidor de su Chancillerfa; fué, además, ca- 
tedrático de prima de leyes, fiscal del Consejo de las 
Ordenes, comendador del Peso en la orden de Alcán- 
tara, gran canciller de Milán, ministro plenipotenciario 
en el Congreso para la paz universal (reunido en Co- 
lonia), embajador en Roma y en Génova y, finalmente, 
virrey de Sicilia. Escribió: Extemporalis disputalio ad 
1.19 Dig. de novationtbus (trabajo impreso en Salaman- 
ca) y un Comentario d todo el título del Digesto «De ver- 
borum obligatrontbus». 

RONQUILLO Y MORER (CARLOS). Blog. Médico y pu- 
blicista español, n. en Barcelona el 17 de Enero de 
1838 y m. en la misma ciudad el 17 de Septiembre de 
1900. Cursó la carrera de medicina y cirugía, doctorán- 
dose en 1869. Desde 1865 hasta 1875 desempeñó el 
cargo de vocal-médico de la Junta de Ensanche de 
Barcelona, entendiendo como único vocal en todos 
los asuntos de salubridad. En 1876 fué nombrado ins- 
pector higienista de la provincia, prestando activo 
servicio hasta 1884, en que fué nombrado presidente 
de la Sección facultativa de Higiene, cargo que desem- 
peñó hasta el 1.? de Febrero de 1889, por haber pasado 
el servicio al Ayuntamiento, el cual le nombró médico 
higienista encargado de la estadística. En 1870 prestó 
importantes servicios con ocasión de la fiebre amarilla 
que afligía 4 Barcelona. Fué vicepresidente de la sec- 
ción de higiene del Congreso médico-internacional ce- 
lebrado en dicha ciudad en 1888 y director del Hospi- 
tal municipal de coléricos establecido en 1890 en la 
Vinveta. En la Exposición de Higiene de la Infancia 
celebrada en París en 1889 se ie concedió medalla de 
oro. Colaboró en los periódicos Pabellón Médico y Mo- 
nitor de la Salud, de Madrid; en La Independencia Mé- 
dica y en la Revista de Higiene y Policía Sanitaria, de 
Barcelona, y en otras publicaciones. Escribió: El con- 
sultor higiénico y médico de las madres de familia (Bar- 
celona, 1865); Consideraciones sobre la necesidad de la 
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sepcionales (Barcelona, 1866); División de los estable- 
cimientos industriales (Barcelona, 1869); Preceptos de la 
salubrificación y beneficencia aplicables á las epidemias 
de Barcelona (Barcelona, 1871); Necrología del higte- 
nista doctor don Pedro Felipe Monlau (Barcelona, 1871); 
Harmonias de la higiene con el catecis- 
mo de la fe católica (Barcelona, 1876); 
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y en aquella corte se inició en las letras antiguas, acen= 
tuando sus aficiones literarias que aun antes de los 
doce años despertáronse en él, llamándole reiterada- 
mente á la poesía. Vuelto al servicio de su primer señor, 
hizo por él distintos viajes á Flandes, Holanda y Esco- 


Sintomalogía infantil (Barcelona, 
1880); El manicomio del presente y del 
porvenir, discurso leído en el Certa- 
men frenopático de Nueva Belén ce 
lebrado en 1883, w Diferenciación de 
los procesos morbosos encefálicos de los 
niños (1889). 

Bibliogr. Elías de Molíns, Dicc. 
biog. y bibliogr. de escritores y artistas 
catalanes del siglo XIX (t. IL, Barce- 
lona, 1895). 

RoNquiLLO Y VIDAL (JosÉ ORIOL). 
Biog. Doctor en farmacia, español, 
n. y m.en Barcelona (1806-1876). Ha- 
bía sido presidente del Colegio de Far: 
macéuticos de Barcelona y redactor 
delperiódico político El Constitucional. 
Es autor de las obras: Memoria sobre 
la sal común (1853); Diccionario de 
maleria mercantil, industrial y agríco- 
la, obra por la cual obtuvo premios 
del Ayuntamiento de Barcelona y del 
rey de Prusia (1860); Materia farma- 
céutica vegetal ó botánica médica; El almotacén: ins- 
trucción popular para la elección de las substancias ali- 
menticias; Mil doscientos secretos, etc. 

RONRÓN. m. 4mér. Nombre que dan, en Gua- 
temala, el Salvador y Honduras, á un árbol ulmáceo, 
de excelente madera. || En el Salvador y Honduras, 
escarabajo pelotero. || En Honduras, BRAMADERA (un 
juguete de los niños). 

RoNRÓN. Geog. Río de Costa Rica; nace en la ver- 
tiente occidental de la sierra de Toro Amarillo, al SP. 
de las llanuras de San Carlos, y des. en el Pez ó Peje, 
tributario á su vez del San Carlos. 

RONRONEAR. (Voz onomatopéyica.) intr. Pro- 
ducir el gato una especie de ronquido, en demostración 
de contento. 

RONS.G<og. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Negreira, ayuda de parr. de San Félix de Campelo. 

RONSARD (PEDRO DE). Biog. Célebre poeta fran- 
cés, n. en el castillo de la Poissonniére, situado en el 
Bajo Vendómois, el 11 de Septiembre de 1524 y m. en 
su priorato de Saint-Cosme- 
en-1Isle, cerca de Tours, el 27 
de Diciembre de 1585. Era el 
sexto hijo de Luis de Ron- 
sard, dignatario de la corte 
de Francisco I. Su madre, 
Juana de Chandrier, empa- 
rentada con la familia de la 
Tremouille, enlazaba la estir- 
pe del poeta con la de los re- 
yes de Inglaterra. Su primera 
educación la recibió en el cas- 
tillo donde nació, permane- 
ciendo en él hasta los nueve 
años, bajo la dirección de un 
preceptor. Ingresó luego en el 
Colegio de Navarra, en París. 
La pedantería de sus maestros 
le alejó de los estudios, y su 
padre le hizo pasar á Aviñón, en donde él se hallaba. 
Pronto fué llamado el niño á desempeñar cargos corte- 
sanos. El duque de Orleáns, hijo menor del rey, le nom- 
bró paje suyo. Pasó después á Edimburgo con la prin- 
cesa Magdalena, cuando ésta se casó con Jacobo Stuart, 


Pedro de Ronsard (De 

un grabado existente en 

la Biblioteca Nacional 
de París) 


Monumento á Pedro de Ronsard en Tours 


cia, en el último de los cuales corrió grave peligro de 
naufragar. Pasó luego á Alemania, con Lázaro de Bait, 
representante de Francia en la Dieta de Espira, y 4 
Turín, con Guillermo de Langey, señor du Bellay, vi- 
rrey del Piamonte. En estos viajes aprendió rápida- 
mente el inglés, el alemán y el italiano. Pero una sor- 
dera que le sobrevino á consecuencia de la enfermedad 
que le aquejó á su vuelta á Francia, le apartó para siem- 
pre de los oficios palatinos y diplomáticos, y se entregó 
de nuevo á los estudios que había abandonado tan pre- 
maturamente. Enamoróse entonces de Casandra, nom- 
bre poético que dió á la señorita Du Pré; la vió en las 
praderas de Blois, pasar cantando al lado de él, y fué 
como su Beatriz ó su Laura. Con el humanista Juan 
Dorat empezó serios estudios, y pronto se unieron á él 
Antonio de Baif y Joaquín du Bellay, hijo el uno y pri- 
mo el otro de los nobles señores con quienes visitara 
RONSARD Alemania é Italia, Esteban Jodelle, el drama- 
turgo, Pontus du Thyard y Remigio Belleau acudieron 
á su llamamiento, y los siete formaron una constela- 
ción poética que se vino á llamar, por ser siete los que 
la formaban, la Pléyade. Otros poetas se unieron des- 
pués á ellos y aceptaron su doctrina. Joaquín du Bal- 
lay lanzó en 1549, con su Déf/ense et illustration de la 
langue francoyse, el manifiesto literario del grupo: quie- 
ren los de la Pléyade alzar la lengua y la literatura de 
Francia á la categoría de las de Grecia, Roma é Italia, 
que les sirven de dechado y modelo. Es el primer do- 
cumento de crítica literaria francesa y una de las obras 
capitales de la prosa nacional. Le enseñó Dorat el latín 
y el griego, y empezó RONSARD á escribir algunos pe- 
queños poemas al estilo de Virgilio; además, por aque- 
lla época tradujo al francés el Plulus de Aristófanes, 
que hizo representar en 1550 en el teatro de Coqueret. 
En sus producciones trata de trasladar al francés las 
bellezas literarias de los clásicos griegos y latinos, que 
le eran ya muy familiares. En el citado año 1550 publi- 
có RONSARD sus Odes (cuyo quinto libro apareció tres 
años después). «En las Odes, dice un crítico, ensaya 
Ronsard el tono pindárico: les da un contenido mitoló- 
gico, heroico, sin que en ellas falte lo descriptivo y lo 
puramente lírico. Compone rigurosamente la obra, cul- 
dando de sus partes, inventando ritmos y estrofas, 0, 
mejor, dando forma y fijeza nuevas á los ya existentes,» 
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Estas Odes las reimprimió aumentándolas y corrigién- 
colas sin cesar, muchas veces durante su vida. Con an- 
terioridad compuso el Epiihalame sur le manage de 
M. de Vendóme, un Pobme sur P'entrée du Rot a Paris y 
el Hymmne de la paix. En honor de su amada compuso 
el libro de los 4mours de Cassandre, publicado en 1552; 
posteriormente dió á luz las Gatelés el les épigrammes, 
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traducidos en parte del griego y del latín; por aquella 
época escribió Les amours de Marte (1556) en estilo sen- 
cillo, que recuerda á Cátulo. Estas obras le conquista- 
ron inmediatamente mucha fama: Enrique II, Marga- 
rita de Saboya, María Stuart, Isabel de Inglaterra, Ca- 
talina de Médicis y, sobre todo, el rey Carlos 1X de 
l'rancia le colmaron de agasajos y honores. La infor- 
tunada reina de Escocia encontraba leyendo á RonN- 
SARD alivio en las tristezas de su cautiverio; Carlos IX 
le dirigió unos versos en que se comparaba con él: «El 
arte de hacer versos, le decía, por más que alguien se 
indigne, ha de tener precio más alto que el de reinar. 
Los dos llevamos corona igualmente; pero yo, rey, la 
recibi; tú, poeta, la das... Tu lira, que arrebata con tan 
dulces acordes, te somete las almas de las cuales yo no 
tengo más que los cuerpos... Yo puedo dar la muerte: 
tú la inmortalidad.» En la citada obra 4mours de Cas- 
sandre, la mujer es como una visión imaginada; en los 
Amours de Marie (se refiere el autor á María de Piú, 
enamorada más tarde de Carlos de Pisseleu) se retrata 
á una mujer ingrata: en ambas obras el poeta toca las 
notas más comunicativas de su inspirada lira. Por su- 
gestión de Carlos 1X emprendió la composición de una 
epopeya, la Franctade, en honor de Enrique II y de sus 
antecesores. Esta obra se cita como uno de los intentos 
que en Francia han fracasado varias veces para pro- 
ducir este difícil género poético. Este poema de Ron- 
SARD, que se publicó en 1572 y quedó inconcluso, tiene 
por héroe á un Franción, supuesto hijo de Héctor, y 
al que atribuye la fundación de la monarquía fran- 
cesa. No consiguió hacer de ese personaje fantás- 
tico un héroe popular, ni dar á sus imitaciones de 
Homero y Virgilio la fuerza necesaria para vivir por 
sí mismas. La Franciade le perjudicó más en el jui- 
cio de las generaciones sucesivas, porque se tuvo por 
su mayor empeño. Sus Hymnes los publicó en 1556; 
están escritos imitando á Calímaco, y los compuso en 
honor de la princesa Margarita; el titulado Hymne de 
l'Hercule chrestien está dedicado al arzobispo de Tou- 
louse, cardena. de Chastillon. Durante el reinado de 
Francisco 11 compuso sus Remontrances contra los hu- 
gonotes, inspirándole esta producción las turbulencias 
religiosas de aquella época; el citado rey y el papa san 
Pio V le agradecieron la publicación de aquella obra; 
en cambio, sus enemigos publicaron contra el poeta el 
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su vida en su priorato de Saint-Cosme-en-1'Ísle, ó en su 
abadía de Croixval. beneficios eclesiásticos que, entre 
otros, concedió á este seglar la munificencia de Car- 
los IX. En 1575 el Tasso le leyó parte de su Jerusalén; 
Enrique II le llamó 4 formar parte de la Academia del 
Palacio, por él fundada. Pero sus visitas á la corte 
se hicieron más raras cada vez. Revisó en 1583 sus 
obras, que salieron en un tomo en 
Enero de 1584. Al morir RONSARD €es- 
taba en plena posesión de su gloria li- 
teraria. sus versos eran traducidos en 
toda Europa y explicados en las Uni- 
versidades extranjeras. Pero el triunfo 
de RONSARD, llamado por sus contem- 
poráneos «el príncipe de los poetas», 
fué de corta duración, pues apenas ha- 
bían transcurrido dos décadas de. su 
muerte que Malherbe borraba de un 
plumazo casi todos sus versos, y Boi- 
leau le fustigó despiadadamente un 
siglo más tarde. Pero en el siglo *IX 
se exhumó la gloria de RONSARD, y 
hoy, aun los que encuentran afectadas 
y pedantes la mayor parte de sus com- 
posiciones, no pueden menos de reco- 
nocer que fué muy superior á Malher- 
be, y que dejó poesías de un gusto ex- 
quisito, como: los Sonnels pour Helene, escritos en ho- 
nor de Elena de Surgéres, dama de Catalina de Médi- 
cis; Invectives contre les búcherons de la forél de Gas- 
lime; los Discours sur les mistres du lemps, y Mignone, 
por no citar otras composiciones. Pocos poetas han 
ocupado en su país un lugar tan importante como el 
que Ocupó RONSARD en la historia literaria de Fran- 
cia. La sonoridad de sus versos y la hábil variedad de 
su arte son notables; manejó con igual maestría los más 
diferentes metros, y su estilo no decae jamás, pues supo 
expresar sus pensamientos poéticos con frases y voces 
las más apropiadas y justas. Los románticos le venera- 
ron como á su ilustre predecesor, especialmente Sainte- 
Beuve, quien en 1828 publicó una selección de sus poe- 
sías (nueva ed., 1906). Entre éstas cabe mencionar, 
además de las producciones ya citadas: Mascarades, 
combats et carlels, escritas con motivos de fiestas de la 
corte (1560 y siguientes); Amours d'Eurymédon et Cal- 
lurée (1560); Amours d' Astrée, en honor de MU* d'Es- 
trées; Elégies; las sátiras Dryade violée y Truelle crossée; 
Bocage royal, etc. RONSARD publicó una colección de 
sus Obras en cuatro tomos, que dedicó á María Stuart 
(1560); entre las ediciones posteriores citaremos la de 
Richelet (2 t., 1623), con comentarios; otra en cinco 
tomos de los años 1619-30; la de Blanchemain, en ocho 
tomos (1856-68), quien publicó también sus Oeuures 
inédites (1855), y la de Marty-Laveaux (6 t., 1887-93). 
Sus Oeuvres chorstes las publicaron, además de Sainte- 
Beuve, Noél y Becq de Fouquiéres (1873). L. Mellerio 
arregló un Léxique de R. (París, 1895). 

Bibliogr. Chalandon, Essaz sur la vie et les oeu- 
vres de P. de R. (París, 1875); Gandar, Ronsard const- 
déré comme imilaleur de Pindare et d' Homeére (Metz, 
1854); Lange, Ronsards Franciade und ihr V erháltnis 
zu Vergils Aeneide (Leipzig, 1887); Bizos, Ronsard (Pa- 
rís, 1891); Piéri, Le Pélrarquisme au XVI* siecle. Pé- 
trarque et R. (Marsella, 1896); Perdrizet, R. el la Ré- 
forme (París, 1902); Rochambeau, La famille de Ron- 
sard: recherches génealogiques, historiques el littéraires 
(1868); Sainte-Beuve, Tableau de la poésie frangaise 
au XVI* siecle (1828); Tiersot, R. el la musique de 
son lemps (Leipzig, 1903); Wyndham, R. el la Plétade 
(Londres, 1906). 

RONSARDISMO. m. Empleo de palabras y 
locuciones latinas y griegas, á imitación del poeta 


poema satírico Le lemple de Ronsard, que dió origen á | P. Ronsard. 


una réplica de RONSARD. Pasó éste los últimos años de 


Deiv. Ronsardista. 
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RÓONSAY (Juana). Biog. Bailarina francesa con- 
temporánea, discípula de Duncan, ó más bien de la 
hermana de éste, Isadora Duncan. La danza de la RoN- 
say es una interpretación constante de la música en su 
ritmo y en su sentimiento. Según este método, RON- 

. SAY forma ventajosísimas alumnas, y sus éxitos en la 
enseñanza coreográfica han sido observados pública- 
mente en las representaciones dadas de El hijo pródigo, 
de Debussy, y en La Primavera siembra flores, de Ber- 
heim, en los teatros, al aire libre, de las Tullerías. 

RONSDOREF., Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, regencia de Dússeldorf, círc. de Lennep, 
á oril. del Morsbach, empalme de las líneas de f. c. Bar- 
men-Maricnheide y Ronsdorf-Múngsten y Barmen- 
Tólleturm-Ronsdorf, como también de varios tranvías 
eléctricos; 276 m. de altura. Tiene tres iglesias protes- 
tantes y una católica, un monumento doble á los em- 
peradores Guillermo 1 y Federico 11; Escuela de fabri- 
cación de cintes y Sanatorio para tuberculosos. Impor- 
tante fab. de cintas de seda y media seda, fábs. de te- 
lares y máquinas para cintas, de ferretería, forjas y 
otras. Exportación de cintas y artículos de ferretería; 
unos 15,600 h. RONSDORF fué fundada en 1737 por 
los sionitas partidarios del comerciante Elías Eller de 
Elberfeld, y recibió el título de ciudad en 1745. 

RONSECCO. Geoz. Pobl. de Italia, en el Piamon- 
te, prov. de Novara, dist. y á 13 kms. SO. de Verceilles, 
sit en una llanura pantanosa, á 10 kms. de la estación 
del ferrocarril de Trino-Verceilles; 1,200 h. (2,025 con 
el municipio). 

RONSENAC. Geogz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant.y á 3 kms. 
de Villebois-la Valette, sit. á 95 m. de altura, junto á 
la fuente abundante y perenne de un tributario del Li- 
zonne; 900 h. Iglesia, en parte, del siglo XII. Ruinas de 
un castillo feudal. Otro castillo moderno. Manufactu- 
ras de tejidos; fab. de aguardientes. Almazaras. 

RONSIN (CarLos FELIPE ENRIQUE). Biog. Autor 
dramático y revolucionario francés, n. en Soissons en 
1752 y m. guillotinado en París en 1794, descendiente 
de una familia de agricultores acomodados. Después 
de cursar primera enseñanza se trasladó á París, en 

donde se dedicó al cultivo de 

las letras. Su primer trabajo 
literario fué la traducción, en 
verso, de una obra de Clau- 
dien; luego publicó en un vo- 
lumen las tres tragedias Se- 
dectas, Isabel de Valois «y 
Hécube y Polixeno, y una co- 
media. Al estallar la Revolu- 
ción, aceptó entusiasmado sus 
principios, y gracias á ella lo- 
gró salir de la obscuridad, 
pues sus producciones litera- 
rias no le habían dado hasta 
entonces nombradía. Diósele 
el título de capitán honorario 
de la Guardia nacional, y se 
distinguió por su exaltación en los clubes. A la Guar- 
dia nacional dedicó su nueva tragedia Louis X11, pere 
du peuple, estrenada en 1790. Al año siguiente dió al 
teatro otra tragedia, La ligue des fanatiques el des tyrans, 
en tres actos y en verso, que obtuvo un éxito extraor- 
dinario, como también la titulada Le tyranm de Cirene, 
estrenada en el Teatro Francés en 1793. Apoyado por 
el partido de la Montaña, logró en poco tiempo ser nom- 
brado general de brigada y colocado á la cabeza del 
ejército revolucionario por decreto de la Convención. 

En la Vendée y en Lyón dió muestras de carácter enér- 

gico, pero tanto él como su extravagante estado mayor 
transformaron las operaciones militares en un sistema 

de pillaje y devastación. Llamado por la Convención á 

disculparse de tales actos, fué calurosamente defendido 


Carlos Felipe Enrique 
Ronsin 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LI. — 18, 


RONZINA 273 


por Collot d'Herbois, Carrier y Danton, evitándose en- 
tonces una condena. Derrotado en Coron, fué llamado 
nuevamente á París, donde sufrió una detención de 
más de un mes. Volvió luego á ser detenido por haber- 
se adherido á Herbert, y en el mismo día que éste fué 
también guillotinado. RoNsIN demostró durante su 
proceso gran serenidad, que llevó íntegra al cadalso. De 
sus obras se hizo una edición póstuma. 

RONSOCO. m. 4mér. En el Perú, especie de cerdo. 

RONSOY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. y á 17 kms. de Péronne; 1,200 h. 
Fab. de tejidos; refinería de azúcar. 

RONSPERG. Geog. C. de Checoeslovaquia, er: 
Bohemia, dist. de Bischofsteinitz, en el Bóhmerwald v 
en la línea de f. c. Stankau-Ronsperg. Castillo con ca- 
pilla; industrias de pulimentación de cristal, curtidos 
y otras; 2,000 h. 

RONSSE. Geog. V. RENAIX. 

RONSZOY. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. de Péronne, cant. y á 7 kms. de 
ER sit. á 125 m. de altura; 1,350 h. Fábricas de te- 
jidos. 

RONTA. Geog. Pobl. de Italia, en Toscana, pro- 
vincia, dist. y 4 30 kms. de Florencia, mun. de Borgo 
San Lorenzo; 1,500 h. 

RÓNTGEN (GUILLERMO CONRADO). Biog. Véa- 
se ROENTGEN. 

RONTGEN (JuLio). Biog. V. ROENTGEN. 

RÓNTGENIZACIÓN. f. Terap. Exposición ó 
sujeción á la acción de los rayos X ó Róntgen. 

RÓNTGENOGRAFÍA. f. Terap. Fotografía 
por los rayos Róntgen. 

RÓNTGENOGRAMA. Í. Terap. Fotograma por 
los rayos X. 

RÓNTGENOLOGÍA. f. Terap. Estudio de los 
rayos Róntgen ó X. 

RÓNTGENÓLOGO. m. Terap. Experto en el 
diagnóstico y tratamiento por los rayos X. 

RÓNTGENOMETRÍA. f. Terap. Medición del 
poder penetrante ó terapéutico de los rayos X. 

RÓNTGENOSCOPIA, f. Terap. Examen por 
medio de los rayos X; fluoroscopia. 

RÓNTGENOTERAPIA. Í. Terap. Empleo te- 
rapéutico de los rayos Róntgen. 

RONTHO (Mareo). Biog. Literato italiano, m. en 
Siena en 1443. Había nacido en Grecia, de padres ve- 
necianos, y desde joven entró en la orden de los Qlive- 
tanos, Se conservan de este erudito una traducción la- 
tina de la Divina Comedia, en el mismo número de ter- 
cetos que la obra original italiana; Poesías religiosas; 
una Historia de mi tiempo; otros opúsculos, y una Vida 
de Alejandro V, inserta en el tomo IV de las Miscella- 
nea di Lucca. V. Agostino y Negri en sus biografías lo- 
cales de Venecia y Florencia, y Lancellotto, Historia 
Olwetana. 

RONZA (Ir Á La). (Etim. — De roñzar, 2.” art.) 
ir. Mar. Sotaventarse una embarcación por tener mu- 
cho abatimiento. 

RONZAL. F. Licou. — lt. Cavezza. — ln. Halter. 
— A. Halíterstrick. — P. Cabegada. — C. Ronsal. — 
E. Snuro. (Etim. — Del ár. rasán, cabestro.) m. Cuerda 
que se ata al pescuezo Ó á la cabeza de las caballerías, 
para sujetarlas Ó para conducirlas caminando. 

RonzaL. Mar. Barra terminada en un gancho, que 
se emplea para arrastrar pesos. 

RONZAR. (Etim. — Del mismo origen que 7on- 
char, 1.*x art.) tr. Mascar las cosas duras, quebrantán- 
dolas con algún ruido. 

Deriv. Ronzador, ra. Ronzamiento. 

RoNzar. (En franc. roncer.) tr. Mar. Mover una cosa 
pesada ladeándola por medio de palancas, como se hace 
con la artillería. 

RONZINA. Geog. Mun. de Italia, en Goritzia, dis- 
trito de Canale, cerca de la rib. der. del Isonzo, junto á 
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la carr. de Tolmino 4 Caporetto;2,500 h. Perteneció 
hasta 1918 á Austria-Hungría. 

RONZOCARPO. m. Bot. Denominación gené- 
rica de la especie Ronzocarpon hians, creada por Ma- 
ion para un fósil del terciario de Ronzon (Alto Loire, 
Francia), que aquel autor consideró como fruto de le- 
guminosa; pero que, en opinión de A. Braun, á la cual 
parece inclinarse Potonié, sería más bien un esporocar- 
po de Marsilta. 

RONZON (ANTONIO). Bog. Literato italiano, 
n. en 1848. Es profesor de literatura, y ha publicado: 
Viaggio mell' Alta Italia... (1872); 1 pievani di Vico 
(1875); Le scuole artiche e moderne di Lodi (1883); Sul 
prato (1885); Saggio di precelti e temi per la composizio- 
ne 1lalana (1888); Medici e medicine in Cadore sotto la 
republica di Venezta (1894), etc. 

RONZÓN (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
municipio de San Martín del Rey Aurelio, parr. de 
Santa María de Blirnea. 

RONZOTERIO. m. Paleont. (Ronzotherium Ay- 
mard.) Género de vertebrados de la clase de los mami- 
[eros, subclase de los placentarios, orden de los ungu- 
lados, suborden de los perisodáctilos, familia de los ri- 
nocéridos, subfamilia de los rinocerinos, que formaba 
parte del género Rhinoceros, sinónimo de Aceratherium 
Filhol, que se caracteriza por tener los molares de la 
mandíbula inferior formados por dos colinas, cuyas ra- 
mas posteriores se curvan casi en ángulo recto, tocán- 
dose la colina posterior con la anterior por fuera me- 
diante la rama anterior. No existen más que tres pre- 
molares inferiores que tienen una estructura algo más 
sencilla que la de los molares. Los dientes de la man- 
díbula superior no han sido descritos; los huesos de es- 
queleto son como el Aceratherium. Ha sido reconocido 
lósil en los depósitos oligocénicos de Ronzon, cerca de 
Puy, y probablemente también en el oligocénico de Ca- 
dibona (Piamonte); la especie típica es el Ronzotherium 
velaunum Aymard. 

RONZUELLA. f. Sant. ARRENDAJO (1.2 acep.). 

ROÑA. F. Rogne, gále. — It. Rogna. — In. Seab. 
— A. Sehafraude. — P. Ronha.—C, Ronya. — E. 
Favo. f. Sarna del ganado lanar. || Porquería y sucie- 
dad pegada fuertemente. || Moo (2.2 acep.). [| Corteza 
del pino. |] fig. Daño moral que se comunica ó puede 
comunicarse de unos en otros. || fig. y fam. ROÑERÍA. 
ll fig. y fam. Farsa, treta, maula. 

Jucar Á ROÑA. Amér. En el Perú, jugar sin atrave- 
sar dinero. 

Roña. Bot. Roña de los castaños. Nombre vulgar del 
hongo ascomiceto Sphaeroiheca Humuli (DC.) Schórter 
(Sph. Castanet Lév.) del grupo de los pirenomicetíneos 
perisporiales de la familia de los erisibáceos, frecuente 
en la zona templada boreal sobre plantas muy diver- 
sas, como el lúpulo, varias compuestas, rosáceas, es- 
crofulariáceas, etc. El micelio se extiende por la super- 
ficie de las hojas en forma de tomento blanco, en el cual 
están sentados los carpozomas, que son negros. 

ltoña de pino. Nombre dado en la Sierra del Gua- 
darrama al ritidoma grueso que se forma en la parte 
inferior del tronco del pino albar (Pinus silvestris), 
muy diferente del de placas papiráceas que caracteriza 
su parte alta. En la roña, las placas ó escamas se arran- 
can con sólo tirar de ellas con fuerza; las capas de que se 
componen están separadas por hiladas de celdillas cor- 
chosas, alternativamente de paredes gruesas y delgadas. 

Roña. Veler. V. SARNA. 

RoÑa. Vit. Roña blanca. Llamada también po- 
dredumbre blanca, es una enfermedad parasitaria, de- 
bida á la criptógama parásita Contolhyrium diplodiela, 
que se desarrolla en la uva, pedunculillos de los granos 
y raramente en los racimos, favoreciendo su desarrollo 
la temperatura elevada y la humedad. 

Caracteres de las vides atacadas. Yin los granos de la 
uva y sus pedunculil!os se presentan manchas que cre- 
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«cen y se extienden sobre el truto, que atrugan, entiéptes 


ciéndole y desecándole, viéndose en las manchas las 
fructificaciones de color gris de la criptógama citada. 
Las alteraciones aparecen en el pedúnculo y el racimo 
cae al suelo; en algunos casos no cae, y entonces la par- 
te situada encima de las lesiones se deseca, así como 
los granos se arrugan y secan, perdiéndose buena parte 
de la cosecha. 

Remedios y tratamientos. Se emplean los mismos re- 
medios y de igual manera que para el Black-rot y para 
el mildíu, pero con aplicaciones reiteradas del líquido 
ó mezcla cuprocálcica. 

Roña negra. Toma varios nombres, tales como 
Seca, Black-rot, Dryrol, podredumbre. Es una enferme- 
dad debida al hongo parásito Phoma uvicola, que ataca 
á las partes verdes de la vid, especialmente los granos 
de uva, adquiriendo los racimos un color pardo obscu 
ro; se arrugan y caen. El fuerte calor y la humedad fa- 
vorecen el desarrollo de la enfermedad. 

Caracteres de las vides atacadas. Los granos presen: 
tan manchas rojizas; la pulpa se hace esponjosa; la piel 
ú hollejo se arruga presentando pústulas negras. Los 
sarmientos también presentan pústulas, y las hojas, pe- 
queñas manchas de color de tabaco. Generalmente es 
el grano el más atacado. 

Remedios ó tratamientos. Como esta enfermedad se 
produce por ataques periódicos de veinte á veintiséis 
días, durando seis días, hay que repetir el tratamiento 
de la mezcla cuprocálcica que se emplea para el mildíu. 
V. MiILDíU. 

ROÑADA. f. Mar. Círculo, argolla ó anillo más 6 
menos grande y grueso, que se forma con un pedazo de 
cabo para varios fines. 

ROÑAL. m. Sal. y Zam. Sitio en que se almacenan 
en el monte las cortezas de árboles para después trans- 
portarlas á las tenerías, 

ROÑAR, tr. Ar. Regañar, reñir. U. t. c. intr. 

ROÑENTO, TA. adj. Arg. Roñoso, que tiene 
porquería pegada, ó sea roña. U. t. c. s. ! Roñoso, puer- 
co, sucio, asqueroso. U. t. c. s. 

ROÑERÍA. (Etim. — De roña.) f. fam. Miseria, 
mezquindad, tacañería. 

ROÑÓN, NA. adj. En algunas partes, REGAÑÓN. 
Ut Cs 

ROÑOSAMENTE. adv. m. Con roñería, de una 
manera roñosa. 

ROÑOSO, SA. F. Rogneux, galeux. — It. Ro- 
gnoso, oculato. — In. Scabby. — A. Ráudig. — P. Ro- 
nhoso. — C. Ronyós. — E.: Malpurulo. adj. Que tiene 6 
padece roña. |] Puerco, sucio ó asqueroso. || Oxidado ó 
cubierto de orín. [| Astuto y sagaz. [| fig. y fam. Misera- 
ble, mezquino, tacaño. || En algunas partes, regañón, 
llorón. 

ROO DE ABAJO Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Outes, parr. de San Juan de Roo. 
[| Ald. en el mun. de Noya, parr. de Santa María de Roo. 

Roo DE ARRIBA Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Outes, parr. de San Juan de Roo. 

ROOD. //etrol. Medida de longitud escocesa (véa- 
se FALL). || Medida de superficie inglesa (R. of land), 
40 roods cuadrados = 10,117 áreas. 

Roop (Juan RomáÁN). Biog. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en Lapeer (Michigán) en 1868. Estudió 
primera letras en su ciudad natal y leyes en la Univer- 
sidad de Michigán; comenzó á ejercer la abogacía en 
1891 y en 1898 obtuvo una cátedra en la Facultad de 
derecho de la expresada Universidad. Obras: Ley de 
entredicho; Common remedial processes; Embargos, qua- 
cios y ejecuciones; Testamentos, etc., y numerosos folle- 
tos y monografías. 

Roop (OcbeN NicoLÁs). Biog. Físico norteameri- 
cano, n. en Danbury (Connecticut) en 1831 y m. en 
1902. Después de haberse graduado en Princeton en 


1 1852, pasó á Europa, perfeccionando sus estudios en las 
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Universidades de Munich y Berlín: fué profesor de 
física y química de Troy (1858) y Columbia (1863), so- 
cio de la Academia de Ciencias (1864) y vicepresidente 
de la Sociedad Americana para el Progreso de las Cien- 
cias. Realizó importantes investigaciones en el domi- 
“nio de la óptica, habiendo publicado sendos artículos 
en el 4mer. Journ. of Scienc. Su obra más importante, 
Modern Chromatics (Nueva York, 1874), fué vertida al 
alemán (Leipzig, 1881). Es autor también de On a flic- 
ker photomeler (1898-99), y Die moderne Farbenlehre 
(Leipzig, 1881) 

ROQDHOUSE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el del 1llinois, condado de Greene; 2,928 h. según el 
censo de 1920. Sit. á 70 kms. OSO. de Springfield, á la 
izquierda del río Illinois. Est. f. c. Industrias varias. 

RCOÓFILO. m. Entom. (Rhoophilus Mayr.) Género 
de himenópteros de la familia de los cinípidos y tribu 
de los cinipinos. Tales insectos ofrecen la cabeza no di- 
latada por detrás de los ojos; mejillas de la mitad de la 
longitud de los ojos y sin surco; cara muy finamente 
estriada entre el clípeo y los ojos; antenas de 13 artejos 
en la hembra, de 14 en el macho, y en éste el flagelo es 
filiforme; pronoto no pequeño en medio, sin fosas ni 
listones; mesonoto arrugado transversalmente; escu- 
dete con dos fosetas en la parte anterior; segmento me- 
dio con dos listones paralelos; la parte corta del meta- 
tórax en forma de pedúnculo en la articulación del ab- 
domen con arrugas longitudinales; segundo tergito en 
la hembra unido con el tercero sin sutura y cubriendo 
todo ó gran parte del abdomen, en el macho no fusio- 
nado; espina ventral apenas dos veces más larga que 
gruesa; cuarto artejo del tarso en la pata posterior cla- 
ramente más largo que ancho; alas con pelos; celdilla 
radial cerrada, corta; existe la aréola. Se reduce á una 
especie conocida, R'h. Loewi Mayr; existe en Africa. 

ROOK ó% RUK. Geogz. Isla de Melanesia, en Ocea- 
nía, sit. en el estrecho de Dampiel, entre Nueva Breta- 
ña, arch. de Bismark, y Nueva Guinea; 705 kms.? ls 
de formación volcánica. 

RooK (Jam). Biog. Militar de origen inglés, hijo de 
un general al servicio de la Gran Bretaña. Militó bajo 
sus banderas en Europa, y parece ser que, en clase de 
ayudante de campo del príncipe de Orange, le tocó 
concurrir á la batalla de Waterloo. Las noticias de las 
campañas de Bolivar en demanda de la independencia 
y libertad de Venezuela le animaron á servir la causa 
americana, y se dispuso á trasladarse á Costafirme y 
ofrecer sus servicios á Bolívar. Llegó, en efecto, á Gua- 
yana en 1817, y el Gobierno supremo de Venezuela le 
admitió en sus filas con el grado de teniente coronel. 
Era un oficial inteligente, valiente y virtuoso. Desde 
luego fué destinado al estado mayor general del gene- 
ralísimo. Hizo con este empleo la campaña de 1818 en 
Guayana y de 1819 en los Llanos de Apure, mandan- 
do un cuerpo de infantería de la legión británica. Bo- 
lívar le ascendió á coronel en el citado año de 1819; 
marchó con el ejército libertador á la campaña de Nue- 
va Granada, y en la memorable jornada de Vargas re- 
cibió una grave herida, 4 consecuencia de la cual murió 
poco después. 

ROOKE (EMMA). Biog. Reina de las islas Hawaii 
(Sandwich), esposa del rey Kamehameha IV, nacida 
por el año 1834. Fué su padre el doctor Rooke, médico 
inglés establecido hacía ya treinta años en las islas, y 
su madre, una nieta de John Young, compañero del 
célebre navegante Vancouver. Casó con el rey Alejan- 
dro Liholiho Kamehameha IV, el 19 de Junio de 1856, 
cuando apenas había cumplido un año de su elevación 
al trono y la sucesión al mismo constituía un problema 
en el reino. El 20 de Mayo de 1858 dió á luz un varón, 
príncipe de Hawaii. El príncipe, hijo único, murió en 
1862, y su padre, el rey, el 30 de Noviembre de 1863, 
quedando viuda ROOKE y pasando el trono á su cuñado 
Kamehameha V, con el cual extinguióse la dinastía, 


275 


En 1865, ROOKE pasó á Europa, acompañada de Hop- 
kins, ministro del interior del reino; viajó por Inglate- 
rra, Francia y Alemania, hasta regresar al reino de Ha- 
waii el 22 de Octubre de 1866, á bordo del buque de 
guerra norteamericano de la escuadra del Pacífico, que 
mandaba el almiran- 
te Thatlher. Visitó 
las familias reales, á 
lady Franklin, é in- 
teresó á las Misiones 
inglesas en favor de 
los cristianos del rei- 
no de Hawaii. Vuel- 
ta á su país, no figu- 
ró más en la vida 
política, pero acom- 
pañóla siempre y en 
todas partes la sim- 
patía general. Roo- 
KE había recibido 
una esmerada educa- 
ción y á sus gracias 
personales unía un 
buen carácter, aficio- 
nes artísticas nada 
comunes y sólida for- 
tuna. Hablaba co- 
rrectamente el inglés 
y bastante el francés. Llamábanle la buena reina, y fué 
en las islas la providencia de los desgraciados. La crea- 
ción de Queen's Hospital (Hospital de la Reina), fun- 
dado en 1860, recuerda su beneficencia, y la historia 
del reinado de Kamehameha IV contiene páginas hon- 
rosas de progresos morales y materiales del país, en 
que influyó de una manera decisiva. 

ROOKE (GUILLERMO MIGUEL). Biog. Compositor ir- 
landés, n. en Dublín en 1794 y m. en 1847. Sus obras 
más celebradas fueron: Emilia Ó La prueba de amor, es- 
trenada con gran aplauso en Covent Garden, de Lon- 
dres, el 2 de Diciembre de 1837; Enrique ó El peregrino 
de amor, estrenada también en dicho teatro el 2 de 
Mayo de 1839. Otras dos óperas de este mismo autor, 
Cagliostro y La Valkiria, perrnanecen inéditas. 

RooKE (JorGE). Biog. Almirante inglés, hijo de una 
antigua y noble familia de Kent, n. en Saint-Laurent, 
cerca de Cantorbery, en 1650 y m. en 1709. Desde muy 
joven ingresó en la Marina Real, y á los treinta años 
era capitán. Contribuyó en 1689 á la sumisión de Irlan- 
da, y en 1692 se distinguió por su pericia y bravura en 
la batalla del cabo de La Hogue, al día siguiente de la 
cual consiguió, por medio de un golpe atrevido, que- 
mar 13 buques de línea franceses que se habían refu- 
giado cerca de la costa. En 1697 fué elegido diputado, 
y en 1702 ascendió á vicealmirante. Más tarde tomó 
parte en la guerra de Sucesión de España. 

Al frente de las escuadras inglesa y holandesa trató 
ROOKE de atacar á Cádiz, plaza que por tierra sitiaba 
el duque de Ormond; pero no se llevaron adelante 
tales operaciones por oponerse á ellas el principe de 
Hesse. Entonces ROOKE se dirigió al puerto de Vigo, 
en donde acababa de refugiarse la escuadra española, 
recién llegada de América con cargamento de oro. Este 
cayó en poder de los ingleses y holandeses reunidos, 
cuyos buques destruyeron los de la escuadra francesa 
que escoltaba el convoy. Luego se dirigió ROOKE con 
los refuerzos que le llegaron 4 Gibraltar y consiguieron 
los ingleses apoderarse de la fortaleza, tras un combate 
que duró dos días (21 de Julio de 1704). En esta opera- 
ción coadyuvó, por tierra, el citado príncipe de Hesse. 
El 24 de Agosto del mismo año tuvo lugar un encarnt- 
zado combate naval, frente 4 Málaga, entre la escua- 
dra inglesa, mandada por ROOKE, y la francesa, que 
capitaneaba el conde de Toulouse; esta lucha terminó 
con la retirada de los franceses, que perdieron en la 
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batalla 3,000 hombres, elevándose 4 2,000 las pérdidas 
de los ingleses. Al regresar á Inglaterra el almirante 
inglés, se le hizo un soberbio recibimiento en Wind- 
sor, en donde la reina Ana le colmó de honores; pero 
viendo ROOKE que el Gobierno le era hostil (pues Roo- 
KE figuraba en el partido de los 2whig, entonces en la 
oposición), renunció á todos sus empleos y distincio- 
nes, abandonó el Parlamento y vivió retirado de la po- 
lítica todo el resto de su vida. 

ROO0KE (LORENZO). Brog. Astrónomo inglés, n. en 
Deptford, cerca de Greenwich, en 1623 y m. en Lon- 
dres en 1662. Fué primero profesor de astronomía 
(1652-57) y luego de geometría del Gresham College, de 
Londres, y miembro de la Royal Society. Escribió: Ob- 
servaliones, quí mense decembri anno 1652 apparuit 
(en la obra de Seth-Ward, De cometis, Oxon, 1653). 
Además, publicó otros trabajos de diversa naturaleza 
en varias revistas científicas, figurando entre ellos: 
A discourse concerning lhe observations of the eclipses 
of the salellites of Jupiter. 

ROOKER (EDUARDO). Biog. Dibujante y graba- 
dor inglés, n. en Londres en 1712 y m. en 1774. Dedi- 
cóse especialmente á grabar obras arquitectónicas, 
trabajos que ejecutó de manera admirable. Cola- 
boró en varias publicaciones artísticas, tales como 
Civil Architecture, de Chambers; Antiquities of Athens; 
Kew Gardens, etc. Por tales trabajos mereció de Wal- 
pole el sobrenombre de el Marco Antonio de la arqui- 
lectura. Grabó, además, seis Vistas de Londres, según 
dibujos de P. y T. Sandby, y varios paisajes de diferen- 
tes artistas. [| Su hijo y discípulo Miguel Angel Rooker 
(1743-1768), después de haberse dedicado también al 
grabado, cultivó la pintura á la acuarela, siendo prin- 
cipal asunto de sus obras las ruinas y sitios pintorescos, 

ROOKS. Ce. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Kansas; 890 millas cuadradas inglesas y 
9,966 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte NO. del 
Estado y regado por un brazo del Solomon. Cap. Stock- 
ton. 

ROOLEDO (Dominco). Brog. Religioso dominico 
español, de los siglos XIII y XIV, n. probablemente en 
Pamplona. Tomó el hábito en el Real Convento de 
Santiago, fué confesor de Sancho.IV el Bravo, alcan- 
7Ó privanza de este soberano, que le concedió grandes 
mercedes para el Convento Real de Predicadores de 
Jerez, fundación de su padre Alfonso X, de que aquél 
era prior. No menores fueron los favores que mereció 
de doña María de Molina, la viuda de aquel monarca, 
también su penitente, de la que fué uno de los más 
leales y escuchados consejeros. Según los cronistas 
monásticos que resumen la narración de fray Pedro 
Pieres, que vivía hacia el año 1521, fué uno de los 
que, con su próximo pariente Alonso de Rooledo, me- 
diaron en la solución de las discordias que á la muer- 
te de Sancho IV estallaron entre Castilla y Francia. 
Se le ha supuesto fundador, sin fundamento alguno, 
del Real Convento de Santo Domingo, de Jerez, 
pues, según las actas del Capítulo provincial reunido 
en León en 1275, gobernaba por aquellas calendas 
el vicariato de Jerez un fray Pedro de Córdoba, 
que no sabemos si al elevarse la casa á la categoría de 
priorato sería su primer prior, cosa que es muy dudoso 
lo fuese ROOLEDO, pues dicho suceso tuvo lugar entre 
el mencionado Capítulo de León, en que Jerez era vi- 
caría, y el de Estella de 1281, en que se le enumera en- 
tre los conventos formales de la provincia; ahora bien, 
fallecido ROOLEDO en 1311, es una prelacía demasiado 
larga, aun para lo que entonces se acostumbraba entre 
los dominicos, el priorato de más de treinta años que 
sería necesario atribuirle. Fué promotor del culto de 
Nuestra Señora de la Consolación, según dice el cro- 
nista fray Pedro Pieres. Fué definidor general en el 
Capítulo que se reunió en Besancon en 1303, bajo 
la presidencia del maestro general Bernardo de Jus- 
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six, y, cargado de años y de méritos, falleció en el 
convento de Jerez en opinión de santidad el 21 de Di- 
ciembre de 1311, siendo sepultado, según sus deseos, al 
pie del altar de Nuestra Señora de la Consolación. 

Bibliogr. J.Sagredo, Catálogo de los M. RR. PP. 
priores y presidentes que han gobernado el Real Convento 
de Santo Domingo de Jerez de la Frontera desde su funda- 
ción hasta nuestros días (Cádiz, 1904); L. Getino, Domi- 
nicos españoles confesores de reyes (Madrid, 1916); Cien- 
cia Tomista (Noviembre y Diciembre, 1916); R. Cas- 
taño, Reseña histórica de la milagrosa imagen de Nues- 
tra Señora de la Consolación que sevenera en la Real Lele- 
sia de Santo Domingo de Jerez de la Frontera (Cádiz, 
1906); Obispo de Monópoli, Tercera parle de la historia 
de santo Domingo y su orden de Predicadores (Valla- 
dolid, 1613); Parada y Barreto, Hombres ilustres de 
Xerez de la Frontera (Jerez, 1870); José Guerrero, His- 
toria de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de la 
Consolación, patrona de Jerez de la Erontera (Jerez, 
1867). 

ROON (ALBERTO TEODORO EMILIO, CONDE DB). 
Biog. Mariscal de campo, prusiano, n. en Pleushagen, 
cerca de Colberg, el 30 de Abril de 1803 y m. en Berlín 
el 23 de Febrero de 1879. Descendiente de una familia 
holandesa refugiada en Ale- 
mania, entró (1821) como ofi- 
cial en un regimiento de infan- 
tería, cursó luego en la Escue- 
la Militar General, de Berlín; 
en 1827 era instructor y en 
1329 profesor del cuerpo de 
cadetes en Berlín, y por indi- 
cación de su maestro Carlos 
Ritter publicó los Anfangs: 
grúnde der Erdkunde (Berlín, 
1834; 12.2 ed., 1868) y los 
Grindzúge der Erd-, Volker- 
und Staatenkunde (3 t., Ber- 
lín, 1837-40; 3.2 ed., 1847-55). 
Desde 1833-35 estuvo encar- 
gado de las mediciones topo- 
gráficas en el Estado Mayor General; en 1835 se le nom- 
bró profesor de la Escuela Militar; en 1836 capitán del 
Estado Mayor General y al propio tiempo miembro de 
la Comisión de inspección militar superior. Entonces 
escribió una Militárische Lánderbeschreibumg von Eu- 
ropa (Berlin, 1837), primera parte de la monografía 
militar Die Iberische Halbinsel (Berlín, 1839). En 1842, 
siendo ya comandante, entró á formar parte del estado 
mayor del 7.* cuerpo de ejército; en 1843 regresó á Ber- 
lín y dirigió la enseñanza militar del príncipe Federico 
Carlos, al que acompañó 4 Bonn, Italia y Francia. En 
1848 fué llamado al estado mayor del '8.? cuerpo de 
ejército, del que llegó á ser pronto su jefe; tomó part- 
en la campaña badense de 1849, fué ascendido en 185. 
á comandante del regimiento 33 y á coronel en 1855; 
recibió en 1856 el mando de la 20.* brigada de infante- 
ría en Posen, y en 1858 el de la 14.2 división en Dús- 
seldorf. Una Memoria dirigida en 1858 al príncipe re- 
gente sobre los daños de la organización militar y sus 
necesarias mejoras motivó (1859) que RoON fuese nom- 
brado miembro de la Comisión que entendía en el asun- 
to. Después de la dimisión de Bonin, fué nombrado 
ministro de la Guerra y recibió también el 16 de Abril 
de 1861 la cartera de Marina. Defendió con habilidad 
y resolución la reforma del Ejército en el Congreso y 
llevó á cabo las mejoras, á pesar de las dificultades 
financieras, de una manera tan perfecta, que en 1866 la 
movilización se efectuó perfectamente. El 8 de Junio 
ascendió á general de infantería y fué condecorado 
con la orden del Aguila Negra, otorgándosele, además, 
una pensión. Obtuvo los mismos éxitos brillantes por 
su actividad en la campaña de 1870, durante la cual 
celebró en Versalles su jubileo de cincuenta años de 
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servicio (9 de Enero de 1871). El 16 de Junio obtuvo 
el título de conde con carácter hereditario y otra pen- 
sión. Dejó el ministerio de Marina el 31 de Diciembre 
de 1871, y cuando Bismarck dimitió la presidencia del 
Ministerio, RooN fué designado para ocupar aquel 
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puesto y se le nombró: (1. de Enero de 1873) al propio 
tiempo mariscal de campo, cargo que dejó el 9 de No- 
viembre del mismo año, por motivos de salud, y desde 
entonces vivió en Neuhof (cerca de Coburgo) y en 
Krobnitz. En su honor, en 1889, el regimiento de fusi- 
lería de la Prusia Oriental, número 33, tomó el nom- 
bre de regimiento de fusilería del conde Roon; lleva 
también su nombre, desde 1864, un fuerte cerca de 
Posen, y desde 1873, el fuerte número 3 (Mandolsheim), 
cerca de Estrasburgo. En 1904 le fué levantado en Ber- 
lín un monumento por Harro Magnussen; antes tuvo 
ya uno en Górlitz. De los escritos póstumos de ROON, 
su hijo Waldemar, conde de Roon, publicó: Denkwr- 
digketlen aus dem Leben des Generalfeldmarschalls Gra- 
fenvon Roon. Sammlung von Briefen, Schnifistiúchen und 
Erinnerungen (2 t., Breslau, 1892; 5.2 ed., 1905) y 
Kriegsmintsler von Roon als Redner (2 t., Breslau, 
1896). También se publicó su correspondencia con el 
profesor de Bonn, Clemente Teodoro Perthes, de los 
años 1864-67 (editada por Otto Perthes, Breslau, 
1895). 

Bibliogr. V. Goessler, Graf Albrecht v. Roon (Ber- 
lín, 1879); Generalfeldmarschall A. Graf v. Roon ein 
kurzes Lebensbild (2.2 ed., Gútersloh, 1902); v. Blume, 
Kaiser Wilhelm d. Gr. und Roon (vol. 11 y 12 del Erzze- 
her des preussischen Heeres (Berlín, 1906), como tam- 
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bién la pequeña biografía del cuñado de ROON, predi- 
cador de la corte, Rogge (Hannóver, 1903). 

Roon (WALDEMARO, CONDE DE). Bog. General pru- 
siano, hijo del primer conde de Roon, n. en Berlín el 
4 de Julio de 1837. Fué educado en el cuerpo de cade- 
tes, entró en 1864 como teniente del primer regimiento 
de la Guardia, cursó luego (1859-62) en la Academia 
Militar; fué promovido á capitán del Estado Mayor en 
1864; tomó parte en las campañas de 1864 y 1866, y 
con el grado de comandante del estado mayor del cuerpo 
de la Guardia, en la guerra de 1870-71; fué luego co- 
mandante del 2. regimiento de granaderos, del 4.* re- 


gimiento de la Guardia á pie y comandante general y 
jefe de la 4.2 brigada de infantería de la Guardia. En 
1888 se retiró con el grado de teniente general y per- 
teneció (1893-1903) al Reichstag. Desde 1904 fué miem- 
bro del Senado alemán. Publicó algunas de las obras y 
discursos de su padre. 

ROORDA VON EYSINGA (Pero Tropo- 
RO). Biog. Orientalista holandés, n. en Leuwarden 
(Frisia) en 1789 y m. en Rotterdam en 1860, que pasó 
al Asia en 1810 como empleado de la Compañia de 
Indias, y vivió, sucesivamente, en las islas de la Sonda, 
Célebes, Banda, etc. Vuelto á su patria en 1829, fué 
nombrado profesor de literatura malaya y javanesa 
en Delfit, y publicó, entre otras obras, una Gramática 
árabe (1835 y 1838); una Gramática javanesa (1855); un 
Diccionario holandés-javanés, y un Manual de conver- 
sación malaya y javanesa (1856). j 

ROORE (JacoBo DE). Biog. Pintor flamenco, n. en 
Amberes en 1686 y m. en La Haya en 1747. Trabajó 
primeramente con un orfebre, siendo después discí- 
pulo de van Opstal de quien fué uno de los mejores 
ayudantes, é hizo tan rápidos progresos, que á los diez 
y mueve años fué admitido en el Gremio de Pintores 
de su ciudad natal. Su verdadera especialidad fué la 
pintura de género, á la que se dedicó con mucho éxito. 
Entre sus obras más importantes se cita, especialmen- 
te, la titulada El Capitolio sitiado por Breno, cuadro 
que contribuyó grandemente á su reputación; Pandora 
ante los Dioses, techo que pintó en el palacio de un 
escribano de Amsterdam y que contiene más de 100 
figuras. Fué pintor de bastante imaginación, estan- 
do sus composiciones bien estudiadas; si el dibujo ca- 
rece de finura y elegancia, es exacto y exento de mal 
gusto; la expresión de las figuras es espiritual y el co- 
lorido excelente. Fué, además, habilísimo restaura- 
dor. Sus obras se conservan en el Ayuntamiento de 
Amberes, Rotterdam, La Haya, Amsterdam, Lovai- 
na, Leyden, etc. 

ROOS. Genealog. Familia de artistas pintores, en- 
tre los que citaremos: Juan Enrique (V. aparte su bio- 
grafía). || Su hermano Teodoro, n. en Wesel en 1638 y 
m. en 1698, fué discípulo de A. de Bies, residió en 
Mannheim, Estrasburgo y, finalmente, como pintor de 
la corte, en Stuttgart. Pintó retratos y asuntos histó- 
ricos y también grabó pequeños paisajes. [| De los hijos 
de Juan Enrique se distinguió como pintor de anima- 
les Felipe Pedro, llamado Rosa di Tivoli, n. en Franc: 
fort del Main en 1651 y m. en Tivoli en 1705. Se formó 
bajo la dirección de su padre y desde 1677 en Roma, 
en donde tuvo por maestro á H. Brandi. Pintó espe- 
cialmente pastores y rebaños, hallándose sus obras 
principalmente en Dresde. || Su hermano Juan Melchor, 
V. aparte su biografía. || El nieto de Felipe Pedro, José, 
n. en Viena en 1728 y m. en 1805, pintó también paisa- 
jes con animales. 

Roos (JuAN ENRIQUE). Bog. Pintor flamenco, n. en 
Otterberg (Palatinado) en 1631 y m. en Francfort en 
1685. Descendiente de humilde familia (su padre era 
un pobre tejedor), fué discípulo de Juliano Dujardin, 
en Amsterdam; también recibió lecciones de Adriano 
de Bies. Se dedicó al retrato, con éxito; pero en lo que 
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todo, en la pintura de animales. Sus obras las ejecutó 
principalmente en Iranctort, adonde pasó á residir 
después de haber tenido su domicilio en Maguncia y 
de haber viajado por Francia, Italia, Inglaterra y Ale- 
mania. Fué pintor de la corte del Pa- 
latinado y logró reunir cuantiosa for- 
tuna. Su estilo y colorido no son muy 
perfectos; en cambio, es muy notable 
la veracidad de sus imágenes. Dedicó- 
se igualmente. al grabado, en el que 
demostró singular talento. Sus obras 
se hallan en muchos museos alemanes, 
especialmente en el de Munich, como 
el cuadro titulado jército en marcha. 
Pereció este artista, en un incendio 
que estalló en su casa, al tratar de 
sawvar algunos objetos preciosos. 

Roos (Juan MeELCHOR). Biog. Pin- 
tor alemán, n. y m. en Francfort 
(1659-1731). Después de estudiar lar- 
go tiempo en Italia, fijó su residen- 
cia en Nuremberg, en donde ejecutó 
gran número de retratos y cuadros de 
historia, acabando, por último, por dedicarse exclusiva- 
mente al paisaje y á la pintura animalsta. Ejecutó 
muchísimos encargos para las cortes de Hesse, Bruns- 
wick y Wurzburgo. En sus obras presenta excelente, 
cualidades de corrección de dibujo y colorido VIgOroso, 
pero su ejecución no llega á la minuciosidad de las 
obras de su hermano. Se considera su obra maestra un 
gran cuadro en el que representa todos los animales 
del parque zoológico del landgrave de Hesse-Cassel, 
citándose también de él un aguafuerte en el que figura 
un toro, 

Roos (OTróN). Biog. Escultor y pintor suizo, n. en 
Basilea en 1887. Estudió en la Escuela de Arte Indus- 
trial de Berlín; después, con el doctor P. Schider de 
Basilea, en la Escuela de Pintura de 
H. Meyer, de Basilea, y en la Acade- 
mia de Randson, de París. Terminados 
los estudios hizo un viaje de estudio al 
Canadá. Débensele gran número de ba- 
jorrelieves; bustos; el grupo Die Gabe 
(1913), y dos grandes figuras de mujer 
(1914 y 1915). En pintura se le debe: 
una marina (en la Kunsthalle, de Ba- 
silea); varios cuadros de animales, etc 

ROOSE (NICOLÁS DE LIEMACKER, 
llamado también). Biog. Pintor flamen- 
co, n. en Gante en 1575 y m. en 1646. 
Fué discípulo de Otto Venius, y en el 
estudio de este maestro conoció á Ru- 
bens, de quien fué gran amigo. Resi- 
dió algún tiempo en Paderborn, en 
donde ejecutó algunas obras para el 
obispo de esta ciudad, regresando des- 
pués á Gante. Demostró gran imagina- 
ción, y varias de sus obras son vastas 
composiciones, dibujadas con tante gus: 
to como facilidad y de colorido brillan- 
te y vigoroso, pero presenta algunas 
veces defectos de tonalidades y de tin- 
tas. Obras: Elección de san Nicolás al 
papado, que se considera su obra maes- 
tra; San Francisco Javier convirtiendo á 
los indios; Natividad del Señor; La bue- 
na samaritana; Desposorios místicos de 
santa Catalina; Misterio de la Trini- 
dad; La Virgen glorificada por las san- 
las mujeres; El Juicio Final, y Caída 
de los ángeles malos; todas ellas en su ciudad natal. 

Roosk (Teoporo JorGE AUGUSTO). Biog. Médico 
alemán, n. en Brunswick en 1771 y m. en 1803. Gra- 
duóse de doctor en la Universidad de Gotinga (1793), 
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y fué consejero de la corte de Brunswick, profesor de 
anatomía y secretario del Consejo de Sanidad de dicha 
ciudad. Aunque ROOSE murió joven, adquirió fama 
como tisiólogo y como médico legista, Entre sus obras 


Batalla de Roosebeke. Dibujo de Cazés (Museo del Louvre, Paris) 


se cuentan: De donalio vesicae urinariae inversae pro- 
lapsa; De superjetalione nomulla; Antropologische Brie- 
Je, etc. También escribió una obra sobre la fuerza vital. 

ROOSEBERKE. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Flandes Oriental, dist. de Oudneaarde. Aquí el conde 
Luis 1 de Flandes, con la ayuda de los franceses man- 
dados por Felipe de Borgoña, venció el 27 de Noviem- 
bre de 1382 á los ganteses, muriendo en la batalla Fe- 
lipe van Artevelde, jefe de los sublevados de Gante. 

Bibliogr. F. Mohr, Die Schlacht bei Roosebeke 
(Berlín, 1906). 

ROOSEBOOM (ENRIQUE GUILLERMO BAKHUIS). 
Biog. V. ROOZEBOOM. 

ROOSENDAAL. Geog. Véase ROZENDAAL. 


Batalla de Roosebeke (Miniatura de un manuscrito existente en la Biblioteca 
Nacional, París) 


ROOSES (MAXIMILIANO). Biog. Historiador y cri: 
tico de arte belga, n. y m. en Amberes (1839-1914). 
Fué por espacio de cuarenta años director del Museo 
Plantin, de dicha ciudad, y escribió numerosos volú- 
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menes, dedicados principalmente 4 Rubens, Van Dyck 
y á la historia de la pintura flamenca, que por su sólida 
documentación son muy apreciados por los inteligen- 
tes. También se distinguió por su entusiasmo en pro 
del movimiento flamenco, escribiendo igualmente en 
este idioma algunas de sus obras. He aquí los títulos 
de algunas: Titres et portratts gravés d* apres Rubens 
(Amberes, 1877); Geschiedenis der Antwerpsche schil- 
derschool (Amberes, 1877-80); Christophe Plantin, le 
typographe anversois (Amberes, 1882); P. P. Rubens en 
Balthasar Moretus (Amberes, 1884); L” oeuvre de P. P. 
Rubens (5 t., Amberes, 1886-92); Rubens, sa vie el son 
oeuvre (Amberes, 1903), y Jacob Jordaens leven en wer- 
ken (Amberes, 1906), las dos últimas obras también en 
alemán (Stuttgart, 1904 y 1906), y Ars una, species 
mille: Histoire générale de Vart. Espagne et Portugal 
(París, 1913). Después de la muerte de Roulens (1890) 
se le confió la publicación de la Correspondance de Ru- 
bens (t. 2-4, Amberes, 1898-1904). 

ROOSEVELT. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Montana; 2,353 millas cuadradas 
inglesas y 10,347 h. según el censo de 1920. [| Condado 
en el Est. de Nuevo Méjico; 2,487 millas cuadradas 
inglesas y 6,548 h. según el censo de 1920. |] C. en el 
Est. de Utah, condado de Deschesue; 1,054 h. según el 
censo de 1920. 

ROosEvELT (TeoDoro). Biog. Presidente de los Es- 
tados Unidos, n. en Nueva York el 27 de Octubre de 
1852 y m. en su mansión de Oyster-Bay en la misma 
capital el 6 de Enero de 1919. Pertenecía á una familia 
holandesa é hizo sus estudios parte en Alemania y 
parte en la Universidad de Harvard, sin seguir al prin- 
cipio carrera alguna determi- 
nada, pero en 1873 recibió los 
doctorados en leyes y en cien- 
cias, en la segunda de dichas 
Universidades. Elegido en 
1882 diputado al Congreso 
del Estado de Nueva. York, 
llamó la atención por la ener- 
gía con que se pronunció con- 
tra la corrupción reinante, 
proceder que continuó como 
jefe de policía (1895-97). En 
1897, Mac-Kinley le llamó al 
ministerio de Marina, pero 
dejó su cargo al estallar la 
guerra con España para to- 
mar parte en la campaña al frente de un regimiento 
de caballería de los llamados roug)-riders, formado por 
hombres de deportes y cowboys. Después de lá guerra 
fué nombrado gobernador del Estado de Nueva York, 
y en 1900, el partido republicano, con Mac-Kinley, le 
presentó candidato para la vicepresidencia de la Re- 
pública. La popularidad de Roosevelt y la circunstan- 
cia de que también el partido reformista apoyara su 
elección, hicieron que consiguiese una brillante victo- 
ria. Después del asesinato de Mac Kinley (1901) le su- 
cedió ROOSEVELT en la presidencia, de acuerdo con lo 
previsto en la Constitución. Como tal no abrió en ver- 
dad ningún nuevo camino á la política de los Estados 
Unidos; también la arraigada mala administración po- 
lítica se mostró muchas veces más fuerte que él. Sin 
embargo, ROOSEVELT no defraudó las esperanzas que 
había despertado, así en el interior como en el exterior, 
y obtuvo en el país tantos partidarios, que su reelec- 
ción para 1905-09 estaba asegurada de antemano. 19)! 
segundo período de su presidencia presentó casi toda- 
vía más que el primero el carácter de dominio perso- 
nal. En numerosos y repetidos mensajes y manifiestos 
públicos procuró hacer populares sus objetivos polí- 
ticos, continuó con energía la lucha contra el incre- 
mento exagerado de la plutocracia, aunque no logró 
conseguir verdaderos éxitos sino en casos aislados. 
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Igualmente se mostró celoso en la defensa del imperia- 
lismo. Recabó del Congreso considerables fondos para 
la protección de la Marina de guerra, pero sus proyec- 
tos de aumento de la flota chocaron con seria resisten- 
cia. ROOSEVELT declinó la presentación de su candi- 
datura á la presidencia en 1908, y procuró favorecer 
la elección de Taft, de quien esperaba que continuaría 
su política. En 1906 le fué adjudicado el premio Nobel 
de la paz por sus acertadas gestiones para terminar la 
guerra rusojaponesa (1905). La cuantiosa suma á que 
ascendía aquel premio la dedicó á la fundación de un 
Comité permanente de conciliación entre patronos y 
obreros; este Comité lo domicilió en Wáshington. In- 
mediatamente después de terminada su segunda pre- 
sidencia (24 de Marzo de 1909), emprendió una excur- 
sión de caza y recreo al oriente de Africa. Llegó el 14 
de Marzo de 1910 á Khartum y el 24 al Cairo. En un 
discurso delante de la Universidad de esta última capi- 
tal, que le nombró doctor honorario, elogió la labor 
inglesa en Egipto. y atacó duramente el movimiento 
nacionalista. El discurso exacerbó extraordinariamen- 
te á los nacionalistas y, por otra parte, motivó que el 
Gobierno británico retrasara el relevo acordado ya de 
sir Eldor Gorst para que no se creyera que ROOSEVELT 
había sido causa del cambio de Gobierno. El 30 de 
Mayo embarcó ROOSEVELT con rumbo á Europa; visitó 
el 2 de Abril Nápoles y el 4, Roma. Durante su estan- 
cia en esta ciudad surgió un incidente con el Vaticano. 
ROOSEVELT había pedido ya desde Africa una audien- 
cia al Papa. Como el cardenal-secretario Merry del Val 
hubiese condicionado la concesión con la promesa de 
que ROOSEVELT no pronunciara nimgún discurso en la 
iglesia de los metodistas, ROOSEVELT contestó el 28 
de Marzo renunciando á la audiencia. El 14 de Abril 
llegó á Viena, donde al día siguiente fué recibido en 
audiencia por el emperador Francisco José. Visitó el 
18 de Abril Budapest y allí pronunció, en el edificio del 
Parlamento, un discurso en el cual expuso sus ideas 
políticas. El 21 de Abril llegó á París, donde cambié 
visitas con el presidente Loubet y con diferentes minis- 
tros. En la Sorbona habló el 23 de Abril sobre los dere- 
chos cívicos. El 28 del mismo mes pronunció en Bru- 
selas, delante del rey, otro discurso sobre las virtudes 
y derechos cívicos y sobre la igualdad social. Visitó 
luego Holanda y Noruega; en Cristianía pronunció el 
discurso reglamentario agradeciendo el premio Nobel 
que le había sido concedido anteriormente. Habló en 
esta ocasión de la limitación de los armamentos y sobre 
los tratados de arbitraje. El 6 de Mayo fué nombrado 
doctor honorario de filosofía de la Universidad de Cris- 
tianía. Llegó á Berlín el 10 del mismo mes, y al día 
siguiente asistió á unas maniobras en las que el kaiser 
le dirigió una alocución; y el 12 de Mayo fué honrado 
con el título de doctor honoris causa por la Universi- 
dad de Berlín. El 15 de Mayo se trasladó á Londres, 
encargado oficialmente de representar á los Estados 
Unidos en las pompas fúnebres del rey Eduardo VIL 
El 31 de Mayo le fué otorgado con gran solemnidad el 
derecho de ciudadanía de la ciudad de Londres. En la 
fiesta celebrada en el Guzldhall pronunció un discurso 
en el cual, entre otras cosas, criticó la política senti- 
mental de Inglaterra en Egipto y dirigió nuevos ata- 
ques contra los nacionalistas egipcios. Esta alocución 
causó descontento, siendo considerada como una intru- 
sión desacertada de ROOSEVELT en las cuestiones polí- 
ticas de un país en el que se hallaba como huésped. 
Con la visita á Londres, el gran viaje del ex presidente 
americano, que tenía cada vez más el carácter de una 
campaña triunfal á través de Europa, tocó á su térml- 
no. Su llegada á Nueva York tuvo lugar el 18 de Junio 
de 1910, entre ovaciones entusiastas. En seguida vol- 
vió á entrar en la política nacional. La discrepancia 
entre él y Taft en la cuestión de la ulterior explotación 
de los tesoros naturales de la Unión, en el tratamiento 


- 


280 


de los revoltosos y en la cuestión arancelaria se puso 
en evidencia. Sin embargo, ROOSEVELT consiguió atraer 
al presidente á sus ideas. En posteriores discursos re- 
forzó ROOSEVELT extraordinariamente su populari- 
dad. Antes de la guerra de 1914-1918 fué un admirador 
del pueblo alemán, pero durante la misma hizo propa- 
ganda contra Alemania. Fué ROOSEVELT activo, enér- 
gico, perseverante y fácil á los trabajos más fatigosos 
de propaganda; y se completaban estas cualidades po- 
sitivas con el prurito teatral y exhibicionista. RoosE- 
VELT fué siempre hisnanófobo recalcitrante, y en bue- 
na prueba de ello dejó su cargo oficial para marchar, 
como se ha dicho ya, á Cuba á combatir á los soldados 
españoles. Pero en el terreno militar no estaba escrito 
que alcanzase gloria, y de regreso á su país olvidó el 
uniforme para volver á la política. Gran deportista, 
cazador en su juventud de alimañas y fieras, su aven- 
tura guerrera tuvo más de deporte de réclame y de odio 
á España que de vocación por las armas, según afirma 
un escritor. No obstante, no deja de ofrecer un buen 
dato histórico el discurso que pronunció en 1912, en 
Baltimore, en defensa de España y del catolicismo. 
En él dijo: «La fe católica inspiró aquella espléndida 
floración del tiempo de los Reyes Católicos, de ener- 
gías intelectuales y morales más exuberantes que las 
de-los bosques vírgenes de esta América; de aquellos 
Írutos sazonados del siglo de oro español; ella creó el 
carácter hispano, robusto y viril, noble y generoso, 
grave y valiente hasta la temeridad; los sentimientos 
caballerescos de aquella raza potente de héroes, sabios, 
santos y guerreros, que nos parecen hoy legendarios; 
de aquellos corazones indomables, de aquellas volun- 
tades de hierro, de aquellos aventureros nobles y ple- 
beyos, que, con pobres barcos de madera, corrían á 
doblar la tierra y á ensanchar el espacio, limitando 
esféricamente el Globo y completando el Planeta y 
abriendo, á través del Atlántico, nuevos cielos y nue- 
vas tierras. lla movió á esa raza española, que ha 
hecho lo que ningún otro pueblo: descubrir un mundo 
y ofrecérselo á Dios, que se lo concedió. Fué un fraile 
español, el padre Las Casas, el que inspiró Las Leyes 
de Indias, tan paternales, para que los españoles, con 
la transfusión de su sangre, de su vida y de su fe, im- 
plantaran en nuestro suelo una civilización muy dis- 
tinta de la de otros pueblos conquistadores, más hu- 
manitaria que la que mata ó esclaviza razas, como 
han hecho los franceses y los ingleses, y nosotros mis- 
mos con los indios en Norteamérica». Su política esta- 
ba demasiado ligada á la plutocracia, á los gran- 
des trusts: era en el poder la encarnación y la ex- 
presión del imperialismo, y pronto vió enajenada 
toda simpatía entre las masas populares. Escribió 
varias obras, entre ellas: Naval war of 1812 (Nueva 
York, 1881); The winning of lhe West (4 t., 1889-95); 
¿luntimg irips of a ranchman (1885); Life of Tho- 
mas St. Beuton (Boston, 1887); Life of gouverneur Mo- 
rris (Boston, 1888); Practical politics (Nueva York, 
1888); Ranch L1fe and the hunting trait (Londres, 1888); 
Winming of the West (Nueva York, 1889-96); New- 
York (Londres, 1891); American Ideals (Nueva York, 
1897); Wilderness hunter, by game, horse, hound and 
rifle; Hero tales from American history (Nueva York, 
1898); The Rough riders (Londres, 1899); Oliver Crom- 
well (Londres, 1900); The Strenuous life (Nueva York, 
1900); The Deer Familly (Nueva York, 1902); Addresses 
and presidential messages, 1902-1904 (Nueva York, 
1904); Ouldoor pastimes of an American hunter (Nueva 
York, 1905); Good hunting in pursutl of big game in the 
Wes! (Nueva York, 1907); African and European Ad- 
dresses (Nueva York, 1910); African game traits (Lon- 
dres, 1910); Biological amalogical in history (Oxtord, 
1910); The Naval operations of the war between Greal 
Britain and the United States 1812-1815 (Londres, 
1910); Stories of the Republic (Nueva York, 1911); An 
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Autobiography (Nueva York, 1913); Progressive princi- 
ples (Nueva York, 1913); Trough the Brazilian Wil- 
derness (Londres, 1914); History in litteralure and other 
essays (Londres, 1914); America and the World war 
(Londres, 1915); Nhy America should join the allies 
(Nueva York, 1915); Life histories of American game 
animals (Londres, 1915); Booklover's holidays in the 
open (Nueva York, 1916), y Fear Good and lake your 
own part (Nueva York, 1916). Muchas de estas obras 
han sido traducidas al francés y algunas al castellano. 
En Filadelfia se publicó una colección de sus escritos 
en 22 tomos (1902-03) y otra en Nueva York, en 14 
tomos (1904). 

Bibliogr. The Roosevelt policy, speeches, letters and 
state papers (2 t., Nueva York, 1908), y las biografías 
por O. v. Gottberg (2.2 ed., Berlín, 1908) y Kullnick 
(Von Rettersmann zum Presidenten, Berlín, 1908). 

RoosEvELT BAYLEY (JAcoBO). Biog. Prelado católi- 
co norteamericano, n. en Nueva York en 1814 y m. en 
1877. Estudió en el Washington (hoy Trinity) College, 
de dicha ciudad, y en Hartford; ordenado pastor pro- 
testante, predicó algún tiempo en Nueva York. En 
1842, durante un viaje por Europa, abjuró el protes- 
tantismo en Roma, ingresando en la Iglesia Católica, 
y preparóse inmediatamente para abrazar el sacerdo- 
cio, siendo ordenado en 1844 por el obispo católico de 
Nueva York, Hughes. Profesor de retórica en el Cole- 
gio de San Juan de Fordham, fué más tarde secretario 
del obispo Hughes, á quien secundó eficazmente en fo- 
mentar la fe católica en la ciudad y Estado de Nueva 
York; dicho prelado consagr'le en 1843 obispo de 
Newark, diócesis que en poco tiempo pasó, gracias á 
su celo, desde un estado de extrema pobreza y des- 
amparo á una de las más florecientes de la Unión. El 
nuevo prelado fundó en ella numerosos centros de 
enseñanza, muchos de los cuales han adquirido ulte- 
riormente un desarrollo extraordinario, y fomentó por 
todos los medios la religión y la cultura. El Papa de- 
signóle en 1872 para la sede de Baltimore, primada de 
los Estados Unicos, y en 1875 nombróle delegado apos- 
tólico en este país. ROOSEVELT BAvLEY, hombre de 
gran actividad, hizo distintos viajes 4 Europa y á Tie- 
rra Santa, sobre los que escribió notables Memorias; 
siendo, además, autor de las siguientes obras: Hislory 
of the Roman Catholic Church on lhe Island of New York - 
(1853); Pastorals for the People, y Memoirs of Simo: 
Gabriel Brute First Bishop of Vicennes (1860). 

ROOSI. Rel. En el Japón, jefe de una secta, que 
parece identificarse con el dios Lao Kium. 

ROOST-WARENDIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Norte, dist. y cant. de Douai, 
sit. á 24 m. de altura, entre las planas del Pevele y del 
Escrebieux; 2,050 h. Castillo de Bernicourt del si- 
glo XvIIt. Yacimientos de hulla en explotación. 

ROOT, CTARROT ó CARROTTE. Geog. Rio 
del Canadá, atl. der. del Saskatchewan; nace en la pro- 
vincia de Saskatchewan, cerca del meridiano 106? O. 
y 4 20 kms. del río Saskatchewan del Sur; corre para- 
lelo á éste, en dirección NE., y después de un curso 
aproximado de 250 kms., se une á su principal en el 
punto llamado The Pass. 

Roor (Emu). Biog. Político norteamericano, n. en 
Clinton (Nueva York) en 1845. Estudió en el Colegio 
Hamilton, en el que su padre fué profesor de matemá- 
ticas durante muchos años; luego cursó en las Univer- 
sidades de Nueva York y Yale, doctorándose en dere- 
cho en esta última. Ocupó después altos cargos en la 
magistratura, y en 1899 le puso Mac-Kinley al frente 
del departamento de Guerra, cargo que desempeñó 
hasta Marzo de 1904. Después de la muerte de Hay 
fué nombrado por Roosevelt secretario de Estado. 
Como tal asistió en 1906 á la tercera Conferencia Pan- 
americana reunida en Río de Janeiro, y en la sesión del 
31 de Julio pronunció un notable discurso. Senador por 
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el Estado de Nueva York, fué 4 partir de 1908 uno de 
los más convencidos pacifistas de la América del Nor- 
te, y en 1912 obtuvo el premio Nobel, de la Paz. Es 
miembro del Tribunal de Arbitraje de La Haya, en la 
cual ciudad representó anteriormente á una comisión 
de arbitraje de las Pesquerías del Atlántico-Norte. 
ROOTHAAN (Juan FELIPE DE). Brog. Vigésimo- 
segundo prepósito general de la Compañía de Jesús 
(1785-1853). Nacido de padres católicos en Amster- 
dam, hizo allí mismo sus estudios hasta la edad de diez 
y nueve años, en que marchó á la Rusia Blanca para 
entrar en la Compañía. Después del noviciado, que hizo 
en Dunabourg, fué enviado á Polok, donde estudió teo- 
logía y se doctoró en ella. Ordenado de sacerdote en 
1812, enseñó allí mismo la retórica y las lenguas griega 
y hebrea. Expulsada de Rusia la Compañía de Jesús 
(1820), fué destinado á Suiza y nombrado profesor de 
retórica de los jóvenes jesuítas que seguían sus estu- 
dios en Brig, en el cantón de Valais. Pero sus brillantes 
dotes de orador sagrado movieron pronto á sus supe- 
riores á dedicarle á la predicación, en la que no defrau- 
dó las esperanzas que de él se habían concebido. Su 
celo y su elocuencia brillaron especialmente en las 
Misiones que, con gran éxito, dió en muchos pueblos. 
Recuerdo de aquella época son dos obras suyas: Con- 
cionum in sacris Missionibus haberi solitarum themata 
compendiosa (La Haya, 1884) y Meditationes el Ins- 
trucliones compendiosae pro SS. Misstomibus (Wood- 
stock, 1879). En 1823 fué nombrado rector del Colegio 
de Turín, cargo que ejerció hasta 1829, en que, reunida 
la Congregación general de la Orden, por muerte del 
padre Luis Fortis, le eligió sucesor suyo en el genera- 
lato, á pesar de que era de los más jóvenes entre los que 
asistían á la Congregación. De carácter austero, pero 
amable, intrépido, pero prudente, supo gobernar de tal 
manera su Orden, que, en medio de las gravísimas per- 
secuciones de que eran objeto los jesuítas en varias 
naciones, vió aumentar hasta más de 5,000 el número 
de ellos, que era sólo de 2,000 al principio de su genera- 
lato. Así pudo crear nueve provincias nuevas: las de 
Turín, Venecia, Lyón, Toulouse, Bélgica, Holanda, 
Austria, Germania y Marilandia; restaurar antiguas 
misiones abandonadas, como las de Bengala, Maduré, 
China, Canadá, Argentina, Colombia y otras de la Amé- 
rica Meridional y Central, y aun fundar varias nuevas, 
como las de Jamaica, las Montañas Roqueñas, Mada- 
gascar y la Guayana Francesa, al mismo tiempo que 
iba creciendo también constantemente el número é 
importancia de los Colegios. Dispuso, valiéndose para 
ello de los hombres más competentes que había en la 
Orden, que se adaptase á las modernas necesidades de 
la enseñanza el antiguo Ratio Studiorum de la Compa- 
ñta. Para la defensa de las verdades religiosas en el or- 
den científico, promovió la fundación de varias revis- 
tas, entre ellas la Civilta Cattolica, que muy pronto ad- 
quirió la justa celebridad que aun hoy conserva. La 
revolución de 1848, que obligó á salir de Roma á Roo- 
THAAN, le dió ocasión para visitar á sus hijos dispersos 
en varias provincias dentro y fuera de Italia, y como 
sabía muchos idiomas, pudo hablar á cada uno en su 
propia lengua. Al volver á Roma dos años después, 
sus fuerzas estaban visiblemente quebrantadas, y como 
siguieran decayendo cada vez más, á principios de 1853 
manifestó á sus consultores el deseo de reunir Congre- 
gación general. Convocóse ésta para el 21 de Junio, 
pero no llegó á verla reunida, pues murió el 8 de Mayo. 
Entre las cartas que durante su gobierno escribió á 
toda la Compañía, son especialmente notables las re- 
ferentes á Misiones extranjeras (1833), al estudio y uso 
del libro de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio 
(1834), y al culto del Sagrado Corazón de Jesús (1848). 
Otras obras espirituales dejó impresas para uso de sus 
hijos, que apenas han trascendido al público, exceptua- 
da la que se titula De ratione meditand: (Roma, 1847), 
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de la cual se han hecho muchas ediciones latinas y tra- 
ducciones á varias lenguas. Ln español conocemos tres 
ediciones (Barcelona, 1856; París, 1857, y Orizab: 
1873). : 

Bibliogr. Manfredini, Storia della vita del padre 
G. Ph. Roothaan; Terwecoren, Esquisse historique sur le 
T. R.P. Roothaan; Alberdingk-Thijm, Levensschets van 
Pater ]. P. Roothaan; Albers, De Hoogeerw. Pater Joan. 
Phil. Roothaan; Sommervogel, Bibliotheque de la Com- 
pagnie de Jésus (t. VIT); Rosa, 1 Gesuiti dalle origint at 
nostri giormi (lib. IV, cap. III); Albers, Liber saecularis 
Historiae Societatis lesu ab anno 1814 ad annum 1914 
(cap. ID. 

ROOTHAM (CiriLO0 BRADLEY). Biog. Organista, 
compositor y director de orquesta inglés, n. en Bristol 
en 1875. Estudió en el Real Colegio de Música de Lon- 
dres, y desde 1901 es organista y director de música 
del Colegio de San Juan de Cambridge. Sus obras prin- 
cipales son: Ardrómeda, para solos, coro y orquesta; 
VNelen of Kirkonnell, para tenor y orquesta; 4lbert Grae- 
me, para barítono y orquesta; ln Highland and Mea- 
dow, para coro y orquesta; Impressions from the Aus- 
trian Tyrol, dos cuartetos y un quinteto para instru- 
mentos de arco; numerosas melodías vocales, y la ópe- 
ra The Two Sisters. 

ROOTSIUS (Juan ALBER1O). Biog. Pintor ho- 
landés, n. en Hoorn por el año 1615 y m. en 1674. Fué 
condiscípulo de Rembrandt en el estudio de Pieter 
Lastman y se distinguió como pintor de naturaleza 
muerta y en el retrato. El Museo de Amsterdam posee 
dos retratos, obra de este artista; también es de este 
pintor un gran cuadro de corporación en Horn. RoorT- 
sIus es conocido igualmente por Rootseus y Roolius. 


Retrato de niña, por Juan A. Rootsius 
(Museo del Estado, Armsterdam) 


ROOZEBOOM (ENRIQUE GUILLERMO BAKHUIS). 
Biog. Químico holandés, n. en Alkmaar (N. de Holan- 
da) en 1854 y m. en Amsterdam en 1907. Estudió en 
Leyden, trabajó desde 1874 hasta 1878 en una fábrica 
de productos químicos, y en 1884 se graduó de doctor 
en la Universidad de la última de las ciudades mencio- 
nadas, de la que pasó á ser profesor de química teórica 
en 1893; en 1897 substituyó á Van t'Hoff en la cátedra 
que éste dejó en Amsterdam. Tienen importancia sus 
trabajos sobre los equilibrios químicos, y es, después 
del citado Van t'Hoff, uno de los que más han contri- 
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buído al desarrollo de esta importante rama de la quí- 
mica. Estudió las consecuencias de la ley de fases de 
Gibbs, contribuyó á la clasificación de los sistemas 
químicos, según dicha ley, y acertó á aplicar las re- 
presentaciones geométricas de Gibbs al estudio de los 
complejos sistemas, sobre los cuales sus trabajos han 
aportado tanta luz. Especialmente sus investigaciones 
referentes al ecuilibrio entre el agua, el ácido clorhí- 
drico y el cloruro férrico, son modelos en su género. 
Escribió: Die Bedeutung der Phasenlehre (Leipzig, 1900) 
y Die helerogene Gleichecwichte vom Standpunkt der 
Phasenlehre (Brunswick, 1901 y siguientes). 

ROPA, F. Vétement, habillement, costume, linge. 
— It. Tela, vestito. — In. Cloth, Clothes. — A. Kleidung, 
Leinwand, Kleidungsstiieke. — P. Roupa, fato. 0% 
Roba, vestit. — E. Vestajo, tolajo. (Etim. — Del an- 
tiguo alto al., rouba.) f. Todo género de tela que, con 
variedad de cortes y hechuras, sirve para el uso ó ador- 
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no de las personas ó las casas. |] Cualquiera prenda de 
tela que sirve para vestir. || Vestidura de particular au- 
toridad ó distintiva de cargos ó profesiones, como la que 
usan los ministros togados, etc. |] ROPA BLANCA. Con- 
junto de prendas de tela de hilo ó de algodón sin teñir, 
que se emplean en el uso doméstico, y también las que 
usan las personas debajo del vestido exterior. || ROPA 
DE CÁMARA, Ó DE LEVANTAR. Vestidura holgada que se 
usa para levantarse de la cama y estar dentro de casa. 
[| ROPA HECHA. La que para vender se hace sin medidas 
de persona determinada. || ROPA TALAR.Vestidura lar- 
ga, desahogada y, por lo común, suelta, que se trae so- 
bre los demás vestidos. || ROPA VIEJA. fig. Guisado de 
la. carne que ha sobrado de la olla ó que antes se apro- 
vechó para obtener caldo ó jugo. || HURTA ROPA. Juego 
de muchachos, en el que, dividiéndose en dos bandos 
ó cuadrillas, tiran | la ropa los unos á los 
Otros. 

ACLARAR LA ROPA. fr. Lavarla con agua clara para 
quitarle la lejía 6 jabón y purificarla del todo. || Aco- 
MODAR DE ROPA LIMPIA Á UNO, Ír. fig. é irón. Ensuciar- 
le ó mancharle, || ALIGERARSE DE ROPA, fr. Quitarse al- 
guna prenda de vestir. [| APUNTAR LA ROPA. fr. Juntar 
las piezas de ropa blanca para llevarlas á lavar, unién- 
dolas con algunas puntadas, á fin de que no se pierdan 
ó extravíen. || A QUEMA ROPA. m. adv. Tratándose del 
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á quitarse 
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disparo de un arma de fuego, desde muy cerca. [| fig. 
De improviso, inopinadamente, sin preparación ni ro- 
deos. || A TOCA ROPA. m. adv. Muy de cerca. || COGER 
LA ROPA. fr. Doblarla y componerla. || COLAR LA ROPA. 
fr. Echar la lejía cuando se hace la colada. || DE BUENA 
ROPA. loc. fig. Dícese de la persona de calidad ó digna 
de particular atención ó cuidado. || fig. Aplicase tam- 
bién á algunas cosas de buena calidad, como el vino. || 
De Poca ROPA. loc. fig. Dícese de la persona pobre 6 
mal vestida. || fig. Aplicase también á la persona de es- 
casa autoridad ó poco digna de estimación. |] ENCAPI- 
LLARSE LA ROPA. fr, Vestirse. || ESTIRAR LA ROPA 
fr. Quitar las arrugas á la ropa blanca después de lava: 
da y seca. || GUARDAR UNO LA ROPA. fr. fig. y fam. 
Obrar ó hablar con cautela para preservarse de un pe- 
ligro. || LA ROPA SUCIA SE DEBE LAVAR EN CASA. Tef. 
que aconseja que las familias arreglen en la intimidad 
las disensiones que surjan y que se corrijan unos á 
otros los defectos, sin enterar á los extraños. || NADAR 
Y GUARDAR LA ROPA, fr. fig. y fam. Proceder con cau- 
tela al acometer una empresa, para obtener el mayor 
provecho con el menor riesgo. || NO TENER*ROPA PARA 
UNA COSA. fr. fig. y fam. No tener condiciones para 
hacerla ó para aspirar á ella. || No TOCAR Á UNO Á 
LA ROPA. fr. fig. y fam. No decir ni ejecutar cosa 
que de algún modo pueda ser en su ofensa ó per- 
juicio. || PALPAR LA ROPA. fr. fig. Estar un enfermo 
en los últimos término: de la vida. || fig. Hallarse 
uno confuso y sin saber qué hacerse, probando varios 
medios, sin determinarse á ninguno, para salir de una 
dificultad ó empeño. || PONER Á UNO COMO ROPA DE 
PAscUaA, fr. fig. y fam. PONERLE COMO CHUPA DE DÓ- 
MINE. [| ¡ROPA Á LA MAR! expr. Mar. Sirve para avisar 
que la tormenta obliga á aliviar de carga la embarca- 
ción. || ¡ROPA FUERA! expr. Mar. Usábase en las gale- 
ras para avisar á los galeotes que se preparasen al tra- 
bajo. [| SI QUIERES CRIARTE GORDITO Y SANO, LA ROPA 
DEL INVIERNO GASTA EN VERANO. ref. que aconseja no 
ir desabrigado. || TENTAR Á UNO LA ROPA, fr. fig. y fam. 
Indagar el estado en que se halla ó provocarle á alguna 
cosa. || TENTAR LA ROPA. fr. fig. PALPAR LA ROPA. |[TEN- 
TARSE UNO LA ROPA. fr. fig. y fam. Considerar despacio 
previamente las consecuencias que podrá tener una 
determinación ó un acto. || VENDERSE ROPA, Ó AQUÍ SE 
VENDE ROPA. fr. fig. y fam. que se usa para denotar que 
un sitio está abrigado cuando hace mucho frío. 

Ropa. Der. Nuestra vigente ley procesal utiliza esta 
voz, al tratar del Depóstlo de personas (V.), para refe- 
rirse á la de uso diario de la mujer depositada, que se 
le debe entregar á ella, así como su cama, formando de 
todo el inventario correspondiente (art. 1885). Cuando 
surgieren cuestiones sobre el número y calidad de las 
ropas que le deben ser entregadas, el juez, que se ha de 
encontrar presente en este acto, determinará, teniendo 
en cuenta las circunstancias de las personas, las que 
deban ser consideradas como de uso diario, y entregar- 
se (art. 1886). El art. 1907 aplica estas mismas reglas 
para el caso de que se trate de depósito de solteras; el 
1913 las hace extensivas á los hijos de familia, pupilos 
ó incapacitados, que sean maltratados por sus padres 
Ó tutores. 

El Código civil también contiene una disposición re- 
ferente á esta palabra. Al desarrollar la doctrina rela- 
tiva á la liquidación de la sociedad de gananciales, es- 
tablece que las ropas y vestidos de uso ordinario del 
cónyuge supérstite deben ser entregadas á éste (ar- 
tículo 1420). Y antes, al hablar de la restitución de la 
dote, dice que «se entregará á la viuda, sin cargo á la 
dote..., las ropas y vestidos del uso ordinario de la mis- 
ma» (art. 1374), y... «en todo caso, se pagarán á la viu- 
da, del caudal de la herencia, los vestidos de luto» (ar- 
tículo 1379). Tratando de determinar lo que se quiere 
significar con la fórmula «ropas y vestidos de uso ordi- 
nario» se producen los autores con bastante dispari- 
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dad de criterio; pues mientras algunos, como Pothier, 
lo reducen á cuantas prendas se pueden vestir en una 
sola vez, otros, como Troplong y Duranton, entienden 
que procede retener todo el guardarropa del cónyuge 
de que se trate. En realidad, como observa Mucius Scé- 
vola, la expresión empleada por la ley restringe la idea 
á términos de moderación, aconsejando este autor, 
como pauta recomendable, una determinación de los 
mismos, que abarque cuantos se encuentren en el do- 
micilio conyugal. Pero, en definitiva, se trata de una 
cuestión de hecho, que el juez, según su discreto arbi- 
trio, debe apreciar y resolver. 

Ropa. Impr. El conjunto de mantillas y pliegos que 
los antiguos prensistas colocaban entre el tímpano y 
el timpanillo de la prensa de imprimir á brazo. Dícese 
también del enmantillado del cilindro de presión de las 
prensas mecánicas. 

Ropa. Quim. Polvos de ropa. Nombre dado á la com- 
binación de cloruro é hipoclorito cálcicos, ordinaria- 
mente llamada cloruro de cal. V. CALCIO. 

RoPA VIEJA. 4mér. En Venezuela y otras Repúbli- 
cas americanas, especie de potaje criollo, 

ROPA VIEJA DE VACA. Árl. cul. Se cortan unas cebo- 
lias y se ponen en manteca hasta que estén cocidas; 
échese un polvo de harina y revuélvase todo hasta que 
tome color; añádase caldo del puchero, sal y pimienta, 
y cuando esté ya casi apurada la salsa, se echan taja- 
ditas de carne, que generalmente es de la sobrante del 
cocido; rocíese con un poquito de vinagre, apartándo- 
le luego. Puede añadirse tomate á la salsa. 

Ropa. Geog. C. de Polonia, en Galitzia, círc. de Jaslo, 
dist. y á 10 kms. SO. de Gorlice, sit. á oril. del Ropa, 
subafl. del Vístula; unos 2,500 h. 

RoPA VizJaA. Geog. Cadena de lomas de Cuba, en la 
prov. de Santa Clara. Pertenece al grupo occidental 
del Guamuhaya, que corre de E. 4 0. 

ROPADOR. m. ant. Ladrón en despoblado ó en 
cuadrilla. 

ROPAJE. F. Draperie. — It. Veste, vestito.- 
In. Drappery. — A. Kleidung. — P. Roupagem. — 
C. Ropatje. — E. Vestajaro. (Etim. — De ropa.) m, 
Vestido ú ornato exterior del cuerpo. || Vestidura larga, 
vistosa y de autoridad. || Conjunto de ropas. [| fig. For- 
ma, modo de expresión, lenguaje. 

ROPALA ó RUPALA. f. Bo!. y Paleont. Géne- 
ro de la familia de las proteáceas, subfamilia de las gre- 
villoideas, tribu de las grevilleas; periantio cilíndrico, 
algo ensanchado en la base, con limbo alargado; ante- 
nas lineales, con el conectivo muy estrecho en el ápice, 
un poco alargado; cuatro intumescencias escamosas en 
la base del ovario, sobre el receptáculo plano, rara vez 
slandulosos; ovario sentado con dos óvulos artótropos 
colgantes del ápice del lóculo; fruto duro, oblicuo, bi- 
valvo; semilla comprimida, anchamente alada alrede- 
dor. Arboles, frecuentemente con revestimiento de 
borra ferrugínea en las partes jóvenes, con hojas ente- 
ras, dentadas ó pinadodivisas, á menudo con este po- 
limorfismo en un mismo árbol, y racimos axilares, 
Comprende unas 26 especies en la América tropical, 
y. gr., la Rh. brasiliensis Klotzsch, 2 en Nueva Caledo- 
nia, y 1 en el Queensland (Australia). 

Se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios 
superiores correspondientes al cretáceo, siendo la es- 
pecie más frecuente Rh. prímaeva Ettingshausen de 
Niederschona, que se caracteriza por tener hojas co- 
riáceas, ovaladolanceoladas, inequilaterales, irregular- 
mente aserradas; nervio principal robusto y los secun- 
darios arqueados y divididos, teniendo grandes afi- 
nidades con el Rh. aneimiaefolia Heer de Monod. 

" ROPALACTIS 6 ROPALACTIO. m. Zool. 
(Ropalactis Andrés.) Género de actinias ó pólipos esci- 
fozoarios actinántidos hexactínidos, tribu de los acti- 
ninos ó actininas, familia de los heteráctidos ú hete- 
ráctidas (Heleraclidae Andrés) Se caracteriza por te- 


283 


ner el perístoma extendido hacia fuera y los tentácu- 
los, que son numerosos, de aspecto claviforme ó en 
masa gradual, esto es, ensanchados progresivamente 
desde la base al ápice. Se encuentra en el Mediterráneo 


Ropalactis magnifica 


ROPALANDRIA. Í. Bol. El género Rhopalan- 
dria de Stapf, comprende especies herbáceas del Afri- 
ca tropical. La Rh. lobata C. H. Wright ha pasado á 
ser el Dioscoreaphyllum lobatum Diels; pero la Rh. Cum- 
minsíí Stapf se descompone en dos especies: D. Klei- 
neaenum Pierre y D. Cumminsi2 Diels., ambas del Afri- 
ca Occidental; el tipo de la primera cogido en Libre- 
ville, y el de la segunda en Togo. 

ROPALANTO. m. Bo!. El género Rhopalantus 
S. O. Lindb. se incluye hoy en el Calobryum N., con 
especies en el Extremo Oriente y América del Sur. 

ROPALASTRO. m. Zool. y Paleont. (Rhopalas- 
trum Ehrenberg.) Género de protozoos rizópodos ra- 
diolarios del orden de los peripílidos, suborden de los 
discoides ó discoideos, familia de los parodiscinos ó po- 
ridíscidos (Porodiscida Haeckel), de la que es género- 
tipo el Porodiscus Haeckel. Se distingue de este género 
por tener en su caparazón tres brazos simples regula- 
res, presentando, además, una simetría bilateral. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios eu- 
ropeos y perdura en los tiempos actuales. 

ROPALATRACTO. m. Zool. (Rhopalatractus 
Haeckel.) Género de protozoos rizópodos radiolarios 
del orden de los monopilarios ó monopílidos, suborden 
de los cirtoides ó cirtoideos, grupo de los tricirtoides ó 
tricírtidos (Tricyriida Haeckel), familia de los podocír- 
tidos ó podocirtinos (Podocyriida Haeckel), afín al. gé- 
nero Theopera Haeckel y al Rhopalocantum Ehrenberg 
(V. ROPALOCANIUM). Es semejante á este último, ó sea 
fusiforme y con alas ó costillas aliformes sólo en la ter- 
cera región denominada abdomen, pero se distingue de 
él por llevar un cuerno en el polo ó extremo inferior del 
caparazón. 

ROPALÉFORA. f. Bot. El género Rhopalephora 
Hassk. es sinónimo del Aneilema R. Br., de la familia 
de las commelináceas, tribu de las commelíneas, con 
unas 60 especies tropicales, sobre todo del Antiguo 
Mundo. 

ROPALICESCATO. m. Enlom. (Rhopalices- 
chatus Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la 
familia de los cápsidos y tribu de los briocorinos. Com- 
prende una sola especie, Rh. quadrimaculalus Reut., 
de China. 

ROPÁLICO, CA. (Etim. — Del lat. rhopalicus, 
y éste del gr. rhopalikós, de rhópalon, maza.) ad]. Véa- 
se VERSO ROPÁLICO. 

RopÁLico. (Etim. — Del gr. rhópalon, maza.) m. 
Entom. (Rhopalicus Fórst.) Género de himenópteros 
de la familia de los calcídidos y tribu de los teromali- 
| nos. Las especies de este género ofrecen las antenas 
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filiformes en el macho, sin pelos verticilados; clípeo 
adornado de dos dientes en medio del margen apical; 
pronoto sin margen anterior cortante; metatórax corto, 
con quilla media manifiestá y sin pliegues laterales; 
abdomen poco acuminado, con la base de ordinario 
manchada de amarillo; fémures anteriores engrosados; 
cabeza del radio no grande. Se citan siete especies de 
Europa y América del Norte; el Rh. annellus Thoms. 
vive en el Norte y Centro de Europa. 

ROPALIDIA. (Etim. — Del gr. rhópalon, maza, 
y eidos, aspecto.) f. Entom. (Rhopalidia.) Género de 
himenópteros de la familia de los véspidos. De los gé- 
eros afines se distingue en que el primer diente de las 
:mandíbulas está poco marcado, los otros tres son muy 
cortos é iguales entre sí; el pedículo del abdomen se 
compone del primer segmento, que afecta la forma de 
maza; el segundo comienza á ensancharse desde la base; 
patas raquíticas; tercera cubital casi cuadrada. Viven 
en la América Meridional; la Rh. fulvithorax se ha en- 
contrado en la República Argentina y en el Brasil. 

ROPALIDIO. m. Bot. El género Rhopalidium 
Mont. el Fries, de la serie Fungi imperfecti de Fuckel 
ó deuteromicetos de Saccardo, de los grupos melanco- 
niales melanconiáceos hialofragmios, tiene esporas sin 
apéndices, siempre solitarias, mazudas (de donde el 
nombre), pediceladas, de tres Ó más células, casi hiali- 
nas y envueltas en mucosidad; esporangios obscuros 
empotrados bajo la epidermis de las hojas parasita- 
das. La especie única, Rh. Brassicae Mont. et Fries, se 
ha encontrado en Francia sobre hojas muertas de Bras- 
sica oleracea. 

ROPALIMORFA. (Etim. — Del gr. r»hópalon, 
maza, y morphé, forma.) f. Entom. Rhopalimorpha 
Dall.) Género de hemípteros heterópteros de la familia 
de los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Com- 
prende cuatro especies de Oceanía; el tipo es Rh. obs- 
cura A. White, propia de Nueva Zelanda. 

ROPALIZ. m. Enlom. (Rhopalizus.) Género de 
coleópteros de la familta de los cerambicidos y tribu de 
los espondilinos. Se distinguen por el cuerpo largo y 
lampiño por encima; frente vertical, grande, formando 
un rectángulo; occipucio poco saliente, muy cóncavo; 
mandíbulas cortas, muy robustas, arqueadas desde la 
base y agudas en su extremo; antenas de doble longi- 
tud que el cuerpo, setáceas, vellosas por debajo, de 11 
artejos; protórax transverso, algo deprimido y desigual 
por encima, provisto á cada lado de una fuerte nudosi- 
dad redondeada; escudo muy grande, en forma de trián- 
gulo rectilíneo; abdomen de cinco segmentos, el último 
tan largo como el cuarto, redondeado en el extremo; 
patas posteriores muy largas; fémures muy peduncu- 
lados, todos ensanchados en su extremo en una maza 
corta y gruesa; tibias posteriores muy anchas, sus tar- 
sos largos, con el primer artejo por lo menos tan largo 
como el segundo y tercero juntos; élitros algo convexos 
y estrechados paulatinamente hacia atrás. Sus tres es- 
pecies son del Gabón; el tipo es Rh. vtridescens Thom. 

RÓPALO. m. Entom. (Rhopalus Schill.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los coreidos y 
tribu de los alidinos. En estos insectos la cabeza, in- 
cluyendo los ojos, es más ancha que larga; el pico 
apenas alcanza las caderas intermedias; el ángulo pos- 
teroexterno del prosternón prolongado hacia atrás; al 
menos las endocorias ó parte interior de la coria, mem- 
branosas y transparentes. De la fauna paleártica se 
conocen dos especies. 

Rh. tigrinus Schill; long., 6 mm. Parte superior del 
cuerpo de lívido á amarillento; cinco líneas sobre la ca- 
beza, manchas y puntos en el pronoto, negros. Vive 
en zonas templadas. 

ROPALOBLASTA. f. Bot. El género Rhopalo- 
blaste Scheff., de la familia de las palmáceas, subfami- 
lia de las ceroxilinas, tribu de las arecíneas, subtribu 
de las areceas, tiene regimenes doble y difusamente 
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ramificados, con glomérulos trifloros en la mitad infe- 
rior de los ramos; flores masculinas con seis estambres 
y ovario estéril grande y mazudo (de donde el nombre); 
semillas elipsoideas con rafe hasta el ápice; albumen 
con ruminación profunda y radiada. Comprende dos 
especies de Malasia y Papuasia, palmeras altas, de ho- 
jas regularmente pinadas, con las pinas pequeñas y 
agudas, 

ROPALOBRAQUIO. (Etim. — Del gr. rhópa 
lon, maza, y branchos, corva.) m. Entom. (Rhopalobra- 
chium.) Género de coleópteros de la familia de los ede- 
méridos y tribu de los edemerinos. Podemos distinguir 
estos insectos por los siguientes caracteres: cuerpo alar- 
gado; cabeza brevemente romboidal; ojos redondea- 
dos, convexos; antenas más cortas que la mitad del 
cuerpo, de 11 artejos; protórax alargado, bruscamente 
estrechado en su mitad anterior, anguloso á. los lados 
en su parte media, truncado en su base y muy desigual 
en la parte superior; escudo semicircular; patas largas; 
fémures delgados en la base, fusiformes y escotados 
por debajo en el extremo; tibias lineales, rectas; tarsos 
delgados, alargados, sencillos, sus artejos decrecientes 
gradualmente en longitud; élitros alargados, de bordes 
paralelos, planos por encima. Se conoce una especie 
propia de Chile, Rh. clavipes Boh. 

ROPALOCARPO. m. Bot. Género de flacurtiá- 
ceas, cuyos caracteres son: flores hermafroditas; cua- 
tro á ocho sépalos, imbricados en la prefloración, los 
interiores menores; corola nula; infinitos estambres ro- 
deando un grueso disco, con filamentos filiformes, in- 
curvos en la prefloración, con anteras cortas, dorsifijas, 
de dos sacos polínicos, con de) 'scencia longitudinal 
lateral; ovario de dos ó más lócu:os, con dos á cuatro 
óvulos basilares, anátropos por lóculo; estilo sencillo 
alesnado, estigma confusamente bílobo ó trílobo; fru- 
to indehiscente seco, más Ó menos redondeado, con la 
punta cónica aproximada á la base (de donde el nom- 
bre) y erizado de gruesas espinas; generalmente una 
semilla, redondeada, fuertemente aplastada, con cha- 
laza hundida y testa dura; embrión no discernible, en 
una masa de tejido resinoso pardo rojizo que rellena, 
á partir de la chalaza, el interior de la semilla. Com- 
prende árboles y arbustos de hojas coriáceas alternas, 
peninervias Ó trinervias, y, además, burdamente re- 
ticuladonerviadas, cblongas, obtusas, enteras, con es- 
típulas caedizas más ó menos unidas en la axila de la 
hoja. Las flores forman inflorescencias cimosas cortas 
y paucifloras en las axilas foliares superiores; y cuando 
las hojas superiores se reducen á brácteas, resultan in- 
florescencias ramificadas terminales; los pedúnculos lle- 
van una articulación en la base. Viven en Madagascar. 

ROPALOCANIUM. m. Zool. (Rhopalocantum 
Ehrenberg.) Género de protozoos rizópodos radiola- 
rios del orden de los monopilarios ó monopílidos, sub- 
orden de los cirtoides 6 cirtoideos (Cyrtoidea Haeckel), 
grupo ó sección de los tricírtidos (Tricyriida Haeckel), 
familia de los podocírtidos 6 podocirtinos, afín al gé- 
nero Theopera Haeckel. Es fusiforme, y no tiene quillas 
aladas más que sobre la segunda región, denominada 
tórax, como el género Rhopalalractus; pero se distingue 
de él porque carece del cuerpo situado al polo inferior, 
característico del referido Ropalatracto. 

ROPALOCÉFALO. m. Zool. (Rhopalocephalus 
Korotnef.) Según el autor que ha creado este nombre, 
es un género de protozoos esporozoarios parásitos, 
próximos á los coccidios, que se encuentra en el cán- 
cer, en la especie humana. Dicho parásito es considera- 
do por algunos autores como la causa de tal afección 
patológica, y así la especie es denominada Rhopaloce- 
phalus carcinomatosus Korotnef. Esta creencia no está 
aún confirmada, pudiendo tratarse” de esporozoarios 
no bien estudiados, cuya existencia no es constante en 
todos los casos de dicha enfermedad, y de la cual no 
puede afirmarse que sea causa ú origen; y habiendo, 
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finalmente, autores que consideran ó interpretan los 
supuestos parásitos de las células cancerosas como al- 
teraciones patológicas de los leucocitos ó de diversas 
células del tumor canceroso. 

ROPALÓCEROS. (Etim.— Del gr. rhópalon, 
maza, y kéras, cuerno.) m. pl. Entom. y Paleont. (Itho- 
palocera.) Así se denominan los lepidópteros diurnos, 
á veces con inclusión de los hespéridos, que también se 
llaman gripóceros (del gr. grypos, curvo), otras con 
exclusión de ellos. Considerados los ropalóceros con 
exclusión de los hespéridos, ofrecen los siguientes ca- 
racteres: las mariposas tienen la cabeza relativamente 
pequeña, las antenas en maza Ó porra, esto es, engro- 
sadas cerca de la punta; cuerpo de una proporción 
apenas mediana, comparado con otros que son noctur- 
nos; alas grandes y anchas, por lo común de colores 
vivos y á veces adornadas de reflejos metálicos ó de 
manchas nacaradas. Las orugas son ya lisas, ya espi- 
nosas, á veces provistas de cuernos ó de puntas cau- 
dales. Las crisálidas son de ordinario libres, no ence- 
rradas en capullo, 6, en caso de haberlo, es de tejido 
muy flojo y se mantienen rectas ó suspendidas verti- 
calmente. Las mariposas vuelan en pleno día, á la luz 
del sol; sólo algunos brasólidos (mariposas gigantes 
del Brasil) y muchos satíridos no despliegan su activi- 
dad hasta el caer de la tarde. Se alimentan de los jugos 
de las flores y de los frutos, de la savia de los árboles; 
también buscan los sitios mojados de los caminos y 
los lechos de los ríos, donde á veces se ven en tanta 
abundancia, sobre todo en países cálidos, que cubren 
el suelo en masa. Se extienden por todo el Globo y su- 
ben á las mayores alturas de los montes, pero abundan 
más en los países templados y cálidos; sin embargo, 
Nueva Zelanda, de clima benigno y rica vegetación, 
es pobre en ropalóceros; la región donde más especies 
se encuentran en menor extensión es la vertiente meri- 
dional del Himalaya. Comenzaron á aparecer en la era 
terciaria. Se conocen ya más de 20,000 especies de 
ropalóceros, número que va en aumento todos los días. 
Prescindiendo de los hespéridos, pueden dividirse los 
ropalóceros en tres grandes grupos: papilioniformes, 
ninfaliformes y liceniformes. 

En estado fósil se conocen tan sólo unas 10 especies, 
que pertenecen en su mayor parte á géneros extingui- 
dos; dos de ellas corresponden á los géneros Pontia y 
Eugonia actuales, que con el Myloihrites hanse descu- 
bierto en Radoboj; en Aix han sido halladas especies 
pertenecientes á los géneros Pamphilites, Thaites, Co- 
liates, Lethites, Beorinopsis y larvas de Satyrites; Flo- 
risant y Aix han sido las localidades más ricas en 
Prodryas, Jupiteria, Lithopsyche y una ó dos formas 
aun indeterminadas; en Rott se ha encontrado el Tha- 
natites en el ámbar, con larvas de Lycaena; y, según 
Ricci, es probable existan tales lipidópteros en Sini- 
gaglia. 

ROPALOCIRTIS 6 ROPALOCIRTIO. m. 
Zool. (Rhopalocyrtis, Pteropilium Haeckel, 1887.) Gé- 
nero de protozoos rizópodos radiolarios del orden de 
los monopilarios ó monopílidos, suborden de los cirtoi- 
deos, grupo Ó sección de los esticocirtoides Ó esticocir- 
toideos (Stichocyrtida 6 Cirtoidea polythalamía Haeckel), 
6 sea cirtoideos cuyo caparazón tiene más de las tres 
regiones típicas (cabeza, tórax y abdomen) de los cir- 
toideos tricirtoides, siendo consideradas todas las 
regiones siguientes á las dos primeras (cabeza y tórax) 
como subdivisiones Ó estrangulaciones de la tercera 
región Ó abdomen. 

Pertenece á la familia de los podocámpidos de Haec- 
kel, de la que es género tipo el Podocampae Haeckel. 
Es afín al género Stichopilium Haeckel, del cual se dis- 
tingue por carecer del cuerno cefálico característico 
del expresado género. 

ROPALOCNÉMIDE. f. Bol. (Rhopalocnemis.) 
Género de Junghuhn, de la familia de las balanoforá- 
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ceas (Phaeocordylis Griff) que engloba hoy, además, al 
Corynaea Hook. (lloasia O. Ktze.); espádice mazudo 
globoso ó cilíndrico hermafrodita; flores masculinas 
con periantio sencillo irregularmente dividido en el 
ápice; un estambre con pie columniforme, que antes 
se interpretó como resultado de la concrescencia de 
tres, pero que hoy se tiene por monandro porque en 
ninguna etapa de! desarrollo de la planta se ha podido 
demostrar la supuesta triandria; flores femeninas redu- 
cidas al gineceo con dos (generalmente) á cinco carpe- 
los; estilo libre filiforme caedizo y estigma muy peque- 
ño; ovario unicular con placenta axil, que al principio 
deja entre sí y los carpelos un espacio hueco, pero que 
al fin acaba por llenar la cavidad soldándose con aqué- 
llos; óvulos reducidos á los sacos embrionarios (tantos 
como carpelos), formados de células subepidérmicas de 
la placenta. Plantas parásitas con un rizoma tuberoso 
del que salen los espádices erguidos, cuyos pics, desnu- 
dos ó revestidos de escamas, se hallan rodeados de 
vainas anulares ó ciatiformes. Antes sólo se admitía 
en este género una especie, la Rh. phalloides Jungh., 
que vive sobre raíces de diferentes dicotiledóneas en 
los bosques de las montañas de Java, entre 1,000 y 
2,000 m. de altura, y en el Himalaya Oriental, y cuyas 
tuberosidades rizomáticas llegan al tamaño de una 
cabeza humana, alcanzando los espádices hasta 2 dm. 
Pero, después de englobado, según los estudios de 
Lotsy y Valeton, con este género el Corynaea, todas 
las especies de éste pasan también al Rhopalocnemis. 
Entre ellas figuran la crassa (Hook. f.), con tuberosi- 


«dades del tamaño de la especie anterior y espádices 


mazudos de 9 cm., que vive en los Andes de Colombia 
y en las montañas de Costa Rica, á unos 2,600 m. de 
altura, siendo conocida en el país por orejas de palo; 
la sphaerica (Hook. f.), con espádices esféricos, de los 
bosques de Colombia, á unos 1,600 m.; la Spruce 
(Eichl.), con espádices pequeños unisexuales de los 
Andes de Colombia y Ecuador, 4 unos 3,000 m.; la 
Purdiei (Hook. f.), de rizoma largo y espádices peque- 
ños, que vive sobre las raíces de Cimchona orata en la 
región correspondiente del Perú y Colombia, etc. 

ROPALOCOMA. f. Paleont. (Rhopalocoma Sal- 
ter.) Género de equinodermos de la clase de los aste- 
roideos, orden de los esteléridos, suborden de los encri- 
nasterios, que algunos paleontólogos consideran como 
subgénero del Palaeocoma Salter y que se caracteriza 
por faltarle los aguijones finos, existiendo sólo los en 
maza. Se ha reconocido fósil en les depósitos paleozoi- 
cos inferiores correspondientes al silúrico superior 
europeo. 

ROPALOCONO. m. Paleont. (Rhopaloconus Lo 
llas:) Género fósil de esponjas. 

ROPALOCRINO. m. Paleont. (Rhopalocrinus 
Wachsmuth et Springer.) Género fósil de equinoder- 


“mos crinoideos del orden de los articulados ó articúli- 


dos (Articulida Delage, Articulata Wachsmuth), fam:- 
lia de los ictiocrinúsidos ó ictiocrinusinos, que se en- 
cuentra en el terreno devónico. 

Según algunos, este género debe incluirse en el orden 
de los caméridos (Camerida Delage, Camerata Wachs 
muth el Springer). 

ROPALODIA. f. Bol. (Rhopalodia.) Género de 
O. Miller, de diatomeas naviculoideas navicúleas 
cimbelinas: perspectiva valvar arriñonada, falcitorme, 
hasta vermiforme irregular; perspectiva comisural 
lineal, elíptica ó panduriforme; perspectiva transver- 
sal curvotrapezoidal, es decir, de perfil acampanado; 
eje central más ó menos curvo; cada valva con una 
banda central, dos nudos terminales (uno en cada ex- 
tremo), y costillas transversales. Comprende por lo 
menos 11 especies, de agua dulce, siendo entre ellas 
muy típica la Rh. hirudiniformis O. Múll., que debe su 
nombre específico á su forma general de sanguijuela 
(vista, sobre todo, en proyección valvar). 
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ROPALODICTIUM. m. Zool. (Rhopalodictyum 
Ehrenberg, Triactinosphaera Dunikovsky.) Género de 
protozoos rizópodos radiolarios del orden de los peri- 
pilarios ó peripílidos, suborden de los largoides ó lar- 
goideos (Largoidea Haeckel), familia de los espongo- 
discidos (Spongodiscida Haeckel), de la que es tipo el 
género Spongodiscus Ehrenberg, al cual es afín el gé- 
nero que nos ocupa. Se distingue del referido género 
Spongodiscus por tener tres prolongaciones del tejido 
esponjoso del disco del caparazón dispuestas radial- 
mente como las dos prolongaciones análogas del gé- 
nero Spongolena 6 bien las dos espinas del Spongolon- 
che ó las tres del Spoxgotripus. 

ROPALODINA. f. Zool. (Rhopalodina Gray.) 
Género de equinodermos holoturoideos del orden de 
los actinopódidos ó pedios (Actinopoda Ludwig, Pedata 
ó Pedatae Brandt), suborden de los dendroquirotos ó 
dendroquirótidos (Dendrochirolae Brandt, Grube, etc.). 
Este género es tipo de la familia de los ropalodínidos 
ó repalodininos, á la que da nombre. Es una forma 
curiosa que asemeja á una botella de forma globosa 
con un largo cuello, En la terminación del cuello está 
la boca rodeada de tentáculos y también el ano. En la 
parte globosa están los pies, situados exclusivamente 
sobre 10 líneas ó radios, careciendo de pies disemi- 
nados por el resto de la superficie del cuerpo. Esta 
anormal y curiosa disposición, que ha inducido 4 
varios naturalistas á formar dentro de las holotu- 
rias un grupo especial, con este género y la familia 
correspondiente, ha sido satisfactoriamente explicada 
por Ludwig, quien ha demostrado ser debida al extra- 
ordinario acortamiento del interradio dorsal, lo cual 
determina la aproximación del ano á la boca hasta el 
punto de ponerse al lado de ella. Como consecuencia 
de tal disposición, la parte globcsa del cuerpo (6 de la 
botella, á que presenta semejanza) representa la región 
ventral y central del cuerpo de la holoturia que ha 
sufrido una flexión ó dobladura de 180 grados; y cada 
uno de los cinco radios (que van de la boca al ano) se 
presenta en forma de asa ó curva, con dos partes, una 
descendente de la boca y otra ascendente hacia el ano, 
lo que da la apariencia de ser en número doble (6 sea 
10) los radios, en este género Es forma litoral, que 
vive, entre el fango, en el Congo. 

ROPALODÍNIDOS ó ROPALODININOS. 
m. pl. Zool. (Rhopalodinidae Ludwig, Rhopalodininae 
Delage.) Familia de holoturias ó equinodermos holo- 
turoideos del orden de los dendroquirotos ó dendro- 
quirótidos (Dendrochirotae Brandt, Grube, etc.), que 
para algunos naturalistas forma un grupo especial den- 
tro de dichas holoturias, en atención á la forma abe- 
rrante que presenta el género Rhopalodina, que: da 
nombre á esta familia. El carácter importante es la 
aproximación del ano á la boca, como consecuencia del 


acortamiento del interradio dorsal, disposición que: 


presenta en su mayor grado el género Rhopalodina, y 
que se muestra en menor grado, ú sea de fase interme- 
dia entre dicho estado anormal y el normal de las de- 
más holoturias, en el género Ipsilothuria E. Perrier, 
Sphaeroihuria Ludwig. 

ROPALODON. m. Paleont. (Rhopalodon Fischer.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los teromorfos, suborden de los teriodontes, familia 
de los cinodontes, sección de los mononariales, sinóni- 
mo de Syodon Kutorga, que se caracteriza por tener 
el maxilar inferior con dientes puntiagudos y canino 
prominente. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios inferiores correspondientes al triásico en 
las areniscas keuperianas de carácter pérmico de la 
provincia de Orenbourg, siendo la especie conocida el 
Rhopalodon Murchisoni Fischer. 

ROPALODONTO. (Etim. — Del gr. rhópalon, 
maza, y odoús, odonlós, diente.) m. Entom. (Khopa- 
lodortus Mellié.) Género de coleópteros de la familia de 
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los císidos. Se pueden distinguir por las antenas de 
10 artejos; tibias sin surco que reciba los tarsos durante 
el reposo, las anteriores espinosas en el ápice. Se cuen- 
tan seis especies de la fauna de Europa. 

Rh. perforatus Gyll; long., 2 mm: Elitros con puntos 
gruesos, casi dispuestos en series irregulares y pubes- 
cencia muy larga, erizada. Está bastante extendido 
por Europa. 

ROPALÓFORA. (Etim. — Del gr. rhópalon, 
maza, y phoros, portador.) f. Entom. (Rhopalophora.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los espondilinos. Se reconocen estos insectos 
por la cabeza provista de una placa interantenal cón- 
cava; frente grande, vertical ó algo oblicua ó surcada; 
último artejo de los palpos filiforme; antenas delgadas, 
erizadas de pelos finos por debajo, dos veces más lar- 
gas que el cuerpo, con el primer artejo en forma de 
cono invertido ó de maza; protórax al menos tan larg> 
como ancho; escudete variable; último segmento abdo- 
minal transverso, redondeado y truncado por detrás; 
patas largas, fémures largamente pedunculados, des- 
pués bruscamente hinchados en una maza ovalada; 
élitros más ó menos largos, deprimidos, muy planos 
por encima, de bordes paralelos ó ligeramente estre- 
chados hacia atrás. Cuenta numerosas especies ameri- 
canas; por ejemplo, Rh. axillaris Klug. 

ROPALOMELO. m. Entom. (Rhopalomelus 
Motsch.) Género de coleópteros de la familia de los ca- 
rábidos y tribu de los terostiquin=s. Para muchos no 
es más que subgénero del género . phodrus Clairv. 

ROPALOMERO. (Etim. —Del gr. rhópalon, 
maza, y meron, fémur.) m. Entom. (Rhopalomerus.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los espondilinos. Podemos resumir los ca- 
racteres de este género en los si ,uientes: cabeza pro- 
vista de una placa colocada entre las antenas y divi- 
dida en dos mitades; frente vertical, plana y en forma 
de cuadrado; ojos grandes y muy escotados; antenas 
largas, poco robustas, algo gruesas en su extremo; pro- 
tórax oblongooval, globoso, provisto por encima de 
algunas asperezas; episternones metatorácicos regular- 
mente anchos y de bordes paralelos; fémures por lo 
general terminados en maza ó pedunculados en la base, 
los posteriores con dos espinas ó dos dientes en el ex- 
tremo, así como también los intermedios; primer artejo 
de los tarsos posteriores al menos de doble longitud que 
el segundo y tercero juntos; élitros planos ó ligeramen- 
te convexos. Se encuentran en la América Meridional; 
por ejemplo, Rh. polygens. 

ROPALOMÍA. (Etim. — Del gr. rhópalon, maza, 
y myta, mosca.) f. Enlom. (Rhopalomyia Rúbs.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los cecidómi- 
dos y tribu de los cecidominos. Se pueden distinguir 
por la cabeza subtriangular vista de frente; palpos de 
uno ó dos artejos; antenas de 17-19 artejos, los del fla- 
gelo parecidos en uno y otro sexo, alargados, con el 
cuello que tiene en el macho los dos tercios ó tres cuar- 
tos de longitud total del artejo, en la hembra la mitad 
ó los dos tercios; filetes arqueados, formando, al menos 
en el tipo, una reticulación que ocupa en uno y otro 
sexo los dos tercios distales del artejo; artejo terminal 
de las forfículas engrosado, casi en maza, las dos lami- 
nillas bilobadas; oviscapto de la hembra largamente 
protráctil, con el segmento terminal poco largo, en 
forma de saquito, con un lóbulo ventral en su base; pa- 
tas con escamas; uñas sencillas, apenas más cortas que 
el empodio; alas con el borde costal peloso; cúbito ar- 
queado, terminando algo detrás de la punta alar. La 
larva vive en las agallas de Tanacetum y Achillea y sus 
[re la metamorfosis en el mismo sitio. Se citan tres es- 
pecies, de Europa, Africa y América; el tipo Rh. tanace- 
licola Karsch vive en Europa Central y Meridional. 

ROPALOMICETE. t. Bol. (Rhopalomyces.) Gé- 
nero de Corda, de la serie Fungi imperfecti de Fuckel ó 
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deuteromicetos de Saccardo, grupos hifomicetos mu- 
cedináceos hialósporos cefalosporieos; hifas hendidas, 
flojas, al fin rizoídicas: conidióforos erguidos, sencillos 
Ó poco ramificados, con el ápice engrosado en esfera y 
ésta areolada, con una papila en el medio de cada aréo- 
la, y en cada papila un conidio alargado elipsoidal uni- 
celular, hialino ó de color pálido. Comprende unas nue- 
ve especies. La especie Rh. elegans Corda se ha encon- 
trado en Europa sobre restos de plantas en putrefac- 
ción; Rh. ingripes Cost. también en Europa, sobre Pezi- 
za nigripes: Rh. strangulatus Thaxt. en la América del 
Norte, sobre huesos y otros restos animales. 
ROPALONARIA. f. Paleont. (Rhopalonaria.) 
Género 6 forma fósil paleozoica de animales, conside- 
rada como perteneciente al grupo de los briozoos. 
ROPALONEMA. f. Zool. (Rhopalonema Gegen- 
baur, emend Maas.) Género de traquimedusas ó medu- 
sas de hidrozoarios del orden de los traquílidos, sub- 
orden de los traco- 
medúsidos de Dela- 
ge; perteneciente á la 
familia de los traqui- 
némidos (Trachine- 
midae Gegenbaur). 
Tiene 16 otocistos, 
alternando con 16 
tentáculos de dos cla- 
ses:8 claviformes, co- 
rrespondientes á los 
canales (prerradiales 
é interradiales) y 8, 
ciniformes, hinchados también en forma de maza, in- 
tercalados entre los anteriores (en las direcciones adra- 
diales). Puede citarse, entre otras, la especie Rh. vela- 
tum Gegenbaur, del Mediterráneo, que debe su denomi- 
nación específica al gran velo de que está provista. 
ROPALONIA. Í. Zool. (Rhopalonía Leger.) Gé- 
nero de protozoos esporozoarios del grupo ó suborden 
de las gregarinas ó gregarínidos, tribu de las cefalinas, 
denominada también de las policistinas ó policistinos 
(dentro de la subclase de los rabdogenios de Delage y 
del orden de los braquicístidos del mismo autor). Es 
afin al género Daclylophora Leger, del cual,difiere sólo 
por caracteres muy secundarios, y pertenece, como éste, 
á la familia de los dactilofóridos, siendo todos ellos 
parásitos de los miriápodos quilópodos. 
ROPALOPAQUIS. (Etim. — Del gr. rhópalon, 
maza, y pachys, grueso.) m. Enlom. (Rhopalopachys.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los espondilinos. Tales coleópteros tienen el 
cuerpo regularmente prolongado y robusto; cabeza 
provista de una placa colocada entre las antenas y di- 
vidida en su parte media; frente vertical, plana, en 
forma de cuadrado; ojos grandes y muy escotados; 
antenas algo más largas que el protórax, muy gruesas 
en el extremo; protórax algo más largo que ancho, re- 
dondeado á lo largo, convexo, cubierto de asperezas; 
patas largas y delgadas; fémures pedunculados, luego 
bruscamente hinchados, formando una maza deprimi- 
da, los cuatro posteriores con dos espinas en el extre- 
mo; tarsos posteriores con el primer artejo por lo me- 
nos tres veces más largo que el segundo y tercero re- 
unidos; élitros de regular longitud, ligeramente con- 
vexos, con los bordes paralelos, espinosos en el ápice. 
Se encuentran en toda América; el tipo es Rh. morosus 
Chevr., que vive desde Guatemala á Tejas inclusive. 
ROPALOPÉTALO. m. Bo!. El género Rhopalo- 
petalum de Griffith es sinónimo del Artabotrys de Ro- 
berto Brown, de la familia de las anonáceas, tribu de 
las xilopieas, que comprende unas 30 especies arbusti- 
vas, volubles, del Africa tropical, Madagascar, Indias 
Orientales y Malasia. 
ROPALOPILIA. Í. Bo!. El género Rhopalopilia 
de Pierre, de la familia de las opiliáceas, tribu de las 
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opilieas, tiene flores hermafroditas; cáliz pequeño, 
ciatiforme, confusamente cuadrílobo; cuatro pétalos, 
ovales, con los ápices incurvos y conniventes; cuatro 
estambres de filamentos lineales cortos, de la lonsitud 
de las anteras, con el conectivo ancho y los dos sacos 
polínicos ovales introrsos con dehiscencia longitudinal; 
disco anchamente cuadrilobo; ovario pequeño cónico, 
con un óvulo colgante en el ápice de la placenta cen- 
tral. Son arbustos de hojas alternas, cortamente pecio- 
ladas, con el limbo peninervio y retinervio, y flores muy 
cortamente pedunculadas en un eje principal grueso y 
carnoso, formando racimillos axilares. Comprende dos 
especies: la Rh. pallens Pierre y la Rh. Poggei Engl, la 
primera del Gabón y la segunda del Congo. 

ROPALOPO. (Etim. — Del gr. rhópalon, maza, 
y poús, pie.) m. Entom. (Rhopalopus Muls.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los cerambicinos. Podemos distinguir las especies 
de este género por lo siguiente: antenas aproximada- 
mente de la longitud del cuerpo, distantes de las man- 
díbulas, con los artejos intermedios alargados; pronoto 
por lo común más ancho que largo é inerme á los lados, 
comúnmente sin relieves en el disco; mesosternón con 
bordes casi paralelos, bilobado; caderas anteriores 
separadas por el prosternón; fémures posteriores brus- 
camente claviformes; élitros tan largos como el 'abdo- 
men, no subulados. Se cuentan ocho especies de la fau- 
na de Europa. 

Rh. femoratus L.; long., 7 á 11 mm. De un negro ma- 
te; antenas poco espinosas; pronoto redondeado á los 
lados; fémures rojos en medio. 

ROPALOPONE. f. Enlom. (Rhopalopone Em.) 
Género de himenópteros de la familia de los formíci- 
dos y tribu de los ponerinos. La obrera parece afín á 
la Acanthoneura Mayr por su aspecto y escultura. Tie- 
ne el epístoma abovedado; quillas frontales cortas, 
medianamente apartadas una de otra; mandíbulas 
anchas, indistintamente denticuladas; ojos nulos ó 
muy pequeños, colocados en este caso en medio de los 
lados de la cabeza; antenas de 12 artejos, maza de 3; 
dorso del coselete con las suturas por lo común torra- 
das; pecíolo no pedunculado por delante, en forma de 
escama nodiforme, articulado con el postpeciolo apro- 
ximadamente á la mitad de la altura de la cara ante- 
rior de éste; una estrangulación distante detrás del 
postpecíolo; caderas de las patas posteriores con un 
diente Ó con una espina corta. La hembra alada es algo 
mayor y muy parecida á la obrera; posee ojos y este- 
mas desarrollados. El macho es desconocido. Se han 
descrito unas cinco especies de Nueva Guinea y Bor- 
neo; la Rh. cribrata Em. es de Nueva Guinea. 

ROPALOPRIA, (Etim. — Del gr. rhópalon, ma- 
za, y prion, sierra.) f. Entom. (Rhopalopria Kieff.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los diápridos. Se ca- 
racterizan estos insectos por la cabeza globosa; ojos 
lampiños; mandíbulas bilobadas; palpos maxilares de 
cinco artejos, los labiales de 2-3; antenas del macho 
de 14 artejos, con el escapo hinchado súbitamente y de 
doble grosor en su mitad distal que en la proximal, tan 
largo como los tres siguientes artejos reunidos; tercer 
artejo cilíndrico, casi doble del segundo; todos los arte- 
jos del flagelo con un verticilo de pelos erizados; ante- 
nas de la hembra de 12 artejos, la maza de 6, los arte- 
jos 3-6 igualmente delgados; tórax alargado; escudete 
poco convexo, con una foseta por delante; abdomen 
algo deprimido, en elipse alargada, el segundo tergito 
levantado en la parte anterior. Está representado por 
una especie, Rh. vulgaris Kieff., de las islas Secheles. 

ROPALOPSELION. m. Entom. (Rhopalopselion 
Hag.) Género de coleópteros de la familia de los ípidos 
y tribu de los diamerinos. Se distingue por el cuerpo 
corto oval; cabeza oblonga, no alargada en pico; ojos 
transversales, reniformes: antenas cortas, insertas Á 
los lados entre las mandíbulas y los ojos; funículo de 
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siete artejos, que Van éreciendo en anchura, maza oval 
redondeada comprimida; mandíbulas robustas, arma- 
das de dos dientes; protórax transverso, casi rectan- 
gular; escudete grande, cuadrado; caderas distantes; 
tibias anteriores dilatadas hacia el ápice, con una es- 
pina en el ángulo externo; tibias posteriores en el bor- 
de externo dentadas; tarsos con los artejos primero y 
segundo iguales, el tercero bilobado. Se ha descrito 
una especie, Rh. biturbeculatum Hag., propia del Ca- 
merón. 

ROPALÓPSIDE. f. Bol. El género Rhopalopsis 
Prog. figura en Gilg como sección 2.2 de las cinco en 
que se divide el género Leiphazmos Cham. et Schlecht., 
de la familia de las gencianáceas, subfamilia de las 
gencianoideas, tribu de las leifaimeas; cáliz cortamente 
quinquéfido, sin brácteas; corola de tubo en forma de 
maza (de donde el nombre), ensanchándose hacia arri- 
ba, pero de nuevo angostado antes de la boca; estam- 
bres de anteras casi sentadas insertos en la parte supe- 
rior del tubo corolino; sacos polínicos cortamente pro- 
longados en la base; ovario largamente pedicelado, sin 
glándulas. Comprende la sola especie Rh. obeonica 
Prog., ó sea Leiphaimos obconica en Gilg, hierba sin 
clorofila y saprofítica (como todo el género Lerphai- 
mos), que vive en el Brasil, 

ROPALOPSIQUE. f. Entom. (Rhopalopsyche 
Bth.) Género de lepidópteros heteróceros de la familia 
de los esfíngidos y tribu de los querocampinos. Es el 
único género de los efíngidos en que las antenas de uno 


y otro sexo no llevan pestañas ó sedas alargadas. Ex- | 


cepto en esto se conforma bastante al Macroglossum 
Scop.; sin embargo, las antenas están más engrosadas 
en maza, más adelgazadas en la base y enteramente 
cubiertas de escamas en esta parte. Se han descrito dos 
especies: la Rh. nycteris Koll. hállase en China é India 
hacia el S., hasta Ceylán. 

ROPALOSPERMITES. Bot. El género Rho- 
palospermites de Saporta fué creado para denominar 
unas semillas fósiles alargadas, comprimidas, con un 
ala membranosa alrededor, halladas en el terciario de 
Aix (Francia) y que recuerdan las de RK'hopala ó Rou- 
pala y Grevillea, de la familia de las proteáceas, pero 
sin que haya seguridad de que correspondan realmente 
á ella. 

ROPALOSPONGIA, f. Paleont. (Rhopalospon- 
gia Hinde.) Género fósil de esponjas tetractinélidas, 
del grupo ó suborden de las litístidas (Lithistidae Dela- 
ge y O. Schmidt), familia de las desmántidas (Des- 
manthidae Topsen). Se encuentra en el cretáceo. 

ROPALOSPORA. Í. Bol. El género Rhopalospora 
Maxs., sección, en Zahlbruckner, de ascolíquenes leci- 
deáceos, tiene esporas alargadas de seis á ocho células, 
caudiculadas en la base; picnoconidios cortos, cilindri- 
cos, rectos. A ella corresponde la Rh. lugubris (Smrtt.) 
A. Zahlbi, especie rupícola, de apotecios planos y ne- 
gros, del hemisferio septentrional, en Europa y Amé- 
rica. 

ROPALOSTIGMA. m. Bot. El género Rhopa- 
lostigma Phil. es sinónimo del Phrodus Miers, de la fa- 
milia de las solanáceas, tribu de las solaneas, subtribu 
de las liciínas, con cuatro especies arbustivas en la 
zona central de Chile. || El género Rkopalostigma de 
Schott, convertido por Drude en sección 2.* de las dos 
en que divide el género Asterostigma Fisch. el Mey., de 
la familia de las palmáceas y tribu de las estaurostig- 
máteas, denominación que debe substituirse por la de 
asterostigmáteas, puesto que la denominación gené:- 
rica de Staurostigma, que le daba nombre, se ha subs- 
tituído por la de Aslerostigma. Su carácter reside en el 
estigma dímero ó trímero con las ramas mazudas. Sus 
especies, como el A. Riedelianum (Schott), O. Ktze, 
viven en el S. del Brasil. 

ROPALOSTÍLIDE. f. Bot. El género Rhopa- 
lostylis de Wendland y Drude, convertido luego por 
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este último en subgénero (2.? de tres) del género Kentía 
Bl. (palmáceas ceroxilinas arecíneas areceas) y carac- 
terizado, dentro del mismo, por el androceo de seis 
estambres con dehiscencia longitudinal y el rudimento 
de estilo cilíndrico alargado ó mazudo (de donde el 
nombre). Pertenecen á este subgénero las especies 
K. Bauerí Endl., de las islas de Norfolk, y la X. sapida 
(que Soland dió como 4reca) de Nueva Zelanda. [| El 
género Rhopalostylis, de Klotzsch, convertido por Pax 
y Hoffmann en sección 2.2 del género Dalechampia, de 
la familia de las euforbiáceas, subfamilia de las croto- 
noideas, tribu de las dalechampieas, con los caracteres 
diferenciales de: disco hipogino nulo; sépalos de la flor 
femenina cinco á seis, enteros; hojas pecioladas ente- 
ras y palmatinervias; brácteas involucrales pequeñas, 
estipuliformes, y forma de la planta arbusto voluble. 
Comprende la sola especie Dalechampia micrantha 
Poepp et Endl. (Rhopalostylis buettneriordes Klotzsch.) 
de la región Amazónica (Perú y Brasil) y las Guaya- 
nas. Es planta trepadora, que sube muy alta y se ca- 
racteriza por unas hojas alternas, ovales, obtusoacu- 
minadas, de 9 4 14 cm de largo por 5 4 13 de ancho, y 
flores blancoamarillenias, las femeninas con el estilo 
de unos Y mm. en forma de maza (de donde el nombre). 

ROPALOTO. (Etim. — Del gr. rhópalon, maza.) 
m. Entom. (Rhopalotus Fóxst.) Género de himenópteros 
de la familia de los calcídidos y tribu de los eulofinos. 
Es muy parecido á los géneros Pleurotropis y Enledon, 
de los cuales difiere en el número de los artejos de las 
antenas, que es menor; las antenas mismas en la punta 
están engrosadas extraordinariamente en forma de 
fuerte maza; pedículo no grande. Se conocen cuatro 
especies de la Europa Septentrional y Media; el Rh. 
trachycerus Thoms. se halla en Suecia. 

ROPALÓTOMA. m. Eniom. (Rhopalotoma.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los galerucinos. Estos insectos presentan la 
cabeza pequeña, redondeada y muy separada del pro- 
tórax; frente provista de una elevación longitudinal 
situada entre las antenas; labro redondeado y sinuado 
en su parte media; palpos maxilares con el penúltimo 
artejo muy hinchado, el último más delgado y en for- 
ma de cono agudo; ojos ovalados y muy salientes; an- 
tenas delgadas, filiformes, tan largas como la mitad del 
cuerpo; protórax triangular, ligeramente transversal, 
con el borde anterior recto, los laterales apenas conve- 
xos; la superficie irregular, sin impresión alguna; escu- 
dete triangular y de vértice redondeado; prosternón 
muy estrecho, apoyándose sobre el mesosternón y con 
las «cavidades cotiloideas abiertas; patas posteriores 
con los fémures medianamente hinchados; tibias en- 
sanchadas de la base al ápice, con la cara posterior 
plana, pestañosa, denticulada á los bordes, truncada 
y bilobada en el extremo y con una espina saliente en 
el borde externo; tarsos muy largos, con el primer arte- 
jo también muy largo; élitros oblongos, redondeados 
en el ápice, más anchos que el protórax en la base, con 
la puntuación fina y confusa. Se han descrito muchas 
especies de Africa y América, 

ROPALURA. f. Zool. (Rhopalura Metschn.) Gé- 
nero de mesozoos del grupo de los ortonéctidos (Orlho- 
nectida), cuyas especies, Rh. giardíi y Rh. intoshii 
Metschn. son, respectivamente, parásitas del equino- 
dermo ofiuroideo, Amphtura squama!a, y del gusano né- 
mertino, Nemerles lacteus. 

ROPANTE. m. V. ROPAVEJERO. 

ROPARTZ (José Guipo María). Biog. Composi- 
tor y escritor francés, n. en Guingamp (Costas del Nor- 
te) en 1864. Estudió en el Conservatorio de París, te- 
niendo por maestro á César Frank, á Massenet y á 
T. Dubois. Cursó, además, los estudios literarios en el 
Colegio de San Francisco Javier de Vannes, en la Uni- 
versidad católica de Angers y en la Facultad de Dere- 
cho de Rennes, habiéndose en ella licenciado en dere- 
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cho. En 1906 el citado Conservatorio le otorgó el premio 
Cressent. Es director de la Escuela de Música de Nancy 
(sucursal del Conservatorio Nacional) y miembro de 
la Sociedad Nacional de Música, de la de Autores dra- 
máticos, etc. Entre sus más. notables producciones 
citaremos: Le diable couturier (1888); Pécheurs d' Islande 
(1893); Laments; Les Landes; Cing piéces breves; Car- 
naval; Dimanche breton; Premiere symphonie; Psaume 
136; Fantaisie en ré majeur; Deuxiéme symphonte; La 
cloche des morts; Troisieme symphonie; Pastoral et dan- 
ses (1907), etc.; Quatuor; Adagio; Piece en si mineur (dos 
pianos); Ouverture, variations et finale, etc.; Sous bois; 
Le petit enfant; Priére; Si j'ai parlé; Berceuse; Quatre 
poemes; La légende de Saint-Nicolas; Le temps de Sain- 
tes; Chant d'automne, etc.; Offerioire pascal; Fugue en 
mi; Sur un theme breton; Offertoire funebre; Priére pour 
les trépassés, etc.; Kyrie; Ave verum; Sub tuum; Tu es 
Pelrus; Ego sum, etc. También es autor de algunas obras 
literarias: Adagieltes (1888); Modes mineurs (1889); 
Intermezzo (1890); Les muances (1892), todas ellas es- 
critas en verso. En prosa ha escrito: Victor Massé 
(1886); Votations artistiques (1891); La Batte (1891), etc. 
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Rhopalura glardit, parásita de la Emphiura squamata. 


1. Hembra cilíndrica cuyos huevos, después de fecun- 

dados, dan origen á individuos machos. — 2. Indivi- 

duo macho. — 3. Hembra aplanada, cuyos huevos dan 
origen á individuos hembras. 


ROPAVEJERÍA. f. Tienda de ropavejero. 

ROPAVEJERO, RA. Y. Fripier. — It. Rigat- 
tiere. — In. Fripper. — A. Tródler. —P. Adelo, algi- 
bebe. — C. Drapayre. — E. Fripisto. m. y f. Persona 
que vende, con tienda ó sin ella, ropas y vestidos viejos 
y baratijas usadas. 

ROPAVEJERO. Der. En el moderno léxico jurídico 
esta palabra carece de especialidad, y no existe ningu- 
na ley especial que regule la pequeña actividad comer- 
«cial de los que se dedican á la compraventa de ropa y 
“vestidos usados y de otras baratijas de análoga natu- 
raleza. Pero en el derecho histórico se tuvo un diferen- 
te criterio, y se conservan dos leyes dadas por Carlos 1 
.en Valladolid en 1548 y en Madrid en 1552. Ambas fue- 
ron incorporadas á la Nueva Recopilación, y de ella 
pasaron intactas á la Novísima. En estas leyes se dice: 
«Porque los ropavejeros compran ropas de paño o seda 
hurtadas, y para ocultar el hurto luego las deshacen 
y desbaratan por manera que no se puedan descubrir; 
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por ende, por evitar este fraude, mandamos que los 
dichos ropavejeros ropa alguna que hobiesen compra- 
do non la puedan tornar a vender ni deshacer sin la te- 
ner primero colgada a su puerta, donde manifiestamen- 
te se pueda ver por todos, a lo menos por tiempo de 
diez días; so pena que el ropavejero que deshiciere o 
vendiere, O trocare la tal ropa, sin la haber tenido en 
la manera suso dicha, por la primera vez pague el valor 
de la ropa con el cuatro tanto, y por la segunda las se- 
tenas del valor de la ropa y sea desterrado del lugar do 
cometiere el delito, y por la tercera le sean dados cien 
azotes; y de la dicha pena pecuniaria, sea la tercia par- 
te para el denunciador, y la otra para el juez, y la otra 
para la Cámara.» «Mandamos que los ropavejeros no 
compren por sí ni por enterpósita persona cosa alguna 
de almonedas, so pena que pierdan la primera vez lo 
que compraren, con otro tanto, y por la segunda les 
sean dados cien azotes.» (Leyes II y IV, tít. 12, libro 10, 
Novísima Recopilación.) Parece innecesario consignar 
que estas leyes están hoy totalmente derogadas. 

ROPAVIEJA. Art. cul. V. ROPA VIEJA. 

ROPCZYCE. Geog. C. de Polonia, en Galitzia, 
en la línea de f. c. Cracovia-Lemberg. Mercado de caba- 
llos y comercio de cereales; unos 4,000 h. 

ROPER. Geog. Río de Australia, en los territorios 
del Norte, condado de Gladstone; nace en la meseta 
interior de la tierra de Arnhem, cerca de las fuentes del 
Daly; corre en general al E. y des. en la bahía de Lim- 
men del golfo Carpentaria. En su curso inferior atra- 
viesa grandes llanuras, que han sido pobladas recien- 
temente; es accesible hasta 180 kms. á embarcaciones 
bastante grandes; abundante en pesca, y tiene en sus 
riberas, inundadas la mayor parte de las veces en tiem- 
po de lluvias, hermosas arboledas y céspedes. Cerca de 
su desembocadura se encuentra la pequeña pobl. de 
Port Roper. 

RoPER. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de la 
Carolina del Norte, condado de Wáshington; 1,043 h. 
según el censo de 1920. 

ROPERÍA. 3.2 acep. F. Garde-robe. — It. Guar- 
daroba. — In. Wardrobe. — A. Kleiderkammer. 
P. Rouparia. C. Guardarrobes. — E. Vestosranko. 
f. Oficio de ropero. || Tienda donde se vende ropa he- 
cha. || Habitación donde se guarda y dispone la ropa 
de los individuos de una colectividad. || Casa donde á 
los pastores trashumantes guardan el hato y preparan 
la ropa. || Empleo de guardar la ropa y cuidar de ella. || 
ROPERÍA DE VIEJO. V. ROPAVEJERÍA. 

ROPERO, RA. m. y f. Persona que vende ropa 
hecha. || Persona destinada á cuidar de la ropa de una 
comunidad. || Zagal que hace los recados de la ropería 
de los pastores. || Persona encargada de la quesería de 
una cabaña de ovejas. || m. Armario ó cuarto donde se 
guarda ropa. || Asociación ó instituto benéfico destina- 
do á distribuir ropas entre los necesitados, ú ornamen- 
tos á las iglesias pobres. 

ROPERUELOS DEL PÁRAMO. Geoz. Mu- 
nicipio de la prov. de León, que consta de 357 e. y al- 
bergues y 1,272 h. según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Moscas del Páramo, lugar 


Dio OEDODOA Dato. dl 82 276 
Roperuelos del Páramo, 

OR ESOR == 135 507 
Valcavado del Páramo, 

ooo ar aÓSaS 15 125 439 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINAdOs a — 15 50 


El censo de 1920 le asigna 1,226 h. Corresponde al 
p. j. de La Bañeza, dióc. de Astorga, y está sit. en una 
especie de valle llamado Valcavadillo. Produce cerea- 
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les, lino, legumbres y patatas; cría de ganado. En otro 
tiempo estuvo agregado al vecino Ayuntamiento de 
Zotes del Páramo. 

ROPES (ARTURO REED). Biog. Autor cómico y 
escritor inglés, n. en Londres en 1859. Terminados sus 
estudios, que hizo en el Kings College de Cambridge, 
se dedicó exclusivamente á la literatura y publicó di- 
versos volúmenes de versos y trabajos en prosa. Ade- 
más, ha dado al teatro: ln Town (1892); Moro.co Bound 
(1893); My Girl (1896); A Greek Slave (1898); The Tree 
Dumas-Skiteers (1898); San Toy (1899); The Messenger 
Boy (1900); Kitty Grey (1900); The Toreador (1901); 
A Country Girl (1202); The Orchid (1903); The Cimgalee 
(1904); The Merry Widow (1907); Havana (1908); King 
o] Cadonia (1908); The Dollar Prinwess, traducción 
(1909); The Girl in the Train (1910); The Quaker Girl 
(1910); Gipsy Love (1912); Betty (1915), The Happy 
Day (1916); Theodore and Co. (1916); The Boy (1917); 
Monsieur Beaucatre (1919); The Naughty Princess 
(1920), y Lillac Time (1922). 

Ropes (Jacogo HarDY). Biog. Teólogo norteame- 
ricano, n. en Salem en 1866. Estudió en el Seminario 
de teología de Andover y en las Universidades de Kiel, 
Halle y Berlín, ordenándose de ministro congregacio- 
nista en 1901. Desde 1910 hasta 1922 fué deán y pro- 
tesor de la Harvard University. Se le debe: Die Spruche 
Jesu die im den Kanonischen Evangelien nicht úberlie- 
Jert sind (1896); The Apostolic Age in the Light of Mo- 
dern Criticism (1906), y Commentary on the Episile of 
St. James (1915). 


ROPETA. Í. RopILLA. 

ROPIA. Í Paleon!. (¡Rhopia Gray.) Género de equi- 
nodermos de la clase de los asteroideos, orden de los 
esteléridos, suborden de las asterias verdaderas, que se 
caracteriza por constar de cinco radios, brazos muy 
largos, delgados y terminados en punta; piel formada 
por una trama de largas plaquetas y sobre las que se 
disponen cortos aguijones; presenta dos series de agui- 
jones próximos á los surcos ambulacrales; existe aber- 
tura anal. Se ha reconocido fósil en los depósitos secun- 
darios superiores correspondientes al piso neocomiense 
del cretáceo inferior. 

ROPICA. m. Entom. Género de insectos coleópte- 
ros de la familia de los cerambícidos y tribu de los la- 
miínos. Este género es muy rico en especies propias del 
Archipiélago Indico, excepto una que es australiana. 

ROPILEMA. Í. Zool. (Rhopilema Haeckel.) Gé- 
nero de acálefos ó medusas de esciflozoarios del orden 
de los quélidos ó discomedusas, suborden de los rizos- 
tómidos y tribu de los tetrademninos (Telrademnina 
Delage, Tetrademniae Haeckel), familia de los rizosto- 
minos ó pilémidos (Pilenmidae Haeckel, Rhizostominae 
Delage). Es afín al género Khizostoma Cuvier. Se ca- 
racteriza por tener formaciones semejantes á los apén- 
dices claviformes típicos del ['hizosloma, que están si- 
tuadas no solamente al extremo de los brazos sino todo 
á lo largo de los surcos braquiales. Se encuentra en Ma- 
dagascar. 

ROPILLA. f. dim. de Ropa. || Vestidura corta con 
mangas y brahones, de los cuales pendían regularmen- 
te otras mangas sueltas ó perdidas, y se vestía ajusta- 
damente al medio cuerpo sobre el jubón. || prov. Gal. 
CASCARELA. || 4mér. En Venezuela, toga que usan los 
magistrados. 

DAR Á UNO UNA ROPILLA Ír fig. y fam. Reconvenir- 
le amigablemente. 

ROPILLERO. m. prov. Gal. Jugador de ropilla 
ó cascarela. 

ROPIO. m. Bot. El género Rhopium de Schreber 
es sinónimo de la sección 28.2, Kuphyllanthus Gréseb., 
del género Phyllanlhrus L., familia de las euforbiáceas, 
grupo de las platilobeas, subfamilia de las filantoideas, 
tribu de las filánteas, subtribu de las filantinas, con 
las características de: cinco á seis sépalos, anteras de 
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dehiscencia transversal ú oblicua (de donde el nombre 
de Schreber), y estilos delgados y libres ó cortamente 
concrescentes en la base, y que comprende más de 100 
especies repartidas en ambos hemisferios. 

ROPITEL (Juan). Biog. Religioso mínimo, fran- 
cés, n. en Lyón, al parecer, á principios del siglo XVI. 
A poco de haber ingresado en los Mínimos empezó á dar- 
se á conocer con sus combates por los calvinistas. Fué 
tanta la fama que adquirió de hábil polemista, que ya en 
vida le daban el título gloriosísimo de Azole de los he- 
rejes. En efecto, ROPITEL no sólo predicaba la doctrina 
católica desde el púlpito, sino que escribía doctos folle- 
tos de vulgarización de la misma, con los cuales respon- 
día de un modo incontestable á las objeciones de los pro- 
testantes. Por espacio de ocho años consecutivos pre- 
dicó el ilustre religioso en la iglesia principal de Lyón, 
y los protestantes juraron vengarse del religioso qui- 
tándole la vida; pero él salió ileso de las muchas agre- 
siones que le infirieron sus enemigos. En 1578, siendo 
ya provincial de Toulouse, fué elegido procurador ge- 
neral de su Orden. Murió por los años de 1585 en Lyón, 
teatro de sus peleas y de sus victorias. De sus obras nos 
quedan Oratsons el pri¿res, etc. (Lyón, 1572), y Ques- 
tons proposés par Jean Ropilel d Pierre Virel, etc.” 
(Lyón, 1572). 

ROPO. m. Entom. (Rhopus Fórst.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los encírtidos y tribu de los 
encirtinos. El cuerpo de estos insectos es deprimido, de 
color leonado rojizo; la cabeza de la hembra más ancha 
que larga, visia de frente; ojos pequeños, lampiños; 
estemas puestos en triángulo equilátero, los posterio- 
res tan distantes entre sí como de las órbitas internas; 
frente muy ancha; mejillas más largas que el diámetro 
longitudinal de los ojos; antenas cortas, insertas sobre . 
el borde mismo de la boca y compuestas de escapo, pe- 
dicelo, funículo de cinco artejos y maza; mesonoto en- 
tero, sin trazas de surcos parapsidales; atdomen trian- 
gular, con los segmentos 1-5 transversos, normales, la- 
dos del último poco retraidos; oviscapto oculto; espo- 
lón de las tibias intermedias tan largo como el meta- 
tarso; tarsos intermedios apenas más gruesos que los 
posteriores; metatarsos de todas las patas no más lar- 
gos que el artejo quinto; alas grandes, hialinas, con la 
línea calva interrumpida; pestañas marginales más 
bien cortás; nervio submarginal relativamente corto; 
nervios marginal, postmarginal y estigmático borro- 
sos; éste parece arrancar del submarginal antes del bor- 
de del ala. Viven en Europa, y el tipo es Rh. testaceus 
Ratz. 

ROPOBOTA. f. Eniom. (Rhopobota Ld.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los tortrí- 
cidos y tribu de los oletrentinos. En el ala anterior las 
venas 4 y 5 están separadas en su origen, las 7 y 8 son 
pedunculadas; en el ala posterior las venas 3 y 4 son 
pedunculadas, partiendo del mismo punto; la vena 6 
emana del ángulo anterior de la celdilla media. De la 
fauna de Europa se conoce una sola especie, Rh. nae- 
vana Hb., de área bastante extensa; también se halla 
en España. 

ROPODIO. m. Entom. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los la- 
miínos. Una sola especie, Rh. pubera Toms, que vive 
en el Silet. 

ROPOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. rhopographía.) 
f. Entre los antiguos griegos, pintura de objetos pe- 
queños. 

ROPÓGRAFO. (Etim. — Del gr. rhopográphos, 
comp. de rhópos, cosa menuda, y gráphein, escribir, 
pintar.) m. Nombre que se daba por los antiguos grie- 
gos al pintor de menudencias y objetos de pequeña 
magnitud. 

RoPÓGRAFO. El género Rhopographus Nitschke, 
(Enarmidium Karst) de hongos ascomicetos euásceos del 


| orden de los pirenomicetíneos, suborden de los doti- 
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1. La mujer y la locura dominando el mundo, dibujo de Feliciano Rops. — 2. Misantropía, aguafuerte de Feliciano Rops 


deales, familia de Jos dotideáceos; estromas lineales Ó 
lanceolados (formados por un tejido seudoparenqui- 
mático, casi regular), frecuentemente unidos en grupos, 
negros; carposomas incluídos en el estroma sin ostiolo, 
ni peritecio diferenciado; tecas Oblongas octósporas; 
esporas fusiformes, pardas, con tres á cinco tabiques 
transversales. Comprende especies (poco numerosas) 
en Ambos Mundos. 

ROPOIDEO. m. Eniom. (Rhopordeus How.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los encírtidos y tri- 
bu de los arrenofaginos. Podemos distinguirlos por lo 
siguiente: antenas de 10 artejos en la hembra, los arte- 
jos 1-3 pequeños, más anchos que largos; el flagelo de 
5 artejos; taladro visible; tarsos de 5 artejos; el radio 
existe, siendo corto y arqueado; falta la vena postmar- 
ginal. Se conoce una especie, Rh. citrinus How., de Ca- 
lifornia. 

ROPÓN. TF. Pardessus. — It. Zimarra. — In. A 
loose gown worn over the clothes. — A. Ueberziehrock. 
—P. Roupáo. —- C. Abric, samarra. — E. Talaro sir- 
milo. m. aum. de Ropa. ||m. Ropa larga que regular- 
mente se pone suelta sobre los demás vestidos. |] Espe- 
cie de mantilla ó manta chica, en los aparejos redondos 
de las caballerías. || 4mr. En Chile y Colombia, falda 
de amazona. 

ROPP (Gosvín, BARÓN DE). Biog. Historiador ale- 
mán, n. en Goldingen (Curlandia) en 1850. Estudió his- 
toria en Berlín, Gotinga y Viena, obtuvo el grado de 
doctor en filosofía en Gotinga (1872), se licenció en his- 
toria en Leipzig (1875) y fué nombrado profesor agre- 
gado (1878) y titular (1879) del Politécnico de Dresde, 
pasando después con igual cargo á las Universidades 
de Giessen, Breslau, y en 1891 á Marburgo. Sus más 
relevantes servicios los prestó como organizador de la 
Comisión histórica de Hesse y Waldeck (desde 1897), 
como director de los trabajos preparatorios para la 
continuación de las Regeslen zur Geschichte der Manzer 
Erzbischófe (desde 1904) y como miembro de la Junta 
del Hansisches Geschichtsverein. Escribió: Erzbiscnof 
Werner von Mainz (Gotinga, 1872); Zur deulsch-skam- 
dinavischen Geschichte des 15. Jahrhunderts (Leipzig, 
1876), y Deutsche Kolonien in Deutschland im 12. und 


13. Jahrhundert (Giessen, 1886). Publicó, además, los 
Hansere-zesse 1431-1476 (7 t., Leipzig, 1876-92 y el 
Urkundenbuch der Stadt Ertedberg (Marburgo, 1904), al 
que puso adiciones M. Foltz. 

ROPPE. Geoz. Mun. de Francia, en el territ. de 
Belfort, cantón de este nombre; 560 h. 

ROPPELT (Juan BAUTISTA JORGE). Biog. Be- 
nedictino alemán, n. en Bamberg en 1744 y m. en 1814. 
Perteneció al convento de Banz y después fué profe- 
sor de matemáticas y de física de la Universidad de 
Bamberg. Escribió: Institulio de calculo l1terala et ana- 
lysi (Bamberg, 1763) y Systema universalis matheseos 
(1794). 

ROPPENTZWILLER. Geoz. Ald. de Francia, 
dep. del Alto Rhin (Alsacia-Lorena), sit. á 6 kms. N. 
de Ferrette, á oril. del IIl y á 365 m. de altura; 600 h. 
Fuentes petrificantes. 

ROPPOLO. Geog. Mun. de Italia, en el Piamonte, 
prov. de Novara, dist. de Biella, junto á la rib. NE. del 
lago Viverone, á 7 kms. de la est. de f. c. de Salussola; 
1,096 h. (distribuídos en las dos localidades de Roppolo 
Piano y Roppolo Castello). 

ROPS (FeLiciaNo). Biog. Pintor, grabador y di- 
bujante belga, n. en Namur el 7 de Julio de 1833 y 
m. en Essones (Sena y Oise) el 24 de Agosto de 1898. 
Siguió primero la carrera de leyes en la Universidad 
de Bruselas; empezó luego, después de haber gastado 
una gran fortuna, á dibujar caricaturas para el Uylens- 
pigel y otros periódicos humorísticos; al propio tiem- 
po se dedicó á la pintura y halló, al fin, su verdadera 
vocación en el grabado. Fué uno de los más despre- 
ocupados artistas modernos y uno de los dibujantes 
más ingeniosos y hábiles de nuestra época. Su técnica 
hizo interesantes artísticamente á muchas revistas 
moralmente poco recomendables. Por lo demás, se en- 
cuentran también en el número de sus dibujos algunos 
grabados enteramente inofensivos. Las series más Cé- 
lebres de sus trabajos son las Diaboliques (ilustración 
á la obra así titulada de Barbey d'Aurevilly) y las Sa- 
taniques. J. K. Huysmans dice, refiriéndose á ROPS: 
«Ha ensalzado este espiritualismo de la lujuria, que es 
el satanismo; ha pintado... lo sobrenatural de la per- 
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versidad, lo que está más allá del mal.» De sus pinturas 
al óleo y acuarelas, entre las cuales se encuentran tam- 
bién muchos paisajes, descuellan La bebedora de ajenjo 
y la llamada Tentación de san Anlonio. 


Retrato de Feliciano Rops, por Matthey 
(Museo del Luxemburgo, París) 


Bibliogr. Ramiro, Calalogue descriptif et analy- 
ligue de P'oeuvre gravé de Félicien Rops (2.2 edición, 
París, 1894; suplemento, 1895), y Félicien graveur (Pa- 
rís, 1905); Huysmans, Félicien Rops et son oeuvre 
(París, 1896); Kahn, Félicien Rops el son oeuvre (París, 
1906); Blei, Félicien Rops (Berlín, 1906). 

ROPSHA. Geog. Ald, de Rusia, en el gobierno de 
San Petersburgo, distrito y á 18 kms. SO. de Pete- 
rhof, antiguo palacio construído por Pedro el Grande, 
con parque, lagos y cascadas artificiales, donde fué es- 
trangulado en 1762 Pedro III por su esposa Catalina 
la Grande. 

ROPSIDIO. m. Bo!. Subsección (Rhopsidium) 
de Schott, quinta de las siete en que se divide en Pax y 
Knuth la sección 21.2 (Auricula Pax) del género Pr- 
mula L., familia de las primuláceas, tribu de las andro- 
sáceas, subtribu de las primulinas (en los mismos au- 
tores); hojas carnosas, denticuladas, glandulosopelo- 
sas, no farinosas, con la secreción de las glándulas in- 
colora; brácteas alargadas y flores rosadas ó violáceas. 
Comprende: cuatro especies: Pr. kitacbeliana Schott, 
en los Alpes de Croacia, Bosnia y Herzegovina; Pr. im- 
tegrifolía L., en los Alpes propiamente dichos y en los 
Pirineos; Pr. tyrolensis Schott, en el S. del Tiro] y Alpes 
Vénetos, y Pr. Allioni Lois., en las rocas calizas de los 
Alpes Marítimos, de 700 4 1,900 m. 

ROPSK NOVI. Geog. Pobl. de Ucrania, en el go- 
bierno de Chernigov, dist. y á 37 kms. ESE. de Novo- 
zybkov, sit. á oril. del Irpa, subafl. del Dniéper; unos 
3,500 h. 

ROPTRIA. Í. Entom. (Rhoptria Guen.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los geometrinos. Estas mariposas tie- 
nen la cara cubierta de escamas aplicadas; palpos me- 
dianos, gruesos, con escamas gruesas; antenas del 
macho engrosadas y aplanadas, muy finamente pesta- 
ñosas; ala anterior con el ápice bastante neudo y el 
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borde externo bastante oblicuo; malla muy variable: el 
primer ramo subcostal parte ordinariamente del se- 
gundo; ala posterior con el margen anterior bastante 
largo y recto, el ápice redondeado y el margen externo 
subdentado. Se citan dos especies, v. gr., Rh. asperaria 
Hbn., de la región mediterránea, 

ROPTRÓCERO. m. Enlom. (Roplrocerus.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los merisinos. Podemos distingu.r estos insec- 
tos con los siguientes caracteres: cabeza casi esférica; 
vértex ancho; cara casi lisa en la parte superior, á los 
lados y por debajo junto,al clípeo marca la de puntos 
gruesos esparcidos; antenas insertas en medio de la 
frente, con dos artejos basilares, escapo y flagelo grue- 
sos, maza pequeña, no acuminada; en el macho las an- 
tenas son largas y filiformes; mesonoto y escudete lisos; 
metatórax muy corto, con ligera quilla longitudinal, 
sin pliegues laterales; abdomen pequeño, más largo que 
el tórax, comprimido por debajo; taladro largo como 
la mitad del abdomen; caderas posteriores grandes; 
alas con espejo manifiesto; vena marginal delgada, casi 
de doble longitud que el radio; éste con cabeza peque- 
ña, poco más corto que la vena postmarginal. Com- 
prende nueve especies de Europa y América, una de 
ellas de Ceylán; en la Europa Oriental y Central se halla 
R.mirus Walk. 

ROPUR. Geoz. C. de la India, en el Punjab, provin- 
cia de Ambala, sit. 4 64 kms. ENE. de Ludiana y cerca 
de la oril. izq. del río Sutlei; unos 7,000 h. 

ROQUE. (l'tim. — Del persa roj, carro de guerra, 
torre de ajedrez.) m. TORRE (3.* acep.). ll ant. CARRO 
(12 acep). 

ROQUE. n. pr. de varón. 

RoquUE. Geog. Nombre de varios islotes y peñascos 
del Archipiélago Canario. Entre ellos se cuentan el Ro- 
que de Garachico, en la costa NO. de Tenerife, peñasco 
circular y acantilado; los Roques de Anaga, islotes pe- 
dregosos adyacentes al extremo NE. de la mencionada 
isla; el más meridional de los mismos, islote redondo, 
denominado Roque Bermejo y unido á la tierra prin- 
cipal por un arrecife de piedra; el Roque ó Roca del 
Este, al E. de Graciosa, y el Roque, Roquete ó Infier- 
no, al NE. de la isleta Montaña Clara. 

ROQUE, Geog. Ald. de la prov. de Canarias, mun. de 
La Oliva. 

ROQUE. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Matan- 
zas, mun. de Perico. Telégrafos y Correos; escuelas pú- 
blicas. Iglesia parroquial; 1,955 h. según el censo de 
1919. Antes formaba municipio aparte. 

ROQUE. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Guanajuato, 
dist. y mun. de Celaya; unos 600 h. 

ROQUE (EL). Geog. Ald. de la prov. de Canarias, mu- 
nicipio de Puntagorda. [| Cas. en el mun. de San Andrés 
y Sauces. || Ald. en el mun. de San Miguel. || Cas. en el 
mun. de Tejeda. || Cas. en el mun. de Valleseco. 

RoQuE (La). Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de la 
Gironda, dist. de Burdeos, cant. y á 3 kms. de Cadillac, 
sit. 4 600 m. de altura, cerca del Euille, afl. del Garona; 
300 h. Producción de vinos. Fuente petrificante. 

ROQUE (SA0). Geog. Pobl. y felig. de la isla de Made- 
ra, archipiélago y provincia portuguesa del misn;o nom- 
bre, en el dist., dióc. y conc. de Funchal; 2,800 h. Fué 
agregada á Funchal por Decreto núm. 138 de 1900. 
Iglesia parroquial. Escuelas; producción agrícola y ga- 
nadería. 

RoqukE (SA0). Geog. Cabo del Africa Occidental Por- 
tuguesa, en la costa de la prov. de Angola, dist. de Mos. 
samedes. En 1486 desembarcó en el mismo Diego Cam. 
Es más conocido con el nombre de Santa María. 

ROQUE (S30). Geog C. del Brasil. V. Sáo ROQUE. 

RoquE-BAIGNARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Pont-lEvéque, cantón 
de Cambremer, sit. á 90 m. de altura, junto al río Mon- 
treuil, subafl. del Dive; 200 h. Curiosa iclesia con un 
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mobiliario litúrgico del reinado de Luis XV, Castillo de 
la Roque con algunas dependencias del siglo XVI. 

RoquE BERMEJO. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Santa Cruz de Tenerife. 


San Roque, por Jacobo da Ponte (Pinacoteca Brera, Milán) 


ROQUE D'ANTHERON (LA). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Rocas del Ródano, dist. de 
Aix, cant. de Lambesc, sit. 4 170 m. de altura, entre el 
canal de Marsella y el canal de Craponne; 1,500 h. Hi- 
lados de seda. Almazara. Castillo medieval en ruinas. 
A 2 kms. existen, cerca del Durance, restos de un edif - 
cio que fué la importante abadía cisterciense de Silva- 
cane, fundada en 1146 y reconstruída á partir de 1250 
por Bertrán de Baux. La iglesia, la Sala capitular, 
los dormitorios y el refectorio se hallan en pertecto es- 
tado de conservación. El claustro está casi en ruinas. 
A 4 kms. SO., y en uno de los sitios más bellos de Pro- 
venza, se encuentra la antigua ermita de Santa Ana de 
Goiron, y muy cerca de ella las ruinas de un castillo de 
la Edad Media y de un oppidum galo y algunas cuevas 
que fueron habitadas en la época prehistórica. 

ROQUE DE Fasnia. Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Fasnia. 

ROQUE DE Las BODEGAS. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Santa Cruz de Tenerife. 

ROQUE DEL Faro. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Garafía. 

ROQUE DE Pico (SA0). Geog. Conc. de la isla de Pico, 
una de las del grupo central del arch. y prov. portugue- 
sa de las Azores, en el dist. de Horta, dióc. de Angra 
d'Heroismo. Se compone de 5 feligresías y 6,320 h. Su 
cabecera es la villa del mismo nombre, sit. en la costa 
septentrional, cerca del mar, en terreno llano; 1,750 h. 
Pertenece desde 1906 á la Comandancia militar de las 
Azores, y tiene iglesia matriz, escuelas, teatro, fab. de 
aguardientes y producción agrícola. Est. de f. c. en la 
línea de Roque de Pico á la Magdalena. 

ROQUE DE SAN PEDRO. Geog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Hermigua 
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ROQUE po Favaz (SAo).Geog. Pobl. y felig. de la isla 
de Madera, archipiélago y provincia portuguesa del mis- 
mo nombre, dist. y dióc. de Funchal, conc. de Santa 
Anna; 810 h. Fáb. de manteca y destilerías de aguar- 
dientes. 

ROQUE-GAGEAC (LA). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dordoña, dist., cant. y á 7 kms. de Sarlat, 
pintorescamente sit. junto á una gran roca tallada á 
pico, que domina el Dordoña; 640 h. 

ROQUE García. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Soriano; des. por la izq. en la cañada de la Pedrera. 

Roque Necro. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Santa Cruz de Tenerife. 

Roque PÉrgz. Geog. Pobl. de la República Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Saladillo, sit. á 
135 kms. de Buenos Aires y á 32 m. de altura; unos 
500 h. Est. f. c. Es una floreciente población con mu- 
nicipalidad, escuelas, iglesia parroquial; hotel; indus- 
tria de fab. de ladrillos y manteca; agricultura y cría 
de ganado. Tiene también sociedades benéficas. 

ROQUE-SAINTE-MARGUERITE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Millau, can- 
tón de Peyreleau, sit. á 400 m. de altura; 820 h. Yaci- 
mientos de lignito en explotación. No lejos de la pobla- 
ción, en el sitio donde des. el Garena ó Rif, y en el lími- 
te del dep. del Gard, se encuentra el pintoresco estero 
de Saint-Veran, dominado por rocas de formas fantás- 
ticas. Las ruinas naturales de Montpellier-le-Vieil se 
hallan á 4 kms. NO. de RoqueE-SaINTE-MARGUERITE. 

RoQue-TimBAUT. Geog. Pobl, de Francia, en el de- 
partamento del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, 
cant. y á 5 kms. de 
Aire, situada cerca del 
Melde, afl. del Lys; 
420 h. (1,300 con el 
municipio). 

ROQUE (SAN). Ha- 
glografía. Nació en 
Montpellier hacia el 
año 1295 y murió en 
1327. Pertenecía á 
una familia noble y 
rica, y su padre era se- 
ñor y gobernador de 
aquella ciudad. En su 
nacimiento, como se 
lee en la historia de 
su vida, acontecieron 
hechos maravillosos, 
presagio de su futura 
santidad. Habiendo 
muerto sus padres, jo- 
ven de unos veinte 
años de edad, distri- 
buyó su fortuna á los 
pobres, encomendó á 
un tío suyo el gobier- 
no de Montpellier, y 
vestido de peregrino 
se dirigió á Italia, con 
el fin de visitar el se- 
pulcro de los santos 
Apóstoles en la ciu- 
dad de Roma. Al lle- 
gar á Aquapendente 
halló que la peste ha- 
cía terribles estragos 
en sus habitantes, y z 
movido de la caridad del prójimo, entregóse al servi- 
cio de los apestados, que milagrosamente curaba con 
la señal de la cruz. Visitó Cesena y otras ciudades y en 
todas partes el azote de la peste desaparecía ante la 
presencia del pobre voluntario de Cristo. Después de 
haber visitado la ciudad de Roma, llevado de la ca- 
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“ridad al prójimo, fué 4 Mantua, Módena, Parma y otras 
muchas ciudades italianas, sirviendo y curando en to- 
das partes á los apestados. Con todo, quiso probarle el 
Señor con la tribulación: en Piacenza contrajo la peste. 
Retiróse á una choza escondida en el campo, donde la 

providencia de Dios 
envióle á un joven 
noble de la ciudad, 
que maravillosamen- 
te descubrió el lugar 
de su retiro. Una vez 
curado, volvióse á 
Francia, y al llegar 
á Montpellier, que 
en aquella ocasión se 
hallaba en guerra, 
fué tomado por un 
espía y encerrado en 
una prisión por or- 
den del gobernador 
de la ciudad, donde 
murió al cabo de cin- 
co años. Descubierto 
después de su muer- 
te por causa de un 
documento que ha- 
llaron en su poder, 


grandes y solemnes 
funerales. Muchos 
milagros atestigua- 
ron su santidad. En 
1414, durante el Con- 
cilio de Constanza, 
la peste estalló en la 
ciudad. Los Padres 
del Concilio ordena- 
ron: públicas plega- 
rias y procesiones en 
honor del santo, y 
cesó inmediatamente 
la peste en la ciudad. 
Sus reliquias, según 
dicen, fueron lleva- 
das furtivamente á 
Venecia, donde son 
todavía veneradas. Algunos afirman que perteneció 
á la orden tercera del padre San Francisco, pero esto 
no consta con toda certeza. Urbano VIII aprobó el 
oficio eclesiástico que se reza el día de 
su fiesta, el 16 de Agosto. Paulo III 
instituyó una confraternidad bajo la 
invocación del santo, que Paulo IV 
elevó á archicofradía con facultad de 
agregar otras asociaciones erigidas en 
honor de san ROQUE. Varios Pontífi- 
ces concediéronle grandes favores, en- 
tre otros Pío IV, Gregorio XIII y Gre- 
gorio XIV, 

ROQUE DE THOMAR. Brog. Religio- 
so portugués, que murió á principios 
del siglo x1V. Tomó el hábito en el 
convento de Santa María de Thomar, 
que pertenecía á la orden de Cristo, 
bajo la regla cisterciense. Fué un ca- 
ballero de gran valor y muchas vir- 
tudes. 

ROQUÉ y PacanI (PEDRO). Biog. 
Químico español, n. en Barcelona en 
1822 y m. en 1880. Doctoróse en 
ciencias físicas y en medicina y cirugía; fué catedráti- 
co de química elemental y secretario de la Escuela In- 
dustrial de Barcelona. En unión de Jaime Arbós, pu- 
blicó: Tralado práctico del blanqueo y tintura de la lana, 


San Roque. (Fragmento de un 
cuadro de Anselmi. Museo de 
Parma) 
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seda y algodón (1846). Se le debe, además, La verdad es 
la vida y la salud del hombre, discurso leído en la Acade- 
mia de Medicina de Barcelona (1863); Ensayo analítico 
de las aguas potables de Gerona, Mataró, Villanueva y 
Geltrú é Igualada (1866), etc. 

ROQUEA., f. Bo!. Género de plantas crasuláceas, 
cuyas especies son propias del Cabo de Buena Espe- 
ranza. 

ROQUEBILLIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de 
Niza, cant. de Saint-Martin, sit. á 578 m. de altura, en- 
tre dos montañas, junto á la rib. izq. del Vesubie; 1,700 
habitantes. En 1564 fué completamente destruída por 
un terremoto. A 4 kms. N. existe el establecimiento 
balneario de aguas termales alcalinas y sulfurosas de 
Berthemont. 

ROQUEBROU (La). Geog. Cant. del dep. de Can- 
tal (Francia), en el dist. de Aurillac. Comprende 14 mu- 
nicipios con 10,100 h. Su cabecera es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. á 455 m. de altura, á oril. del. Cere, 
afl. del Dordoña; 1,800 h. Iglesia, casa y puente del si- 
glo XV. Ruinas del castillo de Montal, del siglo Xv11; 
torre de Meszac; notables gargantas del Cere. Aserra- 
doras mecánicas; fab. de calzado; alfarerías, 

ROQUEBRUN. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Hérault, dist. de Saint-Pons, cant. de Olargues, sit. á 
110 m. de altura, junto'á la rib. izq. del Orb; 650 h. 
(1,060 con el municipio). Canteras de mármol. 

ROQUEBRUNE. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Niza, cant. y á 
4 kms. de Menton, cerca del mar, á 175 m. de altura; 
600 h. (1,100 con el municipio). Ruinas del castillo de 
Lascaris. Cultivo de limoneros. Est. en la 1. f. de Mar- 
sella á Italia. Hasta 1848 formó parte del principado 
de Mónaco. [| Pobl. en el dep. del Gers, dist. de Auch, 
cant. de Vie-Jezensae, sit. á 146 m. de altura, cerca 
del Osse, afl. del Gelise; 500 h. Curioso edículo galorro- 
mano, que probablemente constituyó un pequeño tem- 
plo. || Pobl. en el dep. del Var, dist. de Draguignan, 
cant. de Frépis, sit. á 45 m. de altura, al pie del cerro 
de la Roque, cerca del Argens; 1,200 h. (1,800 con el 
municipio). Fab. de aceites. Est. en la l. £, de Marsella 
á Niza. A 9 kms. SE., en la punta donde termina al S. 
el golfo de Saint-Raphael, se encuentra la aldea de 
Saint-Aygulf, frecuentada en verano como estación 
balnearia. 

ROQUEBRUSSANNE (La). Geog. Cant. del 
dep. del Var (Francia), en el dist. de Brignoles. Com- 
prende 8 municipios, con 3,700 h. Su cabecera es la 
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población de igual nombre, sit. entre dos montañas de 

600 y 900 m., junto al Essole, afl. del Argens; 720 h. 
ROQUECOR. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 

el dep. del Tarn y Garona, dist. de Mo'ssac, cant. de 
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Montaigu-de-Quercy, sit. á 220 m. de altura, en una 
colina que domina el Seoune, afl. del Garona; 930 h. 
Ruinas romanas; vestigios de un campo atrincherado; 
refugios subterráneos. 

ROQUECOURBE. Geog. Cant. del dep. del 
Tarn (Francia), en el dist. de Castres. Comprende 
“6 municipios con 5,500 h. Su cabecera es la población 
de igual nombre, sit. á 250 m. de altura, á oril. del 
Agout; 1,760 h. Fab. de hilados de lana y de sombreros; 
taller de esculturas en madera; fuente sulfurosa; casti- 
llo en ruinas del siglo XII; puerto fluvial construído 
en 1327. 

ROQUEDA. í. Lugar abundante en rocas. 

ROQUEDAL. m. ROQUEDA. 

ROQUEDO. m. Peñasco ó roca. 

ROQUEDUR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. de Sumene, 
sit. á 619 m. de altura, cerca de la rib. der. del Hérault; 
300 h. En una roca escarpada Se ven las ruinas de un 
castillo que fué desmantelado por orden de san Luis. 

ROQUEFAVOUR. Geog. Ald. de Francia, en el 
dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. de 
Berre, mun. de Ventabren, á oril. del Are, tributario 
del estanque de Berre, sit. en un pintoresco valle; 70 h. 
Est. en la 1. f. de Rognac á Aix. Es notable por el puen- 
te-acueducto que conduce las aguas de alimentación 
del canal de Marsella; tiene 392 m. de long. por 84 de 
altura y está formado por dos series de grandes arca- 
das, cada una de las cuales mide 15 m. de abertura, y 
por otra serie de arcadas pequeñas. En la parte supe- 
rior del valle se encuentra la ermita de San Honorato, 
que fué antiguamente convento cisterciense. 

ROQUEFEUIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. dei Aude, dist. de Limoux, cant. de Belcaire, 
sit. entre cuatro picos de 1,050 á 1,079 m. de altura, 
á oril. de un tributario de Rebenti; 900 h. Al S. existen 
las bellas grutas del Rebenti. 

ROQUEFIZAD?=. Geog. Pob). y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ariége, dist. de Foix, cant. de Lave- 
lanet, sit. á 825 m. de altura, en las pendientes de una 
colina; 470 h. Al N., en la cumbre de un pico muy es- 
carpado, existen las ruinas de un castillo que fué to- 
mado á los albigenses por Felipe el Atrevido y recons- 
truído en parte en el siglo XVI. Luis XIII lo hizo des- 
mantelar después de la revuelta del duque de Montmo- 
rency. 

ROQUEFORCIA. f. Bol. Género de plantas bo- 
rragíneas cuyas especies viven en las Antillas. 

ROQUEFORT. m. Queso francés, muy aprecia- 
do, cuyo nombre procede de la localidad donde se fa- 
brica, llámado con frecuencia Rochefort. V. QUESO. 

ROQUEFORT. Geog. C. de Francia, en el dep. del Avey- 
ron, dist., cant. y á 8 kms. de Saint-Affrique, sit. en la 
vertiente oriental de la montaña de Roquefort ó Roc- 
de Combalou, á 600 m. de altura, cerca del Soulzou, 
afl. del Cernon; 1,400 h. Su única industria consiste 
en la elaboración de sus famosos quesos, cuya expor- 
tación se realiza por Tournemire, en la 1. f. de Capde- 
nac á Béziéres. || Pobl. y mun. en el dep. del Alto Ga- 
rona, dist. de Saint-Gaudens, cant. de Salies, sit. á 
270 m. de altura, cerca de la confl. del Salat con el Ga- 
rona; 750 h. Curiosa iglesia moderna, de estilo romá- 
nico. En una colina próxima existen las ruinas de una 
fortaleza que perteneció á los condes de Comminges, 
y fué tomada en 1211, después de un largo asedio, por 
las tropas de Simón de Monfort. Industria pesque- 
ra. || Pobl. y mun. en el dep. de los Alpes Marítimos, 
dist. de Grasse, cant. de Bar, sit. á 300 m. de altura, en 
una meseta que forma una península entre el Loup y 
uno de sus tributarios; 560 h. Bellas grutas; castillo en 
ruinas que perteneció á los Templarios. || Pobl. y mun. en 
el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Marsella, can- 
tón de La Ciotat, sit. 4 230 m. de altura, más arriba de 
la llanura de Aubagne; 860, Cal hidráulica y cementos. 
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Castillo en ruinas de Julhaux y capilla románica de No- 
tre Dame de la Sécheresse. || Cant. del dep. de las Lan- 
das, en el dist. de Mont-de-Marsan. Comprende 13 mu: 
nicipios con 11,500 h. Su cabecera es la población de 
igual nombre, sit. á 70 m. de altura, junto á la con- 
fluencia del Estampón con el Douze; 1,680 h. Horno de 
cal; explotación de resinas. Ruinas de un castillo del 
siglo XIII. ROQUEFORT fué con anterioridad al siglo XII 
la capital del Marsán. Es estación de término de un ra- 
mal de la 1. £. de Morceux á Tarbes. || Pobl. en el dep. del 
Sena Inferior, dist. de Ivetot, cant. y á 8 kms. de Fan- 
ville, sit. 4 130 m. de altura; 520 h. Notable castillo de 
1745; varias fortificaciones feudales. 

ROQUEFORT DE SAULT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aude, dist. de Limoux, cant. de Axat, 
sit. á 1,010 m. de altura, entre dos montañas, junto á 
un tributario del Clarianette; 620 h. Hilados de alg>- 
dón. Bella cascada en el río. 

ROQUEFORT-DES-CORBIBRES. Geog. Pobl. y run. de 
Francia, en el dep. del Aude, dist. de Narbona, cant. y 
4 5 kms. de Sigean, á 7 kms. del Mediterráneo; 1,300 h. 

ROQUEFORT (JUAN BAUTISTA BUENAVENTURA DE). 
Biog. Literato francés, n. en Mons (Bélgica) en 1777 y 
m. en Guadalupe (Santo Domingo) en 1834. En 1790 
ingresó en una escuela militar, obteniendo al cabo de 
dos años el diploma de teniente de artillería y ascen- 
diendo en campaña al empleo de capitán. En 1797 había 
pedido ya el retiro y le encontramos en París como 
profesor de piano. Viajó más tarde por Italia, y trabó 
amistad con Ginguené. En 1808 publicó su Glossatre de 
la langue romane, continuación de la obra emprendida 
por Sainte-Palaye, y en la que establecía la etimología 
y significación de las palabras empleadas en Francia 
desde el siglo XI al xvIr. Valióle esta obra el nombra- 
miento de socio de la Academia Celta (1809), pero no 
consiguió la protección que esperaba del Estado. Jn 
1813 ganó el premio de la Academia de Inscripciones 
por su Essai sur la poésie francaise au douzieme el au 
treizieme siécle, que obtuvo al año siguiente una nueva 
edición. Las burlas ocasionadas al añadir á su apellido el 
de Flamericourt, por creerse el supuesto heredero de este 
título nobiliario, y la pérdida de su esposa, ocurrida en 
1823, le volvieron á su afición á la bebida, que antes 
había conseguido vencer. Después de un segundo ma- 
trimonio (1830) inauguró un curso de arqueología me- 
dieval, que no pudo terminar por su escaso éxito. Cuan- 
do el cólera diezmaba la ciudad de París en 1832 fué 
señalado como envenenador por la multitud y estuvo 
á punto de ser arrojado al Sena. ROQUEFORT consi- 
guió ser libertado por unos policías, pero perdió la ra- 
zón. Perteneció este 
erudito á las principales 
Academias de Europa y 
dejó un Dictionnatre él- 
mologique de la langue 
francarse (París, 1820); 
Vues piltoresques des 
salles du Musée des mo- 
numenls frangats (Paris, 
1818-1821); redactó los 
Voyages d' Ali- Bey; co- 
laboró en muchas revis- 
tas de la época, y editó 
obras de Holbach, Le- 
grand d'Aussy y otras. 

ROQUEHUE. 
Geog. «Fundo de Chile, 
en la prov. de Bío-Bío, 
dep. de La Loja; 600 h. 

ROQUELAURE. 
m. Indum. Especie de 
casaca, poco ajustada á la cintura, que estuvo en moda 
en Francia en tiempo del rey Luis XIV. Era prenda es- 
pecialmente usada por los hombres, y 'se le dió esta 
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nombre de de su inventor, el duque de Roquelaure. 
De Francia pasó á otros países de Europa, principal- 
menté á Prusia é Inglaterra. En Prusia se modificó 
algo, tanto en el nombre, que se cambió en roquelor, 
como en la forma, pues ésta consistía en una suerte de 
manto con mangas y cuello pequeño. En Ing.aterra se 
le dió, además, los nombres de rockloy. rockelay, roke- 
lay, rocklow, rocolo, roquelo, rocklver y roclier, que de 
todas estas maneras se je encuentra mencionado en los 
autores de la época. J. Aston, en Social Life in Reign 
of Queen aune (1, 160), dice que el roquelaure se hacta 
preferentemente con paño de color carmesí y se ador- 
naba con botones y broches de oro; y Gay, en Trivia 
(L, 51), dice que era muy incómodo, pues dentro del 
roquelaure iban las manos como enjauladas. 

ROQUELAURE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gers, dist. y cant. Norte de Auch, sit. á 
235 m. de altura, en una meseta bordeada por el Gers 
y su afl. el Cros; 550 h. Castillo en ruinas, que pertene- 
ció á los señores de Roquelaure, erigido en ducado- 
pairía en 1652 en favor de Gastón de Roquelaure y 
nuevamente en 1683 para su hijo Antonio Gastón, 
mariscal de Francia. , 

ROQUELAURE (ANTONIO, BARÓN DE). B1og. Mariscal 
de Francia, n. en 1544 y m. en Lectoure en 1625. Sus 
padres lo habían destinado á la Iglesia; pero la reina 
de Navarra, Juana de Albret, lo puso al servicio de 
su hijo el futuro Enrique IV de Francia, dándole el 
nombramiento de teniente de la Real Compañía de 
Gendarmes. Combatió al lado de Enrique IV en Mon- 
contour, Coutras, Ivry, etc., y en recompensa de sus 
servicios le dió el rey varios cargos, entre ellos los de 
teniente general de Auvernia y de Guyenne. Dícese 
que influyó grandemente en la conversión de dicho 
soberano al catolicismo. Hallábase en la carroza real 
al cometer Ravaillac el asesinato del monarca (V. Ra- 
VAILLAC). En 1614 María de Médicis le otorgó el bas- 
tón de mariscal, 

ROQUELAURE (ANTONIO GASTÓN JUAN BAUTISTA, 
DUQUE DE). B20g. General francés, n. en 1656 y m. en 
París en 1738. Era hijo de Gastón Juan Bautista, pri- 
mer duque de Roquelaure (V.), y hasta 1683 llevó el 
título de marqués de Biran. En 1674 obtuvo el mando 
de un regimiento de caballería que llevaba su nombre; 
en 1691 fué nombrado mariscal de campo, y teniente 

. general en 1696. Más tarde fué puesto al frente del 
ejército del Languedoc, donde consiguió reducir á los 
calvinistas á la obediencia, y en 1724 fué elevado á la 
dignidad de mariscal de Francia. Con Basville y el du- 
que de Noailles arrojó de Cette á los ingleses. 

ROQUELAURE (GASTÓN JUAN BAUTISTA, MARQUÉS 
y luego DUQUE DE). Brog. Militar francés (1614-1683), 
hijo de Antonio, barón de Roquelaure (V.). Era capi- 
tán de caballería en 1635 y fué herido y hecho prisio- 
nero en la batalla de Marfée (1641); ascendió luego á 
mariscal de campo y tomó parte en los asedios de Gra- 
velinas, de Bourbourg y de Courtrai. Combatió 4 la 
Fronda de Burdeos, ostentando entonces el grado de 
teniente general de los ejércitos del rey; posteriormen- 
te tomó parte en la campaña del Franco Condado y en 
la guerra de Holanda, distinguiéndose singularmente 
en el sitio de Maestricht (1673). En premio de sus servi- 
cios combatiendo á los frondistas, fué creado duque 
en 1652. Murió siendo gobernador de Guyenne. Heredó 
el espíritu gascón de su padre y vino á ser el tipo de 
bufón gran señor, al que se permitían las sátiras más 
mordaces y los dichos más escabrosos. Se le dió el so- 
brenombre de «el hombre más feo de Francia», y se le 
atribuye el Momus frangats ó Les aventures divertissan- 
les du duc de Roquelaure, colección de gasconadas é his- 
torias atrevidas, publicada en Colonia en 1727. Mu- 
chas de estas historietas son apócrifas, 

ROQUELAURE (JUAN ARMANDO DE BESSUEJOULS DE). 
Biog. Prelado francés, n. en Roquelaure (Aveyron) en 
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1720 y m. en París en 1818. Siguió la carrera ecle- 
siástica; en 1752 fué nombrado obispo de Senlis y en 
1762 primer capellán de Luis XV. Obtuvo en 1771 un 
sillón en la Academia Francesa. De profundas convic- 
ciones religiosas, se negó á prestar el juramento civil 
que exigió la Revolución á los eclesiásticos, y durante 
el Terror fué encarcelado. En 1802 pasó á ocupar la 
sede arzobispal de Malinas. Dejó varios escritos sobre 
liturgia y algunas oraciones fúnebres. 

ROQUELIA. Í. Bo!. Género de plantas de la fa- 
milia de las borragíneas, cuyas especies viven en la 
parte meridional de Europa y Asia. : 

ROQUELLE. Geog. V. ROKELLE. 

ROQUEMARTINE. Geog Ald. de Francia, en 

el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Arles, cantón, 
mun. y á 3 kms. de Eyguieres, al pie de las imponentes 
ruinas de un castillo que fué una de las residencias 
principales de los condes de Provenza; 100 h. Consti- 
tuyó un feudo de la familia de Aube, erigido en mar- 
quesado en 1671. 
" ROQUEMAURE. Geog. Cant. del dep. del Gard 
(Francia), en el dist. de Uzés. Comprende 9 municipios 
con 9,700 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. á 30 m. s. n. m., al pie de una colina; 2,600 h. 
Iglesia del siglo x1V. Ruinas de un castillo que perte- 
neció á los condes de Tolosa y posteriormente á san 
Luis, quien hizo construir una capilla semejante á la 
Sainte-Chapelle, de París. Este castillo fué adquirido 
en el siglo xIv por los papas de Aviñón. En el mismo 
murió Clemente V, el 20 de Abril de 1314. Sederías. 
Puerto fluvial. Est. en la 1. f. de Lyón 4 Nimes. 

ROQUEÑO, ÑA F. Rocheux. — It. Roccioso. — 
In. Rocky. — A. Felsig. —P. Cheio de rochedos. — €. 
Roquench. — E. Stonegeja. adj. Aplícase al sitio ó pa- 
raje lleno de rocas. || Duro como roca. 

ROQUEÑO, Ña. Pat Fiebre de las Montañas Roqueñas. 
Enfermedad tifódica común en el territorio montaño- 
so de su nombre en la América del Norte. Anatomopa- 
tológicamente consiste en una reacción inflamatoria 
en la adventicia de los vasos subcutáneos y pudendos. 
Hay, además, trastornos degenerativos en la túnica 
media y reacciones perivasculares de tipo monocelu- 
lar. También se describen lesiones trombósicas en los 
vasos. Se cree que la transmisión de la enfermedad se 
opera por un parásito, el dermacentor andersoni. Los 
monos y cobayas pueden infectarse experimentalmen- 
te con sangre de los enfermos. En los cobayas la enfer- 
medad es mucho más grave que el tifus. Los síntomas 
clínicos de la infección en el hombre son fiebre eleva- 
da, tumefacción y hemorragia escrotales, erupciones, 
zumbidos de oído y á veces necrosis, especialmente 
maxilar. Wolbach ha hallado en los vasos cuerpos cuya 
analogía es completa con el Ricketisia prowazcki. YEl 
diagnóstico diferencial con el tifus se afianza con el 
suerodiagnóstico. El tratamiento es puramente sinto- 
mático y el pronóstico grave. 

ROQUEÑAS (MONTAÑAS). (En inglés, Rocky Moun- 
tains.) Geog. Nombre usádo para indicar el conjunto 
de cordilleras que forman la espina dorsal de la Amé- 
rica del Norte. Comienzan por el S. en la parte central 
de Méjico y corren hacia el N, á través de los Estados 
Unidos y del Canadá hasta cerca del océano Artico. 
Al E.:se hallan limitadas desde cerca de Veracruz (Mé- - 
jico) hasta el valle del Mackenzie (territorio canadiense 
del Noroeste) por las Grandes Mesetas, más general- 
mente llamadas Grandes Llanuras, y al O. por la re- 
gión de la Gran Cuenca (Great Basin), que va desde el 
golfo de California hacia el N. hasta el Canadá, donde 
los límites son menos definidos. El término de MONTA- 
ÑAS ROQUEÑAS carece de precisión, pues en el Canadá 
se aplica sólo á la parte E. de las elevaciones, á todas 
las cuales se da en los Estados Unidos dicho nombre. 
De N. áS. la longitud de estas montañas es de unos 
6,500 kms. y su anchura oscila entre 650 y 800 kms, 
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Cima de las Montañas Roqueñas llamada Miss Cavell 


Dentro de ellas hay gran número de sistemas monta- 
ñosos, así coto de cordilleras aisladas, entre las que se 
encuentran grandes mesetas, valles, parques, cañones 
y picos. Uno de los caracteres más peculiares de la cor- 
dillera, y que ha servido de base para su división en 
dos partes, es la presencia en el Wyoming de una ancha 
meseta llamada las Llanuras de Laramie, que va de 
E á0., separando la parte meridional de las RoQUE- 
Ñas de la septentrional. Este gran paso fué el elegido 
para la construcción del primer ferrocarril transconti- 
nental de la América del Norte, el Union Pacific Rarl- 
road. La porción sit. al N. del paso de Laramie se ha 
solido llamar en los Estados Unidos Montañas Pedre- 
gosas (Stony Mountains) y la sit. al S. en sus secciones 
del Colorado, Nuevo Méjico Septentrional y Utah 
Oriental se ha designado con el nombre de Park Moun- 
tains. Estas dos grandes porciones, así como la meri- 
dional de las Roqueñas canadienses, son las más cono- 
cidas. 

Las Montañas Pedregosas cuentan entre sus cordi- 
lleras: en el Wyoming, la del Big Horn, que desde el 
centro del Estado se extiende hacia el N. en una dis- 
tancia de 240 kms., para terminar en Montana; debe 
principalmente su formación á un plegamiento de las 
rocas hacia arriba; su cresta tiene de 8,000 á 13,000 
pies ingleses y su punto culminante, el Cloud Peak, 
13,165 pies de altura. La del Wind River, en el centro 
O. del Estado, contiene el Fremont Peak, de 13,790 
pies de altura. La de Teton, cerca del límite NO. del 
Wyoming, es la más pintoresca y culmina en el Grand 
Teton (13,691 pies). Todas estas cordilleras se levan- 
tan en una meseta de 45,000 kms.?, en la cual nacen el 
Velbowstone y el Snake para correr en diferentes di- 
recciones. En el Idaho Central hay una extensa región 
de agudos picos, que toma su nombre del principal de 
ellos, el Sawtoth (Diente de sierra), de 13,000 pies de 
altura. Topográficamente, esta región continúa al N. 
con los montes Bitter Root y Coeur d'Aléne, impor- 
tantes por sus minas, bosques y carácter pintoresco. 
En Montana hay también diversas cordilleras con 2; 
picos que exceden de 10,000 pies s. n. m. Al E. de los 
Big Horn y separadas de ellos por una parte de las Gran- 
des Mesetas, están las Black Hills, que se consideran 
como incluídas en las ROQUEÑAS. Son debidas á una 


elevación de las rocas horizontales; pero están muy 
gastadas por la erosión y se presentan muy quebradas, 
sobre todo en la parte central, donde han quedado al 
descubierto las rocas graníticas. Su cima más alta, el 
Harney Peak, tiene 7,216 pies. Las Park Mountains, 
sit, al S. de la meseta de Wyoming, se componen de 
varias sierras de dirección N. y S., excepto la sierra de 
Uintah en el Wyoming del Suroeste y el Utah del Nord- 
este, que consiste en un pliegue tendido de E. á O. En- 
tre las cordilleras adyacentes, sobre todo en el Colora- 
do, hay anchos valles de fondo llano, formados por res. 
tos de las tierras altas vecinas, llamados parques. En el 
mismo Colorado se levanta la cordillera Front ó Colo- 
rado, cerca de las de Denver, el Saguache, 1'Ik, San 
Juan y otras. Una característica del relieve es su gran 
elevación y el gran número de cimas altas, más de 30 
de las cuales exceden de 14,000 pies y entre las que son 
más conocidas el Gray's Peak, de 14,341 pies; el Mount 
Harward, de 14,325; el Mount Lincoln, de 14,297, y el 
Uncompahgre Peak, de 14,289. La masa montañosa 
de aspecto más imponente en las Park Mountains es, 
en parte, á causa de su aislamiento, Sierra Blanca, en 
el Colorado del SE., con una altura de 14,465 pies. En 
Nuevo Méjico, las montañas son más bajas que en el 
Colorado y las cordilleras y los montes volcánicos ais- 
lados están separados por anchos valles. 1/1 mismo re- 
lieve característico se extiende hacia el S., dentro de 
Méjico, donde las MONTAÑAS ROQUEÑAS terminan y 
van seguidas por una serie de elevados volcanes y por 
la parte O. de la cordillera de las Antillas, donde la 
mayor parte de los rasgos son pliegues y fallas dirigi- 
dos al E. y al O. Geológicamente, las MONTAÑAS Ro- 
QUEÑAS pertenecen á épocas muy diferentes. El gra- 
nito, el gneis, los esquistos y sus análogos, que general- 
mente se refieren al período arcaico, se encuentran 
principalmente en la porción axial de muchas cordille- 
ras. Las más antiguas rocas sedimentarias conocidas 
corresponden al período algónquico y consisten sobre 
todo en cuarcitas. En los montes de Lewes y Liwings- 
ton de Montana, las rocas de esta época han propor- 
cionado interesantes restos de grandes crustáceos, all- 
nes del Euryplerus que forma parte de la fauna más 
antigua que se conoce en la tierra. En las areniscas del 
período ordoviciano se han descubierto, cerca de Ca 
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ñón City, los peces fósiles también más antiguos del 
mundo. En las dos grandes secciones de las ROQUEÑAS 
hay rocas carboníferas, sobre todo marinas. El período 
jurásico-triásico ha dado huesos de reptiles gigantes- 
cos extinguidos. Los sedimentos marinos cretáceos, 
particularmente en Montana, están con frecuencia lle- 
nos de conchas bien conservadas y en especial de cefa- 
lópodos. Las rocas terciarias, procedentes, sobre todo, 
de sedimentos lacustres, contienen huesos de muchos 
géneros de mamíferos desaparecidos. En capas de la 
misma época, compuestas principalmente de cenizas 
volcánicas, en Florissant (Colorado) se ha visto inmen- 
so número de insectos fósiles. También abundan las 
plantas fósiles, particularmente de los períodos cretá- 
ceo inferior, jurásico y terciario. En muchas localida- 
des hay vetas de carbón de los tiempos cretáceo y ter- 
ciario. Uno de los rasgos geológicos más notables de 
las MONTAÑAS ROQUEÑAS es la presencia de una serie 
de pliegues bruscos á lo largo del borde oriental, donde 
los estratos horizontales de algunos millares de pies de 
espesor, que forman el subsuelo de las Grandes Mesetas, 


están encorvados hacia arriba. En general, las varias. 


cordilleras que forman las ROQUEÑAS son debidas á 


Vista de las Montañas Roqueñas 


las plegaduras hacia arriba ó anticlinales en las rocas 
sedimentarias é igneas y la elevación de magmas plás- 
ticos hoy representados por granitos, gneiss, esquis- 
tos, etc., en sus partes centrales. En general, la direc- 
ción en que actuó la fuerza que encorvó las rocas fué 
de E. á O. Los principales movimientos que levantaron 
las montañas ocurrieron al final de la época mesozoica, 
como se demuestra por las disconformidades entre las 
capas mesozoicas y terciarias. El levantamiento de las 
montañas fué seguido de erosión, á la cual se deben 
todos los rasgos pintorescos de esta cordillera. Los va- 
lles anchos fueron producidos por la elevación de los 
montes próximos; pero los cañones son obra de los ríos 
que por ellos pasan, que esculpieron las gargantas y 
anfiteatros, dejando más ó menos intactas las mesas y 
picos que se levantan sobre e nivel general del suelo. 
Además de las cordilleras nacidas por presión lateral 
y consiguiente pliegue hacia arriba, hay no pocas altu- 
ras originadas por los agentes volcánicos, sobre todo 
en Arizona y Nuevo Méjico. Los Spanish Peaks (Picos 
I'spañoles), en el Colorado del SE., proporcionan un 
ejemplo admirable de la profunda erosión de grandes 
montañas volcánicas. Colorado, Wyoming y Montana 
carecen casi por completo de cráteres recientes; pero 
el Wyoming Occidental y hacia el Idaho del S. se ven 
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de las muestras más notables del mundo en su género, 
asociadas con la cual hay muchos cráteres volcánicos. 
En la región del Parque Nacional de Yellowstone hay 
grandes acumulaciones de lava riolítica, que todavía 
retiene algún calor, manifestado en las fuentes terma- 
les y géiseres que allí brotan. Relacionada con las erup- 
c ones volcánicas se observa la inyección desde abajo 
de magmas fundidos ó pastosos en las rocas rígidas que 
componen la porción exterior ó corteza de la tierra. 
Estas intrusiones forzaron á veces su paso por entre 
lechos estratificados y produjeron hojas de rocas ígneas, 
á veces de muchas millas cuadradas de superficie, y 
en otras condic ones formaron intrusiones llamadas 
laccolitos, que levantaron las rocas en forma de cúpu- 
las. Las más notables de estas formaciones lacolíticas 
son las Henry Mountains, en el Utah Meridional. En 
el Colorado y en la cordillera de Teton (Wyoming) se 
encuentran nieves perennes y pequeños ventisqueros, 
que se hacen más frecuentes en el N. de Montana y 
forman un rasgo saliente de las Roqueñas del Canadá. 
El ventisquero más conocido es tal vez el de Illicilli- 
waet, en la Colombia Británica, cerca del f. c. Canadian 
Pacific. Los ventisqueros son todos de tipo alpino, y 
desde Montana hacia el N. restos de 
grandes sábanas de hielo que cubrie- 
ron las montañas durante la época gla- 
cial. Muchas de las características más 
notables de las Roqueñas del Norte, 
tales como los profundos y abruptos 
valles, los lagos y hondonadas de don- 
de descienden los ríos .en cascadas, 
revelan la existencia de antiguos gla- 
ciares. Las cimas más altas del Big 
Horn, del Teton y otras cordilleras 
están aún cubiertas de nieve y casi 
todos los lagos de la región son obra 
de los hielos. Los cercanos:á las cres- 
tas son en su mayoría cuencas peñas- 
cosas; pero los de nivel inferior, es- 
pecialmente los de los valles estre- 
chos, subsisten merced á los diques 
formados por las morenas. Las MoN- 
TAÑAS ROQUEÑAS están atravesadas 
por ocho grandes líneas de ferrocarri- 
les, dos en el Canadá y seis en los Es- 
tados Unidos, al paso que en Méjico, 
las principales vías de tráfico corren 
de N. á S. Hay, además, numerosos 
Tamales, que hacen accesibles todas las porciones de la 
cordillera, excepto su extremo N. y la región occiden- 
tal, en extremo quebrada, de la meseta de Méjico. Las 
montañas que describimos encierran minas de oro 
(Klondike), plata, cobre y carbón; dan vida con sus 
pastos á una floreciente industria ganadera y poseen 
también bosques, importantes no sólo por sus maderas, 
sino como reguladores del curso de las corrientes que 
sirven para la irrigación. Para estos fines hay varios 
bosques reservados, que sólo en los Estados Unidos 
ocupan una extensión aproximada de 100,000 kms.? Al 
activo de esta cordillera hay que añadir sus magníficos 
paisajes y la salubridad de su clima. Las partes más 
visitadas de ella son el Parque Nacional de Vellows- 
tone y el Gran Cañón del Colorado, ambas sin rival en 
su clase. 

Flora. Según los recentísimos estudios de Clements 
(1920), la vegetación de esta cordillera comprende nu- 
merosas formaciones, que para mayor claridad pue- 
den agruparse así: herbáceas inferiores, halófilas, leño- 
sas y herbáceas alpinas. Como el conjunto de la cordi- 
llera se eleva sobre un gran zócalo de más de 1,200 m. de 
altura que se extiende al O. por la Gran Cuenca, el tér- 
mino inferior debe tomarse en sentido relativo y rela: 
cionarse con el carácter xerofítico, basal del escalona- 
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formaciones herbáceas inferiores comprenden cuatro 
tipos de pradera en el sentido geográfico de la palabra. 
1.2 Las praderas mezcladas (mixed prairie), consti- 
tuídas por una mezcla de gramíneas altas de la verda- 
dera pradera más oriental y mesofítica, y de gramí- 
neas bajas de la más meridional y xerofítica. Se en- 
cuentran, sobre todo, en la región pedemontana y en 
la mitad N. 2.2 Las praderas de pasto corto (shorl 
grass prairie) se extienden en el piso inferior, especial- 
mente en el Centro y S. (salvo el extremo S.). Al N. 
limitan con las praderas mezcladas, al S. con los llanos 
desérticos, al O. con la formación halófila de salvia, 
mientras que al SE. se mezclan con las coníferas (pinos 
y enebros) formando sabana ó parque. Sus especies 
dominantes son las dos gramíneas Buchloe (Bulbilis) 
dactyloides ó pasto de los búfalos, y Bouteloua oligos- 
tachya Ó grama. 3.” Los llanos desérticos (deserl plains), 
que ocupan el extremo S. de la región entre 1,020 y 
1,650 m., prolongándose por el interior de Méjico. Es 
una formación muy xerofítica y abierta, constituida 
principalmente por especies de los géneros Bouteloua 
y Anristida. 4.” Las praderas de mazos (bunch-grass 
pratrie). Se encuentran en la vertiente occidental de 
la mitad N. de la cordillera, pasando al E. á pradera 
mezclada, y lindando al O. con la formación halófila 
de salvia. Son también xerofíticas y consisten princi- 
palmente en gramíneas, que crecen en mazos aislados, 
sobre todo de los géneros Agropvrum y Stiple. En gran 
parte de la zona limítrofe esta formación se mezcla 
con la halófila de salvia, ocupando esta última las hon- 
donadas más salinas, y el graminal las laderas más 
secas. La formación halófila se extiende por la Gran 
Cuenca cerrada, y toca las ROQUEÑAS en su parte 
occidental, En el país se llama sagebrush, lo que literal- 
mente significa matorral de salvia; pero sus especies 
«dominantes no corresponden al género Salvia de los 
botánicos, sino que son principalmente: Artemisia lri- 
dentata, Chrysothammus nauseosus, 'Atriplex confertifo- 
dia, A. canescens, Gutierrezia sarolhrae y Eurotia lanala. 
Las formaciones leñosas van del piso. basal al subalpi- 
mo, ambos inclusive, y comprenden, por orden ascen- 
«lente de latitud y altitud: el mesquital, el chaparral, 
el monte, el bosque montano y el bosque subalpino. 
El mesquital ó desert scrub, es decir, monte bajo desér- 
tico, se extiende en el extremo S. de las ROQUEÑAS, 
prolongándose por el interior de Méjico, al pie de las 
montañas y en las partes más bajas de ellas hasta 
1,200 m. Es eminentemente xerofítico, correspondien- 
do á medias de lluvia anual de 125 á 300 mm. Sus plan- 
tas más características son: Larrea mexicana, Prosopis 
juliflora (estas dos las más típicas); Atriplex canescens, 
Fouquiera Splendens y especies de los géneros Acacia, 
Yucca, Ephedra, etc. El chaparral es una formación 
de monte bajo ya caducifolia, que no ocupa grandes 
áreas geográficas, sino que se distribuye esporádica- 
mente donde encuentra condiciones favorables (lluvia 
de 375 á 500 mm.) seguida inmediatamente por las 
formaciones ya francamente forestales. Por el N. llega 
hasta Wyoming. El monte (en el país woodland) es el 
piso más alto de las formaciones basales, intermedio 
entre el chaparral y matorral halófilo por abajo y el 
bosque montano por arriba ó en parecido nivel según 
las condiciones locales. Es característico principalmen- 
te del SO., extendiéndose sobre todo por las altas me- 
setas de la cuenca del Colorado, y llegando por el N. 
hasta Wyoming. En las ROQUEÑAS centrales está ca- 
racterizado especialmente por Pinus edulis y Junipe- 
rus monosperma y suele encontrarse entre 1,500 y 
2,400 m. En el S. consta sobre todo de Juniperus y 
Quercus perennifolias, de donde el nombre de encinal 
que ha pasado al inglés del país. Se extiende entre 
1,290 y 2,100 m. El bosque montano está formado por 
dominantes coníferas de los géneros Pinus, Pseudolsu- 
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derosa. Corresponde 4 un medio más mesofítico que el 
monte; pero comparte niveles con él, llegando en la 
mitad meridional á 2,400 m. El bosque subalpino, ca- 
racterizado principalmente por abetos y pinabetes 
(Picea y. Abres) se extiende en el N. de la cordillera 
entre 900 y 2,100 m., pero en Colorado y Nuevo Méji- 
co entre 2,400 y 3,60u m. Las formaciones herbáceas 
alpinas se reducen al prado alpino, compuesto en pri- 
mer lugar por cárices y en segundo por gramíneas, que 
forman céspedes de 5 4 15 cm. de vuelo, con subdomi- 
nantes en gran parte de porte arrodalillado, almohadi- 
lado ó arrosetado y acaule. En el Centro y S. llega de 
3,600 á 4,350 m. de altura: pero bajando mucho en los 
claros del bosque subalpino y apareciendo en el N. á 
alturas cada vez menores, como baja también cada 
vez más el límite de las nieves. 

Fauna. La de las MoNTAÑas ROQUEÑAS no es pe- 
culiar á las mismas, sino que forma parte de la general 
de la América del Norte, que es notablemente difusa 
y uniforme, con las variedades propias de la latitud 
y de la altitud. Así, en el extremo N. de la cordillera, 
junto á la desembocadura del Mackenzie, no sólo las 
cumbres, sino las bases mismas de las montañas, perte- 
necen á la zona boreal; pero en el extremo S. de Nuevo 
Méjico, la base presenta el tipo de fauna llamado caro- 
lino ú otros más cálidos y se ha de subir 4 13,000 ó 
14,000 pies para encontrar animales de tipo ártico. No 
obstante, en estos puntos más altos es donde aparecen 
los animales peculiares á la región. Aquí se encuentran 
pájaros de nieve (junco), el cascanueces, el grajo del 
Canadá, el régulo y otras aves del N. Esta zona llega 
hasta la línea de los bosques y forma el límite normal 
septentrional del wapiti, el alce, los osos gris y negro, 
la volverena, muchos ratones, ardillas y los carnívorcs 
menores. En la línea de los bosques se empiezan á en- 
contrar animales que no pasan de ellos y son los más 
característicos de la montaña, pero no difieren esen- 
cialmente de los de la región americana subártica. En- 
tre tales animales están el carnero de largos cuernos 
(bighorn) y la cabra blanca de las MONTAÑAS ROQUE- 
ÑAs, el primero de los cuales llega en el S. hasta el pico 
de San Francisco, en Arizona. Con estos animales hay 
otros menores, como el pika (Lagomys princeps), el 
Phenacomys Orophilus, una marmota del género Arc- 
lomys y una especie de comadreja. Estos puede decirse 
que forman la lista de los mamíferos característicos de 
las ROQUEÑAS; pero en las alturas pululan ciertas aves 
como el pinzón rosado (Leucosticte), especies de ptar- 
migano y un águila de oro ó gran lechuza. La lista ge- 
neral de los animales, de niveles inferiores en las Mow- 
TAÑAS ROQUEÑAS, es muy larga é incluye muchos que 
se distinguen como razas ó subespecies locales ó geo- 
gráficas de formas distribuidas más extensamente. Lo 
mismo puede decirse de las aves, de que se han conta- 
do hasta 400 especies y variedades en la región central. 
Puede también hacerse una rica enumeración de rep- 
tiles y batracios y de peces, predominando entre estos 
últimos los salmonoides, algunas de cuyas espec'es de 
la costa del Pacífico llegan á las MONTAÑAS ROQU EÑAS 
con regularidad, remontando el Columbia, el Fraser y 
otros ríos más septentrionales. Los insectos abundan 
y esta región es el centro de la tribu de las langostas 
en América. En general, puede decirse que lo más pe- 
culiar de la fauna de las ROQUEÑAS procede del N. y 
nos hace retroceder al período glacial, cuando la fau- 
na boreal preglacial se vió empujada hacia el S. por el 
lento enfriamiento del Canadá. Cuando el hielo se fun- 
dió 4 consecuencia de unas condiciones climáticas más 
suaves, gran parte de la fauna ártica encontró en las 
cumbres una continuación local del clima frío que ne- 
cesitaba y ha permanecido allí, aislada con frecuencia 
en picos que no puede dejar. 
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ROQUEPINE. Geog. Ald. de Francia, en el de- 
partamento del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de 
Issigeac, mun. de Sainte-Radegonde; 60 h. Es un an- 
tiguo cortijo de fundación inglesa, en el cual se edificó 
un castillo en 1270, que después fué convertido en ca- 
beza de castellanía. De sus primitivas ferias nada se 
conserva actualmente. 

ROQUEPLAN (José EsTEBAN CAMILO). Bog. 
Pintor francés, n. en Mallemort (Bocas del Ródano) 
en 1802 y m. en los Pirineos en 1855. Discípulo de Abel 
de Pujol, se dedicó primeramente al paisaje, habién- 
dose presentado por vez primera al Salon de París con 
sus telás Puesta de sol y Trajinante en un establo. En los 
últimos años de su vida permaneció largas tempora- 
das, por motivos de salud, en los Pirineos, cuyos pin- 
torescos paisajes y escenas trasladó á sus cuadros. Fué 
ROQUEPLAN un observador ingenioso y notable colo- 
rista. Obras principales: Marea de equinoccio; Muerle 
del espía Morris (Museo de Lila); Episodio de la vida 
de J. J. Rousseau; Marina; Paseo en el parque; Vista 
tomada en Pacy-sur-Eure; El misal; La batalla de El- 
chingen, para el Palacio de Versalles; Juan Gastón de 
Médicis, gran duque de Toscana; Van Dyck en Londres; 
Las dos hermanttas; Magdalena en el desierto; Leda; Jo- 
ven llevando flores; Las hijas de Eva (1855), su última 
producción, etc. De su estancia en los Pirineos son pro- 
ducto sus cuadros: Aldeanos del valle de Ossau; Espa- 
ñoles de los alrededores de Panticosa; Visado de pasa- 
portes en la frontera de España, etc., obras que expuso 
en el Salon de 1847. Es autor, además, de unas figuras 
alegóricas (Luxemburgo), de un color mate y claro, 
que recuerdan la suavidad de los frescos. Este artista 
es llamado por algunos Rocoplan. 

ROQUEPLAN (Luis VícTOR NÉSTOR). Biog. Literato 
francés, n. en Mallemort (Bocas del Ródano) en 1804 
y m. en París en 1870, hermano del pintor de igual 
apellido (V.). Estudió en un colegio de Marsella, y en 
1825 se trasladó 4 París, en donde adquirió pronto no- 
toriedad como periodista. Colaboró en Le Figaro, del 
que fué redactor-jefe; en la Presse, en el Constitution- 
nel, etc. Gran observador de la vida de París, puso en 
circulación vocablos nuevos para describir con mayor 
acierto las costumbres y modo de ser de la gran ciudad 
cosmopolita. Adquirió fama de hombre de ingenio y 
de parisiense correcto, y se le atribuyen frases, que 
fueron muy celebradas por lo ingeniosas, y numerosas 
anécdotas, más ó menos auténticas. En sus obras La 
vie parnsienne (1852), Regazn de la vie parisienne (1853), 
Les coulisses de P'Opéra (1855), etc., demostró conocer 
á fondo la vida mundana de París. También se dedicó 
á empresas teatrales, en las que no fué afortunado, no 
obstante su incontestable experiencia, habiendo to- 
mado la dirección de varios teatros parisienses, espe- 
cialmente la de la Opera, en donde puso brillantemen 
te en escena El Profeta, de Meyerbeer, y otras pro- 
ducciones. Entre las obras de ROQUEPLAN, además de 
las citadas, figuran: Le baron James de Rothschild 
(1869); Berryer (1869); Parisine (1869); Rossini (1869), 
etcétera. Dedicóse igualmente á la crítica teatral. 

ROQUER (Emma DE). Biog. Cantatriz francesa, 
nacida en Aveyron en 1864, más conocida con el nom- 
bre de Emma Calvé. Fué discípula en París de la seño- 
ra Marchesi, y se presentó por vez primera ante el pú- 
blico en Bruselas, con la ópera Faus!, de Gounod. Más 
tarde cantó en los teatros Italiano y Opera Cómica, de 
París, en el primero de los cuales creó Aben-Hamel, de 
Dubois. Pasó después á Italia, en donde no tardó en 
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conseguir universal renombre pot su hermosa voz y 
notables condiciones de actriz. En su repertorio figu- 
raron las óperas Roberto el Diablo, Las bodas de Figaro, 
Hamlet, Herodías, Los pescadores de perlas, El amigo 
Fritz, Carmen, Zampa, La flauta mágica, etc. Además, 
Massenet la escogió como intérprete de sus óperas La 
Vavarratse y Sapho. 

Roquer (Jos£). Biog. Escritor y eclesiástico espa- 
ñol, n. en San Juan de Fábregas (Barcelona) y m. en 
1835. Fué cura párroco de Tavertet, y publicó: Bon día 
del christia... (Vich, 1828); Bona nit empleada en pia- 
dosos exercists... (2.2 ed., Vich, 1834); Mon nou ó reno- 
val (Vich, 1835); Senyarse ab seny (Vich, 1835); Lo nou 
Testament... tradutt de la Vulgata llatina en llengua ca- 
talana (Barcelona, 1836), obra que se publicó anónima; 
Pare Nostre explicat (Vich, 1831), y algunas otras pro- 
ducciones. 

ROQUER (MARIANO). Brog. Dominico español del si- 
glo xvII1 y primera mitad del xIx. Fué profesor de teo- 
logía en el Seminario de Tarragona y en 1814 sele nom- 
bró rector del de Tortosa. Se le debe: Confesión del li- 
beral arrepentimiento (Tortosa, 1824); Apología de la 
Religión, y Tratado de la Oración (Tarragona, 1831). 

ROQUER CasADEsÚs (Josk). Biog. Médico y publi- 
cista español, n. en Barcelona el 14 de Diciembre de 
1857 y m. en la misma ciudad el 22 de Enero de 1903. 
Licencióse en medicina y cirugía en 1877. Fué alumno 
interno, por oposición, del Hospital de Santa Cruz, de 
Barcelona; médico de número de las casas de socorro 
de la propia ciudad; presidente de honor en el Congreso 
de Otología y Laringología celebrado en París en 1889, 
y secretario de la sección de laringología del Congreso 
Médico de Roma. Obtuvo medalla de oro en la Expo- 
sición Universal de Barcelona de 1888. En 1885 fundó 
la Revista de Laringología, Otología y Rinología. Perte- 
neció á la Academia Médicofarmacéutica de Barcelo- 
na. Publicó, entre otros trabajos: Datos sobre el trata- 
miento del cáncer laríngeo (Barcelona, 1882); Papiloma 
infraglótico (Barcelona, 1886); Los progresos realizados 
en laringología constituyen un adelanto positivo para la 
medicina, discurso leído en la Academia Médicofarma- 
céutica (Barcelona, 1888); Tratamiento del cáncer larín- 
geo, comunicación leída en el Congreso Internacional 
de Otología y Laringología de París; El histerismo y las 
zonas histerógenas de la mucosa nasal (Barcelona, 1892), 
y Sobre los reflejos derivados de la nariz, faringe y larin- 
ge, comunicación leída en el Congreso Internacional de 
Medicina celebrado en Roma en 1894. 

RoQUErR Y TORRENS (JUAN). Brog. Médico y publi- 
cista español, n. en Arbós (Tarragona) el 8 de Marzo: 
de 1828. Fué licenciado en medicina y cirugía y cola- 
boró en el Compilador Médico, en la Gaceta Médica de 
Cataluña y en otros periódicos profesionales, debiendo 
mencionarse entre sus trabajos: Del tártaro emético y 
el opio en el tratamiento de la fiebre tifoidea de forma atá- 
aica maligna ó cerebral (Barcelona, 1866); La hospita- 
lidad domiciliaria juzgada en el terreno práctico: utilidad 
y conventencia de la hospitalidad mixta, discurso leído 
en la Real Academia de Medicina y Cirugía, de Barce- 
lona, el 25 de Enero de 1875; Bosquejo necrológico del 
doctor don Antonio Mendoza y Rueda (Barcelona, 1873); 
Biografía del presbítero don Emilio Moreno Cebada 
(Barcelona, 1881), y Memoria sobre la vacuna animal, 
leída en la citada Academia. 

ROQUEREDONDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Lodeve, can- 
tón de Lunas, á 700 m. de altura; 350 h. Fab. de que- 
sos semejantes á los de Roquefort. Est. en la 1. £. de 
Rodez á Beziers. 

ROQUERO, RA. adj. Perteneciente á las rocas 
ó edificado sobre ellas. || Dícese de las aves que hacen 
sus nidos en los peñascos. l|m. 4mér. En Venezuela, 
lagartija de color verde esmeralda, que abunda en los 
edificios ruinosos. 
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RoQUERO (JosÉ). Biog. Médico español, n. en Cádiz 
el 25 de Enero de 1852. Hizo sus estudios en la Facul- 
tad libre de Medicina de Sevilla, siendo profesor libre 
en Sevilla de 1874 á 1897 y luego titular de Granada 
y Sevilla hasta 1922 en que 
fué jubilado, después de 
haberse dedicado á la en- 
señanza casi por espacio de 
medio siglo. Fué profesor 
eminente y celoso, y entre 
sus ajumnos figuran cen» 
tenares de médicos distin: 
guidos. 

ROQUES. Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. y 
primer cant. de Lisieux, sl- 
tuada á oril. de un afl. del 
Touques; 300 h. Iglesia del siglo xvI, con un pórtico 
dobie de madera de forma muy original. En ella se 
conserva el tesoro de una cofradía local, que data del 
siglo xvItT. Fáb. de tejidos. 

ROQUES (Los). Geog. Arch. de la costa de Venezuela, 
sit. al NNE, del puerto de La Guaira, formado por 
365 islotes Ó cayos, de los que sólo el denominado 
Gran Roque es elevado. Todos son de reducidas dimen- 
siones y de costas bajas y cubiertas de árboles. Los 
dos mayores se llaman Cayo de Sal y Cayo Grande, 
y distan 72 millas de La Guaira. 

RoQUEs (Los). Geog. V. PALANQUETA (CAYOS DE LA). 

Roques DE LLAÓ. Geog. Cas. de la prov. de Caste- 
llón de la Plana, mun. de Culla, 

¡RROQUES. Bz0g. General francés, n. en Marsella en 
1856. Coronel é ingeniero en Madagascar (1901), fué 
nombrado general de brigada y director del departa- 
mento de ingenieros en el ministerio del Interior (1906), 
jefe de división (1909), inspector de aviación militar 
(1910) y comandante de la 7.2 división de infantería 
(1913). Durante la guerra de 1914-1918 fué, sucesiva- 
mente, comandante del 12. cuerpo de ejército (1914), 
generalísimo del 1. ejército (1915) y después de la 
retirada de Gallieni (16 de Marzo) ministro de la Guerra 
(hasta el 12 de Diciembre de 1916). 

ROQUES (FRANCISCO). Bi0g. Medallista francés con- 
temporáneo, discípulo de Ponscarme 'y Charpentier. 
Se ha distinguido siempre por la preocupación de un 
dibujo exacto y elegante. Sus obras más característi- 
cas son cuerpos graciosos de mujer, dibujados con 
precisión geométrica y finamente modelados. 

ROQUES (GUILLERMO). Bog. Pintor francés, n. y 
m. en Toulouse (1754-1847). Fué discípulo de la Es- 
cuela de Bellas Artes de su ciudad natal, obteniendo 
en 1768 el gran premio por su obra titulada /dzlio de 
Amyntas; marchó entonces á Roma, donde fué compa- 
ñero de estudios de Vien y Luis David. Ya de regreso 
en Toulouse recibió numerosos encargos, siendo nom- 
brado en 1789 miembro de la Academia de Pintura 
de esta ciudad y después correspondiente del Institu- 
to. Fué maestro de numerosos artistas, entre ellos 
Ingres, y dirigió durante algún tiempo la Escuela de 
Dibujo de Montpellier. Sus obras se apartan de toda 
escuela, y obedecen únicamente á la inspiración; sus 
cuadros, hábilmente compuestos, son de efecto har- 
monioso pero de débil colorido. Su obra principal 
consiste en los trabajos que efectuó en la sala del trono 
del Capitolio de Toulouse, formada por siete cuadros 
representando diversas escenas de la vida de la Virgen; 
además, se conocen de él: Corderos en el valle de Campan; 
VNaufragio de Virginia; La tumba de Amyntas; El para- 
lílico, etc., y Numerosos retratos. 

ROQUES (GUILLERMO HONORATO). Biog. Historiador 
francés, mn. en Montgaillard en 1772 y m. en Ivry en 
1825. Era hermano de Mauricio, conde de Montgaillard. 
Seguía la carrera de las armas en la Escuela de Soréze; 
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pero habiéndose quedado jorobado á consecuencia de 
un accidente, abrazó el estado eclesiástico, Al estallar 
la Revolución francesa se refugió primero en España 
y luego anduvo errante por varios países, regresando 
á Francia en 1799. En unión de su hermano estuvo de- 
tenido en el Temple por algún tiempo durante el Con- 
sulado; en 1805 ocupó un empleo en la Administración 
militar; se le confió después una misión secreta y el en- 
cargo de vigilar á Cambacéres. Aceptó de 1809 4 1814 
varios cargos en país extranjero; al sobrevenir la Res- 
tauración regresó á Francia, dedicándose desde enton- 
ces á trabajos históricos. En un acceso de locura su 
suicidó arrojándose por una ventana. La causticidad 
y el estilo vigoroso hacen interesantes sus escritos. si 
bien pecan de parciales. figurando entre ellos: Revue 
chronologique de l' histoire de France depuis la premiére 
convocalion des notables jusqu'au départ des troupes 
éltrangeres (París, 1820); Hisioire de France depuis la 
fin du régne de Louis XV 1 jusqu'a 1825 (París, 1825), 
obra que suscitó muchas polémicas y aparece llena de 
adulaciones á los poderosos de aquella época; gran par- 
te de la misma fué redactada por su hermano, el citado 
Mauricio de Montgaiillard, quien publicó después dos 
volúmenes suplementarios á la obra (1829). 


Retrato de Ingres, por Guillermo Roques 
(Museo Ingres, Montauban) 


ROQUES (Mauricio JacoBO). Bzog. Político y escri- 
tor francés, conde de Montgaillard, n. en Montgailtard 
(Alto Garona) en 1761 y m. en Chaillot en 1841. Es- 
tudió en la Escuela Militar de Soréze; siendo subtenien- 
te de infantería, pasó en 1777 á la Martinica, y tomó 
parte en la guerra de las Antillas, pero no gustándole 
la milicia, solicitó el retiro al regresar á Francia. Es- 
tablecióse en París en 1784, y por su matrimonio (1785) 
con María Francisca Duquesnoy de Trancault, contra- 
jo relaciones con importantes personajes, que supo 
aprovechar para los negocios á que se dedicó. En 1789 
se le nombró agente secreto al servicio de la diploma- 
cia, y en 1792 se vió obligado á emigrar de Francia, 
adonde regresó después del 18 Brumario. Bonaparte 
le dió la misión de descubrir á los conspiradores realis- 
tas, lo que no fué obstáculo para que se ocupara, por 
cuenta del futuro Luis XVIII, en preparar la traición 
de Pichegru. Durante la primera Restauración ofre- 
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ció sus servicios á la monarquía, pero luego se trasladó 
á Italia para entrevistarse con Napoleón. En recompen- 
sa de sus poco escrupulosos servicios obtuvo muchas 
gratificaciones y una pensión de 12,000 francos, que 
fué después reducida á 6,000. A pesar de que Luis XVIII 
conocía de sobra la infidelidad del conde de Mont- 
gaullard, lo conservó á su servicio, pues no dejaba de 
ser ROQUES un diplomático clarividente y conocedor 
de las intrigas de todas las cortes europeas. La revo- 
lución de 1830 le privó de su empleo, y vióse en la 
precisión de solicitar socorros pecuniarios para atender 
á su subsistencia. Entre los numerosos escritos que dejó, 
se citan: Etat de la France au mois de mai 1794 (Lon- 
dres, 1794); Suite de P'état de la France (Londres, 1794); 
Necessité de la guerre et danger de la pax (La Haya, 
1794); L'an 1795 ou conjectures sur les suttes de la Ré- 
volution frangaise (Hamburgo, 1795); Ma conduile pen- 
dani le cours de la Révolution frangaise (Londres, 1795); 
Histoire secréte de Comblentz dans la Révolution des 
Frangais (Londres, 1795); Mémotre concernant la tra- 
hison de Pichegru (París, 1804); De la France el de 
Europe sous le governement de Bonaparte (Lyón, 1804); 
Mémotres secrels (París, 1804), que hacen referencia 
á la traición de Pichegru; Situation de l' Angleterre en 
1511 (París, 1811); Seconde guerre de Pologne (París, 
1312); De la restauration de la monarchie des Bourbons 
el du retour a Pordre (París, 1814); De la nécessité d'un 
rapprochement sincere el réciproque entre les républicains 
el les royalistes (París, 1815). En 1895 se publicaron los 
Souvenirs del conde de Montgaillard, precedidos de 
una biografía de éste, por Lacroix (París, 1895). 

Roques (P.). Brog. Escritor francés contemporá- 
neo, entre cuyas obras se:cuentan: Hégel, sa vte et ses 
veuvres (París, 1911), y Le général de Clausewitz, sa vte, 
sa théorie de la guerre (París, 1912). No debe confun- 
dirse con un escritor de la segunda mitad del siglo xIX, 
que publicó Mr. V. Cousin el ses adversatres (París, 
1858) y Cours de philosophie (París, 1877), en cuatro 
tomos. 

Roques (PEDRO). Bi0g. Teólogo francés, n. en La 
Caune (Tarn) en 1685 y m. en Basilea en 1748. Sus pa- 
dres, por haber abrazado la Reforma, se refugiaron 
en Suiza, estableciéndose en Ginebra y después en 
Nyon, Dedicado al min'sterio sacerdotal, estudió teo- 
logía en Ginebra y Lausana, fué consagrado en 1709 
y al año siguiente fué nombrado pastor de la Iglesia 
francesa de Basilea. Dejó algunas obras de moral: 
Les devoirs des sujeis (Basilea, 1727); Sermons, sobre 
diversos asuntos de moral (Basilea, 1730), y un número 
mayor de obras de teología: Le Pasteur évangélique ou 
Essai sur Uexcellence el la nature du saint ministere 
(Basilea, 17 25h Elémenis des vérités historiques, dogma- 
liques el moral les des Ecrits sacrés (Basilea, 1726); Leltres 
a un protestan! de France au sujet des mariages des ré- 
formés el du bapléme de leurs enfants dans l'Eelise ro- 
maine (Lausana, 1730), y Le uraz piétisme (Basilea, 
1731). Del resto de sus trabajos Yecordaremos la con- 
tinuación de los Discours, de Saurin, con Beausobre 
(1736); una revisión de la Geographie de Hiibner (1747); 
una edición del Dictionnaire, de Moreri (1731): otra 


de la Bible, de Martin (1736), y diversos trabajos en el | 


Journal Helvéique y Bibliolheque germanique. 

Bibliogr. Haag, La France protestante; Frey, Vie 
de Pierre Roques (Basilea, 1784). 

ROQUÉS. adj. V. Halcón roqués 
HALcóN. 

ROQUESALTES. Geoz. Pintorescas peñas del 
dep. del Aveyron (Francia), cerca de Millau, frente á 
Montpellier-le-Vieux. 
de altura, y, hendida en varios sitios, parece desde lejos 
una fortaleza en ruinas. 

ROQUESERIERE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Garona, dist. de- Toulouse, can- 
tón de Montastruc; 430 h, . 


en el artículo 


Una de las rocas alcanza 40 m.' 


| 
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ROQUESTERON. Geoz. Cant. del dep. de los: 
Alpes Marítimos, en el dist. de Puget-Theniers. Com- 
prende 10 municipios con 3,100 h. Su cabecera es la 
población de igual nombre, sit. á 354 m. de altura, 
al pie del Mont-Long, junto al Esteron, afl. del Var; 
450 h., en su mayoría de origen morisco. 

ROQUETA. f. dim. de “ROQUE. 

ROQUETA. Bot. La voz aislada es sinónimo de Ruca, 
pero se usa también con diferentes calificativos apli- 
cada á distintas plantas, todas de la familia de las cru- 
cíferas y de géneros (V. el artículo respectivo) más ó 
menos próximos, á saber: 

Roqueta común. Ruca 6 Eruca sativa Lam. 

Roqueta de hortaliza. Barbarea praecox de R. Br.; 
hierba bienal de hojas radicales liradas y las superio- 
res muy pinatífidas de segmentos lineales, el terminal 
doble largo, flores grandes y silicuas muy largas. Ha- 
bita en Europa y N. de Africa. Se utiliza como co- 
mestible. 

Roqueta marítima. Cakile maritima (L.) Scop., lla- 
mada también oruga marítima (lat. eruca, oruga) y 
rabantllo marttimo. También comestible, y además 
excitante y antiescorbútica. 

Roqueta palustre. Roripa silwestris (L.) Wk. (Vas- 
turitum silvestre R. Br.); hierba rizocárpica de tallo 
erguido algo anguloso, hojas pinatifidas de segmentos 
lanceolados, y silicuas cilíndricolineales, estrechas, ar- 
queadas, torulosas más largas que sus pedicelos, que 
son patentes, con semillas obscuras areoladas. Se puede 
utilizar como comestible y vive en toda Europa. 

Roqueta silvestre. Erucastrum obtusangulum Rchb.; 
hierba rizocárpica ó bienal de hojas penatisectas, las 
caulinares abrazando el tallo con los lóbulos inferio- 
res, racimo sin brácteas de flores con sépalos muy 
patentes y corolas amarillas, y silicuas erguidas en 
pedicelos patentes, con una semilla en la base del pico. 
Es especie vegetal de la mayor parte de Europa. En 
Castilla se llama también oruga silvestre (Láz.) y jara- 
mago, y en catalán rabanisas grogues y citrons. Pero 
la denominación roqueta salvaje, que da Colmeiro, es 
un galicismo en cuanto al segundo vocablo (roquette 
sauvage, roquette des champs). 

ROQUETA. Fort. Especie de caballero ó atalaya “que 
antiguamente se solía construir en el interior del re- 
cinto de la plaza. Constituía una pequeña fortaleza, 
flanqueada de cuatro torrecillas y rodeada de un foso, 
de manera que podía servir de ciudadela ó último re- 
fugio de la guarnición, en donde se guardaban, ade- 
más, víveres y municiones. 

ROQUETA. Geog. Isla de la costa de Méjico correspon- 
diente al Est. de Guerrero, sit. en la bahía de Acapul- 
co (océano Pacífico) y ocupada por empleados del 
faro. 

ROQUETAILLADE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aude, dist. de Limoux, cant. y 
á 7 kms. de Couiza, sit. á 300 m. de altura, al pie del 
Pech de Brau y cerca del Corneille, afl. del Aude; 340 h. 
Cuatro canteras de excelente piedra de construcción. 

ROQUETAL. adj. Que es ó está á modo de ro- 
quete. 

ROQUETAS. (Llamada también Roquetas d'en 
Ortig). Geog. Mun. de la prov. de Tarragona, que consta 
de 2,005 e. y albergues y 5,139 h. (roquelenses) según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrabal de Cristo, arra- 


¡MS 1 89 331 
Roquetas, ciudad de.... —- 944 3,964 
Grupos inferiores y e. di- 

Seminados ao oa — 1,132 844 


El censo de 1920 le asigna 5,682 h. Corresponde al 
p.j. y á la dióc. de Tortosa, y está sit. á oril. del ca- 
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nal del Ebro, 4 2 kms. al O. de Tortosa, en terreno | principales: la heliofísica, la geofísica y la electrome- 


montuoso en el O. y llano en el resto, que produce 
“cereales, legumbres, aceite, algarrobas, frutas y pas- 


teorológica. 


Los aparatos principales de la sección heliofísica 


tos. Cría de ganado lanar y cabrío. Posee anchas y | son: ecuatorial doble de 160 mm. de apertura y 210 m. 


regulares calles, buena Casa Consisto- 

rial, iglesia parroquial de una sota  ,.. 
rave dedicada á San Antonio Abad; 
tranvía de tracción animal á Torto- 
sa, Telégrafo, Hospital; comunidad re- 
ligiosa de monjas de la Consolación, 
que tiene á su cargo un colegio de ni- 
ñas; industrias de fab. de cal, cemen- 
to y piedra artificial; sociedades Caja 
Agrícola, Sindicato Agrícola Roque- 
tense, Lira Roquetense y alguna otra 
de carácter político. 

Observatorio del Ebro. Lo más im- 
portante de la población es, sin duda, 
el Observatorio del Ebro, á cargo de 
los padres Jesuítas, que de antiguo 
tenían allí una residencia. Su nombre 
oficial es Observatorio del Ebro, Tortosa, 
aunque pertenece al término munici- 
pal de Roqueras. Está sit. á los 40? 
49” 14” de lat. N. y 0h 1m 38%5s de 
long. del Meridiano de Greenwich; tie- 
ne 51 m. de altura y está emplazado 
sobre una pequeña colina á unos 500 m. de ROQUETAS. 


Fué fundado é inaugurado en 1904 por el padre Ricardo 


Cirera, S. J., al que ayudaron en la instalación de los 
aparatos los padres Balcells, Dressel, Merveille, Berlo- 
ty y Stein. El padre Cirera lo dirigió hasta 1919, año 
en que le sucedió el padre Luis Rodés, S. J. Entre los 
principales colaboradores á la obra del Observatorio 
figuran, además de los nombrados, los padres Clusella, 
García, Miguel Carreras, Baur, Ubach, Ortega, Pericas, 
Rosanas, Múnera, Albiñana, Linari, Enrique Rafael, 
y Sostres. El personal director lo componen actual- 
mente los padres Luis Rodés, director; Ignacio Puig, 
subdirector y jefe de la sección electromagnética; Fran- 
cisco Rubio, jefe de la sección heliofísica, y Pedro Tru- 
llás, jefe de la sección sísmica. Fué visitado por el rey 
don Alfonso XII en 1912. Declarado de utilidad pú- 
blica por R. O. del 18 de Octubre de 1904, le fué reco- 
nocida personalidad jurídica por R.-O. del 18 de No- 
viembre de 1913. El fin del Observatorio del Ebro es 
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Roquetas. — Pabellón eléctrico del Observatorio de! Ebro 


de distancia focal; fué construída por Mailhat en 1903. 
Espectroheliógrafo tipo Evershed, objetivo del coli- 
mador 60 mm. y una distancia focal de 246 mm., con 
el objetivo de la cámara fotográfica, de distancia focal 
unas tres veces más larga que la del colimador; dos 
telescopios horizontales constituidos por el celóstato, 
segundo espejo y objetivo; uno de ellos, que propor- 
ciona Ja imagen al espectroheliógrafo, consta de un 
celóstato Grub con objetivo de 200 mm. de diámetro, 
un segundo espejo de 180 mm. montado en un carro 


“movible sobre guías, y un objetivo de 160 mm.; el 


otro, con celóstato Mailhat, segundo espejo y objetivo 
de 150 mm., sirve para el espectrogoniómetro. El 
cratículo de éste es un Rowland grabado sobre metal 
con 568 trazos por milímetro. Un círculo meridiano 
de 75 mm. de diámetro, provisto de un ocular micro- 
métrico; un péndulo sidéreo y dos péndulos de tiempo 
medio, sirven para el servicio de la hora de todos los 
registradores del Observatorio. El principal trabajo de 
esta sección es la fotografía directa 
del Sol para las estadísticas de man- 
chas y el registro de los flocculi de 
calcio con el espectroheliógrafo. 

La geofísica consta de varios pabe- 
llones dedicados á la sismoiogía, al 
magnetismo terrestre y al estudio de 
las corrientes telúricas. Los sismógra- 
fos son tres, construidos en el Obser- 
vatorio: dos horizontales y el otro 
vertical. El mayor tiene 1,500 kg. de 
masa; además, hay un microsismógra- 
fo Vicentini con componente cenital. 

La instalación magnética para 0b- 
servaciones absolutas consta de un 

. magnetómetro unifilar de Dover é in- 
ductor terrestre modelo de Potsdam 
con su correspondiente galvanómetro; 
entre los aparatos de variación figu- 
ra el unifilar, el bifilar y la balanza 
magnética de Mascart; todos duplica- 
dos; una serie para visión directa y 
otra para registro fotográfico. sta 
estación, clasificada entre las de pri- 


estudiar la influencia de la actividad solar en nuestro ' mera categoría, y la única completa que existe en 


planeta, y para esto se registran continua y simultá- ¡ nuestra nación, ha servido de 


base á los ingenieros del 


neamente unos 30 fenómenos distintos. Para la debida ' Instituto Geográfico para el trazado del mapa magné- 
coordinación de los trabajos consta de tres secciones | tico de España. 
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Ccrrelación entre los principales fenómenos registrados en el Observatorio del Ebro desde la publicación de su Boletín Mensua] 


Para el estudio de las corrientes telúricas posee el 
Observatorio dos líneas alámbricas en dirección apro- 
ximada N.-S., longitud 1,280 m., y O.-E., longitud 
1,415 m., con sus correspondientes tomas de tierra y 
dos galvanómetros Depretz d'Arsonval, modelo E, 
de la forma Carpentier, que registran continuamente 
la intensidad de la corriente sobre el papel fotográ- 
fico en movimiento. Según testimonio del profesor 
A. Bauer (Terrestrial Magnetism, Mayo- Junio de 1929), 
la estación para el registro de las corrientes telúricas 
era la única en el mundo que funcionaba con regula- 
ridad, y la primera cuyo registro abarcaba un ciclo 
completo de actividad solar. 

En meteorología, se registra la presión atmosférica, 
temperatura, humedad, evaporación, dirección y ve- 
locidad de las nubes; dirección, velocidad y fuerza del 
viento, cantidad de lluvia, horas de sol, ionización, 
electricidad atmosférica, ondas hertzianas, etc. Desde 


mediados de 1923, y con material proporcionado por 
el servicio Meteorológico Español, existe el lanzamien- 
to diario de globos pilotos para el estudio de la alta 
atmósfera. ¿ 

Desde 1910 publica el Observatorio un Boletín men- 
sual, en el que constan día por día y hora por hora 
los datos de todas las observaciones antes mencionadas. 
El profesor A. Nippolt, de Potsdam, en Phystkalische 
Zetlschrifl (Julio de 1911), en una larga nota biblio- 
gráfica sobre el mismo, dice que «su contenido hace ver 
que el Observatorio del Ebro debe ser contado entre 
los mejores Observatorios, y que de lodos modos supera 
en la extensión del campo de sus trabajos á todos los de- 
más». Camilo Flammarion, en un artículo sobre el 
estado actual de la Astronomía, publicado en L' Astro- 
nomie (pág. 490, 1923), dice: «Son Bulletin mensuel est 
un modéle que fail le plus grand honneur a cel élablisse- 
menl scientifique». El doctor E. Mathias, en la obra 
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Roquetas: 1. Espectroheliograma de los vapores de calcio, obtenido en el Observatorio del Ebro el 20 de Noviembre de 1912, 
9 h. 48 m. Epoca de mínima actividad solar. — 2. Espectroheliograma de los vapores de calcio, obtenido en el Observatorio 
del Ebro el 31 de Agosto de 1925. 7 h. 6 m. Epoca de aumento de actividad 


Traité Y Electricité Atmosphérique el Téllurique, edita- 
do por el Comité Francés de Geodesia y de Geofísica, 
dice: «...en el presente Tratado la descripción del mate- 
rial científico del Observatorio del Ebro ocupa un lu- 
gar de honor. Esto no es más que hacer justicia á una 
organización científica que ha sido la primera en En- 
ropa y en el mundo entero en consagrar á la Física del 
Globo y á la Física Solar el establecimiento modelo 
intitulado Observatorio del Ebro». 

Sin período fijo, publica también el Observatorio 
varias Memorias, de las que hasta ahora han sali- 
do seis, con los siguientes títulos: Voticia del Observa- 
torio y de algunas observaciones del eclipse del 30 de 
Agosto de 1905, por el padre Ricardo Cirera, S. J.; La 
Observación Solar, por el padre Mariano Balcells, S. J.; 
La Sección Magnética, por el padre Esteban Merveille, 
S. J.; La Sección Eléctrica, por el padre Juan García 
Mollá, S. J.; Tres ábacos para las mediciones heltográ- 
ficas, por el padre Joaquín Pericas, S. J., y Delermi- 
nación de la posición geográfica del Observatorio del 
Ebro, por el padre José Ubach, $. J. 

Entre las investigaciones de carácter particular, se 
ha hecho un examen directo de cada una de las cerca 
de 3,000 placas de manchas solares que figuran en su 
archivo, con objeto de poner de relieve la relación que, 
según demostró ya Maunder en 1907, parece ejercer 
nuestro planeta en la formación de dichas manchas; 
de este estudio se desprende que para el período 1910- 
1925 se han formado más manchas en el hemisferio 
invisible que en el visible; que de las nacidas en este 
último, las más lo han hecho en la región oriental; 
que el promedio de la superficie media cubierta es 
un 8 por 100 mayor durante los meses de afelio, y que 
cuando la Tierra está al N. del ecuador solar, la super- 
ficie media cubierta es mayor en el hemisferio $. y 
viceversa; resultados todos que parecen indicar que 
la Tierra obra á manera de freno en la formación de 
las manchas solares. La importancia de esta conclu- 
sión es tal, que de poder afianzarla con nuevo material 
constituiría una de las sorpresas más notables con que 
la astrofísica corona los esfuerzos de una investigación 
continuada y metódica. 

En magnetismo se han obtenido los promedios de 
la amplitud diurna en los tres elementos para los dis- 
tintos meses del año y para los distintos años del ci- 
clo de actividad solar, haciendo uso de todas las cur- 
vas clasificadas como de carácter cero desde 1910 has- 
ta 1925. También se ha obtenido el promedio del núme- 
ro de días de calma y de perturbación correspondientes 
á cada mes, y el total en cada uno de los distintos años. 
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Las curvas ponen de manifiesto con sorprendente 
claridad el influjo preponderante del Sol sobre el mag- 
netismo terrestre. 

También se ha consagrado especial atención al es- 
tudio del comienzo de las tempestades magnéticas y 
á su relación con las manchas solares. 

Las corrientes telúricas han proporcionado datos 
para deducir nuevas é importantes -conclusiones sobre 
la relación entre su intensidad y dirección y los ele- 
mentos magnéticos de una misma localidad, 

Historia. ROQUETAS fué antes partido rural de 
Tortosa y creado municipio independiente y ciudad 
en el siglo x1x, después de la primera guerra civil, 
durante la cual fué invadida por las fuerzas de Cabre- 
ra, á quien el gobernador del fuerte de la Azuda ó de 
San Juan, de Tortosa, había ofrecido entregarlo; pero 
descubierta la conspiración, dicho gobernador fué preso 

más tarde fusilado en Vinaroz. Parece que en el 
siglo x11 el Ebro se dividía allí en dos brazos, formando 
una isla que Ramón Berenguer IV cedió á los genove- 
ses que le ayudaron en la reconquista de Tortosa, y 
en esta isla se edificó ROQUETAS. Comprado más tarde 
su derecho á los genoveses, el territorio fué repoblado 
por catalanes, y ROQUETAS, gracias al impulso dado 
por el canal del Ebro, ha llegado á convertirse en uno 
de los términos mejor cultivados de la comarca torto- 
sina. La parte correspondiente al Cabildo de San Lo- 
renzo, de Génova, la adquirió en 1289 el obispo de Tor- 
tosa, Arnau Jardí, y la agregó á los bienes de su iglesia. 

ROQUETAS DE Mar. Geog. Mun. de la prov. de Alme- 
ría, que consta de 808 e. y albergues y 2,520 h. según 
el censo de 1920. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Algaida (La), caserío á. . 35 41 153 
Cementerio (El), íd. á... ao 10 33 
Cortijada de Marín, id.á. 35 13 41 
Cuartel (El), íd.4...... 02 6 33 
Candul(ED A OO 12 25 
Molinos (Los), 1d. á..... 03 11 39 
Puerto (El), barrio á...- 056 175 520 
Ribera de la Algaida 

(La), caseri0á....... 3%6 25 132 
Romanilla (La), 1d. á... 08 9 45 
Roquetas de Mar, lugar 

II A = 469 1,337 
Salinas (Las), caserío á . 55 20 87 
Grupos inferiores y e. di- ; 

seminados ....---.-. — 17 74 
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El censo de 1910 le asignaba 2,810 h. Corresponde 
al p.j. y 4 la dióc. de Almería, y está sit. en la costa O. 
del golfo de Almería, á 19 kms. de la capital de la pro- 
vincia, cuya estación es la más próxima, en la carr. de 
ROQUETAS DE MAR á Alicien, atravesando la de Má: 
laga 4 Almería. Produce principalmente cereales y 
uva destinada á ser embarcada; pesca. Iglesia parro- 
quial, escuelas nacionales; puerto, alumbrado eléctri- 
co, faro, salinas, servicio de automóviles 4 Almería. 
Es cabecera de un distrito marítimo y en sus cercanías 
se levanta el castillo ruinoso de Roquetas ó de Santa 
Ana. El puerto de ROQUETAS DE MAR es el más seguro 
y espacioso de cuantos hay entre la ensenada de Má- 
laga y el golfo de Almería para los vientos de la parte 
occidental, y muy concurrido por buques de todos 
portes, nacionales y extranjeros, los cuales á veces, 
cuando reinan colladas de dichos vientos, llegan á 
reunirse en gran número; se halla al N. del paralelo 
del castillo y enfrente de la mitad septentrional de 
la playa que desde la Laja del Palo corre 5 millas á 
27" hasta la torre de los Bajos; ofrece cómodo abrigo 
á toda clase de buques con vientos del SO., O. y NO., 
en cualquier sitio, si bien los grandes donde están me- 
jor y en disposición de hacerse á la vela con vientos 
de travesía es por 30 m. de agua sobre arena gruesa, 
á 67% 30” del castillo y como á 1 milla de la playa, 
mientras que los pequeños pueden dejar caer el ancla 
por 10 á 13 m. de agua, generalmente sobre arena 
y algunas veces sobre manchones de lama, sin más 
cuidado que el de un rodal de piedras, que, con 16 m. 
de agua encima, se encuentra á 6 cables 4 56% 15” del 
castillo; pero á causa de estar expuesto á los vientos 
del E, al SE., es preciso abandonarlo desde el momen- 
to en que cesen los motivos que han obligado á tomar- 
lo, á fin de no verse en la precisión de hacerlo atrope- 
lladamente con la entrada repentina del levante, que 
es muyy común en este paraje. Al S, del barrio y á 
corta distancia del mar se encuentra el faro de ROQUE- 
TAS DEL Mar, consistente en una torre adosada á la 
fachada de la casa de los torreros, en la cual, á 93 m. 
de altura sobre el terreno y 4 17% s, n. m., se enciende 
una luz fija y blanca, que puede avistarse á 10 millas. 
Jl aparato es catadióptrico de sexto orden. 

ROQUETE. PF. Rochet. — It. Roccetto. — In. 
Rocket. — A. Chorhemd. —P. Roquete, rochete. — 
C. Roquet. — E. Surpliso. (Etim. — Del ant. alto ale- 
mán rocch.) m. Especie de sobrepelliz cerrada y con 
mangas cortas. 

ROQUETE. Arm. Hierro de lanza para justa ó tor- 
neo, de varias formas y tamaños, que termina en cua- 
tro eminencias Ó puntas pequeñas y romas, con el 
objeto de que hiciese presa ó se detuviese en alguna 
parte de la armadura para desarzonar al caballero. 

ROQUETE. Artill. Una especie de atacador que se 
empleaba en los cañones á cargar por la boca. 

ROQUETE. Blas, Figura ó pieza que está en forma 
de triángulo en el escudo. 

ROQUETE. Ltturg. Es como una reducción del alba, y 
tiene distintas formas según las diócesis y los países. 
El Ordo Romanus, XIV, lo llama Camisia linea. Equi- 
vale también el roquete á la Colta y al Superpelliceum, 
así llamado porque estaba hecho casi todo él de pieles 
de animales (Durando, Ration., 3, L, 11). En la Edad 
Media llevaban los clérigos el roquete in quotidiano 
vel exlertori usu (Riculfi, Ep. Suess., Statuta, 889, c. 7). 
Era á veces tan largo que Rabano Mauro le pudo lla- 
mar linea lunica talaris (De Inst., 1, 16). El roquete 
lo usa desde el Papa hasta el acólito, pero en el Papa 
y en los obispos es señal de jurisdicción, mientras que 
en los demás clérigos es un simple ornamento sagra- 
do. El roquete propiamente tal tiene las mangas es- 
trechas, y éste es propio de los obispos y canónigos. 
Algunos canónigos regulares á menudo usan el roquete 
aun fuera de los actos corales. Para la administración 


ROQUETE — 


ROQUETTE 


de los Sacramentos no es lícito 4 los sacerdotes usar ro- 
quete en vez de sobrepelliz, porque el roquete no tiene 
propiamente carácter litúrgico y mo se puede consi- 
derar como vestís sacra, sobre todo después del Decreto 
de la Sagrada Congregación de Ritos del 10 de Enero 
de 1852. El roquete ó camisia es muy antiguo en la 
Iglesia romana y ya en el siglo Ix lo pone san Galo en 
el número “de los sagrados ornamentos. El nombre 
de roquete, roccus, no se empleó hasta el siglo XIV, 
y la forma corta de ahora la tiene desde el xvI1. Tam- 
poco debe ser el roquete de pura gasa, Opus arancum. 
En cuanto á su simbolismo, el roquete significa, se- 
gún Durando, la caridad (Ra!., 1, c.) y según el Ponti- 
fical romano, el hombre nuevo (De clerico faciendo). 

Bibliogr. Perujo y Angulo, Diccionario de Ciencias: 
eclesiásticas (t. IX, Barcelona); Wetzer y Welte's, 
Kirchenlexicon, voz Chorrok (Friburgo, 1884); Braun, 
The Liturg Gewandung in Occident und Orient (Fribur- 
go, 1907); Rohault de Fleury, La Messe (VIL París, 
1888); Bock, Gesch. der liturg. Gewánder (L Bonn, 
1866); The Catholic Encyclopedia (Nueva York, 1911). 

ROQUETE. Maquin. V. TRINQUETE. 

ROQUETOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, 
cant. de Aire; 1,200 h. 

ROQUETTE (La). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Grasse, 
cant. de Cannes;-370 h. 

ROQUETTE (GABRIEL DE). Biog. Prelado francés, 
n. en Toulouse en 1623 y m. en 1707. Aunque sin gran- 
des méritos personales, obtuvo los más elevados car- 
gos eclesiásticos, y en 1666 fué nombrado obispo de 
Autun, en donde fundó un notable Seminario, uno de 
los mejores que posee Francia. En 1702 renunció su 
obispado en favor de su sobrino Beltrán de Senaux. 
Este prelado fué objeto de muchas críticas; afirmóse 
que los sermones que pronunciaba los mandaba com- 
poner á Nicole, y un epigrama de Boileau coincide 
con tal aserto. Se ha dicho, además, que Moliére quiso 
retratar á ROQUETTE en el tipo de Tartufe. Tuvo el 
obispo de Autun gran amistad con elevadas persona- 
lidades, tales como Jacobo Il, la señora de Sevigné, 
Bossuet, Condé, etc. Sus oraciones fúnebres dedicadas 
al duque de Caudalle (1659), 4 Ana de Austria (1666), 
á la princesa de Conti (1674) y á la señora de Longue- 
ville (1680) fueron muy celebradas por sus contempo- 
ráneos. || Su sobrino Manuel de Roquette (m. en París 
en 1725) fué doctor por la Sorbona, abad de Saint- 
Gilles de Ruis y de Gimont, diputado á la Asamblea 
del clero (1701) y miembro de la Academia Francesa 
á partir de 1720. Adquirió fama como predicador y 
se le confió la oración fúnebre de Jacobo Il (1702). 

ROQUETTE (OTóN). Bog. Poeta alemán, n. en Cro- 
toschin (Posen) el 19 de Abril de 1824, de una familia 
oriunda de Francia, y m. en Darmstadt el 18 de Marzo 
de 1896. Estudió en el Gimnasio de Francfort del Oder, 
en Heidelberg, donde compuso ya muchas de sus más 
hermosas poesías, y desde 1848 en Halle. Se dió pronto 
á conocer en dilatados círculos por su leyenda Wald- 
meters Brautfahrt (Stuttgart, 1851), como también 
por su humorada Orion (Brema, 1851). Después de 
largos viajes por la Alemania del Sur, Suiza y la Ita- 
lia del Norte, que le ofrecieron en parte materia inme- 
diata para nuevos poemas, como Der Tag von St, Ja- 
Rob (Stuttgart, 1853), fijó su residencia en Berlín; fué 
profesor de lengua y literatura alemanas en el Institu- 
to Blochmann de Dresde (1854-57), y luego volvió á 
Berlín, donde en 1862 enseñó historia universal en la 
Academia Militar, pero dejó esta cátedra en 1863. 
Desde 1869 hasta su muerte fué profesor de literatu- 
ra alemana é historia en la Escuela Politécnica de 
Darmstadt. Entre sus demás obras mencionaremos: 
Liederbuch (Stuttgart, 1852; 2.2 ed. con el título Ge. 
| dichte, 1859); la leyenda Herr Heinrich (Stuttgart, 
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1854), el pocma dramático Das Reich der Tráume (Ber- 
lín, 1853); la novela Heinrich Falh (3 t., Breslau, 1858); 
Hans Haidekuckuck (Berlín, 1855); Erzáhlungen (Stutt- 
gart, 1859); Neuen Erzáhlungen (Stuttgart, 1862); 
Susanne (Stuttgart, 1864), y la colección de novelas 
Luginsland (Stuttgart, 1867); Dramatische Dichtun- 
gen; Gevatler Tod (Stuttgart, 1873); Novellen (Berlín, 
1870); Welt und Haus (Brunswick, 1871-75), etc. Com- 
puso más tarde los poemas Rebenkranz zu Waldmeisters 
silberne Hochzcit, narración poética (Stuttgart, 1876); 
las novelas Euphrosyne (Stuttgart, 1877); Das Buchs- 
tabierbuch der Leidenschaf1 (2 t., Berlín, 1878); Im Hause 
der Váler (Berlín, 1878) y Die Prophetenschule (Ber- 
lín, 1879); 1dyllen, Elegien und Monologe (Stuttgart, 
1882); Inga Suendson (Munich, 1883); Neues Novellen- 
buch (Breslau, 1884); Grosse und kleine Leute in All- 
Weimar (Breslau, 1886); Cesario, Erzáhlung in Versen 
(Stuttgart, 1888); Ueber den Wolten und andere Nove- 
llen (Breslau, 1887); Frúhlingsstimmen (Breslau, 1890); 
Sonderlinge (Breslau, 1895), entre otros. Como fruto 
de sus estudios literariohistóricos publicó: Leben und 
Dichten Joh. Christ. Gús thers (Stuttgart, 1860); Geschich- 
le der deutschen Literatur (2 t., Stuttgart, 1862-63; 
3.2 ed., con el título Geschichte der deutschen Dichtung, 
1879); Deutsches Lesebuch fiúr hóhere Lehranstallen, 
nebst einer historich-biographischen Ubersicht (2 t., Ber- 
lín, 1877). ROQUETTE escribió también la letra del ora- 
torio compuesto por Liszt, Legende der heil. Elisabeth; 
la biografía Friedrich Preller, ein Lebensbild (Franc- 
fort, 1883) y su autobiografía Siebzig Jahre. Geschichte 
meines Lebens (2 t., Darmstadt, 1893). Como obras 
póstumas aparecieron: Von Tag zu Tage (entre ellas 
la pieza de teatro Lanzelo!), publicada por L. Fulda 
(Stuttgart, 1869) y Die Reise 1ns Blaue, con grabados 
por E. Kanoldt (Leipzig, 1899). ROQUETTE, por sus 
primeras compcsicicnzs, puede clasificarse entre los 
poetas anacreónticos; pero donde más sobresale es en 
el género cómico-heroico, en que hace gala de un hu- 
mor ligeramente escéptico, de un arte exquisito. en la 
narración y de una inventiva poco común. 

ROQUEVAIRE. Geog. Cant. del dep. de las Bo- 
cas del Ródano (Francia), en el dist. de Marsella. 
Comprende 8 municipios con 11,500 h. Su cabecera 
es la ciudad del mismo nombre, sit. 4 155 m. de al- 
tura, en un valle dominado al E. por el macizo de 
Roussargues; 3,500 h. Fábs. de aceites, grasas, jabón, 
papel, cemento y porcelana; excelentes frutas; yaci- 
mientos de hulla y canteras de yeso. Est. en la l. f. de 
Aubagne 4 Valdonne. Al NE., ruinas de la pintoresca 
ermita de San Vicente. 

ROQUEVIDAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Tarn, dist. de Lavour, cant. de Coug- 
Toulza, sit. á 225 m. de altura, junto á un pequeño 
afl. del Girou; 320 h. Notable castillo de Roquevidal, 
de los siglos XV y XVI. 

ROQUEVIEILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Cantal, dist. y cant. N. de Aurillac, 
4 775 m. de altura, cerca del Authre, afl. del Cere; 
900 h. Ruinas de un castillo construído en parte en 
una roca. Gruta fortificada. Cascada de Ferluc, for- 
mada por el río Vernhes. 

ROQUILLO. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de El Rosario. 

ROQUÍN. (Etim. — Del araucano, roquin.) 1. 
Amér. En Chile, provisión de alimentos para el viaje. 

ROQUISAR. Geoz. Barrio de la prov. de Gerona, 
mun. de Castillo de Aro. 

ROQUITO (EL). Geoz. Barrio de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Mazo. 

ROQUIZO, ZA. adj. Que es de roca Ó abundante 
en rocas. || Parecido á la roca en alguna de sus propie- 
dades. 

Roquizos ó Roquizas (MONTES Ó MONTAÑAS). Geog. 
V. ROQUEÑAS (MONTAÑAS). 
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_RORA. Geog. Mun. de Italia, en el Piamonte. pro: 
vincia de Turín, círc. de Pinerolo, en el valle del Lu- 
serna; 700 h. Producción de cereales, heno y castañas. 

RORAAS ó RÓROS. Geog. C. de Noruega, 
en la prov. y á 168 kms. SSE. de Trondhjem, sit. á 
oril. del Glommen; 2,415 h. en 1920. Est. f. c.; yacimien- 
tos de cobre. Fué fundada en 1646. 

RORACIÓN. (Etim.— Del lat. roratio, -onis, el 
caer del rocío.) f. Agr. Enfermedad que ataca á las 
viñas cuando, estando en flor, las altera el rocío. 

RORAI (ESTEBAN DI). Biog. Escritor italiano del 
siglo XIX. Entre sus obras figuran: Frate Girolamo Sa- 
vonarola (Ferrara, 1865); La massoneria e 1 conladim 
(1869); La bataglia di Maclodio (1873); La Campagna 
Romana, storia e progelli (1879); Abbasso le opere pie 
(Roma, 1880); Caritd moribonda (Venecia, 1883); Na- 
turalismo e sopra naturalismo (1883); Dal concilio alla 
ragione (Milán, 1884); 1 tempi di papa Gregorio VII ed 
i nostri (Venecia, 1887), é 11 genio della rivoluzione 1la- 
liana (Venecia, 1890). 

RORAIMA. Geog. Sierra de la América Meridio: 
nal, sit. á los 5% 10” de lat. S., no lejos de las fuentes 
del Caroni (Venezuela), en el límite entre las Guaya- 
nas Inglesa, Venezolana y Brasileña. Es una estriba- 
ción oriental de la cordillera de Rincote y en su mayor 
parte pertenece á Inglaterra. Su altura máxima es 
de unos 2,600 m. 

RORAL. (Etim. — Del lat. ros, roris, rócio.) adj. 
Perteneciente ó relativo al rocío. || Que riega ó hume- 
dece como el rocío. || Parecido al rocío. 

RORANTE. (Etim. — Del lat. rorans, rorants.) 
adj. poét. Que trae rocío. 

RORAR. (Etim. — Del lat. rorare, rociar.) tr. poét. 
Llover, caer como rocío. Este verbo es esencialmente 
impersonal. 

RORARIO. /Zisi. ant. Los rorarios (rorari1) eran 
soldados romanos que constituían una especie de tropa 
ligera y que se reclutaban en la clase inferior del pue- 
blo (340 á 219 a. d. J. C.). La legión romana constaba 
de cinco órdenes ó líneas, á saber, hastati (mozos de 
la primera juventud), principes (hombres en pleno 
desarrollo), iriarit (veteranos), rorarii y accenst (su: 
pernumerarios). Ya se ve, pues, la poca importancia 
que tenían los rorarios, que ocupaban el cuarto lugar. 
En cuanto á su número, eran unos 950 por legión. 
Carecían de armas defensivas, no llevando sino dardos 
y ondas. Empleábaseles al principio de la batalla, en 
calidad de tiradores, pero luego se retiraban detrás 
de la falange. 

Rorario (JeróNiMO). Biog. Diplomático italiano, 
n. y m. en Pordenone, en el Friul (1485-1556). Estu- 
dió en Sacile y Udine y á los quince años se trasladó 
4 Padua para cursar la carrera de leyes. Quedó viudo 
siendo todavía muy joven y abrazó el estado sacerdo- 
tal, estableciéndose en Roma. Los pontífices Clemen- 
te VII y Paulo III le enviaron como legado á Hungria 
y Polonia; acompañó al cardenal Clesi 4 Nápoles en 
la embajada de la Santa Sede 4 Carlos V y en los úl- 
timos años de su vida se retiró á su país. RORARIO no 
compuso más que una obra, que le ha dado celebridad 
y cuyo objeto revela á las claras su título: Quod ana: 
imalía bruta saepe ratione ulantur meltus homine. Fué 
publicada por primera vez por Gabriel Naudé (Paris, 
1648). Bayle indica en su Dic!. histor. el crit. la ocasión 
que hizo concebir á RORARIO el plan de esta obra. 
En una conversación oyó afirmar por una persona 
entendida que Carlos V no igualaba á los Otones, ni 
4 Federico Barbarroja, lo cual le bastó á él, que sen: 
tía toda su admiración por el emperador, para con- 
cluir que hay bestias que razonan mejor qué los mis- 
mos hombres. Fué reimpresa la obra en Amsterdam en 
1654 y en Helmstadt en 1728 por Ribow; ésta es consi: 
derada como la mejor edición. Draud, en su Biblioth. 
class., atribuye al mismo autor un discurso Pro mo- 
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ribus (Coire, 1548; en los Opúsculos, de J. G. Estor, 
t. L 1732). Su primer editor, Naudé, no da ninguna 
prueba de la autenticidad de este manuscrito, que él 
encontró en Italia, El hecho mismo de estar redactado 
en latín correcto hace sospechar si su autor es algún 
otro escritor habituado á componer obras en dicha 
lengua; sin embargo, la tradición ha seguido atribu- 
yendo la obra 4 RorarI0. En ella no hay que buscar 
una teoría filosófica que establezca la superioridad 
del animal sobre el hombre, sino una crítica de la ma- 
licia y de las crueldades humanas en parangón con 
los instintos y costumbres pacíficas de ciertos anima- 
les. Es, sobre todo, una diatriba ingeniosa y agradable, 
en que la fantasía suple con frecuencia los hechos rea- 
les y el razonamiento correcto. 

RORATE COELI. Liturg. Es una jaculatoria 
ó versillo litúrgico muy frecuente en tiempo de Ad- 
viento. Está sacado del profeta Isaas (XLV, 8). Así 
empieza también una plegaria extralitúrgica del Ad- 
viento, que Dom Guéranger llama Oración de las Zale- 
sias de Francia..., en L' Année liturgique (t. 1). A esta 
exclamación siguen cuatro como estrofas: Ne trascaris, 
Domine, Peccavimus, Vide Domine y Consolamint; to- 
das ellas se integran de textos espigados acá y acullá 
en la Biblia y, sobre todo, en Isaías. La melodía que 
corre en los libros gregorianos es patética en sumo 
grado, aunque muy sencilla, y se debe á aquel renaci- 
miento del canto religioso que tanto fomentaron los 
oratorianos en el siglo xvIr y del cual 
se conserva todavía más de una pieza 


RORATE — RORE. 


dos por tener aleta dorsal 
con surcos longitudinales, 

Los Balaenoptera tienen la cabeza relativamente pe- 
queña y cuerpo alargado; aleta dorsal, aunque peque- 
ña, bien desarrollada en forma de hoz; la caudal poco 
escotada, en forma de llave tipográfica en su borde 
posterior; ambos géneros con pliegues pectorales nu- 
merosos, esternón cruciforme ó en abanico, vértebras 
cervicales, generalmente libres, barbas anchas y cor- 
tas, cráneo ensanchado por detrás y algo convexo por 
arriba. 

El rorcual alcanza de 16 4 22 m., alguna vez 34; 
su aleta dorsal, 1, y de alto á lo más 6 dm.; las pec- 
torales, 2; ancho de la caudal, 34; unas 350 4 375 bar- 
bas de hasta 95 cm. sin contar el fleco. La alzada es 
poco más del séptimo de la largura total del animal. 
Las aletas pectorales son de bordes casi rectos, la dor- 
sal muy escotada y con la punta redondeada, muy 
trasera, por encima del ano. El dorso es de un negro 
pizarroso, algo azulado 6 sepia, en general con manchi- 
tas blanquecinas de 0% dm. de largo; por debajo es 
blanco hasta en el labio superior por el lado derecho; 
el fondo de los pliegues rojo vivo y llegan hasta más 
ailá de la mitad del cuerpo, estando entre sí á 4 cm.; 
las barbas delanteras blanquecinas, sobre todo en el 
lado derecho: el fleco blanco. En la cabeza dos hileras 
de unas ccho cerdas blancas, de cinco 4 siete 4 los la- 
dos del labio inferior, y muchas en la barbilla, 


y por la piel de la garganta 


en los libros modernos de canto gre- 
oriano. Otra muestra de ese canto 
suelto y popular es la Salve Regina, 
en tono simple, que se encuentra en 
todos los libros de Solesmes, aunque 
no se la ha incluído en la edición vati- 
cana del Aniifonario Romano. El Rora- 
le coeli se puede ver con melodía en 
cualquier manualito ó colección de ple- 
zas gregorianas y, sobre todo, en las 
ediciones de Solesmes y de Beselée 
(Tournai). 

RORBAS. Geog. Mun. de Suiza, 
cant. de Zurich, dist. de Bulaih, á ori- 
llas del río Tóss, afl. del Rhin; 1,400 h. 
Agricultura, ganadería é hilados de al- 
godón. i 

RORBYE ó RORBY (CRIS- 
TIÁN). Biog. Pintor noruego, n. en 
Drammen en 1803 y m. en Copenha- 
gue en 1848. Estudió en la Escuela de 
Bellas Artes, de Copenhague, y de 
1834 á 1837 viajó por Italia, Grecia 
y Turquía, siendo admitido á su regreso en la Acade- 
mia de la capital de Dinamarca. Sus obras principales 
son: Vista de Vortiza; Oteando el horizonte; Procida; 
Café turco; Convento de Subiaco; Un mediodia en la 
playa de Skagen, y Calle de Subiaco. 

RORCUAL, FP. é In. Rorqual. — It. Rorquale. 
A. Finwal, Rorqual. — P. Baleia rorqual. — €. Ror- 
quala. — E. Baleno. (Etim. — Del sueco roer, tubo, 
y qual, ballena.) m. Zool. Nombre vulgar castellano 
del cetáceo conocido en Rivadeo con la denominación 
de Xibarle, en algunos puntos con la de ballena, y 
en Bermeo con la de bramuna. Pertenece al género 
Balaenoptera y especie physalus. El género Rorqua- 
lus de Desmares debe considerarse como sinónimo del 
Balaenoptera, mientras que el Megaplera de Gray se 
ha desgajado del Balaenopiera de Lacépede por tener 
aquél la aletas pectorales largas, casi la cuarta parte 
de la largura del cuerpo y en el último sólo llegan á 
lo más á la séptima parte; el omoplato es en aquél 
sin acromion ni coracoides. Ambos constituyen la fami- 
lia de los balenoptéridos, distinta de la de los baléni- 


Oteando el horizonte. Cuadro de Rórbye 


Se le encuentra en el Atlántico, Artico, Cantábrico, 
Norte, Mediterráneo y Adriático; acompaña al bonito 
y devora muchas sardinas, crustáceos, etc.; en todas 
épocas se ven hembras con crías. En las barbas suele 
albergar parásitos. De poca grasa relativamente. 

A la Balaenoptera acuto-rostrata llaman vulgar- 
mente ballenato, nombre que también se aplica á la 
Megaptera nodosa y á la cría de ballena. 

RÓRDAM (Jacoño Tomás). Biog. Geólogo norue- 
go, n. en Brunlanes en 1825. Desde 1851 fué maestro 
en la Escuela Tordenskjold de Holmestrand. En 1849, 
1850 y 1854 hizo estudios geológicos en Cristianiafjord 
por encargo del Estado, Escribió: Ueber d. geolog. Ver- 
hálinisse d. Umgegend von Sandfjord, en la obra de 
Thaulow Die Schwefelquellen und Seebáder bei Sandf- 
jord (Hamburgo, 1855). Además, escribió sobre lite- 
ratura, 

RORE (CIPRIANO DB). Bog. Uno de los más céle- 
bres músicos del siglo XVI, n. en Malinas, según unos 
biógrafos, 6 en Amberes, según otros, en 1516 y m. en 
Parma en 1565. Pasó de joven á Venecia, en donde 
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cursó en la escuela fundada por su compatriota Adria- 
no Willaert, maestro de capilla en la Catedral de San 
Marcos, y fué el propio RORE uno de los cantores de 
dicha capilla. Pasó después al servicio del duque Hér- 
cules II de Ferrara, y á la muerte de este príncipe vol- 
vió á Venecia; allí desempeñó las funciones de segundo 
maestro de la citada capilla (1559), y en 1563 reem- 
plazó á Willaert en su cargo. Sólo ocupó año y medio 
esta dirección, pues se trasladó á Parma para asumir 
la de la escuela de música del duque parmesano, Oc- 
tavio Farnesio, y permaneció en este puesto hasta su 
muerte. Sus composiciones, escritas en el estilo polifó- 
nico de la época, son numerosas y le valieron los más 
entusiastas elogios de sus contemporáneos, y aun mucho 
después de la muerte de Rokr, alcanzaron gran éxito. 
El célebre compositor Monteverde le elogió muchisi- 
mo, principalmente por el acertado empleo de la melo- 
día patética y expresiva. Sus obras comprenden: dos 
colecciones de Madrigales, á 4 voces; cinco colecciones 
de Madrigales cromáticos, á 5 voces; Le vive fiamme, 
madrigales á 4 y 5 voces; una colección de Cantos re- 
ligiosos, á 4, 5 y 6 voces; una colección de Moteles, 
á4 yá 5 voces; una colección de Misas, á varias voces; 
un libro de Salmos; La Pasión según san Juan, y una 
colección de Fantasías y «ricercart», á 3 voces. 
RORELA. f. Bot. El subgénero Rorella DC. es 
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uno de los tres que Diels admite en el género Drosera 
L. de la familia de las droseráceas, con los siguientes 
caracteres diferenciales: tallo subterráneo no bulboso, 
estípulas por lo regular aparentes, estilos enteros ó 
bipartidos y más rara vez repetidamente dicótomopar- 
tidos. Comprende las secciones Psychophila Planch., 
Bryastrum Planch., Lamprolepis Planch., Thelocalyx 
Planch., Coelophylla Planch., Arachnopus Planch., 
Rossolis Planch., Stelogyne Diels y Phycopsis Planch. 

RORET (NicoLÁs EDMUNDO). Bog. Editor fran- 
cés, n. en Vendeuvre-sur-Barse (Aube) en 1797 y m. en 
París en 1860. A los diez y seis años entró de aprendiz 
en la librería de su cuñado Ferra, establecido en Pa- 
rís; fué luego empleado de la casa Arthus Bertrand 
(1815-21) y se asoció en 1821 con un tal Roussel pára 
fundar una casa editorial; pero su socio dejó pronto 
de formar parte de la entidad. Le dió fama la publi- 
cación de una enciclopedia popular de ciencias y artes 
titulada Manuels Roret, que constituye un documento 
precioso para el estudio de la técnica. Empezó á publi- 
carse esta obra en 1825, y á fines del siglo xIX contaba 
ya más de 500 volúmenes. Su hijo, E. Roret, continuó 
la empresa editorial. 

RORICON DE SAN DIONISIO. Bbiog. His- 
toriador francés, de época incierta. Se cree que era 
monje benedictino, y muchos autores le dan el título 
de prior de Saint-Denis de Amiens. Algunos historia- 
dores han creído sea el mismo Roricon, obispo de Laon, 
de fines del siglo x, del cual se dice fué tol1us scientiae 
lumen; pero es indudable que nuestro autor vivió casi 
un siglo más tarde. Por el estilo de su obra se deduce 
que era clérigo ó monje; él nos dice sólo que era pastor 
de almas; probablemente, de ahí el título de prior que 
le dan los historiadores. Su obra se titula Gesta fran- 
corum, que, en realidad, ño es más que el resumen 
de otra obra anónima mucho más lata del tiempo de 
Clodoveo. 

RORICH (CarLos). Biog. Compositor alemán, 
n. en Nuremberg en 18269. Estudió en la Escuela Real 
de Música de Wurzburgo, y en 1892 fué nombrado pro- 
fesor de la Escuela de Música del gran ducado de 
Weimar. Es compositor de talento, como lo prueban 
sus obras Márchenouvertiire; la suite Waldleben, etc. Se 
le debe también música coral, piezas para piano, leder, 
etcétera. En 1908 publicó Materzalen fúr den theore- 
tischen Unterrich. 


RORÍDULA. f. Bol. Género de Linneo, que 


se ha estado incluyendo largo tiempo en la familia | v. Metz (1909); D. Freiburg. 
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de las droseráceas, como tgénero anómalo», y que en 
Drude forma, con el género Byblis, la tribu de las 
roridúleas, pero que hoy se reconoce más relacionado 
con las ocnáceas. Los caracteres del género son: cinco 
pétalos y cinco estambres de inserción algo perigina; 
conectivo curvogiboso con una glándula negra, y sobre 
él las anteras separadas en la parte superior; ova- 
rio tricarpelar y trilocular, con tres óvulos colgan- 
tes de una placenta central, uno en cada lóculo; 
estigma tridiviso; cápsula trivalva loculicida; semillas 
grandes cilindricas, con testa mucilaginosa; embrión 
largo cilíndrico, que llega hasta la mitad del albumen, 
con los cotiledones pequeños. Por algunos caracteres, 
este género se acerca al Luxemburgía de las ocnáceas 
(de las que van Tieghem independizó las luxembur- 
giáceas); y si bien el escaso número de óvulos lo aleja 
de él, lo acerca, en cambio, al Euthemis, del mismo 
grupo. El género rorídula consta de dos especies, am- 
bas de El Cabo. Una es la R. dentata L., cuyas hojas 
llevan largos apéndices, en disposición pinada, termi- 
nando cada uno en un ramillo de glándulas pediceladas, 
carácter cuya analogía con las hojas de las verdaderas 
droseráceas hizo llevar el género á esta familia, pero 
que carece de valor sistemático, sobre todo dada la 
contradicción en la estructura floral. Esta especie se 
encuentra en las cumbres de las montañas. La otra 
es la R, Gorgonia, de Planchon, que vive en las turberas. 

Género de Forskal, sinónimo del Cleome de Linneo, 
de la familia de las caparidáceas, subfamilia de las 
cleomoideas, con unas 70 especies herbáceas ó sufru- 
ticosas de los países tropicales de ambos hemisferios, 
sobre todo americanas. 

RORIDÚLEAS. Í. pl. Bo!. Una de las dos tribus 
en que Drude y otros autores dividieron la familia 
de las droseráceas. En Drude se caracteriza así: ovario 
de dos á tres carpelos, tabicado; embrión largo, cilín- 
drico, rodeado por el albumen. Y comprende dos gé- 
neros: Byblis Salis., con el ovario bilocular y semillas 
numerosas en cada lóculo, y Roridula L. f., con el ova- 
rio trilocular y una semilla colgante en cala lóculo. 
Ambos han venido siendo calificados por los autores 
como «géneros anormales» de la familia. En realidad, 
tienen caracteres incompatibles con las droscráceas, 
por lo cual Diels y otros autores modernos los excluyen 
definitivamente de dicha familia y tienden á recono- 
cerles mayor conexión con las ocnáceas y luxemburglá- 
ceas, como insinuó ya Planchon, 

RORIE (Jame). Biog. Anatómico inglés, n. en 
Arbroath en 1838 y m. en 1911. Cursó medicina en 
Edimburgo hasta doctorarse, y se dedicó á la patolo- 
gía y á la anatomía. Fué examinador de la Asociación 
Médicopsicológica de la Gran Bretaña é Irlanda, mé- 
dico residente y superintendente del Manicomio de 
Dundee, médico consultor y profesor de enfermedades 
mentales de la Universidad, etc., y dejó: Anatomy, 
Physiology and Pathology of Sympathetic System of 
nerves (1860); Anatomy of Suprarenal Capsules (1859); 
Anatomy of Olfactory Lobes in Certain Mammalia 
(1863); Lunacy Acts (1876); Treatment of Hallucina- 
tions by Electricity (1862); Medicinal Treatment of The 
Insane (1861), y otras. y 

RÓRIG (Feperico). Biog. Erudito y escritor ale- 
mán, n. en Saint Blasien (Selva Negra) en 1882. Estu- 
dió en las Universidades de Tubinga, Leipzig y Gotin- 
ga; doctoróse en filosofía en 1905, y al año siguiente 
fué nombrado bibliotecario del Instituto de historia 
de Leipzig; en 1908 archivero auxiliar de Metz; en 
1911 archivero del Archivo Municipal de Lúbeck; 
en 1917 consejero del Gobierno imperial en Riga, y en 
1918 profesor de Leipzig. Débesele: Entstehung d. Lan- 
deshoh. d. Trier. Erzbischofs; Agrarkomunismus d. Gehó- 
ferschafien, en el suplemento XI de la Westd. Zt. f. 
Gesch. u. Kunst; Metz unt. d. anc. rég. (1908); Bulletle 
Stadtrodel (1911); Liibeck 
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u. d. Ursprung d. Ralsverfass. (1915); Feindl. Urt. úb. 
Deutschl. u. wir (1916); Luft macht eigen (1920); Ges- 
chichisbetracht. u. dt. Bildg. (1921); D. Hanse, ihre europ. 
u. nal. Bedeut. (1921), y D. Markto. Libeck (1922). 

RORIPA., tf. Bol, Género de Scopoli que está en- 
globado en Prantl y otros autores en el Nasturtium 
R, Br. de la familia de las crucíferas. En Prantl cons- 
tituye una sección (la segunda) del último género, con 
las características diferenciales de nectario mediano 
y pétalos blancos ó amarillos. Sus especies se distribu- 
yen por Europa, O. y N. de Asia, Malasia, Australia, 
Nueva Zelanda y la América del Norte y tropical. 
Una de ellas, el N. Armoracia (L.) F. Schultz, natural 
del E. de Rusia, se encuentra á veces cultivada en Eu- 
ropa y la América del Norte, como hortaliza por su 
rizoma, y á veces asilvestrada; el N. palustre (Leys.) 
¡DC. se extiende por todo el mundo boreal, y, además, 
se encuentra en la América tropical, Java, Australia 
y Nueva Zelanda. 

RORÍS. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Arteijo, parr. de San Pedro de Armentón. 

Rorís. Geog. Ald. de la prov. y mun. de Pontevedra, 
parr. de San Andrés de Lourizán. 


¡Rorro mío! Escultura en madera por F. Jerace 


RORIZ. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Lavadores, parroquia de San Salvador 
de Teis. 

RorIz (Nossa SENHORA DA EXPECTACAO). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Tras-os-Mon- 
tes, dist. de Villa Real, conc. de Chaves, sit. 4 7 kiló- 
metros del río Mente; 400 h. Ermita de Sáo Sebas- 
tian, que por la índole de su arquitectura parece fué 
una fortaleza árabe. Torre atribuída á los romanos. 
Producción agrícola. 

RorIz (Sáo PEDRO). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Oporto, conc. de 
Santo Thyrso, sit. á 2 kms. del río Vizella; 1,200 h. 
Iglesia parroquial de estilo gótico, que perteneció 4 
un monasterio ya existente en el siglo 1X. Ruinas 
de una ciudad antigua, probablemente la de Sanoa- 
na. Producción de cereales, legumbres y frutas. Exce- 
lentes vinos. 

Ror1z E Quiraz. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de Braga, 
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conc. de Barcellos, sit. en la falda de lá sierra de Ta: 
mel; 780 h. Iglesia parroquial. Producción agrícola. 

RORKE'S DRIFT. Gcog. Paso del río Tugela, 
en la Unión Sudafricana, sit. después de la confl. del 
Buffalo y del Blood River en la frontera del Natal y 
del Zululand. Allí murió én 1839, peleando contra los 
cafres, el hijo de Napoleón III. 

RORRO. (Etim. — De ro.) m. fam. Niño peque- 
ñito. || Amér. En Méjico, MUÑECA (2.2 acep.). * 

RORSCHACH. Geog. Antiguo puerto lacustre 
y pobl. del cant. suizo de Sankt Gallen, en hermosa 
situación, junto al lago de Constanza, de 401 4 450 m. 
de altura. Est. en las 1. £. Winterthur-Rorschach y 
Rorschach-Chur, así como de la línea costera Cons- 
tanza-Romanshorn-Rorschach y punto de arranque 
del tren de cremallera á la estación climatérica de 
Heiden del Appenzell. Está en comunicación por vapor 
con todos los puertos del lago; tiene iglesias católica 
y protestante, un gran depósito de granos, industrias 
varias y comercio de granos y madera. Su población 
asciende á 11,200 h. según el censo de 1923, la mayor 
parte católicos. En el antiguo monasterio de Mariaberg 
está la Escuela Normal de Maestros. RORSCHACH es 
estación climatérica. 

RORSCHACHERBUG. Geoz. Mun. de Suiza, 
cant. de Sankt Gallen, dist. de Rorschach; 1,500 h. 
Numerosas quintas y castillos. 

RÓRSTRAND. Geog. Pobl. de Suecia, cerca de 
Estocolmo. Posee desde 1728 una fáb. de loza y por- 
celana, que tomó un gran desarrollo desde 1753 bajo 
la dirección de Elías Magnus Ingman. Al lado de las 
usuales pinturas variadas de flores 
rococó era propio de esta fábrica el w ww 
adorno con blanco aplicado á esmal- R n ») 
te en conexión con pintura azul. Al orftran 
final del siglo XVIII se fabricaba en vu 
RÓRSTRAND loza según el estilo in- 
glés. En 1868 la fábrica pasó á ser 
propiedad de la Rorstrands Akliebo- 
lag, y produce actualmente porcela- 
na, que es, en parte, decorada según el estilo de los mo- 
dernos trabajos copenhagueses, unido con flores en re- 
lieve muy delicadas. También se producen en Rórs- 
TRAND vasos con esmaltes lustrosos y de color por el 
estilo japonés, lo propio que esmaltes cristalizados. 

RORTHAIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, cant. de 
Chátillon-sur-Sevre; 450 h. 

ROS. (Etim. — Del general Ros de Olano, que in- 
trodujo en el Ejército esta prenda de uniforme.) m. [s- 
pecie de chacó pequeño, de fieltro y más alto por de- 
lante que por detrás. 

Ros. Mal. Cubrecabeza de fieltro con la parte supe- 
rior Ó imperial y la visera charoladas de negro, que re- 
cibió su nombre del general Ros de Olano, que lo 
mandó adoptar en 1855, siendo director general de 
infantería, usándolo primeramente el batallón de ca- 
zadores de Madrid. Después de la guerra de Africa 
se generalizó el uso de esta prenda para los institutos 
á pie y algunos montados. El ros algo simplificado se 
denominó leopoldina en honor del general en jefe del 
ejército vencedor en Africa, Leopoldo O'Donnell. Ac- 
tualmente sigue siendo reglamentario el ros para todas 
las armas é institutos, exceptuando la caballería y la 
guardia civil, 

El hecho de llevar más de ochenta años de empleo 
parece demostrar que es el ros un cubrecabeza perfecto, 
y aunque no es así, y presenta bastantes defectos, no 
resulta fácilmente reemplazable. «Es el ros (dice Ca- 
longe) el cubrecabezas que más se acerca al programa 
de cualidades asignadas á las prendas de cabeza. Es 
ligero, no embaraza al soldado en cualquier posición 
que se coloque, es bastante resistente dada la protec- 
ción que contra los golpes que con otras condiciones 
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esenciales puede aunarse, y estable hasta el punto de 
caer heridos los que lo llevan sin que por ello se separe 
de la cabeza; pero aun con todo eso tiene defectos 
capitales, cuales son: 1. que la imperial, de charol 
negro, en cuanto los rayos del sol la hieren, absorbe 
y transmite á la cabeza intolerable calor, por estar en 
contacto con ella muchas veces y demasiado próxima 
siempre, y 2.” que no puede por sí solo impedir que el 
agua llovediza, ya directamente, ya después de haber 
resbalado por su superficie, se introduzca por el cuello 
y moje la espalda y las prendas interiores.» 

Para evitar el primer inconveniente se da actual- 
mente mayor altura al ros, y se le provee de una funda 
de algodón blanco ó de color para evitar la gran visua- 
lidad en campaña. Además, lleva una cogotera para 
resguardar del sol el cuello. El segundo de los defectos 
mencionados no se evita con nada, porque la cogotera 
pronto se empapa, si es de lienzo, y si es de charol y 
lo suficiente grande para impedir que el agua resbale 
por el cuello, estorba los movimientos de la cabeza. 
Es el ros una prenda llamada á destparecer, siendo 
substituido para guarnición y campaña fuera de la 
acción enemiga por un gorro ó gorra, y al entrar en 
fuego ó bajo la acción de los disparos del adversario, 
por un ligero casco como los que han sido empleados 
en la guerra de 1914-1918. 

Ros. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, que consta 
sólo del lugar de su nombre y de 84 e. y albergues ais- 
lados; 243 h. según el censo de 1910. El censo de 1920 
le asign + 244 h. Corresponde al partido judicial y á la 
diócesis le Burgos y está 
situado un el valle de San- 
tibáñez. j'roduce cereales, 
cáñamo y egumbres. En el 
término ha » varios despo- 
blados. 

Ros ó Ros a. Geog. Véa- 
se Ross. 

Ros (VIZCONDE DE). Ge- 
nealogía. Título del reino 
creado en 1860. En la ac- 

_ tualidad (1926), y desde 
1876, lo posee doña Isabel 
Ros de Olano y Quintana. 

Ros. Biog. bíbl. Séptimo 
hijo de Benjamín (Géne- 
sis, XLVI, 21), origen del cognomento idéntico ex- 
tendido universalmente por la raza semítica y princi- 
palmente por la rama hebrea. Esta voz, sometida á 
la fonética de los diferentes pueblos invadidos por los 
judíos y musulmanes, ha sufrido diversas alteraciones: 
en España se ha transformado en Rus (Cataluña) y 
Roch (Baleares), permaneciendo Ros en Aragón (Za- 
ragoza y Teruel); en Irlanda, Roths; en Inglaterra, 
Dinamarca y Escandinavia, Ross y Rohs; en la Euro- 
pa Central y Suiza, Roos; en Turquía y Arabia, Rox; 
en Italia, Rossi y Rossini; habiendo también entrado 
en la composición de otros apellidos, como Ros-Asha- 
nah, Averroes (Aben Ros), Rostand, Rothschild y 
Rothschild, Roosevelt, etc. 

Ros (CarLos). Biog. V. Ros Y HEBRERA (CARLOS). 

Ros (JERÓNIMO). Bog. Arquitecto español, n. y m. en 
Murcia (1802-1885). Estudió en las clases de la Socie- 
dad Económica de Murcia, en la Academia de San Car- 
los, de Valencia, y en la Real Academia de Bellas Artes, 
de Madrid, revalidándose de arquitecto en 1834, pre- 
sentando un proyecto de Palacio para el Estamento de 
Próceres. é improvisando las trazas de un Instituto Pro- 
vincial. Vuelto 4 Murcia, fué profesor de dibujo arqui- 
tectónico y adorno de la Económica y adquirió crédito 
como constructor concienzudo. Dirigió el Pantano de 
Nijar, en la provincia de Málaga, hacia 1843, pantano 
que, empezado á construirse desde hacía veinte años, 
había fracasado ya dos veces y estaba á punto de frus- 
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trarse la tercera por deficiencias de su último director, 
el ingeniero militar Maldobel. El Manifiesto histórico 
de la Junta del Pantano (Málaga, 1844) dice: «El mo- 
destísimo y pundonoroso don Jerónimo Ros trabajó 
nuevos planos, memorias, presupuestos, etc.; deshizo 
en parte y en parte rectificó lo que iba obrado, 'y le- 
vantó casi a fundamentis, con felicidad, aquella impor- 
tante y comprometida construcción». En 1859 trazó 
los planos para la conclusión de la iglesia de la Asunción, 
de Yecla, templo magnífico que se terminó bajo su 
dirección. Fué arquitecto del Ayuntamiento de Murcia. 

Ros AviLés (Ginés). Bog. Militar español del si- 
glo xvi, n. en Valencia. Asistió á la conquista de Joló 
(1638), y por sus buenas prendas quedó allí de gober- 
nador; fué el primer gobernador español de aquella 
isla. Después de haber tomado activa parte en las 
operaciones militares llevadas á cabo al siguiente año, 
salió para Manila en una embarcación tripulada por 
chinos, los cuales, presumiendo que el gobernador lle- 
vaba algunas riquezas, ganosos de robárselas, le ase- 
sinaron á poco de haber zarpado de la rada joloana, 
y se huyeron con la nave á China. 

Ros DE EROLES (BARTOLOMÉ PORREDÓN). Bi0g. Ge- 
neral carlista español, n. en 1796 en Oliana (Lérida) 
y asesinado en Cervera en 1847. De acomodada fami- 
lia, dedicóse al cultivo del patrimonio paterno, hasta 
que en 1822 ingresó en las filas realistas y peleando 
contra los constitucionales llegó á obtener el empleo 
de capitán. Terminada aquella campaña con el triunfo 
de los primeros, Ros DE EROLES retiróse á Oliana, 
desde donde fué desterrado á Ceuta, por haber tomado 
parte en la prematura conspiración de 1827. Al morir 
Fernando VII, se lanzó de nuevo al campo, organi- 
zando y equipando á sus costas un batallón carlista, 
á cuyo frente se puso, demostrando sus cualidades 
excepcionales de guerrillero. Combatió y venció á fuer- 
zas diez veces superiores en número y armamento á 
las suyas; á veces, sin municiones ni víveres, acosado 
por varias columnas y acogido á las fragosidades de 
los montes, logró éxitos militares que parecen legen- 
Jarios. Distinguióse en las acciones de Prats de Llu- 
sanés, Muyol, Oliana, Torá, Solsona, San Lorenzo de 
Morunys, Riosca, Cardona, Rialp, Ripoll, Castelltersol 
y Puigcerdá. Ascendió á general después de haber 
mandado la primera división de infantería carlista, 
con la que hizo una excursión á través de Aragón. 
Después del convenio de Vergara emigró á Francia, 
y en 1847 fué de los primeros jefes carlistas que se 
lanzaron de nuevo al campo. Entró en Cervera, en 
donde cayó gravemente enfermo y en donde los vo- 
luntarios liberales le descubrieron, cosiéndole á bayo- 
netazos, hasta darle muerte, en el lecho del dolor. 

Ros DE MEDRANO (DiEGO). Biog. Prelado español 
del siglo xVI1, n. en Alcalá de Henares, en donde debió 
de cursar todos sus estudios hasta obtener el grado de 
doctor en teología; allí ocupó la llamada «cátedra de 
santo Tomás» y la magistralía de san Justo. Su sabi- 
duría y sus virtudes lleváronle á la Silla episcopal de 
Orense, de la que se posesionó en 1673. Celosamente 
supo defender los privilegios de la Iglesia, sosteniendo 
las regalías jurisdiccionales y los derechos de la mitra. 
Su cultura y su prudencia pudieron pesar en el ánimo 
de Carlos 11 para distinguirle con el nombramiento 
de gobernador y capitán general de Galicia al cesar en 
este cargo el duque de Uceda' (Octubre Ce 1686), y lo 
desempeñó hasta fines de Marzo de 1687, en que fué 
nombrado el conde de Puñonrostro. Confiósele tam- 
bién la delicada comisión de una visita á la Real Chan- 
cillería de Valladolid. Queriendo el monarca recom- 
pensar de alguna manera sus buenos servicios, le ofre- 
ció los obispados de León y Plasencia, que no aceptó, 
rehusando igualmente el arzobispado de Santiago. 
Murió el 24 de Marzo de 1694, y fué sepultado en la 
capilla del Santo Cristo de la Catedra! auriense. 
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Bibliogr. Fernández Alonso, Crónica de los obispos 
de Orense (Archivo municipal de Santiago); Libros de 
consistorios de los años 1686 y 1687. 

Ros DE MEDRANO (MANUEL). Biog. Prelado espa- 
ñol, n. en Orense en 1756 y m. en Tortosa el 23 de Sep- 
tiembre de 1821. Contó entre sus antepasados á Diego 
Ros de Medrano, obispo de Orense. Estudió filosofía 
y teología en el convento de San Francisco de su ciu- 
dad natal, y después, en la Universidad de Santiago, 
derecho civil y canónico, hasta obtener el grado de 
doctor. Pasó luego á Madrid, á fin de ejercer la profe- 
sión de abogado, y allí publicó una obra de oportuni- 
dad titulada Origen de las rentas eclesiásticas de España. 
Ejercía brillantemente la aludida profesión, cuando 
el obispo de Santander, Rafael Meléndez de Luarca, 
le ofreció la fiscalía de su curia, abrazando entonces 
el estado eclesiástico y distinguiéndose como sacerdote 
ejemplar y fiscal docto y activo. Nombrado para una 
canonjía de la Colegiata de Iria (Padrón), la permutó 
por un beneficio en la Catedral de Orense, en donde, 
en 1802, obtuvo por oposición la doctoralía, ganando 
en 1806 análoga prebenda en la Catedral compostelana. 
A raíz de la guerra de la Independencia figuró en la 
Junta de gobierno de Santiago, por cuya provincia 
fué elegido en 1810 diputado á Cortes para las extraor- 
dinarias de Cádiz. Escribió entonces la famosa Carla- 
mistva que tanto revuelo ocasionó, y que publicó (sin 
su nombre) con motivo de la reintegración en el cargo 
de bibliotecario de las Cortes de Bartolomé Gallardo 
(autor del famoso Diccionario crítico burlesco) y para 
dar público testimonio de que él y otros diputados 
hicieron todo lo posible para defender la religión ultra- 
jada. Los partidarios de Gallardo pidieron se averi- 
guase por todos los medios quién era el autor de la 
Carla-misiva y se le impusiese el merecido castigo. 
Pasó el asunto al Tribunal de Cortes después de sa- 
berse que la famosa Carta (calificada de subversiva 
por la Junta de censura) era obra de ROs DE MEDRANO, 
quien, al declararse autor único de aquélla (5 de Di- 
ciembre de 1812), recusó, aunque en vano, á los voca- 
les de dicho Tribunal. Y en el fallo que éste dictó el 15 
de Marzo de 1813 pedíase se le separase del cargo de 
diputado y se le condenase en las costas del proceso; 
mas aunque tal sentencia fué reprobada por las Cortes, 
no quedó el asunto ultimado, haciéndosele objeto de 
largos debates, hasta que por fin, en sesión del 4 de 
Junio de 1813, resolvióse que, «sirviéndole de pena al 
señor Ros los seis meses que ha sido privado de asistir 
al Congreso, se le aperciba que en lo sucesivo se abs- 
tenga de publicar escritos de la naturaleza de la Carta- 
muústva, y, satisfaciendo las costas, pueda asistir al 
Congreso». Después de restituido Fernando VII al 
trono de sus mayores, cumplió Ros DE MEDRANO el 
voto de ir á pie desde Santiago á Zaragoza para visi- 
tar la Virgen del Pilar. Restablecida un tanto la tran- 
quilidad política, dió á luz un folleto conteniendo 21 
observaciones sobre los «atentados» de las Cortes de 
Cádiz, deduciendo que durante algunos años no con- 
venía celebrar Cortes en España. Rehusó la Silla epis- 
copal de Lugo, para que se le proponía; pero después, 
y en vista de las repetidas instancias que se le hicie- 
ron, aceptó la de Tortosa, de la que se posesionó el 13 
de Marzo de 1815, haciendo su entrada pública en la 
capital de la diócesis el 15 de Abril siguiente. Fué su 
pontificado muy difícil, en atención á hallarse los pue- 
blos sin recursos, la agricultura en el mayor abandono, 
las iglesias sin rentas y muchas hasta sin ornamentos 
ni alhajas, que arrebataran los franceses; y añádase á 
esto que el clero apenas se había repuesto de su anómala 
situación, que algunas comunidades religiosas aun no 
se restituyeran á sus conventos y cuán honda perturba- 
ción dejara en pos de sí, en el orden social y religioso, 
la invasión francesa. A todo atendió Ros DE MEDRANO 
con igual solicitud. Grata memoria dejó también como 
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hombre de gobierno, cual lo demuestran sus notables 
pastorales, llenas de unción evangélica y de instruc- 
ciones muy acertadas para el buen régimen de las pa- 
rroquias, así como los decretos dados en la Santa Vi- 
sita. Publicó en 1819 una colección de sínodos, que es 
la que rige en Tortosa, y contiene los decretos de los 
celebrados allí por anteriores obispos y los del Concilio 
provincial de Tarragona de 1727. A los seis años de su 
pontificado, ó sea en el de 1821, sobrevino en Tortosa 
una terrible epidemia, la fiebre amarilla, y tan desola- 
dora fué, que fallecieron en unos tres meses 1,962 per- 
sonas, entre ellas 30 sacerdotes y religiosos. Ante si- 
tuación tan grave, el prelado procuró animar la po- 
blación excitando á todas las clases al cumplimiento 
de sus deberes; auxilió á la Junta de sanidad con gran- 
des donativos, y, para que no faltasen los auxilios es- 
pirituales, estableció en el Seminario un servicio de 
sacerdotes que turnaban con los párrocos en la cari- 
tativa obra de asistir enfermos. Herido también del 
contagio, falleció en la fecha expresada. Trasladados 
sus restos á una finca del vecino Juan Climent, en las 
afueras del Rastro, obtuvieron allí provisional sepul- 
tura por razón de la epidemia; pero fueron más tarde 
trasladados con gran pompa fúnebre á la Catedral de 
Tortosa (6 de Febrero de 1827) é inhumados en el 
presbiterio de la capilla de Nuestra Señora de la Cinta, 
al lado de la Epístola. Desde hace años se trabaja en 
un monumento á su memoria en Tortosa. 

Ros DE OLANO (ANTONIO).. Biog. General, poeta y 
político español, marqués de Guad-el- Jelú y conde de 
Almina, n. en Caracas (Venezuela) el Y de Noviembre 
de 1808 y m. en Madrid el 23 de Julio de 1886. A los 
cinco años de edad vino á España con sus padres, que 
eran españoles, viviendo con 
ellos en un pueblo de la pro- 
vincia de Gerona, de donde 
el autor de sus días era natu- 
ral. Comenzó su carrera mi- 
litar como alférez de la Guar- 
dia real, y desde 1834 sirvió 
en el ejército de Aragón y 
después en el del Norte con- 
tra los carlistas y á las órde- 
nes del general Mina, del que 
tué ayudante. Su conducta en 
aquella campaña le valió el 
ascenso á coronel (1837), y en 
1838 fué elegido diputado con 
el carácter de independien- 
te, haciéndolo constar así en 
uno de sus discursos, en el que dijo que había ido al 
Parlamento para defender las ideas de unión, orden 
y progreso. Reelegido en 1838 y 1839, mantuvo su in- 
dependencia política, y en 1843 contribuyó á la caída 
de Ispartero, al que sucedió el partido moderado, 
aceptando entonces el cargo de jefe político (goberna- 
dor) de Murcia, aunque sin sumarse á aquella fracción. 
Dimitió al cabo de poco tiempo y continuó figurando 
en el Parlamento, donde se hizo un nombre por su 
oratoria fácil y brillante. General de división en 1844 
y teniente general en 1847, fué en este año ministro 
de Comercio, Instrucción y Obras públicas, bajo la 
presidencia de García Goyena. Su gestión en este car- 
go, aunque breve, fué beneficiosa, pues creó las Escue- 
las Normales é impulsó el progreso de la instrucción 
primaria. Poco después fué ministro de España en 
Portugal y más tarde capitán general de las posesiones 
de Africa, donde reprimió una sublevación de los pre- 
sidiarios de Ceuta. Nombrado senador vitalicio en 
1849, su íntima amistad con O'Donnell le llevó 4 tomar 
parte en la revolución de 1854, asistiendo á la batalla 
de Vicálvaro. El nuevo Gobierno le nombró director 
general de infantería, siendo elegido también diputado 
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activa. Por aquel entonces se le concedió el título de 
conde de Almina. También tomó parte en la contra- 
rrevolución de 1856, y como director general de infan- 
tería hizo desarmar á la Milicia nacional. Destituído 
- al subir Narváez al poder, fué reintegrado en sus fun- 
ciones al encargarse nuevamente O'Donnell de la pre- 
sidencia del Consejo (1858). Al estallar la guerra de 
Marruecos (1859) se le dió el mando de un cuerpo de 
ejército, asistiendo á todas las acciones importantes 
de aquella campaña y distinguiéndose muy especial- 
mente en las batallas de Monte Negrón y de Guad-el- 
Jelú. En esta última decidió el éxito favorable á las 
armas españolas por medio de oportunas y acertadas 
medidas, por lo que se le concedió el título de marqués 
de Guad-el-Jelú, con grandeza. Cuando la revolución 
de 1868 era capitán general de Castilla la Nueva, su- 
mándose á aquel movimiento, como la mayoría de sus 
correligionarios de la Unión Nacional. El mismo día 
del alzamiento (29 de Septiembre de 1868), al pasar 
por la Puerta del Sol fué aclamado por la multitud, 
á la que arengó en términos exaltados, arrancándose 
del uniforme las insignias de la monarquía. En el pe- 
ríodo que siguió acató la jefatura de Sagasta, y al ser 
proclamado rey Amadeo de Saboya fué nombrado 
director de artillería, renunciando el cargo en 1872, 
siendo elegido entonces vicepresidente del Senado. 
Posteriormente fué presidente del Supremo de Guerra 
y Marina, pero dimitió al ser proclamado rey Alfon- 
so XII, si bien después (1875), siguiendo á su jefe Sa- 
gasta, reconoció al nuevo monarca. En 1877 se le 
nombró senador vitalicio y en 1879 presidió una Junta 
formada para reformar las Ordenanzas militares. Des- 
empeñó, además, los cargos de director de caballería 
y de carabineros, capitán general de Castilla la Vieja 
y segundo comandante de alabarderos. En 1855, sien- 
do director de infantería, inventó é hizo adoptar el 
cubrecabezas, al que desde entonces se viene dando su 
nombre (V. Ros. Mil.). Si como militar y político es 
interesante su personalidad, no lo es menos como li- 
terato. Desde muy joven entabló estrecha amistad con 
Espronceda, y juntos escribieron la comedia en tres 
actos Ni el tío ni el sobrino; luego Espronceda le dedicó 
el poema El diablo mundo, al que ROS DE OLANO puso 
un magnífico prólogo. En 1877 fué elegido presidente 
de los Juegos Florales de Barcelona, y leyó con tal 
motivo un notable discurso en catalán. Ros DE OLA- 
NO fué, pues, uno de los hombres más significados de 
su época y de más variadas aptitudes: valeroso é inte- 
ligente militar, hábil político, gran organizador, eru- 
dito literato, inspirado poeta y elocuente orador, se 
halló mezclado, por su categoría é importancia, en los 
sucesos políticos más graves de su tiempo, y fué arras- 
trado por ellos en más de una ocasión; y si esto puede 
ser motivo de censura, hay que tener en cuenta lo 
azaroso de aquella época y, además, su carácter per- 
sonal; pues si se mostró valeroso y entero como mili- 
tar, era dócil y flexible ante las amistades, que muchas 
veces le pusieron en gravísimos conflictos. Publicó las 
siguientes obras: Observaciones sobre el carácter militar 
y político de la guerra del Norte (Madrid, 1836); El diablo 
las carga... (Madrid, 1840); Leyendas de Africa (Madrid, 
1860); El doctor de Lañuela (Madrid, 1863); Galatea, 
traducción en verso del griego; La Gallomaquia; Poesías, 
con prólogo de Alarcón (Madrid, 1866), y Episodios 
militares (Madrid, 1884). Colaboró, además, en La Es- 
paña, El Pensamiento, Memorial de Caballería, Revista 
de España, Iris y El Correo Nacional. 

Ros RÁFALES (RAMIRO). Biog. Escritor, pedagogo 

dibujante español, n. en Caspe (Zaragoza) el 6 de 
Abril de 1871. Hizo el bachillerato en el Instituto de 
Huesca, cursó todos los estudios de bellas artes en la 
Escuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado, 
de Madrid, con nota de sobresaliente en casi todas las 
asignaturas, y los de la facultad de filosofía y letras 
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en la Universidad de Zaragoza, con igual brillantez, 
habiendo obtenido el premio extraordinario en la li- 
cenciatura y recibiendo poco después el grado de doc- 
tor en dicha facultad. Fué profesor auxiliar: de la Es- 
cuela de Artes y Oficios de Graus (Huesca), fundada por 
monseñor Salamero y subven- 
cionada por el Estado. Más 
tarde fué catedrático nume- 
rario de dibujo, por oposición, 
del Instituto General y Téc- 
nico. Tiene varios premios ga- 
nados en Exposiciones y Cer- 
támenes por cuadros, dibujos 
y libros publicados. Hizo cu- 
riosos y notables estudios pe- 
dagógicos sobre el grafismo, 
los cuales donó al Instituto 
de Guadalajara, donde inició 
un pequeño y original museo 
de esta especie. Es autor de 
las siguientes obras: Reforma 
de la enseñanza de dibujo en 
los estudios del bachillerato y 
del magisterio (tesis doctoral), folleto premiado en va- 
rios Certámenes pedagógicos (Zaragoza, 1908, y Valen- 
cia, 1910); Medios prácticos para exlinguir el anal- 
Jabelismo en España, Memoria premiada en los Juegos 
Florales de Guadalajara en 1911; Procedimientos ins- 
tructivos y educativos para extirpar de las escuelas el 
memorismo, disertación premiada en el Certamen pe- 
dagógico organizado por la Asociación de Maestros Ca- 
tólicos de Galicia en Agosto de 1916; Los frescos del Pi- 
lar de Zaragoza, estudio crítico del que se agotaron en 
poco tiempo varias ediciones; otro estudio arqueoló- 
gico acerca de los Santuarios dedicados dá la Virgen en 
la provincia de Huesca, premiado en el Certamen cele- 
brado en dicha capital en 1904; La Inmaculada y el 
Arte, monografía premiada en dos Certámenes cele- 
brados simultáneamente en Zaragoza y Tarrasa en 
1904; otro estudio arqueológico sobre El castillo de 
Javier, que obtuvo el premio de la duquesa de Villa- 
hermosa en los Juegos Florales celebrados en Zaragoza 
el 20 de Octubre de 1905; Misión de los periódicos en la 
sociedad actual, folleto premiado en los Juegos Florales 
de Tarrasa en 1905; La expulsión de los moriscos, estu- 
dio jurídico premiado en el Certamen literario cele- 
brado en Valencia el 5 de Julio de 1911; Nuevo mélodo 
de dibujo de adorno aplicado á las labores femeniles, 
premiado en la sección pedagógica de la Exposición 
Hispanofrancesa de Zaragoza (1908) y Nacional de 
Valencia (1910), informado con elogio por la Real Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando (29 de Octubre 
de 1914) y declarado por el Real Consejo de Instrucción 
pública (29 de Agosto de 1916) de utilidad para la 
enseñanza y de mérito en la carrera del autor; La 
prensa como medio de educación é instrucción, opúsculo 
premiado en los Juegos Florales celebrados en Zara- 
goza en 1919; La talla decorativa en madera en los di- 
versos períodos del Arte español, laureado en el "mismo 
año por la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando; Fiestas, usos y costumbres típicas de Riba- 
gorza, notas de folklorismo laureadas en los Juegos 
Florales celebrados en Soria en 1920; Analisis de los 
elementos decorativos (Madrid, 1914); Coincidencias, 
parecidos, imitaciones y plagios artísticos (Guadalajara, 
1918); El padre Matno, pintor dominico, estudio crí- 
tico-biográfico que obtuvo el premio de la Real Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando en el Certa- 
men Tomista celebrado en Salamanca en 1925; Orten- 
taciones pedagógicas del Angel de las Escuelas, estudio 
premiado en el Certamen Tomista celebrado en Cór- 
doba en 1925, y Las figuras de María Nuestra Señora 
en las Sagradas Escrituras, consideradas en sus aspec- 
tos teológico, sociológico, histórico y estético, folleto lau- 
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reado por a Academia Bibliográfica Mariana, de Lé- 
rida, en el Certamen de 1922. Omitimos otras muchas 
obras para hacer mención especial de la Mnemolecno- 
grafía, arte gráfico del cultivo y desarrollo de la Me- 
moria reflexiva, por su misión pedagógica, que, to- 
mando por base la intuición gráfica, ha conseguido 
iniciar la extinción del memorismo en las escuelas. 
Ros RAFÁLES es académico correspondiente de la de 
Bellas Artes, delegado regio de Bellas Artes en Guada- 
lajara (1926) y colaborador de esta ENCICLOPEDIA. 

Bibliogr. Galo Recuero, Historia de la Pedagogía 
(t. IL, pág. 133, Valencia, 1921). 


Barcas sardineras, por A. Ros y Giiell 


Ros Y DE CÁRCER DE MOLÍNS Y DE FIGUEROLA (RA- 
MÓN DE). B10g. Militar español, n. en Barcelona en 
1843 y m. en Valencia en 1913. Ingresó en 1860 en la 
Academia de Ingenieros. Teniente en 1867, estuvo 
de guarnición en Madrid, La Granja y Barcelona, y 
ya capitán, sofocó la insurrección de Despeñaperros, 
servicio por el que obtuvo la cruz de primera clase 
del Mérito Militar. En 1873 se le confirió la Comandan- 
cia de ingenieros de la plaza y provincia de Lérida. 
Batióse heroicamente contra los republicanos, y de- 
fendiendo á Cervera en la guerra civil, condujo perso- 
nalmente un tren para llevar un cañón, acto que le 
valió la medalla de dicha jornada, el grado de coman- 
dante y el título de benemérito de Cervera, y más 
tarde de la patria. En 1884 fué nombrado ingeniero 
del cuerpo de caminos del Archipiélago Filipino, y 
encargándose del distrito de Jloflo, durante seis años 
realizó verdaderos prodigios de actividad y celo, que 
le fueron premiados con el ascenso á teniente coronel 
y la cruz de San Hermenegildo, A su iniciativa se de- 
bió la realización de obras públicas y privadas de to- 
das clases. Siendo capitán general de Filipinas el conde 
de Caspe, desempeñó Ros Y DE CÁRCER un gobierno 
civil, regresando después 4 España. A su llegada fué 
nombrado ayudante del general conde de Torrefiel, 
en Barcelona, y ascendido á coronel, pasó al segundo 
regimiento de Logroño. En 1895 se le confirió el mando 
el primer regimiento de zapadores minadores y la 
presidencia de la Comisión de la defensa del territorio 
dle Noguera-Pallaresa en 1896. Postemormente obtuvo 
el nombramiento de comandante general de ingenie- 
ros de Valencia, siendo el encargado de organizar el 
7.? regimiento mixto de ingenieros, de que fué el pri- 
mer coronel, Retirado de la vida activa de la milicia, 
se estableció en Valencia. De ideas religiosas muy acen- 
dradas, al morir era presidente de la Conferencia de 
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San Vicente de Paúl, de Nuestra Señora del Carmen, 
y los pobres tenían en él un generoso bienhechor. 

Ros y GUELL (ANTONIO). Biog. Pintor paisajista 
español, n. en Barcelona el 15 de Abril de 1887. Fué 
discípulo de Benito Mercadé y de Urgellés. En 1903 
expuso en el Salón Parés, de Barcelona, una serie de 
telas en las que demostró saber poetizar los espectácu- 
los de la Naturaleza y trasladarlos al lienzo con sobrie- 
dad y corrección. Las obras que entonces expuso fueron 
impresiones de viaje recogidas por el artista en distin- 
tas comarcas de Cataluña, especialmente en la costa 
ampurdanesa. La Escala, Bañolas, unos peñascos de 
Cadaqués, etc., inspiraron los lienzos de ROs Y GÚELL 
que más contribuyeron á cimentar su reputación artís- 
tica. Son también de este artista los cuadros Primeres 
neus (Montseny); Estany de Banyoles; Al anochecer; 
Tardanza, etc. Ha celebrado exposiciones generales de 
su producción en España y América, y ha obtenido, 
entre otras, las siguientes recompensas: Segundas me- 
dallas en Atenas (1903), Madrid (1908), Méjico (1910), 
Madrid (1911); terceras: Madrid (1907), Buenos Aires, y 
Salon (París) 

Ros Y HEBRERA (CARLOS). Biog. Literato y notario 
español, n. en Valencia el 4 de Noviembre de 1703 y 
m. en la misma ciudad el 6 de Abril de 1773. El eru- 
dito Vicente Ximeno, en su obra Escritores del reino 


| de Valencia, dice de Ros y HEBRERA que «era hombre 


muy diestro en hablar con pureza el idioma valencia- 
no y en escribirle con propiedad y buena ortografía», 
y en la censura que Ximeno publicó al frente de la 
obra Cualidades y blasones, del mismo Ros Y HEBRERA, 
le considera como «sujeto bien conocido, así por otras 
muchas producciones que ha dado al público para 
ilustrar el idioma y lengua de su patria, como por ser 
el único que en nuestros tiempos la sostiene con sus 


escritos para que no acabe de perderse el modo verda- 
dero de hablarla y escribirla». Las copiosas obras de 
este gran propulsor del renacimiento literario valencia- 
no deben clasificarse en tres grupos: 1.* obras profesio- 
nales: Cartilla Real teóricopráciica; Breves instrucciones 
para los nolarios del reino de Valencia, y Formularios 
de escrituras públicas; 2.2 obras didácticas: Práctica 
de ortografía castellana y valenciana; Tratat de Ada- 
ges; Diccionario valenciano-caslellano; Explicación de 
las cartillas valencianas; Corrección de voces y frases, y 
Epitome del origen y grandezas del idioma valenciano; 
estas producciones no pueden considerarse como 
obras definitivas, pero sí como ensayos estimables 
que llenaron las necesidades de su época, y 3.” obras 
literarias y miscelánea: Relación de la grande avenida 
del Rio Turia el 16 de Septiembre de 1731; Rahonament, 
y Coloqui nou, hon se reciten les fatigues, y treballs que 
pasen los casats curls de habers, etc.; Coloqui mou, cu- 
riós y entrelengut, hon se referixen la explicació de les 
dances, Misteris, Agurles, y altres coses exquisites, to- 
cant d la gran Festa del Corpus ques fá en Valencia, etc. 
(1734); Lo llibre de les dones, é de concells donats per mo- 
sén Jaume Rotg, d son nebot en Baltasar Bou, senyor 
de Callosa; Romance de arte mayor endecasilabo, á la 
entrada y recibimiento en Valencia del ilustrisimo se- 
ñor don Andrés Mayoral, arzobispo de esta diócesis, el 
8 de Septiembre de 1738; Relació burlesca que cert llau- 
rador li fá al retor de son poble sobre'ls discursos que ha 
oit en Valencia por lo comela que apareix desde úl 
lims de Giner (1744), Romans graciós y entretengut, 
ahon se reciten els chascos y pérdua quels llauradors han. 
tingut en lo present any per no haber avivat la llabor 
de cucs acostumada, etc. (1746); Coloquio en elogio de 
la noble y preclara arte de notaría (1745); Coloquio en- 
tretenido, titulado: «Necedad al uso y critica d la moda». 
(1751); Cualidades y blasones de la lengua valenciana 
(1752); Coloquí entrelengut, hon se reciten les rimyes 


entre les sogres y mores (1758); Rondalla de rondalles á 
y tilació del «Cuento de cuentos» de don Francisco de Que- 
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bedo, etc. (1768); Romans dels colombatres; Romans dels 
peixcadors de canya; Romance de los privilegios que go- 
zan los hombres viejos; Dos relaciones sobre el amor del 
hombre y la mujer (esta colección constaba de 27 ro- 
- mances; la mayoría se han perdido ó corren sin nom- 
bre de autor ni fecha de impresión); Comedia famosa 
«El bandido más honrado y que tuvo mejor fim», etc. 
(bilingúe); Reglas de retórica para. la lengua castellana; 
Goigs á la Mare de Deu del Cel; Comedia de Matheu 
Vicent Benet; Una relación de un viejo; Entremés de dos 
viejos y dos graciosos; tres tomos de varios Poemas, en 
castellano y valenciano, así sagrados como profanos; 
seis Loas; un Entremés, y otras muchas producciones. 
'A Ros Y HEBRERA se le atribuyen gran número de 
Romances, narrando diversos hechos ocurridos durante 
su vida y que circulan sin nombre de autor, fecha ni 
Jugar de impresión. Las obras literarias de este fecundo 
escritor son dignas de alabanza porque en ellas toma 
la pureza de dicción y la concisión de los clásicos va- 
lencianos; como cultivador de la poesía popular va- 
lenciana es digno de loa, porque á él se debe el gran 
desarrollo alcanzado por este género de literatura. 
Su originalidad en la descripción de las costumbres 
es sólo comparable con su gracejo. Fué Ros y HEBRE- 
RA, en resumen, un espíritu culto, un hombre laborio- 


so y honrado y un escritor cuya sincera modestia le 


proporcionó una vida de estrechez y privaciones. 

Bibliogr. Vicente Ximeno, Escritores del reino de 
Valencia (1749); Constantino Llombart, Los fills de 
la Morta-Viva (1879-83); Justo Pastor Fúster, Bi- 
blioteca Valenciana de Escritores (1830); Gregorio Ma- 
yans y Siscar, Specimen Brbliotecae Hispanic Majan- 
siae (1753); José de Orga, Carlos Ros, biografía publi: 
cada en Lo Rat Penal, calendari llemost (1877); Francis 
co Martí Grajales, El notario Carlos Ros y Hebrera, 
biobibliografía (Valencia, 1891). 

ROSA. F., In. y A. Rose. —It., P. y C., Rosa. — 
E. Rozo. (Etim. — Del lat. rosa.) f. Nombre: propio 
de mujer. [| Flor del rosal, notable por su belleza, la 
suavidad de su fragancia y su color, generalmente 
encarnado poco subido. Con el cultivo se consigue au- 
mentar el número de sus pétalos y dar variedad á 


El hombre de la rosa, por Frans Hals (Colección 
C. Quilter, Londres) 


sus colores; suele llevar el mismo calificativo de la 
planta que la produce. [| Mancha redonda, encarna- 
da ó de color de rosa, que suele salir en el cuerpo. || | 
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Lazo de cintas Ó cosa Semejante, que se forma en ho- 
jas con la figura de rosa. || Cualquier cosa fabricada 
ó formada con alguna semejanza á esta figura. |) Dia- 


La Virgen de la rosa. Cuadro de Alejo Fernández 
(Iglesia de Santa Ana, Triana, Seviila) 


MANTE ROSA. || COMETA CRINITO. || V. ACACIA y LAU- 
REL ROSA. || V. GERANIO y PALO DE ROSA. |] V. MAL 
y PALO DE LA ROSA. || Fruta de sartén hecha con masa 
de harina. || 4Albac. ROSA DEL AZAFRÁN. || 4lbac. Epo- 
ca de la recolección del azafrán. Le pagué un plazo por 
la siega y otro por la ROSA. |] Arquit. ROSETÓN (2.2 acep.). 
Il pl. RosErAs. [| m. Color encarnado poco subido pa- 
recido al de la rosa. [| ROSA DEL AZAFRÁN. Flor del aza- 
frán. || ROSA DE LOS VIENTOS. Círculo que tiene mar- 


| cados alrededor los 32 rumbos en que se divide la vuel- 


ta del horizonte. || ROSA FRANCESA. Cuba. ADELFA. || 
Rosa MALDITA. Sal. SALTAOJOS. || ROSA MONTÉS. SAL- 
TAOJOS. || ROSA NÁUTICA. V. ROSA DE LOS VIENTOS. 

¡ComO LAS PROPIAS ROSAS! fr. fam. Muy bien, con 
mucha facilidad y comodidad. [| NO HAY ROSA SIN ES- 
PINAS. fr. proverb. Indica que no hay placer al cual 
no vaya anejo algún sinsabor. 

Rosa. 4Astron. Asteroide núm. 223 del Catálogo, 
descubierto por Palisa el 9 de Marzo de 1882. Sus ele- 
mentos figuran en el Astronomiches Rechen- Institut de 
Berlín. V. ASTEROIDE. 

Rosa. Bot. Género fundado por Tournefort y que 
comprende plantas de la familia de las rosáceas, sub- 
familia de las rosoideas y tribu de las roseas, único 
en ella, con receptáculo cóncavo, por lo común urceo- 
lar con anillo glanduloso en la boca, sin calículo, con 
cinco sépalos, rara vez cuatro Ó seis, quincunciales, 
los dos exteriores con frecuencia foliáceos y con apén- 
dices, reminiscencia de las hojas pinadas, uno con los 
apéndices sólo en un lado, conforme á su posición sc- 
miinterna, los dos interiores sin apéndices; los pétalos 
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Rosas, variedades inglesas: 1. Joanne Bridge. — 2. Ofelia. — 3. Glory of Hurst (Gloria del bosquecillo) 


son cinco, rara vez cuatro ó seis, también quincuncia- 
les, por lo común coloridos y vistosos, estambres mu- 
chos, insertos en la garganta del receptáculo, muchos 
carpelos en la base de éste, con uno ó dos óvulos col- 
gantes y que en la madurez son aquenios encerrados 
dentro del receptáculo carnoso, constituyendo el con- 
junto lo que se llama cimarrodon. Son arbustos ergui- 
dos ó trepadores, por lo común con aguijones punzantes 
y con frecuencia, además, con pelos glandulosos; las 
hojas son persistentes Ó caedizas, imparipinadas y es- 
tipuladas, salvo en el primer subgénero; las flores vis- 
tosas, por lo general aromáticas, solitarias ó en corim- 
bo, terminales, blancas, amarillas, rosadas, rojas ó 
purpúreas. 

En el receptáculo se parece á las sanguisorbeas y 
pomoideas, en el resto de la flor á las potentileas, en 
el porte á Rubus. Se extiende gor casi toda la zona tem- 
plada boreal y llega á las montañas tropicales, faltan- 
do en el hemisferio austral. El número de especies se 
calcula en unas 100, pero se han descrito cientos de 
subespecies. 

Se reparten en dos subgéneros, Hulthemia, con hojas 
sencillas, sin estípulas (única especie RR. persica, con 
flores amarillas, en medio pardas) y Eurosa, con hojas 
imparipinadas y con estípulas, repartido en las seccio- 
nes subrectae con estilos separados formando cabezuela 
exserta y estípulas soldadas, en su mayor parte er- 
guidas y algunas con ramas colgantes; bracteatae 
tupidas, con grandes estípulas casi del todo libres y 
desgarradas, como las brácteas, aguijones apareados 
y fruto algodonoso; banksianae, con estípulas y brácteas 
pequeñas, fruto lampiño; synstylae con estilos soldados. 


QOÓPLEDS 


Filigranas de pape) en forma de rosa: 1. Milán, 1393. — 2. Poitiers, 1567. 
3. Pignerol, 1492, —4. Ginebra, 1425. — 5, Troarn, 1561 


Fr. Crépin (Nouvelle classification des roses, en 
Journ. of the Roy. Horticult. Soc., Octubre de 1889 y 
Journ. des roses, Melun, 1891) y Koehne dividen el 
subgénero urosa en las secciones: 1.2 Systylae, igual 
á la ya indicada Synstylae; 2.2 Stylosae, bastardas de 
la anterior y de carinae; 3.2 Indicae, con estilos libres, 
erguidas las cultivadas, aguliones ganchudos ó ar- 


queados, esparcidos, estípulas muy soldadas, las supe- 
riores con orejuelas estrechas patentes, hojas interme- 
dias con tres, cinco ó siete folíolas, superiores estrechas, 
sépalos reflejos al marchitarse, caedizos, los exterio- 
res con escasos apéndices: /%. chinensis, con las sub- 
especies 1mdica y semper/loreas á que corresponden las 
rosas de Bengala, de mes, enanas, de China y de lé y 
de ellas con otras se han formado muchos híbridos; 
4.2 Banksiae, con cabezuelas de estigmas no salientes: 
R. Banksiae, con hojas casi siempre trifolioladas, flo- 
res pequeñas, blancas Ó de un amarillo pálido, muchas 
aglomeradas; 5.2 Bracteatae;- 6. Gallicae, con estípulas 
muy soldadas y persistentes como las brácteas, sin 
apéndices filiformes (excepto la damascena), hojas 
medias con cinco folíolas, aguijones en general diferen- 
tes, los mayores falciformes ó alesnados, los menores 
glandulosocerdosos, plantas bajas, erguidas, folíolas 
grandes, tiesas, estípulas y brácteas estrechas, flores 
á menudo aisladas y con pedúnculo largo, sépalos 
reflejos al marchitarse y caedizos, los externos muy 
pinados: R. gallica y R. damascena (V. lám. PLANTAS 
QUE SUMINISTRAN PERFUMES, l, fig. 8, en el artículo 
PERFUMERÍA), con la forma iriginlipetala utilizada en 
la obtención de esencia; 7.2 Caninae, con hojas inter- 
medias de siete á nueve folíolas en general, brotes 
y ejes aguijones uniformes; plantas erguidas ó en 
el ápice arqueadas, estípulas superiores y brácteas 
anchas; sépalos como en la sección anterior ó poco á 
poco erguidos y persistentes ó después caedizos, los 
externos rara vez enteros; 8.2 Carolinae, con los bro- 
tes en la base muy erizados de aguijones rectos; 
plantas erguidas, pedúnculos, receptáculos y dorso 
de los pétalos casi siempre con glán- 
dulas pediceladas, sépalos marchitos 
patentes ó algo levantados, caedizos, los 
externos enteros y con escasos apéndi- 
ces, norteamericanas; 9.2. Cinnamomeae, 
erguidas y esbeltas, aguijones rectos 
por lo general, comúnmente apareados 
en los nudos, rara vez nulos ó disper- 
sos, estípulas superiores y brácteas más 
ó menos anchas, sépalos marchitos er- 
guidos y persistentes, enteros, muy rara 
vez caedizos, ovarios también parieta- 
les; 10, Pimpinellifoliae, con flores, á diferencia de lo 
general en todas las secciones anteriores, aisladas, pe- 
dúnculo sin bractefllas, rara vez varias flores reunidas, 
las estípulas son muy soldadas, las hojas medias con 
cinco á nueve folíolas, las orejuelas estipulares paten- 
tes, las flores pentámeras, los estilos no salientes, plan- 
tas erguidas, aguijones rectos y alesnados, dispersos, 
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Rosas, variedades inglesas: 1. Victoria. — 2. Paul' Scarlet climber. — 3. Modestia 


mezclados á menudo con cerdas, hojas medias en ge- 
neral con nueve folíolas, estípulas estrechas, pero con 
orejuelas bruscamente anchas, sépalos marchitos ergui- 
dos, persistentes y enteros; 11, Luleae, erguidas, con 
aguijones rectos ó ganchudos, hojas medias con cinco 
ó siete folíolas, estípulas superiores poco ensanchadas, 
sépalos exteriores en general algo pinados; 12, Sericeae, 
con orejuelas estipulares erguidas, flores tetrámeras, 
estilos bastante salientes; 13, Laevigatae, con estípulas 
casi libres, por último caedizas, hojas casi todas con 
tres folíolas, y 14, Microphyllae, con ovarios sólo en 
un abultamiento del fondo del receptáculo. 

La principal utilidad de las rosas es como plantas 
de jardín, en que las más hermosas se propagan por 
esqueje é injerto. De los pétalos se obtiene esencia ó, 
según el procedimiento, agua de rosas. En Marruecos 
se Obtiene de R. moschata y sempervuirems, pero las 
suertes más finas y estimadas son de KR. damascena de 
Bulgaria, donde los pétalos dan 2 por 10000 de esen- 
cia. También se aprovechan á veces los cinarrodon en 
confitura. 

Los rosales necesitan, por lo común, tierras muelles, 
frescas, profundas y bien abonadas; la que más les 
conviene es la tierra franca. Las de composición de- 
fectuosa -deben mejorarse con mantillo; el abono de 
estiércol de vaca es el más recomendado. En general 
estas plantas resisten bien el frío, pero se resienten 
mucho de la escarcha y el rehielo, por lo cual en los 
países de invierno frío se tienden y recubren de tierra 
las especies cuyo porte se presta á ello; en el caso con- 
trario se envuelve el tallo en paja y recubre la cima 
con una caperuza. Estas precauciones son necesarias 
sobre todo con las variedades y formas procedentes 
de especies de país cálido, como las rosas de té y los 
tipo de Borbón y Banks. Respecto á las necesidades 
de luz, se encuentran en los libros de jardinería apre- 
ciaciones contradictorias, debidas en parte á las di- 
ferencias de clima en que escribe cada autor y á las 
de las especies Ó formas cultivadas. En muchas, una 
exposición demasiado asoleada hace perder frescura 
al colorido de los pétalos, y en algunas especies el tono 
degenera en violado. En este punto hay que atener- 
se á la experiencia local para cada clima y tipo de 
planta. 

Boutelou, escribiendo en el Centro de España, dice, 
al hablar de la multiplicación por estaca y por acodo, 
que «los parajes más acomodados para esta maniobra 
son los sombríos y húmedos, prefiriéndose siempre 
las orillas de las caceras....» Pero, al tratar del plan- 
tío de hijuelos, escribe: «Prueban en situaciones aso- 
leadas y sin sombra de árboles, no obstante que hay 


algunas castas de rosales enanos y mosquetas que 
prosperan igualmente en terrenos sombríos.» 

El riego ha de variar también según el clima y esta- 
ción: lo necesario es que la tierra se mantenga siempre 
fresca. 

La propagación por semilla sólo se practica cuando 
se trata de obtener variedades nuevas, Ó de reprocu- 
cir las naturales. La propagación usual en los demás 
casos es por estaca, por acodo y por separación y 
plantío de hijuelos en las especiés y castas que en- 
Jambran bien. Hay, sin embargo, tipos rebeldes á la 
plantación, especialmente entre los híbridos y los per- 
petuos. Para éstos se acude al injerto sobre rosales 
silvestres, v. gr., sobre canina ó rubiginosa. Las formas 
preferidas de injerto son el de hendedura y, sobre todo, 
el de escudete. Para ciertas variedades puede hacerse 
el injerto á ras de tierra, y en este caso el injerto mismo 
desarrolla raíces adventicias y arraiga de por sí, equi- 
valiendo esto á la plantación por estaca. La poda de 
formación varía también según el tipo de rosal y el 
fin ornamental que se persiga. Las formas trepadoras 
deben formarse de modo muy distinto que los rosales 
de mata. Se llaman de vareta cuando la formación 
les deja un tronco único desnudo hasta cierta altura, 
como un arbolillo en miniatura. 

Los libros de jardinería lamentan lo mal que se en- 
tiende de ordinario la poda de conservación, que debe 
ser, como en los frutales, tendiendo siempre á rejuve- 
necer la planta, desguarnecer el interior de la cima 
para dar paso al aire y á la luz, y evitar la confusión 
de ramas. 

Rosa albardera. Nombre vulgar de las especies 
Poeonta officinalis Retz. y Poeonia Broteri Bss. Rt.. fa- 
milia de las ranunculáceas. 

Rosa amarilla. Se aplica por antonomasia á la 
R. Englantería L. ó englantina. 

Rosa común. R. centrifolia L. 

Rosa de Alejandría. R. damascena Mill. 

Rosa de amor. Nombre vulgar de Nymphaea alba L., 
familia de las ninfeáceas. 

Rosa de Bengala. R. semperflorens. 

Rosa de Berbería. Nombre vulgar dado en el N. 
de la América del Sur, especialmente en Caracas, á 
la leguminosa Brownea racemosa Jacq. 

Rosa de cien hojas. R.centifolia L. 

Rosa de Gúeldres. Nombre vulgar de arbustiva 
Viburnum Opulus L., llamada también bola de nieve, 
mundillos y rodela. 

Rosa de Jericó. V. JERICÓ. 

Rosa de la China. Nombre vulgar en jardinería de 
la malvácea Hibiscus Rosa-Simensis L. 
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Rosas, variedades inglesas: 1. Par. — 2. Emma Wrigh8.— 3. Una Wallace 


Rosa de las cuatro estaciones. 
nomasia á la R. damascena Mill. 

Rosa de las viñas. Nombre vulgar que se da á 
la Rosa gallica L. var. pumila en Monroyo (provincia 
de Teruel, España) donde la descubrió Pau (Vol. 
Bot., IV). 

Rosa de la Virgen. Nombre vulgar de la ramnácea 
Zizyphus lotus Lam. llamada también arto, según 
Clemente. 

Rosa del Cielo. Nombre vulgar de la 
Eudyanthe Coeli-Rosa Rchb. 


Se aplica por anto- 


cariofilácea 


Rosas de te. Cuadro de Alberto Aublet 


Rosa del río. Nombre cubano de Ginoría americana 
Jacq., llamada allí también clavellina, de la familia 
ce las litráceas. 

Rosa de mar. Nombre vulgar de la compuesta Se- 
necio cineraria DC, 


Rosa de mintatura. 
ñas, de la R. centifolia. 

Rosa de montaña. En Venezuela se da este nombre, 
así como el de rosa de monte y palo de cruz, á la legu- 
minosa Brownea grandiceps Jacq. 

Rosa de monte. Sinónimo de la anterior. 

Rosa de Navidad. Nombre vulgar de la ranunculá- 
cea Heleborus miger L. (eléboro negro). 

Rosa de rejalgar. Nombre vulgar de la ranunculácea 
Poeonia Broteri Bss. el Rt., llamada también escaramón, 
rosa albardera, maldita, de Santa Clara y saltaojos. 

Rosa de Santa Clara. Rosa de rejalgar. 

Rosa de Siria. Nombre vulgar dado en jardinería 
á la malvácea Hibiscus Syriacus L. 

Rosa de té. R. chinensis Jacq., subespecie imdica 
(Lindl.), var. fragrans. 

Rosa de Venus. Rosa de amor. 

Rosa gabacha. Rosa de miniatura. 

Rosa macho. Nombre vulgar en Venezuela de la 
Brownea capitella Jacq., leguminosa. 

Rosa mosqueta, ó simplemente mosqueta, Ó mosque- 
ta común es la RR. sempervirens L., y mosquela blanca 
la R. moschata Mill. Mosqueta de Bengala es sinónimo 
(en Boutelou) de rosa de Bengala. 

Rosa pálida. R. damascena Mill. 

Rosa rubia. R. gallica L. 

Rosas pálidas. Los capullos de R. damascena Mill. 

Bibliogr. J. Lindley, Rosarum Monographia (1820); 
Fr. Crépin, Primitiae Monographiae Rosarum, en Bull. 
Soc. Roy. Bot. de Bélgica (VIIL-XXI, 1869-82); Nou- 
velle classification des roses, en Journ. of the Royal 
Hortic, Soc. (Octubre de 1889), y en Journ. des Roses 
(Melun, 1891); H. Christ, Die Rosen der Schweiz (1873); 
Rosae Ortentalis, en Boissier; Suplemento á la Flora 
Orientalis; Déséglise, Catalogue raisonné du genre Roster 
(1877); Burnat y Gremli, Les roses des Alpes Maritimes 
(1879); R. Keller, Beitráge zur Kentniss der bosnischen 
Rosen, en Bot. Jahrb. (XV, 1893; XXI, 1896); Beitráge 
zur Rosenflora des oberen Inntales, en Bot. Jahrb. (XIX, 
1895); Nouveau Jardimier, Gastenflora, Journal des 
Roses, y Otras publicaciones de Jardinería; Boutelou, 
Tratado de las flores (págs. 351-366, 1827). 

Para la correspondencia de los nombres vulgares 
castellanos, además de la citada obra de Boutelou: 
Colmeiro, Manual completo de Jardineria (1859); Dic- 
cionario de los nombres vulgares de muchas plantas usua- 
les; Cutanda y Amo, Manual de Botánica descriptiva 
(1848); Lázaro, Comp. de la Flora Española (varias 
ediciones) y demás obras florísticas. 

Rosa. Farm. Capullo de rosa. Sinonimia: [lor de rosa 
roja, bolón de rosa, rosa castellana. Es el botón floral 


Variedad de hojas muy peque- 
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de la Rosa gallica L. Debe recolectarse antes de que 
se abra por completo, es decir, cuando se encuentra 
en estado de botón, pero estando ya separados los sé- 
palos del cáliz, de manera que se vea el color rojo de 


"los pétalos. Los botones de rosa se desecan enteros ú 


privándolos antes de los cálices y de las uñas, efec- 
tuando siempre esta operación antes de usarlos. La 
desecación se hace á la sombra. El botón floral es aova- 
do oblongo, puntiagudo, y consta de un cáliz de cinco 
sépalos, laciniados algunos de ellos en los bordes, que 
cubre á la corola y á los estambres. Los pétalos son 
de color rojo obscuro y de olor agradable. Contiene 
un tanino especial, una pequeña cantidad de esencia, 
glucosa, materia grasa, mucílago y materia colorante. 
La infusión de rcsa tiene color rojo pálido, que se 
vuelve rojo con los ácidos y verde con los álcalis. 
Se emplea como astringente y entra en la composición 
de miel rosada y en otros preparados farmacéuticos. 

Pétalos de rosa. Sinonimia: flor de rosa pálida, rosa 
de cien hojas, rosa aromática. Pétalos sueltos de la 
Rosa centifolia L. Deben recolectarse cuando la flor 
está abierta. Se desecan á la sombra y poniéndolos bien 
extendidos; así conservan su color, aun cuando el olor 
desaparece en parte. Deben conservarse al abrigo del 
aire y de la luz. En el comercio los pétalos de rosa se- 
cos suelen tener color amarillento, por no haber sido 
la desecación bastante cuidadosa. Los pétalos son re- 
dondeados, de color de rosa, con la uña corta y blanco- 
amarillenta, suaves al tacto, jugosos y de olor suave. 
El color, la delgadez y la consistencia los distinguen de 
los de la rosa roja. Contiene esencia, materia colorante, 
tanino, azúcar, resina y varios ácidos orgánicos. En la 
industria se substituyen Ó mezclan á veces con los pé- 
talos de la [Rosa damascena y la R. moschata. Se em- 
plean como astringentes y sirven para obtener el agua 
destilada, la pomada y el jarabe de zarzaparrilla com- 
puesto, etc. 

Rosa Malloes. Nombre dado en Oriente, según 
Flúckiger, al estoraque líquido. Se llama también 
Rosamala. 

Rosa. Hist. Caballeros y ninfas de la Rosa. Sociedad 
secreta fundada en París en 1778, por Chaumont, se- 
cretario particular de Luis Felipe de Orleáns, con ob- 
jeto de complacer al mismo. Era de carácter masó- 
nico, y la logia principal radicaba en una de las petites 
maisons de aquella época. Los grandes señores tenían 
logias en sus propios domicilios. El hierofante, asisti- 
do por el diácono, por nombre Sentimiento, era el en- 
cargado de iniciar á los hombres, mientras que la gran 
sacerdotisa, asistida por los diaconisa, por nombre 
Discreción, iniciaba á las mujeres. La edad para la 
admisión era en los hombres «la del amor»; para las mu- 
jeres, «la de agradar y ser amadas». El amor y el mis- 
terio formaban el programa de la Orden; la logia se 
llamaba Templo del Amor; los caballeros ceñían una 
corona de mirto, y las ninfas una corona de rosas. 
Durante la iniciación, una obscura linterna, que lle- 
vaba la ninfa Discreción, arrojaba una pálida luz; 
pero terminado el acto, la logia se iluminaba con gran 
número de velas de cera. A los aspirantes, que iban 
cargados de cadenas para simbolizar los prejuicios que 
los tenían prisioneros, se preguntaba: «¿Qué buscáis 
aquí?» .A lo que respondían ellos: «Felicidad». Acto 
seguido se les preguntaba su opinión particular en ma- 
teria de galantería y se les hacía atravesar dos veces 
la logia siguiendo una senda cubierta de lazos de amor 
y guirnaldas de flores, llamadas cadenas de amor. He- 
cho esto, se llevaba á los candidatos á un altar, donde 
juraban el secreto, y de allí 4 unos misteriosos bosque- 
cillos alrededor del Templo del Amor, donde se ofre- 
cía incienso á Venus y á su hijo. Si el iniciado era un 
caballero, cambiaba su corona de mirto con la de ro- 
sas de la última ninfa iniciada, y si era ninfa, cambia- 
ba la suya de rosas con la corona de mirto del herma- 
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no Sentimiento, El vendaval de la Revolución acabó 
con esta sociedad, poniendo en dispersión á todos sus 
individuos. . 

Bibliogr. Ch. W. Heckethorn, The secrel societies 0] 
all ages and countries (IL, 87, Londres, 1897). 

Fiesta de la Rosa. Instituyóla en el siglo vI san 
Medardo, señor y obispo de Ñoyon. En ella se esco- 
gia entre las muchachas del pueblo á la que gozaba 
de mayor reputación de virtud y se la coronaba de 
rosas ante todo el pueblo reunido, dándole juntamente 
una dote de 25 libras. Desde la fundación de esta fies- 
ta fué condición indispensable, que no sólo la elegida 
fuese de conducta irreprochable, sino también que 
sus ascendientes hasta la cuarta generación hubiesen 
sido modelos de honradez. El señor tenía el derecho 
de escoger á la rosiére entre tres jóvenes que el pueblo 
le presentaba, con un mes de anticipación, haciéndolo 
anunciar en el púlpito de la parroquia, á fin de que las 
otras jóvenes tuviesen tiempo de examinar si la elec- 
ción era justa. El 8 de Junio, día de la ceremonia, la 
joven escogida, vestida de blanco y acompañada de 
12 jóvenes vestidas de lo mismo, era llevada en pro- 
cesión y á los acordes de la música al castillo señorial, 
donde el señor daba la mano á la primera. Luego, 
precedidos de los músicos y seguidos de numeroso 
cortejo, se trasladaban á la parroquia, donde el clero 
las recibía bajo palio, para trasladarse procesionalmen- 
te á la capilla de San Medardo y bendecir la simbólica 
corona de rosas. Terminada la ceremonia, se cantaba 
un Tedéum y luego se celebraba un baile en la plaza 


del castillo, que abría el señor mismo, bailando con 


la joven elegida, que ostentaba la corona de rosas. 
Esta costumbre, privativa de Noyon, adoptáronla 
en el siglo XIX otras ciudades. Hoy se celebra con me- 
nos pompa que en la antigúedad; pero la rosiére recibe 
generalmente una suma en dinero, que puede servirle 
de dote, encargándose el Consejo municipal y el pá- 
rroco de suplir la ausencia del señor del castillo. 

Orden alemana de la Rosa. Fundóla, en 1784, Fran- 
cisco Mateo Grossinger, el cual se arrogó nobleza to- 
mando el título de Francisco Rodolfo von Grossing. 
Los estatutos proclamaban que los fines de la Orden 
eran altamente filosóficos y educacionales; prohibían 
que se admitiese á ningún hombre ó mujer que no po- 
seyese elevados sentimientos, y ningún miembro po- 
día revelar á los profanos el nombre de los demás ni 
cosa alguna de las tratadas en las logias. Su modelo 
era la francmasonería, pero con un espíritu ecléctico, 
admitiendo todo lo bueno de ella y rechazando lo malo. 
La banda de la Orden era de seda color rojizo y ter- 
minaba en tres puntas y en ella iba marcada una estre- 
lla y el nombre del individuo, con la fecha de su re- 
cepción. Dábase á cada uno de los individuos un pe- 
queño reglamento, en el que se contenía la explicación 
de ciertos términos con que apellidaban á los maso- 
nes, á los jesuítas, etc. En 1786 contaba esta Orden 
unos 120 individuos; pero pronto se convencieron de 
que no era sino un recurso de Grossing para sacar di- 
nero, y desapareció sin dejar rastro. 

Bibliogr. Ch. W. Heckethorn, The secret societies 
of all ages and countries (II, 88, Londres, 1897). 

Orden de la Rosa. Fundóla (17 de Octubre de 1829) 
Pedro 1, emperador del Brasil, para perpetuar la me- 
moria de su matrimonio con la princesa Amelia de 
Leuchtenberg. Su objeto era recompensar servicios 
extraordinarios, tanto civiles como militares. La or- 
den de la Rosa tenía por insignia una estrella de oro 
de seis rayos, de esmalte blanco, y un filete de oro so- 
bre una corona de rosas. En el centro las iniciales P. y A. 
(Pedro y Amelia) y en la bordura, que es de azur, la 
divisa Amor y Fidelidad. El emperador del Brasil era 
el gran maestre de la Orden, la cual se componía de 


grandes cruces, grandes dignatarios, dignatarios, co- 
mendadores, oficiales y caballeros. 
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Orden de la Sagrada Rosa. Orden civil y militar, 
fundada en Honduras por el presidente Medina el 
21 de Febrero de 1868. Tiene los cinco grados de la 
Legión de Honor. El presidente concede la Orden des- 
pués de dar su consentimiento el Senado. La condeco- 
ración consiste en una cruz esmaltada de blanco, con 
cuatro brazos y ocho puntas, y un medallón de oro 
con la inscripción Mérito militar 6 Mérito civil (se- 

- gún el caso) y una orla verde con la leyenda: Repú- 
blica de Honduras en el anverso, y en el reverso: Or- 
den de la Sagrada Rosa y de la Civilización. Una co- 
rona de laurel une los brazos de la cruz, la cual cuelga 
de una corona de mirto. Los caballeros grandes cru- 
ces llevan la condecoración sobre el hombro derecho 
y la estrella sobre el pecho; los de segunda clase, la 
estrella sólo; los de tercera, la condecoración junto al 
cuello, y los de cuarta y quinta en el ojal (los prime- 
ros con una roseta). La cinta es de color rojo obscuro, 
con listas de azul, blanco y rojo. 

Rosa durea. V. Rosa de Oro. 

Rosa cruz. V. más adelante Rosa-CrUZ. Mason. 

Rosa. Liturg. é Hist. Rosa de Oro. Rosa simbólica 
cuya bendición tiene lugar en Roma el Domingo cuarto 
de Cuaresma. Se la unge, además, con el santo Crisma 
y se espolvorea sobre ella un poco de incienso, de modo 
que esa Rosa viene á ser un sacramental. Este es un 
rito papal que tenía antes lugar en la iglesia de Santa 
Cruz de Jerusalén, á la cual se trasladaba el Pontí- 
fice desde su palacio de Letrán en medio del más. vis- 
toso cortejo. La bendición de la Rosa de Oro se ve 
ya establecida en tiempo de san León IX, aunque hay 
autores que la atribuyen al tiempo de Urbano Il, y 
otros la relegan hasta el año 1400. Lo cual se convence 
de error, como quiera que existe un sermón del gran 
Inocencio HI pronunciado en el susodicho Domingo 
en la iglesia estacional de Santa Cruz, precisamente 
para la bendición de la Rosa de Oro. 

El primer documento fidedigno en que se da cuenta 
de la bendición y entrega de la Rosa de Oro es la 
carta que el papa Eugenio III dirigió á Alfonso VII 
el Emperador, á mediados del siglo x11, en la que, 
después de contestar á ciertas preguntas del rey y de 
confirmar la primacía de la Silla de Toledo, le con- 
cede la Rosa de Oro. También fueron honrados con 
esta merced Juan II de Castilla, á quien la concedió 
Eugenio IV; el rey Fernando el Católico; la reina 
Isabel su esposa (Alejandro VI); el Gran Capitán 
(1497); la reina doña Ana, última mujer de Feli- 
pe II (Pío V); la infanta doña Isabel (Clemente VII 
en 1595); la reina doña Isabel de Borbón (Paulo V 
en 1618); la infanta doña María, reina de Hungría 
(Urbano VIII en 1630); la reina Mariana de Austria 
(Inocencio X en 1649). La obtuvieron, asimismo, la 
reina doña María Luisa, esposa de Felipe V, é Isabel 
de Farnesio. El papa Pío IX la dedicó (1868) á la reina 
doña Isabel IL y León XII á la reina doña María 
Cristina, entonces regente del reino, y el papa Bene- 
dicto XV la regaló (1923) á la reina doña Victoria Eu- 
genia. 

Para recibir esta merced no es condición precisa la 
de ser personaje relevante. En tiempo del emperador 
Segismundo, al conocer el papa Eugenio la noticia de 
que el reino de Bohemia había vuelto al gremio de la 
Iglesia católica, envió la Rosa de Oro á la capital. 
Gregorio XIII la ofrendó á la República de Venecia, 
Sixto IV la envió á Savona, su patria, como Pío 11 
la había enviado á Siena, Gregorio II á Bolonia y 
Pio IV á Lucca. Algunos Pontífices la dedicaron á 
iglesias y aun á imágenes: Julio MIT á la basílica de Santa 
María la Mayor (1552) y Paulo V (1608) á la del Vati- 
cano; Clemente VII ofreció dos á Santa María supra 
Minervam, Gregorio XIII y Sixto V á la iglesia de Lo- 
reto; Julio IU y Paulo V á la imagen de la Virgen pin- 
tada por san Lucas, y Pio V y Urbano VIII á la del 
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Salvador, que se guarda en la Scala Santa; finalmen- 
te, Inocencio IV la entregó personalmente á la iglesia 
de Lyón. 

Bibliogr. Dom Guéranger, L* Année Liturgique (t. V, 
pág. 374, París, 1878). En él se dan numerosos por- 
menores de toda la función y hasta parte de la bendi- 
ción ritual de la Rosa de Oro con su simbolismo; Pe- 
rujo y Angulo, Dicsionario de ciencias eclesiásticas, voz 
Rosa de Oro (Barcelona); Appleton, The Catholic En- 
cyclopedia, voz Golden Rose (Nueva York); Giobbio, 
Lezioni di Diplomazia Ecclesiastica (Roma, 1899); A. 
Wagner, Dictionnaire de Droit Canonique (IL, 370); 
Barry, The Sacramentals (108 y siguientes, Cincinna- 
ti, 1858.) 

Rosa. Mit. Es muy frecuente, en los cantos popu- 
lares de Letonia, hallar á la aurora representada en 
forma de una guirnalda de rosas que atrae el amor 
del sol. En la antigua Roma, la rosa era á modo de 
un símbolo capital, sobre todo en el culto de Júpiter 
Sabazio, y en la región de Pangea se daba el nombre 
de rosalias á una de las principales fiestas de los tia- 
sos dionistacos; en dicha región colocaba la leyenda 
los famosos jardines de rosas de Midas, personaje Ín- 
timamente relacionado con los del ciclo de Baco. La 
rosa, símbolo de la luz, el amor y el goce, pasó á ser 
símbolo funerario, como sucedió con la mayor parte 
de las plantas eróticas. Por esta razón es muy usual 
plantar rosales al borde de los sepulcros. En Grecia 
y Roma, en los grandes banquetes, los invitados se 
coronaban de rosas por creer que esta flor los inmuni- 
zaba contra la embriaguez, y algunas veces, en virtud 
de esta misma superstición, se adornaba con rosas la 
taza en que se bebía. En Roma también, las mujeres 
públicas, en su fiesta del 23 de Abril, dedicada á la 
Venus Ericina, se mostraban adornadas, como Ve- 
nus, de rosas y de mirto, y hay autores que ven una 
reminiscencia de esta costumbre pagana en la obliga- 
ción que se imponía, en ciertos sitios, á las mujeres 
públicas, á las jóvenes deshonradas y á los judíos, de 
llevar una rosa como señal distintiva, 


Rosa de los vientos 


Rosa. Mús. El caballero de la Ros. V. ROSENKA- 
VALIER (DER). 

Rosa instrumental. Motivo ornamental inserto en 
la abertura circular practicada en la caja de algunos 
instrumentos de cuerda para reforzar el sonido. El 
laúd, el salterio, la tiorba, el clave, la mandolina, la 
guitarra, etc., llevaron dicho elemento decorativo, que 
era también utilizado por algunos luthiers y construc- 
tores de claves famosos como marca de fábrica. La 


| rosa instrumental subsistió hasta los comienzos del 
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siglo XVII, pues en dicha época aún construía Cris- 
tofori su pianoforte con la rosa tradicional, si bien 
transformada en dos pequeñas aberturas en la parte 
delantera del instrumento. 

Rosa. Náut. Rosa de los vientos. También se deno- 
mina de los rumbos, náulica, 6 de la aguja. Es un círcu- 
lo dividido en 64 partes iguales que, unido á una Ó á 
un sistema de agujas imantadas, forma la parte mó- 
vil de los compases náuticos ó agujas. Las figuras adjun- 
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tas indican la forma en que se suelen presentar estas 
rosas. Los puntos cardinales norte, sur, este y oeste 
están en los extremos de dos diámetros perpendicula- 
res indicados con las letras N, S, E y W. (esta última 
inicial es la de O. en inglés y se emplea bastante en 
España). Estos diámetros determinan cuatro cuadran- 
tes, denominados primero, segundo, tercero y cuarto; 
el primero es el del N. al E., el segundo el del S. al E., 
el tercero S. al O. y el cuarto del N. al O. Cada uno 
de ellos va dividido en 90 grados á partir de los pun- 
tos N. 6 $. 

_Los nombres y abreviaturas de los 32 rumbos prin- 
cipales son: 


N. = Norte. 

No NE. = N. 11? 15' E. = Norte cuarta al nordeste. 
NNE. = N. 22% 30” E. = Nornordeste. 

NN. = N. 33 45 LE. = Nordeste cuarta al norte. 
NE. = N. 45 E. = Nordeste. 

NE. E. = N. 56% 15' E. = Nordeste cuarta al este. 


ENE. = N. 67? 30' E. = Esnordeste ó Lesnordeste. 


1 
E.-NE.=N. 78% 45' E. = Este cuarta al nordeste. 


E. = N. 90” E. = Este ó Leste. 

E. SE. = S. 78 45' E. = Este cuarta al sudeste. 
ESE. = S. 67% 30” E. = Esueste ó Lesueste. 

SE. E = S. 56% 15' E. = Sudeste cuarta al este. 
SE. = $. 45” E. = Sudeste. 

SES. = S. 33 45' E. = Sudeste cuarta al sur. 
SSE. = S. 22? 30' E. = Sursudeste. 

S, ¿SE. = S. 11? 15” E. = Sur cuarta al sudeste. 


S. = Sur. 2 
ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LII. — 21. 


321 


1 pe ES , 
Se a SO. =$. 11? 15 O. = Sur cuarta al sudoeste. 


SOI 122 03010 


Sur sudoeste 


S0.zS. = S. 33 45" 0. = Sudoeste cuarta al sur. 
SO. = $. 45 0. = Sudoeste. 

SO. E O. =S5S. 56 15' O. = Sudoeste cuarta al oeste. 
OSO. = S. 67% 30" O. = Oesudoeste 

0.280. = S. 7845 O. = Oeste cuarta al sudoeste. 
O, = HOYO = Les: 


4 y 
O. ñ NO. = N. 78 45' O. = Oeste cuarta al noroeste. 


ONO. = N. 67? 30 O. = Oesnoroeste 


NO. O. = N. 56% 15' 0. 


= Noroeste cuarta al oeste. 


NO. = N. 45” O. = Noroeste. 

NO. N. = N. 339 45' O. = Noroeste cuarta al norte. 
NNO. = N. 22? 30 O. = Nornoroeste 

N. : NO. = N. 11? 15' O. = Norte cuarta al noroeste 


Nota. —Laletra O de oeste se subsituye casi siempre por W. 


Rosa. Quím. Esencia de rosa. Esencia de los pétalos 
de la Rosa pentifolia L., R. damascena Miller y k. mos: 
chata Gaertn. En todos los tiempos se han empleado 
las rosas para obíener un aceite de rosas apreciado; 
pero, con este nombre, desde la antigúedad hasta 
principios de la época moderna sólo debe entenderse 
un aceite graso tratado con rosas. Dioscórides, por 
ejemplo, describe con pormenores un procedimiento 
para comunicar al aceite graso el olor de las rosas, y 
hasta fines del siglo xvIH figuraban en las farmaco: 
peas preparados análogos con los nombres de Oleum 
rosaceum, Oleum rosarum y Oleum rosatum. Por des- 
tilación se aprendió poco á poco á preparar el agua de 
rosas, que probablemente se obtuvo por primera vez 
en gran escala en Persia. La importancia que tenía 
en el S. de Persia la preparación del agua de rosas 
puede deducirse de los datos debidos á Ibn Khaldur, 
según el cual la provincia de Farsistán, gobernada por 
el califa Mamum durante los años 810 á 817 de nues- 
tra era, debía entregar al tesoro del Estado,? en 
Bagdad, un tributo anual de 30,000 botellas de agua 
de rosas. Masudi, que incluye á las rosas entre los 25 
aromas principales, cita también el agua de rosas. 
Istakhri dice que en todo el Farsistán se obtenía mucha 
agua de rosas, que iba, como medicamento, á China, 
India, Yemen, Egipto, El Andalus (Andalucía) y Mo- 
greb (NE. de Africa); las mayores fábricas estaban en 
Dschur (Firuzabad, entre Schiraz y el mar). Sin duda 
los árabes dieron á conocer en el Occidente la obten- 
ción del agua de rosas; en un notable documento de la 
civilización árabe en España, el calendario de Harib del 
año 961, se señala el mes de Abril para la preparación 
del agua de rosas, de las conservas, el jarabe y el aceite 
de rosas. Otro escrito análogo de la segunda mitad del 
siglo XII repite las indicaciones de Harib respecto de 
las rosas y del agua de rosas, sin mencionar tampoco 
el aceite etéreo ó esencia. El agua de rosas fué durante 
la Edad Media un artículo no insignificante del co- 
mercio oriental, que también fué muy usado en Oc- 
cidente. Joannes Actuarius, médico de la corte en 
Constantinopla de fines del siglo XI1, la prescribía con 
frecuencia; en 1214 se usó el agua de rosas con bálsa- 
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mo, ámbar, alcanfor y otras especias, en unas fiestas 
de Treviso. En 1379 se nombraba el agua de rosas en 
las tablas aduaneras del puerto toscano de Talamone, 
y también se citaba con motivo de los derechos de 
aduana de la misma Florencia, á cuya ciudad perte- 
necía el puerto de Talamone. También se dedicó la 
Mesopotamia á esta industria; por lo menos Nisibin, al 
O. del Tigris, entre Mosul y Dcribehur, tenía fama 
por su agua de rosas en el siglo xIv. Después del flo- 
recimiento del comercio italiano con el Oriente, los 
portugueses y los holandeses exportaban á la India y 
4 Europa, desde los puertos del golfo Pérsico y desde 
Aden, cantidades no despreciables de agua de rosas, 
entre otros productos. Inversamente, también se en- 
viaba agua de rosas de la India 4 los puertos persas, 
por ejemplo, Ormuz. Kaempfer habló, en 1664, con 
admiración de las rosas de la comarca de Schiraz y 
de su producto, el agua destilada, que era exporta- 
da al resto de Persia y á la India. Todavía hace 
poco se enviaban grandes cantidades de agua de rosas 
del golfo Pérsico 4 Bombay. En la Edad Media servía 
á menudo en Europa el agua de rosas para la prepara- 
ción de manjares; así, por eje plo, en Francia, algu- 
nos señores feudales recibían como tributo rosas para 
someterlas con este objeto á la destilación. Es de 
creer que, dada la cantidad colosal de rosas que se 
han venido empleando así, sobre todo en Oriente, de- 
bió de darse á conocer por sí misma la esencia ó aceite 
etéreo de rosas. Sin embargo, es curioso que sólo desde 
mediados del siglo xvI se tienen noticias precisas de 
ella, Jerónimo Rossi observó tal vez ya en 1574 en 
'Ravena que del agua de rosas se separaba un aceite 
mantecoso de olor extremadamente agradable, y Porta 
dijo en 1604: Omnium dificillime extractionis ést rosa- 
rum oleum atque in minima quantilale, sed suavis- 
simi odoris. En las tarifas farmacéuticas alemanas de 
principios del siglo XVII se encuentra ya el Oleum ro- 
sarum destillatum, distinto del aceite graso perfumado 
con rosas y llamado Oleum rosatum; el precio elevado 
del primero ya da á conocer que se trataba de la ver- 
dadera esencia. Aproximadamente en la misma épo- 
ca, Angelus Sala, que escribió en Alemania por los 
años 1610 á 1630, dió á conocer la obtención de la 
esencia de rosas, que describió como candicante pin- 
guedine, instar spermatis celí. Mientras que en Ale- 
mania, según esto, era muy empleada, de modo que 
Schróder cuenta á la esencia de rosas entre los Olea 
destillata asilatiora, Pomet afirma todavía 4 fines del 
mismo siglo que en París se vendía muy poco. De una 
investigación de Langlés se deduce que en la India el 
conocimiento de la esencia de rosas no debe de remon- 
tarse más allá de 1612. Sin embargo, es de presumir 
que los persas ya la conocieron en tiempos muy anti- 
guos. Chardin, que recorrió Persia desde 1666 hasta 
1667 y de 1675 á 1677, encontró que la esencia de ro- 
sas (Alze) se obtenía en Schiraz, y Kaempter lo com- 
probó en 1684, lo mismo que más tarde Olivier res: 
pecto de Schiraz, Farsistán y Kerman. Según Farbes 
Watson y Douglas, el cultivo de las rosas, Ó 4 lo menos 
industria con él relacionada, se extendió desde Persia 
(por Basora) y Arabia hacia Ghazipur, y también á 
Cachemira. No puede precisarse cuándo principió la 
fabricación de esencia de rosas en Kazanlik y en sus 
cercanías; según Kanitz, esta ciudad fué fundada por 
el año 1600. Tal vez está relacionado con esto la fre- 
cuencia con que se encontraba la esencia de rosas en 
las farmacias alemanas antes mencionadas 4 princi- 
pios del siglo XVII. Según Olivier, por otra parte, se 
obtuvo esta esencia en 1800 en Quíos y en 1813 se en- 
cuentran 232 onzas de esencia de rosas de Esmirna 
(Quíos) en las importaciones de Londres. 

El olor de las rosas es debido á la esencia que está 
Iccalizada principalmente en sus pétalos; en la desti- 
lección acompaña á la esencia un hidrocarburo crista- 
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lizable. En los pétalos y también en los estambres y 
en los estilos se encuentra la esencia muy probablemen- 
te en las células epidérmicas (en los pétalos, en las dos 
epidermis), pero no en suficiente cantidad para poder 
apreciar la existencia de gotas. 

La esencia de rosas se obtiene especialmente en Bul- 
garia por destilación muy primitiva con agua de flores 
irescas de la Rosa damascena, que se cultiva sobre 
todo en la vertiente de los Balkanes, particularmente 
en los alrededores de Kazanlik. Unos 10 kg. de rosas 
frescas se mezclan con 75 litros de agua en alambiques 
de cobre estañados interiormente, y de la mezcla se 
destilan luego á fuego directo unos 10 litros. Los l- 
quidos destilados así obtenidos en varias operaciones 
se mezclan entre sí y se someten á nueva destilación, 
en la que se recoge tan sólo como una sexta parte. 
Para separar la esencia de rosas se deja en reposo luego 
algunos días el destilado á una temperatura que no 
baje de 15% después se separa la esencia reunida en la 
superficie, y el agua se emplea para destilar nuevas 
rosas. Para obtener 1 kg. de esencia se necesitan de 
3000 4 5000 kg. de pétalos de rosas frescas. Además 
de Bulgaria, se obtiene también esencia de rosas en 
cantidad notable en el Asia Menor y en Persia, no te- 
niendo importancia la producción de esencia en Argelia 
y en el S. de Francia á pesar de que sólo en la región 
de Grasse se cogen anualmente 2.000,000 de kg. de 
rosas. Modernamente obtienen también Schimmel y 
Compañía, de Leipzig, esencia de rosas: de la Rosa 
centifolia y de las flores de rosas búlgaras cultivadas 
en Alemania (Miltiz, Sajonia), que en sus propieda- 
des concuerda por completo con las esencias de rosa 
búlgara y turca pura, y aun sobrepuja á la primera 
en la finura del olor; para obtener 1 kg. de esencia se 
emplean de 5000 á 6000 kg. de pétalos de rosas frescas. 

Las esencias de rosas búlgara y turca son, á 20%, 
líquidos de color amarillento pálido, espesos, débil- 
mente levogiros[«]p=-—2 á 3%, de densidad com- 
prendida entre 0,850 y 0,862 4 30”. La finura del olor 
sólo aparece en todo su esplendor diluyendo fuerte- 
mente la esencia de rosas, ya sea por dilución en agua 
ó alcohol, ya sea por trituración con azúcar. A 16% se 
separan en la esencia de rosas cristales irisados en 
forma de pica, los cuales atraviesan todo el líquido, 
hasta la superficie, de tal manera que forman una pasta 
cristalina translúcida bastante espesa. Tanto el punto 
de solidificación de la esencia de rosas como el punto 
á que se solidifica nuevamente varían según la propor- 
ción de estearoptenos. La esencia de rosas de las re- 
giones altas de las laderas de los Balkanes, así como 
las esencias persa, india y alemana, se solidifican ya 
á — 20” y sobre esta temperatura. La esencia de rosas 
alemana, obtenida de la Rosa damascena, forma á la 
temperatura ordinaria una masa blanda, atravesada 
por cristales, verdosa, de densidad comprendida entre 
0,8435 y 0,855 á 30%. Las esencias de rosas búlgara y 
turca contienen de 12 á 14 por 100, y la alemana de 
32 á 34 por 100 de estearopteno, separable cuantita- 
tivamente por disolución de la esencia en 10 partes 
de alcohol de 75*, 4 la temperatura de 70 á 80”, y sub- 
siguiente enfriamiento de la solución á 0%. La esencia 
de rosas natural, por su característica proporción de 
estearoptenos, es de las esencias más difícilmente so- 
lubles en alcohol: 1 parte de la esencia requiere para 
disolverse más de 100 partes de alcohol de 90 por 100. 
La esencia de rosas, exenta de estearoptenos inodoros, 
se disuelve en todas proporciones en alcohol de 90 
por 100. 

La esencia de rosas es una mezcla de una parte lí- 
quida oxigenada y una parte sólida exenta de oxige- 
no. La parte líquida de la esencia de rosas, que es la 
sola portadora de su buen olor, contiene, como com- 
ponente principal, geraniol, Cxo His O (de 60 á 70 por 


1 100), que es idéntico á los geranioles de las esencias 
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de andropogon, pelargonio, citronela y otras. Contiene, 
además de esencia de rosas líquida, de 5 á 10 por 100 
de nerol, pequeña cantidad de levocitronelol, muy pe- 
queña cantidad de éteres compuestos, así como una 
substancia, no bien conocida, que huele 4 miel y que 
en unión del nerol, el citronelol y el geraniol (llamado 
también rodinol, roseol y reuntol) producen el olor ca- 
racterístico de las rosas. El alcohol etílico, hallado 
por Eckart en la esencia de rosas (hasta 5 por 100), 
se forma sólo cuando los pétalos de rosa se han calen- 
tado y han fermentado durante el transporte. El al- 
cohol feniletílico hallado por Soden en proporción del 
1 por 100 en la esencia de rosas alemana se encuentra 
también en los pétalos de rosa destilados frescos. La 
esencia de rosas alemana, además de geraniol y éter 
feniletílico, contiene también aldehido nonílico nor- 
mal, citrol, levolinalol y levocitronelol. Según Soden 
y Treff, la esencia de rosas contiene, además, 1 por 100 
de eugenol y 1 por 100 de farnesol, que es un alcohol 
sesquiterpénico líquido, ópticamente inactivo. El com- 
ponente sólido de la esencia de rosas, el estearopteno 
de esta esencia, que probablemente procede de la epi- 
dermis del cáliz y de los pétalos de las rosas, forma, 
cuando es puro, una masa hojosa, incolora, de olor á 
grasoso, de cera, ópticamente inactiva, que funde a 
33%5. El estearopteno de la esencia de rosas alemana 
funde, según Schimmel y Compañía, entre 35 y 36%; 
el de la esencia búlgara funde entre 33,5 y 35%; su com- 
posición corresponde á la fórmula Ció Hz4. A pesar de 
esta uniformidad aparente, el estearopteno de la esen- 
cia de rosas no es una especie química, puesto que 
puede descomponerse en hidrocarburos cuyo punto de 
fusión es de 22 y de 40 á 41%. 

El precio elevado de la esencia de rosas da lugar á 
que, tanto los productores como los comerciantes, 
falsifiquen á menudo el producto natural. Como estas 
falsificaciones se suelen hacer en los sitios en que se 
produce la esencia, hay que suponer que actualmente 
es rara en el comercio la esencia búlgara y la turca, 
no mezcladas. En la región de Kazanlik era corriente 
aumentar el rendimiento de esencia de rosas añadiendo 
á ésta esencias más baratas. Con este objeto se em- 
pleaba la esencia obtenida en las regiones del Centro 
y del N. de la India del Andropogon Schoenanthus L., 
llamado oil of gingergrass; esta es ncia se llama en 
turco 1idris yaghi, y, por mediación de comerciantes 
árabes, llegaba á Constantinopla y á Kazanlik en gran- 
des frascos de cobre estañado. En Europa se suele lla- 
mar esencia de palmarrosa. El valor de la esencia de 
rosas suele apreciarse casi siempre por el olor (en es- 
tado de dilución) y por la facultad de cristalizar. Or- 
dinariamente se exige que á 12% ofrezca una notable 
separación de los característicos cristales de estearop- 
teno antes descritos. Una esencia de rosas en que se 
presente este feñómeno del modo normal no da, sin 
embargo, garantía alguna de no estar falsificada. Exis- 
ten dos clases de esencia de rosas que, á causa de su 
riqueza en estearoptenos, se solidifican ya á 20* y aun 
antes. Tales esencias toleran naturalmente úna con- 
siderable adición de materias extrañas, sin que su 
punto de solidificación descienda por bajo de 125, 
La falsificación casi exclusiva de la esencia de rosas 
es la esencia de geranio ó de palmarrosa, como se ha 
indicado ya. Para hacer el olor de esta esencia lo más 
parecido posible al de la esencia de rosas se expone 
á la luz solar en- cápsulas planas durante dos ó tres 
semanas. Esta esencia se mezcla simplemente con la 
esencia de rosas pura Ó se impregnan con ella los pé- 
talos de rosa que se van á destilar. Como esta esencia 
de palmarrosa india es casi siempre inactiva óptica- 
mente y su componente principal, el geraniol, es idén- 
tico al de la parte líquida de la esencia de rosas, .ape- 

" nas hay otro medio para investigarla que una compa- 
ración del olor y quizá de lá facultad de cristalizar de 


323 


la esencia que se ensava con un producto reconocido 
como bueno. Las falsificaciones con esencia de pelar- 
gonio, esencia de leño rodino, esencia de leño de sán- 
dalo, etc., apenas ocurren. Raras veces se añade á la 
esencia de rosas esperma de ballena ó parafina para 
aumentar la facilidad de cristalizar, porque estas subs- 
tancias se separan de modo completamente distinto 
que el estearopteno de la esencia de rosas. Mientras 
que éste se interpone de una manera uniforme en todo 
el líquido en forma de cristales translúcidos y aciculares 
aquellas sofisticaciones se depositan más hacia el fondo, 
de la vasija en que se guarda, en cristales más ó menos 
opacos. El estearopteno que contiene esperma de ba- 
llena se distingue del legítimo por Ja facultad de sa- 
ponificarse en parte, pudiéndose comprobar con la 
determinación del índice de saponificación. Una parte 
de esencia de rosas diluída con 5 partes de cloroformo 
y 20 de alcohol, y filtrada al cabo de una hora si es 
preciso, no debe enrojecer el papel de tornasol hume- 
decido con agua (esencias de pelargonio y otras). 

La esencia de rosas es un excelente perfume, y no 
se usa directamente en medicina. Forma parte de per- 
fumes finos, agua de rosas, etc. Se da el nombre de 
geraniol de rosa al geraniol que se ha destilado con 
vapor de agua sobre pétalos de rosa frescos. 

Bibliogr. Joannes Actuarius, De Melhodo medend:, 
lib. V, cap. 5 «...stillatitii Rosarum liquoris liberi uno»; 
De medicamentorum compositione (Basilea, 1540); Jeró- 
nimo Rossi, De destillatione liber (Ravena, 1582); An- 
gelus Sala, Opera medicochymica (Francfort, 1647); 
Schróder, Pharmacopoeia medico-chymica (Ulm, 1649); 
Niebuhr, Resebeschreibung (Copenhague, 1778); Lan- 
glés, Recherches sur la découverte de Vessence de rose 
(París, 1804); Dureau de la Malle, Climatologie compa- 
rée de U'ltalie et de Y Andalucie (París, 1849); Ibn-al- 
Arvam, Livre d'agriculture, traduit par Clément Mallet 
(1864); Doezy, Le Calendrier de Cordove de l'année 961 
(Leyden, 1873); Forbes Watson, Catalogue of the In- 
dian department, Vienms exhibition (1873); Brandis, 
Forest Flora of Norihwestern and Central India (1874); 
Blondel, Les produits odorants des rosiers (París, 1889); 
Christoff, Die Rosenindustrie in Bulgarien (Kazanlik, 
1889); Flúckiger, Pharmakognosie des Pflanzenretches 
(3.2 ed.; Berlín, 1891); J. Moeller y H. Thoms, Real- 
Enzyklopádie der gesamten Pharmazie (2.2 ed., vol. 1X; 
Berlín y Viena, 1907); E. Schmidt, Tratado de química 
farmacéutica (2.2 ed. española de Hijos de J. Espasa, 
Barcelona). 

Rosa Bengala. Con este nombre se conocen varias 
eosinas que se obtienen por la acción del yodo sobre 
la dicloro ó sobre la tetraclorofluoresceína. La tetra- 
yododiclorofluoresceína, llamada rosa Bengala N., 
tiene la siguiente fórmula de estructura: 


ll, OS 
SO, 
GC Hb 3 OK 


Er CICO 
| 


0 


La materia colorante rosa Bengala 3B es la sal po- 
tásica de la tetrayodotetraclorofluoresceína. Los dos 
productos comerciales se presentan en forma de polvo 
de color rojo obscuro y se disuelven en agua dando 
soluciones de color rojo de cereza. Calentados con ácido 


sulfúrico concentrado se pone yodo en libertad. Ll 
rosa Bengala se emplea en tintorería. 

Rosa Pink. Color que se obtiene tiñendo blanco 
de España con palo del Brasil. Se emplea para pintar 
papeles, aun cuando es relativamente fugaz para otras 
aplicaciones. 

Rosa. Terap. 
[gente ó excipiente, 


Se emplea ya al exterior como astrin- 
ya al interior como vchículo 6 
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aromático. La rosa de cien hojas se usa mucho en los 
colirios en forma de agua destilada y al interior en 
jarabe. La rosa de Damasco se utiliza para preparar 
esencia, mientras la rosa roja ó castellana entra en la 
composición del rodomiel y vinagre rosado. El fruto 
del rosal silvestre es la base de la conserva de cinorro- 
don. Se han recomendado, además, los preparados de 
rodomiel en lociones, gargarisinos y colutorios. Tam- 
bién se prescribe la conserva de rosas como tónico y 
el agua contra los flujos y diarreas crónicas. El fruto 
del rosal silvestre se usa en electuario como vermíifugo 
en los niños, á la dosis de 015 4 0%30 gr. Las agallas 
producidas en la planta por los cinípidos se ordenan al 
interior en tintura y también al exterior en fricciones 
contra la alopecia substituyendo los preparados de 
cantáridas. 

Rosa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Bueu, parr. de Santa María de Beluso. 

Rosa ó ARPELLa. Geog. Arrabal de la prov. de Ge- 
rona, mun. de Massanet de la Selva. 

Rosa.Geog. Hac. de Méjico, Est. de Coahuila, dist. del 
Centro, mun. de General Cepeda; unos 600 h. | Ran- 
chería en el Estado de Hidalgo, distrito de Ixmquil- 
pán, municipio de Cardonal; unos 300 h. || Rancho 
en el Estado, distrito y municipio de Puebla; unos 
300 h. 

Rosa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en el Véneto, 
prov. de Vicenza, dist. de Bassano; 6,916 h. Est. en la 
l. £. de Padua 4 Bassano. 

Rosa 6 Ras Bu FaL. Geog. Cabo de Argelia, corres- 
pondiente á la prov. de Constantina. Separa el golfo 
de Bona del de la Calle y está sit. á los 36" 56" 58” N. y 
8” 14” 4” E, de Greenwich. En su cima se conservan 
restos de la estación romana de Ad Dianam. 

Rosa (La). Geog. Ald. de la prov. de Canarias, mu- 
nicipio de Mazo. 

Rosa (La). Geog. Grupo de montañas de Cuba, en 
la prov. de Santa Clara. Se levantan al SO. de Banao 
y forman parte del grupo de Guamuhaya. Tiene una 
altura máxima de 850 m. s. n. m. || Pequeña península 
que se forma en la lag. de Ariguanabo, prov. de la 
Habana. 

Rosa (La). Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
O'Higgins, dep. de Cachapoal; 900 h. 

Rosa (La). Geog. Ald. de Honduras, dep. y mun. de 
Yoro. 

Rosa (La). Geog. Rancho de Méjico, Est. de Pue- 
bla, dist. de San Juan de los Llanos, mun. de Cuyuaco; 
unos 500 h. 

Rosa (MONTE). Geog. V. MoNTE Rosa. 

Rosa (SANTA). Geog. Nombre de varios distritos y 
ríos del Brasil. V. SANTA ROSA. 

Rosa AMARILLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, cant. de Chapala, mun. de Tazipán el Alto; 
unos 300 h. 

Rosa BLANCA. Geog. Rancho de Méjico, territ. de 
Tepic, partido de Ahuacatlán, mun. de Jala; unos 
200 h. 

Rosa CABRERA. Geog. Cas. de la prov. de Canarias. 
mun, de Valverde. 

Rosa DE CASTILLA, Geog. Rancho de Méjico, Estado, 
dist. y mun. de Guanajuato; unos 300 h. [| Ranchería 
en el Est. de Hidalgo, dist. de Tenango, mun. de Itúr- 
bide; unos 300 h. [| Ranchería en el Est. de Hidalgo, 
dist. de Tulancingo, mun. de Metepec; unos 300 h. || 
Ranchería en el Est, de Veracruz, cant. y mun. de 
Zongolica; unos 200 h. 

Rosa DE Lacos. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tetir. 


narias, mun. de Vallehermoso. 


osa DEL Maíz. Geog. Rancho de Méjico, Est. de. 
Michoapán, dist, de Zinapécuaro, mun. de Tajimaroa; | 


unos 300 h. 
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Rosa GoMEs. Geog. Río del Brasil, en e JEst. de Mi- 
nas Geraes; nace en la sierra de S. Domingos y des. en 
el río Peixe, tributario del Parahy Cuna. 

Rosa MORADA. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, terri- 
torio. de Nayarit, partido de Acaponeta; unos 5,800 
habitantes, de los que 1,100 corresponden á su cabe- 
cera. Sit. á 67 kms. de Acaponeta, á los 22? 8” N. y 
5” 55 0. del Meridiano de Méjico. Clima cálido. Lo baña 
el río de su nombre, que des. en la albufera de Mez- 
caltitán. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, dist. y mun. de 
El Fuerte; unos 250 h. || Rancho en el Est. de Sinaloa, 
dist. y mun. de Mocorito; unos 400 h. 

Rosa SANTA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Guana- 
juato, dist. y mun. de Cortazar; unos 300 h. 

Rosa VIEJA. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tanque. 

RosA DE LIMA (SANTA). Hagiog. Nacida en la capital 
del Perú, según unos, el 20, y según otros, el 30 de 
Abril de 1586, y muerta allí mismo el 24 de Agosto 
de 1617. Fué bautizada con el nombre de Isabel, que le 
fué mudado por el de Rosa por haber visto una criada 
india su rostro que se asemejaba á esta flor, originán- 
dose de aquí numerosas querellas familiares sobre la 
mudanza del nombre, á las que puso término el arzo- 
bispo de Lima, santo Toribio de Mogrovejo, confir- 
mándola con el nombre de Rosa, al que más tarde 
añadió ella el de Santa María con que en vida fué co- 
nocida. Desde sus primeros años apareció dotada con 
dones sobrenaturales extraordinarios, particularmente 
con una paciencia inalterable, que le hacía sufrir sin 
inmutarse los mayores tormentos. Sus penitencias ya 
en su infancia eran extraordinarias, aunque las disimu- 
laba su carácter alegre y jovial y la misma educación que 
su madre se empeñaba en darle proporcionándole maes- 
tros de canto y harpa, cítara y vihuela, y haciéndola 
adquirir una instrucción muy superior á la corriente 


Santa Rosa de Lima. Cuadro de V. N. Cutanda 


| entre las mujeres de su tiempo. Esta educación se re- 
ROSA DE LAS PIEDRAS. Geog. Cas. de la prov. de Ca- | 


fleja en toda la vida de la alegre y simpáticaisanta 
poetisa, que sentada á la sombra de los árboles de su 
huerto invitaba á las aves, como san Francisco de 
Asís, á cantar con ella al son de su vihuela las alaban- 
zas de Dios. Llegada á la edad núbil, sus padres quisie- 
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ron casarla; pero Rosa DE LIMA no sólo no accedió 
á lo que le pedían sus padres, alegando que desde los 
cinco años había hecho voto de perpetua virginidad, 
sino que, á imitación de santa Catalina de Sena (á 
quien había tomado por modelo), sabiendo que una 
de las cosas que más la hermoseaban 
era su espléndida cabellera, se la cortó 
casi de raíz, con lo que se atrajo nu- 
merosos malos tratos de sus padres y 
hermanos y el que se la destinara á 
los más bajos menesteres de la casa, 
que desempeñó por muchos años, sin 
dejar por eso su vida de piedad, que 
poco á poco la llevó á ser una de las 
más grandes extáticas que figuran en 
la historia de la Iglesia. Habiendo lle- 
gado muy joven al estado de unión 
con Dios que se llama matrimonio es- 
piritual, cuentan sus biógrafos que su 
elevación era continua y de dos mo- 
dos: uno viendo y sintiendo á Dios á 
través de todas las cosas y en medio 
de las ocupaciones más triviales, y otro 
abismándose en él, abstraída de todo, 
á cuyo ejercicio consagraba doce horas 
diarias. Semanalmente tenía un éxtasis 
parecido al célebre de la pasión de san- 
ta Catalina de Ricci, su coetánea y 
hermana de hábito, encerrándose en su 
oratorio el jueves por la mañana y no 
volviendo en sí hasta el sábado á la 
misma hora. El alto grado de contem- 
plación de ROSA DE LIMA tuvo forzo- 
samente que ir acompañado de un as- 
cetismo extraordinario. Quiso padecer 
todos los tormentos de la Pasión, y en 
recuerdo de las sogas con que ata- 
ron á Jesucristo se puso á la cintura 
una cadena cerrada con un candado, 
¡cuya llave tiró á un aljibe; por la co- 
rona de espinas se puso un aro de hie- 
rro con 99 púas en la cabeza; por loz 
golpes é injurias se colgaba por los 
cabellos á un clavo, quedando por 
largo rato suspendida en el aire; por 
la cruz á cuestas se cargaba un tron- 
co y con él andaba por el jardín 
cayéndose y levantándose; por la hiel 
y vinagre, tomábalos ella cuando tenía sed, y, por 
fin, en memoria del sepulcro, hizo una especie de 
cueva de 5 pies de largo, 4 de ancho y 6 de alto, 
donde en una posición violentísima pasaba la mayor 
parte de las horas del día. De otras mortificaciones 
dará idea el hecho de que, habiéndole alabado una 
mujer las manos, se las metió en cal viva para desfi- 
gurárselas. De epifenómenos místicos se cuentan en su 
vida los siguientes: a) el don de profecía y el de leer 
en los corazones; b) el don de milagros; c) el estado de 
éxtasis repetido regularmente en períodos que oscila- 
ban entre cuarenta y ocho y setenta y dos horas, y 
d) el místico desposorio que tuvo lugar en un Domingo 
de Ramos en la iglesia de Santo Domingo de Lima, que 
Rosa frecuentaba, aunque sin la entrega del mistico 
anillo que ella hizo fabricar con la divisa: «Rosa de mi 
corazón sé mi esposa» y el corazón de Jesús por blasón. 
Habiendo llegado al grado supremo de unión mística, 
es de suponer que fuese aún más favorecida; pero la 
mística limeña fué siempre muy cauta y reservada en 
descubrir los secretos de su vida interior, aun á sus mis- 
mos confesores, y así, no es de extrañar que no se 
posean muchos detalles de ella. A los veinte años de 
edad decidió ingresar en la orden Dominicana, y no 
existiendo en Lima convento dominicano de la segunda 
Orden, tomó el hábito público de terciaria de la misma 
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Orden el 10 de Agosto de 1610. Siete años solamente 
llevó el hábito, pues en Abril de 1617 cayó gravemente 
enferma, y al amanecer del 24 del mismo mes falleció 
transfigurándose por completo su cadáver y acudiendo 
un gentío inmenso á contemplarlo. Trasladado el cuer- 


Desposorios místicos de santa Rosa de Lima. Cuadro de José Antolínez 
(Museo de Bellas Artes, Budapest) 


po á la iglesia de Santo Domingo, fué necesario que lo 
*custodiasen los guardias del virrey para que no lo des- 
trozasen con el deseo de llevarse reliquias. Formóse 
en seguida el proceso de beatificación, y después de 
una dilación debida á causas de carácter político, el 
papa Clemente IX la elevó á los altares firmando el 
decreto de su beatificación en el convento dominicano 
de Santa Sabina, donde estaba retirado, el 12 de F'e- 
brero de 1668, y declarándola patrona de Lima. Muy 
poco tardó la canonización, á la que contribuyó tau. 
generosamente el pueblo americano, que, después de 
cubrirse todos los gastos y celebrarse fiestas que hicie- 
ron época por su suntuosidad, quedó una fuerte suma 
con que se pudo fundar una espléndida conmemoración 
anual de la misma en la basílica romana de la Miner- 
va. El fausto suceso tuvo lugar el 12 de Abril de 1671, 
en el mismo acto Clemente X la declaró patrona 
principal de América, Filipinas y las Indias Orientales. 
Sobre su casa natalicia se elevó un modesto santuario 
que, derribado en la actualidad, se transformará en el 
más grandioso monumento del Perú, que la considera 
como una de sus mayores glorias. 
Bibliogr. Leonardo Xansen, Vida admirable de 
santa Rosa de Lima, traducción española de Sevilla; 
Paulino Alvarez, Santas, bienaventuradas y venerables 
de la Orden de los Predicadores (Vergara, 1921); Inocen- 
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cio Taurisano, Cathalogus hagiographicus Sacri Ordinis 
Praedicatorum (Roma, 1920); Domingo Angulo, Santa 
Kosa de Santa María: Estudio bibliográfico (Lima, 
1917); Elías Tormo, Villacis, Una incógnita de nuestra 
historia artística en el Bol. de la Soc. Esp. de Exc. (Di- 
ciembre de 1910). 

Rosa DE VITERBO (SANTA). Hagiog. Esta santa, así 
llamada del nombre de su ciudad natal, vivió sólo diez 
v ocho años (1234-52). Ya desde su juventud se dedicó 
á la oragión y penitencia. Vistió al llegar á la adoles- 


La Virgen con santa Rosa y otras santas, por Tiépolo 
(Iglesia de los jesuatos, Venecia) / 


cencia el hábito de la tercera Orden, cumpliendo la 
orden recibida de la Santísima Virgen, que la sanó así 
de una grave enfermedad (Bolandistas, t. 40, pág. 435), 
y no pudiendo sufrir los estragos que ocasionaba la 
herejía, amparada por Federico II, lanzóse á la predi- 
cación y opugnación de los herejes, á muchos de los 
cuales redujo á la fe y á la obediencia del Sumo Pon- 


tífice, Por dicha causa el prefecto de la ciudad, que la' 


gobernaba en nombre del emperador Federico, la ex- 
pulsó juntamente con su familia. En el destierro pre- 
dijo la muerte del emperador y la paz de la Iglesia. 
Muerto el emperador en 1250, volvió á su ciudad natal, 
donde fué recibida con grandes demostraciones de ho- 
nor y alegría. Allí deseó ser recibida entre las monjas 
del monasterio de Santa Clara, las cuales, por su ex- 
tremada penuria, se negaron á recibirla, 4 lo cual res- 
pondió la santa que lo sabía y que no la tendrían en 
vida, pero sí después de muerta, como en realidad su- 
cedió, efectuándolo honoríficamente el sumo pontífice 
Alejandro Y. Por los milagros obrados en vida y en 
su sepultura adquirió muchos devotos, honrándola 
varones de sumo prestigio, durando todavía esta de- 
voción en el pueblo cristiano. He aquí cómo describe 
La Civilla Cattolica del 7 de Diciembre de 1991 las 
fiestas extraordinarias de dicho año: «El cuerpo de 
santa Rosa de Viterbo permaneció incorrupto durante 
669 años, saliendo ileso aun de un incendio que en 1357 
quemó el relicario; en estos últimos años comenzó á 
dar muestras de ir perdiendo, Deseando el celoso pas- 
tor monseñor Emidio Trenta conservar para la piedad 
de los fieles los restos venerables, recurrió al sumo 
pontífice Benedicto XV, exponiéndole en una relación 
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particularizada las condiciones en que se hallaba la 
insigne reliquia, y el Santo Padre, en su munificencia, 
encargaba al com. doct. Petro Neri los trabajos de 
conservación. Este, previo el reconocimiento de la 
reliquia, que se efectuó el 3 de Abril por la Auto- 
ridad diocesana, en presencia de monseñor Sinibaldi, 
obispo de Tiberíades, y de las autoridades de la ciu- 
dad, cumplió la delicada operación; y para que resul- 
tase más segura, examinó el interior, donde estaba todo 
consumido, excepto el corazón, que se dispuso fuese 
colocado en un precioso relicario ofrecido por la libe- 
ralidad del Papa.» , 

Rosa (CONDE DE La). Genealog. Título del reino 
creado en 1678. En la actualidad (1926) y desde 1924 
lo posee doña Blanca Carrillo de Albornoz y Elío, 
marquesa de Casa Torres. 

Rosa (AGUSTÍN DE LA). Biog. Gobernador de Mon- 
tevideo desde 1764 hasta 1771. Al ocupar el cargo era 
coronel del Ejército. Su administración fué poco escru- 
pulosa; además, su intromisión en los asuntos del Ca- 
bildo le enajenó también las simpatías del país, prin- 
cipalmente en 1771. En este año se efectuaron unas 
elecciones municipales y el gobernador puso en juego 
los procedimientos más ilícitos para lograr el triunfo 
de los candidatos de su gusto. Esto y sus no muy lim- 
pios procederes en la administración de la Hacienda 
pública le valieron un juicio de residencia y la desti- 
tución del cargo. En su tiempo fueron los jesuítas ex- 
pulsados de Montevideo. 

Rosa (AMALIA DE). Biog. Pedagoga italiana contem- 
poránea, vicedirectora de los llamados Jardines de In- 
fancia del Instituto Fróbelien de Nápoles. Ha publi- 
cado: Fróbel e il suo sistema di educazione (1896); 
Racconti pei bambini secondo le teoriche educazione di 
Fed Fróbel (1899). 

Rosa (ANA DE). Biog. Pintora italiana, nacida en 
Nápoles en 1613 y muerta en 1649. Fué discípula de 
Stanzioni, y reunía á un notable talento, gran belle- 
za. Casó con el pintor Beltrano, que fué compañero 
suyo y la asoció á sus trabajos. Según sus contempo- 
ráneos, tenía disposiciones muy especiales para la pin- 
tura, las que no pudo desarrollar completamente, pues 
murió muy pronto asesinada por su marido. Entre 
sus obras se citan: La muerte de la Virgen (iglesia de 
la Pietd, Nápoles) y una Natividad. 

Rosa (AnDrÉs ELoY DE La). Biog. Escritor y poeta 
venezolano contemporáneo, n. en Cumaná. Cursó el 
derecho en la Universidad Central de Caracas. Su pri- 
mer libro se titula Carmes y 
porcelanas, con un prólogo de 
R. Blanco Fombona. Ha ac- 
tuado en la política y en las 
finanzas. 

Rosa (AUGUSTO). Biog. Ac- 
tor portugués, n. en Lisboa 
en 1852. Hombre de tempe- 
ramento de artista y de mu- 
cha ilustración, se presentó 
por vez primera en escena en 
el teatro Baquet de Oporto 
en 1872, Descolló especial- 
mente en /llusdes perdidas, 
D. Cesar de Bazan, El amigo 
Fritz, etc. Muy conocedor de 
la lengua francesa, representó en el idioma de Racine 
una obra de Dumas en compañía de la actriz fran- 
cesa Jeanne Hading. 

Rosa (BArTOLOMÉ). Biog. Religioso mínimo italiano, 
de la segunda mitad del siglo xv1 y primera del xvH. 
Profesó la Regla de San Francisco de Paula en el con- 
vento de Pozzano, donde vivió y murió. En aquella 
sazón el Vesubio causaba grandes estragos en todos 


Augusto Rosa 


| sus alrededores. Un día ROSA se dirigió á la Catedral 


á pie descalzo con sus religiosos formando procesión. 


ROSA 
En habiendo llegado, sube al púlpito para exhortar ¡ 


á los fieles á penitencia; á la mitad del sermón se queda 
en éxtasis por largo rato; vuelto en sí dice al admira- 
do auditorio: «Hermanos, vayamos á recibir al Hijo 
.que viene á buscar á la Madre»; sin que nadie le enten- 
diese, se fueron todos tras él; llegados á la playa, se 
arrodilla el religioso y de momento ven fluctuar un 
santo Cristo sin cruz que las ondas pusieron á sus pies; 
con esto cesó el azote vesubiano. En 1614, por Breve 
apostólico, fué nombrado provincial de la provincia 
del Abruzo. Fué este religioso un modelo viviente de 
todas las virtudes, realzadas con gran número de mi- 
lagros, entre los cuales es notable el acaecido después 
de su muerte: estando expuesto su cuerpo durante 
tres días, derramó sangre, conservando la flexibilidad 
de los miembros hasta su entierro, 

Rosa (CARLOS). Biog. Violinista y empresario de 
teatros, n. en Hamburgo en 1842 y m. en París en 1889. 
Tocó el violín en público 4 los ocho años de edad, es- 
tudió en los Conservatorios de Leipzig y París, y visi- 
tó toda la América como violinista con la compañía 
de Bateman, de la que formaba parte también la no- 
table prima donna Eufrosina Parepa (Edimburgo, 1836 
y Londres, 1874), con la que casó en 1867. Todo el 
mundo recuerda la compañía de ópera de Carlos Rosa, 
que después de un éxito continuado en América, lo 
prosiguió con igual fortuna en las provincias del Reino 
Unido. Animado por este resultado, tomó á su cargo 
en 1875 el teatro de la Princesa, de Londres, en 1876 
el Liceo, y los teatros de Su Majestad y de Haymar- 
ket, y en 1886 el de Drury Lame. Rosa dió 4 conocer 
en Inglaterra un gran número de obras, tanto nacio- 
nales como extranjeras, y llenó siempre los deseos 
del público, tanto por la elección de óperas como por 
los artistas. 

Rosa (CÉsar). Brog. Literato italiano, n. en Flo- 
rencia en 1846. Ha sido profesor de los Gimnasios de 
Ancona, Imola y Macerata. Se le debe: 1 discorsi di un 
maestro di villaggio al popolo (1870); L” arte di far for- 
tune (1871); Claudio Claudiano (1873); Scienza dell edu- 
cazione (1874); Famiglía e virtu: racconti per le donne 
ttalzane (1876); Della vita e delle opere di Giacomo Leo- 
pardí (1880); La famiglia educatrice: studi e desideri 
(1880); Temi di composizione italiana, etc. 

Rosa (CRISTÓBAL y ESTEBAN). Biog. Pintores ita- 
lianos del siglo XVI, nacidos en Brescia. Distinguiéron- 
se en la pintura de obras arquitectó- 
nicas y en la perspectiva. Fueron 
amigos del Ticzano, y colaboraron en 
muchos cuadros de éste, pintando la 
parte arquitectónica de los mismos. 
En la iglesia de Santa María dell Or- 
to, de Venecia, se conserva un fres- 
co, bastante deteriorado, debido á es- 
tos artistas. 

Rosa (DANIEL). Brog. Naturalista 
italiano, n. en Susa en 1857. Ha sido 
profesor de zoología y de anatomía 
comparada en la Universidad de Mó- 
dena, pasando después á ocupar igual 
cátedra en el Instituto de Estudios 
Superiores de Florencia. Se le deben 
numerosos trabajos, aparecidos en su 
mayoría en revistas científicas. Cita- 
remos entre ellos: Revisione del lum- 
bridici, Memoria (1893); I Iinfociti de- 
gl oligocheti (1896); La riduzione pro- 
gressiva della variabilitd e 1 suoz rap- 
porti coll” estinzione e l* origine della specie (1899), etc. 
Además, ha traducido del alemán algunas obras de 
Haeckel. 

Rosa (ENRIQUE), B10g. Religioso de la Compañía 
de Jesús, n. en la diócesis de Biella (Novara) el 17 de 
Noviembre de 1870, Entró en la Compañía de Jesús 


he 
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el 11 de Octubre de 1886. Ha sido profesor de literatu- 
ta y filosofía en Chieri, cerca de Turín, de donde pasó 
á redactor de La Civilta Cattolica el 30 de Septiembre 
de 1905, y en Abril de 1914 fué nombrado su director, 
y como tal se ha distinguido por haberle dado un ca- 
rácter de especial actualidad. Aparte de su colabora- 
ción en la revista, he aquí sus publicaciones principa- 
les: Somma e critica di Ed. Le Roy (Roma, 1907); S. 4An- 
selmo d' Aosta (Florencia, 1909); 11 culto di S. Giuseppe 
nella Chiesa (Roma, 1909); L'Enciclica «Pascendi» e 
il modernismo (Roma, 1909); 11 giuramento contro gli 
errori del modernismo (Roma, 1911); 1 gesuiti dalle 
origini az nostri giorni (Roma, 1914); Vita e opera dí 
Mons V.:G. B. Scheppers (Roma, 1914); La rivoluzione 
e la guerra (Roma, 1917); 11 card. Domenico Passionei 
e la causa di beatificazione 
del ven. Bellarmino (Roma, 
1918); La commemorazione 
cinquantenaria del Concilio 
Vaticano (Roma, 1919); V1- 
sione cattolica della guerra 
(Roma, 1921), etc. Ha tra- 
ducido del alemán la Sto- 
na Universale della Chiesa, 
del cardenal Hergenróther 
Kirsch (Florencia, 1904). 
Rosa (FABIÁN DE LA). 
Biog. Pintor y escritor fili- 
pino, n. en Paco (Manila) 
en 1869. Aprendió las pri- 
meras letras al lado de sus 
padres, y á la edad de doce 
años empezó á estudiar la 
pintura en la Escuela de Be- 
llas Artes, bajo la dirección del famoso pintor español 
Agustín Sáez; algunos años después se dedicó á pin- 
tar cuadros históricos y retratos de hombres preemi- 
nentes de la ciudad. En 1896 fué pensionado en un 
certamen por el Ayuntamiento de Manila para estu- 
diar en el extranjero, pero en aquel mismo año estalló 
la revolución filipina y no pudo ya salir. En la Expo- 
sición de Saint-Louis de 1904 ganó una medalla de 
oro por su cuadro La siembra; también fué premiado 
su otro cuadro Un problema importante. En 1908 los 
directores de la fábrica filipina de tabacos y ciga- 
rrillos Germinal, viendo en él grandes deseos de per- 
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Paisaje de Mariquina. Pastel por Fabián de la Rosa 


feccionarse más en este arte, decidieron pensionarle 
por dos años para visitar los grandes museos en Roma 
y París, con la única condición de que tendría que dar 

> SUS esos Im alme y enviar dos 
cuenta de sus progresos mensualmente y a e 
cuadros originales suyos cada año. De regreso en Fil 
pinas, fué nombrado profesor de composición decora- 
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tiva en la Escuela de Bellas Artes de la Universidad 
de Filipinas, y en 1915, cuando la Exposición Interna- 
cional de Panamá, fué enviado por el Gobierno para 
encargarse de la sección filipina; en dicha Exposición 
obtuvo una medalla de plata por sus cuadros. 

Rosa (PRANCIScCO). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvIL, n. en Génova. Estudió en Roma, según sus 
biógrafos, bajo la dirección de Pedro de Cortona. Ar- 
tista distinguido, no supo adoptar una factura perso- 
nal, y sus cuadros lo mismo recuerdan las obras de 
Carraccio que las de los hermanos Luini. Muy real en 
el desnudo y claroscuro, sus obras resultan intere- 
santes, así como las figuras, de expresivo aspecto. Se 
considera su obra más notable El milagro de san An- 
lomo (iglesia de Frari, Venecia), ejecutó, además, 
diferentes obras al óleo y fresco en las iglesias de San 
Anastasio, San Vicente y San Carlos, de Roma. 

Rosa (FRANCISCO DE). Bog. Pintor italiano, n. en 
Nápoles en 1580 y m. en 1654. Fué discípulo de Stan- 
zioni, pero se formó especialmente estudiando las obras 
de Guido. Se le conoce también por Pacicco. Ejecutó 
gran número de cuadros muy notables por la nobleza 
y gracia de las figuras, dibujo correcto y colorido vi- 
goroso y brillante. Se citan entre sus obras más bellas: 
Bautismo de santa Cándida (iglesia de San Pedro, 
Aram) y Santo Tomás de Aquino (iglesia de la Salud, 
Nápoles). í 

Rosa (FRANCISCO FERREIRA DE). Biog. Pedagogo 
y escritor portugués, n. en Angra do Heroismo (capi- 
tal de la Isla Tercera de las Azores) en 1864. Se tras- 
ladó á Río de Janeiro (1878), en donde se dedicó al 
comercio y después fué profesor del Liceo Literario 
Portugués, del Colegio Militar y de otros centros de 
enseñanza. Publicó: Methodo pratico de apprender a lér; 
varios libros de lectura; Explicador de arithmetica pra- 
tica e elementar, y la voluminosa obra O Rio de Janeiro 
(Río de Janeiro, 1890). También se ha dedicado al pe- 
riodismo, habiendo sido redactor durante muchos años 
de los periódicos O Paiz y A Tribuna. 

Rosa (GABRIEL). Biog. Escritor y revolucionario 
italiano, n. y m. en Iseo (1812-1897). Se afilió de joven 
al carbonarismo, y, al igual que Silvio Pellico, fué víc- 
tima de la persecución de los austriacos. Reducido 4 
prisión, condenósele á muerte, pena que le fué conmu- 
tada por la de prisión en la fortaleza de Spielberg, 
donde ocupó la misma celda que el autor de Mis pri- 
stones. Recobrada la libertad en 1838, se estableció 
en su ciudad natal, vigilado por la policía austriaca. 
Compuso varias obras de carácter histórico sobre los 
Pelasgos, los municipios italianos y los orígenes de la 
civilización europea. También es autor de una Histo- 
ría agrícola de Italia. 

Rosa (HuGo). Brog. Arqueólogo, filólogo y escritor 
italiano, n. en 1856. Fué bibliotecario del Museo de 
Susa. Entre sus producciones citaremos: Etimologie 
asinine: saggio di studíi sulle lingue romanze (1879); 
L'elemento tedesco nel dialetto piemontese (1883); Eli- 
mologie storiche del dialetto piemontese (1888); Glossa- 
rio storico popolare piemonlese (1889); Attraverso Palja- 
beto: saggío lessicografico (1892); Sonetli susini (1893), 
etcétera. 

Rosa (Jos£). Biog. Pedagogo italiano, n. en 1856. 
Fué profesor de pedagogía y moral en la Escuela Nor- 
mal de Pignerol. Ha publicado: Educazione correzio- 
nale (1881); Delle cause della rivoluzione francese: con- 
siderazioni (1887); 1 miei dieci anni Uinsegnamento 
comunale e governativo (1889), etc. 

Rosa (JosÉ DE LA). Biog. Tratadista de la Adminis- 
tración pública de Filipinas, donde n. por los años 
de 1835 y m. en Manila por los de 1910, descendiente 
de españoles por ambas líneas. Durante el trienio de 
1860-63 figura en las Guías oficiales de su país como 
oficial 5.” de la Administración de tributos. Debió de 
quedar cesante en 1864, sin duda por falta de influen- 
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cia, pues ya á partir de este último año no se le vuelve 
á ver en las nóminas de los empleados públicos, no 
obstante que por su competencia, laboriosidad y hon- 
radez no tuvo en el Archipiélago nadie que le aventa- 
jara. Desde que comenzó á servir al Estado tomó con 
tanto empeño el estudio de la legislación, que ni aun 
después de haber quedado cesante dejó un solo día, 
durante el transcurso de muchos años, de estudiar y 
agavillar cuantos documentos podían interesar á los 
funcionarios públicos, metodizándolos debidamente, 
y así logró un archivo que llegó á darle celebridad, 
aunque no en todo el grado que mereciera en rigor, 
porque, modesto en demasía, casi siempre trabajó 
asociado, como si no hubiese tenido absoluta confian- 
za en Sus propias fuerzas, ya con Javier de Tíscar, ya 
con José F. del Pan (V.). Con Tíscar publicó la Guía 
de empleados de Hacienda (Manila, 1866) y la Colección 
legislativa de todos los ramos y servicios de la Adminis- 
tración de Filipinas (2 t., Manila, 1866-67), y con Del 
Pan el Diccionario de la Administración, del Comercio 
y de la vida práctica en Filipinas (Manila, 1879), que 
no pasó del primer tomo ni de la letra C. Fué colabo- 
rador de la Revista de Filipinas, de la Revista de Admi- 
nistración y redactor de La Oceanta Española durante 
muchos años, donde tuvo á su cargo la sección religio- 
sa, materia esta tan de su agrado como la administra- 
tiva. En La España Oriental, revista manilense, y con 
el título La Administración pública en Filipinas, pu- 
blicó una larga y notable serie de artículos que consti- 
tuye la historia, única hasta ahora publicada, de aque- 
lla Administración desde la época de la conquista hasta 
1888. Desde 1867 fué miembro de la Sociedad de Ami- 
gos del País de Filipinas, y á partir de 1902, director 
del Banco Español-Filipino. Murió sin haber querido 
participar en el más mínimo grado en la política de su 
país. 

Rosa (JUAN). Biog. Actor portugués, n. en Lisboa 
en 1843 y m. en 1910, hermano de Augusto (V.). Se 
presentó por vez primera en escena en 1864, en un tea- 
tro de Oporto, y adquirió mucha fama en los papeles 
dramáticos y cómicos. Entre sus éxitos descuellan: 
el papel del ciego en los Velhos y los que desempeñó 
en Luis XI, en Fedora, el de Bernard de Zazd, etc. 
Supo adaptarse admirablemente á los personajes que 
representaba. De él se cuentan varias anécdotas pi- 
Carescas. . 

Rosa (JUAN ANASTASIO). Biog. Actor portugués, 
n. en Redondo (Vianna do Alemtejo) por el año 1816 
y m. en Lisboa en 1884, padre de los actores Augusto 
y Juan (V.). De humilde familia, demostró de niño 
aptitudes para el dibujo, por lo que sus protectores le 
enviaron á Lisboa para perfeccionarse en este arte. 
Pero fué la escena su verdadera vocación; en ella co- 
sechó grandes éxitos. El Go- 
bierno portugués le pensio- 
nó para ir á París, y en la 
capital francesa se relacionó 
con los más ilustres artistas 
dramáticos. Entre las obras 
en que más sobresalió figu- 
ran Frei Luiz de Sousa (en 
el papel de romero); Fidal- 
go pobre; Mulheres de mar- 
more, etc. 

Rosa (LUCIANO DE LA). 
Bog. Abogado y periodista 
filipino, n. en Paco (Mani- 
la) en 1878. Se educó en el 
Ateneo Municipal de Mani- 
la, en donde cursó primera 
y segunda enseñanza. Estudió la carrera de abogado 
en la Escuela de Derecho, primeramente, y después, 
en la Escuela de Leyes del Juez Paredes. Obtuvo la 
abogacía en 1904, y desde este fecha viene ejerciendo 
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la profesión en Manila, en donde tiene abierto su bu- 
fete. Tomó parte en las dos Revoluciones de 1896 y 
1898. Escribió en varios periódicos, entre ellos La In- 
dependencia y El Renacimiento. En la causa de este 
«último periódico, por libelo, incoada á instancias del 
comisionado americano Worcester, figuró como uno 
de los abogados defensores. En el periodismo se le 
conoce con los seudónimos de Mauro Balubat y Severo 
Catón. Es uno de los fundadores del partido indepen- 
dista y del partido nacionalista y de la Liga Naciona- 
lista. En 1912 fué elegido representante por el segun- 
do distrito de Manila, en la Cámara Baja. 

Rosa (Luis DE). Brog. Literato italiano, n. en 1872. 
Fué profesor de filosofía en el Liceo de Catanzaro. Ha 
publicado: Scritti estratti dagli archivi e biblioteche 
(1897); La profezia e V'opera politica di Vittorio Alfieri 
(1897); Primo centenario leopardiano (1898); Shakespea- 
re, Voltaire e la tragedía di «Cesare» (Camerino, 1900). 

Rosa (Luis DE LA). Biog. Político mejicano, n. en 
Pinos (Zacatecas) y m. el 3 de Septiembre de 1856. 
Dedicóse al periodismo en su juventud y en 1841 se 
trasladó á la capital mejicana á fin de combatir la 
dictadura de Santa Anna. Por aquel tiempo redactó, 
junto con Otero y Morales, el periódico El Siglo XIX; 
también formaba parte de la redacción del Museo Me- 
jicano. Derrocada aquella dictadura el 6 de Diciembre 
de 1844, trabajó con gran entusiasmo para que fuera 
fecunda la obra de la revolución, á que tanto había 
contribuido; fué entonces diputado, ministro de Ha- 
cienda y uno de los jefes del partido decembrista. Pero 
otra revolución, iniciada en Guadalajara por Paredes 
y secundada en Méjico, derribó al Gobierno de que for- 
maba parte nuestro biografíado. En 1846, restableci- 
da la Federación, aceptó la cartera de Justicia de ma- 
nos del antiguo dictador Santa Anna, al que tanto 
había combatido. Durante la invasión norteamericana 
fué partidario de hacer una honrosa paz, firmada la 
cual pasó 4 Wáshington en calidad de ministro ple- 
nipotenciario y enviado extraordinario de Méjico. Al 
subir Santa Anna nuevamente al poder (1853), hizo 
objeto de sus iras á Luis DE LA Rosa, el cual, casi mo- 
ribundo, fué sacado del lecho y conducido á la Acor- 
dada, y de allí se le trasladó 4 su pueblo natal. En 1855 
fué gobernador de La Puebla. Apoyó al gobierno del 
general Carrera, y al subir el general Vega al poder, 
declaróse en pro del plan de Ayutla. Influyó luego en 
la elección de Comonfort (Diciembre de 1855), el cual 
puso á Luis DE LA ROSA al frente del Ministerio que 
se formó entonces. Desempeñó también la dirección 
de la Escuela de Minería. 

Rosa (MANUEL DE LA). Biog. Pintor español, n. en 
Coria del Río (Sevilla) en 1860. Estudió en la Escuela de 
Bellas Artes de Sevilla, donde hizo tales progresos que 
á los veinte años había terminado ya sus estudios acadé- 
micos, sin que desde entonces haya tenido otros guías 
que su propia inspiración y la contemplación de la Natu- 
raleza y especialmente de las frutas y flores, en cuya re- 
producción pocos artistas le han aventajado. A pesar de 
haberse dedicado preferentemente á este ramo, cultiva 
con acierto todos los géneros, y en todas sus obras se 
revela la corrección del dibujo, la valentía de la eje- 
cución y la verdad del colorido, lo mismo en los retra- 
tos que en los paisajes y en los cuadros de figura, por 
los que ha obtenido diferentes premios. Ya en la Jíx- 
posición celebrada en Cádiz en 1885 ganó una meda- 
lla por su lienzo Una andaluza, y dos años más tarde 
una medalla de oro por dos floreros, así como un di- 
ploma de honor en la efectuada en Madrid el mismo 
año. Entre sus demás obras podemos mencionar: 
Preludios de amor; ¡Por Sevilla!; Restos de una ovación; 
Retrato de un niño; Bandeja de flores; Una azotea de 
Sevilla; Retrato de la señorita Blanca Fernandez, etc. 

Rosa (NORBERTO). Biog. Escritor italiano, n. en 
Avigliana (1803-1862). Fué diputado al Parlamento y 
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se distinguió por sus ideas anticlericales. Además de 

muchas poesías, insertas en diferentes publicaciones, 

dd aparte el pequeño poema L'arco de Cesare in 
USA. 

Rosa (PABLO). Biog. Astrónomo de la Compañía 
de Jesús, n. en Civiltá Castellana, hijo de los condes de 
este nombre, en 1825, y m. en Roma en 1874. En 1845 
fué recibido en el noviciado, y desde 1851 colaboró 
con el padre A. Secchi en el Observatorio del Colegio 
Romano. Sus estudios favoritos eran los referentes al 
sol; su obra Studi intorno at diametri solari (Roma, 
1874) fué el único trabajo suyo publicado independien- 
temente; los demás aparecieron en varias revistas, ta- 
lescomo: Astronomische Nachrichten, Memorie dell *Os- 
servatorio del Collegio Romano; Giornale di Roma; Bolle- 
tino Meteorologico dell' Osservatorio del Collegio Roman»; 
Memorte della Societa degli spettroscopisti italiant. y 
Giornale di scienze naturals. 


¡Por Sevilla! Cuadro de Manuel de la Rosa 


Bibliogr. Marchetti, S. J., Intorno alla vila ed am 
lavori del P. Paolo Rosa, C. d. G., en el Bolletino di Bi- 
bliografía e di Storia delle scienze (VIII, 305-313); Som- 
mervogel, Bibliotheque de la C. de J.: bibliograplue 
(VIL, 129-130). 

Rosa (PEDRO). Biog. Pintor italiano, n. en Brescia 
en 1552 y m. en 1577. Fué discípulo del T:ciano y era 
hijo de Cristóbal Rosa, artista de excelentes condicio- 
nes para la perspectiva y que murió al mismo tiempo 
que su hijo. Bajo la dirección de su maestro hizo rá- 
pidos progresos, llegando á ser un gran colorista. Mu- 
rió muy joven, habiendo ya ejecutado numerosos cur 
dros, muy estimados, para las iglesias de la Cúpula, 
Gracias y San Francisco, todas en su ciudad natal, 

Rosa (PEDRO). Biog. Arqueólogo italiano, ny 
m. en Roma (1815-1891). Fué arquitecto del príncip2 
Borghese y trabajó desde 1848 en un gran mapa topo- 
gráfico del antiguo Lacio, por medio del cual fijó es- 
pecialmente la topografía de antiguos sepulcros en la 
Vía Appia. Desde 1860 estuvo al servicio del Gobier- 
no francés; dirigió los trabajos arqueológicos en el d>- 
pósito pretoriano de Albano y fué nombrado (1861) 
conservador de los palacios imperiales del Palat1- 
no; se encargó al propio tiempo de la dirección de 
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1. Autorretrato de Salvador Rosa. (Propiedad del Marqués de Landsdowne). —2. Retrato de la Ricciardi, por Salvador Rosa 


las excavaciones que allí se emprendieron por encargo 
de Napoleón II y posteriormente por el Gobierno de 
Víctor Manuel. Fué últimamente inspector general en 
el ministerio de Instrucción pública. 

Rosa (PEDRO MARCOS DE LA). Brog. Militar colom- 
biano, oriundo de Pasto, que se distinguió á mediados 
del siglo XIX. Adquirió renombre en la acción de Sil- 
via (1862), donde repelió el ataque del ejército conser- 
vador que á las órdenes del general Madriñán cayó de 
improviso sobre sus adversarios. Ejerció numerosos 
cargos militares, entre ellos los de inspector de las mi- 
licias del Sur, comandante general del Sur, coman- 
dante de la segunda división, etc. En lo civil fué 
jefe municipal de Pasto, diputado y representante al 
Congreso. 

Rosa (Ramón). Biog. Político y escritor hondureño, 
n. y m. en Tegucigalpa (1848-1893). Estudió leyes en 
la Universidad pontificia de San Carlos, en Guatemala, 
licenciándose en 1869, y tomó parte en la Revolución 
de 1871 acaudillada por el general Miguel García Gra- 
nados, triunfante la cual obtuvo Rosa empleos im- 
portantes. El presidente doctor Marco Aurelio Soto 
le nombró en 1876 ministro general, cargo que ocupó 
varios años; después desempeñó las carteras de Rela- 
ciones exteriores, Instrucción pública y Guerra, y 
fué siempre el más activo colaborador del citado pre- 
sidente en la administración del país. Era, además, 
Rosa notable escritor, figurando entre sus obras: 
Estudios sobre instrucción pública; Constitución social 
del país; las biografías del poeta Manuel Diéguez Ola- 
verry y del presbítero José Trinidad Reyes; varios 
Discursos, etc. Fué académico correspondiente de la 
Real Española de la Lengua. 

Rosa (SALVADOR). Brog. Poeta, pintor, grabador y 
músico, n. en Renella (Nápoles) el 20 de Junio de 
1615 y m. en Roma el 15 de Marzo de 1673. De fami- 
lia humilde, se educó en el convento de los padres 
Somaschi, cuyas paredes, al igual que las de su casa, 
llenó de dibujos que le valieron una severa corrección. 
Para evitarla se escapó, pero después de andar unos 
cuantos días por el campo, alimentándose de frutas, 


tuvo que volver al convento obligado por la necesi- 
dad, mas renunciado ya á la carrera sacerdotal, á la 
cual querían dedicarle sus padres. Quedó huérfano 
de padre á los diez y siete años y comenzó 4 pintar 
algunos cuadros, que se vendían á vil precio, para ayu- 
dar al sostenimiento de su madre y hermana, quienes 


Monumento sepulcral de Salvador Rosa 
(Iglesia de santa María de los Angeles, Roma) 


tuvieron que ser amparadas por un pariente, pues el 
trabajo de ROSA no bastaba á subvenir sus necesida- 
des. En el taller de su cuñado, Francisco Francaziani, 
copió algunos cuadros, y en los campos de las cercar 


ROSA 


AS 


331 


Episodio de una batalla. Cuadro de Salvador Rosa (Galería Corsini, Florencia) 


nías de Nápoles buscó inspiración para sus obras. 
A los diez y ocho años salió de la ciudad citada decidi- 
do á no tener más maestro que la Naturaleza. Deteni- 
do por unos bandoleros, debió su salvación al amor 
que su belleza y juventud inspiraron á una mujer que 
acompañaba á los bandidos. Después de vivir con 
tan extraña gente durante cierto tiempo, recogiendo 
las admirables figuras de bandoleros, que más tarde 
prodigó en sus obras, regresó á Nápoles, en donde vi- 
vió míseramente hasta que uno de sus cuadros llamó 
la atención del pintor Lanfranco. No obstante, decidió 
marchar á Roma cuando sólo tenía veinte años de 
edad, haciendo el viaje á pie con un compañero. Allí 
estudió las obras de Miguel Angel y Ticiano y las rui- 
nas de la Roma clásica. La malaria le llevó al hospital, 
y en aquellos tristes días compuso, sin 
duda, la cantata en que describe su 
desnudez y su abatimiento. Al salir del 
hospital, siguiendo el consejo del mé- 
dico, regresó á Nápoles, en donde su 
antiguo condiscípulo Mercuri le procu- 
ró la protección del cardenal Brancac- 
ci, con quien marchó á Roma y Viter- 
bo. Por mandato de su protector pintó 
el pórtico del palacio episcopal y el 
cuadro de la Incredulidad de santo To- 
más para el altar mayor de la iglesia 
de la Muerte. Su carácter independien- 
te le hizo abandonar al cardenal, vol- 
viendo de nuevo á Nápoles. El éxito 
logrado con su Promeleo, enviado á un 
amigo suyo para que lo presentara en 
la Exposición celebrada en el Panteón 
de Roma con motivo de las fiestas de 
San Juan, le llevaron por tercera vez 
á la ciudad de los Papas. Desde aquel 
momento empezó á sonreirle la for- 
tuna, y acabó de hacerle célebre una 
ingeniosa broma y disfraz en el Car- 
naval de 1639. Convirtióse su casa 
en el centro de reunión de los gran- 
des señores y de los hombres de talen- 
to, que se disputaban sus obras. Por 
aquellos días pintó La muerte de Sócrates, El hijo pró- 
digo, El Purgatorio y La Asunción, ganando mucho 
dinero, pues apenas podía satisfacer las demandas. 
En 1647 combatió con Massaniello contra la domina- 


ción española, teniendo que huir á Florencia al ser 
derrotado. Allí le amparó Fernando II, y en la quinta 
de Monte-Ruffali pintó y compuso versos, llevando 
una vida fastuosa, aumentando su fama de pintor, 
músico y poeta. Allí fué el fundador, autor y princi- 
pal actor de la academia teatral de los Percoss1; pintó 
Heráclito y Demócrito, El triunfo de David € innumera- 
bles batallas y paisajes. Muertos sus enemigos más po- 
derosos, regresó 4 Roma; compró una casa en el Monte 
Pincio, la decoró lujosamente y prosiguió la vida de 
gran señor, para la que parecía haber nacido. Entonces 
pintó su obra maestra: La pitonisa de Eudor, que se 
conserva en el Louvre. Una vejez prematura empezó 
á deprimir sus facultades, muriendo á los cincuenta y 
ocho años de un ataque de hidropesía. «Sobresale este 


Paisaje bíblico. Original de Salvador Rosa (Colección Grases Hernández, 


Sarriá, Barcelona) 


artista, dice Pedro de Madrazo, en la pintura de bata- 
llas, paisajes y marinas; y, sin embargo, ambicionó el 
lauro de pintor de historia, para el cual no había 
nacido. La propiedad con que reprodujo las terribles 
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escenas de la vida del forajido sería una comprobación 
de la especie, harto acreditada, de que ROSA en su 
primera juventud vivió algún tiempo como bandolero, 
si no fuera evidente, por su modo de sehtir las mani- 
festaciones grandiosas y tremendas de la naturaleza 
exterior, que su alma nació templada por las más fuer- 
tes emociones. Gozábase en lo selvático, desordenado 
y sombrío, y así su naluralismo era siempre 'terrible y 
pavoroso... Observa el erudito Reynolds que lo más 
digno de admiración en Salvador Rosa es la perfecta 
correspondencia que guarda siempre entre el asunto 
que elige y el estilo con que lo trata.» Casi todos los 
principales museos de Europa conservan cuadros de 
este pintor, que grabó al aguafuerte varios de sus lien- 
zos. Sus versos fueron publicados por primera vez 
en Amsterdam en 1719, pero la mejor edición es la 
de 1770, de Florencia. Sus composiciones musicales 
fueron recogidas y publicadas por Burney en su Histo- 
ria de los músicos. 

Rosa (SANCHO DE LA). Biog. Prelado español, n. en 
el lugar de la Rosa (Huesca) y m. en 1142. Fué primero 
monje del monasterio de San Juan de la Peña, arci- 
preste de la Val de Dusella y en 1122 se le dió el obis- 
pado de Pamplona. Continuó las obras de la Catedral 
y fundó el Hospital ó Asilo de Roncesvalles, para re- 
fugio de peregrinos, edificándolo en el mismo lugar 
de la célebre batalla. Lo dotó con espléndidas rentas 
de su peculio particular é instituyó para el mismo una 
gran cofradía en la fiesta de los santos mártires Ciria- 
co y Julita (16 de Junio). Para el mejor funcionamiento 
de dichas instituciones formó y mandó redactar: Re- 
gimiento y ordenaciones acomodadas al Hospital de 
Roncesvalles é Institución y estatutos de la cofradía de 
los Santos Mártires Ciriaco y Julita. 

Rosa (SixTO). Biog. V. BADALOCCHIO (SIXTO). 

Rosa (WENCESLAO JUAN). Biog. Gramático checo 
(1620-1689), magister de artium liberalium de la Uni- 
versidad de Praga. Compuso: Grammatica linguae Bo- 
hemicae en cuatro partes, con traducciones parciales, 
obra que, á pesar de los defectos propios de aquella 
época de decadencia, manifiesta un gran esfuerzo de 
levantar el idioma nacional ante la propagación cre- 
ciente del germanismo. A base de los materiales lexi- 
cográficos de J. A. Komensky (Comenius), redactó 
Rosa el Thesaurus linguae Bohemieae (checo, latín, 
alemán), cuyo manuscrito conserva el Museo Checo 
de Praga. 

Rosa DI San Marco (CELESTE, CONDESA). Bog. 
Escritora italiana contemporánea. Ha dado numero- 
sas conferencias sobre asuntos religiosos, sociales y 
femeninos; está condecorada con la cruz Pro Ecclesia 
el Pontífice; pertenece á la Academia de la Arcadia, 
de Roma, y ha publicado: Feste cristiane; Pensieri ed 
affetti; A visiera alzata; Un mazzo dí hiori a Maria; 
Vita del beato Giovanni Perboyer; Requiem; 11 vVErISsmo, 
etcétera. 

Rosa GONZÁLEZ (JUAN DE LA). Biog. Escritor y crí- 
tico español, n. en Nava del Rey (Valladolid) el 27 
de Diciembre de 1820 y m. en 1886. Pasó á Madrid, 
siendo muy joven, para cursar la carrera de farmacia, 
y allí se puso en relaciones con Calvo Asensio, Sagas- 
ta y Ruiz del Cerro, naciendo de aquellas amistades 
y de sus grandes aptitudes literarias el poeta dramá- 
tico y el escritor crítico, así como el hombre de parti- 
do. En 1853 fué uno de los fundadores de La Iberia; 
encargóse en ella de la crítica dramática y literaria, 
y la justicia de sus opiniones, expuestas acaso con al- 
guna dureza, le dió bien pronto autoridad y prestigio 
en el mundo literario. Anteriormente había escrito 
algunas obras para el teatro, entre ellas el drama Juan 
sin pena y la comedia El honor y el dinero, y colabora- 
do con asiduidad en los periódicos que, como El Se- 
manarto Pintoresco, El Museo de las Familias y Otros, se 


disputaban á la sazón el favor del público. El triunfo 


ROSA 


de la Revolución de 1868 le puso en aptitud de aspi- 
rar, con mayor justicia que otros muchos, al desempe- 
ño de elevados cargos; pero ROSA GONZÁLEZ se con- 
tentó con el de jefe de la Biblioteca Universitaria de 
Madrid, que fué desempeñado por él hasta ocurrir 
la Restauración, y durante cuyo tiempo escribió dos 
importantes Memorias de los establecimientos puestos 
á su cargo, por las cuales recibió una Real orden de 
gracias y la encomienda de Carlos III. Sus bellas poe- 
sías á la Virgen de la Concepción bastarían para acre- 
ditar su musa fácil, si ya no la hubieran acreditado 
otras muchas obras anteriores. 

Rosa LaBASSOR (ALONSO DE La). Biog. Marino espa- 
ñol, conde de Vega Florida, que vivió en el siglo XVIII, 
lignorándose el lugar y fecha de su nacimiento, m. en 
el Ferrol en 1771. Empezó á servir en la Armada de 
soldado aventurero en las galeras, y en Octubre de 
1717 sentó plaza de guardia marina y embarcó en el 
navío San Felipe el Real, de la insignia y escuadra del 
general Gaztañeta, con la que navegó en el Mediterrá- 
neo y se halló en el combate naval de Sicilia, en Agos- 
to de 1718, que la expresada armada sostuvo contra 
la inglesa del almirante Biug, de resultas de la cual 
quedó herido y prisionero. Ascendido á alférez de fra- 
gata.en Diciembre del precitado año, siguió con dicha 
clase y las demás subalternas, navegando en el Océano 
y Mediterráneo; estuvo en la América Septentrional, 
y hallándose en la Habana, tomó parte en la represión 
del motín que, por falta de pagas, promovieron en 
Septiembre de 1719 los marineros de los galeones de 
Francisco Cornejo. En Junio de 1727, embarcado 
en la escuadra del mencionado jefe Cornejo, se halló en 
la expedición para la reconquista de Orán, que mandó 
el duque de Montemar, y en una de las acciones de 
guerra que tuvieron lugar fué herido en una pierna. 
Restablecido, navegó en diversos buques, y en Abril 
de 1740, embarcado en el navío Princesa, sostuvo, en 
las aguas del Cabo Prior, un glorioso combate, por 
espacio de diez horas, contra tres navíos ingleses. En 
Noviembre del mismo año, ya capitán de fragata, se 
presentó en el Ferrol para tomar el mando de la lla- 
mada Galga. Incorporado á la escuadra de Juan José 
Navarro, pasó á mandar el navío San Fernando, de 
la misma, y en este intermedio Rosa LABASSOR, que 
sin duda era de carácter fogoso, atropelló al maestro 
de jarcia de su navío, siendo por este hecho suspenso 
de su empleo durante un año. Terminado éste, volvió 
al mando del San Fernando, y en la misma escuadra, 
encontrándose con ésta en el combate naval que se 
dió contra la inglesa del almirante Matews sobre el 
Cabo Sicie, en Febrero de 1744. Rosa LABASSOR ob- 
tuvo por su bizarro comportamiento el ascenso á ca- 
pitán de navío. En 1747 se le dió el mando de la fra- 
gata San Javier. Hasta 1788 estuvo navegando en di- 
ferentes buques, tanto en el Océano y Mediterráneo 
como en América; en Junio de aquel año, mandando 
un navío de la división de Isidoro G. Postigo, sostuvie- 
ron sobre Málaga un combate contra el navío Castillo 
Nuevo, capitana de Argel, y una fragata. El navío 
argelino se fué á pique, dando apenas tiempo para sal- 
var parte de la tripulación, y ROsa LABASSOR, que pe- 
leó denodadamente, resultó herido en un brazo. Tanto 
por este servicio como por los anteriores, fué promo- 
vido poco después á jefe de escuadra, y en Abril de 
1760 nombrado comandante general del departamento 
del Ferrol y de la escuadra allí existente, cesando en 
el último mando poco después; volvió 4 tomarlo, con 
retención del departamento, en Mayo de 1762. Ascen- 
dido 4 teniente general, continuó Rosa LABASSOR 
á la cabeza del departamento, introduciendo mejoras 
y fomentando el arsenal, hasta que le sorprendió la 
muerte. En 1765 6 1766 publicó la obra que lleva por 
título Plan para arreglar las formaciones de una escua- 
dra de 4 hasta 12 navíos dividida en dos divisiones. 
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Rosa RuLro (G. Dr). Biog. Escritor italiano con- 
temporáneo. Ha publicado: San Francesco d' Assist 
ed il suo terz' ordine, come pratica piu perfetta del Van- 
gelo (1895) y Vanda, scene ruse (1898). 

Rosa Toro (AGUSTÍN DE LA). Biog. Pedagogo y es- 
critor didáctico peruano, contemporáneo. Lleno de 
inagotable celo por la enseñanza, á la que ha dedicado 
todos sus desvelos, ha publicado. algunos libros inte- 
resantes para uso de las escuelas y colegios de su pa- 
tria. Citaremos los titulados Geografía del Perú, bajo 
su aspecto físico, fistográfico y político é Historia poli- 
tica del Perú. 

RosA Y GIURBA (FRANCISCO). Biog. Religioso mí- 
nimo italiano, m. en 1673, de una nobilísima familia 
descendiente de Sicilia. A los diez y seis años vistió 
el hábito de aquella Orden en el convento de Mesina. 
Hizo sus brillantes estudios de filosofía, teología y 
moral, concluídos los cuales fué escogido para ense- 
ñar filosofía en la ciudad de Génova, lo que hizo con 
aplauso de todos los que de muchas partes acudían á 
escuchar «al prodigio de los genios», como le llamaban. 
Á los veintisiete años de edad fué elegido co-rector, 
luego prefecto de estudios, provincial, colega general 
y visitador de la provincia de Sicilia, consecutivamen- 
te, desempeñando estos cargos muy á satisfacción de 
todos y manifestando en ellos exquisitas dotes de go- 
bierno, junto con una rara virtud. Fué, además, vi- 
cario general apostólico en las provincias de Italia, 
Sicilia y Cerdeña; examinador general, calificador del 
Santo Oficio, etc. 

ROSAA. Geoz. Río de la Noruega Septentrional, 
en el dist. de Nordland, prov. de Tromsó. Sale del lago 
Rosvand, corre hacia el N. y á los 40 kms. des. en el 
Ranesfjord. Su valle es sumamente pintoresco y forma 
una magnífica cascada. 

ROSÁCEO, CEA. F. Rosacé, rosé. —It. y P. 
Rosaceo. — In. Rosezceous, rose-coloured. — A. Ro- 
senfarbig. — C. Rosaci. — E. Rozkolora. (Etim. — Del 
lat. rosaceus.) adj. De color parecido al de la rosa. 

RosácEas. f. pl. Bot. Familia de plantas dicotile- 
dóneas del orden de las rosales y suborden de las ro- 
síneas, con flores cíclicas, heteroclamídeas, rara vez 
haploclamídeas, en general pentámeras, rara vez tri, 
tetra, hexa, octo Ó6 polímeras, actinomorfas, más rara 
vez zigomorfas; receptáculo plano, en escudilla, ó más 
ahuecado, en medio á veces convexo; sépalos, pétalos 
y estambres en el borde del receptáculo periginos ó 
epiginos; estambres en general dos á cuatro veces 
tantos como sépalos, ó muchos, rara vez sólo uno á 
cinco, encorvados hacia dentro en el capullo; carpelos 
tantos como sépalos ó dos ó tres veces más, ó muchos, 
rara vez sólo uno á cuatro, libres ó soldados con la 
pared interna del receptáculo cóncavo, uniloculares 
en general con dos, rara vez más ó, un óvulo inverso; 
estilos apicales ó en el lado ventral de los carpelos, 
frutos folículos ó aquenios ó6 drupas ó por soldadura 
con el receptáculo engrosado pomo; albumen escaso 
ó nulo; cotiledones en general carnosos, planoconve- 
xos. Son hierbas ó plantas leñosas con hojas por lo 
común esparcidas, estípulas á veces soldadas al pe- 
cíolo, rara vez nulas. 

Se incluyen unas 2,000 especies, repartidas en las 
subfamilias de las espireoideas, pomoideas, rosoideas, 
neuradoideas, prunoideas y crisobalanoideas. 

La familia de las rosáceas se halla extendida por todo 
el Globo. Los grupos más localizados son los crisobala- 
noideos, que sólo viven en los trópicos; las neuradoi- 
deas, limitadas á las comarcas subtropicales de Africa 
y SE. de Asia, y la tribu de las sanguisorbeas rosoi- 
deas, de la cual muchos géneros, ricos en especies, es- 
tán desarrollados exclusiva Ó preponderantemente en 
el hemisferio S. y en las montañas de los trópicos. 

Los demás grupos se distribuyen, tomados en globo, 
en dos grandes áreas: 1.* el área circumpactfica, empe- 
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zando en el Himalaya para terminar en el cabo de 
Hornos, y 2.2 la zona templada boreal. Los géneros y 
especies de área más restringida suelen corresponder 
al área circumpacífica. 

De esta familia se han encontrado restos fósiles en 
el terciario y cuaternario de Europa y América. En 
el terciario se han podido reconocer los actuales gé- 
neros Spiraea, Prunus, Pirus, Cydonia, Amelancher, 
Cotoneaster y Crataegus. Además, en el cretáceo infe- 
rior de Newberry se han encontrado unas hojas que 
pueden atribuirse al género Pirus. 

El zumo de las hojas de rosáceas no azulea la tin- 
tura de guayaco. El tanino está muy extendido en sus 
especies, dando motivo á muchas aplicaciones indus- 
triales y medicinales. Materias mal definidas se encuen- 
tran en las raíces de Gillenta y flores de Hagenia; aro- 
máticas en las raíces de Geum, en el follaje de Chamae- 
batia, Agrimonia y en muchas rosas, amigdalina en 
las prunoideas y algunas pomoideas; saponina en la 
corteza de Quillaza. : : 

La principal utilidad es la de sus frutas: manzanas, 
peras, membrillos, cerezas, ciruelas, albaricoques, me- 
locotones, frambuesas, moras y fresas, nÍsperos, ica- 
cos, etc.; semillas, como las almendras, etc.; pero tam- 
bién dan maderas útiles y muchas son de los mejores 
adornos de un jardín. 

ROSACILA, f. Paleont. (Rosacilla Rómer.) Gé- 
nero de briozoos ciclostomatos inarticulados, familia 
de los entalofóridos, sinónimo de Pustulopora Blain- 
ville y Entalophora Lamouroux, que se ha reconocido 
fósil desde los depósitos secundarios medios, luego 
en el terciario y perdura en nuestros tiempos. En Es- 
paña ha sido descubierto, en estado fósil, en los yaci- 
mientos devónicos que se indican, la especie siguiente: 
Rosacilla emersa Rómer, en Santa María de la Mar. 

ROSA-CRUZ. Mason. Hermanos Rosa-Cruz se 
llamaban los miembros de una de las más antiguas so- 
ciedades secretas (si ya no la más antigua), pues sus 
símbolos se remontan á la época de los gúelfos y gi- 
belinos. Uno de sus individuos más célebres fué el 
médico Enrique Kuhnrath (n. en 1502), quien, según 
afirman algunos, á la edad de cuarenta años llegó al 
sumo grado de la iniciación teosófica, habiendo estam- 
pado su sistema en la obra Anfiteatro de la sabiduría, 
eterna (1598). Tanto éste como los alquimistas Felipe 
Múller, Juan de Thorneburg, el barón de Beausoleil 
y otros se dedicaban á la alta magia, ocultando este 
nombre con el de investigaciones herméticas. Sin em- 
bargo, la realidad del objetivo de esta sociedad parece 
haber sido, particularmente en el siglo XVIL, político- 
religiosa. En efecto, de uno de sus más importantes 
personajes, el teólogo protestante Juan Valentín An- 
dreae (autor de los libros Fama fraternitatis des lóbl1- 
chen Ordens der Rosenkreuz, Cassel, 1614; Konfession 
der Societát der Rosenkreuz, Cassel, 1613, y Chymische 
Hochzeit Cristiani Rosenkreuz, Cassel, 1616), se sabe 
que hizo dos viajes 4 Austria, en 1612 y 1619, al su- 
bir al trono el emperador Matías y poco después de la 
muerte del mismo, respectivamente, y en Linz se en- 
trevistó con algunos nobles austriacos, todos ellos lu- 
teranos, y al cabo de poco, para fomento del protes- 
tantismo en aquel país, se establecieron logias rosa- 
crucianas, que luego fueron clausuradas por el Gobier- 
no. Hay quien afirma que Andreae fué el primero que 
se llamó 4 sí mismo caballero Rosa-Cruz porque tenía 
en su sello un sotuer y cuatro rosas (los símbolos de la 
sociedad), de donde procedieron las divisas de los rosa- 
cruces posteriores. Entre éstos merecen citarse los que 
formaban la nueva sociedad Rosa-Cruz, que apareció 
en el S. de Alemania en 1765, entre ellos Schleiss von 
Lówenfeld y G. Doppelmeyer, médicos de Sulzbach 
7 de Hof, respectivamente. Sus individuos se Jacta- 
ban de sustentar los principios católicos, imitaban los 
estatutos de la Compañía de Jesús y hacían ratos ex- 
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perimentos de alquimia. La sociedad obtuvo gran 
importancia al ingresar en ella el ministro prusiano 
Wóllner, G. Schrepfer, de Leipzig, y Cagliostro. Esta 
sociedad era propiamente masónica, llamando algu- 
nos autores á sus miembros caballeros francmasones 
de la orden de Rosa-Cruz, mientras otros (Schuster, 
11, pág. 115) la llamaban Fraternidad de los rosacruces 
de oro. 

Finalmente, la francmasonería introdujo el grado 
de caballero Rosa-Cruz, que es el grado 18.* del antiguo 
y aceptado rito escocés, uno de los más elevados de la 
Irancmasonería y que mayor difusión han alcanzado; 
conócese también por grado de los príncipes soberanos 
de Rosa-Cruz; de los príncipes de Rosa-Cruz de Hero- 
des, y de los caballeros del Aguila y del Pelícano. 

Bibliogr. Dr. Géorg Schuster, Die geheimen Gesell- 
schaften, Verbindungen und Orden (IL, págs. 115-144; 
Leipaig, 1906); H. Ch. Albrecht, Geheime Geschichte 
emnes Rosenkreuzers: aus seinen sign. Papier (Hamburgo, 
1792); Valentí-Camp y Massaguer, Las sectas y las so- 
ciedades secretas á través de la historia (IL, 147 y 512; 
Barcelona, 1912); E. Sierke, Schwármer und Schindler 
des 18. Jahrhunderts (Londres, 1887); T. O. Weigel, 
Catálogo de antigúedades (N. S., núm. 121; Leipzig, 
1906). 

ROSADA. (Etim. — Del lat. ros, rocío.) f. Es- 
CARCHA. 

RosADA. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cangas, parr. de San Salvador de Coiro. 

RosaDa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de San Luis 
Potosí, partido de Rioverde, mun. de Ciudad Fer- 
nández; unos 200 h. 

ROSADAS (Las). Geog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Teror, || Cas. en el mun. de Valleseco. 

ROSADELAS. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Boiro, parr. de Santiago de Lampón. 

ROSADELFA, f. Bot. Nombre vulgar castellano 
de la ericácea Azalea pontica L. Véase AZALEA y Ro- 
DODENDRO. 

ROSADELFILLA, Í. Bo!. Nombre vulgar espa- 
ñol de la especie Epilobuim hirsutum L., de la familia 
de las onagráceas, según Raimann, que otros autores 
llaman enoteráceas. Es una hierba rizocárpica, con 
.soboles escamíferos, hojas caulinares opuestas y sesiles, 
abrazadoras en la base y algo decurrentes, aserradas, 
y flores grandes de sépalos aristados, pétalos doble lar- 
gos profundamente escotados y estigma cuadrilobu- 
lado. Llámase también adel/illa pelosa y hierba de san 
Antonio. Vive en toda Eu- 
ropa, en los lugares húme- 
dos, especialmente á orillas 
de las aguas. 

ROSADI (JUAN). Bog. 
Político y escritor italiano, 
n. en Lucca en 1863 y m. en 
Florencia en 1925. Estudió 
leyes, y fué una verdadera 
lumbrera del foro italiano. 
Elegido diputado en 1903, 
desempeñó la subsecretaría 
del ministerio de Instruc- 
ción pública en dos Gabi- 
netes presididos por Salan- 
dra (1914 y 1916), y en el 
Gabinete Nitti (1920) la de 
Bellas Artes. Escribió va- 
rias obras, entre las que recordamos: Valeria 1 ipote- 
ca; Tra la perduta gente, Difese d'arte; Scuole e botleghe; 
Letture dantesche; 1 poeli in parlamento; 11l processo di 
Gesú, y Dopo Gest. 

ROSADO, DA. (Etim — Del lat. rosatus.) adj. 
Aplícase al color de la rosa. || Compuesto con rosas. 
ÁAceile ROSADO; miel ROSADA. || V. AZÚCAR ROSADO ó 
ROSADA, |] 47g., Colomb. y Chile. RUBICÁN. 


Juan Rosadi 
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ROSADO, Da. (Etim. — De rosada, escarcha.) adj. Dí- 
cese de la bebida helada que está á medio cuajar. 

Rosapo (ÁNGEL RemIcIo). Biog. General mejicano, 
n. en San Felipe de Bacalar en 1800 y m. en 1849. 
Abrazó la carrera militar, y en 1847, siendo ya mayor 
general, peleó contra los indios del Yucatán que se 
habían insurreccionado. El gobernador ordenóle que 
se trasladara á la villa de Bacabar, sitiada por los re- 
voltosos; pero al llegar RosADo se hallaba la pobla- 
ción en poder del enemigo. Trató entonces el general 
mejicano de rescatarla, y se empeñó lucha sangrienta en 
la que fué RosaDO herido gravemente de cinco balazos 
(29 de Junio de 1849), falleciendo tres días después. 

RosADO (ANTONIO). Biog. Religioso dominico portu- 
gués, n. en Mertola por el año 1575 y m. en 1640. Es- 
tudió cánones en la Universidad de Coimbra, vistió 
el hábito en 1602 y fué maestro de teología, consultor 
del Santo Oficio y comisionado del mismo en el Brasil. 
Publicó: Tratado sobre os Novissimos; Tratado em louvor 
do Santissimo Rosario; Tratado sobre a destruicao de 
Jerusalem, etc. 

Rosapo (MANUEL). Biog. Escritor español del si- 
glo xIx. Publicó: El monitor de los niños (1873); Resu- 
men dialogado explicativo de los cuadros de Historia 
Sagrada (1882); Método de lectura para niños (1:82); 
El instructor de las niñas (1882), y Tratado de higiene 
y economía y labores (1884). 

Rosapo (MIGUEL). Biog. Escultor español, n. en 
Jerez de la Frontera (Cádiz) en 1847 y m. en 1900, hijo 
de Juan Rosado, artista de mérito. Pasó á Madrid á 
trabajar con su padre en la iglesia del Buen Suceso, 
y desde entonces fueron tantas las obras que eje- 
cutó, y algunas de tal importancia, que merecen con- 
signarse los altares de las Salesas Reales; Siervas de 
María; iglesia de Jesús de San Martín; Colegio del Sa- 
grado Corazón de Jesús, de la calle de Caballero de 
Gracia; los altares, púlpito y confesonarios de la 
nueva iglesia del Perpetuo Socorro; un púlpito de la 
capilla del Pilar de Zaragoza, etc. Fué también decora- 
dor de habitaciones y constructor de muebles artís- 
ticos, conservándose trabajos suyos en muchas man- 
siones aristocráticas de Madrid. 

Rosapo MUNILLA (JoAQUÍN). Biog. Farmacéutico 
y periodista español, n. en Plasencia en 1866. Estu- 
dió la segunda enseñanza en Cáceres, pasando des- 
pués á Madrid, donde cursó su carrera al amparo de 
su primo y protector José Ortega Munilla; al lado 
de este ilustre escritor ad- 
quirió Rosapo MUNILLA la 
afición á la prensa, y una vez 
en su ciudad natal, al fren- 
te de una farmacia estable- 
cida por un antepasado suyo 
en 1703, fundó y dirigió va- 
rios periódicos locales, alter- 
nando los trabajos periodís- 
ticos con los de su profesión. 
Periódicos que ha publica- 
do son: La Derecha del Tajo, 
Plasencia Ilustrada, El Co- 
rreo Placentino, La Crónica 
de Plasencia, El Dardo, Bo- 
leltín Médico-Farmacéutico Ex- 
tremeño, El Liberal Extremeño, La Crónica y El Eco 
de Plasencia; es autor de la única Guía de Plasencia 
que existe; en el Certamen científico-literario que se 
celebró en Plasencia en 1912 presentó tres trabajos 
históricos: Biografía del obispo don Pedro González de 
Acevedo; Guerreros placentinos en la conquista de Ante- 
quera, y Doña María la Brava, ilustre placentina, ob- 
teniendo premio en todos. En 1901 fué premiado por 
el Real Colegio de Farmacéuticos de Madrid con el tí- 
tulo de colegial de mérito, por su obra Estudio de la 
moderna medicación oposuerolerápica. . 
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Rosapo VecaA (Luis). Biog. Poeta americano, n. en 
Mérida (Méjico) en 1875. Desde los doce años empezó 
á componer poesías, habiendo publicado los siguientes 
libros: Sensaciones, versos (1902); Alma y sangre, ver- 
sos (1906); Libro de ensueño y de dolor, verso y prosa 
(1907); Marta Clemencia, novela; Vas spirituale, ver- 
sos, etc. Durante una temporada desempeñó el cargo 
de prefecto del Colegio Normalista, de Mérida, y se ha 
dedicado también al periodismo, siendo redactor de 
La Revista de Mérida. Cejador dice de Rosapo VEGA: 
«Poeta de honda tristeza y descorazonamiento filosó- 
fico, cantó con delicada sencillez, elegante dejo y fir- 
mes expresiones las cosas comunes de la vida.» 

ROSADOS. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Forcarey, parroquia de San Pedro de 
Quintillán. 

ROSAES (Nossa SENHORA DO ROSARIO). Geog. 
Pobl. y felig. de la isla de Sáo Jorge, en el arch. y 
prov. portuguesa de las Azores, dist. y dióc. de Angra 
do Heroismo, conc. de Velas, sit. en la punta ó cabo 
del mismo nombre y cercada. por altas rocas, á 6 ki- 
lómetros de la cabecera del concejo; 1,400 h. Impor- 
tante producción de cereales. A esta feligresía perte- 
necen los cas. de Figueiras y Sorroa. 

ROSAFLORIDA. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Nariño, prov. de Berruecos. 

ROSAGININA. f. Quím. Glucósido venenoso, 
contenido, según Pieszceck, en la corteza de adelfa. 
Para obtener la rosaginina se separa primero la grasa, 
etcétera, de la corteza de adelía por extracción con 
éter de petróleo; luego se agita con alcohol, se separa 
de los líquidos extractivos la mayor parte del alcohol 
por destilación y se deja el líquido en reposo para que 
se evapore. De este modo se separa la rosaginina, pau- 
latinamente, en mamelones esféricos, que puede puri- 
ficarse por recristalización en alcohol diluído. La ro- 
saginina se presenta en forma de polvo, apenas co- 
loreado, fusible 4 171%, insoluble en agua, - éter y 
cloroformo, y muy soluble en alcohol. Del alcohol di- 
luído y caliente se separa en forma gelatinosa. 

ROSAINS (JUAN NEPOMUCENO). Bog. Caudillo 
insurgente mejicano, n. en Puebla y m. fusilado en la 
propia ciudad el 27 de Septiembre de 1830. De familia 
acomodada, recibió esmerada educación y siguió la 
carrera de leyes. Al estallar la guerra de la Indepen- 
dencia se puso al frente de 700 hombres, y fué secreta- 
rio de Morelos. Con tal carácter asistió al Congreso de 
Ch»!pancingo, y después fué nombrado jefe de los ejér- 
citos independientes de Veracruz. Tuvo algunas dife- 
rencias con otros patriotas, entre ellos con el guerrillero 
Antonio Martínez, al que hizo matar, y sobre todo con 
Rayón, hasta el punto de que el Congreso hubo de 
intervenir, obligándole á entregar el mando al briga- 
dier Arroyave; pero ROSAINS, en vez de obedecer, 
ordenó el fusilamiento del citado brigadier, y cometió 
tales desmanes que al lugar donde se cumplían las 
ejecuciones que ordenaba se le llamó Palma del Terror. 
Los jefes independientes que tenían su campo de ope- 
raciones en Veracruz se aliaron contra el rebelde y le 
redujeron á prisión (1815), pero RosaIns logró fugarse; 
acogido á un indulto, se estableció en Puebla. Ofreció 
luego sus servicios á Itúrbide, pero no tomó parte ac- 
tiva en la guerra de la Independencia. Aun entonces 
dió muestras de sus instintos sanguinarios, pues co- 
metió más de un asesinato. El presidente Guadalupe 
Victoria, consumada ya la Independencia, le hizo otor- 
gar una pensión de 4,000 pesos. En 1830 se opuso al 
plan de Jalapa, por lo que fué encarcelado, y en el 
mismo año conspiró contra el Gobierno de Bustaman- 
te; descubierta la conspiración, ROoSAINS fué fusilado. 

ROSAINSKY (Huco ADOLrO FERNANDO CaR- 
LOS VON). Biog. Arquitecto alemán, n. en Pritzwalk 
en 1846. En un principio fué maestro de obras, hasta 


que más tarde tomó parte en la ronstrucción del fe- | 
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rrocarril Berlín-Flannóver, y en 1873 obtuvo el título 
de arquitecto. En 1876 fué incorporado á la Comisión 
de construcciones del ministerio de la Guerra, siendo 
al propio tiempo profesor auxiliar de la Academia de 
Arquitectura. Trasladado, en 1876, al negociado de 
Administración militar, dirigió la construcción del Co- 
legio de Hijos de Militares, de Annaberg. En 1879 fué 
nombrado inspector de construcciones de Wittemberg; 
en 1889, de Magdeburgo, y en Noviembre del mismo 
año se le trasladó al cuerpo de intendencia de Stettin. 
Posteriormente obtuvo los cargos de consejero de 
construcciones, consejero y ponente de construcciones 
del ministerio de la Guerra, consejero superior de cons- 
trucciones (1900), etc. : 

ROSAJO. m. Bol. Nombre vulgar dado en Lo- 
groño, según Laguna, á la cistácea Cistus albidus L., 
llamada en otras partes de España eslepa, estepa blanca, 
estepilla, estrepilla, jaguarzo blanco y jara blanca. 

ROSAL. F. Rosier. — It. Roseto. — In. Rose- 
bush. —- A. Rosenstrauch. — P. Roseira. —C. Ro- 
ser. — E. Rozoju. (Etim. — De rosa.) m. Arbusto tipo 
de la familia de las rosáceas. 

Rosar.. Bot. La planta del género Rosa (V.) 

Rosal amarillo. Se dice, por antonomasia, de la es- 
pecie Rosa Englantería L., aunque son muchas las 
especies, variedades y formas que dan flor amarilla 
(Boutelou, etc.). 

Rosal amarillo muy doble. 
meiro). 


Rosa sulphurea Ait. (Col- 


Rosal blanco. Se dice, por antonomasia, de la Rosa 
alba L. (Bout. y Colm.). 

Rosal canelo. Rosa cinnamomea L. (Bout.). 

Rosal castellano. Rosa gallica L. (Bout., Colm., 
Lázaro, etc.). 

Rosal castellano de flor muy doble. 
Rosa gallica L. (según Boutelou). 

Rosal de Alejandría. Rosa damascena Mill. (Bout., 
etcétera). 

Rosal de Bengala. Sistemáticamente, multitud de 
formas derivadas de la Rosa chinensis Jacq. Boutelou 
las refiere á la subespecie semperflorens Curtis (como 
especie). Colmeiro, en su Manual completo de Jardine- 
ría, á la expresión empírica Rosa bengalensis Hortola- 
norum, y en su Diccionario, á la subespecie indica L. 
(como especie), que corresponde á las rosas de lé. 

Rosal de Bengala pompón. Rosa Lawrenceana 
Lindl. (Colm., dando la especie hortolanorum). 

Rosal de Borneo. Rosa multiflora Thunb., variedad 
cárnea. 

Rosal de cien hojas. Rosa cenlifolia L. (Bout., etc.). 

Rosal de China. R. chinensis Jacq. Se aplica á for- 
mas de la subespecie semper/lorens (Curt.) 6, empírica- 
mente, 1e. bengalensis Hort. En Boutelou figura como 
simple sinónimo de rosal de Bengala. 

Rosal de Damasco. Rosa damascena Mill. 

Rosal de enredadera. Son varios los de este carácter; 
pero la expresión se aplica preferentemente á la Rosa 
multiflora Thunb. (Colm.). 

Rosal de Jericó. Colmeiro cita esta denominación 
como aplicada á una variedad de la Rosa gallica L. 
Pero, en todo caso, no debe confundirse con la de Rosa 
de Jericó aplicada á la crucífera Anaslatica hierochun- 
tina L. 

Rosal de la isla de Borbón. Se aplica al grupo de la 
Rosa borboniana Red. el Thor. (V. Rosa). 

Rosal de la «Malmaison» ó recuerdo de la «Malmaison» 
(en francés, souvenir de la Malmaison). Forma del 
grupo anterior, perpetua, de capullo muy perfecto y 
flores muy grandes y dobles de color blanco en general 
y cárneo en el centro. : 

Rosal de las cuatro estaciones. Se aplica en general á 
todos los perpetuos ó que reflorecen, pero, por antono- 
masia, 4 la Rosa damascena Mill. 


Rosal de los Alpes. Rosa alpina L. (Bout.). 
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Rosal de musgo. Se aplica 4 las variedades ó formas 
de la Rosa centifolia L., con gran desarrollo de glándu- 
las pediceladas en los pedúnculos y receptáculos ó 
cálices. V. ROSA. 

Rosal de Noisette. Híbridos de R. chinensis Jacq. 
(indica 6 semperflorens) con R. moschata Mill. 

Rosal de olor. Rosal de Alejandría. 

Rosal de piocha. tosa pimpinellifolia L. (Bout. y 
Colmeiro. 

Rosal de pitimini. Rosa multiflora Thunb. (Colm.). 

Rosal de Portlandia. Según Focke, el grupo de los 
rosales de Portlandia se deriva de la Rosa damascena 
Mill., caracterizándose por ser más espinosos que los 
centifolios y de inflorescencias más multifloras. Col- 
meiro engloba en esta denominación, que refiere á la 
expresión empírica Rosa porilandica Hortolanorum, 
rosales de cuatro estaciones, perpetuos musgosos, un 
pimpinela que reflorece (R. spinosissima L.) y el rosal 
de piocha. 

Rosal de Provenza. Rosa gallica L.. variedad pro- 
vincialis, 

Rosal de rosas pálidas. Rosa damascena Mill. 
(Colm.). 

Rosal de rosas rubias. Rosa gallica L. (según Colm.). 

Rosal de lodos los meses. Se aplica á los que reflore- 
cen todo el año ó casi todo (Cutanda y Amo). 

Rosal de todos los tiempos, de flor semidoble. Formas 
de la Rosa gallica L. (en Boutelou). 

Rosal de vareta. El formado con un tronco único y 
limpio hasta cierta altura, á manera de arbolillo enano. 
Rosal enano. Rosa provincialis L. (en Boutelou). 

Rosal enano de Inglaterra. Rosa spinosissima L. 
(Bout. y Colm.). 

Rosal erizo. Rosa microphylla Roxb. (Colm.). 

Rosal fino de olor. Rosa damascena Mill. (por anto- 
nomasia) (Colmeiro). 

Rosal lunario. Rosa semperflorens Curt. 

Rosal musgoso. Rosal de musgo. 

Rosal perpetuo. El que florece todo el año 6 casi 
todo. 

Rosal perruno. Rosa canina L. (Colm.). 

Rosal pimpinela. Existe una especie sistemática 
Rosa pimpinellifolia L. y una sección entera Pimpine- 
Uisfoliae de De Candolle, aceptada por Crépin. Colmeiro 
identifica la expresión rosal pimpinela que reflorece con 
la Rosa spinosissima L. Pero, según Focke y Crépin, 
la R. pimpinellifolia L. debe considerarse como sub. 
especie de la Spinosissima L. 

Rosal romano. Rosa centifolia (Colm.). 

Rosal silvestre. Se dice, por antonomasia, de la 
Rosa canina L., aunque sean muchas las especies de 
Rosa silvestres en España. La mayoría corresponden 
á la sección Caninae. 

Rosal sin espinas. Rosa alpina L. (Bout.). 

Rosal trepador. Se aplica por antonomasia á la 
Rosa Bankstae. R. Br. (Lázaro). 

Para la descripción sistemática de las especies y 
formas citadas, V. Rosa. 

Bibliogr. Focke y Engler, Rosaceae, en Nal. 
Pflanzenfam (IL, 3) y Apéndices; Crépin, Nouvelle 
clasification des Roses, en Journ. ltoy. Hort. Soc. (1889); 
Journal des Roses; Nouveau Jardinier, y obras de Bou- 
telou, Cutanda y Amo, Colmeiro y Lázaro citadas al 
final de la Bibliogr. de Rosa 

ROSAL. Farm. Agalla del rosal. Se llama también 
bedegar del rosal. Es una excrecencia que se forma en 
los pecíolos y en las hojas de diferentes especies del 
género ltosa, sobre todo de la Rosa canina L. por la 
picadura del Rhodiltes rosae Harlig y del Rh. eglan- 
ternae Giraud. La hembra del Rhodíles pone muchos 
huevos en el pedúnculo ó en un botón floral de la 
planta, y en el transcurso de diez y ocho á veinte días 
se efectúa la formación de la agalla; mientras ésta se 
forma, el insecto recorre las diversas fases de su des- 
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arrollo hasta llegar al final. Cada larva puede producir 
una agalla; así se forman muchas que al principio son 
independientes, pero en su crecimiento se sueldan, si 
bien que sólo superficialmente. Las agallas ó bedegares 
del rosal se presentan en masas irregulares, 4 veces 
esféricas ú ovales, de color amarillento, leonado ó 
pardo, y están cubiertas de pelos que les comunican 
un aspecto aterciopelado. Son inodoras y de sabor 
astringente. En el corte transversal se observan muchas 
cavidades, que corresponden á otras tantas pequeñas 
agallas, cada una de las cuales contiene el insecto pro- 
ductor de la misma. Además de estos insectos pueden 
encontrarse en las agallas otros parásitos. En las aga- 
llas del rosal se observan tres capas: una interna, for- 
mada por células gruesas y duras; una media ó paren- 
quimática, y otra externa ó epidérmica, en la que se 
forman los pelos antes citados. En la capa parenqul- 
mática media existen hacecillos fibrovasculares, con 
tráqueas y vasos punteados y rayados. Las agallas del 
rosal se han empleado en medicina como astringentes 
contra diversas enfermedades. 

Fruto del rosal. V. CINORRODON. 

RosaL. Jard. Este arbusto es uno de los principales 
que se destinan para la decoración de los jardines, ya 
sea por el sueve olor, tamaño, diversidad y viveza del 
color de sus flores, como por la frondosidad y hermo- 
sura de sus hojas. Las variedades de rosal que se cono- 
cen en los jardines de flores son numerosísimas, y suele 
mudar el cultivo en tanto grado el porte de las plantas 
que con dificultad pueden muchas de ellas reducirse 
á especies naturales de que proceden. Crecen estas 
plantas llegando á tener desde 30 cm. hasta 2 m. Ó 
más de altura según las especies; sus tallos son ramosos 
y cubiertos de aguijones; las hojas grandes, alternas, 
pinadas con impar y compuestas de cinco á nueve ho- 
Juelas aovadas y sentadas, ó casi sentadas, sobre el 
pecíolo común, que tiene dos estípulas en su base; la 
hojuela última, ó impar, es peciolada y mayor que las 
demás. Las flores son terminales, solitarias ó en panoja, 
y constan de un cáliz carnoso, aovado ó redondo, y 
partido por su ápice en cinco lacinias largas, anchas, 
cóncavas en su base y punteadas en su extremidad; 
dos de ellas desnudas, otras dos con apéndices en am- 
bas márgenes, y la quinta con apéndices por un solo 
lado; la corola es de cinco pétalos en las flores sencillas, 
redondos ó acorazonados, cóncavos y de distinto color 
y tamaño, según las especies y variedades. Tiene nu- 
merosos estambres insertos en el cáliz, muchos pistilos, 
y por fruto una baya carnosa encarnada, coronada por 
el cáliz, con muchas semillas oblongas y pelierizadas. 
Los tallos de algunas especies de rosal se enredan y 
forman embovedados, festones, guirnaldas, paredes, 
enverjados y abanicos muy variados. Otras especies 
enanas se emplean para formar mosaicos, y todas sirven 
para hacer setos y paredes vivas y muy vistosas. Jl 
color de las flores varía bastante: las hay blancas, ama- 
rillas, color de púrpura y con diversidad de tintes, 
desde el carmesí al color de rosa descolorido, casi mo- 
rado, y, finalmente, jaspeadas. : 

De entre el sinnúmero de variedades de rosales que 
cultivan los floricultores citaremos como más corrien- 
tes: el rosal de cien hojas, rosal amarillo, rosal de MUSEO, 
rosal de Alejandría, rosal blanco, rosal mosqueta, rosal : 
escaramujo, que se emplea sólo como patrón, y rosal 
de piocha. : 

Las numerosas especies que se cultivan en los jardi- 
nes, y de que dan buena idea los catálogos de los mu- 
chos establecimientos de plantas vivas de jardín, deben 
todas su origen á las acabadas de reseñar ligeramente. 
Todas se han logrado por hijuelos y por injerto. 

Siembra. Se emplea este sistema de multiplicación 
cuando se trata de aumentar las variedades ó propagar 
algunas especies naturales de flor sencilla poco comu- 
nes, pues de otro modo no es recomendable, porque tar- 
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dan las plantas en desarrollarse y dar flor de tres á 
cuatro años, sin sacarlas de los semilleros, y no ma- 
nifiestan toda su plenitud hasta el segundo ó tercer 
año de haber florecido la planta. 

. Multuplicación por acodo y rama. Poco seguido este 
sistema, que se emplea sólo para multiplicar algunas 
castas raras y apreciadas que se desean propagar, así 
como las que carecen de hijuelos radicales fértiles y 
barbados. Es conveniente para el buen éxito de este 
sistema de multiplicación que los rosales estén planta- 
dos en sitios sombríos y húmedos. 

Plantío. El método más fácil, breve y provechoso 
para multiplicar los rosales es por los hijuelos que 
nacen de su pie ó en las inmediaciones de los rosa- 
les de alguna edad, existiendo algunas variedades que 
echan tantos hijuelos que se hace preciso arrancarlos 
todos los años; principalmente se observa esta circuns- 
tancia en los rosales enanos. Cada tres años se utilizan 
los hijuelos de la planta madre, y los pies adquieren 
durante ese tiempo fuerza y robustez conveniente. Los 
rosales se plantan en los cuadros, procurando tener la 
tierra bien abonada y cavada, eligiendo sitios soleados 
sin sombra de árboles; no obstante, algunas especies 
de rosales enanos y mosquetas prosperan en terrenos 
sombríos. Cada planta debe colocarse en hoyos de 
50 cm. en cuadro por 25 6 30 de hondo, quedando se- 
parados uno de otro de 50 4 70 cm. de distancia. En 
tiestos se plantan también rosales con- tierra mezcla 
de arena y mantillo, pero entallecen poco, la planta 
es débil y las rosas no llegan á alcanzar ni su tamaño 
ni su hermosura. Se tra plantan en otoño, aunque en 
invierno pueden Po e y algunas especies has- 
ta en la primavera, y de este modo suelen obtenerse 
rosas durante el otoño en los rosales de todos tiempos. 
Es indispensable para el buen crecimiento de los ro- 
sales, cuando se trasplantan, que lleven todas las raíces 
y cabellera, no suprimiendo más que las que estén 
magulladas y dañadas; en cambio, se podarán fuerte- 
mente las ramas para que así las raíces tengan mayor 
fuerza. El rosal trasplantado de este modo no da rosas 
el primer año; pero, en cambio, se cría más fuerte y 
el número de rosas es más abundante el segundo año 
de su trasplante. Si, por circunstancias especiales, las 
plantas han estado. juera de la tierra largo tiempo, 
motivando la sequedad de sus raíces, será preciso in- 
troducir éstas en agua por espacio de seis Ó más horas, 
y de este modo brotarán mejor y se asegurará su 
arraigo; la tierra debe pisarse ligeramente “alrededor 
de la planta, para que no quede hueco alguno tocando 
á las raíces y se proporcione á las plantas un riego 
abundante. Conviene que la tierra esté húmeda, pero 
de ningún modo que forme barro. 

Injertos. Los rosales se multiplican por injerto, 
para propagar en el menor tiempo posible alguna va- 
riedad y también para formar rosales en árbol injer- 
tando las mejores sobre mosquela y escaramujo. El 
injerto que se emplea es el de escudete desde Junio á 
Noviembre, y aun cuando todo rosal presenta patrón 
en buenas condiciones para admitir el escudo, la ope- 
ración de injertar resulta ser delicada y hábil, pues la 
yema es sumamente pequeña y hay que distinguir las 
que son estériles ó caponas de las fértiles ó llenas: 
éstas sacan siempre astilla ó raja juntamente con la 
madera, al paso que las otras presentan hueco el es- 
pacio en que debe colocarse la yema sin desenvolverse. 
Se practica el injerto haciendo los cortes para colocar 
el escudo en las ramas tiernas de un año y aun en rami- 
tas en verde, es decir, que no han llegado á la consis- 
tencia de madera, donde prenden muy bien. Se han 
hecho ensayos para injertar rosales sobre árboles y 
arbustos, pero no se ha conseguido el propósito hasta 
el presente. El cuidado que necesitan estos injertos es 
como todos: se atan y sujetan con estopa, cáñamo ó 
hilo. La yema se hincha y empieza á mover á los quince 
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Ó veinte días, siendo necesario limpiar y quitar los 
tallos renuevos que nacen en los patrones. Cuando el 
injerto haya brotado de 5 á 6 cm., se quitarán las liga- 
duras cortándolas. 

Cultivo. La tierra donde han de vivir los rosales ha 
de estar bien cavada y abonada con estiércol bien con- 
sumido, cuidando no herir las raíces ni el tronco de los 
rosales, operaciones que se hacen en otoño. En Sep- 
tiembre se despuntan y se cortan todos los tallos viejos 
y secos, y los tallos que brotan toman fuerza antes del 
invierno y producen rosas el año siguiente. Los rosales 
que florecen en todo tiempo deben expurgarse y po- 
darse dos ó tres veces al año .4 fin de que den rosas 
en varias épocas: los riegos no deben ser frecuentes, 
en particular en los rosales que han sido injertados. 
En sitios perjudicados por fuertes vientos se les pro- 
tege por medio de tutores fuertes. 

Rosales en tiestos. Para obtener rosas anticipadas 
en los rosales en invierno y primavera no deben po- 
darse los rosales, sino despuntar simplemente los tallos 
en Junio ó Julio y poner los tiestos en los invernáculos 
en Noviembre ó más adelante, y para conseguir una 
floración larga y abundante es necesario seguir la 
norma de poda siguiente: las ramas _podadas han de 
serlo en 1 cm. sobre la yema; supresión cuidadosa en 
invierno de las ramas secas y viejas y de las ramillas, 
cubriendo las heridas con betún de injertadores. Cada 
tres años hay que renovar parcialmente su armadura, 
dejando brotar en la base de cada rama que se corte 
una yema vigorosa que la reemplace. No debe dejarse 
que los rosales produzcan semillas, porque agotan y 
merman la floración del año siguiente. 

Enemigos. Las orugas, la arañuela verde y, sobre 
todo, el pulgón causan estragos más ó menos impor- 
tantes en los rosales; con brochas mojadas en agua 
limpia se barren los insectos que atacan á estas plantas, 
debiendo el jardinero vigilar la aparición de esos insec- 
tos para destruirlos inmediatamente. Los pulgones 
que atacan el rosal, cuando constituyen plaga, se com- 
baten generalmente con soluciones de nicotina á la 
graduación de 12 Beaúmé y en la proporción de 243 
por 100 de agua. 

RosaL. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Oimbra, parr. de Santa María de Oimbra. 

RosaL. Geog. Mun. de la prov. de Pontevedra, con 
2,463 e. y albergues y 5,884 h. (rosalinos) según el 
censo de 1910. Se compone de las parr. de San Barto- 
lomé de Eiras, Santa Marina del Rosal, San Juan de 
Tabagón y San Miguel de Tabagón. El censo de 1920 


Rosal. — Vista parcial 


le asigna 6,256 h. Corresponde al p. 3. y 4 la dióc. de 
Tuy, y está sit. en la parte SO. de la provincia, cerca 
de la Guardia y de la boca del río Miño, que lo separa 
de Portugal. Terreno montuoso, bañado por el río 
Tamuje. Produce cereales, vino, hortalizas y frutas; 
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cría de ganado. Su cabecera es el lug. de Calvario, en 
la parr. de Santa Marina del Rosal. Presenta este mu- 
nicipio la característica de estar dividido eclesiástica- 
mente en cuatro juradtas, que se llaman Ferreños, 
Marzán Novás y Fornelos, cada una 
de éstas subdividida en barrios, y 


Santiago el Evangelio, según tradición, despoblándose 
después, durante la dominación romana, y no reapa- 
reciendo en la historia hasta 1170, en que Fernando II 
de León la repobló,.como á Tuy. Perteneció al señorío 


éstos en cuarleles, nombre que dan 
á pequeños grupos de casas, sobre 
todo en la juradía de Novás. Tam- 
bién para cada una de estas juradías 
nombra el Ayuntamiento alcaldes de 
barrio ó pedáneos. Su templo parro- 
quial, el más hermoso de la comarca, 
consta de tres naves y está coronado 
por esbelta torre, desde la cua! puede 
contemplarse su dilatada campiña, 
la desembocadura del Miño y vs- 
rias poblaciones de Portugal. Desde 
el siglo xI tenían aquí su residencia 
veraniega los monjes bernardos del 
monasterio de Santa María la Real 
de Oya, separado de esta parroquia 
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por una pequeña cordillera de montañas, hacia el O., | de este obispado, siendo después declarada de la Co- 


que da al mar, y en su antiguo priorato, 


que aun [rona por los Reyes Católicos. El emperador Carlos V 


se Conserva, pero que es de propiedad particular. En | la incluyó, por su lealtad durante las revueltas de las 


€ 
/ 
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Rosal. — Iglesia parroquial 


el término de RosAL se encuentran ruinas de castros 
celtas, y Sanjuán es playa de baños. Enclavada esta 
región en el antiquísimo territorio de los grayios, fué 
burgo del famoso Tude, hoy Tuy. En RosaL predicó 


comunidades, en el catálogo de las poblaciones galle- 
gas fieles, por lo que recibió después título de Muy 
Leal, que confirmó Felipe III. También se distinguió 
mucho en la guerra de la Independencia, ayudando á 
los de Pontevedra, Cambados, Caldelas y Puente Sam- 
payo en las diferentes y reñidas batallas que se libra- 
ron. Habiendo sido invadida en 1811 por los Í[ranceses, 
que atravesaron el Miño, sacudió su yugo. Constituyóse 
en municipio independiente en 1847, separándose del 
de La Guardia, y por Real decreto del 23 de Diciembre 
de 1879 recibió el título de villa. | V. Santa MARINA 
DEL ROSAL. 

RosaL. Geog. Cas. de Colombia, dep. del Cauca, 
dist. de San Sebastián. 

RosaL. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Maule, 
dep. de Cauquenes; 150 h. || Cas. en la prov. de Maula, 
dep. de Constitución; 100 h. I| Fundo en la prov. del 
Ñuble, dep. de Chillán; 450 h. Sit. cerca y al O. de 
la capital del departamento. | Fundo en la prov. de 
Santiago, dep. del mismo nombre; unos 150 h. 

RosaL. Geog. Rancho de la República y Est. de Mé- 
Jico, dist. y mun. de Jilotepec; unos 300 h. 

RosaL (EL). Geog. Dist. de Colombia, en el dep. del 
Cauca, prov. de Caldas, sit. á los 1% 52 5" de lat. N. y 
2 39 30” de long. O. del Meridiano de Bogotá, á 
1,850 m. de altura y rodeado de cerros; 5,000 h. En 
su fértil término se cosechan maíz, trigo, patatas y 
Otros productos. Su temperatura media es de 18% €, 
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RosaL (EL). Geog. Riach. de Chile; pasa al NO. de 
la ciudad de Cauquenes y des. en el Tutuvén. 

RosaL Bajo. Geog. Cas. de la prov. de Granada, 
mun. de Montefrío. 

ROSAL DE LA FRONTERA. Geog. Mun. de la prov. de 
Muelva, que consta de 631 e. y albergues y 1,779 h. (ro- 
saleños) según el censo de 1910. Se compone de las si- 
guientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barrancos del Estanco 

(Los), caserío á...... o 1 11 26 
Rosal de la Frontera, villa : 

dera O UDEOb dE = 413 1,567 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados..... a 207 186 


El censo de 1920 le asigna 2,290 h. Corresponde al 
p- 3. de Valverde del Camino, dióc. de Sevilla, y está 
sit. 4 50 kms. de la cabecera del partido y á 45 kms. de 
la est. de Almonaster Cortegana, que es la más próxi- 
ina, en la carr. de Repilado á la frontera portuguesa. 
Terreno montuoso, al O. de los picos de Aroche, ba- 
ñado por los ríos Chanza y Alcalobaza. Produce prin- 
cipalmente aceites, bellotas, corcho, melocotones, gra- 
nadas, naranjas y cereales; cría de ganado. Iglesia pa- 
rroquial, Aduana terrestre, servicio de automóviles á 
la est. de Almonaster y otros puntos, Sindicato AgrÍ- 
cola Católico. Cerca de la villa estuvo la ald. del Ga- 
llego, abandonada por sus habitantes á causa de las 
correrías de los portugueses en el siglo xvI1. Después 
de 1833 se reedificó en el lugar que hoy ocupa, y se 
llamó Rosal de Cristina en honor de la entonces reina 
gobernadora. | 

RosaL DEL MONTE. Geog. Cas. de Colombia, en el 
dep. de Nariño, dist. de Buesaco. 

RosaL (FRANCISCO DEL). Bog. Médico, poliglota y 
escritor español del siglo XVI, n., según se cree, hacia 
el año 1560 y m. en Córdoba. Estudió medicina en 
Salamanca, y graduado de doctor, pasó á ejercer su 
profesión en Zamora, Aranda, Burgos y otras pobla- 
ciones por espacio de treinta años, retirándose después 
á su ciudad natal. Conoció las lenguas francesa, por- 
tuguesa, italiana, alemana é inglesa, así como el latín, 
griego, hebreo y árabe. De sus libros sólo se conserva 
el titulado Origen y elimología de todos los vocablos ori- 
ginales de la lengua castellana; pero escribió, además: 
Humanae Sapientiae Specimen 6 Humanae Sapientiae 
Lumen; Discurso de todas las ciencias; Diccionario mé- 
dico; Elogios de los varones ilustres de Córdoba, etc. No 
se imprimió ninguna de sus obras. 

ROSALBA (Rosa ALBA CARRIERA, llamada la). 
Biog. V. CARRIERA (ROSALBA). 

ROSALEDA. Í. ROSALERA. 

ROSALEJO. Geoz. Dehesa de la prov. de Cáceres, 
mun. de Talayuela. 

ROSALERA. t. Sitio en que hay muchos rosales. 

ROSALES. f. pl. Bol. Género ú serie de plantas 
embriofitas sifonógamas angiospermas dicotiledóneas 
arquiclamídeas, que en el sistema de Engler comprende 
16 familias con los caracteres generales que á continua- 
ción se expresan. La apocarpia y la hipoginia se pre- 
sentan aún en este grupo; pero la periginia se hace ya 
frecuente, y, por el hundimiento del gineceo en la 
cavidad del receptáculo, se llega á la sincarpia y á la 
inserción epigina de pétalos y estambres. Las flores 
son cíclicas, rara vez aún espirociclicas, como ocurre 
en las rosáceas rosoideas; heteroclamídeas, pudiendo 
uno de los verticilos periánticos faltar (apetalia), y 
radiales 6 zigomorfas. Los carpelos son frecuentemente 
libres, pero también soldados, y 4 veces provistos de 
gruesas placentas con muchos óvulos. La serie se 
divide en tres subseries: podostemontneas, saxifragiíneas 
y rosíneas. 
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Las podostemoníneas son plantas acuáticas, que flo- 
recen sumergidas y, por las placentas de sus carpelos, 
recuerdan principalmente á las saxifragáceas. Su:apa- 
rato vegetativo aparece grandemente deformado por 
adaptación al medio. Comprende dos familias: 

1.2 Podostemonáceas (podostemáceas en la nomen- 
clatura de otros autores). 

2.2 Hidrostaquiáceas. 

Las saxifragíneas son plantas terrestres que abarcan 
las familias siguientes: 


3.2 Crasuláceas. Con flor completamente isóme- 
ra; albumen escaso. 
4.2 Cefalotáceas. Con tlores haploclamídeas isó- 


meras; hojas con ascidios; albumen generalmente 
abundante. 

5.2 Saxifragáceas. Con gineceo, generalmente, oli- 
gómero; albumen de ordinario abundante. 

6.2 Pillosporáceas. Canales resiníferos; albumen ge- 


neralmente abundante. 


7.2 Brumeltáceas. 
8.2 Cunontáceas. 
94  Mirotamnmáceas. Esta, como las dos familias 


precedentes, tiene hojas opuestas óú verticiladas, con 
estípulas; albumen, generalmente, abundante; aclami- 
deas. 

10. Bruntáceas. 
ral, abundante. 

11. Hamamelidáceas. Flores heteroclamídeas ó des- 
nudas; á veces canales balsamiferos; albumen escaso. 

Las rosíneas son también terrestres, con albumen 
escaso Ó nulo en sus semillas, y comprenden las cinco 
familias que siguen; 


Con arilo; albumen, por lo gene- 


12. 'Platanaceas. 

13. Crossosomaláceas. 

14. Rosáceas. Carpelos, uno á varios. 

45. Conmaráceas. Sin estípulas; con arilo. 

16. Leguminosas. Género reducido, generalmente, 


á la unidad. 

RosazEs. Gcog. Lug. de la prov. de Burgos, mun. de 
Junta de La Cerca. 

RosarEs. Geog. Ald. de la prov. de Canarias, mun. de 
Firgas. 

RosaLes. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Campo de la Loma. 

RosaLrs. Geog. Riach. de Costa Rica; nace en las 
estribaciones occidentales del volcán de Poas, atra- 
viesa el dist. de Puente de Piedra y se une'con los 
arr. Pilas y Arena para desembocar en el Rio Grande. 

RosaALES. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Coahuila, dist. de Río Grande; unos 2,000 h., de ellos 
1,400 correspondientes á su cabecera. Produce cereales, 
fríjoles y algodón. Está sit. á los 28? 11” de lat. N. y 
19 '32' de long. O. del Meridiano de Méjico, 4 386 m. de 
altura. Clima cálido. Dista 63 kms. de la cabecera del 
distrito. Fué fundada en 1737 con indios, y en 1868 fué 
erigida en villa. || Mun. en el Est. de Chihuahua, dist. de 
Camargo; unos 3,500 h., de los que 1,800 corresponden 
á su cabecera. Está sit. en terreno bañado por el río 
de San Pedro,-á 83 kms. de la cabecera del distrito y 
4 1,193 m. de altura. Clima templado. Agricultura y 
minería. | Hac. en el Est. de Sonora, dist. de Alamos, 
mun. de Navajoa; unos 800 h. 

RosaALEs. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Luzón, 
prov. de Nueva Ecija, á 60 kms. de San Isidro; 8,500 h. 
Carr. de Manila á Jlocos y otra transversal de la pro- 
vincia. Está sit. al NO. de la provincia, en una extensa 
llanura, 4 oril. del río Agno. Buena iglesia. Produce 
arroz, tabaco, añil, maíz, café, cacao y maderas. 

Historia. Esta población fué fundada como sim- 
ple ranchería por el principal indígena Nicolás Ibáñez, 
y en 1853, en obsequio al oidor de la Audiencia de Ma- 
nila Antonio Rosales Liberal (V.), se le dió el nombre 
de ROSALES, con gobernadorcillo y párroco á partir de 
entonces 
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RosarEs (BGQUETE DE). Geog. Paso 4 través de la 
Cordillera de los Andes, en el 41? 9 de lat. S., 4 836 m. 
de altura; conduce del lago de Todos los Santos, de 
Chile, al Nahuel Huapi (383 m.), en la República Ar- 
Argentina. 

RosaLks (Los). Geog. Casas de labor de la prov. de 
Jaén, mun. de Frailes. || Cas. en el mun. de Quesada, 

RosaLes (ANTONIO). Bog. Escritor cubano, n, en 
Villaclara en 1844. Se le debe: Murmurios del Sagua 
(Sagua, 1872) y Los mambises (Madrid, 1874). Tomó 
parte en la insurrección, fué hecho prisionero y envia- 
do 4 España. 

RosaALEs (DIEGO DE). Biog. Religioso jesuíta é his- 
toriador español, n. en Madrid 1605 y m. en Santiago 
de Chile en 1677. Entró en la Orden en el noviciado de 
Lima y pasó en las Misiones americanzs todo el resto 
de su vida. Escribió una vasta y notabilísima Historia 
general del Reino de Chile, que fué publicada en Val- 
paraiso en 1878 por Benjamín Vicuña Mackenna, ano- 
tada por él y precedida de la vida del autor. Otra 
obra, infericr en mérito, de ROSALES es la Conquista es- 
piritual de Chile, sobre las vidas de los jesuítas chilenos. 

ROSALES (Jacoño Bocarro Francés). Biog. Médi- 
co y escritor lusitano-judaico, n. en Lisboa en 1588 
y m. en Hamburgo en 1662. Estudió medicina en Mont- 
pellier; vivió mucho tiempo en Roma, donde trabó 
amistad con Galileo Galilei, y por aquel tiempo cursó 
matemáticas y astronomía. Residió posteriormente en 
Amsterdam y Hamburgo. El emperador Fernando 111 
le nombró conde palatino. Escribió varias obras, entre 
ellas: Menasseh ben Israel; Commentario sobre a verda- 
deira composigdo do mundo, obra en la que se muestra 
contrario á Aristóteles; Tratado das cometas qué apare- 
cdo en novembro pass. de 1618 (Lisboa, 1619); el poema 
portugués Anacephalaeosis da Monarchia Lusitana (Lis- 
boa, 1624), escrito en octavas y dedicado 4 Felipe III 
de España; una explicarán de la obra anterior; Sobre o 
Principe encuberto e monarchia alli prognosticada por- 
que os Castelhanos impedira ó imprimierem-se com Qu- 
tras (Roma, 1626); Brindis nupcial e egloga panegyrica 
representada dos Senhores Isach e Sara 4Abas (Hambur- 
go, 1632), etc. !| Su hermano Josiahn escribió varias 
obras, según algunos autores, pero lo más probable es 
que sólo fué colaborador de Jacobo. 

ROSALES (JUAN DE). Biog. Abogado y escritor profe- 
sional español, probablemente nacido en Méjico; ejer- 
ció en Manila por los años de 1660 4 1671, cuando me- 
nos. Como audi.or de Guerra, primero 4 quien se dió 
este título en Filipinas, substanció las causas contra los 
cabecillas de la rebeldía de las provincias de Pangasi- 
nán, Zambales é llocos en 1661, condenando á muerte 
á numerosos indios principales, todos los cuales fueron 
ejecutados. Tan extremado rigor motivó la publica- 
ción de un folleto de acerba censura contra ROSALES, 
subscrito por Manuel Suárez de Olivera, su émulo, al 
que replicó aquél con otro folleto, constituyendo am- 
bas piezas dos rarezas bibliográficas del más subido va- 
lor. El gobernador intruso Peña Bonifaz (V.) le prote- 
gió mucho y le nombró alcalde mayor-de Tondo; Ro- 
SALES correspondióle dando al público un manifiesto 
en defensa de la legitimidad con que Peña ejercía el 
mando supremo de las Islas (1668), que es otro impreso 
rarísimo. Caído y encarcelado Peña Bonifaz, ROSALES 
procuró esfumarse, y acabó por marcharse á Nueva 
España en 1672. Un año antes había impreso otro 
opúsculo profesional de réplica á cierto informe de su 
antagonista Suárez de Olivera. 

RosaLes (JULIO). Biog. Escritor y jurisconsulto ve- 
nezolano, n. en Caracas en 1889, Ha hecho notable ca- 
rrera en el foro; pero su verdadera personalidad está 
en la literatura como cuentista esencialmente america- 
no. Sus libros principales son: Caminos muertos y Bajo 
el cielo dorado. Yín 1918 estrenó una obra teatral titu- 
lada Las niñttas. 
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Rosales (LEONARDO). Biog. Marino argentino del 
siglo XIX cuyo carácter ardiente le imprimía un valor 4 
toda prueba, casi irreflexivo. Sus hazañas tenían tal in- 
fluencia en el ánimo del almirante Brown, que pasado 
el momento supremo no se cansaba de demostrarle su 
aprobación entusiasta, llamándole «mi bravo mucha- 
cho» cuando de él hablaba. Su primer hecho fué destro- 
zar las fuerzas enemigas, capitaneadas por el italiano 
Monteverde, en la primera guerra civil. Peleando con 
Brown fué el héroe de muchos combates, en uno de los 
cuales se portó de tal modo, que el almirante hizó que 
toda la escuadra le saludase. én el parte del combate de 
Punta Lora fué citado al lado de Esposa, «por su acos- 
tumbrada valentía». Su paso por la escuadra argentina 
dejó memoria perdurable. 

RosaLEs (VÍCTOR). Biog. Héroe de la Independencia 
mejicana, n. en Zacatecas en 1776 y m. á manos de los 
realistas en Ario de Rosales en 1910, cuando acababa 
de obtener el grado de mariscal de campo del ejército 
insurgente. En 1808 tomó parte activa en la conspira- 
ción del licenciado Verdad, y al verse perseguido huyó de 
la capital mejicana, pasando al interior, donde propa- 
gó las ideas de independencia. En 1810, junto con sus 
hermanos, recibió la invitación de Allende para tomar 
parte en la revolución. Todos ellos se entregaron de 
lleno á la causa de la Independencia, y ROSALES se puso 
al frente de una fuerza de 60 jinetes, con la cual sor- 
prendió á los españoles; pero en esta primera acción 


encontró la muerte. Toda su familia pereció igualmen- 
te por la causa de la Independencia. 

RosaLes LIBERAL (ANTONIO). Biog. Magistrado es- 
pañol, n. á principios del siglo' x1x. De oidor de la 
Audiencia de Manila y asesor del Gobierno general de 
Filipinas pasó á dichas islas en 1844, y allí permaneció 
cerca de treinta años. Distinguióse por su rectitud y la- 
boriosidad; fué autor de numerosos informes, algunos 
de los cuales merecieron los honores de la imprenta. En 
su Obsequio dióse el nombre de ROSALES, en 1853, á un 
pueblo de la provincia de Nueva Ecija. En 1872 hallá- 
base en España, y en consideración á sus servicios fué 
nombrado consejero de Filipinas en el ministerio de 
Ultramar. 

RosALES Ó DEL ROSARIO (FRANCISCO DE). Biog. Au- 
tor español de la segunda mitad del siglo xvr, que se- 
gún parece n. en Burgos y fué religioso dominico. Muy 
versado en humanidades, desempeñó una cátedra de 
literatura y escribió: Observaciones sobre los himnos del 
Bjeviario (Burgos, 1578). Hay otra obra en latín del 
mismo título y con el mismo nombre de autor (Burgos, 
1624), que probablemente debe ser una edición poste- 
rior de aquélla. 

ROSALES Y MALUENDA (JusTO). Biog. Agustino des- 
calzo y escritor español, n. en Madrid hacia el año 1568 
y _m. en 1645. Tomó el hábito á los cincuenta y cinco 
años de edad. Fué un modelo de humildad y benevolen- 
cia y notable teólogo. A su muerte dejó 4 los pobres 
todo su caudal. Escribió varias obras, siendo las más 
notables: Tesoro de humildad; Tesoro espiritual y Ma- 
nual de eclestásticos; Espejo de perfección; Tratado de la 
confesión y comunión; Forma en que se han de hacer los 
ejercicios espirituales por los que caminan á la perfección; 
Tratado para alentar á los busilánimes en el camino de la 
virtud; Tratado de oración mental y mtstica T. ecología; Tra- 
lado para animar y consolar á los que están en la agonía, 
y Tratado de remedios fáciles y eficaces para las enfer- 
medades de los pobres. 

RosaLEs Y MARTÍNEZ (EDUARDO). Bioe. Pintor es- 
pañol, n. en Madrid el 4 de Noviembre de 1836 y m. en 
la misma capital el 13 de Septiembre de 1873. Estudió 
en la Escuela de San Fernando, siendo discípulo de 
Luis Ferrant y de Federico Madrazo. Con sus estudios 
muy adelantados ya, marchó en 1855 4 Roma, sin nin- 
guna clas. e recursos y guiado únicamente de su en- 
| tusiasmo, viviendo con grandes privaciones en esta ciu- 
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dad, y tuvo que dedicarse á la copia de cuadros para 
ganar con qué satisfacer sus necesidades. Después, 
en 1859, le fué concedida una pensión siendo ministro 
de Fomento el marqués de Cervera. Gracias á esta pro- 
tección oficial. pudo dedicarse á sus trabajos, y en 1862, 
curado ya de una enferme- 
dad que puso en grave peli- 
gro su vida, remitió á la 
Exposición Nacional de Be- 
llas Artes un cuadro de gé- 
nero, en el que representó á 
una niña italiana, sentada en 
una silla y jugando con un 
gato, muy alabado por la crí- 
tica, y en el que descubría 
ya su talento maravilloso y 
su mágica paleta de coloris- 
ta. Fué premiado con men- 
ción honorífica y su obra ad- 
quirida por la condesa de 
Velle. Obra de más importan- 
cia, y en la que demostró sus 
excelsas condiciones artís- 
ticas, fué la presentada en 
la Exposición Nacional de 
1864, titulada El testamento de Isabel «la Católica», que 
obtuvo del Jurado una primera medalla de primera 
clase, y que fué adquirida por el Estado para el Museo 
Nacional en una cantidad insignificante en compara- 
ción con las ventajosas proposiciones que fueron hechas 
á su autor por coleccionistas extranjeros, y que no fue- 
ron aceptadas por ROSALES Y MARTÍNEZ, evitando así 
que esta representación de uno de los más hermosos 
recuerdos bistóricos saliera de España. Después, el éxito 
que obtuvo en la Exposición Internacional de Dublín 
confirmó la fama de que iba precedida, y presentada en 
la Universal de París de 1867, fué propuesta para la me- 
dalla de honor en unión del cuadro El duque de Alenas, 
original del pintor florentino Ussi; extraordinarias cua- 
lidades reunía esta obra, pero el Jurado, reconociendo 
la superioridad artística de la de ROSALES Y MARTÍNEZ, 
no vaciló en preferir ésta, aunque las intrigas y presio- 
nes de los delegados italianos inclinaran por último el 
ánimo del Jurado en favor de la obra de Ussi. ROSALES 
y MARTÍNEZ recibió solamente una medalla de primera 
clase, y el emperador le concedió la cruz de la Legión 
de Honor, distinción que no recibió el artista florentino. 
En la misma Exposición de 1864 figuraron un Calabrés 
y una Cabeza (estudio), obras que expuso también en 
la Internacional de Dublin y que fueron adquiridas por 
la condesa de Velle. Ejecutó también el retrato de Gar- 
cía Aznar, quinto conde de Aragón; La impresión de las 
llagas de santa Catalina (copia); Una niña (cabeza); 
Un viejo y Aldeanas, expuestas en la Exposición ara- 
gonesa de 1868. Su primera obra fué el retrato de su tío 
Blas Martínez Pedrosa, ejecutado en 1855, y posterior- 
mente, y por encargo de José Olea, Despedida de doña 
Blanca de Navarra, cuadro histórico de factura exqui- 
sita; El duque de Fernán Núñez (retrato de tamaño na- 
tural); Cándido Nocedal (media figura); La familia 
Olea; Los hijos de la condesa de Via-Manuel, y otros. 
Llega la Exposición de 1871 y da á conocer al público 
La muerte de Lucrecia, obra que comenzó en Roma 
en 1866. Fué premiada con medalla de primera clase. 
Esta es la primera obra de su talento en toda su madu- 
rez. Ejecutó después Doña Blanca de Navarra enlre- 
gada al caplal del Buch; Presentación de don Juan de 
Austria á Carlos V en Yuste, y varios retratos. Para 
luchar contra la tuberculosis, que amenazaba su existen- 
cia, marchó á Murcia, donde, reanimada la materia, 
obedeció 4 su voluntad y pudo hacer algunos estudios 
y cuadros de pequeñas dimensiones, para los cuales le 
dió el país sus tipos árabes y su luz intensa; entre ellos 
figura La venta de novillos. Fué nombrado director de la 
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Academia Española de Bellas Artes de Roma, pero no 
pudo tómar posesión de este cargo, por haberle sorpren- 
dido la muerte. Fué, además, académico corresponsal 
del Instituto Francés, individuo de la Academia de 
Florencia, corresponsal de la de San Fernando de Ma- 
drid, socio de mérito de la Económica Aragonesa 
de Amigos del País, Jurado en varios certámenes, 
socio honorario del Ateneo de Madrid y comen- 
dador de número de la orden de Isabel la Cató- 
lica. Sus amigos y admiradores organizaron el mis- 
mo año de su 'muerte, en el edificio de la Platería 
de Martínez (Madrid), una exposición de sus obras, 
compuesta de 34 de ellas. En 1878 figuraron en ,a 
Universal de París dos obras de RosaLes Y Marrí- 
NEZ, La muerte de Lucrecia y los Evangelistas, concedién- 
doseles un diploma especial. Sus últimos cuadros fueron 
los Evangelistas san Juan y san Mateo, destinados á la 
iglesia de Santo Tomás de Madrid, dibujados y pinta- 
dos con la energía y grandiosidad de Miguel Angel. El 
Gobierno español acordó, por Ley especial de 1881, ad- 
quirir para el Museo Nacional la obra de ROSALES Y 
MARTÍNEZ La muerte de Lucrecia. Además de las obras 
citadas, se conocen de él: Un saboyano, El numen de la 
Música teniendo á la izquierda d la Poesía y á la derecha 


Monumento al pintor Eduardo Rosales, en Madrid. 
Obra del escultor Mateo Inurria 


á la Música popular (techo del palacio del marqués de 
Portusalete); Hamlet y Ofelia; Ríos Rosas (retrato); 
Niña romana en actitud de reposo; Cabeza de mujer (es- 
tudio); Visita del emperador Carlos V á Francisco 1 (bo- 


342 


ROSALESIa — ROSALIA 


Don Juan de Austria es presentado 4 su padre Carlos V, retirado en Yuste. Cuadro de Eduardo Rosales 


ceto); Manuel Cortina (retrato); El estudio de un pin- 
tor; Naranjero (recuerdo de Murcia); diferentes estu- 
dios de sus cuadros más célebres y bocetos de los mis- 
mos y retratos. La mayor parte de sus obras figuran 
en los Museos del Prado y Arte Moderno y en edificios 
oficiales. El artista Sans y Cabot (V.), compañero y 
amigo de ROSALES Y MARFÍNEZz, que fué el elegido 
para terminar los Evangelistas, dijo en su discurso 
de entrada en la Academia de San Fernando: «Las 
colosales figuras decorativas ejecutadas para la igle- 
sia de Santo Tomás, los Evangelistas san Juan y san 
Mateo, son concepciones de un émulo de Miguel An- 
gel. La muerte de Lucrecia es una de las obras en que 
se advierten aquellas cualidades raras y poco co- 
nuunes que ponen el sello á las creaciones de los gran- 
des maestros. En esta obra, la inspiración y la ejecu- 
ción parecen producto de un solo momento: tanta es la 
espontaneidad que en ella sobresale. Esta inspirada 
concepción, realzada por un brillante colorido, es la 
expresión de un alma privilegiada. Rosales y Mar- 
tínez era un artista en el verdadero sentido de la 
palabra; su ejecución era franca y de amplitud sin- 
gular; su naturaleza le llevaba á la pintura monumen- 
tal. Algunas de sus obras son cuadros de pequeñas di- 
mensiones, pero la ejecución más grandiosa que lo 
que su tamaño requería, por donde se ve que no era esta 
la senda que la Naturaleza le trazaba. Para exornar las 
lujosas pero reducidas estancias modernas, se necesita 
una paleta rica, espléndida y juguetona, como la de 
Fortuny; el sobrio talento de Rosales y Martínez era 
más propio para embellecer los grandes edificios de 
otras épocas más prósperas.» En la Exposición Inter- 
nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1892 
para conmemorar el cuarto centenario del descubri- 
miento de América figuró un Autorretrato de ROSALES 
Y MarTÍNEZ. Ejecutaba sus obras como las concebía, 
en grande, sin nimios pormenores, dejando al dibujo su 
intención, al color su frescura y al persamiento su es- 
pontaneidad. Sólo era artificioso y sabio para ser natu- 
ral y sencillo, Dicen que la falta de vista no le dejaba 
Cultivar la pintura 4 la moda, que ha convertido el óleo 
en una miniatura, ese género que ha de apreciarse con 


una lupa. No: la manera de pintar de RosALEs y MAR- 
TÍNEZ, castiza y grandiosa, era la expresión adecuada de 
su potencia y de su genio. Sus cuadros, ásperos y enér- 
gicos, pintados á brochazos, llevan dentro de cada pin- 
celada un pensamiento. En 1882, los pintores José y 
Francisco Masriera levantaron á RosaLes y MartÍ- 
NEZ una estatua, obra de Reynés, en la ría pública, 
á sus espensas, y frente a su estudio de la calle de 
Bailén, de Barcelona. 

ROSALESIA, f. Bol. Género (Rosalesia Llav. el 
Lex.) sinónimo del Brickellia Ell., familia de las com- 
puestas, tribu de las eupatorieas, subtribu de las ade- 
nostilinas, con unas 60 especies, herbáceas ó sufrutico- 
sas, de las regiones cálidas de América. 

ROSALI. Gecg. Pobl. de Italia, en la prov. de Reg- 
gio ó Calabria Ulterior, dist. y á 15 kms. de Reggio di 
Calabria, en la vertiente NO. del Aspaomonte; 1,000 h. 
(1,750 con el municipio). 

ROSALIA. Asíron. Asteroide núm. 314 del Catá- 
logo, cuyos elementos, según Berberich, para la época 
y osculación del 7 de Julio de 1907 y equinoccio me- 
dio de 1910, son: M = 304? 39 LO ASA TO 
136; Q = 171? 17' 156; 1 = 19% 39 215; p = 10? 
26" 4 111; u = 6347188; log. a = 0,4982835; ES 
g = 9,9. V. ASTEROIDE 

RosALIa Ó ROSARIA. Rel. En la antigua Roma, 
fiesta de las rosas, de carácter comúnmente fúnebre 
y que pertenecía á la categoría de los sacra brivala 
celebrados en familia en honra de los muertos. No te- 
nía fecha fija, aunque se celebraba siempre dentro de la 
estación de las rosas, ó sea en los meses de Mayo y Ju- 
nio; el número más importante de su programa era un 
ágape, al modo del novemdiale 6 los Parentalia (véanse 
ambas vocesen esta ENCICLOPEDIA), durante el cual se 
repartían rosas entre los convidados, después de haber 
depositado flores de esta clase en las tumbas de los di. 
funtos de la familia ó asociación. Los romanos, como 
también los griegos, asociaban en una misma creencia 
el brillo pasajero de las flores y el misterio de la muerte, 
que es el principio de otra existencia. Creían, además, 
que las flores que nacen y crecen en las tumbas devol. 
vían á los sobrevivientes la personalidad de los que en 
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ellas se hallaban encerrados; de aquí la práctica de plan- 
tar ó sembrar flores en los sepulcros, organizar cepola- 
fhia y esculpir guirnaldas ó ramilletes en las lápidas y 
estelas. Además de esta fiesta de carácter privado ha- 
“bía otra fiesta de las rosas, de carácter público y de 
espiritu alegre, relacionada con el culto de Flora, y 
que se celebraba en Capua el 13 de Mayo. Filóstrato 
(Epist., 55) explica el sentido de esta segunda fiesta y 
su relación con la idea de la muerte diciendo que vió 
en Roma á unos corredores adornados de flores, y que 
con la rapidez de su carrera proclamaban cuán veloz- 
mente pasa la juventud. 

ROSALÍA. f. Nombre propio de mujer. 

RosaLía. Entom. (Kosala Serv.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambicidos y tribu de 
los cerambicinos. Estos hermosos insectos tienen la ca- 
beza inclinada hacia delante; antenas adornadas de 
penachos sedosos, en su inserción distantes de las man- 
díbulas; los artejos intermedios alargados, el cuarto 
más largo que el primero; pronoto con una espina ó 
tubérculo hacia la mitad de sus lados; escudete en se- 
micírculo; fémures no claviformes; élitros tan largos 
como el abdomen, no subulados. De Europa se conoce 
una especie. R. alpina L., long., 224 36 mm. Es el más 
bello de los cerambicidos europeos. El cuerpo está re- 
vestido de un tomento denso, azulado; pronoto con una 
mancha negra; élitros con una faja transversal y dos 
manchas de un negro aterciopelado. Vive en los mon- 
tes, también en España. z 

RosaLíaA. Mús. En Música se da este nombre irónico 
á la repetición monótona y desagradable de un mismo 
motivo en diferentes grados. Este sistema se ha hecho 
muy frecuente por su gran comodidad y ha llegado á 
ser vulgar. No conviene, sin embargo, desterrarle com- 
pletamente, por simple espíritu de oposición, pues se 
justifica en muchos casos. 

RosaLía. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Waáshington, condado de Whitman; 714 h., según el 
censo de 1920. 

RosaLía (SANTA). Hagiog. Santa que se distinguió 
en la vida eremítica, durante el siglo xIt, poniéndose 
como año de su muerte el 1160, y el día, según los más 
antiguos catálogos, el 4 de Septiembre. Su nombre se 
ha expresado con bastante diversidad, ya Rosalea, Ro- 
solea, Rosa Lea; pero el más constantemente recibido 
es el de ROSALÍA, y en Sicilia, su patria, el de Rusalia, 
debido á la tendencia de los sicilianos á cambiar la o 
en u. De noble prosapia, según Octavio Cayetano (uno 
de sus biógrafos), descendiente de Carlomagno; su pa- 
dre fué Sinibaldo señor de Quisquina, antiguo monte 
conocido también por monte de las Rosas, junto al cual 
está el pueblo de San Esteban, enclavado todo ello en 
el ducado de Bivona (centro de Sicilia). Se discute si 
observó primero la vida monástica, aduciendo argu- 
mentos para ello las dos familias basiliana y benedicti- 
na; pero existen datos de que era venerada en aquellos 
lugares como ermitaña ya antes de la invención de su 
cuerpo en 1624, hallado en una cueva del Monte Pere- 
grino, junto á Palermo, en ocasión de una epidemia que 
asolaba la ciudad. Diéronse entonces los habitantes de 
San Esteban á buscar el sitio donde era tradición había 
morado la santa en el Monte Quisquina, antes de salir 
para el de Palermo, mucho más fragoso, sin duda esti- 
mulada por el deseo de vida más dura y penitente. Ha- 
llóse, en efecto, la cueva en 1642, y, según deposición 
de los testigos ante la Sagrada Rota, dieron con una 
escritura esculpida en la roca, que por lo recubierta 
de tosca y moho mostraba bien haber transcurrido los 
cinco siglos que mediaron entre la inscripción é inven- 
ción de la misma. Decía así: Ego Rosalia Simibald: 
Quisquine el Rosarum Domini Filia amore Domini met 
Jesu Cristi in hoc antro habitar: decrev. 

ROSALIBA. Í. Farm. Dase el nombre de rosaliba 
del Brasil á un leño procedente de una planta del géne- 
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ro Plerocarpus, cuya especie no está bien determinada, 
que por su color puede confundirse con el sándalo rojo. 

ROSALIENGEBIRGE. Geog. Estribación de 
los Alpes cóticos en la frontera del Austria Inferior y 
Hungría, al S. de Wiener-Neustadt. Tiene en una de 
sus cimas, alta de 746 m., una capilla 4 santa Rosalía, 
visitada por peregrinos, y en la Punta Riegel (587 m.) 
una atalaya. 

ROSALINA. f. Paleont. (Rosalina d'Orbigny.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminíferos, suborden de los perforados, fami- 
lia de los rotálidos, sinónimo de Planorbulina Parker y 
Jones, Rotalia d'Orbigny, Anomalina, Planulina d'Or- 
bigny y Acervulina Schultze, que se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios europeos. V. PLANORBU- 
LINA. 

ROSALS Y CORRETJER (JUAN). Biog. Naturalista 
español, n. en 1877 'y m. en Barcelona en 1917. Fué 
siempre entusiasta por el excursionismo científico, y 
con este carácter ingresó (23 de Febrero de 1897) en el 
Centro Excursionista de Cataluña. El 7 de Mayo de 
1905 entró á formar parte de la Institución Catalana de 
Historia Natural, de la que en 1906 fué nombrado bi- 
bliotecario y en 1911 consejero. En una y otra sociedad 
exteriorizó sus aficiones á las ciencias naturales. Tam- 
bién figuró entre los socios del Club Montanyenc y fué 
miembro de su Junta directiva en diferentes ocasiones. 
Asistió al primer Congreso de naturalistas españoles 
celebrado en Zaragoza en 1908, y también á los de ex- 
cursionismo de Tarragona y Lérida. Concurrió á varios 
Congresos internacionales, y en el de Barcelona, celebra- 
do en 1909, formó parte de la Comisión organizadora. 
Con este motivo había adquirido relaciones con muchos 
hombres de ciencia de todo el mundo, estableciendo 
cambios con ejemplares recogidos en sus expediciones, 
aumentando así sus colecciones particulares. Había for- 
mado parte de la Junta de Kataluna Esperantista Fe- 
deracio. Recogió muchos ejemplares de moluscos, mi- 
nerales, rocas y fósiles. Publicó numerosos trabajos en 
el Boletín de la Institución Catalana de Historia Na- 
tural. 

ROSAMALA. Farm. V. RASAMALA. . 

ROSAMARIA. f. Bo!. Nombre vulgar dado en 
Méjico á la Cannabis indica Lam. Pero como ésta no 
se admite ya como tal, sino que se engl-ba en la única 
del género, Cannabis sativa L., á ésta debe trasladarse 
la referencia. 

ROSAMEL (CLaupio CarLos MARÍA DUCAMPE 
DE). Brog. Marino francés, n. en Frencq (Paso de Calais) 
en 1774 y m. en 1848, que después de haber navegado 
como piloto en un buque de cabotaje de la Mancha en- 
tró en la Armada en 1792 como aspirante de Marina. 
Tomó parte en varios combates navales; fué hecho pri- 
sionero por los ingleses, que le tuvieron cautivo tres 
años, y llegó en su carrera hasta el grado de vicealmi- 
rante. Desempeñó varios importantes cargos, entre ellos 
el de miembro del Consejo del Almirantazgo; fué elegi- 
do diputado por el distrito de Tolón, y en 1836 le fué 
confiada la cartera de Marina. 

ROSAMINA. Í. Quim. Cro H16N203. Materia co- 
lorante quese obtiene substituyendo, con el procedi- 
miento por el biclorometilbenzol para obtener el verde 
de malaquita, la dimetilanilina por el dimetilaminofe- 
nol. Las sales de rosamina son solubles, con color azu- 
lado y fluorescencia amarilla. 

ROSAMONDE. Míús. Opera inglesa, libro de 
José Addison, música de Tomás Clayton, estrenada 
en el teatro Drury Lane, de Londres, el 4 de Marzo 
de 1707. También lleva este título otra ópera inglesa 
compuesta sobre el mismo libro por Tomás Agustín 
Arne y estre vada en el teatro de Haymarket, de Lon 
dres, el 7 de Marzo de 1733. Pero la más célebre de las 
producciones musicales con dicha denominación es la 
que en la historia del arte aparece unida al glorioso 
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nombre de Schubert. La ilustre literata alemana Gui- 
liermina Cristina de Chezy, que algún tiempo después 
dió á Weber, para que lo pusiese en música, el libro de 
Euryante, compuso, durante su estancia en Viena, la 
comedia romántica 'Rosamunda, Princesa de Chipre, 
con el propósito de que la ilustrase musicalmente Franz 
Schubert. Realizada por éste su labor, estrenóse Rosa- 
munda en el Am-der-Wien, el 20 de Diciembre de 1823. 
La música de Rosamunda lleva el número 16 de las 
obras de Schubert y consta de los siguientes números: 
Obertura, Entreacto en si menor; Baile y Andante, En- 
treacto en re, Romanza de tiple, Coro de Espíritus, En- 
treacto en si bemol, Melodía y Coro de Pastores, Coro de 
Cazadores y Aire de Danza. La obertura fué publicada 
en 1827 para cuatro manos, arreglada por el mismo 
Schubert, como op. 52 y con el título de Alfonso y Es- 
trella. La obertura en do, con el título de Rosamunda 
(op. 26), fué escrita por dicho autor para el melodrama 
El harpa mágica, estrenado el 19 de Agosto de 1820. 
En cuanto á la música de escena de Rosamunda, Ja crí- 
tica universal está unánime en considerarla como ver- 
dadera obra maestra, destacándose entre dichos núme- 
ros, por la pureza de estilo y la exquisitez de las ideas, 
el Entreacto en sí menor, la Romanza de tiple, la Can- 
ción de los Pastores y el Aire de Danza. Como detalle cu- 
rioso debe registrarse que el segundo trío del Entreacto 
en sí bemol es el lied «Der Leidende», compuesto en 1819, 
y por el que tuvo siempre Schubert gran predilección. 

ROSAMUNDA. n. pr. de mujer. V. ROSMUNDA. 

ROSAMUNDA. AÁsiron. Asteroide núm. 540 del Catá- 
logo, cuyos elementos, según P. V, Neugebauer, para 
la época y osculación de 6,5 de Agosto de 1904 y equi- 
noccio medio de 1910, son: M= 132% 99 405; 
wm = 334” 20” 338; (Q = 202 11 AS OS 
p=5 3 8% uy = 1074237; log. a = 0,345938; 
mp, = 12,1; g = 10. V. ASTEROIDE. 

RosAMUNDA. Biog. Hija de Cunimundo, rey de los 
gépidos y segunda mujer de Alboino, rey de los longo- 
bardos. Obligada por éste en una orgía, en Verona, á 
beber en el cráneo de su padre, muerto por Alboino 
(566-567), hizo asesinar á su marido por el escudero de 
éste, Helmochis, con el que se casó. Perseguida por los 
longobardos, huyó á Ravena con el asesino y con Al- 
businda. Más tarde, la propia RoSAMUNDA quiso desha- 
cerse de Helmochis, sirviéndole la hija de Alboino una 
bebida envenenada, pero fué forzada por el moribundo 
á vaciar el resto de la copa. 

ROSAMUNDA. Bzog. Favorita de Enrique II. V. CLir- 
FORD. 

ROSANAIS. Gcog. Comarca de Francia, en el an- 
tiguo Delfinado. Comprende los cant. de Serres y Ro- 
sans, del dep. de los Altos Alpes, entre la rib. der. del 
Buech y la rib. izq. del Eygues. Tuvo por capital á 
Rosans y constituyó en los siglos XVII y XVIII una cir- 
cunscripción eclesiástica de la dióc. de Gap. 

ROSANES (Jacoño). Biog. Matemático alemán, 
n. en Brody (Galitzia) en 1842. Estudió en Breslau y 
en Berlín; fué Privaldozent (1870), profesor extraordi- 
nario (1873) y profesor numerario (1876) de la Univer- 
sidad de Breslau. Escribió: De polarium reciprocarum 
theoria observaliones (Vratisl., 1865), y Die neuesten Un- 
tersuch. in Betrej] uns. Anschaungen von Rauwme (Bres- 
lau, 1871). Además, publicó muchos otros trabajos en 
varias revistas científicas. 

ROSANI (JUAN BAUTISTA DE SAN JERÓNIMO). 
Biog. Religioso escolapio y prelado italiano, n. en Accel- 
li en 1787 y m. en 1862. Hombre de dotes excepciona- 
les y de actividad asombrosa, fué solicitada su colabo- 
ración por todos los principales centros de Roma y los 
personajes más eminentes. Por muchos años fué pre- 
dicador del Vaticano y pronunció sus sermones ante 
el Romano Pontífice y el Colegio Cardenalicio; varias 
academias, tanto de Italia como del extranjero, le 
nombraron socio numerario ó correspondiente; las Con- 
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gregaciones del Indice, de la Sagrada Inquisición, de 
Ritos y de Obispos y Regulares le designaron para su 
consultor; el Colegio filológico del Arquigimnasio Ro- 
mano, para presidente de una de sus Comisiones más 
importantes; la propia orden de las Escuelas Pías, para 
procurador general primero, y luego, por la casi tota- 
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lidad de los votos del Capítulo, para prepósito general 
de la Orden, cargo en el que fué confirmado para el se- 
gundo sexenio; el papa Gregorio XVI le elevó á la dia- 
nidad episcopal y á la presidencia de la Academia Ecle- 
siástica, y el cardenal Matthei le eligió para vicario 
suyo en la Basílica Vaticana. Innumerables fueron las 
comisiones y encargos que se le confiaron, y á todos s1- 
tisfizo cumplidamente. Nos quedan de él multitud da 
discursos, poesías é inscripciones latinas é italianas, 
siendo las más celebradas las siguientes: Oratio fune- 
bris in morle Gregorii XVI; carmen lalinum sub titulo: 
Museum Gregortanum... Carmina in funere praeclarissi- 
morum Virorum Card. Pacca, De Rossi, Perlicarz, clc.; 
Sermo de vapore ad mavigia et machinas applicalo, el 
cual fué traducido del latín al italiano por el célebre 
Missiniyi, etc. 
ROSANILINA. Í. Quím. 
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Es homólogo de la pararosanilina, C;o Hi7N3, y de- 
riva, como ésta, del trifenilmetano. Estas dos rOS- 
anilinas se obtienen por la acción de los agentes Oxi- 
dantes sobre el aceite de anilina (aceite para rojo), que 
es una mezcla de anilina, C; H; . NHa y orto y parato- 
luidina, CsH1(CH3 NH»). Empleando en esta Opera- 
ción anilina y paratoluidina pura, resulta como pro- 
ducto de la reacción pararosanilina, mientras que, en 
las mismas condiciones, se forma á partir de la orto- 
toluidina la rosanilina homóloga. Como en la obtención 
todustrial de la rosanilina “se emplea una toluidina, 
que contiene los isómeros orto y para de la misma es 
natural que la rosanilina industrial que así resulta esté 
formada por una mezcla de pararosanilina y rosanilina 
propiamente dicha. Con el nombre de materias colo- 
rantes de la rosanilina se designan los compuestos de 
la misma empleados en tintorería. Aun cuando la for- 
mación de materias colorantes, á partir de la anilina 6 
de bases afines, fué observada ya por Runge en 1831, 
la primera de estag materias colorantes, la malveína ó 
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mauveína, sólo llegó á emplearse industrialmente en 
1857 (por W. H. Perkin). A. W. Hofmann obtuvo 
la misma rosanilina, en 1858, calentando la anilina 
con tetracloruro de carbono. Casi simultáneamente 
con el descubrimiento de Hofmann, dió á conocer Ver- 
guin el procedimiento para obtener y utilizar este com- 
puesto industrialmente, preparando rojo de anilina por 
la acción del cloruro estánnico sobre el aceite de anili- 
na. Al estudio científico de la rosanilina se dedicaron 
especialmente A. W. Hofmann, Caro, Grebe y E. y O. 
Fischer. 

Las materias colorantes obtenidas con la rosanilina 
industrial deben considerarse como mezclas de deriva- 
dos de la rosanilina y de la pararosanilina, en las cuales, 
sin embargo, preponderan los primeros, porque la ros- 
anilina ordinaria forma el componente principal de la 
rosanilina industrial. De los oxidantes que están en con- 
diciones de convertir el aceite de anilina en rosanilina 
industrial (cloruro mercúrico, nitrato mercúrico, clo- 
ruro estánnico, ácido vanádico, ácido antimónico y 
ácido arsénico), sólo el último tuvo al principio exten- 
sa aplicación en la industria. En los llamados procedi- 
mientos al ácido arsénico (procedimientos de Medlock, 
Girard y de Layre) se calientan, á unos 1909, durante 
ocho á diez horas y agitando sin cesar, 100 partes de 
aceite de anilina (que consta ordinariamente de 1 parte 
de anilina y 2 partes de toluidina) con unas 150 partes 
de solución siruposa al 75 por 100 de ácido arsénico, en 
una caldera de hierro colado. Se interrumpe la opera- 
ción tan pronto como una porción, extraída de la masa, 
toma después de enfriamiento aspecto vítreo con brillo 
céreo. La masa, enfriada y desmenuzada, se hierve des- 
pués con agua á sobrepresión; se separa la rosanilina, 
disuelta en estado de arsenito y de arseniato, de lo que 
queda sin disolver, y la solución aclarada se mezcla 
después con sal común. Por la adición de esta última 
se convierten los arsenitos y arseniatos de rosanilina 
en clorhidrato de rosanilina, el cual se separa bastante 
completamente por enfriamiento del líquido, quedan- 
do en la solución arsenito y arseniato sódicos. Se lavan 
con agua los cristales de clorhidrato de rosanilina for- 
mados, y se purifican por recristalización del agua 
hirviente. En vez del procedimiento del ácido arsé- 
nico, para obtener las rosanilinas se empleó poste- 
riormente en gran escala, con objeto de evitar el 
uso de líquidos arsenicales tóxicos, el procedimiento 
de Coupier, en el cual sirve como oxidante el ni- 
trobenzol. Se calientan 100 partes de aceite de anili- 
na, que se han neutralizado en sus dos terceras par- 
tes con ácido clorhídrico, con unas 50 partes de ni- 
trobenzol y 26 3 partes de hierro en polvo, en las mis- 
mas condiciones que en el procedimiento del ácido 
arsénico. Los clorhidratos de rosanilina, formados de 
este modo: 


CH; - NOz2 + CH; . NH, + CóHa (CH). NHa 
nitrobenzol toluidina 
= CioH17N3 + H20 


pararosanilina 


CsH;.NO2 + 2C5H4(CH3). NH» = CooHi9Nz + 2H:20 


nitrobenzol toluidina rosanilina 


se extraen de la masa hirviente con agua á sobrepresión. 
El rendimiento en clorhidratos de rosanilina asciende 
en ambos procedimientos á unos 40 por 100 del teórico. 
De las masas resinosas insolubles que quedan de resi- 
duo por ebullición con agua se obtienen de nuevo por 
destilación seca anilina, toluidina y difenilamina. Para 
separar las rosanilinas libres se mezcla, fuera del con- 
tacto del aire, la solución acuosa caliente de sus clorhi- 
dratos con amoníaco en exceso; de este modo se sepa- 
ran por enfriamiento las rosanilinas en estado de hi- 
dratos, en forma de agujas ó escamas, gon 1 molécula 
de agua, A 
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La rosanilina y la pararosanilina pueden obtenerse 
también con auxilio del formaldehido. Para ello se mez- 
cla primero á la temperatura ordinaria 1 molécula .«de 
formaldehido con 2 moléculas de anilina y algo de ácido 
clorhídrico y se determina después la condensación del 
diamidodifenilmetano así formado con otra molécula 
de anilina, ó 1 molécula de uno de sus homólogos, me- 
diante la adición de un oxidante: 


H.COH + 2C6H; . NH>2 = H20 + CH» (Cs Hy . NH 2)2 


formaldehido anilina diamidodifenilmetano 
CH» (CóHa . NH2)2 + CóHs . NHa + 20 
diamidodifenilmetano anilina 


= HO .C (CóHa . NH2)3 + H20 
hidrato de pararosanilina 


Por el método del formaldehido pueden obtenerse 
también homólogos superiores de la rosanilina emplean- 
do toluidina, etc. El clorhidrato de tritoluilrosanilina 
se encuentra en el comercio con el nombre de nueva 
fucsina, que es algo más soluble que la fucsina ordinaria. 

Las propiedades de la pararosanilina y de la rosani- 
lina coinciden en lo general, fuera de pequeñas diferen- 
cias, en la solubilidad de las sales. Son difícilmente so- 
lubles en agua y se disuelven con más facilidad en al- 
cohol, y son casi solubles en éter. En contacto con el aire 
toman rápidamente color rojo. Las rosanilinas son ba- 
ses enérgicas, que tienen la propiedad de poner en liber- 
tad el amoníaco de las sales amónicas Se unen con 
1 molécula y con 3 moléculas de los ácidos monobásicos, 
dando sales. Las sales triácidas tienen color pardo ama- 
rillento; sin embargo, solamente son estables en presen- 
cia de un exceso de ácido, pues en caso contrario se des- 
componen fácilmente en ácido libre y sales monoácidas. 
Estas últimas son muy estables y de color intenso. Las 
sales monoácidas de la rosanilina forman las materias 
colorantes rojas conocidas con los nombres de rojo de 
anilina, fucsina, etc. En estado seco presentan casi to- 
dos estos compuestos monoácidos fuerte brillo verde 
de cantáridas, mientras que sus soluciones tienen color 
rojo intenso. Por la acción de los reductores, como gris 
de zinc y ácido clorhídrico, se convierten las rosanilinas, 
fijando dos átomos, de hidrógeno, en leucocompuestos 
incoloros, paraleucanilina y leucanilina. También se 
forma la paraleucanilina calentando paraamidobenzol, 
anilina y cloruro de zinc. Estos leucocompuestos se 
unen siempre con 3 moléculas de un ácido monobásico, 
dando sales que son incoloras. De las soluciones diluidas, 
los álcalis cáusticos precipitan los leucompuestos en for- 
ma de polvo blanco, difícilmente soluble, que toma 
pronto color rojizo en contacto con el aire. Por oxida- 
ción con ácido arsénico se convierten de nuevo los leu- 
compuestos en combinaciones de la rosanilina. El ácido 
nitroso convierte á la paraleucanilina en un compuesto 
diazoico, que por ebullición con alcohol se convierte 
en trifenilmetano. La leuconilina produce en estas con- 
diciones difeniltolilmetano, que se presenta en cris- 
tales incoloros, fusibles 4 59”. Tratando estos hidrocar- 
buros, que forman las substancias fundamentales de 
las rosanilinas, con ácido nítrico fumante, se forman 
compuestos trinitrados, que por reducción forman 
compuestos triamidados, es decir, paraleucanilina y 
leucanilina, respectivamente. Las siguientes fórmulas 
de estructura pueden servir para aclarar las relaciones 
entre aquellos hidrocarburos, las rosanilinas y sus 


leucocompuestos: 


CsH;s CsH5 
CA 
trifenilmetano 
Ho2N S CoHa ES 


HoN . CoHa / 
pararosanilina 


HoN . CóHa CóHs . NHa 
HoN . CóHa H 
paraleucanilina 


E 


>< 


NH 


y 
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Coba C;H; H2N.C¿Ha C;Hó . NHz 
Cal AN Ci 
.difeniltolilmetano leucanilina 


H2N . CóHa $ 
HON CH 4 


rosanilina 


HN .CóHa 
HaN . CjH¿ > € < 
hidrato de pararosanilina 


CH; . NH» 
HoN . CóHa <= OH 
hidrato de rosanilina 


HN . CH EE 
k IN 
ONCE 
Ó 
HN . CóHa E, a 
H>N . CH, > € — CiHo = NH, EC 
clorhidrato de rosanilina 


4 
CUSIÉNS qu 


Se forman rosanilinas alquilsubstituídas calentando 
las sales de rosanilina con las combinaciones cloradas 
Óó yodadas de los radicales alcohólicos monovalentes 
(alquilos) y en presencia de potasa cáustica y del al- 
cohol correspondiente. De este modo se substituyen 
en las rosanilinas 3 átomos de hidrógeno y se forman 
trialquilrosanilinas. Calentando la rosanilina con tolui- 
dina ó naftolamina se forman las tritolil y trinaftil- 
rosanilinas. 

La ozaleína es una combinación del ácido nítrico 
con la rosanilina. 

ROSANILINSULFÓNICO (ÁciDO). Quím. 
Se torma por la acción del ácido sulfúrico fumante 
sobre la rosanilina 4 120%. El ácido sulfónico así for- 
mado tiene color rojo intenso y en solución no se de- 
colora por carecer de ácido. Sus sales neutras son inco- 
loras y los ácidos tienen color rojo intenso. Unas y 
otros son fácilmente solubles en agua. 

'» ROSANOW (WLADIMIRO). Biog. Filósofo y lite- 
rato ruso, n. en 1856. Dióse á conocer por su libro 
O pontmant, sobre los conceptos (Moscou, 1886). De- 
dicóse más tarde á los estudios de filosofía religiosa, 
publicando en San Petersburgo, en 1899, Religija 1 
Kultura (Religión y Cultura) y Ssumerki proswiescheze- 
nija (Crepúsculo del tluminismo). Desde 1911 empezó 
á publicar unos estudios que titulaba Metatísica del 
Cristianismo. De las demás obras recordaremos: La be- 
lleza en la naturaleza y su sentido (Moscou, 1896) y 
Literaturmyje oczerki, ensayos literarios (San Peters- 
burgo, 1899). Ha publicado algunos artículos en Russ- 
kaja Mysl y Wopros. filos. 1 psychol., siendo los más 
importantes: Zamielki o waznmiepzych tleczentcjach. 
russkoz mysli (1890). 

Bibliogr. B. Griftzow, W. Rosanow (Moscou, 
1911), estudio acompañado de otros sobre Meres- 
chowski y Chestow. 

ROSANOWIA. f. Bol. Género de la familia de las 
gesneriáceas, subfamilia de las gesnerioideas, tribu de 
las sinningieas. Tubo del cáliz corto, muchas veces 
alado inferiormente; corola vistosa, generalmente más 
6 menos panzuda, blanca ó amarilla; sólo las dos glán- 
dulas posteriores del disco desarrolladas. Especie típica: 
la S. (Ros.) barbata (Mast.) Bth. el Fook.. con lacinias 
del cáliz muy anchas y acorazonadas en la base y 
corolas blancas del Brasil. 

ROSANS. Gcog. Cant. del dep. de los Altos Alpes 
(Francia), en el dist. de Gap. Comprende 9 municipios 
con 3,060 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, situado en un circo montañoso de 1,475 
metros de elevación máxima, cerca de un tributario 
del Eygues; 580 h. (700 con el municipio). Restos de 
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un castillo del siglo xItt que perteneció 4 la casa Les- 
diguiéres. 5 

ROSANTRENO (COLORANTES DE). Quim. Colo- 
rantes substantivos, producidos por la casa Ciba, casi 
todos rojos, como las marcas AWL, GWL, RWL y LW, 
y alguno rosa y violeta. Son adecuados para diazoar y 
desarrollar" con f-naftol, aunque algunos, como los 
burdeos 2B y B4, y el rojo B4, dan ya directamente 
tintes sólidos. : 

ROSARIERA. f. Bot. Nombre vulgar dado prin- 
cipalmente en Aragón á la especie arbórea Melia 
Azederach L. (familia de las meliáceas), llamada tam- 
bién acederaque, agriorz y falso cinamomo. 

ROSARIERO. m. El que hace ó vende rosarios || 
fig. y fam. Santurrón, hipócrita. || adj. Natural de 
El Rosario, ayuntamiento de la provincia de Canarias. 
Ú. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á este distrito mu- 
nicipal, 

ROSARINO, NA. adj. Arg. Natural de la ciudad 
de! Rosar1o. U. t. c. s. |] Perteneciente ó relativo á esta 
ciudad ó al departamento de su nombre. 

ROSARIO. F. Chapelet. — It. y P. Rosario, — 
In. Rosary. — A. Rosenkranz. —C Rosari. — E. Ro-= 
zario. (Etim. — Del lat. rosarium, de rosa, rosa.) m. 
Rezo de la Iglesia, en que se conmemoran los 15 mis- 
terios de la Virgen Santísima. ll Sarta de cuentas, se- 
paradas de 10 en 10 por otras de distinto tamaño y 
anudada por sus dos extremos á una cruz, precedida, 
por lo común, de tres cuentas pequeñas. Suele adornarse 
con medallas ú otros objetos de devoción, y sirve para 
hacer ordenadamente el rezo del mismo nombre ó una 
de-sus partes. [| fig. SARTA (3.3 acep.). ROSARIO de desdi- 
chas. || Junta de personas que rezan ó cantan el rosario 
á coro. || Este mismo acto colectivo de devoción. |) 
Conjunto de personas ó cosas en movimiento, coloca- 
das en hilera á modo de las cuentas de un rosario. Il 
Germ. Cadena de seguridad en una puerta. Il V. PARTE 
DE ROSARIO, en el artículo PARTE. || Máquina elevadora, 
compuesta de unos tacos forrados de cuero ó de unos 
cubos, sujetos de trecho en trecho á una cuerda ó ca- 
dena, los cuales entran sucesivamente muy ajustados 
en un cañón vertical cuya base está sumergida en el 
depósito, y dan vuelta sobre una rueda como los arca- 
duces de la noria. |] fig. y fam. ESPINAZO (1.2 acep.). || 
ROSARIO DE La AURORA. Procesión que antiguamente 
se celebraba los domingos en la mayor parte de las 
poblaciones católicas, saliendo de la iglesia al rayar 
el alba y recorriendo las calles cantando los concurren- 
tes el Santo Rosario. Hoy se celebra aún en alounas 
localidades. 

ACABAR COMO EL ROSARIO DE LA AURORA. fr. fig. y 
fam. que se dice cuando los individuos de una reunión, 
por falta de acuerdo, se desbandan descompuesta y 
tumultuariamente. I| EL ROSARIO AL CUELLO, Y EL 
DIABLO EN EL CUERPO. ref. que reprende á los hipó- 
critas, 

Rosario. Etnogr. El 10sario es propiamente una 
sarta de cuentas ó una cuerda con nudos, al obieto de 
ayudar á la memoria. No es, pues, de extrañar que en 
muchos de los pueblos paganos, y aun entre los salvajes, 
se haga uso de él en el rezo de ciertas plegarias que 
se repiten un número determinado de veces y que, por 
lo mismo, hay que conservar en la memoria las veces 
que se ha pronunciado la fórmula ú oración. En este 
sentido, puede aplicarse el concepto de rosario 4 los 
pueblos que no profesan el Catolicismo. La referencia 
más antigua en esta materia, en la India, se halla en 
el canon del jainismo, donde el rosario se cita como 
uno de los instrumentos de los monjes brahmánicos; 
por lo demás, en la India hacen uso del rosario los 
hindúes, los. budistas y los mahometanos y aun los 
judíos. El rosario se diferencia según la secta 4 que 
pertenece el que lo tiene: el adorador de Siva usa un 
rosario de 32 cuentas ó del duplo de este número, 
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El rosario de la aurora. Cuadro de García Ramos 


mientras que los devotos de Visnú lo usan de 108 cuen- 
tas, número que tiene también algunas veces el rosario 
saivita. En cuanto al material de las cuentas, los saivi- 
tas tienen predilección por la rudraksa (ojo de Rudra 
ó6 Siva), que es una especie de baya procedente del 
Eleocarpus ganttrus, aunque en el Punjab el nombre 
rudraksa se aplica más bien á la semilla de la yuyuba, 
dándose importancia al número de facetas que tiene. 
La rudraksa con 11 facetas la emplean los yogis sol- 
teros, mientras que los casados hacen uso de la de dos, 
y la de cinco facetas está consagrada al dios-mono 
Hanuman. En la secta de los jainos se emplea, gene- 
ralmente, el rosario para rezar las preces llamadas 
navakar mantra, y el material varía según la posición 
del devoto; los jainos pobres emplean rosarios hechos 
de hilo de algodón ó de madera de sándalo, mientras 
que los ricos usan rosarios de cuentas de coral, cristal, 
esmeralda, perlas y otras de oro ó plata. El rosario 
desempeña un importante papel en la ceremonia de la 
iniciación cuando los niños, al llegar á los seis ó siete 
años, son admitidos en la religión de Visnú; este rosa- 
rio, por regla general, está formado por cuentas de 
madera de tulsi Ó tulast, y el guru (sacerdote) lo impone 
al candidato colocándolo alrededor del cuello del mismo. 
La casta superior de los brahmanes emplea el rosario 
simplemente como un medio para contar sus preces 
diarias. En los monasterios se encarga muy enérgica- 
mente á los novicios que no pierdan las cuentas, y, en 
caso de perderlas, se les prohibe comer ni beber hasta 
encontrarlas, y, de ser esto imposible, el superior les 
provee de otro rosario. 

El rosario budista, probablemente es de origen brah- 
mánico, y el número de las cuentas es de 108, que 
corresponde (según los budistas) al número de condi- 
ciones mentales ó inclinaciones pecaminosas que han 
de vencerse pasando las cuentas. Por lo demás, el nú- 
mero 108 es sagrado; al nacer Buda, fueron 108 los 
brahmanes convocados para predecir el destino del 
recién nacido; en Birmania, las huellas de los pies 
de Buda tienen, á veces, 108 subdivisiones; en el Tibet 
los libros sagrados (HKahgyur) están contenidos en 
108 volúmenes; en China, la pagoda blanca de Pekin 
está rodeada de 108 columnas, y á los malhechores se 
les castiga con 108 azotes. 

El Japón es donde el rosario búdico reviste 'su forma 
más complicada, teniendo cada secta el suyo particu- 
lar, además del llamado sho-zuku-11u-dzu (V.), que 


usan todas las sectas en común. El material de que 
están formados los rosarios japoneses varía mucho 
según la moda y el gusto ó posibilidad del dueño. 
Antiguamente era de madera de hodhz, porque, según 
la tradición, baio la sombra del árbol de este nombre 
había recibido Sakyamuni la suprema y universal ilu- 
minación; pero la dificultad de obtener esta clase de 
madera es la causa de que la mayor parte de los rosa- 
rios sean de cuentas de cerezo Ó de ciruelo. En el 
Japón, el rosario constituye un factor importante 
tanto en la vida social como en la religiosa; en el salón 
del té hay siempre un gancho para colgar de él el rosa- 
rio, y para tales locales se aprecia mucho un rosario 
de valor histórico, artístico; en la última guerra ruso- 
japonesa se vió á muchos soldados japoneses llevando 
un rosario al cuello, y á los muertos se les pone el rosa- 
rio en la muñeca, tanto si se los inhuma como si se los 
incinera. En algunos de los grandes templos y en todos 
los lugares de peregrinación hay tiendas especiales 
para la venta de rosarios, y los devotos atribuyen 
especial valor á los que han sido consagrados en la 
sagrada llama ó en el humo del incienso del templo. 

El rosario de los mahometanos consta, por regla ge- 
neral, de 99 cuentas, más una terminal, á la que dan 
el nombre de ¿imán (guía). Empléanlo principalmente 
para contar al recitar los 99 nombres ó atributos de 
Dios, guardando á veces el ¿imán para el nombre esen- 
cial, Ó sea Alá. El rosario mahometano se divide en 
tres partes, cada una de ellas con 33 cuentas y éstas 
de material diferente, que á veces son borlas de hilos 
de oro ó de seda de brillantes colores. La época de la 
introducción del rosario entre los mahometanos es 
incierta, aunque se supone que lo tomaron del budismo 
en su forma completamente desarrollada. El material 
de las cuentas es casi siempre la madera, pero las de 
arcilla procedente de la Meca son de mucho valor; 
también se emplean huesos de dátil, pedazos de asta, 
perlas falsas y corales. ' : 

Entre los judíos, el rosario ha perdido toda la impor- 
tancia que tuvo en otras épocas, desde el punto de 
vista religioso; actualmente, los israelitas lo emplean 
como un mero pasatiempo los sábados y días festivos; 
no permitiéndoles su ley ocuparse en trabajo ninguno 
en semejantes días, invierten el tiempo pasando el 
rosario entre los dedos. 

Bibliogr. W. Crooke, Things Indian (págs. 407-419; 
Londres, 1906); G. Watt, Dict. of the Economic Products 
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tn India (t. IV; Londres y Calcuta, 1889-93); E. Leu- 
mann, Rosaries mentioned in Indian Literature, en 
Uriental Congress Reporl (1891); J. F. Davis, The Chi- 
nese (L, 353; Londres, 1886); W. S. Blackman, Rosartes, 
en Encycl. of R. and Eth. (Edimburgo, 1918). 
ROSARIO. Rel, Práctica piadosa de la Iglesia 6 ma- 
nera de orar en la que se conmemoran 15 principales 
misterios de la vida de Nuestro Señor Jesucristo y de 


La Virgen del Rosario, por Passerotti 
(Iglesia arciprestal de SassoleJne, Italia) 


su Santísima Madre, la Virgen María, recitando des- 
pués de cada uno un Padre nuestro, 10 Avemarías y 
un Gloria Patri. Divídese en tres partes, conteniendo 
cada una cinco misterios. A la primera corresponden 
los cinco misterios gozosos siguientes: 1.2 la Encarna- 
ción del Verbo; 2.* la Visitación de Nuestra Señora; 
3.” el Nacimiento del Hijo de Dios; 4.2 la Purificación 
de Nuestra Señora, y 5.” el Niño perdido y hallado en 
el Templo. A la segunda corresponden los cinco miste- 
rios dolorosos siguier tes: 1.” la Oración del Huerto; 
2.” la Flagelación del Señor atado á una columna; 
3.” la Coronación de Espinas; 4.* la Cruz á cuestas, y 
5.*, la Crucifixión del Hijo de Dios. A la tercera co- 
responden los misterios gloriosos siguientes: 1.9, la 
Resurrección del Señor; 2.%, la Ascensión del Hijo de 
Dios; 3.*, la Venida del Espíritu Santo; 4.” la Asun- 
ción de Nuestra Señora, y 5.” la Coronación de Nues- 
tra Señora. Es común rezar una sola de ellas seguida 
de la Letanía. Por tratarse de la práctica de la piedad 
cristiana más importante y extendida después del sa- 
crificio de la Misa, se dividirá este artículo en dos partes 
principales; histórica, la primera, y doctrinal, la se- 
gunda, 

Parte histórica. En ella, para proceder con algún 
orden en el caos de noticias formado con los resultados 
de las investigaciones recientes, se estudiarán los si- 
guientes puntos con el mismo orden de su enunciación: 
I. Tradición litúrgicopopular del Rosario. — II. Ar- 
queología del Rosario: 4)'elementos que lo forman; 
B) misterios, y C) instrumento contador. — III. La 
cofradía del Rosario, orígenes y desenvolvimiento.—- 
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IV. Difusión y vulgarización del Rosario. — V. Prác- 
ticas derivadas del Rosario. — VI. Tradición del Ro- 
sario en España. — VII. Nuevas modalidades de h 
devoción del Rosario. — VIII. Estadísticas del movi. 
miento rosariano. — IX. Bellas Artes. —X. Biblio- 
grafía. 


I. —Tradición litúrgica y popular sobre los orígenes 
históricos del Rosario 


Es, sin género alguno de duda, la más extendida y 
popular de las tradiciones piadosas que han encontrado 
cabida en la liturgia romana la referente á los orígenes 
de la devoción del Rosario. Este ha nacido de una reve- 
lación de la Virgen á santo Domingo de Guzmán, que 
lo divulgó con sus predicaciones, dejando encomendada 
á sus religiosos su propagación. 

Esta tradición, al fijarse en la liturgia romana du- 
rante el pontificado de Benedicto XIII (el antiguo car- 
denal dominico Vicente Orsinis), fué objeto de un dete- 
nido estudio por parte del promotor de la fe, Próspero 
Lambertini, luego Benedicto XIV, y éste, resumiendo 
todos los vestigios de la tradición, se pronunció en 
favor de su autenticidad, y antes Benedicto XIII 
extendió á toda la Iglesia las nuevas lecciones históri- 
cas del segundo nocturno del Rosario por su Decreto 
del 26 de Marzo de 1726. Poco después, los eminentes 
redactores del Acta Sanctorum, en el primer volumen 
de Agosto, se declaraban de sentir opuesto al de la 
tradición romana en la vida de santo Domingo, y 
desde entonces se originó una discusión que, recrude- 
cida de tiempo en tiempo, ha llegado á nuestros días, 
sin que contra aquélla se haya encontrado más argu- 
mento de fuerza que el del silencio de los escritores 
coetáneos de santo Domingo. Benedicto XIV se de- 
claró el adversario decidido de la tesis de los bolandis- 
tas, que se retractaron en el volumen de Octubre de 
su opinión adversa á la tradición litúrgica rosariana, 
pero la duda de estos eminentes críticos ha hecho 
necesario el examen de las fuentes de la tradición 
hasta entonces libremente circulante entre los culti- 
vadores de la historia eclesiástica y de las hipótesis 
formuladas para substituirla. Siendo una tradición 
de la Iglesia romana, nada más propio para ver de 
dónde arranca que buscar en los documentos pontifi- 
cales sus más remotos vestigios y ver si existe alguna 
solución de continuidad entre los tiempos más remotos 
y los actuales. Algunos testimonios de cada siglo bas- 
tarán para nuestro propósito, 

Alejandro VI. 13 de Junio de 1295. 


León X. 4 de Octubre de 1520. 
San Pío V. 17 de Septiembre de 1569. 
Sixto V. 30 de Enero de 1586. 


Clemente VIM. 22 de Noviembre de 1593. 
Alejandro VI. 15 de Noviembre de 1657. 
Benedicto XIII. 26 de Marzo de 1726. 

Benedicto XIV. Es acérrimo defensor de la tradi- 
ción y combatió á los bolandistas, echándoles en cara 
su oposición á la tradición pontifical. 

Clemente XIV. 9 de Noviembre de 1770. 

Pio VII. 16 de Febrero de 1808. 

León XIII. Además de repetir en sus Encíclicas 
las afirmaciones de sus antecesores, cantó el origen 
dominicano del Rosario en los versos siguientes: Quam 
bene Guzmanus, tua sollers jussa facescens | texere nos 
docuil serla revincla rosis | adfuit et Virgo, meritis pie- 
tale verendum | fintbus hispanis advocat ipsa virum | cui 
rosas blando cum iraderel ore coronas. 

Como se ve, desde los comienzos del siglo x1v los 
Papas aceptan como verdad histórica universalmente 
recibida la fundación del Rosario por santo Domingo, 
y los del siglo xvI aluden claramente á la creencia de 
una intervención sobrenatural en sus comienzos, repi- 
tiendo casi textualmente las palabras de san Pío V: 
Spirilu Sancto ut pie creditur afflatum. No hay solu- 
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ción de continuidad en esta tradición desde sus más 
remotos vestigios documentales; pero habiendo una 
distancia de tres siglos entre el primer documento y 
la fecha en que, según la misma, tuvo su origen la 
mencionada tradición, se han excogitado diversas hi- 
pótesis para explicar su formación, nacidas las prime- 
ras de la ausencia de documentos primitivos y otras de 
la necesidad de explicar satisfactoriamente los resul- 
tados de recientes investigaciones. Estas hipótesis se 
pueden clasificar en tres grupos: a) las que suponen 
que el Rosario es devoción nacida en el siglo xv; b) las 
que suponen que es anterior á santo Domingo, y 
c) las que tratan de harmonizar la tradición, apoyada 
por vestigios arqueológicos, con el silencio de los histo- 
riadores dominicanos hasta la segunda mitad del 
siglo XV. 

La primera hipótesis emitida por los bolandistas en 
el siglo xvi atribuye la paternidad del Rosario al 
bienaventurado Alano de la Roche, más conocida en 
los medios piadosos españoles por la latinización de 
su apellido de Rupe, dominico bretón del siglo xv, falle- 
cido en 1475, y que, probablemente, desde 1460 se 
había dedicado á la predicación de esta práctica pia- 
dosa. Según ellos, sería un visionario que, alucinado, 
creyó haber recibido una misión del cielo para restau- 
rar la devoción del Rosario, que, obra de santo Domin- 
go, estaba completamente olvidado. Esta hipótesis ha 
sido abandonada por completo por estar suficiente- 
mente probado que, independientemente de las reve- 
laciones de Alano, coexiste con él una tradición que 
atribuye á santo Domingo la institución del Rosario, 
y que, desde los primeros años del siglo xv, existía la 
práctica del Salterzo Mar:al. 

La segunda hipótesis, propugnada por el padre Her- 
bert Thurston, su principal sostenedor, aunque no su 
iniciador, y seguida comúnmente en nuestros días por 
todos los que no admiten la tradición litúrgicopopular 
de los orígenes del Rosario, distingue tres elementos 
en la constitución de aquella práctica piadosa: a) el 
rezo múltiple del Avemaría, generalmente según el 
número 50 ó sus múltiplos, y bastante frecuentemente 
limitado á 150 á imitación de los 150 salmos del Sal- 
terio Davidico; b) la intercalación de cláusulas de me- 
ditación entre 10 y 10, cuyas cláusulas serían tomadas 
de la vida de Nuestra Señora, y c) la organización de 
la cofradía y el gran movimiento de propaganda que, 
iniciado á mediados del siglo XV, todavía sigue en pro- 
gresión creciente. El primer elemento, según Thurston, 
data de principios del siglo XII, y, desde luego, estaba 
generalizado antes de empezar el XIII, no pudiéndose, 
por tanto, atribuir su origen á una iniciativa de santo 
Domingo; el segundo es obra de un cartujo alemán del 
siglo XIV, propagándose durante la centuria siguiente, 
y, por fin, el tercero es obra del dominico bretón Alano 
de la Roche, que, para conseguir sus fines más fácil- 
mente, atribuyó la fundación del Rosario á santo 
Domingo. Esta hipótesis es la antítesis más completa 
de la tradición romana; nada de sobrenatural y nada 
de dominicano admite en los orígenes de lo esencial 
de la devoción del Rosario. 

Los tradicionalistas se dividen en dos grandes gru- 
pos, uno formado por Esser, Mezard y Etcheverry, 
que, sin emitir propiamente ninguna hipótesis, se han 
consagrado á refutar en el terreno arqueológico y do- 
cumental las afirmaciones opuestas á la tradición, y á 
acumular datos interesantísimos en que se apoya la 
atribución del Rosario á santo Domingo, y otro, al 
que pertenecen Mortier, Coulon y, en parte, Getino, 
que tratan, además, de explicar el silencio de los histo- 
riadores suponiendo una transformación, aunque no 
substancial, del Rosario; si bien al último se le podría 
colocar con más justicia entre los primeros. De estas 
hipótesis, la que merece ser indicada, por encontrársela 
en manuales al alcance de todos, es la de Mortier, con- 
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tenida en el volumen primero de su magistral Histoire 
des Maíltres généraux de l'Ordre des Freres Précheurs, 
premiada por la Academia Francesa. Partiendo, del 
hecho innegable de que santo Domingo ha inaugura- 
do un nuevo método de predicación, el que se podría 


La Virgen del Rosario. Escultura de Ricardo Bellver 
(Iglesia de San José, Madrid) 


llamar narrativo, según Mortier se explicaría que 
los contemporáneos de santo Domingo, los primeros 
escritores de la Orden, no mencionen el Rosario entre 
las devociones de la misma, porque en esta época el 
Rosario no era propiamente una devoción, una fór- 
mula de oración, sino un método de predicación. 
Inspirado por la Santísima Virgen en un momento de 
laxitud moral ocasionada por el poco éxito de su pre- 
dicación á los herejes, santo Domingo inauguró un 
nuevo género de predicación. Expone al pueblo uno á 
uno los misterios de la fe, y para obtener la bendición 
divina hace rezar á sus oyentes el Padre nuestro y el 
Avemaría. Y así, entre misterio y misterio, intercala 
la oración. 

El examen detenido de las tres posiciones indicadas 
obliga 4 rechazar las dos primeras, por hallarse en pal- 
maria contradicción con hechos bien comprobados, y 
aceptar la tercera, por no hallarse nada que obligue 
á no admitirla y sí muchos indicios que, sumados, le 
dan una gran probabilidad, casi rayana en la certeza, 
si bien falta un documento explícito, directo y apodic- 
tico que corte de una vez para siempre todas las discu- 
siones. La situación actual de las disputas del Rosario 
se puede resumir en estas líneas: nada hay en contra 
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de la tradición, permaneciendo el problema en la misma 
tesitura en que lo dejó Benedicto XIV al pronunciarse 
en su favor. 

La tradición, además de poder mostrar lo infundado 
de las conclusiones de sus contrarios, presenta hoy 
nuevos y preciosos datos en su favor, que son: 1.* la 
propagación y popularización del rezo del Avemaría 
durante el siglo XIII, obra especialmente de los domini- 
cos; 2.” existencia de cofradías de Nuestra Señora en 
las iglesias dominicanas, las que datan del siglo XIII y 
se confunden en el xv con la del Rosario; 3.2 existencia 
de la tradición dominicana que atribuye 4 santo Do- 
mingo el Rosario desde el siglo xv, mucho antes y 
con completa independencia del movimiento flamenco; 
4.” fijación de los misterios en España desde mucho an- 
tes que se hiciera en otros países y uso de la medita- 
ción en época en que era imposible la imitación de Do- 
mingo el Cartujo, y 5.2 el Salterio Martial aparece 
durante los siglos xI11 al xv, en casi todos los casos 
conocidos, en personas que ó son dominicos 6 muy ín- 
timas de éstos. La prueba detallada de estas afirma- 
ciones la dará el examen de la arqueología rosariana. 


11. — Arqueología del Rosario 


A) Elementos que lo forman. Los elementos que 
integran el Rosario son de dos clases, substanciales y 
accidentales, siendo los dos primeros: a) las oraciones 
vocales que se recitan: Avemaría, Padre nuestro y 
Gloria Patri, en la proporción de uno de estos últimos 
por cada 10 de las primeras, y b) los misterios que, 
enunciados antes de cada decena, deben ocupar la 
imaginación durante el rezo de aquéllas, y el principal 
de los segundos, el instrumento contador que ha ter- 
minado por llamarse como la práctica que calcula, y 
á cuyo uso van unidas numerosas gracias espirituales. 
No todas ellas aparecen con los caracteres que revisten 
en la actualidad ni al mismo tiempo, por lo que es 
necesario examinarlas separadamente. 

Oraciones vocales que integran el Rosario: 

1.2 El Avemaría. En las recientes discusiones sobre 
los orígenes se ha sentado como una verdad histórica de- 
finitiva que el uso del Avemaría era corriente entre el 
vulgo piadoso durante todo el siglo xt. Para ello se 
citan varios casos aislados, y tan escasos en número, 
que se los aumenta admitiendo una narración á todas 
luces apócrifa. 

La aparición de santo Domingo hace época en la 
historia de la difusión del Avemaría, que 4 partir de 
él se hace verdaderamente popular y de uso universal. 
Las investigaciones recientes ponen de manifiesto que 
á él se remontan y de él toman origen ciertas prácticas 
que influyeron mucho en el conocimiento de esta ple- 
garia, de ia que la más importante es el rezo del Oficio 
parvo de Nuestra Señora enel coro y no privadamente, 
como hasta ahora se venía haciendo. Esto'es una con- 
clusión histórica definitiva basada en el estudio com- 
parativo de las Constituciones dominicanas. Este he- 
cho coloca á santo Domingo en uno de los primeros 
puestos de la galería de propagadores del Avemaría. 
Estudiando los monumentos de la primera edad do- 
minicana, se llega al convencimiento íntimo de que la 
salutación angélica era una de las oraciones preferidas 
del fundador de la orden de Predicadores. Un curioso 
tratado atribuido á fray Thierry de Apoldia, pero que, 
en realidad, es obra del también dominico contempo- 
ráneo fray Gerardo, provincial de Teutonia, permite 
establecer con toda seguridad la devoción de santo 
Domingo al Avemaría, y como derivación de la misma 
explica un fenómeno histórico bien comprobado que 
se verifica á poco de su muerte. Se titula, en una intere- 
sante versión castellana del mismo, que debe de ser de 
mediados del siglo xtv á más tardar, De los nueve modos 
de orar de sennor sancto domingo, y la crítica interna 
del mismo obliga á colocar la: fecha de su composición 
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en el último tercio de la centuria anterior. El hecho 
de su discípulo inmediato, el bienaventurado Romeo 
de Llivia, que rezaba 1,000 Avemarías diariamente, es 
una prueba más de lo difundida que se encontraba la 
recitación múltiple de la salutación angélica en el medio 
en que vivía el fundador del Rosario, según la tradi- 
ción pontifical. No se puede, pues, poner en duda, ra- 
zonablemente, que santo Domingo fué un ferviente 
devoto del Avemaría, que dió 4 conocer esta plegaria 
entre sus hijos y devotos y que de él la aprendieron á 
recitar doscientas y más veces los primeros dominicos, 
acompañada de genuflexiones, ya que «con este en- 
xienplo ensennaua los frayres más por obra que por 
palabra». Estas conclusiones son de una importancia 
capital en la historia del Rosario. 

2.2 El Padre nuestro. Hablar de la difusión del 
Padre nuestro como oración vocal, es, sencillamente, 
perder el tiempo, pues, como se podía suponer, Conci- 
lios, estatutos, legislación de las familias religiosas y 
demás monumentos acreditan su difusión y popula- 
ridad. En cuanto al contador, si es de uso general en 
el siglo x111, no lo era en el anterior, aunque así lo su- 
ponga alguien, dando á la enumeración de algunos 
casos aislados un valor de generalidad que está muy 
lejos de corresponderle. 

3." El Gloria Patri. Un texto del dominico Juan 
de Maylly, que escribía hacia 1240, demuestra que por 
este tiempo ya se unta al Avemaría, recitada cincuenta 
ó ciento cincuenta veces, el Gloria Patri: Multae etiam 
malronae el virgines centies el quinquagies hoc faciunt 
el per singulas Salutationes Gloria Patn subjumgunt, el 
sic Psalterium Beatae Mariae cantare se dicunt. 

Número y alternancia de las oraciones vocales del 
Salterio Marial. Este es, sin duda alguna, el purito 
más delicado de la arqueología del Rosario, por existir 
numerosísimos casos de recitación del Avemaría, ya 
en centenas ó en millares, ya también en el número 
tradicional y definitivamente fijado de 150, á imita- 
ción del Salterio Davídico, que es la forma propagada 
por el bienaventurado Alano de la Roche. La interpre- 
tación más racional de estos hechos que coexisten, 
sería suponer que el Rosario, en sus principios, no tenía 
una forma definitiva, sino que consistía en la recita- 
ción múltiple del Avemaría, aunque desde los comien- 
zos del siglo XIII se note una marcada predilección por 
el número 150. 

La alternancia de las oraciones dominicales con las 
salutaciones angélicas es muy antigua, debiéndose 
atribuir á santo Domingo, si no su absoluta iniciativa, 
por lo menos su difusión. Esto extrañará á algunos, 
pero es un hecho probado históricamente. El bien- 
aventurado Raimundo de Capua afirma, en la Le- 
genda B. Calherínae Senensis, que santo Domingo im- 
puso á los militares de Jesucristo cierto número de 
Padrenuestros y Avemarías con que supliesen el rezo 
del gran Oficio. ¿En qué proporción entran los Padre- 
nuestros con las Avemarías desde santo Domingo hasta 
el bienaventurado Alano? Es cosa difícil de precisar, 
faltos como estamos de documentos y representaciones 
plásticas del Rosario en estos primeros tiempos. En 
un principio se han recitado en número igual, como 
ocurre con los terciarios y con la bienaventurada Mar- 
garita de Ypres; más tarde se los ha alternado en la 
proporción de uno á diez. Así, en la tumba de Monna 
Tessa, terciaria dominica y sirvienta de Falco Por- 
tinari, el padre de Beatriz, fallecida en 1397, que existe 
todavía en Santa María Novella, de Florencia, aparece su 
efigie con un rosario de 15 decenas separadas por cuentas 
intermedias (Berthier, La Divine Comédie, 1, pág. XVI; 
Friburgo, 1892); entre las estatuas del mausoleo del 
delfín de Viena, fray Humberto, hay algunas que llevan 
los rosarios de cinco decenas separadas por cuentas grue- 
sas (Mamachi, Annales, app. 1). Otra piedra sepulcral 
del siglo XIv, que, como la anterior,.se encontraba en 
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Santiago de Paris, lleva también en las manos el rosario 
dividido en 15 decenas. Por consiguiente, á mediados 
del siglo x1v parece la división en decenas una costumbre 
de uso general. Que estas cuentas divisorias servían 
para indicar los Padre nuestros, por lo menos en mu- 
chos casos, lo demuestra el siguiente hecho, que es an- 
terior á la visión del cartujo Eghert. 

A la muerte del beato Francisco de Fabriano, una 
mujer tocó á su cadáver su Padre nuestro, que tenía 
cuentas para esta oración y para el Avemaría. 

El Gloria Patri no se generalizó en el rezo del Rosa- 
rio hasta entrado el siglo xVI, en que, sin duda, á imi- 
tación de lo que se hace en el Oficio divino al final de 
los salmos y muchas otras preces, se agregó á cada ce- 
cena, lo mismo que en muchos lugares se ha hecho con la 
doxología Maria maler graliae, que, aunque muy usada 
en España, continúa desde hace siglos siendo práctica 
local. 

B)_ Los misterios: su origen, número y fijación. La 
división del Rosario en cincuentenas, según acreditan lo 
estaba ya en el siglo XIII los numerosos ejemplos de 
Tomás de Cantimpré en su compilación De apibus 
(Cfr. cap. XXIX, ed. Douai, 1605) y la regla del gran 
beguinato de Gante, obliga á tratar á continuación de 
los misterios ó meditaciones que acompañan á la reci- 
tación de las oraciones vocales de aquél, y que son de 
capital importancia para esta investigación. 

La meditación de los misterios de la redención acom- 
pañando la recitación vocal del Salterio es bien del 
siglo XIII; se encuentra practicada en la orden de Santo 
Domingo y no ha alcanzado la fijeza ni la distribución 
del siglo xv en adelante. En ello influyó mucho el bien- 
aventurado Alano, aunque no tanto como algunos quie- 
ren suponer. 

En cuanto al número 15, bien fijo y determinado para 
los misterios, es indudable que ya se encuentra en el 
bienaventurado Alano, pero no lo es tanto que sea obra 
de su inspiración personal. La publicación de un gra- 
bado (el más antiguo grabado español que se conoce), 
en 1488 por el dominico Francisco Doménech, ha 
hecho, que por su fecha y por su proximidad al beato 
Alano, se plantee un problema histórico cuya solución 
se vislumbra y obligará á admitir un movimiento en 
lavor del Rosario, anterior é independiente, por tanto, 
al iniciado en Flandes y Bretaña por aquél. Muerto en 
1475 y no habiéndose impreso sus escritos, hasta 1484 
el Compendium y 1498 el Sponsus novellus, es difícil 
admitir sin más pruebas que antes de los cuatro años 
de la impresión de un libro en Flandes sus enseñanzas 
bubieran llegado á ser populares en España, cuando tan 
poca comunicación había en la coronilla de Aragón con 
los flamencos. Si el hecho registrado fuese único, habría 
que admitir la influencia de su autor por el movimiento 
irancogermano; pero como el caballo de batalla, que 
es la fijación de los 15 misterios, tiene antecedentes y 
concomitantes cuyas datas no están bien fijadas, no se 
puede por el momento resolver de plano la cuestión. 

El más antiguo monumento conocido con respecto á 
los misterios del Rosario son los gozos del Roser, atri- 
buídos-por la generalidad á san Vicente Ferrer y por 
otros á su hermano Bonifacio, general de los cartujos 
de la obediencia de Aviñón (m. en 1417). De compro 
barse la veracidad de cualquiera de estas dos atribucio- 
nes, tendríamos resuelto uno de los principales pro- 
blemas de la arqueología rosariana, ya que en ellos se 
contienen bien explícitamente los cinco misterios glo- 
riosos, de tal modo que no dejan lugar á sospechas de 
que se usasen aquí las cláusulas del cartujo de Tré- 
veris, aunque parece que éstas debieron de correr por 
Castilla 

Otros gozos del catalán, gue algunos conocedores del 
folklore «lel Principado afirman ser de principios del 
siglo xv, contienen ya los 15 misterios actuales. Si se 
pudiera fijar con toda precisión que fuesen por lo menos 
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de 1460 ó sus aledaños, la arqueología del Rosario darla 
un gran paso en favor de la tradición litúrgicopopular. 
Es un buen tema de estudio para los investigadores. 

Una cláusula del testamento de Alvar García de San- 
ta María, datado en Burgos en 1454, hace entrever que 
también llegaron por Castilla las meditaciones iniciadas 
por Domingo de Prusia en su L1ber experientiarum. 

La arqueología rosariana española está muy poco 
explorada para poder sentar conclusiones firmes basa- 
das en ella. 

C) /nstrumento contador. 

1. Arqueología del mismo. Los orígenes inmediatos 
del contador del Rosario parecen estar en los conta- 
dores de las oraciones dominicales, llamados Padre 
nuestro, que tan en boga estuvieron desde principios 
del siglo XIII y que bien pronto se transformaron en 
algo súntuario. La difusión de este instrumento está 
basada en tan abundante y sólida documentación, 
que resulta tiempo perdido el que se dedicara á de- 
mostrarla. El mismo beato Alano de la Roche escribe 
en su Apología (1470), que en la orden Dominicana 
era costumbre dar el Rosario á cada religioso cuando se 
le vestía el hábito ó profesaba (cap. II). 

Esta afirmación del beato Alano, que habla de una 
cosa que estaba á la vista de todos sus contemporáneos 
y no es de presumir se equivocara en ella, es preciosa, 
porque permite establecer con toda seguridad que el 
instrumento contador es de uso general entre los sacer- 
dotes dominicos y personas dirigidas por ellos desde 
principios del último tercio del siglo XIII. 

2. Nombres que ha recibido. Tres son los principa- 
les, que, lo mismo que la devoción para cuyo cálculo 
servía, ha recibido el Padre nuestro ó contador del Rosa- 
rio marial: primeramente se le ha llamado Chapelet 6 
corona de rosas; después, Sallerio Marial, y, en lucha 
con ambas denominaciones, ha prevalecido la de Ro- 
sario, aunque se la haya aplicado con distinto signifi- 
cado: con el de corona de rosas (Avemarías), que es la 
más general, y con el de rosal florido, que es Cristo, 
cuyas flores son los misterios, que es el que palpita en 
los bellos gozos lemosines de san Vicente Ferrer ó su 
hermano, el general cartujano Bonifacio. Prescindi- 
remos de la de Padre nuestro, tomada del instrumento 
que al principio servía para calcular la recitación de 
Pater y Avemarías. 

El nombre de Salterio Martal aparece empleado en 
dos preciosos documentos del beguinato de Gante, da- 
tados en 1227 y 1234, en los que se establece un ani- 
versario en que las beguinas han de rezar un Psalterium 
Bealae Manae Virgin:s y que en lugar del Oficio canó- 
nico digan: tria sería... quae Psallerium Beatae Virginis 
dicuntur. ; 

La denominación de Rosario, que se encuentra en la 
vida del bienaventurado Francisco de Fabriano (m. en 
1322), llegó á ser de uso general 4 principios del siglo 
siguiente en España, Alemania é Italia, como sería fácil 
demostrarlo. 

Resumen. Sintetizando en pocas palabras las nu- 
merosas conclusiones que se han ido deduciendo de los 
hechos estudiados, se puede sostener en el estado actual 
de nuestros conocimientos arqueológicos, como bien 
fundada, la tradición litúrgicopopular del Rosario, que 
atribuye su fundación á santo Domingo, ya que á par- 
tir de éste se inicia un movimiento arrollador en favor 
de la repetición múltiple del Avemaría, hasta entonces 
casi desconocida como oración vocal, y es una verdad 
histórica bien demostrada que han sido obra del mis- 
mo algunas innovaciones que influyeron activamente 
en la aclimatación de aquélla entre religiosos y seglares. 
La primeya manera de recitar el Rosario los Dominicos 
del siglo xI11 es precisamente aquel modo de orar más 
usado por su patriarca é inculcado por éste á los religio- 
sos. En cuanto á lo accidental de la institución, ha su- 
Irido diferentes modificaciones ú través de dos Sivios 
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largos que tardó en plasmarse definitivamente. Los 
misterios, cuyo germen está en la meditación practicada 
por el béato Romeo de Llivia y las noticias á que se re- 
fiere el Modus orandií, recibieron forma casi definitiva 
del beato Alano de la Roche, aunque es presumible 
exista un movimiento rosariano español que obligue á 
rectificar en sentido aun más favorable á la tradición 
lo que se viene escribiendo sobre este punto. El núme- 
ro de Avemarías tarda en fijarse, pero desde 1227 se 
usan 150, y desde mediados del siglo xII1, 50, formas 
que han llegado hasta nosotros. Los 15 Padrenuestros 
que marcan la división en decenas, se usaban en el me- 
dio piadoso influenciado por los Dominicos en 1327. Los 
argumentos positivos con que hasta ahora se ha pre- 
tendido desacreditar la tradición pontifical se pueden 
refutar fácilmente como basados en inexactitudes ó 
como generalizaciones sin base que son muchos de ellos, 
no quedando en pie más que el argumento negativo del 
silencio de los historiadores coetáneos de santo Domin- 
go, que se puede explicar razonablemente. Las cláusu- 
las de Domingo de Prusia parecen haber sido más bien 
una desviación de la corriente primitiva de esta devo- 
ción, que, después de alcanzar gran boga por algún 
tiempo, desapareció completamente; su influencia en 
la fijación de los misterios actuales es muy problemáti- 
ca, y, desde luego, si introdujeron una forma especial 
de meditaciones, ésta les es anterior. Investigaciones 
posteriores podrán aclarar ciertos puntos dudosos, de 
gran interés para la tradición. 


II. —La cofradía del Rosario, ortgenes 
y desenvolvimiento 


La tradición del Rosario, aunque no ya la' litúrgica, 
pretende que la cofradía del Rosario, al igual que esta 
devoción, es debida á la iniciativa personal de santo Do- 
mingo, mientras que muchos investigadores dominica- 
nos, algunos de la reconocida competencia de Mortier, 
creen que en la organización de aquélla está la obra per- 
sonalísima y hasta cierto punto genial del bienaventu- 
rado Alano de la Roche. Como ocurre en todas estas 
cosas controvertidas, en que investigadores de primera 
fila se encuentran divididos, la verdad está, Ó parece 
hasta ahora estar, en un término medio, pues existiendo 
datos que prueban que Alano no es sino un restaurador, 
falta ese documento completamente explícito, que en 
vano se busca en todas las cuestiones controvertidas de 
historia y arqueología medievales, en que se diga que 
santo Domingo creó la cofradía del Rosario lo mismo 
que se dice que murió en Bolonia. Para dilucidar esta 
cuestión parece lo más acertado establecer dos grandes 
períodos en la historia de la más célebre asociación ma- 
riana: uno, que se podría llamar prehistórico, desde los 
orígenes del siglo x1I1 hasta la fundación de la cofradía 
de Douai, y otro, ya puramente histórico, desde 1470, 
fecha de aquélla, en adelante, investigando en ellas 
para sacar las conclusiones que parezcan fundadas. 

4.2 Prehistoria. Es un hecho bien demostrado por 
las numerosas piezas recogidas por Mamachi, que, du- 
rante el siglo xI11, una cofradía de Nuestra Señora exis- 
tía en los conventos dominicanos de Italia. Se conocen 
la de Bolonia en 1252, la de Mantua en 1255, la de Pe- 
rusa en 1258, las de Padua, Lodi y Piacenza en 1259, 
la de Milán en 1260, la de Camerino en 1268, la de Lucca 
en 1272, la de Cremona en 1274, la de Viterbo en 1288, 
lo mismo que la de Orvieto, número que, por lo crecido 
y lo remoto de tan interesante documentación, sirve 
de base á la suposición de que era una institución tan 
inseparable de toda comunidad dominicana como lo es 
hoy la cofradía del Rosario. Se observará que estas co- 
fradías son todas italianas, cosa nada de extrañar ya 

ue el gran analista pudo investigar allí con más facili- 
d68 y que los archivos de aquellos conventos habtan 
sido los que menos padecieron, salvo los españoles, has- 
ta entonces, pero algunos datos dispersos referentes á 
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cofradías francesas y flamencas permiten extenderlas 
á estos países. 

2.” Historia. La fundación de la cofradía del Ro- 
sario en el convento dominicano de Douai, en 1470, 
obra personalísima del bienaventurado Alano, marca 
un punto capital en la historia de la cofradía del Rosa- 
rio, porque de aquí partió el movimiento que inundó, 
primero á Flandes y Bretaña y después á Alemania, y 
por la influencia de ésta al resto de Europa, de aso- 
ciaciones similares. > 

Por consiguiente, la tradición que supone á santo 
Domingo instituidor ó, como quiere Alano, gran pro- 
pagador y restaurador de la cofradía del Rosario, no 
puede ni debe ser rechazada en buena crítica por las ra- 
zones que siguen: 1.2 es anterior al que se suponía su 
autor; 2.* tiene en su apoyo la existencia de cofradías 
que, uniendo desde el siglo x111 el nombre de la Virgen 
con el de santo Domingo, cuentan entre sus prácticas 
conocidas algunas propias de las actuales del Rosario, 
como la recitación de éste, la fiesta mensual en el pri- 
mer domingo y la fiesta patronal, que hasta entrado el 
siglo xv1 fué la Anunciación, y 3.2 no existe en contra 
de la tradición argumento alguno positivo y sí única- 
mente el negativo sacado del silencio de los historiadores 
coetáneos de santo Domingo. Que haya habido evolu- 
ciones accidentales es indudable, como las hubo en la 
constitución definitiva de la plegaria rosariana, y así, 
las primitivas cofradías, debidas á la iniciativa de santo 
Domingo, y á las que éste y sus primeros discípulos en- 
señarían su devoción favorita de las genuflexiones acom- 
pañadas del Padre nuestro y del Avemaría, llegaron 4 
ser desde fines del siglo xv la institución uniformada y 
perfecta que nosotros conocemos, siendo poco prudente 
pensar otra cosa mientras no aparezcan documentos 
decisivos. 


IV.— Difusión y vulgarización del Rosario 

La propagación de la devoción y cofradía del Rosa- 
rio, hecha con una rapidez extraña, tanto como obra 
de su impulsor el bienaventurado Alano de la Roche, 
lo es del prior del convento dominicano de Colonia, 
Santiago Sprenger, 4 quien muchos, desde tiempo in- 
memorial, apellidan también bienaventurado. Según 
la tradición de aquel convento, una visión habría de- 
cidido 4 Sprenger á predicar el Salterio Martial, y un 
voto de los magistrados de la ciudad, seguido de la 
liberación de aquélla de la amenaza de las tropas de 
Carlos el Temerario, liberación considerada prodigiosa, 
habría sido la causa principal de su difusión y popula- 
ridad, inmortalizadas por Alberto Durero en su [resta 
del Rosario. 

Difundido el Rosario por Flandes y Alemania, de- 
fendido de sus contradictores por la Apología del beato 
Alano y el Quodlibeto de Francisco Miguel de Lila, in- 
dulgenciado en 1478 para Lila por el obispo de Sebe- 
nico y en 1476 para Colonia por el legado Malatesta, 
la aprobación pontifical contribuyó poderosamente á 
la más rápida propagación de la misma práctica. 

Los extractos de los registros de los generales domi- 
nicanos publicados, en parte, por Mortier, y totalmente, 
en lo relativo á las provincias alemanas, por Reichert, 
hasta bien entrado el siglo Xv1, son una prueba de la 
rápida difusión de la cofradía y devoción del Rosario, 
pues están llenos de autorizaciones para erigir aquélla. 
Esta fué la preparación de su entrada en la liturgia con 
el nombre de las Victorias, á causa del triunfo obtenido 
por la armada cristiana contra los turcos en el golfo de 
Lepanto, atribuida á las rogativas hechas en Roma, por 
iniciativa del papa San Po V, á Nuestra Señora del Ro- 
sario. Después, el movimiento, siempre en aumento, 
tiene cuatro momentos culminantes: la adopción de las 
lecciones históricas para la fiesta litúrgica, debida en 
gran parte á los trabajos del sapientísimo cardenal 
Lambertini, luego Benedicto XIV; las apariciones de 
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la gruta de Lourdes, que acrecientan el entusiasmo 
por la devoción del Rosario, que había recibido un 
particular impulso 4 partir de las de Saletta, en 
1858; el apostolado enérgico y perseverante del gran 
pontífice León XIII, que durante todo su reinado no 
cesó de recomendar en magistrales Encíclicas la prác- 
tica del Rosario, al que consagró muchas de sus poesías, 
introduciendo en la liturgia romana, ligeramente mo- 
dificado, el Oficio del breviario dominicano, cuyos be- 
llísimos himnos se le atribuyen, aunque sin fundamento 
alguno, cristalizado en las basílicas de Lourdes, Pom- 
pev, Lepanto y la inacabada de Prouille, y, por último, 
la promulgación del código pianobenedictino, que es la 
única práctica extralitúrgica que aconseja y moral- 
mente impone, y cuya cofradía ordena que, juntamente 
con la del Santísimo Sacramento, sea erigida en todas 
las parroquias en 1917, Detallar y fijar hechos y fechas 
no es posible en un estudio de la índole del presente, 
porque, por muy incompleta que fuese la labor, llevaría 
demasiado lejos. 


V. —Prácticas derivadas de! Rosario 


Además de la recitación del Sallerio Mariano, que es 
la fundamental y uniforme de todas las asociaciones del 
Rosario, éstas tienen otras varias, algunas peculiarísi- 
mas suyas, las principales de las cuales son cuatro, dos 
eminentemente universalistas, las llamadas candelas 
del Rosario, bendecidas el día de la Purificación, y las 
rosas benditas de Mayo, y otras dos españolas en su 
origen y desarrollo: los Rosarios públicos y el Rosario 
de la aurora. 


VI. — Tradición del Rosario en España 


La tradición del Rosario en España es riquísima des- 
de todos los puntos de vista, pues lo que los libros de 
Serra Boldú, Le folklore del Roser y el Llibre d'or del 
Rosar: a Catalunya, de este autor y de V. Oliva, ha de- 
mostrado ser la devoción del Salterzo Martal para Cata- 
luña, podría hacerse con las restantes regiones españo- 
las si se investigase algo. Para proceder con orden se 
tratarán de ilustrar los siguientes asuntos: 4) propaga- 
ción del Rosario y su cofradía; b) principales propaga- 
dores; c) patronato de nuestra Señora del Rosario sobre 
las armadas Real y de galeones; d) los Rosarios públi- 
cos, y €) noticias é instituciones varias. 

a) Propagación del Rosario. Los datos adquiridos 
gracias á las últimas investigaciones acerca del uso del 
Rosario en España durante el siglo xv establecen con 
solidez, tanto para la corona de Aragón como para la 
de Castilla, el arraigo del Salterio Martial en ellas. La 
cofradía quizá no tuviese mucha vida en la segunda, 
puesto que se va conociendo la fecha de fundación de 
las de los principales conventos, y esto es un dato muy 
capital para no ser tenido en cuenta. 

Los escasos resultados obtenidos hasta ahora en la 
investigación sobre la fecha de fundación de cofradías 
españolas no permiten, ni aun á título de ensayo, inten- 
tar trazar un cuadro de su desarrollo. En el siglo xv1I 
se acentúa el movimiento de propagación en el último 
tercio, el XVII es quizá el más favorecido y en la corona 
de Aragón se nota un marcadísimo florecimiento en 
el xyIIT, que coincide con las predicaciones del célebre 
misionero dominico Antonio Garcés. 

b) Principales propagadores. Comenzaremos por 
dos nombres que hasta hace poco no parecía muy crÍ- 
tico admitir como pertenecientes á predicadores del 
Rosario: los de san Alvaro de Córdoba, director de con- 
ciencias reales en la corona de Castilla, y su coetáneo 
san Vicente Ferrer, que ejerció el mismo oficio en la 
ce Aragón; pero la autenticidad del Rosario de éste, 
1ecogido de sus propias manos por la duquesa Juana de 
Bretaña y legado por ésta á su nuera, la bienaventura- 
da Francisca de Amboise, y el hecho de que en la corte 
de C silla, con anterioridad á la gestión del segundo, 
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ya fuera cosa corriente la recitación del Rosario, cómo 
lo atestiguan las yácigas sepulcrales de reinas y prin- 
cesas vestidas con el hábito dominicano y aquél en sus 
manos, confirman de modo inesperado una tradición 
que se creería, de otra forma, nacida al calor del entu- 
slasmo despertado por el movimiento en favor del Sal- 
terto Martal 4 fines del siglo xv y principios del XVI. 

Más histórico es el nombre de Juan Agustín, domi- 
nico aragonés, que fué el gran propagador del Rosario 
en España durante el siglo xv con anterioridad y ente- 
ra independencia del beato Alano. Según Diago, predi- 
có dicha devoción con gran celo por Aragón, Castilla, 
Valencia y Andalucía, falleciendo de edad avanzadísi- 
ma en el convento de San Pablo el Real de Córdoba en 
1476, el año que sigue á la muerte de Alano. 

El bienaventurado Domingo de Montemayor es otro 
de los propagadores del Rosario, que predicó en el país 
vasco por espacio de muchos años, según acredita Dia- 
go, que sigue á fray Juan de la Cruz. «Y predicábalo 
muy á menudo en todas partes por serle tan devoto que 
se preciaba traerlo al cuello como en hecho de verdad 
lo traía de cuentas blancas», según escribe el eminente 
historiador de los condes de Barcelona. Los límites de 
esta predicación se pueden fijar con ayuda de la crono- 
logía de dicho bienaventurado, que vivió en el país vas: 
co de 1510 4 1527. 

Fray Pedro de Santa María Ulloa es el más popular 
y nombrado de los predicadores del Rosario en Espa- 
ña, no sólo por lo amplio del campo de su apostolado, 
sino por la extensión y difusión que alcanzaron las prác- 
ticas que aconsejaba y su libro, repetidas veces editado, 
Arco tris de paz. 

El misionero Antonio Garcés merece aquí una men- 
ción, porque gracias á él el Rosario de la aurora, ya 
existente desde mucho tiempo antes, tomó extraordi- 
nario vuelo desde el segundo tercio del siglo XVIII, pues 
recorriendo gran parte de España con sus misiones y 
comenzando éstas con la procesión cuotidiana del KRo- 
sario al amanecer, encarecía mucho su conservación, 
dejándolo encomendado á alguna persona á propósito, 
con lo cual quedó muy arraigada y extendida esta prác- 
tica, que muchas otras adoptaban á su imitación. 

Los nombres de san Luis Bertrán, el beato Francisco 
de Posadas, el padre Ruiz y dos grandes amigos, el bea- 
to Diego José de Cádiz y Francisco González, Pablo de 
Sevilla, Antonio Claret y otros, que han sido eminentes 
propagadores del Rosario en España, es necesario omi- 
tirlos, pues, de no hacerlo así, la justicia obligaría á citar 
á otros, y esto nos llevaría demasiado lejos. 

Unicamente conviene decir que fué tan grande el 
movimiento que en favor del Rosario se produjo en 
España en el siglo xv11, que Felipe IV, condescendien- 
do con las peticiones que reiteradamente se le dirigían, 
determinó «que para extender la devoción del Rosario 
de Nuestra Señora y que se rece cada día en las iglesias» 
se escribiese «á los obispos de los distritos de cada par- 
tido para que exhorten á los curas y prelados de los con- 
ventos á que introduzcan esta devoción... y que lo mis- 
mo se haga con los Justicias y corregidores de estos 
Reynos» (Autos acordados, 1, tit. 1.2, lib. 1.%, 24 de Ju- 
lio de 1655), no quedando al poco tiempo iglesia, mo- 
nasterio, universidad 6 cuartel en que no se practicara, 
pues si no fuese universal la devoción del Rosario sería 
la devoción distintiva de la corona de España y sus an- 
tiguos dominios. 

c) Patronato de Nuestra Señora del Rosario sobre las 
armadas Real y de galeones. Suele decirse que de la 
victoria de Lepanto, la más célebre, pero no la primera 
ni la única de las atribuídas al poder taumatúrgico del 
Rosario, dimana el patronato indiscutiblemente ejerci- 
do por esta advocación de Nuestra Señora sobre la Ar- 
mada Real de España, citándose en abono del aserto 
la existencia de una cofradía del Rosario en el Hospital 
de Galeras de San Juan de Letrán del Puerto de Santa 
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María, en cuya capilla, agregada á la basílica latera- 
nense de Roma por León X en 1514, residía la jurisdic- 
ción privativa de la Armada. Algo hay de cierto en ello, 
puesto que el patronato es un hecho cierto y la existen- 
cia de la cofradía también lo es, lo mismo que el que la 
imagen titular había sido ofrecida por don Juan de 
Austria, el héroe de aquel magnífico episodio del siglo 
de oro español; pero conviene advertir que arrancan 
de tiempos anteriores, por deberse al general anterior, 
que no fué otro que el comendador Luis de Reque- 
sens, quien, en 1562, consiguió del papa san Pío V, por 
medio del futuro héroe de Lepanto, la licencia necesaria 
para instituir una cofradía de todos los individuos de la 
Armada bajo la advocación del Rosario, cuyo capellán 
sería el superior eclesiástico ordinario de hospitales y 
capellanes de aquélla, siempre que hubiese cuatro de 
los primeros. La victoria de Lepanto dió, pues, más 
auge, pero no creó el patronato de la Virgen del Rosa- 
rio sobre la Marina de guerra española. 

Más conocido es el patronato de la misma advocación 
sobre las carreras de Galeones de Cádiz á América y de 
Acapulco á Manila, vinculado en las taumaturgas imá- 
genes patropas de Cádiz y Manila. 

d) Los Rosarios públicos. Las procesiones del Ro- 
sario son muy antiguas, tan antiguas que desde sus 
tiempos plenamente históricos son una de las prácti- 
cas de su cofradía; pero la popularización de esas pro- 
cesiones, hasta llegar al extremo que todavía se puede 
ver en muchas ciudades de España, no se alcanzó hasta 
el siglo xv11, por las predicaciones del dominico Pedro 
de Santa María Ulloa, fallecido en opinión de santidad 
en el Real Convento de San Pablo de Sevilla. 

e) Noticias € instituciones varias. El Ejército es- 
pañol, que rezaba en sus cuarteles el Rosario todos los 
días al anochecer, profesó también una atención par- 
ticular á esta devoción, tomando por patrona á la Vir- 
gen, con este título, en muchos de sus organismos. Como 
las enumeraciones completas no son posibles en esta 
materia, por la falta de investigación seria y metódica, 
se citarán dos casos que tienen su historia bien definida 
y apoyada sobre una documentación bien segura y 
abundante: la Real Maestranza de Caballería de Sevi- 
lla, que tuvo magnífica capilla adosada al convento de 
Predicadores de Regina Angelorum, de la misma ciudad, 
en que tributaba suntuoso culto á su patrona la Virgen 
del Rosario, y el regimiento inmemorial del Rey, que, 
heredero de una tradición secular, guarda una imagen 
del Rosario y documentos que acreditan la existencia 
del patronato de la misma desde el siglo xvIt. Las co- 
fradías- exclusivamente de nobles en honor del Rosario 
son innumerables, y muchas de ellas existen todavía, 

Otra nota que sería imperdonable no recordar, tra- 
tándose de la historia de las instituciones rosarianas de 
España, es el patronato casi universal ejercido por la 
Virgen del Rosario sobre nuestras antiguas colonias de 
América y Extremo Oriente. A excepción de Méjico, 
Cuba y Santo Domingo, en las que así y todo es la devo- 
ción popular y corre parejas con la veneración profesa- 
da á las patronas canónicas con diferentes títulos que la 
tradición peculiar de cada país ha agregado al funda- 
mental, es la protectora de las principales Repúblicas 
hispanoamericanas, como ocurre en Colombia con Nues- 
tra Señora del Rosario de Chiquinquirá, recientemente 
coronada; con la del Milagro, en la República Argentina, 
que recibió dichos honores hace algunos años en su ba- 
sílica de Córdoba; con la celebérrima de Jima, que los 
recibirá muy pronto; con la de las Victorias de Santia- 
go de Chile, y otras, que, por espacio de siglos, han sido 
el palladium de la cultura hispana en aquellas regiones. 
Los numerosos pueblos y barriadas que llevan el nom- 
bre de Rosario testimonian lo arraigada y popular que 
llegó 4 ser allí la devoción citada, cosa nada de extra- 
ñar si se recuerda la parte preponderante que tomaron 
los Dominicos en la cristianización de América. 
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En Filipinas, cuya provincia dominicana lleva la ad- 
vocación del Rosario, las imágenes taumaturgas de 
Manaoag y del Mar Cautiva y, sobre todo, la venera- 
da en Santo Domingo de Manila y conocida comúnmen- 
te por la gran Señora de Filipinas, son las de mayor 
devoción de los naturales, considerándose á la primera 
como la patrona principal del Archipiélago, considera» 
ción que no ha podido quitarle el no estar ajustado á 
las prescripciones del derecho canónico el patronato 
mencionado, y que con la coronación canónica, hecho 
que tuvo lugar en 1906, se ha arraigado más. Los mi- 
sioneros Dominicos llevaron el Rosario desde Filipinas 
al Japón en el siglo xvIr, arralgando tan profundamente 
esta devoción en aquel país, que el gran martirio de 
1622 y los años siguientes se ha podido llamar el triun- 
fo del Rosarito porque la mayor parte de los mártires 
pertenecía á esta cofradía, y lo mismo ocurrió con las 
Misiones sostenidas en el Tonquín por la provincia Do- 
minicana de Filipinas, en la persecución de Thú Dúo, 
en la segunda mitad del siglo XIX. 


VI. — Nuevas modalidades de la devoción del Rosario 


Estas son las llamadas Rosario perpetuo y viviente, 
á las que hoy se agrega en Italia el Rosario de los ni- 
ños, con más de 50,000 asociados y ramificaciones de 
importancia en el E. de la República Francesa. Trata- 
remos de dar idea de las dos primeras por su particular 
importancia. El fundador del primero fué el dominico 
Timoteo Ricci. Residiendo en el convento de San Do- 
menico de Bolonia concibió la idea de fundar una aso- 
ciación, dentro de la cofradía del Rosario, que tuviera 
por misión rezarlo sin parar de día y de noche. Propuso 
su pensamiento desde el púlpito en 1635, comenzando 
en seguida su propaganda de concierto con otro religio- 
so dominico, el maestro Petronio, que quedó al frente 
de la Congregación de Bolonia, mientras Ricci recorría 
varias ciudades predicando la práctica del Rosario per- 
petuo, con tan buena fortuna, que en Roma conseguía 
reunir 60,000 adictos, entre ellos varios cardenales y el 
mismo papa Urbano VIII. El padre Agustín Chardón, 
notable predicador, se propuso resucitar en Francia el 
Rosario perpetuo del padre Ricci, pero imprimiéndole 
dos felices innovaciones: fijar más particularmente la 
intención de las oraciones del mismo, que cuucretaba á 
estos tres puntos: a) la conversión de los pecadores; 
b) la buena muerte de los agonizantes, y c) el eterno des- 
canso de las almas del Purgatorio, y convertir la hora 
de oración en mensual, en lugar de anual, como se hizo, 
aumentándose considerablemente el número de asocia- 
dos y de oraciones. La resurrección del Rosario perpe- 
tuo tuvo lugar en la iglesia provisional de los Domini- 
cos de Lyón en 1858, propagándose con mucha rapidez 
por Francia é Italia. 

Rama frondosa del Rosario en los tiempos modernos 
es el Rosario viviente, fundado en Lyón en 1826 por 
la célebre autora de la obra de la Propagación de la Fe, 
Paulina Jaricot, y aprobado por el papa Gregorio XVI 
el 27 de Enero de 1832, en su Breve Benedicenies Do- 
mino. 

Consiste el Rosario viviente en una asociación cons: 
tituída por coros de 15 personas, que deben rezar diaria- 
mente una decena del Rosario, cuyo misterio se le ha- 
brá desisnado mensualmente por su celador ó director, 
y si no hubiere 15 asociados, deberán encargarse de dos 
decenas algunos, los necesarios para que entre todos 
se integre diariamente el Rosario. 

El papa León XIII, de feliz recordación, deseando 
promover con todas sus fuerzas la devoción del Rosa- 
rio, preconizada en sus magníficas Encíclicas anuales 
y en sus elegantes y rotundos versos latinos, extendió 
é hizo obligatoria á toda la Iglesia una práctica piadosa, 
nacida en la orden de Santo Domingo. aquí en España, 
y apenas propagada fuera de la Península, el mes de 
Octubre, consagrado á Nuestra Señora del Rosario. 
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El Rosario de los niños, florecientísimo en Italia y el 
E de Francia, es otra modalidad reciente del Rosario. 


VII. — Estadísticas del movimiento rosartano: 


De las actas del Congreso Mariano de Zaragoza, de 
1908, se pueden sacar algunas cifras. Así, el director de 
la revista The Rosary atestigua que el Rosario tiene 
solamente en Londres 100,000 asociados; en Holanda 
es muy rara la parroquia donde no exista cofradía del 
Rosario, habiéndose instituído de 1904 á 1908 en 258 
parroquias que no la tenían; en Bélgica cuenta el Ro- 
sario perpetuo con 194,085 asociados, y los cofrades 
son innumerables; el centro de Lila cuenta con 40,000 
asociados al Rosario perpetuo, y en solas las diócesis de 
Arras y Cambray hay catalogadas 600 cofradías; en la 
región E. de Francia apenas hay parroquia sin cofradía: 
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sólo en Lyón existen 20, y el centro del Rosario perpe- 
tuo de esta ciudad cuenta con 100,000 asociados y la 
sección del Rosario de los niños con 13,000. En la dió- 
cesis de Cracovia, de 186 iglesias, 130 tienen establecida 
canónicamente la cofradía del Rosario y el movimiento 
en favor de la misma es tan fuerte que de Enero á Mar- 
zo de 1908 se inscribieron en ella 1,756 personas en la 
sola iglesia de los Dominicos de Cracovia. En Italia, el 
Rosario perpetuo tiene 80,000 asociados; en Constan- 
tinopla y sus Misiones, 2,500; en Jerusalén, 4,833, y en 
las Misiones del Extremo Oriente hay tantos cofrades 
del Rosario como cristianos. De América no hay esta- 
dísticas. 

En Filipinas existen 151 cofradías del Rosario y 327 
centros del Rosario perpetuo, que comprenden unos 
187,000 socios. 


Cofradías del Rosario en España 


Número Siglo de fundación de las mismas Número Es 
Regiones de ) () de Rosário 
cofradías| xrrr xv xvi | xvi | xvi | xix xx cofrades perpetuo 
¡Andallcia a asias more 122 =— 1 5 il 2 4 6 97 50,000? 18,000 
INCNION DTITOAA Oda 59 — a 1 20 15 9 2 12 13,320 2,821 
ALOE ; 55 — 1 3 14 ld 14 3 9 21,186 8,102 
Ca o ka 62 — =— 3 5 17 17 5 415 61,963 13,690 
Ca 191 — 1 20 41 33 51 7 38 77,309 1,768 
Cata ii 60 — pa 2 7 18 13 3 15 44,893 60,302 
Le OOO SABOR 161 e — py l 22 14 E) 118 34,178 26,040 
ESC a 11 — — 1] — 1 4 1 4 1,088 6,452 
VAIO RASO se dia — = = 4 4 e Oe 56,619 15,745 
Baltar ade 7 — = 1 1 — 2 3 = 10,449 ? 
NVAScOMIA ia | 10D — Al 13 19 23 29 5 10 75,189 10,065 
NENE A C OOO ADA 38 — = 1 5 9 11 1 11 15,698 2,916 
Totalesturnira st 984 1 4 59 124 | 160 169 39 433 | 461,892 | 165,901 


(?) Fecha desconocida. 


Parte económica. La cofradía del Rosario está consi- 
derada como un bien patrimonial de la orden de Predi- 
cadores, y, como consecuencia de esta consideración, al 
maestro general de la misma compete únicamente ha- 
cer partícipes de sus gracias á las demás autorizando 
la fundación de la misma. Mas como se sale tuera de su 
esfera de acción al establecerla en iglesias seculares, es 
necesario para ello la licencia escrita del ordinario de 
la población, que desde el momento de la erección queda 
constituído en superior de la misma, pudiendo vigilarla 
y dictar las disposiciones que tenga por conveniente 
para su gobierno, respetando siempre los Decretos pon- 
tificales, particularmente el Breve lx supremo militan- 
lis, que es la carta magna del derecho de la misma. 1x- 
tractaremos algunas de sus disposiciones: 

a) Las cofradías del Rosario, aunque unidas en la 
comunicación de unos mismos méritos y oraciones, 
económica y administrativamente son independientes 
unas de otras, pudiendo establecer para su organización 
interior las disposiciones que tengan por convenientes, 
siempre que estén conformes con lo dispuesto por el 
Breve In supremo de Benedicto XIIT. 

b) Pueden pertenecer á ellas, obteniendo sus gracias, 
todos los cristianos que se comprometan á rezar en 
la semana Íntegramente las tres partes del Rosario 
seguidas ó separadas en quincuagenas. Hoy, por conce- 
sión de Pío X, se pueden separar también las decenas. 

Para gozar de las gracias y privilegios de la cofradía 
es condición indispensable estar inscrito en el libro de 
la misma, de forma que sin este requisito no se consu- 
ma legalmente la agregación á aquélla. 

Más recientemente, el papa Pío IX concedió á todas 
las iglesias de la cofradía del Rosario el goce de un ju- 
bileo toties quolies, que se puede ganar desde las prime- 


ras vísperas de la primera dominica de Octubre hasta 
las doce de la noche del mismo día, á imitación del de 
la Porciúncula, si bien la concesión, aunque muy restrin- 
gida, remonta á san Pío V. Pío X, vivae vocis oráculo, 
concedió á la provincia Dominicana de Chile, el 9 de 
Julio de 1904, otro jubileo análogo para el día 15 de 
Agosto, extendido por comunicación de privilegios á 
todas las establecidas en iglesias dominicanas. 

El Código pianobenedictino, vigente en toda la Igle- 
sia, establece que todos los sacerdotes hagan por rezar 
el Rosario diariamente cuanto esté de su parte, y orde- 
na que los párrocos establezcan en sus parroquias las 
dos cofradías del Santísimo Sacramento y del Rosario. 
Además, reconoce expresamente las facultades del ge- 
neral de los Dominicos en orden 4 la institución de la 
misma, 

Litúrgicamente, las reformas del Misal y Breviario 
romanos han desplazado la festividad del Rosario de la 
primera dominica de Octubre, colocándola el 7 del mis- 
mo mes; pero, por una consideración excepcional, se ha 
dispuesto que, salvo las misas conventuales, todas las 
demás que se celebren en la primera dominica mencio- 
nada sean del Santísimo Rosario. Esta devoción ocupa, 
como se ve, en el Derecho canónico un lugar tan preemi- 
nente como en la historia de la Iglesia y en la hagiogra- 
fía. Se comprende el interés que despiertan las discu- 
siones sobre su origen y desarrollo. 


TX. — Bellas Arles 


La enorme difusión y popularidad alcanzada por la 
práctica del Rosario desde el último tercio del siglo xv 
ha tenido eco en el arte, como no podía menos de ser, 
produciéndose una abundante colección de obras maes- 
tras que tienen por asunto el Rosario, bien únicamente 
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en el momento de su institución, ó bien en el desarrollo 
de sus misterios. Aunque abundan las esculturas, las 
obras pictóricas forman seguramente las cuatro quintas 
partes de la producción artística rosariana. 

Enumeraremos algunas de estas obras maestras, cla- 
sificadas en grupos para proceder con algún orden en 
el trabajo presente, que hace difícil el exceso de ma- 
teriales. : 

Esculturas. Son algo tardías, pues las primeras re- 
presentaciones del Rosario hechas para las nacientes y 
florecientísimas cofradías del mismo título son pintu- 
ras, generalmente de interés, sobre tabla, según la moda 
de entonces. Entre las esculturas sexcentistas españolas 
del Rosario, son muy bellas la de mármol blanco, perte- 
neciente al convento de Santa Catalina Mártir, de 
Barcelona, que fué remitida de Roma por san Pío V; 
la de San Esteban de Salamanca, de la misma proce- 
dencia y lastimosamente desfigurada con ricas ropas 
postizas, proveniente del oratorio del gran duque de 
Alba, Fadrique de Toledo; el magnífico retablo de la 
iglesia de la Madre de Dios, de Sevilla, debido al cincel 
del imaginero Pedro Delgado, bellísima obra policro- 
mada y estofada, en que aparecen en relieves de mano 
maestra los 15 misterios. La gran escuela de imagine- 
ros andaluces produjo también algunas esculturas ex- 
celentes del Rosario, aunque casi todas imágenes aisla- 
das, entre ellas una de Mena, en Santo Domingo el 
Real, de Málaga; otra de Roldán, titular de la Real 
Maestranza de Caballería, de Sevilla, que se veneraba 
en su capilla del convento de Regina Angelorum; la 
de la capilla de la Resolana, de la misma ciudad, obra 
excelente de Pedro Duque Cornejo, y otra muy bella 
de Jerónimo Hernández, en el retablo del convento de la 
Madre de Dios, de la misma ciudad. Entre las escultu- 
ras modernas, sólo citaremos la de una perfección ex- 
trema y una majestad imponente, mezclada de una 
celeste serenidad, de Fabish, ejecutada en mármol 
para la monumental iglesia del Nombre de Jesús en 
Lyón, sede principal del Rosario en Francia, por ha- 
berse restaurado en ella la nueva modalidad del Ro- 
sario perpetuo, y el soberbio friso que se encuentra en 
la iglesia del Rosario de Marsella, debido al escultor 
Bossan. En España es un alarde de grandiosidad la 
representación plástica de los 15 misterios hecha en el 
monasterio de Montserrat. V. las reproducciones pu- 
blicadas en las páginas 797 del tomo XV, 795 y 799 del 
XXXVI de esta ENCICLOPEDIA. V. también la monu- 
mental obra Llibre d'or del Rosari a Catalunya, de 
Serra y. Oliva (Barcelona, 1926) que reproduce las más 
ricas y raras esculturas rosarianas. 

Pintura. Las dos representaciones pictóricas, in- 
cluyendo en éstas los grabados, más antiguas que se 
conocen del Rosario son de inspiración netamente do- 
minicana y debidas, la una, á un anónimo artista ale- 
mán, que la pintó para la iglesia de los Dominicos, de 
Colonia, asiento de la cofradía del Rosario, á la que 
servía de titular, por lo que se puede presumir, ya 
que su técnica no lo contradice, se pintara hacia 1476, 
fecha de la erección de aquélla, y la otra al dominico 
catalán Doménech, que la grabó en bronce en 1488. 
La primera, muy estimable por su valor intrínseco, 
abstracción hecha del arqueológico, es un tríptico que 
desarrolla en sus tres tablas el tema tan dominicano 
de la visión de santo Domingo, que contempla á la 
Virgen cobijando en el cielo bajo su manto á los Domi- 
nicos. A la imagen de ésta, que es la figura central, 
acompañan á los dos lados las de santo Domingo y 
san Pedro Mártir, que levantan los extremos del manto 
real. El Rosario aparece en el cuello de la Virgen, en 
las manos del Niño y en las de los cobijados bajo el 
manto, mientras que las tres cincuentenas están sim- 
bolizadas en las tres coronas de rosas que dos ángeles 
sostienen sobre la Virgen. La filiación flamenca del 
tríptico salta á la vista. 


357 


El grabado de Doménech, reproducido en Barcelona 
(1915 y en 1926), tanto ó más que arqueológicamente 
vale como documento histórico que sirve para determi- 
nar el estado de la práctica del Rosario en Cataluña 
hacia 1488; su ejecución es, como de la época, bastante 
defectuosa en los detalles, aunque en el conjunto no es 
desagradable y el perfil de algunas figuras es muy ele- 
gante. Consta de dos partes: en la superior, en tres filas 
superpuestas, se reproducen los 15 misterios, que ya son 
los actuales; cada una de aquéllas lleva en la casilla 
central la clase 4 que pertenece, indicada en catalán, 
de gotg, de dolor, de gloría. En la parte inferior conviene 
distinguir tres partes: las dos laterales, muy estrechas, 
que están divididas horizontalmente en dos casilleros, 
dentro de los cuales, bajo arcadas con decoración ojival, 
están cobijados á la derecha, de abajo arriba, santo 
Tomás y santo Domingo, y á la izquierda santa Cata- 
lina de Sena y san Pedro Mártir, todos con sus atribu- 
tos iconográficos y gruesos Rosarios en las manos. La 
parte central, dividida también en dos partes, sobre las 
cuales va superpuesto un medallón ojival, finamente 
decorado con rosas, en cuyo centro aparece la imagen 
de la Virgen con el Niño en los brazos, circuída por 
un rosario de cinco decenas con los Padrenuestros bien 
marcados. En la parte superior del campo, á la dere- 
cha, se ven las imágenes de las mártires santa Catalina 
y otra, en recuerdo de la titular del convento en que 
Doménech vivía, y á la izquierda dos ángeles que 
bajan con una corona de rosas; en el campo inferior, 
en primer término, á la derecha, aparece arrodillado 
san Vicente Ferrer, identificable por el capelo que 
despreció y la leyenda de la filacteria que sale de su boca, 
y detrás de él, en pie, el Papa reinante, Inocencio VIIL, 
y en el fondo dos reyes coronados, que pueden ser los 
Católicos. A la izquierda se representa una escena en 
que el Rosario juega un gran papel y que lleva la ins- 
cripción indicadora miraculum millitum. En la línea 
inferior, la inscripción fr. francesch domenech A.d. 1488. 
El ser el primer grabado español conocido del Rosario 
el descrito explicará lo detenido de la descripción pre- 
cedente. 

Algunas tablas de Ghirlandaio y otros artistas 1ta- 
lianos, entre ellos el Perugino, que pintando para ig'e- 
sias dominicanas representan á la Virgen entre santos 
dominicos, dando el lugar preferente al fundador de 
la Orden, han preparado la representación del Rosario 
que se populariza desde principios del siglo XVI, y que 
destronará en el siguiente la maravillosa obra de Sas- 
soferrato. Una de las primeras y de las más interesan- 
tes por su antigúedad, su valor intrínseco, su interés 
histórico y hasta por ser inspiradora de otras muchas, 
es la soberbia tabla atribuída por unos á Vicente Ane- 
malo y por otros á Vicente de Pavía, que se encuentra 
en la iglesia de Santo Domingo, de Palermo, para la 
que fué pintada, y representa á la Virgen en un trono 
de nubes rodeada de santos, entre ellos santo Domingo, 
que recibe el Rosario de manos del niño que aquélla 
tiene en los brazos; en el nimbo que rodea su cabeza 
lleva la Madre el título Mater gratiarum, y toda la 
parte superior del cuadro va llena de ángeles niños 
que sostienen Rosarios y guirnaldas de rosas entrela- 
zadas con filacterias con inscripciones alusivas. En la 
parte inferior, al fondo, se divisa la ciudad de Bolonia, 
y delante las figuras arrodilladas de Clemente VII y 
Carlos V, alusivas al Concordato ajustado en 1530 en 
aquella ciudad por dichos soberanos y que la Cristian- 
dad atribuyó á un milagro del Rosario. En el ángulo SE. 
del cuadro, una filacteria con el guarismo 1540 da la 
fecha de su terminación. Una soberbia guarnición re- 
presentando los 15 misterios encuadra majestuosa- 
mente la tabla mencionada, que tuvo una imitación 
de gran valía en otra tabla coetánea pintada para el 
convento de Santo Domingo, de Catania, si bien en 


| ésta las figuras del Pontífice y del emperador aparecen 
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arrodilladas en primer término al pie de las gradas que 
forman el trono de la Virgen. 

Obras maestras del siglo xv1 que representen el Ro- 
sario se pueden contar por docenas, sin que hayan dis- 
minuído en los siglos siguientes, entre las que se cita- 
rán algunas de las más culminantes. Es la primera la 
de Alberto Durero, La fiesta del Rosario, que, aunque 
no represente talmente la Virgen, ha sido inspirado 
por la popularidad alcanzada en Alemania por su 
salterio. Siguen dos obras de Lorenzo Lotto, pintadas 
la una para la iglesia de San Bartolomé, de Bérgamo, y 

la otra, bellísima, para San Domentco de Cingalr. Tie- 
polo pintó en la iglesia veneciana de Jesús una colec- 
ción de obras maestras referentes á santo Domingo; en- 
tre ellas no podía faltar la institución del Rosario, que 
es el tema preferido por los artistas y obra grandiosa, 
aunque demasiado clásica y poco veraz históricamente 
considerada. Van Dyck representó con su elegancia 
habitual la Virgen bajo la advocación del Rosario, 
siguiéndole en el siglo xv11: Pitti en una buena tela del 
convento de San Esteban, de Salamanca; Murillo, en 
un Cuadro que es del Rosario, por aparecer en él como 
al descuido el contador de dicha práctica; Ribera, 
según muchos, en el grandioso lienzo del colateral de 
la epístola de las Agustinas, de Salamanca, que escri- 
tores más documentados atribuyen á Máximo, á 
quien se deben muchas pinturas de aquella monumen- 
tal iglesia; Claudio Coello, á quien se debe una amane- 
rada Institución del Rosarto, que existe en el Museo del 
Prado; Dolci, autor de una aparición de la Virgen á 
santo Domingo, demasiado amanerada también; Pa- 
lomino, que en su magnífico fresco del coro de San 
Esteban, de Salamanca, representó el triunfo de la 
orden de Santo Domingo por la devoción del Rosario 
y la doctrina de santo Tomás... El cuadro de Sasso- 
ferrato, pintado para la basílica dominicana de Santa 
Catalina, de Roma, representa á la Virgen que da el 
Rosario á santo Domingo y santa Catalina de Sena, 
_todas tres figuras tan llenas de una dulzura y majestad 
inefables, que conquistaron á su autor un puesto de 
honor entre los pintores del Rosario, hizo aceptar 
como corriente esa representación del origen del Sal- 
terio Marial, históricamente absurda al asociar á 
santo Domingo, quien le es posterior en más de siglo 
y medio, y también dió origen á la más genial de las 
representaciones modernas de dicha advocación ma- 
riana, reputada por algunos como superior á la misma 
de Sassoferrato, debida al pincel del dominico Jacinto 
Bessón, que decoró con ella el Capítulo de la basílica 
de San Sixto el Viejo, de Roma, decoración reputada 
como una de las mejores obras pictóricas modernas 
de Roma. En nuestros días, las representaciones del 
Rosario, que casi todas siguen el derrotero marcado 
por Sassoferrato, adolecen de los defectos del arte 
religioso contemporáneo, por lo que no se puede citar 
ninguna obra que pueda competir con las antes enu- 
meradas. 
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puncte (Friburgo, 1906); Etcheverry, Le Saint-Ro- 
satre el la nouvelle critique (Marsella, s. f.); Leopoldo de 
Feis, Origine dell instituzione del Santo Rosario, en la 
Rassegra Nazionale (Florencia, 1906); Alonso Fernán- 
dez, Historia y anales de la devoción y milagros del Ro- 
sario (Madrid, 1613), é Historia y anales de la ciudad 
y obispado de Plasencia (Madrid, 1627); Historia del 
convento de San Esteban, de Salamanca, de la orden de 
Predicadores, editado por el padre fray Justo Cuervo, en 
Historiadores del convento de San Esteban (vol. salas 
manca, 1914); Galvagnus della Flamma, Chronica ord;- 
nis Praedicatorum, en Monumenta Ordinis Eratrum Prae- 
dicatorum Historica (vol. 1, fasc. I; Roma, 1897); Luis 
G. Alonso Getino, ¿Fundó santo Domingo el Rosario?, 
en la Ciencia Tomista (Madrid, 1921 y 1922); Juan 
Guiraud, Saint Dominique (París. 1908); Santiago 
Echard, Scriptores Ordinis Praedicatorum (vol. 1, Pa- 
rís, 1729); Gerardo de Frachet, Vitae Fralrum. Monu- 
menta Ordinis Fratrum Praedicatorum Historica (vol. 1, 
Lovaina, 1890; versión castellana por el padre Paulino 
Alvarez, 2.2 ed., Vergara, 1913); Heusberg, Viridarium 
marianum (Amberes, 1615); Heriberto Holzopfel, 
St. Dominikus und der Rosenkranz (Munich-Lentner, 
1903); Leikes, Rosa aurea, Dulmen Laumann (1886); 
Wilfrido Lescher, S. Dominic and the Rosary (A reply 
lo lhe articles in The Month) (Leicester, 1901); Tomás 
Mamachi, Annales Ordimis Praedicatorum (vol. 1 y 
apéndices; Roma, 1760); Juan de Marieta, Historia de 
los milagros de Nuestra Señora del Rosario que está en el 
convento de Santo Domingo de Viloria y de su origen 
(Madrid, 1611); Miguel Francisco de Lila, Ouodlibetum 
coloniense de fraternitate Sanctissimi Rosarii Beatae 
Virginis Mariae reproductum a Reverendo Patre Eratre 
Johanne Andrea Cappenstein, editado á continuación 
del Beatus Alanus de Rupe redivivus, de dicho editor 
(Colonia, 1624); Justino Mieckow, Discursus predicabi- 
les super litanias lauretanas Bealae Mariae Virginis 
(Nápoles, 1857; hay versión castellana); Monelia, De 
origine sacrarum precum Rosarii Beatae Mariae Virgi- 
nis (Roma, 1725); fray Juan López, obispo de Monópoli, 
tercera, cuarta, quinta y sexta parte de la Historia de 
santo Domingo y de su orden de Predicadores (Vallado- 
lid, 1613, 1615, 1621 y 1622, respectivamente); Monu- 
menta Ordinis Fralrum Praedicatorum Historica: Acta 
Capitulorum generalium Ordinis Fratrum Praedicatorum 
(vol. HI, IV y VIITá XIV; Roma, 1898-1904); A. D. Mor- 
tier, Histoire des Maítres Généraux de VOrdre des Ereres 
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Précheurs (vol. 1, IV, V y VII, Paris, 1903, 1909, 1911 
v 1915, respectivamente); Navarro Azpilcueta, Miscel- 
lanea de Psalterio et Rosario Beatae Virginiss Mariae, 
munc separalim typis reddita in usum fraternitalis de 
Rosario per Reverendum Patrem Fralrem Joannem An- 
. dream Cappenstein, editado juntamente con el Beatus 
Alanus de Rupe redimuus, del padre Coppenstein (Co- 
lonia, 1624); Angel Ortega, Historia documentada de 
la imagen y santuario de Nuestra Señora del Rosarto, 
patrona de Cádiz (Lérida, 1917); José Ollivier, Le grand 
beguinage de Gand (París, 1902); Guillermo Pepin, 
Rosarium aureum Beatae Mariae Virginis (Colonia, 
1610); Percin, Monumenta conventus tholosant ordints 
praedicatorum (Toulouse, 1670); Mariano Rodríguez, 
Reseña histórica de la milagrosa imagen de Nuestra 
Señora del Rosario que se venera en el templo de Santo 
Domingo de Manila (Manila, 1907); Hipólito Sancho, 
La cofradía del Rosario en el Real Convento de Santo 
Domingo de Jerez de la Frontera, estudio sobre docu- 
mentos inéditos publicado en el Santísimo Rosario 
(Vergara, 1918 y 1919); Nuestra Señora del Rosario, 
patrona de Cádiz, informe histórico documentado pu- 
blicado en el Santísimo Rosario (1920); Nuestra Señora 
del Rosario, patrona de Cádiz y de la carrera de Indias 
y la casa de Soprani (Almagro, 1921); El bienaventurado 
Domingo de Córdoba de Montemayor, ensayo de biogra- 
fía sobre documentos inéditos, publicado en Santos, 
Bienaventurados, Venerables de la orden de los Predica- 
dores (vol. II, Vergara, 1922); Santísimo Rosario, co- 
lección de esta revista desde 1880 hasta el presente; 
Selor, Le Rosatre: ses origines, artículos publicados en 
Revue Augustinienne (1909); Valerio Serra Boldú, Lli- 
bre popular del Rosart. Folklore del Roser (Barcelona, 
1916); José R. Carreras y Bulbena, El Rosari en la 
Historia (Barcelona, 1912); El Cruzado y el Rosario 
de María (Barcelona, 1914); Simonet, Zur Geschichte 
des Rosenkranzes, artículos en la revista Custos (Oc- 
tubre y siguientes, 1910); Guillermo Schmitz, Das 
Rosenkranz Gebel im 15 und in Anfjange des.16 Jahr- 
hunderts (Friburgo de Brisgovia, 1903); Schutz, Die 
Geschichte des Rosenkranzes (Paderborn, 1909); Anto- 
nino Thomas, Le rosier mystique de la tres sainte Vier- 
ge Marie (Vennes, 1686); E. Thurston, The Rosary, 
artículos publicados en The Month (1900 y 1901); 
Le Rosatre dans les différents pays du monde, artícu- 
los publicados en Cosmos (1902); Dictionnaire de Théo- 
logie catholique, de Vacant-Mangenot, artículo Angéla- 
que (salulation);Genujlextons and Aves. A study ín Ro- 
sary origines, en The Month (Julio de 1916); Trombelli, 
Mariae Sanctissimae vita (vol. V, Bolonia, 1764); Anó- 
nimo, Livre el ordonnance de la devote confrérie du 
psaultier de la glorieuse Vierge Marte (sin lugar ni fecha); 
Dionisio Mezard, Etude sur les origines du Rosatre. 
Réponse aux articles du P. Thurston parus dans «The 
Month» 1900 et 1901 (Trevoux, 1912); La question du 
Rosaire (Paris, 1913), y Saint Dominique el le Rosatre 
(París, 1914); Villermont, Un groupe mystique allemand 
(Bruselas, 1907); Catalina Gudwiller, De vitis primarum 
sororum colmarienstum (Ratisbona, 1725); Année Do- 
minicatne (vol. I, Octubre, Lyón); Bernardo de Rubeis, 
Vita beatae Benvenutae Boggiant (Venccia, 1757); To- 
más de Cantimpré, Miraculorum et exemplorum memo- 
rabilium sur temporis libri duo, más conocido por Liber 
apum (Douai, 1605); Luis G. A. Getino, Los siete modos 
de orar del señor santo Domingo (Vergara, 1911); 
E. Thurston, artículo: Rosary, en The Catholic Encyclo- 
pedie; Miguel Pérez, Verger de la Sacratisima Verge 
Maria (cancionero catalán de principios del siglo xv); 
H.Fages, Histoire de Saint Vincent Ferr er (París, 1890); 
Espallargas, Vida del V. P. Fr. Antonio Garcés (ZLara- 
goza, 1794); Francisco de Haro, Compendio de la vida 
de la... hermana Antonia Gertrudis de Jesús Tirado, 
undadora del bealerio del Santísimo Sacramento de Jerez 
de la Frontera (inédita): Lorenzo Sempere, Breve reseña 
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histórica de Nuestra Señora del Rosario de Cadiz (Al- 
magro, 1911); Antonio González, La estética del Rosa- 
rio (Cádiz, 1910); Antonio Carrión, La orden de Predi- 
cadores (2.2 ed., Vergara, 1921). Ñ 

b) Parte económica. Acta Sanctae Sedís necnon Ma- 
gistrorum ac Capitulorum generalium Ordinis 'Praedica- 
torum pro societate Sanctissimi Rosarit (4 vol., Lyón, 
1888); Bullarium Sacri Ordinis Praedicatorum (8 vol., 
Roma, 1720-29); Codex Juris canonici (Roma, 1917); 
Vicente Cienfuegos, El Santo Rosario: sus indulgencias 
(Vergara, 1904); Paulino Alvarez, Ramillete del Ro- 
sario (Vergara, 1893); Santísimo Rosario, colección de 
la mencionada revista, que en sus primeros años trae 
excelentes trabajos sobre la legislación de la cofradia 
en cuestión; Chery, Manuel du trés saint Rosatre; 
Mateo Rousset, Manuel du tres saint Rosaire (París, 
1893); Acta Capitulorum generalium Sacri Ordinis Fra- 
trum Praedicatorum (vol. UT 4 1X); Monumenta Histo- 
rica Ordinis Fratrum Praedicatorum (vol. VI á XIV; 
Roma, 1900-06); Juan Casas, Manual del Rosario per- 
petuo (Almagro, 1901); Ludovico Fanfani, Storia, legis- 
lazione, practiche (Florencia, 1908). 

c) Arte. Getino, Santo Domingo en el Arle, en 
Ciencia Tomista (Madrid, Enero de 1922); Hipólito San- 
cho, Santo Domingo de Guzmán (Almagro, 1922); Lu- 
dovico Ferretti, San Domenico: biografía e 1conografía 
(Florencia, 1921); Per Piconografia di San Domenico, 
en 11 VII centenario di S. Domenico (fasc. XIID; 
Niewbarn, S. Domintkus in der Kunsi (Nimega, 1906); 
Valerio Serra y Víctor Oliva, Libre d'or del Rosari ú 
Catalunya (Barcelona, 1926. Reproduce las pinturas, 
esculturas, grabados y códices iluminados, de todas 
épocas y naciones referentes al Rosario.) 

ROSARIO DEL NOMBRE DE Jesús. Hist. rel. Devoción 
muy en uso en España durante los siglos XVI y XVII. 
Fué ideada por el célebre dominico Juan Micó, que 
vivió en el Real Convento de Predicadores de Valencia 
y falleció en él en 1555 en opinión de santidad. Fué 
aprobado por Urbano VIII, pero, á pesar de esta apro- 
bación, parece quedar incluído en la prohibición gene- 
ral de rosarios imitados que promulgó Benedicto XIII. 
Obedeció su fundación á la poderosa corriente de devo- 
ción hacia el nombre de Jesús que se produjo en Ls- 
paña á consecuencia de las exhortaciones del célebre 
predicador dominico Diego de Vitoria y de la desapa- 
rición de una epidemia en Lisboa atribuida á la invo- 
cación del mismo santo nombre. Las cofradías se mul- 
tiplicaron en toda la Península, siendo por su número 
é importancia gemelas de las del Rosario, y las princi- 
pales fueron las de los grandes conventos dominicanos, 
entre ellos el grandioso de Predicadores de Valencia, 
donde adquirió un desarrollo prodigioso por las predi- 
caciones y exhortaciones de Micó. Para satisfacer la 
devoción de los cofrades escribió y compuso el Rosario 
del Nombre de Jesús, consistente en 150 Avemarías 
divididas en 15 dieces, á cada uno de los cuales se 
antepone un Padre nuestro y se pospone, en vez del 
Gloria Palri, la invocación llamada trisagio angélico. 
Los 15 misterios 4 meditar van divididos en las tres 
series de gozosos, dolorosos y gloriosos, lo mismo que 
los del Rosario, con algunos de los cuales coinciden, 
siendo los siguientes: 1.” la Encarnación del Verbo; 
2.2 el Nacimiento de Jesús; 3.” la Circuncisión; 4.” el 
Bautismo de Jesús; 5.” la Predicación y Transfigura- 
ción de Cristo; 6.2 el Lavatorio de los pies; 7.? el Sudor 
de sangre en el Huerto de los Olivos; 8.” el Prendi- 
miento; 9.2 la Muerte de Jesús; 10, el Descendimiento 
al Limbo; 11, la Resurrección de Cristo; 12, la Ascen- 
sión; 13, la Glorificación de Jesús; 14, la Venida del 
Espíritu Santo, y 15, Jesús, juez de vivos y muertos. 
Hoy es muy poco usada. 

Bibliogr. Vigil, La orden de Predicadores (parte 
Madrid, 1884); Francisco Vidal y Micó, Vida de san 
Vicente Ferrer (Valencia, 1735), y Vida de san Luis 
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Bertrán (Valencia, 1743); Getino, Florilegio dominicano 
(Madrid, 1911). 

RosaRIOo. Geog. Lag. de la República Argentina, en 
la prov. de San Juan, dep. de Huanacache. En ella y 
en la denominada Balseadero se confunden las aguas 
de los ríos San Juan y Mendoza. || Arr. en la prov. de 
Salto, dep. de Guachipas y Rosario de la Frontera; 
nace en la sierra de Guachipas, formándose de la 
confl. de varios arroyos, se encamina al E., pasa por 
Rosario de la Frontera y después corre hacia la prov. de 
Santiago del Estero con el nombre de Horcones, con 
el cual se pierde por inmersión en el suelo de la Pampa. |! 
Dep. en la prov. de Santa Fe; 1,725 kms.* y unos 
350.000 h. Está limitado al N. por el dep. de San Lo- 
renzo; al S., por el de Constitución; al E., por el río Pa- 
raná, que lo divide de la prov. de Entre Ríos, y al 
O., por el dep. de San Lorenzo. Se divide en 10 distritos, 
que son: Rosario, cabecera del departamento; Avila, 
Arroyo Seco Norte, Arroyo Seco Sur, Bajo Hondo, 
Cerrillos, Carmen del Sauce, Monte Flores, Pavón 
Norte y Saladillo Sur. El departamento está regado 
por el río Paraná y los arr. Saladillo y Pavón. Sus 
principales fuentes de riqueza las constituyen la agri- 
Cultura y la ganadería, siendo notable el desarrollo de 
la primera de estas industrias; pero en la capital se ha 
desarrollado una importante industria manufacturera. || 
Partido y pobl. en la prov. de San Luis, dep. de Coronel 
Pringles; unos 1,500 h. El partido limita al N. con el 
dep. de San Martín. [| Dist. y pobl. de la prov. de San- 
tiago del Estero, dep. de Robles; unos 200 h. || Dist. y 
pobl. de la prov. de Catamarca, dep. de Paclín; unos 
300 h. || Dist. y pobl. de la misma provincia, en el 
dep. del Alto; unos 700 h. || Pedanía y pobl. en la 
prov. de Córdoba, dep. de Punilla; unos 2,000 h. Sit. á 
los 31? 17” de lat. S. y 64” 27” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich, á 665 m. de altura. 

Rosar10. (Comúnmente llamada Rosario de Santa 
Fe.) Geog. C. de la República Argentina, en la prov. de 
Santa Fe, capital del departamento de su nombre, la 
segunda de la República pgr su población é importan- 
cia, y una de las que han crecido más rápidamente, 
habiendo su desarrollo seguido la proporción que se 
desprende de los siguientes datos referentes á las fechas 
que se expresan: 


Años Habitantes 
1801 Según la Memoria de Pedro Tuella. 400 
1851 Con arreglo á datos de Alfredo Du 

rt II EE 3,000 
1858 Fecha del primer empadrona- 

UC ot a de 9,785 
1869 Según el censo nacional ......... 23,169 
1887 » POCAS 50,914 
1895 » co sae 94,025 
1900 » » O 112,461 
1910 » » del 27 de Abril... 192,278 
1922 » cálculo del mes de Junio.. 265,000 
1923 » el censo municipal ........ 294,307 


En la actualidad (1926) no es aventurado suponer 
que su población excede bastante de 300,000 h. Esta 


población es una mezcla de diversas nacionalidades, por 
lo menos en cuanto á su origen, que, según datos, hoy 
un tanto alterados por las consecuencias de la guerra 
de 1914-1918, se descomponían en un 20 por 100 de 
origen francés, 17 por 100 uruguayo, 16 por 100 ita- 
liano, 10 por 100 español, 7'8 por 100 argentino y 
13 por 100 de otros orígenes, especialmente inglés, 
ruso y brasileño. La natalidad excede del 4 por 100; 
es decir, es una de las mayores del mundo. Existen 
unas 25,000 casas particulares, de las que 20,000 cons- 
tan de un solo piso, siguiendo el estilo tan común en 
toda la América Meridional. 

ROSARIO, que ocupa una super. de 132.090,162 m.?, 
está sit. en la parte meridional de la provincia, en la 
marg. der. del río Plata, á 166 kms. S. de la ciudad 
de Santa Fe y 304 de Buenos Aires, á 25 m. de altura, 
á los 32? 56" 42” de lat. S. y 60” 38' 26” de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. Relaciónase ROSARIO con 
Buenos Aires y las poblaciones más importantes de la 
República por seis líneas de ferrocarril, entre ellas las 
del Central Argentino, de Buenos Aires; el Central 
Córdoba, en combinación con el f. c. Central del Es- 
tado; el Provincial, de Santa Fe; el de la Provincia 
de Buenos Aires; el de Rosario de Mendoza, y el de 
Rosario y Puerto Belgrano, en Bahía Blanca. RosarIo 
es escala de todos los vapores que navegan el Paraná, 
y sostiene una comunicación directa con Europa por 
varias líneas de navegación á vapor; es est. del Fe- 
rrocarril Central Argentino y Oeste Santafecino. 

Clima. Dada la situación que ocupa en el hemisfe- 
rio S., ROSARIO tiene naturalmente las estaciones in- 
vertidas con respecto 4 Europa. En Diciembre, Enero 
y Febrero reina el verano, siendo la temperatura media 
de estos meses 72% F. (á veces alcanza 4 100 F.); en los 
meses de Marzo, Abril y Mayo, 62” F.; en Junio, Julio 
y Agosto, 50? F., y en Septiembre, Octubre y Noviem- 
bre, 60% F, Más del 50 por 100 de la lluvia anual cae 
entre Octubre y Marzo, mientras el período de Abril 4 
Septiembre corresponde á la llamada estación seca. 
Esta normalidad sufre, empero, no pocas variaciones 
ocasionales, que alcanzan á una vasta zona de terri- 
torio que se extiende de N. á S. € incluye la ciudad de 
Rosarro. En general, el clima puede calificarse de tem- 
plado y sano; pero 4 menudo predominan períodos de 
sequedad debidos á los vientos pamperos, tempestuo- 
sos, que muchas veces van acompañados de polvo. La 
cantidad de lluvia que cae anualmente por término me- 
dio se calcula, aproximadamente, en 1 m. 

Descripción. Para el viajero que llega á Rosario 
por la vía fluvial, se presenta 4 lo lejos un espléndido 
panorama. Al doblar una pequeña punta de tierra que 
la oculta, aparece la ciudad, bordando la ribera y des- 
arrollando extensas líneas de edificios, que se apoyan 
en las barrancas y se lanzan hasta el río. Se ve un in- 
menso puerto lleno de buques en perpetuo movimiento, 
y cuyos mástiles asemejan un bosque seco. Innumera- 
bles carros, carretas, carruajes, tranvías, se agitan en 
extraña confusión, frente á los edificios de la Aduana 
y del Gas, llenando los muelles y avanzando por la pla- 
ya, casi hasta el costado de los buques, y de cuando 
en cuando se ve avanzar un convoy de ferrocarril, 
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que, descendiendo las barrancas por amplios terraple- 
nes, conduce una larga serie de. vagones, por la ancha 
calle del bajo. A lo lejos se ven los edificios de la ciudad, 
entre los cuales sobresalen numerosas chimeneas arro- 
jando humo, elegantes miradores, las torres de las igle- 
sias, las construcciones del Ferrocarril Central, los gra- 
neros del Ferrocarril del Oeste, y muchas otras cons- 
trucciones que forman el fondo de ese cuadro, embelle- 
cido por un cielo casi siempre azul y transparente. Ro- 
SARIO, villorrio ayer, es hoy una población digna de 
nota, por la rapidez de su embellecimiento urbano y la 
actividad de sus negocios. Es una ciudad moderna, con 
el confort y el aspecto de los verdaderos emporios, don- 
de el trabajo constituye la base del bienestar. A dife- 
rencia de la mayor parte de las grandes ciudades ame- 
ricanas, ROSARIO no es capital más que de un simple de- 
partamento. Su importancia, por consiguiente, no se 
basa en la protección oficial, en las inseguridades de la 
política del Estado ó de la provincia, sino en el funda- 
mento mucho más sólido de su comercio y de su indus- 
tria. Al otro lado del río, hacia el E. de la populosa ciu- 
dad, se extiende la pampa llana, que parece no tener fin, 
y sobre la cual se amontonan los cereales y los rebaños, 
formando un inmenso depósito de abastecimientos al 
Cual acuden las naciones extranjeras. En esta parte del 
territorio de la provincia el terreno se presenta lige- 
ramente ondulado; pero cuando uno sale de la ciudad 
puede observar la vasta extensión de tierra llana de 
que está rodeado, así como la fertilidad del terreno y 
sus caracteres especiales de ser muy apto para la cría 
de ganado y de estar desprovisto de árboles, salvo algu- 
no que otro ombú solitario. Su llanura, sobre la cual la 
ciudad se asienta, se halla de 15 á 90 m. sobre el nivel 
de las aguas del río, y en determinadas estaciones del 


año las lluvias del interior del continente aumentan el 
caudal del Paraná, que con frecuencia inunda las par- 
tes bajas de sus márgenes. Las crecidas del río obedecen 
á dos causas generales: la fusión de las nieves en la ver- 
tiente oriental de los Andes Centrales y las copiosas 
lluvias que por el mismo tiempo se desencadenan en el 
interior del Brasil. En Enero y Febrero se desarrolla 
la crecida del río, que llega á su altura máxima en Mar- 
zo; en los tres meses siguientes, el río conserva este ni- 
vel; en Julio, Agosto y Septiembre baja y crece de un 
modo irregular; en Octubre, el nivel comienza 4 descen- 
der algunas pulgadas por día y en Diciembre es cuando 
llega á su nivel más bajo. La diferencia entre los niveles 
máximo y mínimo es de unos 360 m., al paso que la 
velocidad media de la corriente es de 24 25 nudos por 
hora. Estas particularidades del río tienen importancia 
suma para la vida comercial de Rosario. Así, en ciertos 
años, todo el curso del río hasta Asunción tiene una 
profundidad media de cerca de 5 m., mientras en otra 
estación buques sólo de 140 m. de calado pueden reco- 
rrer el mismo trayecto. Generalmente, los buques de 
menos de 6 m. de calado no encuentran dificultad al- 
guna en llegar á Rosario; los buques oceánicos no 
pasan, por regla general, de este puerto. 

El río ejerce también su influencia en la dirección 
de las calles de RosaRIO, que siguen la dirección de 
aquél, corriendo al O. del mismo, cruzadas en ángulos 
rectos por otras y formando así un tablero de ajedrez 
casi perfecto. Las calles y edificios ocupan una super- 
ficie aproximada de 8 kms.?2, y las características de la 
construcción son la anchura de las calles y avenidas, el 
gran número de parques y lo aireado y alegre de todos 
sus barrios, que contrasta con las calles estrechas de la 
parte antigua de Buenos Aires. 
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Rosario de Santa Fe. — Vista general 


Recién en estos últimos años se ha dedicado especial 
atención al embellecimiento edilicio en lo que se re- 
fiere á las plazas y paseos públicos, habiéndose llevado 
á cabo importantes y plausibles iniciativas en virtud 
de las cuales se han multiplicado considerablemente 
esos sitios, que con justicia se denominan «los pulmo- 
nes de la ciudad». De este modo han surgido numero- 
sas plazas, entre ellas las siguientes: La del General Ló- 
pez, que linda con las calles Laprida, B. Aires, Paseo y 
Bulevar Argentino (hoy Avenida Pellegrini), era treinta 
años atrás un paseo de grandes arboledas, en las que se 
contaban enormes eucaliptos de más de 35 m. de altura. 
Actualmente se ha transformado por completo, do- 
tándola de jardines, profusa iluminación y una her- 
mosa fuente. El terreno que ocupa la plaza Santa 
Rosa era antiguamente un lodazal, que no podía pa- 
sarse sino á caballo. Entonces ROSARIO terminaba 
al borde S. del pantano, replegándose hacia el N. toda 
la edificación. El propósito de cegar este charco incó- 
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modo y malsano dió origen al proyecto de creación 
de una plaza, emprendiéndose la obra con laudable 
empeño. El parque Independencia, proyectado en 1900, 
constituye en la actualidad (1926' uno de 'os más 


¡ elocuentes signos de progreso de ROSARIO. Arranca 
desde la intersección de los bulevares y se interna 
hacia el S. en una extensión de 56 manzanas. Dentro 
del mismo parque se encuentran el Jardín Zoológico, 
el local de exposiciones y ferias de la Sociedad Rural, 
el hipódromo del Jockey Club y el estadio de juegos 
gimnásticos y atléticos de la Dirección general de Es- 
cuelas. Pueden mencionarse, además, las plazas Ge- 
neral Paz, entre las calles Cortada, Córdoba, Paraguay 
é Independencia; General Belgrano, sit. sobre la rib, del 
Paraná y dividida en el centro por la calle del Baño 
(hoy Avenida Belgrano): es la plaza que antes se co- 
nocía con el nombre de Almirante Brown y que últi- 
mamente se ha decidido convertir en parque, junto 
con los terrenos á ella adyacentes; Independencia, for- 
mada por cuatro plazoletas, entre las calles Balcarce, 
Alvear, Montevideo y Cochabamba, cruzadas por el 
Bulevar Santafecino; la plaza Jewell, que lleva el 
apellido del caballero inglés donante del terreno en 
que está situada y que es propiedad del Alletic Club, 
destinada á juegos gimnásticos; la plazoleta del Mer- 
cado Sur, la Plaza Rosales, entre Dorrego, Giiemes y 
Avenida Whelright, y la Plaza Espora, entre Balcarce, 
Rivadavia y Avenida Whelright. 

Vista desde los vapores que se aproximan á ella, Ro- 
SARIO produce un efecto muy inferior á la realidad, por- 
que lo llano del terreno y la línea de peñascos que se 
extiende á lo largo de la costa occidental impiden verla 
en su aspecto más halagiieño; pero entrando en ella 
por ferrocarril, se obtiene una buena impresión de los 
arrabales y de los millares de edificios bajos donde se 
albergan las familias obreras. También son de observar 
en los suburbios de ROSARIO el gran número de peque- 
ños trozos de tierra dedicados al cultivo y los huertos, 
que proveen los mercados de la ciudad, y aun los de 
Buenos Aires y otros, de verduras, legumbres y otros 
productos. 

Edificios. No siendo capital, RosarIo no ostenta 
tantos edificios públicos como ocurriría en otro caso; 
pero, no obstante, su desarrollo comercial ha originado 
la construcción de muchos de importancia, á los que hay 
que añadir otros igualmente notables de carácter parti- 
Cular. Estos, en general, responden á la manera espa- 
ñola de construir, con su característico patio, sus pája- 
ros y sus flores. De los públicos hay que citar, ante todo, 
el Palacio de Justicia, en la plaza de San Martín, que 
ocupa toda una manzana y es uno de los mejores edi- 
ficios de la América del Sur; la espléndida Jefatura polí- 
tica, en que se celebran grandes Asambleas; la Escuela 
del Gobernador Freyre, construcción digna por todos 
conceptos de su objeto; el monumento al general San 
Martín; la Municipalidad; la estación de Sunchales del 

Ferrocarril Central Argentino: los depósitos de este 


qnig 4ox99( 19p 91103 8] 2Ps9P SEPeuIo] seorugroued seystA 


: 2359) OpeT 9) OPT * 


ng opeT 


9[ *YUEY Ap OTIBSOY 


ROSARIO 


Rosario de Santa Fe. — 1. Colegio Nacional; 2. Hospital Rosario 


mismo; la estación del Ferrocarril de Córdoba y RosaA- 
RIO; los teatros de la Opera y de Colón; los edificios de 
la Boisa de Comercio, del Banco Italiano del Río de la 
Plata, del British Bank o| South America, del Banco 
Francés del Río de la Plata, del Hogar Argentino y del 
Banco Español del Río de la Plata; el Palacio Pinasco, 

la iglesia-matriz, que es la principal de ROSARIO y 
al lado de la cual figuran dignamente otras 4 parro- 
quias y 20 iglesias y capillas. 

Industria y comercio. Ya se ha dicho que ROSARIO 
era una población de desarrollo esencialmente eco1ó- 
mico, y el puerto es la base de este desarrollo. Una so- 
ciedad anónima francesa está encargada de él con arre- 
glo á ciertas ordenanzas prescritas por el Gobierno fede- 
ral; la Compañía tiene un capital de 2.000,000 de pesos 
y ha emitido bonos por valor de más de 20.000,000; su 
concesión ocupa una vasta superficie. El contrato para 
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metros de muelle propiamente dicho; 370 de un dique 
del comercio de cabotaje, y un frente de más de 100 
para dársena de reparación. El canal paralelo á los mue- 
lles es de 360 m. de ancho en su fondo. En el citado año 
de 1910 había construidos 81 kms. de vías laterales; 
10 almacenes de hierro, de 80 m. de largo por 25 de an- 
cho cada uno; 3 almacenes de albañilería, de ¡iguales 
dimensiones, con plataformas cubiertas; 5 almacenes 
de dimensiones algo menores; 35 grúas eléctricas móvi- 
les; 1 cabria flotante de 55 ton., y 3 cabrias de vapor de 
12 ton. cada una; 12 locomotoras, etc. Un rasgo carac- 
terístico del puerto es la completa separación entre las 
secciones exportadora é importadora, lo cual facilita 
en gran manera el tráfico en las dos. Hoy existen en jun- 
to unos 5 kms. de muelle, á lo largo del cual hay tendi- 
dos 48 kms. de vía férrea. Además de las grúas eléctri- 
cas, las hay de vapor, la fuerza de las primeras de las 
cuales procede de la fábrica privada 
de electricidad de la misma Compañía. 
Esta tiene en servicio, asimismo, un 
gran elevador de granos. En el puer- 
to entran y salen anualmente unos 
3,000 buques, las dos terceras partes 
de ellos de vapor. Por otro concep- 
to, en el puerto de ROSARIO se em- 
barca un 45 por 100 de las exporta- 
ciones argentinas en cereales y un 40 
por 100 de las de lino, en su mayor 
parte llevadas en buques ingleses, ho- 
landeses, griegos, daneses, noruegos 
v españoles Según el contrato de la 
Compañía con el Gobierno argentino, 
al menos el 40 por 1000 de los ingre- 
sos totales ha de aplicarse al mante- 
nimiento y servicio de las obras, y el 
resto se reserva para intereses, fondo 
de amortización, etc. Aparte de las 
actividades del comercio marítimo, son 
poco menos interesantes las ejercidas 


las nuevas obras tué aprobado en Octubre de 1902 y] por los pequeños buques que bajan á RosarIo desde 


las construcciones proyectadas se terminaron hacia 
1910; pero desde entonces se han mejorado y moderni- 
zado, si bien aun queda bastante por hacer. Hay 3,87U 


puntos bastante lejanos del interior. Por ejemplo, el 
pequeño puerto boliviano de Suárez, en el río Paraguay, 


á 2,400 kms. ó más hacia el N., hace con ROSARIO un co- 
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mercio pequeño, pero regular; las embarcaciones pro- 
cedentes del Alto Paraná, el Pilcomayo, el Bermejo y 
otros ríos hacen también de Rosario su punto extre- 
mo meridional. El conjunto del puerto tiene 8 kms. de 
largo por 2 de ancho y profundidad suficiente para los 
buques de mayor calado. Á la riqueza de ROSARIO con- 
tribuyen mucho las industrias en ella desarroiladas, 
obedeciendo á las necesidades de su población y de la 
región vecina. Entre estas industrias se comprenden 
las de fab. de alambre, alfileres, alpargatas, arcas de 
hierro, maderas aserradas, balanzas, baúles, bolsas, 
cajas de cartón, cajones, calzado, cemento portland, 
cepillos, cerveza, cigarros, celuloide, jabón, licores, la- 
nas, maniquíes, mesas de billar, mosaicos, muebles, 
municiones, oxígeno, papel, papeles pintados, pastas 
para sopa, espejos, estuches, fósforos, gorras, guita- 
rras, hielo, productos químicos, teji- 
dos, tintas, artículos de viaje, vidrios 
y otras. La industria y el comercio 
se ven á su vez secundados y apoya: 
dos por numerosos Bancos é institu: 
ciones económicas. De los primeros 
tienen sucursal ó central en ROSARIO 
los siguientes: Banco Alemán Trans- 
atlántico, Banco Anglo-Sud-America- 
no, Banco Británico de la América 
del Sur, Banco de Buenos Aires, Ban- 
co Escolar Argentino, Banco Espa: 
ñol del Río de la Plata, Banco Fran- 
cés del Río de la Plata, Banco Hipo- 
tecario Nacional, El Hogar Argentino, 
Banco de Italia y Río de la Plata, 
Banco de Londres y Brasil, Banco 
de Londres y Río de la Plata, Ban- 
co Municipal de Préstamos y Caja 
de Ahorros, fundado en 1895; Ban- 
co de la Nación Argentina, National 
City Bank of New York, Banco Nuevo Italiano, Banco 
Popular del Rosario y Banco Provincial de Santa Fe. 
Hay, además, Cámara de Comercio del país y Cáma- 
ras de Comercio Inglesa, Española, Francesa é Ita- 


liana, y Bolsa de Comercio. Esta es una de las insti- 
tuciones más florecientes de la población, y se com- 
pone de hombres de negocios que representan todas 
las ramas de la vida mercantil de la ciudad y su región; 
se gobierna por una Junta general. Está íntimamente 
relacionada con la Cámara de Comercio y con la De- 
fensa Comercial. Esta institución, creada en 1884 con 
el nombre de Centro Comercial, que conservó hasta 
1889, contaba en 1925 unos 1,600 socios. De su des- 
arrollo dan idea los siguientes datos: Las actividades 
administrativas presentaban ingresos de 20,81321pesos 
en el ejercicio correspondiente al año 1890, al paso 
que en el ejercicio correspondiente á 1924 fueron de 
236,62398 pesos. La Cámara Arbitral de Cereales en 
1902, en que fué creada, analizó 265 muestras de lino, 
y en 1924 se analizaron 7,636. La misma Cámara, en 
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1902, pesaba 95 muestras de trigo, que representaban 
alrededor de 59,965 ton. En 1924 pesó 9,650, que re- 
presentaban 1.962,398 ton. La Cámara de Defensa 
Comercial, «(ue fué fundada en 1907, tramitaba en 
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ese año 31 asuntos, que representaban un activo de 
2.294,85831 pesos y un pasivo de 2.239,699'42. En 
1924 se tramitaron 426 asuntos, que representaban 
un activo de 19.966,633 pesos y un pasivo de 21,716“39. 
En una población centro de una comarca tan rica en 
cereales y ganado, es natural que existan asociaciones 
que se ocupen de semejantes intereses, y entre ellas 
se distingue la Sociedad Rural, fundada en 1895, y 
á la que algún tiempo después se concedió el desacos- 
tumbrado privilegio de levantar edificios para su uso 
en el parque de la Independencia; tanto el Gobierno 
federal como el provincial le han prestado su ayuda y 
la han subvencionado, contribuyendo 4 que la agri- 
cultura y la ganadería experimentasen su provechosa 
influencia, entre cuyas manifestaciones se cuentan ex- 
posiciones caballares y de productos, carreras y Otras, 

Organización y servicios. La Municipalidad de Ro- 
sARIO, con arreglo á la Constitución provincial, está 
regida por un Consejo deliberante de 12 miembros y 
un intendente, secundados por dos secretarios, un con- 
tador, un tesorero y otros funcionarios. Todos los miem- 
bros del Consejo son elegidos por voto popular, y aun los 
extranjeros pueden formar parte de él en ciertas con- 
diciones. El Consejo elige un presidente, un vicepresi- 
dente y otros funcionarios, y, como en la mayor parte 
de las ciudades, las autoridades municipales tienen á su 
cargo el bienestar público en general, la conservación y 
trazado de las calles, la regulación de los mercados, la 
dirección de la policía, los parques, puentes, cemente- 
rios, alumbrados, instrucción y sanidad públicas, trá- 
fico de vehículos, asistencia pública y Otras materias 
análogas. Los ingresos municipales se derivan de distin- 
tas fuentes, entre las que tienen mayor importancia los 
pagos de servicios públicos, las subvenciones de los Go- 
biernos federal y provincial, los resultados de los mata- 
deros, mercados. cementerios, impuestos directos é in- 
directos, etc. 

Para los servicios públicos cuenta Rosario con un 
Matadero y siete mercados, á saber: el de Abastos, el 
Central, el Gozolino, el Modelo, el del Norte, el del Por- 
venir y el de Urquiza. El servicio de abastecimiento de 
aguas para el uso doméstico está encomendado á una 
Compañía inglesa, que en 1888 obtuvo un privilegio 


por setenta años; el agua se saca del río Paraná, aguas 
arriba de la ciudad, y después de pasar por depósitos 
que la filtran y clarifican se distribuye 4 la población 
por una tubería de más de 350 kms. de largo, que la re- 
parte entre unos 25.000 abonados. El sistema de cloa- 
cas es moderno y eficaz, y desde 1916 la Compañía gue 
lo explota ha ido extendiendo las cloacas 4 los barrios 
suburbanos más alejados. El proveimiento de luz y 
fuerza eléctricas á la población se halla también enco- 
mendado por concesión á una Sociedad belga; su ins- 
talación nueva, que está igualmente consagrada á otros 
fines de electricidad, es una de las mejores y más ade 
lantadas del continente. Al lado de la electricidad se 
usa en ROSARIO, para el alumbrado público, el gas, pre- 
dominando este último en una mitad aproximada de la 
población. Las necesidades de combustible de la Com- 
pañía consisten, naturalmente, en carbón extraniero, y 
para almacenarlo ha construído depósitos que pueden 
contener hasta 9,000 ton. En 1910 se pidió y Obtuvo de * 
la Municipalidad una nueva concesión de gas, y la Com- 
pañía que la explota desde entonces ha realizado di- 
versas mejoras en los servicios. Antes de 1908 había en 
RosaArIO tranvías de tracción animal, pero desde aque- 
lla fecha quedaron completamente suprimidos y hoy 
recorren las principales calles tranvías eléctricos mo- 
dernos, que prestan servicio en unos 90 kms. de línea y 
que transportan analmente á unos 30.000,000 de pa- 
sajeros. Las instituciones de enseñanza son numerosas 
y de un carácter ajustado á la importancia y los progre- 
sos de la ciudad. Los establecimientos de esta índole 
que mantiene el Gobierno nacional son: el Colegio Na- 
cional, la Escuela Superior de Comercio, la Escuela In- 
dustrial y la Escuela Normal. E! Gobierno de la pro- 
vincia mantiene también cerca de 100 escuelas de dife: 
rentes grados, á las que acuden unos 20,000 alumnos. 
La ciudad tiene, además, más de otras 100 escuelas ó 
colegios particulares, algunos de ellos dirigidos por re- 
ligiosos, otros de enseñanzas especiales (bellas artes, 
comercio, música, etc.). En junto, 4 las escuelas de 
ROSARIO, tanto oficiales como privadas, concurren 
unos 50,000 alumnos. En 1920 se creó en Rosario 
una Universidad nacional titulada del Litoral, cuyos 
primeros pasos dan lugar á halagieñas esperanzas. 
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Como establecimientos científicos ó de cultura pueden 
citarse asimismo la Oficina Química, Academia de Be- 
llas Artes, Biblioteca Argentina y otras. Para la bene- 
ficencia, y entre otros varios establecimientos de pare- 
cida índole, pueden citarse la impor- 
tantísima Sociedad de Beneficencia, 
Íundada en 1854, y los hospitales de 
Caridad, de Rosario, de Niños, del 
Centenario, del Intendente Carrasco, 
Angloalemán, Español, Francés é Ita- 
liano. 

En Rosario hay consulados de casi 
todas las naciones del mundo, entre 
ellas España, que tiene'allí millares de 
sus nacionales; Aduana y servicio te- 
lefónico; teatros Colón, la Comedia, 
Olimpo, Opera y Politeama, muchos 
cinematógrafos y salas de diferentes 
espectáculos y buenos hoteles, como el 
Italia, el Plata, el Central, el Mayo, el 
de España, el Comercio y La Esperan- 
za. Publícanse muchos periódicos y 
revistas literarias, profesionales y de 
otras clases, contándose entre los pri- 
meros La Acción, La Captrlal, El Día, 
La Epoca, La Nación, La Prensa, El 
Pueblo, La Razón, República, Ultima 
Hora y Unión. La vida social está in- 
tensamente representada por toda suerte de entidades 
económicas, profesionales, obreras, de beneficencia, de- 
portivas, políticas, religiosas. de sanidad, artísticas y 
municipales. Para no citar sino las más interesantes des- 
de algún punto de vista especial, mencionaremos la Casa 
de España, Círculo Italiano, Clubes Alemán, Español 
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(fundado en 1882) y Francés, Cenlre Catalá, Centro 
Andañxz, Centro Asturiano, Centro Balear, Centro Ca- 
talán, Centro Valenciano, Centro Marítimo Rosarino, 
Centro de Residentes Extranjeros, Centro Socialista, 
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Liceo Musical Argentino, Orfeón Asturiano y Unión 
Hebraica. Una de las más ricas es el Jockey Club, aso- 
ciación deportiva, compuesta de unos 1,000 miembros, 
dueña de valiosas propiedades, que en un solo año ha 
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llegado á celebrar más de 200 actos deportivos, en que 
se concedieron premios por valor de muchos millares 
de dólares. Se halla instalado en un hermoso edificio 
propio. Otra asociación muy popular es el Club Social 
de: Rosario, que consta también de gran número de 
miembros y se halla instalado en hermosos edificios. 
Aun cuando en este Club no se admiten mujeres como 
asociadas, no obstante se reserva para ellas locales 
especiales y, por otra parte, se fomenta la asistencia 
del bello sexo á algunos de los actos y diversiones que 
celebra la sociedad. 

Historia. Según parece, en el actual emplazamien- 
to de ROSARIO existía ya, mucho antes de la llegada de 
los españoles, una población indígena de chozas cu- 
biertas de paja. No obstante, la fundación de la actual 
ciudad se atribuye á Francisco Godoy, quien en 1725 
se adelantó con un grupo de indios calchaquíes hasta 
el sitio limitado al N. por el arroyo Salinas (hoy Ludue- 
ña) y al S. por el Saladillo, estableciéndose en tierras 
de las que ya era dueño el capitán Luis Romero de 
Pineda, por la merced que de ellas le hiciera el gober- 
nador del Río de la Plata, José de Herrera y Sotoma- 
yor, en 1689. Su propósito, más que el de fundar una 
ciudad, fué el de establecerse con su familia y su en- 
comienda de indios en suelos más seguros y propicios 
para dedicarse á las faenas campestres. Pero profun- 
damente religioso, como todos los hombres de su época, 
levantó al lado de la vivienda familiar, y rodeada de 
la toldería indígena, la casa de Dios, el modesto orato- 
rio que puso bajo la advocación de Nuestra Señora del 
Rosario, el que, convirtiéndose bien pronto en un centro 
de atracción para las gentes que se agrupaban cada 
vez más á su alrededor, fué determinando la formación 
de la aldea primero, de la villa más tarde y de la ciudad 
después. Consta por los documentos existentes en el 
Archivo de la Curia eclesiástica metropolitana, que ya 
en 1726 desempeñaba las funciones de capellán de la 
capilla de Nuestra Señora del Rosario, sita en Los 
Arroyos, jurisdicción de Buenos Aires, el presbítero 
Diego de Leiba en calidad de sacerdote residente en- 
cargado oficialmente del cuidado de la capilla y de la 
celebración de los oficios religiosos, demostrándose 
con ello que antes de la creación del curato en 1730, 
y seguramente desde 1725, ya existía y se conocía 
este paraje con el nombre de Capilla del Rosario. La 

| ciudad desarrollóse con suma lentitud durante el 
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siglo XVIII y primera mitad del xIx, no obstante lo 
cual fué, á petición de sus vecinos, elevada á la cate- 
goría de villa por Decreto del Gobierno provincial de 
Santa Fe, de 1823, que al mismo tiempo declaró pa- 
trona de la población 4 Nuestra Señora del Rosario. 
Más tarde recibió el título de ciudad (5 de Agosto de 
1852). Entre los acontecimientos desarrollados en Ro- 
SARIO que merecen especial mención por su trascen- 
dencia política, hemos de citar en primer término la 
creación de la bandera argentina. Belgrano llegó á 
esta población el 10 de Febrero de 1812 y construyó 
desde luego dos baterías, denominadas Libertad é In- 
dependencia, la primera sobre la barranca, entre las 
calles Córdoba y Santa Fe, en el sitio en que hoy está 
la plaza Brown, y la otra en la isla situada al frente. 
El prócer, queriendo dar á la revolución un símbolo 
visible que concentrase en sí las vagas aspiraciones de 
la multitud y los propósitos de los hombres de princi- 
pios, empezó por proponer al Gobierno la adopción 
de una escarapela nacional, y. poco después, el 27 de 
Febrero, al inaugurar las baterías, enarboló la bandera 
azul y blanca, que sería el estandarte á cuya sombra 
se conquistarían la libertad y la independencia. En 
1813, la escuadrilla realista fondeó frente á ROSARIO, 
y el jefe político Celedonio Escalada reunió sus mili- 
clas para oponerse á un posible desembarco. Por la 
noche la escuadrilla levantó anclas y siguió viaje hasta 
San Lorenzo, donde desembarcó un destacamento el 
31 de Enero. En esas circunstancias el jefe Escalada 
salió de Rosario con 50 hombres á combatir á los 
realistas, haciéndoles algunos disparos con un cañón 
de montaña que llevaba, lo que les decidió 4 reembar- 
carse. Este fué e! preludio del combate de San Lorenzo, 
que se libró pocos días después. Al pasar San Martín 
por Rosario, el 2 de Febrero, con dirección á San 
Lorenzo, fué acompañado por el párroco Julián Na- 
varro y por las milicias de Escalada. El 16 de Enero 
de 1846 tuvo lugar el combate de San Lorenzo contra 
la escuadra anglofrancesa que remontaba el Paraná. 
Mandaba la resistencia el general Lucio Mansilla, el 
m'smo que dirigió la acción de Obligado. El convoy 
anglofrancés salió con grandes averías en sus buques 
de guerra, pérdidas de consideración en sus manufac- 
turas y más de 40 hombres fuera de combate. El 4 de 
Junio siguiente se empeñó un nuevo combate en El 
Quebracho con la misma flota anglofrancesa, fuerte 
de 95 buques mercantes y 1 de guerra. El 25 de Di- 
ciembre de 1851 se llevó á cabo el pronunciamiento 
de ROSARIO contra la tiranía de Rosas. El 30 de Agosto 
de 1856 se juró en ROSARIO, como en toda la provin- 
cia, la Constitución que había sido promulgada por 
el gobernador López con fecha 24. Es la segunda Cons- 
titución santafecina. El 17 de Abril de 1859 se pro- 
dujo el pronunciamiento de RosaArIO pidiendo la in- 
corporación de Buenos Aires á la Confederación. En 
1851, según refiere Sarmiento, en el puerto de ROSARIO 
apenas se veía uno que otro buque de cabotaje, y el 
mejor punto de desembarco era cerca de Alberdi, en 
el sitio que se denominaba Puerto del Espinillo, que 
fué donde el eminente autor de Facundo desembarcó 
con su imprenta volante, siguiendo al ejército liberta- 
dor. Explícase entonces que el arribo del primer buque 
de Ultramar, que fué un patacho norteamericano car- 
gado de maderas, azúcar y géneros, despertara verda- 
dero interés y que los hombres de la época recordaran 
ese día (28 de Agosto de 1855) como una fecha histórica, 
como lo era, en efecto, para su ciudad natal. En 1854 
se publicó en Rosario el primer periódico, titulado 
La Confederación. El 18 de Mayo de 1859, el Gobier- 
no de la Confederación Argentina autorizó 4 Eduardo 
A. Hopkins, representante de varios vecinos de Rosa- 
RIO que habían formado una sociedad por acciones has- 
ta la suma de 20,000 pesos, para construir el primer 
muelle de desembarco. El progreso de la ciudad data 
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de poco después, cuando en 1859 el general Justo José 
de Urquiza, entonces jefe de la República. designó á 
Rosario como puerto de las provincias arribeñas, es 
decir, de las de la parte septentrional del país. En 
1925 celebró con grandes festejos el segundo cente- 
nario de su fundación, y en Diciembre del mismo año, 
organizada por la Liga Argentina de la Tuberculosis, 
de Rosario, se ha inaugurado una Exposición Inter- 
nacional de Higiene, Arte é Industria, instalada en 
extenso campo y secundada por numerosas mejoras 
y atracciones. 

RosarIO ó VILLA DEL ROSARIO. Geog. Villa de la Re- 
pública Argentina. en la prov. de Córdoba, cap. del de- 
partamento de Río Segundo, sitfen la marg. der. del 
río de este nombre, á 253 m. de altura y á 690 kms. de 
Buenos Aires; unos 3,000 h. Agricultura y cría de ga- 
nado. 

Rosario. Geog. Villa y mun. del Brasil, en el Est. do 
Maranháo, dióc. de este nombre; 17,153 h. según el cen- 
so de 1920. Tiene iglesia-matriz, escuelas primarias para 
niños y niñas y escuela mixta. Industria azucarera y fa- 
bricación de aguardientes. Cultivos de arroz, caña, al- 
godón y mandioca. || Villa y mun. en ei Est. de Rio 
Grande do Sul; 18,831 h. según el censo de 1920. Se 
halla sit. junto á la marg. izq. del río Santa María, á 
30” de lat. S. y 54 de long O. Sus edificios principales 
son la iglesia del Espíritu Santo y la Casa Consistorial. 
Tiene 10 escuelas primarias, de las cuales cinco son pú- 
blicas. La producción agrícola del municipio es consi- 
derable, consistiendo en batatas, trigo, alfalfa, cebollas, 
ajos, etc. La riqueza minera, aunque bastante impor- 
tante, permanece inexplotada. Cruzan el municipio va- 
rias líneas férreas y carreteras. Es villa por Decreto del 
10 de Abril de 1876. 

RosarI0. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Pinar 
del Rio, mun. de Viñales; unos 1,700 h. Sit. 4 24 kiló- 
metros de la cabecera del municipio 

RosaRI0. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de Aconca- 
gua, dep. de Petorca; 410 h. || Fundo en la prov. de 
Bío-Bío, dep. de Nacimiento; unos 100 h. [| Ald. en la 
provincia de Colchagua, dep. de Caupolicán; 430 h. 
Sit. á 8 kms. S. de Requinua. Est. del f. c. de Santiago 
al S. [| Ald. en la prov. de Colchagua, dep. de San Fer- 
nando; unos 1,000 h. Sit. 4 los 34% 7” de lat. S. y 71% 45 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, en la costa del 
Pacífico, á 20 kms. E. de Topocalma y no lejos del ria- 
chuelo de su nombre, atl. del Rapel. Iglesia parroquial, 
escuelas, Correo, etc. || Fundo en la prov. de Malleco, 
dep. de Traiguen; 100 h.!| Fundo en la prov. de Tara- 
pacá, dep. de Pisagua; 300 h. l! Fundo en la prov. de 
Tarapacá, departamento del mismo nombre; 750 h. 

Rosario. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Copán, 
mun. de La Encarnación. || Ald. en el dep. de Copán, 
mun. de Santa Rosa. 

Rosario. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Sinaloa; 
nace en la Sierra Madre; pasa cerca de Matatán y por 
la ciudad de su nombre y des en el océano Pacífico, 
formando la boca de Chametla ó de las Cabras. Des- 
de ésta se dió á la vela, en 1534, Hernán Cortés cuando 
fué á explorar el golfo de California. Se llama también 
Baluarte. || Cerro del mismo Estado, en el distrito de 
su nombre; tiene 1,100 m. de altura. || Montaña del 
Estado del Tlaxcala, dist. de Morelos; tiene 3,350 m. de 
altura. || Arr. del Est. de Chihuahua, dist. de Hidalgo. 
Des. en el río San Juan. || Dist. marítimo en el Est. de 
Sinaloa; unos 28,000 h., distribuidos en varias alcaldías, 
directorías y sindicaturas. Lo riega el río Baluarte ó del 
Rosario y en su parte oriental se levantan las primeras 
estribaciones de la Sierra Madre. En sus costas hay dos 
islas de alguna importancia y muchas pequeñas en la 
albufera de Mexcaltitán, así como In:portantes pes- 
querías. || Municipalidad 6 Drrectoría central del dis- 
trito, con las sindicaturas de Chametla y Potrerillos; 


| su cabecera, con unos 8,500 h., está sit. á los 22? 30” de 
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latitud N. y 9 59 de long. O. del Meridiano de Méjico, 
en la marg. der. del río de su nombre. Fué un centro 
minero importante, por lo que se le llamaba ciudad de 
la plata, de que aun se explotan algunos yacimientos. 
Clima cálido. Produce buenas maderas, caña de azú- 

- car, cereales y frutas; salinas; fab. de aguardientes; 
Telégrafos y Teléfonos. || Pobl. en el territ. de la Baja 
Calilornia, dist: del Norte, mun. de Ensenada de To- 
dos Santos; unos 300 h. || Rancho en el territ. de la Baja 
California, dist. del Sur, mun. de San Antonio; unos 
700 h. [| Pobl. en el Est. de Coahuila, dist. de Monclova, 
mun. de Sacramento; unos 800 h. || Hac. en el Est. de 
Coahuila, dist. y mun. de Parras de la Fuente; unos 
2,100 h. || Hac. en el Est. de Chiapas, partido de La 
Libertad, mun. de San Bartolomé; unos 500 h. || Ha- 
cienda en el Est. de Chiapas, partido de Limojavel, 
mun. de Sitotol; unos 450 h.|| Rancho en el Est. de 
Chihuahua, dist. de Itúrbide, mun. de Santa Isabel; 
unos 400 h.|| Hac. en el Est. de Chihuahua, dist. de 
Rayón, mun. de Ocampo; unos 300 h. [| Rancho en el 
Estado de Chihuahua, dist. y mun. de Guerrero; unos 
700 h. || Cuadrilla en el Est. de Guerrero, dist. de Mina, 
mun. de Tlalchapa; unos 300 h. || Rancho en el Est. de 
Guanajuato, dist. de Ciudad González, mun. de Ocam- 
po; unos 200 h. || Ranchería en el Est. de Hidalgo, dis- 
trito de Actopán, mun. de San Salvador; unos 800 h. [| 
Pobl. en el Est. de Jalisco, cant. de Guadalajara, mu- 
nicipio de Tonalá; unos 350 h. || Rancho en el Est. de 
Jalisco, cant. de La Barca, mun. de Ayo el Chico; unos 
300 h. [| Hac. en el Est. de Michoacán, dist. de Zitácua- 
ro, mun. de Augangueo; unos 300 h. || Hac. en el Est. de 
Michoapán, dist. de Puruándiro, mun. de Angama- 
cutiro; unos 400 h. || Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, partido de Santa María del Río, mun. de Villa 
de Reyes; unos 400 h. || Hac. en el Est. de Sinaloa, dis 
trito y municipio del mismo nombre; unos 800 h. [! Po- 
blación y municipio en el Est. de Sonora, dist. de Ala- 
mos; unos 2,000 h., de los que 750 corresponden á su 
cabecera. Sit. á 119 kms. de la capital del distrito. [| 
Ranchería en el Est. de Tabasco, mun. de Comalcalco; 
unos 300 h. [| Ranchería en el Est. de Tabasco, mun. de 
Paraíso; unos 550 h. [| Hac. en el Est. de Tabasco, muni- 
cipio de San Juan Bautista; unos 200 h. || Hac. en el 
Estado de Tlaxcala, dist. de Morelos, mun. de Tlaxco; 
unos 700 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, cant. de 
Córdoba, mun. de San Lorenzo; unos 300 h. 

Rosario. Geog. Lug. del Panamá, prov. de Veraguas, 
dist. de Cañazas. || Lug. en la prov. de Veraguas, dist. de 
San Francisco. ¡| Lug. en la prov. y dist. de Veraguas. 

Rosario. Geog. Hac. del Perú, dep. de Huancavelica, 
prov. de Angaraes, dist. de Acobamba; 300 h. || Hac. en 
el dep. de Ica, prov. de Chincha, dist. de Humay, situa- 
da en el valle de Chunchanga; unos 100 h. Viñedos. || 
Hac. en el dep. y prov. de Ica, dist. de San Juan Bau- 
tista; unos 100 h. 

ROsarIo. Geog. Rio de Puerto Rico, all. del Guana: 
libo. [| Barrio en la municipalidad de Mayagiez; 905 
habitantes según el censo de 1920. 

RosarI0. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de Co- 
lonia; tiene sus fuentes en la vertiente meridional de la 
Cuchilla Grande Inferior; riega toda la parte oriental 
del departamento, y, después de recibir el Rosario Chi- 
co, el Pichinango y el Colla, y de un curso de 60 kms., 
des. en el Plata por la ensenada de Rosario. Es navega- 
ble hasta el puerto de la Concordia. !| Villa en el dep. de 
Colonia, sit. en la marg. der. del arr. Colla, cerca de su 
confluencia con el Rosario, á 50 kms. de la Colonia del 
Sacramento y 180 de Montevideo. Está rodeada de 
colonias agrícolas, á las que debe en gran parte su des- 
arrollo comercial; unos 11,000 h. Est. f. c.; puerto, 
llamado Concordia, á 5 kms. de distancia, por el que se 
hace un activo tráfico de importación y de exportación. 
Teléfonos; varios consulados, entre ellos el de España; 
escuelas públicas; sucursal del Banco de la República; 
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¡ antiguo Club, fundado en 1884, con local propio, y otras 
sociedades de recreo y beneficencia, entre ellas la obre- 
ra, denominada Liga del Urabajo; Hospital y varios 
hoteles. Se publican algunos periódicos. Hay indústria 
de fab. de aceite, hielo, harinas, papel y queso: Rosar1o 
fué fundada en 1810 por el ayudante mayor de los ejér- 
citos reales Joaquín Alvarez Cienfuegos, por orden del 
gobernador de Montevideo Gaspar Vigodet. Al año si- 
guiente fué teatro de un combate entre Venancio Be- 
navides, cabo de milicias españolas, sublevado en Asen- 
cio con 500 hombres, y un grupo de 130 realistas. En 
1846 RosarIo fué tomada por el coronel Solsona, que 
militaba á las órdenes del general Rivera, rindiéndose 
Ramón Larravide, que la defendía. A pesar de estas 
escenas de lucha y de otras muchas que presenció en 
el curso de las guerras civiles, ROSARIO se ha ido des- 
arrollando rápidamente. 

RocarIo. Geog. Río de Filipinas, en la isla de Luzón, 
prov. de Batangas; des. en la costa S., cerca de Loboo, 
dividido en dos brazos, de los cuales el mayor sigue una 
dirección más septentrional. Su desembocadura dista 
unos 45 kms. de la punta de su nombre. || Pobl. en la 
isla de Luzón, prov. de Batangas, con municipio de 
12,850 h.; á 25 kms. NE. de Batangas; carr. á Tiaon, 
Lipa, Ibaan, San Juan y Batangas. Produce palay, 
maíz, azúcar y tabaco. Parroquia y escuelas públicas 
para uno y otro sexo. Está sit. cerca del Monte Tom- 
bol, en terreno quebrado, bañado por afluentes del río 
de Calumpán. !| Pobl. en la isla de Luzón, prov. de Ca- 
vite, con municipio de 9,000 h. Produce palay; est. de 
ferrocarril de Manila 4 Cavite. Parroquia; tiene escue- 
las públicas para uno y otro sexo. Está sit. al SE. de 
Cavite, en: terreno llano y fértil, regado por los ríos de 
Julán y Abat. [| Pobl. en la prov. de La Unión, con mu- 
nicipio de 6,800 h.: á 30 kms. de Santo Tomás, al S. del 
Monte Tonglón. Produce palay, matz, camote, caña 
dulce, tabaco, cacao, caté, sibucao, algodón y ganado 
caballar. Teléfono; una escuela católica y Banco rural. 

RosaArIo. Geog. Altura de Venezuela, perteneciente 
á la serranta de Trujillo; tiene 3,720 m. s. n. m. || Muni- 
cipio y parroquia en el Est. de Zulia, dist. de Perijá: 
unos 2,000 h., distribuidos entre su cabecera y unos 20 
poblados. Produce cacao, café, caña de azúcar, legum- 
bres y pastos. En otro tiempo se llamó Federación. 

Rosario (EL). Geog. Mun. de la prov. de Canarias, 
en la isla de Tenerife, con 1,100 e. y albergues y 3,842 
habitantes según el censo de 1920. Consta de las si- 
guientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Asomadilla (La), caseríoá, 48 14 56 
Barranco Grande, íd.á.. 6 50 123 
Barranco Hondo, íd. 4... 52 15 42 
Convento (El), 1d. 4..... 26 14 59 
Esperanza (La), lugar de.  — 15 626 
Garabato, caserí0 á...... 05 26 109 
Grano de Oro, Íd. á...... 05 34 138 
Lomo Pelado, aldea á... 1% 49 0 
Llano del Moro, caserío á. 3% 62 278 
Machado mias e 5 32 102 
Nateros Mosa ao OO 14 61 
Nuestra Señora del Rosa- 

MN One E 23 66 
Roquilo Ido: 1 19 90 
ROI LO 56 226 
Saltordel Pinos 1d. Acoso 0% 12 60 
San sido ida 76 85 258 
Sohadillo, aldea á....... 48 135 449 
Táblero (El), 1d. 4... 47 140 384 
MECO CASCO e 0 OL 45 141 
Vista de la Huerta, íd.á. 1% 36 140 
ANA AN E) 15 51 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMA do oa -- 53 162 
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Corresponde al partido judicial de la Laguna, dióce- 
sis de Canarias, y su cabecera es el lugar de La lspe- 
ranza. Está situado á 13 kilómetros SO. de Santa Cruz 
de Tenerife y 8 kilómetros al S. de la Laguna. Terre- 
no montuoso y fértil; produce principalmente cereales 
y frutas. Iglesia dependiente de la de la Concepción de 
la Laguna; industria de flores artificiales; parada de 
sementales. 

Rosario (EL). Geog. Dist. de Colombia, en el dep. de 
Nariño, prov. de Juanambú; unos 4,000 h. SE a 
725 kms. de Bogotá y 390 m. de altura, á los 1* 34” de 
lat. N. y 3? 21” de long. O. del Meridiano de Bogotá. 
Su temperatura media es de 27”. En su término se pro- 
ducen arroz, cacao, maíz, plátanos, maní, etc.; cría 
de ganado. Telégrafo y Teléfono. Escuelas públicas. 
|| Cas. en el dep. de Bolívar, dist. de Caimito. [| Cas. del 
dep. del Cauca, dist. de Popayán. Produce especial- 
mente caña de azúcar. |] Isla del mar de las Antillas, 
perteneciente al dep. del Magdalena, dist. de Pueblo 
Viejo. || Nombre de otras cuatro islas sit. en la costa 
Cel mar de las Antillas correspondiente al dep. de Bo- 
lívar, prov. de Cartagena. Se levantan entre los 10? 50" 
de lat. N., y la más notable de ellas, denominada Larga, 
está rodeada de cayos. 

Rosario (EL). Geog. Pobl. y dist. de Costa Rica, en 
la prov. de San José, cant. de los Desamparados; 
700 h. Está sit. en la vertiente meridional de los mon- 
tes de Candelaria, á 17 kms. al S. de la cabecera del 
cantón, y está formada por tres caseríos. Terreno que- 
brado, regado por el Tigre, el Alumbre y otros riachue- 
los, el primero de los cuales, al desembocar en el se- 
gundo, forma una pintoresca cascada de 12 m. de al- 
tura. Produce maíz, fríjoles, café y caña de azúcar. 
Su temperatura media es de 20*. 

Rosario (EL). Geog. Ensenada de la costa septen- 
trional de Cuba correspondiente á la prov. de Pinar 
del Río; cercada al NE. por el cayo Gíbaro. Tiene dos 
embarcaderos, y en ella des. el río de su nombre, el 
de la Jagua y otros. || Sierra de la prov. de Pinar del 
Río; sus principales alturas son Peña Blanca y Mata 
Toros. || Riach. de la misma provincia; nace en la ver- 
tiente N. de las cuchillas de los Gavilanes y des. por 
varias bocas en la ensenada del Rosario. || Canal de 
la costa N. de la prov. de Matanzas. Se abre entre los 
cayos de los Cabezos y otro muy extenso que corre 
al O. hasta el canal de los Barcos, y da entrada á la 
gran ensenada inmediata y al O. de Cárdenas, en cuyo 
fondo se halla la bahía de Santa Clara. !| Canal formado 
entre el banco de los Jardines y Jardinillos al O. y el 
bajo que se extiende á algunos kilómetros delante de 
la isla de Pinos. || Canal de la costa NO., formado por 
los Colorados al N. y siguiendo el meridiano de Ía 
punta de la Lavandera. 

Rosario (EL). Geos. Riach. de Chile; nace en las 
estribaciones occidentales de la sierra que contiene el 


cerro del Rosario, al E. de la ald. de Maitenes; corre | 


al O. y, después de un curso de 32 kms., des. en el 
Pacífico, á los 33? 27/ S., entre las ensenadas de Car- 
tagena y Algarrobo, formando una pequeña laguna. 
También se llama «riachuelo del Membrillo». || Puerto de 
la costa N. de la isla Madre de Dios, que baña el canal de 
la Trinidad, deiando al O. el puerto Enrique, sit. á los 
50? 2 de lat. S. y 75” 2” de long. O. de Greenwich. Fué 
descubierto el 21 de Noviembre de 1579 por el navegante 
Pedro Sarmiento, que lo denominó Puerto de Nuestra 
Señora del Rosario, tomando aquí la primera posesión 
normal de estas tierras en nombre de Felipe II, en su 
viaje al estrecho de Magallanes. || Fundo en la prov. de 
Bío-Bío, dep. de Mulchen; 100 h.|! Fundo en la 
prov. de Colchagua, dep. de San Fernando; 100 h. || 
Ald. en la prov. de Llanquibue, dep. de Caremalpu; 
400 h. || Fundo en la prov. de Malleco, dep. de Angol; 
150 h. !] Fundo en la prov. de Santiago, dep. de Meli- 
pilla; 200 h. 
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Rosario (EL). Geog. Riach. de Honduras, en el 
dep. de Tegucigalpa, dist. de Cedros; nace al O. de 
Santa Rosa de Guacinoca, en el lug. de Hato Viejo, y 
des. en el Jalán, á unos 12 kms. de dicha población. 
Recibe en su curso las aguas de varias quebradas que 
contienen mucho oro. 

Rosario (EL). Geog. Mun. y dist. de Honduras. El 
primero está formado, además, por los mun. de San 
Jerónimo y la Trinidad. El segundo se compone de 
la población de su nombre, de las ald. de Sabana Larga 
y San Isidro y de varios caseríos. Cultivo de tabaco, 
trigo y caña de azúcar. Ruinas de antiguas poblacio- 
nes. [| Mun. en ei dep. de Cortés, sit. en una llanura, 
en las márgenes del río Choloma, á 26 kms. de la ca- 
becera del departamento; unos 4,000 h. Est. de Í. c. 
Clima bastante suave. Comprende las ald. de Río 
Blanquito, Curva Victoria y varias localidades más. 
Su término, bañado por el río Chamelecón, el citado 
Choloma y otros, produce maíz, plátanos, arroz, yuca, 
frijoles, etc.; plantas medicinales y maderas preciosas. 
Este municipio fué creado el 13 de Mayo de 1894. || 
Mun. en el dep. de Olancho, dist. de Yocón; unos 
1,200 h. Comprende las ald. de Lajas y Salitre y los 
cas. de Salitrillo, Zapotes y Cofradía. Su terreno es muy 
fértil. || Cas. en el dep. de Comayagua, mun. de Meám- 
bar. li Ald. en el dep. de Copán, mun. de Mercedes. ll 
Ald. en el dep. de Cortés, mun. de San Manuel. || Cas. en 
el dep. de Olancho, mun. de San Esteban. [| Cas. en el 
dep. y mun. de Tegucigaipa. [| Ald en el dep. de Valle, 
mun. de Nacaome. 

Rosario (EL). Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Puebla, 
dist. de Acatlán, mun. de Petlalcingo; unos 250 h. 

Rosario (EL). Geog. Pobl. y mun. de Nicaragua; 
5,700 h. Sit. á 5 kms. de Jinotepe, que es la estación 
más próxima de ferrocarril. Produce calé y caña de 
azúcar. 

Rosarto (EL). Geog. Río de El Salvador, en el 
dep. de Ahuachapán; nace al SO. de Jujutla, corre 
al SO. y des. en el océano Pacífco, al E. de la ald. de 
Santiago. || Cant. agregado á la ciudad de Metapán, de 
la cual dista 12 kms.; 600 h. ll Cant. agregado á la 
pobl. de El Porvenir, de la cual dista 2 kms.; 400 h. Le 
bañan los ríos Singuil y Brujo. il Villa con 1,350 h., á 
8 kms. de San Pedro Masahuat y 24 de Zacate- 
coluca. La riega el río Tilapa. Produce anís, maíz y 
arroz; cría de ganado. Tiene estación telegráfica. || 
Villa con 1,300 h., 4 40 kms. de la capital del depar- 
tamento. Su principal río es el Jorola, que le sirve de 
límite con las jurisdicciones de San Isidro, San Simón 
y Sualococti. Produce maíz, maicillo, jiquilique, ma- 
quey y caña de azúcar. Posee escuelas públicas. !| 
Pobl. con 1,900 h., 4 $ kms. de Cojutepeque. Produce 
café, maíz, arroz, frijoles, panela y maicillo. La bañan 
los ríos Uncruyo, El Paso Hondo y Las Loyas.. 

Rosario (EL). Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Río Negro; des. por la der. en el Averías Grande. || 
Arr. del dep. de Treinta y Tres; corre hacia el E. y 
des. por la der. en el río Olimar. || Cañada del dep. de 
Paysandú; nace en la cuchilla de los Médanos, corre 
al SE. y des. por la der. en el arr. del Guabiyú. | Nom- 
bre que lleva una ramificación de la cuchilla Grande 
Inferior en el dep. de Colonia. || Cuchilla del dep. de 
Florida. Está unida á la cuchilla de Illescas y consiste 
en una altiplanicie que abraza la zona agrícola que 
existe en el Sauce del Yi, terminando en el ángulo que 
forman estos dos arroyos. || Ensenada de la costa del 
dep. de Colonia, comprendida entre las puntas del Ro- 
sario y del Sauce. Puede albergar á pequeñas embar- 
caciones; normalmente se sondean en ella de 2 4 3 bra- 
zas. !| Punta de la costa del mismo departamento, for- 
mada por la desembocadura del arroyo de su nombre. 

RosArRIO (LABOR DEL). Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Chihuahua, dist. de Camargo, mun. de Ciudad 
Camargo; unos 400 h. 
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Rosario (Nossa SENHORA DO) Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de 
Beja, conc. de Almodóvar, sit. junto á la carr. de Almo- 
dóvar á Castro Verde; 680 h. Producción agrícola. || 
Pobl. y felig. en la prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de 
Evora, conc. del Alandroal, sit. 4 5 kms. de la oril. der. 
del río Guadiana; 490 h. Agricultura y caza. || Anti- 
gua feligresía en el dist. y dióc. de Portalegre, anexio- 
nado hoy á la felig. de Arronches. 

ROSARIO (SANTUARIO DEL). (Vulgarmente conocido 
con el nombre de Nueva Pompeya.) Geog. Célebre 
santuario de Italia, en Nápoles, erigido en 1875 sobre 
las ruinas de la antigua Pompeya, merced á los esfuer- 
zos del abogado Bartolomé Longo y su esposa la con- 
desa Fusco. Por la celebridad que ha alcanzado desde 
sus orígenes y por la enorme riqueza artística del edifi- 
cio, verdadero museo del arte italiano moderno, es 
uno de los santuarios marianos contemporáneos. 

Orígenes. El referido Longo, compadecido de la 
decadencia religiosa y moral de los habitantes del país, 
quiso erigir en la iglesia casi destruida de la región 
un altar y la cofradía á Nuestra Señora del Rosario. 
Después de dos tentativas infructuosas, en 1875 se 
tundó la cofradia, afiliándose á ella casi todos los 
campesinos. Poco después, el obispo de Nola, monseñor 
Formisano, al visitar la región para administrar en 
ella el sacramento de la Confirmación, no sólo 
aprobó la construcción de un altar, sino que aconsejó 
la de una iglesia, ofreciendo por su parte un donativo 
de 500 liras. Es curioso consignar que el primitivo 
lienzo adquirido, representando á la Virgen que da el 
rosario á santo Domingo y á santa Josa de Lima, se 
hallaba en un estado y cra de una ejecución deplora- 
bles; pero en 1879 el notable pintor napolitano Federico 
Maldarelli lo restauró debidamente, transformó la 
santa Rosa en santa Catalina de Sena y trocó el cuadro 
en una obra de arte, sin aceptar por su trabajo remu- 
neración alguna. 

La edificación. La primera colecta para recaudar 
fondos se realizó en Enero de 1876 entre los: campesi- 
nos de Taverna, localidad donde el santuario debía 
levantarse; sus resultados fueron 15 francos. Enton- 
ces la condesa decidió acudir 4 la aristocracia napo- 
litana, y se pudo formar un núcleo de personas en- 
tusiastas de la obra, que pronto vino á aumentar un 
milagro ruidoso de la Virgen del Rosario, debida- 
mente comprobado por el cardenal-arzobispo de Ná- 
poles, Sixto Riario Sforza. Fué la curación de la epi- 
lepsia que padecía Clorinda Lucarelli, perteneciente á 
una distinguida familia napolitana, cuya tía y tutora, 
solicitada para que diera una limosna para la nueva 
Iglesia, se ofreció á ir pidiendo de puerta en puerta 
para la iglesia de Pompeya si la Virgen curaba á su 
sobrina, subscribiéndose por el momento con diez 
cuotas por mes. Clorinda fué curada inmediata y ra- 
dicalmente. Un segundo milagro siguió á éste á los 
pocos días, siendo el favorecido el propio iniciador del 
proyecto, Bartolomé Longo, que padecía una grave 
enfermedad, declarada incurable, 'y que en una noche 
se encontró sanado por completo. Estas dos curaciones, 
á las que siguieron otras muchas, y la concesión de 
gracias extraordinarias, hicieron afluir los donativos 
en tal número, que la pequeña iglesia proyectada se 
convirtió en la soberbia basílica actual. Como conse- 
cuencia de estos prodigios se escribió la novena de 
rogativas á Nuestra Señora de Pompeya, que probó 
su eficacia con un milagro ruidoso: la curación de una 
hija del comendador Agrelli de Nápoles, y que se 
propagó con tal rapidez, que desde 1879 hasta 1893 


se expendieron 2.500,000 ejemplares. En 1889 se es- | 


cribió una segunda novena de acción de gracias, de la 
que en cuatro años (1889 á 1893) se habían expendido 
300.000 ejemplares. Estas cifras demuestran la exten- 
sión extraordinaria que tomaba la nueva devoción. 
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E edificio. Es de estilo grecorromano, con una 
fachada majestuosa, flanqueada por dos torres, sobre 
la cua! se levanta la cúpula. Su arquitectura es debida 
al ingeniero Giovanni Rispoli. Consta de una nave, la 
suntuosísima capilla mayor y seis capillas dedicadas 
á los patriarcas Santo Domingo y San Francisco, al 
Sagrado Corazón, á Santa Catalina de Sena, San Mi- 
guel Arcángel y las Animas del Purgatorio. Fué inau- 
gurado en 1887, á los once años de la colocación de la 
primera piedra, ceremonia que tuvo lugar el 8 de Mayo 
de 1876, y en él se encuentran magníficas obras de 
arte moderno, debidas á Maldarelli las esculturas en 
mármol; á Salvador Cepparulo, las de bronce y plata; 
á Alfano, los trabajos en bronce fundido, y las pinturas 
y frescos á Ponziano Loverini y Vicente Paliotti. El 
altar mayor, formado por una sola pieza de mármol 
agrisado sostenida por cuatro columnitas de mármol 
rosa con basas y capiteles de bronce dorado, tiene la 
frontalera de finísimo mosaico de Venecia represen- 
tando el cordero sobre el libro de los siete sellos. Sobre 
él está el taberráculo, de bronce con adornos de oro, 
rodeado al exterior por columnillas de pórfido y doce 
estatuítas de bronce y revestido interiormente de 
planchas de oro macizo. El retablo es de bronce, ador- 
nado de arabescos de oro, con cuatro grandes columnas 
de mármol, dos de encarnado y dos de verde antiguo, 
con basas y capiteles de bronce dorado que sostienen 
el arquitrabe y irontón corintios, coronados por la 
cruz sobre el mundo. El vano del frontón está decorado 
con un mosaico veneciano representando el monogra- 
ma de María. En los extremos del mismo hay dos gran- 
des ángeles músicos, de mármol blanco, con trompetas 
en las manos. En el espacio flanqueado por las colum- 
nas está colocado el cuadro taumatúrgico, encerrado 
en un marco de bronce cincelado y rodeado de 15 
medallones de lo mismo, representando los 15 mis- 
terios del Rosario, y de 15 lámparas que arden con- 
tinuamente. En la parte inferior del cuadro están co- 
locados cinco ángeles de bronce, de tamaño natural, 
que invitan á los fieles 4 recurrir á la Virgen. Cuatro 
estatuas más de gran valor hay en la capilla, dos de 
mármol blanco representando la vida activa y la con- 
templativa, debidas á Maldarelli y colocadas sobre 
las puertas laterales, y otras dos de plata maciza que 
cierran la balaustrada del comulgatorio. 

El lienzo está constelado de pedrería, según la pro- 
fusión con que se han colocado en él, al gusto italiano, 
adornos sobrepuestos. Estos son: la soberbia diadema 
de diamantes, esmeraldas y zafiros con que fué solem- 
nemente coronada; la diadema de 12 estrellas; el 
collar que lleva la Virgen, con la palabra ¿Rosarto; los 
pendientes, los rosarios y las estrellas de madre é 
hijo; el calzado del pie derecho de la Virgen y la pala- 
bra Avemaría, sobre el pedestal de aquélla, están 
formados por brillantes, muchos de gran tamaño, que 
representan un valor incalculable. Otra cosa que Jlama 
la atención en Pompeya es el soberbio órgano, que costó 
más de 120,000 francos. 

Desarrollo de la obra. En 1887 se celebró la corona- 
ción solemne de la imagen por manos del cardenal 
Monaco di Valletta, al mismo tiempo que la consagra- 
ción del altar mayor y apertura de la obra benéfica 
del orfanato adjunto al santuario, hoy floreciente. 
En 1889, León XIII tomó bajo su jurisdicción inme- 
diata el santuario con todas sus pertenencias y obras 
anejas, poniendo 4 su frente á un prelado palatino con 
la dignidad de arzobispo titular. En 1891 se realizó la 
consagración solemne de la iglesia por el cardenal Mo- 
naco, con asistencia de 74 prelados, entre ellos varios 
cardenales, y en 1892 se inauguró la obra social, bos 
picio educativo para los hijos de los presidiarios que 
ha prosperado mucho desde entonces. ) 

Estado actual, organización y obras del santuario. Al- 
| rededor de la basílica se ha formado yn pueblo en pleno 
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florecimiento, una ciudad industrial que da trabajo 4 
centenares de obreros. Se ba erigido también la parro- 
quia del Salvador 4 causa de la afluencia de peregrinos. 
Hay igualmente un observatorio provisto de los apara- 
tos más modernos, que presta servicios inapreciables por 
su proximidad al Vesubio; varias escuelas, sin contar 
el orfanato y el hospicio antes aludidos. Los recursos 
económicos del santuario los constituyen las limosnas 
recibidas, cuya cuantía se puede calcular por lo enorme 
de los gastos que con ellas se sufragam; dos revistas 
sirven para mantener vivo el entusiasmo: // Rosario 
e la Nuova Pompet, que alcanza una tirada de 80,000 
ejemplares, y Valle di Pompet, que es órgano de la 
obra de los hijos de los presidiarios y alcanza una 
tirada parecida á la anterior. Casi todos los sábados la 
caja queda vacía, pero al sábado siguiente se pueden 
cubrir los gastos con holgura, y de esta forma ha vivido 
la obra los años que cuenta de existencia. Las conse- 
cuencias de la guerra de 1914-18 se han dejado sentir 
allí como en todas partes, pero pasada la época de 
crisis, se ha reanudado la vida normal. 

Bibliogr. 1 Rosario e la Nuova Pompet. En la co- 
lección de esta revista se encuentran muchas noticias 
interesantes sobre el desenvolvimiento de Pompeya; 
Bartolomé Longo, Le sanctuaire de Notre Dame de 
Rosatre a Val de Pompet, versión francesa de Augusto 
Payán (Valle di Pompei, 1894) Analecta Sacri Ordinis 
Fratrum Praedicalorum (Roma, 1894). 

Rosario ALro. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de San Germán; 828 h. según el censo 
de 1920. 

RosArIO ARRIBA. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Valparaíso, dep. de Casablanca; 200 h. Bañado por el 
riachuelo de su nombre. 

Rosario Bajo. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de San Germán; 1,067 h. según el censo 
de 1920. 

RosARIO CALANA. Geog. Pobl. y dist. de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de La- 
valle; unos 300 h. 

Rosario CHIco. Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Colonia; nace en la vertiente meridional de la 
cuchilla Grande Inferior, corre hacia el S. v des. en el 
Rosario Grande, llamado también simplemente Ro- 
sario. 

ROSARIO DE. CATETE. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
en el Est. de Sergipe; 8,716 h. según el censo de 1920. 
Iglesia parroquial. Escuelas. Fundiciones. Industria 
azucarera. Cultivos de algodón, cereales y café. En el 
suburbio de la villa, llamado Bamburrol, hay manan- 
tiales de aguas termales. 

ROSARIO DE CÚCUTA (EL). Geog. Pobl. y mun. de 
Colombia, en el dep. Norte del Santander, prov. de 
Cúcuta, sit. 4 490 kms. de Bogotá, á 348 m. de altura, 
á los 7% 34' 30” de lat. N. y 1? 31” 30” de long. E. de 
Bogotá. Su temperatura media es de 24” C.; unos 
7,000 h. Terreno fértil; produce café y cacao, y dista 
5 kms. del río Tachira. Se erigió en parroquia el 11 de 
Febrero de 1734 y el 18 de Mayo de 1789 se le con- 
cedió el titulo de noble, fiel y valerosa villa. En ella 
se reunió, el 6 de Mayo de 1821, el Congreso general 
que expidió la primera Constitución de la Gran Co- 
lombia. El 18 de Mayo de 1875 la ciudad fué des- 
truída parcialmente por un terremoto. En Rosario 
nació el general Santander. 

ROSARIO DE LA FRONTERA. Geog. Dep. de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Salta. Ocupa una 
super. de 4,600 kms.2 y tiene unos 9,000 h. Está li- 
mitado al N. y E. por el dep. de Metán, al S. por el de 
Candelaria y la provincia de Santiago del Estero y 
al O. por ei dep. de Guachipas. Se divide en ocho 
distritos, que son: Rosario, Hoyada, Naranjo, Cerro 
Negro, Cañas, Mojarras, Candelaria y Tala. Está re- 
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no, entre los que figuran el de La Plata, Tala, Santa 
Isabel, Simbolar y otros. La región E. es llana y la 
O. montañosa. Es notable por sus baños medicinales 
y sus fuentes de aguas termales, siendo las más no- 
tables: Agua de la Calera, compuesta de cloruro de 
sodio, sulfato de sodio, potasa, cal, magnesia, bicar- 
bonato de hierro y de sodio y ácido silícico; Agua 
de Vichy, que contiene las mismas substancias que 
la anterior, aunque en menor proporción; su tempe: 
ratura es de 27”, clara y sin gases; Agua Salada, con 
pequeñas variantes igual 4 la primera y 4 86; Agua 
Bruland, con una temperatura de 80? y con la misma 
composición; las Aguas de la Boca del Sapo y Agua 
Sulfurosa, á 83 y 87” de temperatura; Agua Silicosa, 
con una temperatura de 92 y 97%, y Agua de Zarza, 
53%. Los médicos aconsejan los baños de estas aguas 
para la curación de las afecciones reumáticas y ner- 
viosas, tuberculosis, asma y otras. Existe un gran esta- 
blecimiento balneario para el efecto, sujeto á los últi- 
mos adelantos de la ciencia y la terapéutica moderna. 
En el departamento, la agricultura y la ganadería otre- 
cen sus productos en abundancia: grandes zonas cu- 
biertas de trigo, lino, maíz, arroz, cebada, etc., dan 
espléndidas cosechas; numerosos establecimientos ga- 
naderos existen en su campiña, poblada por notables 
productos de las diferentes razas. Además, hay bosques 
que contienen buenas maderas de construcción y eba- 
nistería y variadas frutas; yacimientos de petróleo y 
esquistos bituminosos. Il C. y dist. en la prov. de Sal- 
ta, capital del dep. de su nombre, sit. á 971 m. de 
altura, en la marg. izg. del rio Rosario, á 141 kms. ¿le 
Tucumán; unos 2,000 h. A unos 10 kms. al E. de la 
población se encuentran varias fuentes de aguas me- 
dicinales, frecuentadas por enfermos de toda la Re- 
pública (V. departamento de RosaRIO DE LA FRON- 
TERA). Est. de f. c., estación meteorológica, iglesia 
narroquial, Hospital, Biblioteca popular, Escuela 
Normal de maestras, municipalidad y escuelas. 

RosARIO DE LERM*%. Geog. Dep de la República 
Argentina, prov. de Salta; 4,250 kms.2 y unos 10,000 h. 
Está limitado al N. por el dep. de la Poma; al E., 
por la prov. de Jujui y los dep. de la Caldera, Capi- 
tal y Cerrillo; al S., por <; de Chicoana, y al O., por 
los de Cachi y la Poma. Son siete los distritos en 
que está aividido, á saber: Rosario de Lerma, Pu- 
cará, Silleta, Cámara, Carbajal, Taxtil y Quebrada 
del Toro. Este departamento está regado por más 
de 25 arroyos, entre los que citaremos: Carbajal, Si- 
lleta, Taxtil, Las Cuevas, Aguada, Quebrada del Toro 
y Agua Caliente. Este amplio valle, surcado por nu- 
merosos arroyuelos y cubierto de gramíneas y cerea- 
les, entre las que se levantan pequeños montes 
de arbustos cuyos exquisitos y notables frutos llegan 
hasta los mercados de la Capital Federal, produce 
principalmente cereales y lino, y en él se cría algún 
ganado. También hay importantes minas. || Pobl. y 
dist. de la misma provincia, capital del departamento 
de su nombre, sit en la marg. der. del arr. Carbajal, 
á 32 kms. de la ciudad de Salta; unos 2,000 h. Tiene 
iglesia parroquial, escuelas, municipalidad, Comandan- 
cia militar, hotel; industria de fab. de jabón y de ladri- 
llos. Correo y Telégrafo. 

ROSARIO DEL INGRE. Geog. Cant. de Bolivia, en el 
dep. de Chuquisaca, prov. del Acero; unos 2,500 h. 

ROSARIO DEL LLANO. Geog. Ald. de Chile, en la 
prov. y dep. de Antofagasta; 350 h. 

ROSARIO DEL TAMA. Geog. Pobl. y dist. de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de la Rioja, capital del 
dep. de Vélez Sarsfield, sit. al pie de la sierra de su 
nombre, á 675 m. de altura; unos 1,20 h. Est. f. c., 
iglesia parroquial, escuelas. 

ROSARIO DE MORA. Geog. Pobl. y mun. de El Salva- 
dor; 2,000 h. Sit. 4 20 kms. S. de la capital. Estación 


gado por 31 arroyos, muchos de ellos afl. del Rosa: | telegráfica y telefónica y escuelas públicas. Tiene los 
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cuatro cantones rurales de San Ramón, El Jutío, El 
Carrizal y Palo Grande. Fué fundada en 1894 y lleva 
el nombre del sacerdote Alejandro Mora, que prestó 
grandes servicios á la cultura de los indívenas. 

_ Rosario OESTE. Geog. Villa y mun. del Brasil, en 
el Est. de Matto Grosso, á oril. del río Cuyaba; 12,543 
habitantes según el censo de 1920. Iglesia de Nuestra 
Señora del Rosario de Río Acima. Escuelas primarias 
y superior. Importante industria agrícola. Es villa 
por Decreto del 5 de Junio de 1861. 

Rosario PEñÓN. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de San Germán; 721 h. según el censo 
de 1920. 

Rosario PERICO. Geog. Cant. de El Salvador, agre- 
gado á la villa de Tenancingo; 450 h. 

RosArIo TABLÓN. Geog. Cant. de El Salvador, agre- 
gado á la villa de Tenancingo; 500 h. 

_Rosario TaLa. Geog. Dep. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Entre Ríos. Ocupa una super. de 
2,652 kms.? y tiene una población aproximada de 
25,000 h. Está limitado al N. por el arr. Raíces, que lo 

ivide del de Villaguay; al S., por los arr. Ají, Barran- 

cosa y Jacinta, que lo separan del de Gualeguay; al E. 
por el río Gualeguay, que lo separa de los dep. de Uru- 
guav y Gualeguaychú, y al O. por el arr. Durazno, que 
lo divide de Nogoyá. Se divide en ocho distritos, que 
son: Capital, Altamirano, Raíces al Sur, Clé, Cuartel 1 
ó Pueblo 1, Cuartel II ó Pueblo II, Sauce Norte y Sauce 
Sur. Está regado porel río Gualeguay y los arr. Altami- 
rano, Clé, Raíces, Obispo, Guachas, Desmochado y 
otros. Sus principales fuentes de riqueza las constituyen 
la agricultura y la ganadería, industrias que han adqui- 
rido un desarrollo notable, sobre todo esta última. Se 
cultivan diferentes especies de cereales, leguminosas, 
plantas industriales y frutales. En sus hermosos montes, 
que ocupan una ext. de 70,000 hectáreas, se encuen- 
tran maderas duras aplicables á la construcción, tales 
como el ñandubay. quebracho, urunday, lapacho y 
otras, como asimismo una espiéndida variedad apli- 
cable 4 la ebanistería. La ganadería está representada 
por importantes establecimientos, en los cuales se en- 
cuentran las diversas especies de razas y clases, debido 
á la mestización, que se practica con todo éxito. La 
avicultura es otra de las industrias que tiene impor- 
tancia en esta región, pues existen varias granjas que 
se dedican exclusivamente á la cría de las galliníceas 
y aves de corral. La capital del departamento es la 
ciudad de Rosario de Tala. | C. en la prov. de Entre 
Ríos, capital del departamento de su nombre, sit. cerca 
de la marg. der. del río Gualeguay, á 33 m. de altura 
y 90 kms. de Concepción; unos 6,000 h. Est. £. c.; su- 
cursal del Banco de la Nación; hotel, varias escuelas 
y colegios; publicanseralgunos periódicos. Su iglesia 
parroquial data de 1879. Industria de fab. de cal, lico- 
res, ladrillos y pastas para sopa. Sociedades de recreo 
y benéficas. La población fué fundada en 1865. 

Rosar10 Y SAN VICENTE. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. y partido de Zacatecas; mun. de Pánuco; unos 
200 h. 

RosarIO (ANTONIO DEL). Bog. Religioso agustino 
portugués, n. en Lisboa y m. en Bahia (Brasil) en 1704. 
Fué misionero en América y dejó varias obras místicas, 
entre ellas: Martyrologio singular da invictissima ¡apo- 
neza Maria Magdalena (1675); Feira mystica da Lisboa 
(1691); Sortes de Santo Antonio (1701); Fructos novos 
do Brazil (1702); Carla de marear (1698), etc. 

RosARIO (ARCADIO DEL). Biog. Misionero y venera- 
ble español, n. en Osuna el 28 de Enero de 1641 y m. en 
Hin-Hoa-Fu el 18 de Mayo de 1686. A los quince años 
tomó el hábito de Predicadores. Elegido colegial de 
Santo Tomás de Alcalá, cursó en esta casa su carrera, y 
concluida ésta y vuelto á su provincia le fué encomen- 
dada una clase de filosofía en sa convento de filiación, 
y luego, á instancias del. padre Santa Cruz, se afilió 


á la provincia del Santísimo Rosario de Filipinas en 
1665, pasando á dichas islas en la Misión que presi 
dida por aquél arribó á Manila el 10 de Agosto de' 1666. 
No llegó con ella DeL RosARrIO por haber quedado 
gravemente enfermo en el Hospicio de San Jacinto, 
de Méjico, en el que permaneció aguardando dos años, 
hasta que en 1668 encontró coyuntura favorable para 
emvarcarse, llegando á Filipinas después de muchos pe- 
ligros. Fué destinado al ministerio de los chinos en el 
barrio del Parián, de Manila, donde trabajó:con mucho 
celo en su conversión por espacio de cinco años, siendo 
destinado á la Misión de Fu-kien en 1673, si bien algunas 
dificultades impidieron su viaje á China hasta tres años 
después. Por espacio de diez años fué uno de los más 
activos é infatigables misioneros de aquel vicariato. 
Como escritor ha dejado una obra titulada Calecismo 
y formulario para suplir la falta de ministro en todo lo 
que es permilido dá los legos. 

Rosario (Deco DEL). Biog. Venerable v célebre 
extático español del siglo xvIt. Se desconocen la fecha 
de su nacimiento, el nombre de sus padres, su patria 
la edad en que se hizo religioso, pudiendo únicamente 
decirse que vivió en un desierto unos trece'Ó catorce 
años, que solicitó y obtuvo el hábito de terciario regu- 
lar de San Francisco, si bien no fué juzgado capaz de la 
profesión por su poca salud, y que después de no pocas 
dificultades y vicisitudes consiguió ser admitido como 
novicio converso en el Real Convento de Santo Domin- 
go, de Jerez de la Frontera, en 1633, profesando el 11 
de Enero de 1634. Tomó el sobrenombre del San- 
tísimo Sacramento; pero por haberlo puesto sus su- 
periores á pedir para el culto de Nuestra Señora del Ro- 
sario, fué en vida y aun después de su muerte más cono- 
cido por Diego del RosaRIO. Su vida ordinaria, según 
cuentan los testigos presenciales, era sumamente sen- 
cilla en apariencia: todas las mañanas, al amanecer, sa- 
lía con la demanda del rosario y se iba á la puerta del 
Real, junto á la capilla de los Remedios, y poniendo la 
demanda en medio del suelo se arrodillaba á la puerta 
de la capilla, donde comúnmente caía en éxtasis, que- 
dando en este estado hasta el mediodía, en que volvía 
en sí, y recogiendo la demanda, que solía llevarse, se vol- 
vía al convento, donde pasaba el resto del día ocupado 
en las faenas más penosas y humildes. Como todos los 
místicos, tuvo que sufrir no pocas contradicciones, 
pues no todos aprobaban su modo de proceder ni esta- 
ban conformes con su espíritu; pero su humildad y su 
paciencia, inalterables, acabaron por granjearle el res- 
peto de todos. De los epifenómenos de su vida interior 
se conocen muy pocos, por no haberse conservado su 
oración fúnebre, en la que se enumeraban muchos de 
ellos, haciéndose mención únicamente de sus éxtasis y 
de sus grandes luchas interiores. De su penitencia y 
abstinencia se cuentan también muchas singularidades, 
lo mismo que de sus profecías, especialmente del anun- 
cio que hacía al prior de muerte de los religiosos de la 
comunidad. Llegó á una respetable vejez, y después de 
una enfermedad muy larga y penosa, falleció en su con- 
vento real de Jerez, en 1667, á los treinta y cuatro años 
de haber profesado como hijo de él. El cadáver fué ex- 
puesto al pueblo en el coro bajo, acudiendo un concurso 
enorme á venerarlo como á un santo, cortando reliquias 
de su hábito, haciéndosele grandes honras con oración 
fúnebre, que, desgraciadamente, no se imprimió, y pro- 
nunció Juan de Medina, su confesor y uno de los más 
eminentes teólogos de la provincia dominicana de An- 
dalucía, siendo enterrado después en la Sala capitular, 
donde se le puso epitafio. En las actas del Capítulo pro- 
vincial de Granada del siguiente año se le dedicó un 
breve pero expresivo elogio. 

Rosario (DioNIsIO DEL). Bi0g. Presbítero hlipino, 
mestizo sangley, n. en 1752, según el arzobispo Sancho 
en su Catálogo de 1783. En 1805, sirviendo el curato de 
Candaba, en la Pampanga, escribió una reseña de la 
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visita diocesana hecha por el obispo frav Domingo Co- 
llantes, y en ese documento apuntó algunos datos sobre 
la familia del poeta tagalo Francisco Balagtas, autor 
del famoso corrido titulado Florante. 

Rosario (ENRIQUE DEL). Bog. Presbítero filipino, 
n. y m. en Vigan (1860-1902). Distinguióse por su celo 
apostólico en los varios pueblos que regentó en las pro- 
vincias de locos y Pangasinán. En premio de sus ser- 
vicios fué nombrado párroco de su ciudad natal. Tra- 
dujo al ilocano una Novena de Nuesira Señora de Lour- 
«les, que publicó en Manila en 1885. 

Rosario (José DEL). Bios. Religioso dominico es- 
pañol, n. en Cantavieja (Teruel) en 1669 y m. en Mani- 
la en 1742. Profesó en Zaragoza, se ordenó en Méjico y 
llegó á Filipinas en 1694. Misionó cuatro años en Zam- 
bales, pasando luego á Manila, de cuyo convento fué 
maestro de novicios, y durante treinta y dos años conse- 
cutivos sacristán. Murió en opinión de santidad por sus 
grandes virtudes. Escribió, según Latassa, cinco tomos 
de pláticas morales, doctrinales, de selecta” instruc- 
ción, que no se han publicado, y varias consultas y epís- 
tolas. Hizo su elogio el padre fray Vicente de Salazar 
en una oración fúnebre que se imprimió en Manila y 
reimprimió en Zaragoza en 1743. 

RosaRIO (LEONOR DEL). Biog. Religiosa y escritora 
española, nacida en Palma de Mallorca en 1748 y muerta 
en 1819. Pertenecía 4 una noble familia. Después de al- 
gunas vicisitudes y allanar no pocas dificultades, pudo 
tomar el hábito dominicano én el convento de Santa 
Catalina de Sena, de Palma, á la edad de veinticuatro 
años, el 10 de Noviembre de 1771. Mujer de una gran 
cultura, poseía los idiomas francés, italiano y latino á 
fondo y conocía bien las respectivas literaturas. Cambió 
su apellido por el apelativo del Santísimo Rosario, con 
que fué designada en comunidad, y desde su entrada en 
el convento fué modelo en todas las virtudes monásti- 
cas, particularmente en la humildad y en la pobreza, que 
contrastaban con sus altos nacimiento é ingenio y con 
las grandes riquezas de su casa. Mística en el sentido 
estricto del vocablo y dotada de buen gusto y exquisita 
sensibilidad, escribió muchas composiciones poéticas, la 
mayor parte de ellas inéditas, que merecen los honores 
de la publicación. Privada de la vista en los últimos siete 
años de su vida, en ellos los fenómenos de la vida inte- 
rior llegaron á los más altos grados de la unción místi- 
ca, y después de predecir, con notoria exactitud, el día 
y hora de su muerte, falleció en opinión de santidad. 
Se cuentan de ella en vida y muerte muchos sucesos y 
hechos extraordinarios, tenidos por milagros. 

Rosario (NICOLÁS C. DEL). Bog. Misionero, prelado 
y escritor español, n. en Santa María de Galdo (Lugo) 
en 1742 y m. en 1827. Hijo del convento de Santo Do- 
mingo, de la Coruña, donde cursó su carrera literaria, 
terminada la cual se transfilió 4 la provincia del San- 
tísimo Rosario de Filipinas en 1768, cuando contaba 
veintinueve años de edad. Como había sido colegial en 
San Gregorio de Valladolid y desempeñaba una cátedra 
en el convento de San Pablo de la mencionada pobla- 
cion castellana, se le nombró presidente de la Misión 
de 1769, en que arribó á Filipinas. Nombrado profesor 
de cánones en la Universidad de Santo Tomás, desem- 
peñó los cargos de prior del convento de Santo Domingo 
de la misma población, vicario provincial de Manila, 
comisario del Santo Oficio en todas las islas, y en el Ca- 
pítulo de 1785 fué elegido provincial. Terminado su cua- 
drienio, desempeñó de 1789 4 1793 el rectorado de la 
Universidad de Santo Tomás y después fué nuevamente 
vicario provincial y párroco de San Carlos y Bayom- 
bang. 

RosaARIO (SILVESIRE). Biog. Religioso cisterciense 
portugués, n. en Covillan. Cursó la carrera de leyes en 
la Universidad de Coimbra, en la que se graduó tam- 
bién en cánones. Muchos años desempeñó la abogacía 
con aplauso y buenos resultados, y después de enviu- 
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dar tomó la cogulla cisterciense en el celebrado monás- 
terio de Alcobaza, donde murió el 15 de Marzo de 1799. 
Escribió: Alegación jurídica á favor de Prancisco Caye- 
tano Cabral en el pleito con la Real Corona sobre la casa 
de Belmonte (Lisboa, 1749), y tragicomedia sobre la vida 
de santa Genoveva, intitulada Después de las penas, 
irtunfo, y después del triunfo, penas (Salamanca, 1755). 

Rosario (TomÁs GAUDENCIO DEL). Biog. Abogado 
y político filipino, n. en Manila en 1860. En la Univer- 
sidad de dicha ciudad comenzó la carrera de derecho, 
que terminó en la de Madrid en 1886. Vuelto á su pa- 
tria, allí desempeñó varios cargos oficiales, entre otros 
el de juez de primera instancia del distrito de Intra- 
muros (Manila). Por haber tenido alguna participación 
en el movimiento revolucionario de Ágosto de 1896 fué 
deportado á Ceuta, donde pasó once meses, al cabo de 
los cuales regresó libre 4 Manila. Diputado al Congreso 
Constituyente de Malolos, tomó parte muy activa en 
las deliberaciones en pro de la independencia del Ar- 
chipiglago, siendo uno de los que subscribieron la Cons- 
titución de la República filipina (Enero de 1899). Pero 
habiendo reconocido después el nuevo régimen de so- 
beranía americana, ha venido desde entonces desempe- 
ñando cargos de importancia, tales como gobernador 
de Bataan, diputado, miembro del Consejo Superior 
de Instrucción pública, presidente del Congreso Agrí- 
cola, etc: 

ROSARIO Y SALES (ANACLETO DEL). Biog. Farmacéu- 
tico. químico y micrógrafo filipino, n. en Manila el 13 
de Junio de 1860 y m. en la misma ciudad el 2 de Mayo 
de 1895. Era mestizo chino-tagalo, y por línea materna, 
en opinión de algunos, traía sangre española, aunque 
remota. Estudió la segunda enseñanza en el Ateneo Mu- 
nicipal de Manila, donde se distinguió por su aplicación 
y aprovechamiento, ganando en público certamen un 
premio por su Estudios sobre la unidad de las fuerzas 
físicas, que más tarde le premió también y publicó en 
su Boletin la Sociedad de Amigos del País, de Filipinas, 
de la que vino á ser miembro notable. En la Universidad 
de Santo Tomás, de la misma ciudad, siguió la carrera 
de farmacia, y así que la hubo concluido dedicóse de 
lleno 4 las investigaciones químicas y micrográficas, 
en las que alcanzó justo renombre. Luchó al principio 
con la falta de recursos; pero habiendo contraído ma- 
trimonio con una hija del industrial Catalino Valdezco, 
que disfrutaba buena posición econámica y á quien no 
se.le ocultaban los méritos de su yerno, pudo éste, gra- 
cias á la generosidad de su suegro, adquirir material 
adecuado para su laboratorio, y á partir de entonces 
emprender trabajos originales que le valieron el aplau- 
so de propios y extraños, señaladamente el de los hom. 
bres de ciencia. Ganó en reñida oposición la plaza, crea- 
da en 1887, de director del Laboratorio Municipal d> 
Manila, y poco después, cuando su reputación era, e. 
su especialidad, la primera de Filipinas, el nombramien- 
to de catedrático de química de la Facultad de Farma. 
cia de aquella Universidad. Hombre de extraordinari 
abnegación, esclavo del trabajo, á lo último de su vida. 
aun viéndose devorado por la enfermedad que le llev4, 
al sepulcro, continuó investigando con el mismo ardor 
que lo había hecho en plena juventud. Entre otros car- 
gos, además de los mencionados, desempeñó el de quí- 
mico de la Comisión de estudios de Aguas Mineromedi- 
cinales de Filipinas, desde 1888 hasta su muerte, y el de 
secretario de la Cámara de Comercio de Manila por lo, 
años de 1891-92. Escribió: Los ofidivs venenosos más 
comunes del país (Manila, 1881), Memoria premiada y 
publicada por la Sociedad Económica Manilense; Los 
olores del Pásig: Ensayos microquímicos (Manila, 1886); 
Apuntes para el estudio de un nuevo entófite: Estudios 
histoquimicos (Manila, 1887); sus Ejercicios para optar 
á la plaza de director del Laboratorio Municipal, inser- 
tos en la Gaceta de Manila del 28 de Enero de 1888; 
Apuntes sobre el Itivan, publicados en tres números de 
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La Farmacia Española y reproducidos en otras revistas 
peninsulares por los años de 1886 y 1887: Memorias de 
los trabajos realizados por la Cámara de Comercio de 
Manila durante los años de 1891 y 1292, impresas am- 
bas en Manila en 1892 y 1893, respectivamente, y al- 
"gunos artículos en la prensa diaria de aquella ciudad. 
Entre otros descubrimientos que hizo, merece citarse 
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de ROSAS, y poco más de un cable á los 315? de la mis- 
ma, está la de Poncella, donde se ven, como á 0%5 millas 
á los 157? 30” de la playa del Arrabal, las ruinas del cas- 
tillo de la Trinidad; ofrece abrigo de casi todos los vien- 
tos, ya por tenedero de lama suelta, limpio de piedra, 
ya por tenedero de arena con algunos manchones de 
ceiba ó alga, á gran número de embarcaciones de cual- 


el dei procedimiento para quitar al vino de nipa llama- | quier porte. El puerto en la bahía de Rosas está termi- 


do tanduav su propio sabor, muy des- 
agradable, dejándole otro semejante 


al que tiene el aguardiente común en 
España. 

ROSARIÓN. m.aum. de ROSARIO. 

ROSARITO. Geog. Hac. de Méji- 
co, Est. de Chiapas, partido y mun. de 
Pichucalco; unos 450 h. || Rancho en el 
Est. de Michoacán, dist. y mun. de 
Huétamo; unos 900 h. |! Pobl. en el te- 
rritorio de Tepic, partido de Acapone- 
ta, mun. de Rosa Morada; unos 400 h. 

ROSARNO. Geog. Mun. de Ita- 
lia, en Calabria, prov. de Reggio, dis- 
trito de Palmi, sit. 4 61 m.s. n. m.; 910 
habitantes (distribuídos en varias loca- 
lidades). Producción agrícola. Est. f. c. 
La cabecera del municipio, cuyo nom- 
bre lleva, fué destruida en 1873 por un 
terremoto. 

ROSARSE. (Etim. — De rosa, 
6.4 acep.). v. r. SONROSARSE. 


ROSAS. Geog. Golfo de la costa 
de la prov. de Gerona. Se extiende, 
con 12 millas de alza, entre el grupo 
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de las islas Medas y el Cabo Norfeo, internándose 6 mi- ; nado, en su primera parte, por un espigón llamado di- 
llas. En la medianía de su boca tiene de 60 4 80 m. de | que de abrigo, de unos 2 cables de largo en dirección 
profundidad, que disminuye gradualmente hacia el | E.-O., en cuyo extremo se enciende un farol verde, 
centro, donde predomina el tenedero de fango ó arena ¡ visible de 3 44 millas, con un fondo de 15 4 16 m. de 


fangosa, sin una sola piedra hasta las inmediaciones de 
los cabos. Termina interiormente en costa baja, prece- 
dida de playa aplacerada, y en su rincón NO. ofrece ex- 
celente abrigo y buen tenedero á quienes, yendo en bus- 
ca de Marsella, Tolón ú otro punto del golfo de León, se 
encuentran con vientos duros del primer cuadrante: 
y aunque con vientos que pican al E. se toma fácilmen- 
te, no sucede lo mismo cuando los vientos del N. ó NO. 
dominan en el golfo de León, que soplan de dentro con 
extraordinaria violencia, obligando á forzar de vela para 
asegurar el de Rosas, caso en que conviene voltejear 
sobre la costa de Ampurias, donde se experimenta vien- 
to más seguido. Antes de legar al golfo de Rosas por 
el S., la costa presenta varias calas, sólo útiles á los pes- 
cadores. Visiúmbranse después en igual dirección la 
villa de La Escala y más al N. el histórico lugar de 
Ampurias, cuya playa se tiende al N., NNE. y NE., 
en una distancia como de 3 millas hasta la villa de Ro- 
sAs, limitando una llanura muy baja y en gran parte 
pantanosa, atravesada por varlas rieras y por los ríos 
Fiuviá y Múga, de los cuales el primero des. á 3% mi- 
llas al N. de Ampurias y el segundo un poco al N. del 
anterior. Es poco hondable y tiene á 0% millas de su 
orilla de 8á 10 m. de agua, que aumenta en suave 
pendiente hasta 30 m. que se cogen á 2 millas, gene- 
ralmente sobre arena fangosa. En la margen N. del 
Fluviá, y £ más de 1 miila del mar, se halla la villa de 
San Pedro Pescador, y en la orilla septentrional la de 
Castelló de Ampurias, separada de la playa por una se- 
rie de lagunas, la más notable de las cuales se denomi- 
na Estany de Castelló. La villa de Rosas, que da nom- 
bre al golfo, se levanta en la costa de la ensenada ó 
bahia, llamada también de Rosas, que ocupa el rincón 
NO. del golfo; tiene 2 millas de abra de E. á O., con 
poco más de 1 milla de saco; se halla limitada al E. por 
una costa montuosa, en cuya extremidad meridional, 
llamada punta de la Batería, donde se halla sit. el faro 


agua. En la parte NE. de dicho espigón hay el muelle 
llamado del Comercio, paralelo al anterior, distante uno 
de otro 2% cables, con londo en extremidad de 4 4 5 m. 
El faro de Rosas se vergue en la punta de la Batería, 
4 38 m. de la orilla del mar, y consiste en una torre ci- 
líndrica y blanca, que se alza del centro de la habita- 
ción de los torreros, en la cual, 4 11 m. sobre el terreno 
y á 24 sobre el nivel del mar, se enciende una luz fija 
con destellos rojos de dos en dos minutos, que se verá 
| la luz fija á 15 millas y la del destello á 16. 
| Rosas. Geog. Mun. de la prov. de Gerona, que cons- 
ta de 824 e. y albergues y 2,943 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y 61 e. y al- 
bergues aislados. El censo de 1920 le asigna 2,776 h. 
Corresponde al p. j. de Figueras y está sit. en la costa 
N. del golfo de su nombre, á 17 kms. E. de Figueras 
y 5 de-la est. de Vilajuiga, que es la más próxima, en la 
península formada por la sierra de San Pedro de Roda, 
cuyas vertientes del extremo S. y SO. ocupa. Su monta- 
ñoso término se extiende desde el Grau de la Muga has- 
ta el Cabo Norfeu y al O. abunda en pantanos y peque- 
ños estanques, entre los cuales se cuenta el de Santa 
Margarita, antes llamado Sanguinar:. Produce cerea- 
les, hortalizas, aceite y vino; cría de ganado; canteras 
de mármol. Tiene puerto con Aduana, comercio de ex- 
portación, importación y cabotaje; Telégrafo y Teléfo- 
no; carreteras á Figueras, Vilajuiga y Cadaqués; alum- 
brado eléctrico; consulados de los Estados Unidos, Ita- 
lia, Suiza, Uruguay y República Argentina; Observa- 
torio meteorológico; establecimientos de baños; servi- 
cio de automóviles 4 Vilajuiga y 4 Figueras; cinemató- 
grafo y escuelas. Iglesia parroquial, dedicada 4 Santa 
María. Antes, la parroquia era la del monasterio bene- 
dictino de Santa María de Rosas, consagrada en 1022 
y arruinada en 1793. El tal monasterio, que en su origen 
dependía de San Pedro de Roda, convirtióse en inde- 
. pendiente en el año 960 gracias á los buenos oficios del 
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conde de Ampurias, Guilfret 6 Gausfret, que en el año 
976 le hizo espléndida donación. En 1035, el conde Hugo 
lo vendió á su esposa Guilla, y ésta, en 1060, lo cedió 4 la 
Sede de Gerona. De él á su vez dependieron los priora- 
tos de Penardell y Nuestra Señora del Campo, y entre 
sus posesiones figuraba el castillo de Tonyá. En 1592, 
por bula pontificia de Clemente VII, fué incorporado 
á Santa María de Amer, que lo gobernó por medio de 
priores, 

Historia. No parece dudoso que la Rhoda ó Rhode, 
fundada por los griegos (V. RHODE), ecupaba el mismo 
ó cercano emplazamiento al de la actual Rosas. Al em- 
pezar á estudiarse la situación de las colonias griegas 
en el litoral peninsular se supuso que ROSAS era una 
de las más antiguas, atribuyéndose su fundación á los 
rodios á base de la similitud de nombre; después se 
creyó que la fundaron los masaliotas antes que Ámpu- 
rias. Hoy se considera lo más probable que fuese preci- 
samente una fundación de los ampuritanos, y su nombre 
se cree indígena. Su antigiiedad, por tanto, no remon- 
tará más allá del síglo v a. de J. C. Se sabe muy poco de 
Rosas, al contrario de lo que sucede con Ampurias. 
Tenemos monedas acuñadas en ella hacia el siglo 1v an- 
tes de J. C., lo que nos habla de una colonia de cierta 
importancia. Se han hecho trabajos para precisar su 
situación. Excavaciones practicadas en el interior de la 
lortaleza, lugar que parece el más probable para la an- 
tigua ciudad, han dado por resultado el hallazgo de ce- 
rámica helenística del siglo 111 y griega de figuras rojas, 
acaso del 1Y, pero ningún resto de muro ha aparecido 
hasta ahora. Por tanto, el problema del emplazamiento 
exacto de Rhode está aún por resolver. De la Rosas 
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medieval se empieza á hablar con ocasión de fundarse el 
monasterio de Santa María, 4 cuya sombra se desarrolló 
la villa. Esta recibió privilegios y organización munici- 
pal del rey Martín en 1402; fué fortificada antes de 
1285, en que se apoderaron de ella los franceses, á cuya 
escuadra sirvió de base de operaciones y de depósito 
hasta que Roger de Lauria la destrozó. De su puerto 
salió en 1354 Pedro cl Ceremontoso, al frente de 360 bu- 
ques, para combatir en la isla de Cerdeña la rebelión de 
los Arborea. En 1467 la sitió sin resultado la reina doña 
Juana Enríquez, pero cuatro años más tarde cayó en 
poder de Juan II. En 1640 la incendiaron los tercios de 
Arce y Moles; en 1645 la conquistaron los franceses de 
Pressis Praslin, en conmemoración de lo cual acuñaron 
una medalla. Lo mismo hicieron en 1693, cuando la 
tomó el duque de Noailles. En 1698 pertenecía al conde 
de Ampurias como señor civil y jurisdiccional. En 1795 
la ocuparon de nuevo los franceses después de un largo 
asedio, y de entonces data la ruina del monasterio. Tam- 
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bién entró en ella Saint-Cyr en 1808, y estuvo hasta 1814 
en poder de Francia, que dejó medio derruídas sus [or- 
tificaciones, las cuales no han sido restauradas. 

Bibliogr. P. Bosch Gimpera, Prehistoria catalana 
(págs. 197-202). 

Rosas. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Sáo Paulo. 
Riega el mun. de Sáo Manuel y des. en el Paranapanema. 

Rosas. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Durango, par- 
tido y mun. de Mapimi; unos 500 h. || Hac. en el Est. de 
Jalisco, cant. de Teocaltiche, mun. de Encarnación de 
Díaz; unos 200 h. 

Rosas. Geog. Quebrada de Puerto Rico, afl. del río 
Susua. 

Rosas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Agulo. |! Cas. en el mun. de El Rosario. || Case- 
río en el mun. de Los Llanos. || Cas. en el mun. de San 
Juan de la Rambla. !| Cas. en el mun. de Valverde. 

Rosas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, muni- 
cipio de Fuente-Alamo. 

Rosas (Las). Geog. Pobl. y pedanía de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Javier; unos 
2,000 h., de los que 200 corresponden á su cabecera. 

Rosas (Las). Geog. Fundo de Chile, en la próv. y de- 
partamento de Linares; 200 h. || Fundo en la prov. de 
O'Higgins, dep. de Rancagua; 200 h. [| Fundo en la pro- 
vincia de Valparaíso, dep. de Casablanca; unos 180 h. 

Rosas (Las). Geo. Cant. de El Salvador, agregado 
á la pobl. de Carolina; 200 h. 

Rosas (AVELINO). Biog. Militar colombiano, n. en 
Popayán en 1856 y m. en Puerres en 1901. Tenizado 
diez y ocho años pasó al Perú, donde tomó las armas en 
delensa del presidente Balta; fué luego 4 Quito y se 

halló entre los conspiradores contra el 

2 presidente García Moreno, asesinado 
| en Agosto de 1875. Rosas pudo esca- 
| re y regresó al Cauca, alistándose en 
as filas del Gobierno como ayudante 
slel general Trujillo; se distinguió en 
os Chacos y Manizales. Fué de los 

rencedores del radicalismo caucano en 
el Pindo, cerca de Amaiena, en Abril 
de 1879, y concurrió como diputado 
á la legislatura de aquel año. En 1885 
combatió al Gobierno; venció en Paso 
de Moreno, donde obtuvo el grado de 
general; dió un asalto en Cresta de 
Gallo con 60 hombres á fuerzas diez 
veces superiores; fué apresado en Rol- 
danillo, se fugó de la prisión en Cali y 
continuó la campaña en los montes del 
río Cauca, hasta el aniquilamiento del 
ejército rebelde del Norte. ln 1887, 
en Bogotá, tomó parte en los acon- 
tecimientos políticos de aquel año, que 
motivaron el destierro de varios libe- 
rales, y se dirigió á Venezuela, donde ayudó á derrocar 
al general Andueza Palacio. El nuevo presidente, gene- 
ral Crespo, lo hizo encerrar en la Rotunda- y expulsar 
luego del país, en 1892. Residía en Curazao cuando fué 
invitado por el jele cubano Maceo á luchar por la inde- 
pendencia de Cuba. Partió de Nueva York á principios 
del año siguiente, y desde su llegada 4 Cuba se ocupó en 
organizar los estados mayores. Un asalto al jefe espa- 
ñol Castellanos, y las acciones de Matanzas, Punta Bra- 
va, Cascorro y Minas, le hicieron adquirir reputación 
entre los insurgentes. Fué nombrado en seguida jefe de 
la vanguardia del ejército de Máximo Gómez! -y á la 
terminación de la guerra ejercía el cargo de mayor ge- 
neral del Ejército cubano. En la última revolución co- 
lombiana penetró en el país por Oriente; fué batido en 
Matamundo, cerca de Neiva; cayó prisionero cerca de 
Santa Rosa de Cabal, por falta de previsión; se fugó de 
Buga; combatió en las montañas de Pavas; pasó al 
Ecuador, invadió la República por el Carchi. y bé 


muerto, finalmente, en el combate que tuvo lugar en 
Puerres. 

Rosas (CRISTÓBAL DE). Biog. Dramaturgo español 
del siglo xvI1, n. probablemente en Sevilla. Figura en 
El Diablo Cojuelo, de Vélez de Guevara, como asistente 
- 4 una Academia literaria de Sevilla. Dió algunas obras 
al teatro, entre ellas El Desterlo de San Juan y Lo que 
mienten los indicios. La Barrera, en su Catálogo del Tea- 
tro antiguo español, cita á un Cristóbal de Rozas, autor 
de Los amantes de Verona, que suponemos sea el mismo, 
toda vez que la diferencia de una letra nada significa en 
aquel siglo, en que, por otra parte, no hay recuerdo de 
otro Rosas ó Rozas que haya sobresalido en la poesía 
dramática. 

Rosas (DIEGO DE). Biog. Poeta español del siglo XVII, 
hermano de Cristóbal (V.). De él poseemos todavía me- 
nos noticias, pues todo se reduce al elogio de Vélez de 
Guevara, en que los califica de «ingenios peregrinos que 
han honrado el poema dramático», no habiendo llegado 
hasta nosotros ni aun el título de sus obras. 

Rosas (Francisco). Biog. Médico y político perua- 
no, n. en la provincia de Chancay en 1829. Hizo sus es- 
tudios en la Escuela de Medicina, antes Colegio de San 
Fernando. Era doctor en medicina de la Universidad 
de San Marcos, y fué durante muchos años profesor de 
fisiología de la Escuela Médica. Además, estudió lite- 
ratura, economía política y derecho en el Colegio de 
Guadalupe. Entrado por compromiso en, la política, 
desempeñó de 1872 á 1874 el cargo de ministro de Go- 
bierno, Policía y Obras públicas. 

Rosas (Juan MANUEL DE). Biog. Dictador de la Con- 
federación Argentina, n. en Buenos Aires el 30 de Mar 
zo de 1793 y m. en Swathling, cerca de Southampton 
(Inglaterra), el 14 de Marzo de 1877. Muchos escriben 


su nombre Rozas y otros le llaman Juan Manuel Ortiz | 


de Rosas, por pretender descender de una familia astu- 
riana que contaba entre sus miembros al conde de Po- 
blaciones, León Ortiz de Rosas. Juan Manuel recibió 
una educación muy mediocre, y con este defecto de ins- 
trucción conservó siempre una especie de desconfianza 
odiosa para con las personas y las clases cultas. A los 
quince años se alistó como voluntario en el Ejército 
para combatir la segunda invasión inglesa en la Repú- 
blica Argentina. Después se fué á vivir al campo, pasan- 
do Ja primera juventud guardando ganados y dedicado 
á las faenas rurales, con lo que adquirió hábitos duros 
y ásperos. Por su actividad, así como por los bienes que 
le trajo su mujer, Encarnación Escurra, llegó á ser un 
gran propietario de la pampa. Día y noche, errante so- 
bre un caballo indómito, Rosas adquirió las cualidades 
que resumen los instintos de los gauchos: la fuerza, la 
agilidad, la astucia. Llegó á ser el héroe de las pampas 
y su nombre penetró hasta Buenos Aires. En 1818 pi- 
dió armas al general Pueyrredon para combatir á los 
indios, reclutando entre los campesinos una banda de 
jinetes, á quienes exigió obediencia absoluta. El país se 
hallaba en completa anarquía; dos partidos estaban en 
pugna: los unitarios, que tendían á procurar, por una 
concentración liberal y democrática, la prosperidad in- 
terior y la fuerza exterior del Estado, y los federales, 
que luchaban por mantener la independencia y la au- 
tonomía de los Estados de la Confederación y por ani- 
quilar la influencia, siempre creciente, de Buenos Aires. 
Rosas, que militaba entre estos últimos, empezó por 
prestar su concurso al gobernador de Buenos Aires, Ma- 
nuel Dorrego, para dominar la ciudad sublevada (1820). 
En recompensa recibió el título de coronel. Ya en esta 
época descubrió su inclinación y sus tendencias al des- 
potismo. Su estancia en la Guardia del Monte era una 
especie de campamento militar; los malhechores bus- 
caban amparo en él y Rosas lo otorgaba oponiéndose 
á la acción de la justicia. El Gobierno argentino com- 
prendía sin duda los resultados de aquella tolerancia; 
pero las disensiones políticas, las divisiones intestinas 
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y todos los males que pesaban sobre el país, lo hacían 
impotente, porque temía emplear medios coercitivos que 
podían traer de nuevo la revuelta y la guerra civil. En 
1828 era ya Rosas comandante general de campaña, 
habiendo aumentado su poder y su influencia sobre las 


Juan Manuel Rosas (Cuadro de autor anónimo 
Museo Histórico Nacional, Buenos Aires). 


masas populares. Cuando el general Lavalle, después de 
su regreso de la campaña del Brasil, hizo la revolución 
del 1.2 de Diciembre de 1828, que dió por resultado la 
derrota y fusilamiento del gobernador de Buenos Aires, 
Manuel Dorrego, Rosas, que combatía la revolución, 
sostuvo una lucha encarnizada, que vino á concluir por 
la Convención de paz que se celebró entre ambos jefes 
el 24 de Junio de 1829. Esta Convención fué violada 
por Rosas, que, por haber vencido á Lavalle y ser el 
único caudillo de los federales, se hizo proclamar go- 
bernador de Buenos Aires. Colocado en la primera ma- 
gistratura del país, necesitaba tener un plan de gobier- 
no, una política determinada, una regla de conducta 
que le procurase amigos y sostenedores. Consiguió en- 
tonces el apoyo de muchos hombres distinguidos á quie- 
nes guiaba el legítimo deseo del bien de su patria. Creían 
que Rosas, con la inmensa popularidad de que gozaba, 
podía conciliar las opiniones divididas, tranquilizar los 
ánimos sobresaltados y concluir de este modo las lu- 
chas civiles; pero se engañaban, pues ROSAS empezó á 
mostrar sus tendencias y á no pararse en medios para 
la realización de sus planes. Suprimió la libertad de la 
prensa, disolvió la Cámara de representantes de la na- 
ción é inauguró un régimen de terror y de espionaje 
con el fusilamiento del sargento mayor Juan José Mon- 
tero. No por esto perdió Rosas su autoridad ante las 
masas populares, aunque se separaron de él los hombres 
más notables que le rodeaban al principio de su gobier- 
no. Preparó entonces una expedición al desierto, que 
no tenía otro objeto que reunir un ejército para impo- 
ner con él su voluntad al pueblo y obtener grandes su- 
mas de dinero, que exigía del negocio pacífico que se 
hacía con los indios. Con el pretexto de esta expedición, 
y para contrarrestar la oposición creciente de persona- 
| fidades influyentes aún, se inhibió de sus funciones é 
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hizo nombrar gobernador á Juan Ramón Balcarce 
(Diciembre de 1832), pero conservó todo el poder etec- 
tivo, reservándose para sí el mando del Ejército. En 
Octubre de 1833 hizo estallar una revolución contra el 
Gobierno del citado Balcarce, que dió por resultado su 
caída, sucediéndole el general Viamont; pero este Go- 
bierno carecía de la fuerza n?cesaria en que apoyarse, 
quedando á la merced de ROsAs, que seguía siendo co- 
mandante general en campaña. En 1834 es nombrado 
por cuatro veces consecutivas gobernador de Buenos 
Aires, cargo que rehusó otras tantas veces, hasta que 
en Marzo de 1835 se decidió á aceptarlo, subiendo al 
Gobierno con las facultades extraordinarias que el cuer- 
po legislativo le confirió, depositando de este modo en 
manos del tirano una nueva arma, un derecho de tal 
especie, que en virtud de él Rosas se proclamaba el 
dueño de la vida, de las haciendas y del honor de los 
ciudadanos. Sus cómplices y él mismo hacían compren- 
der que las facultades extraordinarias importaban el 
ejercicio ilimitado de todos los poderes públicos sin con- 
trapeso de ningún género, sin que estuviese ligado á las 
leyes que reglamentan el ejercicio de esos mismos po- 
deres. Ni el poder legislativo, ni el ejecutivo, ni el judi- 
cial, ni los tres reunidos, tienen el derecho de matar los 
hombres y confiscarles sus propiedades, sin que preceda 
un juicio, mientras exista una ley que garantiza los de- 
rechos del ciudadano; pero Rosas, á pretexto de las fa- 
cultades extraordinarias, violaba los derechos más sa- 
grados, conculcaba todas las leyes y ostentaba con im- 
pudencia sus felonías. Así, se le vió hacer fusilar en la 
plaza del Retiro de Buenos Aires á 110 indios en un 
solo día y de una sola vez, regando con la sangre de estos 
infelices aquel paseo público, en el cual se agrupaba la 
muchedumbre, ávida de presenciar aquella bárbara os- 
cena, aquel nuevo sistema de intimidación inventado 
para enseñar al pueblo 4 doblar la rodilla ante la volun- 
tad de un tirano. Hízose renovar los poderes el 12 de 
Septiembre de 1842, y de cinco en cinco años represen- 
taba la misma comedia, pretextando siempre su flaca 
salud, las dificultades de las circunstancias, la necesidad 
de reposo que sentía, para obtener de la Asamblea po- 
deres más y más extensos. Con esta política gobernó 
durante veintitrés años con todos los excesos de la más 
odiosa tiranía. Sus medios principales eran la prisión, 
la confiscación, los suplicios, el veneno y el asesinato. 
En todos los documentos oficiales se leían estas frases: 
«¡Vivan los federales! ¡Mueran los salvajes, inmundos, 
traidores unitarios!» Alegando causas políticas, perse- 
guía con encono á cuantos le inspiraban sospechas, ya 
fuesen amigos, ya enemigos. Organizó la famosa com- 
pañía de la Mazorca, que, en pleno día, á cuchilladas y 
á tiros, exterminó á todos los sospechosos. Al doblar el 
ángulo de una calle, una banda de sicarios asaltaba al 
indefenso transeunte que había tenido la desgracia de 
hacerse simplemente suspecto al tirano 6 4 sus secua- 
ces; la cabeza de la víctima era paseada por las calles 
de la ciudad dentro de un carro, al pregón de «¡Sandías 
buenas y baratas!», y entre las burlas de los asesinos 
era llevada á la casa de la familia, que, horrorizada, sin- 
tiendo correr por sus venas el frío del terror, encerrá- 
base dentro de sus moradas para no ver el rostro muti- 
lado del padre, del hijo 6 del hermano. Pero no servía 
de nada encerrarse y llenar la casa de candados: los 

mazorqueros, Con el hacha homicida, que hacía saltar 
“ cuantas cabezas se oponían á su paso, astillaban los ba- 
tientes de las puertas que les separaban de sus víctimas. 
La Mazorca fué organizada en 1840, y hasta 1843 se 
calcula en 22,000 el número de víctimas inmoladas. En 
su vanidad, Rosas llegó á exigir que los habitantes de 
Buenos Aires rindieran homenaje á su retrato; dió su 
apellido á un mes del año, y exigió que todos los argen- 
tinos luciesen una cinta roja, que era el emblema de los 
federales, proscribiendo los colores azul y verde, que dis- 
tingulan á los unitarios. Durante su larga dictadura, 
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procuró mantener siempre buenas relaciones con los 
demás Estados de la América del Sur, excepción hecha 
del Uruguay y del Paraguay, 4 los que se obstinó en 
considerar como dependientes de la Confederación ar- 
gentina. En sus relaciones con Europa, afectando una 
observancia escrupulosa de los tratados y de las con- 
veniencias diplomáticas, procuró mostrar una inde: 
pendencia simpática á los ojos americanos, y por la que 
su política ha merecido el calificativo de nacional. Se- 
ría injusto negar que su administración, por niás de un 
concepto, fué provechosa para el país, cuya industria 
prosperó y cuyo comercio se desarrolló notablemente. 
Su caída se anunció el día que empezó á ser infiel á sus 
convicciones federalistas. Imitando el ejemplo de sus 
predecesores unitarios, pidió para Buenos Aires un mo- 
nopolio comercial, que sublevó en contra suya los Es- 
tados vecinos y que provocó la intervención de Fran- 
cia y de Inglaterra, debida en parte á la iniciativa del 
Gobierno brasileño. Francia, particularmente quejosa 
de las violencias cometidas contra sus hijos, pues había 
en Buenos Aires una numerosa colonia francesa, pro- 
clamó y efectuó el bloqueo del Plata, que duró de 1838 
á 1849, prestando auxilio á Montevideo, refugio de los 
unitarios argentinos, sitiado por Rosas desde 1839. 
Con Inglaterra sostuvo Rosas una disputa causa de 
las islas Malvinas. En Mayo de 1851, Montevideo fué 
libertada, después de un sitio de diez años, por el goher- 
nador de Entre Ríos, general Justo José Urquiza, á 
quien apoyaba el Brasil. Urquiza encendió una guerra 
sin cuartel contra el dictador, pactando antes una alian- 
za ofensiva y defensiva con el Brasil, el Paraguay y el 
Uruguay. El gobernador de Entre Ríos llegó á reunir 
un ejército de 30,000 infantes y 50,000 jinetes que, pa- 
sando el río Paraná, se acercó á la capital. El 3 de Fe- 
brero de 1852 las tropas de Rosas fueron vencidas en 
Monte Caseros, y Rosas pudo huir, refugiándos2, con 
sus hijos é hijas, á bordo del buque Locuste, de pabe- 
llón inglés, que le desembarcó en Plymouth. Hasta su 
muerte vivió retirado en una pequeña población cer- 
cana á Southampton. El día en que Rosas abandonó 
su patria, Justo José Urquiza tomó posesión de la resi- 
dencia del dictador, la Quinta de Palermo, especie de 
Versalles rústico, donde no faltaban palaciegos. La in- 
mensa fortuna de Rosas, consistente en tierras y ga- 
nados, fué confiscada en provecho del Estado por el Go- 
bierno provisional constituído (4 de Febrero) en Bue- 
nos Aires. El 29 de Julio de 1857, el Senado y la Cáma- 
ra de representantes, reunidos en Asamblea general, 
declararon á Rosas reo de lesa patria por la tiranía san- 
grienta que ejerció sobre el pueblo durante todo el pn- 
ríodo de su dictadura, violando hasta las leyes de e- 
Naturaleza, y por haber hecho traición en muchos cla 
sos á la independencia de su patria y sacrificado á sa- 
ambición su libertad y sus glorias. Declaró asimismu 
la Asamblea que competía á los Tribunales ordinarioo 
el conocimiento de los crímenes cometidos por el tiras 
no, y con arreglo á esta declaración, sancionada con va- 
lor y fuerza de ley, se formó luego á Rosas una causa 
criminal que le sentenció 4 muerte. Desde su refugio de 
Swathling, cerca de Southampton, Rosas no protestó 
contra esa sentencia ni se mezcló para nada en los asun- 
tos de su país. Aceptó la suerte que le cupo y reconoció 
y respetó la autoridad del partido vencedor, contra el 
cual no conspiró jamás. Todavía vivió treinta y tres 
años, con cierta austeridad y sencillez, administrando 
su finca de Swathling con tanto despotismo y severi- 
dad como antes había gobernado su país. Á pesar 
de todos los males causados á su patria por su larga 
y odiosa tiranía, la historia reconoce que gracias á Ro- 
sas ha prevalecido en la República Argentina el sis- 
tema federativo; por eso sus partidarios creyeron ver 
en él á un nuevo Wáshington, mientras que sus ene- 
migos sólo le han podido comparar 4 Calígula y á He- 
liogábalo. ' 
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Para completar el estudio imparcial de este dictador, 
véase el juicio que mereció al argentino doctor don 
J. Francisco V. Silva, grande adversario suyo: «Rosas, 
este gran hombre, siempre y en toda hora argentino, 
él solo supo sustentar los más grandes ideales naciona- 
listas en medio de una marea anárquica de perversión 
y política. El día en que la República Argentina viva 
su tradición y su nación, entonces profesará a Rosas, 
no el desprecio como réprobo, sino la estima como pa- 
triota; pues él fué quien hizo país trente al zarpazo 
codicioso, y auguró entre las tinieblas caudillescas una 
lejana y brillante argentinidad.» 

Bibliógr. Levillier, Ortgenes argentinos (Buenos 
Aires, 1891) J. V. Silva, La dictadura de Rosas 
(París, 1895); Alfredo Opisso, Los fan- 
tasmas de la Historia: Don Juan Ma- 
nuel de Rosas (Barcelona 1916); O. Ma- 
tens, Ein Caligula unseres Jahrhun- 
derts (Berlín, 1896), que contiene una 
bibliografía completa. 

Rosas (Juan MARTÍNEZ DE). Biog. 
V. MARTÍNEZ. DE Rosas (JUAN). 

Rosas (JuLio). Biog. Seudónimo de 
un escritor cubano, n. en la Habana 
en 1839. Estudió filosofía en la Uni- 
versidad de su ciudad natal, pero aban- 
donó la carrera para dedicarse á la en- 
señanza. En 1856 pasó á Cádiz y co- 
laboró en El Contribuyente, La Palma, 
El Constitucional, El Artista, El Pen- 
sil de Iberia y otros. De regreso en la 
Habana colaboró en El Tiempo, El Go- 
rro Erigio, La Voz de Colón, La Razón, 
Biblioteca Popular, El Entreacto, etc. 
Entre sus obras, casi todas del género 
novelesco, figuran: Julia, la hija del 
pescador; Flor del corazón; La tumba 
de azucenas; La joven Esmeralda; La 
campana de la tarde; La choza de Julia; 
El mulatico Julio; Lagrimas de un ángel; Magdalena, etc. 

Rosas (JuvENTINO). Biog. Compositor mejicano, 
n. en Santa Cruz (Guanajuato) en 1868 y m. en Bata- 
banó (Cuba) en 1894. Estudió en el Conservatorio Na- 
cional, donde hizo grandes progresos en el violín, pero 
se distinguió más como compositor que como violinista. 
Escribió numerosas composiciones de carácter ligero, 
que se hicieron populares no sólo en Méjico, sino tam- 
bién en el resto de América y en Europa, como, por 
ejemplo, el célebre Vals de las olas. 

Rosas MORENO (Jos£). Biog. Poeta mejicano, n. en 
Lagos el 14 de Agosto de 1838 y m. el 13 de Julio de 
1883. Prolesó ideas avanzadas, por las que vióse perse- 
guido y encarcelado durante la administración del 
general Miguel Miramón. Fué regidor del Ayuntamien- 
to de León en 1862, y, 4 la caída del Imperio de Maximi- 
liano, diputado en los Congresos de 1867, 1870 y 1872. 
En 1864 publicó su primera colección de poesías, titu- 
lada Hojas de rosa, y dedicóse después á escribir libros 
de primera enseñanza, que alcanzaron repetidas edi- 
ciones, así como sus comedias infantiles, escritas con 
un fin altamente instructivo y moralizador; entre estas 
últimas citaremos El premio de la virtud, Amor filsal, 
El año nuevo, etc., y de las primeras cabe citar: Fábu- 
las; La ciencia de la dicha; Ortología; Libro de la infanc*a; 
Recreaciones infantiles; Excursiones al cielo y la tierra; 
Un viajero de diez años; Nuevo libro segundo, etc. Como 
periodista redactó 10 publicaciones políticas ó recreati- 
yas, algunas de las cuales fundó también. Su labor de 
autor dramático está comprendida en sus obras Flores 
v espinas; Nadie se muere de amor; Una mentira inocen- 
le; Los parientes; El pan de cada día; Un proyecto de di- 
vorcio; La mujer de César; Sor Juana Inés de la Cruz; 
El bardo de Alcolhuacan, y Alrededor de la cuna. Entre 
sus composiciones poéticas, en las que hace gala de una 


379 


inefable ternura, merecen mención La primavera y Él 
valle de mi infancia. 

ROSASANI. Geog. Estancia del Perú, en el de- 
partamerito de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Pam- 
pamarca; unos 100 h. 

ROSASCO. Geog. Pobl. de Italia, en Lombardía, 
prov. de Pavía, dist. de Mortara, sit. junto á la ribera 
izquierda del Bozgora, afl. del Sesio; 1,700 h (2,450 
con el municipio). 

ROSASPATA. Geog. Pobl. y dist. del Perú, en 
el dep. de Puno, prov. de Huancane; 3,500 h. Clima 
frío; cría de ganado. 

ROSASPINA ó ROSAPINA (FRANCISCO). 
Biog. Grabador italiano, n. en Rimini en 1762 y m. pro- 


Castillo de Lagnara. Grabado de Rosaspina 


bablemente en Bolonia en 1840. Fué discípulo de Bar- 
tolozzi y se contó entre los ¡:ofesores de la Academia 


de Bolonia. Reprodujo gran número de cuadros, es- 


pecialmente de los maestros de la escuela boloñesa. 
Publicó asimismo una obra importante, La Pinacoteca, 
que comprende 72 grabados reproduciendo los mejores 
cuadros del Museo de Bolonia. Se le deben también 
algunos dibujos á la sepia. Entre sus mejores grabados 
figuran: Danza de Cupidos, de Albano; Caridad, de 
Carracci; San Bruno; San Juan Evangelista, de Correg- 
gio, y El castillo de Bagnara. 

ROSASTER ó ROSASTRO. m. Zool. (Itosas- 
ler Perrier.) Género de equinodermos asteroideos del 
grupo ó subclase de los euasteridios ó astéridos verda- 
deros (Euasteroidea Sladen, Euasteridia Delage), orden 
de los fanerozónidos (Phanerozonida Delage, Phancro- 
zonia Sladen), familia de los pentagonastéridos (Pen- 
tagonasleridae Perrier), subfamilia de los astrogoninos 
(Astrogoniinae Perrier), de la que es tipo el género 
Astrogonium Múller el Troschel emend Perrier. Es afín 
4- los géneros Petalastrum, Paragonaster, Dorigona, 
Nymphaster y Nereidaster. Tiene los brazos muy cor- 
tos, las paxilas muy salientes, los pies ó ambulacros 
pequeños y carece de pedicelarios. Vive en las An- 
tillas. 

ROSATE. Geog. Pobl. de Italia, en Lombardía, 
prov. de Milán, dist. de Abbiategrasso, junto á una 
rama del Naviglio Grande; 1,350 h. (2,500 con el mu- 
nicipio). Producción de cereales. 

Rosarte ó RoscraTE (ALBERICO). Biog. Jurisconsulto 
italiano, m. en 1354. Cursó los estudios de derecho en 
Padua, donde se graduó de doctor. Pasó la mayor 
parte de su vida en Bérgamo, y desempeñó varlos car- 
gos conferidos por los Galeazzo, siendo el más impor- 
tante la misión que se le confió cerca del papa Bene- 
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dicto XII en Aviñón. Dejó unos comentarios al Di- 
gesto y al Código de Justiniano (Lyón, 1517 y 1545-48); 
Opus Statutorum (Corno, 1477; Milán, 1511), y un Dic- 
tionarium de máximas y principios de derecho. 

ROSATI (CAROLINA GALLETI). Biog. Danzarina 
italiana, nacida en Bolonia en 1826. Discípula de la 
Torrelli y de Carlos Blasis, presentóse por vez prime- 
ra ante el público en Verona, siendo aún muy joven, 
y alcanzó tal éxito, que fué en seguida contrata- 
da para trabajar en los teatros de Turín, Florencia 
y Roma. Posteriormente cosechó muchos aplausos en 
otros teatros de Italia y en el extranjero, sobre todo 
en París, en Londres y en San Petersburgo, para donde 
fué contratada en 1866. Algunos bailes de espectáculo 
fueron concebidos expresamente para que pudiera lu- 
cir esta bailarina sus facultades. Creó también los pa- 
peles importantes de los bailes Jovita, La Fonti, Marco- 
Spada, etc. 

Rosatr (Jos£). Biog. Médico italiano, n. y m. en 
Foggia (1752-1814). Ejerció su profesión en Foggia y fué 
más tarde profesor de agricultura. Escribió: L'ariihme- 
tica; Elementi per la edificazione, y Elementi di agrimen- 
sura. Dejó manuscritas: Le institutioni di fisica speri- 
mentale; Gla elementi di navigazione; La gesnetria pra- 
tica; Osservazion: della parallasse, y otras obras. 

Rosa11 (Luis). Big. Eclesiástico y escritor italiano, 
n. en Romeno en 1854. Fué profesor en el Gimnasio 
de Trento, pasando después 4 ocupar una cátedra en la 
Escuela Técnica Superior de Rovereto. Entre sus pro- 
ducciones citaremos: Manuale di spiegasione del ca- 
techismo grande della diocest di Trento; Raccolta di esem- 
pi per la spiegazione del catechismo; La lebbra nel medio 
evo, y otras. 

ROSAVIEJA. Geog. Cas. de Colombia, en el de- 
partamento del Atlántico, dist. de Soplaviento. Hay 
otros caseríos de igual nombre en el dep. de Bolívar. 

ROSAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. y á 2 kiló- 
metros de Bellencombre, sit. 4 55 m. de altura, en el 
linde S. del bosque de Ewy, junto al Varenne, rama 
de! Arques; 350 h. Iglesia de los siglos XII y XHt. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de 
Mantes, sit. 4 50 m. de altura; 300 h. Castillo del si- 
glo XVI construido sobre unos extensos subterráneos. 

ROSAZIA. Geog. Mun. de la isla y dep. francés 
de Córcega, dist. de Ajaccio, cant. de Salice; 400 h. 

ROSBACH. Geog. V. RossBAcH. 

RosBAcH. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia del Rhin, regencia de Colonia, círc. de Waldbról, 
sobre el Sieg y en la línea del f. c. Troisdorf-Giessen. 
Tiene iglesias católica y protestante, sinagogá, un sana- 
torio para tuberculosos, fab. de cobre electrolítico para 
la producción de tubos, y 
fundición de hierro; cante- 
ras; unos 500 h. En los al- 
rededores, minas de hierro 
y plomo. 

Batalla de Rosbach. His- 
toria. V. SIETE AÑOos (GUE- 
RRA DE LOS). 

ROSBERG (JoHAn 
EvERT). B10g. Geógrafo fin- 
landés, n. en Kyrkstátt 
(Finlandia) el 18 de Junio 
de 1864. Empezó sus estu- 
dios en la Universidad de 
Helsingfors en 1883 y obtuvo los títulos de Magister 
Philos (1886) y Doctor Philos (1895). Fué nombrado 
catedrático adjunto en 1902 y catedrático en propie- 
dad en 1912, en la citada Universidad de Helsingfors. 
Ha sido presidente de la Geografiska Fóreningen (1898- 
1920), de la Société Géographique de Finlande (1918- 
1922), de la Centralutskollet fór hembyedstorskning 
(1919) y de Kyrkstátl hembygsfórening, en 1910. Es, 
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además, miembro honorario de la Socislé Géographi- 
que de Finlande, desde 1920. Ha emprendido muchísi- 
mos viajes de estudio y de investigación por diferentes 
países de Europa y de Asia. 

ROSBIERSKI (CARLOS ESTREICHER, CABALLERO ' 
DE). Biog. Bibliógrato y crítico literario polaco, n. y 
m. en Cracovia (1827-1908). Bibliotecario y profesor 
de la Universidad de Varsovia desde 1862, fué nom- 
brado en 1868 bibliotecario de la Biblioteca universi- 
taria de Jagellon y se trasladó á Cracovia. Su obra 
principal, Bibliografia polska, comprende, en los siete 
primeros volúmenes, la bibliografía polaca del si- 
glo xIx (en junto unas 140,000 obras impresas), y en 
los siguientes la de los siglos XV-XVIIL, por orden cro- 
nológico y alfabético; los 17 volúmenes se publicaron 
en Cracovia (1870-99). IEntre las demás “obras que 
publicó cabe mencionar: Adam Mickiewica (Viena, 
1863); Bibliografía polaca de los siglos XV y XVI 
(Cracovia, 1875); El repertorio del teatro polaco desde 
1750 d 1781 (Cracovia, 1871); El teatro polaco (2 t.; Cra- 
covia, 1874 4 1879); Descripción de la biblioteca Jage- 
lónica (Cracovia, 1882), y varias monografías sobre los 
poetas polacos Tomás Cayetano Wegierski (2.2 ed., 
Leipzig, 1883), Vicente Pol (Lemberg, 1882) y J. K. 
Szlachtowski (Cracovia, 1872), Sesenta años de activi- 
dad literaria de ]. ]. Kraszewski (Cracovia, 1887), etc. 
Débesele, además, Gwara zloczyncow (Varsovia, 1867), 
libro sobre germanía polaca, y unas 30 traducciones 
y adaptaciones de obras dramáticas. La Academia de 
Cracovia le nombró miembro numerario. De su obra 
principal Bibliografija polska se ha publicado hasta el 
volumen XXI (siglo xvI1, N 4 Ok), además de los 
tomos 1 y IT (A 4 K) de la Bibliografija polska X1X 
stulecia, que abarca la época de 1881 á 1900 (Craco- 
via, 1907). 

ROSBIF. (Del ingl. roasibee/; de roast, asada, y 
beef, carne de vaca.) m. Carne de vaca soasada. 

ROSCA. 6.2 acep. F. Filet d'une vis. — It. Vite. — 
In. Screwthread. — A. Sehraubengewinde. —P. y C. Ros- 
ca. — E. Sraubo. (Voz de origen incierto.) f. Máquina que 
se compone de tornillo y tuerca. || Cualquier cosa redon- 
da y rolliza que, cerrándose, forma un círculo ú óvalo, 
dejando en medio un espacio vacío. || Pan ó bollo de 
esta form. [| Carnosidad que rebosa á. las personas 
gruesas alrededor del cuello, las muñecas y las pier- 
nas. Dicese especialmente tratando de niños. || Rollo 
circular que los colegiales traen por distintivo en una 
de las hojas de la beca. || Cada una de las vueltas de 
una espiral, ó el conjunto de ellas. || Resalto helicoidal 
de un tornillo. || Faja de material que, sola ó con otras 
concéntricas, forma un arco ó bóveda. || V. Buque en 
rosca, en el artículo BUQUE. 

HACER LA ROSCA Á UNO. fr. fig. y lam. RONDAR (7.3 
acep.). || HACER LA ROSCA, Ó LA ROSCA DEL GALGO. 
fr. fig. y fam. Echarse á dormir en cualquiera parte, 
aunque sea con incomodidad. || HACERSE ROSCA, Ó 
UNA ROSCA. fr. fig. Enroscar el cuerpo. || PASARSE DE 
ROSCA. No entrar bien un tornillo en la rosca de su 
tuerca; no coincidir ó no encajar bien las vueltas de 
ambos. || SER 'UN ROSCA. Germ. Ser un taimado. || 'T1- 
RARSE UNA ROSCA. fam. Quedar mal en una lección 
Ó examen. 

Rosca. Artill. Recibe este nombre el tornillo de: 
puntería en el cañón; esta mejora sobre las primitivas 


| cuñas se atribuye á un jesuíta polaco. 


Rosca. Mecán. Cilindro que consta de una ó muchas 
espiras formadas en su contorno, y se ajusta á otro 
cilindro cóncavo, cuyas espiras son también cóncavas. 
Tiene muchos usos en la maquinaria. || Cualquiera de 
las espiras en un tornillo. 

Rosca DE ARQUÍMEDES. Fís. € Hidr. V. TORNILLO 
DE ARQUÍMEDES. 

Rosca (JuL. F.). Biog. Poeta rumano, n. en 1858. 
Fué redactor-jefe de la revista Dina y del periódico 
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satírico Grinupele. Entre sus producciones menciona- 
remos los poemas: Romania libera; Flori de primavera; 
Doina Elorilo; Crivetúl; Zumbiri tst lacróme; la pequeña 
novela Sacrificiu pentru sacrificiu; el drama en verso 
Falta de la Cozta, que fué premiado; la tragedia L'apus- 
neanu, etc. 

ROSCADA. f. En algunas partes, COLADA. 

ROSCADERO. m. 4y. Cesto grande de mimbre 
con dos Ó cuatro asas en el borde, que se usa para 
llevar frutas y verduras. 

ROSCADO, DA. adj. En forma de rosca. 

ROSCALES. Geog. Lug. de la prov. de Palencia, 
mun. de Castrejón de la Peña. 

RoscALEs (MIGUEL). Biog. Religioso agustino espa- 
ñol, n. en Dehesa de Montijo (Palencia) en 1849. Vistió 
el hábito en el colegio de Valladolid, y fué nombrado 
ecónomo de la parroquia de Santa María de la Vid, 
cargo que desempeñó hasta 1878, en que pasó á Fi- 
lipinas al frente de una misión. Fué párroco de Ivisan, 
desempeñó los curatos de Dumalag y Tapás, y fué 
nombrado subprior en 1881 y prior del convento de 
San Pablo de Manila en 1885. Definidor de provincia 
en 1889, administró el pueblo de Panay durante seis 
años y ejerció después el cargo de procurador del con- 
vento de La Vid. Escribió: Memoria sobre titulares, 
patronos y fiestas, etc., en Filipinas (Malabón, 1895), 
y Breves instrucciones para la administracción de los 
Santos Sacramentos en Bisaya Panayano (1891). Asi- 
mismo compuso durante: varios años la epacta de la 
provincia del Santísimo Nombre de Jesús. 

ROSCELIN (Juan). Bioz. Filósofo escolástico del 
siglo xI, n. en Bretaña por el año 1050, fundador de la 
escuela de los nominalistas. Fué monje de Compiégne, y 
estuvo en relación con Lanfranco, san Anselmo é Ivo 
de Chartres. Acusado ante el Concilio de Soissons (1093) 
como triteísta, negó las doctrinas que se le atribuían; 
mas lo hizo por miedo á la excomunión, pues después 
enseñó los mismos errores. Viajó por Inglaterra, fué 
4 Roma y volvió á Francia. De sus escritos sólo queda 
una carta dirigida á Abelardo. Haureau juzga suyo 
un libro intitulado Sententia de universalibus secundum 
magistrum R. (Nolices et extr. de quelques ms. lat. V, 
92%, París, 1892); pero esto no es más que una conje- 
tura. Sin embargo, conocemos bien su doctrina por 
textos de san Anselmo, Abelardo, Juan de Salisbury y 
un epigrama anónimo. Su importancia en la historia 
de las ideas, y especialmente en la del nominalismo, ha 
sido exagerada. Según Odón de Freisingen, ROSCELIN 
es el que primus nostris sententiam vocum institurl (Gesta 
Frederici Imp. en Mon. Germ. Hist., Script., XX, 376); 
pero el cronista de la Historia Fra:nciea (Bouquet, Rec. 
des Erist. des Gaules, XUL, París, 1781, 3, b. c.) menciona 
antes de él un magister Johannes cuya personalidad es 
muy discutida. Para saber en qué consistía la Sententia 
vocum tenemos el texto antes citado de ROSCELIN y 
un tratado anónimo, De generibus el speciebus, obra 
del siglo xr. La Sententía vocum era una de las so- 
luciones antirrealistas del problema de los universales. 
Resumiendo la alternativa de Porfirio (Mox de spe 
ciebus el generibus illud quidem sive subsistant sive in 
nudis intellectibus posita sint), los primeros filósofos 
medievales consideraron las especies y los géneros 
(substancia, corporeidad, animalidad, humanidad) ó 
como cosas, Ó desprovistas de existencia, aplicándoles 
la terminología de Boecio, res (cosas) ó voces (palabras). 
Para los nominalistas, los universales eran voces; lo cual 
significa, ante todo, que los universales no son 7es, 
que sólo lo individual existe; que los universales son 
meros sonidos, ¡latus vocis, como la palabra homo, 
divisible en sílabas, vocales y consonantes. El univer- 
sal de ROSCELIN corresponde á lo que ahora se llama 
universale in voce en oposición á universale in re Ó 
universale in intellectu. Pero esta teoría de ROSCELIN 
no tiene conexión con el concepto abstracto de los 
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géneros y las especies. Parece ser que no negó la exis- 
tencia ó la posibilidad de estos conceptos. y, por tanto, 
no fué nominalista á ia manera de Taine, ó como hoy 
se entiende el nominalismo. Juan de Salisbury, hablan- 
do de la secta nominalista, le da otra doctrina distinta. 
La solución rudimentaria y casi pueril de ROSCELIN 
no compromete el valor de los conceptos universales, 
y forma un paso en el desarrollo del realismo moderado. 
Otra idea de ROSCELIN combatieron san Anselmo y 
Abelardo; según ellos, el monje de Compiégne sostenía 
que el color no existe independientemente del caballo 
en que se halla y que la ciencia del alma no está fuera 
del alma sabia. Así niega en todo la existencia real de 
las partes. ROSCELIN tuvo también sus defensores, 
entre ellos su contemporáneo Raimberto de Lila y el 
monje Heriman. Esta es, en síntesis, la opinión de 
M. de Wulf, que resume los estudios modernos sobre 
el particular. Pasando á la cuestión por la cual se 
le acusó á ROSCELIN como hereje, es cierto que él con- 
sideraba en la Trinidad tres seres distintos como tres 
ángeles, y si el uso lo permitiese añadir, podíamos decir 
que hay tres Dioses. De otro modo, Dios Padre y Dios 
Espíritu Santo se hubieran encarnado con el Hijo, y 
para conservar las apariencias ortodoxas, admitía que 
las tres divinas personas no tienen más que una vo- 
luntad y un poder. Este triteísmo tan característico, 
que refutaron Abelardo y san Anselmo aun después 
de la conversión de ROSCELIN, parece ser una aplica- 
ción de su antirrealismo. Las ideas del teólogo están 
íntimamente unidas con las del filósofo. La carta de 
RosceLin á Abelardo fué editada por Remerf, Der 
Nominalismus in der Fruhscholastik en Beitráge zur 
Geschichte del Phil. des Mitlelalters (Minster, 1910); 
De Wulf, Hist. of Medieval Phil. (Nueva York, 1209, 
157-160); Taylor, The Mediaeval Mind (L, 303; IL, 339; 
Londres, 1911); Barach, Zur Gesch. der Nominal, voz 
RoscELIN (Viena, 1866); Picavet, Roscelin, Phil. et 
théol. (París, 1911); Reiners, ob. cit.; Aldhoch, Roscelin 
und St. Anselm, en Philos. Jahrbuch (XX, 1907); Yepes, 
Coronica General de la Orden de San Bentlo (t. VI; Va- 
lladolid, 1617). 

ROSCELLINUS (Juan). Blog. V. ROSCELIN 
(JUAN). 

ROSCIANO. Gcoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Teramo, dist. de Penne, junto á la rib. izq. del Pescara, 
tributario del Adriático; 600 h. (2,700 con el muni- 
cipio). 

ROSCIATE. Gcog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Bérgamo; 1,000 h. 

ROSCIGNO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
Campania, prov. de Salerno, dist. de Campagna, á 
oril. del Calore, afl. del Sela; 1,300 h. 

ROSCIO. Gcog. Dist. de Venezuela, Est. de Bolí- 
var. Comprende los mun. de Guasipati, que es su ca- 
pital; Cicapra, Dalla Costa, El Callao, Tumeremo y 
Miamo. || Dist. del Est. de Guárico. Se compone de 
los mun. de Ortiz, Pasapara, San José de Tiznados y 
San Francisco de Tiznados, y su capital es Ortiz. 

Roscio (Juan GERMÁN). Biog. Político venezolano, 
n. en Caracas en 1769 y m. en Rosario de Cúcuta en 
1891. Hizo sus estudios en el Seminario Tridentino y 
en la Universidad de Caracas, donde se graduó en am- 
bos derechos, desempeñando luego una de las cátedras 
de aquel establecimiento. Gozaba de gran prestigio 
por su probidad y talento, y en los albores de la Revo- 
lución (1810) fué uno de los primeros en unirse al mo- 
vimiento. En las elecciones celebradas por las siete 
provincias que formaron la Confederación Americana 
de Venezuela salió diputado por la ciudad de Calabozo, 
y le tocó ser uno de los representantes que firmaron el 
Acta de Independencia, siendo obra suya el Manitiesto 
que hizo a los demás países la Confederación de Vene- 
zuela. Tomó también parte en la redacción de la Constl- 
| tución federal promulgada aquel año. La capitulación 
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Ce Miranda con Monteverde, á la que contribuyó Roscio 
como miembro del poder ejecutivo, tuvo por resultado 
su prisión con otros conocidos revolucionarios, y con 
ellos fué enviado á Cádiz con destino á los presidios 
de Africa; pero logró fugarse en 1814, y, después de 
varios incidentes, pasó 4 Ja- 
maica en 1816. De allí se tras- 
ladó 4 Filadelfia en 1818, 
donde escribió y publicó una 
obra titulada Triunfo de la 
libertad sobre el despolismo, 
siendo quemados por mano 
del verdugo los ejemplares 
que pudieron introducirse en 
Caracas. A fines de 1818 vol- 
vió á Guayana, y en An- 
gostura se incorporó á los in- 
dependientes que servían allí 
de núcleo y de elemento para 
regularizar la guerra y esta- 
blecer la emancipación en la 
América del Sur. Colaboró en 
Ll Correo del Orinoco y contribuyó desde sus columnas 
á la causa de la independencia. Tan pronto como llegó 
á Guayana fué nombrado por el jefe supremo director 
de las rentas de la nación, como asimismo miembro 
del Consejo de Estado constituído en Angostura, sien- 
do uno de los principales vocales de la Comisión que 
debía dictar reglas para las elecciones del Congreso fun- 
damental que se instaló en Febrero de 1819. Como di- 
putado por la provincia de Caracas concurrió á dicha 
Asambica, y presidióla en Septiembre, cuando algu- 
nos elementos de la misma obligaron á Zea á dejar 
la vicepresidencia del Estado, mostrando su discon- 
formidad. Bolivia, que no tenía más mira que el 
triunfo de la causa americana, vió con agrado los 
nombramientos para vicepresidentes que en Diciem- 
bre hizo el Congreso. Fueron los nombrados: Zea para 
la naciente República, Santander para el departamento 
de Cundinamarca y Roscio para el de Venezuela; este 
último fué luego destinado á suceder á Zea, que había 
de encargarse de una misión de Estado en Londres. 
Desempeñaba Roscio la segunda magistratura de Co- 
lombia y debía presidir el Congreso Constituyente, 
cuando ocurrió su fallecimiento. 

Roscio (SExro). Bog. Cindadano romano de Ame- 
ria en Umbria (de ahí su nombre de 4Amerinmus) que 
vivió en el siglo 1 antes de J. C. Después de haber sido 
asesinado su padre en tiempo de Sila 4 causa de sus 
ricas posesiones, fué acusado (80 años a. de J. C.) de 
esta muerte por los asesinos, que querían de este modo 
evitar la sospecha, pero fué defendido con éxito por 
Cicerón en un discurso que todavía se conserva, que- 
dando Roscio absuelto. 

Roscio (GALO QUINTO). Biog. Actor latino, n. en 
el Lacio el año 162 a. de J. C. Representaba de modo 
tan admirable, que Cicerón, que recibió de él lecciones 
que aumentaron su maravillosa elocuencia, decía de 
Roscio, sin perder la oculta enemiga que muchos la- 
tinos profesaban al teatro: «Según lo que agrada en 
las tablas, no debía bajar nunca de ellas; pero atendida 
su virtud, jamás debió haberlas pisado.» Roscio llegó 
á tener el anillo que le colocaba en la categoría de los 
caballeros, sin abandonar por eso su profesión. En 
aquel día, y con tan noble determinación, el arte dra- 
mático, tan mal mirado por los romanos, quedó ven- 
gado, y los histriones de ayer fueron los caballeros de 
mañana. Se asegura que era un artista notabilísimo, 
sobre todo en la mímica, en ese arte maravilloso de 
hablar sin lengua, y que propuso y ganó al mismo Ci- 
cerón una curiosa apuesta: la de traducir mímicamente 
un discurso pronunciado por el gran orador, lo que le 
valió de los asistentes una ovación formidable. Cuéntase 
que con este motivo escribió un libro notabilísimo, al 
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que tituló Paralelo entre la mímica y la declamación 
Murió en Roma, de avanzada edad, siendo muy sentida 
su muerte, en especial por Cicerón; dejó una inmensa 
fortuna, ya que se dice cobraba una enorme suma por 
cada representación. 

Roscio DE AMERIA. Biog. V. Roscio (SEXTO). 

ROSCIOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Aquila, dist. de Avezzano, mun. de Magliano de Marsi, 
al pie del Monte Velino; 1,060 h. 

ROSCO. m. Roscón ó rosca (3.2 acep.). || m. ant. 
Hocico. 

ROSCOE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el del Ohío, condado de Coshocton; 629 h. según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de Pennsylvania, con- 
dado de Wáshington; 1,480 h según el censo de 1920. 
I| Villa en el Est. de Tejas, condado de Nolau; 1,079 
habitantes según el censo de 1920. 

Roscorz (ENrIQuE ENFIELD). Biog. Químico inglés, 
nieto de Guillermo, n. y m. en Londres (1833-1915). 
Estudió en esta capital y en Heidelberg, y ejerció 
(1858-87) el cargo de profesor en el Owen's College de 
Manchester. Empezó en Heidelberg, bajo la dirección 
de Bunsen, trabajos fotoquímicos que trajeron con- 
sigo la determinación de la influencia química de la 
luz; también se ocupó en trabajos de análisis espectra 
é hizo experimentos sobre las relaciones del vanadio 
y del wolframio. Sus Lessons on elementary chemistry 
(6.2 ed., 1892) fueron traducidas 4 varios idiomas. Ade- 
más, escribió: Treatise on chemistry (9 t., 1877-98); 
Lectures on spectrum analysis (4.2 ed.; Londres, 1885); 
Jon Dallon and the rise of modern chemistry (Londres, 
1895); Jon Dalton and the rise of modern chemistry 
(Londres, 1895); A new view of the origin of Daltons 
atomic theory (Londres, 1896). Con Huxley y Balfour 
Stewart publicó las Macmillan's science primer series, 
y escribió para esta empresa la parte química (V. Life 
and experiences of Sir Henry Enfield R., written by 
himself; Londres, 1906). 

Roscok (GUILLERMO). Biog. Historiador inglés, n. en 
Liverpool en 1753 y m. cerca de dicha ciudad en 1831. 
Fué pasante de abogado y estudió la literatura patria 
y varias lenguas. Se dió 4 conocer, primero, por su 
poesía didáctica Mount Pleasant. En 1779 se estableció 
como abogado, pero se dedicó, además, 4 las bellas 
letras y contribuyó mucho á la fundación de la Royal 
Institution o/ Liverpool. También batalló con gran celo 
por la abolición de la esclavitud, especialmente en su 
poesía The wrongs in Africa (1788). Saludó alborozado 
el principio de la Revolución francesa; de las baladas 
en las que la ensalzaba, la más conocida es la titulada 
Millions, be free (1791). Fué también diputado breve 
tiempo. En sus últimos años se dedicó especialmente 
á estudios históricos; sus obras principales como his 
toriógralo son: Life of Lorenzo de” Medici (Liverpool, 
1795), obra á la que pertenecen las lllustrations histo- 
rical and critical (Londres, 1822); The life and pontift- 
cate of Leo X (Liverpool, 1805), y entre sus demás 
publicaciones cabe citar: On the origin and the vicissitu- 
des of Litterature, Science and Art (1817); Observations 
on Penal jurisprudence (Londres, 1819); Poetical Books 
(1853), obra póstuma. Sus trabajos históricos están 
admirablemente escritos, pero faltos de crítica. Des- 
pués de haber dejado la abogacía se interesó en una 
casa de Banca, cuya quiebra (1816), en la que no tuvo 
culpa, le impuso los mayores sacrificios para dar sa- 
tisfacción á los acreedores. Se dedicó también á estu- 
dios de botánica, y escribió: Monandrian plants oj the 
order Scilamineae, con 112 tablas (Liverpool, 1828). 

Bibliogr. Enrique Roscoe, Life of William R. (2 t., 
Londres, 1833). 

ROSCOE (GUILLERMO CALDWELL). Biog. Poeta inglés 
(1823-1859), nieto de Guillermo Roscoe (V.). Colaboró 
activamente en la National Review. Además de un 


| gran número de poesías, publicadas por Hutton en 
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1860, dejó las tragedias Eliduc (1846) y Violenzia 
(1851). Fué un excelente lírico y descolló también como 
crítico. 

Roscoz (Juan). Biog. Misionero y antropólogo n- 
glés, n. en 1861. Después de haber cursado algún tiem- 


po los estudios de ingeniero, ingresó en las misiones de - 


Africa, siendo destinado á Uganda en 188%; más tarde 
se ordenó de sacerdote, y por espacio de veinticinco 
años prestó sus servicios en aquella comarca, donde 
permaneció hasta 190). Posteriormente fué nombrado 
rector de Ovington y desde 1925 es canónigo honorario 
de Norwich. Se le debe: The Baganda, an Accouni of 
their Native Customs and Beliefs (1911); Notes on the 
Baganda; Further Noles on lhe Baganda; Notes on the 
Bagashu; Brief Notes on the Batene; The Northern 
Bantu Tribes; Twenty-five ycars in Central Africa (1921); 
The Soul of Central Africa (1921); The Bakitara (1923), 
y otros muchos trabajos. - 

ROSCOEA. f. Bol. Género de la familia de las 
zingiberáceas, subfamilia de las zingiberoideas, tribu 
de las hediquieas. Cáliz largamente tubuloso y hendido 
unilateralmente 4 manera de espata; corola embudada, 
con el tubo delgado alargado, algo ensanchado superior- 
mente y dividido en lacinias patentes 6 reflejas, menos 
la posterior, que permanece erguida y acapuchonada; 
estaminodios laterales petaloideos, erguidos, conni- 
ventes, espatuladooblongos; labelo reflejo escotado 6 
b'lobo; filamento corto, erguido, y sacos polínicos con- 
tiguos, estrechos, con el conectivo prolongado inferior- 
mente en un apéndice de dos ramas, y sobrepasando 
á los sacos; ovario trilocular, cilíndrico ó elipsoidal, 
con infinitos óvulos de inserción centroaxilar en cada 
lóculo; estilo filiforme con el estigma embudado pesta- 
ñoso en el margen; cápsula cilíndrica ó mazuda ape- 
nas trivalva ó sólo al fin y más bien hendiéndose la- 
teralmente; semillas ovales, pequeñas, con arilo. Plan- 
tas herbáceas de rizoma muy corto y raíces carnosas 
fasciculadas, hojas lanceoladas ú oblongas, y flores 
purpúreas, azuladas ó (rara vez) blancas, en espiga 
terminal ó capítulo, con la bráctea persistente. Com- 
prende 13 especies bien conocidas, que habitan las 
regiones asiáticas desde cl Himalaya á China, y dos 
más, dudosas, de Filipinas. Entre las primeras figu- 
ran la R. alpina Royle, del Himalaya Occidental y 
central, especie que se distingue inmediatamente de 
todas las demás por sus corolas, la mitad más peque- 
ñas 6 menores aún, y los pétalos posteriores muy an- 
chos; la R. intermedia Gagnepain, cuyo tipo habita 
en la India del Norte, pero con variedades en el Yunnan 
(China); la R. exilis Horan, del Himalaya Oriental, 
en el que sube hasta 2,300 m.; la R. Brandisti K. Sch., 
de la misma región, en altitudes comprendidas entre 
1,600 y 2,500 m.; la R. capilala Smith, del mismo 
país y el Yunnan, subiendo hasta 2,800 m.; la R. blanda 
K. Sch., la R. precox K. Sch., y la R. chamaeleon Ga- 
gnepain, de las formaciones herbáceas de las montañas 
del Yunnan. l¡ Género de la familia de las verbenáceas, 
subfamilia de las sinforesnoideas, arbustos trepadores 
de las Indias Orientales y Malasia. 

ROSCOELITA. t. Mineral. Variedad de lepido- 
lita con vanadio, Ó meior una moscovita vanadífera. 
Después de los últimos análisis practicados por Hille- 
brand y el cálculo de Charke, parece ser que se trata 
de una mezcla isomorfa, en la cual el elemento predo- 
minante es una moscovita en la que los dos tercia- 
rios del aluminio son reemplazados por el vanadio 
(SiO493A1 . VaK Ha; y los otros elementos contenidos 
en una menor proporción son (SizOs)3Al.K,H4 y 
(SiO4)¿AlMg»FeK Ha. Berzelius, á quien se debe el co- 
nocimiento de esta singular combinación, descríbela 
como un cuerpo constituído por pequeñísimas escamas 
dotadas de puro color amarillo é intenso brillo, y que 
se ven nadar en el líquido cuando se remueve. Mezcian- 
do vanadato, silicato y fosfato de sodio, y disolviendo 
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esta mezcla en un exceso de ácido nítrico y luego eva 
porando el líquido á sequedad y diluyendo el residuo 
en agua, consiguense las mismas laminitas briliantes, 
cristalinas y amarillas, que son bastante más ligeras 
que el agua, en cuyo líquido se disuelven; pero evapo- 
rando la disolución no se consiguen mayores cristales. 
La combinación de los ácidos vanádico, fosfórico y 
silícico contiene agua, que puede perder á temperatu- 
ra poco elevada, y entonces se vuelve de color ama= 
rillo muy claro y semejante al de la paja: pero no se 
funde ni aun á la temperatura correspondiente al ca- 
lor rojo, y sometida á los agentes reductores no tarda 
en cambiar su tono por el color verde franco bien 
marcado. De los análisis de Berzelius resulta compues- 
to el cuerpo de que tratamos, para 100 partes: 30 de 
ácido fosfórico, 39 de ácido vanádico, 19,5 de ácido 
silícico y 11,5 de agua. Ahora bien; la constitución de 
la roscoelita puede, á lo menos en cierto modo, asl- 
milarse 4 la del compuesto citado, sólo que no contie- 
ne ácido fosfórico, sino que en su molécula se advierten 
los ácidos vanádico y silícico, la alúmina, la potasa, 
sales de otras bases y agua, y por eso ha sido califi- 
cada de sílicovanádico alumínico potásico hidratado, 
asimilándolo mejor por sus caracteres que por la com- 
posición al grupo de las micas, ceracterizando ésta 
precisamente por contener vanadio, ó sea aquel metal 
descubierto por Andrés del Río en un plomo rojo de 
Zimapán, y al cual, por ser sus compuestos de her- 
moso color rojo, hubo de llamar erilronio. Posee la 
roscoelita estructura micácea muy marcada y és fa- 
cilísimamente exfoliabie en hojuelas muy delgadas y 
transparentes; su color es siempre pardo muy obscuro, 
casi negro y en algunos ejemplares pardo verdoso. 
Respecto de sus yacimientos, se encuentra lá roscoe- 
lita unida al oro 6 á sus minerales, y así se ha encon- 
trado en Eldorado (California). Buscando datos que 
expliquen su génesis, es menester recordar ciertas com- 
binaciones del ácido vanádico con los ácidos fosfó- 
rico y silícico, para constituir un compuesto de muy 
complicada molécula por contener en sus moléculas 
el metal vanadio, el cual, aunque en pequeñas propor- 
ciones, puede extraerse del mineral, que es de los más 
raros y menos frecuentes en la Naturaleza. No se en- 
cuentra nativo, ni en forma alguna se ha observado 
en la Naturaleza; mas es producto accidental, que suele 
recogerse, ya formado, cuando se purifica el ácido va- 
nádico tal y como se extrae de las escorias del afinado 
de hierro. 

ROSCOFF. Gcoz. C. y mun. de Francia, en el 
dep. del Finistére, dist. de Morlaix, cant. de Saint- 
Pol-de Léon, á oril. del canal de la Mancha, frente á 
la isla de Batz, en el extremo de una península; 5,000 h. 
Tiene dos monumentos muy notables por su estilo. 
Uno es el campanario parroquial, que constituye el 
modelo más completo de una variedad de torres de 
iglesia muy frecuentes en Bretaña en la época del Re- 
nacimiento. Otro es el osario, también de la época 
del Renacimiento y de disposición arquitectónica per- 
fecta. Además, existen en ROSCOFF restos de baluai tes, 
varias casas de los siglos XVI y XVIL, las ruinas de la 
capilla de Sant-Ninien, que fué erigida eu memoria 
del desembarco de María Stuart en Francia en 1548, y 
algunos dólmenes. El antiguo ROSCOFF se encuentra 
junto á la ribera de la ensenada, al O. de la peninsula. 
Hay en la ciudad un notable laboratorio experimental 
de zoología, y astilleros. Cuenta también con un puer- 
to de comercio y pesca muy seguro y con un gran vi- 
vero de unos 200 m.?, en el cual se crían, por término 
medio, más de 30,000 langostas. El clima es muy igual, 
la temperatura benigna y el territorio de una fertili- 
dad considerable, cultivándose exquisitas legumbres y 
frutas, que después son vendidas en París. En la en- 
trada de RoscorF por la parte de Saint-Pol existe 
una soberbia higuera, admiración de los turistas, que 
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mide 150 m.? de superficie y constituye por sí sola un 
bosque. ROSCoFF es est. de término del empalme de 
Morlaix, en la l. f. de París 4 Brest. De su puerto salió 
en 1404 el almirante bretón Juan de Penhoét para lu- 
char con la escuadra inglesa en la punta de San Mateo. 

ROSCOMMON. Geog. Condado interior del Es- 
tado Libre de Irlanda, en la prov. de Connaught, li- 
mitado al E, por el río Shannon; 949 millas cuadradas 
inglesas y unos 105,000 h. Su territorio pertenece á 
las llanuras centrales de la isla y cs una superficie llana, 
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con ondulaciones en el N. v el S. Riéganlo el Shannon 
y el Suck. Terreno fértil, sobre todo en el centro, lla- 
mado plain of Boyle, celebrado por sus carneros. Su 
capital lleva igual nombre, y está sit. á 16%5 millas 
OSO. de Longford. Est. f. c. Restos de un castillo y 
de una abadía; unos 2,000 h. La abadía, fundada por 
san Comán en el siglo vit, fué llamada Roscommon 
[bosque de (San) Comán] y dió nombre á la villa que 
nació á su alrededor y posteriormente á todo el país 
circunvecino. Dicha abadía llegó á ser una de les más 
famosas de Irlanda en la Edad Media y la sabemos re- 
Iicionada desde el punto de vista cultural con la de 
Clocmanois y protegida por los reyes de Connaught 
durante los siglos x y XI. Los religiosos adoptaron pos- 
teriormente la Regla de San Agustín. Durante las lu- 
chas políticas y religiosas que ensangrentaron á Ir- 
landa durante el siglo xv1, la comunidad fué disuelta 
y la abadía pasó á ser propiedad de la castellanía de 
Roscommon. En la actualidad, ni ruinas quedan de 
aquélla y es casi imposible identificar su antiguo em- 
plazamiento. 

ROscoMMON. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Michigán; 538 millas cuadradas inglesas y 
2,032 h. según el censo de 1920. Sit. al NO. de la 
gran bahía de Saginaw. Su cap. es Roscommon. 

ROscoMMON (WENTWORTH DILLON; CUARTO CONDE 
DE). Biog. V. DILLON (WENTWORTH). 

ROSCÓN. m. aum. de Rosca. || Bollo en forma 
de rosca grande. ll Correa fuerte, forrada de varios 
cueros, en círculo, que sostienen la caja en ciertos ca- 
rruajes. 

ROscoNEs. m. pl. Artill, En los antiguos cañones, 
eran unos cilindros de hierro con espiga en ambas caras, 
que, en las cureñas de batalla, se colocaban entre el 
mástil y las gualderas para darles mayor solidez y tam- 
bién para facilitar la salida de las aguas. 
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ROSCORRÉ. Germ. CORDERO. 

ROSCREA. (eo2. Mun. del Estado Libre de Ir- 
landa, prov. de Munster, condado y á 56 kms. NNE. de 
Tipperary, sit. á oril. del Little Brosna, afl. izq. del 
Shannon; unos 4,000 h. Est. f. c. Antiguo castillo del 
siglo XIIT. 

ROSCYNA. f. Bol. En Keller, la sección novena 
(Roscyna Spach) del género Hypericum L., de la fami- 
lia de las gutíferas, con estos caracteres diferenciales: 
sin glándulas (¿estaminoidales?); sépalos foliáceos, des- 
iguales, erguidos después de la antesis; pétalos persis- 
tentes, retorcidos; cinco haces de estambres persisten: 
tes; cinco estilos soldados en la base; fruto quinquelo- 
cular, dehiscente en cinco valvas, con placenta central 
en pirámide pentágona. A esta sección corresponden 
el H. Ascyron, de Siberia, Mogolia, Japón y la Améri- 
ca del Norte, con grandes flores en corimbos poblados 
y el H. Gebleri Ledeb., del Altai, con flores solitarias 
ó en inflorescencias de tres. ; 

ROSCH (I8N). Bog. V. AVERROES. 

RoscH. Geog. Lago de Alemania, en la Prusia 
Oriental, dist. de Gumbinnen, uno de los lagos masu- 
rlanos más al S., sit. al NO. de Johannisburg, á 115 m. 
de altura. Tiene 22 kms.? de extensión, toma las aguas 
del Schwenzek, está en comunicación navegable con el 
lago Spirding en dirección NO. y fluye por el río Pisch 
6 Pissek (en polaco, Pissa) al Narev, en Polonia. 

RoscH MONASTERZISKA. Geog. Municipio de Ruma- 
nía, en la antigua provincia austriaca de Bukovina. 
Viene á ser un arrabal de Cernanti y cuenta unos 
10,000 h. 

RÓSCH (Enriquz Huco). Biog. Escritor y perio- 
dista alemán, n. en Marienberg (Erzgebirge) en 1861. 
Director de Dtsch. Brief. Ztg. y fundador y director 
de la Disch. Briefges, estudió en las Universidades de 
Leipzig, Munich y Berlín. Ha publicado: Gliick auf 
(1884-86); Sang und Klang i. Sachsenland (1887); 
Biograph. Lex. d. dt. Buchh., en colaboración con Pfau 
(1890); Arndis Werke (1893); Sachs. Grossind. 1. Wort y. 
Bild (1892-93); Bayr. Grosstnd. 1. Wort u. Bild (1894), 
y L. Ollo Peters, en colaboración con A. Schmidt (1897). 

Róscn (FEDEkICO). Biog. Compositor y musicógra- 
fo alemán, n. en Memmingen en 1862. Siguió sus es- 
tudios en la Universidad de Munich y al mismo tiem- 
po los de música con Wohlmuth y Rheinberger. Dirigió 
por aquel entonces la sociedad coral de la Universidad 
bávara, para la que escribió diversas composiciones, 
entre ellas Hetliger Antonius. Residió luego en diversas 
ciudades alemanas y en San Petersburgo, y después 
se estableció en Berlín, donde fundó, con R. Strauss y 
Hans Sommer, el Gremio de Compositores Alemanes 
(1898). Es autor de madrigales y cantos para coro, y 
de las obras Musikásihelische Streitiragen (1 897) y 
Alexander Ritter (1898). 

ROSCHACH (Juan JosÉ GaBrIEL ERNESTO). 
biog. Arqueólogo, escritor y crítigo de arte, trancés, 
n. en Toulouse en 1837. Estudió en la Facultad de Le- 
tras de su ciudad natal; también cursó en la de Dere- 
cho; fué profesor de retórica en el Colegio de Moissac 
(1857-59); inspector de antigiiedades y conservador 
del Museo de los Antiguos, de Toulouse; archivero de 
esta ciudad y director del Museo de Saint-Raymond, 
de la misma, del cual fué uno de los principales reorga- 
nizadores. Encargósele de un curso de ciencias auxilia- 
res de la historia en su ciudad natal. Secretario perpe- 
tuo de la Academia de Inscripciones tolosana, desde 
1897, obtuvo el premio Camilo Pujol de la Academia 
de los Juegos Florales en 1905. Ha publicado: Foix 
el Comminges (1862); Le Midi illustré (1863); Gévgra- 
phie du département de la Haute Garonne (1866); Htu- 
des historiques sur la province du Lamguedoc (1877), 
obra que le valió el premio Gobert; Les douze livres de 
l' Histoire de Toulouse... (1887); La conquéle d' Albigeors, 
| novela histórica (1890); Histoire graphizue de Pancienne 
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provinte de Languedoc (1905); Tome XV1 de Uhistoire 
générale du Languedoc (1905), etc. 

ROSCHER (ALBERTO). Biog. Hombre de ciencia, 
alemán, n. en Hamburgo en 1836 y m. en Eisonguny 
en 1860. Estudió en Leipzig, con objeto de prepararse 
para sus viajes al Africa, historia natural y lenguas 
orientales. Protegido por el rey de Baviera, fué á Zan- 
zíbar en 1859, y desde allí pasó á Kiloa y descubrió el 
lago de Nyassa; pero no regresó de esta expedición, por 
haber sido asesinado por, los indígenas en las inmedia- 
ciones de este lago. Escribió: Plolomáus und die Han- 
delsstrassen in Central- Afrika (Leizpig, 1857). Además 
publicó otros trabajos de carácter geográfico en la 
revista Petermann. Geogr. Milth. 

RoscnER (GUILLERMO). Bog. Economista alemán, 
n. en Hannóver en 1817 y m. en Leipzig en 1894. JEs- 
tudió en Gotinga v Berlín, fué nombrado profesor nu- 
merario de Gotinga en 1841 y actuó como tal en Leip- 
zig desde 1848. Lo 
mismo que Knies 
(véase) es un repre- 
sentante del método 
histórico de econo; 
mía nacional. Obras: 
De hisioricae dociri- 
nae apud sophastas 
majores vestigis (Go- 
tinga, 1838); Leben, 
Werke und Zettalter 
des Thukydides (Go- 
tinga, 1842), y Sys- 
lem der Volkswtrt- 
schaft (5 t.), que es 
su obra más impor- 
tante, de la que se 
han hecho varias edi- 
ciones. Además han 
de citarse de él: Grun- 
driss zu Vorlesungen 
úber die Staatswirtschfat (Gotinga, 1813); Ueber Korn- 
handel und Teuerungspolitik (3.2 ed., Stuttgart, 1852); 
Zur Geschichter der englische Volkswirischaf lehre (apén- 
dice1852; Leipzig, 1851); Kolonien, Kolomalpoltik und 
Auswanderung (2.2 ed.. Leipzig, 1856; 3.2 ed., con con- 
tribución por Jannasch, Leipzig, 1885); Ansichlen der 
Volkswirtschaft aus Jem geschichilichen Standpunkt 
(2 t., Leipzig, 1861; 3.2 ed., 1878); Zur Grúndungs- 
geschichle des Zollvereins (Berlin, 1870); Betrachlungen 
úber die Wáhrunestrage der deutschen Minzreform (Ber- 
lín, 1872); Versuch einer Theorie der Finanzenregalien 
(Leipziz, 1884), y Politik: Geschichiliche Naturlehre der 
Monorchie, Aristokratie und Demokratie (1.2 y 2.2 ed., 
Stuttgart, 1892). Después de su muerte aparecieron: 
Geistliche Gedanken eines Nationalókonomie. Una serie 
de interesantes investigaciones de ROSCHER sobre 
asuntos diferentes se hallan expuestas en el Archi 
der politischen Oekonomie, en la Zettsehri]t [tr Geschichte- 
swissenschaft, en la Deutsche Vierteljahrschrifl y en los 
escritos de la Sociedad Real Sajona de Ciencias. 

Bibliogr. T. Roscher, Zur Geschichte der Familie 
Roscher in Niedersachsen (Hannóver, 1892); Brasch, 
Wilhelm Roscher und die sozialwissenschajtlichen Stró- 
mungen der Gegenwart (Leipzig, 1895). 

RoscHER (GUILLERMO ENRIQUE). Bog. Filólogo y 
mitólogo alemán, hijo del economista Guillermo, n. en 
Gotinga en 1845. Estudió desde 1864 en Gotinga y 
Leipzig y fué profesor de segunda enseñanza en Baut- 
zen (1869), Meissen (1871) y rector del Instituto de 
Wurzen desde 1894. Hizo repetidos viajes á Italia, 
Francia, Dalmacia, Montenegro, Grecia y el Asia Me- 
nor. Además de su excelente disertación con ocasión 
del doctorado (De aspirat. vulgari apud Graecos, 1868), 
se le deben un sinnúmero de monografías sobre mito- 
logía griega y romana y acerca de asuntos relacionados 
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con las mismas, descollando: D. tief Naturgefíúhl der 
Griechen und Rómer (1875); Hermes d. Windgott (1878); 
Nektar und Ambrosia (1883); Silene und Verwandies 
(1990); Kynanthropte (1896); D. ennead. und heb- 
domad. Fristen und Wochen d. áltest, Griechen (1903); 
D. Sieben-und Neunzahl im Kultus un. Mythus der 
Griechen (1904); D. Zahl 40 im Clauben Brauch und 
Schrijfttum der Semiten (1908); D. Tessarakontaden 
d. Gr. und and. Vólter (1909); Omphalos, eine phil.- 
archiol.-volkskundl. Abhandlung úb. de Vorstell. d. 
Griech und andere Vó!ker (1913%; D. Zahl 50 1. Mylhus 
(1917); D. Omtlalosgedanke b. versch. Vólker, “bes. d. 
Seniten (1918), y D. Hyppokrat. Schrift v. d. T. Zahl 
u. 1. Verháltn. 2. Alípythagoreismus, e. Bettr. 2. Gesch. 
d. ált. Philos. und Geogr. (1919). Fué, además, Ros- 
CHER uno de los principales colaboradores del 4usfiúkrl. 
Lex. d. griech. u. rm. Mylhologie (vol. 84 y siguientes). 

ROSCHMANN (ANTONIO). Biog. Historiador 
alemán, n. en el Tirol hacia el año 1710 y m. probable- 
mente en 1765. Fué abogado é historiógralo oficial, 
bibliotecario de la Universidad de Innsbruck y con- 
servador de los archivos del Tirol. Publicó este erudito: 
Nachrichten von dem Leben des heiligen Valentint bey- 
der Rhoetien Apostels (Ulm, 1746) y, en latín, Regnum 
antmale, vegetale et minerale Tyrolense (1738); Veldi- 
dena urbs (1745), y Bella Romanorum in Rhaelia vel 
ejus vicinía (1783). 

RÓSCHWOOG. Geoz. V. ROFSCHWOOS. 

ROSDZIN. Geoz. Ald. de Polonia, en la parte 
de Silesia cedida 4 esta nación, á 5 kms. ESE. de 
Kattowitz, en la 1. f. Kandrzin-Oswiecim y en una línea 
de tranvía eléctrico, á 263 m. de altura. Tiene iglesias 
católica y protestante, un monumento á los empera- 
dores Guillermo 1 y Federico 11!, fundiciones de zinc, 
plomo y plata y otras industrias; minas de carbón de 
piedra y unos 12,000 h., la mayor parte católicos. 

ROSE. Quím. Melal de Rose. Aleación de bismuto 
fácilmente fusible. Está formada por 2 partes de bis 
muto, 1 parte de plomo y 1 de estaño. Funde á 93975. 

Reacción de Rose. Reacción que sirve para recono- 
cer la presencia de la albúmina. Se efectúa tratando 
una solución de albúmina con lejía de sosa y añadiendo 
luego, gota á gota y agitando, una solución de sulfato 
cúprico de 2 por 100; el líquido toma al principio co- 
lor de rosa, después violeta, que pasa á azul subido sin 
perder el viso rojizo. 

RosE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. y 
dist. de Cosenza, cerca de la rib. der. del Crati, tribu- 
tario del golfo de Tarento; 2,600 h. 

Rosk. Geog. Villa de los Estados Unidos en el de 
la Carolina del Norte, condado de Duplin; 516 h. se- 
gún el censo de 1920. 

Rosk. Geog. Islote del arch. de Samoa (Polinesia, 
¿Oceanía), sit. 4 128 kms. ESE. de Manua, de 1% kms.? 
Es un arrecife de formación coralífera, probablemente 
levantado en la cima de un cono volcánico. 

Rosz (MoNT-) 6 MoNTE-ROSA. Geog. V. MONTE ROSA. 

Rose HaLL. Geog. Ald. de Honduras, dep. de las 
Islas de la Bahía, mun. de Roatán. 

Rose (CarLo Rosa). Biog. Violinista y empresario 
alemán, n. en Hamburgo el 2 de Marzo de 1842 v 
m. en París el 30 de Abril de 1889. Fué alumno de los 
Conservatorios de Leipzig y París, y director de con- 
ciertos en Hamburgo. Hizo una lournée artística en 
Inglaterra (1865) y después en América con la cantan- 
te Euphosine Parepa, cón quien se casó en 1867. Desde 
entonces fué empresario de ópera en Londres y en 
Nueva York. 

RoskE (EDMUNDO). Biog. Médico alemán, n. en Ber- 
lín en 1836. Estudió en su ciudad natal y en Wurzbur- 
go; fué practicante de Wilms en el Hospital Bethania, 
de Berlín; se licenció en cirugía y oftalmología, y fué, 
sucesivamente, profesor de cirugía y de la clínica de 
Zurich, director de la sección quirúrgica del Hospital 
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cantonal, médico-director de la misma sección del ci- 
tado Hospital Bethania, de Berlín, y profesor de la 
Universidad de dicha capital. Hizo estudios sobre la 
santonina y sobre las ilusiones ópticas y el daltonis- 
mo derivadas de su uso, y construyó para sus experi- 
mentos un colorígrado. “Otros trabajos suyos se refie- 
ren á la cirugía de los órganos del vientre, herniotomía, 
remoción de tumores en las entrañas, tratamiento de 
las diferentes clases de delirio, apertura del cráneo, etc. 
* Débensele también trabajos preliminares para la mo- 
derna. construcción de hospitales, con sus estudios 
sobre el tratamiento de los enfermos en celdas. Desde 
1883 fué colaborador de la Deutsche Zeitschrift fúr 
Chirurgie. Escribió: Die Farbenlindheit durch Genuss 
der Santonsáure (1860-61); Die Hallucinationen im 
Santonrausch (1863, ed. de 1875); Diss. de santontco 
(Berlín, 1858) y Ueber die Wirkung d. Wessenil. Best- 
hanthetle d. Wurmbliúthen (1859). Además publicó otros 
trabajos en varias revistas científicas, pps 
en el Virchow's Archiv. 

Rose (EDUARDO EVERETT). Biog. Autor dramático 
canadiense, n. en Stanstead en 1862. Estudió en Boston 
y en Harvard, pero no llegó á graduarse a fin de de- 
dicarse por completo á la literatura. Ha dado al teatro 
las siguientes obras: Pards; The Westerner; Senalors 
from Gridley; The Rosary; Rock of Ages; David Harum; 
Richard Carvel; Jantce Meredith; Eben Holden; Alice 
of Old Vincennes; Rupert o] Hentzau; Gentleman from 
Indiana; Mr. Dooley; Fighting Bob y Kassta for 
Mrs. Leslie Carter. 

Rose (ENRIQUE). Blog. Químico alemán, hijo de 
Valentín el Joven (V.), n. y m. en Berlín (1795-1864). 
Cursó la carrera de farmacia en Danzig y Mitau, y 
se licenció en Berlín, en donde fué profesor agregado 
(1823) y titular (1885). Es el fundador del análisis mo- 
derno y descubrió (1844) el niobium. Fué miembro 
de la Academia de Ciencias, de Berlín, y de otras so- 
ciedades científicas. Escribió: Diss. de titanio ejusque 
conmubio cum oxygento el sulphure (1821); Handbuch 
der analyt. Chemie (Berlín, 1829), y Ausfúhrl. Hand- 
buch der analyt. Chemie (5.2 ed., ampliada, de la obra 
anterior, Brunswick, 1851). Además, publicó numero- 
sos trabajos de química en varias revistas científicas. 

Bibliogr. Rammelsberg, Heinrich Rose (Berlín, 
1866). 

Rosk (FreDrERICO). Biog. Diplomático alemán, n. en 
Hóchster en 1855. Entró en 1876 en la curia prusiana; 
fué nombrado asesor de la Dirección agronómica de 
Westfalia (1881); pasó á Berlín (1889) como consejero 
del Gobierno en el Tribunal Supremo de enseñanza, 
y entró el mismo año en el del ministerio del Exterior. 
Desde Octubre de 1889 hasta Septiembre de 1892 fué 
comisario imperial en el protectorado de la Nueva 
Guinea; en Abril de 1894 se le nombró consejero de 14 
legación del Camerón, y posteriormente desempeñó el 
cargo de cónsul general en Samos. Su destitución fué 
una de las condiciones que impusieron Inglaterra y los 
Estados Unidos antes de proceder á la redacción del 
nuevo Reglamento del Archipiélago. Desde 1900 hasta 
1907 perteneció al departamento colonial del ministerio 
del Exterior como consejero de legación efectivo. 

Rosg (FERNANDO). Blog. Médico alemán, n. y m. en 
Wismar (1809-1861). Doctor en medicina, ejerció la 
profesión de médico en Wismar. Escribió: Diss. de 
albumine ejusque cum oxydws melallorum connmubto 
(Rostock, 1833). 

Rosk (FRANCISCO). B10g. Monje benedictino fran- 
cés de la Congregación de San Mauro, n. en Breteuil, 
diócesis de Evreux (Normandía) en 1648 y m. en Laon 
en 1703. Tomó la cogulla en 1668. Poeta clásico, nos 
ha dejado algunas tragedias cristianas. Escribió, ade- 
más: Le nouveau sysleme par pensées sur P'ordre de la 
nature, en prosa, que se imprimió en 1696, y un fo- 
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de la Congregación de San Mauro no son religiosós 
(1702). Compuso también un Sistema de la Gracia y 
otro de la Gloria, por el estilo y género del de la Natu- 
raleza, pero no se han impreso estos dos últimos tra- 
bajos. 

RoskE (CuILLERMO). Piog. Prelado y político fran- 
cés, n. en Chaumont en 1542 y m. en Senlis en 1602. 
Estudió en el Colegio de Navarra, y sus grandes éxitos 
en el púlpito le valieron el nombramiento de predica- 
dor y capellán de Enrique HI; este monarca le elevó 
en 1583 á la sede episcopal de Senlis, á pesar de que 
Rosk, en sus sermones, había censurado repetidas ve- 
ces al soberano. Tuvo por aquella época una escanda- 
losa intriga con la hija del presidente del Parlamento 
de París; pero á fin de no perder las simpatías popula- 
res, redobló sus inventivas contra el rey y sus favori- 
tos; fué desde entonces su principal empeño el fomen- 
tar la Liga, de ee Consejo entró á formar parte, y 
llegó á ser uno de los más ardientes partidarios de los 
Guisa. Después del asesinato de Enrique TIL, no titu- 
beó en hacer desde el púlpito el elogio de Jacobo Cle- 
ment, el asesino, y predicó la resistencia á Enrique IV. 
Cuando éste entró en París, tué RosE desterrado á 
su diócesis, y allí continuó combatiendo al nuevo sobe- 
rano. Enrique 1V le hizo entonces comparecer ante 
el Parlamento, el cual le privó, por espacio de un año, 
de su sede, le condenó á pagar una multa de 100 es- 
cudos y á desautorizar sus sermones, al igual que las 
anotaciones que puso al margen del libelo de Luis 
de Orleáns: Expostulatio adversus unum ex Sociis... Se 
atribuye á este prelado (á quien Bayle llamó «el más 
rabioso liguero de Francia») un tratado intitulado: De 
justa reipublicae christianae in reges impios et haerelicos 
auctoritatae (París, 1590). ; 

ROSE (GUILLERMO). Biog. Médico inglés, n. en High 
Wycombe en 1847 y m. en “1910. Estudió en la Univer- 
sidad de Londres, donde se graduó en medicina y en 
ciencias. Fué miembro del Colegio Real de Cirugía, y 
médico y operador de varios hospitales. Dejó diversas 
obras de su profesión, debiendo recordar entre las mis- 
mas: On Iare Lip and Clef! Palate; Surgical Treatment 
of Trigeminal Neuralgza, y, en colaboración con Car- 
less, el Manual 0] Surgery (1898). 

Rosz (GUILLERMO STEWART). Biog. Literato inglés 
(1775-1843). Se educó en Eton, obtuvo un lugar en 
el Parlamento (1796) y fué clérigo lector de la Cámara 
de los Lores (1800). En 1803 empezó á publicar una 
versión del 4madís de Gaula, hecha sobre la francesa 
de Herberay; en 1807 apareció su libro Parlenopes of 
Blois, traducción también del francés; en 1817 salió 
su versión del Orlando furioso (1823-31; 2.2 ed., 1858). 
De sus obras poéticas recordaremos: The Red King y 
The Crusade of St. Lewis; King Edivard the Martyr, 
y Rhymes. 

RoskE (GUSTAVO). Brog. Químico alemán, n. y m. en 
Berlín (1798-1873), hermano de Enrique (V.). Fué - 
profesor (extraordinario en 1826 y numerario á partir 
de 1839) de mineralogía en la Universidad de Berlín 
y director del Museo Mineralógico de dicha capital 
desde 1834. Perteneció 4 muchas sociedades cientí- 
ficas. En 1850 emprendió con Mitscherlich un viaje 
geológico al Vesubio, al Etna y á las islas de Lípari, y en 
1852 4 los volcanes apagados del S. de Francia. Desde 
1856 se dedicó á la investigación geognóstica del Rie- 
sengebirge. ROSE estableció un sistema mineral cris- 
taloquímico y experimentó la relación entre la forma 
del cristal y la polaridad eléctrica, la dependencia de 
la forma del cristal de las circunstancias en su forma- 
ción, etc. Escribió: Elemente der Kristallograplie (Ber- 
lín, 1833; 3.2 ed., 1873; t. 2.” por Sadebeck, 1876; t. 3. 
por Websky, 1887); la parte mineralógicozeognóstica 
del Reise nach dem Ural, dem Alta und dem Kaspi- 
schen Meer (con Humboldt y Ehrenberg, 2 t., Berlín, 
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Berlín, 1846); Das kristallochemische Mineralsystem 
(Leipzig, 1852); Beschreibung und Eintellung der Me- 
teoriten (Berlín, 1864), y Ueber die Kristallisation der 
Diamanten (Berlín, 1876). Con Beyrich, Roth y Runge 
publicó la Geologische Karte von dem ntederschlestschen 
Gebirge, etc. (Berlin, 1861-63). Además publicó nume- 
rosos tranajos en varias revistas científicas. 

Rose (Huco Jalme). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Little, Horsford, cerca de Londres, en 1795 y m. en 
Florencia en 1838. Estudió en el Colegio de la Trini- 
dad, de Cambridge; fué cura de Buxsted y Horsham en 
Sussex; prebendado de Chichester (1827), rector de 
Hadleigh (1830), profesor de teología de Dublin (1833 
y director del Colegio Real de Londres (1836). Publi- 
có: Christianity Always Progressive (1829); Notices 
of the Mosaic Law (1831); The Gospel an Abiding Sys- 
tem (1832), etc. 

Rosk (JorcE). Biog. Político inglés, n. en Lethnot, 
cerca de Brechin, en 1744 y m. en Cuffneils en 1818. 
Ingresó de joven en la Marina, y tomó parte en la cam- 
paña de las Indias; pero en 1762 dejó el servicio y 
entró en las Oficinas del Tesoro en Westminster; en 
1788 era ya secretario de la Tesoreria. Pitt, de quien 
era Rose muy amigo, le consultaba en los asuntos 
más graves de la política interior, y en 1784 le hizo 
nombrar miembro del Parlamento. Entró ROSE á 
formar parte del Consejo privado (1802), fué vicepre- 
sidente del departamento comercial y en 1804 ocupó 
un elevado cargo en Hacienda al constituirse el segundo 
Ministerio Pitt, que conservó durante el Gabinete 
Portland (1807), pero en 1808 se negó á aceptar el 
de canciller dei Echiquier; más tarde fué tesorero de 
la Marina. Financiero eminente, se opuso siempre al 
libre cambio en lo que se refería á cereales, y quiso 
poner trabas á la propiedad, por todo lo cual no fué 
muy popular; se le reprocha, además, el haber acumu- 
lado demasiados empleos. Trabajó con gran empeño 
en el desarrollo de las instituciones de previsión. Dejó 
algunas obras, entre las que citaremos: The proposed 
svslem of Trade with Ireland explained (Londres, 1785); 
A brief examination into the increase of the Revenue, Com- 
merce and Mamufactures of Greal Britain since ihe Peace 
in 1783 (1793); Considerations on the Debt of the Civil 
List (1802); Observations on the poor Laws (1802); Ob- 
servations on the historical work of C. J. Fox (1809); Ob- 
servations on the public expenditure (1810), etc. L. V. 
Harcourt publicó sus Diaries and Correspondance. 

Rosk (JUAN BAUTISTA). Biog. Escritor francés, n. y 
m. en Quingey, en el Franco Condado (1714-1805). 
Permaneció en Quingey toda su vida, dedicado al mi- 
nisterio sacerdotal y al estudio. Por sus méritos fué 
admitido en 1778 en la Academia de Besangon. Dejó 
algunas obras manuscritas y otras publicadas, figu- 
rando entre estas últimas un Traité élémentaire de Mo- 
rale (Besancon, 1767); La Morale évangelique (Besan- 
on, 1772), y L'esprit des Peres comparés aux plus ce- 
hos écrivatms (Besancon, 1790; 2.2 ed., 1823). Cul- 


tivó también las matemáticas y compuso una Memoria. 


Sur une courbe d double courbure (1779). Adoptó con 
gran entusiasmo los principios de la Revolución, y, 
aunque eclesiástico, se sometió á las leyes contra la 
Iglesia y recibió una pensión de 1,500 libras de la Con- 
vención nacional. 

Rose (Juan HoLLaND). Biog. Historiador inglés, 
n. en Bedford en 1855. Estudió en Manchester y Cam- 
bridge, fué lector de historia modera por largo tiem- 
po en Cambridge y uno de los principales propugna- 
dores de la extensión universitaria que se promovía 
desde Londres. Escribió: 4 century of continental his- 
tory 1770-1880 (1889; 3.2 ed., 1895); The revolucionary 
and napoleonic era (1894); The rise of democracy (1897); 
Lite of Napoleon 1 (2 t., 1902); Napoleonic studies 
(4904), y Development of European nations, 1870-1900 
(1905), como también secciones sueltas en los to- 
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mos 8. y 9. de la Cambridge Modern History, y, 
además, el 6. de la Cambridge Historical Series (1894). 
También publicó la French Revolution de Carlyle, con 
notas, y en 1904 Despalches relating to the third Coa- 
litton. Escribió, además, una serie de sólidas diser- 
taciones para la English Historical Review. 

Rosk (SANTOS). Biog. Personaje francés, n. en 1611 
y m.en París en 1701. Ocupó primero empleos modestos 
y luego fué secretario de Mazarino, el cual le hizo nom- 
brar secretario de Luis XIV. En el ejercicio de su cargo 
supo ganarse la confianza del monarca, cuya letra imi- 
tó tan perfectamente, que muchas cartas atribuidas á 
Luis XIV son otra de RosE. Fué éste nombrado por el 
soberano presiderte del Tribunal de Cuentas, y elegido 
individuo de la Academia Francesa (1675). 

Rose (TomÁs KIRKE). Bog. Químico inglés, n. en 
Londres en 1865. Estudió en Londres y se doctoró en 
ciencias. Fué químico de una compañía minera del Co- 
lorado (1888), ayudante ensayador (1890) y químico y 
ensayador de la Fábrica de Moneda de Londres (desde 
1902). Escribió: The metallurgy of gold (Londres, 19092). 
Además, ha publicado muchos otros trabajos en varias 
revistas científicas. 

Rose (VALENTÍN). Bog. Filósofo alemán, hijo de 
Gustavo, n. en Berlín en 1829. Hizo sus estudios en 
su ciudad natal y en Bonn; fué bibliotecario de la Bi- 
blioteca Real (1855), encargándose de la sección de 
manuscritos, de cuyo fondo empezó á publicar un ca- 
tálogo en 1893. Jubilóse en 1905. Era muy competente 
en paleografía y editó diversas obras de las literaturas 
clásicas, especialmente de medicina. Debemos men- 
clonar especialmente sus trabajos Commentatio de Aris- 
tolelis librorum ordime et auctoritate (Berlin, 1854); 
Aristoleles Pseudepigraphus; Aristotclis qui ferebantur 
librorum fragmenta (1862; 5.* ed., 1886); Anecdota graeca 
el graeco-latina (1864-70); Die Liiche im Diogenes Laer- 
tius (Berlin, 1866); Ueber die angebliche Parophrase des 
Themistius (1867); Vitruvius, con Miiller-Strúbing 
(1867; 2.2 ed., 1899); Deber die griechischen Commen- : 
tare zur Ethik des Aristoteles, en Hermes (1871); Ana- 
creonta (2.2 ed., 1876); Plolemaeus und dic Schule von 
Toledo (1874); Theodorus Priscianus (Leipzig, 1891); 
las ediciones primeras del seudo-Plinio De medicina 
(Leipzig, 1875); Anthimus (Leipzig, 1877); Cassius Fe- 
lix (Leipzig, 1879), y Soranus (Leipzig, 1282); Leben des 
heiligen David von Thessalonike (Berlín, 1837), y Ver- 
zeichnis der lateimischen Handschrifien der Kóntelichen 
Bibliothek in Berlin (Berlín, 1893-1903). 

RosÉ el Joven (VALENTÍN). Biog. Químico alemán, 
hijo de Rose el Viejo (V.), n. en 1762 y m. en Berlín 
en 1807. Se encargó de la farmacia de su padre y fué 
nombrado asesor del Colegio de Medicina. Fué el pri- 
mero en separar silicatos conteniendo álcali por medio 
de la barita nítrica; descubrió la inulina y el bicarbo- 
nato de sodio é inventó el procedimiento para descu- 
brir los envenenamientos por 
el arsénico. Publicó, con Geh- 
len el Neues Berliner Jarbuch 
fúr Pharmacie (Berlín, 1803- 
1806). 

Rosk el Viejo (VALENTÍN). 
Biog. Químico alemán, n. en 
Neuruppin en 1736 y m.en 
1771. Fué el primero que pro- 
dujo la amalgama fácilmen- 
te fusible que lleva su nom 
bre, y, además, farmacéntic: 
y asesor del Colegio de Me 
dicina de Berlín. 

ROSÉ (ArnoLpo Jos£) 
Biog. Violinista rumano, 
fundador del célebre cuarteto de su nombre, n. en 
Jassy en 1863. Estudió principalmente en el Conser- 
vatorio de Viena y en 18sl entró como solista en la 
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y 

orquesta de la Opera Imperial de Viena. Luego hizo 
varias excursiones como concertista por Alemania y 
Trancia, fué contratado para los festivales wagnerianos 
de Bayreuth en 1889, 1891, 1892, 1894 y 1896 y por 
aquella época fundó el Cuarteto Rosé, una de las me- 
Jores instituciones de música di camera del mundo, 
en la que aun figura como director y primer violín. 
Desde 1894 es profesor de violín del Conservatorio de 
Viena. En España es muy Conocido por haber dado 
conciertos varias temporadas el cuarteto que dirige en 
las sociedades filarmónicas de Madrid y provincias. 

ROSEA. f. Bol. El género de Klotzsch, engloba- 
do hoy en el Tricalysia de A. Richard, familia de las 
rubiáceas, subdivisiones de las cinconoideas garde- 
niínas gardeineas, que comprende unas 40 especies 
arbustivas y algunas trepadoras de las regiones tro- 
picales de Asia y Africa. 

Rosea para las mulas. Nombre vulgar de la es- 
terculiácea helictérea (en la clasificación de Engler, 
pues otros autores la han llevado á las rombáceas) 
Helicteres Sacarolha St. Fili., planta herbácea ó algo 
sufruticosa de los Campos del Brasil Central. Con esta 
especie forma K. Schumann su sección segunda (Sa- 
carolha) del género, caracterizada por tener el par in- 
ferior de estambres abortados. El cocimiento de la 
raíz amarga de esta especie tiene fama de eficacia con- 
tra los catarros. 

RÓSEA. f. Bot. Sección segunda (de Martius) que 
Schinz admite en el género /resine L., familia de las 
amarantáceas, tribu de las gonfreneas (en el último 
autor citado). Se caracteriza por las flores hermafro- 
ditas y polígamas en inflorescencias ramificadas y 
flojas. Comprende dos especies de las islas de los Ga- 
lápagos, con hojas ovales lanceoladas, la 7. elatior 
Rich., y la 7. Edmonstone: Hook. 

ROSEANTO. m. Lo. El género Roseanthus de 
Cogniaux, de la familia de las cucurbitáceas, tiene 
tores monoicas, solitarias, axilares; las masculinas 
largamente pedunculadas, con el tubo del cáliz largo, 
cilíndrico, estrecho, algo ensanchado en la hoca, y 
el limbo, hendido hasta más arriba de la mitad, en 
cinco lóbulos enteros oblongos y agudos; tres estaim- 
bres insertos más arriba de la mitad del tubo, con los 
filamentos libres, largos, filiformes, y las anteras re- 
unidas en cabezuela, una de un saco polínico y las 
demás de dos, y cada saco polínico lineal tres veces 
plegado longitudinalmente, el conectivo estrecho, no 
prolongado, y el polen de granos pequeños, casi es- 
féricos y menudamente papilosos, y pistilodio nulo; 
las flores femeninas con el periantio como las mascu- 
linas, sin estaminodios, con el ovario angosto, oval, 
plurilocular, con cuatro ó cinco placentas y un óvulo 
horizontal en cada lóculo, estilo delgado y largo, tres 
estigmas profundamente bífidos con las ramas diver- 
gentes, y frutos secos, indehiscentes, pluriloculares, 
con una semilla por lóculo, y pericarpio delgado. Gé- 
nero creado para la sola especie 2. albiflorus Cogn., 
de Méjico, hierba anual trepadora, de hojas peciola- 
das, zarcillos de dos 4 tres ramas, flores blancas y 
fruto mediano, esférico, !iso. É 

ROSEAR. intr. Mostrar color parecido al de la 
rosa. 

RÓSEAS. [. pl. Bol. Tribu de plantas de la fami- 
lia de las rosáceas y subfamilia de las rosoideas, con 
receptáculo en forma de orza ó tubuloso, que incluye 
muchos carpelos y que se hace carnoso en la madu- 
rez. Género tipo Hosa. 

ROSEAU. Ceog. Río de los Estados Unidos, Jla- 
mado también Reedgrass; nace en el Est. de Minne- 
sota, al O. del gran lago de Woods, corre con el nom- 
bre de Maskea, atraviesa el lago de su nombre, de 
24 kms, de largo por 16 de ancho, entra en la prov. ca- 
nadiense de Manitoba y, después de un curso de 150 
á 200 kms., se pierde en el Red River. || Condado en 
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el Est. de Minnesota; 1,670 millas cuadradas ingle- 
sas y 13,305 h., según el censo de 1920. || Ald. en el 
Est. de Minnesota, condado de Roseau; 1,012 h. se- 
gún el censo de 1920. 

ROSEAU (LE). Geog. C. cap. de la isla Dominica 
(Antillas Menores), sit. en el extremo SO. de la isla, 
entre las dos bahías de Woodville, al N., y de Char 
lotteville, al S., á los 15% 17” 27” de lat. N. y 61% 23 
57” de long. O. del Meridiano de Greenwich. Rada bien 
abrigada. Fué fundada en el siglo XVII por los fran- 
Ceses. 

ROSEBERY (ARQUIBALDO FELIPE PRIMROSE, 
CONDE DE). Biog. V. PRIMROSE. 

ROSEBORO. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Sampson; 
749 h., según el censo de 1920. 

ROSEBUD. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de Montana; 4,993 millas cuadradas inglesas 
y 8,002 h. según el censo de 1920. || C. en el Est. de Te- 
jas, condado de Falls; 1,516 h. sogún el censo de 1920. 

ROSEBURO. Gcog. C. de los Estados Unidos, 
en el del Oregón, capital del condado de Douglas; 
4,381 h. según el censo de 1920. Sit. en la oril. der. de 
South Umqua, á 205 kms. SSO. de Salem. Est. Í. c. 
Centro agrícola. 

ROSECRANS (GUILLERMO STARKE). Bog. Ge- 
neral norteamericano, n. en Kingston (Ohío) en 1819 
y m. en Los Angeles en 1898. Ingresó en 1842 en el 
cuerpo de ingenieros, pero luego se estableció como 
ingeniero civil en Cincinnati (1854). En 1861, nombrado 
coronel de un regimiento de Ohío, acompañó á Mac 
Clellan al O. de Virginia. En el encuentro de Rich: 
Mountain (11 de Julio de 1861) se apoderó de los atrin- 
cheramientos enemigos y fué por ello promovido á 
general de brigada. Como comandante general del 
ejército de la Virginia Occidental batió 4 los disiden- 
tes en Summersville, Trasladado al Misisipí en Ju- 
lio de 1862, venció (31 de Diciembre del propio año) 
á los confederados; sufrió, sin embargo, una derrota 
junto á Chacamauga, por lo cual tuvo que retroceder 
á Chattanooga. En 1864 fué nombrado jefe del depar- 
tamento del Misurí; se retiró después del Ejército (1866) 
y fué embajador en Méjico (1868), aunque por poco 
tiempo. Luego se dedicó á trabajos técnicos; fué di- 
putado por California (1881-85), afiliado al partido 
democrático, y en 1885 se le nombró 1egistrador del 
Tesoro de la Federación. 

ROSEDAL. m. ROSALEDA. 

ROSEDALE. Geog. Villa de los Estados Unidos. 
en el de Indiana, condado de Parke; 741 h., según el 
censo de 1920. || C. en el Est. de Kansas, condado de 
Wyandotte; 7,674 h. según el censo de 1920. || Villa 
en el Est. del Misisipí, condado de Bolívar; 1,696 h. 
según el censo de 1920. 

ROSEDALE (HONYEL GOucH). Bog. Ministro pro- 
testante y escritor inglés, n. en 1863. Estudió en Ox- 
ford y ha ejercido diversos cargos en su comunión, ha- 
biendo publicado las siguientes obras: Life of S. Agnes; 
Book of Verses; Growth of Religious Ideals in the Greal 
Poels (1902); Queen Elizabeth and the Levant Company 
(1904); With the British Association through South the 
Africa; The Spanish Match (1908); Milton's Religious 
Views (1908, y A Short History of the Horners” Co. 
(1912). 

ROSEGGER (Juan Luis). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Krieglach en 1880. Cursó la carrera de de- 
recho, doctorándose en esta Facultad. Débesele: 
D. Parlament. Interpellat. Recht (1907); Petitionen 
Bitt. und Beschwerd. (1908); D. Verbrecherkolon, no- 
vela (1907); Gottlieb Alcibíades, novela (1908-19; 
V. Kónisen und Jakobinern, movela (1910); Kanzler 
ltzchu, sátira; Urban und d. Schlangen (1917), etc. 

ROSEGGER (PEDRO). Biog. Célebre escritor popu'ar 
austriaco, n. en Alpi, cerca de Krieglach (Obersteier- 
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mark) en 1843. Hijo de pobres labriegos, recibió sólo 
la más rudimentaria enseñanza, y por ser demasiado 
endeble para los trabajos del campo, entró de apren- 
diz de sastre ambulante, fué luego sastre, y durante lar- 
gos años anduvo de cortijo en cortijo ejerciendo su mo- 
desta profesión. Con todo, 
movido del deseo de saber, 
compraba y leía libros, espe- 
cialmente el Volkskalender de 
A. Silberstein, y lé entusias- 
maron tanto, que pronto em- 
pezó él mismo á escribir poe- 
sías y cuentos. Por mediación 
del redactor del Tagespost de 
Graz, Svoboda, al cual ROsEG- 
GER mandó algunas de sus 
producciones, le fué posible 
concurrir á la Academia co- 
mercial de Graz, en la que re- 
cibió instrucción hasta 1869, 
más tarde le fué concedido un estipendio para ulterio- 
res estudios por la Dieta provincial. Fijó su residencia 
en Graz, donde publicó desde 1876 la revista mensual 
Der Heimgarten. Su amistad con Hamerling influyó 
mucho en su formación literaria. He aquí la lista de 
sus principules producciones: Zither und Hackbretl, 
poesías en el dialecto del Austria Superior (Graz, 1869; 
5.2 ed., 1907), á las que siguieron: Tannenharz und 
Fichiennadeln, en dialecto (Graz, 1870; 4.2 ed., 1907); 
Das Buch der Novellen (3 t., 1872-86); Die Aelpler 
(1872); Waldhel:al, recuerdos de la juventud (2 t., 
1873); Die Schriften des Waldschulmetsters (1875); Das 
Volksleben in Stetermark (2 t., 1875); Sonderlinge aus 
dem Volk der Alpen (3 t., 1875); Hetdepeters Gabriel 
(1875); Feterabende (2 t., 1380); 4m Wanderstabe (1882); 
Sontagsruhe (1883); Dor[siinden (1883); Metne lerien 
(1883); Der Goltsucher (1883); Neue Wallgeschichten 
(1884); Das Geschichtenbuch des Wanderrers (2 t., 1885); 
Bergpredisten (1886); Hohenfeuer (1887); Allerhand 
Leute (1888); Jakob der Letzle (1888), Martin der Mann 
(1889); Der Schelm aus den Alpen (1890); Hoch vom 
Dachstein (1892); Allerlee Menschliches (1893); Peler 
Mary, der Wirt an der Mahr (1893); Spaziergánge tn 
der Heimat (1894); Als ich jung noch war (Leipzig, 
1895); Der Waldvogel, neue Geschichten aus Berg und 
Tal (Leipzig, 1896); Das eiwige Licht (Leipzig, 1897); 
Das ewig Wetbliche. Die Kóntgssucher (Stuttgart, 
1898); Mein Weltleben, oder wie es dem Wallbauernbu- 
ben bei den Sladileuten erging (Leipzig, 1898); 1dyllen 
aus emner untergehenden Welt (Leipzig, 1899); Spazter- 
gánge in der Heimal 
(Leipzig, 1899); 
Erdsegen. Vertrau- 
liche Sontagsbrieje 
eines Bauernknech- 
tes, novela instruc- 
tiva (Leipzig, 1900); 
Mein Himmelreich. 
Bekenntnisse, Ges- 
táandnisse und Er- 
fahrungen aus dem. 
religióosen Leben 
(Leipzig,1901);Son- 
nenschein (Leip- 
zig, 1901); Weltg1ft 
Pedro Rosegger. Anverso de una (Leipzig, 1903); Das 
medalla modelada por Luis Hujer Sinderglockel (Lerp- 

> zlg, 1904); J. N. 
R. ]. Frohe Botschafl eines armen Súnders (Leipzig, 
1904; nueva ed. popular reformada, 1906), y Wildlin- 
ge (Leipzig, 1906). Estas obras aparecieron varias ve- 
ces reunidas (últimamente en Leipzig). Publicó, ade- 
más, en el dialecto de su región: Stoansteirisch, pre- 
lecciones (Graz, 1885; nueva serie, 1889; 4.2 ed., 1907); 
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y en alemán culto: Gedichte (Viena, 1891); la pieza 
de teatro popular 4m Tage des Gerichis (Viena, 1892): 
Persónnliche Erinnerungen an Robert Hamerling (Vie- 
na, 1891), y Gute Kameraden, Erinnerungen an Zetl- 
genossen (Viena, 1893). Las narraciones de Rosru- 
GER se distinguen por el exacto conocimiento de los 
caracteres descritos. Pinta maravillosamente las cos- 
tumbres de los habitantes de su pintoresco país, con 
sabor agreste debido únicamente á la exacta observa- 
ción de la naturaleza alpina. ROsEGGER (que firmó al- 
gunas de sus obras con el nombre Pelyi Keltenfeier) 
es uno de los escritores más apreciados de la juventud 
de lengua alemana, gracias á la bondad y buen humor 
que rebosan todas sus producciones, siendo muy po- 
pular en toda Alemania y Austria. Para conmemorar 
su colecta de millones 4 favor de la Sociedad Escolar 
Alemana le fué dedicada en 1910, en Jágerudorf, una 
pirámide de piedra con el retrato del escritor en relieve. 

Bibliogr. Svoboda, P. K. Rosegger (Breslau, 1895); 
O. Frommel, Veuere deulsche Dichter in 1hrer religiosen 
Stellung (Berlín, 1902); A. Stern, Studien zur Literatur 
der Gegeniwvart (Dresde, 1895); Hermine y Hugo Mó- 
bius, Peter R. (Leipzig, 1903); Seilliere, R. und die 
sleirische Volksseele (Leipzig, 1903); Kapstein, Peler 
R?. (Stuttgart, 1904); Lazte, Zur Beurleilung Roseg- 
gers (Viena, 1904); Vulliod, Pierre Rosseger: L'homme 
el Poeuvre (Paris, 1912). 

ROSEINGRAVE (Tomás). Biog. Músico irlan- 
dés, n. en Dublín hacia 1690 y m. en la misma ciudad, 
en un asilo de dementes, hacia 1753. Fué organista 
de la iglesia de San Jorge en Londres (1725-37), y había 
estudiado el contrapunto en Roma. Publicó las obras: 
Voluntartes and fugues... for lhe organ or harpsichord; 
6 Double fugues; 8 suiles of lessons for the harpsichord; 
algunas cantatas, etc. 

ROSEIRES. Geog. Pobl. del Sudán Angloegip- 
cio, junto al Nilo Azul, en un país ondulado y cubierto 
de espléndida vegetación de palmeras y baobabs; 2,000 
habitantes (negros de la familia hameg). Es el último 
puerto inglés y el punto de término de la navegación 
por el Nilo Azul, impedida por una gran catarata. 
Sostiene un activo comercio de maderas, colmillos de 
elefante, etc. 

ROSEÍTA. f. Mineral. Producto de alteración de 
la mica. 

ROSEJNEJ. (Ceneralmente llamada Jtossieny.) 
Geog. Pobl. de Lituania, prov. de Kaunas (Kovno), 
sobre el pequeño río Rossienka; unos 8,000 h., dos ter- 
ceras partes de ellos judíos. En las cercanías hay al- 
gunas fortificaciones y tumbas. ROSEJNEJ fué la ca- 
pital del principado de Imudia, que los lituanos ad- 
quirieron en 1422. En las crónicas alemanas se cita 
con los nombres de Rossigen, Ruschigen y Rasseyne; 
se menciona por primera vez en 1254; fué devastada 
por los caballeros Portaespada en 1357 y 1376, y en 
1795 pasó á poder de Rusia. 

ROSEL. m. ant. ROSaL. 

RoskL (JuAN). Biog. Arquitecto español del si- 
glo xvi. Lo era del Cabildo de la Catedral de Hues- 
ca, en donde dirigió diversas obras. Hizo el santuario 
de Santa María Magdalena del pueblo de Arguis (Hues- 
ca), y reparó su puente. 

ROSELA. f. Bo!. Una de las tres secciones en que 
divide K. Schumann el género Perama, de Aublet, 
de la familia de las rubiáceas, subfamilia de las ca- 
feoideas, subdivisión de las psicotriínas y tribu de las 
espermacocceas (en dicho autor). Caracteres: hojas 
arrosetadas en la base, sépalos ovales é inflorescencias 
sencillas. Comprende la sola especie P. dichotoma 
Pópp. et Endl., pequeña hierba de la región amazónica 
(en la América del Sur) y de Guinea (Africa). Uno de 
los nombres vulgares castellanos de la Drosera rotun- 
difolia L. (familia de las droseráceas), llamada tam- 
bién rocto de sol y rosolt. 
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ROSELA. Zool. (Rossella Carter.) Género de esponjas 
hexactinélidas del grupo ó suborden de las lisácidas 
(Lyssacidae Delage, Lyssacina Zitlel), tipo de la fami- 
lia de las rosélidas (Rossellidae F. E. Schultze). Se ca- 
racteriza este género porque, al contrario de lo que ocu- 
rre en el Asconema Sav. Kent (tipo de la familia de 
las asconémidas), las espículas dérmicas carecen de la 
actina distal; de modo que en vez de hexactinas son 
pentactinas, dispuestas de modo que su radio ó actina 
axial es centrípeta, y las otras actinas tangenciales, 
bastante salientes, forman por fuera de la superficie 
del cuerpo una especie de velo dentellado silíceo. La 
lorma de la esponja es ovoidea sesil. Vive en el Japón, 
Islas Kerguelen, etc., á'alguna profundidad. 

ROSELANA ó ROSELLANA. f. Mineral. 
Variedad de anortita y sinominia de rosita. Producto 
de alteración de la anortita, siendo un doble silicato 
alumínico cálcico que suele contener siempre, por acci- 
dente y en proporciones variables, calcio, sodio, mag- 
nesio y hierro. Cristaliza la roselana en formas perte- 
necientes al sistema del prisma doblemente oblicuo, 
cuyo ángulo mídese por 120? 30”, y poseen facilísima 
y clara exfoliación en un solo sentido; caracterízala el 
color de rosa, aunque es siempre muy claro; los cris- 
tales son muy pequeños, semejantes 4 arenas de no 
gran tamaño, transparentes y translúcidos y dotados 
de marcado brillo vítreo; la fractura es escamosa, y 
en esto diferénciase de la anortita, que la tiene con- 
coidea. Es, por otra parte, la roselana, de cuerpo poco 
resistente á la acción del fuego, ya que sin grandes di- 
ficultades se funde al soplete. Tratada por vía húmeda, 
el ácido clorhídrico, estando concentrado y caliente, 
es el reactivo que la ataca, propiedad de que parti- 
cipan asimismo todas las otras variedades de la anor- 
tita que á ella se asemejan y anteriormente quedan 
mencionadas. No es un mineral frecuente, sino bas- 
tante raro y poco abundante, que se ha encontrado 
en una caliza de Aker, en Sudermanland. La anortita 
es un feldespato, precisamente el tipo de los feldespa- 
tos básicos que contienen calcio en su molécula, y 
obedeciendo á aquellas acciones sobre los minerales 
del grupo, se altera algún tanto cambiándose en rose- 
lana, y origina así una variedad curiosa, y acaso la 
mejor caracterizada, entre las muchas que de esta 
especie mineralógica son hasta el presente conocidas, 
ya que entre ellas se incluyen los minerales siguientes: 
biotina, thjorsanita, ciclopita, befonita, indianita, lepo- 
lita, barsowita, bitownita, tankita, anfodelita, latrobi- 
ta, sunelvikita, foliargita, pirrolita, lindraíta, esmarkita 
y herronita. 

ROSELAND. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Luisiana, condado de Tangipahoa; 603 habi- 
tantes según el censo de 1920. || Villa en el Estado de 
New Jersey, condado de Essex; 609 h., según el censo 
de 1920. 

ROSÉLIDOS ó ROSÉLIDAS. pl. Zool. (Ros- 
sellidae Y. E. Schultze.) Familia de espongiarios ó es- 
ponjas hexactinélidas del grupo ó suborden de las 
lisácidas, de la que es género tipo el Rossella Carter. 
V, ROSELA. 

Comprende, además del Rossella, otros diversos 
géneros, como el ZLophocalyx, el Kthabdocalyptus, el 
Acanthascus, el Placopecma (todos ellos de F. E. Schult- 
ze), el Lanuginella O. Schmidt y otros muchos, que 
F,. E. Schultze propone distribuir en las tres sub- 
familias de las roselinas, lanuginelinas y acantascinas, 
las cuales toman nombre de los tres respectivos gé- 
neros representativos. 

ROSELIEB (Juan). Bog. Escritor francés, n. en 
Hagen (Westfalia) en 1884. Interrumpió sus estudios 
para dedicarse al comercio en Hamm, Más tarde fre- 
cuentó, como oyente, la Universidad de Estrasburgo, 
y después continuó sus estudios en la de París y en 
Alemania. Débesele: D. Erbe (1919); D. Packeltrig. 
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(1920); Narr. d. Arbeid (1920); Kónig Theodor od. e. 
Abenteuer. 1. Purpur (1922). Débesele, además, la obra 
crítica Peler Hille, eine Dichterseele (1900). Usa el 
seudónimo de Firmin Coar. 

ROSELINA (SANTA). Hagiog. Nació en 1263 en el 
castillo de Ares, en Provenza. Tanto por su padre, 
Renaldo de Villanova, como por su madre, Sibila de 
Sabran, pertenecía á las más ilustres familias france- 
sas del Mediodía. A los quince años consiguió el per- 
miso para entrar en la austerísima orden de Cartujas 
en un convento de los Alpes. Después de varios años 
de penitencia y retiro fué nombrada priora de la car- 
tuja de Celle-Roub1ud en su país. Con sus oraciones 
y ruegos consiguió que sus cuatro hermanos tomasen 
el hábito religioso en diversas Ordenes. En cierta oca- 
sión salvó milagrosamente de un naufragio á su her- 
mano Helion, de la orden de San Juan de Jerusalén, 
y desde entonces estos caballeros la tienen gran de- 
voción, tomándola como abogada de los peligros de 
mar. Tuvo la santa muchas revelaciones é hizo muchos 
milagros; murió en 1329, en su monasterio de Celle- 
Roubaud. Se celebra su fiesta el 11 de Junio. 

Bibliogr. B. Arnaud, Roseline de Villeneuve, 
religieuse chartreuse (1263-1329) (Tours Ares, 1887); 
Baunard, Roseline de Villeneuve, souvenirs de Provence 
(París, 1862); Papebrochius, Roseline de Villeneuve 
(París, 1865). 

ROSELINIA, f. Bol. (Rosellinia Ces. el De Not.; 
Helminthosphaerta Fuek; Wallrothiella Sacc; Sphaero- 
pyxis Bon (2); Cucurbitula Fuck.) Género de hongos 
ascomicetos euásceos del orden de los pirenomicetí- 
neos, suborden de los esferiales, familia de los esferiá- 
ceos; Carposomas libres sentados, frecuentemente ro- 
deados de un fieltro de hifas más ó menos desarrollado, 
rara vez con la base dentro del substrato, esféricos ú 
ovales; perifecios dirrumpentes con ostiolo mamilar; 
tecas cilíndricas octósporas; esporas elipsoideas ó algo 
fusiformes, unicelulares, de color pardo á negro; pa- 
rafisos filiformes. Género saprofito. Se han llegado á 
distinguir de él cerca de 200 especies, algo abusiva- 
mente, distribuídas por todo el Globo. La mayor.parte 
viven sobre troncos y cortezas en putrefacción y un 
pequeño número sobre excrementos. Saccardo ha dis- 
tinguido los subgéneros Eurosellinia, Calomastia, Ta- 
siella, Contomella, Roselliniopsis, Contochaeta, Cucur- 
bitula y Amphisphaerella. 

ROSELINIÓPSIDE. f. Bof. Subgénero dentro 
del género Rosellinmia (hongos ascomicetos pirenomi- 
cetinos esferiáceos), con carposomas superficiales, li- 
bres, grandes, sentados en un fieltro de hifas, y con 
pelos cerdosos. La Rosellinia (Roselliniopsis) palustris 
(Schrót) Sacc., para la que el primer autor creó el gé- 
nero, fué hallada en Silesia, en los suelos encharcados 
entre algas. 

ROSELINITES. m. Bo!. Denominación genérica 
(Rosellinttes) creada por De Notaris para dos especies 
de hongos hallados en Perm sobre maderas y cortezas, 
y en el oligocénico de Sajonia, con peritecios libres, 
esféricos, obtusos Ó algo aplastados, umbilicados, y 
esporas obscuras semicelulares alargadas. 

ROSELINOS ó ROSELINAS. pl. Zool. (Ros- 
sellinae F. E. Schultze.) Es una de las tres subfamilias 
en que Schultze divide la familia rosélidas de esponjas 
hexactinélidas lisácidas (V. RosÉLIDOS Ó ROosÉLIDAS). 
Se distingue de las otras dos subfamilias por caré- 
cer de espículas en forma de plumícoma y de dricoc- 
taster. 

Además del género tipo Rossella comprende otros, 
como el Aulocalyx y el Placopecma, todos ellos de 
F, E. Schultze. 

ROSELITA. f. Mineral. Arseniato hidratado de 
calcio, magnesio y cobalto. Su composición química 
corresponde muy bien á la de un doble arseniato nor- 
mal hidratado de cobalto y calcio, que contiene 8 
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por 100 de cal y 8 moléculas de agua, pudiendo repre- 
sentarse, por tanto, en la fórmula 


(CoCa)s(CsO4)a + 38H20 


Pertenece la roselita á un grupo de minerales que 
pueden calificarse de arseniatos de cobalto, en general 
hidratados; preséntase en grupos de cristales consti- 
tuídos por curiosas maclas; la forma cristalina refié- 
rese á un prisma doblemente oblicuo; su color es ro- 
sáceo, con el tono de la flor del albérchigo, y los cris- 
tales son muy pequeños, con exfoliaciones fáciles y 
bien distintas de las que presenta la vitrita, con cuyo 
mineral pudiera, por su composición química, confun- 
dirse á veces. Es con frecuencia transparente y siempre 
translúcida cuando menos, y posee hermoso brillo, 
como el lustre del vidrio pulimentado; su peso espe- 
cífico varía desde 3,50 4 3,58 y la dureza no pasa del 
número 3. Calentada la roselita en un tubo abierto 
pierde agua, y poseyendo el tono rosáceo propio de 
los compuestos hidratados de cobalto, al momento 
adquiere el azul propio de los mismos compuestos 
cuando están anhidros; al fuego del soplete no tarda 
en fundirse, y puede dar los humos blancos, dotados 
de olor aliáceo, que son peculiares de todo compuesto 
arsenical. Por vía húmeda es soluble en los ácidos, es- 
pecialmente en el clorhídrico, dando un líquido rosá- 
ceo, en el cual, y por medio de los reactivos adecuados 
y propios del caso, se puede y es fácil«determinar la 
presencia del arsénico, el cobalto y el calcio, más el 
magnesio, Tiene cierta importancia en razón de sus apli- 
caciones Industriales, porque se emplea en la fabrica- 
ción del vidrio y en los esmaltes de oro. Tiene por cons- 
tante asociado el cuarzo, ya que sobre cuarzo se ha 
encontrado en Schneeberg, de Sajonia. 

ROSELL. Geog. Mun. de la prov, de Castellón de 
la Plana, que consta de 865 e. y albergues y 2,367 
habitantes según el censo de 1910 (rosellanos). Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casas del Río (Las), al- 
dea á 
Rosell, villa de 
Grupos inferiores y e. di- 
Soma dos 
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El censo de 1920 le asigna 2,218 h. Corresponde al 
p. j. de Vinaroz, dióc. de Tortosa, y está sit. á 32 ki- 
lómetros de la cabecera del partido y 20 de la est. de 
Ulldecona, que es la más próxima, con carretera á 
La Cenia, Vinaroz y Ulldecona. Terreno montuoso, 
sobre todo en el O., cercano á los ríos Cenia y Cerbol; 
produce principalmente aceite; cría de ganado. Igle- 
sia parroquial, alumbrado eléctrico, fab. de papel; tres 
sociedades cooperativas. Conquistada á los moros por 
Hugo de Folcarquer en 1237, perdió importancia, 
hasta no contar en 1700 más que 60 vecinos; pero 
más adelante su población volvió á aumentar. El 10 
de Octubre de 1835 rechazó á los carlistas, distinguién- 
dose una mujer llamada Micaela. En 1837 sufrieron 
aquéllos en las cercanías de ROSELL una derrota, te- 
niendo más de 500 muertos. En 1840 sufrieron la 
muerte 37 prisioneros que los carlistas habían hecho. 

RoskLL y Rfus. Geog. Colonia agrícola del Uru- 
guay, en el dep. de Durazno, sit. á unos 20 kms. de 
Sarandí del Yi, Fué fundada en 1910 por Alejo Rosell 
y Rius. 

RosELL (BastLio Tomás). Biog. Agustino español, 
n. en Castellón de la Plana en Junio de 1731 y m. en 
Aguas Vivas en 1807. Estudió y se doctoró en teología 
en la Universidad de Valencia. Después de haber des- 
empeñado varios curatos profesó la Regla de San Agus- 


tín, siendo nombrado prior varias veces. Escribió: 
El Monacato ó tardes mondsticas en que, hablándose | 


391 


en general de las obligaciones y costumbres de los monyes, 
se desciende en particular a los Agustinianos (Valencia, 
1787); esta obra fué impugnada por varios religiosos 
agustinos, á causa de defender RosELL teorías rígidas 
en moral, á las que contestó el autor del Monacalo; 
Disertación sobre la antigiiedad y continuación no in- 
terrumpida de la Orden de San Agustín, y sobre el ver- 
dadero lugar en que fué fundado el Monasterio Servitano 
ó Setabilano (Valencia 1804). Tradujo del griego las 
vidas de san Antonio, san Hilarión y san Pacomio, 


«que han quedado inéditas; /ndice de la biblioleca del 


convento de San Agustín de Valencia (manuscrito), etc. 

RosELL (Josk María). Biog. Médico español, n. en 
Salas Bajas (Huesca) en 1884. Estudió en la Facultad 
de Medicina de Barcelona, obteniendo por oposición 
una plaza de interno del Hospital de la Santa Cruz. 
Completó sus estudios en la Universidad de Wurzbur- 
go, donde obtuvo el título de 
«licenciado más distinguido» 
é ingresó en el Instituto de 
Patología, ofreciéndosele un 
cargo en el profesorado ale- 
mán. Recorrió las diversas 
Universidades del Imperio, 
como Berlín, Hamburgo, 
Francfort, etc., especializán- 
dose ya en las enfermedades 
digestivas y de la nutrición. 
De regreso á España, además 
del ejercicio profesional en su 
especialidad, ha laborado in- 
tensamente en pro del inter- 
cambio científico de España 
y Alemania. A su iniciativa 
se debió el grandioso éxito de la misión médica hispano- 
americana á las Universidades alemanas en 1925. Nu- 
merosas son sus publicaciones médicas y de cultura 
general, entre las que citaremos las siguientes: La ense- 
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«|ñanza de la Medicina en Alemania (Madrid, 1908); 


Betirag zur tuberkoloso dez Scheide (Wurzburgo, 1911); 
Orientaciones actuales y progresos en patología digestiva 
(Madrid, 1919); Manual de coprología clínica (Madrid, 
1920); Tratado de enfermedades del páncreas (Madrid, 
1925); Orientaciones terapéuticas en las cardiopatias 
(Madrid, 1922); Semiología coprológica y síndromes co- 
prológicos en las enteropatias (Madrid, 1922); Fermenta- 
ciones y putrefacciones intestinales (comunicación al 
primer Congreso Nacional de Medicina interna, Ma- 
drid, 1921); Los conocimientos acluales sobre la patología 
y terapéutica de la diabetes (Barcelona, 1920); La crisis 
cientifica del materialismo (Barcelona, 1923); Sobre la 
génesis en los procesos de fermentación .y putrefacción 
intestinal (comunicación presentada al Congreso Britá- 
nico de Medicina de Bradford, 1924); La moderna pato- 
logía humeral en sus relaciones con la patología digestiva 
(1925), y La patología digestiva y de la nutrición en Espa- 
ña en los últimos tiempos (trabajo presentado en la So- 
ciedad de Médicos de Berlín, 1925). Ha colaborado 
activamente en diversas revistas médicas y científicas, 
como El Siglo Médico, Germania, Los Archivos Españoles 
de Patología digestiva y de la nutrición, Laboralorio, Re- 
vista Española de Medicina y Cirugía, Ibérica, etc. Ade- 
más, ha fundado una biblioteca de publicaciones en su 
consultorio de patología digestiva, donde colaboran los 
doctores Moxó y Alabern. Ha dado, además, numero- 
sas conferencias en el Instituto de Medicina Práctica 
y otras instituciones científicas y diversos Congresos 
nacionales y extranjeros. Ostenta el título de ayudante 
del Real Instituto Policlínico de la Universidad, de 
Berlín, y ha sido médico del Hospital Regional” de 
Thionville (Lorena) y del Instituto de Enfermedades 
tropicales de Hamburgo. Sus trabajos como organiza- 
dor de la misión médica hispanoamericana en 1925 le 
valieron el título de miembro de honor de la Sociedad 
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de Medicina de Berlín. El Gobierno alemán le con- 
cedió. además, la condecoración de la Cruz Roja por 
méritos científicos. 

RoskLL (NIcoLAs). Blog. Cardenal y dominico espa- 
ñol, n. de ilustre familia en Palma de Mallorca el 3 
de Noviembre de 1314 y m. el 23 de Marzo de 1362. 
A los trece años de edad tomó el hábito dominicano 
en el Real Convento de Santo Domingo de su ciudad 
natal. Profesor distinguido de la Universidad de Lé- 
rida y muy bien quisto en la corte, Clemente VI le 
creó maestro en teología por Bula del 10 de Enero de 
1349, cuando el agraciado no tenía más que treinta 
y cinco años. Parece casi seguro que dirigió la concien- 
cia de Pedro 1V de Aragón, y, desde luego, había des- 
empeñado este cargo con las princesas doña María 
y doña Blanca, hijas de Jaime II. En 1350 fué elegido 
provincial de los dominicos de Aragón hacia fines de 
Junio, y, tres meses más tarde, el papa Clemente VI 
le creaba inquisidor general de la corona de Aragón, 
dispensándole la edad. Durante el ejercicio de este 
cargo, desde el asesinato del bienaventurado Pedro de 
la Cadireta, tuvo que entender en un asunto muy de- 
licado, por tratarse de herejías sostenidas desde el púl- 
pito por el guardián de los Franciscanos de Barcelona. 
Para no proceder de ligero, obtuvo una aprobación 
preliminar del Papa por medio del antiguo general 
de los Dominicos y entonces cardenal, y, tanteada 
la opinión de la Curia pontificia, citó al impru- 
dente guardián ante su Tribunal, lo condenó y consi- 
guió que abjurase públicamente. En las disensiones 
entre Pedro IV é Inocencio Vl sirvió de mediador con 
tanto agrado de los soberanos, que, á petición del pri- 
mero, el Papa le creó cardenal con el título de San 
Sixto el 23 de Diciembre de 1356, título que han lle- 
vado muchos cardenales dominicos. Se cuenta de su 
promoción que fué recibida con tanto júbilo por el 
rey, que, habiendo llegado el Breve á Zaragoza el 21 
de Enero de 1357, el mismo soberano lo llevó al con- 
vento de Predicadores donde vivía RoskLL, á la hora 
de la comida, entregándole el nombramiento ante todos 
los reliviosos. ROSELL pretendió eludir la dignidad es- 
cribiendo una curiosa carta á Inocencio VI, quien le 
obligó á aceptar el capelo, teniendo que dejar el cargo 
de inquisidor general, en el que le sucedió el célebre 
dominico catalán Nicolás Eymerich, cuya obra Direc- 
torium inquistlorum llegó á ser el manual clásico de 
los de toda España. Hombre de ciencia y profesor de 
primera talla, ROsELL dejó escritos de mérito, de los 
que se conocen los siguientes: Romanorum pontificum 
gesta; De quadrupl jurisdictione romanae Ecclestae in 
regmum utriusque Siciliae; Commentaria de rebus ordi- 
mis praedicalerum; Commentaria in Malthaeum; Epis- 
tola Clementi VI scripla; De untlatae ecclestae el schis- 
mate vilando lractatus; si bien atribuyen algunos esta 
última, con visos de probabilidad, 4 Eymerich. Favo- 
recedor insigne de los Dominicos, ROSELL colmó de 
dones á los conventos de Zaragoza y Barcelona y más 
todavía al nativo de Palma de Mallorca, en el que murió. 

Bibliogr. Echard, Scriplores Ordimis Praedicatorum 
(vol. I, pág. 649), Alonso Getino, Dominicos españoles 
confesores de reyes (Madrid, 1916): Manuel Palacios, 
Los cardenales dominicos, en Ciencia Tomista (vol. XIV, 
págs. 335-345, Madrid); Tomás Febrer, Historia del 
Real Convento de Predicadores de la ciudad de Palma 
(manuscrito del archivo de la provincia dominicana 
de Aragón). 

RoseLL (PEDRO JUAN). Biog. Conceller de Barce- 
lona del siglo xvIt, á quien la Diputación encargó del 
mando del tercio de Santa Eulalia, que se acababa de 
crear, confiándole el pendón de la patrona de Barce- 
lona. Junto con el general francés Espenan (su aliado) 
y las tropas de éste, marchó á defender Tarragona 
contra el ejército castellano que invadió Cataluña á 
las órdenes de Pedro lajades, marqués de Vélez. El 
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general francés, viendo que no contaba con fuerzas 
suficientes para la defensa de la ciudad, pidió refuer- 
zos á la Diputación; pero no obteniendo respuesta. Ca- 
pituló. ROSELL, con su tercio y los habitantes de la 
ciudad que quisieron seguirle, huyó cautelosamente, 
mientras el general francés y el castellano comían jun- 
tos en el campo de este último, salvando así el pendón 
de Santa Lulalia que le habían confiado. Estuvo en 
la famosa jornada de Barcelona (26 de Enero de 1641) 
tan fatal para el ejército castellano, que quedó com- 
pletamente derrotado. Junto con el general francés 
conde de Lamotte, y siempre al frente de su tercio de 
Santa Eulalia, se apoderó del Campo de Tarragona 
(ciudad en donde se encerró el nuevo virrey y general 
del ejército castellano con sus tropas y las guarnicio- 
nes de Valls), del castillo de Constantí y Salou. Sitiaron 
la ciudad, que no tomaron, á causa del importante so- 
corro que recibió por mar. Entonces, sintiendo ser . 
reducido á la inacción á causa de la incapacidad de 
los soldados nuevamente reclutados, instó á la Dipu- 
tación y Consejo de Barcelona para que enviara unos 
diputados al rey de Francia para informarle del estado 
de las cosas. 

RoskeLL (Ramón). Biog. Actor español, n. en Bar- 
celona en 1840 y m. en Madrid en 1898. En su juventud 
cursó la carrera de leyes, que abandonó más tarde para 
dedicarse al comercio, Con varios jóvenes de esta pro- 
fesión formó en Barcelona (teatro Odeón) una sociedad 
dramática, donde se distin- 
guió por la gracia y perfección 
con que imitaba los más céle- 
bres artistas de aquella épo- 
ca y por lo bien con que des- 
empeñaba los papeles cómi- 
cos. Allí estrenó la obra de 
Aulés Cinc minuts fóra del 
mon. A una de aquellas re- 
presentaciones familiares asis- 
tió Francisco Arderíus, que 
reconociendo en ROSELL espe- 
ciales condiciones para el gé- 
nero cómico, le ofreció un 
puesto en su compañía. Acep- 
tó ROSELL con entusiasmo, 
y Arderíus lo hizo debutar 
en Madrid con el papel de duque en Genoveva de Bra- 
bante, en el teatro Circo, y obtuvo una favorable aco- 
gida. Sobresalió en el género bulo, y al desaparecer 
este género, ROSELL, que era ya un artista querido y 
mimado, pasó al teatro de la Comedia, completando 
su educación al lado y bajo la dirección del eminente 
actor Emilio Mario. Solicitado y contratado por la 
empresa del lindo teatro de Lara, allí conquistó nue- 
vos y repetidos aplausos. Lo que á RosELL faltaba 
de instrucción y de ciertas condiciones para abordar 
papeles serios ó de cierta importancia, lo compensaban 
las simpatías que inspiraba á los espectadores, que mu- 
chas veces le aplaudieron en un fingido tropezón al salir 
de los bastidores al tablado, y aquella mirada tan 
socarrona en que se unían maravillosamente la inocen- 
cia y la malicia. Artista fué ROSELL al que el público 
permitió, y hasta aplaudió, prorrumpiendo en francas 
carcajadas, ciertos atrevimientos, producto quizá de 
su paso por los bufos, que á otro artista menos querido 
no habría tolerado. Creó algunos tipos, como el don 
Indalecio de la preciosa comedia Zaragieta, de los 
aplaudidos autores Vital Aza y Ramos Carrión (Lara, 
1894), que aun se recuerdan por los espectadores con 
algazara y con risas. Falleció, todavía joven, cuando 
aun podía esperarse mucho y bueno de sus especiales 
condiciones. Además de la obra citada, se distinguió 
en Los dominós blancos, El guardián de la casa, Música 
clásica, El novio de doña Inés, El señor gobernador, 
Los hugonotes (de Miguel Echegaray), etc., y sobre todo 
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en la hermosa zarzuela 7?. R., escrita ex profeso para 
RoseLL (el título está formado por las iniciales del 
actor). Se le debe la obra Arturo di Fuencarrale, que 
estrenó en 1870. 

- ROSELL VICIANO (ANTONIO GREGORIO). Brog. Mate- 
mático español, n. en Valencia y m. en la misma ciu- 
dad en 1829. Cursó la filosofía, y, graduado de maestro 
en artes en aquella Universidad, hizo oposición á la 
cátedra de astronomía; estudió alli la teología; fué 4 
Madrid, y 4 fines de 1771 obtuvo, también por opo- 
sición, una de matemáticas en los estudios reales, la 
cual regentó hasta principios de 1793, en que, nom- 
brado comisario de guerra del Ejército, volvió destinado 
á su patria, donde permaneció hasta su fallecimiento. 
Escribió: La geometría de los miños (Madrid, 1784); 
Instituciones matemáticas (Madrid, 1785); Tratado de la 
verdadera nobleza (Valencia, 1804), y Memoria instruc- 
tiva sobre contribuciones y venta de frutos (Valencia, 
1820). Dejó manuscrita una Disertación sobre la causa 
de las auroras boreales. 

ROSELL VICIANO (MANUEL). Biog. Eclesiástico espa- 
ñol, n. en Castellón en 1735 y m. en 1796. Estudió en 
Valencia filosofía, matemáticas y teología, graduán- 
dose de maestro en artes en 1755 y posteriormente de 
doctor en teología. Ordenóse de presbítero; obtuvo una 
capellanía en la Catedral de Segorbe, y en 1769, me- 
diante oposición, alcanzó otra en la iglesia de San Isi- 
dro, de Madrid, cargo que desempeñó hasta su muerte. 
Fué muy competente en ciencias físicas y naturales. 
Publicó: Aurora boreal observada en Valencia en la 
noche del día 5 de Marzo del año 1764 (Valencia, 1764); 
Tratado de la humildad cristiana, traducido del latín 
(Madrid, 1778); La educación conforme d los principios 
de la Religión cristiana, leyes y principios de la nación 
española (Madrid, 1787); Diserlación histórica sobre la 
aparición de san Isidro Labrador (Madrid, 1789) y Re- 
glas y observaciones para entender las Santas Escrituras. 

RosELL Y FUENLLANA (DIEGO). Biog. Militar y es- 
critor español del siglo XVI, n. en Madrid. Fué gober- 
nador de la ciudad de Santa Agueda, en el reino de 
Nápoles, y escribió un curioso libro titulado Primera 
parte de varias aplicaciones y transformaciones, las quales 
tratan términos cortesanos, priáclica militar, casos de es- 
tado, én prosa y verso, con nuenos hieroglíficos y algunos 
puntos morales (Nápoles, 1613). 

RoskLL Y López (CAyETANO). Bog. Literato y eru- 
dito español, n. en Aravaca (Madrid) en 1817 y m. en 
Madrid el 26 de, Marzo de 1883. Cursó los estudios en 
Madrid y formó parte del cuerpo de archiveros. En 
1845 ingresó como oficial en 
la Biblioteca Nacional y ob- 
tuvo la cátedra de bibliogra- 
fía en la Escuela de Diploma- 
cia. Ocupó el cargo de direc- 
tor general de Instrucción 
pública y sucedió en 1880 á 
Hartzenbusch en el puesto de 
director del cuerpo de archi- 
veros. Fué académico de la 
Historia, de la de Buenas Le- 
tras de Sevilla, presidente de 
la Asociación de Escritores 
y Artistas y caballero gran 
cruz de Isabel la Católica. 
Usó el seudónimo de Torrese- 
ca y Llano, compuso obras 
teatrales, fué historiador y editó con erudición antiguas 
obras españolas. Publicó muchos artículos históricos 
y biográficos en El Laberinto, Semanario Pintoresco, 
Revista Española de Ambos Mundos, La América y La 
Ilustración Española y Americana; dirigió la Crónica 
general de España, ó sea historia ilustrada y descriptiva 
de sus provincias (1865). Entre sus obras citaremos las 
siguientes. Teatro: Antes que le cases... Una broma 
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pesada; Por un reloj y un sombrero; El tarambana; La 
madre de san Fernando; Un hurlador burlado, zarzue- 
la; El dinero y la opinión, El hipócrita, y El padre pródi- 
go. Historia: Historia del combate naval de Lepanto y 
quicio de la importancia y consecuencias de aquel suceso 
(1853), Memoria premiada en público certamen por la 
Academia de la Historia; Discurso sobre la expedición de 
Orán y proyecto de conquista de Africa, concebido por 
el cardenal Jiménez de Cisneros; Historia de España 
(continuando la del padre Mariana), é Historia de la 
villa y corte de Madrid. Tradujo la Historia de Felipe 11, 
de Prescott; La Divina Comedia, El Paraiso Perdido, 
El Orlando Furioso y otras; y dirigió las siguientes edi- 
ciones para la Biblioteca de Autores Españoles: To- 
mos XVII y XIX: Poemas épicos; Colección dispuesta 
y revisada, con molas biográficas, una advertencia pre- 
liminar y un prólogo. Tomo XVIII: Novelistas posterio- 
res á Cervantes; Colección revisada y precedida de una 
noticia crítica biográfica. Noticia de las obras y auto- 
res que se incluyen en el tomo 1 de Novelistas posteriores 
dá Cervantes. Tomos XXI y XXVIII (1852-53): Histo- 
riadores de sucesos particulares. Tomo XXIX: Catalo- 
go de poemas castellanos heroicos, religiosos, hisióricos, 
fabulosos y satíricos. Tomo XXXVIMH: Colección escogida 
de obras no dramáticas de Fray Lope de Vega Carpto. 
Tomo LXVI, LXVIM y LXX (1875-78): Crónicas de 
los Reyes de Castilla desde don Alfonso «el Satio» hasta 
los Calólicos. 

RoseLL Y LLOSA (JACINTO). Blog. Canonista y cate- 
drático español, n. en Tortosa en 1806 y m. en Va- 
lencia en 1871. Hizo sus primeros estudios é ingresó 
en el Seminario de su ciudad natal, en el que se dis- 
tinguió bien pronto. Hizo oposición á una beca del 
Colegio imperial de San Matías, ganándola con la nota 
de sobresaliente. El obispo de “Tortosa, viendo su apli- 
cación, le concedió otra beca del patronato de la Uni- 
versidad de Cervera y el grado de bachiller en teolo- 
gía. En la Universidad cursó hasta licenciarse en de- 
recho canónico; posteriormente recibió la investidura 
de doctor. Presentóse .á oposiciones, obteniendo la cá- 
tedra de cánones en la Universidad de Valencia, la 
cual desempeñó durante treinta y cinco años. Era 
muy querido y respetado, tanto por su virtud como 
por su talento, y fué muchas veces llamado á consulta 
por la Curia eclesiástica de aquel arzobispado en asun- 
tos dudosos de derecho y disciplina, en tiempo de los 
prelados García Abella y Barrio. Consiguió tres ca- 
nonjías por oposición y dió mucho que entender á 
la Curia romana, cuando joven, con su folleto Zl ce- 
libato eclestástico, que mereció las censuras de aquel 
alto cuerpo. Fué varias veces presidente del Colegio 
de Abogados, de Valencia, y de la Academia de Juris- 
prudencia y Legislación. 

ROSELLE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en Tos- 
cana, prov., dist. y á 9 kms. de Grosseto, junto á un 
afl. der. del Ombrone, tributario del mar Tirreno; 
1,200 h. Ruinas de una ciudad etrusca. Manantial 
sulfuroso. 

RosELLE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de New Jersey, condado de la Unión; 5,737 h., según 
el censo de 1920. 

RosELLE PArK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de la Unión; 5,438 h., 
según el censo de 1920. 

ROSELLEN (ENRIQUE). Biog. Pianista y com: 
positor francés, n. y m. en París (1811-1876). Es co- 
nocido principalmente por sus composiciones para 
piano, de las que publicó unas 250, escritas con gusto 
y elegancia: una de sus Réveries, en trémolo, se hizo 
popular en toda Europa. Compuso un trío para plano, 
violín y violoncelo, y publicó, además, las obras di- 
dácticas: Méthode de piano y Manuel des piamistes. 

ROSELLI (ANTONIO). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Arezzo en 1380 y m. en Padua en 1466. 
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Hombre de talento, supo capturse la estimación de 
los pontífices Martín V y Eugenio IV, quienes le con- 
fiaron misiones diplomáticas cerca del emperador de 
Alemania y del rey de Francia. Engreído tal vez por 
su indiscutible valer, solicitó del último de los cita- 
dos Pontífices el capelo cardenalicio como premio á 
sus gestiones diplomáticas, pero su petición obtuvo 
una rotunda negativa. Disgustado ROSELLI, abandonó 
la corte pontificia y pasó á establecerse en Padua, 
en cuya Universidad explicó la ciencia jurídica con 
mucho éxito. Compuso la obra De Monarchia, contra 
el poder temporal de los Papas. Esta obra fué conde- 
nada por el Concilio de Trento. A RoseLLI se le dió 
el sobrenombre de el monarca della sapienza. 

RosELLI (Cosmk). Biog. Pintor italiano. V. ROSSELLI 
(CosMB). 

RosELLI Ó RossELLI (CosME). Bíog. Dominico italia- 
no, n. en Florencia á principios del siglo xv1 y m. en 
1578. Distinguióse como teólogo, filósofo y predicador. 
Dejó la obra Thesaurus artificiosae memoriae conciana- 
toribus, philosophis, medicis, etc., perutilis, que fué pu- 
blicada después de su muerte. - 

RosELLI Ó RossELLI (MATEO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Florencia en 1578 y m. en 1650. Sus obras no 
sobresalen por su originalidad, pero son notables por 
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turaleza. Entre ellas citaremos: El nacimiento de Je- 
sús (en Florencia), El triunfo de David sobre Goliath; 
La Virgen y los ángeles llevando flores y frutas al Niño 
Jesús, cuadro que, al igual que el anterior, se guarda 
en el Museo del Louvre, etc. Son muy apreciadas sus 
pinturas al fresco. 

RoSELLI (SALVADOR María). Biog. Filósofo italiano 
del siglo XVIII, m. en 1784. Perteneció á la orden de los 
Dominicos y redactó una Summa philosophica ad men- 
lem Angelica Doctoris, que ha venido reproduciéndose 
hasta mediados del siglo x1x. En España estuvo de 
texto durante muchos años en los Seminarios, en que 
substituyó ó alternó con el Goudin y el Jacquier. La 
edición de Madrid (1788) comprende cuatro partes: 
L, Lógica; U, Física general, Física particular, Cues- 
tones relativas d la física particular; UI, Metafísica; 
IV, Etica. La doctrina es estrictamente escolástica. 

ROSELLINI (BERNARDO). Biog. V, ROSELLINO 
(BERNARDO). : 

RosELLINI (HiróLITO). Biog. Egiptólogo italiano, 
n. y m. en Pisa (1800-1843). Estudió en su ciudad na- 
tal, y en Bolonia aprendió lenguas orientales, de las 
que fué profesor en la Universidad de Pisa. Desde 
1825 se dedicó principalmente al estudio de Egipto y 
fué un inteligente émulo de Champollion, al cual acom- 
pañó, además, como auxiliar en sus trabajos en Roma, 
Nápoles, Turín y París. En 1828 fué puesto al frente 
de una expedición toscana 4 Egipto, á la cual se unió 
una expedición francesa dirigida por Champollion. 
Ambas expediciones se dedicaron, de común acuerdo, 
durante quince meses al estudio detallado de los jero- 
glíficos de Egipto, cuyos resultados consignó RosEL- 
LINI en la obra 1 monumenti dell Egitto e della Nubia 
(Pisa, 1832-44). Entre sus otras obras citaremos, ade- 
más de una traducción de los Proverbips, de Salomón, 
Elementa linguae aegyptiacae, gramática copta que 
redactó según el plan de Champollion, y el Diccio- 
nario geroglifico, dejado en manuscrito sin terminar. 

ROSELLO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Chieti, dist. de Lanciano; 1,600 h. 

ROSELLO. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 188 e. y albergues y 705 h., según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Edificios Habitantes 
Arrabal DA di E 26 71 
ROSELTO card 156 585 
Grupos inferiores y e. diseminados 6 49 
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El censo de 1920 le asigna 934 h. Corresponde al 
pj. y á la dióc. de Lérida, y está sit. en el límite del 
llano de Lérida con la comarca del Segriá, 4 9 kms. de 
la capital, á la que está unida por carretera. Iglesia 
parroquial, dedicada 4 San Pedro ad Víncula, cuya 
fachada es de piedra de sillería. Su territorio, atrave- 
sado por el-canal de Pinyana, produce cereales, vino, 
aceite y verduras; industrias de hilados de algodón 
y de papel. Teléfono; servicio de automóviles 4 Lérida; 
Sindicato Agrícola y Caja Rural. En el censo de 1359 
figura en la veguería de Lérida con 9 fuegos y en 1831 
era del señorío del prior de la orden de San Juan en 
Cataluña, 

RosELLÓ (JERÓNIMO). Biog. V. RossELLÓ (JERóÓ- 
NIMO). 

RosELLÓ 6 RosseELLÓ (LORENZO). Biog. Escultor 
español, m. en Son Serra (Mallorca) en 1901. Fué dis- 
cípulo, en París, de Marcos Antocols y de Dionisio 
Puech, y obtuvo una mención honorífica en el Salon 
de París (1896), y medallas de segunda clase en las 
Exposiciones de Bellas Artes de Madrid (1897), de Bar- 
celona (1898) y en la Universal de París de 1900. En- 
tre sus producciones citaremos: Hondero balear, esta- 
tua en bronce; Cabecita de niña, estatua en bronce; 
Estudio de perfil; Desolación, su obra maestra, etc. 

RosELLÓ Bru (EDUARDO). Biog. Naturalista espa- ' 
ñol, n. en Palma (Baleares) el 23 de Abril de 1850. 
A los diez y siete años ingresó voluntario en el Ejérci- 
to é iniciada la guerra de Cuba pasó á dicha isla, tam- 
bién voluntario, siendo cabo primero, para regresar 
á la Península en 1878, ter- 
minada la campaña, con el 
grado de capitán y más de 
nueve años de abono de doble 
tiempo (de campaña). Afilia- 
do al campo zorrillista, las 
vicisitudes políticas le lleva- 
ron destinado á la reserva de 
Vinaroz, iniciándose á los tres 
meses la epidemia colérica 
de 1885, que tantas víctimas 
causó, y por servicios pres- 
tados durante ella, el Mu- 
nicipio, por unanimidad, le 
concedió medalla de oro ex- 
clusiva para él y las personas 
ilustradas y le regalaron un 
álbum con sentidas dedicatorias. Estando en la reserva 
de Villanueva y Geltrú conoció al marqués de Samá, 
á quien siempre consideró su maestro en malacología, 
y allí se aficionó á ella. Ascendido 4 comandante por 
antigúiedad, tomó el retiro y se trasladó á Valencia, 
desde donde hizo frecuentes expediciones por el lito- 
ral á Castellón y una desde Vinaroz á Barcelona, en 
una pequeña embarcación de pesca, que duró veinti- 
siete días. Es miembro de la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias y de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural desde 1911, y está en 
posesión de varias condecoraciones. Entre sus publi- 
caciones mencionaremos: Descripción del viaje de Vi- 
naroz á Barcelona y regreso; Notas conquiológicas, y 
Los moluscos de Valencia. 

RosELLÓ y BESTARD (JosÉk). Biog. Pedagogo espa- 
ñol del siglo xIx, n. en Mallorca. Licencióse en letras 
y dirigió en Madrid el Colegio Ibero-Americano. Pu- 
blicó varias obras, todas ellas declaradas de utilidad 
pública, 4 saber: Lecciones de Aritmética teóricoprác- 
tica (Palma, 1867); Método de lectura (1876); El Maestro 
ó Colección de mdaximas ó sentencias morales (Palma, 
1886), y Compendio de historia.de las Baleares (1885). 

RosELLÓ y PraDos (Josk). Biog. Grabador español, 
n. en Palma de Mallorca en 1835 y m. en Madrid en 
1872 Se dedicó al grabado en acero y fué regente de 
la Calcografía Nacional en el mismo año de su mugr- 


Eduardo Roselló Bru 
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te. Había obtenido en su juventud una pensión del 
Gobierno español para perfeccionar su arte en Italia, 
pensión que le fué prorrogada en 1866 por dos años. 
Alcanzó diferentes recompensas por algunas de sus 
obras, mereciendo citarse entre ellas: Retrato de Van 
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Dick, adquirida por el Gobierno; Jesucristo en el se- 
pulcro (copia de Champaigne); Las tres Musas (copia 
de Lesueur), aguafuerte; Retrato de MUm* Recamier 
(según David); San Jerónimo, etc. 

ROSELLÓN (VIxos DEL). Enol. Vinos de la pro- 
vincia del Rosellón; en su mayoría, vinos tintos de 
segunda clase. El mejor moscatel de Francia, el Ri- 
vesaltes, se cosecha cerca de Perpiñán y á los diez ó 
doce años no es sobrepujado por el mejor malvasía. 
I's apreciado especialmente como vino para damas. 
También el fuerte grenache, tinto obscuro de Mazan, 
Banyuls, Cosperon, Collioure y Rodez, que se produce 
con mosto hervido, y el blanco macabeo de Perpiñán, 
son vinos dulces excelentes. Los vinos tintos del Ro- 
sellón desaparecen cada vez más del mercado con este 
nombre, porque se emplean para mejorar vinos in- 
feriores. 

ROSELLÓN (CAMPAÑA DEL). Híst. mil. Después de la 
ejecución de Luis XVI, España declaró la guerra 4 la 
República Francesa. Desde 1763 las dos naciones ha- 
bian dejado en el mayor abandono las fortalezas de 
la frontera. En 1793, Francia había reducido su ejér- 
cito del Centro de tal suerte, que apenas disponía de 
25,000 hombres, logrando con no pequeñas dificulta- 
des reclutar en Abril 8,000 hombres entre el Nive y 
el Nivelle y otros tantos dentro de los muros de Per- 
piñán. España tampoco estaba preparada para la lu- 
cha: su Tesoro vacio y el Ejército en completa situa- 
ción de paz, sin depósitos ni material de guerra. A pe- 
sar de todo, los ministros de Carlos IV resolvieron in- 
tentar la conquista del Rosellón y encomendaron la 
dirección de las operaciones al ilustre general Antonio 
Ricardos (V.), poniéndole al frente de un ejército de 
24,000 hombres, insuficientes para cubrir las comuni- 
caciones y proteger la base de operaciones en una 
marcha de avance. 

El ejército francés, al mando de Servan, estaba dise- 


minado, y Ricardos, aprovechándose de ello, cubrió. 
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su izquierda con algunas fuerzas regulares y los soma- 
tenes, mandó ocupar los desfiladeros al E. de Beile- 
garde y Coll de Banyuls para proteger su flanco de- 
recho, y el 15 de Abril de 1793 penetró audazmente 
en Francia, apoderándose el 18 de Arles y el 25 de Ce- 
ret. Con la ayuda de 2,000 braceros puso transitable 
para el paso de la artillería el Coll de Portell, y mien- 
tras le llegaban nuevos refuerzos, se dedicó 4 estable- 
cer baterías que mantuvieran en respeto 4 Bellegarde. 
Los franceses, viendo el peligro que corría Perpiñán, 
concentraron las fuerzas en los Pirineos Orientales, 
reuniendo el general Deflers unos 16,000 hombres 
para defender un campo atrincherado establecido en 
Thuir y Masdeu, en la llamada península del Reart, 
cubriendo á Perpiñán. A fines de Junio, Ricardos era 
dueño de toda la línea del Tech, cogiendo á los fran- 
ceses tres campamentos, artillería, bagajes y muchos 
víveres y municiones, habiéndose apoderado de todas 
las plazas 4 retaguardia de dicha línea, excepción he- 
cha de Bellegarde, que tardó algo en rendirse. La re- 
sistencia de esta plaza malogró la campaña, pues de 
haber proseguido Ricardos el avance se habría apode: 
rado de Perpiñán, dado la completa desmoralización 
en que el ejército francés se encontraba; pero Ricardos, 
con los 20,000 hombres de que disponía en aquellos mo- 
mentos, no tenía fuerza suficiente para sitiar las dos 
plazas á la vez, y si abandonaba Bellegarde, se exponía 
á ver amenazado su flanco derecho. Estas razones 
aconsejáronle prudentemente mantenerse en la línea 
del Tech mientras proseguía el sitio de la plaza fron- 
teriza. Rendido Bellegarde, siguió el avance hacia 
Perpiñán, y desde Trullás aseguró su flanco Izquierdo 
limpiando de enemigos el llano de Conflent, en toda la 
orilla izquierda del Tet, y estrechó el asedio por la 
parte de la costa. A fines de Agosto continuó la marcha 
sobre Perpiñán con el propósito de cortar las comuni- 
caciones de Deflers con el interior de Francia, y para 
ello hizo avanzar á todo su ejército hacia Peyrestor- 
tes, Rivesaltes y Salses, adonde se habían retirado 
los franceses dejando únicamente reforzados los cam- 
pos que defendían á Perpiñán. El 3 de Septiembre 
desde Rivesaltes comenzó el ataque; pero se hizo par- 
cialmente, empezando por los campos de Ortez y Ca- 
bestany, no avanzando hacia Peyrestortes hasta el 8, 
dando lugar á que numerosas fuerzas francesas cayeran 
sobre las tropas atacantes, obligándolas á repasar el 
Tet y retirarse á sus antiguas posiciones de Masdeu, 
Thuir y Trullás, con una avanzada en Pontellá. El 
combate del 22 de Septiembre, dirigido por Dagobert, 
y la llegada de nuevos refuerzos franceses obligaron á 
Ricardos á retirarse al campo atrincherado de Boulou, 
para cubrir los pasos del Pirineo, manteniéndose en 
la línea del Tech, pues no contaba con fuerzas suficien- 
tes para hacer frente al enemigo, ni podía esperar au- 
xilios inmediatos. A pesar de ello, resistió durante 
veinticuatro días el ataque encarnizado del enemigo, 
que trató inútilmente de envolverle. Por fin, á media- 
dos de Noviembre, se le incorporó una división por- 
tuguesa de unos 5,000 hombres, y Ricardos proyectó 
un plan de avance simultáneo por los dos flancos. El 
26 nuestra izquierda alejó al adversario y se apoderó 
de Ceret, y las demás fuerzas lograron en pocos días 
arrollar á los franceses en todas las posiciones de la 
costa, de tal modo que á fines de Diciembre un reco- 
nocimiento general demostró que el ejército francés 
se había tenido que refugiar en Perpiñán evacuando 
todas las posiciones. Prosiguió la campaña en 1794, 
con suerte adversa para nuestras armas, á consecuen- 
cia del poco acierto del marqués de las Amarillas y 
del conde de la Unión, que mandaron nuestras tropas 
después de la muerte de Ricardos. La campaña ter- 
minó replegándose nuestro ejército sobre Gerona, de- 
jando en poder del enemigo importantes líneas y la 
plaza de Figueras. En 1795 el general Urrutia logró 
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algunas ventajas sobre el enemigo, y cuando se dispo- 
nía á tomar la ofensiva para invadir el condado de 
Foix, vino á terminar la lucha la paz de Basilea, tan 
desastrosa para España. 

RoseLLÓN. (En francés, Roussillon; en catalán, Ros- 
selló.) Geog. Antigua prov. de Francia, uno de los 
33 gobiernos militares en que ésta se hallaba dividida 
durante el antiguo régimen. Su cap. es Perpiñán. 
Está limitada al N. por el Languedoc, al E. por el Me- 
diterráneo, al S, por los Pirineos y al O. por el con- 
dado de Foix. Comprendía una super. de cerca de 
4,000 kms.2 y correspondía al territorio que hoy es 
el dep. de los Pirineos Orientales, con excepción de 
algunos municipios de los cantones de Sant Pau de 
Fenollet, Surnia y Latour-de-France, en los montes 
Corberas, disgregados del Razés. Para su geografía 
física y económica, así como para su historia posterior 
á la Revolución Francesa, V. el artículo PIRINEOS 
ORIENTALES. La provincia, al estallar la Revolución, 
se dividía en dos partes principales: al E. una comarca 
de llanuras y valles bajos, que se extiende hasta el 
mar, formando el ROSELLÓN propiamente dicho, con 
Perpiñán, Elne, Banyuls, Port-Vendres y Colliure, 
que eran sus principales poblaciones, y al O. una co- 
marca montañosa y de profundos valles, llamada Cer- 
daña francesa, que, como indica su propio nombre, es 
una parte de otra verdadera comarca geográfica, la 
Cerdaña, hoy políticamente dividida entre los dos 
Estados limítrofes España y Francia. La porción 
francesa tiene las poblaciones de Montluis, que se 
considera como capital, Prats de Molló, Arles, Prades 
y Ceret, y á su vez, comprende la Cerdaña propia, en 
los altos valles del Segre y del Tet; el Capsir, en la 
cuenca superior del Aude, cuya cap. era Formigueres, 
y donde se hallaba la fortaleza de Puigvaledor; el 
Vallespir, en el valle del Tet, con la citada Prats de 
Molló por capital, en vez de Serrallonga y Castelnau 
que antes lo fueron; el Conflent, en el valle medio del 
Tet, cuya cap. es Vilafranca y antes lo fué Cornellá 
de Conflent, y, en fin, el valle del Querol, en el curso 
superior del Aravo, perteneciente á la cuenca del Ebro. 


El ROSELLÓN estuvo primitivamente habitado por! 


los sardones, que se extendieron por la región cispi- 
renaica. Allí se levantaron Ruscimo, junto á la actual 
Perpiñán, é l/liber2s, cuyo nombre, de origen al pare- 
cer ibero, se cambió luego en Helena (Elne), ciudad 
episcopal desde el siglo 1v. La Cerdaña, como se ha 
dicho en otro lugar (V. GERONA), es el país de los 
keretanos ó ceretanos, que en la época romana tuvo 
por capital á Julia Lybica, probablemente la moderna 
Llivia. En el año 218 a. de Jesucristo, Aníbal pasó los 
Pirineos con el consentimiento expreso de los sardones, 
en el curso de su expedición á Italia. Los romanos do- 
minaron el país enel año 50 a. de J. C. y permanecie- 
ron en él hasta el 462 de nuestra era, en que aparecie- 
ron los visigodos. Derruído el poderío visigótico, los 
sarracenos ocuparon el ROSELLÓN en 720; pero fueron 
expulsados de él por Pepino el Breve en 759, quien lo 
agregó á Aquitania, En la época franca, Carlomagno 
creó los condes, cuyo primer titular fué Gaucelmo, hijo 
de san Guillermo de Gellona, y que se convirtieron en 
hereditarios en 915. Delinéanse entonces las dos comar- 
cas del ROSELLÓN propiamente dicho y Cerdaña, te- 
niendo también ésta sus condes cultas: que resi- 
dían en la hoy pobre ald. de Hix, cerca de Bourgmada- 
me, mientras los del ROsELLÓN carecían de residencia 
fija; pues Ruscino, después de haber dado nombre á la 
provincia, se había convertido en simple lugar fortifica- 
do y cabeza de un modesto señorio; no obstante, los con- 
des eran dueños de algunas importantes fortalezas. La 
línea de los Gaucelmo se extinguió en 1163 y el último 
conde, Guinar ó Gerardo II, legó el ROSELLÓN, por testa- 
mento, en 1172, á Alfonso II de Aragón, que poco des- 
pués heredó también Cerdaña, por haber muerto el últi- 
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mo conde de esta comarca, Bernardo Guillermo,en 1177. 
Por entonces Perpiñán había ya adquirido importancia 
y se convirtió en capital de todo el ROSELLÓN, y aun de 
Mallorca, durante la corta existencia de este pequeño 
Estado, al paso que en Cerdaña se fundaba Puilgcer- 
dá. En 1258, san Luis, rey de Francia, cedió todos sus 
derechos de soberanía sobre el ROSELLÓN. A pretexto 
de defender al rey de Mallorca, vasallo suyo por el 
señorío de Montpellier, Felipe el Atrevido, de Francia, 
entró en el ROSELLÓN en 1285. En 1462, Juan II de 
Aragón, necesitando tropas para reducir la subleva- 
ción de Cataluña, hipotecó las dos provincias 4 Luis XI 
por la cantidad de 300,000 escudos de oro; pero este 
acuerdo no fué aceptado por los roselloneses, que se 
opusieron desesperadamente á la dominación france- 
sa. Perpiñán no se rindió hasta 1475, después de una 
resistencia heroica, y poco tiempo después, en 1492, 
Carlos VIII abandonó el RosELLÓN á fin de estar más 
libre én su expedición á Italia. En 1640 el RoseLLÓN 
se adhirió á la sublevación de Cataluña contra Feli- 
pe IV y acogió con júbilo 4 las tropas enviadas por 
Luis XIN en auxilio del Principado; pero el Tratado 
de los Pirineos (1659) lo separó del resto de éste, arre- 
batándolo definitivamente del dominio de España. 
En 1793 un ejército español, al mando del general 
Ricardos, ocupó poco tiempo una parte del ROSELLÓN 
[V. RoseLLÓN (CAMPAÑA DEL)]. Fundóse entonces y 
fortificóse Montluis, y Perpiñán continuó siendo sede 
episcopal, allí trasladada desde Elne en 1602. El Ro- 
SELLÓN poseía tres importantes monasterios, á saber: 
el de, Arles del Tech, el de San Martín del Canigó y el 
de San Miguel de Cuxá, que durante la Edad Media 
Cor ntribuyeron poderosamente á la prosperidad agrí- 
cola é industrial de la región. El ROsELLÓN, que está 
«nido á España por el paso del Pertus y el Coll de 
la Perxa, se halla, en cambio, separado de Francia 
por los montes Corberas, y conserva las costumbres 
y la lengua catalanas, de la que el rosellonés forma 
uno de los dialectos más parecidos al llamado lenguaje 
literario (V. EsPaÑa, t. XXI, pág. 450). El catalán 
va allí, empero, mezclado con algunas palabras fran- 
cesas, de la misma manera que al otro lado de los Pi- 
rineos el uso ha hecho adoptar numerosas palabras 
españolas. La famosa sardana es también el baile 
característico del RoseLLÓN y del N. de Cataluña; 
la última reforma que sufrió su principal instrumento 
la tenora (chirimía) la introdujo el perpiñanés Toron 
en 1820, generalizándola en el Ampurdán el famoso 
músico autor de sardanas, Pep Ventura, en 1840. 
Bibliogr. Casaneuve, La Catalogne Frangatse (1644); 
Le Monnier, Observations d'histotre naturelle sur le 
Roussillon (1744); Delagrave, Essas historique el mi- 
litaire sur la province du Roussillon (1787); J. Henry, 
Histoire du Roussillon (1835-36); Gazanyola, Histoire 
du Roussillon, publicada por Guiraud de Saint- Mar- 
chal (1857); E. de Barthélemy, Etudes sur les établisse- 
ments monastiques du Roussillon (1857) y Les trois con- 
quéles frangatses du Roussillon (1864); B. Alart, Sup- 
pression de Lordre du Temple en Roussillon (Perpiñán, 
1867); Nolices historiques sur les communes du Roussi- 
llon (1868 y 1878), y Cartulaire roussillonnais (Perpi- 
ñán, 1880); M. Aragón, Recherches sur la vole romatne 
en Roussillon, en el Boletin de la Sociedad Geográfica 
del Languedoc (núm. 3, 1879); Brutails, Etude sur Pes- 
clavage en Roussillon du XIII* au XV1l* siécle (Pa- 
rís, 1886); Noles sur l'£conomie rurale du Roussillon d 
la fin de P'ancien régime (Perpiñán, 1889), ¿ Histoire de 
la condition des «lasses rurales en Roussillon au moyen- 
age (París, 1891); E. Desplanque, Les infames dans 
Pancien droit roussillonmnais (Perpiñán, 1883); Desca- 
llart, Episodes de la dominalion frangaise dans les com- 
tés de Roussillon et de la Cerdagne sous le régne de 
Louis Xl,en Revue Historique el Archéologique du Rous- 
sillon (t. 111, 1902); P. la Sources narralives locales 
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de Uhistoire du Roussillon, en catalán, en la Revista 
Ruscino (Perpiñán, 1912); Guide historique el pittores- 
que du Rousillon (Perpiñán, 1881); Guide du touriste d 
Veruel et dans les valles du Canigou (Perpiñán, 1880); 
Histoire de la ville de Perpignan (Perpiñán, 1901); 
Pratx. Maxens, Les sources de l'histotre du Roussillon 
Vapres les cartulatres, en la Revista Ruscino (Perpiñán, 
1912); Pedro Fouché, Morphologie historique du Roussl- 
lonnais (Macon, 1924), y Phonétique historique du 
Roussillonnals (Macon, 1924); Francisco Carreras y 
Candi, La bandera del Rosselló a la Mercé (1793-94), 
folletín de la Revista Mercedaria (Barcelona, 1924-26). 

ROSELLONEÉS, SA. adj. Natural del Rose- 
llón. U. t. c. s. || Perteneciente Á esta comarca de 
Francia. 

ROSELLY DE LORGUES (ANTONIO FRAN- 
CIsco FÉLIX, CONDE DE). Brog. Escritor francés, n. en 
Grasse (Var) en 1805 y m. en París en 1898. Siguió la 
carrera de abogado en Aix, pero renunció 4 ejercerla 
para dedicarse á estudios filosóficos y religiosos con 
el fin de defender los intereses de la Religión. Habien- 
do escrito una amplia apología de Cristóbal Colón, la 
reina regente de España doña María Cristina le con- 
fió (1893) la misión de transmitir 4 León XIII una pe- 
“tición de beatificación del gran navegante. Desde 1855 
perteneció á la Legión de Honor y en 1860 se le auto- 
rizó para añadir á su apellido Af nombre de Lorgues. 
Entre sus obras citaremos: Le Christ devant le siecle 
(1835); Le livre des Communes (1837); La Croix dans 
les deux mondes (1844); Christophe Colomb (+856); His- 
toire bosthume de Christophe Colomb (1885), etc. Una 
de sus obras ha sido traducida al español con este tí- 
tulo: Monumento á Colón. Historia de la vida y viajes 
de Crislóbul Colón (Barcelona, 1878). 

ROSEMANN (RODOLFO RoBERrOo). Biog. Fisió- 
logo alemán, n. en Berlín en 1870. Doctoróse en Greifs- 
wald en 1893, y más tarde fué auxiliar del Institu- 
to de Farmacología de Greifswald, del Instituto de 
Fisiología, de dicha ciudad, y después, del de Bonn. 
En 1906 fué nombrado profesor de fisiología de Miins- 
ter y desde 1921 hasta 1922 fué rector de aquella Uni- 
versidad. Débesele: D. Mineral-Trinkque Deutschland 
(1897); D. Elnjl. d. Alkohos au/ d. Etwetssstoffwech- 
sel (1901); el artículo Alkohol, en el Handb. d. Bio- 
chem., de Oppenheimer (1908), etc. 

ROSEMBAQUIA. f. Bol. Género (Rosenbachia 
Reg.) que se incluyó entre las verbenáceas y que Bri- 
quet englobó, dentro de la familia de las labiadas, en 
el género Ajuga L., á una de cuyas especies corres- 
ponde. 

ROSEMBERGIA. f. Bo!. El género Rosenbergia 
de Oersted, que figura en Peter como uno de los tres 
subgéneros del género Coboca de Cavanilles, familia 
de las polemoniáceas, tribu de las cobeeas, abogando 
en favor de este englobamiento el hecho de que la sec- 
ción ó subgénero Aschersoniophila Brand constituye, 
por la forma de los lóbulos de la corola, el enlace en- 
tre las otras dos (Eucoboea y Rosenbergia). Los carac- 
teres diferenciales de este último subgénero son: ló- 
bulos de la corola lineales, tres 4 cuatro veces más lar- 
gos que el tubo, y dos á seis óvulos por lóculo. La 
C. (Rosenb.) penduliflora (Karst.) Pet. es una hierba 
trepadora de la parte tropical de la América del Sur. 

ROSEMONT (GuaALrErIo Luis). Brog. Composi- 
Lor norteamericano, n. en Filadelfia en 1877. Estudió 
música en Alemania, donde dirigió varios conciertos 
y representaciones de ópera, siendo nombrado, á su 
regreso á los Estados Unidos, director de la Sociedad 
Filarmónica Americana de Nueva York, Se ha distingui- 
do tambiér. como profesor de canto, contando entre 
sus discípulos á eminentes artistas. Aparte de diversas 
obras instrumentales, ha compuesto las operetas /'u1- 
giyama; Count and Maid; Woman's Justice; Rose of the 
Harem, y The Little Lambs. 
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ROSEMUNDA. n. pr. f. RosMUNDA. 

RosEMUNDA. Biog. V. ROSAMUNDA. 

ROSEMUNDA. Bog. Amante de Enrique II de.In- 
glaterra. V. ROSAMUNDA. 

ROSEN (BARONES Y CONDES DE). Gencalog. Fa- 
milia probablemente procedente de Bohemia y actual- 
mente floreciente en Rusia, Suecia y Prusia (Silesia- 
Holstein) y Dinamarca, entre cuyos miembros se han: 
dado á conocer algunos, que tienen sus biografías aparte. 

Rosen (ANDRÉS, BARÓN DE). Biog. Escritor ruso, 
n. en Mehatak (Estonia) en 1800 y m. en 1884. Oficial 
de un regimiento de guardias de Corps, tomó parte 
en 1825 en la rebelión de los Decembristas contra el 
zar Nicolás I, por lo cual fué deportado primeramente 
á Siberia v después al Cáucaso; acompañóle su esposa 
en la desgracia. Obtuvo en 1836 una disminución de 
pena y en 1856 alcanzó completa amnistía, con mo- 
tivo de la coronación de Alejandro IL, siendo rei1te- 
grado en sus títulos y en la posesión de sus bie- 
nes. Retiróse después á Jarkov, en una de las fincas 
que allí poseía su esposa; allí actuó de maestro de es- 
cuela; después de la emancipación de los campesinos 
fué juez de paz y se dedicó 4 obras de beneficencia. 
La publicación de sus Memorias de un Decembrista le 
dió fama europea. Escribió, además, Skizzen zu einer 
Familtengeschichte der Pretherren und Grafen von Rosen 
(San Petersburgo; 1876). 

RosgN (CONRADO, CONDE DE). Bog. Mariscal fran- 
cés, n. en Livland en 1628 y m. en Bollweiler (Alsacia) 
en 1715. Intró en el Ejército sueco (1644) y en el fran- 
cés (1651), peleó en el Languedoc y llegó á ser general. 
Después de haberse convertido al catolicismo, fué crea- 
do conde. En 1689 mandó las tropas francesas en Ir- 
landa y fué nombrado mariscal en. 1703. 

RosEN (FEDERICO). Brog. Diplomático alemán, hiio 
del orientalista Jorge (V.), n. en Leipzig en 1856. 
Estudió filología (1876-81) en Berlín, Leipzig, Munich, 
Gotinga y París; se dedicó al estudio de las lenguas 
comparadas, y aprendió de 1886 4 1887, en la India, 
la literatura india moderna; atravesó en 1887 Persia 
y fué llamado el propio año á una cátedra de persa 
y de indostaní en el Instituto Oriental, de Berlín. 
En 1890 fué intérprete oficial en Beyruth, y desde 
1891 hasta 1899 primer intérprete de la embajada 
alemana en Teherán. En 1898 fundó el consulado de: 
Bagdad, y en 1899 el de Jerusalén. En 1901 fué nom- 
brado ponente en el Nogociado de política del Exte- 
rior; en 1904 consejero secreto de legación; en 1905 
director de embajada en la corte del emperador Me- 
nelik para la conclusión de un tratado de comercio. 
En 1905 dirigió también en París, con Rouvier, las: 
negociaciones sobre el proceso de la Conferencia de 
Algeciras. Más tarde fué nombrado embajador en Tán- 
ger; luego en Bucarest (1910), en Lisboa (1912), en 
La Haya (1916), y en 1921 fué ministro del Exterior. 
Débesele: Neupers. Sprachf. (1890); Mol. Persian co- 
lloquial Grammar (1889); Omar d. Zelimacher, drama 
(1918); dos manuales de lengua persa (moderna) En 
de lengua turca (Leipzig, 1890 y 1891), etc. JEditó, 
además, el melodrama indio Indarsabha, de Amanat, 
con traducción é introducción sobre el drama indostá- 
nico (Leipzig, 1892). E : 

Rosen (FEDERICO AuGusTo). Biog. Orientalista ale- 
mán, n. en Hannóver en 1805 y m. en Londres en 1837. 
Estudió en Leipzig las lenguas semíticas, luego sans- 
crito en Berlín, y publicó: Radices linguae sanscrilae 
(Berlín, 1827). Llamado 4 Londres como profesor de 
literatura oriental, publicó la álgebra árabe de Maho- 
med ben Musa (Londres, 1831). En 1831 dejó el pro: 
fesorado para encargarse de la secretaría de la Socie- 
dad Asiática. Su muerte interrumpió su obra más 
importante, el comentario del Rig-Weda; de ella apa- 
reció: Rigveda Sanhita, liber premus, sunscrile el laline 
(Londres, 1838). 
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ROSEN 


Rose (GREGORIO WIADIMIROVICH, BARÓN DE). | burg, etc., obras de composición personalísima con ex- 
Piog. General ruso, n. en Estonia en 1776 y m. en San | presión de un sentimiento profundo. Desde 1864 has- 
Petersburgo en 1841. Entró (1797) en el Ejército ruso ' ta 1865 hizo largos viajes al Oriente, Turquía, Grecia 


y tomó parte en la campaña de 1805 y 
en las de Polonia é Italia; fué nombra- 
«do después coronel del 1.*r regimiento 
de cazadores. En 1808-09, destinado á 
Finlandia, ascendió á comandante ge- 
meral y recibió (1810) el mando de la 
4.4 brigada de guardia, á cuyo frente 
se distinguió en Wjasma, Borodino, 
Krasnoje y más tarde en la persecu- 
«ción de los franceses. Tomó parte en las 
tallas de Grossgórschen y Bautzen, 
peleó luego en Kulm y en Leipzig, 
como también (1814) en Arcis-sur-Aube 
y Montmartre. En 1818 fué general 
ayudante y en 1821 comandante de la 
15.2 división, siendo ascendido á gene- 
ral de infantería en 1825. En 1831 ba- 
tió á-los polacos sublevados en Wavre 
y Grochow; fué, empero, vencido en 
Dembe-Wielki é Iganie por Strzynecki; 
persiguió luego al general Ramorino 
hasta Galitzia, y después recibió el 
mando general del Cáucaso; batió 4 
Kasi-Mulla, en Octubre de 1832, de- 
rrotándole enteramente, y tomó por 
asalto su fuerte principal, Gimry. Con- 
tra Schamyl, sin embargo, no pudo 
triunfar. Fué nombrado en 1837 sena- 
dor y miembro del Consejo militar. 

Bibliogr. Saint-Aubin, Trente-neuf 
portratts 1808-1815 (San Petersburgo, 
1902). 

Rosen (GUSTAVO FEDERICO, CONDE 
DE). Biog. General y político sueco, 
n. en Reval en 1688 y m. en Estocol- 
mo en 1769. Entró en el Ejército sue- 
co (1705), acompañó á Carlos XI 4 
Turquía y en 1714 en la campaña de 
Stralsund; fué gobernador de Carlskro- 
na, en 1722 comandante general y tomó 
carta de naturaleza en 1724. Elevado 
al rango de barón (1731) y al de conde 
(1751), fué consejero imperial (1739- 
1765), gobernador general de Finlan- 
dia y mandó (1758), por corto tiem- 
po, las tropas suecas en la guerra contra Prusia. Tomó 
parte en las luchas políticas de Suecia, habiendo figu- 
rado como uno de los jefes del partido de los Sombreros. 

Bibliogr. Beskow, Minne af grefve G. F. v. R. (Es- 
tocolmo, 1852). 

RosEN (JORGE, CONDE DE). Bog. Pintor sueco, 
m. en París en 1843. Pasó de niño á Suecia, estudió de 
1855 41861 enla Aca- 
demia de Bellas Artes 
de Estocolmo, des- 
pués en Weimar y ha- 
biendo visto en Lon- 
dres los cuadros de 
Leys entró (1863) en 
el taller de éste en 
Amberes. En el estilo 
de su maestro, pintó 
(1864) su cuadro La 
entrada de Sten Sture 
en Estocolmo después 
de su victoria de Brun- 
kenberg, y más tarde 
El rey Erico XIV fir- 
mando su abdicación (1871); Catalina Mansdotter y 
lírico XIV en la prisión (1881); La vuelta del hijo pró- 
digo (1885); El gabinete de estudio de Lutero en Wart- 


Jorge von Rosen 


El explorador Nordenskigld. Cuadro al óleo por Jorge von Rosen 
(Museo de Estocolmo) 


é Italia y trabajó también por algún tiempo en Mu- 
nich en el taller de Piloty. Sus retratos (Carlos XV; 
su padre el conde Eugenio de Rosen; Autorretrato; Nor- 
denskióld; el profesor G. W. Palm; el historiador 
C.G. Malmstróm; el poeta Sander, y el filósofo Pontus 
Wikner) se distinguen por la delicadeza de la ejecu- 
ción. De 1881 4 1887 y luego otra vez de 1893 á 1896 
fué director de la Academia de Bellas Artes de Es- 
tocolmo. 

ROSEN (JORGE). Bog. Orientalista alemán, herma- 
no de Federico Augusto (V.), n. y m. en Detmold 
(1820-1891). Estudió lenguas orientales en Berlín y 
Leipzig, y subvencionado por el Gobierno prusiano, 
pasó al Oriente (1848) con el botánico Carlos Koch, 
Los resultados de sus estudios los consignó en su tra- 
tado Ueber die Sprache der Lazen (Lemgo, 1844) y en 
la Ossetische Grammatik (Lemgo, 1846). Desde 1844 
estuvo como intérprete de la embajada prusiana en 
Constantinopla; fué nombrado (1853) cónsul de Je- 
rusalén y, en 1867, cónsul general de la federación 
nortealemana; más tarde, del Imperio alemán en Bel- 
grado, y en 1875 se trasladó á su ciudad natal. De sus 
escritos citaremos la traducción del Tutinameh, una 
colección de cuentos y leyendas orientales (2 t., Leip- 
zig, 1858), Das Haram zu Jerusalem und der Tempel- 
platz des Moria (Gotha, 1866); Geschichte der Turhet 


ROSÉN — ROSENBACH 


vom Sieg der Reform 1826 bis zum Pariser Traklal 1856 
(2 t., Leipzig, 1866-67); Die Balkan-Haiduken (Leip- 
zig, 1878), y Bulgarische Volksdichtungen, ins Deutsche 
tibertragen (Leipzig, 1879). Publicó también une gra- 
mática elemental persa, con el título: Elementa persica 
(Berlín, 1843). 

Rosex (Juan). Biog. Pintor polaco, mn. en Varsovia 
en 1854. Hizo sus estudios artísticos en Munich y en 
París, y ha sobresalido como pintor de asuntos milita- 
res y en el rotrato. Perteneció á la Academia Imperial 
de Bellas Artes, de San Petersburgo, y fué muy apre- 
ciado de los zares Alejandro III y Nicolás II, los cuales 
le encargaron varios trabajos. El retrato que hizo de 
Alejandro III se conserva en uno de los salones del 
Círculo Militar de París. Entre sus demás produccio- 

. nes mencionaremos: La batalla de Rimnik; Una revista 
en Varsovia, etc. 

Rosen (NicoLÁs DurrEk, llamado). Biog. Autor 
dramático austriaco, n. en Praga en 1833 y m. en Go- 
ritz en 1892, conocido con el seudónimo de Julio Ro- 
sen. V. DUFFEK (NICOLÁS). 

Rosen (PEDRO GUSTAVO). Biog. Geodesta sueco, 
n. en Linkóping (Oestergótland) en 1838. Fué profesor 
de geodesia de la Escuela Superior de Guerra y del Es- 
tado Mayor de Estocolmo (desde 1869) y miembro de 
la Academia de Ciencias Militares desde 1875. Escri- 
bió: Om d. vid svenska topografiska kartverket anvánda 
projectionsmethoden (Estocolmo, 1876); D. astrom.- 
geod. Arbetten der topogr. Abth. d. schwed. Generalsta- 
bes (Estocolmo, 1883); Projet de mesure d'un arc du 
méridien an Spitzbere (Estocolmo, 1893), y varios tra- 
baios en revistas científicas. 

Rosen (VÍCTOR, BARÓN DE). Biog. Filólogo ruso, 
profesor de árabe en la Universidad de San Petersbur- 
go, n. en Revel (Estonia) en 1849 y m. en San Peters- 
burgo el 23 de Enero de 1908. Se le debe: Los manuscri- 
tos drabes (1877); Los manuscritos persas, y Los manus- 
critos drabes (2.2 serie, 1891). Estudió (1866-70) en San 
Petersburgo, Leipzig y Greifswald; se licenció (1872) 
en la Universidad de San Petersburgo, fué nombrado 
(1885) profesor titular y presidente de la sección orien- 
tal en la Sociedad Imperial Rusa de Arqueología. Pu- 
blicó en San Petersburgo: La poesía drabe antigua y 
su crítica, en ruso (1872); Les manuscrits arabes de 
U Institut des langues orientales (1877); Notices som- 
matres des manuscrits arabes du Musée Asiatique (1881); 
Imperator Basilius Bulgaroklonos, extractos de la cró- 
nica de Jahja' de Antioquía, en árabe y ruso (1883); 
Les manuscnits persans de l' Instilut des langues orientales 
(1886); Catalogus librorum mscr. et impressorum Mo- 
nasteni S. Catherinae in Monte Sinaz, con C. Salemann 
(1891), etc. Desde 1886 redactó las Memorias (Zapiski) 
de la sección oriental de la referida Sociedad. 

ROoSsEN DE ROSENSTEIN (NicoLAS). Brog. Político y 
escritor sueco, n. en Upsala en 1752 y m. en Estocol- 
mo en 1824. Fué secretario de embajada en París 
(1782-84), preceptor del hijo de Gustavo III (1784-95) 
é inspector de la Universidad (1785-99). Fué también 
gobernador, miembro de la Comisión preparatoria de 
los asuntos del reino y secretario de asuntos eclesiás- 
ticos del ministerio de Estado. Contribuyó en todos 
estos cargos públicos al desarrollo de la cultura de su 
país, por lo cual las Academias de Bellas Letras y 
de Ciencias le llamaron á su seno, y al fundarse la Aca- 
demia Nacional de Suecia, el rey le nombró secretario 
perpetuo (1786). Dejó este escritor varias biografías, 
discursos, cartas y opúsculos, que fueron reunidos por 
J. N. Tersmeden en Samlade Skrifter (1838). Se distin- 
guen entre ellos los estudios que preceden á las obras 
de Kellgren y Lidner y á las poesías de la señora Lenn- 
gren y un Ensayo sobre las ciencias, su naturaleza, uti- 
lidad y necesidad para la sociedad (1793), en que com- 
bate la tesig de J. J. Rousseau. El estilo de RosEN 
es atildado y sugestivo. 
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ROSÉN. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Rairiz de Veiga, parr. de San Andrés de Guillamil. 

ROSENALLIS. Geog. Mun. de Irlanda, prov' de 
Leinster, condado de Queen; unos 4,000 h. 

ROSENAU. Geog. Mun. de Rumanía, en Tran- 
silvania, antiguo comitado húngaro de Brassó. Esta- 
ción del f. c. Brassó-Zernest; unos 5,000 h., la mayor 
parte rumanos y alemanes. En la cercanía, sobre es- 
carpados peñascos calcáreos, las pintorescas ruinas del 
castillo Rosenau. 

Bibliogr. Gross y Kiúhlbrandt, Die Rosenauer Burg 
(Viena, 1896). ; 

ROSENAU. Geog. V. RozsNYO. 

ROSsENAU (MILION Josk). Biog. Médico norteame- 
ricano, n. en Filadelfia en 1869. Estudió medicina en 
la Universidad de Pennsylvania, perfeccionando luego 
sus estudios en el Instituto Higiénico de Berlín, en 
el Instituto Pasteur de París y en el Instituto Patoló- 
gico de Viena. De regreso en su patria se le nombró 
médico ayudante del departamento de Sanidad pú- 
blica y del Hospital Militar, y más tarde director del 
laboratorio de este último establecimiento. Repre- 
sentó á su país en algunos Congresos relacionados con 
su profesión, celebrados en París. Posteriormente se 
le nombró profesor de bacteriología en la Escuela 
Médica de Wáshington. Cuando se reconoció la inde- 
pendencia de Cuba, le fué confiada á ROSENAU la 
organización del servicio de cuarentenas en varios 
puertos de aquella isla, Entre sus obras citaremios: 
Viabilidad del «Bacillus pestis»; Curso de patología y 
bactertología; Estudios experimentales sobre la fiebre 
amarilla y la malaria; La desinfección v los desinfectan- 
tes; Método de inocular en los animales con dosis pre- 
cisas; La inmunidad por la antitoxina diflérica, y nu- 
merosos artículos y monografías. 

ROSENBACH. Quim. Reacción de Rosenbach. 
Reacción que, según Rosenbach, indica enfermedad 
grave de los intestinos. Se funda esta reacción en que, 
al hervirlas con ácido nítrico, algunas orinas toman 
color rojo obscuro, que paulatinamente pasa á ama- 
rillo rojizo y á amarillo, al mismo tiempo que se forman 
espumas. Se ha demostrado que en estas orinas se 
forman, por oxidación, azul de añil é indirrubina, que 
van á parar á la orina como productos de una putre- 
facción intensa en los intestinos. 

Reactivos de Rosenbach. Reactivo de la glucosa. Se 
emplea para reconocer la glucosa de la orina, y se efec- 
túa el ensayo tratando la orina con lejía de sosa y 
solución saturada de nitroprusiato sódico; en presencia 
de glucosa el líquido toma color rojo pardusco ó rojo 
anaranjado. || Reactivo de la albúmina. Es una solu- 
ción de ácido crómico que, añadida la cantidad de al- 
gunas gotas á la orina que contenga albúmina, produce 
un enturbiamiento ó un precipitado. !| Reacción de las 
materias colorantes de la bilis. Para reconocer estas ma- 
terias en la orina de personas ictéricas, se filtra la orina 
y se humedece la cara interna del filtro todavía húe 
medo con ácido nítrico. concentrado, ligeramente fu- 
mante; aparece entonces una mancha amarilla y luego 
rojoamarillenta con el borde violeta, formándose en 
la periferia un círculo azul bordeado de verde esme- 
ralda. Añadiendo á la orina ictérica solución de ácido 
crómico al 5 por 100, evitando un exceso, aparece una 
coloración verde. y 

RosENBACH (JuLio Fr. A.). Biog. Médico alemán, 
n. en Grohnde b. Hameln (Westfalia) en 1842. Termi- 
nada la carrera, que cursó en Heidelberg, Gotinga, 
Viena, Paris y Berlín, licencióse en 1867; hizo la cam- 
paña de 1870-71, fué después auxiliar de Baum y 
Schweigerer, y en 1877 se le nombró profesor y direc- 
tor de la Policlínica quirúrgica de Gotinga. Débesele: 
Mikroorgan. b. d. Wundinfektionskrankh. de Menschen 
(1884); Ein Retiol. des Tetanus (1886); D. Hospttalorand 
| (1888); Ulcus Erysipeloid (1887 y 1909); Ueber d. lie/ 
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Schinunelerkrank. d. Hautu. úber der. Ursprung (1894); 
Chir. Knoch.-u. Gelenkkrankh. (1900); Etn neues Tu- 
berkul (1910), Ertahr úber dess. Anwendung (1912); 
Klin., morphol. u. exp. Untersuchungen úber órlliche 
Tuberkulenakt. b. Hauttuberkulose (1913); Entdeckung 
d. ettercrreg. Mikroorgan.; Rolle d. Trichophylonpilzes 
b, Tuberkul. Rosenbach (1917); Topograph. Markiergn. 
b. Etterkerden d. Menschen (1912); Zur Lehre d. Infekt.- 
u. Relatonsbeweg. b. Staphylo.- u. Streplokokenherden 
-b. Mensch. (1913), etc. 

ROSENBACH (OTOMAR). Bog. Médico y psicólogo 
alemán, de fines del siglo xIXx y principios del XxX, 
m durante el mes de Marzo de 1907. Era doctor en me- 
dicina y profesor de la Universidad de Berlín; dedicóse 
á los estudios de psicofisiología, y escribió, entre otros 
trabajos: Nervóse Zustánde und ihre psychische Behand- 
lumg (Berlín. 1897); Der Mechanismus den Schlafes 
(UI Congr. Intern. de Psicología, 1897): Sobre la teoría 
de las ilusiones del juicio, en que expone un nuevo 
caso de falsa percepción sensible (1904); El ticiac del 
relo] desde el doble punto de vista de la acústica y de la jt- 
siología del lenguaje (1905): los dos últimos se encuen- 
tran en la Zeits. f. Psychol. u. Physiol. d. Sinnezorg. 

Bibliogr. R. Honigswald, Ottmar Rosenbach (1910). 

ROSENBERG. Geog. Pobl. de Baviera (Alema- 
nia), regencia del Alto Palatinado, dist. de Sulzbach, 
en la 1, £. Krailsheim-Furth-i-W. Tiene una iglesia ca- 
tólica y otra protestante; unos 2,500 h. 

ROSENBERG. Geog. C. de Alemania, en la prov. de 


Prusia Occidental, regencia y á 27 kms. E. de Ma-' 


rienwerder, en la 1, f. Marienburg-Mlawa, 4 114 m. de 
altura. Tiene iglesias católica y protestante, sinagoga 
y un monumento al emperador Guillermo I. Industrias 
varias; unos 4,000 h. 

ROSENBERG. (En magyar, Rozsahegy.) Geog. Mun. de 
Checoeslovaquia, en el antiguo comitado húngaro de 
Liptau, á oril. del Waag y en la l. f. Kaschau-Oderberg. 
Industrias de hilados y teiidos de algodón, pasta de 
madera y otras; unos 9,000 h., la mayor parte eslova- 
cos. En la cercanía el balneario Lucski y las ruinas del 
castillo Likavka. 

ROSENBERG. Geog. C. de Checoeslovaquia, en Bohe- 
mia, dist. de Caplitz, á 527 m. de altura, al pie del 
Bóhemerwald, y en la oril, izq. del Moldau. Tiene un 
antiguo castillo sobre altos peñascos, con una colec- 
ción de antigúedades y objetos artísticos, que fué solar 
de la poderosa familia de los señores de Rosenberg, ex- 
tinguida en 1612, y un castillo moderno del conde 
Buquoy; iglesia parroquial gótica; 1,500 h., alemanes 
en gran parte. 

ROSENBERG. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tejas, condado de Fort Beud; 1,279 h., según el 
censo de 1920. 

ROSENBERG-IN-OBERSCHLESIEN. (En polaco, Oles- 
no.) Geog. C. de Alemania, en Prusia (Alta Silesia), re- 
gencia de Oppeln, sit. junto al nacimiento del Stober, 
empalme de las 1. f. Ols-Tarnowitz y Rosenberg-Lands- 
berg, á 242 m. de altura. Tiene cuatro iglesias católi- 
cas y una protestante, sinagoga, Escuela normal ca- 
tólica y Escuela preparatoria. Industrias varias; unos 
8,000 h. En sus cercanías la iglesia de Santa Ana, vi- 
sitada por romeros. 

ROSENBERG (ABRAHAM Lupo). Biog. Físico alemán, 
m. en 1764. Fué pastor en Mertschútz (Silesia), y es- 
cribió Versuch ezner Erklár. von d. Ursachen d. Elek- 
tricilat (Breslau, 1745). 

ROSENBERG (ADOLFO). Biog. Crítico de arte, ale- 
mán, n. en Bromberg en 1850 y m. en Friedenau, cerca 
de Berlín, en 1906. Estudió filología, y arqueología en 
Berlín, donde se licenció en 1872, y se dedicó luego al 
estudio del arte, haciendo para ello frecuentes viajes. 
En 1875 entró en la redacción del periódico Die Post, 
de Berlín. Escribió: Sebald und Barthel Beham, zwei 
Maler der deuischen ltenaissance (Leipzig, 1875); Die 
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Berliner Malerschule (Berlín, 1879); Rubensbriefe (Leip- 
zig, 1881); Dic Miúnchener Malerschule (Leipzig, 1887); 
Die Dússeldorfer Malerschule (Leipzig, 1890); Geschichte 
der modernen Kunst (3 t., Leipzig, 1888); Der Kupjers- 
tich in der Schule und unter dem Etnfluss des Rubens 
(Viena, 1888), y Handbuch der Kunstgeschichte (Biele 
feld, 1902). En la serie de monografías de artistas 
(Knackfusschen) comentó á D. Teniers el Joven, 
A. v. Werner, Watteau, Defregger, Terborch y Jan 
Steen, Bautier, Leonardo da Vinci, Lenbach, Gebhardt, 
Ostade, F. A. v. Kaulbach, Prell y Eberlein (Bielefeld, 
1895 y siguientes), y en la serie de los Clásicos del Arte, 
cuya publicación dirigió hasta el tomo VII, Rafael, 
Rembrandt y Rubens (Stuttgart, 1904 y siguientes). 
Además, colaboró en la nueva edición aumentada de 
Guhl Kunstlerbriejen (Berlín, 1879-90) y publicó con 
H. Licht: Die Architektur Berlims (Berlín, 1877 y si- 
guientes), y Die Architekhtur Deutschlands (Berlín, 1879 
y siguientes), entre otras. En el gran Diccionario de 
Meyer confeccionó la parte artística de las ediciones 
4.2 y 5.2 y más de la mitad de la 6.2. Poco antes de su 
muerte emprendió todavía la publicación de una vo- 
luminosa historia del vestido para la casa editorial 
Wasmuth. 

ROSENBERG (ENRIQUE DE). Bog. General prusiano, 
n. en Puditsch, cerca de Trebnitz, en 1833 y m. en 
Rathenow en 1900. Entró en 1850 en el 1.* regimiento 
de los hulanos, fué luego ayudante de brigada y de la 
división de caballería del 1.*r ejército; tomó parte en 
la guerra de 1870-71, primero como jefe de escuadrón 
y luego como comandante del regimiento 13. de hu- 
lanos; en 1875 fué puesto al frente del regimiento 3.2 
de los husares; en 1883 mandó la 30.2 brigada de ca- 
ballería, y ascendió sucesivamente á comandante ge- 
neral y á teniente general (1898). Fué después inspec- 
tor de la 2.3 inspección de caballería. Jinete excelente, 
adquirió grandes méritos en la formación de la caba- 
llería alemana. Escribió: Zusammengewiirfelte Gedanken 
úber unsern 'Diens! (2.2 edición; Rathenow, 1884). En 
1902 le fué levantado un monumento (por Kruse) en 
Hannóver. Tiene otro monumento en Rathenow. 

ROSENBERG (HERMÁN DE). Brog. Naturalista ale- 
mán, n. en Darmstadt en 1817 y m. en La Haya en 
1888 Ingresó en el ejército de las Indias Occidentales 
holandesas y utilizó su estancia en aquellas Indias 
hasta 1870 (con una sola interrupción de dos años) 
para estudios de historia natural y de etnología. Ade- 
más de numerosos artículos en revistas, publicó: Rets- 
tochlen naar de Geelvinkbaai op Nieuvw-Guinea (La Haya, 
1875), y Der Malatische Archipel. Land und Leute in 
Schilderungen (Leipzig, 1879). 

ROSENBERG (JUAN OLOF). Bog. Químico sueco, 
n. en Fjelkinge en 1840. Enseñó química en Lund 
(1866) y en la Escuela superior industrial de Estocol- 
mo. Fué miembro de la Sociedad de Ciencias de Gó- 
teborg. Escribió: Kemiska Rraficn (Estocolmo, 1887), 
y Lárobok 1 oorgantk Remi (Estocolmo, 1888). Además, 
publicó otros trabajos en varias revistas científicas. 

ROSENBERG (JUAN OSWALDO). B1og. Astrónomo ale- 
mán, n. en Berlín en 1879. Estudió en las Universida- 
des de Munich, Berlín y Estrasburgo, en la última de 
las cuales se licenció en ciencias; prestó luego sus ser- 
vicios en el Observatorio astronómico de la última 
de d'chas capitales. Más tarde montó el Observatorio 
astronómico privado de Oesterberg y fué nombrado 
director del de la Universidad de Tubinga. Ha escri- 
to: D. Veránderl. J¿2 Cygni (1906) € Intensitátsuerterlung 
in Sternspektr. (1914). Publicó, además, gran número 
de artículos en revistas profesionales y editó las 
Veróff. d. Sternwo. Oesterberg. 

ROSENBERG (LEÓN). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Fraustadt (Posen) en 1879. En 1899 era relator 
del Tribunal y en 1904 examinador oficial y asesor 
jurídico. En 1912 fué nombrado profesor extraordina- 
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rio y en 1916 numerario de derechó romano y derecho 
civil y procesal de la Universidad de Giessen. Débesele: 
D. Beweislast (1900); Verzug d. Gláubigers, lherimgs 
Jahrb. 43 (1901); Zur Lehre v. sog. qualifiz. Gestánd- 
missen, en Archiv f. d. ztv. Praxis (1894-1903); Stell- 
"vertretung 1. Prozess (1908), y D. Handelsgertchtsbarketl, 
en Handbuch d. Handelsrechi de Ehrenberg (1913). Ro- 
SENBERG formó parte de la Comisión nombrada para 
el Sachenr. del Código civil (1919). 

ROSENBERG (MANUEL). B1og. Ingeniero austriaco, 
n. en Viena en 1872. Terminados los estudios, que cursó 
en la Escuela Superior Técnica y en la Universidad de 
Viena, hizo la práctica de la electrotécnica como in- 
geniero de la firma Kremenezky, Mayer y C.2 de dicha 
ciudad; más tarde fué ingeniero-jefe de una gran ex- 
plotación electrometalúrgica (1900); en 1903 ingeniero 
de la Allg., Elek. Ges. de Berlín, y, finalmente, en 1917, 
director de la Ges. /. elektr. Ind. Weiz, de la Marca de 
Estiria. ROSENBERG inventó la dinamo que lleva su 
nombre y un procedimiento para el disparo de las má- 
quinas sincronizadoras. Además de gran número de 
artículos en revistas técnicas, se le debe: Eleklr. Starks- 
tromtechn. (7.2 ed., 1921). 

ROSENBERG (Marcos). Bog. Filólogo y erudito ale- 
mán, n. en Kamienetz en 1852. Débesele: Hochaltar 
in Miinster z. Altbreisach (1877); Alte kunstgew. Arb. 
a. d. Ausstellung Karlsruhe (1881); Quell. z. Gesch. d. 
Heidelberg. Schloss (1882); H. Baldung Grims Skizzen- 
buch in Karlsruhe (1889); Goldschmiede, Merkzerchen 
(1890); Groosh. Silberschatz 1n Weimar (1891); Kreuz 
v. St. Trudpert (1894); Aegypt. Einlage 1. Gold u. Silber 
(1905); Gesch. d. Goldschmiedekunst auf techn. Gral 
Niello (1907); Studien úber d. Slg. Figdor (1911); 
Bad. u. ausserbad. Denkmaler (anónimo, 19138), y 
Jamnttzer (1920). 

ROSENBERGER (Juan CArLos FERNANDO). 
Biog. Matemático alemán, n. en Lobeda, cerca de Jena, 
en 1845 y m. en Obersdorf (Baviera) en 1899. Fué 
prolesor de matemáticas y de ciencias naturales de 
Hamburgo, y desde 1877 enseñó en la Musterschule 
de Francfort del Main. Escribió: Die Buchstabenrech- 
nung, e. lEntwickl. d. Gesetze d. Grundrechn.- Arten (Jena, 
1876); Geschichte d. Physik mit. synchron. Tabellen 
d. Math. Chem., etc. (Brunswick, 1882 y 1884); Die 
Genesis 1wissenschafil. Entdeckungen und Erfindungen 
(Brunswick, 1885), é Isaac Newton und seine phystkala- 
sche Principien (Leipzig, 1895). 

ROSENBLUT. Bioz. Sobrenombre de un poeta 
de Nuremberg, que se llamaba propiamente Hans 
Schnepperer. Aunque durante algún tiempo fué poeta 
de la corte, se dedicó principalmente á la poesía po- 
pular, satírica y encomiástica, al proverbio histórico- 
político, etc. También compuso cuentos y chascarr- 
llos en verso. Sus obras están llenas de ocurrencias ori- 
ginales y á veces contienen chistes poco decorosos. Sus 
mejores composiciones se encuentran en sus Welngrússe 
y Weinsegen (publicados por Haupt en las Altdeutsche 
Blálter, t. 1, Leipzig, 1836). Una colección completa 
de las poesías de ROSENBLUT la publicó A. Keller en 
los Festnachispiele aus dem 15. Jahrhundert (4 t., 
Stuttgart, Lilerarischer Vereín, 1853-58). 

ROSENBORG (CoLzEccióN). B. art. Nombre con 
«que en la historia del arte se conocen los tesoros que 
se guardan en el palacio de Rosenborg en Copenhague, 
integrados por pinturas, esculturas, joyas, orlebrería 
y aparatos científicos de todas clases. 

ROSENBUCH (FERNANDO). Biog. Geólogo ale- 
'mán, n. en Einbeck (Hannóver) en 1836 y m. en Heidel- 
berg el 20 de Enero de 1914. Fué director del Instituto 
«de Mineralogía y Geología de la Universidad de dicha 
ciudad y del Instituto Nacional de Baden. Se ocupó 
principalmente en investigaciones quimicomicroscó- 
picas de las piedras y fomentó la petrografía con la 
introducción de nuevos métodos para el reconocimiento 
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de los elementos microscópicos de las piedras. Escribió: 
Mikroskopische Phystographite der Mineralien und 
Gesteíne (Stuttgart, 1873-77; 4.42 ed., con Wilfing, 
1905-07); Der Steiger Schiejer und ihre Kontakzone an 
den Granttiten von Barr- Anblau, en las Abhandlungen 
zur geologischen Spezialkarte von Elsass-Lothringen 
(t. L Estrasburgo, 1875); Hilfstabellen zur mikroskopt- 
schen Mineralbestimmungen in Gesteimen (Stuttgart, 
1888); Elemente der Gesteinslehre (2.2 ed., Stuttgart, 
1901), y Aus der Geologie von Heidelberg (Heidelberg, 
1901). Con Klein y Beneke redactó (1879-84) el Neues 
Jahrbuch fúr Mineralogie, Geologie umd Paleontologte. 

ROSENBUSQUITA. 1. Mineral. Silicato pi- 
roxénico de calcio, sodio, zinc, titano y lantano. Cris- 
taliza como la pectolita, y se puede considerar como 
una mezcla de (SiO,)¿Ca),, (ZrO,Fl,),Na, y SiTiO,Ti, 
reemplazando en este último cuerpo el átomo de 
Ti por Ca, ó bien Naj. 

ROSENDAEL. Geog. Suburbio oriental de la 
ciudad de Dunkerque (Francia). 

RoseNDaEL. (Vallis-Rosarum.) Geog. ecl. Monasterio 
de monjas, cisterciense, en los alrededores de Malinas. 
Fundado hacia el año 1138 por dos hermanas, llamadas 
Isabel y Oda, que fueron sus primeras abadesas, fué 
grandemente enriquecido en el siglo siguiente por Gil 
de Berthout. Durante las guerras del siglo xvI las 
monjas se vieron obligadas á abandonar su abadía 
y encerrarse en Malinas; pero volvieron á su antigua 
morada en 1660, reedificándola con más esplendor que 
nunca. En este monasterio floreció la beata Ida de 
Lovaina. Con este mismo nombre hubo otro monasterio 
en Prusia, diócesis de Tréveris. 

ROSENDALE. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Ulster; 555 h. 
según el censo de 1920. 

ROSENDE. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, en 
el mun. de Arzúa, parr. de Santa María de Arzúa. [| Al- 
dea en el mun. de Zas, ayuda de parr. de San Pedro de 
Follente. || Ald. en el mun. de Zas, parr. de Santa Ma- 
ría de Mira 

RosENDE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Friol, ayuda de parr. de Santa María de Angeriz. || 
Ald. en el mun. de Palas de Rey, parr. de Santa María 
de Cuíña. || Ald. en el mun. de Sober, parr. de San 
Miguel de Rosende. 

RosENDE. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Geve, parr. de San Martín de Berducido. lí 
Lug. en el mun. de Silleda, parr. de San Miguel de 
Ponte. 

ROSENDE. Geog. V. SAN MIGUEL DE ROSENDE. 

ROSENDO. n. pr. m. de varón. 

RosENDO. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun. de 
Porquera, parr. de San Mamed de Sobreganade. 

RosENDO. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes: riega el mun. de Abaeté y des. en el río Sáo 
Francisco. 

RosenDo (San). Hagiog. Prelado español, n. en 
Salas (Galicia) el 26 de Noviembre de 907 y m. en 
Celanova el 1.2 de Marzo de 977. Era hijo de Gutierre 
Menéndez y de Ilduara, condes de Celanova, Desde 
muy joven entró en el monasterio de Cabeiro, donde, 
por sus disposiciones y conducta, fué elegido prior; 
y admirado poco después por sus virtudes y compe- 
tencia, mereció que el clero y el pueblo le nombrasen 
obispo cuando apenas había cumplido los diez y ocho 
años de su edad. Según Castellá Ferrer (Historia del 
Apóstol Santiago, pág. 166), fué Mondoñedo su pri- 
mera sede, aunque otros opinan que Dumio, y después 
Iria y Compostela, hallando en él tenaz resistencia la 
aceptación de aquellas diócesis. A la edad citada, 
ROSENDO aparece ya firmando con Ordoño II, su pa- 
riente próximo, varios privilegios. El año 925 recibió 
la mitra y báculo de Iria, pasando á Compostela; pero 
el rey don Sancho le nombró virrey de Galicia, en cuyo 
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cargo organizó batallones de soldados, al frente de los 
cuales marchó, venciendo en recio combate 4 los ejér- 
citos de normandos y de moros que por distintos si- 
tios habían penetrado en Galicia. RosENDO hizo reem- 
barcar á los primeros y empujó más allá de la frontera 


San Rosendo 


portuguesa á los hijos de Mahoma. Su vuelta 4 Santiago 
después de estas victorias fué celebrada con fiestas po- 
pulares en toda la tierra de Galicia, que desde entonces 
quedaba libre de la doble irrupción con que había sido 
amenazada; y estos laureles excitaron la envidia de 
otros prelados, entre ellos Sisnando, prelado iriense, 
que vivía más como caballero seglar que como prelado. 
Después de varias rebeliones contra don Sancho de 
León, que por aquellos días tanto dieron que sentir 
en la región gallega, Sinando, aprovechando el falleci- 
miento de aquel monarca, salió de la prisión en que el 
rey le tenía y, reclutando gente levantisca y aventu- 
rera, una noche de Navidad penetró en Santiago al 
frente de su gente de guerra, y entrando en la cámara 
de ROSENDO amenazóle de muerte, intimándole la re- 
nuncia y alejamiento del obispado. ROSENDO, que ya 
por entonces había fundado el monasterio de Celano- 
va, temiendo una muerte próxima, vino 4 refugiarse al 
claustro y vestir el hábito de San Benito, aunque no 
sin antes predecir á Sisnando cuál había de ser su úl- 
timo fin. 
Algunos autores modernos dan por apócrifo el hecho 
* reprobable del obispo Sisnando; pero la Historia Com- 
poslelana lo refiere en el apéndice núm. X. ROSENDO, 
desde su venida de Compostela, vivió sometido al 
abad Franquila, y, fallecido éste, los monjes le eligie- 
ron abad, En dicho monasterio todavía se conserva 
la capillita de San Miguel, que el vulgo llama de San 
Rosendo, mandada construir por su hermano, y en 
la que se asegura que el santo decía misa, pasando 
mucho tiempo en oración y penitencia hasta su muerte. 
Su cuerpo fué sepultado en la iglesia del monasterio, 
debajo del altar de la capilla de San Juan. San RosEn- 
DO, en el testamento, otorgado el 17 de Enero del año 
977, dejó todos sus bienes y riquezas al monasterio, 
constando en donación aparte gran número de piezas 
de oro y plata, alhajas, ropas, enseres, ganados, etc. 
Cerca de dos siglos después de la muerte del fundador, 
el papa Celestino 111, solicitando informes de la vida 
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ejemplar y penitente de san RosENDO, le mandó bea- 
tificar, colocando su nombre en el número de los santos. 
La Iglesia celebra su fiesta en el aniversario de su fa- 
llecimiento, 1.2 de Marzo. 

ROsENDO (JosÉ BENITO). Biog. Religioso agustino 
español, n. en San Juan de Sadurnin (Orense) y m. en 
Narvacán (Filipinas) en 1879. Tomó el hábito en el 
Colegio de Valladolid en 1826 y en Manila se ordenó 
y terminó sus estudios. Durante su estancia en el 
Archipiélago administró espiritualmente los pueblos 
de Pórac, Santa Rita, San Luis, Tagudin y Narvacán, 
y desempeñó los cargos de vicario provincial de Ilocos, 
prior vocal (1841), prior de Guadalupe (1845), defini- 
dor de provincia (1849) y administrador de la Hacien- 
da de Malinta (1849). Escribió: Cuaderno de instruccio- 
nes arreglado conforme al Ritual del padre Méntrida, 
manual de la Orden, ceremonial Agustiniano, etc. (Ta- 
gudín, 1854); Observaciones meteorológicas y curiosidades 
astronómicas, en castellano é ilocano; Sermones morales 
y panegíricos; Método práctico de enseñar á los indios 
en las escuelas; Fábulas, narraciones € historietas del 
monte Abbut; Virtudes medicinales de ia purga de Mr. Le 
Rot; Aniterias de los indios ilocanos, su falsedad é im- 
pugnación; Modo de enseñar á confesar al indio; Modo 
y forma de cultivar la caña dulce y otras plantaciones 
útiles en el pueblo de Narvacán, € Historia del pueblo 
de Narvacán desde su fundación hasta el 1875 y Diptica 
de los religiosos párrocos y sus obras realizadas en bene- 
ficto de dicho pueblo. 

ROSENELA. f. Paleont. (Rosenella Nicholson.) 
Género fósil de pólipos hidroideos del grupo de los 
estromatopóridos que se encuentra en el terreno si- 
lúrico. 

ROSENFELD. Geog. C. de Alemania, en el Wur- 
temberg, círc. de la Selva Negra, dist. de Sulz. Tiene 
iglesia protestante; fab. de básculas, cuchillos é ins: 
trumentos de cirugía y de cerveza, y unos 1,000 h. 

ROSENFELD (ERNESTO ENRIQUE). Biog. Juriscon- 
sulto alemán, n. en Gumbinnen en 1869. Terminados 
los estudios de derecho, que cursó en la Universidad 
de Marburgo, fué sucesivamente relator de tribunal, 
profesor supernumerario de Kónigsberg, y en 1902 
nombrado profesor de derecho procesal y derecho ca- 
nónico de la Universidad de Miinster. Débesele: Ersatz- 
mittel d. Rurazeit. Frethtsstr. (1890); D Tótg. (1891); 
Regelg. d. Geldstrafe (1891); Nebenklage (1900); Norweg. 
Strafges. úbers. m. Urbye (1904); Fretheiisdelikte (1905); 
ltal. Strafproz.-Entw. (1906); Strafzumessg. (1908); 
Vorsatzbegnif] in v. Liszis Lehrb. (1911); Lehrbuch 
a. Strafproz. (4.2 y 5.2 ed., 1912); Beob. d, Geistesgust. im 
Strafverfahren (1912); D. Krieg und d. Privatetgentum 
(1915), y v. Lisat's Sirafrechtsfálle (1920). Colaboró, 
además, asiduamente en varias revistas jurídicas, 
como: Ze1lsrchr. 1. Strajr.Wiss.; Mon.-Schr. |. Krim, 
Psych.; Oest. Z. ]. Str.-Recht, etc. 

ROSENFEILD (KUR1). Bog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Marienwerder (Prusia Occidental) en 1877. Cursó 
leyes en las Universidades de Berlín y Friburgo; en 
1905 abrió bufete en Berlín, y en 1910 fué nombrado 
concejal de dicha ciudad. En 1918, 4 raíz de la revo- 
lución, fué nombrado ministro de Justicia de Prusia; 
después miembro de la Asamblea Constituyente, y en 
1920 entró á formar parte del Parlamento. 

ROSENFELD (LEOPOLDO). Biog. Compositor dina- 
marqués, n. en Copenhague en 1850. Obtuvo una bolsa 
de viaje para perfeccionar sus' conocimientos en Ale- 
mania. Es profesor de canto en su ciudad natal y entre 
sus obras cabe mencionar: Henrik og Else (coro, solo 
y orquesta); Liden Helga (balada para coro mixto y 
piano); Naar Solen daler (coro y orquesta); lieder da- 
neses y alemanes; piezas para piano, etc. 

ROSENFELD (MAXIMILIANO). Biog. Químico alemán, 
n.en Koritschan (Moravia) en 1845. Estudió química en 
el Politécnico de Viena, fué ayudante de la Escuela Su: 
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perior de Agricultura de dicha capital (1874) y pro- | y á su regreso al monasterio importuna y provoca á 


fesor de química y de historia natural en la Real 
Escuela Superior del Estado de Teschen (desde 1875). 
Ha publicado: Erster Unterricht in d. Chemie (Praga, 
1880); Anwendung d. Ardomelers 2. Demonstr. d. Ge- 
«wichtszsunahme d. Kórper bet 1hrer Oxydation (Teséhen, 
1883); Leitfaden fir den ersten Unterricht in d. onorgan. 
Chemie auf rein experiment. Grundlage (Friburgo de 
Brisgovia, 1886); Lehrbuch der anorgan. Chemie (Viena, 
1895); Elementarunterricht in d. Chemie (Friburgo, 
1896); Experimentierbuch fúr d. Elementarunterricht 1n 
d. Chemie (Friburgo, 1896); Schulduersuche; Ablett. 
chem. Formeln; Anordn. der Silikate (Teschen, 1902), 
y muchos otros trabajos de química en diferentes re- 
vistas científicas. 

ROSENFELD (MORRIS). Biog. Poeta ruso contempo- 
ráneo, n. en Boksha. Fué al principio sastre en Nueva 
York y Londres y tallista de diamantes en Amster- 
dam. Desde 1886 vivió en Nueva York, donde publicó 
en jerga judíoalemana una revista literaria, Jewish 
Annals; entró después como redactor en el New Yorker 
Morngenblat. De él aparecieron: Die Glocke (Nueva 
Vork, 1888); Die Blumenkette (Nueva York, 1890); 
Das Liederbuch (Nueva York, 1897), y Songs from the 
Ghetto (Boston, 1899). Estas canciones fueron traduci- 
das al alemán, rumano, polaco, ruso, húngaro é inglés, 
y Cimentaron la reputación de ROSENFELD. Sus poe- 
sías aparecieron con el título Canciones reunidas (Nue- 
va York, 1904). - 

ROSENFELDER. His!. rel. Nombre de una 
secta religiosa, desde 1769 muy extendida en Prusia, 
fundada por Juan Pablo Felipe Rosenfeld. 

ROSENFELDER (Luis). Brog. Pintor alemán, n. en 
Breslau en 1813 y m. en Kónigsberg en 1881. Desde 
1832 hasta 1836 estudió en la Academia de Berlín, y 
fué discípulo de Hensel. Fueron sus primeras obras 
Narciso y Rienzt en la cárcel de Aviñón; obtuvo (1838) 
su primer éxito con su tela La ceguera del principe Ar- 
turo. En 1845 fué nombrado director de la Academia 
de Bellas Artes de Kónigsberg, y ocupó este cargo 
hasta 1874. Pintó allí numerosos cuadros religiosos é 
históricos, entre los cuales se destacan: El elector Joa- 
quin 11 en el convite de Alba; La toma de Manenbure; 
Mendigo junto al jéretro de Enrique IV (Museo de Co- 
lonia); Isabel de Brandeburgo, y Cristo en la Cruz entre 
María y Juan (iglesia de Rastenburg). En el aula de 
la Universidad de Kónigsberg ejecutó las alegorías de 
la Teología y de la Medicina (pinturas murales). 

ROSENGAIN ó ROZENGAIN. Geog. Peque- 
ña isla del grupo de Banda (Indias Neerlandesas, Ma- 
lasia, Oceanía), sit. á 5 kms. SE. de la Gran Banda. 
Sólo tiene 2 kms. de largo. - 

ROSENGARTEN. Lil. Poesía épica alemana 
de la Edad Media. El asunto, en resumen, €s el siguien- 
te: Kriemhild, hija del rey de Borgoña, Gibich, que 
tiene su corte en Worms, posee allí un jardín de rosas 
cuya guardia está confiada á Sigfrido, aspirante 4 la 
mano de Kriemhild, y á 11 varones borgoñones. La 
hija del rey invita 4 los reyes Dietrich de Berna y 
Etzel de Hunnenland á una lucha con los guardianes 
del jardín. Si éstos son vencidos, Gibich será tributario 
del vencedor y, además, á éste y á su camarada se le 
promete una corona de rosas y un beso de la hermosa 
doncella como premio de la victoria. Los invitados lle- 
gan, al frente de ellos, Dietrich con 12 de sus amales, 
entre ellos Hildebrand, junto con su hermano, el pen- 
denciero monje llsan. Los adalides borgoñones son 
vencidos por más que Sigfrido y los suyos luchan con 
el mayor denuedo. Con especial predilección se pinta 
en la poesía el cómico monje llsan, el cual, llamado 
por su hermano para acompañarle en su viaje á Worms, 
después de una permanencia de veinte años en el mo- 
nasterio, suelta la rienda á la antigua afición 4 pelear, 


los monjes. La poesía muestra ya la canción popu: 
liar en un estilo inculto; la leyenda misma, de inven- 
ción enteramente arbitraria, no contiene más que al- 
gunos elementos genuinamente épicos. El original de 
la poesta se ha perdido; en cambie, poseemos un 
gran número de refundiciones. Una de ellas, que se 
encuentra todavía en algunos manuscritos, sirve de 
base al texto del llamado Heldenbuch; inspirado en 
otra, Kaspar von der Rhón ha compuesto (hacia 1472) 
su Rosengarten en su paráfrasis de las antiguas leyen- 
das, también con el nombre de Heldenbuch; otra ha 
sido publicada con una excelente introducción por 
Grimm según un manuscrito no enteramente com- 
pleto (Der Rosengarten, Gotinga, 1836); otra se halla 
redactada según los diferentes manuscritos en el Hel: 
denbuch de Hagen y Primisser (t. I, Berlín, 1820); una 
quinta refundición según un manuscrito de Pommer- 
feld ha sido publicada por Bartsch (en el t. IV de 
Pfeifer Germania); una sexta se ha conservado sólo 
en fragmentos (publicada por W. Grimm en las Abhand- 
lungen der Berliner Akademte, 1859). Una completa edi- 
ción crítica de los textos más importantes, con intro: 
ducción, la ha producido G. Holz (Halle, 1893). 

Bibliogr. Bruno Philipp, Zum R. (Halle, 1879); 
G. Holz, Zum R. (Halle, 1889). 

ROSENGARTEN. Geog. Grupo de los Alpes dolomitas 
del Tirol italiano, al SE. de Schlern. Ofrece una vista 
sumamente pintoresca con sus picos dentellados y en 
forma de torres especialmente, herido por los rayos 
del sol, y alcanza en el Kesselkogel 3,001 m. y en la 
Punta Rosengarten 2,981 m. La mayor parte de las 
cimas, especialmente las Vajolettúrme (2,821 m.) y 
la Punta Grasleiten (2,705 m.), son difíciles de subir. 
Son puntos de salida la Grasleitenhitte (2,165 m.) y 
la Vajolethitte (2,255 m.), en las magníficas mesetas 
de los mismos nombres. 

ROSENHAGEN (Juan Víctor). Biog. Crítico 
de arte, alemán, n. en Berlín en 1858. Comerciante en 
un principio, aprovechó los ocios que le ofrecían sus 
ocupaciones para dedicarse al estudio del arte, que 
más tarde cultivó, teniendo por maestros á Hermán 
Grimm, Paulsen, Scherer y Treitschke. Desde 1890 
hasta 1896 editó y dirigió la revista artística Das Ale- 
lier; de 1893 á 1900 fué crítico artístico de la Tágliche 
Rundschau, y de la revista Tag á partir de su funda- 
ción (1901). Débesele una serie de monografías sobre 
Liebermann, Uhde, Triibner, etc., y una refundición 
del Handbuch d. Kunstgeschichte, de Rosenberg. 

ROSENHAIN (JacoBo). Bog. Pianista y com- 
positor alemán, n. en Mannheim en 1813 y m. en Ba- 
den-Baden en 1894. Desde los nueve años se hizo 
aplaudir como pianista, y tuvo por profesores á Jacobo 
Smith (piano) y Schnyder de Wartensee (composición). 
Dió muchos conciertos en Alemania, y después de 
haber realizado una tournée artística en Londres se 
estableció en París (1839), permaneciendo en esta ca- 
pital hasta estallar la guerra francoprusiana. Al teatro 
dió: Una visita d Bedlam, pequeña ópera que estrenó 
en Francfort; El demonio de la noche, obra estrenada 
la Opera de París (1851), é Inconslante y celoso, que 
en estrenó en Baden. Además, publicó numerosas obras 
para piano. : 

ROsENHAIN (Juan JorGE). Biog. Matemático ale- 
mán, n. y m. en Kónigsberg (1816-1887). Se licenció 
(1844) en la Universidad de Breslau y ganó con Gópe! 
el gran premio de matemáticas de la Academia de 
Paris. Fué Privaldozent de la Universidad de Breslau 
(1844-48) y de la de Viena (1851), y desde 1858 pro- 
fesor extraordinario de matemáticas de la Universidad 
de Heidelberg. Escribió: Exercitatines analyticae im 
theorema Abelianum de integralibus functionum alge- 
braicarum (1844) y Die Functionen Zweier Variablen 


muestra una tonta arrogancia en el jardín de las rosas | mil 4. Perioden (1851). 
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ROSE NH EIM. Geog. C. de Alemania, en el círc. de 
la Alta Baviera, junto á la desembocadura del Mangiall 
en el Inn, empalme de las l. f. Munich-Salzburgo, Ro- 
senheim-FEisenstein entre otras, á 449 m. de altura. 
Tiene seis iglesias católicas y una protestante, un mo- 
numento militar con fuente, Gimnasio, Escuela Real, 
Escuela preparatoria para Maestros, un convento de 
Capuchinos y Museo. Grandes salinas; fab. de máquinas; 
fundición de hierro y otras industrias; 17,363 h., según 
el censo de 1919. ROSENHEIM es también importante 
como balneario y estación sanitaria. La población fué 
fundada en el siglo XI y pasó á ser ciudad en 1864. 

Bibliogr. Ditterich, R. in Oberbayern als Voral- 
penkurort (Munich, 1870); Eid, 4us Alirosenheim (Ro- 
senheim, 1906) 

ROSENHOFF (Gaspar CLAUDIO). Biog. Lite- 
rato dinamarqués, n. en Copenhague en 1804 y m. en 
1860. Dióse á conocer por gran número de trabajos 
literarios, y fué, sucesivamente, redactor de los perió- 
dicos La Concordia y El Liberal. Con el título de Noveller, 
Digle og Humoresker escribió varias narraciones y poe- 
sías humorísticas que tuvieron muy favorable acogi- 
da. Sus dramas, en cambio, cayeron en el olvido. Sus 
Obras escogidas se publicaron en 1873. 

ROSENHOFF (OrLA). Biog. Compositor dinamarqués, 
n. en Copenhague en 1845. Discípulo de Lund y de 
Gade, fué nombrado en 1880 profesor de teoría musi- 
cal en el Conservatorio de Copenhague. Ha compuesto 
principalmente música de cámara, lieder dinamarque- 
ses, obras didácticas para piano, 450 ejercicios para la 
enseñanza de la harmonía, etc. 

ROSENIA. [. Bot. Género de la familia de las 
compuestas, tribu de las inuleas, subtribu de las rel- 
haninas; cabezuelas solitarias terminales con radio; re- 
ceptáculo pajoso; aquenios de las flores femeninas trí- 
gono con vilano de numerosas escamas cortas de igual 
longitud, poco más ó menos, entre sí; aquenios de las 
flores hermafroditas cilíndricos, con vilano de numero- 
sis escamas cortas é interiormente dos aristas más 
largas. Comprende una:sola especie, la R. glandulosa, 
arbusto muy ramoso, lampiño, de hojas opuestas, 
que se encuentra en la región xerofítica del Africa 
Austral interior. 

ROSENKAVALIER (DER). Mús. Comedia lí- 
rica en tres actos, libro de Hugo de Hoffmannsthal, 
música de Ricardo Strauss, estrenada en Dresde el 
26 de Enero de 1911. Con esta obra inaugura Strauss 
una nueva manera, apartándose de su antigua con- 
cepción, ya que no de su técnica característica. El 
libro es sencillo y participa de la comedia sentimental 
y del vodevil. En un ambiente de frivolidad y elegan- 
cia (la escena pasa en la corte de Viena durante la 
regencia de María Teresa), los personajes muestran 
sus pasiones, sobresaliendo los amoríos de Octavio 
y Sofía, que acaban por casarse, burlando así á la 
princesa de Werdenberg, que sostenía relaciones ilf- 
citas con Octavio, y al barón Och de Lerchenau, viejo 
ridículo, que pretendía hacer su esposa de Sofía. So- 
bre este argumento Strauss ha construído una parti- 
tura rica de inspiración y de técnica. Los ritmos li- 
geros del vals vienés se entrelazan con los distintos 
motivos de la obra, dándole un tono de elegancia y 
trivialidad muy en consonancia con el carácter de la 
misma. Así, pues, la música acompaña maravillosa- 
mente la acción escénica, hasta llegar al trío final, 
composición de grandeza pocas veces superada y en 
la que Strauss, dentro de una sobriedad de medios 
poco común en él, expresa los más conmovedores acen- 
tos de la pasión desdeñada y melancólica. La factura 
de Der Rosenkavalier es, como en todas las obras de 
Strauss, un prodigioso alarde de ciencia y genio mu- 
sicales. 


ROSENKRANTZ (GuiLLeR«MO Martín Joa- 
QUÍN). B10g. Filósofo alemán, n. en Munich en 1891 
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y m. en Gries (Bozen) en 1874. Perteneció al cuerpo ju- 
rídico, siendo en 1867 nombrado magistrado del Tri- 
bunal Supremo de Apelación de la capital de Bavie- 
ra. Fué también secretario del ministerio de Justicia y 
se dlió á conocer entre los sabios de su tiempo por su es- 
tudio Naturaleza é historia según los principios del idea- 
lismo absoluto. Aparte de algunos trabajos históricos, 
como Die Aufgabe der deutschen Philosophie (Munich, 
1845) y Ueber die platonische Ideenlehre (Maguncia, 
1868), ROSENKRANTz expuso una especie de teísmo, in- 
fluído principalmente por la filosofía positiva de Sche- 
lling, que comprende una parte analítica, contenida 
en Die Wissenschaft des Wissens und Begrindung der 
besonderen Wissenschaflen (Munich, 1866-68) y otra 
sintética ó doctrina de los principios: Prinzipien der 
Theologie, Prinzipien der Naturwissenschaft (Munich, 
1875) y Philosophie der Liebe, publicada después de 
la muerte del autor por A, Entleutner (Munich, 1877). 
Este pensador recoge elementos del espiritualismo 
tradicional y se aproxima algo á los escolásticos. El 
filósofo preferido por ROSENKRANTZ es Schelling, par- 
ticularmente sus obras Clara é Investigaciones filosó- 
hicas sobre la esencia de la libertad humana. Cree hallar 
en las obras de este filósofo la conciliación entre el 
método de la filosofía especulativa y el catolicismo. 
Parte de los hechos para elevarse á la unidad del pen- 
samiento y de la existencia, lo cual considera obra 
del análisis, mientras que por la síntesis explicamos 
el concepto y naturaleza de dicha unidad, objeto ade- 
cuado de la inteligencia que tiende espontáneamente 
á lo absoluto. Este procedimiento parece recordar el 
de Krause; pero la posición de ROSENKRANIZ es teís- 
ta; en efecto, para él, la unidad sólo puede encontrarse 
en una voluntad incondicionada como la divina. 

Bibliogr. Hayd, Das Verháliniss der Prinzi- 
pienlehre zur positiven Kirchlichen Theologte, en Theol. 
Quartals. de Tubinga (1 875), W. Rosenkrantz, en 
Allgem. deut. Biog. (1888) y Wissenschaft des Wissens, 
en Zetts. f. Philos. (1890-91); P. Hafíner, en Kathol. 
(1875) y Theol. Zetts, de J. Wieser (1877); L. Múllner, 
Rosenkrantz's Philosophie (Viena, 1877) y J. Wieser, 
Die Philosophie von Rosenkrantz, en Zeits |. Kathol. 
Theol. (1879). 

ROSENKRANZ (Cartos). Biog. Filósofo ale- 
mán, n. en Magdeburgo en 1805 y m.en Kóniesberg en 
1879. Estudió en Berlín, Halle y Heidelberg, se licenció 
en Halle en 1828, fué allí mismo profesor agregado de 
filosotía (1831) y titular en Kónigsberg (1833). Desde 
1848 hasta 1849 consejero informador en el ministerio 
de Cultos de Berlín;, volvió 4 encargarse de la cátedra 
de filosofía en Kónigsberg y perdió últimamente la 
vista del todo. ROSENKRANZ pertenece á los discípu- 
los de Hegel más profundos, habiéndose abiertamente 
separado no poco de su lógica. Se ha distinguido como 
escritor filosófico, también como escritor de historia 
literaria y de bellas letras. Entre sus numerosas obras 
citaremos: Geschichte der deutschen Poesie im Mittelalter 
(Halle, 1830); Handbuch einer allgemeinen Geschichte 
der Poeste (3 t., Halle, 1832-33); Enzyklopádie der Theo- 
logischen Wissenschaften (Halle, 1831; 2.2 ed., 1845); 
Kritik der Schleiermacherschen Glaubenslehre (Kónigs- 
berg, 1836); Psychologie oder die Wissenschaft von sub- 
jectiven Geist (Halle, 1837; 3.2 ed,, 1863); Kritische 
Erláuterungen des Hegelschen Systems (Halle, 1840); 
Kómgsberger Skizzen (2 t., Danzig, 1842); Vorlesungen 
úber Schilling (Danzig, 1843); Die Pádagogik als sys- 
tem (Kónigsberg, 1848); Meine Reform der Hegelschen 
Philosophre (Kónigsberg, 1852); desthetik der Hássli- 
chen (Kónigsberg, 1858); Die Poesie und thre Geschich- 
le (Kónigsberg, 1855); Wissenschajt der logischen Idee 
(2 t., Kónigsberg, 1858-59); Diderots Leben und Werke 
(2 t., Leipzig, 1866); Hegels Naturphilosophie und die 
Bearbeitung derselben durch A. Vera (Berlín, 1868), y 
Erláuterungen su Hegels Enzyklopádie der philosoph- 
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schen Wisenschaften (Berlin, 1871). Además, escribió 
la meritoria Leben Hegels (Berlín, 1844) y para celebrar 
su centésimo cumpleaños, Hegel als deutscher Nattonal- 
philosoph (Leipzig, 1870), donde le ensalza por haber 
terminado la obra de Kant. Junto con F. W. Schubert 
llevó 4 cabo una edición de las obras de K-nt (12 t., 
Leipzig, 1838-40), de los cuales el último contiene su 
Geschichte der Kantsche Philosophie. Su escrito Goe- 
lhe und seine Werke (Kónigsberg, 1847; 2.2 ed., 1856) 
resulta anticuado. Pequeños tratados, etc., aparecie- 
ron reunidos con el título de Studien (1.* parte, Berlín, 
1839; 2.2 4 5.2 partes, Leipzig, 1844-47) y Neue Stu- 
dien (4 t., Leipzig, 1875-78). Expositor fiel y entusiasta 
de la filosofía de Hegel, sin dejar por esto de tener pun- 
tos de vista originales, halló ROSENKRANZ en el idealis- 
mo absoluto la forma más perfecta del idealismo Su 
tesis doctoral versó sobre el sistema de Spinoza, tan 
próximo, como se sabe, á la doctrina de su maestro. 
En su libro Von Magdebourg bis Kómgsberg (Berlín, 
18732; 2.5 ed., 1880) trazó su autobiografía hasta fijar 
su residencia en aquella población. En lengua francesa 
H. Schmidt nos ha dado un excelente extracto de esta 
obra en la Revue Philosophique, de París (1880; t- IL, 
páginas 649-664). - 

Bibliogr. Franz Hoffmann, Hegel, Rosenkranz und 
Baader (Philos. Monatsh., 1869); Quábicker, Karl Ro- 
senkranz: eine Studie zur Geschichte der Hegel'schen Phi- 
losophie (Leipzig, 1879); Arturo Richter, K. Rosen- 
kranz und seine Reform der Philosophie (1880). 

ROSENKREUZ (CristiAN). Biog. Personaje 
de existencia problemática, supuesto fundador de la 
sociedad de la Rosa-Cruz. Los que afirman su existen- 
cia dicen que vivió ciento seis años, Ó sea desde 1378 
hasta 1484. 

ROSENLAUI. Geo. Ventisquero de Suiza, en 
el cant. de Berna, macizo de Oberland, sit. á 1,330 m. 
de altura, junto á la cascada del Reichembach. A sus 
lados se elevan las cumbres de Weterhorn (3,703 m.) 
y de Renfenhorn (35272003) 

ROSENLECKER (JorcE). Biog. Compositor 
francés, n. en el Havre en 1849, discípulo de César 
Franck. Es autor de la obra rica La légende de V'On- 
dine (Lieja, 1886); de varias melodías vocales; de obras 
para piano, y de otras composiciones. 

ROSENMUÚLLER (OrGano DE). Zool. Epova- 
rio, epoóforo, parovario, Órgano rudimentario, adhe- 
rido en cada lado á la parte superior del ovario, entre 
éste y la trompa de Falopio; derivado del resto inútil 
d> aquella parte del mesonefros, que en el sexo mascu- 
lino se convierte en epidídimo. 

ROSENMULLER (ERNESTO FEDERICO CARLOS). B10g. 
Sabio orientalista y teólogo protestante alemán, n. en 
Hessberg en 1768 y m. en Leipzig en 1835. Fué profe- 
sor de la Universidad de Leizpig, y contribuyó podero- 
samente al progreso de la exégesis del Antiguo Testa- 
mento. Es autor de numerosas obras originales, y se 
le deben también muchas traducciones y anotaciones 
de obras. Entre ellas citaremos: Scholía 1n Vetus Tes- 
tamentum (1788-1817); Handbuch fur die Litteratur der 
biblischen Kritik und Exegese (1797-1800), y Handbuch 
der biblischen Alterthumskunde (1823-31). 

RoseNMULLER (JUAN). Biog. Músico alemán, n. en 
Oelsnitz (Vogtland) por el año 1620 y m. en Wolfen- 
búttel en 1684. Estudió en Leipzig, y entre otros car- 
gos desempeñó el de organista de la iglesia de Santo 
Tomás de dicha ciudad; pero en 1655 fué encarcelado 
por atentado á la moralidad; logró, no obstante, eva- 
dirse, y pasó á Hamburgo y luego á Italia. En 1674 
fué nombrado maestro de capilla de la corte de Wol- 
fenbúttel. Obras: Paduanen, Allemanden, Couranten, 
Balleten, Sarabanden (1645); Studentenmustk von 3 und 
5 Violen; 11 Sonate da camera a 5 stromenti (2.2 ed., 
1670); una Sinfonia italiana; Sonate a 2-5 stromenti 
da arco, etc. Muchas de sus composiciones vocales que- 
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daron manuscritas. Fué ROsENMULLER uno de los más 
notables compositores (de música instrumental) de 
aquella época. : 

RosENMUÚLLER (JuAn CRISTIÁN). Biog Anatómico 
alemán, hermano del orientalista Ernesto Federico 
Carlos, n. en Hessberg, cerca de Hildburghausen, en 
1771 y m. en Leipzig en 1820. Fué primero prosector 
(1794) y después profesor de anatomía y de cirugía 
en la Universidad de Leipzig. Escribió varias obras 
notables de anatomía, siendo autor también de los 
grabados que las ilustran. Unas están escritas en la- 
tín y otras en alemán. Entre las primeras mencionare- 
mos: Diss. quaedam de ossibus fossilibus animalium 
(Leipzig, 1793); Diss. quaedam de ovarits embryonum 
el foetumm humanorum (1800); Icones chirurgicoana- 
tomicae (1803-12); Comperndium anatomicum (1808); 
Nervi obturatoriz monographia (1814); Prodromus ana- 
tomiae artijiciali inserviens (1819), etc. Entre las es- 
critas en alemán citaremos: Abbild. und. Beschretb. 
merkiwvird. EHóhlen um Muggendor], etc. (Erlangen, 
1796); Beschreib. merkwúrd. Hóhlen, ein Bettrag zur 
bhystkal. Geschichte der Erde, con W. G. Tilesius (Er- 
langen, 1799 y 1805); Merkwiirdigkeiten d. Gegend um 
Muggendorf (Berlín, 1804); Abbild. und Beschretb. d. 
fossúl. Knochen d. Hóhenbáren (Weimar, 1804). Ade- 
más, escribió también sobre astronomía. 

ROosENMULLER (Juan JorGE). Biog. Teólogo pro- 
testante alemán, n. en Ammerstadt en 1736 y m. en 
Leipzig en 1815. Fué profesor de teología, sucesiva- 
mente, en Erlangen, Giessen y en la Universidad de 
Leipzig. Dedicó gran parte de su vida á la mejora y 
progreso de la enseñanza, aumentando notablemente 
el número de escuelas de instrucción primaria. Publi- 
có: Scholia in Novum Testamentum, cuya sexta edición 
apareció en 1815, y una larga serie de obras, algunas 
en latín y la mayor parte en alemán, siendo las más 
importantes Anleitung fúr angehende Getstliche (1792); 
Betrachtungen ueber die vornehmsten Wahrheilen der 
Religion (1801); Predigten (1811-13), y Chrisiliches 
Lehrbuch fúr die Jugend. Su labor más meritoria fué 
la que dedicó 4 la pedagogía con sus Handbuch eines 
allgemeinen fasslichen Unterrichis, Erster Unterricht in 
der Religion fúr Kinder y Religionsgeschichte fúr Kinder. 
Fué padre del anatómico y del orientalista de igual 
apellido. 

ROSENMUND (MAXIMILIANO). Biog. Ingenie- 
ro suizo, n. en 1857 y m.en Zurich en 1908. Fué pro- 
fesor de geodesia y topografía en la Escuela Politéc- 
nica de Zurich, y adquirió fama por sus trabajos geodé- 
sicos al abrirse el túnel del Simplón. Era doctor ho- 
noris causa por las Universidades suizas. 

ROSENMUND (MAXIMILIANO). Blog. Misionero y es- 
critor protestante inglés, m. en Lochranza á mediados 
de Agosto de 1908. Publicó: Hinduism, tts relation lo 
Christianity; The Holy Spirit, the Paraclete; The Pro- 
phet Jeremiah, y The Bible Class Primer. 

ROSENOBLE. Numis. Moneda inglesa, de oro, 
del reinado de Eduardo IM. En un principio equiva- 
lió 4 más de 30 marcos; desde 1343, á 6 2/4 chelines. 
Su peso es de 23 5/g quilates. En el anverso se ve al 
monarca entre dos rosas, de pie en una embarcación, 
y en el reverso una cruz rodeada de rosas y coronas 
y la inscripción: Jhs. aut. trans. ( Jesus autem transiens) 
per medium ibat. Esta moneda (que á menudo se usó 
como amuleto) se acuñó durante largo tiempo en el 
extranjero. El nombre que lleva no lo recibió hasta 
el reinado de Enrique VIII, al aparecer el Georgsnoble. 

ROSENOW (Huco RicarRDO GUILLERMO). b20z. 
Matemático alemán, n. en Bromsberg en 1851. Estu- 
dió en Jena y en Breslau; fué profesor del Sophien- 
Realgymmas (1876) y director del mismo (1902), ha- 
biendo también sido profesor de otras instituciones de 
enseñanza. Escribió: Die 4nzahl von Classen bilinea- 
rer Formen (Berlin, 1891), y Die Normalformen fúr 
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die 472 verschied. Typen eigentlicher bilinearer Formen 
von 10 Variabeln (Berlín, 1892). Además, publicó otros 
trabajos en el J. Mal»., de Crelle. 
GROSENSCHELDIA. f. Bot. Género de Spe- 
gazzini, de hongos ascomicetos euásceos, del orden 
de los pirenomicetíneos, suborden de los dotideales, 
familia de los dotideáceos; estroma dirumpente, lon- 
gitudinal; carposomas esféricos casi sentados; tecas 
cilíndricas octósporas; esporas aciculares, fusiformes 
ó algo mazudas, apuntadas en ambos extremos, hia- 
linas, con un tabique en el medio. Género creado para 
la R. paraguaya Speg., que vive en el Brasil, en tallos 
de Hyptis. 

ROSENSE. adj. Natural de Rosas, villa de la 
provincia de Gerona. U. t. c s. || Perteneciente ó rela- 
tivo á esta villa española. 

ROSENSTAND (Cristián EMILIO). Biog. Pintor 
y dibujante dinamarqués, n. en Jutlandia en 1859. 
Aprendió primero á tallar 
madera y fué luego discí- 
pulo de la Academia de Be- 
llas Artes de Copenhague. 
Dedicóse después á la pintu- 
ra y expuso á los veinticua- 
tro años su primer cuadro al 
óleo; posteriormente trabajó 
como dibujante y se estable- 
ció en Berlín. Ha sido cola- 
borador de Die Moderne 
Kunst, pasando después á 
serlo de las Fliegende Bláter. 
También es autor de algunos 
grabados, y del cuadro Jun- 
ges Mádehen am Spiegel (Mu- 
seo Aalborg, Jutlandia), así como de numerosas ilus- 
traciones para las indicadas revistas, para novelas, etc. 

ROSENSTIEHL (DANIEL AucusTo). Biog. Quí- 
mico francés, n. en Estrasburgo en 1839. Preparador 
de química de la Facultad de Ciencias de Estrasbur- 
go (1858), fué nombrado profesor de química de la 
Escuela Profesional (1865) y de la Escuela Superior 
de Mulhausen (Alsacia). Desde 1877 prestó sus ser- 
vicios técnicos en la fábrica de materias colorantes 
de A. Poirrier, de Enghien, cerca de París. Escribió la 
obra Formation du rouge d'aniline (Estrasburgo, 1871, 
y publicó muchísimos otros trabajos de química, y 
especialmente relativos 4 materias colorantes, en va- 
rias revistas científicas. 

ROSENTHAL. Geog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Brandeburgo, regencia de Potsdam, 
círc. de Niederbarnim. Est. de empalme de varios fe- 
rrocarriles; unos 5,000 h. Iglesia protestante. || C. en 
la prov. de Hesse-Nassau, regencia de Frankenberg, 
á oril. del Bentrift y 4 272 m. de altura. Iglesia protes- 
tante, sinagoga; 1,000 h. || Ald. en la prov. de Silesia, 
regencia de Breslau, empalme de las 1. f. Schottwitz. 
Rosenthal y Breslau-Prausnitz. Tiene una granja ex- 
perimental de agricultura aneja 4 la Universidad de 
Breslau; 2,000 h. 

ROSENTHAL. Geog. V. ROZMITAL. 

ROSENTHAL (ALBERTO). Biog. Pintor norteamerica- 
no, n. en Filadelfia en 1863. Estudió en su patria y 
después en Munich y en París, siendo en esta última 
ciudad discípulo de Gérome. Desde 1893 se ha dedica- 
do casi exclusivamente á la pintura de retratos, ha- 
biendo ejecutado los de muchas personalidades de 
los Estados Unidos. Ganó medallas en las Exposicio- 
nes de Chicago, Buffalo y San Francisco. 

ROSENTHAL (EDUARDO). Biog. Jurisconsulto ale- 
mán, n. en Wurzburgo en 1853. Doctoróse en 1878; 
en 1880 fué nombrado Privatdozent en Jena; en 1883 
profesor supernumerario y en 1896 profesor numera- 
rio de derecho de aquella Universidad, de la cual fué 
prorrector en 1913. Débesele: Zur Geschichte der Ej- 
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gentum in d. Stadt Wirzburg (1879); Beitráge 2. disch. 
Stadtrechisgesch. (1883); Geschichte d. Gerichtswesens und 
der Verwaltungsorganismen Bayerns (vol. 1,1889; vol. 11, 
1906); Intern. Eisenbahnfrachtrecht (1894); D. geselzl- 
Regelung d. Tarifveriráge (1908); Ernst Abbe und seine 
Auffassung von Staat und Recht (1910); D. Retchsre- 
glerumg (1911); D. Wandel d. Slaastaufg. in d. letal, 
Geschachtsperiode (1913), etc. : 

ROSENTHAL (FÉLIX). Biog. Compositor austriaco, 
n. en Viena en 1867. Estudió la carrera de medicina 
hasta doctorarse (1892), pero luego se dedicó 4 la mú- 
sica y tuvo por profesores 4 Adler y Fuchs en Viena 
y á Gernsheim en Berlín. Desde 1901 es profesor 
del Conservatorio de Breslau. Se le debe: Die Musik 
als Etndruck (1901) y numerosos artículos en perió- 
dicos. Entre sus composiciones musicales figuran: Pe- 
ters Bilderbuch, comedia; un Quinteto para piano é 
instrumentos de arco; Preludio y fuga para órgano; 
Vartaciones para orquesta, y diversas obras para pia- 
no, así como melodías vocales. 


r 
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ROSENTHAL (GODOFREDO ERICO). Biog. Hombre de 
ciencia, alemán, n. y m. en Nordhausen (1745-1814). 
Fué miembro de la Academia de Ciencias Utiles de 
Erfurt desde 1781 y de la Sociedad de Investisadores 
de la Naturaleza, de Berlín, desde 1782. Escribió: 4b- 
handlung von d. Bestimm. d. Grósse und d. Verlustes d. 
Holzhaufen, welche ihre Lage an e. Gebirge haben (Nord- 
hausen, 1771); Entdechter Hauptschlússel zu Vicum's 
Rechenkunst (Nordhausen, 1775); Anleitung, wie das 
Deluc'sche Thermomeler zu e. gróss. Vollkommenheit 
gebracht werden kann (Nordhausen, 1779); Ueber d. 
wahrscheínl, Lebensdauer, etc. (Dessau, 1781); Versuch. 
wie d. meteorolog. Beobacht. zur schaicklichst. Zeit zu 
machen und bequem zu ordner, etc. (Erfurt, 1781); 
Vorláuf. Nachricht von e. neuen Thermometer und Ma- 
nometer, etc. (Dessau, 1782); Beitrag. z. polit. u. óho- 
nom. Rechenkunst (Erfurt, 1782); Betlráge zur Verfer- 
tigung, Kenntniss und Gebrauch meleorolog. Werkzeu- 
ge (Gotha, 1882-84); Versuche, die zum Wachsthum d. 
Pflanzen benóthigte Wárme zu bestimmen (Erfurt, 1784); 
Briefe an d. Grajen Bórcke úber d. wichtigst. Gegens- 
lánde d. Meteorologie (Leipzig y Nordhausen,” 1784- 
1785); Beschretb. e. gemeinnútal. Stahlfederwaage (Er- 
furt, 1785); Ueber d. Gang d. Witterung in Erfurt von 
1781-84, etc. (Erfurt, 1785); Beitr. zu Kramp's Ge- 
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schichte der Aérostatik (Gotha, 1785); Neue Anti-Pandora 
etcétera (Erfurt, 1795-96); Encyclopádie aller mathemat. 
Wissenschaften (Gotha, 1794-97), y Kriegswissen- 
schaften (Gotha, 1794-1803). Continuó: Wiegleb's Na- 
túrliche Magie (Berlín y Stettin, 1787-97), y Jacobson's 
+ Technolog. Woórterbuch (Berlín y Stettin, 1793-95). Ade- 
más, publicó otros trabajos en varias revistas cien- 
tíficas. 

RosENTHAL (IsIpORO). Biog. Médico alemán, n. en 
Labischin, cerca de Bromberg, en 1836. Doctoróse en 
medicina y fué, en Berlín, ayudante de E. du Bois 
Reymond (1859), Privatdozent (1862) y profesor extra- 
ordinario de la Universidad (1867). Posteriormente 
se le nombró profesor de fisiología é higiene en Erlan- 
gen. Escribió: Die Atembewegungen und ihre Bezte- 
hungen zum Nervus vagus (Berlín, 1862); Elektricitáts- 
lehre fúr Mediziner (Berlín, 1862; 3.+ed., con Bernhardt, 
con el título Elekincitátslehre und Elektrotherapie (Ber- 
lín, 1883); Zur Kenntniss der Wármeregulierung bei 
warmblitigen Tieren (Erlangen, 1872); Ziele und 
Aussichten der Gesundhetispflege (Erlangen, 1876); Be- 
merkungen túber Tátigkeit der automatischen Nerven- 
centra, insbesondere úber die Atembewegungen (Erlan- 
gen, 1875); Allgemeine Physiologie der Muskeln und 
Nerven (Leipzig, 1877; 2.2 ed., 1899); Atembewegungen 
und Innervation derselben, en el Handbuch der Phystio- 
logie (t. IV, Leipzig, 1882); Bier und Branntwein in 
threr Bedeutung fúr die Volksgesundhett (Berlín, 1881; 
2.2 ed., 1893); Vorlesungen úber óffentliche und privale 
Gesundhettspflege (Erlangen, 1887; 2.2 ed., 1890); 
Lehrbuch der allgemeinen Physiologie (Leipzig, 1991), 
y Der physiologische Unterricht und setene Bedeutung 
fúr die Ausbildung der Aerzte (Leipzig, 1904). ROSEN- 
THBAL ha sido redactor de la Zentralblat! fúr die medizi- 
nischen Wissenschafien y, publicó, con Rees y Selenka, 
la Biologische Zentralblatt (Erlangen, 1881 y siguientes). 
Ha defendido la teoría de la energía específica de los 
nervios (1885). 

ROSENTHAL (LEONARDO). Bog. Escritor francés con- 
temporáneo. Fundó en París la Ecole Rachel y ha pu- 
blicado: Manuels d'htstotre de l' Art: la gravure (París, 
1909); L'art de notre temps: Daumter (París, 1911); Du 
romantisme au réalisme (París, 1914), y Le martyre el 
la glotre de P'Art francais. Une imitiation artistique 
(París, 1918); Au jardin des gemmes. L'émeraude, le 
rubis, le saphir (Chartres y París, 1922); 4u royauwme 
de la perle; L'esprit des affaires (París, 1925), etc. 

RosENTHAL (Luis). Biog. Ingeniero y escritor suizo, 
n. en Niedermeiser b. Hofgeismar, cerca de Cassel, 
en 1846. Terminados los estudios, que hizo en la Es- 
cuela de Arte Industrial de Cassel y en la Universidad 
de Gotinga, viajó por todo el continente sudamerica- 
no. De regreso en su país, estuvo al frente de una ex- 
plotación de lignito en Wilhelmshóhe. Débesele: Dies- 
seits und jensetts der Kordilleren (1872 y 1877); Die 
Johannaschlacht (1900); Wiederin der alten Heimat; 
Aus der Jugendzeit; Die 
Metallschátze Chiles; Ue- 
berden Wolken; Aus eii- 
ger Nacht (1912); Von der 
Sonnenseite des Lebens 
(1913); Geologische Wander- 
ungen (1920), y Ernstes und 
Hetleres aus dem ¡údischen 
Leben (1921). Ha escrito, 
además, gran número de 
monografías geológicas, na- 
rraciones de viaje, cuen- 
tos, etc. 

ROSENTHAL (MAURICIO). 
Biog. Pianista austriaco, 
n. en Lemberg en 1863. Empezó el estudio de la mú- 
sica á los ocho años de edad y luego fué discípulo de 
Joseffy en Viena y de Liszt en Weimar. Al mismo 
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tiempo estudió filosofía y estética musical en la Uni- 
versidad de Viena. Desde los trece años se presentó 
al público como concertista interpretando obras de 
Beethoven y de Chopin, y en 1878 estuvo en París, 
donde alcanzó gran éxito. A partir de entonces viajó 
por Europa y América, confirmando en todas partes 
los triunfos obtenidos desde el principio de su carrera 
artística. ROSENTHAL se ha distinguido especialmente 
por su técnica formidable, que le permite ejecutar con 
igual facilidad las obras más diversas. Ha escrito al- 
gunas composiciones, de más valor pianístico que me- 
lódico. 

RosENTHAL (ToBYy EDUARDO). Biog. Pintor norte- 
americano, n. en Newhaven (Connecticut) en 1848. 
Se formó al principio en el taller de K. Raupp, y desde 
1868 en la escuela de Piloty. Después de haber pinta- 
do algunos cuadros de género (entre ellos Sebastián 
Bach con su familia, adquirido por el Museo Munici- 
pal de Leipzig) interrumpió su trabajo por breve tiem- 
po con un viaje á su país natal. Vuelto á Munich, 
pintó La hermosa Elaine (1874) y algunos cuadros 
humorísticos, como El pensionado de muchachas alar- 
mado (1877); luego, Una hora de baile de nuestras abue- 
las (1887), entre otros. Desde 1865 es académico de. la 
de Munich. 

RoseENTHAL (WERNER). Biog. Médico y fisiólogo 
alemán, n. en Berlín en 1870. Frecuentó las Univer- 
sidades de Erlangen, Berlín y Kiel. Terminados sus 
estudios, fué auxiliar de fisiología de Angelo Mosso 
(Turín) y del profesor Baumann (Friburgo de Bris- 
govia); de anatomía patológica, de E. Ziegler (Fribur- 
g0), Gustavo Hauser (Erlangen) y F. v. Recklinghaus 
(Estrasburgo); de clínica médica, de v. Noorden (Franc- 
fort del Main); de higiene y bacteriología, de L. Heim 
(Erlangen) y E. v. Esmarch (Gotinga). Prestó sus ser- 
vicios como médico durante la guerra de 1914-1918, 
y en 1921 fué nombrado médico del distrito de Go- 
tinga. ROSENTHAL se ha especializado en el terreno 
de la fisiología, de la anatomía patológica, de la bacte- 
riología y de la higiene, habiendo colaborado en este 
sentido en gran número de publicaciones. Como obras 
independientes, se le deben: Tier. Immuntt. (1914); 
D. Volkskrankheiten und ihre Bekámpfung (1919), etc. 

ROSENTRETER (AcUsTÍN). Biog. Prelado ale- 
mán, n. en Abrau (círculo de Konitz) en 1844. Estudió 
teología» católica, fué consagrado sacerdote (1870) y 
actuó como profesor de exégesis del Antiguo y Nuevo 
Testamento en el Seminario de Pelplin (1871-75). 
Después de la supresión de éste hizo varios estudios 
en Roma y Palestina, especialmente de arqueología; 
fué luego director de la Escuela para Maestros de Be- 
rent, y en 1887 se le nombró regente del Seminario 
conciliar de Pelplin y canónigo de Kulm. En 1896 
la Facultad de Teología de Múnster le nombró doc- . 
tor honorario. En 1898 fué consagrado obispo de 
Kulm. 

ROSENVINGE (JuaN ANDRÉS KOLDERUP). 
Biog. Jurisconsulto OS n. en Copenhague 
en 1792. Fué profesor de derecho en Copenhague, 
miembro de las Academias de Suecia y Dinamarca y 
de la de Literatura Escandinava. Fué escritor muy 
fecundo, que escribió numerosos artículos para /un- 
disk Tidskrift, Nyt Juridisk Archi, Maanedskrift Lt- 
leratur y otras revistas, y publicó en lengua del país 
unos Elementos de historia del derecho dinamarqués 
(1822-23), que fué traducida al alemán; Elementos de 
derecho público dinamarqués (1825); Elementos de dere- 
cho eclesiástico dinamarqués (1838-40); una Colección 
de antiguas sentencias del Tribunal Real ó de la Asam- 
blea popular; otra Colección de antiguas leyes del país, 
y otra de Ordenanzas reales. 

ROSENWILLER. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Bajo Rhin, dist. de la Baja Alsa- 
cia, cant. de Rosheim, á oril. del Rosenmer, afl. del 
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Ill; 760 h. Iglesia del siglo xIv con vidrieras del xv 

y XVI, muy visitada por peregrinaciones. 
ROSENZWEIG (MEINRAD). Biog. Cisterciense 

alemán, n. en Hechingen en 1733 y m. en 1780. Per- 


teneció al convento de Salmannsweiler. Escribió: 
Allgem. Rechenkunst oder sogenannte Keltenpraciik 


(Augsburgo, 1780). 

RÓSEO, SEA. (Etim.—Del lat. 
De color de rosa. |! V. MALVA RÓSEA. 

ROSEOCRÓMICO. adj. Quím. Calificativo apli- 
cado á un grupo de compuestos cromoamónico, estu- 
diados por Cleve y por Jorgensen, que contienen 8 mo- 
léculas de amonfaco. El óxido crómico, recién preci- 
pitado y no alterado por el calor, se disuelve en las 
sales amónicas cuando existe en el liquido amonfaco 
libre, formándose así soluciones de color violáceo, que 
contienen una substancia precipitada por el alcohol. 
Cuando se emplea el cloruro amónico, la substancia 
precipitada y desecada tiene color violeta y de su so- 
lución, abandonada largo tiempo en contacto con el 
aire, se precipita una materia, también violácea, en 
forma de granos redondeados y transparentes, cuya 
composición corresponde á la fórmula 


Cr203, 2 NH + 12H,0 


Esta última substancia sirve de base para la prepara- 
ción de los compuestos roseocrómicos: 


4 (Cr203, 2 NH3 + 12 SO4H» 
= 3 (SOy)3Cro + (SO4)3Crg 8 NH3 + 12 H20 


Los compuestos roseocrómicos se forman directa- 
mente añadiendo la solución del óxido crómico 4 
la solución en las sales amoniacales que contengan 
un exceso de amoníaco. El más importante de ellos 
es el cloruro Cra Clo, 8 NH3 + 2 Ha O; cristaliza en oc- 
taedros regulares y se descompone por la acción del 
agua, engendrando dos sales, una muy soluble y otra 
cristalizable en formas rómbicas. Además del cloruro, 
Clene ha descrito el sulfato ácido, el sulfato neutro, el 
nitrato, el bromuro clorado, el yoduro clorado, el cro- 
mato clorado, el bromuro, el cloruro bromado, el sul- 
fato bromado y el yoduro. 

ROSEOL. m. Quím. Sinónimo de geraniol. 

ROSÉOLA, f. Pal. Erupción cutánea formada de 
manchas rosadas no salientes, especialmente la roséola 
epidémica, j 

Roséola colérica. Exantema en esta forma que al- 
gunas veces se observa en el cólera. 

Roséola epidémica. Exantema febril agudo, seme- 
jante al sarampión, del que se distingue por ser las 
manchas de color más ligero, la descamación no tan ma- 
nifiesta y los fenómenos generales menos importantes. 

Roséola púdica. La que se manifiesta con expresión 
de un trastorno vasomotor debido al pudor. 

Roséola sifilítica. Erupción de manchas aisladas 
poco numerosas que caracteriza el comienzo del pe- 
riodo secundario de la sífilis. Denomínase también 
exantema sifililico y sifilide maculosa. 

Roséola tifica ó tifódica. Erupción, especialmente 
en el vientre, de manchas rosadas del tamaño de una 
lenteja en el segundo septenario de la fiebre tifoidea. 

ROSER (GUILLERMO). Biog. Cirujano alemán, 
n. en Stuttgart en 1817 y m. en Marburgo en 1888. 
Se licenció en 1841 en Tubinga y publicó, con Wunder- 
lich, el Archiv fúr Phystologische Heilkunde. Después 
de haber sido algunos años médico cirujano del Hos- 
pital: de Reutlingen, pasó á Marburgo (1850) como 
profesor de cirugía. Escribió: Handbuch der anatomi- 
schen Chirurgie (Tubinga, 1844; 8.2 ed., 1883); Chi- 
rureisch-anatomisches Vade-mecum (Stuttgart, 1847; 
9.2 ed., Leipzig, 1896); y Herntologische Slrettiragen 
(Marburgo, 1887). 

Bibliogr. K. Roser, Wilhelm Roser, ein Bettrag zur 
Geschichte der Chirurgie (Wiesbaden, 1892), 
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ROSER VON REITER (FRANCISCO DE PAULA). Biog. 
Compositor húngaro, n. en Naarn (Alta Austria) en 
1779 y m. en Budapest el 12 de Agosto de 1830. Su 
padre era maestro de capilla de la Catedral de Linz. 
El fué director de orquestas de teatro en Viena (1812- 
1821) y después en Budapest. Escribió para los tea- 
tros de Linz, Viena y Budapest, de 1800 4 1830, unas 
100 obras escénicas de todos los géneros: óperas, ope- 
retas, bailables, pantominas, melodramas, etc. 

ROSERO, RA. m. y f. Persona que trabaja en 
la recolección de rosas del azafrán. 

ROSES (Los). Geog. Cas. de la prov. y mun. de 
Murcia. 

Roses ALros. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Cartagena. 

RosEs Bajos. Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Cartagena. 

ROSES DE La MAGDALENA. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cartagena. 

ROSÉS (Josk). Biog. Sacerdote y compositor de 
música, español, n. en Barcelona el 9 de Febrero de 
1791 y m. en la misma ciudad el 2 de Enero de 1856. 
Fué discipulo de Francisco Sampere, maestro de ca- 
pilla de la iglesia parroquial de Nuestra Señora del 
Pino, de Barcelona, y al terminar RosÉs sus estudios 
se le nombró organista del monasterio de San Pablo; 
después sucedió 4 su maestro en Nuestra Señora del 
Pino, plaza que obtuvo por concurso y que ocupó du- 
rante treinta años. Es autor de gran número de im- 
portantes composiciones en el género religioso: una 
misa solemne de Gloria, con orquesta; dos misas de 
dituntos, con acompañamiento de varios instrumentos; 
varias misas á dos coros; motetes, secuencias, gradua- 
les, etc. La mayor parte de estas composiciones se 
conservan en el archivo de la iglesia para que fueron 
escritas. RosÉs fué también hábil profesor y formó 
gran número de alumnos distinguidos, entre los cuales 
debe citarse particularmente 4 Calvo y Puig, Antonio 
Rius, Hipólito Casanovas, Nin, Murtra, etc. 

RosÉs y Sors (PasTOR). Biog. Médico español, n. y 
m. en Barcelona (1811-1841). Cursó la carrera de me- 
dicina y cirugía, en esta misma ciudad, y en 1836 al- 
canzó una cátedra vacante en el Colegio de San Car- 
los de Madrid. Fué después ayudante de profesor del 
Colegio de Medicina y Cirugía de Barcelona. Era co- 
rresponsal del periódico de medicina publicado por 
la Academia de Emulación de Ciencias Médicas, de 
Madrid, y colaboró en el Boletín de Medicina y Cirugia 
de Barcelona. Perteneció á la Academia de Ciencias 
y Artes de esta ciudad y publicó, además, las siguien- 
tes obras: Memoria sobre el uso del aleodón en rama 
para la curación de las quemaduras (1837); Apuntes 
acerca de las ventajas de la inmovilidad de las Iracturas,, 
y el uso del engrudo de almidón en los apósitos que com: 
esle [im se aplican á ellas (1840), y la traducción del 
Tralado teórico-práctico de la ligadura de las arlerias,, 
de Juan Manec (1839). 

ROSETA. f. dim. de Rosa. || CHAPETA (2.2 acep.).. 
[| Rallo de la regadera. || Pieza de metal fija en el ex- 
tremo de la barra de la romana, con la cual se impide 
que el pilón salga de la barra ó brazo. || En los aros, ani- 
llos, pulseras y alfileres ó prendedores, adorno que con- 
siste en una redondela de metal precioso, guarnecido: 
de brillantes ó diamantes y en cuyo centro, por lo re- 
gular, hay una piedra más grande. || Aro con este ador- 
no. || pl. Granos de maíz que al tostarse se abren en for- 
ma de flor. || ROSETA NOVELA. ant. Especie de dulce ó 
confitura. || Rosera Pororó. Cierto abrojo redondo y 
con puntas muy agudas que se adhieren fácilmente á 
la ropa. 

RosETA. Art. dec. Las rosas pequeñas ó simplemente 
rosetas son uno de los temas más comunes en la orna- 
mentación de todos los pueblos y épocas. En el arte 
asirio aparecen en todas las decoraciones y en todos 
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los materiales. Abundan también en el arte micénico; 
en el egipcio presentan una variedad sin límites. Roma, 
Grecia y Persia poseen originales de ornamentación 
riquísima en rosetas, y en el arte gótico en Europa 
este tema adquirió aplicaciones importantísimas. 


Roseta romana de piedra. (Museo Capitolino, Roma) 


RoseTa. Bot. Conjunto de hojas insertas á la misma 
altura, aun cuando sólo sea en apariencia, consistien- 
do la realidad en que los entrenudos son sumamente 
cortos. Esta disposición da lugar al llamado porte arro- 
setado. Unas veces todas las hojas se reúnen en roseta 
basal, y de ella salen uno ó más escapos, que sostienen 
las flores, como ocurre, v. gr., con la margarita ó be- 
llorita (Bellis perennis L.) y con las Primulas. Otras 
la roseta radical coexiste con las hojas caulinares, como, 
por ejemplo, en muchos cardos, la candileja (Thapsia 
villosa), etc. En el último caso es frecuente que la rose- 
ta radical sea más ó menos fugaz, de modo que resulte 
ya marchita y destruida en la antesis y, sobre todo, en 
la fructificación. 

Roseía morada. Nombre vulgar castellano de la 
Roemeria hybrida (L.) DC., familia de las papaverá- 
ceas. V. ROEMERIA. 

RoseTA. Mar. En el cordel de una corredera (V.) de 
barquilla, el pedazo de lanilla con que se señala la lon- 
gitud que ha de salir del barco para dar la voz de cam- 
bia. || Marca análoga que se ponía antiguamente en los 
guardines del timón para tener en ellos un punto de re- 
ferencia. 

Roseta. Mineral. Placa pequeña de cobre, que se 
obtiene en los hornos de afinar. 

RosETa, RacHIp ó RAXID. Geog. V. ROSETTA. 

ROSETADO, DA. adj. En forma de roseta. 

ROSETAL. m. 4mér. En la República Argenti- 
na, sitio poblado de rosetas. 

ROSETE NIÑO (Pero). Biog. Poeta dramá- 
tico español, del cual ignoramos el lugar y fecha de 
nacimiento y de muerte. Escribió á principios del si- 
glo xv11. Pellicer, en sus Avisos de 1641, refiere el si- 
guiente percance sucedido á este poeta. «Estos días ha 
andado el lugar desgraciadísimo: hirieron á don Pedro 
Rosete Niño, poeta de opinión, por haber escrito una 
comedia intitulada Madrid por dentro, donde pintaba 
la vida de tahures, rufianes, mujeres de mal vivir y ga- 
llinas con apariencia de valientes, con otros interlocu- 
tores semejantes. Sintiéronse algunos, y no contentos 
con hacer que no se representase sino solas dos veces, 
le aguardaron y maltrataron.» Cáncer, en el Vejamen 
que dió siendo secretario de la Academia de Madrid, 
cuenta lo siguiente: «Pasó don Juan de Zabaleta, y vi- 
mos yenir con gran mesura, andando de medio lado, á 
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un hombre. Preguntóme mi camarada quién era, y yo, 
que ya le había conocido, le dije: — Este es don Pedro 
Rosete; no está el pobre para caminar aprisa, porque 
está muy enfermo y há más de veinte años que está de 
aquel lado... — Ya caigo, dijo mi compañero, en él; ¿no 
es el que escribió la comedia de San Isidro, con un tal 
Cáncer y otro, no sé quién es, que tan mala comedia 
no se ha escrito en los infiernos? — Ese mesmo es, le 
dije, y Cáncer soy yo; pero esta redondilla os dirá nues- 
tra disculpa: 

Escribimos tres amigos 

Una comedia á un autor, 


Fué de un santo labrador 
Y echamos por esos trigos.» 


Antonio Enríquez Gómez le alaba en el prólogo de 
su poema Samsón, como uno de los que siguieron á 
Diego de Enciso en hacer comedias de capa y espada, 
con Rojas y Calderón; también le elogia Bances Can- 
damo en su Teatro de los teatros. Lope de Vega le olvidó 
por completo en su Laurel de Apolo. Algunos de sus 
versos no carecen de elegancia y sentimiento; compuso 
algunas comedias ingeniosas, casi siempre en unión de 
otros autores. Escribió: Lágrimas panegíricas (1639), 
tercetos en la muerte de Montalbán; Elegía (1645), en 
los funerales de doña Isabel de Borbón, esposa de Fe- 
lipe IV, y compuso las siguientes comedias: Ello es hecho 
ó Acerlar pensando errar; Errar principios de amor; Los 
bandos de Vizcaya ó los Oñez y Gamboas; La conquista 
de Cuenca y primera dedicación de la Virgen del Sagra- 
rio; La Rosa de Alejandría, Santa Catalina; Piramo y 
Tisbe (los dos amantes más finos); Pelear hasta mo- 
rir; La gran torre del Orbe; Amadís de Grecia; Todo su- 
cede al revés; La traición de Galisteo y engaño del rey de 
Prigia; Chico Baturri y siempre es culpa la desgracia 
(con Cáncer y Huerta); Julián y Basilisa (con Cáncer 
y Huerta); El arca de Noé (con Martinez y Cáncer); El 
mejor representante, San Ginés (con Martínez y Cáncer); 
San Isidro labrador (con Cáncer y otro); El rey don En- 
rique el enfermo (con Zabaleta, Martínez Meneses, Vi- 
llaviciosa, Cáncer y Moreto). En la Biblioteca Nacio- 
nal hay manuscritas las comedias Alá se verá, La Luna 
africana (con otros ocho ingenios) y el entremés El Gi- 
gante., 

ROSETO. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Pennsylvania, condado de Northampton; 1,634 h. 
según el censo de 1920. 

RoseETo-CAPO-SPULICO. Geog. Pobl. de Italia, en Ca- 
labria, prov. de Cosenza, dist. de Castrovillani, cerca 
de la costa occidental del golfo de Tarento; 1,500 h. 
Est. en la 1. f. de Tarento á Reggio di Calabria. 

Rosero-VALFORTORE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la Pulla, prov. y dist. de Foggia, sit. en el valle su- 
perior del Fortone, tributario del Adriático; 5,700 h. 

ROSETÓN. R. Rosace. — It. Rosone. — In. Ro- 
sette. — A. Fensterrose, Rosette. — P. Rosa. — Es 
Rosetó. — E. Rozo. m. aum. de ROSETA. || Arqual. 
Ventana circular calada, con adornos. — Adorno cir- 
cular que se coloca en los techos. | Colorado de las meji- 
llas de algunas personas; suele ser indicio de propen- 
sión para ciertas enfermedades. 

RosETóN. 4Arquit. Es el nombre que se da á los hue- 
cos circulares que se abren en las paredes de las iglesias 
de la Edad Media. El oculus de la primitiva basílica 
cristiana, abierto en el piñón levantado sobre la entra- 
da, parece ser el origen de los rosetones de la Edad Me- 
dia. Pero hasta fines del siglo XI1 el rosetón no es más 
que una abertura de pequeño diámetro desprovista de 
armazón pétrea. A partir de la segunda mitad del si- 
glo xI1 adquieren dimensiones más considerables, au- 
mentándolas hasta mediados del siglo xII1. En esta 
época, singularmente en la Champaña, se inscriben los 
grandes rosetones bajo un arco apuntado. La reonde 
vidriera se convierte en un inmenso ventanal abierto 
bajo el gran arco formero. En la escuela arquitectóni- 
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ROSETTA 


1. Rosetón de la catedral de Bar] (Italia). — 2. Rosetón árabe de la fachada sur de Baisa Bek Kumbezi 


ca de la isla de Francia, hasta fines del XIII, se conser- 
va la reonde vidriera, es decir, que se conserva circuns- 
crita por un arco formero circular. Uno de log más 
antiguos es el que se abre en la fachada occidental de 
la iglesia de Nantes, de 8 m. de diámetro (últimos del 
siglo XII), cuya armazón pétrea obedece al trazado 
del dodecágono, sistema aún adoptado en el de la 
fachada occidental de Notre-Dame de París, que data 
de 1220, y mide 9'60 m. de diámetro. El arquitecto 
dividió el círculo en 24 partes para la zona exterior 
y en 12 por la interior. Retornó las columnatas, es 
decir, colocó sus bases hacia el centro y los capiteles 
hacia la circunferencia. Colocó sobre los capiteles 
columnatas de la zona exterior en ar- 
cuación robusta, de más espesor que 
las columnatas, pudiendo sostenerse 
como las dovelas de un arco por un 
despiezo. Además, disminuyó el diá- 
metro de la red de más de 1 m. En- 
tre las dos zonas de columnatas co- 
locó una segunda arcuación robusta 
que forma un segundo círculo despie- 
zado; después el ojo central reforza- 
do, igualmente despiezado. Las co- 
lumnatas no son más que apuntala- 
mientos, haciendo esto tres círculos 
solidarios, no sufriendo ellas más que 
pequeñas presiones Es difícil sentar 
el problema de una gran armazón cir- 
cular de piedra de una manera más 
feliz y sabia, Cuando el ingeniero Po- 
lonceau imaginó el sistema de círcu- 
los de hierro para sentar las presio- 
nes entre el tablero y los arcos de un 
puente, aplicó un principio que había 
sido empleado seis siglos antes. Cí- 
tanse como notables el trazado del 
rosetón de la Santa Capilla de Saint- 
Germain, en Laye, y el rosetón occi- 
dental de la Catedral de Reims. La 
escuela normanda, como la inglesa, 
fué muy avara en los rosetones. En 
la arquitectura de estas regiones, las 
grandes ventanas reemplazan habi- 
tualmente los rosetones. La arquitec- 
tura gótica renana fué también muy 
parca en su adopción. Los rosetones pertenecen 4 las 
escuelas de la Isla de Francia y de la Champaña. La 
existencia de los grandes rosetones se señala en las ca- 
tedrales europeas eonstruíldas por arquitectos france- 


ses. En las de la escuela gótica catalana son notables 
los rosetones de San Cugat del Vallés y Santa María 
de la Mar, de Barcelona. 

Bibliogr. Viollet-le-Duc, Dictionnaire raisonée, etc. 
(1866); Eulart, Manuel d' Archéologie frangaise (1904); 
Male, L' Art Religieux en France au XIII siécle (1902); 
Perrault-Daban, Les cathédrales de France; Lampérez 
y Romea, Historia de la Arquitectura cristiana española 
en la Edad Media. 

ROSETTA., (En árabe Rashid.) Geog. C. y puerto 
de Egipto, cuyo nombre significa en copto tciudad del 
placer», sit. á los 31? 25' de lat. N., en la oril. O. del bra- 
zo del Nilo llamado Rosetta; unos 14,000 h. Dista 13 


Rosetón de la fachada del monasterio de San Cugat del Vallés (Barcelona) 


kilómetros del mar Mediterráneo y su puerto es sólo 
accesible para buques cuyo calado no pase de 2%5 m. 
á causa de la barra de arena que se halla en la desem- 
bocadura guardada por dos fuertes y provista de un 
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faro; unida con Alejandría y Damietta por el ferrocarril 
que cruza una región fértil abundante en jardines; con 
mezquitas é iglesias coptas y griegas. ROSETTA es la 
antigua Bolbitine. En la Edad Media tenía gran impor- 
tancia comercial. Aquí se encontró en 1799 la renom- 


Rosetta. — Modelo de las casas antiguas de la ciudad 


brada piedra de ROSETTA que sirvió de clave para des- 
cifrar los jeroglíficos. Véase su reproducción en la pá- 
gina 255 del t. XIX y su descripción en la pág. 276 
del mismo tomo, con el epígrafe La piedra de Rosetta. 

Bibliogr. Brugsch, Inscriptio Rosseltana (Berlín, 
1851); Uhleman, Inscriptionis Rosettanae hieroglyphi- 
cae decretum sacerdotale (con traducción latina, Leip- 
zig, 1853); Eisenlohr, Erklárung der Rosettana: (Leip- 
zig, 1869). 

ROSETTI (ConsTANTINO). Biog. Poeta y político 
rumano, n. en Bucarest en 1816 y m. en 1885, De 1834 
á 1837 sirvió en el Ejército y luego desempeñó diver- 
sos cargos judiciales, entre ellos el de procurador del 
Tribunal civil de Bucarest. Desde muy joven se dedicó 
también á la literatura, y tradujo por primera vez al 
rumano obras de Voltaire, Byron y Lamartine, publi- 
cando en 1840 un volumen de poesías originales titu- 
lado Cantos de dicha. En 1843 se trasladó á París, donde 
contrajo matrimonio con una inglesa, y luego regresó 
á Bucarest, fundando allí una librería. Individuo del 
partido democrático, tomó parte activa en la revolu- 
ción de 1848 que derribó al príncipe Bibesco, siendo 
detenido el 9 de Julio; pero al día siguiente le libertó 
el pueblo. Nombrado jefe de policía de la capital, fué 
después secretario del Gobierno provisional y director 
general del ministerio del Interior. Por la misma épo- 
ca fundó un periódico democrático; pero derribado 
aquel Gobierno en 1850, tuvo que refugiarse en París, 
donde publicó con otros compatriotas suyos el perió- 
dico La Rumanta Futura y un Llamamiento al pueblo 
rumano. En 1861 pudo regresar á su patria, fué elegi- 


do diputado, y fundó el periódico El Rumano. En 1866 | 
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fué ministro de Instrucción pública, en 1877 presidente 
de la Cámara de Diputados y de 1881 á 1882 ministro 
del Interior. 

_RosETTI (ESTEBAN). Biog. Compositor italiano del 
siglo xv1, n. en Niza. Fué maestro de capilla en Novara 
y publicó cinco libros de Madrigales de 4 á 6 voces 
(1560-67), seis Canciones de 5 á 10 voces (1567) y un 
libro de Moletes de 54 6 voces (1573). 

RosErTI (RADU D.). Biog. Escritor rumano, n. en 
Bucarest en 1874. Estudió la carrera de derecho é in- 
gresó en la magistratura. Ha viajado por Italia, Aus- 
tria, Turquía, Rusia y Bélgica, y ha publicado: Poez1t; 
Foí de Toamna; Cartea Dragostei; Epygrame; Din Ini- 
ma; Fárú lubire; Sincere; Ducoase; Valuri; Cele din 
urmá; Din Toate, todo en verso. En prosa: V enelia; 
Proza; Anecdole militare; Din Largul Lumii; Printre 
Picáturi, y Cronica Bohotinului (1905). Además, ha 
dado al teatro: Steaua; Patanta lui Dimitrache; O lectie, 
y Pacate. 

RosETTI (TEODORO). Biog. Político rumano, n. en 
Jasi en 1834. Estudió Derecho en Bucarest y en París 
y después ingresó en la magistratura, en la que desem- 
peñó los más elevados cargos. En 1875 fué ministro de 
Obras públicas bajo la presidencia de Lascar Catargi, 
y un año después presidente del Tribunal de Cas ción, 
no volviendo á figurar en la política activa hasta la cal- 
da del partido liberal. Entonces el rey le confió la pre- 
sidencia del nuevo Gobierno, que se mantuvo en el po- 
der desde Marzo de 1888 hasta Marzo de 1889, pa: ando 
entonces á ser ministro de Justicia y promulgando la 
ley sobre inamovilidad de los magistrados. Nombrado 
en 1891 gobernador del Banco Nacional, dejó estas 
funciones en 1895 para encargarse de la dirección del 
Banco Agrícola. Era cuñado del príncipe Couza y uno 
de los principales fundadores de la sociedad Junimea, 
como también de los Convorberí literare, que tanto in- 
fluyeron en el desarrollo de la vida intelectual rumana. 

ROSEVILLE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado del Placer;4, 477 h. según 
el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Illinois, condado 
de Warren; 952 h. según el censo de 1920. || Ald. en el 
Est. de Ohío, condado de Muskingum y Perry; 1,349 h. 
según el censo de 1920. 

ROSEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Saona y Loire, dist. de Chálon, cant. de 
Givry, sit.4 250 m. de altura, en la pendiente de unas 
colinas; 300 h. Cosecha de vinos blancos. Castillo del si- 
glo XVIII. 

ROSHAN ú OROSHOR. Geog. Principado del 
Asia Central, en el Pamir. Ocupa el paso de la meseta 
del Pamir 4 los países pamires, entre los ríos Murghab 
y Bartang, afl. der. del Amu-Daria. El RosHaN forma 
un solo Estado con el Shunyan, sit. más al S., y los dos 
tienen en junto unos 25,000 h., distribuidos en un 
valle de 200 kms. de largo. Dependió del Afganistán y 
del Badakshan. En él se ha practicado hasta hace poco 
la esclavitud. Su capital es Kila Uamar. 

ROSHANA-BUTSU. Mit. Divinidad búdica, 
por otro nombre Dainichi-Nyorai. Es el buda de la 
luz, el principio de la iluminación. Tiene su centro de 
adoración entre los japoneses, sobre todo entre los in- 
dividuos de las sectas Tendai y Shingon, y está repre- 
sentado en la colosal estatua de Kamakura y en los 
daibutsu de Nara, Kyoto y otras localidades del Japón. 
Es difícil precisar el origen, naturaleza y modo de ser 
del mito de ROSHANA-BUTSU: los japoneses de las dife- 
rentes sectas concuerdan sólo en un punto, á saber: su 
categoría de gran Buda. 

Bibliogr. J. Dahlmann, Les religions du Japon, 
en Christus (págs. 265-66, París, 1921). 

ROSHEIM. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Bajo Rhin (Alsacia-Lorena), sit. cerca de Molsheim, al 
pie de los Vosgos. Empalme de las 1. f. Schlettstadt- 
Zabern y Rosheim- St. Nabor. Está circundada de mu- 
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rallas. Iglesia de San Pedro y San Pablo, tipo caracte- 
rístico de los templos renanos del siglo XI1; sinagoga, 
antiguo castillo y convento. Manantial de agua mine- 
ral; industria de tejidos y otras; cultivo de viñedos y 


Rosheim (Alsacia, Francia). — Iglesia parroquial 


lúpulo; unos 4,000 h. RosHEim en tiempo de los Ho- 
henstaufen era un villorrio y recibió en el siglo X111 el 
derecho de ciudad. 

ROSHENIANOS. m. pl. A?st. Secta proceden- 
te de la de los ismaelitas, fundada por Bayecida Ansa- 
ri, hijo de Abdallah, ulema de la tribu de Vurmud en 
el Afganistán. Los individuos de la secta se graduaban 
en ocho grados de conocimiento, cada uno de los cua- 
les zeker, y los discípulos estaban asimismo repartidos 
en ocho clases, llamadas khilwat. Ansari compuso unos 
formularios de instrucción para sus secuaces. Al llegar 
ésto: al octavo grado místico, les convencía de que ya 
habían alcanzado la perfección y que, por lo mismo, 
no habían de preocuparse de lo que la ley mandaba ó 
prohibía. Luego formó con los más adictos un estado 
mayor, fijó su residencia en las montañas del Afganis- 
tán, y desde allí saqueaba á los mercaderes, imponía y 
cobraba tributos y propagaba sus doctrinas con la fuer- 
za de las armas. Hn las primeras etapas de la inicia- 
ción, los mozos y las muchachas se mantenían separa- 
dos; pero á medida que eran iluminados, desaparecía 
esta restricción y se les permitía mezclarse en asambleas 
de uno y otro sexo. Más tarde Ansari trasladó sus reales 
á Hashtnagar (que los afganes consideran como punto 
original de su establecimiento en Afganistán), y allí 
fundó una ciudad y tomó el título de Pir Roshan (Pa- 
dre de la luz), de donde sus secuaces tomaron el nom- 
bre de roshenianos ó los Iluminados. El Gobierno mo- 
gol se alarmó ante la difusión de las doctrinas de An- 
sari, y mandó al oficial Mahsan Kan Ghazi, gobernador 
de Cabul, que los persiguiese. Mahsan hizo una irrup- 
ción en el distrito de Hashtnagar, y habiendo hecho 
prisionero á Ansari, lo llevó 4 Cabul; pero pronto reco- 
bró la libertad por haber sobornado al instructor reli- 
gioso de Mahsan. Ansari retiróse entonces al país de 
Tirah, de colinas casi inaccesibles, donde continuó 
realizando sus planes con tal energía y política, que la 
secta adquirió un carácter nacional y sus doctrinas 
vinieron á tenerse como la religión peculiar de los aí- 
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ganes. Ansari anunció su proyecto de conquistar Joe 
rasán y el Indostán; pero al bajar con este intento á las 
llanuras de Ningashar se encontró de nuevo con Mah- 
san Kan Ghazi, logrando con gran dificultad escapar; 
pero las fatigas y la miseria pusieron pronto fin á su 
vida. Su hijo mayor, Omar, se encargó de la jefatura 
de la secta, pero fué muerto en una batalla contra los 
Yusefzei, la tribu más valiente y poderosa de todas las 
afganas. Después se puso al frente su hijo Jalal-eddin, 
y á la muerte de éste (á manos.de un soldado de la tri- 
bu de Hazarah), le sucedió su hijo Ahdad, quien murió 
de un tiro al sitiar los mogoles la fortaleza de Meaghae 
(hacia el año 1650). Entonces empezó la decadencia de 
la secta, la cual desapareció en los primeros años del 
siglo XVII. 

Bibliogr. Ch. W. Heckethorn, The secret socie- 
res of all ages and countries (1, 123, Londres, 1897). 

ROSHESTWENSKI (SinNowI PETROWITSCH). 
Biog. V. RODJESTVENSKY. 

ROSHIDRACINA., f. Quím. é Ind. Nombre dado 
á las hidracinas que se forman fácilmente tratando las 
materias colorantes y las leucobases del grupo del tri- 
fenilmetano, diazotadas, con cloruro estannoso. Puede 
obtenerse el clorhidrato de roshidracina disolviendo 
5 gr. de rosanilina en 30 cm.3 de ácido clorhídrico di- 
luído en 70 cm.* de agua; se enfría la solución á 0? apro- 
ximadamente y se diazola con 3,5 gr. de nitrato sódico 
disuelto en 10 cm.3 de agua; añadiendo ála solución de 
la sal de diazonio una solución bien enfriada de 12 gr. 
de estaño en 30 cm.3 de ácido clorhídrico, se separa el 
clorhidrato de roshidracina en forma de cristales bri- 
llantes, de color verde. Sus soluciones tienen un color 
azul más pronunciado que las de rosanilina; es un' co- 
lorante más intenso y tiñe el algodón, con mordiente 
de tanino, de intenso color pardo, reduce el líquido de 
Fehling como otras hidracinas y se condensa, del mis- 
mo modo que éstas, con los aldehidos y con las queto- 
nas. Los compuestos que forman los aldehidos y las 
quetonas con la roshidracina son materias colorantes 
muy poco solubles; la acetona, el aldehido acético, el 
ácido pirúvico, la benzofenona, etc., dan colorantes que 
varían del rojo al violeta azulado; el éster acetilacético 
y el aldehido benzoico producen materias colorantes 
azules, y la glucosa forma un colorante azul agrisado. 
El ácido benzaldehido sulfónico da un colorante azul 
soluble en agua. Estos compuestos de condensación 
pueden obtenerse asimismo sobre la misma fibra. De 
los compuestos diazoicos de las fucsinas sulfonadas 
pueden obtenerse fácilmente por reducción los ácidos 
sulfónicos de las roshidracinas, que son muy solubles 
y cuyos productos de condensación constituyen colo- 
rantes solubles en agua. La safranina, tratada del mis- 
mo modo, no forma hidracina, sino que se desprende 
hidrógeno. 

ROSI (MIGUEL). Bzog. Historiador italiano, n. en 
1864. Fué primero profesor del Instituto Ennio Quirno 
Viscontl, de Roma, y después profesor de historia mo- 
derna de la Universidad de dicha capital. Se le debe: 
Sagglo sui tratlati d' amore del Cinquecento (1889), obra 
en la que estudia la labor platónica de León Hebreo; 
Longobardi e Chiesa romana al tempo del re Luitprando 
(1890); La riforma religiosa e Y Italia (1892); Della 
signoria di Francesco Sforza nella Marca (1895); Docu- 
ment genovesi sull* assedio di Siena (1895); La congiura 
di G. Gentile (1895); Le monache nella vita genovese del 
secolo XV al XVI1 (1895); Un” ambasciala genovese 
alla Corte di Spagna nel secolo XV 11 (1895); Filippo V 
a Genova (1896); Alcuni document relativi alla libera- 
zione dei principali prigioneri turchi presi a Lepanto 
(1898); Le streghe di Triora in Liguria (1898); Per un 
litolo: contributo alla storia dei rapporti fra Genova e 
P Inghilterra al tempo della riforma (1898); Storia delle 
relazioni fra la repubblica di Genova e la Chiesa (1898); 
Un confortatorio per 1 condannati a morte conservato in 
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un codice genovese del secolo XV (1899); G. Mazzimi e 
la critica d' un amico emigrato (1905); 11 Risorgimento 
italiano e l' azione d' un patriola cospiratore e soldato 
(1907); Storia contemporanea d' Italia dalle origimi del 
Risorgimento at nostro giorni (Turín, 1914), y L” Italra 
'odierna (1918). 

ROSIA. Zool. V. Rosio. 

ROSIANA. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Santa Lucía. || Cas. en el mun. de Telde. 

ROSICKI (SEGISMUNDO). Biog. Uno de los más 
antiguos cronistas polacos, m. en el convento de Agus- 
tinos de Piask, cerca de Breslau, en 1470. Escribió una 
Crónica de los obispos de Breslau, en dos partes, de las 
cuales la primera contiene la vida de 25 prelados y la 
segunda es una historia de Silesia desde 1237 hasta 1470. 

ROSICLARE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el del Illinois, condado de Hardin; 1,522 h. según el 
censo de 1920. 

ROSICLER. (Como el portugués rosicler, de rosa 
y claro.) m. Color rosado, claro y suave de la aurora. || 
Mineral compuesto de azufre, plata y antimonio, ma- 
cizo y vidrioso, por fuera de color entre morado y rojo, 
y por dentro de color de grana ó bermellón. || PLATA 
ROJA. 

ROSICO. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, muni- 
cipio de Mipanas. 

ROSICRUCIANOS. m. pl. Soc. secr. V. Rosa- 
CRUZ. 

RÓSIDAS. f. pl. Bo!. Denominación que diferen- 
tes botánicos dan 4 un grupo que consideran como 
orden, subdividiéndolo en familias: rosáceas, amigca- 
láceas, pomáceas, etc., á diferencia del sistema de 
Engler, en que el grupo superior tiene categoría de fa- 
milia y los inferiores de subfamilias (rosoideas, pru- 
noideas, pomoideas, etc.). V. ROSÁCEAS. 

ROSIENTE. adj. Rojo, rusiente. 

ROSIER (AMADEO). Brog. Pintor francés, n. en 
Meaux en 1831. Fué discípulo de Durand y de Co- 
gniet y luego viajó por Italia y Egipto. Expuso por pri- 
mera vez en el Salon de 1857. Se dedicó principalmen- 


El triunfo de Drágoras, cuadro de A. Rosier 


te al paisaje. Obras principales: San Jorge Mayor de 
Venecia: efecto de luna (Museo de Bernay); Nuestra 
Señora de París á la puesta del sol (Compiégne); El ano- 
checer en Venecia (Mulhouse); Orillas del Nilo (Niort); 
Playa (Saint-Etienne), y El triunfo de Dragoras. 
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Roser (José BERNARDO). Bog. Autor dramático 
francés, n. en París en 1804 y m. en Marsella en 1880. 
Fué primero pasante de abogado, después empleado del 
Registro, más tarde profesor de retórica y desde 1830 
se dedicó exclusivamente á la literatura, estrenando 
gran número de obras teatrales, la mayoría de carácter 
alegre, pero morales. Mencionaremos: Le mari de ma 
femme (1830); Le mariage par dévouement (1831); La 
mort de Figaro, drama (18383); Mademoiselle de Mont- 
morency (1834); La jolie voyageuse (1834); Un procés 
criminel (1836); Claire (1837); María Padilla (1837); 
A trente ans (1838); Les assurances conjugales (1838); 
Le manotr de Montlouvier, drama, su mejor obra (1839); 
Le protégé (1839); L” amour (1839); La lune rousse (1839); 
La mansarde du crime (1840); Monsieur Montgatllard 
(1842); Une derniére conquéte (1847); La Fot, l' Espe- 
rance et la Charité (1848), y Brutus, láche César, dra- 
ma (1849). Además, escribió el libreto de la ópera 
Songe d'une nutl d'élé, que puso en música Ambrosio 
Thomas. 

ROSIER FAASSEN (JACOBO PEDRO). Bzog. Actor y 
autor dramático holandés, n. y m. en La Haya (1833- 
1903). Trabajó sucesivamente en los teatros de Ams- 
terdam y La Haya y desde 1875 en Rotterdam, donde 
se estrenaron también la mayoría de sus obras, que, 
á pesar de la innegable influencia francesa, son un fiel 
reflejo de la vida del pueblo holandés, del cual se mues- 
tra gran conocedor. Citaremos: De werstakimg (1872); 
Manus de snorder (1878); Annente, que obtuvo un pre- 
mio en un concurso internacional (1878) y fué repre- 
sentada en Londres en 1881; Zonder naam (1882); 
Zwarle Griet (1882); Platijn and Co (1885), y el libreto 
de ópera Le capilaine notr. 

ROSIER-CÓTES D” AUREC. Geog. Pobl. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrisson, can- 
tón y á 7 kms. de Saint-Bonnet, sit. á 815 m. de al- 
tura, junto á las fuentes de un tributario del Loire; 
440 h. (1,120 con el municipio). Notable iglesia del si- 
glo XII, con esculturas del Xv. 

RosIER-EN-DONZY. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Loire, dist. de Montbrisson, cant. de Feurs, 
sit. á 520 m. de altura, junto á las fuentes del Cha- 
nasson, tributario del Loire; 340 h. (1,300 con el mu- 
nicipio). Fab. de tejidos. 

ROSIERES. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Alto Loire, dist. de Puy, cant. de Vorey, entre dos vol- 
canes extintos de 715 y 916 m. de altura, cerca del 
riachuelo Beaulieu, afl. del Loire; 600 h. (2,100 con el 
municipio). || Mun. en el dep. del Ardéche, dist. de Lar- 
gentiére, cant. de Joyeuse, sit. á 145 m. de altura, jun- 
to al Beaume, afl. del Ardeche; 1,200 h. distribuidos 
en varias localidades y aldeas. Iglesia del siglo XII. 
Puente antiguo sobre el Beaume. || Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. y tercer cant. de 
Troyes, sit. á 135 m. de altura, cerca del Triffoire, 
afl. del Sena; 200 h. Notable castillo del Renacimiento, 
restaurado á fines del siglo xvi. En el reinado de 
Luis XIV fué habitado con frecuencia por los literatos 
más célebres de la época, especialmente por La Fon- 
taine. 

RosIERES. Geog ecl. Abadía cisterciense francesa, 
fundada en 1130, cerca de Poligny (Jura), en la dióc. de 
Besangon. Sus fundadores fueron Humberto III, señor 
de Salinas (Dinastes Salinarius), y su hijo Gualquer; 
y los primeros monjes vinieron de Morimond. Los pa- 
pas Eugenio II, Alejandro IT é Inocencio 1 tomaron 
esta casa bajo su protección. Al fin de la Edad Media 
los monjes quedaron muy mermados en hacienda por 
las luchas que hubieron de sostener con los señores 
vecinos; pero todavía fueron para ellos más fatales las 
guerras de los siglos xV y XVI. En 1663 sólo había en 
RosIBRES siete monjes; tres de ellos residentes en el 
Seminario dolano, otro en el priorato de Accinto. La 
| Revolución le dió el último golpe 
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ROsIERES-AUX-SALINES. Geog. C. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Luneville, cant. y 
á 5 kms. de Saint-Nicolas, sit. 4 215 m. de altura, junto 
á la rib. izq. del Mosela; 2,300 h. Bella iglesia del si- 
glo XVIII; fuente monumental; casas antiguas. Impor- 
tantes salinas, cuya explotación, abandonada en 1760, 
ha sido reemprendida á principios del siglo Xx. 

ROSIBRES-EN-SANTERRE. Geog. Cant. del dep. del 
Soma (Francia), en el dist. de Montdidier. Comprende 
21 municipios con 12,900 h. Su cabecera es la pequeña 
ciudad del mismo nombre, sit. 4 95 m. de altura, en la 
meseta de Santerre; 2,600 h. Importante fab. de som- 
breros. Refinería de azúcar. Est. en la l. f. de Amiens 
á Laon, con empalme á Montdidier y Albert. 

ROSIBRES (FRANCISCO DE). Brog. Sacerdote y escri- 
tor francés, n. en Bar-le-Duc en 1534 y m. en Toul 
en 1607. Era arcediano en Toul cuando se convirtió 
en uno de los agentes más activos de la casa de Lorena, 
publicando en favor de la misma y, por tanto, de sus 
pretensiones á la corona de Francia, la obra Stemmala 
Lotharingiae (1580), que le valió ser encerrado en la 
Bastilla, mientras que se prohibía su libro. En 1583 
compareció ante el Consejo presidido por Enrique II 
y sólo después de hacer confesión pública de su delito 
se le devolvió la libertad y el cargo. En 1590 entró en 
conflicto con el obispo de Toul y tuvo que disculparse 
ante el Papa. Aparte de la obra ya mencionada, escri- 
bió un Tratado de Política en seis volúmenes (1574). 

RosiErES (RAÚL FELIPE). Biog. Literato francés, 
n. en París en 1851 y m. en Meulan en 1900. Es princi- 
palmente conocido por una Histotre de la société fran- 
garse au mogen áge (1880), en la que, valiéndose de bri- 
llantes é ingeniosas imágenes, describe la evolución de 
la sociedad francesa entre 987 y 1483. Se le debe ade- 
más: Recherches sur U'histoire religieuse de la France 
(1879); Recherches sur la poésie contemporaine; Ponce 
Pilate, poema filosófico (1883); La Révolution dans une 
petite ville: Meulan (1888); Historiette de Tallemant des 
Reaux annoleé par un folkloriste (1889), y L'evolution de 
Parchilecture en France (1894). 

ROSIERS (Legs). Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist. y cant. NO. de Saumur, 
sit. junto á la rib. der. del Loire, 4 25 m. de altura, 
frente á Gennes; 600 h. (2,200 con el municipio). Igle- 
sia del siglo XIII, con un bello campanario del Renaci- 
miento. Elaboración de aceites. Est. de la 1. f. de Tours 
á Nantes. 

ROSIERS DE EGLETONS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de Egle- 
tons, sit. 4 555 m. de altura, á oril. de un tributario del 
Doustre; 1,200 h. Est. en la 1. f. de Brive 4 Ussel y 
Clermont-Ferrand. A 3 kms. E., y dominando un pin- 
toresco estanque, Se encuentra el castillo de Mau- 
mont, donde nacieron dos papas: Clemente VI y Gre- 
gorio XI. 

ROSIERS-SUR-SIOULE. Geog. Ald. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Pont- 
gibaud, mun. de Saint-Pierre-le-Chastel, sit. á 710 m. 
de altura, á oril. del Sioule; 100 h. Est. en la l. f. de Li- 
moges á Clermont-Ferrand. 

ROSIFLORAS. f. pl. Bo!. Orden que en diferen- 
tes autores se admite para las familias de las rosáceas 
y similares. El significado de la palabra es análogo al 
de rosales (V.); pero la extensión del concepto que se 
le atribuye varía de unos autores á otros. Así, en el 
Manual de Botánica, de Strassburger, Jost, Schenck y 
Karsten se excluyen del grupo las leguminosas, que 
en el sistema de Engler se incluyen en él. 

? ROSIFORME. (Etim. — Del lat. rosa, rosa, y 
jorma, figura.) adj. En forma de rosa. 

ROSIGAR. tr. Albac., Ar. y Murc. ROER (1.2 acep.). 
| intr. 4r. y Murc. MURMURAR (3.* acep.). 

ROSIGNANO-MARITIMO. Geog. Pobl. de 
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altura que domina el Fine; 4,500 h. (10,200 con el mu- 
nicipio). Importante producción agrícola. Est. en la 
1. f. de Roma á Pisa. 

ROSIGNANO-MONFERRATO. Geoz. Pobla- 
ción de Italia, en el Piamonte, prov. de Alejandría, dis- 
trito de Casale, entre montañas, junto á las fuentes de 
la rama izquierda del Rialto; 800 h. (3,600 con el mu- 
nicipio). 

ROSIGNOLI (CarLOos GREGORIO). Biog. Escritor 
ascético italiano, de la Compañía de Jesús, n. en Borgo- * 
Manero en 1631 y m.en Milán en 1707. Fué profesor 
de retórica, filosofía, teología y sagrada escritura, 
y rector de varios colegios. Su obra más conocida es 
Verita eterne (Milán, 1688), de la cual se han hecho mu- 
chas ediciones, no sólo en italiano, sino en las traduc- 
ciones española, portuguesa, francesa, alemana y po- 
laca. Es también muy apreciada otra obra suya, L'elec- 
tione dello stato (Bolonia, 1670), de la cual se han he- 
cho igualmente muchas ediciones y traducciones á va- 
rias lenguas. Son también suyas las obras siguientes: 
La piela ossequiosa alle teste principali del anno (Mi- 
lán, 1684); Notizie memorabili degli Esercizii Spirituali 
di Sant' Ignazio (Milán, 1685); Maraviglie di Dio ne” suoi 
Santi, scelte dalle loro vite (Milán, 1691); L'elettione 
della morte, overo la gram sorte di morir bene o male 
in mano dell uomo (Milán, 1693); La lingua purgata, 
overo discorst in emenda del parlare osceno (Milán, 1694); 
La pitlura in giudicio, overo il bene delle oneste pitture 
e' l male delle oscene (Milán, 1697); L' elettione dell” amico 
(Bolonia, 1699); 11 giuoco di fortuna, overo il bene e' 1 
male de' giuochi (Milán, 1700); Maraviglie di Dio nel 
divinissimo Sacramento e nel santissimo Sacrificio (Milán, 
1701); Avvisi salutari alla gioventú contro” a suo maggiori 
pericoli (Bolonia, 1702); Maraviglie di Dio nell anime 
del Purgalorio, incentivo della pietd cristiana a suffra- 
garle (Milán, 1703); 11 buon pensiero (Bolonia, 1703); 
Le ricreaziont regolate (Bolonia, 1704); Maraviglie della 
Natura ammaestramenti di moralita (Bolonia, 1706); 
Arme contro all' Idra di sette capi, cioe de sette peccati 
capilalí (Bolonia, 1708), y algunas otras de menor im- 
portancia, reunidas, como las citadas, en las Opere Spt- 
rituali e Morali del Padre... (Venecia, 1713). 

ROSIGNOLI DE SAN NICOLAS (CONSTANTINO). Bog. 
Agustino italiano, n. en Nápoles y m. en Roma en 
1851. Fué profesor de teología y definidor general de 
su Orden. Escribió: Regale Solium Beatae Mariae Vir- 
ginis tn mirabili aula Nazarenae domus vulgo Laureta- 
nae..., Obra de gran empeño, que consta de 66 libros. 

ROSIGO. m. 4r. RAMÓN (2.2 acep.). 

ROSIGÓN. m. Albac. y Murc. Mendrugo de pan. 
' ROSILLA. f. dim. de Rosa. 

RosriLLa. Bot. Nombre vulgar dado en Méjico á las 
especies Commelyna tuberosa y C. erecta, de Linneo, de 
la familia de las commelináceas. La primera se ha ex- 
tendido por todo el mundo en el cultivo de jardinería. 
Es una hierba perenne de rizoma tuberoso, con tallo 
de unos 40 á 50 cm., que da, en verano y otoño, flores 
efímeras de un color blanco azulado. Hay de ella va- 
riedades de flores blancas y de flores jaspeadas blancas 
y azules. Su cultivo requiere tierra ligera y exposición 
cálida. Se multiplica por semilla y por esqueje. En los 
países de invierno frío hay que hacer invernar los pies 
en estufa ó bajo bastidor. 

ROSILLAS. f. pl. Bof. Nombre vulgar dado en 
Aragón á la especie Papaper dubium L., familia de las 
papaveráceas, amapola que difiere de la común ó 
P. Rhoeas por su cápsula alargada mazuda, y tiene las 
mismas aplicaciones que ella. 

RosiLLas. Geog. Vicecant. de Bolivia, en el dep. de 
Tarija, prov. de Arce; unos 900 h: 

ROSILLO, LLA. adj. dim. de Roso.|| Rojo claro. 
Il Dícese de la caballería cuyo pelo está mezclado de 
blanco, negro y castaño. || 4mér. En la República Ar- 


Italia, en Toscana, prov. y dist. de Pisa, sit. en una | gentina, CANOSO. 
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RositLo (CONDE DE). Genealog. Título del reino crea- 
do en 1920 en favor de don Miguel Rosillo y Ortiz de 
Cañabate, que es su actual poseedor (1926). 

RosiLLO (ERNESTO PÉREZ). Biog. Compositor espa- 
ñol, n. en Alicante el 13 de Octubre de 1893. Hizo sus 
estudios en Madrid, los de piano con Alberdi y los de 
piano y composición con Conrado del Campo. Dotado 
de gran facilidad melódica y poseedor de la técnica 
apropiada para el género que cultiva, ha hecho repre- 
sentar con éxito una serie de zarzuelas y oOperetas, 
entre las cuales citaremos: La serranilla; Las delicias 
de Capua; El último ensayo; De los cuarenta p'arriba; 
La rubia del Far-West; Hoy; La granjera de Arles; Las 
alegres amazonas; La mujer de nieve; La vaquerita; La 
sangre azul, y La maja de Oriente, esta última en cola- 
boración con el maestro Serrano. 

RosiLLo (MartTÍN). Biog. Religioso franciscano, 
guardián del convento de Molina, que floreció en el 
siglo XVII, y publicó: Panegyrico de las Sagradas Llagas 
de san Francisco (Alcalá, 1695), y Del admirable sudor 
de una imagen de san Francisco en tiempo de guerra 
(Zaragoza, 1712). 

ROSIN (REACCIÓN DE). Quim. Reacción de las 
materias colorantes de la bilis, fundada en el anillo, de 
color verde de hierba, que aparece cuando se pone una 
capa de tintura de yodo, diluída con alcohol hasta que 
tenga color de vino de Oporto, encima de la orina de 
un enfermo de ictericia. 

RosIN (ENRIQUE). Biog. Jurisconsulto alemán, n. en 
Breslau en 1855. Después de prestar algunos servicios 
en la Curia, en 1883 fué nombrado profesor agregado 
en Friburgo y en 1888 profesor titular, jubilándose en 
1919. Se le debe: Der Begriff der Schwertmagen in den 
Rechtsbichern des Mittelalters (Breslau, 1877); Die 
Formvorschriflen fur die Veradusseruhgsgeschaefte der 
Frauen nach langobardischen Recht (Breslau, 1880); 
Das Polizeiverordnuhgsrecht in Preussen (Breslau, 
1882; 2.2 ed., Berlín, 1895); Minoritld tenvertrelung 
und Proportionalwahlen (Berlín, 1892); Das Recht der 
0ffentlichen Genossenscha/! (Friburgo, 1886); Das Recht 
der Arbetterversicherung (Berlín, 1890-1905), y Grund- 
¿úge einer allgemeinen Staalslehre nach den politischen 
Reden und schriftstúckhen des Fúrsten Bismark (Munich, 
1898). Con W. v. Rohland y R. Schmidt publicó Frez- 
burger Abhandlungen aus dem Gebiete des Offentlichen 
Rechis (Carlsruhe, 1902). 

ROSINA. f. Moneda de oro de Toscana, que vale 
unas 20 pesetas. 

ROSINDULINA. f. Quím. 
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Materia colorante, de la cual se derivan muchas otras 
que forman el grupo de las rosindulinas. La rosinduli- 
na tipo, á la cual corresponde la anterior fórmula, se 
obtiene calentando á baja presión durante seis á ocho 
horas, á una temperatura comprendida entre 160 y 
170%, 1 parte de benzolazonaftilamina con 2 partes de 
anilina y 4 partes de alcohol; luego se elimina el alcohol 
por evaporación, se separa el exceso de anilina por 
destilación en corriente de vapor de agua y se extrae 
la masa varias veces con agua caliente. Se dejan algu- 
nos días en reposo las soluciones filtradas obtenidas, 
se separan por decantación las substancias resinosas 
que se precipitan, se acidula el líquido con ácido clor- 
hídrico y se precipita con cloruro sódico; de este modo 
se separa el clorhidrato de rosindulina en forma de lar- 
gas agujas rojas, de las cuales se puede obtener la base 
libre por descomposición con sosa y subsiguiente ex- 
tracción con éter. También puede obtenerse la rosin- 
dulina haciendo pasar una corriente de aire por una 
solución alcohólica caliente de ácido fenilnaftafenazo- 
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placas pardorrojizas, fusibles éntre 198 y 199”, muy 
soluble en alcohol, éter y benzol é insoluble en agua. 
Absorbe fácilmente el anhídrido carbónico del aire y el 
ácido clorhídrico concentrado la descompone, formán- 
dose amoníaco y rosindona. Se une con los ácidos mine- 
rales y con el agua forma el hidrato Coy . H15N +H20 
fusible entre 185 y 187”. Diazotando la base con solu- 
ción fuertemente ácida y tratando el producto con 
alcohol se forma naftafenazonio. Se distingue de ¡a 
isorosindulina, en que ho se combina con el tetrametil- 
diaminobenzohidral. Se consideran las rosindulinas 
como compuestos ortoquinoides de azonio, aun cuando 
también se ha dicho que son derivados de una B-nafta- 
fenacina. Kehrmann y otros químicos han examinado 
los efectos de la introducción del grupo amino en la 
molécula de la rosindulina en distintas posiciones, pu- 
diéndose comprender los resultados obtenidos repre- 
sentando con números estas posiciones del modo ex- 
presado en la siguiente fórmula esquemática: 
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Introduciendo un grupo amino en posición para (2) 
respecto del nitrógeno del azonio, se forma un coloran- 
te violeta azulado apenas fluorescente. Un grupo ami- 
no en la posición 13, 6 en cualquiera otra del mismo 
grupo fenílico, no produce apenas aumento alguno en 
la intensidad del color. La diamina 6 : 13 se diferencia 
muy poco en su matiz de la rosindulina con el grupo 
amino en la posición 6; en cambio las triaminas 2: 6: 13 
y 2:6:12 tienen color violeta azulado y se distinguen 
poco de la diamina 2 : 6. Introduciendo un grupo ami- 
no en la posición para respecto del nitrógeno de la 
azina, en 3, se altera poco el color, pero aumenta el 
poder tintóreo de la materia colorante y también su 
fluorescencia. Estos fenómenos son análogos á los que 
presentan las safraninas de la serie del benzol ó bence- 
no, A continuación se indican algunos de los derivados 
de la rosindulina: : 

Eulrosindulina. Se obtiene como la rosindulina, 
empleando la benzolazo-0a-etilnaftilamina. Funde á 
184”, Con el ácido sulfúrico da una solución azul; aña- 
diéndole agua toma color rojo. Se considera como una 
materia colorante recomendable. 

Metilrosindulinma. Se prepara hirviendo metilami- 
na y el anhídrido del ácido fenilnaftafenazoniosulfó- 
nico con alcohol. Forma laminillas de color amarillo 
dorado, fusibles entre 180 y 181. Con el ácido sulfú- 
rico se comporta como la etirosindulina. 

Fentlrosindulinma. Se obtiene calentando durante 
dos horas, entre 160 y 165”, 5,8 gr. de paranitrobenzol- 
a-naftilamina con 15 gr. de anilina. También se pre- 
para calentando la a-nitronaftalina con anilina y sales 
de anilina. La fenilrosindulina forma agujas de color 
rojo obscuro, fusibles á 234%; casi insolubles en agua y 
poco solubles en los disolventes orgánicos ordinarios. 
Da sales neutras rojas y sales ácidas verdes. El clorhi- 
drato tiene propiedades tintóreas parecidas á las ma- 
terias colorantes del grupo de las fucsinas. Con el ácido 
sulfúrico concentrado forma un ácido monosulfónico, 
casi insoluble, y con el ácido sulfúrico fumante, un 
ácido disulfónico, llamado azocarmín. Se conoce asi- 
mismo un ácido trisulfónico, muy soluble en agua, que 
se ha llamado rosindulina 2 B. 

Hidroxifenilrosindulinas. Se preparan calentando 


viosulfónico. La rosindulina se presenta en forma de | el paraaminoortocresol con benzolazo-4-naftilamina 
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en agua ó alcohol. Con ellas se obtienen colorantes sul- 
lurosos. 

Trihidroxifenilrosindulina. Se obtiene partiendo de 
los colorantes preparados por combinación de com- 
puestos diazoicos con a-naftilamina, calentándolos con 
paraaminofenol y ácido clorhídrico. 

Ortotolilrosindulina. Se prepara calentando rosin- 
dona con ortotoluidina y su clorhidrato entre 150 y 
170. Con el ácido sulfúrico fumante produce ácidos 
sulfónicos muy solubles. 

Fenantrorosindulina. Se obtiene haciendo actuar 
el amoníaco y el aire sobre el clorhidrato de naftafla- 
vinindulina. Forma prismas de color rojo obscuro, de 
brillo bronceado. 

Fenilfenantrorosindulina. Puede prepararse hacien- 
do actuar la anilina sobre la naftaflavinindulina. Cris- 
taliza en grandes prismas de color violeta azulado y 
brillo cobrizo. 

Isorosindulinas. Al principio se aplicó este nom- 
bre á las rosindulinas que tienen el grupo amino 
NH, en la parte fenílica de la molécula. El derivado 
3—NH, es decir, el correspondiente á la fórmula 
Ci¡H;¿Na . N(C¿H;). CoH¿NH fué obtenido por vez pri- 
mera, por Nietzki y Otto, calentando la fenil-f-naltil- 
amina en solución alcohólica con quinonadicloroimi- 
da; este compuesto es un polvo violeta azulado, que 
se disuelve en alcohol y en éter, dando soluciones de 
color violeta. : 

Fentlisorosindulina. Se prepara por reacción entre 
la nitrosodifenilamina y la fenil-B-naftilamina, ó bien 
dejando algunas horas en reposo una solución alcohó- 
lica de clorofenilnaftazonio y anilina. La fenilisorosin- 
dulina forma cristales cobrizos, fusibles entre 169 y 
171. Con el benzol y el alcohol da soluciones azules. 
Calentada á 235” con ácido acético cristalizable y ácido 
clorhídrico se convierte en iscrosindona. El clorhidra- 
to de fenilisorosindulina reacciona con el tetrametildi- 
aminofenilbenzohidrol formando una leucoauramina 


N 
CH, Ed C,H, . NH. CH[C,H,N(CH,)],, HCl 


AS 
cl CH, 


De este leucocompuesto pueden obtenerse materias 
colorantes que tiñen el algodón, con mordiente de ta- 
nino, de amarillo rojizo. 

La B-ortometil/enilrosindulina se prepara hirviendo 
durante algunas horas una solución de cloruro de B-or- 
tometilclorofenilnaftafenazonio con dos proporciones 
moleculares de anilina. Forma cristales cobrizos, solu- 
bles en ácido sulfúrico con color azul. Se preparan de 
un modo parecido la correspondiente tolilrosindulina, 
fusible á 220*, y el compuesto f-naftílico, que es una 
materia colorante violetarrojiza. Merece notarse que 
Kehrmann ha dado el nombre de isorosindulina á una 
base que tiene la siguiente fórmula: 


N 
CH. (NB) 5 CH, 


pS 
C.H, OH 


En este compuesto el grupo NH, puede ocupar cual- 
quiera de las 15 posiciones de los grupos naltílico y 
fenílico. El mismo químico ha obtenido 15 cloroder1- 
vados de esta clase de la isorosindulina, es decir, clo- 
ruros de aminofenilisonaftafenazonio, entre los cuales 
figuran los tres siguientes. Los números que elevan sus 
nombres se refieren al orden según el cual han sido 
obtenidos y no á la posición del grupo NH.. /sorosin- 
dulina núm. 5 (cloruro de 2-aminofenilnaftafenazonio). 
Se conocen dos modificaciones de este compuesto. La 
forma lábil se prepara reduciendo con cloruro estan- 
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noso y ácido clorhídrico á 0%, el cloruro de 2-nitrofenil- 
naltafenazonio. Se disuelve en el alcohol y en agua, 
dando soluciones de color violeta; añadiendo dimetil- 
amina á la solución alcohólica, adquiere primero color 
verde, después azul y, finalmente, rojo de fucsina. En 
forma estable se prepara la reacción mencionada, sin 
refrigeración; se disuelve en el agua dando un líquido 
de color violeta sucio y en el alcohol formando una 
solución azul, que toma color rojo de fucsina con la 
dimetilamina. /sorosindulina núm. 12 (amino derivado 
en la posición 8). Para obtenerla se trata con ácido 
nítrico concentrado el nitrato de fenilisonaftafenazo- 
nio; los dos derivados mononitrados que así resultan 
se extraen con alcohol y se reducen mediante el cloru- 
ro estannoso y el ácido clorhídrico. El compuesto do- 
ble estannoso se oxida, en solución alcohólica, por me- 
dio del cloruro férrico; se disuelve el precipitado for- 
mado en agua y se trata primero con acetato sódico 
y luego con bromuro sódico. El bromuro de la isorosin- 
dulina núm. 10 se separa disolviéndolo en una pequeña 
cantidad de agua caliente y añadiendo luego una solu- 
ción saturada de bromuro sódico; de este modo se sepa- 
ra el bromuro del núm. 12 en forma de prismas de color 
aceitunado obscuro, casi negro, muy poco solubles en 
agua fría y muy solubles en agua caliente. Se disuelve 
en ácido sulfúrico dando una solución de color rojo 
pardusco, que por dilución pasa á amarillo anaranjado 
y que se vuelve verde azulado cuando se neutraliza. 
Isorosindulina núm 15 (cloruro de 12-aminofenilnafta- 
zonio). Se prepara haciendo reaccionar la 4 : 1 : 2-ami- 
donaftaquinona con la 2-3-diaminodifenilamina, en 
presencia de una pequeña cantidad de ácido clorhídri- 
co diluido. Después se convierte el producto de la reac- 
ción en un derivado diacetilado, que se hierve con ácl- 
do clorhídrico en solución alcohólica, resultando así 
cloruro de 6-12-diaminofenilnaftenazonio. Este último 
compuesto se transforma en un derivado acetilado, se 
diazota, se trata con bromuro sódico y, finalmente, se 
hidroliza mediante el ácido sulfúrico, separándose de 
este modo el compuesto que se desea obtener en forma 
de pequeños granos, de color pardo amarillento obscu- 
ro, de brillo metálico verdoso, poco solubles en agua y 
solubles en ácido sulfúrico con color violeta. Las solu- 
ciones son amargas y no presentan fluorescencia. 

Se conocen dos modificaciones de la acetilrosindu- 
lina, que se distinguen con las letras a y fB. El compues- 
to a tiene por fórmula: 


Ñ 
7 SOS 
NH (C,0¿H) C,H, Qe aa 


ES: 
(CAE O 
Este compuesto cristaliza en agujas de color rojo, con 
brillo metálico verde, descomponibles á 290”. Se disuel- 
ve en alcohol con color rojo amarillento, siendo la so- 
lución fluorescente. Por ebullición con ácido clorhídri- 
co da sales de rosindulina. El compuesto fB tiene por 
fórmula: 
HOC; 


N 
NH (C,O,H) ES 0H 
N 


Este compuesto cristaliza en placas rojoparduscas de 
brillo metálico. Se descompone á 260%. Es más soluble 
en el alcohol que el compuesto a; sus soluciones tienen 
color rojo obscuro y no son fluorescentes. Por ebullición 
con ácido clorhídrico forma una sal de isorosindulina. 

ROSÍNEAS. f. pl. Bot. Subserie de la serie rosales 
(V. esta palabra). 

ROSINEJO. Geoz. Riach. de la prov. de Cádiz; 


| nace en la sierra de Alcalá y des. en el Barbate. 
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RÓOSING (ADaLrER%0). Biog. Químico alemán, n. en | 
Brunsvick en 1858. Doctor en filosofía, estudió en Bruns- 
vick, Zurich, Munich y Berlín. En Brunsvick fué ayudan- 
te (1885), Privatdozent (1888) y director de la Escuela 
de la industria azucarera (desde 1892) y del laborato- 
rio de Frúhling y Schulz. Escribió: Einfúhr. in das Stu- 
dium der theoret. Chemie (Munich y Leizig, 1890); Hand- 
buch der Elektiochemie und Elektrometallurgie, con Vo- 
gel (Stuttgart, 1891), y Geschichte der Metalle, obra 
premiada (1901). Además, publicó muchos otros tra- 
bajos de química pura y de química industrial en va- 
rias revistas científicas. 

ROSINI (CarLos María). Biog. Filólogo italiano, 
n. y m. en Nápoles (1748-1836). Después de abrazar la 
carrera eclesiástica, fué sucesivamente prefecto de estu- 
dios del Seminario de Nápoles y luego profesor de Sa- 
gradas Escrituras y lengua griega del mismo. En 1797 
se le nombró obispo de Pozzuoli; luego Joaquín Murat 
le hizo consejero de Estado y á la vuelta de los Borbo- 
nes fué presidente del Consejo de Estado y ministro de 
Instrucción pública. Estuvo asociado al abate Nicolás 
Ignarsa para descifrar los papiros antiguos hallados en 
Herculanum, y consiguió revelar por medio de un reac- 
tivo muchos caracteres que aparecían borrados. Pu- 
blicó los más interesantes de dichos manuscritos en la 
colección titulada Herculanensium voluminum quae 
supersunt (1793-1823). Se le debe, además: Dissertal1o 
isagogica ad Herculanenstum volunanum explanationem 
(1797); Nuovo melodo per apprendere la lingua greca; 
De vero studiorumscopo, y Vita Jacobi Martorell, 

Rosin1 (JUAN). Brog. Crítico y novelista italiano, 
n. en Lucignano en 1776 y m. en Pisa en 1855. Tuvo 
una imprenta en Pisa, en la que publicó las obras de 
Dante, Petrarca, Ariosto y Tasso. Desde 1803 fué pro- 
fesor de la Universidad de dicha ciudad, y escribió las 
siguientes obras: Della necessila di serivere nella propria 
lingua; Saggto sulla vita e sulle opere di Antonio Canova 
(Pisa, 1823); Storia della pittura italiana esposta co: 
monumenti (7 vol., Pisa, 1839-57). Dejó, además, las 
novelas históricas La monaca di Monza (Pisa, 1828); 
Luisa Strozzi (Pisa, 1833), y Ugolino della Gherardesca 
(1833), y el drama Torquato Tasso (1835). 

ROSINOL. m. ant. RUISEÑOR. 

RosIiNoL. Ouím. Sinónimo de rosolana. 

ROSINOS DE LA REQUEJADA. Geog. 
Mun. de la prov. de Zamora, que consta de 635 e. y 
albergues y 1,837 h. según el censo de 1910. Se compo- 
ne de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificioz Habitantes 


Anta de Rioconejos, lu- 


AM A dle 6 108 315 
Carbajalinos, 1d. á4...... 55 51 145 
Doney de la Requejada, 

e a 65 98 284 
Escuredo dae 11 35 108 
Gusandano, 1d. ¿cum 6 16 41 
Monterrubio, Íd. á...... 4 17 56 
Rionegrito, Íd. 4........ 1 40 103 
Rosinos de la Requejada, 

a EN — 89 304 
Santiago de la Requeja- 

dad cion 15 83 941 
Villarejo de la Sierra, lu- 

HAT MN alar 10 90 240 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINADOS ata — 8 — 


El censo de 1920 le asigna 1,846 h. Corresponde al 
p. j. de Puebla de Sanabria, dióc. de Astorga, y está 
sit. en terreno llano, fertilizado por los ríos Vega y Rio- 
conejos. Produce cereales, legumbres y patatas. 

ROsINOS DE VIDRIALES. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 251 e. y albergues y 376 h. se- 
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gún el censo de 1910. Se compone del lugar de su nom- 
bre y de 50 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 375 h. Corresponde al p. j. de Benavente, dió- 
cesis de Astorga, y está sit. en terreno desigual. Produ- 
ce cereales, vino y hortalizas. En sus cercanías, al O., 
en la altura de El Castro, hay una cueva, donde, se- 
gún la tradición, los moros fabricaban vidrio, y de ahí 
la adición de Vidriales al nombre de la población. Jun- 
to á esta altura brota una fuente de aguas ferruginosas. 

ROSINUS (Juan). Bi0g. V. ROSZFELD (JUAN). 

ROSIO. m. Zool. (Rossía Gray, 1834.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, familia de los 
sépidos, caracterizados por tener el cuerpo corto; ca- 
beza grande; brazos sesiles fuertes y desiguales; los ten- 
táculos son cilíndricos y se pueden recoger en la cavi- 
dad subocular. Estos moluscos han sido observados 
con mucha frecuencia en las aguas de Nápoles, pero 
en realidad las 10 especies que se conocen son pro- 
pias de los mares árticos, costas del Atlántico de la 
América del Norte, islas Shetland, y Mediterráneo. 
Como subgénero está el Heleroteuthis Gray (1849). 

ROSÍO. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, mun. de 
Junta de la Cerca. 

ROSIQUES DE LENTISCAR. Geog. Cas. de 
la prov. de Murcia, mun. de Cartagena. 

ROSIQUES DE'SANTA ANA. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cartagena. 

ROSIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Hérault, dist. de Beziers, cant. de 
Saint-Gervais, sit. á 700 m. de altura, al pie del monte 
Caroux, junto á las fuentes de un tributario der. del 
Orle; 700 h. Yacimiento de hulla en explotación. Cam- 
po atrincherado galorromano. 

ROSITA. Í. dim. de Rosa. || pl. Rosetas de maíz. 

DE ROsITAS. m. adv. fam. De balde, sin esfuerzo al- 
guno. 

Rostra. Mineral. Variedad de pinita, empleándose 
también como una sinonimia de la calcostibita y rose- 
lana. 

Rostra. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Tara- 
pacá, dep. de Pisagua; 200 h. 

RosiTa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Tamauli- 
pas, dist. del Norte, mun. de Laredo; unos 400 h. 

ROSIUS (Jacobo). Biog. Hombre de ciencia, ale- 
mán, n. en Biberach en 1598 y m. en Biel en 1676. Re- 
sidió en Biel desde 1622. Editó, probablemente desde 
1626, un calendario que hasta los tiempos modernos fué 
continuado con la denominación de Rosius Kalender. 
Escribió: Nova imstitutio artthmeticae d. 1. Ein Neue ge- 
metne, wie auch Astronomische und Geometrische Rechen- 
kunst, etc. (Berna, 1649); Zetl- und Kirchenfried d. 2. 
Kurlze immerwehrende Zeit- und Kirchenrechnung, etc. 
(Solothurn, 1662), y Hochmerkliche Belrachtung und 
hurtze Welssagung dieses Newen erschrocrenlichen ges- 
iriemblen Sterns oder Cometen, so von mir anfangs d. 5. 
und 15, Dec. 1664, etc., gesehen worden etc. (1665). 

ROSKIEWICZ (Juan). Biog. Militar y cartógra- 
fo austriaco, n. en Drokowyeze (Galitzia) en 1831 y 
m. en 1902. Fué cadete (1846), teniente (1848), oficial 
de Estado Mayor (1859), teniente coronel (1869) y es- 
tuvo empleado en el Instituto Geográfico Militar de 
Viena (desde 1873). Inventó un aparato medidor de al- 
turas. Escribió: Karle von Bosmen, Herzegowina und 
Novibazar (Viena, 1865); Studien tber Bosnien und d. 
Herzegowina (Leipzig, 1868); Der Recognoscent (Viena, 
1870); Beschreibung d. Distanzmessers (Hermannstadt, 
1870); Terrain-Darstell. mit Rúcksicht auf zu erzielende 
Einhettskarlen (Viena, 1873), y D Kartographie Oeste- 
rreichs (1750-73). Además, escribió sobre asuntos mili-- 
tares y sobre economía política. 

RÓSKILDE. Geog. Antigua ciudad en la isla de: 
Seeland (Dinamarca), dist. de Copenhague, sit. al S. del 
fiord de su nombre. Empalme de las 1. f. Copenhague- 
Kórsor Róskilde-Kallundborg y Róskilde-Masnedó. 
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1. Autorretrato de Alejandro Roslin. (Museo del Louvre, París). — 2. Retrato de L. Grimod, por Alejandro Roslin 
(Museo Jacquemart André, París) 


Tiene antigua Catedral, construída hacia 1200 en el es- 
tilo del Renacimiento y restaurada en 1868, con dos 
grandes torres y la tumba de la mayor parte de los re- 
yes dinamarqueses; su capilla de Cristián IV está ador- 
nada con frescos admirables de Marstrand; Seminario, 
Casa de la Ciudad, Instituto para Señoritas Nobles y 
Manicomio. RÓSKILDE tiene un buen puerto y 12,815 h. 
según el censo de 1921. Desde el siglo Xx fué residencia 
de los reyes de Dinamarca y sede de un obispado, ha- 
biendo sido una de las principales ciudades de Dina- 
marca; pero desde fines de la Edad Media, el traslado 
de la corte á Copenhague causó su decadencia. En la 
paz de RÓsKILDE (8 de Marzo de 1558) hubo de ceder 
Dinamarca á Suecia las prov. de Schonen, Halland, 
Bleckingy, Bornholm. En 1835-48 aparecieron en ROs- 
KILDE las comunidades provinciales dinamarquesas. 

Bibliogr. Kornerup, Róskilde 1 gamle Dage (Co- 
penhague, 1892). 

ROSKOVANYI (Acustín). Brog. Canonista po- 
laco, n. en Szinne en 1807 y m. en fecha que descono- 
cemos. Fué obispo de Waitzen en 1834 y de Neutra en 
1859. Su obra principal es la titulada Monumenta ca- 
tholica pro independentia potestatis ecclesiasticae ab im- 
perio civili (10 vol., 1847-75). 

ROSLAGEN. Geog. Región de la Suecia Central, 
en la parte S. del lán de Estocolmo, 4 oril. del Báltico; 
3,534 kms.? Su nombre procede probablemente del de 
roxolanos, que los griegos y romanos daban 4 los es- 
candinavos. Los fineses y estonios todavía les llaman 
ruolzolamme. 

ROSLAU (RÚsIA). Geog. Río de Alemania, afl. de- 
recho del Eger, en el círc. bávaro de la Alta Franconia; 
nace junto al Nusshart, en los montes Fichtel, corre 
por el Wundsiedel y des. en su principal junto á la fron- 
tera bohema. 

ROSLAVL. Geog. C. de Rusia, en el gob. y 4 106 
kilómetros SSE. de Esmolensco, sit. en la confl. de los 
ríos Glajamoika y Stanovaia con el Oster, en la cuenca 
del Dniéper; unos 12,000 h Est. f. c. Catedral, donde 
se guardaba una imagen de la Virgen María, transpor- 
tada allí desde Malta en 1793. Fundada entre los si- 
glos x y Xt, la ciudad perteneció 4 Lituania y no fué 
definitivamente rusa hasta 1686. Yacimientos de fos- 
latos. 


ROSLAVSKIJ-PETROVSKIJ (ALEJANDRO 
PeErrovicH). Biog. Historiador ruso (1816-1872). Fué 
catedrático de la Universidad de Jarkov; distinguió- 
se por varios trabajos científicos de notable criticis- 
mo y extensos conocimientos de la materia. Escribió, 
entre otras, las siguientes obras: Sobre la vida y espt- 
ritu de la Esparta antigua (1838); El se ntidode la his- 
toria pragmática (1839); Lecciones de estadística (1841); 
Manual de estadística (1844); Resumen de la historia del 
mundo antiguo (1851); Manual de la historia de las na- 
ciones del antiguo Oriente (1852), y Las universidades 
rusas (1864). 

ROSLIN (ALEJANDRO). Bog. Pintor sueco, n. en 
Malmoe en 1718 y m. en París en 1791. Se dió 4 cono- 
cer en la capital francesa, alcanzando tal éxito sus 
obras, que fué admitido en la Academia de Pintura 
(1753), á pesar de ser protestante. Se distinguió por su 
facilidad y elegancia, así como por su colorido exce- 
lente, sobresaliendo en el retrato. Compitió ventajosa- 
mente con Greuze, y en una ocasión fué preferido 4 él 
para pintar un cuadro con los retratos de la familia de 
la Rochefoucauld, que le valió 15,000 libras. Al marir 
en 1772 su esposa Susana Giboust, también pintora de 
talento, regresó á Suecia y de allí pasó á Rusia, donde 
pintó numerosos retratos, trasladándose después nue- 
vamente á París y obteniendo alojamiento en el Lou- 
vre. Artista delicado y fecundo, dejó muchas obras, de 
las que citaremos: Joven adornando con una guirnalda 
de flores la estatua del Amor y los retratos de Collin de 
Vermont, Esteban Jaurat, Dandré-Bardon y M. y M”* 
de Roslin, en el Louvre; retratos de Terray, María An- 
toniela, marqués de Marigny, F. Boucher, C. N. Cochin 
y Linneo, en Versalles; Gustavo 111 y sus hermanos los 
duques Carlos y Federico Adolfo, deliberando acerca de 
un plan de campaña, y J. Jennings, su hermano y su cu- 
ñado (Museo de Estocolmo), etc. 

ROSLINIA. f. Bof. Género de Necker, uno de los 
englobados en el Justiciae L., familia de las acantá- 
ceas, subfamilia de las acantoideas, grupo Imbricatae, 
tribu de las justicieas, con unas 250 especies, en gene: 
ral herbáceas, de los países tropicales. 

ROSLYN, ROSSLIN o ROSLIN. Geog. Al- 
dea en el condado de Edimburgo (Escocia), á oril. del 
Esk, con ruinas de un castillo del siglo XVII, y de una 
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célebre capilla gótica bien conservada, construída en 
1446; unos 500 h. En Roslyn Moor alcanzaron los es- 
coceses en 1303 una brillante victoria sobre los ingleses. 


Retrato al pastel de Mad. H. Robert, por Susana 
Giboust, madama' Roslin 


RosLyN. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Wáshington, condado de Kittitas; 2,673 h., según el 
censo de 1920. 

ROSMALEN. Geog. Pobl. de los Países Bajos, 
prov. de Brabante del Norte, dist. y 4 5 kms. NE. de 
Herzogenbosch; unos 4,000 h. Est. f. c. 

ROSMAN. Geo. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Transilvania; 
527 h. según el censo de 1920. 

ROSMANINHAL. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. de la Beira Baja, dist. de Castello 
Branco, dióc. de Portalegre, sit. en un monte próxi- 
mo á la sierra de Cabezo-Alto, á 7 kms. de la marg. de- 
recha del Tajo; 2,340 h. Minas de oro inexplotadas. 
Fué plaza fuerte y cabeza de concejo. De su castillo y 
murallas sólo quedan ruinas. 

ROSMARÍNEAS. f. pl. Boí. Tribu que estable- 
ce Briquet en la familia de las labiadas, subfamilia de 
las ayugoideas, y á la que da los siguientes caracteres: 
cáliz de 11 nervios, bilabiado según el tipo ?/s; corola 
bilabiada, con el labio superior cóncavo y el inferior 
trífido y plano; dos estambres, los anteriores con los 
filamentos ascendentes aplicados al labio superior, y 
provistos anteriormente, hacia la base, de un diente; 
anteras de un saco polínico; ovario profundamente 
cuadrilobado; aquenios trasovados lisos, insertos en el 
disco por la base; semilla sin albumen. Comprende el 
solo género Rosmarinus, que le da nombre, el cual se 
incluía antes en la tribu de las monárdeas de Bentham. 

ROSMARINO. (Etim. — Del lat. rosmarinus.) 
m. ROMERO (1.* art.). 

ROSMARINO, NA. (Etim. — De roso y marino.) adj. 
Roje claro. 

RosMaARINO. Bot. Castellanización del nombre ge- 
nérico Rosmarinus, cuya etimología quedó expuesta 
con la descripción del género en el artículo ROMERO, 

ROSMARO. m. Zool. V. MORSA Ó TRIQUECO. 

ROSMER (ERNESTO). Biog. Escritora alemana, 
cuyo verdadero nombre era Elsa Bernstein, nacida en 
1866. Hija del músico Enrique Porges, en 1890 casó 
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con el abogado y escritor Max Bernstein. Se ha de- 
dicado especialmente á escribir para el teatro, en el 
que ha obtenido grandes éxitos, especialmente con las 
obras Wir drei (Munich, 1893); Dámmerung (Berlín, 
1893); Tedeum (Berlín, 1896); Themistokles (Berlín, 
1897); Mutter Maria (Berlín, 1900); Dagny (1900); Me- 
rele (1901); Johannes Herkner (Berlín, 1904), y Nausi- 
kaa (Berlín, 1906). Es también autora del libro de ópe- 
ra Kónigskinder, á la cual puso música Humperdink. 
Finalmente, ha publicado la colección de novelas Ma- 
donna (Berlín, 1894). 

ROSMÉSLERA. Í. Bo!. El género Rossmaesslera 
de Reichenbach, sinónimo del Dactylophyllum de Ben- 
tham, convertido en Peter en sección undécima de las 
13 en que se divide el género Gilia de Ruiz y Pavón, 
familia de las polemoniáceas, tribu de las polemonieas, 
que comprende plantas herbáceas anuales ó bienales de 
los climas subtropicales y extratropicales de América. 

ROSMINI (CARLOS DE). Brog. Literato italiano, 
n. en Rovereto en 1758 y m. en Milán en 1827. Estudió 
jurisprudencia en Innsbruck, y en su ciudad natal se 
dedicó, por consejo de Baroni y Vannetti, á los estu- 
dios de historia y literatura, lo cual pudo hacer con hol- 
gura por disfrutar de una buena posición económica. 
Sus primeros trabajos fueron Vers: (1783), á los cuales 
siguieron: Sopra alcune question di poetica (1785); So- 
pra duí opuscoli di d' Alembert relativa a la poesía (1786); 
Vita ]. P. Ovidio (1789; 3.2 ed., 1821); Della vita di Se- 
neca (1793); Sulla vita e scritti di C. Baront (1798), é 
Idea d' un eccelentissimo precetlore per la vita di Victo- 
rino da Feltro (Bassano, 1801). Tanto esta obra como 
las dos siguientes, que publicó en Milán, donde se ha- 
bía establecido desde 1802, fueron consideradas en su 
tiempo como verdaderas revelaciones respecto del Re- 
nacimiento de las letras en Italia; Vita e disciplima di 


Guarino Veronese e de suoi discepoli (1805-06) y Vita 
di Fr. Ftlelfo dei Tolentino (1808). De las obras restan- 
tes de ROSMINI recordaremos la Storia di Milano (1820) 
y las biografías de G. G. Trivulzio y C. Baretti. 
RosMINI-SERBATI (ANTONIO). Biog. Filósofo italia- 
no, n. en Rovereto, cerca de Trento, en 1797 y m. en 
Stresa, sobre el lago Mayor, el 1.? de Julio de 1855. Fué 
cuidadosamente educado por su familia, que pertene- 
cía 4 la nobleza, cursando los estudios secundarios 
en el Liceo de Trento y los 
superiores en la entonces 
austriaca Universidad de Pa- 
dua. Mostróse durante esta 
época preocupado, como todo 
el resto de su vida, por 
el afán de saber positivo y 
por su profundo sentimien- 
to religioso. En 1821 recibió 
las órdenes sagradas con 
celo fervoroso, el cual no se 
entibió nunca, ni aun en 
los momentos en que más ab- 
sorbido parecía por los ne- 
gocios mundanos. En 1828 
fundó una asociación de clé- 
rigos que llevó el nombre 
de Instituto de la Caridad. 
Durante este tiempo llevaba publicados ya varios li- 
bros, entre ellos el Saggio sulla felicita (Rovereto, 1822); 
Dell educazione cristiana (Venecia, 1823), y unos Opus- 
coli filosofici (Milán, 1827-28). En ellos se muestra de- 


Antonio Rosmini-Serbati 


| cidido adversario del empirismo, cuyas ideas había 


oído exponer en Padua por uno de sus más acredita- 
dos representantes, el lógico Buldinotti. Las simpatías 
de ROSMINI-SERBATI se concentraban alrededor del 
espiritualismo, que él quería fundar sobre nuevas ba- 
ses. Embebido ya desde joven en la lectura de los 
filósofos clásicos, dejaba entrever sus simpatías por 
| Platón y Malebranche, trabajando constantemente en 
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una forma de ideal-realismo que, sin romper en absolu- 
to con la tradición filosófica, tuviera algo de la filosofía 
moderna. La primera obra de importancia que pu- 
blicó ROSMINI-SERBATI es el Nuovo saggio sull' origine 
delle ¿dee (1830; 5.2 ed., Turín, 1851-52). En 1848 el rey 
Carlos Alberto, en época del Gabinete presidido por 
Gioberti, le encargó cerca del papa Pío IX una misión 
que no pudo realizar por el sesgo que tomaron los acon- 
tecimientos. Tenido al principio por sospechoso en 
Roma, logró, al fin, desvanecer el equívoco, siendo 
nombrado ministro de Instrucción pública durante el 
Ministerio Rossi. Sin embargo, la Revolución triun- 
fante acabó por decidirle 4 abandonar sus proyectos 
de actuación política, limitando desde entonces su ac- 
tividad al Instituto de la Caridad y á la filosofía. An- 
tes de esta fecha había publicado RosMINI-SERBATI: 
Principt della scienza morale e storia comparata dei sis- 
lemi moral: (Milán, 1831-87); 11 Rinnovamento della 
Filosofía in Italia (Milán, 1836; Nápoles, 1848); 11 Mos- 
chin, diálogo contra los escépticos (Milán, 1836); La 
Cathechistica (Milán, 1838); L” antropologia in servizio 
della morale (Novara, 1838 y 1847); Filosofía della Poli- 
tica (Milán, 1839); Trattato della coscienza morale (Mi- 
lán, 1839 y 1844); Apologetica, Ascetica. Opere varie 
(Milán 1840); 11 razionalismo che tenta insinuarsi nelle 
scuole teologiche (Monza, 1841); Opuscoli moral: (Milán, 
1841); Sulla definizione della legge morale (Arezzo, 1841, 
y Milán, 1842); Le nozioni di peccato e di colpa illustrate 
(Milán, 1841-43); Filosofía del Diritto (Arezzo, 1841- 
1845); Predicazione (Milán, 1843); Teodicea (Milán, 
1845); V. Gioberti e il Panteismo (Milán, 1846 y 1847), 
y Psicología (Novara, 1846-48). Sus dos obras La Cons- 
tución según la justicia social y Las cinco llagas de la 
santa Iglesia, publicadas en 1848, fueron incluídas en 
el Indice por Decreto del 12 de Agosto de 1849; pero su 
autor se sometió á la autoridad de la Iglesia sin la me- 
nor resistencia. Retirado á Stresa, publicó durante los 
últimos años de su vida: 11 Comunismo ed il socialismo 
in Italta (Nápoles y Génova, 1849); Operette spirituali 
(Nápoles, 1849); Introduzione alla Filosofia (Casale, 
1850); Logica (Turín, 1854), y Risposta ad Agostino 
Theiner (Casale, 1850). Escritos publicados después de 
su muerte: Del supremo principio della Metodica e delle 
sue applicazioni all” educazione; Aristotele esposto ed 
esaminalo; Teosofía; Skizzo sulla filosofia moderna; 
Saggio storico-crilico sulle categorie e la Dialetiica, 
Letleratura e Arti belle; Antropologia soprannaturale. 
Opera postume (Turín, 1859-74 y 1883); Scritti versi di 
Metod: e di Pedagogía (1883); Scritti sul matrimonio 
(Roma, 1902), y Opere minori edite ed medite (Floren- 
cia, 1862). De su correspondencia citaremos: Ebpistola- 
r10 (Turín, 1857); Caras entre él y Manzoni, publicadas 
por Bonola (Milán, 1901); Epistolario completo (Casale, 
1905), que comprende 13 volúmenes, y Lettere giovanali, 
por G. Morando (1894). En 1896 le fué levantado un 
monumento en Milán, por Secchi y Beltrano; otro en 
la iglesia del Collegium de Stresa, por V. Vola, le re- 
presenta orando. 

En el movimiento de reacción de la filosofía católica 
moderna ocupa un lugar preeminente ROSMINI-SERBATI. 
Constituye el fondo real y substancial de su filosofía, 
como dice Z. González (Historia de la Filosofía, t. IV, 
2.2 ed., 1886), la doctrina de santo Tomás y de san Agus- 
tín, realzada y perfeccionada con ideas y direcciones 
nuevas, con pensamientos críticos y con teorías más ó 
menos originales; el idealismo platónico, modificado 
así, parece ser la teoría dominante y como el carácter 
más fundamental de la concepción filosófica de Rosm1- 
NI-SERBATI. No olvida este gran pensador que el punto 
de partida es algo esencial en todo sistema, y, persua- 
dido de esta verdad, se lanza á la inquisición de cuál 
sea el que mejores garantías ofrece. ROSMINI-SERBATI 
parte de la más universal de nuestras ideas, la de ser, 


que hallamos implícita en todo acto de pensamiento, | 
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idea que subsiste en los últimos grados de abstracción 
y que por lo mismo debe ser anterior á toda otra. Pero 
ya inicialmente se separa de la filosofía de Hegel, y 
así afirma que dicha idea no es equivalente á la nada,- 
puesto que puede ser pensada y es la condición inelu- 
dible de toda existencia. La posibilidad y la indeter- 
minación pura, que caracterizan á dicha idea, así como 
su simplicidad, identidad, universalidad y necesidad, 

no pueden ser producto de la sensación ni de la experien- 

cia interna; es propiamente una idea innata. Las demás 

ideas deben conceptuarse como limitaciones ó actua- 

ciones de la idea indeterminada de ser, que constituye, 

según sus propias palabras, la luz de la razón. Sin la 

idea del ser posible, el espíritu humano no sólo sería 

incapaz de toda operación racional, sino que también 

estaría privado de la facultad de pensar y entender. 

Si exceptuamos á aquella idea, todas las demás deben 

su origen y formación, ya á los sentidos, ya al entendi- 

miento humano. Las impresiones producidas en nos- 

otros por las cosas subsistentes, Ó sea los cuerpos ex- 

ternos, son la ocasión de nuestro conocimiento; la forma 

es el mismo ser ideal ó posible, como dotado de la má- 

xima generalidad; la materia son los seres subsistentes 

ó singulares, y el centro en que convergen el principio, 

la ocasión, la materia y la forma del conocer es la uni- 

dad substancial y personal del hombre, acusada por la 

conciencia. Admite este autor dos facultades de cono- 

cer: la inteligencia y la sensibilidad, y explica del te- 

nor siguiente el proceso cognoscitivo. Sensasión, esto 

es, impresión producida por un objeto singular extenso 

(un árbol 4); aplicación espontánea de la idea de ser 

á dicho objeto; juicio confuso é implícito resultante 

de esa aplicación; universalización de esa cosa, limi- 

tante y terminante (esto es, del árbol sentido), conci- 

biéndolo sin la existencia y la singularidad; aplicación 

de esta idea específica 4 dicho árbol, y, por último, re- 

flexión sobre la idea Ó esencia de árbol en sí mismo, 

sin aplicarla ni predicarla del árbol 4 sentido ni del 

árbol B no sentido; comparación de esta idea con otras, 

abstracción de algunos de sus caracteres para consti- 

tuir lo que se llama una idea genérica. El alma humana 

es el verdadero sujeto ó principio intelectual y sensiti- 

vo y el cuerpo es un co-sujeto. Fuera de los sentidos 

externos é internos, afirma RosMINI-SERBATI la existen- 

cia de un sentido corpóreo fundamental, por medio del 

cual el alma percibe de una manera perenne y constan- 

te la presencia y unión de su propio cuerpo. Enseña, ade- 

más, este filósofo que el hombre produce por medio de 

la generación un alma humana sensitiva, la cual es ele- 

vada al instante á alma racional en virtud de la ilu- 

minación divina. (En los artículos TRADUCIANISMO, SEN- 

TIDO CORPÓREO, CATEGORÍA, Sistemas calegóricos D. y 

SER IDEAL hallará el lector diversas ampliaciones de 

la filosofía de ROSMINI-SERBATI.) A este pensador de- 

bió Italia el triunfo definitivo sobre el sensualismo y 

el empirismo, que dominaba todavía en muchas univer- 

sidades; su objeto fué la fundamentación de un sistema 

ideológico que recoge elementos de Platón, santo To- 

más, Descartes, Malebranche, Kant y Hegel. 

Ningún movimiento se ha producido en la Italia del 
siglo XIX que haya dado lugar 4 una bibliografía más 
abundante que las doctrinas de ROsMINI-SERBATI. Como 
pensador, es el más genial de su patria durante aquel 
tiempo; como escritor, su fecundidad es extraordinaria, 
pues no obstante el número de obras publicadas en 
vida durante más de medio siglo, ha continuado la edi- 
ción de sus manuscritos y de su copiosa correspondencia, 
destinada casi siempre á asuntos de religión 6 filosofía. 
Desde 1879 puede decirse que no ha faltado en Italia 
una revista destinada á la difusión de la filosofía de 
RosMINT-SERBATI; primero fué La Sapienza, dirigida 
por V. Papa (Turín, 1879). De 1887 4 1889 salió 11 Ros- 
mini; de 1889 4 1890, 1! Nuovo Rosmini. M. A. Billia 
dirigió en 1892 4 1894 11 Nuovo Risorgimento. Poste- 
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riormente, desde 1906 se publicó la Rivista Rosmintana 
y más tarde el Bollelino Rosminiano. 
Antologia y la Rassegna Nazionale se convirtieron en 
divuleadores del rosminianismo. Al mismo tiempo for- 
mábase una entusiasta generación que propagaba las 
«ideas del maestro. De su escuela fueron Manzoni, Tom- 
maseo, Rayneri, Minghetti, Peyretti, Cavour, Pesta- 
lozza, Tarditi, Paganini, Garelli, Bonghi, Ferré, Bul- 
garini, Moglia, Allievo, Stoppani,. Billia, Paoli, Petri, 
Buroni, Casara, Frati, Pedrotti, Pederzoli y Papa. Pe- 
dagogos y jurisconsultos, poetas y literatos se afilia- 
ron á su doctrina. En 1851 y 1853 Pestalozza se lanzó 
á la defensa de la filosofía de '¡RROSMINI-SERBATI, que 
había sido atacada por Gioberti. (V. Gentile, Rosmint e 
Giobert1, Pisa, 1898). El mismo año de su muerte se 
recrudece la polémica, debiendo mencionarse de este 
período los escritos de Luis Ferri, Tommaseo y Spa- 
venta. Los escolásticos no cejaron en sus ataques, y 
en 1883 Cornoldi vuelve á la carga con su obra El ros- 
mintanismo, síntesis del ontologismo y del panteísmo, á 
sla cual contesta J. Petri. Durante esta época las obras 
de ROSMINI-SERBATI eran conocidas en el extranjero; 
en 1879 Biberbach había traducido al alemán el Sis- 
tema filosófico; T. Davidson, la misma al inglés en 1882, 
v un año más tarde al francés. En este idioma, André y 
Segond traducen el Nuovo Saggio y la Psicología, obras 
que casi simultáneamente aparecieron en lengua in- 
glesa. 

Brbliogr. Sobre la vida de este sacerdote y sabio 
ejemplar tenemos: Cennt biografici di Antonio Rosmina, 
publicación de los hermanos del Instituto de la Caridad 
(Milán, 1885); La vila di A. Rosmini (Roma, 1897); Paoli, 
Memorie della vita di A. Rosmint (Turín y Rovereto, 
1880-84); J. S. Mac Walter, Life of A. Rosmint (Lon- 
dres, 1883); W. Pockart, Life of A. Rosmimi (2.2 ed., 
Londres, 1886). 

Sobre el sistema filosófico de este pensador y sus orÍ- 
genes, las obras de Abvogadro (Nápoles, 1877; 2.2 ed., 
1885); Jaia (Bolonia, 1878); Calza y Pérez (Intra, 1879); 
A. Paoli (1879); Sarlo (1893); Morando (1897-1905); 
Guastella (Palermo, 1901); Orestano (Roma, 1908); Ga- 
vozzi (Lodi, 1909); L. Zanutta (Udine, 1911); Caviglio- 
ne (Voghera, 1912); G. Galli (Cittá di Castello, 1914); 
Capone Braga (Milán, 1914); F. X. Krauss, 4. Rosmints 
phalosophisches System (Regensburg, 1879), y en sus 
Essays (Berlín, 1896); A. Bazaillas, Rosmint el Male- 
branche (Ann. de Phailos. chrél., 1900-01); Dyroff, Ros- 
mint (Maguncia, 1906); Palhories, Rosmini (París, 1908); 
G. Schwaiger, Die Lehre von «sentimento fondamentale» 
bei A. Rosmini (Philos. Jahrb., 1914). En España te- 
nemos de V. de la Fuente, Rosmini y sus obras (Memo- 
rias de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
t. VI) y Pérez Bueno, Rosminz. Doctrinas ético-juridicas 
(Madrid, 1919). 

Han escrito acerca de la escuela é influencia del ros- 
minianismo: Calza y Pérez, en la Rtiv. Rosmin. (VID; 
Werner, Rosmini und seine Schule (Viena, 1884); Pie- 
trobono, 11 fondamento psichico della visa animale se- 
cond Darwin e Rosmin (Hilos. d. scuol. ttal., 1885); 
Dominicis, 11 Rosminianismo e 1l Positivismo (Ktiv. d. 
Filos. scientif., 1889); Esser, Rosmintan Ontologism 
(Dublin Rev., 1889); Sernagiotto, Per Antonio Rosmint 
(Milán, 1897), en que se habla de lo que se ha escrito 
sobre aquel filósofo en Alemania, Francia, Inglaterra 
y Estados Unidos; Schmidt-Blanke, Neue Rosminilite- 
ratur (Lodi, 1906). Particularmente, sus relaciones con 
la filosofía escolástica, Petri, A. Rosmimi e 1 Neo-Sco- 
lastic (Roma, 1878) y Sull' odierno conflitto tra 1 Rosmt- 
niami e 1 Tomisti (Turín, 1879); P. M. Ferré, Degli unt- 
versalz (Casale, 1880-86); Moglia, 1 suareziani e l' abbate 
Rosmini (1882). Por último, Bibliografía Rosmintana 
(Grigoletto-Roveretto, 1884-87). 

ROSMUNDA. L:!. Drama en cuatro actos, de 
Antonio Gil de Zárate. Rosmunda estuvo, en otro 


También la Nuoza , 
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tiempo, en relaciones Cón Ártuto, á quien los azares de 
la vida condujeron á lejanos países. Durante su ausen- 
cia, Rosmunda conoció á Alfredo, quien logró seducir- 
la haciéndola su manceba. El tal Alfredo era nada me- 
nos que el rey Enrique II de Inglaterra. Al regresar Ar- 
turo se presenta al objeto de su amor, pero huye de ella 
desesperado al enterarse de que tiene un rival. En 
ocasión en que Alfredo acude á ver á Rosmunda, los. 
descubre la reina Eleonora, quien, enterada de los de- 
vaneos de su esposo, corre á estorbarlos aun á trueque 
del escándalo y luego se propone vengar su agravio con 
la muerte de la joven. Para ello se vale de su criado 
Roberto, amigo de Arturo, el cual confía á éste el 
encargo de que, con un veneno propinado con destreza, 
cumpla los deseos de la reina. Arturo accede, ignoran- 
do quién es la víctima, y al ir 4 cumplir su cometido, 
reconoce á su antigua novia, y á pesar del amor que 
conserva hacia ella, le insta á que beba el veneno. 
Rosmunda, al fin, apura el tóxico y queda como 
muerta, y en aquel instante entra Eleonora, quien sa- 
tisface sus odios ante el cadáver de su rival; pero ésta 
recobra el conocimiento, pues Arturo sólo le había 
administrado un narcótico, y ambos amantes, locos de 
alegría, condcnan la maldad de la reina y se juran 
mutuo y eterno amor. Rosmunda vuelve á ocupar el 
trono por instigación de Enrique, el cual hace llamar á 
Eleonora para decirle que Rosmunda es la reina. El 
amor de Arturo salva de más de un peligro á Rosmun- 
da, y antes de que ésta sea proclamada reina, le hace 
ver los daños que ello puede causar al país y consigue 
que la infeliz renuncie á sus anhelos. Luego la reina, 
sin dar tiempo á que su esposo lo estorbe, prepara el 
casamiento de Rosmunda con Arturo. Una vez efec- 
tuado éste, Enrique y Eleonora se reconcilian. 

ROS NA-RIGH. Li!. Según la leyenda irlandesa, 
dióse en el lugar actualmente conocido con el nombre 
de Rosnaree, á la orilla S. del río Boyne, en el condado 
de Meath, una batalla entre el rey de Ulster, Concho- 
bar Mac Nessa, y las fuerzas de la reina Mebd, de Con- 
naught; el hecho que dió lugar á la leyenda debió de ocu- 
rrir, según Hogan (V. más adelante), en el decurso del 
siglo 1; en cuanto á la leyenda, nos ha sido transmitida 
en dos prosificaciones distintas de una saga anterior. 
Esta saga pertenecía al gran ciclo épico de Ulster, cuyo 
motivo central es la conquista de un toro del señorío 
de Ulster por los vasallos ó por los mismos reyes de 
Connaught, y cuyo héroe principal es Cu Chulaind, el 
Sigfrido irlandés. La narración de la batalla de Ros 
na-Righ (Cath Ruis na-R1g) fué añadida al Tain Bo 
Cuailnge 4 principios del siglo X11, y, según Thurneysen 
(Urische Heldeusage, 364), el autor de la redacción en 
prosa de aquélla, tal como se nos presenta en el Lzbro 
de Leinster, es Mesca Ulad, autor del tercer refacimiento 
del Táin. La segunda versión del Cath Ruis na-Rig es 
mucho más reciente, pues no se remonta más allá dei 
siglo xv; el Libro de Leinster fué terminado en 1150; de 
la segunda versión poseemos cinco manuscritos: dos 
del siglo XVII y tres del xv. Ambas versiones han 
sido editadas, con prólogo, variantes, notas y traduc- 
ción inglesa, por el padre Edmundo Hogan. El asunte 
de la saga es como sigue: La reina de Connaught, Mebd, 
con objeto de mejorar el ganado bovino del país, envía 
mensajeros á un jefe llamado Dare para contratar la 
compra de un toro de su propiedad. Dare acepta los 
términos del contrato y celebra su conclusión median: 
te un banquete en honor de los emisarios reales; en el 
decurso del mismo, uno de ellos se traba de palabras 
con el jefe Dare, que, ofendido por el tono orgulloso 
empleado por su invitado, declara roto el contrato. La | 
reina Mebd declara la guerra á Ulster, en cuyo terrlto- 
rio vivía Dare; las fuerzas de Connaught llegan á de- 
vastar la mansión del rey Conchobor, á pesar de la re- 
sistencia que opone el héroe Cu Chulain; las fuerzas de 
Conchobor logran reponerse y derrotar á los invasores 
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en Gairech, cerca de Athtone; pero no pueden estorbar 
que los de Connaught se apoderen del toro causa de la 
lucha. Las dos versiones de la saga empiezan descri- 
biéndonos el estado de postración física y moral que 
se apoderó del rey Conchobor como consecuencia de la 
invasión de sus dominios; pide consejo al druida Cath- 
bad sobre la venganza que piensa tomar, resolviendo, 
al fin, pedir auxilio 4 sus aliados en el país y en el ex- 
tranjero; fuerzas auxiliares aliadas desembarcan en Ir- 
landa para tomar parte en la lucha en favor del rey de 
Ulster; entonces la reina Mebd trata de arreglar pací- 
ficamente el asunto (en este punto las dos versiones 
difieren sensiblemente entre sí), pero el rey de Ulster 
rechaza las proposiciones de paz y acampa en Rosna- 
ree, en la orilla meridional del Boyne. En la descripción 
de la batalla que allí se entabla difieren, asimismo, 
las dos versiones, pero en ambas el héroe Cu Chulain 
reta á singular combate á Cairpre, rey de Tara, que 
figura en el ejército de Connaught; vencido Cairpre, 
Cu Chulain le decapita y, según la versión más moder- 
na, se presenta con la cabeza del rey enemigo á Con- 
chobor; éste, vencedor en toda la línea, cede magná- 
nimamente el reino de Tara al hijo del rey asesinado, 
Erc, quien se casa con la hija del matador de su padre. 

ROSNAY. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Indre, dist. y cant. de Blanc, sit. 4 115 m. de altura, 
cerca del Suin, afl. del Creuse; 450 h. (1,160 con el mu- 
nicipio). A 3 kms. NO., en una colina de 137 m. de al- 
tura, desde la cual se domina una vasta extensión, se 
encuentran las notables ruinas del castillo de Bouchet, 
construído en el siglo x111, flanqueado por torres redon- 
das. A la fortaleza se unió, en el siglo XVII, un cuerpo 
de edificio por la familia de Mortemar. Al pie de la co- 
lina existe el estanque conocido con el nombre de Mer- 
Rouge, en cuyo centro hay una isleta, en la cual se ele- 
va la ermita de la Bonne-Dame, objeto de frecuentes 
peregrinaciones. [| Pobl. y mun. en el dep. del Marne, 
dist. de Reims, sit. á 140 m. de altura, en la llanura del 
Vesle; 300 h. Iglesia del siglo x1It. Castillo moderno. 
Fuente ferruginosa. || Pobl. y mun. en el dep. de la Ven- 
dée, dist, de la Roche-sur-Yon, cant. de Mareuil, en un 
montículo á cuyo pie corre el Yon, afl. del Lay; 800 h. 
Numerosos menhires. 

RosNay-1'HÓpPITAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aube, dist. de Bar-sur-Aube, cant. de 
Brienne-le-Cháteau, sit. á 105 m. de altura, á oril. del 
Voire afl. del Aube; 430 h. Iglesia de los siglos X11 al XVI, 
con una cripta, cuya consagración se atribuye á santo 
Tomás de Cantorbery, y vidrieras de la época del Re- 
nacimiento. RoOsNAY-L'HÓPITAL fué el primero de los 
siete condados-pairías de la Champaña. Después de la 
reunión de esta provincia á la Corona, constituyó, du- 
rante algún tiempo, un condado-pairía de Francia. En 
1651 fué erigido en ducado-pairía en favor del mariscal 
de 'Hópital. Del castillo feudal sólo queda en pie par- 
te de la torre del homenaje. 

ROSNE. Geoz. V. RONNE. 

ROSNEL (PEDRO DE). Biog. Platera francés, que 
floreció en la primera mitad del siglo xv1r. Poseyó en su 
arte extraordinarios conocimientos, habiendo estudiado 
con gran detenimiento los procedimientos de metalur- 
gla y las aleaciones y publicó sus trabajos é investiga- 
ciones en un libro, que fué coneietadó en su época 
como el manual del platero y joyero; lleva el título de 
Mercurio indio ó Tesoro de los indios (1667), y está di- 
vidido en dos partes: en la primera, el autor trata del 
oro, plata, mercurio, etc., y en la segunda, del conoci- 
miento de las piedras finas, su uso y valor. Fué joyero 
. le cámara de Luis XIII. 

YROSNER (CarLos PEDRO). Biog. Escritor aus- 
triaco, n. en Viena en 1873. Terminados los estudios 
de segunda enseñanza, que hizo en el Gimnasio Fran- 
cisco José, fué librero en Leipzig y después se dedicó 
por completo 4 la literatura. He aquí sus principales 
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escritos: E. Brandstifter; D. Ruf d. Lebens; D. Fall Vers 
segy; Georg Bangs Liebe; D. Puppenspiel; Geschichte d. 
dekorativer Kunst; D. Dt. Zimmer 1. XIX Jahrh.; Rin- 
nender Sand; Schnsucht; Es spricht d. Nacht; D. silb. 
Glooke; D. Herr d. Todes; D. Diener Dieffenbach; D. 
drei Frúulein v. Wildenberg, y D. disch. Traum. Ros- 
NER editó las Memorias del principe heredero Guillermo 
(1922). 

ROSNOEN. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Finistére, dist. de Chatéaulin, cant. de Faou; 1,600 h. 
(distribuidos en varias aldeas y caseríos). Campo atrin- 
cherado romano. 

ROSNY (ANTONIO José NicoLÁs DE). Biog. Lite- 
rato francés, n. en París en 1771 y m. en Valenciennes 
en 1814, Estudió en la Escuela de Rebais y luego hizo 
las primeras campañas de la Revolución, retirándose 
del servicio con el empleo de capitán. Dotado de gran 
fecundidad, escribió casi unas 100 obras, consistentes 
en novelas, piezas teatrales y estudios históricos. Cita- 
remos: Vie de Florian (1797); Théátre (1798); Précis 
historique sur Etienne Boileau; Alain de Lille, y Recher-* 
ches historiques sur les druides (1810). 

Rosny (J. H.). Bíog. Seudónimo común de los litera- 
tos franceses hermanos José Enrique y Serafín Justino 
Francisco Boex, n. en París en 1856 y en Bruselas 
en 1859, respectivamente. José Enrique, llamado el 
Mayor, fué el primero que se dió á conocer como no- 
velista, y se significó al prin- 
cipio como uno de los mejo- 
res adeptos de la escuela na- 
turalista. Poseedor de amplios 
conocimientos científicos, sus 
primeras novelas, no obstan- 
te sus reales cualidades lite- 
rarias, pecan de obscuras á 
causa del excesivo empleo de 
palabras técnicas. A este pe- 
ríodo pertenecen Nell Horn, 
membre de lParmée du Salut 
(1885), interesante estudio 
de la vida inglesa, que por 
su emoción y sentimentalismd recuerda la manera de 
Daudet; Le bilatéral, obra de gran aliento y fuerza, 
que no desmerece al lado de las mejores de Zola (1886), 
y que constituyen aún sus dos obras maestras. A ellas 
siguió L*Inmolation (1887). El mismo año firmó con 
algunos de los adeptos de la escuela naturalista el ma- 
nifiesto que se publicó en Le Figaro protestando de las 
exageraciones naturalistas de La Terre, y desde enton- 
ces se separó de la jefatura de Zola para ingresar en el 
grupo acaudillado por los Goncourt. Publicó después 
Les Cornetlles (1888); Marc Fane (1888), y Les Termites 
(1890). A partir de 1891 se asoció con su hermano Jus- 
tino, no cesando desde entonces de producir sus obras 
juntos, y juntos fueron desig: 
nados por Goncourt como eje 
cutores testamentarios y fun- 
dadores de la Academia que 
lleva su nombre. La colabora- 
ción en común no ha alterado 
las cualidades sobresalientes 
de los ilustres literatos fran- 
ceses, que están considerados 
entre los mejores novelistas 
franceses contemporáneos, 
habiendo sido traducidas mu- 
chas de sus obras á casi to- 
dos los idiomas, En castellano, recordamos La conquis- 
ta del fuego; La muerte de la tierra, etc. En los últimos 
años han publicado algunas obras por separado. Entre 
las escritas en colaboración, mencionaremos: Daniel 
Valgraive (1891), Vamireh, ensayo de novela prehistó- 
rica, de gran poder de evocación y de estilo sobrio é 
impecable (1892); L'impérieuse bonté, emocionante des- 
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cripción de la caridad parisiense (1894); L'indomtée 
(1894); Renouveau (1894); L'autre femme (1895); Le ser- 
men! (1896), arreglada después á la escena por los au- 
tores (1897); La promesse (1899); Les ámes perdues 
(1899); Les origines; Eyrimah; Les profondeurs de Kya- 
mo; Nomai; Une rupture; La silencieuse; La Fauve 
(1899); Une reine (1901); L'héritage (1902); L'épave 
(1903); Le crime du docteur (1904); La lucide (1904); Le 
millionnaire (1905); Sous le fardeau (1906); Un double 
amour; Thérese Degaudy; Les deux femmes, y Contre le 
sort. Con la sola firma de J. H. RosNY han aparecido: 
L'aube du futur; Dans les rues; La vague rouge; Vers le 
Toison d'or (París, 1908); Le pluralisme (París, 1909); 
La guerre du feu (París, 1911); Sepuleres blanchis (Pa- 
rís, 1913); La force mistérieuse (París, 1914); Perdus? 
Aventures de trois aviateurs frangaises en Allemagne 
(París, 1916); L'amour ensuile (París, 1918); L'appel du 
bonheur (París, 1919); Mima, les Profiteurs et le Poilu 
(París, 1919); La terre noire (París, 1924), y La femme 
des autres (París, 1925). A Justino solo, se le debe: L'af- 
faire Derive (1909); La pigeonne (París, 1925), y Claire 
Técel, avocal d la cour (París, 1925). De la obra de los 
hermanos RosNY, tanto de la aislada como de la co- 
mún, se desprenden los mismos sentimientos desinte- 
resados y el mismo amor á la Humanidad. En un estilo, 
afeado á veces por el vocablo raro ó la palabra técnica, 
duro y violento en ocasiones, pero de gran intensidad 
y belleza, su labor podría colocarse entre la más posi- 
tiva y fuerte de nuestra época si no le perjudicase la 
precipitación con que ha sido concebida y ejecutada. 

Bibliogr. J. Sageret, La révolution philosophique et 
la Science...; J. H. Rosny ainé (París, 1924). 

Rosny (LEóN Luciano PRUNOL DE). Biog. Orienta- 
lista y etnógrafo francés, hijo de Luciano José (Va, 
n. en Loos el 5 de Agosto de 1837 y m. en Fontenay- 
aux-Roses el 29 de Agosto de 1914. A partir de 1852 
estudió en la Escuela de Lenguas Orientales Vivas, 
siendo, posteriormente, nombrado profesor de japonés 
de la Biblioteca Imperial. En 1863 fué destinado-al mi- 
nisterio de Relaciones exteriores como intérprete para 
dicho idioma. En 1868 inauguró el curso de japonés en 
la Escuela Especial de Lenguas Orientales. Fundó la 
Sociedad de Etnografía Americana y Oriental, perte- 
neció á la Sociedad Asiática, que le eligió su secretario 
perpetuo, y en 1880 se le nombró director adjunto de la 
Escuela de Estudios Superiores, donde dió un curso 
sobre las religiones del Extremo Oriente y otro sobre 
las religiones de la América precolombina. Era corres- 
pondiente de las Reales Academias de la Historia y de 
San Fernando, de Madrid. Formó parte de la Comisión 
científica de la Exposición Universal de 1867 y contri- 
buyó á la organización de la sección del trabajo de 1889. 
Colaboró en los Annales Philosophiques, Revue Orienta- 
le et Américaine, Bulletin du Grand-Orient de France, 
Revue de "Orient, Journal Asiatique, Boletin de la Aca- 
demia de Ciencias de San Petersburgo, etc. Además, 
publicó las siguientes obras: Leltre 2 M. Oppert sur quel- 
ques particularilés des inscriplions cunétformes et ana- 
riennes (París, 1854); Le Livre de la récompense des bien- 
faits sécrets, traducción del chino (París, 1856); Iniro- 
duction d Vétude de la langue japonaise (París, 1857); 
L'Opuntia ou caclus raquetle d' Algérie (París, 1857); Dic- 
tionnatre de la langue japonatse (París, 1857); Quelques 
observations sur la langue siamoise el sur son écriture; 
Table des principales phonétiques chinoises (París, 1858); 
Remarques sur quelques dictonnaires japonars et sur la 
nature des explications qu'ils renferment (París, 1858); 
Annuaire oriental et américain (París, 1860); Des aff1- 
nités du japonais avec cerlaines langues du continent 
asiatique (París, 1861); La civilisalion japonarse (París, 
1861); La Constitution de Tunis et sa promulgation; Les 
écritures figuratives hieroglyphiques des différents peu- 
ples anciens el modernes; Vocabulaire chinois-coréen- 
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sur les écritures de la Chine, de la Corte et du Yeso (Pa- 
rís, 1861); Rapporl sur le Dictionnaire japonais-russe de 
M. Gochkievitch (París, 1861); Le Poéme de Job et le scep- 
ticisme sémitique; Notice sur les les de 1' Aste Orientale, 
extraites d'ouvrages chinois et japonais (París, 1861); 
Méthode du japonais (París, 1864); Dictionnaire des 
signes idéographiques de la Chine (París, 1864); L'épouse 
d'outretombe, cuento chino (Paris, 1864); Guide de la 
conversation japonatse (París, 1865); Apergu de la lan- 
gue cortenne (París, 1867); Variétés orientales; De Port- 
gine du langage (París, 1869); Cours de japonais publiés 
d Pusage des éléves de V'Ecole spéciale des langues orien- 
tales (París, 1871); Les peuples de l' Archipel indien con. 
nus des anciens géographes chinois et japonais (París, 
1872); De la méthode ethnographique pour servir d'intro- 
duction d U'étude de la race jaune (París, 1872); Un mart 
sous cloche, cuento chino (París, 1873); Le couven! du 
Dragon vert, comedia japonesa (París, 1873); Les peu- 
bles Y Indo-Chine el des pays voisins (París, 1874); Ex- 
traits des historiens du Japon (París, 1874-75); L'inter- 
pretation des anciens texles mayas sur les événements po- 
litiques de ' Italie (París, 1875); Les documents écrils de 
Pantiquité américaine (París, 1882); Codex Corlesianus 
manuscrit hieratique des anciens Indiens de l' Amérique 
Centrale, conservé au Musée de Madrid (París, 1883); 
Ethnographie du Siam (París, 1885); Les romains 
d'Orient, apercu de l' ethnographie de la Roumame (París, 
1885); Le Livre sacré et canonique de P'antiquité japonaise 
(París, 1885); Le pays des dix mille lacs, quelques jours 
de voyage en Finlande (París, 1886); Le Hiaoking, livre 
sacré de la piété filiale (París, 1889); Taureaux et mantl- 
les, souvenirs d'un voyage en Espagne el en Portugal (Pa- 
rís, 1889); Versions faciles et graduées en langue japo- 
naise (París, 1890); Le Bouddhisme éclectique (París, 
1894); La Grande lutie d'1dées dans la Chine anlérieure 
d notre bre (París, 1897); La virginité el les vierges-méres 
de VOrient. L'idée de Dieu dans la philosophie de la 
Chine; Le Bouddha a-t-11 existé? (París, 1901), y 
L' Atlantide historique (París, 1902). 

Rosny (Luciano Jos PRUNOL DE). Biog. Arqueó- 
logo francés, hijo de Antonio, n. en Valenciennes en 
1810 y m. en Levallois en 1871. Por haberse manifes- 
tado contrario al golpe de Estado del 2 de Diciembre, 
fué desterrado á Inglaterra. Se le debe: Des nobles rois 
de l'Epinette (1836); Histoire de Pabbaye de Notre Dame 
de Loos (1837); Histoire de Lille (1838); L'Epervier d'or 
(1839); Etude d'archéologie américame comparée (1864), 
y Lettres de Christophe Colomb sur la découverte du Nou- 
veau Monde (1865). 

ROSNY-SOUS-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena, dist. de Sceaux, cant. de 
Vincennes, entre los cerros de Montreuil y la meseta de 
Avron; 2,500 h. Forma parte del sistema de defensas 
de París. Durante el sitio de 1870 fué bombardeada 
por los alemanes y tenazmente defendida por los fran- 
ceses, quienes hubieron de abandonarla el 29 de Diciem- 
bre. Canteras de yeso. Est. en la l. f. de París 4 Belfort. 

ROSNY-SUR-SEINE. Gcog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist., cant. y á 6 
kilómetros de Mantes, sit. 4 16 m. s. n. m.; 1,100 h. 
Castillo del reinado de Enrique IV, construido por el 
célebre ministro Rosny, duque de Sully, nacido en esta 
población en 1560. Durante la Restauración, pertene- 
ció á la duquesa de Berry y hoy contiene una magní- 
fica colección de objetos de arte y recuerdos históricos- 
RosNY-SUR-SEINE fué marquesado. Tiene est. en la 
1. f. de París al Havre. 

ROSNYVINEN (HipóLITO MARCOS GUILLERMO 
DÉ). Biog. General francés, conde de Piré, n. en Ren- 
nes en 1773 y m. en París en 1850. Al estallar la Revo- 
lución emigró, y formó parte de uno de los cuerpos que 
desembarcaron en 1795 en la bahía de Quiberón, figu- 
rando entre los pocos que pudieron escapar con vida 
de aquel desastre, después del cual se retiró á Inglate- 
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rra. Hizo luego la guerra en la Bretaña, y en 1800 se 
puso al servicio de la República, entrando en el cuerpo 
de húsares que estaba destinado á servir de guardia de 
honor á Bonaparte. Disuelto este cuerpo, continuó sus 
servicios como capitán de caballería, ascendiendo á 
jefe de escuadrón en 1806. Hizo las campañas del Im- 
perio y se distinguió notablemente en Eylau, en Fried- 
land y en Rusia, donde fué nombrado general de bri- 
gada. Enviado después á la Bretaña, junto con los gene- 
rales Caffarelli y Bigarre, consiguió frustrar los planes 
de los realistas, y desde allí marchó contra el duque de 
Angulema, á fin de contener los avances de este caudi- 
llo. Pasó luego á Lyón acompañando al mariscal Grou- 
chy, y al frente del 6.* regimiento ligero tomó parte 
después en las operaciones que se desarrollaron á fin 
de sofocar la guerra civil que se extendía por el Medio- 
día de Francia. Nombróle Napoleón gobernador de las 
Tullerías y del Louvre, y ascendido á general de división 
en 1815, mandó en la batalla de Waterloo la 2.2 división 
de caballería del 2. cuerpo del ejército del Norte. 
Al regresar á París peleó con su ejército en los comba- 
tes que tuvieron por escenario los muros de la capital, 
y en connivencia con el general Excelmans ocupó mo- 
mentáneamente Versalles. Comprendido en el Decreto 
del 24 de Julio de 1815, tuvo que expatriarse, dirigién- 
dose á Rusia, en donde ocupó un alto empleo en la mi- 
licia. En 1819 pudo regresar nuevamente á Francia, 
pero permaneció alejado del Ejército. Al triunfar la re- 
volución de Julio de 1830 volvió al servicio activo hasta 
1848, en que tomó el retiro. No obstante, al ocurrir los 
sucesos de Junio de aquel año, vistiendo el uniforme 
de general, dirigióse, en unión de la Guardia nacional, 
contra las barricadas que se habían levantado en Pa- 
rís. El nombre de este ilustre general está grabado en 
el Arco de Triunfo de la Estrella, que se alza en la ca- 
pital de Francia. 

ROSO, SA. (Etim. — Del lat russus.) adj. Rojo. 

Roso. (Etim. — Del lat. rosus.) adj. Raído, sin pelo. 

A ROSO Y VELLOSO. m. adv. fig. Totalmente, sin ex- 
cepción, sin consideración alguna, 

Roso DE Luna (MarI0). Biog. Teósofo y escritor es- 
pañol, n. en Logrosán (Cáceres) en 1872. Estudió en Ma- 
drid en las Facultades de Ciencias y de Derecho, licen- 
ciándose en ciencias fisicoquímicas, en filosofía y letras 
y en derecho. Hombre de vasta lectura, de constante 
estudio y de aptitudes enciclopédicas, se ha distinguido 
como astrónomo, historiador y literato, si bien ha pro- 
fundizado con especialidad en 
los problemas de la teosofía, 
de la que es actualmente el 
más autorizado representan- 
te en España. Como astróno- 
mo, el 5 de Julio de 1893 des- 
cubrió á simple vista el co- 
meta que lleva su nombre, 
luego otros más, y, finalmen- 
te, las dos estrellas tempora- 
rias de 1918 y 1920; observó, 
además, y publicó trabajos 
acerca de los tres eclipses de 
sol de 1900, 1905 y 1909. En 
1895 publicó en Logrosán el 
Kinotherizón, instrumento de 
astronomía popular. Ha fun- 
dado la revista Hesperia, ha colaborado en Ciencia 
Natural, ha dado cursos y conferencias en el Ateneo de 
Madrid; pertenece al Instituto Geográfico Argentino, 
á la Real Sociedad Arqueológica de Bruselas y á la Real 
Academia de la Historia desde 1897. Hace ya algunos 
años, más de 300 intelectuales elevaron al Gobierno 
una petición solicitando para dicho pensador la crea- 
ción de una cátedra de polididáctica (ciencias, filosofía 
y mitología comparadas). La vida de este hombre sin- 
gular de la España contemporánea es una mezcla de 
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triunfos y de desengaños. Estuvo en París, encargado 
de la publicación de un diccionario por la casa A. Collin; 
en Ostende, donde fué profesor de matemáticas, y en 
Londres, donde conoció días de gran penuria. De 1909 
á 1910 residió en América, dando conferencias teosó- 
ficas en el Brasil, Uruguay y Chile, que fueron publica 
das en Madrid en 1911. Su labor como historiador es 
también notable. Fué el primero que en Extremadura 
descubrió y dió 4 conocer la llamada escritura ógnica 
ó en cazoletas (1901), y uno de los más antiguos docu- 
mentos ibéricos de España, ó sea la losa sepulcral de 
Solana de Cabañas (Cáceres), que el doctor Hiibner, 
de Berlín, y el padre Fita, estimaron como único en su 
género y análogo á la inscripción del templo de Escu- 
lapio en la Argólida. En el Boletín de la Academia de la 
Historia ha publicado más de 100 inscripciones ibéri- 
cas, romanas y visigóticas, nuevas en su mayoría. Como 
escritor y filósofo, Roso DE LUNA parece como si qui- 
siera recoger todos los motivos de sugestión de la hu- 
manidad actual y de la historia, en los dominios limí- 
trofes de la mitología y de la poesía, mezclando el en- 
canto del misterio con los resultados positivos de la 
ciencia. Sus obras son: Preparación al estudio de la fan- 
lasta humana; Hacia la Gnosis; Astrobiología, traducida 
al francés por Miguel de Toro con el título Evolution 
solarre et séries astrochimiques; La Humanidad y los Cé- 
sares; La dama del ensueño, páginas de psicología mas- 
culina tomadas del natural; La ciencia hierática de los 
mayas; Por la Asturias tenebrosa; El tesoro de los lagos 
de Somiedo; De gentes del otro mundo; Wagner mitólogo 
y ocultista. El drama musical de Wagner y los misterios 
de la antiguedad; De Sevilla al Yucatán; El libro que 
mata la muerte ó libro de los jinas; En el umbral del mis- 
terio; Beethoven teósofo; Por el reino encantado de Maya; 
El árbol de las Hespérides, cuentos teosóficos españoles; 
Una mártir del siglo XIX: Helena Petrovna Blavatsky, 
fundadora de la Sociedad Teosófica (Madrid, 1924). 
De esta célebre propagandista del ocultismo ha tradu- 
cido ROsO DE LUNA: Por las grutas y selvas del Indostán 
y Páginas ocultistas y cuentos macabros. Simbología ar- 
ca1ca es una colección de comentarios á la parte segunda 
del tomo primero de La Doctrina Secreta, de la misma 
escritora, titulada La evolución del simbolismo. Cons- 
tituyen las obras de Roso DE LUNA: el principal conte- 
nido de la Biblioteca Filosófica de las Maravillas. 

Bibliogr. Liborio Canetti, El mago de Logrosán.Vida 
y milagros de un raro mortal, teósofo y ateneísta (Madrid, 
1917). 

ROSOBODA. fÍ. ant. Especie de helado. 

ROSOCIANINA. f. Quím. Compuesto que se ob- 
tiene hirviendo una solución alcohólica de curcumina, 
en presencia de ácido bórico, con ácido sulfúrico diluí- 
do (con lo cual adquiere el líquido una coloración roja) 
y dejando luego enfriar. Resulta así en forma de polvo 
cristalino rojo, de brillo metálico con reflejos verdes. 
Clarke y Jackson consideran á la rosocianina como un 
isómero de la curcumina, al que correspondería, lo mis- 
mo que á ésta, la fórmula C»1¡Hv005. La rosocianina es 
insoluble en agua y en éter; en el alcohol se disuelve en 
color rojo, que por adición de álcalis cáusticos pasa 
transitoriamente al azul ultramar. 

ROSOGLIO. m. Quím. Nombre dado á veces á li- 
cores finos. 

ROSOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de plan- 
tas de la familia de las rosáceas, con muchos carpelos 
sobre un ginóforo abovedado ó cónico, rara vez pocos, 
no incluídos, ó uno á muchos dentro de un receptáculo 
hueco, persistente, cada uno con uno ó dos óvulos, los 
frutitos casi siempre aquenios, alguna vez drupas. Se 
dividen en las tribus de las kerrieas, potentileas, cerco- 
carpeas, ulmaricas, sanguisorbeas y roseas. 

ROSOL (COLORANTES DE). Quim. Colorantes rojos 
introducidos por Bayer en 1909, excelentes para el al- 
godón, cuero, seda artificial y estampado. Las marcas 
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principales son el rosol rojo B y rosol escarlata G 
extra. 

ROSOLANA. Í. Quím. Materia colorante próxima 
á la malvaína. 

_- ROSOLI. (Etim. — Del franc. rossolís.) m. Licor 
compuesto de aguardiente rectificado, mezclado con 
azúcar, canela, anís ú otros ingredientes olorosos. 

Rosott. Tecnol. Prepárese poniendo en maceración 
por espacio de cinco días, en 10 litros de alcohol de 22* 
Cartier, 250 gr. de pétalos de rosa encarnada, 125 de 
flores de azahar, 8 de canela de Ceylán y 30 de clavos 
de especias; una vez filtrado el líquido, se adiciona 
4*5 kg. de jarabe de azúcar y 30 gr. de alcoholaturo de 
jazmín, tiñéndolo con la cantidad necesaria de cochini- 
lla. Esta es la fórmula empleada como mejor en Zafra 
(Dalmacia) y Turín, donde se prepara especialmente el 
rosol1, que es una bebida muy usual en Italia y Turquía. 
Con el nombre de rosolí de quina se conocía en la Far- 
macopea antigua una ratafía medicamentosa, de pro- 
piedades tónicas, compuesta de 250 gr. de tintura al- 
cohólica de quina, 375 de flores de azahar y 250 de ja- 
rabe de capilaria. 

ROSOLÍ. m. Bot. Uno de los nombres vulgares es- 
pañoles de la Drosera rotundifolia L. || Género (Rosso- 
lis) de Tournefort y otros autores antiguos, y, en los 
modernos, grupo (con la categoría en unos de subgé- 
nero y en otros de sección) dentro del género Drose- 
ra L. En Drude es uno de los cinco subgéneros en que 
este último se divide. En Diels, que toma la denomina- 
ción de Planchon, es una de las nueve secciones del sub- 
género Rosella DC., con estos caracteres diferencia- 
les: tallo corto ó largo; hojas generalmente amonto- 
nadoarrosetadas; estípulas escariosas, rara vez abor- 
tadas; pecíolo generalmente distinto y limbo fo- 
liar entero; tres estilos bipartidos desde la base. Se 
subdivide en dos series: 1.2 Eurossolis Diels, con ramas 
del estilo enteras ó cortamente lobadas, más raramen- 
te hendidas; hojas jóvenes abiertas Ó cubiertas por las 
estípulas. 2.2 Lastocephala Planchon (en parte), con 
ramas del estilo divididas dos ó más veces; hojas jóve- 
nes cubiertas por los pecíolos vellosísimos de las ante- 
riores, por lo cual no aparecen las estípulas. 

La serie Eurossolis comprende 26 especies distribuí- 
das por todas las partes del mundo. Entre ellas figuran: 
la D. spathulata Labill., del Japón, China, Malasia, 
Australia Oriental y Nueva Zelanda; la D. intermedia 
Hayne, de Europa y la América del Norte atlántica, 
bajando hasta Cuba; la D. rotundifolza L., de los países 
árticos y templados de Europa, Asia y América; la 
D. anglica Huds (D. longifolia L.), de los mismos paí- 
ses é islas Sandwich; la D. madagascarensis DC., de 
Madagascar y del Africa Oriental, Austral y Occidental, 
y la D, villosa St. Hil., del Brasil Oriental. La serie 
Lastocephala comprende sólo dos especies: la D. petio- 
laris R. Br., de la Papuasia y N. de Australia, y la 
D. caledonica Vieill., de Nueva Caledonia. 

ROSÓLICO (ÁciDO). Quim, El ácido pararrosólico 
(aurina), CiH1s03, y el decido rosólico, C20H1603, 
forman los componentes tintóreos de la materia colo- 
rante llamada coralina, rojo de Jericó Ó rojo de fentlo y 
á veces también ácido rosólico Ó aurina. 

El ácido pararrosólico, C19H1403, se forma por la ac- 
ción del ácido nitroso sobre la pararrosanilina y descom- 
poniendo por ebullición con agua la combinación di- 
azoica formada. Se forma también calentando fenol, 
ácido oxálico y ácido sulfúrico: 


3CsHs.OH+(CO0 .OH»)=C19H1403 + HCO.OH+2H30 


El ácido pararrosólico puro cristaliza de su solución 
en ácido clorhídrico caliente en agujas rojoamarillen- 
tas, de lustre verde azulado, insolubles en agua y solu- 
bles en alcohol, ácido acético y álcalis (rojo escarlata). 
Calentado con amoníaco se regenera la pararrosani- 
lina, formándose como producto intermedio la peonina 
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(coralina roja). De modo análogo se forma, calentando 
el ácido pararrosólico con anilina, trifenilrosanilina y, 
como producto intermedio, azulina, azul de fenilo ó 
azul rosólico. Por la acción de los reductores, el ácido 
pararrosólico se convierte en ácido leucopararrosólico 6 
leucoaurina, C19H1605, que cristaliza en agujas rojas. 

Acido rosólico: Ca0H1603. Se forma por la acción del 
ácido nitroso sobre la rosanilina y por ebullición con 
agua de la combinación diazoica formada de este modo, 
así como calentando fenol, que contenga cresol, con 
ácido oxálico y 'ácido sulfúrico. 


2C5H;5.OH + C;H7.0H + (CO.OH)» 
= C20H1003 + HCO.OH + 2H20 


El ácido rosólico es muy parecido al ácido pararro- 
sólico. Del alcohol diluído se separa en escamas verdo- 
sas, de brillo metálico, que son análogas al ácido para- 
rosólico en su comportamiento con los disolventes y 
reactivos. Calentando con amoníaco, el ácido rosólico 
forma rosanilina y, por la acción de los agentes reduc- 
tores, da ácido leucorrosólico, CaoH1:03. 

Los dos ácidos rosólicos se hallan en íntima relación 
tanto con la rosanilina como también con sus hidrocar- 
buros fundamentales, el trifenilmetano y el difenilto- 
lilmetano, respectivamente. Del mismo modo que las 
leucorrosanilinas se consideran como las combinacio- 
nes triamidadas de aquellos hidrocarburos, los ácidos 
leucorrosólicos son sus derivados trioxidados: 

Ho2N . CóHa e [e Cos . NH 
HEN ¿Oo mE 
paraleucanilina (triamidotrifenilmetano) 
HO .C;Ha SS A e CóHy . OH 
HO. CH, AGÍ a H 


ácido leucopararrosólico (trioxitrifenilmetano) 


HO . CsHy pS C iS 0 
HO.C,Ha/ 
HO. CsHa 

ó > C= Cs H¿=0 
HO/. C¿Ha 

ácido pararrosólico 
HN . CH C;Hs . NH» 
6114 SN C Á 6 


ENOCTO S 
leucanilina (triamidodifeniltolilmetano) 
HO .C¿H Ho. 
se E C7Hs.OH 
AS 
HO . CóHa HO 


ácido leucorrosólico (trioxidifeniltolilmetano) 


HO . CsHa C/Hs 
AS 
HO .CóHa 


HO. Coi 
Ó 6 = CH = 10) 
HO 


ácido rosólico 


El ácido rosólico comercial (coralina) se forma cuan- 
do se mezcla paulatinamente una parte de fenol con 
2/3 partes de ácido sulfúrico concentrado y puro y, des- 
pués de haber calentado la mezcla en baño de vapor 
durante diez, horas, se le añaden de una vez 0,7 partes 
de ácido oxálico deshidratado. Luego se sigue calen- 
tando la mezcla, entre 125 y 130”, en un matraz con re- 
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frigerante de reflujo, hasta que cesa el desprendimien- 
to de óxido de carbono y anhídrido carbónico; entonces 
se vierte el producto de la reacción aun caliente en mu- 
cha agua. Después de enfriamiento se decanta el líqui- 
do ácido y se hierve el precipitado repetidas veces con 
agua hasta que ésta se tiña ya poco; después de cada 
decocción se deja enfriar el producto antes de decantar 
el agua y, por último, se seca el producto ó coralina pu- 
rificada. El ácido rosólico obtenido de este modo se 
presenta en forma de masa amorfa, pardorrojiza, con 
brillo verde metálico, insoluble en agua y que, en cam- 
bio, se disuelve en alcohol con color pardo rojizo y en 
los álcalis cáusticos con color rojo escarlata. La corali- 
na es una mezcla de diferentes substancias, de las cua- 
les el principal componente y el más importante, por 
lo que se refiere á sus propiedades tintóreas, es el ácido 
pararrosólico. Si el fenol que se empleó para su obten- 
ción contenía cresol, la coralina, además de ácido para- 
rosólico, contiene también ácido rosólico. Asimismo 
contiene la coralina diferentes otras substancias, por 
ejemplo, el ¿cido seudorrosólico, Ca0H1604, y la coralin- 
ftaleína, Ca0H 1404. 

La coralina, ó ácido rosólico comercial, se emplea en 
tintorería y la coralina purificada, ó aurina, sirve como 
indicador en alcalimetría. Con este último objeto se 
usa una solución alcohólica de la misma, en la propor- 
ción de 1 : 100. 

Para purificar la coralina se disuelve 1 parte de la 
misma en 20 partes de agua caliente, añadiendo cosa 
de 1/4 parte de sosa cáustica: se filtra la solución, se re- 
cibe el líquido filtrado en una vasija cilíndrica y se hace 
pasar á su través una corriente de anhídrido carbónico 
hasta que el líquido de encima del precipitado cristali- 
no de color rojo obscuro, que se forma paulatinamente, 
sólo tiene color rojo vinoso. Luego se escurre bien el 
precipitado con auxilio de la trompa, se le pone en sus- 
pensión en agua y se añade ácido acético hasta reacción 
ácida. Después de escurrido otra vez con la trompa y de 
lavarlo con agua, se disuelve el precipitado en una can- 
tidad veinte veces mayor de alcohol hirviente, se mez- 
cla la solución filtrada en caliente con 1/4 de su volu- 
men de agua caliente y se deja en reposo para que cris- 
talice. :¿- : 

Para efectuar el ensayo del ácido rosólico empleado 
en volumetría se mezclan 100 cm.? de agua con 11 6 UI 
gotas de ácido rosólico (1 : 100) y 1 gota de solución de 
lejía de potasa */10-normal; debe presentarse colora- 
ción roja marcada, que desaparece de nuevo añadien- 
do I gota de ácido clorhídrico 1/10-normal. 

ROSOLINA. Geog. Mun. de Italia, en el Véneto, 
* prov. de Rovigo, dist. de Adria, en las lagunas, cerca 
de la rib. izq. del Po de Levante; 2,500 h. (distribuídos 
en seis poblaciones y aldeas). 

ROSOLINI. Geog. Pobl. y mun. de la isla de Sici- 
lia (Italia), en la prov. de Siracusa, dist. de Noto; 
10,100 h. 

ROSOMAN. Geog. Ald. de Grecia, prov. de Saló- 
nica, á 14 kms. O. de Negotin, en las oril, del Cherna- 
Reka ó6 Karasu, afl. der. del Vardar; unos 3,000 h. 

ROSONE. Geog. Pobl. de Italia, en el Piamonte, 
prov. de Turín, dist. de Ivrea, mun. del Locana; 1,200 
habitantes. 

ROSONES. (Etim. — De roso, 2.” art.) m. pl. 
REZNOS. 

ROSORA. Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. y dis- 
trito de Ancona, junto al Esino, tributario del Adiát 
co; 1,620 h. Est. en la 1. f. de Case-Brucciate 4 Foligno. 

ROSOTKIEWICZ (Lucas DE SAN FRANCISCO). 
Biog. Religioso escolapio polaco, n. en Parzcaczien en 
1697 y m. en 1752. La basílica Catedral de Vilna pudo 
admirar por espacio de diez años su elocuencia no 
menos fervorosa que erudita, no menos afluente que 
decisiva, merced en gran parte á su vida ejemplar. 
Fué el restaurador del gran Colegio de Vilna, que había 
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sido destruído por un incendio. Publicó: Vida de san 
José de Calasanz; Historia de la familia de Tuskiewike 
(2 vol.); Conlroversiae de Jure Universitatis Vilnen- 
s15s, etc. 

ROSOY (BERNABÉ FARMIÁN DE). Biog. V. FAR- 
MIÁN DE RosoY (BERNABÉ). 

ROSPEZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. de Lannión, 
sit. á 80 m. de altura, en una meseta existente entre 
la rib. izq. del Guindy y la rib. der. del Guer; 1,400 h. 
Capilla de Saint-Dogmael, del siglo XVII. 

ROSPIDIO. m. Bot. Género (Rospidios) de Al- 
fonso De Candolle, convertido por Hiern en sección XIII 
del género Diospyros Dalech., familia de las ebenáceas, 
con hojas alternas cortamente pecioladas; cáliz lobu- 
lado; corola casi rotácea con las divisiones hasta la 
mitad; 15 á 50 estambres, poco más ó menos de igual 
longitud, insertos en la base de la corola; ovario de 
4 á 16 lóculos con uno 6 dos óvulos por lóculo; fruto 
no cónico. Comprende unas 16 especies, una de ellas 
en el Africa Occidental (D. Manni Hiern) y el resto 
americanas. 

ROSPIGLIOSI. Genealog. Noble y antigua fa- 
milia romana que dió muchos personajes ilustres á la 
Iglesia, al Ejército y á las Letras. En 1295 figura ya en 
Pistoya, de donde esta familia era oriunda, un Rodolfo 
Rospigltost. || Descendiente suyo fué Tadeo, que en 1330 
se distinguió en la lucha de su patria contra Florencia. [| 
Juan fué jefe de las tropas de Martín V y en nombre 
de este Papa se apoderó de Orvieto y Naxrni. || Juan 
Bautista, m. en 1567, estuvo primero al servicio de 
Francia y después de Paulo III, que le nombró general 
y almirante de la Iglesia. [| Julzo fué Papa con el nom- 
bre de Clemente IX (V.). [| Su sobrino, Juan Bautista, 
fué general del ejército pontificio y adquirió el princi- 
pado de Zagarolo. || Vicente, también sobrino de Cle- 
mente IX, fué baile de Malta y general de las galeras 
pontificias y de la armada cristiana en la guerra de 
Candía. || Otro sobrino del Papa, Jacobo, fué cardenal 
y m. en 1684, || Juan Bautista, m. en 1772, adquirió 
en Roma el Palacio Rospigliosi, en el que reunió gran- 
des tesoros artísticos. 

ROSPORDEN. Geog. Cant. del dep. del Finistére 
(Francia), en el dist. de Quimper; comprende 4 munici- 
pios con 7,900 h. Su cabecera es la población de igual 
nombre, sit. 4 120 m. de altura, á oril. del Aven, tribu- 
tario del Océano. Iglesia de los siglos xIV y XVI. Dos 
castillos antiguos. Dos torres feudales. Est. en la 1. f. de 
Nantes á Brest, con empalme á Concarneau. 

ROSQUEADO, DA. adj. Dícese de lo que hace 
ó forma roscas. 

Deriv. Rosqueadamente. 

ROSQUEAR. intr. Hacer ó formar roscas; cara- 
colear, culebrear, dar vueltas. 

Deriv. Rosqueadura. Rosqueamiento. 

ROSQUELLAS (AnDkréÉs). Biog. Violinista es- 
pañol, n. y m. en Madrid (1781-1827). De una precoci- 
dad extraordinaria, comenzó á dar conciertos á los 
diez años de edad, causando admiración. En 1815 ganó 
la plaza de viola de la Real Capilla, y poco después el 
rey le nombró primer violín de la Real Cámara, Com- 
puso varias piezas para violín y otros instrumentos. || Su 
hermano Pablo se distinguió también en el mismo ins- 
trumento y perteneció asimismo 4 la Real Capilla; se 
trasladó al Brasil, y se cree que murió en Río de Ja- 
neiro. Dícese de él que, además de gran violinista, 
era uno de los jugadores de billar más famosos de su 
tiempo. : 

ROSQUELLAS (Luis PABLO). Biog. Poeta brasileño, 
n. en Río de Janeiro en 1823. Trasladado 4 Bolivia 
siendo muy niño, puede decirse que es ésta su verda- 
dera patria. Las canciones de ROSQUELLAS son muy 
populares en aquella República, y muy estimadas por 
la ternura y el profundo sentimiento de que están im- 
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pregnadas. La popularidad de esas canciones viene 
también de la música sentimental con que se acompa- 
ñan, y que fué escrita por el mismo poeta. Licencia- 
do en derecho, fué profesor de derecho político en la 
Universidad de Sucre, rector del Colegio de Junín, 
cónsul de Bolivia en Tacna y secretario de la legación 
en Lima; algunas de sus canciones, poesías y música 
han sido publicadas en París con aplauso. 

ROSQUERIA. f. Bot. Género (Roscheria) de 
Wendland, de la familia de las palmáceas, subfamilia 
de las ceronylinas, grupo de las arecíneas, tribu de las 
areceas (en Drude); régimen dos veces ramificado; 
espatas varias y enteras; flores de seis estambres; ova- 
rio normalmente de un óvulo, y éste inserto lateral- 
mente y colgante de la chalaza; semilla elipsoidal, con 
las ramas del rafe divididas desde la base. Es una pal- 
ma de mediana altura, con un verticilo de espinas de- 
bajo de cada anillo foliar en la juventud, vainas con 
espinas negras, escasas y separadas, raquis sin espinas 
y pinas de desigual anchura con varios nervios de pri- 
mer orden. Género formado para la única especie 
R. melanochaetes Wend., que vive en los bosques hú- 
medos de las islas Seychelles. 

ROSQUETE. m. Rosquilla de masa, algo mayor 
que las regulares. || 4mér. En Honduras, pan de harina 
amasada con manteca de res, dulce, hecho en forma 
de rosca y cocido al horno 

ROSQUILLA, f. dim. de Rosca. [| Especie de 
masa dulce y delicada, formada en figura de roscas 
pequeñas. || Larva de insecto que se enrosca con facili- 
dad y al menor peligro. Hay varias especies, todas da- 
ñiinas para los vegetales, entre ellas el gusano revoltón. 
Il fig. y fam. Todo lo agradable, bueno, que sabe bien, 
etcétera. || Cuba. V. REVEZ. || ROSQUILLAS DEL SANTO. 
fam. En Madrid, las rosquillas que se venden por la 
época de la fiesta de algún santo y más principalmente 
por San Isidro. || ROSQUILLA TONTA. Variedad de ros- 
quilla con poco azúcar y que tiene anís. 

No SABER Á ROSQUILLAS UNA COSA. fr. fig. y fam. 
Producir dolor ó sentimiento. || SABER Á ROSQUILLAS 
UNA COSA. fr. fig. y fam. Producir gusto ó satisfacción. 

RosquiLLa. Vit. Nombre con que en algunas co- 
marcas conocen el insecto Rhkychile betuleti, que ataca 
á la vid. 

ROSQUILLERO, RA. m. y Í. Persona que se 
dedica 4 hacer rosquillas ó á venderlas. 

ROSRATH. Geozg. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, regencia de Colonia, círc. de Mulheim 
del Ruhr, sobre el Súlz y en la línea del f. c. Mulheim 
del Ruhr-Immekeppel. Tiene iglesias católica y pro- 
testante, minas de plomo y blenda; unos 5,000 h. En 
las cercanías los altos hornos de Hoffnungsthal. 

ROSS. Geog. Palabra celta equivalente á promon- 
torio y que es frecuente en la composición de nombres 
geográficos, como Rosslyn (Roslyn) y Culross. 

Ross. Geog. C. pintoresca del Herefordshire (Ingla- 
terra), sobre el río Wye; unos 4,000 h. Tiene una anti- 
gua iglesia gótica, restaurada en 1878, con el sepulcro 
de John Kyole, de que se habla en la poesía de Pope, 
The man of Ross. Bolsa de cereales, fab. de máquinas 
y fundición de hierro. Minas de carbón y de hierro. 

Ross. Geog. Isleta de la costa oriental de la isla de 
Andamán del Sur. 

Ross. Geog. Pequeño grupo de islas del arch. de Bis- 
marck (Melanesia, Oceanla), sit. en la costa S.de Nueva 
Bretaña ó Nueva Pomerania. Ocupa en junto 15 kms.? 

Ross. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de Ca- 
lifornia, condado de Marin; 727 h. según el censo de 
1920. || Condado en el Est. de Ohío; 668 millas cuadra- 
das inglesas y 41,556 h. Sit. en la parte S. del Estado, 
comprende parte del valle del Scioto. Cap. Chilicothe. 

Ross. Geog. C. de Nueva Zelanda (Oceanía), en la 
isla Sur, prov. de Westland, sit. en un importante dis- 
trito aurífero; unos 1,000 h, 
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Ross y CROMARTY. Geog. Condado del N. de Escocia, 
limitado al E. por el mar del Norte y al O por el Atlán- 
tico, que separa la parte firme del condado de la isla 
de Lewis, perteneciente al mismo. Se compone “de lós 
dos antiguos condados de Ross y de Cromarty, +com- 
puesto de numerosas parcelas, y tiene una super. de 
8,1597 kms.? y unos 80,000 h. Al O., el Moray, el Cro- 
marty y Dirnoch Firth penetran profundamente en 
la tierra y forman las relativamente llanas y fértiles 
penínsulas Black Isle y Easter Ross. De la población, 
hablan todavía exclusivamente el gaélico un 2387 por 
100, y un 48% por 100, además, el inglés. Sólo en Black 
Isle y en la capital, Dingwall, se habla casi exclusiva- 
mente el inglés. En las tierras altas hay buenos pastos 
y en los valles se cosechan cereales. 

Ross. Genealog. Antigua familia escocesa que dió 
origen á los duques de Ross. Su verdadero apellido era 
Macdonald. Han pertenecido á esta familia: Donaldo, 
conde de Ross, m. hacia el año 1420. En 1405 hizo un 
tratado de alianza con Enrique IV; en 1406 invadió 
Escocia, derrotó á Angus en Dingwall y marchó sobre 
Aberdeen, pero la enérgica defensa de los naturales del 
país le impidió llegar, y después de una sangrienta ba- 
talla, que quedó indecisa (25 de Julio de 1411), hubo - 
de retirarse. || Su hijo Alejandro, m. en 1449, se rebeló 
en 1427 y fué hecho prisionero con su esposa. Al reco- 
brar la libertad en 1429, reunió un ejército de 10,000 
hombres y devastó los alrededores de Inverness; pero 
derrotado después por el rey y perseguido sin descan- 
so, se vió obligado á implorar la paz. El rey le perdonó 
la vida, pero le hizo encarcelar. Entonces sus partida- 
rios se rebelaron y el monarca hubo de conceder la li- 
bertad al conde. [| Su hijo Juan, m. en 1498, después 
de varias sublevaciones se sometió al rey en 1454. 
Tomó parte en el sitio de Roxburgh (1460), pero des- 
pués de la muerte de Jacobo II negoció secretamente 
con Eduardo IV de Inglaterra, y por el tratado de West- 
minster (17 de Marzo de 1463) se reconoció vasallo 
suyo. Poco después tomó el título de rey de las Hébri- 
das y se apoderó de Inverness. En 1475, al ser conoci- 
das sus negociaciones con Inglaterra, fué declarado 
traidor á la patria, y el rey de Escocia dirigió una ex- 
pedición contra él, sometiéndose entonces sin condi- 
ciones. Perdonado, 4 la muerte de su hijo Angus se 
rebeló de nuevo, pero fué otra vez derrotado y se retiró 
á4 un monasterio. || El título de duque de Ross fué con- 
cedido 4 Jacobo Stuart ó Stewart (1476-1504), hijo de 
Jacobo II y de Margarita, hija de Cristián 11 de Dina- 
Marca. 

Ross (Acustín). Biog. Economista chileno del si- 
glo XIX, que ha tratado con frecuencia y gran erudición 
de estas materias desde las columnas de la Revista 
Económica, de Santiago, y El Mercurio, de Valparaiso. 

Ross (Davip M.). Biog. Teólogo inglés, n. en 1852, 
Estudió en Edimburgo, graduándose de bachiller en 
artes y de doctor en teología. Estuvo en Tubinga y 
París; fué en la Universidad de Edimburgo prolesor 
auxiliar de lógica y metafísica (1874), ministro de la 
Iglesia libre de Dundee (1878-98), lector de filosofía 
moral en el Colegio de la misma ciudad y ministro evan- 
gélico en Glasgow desde 1898. Aparte de su colabora- 
ción en revistas teológicas, se le deben: The Cradle of 
Christianity; Modern Palestine; Christ and the Home; 
The Teaching of Jesus; A Plea for Temperance Legisla- 
tion; Scottish Minister and Soldier; Rev. P. Ross Hus- 
band; The Christ of Faith and the Jesus of History, etc. 

Ross (EDUARDO AINSWORTH). Biog. Sociólogo norte- 
americano, n. en Virden (Illinois) en 1866. Graduóse de 
bachiller en artes en el Colegio Coe, de lowa, en 1886; 
durante un año (1888-89) estuvo perfeccionando sus 
estudios en la Universidad de Berlín y más tarde doc- 
toróse en filosofía en Johm Hopkins (1891) y en leyes 
en el Coe College (1911). Ha sido profesor de economía en 
la Universidad de Indianópolis (1891), de Cornell (1892), 
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de sociología de Leland Stanford (1893), de Nebraska 
(1901) y de Wisconsin (1906). Además, ha sido confe- 
renciante de otras Universidades y director del Amer. 
Journ. of Sociol. desde 1895; miembro del Instituto 
Internacional de Sociología y presidente de la Socie- 
dad Sociológica Americana. Ha viajado por Méjico, 
América del Sur y Rusia para estudiar los problemas 
sociales. Figuran entre sus producciones: Honest Dollars 
(1896); Social Control (1901); The Foundations of Socto- 
logy (1905); Sin and Socrety (1907); Social Psychology 
(1908); Latler Day Sinners and Saínts (1910); The Chang- 
ing Chinese (1911); Changing America (1912); The 
Old World in the New (1914); South of Panama (1915); 
Russia in Upheaval (1918); What is America? (1919); 
The Principles of Sociology (1920); The Russian Bolshe- 
viR Revolution (1921); The Social Trend (1922); The 
Social Revolution in Mexico (1923); Outlines of Socio- 
logy (1923), y The Russian Soviet Republic (1923). Re- 
cordemos todavía sus trabajos menores: The mob. mind 
(1897) y The genesis of ethical elements (1900), que han 
aparecido, ya en Pop. Scienc. Month., ya en la mencio- 
nada revista de sociología. El criterio de este sociólogo 
es positivista y evolucionista. 

Ross (EDUARDO DENISON). Bog. Orientalista in- 
glés, n. en 1871. Estudió en la Universidad de Londres 
y luego en París y Estrasburgo, viajando después por 
Rusia, Asia Menor, Asia Central, China y Persia. Se ha 
dedicado no sólo al estudio de las lenguas orientales, 
sino también de las literaturas correspondientes. De 
1896 á 1901 fué profesor de lengua persa en la Univer- 
sidad de Londres, de 1901 á 1911 rector del Colegio de 
Calcuta y desde 1916 es director de la Escuela de Estu- 
dios Orientales y, además, profesor de persa en la 
Universidad de Londres, habiendo desempeñado tam- 
bién algunos cargos en el British Museum. Se le debe: 
The Early Years Shah Ismail; The Tarikh 1 Raschidr, 
a Story of the Moguls of Central Asia; The Heart of Asta, 
con J. H. Skrine; Life and Times of Omar Khayyam; 
An Arabic Historie of Gujarat; A Poliglot List of Birds 
in Turki, y Manchu and Chinese. 


Autorretrato de Guillermo Carlos Ross 
(Museo Victoria y Alberto, Londres) 


Ross (GUILLERMO CARLOS). Biog. Pintor inglés, n. y 
m. en Londres (1794-1860). Estudió en la Real Acade- 
mia y obtuvo numerosos premios, comenzando á ex- 
poner sus cuadros en 1809; en 1859 aun figuraban obras 
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suyas en aquella entidad. Expuso también en la Bri- 
tish Association. Al principio de su carrera cultivaba 
lá pintura histórica, pero á partir de 1814 se dedicó 4 
la miniatura. Fué uno de los mejores pintores sobre 


Miss Coutts. Retrato por Guillermo Carlos Ross 


marfil. Sus trabajos en este género pasan de 2,00, es- 
pecialmente retratos, entre los que citaremos: Miss 
Coulls; la Reina Victoria; el Principe Alberto; el Princi- 
pe de Gales; Leopoldo I de Bélgica y su esposa; el Rey y 
la reina de Portugal; Napoleón III; muchos nobles 
ingleses, y el suyo propio. Hay obras suyas en la Ga- 
lería Nacional de Londres, en Nottingham, Preston y, 
sobre todo, en colecciones particulares. 

Ross (JacoBO CLARKE). Brog. Marino y explorador 
inglés, sobrino de Juan (V.), n. en Balsorrech (Irlanda) 
en 1800 y m. en Aylesbury en 1862. A los doce años 
de edad entró en la Armada y acompañó á Parry en 
las expediciones polares de 1819, 1821, 1824 y 1827. 
En 1829 figuró como segundo comandante en la expe- 
dición que hizo su tío y durante la cual descubrió el 
polo magnético (1. de Junio de 1831). En 1836 se en- 
cargó del mando de una expedición á la bahía de Baf- 
fin y en 1839 dirigió el viaje al Polo Antártico, descu- 
briendo en él la Tierra de Victoria y el volcán Erebo 
y reconociendo, además, la barrera de hielos que rodea 
el Polo. Finalmente, dirigió (1848-49) una de las expe- 
diciones que se organizaron en busca de Franklin. Se 
ha dado su nombre al mar Ross, al E. de la Tierra 
de Victoria. Se le debe: Voyage of discovery and research 
in the Southern and Antartic Seas (Londres, 1846), y 
Narratiwe of the proceedings in command of the expedi- 
tion through Lancaster Sound and Barrow Strait, en Par- 
hament Papers (t. XXXV, 1850). 

Ross (JosÉ). Biog. Pintor austriaco, n. en Viena 
en 1728 y m. en los últimos años del siglo xv1r. Tuvo 
por maestro á su padre, pintor de escaso talento. Des- 
pués de ejecutar gran número de cuadros en Dresde, 
de cuya Academia fué nombrado miembro, regresó á 
su ciudad natal, donde recibió el nombramiento de 
director del Museo Imperial. Se dedicó especialmente 
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1) paisaje, y también ejecuró con mucho éxito nume- 
rosas aguafuertes representando paisajes y animales. 
Muchos de sus cuadros se conservan en el Palacio de 
Schoenbrunn. 


Ross (JUAN). Biog. Marino y explorador inglés, n. en: 


Wigtowshire (Escocia) en 1777 y m. en Londres el 30 
de Agosto de 1856. Sólo contaba rueve años de edad 
cuando ingresó en la Marina; en 1794 pasó al servicio 
de la Compañía de las Indias y en 1799 volvió al del 
Estado; tomó parte en las guerras de la época y fué 
herido trece veces. En 1818 fué enviado en busca de 
un paso NO. hacia el estrecho de Baffin, é intentó 
atravesarlo, pero tuvo que retroceder por sospechar 
que estaba cerrado por una cadena de montañas, á las 
que dió el nombre de montes de Croker; pero bien pron- 
to demostró Parry (1820) que aquéllos no existían. 
Muy combatido por este error, organizó á sus expensas 
una nueva expedición (1829), invernando aquel mismo 
año en Felix Harbour y al siguiente en Victoria Har- 
bour, pero se vió obligado 4 abandonar su barco, blo- 
queado por los hielos, consiguiendo llegar en 1833 al 
estrecho de Lancaster. El resultado de este viaje fué 
el reconocimiento de la península de Boothia y de una 
gran parte de la Tierra del Rey Guillermo y el descu- 
brimiento (realizado por su sobrino) del polo magnéti- 
co. Á su regreso se le ascendió á contraalmirante y en 
1839 fué nombrado cónsul en Estocolmo. En 1850 hizo 
un viaje en busca de Franklin y volvió al estrecho de 
Lancaster. Escribió: 4 voyage of discovery for the pur- 
pose of exploring Baffins Bay and inmquiring into the 
probability of a North West Passage (Londres, 1819); 
Narrative of a second voyage in Search of a North west 
Passage and of a Residence in the Arctic regions during 
the years 1829-33; A narralive o] the circunstances and 
causes which led to the failure of the searching expeditions 
sent by government and olhers for the rescue of sir John 
Franklin (1855), y A treatise on navigation by steam. 

Bibliogr. Huisch, The last expedition of sir ]. Ross 
to the Arctic Regions (Londres, 1835). 

Ross (JUAN). Biog. Escritor inglés y misionero de 
la Iglesia libre unida (1842-1915). Estudió en la Uni- 
versidad de Glasgow y en el Seminario de Edimburgo, 
y en 1872 fué destinado á las Misiones de China, donde 
permaneció muchos años. Se le debe: Mandarin Primer 
for Beginners in Chinese; History of the Manchu Dynas- 
ty; History of Corea; Old Wang; Mission Methods in 
Manchuria; The Original Religion of China, y traduc- 
ción al coreano de diversos libros de la Biblia. 

Ross (JUANA ANA). Bz0g. Escritora inglesa, nacida 
en Londres en 1842. Residió seis años en Egipto, y de 
ellos fué tres corresponsal del Times. En 1867 se tras- 
ladó á Italia, donde aun vivía en 1925. Se le debe: /ta- 
lian Sketches (1887); Three Generations of English Wo- 
en (1888); The Land of Manfred (1889); Early Days 
Recalled (1891); Leaves from our Tuscan Kitchen (1899); 
Florentine Villas (1901); Old Florence and Modern Tus- 
cany (1904); Florentine Palaces (1905); Lives of the Early 
Medici (1910), y The Fourth Generation: Reminiscen- 
ces (1914). 

Ross (Juan Marías ELISEO). Biog. Lingúista no- 
ruego, n. en Fodnebo en 1833. Estudió teología de 1849 
á 1855 y fué profesor en Cristianía de 1855 á 1877, 
abandonando la enseñanza en este último año para 
dedicarse exclusivamente al estudio de la lengua no- 
ruega. Su obra más importante es Norsk Ordbog (1889- 
1895), que contiene un gran número de voces nuevas. 

Ross (Luis). Bi0g. Arqueólogo alemán, n. en Alte- 
koppel en 1806 y m. en Halle en 1859. Estudió en Kiel, 
Copenhague y Leipzig, y en 1832 hizo un viaje á Gre- 
cia, donde fué nombrado conservador de las antigite- 
dades del Peloponeso, cargo que conservó hasta 1836, 
obteniendo en 1837 la cátedra de arqueología de la 
Universidad de Atenas, que dimitió después de la re- 
volución de 1843, por haber sido nombrado profesor 
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de arqueología en Halle. Una dolorosa enfermedad le 
llevó á suicidarse. Rechaza los principios de los arqueó- 
logos modernos y concede completa confianza á la tra- 
dición, sosteniendo el origen griego de los antiguos 
habitantes de Italia. ] 
Se le debe: Inscrip- . 
tiones graeca ineditae 
(1834-45); Die Akro- 
polis von Athen (Ber- 
lín, 1839); Reisen auf 
den griechischen In- 
seln des Aegaeischen 
Meers (1840-1852); 
Griechische Koentgs- 
reisen (1848); Die 
Demen von Altika 
nach Inschriften 
(1846); Das Theseion 
und der Tempel des 
Ares in Athen (1852); 
Hellenika, oder Ar- 
chiv archaeologische 
Aufsaetze und Ab- 
handlungen (Halle, 1846), y Archaeologische Aufsaet- 
ze (1855-61). 

Ross (María Luisa). Biog. Escritora mejicana con- 
temporánea. Estudió en la Escuela Normal de Méjico 
hasta recibir el título de profesora, y al mismo tiempo 
cursó las clases de declamación en el Conservatorio y 
las literarias y filosóficas en la Escuela de Estudios Su- 
periores. Desde muy joven comenzó á colaborar en 
El Mundo Ilustrado y después fué redactora de El Im- 
parcial y Revista de Revistas de la capital; más tarde 
entró en la redacción del nuevo periódico El Universal, 
que le encargó también la dirección del semanario ilus- 
trado editado por el mismo periódico. Además de va- 
rios libros de texto y de numerosas conferencias, ha 
publicado Cuentos sentimentales, así como el drama 
Rosas de amor, que se estrenó con gran éxito. Ross 
conoce muy bien el movimiento intelectual de su país, 
como lo demostró en unas conferencias que dió en 
Madrid, Barcelona y Sevilla. 

Ross (PAcIANO). Biog. Pintor y dibujante español, 
n. en Barcelona y m. en la misma ciudad en la se- 
gunda mitad del siglo xIX. Fué discípulo de la Acade- 
mia de Bellas Artes barcelonesa y se especializó en 
los retratos al lápiz para fotograbados, siendo uno de 
los primeros artistas que en España usaron tal pro- 
cedimiento. Llegó á un grado tal de perfección técni- 
ca en este ramo del arte gráfico, que durante más de 
veinte años sus retratos ilustraron la mayor parte de 
las publicaciones artísticas de España. En la /lustra- 
ción Española y Americana, 
de Madrid, y en La Acade- 
mia, Ilustración Ibérica, Hor- 
miga de Oro y la Revista Po- 
pular, de Barceloua, se halla 
la mayor parte de la labor 
artística de Ross. Ilustró, 
entre otras obras, la edición 
políglota de Cujo de El libe- 
ralismo es pecado, de Sardá 
y Salvany. 

Ross (RONALDO). Biog. 
Médico militar inglés, n. en 
1857. Estudió en el Hospi- 
tal de San Bartolomé, de 
Londres, y en 1881 entró al 
servicio de la Compañía de 
las Indias, donde pasó muchos años dedicado al estu- 
dio de la malaria. Ya en 1895 se le concedió la medalla 
de oro de Parker y el mismo año demostró experimen- 
talmente la teoría de que la malaria era engendrada 
por el mosquito, perfeccionando estos experimentos 
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en 1897 y 1898. En 1899 dirigió una expedición al O. de 
Africa y en 1902 obtuvo el premio Nobel. Ha sido pre- 
sidente de la Sociedad de Medicina Tropical y profesor 
de enfermedades tropicales del King's College Hospital. 
Pertenece á numerosas sociedades científicas de Euro- 
pa y, además de numerosos trabajos sobre medicina 
y matemáticas, ha publicado: Philosophics and other 
Poems; The Revels of Orsera, novela; The Prevention of 
Malaria, y Memotrs (1923). 

Ross EDwarDs (AcusTÍN). Biog. Economista chi- 
leno, n. en La Serena en 1844. Hizo sus estudios en 
Inglaterra, tomó parte en la revolución de 1891 y fué 
ministro de Chile en Londres, consejero de Estado, 
senador (1894-1911) y ministro de Estado bajo la pre- 
sidencia de Pedro Montt. Se le debe: La procedencia de 
las rentas nacionales de Chile (1887); El cambio y el papel 
moneda; Memorias sobre las relaciones comerciales de 
Chile y la Gran Bretaña; Estudio sobre la reorganización 
de los ferrocarriles del Estado; Historia del comercio colo- 
nial en Chile (1894), y Memoria sobre los trabajos en Lon- 
dres y en Paris de la Agencia confidencial del Gobierno 
constitucional de Iquique durante la guerra civil de 1891. 

ROSSANA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, dist. y 4 13 kms. de Saluces, á oril. del Varaita, 
afl. del Po; 670 h. (2,450 con el municipio). 

ROSSANO. Geog. Dist. de la prov. de Cosenza 
(Italia). Comprende 18 municipios con 70,200 h. Su 
cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. en un 
cerro escarpado, 4 cuyo pie corre un torrente tributa- 
rio del golfo de Tarento, y 4 5 kms. del mar; 13,130 h. 
Arzobispado, Catedral y Seminario. Canteras de már- 
mol y alabastro. Cultivo de olivares y azafrán. Tam- 
bién es muy conocido el manne de ROSSANO, azúcar 
purgante extraído del fresno. Puerto para embarcacio- 
nes de pequeño cabotaje y est. en la 1. f. de Tarento á 
Reggio de Calabria. 

RossANo-VÉNETO. Geog. Pobl. de Italia, en el Véne- 
to, prov. de Vicenza, dist. y á 10 kms. de Bassano; 
950 h. (2,450 con el municipio). Est. en la 1, f. de Padua 
4 Bassano. 

ROSSANT (ANDRÉS DR). Biog. Poeta francés del 
siglo XVI, n. en la Guillotiére, arrabal de Lyón. Fué 
jurisconsulto de profesión y celebrado por sus anagra- 
mas, de los cuales quiso dar una teoría en su Onomas- 
trophie. Dió muestras de su escasa moralidad, pues 
tanto ensalzó á Jacobo Clemente como aduló 4 Enri- 
que IV. Sus principales escritos son: Histoire mémora- 
ble, en la cual refiere en verso la vida de Enrique de 
Valois y hace un elogio de Jacobo Clemente (París, 
1589); Les moeurs, humeurs el comportements de Henri 
de Valois (París, 1589), y Syllogismes en quatraims sur 
Délection d'un rot (Lyón, 1593). 

ROSSAS (Nossa SENHORA DA CONCEICAO). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. del Duero, dist. de 
Aveiro, dióc. de Oporto, sit. junto á la rib. der. del río 
Arda; 1,000 h. Iglesia matriz del siglo xI1. Albergue de 
peregrinos del siglo XIV. La población fué fundada por 
Odorio Espinhel en 1062 y después cedida en señorío 
á Salvador Peres. 

Rossas (O SALVADOR). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de Braga, 
conc. de Vieira, sit. cerca de la marg. izq. del Ave; 
2,350 h. Iglesia parroquial. Antigua torre de Bairro, 
que fué solar de los Soussa, señores de esta feligresía. 
Manuel I le concedió fueros el 23 de Octubre de 1514. 
Tuvo un monasterio benedictino que perteneció á los 
arzobispos de Braga y después á los Abreus de Rega- 
lados. 

ROSSBACH. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, círc. de 
Querfurt, sit. al NO. de Weissenfels. Tiene iglesia pro- 
testante. Minas de carbón; unos 700 h. Es célebre por 
la victoria obtenida por Federico el Grande en 1757 
sobre los franceses y el ejército imperial, conmemora- 
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da por dos monumentos en los alrededores. Federico 
disponía sólo de 22,000 hombres con 72 cañones, mien- 
tras que 33,000 franceses y 10,000 hombres de las tro- 
pas imperiales con 109 cañones ocupaban la cumbre 
del Múcheln. Aunque Federico rompió el fuego, des- 
pués de vadear el Saale junto á Weissenfels, al romper 
el alba del 4 de Noviembre, desde Braunsdorf, con 0b- 
jeto de reconocer la situación del enemigo, no conside- 
ró práctico, á causa del terreno, un ataque y recogió 
su campamento entre RossBAcH y Breda. Envalento- 
nados con este retroceso, los aliados decidieron dar la 
batalla y quisieron cercar el flanco izquierdo y atacar 
desde Reichardtswerben. Para ocultar este movimiento, 
el conde de Saint-Germain ocupó el día 5 por la mañana 
la cumbre Schortau y cañoneó el campamento pru- 
siano, no poniendo, empero, el ejército en movimiento, 
con la caballería al frente, sino hacia mediodía. Fede- 
rico, al conocer el plan del enemigo, dió orden á medio- 
día de levantar el campamento, condujo él mismo la 
infantería y dejó la caballería á Seydlitz. Por la tarde, 
á las dos y media, ya el ejército marchó hacia el ala 
izquierda; el movimiento quedaba oculto al enemigo 
por una serie de colinas, de las cuales la cumbre más 
alta es la de Janus. La caballería enemiga creyó haber 
rodeado ya al ejército prusiano, pasó rápida por Rei- 
chardtswerben y continuó su marcha por la izquierda 
para no dejar escapar á los prusianos, que creía en 
retirada. Pero hacia las tres y media, Federico abrió el 
fuego de cañón desde la cumbre del Janus, y Seydlitz 
se echó con su caballería sobre el flanco derecho del 
enemigo, que después de corta resistencia apeló á una 
fuga vergonzosa. Mientras tanto la infantería francesa 
intentó una resistencia ordenada; pero antes de que 
pudiera obtener resultado pasó la infantería prusiana 
las posiciones de las colinas, cayó sobre los franceses 
por el flanco derecho y obligó á huir á la infantería 
francesa por medio de un rápido fuego de fusilería y de 
metralla. Las tropas imperiales no dispararon ni un 
tiro. Los prusianos perdieron en muertos 2 oficiales y 
162 hombres y tuvieron 366 heridos; la pérdida de los 
aliados importaba 700 muertos, 2,000 heridos y 5,000 
prisioneros, entre ellos 5 generales y 300 oficiales. En 
manos del vencedor quedaron 67 cañones, 7 banderas 
y 15 estandartes. 

Bibliogr. Miller, Die Schlacht bez Rossbach (Berlin, 
1857); Dickhuth, Die Schlacht von Rossbach, suplemen- 
to al Militár-Wochenblatt (1900). 

RossBacn. Geog. Villa de Checoeslovaquia, en Bo: 
hemia, dist. de Asch, sit. cerca de la frontera alemana, 
en la línea del f. c. Asch-Rossbach. Fáb. de tejidos de 
lana, algodón y seda, alfombras, bordados y otras; 
unos 5,000 h. alemanes, la mayor parte protestantes. 

RossBacn (AucusTo). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Esmalcalda en 1823 y m. en Breslau en 1898. Estudió 
(1844-48) en Leipzig y Marburgo y fué nombrado en 
1852 maestro en Tubinga; en 1854 profesor agregado, 
en la misma ciudad, y en 1856 profesor titular en Bres- 
lau. Su principal obra es la Meirik der griechischen Dra- 
matiker und Lyriker (3 t., Leipzig, 1854-65), en cuya 
tercera edición (con el título Theorie der musischen 
Kúinste der Hellenen, Leipzig, 1885-89) trabajó par- 
ticularmente la segunda sección del tercer tomo: Grie- 
chische Metrik mit besonderer Rúcksicht auf die Stro- 
phengattungen und die úbrigen melischen Metren. Ade- 
más, citaremos: Untersuchungen úber die rómische Ehe 
(Stuttgart, 1853); Rómische Hochzeits und Ehedenkma- 
ler (Leipzig, 1871), y ediciones de Catulo (Leipzig, 
1854) y Tibulo (Leipzig, 1864). 

Bibliogr. Otto Rossbach, August Rossbach (IÓ: 
nigsberg, 1900). 

RossBac (Orón). Biog. Filólogo y arqueólogo ale- 
mán, hijo de Augusto, n. en Breslau en 1858. Hizo re- 
petidos viajes 4 Italia, Francia, Inglaterra, Grecia, 
Asia Menor y N. de Afrca. Luego frecuentó las Uni- 
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versidades de Jena, Breslau, Rostock y Berlín. En 1890 
fué profesor supernumerario en Kiel y en 1895 profesor 
numerario de Kónigsberg y al mismo tiempo profesor 
en la Academia de Arte y director del Museo de Ar- 
queología y del Gabinete de Numismática de aquella 
- Universidad. Débesele: Internat. u. nation. Kunst (1903) 
Disquisitio de Senecae fili2 seriptis crit. (1881); De Se- 
necae philosophi librorum recensione et emendatione 
(Breslau, 1888); una edición de las Pertochae, de Livio 
(1910), y una extensa biografía de su padre. 

ROSSBERG. Geog. Macizo montañoso de la Alta 
Alsacia (Francia), al O. de Thann. Es una ramificación 
de los Vosgos, que separa el valle de Massevaux del de 
Saint-Amarin. En el primero nace el Doller, y en el 
segundo el Thur, ambos afls. del 111. Su punto culmi- 
nante alcanza 1,196 m. de elevación. 

RossBERG. Geog. Ramal de los Alpes suizos, al NE. 
del Righi; en Wildspitz alcanza 1,583 m. de altura. Es 
conocido por el derrumbamiento del Goldau el 2 de 
Septiembre de 1806. 

RossBERG. Geog. Pobl. de Polonia, en la parte de Si- 
lesia cedida 4 esta nación, sit. al E. y muy cerca de 
Beuthen, que pertenece á Prusia; iglesia católica, tran- 
vías eléctricos, taller de reparaciones para ferrocarriles 
y otras industrias; minas de carbón de piedra, plomo 
y zinc. Unos 20,000 h. católicos. 

ROSSBRUN. Geog. Ald. de Alemania, en Bavie- 
ra, círc. de la Baja Franconia, no lejos de Wurzburgo. 
Entre ROssBRUN y el próximo Uettingen pelearon el 
26 de Julio de 1866 los bávaros y dos divisiones del 
ejército prusiano; los primeros se retiraron á Waldbút- 
telbrunn. A mediodía se trabó la lucha entre las caba- 
llerías prusiana y bávara cerca de Hettstádter Hófen y 
en este encuentro cedieron los prusianos. 

_ROSSDORF. Geog. Ald. de Alemania, en Hesse, 
prov. de Starkenburg, círc. de Darmstadt, en la línea 
del f. c. Darmstad -Grosszimmern. Tiene una iglesia 
protestante, sinagoga, mina de basalto é industrias 
varias; 3,500 h., la mayor parte protestantes. 

ROSSE (GUILLERMO PARSONS, CONDE DE). Bog. 
Astrónomo inglés, n. en York en 1800 y m. en Birr- 
Castle en 1867. Ya desde el principio de sus estudios se 
mostró apasionado de las ciencias, especialmente de la 
astronomía, á la que consagró después casi toda su vida 

gran parte de su fortuna. En 1828 hizo construir en 
su propiedad de Birr-Castle un observatorio, al que 
dotó de excelentes instrumentos. En 1845, después de 
largos y pacientes ensayos, consiguió construir un te- 
lescopio de 182 m. de diámetro, que por espacio de 
muchos años fué considerado como un modelo de estos 
instrumentos y en cuya construcción gastó 12,000 li- 
bras esterlinas. Se sirvió de este instrumento para ob- 
servar las nebulosas, siendo el primero que determinó 
su verdadero carácter. Intervino también en política, 
fué diputado desde 1821 y sucedió á su padre como par 
en 1841. Finalmente, se distinguió por sus trabajos 
encaminados á mitigar la miseria de las clases ne- 
cesitadas de Irlanda. Publicó: Letiers on the state of 
Ireland (Londres, 1847); A few words on the relation of 
landlord and tenan! in Ireland (Londres, 1866). || Su hijo 
Lorenzo, n. en 1840 y m. en 1908, le sucedió en los títu- 
los y en la dirección del Observatorio y llevó á cabo 
diversas observaciones sobre las nebulosas y la irra- 
diación calorífera de la luna. 

ROSSEEUW-SAINT-HILAIRE (EUGENIO 
FRANCISCO AQUILES). Bzog. Historiador y literato fran- 
cés, n. y m. en París (1805-1889). A los veintitrés años 
fué nombrado profesor del Liceo de Luis el Grande, y 
en 1838 suplió á C. de Lacretelle en su cátedra de his- 
toria de la Sorbona, sucediéndole como titular en 1856. 
En 1872 ingresó en la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas. Colaboró asiduamente en el Constitutionnel, 
y publicó las siguientes obras: Rienz1 el les Colonna, no- 
vela histórica (1825); Quid sitim artibus pulchritudo 
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(1838), tesis doctoral; Eludes sur L'origine de la langue el 
des romances espagnoles (1839); Histoire d'Espagne de- 
puts les premiers temps historiques jusqu'a la mort de 
Ferdinand VII (14 vol., 1844-79); Cequ'1l fauta la Fran- 
ce (1861); Eludes religieuses et lstiératres (1863); Légen- 
des d' Alsace (1868); La délivrance (1871), y Disgrace de 
la princesse des Ursins (1874). 

ROSSEL. Geog. C. de Alemania, en la Prusia Orien- 
tal, regencia de Allenstein, sobre el río Eiser, en la línea 
del f. c. Osterrode-Memel, á 136 m. de altura. Tiene dos 
iglesias católicas y una protestante, sinagoga, antiguo 
castillo, y Gimnasio, con pensión; Instituto para sor- 
domudos, convento de monjas, y varias industrias, 
entre ellas las de fundición y maquinaria; unos 5,000 
habitantes. 

RosskEL. Geog. Isla del arch. de la Luisiada (Melane- 
sia, Oceanía), sit. en su parte O., 770 kms.? Sus habi- 
tantes son caníbales. 

RossEL (IsaBeL PABLO EDUARDO). Bzog. Almirante 
francés, n. en Sens en 1765 y m. en París en 1829. En- 
tró en 1780 en el cuerpo de guardias marinas, y al prin- 
cipio sirvió 4 las Órdenes del conde de Grasse, al que 
acompañó á las Indias, pasando en 1785 á la escuadra 
de D'Entrecasteaux, con el que fué en 1795 en busca 
de La Pérouse. Cuando regresaba en 1792 de Java, 
donde había llevado á cabo gran número de observa- 
ciones náuticas y astronómicas, fué hecho prisionero 
por los ingleses, no recobrando la libertad hasta 1802. 
En 1811 fué nombrado individuo del Bureau des Lon- 
gitudes, en 1812 ingresó en el Instituto, en 1822 ascen- 
dió á contraalmirante y en 1826 se le confió la direc- 
ción del Depósito de Mapas y Planos de la Marina. Fué 
uno de los fundadores y el primer presidente de la So- 
ciedad de Geografía. Publicó: Introduction nautique 
des cótes de la Guyane (París, 1808); Voyage de D'Entre- 
casteaux d la recherche de La Pérouse (París, 1809); Ins- 
truction nautique de la cóle d' Afrique du cap Blanc au 
cap Formose (París, 1814), y Livre des signaux de jour 
el de mutt (Paris, 1819-21). 

RosskL (Luis NATANIEL). Biog. General de la Com- 
mune, n. en Saint-Brieuc en 1844 y m. fusilado en Ver- 
salles el 28 de Noviembre de 1871. Estudió en la Es: 
cuela Politécnica y en la Escuela de Aplicación de Metz, 
y tomó parte en la guerra 
francoprusiana. En Metz, 
donde se hallaba destinado, 
organizó un complot contra 
Bazaine, que fué descubierto. 
Detenido por orden del ma- 
riscal, fué libertado la víspera 
de la capitulación y se refugió 
en Inglaterra. Vuelto á Fran- 
cia, fué encargado por Gam:- 
betta de una comisión mili- 
tar y ascendido á coronel. El 
19 de Marzo de 1871 dimitió 
para ofrecer sus servicios á la 
Commune, siendo nombrado 
comandante de la legión del 
XVIII departamento. Poco 
después Cluseret le nombró su jefe de estado mayor, 
pero debido á la disciplina que quería establecer, se 
concitó la antipatía de muchos jefes, dimitiendo enton- 
ces ROSSEL por una carta-dirigida 4 los periódicos. In- 
mediatamente se decretó su arresto, siendo detenido 
y fusilado tras un breve proceso. Aparte de diversos 
artículos militares publicados en Le Temps, se le debe: 
Note sur la réparalion militaire des ponts (París, 1869); 
Abrégé de Part de la guerre, suivi de l'orgamisation malt- 
taire de la France (1871); La capilulalion de Melz (1871); 
La déjense de Metz el la lutte d oulrance (1871); Les der- 
niers jours de Metz (1871), y Papiers postumes (1871). 

Bibliogr. Gerspach, Etudes sur la Commune. Le 
colonel Rossel, sa vie el ses travaux. (París, 1872). 
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RosskL (RicARbo). Biog. Poeta peruano (1841- 
1909). De sobria y delicada inspiración, de estilo ele- 
gante y correcto, produjo una serie de obras, escasas 
en número, que se recomiendan, además de por aque- 
llas cualidades, por el sentimiento y la sinceridad. Fue- 
ron reunidas todas sus composiciones en dos volúme- 
nes, Obras literarias (Lima, 1890-91), sobresaliendo las 
tituladas En el cementerio y No morirá. 

RossEL (VIRGILIO). Biog. Poeta y jurisconsulto sui- 
zo, n. en Tramelingen en 1858. Pertenecía á una fami- 
lia de emigrantes franceses; estudió jurisprudencia en 
Berna, Estrasburgo, Leipzig y París, y se dedicó por 
poco tiempo á la abogacía, siendo desde 1883 profesor 
de derecho francés en la Universidad de Berna y desde 
1896 consejero nacional. Pubicó algunos tomos/:de 
poesías, como Chants perdus (1881), Nature (1885) 
Poémes Suisses (1893), reunidos con el título de Poésic. 
1€81-98 (Lausana, 1898); La seconde jeunesse, jovwnc 
d'un poéle (Lausana, 1888); Journal d'un poéte (1888) 
las novelas Coeurs simples (Ginebra, 1893); Jours diff1- 
ciles (Ginebra, 1895); Clément Rochard (Lausana, 1902): 
Le mattre (Lausana, 1906), y Les deux forces (Lausana 
1905); los dramas en verso Davel (Lausana, 1898) y 
Morgarten (Lausana, 1905); además, obras de historia 
literaria, como Histoire littéraire de la Suisse romande, 
premiada por la Academia Francesa (2 t., Ginebra. 
1889-90; ed. ilustrada, Neuchatel, 1903), é Histoire de 
la Ittérature frangarse hors de France (Lausana, 1894; 
2.2 ed., 1897); la igualmente premiada Histoire des re- 
lations littéraires entre la France et 1 Allemagne (París 
1897); la biografía de Luis Ruchonnel (Lausana, 1893). 
y los escritos jurídicos Manuel du droil civil de la Suisse 
romande (Ginebra, 1886) y Manuel du droit fédéral des 
obligalrons (Lausana, 1892; 2.2 ed., 1905). Se le debe. 
además: Nivoline (1900); Une mére (1901); Le maíb. 
(1907); La Vaudotse (1907); Nouvelles bernoises (1908); 
Anne Senteri (1909); Histoire de la littérature suisse 
(1910-11); Code civil suisse (1.2 ed., 1918); Le roi des 
paysans (1916), y Eugene Rambert (1917). 

ROSSELL (CAvErano). Biog. V. RosELL Y Ló- 
PEZ (CAYETANO). 

RossELL (JERÓNIMO). Brog. Religioso jerónimo es- 
pañol, n. en Barcelona en 1677 y m. después de 1746. 
Tomó el hábito en el Monasterio de la Murta, cerca de 
Barcelona, y escribió las siguientes obras: Espiritual 
exposició de algúns misleris de la compassiva historia de 
la sagrada passió de Christo, etc.; Combat espiritual de 
la ánima en la hora y agonía de la mort, etc., y Vidas, 
hechos y felices muertes de algunos virtuosos monjes de 
este nuestro monaslerio de San Jerónimo... de la Murta. 

RossELL (JUAN FRANCISCO). Biog. Médico español 
de principios del siglo xv11, n. en Barcelona. Fué doc- 
tor en artes y medicina y catedrático de la Universidad 
de Barcelona, Se distinguió por su celo y ciencia duran- 
te una epidemia, recorriendo varios pueblos de Cata- 
luña, en los que curó á numerosos enfermos. Publicó: 
In sex libros Galeni de differentizs et causis febrium 
(Barcelona, 1627); El verdadero conocimiento de la peste, 
sus causas, señales, preservación y curación (Barcelona, 
1632), y Synopsis formularum medicarum. 

RossrLL Y VILÁ (PEDRO MÁRTIR). Biog. Veterinario 
español, n. en Olot (Gerona) en 1882. Ha sido profesor 
de zootecnia de la Escuela Superior de Agricultura de 
Barcelona (1912-24) y director de los Servicios de Ga- 
nadería de la Mancomunidad de Cataluña. Organizó 
los concursos de ganados, la enseñanza ganadera am- 
bulante y la Escuela Superior de Zootecnia, que fun- 
cionó solamente tres meses. Actualmente (1926) es con- 
servador del Parque Zoológico de Barcelona. Ha pu- 
blicado los siguientes trabajos: La gliptica en etnología 
animal; Delerminació del tipus cefálic en els équids 1 
suids; Anatomia comparada del cavall i ase; Zootecnia 
de la raga asinal catalana; Origen de la raga bovina ma- 
riera; Metode nou per a la recerca d'aliments a baia 
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preu; 'ase ibéric de Solsona; Nova interpretació de Pata- 
visme; La civlització megalitica i la raga bovina catalana; 
Les vaques 1 la producció de let; Herencia i reproducció; 
Alimentació del bestiar; El problema de les carns a Bar- 
celona; Malaltias del bestiar; Urgell, centre de cria i re- 
cria; La vaca lletera; Engreixement de pores, y Engreixe- 
ment de vedells. ROssELL y VILÁ es colaborador de esta 
ENCICLOPEDIA. 

ROSSELLI (Cosme). Biog. Pintor italiano (1439- 
1507). Llamado á Roma por Sixto IV, trabajó en el de- 
corado de la Capilla Sixtina; pero su verdadera fama 
se la dió la obra Milagro del Santo Sacramento, fresco 
(iglesia de San Ambrosio, Florencia), notable por el 


Ancona de altar, por Cosme Rossell 
(Academia de Bellas Artes, Florencia) 


número prodigioso de figuras que contiene. También 
sus retratos, llenos de naturalidad y expresión, como 
los de Policiano, Marsilio y Pico de la Mirandola, son 
muy interesantes. Fué uno de Jos últimos artistas de 
la escuela florentina. El Museo del Louvre, de París, 
posee de este maestro: La Virgen presentando d su 
Hijo á la adoración de los ángeles; Santa Magdalena y 
San Berna: do. 

RosseLLI (MaTEO). Biog Pintor italiano, n. en Flo- 
rencia en 1578 y m. en 1650. El mérito principal de las 
obras de este artista estriba en la corrección de dibujo 
y estudio del natural, aunque carecía de originalidad. 
Los numerosos frescos que ejecutó son muy estimados 
y se considera como su obra maestra El nacimiento de 
Jesús (Florencia). Se conocen, además: La Virgen y los 
angeles llevando flores y frutas al Niño Jesús, y Triunfo 
de David sobre Golíal, que se conservan en el Museo del 
Louvre. 

ROSSELLINO (ANTONIO). Brog. Arquitecto y 
escultor ital.ano (1427-1478). Fué discípulo de su her- 
mano Bernardo; trabajó principalmente en Florencia 
y ejecutó con preferencia sepulcros de mármol de no- 
table aparato y con adornos escultóricos. Sus principa- 
les obras son: el sarcófago de san Marcelino, en el Museo 
de Forli (1458); el sepulcro del cardenal Juan de Por- 
tugal (San Miniato, Florencia); el altar de la capilla 
Piccolomini (Montoliveto, cerca de Nápoles), y un San 
Sebastián (Empoli). 

ROSSELLINO (BERNARDO DI MATTEO GAMBARELLI). 
Bog. Arquitecto y escultor italiano, hermáno de An- 
tonio (1409-1494). Discípulo de León Battista Alberti, 
en Florencia, ejecutó allí probablemente el famoso Pa- 
lacio Rucellai, proyectado por su maestro; terminó la 
Fraternitd della Misericordia, en Arezzo; proyectó los 
Palacios Nerucci y Piccolomini, en Siena, y trabajó 
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luego especialmente en Pienza, donde ejecutó, al ser- 
vicio del papa Pío II, la Catedral y diversos palacios. 
También son obra suya el proyecto y los primeros tra- 
bajos de la iglesia de San Pedro de Roma, en tiempo 
del papa Nicolás V. Entre sus trabajos 
escultóricos se destacan los sepulcros 
de Leonardo Bruni, en Santa Croce, 
y de Orlando de Médicis, en la iglesia 
Santissima Annunziata, de Florencia 

ROSSELLÓ (ANTONIO). Blog. 
Escritor español, n. en Palma de Ma- 
llorca en 1785 y m. en Carcagente en 
1855. Ingresó en el convento de Trini- 
tarios de su ciudad natal, y concluídos 
sus estudios mayores fué nombrado 
lector de filosofía y teología escolásti- 
ca, dogmática y moral en el convento 
que la Orden tenía en Valencia. En 
1821 obtuvo el Breve de secularización 
que había solicitado, y de regreso en 
Mallorca hizo pronto alarde en sus es- 
critos de sus ideas liberales y se puso 
al frente de la redacción del periódico 
El Atleta de la Libertad, que se publi- 
có en Palma en 1822. Ello fué causa 
de que fuera muy perseguido en 1824, 
viéndose obligado á ausentarse de Ma- 
llorca, y entonces se dirigió á Madrid, 
en donde vivió inadvertido. Después 
de algunos años adquirió fama de elo- 
cuente orador, y obtuvo el nombra- 
miento de predicador del arzobispo de 
Toledo y la esclavina de misionero apostólico, con que 
le honró Su Santidad. En este intervalo de tiempo cam- 
biaron mucho sus ideas políticas, hasta tal punto, que 
sus escritos en El Reparador y los que publicó antaño 
en el periódico antes mencionado parecen ser debi- 
dos á distintos autores; defendió con tesón la más pura 
ortodoxia, demostrando entonces ser un eminente pen- 
sador y filósofo católico. En 1846 ganó un curato en el 
reino de Valencia y poco después fué trasladado como 
ecónomo á Carcagente, en donde murió, víctima de 
un ataque de cólera fulminante. Se le 
debe: Exposición al Regente del Rezno 
contra la «Historia de los Papas...» de la 
que es traductor don Anastasio Sawa y 
Diaz (Madrid, 1843); Horas sagradas, 
ó medio de consagrarse d Dios todos los 
días (Madrid, 1844); Mina de oro para 
el estado eclesiástico (Madrid, 1845); 
Vida de nuestro adorable Redentor Je- 
sucristo, conforme con el texto original 
latino de la que escribió el Rev. P. Ludol- 
jo de Sajonia, traducida y considera- 
blemente aumentada (Madrid, 1847), 
etcétera. Durante algunos años dirigió 
la Biblioteca sagrada ó colección de obras 
de religión y moral cristiana, que em- 
pezó á publicarse en Madrid en 1844, 
y fué, además, celoso y constante co- 
laborador de los periódicos madrileños 
La Voz de la Religión (1841), El Re- 
parador (1842 y 1843) y La Luz de Sión: 
semanario de literatura sagrada (1844). 

RosseLLÓ (BENITO). Brog. Cartujo 
español de últimos del siglo XVI y 
principios del XVIL, n. en las Balea- 
res. Perteneció á la Cartuja de Je- 
sús Nazareno de Valldemosa (Mallor- 
ca), y se le debe un Antiphonarium. 

RosseELLÓ (CoLomaA). Brog. Escritora española con- 
temporánea, nacida en Palma de Mallorca. Ha colabo- 
rado en las revistas HFeminal y Mercurio, de Barcelona, 


y en otras publicaciones, y ha dado á la estampa, entre ¡ Jaime II. RossELLÓ pue( 
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otros trabajos, Valldemosines y Guta descriptiva de Vall- 
demosa y Miramar, traducida al francés. 

RosseLLÓ (GABRIEL Josk). Biog. Poeta español del 
siglo XIX, n. en Palma de Mallorca. Ha sido diputado 


Los tres jóvenes de Babilonia, por Mateo Rosselli 


(Museo de la Academia, Florencia) 


provincial de las Baleares, alcalde de su ciudad natal 
é individuo de la Sociedad Mallorquina de Amigos del 
País. Cultivó con éxito la poesía española, revelando 
en sus obras sus conocimientos literarios, y entre sus 
composiciones poéticas figura el canto épico La caída 
y las poesías La hija del verdugo; No me mires; A Méli- 
da, poetisa, y una traducción de la célebre obra de La- 
martine, El crucifijo, hecha también en verso. Tradu- 
jo, además, la novela Carlos Broschi, del escritor fran- 
cés Eugenio Scrib» (Palma, 1840). 


Sarcófago de San Marcelimo, por Antonio Rosse!lino 
(Museo de Forli) 


RossELLÓ (LoRENZO). Biog. Literato español del si: 
glo x1v, n. en Palma de Mallorca. Era hijo de un juris- 
ta que fué consejero y gran privado del rey de Aragón 
le contarse como uno de Jos 
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poetas más distinguidos de sti siglo, tomo lo prueba 
un epitalamio que escribió en 1326, que se encontró 
en la Biblioteca Nacional de París. De esta composi- 
ción hizo grandes elogios Quadrado en el Ensayo que 
publicó de poetas mallorquines. 

RosseLLÓ (MIGUEL). Biog. Médico español, n. en 
Porreras (Mallorca) én 1824, Después de cursar en el 


Instituto de Palma, abrazó la carrera de medicina, que; 


estudió en la Universidad de Montpellier, doctorándo- 
se en ella en 1849. Permaneció luego algunos años en 
Mallorca, y pasó á Chile, estableciéndose en Valparaíso, 
en donde ejerció la medicina con mucho éxito. En 1860 
regresó á su patria. Se le debe: Des tumeurs erectiles 
(Montpellier, 1849); Memoria sobre la utilidad de la 
anatomia patológica, presentada á la Academia de Me- 
dicina y Cirugía de Chile, é insertada en los Anales de 
la Universidad Literaria de Chile (1855); El suicidio: 
causas que conducen al hombre dá poner fin á su vida y 
medios de combatir esa perniciosa tendencia (Valparaíso, 
1857); Examen histórico-patológico de las enfermedades 
endémicas en sus relaciones con los climas, usos, costum- 
bres y legislación de los diversos pueblos de la tierra (Val- 
paraíso, 1860); De los estragos que en todo tiempo ha oca- 
sionado la intolerancia religiosa, y Dos palabras sobre 
el matrimonio considerado fisiológicamente, ó sea como 
una impulsión espontánea del instinto conservador. 
RosseLLÓ CrEspí (JUAN). Biog. Escritor español, 
n. en Alaró (Mallorca) en 1854. Cursó la carrera de leyes 
en Barcelona y Madrid, y de vuelta á su tierra natal 
ejerció de abogado durante algún tiempo, retirándose 
luego á la vida campestre en su finca de Alaró, Son 
Fortesa. Gran lector y, sobre todo, gran observador, al 
rayar los cuarenta años se puso á escribir cuadros y ar- 
tículos de costumbres, que fueron muy celebrados, ha- 
ciendo gala de un lenguaje fresco y rico, aprendido di- 
rectamente del pueblo. Sus primeros ensayos publicó- 
los en un periódico de Palma de Mallorca, La Roqueta, 
ocultando su nombre con la firma de Joan de Passa- 
temps. Más tarde colaboró en distintas revistas catala- 
nas, tales como llustració Catalana, Joventud y Cata- 
lunya. Esta última recogió y editó en volumen una co- 
lección de trabajos suyos, que se publicaron con el títu- 
lo de Manyoc de fruita mallorquina (1903). La novela 
rural catalana le debe una de sus piezas más notables, 
En Rupit (Barcelona, 1904). En 1907 publicó otro vo- 
lumen de cuadros rústicos y comentarios de folklore, 
Fruyta seca. Mientras duró su actividad literaria dió 
una conferencia sobre La pagesía mallorquina y escribió 
una tesis sobre Ruralisme. A partir de 1907 dejó súbi- 
tamente de escribir para el público, privando á las le- 
tras catalanas de una de las plumas mejor dotadas para 
cultivar la novela de costumbres rurales. l 
RossELLÓ Y RIBERA (JERÓNIMO). Biog. Poeta espa- 
ñol, n. en Palma el 31 de Enero de 1827 y m. en la 
misma ciudad el 1.? de Agos- 
to de 1902. Cursó el bachi- 
llerato en su ciudad natal y 
la carrera de derecho en 
Barcelona, que ejerció du- 
rante toda su vida en Pal- 
ma. Siendo muy joven empe- 
zó á dedicarse á la literatu- 
ra, escribiendo versos que pu- 
blicaba en los periódicos. En 
1862 ganó en los Juegos Flo- 
rales de Barcelona el título 
de Mestre en gay saber, por 
haber sido laureado en los 
mismos tres veces. No se li- 
mitó solamente á la poesía, 
dedicándose también con notable provecho á la histo- 
ria de Mallorca, suministrando á Bover no pocos ma- 
teriales para su mejor obra, y, sobre todo, empleó la úl- 
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de las obras de Raimundo Lulio, reuniendo códices de 
valor inestimable y dando á la imprenta las Obras ri- 
madas del famoso sabio; formó también colecciones de 
los mejores poetas y prosistas mallorquines. Aunque 
poeta de ideales románticos, huyó de todo exclusivismo. 
En su colección de poesías castellanas Hojas y flores 
son evidentes las influencias francesas, inglesas y, sobre 
todo, alemanas. Tradujo felizmente en versos castella- 
nos poesías de Walter Scott, Schiller, Burger y Goethe. 
En Lo Cangoner de Miramar englobó las poesías escri- 
tas en su lengua natal, en las cuales da su más alta 
medida de poeta. Baladas es una colección de poesías 
caballerescas, fantásticas en su mayoría, originales unas 
y traducidas otras, y todas en verso endecasílabo, Lo 
joglax de Mayalorcha (1862) está constituído por una' 
serie de romances calcados sobre la historia de Mallor- 
ca, notabilísimo no sólo por el mérito de las composi- 
ciones que contiene, sino por la particularidad de estar 
todas ellas escritas en la lengua lemosina de los siglo XIII 
y XIV. Las notas del autor están llenas de datos inédi- 
tos y preciosos para la historia mallorquina. 

ROSSELLS (Els). Geog. Cas. de la prov. de Islas 
Baleares, mun. de Felanitx. 

ROSSENIA, f. Bot. Género de Vellozo, incluído 
en el género Cusparia Humb., familia de las rutáceas, 
subfamilia de las rutoideas, tribu de las cusparieas, sub- 
tribu de las cuspariínas, con 20 especies (arbolillos ó 
arbustos) del Brasil y Colombia. 

ROSSERA ó RUSERA. Geoz. C. de la India, 
división de Behar y Orissa, prov. de Patna, sit. á 48 
kilómetros SE. de Darbhangah, en la oril. der. del Pe- 
queño Gandak; unos 12,000 h. Bazar. 

ROSSERT (ADOLFO). Bog. Literato y crítico 
francés, n. en Barr el 10 de Junio de 1832 y m. el 5 de 
Junio de 1922. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Estrasburgo y por espacio de muchos años (1867-82) 
visitó las principales ciudades de Europa, con objeto 
de perfeccionarse en los conocimientos lingiiísticos, y 
luego fué nombrado profesor de alemán de la Escuela 
Superior de Minas, encargándose más tarde de un cur- 
so de literatura alemana en la Sorbona. Publicó las si- 
guientes obras: Le Tratté d' Athénagore sur la résurrec- 
tion des morts (Estrasburgo, 1855); De Rodolpho Agri- 
cola, Frisio, litterarum in Germania restitutore (París, 
1865); Tristan el Iseult, poeme de Golfrid de Strasbourg 
comparéd d'autres poemes sur le méme sujet (París, 1865); 
Des caracteres généraux de la littérature allemande (Pa- 
rís, 1868); La littérature allemande au moyen áge el les 
origines de l'épopée germanique (París, 1870); Goethe, ses 
precurseurs el ses contemporaims, Klopstock, Lessing, 
Herder, Wieland, Lavater, la jeunesse de Goethe (París, 
1872); Goethe el Schiller, la litiérature allemande a Wei- 
mar, la jeunesse de Schiller, 'union de Schiller et Goethe, 
la vieillesse de Goelhe (Paris, 1873); Histoire abregée de la 
littérature allemande depuis les origines jusqu'en 1870 
(París, 1881); Lectures allemandes (París, 1884); Les élé- 
ments de la langue allemande, comprenant les régles essen- 
tielles de la grammatre (París, 1886); Les mots alleman- 
des groupés d'aprés le sens (París, 1886); Les mots anglais 
groupés d'apres le sens (París, 1887); Exercises sur les 
mots allemands groupés d'aprés le sens (París, 1888); Les 
mols allemands groupés d'aprées 'étymologie (París, 1896); 
Supplément militaire des mots allemands groupés Y'apres 
le sens (París, 1899); Beilráge zur Frage der Wasserrerun- 
reimigung (1901); La légende chevaleresque de Tristan et 
Iseult; essai de litlérature comparée (París, 1902); Scho- 
penhauer, l' homme et le philosophe (París, 1904), y Un 
prussien liberé. Herder, sa vie el son oenure (París, 1916). 

ROSSET (Jos£). Biog. Escultor francés, n. y m. en 
Saint-Claude (1706-1786). Trabajó sobre el natural úni- 
camente, y su instinto artístico guió sus estudios. Fl 
busto que ejecutó de Voltaire fué su obra recibida con 
más éxito. Federico el Grande le concedió una pensión. 


tima parte de su vida en preparar la edición completa, | Al comentar Falconnet su San Jerónimo, aseguraba 
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que RosseT debió de estudiar largos años en Italia, es- | 
pecialmente á los grandes maestros; aseveración incier- 
ta, toda 'vez que no salió nunca de su ciudad natal, has- 
ta el extremo de que rehusó valiosos ofrecimientos en 
Paris. Sus únicos estudios fueron el natural y algunas 
copias que ejecutó de excelentes modelos y bajorrelie- 
ves. Empleó siempre en sus trabajos los materiales 
más duros, excepto el marfil, en el que nunca trabajó. 

RosseT (PEDRO FULCRAND DE). B1og. Poeta francés, 
n. en Montpellier en 1708 y m. en París en 1788. Fué 
alumno de la Universidad de París y consejero del Tri- 
bunal de Montpellier. Compuso una serie de poesías 
latinas en honor de los santos del Languedoc, con su 
traducción francesa: Hymn novi (París, 1784), y el 

- poema didáctico L' Agriculture, en las Géorgiques Fran- 
gaises (París, 1774-77; 3.2 ed., 1782). : 

RossET (TEODORO). Brog. Literato y gramático fran- 
cés, n. en Montreal en 1877. Estudió en la Facultad de 
Letras, de París, y de 1904 4 1919 fué profesor de la 
Universidad de Grenoble, siendo desde 1922 rector de 
la Academia de Dijon. También ha sido director gene- 
ral de Instrucción pública y de Bellas Artes de Túnez. 
Se le debe: Entretiens, doules, criliques et remarques du 
P. Bonhours sur la langue francaise, premiado por la 
Academia Francesa (París, 1909); Les origines de la 
prononciation francaise moderne, también premiada por 
la misma Academia (París, 1912), y Recherches expéri- 
mentales sur Dinscription de la voix parlée, premiada por 
la Academia de Ciencias. 0 

Rosser-GRANGER (EDUARDO). Biog. Pintor francés, 
n. en Vincennes en 1853. En 1879 expuso por primera 

vez en el Salon y en 1881 
obtuvo una pensión de via- 
je. Sus mejores obras son: 
La encantadora; Hero; Orfeo 
(Museo de Carcasona); Junto 
á la lumbre, platón decorati- 
vo; Jugando al escondite, y 
La Esperanza (Museo del Ha- 
vre). Además, se le debe un 
número considerable de tra- 
bajos decorativos para diver- 
sos edificios, especialmente 
los destinados al Banco oto- 
mano de Constantinopla y á 
la fundición de acero de Long- 
wy. Por estos últimos obtuvo medalla de oro en la 
Exposición Universal de París de 1900. 
ROSSET-FLUANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Doubs, dist. de Besangon, cant. 
y 4 6 kms. de Boussiéres, sit. 4 250 m. de altura, junto 
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á la rib. izq. del Doubs; 370 h. A 3 kms. y á oril. del 
río, existen las grutas llamadas Osselles, con magnífi- 
cas estalactitas y estalagmitas. En sus galerías se en- 
cuentra un abismo, franqueable por medio de un puen- 
te, por cuyo fondo corre un arroyo, que se supone tiene 
su origen en Courtefontaine, y que tributa sus aguas 
al Doubs. 

ROSSETTI (CRISTINA GEORGINA). Biog. Escri- 
tora inglesa, hermana de Dante Gabriel, nacida en 
1830 y muerta en Londres en 1891. Estuvo enferma 
casi toda su vida y se distinguió por la nobleza de su 
carácter, que se transparenta en sus poesías, llenas de 
admirable espontaneidad y del más puro y exquisito 
sentimiento religioso. Algunas de sus obras fueron ilus- 
tradas por su hermano. Citaremos: Goblin market (1862); 
The prince's progress (1866) Commonplace book, and 
other short stories (1870); Singsong (1871); Speaking l:ke- 
nesses (1874); Annus Domint (1874); A Pageant (1881), 
y Letter and Spirit (1884). Sus Poesías aparecieron en 
1890, y en 1896 Guillermo Miguel publicó otro tomo 
de versos suyos inéditos. || Su hermana Marta Fran- 
cisca (1827-1876) fué también distinguida escritora y 


publicó 4 Shadow of Dante (1871). 
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RosseETTI (DANTE GABRIEL). Brog. Pintor y poeta ' 
inglés, n. en Londres el 12 de Mayo de 1828 y m. en 
Birchington-on-Sea, cerca de Margate, el 9 de Abril 
de 1882. Italiano por su padre. 'Gabriel Rosseti, y 


Dante Gabriel Rossetti (Autorretrato, 1855) 


medio inglés por su madre, de familia florentina resi- 
dente en Inglaterra, su genio presenta rasgos extraños 
y complejidades explicables por el mismo hecho de 
aquella mezcla de sangre y de cultura. Según frase 
gráfica de Ruskin, «Rossetti no era verdaderamente in - 
glés, sino un gran italiano atormentado en el infierno 
de Londres». Su hermano, Guillermo Miguel, dice de 
él que era «impetuoso y vehemente» Holman Hunt 
asegura que «para los descubrimientos científicos no 
sentía más que desprecio»; sólo le apasionaban el arte y 
la poesfa; era ambicioso y autoritario, generoso é inte- 
resado, caprichoso é impulsivo. Esta complejidad de 
carácter desconcertaba á sus propios íntimos, hasta el 
punto de que Ruskin, que le considera «como el genio 
mayor entre todos los pintores», le escribe: «eres un 
mono vanidoso y es una vergiúenza creas que tus cua- 
dros son buenos, cuando yo te digo positivamente que 
son malos». ROSSETTI, á pesar de todo. era la seducción 
personificada. Dixon 
dice: «Su voz tenía 
un gran encanto, 
tanto por el timbre 
como por las singu- 
lares cadencias. Su 
conversación era 
prodigiosamente fá- 
cil, precisa y feliz. 
Su obra es grande. 
El hombre era mayor 
aún.» Según el poe- 
ta Teodoro Watts, 
ROSSETTI tera el 
hombre más irresis- 
tible». Sin él no hu- 
biera existido la her- 
mandad prerrafaelis- 
ta (V. PRERRAFAE: 
LISMO y PRERRAFAE- 
LIsTAs. B. art.). En 1849 tuvo lugar la primera manites- 
tación prerrafaelista. ROSSETTI expuso en la Free Ga- 
llery su Infancia de la Virgen. De 1849 4 1855 produjo 
Ecce ancilla Domini; la Luna de miel del rey Renato, y 
una serie de dibujos, acuarelas y cuadros inspirados en 


Cristina Rossetti. De un retrato 
pintado por Dante G. Rossetti 


el poema de Dante: Francesca di Rimini, Paolo y Fran- 
cesca, Matilde cog endo ¡lores, Raquel y Lía aparecién- 
dose á Dante, Dante en Verona, y la primera versión de 
su obra maestra El sueño de Dante (V. lám. PRERRA- 
FAELISTAS). ROSSETTI emprendía algunos cuadros que 


La canción de las Siete Torres. Acuarela de Dante Gabriel Rossetti 


luego abanconaba para continuarlos posteriormente. 
De éstos quedaron varios sin terminar, en estado de 
bocetos; para otros ejecutó dibujos acabadísimos y 
acuarelas perfectas, á veces superiores á los mismos | 
cuadros. Sus tipos de mujeres, Beata Beatrix, la Bien 
amada, Rosamunda, Lady Lilith, etc., llevan en sÍ 
algo de la contradicción del carácter del pintor. A pe- 
sar de sus ricas vestiduras, de sus joyas suntuosas y de 
la espléndida decoración que las rodea, parecen sumi- 
das en dolorosa melancolía, indiferentes á la fragancia 
de las flores, al brillo del oro, á la sonrisa de la luz. 
De 1859 á 1864 son Rosamunda, Beata Beatrix, Lady 
Lilith y Belcolora, y de 1864, que ha sido llamado el 
annus mirabilis (año admirable) de la carrera de Ros- 
SETTI, son Monna Vanna, 11 Rasmoscello, Venus Ver- 
dicordia y la Bien amada. En 1850 RossertI había 
conocido á miss Siddal, con la cual casó diez años des- 
pués, para enviudar en 1862. La desesperación de Ros- 
SETTI, que había amado con locura á su esposa, no 
tuvo límites. En el momento del sepelio hizo abrir el 
ataúd, y entre los cabellos de la muerta depositó el 
manuscr to de los poemas que ella le había inspirado, 
diciendo: «Los compuse sólo para ti; no pueden quedar 
donde ya no estás ni estarás nunca.» Siete años más 
tarde, á instancias de sus amigos, consintió en que se 
abricse la sepultura y se sacasen los poemas, que fue- 
ron publicados. «Vanidad de poeta, más fuerte que el 
amor y que la muerte», dice Mourey. El pintor prosi- 
guió su obra: Monna losa (1867), una réplica de la 
Venus Verticordiía (1868) y El sueño de Dante (1870), 
le muestran en posesión plena de sus facultades, El 
sueño de Dante, con Beata Beatrix, el Amversario de la 
muerte de Beatriz y la Donna della finestra, forman el 
ciclo de las obras inspiradas á RossETTI por la Vita 
Nuova. En El sueño de Dante quiso materializar el re- 
cuerdo de la visión en que el poeta florentino recibió | 
la revelación de que Dios había llamado á sí á Beatriz; 
y puede decirse que lo consiguió, penetrado intima- 
mente. del simbolismo dantesco. No menos emocio- 
nante es la Beata Beabtríx, una de sus obras cumbres, | 


ROSSETTI 


en la que, según Ester Wood, pintó «no la muerte real 
de la amada de Dante. sino el éxtasis místico en el que: 
se le reveló su próximo fin». La manera de ROSSETTI 
parece ampliarse aquí; su visión abarca horizontes más 
extensos, pero al mismo tiempo se simplifica y su ge- 
mio adquiere vigor nuevo; seducción 
más irresistible y más dolorosa. Des- 
de entonces á su muerte, pinta; Maria- 
na (1870); Pandora (1871); Cabeza de 
Beatriz y Verónica Veronese (1872); La 
Ghirlandata y Proserpina (1873); La 
doncella del Santo Grial, Viuda roma- 
na y Sancta Lilias (1874); La bella 
mano (1875) Mnemósina y Domizia 
Scaligera (1876); Magdalena, Astarté 
Sirtaca y El hechizo del mar (1877); 
Una visión de Fiammelta (1878); La 
donna della finestra y La doncella he- 
rida (1879); Ensueño (1880); La Pía 
(1881), y Juana de Arco (1882). 

Como poeta, ROSSETTI empezó sus 
trabajos literarios con The early 1lalian 
poets, traduciendo 4 los antiguos poe- 
tas italianos, desde Ciullo d” Alcalmo 
hasta Dante (1861, nueva ed. con el 
título Dante and hts circle, 1873, repro- 
ducida en 1892) y publicó uego de su 
propia cosecha dos tomos de poesías: 
Poems (1870; nueva ed., 1881; ed. ilus- 
trada, 1904) y. Ballads and sonets 
(1881), que obtuvieron gran éxito. Los 
sonetos de su ciclo The house of life, 
junto con los de Shakespeare y Word- 
worth, se consideran como los más per- 
fectos de la literatura inglesa. Sus Collected works fueron 
publicados por su hermano (2 t., 1886, y luego en 1 t., 
1891), quien dió á luz también las Lellers of D. G.R. 
(2 t., 1895) y RR. papers 1862-70 (Londres, 1903) G. Hill 


Joli Coeur, por Dante Gabriel Rossetti 


publicó Letters of D.G. D. to William Allingham (1897). 
En la poesía de RossETTI revive con toda su pureza, 
sutileza y ardor pasional el alma de la Edad Media ita- 
liana, que, sin embargo, 4 través de las notas de su 
lira, aparece intensamente moderna. Mourey define 
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esta poesía como «pasión humana transfigurada, exal- 
tada, sublimada al soplo del ideal más puro». Así se 
comprende que tanto su poesía como su pintura sean 
incomprensibles para los que limitan el papel de la 


Regina Corduum, por Dante Gabriel Rossetti 


poesía y del arte en general á la interpretación de las 
verdades sensibles, y se explican asimismo los juicios 
petulantes de algunos críticos que condensan en una 
línea pedante toda la obra pictórica del pintor poeta, 
como, por ejemplo, E. Faure, quien dice: Rossetli abrite 
sa chlorose sous l'égide des esthéles platoniciens (Hist. de 
P Art., pág. 384; 3.2 ed., París, 1921). Los sonetos de 
The house of life, póngase por caso, no seducirían ni 
complacerían tan siquiera á semejantes críticos. La 
complejidad de ideas, sentimientos é imágenes que 
forman su asunto, los refinamientos de lenguaje de 
que se sirve familiarmente ROSSETTI, su misma ma- 
nera de componer, todo contribuye á extraviarlos en 
sus juicios. En realidad, la poesía del pintor de Beata 
Beatrix es más sutil aún que su pintura; pero el estu- 
dio y comprensión de ésta proyectan gran claridad 
sobre el estudio y comprensión de aquélla. Los últi- 
mos años de su vida los pasó ROSSETTI retirado en 
una finca de Cheyne Walk, en Chelsea, donde se había 
establecido poco tiempo después de la muerte de su 
esposa. Su distracción era recibir la visita de sus ami- 
gos íntimos, literatos y artistas: Swinburne, Meredith, 
G. M. Rossetti y Burne-Jones. Generoso y manirroto, 
á pesar de ganar más de 3,000 libras anuales, encon- 
trábase siempre en apuros pecuniarios, hasta el punto 
de que él mismo se quejaba de no tener con qué comer. 
Toda su vida fué un derroche continuo. Un solo ejem- 
plo bastará para dar idea de su desprendimiento. En 
1860, vuelto .4 Londres de su viaje de boda, entérase 
por la prensa de la muerte repentina de un literato, 
llamado Brough, á quien apenas conocía, pero del cual 
sabía era pobre y padre de dos niños. Habiendo gas- 
tado en París cuanto dinero tenía, empeñó las joyas 
de su esposa y dió el dinero á la viuda de Brough. Des- 
de hacía bastantes años ROSssETTI sufría de insomnio, 
y para combatirlo abusaba del cloral, minando así su 
salud. Para atender al deplorable estado de ésta, en 
1882, tras de un ataque de parálisis, se trasladó 4 Bir- 
chington-on-Sea, cerca de Margate, donde murió. 
Bibliogr. Caine, Recollections of D. G. R. (1881); 
Knight, Life of D.G. R. (1887); Maxillier, D.G. Re. tllus- 
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traled memorial of his art and life (Londres, 1899); 
Dunn, Recollections of D. G. R. and his circle (Londres, 
1903); J. Jessen, Rossetti (Bielefeld, 1905); Waldsch: 
midt, D. G. R. der Maler und der Dichter (Jena, 1905); 
H. W. Singer, D.G. R. (Berlín, 1906); A. J. Rossetti, 
Dante Gabr. R. (Bérgano, 1906); G. M. Rossetti, Biblio- 
graphy of the works of D.G. R. (Londres, 1905). 
RossETTI (GABRIEL). Biog. Poeta y crítico italiano, 
n. en Vasto el 1. de Marzo de 1783 y m. en Londres el 
26 de Abril de 1854. Muy joven aún se dió á conocer 
como improvisador en Nápoles, para cuyo teatro de 
San Carlos escribió varias cantatas. En 1813 la admi- 


| nistración francesa le nombró conservador del Museo 


de Nápoles y poco después fué enviado á Roma como 
secretario de Instrucción pública y de Bellas Artes. 
Cuando la restauración monárquica de 1815, ingresó 
en la secta de los cazbonarios, y después de sufrir no 
pocas persecuciones pudo refugiarse en Londres en 
1824, Al principio vivió de lecciones particulares y des- 
pués fué nombrado profesor del Colegio Real. En 1846 
quedó ciego y luego paralítico. Es principalmente co- 
nocido como comentador del Dante, pero en estos estu- 
dios dió más pruebas de una envidiable imaginación 
y profundidad de conocimientos que de la sagaci- 
dad de su juicio. Según él, la Divina Comedia está es- 
crita completamente en un lenguaje simbólico. El In- 
fierno es el mundo gobernado por los Papas; el Paraiso 
representa lo que sería el mundo gobernado por el 
imperio; Satanás es el mismo Papa; Beatriz, la felici- 
dad de que gozaría el mundo bajo la dominación im- 
perial, etc. Al desarrollo de estas teorías consagró sus 
obras: Commento analítico della Divina Commedia (Lon- 
dres, 1826-27); Spirito antipapale che produsse la rifor- 
ma, e dell' influenza che eserciló sulle lelierature d* Europe 
e specialmente d' Italia (Londres, 1832); 11 mistero dell 
amore platonico svelato (5 vol., Londres, 1840), y Saggro 
critico sulla Beatrice di Dante (Londres, 1842). Como 
poeta pertenece á la pléyade de los escritores italianos 
que procuraron desarrollar en su patria las ideas pa- 
trióticas y liberales. Sus obras abundan en ricas imá- 
genes, pero acusan también cierto desorden y el estilo 
es muchas veces difuso y prosaico. Sus principales 
obras en verso, son: Zddio e ' uomo, salterio (1840); 
11 veggente in solitudine (1846); Versi (1847), y L' arpa 
evangelica (1852). Se han publicado, además, varias 
selecciones de sus poesías (Florencia, 1861; con prefa- 
cio de Carducci, Roma, 1891, etc.). 

Bibliogr. J. Benelli, G. Rosselli, notizie brografiche 
(Florencia, 1898). 

RosseErTI (GUILLERMO MIGUEL). Biog. Crítico de 
arte, inglés, hermano del célebre pintor y poeta Dante 
Gabriel, n. y m. en Londres (1829-1919). Siguió todas 
las evoluciones del pensa- 
miento artístico de su her- 
mano y se contó entre los 
más ardientes defensores de 
la escuela prerrafaelista. 
Desde 1845 estuvo emplea- 
do en la Administración pú- 
blica. Se le debe: Dante*s Co- 
medy: the Hell (1865); Criti- 
cism on Swinburne's Poems 
and Ballads (1866); Finé Art, 
chiefly contemporary (1867); 
Lives of Famous Poels (1878); 
Life of Keats (1887); Dante 
G. Rossetti as Designer and 
Writer (1889); Memotr of 
Dante G. Rossetti (1895); 
Ruskin, Rosseti1, Preraphae- : 
litism (1898); Preraphaelile Diaries and Letter (14900); 
Reminiscences (1906), y Dante and his Convis (1910). 
Colaboró, además, en la Encyclopaedía Britanmica y 
en la Saturday Review. 
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Rossktt1 (Juan PABLO). Biog. Pintor italiano, del 
siglo XVI, n. en Volterra. Era sobrino de Daniel Riccia- 
relli, que fué también su maestro. A la muerte de su 
tío abandonó Roma y se estableció en Volterra. Tra- 
bajó entre 1568 y 1600. Su mejor obra es una Piedad 6 
Descendimiento de la Cruz, 


Piedad, por J. P. Rossetti (Palacio de los Priores, Volterra) 


ROSS-HASSANA. Rel. Ceremonia que tiene 
lugar la víspera de la pascua de Kipour. Reunidos los 
judíos en la sinagoga, se hace saber en público que los 
que quieran hacer decir escabaes (oraciones ó respon- 
sos) el día de Kipour deben manifestarlo dando por 
escrito el nombre del que desea que en el templo se le 
apliquen dichas oraciones. En el capítulo de los Regla- 
mentos generales de las diversas instituciones religio- 
sas de los israelitas de Saint Esprit, de Bayona (Fran- 
cia) así se ordena, y lo mismo consta en el capítulo 
que comprende la colecta Nedaba, que se hace el pri- 
mer día de Koss-Hana. Los judíos españoles y portu- 
gueses del siglo xv llamaban rey al sábado en que caía 
la ceremonia de Ross-Hassana. Al sábado dicho daban 
también el nombre de Ross-Hana 6 Hassana, del cre- 
cimiento de los árboles, 

ROSSHIRT (ConraDo FRANCISCO). Biog. Juris- 
«consulto alemán, n. en Bamberg en 1793 y m. en Hei- 
«Jelberg en 1873. Estudió Derecho en Landshut, Erlan- 
gen y Gotinga, doctorándose en 1812. Desempeñó dos 
empleos subalternos en la magistratura, hasta que en 
1318 fué llamado á Heidelberg para ocupar una cáte- 
dra en la Facultad de Jurisprudencia, Dejó obras muy 
apreciadas de derecho romano: Beitráge zum rómischen 
Rechle und zum rómischen deutschen Staalsrechte (Hei- 
delberg, 1820-22), y Das testamentarische Erbrecht bei 
den Rómern (Heidelberg, 1840). De derecho penal: Lehy- 
buch der Criminalrechts (Heidelberg, 1822); Entwiche- 
lung der Grundsálze des Strafrechts (Heidelberg, 1828), 
y Geschichle und System des deutschen Strafrechts (Stutt- 
gart, 1838-39). De derecho civil: Etnleitung in das Erb- 
recht (Landshut, 1831); Die Lehre von den Vermichtnis- 
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sen (Heidelberg, 1835); Das gemeine deulsche Civilrecht 
(Heidelberg, 1840-41), y Grundriss des franzósischen 
und badischen Civilrechts (Heidelberg, 1851), y de dere- 
cho canónico: Kirchenrecht der Katholiken und Protes- 
tanten (Heidelberg, 1850). Otras obras no menos impor- 


| tantes tienen carácter histórico, como la Geschichte des 


Kechts im Mitlelatler (Maguncia, 1846), y Dogmen- 
geschichte des Civilrechis (Heidelberg, 1853). 

ROSSI (ADOLEO). Biog. Escritor y periodista ¡ta- 
liano, n. en Fratta-Polesine en 1857. Fué director de 
La Sera, de Milán, y del Progresso Italo- Americano, 
de Nueva York. Ha sido, además, corresponsal de di- 
versos periódicos en distintos países de América y Eu- 
ropa y ha publicado las siguientes obras: Nagocin, la 
Venere americana, avventure degli emigranti al Nuovo 
Mondo (1889); Vita d' America (1891); Un ttaltano in 
America (1892); De Napoli ad Amburgo; Nel paese det 
dollart; Alberto Mario a Nuova York (1893); Nel regno 
di Tiburzi (1893); L” agitazione in Sicilia (1894); L” Eri- 
trea com é ogg1 (1894); Le nostre conquiste in Africa 
(1894); Un escursione sul Montenegro (1896); Alla gue- 
rra greco-turca (1897); Il garofano rosso (1897); Da 
Constantinopoli a Madrid (1899), é Inmglesi e Boeri 
(1900). 

RossI (ALEJANDRO). Biog. Economista italiano, n. en 
Schio en 1819 y m. en Roma en 1898. Hijo de un fabri- 
cante de paños, dió un impulso considerable al negocio 
paterno. Fué diputado y senador y el jefe del partido 
proteccionista italiano. Se le debe: De la industria de 
la lana en Italia y en el extranjero (1869); La cuestión 
social y la cuestión obrera (1879), y Del crédito popular 
y de las asociaciones cooperalivas (1880). 

Rossi (ANTONIO). Biog. Pintor italiano, n. en Zoldo 
(Padua) hacia fines del siglo x1v y m. en la segunda 
mitad del xv. Artista casi desconocido, sin embargo, 
su nombre se cita en la historia del arte, porque, según 
Lanzi, fué el maestro del Ticiano. Se conocen de él tres 
cuadros, pintados al temple, pues aún la pintura al 
óleo era desconocida, que no carecen de mérito, y re- 
cuerdan por la factura y el colorido á la antigua escue- 
la veneciana, Son: El trono de la Virgen rodeado de san- 
los que tocan instrumentos (iglesia de Cadora); San Lo- 
renzo y otros santos alrededor del trono de la Virgen (igle- 
sia de Seloa), y otro, de grandes dimensiones, de asunto 
desconocido, cuya factura se asemeja á las obras de 
Bellini. Sies cierto que fué maestro del Ticiano, debió 
de alcanzar una edad avanzadísima. 

Rossi (Assaria Den). Biog. Escritor judío-italiano, 
n. en Mantua hacia el año 1514 y m. en Ferrara en 
1578. Poseedor de extensos y variados conocimientos, 
se especializó, sobre todo, en el estudio de la Biblia, el 
Talmud, la historia, la medicina y las literaturas grie- 
ga y latina. Su obra principal es la titulada Meor ena- 
yim (Luminaria de los ojos), que se publicó por pri- 
mera vez en Mantua en 1574 y trata de todas aquellas 
materias. Atacado por sus enemigos, contestó con la 
obra Mazref-la-Kesef. También compuso en hebreo y 
arameo una elegía á la muerte de la duquesa Margarita 
de Saboya (1573). 

RossI (BASTIANE DE). Bog. Literato italiano del si- 
glo xV1, conocido también por Inferrigno. Fué uno de 
los fundadores de la Academia de la Crusca y se contó 
entre los adversarios más encarnizados del Tasso, con- 
tra el que escribió Leltere mella quale si ragiona di 
Torquato Tasso (1585). Publicó, además, ediciones del 
Diccionario de la Crusca y de la Divina Comedia. y de 
obras de Crescenzi y de Colonna. 

Rossr (BERNARDO María DE). Biog. Religioso do- 
minico italiano, n. en Cividale en 1687 y m. en Venecia 
en 1775. Fué, por espacio de muchos años, profesor de 
filosofía y teología y director de la biblioteca de su 
convento, que, gracias á sus cuidados, llegó á ser una 
de las más ricas de Venecia. Publicó obras muy erudi- 
tas, entre las cuales citaremos: Monumenta Ecclesias 
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Aquilejensis (Venecia, 1740), y De gestís et scriptis ac 
doctrina S. Thomae Aguinatis (Venecia, 1750). 

Rossi (CarLos). Biog. Pianista y compositor aus- 
triaco, n. en Lemberg en 1839, Estudió en Viena y des- 
pués en Venecia, donde estableció su residencia. Entre 
sus composiciones figuran obras vocales, piezas para 
piano y para violín, dos cuartetos para instrumentos 
de arco, sinfonías y una ópera cómica. 

Ross1 (César). Biog. Compositor y pianista italiano, 
n. en Nápoles en 1842. Fué, por espacio de muchos 
años, director de orquesta en su ciudad natal y compu- 
solas óperas 1 ritratto di perla (1879) y Babiles (1879). 

Ross1 (César). Biog. Poeta italiano, conocido tam- 
bién por el seudónimo de Ausonio, n. en Trieste en 
1852. Durante diez años dirigió el periódico L” Indi- 
pendente, en el que llevó á cabo violentas campañas 
contra el Gobierno austriaco, por lo que sufrió perse- 
“cuciones, y en 1890 pasó seis meses en la cárcel de 
Immsbruck. Sus obras principales son: Verst; Ríme; 
Dai colli friulani; Nuovi versi; Ore campestri; Ballate; 
Sul colle di San Giusto; Dialogo antico; Peregrinando; 
Intermezzo agresti; Firenze; Soneth a Marta, y un gran 
número de poesías sueltas publicadas en periódicos y 
revistas. Algunas de sus composiciones han sido tradu- 
cidas al español, inglés y alemí 

Ross (César). Biog. Periodista y político italiano 
contemporáneo. Redactor del Popolo d' Italia, se se- 
ñaló por el entusiasmo de sus campañas fascistas, me- 
reciendo que Mussolini le nombrara jefe de su negocia- 
do de prensa é hiciera de él su hombre de confianza. 
Sin embargo, a raíz del asesinato de Matteotti, ROSSI 
dimitió su cargo, y poco después fué encarcelado por 
atribuírsele una participación directa en aquel hecho. 
Esto produjo verdadera sensación, pues ROSSI era uno 
de los hombres más significados del fascismo desde an- 
tes del advenimiento de Mussolini. Para defenderse de 
las acusaciones que sobre él pesaban publicó un docu- 
mento en la prensa italiana que causó gran emoción, 
porque en él acusaba á elevados personajes de. nu- 
merosas agresiones, en las que él confesaba haber to- 
mado parte. Después se estableció en París, donde desde 
hace unos meses publica un diario italiano de sabor an- 
tifascista que se titula 11 Corrieri degli Italiana. 

Rossi (César 1.). Biog. Político y escritor uruguayo, 
n. en Trinidad en 1882. En 1913 fué elegido diputado 
por Canelones, habiendo sido reelegido en varias legis- 
laturas. Ha formado parte de diversas comisiones, ha 
desempeñado importantes cargos públicos y es autor 
de proyectos de ley presentados 4 la Cámara. Ha diri- 
gido los periódicos El Trabajo y El Derecho, de Canelo- 
nes, y La Atalaya, de Montevideo, y ha publicado nu- 
merosos trabajos literarios en prosa y en verso. 

Rossi (Darío G.). Biog. Escritor italiano contem- 
poráneo. Ha sido redactor de La Epoca, de Génova, y 
de Nuova Italia, de Turín, y ha publicado: Corde del 
cuore, versos; Nel cammino della vita; Morte d' Amore 
y Adele, novelas, habiendo dado, además, al teatro 
Falst amict. 

Rossi (ERNESTO). Biog. Actor dramático italiano, 
n. en Liorna en 1829 y m. en Pescara el 4 de Junio de 
1896. Desde niño mostró su afición al teatro y sólo con- 
taba diez años de edad cuando formó una compañía 
infantil de aficionados para representar La Locandhera, 
de Goldoni. Más adelante su padre le envió á estudiar 
el derecho á Pisa, donde se afirmó su vocación artís- 
tica viendo representar el Orestes, de Alfieri, al célebre 
actor Módena, al que se propuso tomar por modelo. 
Después de algunos ensayos afortunados, y venciendo 
la oposición de sus padres, entró á formar parte en 
1852 de la compañía sarda que el rey Carlos Alberto 
había hecho organizar en Turín, á imitación de la de 
la Comedia Francesa. A dicha compañía pertenecía 
también Adelaida Ristori, y á su lado se acabó de for- 
mar Rossr, distinguiéndose pronto en la interpreta- 
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ción de las obras de Shakespeare. En 1855 fué con la 
famosa trágica 4 París, donde alcanzó un ruidoso triun- 
fo representando el papel de Paolo, en la tragedia Fran- 
cesca da Rimini. A partir de entonces recorrió los prin- 
cipales teatros de Europa, 
como intérprete de las obras 
de Shakespeare, principal 
mente. Italia, Francia, Es- 
paña, Portugal, Alemania y 
Rusia aplaudieron sus sober- 
bias creaciones; Únicamente 
en Inglaterra no se admi- 
tió sin restricciones su ma- 
nera de representar á Sha- 
kespere, por considerarla 
muy alejada de la tradición 
inglesa. Su fama y su talen- 
to no decayeron con los 
años y acababa de regresar 
de un viaje triunfal á Ru- 
sia, cuando le sorprendió la muerte. RosSI fué un rea- 
lista en el sentido más estricto de la palabra, reprodu- 
ciendo con extraordinaria verdad la vida real, incluso 
en su aspecto más repugnante, al propio tiempo que 
en el tecnicismo escénico llegó á una altura pocas veces 
superada. Sus papeles favoritos fueron los de Otelo, 
Hamlet, Macbeth, Lear, Nerón, Faust, El Cid, de Conei- 
lle, y Luis X1, de Delavigne. Publicó las obras: Studi 
drammatici e leltere autobrografiche (Florencia, 1885), y 
Quarant anni di vita artistica (Florencia, 1887-90) y 
compuso también algunas piezas de escaso mérito. En 
1914 se le erigió un busto en su ciudad natal, obra 
de G. Gronchi. 

Ross1 (FrANcIsco). Biog. Pintor italiano, conocido 
por el Cecchino del Salvzati, n. y m. en Florencia (1510- 
1563). Hijo de un tejedor, en su infancia trabajó en casa 
de un orfebre. Según algunos fué discípulo de Julián 
Bugiardini y de Rafael de Brescia y en 1529 entró en 
el taller de Andrés del Sarto, donde tuvo por condis- 
cípulo á Jorge Vassari, con el que entabló estrecha 


Ernesto Rosst 
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Autorretrato de Francisco Rossi (Museo de los Oficios, 
Florencia) 


amistad. Después ambos se trasladaron á Roma, don- 
de Ross1 pintó La Anunciación y Jesucristo hablande 
á san Felipe, para la iglesia de Santa María della Pace 
Además, adornó con una serie de frescos representan: 
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do la vida de san Juan Bautista la capilla de su pro- 
tector, el cardenal Salviati (de donde le vino el seudó- 
nimo con que es conocido). En colaboración con Vas- 
sari pintó muchos frescos para la Cancellaria. A causa 
de su mal carácter se creó muchos enemigos, y de Roma 
pasó á Venecia, donde también recibió numerosos en- 
cargos, especialmente el plafón de la gran sala de la 
Antigua Biblioteca: La Virtud despreciando dá la For- 
luna, El Arte, El Genio y la Riqueza y El Arte de la Gue- 
rra. De Venecia se trasladó á Florencia. donde pintó, 
para el Palazzo Vecchio, del gran duque Cosme, El triun- 
Jo y las hazañas de Camilo Furio, obra notable por la 
gran imaginación y por la exactitud de los detalles 
ornamentales, que deznuestran en su autor profundos 
conocimientos arqueológicos. Después de una corta 
permanencia en Verona volvió á Roma, de donde fué 
una vez más á Florencia, llamado por el gran duque. 
A instancias del cardenal de Lorena estuvo en Francia 
y trabajó en el castillo de Dampierre, recibiendo tam- 
bién encargos de Francisco 1 para el castillo de Fontai- 
nebleau. Además, ejecutó entonces un Descendimiento 
de la Cruz (iglesia de los Celestinos, de París) y La in- 
credulidad de santo Tomás (Louvre). Después de una 
permanencia de más de dos años en Francia, volvió á 
Roma, siendo encargado por el papa Pío IV de conti- 
nuar, junto con Ricciarelli, la decoración de la sala 
llamada de los Reyes. Como la obra no avanzaba mu- 
cho, se les unió un tercer artista, Pirro Ligorio, que, 
descontento de la conducta de Rossr, aconsejó al Papa 
buscase á otros pintores. Ofendido Ross1, abandonó 
Roma, para volver al cabo de poco tiempo, pero le 
sorprendió la muerte antes de terminar su trabajo. 
Por la riqueza de su invención, variedad en la compo- 
sición y grandiosidad del estilo, así como por sus cuali- 
dades técnicas, fué uno de los artistas más completos de 
la época. Obras principales: Ramiccio Farnesio (Berlín); 
La Virgen con el Niño y cuatro santos (Dresde); Cart- 
dad; Jesús con la Cruz; Artemisa llorando 4 Mausoleo, 
y su propio retrato (Galería Real de Florencia); La 
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Paciencia (Londres); La Sagrada Familia (Madrid); 
Triunfo de la fe (Milán); E! caballero Refaldeo (Nápoles), 
y Otras en Roma, Venecia y Viena. 

RossI (FRANCIsco). Bíog. Compositor italiano, n. en 
Bari hacia el año 1645 y m. en fecha que desconoce: 
mos. Fué canónigo y estrenó con éxito las óperas Bian- 
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ca di Castiglia (1674); 1l Sejano moderno (Venecia, 
1687); Floridea (Venecia, 1687); La pena degli occht 
(Florencia, 1688); La Clorilda (Florencia, 1688), y Mi- 
trane (Florencia, 1689). Además, compuso el oratorio 
La cadula dei gigant, un Requiem y salmos. 


Charitas, por Francisco Rossi (Galería Nacional, Londres) 


Rossi (Francisco). Biog. Egiptólogo italiano, n. en 
Turín en 1827 y m. en fecha que desconocemos. Termi- 
nados sus estudios, que completó con algunos viajes, 
en 1857 fué nombrado profesor de la Escuela Normal 
de Maestros de Lorca, en 1860 ingresó en el Museo de 
Antigúedades de Turín, siendo encargado de la com- 
posición del Catálogo de la sección grecorromana, y 
poco después se dedicó al estudio de la egiptología, ma- 
teria que explicó muchos años en la Universidad de Tu- 
rín. Se le debe: lllustrazione di una caseta funeraria del 
Museo egizio dí Torino (1874); Delle credenze degli Egizi 
sulla vila futura (1877); Grammatica copto-geroglifica 
(1877); Illustrazione di una stela funeraria della undice- 
sima dinastía (1878); 11 Museo egizio di Torino (1884); 
Erudiziont lturgiche, geografiche, storiche ed elnograji- 
che sopra le citld, paest, provincie, regni ed altri nomi 
che sí leggono nella s. Messa (1891); Di alcuni manos- 
critli copli che si conservano mella Biblioteca Nazionale 
di Torino (1894) ,y otras. : 

RossI (Gaspar). Biog. Monje italiano, m. en 1455. 
Tomó el hábito en el monasterio de San Pedro de Pe- 
rusa, siendo legido abad del mismo en 1404; poco des- 
pués le nombraron también de San Juan del Desierto. 
En 1421 fué electo obispo de Foligno, pero, por dificul- 
tades imprevistas, resignó voluntariamente dos años 
más tarde y poco después recibió el nombramiento para 
la sede de Frigento, que gobernó por espacio de treinta 
y un años. En 1414 asistió al Concilio de Constanza y 
poco después publicó su célebre tratado De beneficio- 
rum reservalionibus, que se encuentra en el tomo XV 
del Oceanus juris. 

RossI (JERÓNIMO). Biog. Historiador italiano, n. en 
Ventimiglia en 1832 y m. en fecha que desconocemos. 
Fué director del Instituto de Segunda Enseñanza, de 
su ciudad natal, y publicó: Quadro storico della citta di 
San Remo (1856); Storia delle cittd dí Ventimiglia daile 
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suo origine fino al tempi nostri (1852); 1! principato di 
Monaco (1860); Monete der Grimaldi, principi di Mo- 
naco (1868-85); Storia della citla e diocesi di Albenga 
(1870); Taggia e 1 suot cronisti inedit (1875); 11 rilo 
ambrostano sulle chiese suffraganee della Liguria (1889), 
y Glossario medievale ligure (1896). 

Rossi (JERÓNIMO DE). Br0g. Erudito italiano, n. y m. 
en Ravena (1539-1607). Su precocidad llamó la atención 
de un tío suyo, superior general de los Carmelitas, 
quien lo llamó á Roma para cuidar de su educación. 
En 1561 fué á Padua 4 graduarse en filosofía y en me- 
dicina; ejerció con prestigio esta profesión y el papa 
Clemente VIII le nombró su médico; pero Ross pre- 
firió volver á Ravena, donde gozaba de todas las pre- 
rrogativas anejas á su cargo de senador. Su libro más 
celebrado es la Historia de Ravena, en latín (Venecia, 
1572-89), reproducida por Burmann en el tomo VI de 
sus Ántig. Tal. Es autor también de una Vita Nicolas 
Papae IV, que publicó Mattei (Pisa, 1761); unas Anno- 
lationes ad Cornelium Celsum (Venecia, 1607); De dis- 
tallatione (Ravena, 1582), y otros opúsculos de especia- 
lidad médica. 

Rossr (Jos£). Brog. Escritor italiano contemporá- 
neo, profesor de filosofía en la Universidad de Catania. 
Ha dedicado sus esfuerzos á la historia de la filosofía 
y de la ciencia, siendo el autor de las monografías: Nic- 
cola di Cusa e la direzione monistica della filosofía nel 
Rinascimento (Pisa, 1893); La continutta filosofica del 
Galilei al Kant (Catania, 1901), y Agrippa di Neltes- 
heim e la direzione scellica nella filosofía del Rinas- 
cimento (Turín, 1905). En la Riv. llal. dí Filos., Prin- 
cipi1 Necoloniani della filosofia naturale (1890); en la 
Rio, Filos., Vico nel tempt di Vico (1899), y en la Rzv. 
d' lialia, Vico e P. Verni nel pensiero di G. Leopardi 
(1910). Se inspira en el neccriticismo kantiano en sus 
obras: La fumzione storica dell idealismo morale nel 
penstero moderno (Roma, 1898); La dotirina kantiana 
dell educazione (Turin, 1902), y Scienza e critica, nota- 
ble discurso inaugural de curso de la Universidad de 
Catania (1908). 

Ross1 (JUANA). Biog. Cantante española, nacida en 
Barcelona, de padres italianos, en 1818 y muerta en 
el Havre en 1892. Su madre era también artista y de 
ella recibió las primeras lecciones, siendo después dis- 
cípula de Bordogni. A los diez y ocho años de edad de- 
butó en el Teatro Italiano con Le Pre aux Clercs, obte- 
niendo un éxito excelente, tanto por su belleza como 
por su voz. Poco después pasó á Milán, donde produjo 
verdadero entusiasmo; y más tarde actuó en los prin- 
cipales teatros de Europa y América, pero en 1857 
perdió por completo la voz, y hubo de retirarse. Habia 
casado con el escultor Caccia. 

Rossr (JUAN ANTONIO DE). Bi0g. Arquitecto ¡talia- 
no, n. y m. en Roma (1616-1695). Aunque sin ningún 
estudio de dibujo, fué un hábil artista, gracias á sus 
dotes naturales y á los trabajos prácticos que realizó 
de las obras maestras del arte. Las numerosas obras 
que ejecutó le permitieron crearse una buena fortuna, 
que legó á su muerte á las sociedades benéficas. Se ci- 
tan de él: el Palacio de Coste, sobre el Corso (Roma); 
los Palacios Muti y Assalti; las iglesias de San Panta- 
león y de la Magdalena, que dejó sin terminar; la ca- 
pilla del Monte-della-Pieta; el Hospital de la Donna, 
en San Juan de Letrán, etc. 

Rossi (Juan BAUTISTA). Brog. Compositor ¡italiano 
de principios del siglo xvI1. Fué monje en Génova, y 
publicó la obra Organo de cantori per inlendere da se 
stesso ogni passo di//icile che sí trova nella musica (1618), 
en la que da la solución de ciertos problemas de la no- 


tación proporcional. Dejó, además, un Libro de misas: 


á 4 voces, también publicado en 1618. 

Ross1 (JUAN BAUTISTA DE). Biog. Arqueólcgo ita- 
liano, n. en Roma el 23 de Febrero de 1822 y m. en la 
misma ciudad el 20 de Septiembre de 1894, Fué discí- 
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pulo del padre Marchi, que ie sugirió la idea de explo- 
rar las Catacumbas de Roma, formándole en la verda- 
dera arqueología. Desde muy joven, RossI se dió á co- 
nocer con trabajos epigráficos excelentes, comenzando 
por ilustrar los monumentos paganos, pero gracias á las 
sugestiones del padre 
Marchi, llegó á crear 
la arqueología cris- 
tiana, descubriendo 
en el cementerio de 
San Calixto, en la vía 
Apia, las tumbas de 
los obispos de Roma 
del siglo 111, la cata- 
cumba de Domitilo y 
las criptas de santa 
Cecilia y del papa 
Cornelio. Gracias á 
sus descubrimientos, 
se rectificó la histo- 
ria de la Roma cris- 
tiana hasta la Edad 
Media. RossI, Hen- 
zen y Mommsen se 
encargaron de diri- 
gir, en Berlín y Roma, el Corpus universale inscriptio- 
nem latinorum. Rosst, León Renier, Desvergen y Des- 
jardins fueron designados para publicar las obras com- 
pletas y la correspondencia del famoso arqueólogo 
Bartolomé Borghesi cuando Napoleón III adquirió su 
museo y sus manuscritos. Fué presidente de la Aca- 
demia Pontifical, miembro de la Academia de Cien- 
cias, de Berlín, y correspondiente de la Academia de 
Inscripciones y Bellas letras, de París. Además de nu- 
merosos trabajos, publicados en el Bolelin Arqueológ1- 
co, de Nápoles, en los Anales y en el Boletin del Ins- 
tituto Arqueológico, de Roma, se le debe el Boletín 
de Arqueología Cristiana, que comenzó á publicar en 
1864 y dirigió hasta su muerte, siendo esta obra el ar- 
senal más rico de noticias, monumentos y estudios 
críticos que darse pueda. Su gran obra, Roma solle- 
rranea cristiana, cuyo primer volumen se publicó en 
1864 y el tercero y último en 1877, fué comentada 
por los sabios de todos los países. Sus /nscripliones 
christianae Urbis Romae septimo seculo antiquiores (3 
vo)., 1857-85) son la base fundamental de la epigra- 
fía cristiana. Deben citarse aún sus Mosaicos (1872-94) 
y su Plano de Roma antes del siglo XVI. Con Bor- 
ghesi y Mommsen, RossI es considerado como uno de 
los arqueólogos más ilustres del siglo XIX. 

RossI (JUAN BERNARDO DE). B10g. Orientalista ¡ta- 
liano, n. en Castelnuovo en 1742 y m. en Parma en 1831. 
Después de doctorado en teología se dedicó al estudio 
de las lenguas orientales, principalmente de la hebrea, 
y en 1789 fué nombrado profesor de la Universidad de 
Parma. Reunió una magnífica colección de manuscritos 
hebraicos, que en 1816 fué adquirida por María Luisa 
de Austria. Su mejor obra es la titulada Variae Lectio- 
mis Veleris testamenti (Parma, 1784-88), debiéndosele, 
además: Dello studio bíblico; Motivi contro la necessild 
della lingua ebraica confutati, y Memorie storiche su Ber- 
nardo De Ross. 

Rossi (Juan CarLos FÉLIx). Biog. Escultor inglés, 
n. en Nottingham en 1762 y m. en Londres en 1839. 
Era hijo de un médico italiano y trabajó en el taller 
de Juan Bautista Locatelli, escultor italiano estableci- 
do en Londres, y después estudió en la Academia Ofi- 
cial. De 1784 á 1788 residió en Italia y en 1802 ingresó 
en la Royal Academy. Su obra principal es el conjunto 
de monumentos consagrados á la memoria de los héroes 
civiles y militares en la catedral de San Pablo. También 
contribuyó á la decoración del Palacio de Buckingham, 
Su estilo es clásico, pero afeado por el exceso de ador- 
nos mitológicos, 
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Ross! (JUAN CAYETANO). Biog. Compositor italiano, 
n. en Borgo San Donnino en 1828 y m. en Parma en 
1886. Estudió en el Conservatorio de Milán y de 1852 
á 1873 fué violín solo del teatro y organista de la capi- 
lla de la corte de Parma; después director del Conser- 
vatorio de Parma, de 1864 4 1873, y, por último, direc- 
tor de orquesta del teatro Carlo Felice, de Génova. 
Compuso las óperas: Elena di Taranto (Parma, 1852); 
Giovanni Giscala (Parma, 1855); Nicolo de Lapti (An- 
cona, 1865); La contessa a Altenberg (Génova, 1875); 
la sinfonía Raúl; tres Misas; un Requiem, y un Ora- 
tort0. 

RossI (JUAN GERARDO DE). Biog. Literato y. crítico 

de arte italiano, n. y m. en Roma (1754-1827). Fué 
abogado y banquero antes de dedicarse á las bellas le- 
tras. Empezó escribiendo apólogos y poesías sueltas, 
componiendo más tarde para el teatro y dedicándose 
á obras de erudición y estudio. Colaboró en las Memorie 
per le belle artz (Roma, 1785-88), y fué uno de los hom- 
bres más entendidos en arqueología é historia del arte, 
en su tiempo. Su fama se extendió considerablemente 
por Italia y por el extranjero; su comedia El cortesano 
virluoso fué traducida al francés en la colección Chefs- 
doeuvre des théátres élrangéres; varias academias de 
Italia y el Instituto de Francia le llamaron á su seno, 
y Portugal le escogió para dirigir la Academia de Be- 
llas Artes, que había fundado en Roma. Algunos bió- 
grafos suponen que en 1798 fué ministro de Hacienda 
en la efímera República romana. Compuso Rossi las 
biografías de los artistas J. Pikler (1792), A. Cavallucci 
da Sermonetta (1796), Angelica Kaufmann (1810), 
Guillermo Manzi (1822) y, además, Scherzi poetici e 
ptlorici, poesías con grabados de José Vieira, pintor 
portugués (Parma, 1795); Lettere prttoriche sul Campo 
santo di Pisa, con J. Rosini (Roma, 1810), y Vasi grecí 
denominatt elruschi (Roma, 1823). De sus obras litera- 
rias se destacan: Commedie (Roma, 1790); Favole (Ver- 
ceil, 1798); Dell' influenza della religione sulle belle arti 
(Roma, 1801); Eptgrammi, madrigali ed epitafi (Pisa, 
1818), y Novelle (Venecia, 1824). 
_Ross1 (JUAN VícTOR). Biog. Literato italiano, cono- 
cido también por Janus Nicius Erythraeus, n. y m. en 
Roma (1577-1647). En su juventud ejerció la profesión 
de abogado, pero después se dedicó exclusivamente á 
la literatura y escribió una serie de obras en un latín 
muy puro. Son las principales: Orationes 1X (1603); 
Eudemiae libri X (1637); Dialogr XII (1642); Pinaco- 
theca tmaginum 1llustrium virorumqui, auctore supers- 
lite, diem suum obierunt (1643-48); Exempla virtutum 
et uitiorum (1644); Epistolae ad diversos (1645-49), y 
Epistolae ad Tyrrhenum (1645-49). 

RossI (Lauro). Biog. Compositor italiano, n. en Ma- 
cerata en 1810 y m. en Cremona en 1885. Fué discípu- 
lo de Crescentini, Furno y Zingarelli en Nápoles, y en 
1832 obtuvo la plaza de director de orquesta del teatro 
Della Valle, de Roma, en el que permaneció hasta 1835, 
en que pasó á Méjico al frente de una compañía de Ópe- 
ra, visitando luego Cuba y los Estados Unidos. En 1844 
regresó á Italia y en 1850 fué nombrado director del 
Conservatorio de Milán. Fué uno de los compositores 
más notables de su país, y produjo cierto número de 
óperas muy apreciables, aunque olvidadas hoy por 
completo. Citaremos: Costanza ed Oringaldo (1830); 
Scomessa e Matrimonio (1831); La sposa al letto (1832); 
11 disertore swizzero (1831); Le Fuccine di Bergen (1834); 
Amelia; La casa disabritata, una de sus mejores óperas, 
que fué representada con éxito en los principales tea- 
tros de Europa; La villana contessa; 11 Borgomastro di 
Scheidam, ópera bufa estrenada también con brillante 
éxito (Milán, 1844); 11 dottor Bobolo (1845); Benvenuto 
Cellinz; Azema di Granata (1846); La figha di Figaro 
(1847); Bianca Contarini (1847); 11 domino nero (1849), 
y LP? alchómista (1853). Compuso, además, el oratorio 
Saúl; elegías 4 la muerte de Bellini y de Mercadante; 
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cantatas, una misa, seis fugas para cuarteto de arco; 
melodías vocales; ejercicios de vocalización, etc. 

Rossi (Luis). Biog. Compositor italiano de media 
dos del siglo xvII. Estuvo al servicio del cardenal Bar- 
berini en Roma y en 1646 fué llamado 4 París con un 
grupo de cantantes italianos. Al año siguiente estrenó 
en la capital francesa la ópera Le mariage d'Orphée el 
a” Euridice, y en 1642 otra ópera en Roma, 11 palagio 
d' Atlante, las dos de bastante valor. Se le debe, además, 
el oratorio Giuseppe y 17 cantatas, 13 de las cuales pu- 
blicó Gevaert. 

Rossr (Luis). Biog. Pintor italiano, n. en Lugano en 
1853 y m. en 1923. Expuso principalmente en Milán sus 
obras, muchas de las cuales 
fueron reproducidas por el 
grabado. Las principales son: 
Al abrigo de la tempestad (Mu- 
seo de Berna); Sueños de ju- 
ventud (Ginebra); Belleza sui- 
za; El abate galante, y El 
tocado. 

Ross1 (Luis FÉLIx). Biog. 
Compositor italiano, n. en 
Brandizzo en 1805 y m. en 
Turín en 1863. Dedicado por 
sus padres al estado eclesiás- 
tico, siguió algunos cursos 
en el Seminario de Turín, 
pero, llevado de su afición 
á la música, abandonó aquel establecimiento para 
consagrarse al divino arte En 1835 hizo representar 
en Turín la ópera Gli Avventuriert, que obtuvo es- 
caso éxito, lo que le hizo comprender que no era el gé- 
nero dramático el que más convenía á su talento. En 
cambio, sobresalió en el religioso, como lo atestiguan 
sus numerosas composiciones en el mismo, especial- 
mente sus misas solemnes; un Requiem; el oratorio Le 
sette parole; un Tedéum; un Magnificat, y varios salmos 
y motetes. Se distinguió también como musicógrafo y 
como profesor. Colaboró en la Enciclopedia popolare y 
en el Gran Dizionario della lingua italiana, de Tomas- 
co, y tradujo al italiano el Curso de contrapunto y fuga, 
de Cherubini; el Tratado de composición, de Reicha, y 
los Estudios de contrapunto, de Beethoven. 

Rossr (MARIANO). Biog. Pintor italiano, n. en 1731 
y m. en Roma en 1807. Estudió en Palermo, Nápoles y 
Roma, y en esta última ciudad pintó Josué deteniendo 
el sol. Después fué llamado 4 Turín por el rey de Cerde- 
ña, y pintó varios frescos. Entre otros cuadros suyos, 
se citan Ovidio escribiendo sus libros amatorios, que pin- 
tó por encargo de Pablo 1 de Rusia, 

Rossi (Marías). Biog. Arquitecto italiano, n. y m. en 
Roma (1637-1695). Fué discípulo de Bernin, quien le 
empleó en sus trabajos, llevándole después á París, 
donde ayudó á su maestro en la ejecución de los planos 
de un palacio que Luis XIV quería edificar para con- 
cluir el Louvre. A a muerte de su maestro le sucedió 
en el cargo de arquitecto de San Pedro, siendo nom- 
brado por Inocente XII caballero de la orden de Cristo. 
En 1695 recibió de este Pontífice el encargo de dirigir 
las obras de reparación de los destrozos causados por 
las inundaciones de la Chiava. Se citan, entre sus nu- 
merosos trabajos, el edificio de la Aduana de Ripa- 
Grande; el mausoleo de León X; la fachada de la igle- 
sia de Santa Galla, etc. 

Rossi (MiGuEL ÁNGEL). Biog. Compositor italiano 
de la primera mitad del siglo xvIr. Fué discípulo de 
Frescobaldi, en Roma, y en 1625 estrenó el drama sacro 
Erminia sul Giordano, publicando años más tarde Toc- 
cate e correnti d' intavolatura d* organo e cimbalo (Roma, 
1657). 0) 

Ross (Octavio). Biog. Literato italiano, n. en Bres- 
cia en 1570 y m. en 1630. Desempeñó algunos cargos 
municipales en su ciudad natal y se dedicó especial: 


Luis Rossi 
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tente al estudio de la historia de la misma. Entre sus 
obras recordaremos: Rime; Memorie bresciane; Leltere; 
Le glorte de? Francesi; Istoria de' S. S. martiri Faus- 
tino e Giovita, y Elogi storici d' illustri bresciant. En 
los Archivos de Brescia se conserva, además, una 
Historia de aquella ciudad, inédita. 

Rossi (Pascual). Brog. Pintor italiano, n. en Vicenza 
en 1641 y m. á fines del siglo xv1r. Se dedicó á la pin- 
tura de género y á la de gran composición. En el pala- 
cio Ducal, de Turín, se conservan de este artista dife- 
rentes asuntos graciosos y algunos cuadros religiosos, 
y varios Conciertos; Escenas de jugadores, Reuniones, 
etc. Se le conoce también con el nombre de Pascualino. 

Rossi (PascuaL). Biog. Sociólogo italiano, n. en Co- 
senza en 1867 y m.en 1905. Residió en su ciudad natal 
dedicado á los estudios de psicología social, psicopato- 
logía y pedagogía. Fué presidente de la sección de cien- 
cias políticas y sociales de la Academia Cosentina, y 
publicó: L” anima della folla (Cosenza, 1898); La mente 
di G. Mazzimi e la psicofisiología (1899); Gento e degene- 
razione in Mazzimi (1899); I martiri cosentint del 1799 
(1899); Psicologia collettiva morbosa (Milán, 1900); Per 
la storia della Psicología collettiva (Bolonia, 1902); [ sug- 
gestionatori e la folla (Turín, 1902; versión francesa, 
1904); Sociología e psicología collettiva (Roma, 1904), 
de la cual existe una traducción española; Psicología 
collettiva (Roma, 1904), y Nozioni di morale per le 
scuole normalz (Turín, 1897), con criterio positivista 
rígido. Algunos de estos trabajos aparecieron en la 
Riv. di Filos. e scienze afin. 

Rossí (PELEGRÍN, CONDE DE) Brog. Político y ju- 
risconsulto italiano, n. en Carrara en 1787 y asesinado 
en Roma el 15 de Noviembre de 1848. Estudió en la 
Universidad de Bolonia la carrera de derecho y á los 
veintisiete años era profesor de la misma. En 1815 se 
mostró favorable al propósito del rey Joaquín Murat 
de liberar Italia del yugo extranjero, y fué nombrado 
comisario general de las provincias comprendidas entre 
el Tronto y el Po. La victoria de los austriacos le obli- 
gó á retirarse primero á Francia y después á Ginebra, 
donde abrió un curso de jurisprudencia que alcanzó un 
éxito extraordinario y le valió el honor de ser nombrado 
ciudadano de Ginebra. En 1819 fundó los Annales de 
législation el d'économie polttique; en 1820 fué diputado 
cantonal y en 1832 de la Dieta federal extraordinaria. 
En esta última Asamblea pidió la revisión de la Cons- 
titución, y presentó un proyecto que fué rechazado en 
plebiscito. En 1833 obtuvo, por concurso, la cátedra de 
economía política del Colegio de Francia, que Say aca- 
baba de dejar vacante. En 1834 se naturalizó súbdito 
francés, en 1836 ingresó en la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, en 1839 obtuvo el nombramiento de 
par de Francia y en 1843 el de decano de la Facultad 
de Derecho. En 1845 el Gobierno francés le envió á 
Roma para tratar de la cuestión de los Jesuítas, y luego 
fué embajador en Italia, cargo que desempeñó con gran 
brillantez y eficacia. En 1848 accedió á formar Minis- 
terio por encargo del papa Pío IX, tratando de conci- 
liar la libertad con el poder temporal; en la fecha al 
principio consignada cayó víctima del puñal de un 
bersaglierí tirolés, sin que profiriese una palabra. Al- 
gunos historiadores suponen que este asesinato no fué 
la obra de un exaltado aislado, sino que más bien obe- 
deció á un complot, pero nunca se ha podido averiguar. 
RossI fué una de las mentalidades más poderosas de 
su época, como lo demuestran sus escritos, tan nota- 
bles por la profundidad de la doctrina como por la cla- 
ridad de la exposición. Citaremos: Tratté de droit pénal 
(1829); Cours d'économie politique, y Cours de droit 
constitutionnel, sin contar numerosos artículos. Cayeta- 
no Cortés vertió al castellano la primera de dichas 
obras (3.2 ed., Madrid, 1883). 

Ross1 (PROPERCIA DE). Bog. Escultora italiana, na- 
cida en Bolonia hacia el año 1490 y muerta en 1530. 
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Bajo la dirección de Julio Romano y en colaboración 
con otros artistas, trabajó en la fachada de la iglesia 
de San Petronio, de su-ciudad natal, siendo principal- 
mente obra suya los bajorrelieves de las puertas que 
representan ángeles, sibilas y escenas del Antiguo y 
Nuevo Testamento, ejecutadas con gran habilidad y 
energía, pero que carecen de gracia, También alcanzó 
gran fama en otras obras de distinto género, entre las 
que sobresale una Pastón, ejecutada sobre un hueso de 
melocotón. 

Rossi (Quírico). Biog. Predicador y poeta italiano, 
de la Compañía de Jesús, n. en Loniga en 1696 y m.en 
Parma en 1760. Aun hoy se le considera como uno de 
los mejores oradores sagrados que ha tenido Italia. 
Consérvanse de él las Lezzon1'sacre (4 vol., Parma, 1758- 
1762); Saggío di Poesie Italiane (Parma, 1760); Quare- 
simale postumo (Parma, 1762); Panegirici e Discorst 
(Parma, 1764), y Poesie inedite (Venecia, 1826). Varias 
de las composiciones de RossI, tanto oratorias como 
poéticas, figuran en diferentes antologías. 

Rossi (SaLoMÓN). Bzog. Compositor italiano de ori- 
gen israelita. De 1587 á 1628 estuvo al servicio de la 
corte de Mantua y se le considera como uno de los com- 
positores de música instrumental más notables de su 
tiempo. Publicó un libro de Canzonetle, á 3 voces (1589); 
uno de madrigales, á 4 (1614); otros cinco á 5 (1600, 
1602, 1603, 1610 y 1622, y numerosas ediciones poste- 
riores); 4 libros de sonatas; cánticos; salmos, é himnos, 
de 3 4 8 voces. Además, colaboró con Monteverdi y 
otros en el drama lírico Maddalena. S. Naumbourg y 
V. d'Indy publicaron una selección de las obras voca- 
les de RossI (1877), y Riemann algunas composiciones 
instrumentales en Alte Kammermustk. 

Rossi (SANTIN CARLOS). Biog. Médico uruguayo, 
hermano de César, n. en Trinidad en 1884. Estudió en 
la Universidad de Montevideo, y ha sido profesor de la 
misma y jefe de la clínica de psiquiatría. Se le debe: 
Votas de Estética; El alienado y la sociedad, y El trau- 
malismo en psiquialria. 


Pilastra de una capilla en Santa María de la Paz (Florencia) 
Estatua por Vicente de Rossi; decoración de Simón Morca 


Ross1 (VICENTE DE). Biog. Escultor italiano n. en 
Fiésole en 1525 y m. en 1587. Fué discípulo de Bandi- 
nelli. Sus obras principales son una estatua de San José 
con el Niño Jesús, en el Panteón de su ciudad natal; dos 
sepulturas con algunos proletas en Santa María de la 
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Paz, de Florencia. En el Museo de Florencia hay de 
este artista: Cosme 1 de Médicis, Hércules y Vulcano. 
RossI (VICTORIO). Bog. Literato italiano, n. en Ve- 
necia en 1865. Ha sido profesor de las Universidades 
de Pavía y de Roma y presidente de la Sociedad Filo- 
lógica romana. Ha publicado una serie de interesantes 
obras, de las cuales citaremos: Battista Guarini ed «Il 
Pastor Fido» (1886); Poesie storiche del secolo XV (1888): 
Nuovi documenti su B. Bellinciont, poeta del secolo XV 
1889); N. Lelio Cosmico, poeta padovano del seco- 
lo XV (1889); D' una rimatrice e d' un rimalore del 
secolo XV (1890); La guerra dei Veneziani contro Fe- 
rrara sul 1509 (1892); Cato Caloria Ponzio e la poesia 
volgare letteraria di Sicilia nel secolo XV (1893), é 1 
Quattrocento (1898). ñ : 

Ross1 (VirGILIO). Brog. Jurisconsulto italiano, n. en 
1863. Ha sido profesor del Instituto Técnico Oltavio 
Colecchi de Aquila, y ha publicado: L* Europa nel se- 
colo XVI e l' Europa d' oggida (1886); Alcunt opinion: 
sulla statistica della criminalita (1887); Suicidi per pas- 
sione e pazzia (1887); Studi sopra una centuria di crimi- 
nalz, prólogo de Lombroso (1889); Glossario aljabetico 
per la antropología criminale e la medicina legale (1889); 
Alcune 1dee sulla previdenza moderna (1891); La statis- 
tica e la menzogna (1892); Come si esamina un delin- 
quente 1n antropologia criminale (1898), y Polizia empi- 
rica e polizia scientifica (1898). 

RossI CasÉ (Luis). Biog. Poeta italiano, n. en Vige- 
vano en 1859. Fué profesor del Instituto de segunda 
enseñanza de su ciudad natal, y ha publicado las si- 
guientes obras: Fiori di donna (1886); Di maestro Ben- 
venuto da Imola (1888 y 1889); In torno alla missione 
sociale del professore P'italiano net licei (1892); Ancora 
di maestro Benvenuto da Imola (1893); Ultimo canto di 
Dante (1893); Victumulae-Vigevano (1896); Lonullina 
(1899), y L” Untversita di Pavía. 

Rossi MAGLIANO (AMADEO). Bog. Escultor uru- 
guayo, n. en Montevideo en 1893. Hizo sus estudios en 
la República Argentina y en Italia y es profesor de mo- 
delado del Instituto de Sordomudos de Montevideo. 
Sus obras principales son: La muerte del coronel Bernabé 
Eibera, así como todas las figuras de cera que se exhi- 
ben en el Museo Nacional Histórico. En la República 
Argentina hay muchas obras suyas. 

ROSSIA. Geog. C. de Rumania, en el antiguo co- 
mitado húngaro de Bihar, á 17 kms. NNO. de Belenyes, 
sit á oril. del Fekete Karos, afl. izq. del Tisza; unos 
2,500 h. 

ROSSIANA. f. Bol. Sección 7.2 de las ocho en que 
Píitzer divide el género Odontoglossum H. B. K. Orqui- 
dáceas monandras oncidiínas odontoglóseas; sólo vai- 
nas membranosas bajo los nudos; flores en racimos er- 
guidos con color de fondo blanco ó rojo, y clinandrio 
no franjeado. A este grupo pertenecen las especies cul- 
tivadas O. Rossi Lindl. y O. Cervantesii La Llave, de 
Méjico. La última especie, que es la más divulgada, 
lleva seudobulbos ovales, con una sola hoja oblonga 
y escapo con un pequeño número de flores grandes, 
muy olorosas, de tono diferente según las variedades, 
con bandas concéntricas rojas. 

ROSSIENY. Geog. V. ROSEJNEZ. 

ROSSIER DE SEUILLY (Eucenio Luis). 
Biog. Escritor suizo, n. en Lausana en 1891. Se le debe: 
Anthologie romande (1912); L* Histoire du Sillon (1913); 
Du Inbéralisme en matitre religieuse (1913); Le parlage 
de la Suisse (10.2 ed., 1914), y Le róle politique de Paris- 
locralie vaudoise de 1808-1815 (1914). 

ROSSIGLIONE. Gcog. Mun. de Italia, en la pro- 
vincia y dist. de Génova, regado por el Stura, afl. del 
Orba; 3,800 h. (distribuídos en dos poblaciones: Rossí- 
glione Inferiore y Rossiglione Superiore). 

ROSSIGNOL. Geog. Lago del Canadá, en la pro- 
vincia de Nueva Escocia, condado de Queen. Tiene 
18 kms. de largo y está lleno de islas. Recibe las aguas 
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del río Medway y á su vez da otigen al Mersey, de 30 
kilómetros de curso. 

ROSSIGNOL (GREGORIO). Bog. Religioso barnabita 
Irancés (1638-1715.) Desempeñó importantez cargos 
en su Orden, y publicó: Praxis theologico-legalis de con- 
lractibus ut sic emptione el vendilioni (Milán, 1678); 
De cambris et: permulatione (Milán, 1680); De sponsa- 
libus (Milán, 1684), y De matrimonio (Milán, 1685 
y 1688). : 

RossIGNOL (JUAN ANTONIO). Biog. Revolucionario y 
general francés, n. en París en 1759 y m. en la isla de 
Anjouan el 15 de Abril de 1802. Era orfebre en los días 
de la Revolución y fué de los primeros en sumarse á 
este movimiento, distin- 
guiéndose por su valor, por 
lo que pronto fué ascendi- 
do á teniente coronel de la 
gendarmería. Acompañó al 
general Biron á la expedi- 
ción de la Vendée, del que 
denunció la traición y le 
hizo condenar, siendo pues- 
to al frente del Ejército, 
Aunque muy valiente, ca- 
recía de instrucción militar, 
por lo que no tardó en ser 
destituido y, además, dete- 
nido, siendo indultado en 
1795; poco después se le 
acusó de complicidad con 
Babeuf, pero fué absuelto. En 1796 participó en el gol- 
pe de Estado republicano y, finalmente, fué deporta- 
do por supuesta complicidad en cl asunto de la máayui- 
na infernal, aunque era inocente. 

RossicNoL (Juan JosÉ). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Val-Louise en 1726 y m. en Turín en 1817. Maestro en 
los Colegios de su Orden de Marsella, Vilna (donde di- 
rigió también el Observatorio astronómico), Milán y 
Turín. Después de suprimida la Orden fué profesor de 
matemáticas y de física del Collegium Nobilium de Mi- 
lán (1772-90). Escribió: Theses générales de théologte, de 
philosophie el de mathémaliques (1757); Théses générales 
de physique, d'astronomie et d'histoire naturelle (1759); 
Eléments de géometrie (Milán, 1774); Théorie des sensa- 
tions (Milán, 1774); Vues nouvelles sur le mouvement 
(Embrum, 1767; 2.2 ed., 1802); Seconde vue nouvelle du 
mouvément accéleré (1779); Eléments de géométric (Turín, 
1803); Preuves du mouvement de la terre (Turín, 1803); 
Eléments d'algéebre (Turín, 1804); Eléments d'arithméti- 
que (Turín, 1804); Chimie et bolanique (Turín, 1805), y 
una Vie de Saint Vincent Ferrier (París, 1803). Sus 
Obras completas (publicadas en Turín en 1806) forman 
18 volúmenes y otro como suplemento. 

RossiGnoL (JuAN PEDRO). Biog. Literato é histo- 
riador francés, n. en Sarlat en 1805 y m. en París en 
1893. En 1835 fué nombrado profesor del Liceo Carlo- 
magno; en 1845 suplió á Boissonade en la cátedra de 
lengua y literatura griegas del Colegio de Francia, y en 
1855 le sucedió como titular de la misma. Desde 1853 
pertenecía á la Academia de Inscripciones, Se le debe: 
Dissertation sur le drame salyrique en Gréce (1830); Té- 
«ralogte de Poraleur (París, 1833); Vita scholastica, poe- 
ma (1836); Explication historique el archéologique des 
vues de la Gréce de Stackelberg (1838); Recherches sur les 
classes ouvricres el les classes bourgeoises de P'antiquilé 
(1839); Virgile el Constantin «le Grand» (1846); Des ser- 
vices quí peut rendre Uantiquité aux études classiques 
(1852); Gyges, Lydien quí passe pour avoir introdurl la 
petnture en Egyple (1856); Sur le métal orichalque (1862); 
Les mélaux dans l'antiquité (1863); Restitution el expla- 
calion d'une inscriplion en vers grecs (1868); De P'édu- 
calion el de Uinstruciton des hommes el des femmes chez 
les anciens (1888), y Fragmenta Biorius Borvsthemtae: 
philosophi e variis ssriploribus collecta (París, 1830). 
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ROSSIGNOLI1 (BERNARDINO). Br0g. Teólogo y 
religioso jesuíta italiano, n en Ormea en 1563 y m. en 
Turín en 1612. Fué profesor de teología en Milán, pro- 
vincial en Roma, Venecia y Milán y director del Cole- 
gio de la Orden en Turín. Tomó parte muy activa en la 

* controversia acerca de la paternidad de La imitación 
de Cristo, que él atribuía á Gerson. Además, publicó las 
obras De disciplina christianae ei y De actio- 
nibus Virtulis. 

RossiGNOLI (JUAN). Bog. Filósolo italiano, m. en 
1908. Estudió medicina en Turín, abrazando más tar- 
de el estado eclesiástico. Singularizóse en el movimien- 
to de renovación escolástica en Italia; colaboró en la 
Scuola Cattolica y fué el promotor de la Rivisia di Frilo- 
sofía Neo-scolastica, de Florencia. Perteneció á la Aca- 
demia de Santo Tomás y expicó filosofía en Turín. 
Es autor de La famiglia, 1l lavoro e la proprieta nello 
stato moderno; La scienza delle religione é 11 delermints- 
mo nella sociología positiva. De esta obra tenemos ver- 
sion española por García Barzanallana (Barcelona, 
1903). Su Corso elementare di filosofia ó Principuú di 
filosofía, obtuvo de 1887 á 1905 seis ediciones. 

Bibliogr, R. Paste, Uno scolastico di sana moder- 
nita, en Scuol. Catt. (1909). 

ROSSIl DE VEDE. Geog. Pobl. de Rumanía, 
en la Valaquia, dep. de Telcorman, á 39 kms. NE. de 
Turnu-Magurelle; unos 4,000 h. 

ROSSIIA. Geog. Forma rusa del nombre de Rusia. 

ROSSILLON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ain, dist. de Belley, cant. yá á 5 kms. de Vi- 
rieu le Grand, sit. á 420 m. de altura, á oril. del Furan, 
afl. del Ródano; 500 h. Castillo fundado en el s glo IX y 
reconstruido en 1163, que perteneció desde los si- 
glos XI al xvI á los principes de Saboya. Se cree que 
fué la primitiva residencia feudal del Bugey y hoy se 
halla en ruinas. Est. en la 1. f. de París á Turín. 

ROSSINI (JOAQUÍN ANTONIO). Brog. Compositor 
italiano, llamado El Cisne de Pésaro, n. en dicha ciu- 
dad el 29 de Febrero de 1792 y m. en Passy (París) 
el 13 de Noviembre de 1868. Sus padres, José Rossi- 
ni y Ana Guidarini, pobres artistas ambulantes, al 

advertir las felices disposi- 

ciones musicales del niño, 
confiáronlo á Angelo Tesei, 
de Bolonia, para que le ense- 
ñase canto y harmonía. A los 
diez años ya ganaba su sus- 
tento ROSSINI cantando en 
las iglesias Ó haciendo pe- 
queños papeles en el Teatro 
Comunal; á los trece no cum- 
plidos tocaba con bastante 
perfección la trompa y acom- 
pañaba como maestro al cém- 
balo. Pero los admirables 
dones naturales del precoz 
artista acaso hubiéranse ma- 
logrado de no depararle su buena estrella la protec- 
ción del Cavaliere Giusti, de Bolonia, quien no sólo 
encendió en el alma de RossINI la llama de un ideal, 
iniciándole en el arte elevado, sino que hubo de pro- 
porcionarle la indispensable ayuda material. Elio le 
permitió mejorar sus rudimentarios conocimientos téc- 
nicos, recibiendo las enseñanzas del viejo tenor Bab- 
bini, excelente profesor de canto, y al llegar el año 1807 
las del famoso contrapuntista padre Matei y las del 
violoncelista Cavedagni. Sus progresos en este último 
instrumento fueron rápidos, hasta el extremo de permi- 
tirle ejecutar con gran soltura su parte en los cuartetos 
de Haydn y Mozart. En cambio, las severidades del 
contrapunto se le resistían. Tan escasa era la estima 
del padre Matei por RossIN1I, que aprovechó la primera 
ocasión favorable y hubo de aconsejarle que se dedicase 
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música docta. Abandonó RossINI seguidamente las 
aulas del Conservatorio, mas como tenía necesidad de 
trabajar para vivir, tornó á su oficio de acompañante, 
al mismo tiempo, que daba 'ecciones de canto y dirigía 
conciertos de música de cámara, poniéndose «al frente 
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de una agrupación instrumental de aficionados. No 
puede dudarse de que esta práctica fuera en alto grado 
ventajosa para el incipiente artista, ya que el cons- 
tante ejercicio de poner en partitura los cuartetos y 
sinfonías de Mozart y Haydn le debieron de familiarizar 
con los secretos de la instrumentación, apenas vislum- 
brados en su brevísima etapa escolar. Por entonces 
abordó resueltamente la composición de una obra 
grande, y en 1808 alcanzó el premio del Liceo de Bolo- 
nia con su cantata 11 Pianto d' Armonia per la morte 
d' Orfeo. El franco éxito alcanzado por esta producción 
inicial le alentó á mayores empresas, y protegido por 
el marqués Cavalli, estrenó en el teatro de San Mosé, 
de Venecia, durante el otoño de 1810, La Cambiale dí 
matrimonzo, Ópera bufa en un acto, y luego escribió 
para la cantante Esther Mombellis la cantata Didone 
abbandonata. A partir de 1811 comienza ya la marcha 
ascensional de ROSSINI, que, con laboriosidad infa- 
tigable, da al teatro en plazo brevísimo las óperas 
LI” Equivoco stravagante (1811), Demetrio e Polibio (1811), 
L” Ingamo felice (1812), E” ocasione fa 11 ladro (1812), 
el oratorio Ciro 1m Babilonia (1812), y La Scala di seta 
(1812), que alcanzaron varia fortuna. Pero al cele- 
brarse e. estreno de La Pielra del Paragone (1812), la 
voluble diosa empieza á mostrársele resueltamente 
propicia; dicha obra enloquece á los milaneses, y el 
nombre del ¿edeschino, como llamaban á ROSSINI por 
sus aficiones á la música alemana, empieza á ser popu- 
lar en toda Italia. Asombrosamente fecundos fueron 
para la producción rossiniana los años 1813 y 1814, 
durante los cuales entregó el compositor á los empresa- 
rios italianos: 1 due Bruschini, Tancredi, que fué un 
resonante. éxito; La Italiana in Algeri, Aureliano in 
Palmira é Il Turco in Italia. La ópera Sigismondo, en 
la que RossINI había puesto extraordinarias esperan- 
zas, fué mal recibida en 1815 por el público de La Fe- 
nice, de Venecia, y tanto afectó este contratiempo al 
maestro, que, retirándose á su casa de Bolonia, decidió 
no escribir más para el teatro. De tan absurdo propó- 
sito le disuadió el empresario Barbaja, llevándole á la 
dirección de los teatros San Carlo y Del Fondo, de Ná- 
poles, y comprometiéndole á entregar anualmente una 
ópera para cada uno de ellos. Las intrigas de Zingarel- 
li, director del Conservatorio de Nápoles, y del com- 
positor Paisiello, que veían con alarma los triunfos de 
RossINt, no consiguieron impedir el éxito rotundo de 
la ópera Elisabetta, regina d' Inghillerra (1815); pero 
esta espléndida victoria del protegido de Barbaja en- 
gendró una conjura en regla de los pazstellistas, cuyas 
primeras manifestaciones fueron el fracaso de Torvaldo 
e Dorlinska, en el teatro Valle, de Roma, al comenzar 
la temporada de invierno de 1816, y poco después de 
la ópera cómica 11 Barbiere di Siviglta, estrenada con 
el título de Almaviva, ossia Y inutile precauzione, en el 
Argentina de la misma ciudad. Silbada esta última 
obra sañudamente la primera noche, ganó, sin embar- 
go, en representaciones sucesivas los “sufragios popu- 
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les de aquella época, quedando así desbaratados los te- 
nebrosos manejos de los pazsiellistas y libre en absoluto 
para el novel compositor el camino de la gloria. Cada 
vez más encariñado ROSSINI con su idea de reformar 
el estilo general de la ópera, después de escribir su gran 
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cantata Tet1 e Peleo y la ópera cómica La Gazzelta, hizo 
estrenar en el teatro Del Fondo, de Nápoles, en Di- 
ciembre de 1816, la ópera trágica Olello, que tuvo no 
más que un succés d' estime, compensado en los princi- 
pios de 1817 por la clamorosa acogida de la ópera có- 
mica Cenerentola, en el Valle, de Roma. Desde 1817 
hasta fines de 1819 se acentúa la fiebre de producción 
de ROSSINI, que, con diverso resultado, entrenó en 
varios teatros de Italia, La Gazza ladra, Armida, Ade- 
laide di Borgogna, el oratorio Mosé in Egitto, Adina o il 
Cali/jo di Bagdad, Ricciardo e Zoraide, Ermione, Edoar- 
do e Cristina, La Donma del Lago y Bianca e Faliero. 
En 1820 termina Maometto secondo, y en el siguiente, 
Matilde di Sabram, la cantata La Riconoscenza y la 
ópera Zelmira, destinada á estrenarse en Viena por la' 
compañía italiana de Barbaja. A fines de 1821 con- 
trajo matrimonio ROssINI con Isabel Colbran, la céle- 
bre prima donna que tanta influencia espiritual había 
venido ejerciendo sobre el afortunado compositor. 
Durante la celebración del Congreso de Verona (1822) 
dedicó á los asambleístas una serie de cantatas, entre 
ellas 1] vero omaggio, y terminada esta labor, que pu- 
diera llamarse protocolaria, se consagró por entero á 
Semiramide, una de sus obras de mayor empeño, reci- 
bida, no obstante, con frialdad por los venecianos en 


ROSSINI 5 


1823, lo que indignó de tal modo al maestro, que resol 
vió alejarse de Italia, aceptando las tentadoras propo 
siciones de un empresario de Londres. Pónese en ca 
mino en unión de la Colbran, y 4 su paso por París sor 
ambos objeto de grandes distinciones. Gran conocedo1 
de la vida y de los hombres, el ya famoso músico ¡ta- 
liano se capta las generales simpatías por su carácter 
expansivo y jovial, su'inagotable donaire y su extra: 
ordinario don de gentes, así como por las muestras de 
admiración y respeto que tributa públicamente á Che- 
rubini, Lessueur, Reicha y otros grandes consagrados. 
La estancia en Londres fué una ininterrumpida serie 
de triunfos artísticos y económicos, y hacia mediados 
de 1824, RossINI volvió á París cargado de laureles y 
acrecido su capital en cerca de 300,000 francos. Nom- 
brado director del Teatro Italiano, de París, este cargo 
le perm'tió consolidar su posición preeminente en el 
mundo artístico. Por entonces escribió 11 Viaggio a 
Reims, estrenado en 1825 durante las fiestas de la co- 
ronación de Carlos X, y revisó Maometlo y Mosé, que 
reaparecieron con los títulos de Le Séige de Corinthe y 
Motse, en 1826 y 1827, respectivamente. La última, so- 
bre todo, alcanzó un éxito form:dable; RossiN1 se hace 
el hombre de moda en París, y animado el compositor 
por este triunfo, escribió Le Comte Ory, estrenada en 
1828, y terminó la partitura de Guillermo Tell (V.), que 
apareció en la escena de la Opera el 5 de Agosto de 
1829, y de la que puede decirse que esla obra teatral 
definitiva del preclaro músico, no sólo porque en ella 
llega á la cumbre de su arte, sino porque al mismo tiem- 
po señala el término de su carrera dramática. Múltiples 
causas de indole política, artística y aun doméstica, 
atribuyen los biógrafos rossinianos 4/'la resolución 
adoptada por el maestro de apartarse para siempre de 
las lides escénicas, á poco del éxito de Guillermo Tell, 
resolución que mantuvo con inquebrantable terque- 
dad durante el resto de su vida. Ello es que á partir de 


| aquella fecha memorable, cuando apenas había cumpli- 


do RoOssInI treinta y siete años y cuando más se podía 
esperar de su talento, en plena madurez, renunció para 
siempre al teatro, respondiendo á los que intentaban 
convencerle en contrario: «Triunfar otra vez nada aña- 
diría á mi fama, y, en cambio, un fiasco la arruinaría 
para siempre.» Lo probable es que en el ánimo de Ros- 
SINI, entonces en el apogeo de su gloria y creyéndose 
con derecho á la supremacía musical escénica, viese 
con despecho la creciente popularidad de Meyerbeer, 
cuyas producciones empezaban á enseñorearse de los 
públicos europeos. Parece probarlo así su cordial odio 
al autor de Los hugonotes y su mordaz respuesta á un 
amigo que le acusaba de perezoso: «No pienso hacer 
nada, carissimo, dijo el contrariado maestro á su inter- 
locutor, hasta que termine por completo el aquelarre 
de los judíos.» No obstante, y pasados los sucesos polí- 
ticos de 1830 en Francia, ROssINI toma de nuevo la 
pluma y escribe, á ruegos de su íntimo amigo el ban- 
quero Aguado, con el que hiciera amistad durante una 
breve permanencia en España, los seis primeros nú- 
meros del Sabat Mater, terminado algunos años des- 
pués, y en 1834 entrega á sus editores de París la co- 
lección de 12 melodías á 1 y 2 voces, Soirées musicales, 
pequeñas joyas líricas que durante mucho tiempo for- 
maron parte obligada del repertorio de conciertos de 
los grandes cantantes. Vido RossinI de la Colbran. 
contrajo nuevo matrimonio en 1847 con la hermosa 
Olimpia Pelissier, que había servido de modelo á Ver- 
net para su célebre cuadro Judith y Holofernes, y lue- 
go de residir algún tiempo en Florencia, regresó en 
1855 á París, donde, lejos de ser recibido con frialdad 
por efecto de su larga ausencia, le rodearon las mayo- 
res celebridades de aquella época, agasajándole y mi- 
mándole á porfía. Su elegante casa de la Chaussée 
d'Antin y más tarde su hotel de Passy, se convirtieron 
en el punto de reunión ob igado de cuanto brillaba en 
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literatura, arte y política; solicítase con empeño su 
opinión y sus consejos, se celebran y comentan sus 
bons mots, es la autoridad suprema, el árbitro indiscu- 
tible en todo pleito musical; París, en suma, le presta 
pleitesía y considera como suya propia toda la gloria 
del músico de Pésaro, dispensándole iguales honores 
que á sus celebridades nacionales. Y en este ambiente 
apoteósico se deslizan los postreros años de ROSSINI, 
durante los cuales sólo compone su Pequeña Misa So- 
lemne, estrenada en privado en 1864, una colección de 
piezas humorísticas para piano, con títulos 4 cual más 
extravagantes, y, por último, en 1867, con motivo de 
la Exposición Universal, una cantata dedicada á Na- 
poleón, que, tanto por su título, como por su factura, 
parece ser una chanza final del incorregible y sempi- 
terno burlón, que hubo de ser siempre el tedeschino. 
Meses después, agravada la antigua afección vesical 
que ya una vez le tuviera en trance difícil, exhalaba 
ROSSINI su último suspiro. Sus honras fúnebres se ce- 
lebraron en la Trinidad con inusitada pompa, tomáan- 
do parte en ellas la Patti y la Alboni, las dos grandes 
intérpretes de las óperas rossinianas. El fúnebre cor- 
tejo desfiló 4 través de París en duelo, y por la noche 
se cantó en el Teatro Italiano el Stabat Mater, tribu- 
tándose así el último homenaje á la memoria del céle- 
bre maestro. La obra de ROSSINI, como cuantas con 
mayor ó menor justicia marcaron una época en la his- 
toria del arte musical, ha ocupado numerosas plumas, 
que, Ó llegaron á los límites extremos del ditirambo, 
arrastradas por la fascinación general del momento, 
ó, por el contrario, bajo el imperio de las humanas pa- 
siones, denigraron la labor artística del compositor 
italiano, hasta juzgarla, como Berlioz, digna de las 
llamas purificadoras. El Tiempo, gran aquietador de 
turbulencias espirituales é inflexible aquilatador de 
valores, ha realizado ya su misión, y hoy se puede 
serenamente, fríamente, emitir juicio sobre la obra 
rossiniana con bastantes probabilidades de exactitud. 
Sintetizando ese juicio, ha de decirse que ROSSIMI, si 
no fué el genio colosal que proclamaban sus exaltados 
panegiristas contemporáneos, ganó bien su puesto 
entre los inmortales del arte. Bástale para ello haber 
legado á la posteridad 11 Barbiere di Siviglia, verdadero 
milagro de inspiración y de gracia. Suplió su deficiente 
preparación técnica con una férree voluntad de tra- 
bajo, con un constante deseo de perfeccionarse, que le 
llevó, ya en edad madura, á estudiar, con asiduidad de 


escolar lleno de entusiasmos, las obras sinfónicas de | 


Beethoven. Aunque hombre de números, supo harmo- 
nizar sus instintos comerciales, quizá un tanto desme- 
didos, con las inmaterialidades de un noble ideal, esfor- 
zándose por librar al arte italiano de las degradaciones 
á que lo habían venido sometiendo los cantantes de la 
decadencia, y es evidente que logró mejorar el carácter 
general de la ópera, creando un estilo, que, no obstante 
adolecer de defectos, porque debía amoldarse al gusto 
dominante de la época, contribuyó poderosamente á 
la buena formación artística del intérprete de ópera, 
Pudo, como Paer, seguir el trillado camino de los vie- 
jos compositores napolitanos, y conseguir de ese modo 
la fortuna que ambicionaba; pero prefirió intentar en 
Italia lo que Glúck y Mozart habían llevado á cabo en 
Francia y Alemania: ennoblecer el arte escénico. Intro- 
dujo en la orquestación importantes mejoras, inspira- 
das sin duda en las obras de los compositores clásicos 
alemanes, y poseyendo, como pocos, el conocimiento 
de todos los recursos de la voz humana, hizo resaltar, 
también como pocos, sus maravillosas bellezas, abu- 
sando algo ciertamente de la resistencia física de los 
ejecutantes. Su inagotable vena melódica fluía como 
un torrente impetuoso, sobre todo en el género cómico, 
transmitiendo á los auditorios el contagio irresistible 
de esa característica jocundidad rossiniana que hace 
de sus óperas ligeras un manantial fecundo y gratísimo 
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de alegría y de optimismo. En cambio, no le fué ente- 
ramente propicia la musa de la tragedia, ni el gran 
músico, acaso por su nativo escepticismo, logró expre- 
sar nunca con el acento de la verdad los hondos movi- 
mientos cordiales. Su influencia sobre todos los com- 
positores de la época fué decisiva; casi la totalidad de 
ellos, desde el italiano Mazza, el autor de La Prova ds 
una opera sería, al español Carnicer, sin excluir á los 
operistas franceses, hicieron música d lo Rossini, y aun 
hoy mismo, cuando, más que por deméritos propios, 
por la decadencia del bel canto, la considerable obra 
del Cisne del Pésaro yace en el olvido, salvo El barbero 
de Sevilla y Guillermo Tell, por muchos conceptos in- 
marcesibles, vese á espíritus tan avanzados como el 
alemán Ricardo Strauss, no desdeñar ciertas formas 
rossinianas en sus producciones cómicas. Además de 
las Óperas mencionadas en la anterior nota biográfica, 
y cuyo detalle puede verse en las palabras correspon- 
dientes, incluye el catálogo de obras de RossInI las 
que á continuación se mencionan: Cantatas: 11 pianto 
d' Armonia (Bolonia, 1808); Didone abbandonata (Bo- 
lonia, 1811); Egle ed Irene (1814); Teti e Peleo (1816); 
Igea (1819); Partenope (1819); La Riconoscenza (1821); 
ll vero omaggio (Verona, 1822); L” Augurto felice (Vero- 
na, 1822); La Sacra Alleanza (Verona, 1822); 11 Bardo 
(Verona, 1822); 11 Ritorno (1823); 11 pianto delle Muse 
(Londres, 1823); 1 Pastori (Nápoles, 1825); 11 Serio 
votívo (Bolonia, 1829); Cara Patna y Non posso, o Dio 
resistere, de fecha incierta. Música religiosa: Oratorio, 
Ciro in Babilonia (Ferrara, 1812); Stabat Mater (París, 
1832-41); Pequeña Misa Solemne (París, 1864); Tan- 
tum ergo (Bolonia, 1847); Ouoniam, para bajo y Órgano; 
O Salutaris (París). Piatti le atribuye también la lla- 
mada Aria di Chiesa, de Stradella. Música vocal: Gor- 
gheggi e Solfeget, ejercicios de canto; O, quanto son gra- 
te, duetino; Kidiamo, cantiamo, á 4 voces; Alle voci 
della gloria, escena y aria; Les Sotrées musicales, ocho 
arietas y cuatro duetos; lnno popolare a Pio IX, coro; 
Dall' Oriente l' astro del giorno, á 4 voces; Chant des 1'1- 
tans, coro; Se 1l vuol la Molinara, primera composición 
del autor; La Separazione, canción dramática. Otras 
composiciones vocales de menor importancia, hasta 40 
ó 50 en total, aparecen en los catálogos de Ricordi, 
Lucca, Brandus y Escudier. Música instrumental: Le 
rendez-vo0us de chasse, para instrumentos de viento 
(1828); Tres marchas, compuestas para el casamiento 
del duque de Orleáns; Marcha militar dedicada al sul- 
tán Abdul Medjid; cinco cuarlelos para instrumento de 
arco, y la Colección de piezas humorísticas para piano. 
En el foyer de la Opera de París y en Pésaro se han 
erigido monumentos á RossINI, y en esta última ciu- 
dad se fundó en 1888 el Conservatorio Rossini, gra- 
cias á un legado de 3.000,000 de francos que dejó el 
maestro. 

Bibliogr. Enumerar todo lo que se ha escrito 
acerca de ROSSINI y su arte exlgiría un volumen; he 
aquí lo más notable: Bettoni, /ossinz e la sua mustca 
(Milán, 1824); P. Brighenti, Della musica rossimana e 
del suo autore (Bolonia, 1830); Anon, Rossím e la sua 
musica (Florencia, 1841); Raffaelli, HRossinz (Módena, 
1844); F. Regli, Elogio di Gioachino Rossini (1860); 
E. Montazio, Gioachino Rossini (Turín, 1862); Silves- 
tri, Della vita e delle opere di G. Rossini (Milán, 1874); 
Zanolini, Biografia di G. Rossimi (Bolonia, 1875); 
Stendhal, Vie de Rossini (Paris, 1823); Escudier, Kos- 
sini, sa ute el ses oeuures (París, 1854); Mirecourt, Kos- 
sini (1855); A. Azevedo, G. Rossini (París, 1865); Ro- 
queplan, Rossini (París, 1869); E. Beulé, Hloge de 
Rossini (París, 1869); A. Pougin, Rossini (París, 1871); 
Oettinger, Rossini, Phomme et Uartste (Bruselas, 
1858); Dauriac, Rossini (París, 1912); A. Struth, Ros- 
sini, sein Leben, seine Werke und Charakterztge; La 
Mara, Musikalische Studienkópfe (Leipzig, 1874-76); 
Rossint's Life (1869) y Rossini and his School (1881), 
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Londres; L. Dauriac, Rossini (París, 1905); Enrique 
Curzon, Rossini (Londres, 1921). y 

ROSSINIANO, NA. adj. Que pertenece ó se re- 
fiere al compositor Rossini; que tiene su manera. Estilo 
ROSSINIANO. E 

ROSSINIERES. Geog. Ald. de Suiza, en el can- 
tón de Vaud, á 3 kms. OSO. de Cháteau-d” Oex, en el 
valle del Sarine, afl. del Aar, 4 1,000 m. de altura; 
S00 h. Vasto edificio de madera de más de 100 ven- 
tanas y cubierto de inscripciones bíblicas. 

ROSSINISMO. m. Género musical adoptado por 
el compositor Rossini y sus imitadores. 

Deriv. Rossinista. 

ROSSINVER. Geog. Mun. del Estado Libre de 
Irlanda, prov. de Connaught, condado de Leitrim, 
sit. á 48 kms. N. de Carrick-on-Shannon, á oril. del 
Lough Melvin y de la bahía de Donegal; unos 9,000 h., 
parte de los cuales corresponden al condado de Sligo. 

ROSSIÑOL (MiGUEL). Biog. Historiador espa- 
ñol, n. en Palma de Mallorca en 1720 y m. en la misma 
ciudad en 1794. Fué señor del feudo y Estado de Defla 
y regidor perpetuo del Ayuntamiento de Palma. Había 
estudiado en la Universidad literaria de su ciudad na- 
tal y comenzó los estudios de la carrera eclesiástica, 
que no concluyó; aficionóse, en cambio, á los estudios 
históricos y dejó una multitud de trabajos que revelan 
su laboriosidad en dicha materia, tales como la Histo- 
ria de Mallorca, del cronista Binimelis, corregida y 
aumentada; los 4nales del pavorde Tarrasa, también 
corregidos y continuados; Historia de Marsilio y otras 
crónicas. Coleccionó en seis tomos todas las actas de 
bautismo, matrimonio y defunción de la nobleza ma- 
llorquina, y, por último escribió: Recopilación de varias 
noticias de la familia y casa de Rossiñol de Defla, com- 
pendiados y ordenados para doméstica luz y comodidad 
de sus sucesores, etc. 

ROSSIS (PEDRO DE). Biog. Agustino italiano, 
n. en Siena y m. después de 1477. Fué gran teólogo y 
sutil filósofo. Obras: Commentaria in libros Posterio- 
rum; Commentaria in S. P. Augustini opus de Civitate 
Det; Commentaria in S. Scripturam; Commenlaria in 
Magistrum Sententiarum, y Annolationes super libros 
logicales et philosophicos Aristolelis. 

ROSSITTEN. Geog. Ald. de Alemania, en la 
Prusia Oriental, regencia de Kónigsberg, círc. de Fisch- 
hausen. Estación para vapores y de salvamento, 
faro, Museo de Ornitología é iglesia protestante; unos 
1,000 h. 

ROSSITZ. Geog. Villa de Checoeslovaquia, en 
Moravia, dist. de Brno, en la línea del f. c. Brno-Okri- 
schiko, Tiene una hermosa iglesia, un castillo, importan- 
tes minas de carbón de piedra é industrias varias; 
unos 4,000 h., la mayor parte checos. Al O. está la 
ald. Segen Gottes, con minas de carbón de piedra y 
1,600 h. 

ROSSLA. Gcog. Villa de Alemania, en Prusia, 
prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, círc. de 
Sangerhausen, capital del condado de Stolberg-Rossla, 
sobre el río Helme, en la línea de f. c. Sangerhausen- 
Múnden; 153 m. de altura. Tiene una iglesia gótica 
protestante, un castillo con parque, y alguna industria; 
unos 2,500 h. 

ROSSLAND. Gcog. C. minera del Canadá, pro- 
vincia de la Colombia Británica, dist. de Kootenay, 
sit. entre los ríos Salmon y Kettle, con ricas minas de 
plata, oro y cobre y talleres de fundición. En 1894 con- 
taba sólo cuatro casas; pero en 1901 su población as- 
cendía ya á 6,159 h. 

ROSSLAU. Geog. C. de Alemania, en el Anhalt, 
círc. de Zerbst, sobre la oril. der. del Elba, empalme de 
las líneas de f. c. Falkenberg-Rosslau y Zerbst-Bitter- 
ield, á 56 m. de altura. Tiene una hermosa iglesia pro- 
testante, castillo ducal, una antigua fortaleza; indus- 
trias de fundición de hierro, fab. de máquinas, de pa- 


ROSSINIANO — ROSSLING 


| pel, tejidos metálicos, porcelana, barriles, lacre y otras; 
11,540 h., según el censo de 1919. RossLau fué decla- 
rada ciudad en 1603 y perteneció primero á Zerbst- 
Anhalt y luego hasta 1847 4 Kóthen-Anhalt. Aquí 
hubo en la antigúedad un importante puente de bar- 
cas para atravesar el Elba. 

Bibliogr. Wáschke, Die Dessauer Elbbriche 
(Halle, 1903). 

ROSSLAVL. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Esmolensco y en la línea de f. c. Orel-Riga; unos 
22,000 h. Tiene escuelas de segunda enseñanza y otra 
técnica. Exportación de cereales. RossLavL pasó al 
dominio de Rusia en 1686. 

ROSSLEBEN. Geog. Ald. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, circ. de 
Querfurt, sobre el Unstrut y en la línea de £. c. Naum- 
burg-Artern. Tiene una iglesia protestante y varias 
industrias; unos 2,600 h. En sus cercanías está Kloster- 
Rossleben, con un instituto creado por Enrique de 
Witzleben en 1554 con los bienes tomados á un con- 
vento de monjas Agustinas fundado antes de 1142. 

Bibliogr. Herold, Geschichte der Klosterschule R. 
(Halle, 1854). 

RÓSSLER (EmLio Francisco). Biog. Juriscon: 
sulto alemán, n. en Brix (Bohemia) en 1815 y m. en 
Sigmaringen en 1863. Estudió Derecho en Praga y 
desde 1836 se dedicó á la enseñanza en esta última ciu- 
dad. En 1848 fué elegido diputado del Parlamento de 
Francfort y abogó por la fundación de un Imperio ale- 
mán con los Hohenzollern, lo que le indispuso con sus 
electores de Bohemia. Después fué profesor de derecho 
de la Universidad de Gotinga y en 1862 bibliotecario 
de Sigmaringen, suicidándose al cabo de poco tiempo 
á causa:de una enfermedad incurable. Se le debe: 
Ueber das Ausgedinge auf Bauerngitern in dem ósterrei- 
chen Kaiserstaate und besonders in Búhmen (Praga, 
1842); Deutsche Rechtsdenkmáler aus Bókhmen und 
Mahren (t. 1.5); Das Aliprager Stadtrecht aus dem 
XIV Jahrhunder! (t. 2.?, Praga, 1845); Die Stadrechte 
von Brinnm aus dem 18. und 14. Jahrhundert (Praga, 
1852); Ueber die Bedeutung und Behandlumg der Ge- 
schichle des Rechts in Oesterreich (Praga, 1847), y Die 
Grindung der Universitat Góttingen (Gotinga, 1855). 

RóssLER (PABLO). Biog. Pintor alemán contempo- 
ráneo, n. en Dresde. Estudió en la Academia de su ciu- 
dad natal y se ha dedicado con preferencia á la decora- 
ción mural y á la pintura de vidrieras para capillas é 
iglesias. Con el título de Estudio para un fresco ha dado 
á conocer numerosas composiciones, que después han 
servido para obras definitivas, como las pinturas mu- 
rales que ejecutó para la iglesia de Weigsdorf, en Sajo- 
nia, y las del techo de la cripta de la iglesia de Sofía, 
en Dresde. 

RÓSSLING (Cristián LEBERECHT). Biog. Mate- 
mático y físico alemán, n, en Schalkau en 1774 ym. en 
Ulm en 1836. Doctor en filosofía. Primero fué docente 
(1801) y profesor extraordinario (1806) de la Univer- 
sidad de Erlangen, luego profesor de la Escuela de Ar- 
tes y Oficios de Munich (1808-09) y después profesor 
de matemáticas y de física del Gimnasio de Ulm. Es- 
cribió: Diss. 1 et 11 de iis quae ad rotarum aquam hau- 
rien. theoriam espectant (Erlangen, 1801); Grundlehren 
von d. Hormen, Differenzen, Differentialien, und Inte- 
gralien der Functionen (Erlangen, 1805); Compendiar. 
Handbuch der Technologie, etc., con J. K. W. Róssling 
(Erlangen, 1806); Neue Fabrikenschule, etc. (Erlangen, 
1806-08); Analylisch-pract. Abhandlung úber d. Berech- 
nung d. Gewólbe (Ulm, 1810); Kurze und verstándl. 
Anwets zur Benulzung d. Kartoffeln auf Stárke und 
Zuckersgrup, etc., con C. L. Reichardt (Ulm, 1812); 
Kri. Prifungen und Bericht. d. bisherig. Elektriciláts- 
lehre, durchgángig auf Experimente gegriúndel, etc, 
(Ulm, 1823); Der Galvanismus, aus d. Dunkeln an d. 
Licht gezogen (Ulm, 1824); Neugegriindel und vollstánd. 
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Unterricht in d. Gewólbebau, con J. K. W. Róssling 
(Ulm, 1829); Statische Architecturschule, etc. (Ausbur- 
go, 1831); Neue Wasserpumpen aus Dielen, etc. (Ulm, 
1834); Neues, etc., Lehr-und Hiilisbuch der Mechantk 
(Úlm, 1335); Ausfúhrl. pract. Unterricht in d. Pottas- 
-chem. Berertung, etc., con J. K. W. y A. Róssling 
(Ulm, 1835); Neue, etc. Schrotwaage (Ulm, 1836); Nó- 
lhigste Vorlehren aus d. Mechamk und Hydraulik, etc. 
(Ulm, 1836); Von d. oberschlácht. Wasserrádern (Ulm, 
1836), y Neue Lehre von Sackrádernn (Ulm, 1836). Ade- 
más, escribió también sobre filosofía. 


Prometeo trayendo el fuego del cielo para provecho 
de los hombres, por Pablo Rossler 


ROSSLINGEN. Geoz. Ald. de Francia, en Alsa- 
cia-Lorena, sit. cerca de Diedenhofen-West y del río 
Orne, en la línea del f. c. Hagendingen-Gross-Mo- 
yeuvre. Iglesia católica; fab. de alambre; 3,000 h. 

ROSSLYN (ALEJANDRO WEDDERBURN, BARÓN 
DE LOUGHBOROUGH, CONDE DE). Bog. Político inglés, 
n. en Edimburgo en 1733 y m. en Windsor en 1805. 
Hizo sus estudios en la Universidad de Edimburgo, 
donde entabló amistad con David Hume, Adam Smith 
y Otros que después fueron hombres ilustres. A los 
veintiún años se dió á' conocer como notable abogado, 
lo mismo en su ciudad natal que en Londres, y en 1756 
fundó la Edimbourgh Review. Diputado en 1761 y 1768, 
ingresó en el partido conservador, pero en cierta oca- 
sión defendió la política de Wilkes en un elocuente dis- 
curso, por el que se vió obligado á renunciar al acta. 
Entonces Clive le ofreció su puesto y ROSSLYN se con- 
virtió en uno de los adalides del partido popular. Atacó 
violentamente el Ministerio North, pero en 1771 se le 
dió un alto cargo en la magistratura, con lo que cesa- 
rón sus ataques. Nombrado gran canciller de Justicia 
en 1793, se afilió al partido del rey y persiguió riguro- 
samente toda tentativa de rebelión suscitada por los 
acontecimientos de la Revolución francesa, con lo que 
se hizo muy impopular, debiendo dimitir el cargo en 
1801. Esto le produjo tal pena, que se volvió loco. 

ROSSMAESSLER (EMILIO ADOLFO). Brog. Na- 
turalista alemán, n. y m. en Leipzig (1806-1867). Pri- 
mero estudió teología, pero después se dedicó á las 
ciencias y en 1830 fué nombrado profesor de historia 
natural de la Academia de Tharandt. En 1848 fué 
diputado y figuró en la izquierda. Con sus obras y con 
su enseñanza contribuyó mucho á la divulgación de 
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los conocimientos científicos. Citaremos: lkonographe 
der europáischen Land-und Sússwassermollusken (Leip- 
zig y Dresde, 1835-62); Anlettung zum Studium der 
Thierwelt (Leipzig, 1847-56); Der Mensch im Spiegel 
der Natur (Leipzig, 1850-55); Beztráge zur Versteime- 
rungskunde (Leipzig, 1848); Das Sússwasser- Aqua- 
rium (Leipzig, 1857); Die Geschichte der Herde (Berlín, 
1856); Mein Leben und Streben im Werkehr mit der Na- 
tur (Hannóver, 1874), y Die Thiere des Waldes. Fué 
uno de los fundadores de la revista Natur, y de 1859 
á 1866 dirigió Aus der Heimal. 

ROSSMANNIA. f. Bol. Género de Klotzsch, 
convertido, en Warburg, en sección XLVIII del género 
Begonta, de Linneo, con los siguientes caracteres: flo- 
res masculinas con dos piezas periantiales y estambres 
libres en un receptáculo plano, con anteras elípticas 
obtusas, algo más cortas que los filamentos, con co- 
nectivo saliente; flores femeninas con dos piezas pe- 
riantiales, persistentes, tres estilos igualmente persis- 
tentes, libres, bífidos, con ramas erguidas, lineales, 
curvas, y papilas estigmáticas en espiral continua de 
tres vueltas, placentas bidivisas, y fruto con tres alas 
muy desiguales, una sumamente alargada. Comprende 
una sola especie, la B. Rossmanniae A. DC., del Perú, 
hierba trepadora de hojas peninervias é inflorescencias 
terminales. 

RÓSSNER (Caruos F.). B10g. Filólogo y pedago- 
go alemán, n. en Halle en 1863. Cursó (1875-84) en la 
Franckesche Stiftung de su ciudad natal y luego, en la 
Universidad de la misma, donde en 1890 fué nom- 
brado profesor auxiliar. Después desempeñó el cargo 
de profesor superior en Gera, Ratzeburg 1. L., Merse- 
burgo y otras poblaciones. Débesele: De praepositio- 
num usu Varri (1889); Heinrich Y. Morungen (1898); 
Des Aristot. Ansicht úber d. Wirkungd. Tragódie (1900); 
Untersuchung z. Kompostl. d. Odyssee (1904); Unter- 
suchung z. Komposit. d. Ilias (1913), etc. 

ROSSO. Geoz. Mun. de Italia, en la prov. y dist. de 
Génova, regado por el Livagno, tributario del golfo de 
Génova; 3,010 h. (distribuidos en 11 aldeas). 

Rosso (CoL DEL). Geog. Montaña (altura, 1,278 m.) 
de Italia, en Lombardía, dist. de Sette Communi, al E. 
de Asiago. Fué tomada (22-23 de Diciembre de 1917) 
por el grupo de ejército austrohúngaro de Conrad, y 
después de repetidos cambios de poseedor, finalmente, 
el 30 de Junio de 1918 pasó á poder de las tropas de la 
Entente. 

Rosso (FEDERICO DEL). Biog. Jurisconsulto italia- 
no, n. en Calice y m. en Pisa en 1858. Estudió en esta 
última ciudad y se estableció como abogado en Liorna, 
donde fundó, además, un colegio particular. En 1824 
fué nombrado profesor de derecho canónico en la Un:- 
versidad de Pisa; al año siguiente, de la de filosofía del 
derecho, y en 1849, de la de ciencia moral, instituida á 
instancias suyas. Además de numerosos trabajos suel- 
tos, dejó las Obras: Saggio di diritlo privato attuale (13 
volúmenes); La logica del diritto privato, y La filoso- 
fía giuridica. cy 

Rosso (José DE). Biog. Arquitecto italiano, n. en 
Roma en 1760 y m. en Florencia en 1831. Pertenecien- 
te á una familia de artistas, pues varios antecesores 
suyos fueron hábiles arquitectos, entre ellos su padre 
y abuelo, cuando solamente contaba veimte años eje- 
cutó una parte de los grandes trabajos que dirigía el 
gran duque de Toscana, Leopoldo 1. Marchó después 
á perfeccionarse en Italia, y en Roma trabajó bajo la 
dirección de Leonardo de Vegni (1790); de vuelta en 
Toscana, restauró un gran número de edificios de la 
ciudad de Siena, que había sido casi destruida por los 
terremotos de 1798. En Florencia reconstruyó una par- 
te del Palacio Viejo, el teatro Goldoni, las torres de 
Santa María la Nueva, varios acueductos, fuentes, y 
construyó el Hospital de la Mendicidad y el actual Li- 
ceo. Ya en la última parte de su vida, se dedicó á la 
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enseñanza, pero sin abandonar por ello la práctica, 
pues aun construyó una capilla de la catedral de Arezzo, 
el altar mayor de Santa María la Nueva y dirigió la res- 
tauración de la iglesia de San Alejandro, de Fiésole 
Sobre sus trabajos y sobre su profesión, publicó las si- 
guientes obras: Datos sobre la arquitectura egipcia (Flo- 
rencia,:1787); Práctica del arte de construir (1789); Cons- 
trucción económica de casas de tierra (1794); Fácil cons- 
trucción de puentes de madera para torrentes y pequeños 
ríos (1797); Memoria sobre la vida de Leonardo de Vinci 
(1802); Aclaraciones y anotaciones sobre la ciudad de 
Florencia (1806); Vida de N. M. G. Paoletti, arquitecto 
florentino (1313); Observaciones sobre algunas particula- 
ridades de construcción del Palacio Viejo de Florencia 
(1811); Vida de Zanobt del Rosso, arquitecto y poeta flo- 
rentino (1816); Ejercicios sobre la voluta del capitel ¡ó- 
nico (1817); Descripción del teatro Goldont, de Florencia 
(1817); Elementos de arquitectura (1818); Monumentos 
elruscos de Fiésole (Roma, 1818); Descripción de algu- 
nos dibujos de arquilectura ornamental (Pisa, 1818), Un 
liipogeo, cerca de la antigua Clasium (Perusa, 1819); 
Datos sobre el curioso templo de San Juan, de Florencia 
(1820); Cartas sobre las obras de Fr. Martini (Roma, 
1822); El anfiteatro de Paula (Pisa, 1822); El Odeón de 
Catanta (Pisa, 1823); Observaciones sore la arquitectura 
florentina de la Edad Media (2 vol., 1824-25); El acue- 
ducto y la fuente monumental de Perusa, etc. 

Rosso (JuAN BAUTISTA DEI ROSSI, llamado 11). Biog. 
Pintor italiano, n. en Florencia en 1494 y m. en Fon- 
tainebleau en 1541. No se sabe que tuviera maestros, 


El descendimiento de la Cruz, por Rosso, florentino 
(Palacio de los Priores, Volterra) 


y se supone que debió su formación al estudio de los 
cartones de Miguel Angel y de los dibujos del Parme- 
sano. Después de haberse dado á conocer ventajosa- 
mente en su ciudad natal, se trasladó 4 Roma, y pintó 
allí, entre otros cuadros, un retrato para Santa María 
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della Pace. En 1527, durante el saco de Roma, fué he- 
cho prisionero por los alemanes, pero consiguió esca- 
parse y se refugió primero en Borgo y después en Pol- 
terro, donde pintó un Descendimienlo de la Cruz, que 
no llegó 4 terminar, Posteriormente se trasladó á Ve- 
necia y, finalmente, en 1530 pasó á París, donde fué 
muy bien acogido por Francisco 1, que le nombró di- 
rector de las obras de decoración de la galería que lleva 
el nombre de aquel soberano en Versalles. Por sus tra- 
bajos el rey le concedió una pensión y, además, una 
canonjía en la catedral de París. Tan buen arquitecto 
como pintor, trabajó también en la gran Galería de 
Versalles, para la que pintó una serie de frescos relati: 
vos á la vida de Francisco 1. Al año siguiente llegó á4 
París el Primalicio, estableciéndose gran rivalidad 
entre ambos. Una triste aventura fué la causa 
principal de que se suicidara. Rosso había entablado 
íntima amistad con un pintor florentino, Francisco Pel- 
legrini. En cierta ocasión echó de menos una suma de 
importancia, y como Pellegrini le visitaba con frecuen- 
cia en su casa, sospechó de él y le denunció como la- 
drón. El desgraciado Pellegrini fué sometido á mil tor- 
turas y, por fin, declarado inocente. Rosso desde en- 
tonces experimentó grandes remordimientos, y acabó 
por darse la muerte envenenándose. El Primaticio, 
para dar cabida á sus obras, ó talvez por venganza de 
su antigua rivalidad, destruyó una parte de las de 
Rosso. Este es uno de los artistas de más valor de su 
época, tanto por el atrevimiento del dibujo y la origi- 
nalidad del estilo como por los efectos de luz y el tra- 
zo vigoroso y franco. Obras principales: Desceudimien- 
to, en San Lorenzo del Santo Sepulcro; Presentación en 
el templo (Palacio Comunal); Transfiguración (cate- 
dral de Cittá di Castello); Visitación (Mused” de 
Gubbio); Cristo camino del Calvario (Pinacoteca de 
Arezzo); Descendimiento (San Carlos de Volterra); 
Nacimiento (Palacio de los Priores); Descendimiento y 
Asunción (Anunciata de Florencia); Desposorios de la 
Virgen (iglesia de San Lorenzo); Virgen con el Niño y 
santos (Santa María la Nueva); Madonna (Galería Pitti); 
Querubín músico (Museo de los Oficios); Relrato de hom- 
bre (Museo de Venecia); varias pinturas sobre las Sibi- 
las, de Rafael, en Santa María de la Paz, en Roma, y 
otros cuadros que se conservan en-los Museos de Ber- 
lín, París y San Petersburgo. De este pintor, y no de Mi- 
guel Angel, es la Leda de la Galería Nacional de Lon- 
dres, según lo ha demostrado Mauricio Roy (1923). 

Rosso DE SAN SECONDO (PEDRO María). Biog. Li- 
terato italiano contemporáneo. En plena juventud pu- 
blicó la colección de novelas cortas Ponentino, que llamó 
ya la atención del público por 
las reales condiciones de es- 
critor que en aquel libro des- 
cubría ROss0 DE SAN SECON- 
Do. Por su estilo vibrante y 
limpio, por la exquisita sen- 
sibilidad, por la verdad de 
las descripciones y por el 
tono apasionado del conjun- 
to, Rosso DE SAN SECONDO 
se colocó, en efecto, con su 
primera obra entre los pri- 
meros literatos jóvenes italia- 
nos. Posteriormente abordó 
el teatro, al que llevó una 
fuerte nota de originalidad y 
de juventud. Hasta ahora sus principales obras escé- 
nicas, son: La bella addormentata; L” ospite desiralo, y 
La roccia e 1 monuments. 

ROSSOCH. Geoz. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Voroneje, dist. y á 71 kms. SSE, de Ostrogojsk, á ori- 
llas de un afl. del Don; 6,000 h.; importantes ferias. 

RossocH Liewala. Geog. Población de Rusia, go- 
| bierno de Voroneje, 4 40 kms. NNE. de Korotoiak, 


Pedro María Rosso 
de San Secondo 
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á orillas de un afluente izquierdo del Don; unos 5,000 
habitantes. 

ROSSON. Geoz. Río de Rusia, en el gob. de San 
Petersburgo, brazo izq. del Luga, del cual se desprende 
4 15 kms. de su desembocadura para desembocar él 
mismo, después de un sinuoso curso de 25 kms., por 
la oril, der. del Narova, poco antes de la boca de éste. 

ROSSORRY. Geog. Mun. de la Irlanda del Norte 
(Ulster), condado de Fermanagh) sit. al O. de Enniskil- 
len, á oril. del lago Erne: 2,000 h. 

ROSSOTTO (Anbré£s). Biog. Escritor italiano, n. y 
m. en Mondovi (1610-1667). Fué profesor de teología 
en Roma y se distinguió como erudito y literato de mé- 
rito. Su Syllabus Scriptorum Pedemonti (Mondovi, 1667) 
es el más completo que existe referente á dicha región 
de Italia y anula á los dos de F. A. della Chiesa (1614 
y 1660). Dejó, además: Le Peripetie della corte rappre- 
sentáte nelle vite de favorit (Roma, 1652-58); Axtomalta 
verae el sacrae philosophiae (Génova, 1660), y La virtu 
trionfante e il vilio depresso (Génova, 1661). 

ROSST (VALENTÍN CRISTIÁN FEDERICO). B10g. 
Filólogo alemán, n. en Friedrichroda en 1790 y m. en 
Gotha en 1862. Hizo toda su carrera en el Instituto de 
Gotha, del que fué profesor desde 1814 hasta 1859, y, 
además, director. Fué también director del Gothaische 
Lebensversicherungsbank, que había fundado, y de la 
Biblioiheca graeca. Se le debe: Griechische Grammatk 
(Gotinga, 1816; 7.2 ed., 1856); Griechische-deutsches Wo»- 
tebuch (Gotha, 1820; 4.2 'ed., 1888); y Deulsch-griechi- 
ches Wórterbuch (Gotinga, 1818; 11.2 ed., 1889). 
"ROSSTRAPPEN. 4rqueol. Rocas Ó bloques 
erráticos de Alemania, en los cuales se ven impresas 
una ó varias herraduras, Se encuentran especialmente 
en las regiones antiguas sajonas y se consideran como 
restos del culto pagano. Numerosas” leyendas locales, 
entre las cuales las del Rosstrappe, en el Bodetal, es 
ciertamente la más conocida, hacen referencia á la hue- 
lla desun caudillo victorioso, de un santo, de un perse- 
guido ó del diablo; el héroe más frecuente de tales le- 
yendas'es Carlomagno. En varios sitios hay en las cer- 
canías de los rosstrappen manantiales de agua sagrada 
ó medicinal, que se dicen brotados de dicha huella. 
A esta clase de manantiales pertenecen las aguas me- 
dicinalesde Aquisgrán, el Glisborn, cerca de Gudens- 
berg, el Bullerborn, cerca de Altenbeken, etc. Algunas 
veces aparece también en lugar de Carlomagno un san- 
to, como en Heilsbronn, donde el asno de san Wilibaldo 
hizo brotar la fuente medicinal, y en Heilsberg (Turin- 
gia), donde se encuentra clavada en la puerta de la 
iglesia la herradura que el caballo de san Bonifacio 
perdió:al hacer brotar la fuente de aquella ciudad. Muy 
extendidos se hallan también en Alemania los mojones 
eon rosstrappen, los cuales probablemente representan 
laluna, de cuya imagen, puesta en los mojones, hablan 
los'antiguos documentos. El citado Rosstrappeu de Bo- 
detal es un grupo de peñascos del Harz, con un pico 
de-202 m. de altura sobre el valle. En su parte supe- 
rior presenta un hundimiento parecido á la consabida 
huella causada por el corcel de cierta princesa perse- 
guida por un gigante. 

ROSSTREVORITA. f. Mineral. Variedad de 
epidota. 

ROSSVILLE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Walker; 1,427 h.según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de Illinois, condado de 
Vermilion; 1,588 h. según el censo de 1920. || Villa en el 
Est. de Indiana, condado de Clinton; 595 h. según el 
censo de 1920. 

ROSSWEIN. Geog. C. de Alemania (Sajonia), 
círc. de Leipzig, dist. de Dóbeln, sobre el Freiberger 
Mulde, empalme en las líneas de f. c. Niederwiesa-Ros- 
swein y Borsdorf-Koswig, á 206 m. de altura. Tiene una 
gran iglesia protestante restaurada, un antiguo palacio 
municipal, escuelas comerciales é industriales y nume- 
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rosas industrias, especialmente siderúrgicas; 8,783 h. 
según el censo de 1919; Juzgado. ROSSWEIN es muy an- 
tigua; ya florecía aquí en 1376 la fabricación de paños. 

Bibliogr. Bóhmert, Die Stad! R. von 1833-1894 
(Dresde, 1895). : 

ROST. Geog. Isla de la costa O. de Noruega, la úl- 
tima de la larga serie de las Lofoten. Estación impor- 
tante durante la pesca del bacalao. 

RosT (BERNARDO). Bi0g. Pedagogo y escritor ale- 
mán, n. en Chemnitz en 1871. Terminados los estudios 
de segunda enseñanza, estudió en la Escuela Normal 
de Zschopau y en la de Comercio y Universidad de 
Leipzig y más tarde en la de Tubinga. Desde 1892 hasta 
1895 fué auxiliar de la Escuela parroquial de Dorfschel- 
lenberg; desde 1895 hasta 1897 profesor de la Escuela 
primaria y de la Escuela de ampliación de Wildenfels, 
y desde 1897 hasta 1904 profesor de escuela de distrito 
en Leipzig. Luego estudió ciencias económicas en Tu- 
binga (1904-06), doctorándose allí mismo en 1906, y 
después fué nombrado vicario de la Escuela Superior 
para niñas, de Leipzig, y en 1907 profesor de la misma; 
en 1908 fué trasladado de profesor al Instituto oficial 
técnico de Chemnitz. RosT ha publicado gran número 
de escritos en varios terrenos de la literatura, historia, 
crítica de arte, etc., descollando entre elles: D. hóh. Tó- 
chlerschulwesen im Kgr. Sachsen; D. gymnas. Ausúb. d. 
Máadchen; D. Staatswiss. Fak. d. Eberhard!- Karls-Unzv, 
Tuúbingen; Z. Gesch. d. Staatsw. Fak. d. Univ. Túb.; Paul 
Flemming; Flemming 1. Liede sáchs. Dichter; Franz Jo- 
seph I; Im Banne d. schw. Kunsl; D. Retchstag d. mn. 
disch. R.; Julius Sturm; Dichtergaben f. Lorenz Clasen, 
d. Maler d. German u. d. Wacht a. Rh.; Friedrich Hof- 
mann, e. Thiuúring. Dichler; Briefe d. weim. Bihknendicht. 
Alex. Rost; Briefe e. disch. Mannes; Was d. Gartenlaube 
v. Weim. Dicht Alex. Rost erz.; D. Geburtsanz.; Z. Le- 
bensgeschichte uns. Mut.; E". Renker e. wolkstiml. Biúh- 
menschriftsteller; P. Fr. Schróder, d. Dicht.; W. Treu; 
Briefe e. Achtzigjáhr. a. mich, y Gellerts Lehren e. Vat. 
a. s. Sohn, d. er a. d. Akad. schickt, Compuso, además, 
gran número de dramas y estampó muchos artículos 
de crítica y de economía en revistas especiales, 

RosT (FEDERICO GUILLERMO). Bog. Musicógrafo y 
escritor alemán, n. en Bautzen en 1768 y m. en 1835. 
Fué rector de la Escuela de Santo Tomás de Leipzig, 
y publicó: De 2msigni utilitate ex artis mustcae studio 1n 
puerorum educatione redundante (1800); Super Pythago- 
ra virtutem ad numeros referente non revocante (Leipzig, 
1803); Oratio ad renovandam Sethi Calvistt memoriam 
(1805); Denecessitudine quae litterarum studiis cum arte 
musica intercedit (1817), y Was hat die Lerpziger Tho- 
masschuler fúr die Reformation getan? (1817). 

Rost (Juan). Brog. Publicista alemán, n. en Bam- 
berg en 1877. Cursó historia, geografía y economía po- 
lítica en las Universidades de Wurzburgo, Leipzig y 
Munich. Débesele: Gedanken und Wahrheit z. Juden- 
frage; D. Selbstmord als sozialstat. Erschermmung; D. mod. 
Wohnungsproblem; D. Bamberger Gártnerei, e. Kultur- 
und Wirischafisbild; D. Katholik im Kultur- u. Wirt- 
schaftsleb. d. Gegenwart; D. wirtsch. u. Kultur. Lage d. 
disch. Kathol.; D. Selbstmord in d. disch. Stádten; Gebur- 
tenrúickgang und Konfess.; Bertráge z. Moralstatistik; 
D. Kulturkraft d. Katholizism; D. kath. Kirche nach 
mcht-kath. Zeugn., etc. 

RosT (JUAN CRISTÓBAL). Brog. Poeta satírico ale- 
mán, n. en Leipzig en 1717 y m. en Dresde en 1765. 
Estudió el derecho y después filosofía y letras, contan- 
do entre sus maestros á Gottfried, al cual dedicó algu- 
nas poesías; pero después se volvió contra él dirigién- 
dole donosas sátiras, que gustaron bastante más que 
sus elogios, especialmente el poema cómico Das Vor- 
spiel (Dresde, 1742). El mismo año se encargó de la di- 
rección de un periódico de Berlín, para volver al cabo 
de poco tiempo á Leipzig, hasta que en 1744 el conde 
Bruhl, de Dresde, le nombró secretario y bibliotecario 
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suyo. Por aquel entonces, Gottsched estaba considera- 
do como la máxima autoridad literaria de Alemania y 
contra él dirigió [RosT sus más puzantes dardos, con- 
tribuyendo no poco á su descrédito. Dotado de gran 
travesura y de mucha gracia, alcanzó no poco renom- 
bre en los centros literarios alemanes. Contra Gottsched 
escribió principalmente: Schreiben des Teufels an Herrn 
Cotlsched; Kuntsrichter der Leipziger Biúlme, in Knitt- 
leverson (carta del diablo al Sr. G., crítico del teatro de 
Leipzig, en prosa rimada). Entre sus restantes obras, 
citaremos: Der Teufel is lost; Scháfeerzáhlungen, poe- 
ma ligero y agradable, aunque algo chabacano (Ber- 
lin, 1742); Die gelernte Liebe, églogas, y el poema epi- 
talámico Die Schoene Nacht, de una gran obscenidad, 
que fué publicado contra la voluntad del autor (1768). 
Sus Vermischte Gedichie aparecieron en Leipzig en 1769. 

RosrT (NicoLAs). Biog. Compositor alemán de fines 
del siglo xv1. Fué pastor en Cosmenz (Altenburgo). Se 
le debe: Fróliche newe leutsche Gesáng, de 4 á 6 voces 
(1583); Newe liebliche Galliard!, 4 4 voces (1593 y 1594), 
Cantiones selectissimae, motetes de 6 á 8 voces (1614), 
y Psaume C. XXVIII, a 8 voces (1603). 

ROSTAFINSKIA. f. Lol. Género de hongos 
mixomicetos de la clase de los mixogásteres, familia de 
los brefeldiáceos. Esporangios de varias cap1s en gran- 
des etalios sin columnilla mediana; capa exterior de los 
mismos con sólo capilicio estéril. Género hecho para la 
especie R. australis Speg., que vive en la República Ar- 
gentina en los despojos de árboles, con etalios almoha- 
dillados sobre un grueso hipotalo, al principio tomen- 
tosos en la superficie, de color rojo violado, y luego fila- 
mentosopulverulentos. 

ROSTAGNO (Luis ANDrÉs). Biog. Escritor ita- 
liano, n. en Roma en 1873. Doctoróse en letras y en 
filosofía y se dedicó á la enseñanza, habiendo sido pro- 
fesor de lengua italiana en la Escuela Tecnológica 
C. 1. Giulio, de Turín. Para sus clases escribió: Trecento 
lemi per composizione italiane (1901); La corrispondenza 
commerciale altre scritlure d' affari; Norme e esempli 
(1903; 2.2 ed., 1906), etc. Es autor también de varias 
obras de literatura, pedagogía, filosofía y sociología, 
d> los cuales recordaremos: Chi sia: Colui Che fece per 
viltale ¿l gran rifiuto: Dante (Inf., 11L, 59-60, 1903); Sul? 
origine del Tolemismo, sobre la teoria de G. Pikler (1904); 
Ancora del naturalismo di Socrale (1904), y Le idee pe- 
dagogiche nella filosofía cínica e specialmenle in Antis- 
tene (1904). 

ROSTAK. Geog. C. de Arabia, en el Omán, en una 
fértil región, á los 23? 20” de lat. N. y 57% 32 de long. E. 
de Greenwich. Es estación. veraniega para los habitan- 
tes del Omán, que buscan allí refugio contra los grandes 
calores. En otro tiempo fué capital del Omán. 

RosTAK. Geog. V. RUSTAK. 

ROSTÁMIDAS. m. pl. Hist. Dinastía árabe, que 
tuvo sus dominios en las costas marítimas de Africa, 
desde Túnez hasta el Estrecho de Gibraltar. Duró cien- 
to treinta años, y fué destruida á principios del siglo x, 
al mismo tiempo que la de los aglabitas, por Obedallad- 
Almahadi, el cual se hizo dueño de dicho territorio. 

ROSTAN (JosÉ AnDkrÉs). Brog. Literato francés, 
n. en Constantinopla en 1819 y m. en fecha que desco- 
nocemos. De su ciudad natal se trasladó á España, en 
donde su padre fué cónsul, teniendo así ocasión de es- 
tudiar nuestra historia y nuestra literatura. Isabel II le 
concedió el título de barón y la orden de Carlos III. Es- 
cribió: gil le démon (1847); Le dermier troubadour; 
l'école des peuples; Les drames du Méxique; La dénunce 
de Charles VI; Mazeppa; La marquise du Gange, y Le 
supplice d'une femme, dramas; Une revanche de la Gui- 
mard; La fille de Voltaire; La Fontaine en ménage; Les 
exploits de Sylvestre y Dans le pélrin, comedias, así 
como libretos de ópera, poesfas, novelas, etc. Publicó 
una edición de sus Obras francesas y españolas (1863 y 
siguientes). 


.publicó su primera colección 
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Rosran (León Luis). Biog. Médico francés, n. en 
Saint-Maximin en 1791 y m. en París en 1866. Pres- 
tó mucho tiempo sus servicios en el Hospital de la 
Salpétricre y fué profesor de clínica interna. Se le debe: 
Cours élémentaire d'hygitne (París, 1822); Traité élé- 
mentatwre du diagnostic (París, 1826), y Exposition des 
principes de l'organisme (París, 1846). 

ROSTAND (EDMUNDO). Bog. Poeta y drama- 
turgo francés, n. en Marsella el 1. de Abril de 1868 y 
m. en Cambo el 2 de Diciembre de 1918. Empezó sus 
estudios en su ciudad natal, continuándolos en París, 
en cuya Escuela de Derecho tomó la licenciatura. En: 
1890, á los veintidós años, 


de versos, Les Musardises, 
que mereció grandes elogios 
de la crítica. En esta épo- 
ca, el poeta contrajo ma- 
trimonio con Rosmunda Gé: 
rard, á quien, sin nombrar- 
la, iba dedicada una parte 
del mencionado volumen. 
Poco tiempo después escri- 
bía ROSTAND una obra tea: 
tral en un acto y en verso, 
Los dos Pierrots, que, por 
causas ajenas á su mérito 
literario, fué rechazada por el teatro de la Comedia 
Francesa, donde, á no tardar, en 1894, ROSTAND ha- 
bía de obtener su primer triunfo dramático con su 
obra en cuatro actos y en verso, Les Romanesques, que 
ganó el premio Toirac, otorgalo por la Academia Fran- 
cesa á la mejor obra nueva representada durante el 
año en el referido teatro. Mientras Les Romanesques es- 
peraban su turno en la Comelia Francesa, ROSTAND es- 
cribía una nueva obra, en cuatro actos y en verso, La 
princesa lejana, que s» desarrolla en un ambiente de 
leyenda y de fantasía. El gran actor Coquelin, que asis- 
tió á la lectura que el pozta hizo de esta obra 4 los ac- 
tores del teatro de La Renaissance, de París, le pidió 
que le escribiera una comedia. ROsTAND, aludiendo al 
famoso poeta y filósofo gascón Cyrano de Bergerac, 
respondióle que soñaba en un personaje cuya silueta le 
perseguía desde sus tiempos de colegial. Después de ha- 
berse estrenado, en 1895, por la compañía de Sarah 
Bernhardt La princesa lejana, ROSTAND se puso á com- 
poner su comedia heroica Cyrano de Bergerac. El poeta 
comenzó la obra en Luchon, donde fuera á veranear, 
acabando al mismo tiempo su drama La Samarilana, 
que fué representado en París el Miércoles Santo de 
1897. En Diciembre de este mismo año el mencionado 
Coquelin represent ba en el Teatro de la Puerta de San 
Martín, en París, Cyrano de Bergerac. Fué una velada 
triunfal, Por excepción, la crítica participó de la opi- 
nión del público. «Cyramo, escribía Francisco Sarcey, 
es una obra muy bella, y el entusiasmo que ha produci- 
do ha sido tan prodigioso que, para hallar algo que se le 
asemeje, debemos remontarnos á las descripciones que 
se nos han hecho de las primeras representaciones de 
los dramas de Víctor Hugo. Cyrano es una obra de en- 
cantadora poesía, pero es, ante todo y sobre todo, una 
obra de teatro, La pieza abunda en trozos valientes, en 
motivos ingeniosamente tratados, en períodos brillan- 
tes, pero todo está allí en su lugar.» Y añade más ade- 
lante: «Rostand nos trae de los s'glos pasados el verso 
de Scarron y de Régnard. manejándolo con la maestría 
de quien está impregnaco de Víctor Hugo y de Teodo- 
ro de Banville, á los que. sin embargo, no imita. Todo 
cuanto Rostand escribe brota naturalmente y tiene 
frescor moderno. El pceta posee la facilidad, la clari- 
dad, el movimiento y la medida, esto es, todas las cua- 
lidades que distinguen á nuestra raza francesa.» Cyra- 
no de Bergerac recorrió triunfalmente todos los escena- 
rios franceses y se representó en diversos países, ora en 
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la lengua original, ora traducido. Hay una traducción 
castellana y en verso, de Luis Vía, Oriol Martí y Emilio 
Tintorer, que se ha representado innúmeras veces en 
España y América. A Cyrano sucedió el drama en seis 
actos y en verso L' Aiglon, que pone en escena al que fué 

. rey de Rcma, el hijo de Napoleón I y la emperatriz Ma- 
ría Luisa, papel que fué representado por Sarah Ber- 
nhardt. Esta obra confirmó la reputación de ROSTAND 
como poeta y dramaturgo. Después de este nuevo triun- 
fo, ROSTAND estuvo gravemente enfermo y durante 
varios meses se temió por sus días. Alejóse de París para 
pasar la convalecencia y no se le volvió á ver en la ca- 
pital francesa hasta el momento: de su elección á la 
Academia Francesa, donde fué recibido el 4 de Junio 
de 1904, para ocupar el sillón que dejara vacante Enri- 
que de Bornier. Después de un largo silencio, interrum- 
pido solamente por la publicación de alguna poesía suel- 
ta, en 1910 dió ROsTAND á la escena su discutida obra 
Chantecler, que mucho antes de representarse fué anun- 
ciada como una producción genial y digna de ser con- 
signada en los fastos teatrales. Lo único extraordinario 
de esta obra es, en realidad, la condición de los perso- 
najes, ya que la fábula escénica se desarrolla entre ani- 
males, como en algunas comedias de Aristófanes, pues, 
á pesar de los versos de seductora belleza que en ella 
abundan y de algunos de sus trozos, dignos de figurar 
.en las antologías, como el Himno al Sol, que canta, más 
«que recita, el protagonista, Chantecler no dejó de ser 
un magnífico ensayo, llevado a cabo con gran probidad 
artística y con maestría poética, pero ensayo nada 
más. La obra se representó mucho, en los prime- 
ros tiempos, en Francia y en el extranjero, pues 
Se habían formado de antemano compañías espe- 
ciales de cómicos para darle á conocer por los es- 
.«cenarios de Europa y América; á pesar de ello, 
¡Chantecler desapareció pronto de los carteles; la obra 
no ha hecho escuela ni ha tenido influencia alguna en 
.el arte escénico. A despecho de la fama que precedió y 
siguió al estreno de Chantecler, ROSTAND siguió siendo 
sel poeta de Cyrano de Bergerac, obra que por sus cuali- 
«dades escénicas y por la savia humana que por sus ver- 
sos circula, señala un momento feliz en los anales del 
teatro contemporáneo. Chantecler fué la última obra 
¡que ROSTAND hizo representar, permaneciendo, hasta 
“su muerte, en una actitud de temor ó de desconfianza 
que le impedía lanzarse de nuevo al teatro sin la segu- 
ridad absoluta de un triunfo ruidoso, pues las reservas 
«que la crítica hiciera á su Chanlecler no eran para esti- 
mularle. Sin embargo, el poeta siguió trabajando en 
silencio, seguro de sí mismo, dejando al morir varias 
obras inéditas, entre las que se citan: Fausto; La última 
noche de don Juan; La Marsellesa; Juana de Arco, y La 
.casa de los Amantes. Otras obras: El guante rojo (1888); 
Les dos Pierrots ó la cena blanca (1910); Una noche en 
Hernani, poenía escrito en ocasión del centenario de 
Víctor Hugo; Les Musardises, poestas, edición aumen- 
“tada con varias composiciones inéditas. La guerra que 
se desencadenó en 1914 hizo vibrar el estro del poeta, 
:arrancándole diversos cantos que se hallan dispersos 
«en periódicos y revistas francesas. 

Bibliogr. Franciscc Sarcey, Edmond Rostand et son 
Ihcátre (París, 1898); Julio Claretie, Le «Cyrano» de Ros- 
.tand (París, 1899); Gustavo Larroumet, Edmond Ros- 
tanda l' £cadémie Frangarse (París, 1903). 

RosTAND (JosÉ EucEntio HUBERTO). Biog. Soció- 
logo y escritor francés, padre del célebre poeta Ed- 
mundo, n. en Marsella en 1843 y m. en Cambo en 
1915. Después de terminar su licenciatura en letras, 
publicó cuatro tomos de versos, Ebauches (1865); La 
seconde page (1866), Poésies simples (1874) y Les sen- 
itiers units (1886). También publicó una traducción en 
«verso de las Poesías de Catulo (1880), por la que la Aca- 
«demia Francesa le concedió el premio Janin. Al mismo 
tiempo se dedicó 4 fomentar el ahorro en Francia por 
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medio de conferencias, artículos y libros, y en 1898 in- 
aresó en la Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Aparte de numerosos trabajos en el Journal des Débats 
y de las obras literarias ya citadas, se le debe: Les.ques- 
tions d'économie sociale dans une grande ville populatre 
(1889); La réforme des caisses d'épargne frangatses (1891); 
Une visite d quelques institutions de prévoyance en Italie; 
Le concours des catsses d'épargne au crédit agricole (1897), 
y tres tomos de la obra de León Say, De Paction sociale 
par Uimitiative privée (1897). También se publicaron, 
bajo su dirección, nueve volúmenes de los Comples 
rendus des Congres du crédit populaire agricole (1889- 
1897). 

RosTAND (JUAN). Biog. Escritor francés, n. en Pa- 
rís el 20 de Octubre de 1894. No obstante su juventud, 
ha producido algunas obras, escasas en número, pero 
de gran mérito, tanto por su fuerte originalidad como 
por la solidez de su concepción. Especialmente la titu- 
lada Deux angoisses. La mort. L'amour (Paris, 1923), 
mereció los más calurosos elogios de la crítica. Son tam- 
bién dignas de mencionarse: La loi des riches; Pendan! 
gu'on souffre encore; Les familiotes el autres essais de 
mystique bourgeoise (París, 1924), y De la vantlé el de 
quelques autres sujels (Paris, 1925). 

RosTAND (MAURICIO). Biog. Poeta y novelista fran- 
cés, hijo de Edmundo y de Mme Rosmunda Gérard, 
n. en París el 26 de Mayo de 1891. Desde niño demostró 
gran vocación para las letras, y antes de los veinte años, 
en 1910, publicaba su primer libro de poesías, Poémes, 
que fué muy bien recibido 
por la crítica, no tardando €1 
colaborar en las principales 
revistas y aun en los gran- 
des cotidianos parisienses. Un 
nuevo libro de poesías, Le 
Page de la Vie (1912), le acre- 
ditó como poeta de versifica- 
ción felicisima y de sutiles 
sentimientos. La guerra, pri- 
mero, y la muerte de su pa- 
dre, después, paralizaron un 
tanto la actividad literaria de 
ROSTAND, quien sintió sobre 
sus espaldas la herencia de 
gloria que le dejara el autor 
del Cyrano. La preocupación 
de una herencia gloriosa que, á su juicio, no estimula, 
sino que estorba todo esfuerzo, se ve patente en la 
novela Le cercueil cristal (1920) y en el drama en tres 
actos y en verso La Gloire, que Sarah Bernhardt estre- 
nó en París el 19 de Octubre de 1921. Este mismo año 
RosTAND publicaba otra novela, Le Pilori (Paris), que 
denota en su autor revelantes dotes de psicólogo y de 
observador, y en 1924 La vie amoureuse de Casanova. 

ROosTAND (ROSMUNDA GÉRARD DE). Bog. Poetisa 
francesa, esposa de Edmundo Rostand, nacida en Pa- 
rís en 1871. En 1890 se dió á conocer por un volumen 
de poesías, Les Pipeaux, premiado por la Academia 
Francesa, que se recomienda por su frescura y natura- 
lidad. El mismo año casó con Rostand. Se le debe, ade- 
más: Conversation avec la Gloire; Un bon petit diable, 
comedia, y La marchande d'allumeties, comedia; las 
tres en colaboración con su hijo Mauricio. 

ROSTANG DE CLUNY. Bog. Religioso be- 
nedictino de los comienzos del siglo XIII. No nos queda 
ningún detalle de su vida; sólo es conocido por una 
composición muy curiosa titulada Relalio de traslatione 
Sancti Clementis in monaslerium Clumiacense ejusque 
exceplio, la cual tuvo lugar en 1206, conservada en los 
archivos de la abadía de Cluny y que se ha impreso des- 
pués en la Biblioiheca Clumiacensis, de Martín Marrier. 
A continuación del relato de ROSTANG sobre esta tras- 
lación, se encuentra un himno á san Clemente, proba- 
blemente del mismo autor. Marrier le atribuye tam- 
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bién un sermón que se titula ln natali S. Odonis abbatis 
Cluniacensis, de poco valor literario. 

ROSTANGA. fÍ. Zool. (Rostanga Bergh, 1879). 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los dorídidos, género Doris Linneo (1758), 
subgénero Rhabdochila Fischer (1883). 


Madama Rostand, por Caro-Delvaille 


ROSTARZEWO. Geog. C. de Polonia, en la voi- 
vodía de Posen (Poznan), círc. de Bomst, á oril. del 
Obra y en la 1. f. Wollstein-Gráz. Iglesia protestante; 
importantes ladrillerías; unos 1,200 h. 

ROSTEIG. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Bajo Rhin, Alsacia-Lorena, á 8 kms. N. de la 
Petite Pierre, sit. 4 260 m. de altura, en los Vosgos, 
Junto á las fuentes de una rama del Moder, afl. del Rhin. 
660 h. Canteras de gres. Fab. de vidrios de reloj. 
Menhir. Ruinas del convento de Kalemberg. 

ROSTELARIA. Í. Bol. Género (Roslellaria) de 
Nces, convertido en una de las siete secciones en que 
se divide el subgénero Eujusticia Lindau, del género 
Justicia L. Las características del grupo son: flores 
siempre en espigas más ó menos densas; brácteas lar- 
gas, estrechas, agudas, rara vez pequeñas, no imbri- 
cándose, sino, todo lo más, haciéndose más densas en 
la parte superior de la inflorescencia, que por esto re- 
sulta más floja que en otros grupos. Comprende espe- 
cies asiáticas, como la /. suaveolens (Nees) Lindau, de 
Arabia, con tres poros en los granos de polen; la J. pro- 
cumbens L., de toda el Asia cálida hasta Australia; la 
J. Champtoni T. And., de China, y la /. Simplex Don, 
extendida por toda la región indomalaya y, además, 
en Abisinia; y especies africanas, como la /. malan- 
gana Lindau y la /. togoensis, del mismo, del Africa 
Occidental; y la /. Anselliana (Nees) T. Ánd., exten- 
dida por toda el Africa intertropical. || Género dudoso 
de Gaertner, que corresponde quizá al Bumelia Sm., 
familia de las sapotáceas, tribu de las palaquieas, sub- 
tribu de las sideroxilinas, con 20 especies, arbóreas 6 
arbustivas, de la parte atlántica del N. y S. de Amé:- 
rica. 

ROSTELARIA, Zool. y Paleont. (Gladius Klein, 1753; 
Rostellaria Lamarck, 1799; Rostellum Montfort, 1810). 
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Género de moluscos de la clase de los gasterópodos; 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados tenioglosos, familia de los estrómbidos. 
El animal presenta el pie estrecho, arqueado, compri- 
mido; su parte anterior es corta, escotada, provista 
de un surco marginal; la parte posterior del pie larga, 
con el opérculo en su extremidad; pedúnculos oculares 
cilíndricos, largos, truncados en el vértice, en donde se 
encuentran los ojos, muy grandes, con el iris muy colo- 
reado y á veces adornado de Zonas concéntricas; de la 
porción media de los pedúnculos sale un apéndice ten- 
tacular; sifón corto; diente central de la rádula multi- 
cuspidado y corto; dientes marginales estrechos, con 
el borde finamente denticulado; concha fusiforme, de 
espira elevada, cónica, compuesta de gran número de 
vueltas lisas ó con algunas costillas muy finas; aber- 
tura oblonga, continuada por delante en un largo canal 
recto ó ligeramente arqueado, estrecho; labro poco des- 
arrollado, dentado ó grueso, prolongado hacia atrás 
y limitando un pequeño canal posterior aplicado sobre 
la espira; opérculo pequeño, oval 6 unguiforme, con 
los bordes no denticulados. Este género contiene algu- 
nas especies repartidas por el océano Indico, mar Rojo 
y mares de China. La especie típica es la Rostellarza 
curta Sowerby. En estado fósil son numerosas las espe- 
cies halladas en los terrenos terciarios, siendo caracte- 
rística la R. dentata Basterol. Forman parte de este 
género los subgéneros Hippochrenes Montfort, Cyclo- 
molops Gabb (1869), Calypptrophorus Conrad (1857), 
y Rímella Agassiz (1840). 

En España han sido descubiertos en estado fósil, en 
los yacimientos que se indican, las especies siguientes: 
En los terrenos cretáceos la Rostellaria Guirasi Vil., en 
H. Josa. En los terrenos eocénicos la R. fussoides Arch., 
al N. de Pontils; R. fissurella Lam., en Bernués, Pobla 
de Lillet, Castellolí y Viladecaballs de Calders; R. go- 
niophora Bell., en Bernués y Moyá; R. Lejeunii Rou, 
en Vilanova del Camí é Igualada; R. Prestwichi Arch., 
en Fiscal, Bernués, Roda y Pontils; R. spirata Rou., 
en Tebra, Santa María de Buil y Castellolí, En los te- 
rrenos miocénicos la R. dentata Grat., entre Rubí y 
Martorell, San Sadurní de Noya, Arbós y San Pau de 
Ordal, y la R. ordalensis Alm. et Bof., en San Pau de 
Ordal, Rubí y Barcelona. En los terrenos pliocénicos 
sólo la R. dentata Grat., en Papiol. 

ROSTELITES. m. Paleont. (Rostellites Conrad, 
1855). Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, familia de los volútidos. Concha estrecha; espira 
larga, y los pliegues repartidos igualmente, siendo tí- 
pico el R. Texana Conrad, del cretáceo de Tejas. 

ROSTELO. m. Bot. Lóbulo estigmático de las 
orquídeas monandras que adquiere un especial des- 
arrollo y relación con el androceo; este lóbulo, que es 
uno de los tres del estigma, corresponde al lado opuesto 
al labelo, y envuelve á las polinias con'una expansión 
llamada bursícula, formando al pie de ellas un cojinete 
llamado retináculo, en que se apoyan. Entre ambas po- 
linias suele mostrar un apéndice dentiforme, que es al 
que, en sentido estricto, convendría etimológicamente 
la denominación. El rostelo segrega una substancia 
sumamente viscosa, que, por una parte, mantiene en 
su puesto las polinias y las fija al retináculo, mientras 
ningún insecto viene á visitar la flor. En cambio, cuan- 
do esta visita se efectúa, y el insecto, posándose en el 
labelo, trata de libar el néctar contenido en el espolón, 
toca el retináculo, y se lleva adheridas, debido á la 
citada viscosidad, las polinias, llevándolas así 4 fecun- 
dar otra flor, con lo que se verifica la fecundación cru- 
zada. 

RosTELO. Zool. (Roslellum Montfort, 1810.) V. Ros- 
TELARIA. 

ROSTELULARIA., f. Bot. Género (Rostellula- 
ria) de Reichenbach, uno de los englobados en el Jus- 
ticia de Linneo, familia de las acantáceas, sublamilia 
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de las acantoideas, grupo de las Imbricalae, tribu de 
las justicieas, con unas 250 especies tropicales en su 
mayoría herbáceas. 

ROSTER (JorcE). Brog. Médico é higienista italia- 
no, n. en Florencia en 1843. Ha sido profesor de higiene 
del Instituto de Estudios Superiores de dicha ciudad y 
director del laboratorio de higiene del mismo. Ha publi- 
cado gran número de importantes trabajos relacionados 
con su especialidad, entre los cuales mencionaremos: 
Dell” atassia locomotrice progressiva (1866); Delle scienze 
sperimentali e in particolare della chimica in Ge:man/a 
(1872); Note mineralogiche sull” isola d' Elba (1874); 
Dei metodi di analisi chimica per riconoscere la purezza 
delle acque (1878); Le acque di fogna (1880); La teoría det 
germi del colera (1884); 11 pulviscolo ed 1 suo microrga- 
nismi (1885); Le indagini fisico, chimiche e macroscopt- 
che su U arta (1885); Lo studio dell* aria applicato all 
igiene ed all agricoliura (1885-86); L* acido carbontco 
dell aria e del suolo di Firenze (1889); La fotografía 
stereoscopica (1890); Fotomicrografía (1890); Manuale 
di fotomicrografia (1892); Della disiribuzione dell* acido 
carbonico nelle atmosfere confinale (1892); Saggio di 
citología vegetale (1892); Dei criteri per giudicare la pola- 
bilild di un acqua (1893); Appunti d' igiene (1897); La 
difesa contro la tuberculost (1900); Le condiziomi samita- 
rie d' Italia nel dodecennio 1889-1899 (1902), y Glz espe- 
rimenti di. acclimazione nel Giardino dell? Oltenella, 
Elba (1905). 

ROSTERITA. f. Mineral. Variedad de berilo. 

ROSTGAARD (FEDERICO DE). Bog. Historiador 
dinamarqués, n. en Kraagerup, cerca de Helsingoer, 
en 1671 y m. en 1745. Entregóse por completo á la in- 
vestigación histórica, recorriendo los archivos y biblio- 
tecas de su país y los de Inglaterra, Holanda, Francia | 


é Italia. En 1700 fué nombrado bibliotecario, en 1709 
asesor del Tribunal Supremo, en 1712 consejero de 
Estado y en 1735 consejero superior. Su rica biblioteca 
pasó á integrar la pública de Copenhague. En sus ex- 
ploraciones bibliográficas descubrió unas Cartas de 
Libanio y del emperador Juliano, que fueron publica- 
das por Wolf y Patricius; babía preparado un Léxico 
latino-dinamarqués y una Genealogía de la nobleza de 
Dinamarca, que dejó inéditas. Las obras principales 
de ROSTGAARD, que vieron la luz pública, son: Delzciae 
poetarum Danorum (Leyden, 1693); Lex regía (Copen- 
hague, 1709 y 1722); Atrium domus Reventlovianae (Lú- 
beck, 1715); Emendationes Otifridinae variantes lecliones 
ad Thucydidem, Vita Olas Borrichiz, y Proyecto de unnue- 
vo mélodo de catalogar una biblioteca (París, 1697-98). 

ROSTHORN (ARTURO, SEÑOR DE). Biog. Diplo- 
mático austriaco, n. en Viena en 1862. Estudió Derecho 
en las Universidades de Viena y Oxford y se doctoró 
en dicha Facultad en la de Leipzig. Desde 1883 hasta 
1896 estuvo empleado en la Administración de la Adua- 
na marítima de China; en 1896 fué nombrado secreta- 
rio de legación de la recién fundada Embajada austro- 
húngara en Pekín. Después desempeñó varias veces el 
cargo de agente diplomático, entre ellas cuando el blo- 
queo de las embajadas en 1900. En 1905 fué embaja- 
dor en Teherán, y desde 1911 hasta 1917 en Pekín. 
Ultimamente enviado extraordinario austrohúngaro y 
ministro plenipotenciario en Alemania. Débensele va- 
rias publicaciones sobre filología, geografía é historia 
de China. 

ROSTHORNITA. f. Mineral. Resina fósil, cuya 
fórmula química es C,4H,,0. 

ROSTIR. (Etim. — Del franc. ant. rostir; mod, 
rótir,) y. a. ant. ÁSAR. 
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ROSTKOVIA. Í. Pot. Género de la familia de las 
yuncáceas, con flor grande y terminal; bráctea infe- 
rior muy larga, la superior de la longitud poco más ó 
menos de la ¿lor; perigonio hexafilo y glumáceo, con los 
tépalos de igual longitud; seis estambres más cortos que 
los tépalos, con las anteras unguiculadas en el ápice; 
fruto grande oval esférico, unilocular, con tres placen- 
tas parietales polispermas, dehiscente; semillas tras- 
ovadas, brillantes, de color castaño, Comprende una sola 
especie, la R. magellanica (Lam.) Hook. f., cespitosa, 
perenne, de tallos delgados escapiformes, huecos, por 
lo regular de 7 á 15 cm. de alto, excepcionalmente has- 
ta 40, y hojas erguidas poco más ó menos de la longi- 
tud de los tallos, que forma céspedes en las turberas y 
trampales del hemisferio austral, habiéndose encontra- 
do en la Patagonia, Tierra del Fuego, islas Malvinas, 
S. de Georgia, Nueva Zelanda é isla de Campbell, 

ROSTOCK. Geog. C. de Alemania, la mayor y más 
importante del Est. de Mecklemburgo-Schwerin, sit. en 
la oril. izq. del Warnow, el cual se ensancha aquí mu- 
cho, des. hacia el N., cerca de Warneminde, en el mar 
Báltico y es navegable hasta 26 kms. más arriba de la 
ciudad, á 15 m. de altura. Se compo- 
ne de tres partes: antigua, media y mo- 
derna, y de varios suburbios. La ciu- 
dad, especialmente la parte media y 
moderna, es regular y de bella cons- 
trucción; tiene hermosos paseos, cua- 
tro puertas, entre ellas la interesante 
Puerta Kropelin, de principios del si- 
glo Xtv, con cuatro frontis y torres rec- 
tangulares, y varias plazas magníficas, 
entre ellas el Nuevo Mercado, con sur- 
tidores, y la Bliicher, con la estatua del 
mariscal de campo Bliicher (construí- 
da en 1819 por Schadow),, natural de 
Rostock. Entre los edificios destina- 
dos al culto se cuentan cinco iglesias 
protestantes, una capilla católica y una 
sinagoga, sobresaliendo las denomina- 
das Jakobikirche, del siglo xtv; la Ma- 
rienkirche (1398-1472), con un hermoso 
baptisterio de 1290, y la tumba de Hugo 
Grotius, cuyo cadáver más tarde fué 
trasladado á Delft en Holanda; la Petyi- 
kirche ó la Santa Cruz, y la Nikolaikir- 
che, las dos últimas con altares entallados artísticamen- 
te. Además, se distinguen: el Palacio Archiducal, cons- 
truído en 1702; el Ayuntamiento, de estilo gótico, del 
siglo xIy, con frontis adornado, sobre el cual siete pe- 
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queñas torres figuran las insignias de la ciudad; el edi- 
ficio de la Audiencia; la Universidad, renovada en 1867; 
la Diputación, erigida en 1889-93, de estilo gótico, 
con estatuas de los duques Juan Alberto y Cristián 
Luis, como también de los grandes duques Federico 
Francisco y Jorge, y el Museo 
de Bellas Artes y Antigiieda- 
des. Muchas casas particula- 
res, con sus frontis escalona- 
dos, presentan el aspecto de 
las casas de comercio bálticas. 
Además del monumento á 
Blúcher, Rostock tiene uno 
dedicado á los soldados y otros 
al gran duque Federico Fran- 
cisco MI y á Pogge, explora- 
dor de Africa. El número de 
habitantes se eleva, según el 
censo de 1919, á 67,979. Rostock tiene grandes asti- 
lleros, fundiciones de hierro, fab. de maquinaria, va- 
gones, productos químicos, lubricantes, azúcar, malta, 
chocolate, tejidos de alcodón, etc. El tráfico está fo- 
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mentado por la Cámara de Comercio, el Gremio de Mer- 
caderes, Centro Comercial Mecklemburgués, varios con- 
sulados extranjeros, la Bolsa y algunos establecimientos 
de crédito, así como por una intensa navegación. Ros; 
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TOCK tiene tres estaciones de terrocarril y para el mo- 
vimiento interior tranvías eléctricos. Entre los esta- 
blecimientos de cultura, figura, en primer término, la 
Universidad (con una biblioteca de más de 200,000 vo- 
lúmenes), fundada en 1418 por el duque Juan II y Al- 
“berto V de Mecklemburgo cn unión 
con la ciudad; de 1437 á 1443 tuvo 
su sede en Greifswald á causa del in- 
terdicto lanzado contra Rostock 
por el Concilio ¡de Basilea, pero en 
1760 fué trasladada 4 Biútzow. Como 
entre tanto los profesores puestos por 
el Ayuntamiento continuaban dando 
- sus lecciones en Rostock, resultaron 
entonces dos universidades mecklem- 
burguesas, hasta que en 1789 volvie- 
ron á reunirse en ROstocK; sin embar- 
go, la ciudad no otorgó el derecho de 
coposesión hasta 1827. La Universi- 
dad tiene numerosas instituciones au- 
xiliares, entre ellas una clínica para 
mujeres con Escuela de comadronas, 
Observatorio, Granja experimental, 
etcétera, y en 1923 contaba 1,183 
«alumnos. Además, hay en RosTock 
Gimnasio, Real Gimnasio, Real Escue- 
la, Escuela de Mecánica y de Navegación, Instituto Co- 
mercial, Escuela Industrial, un teatro, una colección 
de Bellas Artes, Manicomio, asilos de muchachas, lisia- 
dos, pobres y trabajadores necesitados, sanatorio y 
otras instituciones de enseñanza ó beneficencia. En sus 
cercanías están los jardines Barnstorf, concurrido lu- 
gar de recreo. A la jurisdicción judicial de RosTock 
pertenecen los dos Mecklemburgo. 
- Historia. RosTOCK (Roztoc), en el siglo x, era pose- 
sión del principe obotrita Gottschalk; fué conquistada 
en 1161 por el rey danés Valdemaro:I y reducida á ce- 
nizas; hacia 1170 fué reconstruída por Pribislav y tuvo 
pronto una considerable población alemana. En 1218 
recibió los derechos de ciudad del duque Borwin 1. De 
1229 4 1314 sirvió de residencia á una línea propia de 
príncipes, y luego pasó á la línea principal de Mecklem- 
burgo. Admitida en la Unión Han- 
seática y ciudad universitaria desde 
1418, se elevó á un alto grado de bien- 
estar, si bien sufrió bastante á causa 
de las frecuentes guerras marítimas. 
En el reparto de Mecklemburgo, en 
1621, quedó la ciudad en poder de 
las dos fneas y no pasó á Mecklem- 
burgo-Schwerin hasta 1695. En 1712 
lué conquistada por los suecos, ocu- 
pada por los daneses en 1715 y por 
los rusos en 1719; pero le fueron de- 
vueltos sus fueros antiguos por una 
Comisión imperial en 1719. En Mayo 
de 1848 y en Abril de 1849, los dane- 
ses la declararon bloqueada. 
Bibliogr. Eschenbach, 4nmna- 
len der Ahademie zu Rostock (Ros- 
tock, 1790-96); Krabbe, Die Un1- 
versitál Rostock ím 15 und 16. Jahr- 
hundert (Rostock, 1854); Koppmann, 
Geschichte der Stadt Rostock (Ros 
tock, 1887); Bellráge zur Geschicht: 
der Stadt Rostock (Rostock, 1890-95); 
Reinhold, Chronik der Stadt Ros- 
lock (Rostock, 1836); Volckman, Fth- 
rer durch Rostock (3.2 edición. 1896). 


Rostock 


ROSTO DO CAO. Geog. Punta de la costa meri- | 


dional de la isla de Sáo Miguel, arch. portugués de las 
Azores. Se halla á 2 kms. al E. de Ponta Delgada. || Po- 
blación en el arch. y prov. portuguesa de las Azores, 
dióc. de Angra do Heroismo, dist. y conc. de Ponta Del- 


457 


| gada, sit. junto al mar, en terrcno llano; 3,900 h. (en 
¡ dos feligresías: Nossa Senhora do Livramento y Sáo 
Roque). Su término produce excelentes frutos y vinos. 
En 1632 quedó cubierta de lava, por la erupción de los 
volcanes próximos, Joáo Ramo y Payo. Ha sido muy 


| 
| 


Rostock. — Fachada de la Universidad 


castigada por los terremotos, que han impedido el des- 
| arrollo que por su situación y fertilidad le corresponde. 

ROSTOK. Geog. Villa de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, dist. de Smichow, 4 10 kms. al N. de Praga, 
sobre el Moldau y en la 1. f. Praga-Bodenbach. Esta- 
ción veraniega y sitio de excursión favorito de los ve- 
cinos de Praga, con quintas, jardines y albergues. Tie- 
ne alguna industria; unos 1,200 h. 

ROSTOPCHIN (EvpokIA PErTROVNA SucH- 
KOF, CONDESA DE). Bíog. Poetisa y novelista rus1, na- 
cida y muerta en Moscou (1811-1858). Pertenecía á una 
excelente familia y en 1833 casó con el hijo del célebre 
conde de Rostopchin. Por aquella época comenzó tam- 
bién á publicar sus versos, que fueron celebrados por 
los más eminentes literatos rusos, á lo que contribuyó 
l no poco su belleza. Esto explica que sus novelas, escri- 


. — Plaza del Mercado Nuevo é iglesia de Nuestra Señora 


tas en la edad madura, no obtuvieran el mismo éxito 
Sus principales producciones en este género son: Una 
mujer dichosa (1852) y En el puerto (1857). Entre sus 
mejores poesías citaremos: El boyardo; La última flor, y 
El matrimonio por la fuerza, esta última de carácter ale- 
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ROSTOPCHIN — ROSTOV 


Rostov. — Vista general del puerto y muelles 


górico-político, pues se refería 4 la situación de Polonia 
bajo la dominación rusa. J. Suskhov publicó una edi- 
ción completa de sus ohras (San Petersburgo, 1890). 
ROsTOPCHIN (TEODORO VASILIEVICH, CONDE DE). 
Biog. General y político ruso, n. en la provincia de 
Orel en 1763 y m. en Moscou en 1826. Después de al- 
gunos estudios superficiales entró en el Ejército como 
teniente de la guardia imperial, y como se captara las 
simpatías del emperador Pablo I, éste le ascendió pron- 
to á general (1796) y le hizo su ayudante; después le 
nombró ministro de Relaciones exteriores y en 1799 le 
concedió el título de conde. Sin embargo, dos años des* 
pués cayó en desaracia por su oposición á la alianza con 
Francia, abandonando entonces la corte. Llamado de 
nuevo en 1810, fué al poco tiempo nombrado goberna- 
dor general de Moscou. Llevado de su entusiasmo pa- 
triótico, dirigió al pueblo ardientes proclamas contra 
los invasores (1812) que, á las órdenes de Napoleón, se 
aproximaban á la ciudad, é hizo deportar á. algunos 
polacos y franceses á los que suponía en connivencia 
con el ejército francés. Como juzgase insuficientes es- 
tas medidas, ordenó la evacuación de 
los archivos y de los tesoros de las igle- 
sias y los palacios, hizo abrir las puer- 
tas de las cárceles, distribuyó entre el 
pueblo los fusiles del arsenal y ordené 
el incendio de los almacenes de aguar- 
diente y las barcazas cargadas de alco- 
hol. La mayoría de los historiadores es- 
tán conformes en atribuirle la culpabili- 
dad del incendio que al día siguiente 
de la entrada de los invasores destruyó 
la ciudad, al menos por negligencia, ya 
que dejó que las llamas consumieran su 
propio palacio, comunicándose después 
á otros edificios, y ordenó el incendio de 
los depósitos de alcohol. ROSTOPCHIN 
negó su responsabilidad en el folleto La 
vórilé sur Uincendie de Moscou (París, 
1823). En 1814 acompañó al emperador 
Alejandro I al Congreso de Viena y en 
1817 renunció á su cargo de goberna- 
dor de Moscou, residiendo en París has- 


ta poco antes de su muerte. ROSTOPCHIN dejó diversas 
obras en francés y en ruso, entre las cuales alcanzaron 
gran fama sus ingeniosas Mémoires écrites en dix mi- 
nutes, publicadas bastante después de su muerte por 


Smourdin (San Petersburgo, 1253). El mismo año se 
publicaron sus Obras completas, entre las que figuran 
dos comedias, sus impresiones de viaje por Rusia y Ale- 
mania y las célebres proclamas dirigidas al pueblo de 
Moscou en 1812. 

Bibliogr. Schnitzler, Rostopchine y Koutousov (Pa- 
rís, 1863); A. de Segur, Vie du comle de Rostopcline 
(París, 1872); Varnhagen von Ense, Denkwúrdigkeilen, 
t. IX; G. Tzenoff, Wer hat Moskau im Jahre 1812 in 
Brand gesleckt (Berlín, 1900). 

ROSTORNIA. f. Paleont. (Roslhorma Unger.) 
Denominación genérica creada para designar restos de 
madera fósil pertenecientes á una salicácea, recogidos 
en los depósitos secundarios superiores correspondien- 
tes al cretáceo de Carintia, formación de Gosanu, distin- 
guiéndose del género Salicintum Unger por presentar 
los radios medulares dispuestos de una á tres series y 
por las perforaciones escalariformes de los vasos. 

ROSTOV. Geoz. C. de Rusia, en el gob. de Yaros- 
lav, sit. junto al lago de Nero y en la l. f. Moscou-Ya- 
roslav. Tiene unas 30 iglesias, entre ellas algunas muy 


Rostov. — El Kremlin (siglo xv11) 


antiguas, cinco monasterios, Museo de Historia, una 
gran Lonja y celebra dos importentes mercados anua- 
les. En sus cercanías se producen excelentes hortalizas; 
unos 14,000 h. Rostov es citada en 862 por Néstor y es 


ROSTOV - ROSTOVWIZÉW 
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Rostov. — Pórtico del Monasterio de Borisoglebski (siglo xv11) 


la ciudad más antigua del interior de Rusia; fué capital 
de un principado dependiente de Kiev. 

Rostov DEL Don. Geog. C. y puerto de Rusia, en el 
Territorio del Don, sobre la oril. der. del Don, en la con- 
fluencia del Temernik. Tiene muchas iglesias ortodoxas 
y una católica, otra luterana, dos sinagogas, una mez- 
quita, Palacio Municipal, construído de 1897 4 1899; 
un monumento á Alejandro II, varios establecimientos 
de enseñanza, entre ellos una Escuela de Navegación, 
Talmud-Thora, Hospital, Asilo para pobres é Inclusa. 
La parte de la ciudad sobre el Don 
está bien edificada, provista de gas y 
agua canalizada, teatro, tranvías y 
hoteles confortables. Su población as- 
ciende á unos 120,000 h. La industria 
consiste principalmente en fabricación 
de tabacos y harinas y fundición de 
hierro. La importancia comercial de 
Rostov DEL DON estriba en su situa- 
ción, á 64 kms. del mar de Azof, en la 
desembocadura del Don, ancho aquí 
de casi 200 m., bañando la ciudad en 
una long. de cerca de 4 kms. y for- 
mando un puerto natural útil, aunque 
poco profundo. Rostov DEL DON es 
una ciudad de tránsito de mercancías, 
empalme de las l. f. Rostov del Don- 
Nikitovka, Koslov-Voronej-Rostov 
del Don y Rostov del Don-Vladikav- 
kas. La exportación de cereales era 
importantísima, pero la importación 
siempre ha sido escasa. El poco trá- 
fico marítimo con el extranjero se 
comprende por la inaccesibilidad del 
puerto. ROSTOV DEL DON está en co- 
municación por vapores con Kalach del Don, por una 
parte, y con los puertos del mar de Azof, por otra. Ros- 
TOY DEL DON celebra grandes mercados anuales, sobre 
todo en otoño. También es importante la pesca. con la 


consiguiente producción de caviar, aceite de hígado de 
bacalao y cola de pescado. ROSTOV DEL DON tuvo su 
origen en un villorrio llamado originariamente Dmitri- 
Rostovski, convertido en 1761 en fortaleza; hasta 1888 
no fué incorporado al Territorio del Don. 
ROSTOVWTZEW (MIGUEL). Biog. Arqueólogo 
ruso, n. en Kiev en 1870. Viajó por Italia, Grecia, Afri- 
ca, España, Francia y Austria. Fué profesor de la Uni- 
versidad de San Petersburgo é individuo de gran nú- 
mero de sociedades científicas europeas. Publicó las si- 


Rostov. —Interior de la iglesia de la Resurrección (siglo XvI1) 


guientes obras: Les fouilles récentes de Pompet (1893); 
Pompei en 1893-95; Calalogue des plombes de Pant- 
quité (1900); Histoire de la forme d'Elal dans Empire 
romain (1899-1902); La ville de Rome antique (1902), y 


460 


Tesserarum urbis Romae el suburbit plumbearum sylloge 
(1903). 

ROSTRADO, DA. (Etim. — Del lat. rostralus.) 
1dj. Que remata en una punta semejante al pico del 


Rostov. — Altar de madera 


pájaro ó al espolón de la nave.|] V. CORONA ROSTRA- 
Da. [| Arquit. V. COLUMNA ROSTRADA. |¡m. ant. SAETA. 
ROSTRAL. (Etim.— Del 
lat. rostralis.) adj. ROSTRADO. !| 
Arquit. V. COLUMNA ROSTRAL. 
ROSTRATA. (Etim. —Del 
lat. rostrata, t. f. de tus, rostra- 
do.) adj. V. CORONA ROSTRATA. 
ROSTRATO, TA. adj. 
ROSTRADO, DA. 
ROSTRENEN. Geog. Can- 
tón del dep. de las Costas del 
Norte (Francia), en el dist. de 
Guingamp. Comprende 6 muni- 
cipios con 13,800 h. Su cabecera 
es la población de igual nombre 
sit. á 185 m. de altura, junto á 
un pequeño tributario del canal 
de Nantes á Brest; 1,500 h. Igle- 
sia de Notre Dame de Roncier, 
fundada en 1295 y reconstruída 
en los siglos XV y XVI. 
ROSTRIAGA (DIEGO). 
Biog. Mecánico español de la se- 
gunda mitad del siglo xvII y 
principios del xIXx, n. en Castil- 
forte (Guadalajara) y m. en Ma- 
drid. Al mismo tiempo que estu- 
diaba humanidades en Madrid, 
aprendió el oficio de relojero por 
afición, mostrando la más rara 
habilidad desde el principio. Más 
tarde entró en el taller de Fer- 
nando Ninet, relojero de Fernan- 
do VL al lado del cual progresó tanto que la profesión ya 
no ofrecía secretos para él, construyendo no sólo relojes, 
sino toda clase de instrumentos de física. En 1704 fué 


Columna rostra] 
para farola (París) 


ROSTRADO — ROSTRÍFERO 


nombrado ingeniero de instrumentos de fisica y de 
matemáticas, y en 1770 construyó, bajo la dirección de 
Jorge Juan, las bombas de vapor destinadas al dique de 
Cartagena, empresa para la que tuvo que vencer grandes 
obstáculos y en la que le ayudó su hermano Celedonio, 
tan hábil mecánico como él. En recompensa de este y 
otros trabajos no menos notables se nombró á ambos 
artífices maquinistas de los Gabinetes de San Isidro 
para construir los aparatos que fueran necesarios para 
la enseñanza de la física experimental, mecánica y cos- 
mografía. Entonces fué cuando, bajo la dirección de 
Fernández Solano, se construyeron las máquinas de 
fuerzas centrales que en la actualidad se guardan en 
los Gabinetes del Instituto de San Isidro y en la Univer- 
sidad de Salamanca, y otras de física y mecánica, así 
como también esco- 
petas de viento, ba- 
rómetros, brújulas 
imanes, sistemas ce- 
lestes y armilares, 
que en la actualidad 
se conservan y se 
pueden ver, aunque 
ya como muebles de 
lujo y adorno, en las 
bibliotecas del Sena- 
do, en la Nacional de 
Madrid y en los ga- 
binetes de algunos 
particulares; esto sin 
contar muchos ins- 
trumentos de topo- 
grafía y geometria 
práctica que labra- 
ron los Rostriaga en 
los talleres de San 
Isidro (Breve historia 
de los Gabinetes de 
Física y Química del 
Instituto de San Ist- 
dro, de Madrid, por 
Mario Santisteban). 
Según datos hallados 
por dicho señor en el 
Archivo de Alcalá de 
Henares, en 1778 se 
concedió á los herma- 
nos Rostriaga la pen- 
sión de 6,000 reales 
anuales, para partir- 
la entre los dos, dis- 
poniéndose, además, 
que se les entregara 
los atrasos de dicho 
sueldo correspon- 
dientes á cuatro años, 
ó sea desde 1774, y 
que se les abonaran 
20,000 reales más por 
los trabajos extraor- 
dinarios que habían 
ejecutado. En los ta- 
lleres de los antiguos 
estudios de San Isidro continuaron hasta 1804, yá par- 
tir de esta fecha trabajaron por su cuenta, en lo qne 
debió de influir el nombramiento para director de aqué- 
llos del francés La Bergne, con lo cual nuestros artífi- 
ces se creyeron desairados. No se conoce ningún porme- 
nor más de la vida de Diego y Celedonio Rostriaga. 

ROSTRIAMARGO, GA. (tim. — De rostro y 
amargo.) adj. Dícese de la persona que en el semblante 
manifiesta bravura y valentía. 

ROSTRÍFERO. m. Zool. (Rostrifera.) Grupo de 
moluscos de la clase de los gasterópocos, orden de los 


Columna rosti..! de Duilio. (De un 
grabado de la Histoire d'Annibal 
de Hennebe:! (París, 1870) 


ROSTRIFORME — ROSULT 


prosobranquios pectinibranquiados, lo mismo en los 
tenioglosos que en los gimnoglosos, que, por la disposi- 
ción de la rádula, reciben esta denominación para dis- 
tinguirlos de los proboscidíferos, siendo característico 
en los canceláridos. 

- ROSTRIFORME. adj. En forma de pico; cora- 
coides. 

ROSTRILLO. 1. dim. de Rostro. [| Adorno 
que se ponían las mujeres alrededor de la cara, y hoy 
se suele poner á las imágenes de Nuestra Señora y de 
algunas santas. [| Aljófar de 600 perlas en onza. || Ros- 
TRILLO GRUESO. Aljófar de 500 perlas en onza. [| Ros- 
TRILLO MENUDO. Aljófar de 700 perlas en onza. || MEDIO 
ROSTRILLO. Aljófar de 1,200 perlas en onza. || MEDIO 
ROSTRILLO GRUESO. Aljófar de 850 perlas en onza. !| 
MEDIO ROSTRILLO MEJOR. Aljófar de 1,000 perlas en 
onza. 

ROSTRIS (Ex). loc. lat. Desde los espolones. La 
frase completa es: dicere ex rostris, y solían usarla los 
oradores políticos latinos del siglo de Augusto para 
expresar que pronunciaban sus discursos Ó arengas 
populares al pie de la columna rostral alzada en el 
Foro Romano y que era formada por los espolones de 
las naves apresadas al enemigo en batallas navales en 
que se decidió la suerte de Roma (véanse los discur- 
sos de Cicerón). 

ROSTRISEPTA. f. Zool. y Palcont. (Rostrisepta 
Segúenza, 1866.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los fisurélidos, sinónimo del 
género Propilidium Forbes y Anlev (1849); concha ex- 
terna imperforada, más Ó menos elevada y cancelada, 
con el vértice subcentral inclinado hacia la parte pos- 
terior y terminado por un núcleo de pequeño tamaño 
arrollado en espiral; la impresión muscular tiene la for- 
ma de una herradura; la cara interna de la concha pre- 
senta un septo triangular de tamaño bastante pequeño, 
colocado en la parte central de la misma, á nivel del vér- 
tice, aproximadamente, y bastante semejante por su 
forma, tamaño y disposición á los del género Punciurel- 
la; el peritremo se presenta completamente entero en 
todo el desarrollo de su base. Se encuentra, principal- 
mente, en los sedimentos de los terrenos terciarios de 
Calabria, siendo la especie más importante la R. par 
DUNN. 


ROSTRITORCIDO, PDA. adj. RosTRITUER- 
110), 1 
Deriv. Rostritorcidamente. 


ROSTRITUERTO, TA. adj. fig. y fam. Que 
en el semblante manifiesta enojo, enfado ó pesadumbre. 

ROSTRIZO. m. Burg., Pal. y Rioja. Tostón, co- 
chinillo asado. 

ROSTRO. TF. Figure, visage. — It. Faccia. 
In. Face. — A. Gesicht. — P. Rosto. — C. Cara. — 
E. Vizago. (Etim. — Del lat. rostrum.) m. Pico del ave. 
Il Por ext., cosa en punta, parecida á él. || CARA (1.2% acep- 
ción). |Jant. CARETA (1.2 acep.). | AGUIJÓN. || desus. 
Frente de una moldura. [|ant. Hocico, boca. ||ant. 
V. CAN ROSTRO. || ROSTRO AVINAGRADO. fam. Se dice 
del gesto áspero y desagradable. || fig. HUIR (1.2 acep.). 
lar. ESPOLÓN (5.2 y 6.2 aceps.). 

A ROSTRO FIRME. m. adv. fig. Cara á cara, sin empa- 
cho y con resolución. || CONOCER DE ROSTRO Á UNO. fr. 
Conocerle personalmente. || DAR EN ROSTRO Á UNO CON 
UNA COSA. fr. fig. Echarle en cara los beneficios que ha 
recibido ó las faltas que ha cometido. !| DAR EN ROSTRO 
UNA COSA. fr. fig. Causar enojo y pesadumbre, chocar. || 
T'L ROSTRO ES EL ESPEJO DEL ALMA. fr. proverb. Se usa 
para indicar que en las facciones y la expresión del sem- 
blante se suele revelar la bondad ó la malicia de la per- 
sona, su índole generosa ó perversa, leal ó falsa, etc. || 
JENCAPOTAR EL ROSTRO. fr. Ponerlo ceñudo. || HACER 
ROSTRO. fr. fig. Resistir al enemigo. || fig. Oponerse al 
dictamen y opinión de uno. || fig. Estar dispuesto á to- 
lerar con constancia las adversidades y trabajos que 
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amenazan. || fig. Admitir 6 dar señales de aceptar una 
cosa. || MÁS VALE ROSTRO BERMEJO QUE CORAZÓN NE- 
GRO. ref. que reprende á los que por demasiado empa- 
cho ó rubor dejan de comunicar sus aflicciones á los que 
pueden remediarlas y servirles de alivio y consuelo. | 
Dícese también del que oculta un disgusto ó enfado y 
no lo manifiesta al que lo causó. || ROBARSE EL ROSTRO. 
fr. fig. DEMUDAR (3.2 acep.). [| ROSTRO Á ROSTRO. m. 
adv. CARA Á CARA. [| TORCER UNO EL ROSTRO. fr. Tor- 
CER LA BOCA. || VOLVER UNO EL ROSTRO. fr. fig. con que 
se explica el cariño ó la atención cuando se inclina hacia 
un sujeto para mirarlo, y, al contrario, desprecio ó des- 
vío cuando la vista se aparta del sujeto. 

RosTRO. Anat. Rostro del cuerpo calloso. Extremo an- 
terior é inferior del cuerpo calloso. 

Rostro del esfenoides. Apófisis en forma de pico en 
la cara anteroinferior del esfenoides que se articula con 
el vómer. 

ROSTRO. Arquit. Motivo de ornamentación formado 
por una proa de nave antigua. También se daba en la 
antigiiedad el nombre 
de rostro (rostrum) á 
la tribuna elevada en 
el foro romano, porque 
esta tribuna estaba de- 
corada con espolones 
(rostra) de navío. 

Rostro (EL). Geog. 
Puntas y playa de la 
costa de la prov. de la 
Coruña. La punta SO. 
del ROSTRO, que es 
baja y sucia, se halla al 
N. del cabo de la Nave, y entre ella y la NE. se encuen- 
tra la playa del RosTRO, de 1 milla de extensión, poco 
entrante y poco hondable, por la diferencia del veril 
entre la bajamar y la pleamar. 

ROSTROBEGONIA. f. Bo!. Una de Jas seccio- 
nes (la undécima en Warburg, y de este mismo autor) 
del género Begonia L., familia de las begoniáceas; flo- 
res masculinas con cuatro piezas periantiales, y estam- 
bres más ó menos concrescentes en la base, con anteras 
lineales; flores femeninas con cuatro á seis piezas perian- 
tiales, tres estilos persistentes muy cortos y profunda- 
mente bífidos, con las papilas estigmáticas en espiral 
continua, placentas bidivisas y fruto con dos costillas 
ó alas estrechas y un ala horizontal picuda (de donde 
el nombre). Comprende el grupo unas tres especies del 
Africa tropical, hierbas erguidas, de hojas palminervias, 
con largos penachos de pelos en la base, é inflorescen- 
cias axilares ramificadas. El tipo es la B. rostrata Welw., 
de Angola. 

ROSTROGORDO. Geoz. é Hist Fuerte del cam- 
po exterior de Melilla (Africa Septentrional Española) 
que, con los de Cabrerizas Altas y Sidi-Guariax, forma- 
ba la línea avanzada de defensa de dicha plaza. Adqui- 
rió cierto renombre, junto con aquéllos, en la campaña 
de 1893, en la que rmurió el general Margallo. V. Ma- 
RRUECOS y MELILLA. 

ROSTROJO. m. ant. RASTROIO. 

ROSTROLINA. t. Zool. y Paleont. (Rostrolina 
Brady, Polymorphina d'Orbignv.) Género de proto- 
zoos rizópodos foraminíferos, del grupo ú orden de los 
perforados. V. POLIMORFINA. : 

ROSTRUPIA. f. Bo1. Género de lagerheim, en- 
elobado (en Dietel y otros autores) en el género Pucct- 
nia Pers, de hongos uredinales pucciniáceos. : 

ROSUERO. Geoz. Lug. de la prov. de Segovia, 
mun. de Santo Tomé de Puerto. ] 

ROSULT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Norte, dist. de Valenciennes, cant. y á 
5 kms. de Saint-Amand, sit. á 25 m. de altura, á oril. de 
un afl. del Scarpe; 1,200 h. Fab. de poleas. Fst. en la lí- 
nea férrea de Valenciennes á Lila. 


Rostro 
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ROSUREUX. Gcog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Doubs, dist. de Montbéliard, cant. de Rus- 
sev, al pie de unas rocas de 400 á 500 m. de altura, en el 
valle del Dessoubre; 300 h. Fab. de útiles de relojería. 
Comercio de maderas de construcción. 

ROSVAND. Geoz. Lago de Noruega, prov. de 
Trómsó, dist. de Nordland, uno de los mayores de No- 
ruega. Presenta una forma cuadrangular y ocupa una 
super. de 287 kms.?, que otros elevan á 356; su profun- 
didad en el centro es de 240 m. Por el extemo NO. del 
lago sube el río Rósaa, aífl. del fiord de Ranen. Sus ori- 
llas ofrecen un paisaje alpestre de sin igual belleza, 

ROSWELL. Gros. Villa de los Es- 
tados Unidos, en el de Georgia, conda- 
do de Cobb; 1,227 h. según el censo 
de 1920.|1C. en el Est. de Nueva Mé- 
jico, capital del condado de Chaves; 
7,033 h. según el censo de 1920. Sit. 4 
170 millas inglesas NE. de El Paso, á 
oril. del río Pecos. Est. f. c. Instituto 
militar, Hospital, Biblioteca Carnegie. 
Es ciudad desde 1904. 

RoswrLL Hawrzy (Josk). Biog. Po- 
lítico norteamericano, n. en Stewarts- 
ville en 1826 y m. en 1905. Estudió en 
el Hamillon College y comenzó á ejer- 
cer la abogacía en 1850. Desde muy 
joven intervino en política y fué direc- 
tor del Hartford Evening Press (1853). 
Tomó parte en la guerra de Secesión 
y ascendió hasta general de brigada. 
En 1866 fué elegido gobernador del 
Connecticut, pero no se le confirmó la 
elección al año siguiente, por lo que 
de nuevo se dedicó al periodismo. En 1872 fué elegido 
diputado por primera vez, siendo casi constantemente 
reelegido hasta 1881. 

ROSWEYDE (HERIBERTO). Biog. Jesuíta y es- 
critor holandés, n. en Utrecht en 1569 y m. en Amberes 
en 1629. Fué profesor de los Colegios de Douai y de 
Amberes y se especializó en los estudios históricos, sien- 
do el primero en concebir el plan de la colosal obra lle- 
vada á cabo por Bolando con el título de Acta Sancto- 
rum. A este objeto investigó en los principales archivos 
y bibliotecas de los Países Bajos, y publicó: Fasti sanc- 
lorum quorum vita in belgicis bibliothecis manuscriptae 
(Amberes, 1607); Disputatio de fide haereticis servanda 
ex decreto concili1 Constantinensis cum Dantele Plancio, 
in qua de Husso historia est (Amberes, 1610); Martyro- 
logium romanum (Amberes, 1613); Lex talionis XI1 
Tabularum Cardinal: Baronto ab Isaaco Casaubono 
dicta (Amberes, 1614); Vida de los Padres de la lglesta, 
en holandés o 1615); De vita et verbis senio- 
rum, szve Historiae eremiticae libri, en holandés (Am- 
beres, 1618); Leyenda general de los Santos, en holandés 
(Amberes, 1619; 4.2 ed., 1886); Historia general de la 
Iglesta, en holandés (Amberes, 1623), y Vida de las 
Virgenes cristianas, en holandés (Amberes, 1629). 

ROSWITHA DE GANDERSHEIM. Bog. 
V. HROTSVITHA. 

ROSYTH. Geog. Lug. del Fifeshire (Escocia) en 
la costa N. del Firth de Forth y 4 3 kms. hacia el NO. de 
Queensferry. Se ha destinado como puerto de guerra y 
estación de la flota en el mar del Norte. Las obras del 
puerto se empezaron en 1908. 

ROSZFELD (Juan). Bog. Historiador alemán, 
n. en Eisenach en 1551 y m. en Naumburgo (Sajonia) 
en 1626. Estudió en Jena y fué rector del Gimnasio de 
Ratisbona (1579). Siguió más tarde la carrera eclesiás- 
tica y pasó los últimos años de su vida siendo predica- 
dor en Naumburgo. A itó este erudito la Crónica de 
W. Drechsler (Lejpzig, 1594) y Anti-Turcica de Lutero 
(Leipzig, 1596); compuso un poema latino que figura 
en los Commenlarít reyum mosconitarum de Herherstein; 
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el Antiquilatum romanarum corpus absolutissumum (Ba- 
silea, 1583), reproducido muchas veces y cuyas es 
res ediciones son las de Pitiscus (1701) y Reitz (1743 
Vitae trium Saxtonae ducum (Jena, 1602), o ES 
Federico IT, Jua: Constante y Federico el Magrán:- 
mo, etc. , 

ROT. Vi! Rol blanco. Nombre con que en algunas 
comarcas conocen la enfermedad de la vid llamada roña 
blanca (V.). 

Rot gris. Se dice de la enfermedad black=rot que ata- 
ca á la viña cuando los granos enfermos, jóvenes aún, 
se presentan secos, de color gris y sin eflorescencias. 


El fuerte de Rostrogordo 


Rot pardo. Se dice de la enfermedad black-rot que 
ataca la viña cuando los granos más adelantados to- 
man color pardo, de aspecto barnizado, desgranándose 
con facilidad. 

ROTA. (Etim. — Del lat. rupta, t. f. de ruptus, roto.) 
f. DERROTA (3.2 y 4.4 aceps.). ant. Rotura ó hendi- 
miento. 

DE ROTA, Ó DE ROTA BATIDA. m. adv. Con total pér- 
dida ó destrucción. || fig. y fam. De repente ó sin reparo. 

RoTa. (Etim. — Del lat. rota, rueda, por alusión al 
turno en los procedimientos.) f. Tribunal de la corte ro- 
mana, compuesto de 10 ministros llamados auditores, 
en el cual se deciden en grado de apelación las causas 
eclesiásticas de todo el orbe católico. !| V. AUDITOR y 
DEcIsIÓN DE ROTA. Il ROTA DE LA NUNCIATURA APOS- 
TÓLICA. Tribunal supremo eclesiástico de última ape- 
lación en España, compuesto de jueces españoles nom- 
brados por el rey y confirmados por el Papa. 

Rota. Arm. Especie de rodela de hierro para las 
justas. 

Rora. Bot. V. ROTANG. 

RoTA. Der. ecl. Tribunal de la Rota. Con este nombre 
se conocen dos Tribunales superiores eclesiásticos: el de 
la Sagrada Rota Romana y el de la Rola Española. 


I. — SAGRADA ROTA ROMANA 


1. Concepto y naturaleza. Es el Tribunal colegiado 
establecido por el Romano Pontífice para, con excep- 
ción de las causas mayores, conocer y decidir ordinaria- 
mente de las apelaciones que, en lo contencioso, se di- 
rijan 4 la Santa Sede, y, por excepción, de otros casos 
que ésta le somete. 

Es, por tanto, un Tribunal Supremo, que forma parte 
de la Curia Romana. En su origen tuvo carácter dele- 
gado. Con el tiempo se dijo (y así, Bouix) que era ordi- 
nario en conocer ó proceder y delegado en sentenciar, 
distinción fundada en su desarrollo histórico. Actual- 
mente es ordinario en todo lo referente á las apelacio- 
nes en que conoce y delegado solamente en los casos 
que en primera instancia le somete el Romano Pontífice, 


ROTA 


2. Origen y desarrollo histórico. Aumentando, con 
¿l mayor número de fieles, con la organización y con la 
mayor facilidad de comunicaciones, el número de casos 
en que se acudía á la Santa Sede en asuntos contencio- 
sos, se hizo materialmente imposible que el Romano 
Pontífice los estudiase personalmente, por lo que en- 
cargó á los clérigos que eran sus capellanes, cubicula- 
rios Ó familiares que recibiesen tales causas (siempre 
que no fuesen de las que habían de ser tratadas en Con- 
sistorio), oyesen Á las partes, averiguaran los hechos, 
estudiasen el Derecho aplicable y le diesen cuenta de 
todo, para, una vez enterado, pronunciar él la corres- 
pondiente sentencia. Tales capellanes recibieron por 
esto el calificativo de auditores, referendarii y consilia- 
ri1, si bien prevaleció el primero. Con el tiempo, como 
siguiera aumentando el número de asuntos, facultóse á 
los auditores para que pudieran fallar por sí, y aun tuvo 
que aumentarse el número de auditores, los que vinie- 
ron de este modo á constituir un Tribunal colegiado. Se 
ignora á punto fijo la fecha en que esto tuvo lugar. La 
Constitución Ralto turis, dada en 1326 por Juan XXII, 
reguló ya las atribuciones de este Tribunal, y si bien al- 
gunos autores han creído que por ella se creó éste, es 
más lógico opinar, con Durante, que debía de existir 
ya como'tal Tribunal colegiado y que éste se formó en el 
siglo xI11, después de publicadas las Decretales, habien- 
do sido san Raimundo de Peñafort uno de los auditores. 

Durante largo tiempo recibió este Tribunal el nombre 
de Audientiía causarum in Palatio Apostolico, pero vul- 
garmente fué desde muy pronto conocido con el de 
Rota Romana, denominación esta que aparece por vez 
primera en la Constitución Romant-Pontifices de Six- 
to IV, del 14 de Mayo de 1472. Todavía Benedicto XIV 
le da oficialmente la primera denominación, sl bien aña- 
de quod vulgo Rotam Romanam vocant, nombre que fué 
prevaleciendo hasta llegar á ser el oficial en la Consti- 
tución de Pío X Sapienti consilio y en el actual Código 
canónico (Tribunal Sanctae Romanae Rotae, Sacra Ro- 
mana Rota). El origen de este nombre no es muy. cierta- 
mente sabido, diciéndose que proviene, ya de que los au- 
ditores se sentaban formando círculo para oir las causas, 
por ser redonda la mesa (opinión de De Luca), ya de 
que se dividían en varios turnos, pasando el asunto 
de uno á otro, ya de que las escrituras y documentos 
antiguos se presentaban en forma de rollo (opinión de 
Bernini), va de que en el Tribunal existía una especie 
de facistol rotatorio en que se colocaban los documen- 
tos, libros, etc., que debían ser consultados (opinión 
de Ehrle), ya, finalmente (y esta opinión es la más 
probable, sosteniéndola Walter y Du Cange), del edifi- 
cio 6 sala en que el Tribunal se reunía, en cuyo pavi- 
mento, y formado con pórfiro, había un círculo ó 
rueda (rota porphyrelica). 

El número de auditores no se fijó durante los pri- 
meros siglos, habiendo llegado á ser el de 30 y variando 
según el número de asuntos; pero Sixto IV lo fijó en 12 
por su citada Constitución, exigiéndoles que fueran 
doctores en Derecho y se sujetasen á un examen se- 
creto para probar su idoneidad. Para el mayor acierto 
é imparcialidad en la resolución de los asuntos se ele- 
glan de diversa nacionalidad, y aun llegó á concederse 
á algunas naciones que designasen el auditor corres- 
pondiente. De este modo, á mediados del siglo XVIII, 
de los 12 auditores había 8 italianos, á saber: 3 de 
Roma, 1 de Toscana 6 de Perusa (alternando), 1 de 
Bolonia, 1 de Ferrara (los 6 designados libremente 
por el Papa), 1 de Milán (elegido por el Papa de una 
terna propuesta por el duque) y 1 de Venecia (de- 
sienado como el de Milán); 2 españoles (uno por la 
Corona de Castilla y otro por la de Aragón); uno fran- 
cés, y uno austriaco, designados por los reyes respecti- 
vos. Después de la caída de Napoleón sólo conserva- 
ron el privilegio de designar auditores España, Fran- 
cia y Austria. Los 12 auditores se dividían en tres 
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turnos de 4 auditores cada uno (1 ponente y 3 corres- 
ponsales), por lo que con frecuencia ocurrían empates, 
para remediar los cuales se añadían 2 auditores más, 
lo que no resolvía el conflicto, por lo que Benedicto XIV 
dispuso que se añadieran 3 en vez de 2, y este mismo 
Papa señaló mejor la competencia del Tribunal y el 
procedimiento (Constitución Justitie el pacis, 1746). 

Gregorio XVI relormó el Tribunal por un Regla- 
mento del 10 de Noviembre de 1834, limitando á 10 el 
número de auditores, divididos en dos turnos de 5, en- 
tre los que se repartían los asuntos, si bien exigiendo 
algunos de éstos el ser vistos por el Tribunal en pleno, 
que en estos casos era presidido por el auditor más 
antiguo (decano). 

La competencia de este Tribunal era conocer de las 
apelaciones y también de los asuntos del Vicariato de 
Roma que pasasen de 500 libras (moneda) de oro en 
lo civil y de 24 en lo beneficial. Además, en ocasiones 
exigía el Papa á las Sagradas Congregaciones que re- 
solviesen voto Rotae, es decir, oyendo 4 la Rota y siguien- 
do su opinión, ó de voto Rotae, esto es, oyéndola, pero 
sin obligación de seguir su dictamen. Con todo, la 
Rota fué perdiendo importancia, pues en los asuntos 
civiles dejó de conocer al ser usurpados los Estados 
Pontificios, y los otros negocios fueron siendo despa- 
chados por las Sagradas Congregaciones en forma con- 
tenciosa, por lo que su misión quedó reducida en la 
práctica á conocer de los asuntos en apelación del Vi- 
cariato de Roma y de los procesos de canonización y 
beatificación que hubiesen de ser resueltos en forma 
contenciosa (misión que la dió León X1I1), de modo 
que Wernz llegó á considerarla como una institución 
cuyo estudio correspondía más á la historia del Dere- 
cho canónico que al del Derecho vigente. Pío X la de- 
volvió su antiguo esplendor al, devolverle su compe- 
tencia y reorganizarla, marcando además detallada- 
mente el procedimiento ante ella, por su Constitución 
Sapienti consilio del 29 de Junio de 1908, cuyas dispo- 
siciones han sido, con ligera reforma, respetadas por 
el vigente Código del Derecho canónico, que dedica á 
la Rota los cánones 1598 4 1601, los cuales, juntamente 
con dicha Constitución, constituyen el ' 

3. Derecho vigente. A) Organización. Consta de 
10 auditores, el más antiguo de los cuales (decano) es 
el presidente (primus inter pares). Los auditores deben 
ser sacerdotes y doctores en ambos Derechos. Ninguno 
de ellos es cardenal. Son inamovibles (salvo por re- 
nuncia, promoción al cardenalato ó episcopado, cri- 
men ó delito grave), y tienen la categoría de prelados 
y capellanes del Papa. Son elegidos por éste, habiendo 
hoy desaparecido la costumbre de que sean propuestos 
por diferentes Estados; sin embargo, cuando Pío X 
reorganizó este Tribunal, indicó á España si quería 
designar y dotar un auditor, lo que por incuria de loa 
Gobiernos no se llevó 4 cabo. 

El Tribunal se divide en tres turnos de 3 auditores, 
formado el primero con los 8 más modernos, y así los 
otros 2. Las causas se distribuyen entre estos turnos 
por el orden en que van llegando. Cada turno está 
presidido por el auditor más antiguo; pero si hay nece- 
sidad de suplir 4 un auditor, se toma éste, no del turno 
siguiente, sino del otro, y en este caso, aunque el su- 
plente sea más antiguo que el presidente, continúa 
éste ocupando la presidencia. Las causas que ha lallado 
un turno y que hayan de verse en apelación de él, 
van al turno siguiente. En ciertos casos dispone el 
Papa que el turno sea de cinco ó siete auditores; y 
también hay casos que debe resolver el Tribunal en 
pleno, presidido por el decano (canon 1598). ; a 

Cada auditor puede nombrar un ayudante ó auxiliar 
para el estudio de los asuntos (adiutor studi1), que debe 
ser doctor en Derecho canónico. Además, existen en 
la Rota un fiscal y un defensor del vínculo matrimo 


nial, de la profesión religiosa y de las sagradas órdenes, 
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los que deben reunir las mismas condiciones que los 
auditores y se nombran por el Papa á propuesta del 
Tribunal. Hay tambien el número necesario de oficiales 
(notarios, actuarios, cancelarios) que se nombran por 
concurso y su elección debe ser confirmada por el Papa. 

B) Competencia. Conoce: 

a) En primera instancia, de las causas que el Ro- 
mano Pontífice, ya motu proprio, ya 4 instancia de 
parte, avocase á sí y las encomendase á este Tribunal, 
en cuyo caso obra éste como delegado y conforme en 
todo á lo que disponga el rescripto en que se le come- 
tan; pero, salvo que en el mismo rescrivto se disponga 
otra cosa, conocerá de estas causas también en apela- 
ción, la que corresponderá al turno siguiente (canon 
1599, $ 2.9). 

b) Ordinariamente (canon 1599, SILLA): 

a) In segunda instancia, de las causas juzgadas 
en primera instancia por los Tribunales de los Ordina- 
rios y de cuyas sentencias se apelase legítimamente á 
la Santa Sede. 

b”) En última instancia, de las causas ya falladas 
en segunda instancia por los Tribunales inferiores ó 
por la misma Rota Romana y cuyas sentencias no 
hayan llegado á ser firmes (son firmes las consentidas 
por las partes y aquellas en que hayan recaído tres 
sentencias conformes). 

Quedan excluidas de la competencia de la Rota las 
causas mayores (canon 1600), pues están reservadas al 
Pape. Por no tener carácter contencioso, sino más 
bien gubernativo, no puede apelarse á la Rota de los 
decretos de los Ordinarios, contra los cuales ha de recu- 
rrirse á las Sagradas Congregaciones (canon 1601). 

De las recusaciones de auditores; de las causas con- 
tra éstos por violación de secreto ó prevaricación: de 
los recursos de queja ó nulidad contra las sentencias 
de la Rota; del de restitución in integrum contra una 
sentencia rotal que haya pasado en autoridad de cosa 
juzgada, y del recurso contra la negativa de la Rota á 
admitir apelación ó á nuevo examen una sentencia en 
causa matrimonial (pues éstas no pasan nunca en 
autoridad de cosa juzgada), conoce el Supremo Tribu- 
nal de la Signatura Apostólica. V. SIGNATURA. 

Según la Ley propia de la Sagrada Rota (canon 14, 
$ 4.%), aprobada por la Constitución Sapienti consilio, 
conocía la Rota Romana de los recursos de restitución 
in integrum contra cualquier sentencia que hubiese 
pasado en autoridad de cosa juzgada y que no hubiese 
sido dictada por la misma Rota; pero el vigente Código 
del Derecho canónico ha reformado esto al disponer 
que de estos recursos conozca el mismo juez que dictó 
la sentencia contra la cual se pide la restitución, salvo 
que ésta se pida por quebrantamiento de ley, en cuyo 
caso conocerá de ella el Tribunal de apelación (canon 
1906), que puede ser el de la Rota, en el caso que có- 
rresponda. 

C) Decisiones de la Rota. Las sentencias de la 
Rota Romana se llaman decisiones y son redactadas 
por el ponente. A causa de la doctrina que encerraban 
y de los casos que resolvían, fueron siempre miradas con 
profundo respeto, constituyendo una especie de juris- 
pradencia. Aunque dictadas por el turno, como el que 
las trabajaba era principalmente el ponente, se las 
citaba con el nombre de éste, diciéndose que eran dic- 
tadas ante él (corarm Merlino, Peña, etc.), habiéndose 
formado de las mismas numerosas colecciones desde 
el siglo xv, siendo la más antigua conocida la publicada 
en Roma por Ubaldo Gallo en 1470. Indicación de 
ellas, en Walter, Phillips y también en Farreres (La 
Curia Romana, pág. 411). 


II. — Rora ESPAÑOLA 


1. Concepto y naturoleza. Es un Tribunal colegia- 
do, existente en la Nunciatura Apostólica de Madrid 
wx el que, por privilegio Apostólico. se ventilan las apela 
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ciones en segunda ó tercera instancia contra las senten- 
ctas de los jueces ó tribunales eclesiásticos españoles. 

Se denomina Tribunal Apostólico y Real de la Rota 
de la Nunciatura y su potestad es siempre delegada 
de la del Papa. 

2. Origen. Desde su origen tuvieron los Nuncios 
en España potestad judicial delegada, aunque inesta- 
ble y muy limitada. A petición de Carlos V se la otorgó. 
Clemente VII más amplia y con Tribunal fijo, com- 
puesto de seis protonotarios con el carácter de jueces | 
tn curia, presididos por un auditor. El Nuncio delegaba 
en éste para que procedierz y fallara, si bien también. 
podía hacerlo en uno de los jueces. Estos eran nom-. 
brados por el mismo Nuncio y solían ser españoles. 

. Obedeció esta institución al deseo de hacer, más rá- 
pida y económica para los españoles la administración 
de justicia en lo eclesiástico, evitándoles el acudir 4. 
Roma, sin menoscabo de la potestad Pontificia, que 
no resultaba así negada ni disminuida. Clemente XIV, 
á petición de Carlos TIT, reorganizó el Tribunal, dándole 
más reglamentación y fijeza, por Breve del 26 de Marzo 
de 1771, para cuya ejecución se dictó el R. D. del 
28 de Octubre de 1773 (Ley 1.2, tit. 5.9, lib. 2. de la 
Novísima Recopilación.) , 

3. Organización. Desde entonces consta este Tri- 
bunal de 6 auditores numerarios y 2 supernumera- 
rios, además del auditor del. Nuncio y de un fiscal, 
La corporación está presidida por el decano (auditor | 
más antiguo). Todos han de ser sacerdotes y españoles. 
Los auditores son presentados por el rey y nombrados 
por el Papa; y los supernumerarios tienen medio sueldo 
y el derecho de ocupar las vacantes de numerarios. El 
auditor y el fiscal se nombran libremente por el Papa, 
pero los nombrados deben ser del agrado del rey. 

Antes, los 6 auditores debían ser: uno, de Castilla 
la Vieja 6 León; otro, de Castilla la Nueva, Extrema- 
dura ó Murcia; otro, de Galicia, Asturias, Vascongadas 
ó Navarra; otro, de Andalucía ó Canarias; otro, de 
Aragón, Cataluña, Valencia ó Baleares, y otro, de cual- 
quiera región; pero actualmente basta con que sean 
españoles. 

El Tribunal se divide en dos turnos de 3 auditores 
(1 ponente y 2 corresponsales), delegando el Nuncio 
en el ponente en cada caso. Además, cada turno tiene 
1 secretario, 1 notario y 2 oficiales. Como se ve, la 
organización imita la de la Rota Romana, como la 
imita en la competencia. 

4. Competencia. Es Tribunal de apelación: 

a) En segunda instancia, cuando las causas pro- 
ceden de los metropolitanos, 6 de las jurisdicciones 
exentas (excepto en el Priorato de las Órdenes milita- 
res, en el cual conoce en segunda instancia el Tribunal 
Metropolitano de las Cuatro Ordenes y en tercera la 
Rota). 

b) En tercera instancia, de las causas procedentes 
de los sufragáneos y del Priorato de las Ordenes mili- 
tares. 

La Rota no conoce hoy nunca en primera instancia. 

Mientras no haya tres sentencias conformes, se puede 
apelar de un turno á otro de la misma Rota. Puede 
ocurrir que la tercera sentencia conforme sea la primera 
que la Rota dicte, por confirmar la del Metropolitano 
y ser ésta conforme á la del sufragáneo; pero también 
puede ocurrir que no exista ni en el segundo turno, 
por lo que podrá recurrirse á un tercero, y aun al cuar- 
to turno. Estos turnos se componen entonces de 5 
jueces: el pone .e y 4 corresponsales, pudiendo ser 
uno de los corresponsales el fiscal cuando se trata 
de asunto civil en el que no sea necesaria su interven- 
ción como tal fiscal, 

La existencia de la Rota como Tribunal Supremo 
de apelación no impide: 1.2 interponer esta apelación 
directamente ante el Papa (respuesta de Benedic 
to XIV el 21 de Noviembre de 1747) mues esto exig. 


Rota (Cádiz). — Vista general 


la unidad y la subordinación; 2.” acudir á Roma con- 
tra la sentencia dictada por la Rota Española, estando 
así admitido por la práctica desde muy antiguo (De- 
creto del Nuncio señor Rampolla del 21 de Junio de 
1884), y siendo conforme ú la doctrina legal de que del 
Tribunal del delegado puede apelarse al del delegante. 
Según esto, la Rota Española no es (ni puede ser) un 
Tribunal Supremo eclesiástico independiente, sin supe- 
rior, sino sólo Supremo en el sentido de que las partes 
pueden acudir á él para las apelaciones que habrían 
de ir desde luego á Roma, v evitar así el tener necesidad 
de acudir á ésta para apelar de las sentencias de los 
metropolitanos 6 de las de primera instancia en las 
jurisdicciones exentas; pero pueden no conformarse 
con la decisión de la Rota Española y aun acudir direc- 
tamente á Roma prescindiendo de aquélla, pues el 
Papa tiene jurisdicción plena, ordinaria é inmediata, 
sobre toda la Iglesia y sobre todos los fieles, y se-puede, 
por tanto, apelar á él siempre y desde todas las partes 
del mundo contra cualquier Tribunal, aun o0m1ss0 
medio. Por esto, cuando los monarcas españoles pi- 
dieron al Papa, en tiempos pasados (Felipe IV, en 1634; 
Felipe V, en 1714 y 1737, y Fernando VI, en 1750), 
que no se admitieran apelaciones á Roma contra las 
sentencias de la Rota Española, nunca se accedió á 
esta petición. 

Con arreglo 4 la legislación del Estado, de los recur- 
sos de' queja y de fuerza contra la Rota Española co- 
nocía el Conseio de Castilla, y suprimido éste van al 
Tribunal Supremo de Justicia; pero después del nuevo 
Código canónico y habiendo otorgado á éste el Pase, 
aun con arreglo á dicha legislación, y siempre con arre- 
glo á la canónica, debe recurrirse á la Santa Sede, que, 
como delegante, puede corregir las infracciones del de- 
legado. 

El procedimiento ante la Rota es ahora el que de- 
termina el Código del Derecho canónico. 

Rora. Hist. Rotas ó rota militar era el nombre dado 
á las compañías mercenarias de guerreros husitas. For- 
máronse durante el mando de Juan Ziska y desempe- 
ñaron un papel importantísimo en todos los países de 
Europa, ante todo en Alemania y Polonia. Entre sus 
caudillos hay que nombrar á Juan Capek de San y 
Juan Vistera de Brandys. Las fuentes históricas men- 
cionan á las rotas todavía á principios del siglo Xxv1. 

Rota. Mit. En la mitología escandinava, una de las 
Walkirias, que se pone al frente de los combatientes 
y designa los que deben sucumbir. |! Dios de los lapo- 
nes, que tiene bajo su dominio á los pecadores y'mal- 
vados : 

RoTa. Mús. Nombre dado en la antigiiedad á una 
fornna musical equivalente al canon al unísono. El 
ejemplar más venerable de rota es el conocido con el 
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nombre de Perspice Christicola, conservado en el Museo 
Británico de Londres. Mencionado por Hawkins en su 
Historia de la Música (1770), creía que databa de me- 
diados del siglo xv, basándose en que es de la clase 
de canon llamada cantus figuralus, cuya invención se 
atribuye á Juan Dunstable (1455). Pero Burney, Rit- 
son y Madden, hacen retroceder su antigiiedad al 
siglo xt. El último de los citados cree que fué escrita 
dicha rota en 1240, en la abadía de Reading, opinión 
que confirmaron Chappel en 1855 y Coussemaker en 
1865, aunque situando en 1226 la fecha de su compo- 
sición y añadiendo que su autor fué el monje Juan de 
Fornsete. y 

Rora ó RotTa. Mús. Instrumento de la clase del 
salterio, cuyas tres ó siete cuerdas eran punteadas con 
los dedos ó el plectro. Lo menciona Ottfried en el 
año 868, y según parece estaba emparentado con la 
antigua lira. También cita este instrumento Notker 
en el año 1000. Suponen algunos musicólogos que al 
serle aplicada 4 la rota una rueda (y de ahí su general 
denominación) dió origen á la vzelle, chinfonid, etc. 

RoTa. Geoz. Mun. de la prov. de Cádiz, que consta 
de 955 e. v albergues y 7,976 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Brevas (Las), caserío 4á.. 10% 11 5 
Campillo (E), id. á...... 3 35 42 
Costa La aaa a. 2 12 20 
Rincones. de ita 8 11 8 
Rota yilla dial — 714 7,476 
Grupos inferiores y e. di- 

SOMNAdOS: coo ala eco — 17.2 425 


El censo de 1920 le asigna 8,743 h. Corresponde al 
p. j. del Puerto de Santa María, dióc. de Sevilla, y está 
sit. en la costa septentrional de la bahía de Cádiz, cerca 
de la punta de Candor, en terreno llano, á 18 kms. de 
Cádiz, con carr. á Jerez de la I'rontera, Sanlúcar de 
Barrameda y Puerto de Sant» Marta. RoTA es una 
ciudad de calles anchas, limpias y bien empedradas. 
En su término se producen principalmente cereales, 
lesumbres y excelentes melones, calabazas y tomates; 
cría de ganado vacuno, caballar, de cerda, cabrio y, 
en menor escala, lanar y mular; abunda la pesca. 
Se fabrican vinos blancos y en especial la célebre tin- 
tilla de Rota. Aduana y puerto de importación, expor- 
tación y cabotaje; cabecera de un distrito marítimo; 
alumbrado eléctrico; establecimientof de baños de 
mar, muy concurridos en verano; abastecimiento de 
aguas potables mediante tuberías de hierro; teatro, 
cinematógrafo; varias escuelas nacionales; industria de 
aguardiente de orujo y de conservas alimenticias; so- 
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ciedades Sindicato Agrícola y Casino Roteño. Tiene 
RorA una hermosa lelesia parroquial dedicada 4 Nues- 
tra Señora de la O, de una sola nave formada. sobre 
cuatro series de columnas rematadas por artísticas 


Rota (Cádiz). — Murallas del Castillo de Osuna 


palmeras que forman los nervios de su valentísima 
bóveda, cuyos detalles arquitectónicos son de perfecta 
estructura, especialmente los del presbiterio, tallados 
con alegorías y medallones, ostentando en el centro 
el escudo de la casa ducal de Arcos. Consta, además, 
de cinco amplias capillas, entre las que sobresale por 
su artística ornamentación la denominada de las Ani- 
mas, cuyos muros se hallan revestidos de soberbio ali- 
catado de azulejos policromados, con dibujos alusivos 
á la Sagrada lucanstía y pasajes bíblicos. Jl coro de 
esta iglesia es asimismo de extraordinario relieve, ce- 
rrado por elegante verja de hierro forjado, en cuyo 
remate se ostentan las armas pontificias. Son dignas 
de examinar detenidamente las magníficas dalmáticas, 
casullas y capas pluviales que se conservan en dicha 
lolesia y se exhiben en las grandes solemnidades. Exis- 
ten, además, las ermitas de la Caridad y de San Roque, 
en la primera de las cuales es digno de visitar su bello 
retablo de puro estilo barroco. Entre los edificios nota- 
bles de RoTa merece mención especial el castillo lla- 
mado de Luna, sit. en uno de los costados de la plaza 
de la Iglesia, denominada de Bartolomé Pérez, en re- 
cuerdo del piloto roteño de dicho nombre que, mandan- 
do la carabela San Juan, acompañó á Colón en su se- 
gundo viaje á las Américas. Este castillo fué residencia 
del caudillo árabe Safad-Dola, que, cansado del vasa- 
llaje en que del rey de Aragón vivía, se hizo aliado de 
Alfonso VI de Castilla, á quien acompañó en sus in- 
cursiones por Andalucía, erigiéndose en señor de esta 
villa, Rota y Cádiz pueden considerarse como los 
límites de la boca de la bahía, y los marcan perfecta- 
mente. El puerto de RoTA tiene un corto muelle que 
queda en seco en bajamar; la población está defendida 
del mar por una barrera de arrecifes que va á terminar 
en Punta Candor, los cuales son peligrosos por lo mu- 
cho que avanzan de la orilla. En el puerto se enciende 
una luz blanca con ocultaciones en grupos de tres, al- 
ternando con una aislada; la luz se halla 4 1470 m. 
s. n. m. y 1010 sobre el nivel del terreno; tiene un 
alcance de 10%5 millas y un sector de luz de 243? 2” 
al 119 8” (236% 6”). Esta luz está colocada sobre un 
arco de la antigua muralla que da acceso al muelle. 
También se encienden cuatro farolas de luz blanca en 
el muelle y una roja á la cabeza del mismo, todas vi- 
sibles desde la bahía de Cádiz. Se denominan Corrales 
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de Rota las pesqueras que tienen varios particulares 
entre los arrecifes que circundan la porción de costa 
comprendida entre Rora y Punta Candor. Actual- 
¡ mente hay varias subdivisiones ó pesquerías, conoci- 
das con los nombres de Corral de Can- 
dor, Corral de Carmona, del Duque, de 
las Monjas, etc. 

listoria. Rora es población muy 
antigua, que posiblemente formó par- 
te de la antigua Tartesto, y en cu- 
sy . 
yos alrededores se han descubierto: res- 
tos romanos, como un mosaico, un al- 
tar gentilicio, monedas, lacrimatorios 
y otros. En la época árabe tuvo con- 
siderable importancia y se llamó Zo- 
bota-Ruta, nombre que se trocé luego 
en el actual. Estuvo cercada de mu- 
rallas, de las que aún se conservan al. 
gunos trozos, franqueadas por cuatro 
arcos, situados en los cuatro. puntos 
cardinales, nominados de, la Villa, de 
la Carnicería ó Puerta de Sanlgcar, 
del Muelle y de la Puerta de Jerez, 
de los cuales ha desaparecido este úl: 
timo por efecto de los avances del 
mar sobre la población. Sometida a! 
rey Fernando, cayó nuevamente en 
poder de la morisca, siendo reconquis- 
¿ada por don Alfonso el Sabto en 1264, 
quien la repartió entre los caballeros y hombres de 
armas que le seguían, según consta del privilegio con- 
cedido á los 300 pobladores de la villa de Cádiz, sellado 
en Sevilla el 30 de Marzo de 1265. lin 1295 fué cedida 
esta villa, juntamente con toda la tierra de esta costa, 
entre el Guadalquivir y el Guadalete, por Sancho IV 
el Bravo, á Alonso Pérez de Guzmián el Bueno, alcaide 
de Tarifa, en premio de su heroica hazaña, pasando 
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por diversas sucesiones y entronques matrimoniales 4 
los condes de Arcos y, posteriormente, á los duques 
"de Osuna por el casamiento de Pedro Alcántara Téllez 

Girón y Pacheco con doña María Josefa Also Pimentel, 
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Isla de Rota (Marianas). — Calle principal de un villorrio 


duquesa de Arcos. En el castillo antes citado se hospe- 
daron los Reyes Católicos con motivo de la visita que 
hicieran á Rodrigo Ponce de León, tercer conde de Ar- 
cos, que fué honrado por aquéllos con el título de duque 
de Cádiz, celebrándose á causa de tan fausto acontecl- 
miento justas y fiestas «dle toros en la plaza de la Iglesia 
por los caballeros que acompañaban á los reyes. En él 

- nació, el 26 de Agosto de 1528, Luis Cristóbal Ponce de 
León, hijo de Rodrigo Ponce de León, duque de Arcos, 
y de doña María Téllez (rirón, según consta de la par- 
tida bautismal que se conserva en el archivo de esta 
lelesia, donde también existe la del fallecimiento de 
dicha señora, ocurrido el 14 de Septiembre de igual año. 
Próximo á la total ruina en que se hallaba, fué adqui- 
rido por el marqués de San Marcial, que lo reformó, 
convirtiéndolo en espléndida mansión de verano. Existe 
en esta villa una batería ó fuerte denominado del duque 
de Nájera, por haber sido este general el iniciador de 
ella. Rora fué saqueada en 1702 por el ejército anglo- 
holandés, aliado del archiduque de Austria. 

Rota. Geog. Isla del grupo de las Marianas, entre 
las de Aquigán, Española y Guam. Ocupa una super- 
ticie aproximada de 200 kms.?; unos 500 h. 

Rota DENTRO. Geog. Mun. de Italia, en Lombardía, 
prov. y círc. de Bérgamo, sit. en el interior del valle 
de] Imagna, cerca de Rota Fuori; 900 h. Viñedos. 
Fab. de objetos de madera. Canteras de mármol. 

RoTa-FONEGRA (LA). Geog. Barrio de la prov. de 
Santander, mun. de Noja. 

Rora-Fuors. Geog. Mun. de Italia, en Lombardía, 
prov. y círc. de Bérgamo, en el valle del Imagna; 
250 h. Canteras de mármol negro. Producción de heno, 
castañas, granos y uva. Fab. de hilados de algodón. 

Rora GRECA. Geog. Mun. de Italia, en: Calabria, 
prov. y círc. de Cosenza, sit. á 14 kms. de Cerzeto; 
2.000 h. (de origen albanés y rito griego). Producción 
de vid, cereales y olivos. Cría de ganado. 

Rora (ANDRÉS). Bzog. Músico italiano, n. en Bolo- 
uja en 1553 y m. en 1597. En 1583 Jué nombrado maes- 
tro de capilla de San Petronio, de dicha ciudad. Dejó 
varias obras de carácter religioso ó profano, tres libros 
de Madrigales á 4 vw 5 voces (Venecia, 1579-89); dos 
libros de MMotetes á 5 voces (1584-95), y un libro de 
Misas á 4 y 6 voces (1595). Uno de los más bellos 
Madrigales de RorA ha sido publicado por Torchi en 
su colección L* 4ne Musicale in Italia. 

RoTa (BERNARDINO). Blog. Poeta italiano, n. y m. en 
Nápoles (1509-1575). Era hijo de un gobernador de 
Fernando II de Aragón y al principio siguió la carrera 
militar, siendo luego secretario de la ciudad ¡le Nápoles. 
El amor á su esposa le hizo poeta, pues estaba profun- 
damente enamorado de ella y cantó su belleza en todos 
los tonos; estas composiciones las reunió en un volu- 
men, Ríme invita ein morle di Porzia Capece (1560); el 
autor confiesa haber imitado á Petrarca y lamenta no 
haber llegado 4 la altura del modelo. Dejó otra obra, su- 


colección de églogas marítimas, en la que se aplica por 
primera vez la forma idílica á la vida de los pescadores. 

RoTA (MARTÍN). Biog. Grabador italiano, n. en Se- 
benico (Dalmacia) hacia 1520 y m. en 1580. Este 
artista trabajó mucho en Roma y Venecia, y el es- 
caso número de obras que se conocen de él son ver- 
daderas obras maestras de dibujo, finura y precisión. 
Grabó varios retratos de hombres célebres de su época, 
entre ellos el de Enrique 1V; la serie de Relratos de em- 
peradores romanos desde Julio César á Alejandro Severo 
(1570); El Juicio final, copia del gran fresco obra de 
Miguel Angel (1569); La batalla de Lepanto (1572); 
varias reproducciones de El Juicio final, anteriormente 
citado (1573), y Resurrección de Jesús (1577). 

RoTA (VICENTE). Biog. Literato y sacerdote italiano, 
n. en Padua en 1703 y m. en 1785. Escribió contra 
Facciolati algunos Dialogos, en latín, que después tra- 
dujo él mismo al italiano. Compuso también numerosas 
comedias, de las cuales mencionaremos: La zoccoletla 
pretora; La morta viva; Il pastor geloso; 1l fantasma; 
11. lavativo; La baita; 1l memoriale; Il pisciatoto, y La 
Bradamante. Se le debe, además, el poema Incendio 
del tempto di sant Antonto. 

ROTABLE (Etim. — Del lat. rolabilis.) adj. Sus- 
ceptible de rotación. 

ROTÁCEO, CEA. adj En forma de rueda. 

RorÁcgo, CEa. Bot. Calificativo que se da á la corola 
gamopétala de tubo corto y limbo plano actinomorto 
ó casi actinomorfo: v. gr., la de la borraja (Borrago of- 
ficinalis L.). 

ROTACIÓN. F. é In. Rotation. — It. Rotazione, 
rotamento. — A. Rotation, Umdrehung. —P. Rota- 
cáo. —C. Rodament, rotació. — E. Turnigado. (1tim. 
— Del lat. roíatio, -onis.) t. Acción y electo de rodar. || 
Mecán. V MOVIMIENTO DE ROTACIÓN. |! ROTACIÓN DE 
cuLtivos: Variedad de siembras alternativas Ó simul- 
táneas, para evitar que el terreno se agote en la exclu- 
siva alimentación de una sola especie vegetal. 

Rotación. 42r. Tiempo que dura una alternativa 
de cosechas; por ejemplo, si la alternativa es barbecho, 
trigo y pastos, la rotación es de tres años. 

RoTAcióN. Bot. Rotación del plasma. Movimiento 
del citoplasma en dirección constante y siguiendo la 
membrana, que se observa, en determinadas circuns- 
tancias, en ciertas células vegetales. Se diferencia este 
concepto del de circulación en que esta última se verl- 
fica en corrientes aisladas de varias direcciones. Jn 
las células que presentan el fenómeno de la rotación, e) 
citoplasma es exclusivamente parietal, y, al moverse, 
recorre un camino circular, volviendo siempre al mismo 
punto de partida. El estrato plasmodermático ó ecto- 
plasma no toma parte en el movimiento. El núcleo y 
los cromatóforos son, por lo regular, arrastrados con 
el plasma circulante en este movimiento rotatorio; 
pero también hay casos en que los cromatóforos se 


adhieren al ectoplasma y permanecen inmóviles en él. 


perior á la primera, Piscatorie (Nápoles, 1560). Es una | La rotación del plasma es más frecuente en las plantas 


* 


468 


acuáticas que en las terrestres (en las cuales es, por el 
contrario, más corriente la circulación variada). Entre 
aquellas más á propósito para observar el fenómeno, 
figuran las especies del género Nilella, que pertenece 
al grupo de las carófitas. “En muchos casos, uno y otro 
movimiento sólo se manifiestan como reacción de la 
célula contra la excitación que en ella produce una 
herida, v. gr., el corte de la misma preparación pre- 
sentándose con la apariencia de un transporte de ma- 
terias reconstitutivas hacia el punto vulnerado. 

ROTACIÓN. /7 asta Movimiento de un cuerpo alrede- 
dor de su eje. |! Movimiento que, en el parto, electúa 
la parte fetal que se presenta y constituye el tercer 
tiempo del mismo. 

Rotación específica. Arco por el que una substancia 
gira el plano de polarización. 

ROTACIÓN. Mecán. Movimiento alrededor de un eje. 
V. CINEMÁTICA y MECÁNICA. 

Ejes permanentes de rotación. Los de inercia que 
pasan por el centro de gravedad. V. MECÁNICA. 

Parámetros de rotación V. CINEMÁTICA. 

RoTAcIoNEs. Elect. Así se llama 4 un método se- 
guido para combatir los fenómenos de inducción. 

La rotación puede ser sencilla y completa, según se 
trate de un solo circuito Ó de dos ó más. 

La primera consiste en cambiar por permutación 
circular, en el sentido del movimiento de las agujas 
del reloj, la posición respectiva de los dos hilos del cir- 
cuito telefónico colocando los aisladores como indica 
la figura 1. 

Se ve al margen de la misma que el cambio com 
pleto ofrece dos tiempos, que podríamos denominar 
cambio horizontal y cambio vertical. Corresponde el 
primero (1 y 5) al punto del espacio en que se cruza: 
los hilos cuando, permaneciendo en la respectiva re 
gión del poste, uno asciende y otro baja, y el segundo 
(3 y 7) bace referencia al punto del espacio dende se 
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cruzarían los hilos al pasar, en el poste, de un lado á 
otro y viceversa. Para evitar la posibilidad de cruces 
cuando los hilos se aflojen 6 se muevan por el viento, 
se colocan en ambos puntos sendos postes con los 
aisladores á la misma altura, y á una y otra “parte del 
poste en el primer caso; y en el segundo, disponiendo 
los dos aisladores en la parte anterior ó posterior y 
uno inmediatamente debajo del otro, tal como aparece 

en la figura. 
La rotación completa consiste en cambiar, por per- 
mutación circular, en el sentido de las agujas del reloj, 
la posición respectl- 


» 1 va de los cuatro hilos 
ie . De .«á ] E 5 

de dos circuitos de 

un mismo grupo, en 

A 1 K los cuatro aisladores, 

b. pel a. «b limitando el despla- 


zamiento á un cuarto 
de vuelta. Los hilos 
que ocupan la posi- 
ción 1 antes ae la rotación ocuparán la 2 después de la 
misma (liy. 2). 
Llámase grupo al conjunto de dos circuitos que de 

terminan las dos diagonales de un mismo els calsclo 
(cuadrado, rectángulo ó paralelogramo). Generalmente, 


se emplean grupos cuadrados, 
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La rotación de un grupo se reparte entre dos vanos 
consecutivos, es decir, se descompone en dos octavos 
de vuelta. En este caso, el apoyo que separa estas dos 
porciones debe armarse de manera cspecial. 

En las líneas con 
crucetas el armamen- : o ? 
to de los tres postes 
consecutivos precisos y 
para la rotación res- 
ponde 4 la figura 3. Pia. 3 

En las sin cruceta 


(fig. 4), el erupo que estudiamos se apoya en el poste 


que separa los dos vanos de rótación, en un soporte 
largo y tres cortos, dispuestos como indica la figura: 
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además, en este mismo poste los grupos que no presen: 
tan rotación afectan una traslación lateral, reemplazán- 
dose los soportes largos por cortos y los cortos por 
largos. 

Si los grupos no fueran cuudrados, una de las rota- 
ciones tendria una torsión superior 4 1/4 de vuelta para 
uno de los circuitos é inferior para el otro. En general, 
se emplean rotaciones equidistantes. 

La eguidistancia de las rotaciones de un grupo es, en 
este caso, la distancia que separa dos rotaciones con- 
secutivas de este grupo. 

Para estudiar la inducción mutua de los circuitos de 
un grupo asociados dos á dos con los circuitos de otro 
grupo se dividirá el recorrido común en secciones 
iguales, cuya longitud será el máximo común divisor 
de las dos equidistancias de rotaciones. 


A B 


42 Crucela ha 
VA 


PE ” 
5 » 
ANS 


Los circuitos telefónicos simples forman en cada cru- 
ceta cuatro grupos fundamentales, A, B; C, D, cons- 
truídos en cuadrados, y van dispuestos en las diferen 
tes crucetas ó traviesas en la forma que indica la 
figura 5. 
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Después de un número par de rotaciones, no múl- 
tiplo de 4, cada uno de los dos circuitos de un grupo 
toma la misma posición geométrica, pero sus dos hilos 
quedan invertidos, lo que equivale á un trocamiento 
de sus dos caras. 

Después de un número de rotaciones múltiplo de 4, 
los dos circuitos toman las mismas posiciones con idén- 
tica orientación de sus caras. 

Cuando sobre los mismos postes que soportan las 
líneas telefónicas se instalan líneas telegráficas, éstas 
ocupan siempre (fig. 5) la misma posición en el poste; 
su inducción en los dos circuitos de un grupo cambia 
de signo después de un número par de rotaciones no 
múltiplo de 4. Si fueran equidistantes las rotaciones 
simples, la antiinducción sería completa en la longitud 
de 4 equidistancias. 

En el caso general de grupos con rotaciones suple- 
mentarias ó suprimidas, si la antiinducción no es com- 
pleta en la longitud de la periodicidad de las rotaciones, 
pueden aplicarse las siguientes leyes: 

1.2 Si la longitud de periodicidad de un grupo 
comprende un número de rotaciones múltiplo de 4, la 
antiinducción de los circuitos de este grupo no es 
completa (ejemplo: equidistancia de 1 km. con una 
rotación suplementaria cada 3 kms.). 

2.2 Si la citada longitud comprende un número 
par de rotaciones no múltiplo de 4, la antiinducción es 
completa para el duplo de esta longitud. 

3.2 Si comprende un número impar de rctaciones, 
la antiinducción es completa para el cuádruplo de esta 
longitud (ejemplo: equidistancia de 500 m. con una ro- 
tación suplementaria cada 3 kms.; antiinducción com- 
pleta en 12 kms.). 

En cuanto á los circullos simples considerados dos d 
dos, su inducción mutua queda anulada por ocupar las 
diagonales del cuadrado que forman los dos circuitos de 
un mismo grupo; pero, además, es preciso que cada uno 
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de los dos circuitos de un grupo quede antiinducido se- 
parada mente respecto á los dos circuitos de otro grupo 
cualquiera. 

Para esto es necesario que la antiinducción se realice 
separadamente para el conjunto de las secciones que 
corresponden á posiciones geométricas idénticas (po- 
SICIONESAN IMAN 

En la práctica, para verificar la antiinducción mu- 
tua de dos circuitos se representan sus posiciones geomé- 
tricas respectivas en cada una de las secciones del reco- 
rrido común, dando un signo á cada una de sus caras. 

Dos posiciones geométricas idénticas se compensan 
desde el punto de vista de la inducción mutua si uno 
y uno solo de los dos circuitos sufre um cambio de sus 
caras de una posición á otra. 

Suele asignarse al coeficiente de inducción mutua en 
cada sección el signo + cuando se miran dos caras del 
mismo signo de los dos circuitos, y signo — en el caso 
contrario. Esto permite trazar un diagrama y estable- 
cer rápidamente la compensación entre secciones geo- 
métricamente semejantes, de signos diferentes. Si que- 
dan secciones sin compensar, la antiinducción no ha- 
brá sido realizada y quedará un residuo. 

Los siguientes ejemplos aclaran estas ideas: 

1. Equidistancias de rotaciones 500 y 750 m. El 
máximo común divisor es 250, luego el recorrido estará 
dividido en secciones de 250 m. 

A los 3 kms., los dos circuitos se encuentran en las 
mismas posiciones que en el origen; uno de ellos ha su- 
fÍrido un cambio de sus caras y las rotaciones se repro- 
ducen según la misma ley. La antiindtcción es, pues, 
completa en 6 kms. 

Sin embargo, es preciso observar que si los circuitos 
fueran perpendiculares entre sí 4 la partida, la antiin- 
ducción se verificaría igualmente en 6 kms.; pero en 
este caso las dos posiciones Y y y del esquema se 
transformarían en YX y x/ y, recíprocamente, 


Kms... 0, 250 500 750 1000 
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2.2 Equidistancias de rotaciones: 250 y 750 m. El 
máximo común divisor es 250; luego la comparación 
se hará por secciones de 250 m. A los 1500 m. se encuen- 
tran los dos circuitos en las mismas posiciones que en el 
origen, habiendo sufrido cada uno un cambio de caras; 
las Inducciones se reproducen idénticamente por seccio- 
nes de 1500 m. La antiinducción completa no severifica 
y cada 1500 m. el residuo da una inducción mutua equi- 


valente á la de dos circuitos sin rotaciones que ocupen 
en los dos grupos dos diagonales perpendiculares en un 
trayecto de 500 m., es decir, 1/3 de la distancia total. 
También aquí es preciso observar que si á la salida 
los dos circuitos fueran perpendiculares darían cada 
1500 m. un residuo de 250 en posición /; +/, aumentada 
en un residuo de 250 m. de signo contrario en posición 


ES 


EROTICO a aos a a oO 250 500 750 1000 1500 
A SN E TS A SS NA UA 
/ ¡Ep totalo | — + = 
quen 
Posición: ¿oo v... ] Maz] A: El E 
/ A residuo 1 -P SH 
VY residuo 1 + | | + 


3.2 Equidistancias 1000 y 500 m. con una rotación 
suplementaria cada 3 kms. (500 +- 3). Comparación por 
secciones de 500 Mm. 7 

A una distancia de 6 kms., los circuitos se encuen- 
tran en las mismas posiciones que en el punto de 


| partida y los dos han experimentado un cambio de 
caras. Las inducciones se reproducen idénticamente 
por secciones de 6 kms. Los dos residuos, de signos 
contrarios, de las dos posiciones perpendiculares se 
| compensan. 


470 


Cada 6 kms. subsiste un residuo que da una induc- 
ción mutua equivalente á la de los circuitos sin rotacio- 
nes que ocupen en 500 m. las posiciones /+,/ (signo +) 
y en ql m. las posiciones XFX (signo +), es decir, 
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un residuo de signo |- de 1/4 de la longitud de paralelis- 
mo de los dos circuitos. 

Empero hay que observar que para circuitos per- 
pendiculares el resultado sería idéntico. 
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Veamos ahora las reglas prácticas de antiinducción 
de los circuitos simples entre sí. Si cada uno de los gru- 
pos dados tiene una ley de rotación diferente, podrá. di- 
vidirse el trayecto común en secciones sucesivas de 
iguales longitudes, de suerte que las rotaciones de dos 
circuitos se reproduzcan idénticamente en todas las 
secciones. 

La longitud más corta de la sección que cumpla estas 
condiciones se denomina longitud de periodicidad co- 
mún de las rolaciones de los dos grupos. 

En el caso particular de rotaciones simp dles equidis- 
tantes, sin rotaciones suplementarias ó suprimidas, la 
periodicidad común será igual al mínimo común múlti- 
plo de las dos equidistancias de rotaciones. 

Las siguientes leyes que rigen el caso general con ro- 
taciones suplementarias ó suprimidas se aplican siem- 
pre que la Altman no es completa en la longitud 
del periodo común. 

1.2 Si en esta longitud, la suma de las rotaciones de 
dos grupos es un número impar, los circuitos de estos 
dos grupos son completamente antiinducidos dos á dos 
en una longitud igual al cuádruplo de la periodicidad 
(v. gr., grupo de 500 m. de equidistancia con rotación 
suprimida cada 3 kms. y grupo de 1000 m. de equidis- 
tancia con una rotación suplementaria cada 8 kms.; lon- 
gitud común de periodicidad, 24 a suma de las 
rotaciones en esta longitud: 40 + 27 = 67; la antiin- 
ducción es completa en 4 X 24 = 96 kms.). 

En efecto, después de la lonsitud de dos periodicida- 
des uno de los grupos. habrá efectuado un número de ro- 
taciones múltiplo de 4 y el otro un número par de rota- 
ciones no múltiplo de 4; luego las inducciones se repro- 
ducirán con un cambio de signo. 


2.1 Si en la citada longitud los dos grupos efectúan 
un número de rotaciones múltiplo de 4, ú cada uno un 
número parde rotaciones no múltiplo de 4, la antiinduc- 
ción completa no se realizará (v. gr., grupos de 750 y de 
1000 m. de equidistancia con una rotación suplemen- 
taria cada 3 kms.; periodicidad común cada 3 kms.; 
número de rotaciones, 4 y 4). 

En efecto, después de una periodicidad, las induccio- 
nes se reproducen con los mismos signos. 

3.2 Si uno de los dos erupos, en la longitud común 
de periodicidad, efectúa un número de rotaciones múl- 
tiplo de 4, y el otro un número par no múltiplo de 4, 
la antindacción es completa en una longitud igual al 
duplo de la periodicidad común. Así, por ejemplo, eru- 
pos de 500 y 1000 m. de equidistancia con una rota- 
ción suplementaria cada 3 kms.; longitud común de 
periodicidad, 3 kms.; número de rotaciones en 3 kiló- 
metros = 6 y 4; antiinducción completa en 6 kms. 

SI pe uno de los dos grupos, en la precitada 
longitud, efectúa un número impar de rotaciones, no 
será completa, en general, su antiinducción, porque des- 
pués de la longitud de una periodicidad los dos grupos 
están adelantados cada uno */4 de vuelta respecto á su 
posición inicial, y después de dos períodos, 1/2 de vuelta; 
luego las inducciones se Econ con el mismo sig- 
no (v. gr., grupos de 250 y 500 m. de equidistancia con 
una rotación suplementaria cada 3 kms.; periodicidad 
común, 3 kms,; número de rotaciones, 13 y 7; antlin- 
ducción incompleta). 

Será completa la antiinducción en la longitud de 
dos periodicidades en el caso excepcional de que el re- 
siduo de la longitud de una periodicidad esté compuesto 
de manera que sea compensado con el residuo del pe- 
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ríodo siguiente (v. gr., grupos de 250 y 750 m. de equi- 
distancia con una rotación suplementaria cada 3 kms.; 
período común, 3 kms.; número de rotaciones, 13 y 5; 
antiinducción en 6 kms.). ; 

Aun en este último caso, para los circuitos combina- 
+ dos de los dos grupos no se realizará la antiinducción, 
si no es completa en la misma longitud del período co- 
mún. Así, en el ejemplo anterior (250 + 3 y 750 + 3), 
las dos combinadas presentan entre sí, cada 3 kms., un 
residuo de inducción de 1 kwm., es decir, 1/3 de la longitud. 

Obsérvese, sin embargo, que cuando las rotaciones 
de dos grupos presentan, en la longitud del período 
común, una periodicidad de segundo orden, para com- 
probar si es completa la antiinducción en la mentada 
longitud bastará aplicar á la longitud de esta periodi- 
cidad secundaria las leyes generales anteriores (por 
ejemplo, grupos de 500 y 750 m. de equidistancia con 
rotación suplementaria cada 6 kms.; periodicidad co- 
mún, 6 kms.; periodicidad secundaria, 1500 m.; núme- 


ro de rotaciones en la periodicidad secundaria, 3 y 2; 
antiinducción completa en 6 kms.). 

Si se deseara combinar los circuitos simples, habrían 
éstos de reunir las siguientes condiciones: 

a) Antiinducción de los dos circuitos entre sí y con 
relación á los circuitos é hilos telegráficos próximos. 

b) Antiinducción de cada uno de los dos circuitos 
respecto al conjunto de los dos hilos del otro tomados 
en cantidad. 

c) Antiinducción con respecto % los circuitos é hi- 
los telegráficos próximos del circuito obtenido, asocian- 
do en cantidad los dos hilos del primero como conduc- 
tor de ida, y los dos del segundo también en cantidad 
como conductor de vuelta Los dos circuitos que ocupan 
las diagonales de un mismo grupo se utilizan para com- 
binarlos. 

Supuestas equidistantes las rotaciones, el siguiente 
cuadro indica, en los diferentes casos, las longitudes en 
que son completas las antiinducciones. 


Forma geométrica del grupo de 


cuatro hilos diagonales 


Cuadra 
Rectángulo. 
Paralelogramo “> 
Cuadrilátero cualquiera .... 


Antiinducción entre las dos 


Cualquiera longitud ..... | Cualquiera longitud 
2n equidistancias ....... 
2n equidistanciaS........ 


2n equidistancias........ 21 equidistancias........ 


Antiinducción del combi- 
nado con relación á los 
hilos telegráficos 


| Antiinducción entre el combi- 
nado y los dos combinantes 


21 equidistancias. 
2n equidistancias. 
2n equidistancias. 
21m equidistancias. 


Cualquiera longitud 
Cualquiera longitud 


Después de un número impar de rotaciones, las posi- 
ciones de dos diagonales están cambiadas, lo cual equi- 
vale á un giro de las caras del combinado y cambio de 
signo de la inducción. Y después de un número par de 
rotaciones, el combinado toma la misma posición con 
idéntica orientación de sus caras. 

Obsérvese que para trazar los diagramas de inducción 
de un circuito combinado, utilizando las dos diagonales 
de dos circuitos dispuestos según un cuadrado, es útil 
considerar que está constituido por dos circuitos simples 
en paralelo; estos dos circuitos ocupan dos lados opues- 
tos del cuadrado y las caras que se miran son del mis- 
mo signo. La inducción producida en el combinado será 
la suma algébrica de las inducciones producidas en los 
dos circuitos. Si hubiera hilos telegráficos, como éstos 
ocupan siempre el mismo lugar en el apoyo, la antiin- 
ducción será completa en la longitud de dos equidistan- 
cias sucesivas separadas por una rotación simple. 

En cuanto á los circuitos combinantes (cada uno de 
los simples que forman el combinado), la antiinducción 
es completa en una longitud cualquiera. Las siguientes 
leyes pueden aplicarse para la inducción mutua entre un 
circuito combinado y los circuitos de los otros grupos: 

12 La antiinducción entre dos circuitos, tuno com- 
binado y otro simple, es completa para el duplo de la 
longitud de la equidistancia del combinado, cuando la 
longitud de la equidistancia de rotación del combinado 
es un submúltiplo par de los del circuito simple (ejem- 
plo: combinado del grupo 500 con relación 4 los circul- 
tos simples del grupo 100). Igualmente, si la equidis- 
tancia de rotación de un grupo de circuitos simples es 
igual 41/464un submúltiplo de 1/4 de la equidistancia 
de un grupo, que constituye un circuito combinado, 
la antiinducción entre combinado y circuitos simples es 
completa en la longitud de la equidistancia del combi- 
nado (v. gr.: combinado del grupo 1000 con relación 
4 los cirenitos del grupo 250). 

92 Esta ley, que se aplica cuando la antiinducción 
no es completa en la longitud de una periodicidad, dice 
así: Para que la antiinducción entre un circuito combi- 
nado y otro simple de diferente grupo sea completa, es 
preciso y suficiente que, en la longitud de la periodict- 
dad común de los dos grupos, el duplo del número de 
rotaciones del combinado, aumentado del número de 


rotaciones del circuito simple, no sea múltiplo de 4. 
Si esta suma es impar, la antiinducción es completa en 
cuatro periodicidades, y si es par, en dos. 

Esta ley es la interpretación del cuadro siguiente, 
que indica las longitudes de antiinducción completa en 
todos los casos, y establecida teniendo en cuenta las 
distancias en que se produce el giro de las caras de los 
circuitos que se han de comparar: 


Combinado 
- Circuito simple E 
Número ASES Longitud 
: sx a de antiinducción 
de rotaciones| Número de rotaciones ia 
en el período| enel período común Pp 
común 
Ñ Múltiplo de £4...... Sin antiinducir. 
Par ......)Parno múltiplode4.| 2 periodicidades. 
pa 4 periodicidades. 
(Múltiplo A: 2 periodicidades. 
Impar +...) Parnomúltiplode4.| Sin antiinducir. 


Impar 4 periodicidades. 


500 no está 
grupo 250, 


Ejemplos: 1.2 El combinado del grupo 
inducido con relación á los circuitos del 
puesto que en 500 m. existe 


Doble rotación del combinado. ....... o ls 
Rotaciones del grupo 250.000 oooooo.. 2 
MO oo as 4 


Lo mismo sucede al combinado del grupo 1000 refe- 
rido á los circuitos simples del grupo 500. N 

9.2 Combinado del grupo 1000 con rotación supul- 
mida cada 4 kms. y circuitos del grupo 500 con rota: 
ción suprimida cada 4 kms; periodicidad = 4 kms. 


Doble rotación del combinado....... a YX TS 6 
Rotación de los circuitos simples. ... El 
MO 13 

La antiinducción es completa en Ax = 16 kms, 
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3. Para dos grupos de circuitos, la condición nece- 
saria y suficiente para que la anterior propiedad sea 
recíproca, es decir, para que cada uno de los dos com- 
binados esté antiinducido respecto á los circuitos sim- 
ples de un grupo máximo, es que se cumpla una de las 
cuatro condiciones siguientes: 

a) Que la equidistancia de rotación de un grupo sea 
igual 4 1/46 4 un submúltiplo del */4 de la del otro. 

b) Para cada uno de los grupos, el número de rota- 


ciones en la longitud de la periodicidad común es un. 


número impar. 

c) En esta misma longitud, cada uno de los grupos 
tiene un número par de rotaciones no múltiplo de 4. 

d) En esta misma longitud, cada uno de los grupos 
contiene un número impar de rotaciones y el otro un 
múltiplo de 4. 

Esta ley dimana de las dos anteriores. 

Ejemplos: Grupos 750 y 1000; periodicidad común, 
3 kms.; núr: ro de rotaciones, 4 y 3; antiinducción re- 
ciproca realizada entre combinado y circuitos simples. 

Hay que observar que se aplican igualmente cuando 
en la longitud de periodicidad común los dos grupos 
presentan un período de rotaciones de segundo orden 
y permiten comprobar si es completa la antiinducción 
en la longitud de una periodicidad común. 

Las leyes que rigen la antiinducción de combinados 
entre sí son: 

1.2 Cuando la equidistancia de rotación de un gru- 
po es un múltiplo par de la de otro grupo, los dos com:- 
binados respectivos están enteramente antiinducidos 
entre sí en la longitud de esta equicistancia. 

2,2 Esta ley se aplica cuando la antiinducción no es 
completa en la longitud de periodicidad común, y dice 
así: La condición necesaria y suficiente para que dos 
combinados estén antiinducidos entre si es que la suma 
de sus rotaciones en la longitud de su periodicidad co- 
mún sea un número impar. 

Ejemplo: Grupos 750 y 250, uno con una rotación 
suplementaria cada 3 kms. y el otro con una rotación 
suprimida (750 + 3 y 250 — 3); número de rotacio- 
nes en 3 kms., 5 y 11; total, 16; antiinducción sin reali- 
Zarse, 

Precisa observar que algunas de las condiciones que 
verifican la antiinducción de los combinados respecto 
á circuitos simples son incompatibles con las condicio- 
nes de antiinducción de combinados entre sí. Los dos 
sistemas siguientes cumplen á la vez las condiciones 
exigidas en los dos casos: 

1.2 Para dos grupos cualesquiera en que la equidis- 
tancia de uno es el */, ó un submúltiplo del */, de la 
equidistancia del otro. 

2.” Para dos grupos cualesquiera cuya equidistan- 
cia de uno es un múltiplo par de la del otro. Además, se 
han suprimido ó añadido rotaciones según una ley tal 
que, en la longitud de su periodicidad combinada, dos 
grupos cualesquiera tengan ambos un número de rota- 
ciones impar 6 par no múltiplo de 4. 

Cuando los hilos de un circuito simple 6 combinado 
se utilizan en paralelo para la telegrafía simultánea sin 
perturbar la comunicación telefónica, se cumplirán di- 
lerentes leyes, según se aplique el telégrafo á circuitos 
simples ó combinados. 

lén el primer caso, los dos hilos del circuito recorri- 
dos por la corriente telegráfica toman la misma posición 
después de un número par de rotaciones. 

1,2% La antiinducción de un circuito simple respecto 
á una comunicación telecráfica simultánea se consigue 
siempre en una longitud cualquiera utilizando la otra 
diagonal del mismo grupo. 

2.2 Dados dos grupos, la condición necesaria y sufi- 
ciente para conseguir la antiinducción completa entre 
un circuito simple de uno cualquiera de ellos y una co- 
municación telegráfica simultánea, establecida en uno 
dle los circuitos del otro grupo, exige que, en la longi- 


| 
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tud de su periodicidad común, tengan estos dos grupos 
un número impar de rotaciones, ó un número par no 
múltiplo de 4. En el primer caso, la antiinducción es 
completa en 4 períodos, y en el segundo en 2. 

Esta ley es la interpretación del siguiente cuadro, 
establecido teniendo en cuenta los diferentes casos po- 
sibles y su reciprocidad: 


Número de rotaciones en la longitud 


de la periodicidad común Longitud 
| - de antiinducción 
Circuito roaicor completa 
apropiado simp 


Múltiplo de 4......| Sin antiinducir. 
Par ...... ] Parno múltiplo de4.| 2 periodicidades. 
Impar ............| 4 periodicidades. 
Múltiplo de 4...... 
Pax no múltiplode4. 
Impar ... 


eS | Sin antiinducir. 
EA 


p4 periodicidades (1) 


(1) Excepto en el caso particular de residuo compensado 
por el de la periodicidad siguiente, por avance de un cuarto 
de vuelta del circuito apropiado. - 


Ejemplo: Un circuito del grupo 1000 antiinducido en 
4 kms., respecto á la comunicación telegráfica simultá- 
nea establecida en un circuito del grupo 500; pero un 
circuito del grupo 500 no estará antiinducido respecto 
á la comunicación telegráfica simultánea establecida en 
un circuito del grupo 1000. Lo mismo sucede con los 
grupos 500 y 250. 

Si en los dos grupos se suprimen las rotaciones cada 
 kms., la antiinducción será completa en una exten- 
sión de 16 kms. 

Obsérvese que las anteriores condiciones quedan sa- 
tisfechas en los dos sistemas de rotaciones ya indica- 
dos, y procuran la antiinducción recíproca de los com- 
binados respecto á los circuitos simples y de los combi- 
nados entre si. 

3.2 Para que la antiinducción del combinado de un 
grupo y una comunicación telegráfica establecida en 
uno de los circuitos simples de otro grupo se satisfaga, 
precisa y basta que se cumpla una de las condiciones 
siguientes: 

a) Que en la longitud de la periodicidad común el 
combinado tenga un número impar de rotaciones y el 
otro grupo un número par. (La antiinducción será, 
pues, completa en dos periodicidades.) 

b) En los demás casos, la antiinducción debe ser 
completa en la longitud de la periodicidad común. 

Ejemplo: Combinado del grupo 1000 antiinducido 
en 6 kims., respecto al telégrafo simultáneo establecido 
en un circuito simple del grupo 750. Pero antiinducción 
incompleta para el combinado del grupo 750 respecto 
al telégrafo simultáneo establecido en un circuito sim- 
ple del grupo 250. Esta ley es la interpretación del cua- 
dro siguiente, con la observación de que esta ley se 
cumple siempre para dos grupos en los que la equidis- 
tancia del uno es múltiplo par de la del otro: 


Número de rotaciones 
en la longitud dei período 
común 


| 
Simultáneo 


(Para 


Longitud de antiinduccién 
completa 


Combinado 


Sin antiinducir. 
Sin antiinducir (excepto en 


| Impar....;, el caso particular de sime- 
| [ tría geométrica). 
IS e . | 2 periodos. 


Impar 


*+**) Impar....| Sin antiinducir. 
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Tén el segundo caso, es decir, cuando se trata de circui- 
tos combinados apropiados al telégrafo, las condicio- 
pes antiinductivas de circuitos simples y combinados 
respecto á una comunicación telegráfica son las mismas 
que precisan para su antiinducción respecto á un hilo 
telegráfico ordinario que ocupe siempre el mismo lugar 
en el apoyo. 

En conclusión: para que un sistema de rotaciones 
cumpla todas las condiciones anteriores de antiinduc- 
ción, exige que se satisfagan: 

a) Que las equidistancias de rotaciones de diferen- 
tes grupos sean unas múltiplas ó submúltiplas pares 
del otro. 

b) Que las rotaciones suplementarias Ó suprimidas 
estén dispuestas de manera que la antiinducción de los 
circuitos simples entre sí y respecto á los hilos telegrá- 
ficos sea completa en la longitud de las periodicidades 
comunes de los grupos tomados dos á dos. 

c) Que asociando los grupos dos á dos tengan cada 
uno en la longitud de su periodicidad común un número 
impar de rotaciones ó un número par no múltiplo de 4. 

En los razonamientos que han servido de base para 
establecer las leyes anteriores, los puntos sirven de 
orígenes á las rotaciones de cada uno de los grupos di- 
ferentes, puesto que las leyes están basadas únicamente 
en los números respectivos de rotaciones que existen 
en un intervalo igual á la longitud del período común. 
Por lo tanto, en el caso en que la antilinducción es com- 
pleta, esta condición se verifica en toda sección, de ori- 
gen cualquiera, igual á la longitud marcada por la ley, 
y Cualquiera que sea el punto de partida de las rotacio- 
nes de cada uno de los grupos considerados. 

Se ve, en particular: 

-4) Que las rotaciones pueden hacerse en todos los 
casos siguiendo el kilometrado de la carretera ó de la vía 
férrea, dándole como origen ficticio el kilómetro cero, 
cualquiera que sea el kilometrado real del punto de 
partida de la línea. 

b) Que si el origen de las rotaciones de uno de los 
grupos es diferente del de los otros grupos de la línea, 
ro resulta inconveniente alguno desde el punto de vis- 
ta antiinductivo. 

La manera de efectuar las rotaciones está indicada 
en la figura 6. 


Las longitudes de antiinducción completa, así como 
el valor de los residuos de inducción para los circuitos 
simples de diferentes grupos, están indicados en el cua- 
dro de la página siguiente. 

Las condiciones impuestas por las diferentes leyes 
enunciadas en el estudio que p ecede no las cumplen 
todos los grupos, por resultar los siguientes inconve- 
nientes: 

1.2 Los circuitos simples de ciertos grupos no están 
enteramente antiinducidos entre sí, El residuo de in- 
ducción puede alcanzar la 1/2 de la longitud. Ejemplo: 
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grupos 500 + 3 y 750 — 3 residuo = l/» en posición 
paralela, y el 1/3 de la longitud para ciertos grupos in- 
mediatamente próximos. Ejemplo: grupos 250 —3 y 
750 + 3 Ó grupos 250 + 3 y 750 —3 residuo = //3 en 
posición perpendicular. V. la tabla de la página si- 
guiente. 

2.2 Para ciertos grupos inmediatamente próximos, 
la antiinducción de los circuitos simples entre sí sólo 
es completa para distancias bastante importantes, que 
pueden alcanzar 48 kms. Ejemplo: grupos 500 + 3 y 
1000 —4 y aun 96 kms. Ejemplo: grupos 750 + 6 y 
1000 + $8. 

3.2 Ciertos circuitos combinados no son enteramen- 
te antiinducidos respecto á los circuitos simples de un 
grupo inmediatamente próximo (ejemplo: combinado 
del grupo 500 y circuitos simples del grupo 250). 

4.” Ciertos combinados de grupos inmediatamente 
próximos no están enteramente antiinducidos entre sí. 
Ejemplo: combinados de los grupos 250 + 3 y 750 —-3 
ó combinados de los grupos 750 + 3 y 250 —3. 

5. Ciertos circuitos simples no están completa- 
mente antiinducidos respecto á una comunicación tele- 
gráfica simultánea establecida en un circuito simple de 
un grupo inmediatamente próximo. Ejemplo: circuitos 
del grupo 250 y telégrafo simultáneo en un circuito sim- 
ple del grupo 500. 

6.2 Ciertos circuitos combinados no están entera- 
mente antiinducidos respacto á una comunicación tele- 
gráfica simultánea establecida en uno de los circuitos 
simples de un grupo inmediatamente próximo. Ejem- 
plo: combinado del grupo 750 — 3 y telégrafo simultá- 
neo en circuito simple 250 + 3. 

7.2 Ciertos circuitos simples ó combinados no están 
absolutamente antiinducidos respecto á ciertos circui- 
tos simples construídos en planos sin crucetas y que 
pueden encontrarse en los mismos apovos. Ejemplo: 
circuitos simples del grupo 250 ó combinados del grupo 
500, respecto á un circuito en plano creciente cada 500 
metros. 

Si los circuitos van dispuestos en crucetas, las long1- 
tudes de antiinducción completa y los residuos de in- 
ducción mutua de circuitos simples entre sí y respecto á 
los hilos telegráficos vienen expresados en el cuadro de 
la página siguiente. 

En este cuadro, las longitudes de antiinducción com- 
pleta van expresadas en kilómetros. Las longitudes de 
los residuos lo están en fracciones de la longitud del re- 
siduo común. El signo | indica que el residuo equivale 
á la inducción mutua de dos circuitos simples sin rota- 
ciones que ocupan en los dos grupos diagonales perpen- 
diculares entre sí. 

El signo Y tiene una significación análoga, los dos 
circuitos simples sin rotaciones ocupan diagonales pa- 
ralelas entre sí. 

El sieno Y tiene la misma significación que el sig- 
no /, pero indica que el sentido de la inclinación de las 
diagonales paralelas está cambiado en la mitad de la 
longitud del residuo. Los cuadros subrayados corres- 
ponden, si el trazo es lleno, á dos grupos próximos ho- 
rizontal ó verticalmente, y sies punteado, á dos grupos 
próximos oblicuamente. 

Veamos ahora las leyes de las rotaciones, cuyo prin- 
cipio dice: la línea se divide en secciones elementales de 
4 kms., idénticas, formando en cada una de las crucetas 
cuatro grupos fundamentales 4, B, C, D, construidas 
según cuadrados y dispuestas como indica la figura 7. 

En cuanto á las rotaciones simples, los cuatro grupos 
fundamentales 1, B, C, D, tienen cada uno una ley de 
rotación diferente y forman un conjunto de ocho cir- 
cuitos simples, enteramente antiinducidos dos 4 dos y 
respecto á los circuitos telegráficos, en una longitud á 
lo más igual á la de una sección elemental de 4 kms. 

Para pasar de una sección elemental á la siguiente 
se aplica una ley especial diferente para cada cruceta, 
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y después de la cual, ó bien todos los grupos que lleva 
una misma cruceta, sufren al mismo tiempo rotaciones 
dobles ó se suprimen en este punto todas las rotaciones 
de estos mismos grupos. 

El grupo A (fig. 7) tiene una rotación cada 250 m.; 
el B, una cada 250 m., menos en los puntos kilómetro; 
el C, una rotación cada 500 m., y, por último, el D, una 
rotación cada kilómetro. 

La longitud de antismducción completa de los grupos 
A, B, C, D, en la extensión de una sección elemental, 
está representada en el cuadro siguiente: 


Telégrafo D C | B 
A > 1 km. 1 km. a 4 kms, 
B 1 km. 1 km. 4 kms. 
C 2 kms. 4 kms. 
IO 


Obsérvese: a) Que la disposición de la figura 5 re- 
presenta la colocación de los grupos en las crucetas mi- 
rándolas de espaldas al km. cero. 


b) Que si la línea comprende más de cuatro c.u-e- 
tas, la quinta, sexta, etc., reproducen, respectivamente, 
la disposición de la primera, segunda, etc. 

c) Que en el caso de líneas simples en crucetas, el 
armamento comprende en cada cruceta los dos prime- 
ros grupos antes indicados en el caso de líneas dobles. 


Kilometros o 
Grupos A 
B 
C 


D 


oso00o 1 2 3 
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dl) Que si hubiera por cada cruceta más de cuatro 
grupos de circuitos telefónicos, la disposición del con- 
junto se reproduciría lateralmente. 

e) Que en las líneas sin crucetas armadas en diago- 
nal, las rotaciones se efectúan como en la primera cru- 
ceta de una línea con crucetas estando colocados los 
grupos 4, B, €, D, unos debajo de otros. 

En las rotaciones dobles cada 4 kms., se aplica para 
cada cruceta una ley especial, después de la cual ó to- 
dos los grupos de la cruceta sufren al mismo tiempo ro- 
taciones dobles ó todas las rotaciones se suprimen para 
estos mismos grupos, 
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Las leyes que las rigen son (fig. 8) las sigulentes: 

1.2 cruceta. Rotaciones suprimidas cada 4 kms. y 
rotaciones dobles cada 16 (en los kilómetros 0, 16, 32, 
48, etc.). 

2.2 cruceta. lRotaciones suprimidas cada 4 kms. y 
rotaciones dobles cada 16 (en los kilómetros 8, 24, 40, 
etcétera). 

34% crucela. Rotaciones dobles cada 4 kms. y rota- 
ciones suprimidas cada 16 (en los kilómetros 0, 16, 32, 
48,.etc.). 

4. cruceta. Rotaciones dobles cada 4 kms. y supri- 
midas cada 16 (en los kilómetros 8, 24, 40, etc.). 


Kilometroso 
42 Cruceta 
ge 
33 
42 


PA 


Las rotaciones dobles de los kilómetros múltiplo de 
4 presentan en la 3.2 y 4.% crucetas una disposición in- 
versa de las de la 1.2 y 2.2, 

Además, la disposición de las rotaciones dobles de la 
1.2, 2.2 y 4,2 crucetas reproducen las de la 1.2 y 3.2 con 
un avance de 8 kms. Si la línea lleva más de cuatro 
crucetas, la 5.* y 6.2, etc., reproducirán, respectiva- 
mente, la disposición de la 1,%, 2,2, etc. 

Cualquiera que sea el punto de partida de la línea, se 
podrán efectuar las rotaciones tomando por base el ki- 
lometrado de la carretera ó vía férrea, lo cual equivale 
á considerar como origen ficticio el kilómetro 0. No se 
introducirá por este hecho residuo alguno suplementa- 
rio de inducción. 

Para realizar las rotaciones dobles se armarán los 
postes de manera que el apoyo colocado rente al kiló- 
metro múltiplo de 4 (fig. 9), donde corresponde una ro- 


Km. multiplo de 4 


tación doble, reciba el armamento ordinario en cuadra- 
do y los dos apoyos que le comprenden reciban el arma- 
mento especial de la rotación. Las dos rotaciones 
sucesivas que constituyen la rotación doble están dis- 
puestas simétricamente respecto al apoyo del kilóme- 
tro múltiplo de 4. 

Refiriéndonos á una sección de línea de 16 kms., 
sien el origen de la línea se suprime una sección cual. 
quiera cuya longitud es un número de kilómetros múl- 
tiplo de 4, las distancias de antiinducción completa no 
se modifican. 

Si el origen de la línea corresponde á un punto kilo- 
métrico cualquiera no múltiplo de 4, puede escogerse 
para las rotaciones el kilometrado de la carretera ó de 
la vía férrea, sin introducir jamás por este hecho un 
residuo de inducción superior á 2 kms. 

A continuación se citan los resultados antiinductivos 
obtenidos por un conjunto de cuatro crucetas con cua- 
tro grupos: 


9) 
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a) Cada circuito simple queda antiinducido respecto 
á los hilos telegráficos en una extensión máxima de 
4 kms. 

b) Dos circuitos simples cualesquiera, pertenecientes 
á grupos de nombres diferentes, colocados ó no sobre 
la misma cruceta, quedan antiinducidos entre sí en una 
longitud máxima de 4 kms. 

c) Dos circuitos simples pertenecientes á grupos de 
la misma denominación, colocados en dos crucetas di- 
ferentes, están antiinducidos entre sí en una longitud 
máxima de 16 kms. 

d) Cada circuito combinado está antiinducido, res- 
pecto á los hilos telegráficos, en una longitud máxima 
de 2 kms. 

e) Todo circuito combinado está antiinducido, res- 
pecto á un circuito simple cualquiera, en una longitud 


| máxima de 32 kms. 


1) Dos circuitos combinados de dos grupos cuales- 
quiera de nombres diferentes quedan antiinducidos 
entre síen una longitud máxima de 2 kms. 

g) Cada circuito simple está antiinducido en una 
longitud máxima de 4 kms. respecto 4 una comunica- 
ción telegráfica simultánea establecida en un circuito 
simple Ó combinado cualquiera. 

h) Todo circuito combinado está antiinducido en 
una longitud máxima de 4 kms. respecto á una comu- 
nicación telegráfica simultánea establecida en un cir 
cuito simple de un grupo cualquiera de nombre dife- 
rente. 

1) Cada uno de los circuitos simples y combinados 
construídos en crucetas quedan antiinducidos en una 
longitud máxima de 16 kms. respecto á los circuitos 
simples ó combinados construídos en planos sin cru- 
cetas. 

Los residuos de inducción subsisten solamente en 
tres casos: 

1.2 Dos circuitos simples paralelos entre sí, perte- 
necientes á dos grupos del mismo nombre, no estarán 
antiinducidos entre sí si estos grupos están colocados en 
la misma cruceta ó en dos crucetas separadas por tres 
órdenes (ejemplo: 1.* y 5. grupos de la misma cruceta 
| ó primeros grupos de la 1.2 y 5.2 crucetas). Tales circui- 
tos están siempre separados, al menos, por tres grupos 
intermedios. 

2.2 Dos circuitos combinados, pertenecientes á dos 
grupos del mismo nombre, no estarán completamente 
antiinducidos entre sí (ejemplo: primeros grupos de 
la 1,2 y 3.2 crucetas). Estos circuitos combinados están 
siempre separados, al menos, por un grupo intermedio. 

3.2 Un circuito combinado no está completamente 
antiinducido respecto á una comunicación telegráfica 


á 
simultánea establecida en un circuito simple de un gru- 
po del mismo nombre (ejemplo: combinado del primer 
grupo de la segunda cruceta y telégrafo simultáneo en 
un circuito simple del primer grupo de la 4.2 cruceta). 
Estas dos comunicaciones están siempre separadas, al 
menos, por un grupo intermedio. 

Obsérvese: a) Las fórmulas que veremos nos mues- 
tran la importancia relativa de los valores teóricos de 
los coeficientes de inducción mutua correspondiente á 
los residuos precedentes. Estos valores son siempre muy 
pequeños. Así, el coeficiente de inducción mutua de dos 
circuitos combinados del mismo nombre, separados 
por un grupo intermedio, es aproximadamente diez 
veces más pequeño que el de dos circuitos paralelos de 
dos grupos próximos y casi tres veces más pequeño que 
el de dos circuitos perpendiculares sin rotaciones que 
| pertenezcan uno al 1.? y el otro al 5.* grupo de una mis- 
ma cruceta. : 

b) Siendo la induccion weregráfica mucho más in- 
tensa que la inducción telefónica, como consecuencia 
de la importancia de sus corrientes, será de gran utili- 
| dad, en el caso de largos trayectos comunes, evitar el 
| establecimiento de comunicaciones telegráficas simul- 
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táneas en los circuitos simples de un grupo del mismo 
nombre que el de un circuito combinado en servicio, 
á menos que estos dos grupos estén muy distanciados 
Ó que se tomen disposiciones especiales. 

Los hilos telegráficos se construyen sin rotaciones. 
La antiinducción de todos los circuitos no será comple- 
ta respecto á una comunicación telegráfica establecida 
en uno solo de los cuatro hilos de un grupo provisto de 
rotaciones (ejemplo: circuitos del grupo C, rotación 
500 m., sin antiinducir; respecto al telégrafo establecido 
en un hilo del grupo D, rotación 1000 m. Igualmente 
para el grupo 4, 250 m.; respecto al telégrafo en un hilo 
del grupo C, 500 m.). Esta disposición debe evitarse 
siempre. Presenta ménos inconvenientes cuando el gru- 
po telegráfico provisto de rotaciones es un grupo 4. 

Si el conjunto de circuitos en una porción de su re- 
corrido está sometido á una causa excepcional de per- 
turbaciones exteriores (inducción producida por una 
línea de energía, por ejemplo), se debe considerar, en 
general, la inducción mutua de los circuitos entre sí en 
este proyecto como despreciable y combatir principal- 
mente la causa exterior por disposiciones convenientes 
de rotaciones. 

Todos estos casos deberán estudiarse detenidamente 
teniendo en cuenta las instrucciones indicadas. 

En cuanto á las reglas prácticas para realizar las ro- 
taciones, deben distinguirse dos casos según se trate de 
líneas por vía férrea ó líneas por carretera. En el primer 
caso se efectúan las rotaciones siguiendo el kilometrado 
de la vía. : 

Los extremos de las secciones de 16 kms. se encuen- 
tran en los puntos kilómétricos 0, 16, 32, 48, etc. 

Para determinar cuál será el armamento del poste de 
rotación colocado en un punto kilométrico cualquiera, 
basta dividir por 16 el número que representa el punto 
kilométrico designado y tomar el resto de la división, 
y refiriéndose á la figura 10 se tendrá el armamento co- 
rrespondiente. 

Ejemplos: 1.2 Busquemos el armamento del poste 
situado en el kilómetro 605. Se divide 605 por 16; el co- 
ciente es 37 y 13 el resto. El armamento es idéntico al 
kilómetro 13. 

2.” Busquemos el armamento del poste situado en el 
kilómetro 256. Dividido 256 por 16 da de cociente 16 y 
de resto 0. El armamento será idéntico al del kilóme- 
tro 0. 

3.2 Finalmente, ¿cuál será el armamento que co- 
rresponde al poste situado en el kilómetro 414,250? Di- 
víidase 414 por 16: el cociente es 25 y el resto 14. El ar- 
mamento será idéntico al del kilómetro 14,250. 

En el segundo caso, al construirse las líneas nuevas 
por carretera, es frecuentemente imposible seguir los 
puntcs kilométricos de la misma. En este caso se esta- 
blece una escala auxiliar de kilómetros, en la que se in- 
dica la correspondencia con la escala de mojones kilo- 
métricos. 

Sea, por ejemplo, una línea que se ha de construir 
por una carretera que atraviesa dos regiones. En la pri- 


Kw. en el 1% departamento: Km.enel 2? depart? 
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mera, los mojones kilométricos de la carretera (fig. 10) 
están numerados de 22 4 60, y en la segunda región de 
0á 32. 

La escala auxiliar continúa sin interrupción en las dos 


regiones, desde el kilómetro 0 al 70 y las rotaciones se | rece que existen cuatro coeficientes de inducción mu- 
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verifican conforme á los puntos kilométricos de la es- 
cala auxiliar. 

Como aplicación veamos los valores de diferentes coe- 
ficientes de inducción mutua para grupos sin rotaciones 
colocados en una misma horizontal ó vertical, siendo 


M = valor del coeficiente de inducción mutua ex- 
presado en henrios por kilómetro. 
longitud de un lado del cuadrado 


LI 3 << 
distancia de los centros de dos grupos 


1.2 Dos circuitos simples perpendiculares 
M= 4421074 


despreciando las potencias de orden igual Ó superior 
Á 6 
á o, 

Obsérvese que las inducciones mutuas de dos circui- 


“tos perpendiculares cambian de signo después de una 


rotación simple efectuada simultáneamente por estos 
dos circuitos. 


2.” Dos circuitos simples paralelos 
MIE AO 
despreciando las potencias de orden igual 
á o. 
3." Un combinado y un circuito simple 
MI MORA 
despreciando las potencias de orden igual ó 
EA 
4 o 


ó superior 


superior 


Dos combinados 

DE AENOR 
despreciando. las potencias de orden igual ó 
ás. 


5.” Un circuito simple respecto al telégrafo simul- 


táneo establecido en otro circuito simple, 


22 
M=2 («— E 10-4 


superior 


a) Diagonales paralelas 


3 
b) Diagonales perpendiculares M = 2 (a all 5) 1074 


despreciando las potencias de orden igual ó superior 
4 5 

Un combinado respecto al telégrafo simultáneo 
establecido en un circuito simple 


MISA 


despreciando las potencias de orden igual ó superior 
á as. 

Veamos ahora los valores de los coeficientes de induc- 
ción, á cuyo fin cortemos la línea por un plano perpen- 
dicular á la dirección de los hilos, y sean 1, 2 las inter- 
secciones del circuito núm. 1; 3, 4 las intersecciones del 
circuito núm. 2. Hemos llamado impropiamente rota- 
ción á la operación que consiste en hacer ocupar al cir- 
cuito 1, 2 la posición 1”, 2, y que ahora denominamos 
un cuarto de vuel. 
ta. El circuito 1, 2, ; 
por dos cuartos de de 3 
vuelta sucesivas 4 3) 
puede ocupar las 
posiciones 1, 2; 1' 2 
a Gir 2 
cuito 3, 4 (fig. 11), 
con relación al cual 
se estudia su anti- 
inducción, puede, igualmente, ocupar en los apoyos las 
posiciones 3 4, 3/4”, 4 3, 4” 8”. Jon regla general, cada 
uno de los circuitos puede ocupar una cualquiera de 
las posiciones que pueden atribuírsele para una posi- 
ción cualquiera del otro circuito. A primera vista pa- 
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tua correspondientes á las posiciones (1 2, 3 4) (11 2, 
34) (1 2,3 4”) (11 2,3 4). Sin embargo, en la construc- 
ción de las líneas telegráficas las figuras 1 2, 1 2 y 
3 4, 3' 4' suelen ser dos paralelogramos de lados res- 
pectivamente iguales y,paralelos y, por consiguiente, 
las combinaciones distintas se reducen de cuatro á tres. 
En efecto, el coeficiente de inducción mutua para la 
combinación (1 2 - 3 4) es, por unidad de longitud, 


de 
Mis = 2 log x 


718 


De igual suerte, el coeficiente de inducción mutua de 
los dos circuitos 1” 2-3 4 es: 


M2 = 2 log — x 


Fin estas expresiones, rmn es la distancia de los pun- 
tos marcados 1 y 1. 
Pero tenemos: 


123 
Ex 


Y14 
Voy” 


Ya = 
P1"3 = 


A == 
PAIS 
por lados opuestos de un mismo paralelogramo, en cada 
uno de estos cuatro casos. 


De donde 
Yi“ 1Y5 POS VA 
pu kl KÁ = > a pd E, 
A DN DA AS LS IA 
ó bien 


Mor = Mia 


Por consiguiente, el número de los coeficientes de in- 
ducción mutua es tres y no cuatro. Si designamos por 
a”, b”, —a!, —b'las cuatro posiciones posibles del circui- 
to 1 2; a, b,—a, — b,las cuatro posiciones posibles del 
cir-cuito 3 4, tendremos los coeficientes de inducción 
mutua (a a) (b' b) y (a! b) = (0” a) atectados cada uno 
del signo + ó —según le corresponda por la regla de los 
signos. De suerte que si el coeficiente de inducción mu- 
tua de a” y de a es la cantidad M, el coeficiente de in- 
ducción mutua de las secciones designadas por a” y —.a 
será la cantidad — M; é igualmente —a” y a dan — M, 
mientras — a! y — a vuelven á dar M. 

Resulta de esta primera observación que las reglas 
de antiinducción establecidas para el caso de ser (a” b) 
y (b' a) distintas, dan aún antiinducción cuando (como 
sucede en el sistema francés que estudiamos), los coefi- 
cientes (a”.b) y (b' a) son iguales; pero aunque estas 
condiciones son suficientes, no siempre son necesarias. 

También hemos usado incorrectamente el término 
período. Debe llamarse período de una función periódi- 
ca al incremento de la variable en virtud del cual la fun- 
ción toma los mismos valores. Cuando se trata de la 
posición del circuito 1 2 en los apoyos, su período no es, 
pues, la distancia en que se efectúan regularmente los 
cuartos de vuelta, ni el intervalo que los separa, con- 
tándolos de dos en dos, etc., sino la distancia en que el 
hilo 1 vuelve 4 tomar su posición inicial sobre el aisla- 
dor 1. Por consiguiente, en un diagrama, donde se in- 
diquen los cambios ó cruzamientos, el período no es 
siempre el intervalo al fin del cual se reproducen los 
cambios; este intervalo es á veces igual al semiperíodo, 
al cuarto de periodo, etc. 

Si 2/ es el período del circuito 1 2 y A el período del 
circuito 3 4, el primero reproduce su lugar á cada dis- 
tancia; 


x+wN (m' entero + ó —) 
el segundo á la 
(m entero + ó —) 


misma posición relativa para 


0 mA 


y tomarán de nuevo sy 
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los enteros más pequeños 1” y 1m, tales que se tenga 


mN=mnAM 
Sea lla mayor medida común de 1 y de A; se tendrá: 
NS (+ entero) 


A=r! 


de donde, para determinar 1m' y m, 


(7 entero) 


, 


MAGA == 


igualdad en la cual r y 7 son primos entre sí, pues, de 
lo contrario, 1 no sería la mayor medida común. 

Se tiene, pues, la solución (menores valores bus- 
cados) 


DEA 
De donde, para el período común 
=D ll 


ín el caso más frecuente, los cambios se harán á 
distancias iguales á 1 6 á uno de sus múltiplos: 1 será 
entonces la equidistancia. Pero se puede concebir un 
circuito 1 2, en el que dos cuartos de vuelta próximos 


estén separados solamente por la longitud “op Pot 
ejemplo. Por consiguiente, si se parte de la equidis- 
tancia para definir el periodo común, se corre el riesgo 
de cometer errores en casos particulares. Es mejor 
tener en cuenta la siguiente Notación de los circuitos. 

Supongamos, por ejemplo, que se haya convenido 
hacer los cuartos de vuelta (simples ó dobles, etc.) so- 
lamente cada 250 m., á partir del origen de la línea. 
Designemos por la cifra (7), por ejemplo, el circuito 
que da un cuarto de vuelta cada siete intervalos. El 
circuito (4) daría un cuarto de vuelta cada cuatro 
intervalos. Examinemos, en este caso tan sencillo, si 
estos circuitos quedan antiinducidos. Admitamos que 
su diferencia de fase es nula, es decir, que las equidis- 
tancias en cada uno de ellos se cuentan á partir del 
origen, de suerte que los primeros cambios se verili- 
quen en los postes 7 y 4, respectivamente. Tomemos 
como unidad de distancia 250 m. Y notemos desde un 
principio que los circuitos (7) y (4) nos conducirán 
á sus múltiplos los circuitos (14) y (8) Ó (21) y (12), etc., 
por poderse pasar de unos á otros por cambio de la 
unidad de longitud, sin efecto sobre la antiinducción. 
Esto nos permite escoger dos números 7 y 4 que sean 
primos entre si. 

El período común es 


PO e 0 9 16 

lA 14-28 
A O LAO A 
t I ' |—— | | 1 
Áv 4 8 1 24 98 32 


Este diagrama representa al circuito (4); su período 
propio es 4B= 16. La posición a” ocupa las secciones 
núms. 1, 2, 3, 4; la posición b” ocupa las secciones 54 8; 
la posición — a” las secciones 9 á 12 y, la posición — bh” 
las secciones 13 á 16. 

Supondremos un diagrama análogo establecido para 
el circuito (7). 

Hecho esto, busquemos el número de secciones com- 
prendidas en el período donde se presenta la combi- 
nación (a a). La posición a” se presenta en las seccio- 
nes cuyos números satisfacen á las condiciones (ó con- 
gruencias) siguientes: 


(módulo 16) 


== 


DW 1D 


7 
Ml 
E 
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La posición a se presenta para el circuito (7) en las 
secciones cuyos núnieros satisfacen á las condiciones 


ES Ñ 

y=2 

y = 3/ 

y = 4, (módulo 28) 
y=5 

y=6 

LN 


Para que la combinación (a a) se presente, es pre- 
ciso que se tenga 
=yX112 
Comparemos, pues, las congruencias 
2% 
ey 


a (módulo 16) 
f (módulo 28) 
Se deduce, siendo enteros z y 1 


, 


MEA O 


a- 


a—=fB= 4 (11 — 42) 


Es preciso, pues, que a — B sea divisible por 4. Por 
lo tanto, á los valores de a se podrán asociar los ve lo- 
res de fB indicados en el siguiente cuadro: 


o B 
1 1088 
2 2006 
3 ca 
4 4 


En nuestro caso actual corresponden á a—f = 0 
y áa—B = — 4; los otros múltiplos de 4 exceden del 
mayor valor posible para y —xw Ó x —y. 

Se habrá, pues, de resolver, según la hipótesis 


0 
ll 


ll 


En el primer caso, como 7 y 4 son primos entre sí 
Pp , » , 


se tiene: 
t= 4 
2= 1u 
siendo u un entero cualquiera; de donde 
A MA 
v=R+4x 28u 


Pero como x é y deben estar comprendidas en el 
período, que es 112, se tiene: u = 0. 

Por lo tanto, cada combinación a, 2 da una solución 
y una sola. 

En el segundo caso, se tiene la ecuación 


o Ein 


Que se resolverá reduciendo la fracción 


ción continua; y se tendrá: 


A do 
A A 
Ó 
7 ' 1 
Eo dr 
3 
Reducidas 
VEDA) 
A 
y se tiene: 
AU LAA 


TAC] 


ROTACIÓN 


De donde 


1 
2 


Il 


+ ku 


á 
2 + 1u 


Il 


siendo 4 un entero cualquiera; y la solución será: 


[E OA ROO 
+ 284 28:4 uu 


Siendo el período 16 .7 6 28.4, no se tiene en el 
interior del mismo más que una solución. Por consi- 
guiente, cada combinación a (3 da lugar también en 
este caso á una sola solución. 

En conclusión, refiriéndose al cuadro de los valores 
asociados de « y f, se ve que la combinación (a” a) se 
reproduce siete veces en el período. 

Si bien, á causa de la sencillez de los números esco- 
gidos 4 y 7, el examen directo de los diagramas ha 
facilitado más rápidamente la solución deseada, hemos 
querido indicar un método general. 

Para la combinación (a”, — a) formaríamos el cuadro 


ll 


[07 | B | Ba 
1 | 1 A 4:5 5-4 
9 18 bob 
3 | 15 19 3-2 4-4 
A | 16 20 3:4 4-4 


en el que cada asociación de un valor de q con un 
valor de f situado en la misma línea da una sola solu- 
ción. 

Tenemos, pues, aún el número 7. Por consiguiente, 
encontrándose en igual número las combinaciones 
(a” a) y (a, —a) y también en igual número, eviden- 
temente por simetría, las combinaciones (— a”, a) y 
(E «4, —a), los dos circuitos quedarán antiinducidos 
en las secciones en a. Por la misma razón de simetría, 
lo están en las secciones en b. Falta ahora examinar 
las secciones en (a” b) y otras análogas. El cuadro de 
los valores correspondientes á a y B es el siguiente, 
para la combinación a” b: 


04 B Bo 
1 918 ZEN NA 
2 10 14 RES 
3 11 2-4 
4 STE NIE DIO YA 

ba 


Se habrán de resolver, pues, 


4 —1I=1 
14 UE 
42 UÚ= 3 


Y para esto empezamos nuevamente los cálculos: 
la primera ecuación, como hemos visto, da una sola 
solución (en el período, naturalmente). Tenemos: 

t=1 


og 
y) 


(módulo 4) 
(módulo 7) 


== 
LA 


Para la segunda ecuación, tendremos evidentemente: 


b= 1x2 (módulo 4) 

¿=2Xx2 (módulo 7) 
y para la terc2ra: 

i=14x3 (módulo 4) 

¿=2X 8 (módulo 7) 


La periodicidad de la solución x (6 y) es siempre 
1x 286 7 Xx 16, es decir, el período común; resulta, 
pues, una solución y una sola para cada combinación 


ROTACISMO 


No hay necesidad de proseguir el estudio para com- 
prender que los circuitos estarán antiinducidos. 

Como por este método examinamos la frecuencia de 
cada combinación (a' a) ú (a” b), etc., que puede pre- 
sentarse, es natural que lo podremos aplicar á los 
"casos más generales, siempre que la palabra período 
conserve el sentido propio que debe tener. Las rota- 
ciones dobladas ó suprimidas no modifican en nada el 
razonamiento, y tan sólo pueden cambiar el valor 
de los períodos que se han de considerar. 

Veamos los resultados obtenidos para los circuitos 
de cuartos de vuelta regularmente equidistantes. 

La designación de un circuito puede hacerse por 
una sola cifra [(4) y (7) en el ejemplo anterior] simple- 
mente. Llevemos sobre una línea horizontal las desig- 
naciones de los circuitos inductores, y sobre una ver- 
tical las del circuito inducido. En el punto de encuentro 
pongamos comillas, si los dos circuitos no están anti- 
inducidos, y la cifra 0, si no hay residuo de inducción. 
De esta suerte, todos los cálculos de compensación 
pueden resumirse en este caso sencillo en el siguiente 
cuadro: 


1 DA as O Y S 9 10 
1 O O O O 
A O OA UI Or OL O » 
3 » 0 » 0 » 0 » 0 » 0 
4 0 0) 0 » ” 0 0 0 10) 0) 
| » 0 » 0 » 10 » 0 » 0 
6 0 » 19) 0) 0 0 0 0) 0 » 
he 0) 10) » ) » 10) » Ú » 0) 
8 10) 0 0 0) Ú 10) Ú » 0 10) 
y » 0) » 0 » 0 » 0 » 0 
10 0 a IA O A » 


Y si suponemos que los cuartos de vuelta se electúan 
siempre, desde un principio, en las distancias múlti- 
ples de 250 m., el siguiente cuadro nos dará la longitud 
del período en kilómetros, para la situación relativa 
de dos circuitos entre sí, ó el período absoluto, si siguen 
la misma ley: 


1 2 3 A 5 6 / Ss Ñ] 10 
1 1 
pia 2 2 
3 3) 6 3 
4 4 EZ 4 
5 DADO ZA) 0) 
6 6 6 CIANZASO 6 
7 AZ SO ez. 7 
S 28 S 24 ES AS S 
9 OS A A A 9 
10 LO OS OO DAS O E ODO 


Podríamos considerar casos un poco más compli- 
cados. 

Designando, por ejemplo, por (a? b*) el circuito cuya 
ley de separación ó espaciamiento de cuartos de vuelta 
está representada por el diagrama siguiente: 


'alalbibib-a-arbibiblala:bibibraia-beb!-b: : 


1 1 , ! 1 | ñ , ! 1 L 1 l ' I I 
A E DA de Fl Lira! hr A 


obtendríamos (a? b”) (1) = 0 (3 km.);: es decir, Ja in- 
ducción del circuito 


n 


bara 
] ' y 


' ASS as AA 
taiaibraratbiaja 
II A ; 
' 1 I ' ' ' ' ' ' ' 1 ' 


con el circuito que anteriormente hemos designado 
por (1) es nula, y el período común es de 2 kms. Que- 
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dan, pues, antiinducidos en una longitud cualquiera 
múltipla de 3 kms. 
Se tiene, igualmente, 


(a2b ) (a?b?) = 0 (6 kms.) (a'2b”) (abs) = 
281) (a5h) — 


0 (12 kms., 
(a/2b”) (a3b3) = 0 (3 kms.) (a ol 


15 kms.) 


Se verá fácilmente que el circuito (a? b”) está anti- 
inducido con los circuitos (6), (7), (8), (9) y (10), res- 
pectivamente, en 6, 21, 24, 9 y 30 kms. 

Para hacer reaparecer la influencia de una diferen- 
cia de fase debe notarse que cada 1,5 kms. se tiene 
entre los circuitos (a? b') y (a? b) el residuo 4 a a 
+ 2 b b', mientras entre-los circuitos (22 bh”) y (a b?) el 
residuo vale 2 a a + 4 a b (teniendo en cuenta la rela- 
ción demostrada al principio de a” b=b' a). 


A a | 
INS 


, Paz! ' ' . " 
AA ape: 
En fin, el circuito que se obtiene suprimiendo una 


en cuatro rotaciones tiene por fórmula, poniendo a en 
lugar de —a y B en lugar de —b: 


Apo 


' 1 ' t 
a e 


a 


0 BIB 


(a2b o B2abx? B ab? a fp) 


y su período es de 16 intervalos, que suman 4 kms. 

Está antiinducido con los circuitos (1), (2) y (2); 
pero no lo está con el circuito (4). Sin embargo, si en 
lugar de comenzar en 4, comienza en 4”, queda en- 
tonces antiinducido con relación á (4). Se ve por este 
ejemplo la importancia capital de la fase y, por con- 
siguiente, el error de las reglas que hacen depender la 
inducción ó la antiinducción de la paridad del número 
de cambios. La paridad ha quedado la misma, por 
haber transportado en bloque el circuito paralelamente 
á sí mismo, y, sin embargo, la inducción existe en un 
caso y desaparece en el otro. 

ROTACISMO. m. Fon. Conversión de s en r en 
posición intervocálica. || CONTRARROTURA. || ant. tig. 
Desorden, libertad de costumbres, libertinaje. ¡| Veter. 
Efecto de romperse Ó rasgarse una parte del orga- 
nismo. . 

Roracismo. Fon. Defecto del lenguaje consistente 

en no poder pronunciar la ,, de acuerdo con la fonética 
normal. Siendo ésta, en español, la de un sonido lin- 
gual vibrante articulado en la región anterior de la 
boca, constituirá un caso de rotacismo la producción 
de dicha consonante en la región alveolar, tal como es 
corriente en el francés del Norte. Y bien que en Fran- 
cia, y asimismo en parte de Alemania y otros países, 
podría decirse algo semejante con respecto á la 7 uvular 
que les es característica, no sucede así, por convenirse, 
en general, que el matiz ó modalidad más culta y pre- 
ferible de r es la que responde á su formación lingual. 
Así vemos que en los aludidos países es el tipo de y lin- 
gual el que se aconseja y se da como 
preferente en el habla del foro y de la 
escena. 
La falsa pronunciación de 7, ó senci- 
llamente su falta absoluta de articula- 
ción, desliguran considerablemente el 
hablar y ocasionan equívocos lamentables. Piénsese en 
la significación de palabras como 


¡AAA 
IA e. 


perro, pronunciado peo; 


Jarro, » 40; 
orO, » om; 
arle, » ate, etc. 


y añádase á ello la ofuscación tímbrica consiguiente 
de las vocales contiguas al lugar donde debiera haver 
la 7 y se comprenderá sa importancia de dicha letra. 
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La frecuencia con que esta se presenta en el hablar 
exige, por otra parte, un buen cuidado en su emisión 
si el lenguaje debe "ofrecerse claro y agradable. No 
es, pues, extraño que, sobre todo, los profesionales de 
la palabra se muestren preocupados por librarse de 
tal defecto si lo tienen. Es, en cambio, extraño que no 
sea más numeroso el grupo de los que de ello se pre- 
ocupan, sin ser profesionales de la palabra. Ello será 
tal vez debido al hecho de resignarse á la fatalidad del 
hecho consumado, crevendo que es imposible salir 
del pequeño atolladero. Pero, en realidad, nada rela- 
tivamente tan fácil, sobre todo cuando se interviene 
en una edad relativamente tierna. 

Rarísimas veces, por no decir nunca, el rotacismo 
tiene su causa de origen en un hecho de carácter orgá- 
nico. En este sentido, * pues, huelga toda intromisión 
quirúrgica, que, de hacerse, puede incluso ser contra- 
producente. En general, y en individuos mentalmente 
normales, la falsa pronunciación de la 7 radica en un 
hecho de imitación ó de contagio infantil-escolar, ó 
bien, principalmente, en una tolerancia, á á veces estímu- 
lo, por parte de los padres, á los que el hablar «suave y 
halagador» del pequeñuelo hace bastante gracia. En 
este, como en muchos otros aspectos lingúísticos, la 
tamilia y la primera enseñanza pueden desarralgar 
6, en caso contrario, propulsar inconscientemente los 
gérmenes nocivos de perturbaciones de la elocución 
cuyo tratamiento después tantos trabajos cuesta. 

Así, la base inicial ortofónica para combatir el ro- 
tacismo es constituida por la familia y por la escuela. 
Pero como abundan los casos que, sea por lo que sea, 
se afirman en el individuo en lugar de desarraigarse, 
conviene señalar unas normas generales de entrena- 
miento. 

En primer lugar, y no existiendo causa orgánica 


sensible, hay que perseguir la agilidad de la parte an-. 


terior extrema de la lengua, que es la que debe entrar 
principalmente en juego para la producción de nuestra 
consor ante. Para ello, son aconsejables los siguientes 
ejercicios: 


1111ttt... ddddddd... 1Ltttt!... ddddddd 

ddaaddd... 11tittl... ddddddd... tttt1t1 

latata... dadada... lalala... dadada 

dadada .. . tatata... dadada... tatata 
tototo... dododo..., etc. 


en combinación con todas las vocales y en sesiones cor- 
tas, pero frecuentes, aprovechando el momento de la 
espiración. 

Por lo que se refiere á la vibración de la lengua en sí 
misma, para la producción de los golpes característicos 
y rápidos de su punta, la emisión de una consonante 
bilabial vibrante constituirá un buen punto de partida. 

En este sentido, el sujeto se ejercitará en producir 


prprpr... brbrbr...  prprpr...  brbrbr 
brbrbr...  prprpr... brbrbr...  prprpr 


colocando alternativamente la lengua entre los labios 
en movimiento. La persistencia de unos pocos días en 
estos ejercicios se verá premiada con la producción de 
la rr, que hasta entonces hubiera parecido imposible. 

La existencia de una y parcial ó residual puede natu- 
ralmente hacer más corto el período de tratamiento 
del rotacismo, toda vez que dicha letra puede desarro- 
llarse ya directamente sim buscar rodeos especiales 
para obtener una agilidad previa que á lo mejor ya 
existe. El comprobar experimentalmente el ie even- 
tual de la articulación falsa puede, incluso, dar luz 
para el diagnóstico y el tratamiento consiguiente, en 
casos especiales rebeldes ó de hábito inveterado. 

En unos y otros, empero, el rotacismo no queda ple- 
namente combatido con la sola obtención de poder 
articular la 7». Una vez aquí, falta recorrer la segunda 
etapa, con frecuencia más molesta y fastidiosa que la 
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primera, sobre todo cuando se trata de personas de 
una cierta edad. Nos referimos á la etapa de asimilación 
del fonema. No basta poder pronunciarlo solo: hay 
que pronunciarlo dentro de la palabra á que correspon- 
da, y ello exige cuidado y esmero por parte del sujeto, 
no tanto precisamente para habituarse á su produc 
ción como para ir haciendo desaparecer paulatina- 
mente la impresión de cosa nueva y artificiosa que 
tendrá su »7 recién adquirida. Con todo, una selección 
fraseológica adecuada, sin descuidar la alternancia 
fonéticosintáctica del sonido, prepararán bien el pie 
de naturalidad que adquirirá poco á poco la rr, hasta 
pasar inadvertida la más pequeña modalidad de su 
articulación. 

ROTADOR, RA. (Etim. — Del lat. rotator, rola: 
toris, que hace rodar.) adj. Que da vueltas. 

Rorabcr. Anat. Dícese de ciertos músculos que 
hacen dar vueltas sobre un ejesá las partes á que se 
hallan unidos, como la cabeza, ojo, brazo, etc. 

Rotador mayor. Músculo situado en la parte interna 
y superior de la órbita, largo, aplastado por detrás, re- 
dondo por delante y cortado en ángulo agudo en su 
medio. Se une por detrás al cuerpo del esfenoides, y 
por delante á la parte posterior externa del globo del 
ojo, al que mueve hacia dentro y adelante. 

Rolador menor. Músculo delgado, largo y estrecho, 
situado en la parte anterior é inferior de la órbita. 
Se une por delante á la parte interna y anterior de la 
tabla de la órbita, y por detrás á la parte externa y 
posterior del globo del ojo, al que también da movi- 
miento. 

ROTADORES. m. pl. Zool. V. ROTÍTEROS. 

ROTAL. adj. Perteneciente ó relativo al Tribuna! 
de la Rota. 

RoraL ó R'TAL. Metrol. Unidad de peso marroquí, 
equivalente á 1 libra; el rotal tiene 14 ucktes ú onzas, 
y su valor es algo variable en las distintas regiones del 
Imperio; en los puertos septentrionales, como Rabat, 
El Arisch, Tánger y Tetuán, el rotal equivale á 1412 de 
la libra inglesa, ó sea 508 gr. de peso; en los del SO. (Mo- 
gador, Bafi, Casablanca, Mazagán) equivale á 537 gr.; 
existen, además, otras variedades de esta medida, pero, 
para simplificar, en el comercio europeo se le ha hecho 
equivalente en Tafilete y otros puntos á 500 gr. 

ROTALA. i. Bol. Género, de Linneo, pero hoy 
muy ampliado, de la familia de las litráceas, tribu de 
las litreas, subtribu de las litrinas serie primera, en 
Koehne. En este autor engloba muchas especies de los 
géneros Ammannia L., Suffrenta Bellardi, Peplis Willa., 
Boykinia Raf., Sellowia Roth, Winterlza Spreng., 
Ameletía DC., " Entelía R. Br., Ortegioides Soland., 
Nimmola Wight, Rhyacophala Hochst. , Quartinía Endl., 
Hydrolytlrum Hook. f., Ditheca (en parte) y Tritheca 
Mig, é Hypobrichia Benth. Caracteres: flores pequeñas 
trímeras á hexámeras actinomorfas, á veces dimorfas; 
cáliz semiesférico, acampanado ó urceolado, escamoso- 
corolino, rara vez herbáceo, con tres á seis lóbulos, 
generalmente sin nervios, con anillo nectarífero en 
el fondo; pétalos de ordinario persistentes, pero á veces 
caducos Ó nulos; uno á seis estambres episépalos; 
ovario sesil ó apenas estipitado, dividido incompleta- 
mente en dos á cuatro lóculos pauciovulados, con 
estilo manifiesto ó nulo; cápsula septicida cartilaginosa, 
con las paredes fina, densa y transversalmente es- 
triadas, y semillas pequeñas. Son plantas herbáceas, 
anuales por lo regular, raramente rizocárpicas, acuáti- 
cas, pequeñas y por completo lampiñas, con hojas ver- 
ticiladas ú opuestocruzadas, rara vez alternas y muy 
densamente dispuestas, sesiles 6 subsesiles, y flores 
solitarias axilares ó en espigas ó racimos terminales, 
rara vez en umbelas axilares, frecuentemente sesiles, 
con dos bractéolas ó, por excepción, sin ellas. 

Comprende 38 deL E de ellas, 21 en el Asia cálida 
(17 endémicas); 15 en Africa, con Madagascar (13 en- 
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démicas); 5 en Australia (2 endémicas); 3 en América 
(1 endémica), y 1 en Europa, acaso importada de la 
mitad del S. de Africa, donde se encuentra esparcida. 
Esta especie es la J?. filiformis (Bellardi) Hiern, que 
se ha hallado en los arrozales de la Alta Italia. 

ROTALDO (Braro). Hagíog. Monje cisterciense 
francés, llamado también Rollando, Ruando y Rouand, 
m. el 26 de Junio de 1177. Cuando Alano de Lambaux 
fundó la abadía de Levaucits (Lauvane), puso á nuestro 
santo por primer abad, en 1138. Elevado en 1157 al 
obispado de Vannes, asistió 4 la fundación de Busaio 
y á la consagración de San Julián de Maus. En 1177 
absolvió de la excomunión al conde Eudon de Roca- 
Bernardi, que había caído en ella por haberse apro- 
piado los rebaños del monasterio de Redon. Se le 
celebra el 22 de Octubre. 

ROTALIA. Í. Zool. y Paleont. (Rotalia Lamarck 
emend Parker el Jones, Aristerigina d'Orbigny.) Género 
viviente y fósil de protozoos rizópodos foramintferos 

E del orden de los per- 
forados, suborden 
de los rotálidos (Ro- 
talidae Brady), tipo 
de la familia de los 
rotalinos (Rotalinae 
Brady). Tiene los 
caracteres del sub- 
orden y de la fami- 
lia de los rotálidos 
y, además, presenta 
el carácter particu- 
lar de que en ¡as grandes especies al menos los tabiques 
de separación de las cámaras, logias ó compartimientos 
son dobles y presentan en su espesor un espacio vacío, 
de donde parten hacia la superficie canalículos que se 
bifurcan antes de llegar á aquélla. 

En España han sido descubiertas en estado fósil, cn 
los yacimientos plisgcénicos que se indican, las espec es 
siguientes: R. Beccarit L., en Cataluña, Tejares de Má- 
laga; R. (Planorbulina) farcia Fich. et Moll., en Teja- 
res de Málaga; R. repanda Fich. et Moll., en Tejares de 
Málaga, y R. trochidiformis Lam., en Tejares de Málaga 
y Huelva (V. lám. Prorozoos, Il, fig. 8). 

ROTÁLIDOS. m. pl. Zool. (Rotalidae Brady.) 
Grupo de foraminíferos del orden de los perforados, 
considerado como suborden (uno de los seis en que se 
divide el expresado 
orden. V. PERFORA- 
DoS). Toma nombre 
este suborden de “la 
familia de los ro:áli- 
dos ó rotalinos, que 
juntamente con las 
de los espirilinos y ti- 
noporinos componen 
el suborden que nos 
ocupa. Se caracteri- 
zan los rotálidos co- 
mo suborden por la 
constitución de su 
caparazón, en forma 
de concha politála- 
ma, cuyas diversas 
logias Ó cámaras es- 
tán dispuestas en es- 
piral regular y de 
modo de abrazar las 
de cada vuelta á las 
de la vuelta ante- 
rior; pero en una ex- 
tensión mayor en la cara inferior, que es, general- 


Rotalia 


Rotálido: A, Sección transversal 

de B mostrando la disposición de 

las cámaras; B, Concha vista de 
lado 


mente, convexa, que en la superior, que es en la ma- | 


yoría de los casos cóncava (algunas veces es cóncava, 
como en el género Rotalzo), resultando de esta dispo- 
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sición que por la cara inferior (convexa, generalmente, 
como se ha dicho) sólo pueden verse las cámaras de 
la última vuelta, en tanto que por la superior, general- 
mente cóncava, pueden verse todas las cámaras, desde 
las de la primera hasta las de la última vuelta. Las pa- 
redes de separación de dos cámaras contiguas son sen- 
cillas en la mayoría de los géneros, siendo, por excep- 
ción, dobles en el género Rotalia. Se reproducen por 
botonamiento ó gemación interna, saliendo los jóvenes 
al exterior por rotura de la concha madre, habiéndose 
observado en algunos rotálidos el modo de división 
del núcleo propio de los miliólidos. |! Familia (Rotalina 
Brady) de foraminíferos perforados, que, juntamente 
con las de los espirilinos y tinoporinos, forman el sub- 
orden de los rotálidos. Comprende, además del género 
Rotalia, otros, como planorbulina, planulina, cimba- 
lopora, carpenteria, rupertia, patelina, etc. 

ROTALIER. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de 
Beaulort, sit. á 300 m. de altura, cerca del Sonnette, 
subafl. del Ródano; 350 h. Castillo del siglo xvIt, con 
una colección de pinturas notables. En el parque hay 
un colosal cedro del Líbano. 

ROTALINA ó ROTALITA. f. Zool. y Paleont. 
V. ROTALIA. 

ROTALINOS. m. pl. Zool. V. RorÁLIDOS, fami- 
lia de foraminíferos. 

ROTAMELARIO. m. Germ. ABECEDARIO. 

ROTAMENTE. adv. m. Desbaratadamente, con 
desenvoltura. || En dispersión. 

ROTANEV. Asirom. Nombre asignado en el Ca- 
tálogo de Palermo á la estrella doble de cuarta mag- 
nitud f Delphini por el astrónomo italiano Niccolo 
Cacciatore, cuyo nombre latinizado es Nicolaus Vena- 
tor. El nombre de Rotanez intrigó al público, hasta que 
Webb demostró que era la palabra Venator invertida. 

ROTANG. m. RoTEN. 

ROTANG. f. Bot. Nombre vulgar de diferentes cañas 
del género Calamus L., familia de las palmáceas, ssub- 
familia de las lepidocariínas, tribu de las metroxíleas, 
subdivisión de las calameas, cuyas especies habitan 
preferentemente en las Indias Orientales y Malasia. 
Las utilizadas para muebles y otros usos industriales 
proceden principal- 
mente de las especies 
Calamus Rotang L., 
C. rudensum Lour. y 
C. Royleanus Gritf. La 
de bastones con un 
solo entrenudo, de la 
especie C. Scipionum 
y á veces de otras 
afines. 

ROTANTA. Í. 
Bot. El género Roían- 
tha, creado por Baker 
para su especie Re. com- 
bretoides, es un arbus- 
to Ó arbolillo de Ma- 
dagascar, de la familia 
de las litráceas, y que 
Koehne ha asimilado 
luego al género Laco- 
sonia, de la misma fa- 
milia, con el que no 
ofrece ninguna dife- 
rencia esencial. 

ROTANTE. p.a. 
de RoTAR. |! Que rota. 

ROTAR. intr.Ro- 6 
DAR. || 4mér. En Méjico, ROMPER. Es barbarismo. !! 
Ár. y Asl. ERUCTAR. de! 

ROTARI (PeDro). Biog. Pintor italiano, n. en 
Verona en 1707 y m. en San Petersburgo en 1764. 


Muchacha cosiendo. Cuadro de 
Pedro Rotari (Palacio Pitti, Flo- 
rencia) 
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Ya hábil artista, abandonó Italia, marchando 4 Viena y 
después á Dresde, donde adquirió bastante reputación, 
y más tarde, por orden de la emperatriz Catalina, que 
le nombró su pintor de cámara, marchó á Rusia, fi- 
jando su residencia en San Petersburgo. Poseyó un 


Isabel de Sajonia, por P. Rotari (Antiguo Museo Real de 
Dresde) 


profuudo conocimiento del dibujo, y la mayoría de las 
obras que ejecutó representan asuntos religiosos, de 
factura notable; pero, mal colorista, no llegan sus obras 
á la, completa perfección. Se conocen de él: Felipe Bal- 
dinuccl, retrato; San Francisco adorando la Cruz; El 
Velo, su obra más importante, que ejecutó para la 
reina María Teresa; Descanso en Egipto (Dresde), 
obra en la que se admira un bello efecto de luna; 
La Anunciación (Guastalla); La Natividad de la Virgen 
y San Luis, ambas en la ciudad de Padua; Retrato de 
dama desconocida; Relrato de un hombre desconocido; 
Joven llorando (Pinacoteca de Munich); Autorretrato 
(Colección de la condesa E. Woroutzoff-Duckhoff, en 
Andreeskoe), y diferentes aguafuertes reproduciendo 
sus propias obras. 

ROTARIO. LBi0g. Duque de Brescia y rey de los 
longobardos, m. en 652. Siendo ya casado, contrajo ma- 
trimonio, después de repudiar á su esposa, con Gunde- 
berga, viuda de Ariovaldo, rey de los longobardos. Go- 
bernó con imparcialidad, aunque al principio se mos- 
tró cruel y lleyó una vida muy disipada. Combatió vi- 
gorosamente ú los griegos y recogió las leyes de los lon- 
gobardos en un Edicto (644) que fué aprobado por una 
Dieta y sirvió de base á la legislación italiana posterior. 
Le sucedió su hijo Rodoardo. 

ROTARIUS (SEBASTIÁN). Biog. Médico italiano, 
n. en Verona á fines del siglo XvI1, m. en la misma ciu- 
dad en 1742. Es principalmente conocido por sus escri- 
tos en favor de la medicación mercurial en diversas 
afecciones crónicas, como la gota, la hidropesía y la 
epilepsia. También adquirió celebridad por su aversión 
á la sangría, en una época en que estaba tan divulgada. 
Se le debe: Ragionamento contra il abuso del salasso e 
delle ventosa (Verona, 1699); Parere intorno alla morte 
li due uomint (Venecia, 1718); Il medico padre (Vero- 
na, 1719); Rimedio di non ispregiare nel mal caduco (Ve- 
rona, 1722); Insegnamento del medico padre a suoz figlio- 
lí (Verona, 1724), y Remedio della paralisia o apoplessía 
(Verona, 1734). Después de su muerte se publicaron sus 
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Opere mediche, incluyendo algunas inéditas (Verona, 
1744). ; 

ROTAS ó ROTHAS. Geo. Fortaleza arruinada 
de la India, en el Punjab, prov. de Rawal Pindi, dist. y 
á 15 kms. ONO. de Jelum ó Jelam, á los 32 55” de la- 
titud N. y 73% 49” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. Fué construída en 1540 por el emperador Sher 
Shah, y sus murallas tienen 5 kms. de circuito y de 
9 4 12 m. de espesor. 

Roras (Las). Geog. Cas. de la prov. de las islas Ba- 
leares. mur. de Campanet. 

ROTASGARH. Geog. V. RONTASGAR. 

ROTATIPO. m. Mecanog. Aparato reproductor de 
escritos del género de los estampógrafos; esto es, que 
se sirve de tipos independientes para componer con ellos 
en una platina cilíndrica que gira en sentido rotativo. 

ROTATIVO, VA. (Etim. —De rotar.) adj. Dí- 
cese de la máquina de imprimir que con movimiento 
seguido y á gran velocidad imprime los ejemplares de 
un periódico. |1f. La misma máquina. llm. Por extén- 
sión, periódico impreso en estas máquinas. || V. Pren- 
sas rotativas ó cilíndricas en el artículo PRENSA (tomo 
XLVIL, pág. 141). 

ROTATORIO, RIA. (Etim. —De rotar.) adj. 
Que tiene movimiento circular. V. BOMBA ROTATORIA. 

ROTATORIO, RIA. Fís. y Mecán. Máquina rotatoria. 
Se dice en particular de la máquina en la que el vapor 
produce directamente el movimiento de rotación. 

Poder rotatorio. Propiedad que poseen ciertas subs- 
tancias de modificar el plano de polarización de los ra- 
yos luminosos que las atraviesan. ó 

Polarización rotatoria magnética. En la voz MAG- 
NETISMO se ha tratado con algún pormenor de la parte 
experimental. Nos queda por añadir alguna indicación 
teórica según la teoría de los electrones. 

La existencia del campo exterior magnético intro- 
duce una fuerza ponderomotriz sobre el electrón en 
movimiento, proporcional á su velocidad y al campo, 
y á ángulo recto con ambos. 

Si x y z es el corrimiento del electrón 


dy e Oz 
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será la componente sobre el eje de las x. (En la fórmu- 
la H, es l2 comnonente del campo magnético dado.) 
En el movimiento del electrón, al modo cómo se hizo al 
establecer la teoría general, entrarán la fuerza de iner- 
cia, la elástica, el rozamiento y la fuerza eléctrica. Esta 
ecuación con la solución periódica senoidal da un valor 
para la velocided mediante el que se pueda calcular la 
intensidad de co. yección. (Unida á la intensidad de la 
corriente de corrimiento se tiene la intensidad total.) 

Convendrá conservar á las soluciones la forma ima- 
ginaria de amplitud constante, porque la forma elíptica 
de vibración es la que conviene á estos fenómenos. Eli- 
minada la fuerza magnética, si en las ecuaciones de 
Maxwell, para cuerpos isótropos, por ejemplo, damos 
á la fuerza eléctrica el significado de vector luz, queda- 
rán tres ecuaciones fundamentales, de las que la solu- 
ción periódica elíptica indicará en qué condiciones un 
rayo puede propagarse según el campo exterior ó se- 
gún la dirección perpendicular al mismo. 

La propagación paralela al campo exterior correspon- 
de á dos vibraciones circulares. Ello da lugar á las dos 
diferentes v-locidades según la onda sea levogira ó dex- 
trogira á la dispersión rotatoria magnética, y aun, se- 
gún el número y período de los electrones, á una fórmu- 
la de dispersión, En luz incidente de período próximo 
al propio de alguno de los electrones tiene lugar disper- 
sión anómala, Ello se presenta, como siempre, en la 
proximidad de una banda de absorción. 

En dirección transversal al campo magnético la luz 
polarizada, v. gr., á 45”, se convierte en elíptica. 
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Aleunos líquidos viscosos presentan doble refracción, 
en especial durante el movimiento en que las capas se 
mueven con velocidades distintas. Maxwell observó por 
primera vez esta doble refracción accidental [V. De 
Metz, tomo de la colección Scientía (Paris)] y fué anali- 
* zado luego por Kundt, operando con un líquido coloca- 
do entre dos cilindros concéntricos para girar en senti- 
do contrario. 

El líquido es doblemente refringente para rayos pa- 
ralelos al eje de rotación y la doble refracción dismi- 
nuye al aumentar la distancia al ete. 

La mavor parte de líquidos y cuerpos amorfos se ha- 
cen negativos con una presión uniforme. Se exceptúan 
la goma tragacanto y algún otro. 

Los cristales líquidos de Lehman (V. CRISTALOGRA- 
FÍA), que presentan doble refracción, son probablemen- 
te compuestos que, por tener en lo interior un fuerte 
rozamiento interno, constituyen el tránsito entre la 
materia flvida y la sólida. El frotamiento ó tensión in- 
terna es la causa de la doble refracción y de llamarles 
cristales por tal motivo. 4 

Llámase fenómeno de Ken á la doble refracción que 
presenta cuerpos isótropos en presencia de un campo 
eléctrico. El eje de anisotropía es el del campo: Se pre- 
senta en el sulfuro de carbono y es proporcional al cua- 
drado del campo. Esta propiedad no se invierte en la 
inversión del campo. En la sal de Seignette se presenta 
también para un campo paralelo al eje. Hay que distin- 
guir en todos estos fenómenos el efecto directo del in- 
directo, debido 4 la pieza de electricidad ó deforma- 
ción que el campo eléctrico podía determinar. 

El fenómeno análogo en el campo magnético se de- 
nomina de Ken ó de Majoriano, y de él nos hemos 
ocupado ya. V. MAGNETISMO. 

En el cuarzo se observan efectos ópticos al aplicar un 
campo eléctrico que cambia con la dirección del cam- 
po. Son cristales acéntricos en los que dos direcciones 
contrarias no tienen igual valor. Roentgen y Kundt 
observan normalmente al eje los efectos de un campo 
eléctrico, y la teoría general de tales efectos fué dada 
por Pockel en 1890, y un año antes por Voigt (V. la 
obra del primero y la del último). 

Polarización rotatoria ordinaria. V. POLARIZACIÓN. 

ROTAW. Geoz. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Tejas, condado de Fisher; 1,000 h. según el censo 
de 1920. 

ROTBACH. Geog Ald. de Francia, dep. del Bajo 
Rhin (Alsacia-Lorena), sit. 4 10 kms. OSO. de Nieder- 
bronn, al pie de los Vosgos y á oril. del río Rotbach, 
afl. izq. del Moder (cuenca 
del Rhin); 600 h. Vinos es- 
timados. 

ROTBELIA. f. Bo!. 
Género de plantas gramí- 
neas, cuyas especies crecen 
en Nueva Holanda y en la 
Oceanía tropical. 

ROTCH (ABBOTT 
LAWRENCE). Blog. Meteo- 
rólogo norteamericano 
(1864-1812). Estudió en los 
Estados Unidos y luego 
emprendió extensos viajes 
con fines científicos. En 
1885 estableció un obser- 
vatorio en los alrededores de Boston, en el que llevó 4 
cabo importantes observaciones meteorológicas; en 1889 
fué Jurado para los instrumentos de precisión en la J/x- 
posición Universal de París y por espacio de muchos 
años profesor de la Harvard Umiuversity. Fué uno de los 
directores del 4merican Meteorological Journal y perte- 
neció á varias asociaciones científicas americanas y 
europeas. Además de gran número de artículos, pu- 
blicó: Observations made at the Blue Hill Observatory; 
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Scunling the Ocean of Atr (1900); The Conquest of the 
Atr (1909), y Charts of the Atmosphere for Aeronauts 
ard Avtators (1911). 

ROTCHILDIA. (Etim. —De Rothschild, ento- 
mólogo.) í. Entom. (Rothschildia Grote.) Género de le- 
pidópteros heteróceros de la familia de los satúrnidos. 
Se hallan dos especies en la América Septentrional; la 
R. orizaba Westw. se encuentra en Méjico y Arizona. 

ROTE. Geog. V. ROTTI. 

ROTEA. f. Bot. El género Rotaea Ces. de la serie 
Fungi imperfecti de Fuckel ó Deuteromicetos de Sac- 
cardo, de los grupos hifomicetos mucedináceos frag- 
mósporos, tiene hifas tendidas; conidios unidos en es- 
trato gelatinoso, erguido, pluricelulares y mazados. For- 
mado para la única especie R. /lava, hallada en la Alta 
Italia sobre restos de Phalaena Cossus. 

RorEa. Geog. Jug. de la prov. de Orense, mun. de 
Carballeda de Avia, parr. de San Cristóbal de Regor- 
deigan. 

RoTEA. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Lavadores, parr. de San Salvador de Teis. |! Lug. en el 
municipio de Nigrán, parr. de Santa Eulalia de Ca- 
mos. || Lug. en el mun. de Porriño, parr. de San Sal- 
vador de Budiño. || Lug. en el mun. de Rosal, parr. de 
Santa Marina de Rosal. |] Lug. en el mun. de Salceda 
de Caselas, parr. de Santos Justo y Pastor de Entien- 
za. || Casas de labor en el mun. de Tomiño, parr. de San 
Juan de Amorín. !| Cas. en el mun. de Tomiño, parr. de 
Santa María de Tomiño. 

ROTEICTINOS. m. pl. /cliol. (Rohleichihyna.) 
Grupo de peces fisóstomos, dentro de la familia de los 
cipínidos, que comprende sólo el género Rohteichthys 
Blkr. V. ROTEICTIS. 

ROTEICTIS ó ROTEICTIO. m. /ctiol. (Roh- 
lerchthys Blkr.) Género de peces fisóstomos de la fami- 
lia de los ciprínidos, que es tipo del grupo ó sección de 
los roteictinos. Las escamas son más bien pequeñas. El 
vientre, muy comprimido, termina en un borde cortan- 
te detrás de las ventrales. La aleta dorsal es corta, con 
un radio fuerte aserrado, situado detrás de las ventrales. 
La anal también es corta. La abertura de la boca es la- 
teral. Carece de barbillas. Puede citarse la especie 
R. microlepis Blkr. de Sumatra y Borneo. 

ROTELA. f. Zool. y Paleont. V, UMBONIO. 

ROTELINA.f. Paleon!. (Rotellina Koninck, 1881.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, fa- 
milia de los tróquidos, por algunos autores, y, por otros, 
de los umbonarios. Concha imperforada, discoide, de- 
primida, compuesta de un buen número de contornos 
convexos, envolventes; base un poco vaciada en torno 
de la columela, que está ligeramente torcida sobre ella 
misma y un poco sobresaliente; abertura en forma de 
media luna, no encallecida; labrado fino, sesgada en su 
parte media; superficie lisa. Es característica la Rotel- 
lina planorbiformis de Koninck. 

ROTELLA. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Caravia, ayuda de parr. de Nuestra Señora 
de la Consolación de Prado. !| Ald. en el mun. de Villa- 
viciosa, parr. de Santa María de Celada. || Ald. en el 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santos Justo y Pastor de 
Sarlego. 

ROTELLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y dist. de 
Ascoli-Piceno, sit. á 1,099 m. de altura, junto al curso 
superior del Tesino; 400 h. (2,600 con el municipio). 

RoTELLA (La). Geog. Eug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de San Martín del Rey Aurelio, parr. de San 
Andrés de Linares. 

ROTELLO. Geog. Pobl. y mun. de Jtalía, en la 
provincia de Campobasso, distrito de Larino, cerca 


de un afluente del Fortore, tributario del Adriático: 
2,300 h. 
ROTEN. (tim. — Del franc. rolin, y éste del ma- 


layo rotan.) m. Rota (3.er art.).!l Bastón hecho del 
tallo de la rota. 
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ROTENBERG. Gcog. Ald. de Alemania, en el 
Wurtembera, círc. del Neckar, dist. de Kannstatt, 
á 376 m. de altura. Tiene una iglesia protestante; 600 
habitantes. En las cercanías, sobre el Rotenberg, á 
410 m. de altura, en el sitio antes ocupado por el casti- 
llo solariego de la casa real wurtemberguesa, hay desde 
1824 una capilla griega con el sarcófago del rey Gui- 
llermo y su esposa Catalina y las estatuas de los cuatro 
evangelistas por Dannecker. 

ROTENBURG. Geog. Villa de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Hannóver, regencia de Stade, sobre el río 
Wiimme; empalme de las l. f. de Sagehorn-Harburg y 
Rotenburg-Zeven. Tiene una iglesia protestante, Asilo 
para epilépticos; industria, fab. de tabacos y conser- 
vas de carnes, curtidos, cerveza y otras; comercio de 
madera y ganado; 3,500 h. || Pobl. en la prov. de Hesse, 
regencia de Cassel, sobre el río Fulda y en la 1. f. Bebra- 
Cassel, 4 18% m. de altura. Tiene iglesia católica y dos 
protestantes; sinagoga, castillo, Escuela Superior de 
Minería, Orfanato é industrias varias; 3,500 h. En Ro- 
TENBURG residió de 1627 á 1634 la línea lateral Hesse- 
Rheinfels-Rotenburg. 

ROTENTURMPASS. Geog. V. Vorós-Toro- 
NYSZORES. 

ROTEÑO, ÑA. adj. Natural de Rota, villa de la 
provincia de Cádiz. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
á dicha población española. 

ROTERBE. m. Bot. Género de Klatt, sinónimo 
de Calydorea Herb., familia de las iridáceas, subfami- 
lia de las iridoideas, tribu de las tigridieas, subtribu de 
las cipurinas, con unas cuatro especies americanas. 

ROTERIA. Í. Bot. El género Rothería de Meyen, 
sinónimo del género Cruckshanksta Hook. et Axrn., de 
la familia de las rubiáceas, subfamilia de las cinconoi- 
deas, grupo de las cinconinas oldenlandieas (en K. 
Schumann), comprende plantas herbáceas ó bien fru- 
ticosas enanas, alpinas de los Andes chilenos, con unas 
cinco especies. 

ROTERÍA. m. 4mér. En Chile, conjunto de rotos. 
|| POBLACHO. 

ROTERINA. Í. Quím. y Farm. Es una mezcla de 
1,25 gr. de fenolsulfonato de zinc, 1,25 de cloruro de 
zinc, 0,3 de ácido salicílico, 4 de ácido bórico, 0,05 de 
ácido cítrico, 0,1 de timol y 0,12 de cloruro sódico. Al 
parecer, se disuelve en 1 litro de agua. 

ROTES. Gcog. Cas. de la prov. de Vizcaya, mun. de 
Bilbao. 

ROTE WAUD. Geoz. Montaña de 2,706 m. de al- 
tura, en los Alpes de Algau, al NO. de Lechquelle; ofre- 
ce una hermosa vista desde el Klostertal á través del 
pequeño lago Formarin y Freiburger Hiitte (1,875 
metros). 

ROTGANS (Lucas). Biog. Literato holandés, n. en 
Amsterdam en 1645 y m. en Kromwyck en 1710. Dedi- 
cóse á la carrera de las armas, que abandonó en 1674 
por las letras. Su poema épico Vida de Guillermo 111, 
rey de Inglaterra, es muy endeble, aunque en su época 
tuvo bastante popularidad. Se le debe, además, Eneas 
y Turnus y Scila, dos tragedias, y el poema burlesco 
La hermesse de la aldea, que es su mejor obra. En 1715 
se publicó una colección de sus Poesías en holandés. 

ROTGLÁ Y CORBERA. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Valencia, que consta de 242 e. y albergues 
y 977 h. según el censo de 1910. Se compone del lugar 
de su nombre y de 21 e. y albergues aislados. El censo 
de 1920 le asigna 976 h. Corresponde al p.j. de Játiva, 
dióc. de Valencia, y está sit. á 3 kms. al O. de Játiva,en 
terreno montuoso en su parte O. Produce cereales, acei- 
te, algarrobas, hortalizas, etc. 

ROTH (REACTIVO DE). Outm. Acido sulfúrico sa- 
turado de vapores nitrosos, de densidad 1,4, que se ha 
empleado para el ensayo de la elaidina en los aceites 
grasos, en substitución del ácido nítrico y el cobre 6 el 
mercurio, 
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RorH. Geog. C. de Alemania, en Baviera, círc. de la 
Franconia Central, dist. de Schwabach, en la confl. del 
Roth con el Rednitz, empalme de las 1. f. Munich-Bam- 
berg-Hof y Roth-Greding, 4 338 m. de altura. Tiene 
una iglesia católica y otra protestante, sinagoga, casti- 
llo, monumento al príncipe regente Luis, é industrias 
varias; unos 5,000 h., la mayor parte protestantes. ¡| 
Ald. en el círc. badense de Heidelberg, dist. de Wies- 
loch. Est. en la 1. f. Mannheim-Constanza. Tiene una 
iglesia católica; fab. de tabacos, cultivo de lúpulo y 
unos 2,500 h. 

Rorn (ÁncrL). Biog. Médico y cirujano italiano, 
n. en Alghero en 1855. Ha sido profesor de patología 
especial quirúrgica de las Universidades de Sassari y 
de Nápoles y ha publicado: Sulla tuberculose dell” anca 
(1883); Sul taglio ipogastrico (1884); Sulla coxite fungo- 
sa (1885); Osservazioni e note di chirurgia (1886); Con- 
tributo alla patología e terapia dell ipertrofía prostatica 
(1889); La fortuna del chirurgo (1889); Osservazioni e 
note di chirurgía ortopedica (1894), y Craniectomia es- 
plorativa (1895). : 

RoTH (CristiAN). Biog. Hombre de Estado, báva- 
ro, n. en Forchheim en 1873. Cursó humanidades en 
los Gimnasios de Bamberg y Erlangen y derecho en las 
Universidades de Erlangen y Berlín. En 1899 fué can- 
didato á director de Administración; más tarde, procu- 
rador oficial de la dirección de policía de Munich, pre- 
fecto de Dachau y desde el 16 de Julio de 1920 hasta 
el 1.2 de Octubre de 1921 ministro de Justicia; luego, 
consejero ministerial; durante la guerra de 1914-1918, 
capitán y presidente de sección de la Comisión del 41.*r 
cuerpo de ejército bávaro; encargado de la sumisión 
de los Consejos de obreros y soldados en el distrito de 
Munich. En 1921, individuo del Landtag. Débesele: 
Sonntagseier und Sonntagsruhe 1. Bay. (1899) y Kriegs- 
anordngn. d. slv. Gen.-Komm. 1. Baeyr. A.-K. (1900). 

RoTH (DaviD DIDIER). Biog. Médico francés, de ori- 
gen húngaro, n. hacia el año 1800 y m. en París en 1885. 
Se educó en París, donde obtuvo, en 1829, el doctorado 
en medicina. Discipulo del doctor Hahnemann, fué un 
entusiasta propagador de la homeopatía. Ejerció la me- 
dicina en París, donde publicó Clinique homaeopathique 
(1836-40), obra voluminosa, que es como una enciclo- 
pedia de este método de curación; Effels toniques des 
médicaments sur Péconomie animal en santé (1837); His- 
toire de la musculation irresistible ou de la chorée (1850); 
Matiére médicale pure (1851-55), etc.; una traducción 
del Manual de Terapéutica homeopática, de Bónning- 
hausen, y su colaboración en la Revue Critique et Ré- 
trospective de la Matire Médicale. 

Rorn (ENRIQUE). Bog. Misionero y sanscritista ale- 
mán, n. en Dillingen en 1620 y m. en 1668. Después de 
haber cursado gramática, humanidades y filosofía, entró 
en el noviciado de la Compañía de Jesús, en Landsberg, 
en 1639. De 1641 4 1645 enseñó gramática dos años en 
Munich y otro bienio en Ingolstadt; de 1645 4 1649 es- 
tudió teología los dos primeros años en Dillingen y los 
dos últimos en Ingolstadt. Recibidas las sagradas órde- 
nes, le fué dado el cargo de repetidor en el consistorio 
de San Ignacio Mártir, en Inglostadt. En 1650, á peti- 
ción propia, fué destinado á la Misión de Etiopía ó del 
Mogol, según la necesidad pidiese. De Venecia pasó á 
Esmirna; de allí caminó por Brussa, Tonia, Trokat, 
Etschmiatzim, Tabris, Isfahán, Congo (Persia), en don- 
de se embarcó para Goa. De Goa viajó á Agra, atrave- 
sando la India por Golkonda y Ratanpur; en el reino 
del Gran Mogol estuvo ocho años, y, principalmente en 
Agra, fué operario, misionero, profesor y rector (1659). 
Elegido para compañero del padre Juan Gruber, RoTH 
emprendió el tercer viaje de Agra por Delhi, Lahore, 
Bakkar, Schijan, bajando á Fattah, de donde se diri- 
gieron al Congo, pasando por Ras Etruba, y 4 los cator- 
ce meses de su salida de Agra llegaban á la Ciudad Eter- 
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traído consigo 4 dos criados y un mogolés de ochenta y 
cinco años, pero fuerte y vigoroso, según expresan 
las antiguas relaciones. En Roma narraron á unos y 
otros las cosas de China y de la India. Pero quien más 
partido sacó de sus narraciones fué el famoso padre 
Kircher, á cuya disposición puso ROTH sus insignes co- 
nocimientos de las lenguas y etnografía, entregándole 
una gramática del sanscrito y un resumen de la mito- 
logía índica. Cumplido su objeto partieron de nuevo de 
Roma hacia su Misión por Mayo de 1664; RoTH llegó á 
Ormuz por la primavera de 1666, y de allí fué costeando 
hasta Surate, de donde escribía al provincial Veihelin 
el 9 de Octubre. En el catálogo trienal de Goa, en No- 
viembre de 1667, se dice de él: nunc destinatus ad sus- 
cipiendam Misionem Napalensem, cuya fundación habja 
negociado en Roma con los superiores. A este fin cami- 
naba animoso atravesando de nuevo la India por Mun- 
du, Udschdschain, Siorndsch, Narijar, cuando al lle- 
gar á Agra le sorprendió la muerte. Aparte del mérito 
que logró el insigne misionero con su espíritu apostólico, 
no es de poca estima su contribución al estudio de la 
lingúística y etnografía de la India, de las cuales, si bien 
escribió poco el propio RoTH, fueron cuidadosamente re- 
cogidas las noticias de él obtenidas por distintos escri- 
tores, principalmente por el padre Kircher, en su China 
illustrata, según puede verse en la monografía de 
Euringer. Sommervogel menciona Relatto rerum nola- 
bilium Regni Mogor In Asia: ex R. P. Henrici Roth 
Dilingani Soc. Jesu, inde anno MDCLXIV et in Ger- 
maniam el hinc eodem revertentis, narrationibus coram 
Sereniss. Duce Neoburgico habitis Neohurgi excerpla. 
Complectitur Imperii Mogor religionem reglonem regt- 
men: Tum Ritus varios et inaudita de Regno Cabul 
Christianorum... (1665). Kircher, China (págs. 151-161); 
Dogmata varia fabulosissima Brachmanum, pracipue de 
decem Incarnationibus Dei quas credunt Gentiles; Ele- 
mento linguae Hauseret, seu Brachmanicae in India 
orientali, y en el Musaeum Collegí? Romani (pág. 65); 
Exactissimum Opus totius grammaticae Brachmanicae, 
cujus et rudimento 15 primus Europae communicanil. 

RoTH (ERNESTO DaviD). Biog. Pintor y aguafortista 
norteamericano, n. en Stuttgart (Alemania) en 1879. 
Fué en Nueva York discípulo de J. D. Smillie y luego 
se trasladó 4 Europa, estableciéndose en Florencia, 
donde se dedicó al aguafuerte. Su manera de grabar di- 
liere de la ordinaria, pues en vez de usar los tres baños 
que suelen emplear los aguafortistas, él aplica el ácido 
toque á toque con una pluma y teniendo siempre á mano 
el secante. Por este procedimiento costosísimo consi- 
gue á veces obtener hasta 12 valores diversos. Agua- 
fuertes suyos se conservan en el Museo de los Oficios de 
Florencia, Biblioteca de Nueva York, Museo de Bos- 
ton, Biblioteca del Congreso en Wáshington y Biblio- 
teca pública de Newark. De sus cuadros al óleo hay uno 
en la Galería Corcoran, de Wáshington. 

RorHn (FeLIrE). Biog. Violoncelista alemán, n. en 
Tarnowitz en 1853 y m. en Berlín en 1898. Fué discípu- 
lo de G. Miller y de R. Hausman en la Academia Real 
de Berlín y después emprendió una serie de viajes como 
concertista. En 1890 fundó en Berlín la Freie mustkalis- 
che Vereinigung, así como su órgano en la prensa, Berlt- 
ner Signale. Publicó un método para violoncelo y Fúhrer 
durch die Violoncell-Literatur (2.2 ed., 1899). 

Roth (F. GuiLLeERMO). Biog. Archivero é historiador 
alemán, n. en Eltville en 1853. Desde 1887 hasta 1891 
fué archivero particular del conde de JEltz. Se le debe: 
Gesch. d. rómisch. Kónigs Adolph von Nassau (1879); 
Nassaus Kum. den und Sagen (1879); Otto Wallaus 
Oberursel. Reimchronik (1879); Lied. und d. unbek. Spra- 
che d. heil. Hildegardis (1879); Fontes rerum Nassotca- 
rum (1880); Gesch. und hist. Topographie d. Stadt Wies- 
baden (1883); Visionen d. heil. Elisabeth v. Schónau 
(1884); Gesch. und Beschreibung d. Landesbibliothek: zu 
Wiesbaden (1866); Buchdruckerei zu Eltuille (1886); Ge- 
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betbuch d. heil. Elisabeth von Schónau (1886); Lalein. 
Hymnen d. Mittelalt. (1887); Z. Bibliogr. d. Henricus 
Hembuche de Hassia dictus de Langensiein (1887); D. 
Buchdruckerez zu Oppenherm (1889); Gesch. d. Herren 
und Grajen zu Eliz (1889-90); Geschlechistajeln d. He- 
rren und Grafen zu Eltz (1890); Geschichte und Biblio- 
erabhie d. Buchdruckerez zu Speyer (1894); Kulturbil- 
der aus d. Geschichte d. Rheingaues (1895), . Jakob 
Theodor von Bergzabern (1898); Hieronymus Bock (1899); 
Michael Reyser, Buchdruck. 2. Etchstátt (1900); Sozta- 
lismus und Literatur vor d. franz. Revolution (1910); 
Studienz. Joh. Trithemius- Jubel/. 1516-1916 (1916); Stu- 
dien z. Lebensbeschreibung d. heil. Hildegard (1918), etc. 

RoTH (GUILLERMO). Brog. Médico alemán, n. en Lib- 
ben en 1832 y m. en 1892. Estudió desde 1851 en Ber- 
lín, en el Instituto Federico-Guillermo; fué nombrado 
en 1861 médico mayor militar, en 1867 primer médico 
mayor y profesor en la Academia Militar, en 1870 mé- 
dico general y médico del 12.? cuerpo del ejército real 
sajón en Dresde y en 1873 profesor de higiene en el Po- 
litécnico de Dresde, dirigiendo al propio tiempo los cur- 
sos de ampliación para médicos militares. Escribió: 
Militárárteliche Studien (Berlín, 1864-68); Grundriss 
der physiologischen Anatomie fir Turnlehrerbildungs- 
anstallen (Berlín, 1866; 5.2 ed., 1901); Handbuch der 
Miltárgesundheitspjlege, con Lex (Berlín, 1872-77). 
Desde 1872 publicó el Jahresbericht túber die Lerstungen 
und Fortschritle auf dem Gebiete des Militársantátswe- 
Sens. 

Rorn (Justo). Biog. Geólogo alemán, n. en Hambur- 
go en 1818 y m. en Berlín en 1892. Estudió farmacia y 
fué farmacéutico en Hamburgo (1844-48), pasó luego 
como particular á Berlín y fué nombrado profesor de la 
Universidad de la misma ciudad. Escribió: Die Ku- 
gelformen im Mineralreich (Dresde y Leipzig, 1844); 
Der Vesuv und die Umgebung von Neapel (Berlín, 1857); 
Die Gesteinanalysen in tabellarischer Uebersicht und mit 
kritischen Erláuterungen (Berlín, 1861), 4 la que perte- 
necen como continuación las Beitráge zur Pelrographte 
der plutonischen Gesteíne (Berlin, 1869, 1873, 1879 y 
1884); Ueber den Serpentin und die genetischen Beziehun- 
gen desselben (Berlín, 1870); Die geologische Bildung der 
norddeutschen Ebene (Berlin, 1870; 2.2 ed., 1885); Ueber 
die Lehre von Metamorphismus und die Entstehung der 
kristallinischen Schiefer (Berlín, 1871); Studien am 
Monte Somma (Berlín, 1877); Allgemeine und chemische 
Geologie (3 t., Berlín, 1879-93). También colaboró en 
el mapa geológico de Silesia y publicó la obra póstuma 
de Mitscherlich Ueber die vulkanischen Erschemungen 
in der Eifel (Berlín, 1865). 

RoTH (PABLO DE). Biog. Filólogo alemán, n. en Nu- 
remberg en 1820 y m. en Munich en 1892. Se licenció en 
Munich, fué nombrado en 1850 profesor agregado de 
derecho en Marburgo y después de haber alcanzado una 
gran reputación con su Geschichte des Benefizialwesens 
(Erlangen, 1850), profesor titular en Rostock. En 1858 
pasó con el mismo cargo á Kiel; en 1863, asimismo, á 
Munich, donde más tarde fué también nombrado primer 
bibliotecario de la Universidad, y en 1863 miembro efec- 
tivo de la Academia de Ciencias. Entre sus escritos cl- 
taremos todavía: Kurhessisches Privatrecht, con Vikt 
v. Meibom (Marburgo, 1858); Mechlenburgisches Lehen- 
recht (Rostock, 1858); Feudalitát und Untertanenver- 
band (Weimar, 1863); Zur Geschichte des bayrischen 
Volksrechts (Munich, 1869); Bayrisches Zivilrecht (3 par: 
tes, Tubinga, 1870-75). Su obra principal es el System 
deutschen Privatsrechis (3 partes, Tubmga, 1880-86). 
Con Rudorff, entre otros, fundó en 1861 la Zettschrifl 
fúr Rechtsgeschichte. De 1874 á 1889 fué miembro de la 
Comisión para la primera lectura del proyecto de un 
código civil para el Imperio alemán. | 

RoTH (RODOIFO DE). Biog. Orientalista alemán, n. en 
Stuttgart en 1821 y m. en Tubinga en 1295. Estudió en 
Tubinga, Berlín, París y Londres, donde, en la Last 
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India House, recogió el material para sus trabajos so- 
bre la más antigua literatura sanscrita; se licenció en 
1845 en Tubinga y fué nombrado en 1856 profesor titu- 
lar y bibliotecario de la Universidad. Su obra principal 
es el Sanskritwórterbuch, publicado en colaboración con 
Bóhtlingk (7 t., San Peters- 
burgo, 1853-75), trabajo mo- 
numental que señala una nue- 
va época en Europa en el 
estudio del sanscrito, espe- 
cialmente en lo que se refiere 
al Rig- Veda. RorH comentó 
para ello el caudal de pala- 
bras del Rig-Veda, y á esta 
rama de la literatura india 
se refieren también sus res- 
tantes escritos: las ediciones 
textuales de una de las más 
antiguas obras exegéticas de 
los indios, jaskas Nirukta 
(Gotinga, 1852) y del Alarva- 
Veda, con Whitney (Berlín, 1855-56); además, la im- 
portante disertación Zur Literatur und Geschichte des 
Veda (Stuttgart, 1846), como también la mayor parte 
de sus breves tratados publicados como conferencias 
en la Universidad de Tubinga y en la Zeltschrift der 
Deulschen Morgenlándlichen Gesellschaft. 

ROoTH VON LIMANOWA (JosÉ DE). Biog. General aus- 
triaco, n. en 1859. Al estallar la guerra de 1914-1918 era 
director de la Academia Militar de Viena y se le dió el 
mando del 14.? cuerpo de ejército, al frente del cual de- 
cidió la victoria en la batalla de Limanowa contra los 
rusos (9 de Diciembre de 1914). En Mayo siguiente tomó 
las alturas del S. de Tarnow y después ejerció un alto 
mando en el Tirol, 

ROTH VON SCHRECKENSTEIN (CARLOS ENRIQUE, BA- 
RÓN DE). Bog. Historiador alemán, n. en Donaue- 
schingen en 1823 y m.en Carlsruhe en 1894. Fué capitán 
de caballería wurtemburgués y de 1868 á 1885 director 
del Archivo del generalato badense. Escribió: Das Pa- 
iriziat in den deutschen Stádien (Tubinga, 1856); Ge- 
schichte der ehemaligen freien Reichsritterscha ft in Schwa- 
ben, Franken und am Rheinstrom (Tubinga, 1859-62); 
Wie soll man Urkunden ediren? (Tubinga, 1864); Die 
Inse Mainau. Geschichte einer Deutschordens-K om- 
mende (Carlsruhe, 1873); Die Ritterwiirde und der Ril- 
lerstand (Friburgo, 1887); Der Ereiherrentitel einst und 
¡elzl (Berlín, 1888); Philipp Christian Eriedr. Graj von 
Normann-Ehrenfels, wúrllembergischer Staatsmintster, 
1756-1817 (Stuttgart, 1891), y otras obras. 

ROTHA. Geog. C. de Alemania, en el Est. de Sa- 
jonia, círc. de Leipzig, dist. de Borna, sobre el río 
Pleiss, con est. f. c. Bóhlen-Rotha, en la 1. £. Leipzig- 
Hof; 132 m. de altura. Tiene dos Iglesias protestantes, 
una posesión señorial con castillo y varias industrias; 
3,000 h. 

ROTHAARGEBIRGE Ó ROTLAGERGE- 
5BIRGE. Geog. Pequeñ.. sierra de Alemania, en Pru- 
sia, de más de 600 m. de altura casi toda ella, rami- 
ficación de la cordillera del Sauerland; se levanta en- 
tre el Alto Eder y el Lenne, desde el Kahlen al As- 
tenberg (827 m.), en la mesesa de Winterberg, en una 
distancia de 40 kms. hacia el SO. Sus vertientes orien- 
tales son suaves y las occidentales abruptas. Entre 
sus puntos más elevados, que se componen de pórfido, 
se cuentan el Hardler, de 696 m., y el Epschloh, 
de 691. 

ROTHAN (Jorcz). Biog. Diplomático francés, 
n. en Estrasburgo en 1822 y m. en 1890. Entró en el 
servicio diplomático de Cassel, en 1847, y fué secre- 
tario de embajada en Francfort, Berlín y Bruselas; en 
1867, cónsul general en Francfort; en 1868, plenipo- 
tenciario en la República Hanseática, y en 1870, en Flo- 
rencia. Escribió: La polilique frangarse en 1866, obra 
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premiada por la Academia (París, 1879); Souvenrrs 
diplomaliques: L'ajfaire du Luxembourg, ¡igualmente 
premiada (1882); L*Allemagne et Ultalie 1870-71 
(1884-85); La France et sa politique extéricure en 1867 
(1887); La Prusse el son rot pendant la guerre de Crimée 
(1888), y I'Europe el Pavenement du second empire 
(1890). Sus obras están escritas con conocimiento de 
causa y concienzudamente, y son valiosas por sus datos, 
muchos de ellos de primera mano, pero pecan de di- 
fusas. 

ROTHAU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de la Baja Alsacia, cant. de 
Schirmeck, sit. en el fondo de un circo montañoso 
cuyas cumbres exceden de 1,000 m., junto á la confluen- 
cia del Burcher con el Rothaine; 1,500 h. Talleres de 
construcciones mecánicas; fábs. de tejidos y cintas de 
algodón. Est. en el ramal de Saale, de la 1. £. de Es- 
trasburgo á Mulsheim Bellos paisajes y cascadas en 
sus alrededores. 

ROTHBACH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Bajo Rhin, dist. de la Baja Alsacia, cant. de 
Niederbromn, al pie de los Vosgos; 600 h. Elaboración 
de vinos. Canteras de gres 

ROTHBURY. Geog. Pequeña ciudad del condado 
inglés de Northumberland, á 24 kms. al NO. de Mor- 
peth. Tiene una antigua iglesia gótica dedicada 4 Todos 
los Santos, restaurada en 1850, y una escuela de oficios, 
con biblioteca; 1,500 h. En las cercanías, varlas cons- 
trucciones de tierra del tiempo de los celtas. 

ROTHE (Carios C.). Biog. Pedagogo y natura- 
lista alemán, n. en Teschen en 1879. Estudió en la 
Lehrebildungsanstalt y en la Universidad de Viena, 
asistiendo, además, á numerosos cursos particulares. 
Durante la guerra de 1914- 
1918 fué ayudante del profe- 
sor Fróschels, publicando un 
gran número de artículos acer- 
ca de la curación de la tarta- 
mudez en diversas revistas 
médicas. Actualmente es vi- 
cepresidente de la Sociedad 
para Psicología y Fisiología de 
los niños anormales, miembro 
de la Sociedad Zoológicobo- 
tánica, de la Sociedad Geoló- 
gica, de la Sociedad Pedagó: 
gica y de otras sociedades. 
Durante muchos años fué vo- 
cal del grupo de la Sociedad 
para la Historia Natural y custodio y fundador del Ga- 
binete de Historia Natural de la Sociedad Vienesa para 
el Fomento de la Enseñanza en General. Desde hace 
algún tiempo es profesor en la Academia de Maestros 
de Escuela. Todos los profesores que actualmente tie- 
nen á su cargo las clases especiales y los cursos para el 
tratamiento de la tartamudez en los niños anormales 
han sido instruidos y preparados por él y el protesor 
doctor E. Fróschels. Como naturalista coleccionó du- 
rante muchos años arañas, caracoles y fósiles. Entre 
sus publicaciones son dignas de especial mención las 
siguientes: Der moderne Naturgeschichte Unterricht 
(1908); Palmen Studien (1911); Handbuch fir Natur- 
freunde, con el doctor C. Schróder (1911); Der moderne 
Erdkunde Unterricht (1912); Vorlesungen ber allge- 
metne Meihodik des Naturgeschichte Unterrichts (1914); 
Sonder Elementárklassen fir sprachkranke Kinder ( 1914); 
Púdogogische, didaktische und logopádische Winke fir 
Lehrer an Sonderklassen húr sprachkranke Kinder (1920): 
Sprachstórungen und ihre Hellung (1922); Der Natur- 
geschichisunterricht 1n der Grundschule (1922), y Die 
Sprachheilkunde, eine neue Hiliswissenschaft der Páda- 
nomie (1923). 

RorHE (DaviD). Biog. Prelado irlandés, n. en Kil- 
kenny en 1573 y m. en 1650. Hizo sus estudios en el 
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Colegio irlandés de Douai y en la Universidad de Sa- 
lamanca, siendo ordenado en 1600. Fué secretario del 
arzobispo Lombard, viceprimado de Armangah y 
obispo de Ossory (Irlanda). Dejó Analecta (Colonia, 
1617-19); Brigida Thaumaturga (París, 1620); Hiber- 
_nae sive Antiquioris Scotioe (Amberes, 1621), é Hibernia 
Resurgens (París, 1621). 

. ROTHE (EDMUNDO ERNESTO). Biog. Físico francés, 
n. en París en 1873. Estudió en el liceo de Enrique IV 
y en la Sorbona y es profesor de la Facultad de Cien- 
cias de Estrasburgo. Es, además, director del Institu- 
to de Física del Globo y del departamento central sis- 
mológico francés. Tomó parte en la guerra de 1914- 
1918 como oficial de ingenieros y en 1917 fué llamado 
á la presidencia de la Comisión aeronáutica de inventos, 
encargándosele, además, de dar conferencias en el Cen- 
tro de Estudios para oficiales superiores y generales. 
Sus obras principales son: Les applications de la T. S. 
F. (1913 y cinco ediciones más); Cours de physique 
(París, 1914); La polarisation des électrodes, y Annuaire 
de U Institut de Physique du Globe. 

Rornk (ENRIQUE AUGUSTO). Biog. Matemático ale- 
mán, n. en Dresde en 1773 y m. en 1842. Primero fué 
docente (1793) y profesor extraordinario (1796) de la 
Universidad de Leipzig; más tarde, después de haber 
residido algún tiempo en Freiberg, fué profesor nu- 
merario de matemáticas de la Universidad de Erlan- 
gen (desde 1804). Escribió: Formulae de serierum rever- 
sione, demonstratio, etc. (Leipzig); Theorema binomiale 
ex simplicissimis analyseos finitorum fontibus univer- 
saliter demonstratum (Leipzig, 1796); Handbuch d. 
rein. Mathematik (Leipzig, 1804 y 1811); Systemal. 
Handbuch d. Arithmelik (Leipzig, 1804); De divisione 
peripheriae circul im XVII et XIII partes aequales 
(Erlangen, 1805); Solutio problematis ad divistonem po- 
lygonorum per diagonales spectantis (Erlangen, 1814); 
Theorie d. combinatorisch. Integrale (Nuremberg, 1819), 
y Entwickelung d. Planzensubstanz, phystologisch, che- 
misch und mathematisch dargestellt (Erlangen, 1819). 
Además, publicó muchos otros trabajos en varias 
revistas científicas. 

RoTHE (GusTAvo). Bíog. Orientalista alemán, n. en 
Graudenz en 1859. Estudió en Gotinga, Leipzig y Ber- 
lín, se licenció en 1886 y en 1890 fué nombrado pro- 
fesor titular de lengua y literatura alemanas, y en 
4902 llamado á Berlín para igual cargo. Se le debe: 
Sebastian Helbers Teutsches Syllabierbúchlein (Fribur- 
go, 1882); Gedichte Retnmars von Zweier (Leipzig, 1887); 
Die Reimvorreden des Sachsenspiegels (Gotinga, 1899), 
y Brentanos Ponce de León (Gotinga, 1901), entre otros 
trabajos. Con Eduardo Schróder comentó el tercer y 
cuarto tomos de la nueva edición de la Deutsche Gram- 
matik, de Jakob Grimm [Gútersleben (?), 1890-97], y 
publicó, junto con aquél, desde 1890 la Zetlschrift und 
Anzeiger fúr deulsches Altertum und deutsche Literatur; 
con E. Schmidt y Brandl, la Lalásira, y solo los Deutsche 
Texte des Mittelalters. 

RoTHE (HErRMÁN). Biog. Matemático y físico aus- 
triaco, n. en Viena en 1882. Estudió en la Escuela Su- 
perior Técnica de su ciudad natal y después en la 
Universidad de la misma y en la de Gotinga. Débensele 
un sinnúmero de artículos sobre matemáticas y física, 
entre los que descuellan: Ueber d. Grundiheorem u. de 
Obertheoreme d. automorphen Funktionen im Falle der 
Hermite-Laméschen Gleichung m. vier síngul. Punklen, 
en Monatsh. Math. Phys (Viena, 1908); Ueber Systeme 
monotokaler Kegelschnitle, en Zeitschnjt |. Realschulio. 
(1909); Ueber d. lineare Abhángtgkett d. gemischl. 
Produkte von drei Fakt., en Sttzungsber. Akad. (Viena, 
1910); D. Redukt. v. Stabsummen u. d. Klassifikat. d. 
linearen Strahlenkomplexe in Gebieten vu. belieb. hoh. 
Stujenzahl, en Arch. Math. Phys. (1913); Ph. Frank: 
Z. Herleitung d. Lorentetransformat., en Phys. Zetischr, 
(1913); E. involutor. Transformal. d. orient. Punktespare 
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d. Euklid. Raumes, en Stgsber. 4R. math. (1917); Ueber 
e. einf. Ber. n. geom. Deutg. d. gastheor. Funktionalde- 
termin., en Ann. d. Phys. (1917); Syst. geom. Anal., em 
Enc. d. math. Wiss. (1920), etc. 

RorHE (Ricarno). Biog. Teólogo alemán, n. em 
Posen en 1799 y m. en Heidelberg en 1867.: Estudió: 
en Heidelberg y Berlín; en 1823 era predicador de la: 
embajada prusiana en Roma; en 1828, profesor en 
el Seminario de Predicadores de Wittemberg, y en 
1832, segundo director é inspector de este Instituto. 
En 1837 fué llamado 4 Heidelberg como profesor 
titular de teología, predicador de la Universidad y 
director del Seminario de Predicadores, y en Noviem- 
bre de 1849.4 Bonn en igual calidad. Es el más rico en 
ideas de todos los teólogos luteranos especulativos 
modernos; bajo el influjo de Hegel, y especialmente 
de Schleiermacher, interpreta la creación eterna como 
una espiritualización del ser, siendo lo ético una for- 
ma de este mismo proceso. Escribió: Die Anfánge 
der christlichen Kirche und ihrer Verfassung (Wittem- 
berg, 1837); Theologische Ethik (Wittemberg, 1845-48, 
2.2 ed., 1867-71), y Zur Dogmatik (Gotha, 1863, 
y Berlín, 1898). La mayor parte de sus conferencias y 
sermones han sido publicados después de su muere 
por sus amigos y discípulos, tales como Dogmaltie 
(Heidelberg, 1870); Vorlesungen úber Kirchengeschichue 
(Heidelberg, 1875-76); Entwiirje zu den Abendandachien 
úiber die Pastoralbriefe (Brema, 1876-77); Predigler 
(Elberfeld, 1868); Der erste Brief Johanmis (Wittem- 
berg, 1878); Theologische Enzyklopádie (Wittemberg,. 
1880), y Geschichte der Predigt (Brema, 1881). Nippold 
publicó una Uebersicht der theologischen Ethik (Brema, 
1894). 

Bibliogr. Nippold, Richard Rothe (Wittemberg, 
1873-74); O. Flugel, R. Rothe als spekulative Theologe 
(Langensalza, 1898); Troeltsch, Richard Rothe (Fribur- 
go, 1899); Holtzmann, Richard Rothes spekulalives Sys- 
tem (Friburgo, 1899); Wassermann, Richard Rothe als 
praktischer Theolog (Friburgo, 1899); Mezger, Richard 
Rothe ein theologisches Charakterbild (Friburgo, 1899); 
Sell, Zum Gedáchtsnis Rothes (Heidelberg, 1899); W. 
Flade, Die philosophische Grumdlagen der Theolog. 
Rothe (Leipzig, 1901); Hausrath, Richard Rothe und 
seine Freunde (Berlín, 1902-06); Ehlers, RR. Rothe (Leip- 
zig, 1906). : 

ROTHELIN (CarLOS DE ORLEÁNS). Biog. Nu- 
mismático francés, n. en París en 1691 y m. en 1744. 
Estudió la carrera eclesiástica y en 1724 acompañó á 
Roma al cardenal de Polignac. En aquella ciudad 
comenzó á reunir su magnífica colección de medallas 
y monedas, que fué adquirida después por el rey de 
España. Dejó Observations sur la collection des grands 
el petits voyages (París, 1742). 

ROTHELSTEIN ó ROTHLEITEN. Geog. 
Ald. de Austria, en la prov. de Estiria, dist. y 4 27 
kilómetros NNO. de Graz, en la oril. der. del Mur; 
unos 2,500 h. (con el municipio). 

ROTHEM. Geoz. Pobl. de Bélgica, prov. de Lim- 
burgo, dist. y á 7 kms. SSO, de Maeseyck, entre el 
Mosa y el canal de Hertogenbosch 4 Maestricht; unos 
1,200 h. [| Abadía belga de monjas cistercienses, en el 
Brabante Meridional, cerca de Diest. Existía ya en 
1304, en que Teodorico de Auderane les dió las déci- 
mas de la pobl. cercana de Betchens. En el siglo XVI 
estaba enteramente derruída; fué restaurada por la 
abadesa Catalina II, que vino del monasterio de KRo- 
sendael en 1615. Llamóse también este monasterio 
Sertum Sanctae Marzae. 

ROTHENBACH. Geog. Ald. de Alemania, en 
Baviera, círc. de la Alta Franconia, dist. de Hersbruck, 
no lejos del Peignitz y en la línea del f. c. Krailsheim- 
Frth 1. W. Tiene una iglesia católica y otra protestante; 
fáb. de carbones para alumbrado eléctrico y otras in- 
dustrias; unos 3,000 h. 
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ROTHENBACH. Geog. Ald. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, dist, de Landeshut, 
en la línea del f. c. Kohlfurt-Glatz. Tiene minas de 
carbón de piedra, hornos de coque, fábs. para la ex- 
tracción de los derivados del carbón de piedra y unos 
3,000 h. 

ROTHENBUCHER (ADornro). Biog. Filósofo 
alemán de la segunda mitad del siglo xIx. Dejó varias 
obras doctrinales é históricas en tilosofía, de las cuales 
citaremos como mejores: Das System der Pythagoreer 
nach den Angaben des Aristoleles (Berlín, 1867); Hand- 
buch der Moral (Cottbus, 1883); Der Philosoph fir die 
Welt (Cottbus, 1885), intento de aplicación práctica de 
la filosofía, y Geschichte der Plulosophie (1904). 

ROTHENBURG. Geoz. C. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, sit. á oril. del 
Górlitzer Neisse, en la 1. f. Kohlfurt-Falkenberg, 4 
155 m. de altura, Tiene una iglesia católica y otra pro- 
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testante, un castillo con parque, importante Escuela de 
Arboricultura, Asilo para lisiados é industrias varias; 
1,500 h. |! C. del dist. prusiano de Silesia, regencia de 
Liegnitz, círc. de Griinberg, sit. á 4 kms. del Oder, em- 
palme de las 1. f. Bentschen-Kottbus y Glogau-Reppen. 
Tiene dos iglesias; producción de vino y alguna indus- 
tria; unos 1,200 h. ROTHENBURG pertenecía antes á 
Neumark y fué elevada á la categoría de ciudad en 
1690. || Ald. en la prov. de Sajonia, regencia de Merse- 
burgo, dist. de Saal, á oril. del Saale. Iglesia protestante, 
fundición de hierro, construcción de máquinas y otras 
industrias; unos 1,300 h. 

ROTHENBURG. Geog. V. ROSTARZEWO. 

ROTHENBURG AN DER TAUBER. Geog. C. de Alemania, 
en Baviera, círc. de la Franconia Central, 4 30 kilóme- 
tros ONO. de Ansbach, en la 1. f. Steinach-Dornbúhl, 
á 425 m. de altura. Está todavía rodeada de murallas 
y sit, sobre el borde de una meseta que se levanta es- 
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Rothenburg. — Vista general de la ciudad, según un grabado de 1615 


carpada sobre el Tauber. Tiene dos iglesias católicas y 
seis protestantes, entre ellas la principal, de San Ja- 
cobo, construída de 1373 á 1453, de estilo gótico, con 
hermosas vidrieras de colores y altares entallados; la 
de San Wolfgango (1493), perteneciente antes al gremio 
de los pastores, y la iglesia de los Franciscanos, que 
contiene numerosas tumbas; un antiguo castillo, el 
Palacio viejo del Ayuntamiento, de 1240; otro que 
data de 1572, y muchas casas antiguas, pintorescas y 
notables arquitectónicamente. Para la enseñanza hay 
Escuela Preparatoria, Escuela Real, Escuela para 
Maestros, Escuela de Música, Ar- 
chivo Municipal, con una precio 
sa colección de antigúedades; Or- 
fanato y una colección de cua 
dros. La población es de 8,556 h, 
según el censo de 1919. Indus- 
tria de juguetes, joyería, máqui- 
nas agrícolas y otras. En sus 
cercanías está el muy visitado 
balneario de Wildbad, pertene- 
ciente á la ciudad, con aguas 
sulfurosas y ferruginosas, y á 
una distancia de 11 kilómetros 
el balneario Burgenheim. Ro- 
THENBURG era hasta 1108 la residencia de los condes 
de Rothenburg-Comburg; después de la extinción de 
éstos, el señorio de Rothenburg, tormado por las ciuda- 
des Rothenburg-Feuchtwangen, Dinkelsbúhl y Wind- 
sheim, pasó con la Franconia á Conrado III de Suabia, 
cuyo hijo llevó el título de duque de Rothenburg. 
En 1172, ROTHENBURG era ciudad imperial y estaba 
bajo la jurisdicción de los condes de Nuremberg. La 
época floreciente de la ciudad corresponde al siglo xv1, 
en que fueron llevadas á cabo las grandiosas obras de 
las nuevas fortificaciones. ROTHENBURG consiguió del 
obispado de Wurzburgo y de los condes de Hohenlohe 
importantes posesiones y retuvo la mayor parte de 
ellas aun después de la guerra de los campesinos. 
ROTHENBURG fué ocupada por Carlos V y formó parte 
de la unión de Esmalcalda, Ll 12 de Septiembre de 1619 


Escudo 
de Rothenburg 


tuvo lugar en ROTHE£NBURG una Asamblea de los 
adheridos á la Unión. En la guerra de los Treinta Años, 
ROTHENBURG fué tomada en 1631 por Tilly, y salvada 
de la destrucción, según es fama, gracias al llamado 
Meistertrunk del alcalde: pero estuvo varias veces, al- 
ternativamente, en poder de los suecos y de los impe- 
rialistas, y en 1645 de los franceses; pasó á Baviera en 
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Rothenburg. — Puerta del Ayuntamiento 


1803. La tradición de: Meistertrunk (bebida del al- 
calde) es como sigue: Habiéndose la ciudad declarado 
por los suecos, fué asaltada el 29 de Septiembre de 
1632 por la vanguardia de Tilly y luego por Tilly en 


Rothenburg 


1. Plaza de la Capilla consagrada al culto de la Virgen; 2. us de las puertas antiguas de la ciudad; 3. Buena 
antigua entrada de la ciudad; 4. La Klingenthor; 5. Casas Consistoriales; 6. El vaso del alcalde de Rothenburg 
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ROTHENEUF — ROTHERHITHE 


persona, y tras una resistencia heroica de la guarni- 

ción y de los ciudadanos, incluso mujeres y niños, los 
suecos capitularon y la ciudad se entregó á discreción. 
Los imperiales, irritados por la defensa, querían des- 
truir y saquear la ciudad; pero un grupo de mujeres y 
_niños se arrojó á los pies de Tilly y obtuvo el perdón, 
si bien exceptuando al Consejo Municipal, cuyos miem- 
bros habían de sufrir el último suplicio. Ante-la nega- 
tiva del verdugo de la población de ejecutar á sus 
regidores, la sentencia sufrió una ' dilación, y en tanto 
ofrecióse á Tilly y á sus generales el mejor vino añejo 
de los contornos y se sacó la copa imperial, de desco- 
munal medida (Kauserporal). Entonces el caudillo 
imperial ofreció gracia á todos los regidores si uno 
de ellos vaciaba de.un solo trago el extraordina- 
rio recipiente, Jo cual efectuó el viejo burgomaestre 
Nusch, sin que, según las crónicas, le causara daño 
alguno. Todavía puede verse en Rothenburg la cita- 
da copa. 

. Bibliogr. Winterbach, Geschichte der  Reichsstad! 
Rothenburg (Rothenburg, 1826-27); Bensen, Beschret- 
bung und Geschichte der Stadt Rothenburg (Erlangen, 
1856); Merz, Rolhenburg in alter und in neuer Zetl 
(Ansbach, 1881); Schultheiss, Rothenburg ein Stádiebild 
(Zurich, 1892); Weigel, Fiúhrer durch die Stadt Rothen- 
burg (5.* ed., Rothenburg, 1903). 

ROTBENEUF (Rocas DE). Geog. A oril. de la 
bahía de Rotheneuf existe un enorme acantilado que, 
gracias al trabajo del padre Fouré, sacerdote que hace 
algunos años se retiró á aquel paraje solitario para 
vivir vida eremítica, se ha transformado en intere- 
sante monumento, símbolo de los sentimientos reli- 
gloso y patriótico. Como símbolo de la Religión eligió 
el escultor eremita la figura del venerable Dom Go- 
berien, bretón, y como imagen representativa de la 
patria bretona, la figura de Jaime Cartier, navegante 


Rocas de Rotheneuf. Imagen del patrón de la ermita 


macido en Saint-Malo, que en el siglo xvIJ realizó tres 
expediciones á Terranova y al Canadá y se posesionó 
de aquellos países en nombre del rey de Francia. Sin 
utilizar otros materiales que los del acantilado, el 
padre Fouré labró primero el Oratorio, casi en la cum- 
bre, y después emprendió la talla de las diversas rocas, 
cuyo conjunto esculpido presenta una mezcla indefi- 
nible de' sencillez escultórica primitiva; de tosquedad 
que recuerda la de algunas pagodas de la dí de 
acierto de imaginero medieval, y de extravagancias 
y caprichos que evocan las labras bizantinas. 
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ROTHENFELDE. Gecz. Ald. de Alemania, en 
Prusia, regencia de Osnabriick, círc. de TIburg, con 
est. en la 1. f£. Brackwede-Osnabrúck, á: 112 m. de 
altura. Tiene un manantial de agua salobre de 18*, un 
balneario y dos sanatarios para niños; 1000: h., la ma- 
yor parte protestantes. Los manantiales'fueron descu- 
biertos en 1724. al á 

Bibliogr. Kanzler, Solbad Rothenfelde (Dortmund, 
1890). 

ROTHENFELS. Geoz. Ald. de Alemama, en 
Baden, círc. de Rastatt, á oril. del Murg y en la 1. £. Ras- 
tatt-Weisenbach, á 138 m. de altura. Tiene una iglesia 
protestante, castillo con granja experimental, balneario 
de aguas minerales conteniendo hierro; unos 2,000 h. 

ROTHENFLUE (Francisco). Brog. Jesuita 
francés, del siglo xIx. Fué profesor del Colegio de San 
Miguel, en Friburgo (Suiza), donde ocupó la cátedra 
de filosofía teorética, y más tarde la de teología dog- 
mática. Sus Instituliones plilosophiae  theoreticae 
(5.2 ed., París, 1862), sirvieron de texto en varios se- 
minarios de España. Hay edición de Madrid de 1872. 
El autor subscribe algunas tesis del ontologismo con 
las notas francesas traducidas al castellano é intere- 
sante bibliografia. 

ROTHENSTEIN (GUILLERMO). Biog. Crítico de 
arte y pintor inglés, n. en Bradford en 1872. Flizo sus 
estudios en Londres y París, donde expuso sus prime- 
ros cuadros y retratos. Se encuentran obras suyas en 
la Tate Gallery, British Museum, Universidad de Cam- 
bridge, Instituto Carnegie, Colegio de la Madgalena 
de Oxford, Victoria and Albert Museum, National 
Gallery Portraits y en diversos museos extranjeros. 
Desde 1917 es profesor de arte de la She/field Univer- 
sity. Como crítico, se le debe: Oxford Characters (1896); 
English Portraits (1898); Manchester Portraits (1899), 
y Life of Goya. 

ROTHER. Geog. Nombre de tres ríos de Inglaterra: 
el primero nace en el condado de Sussex, corre al E., 
SE. y SO., en parte por el condado de Kent, y des. en 
el mar cerca de Rye, después de un curso de 40 kms.; 
otro, en los condados de Hants y Sussex, que corre 
al E. durante 50 kms y des. por la der. en el Arun, y 
el tercero, de 40 kms. de curso, en los condados de 
Derby y York, que des. junto á Rotherdam, en el 
Don, afl. del Trent, que lo es del Humber. 

ROTHERBAUM. Geog. Nombre de uno de los 
arrabales septentrionales de Hamburgo. 

ROTHERFIELD. Geog. Ald. de Inglaterra, con- 
dado de Sussex, á 13 kms. SO. de Tunbridge Wells; 
unos 5,000 h. (con el municipio). Est. f.c. Antigua man- 
sión de los Tudor. En 800 se fundó allí un monasterio. 

ROTHERHAM. Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado de York, división de West Ridings, á 10 kiló- 
metros NE. de Shetfield, en la reunión del Rother 
con el Don. Tiene una iglesia gótica dedicada 4 Todos 
los Santos, del siglo XV, restaurada en 1874; una es- 
cuela de fundación particular; una antigua escuela de 
latín, creada en 1584 y restaurada en 1858; Escuela 
Industrial, Teatro y dos grandes parques; 68,045 h. se- 
gún el censo de 1921. Minas de carbón y de hierro que 
han contribuido á la industria de la ciudad, la cual 
consiste en artículos de ferretería, cristal y otras. Al 
otro lado del Don se halla el suburbio Masborough, 
con acreditadas forjas de hierro, población natal del 
poeta Elliott. ROTHERHAM es de fundación romana; 
en sus cercanías están las ruinas de Roche Abbey, 
erigida en 1147, y del castillo de Connisborough, men- 
cionado por Walter Scott en lvanhoe. 

Bibliogr. Guest, Historical Notices of Rother- 
ham (Londres, 1879). 

ROTHERHITHE. (Vulgarmente Redr1/f.) Geoz. 
Barrio de la ciudad de Londres, perteneciente al dist. de 
Bermondsey, junto á4 la desembocadura del canal de 
Surrey en el Támesis y más arriba de Deptford. Tiene 
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docks grandiosos. Un túnel 4 través del Támesis pone 
en comunicación a ROTHERHITHE con las partes de la 
ciudad sit. al N. del río. 

ROTHERMEL (PEDRO FEDERICO). Biog. Pintor 
norteamericano (1817-1895). Visitó varios países de Eu- 
ropa de 1856 á 1859, y luego se estableció en Filadel- 
fia, donde fué asociado y director de la Academia de 
Pennsylvania. Obras principales: De Soto descubriendo 
el Mississippi (1844); Patrick Henry, y Batalla de 
Gettysburg (1871), 

ROTHER-THURM. Geog. V. TurNu Rosso. 

ROTHES (WaLTER). Bzog. Crítico de arte, alemán, 
n. en Wiesbaden en 1873, Terminados sus estudios, 
que cursó en el Gimnasio de Wiesbaden y en las Uni- 
versidades de Berlín, Munich, Heidelberg, residió largo 
tiempo en Italia é hizo viajes de estudio por Bélgica, 
Francia, Inglaterra, Rusia, Austria, España y Portu- 
gal. A su regreso enseñó en la Academia de Posen y 
luego fué crítico de arte del Bayr. Staatszeitung y 
del Bayr. Kónigsbot. Débesele: Fra Angelico; Blitezeit 
d. Sienesischen Malerei; Altumbr. Malerschule; Ma- 
donna 1. d. bild. Kunst; Christus; Schónheit d. menschl. 
Ántltizes; Krieg u. bid. Kunst; Michelangelo; Quer 
durch Spanien; Aus versch. Herren Lánd., etc. 

ROTHESAY. Geog. C. (royal borough) de Esco- 
cia, en la isla de Bute, en una hermosa bahía, con rui- 
nas de un castillo, Casas Consistoriales, de aspecto ma- 
jestuoso; Palacio Condal, puerto, astillero, importante 
nuelle y baños de mar; unos 10,000 h. Pesca de aren- 
ques. ROTHESAY es muy visitado por los que sufren 
de los pulmones, á causa de su clima templado. Ruinas 
del castillo de RorHESAY, construído en 1103. De esta 
ciudad toma el príncipe de Gales el título de marqués 
de Rothesay. 

ROTHIA. f. Bol. Género de Persoon (Westonia 
Spreng, Xerocarpus Guill. et Perr.) de la familia de 
las leguminosas, subfamilia de las papilionadas (fa- 
milia en otras clasificaciones), tribu de las genisteas, 
subtribu de las crotalarifnas (en Taubert); cáliz de 
cinco lacinias cortas, casi de igual longitud, de las que 
las dos superiores son más anchas y encorvadas; es- 
tandarte oval ú oblongo; alas y quilla cortas, con los 
dos pétalos de la quilla apenas unidos; estambres mo- 
nadelfos con anteras pequeñas é iguales; ovario sen- 
tado multiovulado; estilo recto con estigma pequeño 
terminal; legumbre lineal ó lanceolada aguda, 'no tabi- 
cada interiormente y con dehiscencia por la sutura 
ventral (lado vexilar) á modo de folículo; semillas con 
funículo corto filiforme. Son plantas herbáceas, tendi- 
das, de hojas trifoliadas con estípulas libres y flores 
muy pequeñas, solitarias ó en racimos de dos á cuatro 
flores, con brácteas y bractéolas pelosas. Comprende 
dos especies: R. Irifolrata Pers, en la India y N. de Aus- 
tralia, y kt. hirsuta (Guill. y Perr.) Bak., en la cuenca 
del Nilo y en Guinea. [| Género de Lamark, englobado 
en el Aymenopappus L'Hérit., familia de las compues- 
tas, tribu de las helenieas, subtribu de las riddelinas 
(en Hoffmann), que comprende poco más de 10 espe- 
cies de hierbas anuales ó bienales, de los Estados Uni- 
dos y Méjico. || Género de Schreber, incluído en el 4n- 
dryala L., familia de las compuestas, tribu de las cico- 
rieas, subtribu de las crepidinas (en Hoffmann), que 
comprende 12 especies herbáceas, anuales ó rizocárpi- 
cas, de la región mediterránea y Canarias. 

ROTHIERE (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aube, dist. de Bar-sur-Aube, cant. de 
Soulaine, sit. á 135 m. de altura, á 2 kms. de la ribera 
derecha del Aube; 150 h. Es célebre por la batalla de 
su nombre, 

Batalla de La Rothiére. Uno de los primeros hechos 
de armas decisivos de la guerra francoprusiana de 
1814. En enero de dicho año, el ejército austrorruso, á 
las órdenes del príncipe de Schwarzenberg, marchaba 
con dirección á París por Langres y Bar-sur-Aube, 
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mientras dos cuerpos de ejército prusianos (ejército de 
Silesia), al mando de Blicher, bajaban por la carretera 
de Lorena desembocando sobre Vassy, Saint-Dizier y 
Brienne. El ejército de Schwarzenberg se componía de 
200,000 hombres; el de Blicher, de 46,000. Napoleón 
quiso impedir la concentración, que iba á tener lugar 
entre los valles del Marne y del Sena, y llegando de 
Chálons con 46,000 hombres consiguió salir al encuen- 
tro de Bliicher en la llanura de Brienne, infligiéndole 
una sangrienta derrota. Retiróse entonces Bliicher en 
dirección de Bas-sur-Aube, delante de Schwarzenberg, 
que avanzaba por la cuenca del Aube. Prusianos y ans- 
trorrusos se pusieron en contacto, y al cerrar contra 
ellos el ejército napoleónico se trabó un combate alre- 
dedor de las aldeas de La Rothiére y Dienville, y en el 
que el ejército francés luchó durante ocho horas contra 
dos muy superiores en número. Esta circunstancia hizo 
que Napoleón perdiese la batalla, dejando en el campo 
4,000 muertos y heridos, perdiendo 50 cañones y de- 
jando en poder del enemigo 2,000 prisioneros. Al día 
siguiente (2 de Febrero), los jefes de los ejércitos alia- 
dos decidieron continuar su marcha victoriosa sobre 
París. 

ROTH-KOSTELETZ. (En checo, Kostelec Cer- 


veny.)¡Geog. C. de Checoeslovaquia, en Bohemia, dist. de 


Nachod, en la 1. f. Josephstadt-Liebau. Industria de 
tejidos de algodón y de hilo y otras; unos 4,000 h. 
(checos). 

ROTLAGERGEBIRGE. Geog. V. ROTHAAR- 
GEBIRGE. 

ROTHLEITEN. Geog. V. ROTHELSTEIN. 

ROTHLIEGENDE. m. Pelrog. y Geol. estra. 
Piso formado por el horizonte inferior y con carbón y 
plantas terrestres del terreno pérmico, último período 
de la era primaria ó paleozoica. La formación más típi- 
ca es la del terreno pérmico de Sajonia, especialmente 
en la región llamada Mansfeld, donde constituye una 
serie de capas completamente estériles en fósiles, de 
las pizarras bituminosas cupríferas, ocupando la base 
del terreno pérmico y siendo la parte más esencial y ca- 
racterística del mismo; es una sucesión de conglomera- 
dos, areniscas y pizarras arcillosas, cuyo espesor es de 
500 m. por término medio, si bien esta potencia no es 
única y común á todos los yacimientos, puesto que en 
Baviera 'se desarrolla hasta 2,000 m. de espesor. Los 
conglomerados que tienen el cemento silíceo é arcilloso, 
y rara vez calizo, contienen en la parte superior cantos 
sueltos de pórfido y de meláfido. La arenisca presénta- 
se en fragmentos angulosos y su color dominante es el 
rojo 6 pardorrojizo, siendo también de este tono las 
arcilitas y las argilolitas, muy frecuentes en esta for- 
mación, encontrándose asimismo subordinadas á estas 
lentejas aisladas de caliza dolomítica. En el Mansfeld, 
como en Sajonia y en Turingia, las capas superiores de 
la arenisca se presentan casi decoloradas y toman el 
nombre de weissliegendes y también el de gransliegen- 
des. En Sajonia, la unión de la arenisca roja con el te- 
rreno carbonífero se verifica por una serie de pizarras 
bituminosas denominadas brandschiefer, que contienen 
bastantes restos de peces, especialmente del Xenacan- 
thus Dechent. 

RÓTHLISBERGER (ERNESTO). Biog. Juris- 
consulto y escritor suizo, mn. en Burgdorf en 1853. 
muerto en Berna el 29 de Enero de 1926. Cursó 
en las Universidades de Berna, Montauban y París y 
viajó por los Estados Unidos y por Colombia, en cuya 
Universidad enseñó desde 1881 historia é historia del 
derecho. Vuelto á Suiza en 1886, al cabo de dos años 
fué nombrado secretario de la Oficina internacional 
para la protección de la propiedad literaria (recién crea- 
da). Desde 1912 fué profesor ordinario de derecho de la 
Universidad de Berna. Escribió: La statistique interna- 
ronale des oeuvres littéraires (1893); Geistiges Etgentum 
und geistige Produktion in der Schweiz (1898); Die Ber- 
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ner Ucbereinkunft zum Schutz der Werke der Ltleratur 
und Kunst und die Zusatzabkommen (1906); Du drorl 
des auteurs et des artistes dans les rapports créés par les 
Unions internationales, etc. (1912); Der interne und der 
internationale Schutz der Urheberechts in den Lándern des 
Erdballs (3.2 ed., 1914), y Urheberechts-Gesetze und Ver- 
tráge in allen Lándern (3.2 ed., 1913); débensele, ade- 
más, gran número de artículos en la publicación Droti 
d' Auteur (desde 1888), en Bórsenblatt des Deutschen 
Buchhandels, en Jahrbuch der Schkweizer Presse, etc. 

RÓTHLISBERGER (GUILLERMO). Biog. Pintor suizo, 
n. en Walkringen, cerca de Berna, en 1862. Terminados 
los estudios del Gimnasio, estudió en la Academia Ju- 
lián y en la Escuela de Bellas Artes, de París. Luego 
viajó por Egipto, Palestina, Siria, Asia Menor, Grecia 
y Turquía, Sus cuadros más notables son: Barqueros 
descargando piedra en el lago Neuchatel (Exposición 
Universal de París, 1889); Pescadores pescando con 
grandes redes (Museo de Neuchatel); Riberas del lago de 
Bienne (Exposición Internacional de Munich, 1906); 
Riberas del antiguo Thielle (Museo de Lausana); Pes- 
cadores de gubios, y Regreso de la pesca. Además, se 
le deben varios retratos y numerosos paisajes y pla- 
Tones decorativos. 

ROTLLÁN (RaraEL). Biog. Escritor español, 
n. en Lebrija (Sevilla) en 1877 y m. en Madrid en 1922. 
Estudió la carrera de filosofía y letras, y á los diez y 
nueve años de edad enseñó literatura y después tiloso- 
fía en el Colegio Máximo de Granada. Luego se dedi- 
có al periodismo y fué redactor de El Siglo Futuro y re- 
dactor-jefe de El Debate, cargo este último que desem- 
peñaba al morir. Se especializó en la crítica dramática 
y musical, pero también publicó numerosos artículos 
políticos y algunos libros, entre ellos los titulados FF1lo- 
solía contemporánea y Colección de poetas líricos del si- 
glo XIX, con biografías y juicio crítico. 

ROTHMANN (CrisTóBAL). Biog. Astrónomo ale- 
mán, n. en Bernburg y m. después de 1597. Desde 1577, 
aproximadamente, fué astrónomo del landgrave Gui- 
llermo IV de Hesse-Cassel. En 1590 fué á visitar 4 Tycho 
Brahe en Hoeen y después regresó á su patria. Hizo en 
Cassel, durante largos años, observaciones astronómicas, 
que están descriptas en W. Snellii Coeli et siderum in eo 
errantium observationes Hassiacae, etc. (Leyden, 1612), 
y en otras obras. Fué uno de los primeros partidarios 
del sistema de Copérnico. Parece que varios de sus tra- 
bajos se conservan todavía manuscritos en Cassel. 
Observó por primera vez (aunque no claramente) la luz 
zodiacal. 

ROTHMANNIA. f. Bol. Género de Salisbury, 
sinónimo del Randía Houst., de la familia de las rubiá- 
ceas, subdivisiones de las cinconoideas, gardeniínas, 
gardenieas (en K. Schumann), con 100 especies, arbó: 
reas ó arbustivas, repartidas por los trópicos de todo el 
Globo. [| Género de Thunberg, englobado hoy en el 
género Gardenia Ellis, del mismo grupo botánico, con 
unas 60 especies del Antiguo Mundo. || Sección ter- 
cera y última (Rothmanna DC.) del citado género 
Gardenia Ellis, la cual comprende arbustos inermes á 
veces volubles, con flores grandes, con tubo muy 
abierto en la boca, solitarias ó fasciculadas, axila- 
res ó en el ápice de ramos cortos. Casi todas las especies 
del grupo son africanas. La G. Gossleriana K. Sch., del 
Camerón, tiene unas hermosas flores de más de 20 cen- 
tímetros de largo, con la corola de color rojo cárneo ex- 
teriormente, y por dentro venada de violeta, muy olo- 
rosas. La G. Annae P. Wright, de florés pequeñas, es de 
las Seychelles. La G. tentaculata Hassk, de la India, es la 
única asiática de esta sección. 

ROTHONAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. y á 
6 kms. de Orgelet, sit. á 470 m. de altura, entre dos 
eslabones secundarios del Jura; 300 h. Bellas grutas y 
curiosos pozos naturales. 
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ROTHORN. Geoz. Nombre de muchos picos de los 
Alpes, que significa cuerno rojo, dado por el color de la 
roca, en especial el Rothorn Brienz (2,351 m.), que es 
una punta de los Alpes de Emmental, en el linde de los 
cantones de Lucerma, Berna y Unterwalden. Desde 
1892, un tren de cremallera conduce de Brienz hasta 
una altura de 2,252 m. 

ROTHPLETZ (Aucusto). Biog. Geólogo ale- 
mán, n. en Neustadt del Hardt en 1853. Estudió desde 
1871 en Heidelberg, Leipzig y Zurich; trabajó desde 
1875 como geólogo de sección en el Instituto Sajón de 
Geología; se licenció en 1884 como maestro en Munich, 
y fué nombrado allí mismo profesor de geología y pa- 
leontología; en 1896, agregado, y en 1904, titular y con- 
servador de las colecciones de geología y paleontología. 
Hizo muchos viajes de investigación por Europa, islas 
Canarias, Argelia, el Sinaí, los Estados Unidos y Mé- 
jico, y realizó experimentos sobre la formación del car- 
bón de piedra del Tódi, las evoluciones mecánicas de las 
rocas en Hainichen, sobre las radiolarias, diatomeas y 
esferosomatitas, el diluvio de París, etc. Ha publicado: 
Geologisch-paliontologische Monographie der Vilser Al- 
pen (Stuttgart, 1886); Das Karwendelgebirge (Munich, 
1888); Das Klima von Tenerife (Halle, 1890); Die Perm, 
Trias und Juraformation auf Timor und Rotl1 im indis- 
chen Archipel (Stuttgart, 1892); Geotektonische Probleme 
(Stuttgart, 1894); Ein geologischer Querschnitt durch die 
Ostalpen (Stuttgart, 1894); Das geotehtonische Problem 
der Glarner Alpen (Jena, 1898); Geologischer Alpenfor- 
schungen (Munich, 1900-05), y Geologischer Ftihrer 
durch die Alpen (Berlín, 1902). 

ROTHROCKIA. f. Bot. Género de Asa Gray, de 
la familia de las asclepiadáceas, subfamilia de las cinan- 
coideas, tribu de las gonolobeas; sépalos medianamente 
grandes, oblongos, lanceolados, agudos, sin glándulas; 
corola enrodada imbricadodextrorsa en la prefloración, 
y corona de lacinias anchas y elípticas con apéndices 
transversales en el ápice y dos quillas laterales interio- 
res; estambres obtusos, gruesos, sin apéndice mediano, 
soldados por el ápice á la cabezuela estigmática, y con 
dehiscencia oblicua; polinias con un borde terminal hia- 
lino; cabezuela estigmática piramidal, alargada, con 
apéndices laterales crespos bajo el ápice; folículos agu- 
dos y lisos. 

La R. cordifolia es una planta sufruticosa con pelos 
patentes, de hojas acorazonadas y flores blancas bas- 
tante vistosas, en panojas multifloras axilares con brác- 
teas bastante grandes. 

ROTHSCHILD. m. Sillón cómodo, bajo y de res- 
paldo terminado en un almohadón en todo su ancho. 

RoTESCHILD (PAZ DE). Hist. Tratado de paz, firmado 
el 97 de Febrero de 1658, entre Suecia y Dinamarca. 
En virtud del mismo, Suecia adquirió Schonen Blekin- 
gen, Halland, Bohuslahn, Dronthein y Bornholm. Ade- 
más, Dinamarca cedió el libre tránsito por el Sund. En 
un artículo de este tratado, cada una de las potencias 
signatarias se obligó á renunciar á toda alianza dirigida 
contra la otra, y en otro, á no. permitir, en lo sucesivo, 
la entrada en el Báltico 4 ninguna escuadra enemiga. 

RornscuI o. Genealog. Familia de banqueros, de raza 
judía, una de las más célebres y ricas del mundo. El 
primer individuo conocido de la misma y fundador de 
su poderío es Anselmo, n. y m. en Francfort (1743-1812). 
Era hijo de unos modestos comerciantes judíos y fué 
destinado á ser rabino, pasando algunos años en la es- 
cuela religiosa de Furth. No obstante, á la terminación 
de sus estudios entró en una casa de Banca de Hannó:- 
ver, y habiendo adquirido una pequeña fortuna, volvió 
á Francfort y fundó una casa de cambio. Este estableci- 
miento adquirió rápido desarrollo gra cias á la capaci- 
dad, energía y actividad de Rothschild. Pronto llegó á 
ser el principal agente de negocios del príncipe elector 
Guillermo 1 de Hesse-Cassel, y en 1802 ya pudo hacer 
un préstamo de 10.000,000 de táleros al Gobierno dina- 


494 


marqués. Cuando en 1806 el principe de Hesse hubo de | en 1813 


huir ante la invasión francesa, confió el cuidado de su 
fortuna personal á Rothschild, que logró salvarla ínte- 


Madama Rothschild, por L. Bonnat 


gra, no sin correr algunos peligros. Al morir, Anselmo 
dejó cinco hijos, el mayor de los cuales le sucedió en 
la dirección de la casa de Francfort y los otros cuatro 
fundaron las de Viena, París, Londres y Nápoles. Estos 
establecimientos operaban in- 
dependientemente, pero man- 
tenían estrechas relaciones 
con la casa central. En 1815, 
el emperador de Austria con- 
cedió nobleza á los Rothschild 
v en 1822 el título de barón. || 
Anselmo, el mayor de los hi- 
jos de su homónimo, n. y 
m. en Francfort (1773-1855). 
En 1813, como jefe de la casa 
Rothschild, fué nombrado 
consejero de la Cámara priva- 
da de Comercio de Prusia, y 
en 1820 cónsul de Baviera y 
banquero de la corte. Habien- 
do muerto sin hijos, le suce- 
dieron sus sobrinos Carlos (1820-1886) y Guillermo Car- 
los (1828-1901). El mayor fué diputado de la Confede- 
ración de Alemania del Norte é individuo vitalicio de 
la Cámara de los señores de 
Prusia. Casó con su prima Lui- 
sa (hija de Nataniel, el fun- 
dador de la casa de Londres), 
de la que tuvo seis hijos. Con 
la muerte de Guillermo Car- 
los se extinguió la línea mas- 
culina de la casa de Francfort 
y se liquidó el negocio. || Sa- 
lomón, el segundo de los hi- 
jos del fundador (1774-1855). 
Fundó en 1826 la casa de Vie- 
na, y al morir le sucedió su 
hijo Anselmo Salomón (1803- 
1874), y á éste su hijo Alberto 
(1844-1911). Le sucedió su hijo 
Luis, n. en 1882, que es el ac- 
tual jefe de la casa. |] Natantel, el tercero de los hijos de 
Anselmo, n. en Francfort en 1777 y m.en 1836. En 1798 
hindó una casa de Banca en Manchester, que trasladó 
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á Londres. Cuando la crisis financiera de 1813: 
prestó grandes servicios al Gobierno inglés y adquirió 
una fortuna y un crédito considerables. En 1822 fué 
nombrado cónsul general de Austria en Londres. Le su- 
cedió su hijo mayor Ltonel 
(1808-1879), que asoció al ne- 
gocio á sus hermanos Antonio 
y Mayer. Elegido diputado 
por Londres, no pudo tomar 
asiento en la Cámara hasta 
1858, después de modificar 
la fórmula del juramento. || 
Le sucedió su hijo Natanzel 
(180-1921). Fué diputado 
desde 1865, y en 1883 par de 
Inglaterra y lord. Reunió una 
magnífica colección de obras 
de arte y se distinguió por sus 


sentimientos filantrópicos. || 
Le sucedió su hijo Lionel Gual- 
terto, actual jefe de la casa 
de Londres, n. en dicha ciudad en 1868. Estudió en 
Cambridge y en Bonn y desde 1899 es uno de los admi- 
nistradores del British Museum. Ha publicado diver- 
sos trabajos de zoología. || Carlos, cuarto hijo de Ansel- 
mo, n. en Francfort en 1788 y m.en 1855. Fundó la casa 
de Nápoles en 1820, pero pasó gran parte de su vida en 
Francfort, donde fué nombrado en 1829 cónsul general 
de Sicilia. De su matrimonio con Adelaida Hertz tuvo 
tres hijos: Carlos y Guillermo Carlos, que sucedieron á 
su tio Anselmo en la casa de Francfort, y Adolfo, que di- 
rigió la de Nápoles á la muerte de su padre, liquidándo- 
la después. [| Jacobo, el menor 
de los hijos de Ansélmo, n. en 
Francfort en 1792 y m. en 
París en 1868. En 1812 fundó 
la casa de París, que fué en 
breve una de las más impor- 
tantes de Europa, y llevó 4 
cabo importantes operaciones 
con el Gobierno. A su muerte 
se encargó del negocio su hijo 
Alfonso, n. y m. en París 
(1827-1901), que asoció á sus 
hermanos Edmundo y Gustava, 
Le sucedió su hijo Eduardo, 
actual jefe de la casa de Pa- 
rís, n. en 1868. 

ROTHSCHILD (CARLOS). 
Biog. Naturalista inglés, hijo de Vataniel, n. en 1877 
y m. en Londres en 1923. Desde muy joven se dedicó 
al estudio de los insectos y en 1915 fué presidente de 
la Sociedad Entomológica de Londres. Publicó gran 
número de trabajos entomo- 
lógicos y legó su colección de 
sifonápteros al British Mu- 
seum, junto con una canti- 
dad considerable cuyos inte- 
reses han de dedicarse á la 
conservación y aumento de 
dicha colección. Algún tiem- 
po antes de su muerte había 
contraído un desequilibrio 
nervioso que le impulsó al 
suicidio. 

RoTHscHILD (ENRIQUE, 
BARÓN DE). Biog. Médico y 
escritor francés, de la fami- 
lia de los célebres banqueros, 
n. en París en 1872. Estudió 
en el Liceo de Luis el Grande y en la Facultad de 
Medicina de París, y es director de la Policlíni- 
ca H. de Rothschild y de la Revue d'Hygiéne et de 
| Pathologie Infantile. Ha sido también administrador 
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de la Compañia de Ferrocarriles del Norte. Aparte de 
liversos trabaios técnicos, € autor de las obras: Polage 
bisque; Lu rampe; Prostituée, y Le moultm de la Galetle. 

RorHscuiLD (FERNAN- 
DO, BARÓN DE). Liog. Po- 
títico y financiero inglés, 
sobrino del primer barén, 
n. en París en 1839 y m. 
en su residencia de Wa- 
llesdon Manor en 1898. 
En 1885 fué enviado á la 
Cámara de los Comunes 
por los electores de Ayles- 
bury, que desde entonces 
le reeligieron constante- 
mente. Formó parte del 
grupo de los diputados 
iberales unionistas y fué 
amigo íntimo del príncipe 
ide Gales. A su muerte legó 
al British Museum su mag- 
nífica colección de obras 
época del Renacimiento. 
—ROTHSTEIN (Jacono). Blog. Compositor ale- 
mán, n. en Kónigsberg en 1871. Estudió en la Real Aca- 
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de arte y de jovas de la 


demia de Berlín, donde tuvo por maestros á Bargiel y | 


hi Max Bruch. Ha compuesto las óperas 4rtadne au/ 
¡Naxos (1903), Jasmin y Die Zarenbraut. Entre sus res- 
tantes composiciones figuran: Das Graeb in Busento, 
gantata con acompañamiento de orquesta; un doble 
concierto para violín y orquesta; música di camera, me- 
lodías vocales y piezas para piano. 

RoTHSTEIN (JUAN GUILLERMO). Brog. Teólogo y pu- 
blicista alemán, n. en Múnster en 1853. Estudió en las 
Universidades de Bonn y Flalle, en la primera de las 
cuales se doctoró en filosofía (1877) y se licenció en teo- 
logía (1878); después desempeñó varias cátedras, ha- 
biendo obtenido en 1910 la de Breslau y en 1914 la de 
Múnster. Débensele un sinnúmero de obras, de exége- 
sis bíblica, controversia é historia religiosa, entre las 
que se citan: De chronographo Arabe anonymo qui codice 
Berolinenst Sprengeriano tricesimo continetur (1877); 
D. Rómer und thre Abstammung (1881); D. Bundesbuch 
u. d. religtonsgesch. Entwickelung Israels (1888): 7), Hohe 
Lied (1893); D. Gotlesgl. 1. all. Israel u. d. relig.-gesch, 
Kritik (1900); Jeremta u. Ezechiel, en Biblia hebr. 
(ed. Kittel, 1906); Song of Songs 1. Hastings Dict. of the 
Bible (1906); Jud. u. Samarit. (1908); Grundzúge d. 
hebr. Rhveumus u. s. Formenbildung n. lyr. Text m. kril. 
Komm (1909); Psalmentexte u. d. Text d. Hohen Liedes 
rhythm. u. krit. bearbettet (1909); D. alttestament. Reli- 
gion als geschichtl. Erscheimung u. als Lebenmacht, en 
Reform. Ktirchenzcitung (1911); D- Klagelieder Davids 
(191 3); etc. ROTHSTEIN colaboró asiduamente en publi- 
caciones tan importantes como T'heologzsche Rundschaw; 
Zeitschr. d. Disch. Morgenl. Ges.; Theol. Studien u. Kri- 
tik; Zeistchrift f. wiss. Theol.; Dictionary of the Bible, de 
Hastings, etc. 

ROTHWASSER. Gcoz. Villa de Alemania, en 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, círc. de 
Górlitz, á oril. del pequeño Tschirne. Tiene una iglesia 
protestante, comercio de ganado y unos 2,500 h. 

RoTHwassEk. (En checo, Cervenavoda.) Geog. C. de 
Checoeslovaquia, en Moravia, círc. de Olomouc (Ol- 
mútz), dist. y 4 13 kms. NNO. de Freiwaldau, sit. á or1- 
llas del brazo der. del Weiden; unos 3,000 h. 

ROTHWELL. Geog. Pobl. de Inglaterra, condado 
y 4 21 kms. NNE. de Northampton, á oril. del Alto Ise; 
unos 3,000 h. Industrias. |; C. del condado de York, en 
el West Riding, á 5 kms. SE. de Leeds; unos 6,000 h. 
(12,000 con el municipio). Bulla; restos de un castillo. 

RorHwzLL (RicARDO). Biog. Pintor inglés, n. en 
Athlone (Irlanda) en 1800 y m.en R en 1868. Es- 
tudió en Dublín y Londres, donde travajó á las órdenes 
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de Tomás Lawrence, y á la muerte de éste acabó las 
obras que el artista había dejado comenzadas. De 
1830 á 1849 expuso en las Academias de Londres y Du- 
blín, y más tarde residió en París y Roma. Se encuen- 
tran obras suyas en los Museos de Dublín y Londres. 

ROTI. Geog. V. RoTtÍ. 

ROTIA. f. Enlom. (Rothia Westw.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos y tri- 
bu de los agaristinos. Se conocen 28 especies, todas ds 
Africa; la R. Butlerr Walk. vive en el Natal. 

ROTIER (EspírITU). Biog. Dominico francés, n. en 
Aix, de familia muy modesta, y m. en Auch en 1569. 
De edad algo madura abrazó la vida religiosa en la or- 
den de Predicadores, tomando el hábito en el célebre 
convento de San Romano, de Toulouse, primado de la 
Orden, en 1506. Desde 1514 dedicóse con éxito á la 
predicación.y 4 la enseñanza de la teología en la Uni- 
versidad de To'ouse, hasta 1523. Fué después prior de 
San Romano, de la misma ciudad, y más tarde des- 
empeñó la lectoralía del Cabildo metropolitano de 
Auch. En 1547, muerto Francisco I, que en 1535 puso 
el veto á ROTIER para que fuera inquisidor de Tou- 
louse, fué nombrado para este cargo, que desempeñó 
con gran energía hasta su muerte, Ó sea por espa- 
cio de veintidós años, en los que tuvo que sufrir no 
pocas vejaciones, teniendo que huir precipitadamente 
para no caer en manos de los hugonotes,.que le habían 
preparado una emboscada. Escribió numerosas obras, 
unas en latín y otras en lengua vulgar, de las que se han 
conservado las siguientes, que le acreditan de buen po- 
lemista: De non vertenda scriptura sacra in linguam vul- 
garem (Toulouse, 1548); Parergi sive tabelli trium sismala- 
tudinum quibus suis colaribus haeretici vera Ecclesia vulga- 
resque sacrarum scripturarum traditae describuntur (Tou- 
louse, 1548); Responsio ad epistolam civitatis novae 
Babylonis (Toulouse, 1549); Praeconium ac defensto qua- 
driregium cui pluribus requirentibus adjunctus est sermo 
de ratione institutions divinissimi Eucharisliae sacramen- 
tum (Toulouse, 1552); ln praefatores pronosticosque 
tfuturorum eventuum, divinatricemque astrologiam lbn 
duo (Toulouse, 1555); Confutatio erroris asserentium 
Christum esse advocatum nostrum in coelo per intercessio- 
nem (Toulouse, s. f.); Adversus crucimastigas seu de mag- 
na gloria quam Christus ex cruce sibi comparavil (Tou- 
louse, 1560), y Antidote etregime contre la peste de 'héré- 
sie (Toulouse, s. f.). 

ROTIFER. m. Zool. (Rotifer Fontana.) Género de 
animales rotíferos del orden de los ebdeloidos, familia 
de los filodínidos, que se caracteriza por tener el órgano 
rotador ú ondulatorio formado de dos ruedas; posee un 
largo tubo táctil y un apéndice en forma de trompa, 
que lleva dos ojos frontales; finalmente, el pie está 
ahorquillado con ganchos en su extremidad. Puede ci- 
tarse la especie R. vulgaris Oken, R. redivividus Cuv. 

ROTÍFEROS ó ROTADORES. nm. pl. Zool. 
(Rotatoria.) Los rotíferos son animales microscópicos 
que viven en las aguas (más generalmente en las dulces 
que en las del mar), libres ó sedentarios y á veces pa- 
rásitos, y que presentan una especial organización y 
apariencia, á causa de lo cual ha sido interpretada por 
los distintos naturalistas de un modo muy diverso su 
colocación dentro del reino animal. Así, hn sido inclui- 
dos por Ehrenberg, en 1838, entre los infusorios Ó ani- 
males de las infusiones, que él dividió en protofitos, 
protozoos, rotíferos y gastrotricos; compartiendo esta 
opinión, de inclusión ó afinidad con los infusorios, mu- 
chos otros naturalistas. Huxley, en 1851, y otros auto- 
res, en vista de la semejanza que diversos géneros de 
rotíferos presentan con las larvas de moluscos equino- 
dermos, anélidos y otros gusanos, han considerado á 
los rotíferos como seres de formas primitivas que tienen 
hoy su representación en los estados larvales de los se- 
res pertenecientes á los tipos zoológicos acabados de 
mencionar, con los cuales presentan, por lo dicho, una 
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gran afinidad. Algunos naturalistas, sugestionados por 
la aparente y exteina configuración de seres articula- 
dos ó anillados que su cuerpo presenta á veces, los han 
considerado como crustáceos inferiores, opinión que es 
Ce todo punto inadmisible, porque la división externa 
que aparece en ellos, 
en anillos que pue- 
den enchufarse unos 
en otros (en el estado 
de contracción del 
animal), como los tu- 
bos de un telescopio, 
no corresponde á una 
segmentación inter- 
na y no puede ser in- 
terpretada como una 
verdadera segmenta- 
ción, y porque, ade- 
más, carecen de los 
miembros articula- 
dos propios de los 
artrópodos. 

El parecido ó se- 
mejanza tan grande 
que algunas formas, 
como el género Tro- 
chosphaera, presen- 
tan con el estado 
larval de los anéli- 
dos, conocido como 
larva de Lowen, y 
que ha hecho deno- 
minar también á ésta 
trocosfera 6 trocofora, 
así como la que otros 
presentan con la lar- 
va Pilidium de los 
nemertinos (dentro 
de los gusanos pla tel- 
mintos), son la causa 
de que el grupo de los rotíferos, considerado desde lue- 
go como una clase especial, ó separada de las demás 
clases de gusanos, se incluya dentro de este tipo zoo- 
lógico. 

Modernamente, se reúnen 4 los briozoos (también 
antiguamente incluídos en los gusanos), á los braquió- 
podos y á algunas otras clases zoológicas, para formar 
el tipo de los vermídeos. 

En el cuerpo de todo rotífero se distinguen fundamen- 
talmente dos partes: una anterior ó cuerpo, que contie- 
ne todas las vísceras ú Órganos internos y que no suele 
presentar indicio alguno de segmentación, y otra pos- 
terior Ó cola, más ó menos alargada, que suele presen- 
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Óó 
tarse externamente dividida en segmentos ó anillos y 
que sirve al animal 4 modo de pie móvil, con el cual 
puede trasladarse ó fijarse transitoria ó definitiva- 
mente, á cuyo fin está provisto de apéndices que fun- 
cionan como pinzas ó tenazas. 

Puede, á su vez, considerarse dividida la parte ante- 
nor ó cuerpo en dos regiones: una, la cabeza, la cual 
lleva la boca y un aparato especial ciliado, destinado 4 
la locomoción más activa y á la captura de los alimentos, 
que, por tener en su funcionamiento la apariencia de 
una rueda en movimiento, ha determinado el nombre de 
rotíleros 6 rotadores que se les da 4 estos animales, y 
otra, el tronco, que es el que propiamente contiene las 
vísceras, resultando de este modo el animal formado 
de las tres regiones: cabeza, tronco y pie ó cola. 

El aparato rotador está sumamente reducido ó atro- 
fiado en las formas parásitas, faltando solamente en 
algunas, como el género Apsilus, por efecto de una me- 
tamorfosis regresiva. En otras está representado sola- 
mente por el revestimiento ciliado de la hendedura bu- 
<al y una línea de cilios que marca toda la circunferen- 
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cla de la cabeza, como en el género Hydatina y en el 
Notomata. En la mayoría de los casos se diferencia en 
un aparato especial, va en forma de dos ruedas, como 
en los géneros Philodina y Brachionus, ya con la apa- 
riencia de una sombrilla ciliada, como en los Tubicolaria 
y Megalotroca, ya de diversas ó variadas formas (Flos- 
cularia, Stephanoceros, etc.). Además del aparato rota- 
dor propiamente dicho, presentan estos animales otros 
cilios, dispuestos en dos series que, partiendo de la cara 
dorsal, van, una de cada lado, hacía la boca, con cuyos 
movimientos conducen á ella las partículas alimenticias. 

La boca, ú orificio bucal, está situada del lado ventral. 
generalmente cerca de la extremidad anterior, en el 
punto de confluencia de las dos series laterales de cilios 
antes mencionadas y al fondo de un vestíbulo infundi- 
buliforme, ó sea en forma de embudo, estando común- 
mente provista de maxilas. Después de un esófago, 
normalmente corto, sigue un intestino estomacal cilia- 
do, en la parte anterior del cual desembocan dos glándu- 
las, consideradas como salivales ó pancreáticas, y lue- 
go un intestino que termina en el ano, situado en la cara 
dorsal, pudiendo faltar en algunos casos, tanto el ano 
como el expresado intestino, como en el género 4Asco- 
morpha, en el que, no existiendo más abertura que la 
bucal, tiene el aparato digestivo la forma de un saco 
ó tubo ciego ó cerrado. 

Carecen de aparato circulatorio y de órganos espe- 
cializados para la respiración, siendo ésta cutánea. Los 
órganos que han sido durante algún tiempo considera- 
dos como tubos respiratorios, y hasta como testículos, 
son aparatos de excreción comparables 4 los órganos 
segmentarios, ó especie de rudimentarios riñones, de 
los anélidos, que se abren de un lado en la cavidad del 
cuerpo ó visceral, por cortos tubos ó embudos ciliados, 
y se terminan en la cloaca ó última porción del intesti- 
Do, ya directamente, ya por el intermedio de una ve- 
sícuia contráctil, que es la que erróneamente fué con- 
siderada por algunos como vesícula respiratoria y por 
Ehrenberg como vesí- 
cula seminal. 

El sistema nervioso, 
un tanto análogo al de 
los turbelarios y trema- 
todes, consta de un 
ganglio colocado sobre 
el esófago, que puede 
considerarse como ce- 
rebral y es general- 
mente bílobo, del que 
parten nervios que van 
á los órganos táctiles 
cutáneos y á la man- 
cha pigmentaria ocular 
situada encima de di- 
cho ganglio, así como 
á los músculos. 

Aunque se les ha juz- 
gado durante mucho 
tiempo hermafroditas, 
el descubrimiento de 
pequeños machos en 
muchos de los géneros 
(como el  Notomata), 
que tienen forma muy 
distinta de las hembras 
respectivas y que care- 
cen de órganos diges- 
tivos (teniendo una 
vida de corta dura. 
ción destinada exclusivamente 4 la fecundación), ha 
hecho ver que son unisexuales y presentan un gran 
dimorfismo sexual. El órgano femenino es un ovario, 
que por medio de un oviducto (en el que suelen en- 
| contrarse huevos maduros Ó6 embriones) desemboca 
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generalmente en la cloaca. El órgano masculino es un 
testículo en forma de saco ó ciego, lleno de esperma- 
tozoides, que desemboca en un órgano expulsor ó eya- 
culador, generalmente en forma de pene, situado en la 
parte posterior de la región central del cuerpo ó tronco. 

Las hembras producen dos clases de huevos: unos, 
de cubiertas resistentes, que son puestos en otoño, de- 
nominados huevos de invierno, y otros, denominados 
huevos de estío, de cubiertas más finas y desenvolvi- 
miento más rápido (el cual tiene lugar á veces en el ovi- 
ducto del individuo madre, como se ha indicado en otro 
lugar). Probablemente estos huevos de estío no son fe- 
cundados (á juzgar por el hecho de no encontrarse ma- 
chos en esta época) y dan origen partenogenéticamente 
á los referidos embriones. 

Los embriones de los huevos de estío se transforman 
en individuos machos los cuales fecundan los huevos 
de invierno al ser puestos en el otoño. Los embriones 
presentan, durante el período de su desenvolvimiento 
libre, pocas ó ninguna metamorfosis, Ó bien sufren me- 
tamorlosis regresivas, en el caso de formas sedentarias 
en el estado adulto, las cuales pueden á veces formar 
colonias. 

Estos animales acuáticos pueden resistir, como los 
Infusorios y otros seres de organización sencilla, la de- 
secación, pasando á un estado de vida latente y pudien- 
do volver á la vida activa cuando vuelven á encontrar- 
se en su medio acuático, fenómeno conocido con el nom- 
bre de reviviscencia. | 

La clase de los rotíferos comprende diversos órdenes, 
los cuales, así como las principales familias y géneros á 
éstas pertenecientes, se mencionan á 
continuación: 

Orden 1: Flosculariáceos. Com- 
prende formas cuyas hembras son fi- 
jas y viven ó pueden retraerse dentro 
de tubos que ellas se fabrican. Perte- 
necen á este orden la familia de los 
tlosculáridos, con los géneros Floscu- 
laria Stephanoceros y otros, y la de los 
apsílidos, con los géneros Apsilus, 
Acyclus y Atrochus. 

Orden II: Melicértidos ómelicertá. 
ceos. Las hembras pueden ser fijas + 
tubícolas, como en la familia de lo, 
melicértidos, comprensiva de los gé- 
neros Melicerta, Limnias, Lacinularia, 
Conochilus, Octotrocha, etc., 6 bien 
libres, como en la familia de los tro- 
cosféridos, que toma nombre del in- 
teresante género Trochosphaera, en 
otro sitio mencionado. 

Orden I1l: Ebdeloideos (Bdelloi 
da). Comprende la familia de los fi- 
lodínidos, caracterizados por ser for- 


mas libres (en el sexo hembra, que es el único conoci- | 


do), con pie articulado, cuyos anillos se enchufan como 
los tubos de un telescopio, y con órgano rotador for- 
mado por dos ruedas. Pertenecen á esta familia los 
géneros Philodina, Callidina, Rolifer, Actinurus, Adi- 
neta, etc. 

Orden IV:  Asplancnáceos. Representado por la fa- 
milia aspláncnidos, cuyas hembras, de cuerpo ovol- 
deo, carecen de pie (excepto en el género Asplanchno- 
pus), así como de intestino terminal y de ano, y de la 
que pueden citarse, además, los géneros Asplanchna y 
Ascomorpha. 

Orden V: Escitórpodos (Scirtopoda) ó pedaltónidos. 
Es tipo el género Pedalion, cuyas hembras, de cuerpo 
sacciforme y sin pie, tienen seis largos apéndices cóni- 
cos que se terminan por una seda plumosa. 

Orden VI: Ploimos (Ploima). Este orden, bas- 
tante numeroso, equivalente á las antiguas. extensas y 
primitivas familias de los hidactínidos y de los braquió- 
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nidos, comprende formas, generalmente, libres, nada- 
doras, rara vez parásitas ó adherentes, y se divide en 
dos subórdenes: el de los iloricados (1lloricata) 6 ploi- 
mos, de tegumentos flexibles, y el de los loricados (Lo- 
ricala), ploimos, con firme y elástica cutícula. Los ilo- 
ricados comprenden las familias de los microdóntidos, 
rinópidos, hidatínidos, sinquétidos, notomátides, drilo- 
fágidos y triártridos, de las que sólo citaremos los res- 
pectivos géneros tipos Microdon, Rinops, Hydatina, 
Synchaeta, Notommata, Drilophagus y Triarthra. Los 
loricados comprenden las familias de los ratúlidos, di- 
nocarídidos, salpínidos, euclanídidos, catípnidos, colú- 
ridos, terodínidos (6 pterodínidos), braquiónidos y anu- 
reidos, cuyos respectivos géneros tipos son: Rattulus, 
Dinocharis, Salpina, Euchlanis, Calhypna, Colurus, 
Pterodina, Brachionus y Anuraea. (En la de los braquió- 
nidos citaremos, además, el género Noteus y el Schizo- 
cerca.) . 

Orden VIl: Seisonaceos. Son rotíferos marines 
vermiformes, parásitos de los crustáceos. Citaremos el 
género Seison Gr., cuyas hembras son parásitas de los 
crustáceos del género Nebalía, y presentan el cuerpo 
dividido en cuatro regiones que pueden separarse más 
Óó menos entre sí, y cuyos machos presentan tubo diges- 
tivo. 

ROTIFORME. adj. Que tiene forma de rueda. 

ROTIG (JorcE FEDERICO). Biog. Pintor francés 
de fines del siglo XIX y principios del xx. Fué discípulo 
de Hermán León, J. Lefebvre y J. P. Laurens. Jn 
1904 obtuvo medalla de segunda clase y en 1913 el 
premio Rosa Bonheur. Obras principales: Familia de 
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osos; Ciervos saliendo del bosque; Leones en acecho; Ele- 
fantes en un abrevadero; Jabaltes y tigres, y Campesinos 
de Barbizon. 

RÓTING (JuLio). Biog. Pintor alemán, n. en 
Dresde en 1821 y m. en Disseldorf en 1896. Hizo sus 
estudios en la Academia Bendemann, de Dresde, y 
pasó más tarde á Diisseldorf, donde, después de la 
jubilación de Hildebrandt, fué nombrado profesor de 
la Academia. Entre sus cuadros históricos sobresalen: 
Colón ante el Tribunal eclesiástico de Salamanca (1851, 
Galería de Dresde); Cristo crucificado (cuadro de altar 
para la iglesia de Lenten en Curlandia), y El sepelio de 
Cristo (1866, en la Galería Artística de Diisseldorf). 
Figuran entre sus mejores retratos los de Manuel 
Leutze (1847); W. v. Schadow y K. F. Lessing (1852, 
Galería Artística de Diisseldorf), y E. M. Arndt (1859). 

ROTIVESTIDO. edj. Que lleva roto el ves: 
tido. 

ROTIZITA. Mineral. V. ROETTIZITA 
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ROTLERINA. f. Quím. Cz,Hoy09. Llámase tam- 
bién malotoxina.¿ Es el componente principal de la 
kámala ó cámala (10 á 12 por 100). Para obtenerla, se 
desengrasa la droga con éter de petróleo, se hierve 
repetidas veces con benzol, se concentran Jos liquidos 
extractivos por destilación y luego se deja cristalizar 
la solución suficientemente concentrada. Los cristales 
formados se purifican después por nueva cristaliza- 
ción en benzol ó toluol hirviente. La rotlerina crista- 
liza en láminas ó agujas de color de salmón, fusibles á 
200%, insolubles en agua, poco solubles en alcohol frio 
y muy solubles en éter, cloroformo y en los álcalis. 
Por la acción del permanganato potásico se oxida, for- 
mando ácido oxálico y ácido benzoico. Por tratamiento 
con ácido nítrico de densidad 1,5 se forman ácido 
oxálico, ácidos orto y paranitrocinámico y ácido pa- 
ranitrobenzoico. Con las bases se comporta la rotlerina 
como un ácido monobásico débil. Por oxidación con 
peróxido de hidrógeno, la rotlerina, en la solución al- 
calina, produce ácido cinámico y ácido benzoico. Her- 
vida con agua de barita forma metilfloroglucina y 
seudorrollerina, C3gH3009, fusible 4 235%, Calentando 
en baño de maría durante diez días rotlerina con lejía 
de sosa y gris de zinc, se forman metil, dimetil y trime- 
tilfloroglucina, ácido hidrocinámico, ácido acético y 
un ácido, C1,H1504, que funde á 185”. 

ROTMUHL (MánxriscH). Geog. (En eslavo, Radi- 
mer Moravski1.) Pobl. de Checoeslovaquia, en Moravia. 
dist. y á 18 kms. ONO. de Mahrisch-Trúbau, en un 
valle á la der. del Zwitawa; unos 2,000 h. 

ROTNEYA. Í. Eniom. (Rothneyia Cam.) Género 
de himenópteros de la familia de los icneumónidos y 
tribu de los criptinos. En tales insectos la cabeza es 
transversa, muy estrechada hacia atrás, marcada de 
gruesa puntuación; ojos grandes; clípeo no separado 
de la cara; antenas filiformes, de 23 4 26 artejos; tó- 
rax comprimido, de doble longitud que anchura; me- 
sonoto bastante brillante; abdomen corto, oval, con 
solos tres segmentos, adornados de puntuación gruesa 
y densa, el primero corto y ancho, con dos fuertes 
quillas longitudinales; oviscapto corto, saliente; en 
el macho el segmento apical adornado de dos espinas; 
patas delgadas; espolones de la tibia posterior largos; 
uñas sencillas; ala anterior con la aréola pequeña, 
pentagonal. Tiene tres especies de Java y Camerón, 
v. gr., R. annulicornis Cam. 

ROTO, TA. 2.* acep. F. Déguenillé. — It. Straccia- 
to. — In. With racks. — A. Lumpig. — P. Esparra- 
fado. — C. Esparracat. — E. Cifona. (Etim. — Del 
lat. ruptus.) p. p. irreg. de ROMPER. !] adj. Andrajoso 
y que lleva rotos los vestidos. U. t. c. s. [| Aplicase al 
sujeto licencioso, libre y desbaratado en las costum- 
bres y modo de vida y también á las mismas costum- 
bres y vida de semejante sujeto. || fig. V. BOLSA y CAPA 
ROTA. || m. Chile. Individuo de la clase ínfima del 
pueblo. || 4rg. y Perú. fam. despect. Apodo con que 
se designa al chileno. || Ecuad. Mestizo de español é 
indígena. || Méj. Petimetre del pueblo. 

NUNCA FALTA UN ROTO PARA UN DESCOSIDO. fr. 
proverb. con que se da á entender que los pobres y 
desvalidos suelen hallar alivio y consuelo entre los 
que igualmente lo son. Lo suele decir como en despi- 
que la persona que por su escaso haber ó poco mérito 
se ve desdeñada. [| Aplícase también cuando se unen 
dos personas que son tal para cual. [| SER PEOR LO 
ROTO QUE LO DESCOSIDO. fr. fig. y fam. Ser, entre dos 
daños, el uno mayor que el otro. 

.+RoTO. m. Zool. (Rolhus E. Sim.) Género de arañas 
de la familia de los pisáuridos. En estas arañas los ojos 
anteriores están colocados en línea bastante procurva, 
casi equidistantes entre sí, los laterales casi de doble 
magnitud que los medios y ligeramente prominentes; 
ojos posteriores grandes y casi iguales, colocados en 


línea muy recurva; los ojos medios ocupando un campo | 
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apenas más largo que ancho por detrás y mucho más 
estrecho en la parte anterior que en la posterior; ojos 
posteriores al menos de doble tamaño que los anterio- 
res; clípeo vertical, plano, al menos la mitad más an- 
cho que los ojos laterales anteriores. Se encuentran 
en Africa; el tipo es RR. purpurinatus E. Sim. 


Grupo de rotos chilenos 


ROTOCALCO. 4rl. graf. Procedim ento de es- 
tampación llamado indirecto y más comúnmente de- 
signado con el vocablo compuesto off-set, tomado del 
inglés. Es de invención moderna, cuyo auxiliar es la 
fotografía con trama. Su aplicación á las artes del li- 
bro apenas si es anterior al siglo XX, según diremos. 
¿Cuál fué su inventor? Más de un país pretende haber 
sido la cuna de un sistema cuya base es de una senci- 
llez mecánica extraordinaria. La máquina rotocalco- 
gráfica tiene su base en tres cilindros que accionan man- 
comunadamente: el primero corresponde al molde (una 
plancha de aluminio ó de zinc, con imagen de trans- 
porte fotográfico), otro es el cilindro de presión, y el 
tercero conduce el pliego debajo del segundo. Los ro- 
dillos entintan la plancha ó molde; éste se halla en 
contacto con el segundo cilindro, que recibe la estam- 
pación del molde en la superficie de una tela de cau- 
cho que le recubre, en cuya circunferencia se imprime 
la imagen, que recién impresa en el caucho, se decalca 
sobre el papel que arrastra el tercer cilindro. La cua- 
lidad elástica del caucho permite estampar sobre pa- 
peles duros y ásperos que no admiten, la litografía ni 
la tipografía, Según los escritores franceses de las artes 
gráficas, tuvo su origen este procedimiento ante la 
dificultad de imprimir la hojalata por los medios or- 
dinarios de la litografía, Entre las diversas tentativas 
y recursos, un impresor ideó recurrir al caucho como 
intermediario. Pareció bien la idea, y partiendo de 
esta base tomaron privilegio Prottier y Missier en 1878, 
mientras la casa Voirin construía la primera de estas 
prensas en París. La solución de la rotocalco para im- 
primir papel, fué luego sugerida, una vez puesta en 
marcha la estampación metalográfica, y la misma casa 
constructora fundió la primera en 1880 para la casa 
Champenois. El molde es una placa de aluminio ó de 
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zinc. El procedimiento tiene aplicación en máquinas 
planas y cilíndricas ó rotativas, lo mismo para litogra- 
fía que para tipografía, fototipia que para la estampa- 
ción del grabado calcográfico (de planchas grabadas 
en hueco). Pero el sistema no se difundió mientras no 
fué adaptado á la máquina rotativa, después de cuya 
solución van quedando rezagadas, en el terreno de la 
competencia industrial, la imprenta y la litografía. La 
velocidad de la rotocalco y el carácter de la estampación 
superan en resultados á los demás sistemas de repro- 
ducción cuando se trata de obras de arte, exceptuando 
otro sistema moderno: el huecograbado ó rotograbado 
(véanse ambos artículos). Los sistemas rotocalco, hueco- 
grabado ó rotograbado infunden un nuevo aspecto á la 
producción gráfica en todos los países que adoptaron ya 
tales industrias artísticas. Son dos nuevas técnicas pro- 
pias de la época moderna. Los utensilios y demás ele- 
mentos necesarios al resultado perfecto de la estampa- 
ción tienen importancia mayor que en la tipografía y 
son bastante análogos al cuidado que exigen las mani- 
pulaciones litográficas. Por lo cual es necesario atender 
á las cualidades relativas á la tela de caucho que sirve 
para revestir el cilindro mediador entre el molde y 
el de presión, pues del mismo depende la calidad del 
trabajo. Las condiciones de la tela de goma elástica 
son tan varias que su desconocimiento puede malograr 
el trabajo. En primer término debe tener un grueso 
perfectamente uniforme. Para evitar las pequeñas 
desigualdades que presente hay que aumentar un poco 
la presión, ya que ésta siempre abrevia la duración 
de la imagen reportada en el molde cilíndrico; de tal 
suerte que para las grandes tiradas conviene hacer 
un arreglo por medio de alzas, muy tenues, á la manera 
con que se prepara el cilindro de presión en la máquina 
tipográfica, al objeto de estampar bien con el menor 
grado de presión. Usada ó no, la tela de caucho debe 
estar en las mejores condiciones, 6, de lo contrario, la 
pérdida de tiempo en la jornada del trabajo será per- 
judicial al rendimiento económico y á la calidad de 
impresión. Procúrense telas muy dúctiles, de finísima 
trama, pero resistentes, para que se decalque la tinta 
de la imagen en toda su pureza sin abusar de la pre- 
sión. Evítese todo surco Ó rasguño en la superficie 
ó en los bordes. Hay gomas que se resquebrajan du- 
rante la tirada, otras que se rehinchan; éstas echan á 
perder el preparado del molde y aquéllas dejan senos, 
líneas Ó espacios blancos en la estampación. Gomas 
hay que son refractarias á tomar la tinta de la plancha 
ó molde, y otras que dan los trazos gruesos, burdos, 
mientras otras adquieren cierto mordiente y se ad- 
hieren el papel, echando á perder los pliegos á la sa- 
lida. Tales invonvenientes, comunicados á la manu- 
factura de telas de goma, irán desapareciendo en in- 
terés del fabricante y del industrial que las emplea. 
La tinta debe darse con parsimonia, sin exceso; basta 
que la plancha transporte al caucho una fina capa, 
para que éste la decalque sobre la hoja que debe es- 
tamparse. No hay necesidad de tintas ni colores es- 
peciales, bastan las de litografía de buena calidad. 
Si la impresión palidece, si la tinta es gris, puede que 
la plancha entinte mal ó que el mojado sea defectuo- 
so. La intensidad de los tonos es natural en la roto- 
calco somo en tipo y litografía, aunque el nuevo 
procedimiento consuma algo menos tinta que otros sis- 
temas de imprimir. También los rodillos merecen aten- 
ción y cuidado. Es indispensable que sea perfecto el 
diámetro y la superficie, para evitar que ninguna de 
sus partes roce en lo más mínimo y dé lugar á una di- 
ferencia de velocidad circunferencial, pues alteraría 
la preparación de la plancha de aluminio ó de zinc. 
Por lo demás, los rodillos dadores son en la rotocalco 
iguales á toda máquina litográfica. Los rodillos mo- 
jadores se recubren con tela, y si es cosida, la costura 
¡rá al interior para evitar señales en la plancha. Deben 
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cambiarse á menudo, pues el mojado regular tiene 
gran importancia en el sistema, pero el exceso de agua 
da la impresión gris; de modo que la humedad debe 
ser correcta y constante. Su buena conservación' es 
un factor indispensable. El papel ha cooperado á la 
difusión del sistema rotocalcográfico, pues la ductili- 
dad de la tela de goma ó caucho se adapta, en la pre- 
sión, á toda clase de papeles, sean ásperos, verjurados 
ó rugosos, y con ellos es fácil estampar las delicadas 
entonaciones derivadas de la trama (V. RETÍCULA y 
TRAMA) con que se obtienen las reproducciones en 
autotipia lo mismo que en papel satinado, á condición 
que no desprendan el polvillo característico de algu- 
nas fabricaciones que llevan abundante carga mineral. 

El maquinista-impresor, falto de práctica en el sis- 
tema del caucho, vacilará en ocasiones mientras no 
adquiera el dominio de la nueva técnica. Es grande 
la diversidad de máquinas rotocalco; los principales 
constructores de cada país dedicados al ramo de im- 
primir han creado su tipo. Casi todas ellas sirven para 
el papel en bobinas y en hojas, además de su adap- 
tación á todos los dispositivos que utilizan las má- 
quinas lito y tipográficas: el marcador automático, 
ecétera. Existen máquinas que imprimen calcorretira- 
ción (recto y verso del papel). La velocidad, en bobinas 
produce más de 5,000 pliegos por hora. Con marcador 
á mano se alcanzan de 2,000 á 2,500. Las máquinas 
rotocalco planas pueden aumentar su velocidad nor- 
mal, pero será inferior su producción ante la rotocalco 
cilíndrica .V. OFFSET. 

ROTOCOSIDO. (Etim. — De romper y coser.) 
m. Cualquier ropa remendada. 

ROTOFITA ó ROTHOFFITA, Í. Mineral. 
Variedad de granate. 

ROTOGRABADO. 4r!. gráf. Procedimiento de 
estampación fotomecánica del sistema en huecogra- 
bado (V.) por, medio de máquina rotativa. Según se 
indica en dicho artículo, en los dos vocablos huecogra- 
bado y rolograbado se involucra una ingeniosa forma 
industrial de imprimir 4 gran velocidad por sistema 
análogo al calcográfico de los grabadores al aguafuer- 
te, aunque substituído el artista por la fotomecánica 
y efectuándose la estampación por medio de una ro- 
tativa especial que substituye al tórculo primitivo, 
cuya lentitud es impropia de la industria moderna. 
Aplícase á la reproducción industrial de fotografías 
en la ilustración de diarios, revistas, libros, tarjetas 
postales, prospectos, etc., en grandes tiradas, y es 
susceptible de producir imágenes policromas (tricro- 
mía, citocromía, etc.) como toda suerte de estampa- 
ciones monocromas, al igual que la máquina tipográ- 
fica. La industria de telas estampadas venía, desde 
larga fecha, empleando análoga forma; esto es, el gra- 
bado cilíndrico y su impresión mecánica, similar á la 
rotativa común. Además, los franceses recuerdan que 
MM. Godchaux presentaron cartapacios impreses en 
talla dulce sobre papel continuo, por análogo procedi- 
miento, en la Exposición Universal de París, en 1867; 
sistema que no llegó á prosperar, y difícilmente daría 
margen á los ensayos que en Austria-Hungría realizó el 
fotógrafo Carlos Klictsch 6 Klic al objeto de obtener 
pruebas artísticas por medio de la aplicación del ne- 
gativo fotográfico. Klictsch comenzó á imprimir en 
huecograbado en Viena en 1875, dando rienda suelta 
á sus aficiones artísticas por medio de su habilidad 
fotográfica. El famoso grabador en autotipis” Víctor 
Angerer, en Viena, adquirió el procedimiento del fo- 
tógrafo de Bohemia (1879). Klictsch marchó 4 Londres 
hacia 1893, y allí organizóse la Compañía Rembrandt 
Intaglio Printing, establecida en Lancaster, donde puso 
en práctica su sistema, sin revelar fórmulas ni maneras. 
Mas es lo cierto que Rolffs tomó patente para explotar 
el procedimiento en las publicaciones ilustradas en 
fecha 29 de Septiembre de 1899; también el doctor 
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Mertens lo registró bajo su nombre en Alemania en 
fecha de 11 de Mayo de 1904. Fué mucha su laboriosi- 
dad ensayando el huecograbado en la Sociedad Grá- 
fica de Berlín, y después de algunos años de tentati- 
vas lo perfeccionó en Friburgo. En 1911 apareció el 
Freiburger Zeitung en edición especialmente destinada 
á llamar la atención por primera vez, presentando un 
diario con ilustración calcográfica (huecograbado) in- 
tercalada en el texto é impreso en una rotativa usual, 
ambos en una sola tirada. El 25 de Diciembre de 1913, 
salvadas ya las dificultades que se habían presentado 
para imprimir colores en combinación, publicóse el 
número de Navidad del Deutsche Buch und Steindruker 
con el primer huecograbado fotomecánico á tres tin- 
tas. También durante la Bugra (feria del libro), en 
1914, se ofrecieron á la contemplación de la concu- 
rrencia notables resultados de la misma clase. Pero 
sólo podían obtenerse láminas sueltas en la impresión 
crómica del rotograbado; la reproducción simultánea 
de obras variadas, con entonaciones opuestas, no se 
dominaba todavía. Mas antes de 1920 la Casa Carlos 
Sabo, de Berlín, consiguió perfeccionar la estampación 
policroma á que nos referimos, alcanzando las tricro- 
mías superiores hasta entonces. 

Mientras el taller de Sabo, con los experimentos 
del doctor Mertens en 1903, obtenía láminas artísti- 
cas no igualadas en rotograbado, coincidieron esos 
progresos con los resultados que obtenía E. Brinkmann 
(colaborador del doctor Mertens desde 1893), en unión 
de F. Villain, llevando á feliz término el procedimiento 
rotograbado en los talleres donde el doctor Mertens 
incubó su sistema, en la Sociedad Gráfica A. G. de 
Berlín. Hacia 1920, un periódico importante de Ale- 
mania obtuvo patente para usar el sistema multicolor 
«lel rotograbado en su demarcación. Entonces era una 
esperanza de la nueva técnica, no exenta de dificul- 
tades. En la América del Norte otro rotativo pidió pa- 
tente por la solución técnica del sistema de impresión 
multicolor. En 1909, Carlos W. Saalburg patentó el 
mismo invento en muchos países, cuya circunstancia 
dió lugar á un litigio que en 1924 se ventilaba en los 
Tribunales de los Estados Unidos, entablado por la 
Compañía Van Dyck Gravure, dueña de las patentes 
del rotograbado de Carlos W. Saalburg, contra la 
Compañía Neo Gravure, á la que acusó de usurpadora 
de los derechos de exclusiva. Parece, no obstante, que 
el genuino inventor del sistema fué Klictsch, y el doc- 
tor Mertens, con sus estudios, halló fórmulas análo- 
gas que determinaron el progreso y la difusión del 
procedimiento. 

En Inglaterra y la América del Norte se considera 
inventor del rotograbado al artista y fotógrafo con- 
temporáneo Carlos Klictsch, mientras se perfeccionan 
las habilidades técnicas, difundiéndose por Europa y 
Estados Unidos la estampación multicolor mediante 
el sistema que nos ocupa. Las grandes empresas pe- 
riodísticas, en ambos continentes, tienen empeño en 
lograr con facilidad y perfección bastante la ilustración 
del diario rotativo en color. Una máquina cromorro- 
tativa que la Casa Koenig € Bauer, de Wurzburgo, 
denomina /ris, imprime pliegos sueltos con cuatro co- 
lores á una velocidad de 700 4 1,500 hojas del tamaño 
de 580 X_780 mm., ó doble cantidad en dos tintas. 

ROTOGRAPFO. Burog. Nombre que reciben los 
aparatos reduplicadores de escritos que llevan el clisé 
montado en un cilindro que obra por rotación sobre 
el papel de las copias. Los más conocidos son los nom- 
brados mercantilmente: Autowriler, Ciclóstilo, Isóstilo, 
Mimeógrajo automático, Revol, Rotary, Rotifax y Re- 
volving. 

ROTOLO. m. Melrol. Antiguo peso italiano: en 
Génova, de 18 onzas = 475125 gr.; en Nápoles, de 
1000 trappesi = 890997 gr.; en Sicilia, de 30 onzas 
= 79342 gr., y en Malta algo mayor, = 175 libras. [| 
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Antiguo peso turco todavía en uso en algunas partes: 
en Constantinopla equivale á 563656 gr. y más usual- 
mente á 56111 gr.; en Beyruth á 800 dramm = 25503 
kilogramos; para la seda en Siria á 1 4/5 okas = 22953 
kilogramos; en Egipto á 12 ukies = 444'78 gr., Ó, según 
apreciación inglesa, =-449%28 gr.; en Trípoli (Rottol) 
4 16 ukies= 48832 gr. Además, en Omán equivale á */a 
mahnd; en Abisinia, á 10 mochas ó 12 wekiet = 311035 
gramos; en Tunis, el Rotolo Sucki para carne 4 18 ukies 
= 566'77 gr., y el Rotolo Attari para metales y drogas 
á 16 ukies = 50379 gr. 

ROTOMAGENSE. m. Paleon!. (Rhotomagense 
Brongniart; Acanthoceras Neumayr, 1875.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, familia de los 
estifanocerátidos. V. ACANTOCERAS (t. 1). 

ROTOMAGO. Geog. ant. Nombre de una ciudad 
de las Galias cuyo emplazamiento corresponde al de 
la actual Ruán. Se supone de origen céltico, siendo el 
centro de la tribu de los Veliocasos, figurando durante 
la época romana como capital de la parte septentrio- 
nal de la Lugudunense ó Segunda Lugudunense. No 
queda ningún monumento de época romana en Ruán, 
y además de los textos, se conoce sólo como testimonios 
monedas galas y algunas inscripciones romanas halla- 
das en los alrededores. 

ROTOMAHANA. Geog. Antiguo lago de Nueva 
Zelanda, en la isla Norte. En sus orillas se hallaban las 
célebres terrazas de estalactitas de Tetarata y Otuka- 
puarangi, destruidas totalmente en 1886 por la erup- 
ción del volcán Taravera, que se creía ya apagado. El 
ROTOMAHANA desapareció, y en su lecho surgieron 
siete pequeños cráteres y una multitud de fumarolas, 
quedando las bellas terrazas convertidas en un gran 
cenagal. 

ROTONDA. F. Rotonde. — Ít., In. y C. Roton- 
da. A. Rotunde. — P. Rotunda. — E. Rotondo. 
(Etim. — De rotunda.) 1. Templo, edificio 6 sala de 
planta circular. || Departamento último de los .tres que 
tienen algunas diligencias. |] Especie de golilla que 
llevaban antiguamente los sacerdotes. 


Rotonda de un parque en el París antiguo 
(Barriére Monceau) 


ROTONDA, Geog. C. de Italia, en la Basilicata, pro- 
vincia de Potenza, dist. de Lago Negro, á oril. del Lao, 
tributario del golfo de Policastro; 3,400 h. (5,000 con 
el municipio). 

ROTONDELLA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la Basilicata, prov. de Potenza, dist. y á 66 kms. de 
Lago Negro, junto á un afl. del Sinni, tributario del 
golfo de Tarento, en la vertiente oriental del monte 
Coppola; 4,400 h. 

ROTONDI.Geog. Mun. de Italia, en la prov., dist. y 
á 22 kms, de Avellino; 1,800 h, 
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Fic. 1 


Fic. 2 


Fig. 1. La goleta Buckau de tres mástiles antes de ser transformada en buque rotor. — Fig. 2. La Buckau en su estado actuar 


ROTONDIS DE BISCARRAS (JAcoBo Jor- 
GE). Biog. Político y militar francés, m. en 1641. Era 
pariente del mariscal de Marillac, que le hizo nombrar 
gobernador de Verdun. A la caída de su protector, 
«después de la llamada Journée des dúupes (V. RICHE- 
LIEU), se vió obligado á dejar el cargo; pero más tarde 
consiguió reconciliarse con el cardenal, que le dió un 
mando importante y le confió delicadas misiones di- 
plomáticas. En 1638 sirvió á las órdenes del mariscal 
La Force contra Piccolomini y al año siguiente fué 
nombrado gobernador de Charleville, pereciendo en la 
lecha indicada ante Bienne (Luxemburgo). 

ROTONDIS DE BISCARRAS (JUAN ARMANDO DE). Bog. 
Prelado francés, hijo de Jacobo Jorge, m. en 1702. 
Terminados los estudios de teología, fué nombrado 
abad de Sendras, designándosele como obispo de Digne 
en 1668; pero antes de tomar posesión se le trasladó 
4 Lodeve (1669) y después á Beziers (1671). En esta 
sede adquirió gran autoridad, no sólo en el terreno 
religioso, sino también en el político, tomando parte 
activa en las deliberaciones de los Estados de la pro- 
vincia. En 1678 fué presidente de la Comisión de 
reclutamiento y en 1696 el clero del Languedoc le co- 
misionó, con M. de Caylus, para hacer entrega de los 
cuadernos de la provincia al rey. 

ROTONDO (MONTE). Geog. Cumbre de montaña 
granítica en la isla de Córcega, sit. casi en medio de la 
misma; tiene 2,625 m. de altura. Á pesar de estar á 
42 de lat. N., casi todo el añó aparece cubierta de 
nieve; está circundada de varios pequeños lagos. Se 
puede subir desde Corte en siete horas y media y ofrece 
una vista muy extensa. 

ROTONDO Y RABASCO (ANTONIO). Bog. Pintor, lite- 
rato y músico español, n. y m. en Madrid (1808-1879). 
Era dentista, y lo fué de Isabel II, sin que las ocupa- 
ciones de su profesión le impidiesen dedicarse con fruto 
á la música, á la pintura y á la literatura. Tocaba va- 
rios instrumentos con gran gusto; dice un escritor que 
pintó más de dos mil cuadros, muchos de los cuales 
figuran en museos particulares de España y el extran- 


jero, sobresaliendo los titulados Un contrabandista, en 
el Palacio Real; varios paisajes que estaban en Barce- 
lona; La coronación del emperador de Austria; Muerte 
de San Isidro, que regaló á don Alfonso XIL, y otros 
lienzos de diverso asunto para varias exposiciones, 
poseyendo algunos M. Sánchez Toca, el duque de Osu- 
na, V. Dorregaray y otros. Como literato, ha dejado, 
aparte de algunas traducciones, las siguientes obras: 
Historia de la guerra de Africa; La oración de la lar- 
de; Diccionario fraseológico español-francés; Historia 
descriptiva, artística y pintoresca del Real Monasterio 
de San Lorenzo; La fisonomía ó arte de conocer d sus 
semejantes por las formas exteriores (Madrid, 1842; 
3,2 ed., Madrid, 1848), que es un extracto de las me- 
jores obras de G. Lavater, y Lecciones de cirugía 
dentaria (Madrid, 1877). Además, dió al teatro: Escenas 
del Dos de Mayo; La abuela; Por ser económica; El perro 
del hortelano; El tejedor de Segovia; El amigo de la casa; 
La Virgen del Puerto, y ¡Maldito párrafo! 

ROTOR. m. Maz. Cilindro giratorio que substitu- 
ye á las velas en la propulsión de los navíos. La idea 
de substituir las velas por rotores se debe al capitán 
de la marina alemana Antón Flettner, el cual toma el 
fundamento en el llamado efecto de Magnus, por haber 
sido este físico quien lo descubrió en 1853, estudiando 
la influencia del aire en los proyectiles cilíndricos alar- 
gados. Seglh Magnus, un cilindro animado de un mo- 
vimiento de giro en el seno de una corriente de aire 
tiende á trasladarle paralelamente á sí mismo, y en 
dirección perpendicular á dicha corriente, Antón 
Flettner aplica este principio á la propulsión de los 
barcos, substituyendo el pesado velamen ordinario 
de todos los veleros por unos ligeros cilindros vertica- 
les giratorios que llama rotores. La primera experiencia 
se hizo en Kiel el 7 de Noviembre de 1924 en la go- 
leta Buckau, de 600 ton. (fig. 1). A distancias iguales 
de la proa y de la popa se instalaron los rotores, que 
son dos cilindros huecos de palastro de 18 m. de al- 
tura por 3 de diámetro, los cuales pueden girar alrede- 
dor de un mástil fijo ó tubo de acero, que sirve de 
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eje (fig. 2). El movimiento de rotación es producido 
por un motor eléctrico de Y caballos colocado en la 
base; la velocidad basta que sea aproximadamente de 
unas 100 revoluciones por minuto. Si el viento sopla 
en una dirección determinada y están en reposo los 
rotores, fa corriente de aire se dividirá en dos, que 
serán de igual intensidad por razón de la simetría 
del obstáculo; pero si el rotor está en movimiento, la 
experiencia demuestra que las presiones que ejercerá 
el viento á los dos lados del mismo, y en un diámetro 
perpendicular á la dirección de la corriente de aire, 
no son iguales, sino que la velocidad de viento au- 
menta en el lado que tiene el mismo sentido que el 
de rotación del rotor y disminuye en el lado opuesto, 
en que el sentido es contrario. Por esta causa se pro- 
ducen, respectivamente, una succión y una compresión, 
concurriendo ambas á producir un empuje en el barco 
en dirección perpendicular á la del viento. Según 
Flettner, con igual intensidad de viento, el esfuerzo 
propulsor con rotores es quince veces mayor que con 
velas. Además, la maniobra con rotores es sencillí- 
sima, y esto se traduce en una grandísima economía 
en el número de hombres de la tripulación. El gran 
inconveniente consiste en la necesidad de tener que 
invertir cierta cantidad de energía motriz para el 
movimiento de los rotores. La arboladura del Buckau 
pesaba 35 ton. y los mástiles tenían 28 m.; en cambio, 
los rotores Flettner, con todos sus accesorios, sólo 
pesan 7 ton. y su altura es de 18 m.; con esto la 
goleta ha ganado en estabilidad y tiene cerca de 60 
toneladas más disponibles para la carga útil. En el 
verano de 1925 el Buckau hizo un viaje á Grangemouth 
(Firth of Forth, Escocia) y vuelta á Kiel, siendo el re- 
sultado bastante satisfactorio, aunque, según el mismo 
Flettner, hay necesidad de introducir importantes 
modificaciones para que sea práctico este nuevo siste- 
ma de propulsión. 

ROTORUA. Geog. C. de Nueva Zelanda, en la 
Isla Norte, prov. de Auckland, sit. cerca del extremo 
SO. del lago Rotorua; es el centro de la célcbre región 
de las tuentes calientes; unos 500 h. Sanatorio; en ve- 
rano es muy visitado por los turistas 

ROTOSO, SA. adj. 4mer. En la República Ar- 
gentina, andrajoso, que lleva rotos los vestidos UÚsase 
también como substantivo.. 

ROTOURS (Juan JULIÁN ANGOT, BARÓN DE LOS). 
Biog. Almirante francés, n. en el castillo de los Ro- 
tours en 1773 y m. en 1844. En 1791 se embarcó como 
aspirante voluntario en la fragata Brelonne y luego 
tomó parte en la campaña de Santo Domingo, En 
1802, siendo ya teniente de navío, se le confió una mi- 
sión para Lisboa; en 1805 tomó parte en la batalla 
de Trafalgar, y en 1809 fué nombrado comandante del 
buque Albanais; cuando la Restauración ascendió á 
capitán de navío; en 1816 pasó á la Martinica y en 1819 
mandó una expedición para proteger las pesquerías de 
San Pedro. Cuando estalló la guerra con España tué 
destinado á nuestro país, ascendiendo entonces á almi- 
rante. De 1820 á 1830 fué gobernador de Guadalupe. 

RÓTOVA. Geoz. Mun. de la prov. de Valencia, 
que consta de 283 e. y albergues y 1,181 h. según el 
censo de 1910. Se compone del: lugar de su nombre 
y de 47 e. y albergues aislados. El censo de 1920 e 
asigna 1,152 h. Corresponde al p. j. de Gandía, dióc. de 
Valencia, y está sit. en un llano rodeado de monta- 
ñas y regado por el río Vernisa, en la carr. de Albaida 
á Francia, á 9 kms. de la cabecera del partido, cuya 
estación es la más próxima. Produce principalmente 
aceite, algarrobas, pasas y naranjas. 

RÓTOVA (CONDE DE). Genealog. Título del reino crea: 
do en 1800. En la actualidad (1926), y desde 1876, lo 
posee don Joaquín Rovira y Mésita 

ROTROENGE. Lz/. Poemita erótico, muy en 
boga entre los trovadores de la Edad Media. Dividíase 
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en estrofas (cinco de éstas con un estribillo de dos ver- 


.sos). Canción amorosa á la vez que festiva, el Rolroenge 


se prestaba á ser puesto en música, y su tono recordaba 
los cantos eclesiásticos. En ciertos países se cantan 
aún ajres procedentes de este poema 

ROTRON. Bog. Arzobispo de Ruán del siglo XIL, 
Algunos escritores le llaman Rotron de Perche, dán- 
dole por equivocación el nombre de su madre, Marga- 
rita de Perche. Sus padres le enviaron á educarse al 
priorato de la Charité-Sur-Loire, y «allí estudió teolo- 
gía. Era arcediano de Ruán cuando en 1139 fué ele- 
vado á la silla de Evreux. En 1147 asistió al Concilio 
de París, que presidía Fugenio IM, y subscribió la 
condenación de Guilberto Porretano, su condiscipulo 
(1147); el año siguiente- le condenó de nuevo en el 
Concilio de Reims. En 1164 fué nombrado por Alejan- 
dro HI arzobispo de Ruán. El Papa encargú á ROTRON 
recriminase en su nombre la conducta desleal que En- 
rique 11 de Inglaterra observaba con santo Tomás 
Becket; después del asesinato de Becket no mostró la 
entereza que convenía, por lo cual el Papa hubo de 
reprenderle. Coronó ROTRON al hijo de Enrique [ en 
1172, y en Ruán hizo que le prestasen juramento los 
normandos en 1178, Hay autores, como Pedrode Blois, 
que elogian mucho á este prelado; por+sus escritos, 
pr ncipalmente sus cartas, es menester tacharle de 
adicto á la persona de Enrique Plantagenet; fué algún 
tanto regalista, y aunque seguía las opiniones de su 
siglo en lo relativo á la extensión del poder eclesiástico, 


-pidió la confirmación de las exenciones regias y de los 


célebres artículos de Clarendon. Se conservan unas 20 
cartas de este prelado, publicadas en la Nueva Galia 
cristiana y en la Historia de los obispos de Ruán. Es 
celebradísima la carta, entre otras, que dirigió al rey 
de Inglaterra sobre la educación literaria de su hijo 
Gussanvi'le. El padre Martenne publicó la colección de 
sus cartas. Siete dió á luz Pedro du Blois. Crovoeus 
afirma, sin traer en confirmación de su aserto obra al- 
guna, que escr:bió comentarios sobre la Sagrada Escri- 
tura; el padre Lelong rechaza su opinión. 

ROTROU (Juan). B10g. Poeta dramático francés, 
n. y m. en Dreux (1609-1650). Era hijo de un comer- 
ciante, y muy joven se trasladó á París, donde en 1628 
ó 1629 estrenó la tragicomedia L'H ypocondriaque, que * 
obtuvo bastante éxito y le valió la protección de di- 
versos personajes, entre ellos el conde de Soissons, 
Mre de Longueville, el conde de Fiesqui y el conde de 
Belin. En 1632 figuraba entre los poetas del Hotel 
de Borgoña, y entre 1634 y 1637 era uno de los cinco 
poetas titulares de Richelieu. Fué buen amigo de Cor- 
neille y de Mairet. En los versos que preceden á La 
veuve hay un elogio de Corneille, y éste, á su vez, le 
ensalzó en su Saínt-Genest. En 1629 volvió á su ciudad 
natal y adquirió el cargo de teniente fiscal del condado 
y de la cuudad de Dreux. Murió á consecuencia de la 
peste que asoló en 1650 aquella población, negándose 
á salir de ella á pesar de los ruegos que se le dirigiero». 
RoTROU imitó á los autores extranjeros, principalmente 
á los españoles, y entre éstos á Lope de Vega, que le 
proporcionó los asuntos y las situaciones de muchas 
de sus obras. Estas se resienten de la precipitación 
con que fueron escritas, así como de cierta falta de 
originalidad, pero contienen cualidades reales, y al lado 
de escenas extravagantes y descabelladas se encuentran 
verdaderos aciertos y rasgos en los que abunda la 
emoción y la sinceridad. Como es natural, dado que 
es el que conocía mejor, su teatro se parece mucho al 
español de la época, por el rápido desarrollo, la pasión 
y la caracterización de los tipos. Citaremos sus princi- 
pales obras: La bague de l'oubli, inspirada en Lope. 
Les Ménechmes, en Plauto (1631); Diane (1632); Cé- 
lzane (1632 Ó 1633); Les occasions perdues, adaptación 
de Lope (1633); L'heureux naufrage, de Lope (1633); 
La pélerine amoureuse, de Bargagli (1634); Filandre, 
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de Chiabrera; Ciéagenor el Doristée; Hercule mourant, 
de Séneca (1634); L'immacente infidelsté (1635); L'Heu- 
reuse constance, de Lope (1635); Clorinde (1635); Agést- 
lan de Colchos, inspirada en el Amadís (1635); Amélie 
(1636): Les deux pucelles, de Cervantes (1636); La belle 
Alphréde, de Lope (1636); Les deux sostes (1636); Laure 
persecutée, de Lope (1637); Antigone (1638); Les captifs, 
de Plauto (1638); Iphisénie en Aulide, de Eurípides 
(1640); Clarice (1641); Bélisaire (1642); Célie (1644); 
La soeur (1645); Don Bernard de Cabrére, de Lope 
(1646); Venceslas, de Roias (1647); Cosroés (1648), y 
Don Lope de Cardone, de Lope (1646-47). 

Bibliogr. Chardon, La-vie de Rotrou mieux con 
nue (1884); Jarry, Essaz sur les oeuvres dramaliques 
de Jean de Rotrou (1868); Person, Hisloire du véritable 
Saint-Genest (1881); Steffens, Jean de Roirou als Na- 
chahmer Lope de Vega's (Opeln, 1891), Vianey, Deux 
sources inconnues de Rotrou (Dóle, 1891); Sporon, 
Juan Rotrow, en dinamarqués (Copenhague, 1894). 

ROTRUSS. Geog. Gob. del antiguo reino de Po- 
lonia; se dividía en las regiones de Lemberg, Przemysl, 
Sanok, Halicz, Jelm y Lidaczev, y comprendía la ac- 
tual Galitzia, parte de Volhinia y Podolia, como tam- 
bién una porción de los gobiernos de Lublin y Random. 

ROTS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de Calvados, dist. de Caen, cant. de Tiyy- 
sur-Seulles, sit. á 50 m. de altura, cerca del Mue, 
afl. del Seulles; 800 h. Curiosa iglesia del siglo XII, 
restaurada distintas veces, con bellas arcadas romá- 
nicas y esculturas Capilla de Ortial del siglo XI:L. 

ROTSCHILD. Genealog. V. ROTHSCHILD. 

ROTSELAER. Geog. Pobl. de Bélgica, en la 
prov. de Brabante, dist. de Lovaina, á 6 kms. Sl. de 
Haecht, en la marg. der. del Dyle, afl. del Escalda; 
2,500 h. Est. f. c. 

ROTT. Geoz. Afl. izq. del Jun, en la Baja Baviera, 
(Alemania); nace cerca de Wurmsham, al O. de Neu- 
markt del Rhin y en Schárding, después de un curso 
de 120 kms. 

Rorr. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Bajo Rhin, dist. de la Baja Alsacia, cant. de Wissem- 
boutg, sit. 4 229 m. de altura, en el linde del bosque 
de Mundat, á oril. del Hausauerbach; 500 h. Exquisitos 
vinos. 

Rorr. Geog. ecl. Monasterio benedictino de Baviera 
dedicado á los santos Marino y Aniano. Estaba sit. á 
oril del río Inn, por lo cual se le llamó también Oenoro- 
thense. Su fundación data del siglo Xx, y fué siempre 
notable por el amor que sus monjes profesaron á las 
letras. Ziegelbauer encarece el mérito de su biblioteca, 
donde figuraban el cronicón rottense compuesto por 
Daniel Molitor y un manuscrito de vidas de santos com- 
pueste por un abad de este monasterio. 

Rorr (EDUARDO). Bog. Historiador suizo, n. en el 
cantón de Neuchatel en 1854. Por espacio de muchos 
años fué agregado de la legación suiza de Paris, donde 
llevó 4 cabo investigaciones en los archivos por en- 
cargo del Consejo federal. Es correspondiente del Ins- 
tituto de Francia, y ha publicado las siguientes obras: 
Henri IV, la Suisse et la Haute-Italie (Paris, 1882); 
Quelques pages de Ul' histoire diplomatique des Ltgues 
suisses au commencement du XVIl* siecle; Perrochel 
el Massena, Pocupation frangaise en Helvétie (Neucha- 
tel, 1899); La lutle pour les Alpes, 1598-1610; Invén- 
taire sommatre des documents relatifs a l'histoire de la 
Suisse, conservés dans les archives de la France; Hisloire 
de la représentation diplomatique de la France pres des 
cantons suisses, 1430-1626, obra 4 la que la Academia 
Francesa concedió el premio Thiers (1907), y Le sécret 
de Pempereur, 1692-1694 (París, 1924). Además, cola- 
bora en la Revue Crilique, Revue Historique y Revue 
d' Histoire diplomatique. 

ROTTA. f. Melrol. Medida de peso usada en Tú- 
nez, que equivale á unos 500 granos. 
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RorTA. Mús. Instrumento de cuerda medieval ale- 
mán que cita ya Otíried (siglo 1x). Era una especie 
de harpa pequeña, destinada á acompañar el canto 
de los trovadores. 

RorTa Geog Pobl. de Italia, en la Emilia, prov. de 
Regio, dist. de Guastala, mun. de Luzara; 1,230 h .|| 
Pobl. en la Toscana, prov y dist. de Pisa, mun. de 
Pontedera, junto á la rib. izq. del Porno; 2,700 h. Est. en 
la 1. £. de Pisa 4 Florencia. 

RoTTA (ANTONIO). Biog. Pintor italiano, n. en Gori- 
zia, de padres eslovenos, en 1832 y m.en Venecia en 
1903. A los trece años de edad se trasladó á esta última 
capital é hizo sus estudios enla Academia de Venecia, 


¡Caíste en el garlito! Cuadro de Antonio Rotta 


y se ocupó al principio en la pintura histórica, hasta 
que en 1860 se dedicó 4 la pintura de género, especial- 
mente en los cuadros que representan la vida venecia- 
na, llenos de sentimiento, y de los cuales algunos se 
han hecho muy populares por medio de reproduccio- 
nes. Entre ellos citaremos: El vendedor de cerillas; El 
único amigo; Los hijos del pintor; El muchacho pescador; 
Niente a fare (muchacha en el taller de un zapatero 
remendón); Agradable sorpresa; Bacanal junto al Lido 
en el año 1700; La estrella del mar; Corazón inocente; 
La pequeña samaritana, y Gran dolor (Viena, Acade- 
mia). Especialmente estuvo muy feliz en la represen- 
tación de la vida infantil. RorTA ha pintado también 
animales (gallinas y pájaros). 

RorTA (PABLO). Biog. Arqueólogo é historiador ita- 
liano de la segunda mitad del siglo XIX. Se le debe: 
Memoria sui re Magi nella basilica di S. Eustorgio tn 
Milano (1877); Brevi cenni sulla vita di S. Pietro martir 
da Verona (1878); Del primo fonte baltesimale in Milano 
dello fonte di S. Barnaba (1879): Cenmi illustrativi 1n 
torno all antica basilica di S. Vincenzo in Prato in Mi- 
lano (1880); Cenni storici ed ilustrativa sulle sette am- 
tiche basiliche stazionali di Milanc (1881-84); Passeg- 
giate sloriche ossia le chiese di Milano da'la loro origine 
fino al presente (1891); Sullo stile, ornato e ristauro delle 
chiese milanesi (1892); Raccolta di frast, proverbi e tras- 
lati in dialetlo milanese (1893); Milano vecchia (1895); 
Note storiche esplicaiive sulla liturgia (1895); Gite e 
vilievi storici archeologici nei dintorni di Milano, paest e 
citld limitrofe (1895); La messa ambrosiana (1896); 
Eucaristía, sacramento e sacrifizio (1898); 11 matrimonto 
cristiano (1899); 11 castello de Milano (1899), y Ordine 
sacro (1899). 

RorTaA (SiLv10). Brog. Pintor italiano, n. y m. en 
Venecia (1853-1913). Fué hijo y discípulo de Anto- 
nio Rotta, y se perfeccionó en París. Uno de sus pri- 
meros trabajos que le dieron nombradía fué el cua- 
dro Los forzados, premiado con medalla de oro en la 
Exposición de Budapest y adquirido por el Ayunta- 
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muento de aquella ciudad. Expuso en Milán (1881) En 
la viña, y en Venecia, aquel mismo año, Villa de Sughi- 
me, en el que se reveló excelente paisajista. La Galería 
Nacional de Roma posee su cuadro Nosocomio, adqui- 
rido en 1902. Otras obras 
suyas son Los espectros, La 
caridad (1905) y En las ti- 
nieblas, tríptico que figuró 
en la décima Exposición 
bienal de Venecia. 

ROTTACH. Geog. Po- 
blación de Alemania, en la 
Alta Baviera, círculo de 
Wiesbach, junto á la des- 
embocadura del Rottach 
en el lago de Tegern. Igle- 
sia católica; 500 habitan- 
tes (1,500 con el munici- 
pio). Es muy visitada como 
estación veraniega. 

ROTTANOVA. Geogz. 
Pobl. de Italia, en la provincia de Venecia, dist. de 
Chioggia, mun. de Cavarzere, junto á la rib. izq. del 
Adigio; 2,200 h. 

ROTTBOELIA. f. Bol. Género de la familia de 
las gramináceas, tribu de las andropogóneas, subtribu 
de las rottboélicas. Seudoespigas cilíndricas ó algo 
comprimidas; una gluma coriácea cubriendo el hueco 
de la articulación axil; aristas nulas en absoluto. Hac- 
kel engloba en este género el Coelorhachis Brongn., el 
Ophiurus Gártn., el Hemarthria R. Brown., el Manisuris 
L. (no de Sw.) y el Phacelurus Griset., y subdivide el 
género total en los seis subgéneros siguientes, que co: 
rresponden en su mayoría á los géneros englobados: 
Coelorhachis, Ophiurus, Hemarihria, Peltophorus, Thyr- 
sostachys y Phacelurus. || Género de Scopoli, sinónimo 
del Xímenia Plum., familia de las olacáceas, subfamilia 
de las dysolacoideas, tribu de las ximenieas, con cinco 
especies, árboles ó arbustos, de las regiones tropicales 
de América, Africa y Asia y de Nueva Caledonia. 

ROTTBOÉLICAS. f. pl. Bo!. Tribu 6 subtribu, 
según los diferentes autores, que se establece en la fa- 
milia de las gramíneas ó gramináceas. En Kunth, por 
ejemplo, son una tribu, caracterizada por tener el raquis 
de la inflorescencia con excavaciones y en cada una 
de ellas alojada una espiguilla uniflora, y la cariópside 
cilíndrica. Vistas las cosas de este modo, los autores 
que siguen este criterio, como Willkomm, incluyen en 
el grupo géneros que otros botánicos consideran muy 
distanciados, como el Pholiurus Trin., Lepturus R. Br. y 
Psilurus Trin. Hackel, por el contrario, considera las 
rottboélicas como una subdivisión de su tribu andro- 
pogóneas, é interpreta su organización floral de esta 
manera; pedicelos de las espiguillas primarias estrecha- 
mente aplicados al raquis ó concrescentes con él, y 
espiguillas secundarias sentadas en la axila que queda 
entre las pediceladas y la excavación del raquis; á 
lo que se añaden, como caracteres del grupo, el ser 
generalmente desiguales las dos espiguillas (rara vez 
iguales) y carecer de arista la glumilla inferior. De este 
modo se excluyen de la subtribu y tribu los géneros 
Lepturus R. Br. (con Pholiurus Trin. como subgénero) 
y Psilurus Trin., que van á la tribu de las hórdeas (es- 
piguillas de una ó más flores, la superior incompleta, 
en los dientes salientes de un eje, formando espiga), 
y la subtribu de las rottboélicas queda constituida sólo 
por los géneros Ratzeburgia Kunth., Rotiboellia L. f., 
Manisuris Sw., Rhytaehne Desv., Urelytrum Hack. y 
Vossia Wall. el Griff. El género Hemarthria R .Br. es 
englobado por Hackel en el Rotíboellía (V.). En modo 
alguno debe incluirse en la tribu Ó subtribu de las 
rottboélicas el género Nardus, sobre el que Koch fundó 
la tribu de las nardoideas, y que Hackel lleva, como 
los antes citados. á las hórdeas. 
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ROTTECK (CarLos WENCESLAO RODECKER DE). 
Biog. Historiador alemán, n. en Friburgo (Baviera) 
en 1775 y m. en 1840. Estudió Derecho, y fué nombrado 
magistrado suplente en Friburgo (1797), profesor de 
historia en la Universidad de la misma ciudad (1798) 
y profesor de derecho natural y economía política; 
pero no tardó en caer en desgracia á causa de sus ideas 
liberales. A su escrito Fúr die Erhaltung der Universitat 
Freiburg debió principalmente esta institución su con- 
tinuación; en recompensa se le envió 4 la primera Cá- 
mara, en la que fué, con Welcker, el portavoz de la 
oposición. Elegido en 1831 para la segunda Cámara, 
fué durante diez años uno de los jefes más prestigiosos. 
del partido liberal. Por esta razón el Gobierno en 1832: 
le quitó el cargo de profesor, suprimió sus publicacio- 
nes Freisinmige Annalen y Politische Annalen y no 
quiso ratificar su elección como alcalde de Friburgo. 
En 1863 le fué erigido un monumento en Friburgo.. 
Su ideal era un organismo jurídico basado en el dere- 
cho natural y una constitución fundada en la voluntad: 
del pueblo, y ha ejercido gran influencia en la clase 
media. Entre sus escritos sobresalen: Allgemeine Ge- 
schichte (Friburgo, 1812; hasta 1827, 9 t.; 25.2 ed., con- 
tinuada por Steger, Brunswick, 1866-67, 11 t.); el ex- 
tracto de la misma Allgemeine Weltgeschichte (4 t.; 
Stuttgart, 1830-34; 8,2 ed., continuada hasta 1870. 
por W. Zimmermann, 7 t., 1868-72); Lehrbuch des 
Vernunftrechts und der Staatswissenschaften (4 t.; 
Stuttgart, 1829-35); Sammlung kleinerer Schriften, 
metst historischen und politischen Inhalus (5 t.; Stuttgart, 
1829-37). Con K. Th. Welcker comenzó el Stantslexikon 
(12 t.; Altona, 1834-44; 3.2 ed., 14 t., Leipzig, 1856-66). 

ROTTENBURG. Geoz. Villa de Alemania, en la 
Baja Baviera, á oril. del Grosse Laber y en la línea 
del f. c. Landshut-Rottenburg. Tiene una iglesia cató- 
lica, cultivo de lúpulo y 1,300 h. 

ROTTENBURC. Geog. C. de Alemania, en el Wurtem- 
berg, círc. de la Selva Negra, 4 oril. del Neckar, que la 
separa del suburbio Ehingen, y en la 1. f. Plochingen- 
Willingen, á 351 m. de altura. Tiene tres iglesias ca- 
tólicas, entre ellas la catedral de San Martín, y otras 
seis fuera de la ciudad, además de una protestante, 
castillo, Seminario católico, Escuelas Real y de Latín, 
antiguo convento de jesuítas, hoy residencia del obis- 
po, y numerosas industrias, especialmente de fab. de 
máquinas, tornillos, artículos para la industria cerve- 
cera y relojes. Su población asciende 4 8,556 h., la 
mayor parte católicos. ROTTENBURG era en el siglo XII 
residencia de los condes de Hohenberg, y pasó en 1281 
á Austria y en 1805 á Wurtemberg. En sus proximida- 
des se encuentra el Weilerburg, solar de los antiguos 
condes de Hohenberg, y junto al villorrio Sulchon nu- 
merosos restos de la antigua ciudad Sumalocenna 6 
Salmulecense con acueducto romano. 

Bibliogr. Beschreibung des Oberamts R., publicado 
por la Oficina Estadística (Stuttgart, 1901). 

ROTTENHMAMMER (Juan). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Munich en 1564 y m. en Augsburgo en 1623. 
Fué discípulo de Hans Donauer, artista mediocre, y 
después residió bastante tiempo en Italia, principal- 
mente en Roma y Venecia, donde estudió la manera 
del Tintoretto y del Veronés. Alí estuvo en relaciones 
con Juan Brueghels y Pablo Bril, que se supone pin- 
taron el paisaje de algunos de sus cuadros. En 1605 
salió de Venecia, y después de haber permanecido algún 
tiempo en Munich se estableció en Augsburgo, donde 
recibió numerosos encargos. Esto no obstante, debido 
á su prodigalidad, murió casi en la miseria. Sus obras 
poseen grandes cualidades de delicadeza, pero en 
cambio son de mérito desigual, sobre todo por el co- 
lorido, que algunas veces recuerda el de los venecia- 
nos, aunque con frecuencia es duro y frío. Sus cua- 
dros se encuentran en la mayoría de los museos ale- 
manes y en muchos del resto de Europa, considerán- 
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dose como uno de los mejores Danza de niños (Pina- 
coteca de Munich). Citaremos, además: La Virgen y 
el Niño; El festín de los dioses; Venus y Marte; La Jus- 
ticia y la Paz; Jesucristo crucificado; Adoración de los 


La Anunciación, por Rottenhammer (Museo de Risa) 


Pastores; Sagrada Familia con san Juan Bautista y 
ángeles; Descanso en la huida á Egipto; Susana y los 
viejos; Los cuatro elementos; Encuentro de David y de 
Abigatl; La torre de Babel; El Niño Jesús y la Virgen 
servidos por tres ángeles; El arcángel san Miguel; Caída 
de Factón; Muerle de Adonis; El Juicio Final; Dánae 
y la lluvia de oro; La matanza de los inocentes; Rapto de 
Europa; Las bodas de Cand; Adán y Eva en el Paraíso; 
Pilato enseñando al pueblo d Jesucristo, y San Francisco 
de Paula. 

ROTTENMANN. Geog. C. de Austria, en la pro- 
“vincia de Estiria, dist. de Liezen, á 674 m. de altura, 
“sobre el Paltenbach, en la línea de 
t£. c. Selzthal-St. Michel. Animada es- 
XZación veraniega. Tiene una iglesia de 
“an Jorge con hermoso tríptico y un 
castillo. Fundición de hierro y otras 
industrias; 2,000 h. AlS. el antiguo 
castillo Strechau. Del Paltental una 
carretera conduce en dirección al S 
por sobre los Rottenmanner Tauer, 
altos de 1,265 m., á Judenburg en el 
Martal. De aquí toma también el nom- 
bre de Rottenmanner Tauer el grupo 
de montañas inferiores que se hallan 
cerca del paso citado. 

ROTTER. Farm. Pastillas anti- 
sépticas de Rolter. Pastillas que con- 
tenían primitivamente cloruro mercú- 
tico, cloruro sódico, ácido fénico, clo- 
ruro de zinc, sulfofenato de zinc, áci- 
do salicílico, timol y ácido cítrico; 
más tarde se suprimió el cloruro mer- 
úrico y el ácido fénico. Cada pasti- 
lla se disuelve con un litro de agua. 

Solución antiséptica de Rotter. So- 
lución antiséptica primitivamente formada por agua, 
«cloruro mercúrico, cloruro sódico, ácido fénico, cloru- 
ro de zinc, sultofenato de zinc, ácido bórico, ácido sa- 


dicílico, timol y ácido cítrico. En esta mezcla el ácido ' 


ROTTERDAM 505 

¡ cítrico tiene por objeto que el cloruro de zinc se di- 
suelva dando una solución límpida; el timol, cuyo olor 
no es desagradable, sirve para que no pueda confun- 
dirse con el agua potable la solución que es incolora y 
limpida. Rotter suprimió después de la fórmula el clo- 
ruro mercúrico y el ácido fénico, para que la solución 
no contuviese substancias venenosas; esta solución ha 
recibido el nombre de rolerina (Rolterin). 

RoTTER (Luis). Biog. Compositor austriaco, n. y 
m. en Viena (1810-1895). Fué organista de muchas 
iglesias de dicha ciudad y en 1867 sucedió 4 Sechter 
como primer organista de la corte. Es autor de gran 
número de obras de carácter religioso, entre las que 
figuran graduales, ofertorios, misas, Tedéum y Re- 
quiem, así como de diversas composiciones para piano 
y órgano, y un método de bajo cifrado. 

ROTTERDAM. Geog. C. de los Países Bajos, en 
la prov. de Holanda del Sur, sit. en la desembocadura 
del riachuelo Rotte en el Nuevo Mosa, á 18 kms. 
de su desembocadura en el 
mar del Norte y á 21 de La 
Haya, á los 51” 54” 30” de 
lat. N. y 4? 28” 46” de lon- 
gitud E. del Meridiano de 
Greenwich. Empalme de las 
líneas de f. c. Rotterdam- 
Breda, Rotterdam-Utrecht, 
Rotterdam-Haya- Amster- 
dam, Rotterdam-Hoek y 
Rotterdam-Roosendaal. La 
ciudad, que se halla atrave- 
sada por muchos canales na- 
vegables, está dividida en dos 
partes por un viaducto [erro- 
viario que conduce de la estación central á la estación 
Beurs y más allá por medio de puentes hasta la isla 
Noordereiland y hasta Feijenoord. Hay también puen- 
tes sobre el Mosa y Konogshaven para el tránsito roda- 
do y á pie. ROTTERDAM, después de Amsterdam, es la 
ciudad comercial más importante de los Países Bajos, 
y por su excelente situación el puerto natural de toda 
la cuenca del Rhin y del Mosa; ha facilitado mucho 
la comunicación con el mar el nuevo canal á Hoek 6 
sea el Nieuwe Waterweg. El tráfico se lleva 4 cabo 
por medio de sus excelentes muelles, en los cuales las 

| embarcaciones pueden penetrar hasta el corazón de 
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Rotterdam. — Interior de la estación de la Compañía holandesa 


la ciudad. Las obras del puerto recientemente han sido 
ampliadas con el gran Maashafen (60 hectáreas), el 
Katendrechtschen Hafen y otras y cubren una su- 
perficie de 310 hectáreas, En 1922 entraron en el puer- 
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to 1,291 buques representando 11.042,000 ton., y | da por los españoles. Después ROTTERDAM se ha ido 
salieron 5,107 con 7.102,000 ton., y en 1923 entraron | sobreponiendo poco á poco á las demás ciudades ho- 
7,272 buques con 10.603,000 ton. y salieron 5,207 bu- | landesas por su comercio con Alemania é Inglaterra. 


ques con 7,314,000 ton. Entre las 25 iglesias que la ciu- 


Bibliogr. Van Reyn, Geschiedkundige beschrijuing 


dad posee merecen citarse: la de San Lorenzo, refor- | der stad R., incompleta (Rotterdam, 1832-69); R. in 


. mada, construída en la segunda mitad 
del siglo XV, con un campanario alto de 
64 m., órgano excelente y las tumbas 
del almirante Witte Corneliuszoon de 
With, Cortenaer y van Brakel entre 
otras; la Zuiderkirche, igualmente refor- 
mada, reconstruida también, y la igle- 
sia católica de San Antonio, de estilo 
gótico, terminada á principios del si- 
glo xx, Otros edificios sobresalientes 
son: la Casa de la Ciudad, renovada en 
1823-33, de pintura y grabado; el Mu- 
seo de Boyman, que á causa de un in- 
cendio perdió en 1864 muchos cuadros 
y en cuyo edificio se incluyen también 
la biblioteca y el archivo municipales; 
la Bolsa, con una colección de aparatos 
de física, y la biblioteca de la Sociedad 
Batavia, el Museo de Etnografía y 
Oceanografía, el nuevo Hospital, el 
Manicomio, la Administración de Co- 
rreos y Telégrafos, la estación de los 
ferrocarriles holandeses, varios asilos 
de pobres, etc. Entre otros monu- 
mentos hay en ROTTERDAM la estatua 
de Erasmo, levantada en 1622; la del 
poeta popular Tollen, la del político 
conde van Hogenderp, todos naturales 
de ROTTERDAM, y en el Noordei- 
land la del ingeniero Stielje, el crea- 
dor de las modernas obras del puerto. 


Alrededores de Rotterdam. Dibujo de Ernesto C. Bewlay 


La población de ROTTERDAM se elevaba en 1905 á] den Coop der ecuwen (Rotterdam, 1906 y siguientes). 


357,474 h. y 4 531,896 según el censo de 1922 (incluso 
los de los municipios agregados de Kralingen, Char- 
lois y Delfshaven), de los cuales una tercera parte 
católicos y más de 6,000 judíos. La industria es muy 
variada, sobresaliendo la construcción de buques, figu- 
rando entre los astilleros el de la Nederlandsche Stoom- 
boot Maalschappij en Feojenoord. Hay también indus- 
trias de fab. de cuerdas, aguardientes, tabacos, cho- 
colate, conservas, albayalde, margarinas y otras. 
ROTTERDAM es el centro principal de los negocios de 
comisión y del comercio renano en Holanda. ROTTER- 
DAM está en comunicación regular con las principales 
plazas comerciales de Europa y de Ultramar. Entre 
los establecimientos públicos merecen citarse especial- 
mente: la Academia de Bellas Artes y Ciencias, Conser- 
vatorio, Gimnasio, tres escuelas municipales superiores 
para muchachos y una para muchachas, Escuela indus- 
trial para muchachas, Escuela de Marinería, Instituto 


de Sordomudos, Escuela 
ES. 


para ciegos, Escuelas Nor- 
A Rotterdam 


males para maestros y 
WA: 1812 


maestras, Jardín Zoológico 

y Botánico, muchos insti- 

tutos de beneficencia, so- 

ciedades profesionales y 

culturales. Entre las últi- 

mas se distingue la Ba- 

Marca de cerámica taafsch Genootschap (Socie- 
de Rotterdal dad de ciencias experimen- 
tales) y el Leeskabinet (So- 
ciedad de lectura con rica biblioteca). ROTTERDAM se 
menciona por primera vez en la historia á fines del si- 
glo xi. En 1299 recibió el derecho de ciudadanía y 
adquirió pronto importancia, aunque su gran desarro- 
llo comercial sólo se remonta al siglo XIX. En 1480 
Francisco de Brederode tomó la ciudad y la defendió 
contra el archiduque Maximiliano. En 1572 fué saquea- 


ROTTERDAM (ERASMO DE). Biog. V. ERASMO DE 
ROTTERDAM. 

RÓTTGER (CarLos FEDERICO W.). Biog. Escri- 
tor alemán, n. en 1877. Estudió en la Escuela Normal, 
siendo luego maestro en Kleinstadt y después en Dússel- 
dorf. En 1909 partió á Berlín, donde durante algunos 
años colaboró con el doctor Otto Linde en la redac- 
ción de la revista Charon. Desde 1911 hasta 1914 dió 
conferencias sobre viajes, especialmente en Westfalia, 
y en 1915 en Dússeldorf. Cultivó la poesía lírica, épica 
y dramática, como también la leyenda. Entre sus pro- 
ducciones descuellan: Wenn deine Seele einfach wird; 
Tage der Fúlle; D. Lieder v. Gott u. d. Tod, etc.; Chris- 
luslezend.; D. Etne u. Welt; D. Gastmahl d. Hetligen, 
etcétera; D. Allee; Stimmen 1. Raum; D. Schmerz d. 
Seins, así como los cuentos D. letzte Gericht; D. Ant- 
litz d. Todes; Simson; D. Heimkehr; D. Krise; D. treue 
Johannes, etc.; D. Relig. d. Kindes; D. Flamme, y 
Z. Drama u. Theater d. Zukunft. 

ROTTHALMÚUNSTER. Geog. Villa de Ale- 
mania, en la Baja Baviera, círc. de Greisbach, á 360 m. 
de altura. Tiene tres iglesias católicas, importante co- 
mercio de cereales, frutas y caballos; 1,500 h. católicos. 

ROTTHAUSEN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Diisseldorf, círcu- 
lo y á 8 kms. NE. de Essen, sit. á oril. de un afl. de 
Emscher, afl. der. del Rhin. Minas de carbón de pie- 
dra; unos 20,000 h. 

ROTTI, ROTI, ROTE ó LOTE. Geog. Ís'a 
de Malasia, Indias Neerlandesas (Oceanía), sit. á 32 
kilómetros del extremo SO. de la isla de Timor, de la 
que está separada por el estrecho de su nombre; unos 
1,000 kms.? y 60,000 h. Está gobernada por príncipes 
indígenas bajo 'a tutela de un representante holandés, 
residente en Baa ó Baay, que se considera ccmo ca- 
pital. Las partes NE. y SO. son llanas; pero en el 
centro se levantan algunas colinas de hasta 250 m. 
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de altura. La costa presenta numerosos fondeaderos 
y bahías; la isla no tiene más que algunos arroyos, el 
principal de los cuales es el Korbafto, de 15 kms. de 
curso. El terreno es muy fértil y produce principal- 
mente arroz, cereales, caña de azúcar, tabaco, pinang, 
algodón y palmera toutar, de la que se extraen vino, 
azúcar é índigo. Los únicos animales salvajes son el 
ciervo y el jabalí, y entre los domésticos se cuentan 
el búfalo. Los habitantes se parecen á los de Timor y 
viven sobre todo de la industria y del comercio. RoTTI 
está rodeada de varias pequeñas islas: Landu, Dau, 
Dana, Heliana ó Landiko, Landano, Nusa-Manuk y 
otras. 

ROTTIGNI (CONSTANTINO). Biog. Monje bene- 
dictino italiano, n. en Trescorio en 1699 y m. en 1776. 
Estudió en Bérgamo, é hizo profesión religiosa en el 
monasterio de Santa Justina de Padua. Tuvo por maes- 
tro al sabio padre Benito Bachini, abad del monasterio 
de Riggio, y fué conventual de Santa Justina; enseñó 
después filosofía en dicho monasterio, en Aversa y 
Florencia, y cánones en Ravena y Roma; nombrado 
varias veces maestro de novicios, fué elegido (1762) 
abad y visitador general de las provincias cisalpinas. 
Tomó parte en la cuestión, entonces muy debatida, 
del probabilismo, combatiendo con celo la moral laxa. 
RoTTIGNI más tarde abrazó la doc- 
trina de Port-Royal y defendió las 
teorías jansenistas. Se dice que á úl- 
tima hora se retractó de todos sus 
errores y que envió una Memoria de 
sus Opiniones al obispo diocesano re- 
chazando las doctrinas de Port-Royal, 
pero es sólo una creencia, confirma- 
da por otra parte con su edificante 
muerte. Escribió: De canonibus, vulga 
apostolicis... epistola critica ad reveren- 
dum P. Raymondum Missorium (Ve- 
necia, 1734); El Espiritu de la Iglesia 
en el uso de los Salmos, ó amplia pa- 
ráfrasis de éstos en forma de oraciones 
y exhortaciones; Tratado de la confian- 
za cristiana (Venecia, 1751, traduc- 
ción de la obra de Fourquevaux del 
mismo título); Paráfrasis de algunos 
cánticos y de la Plegaria del Pater nos- 
ler (Padua, 1776); De la necesidad del 
amor de Dios para reconciliarse con él 
en el sacramento de la penitencia (Ro- 
veretto, 1750). Impugnada acremen- 
te esta obra por el padre Zacarías, 
J. S., publicó con respuesta: La con- 
cordia de la Pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo (Brescia, 1756). Escribió 
contra el padre Berruyer; muchas de sus obras en par- 
te fueron impresas, otras están aun inéditas. Tradujo 
el Génesis, de Buget, y la Instrucción pastoral del arzo- 
bispo de Tours sobre la justicia cristiana y, finalmen- 
te, dió 4 luz una colección de opúsculos espirituales. 

ROTTIH. Melrol. Peso empleado en las Indias 
Orientales para los metales preciosos En Calcuta 
equivale á 121% miligramos; en Patna á 197%. En 
Bombay se usa exclusivamente para perlas y diaman- 
tes, y equivale 4 194'4 miligramos. 

ROTTINGEN. Geoz. C. de Alemania, en Baviera, 
círc. de la Baja Franconia, dist. de Ochsenfurt, sobre 
el Tauber y en la línea de f. c. Ochsenfurt-Rottingen, 
4 236 m. de altura. Tiene dos iglesias católicas y un 
antiguo castillo. Fáb. de electricidad; viñedos; unos 
1,500 h. 

ROTTLERA. f. Bol. Género de Willdenow que 
debe substituirse, por razón de prioridad, por el Tre- 
wia de Linneo (1737), correspondiente á la familia 
de las euforbiáceas, subfamilia de las crotonoideas, 
tribu de las acalífeas, subtribu de las mercurialinas 
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que comprende una sola especie, arbórea, del Asia' 
tropical (la 7. nudiflora L., Rotilera indica Willd.). || 
Género de Roxburgh recogido por Endlicher, Baillon 
y Otros, y que debe incluirse en el Mallotus Lour, de 
la familia de las euforbiáceas, subfamilia de las cro- 
tonoideas, tribu de las acalífeas y subtribu de las mer- 
curialinas, comprensivo de unas 100 especies arbóreas 
arbustivas del Asia tropical y algunas africanas. || 
Género de Roemer y Schultes equivalente al Didy- 
mocarpus, de la familia de las gesneráceas. 

ROTTLERÓPSIDE. f. Bot. Sección de la fa- 
milia de las euforbiáceas, subfamilia de las crotonoi- 
deas, tribu de las acalífeas, subtribu de las mercuria- 
linas, sección que equivale 4 la primera, Echinocrolon, 
del mismo género. 

ROTTMANN (CarLos). Biog. Pintor alemán, 
n. en Handschuchsheim, cerca de Heidelberg, en 1798 
y m. en Munich en 1850. Desde su infancia demostró ' 
decidida inclinación por la pintura, estudiando pri- 
meramente sin maestro, copiando estatuas y pintando 
del natural. Marchó en 1820 4 Munich, donde expuso 
varias acuarelas representando paisajes de la monta- 
ña bávara, que llamaron grandemente la atención 
del público. En 1826 marchó 4 Italia 4 completar sus 
estudios, y allí ejecutó varios cuadros, entre ellos una 


El lago de Nemi, por Carlos Rottmann 


Vista de Palermo, que fué muy del agrado del rey de 
Baviera, quien entonces, en vista de sus méritos, le 
encargó la ejecución de 28 frescos representando pai- 
sajes italianos; y una vez terminado este trabajo, 
marchó á Grecia con objeto de recoger asuntos que le 
sirvieran para el decorado de la Pinacoteca de Munich. 
En este viaje bosquejó numerosos bocetos que utilizó 
para desarrollar una serie de pinturas muy notables, 
muriendo poco después de terminar tan importante 
trabajo. A su memoria fué erigido un monumento en 
los alrededores del lago Sturnber. 
ROTTMANNER (EDUAKDO). Biog. Compositor 
alemán, n. en Munich en 1809 y m. en Spira en 1843. 
Fué discípulo de Ertt y de Lóhle, entrando muy joven 
como tenor en la Capilla de la corte; después fué orga- 
nista de la Congregación de los burgueses y, finalmente, 
en 1839 se le nombró organista de la catedral de Spi- 
ra, cargo que desempeñaba al morir. Sus obras prin: 
cipales son: dos Misas 4 4 voces con acompañamiento 
de órgano;una Misa á 6 voces; dos cánticos de víspe- 
ras, de grandes proporciones; un Rejuiem; dos Stabat 
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Mater; un Salve Regina: un Magnifical; un Avemaría 
á 4 voces con instrumentos de arco, órgano y dos co- 
ros, himnos, motetes y cantos nacionales de la Grecia 
moderna. k 

ROTTMAYR (Juan FEDErIcO) Biog. Pintor 
alemán, n. en Laufen en 1660 y m en Viena en 1730. 
Fué discípulo de Carlos Loth y trabajó principalmen- 
te en Salzburgo, Viena, Breslau y Pommersfelden. 
Sus mejores obras están en Viena y consisten en las 
pinturas de las cúpulas de la Karlskirche y de la Pa- 
terskische y los plafones del Palacio Municipal. Tam- 
bién en Viena existen varios cuadros suyos sobre asun- 
tos religiosos y profanos. Sobresalió, sin embargo, 
en la pintura decorativa y se recomienda por su gran- 
diosa concepción y cualidades de colorista. 

ROTTNEST. Geog. Isla de Australia, adyacente 
á la costa del Est. de la Australia Occidental y sit. á 
17 kms. O. de la desembocadura del río Swan, á los 
32* 0' 20” de lat. S. y 115? 31' 7” de long. E. del Me- 
ridiano de Greenwich. Tiene 12 kms. de largo por 4 de 
ancho; terreno fértil y bien cultivado. Está provista 
de un faro. 

ROTTOFRENO. Geoz. Pobl. de Italia, en la 
prov. y dist. del Piacenza, á oril. del Tidone, afl. del 
Po; 350 h. (3,500 con el municipio). Est. en la l. f. de 
Alejandría á Piacenza. 

ROTTWEIL. Geog. C. de Alemania, en el Wur- 
temberg, círc. de la Selva Negra, á oril. del Neckar, 
en las líneas de f. c. Plochingen-Villingen y Rottweil- 
Inmendingen, y á 598-640 m..de altura; 10,445 h., se- 
gún el censo de 1919, en su mayoría católicos. Tiene 
una iglesia protestante y tres católicas, entre ellas 
la hermosa iglesia parroquial de la Santa Cruz, sina- 
goga, Casa de la Ciudad, Gimnasio, Escuela Real, una 
colección de antigiedades y Cámaras de Comercio 
é Industria. Esta consiste en 
talleres de reparación de tre 
nes, fabricación de vinos espu- 
mosos, tejidos de algodón, pól- 
vora, cerveza y otros. Impor- 
tantes mercados de cereales y 
ganado. Pertenecen á RorTr- 
WEIL las salinas Wilhelmhall, 
la pobl. Altstadt-Rottweil con 
una antigua iglesia bizantina 
y la abadía de monjas cis- 
tercienses de Rottenmúnster 
fundada en 1221, antes inde- 
pendiente y suprimida en-1838. Son notables las 
ruinas de una ciudad romana, situadas allí cerca y 
todavía visibles. La ciudad de ROTTWEIL en tiempo 
de los carolingios fué cabecera de un señorío con coto 
real, más tarde ciudad imperial; se adhirió en 1331 á 
la federación de ciudades suabas y consiguió en 1401 
el derecho de ciudad. Estuvo durante largo tiempo en 
lucha con los wurtembergueses, especialmente con el 
duque Eberhard, y entró en 1463 y en 1519 en la fede- 
ración suiza. En tiempo de la Reforma la doctrina 
protestante halló viva resistencia, y 400 ciudadanos 
protestantes, en 1529, tuvieron que huir de la po- 
blación. En 1632 se sometió al duque de Wurtem- 
berg. Hasta 1784 tuvo un Tribunal superior de Justicia, 
en cuya posesión hereditaria se hallaban los condes 
de Sulz. Todavía hoy recuerda este Tribunal una silla 
de piedra en el jardín de la casa de huérfanos. En el 
verano de 1842 una gran parte de la ciudad fué des- 
truída por un incendio. 

Bibliogr. Ruckgaber, Geschichte der Stadt R. 
(Rottweil, 1835); Greiner, Das áltere Reichsstadt R. 
(Stuttgart, 1900); Kohler, Das Verfahren des Hofge- 
richts R. (Berlin, 1904). 

RÓTULA. 2.2 acep. F. Rotule. —It., In., P. y C. 
Rotula. — A. Kniescheibe. — E. Genuosto. (Etim. — 
Del lat. rotula. ruedecilla, por la forma.) f. Trocísco 
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(1.2 acep.). || Hueso en la parte anterior de la arti- 
culación de la tibia con el fémur. 

RÓTULA. Anat. Es el mayor de los huesos sesamoi- 
deos y se halla situado por delante de la articulación 
de la rodilla en el tendón del cuádriceps femoral. 
(V. lám. ESQUELETO HUMANO, fig. 1, núm. 47.) Es 
plana y de forma triangular, ofreciendo dos superfi- 
cies, anterior y posterior; tres bordes y un vértice. La 
superficie anterior es convexa con numerosos aguje- 
ros para el paso de los vasos nutricios y numerosas 
estrías longitudinales. Se halla separado del tegumento 
por una bolsa y está recubierto por una expansión 
del tendón del cuádriceps que se confunde por debajo 
con las fibras más superficiales del ligamento rotulía- 
no. La cara posterior presenta en su parte más alta 
una faceta articular lisa y oval dividida en dos mita- 
des por una cresta vertical. Esta corresponde al surco 
intercondíleo del fémur, lo propio que la faceta articu- 
lar. Por debajo de la misma se encuentra una super- 
ficie convexa y áspera no articular y en cuya parte 
inferior toma inserción el ligamento rotuliano. En cuan- 
to á la parte superior de dicha superficie, se halla se- 
parada de la cabeza tibial por un paquete céluloadi- 
poso. La base ó borde superior de la rótula es gruesa y 
cortada en bisel hacia delante y abajo. Da inserción 4 
la parte del tendón del cuádriceps derivado del recto 
anterior y del vasto intermedio. Los bordes laterales 
son delgados y convergen hacia abajo. Insértanse en 
ellos las porciones del tendón del cuádriceps derivadas 
de los vastos medio y laterales. En el punto de unión 
del borde superior de la rótula con los laterales se halla 
una pequeña depresión circular excavada y que presta 
inserción al tendón del vasto lateral. El vértice es 
agudo y recibe el ligamento rotuliano. La rótula se 
halla formada de substancia compacta y esponjus« 
recubierta de una lámina delgada y compacta. Las 
trabéculas óseas afectan una dirección paralela 4 la 
superficie en la cara anterior. En el resto del huesc 
irradian desde la superficie articular 4 las restantes 
partes. La osificación de la rótula se efectúa por un 
punto central que aparece del segundo al tercer año 
de la vida extrauterina. A veces, sin embargo, la osi- 
ficación se retarda hasta los seis años, como ocurre en 
los casos de raquitismo infantil. Sea como quiera, la 
osificación no es completa hasta la adolescencia. Al- 
gunos autores niegan á la rótula carácter de hueso, 
considerándolo como un órgano solamente osteoide 
con tejido fibroso. 

RÓTULA. “Bot. Género de Miller de Argovia, sinó- 
nimo del género Mazosia Mass., de ascolíquenes quio- 
dectonáceos, que se distingue del género Chtodecion 
por tener el estroma con gonidios de Phycopellis, Com- 
prende nueve especies tropicales folifcolas. 

RóTULA. Mecán. Articulación que permite trans- 
mitir el movimiento entre dos ejes que forman ángulo 
variable como la de Cardan ú Oldham (V. MECANIS- 
MO) ó que articula un sistema (v. gr., puente, cubierta), 
de modo que uno de sus puntos permanezca fijo, 
v, gr., por terminar en una esfera cóncava que apoya 
y descansa sobre otra convexa (V. PUENTE). Rótulas 
esféricas con ranuras para transmitir el movimiento 
se emplean en laminadores y en los automóviles. 

RótULA. Pat. Fracturas de la rótula. Son más fre- 
cuentes en el hombre que en la mujer y más comunes 
en la edad adulta que en la infancia y la vejez. Las 
fracturas simultáneas y bilaterales parecen raras. pero 
no así las sucesivas. No son excepcionales tampoco 
las espontáneas relacionadas con la ataxia y la sífilis. 
Cuando la fractura obedece á una causa directa (con- 
tusión, herida por arma de fuego) adopta la forma con- 
minuta y ostenta la huella de la violencia. Cuando es 
por causa indirecta se debe á la contracción muscu- 
lar, operando como agente el tendón del tríceps. La 
rodilla se halla siempre en flexión en tales casos. Ge- 
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neralmente la fractura es transversal (85 por 100 del 
total) existiendo diástasis interfragmentaria y desvia- 
ción angular. Estos fenómenos dependen del grado 
de rotura del aparato ligamentoso (ligamento prerro- 
tuliano y laterales). Las fracturas verticales adoptan 
dos tipos: el sagital y el frontal. En la primera la ró- 
tula acaba cabalgando sobre el cóndilo externo. La 
línea de fractura es vertical ú obtusa hacia abajo y 
afuera seccionando á veces la rótula exactamente por 
su mitad. En la fractura frontal existen dos fragmentos, 
uno anterior y otro posterior, que alargan el diámetro 
vertical del hueso al desplazarse. La fractura conmi- 
nuta, es, por lo común, estrellada, disponiéndose los 
fragmentos en dos grupos, superior é inferior. Esto 
puede dar la errónea impresión de una fractura trans- 
versal. Acompáñase de herida contusa á nivel de la 
violencia (fracluras expuestas), pero no de diástasis. 
Entre los síntomas figuran el crujido, que se señala 
por algunos autores como constante y típico de la 
variedad de fractura indirecta. En realidad, los sín- 
tomas son de dos órdenes: funcionales y objetivos. En- 
tre los primeros se halla, ante todo, la impotencia. 
El talón no puede levantarse de la cama, como tam- 
poco es dable extender la pierna una vez flexionada. 
La marcha de pie es imposible y el herido no puede 
lanzar hacia delante su miembro inferior, Sólo es po- 
sible la marcha retrocediendo arrastrando hacia atrás 
el pie en el suelo, Esto supone una tensión extrema 
de los ligamentos posteriores de la rodilla y una hi- 
perextensión pasiva de la pierna sobre el muslo, En 
las fracturas transversales sin desplazamiento el en- 
fermo puede levantarse y seguir andando. Entre los 
síntomas físicos debe contarse la hemartrosis. Esta es 
constante, deformando la región de modo que !a ro- 
dilla aparece globulosa, desapareciendo los planos 
rotulianos. Raramente la tumefacción llega 4 la parte 
inferior del muslo y cuando tal ocurre es por haber 
cedido el fondo de saco subtricipital. Si la bolsa pre- 
rrotuliana resulta invadida, se percibe una zona de 
iluctuación delante del fragmento superior. Antes de 
aparecer la hemartrosisó después de evacuada se 
observa una depresión transversal en la rodilla. Se- 
para aquélla dos eminencias que no son sino los frag- 
mentos. Esta depresión se exagera al flexionar el miem- 
bro, para desaparecer al extenderlo. El dedo puede 
penetrar en este espacio intersegmentario y reconocer 
los cóndilos femorales. Asimismo cabe sujetar los frag- 
mentos entre los dedos y desplazarlos en- sentido in- 
verso y transversalmente. De esta suerte se les impri- 
me una movilidad anormal. Las fracturas subligamen- 
tosas sin desplazamiento poseen otra sintomatología. 
Se comprueba un dolor vivísimo á nivel de la línea 
de fractura y, además, la hemartrosis. En cambio, 
la movilidad anormal es muy obscura. 1l diagnóstico 
de las fracturas de la rótula no es difícil cuando exis: 
ten sus síntomas capitales (impotencia, movilidad 
anormal, diástasis interfragmentaria). La hemartro- 
sis, si es considerable, opone dificultades especialmen- 
te para reconocer el fragmento inferior si es pequeño. 
Es preferible entonces puncionar primero y practicar 
después la palpación. Asimismo puede ser causa de 
error la rotura completa y aislada de los tejidos apo- 
neuróticos prerrotulianos. El espesor de los mismos 
por los exudados inflamatorios y la repleción sanguínea 
de las bolsas puede ser considerable. Hay una depre- 
sión transversal exagerada por la flexión, lo propio 
que en las fracturas de la rótula. Faltan, sin embar- 
go, otros síntomas capitales (impotencia funcional, 
hemartrosis, movilidad anormal). La rotura del liga- 
mento y del tendón rotuliano ofrecen síntomas comu- 
nes con la fractura. Así la impotencia es completa y 
la hemartrosis tampoco falta, por desgarrarse simultá- 
neamente la sinovial articular. Sin embargo, cabe 
percibir la rótula intacta y una equimosis en collar su- 
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pra ó subyacente. Se practicará siempre el examen 
radiográfico, que á veces exige los rayos oblicuos. Tal 
ocurre en las fracturas sagitales que no aciertan á re- 
conocerse con los clisés de frente ni de perfil. La mar- 
cha y evolución de las fracturas rotulianas conducen 
ya á un callo óseo ó fibroso, ya á una seudartrosis. 
El callo óseo. no es tan raro como se creyó antaño. 
Hoy es harto frecuente desde el tratamiento operato- 
rio. El callo fibroso es la regla cuando la diástasis es 
poco acentuada y persistente. La interposición fibro- 
sa lo explica suficientemente sin invocar causas hi- 
potéticas (escasa vascularidad y revestimiento periós- 
tico). Cuando es corto y resistente abarca toda la su- 
perficie fracturada. Es común que ofrezca núcleos car- 
tilaginosos y neoformaciones óseas. Si el callo es largo 
sólo se inserta por completo en el fragmento superior. 
La seudartrosis no es rara, aun faltando la diástasis. 
Esto, sin embargo, es su causa más común, dejando 
á veces un fragmento libre 6 adherente. En este caso 
se une al fémur, ya óstea, ya fibrosamente. El pro- 
nóstico de las fracturas de la rótula es siempre grave 
en cuanto á las funciones del miembro. Así se obser- 
van con frecuencia la debilidad de aquél con incerti- 
dumbre en la marcha de, rigidez articular, con reduc- 
ción de movimientos y la anquilosis. Deben tenerse 
en cuenta para el pronóstico diversos factores, como 
son: 1.” el estado anatómico del callo y partes fibro- 
sas laterorrotulianas; 2.” el cstado anatomofisiológico 
del cuádriceps; 3.” la artritis y periartritis concomi- 
tantes. El callo influye desfavorablemente si es de- 
masiado largo ó deja rígida la rótula. Sea como quiera, 
perjudica mucho más la flexión que la extensión. 
Mayor importancia poseen en este concepto las ex- 
pansiones aponeuróticas desgarradas. El cuádriceps 
obra, ya por su atrofia, ya por falta de una buena in- 
serción. La artritis y periartritis reducen ó impiden 
la flexión, haciendo que se retraigan los tejidos peri- 
articulares. Sólo puede considerarse curada la fractura 
cuando el enfermo sube á una escalera, se acurruca y 
se levanta después. Las complicaciones son precoces 
Ó tardías. Consisten las primeras en la abertura del 
foco, la rotura del tendón tricipital, el arrancamiento 
del ligamento rotuliano, etc. Entre las complicaciones 
tardías se hallan la anquilosis, los cuerpos extraños 
articulares, el alargamiento secundario del callo fibro- 
so. Las fracturas iterativas de la rótula ocurren por 
rotura del callo 6 constituyen una verdadera recidiva. 
Las primeras son raras cuando el callo es óseo, pero 
no cuando es fibroso y contrae «adherencias Se pre- 
sentan con mayor frecuencia en las fracturas tratadas 
por el masaje y la movilización que en las suturadas. 
Las verdaderas fracturas iterativas Ó recidivantes vie- 
nen favorecidas por el tamaño excesivo del callo y 
la rótula. Sin embargo, se cree en una alteración de 
textura del hueso consecutiva á la primera fractura. 
El tratamiento de las fracturas de la rótula vuría se- 
gún se trate de las recientes y cerradas, de las abiertas 
ó expuestas y de las antiguas, consolidadas ó no vicio- 
samente. En las primeras el principio dominante es 
aproximar .y mantener en contacto los fragmentos, 
previniendo luego las complicaciones (atrofia muscu- 
lar, rigidez articular). Los dos métodos actualmente 
en boga son: el ortopédico, representado por el masaje 
y la movilización, y el operatorio Ó de osteosíntesis 
quirúrgica, Hoy se han abandonado los aparatos de 
inmovilización prolongada, que tenían dos inconvenien- 
tes. Por una parte, conducían á la rigidez articular 
y por otra no podían dar más que un callo fibroso. 
De aquí que la cirugía moderna se preocupó, ante todo, 
del masaje y la movilización precoz. El método actual 
consiste en dejar el miembro en reposo en una canal 
enyesada durante veinticuatro Ó treinta y seis horas 
hasta hemostasis espontánea, Se evacua la hematro- 
sis por punción aséptica y se inmoviliza el miembro 
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en extensión con una férula ó canal enyesada poste- 
rior. El muslo se hallará en flexión sobre la pelvis para 
relajar el cuádriceps femoral. Se aplica, por fin, un 
vendaje compresivo que parte del pie y sube hasta 
mitad del muslo. Il apósito se quita á las cuarenta 
y ocho horas, practicándose el masaje ó inmovilizán- 
dose de nuevo el miémbro en extensión y con el ven- 
daje. A. los seis diás comienza la movilización pasiva, 
que gradualmente aumentará en amplitud. El enfer- 
mo se levanta á los quince días andando con muletas 
y con lá pierna en extensión por la canal enyesada 
posterior, Esta última puede suprimirse de la tercera 
á la cuarta semana. El tratamiento operatorio ha pa- 
sado por varias etapas, desde las garras de suieción 
de Malgaigne y Duplay y las suturas subcutáneas de 
Volkmann y Kocher, á la artrotomía con osteosínte- 
sis. Practicada primeramente por Mc. Clellan, de Fila- 
delfia, en 1838, fué propagada sobre todo por Lucas 
Championniére, que la aplicó sistemáticamente. Se 
puede intervenir inmediatamente ó aguardar tres Ó 
cuatro días que permite la hemostasia espontánea y 
la desinfección cutánea. Debe operarse con la más 
completa asepsia para evitar complicaciones tan gra- 
ves como la artritis supurada, la anquilosis y la sep- 
ticemia. La mejor incisión es la semilunar de conve- 
xidad inferior abrazando la rótula. Se diseca el colgajo 
cutáneo hasta la base del hueso, vaciando de sangre 
la articulación y la bolsa prerrotuliana. Para coaptar 
los fragmentos se proponen tres métodos operatorios: 
1.2 la sutura ósea propiamente dicha; 2.? la inclusión 
circular; 3. la sutura fibroperióstica simple. La sutu- 
ra Ósea propiamente dicha comprende como procedi- 
miento típico la sutura vertical. Perfóranse los frag- 
mentos en toda su altura y á cada lado de la línea 
media para colocar las asas metálicas. Estas son de 
alambre de plata:ó bronce-aluminio, anudándose por 
delante de la rótula. La sutura transversal de Lenger 
es aplicable sólo en la fractura de dicho nombre y de 
fragmentos casi iguales. Consiste la técnica en abrir 
con el perforador en cada fragmento un túnel hori- 
zontal paralelo al corte de fractura. Se pasa un alam- 
bre por dichos canales y se anudan sus cabos lateral- 
mente. La inclusión circular de la rótula es una ver- 
dadera sutura perirrotuliana al descubierto. Se opera 
con una aguja curva de Doyen en la extremidad infe- 
rior de a rótula y en sus inserciones ligamentosas. Se 
atraviesan las inserciones del cuádriceps y se vuelve 
al punto de partida. Se pasa entonces el hilo metálico 
por la aguja, y, retirando esta última, queda circunscrita 
ya la rótula. Este procedimiento puede substituirse 
por la hemiinclusión circular de Le Dentu ó de Quénu. 
La primera combina la hemiinclusión circular bilate- 
ral con la transfixión rotuliana. La segunda consiste 
en la sutura transversal del fragmento mayor y la 
inclusión circular del menor. La sutura fibroperíóstica 
simple consiste en aproximar los labios del desgarro 
ya con catgut, ya con puntos separados. Las ventajas 
de la ósteosíntesis son las siguientes: 1.2 coaptac ón per- 
fecta y consolidación ósea; 2.* restablecimiento de la 
continuidad del tríceps; 3.2 posibilidad de la moviliza- 
ción precoz; 4.* reducción del tiempo de invalidez y, 
por tanto, la incapacidad para el trabajo. 
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nica y operaloria (ed. Espasa, Barcelona) Le Dentu 
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lín, 1921), Forgue y Reclus, Terapéutica quirúrgica 
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lín, 1921); Willstein y Wilner, Lehrbuch, d. Chirurgie 
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RÓTULA. Zool. sección de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los limácidos, género 
Sriophanta Des Moulins (1829). || Género de equino- 
dermos equinoideos del grupo ó subclase de los irre- 
gulares (Irregularia Latreille), orden de los clipeás- 
tridos (Clypeastridae Agassiz), familia de los escutéli- 
dos, de la que es tipo el género Scutella Lamarck. El 
cuerpo es extremadamente aplanado. El ano está más 
cerca de la boca que del borde del caparazón. Los surcos 
ambulacrales son ramificados. Los pétalos son ancha- 
mente abiertos. El borde posterior del cuerpo es den- 
tado como una rueda desde el radio II al 1V; los ra- 
dios II y IV tienen una sola escotadura, en tanto que 
los interradios 4,5 y 6 presentan dos ó tres; eventual- 
mente existe una lúnula en los interradios 2 y 3. El 
sistema apical es muy extraño, formado de un pentá- 
gono saliente con ángulos radiales que llevan los poros 
terminales, en tanto que los poros genitales ocupan 
los medios de las costillas, disposición inversa de la 
habitual. Vive en las costas africanas del Atlántico. 

ROTULACIÓN. t Acción y efecto de 1otular. 

Sin. ROTULADURA. ROTULAMIENTO. 

ROTULADOR, RA. adj. Que rotula ó sirve para 
rotular. U. t. c. s. 

ROTULAR. F. Étiqueter. — It. Intitolare. 
Tn. To put titles, to ticket. — A, Etikettiren. — P. Ro- 
tular. — C. Retolar. — E. Surskribi. tr. Poner un ró- 
tulo á 'alguna cosa Ó en alguna parte. || adj. Pertene- 
ciente ó relativo á la rótula. 

ROTULARIA. Í. Bo!. Género de Sternberg, si- 
nónimo del Sphenophyllum A. Brongn., único de la 
familia de las esfenofiláceas orden de las esfenofilales, 
de filicíneas fósiles. 

ROTULARIA. Paleont. (Rolularia Defrance.) Género 
de vermiídeos del suborden de los tubícolas, sinónimo 
de Serpula Linneo, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciatrios inferiores correspondientes al eocé- 
nico, siendo la especie más característica la R. spirula 
Lamarck, del Monte Berici, cerca de Vicenza 

ROTULATA. f. Colección de rótulos. || fam. Ró- 
TULO (1.2 acep.). 

ROTULIANO, NA. adj. ROTULAR (2.” art.). 

ROTULIANO, NA. Anal. Región rotuliana. Se llama asi 
la región anterior de la rodilla, y que comprende las 
partes blandas situadas por delante de la articulación 
del muslo con la pierna. Se halla limitada superior- 
mente por una línea horizontal que pasa á dos traveses 
de dedo por encima de la rótula ó inferiormente por 
otra horizontal que pasa por la tuberosidad anterior 
de la tibia. Lateralmente la limitan dos líneas verti- ' 
cales, una interna y otra externa, representadas por 
el borde posteroexterno de los cóndilos. La región ro- 
tuliana ofrece una serie de eminencias y depresiones. 
En la línea media se encuentra la rótula rodeada por 
arriba y 4 ambos lados por depresiones correspondien- 
tes 4 los fondos de saco sinoviales. Presenta, además, el 
ligamento rotúliano el paquete adiposo anterior, y, por 
fin, la tuberosidad anterior de la tibia. Lateralmente 
se hallan las tuberosidades interna y externa del fé- 
mur y de la tibia, el tubérculo del tercer aductor, la 
cabeza del peroné y el tubérculo de Gerdy. La región 
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rotuliana comprende cinco planos superpuestos, que 
son, sucesivamente: 1.* la piel; 2.? el tejido celular sub- 
cutáneo; 3.2 la aponeurosis; 4.” la capa subaponeuró- 
tica, y 5.? el esqueleto. La piel es relativamente gruesa 
por delante, adelgazándose lateralmente. Es muy mo- 
vible, resistente y vivaz, por lo cual se presta á la 
confección de colgajos. La aponeurosis es una depen- 
dencia de la general de cubierta del miembro. Así con- 
tinúa la del muslo, pierna y hueso poplíteo. Adhiere 
por su cara profunda á las tuberosidades óseas, tanto 
la anterior como las laterales interna y externa. Ade- 
más, se une á nivel de los cóndilos con los dos tabiques 
intramusculares del muslo. Se halla reforzada por fuera 
por el tendón del músculo tensor de la fascia lata y por 
dentro por el tendón del sartorio. La capa subaponeu- 
rótica forma un plano músculotendinoso representado 
porel cuádriceps crural en expansión aponeurótica y el 
plano profundo de la pata de ganso. El cuádriceps cru- 
ral, de igual modo que en el muslo, comprende cuatro 
porciones. En la línea media se encuentra el recto 
anterior, que termina en la base de la rótula. A ambos 
lados se encuentran los vastos interno y externo, ter- 
minando por un tendón en la base y bordes rotulianos. 
En la parte más profunda se halla el crural, que se fija 
también en la base de la rótula por detrás de los vastos. 
El tendón del cuádriceps se compone así de tres lá- 
minas que se superponen de delante atrás. Son, suce- 
sivamente, la lámina superficial para el recto, la lá- 
mina media para los vastos y la lámina profunda para 
el crural. La expansión aponeurótica del cuádriceps 
continúa estos músculos (y particularmente los vastos) 
por debajo de su inserción rotuliana. Ocupa, pues, la 
mitad inferior de la región. En la parte media sus 
haces se entrecruzan en la cara anterior de la rótula, 
confundiéndose por debajo de ella con la aponeurosis 
superficial. A los lados los haces descendentes se in- 
sertan en parte en el borde de la rótula y en parte 
en los bordes laterales de la tibia. Debe notarse la 
existencia de haces de refuerzo que van directamente 
de la rótula á la tibia. La expansión cuadricipital más 
ó menos fusionada con la aponeurosis superficial á los 
lados de la región (alones rotulianos interno y externo), 
se separa de éste á nivel de la rótula por un espacio 
triangular. Está relleno dicho espacio por tejido ce- 
lular laxo y contiene una bolsa serosa llamada prerro- 
tuliana media 6 subaponeurótica. Existe, además, otra 
bolsa, llamada prerrotuliana profunda, entre la expan- 
sión aponeurótica de la parte media y la rótula. La paía 
de ganso es el conjunto aponeurótico de ramas múlti- 
ples y divergentes formado en la cara inferointerna 
de la rodilla por los tendones terminales del sartorio 
recto interno y semitendinoso. Forma dos planos, su- 
perficial y profundo, representado el primero por el 
tendón del sartorio y el segundo por lo, demás. Entre 
ambos planos se encuentra constantemente una bolsa 
serosa ¡llamada la pata de ganso. El plano esquelé- 
tico de la región es el anterior de la articulación de la 
rodilla. Comprende la rótula en su parte media y la 
prolongación de la sinovial de la rodilla en su músculo 
tensor por encima. Por debajo de la rótula queda el 
ligamento rotuliano y el plano anterior de la articula- 
ción peroneotibial superior. A los lados se encuentran 
las partes laterales de la sinovial, los ligamentos la- 
terales de la rodilla y un ciérto número de fibras trans- 
versales que se dirigen de la rótula á los cóndilos. Los 
vasos y nervios son poco voluminosos y de escasa im- 
portancia quirúrgica. Las arterias proceden de “tres 
orígenes: de la anastomótica mayor, rama de la femoral; 
de las dos articulares superiores é inferiores, rama 
de la poplítea, y de la recurrente tibial anterior, rama 
de la tibial anterior. Todas estas arterias constituyen 
una red más ó menos rica denominada red prerrotuliana 
ó ctrculo arterial de la rodilla. Esta red es la que per- 
mite el restablecimiento de la circulación en pos de la 


RÓTULO — ROTUMAH 


ligadura de la poplítea. Las venas se dividen en super- 
ficiales y profundas. Las venas superficiales, á excep- 
ción de la safena interna, que costea el lado interno 
de la región, son de pequeño calibre y carecen de im- 
portancia. Las venas profundas acompañan las arte- 
rias en su trayecto. Los vasos linfáticos desembocan 
en los ganglios superficiales de la ingle. Por ellos se ex- 
plica la propagación de una linfangitis 4 la bolsa rotu- 
liana. Los nervios proceden en la parte externa dell 
fémorocutáneo en la sutura del safeno interno y en el 
centro de los ramos perforantes del crural. La región: 
rotuliana ofrece en la piel irritaciones, eritemas y 
eczemas, como en las demás regiones. La estación pro- 
longada de rodillas acusa una hipertrofia cutánea prin- 
cipalmente epidérmica. Son asimismo frecuentes los 
higromas por esta causa. Depende el hecho de la infla- 
mación de la bolsa serosa pretibial. La poca cantidad 
de grasa protectora hace que las heridas penetren 
pronto en la articulación. Esta disposición anatómica 
favorece, en cambio, las punciones asépticas. Las bur- 
sitis profundas pueden acarrear consecuencias lejanas 
de retracción tendinosa. En este caso, la estación de 
pie y la deambulación se resienten en gran modo. 

Ligamento rotuliano. Ligamento que sujeta la ró- 
tula á la tibia; es la continuación del músculo tríceps 
femoral, y se inserta por debajo en la mitad inferior 
de la tuberosidad anterior de la tibia, hallándose la 
otra mitad separada por una bolsa serosa, y por arri- 
ba en la cima de la rótula, confundiéndose con el 
tríceps. 

RÓTULO. 2. acep. F. Écriteau. 
ne. — In. Title, inscription. — A. Titel, Zettel. — 
P, Rotulo. — C. Rétol. — E. Surskribo. (Etim. — Del 
lat. rotulus.) m. TÍTULO (1.2 y 2.2 aceps.). || Cartel que 
se fija en los cantones y otras partes públicas para 
dar noticia ó aviso de una cosa. I| Despacho que libra 
la Curia romana, en vista de las informaciones hechas 
por el Ordinario, acerca de las virtudes de un sujeto, 
para que se haga la misma información, en nombre 
del Papa, antes de proceder á la beatificación. || Lista 
de graduandos en la antigua Universidad de Alcalá. || 
Hist. En la Roma antigua, manuscrito enrollado en 
forma de cilindro, más pequeño que los llamados vo- 
lumen. 

RÓTULO. AÁrqueol. Era un manuscrito arrollado en 
forma cilíndrica, que usaban los antiguos romanos. 
Estos tenían, además, libros al estilo de los actuales, 
á los que llamaban codices, y otros, en forma de rollo 
(V. RoLLo. Dipl.), á los que daban el nombre de vo- 
lumina. La correspondencia la escribían en los llamados 
rotuli, que eran hojas de pergamino ó papiro, arrolla 
das y atadas con un bramante, cuyos extremos se su- 
jetaban en el rollo por medio de arcilla (creta) ó cera, 
estampando sobre la misma un sello, Aplicábase espe- 
cialmente el nombre de rótulos á los instrumentos pú- 
blicos de á fines de la Edad Media, escritos sobre per- 
gamino ó pieles curtidas expresamente para este ob- 
jeto. Asimismo se llamaban rótulos (rotuli) los rollos 
de los muertos (V.). 

ROTULOIDEA. f. Paleont. (Rotuloidea Ethend- 
ge.) Género fósil de equinodermos equinoideos del gru- 
po de los irregulares, orden de los clipeastroides, fami- 
lia de los clipeastrinos, afín al género Rotula, que se 
encuentra en el terreno terciario. 

ROTULOSO, SA. adj. Parecido á una pequeña 
rueda. || ist. nat. Que tiene pequeñas manchas en 
forma de ruedas. 

ROTUMAMH. Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), 
perteneciente á Inglaterra, y que ocupa una situación 
aislada al NO. del arch. de Fiji, al que Roruman 
pertenece administrativamente; se halla á 12? 32 de 
lat. S. y 177? 40” de long. O.; 36 kms.?, con unos 
2,300 h. La isla, rodeada de arrecifes de coral, está 
abundantemente poblada de bosques y exporta anual- 
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mente de 600 á 800 ton. de copra. Los habitantes, de 
raza polinésica, son cristianos y excelentes marinos. Su 
antigua religión se parecía á las demás de Polinesia y 
tenía por dios supremo á Tanarava. El pueblo princi- 
pal, Fangwot, es residencia de un funcionario inglés. 
RoTUMAH fué descubierta por Edwards en 1791 y lla- 
mada Grenville. 

ROTUMDARIA. f. Zool. (Rolundaria Rafinis- 
que, 1820.) Sección de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, familia de los uniónidos, género Unio 
Philipsson (1788), subgénero Limmium Oken (1815). 

ROTUNDA. (Etim. — Del lat. rotunda, t. f. de 
rotundus, rotundo.) f. ROTONDA (1.2 acep.). || 4mér. En 
Venezuela, nombre vulgar que se da á la cárcel pú- 
blica. La ROTUNDA. 

- ROTUNDA. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Val- 
paraíso, dep. de Casablanca; 200 h. Sit. al N. de la 
ciudad de Casablanca. 

ROTUNDAMENTE. adv. m. De un modo claro 
y preciso, terminantemente. 

ROTUNDIDAD. (Etim. —Del lat. rolunditas, 
rolunditatis.) f. Calidad de rotundo. 

ROTUNDO, DA. (Etim. — Del lat. rolundus, de 
rota, rueda.) adj. REDONDO. || fig. Aplicado al lenguaje, 
lleno y sonoro. || fig. Completo, preciso y terminante. 
Negaliva ROTUNDA. 

ROTUÑÍ. Germ. AGUJERO. 

ROTURA. (Etim. — Del lat. ruptura.) Í. ROMPI- 
MIENTO (1.2 y 2,2 aceps.). [| CONTRARROTURA. || ant. fig. 
Relajación, corrupción, desarreglo. || Sant. Terreno ro- 
turado. 

ROTURA. Mil. Rotura del frente. A veces las alas del 
ejército enemigo se apoyan en obstáculos que no es 
posible franquear, teniéndose que recurrir al ataque 
de frente, que sólo puede ser concebido basado en una 
superioridad numérica y material considerable. Este 
modo de operar en orden paralelo, además de ser cos- 
toso y de resultados inciertos, es el menos artístico. 
El ejército enemigo podrá replegarse á otras líneas 
de operaciones sin experimentar pérdidas excesivas, 
á menos de circunstancias especiales en que no se dis- 
ponga de terreno suficiente á retaguardia. En la gene- 
ralidad de los casos el ataque de frente no se desarro- 
llará en forma de batalla paralela, siendo sólo la pri- 
mera fase de la rotura de la línea enemiga, para ma- 
niobrar sobre las comunicaciones del adversario á 
favor de la brecha obtenida. Esta clase de operación 
estratégica exige un gran acierto en la elección del 
punto de rotura, gran superioridad material y moral 
en el que la intente, y organización perfecta de las co- 
municaciones y servicios de retaguardia y abundancia 
de municiones; gran capacidad de operar que permita 
el rápido reemplazo de las bajas para completar los 
efectivos disminuídos durante el combate, y elección 
de un frente operatorio considerable para impedir que 
el adversario acumule reservas en los puntos de ro- 
tura escogidos. 

«El ataque con frentes estrechos y medios mesura- 
dos no da lugar (como dice Irureta-Goyena en sus 
Nociones de arte militar, 1921) más que á la formación 
de las famosas bolsas, que tanto se han repetido en 
los ataques del frente occidental de 1914 por ambos 
beligerantes, en los cuales el agresor se encontraba 
en una situación difícil, en un terreno que tenía que 
reorganizar y con flancos pronunciados que él mismo 
había hecho aparecer con su ataque. 

»Si no es posible el envolvimiento, y el frente del 
adversario tiene una gran consistencia merced al em- 
pleo de la fortificación y otros medios equivalentes 
en naturaleza y en número á los que emplea el atacante, 
no hay más remedio que recurrirá otros procedimien- 
tos menos inmediatos, cual es el desgaste previo de los 
defensores (que es lo que da valor á los frentes), para 
hacer ineficaces las mejores organizaciones defensivas 
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y asegurar, además, ese exceso de superioridad, indis- 
pensable para dom.nar al adversario.» 

En el campo de la táctica la rotura del frente ó de la 
línea enemiga es operación frecuente; aun en los casos 
de un movimiento francamente envolvente, muchas 
unidades se verán en el caso de romper el frente del 
adversario en cuanto encuentren un punto vulnera- 
ble. Las fuerzas de infantería que ocupen los flancos 
de la unidad ó unidades que han penetrado por la bre- 
cha se esforzarán inmediatamente en ensancharla, sa- 
cando todas las ventajas posibles del éxito obtenido. 
El ensanchamiento del boquete ha de estar en propor- 
ción con la profundidad de la penetración 'y con el 
de las fuerzas que por él penetren, pues de no tener 
éstas espacio suficiente para moverse y recibir sus 
municionamientos, podría ocurrir que quedasen cor- 
tadas. Estos movimientos de rotura y penetración 
tienen que ser muy rápidos para sacar todo el partido 
de las ventajas que proporcione la desorganización del 
enemigo. 

Rorura. Pal. Rotura muscular. Desgarro de un 
músculo en su cuerpo carnoso, ya por fibras aisladas 
(rotura fibrilar), ya por haces (rolura fascicular). 
Pueden señalarse como causas indirectas todas las 
alteraciones estructurales de la fibra, Tales son las 
degeneraciones gránulograsosas de la fiebre tifoidea, 
las eruptivas y, en general, las infecciones. Como causa 
directa sólo puede indicarse una contracción excesiva 
y desordenada. Depende esto de una falta de sentido 
muscular que obra como coordinante ó de un defecto 
de sinergia entre los haces musculares. A veces un 
músculo se emplea en una función que no es la normal, 
sometiéndole á condiciones aberrantes. Entonces la 
contracción es atáxica y puede conducir á la rotura 
de fibras y haces. Reside la rotura en diversos puntos 
y forma siempre dos segmentos contráctiles que tien- 
den á separarse. El punto de inserción es el que mayor 
influencia ejerce para atraer el segmento muscular. 
Cuanto más largas sean las fibras del músculo, más con- 
siderable será la separación. Se comprueba un derrame 
sanguíneo entre ambos segmentos que permanecen 
incluídos en la vaina aponeurótica, y si ésta cede, en 
el tejido celular circunvecino. Clínicamente se carac- 
teriza la rotura muscular por dolor brusco con sensa- 
ción de desgarro (latigazo en la pantorriila, crujido en 
la espalda ó el cuello) ó impotencia funcional [:l pa- 
ciente se inmoviliza entonces en una actitud especial, 
según el músculo afecto. Así, en la región lumbar 
se observa la actitud semiencorvada y en el cuello la 
tortícolis. Los signos objetivos son el foco sanguíneo, 
la muesca interfragmentaria y el tumor. Se acompaña 
el primero de equimosis superticial ó tardía, y forma 
una tumefacción difusa y pastosa, á veces fluctuante 
y que recuerda al comprimirla la crep'tación de los 
coágulos sanguineos. La muesca corresponde á la re- 
tracción de los segmentos, obedece á la tonicidad muscu- 
lar y crece cuando el herido contrae el músculo roto. 
El tumor resulta asimismo de la retracción y se exa- 
gera en su volumen y dureza al contraerse el músculo. 
Las roturas profundas y parciales pueden carecer de 
estos signos por falta de condiciones para la retrac- 
ción Ó por ocultarse bajo una aponeurosis resistente, 
No hay entonces muesca, ni tumor, ni equimosis, ó 
bien ésta es tardía y sigue la vaina hasta el punto de 
inserción. El dolor constituye á veces el único síntoma, 
y de aquí la frecuente confusión con el reumatismo, el 
esguince y el arrancamiento ligamentoso. Las roturas 
parciales curan rápidamente, pero en las reumáticas 
dejan en ocasiones dolores y cierto grado de impo- 
tencia. En las roturas totales el valor funcional del 
músculo queda considerablemente disminuido. Como 
complicaciones deben mencionarse las flebitis y la su- 
puración del foco sanguíneo. El tratamiento requiere, 
ante todo, inmovilizar el músculo. Para ello se recurrirá 
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á la compresión metódica con la venda elástica ó de 
franela. El dolor se moderará con aplicaciones calman- 
tes (lanolina con salicilato de metilo, aceite de beleño). 
Se practicará después el masaje y la electrización del 
músculo mediante las corrientes continuas. Si la ro- 
tura se acompaña de una separación excesiva de frag- 
mentos, se procederá á la sutura con catgut de las dos 
porciones. A 

RoTURA. Veler. Rotura del corazón. Este accidente 
suele presentarse en animales que han sufrido ya la 
degeneración grasosa, la miomalacia, aneurismas óÓ 
quistes equinocócicos en el miocardio, presentándose 
después de grandes saltos, de caídas, de traumatismos 
de la región, muchas veces inherentes á la cubrición 
Ósea siempre que hubiese un aumento de presión san- 
gumea por excitaciones violentas, como acontece en 
el buey también por meteorismo ó por la simple peri- 
carditis traumática. Los síntomas comienzan con tém- 
blores generales y caída repentina, la respiración muy 
amplia y profunda, los ojos giran en las órbitas, las 
mucosas palidecen y sobreviene rápidamente la muer- 
te. A la autopsia se encuentra sangre derramada en el 
pericardio; la rasgadura se realiza en el ventrículo casi 
siempre. 

Rotura del estómago. Este accidente reconoce como 
causa principal la distensión aguda, debida la mayor 
parte de veces á repleción gástrica por hallarse ocluído 
el intestino delgado, así como á la brusquedad en el 
derribo de los animales, habiéndose registrado también 
como resultado del uso imprudente de la eserina ó del 
cloruro bárico en los cólicos por sobrealimentación; en 
cambio, es excepcional observarla en la introducción de 
la sonda gástrica y por la presencia de larvas de gas- 
trófilos. La rotura suele interesar mucho menos á la 
mucosa que no la cepa muscular, cuyo desgarro as- 
ciende á unos 2 ó 3 cm. de longitud, que casi siempre 
acontece en la corvadura mayor, y cuyos signos clí- 
nicos se traducen en el colapso intenso y muer- 
te á las pocas horas por sepsis peritoneal. V. Es- 
TÓMAGO. 

ROTURACIÓN. f. Acción y efecto de roturar. [| 
Terreno recién roturado. 

ROTURAR. TF. Détricher. — It. Dissodare. 
In. To break up. — A. Brachen, brachackern. — P. 
Rotear, arrotear. — C. Artigar. — E. Rompi. (Etim. 
— De rolura.) tr. Arar por primera vez las tierras 
eriales 6 los montes descuajados, para ponerlos en 
cultivo. ] 

ROTURAR. Agr. Romper los terrenos, así los destina- 
dos á pastos como los eriales, para destinarlos al cultivo 
anual, En muchos puntos de Cataluña se roturan te- 
rrenos montañosos, á lo que llaman hacer rozas ó cul- 
tivo de rozas. V. ROZAS. 

ROTURAS. Geog. Ald. de la prov. de Cáceres, 
mun. de Cabañas. 

ROTURAs. Geog. Mun. de la prov. de Valladolid, que 
consta de 169 e. y albergues y 171 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 14 
edificios y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 163 h. Corresponde al p. j. de Peñafiel, dióc. de 
Palencia, y está sit. en terreno llano. Produce cereales, 
vinos y legumbres. 

Historia. En el siglo XVI era de la tierra de Curiel, 
provincia de Valladolid, arciprestazgo de Peñafiel, 
obispado de Palencia, con 34 vecinos. Felipe III otor- 
gó, en Real cédula de Octubre de 1602, que los oficia- 
les del Santo Oficio pechasen de este lugar. A fines del 
siglo XVIII era aldea de señorío con alcalde pedáneo 
en el partido de Peñafiel. 

'ROT Y (Luis Oscar). Brog. Medallista y escultor 
irancés, nm. y m. en París (1846-1911). Se formó en la 
Escuela de Bellas Artes, donde tuvo por maestros á 
H. Ponscarme y A. Dumont. Después de exponer en 
los Salons de 1873 y 1874 dos medallas (El Amor he- 
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rido y una medalla conmemorativa de la actividac 
desplegada por los Hermanos de la Doctrina Cristia- 
na durante la guerra de 1870-71), consiguió en 1875 
el gran premio de Roma. En esta ciudad produjo las 
medallas Venus y el Amor, 5 
Juventud, Cabeza antigua, 
etcétera, género que continuó 
cultivando á su regreso á 
Francia. Sin embargo, me- 
diante el estudio de los mo- 
delos clásicos del primer re- 
nacimiento florentino, parti- 
cularmente bajo la influencia 
del escultor Chapu y del me- 
dallista Chaplain, se formó un 
estilo propio que es entera- 
mente realista y nacionalista- 
francés por su composición 
ideal y poética. ROTY prefería en sus medallas, y muy 
especialmente en sus placas y tabletas conmemorativas, 
el bajorrelieve, mediante el cual sabe producir los más 
delicados efectos pictóricos. Sus trabajos son en parte 
modelados, en parte fundidos. Muchos se relacionan con 
los hechos de la vida pública, acontecimientos polí- 
ticos, religiosos y sociales, 6 sirven como distintivo 
honorífico por servicios relevantes; en cambio, otros 
tienen un carácter íntimo 6 han sido concebidos, sin 
otra relación exterior, como obras de puro arte; por 
ejemplo, el bajorrelieve de la madre con el niño (Ma- 
ternidad), representaciones de género, paisajes con 
figuras, como así sucede en su placa con una pastora 
haciendo calceta, y una medalla con una aldeana en 
el gallinero. De la primera clase citaremos: la medalla 
con el busto de la República francesa, entre otras, 
empleada como medalla honorífica por la Sociedad 
Geográfica de París; La inmortalidad, en el reverso de 
la medalla 4 Víctor Hugo (1885); las medallas al cen- 
tenario de Chevreuil, á la inauguración del ferrocarril 
entre Argel y Constantina, para actos meritorios de 
bomberos (1887), al 
centenario de la re- 
volución de 1789, á 
la alianza franco- 
americana (1891), 
al septuagésimo 
cumpleaños de Pas- 
teur (1892), á la 
apertura de la cár- 
cel Fresnes-les-Run- 
gis, la placa en tres 
partes para la casa 
Christofle y la pla- 
ca conmemorativa 
de la muerte del 
presidente Carnot. 
Rory hizo también 
el modelo para la 
nueva moneda de 
plata francesa con la 
figura de una diosa 
de la libertad sembrando, que fué empleada luego 
para los sellos de Correos franceses. En 1888 ingresó 
en el Instituto y en 1889 obtuvo el gran premio de la 
Exposición Universal. y 

Bibliogr. Mazerolle, Lowis Oscar Roty, biogra- 
phie et catalogue de son oeuvre (París, 1898, y 2 suple- 
mentos hasta 1906). 

ROTZ ó RETZ. Geoz. C. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. del Alto Palatinado, dist. de Waldmin- 
chen, sobre el Schwarzach, á 444 m. de altura. Tiene 
dos iglesias católicas; cultivo de cáñamo; industrias 
de tejidos de hilo, y fab. de rapé; importantes merca- 
dos de ganado, y 1,500 h., católicos. En sus cercanías 
están las ruinas del castillo Schwarzenvihrberg. 


Luis Oscar Roty 


Luis Oscar Roty 
Plaqueta por A. Patey 


ROTZO — 


ROTZO. Geog. Mun. de Italia, en Venecia, pro- 

vincia de Vicenza, dist. de Asiago, á oril. del Astico, 
subafl. del Brenta; 2,400 h. (distribuidos en nueve 
localidades). Es una de las Selte Communz. 
. ROU.Geog. Pob!. y mun. de Francia, en el dep. del 
Maine y Loire, dist. y cant. de Saumur, sit. á 45 m. 
de altura, á oril. de un tributario del Thouet; 400 h. 
(con la ald. de Marson). Curiosa iglesia del siglo XI. 
Dólmenes. 

ROUAFA. Geog. Aduar de Argelia, en la prov. de 
Argel, dist. de Tizi-Ouzou, cant. de Boralj-Menaiel, 
entre montañas. Fué creado en 1868 y tiene una ex- 
tensión de 4,420 hectáreas con 4,500 h. 

ROUAIROUX. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. y á 7 kms. de 
Saint-Amans, Soult, sit. 4 571 m. de altura, en la ver- 
tiente de una colina á cuyo pie corre el Thoré; 200 h. 
(1,060 con el municipio). Fab. de hilados de lana. 

ROUANET (LEÓN). Brog. Escritor hispanista 
francés, n. en Beziers (Hérault) en 1863 y m. en Mar- 
lotte (Sena y Marne) en 1911. Aficionado á la literatu- 
ra y á las bellas artes, trasladóse de joven á París, 
en donde perfeccionó sus conocimientos en aquellas 
materias. Algunos viajes que hizo por España desper- 
taron en ROUANET su afición á la lengua y literatura 
de nuestra patria, y desde entonces puso su inteligen- 
cia y su trabajo al servicio de algunos autores españo- 
les que le entusiasmaron de una manera particular. 
Conoció tan á fondo la lengua castellana, que no le 
fué difícil reconstituir y anotar textos antiguos, y tra- 
ducir obras españolas al francés con una perfección 
poco común. Pocos días antes de su muerte acababa 
de reconstituir un antiguo texto portugués, lo que lo- 
gró á fuerza de pacientes investigaciones en los ar- 
chivos de Madrid, Lisboa, París y Londres. Su única 
obra no relacionada con la literatura española es la 
novela Maxime Everault. Demostró su conocimiento 
del drama de Calderón con su Dissertation sur les dra- 
mes de Calderón (París, 1898) y con sus Drames reli- 
gieux de Calderón (Les cheveux d' Absalon, La Vierge 
du Sagrario, Le Pourgatoire de St. Patrice), traducidos 
por primera vez en francés con noticias y notas (Pa- 
rís, 1898). A Palau dedicó parte de su actividad in- 
vestigadora, escribiendo Bartolomé Palau y sus obras 
(Archivo de Invest. Hist., 1911) y Una edición desco- 
nocida de la «Victoria de Cristo» del Bachiller B. Palau, 
en la Rev. Critica (1899). Es autor, además, de los si- 
guientes trabajos: Angel Ganivet, en la Rev. Hisp., 
1898; Le théátre espagnol (París, 1900), en colaboración 
con Morel-Fatio; Colección de autos, farsas y coloquios 
del siglo XV1; Le diable prédicateur, traducción de la 
comedia (París-Toulouse, 1901); Mémotres du Capitán 
Alonso de Contreras, écrits par lui-méme el mis en fran- 
cais (Paris, 1911) en colaboración con M. Lami; Chan- 
sons populatres de "Espagne; Intermédes espagnols du 
XVII* siecle; Auto sacramental de las pruebas del lina- 
1e humano, de 1605; Théátre choist de Guillen de Castro 
(Les exploits de jeuneuse du Cid, E'amour constant, 
La force de 'habitude), etc. 

ROUANS. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Loire Inferior, dist. de Paimboeuf, cant. de Pellerin, 
sit. á oril. del Acheneau, que surge del lago Grand- 
Lian, y es tributario del Loire; 300 h. (2,280 con el 
municipio). A 3 kms. NE. existen las ruinas de la 
abadía cisterciense de Buzay, fundada en 1135. 

ROUARD DE CARD (MArcIaAL MIGUEL EDUAR- 
Do). Biog. Escritor y jurisconsulto francés, n. en Li- 
moges en 1853. Terminados sus estudios, fué sucesi- 
vamente secretario de la Conferencia de abogados de 
París, encargado de curso en la Escuela de Derecho 
de París y en las Facultades de Montpellier y de Tou- 
1ouse, y desde 1890 hasta 1901 profesor titular de esta 
última. Se le debe: L'arbitrage international dans le 
passé, le présent et P'aventr (1877); La guerre conlinen- 


ROUBAIX 515 
tale el la propriété (1877); Eludes de droit international 
(1890); Les destinées de Parbilrage international, depuis 
la sentence rendue par le lribunal de Genéve (1892); La 
nalionalilé frangarse (1892); Les traités de protectorat 
conclus par la France en Afrique (1897); Les trailés entre 
la France et le Maroc (1898); Les territoires africains 
el les conventions franco-anglaises (1901); La France et 
les autres nations latines en Afrique (1902); Les relations 
de PEspagne et du Maroc aux XV III* et XIX* siécles 
(1905); Traités de la France avec les pays de l' Afrique du 
Nord; La Turquie et le protectora! francais en Tunisie, 
1881-1913 (París, 1916), y Les mandats-frangais sur le 
Togoland el le Cameroum (1924). 

ROUARD PAZ SOLDÁN (MANUEL). Biog: Astrónomo 
y topógrafo peruano, n. en Lima en 1839 y m. en 1872. 
Alumno distinguido de la Escuela Politécnica de Pa- 
rís, allí terminó sus estudios geodésicos. Abandonando 
sus cursos de ingeniero, dedicóse desde su primera 
juventud al estudio de las ciencias naturales, y muy 
especialmente al de la meteorología, distinguiéndose 
en su país por la amplitud de sus conocimientos, y 
principalmente por la publicación de una obra, única 
en su género, en la que están consignadas con notable 
exactitud las variaciones higrométricas, termométricas 
y barométricas del clima de Lima. Los estudios de 
ROUARD no se limitaban sólo á la meteorología; poseía 
los suficientes conocimientos astronómicos para rec- 
tificar los cálculos hechos por el barón de Humboldt 
sobre la latitud de Lima. Emprendió, efectivamente, 
esta rectificación y la llevó á cabo con muy buen 
éxito, haciendo sus observaciones desde el mirador 
de la chacra de San Isidro. En 1864 fué nombrado 
por el Gobierno jefe de la Comisión encargada de fijar 
los límites del Perú con el Brasil, con el encargo de 
asociarse á un agente de aquella nación, para recti- 
ficar los límites entre ambos países. Allí, herido por 
la flecha de un salvaje, perdió una pierna y tuvo que 
regresar á curarse á Lima. De vuelta á las mismas re- 
giones con igual capacidad que la vez anterior, murió 
en las regiones amazónicas, en la desembocadura del 
río Teffé, dejando inconclusos sus trabajos. 

ROUAUDIERE (La). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau- 
Gontijer, cant. de Saint-Agnan-sur-Roe; 620 h. 

ROUAULT DE GAMACHES (Joaquín). 
Biog. General francés, m. en 1478. Era hijo de un 
chambelán de Carlos VII, m. en la batalla de Ver- 
neuil. El propio monarca le nombró en 1441 primer 
escudero del Delfín. Se distinguió en la campaña em- 
prendida para liberar la Isla de Francia y después en 
la expedición contra los suizos. Contribuyó á las vic- 
torias de Formigny y de Castillon, y en 1453 el rey 
le envió á Inglaterra para ayudar á Margarita de 
Anjou en su lucha contra Ricardo de York. Á su re- 
greso fué nombrado senescal del Poitou, y en 1461 
ascendió á mariscal de Francia. En 1463 mandó el 
ejército que ocupó el Rosellón y Cataluña, y en 1465 
defendió eficazmente París contra el conde de Charo- 
lais y los señores de la Liga del Bien Público, por lo 
que Luis XI le nombró gobernador de la plaza. En 
1472 acudió en socorro de Beauvais, sitiado por Car- 
los el Temerario. En 1476 se le acusó de haber conspi- 
rado contra Luis XI y fué desterrado por el Parlamen- 
to de Toulouse; pero el rey no permitió que se cumplie- 
ra la sentencia, retirándose entonces ROUALT á sus 
posesiones de Gamaches, donde murió al cabo de poco. 

ROUAULTIA. f. Paleont. (Rouaultia Bellardi.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los pleurotomáridos, género Pleurotoma Lam. 
Concha fusiforme, con la columela provista de un 
pliegue mediano, siendo característico el P. sublere 
bralis Bell de los períodos neogénicos. 

ROUBAIX. Geog. C. de Francia, en el dep. del Nor- 
te, dist. de Lila, cabecera de los dos cantones de su 
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nombre, sit. junto al canal de Roubaix, á 35 m. de 
altura; 113,265 h. (censo de 1921). Desde el punto 
de vista monumental ofrece escaso interés, siendo su 
templo principal la iglesiz de San Martín, reconstruí- 
da en 1850 y cuyo campanario data de 1471. Hay en 
ella cuatro sepuicros del siglo XV, tres cuadros de Wa- 
teau y bellas vidrieras dibujadas por P. Caillé y Clau- 
dio Laverne. Las iglesias de Nuestra Señora y Santa 
Isabel son también modernas. Entre sus lugares de 
recreo merecen citarse el parque de Barbieux, donde 
se ha erigido un monumento á Gustavo Nadaud, y la 
Avenida de París, con lujosos edificios particulares. 
Hay en ROUBAIX Escuela Nacional de Artes industria- 
les y de Música, Colegio eclesiástico, Museos de Arte, 
Arqueológico, de Historia Natural é Industrial, y Bi- 
blioteca con más de 20,000 volúmenes. La actividad 
industrial de la población ofrece un radio superior á 
80 kms., ocupando en la actualidad más de 100,000 
operarios. Dentro de ROUBAIX había una fáb. de te- 
jidos de lana y algodón en 1850; hoy existen más de 
300. Los principales artículos de esta industria son 
las lanas y algodones satinados, á estilos chino, ar- 
gelino, veneciano y adamascado. Además, existen tin- 
torerías, talleres de estampado, fundiciones de acero 
y hierro, fáb. de jabones, etc. Tiene est. en las 1. f. de 
Lila á Gante, y de Tourcoing á Orchies. En el siglo XI 
constituyó ROUBAIX un importante señorío, cuyos 
poseedores fueron los antecesores de los duques de 
Bretaña, Felipe IL, rey de España, lo erigió en marque- 
sado en 1579. Uno de los señores, Pedro de Roubaix, 
instituyó el fundamento de la prosperidad futura de la 
ciudad concediendo amplios privilegios á los primeros 
fabricantes de tejidos. El canal de ROUBAIX, que forma 
una parte del sistema del Deule, atraviesa la divisoria 
de aguas entre el Lys, afl. del Escalda, y este último 
río, en el cual des. en Espierre; tiene 20 kms. de lon- 
gltud y 13 esclusas. Su importancia estriba en que une 
directamente Lila con ROUBAIX y Tourcoing. 

ROUBAUD. Geoz. V. RIBAUD. 

ROUBAUD (BENJAMÍN). Biog. Pintor y dibujante 
francés, n. en Roquevatre en 1811 y m. en Argel en 
1847. En pintura fué discípulo de Hersent y expuso 
en el Salon de 1833 á 1847 cuadros de casi todos los 
géneros, y al final de su vida principalmente sobre 
asuntos de Argel. Sin embargo, su mérito es mayor 
como caricaturista, siendo uno de los colaboradores 
más notables de Philippon en la Caricature y en el 
Charivarí. También fué excelente retratista. 

ROUBAUD (FÉLIX ALEJANDRO). Biog. Médico fran- 
cés, n. en Grasse en 1820 y m. en París en 1878. lm- 
pezó sus estudios en Lyón y cursó medicina en Tolón, 
Montpellier y París, donde se doctoró en 1844 con su 
tesis Des passions. Ejerció la medicina y dejó diversas 
obras: Des hópitaux au point de vue de leur origine el 


de leur utilité (1855); Traité de Uimpuissance et de la' 


stérilité (1856); Théophraste Renaudot (1857); Les cures 
du pelit-lait en Suisse, en Allemagne, dans le Tyrol el 
la Styrie (1867), etc., y una serie de obras sobre aguas 
medicinales. ROUBAUD en 1848 había fundado el 4n- 
nuaire Médical et Pharmaceutique de la France y en 
1854 la France Médicale. 

ROouBAuD (Francisco). Briog. Pintor ruso, n. en 
Odesa en 1856. Trabajó en Munich y en Tiflis, habién- 
dose dedicado principalmente á la pintura de género 
y de asuntos militares. Sus obras principales son: 
El portaestandarte; Herido; En el Cáucaso, y Mercado 
en el Cáucaso, aunque esta última no hay seguridad 
de que sea suya. 

ROUBAUD (FRANCISCO FÉLIX). Biog. Escultor fran- 
cés, n. en Cerdon en 1825 y m. en Lyón en 1876. Fué 
discípulo de Pradier y expuso en e Salon desde 1853 
hasta su muerte. Citaremos entre sus principales obras: 
La Escultura y la Poesía; La Justicia y la Fuerza, esta- 
tuas para el Palacio de Justicia de Lyón; Terpsicore 
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y Eulerpe, estatuas para el teatro de Lyón. En el Mu- 
seo de Versalles se conserva de su cincel el busto del 
pintor Taunay, y en el de Lyón el del químico Guine!. 

RouBaAuD (Josk María). Biog. Literato francés de 
la Compañía de Jesús, hermano de Pedro José Andrés 
(V.), n. en Aviñón en 1735 y m. en París en 1797. Cuan- 
do fué suprimido aquel Instituto religioso se dedicó 
á las letras, componiendo poemas latinos y distinguién- 
dose como orador sagrado. Desde 1775 dirigió el 
Courrier d' Avignon; tradujo la Vie de Laurent de Brin- 
dis (1784) y Vie de Joseph Labre (1785), de Marconi, 
etcétera. 

ROUBAUD (Luis AucusTo). Biog. Escultor francés, 
hermano de Francisco Félix, n. en Cerdon en 1828 y 
m. en París en 1906. Entre sus mejores obras figuran: 
La vocación (Museo de Cháteauroux); El Invierno, fuen- 
te para una plaza de Lyón; San Pedro (iglesia de Ber- 
cy); Tocador de triángulo (Museo de Fontainebleau); 
Australia, estatua monumental para la fachada del 
Palacio de la Exposición Universal de 1878, y España, 
sala de fiestas de la Exposición de 1900. 

ROUBAUD (PEDRO IGNACIO). Biog. Literato francés, 
llamado Roubaud de Tresseol, y hermano de Pedro 
José Andrés (V.), n. en Aviñón en 1740 y m. en Pa- 
rís en 1788. Dedicose a la abogacía, que ejerció en 
Par's desde 1765, y como escritor le debemos una edi- 
ción de Oeuvres de Desmahis (París, 1778) con un es- 
tudio sobre este escritor; Discours sobre asuntos 
varios (París, 1773-76); Leltres sur l éducation des mili- 
taires (París, 1777), y Fables, imitadas de autores in- 
gleses (París, 1777). 


El portaestandarte. Cuadro de Francisco Roubaud 


ROUBAUD (PEDRO José ANDRÉS). Bzog. Economista 
francés, n. en Aviñón en 1730 y m. en París en 1791. 
Después de ordenado de sacerdote pasó á París, donde 
fué uno de los principales redactores del Journal du 
Commerce y luego del Journal d' Agriculture. Señaló 
muchos abusos de la Administración y en 1775 fué 
desterrado á Normandía, pero poco después le llamó 
Necker y le señaló una pensión. En los principios de 
la Revolución colaboró en las Nouvelles Ephémérides 
du Citoyen. La Convención, ignorando su muerte, le 
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señaló en 1795 una pensión de 2,000 francos. Citare- 
mos entre sus obras: Politique indien (1768); Représen- 
tations aux magisirats (1769); Histoire générale de 
l Asie, de l' Afrique el de l' Amérique (1770-75); Questions 
politiques sur Avignon et le Comtat; Eloge de saint 
Louis, y Nouveaux synonimes frangaís, obra premiada 
“por la Academia (1785). 

ROUBIA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aude, dist. de Narbona, cant. de Ginestas; 
600 h. : 

"ROUBILLAC (Luis Francisco). Biog. Escul- 
tor francés, n. en Lyón en 1695 y m. en Londres en 
11762. Fué discípulo de Balthazar, y después de N. Cous- 
ton. En 1730 concurrió al Gran Premio de Roma y 
obtuvo el segundo premio por su obra Dantel salvando 
á la casta Susana en el momento en que es conducida ú 
la muerte. Después de este trabajo, marchó á Inglate- 
rra, donde adquirió gran renombre por sus obras, de 
buen estilo clásico. Según sus biógrafos fué tan des- 
interesado que, á pesar del gran número de sus obras, 
murió casi pobre. Se conocen de él las siguientes: Mo- 
numento d Haendel (Westminster); Loke, estatua (Christ- 
Church); Monumento dá Mistress Nightingale (West- 
minster); numerosos bustos de hombres célebres; 
Shakespeare, estatua (British Museum); Newton, es- 
tatua magnífica, Colegio de la Trinidad (Cambridge); 
Haendel, estatua (Jardín de Vaux-hall); Monumento 
al duque Juan d'Argyle (Catedral de Westminster); 
Jorge 1, estatua (Senale- House, Cambridge). 

ROUBILLE (AUGUSTO A.). Brog. Pintor y dibu- 
jante francés, n. en París en 1872. Se dió á conocer en 
el Courrier Frangais (1897) y 
después colaboró en la ma- 
yoría de los periódicos fes- 
tivos, especialmente en Le 
Rtre, Cri de Paris, Cocorico, 
Le Sourtre y Fantasio, ha- 
biendo dibujado para este 
periódico una serie de cu- 
biertas, notables por su ori- 
ginalidad y humorismo. Pin- 
tó también el friso de la 
Casa de la risa en la Expo- 
sición Universal de 1900 y 
ha tomado parte en las Ex- 
posiciones de los Humoris- 
tas, debiéndosele, además, carteles artísticos, ilus- 
traciones para libros y trabajos decorativos. 

ROUBINOVITCH (Jame). Biog. Psiquiatra 
ruso, nacionalizado en Francia, n. en Odessa en 1862. 
Se educó en el Gimnasio Richelieu de su ciudad natal, 
en las Facultades de Ciencias Naturales y de Derecho 
y en la de Medicina de París. Fué alumno interno de 
los hospitales de París y de los asilos del Sena: docto- 
róse en medicina y trabajó en la Facultad de Medici- 
na, como jefe de clínica y médico alienista. Ha desple- 
gado una actividad considerable en juntas, comisio- 
nes y sociedades para la educación de la juventud y 
mejora de la raza. Formó parte de la Comisión extra- 
parlamentaria para la educación de los niños anorma- 
les y de la encargada de corregir el alcoholismo; perte- 
nece á las sociedades de Medicina, Médicopsicológica, 
de Prisiones, etc., y debemos á su experta pluma: Hys- 
lérie mále el dégénérescence (1889); La folve en France 
el en Allemagne (1895); Les autointoxicalions dans les 
maladies mentales (1896); La mélancolze, con E. Tolouse 
(1897); L'alcoolisme cérébral (1903); L”alcool, poison 
(1904); L' Atlas manuel frangais de psychatrie (1904); 
Les enfants anormaux en France (1906); Les alcools qui 
luent (1907); Idée fíxe et obsession, etc. 

ROUBION. Geoz. Río de Francia, en el dep. del 
Dróme. Debe su origen á la unión de varios torrentes 
que descienden del Monte Mielandre (1,450 m.) y del 
Col de Sauce ó de Estellon; pasa junto á Burdeos; re- 
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cibe primero el caudal del Vébre, y después de atra- 
vesar una extensa llanura, el de Jabron; tuerce al 
SSE. y, tras de un curso de 65 kms., des. en el Róda- 
no. || Pobl. y mun. en el dep. de los Alpes Marítimos, 
dist. de Pouget-Téhniers, cant. de Saint-Sauver, si- 
tuado al pie de montañas de más de 2,000 m. de eles 
vación; 440 h. Iglesia románica. Restos de baluarte- 
antiguos. 

ROUBLÍN. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Mos, parr. de San Miguel de Pereiras. 

ROUBO (ANTONIO JacoBO). Biog. Tecnólogo 
francés, n y m. en París (1739-1791). Hijo de un po- 
bre carpintero, siguió el mismo oficio de su padre y, gra- 
cias á la: protección del arquitecto Blondel, llegó á ser 
un matemático y mecánico experto. Confióse'e la eje- 
cución de algunas obras importantes, como la cúpula 
del mercado de trigos de París y la escalera del hotel 
de Marbeuf. Bajo la protección del duque de Chaul- 
nes, presentó á la Academia de Ciencias un Trailé 
de Part du menuisier, que fué aprobado y publicado 
con unos Eléments de géométrie (París 1769-75), des- 
tinados á a enseñanza de los obreros; Traité de la cons- 
truchion des théálres et des machines théátrales (París, 
1777), y Art du layetier (París, 1782). 

ROUBSCHITA. Í. Mineral. Sinonimia de gío- 
bertita. 

ROUCAS-BLANC (Ly). Geog. Establecimiento 
termal y grupo de quintas de recreo del dep. de Bo- 
cas del Ródano (Francia), mun. y á 2 kms. de Marse- 
lla, junto al mar, y al pie de las colinas de Notre- 
Dame de Garde. En el mismo se explota un abundan- 
te manantial de aguas cloruradosódicas que surgen á 
22” de temperatura y rinden 3,000 litros por minuto. 

ROUCEUX. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
los Vosgos, dist. y cant. de Neufcháteau, sit. á 280 m. 
de altura; 1,240 h. (3,600 con el municipio). Aserra- 
doras mecánicas. Fábs. de balanzas, básculas y fuelles. 

ROUCÓN. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun de Padrón, parr. de Santa María de Afuera de 
Tria. 

ROUCOS. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Cenlle, parr. de San Lorenzo de Pena. 

ROUCOURT. Geog. Mun. de Bélgica, en la pro- 
vincia del Henao, dist de Tournai, junto al canal de 
Pommeraul á Antoing; 1,500 h. Fábs. de tricots; re- 
finería de azúcar. 

ROoucourt. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. y cant de S. Douai; 300 h. 

ROUCOUX (URBANO). Biog. Actor y autor có- 
mico francés, más conocido por Paul Burani, n. en 
París en 1845 y m. en 1906. Después de haber sido 
algún tiempo empleado público, decidió dedicarse al 
teatro, y desde 1866 fué, además, director del perió- 
dico Le Cajfé-Concert. Por aquel tiempo escribió un 
gran número de canciones que alcanzaron mucho 
éxito; en 1873 fundó La Chanson Illustrée y á partir 
de 1877 se dedicó á escribir para el teatro, al que dió 
gran número de vodeviles, operetas y revistas. Cita- 
remos: La Goguetle (1877); Le cabinet Piperlin (1878); 
Le droit du seigneur (1878); La cantiniere (1880), Le 
bille: de logement (1880); Frangotis les Bas- Bleus (1883); 
La fauvette du Temple (1884); Le mariage au tambour 
(1885); Rigobert (1887); Le rot malgré luz (1887); Le 
compere Guillerz (1891); Le talisman (1893), y Les étotles 
de Paris (1895). 

ROUCY. Gcog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de Neufchátel, 
sit. á 140 m. de altura, cerca del Aisne y de su canal 
lateral; 550 h. Desde mediados del siglo x, hasta la 
Revolución, fué un señorío importante, que ostentó 
el título de condado, instituido en 948 á favor de un 
jefe normando llamado Reinaldo. Perteneció desde el 
siglo XIV á diversas familias, entre las que figuraron 
las de Condé y Rochefoucauld. 
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ROUCHÉ (EucExnio). Biog. Matemático francés, 
n. en Sommiéres en 1832 y m. en Lunel en 1910. Es- 
tudió en la Escue'a Politécnica y luego fué, sucesiva- 
mente, profesor de matemáticas del Liceo Carlomag- 
no y de la Escuela Central. Perteneció á la Academia 
de Ciencias y co'aboró en los Comptes Rendus de esta 
entidad, en el Journal de P'Ecole Polytechnique y en 
Nouvelles Annales de Mathématiques. Sus trabajos prin- 
cipales se refieren al desarrollo de las funciones en se- 
ries, á la teoría de las raíces iguales, á la descomposi- 
ción de las fracc ones rac:onales, al cálculo inverso 
de las integrales definidas, á la serie de Lagrange, á 
la teoría de las probabilidades, etc. Se le debe, además: 
Iléments d'algébre (París, 1858); Traité de géométrie, 
con Comberouse (París, 1865); Eléments de géomélrie 
descriptive (1875), y Analyse infinitésimale d Vusage 
des ingénieurs (París, 1900-02). 

ROUCHER (JUAN ANTONIO). Brog. Poeta: fran- 
cés, n. en Montpellier en 1745 y m. en 1794. Después 
de haber estudiado algún tiempo con los jesuítas, en 
cuya Compañía pensaba ingresar, decidió dedicarse 
á la literatura y colaboró asiduamente en el 4lmanack 
des Muses. Con ocasión de haber publicado el poema 
La France et l' Autriche au temple de  Hymen (alusi- 
vo á la boda del Delfín con María Antonieta), obtuvo 
la plaza de recaudador de contribuciones de Mont- 
fort-1' Amaury, con el permiso de poner un substitu- 
to, á fin de que él pudiera dedicarse exclusivamente 
á la poesía. Desde los comienzos de la Revolución de- 
fendió la monarquía constitucional en el Journal de 
Paris; en 1793 fué detenido como sospechoso, perma- 
neciendo ocho meses en la cárcel, de la que salió para 
morir en el cadalso. Su obra principal es el poema 
Les Mois (1779), que fué muy elogiado en su época, 
pero censurado con evidente parcialidad por La Har- 
pe. Se le debe, además: Consolation de ma caplivité, ou 
Correspondance de Roucher, mort victime de la tyrannie 
décenvirale de Y Thermidcr an 11 de la République, que 
fué publicada por Guillois, yerno de ROUCHER (1797). 
Dejó otras obras inéditas. 

ROUCHI. F1lo/. Designación del dialecto de Va- 
lenciennes (Francia) y sus alrededores. La palabra se 
declara como derivada de drouchi, francés, y d'ict, de 
aquí. , 
ROUDAIRE (Francisco ELfas). Biog. Geodes- 
ta y militar francés, n. y m. en Guérét (1836-1885). 
Estudió en la Escuela de Saint-Cyr y en la Escuela 
de Estado Mayor. A partir de 1873 fué encargado de 
trabajos geodésicos relativos al Meridiano de Bis- 
kra. Su permanencia en aquellos lugares le llevó 4 
suponer que en épocas remotas el Mediterráneo ha- 
bía cubierto una parte del Sahara, y se propuso resu- 
citar este mar interior, allanando los promontorios 
que le separaban del exterior. El proyecto fué recha- 
zado por irrealizable en 1882. ROUDAIRE escribió en 
defensa del mismo: Une mer intérieure en Algérie (1874); 
Rapport sur la mission des Chotts (1876), y trazó un 
plano. 

ROUDÁIREA, f. Enlom. (Roudairea Reut.) Gé- 
nero de hemípteros heteróceros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los plagiognatinos. De la fauna 
paleártica se conoce una sola especie, R. crassicornis 
Reut., que se halla en Europa. 

ROUDAIREIA ó ROUDAIRIA. Í. Paleonl. 
(Roudaireza Munier Chalmas, 1881; Trigonocardia Zit- 
tel, 1881.) Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, familia de los ciprínidos; concha de 
forma trígona, teniendo exteriormente la apariencia 
de las trigonias del grupo de las costilladas; la super- 
ficie hállase adornada de costillas concéntricas, bas- 
tante separadas las unas de las otras; la lúnula es 
profunda y la quilla aguda, limitada en la parte pos- 
terior por un área lisa Ó finamente estriada; la char- 


nela tiene en su lado derecho dos dientes laterales an- 
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teriores, el interno colocado por bajo del diente car- 

dinal anterior, otros dos dientes cardinales divergen- 

tes, de los cuales el anterior es corto y el posterior 

es oblicuo, y otros dientes laterales posteriores lame- 

liformes; la valva izquierda presenta dos dientes late- 

rales anteriores reunidos en la parte superior y for- 

mando una especie de V invertida, y, además, dos 

dientes cardinales y un diente lateral posterior lame- 

liforme; el ligamento es corto y está situado sobre 

una ninfa saliente; las impresiones de los músculos . 
aductores anteriores tienen una superficie un poco 

prominente; el borde interno de las valvas es comple- 

tamente liso. Encuéntranse todas las especies en las” 
formaciones del terreno cretáceo medio y superior 

del N. de Africa y de la India, siendo la especie más 

importante la R. Drui. 

ROUDJAVITH ó RUGEIVIT. Mi!. Ídolo gue- 
rrero, que era adorado en la isla de Rugen, á la cual 
ha dado probablemente su nombre. Tenía siete ros- 
tros y llevaba en su cinturón siete espadas y una oc- 
tava en la mano. 

ROUDNICE. Geog. V. RAUDNITZ, 

ROUDOUALLEC. Gcog. Pobl. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist de Pontivy, cant. de Gou- 
rin, sit. á 167 m. de altura, al pie de la Montaña Ne- 
gra, á oril. del Alto Isole, rama occidental del río de 
Quimperlé; 300 h. (1,200 con el municipio). Dolmen; 
campo atrincherado galorromano; curioso campanario 
del siglo XVII. 

ROUEDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, cant. de 
Salies du Salat; 450 h. 

ROUELLE (GUILLERMO FRANCISCO). Biog. Quí- 
mico francés, n. en Mathieu en 1703 y m. en Passy 
en 1770. Desde muy joven se apasionó por la química, 
pero como carecía de recursos para estudiar, hizo sus 
experimentos en un taller de su pueblo natal y luego 
se trasladó á París, donde por espacio de siete años 
fué dependiente de farmacia, hasta que pudo estable- 
cerse por su cuenta, En 1742 fué nombrado profesor 
de química del Jardín de Plantas y en 1744 entró como 
químico adjunto en la Academia de Ciencias, á la que 
presentó diversas Memorias de gran interés acerca 
de las sales neutras, la sal marina y el aceite de tre- 
mentina. Fué célebre por sus distracciones y por su 
vanidad; pero, no obstante, contribuyó al' progreso 
de la química. Sus trabajos, compuestos exclusiva- 
mente de Memorias, fueron publicados en el Recuetl 
de 1 Académie des Sciences, Journal de Physique y Jour- 
nal de Médecine. 

ROUELLÉ. Gcog. Pob!. y mun. de Francia, en 
el dep. del Orne, dist. y cant. de Domfront; 500 h. 

ROUELLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, cant. y á 
4 kms. de Montivilliers, sit. en el valle de un peque- 
ño tributario del Lezande; 600 h. Iglesia de los si- 
glos XII y XIII, restaurada en la época del Renacimien- 
to. Castillo de Epreminil, donde nació el célebre 
parlamentario Duval de Epreminil, guillotinado 
en 1794. 

ROUEN. Geog. y Bio0g. V. RUÁN. 

ROUERGUE. Geog. Región de la antigua pro- 
vincia francesa de Guyena, cuya capital era Rodez, 
y que forma ahora el dep. del Aveyron. La ROUERGUE 
estaba en tiempo de los galos habitada por los rutenos; 
desde el siglo IX estuvo bajo el dominio de condes 
de la casa de Toulouse, que se extinguieron en 1066; 
luego fué vendida á los condes de Carlat, pasó en 1302, 
por casamiento, á los Armagnacs y fué incorporada á 
la corona de Francia en 1589. 

Bibliogr. Affre, Dictionnaire des institutions, 
moeurs el coutumes du Rouergue (Rodez, 1903). 

ROUERIE (ARMANDO TAFFIN, MARQUÉS DE LA). 
Biog. V. TAFFIN. 


ROUESSE-FONTAINE — ROUFFIOE-DE-AUBETERRE 


ROUESSÉ-FONTAINE. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el departamento del Sarthe, dis- 
trito de Mamers, cantón de Saint-Paterne, sit. á 95 m. 
de altura, á oril. del Semelle; 600 h. Iglesia de los si- 
glos XI y XVI. Antiguo castillo de Rozay con una capi- 
lla de estilo gótico. 

ROUESSÉ-VASEÉ. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. de Darthe, dist. de Mans, cant. y 4 6 kms. de 
Sillé-le-Guillaume, sit. á 175 m: de altura, cerca de 
las fuentes del Vegre; 560 h. (1,780 con el municipio). 
Iglesia del siglo X11. Ruinas del castillo de Vassé 4 
1 km. E. Ruinas de la iglesia románica llamada la 
Cassina, antiguo lugar de peregrinación. 

ROUET. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
las Bocas del Ródano; 3,200 h. Es un arrabal de Mar- 
sella, á cuyo municipio pertenece. 

ROUEZ. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Sarthe, dist. de Mans, cant. y á 5 kms. de Sillé-le- 
Guillaume, sit. á 125 m. de altura, cerca del Végre, 
al, del Sarthe; 320 h. (1,700 con el municipio). Ruinas 
de dos castillos y de la abadía cisterciense de Cham- 
paña, fundada en 1118. 

ROUFF (Marcr£Lo). Biog. Literato suizo, n. en 
Ginebra en 1877. Estudió en la Sorbona, donde se 
doctoró en letras y muy joven se dió á conocer en 
París por diversos escritos, pero la obra por la que 
conquistó un lugar envidiable en la literatura fué 
la novela L'homme et la montagne, notable por la pin- 
tura del paisaje así como por el interés de la fábula 
y la veracidad de los caracteres. Se le debe, además, 
Les hautaines; Les pélerins; Voyage au mont d l'envers; 
Ce quí plane sur la ville; La vie et la pasion de Dodin- 
Bouffaut (París, 1924), y L' homme que l'amour empé- 
cha d'amer (París, 1924). En otro terreno ha publi- 
cado; La France gastronomique; Les mines de charbon 
en France au XVIII" siéecle; Un grand industriel fran- 
gars au XVII!* siécle: Tubeuf. Es corresponsal en Pa- 
rís del periódico La Tribune de Genéve. 

ROUFFACH. (En alemán, Rufach.) Geog. Can- 
tón del dep. del Alto Rhin (Francia), en el dist. de 
la Alta Alsacia. Comprende 8 municipios con 12,600 h. 
IC. en la Alta Alsacia, sit. cerca de Guebwiller, en los 
Vosgos, sobre el Lauch y en la 1. f. Estrasburgo-Basi- 
lea. Tiene dos iglesias católicas. Escuela Agrícola, 
Orfanato y Hospital. Canteras y vi- 
ñedos; 3,000 h., la mayor parte católi- 
cos. ROUFFACH es el Rubeacum de los 
romanos, y está sobre la misma cum- 
bre en que se hallaba el antiguo casti- 
llo de Isenburg, del cual se conserva to- 
davía la bodega debajo del nuevo cas- 
tillo erigido allí mismo. En ROUFFACH 
nació el mariscal Lefebvre. La pobla- 
ción pasó en 675 al obispado de Es- 
trasburgo. 

ROUFFACH. Geog. Pobl. de Argelia, en 
la prov. de Constantina. Es cabecera 
de un municipio mixto, con 3,700 h., de 
los cuales son franceses unos 300. Debe 
su nombre á unos alsacianos que la fun- 
daron en 1871. 

ROUFEFET (J.). Biog. Pintor fran- 
cés contemporáneo. Se ha dado á cono- 
cer ventajosamente por sus obras de 
paisajes y asuntos militares, entre las 
que se citan con encomio: La clatriére, Bruyéres de Mars 
y Creuse (1907); Las águilas de Napoleón (1893); La 
estafeta (1890); Leysin Village et la Chamossatre (1911); 
L'entrée du bois, y Sambre el Meuse, 1795 (1914). 

_ROUFEFIAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Ro- 
quebron, sit. 4 575 m. de altura, á oril. de un subafl. del 
Marone; 800 h. Iglesia de los siglos XIII y XIV, cons- 
truída sobre una capilla subterránea, en la que se 


519 


venera una estatua de la Virgen. Castillo de Pachevie 
del siglo XIV. 

ROUFFIAC D'AUDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de Mont- 
real, á 135 m. de altura; 300 h. Vinos de mesa. 

ROUFFIAC-DES CORBIERES. Geof. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aude, dist. de Carcasona, can- 
tón de Tuchan, á 369 m. de altura, junto al Agly, 
tributario del Mediterráneo; 300 h. Al S., en una mon- 
taña escarpada de 797 m., se hallan las ruinas del casti- 
llo de Pierre-Pertuse, adquirido en 1258 por san Luis. 

ROUFFIGNAC. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de Montignac, 
sit. á 285 m. de altura entre dos afls. del Vezére; 410 
habitantes (2,400 con el municipio). Iglesia del Rena- 
cimiento; dolmen; fábs. de conservas alimenticias y 
de curtidos; cosechas de excelentes frutas que son ex- : 
portadas á París y 4 Burdeos. A 4 kms. de la pobla- 
ción existe la gruta de Miremont, llamada en el país 
Grau, 6 Trou de Granville, una de las más célebres 
de Francia. Una especie de vestíbulo que la tradición 
afirma fué fortificado por los ingleses, conduce á in- 
mensas galerías cuyas bóvedas aparecen consteladas 
de maravilla. En la primera cámara se ve una estalag- 
mita cónica que mide 150 m. Un poco más. lejos se 
encuentra la chambre des Gáleaux, de 10 m. de longi- 
tud y 3 de altura, adornada con ramajes entrelazados 
de sílex de rara simetría y color amarillo dorado. Una 
sala más pequeña, llamada la gruta Brillante, donde 
resplandecen cristales de espato transparentes, con- 
duce, pasando por el Parapluie y por Saimt-Front, á la 
chambre des Coquillages, llena de ostras y conchas fó- 
siles. A continuación de la misma existe una galería 
de 6 m. de anchura en algunos sitios, cuya vuelta 
ofrece admirables efectos de arquitectura natural, y 
que termina, después de pasar ante la tumba de Gar- 
gantúa, en el hall de la Labenche, donde fulguran pre- 
ciosas estalactitas. En los demás sitios de esta gruta, 
que mide 1,067 m. y 4,228 con sus ramificaciones, 
pueden admirarse nuevas maravillas. Una visita com- 
pleta dura por lo menos ocho horas. 

ROUFFIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el departamento de la Mancha, distrito de Avran- 
ches, cantón de Villedieu; 350 h. 


Las águilas de Napoleón. Cuadro de J. Rouffet 


ROUFFILHAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot, dist. y cant. de Gourdon; 450 h. 

ROUFFIOÓE-DE-AUBETERRE. Gcog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Charenta, 
dist. de Barbezieux, cant. de Aubeterre, sit. 4 140 m. 
de altura, en una meseta existente entre el Dronne 
y el Tude; 330 h.-Iglesia de los siglos XI1 al xv. Igle- 
sia románica de San Marcial, 4 3 kms. E. de la po- 


blación. 


520 


ROUGÉ. Geog. Cant. del dep. del Loire Inferior, 
dist. de Cháteaubriant; consta de 5 municipios con 
6,100 h. Su cabecera es la población de igual nombre, 
sit. 4 60 m. de altura, en una meseta de donde des- 
cienden varios afls. del Semnon y del Chere; 380 h. 
(2,650 con el municipio). Minas de hierro. Est. en la 
1. f. de Cháteaubriant á Ploérmel. 

RoucÉ (JACOBO DE). Biog. General francés, llama- 
do el marqués de Plessis-Belliére, n. en 1602 y m. en 
Castellamare en 1661. Entró muy joven en el Ejér- 
cito y en 1628 era ya coronel y se distinguió en el 
sitio de La Rochela. Durante la guerra de los Treinta 
Años tomó parte en muchas campañas y fué goberna- 
dor de Armentiéres, cubriéndose de gloria en el sitio 
de dicha ciudad. En 1650 ascendió á teniente general 
y durante la Fronda defendió la causa real. Enviado 
al Rosellón en 1653, en substitución del mariscal La 
Mothe, se apoderó de Gerona. En 1654 formó parte 
de la expedición enviada á Italia para colocar al du- 
que de Guisa en el trono de Nápoles, y fué mortalmen- 
te herido en el ataque de Castellamare. 

RoucÉ (OLIVERIO CARLOS MANUEL, VIZCONDE DE). 
Biog. Egiptólogo francés, n. en París en 1811 y m. en 
Boisdauphin en 1872. Comenzó el estudio del árabe 
y del hebreo en París y luego se especializó en la his- 
toria y escritura egipcias, considerándosele en breve 
como una verdadera autoridad en la materia, En 1849 
fué nombrado conservador del Museo Egipcio del 
Louvre y á fin de estudiar los establecimientos simi- 
lares de Europa, visitó Turín, Berlín, Londres y Ley- 
den, redactando con tal motivo una luminosa Memo- 
ria, en la que por primera vez daba una exposición 
de la historia del arte egipcio. En 1860 se le designó 
para la cátedra de egiptología del Colegio de Fran- 
cia, por la que pasaron casi todos los que después se 
distinguieron en esta rama de la cigncia. Sus obras 
principales son: Examen de lP'ouvrage du chevalier de 
Bunsen; La place de l'Egypte dans l'histowre du monde; 
Lettres a M. Alfred Maury; Lettre a M. de Saulcy sur 
les éléments de Uécriture démotique (1848); Nolte sur 
une inscripiion des rochers de Semnéh (1848); Leltres a 
M. Leemans (1849); Examen de l' Introduction a la «Chro- 
nologie des Egyptiens» de Lepsius (1849); Mémotre sur 
Dinscription du tombeau d' Ahmés (1849): Etude sur une 
siele égyplienne apparlenant a la Bibliotheque impériale 
(1856-58); Nolice sur un manuscrit égyptien; Le Poeme 
de Penlaour (1856); Etudes sur le rituel funératre (1860); 
Recherches sur les monuments qu'on peut altribuer aux 
six premieres dynasties de Manélhon (1864-65), y Chres- 
tomathie éevptrenne (4 t., París, 1867-76). Su hijo Ja- 
cobo publicó sus obras póstumas: Inscriptions hiéro- 
glyphiques copiées en Egiple (4 t., París, 1877-79) é 
Inscriptions el nolices recuerllies d Edfou (2 t., París, 
1880). 

Bibliogr. H. Wallon, Notice historique sur la wie 
el les travaux de M. E. de Rougé, en los Comptes Rendus 
de l' Académie des Inscriptions (1877). 

ROUGEGOUTTE. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el territ. de Belfort. cant. de Giromagny; 1,400 
habitantes. 

ROUGEMONT. Geogz. Cant. del dep. del Alto 
Rhin (Francia), en el territ. de Belfort. Consta de 
£ municipios con 2,800 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, llamada también Rougemont-le- 
Cháteau. 

ROUGEMONT. Geog. Cant. del dep. del Doubs (Fran- 
cia), en el dist. de Baume-les - Dames. Consta de 
31 municipios con 8,050 h. Su cabecera es la pobla- 
ción de igual nombre, sit. á 280 m. de altura, á oril. de 
un aíl. del Ognon: 1,200 h. Fab. de papeles pintados. 
Grutas. 

ROUGEMONT-LE-CHÁTEAU. Geog C. de Francia, ca- 
pital del dep. del Alto Rhin, en el territ. de Belfort, 
sit. 4 oril, del río Saint-Nicolas; 2,500 h. Fábs. de te- 
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jidos de algodón. Ruinas de dos castillos feudales y 
de una capilla señorial del siglo xt. Al NO. de la 
población existió el priorato de San Nicolás, fundado 
en 1093 por Reinaldo y Federico de Montbélard- 

Ferrette. El antiguo emplazamiento de ROUGEMONT- 

LE-CHÁTEAU fué ocupado por una estación romana, 

substituída siglos después por un castillo. Más tarde 

fué levantado en lugar de éste, otro, á cuyo alrededor 

edificóse la población. El señorío de ROUGEMONT-LE- + 
CHATEAU comprendía en la Edad Media 12 pobla. 

ciones. Estuvo en poder de la casa de Austria hasta 

1648, en que fué cedido á Francia. 

ROUGEMONT (FEDERICO DE). Brog. Escritor suizo, 
n. en Saint-Aubin en 1808 y m. en Neuchatel en 1876. 
Estudió en Neuchatel y en Berlín, y luego dió cursos 
libres en la Academia de dicha ciudad suiza. Publicó: 
La réconciliation des partis; Le prince et le peuple de 
Neuchatel; Le Christ et ses lémoins; Le peuple primit1]; 
Les deux cités; L'homme et: le singe; 11 faut cho1str, y 
otras muchas obras. 

ROUGEMONT (FRANCISCO DE). Biog. Misionero je- 
suíta y escritor de origen holandés, n. en Maestricht 
en 1624 y m. en Taitsang-tcheou (China) en 1676. 
Embarcó para China con varios religiosos, entre ellos 
e] padre -Intorcetta, y desde 1659 hasta su muerte 
desplegó una actividad extraordinaria en las Misiones 
de la provincia de Nanking. Durante la persecución 
que sufrieron los cristianos en 1664 fué llevado á Pekín 
cargado de cadenas; pero el emperador Kang-hi le 
devolvió la libertad en 1671. En la cárcel de Cantón, 
donde estuvo, escribió una Historia tarlaro-sinica 
nova (Lovaina, 1673), que fué traducida al portugués 
por el padre Sebastián de Magalhaes (Lisboa, 1672), 
anterior á aquélla por estar hecha sobre el manuscrito 
original. Dejó, además, varias obras inéditas de apolo- 
gética en lengua china. 

ROUGEMONT (JosÉ CLAUDIO). Biog. Médico francés, 
n. en Santo Domingo en 1756 y m. en Colonia en 1818. 
En su infancia fué llevado a Francia, y estudió medi- 
cina en la Universidad de Lyón, donde fué discípulo de 
Hugo Maret. En 1774 fué á París como preparador de 
Dessault; en 1783, á Colonia como médico del elector, 
y más tarde á Bonn, como catedrático de anatomía, 
ejerciendo después su profesión en Hildesheim y Ham- 
burgo. Publicó una Brbliotheque de chirurgie du Nord 
(Bonn, 1788-89); 4u Handbuch der chirurgischen opera- 
tionen (Bonn, 1793), y una traducción del Traité des 
hernies, de A. G. Richter (Bonn, 1784). 

ROUGEMONT (MIGUEL NicorÁs BALISSON, BARÓN 
DE). Biog. Autor dramático francés, n. en La Rochela 
en 1781 y m. en París en 1840. La Revolución interrum- 
pió sus estudios, ingresando entonces en la Marina. 
A partir de 1800 se dedicó exclusivamente á la litera- 
tura y al periodismo. Colaboró en La Quotidienne, 
Journal de Paris, Gazette de France y Annales de la 
Jeunesse. Además, dió más de 200 obras al teatro, en- 
tre las cuales citaremos: Célestine (1800); César de Suza 
(1803); L'amateur tout seul (1804); Odon de Saint- 
Amand (1805); Les amants valets (1807); La nouvelle 
Cendrillon (1810); La femme innocente (1811); L'Olym- 
pe, Vienne, Paris el Rome (1811); Les trois secrélaires 
(1812); L'ours du sérail (1817); Une heure d Sainte- 
Pélagie (1822); Marcel (1828); Avant, pendant et apres 
(1828); Jeanne Vaubermer (1832); Madelon Friquet 
(1835), é 11 faut que jeunesse se passe (1838). Se le debe, 
además: Le retour du héros (1805); Le chansonnier des 
Bourbons (1814); Le ródeur francais (1816-23); Les 
missionnatres (1820); Ida, chansons el poésies (1821); 
L'emigré (1824), é Histoire de Don Ranucio d' Aléles. 

ROUGEMONTITA. f. Pelrog. Roca eruptiva 
del grupo de las augítitas que pertenece á la clase 111 
Salfemana, orden 5 Perfelic gallare, rango 5 percálcico 
Redabekase, de la clasificación americana, cuyo sím- 
bolo es: 11T (2.3.2.2.5 (6). (4) 5.0), y su norma: an, 


ROUGEMOUTIERS — ROUGET 


ESO MANI DISO Le 131 col, 9,1175 HE, 19 115 05,:33185 
mt, 6,73, € 1l, 3,95. Se ha encontrado en Rougemont, 
Rouville County, Quebec, y el análisis verificado 
por M. F. Connor es como sigue: SiO», 40,68; Al20a, 
19,83; Fe203, 4,68; FeO, 6,49; MgO, 7,67; Ca0, 17,64; 
Na20, 1,10; K0, 0,27; H20, 0,27, y T.Oz, 2,04. 

ROUGEMOUTIERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Routot; 520 h. 


ROUGER (ENRIQUE). Biog. Poeta francés, n. en | 


La Chartre en 1865 y m. en Vendóme en 1912. Estudió 
en la Escuela Normal Superior y fué profesor auxiliar 
de la Universidad de París. Idealista y soñador, per- 
seguía, como tantos otros, la realización de la harmonía 
y fraternidad universales, sentimientos que supo ex- 
presar en bellos versos. Publicó: Le jardin secret (1893); 
Chants el poémes (1895); Poémes fabuleux (1897); La 
rétratte fleurie (1906), y Les visions du chemin (1911). 

ROUGERIES. Gcog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Saint- 
Richaumont, á 110 m. de altura, junto á un aíl. del 
Vilpion; 300 h. Fab. de papel. Est. en la 1. f. de Laon 
á Hirson. 

ROUGES-EAUX (LtEs). Geog. Mun. de Francia, 
en el dep. de los Vosgos, dist. de Saint-Die, cant. de 
Brouvelieures; 320 h. 

ROUGET (JorcE). Brog. Pintor francés, n. y 
m. en París (1784-1869). Admitido en la Escuela de 
Bellas Artes en 1802, obtuvo un segundo premio de 
pintura, abandonando después la Escuela para estu- 
diar bajo la dirección de Luis David, cuya factura 
adoptó y á quien ayudó en muchos de sus traba- 
jos. Llegó á ser un buen dibujante y adquirió gran 
facilidad de ejecución. En -.1812 expuso su prime- 
ra obra, Homenaje de los principes franceses d la cuna 
del rey de Roma y, además, Eugenio Davtd, retrato. 
En 1814 dió á conocer Edipo y Antígona, que fué pre- 
miado con segunda medalla. Artista muy fecundo, 
hizo numerosos trabajos, y entre ellos se citan: Muerle 
de san Luis (1817), adquirido por el Estado; Ecce Homo, 
iglesia de San Gervasio (1819); Francisco 1 perdonando 
á los rebeldes de La Rochela (1822), cuadro notable, 
por el que recibió la Cruz de la Legión de Honor; Jesús 
en el Huerto de los Olivos y Enrique 1V en el sitio de 
París (1824); Abjuración de Enrique IV; María Stuart; 
El mariscal Th. de Trivulce, El general conde de Beauhar- 
nais y Ayudante de campo Houchard, retratos (1835); 
Matrimonio de Napoleón 1 y Marta Luisa (1837), que 
se conserva en el Museo de Versalles; El doctor Moreau, 
retrato (1842); Mujer joven dormida (1845); Ultimos 
momentos de Napoleón (1846); Tito en Judea; El Al- 
bano y su familia y Vitelio y los cristianos salvados de 
las fieras (1847); Enrique IV y sus hijos; Napoleón, 
retrato, y Sitio de Troya (1850); El mariscal Soult 
(1853); Episodio de la guerra de Italia; Niño dormido; 
Miembros del Comité de la Sociedad de Pintores alrede- 
dor del lecho de muerte de un compañero (1861); Niños 
hojeando un libro (1864); Niños, cabezas (1865); La 
Virgen y Jesús (1866): Asamblea de notables en Ruán; 
Luis X1 haciendo justicia; varios --..ones para tapi- 
ces de los Gobelinos, y Luis XV111, Carlos X, Keller- 
mann, Clausel, Gouvion Saint-Cyr, Duperré, Marmont 
y Miranda, retratos. 

RoucET DE L'lsteE (Ciaupio JosÉ). Brog. Poeta y 
músico francés, autor del célebre himno La Marsellesa, 
n. en Montaigu el 10 de Mayo de 1760 y m. en Choisy- 
le-Roi el 27 de Junio de 1836. Terminada su carrera 
de ingeniero militar en 1784, seis años más tarde mar- 
chaba destinado á la guarnición de Estrasburgo, don- 
de pronto adquiría gran popularidad como poeta, vio- 
linista y cantante. Su Himno dá la Libertad, interpretado 
en la fiesta del 25 de Septiembre de 1791, aumentó 
su nombradía, que él intentó aprovechar escribiendo 
tres obras teatrales. una de ellas estrenada en París 
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en 1791 sin el éxito resonante que esperaba su autor, 
y que sólo logró un año después con la composición 
de La Marsellesa (V.). Hijo de padres realistas, y él 
mismo afiliado al partido constitucional, negóse á 
prestar juramento á la abolición de la monarquía, 


Claudio José Rouget de l'Isle. 
(De un medallón de David d'Angers) 


por lo que fué exonerado, denunciado y encarcelado. 
Y, sin duda, su cabeza hubiese sido segada por la gui- 
llotina, de no ocurrir la caída de Robespierre, dramá- 
tico episodio de la Revolución que le inspiró su Himno 
ditirámbico. El musicólogo Riemann le atribuye tam- 
bién un Canto de las venganzas (1798) y un Canto del 
combate compuesto en 1800. Reintegrado al ejército, 
y bajo el mando del general Hoche, hizo la campaña 
de la Vendée y recibió una herida importante. Ya 
en tiempo del Consulado se retiró á la vida priva- 
da en su pueblo natal, donde vivió solitario y olvidado 
y en la mayor pobreza hasta ocurrir la segunda Restau- 
ración, fecha en que hubo de trasladarse á París, sin 
que se modificase su aciaga estrella, pues, sin duda, 
la gran capital, que tantas veces aclamó su nombre, 
le habría dejado perecer de hambre de no alcanzar el 
ilustre músico una pequeña pensión de Luis XVIII, 
continuada luego por Luis Felipe, y, sobre todo, de 
no haber logrado la cariñosa protección de sus amigos 
Béranger, David d'Angers y de los esposos Voiart, en 
cuya casita de Choisy-le-Roi murió en la fecha indi- 
cada. Además de las obras mencionadas, y aparte un 
volumen de poesías dedicado á Mehul, compuso la 
colección de melodías Cincuenta cantos franceses, con 
acompañamiento de piano (1825); Veinticinco roman- 
zas, con violín obligado, y dos libros de ópera para 
Della Maria y Chelard, este último sobre el asunto del 
Macbeth. La crítica histórica ha intentado arrebatar 
4 ROUGET DE L'IsLE parte de la gloria alcanzada con 
La Marsellesa, afirmando algún musicólogo que la 
idea inicial del vibrante canto patriótico procede de 
una composición religiosa que se ejecutaba en la Ca- 
tedral de Estrasburgo en la época en que se hallaba 
ROUGET DE L'ISLE de guarnición en dicha ciudad, 
Pero aun admitiendo tal coincidencia temática entre 
ambas obras, ello no haría sino acrecer el mérito del 
poeta y músico que supo dar al motivo original un 
acento y una grandeza de que carecía, convirtién- 
dolo en expresión magnífica del sentimiento patrióti- 
co francés. En Choisy-le-Roi le fué levantada una es- 
tatua. Entre sus obras literarias citaremos: Essais en 
vers el en prose (1796); L'école des méres, comedia 
(1798); La matinée, idilio (1811), y Souvenirs de Qui- 
beron, 
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B:bhogr. A. Leconte, Rouzet de P'lsle, savie, ses oer- 
vres, la Marsellaise (Paris, 1892); Tiersot, Rougel de 
Plsle, son oeuvre, sa vie (París, 1892). 

ROUGEUL (Luisa HORTENSIA, llamada Camila 
Perl). Biog. Escritora francesa, nieta del historiador 
Francisco Grille, nacida en París en 1865. Fué edu- 
cada por su padre, ingeniero de puentes y calzadas, 
y ha publicado numerosas novelas de asunto social 
ó filosófico. Desde la publicación de Les floritéres 
(1898) sus obras se han impuesto al público y seducen 
á cuantos buscan en ellas algo más que una banal anéc- 
dota, como afirma un crítico. Cabe citar entre sus 
producciones: 4moureuses (1895); Amants (1896); Le 
frére; La camarade (1897); Les fioriféres (1898); Leur 
égale (1899); Mariage révé (1900); Charlette; En anarchie 
(1901); Nos amours, nos vices (1902); L'autel; La pelite 
Cady; Cady mariée; Le divorce de C ady; La loi de l'amour; 
Passionnele tragique, etc. 

ROUGEUX, Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant. de 
Fays-Billot; 340 h. 

ROUGIER (Juan BAUTISTA, BARÓN DE LA Brr- 
GERIE). Biog. Agrónomo francés, n. en Beaulieu en 
1757 y m. en París en 1836. Fué individuo del Muni- 
cipio de París en 1789, diputado de la Asamblea Le- 
gslativa y prefecto del Vonne de 1800 4 1811. Publicó: 
Recherches sur les principaux abus quí s'opposent aux 
progres de Pagriculture (París, 1788); Traté d'agricul- 
lure pratique (París, 1795); Rapport général sur les 
élangs de la République (París, 1795); Histoire de Vagri- 
culture frangarse (1815); Cours TY agriculture pratique 
(1819-22); Histoire de Vagriculture oncienne des grecs 
(1829); Histoire de agriculture des gaulots (1829), é 
Histoire de agriculture ancienne des romains (1832). 

“ROUGIER (LUIS). Biog. Escritor francés contempo- 
ráneo, profesor agregado de filosofía. Ha colaborado 
en la Rev. Philos. y en la Rev. de Mét. el de Mor., y en 
los Arch. f.Gesch. d. Philos. Publicó: La correspondance 
des genres du Sophiste du Philébe et du Timée (1914). 
Es autor de La matérialisation de Dénergie (París, 1919); 
Les paralogismes du rationalisme (París, 1920); La 
phalosophie géomélrique de H. Poincaré (París, 1920), 
y La structure des théories deductives (París, 1921), obras 
que revelan vigor intelectual y condiciones envidiables 
de polemista. En las mencionadas revistas ha tratado 
con lucidez singular los problemas de lógica y de filo- 
sofía de la ciencia (La démonstration géometrique et le 
raisonnement dédutif, 1910; Réflexion sur la termody- 
namique, 1918; A propos de la démonstration géomelri- 
que, 1919, contestación á Edmundo Goblot; Les erreurs 
syslématiques de P'intuition, 1919; etc.). En su trabajo 
La mentalité scolastique ha tratado con dureza el in- 
tento de renovación de aquella filosofía. 

ROUGIERS. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Var, dist. de Vignoles, cant. y á 7 kms. de 
Saint-Maximin, sit. á 370 m. de altura, al pie de la 
Sainte-Baume; 700 h. Restos de la Vía Aureliana, 
Ruinas de un castillo. Casas medievales. 

ROUGNAC. Gzog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. y á 9 
kilómetros de Villebois-la-Valette, en el linde meri- 
dional del bosque de Horte, más arriba de las fuentes 
del Manoure; 810 h. Curiosa iglesia del siglo XII con 
una cripta del xr. 


ROUGNAT. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del. 


Creuse, dist. de Aubusson, cant. y á 3 kms. de Auzan- 
ces, sit. á 580 m. de altura; 230 h. (2,000 con el muni- 
cipio). Iglesia de los siglos XII al xv, con notables pilas 
bautismales. En la plaza pública existe un curioso 
sepulcro. * 

ROUGNON (NicoLAs Francisco). Biog. Médico 
francés, n. en Morteau (Franco Condado) en 1727 
m. en Besangou en 1799. De familia de médicos, 81- 
guió la misma profesión, practicándola en París y 
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Noyon; fué profesor de medicina y botánica en la 
Universidad de Besancon, donde murió víctima de una 
fiebre contraída en el cumplimiento de sus deberes. 
Fué amigo de los célebres médicos Astruc, Haller, Lor- 
ry, Tronchin y otros; su correspondencia con estas y 
otras celebridades médicas fué publicada en parte por 
su discípulo Marchant. Dejó ROUGNON: Codex physio- 
logicus (1776); Considerationes pathologico-semetoticae de 
omnibus corporis  functionibus (1786-88); Médecine 
préservalive et curative générale et particulitre (París, 
1799), y otras. : 

ROUGNON (PABLO Luis). Biog. Compositor y musi- 
cógrafo francés, n. en Poitiers en 1846. Estudió en el 
Liceo Bonaparte y en el Conservatorio de Música de 
Paris, del que fué profesor: Ha publicado: Traité de 
dictée musicale et de transposition; Cours de piano; 
Petit dictionnaire de musique liturgique; Petit dictionnaire 
usuel de musique; Traité d'harmonie; Cours de chant 
choral; Composition pour orchestre; La musique el son 
histoire, y Dictionnaire des locutions italiennes et alle- 
mandes usitées dans la musique. Además, es autor de 
composiciones para canto y piano y de las óperas có- 
micas Le prince charmant, Petit Blaise y La prima 
donna. 

ROUGON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Bajos Alpes, dist. y cant. de Castellane, 
sit. 4 800 m. de altura, cerca de la rib. der. del Verdon; 
320 h. En sus alrededores se encuentran fósiles en abun» 
dancia. 

ROUGON-MACQUART (Los). Lit. V. ZoLa 


|(EmiLIO). Biog. 


ROUHER (EucenIo). Biog. Político francés, 
n. en Riom en 1814 y m. en París en 1884. Ejerció la 
abogacía en Riom; f“é elegido en 1848 individuo de la 
Asamblea nacional; perteneció al principio al partido 
republicano; pasó, sin embargo. pronto á la derecha, 
y fué entonces miembro de la Asamblea legislativa, 
en la que se adhirió al par- 
tido del príncipe Luis Napo- 
león, y el 31 de Octubre de 
1849 nombrado ministro de 
Justicia y presidente del Ga- 
binete; dejó el cargo el 23 
de Enero de 1852 á causa 
del decreto de confiscación 
contra los Orleáns y fué nom- 
brado presidente del Con- 
sejo de Estado. Desde el 3 
de Febrero de 1855 hasta el 
23 de Junio de 1863 regen- 
tó el ministerio de Comercio, 
Agricultura y Obras públi- 
cas, llevó á la práctica el 
sistema de libre cambio de Napoleón II y concertó 
el célebre tratado comercial con Inglaterra. Después 
de la muerte de Villaut fué ministro de Estado y tuvo 
este cargo hasta 1870. Siempre dispuesto á contra- 
rrestar los ataques de la oposición contra la política 
del Gobierno, valiéndose de las leyes, se distinguió 
ROUHER como orador hábil y muy versado en el arte 
de la dialéctica. Ejercía sobre Napoleón TI una in- 
fluencia tan grande que Ollivier le llamó Viceemperador. 
La nueva era liberal, que empezó en 1869, le sacó del 
Ministerio; dejó su cargo en Enero de 1870, pero fué 
nombrado presidente del Senado y conservó su in- 
fluencia, Después del 4 de Septiembre pasó al extran- 
jero y hasta el 11 de Febrero de 1872 no fué elegido 
en Córcega miembro de la Asamblea nacional. Se puso 
repetidas veces al frente del partido bonapartista y 
tomó una parte importante en las campañas de reac- 
ción monárquica. La prematura muerte del príncipe 
imperial en 1879 le decidió 4 separarse de la dirección 
de dicho partido. Desde 1876 pertenecía á la Cámara 
de diputados. 


Eugenio Rouher 
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ROUIBA. Geog. Pobl. de Argelia, en el departa- 

mento, dist. y cant, S, de Argel, junto al oued Ha- 
mise, en Metidja; 2.600 h. (1,130 europeos, españo!es y 
tranceses). Granja modelo. Agricultura muy flore- 
ciente. Estación en la línea férrea de Argel a Cons- 
tantina. : 
” ROUILLAC. Geog. Cant. del dep. del Charenta 
(Francia), en el dist. de Angulema. Comprende 17 
municipios con 11,400 h. Su cabecera es la población 
de igual nombre, sit. 4 90 m. de'altura, junto á las 
fuentes del Nouere, afl. del Charenta; 920 h. (2,100 
con el municipio). Iglesia del siglo xI y castillo de 
Boisbreteau del siglo xvI1. Destilerías; fab. de jarabes 
y caramelos; talleres de construcciones mecánicas. 
Est. de término del f. c. Angulema-Rouillac. || Pobl. y 
mun. en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, 
cant. y á 7 kms. de Broon, sit. á 142 m. de altura, en 
una meseta; 980 h. 

ROUILLARD (PEDRO Luis). Biog. Escultor fran- 
cés, n. en París en 1820 y m. en 1881. Estudió dibujo 
y escultura en la Escuela Municipal, obteniendo en 
1835 un gran premio. Admitido entonces en la Escuela 
de Beltas Artes, fué discípulo de Cortot, al lado del 
que hizo rápidos progresos, y se dedicó especialmente 
á la escultura animalista Artista hábil, serio, concien- 
zudo y conociendo á fondo la anatomía de sus modelos, 
adquirió prontamente una reputación merecida. Ob- 
tuvo medalla de tercera clase en 1842, mención en 
1861 y la cruz de la Legión de Honor en 1866. Entre 
sus obras se citan: Un león (1837); Gozquecillo y gamo, 
estudio (1840); Caza del jabalí (1842); Dromedario; 
Búfalo; Perro de Terranova (1844); los bustos de 
Félix Clement (1845) y M. Geoffroy (1848); Lucha de 
toros, para un friso del palacio de Beirlebey, propie- 
dad del sultán (1865); cuatro grupos de animales para 
el nuevo Palacio del Louvre, en bronce (1859); Agutlas, 
para el teatro de la Opera; Leones, para el puente de 
Arles (1868), etc. 

ROUILLART (NicoLAs). Biog. Religioso míni- 
mo francés, n. en París y m. en la misma ciudad en 
1635. Vistió el hábito de San Francisco de Paula en 
Rethel (1592). Distinguióse por su profunda piedad 
y vasta erudición, que adquirió en su retiro de la celda. 
Son dignas de mención sus obras: Ichonographia Eremi 
Paulani, Tabella virorum Ordinis Mintmorum sanctitate 
illustrium; Paradigmata vitae. S. D. N. Francisci cum 
praecipuis D. N. Jesu Christi actionibus et virtulibus 
(estas tres obras se publicaron en Roma); Thresor Evan- 
gelique du B. Frangois de Sales, etc. (París, 1635), y 
Buquet mystique. Dejó manuscritos otros tres trabajos 
no menos selectos é interesantes que los anteriores. 

ROUILLASSE (LE). Geog. Ald. de Francia, en 
el dep. del Charenta, mun. de Soubisse; 100 h. Fuentes 
de aguas mineromedicinales. 

ROUILLÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Vienne, dist. de Poitiers, cant. y á 7 kms. de Lussignan, 
sit. 4 150 m. de altura; 400 h. (2,580 con el municipio). 
Est. en la 1. f. de Poitiers á Niort. 

RouILLÉ (HiLarRIO ESTEBAN). Bog. Político fran- 
cés, marqués de Boissy, n. en París en 1790 y m. en 
Louveciennes en 1866. Fué en su juventud guardia 
de corps de Luis XVIII, y en 1821 ingresó en el cuerpo 
diplomático; al año siguiente se le envió como agre- 
gado á la legación de Londres, donde estaba Chateau- 
briand,pasando después á Florencia. En 1839 sucedió 
á su padre como par de Francia y se distinguió en la 
Cámara por su constante oposición al Gobierno y la 
libertad de su lenguaje. En 1842 fundó el periódico 
La Législatu.. que no vivió más que un año. Tomó 
parte en la revolución de 1843. Dejó unas interesantes 
Meémotres (Paris, 1870). 

“ROUILLON. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep del Sarthe, dist. y cant. segundo de Mans; 
600 h. 
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ROUILLY ó6 ROUILLY-SACEY. Geoz. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Aube, dist. de 
Troyes, cant. de Piney, sit. á 140 m. de altura; 370 
habitantes. Iglesia del siglo xvI. Torre feudal. Est. en 
la 1. £. de Troyes 4 Saint-Dizier. IES 

RouILLY-SaInT-LOEU?. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aube, dist. de Troyes, cant. de 
Lusigny, sit. á 120 m. de altura, entre el Sena y su 
aíl. el Barse; 340 h. Iglesia de los siglos XII y XVI, con 
vidrieras de esta última época. Torre feudal. 

ROUINA. Geog. Aduar d.- Argelia, en el dep. de 
Argel, dist. de Miliana, cant. y á 10 kms. de Duperré, 
mun. de Saint-Cyprien, sit. en el valle del Chefif; 1,500 
habitantes. Fué creado en 1867 4 expensas de la anti- 
gua cabila de los Attaf. Tiene est. en la 1, f. de Argel á 
Orán. 

ROUJAN. Geog. Cant. del dep. del Hérault (Fran- 
cia), en el dist. de Beziers. Consta de 11 municipios 
con 6,500 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. 4 115 m. de altura, cerca del Peyne, afl. del 
Hérault; 1,600 h. (1,700 con el municipio). Tiene una 
iglesia de los siglos xI1 al xIv, con un bello relicario, 
donación de los monjes de Cassan, y un castillo del 
siglo xvI. A 2 kms. se encuentra la iglesia de Nazaire, 
antiguo priorato del siglo XII, y 4 3 kms. al E. la er- 
mita llamada Chartreuse-de-Notre Dame de Mougeres, 
visitada por frecuentes peregrinaciones. Al pie de una 
colina de 215 m., coronada por un castillo en ruinas, 
existen los vestigios del antiguo priorato de Cassan, 
célebre en la historia monástica del Languedoc antes 
del siglo XVII. ROUJAN es centro de una cuenca hullera 
de 7,000 hectáreas. Hay, además, en su término minas 
de plomo argentífero y canteras de yeso. Cuenta con 
un establecimiento termal de aguas aciduladas y fe- 
rruginosas. Est. en la 1. f. de Bedariex á Montpellier. 

ROUJO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Nigrán, parr. de San Mamed de Priegue. 

ROUJON (ENRIQUE FRANCISCO). Brog. Periodista 
y escritor francés, n. y m. en París (1853-1914). Ter- 
minados los estudios de derecho (1874), ejerció algún 
tiempo la carrera de abogado y después comenzó á 
colaborar en La Semaine Parisienne. Más tarde fundó, 
con Mallarmé y Ca- 
tulo Mendes, La 
République des Let- 
tres, en la que pu- 
blicó originales 
crónicas. Posterior- 
mente fué secreta- 
rio de Julio Ferry, 
entonces ministro 
de Instrucción pú- 
blica, desempeñan- 
do también un im- 
portante cargo con 
su sucesor P. Bert, 
En 1891 L. Bour- 
geois le nombró 
director general de 
Bellas Artes, cargo 
que desempeñó por 
espacio de doce 
años con un acierto 
y brillantez extra- ; 
ordinarios. Contribuyó al desarrollo del arte decorativo, 
estableció nuevas salas en el Louvre, hizo construir la 
Opera Cómica, restauró la Comedia Francesa después 
del incendio de 1901 y organizó los Salons retrospectl- 
vos en la Exposición Universal. Uno de los rasgos de 
su carácter es la justicia con que procedió á premiar el 
mérito de los artistas, aunque no fuesen franceses. El 
concedió la cinta de la Legión de Honor á D-niel Urra- 
bieta Vierge y adquirió para el Luxemburgo obras de 
| Zuloaga. Su eclecticismo le llevó á condecorar á los ar- 
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Enrique Francisco Roujon, 
por Casas 
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tustas salidos de las escuelas y acordarse de los hretero- 
doxos que la pintura oficial no podía admitir abierta- 
mente. Así, si fué el superior jerárquico de los Bonnats. 
Détaille, Géromes y Bougueraus, fué también el amigo 
de los Monets, Sisleys, Pisa 
rros, Degás y Rodin, artistas 
que merecen la admiración 
universal, aunque no perte- 
necían á la Academia. Simul- 
taneó con sus tareas oficiales 
las literarias, publicando nu- 
merosos artículos en la Revue 
Bleue, Le Figaro, Le Temps, 
etc. En 1899 ingresó en la 
Academia de Bellas Artes, 
que le eligió su secretario per- 
petuo en 1903, y desde poco 
antes de morir pertenecía á la 
Academia Francesa. Reunió 
muchos de sus artículos en 
los volúmenes: L* Institut de 
France (París, 1908); Du mi- 
lieu des hommes; En marge 
(París, 1909); La galerie des bustes; Dames Vautrefois; 
Les pentres ilustres, y Essais. Publicó, además, la 
novela Miremonde (1896), premiada por la Academia 
T'rancesa, y sus Souvenirs d'art el de litterature (1904) 
que es su Obra más consistente. 

ROUJOUX (PRUDENCIO GUILLERMO). Biog. Po- 
lílico y escritor francés, n. en Landerneau en 1779 y 
m. en París en 1836. Fué alumno de la Escuela Poli- 
técnica é ingresó en 1800 en el cuerpo militar de la 
Armada. Pasó á la Guadalupe como agregado del es- 
tado mayor del almirante Lacrosse, pero al poco tiem- 
po regresó á Francia, al lado de su padre, prefecto del 
Saona y Loira. La publicación de una Estadística de 
este departamento llamó la atención del ministro del 
Interior, quien le nombró en 1806 subprefecto de Dóle; 
en 1811 lo fué de Saint-Pol, en 1812 del Ter (Cataluña) 
y más tarde del Segre, con residencia en Puigcerdá. 
Durante los Cien Días fué prefecto de los Pirineos 
Orientales, pero en tiempo de la Restauración monár- 
quica no tuvo cargo alguno; sólo en Agosto de 1830, 
después de la revolución, desempeñó algunos meses 
la prefectura del Lot. Roujoux dirigió el Journal 
Général de France, llamado después L'Indépendant, lu- 
sionado más tarde con Le Censeur, La Rénommée y 
Le Courrier Francais. Publicó varias ediciones de au- 
tores franceses; Essaz d'une histoire des révolutions arri- 
vées dans les sciences el les beaux-arts (París, 1811), 
compilación de escaso mérito; Don Manuel, anécdole 
spagnole; una traducción de la obra de Lingard, His- 
lozre d' Angleterre (París, 1825-31; 3.2 ed. 1831-45), y 
un Compendio de la misma 
(París, 1827-30). Es fre- 
cuente atribuirle, además, 
una Histoire des rotis el ducs 
de Bretagne (1828-29), Le 
Monde en estampes (1828); 
Maison de Polignac (1830); 
Histotre pitloresque de 
l' Angleterre el de ses posse- 
sions dans les Indes (1834- 
1836), y una traducción 
de la Histoire d' Irlande, de 
T. Morus (Lyón, 1836) 

- ROULAND (GusTa- 
vo). Biog. Político francés, 
n. en Yvetot en 1806 y 
m. en París en 1878. Poco 
después de haber terminado os estudios de derecho 
ingresó en la magistratura y en 1843 fué nombrado 
procurador general de Douai. Elegido diputado en 
1846, obtuvo el mismo año el puesto de tiscal general 
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del Tribunai de Casación y en 1853 el mismo en el 
Tribunal Supremo de París Ministro de Instrucción 
pública de 1856 á 1863 creó en favor de Renan la cá- 
tedra de lingúística comparada del Colegio de Francia. 
Fué después senador, vicepresidente del Senado y go- 
bernador del Banco de Francia Apoyó siempre la 
política de Napoleón Il. Publicó: Rapports de la ma- 
gistrature avec l'impulsion morale el politique du pays 
(1840), Du dévonement de la magistrature envers "Ela! 
(1843); De l'obligation du travail pour le magistral (1845); 
De Paplication des lois (1853); De la crise des sub- 
sistances (París, 1855). y Discours el réquisitoires (Pa- 
rís, 1863). ; 

ROULANS-L'ÉGLISE. Geo. Cant. del dep. del 
Doubs (Francia), en el dist. de Baume-les-Dames. 
Comprende 25 municipios con 6.250 h. Su cabecera 
es la población de igual nombre. sit. cerca del Doubs, 
á 12 kms. de Baume-les-Dames; 400 h. Ruinas de un 
castillo del siglo xII1. Antigua capilla de Aigremont 
Mina de hierro. 

ROULANTE. (Voz Írancesa de rouler, rodar.) 
Dep. En el deporte del ciclismo, dícese de un camino 
á propósito para ruedas y carruajes. 

ROULEA. Í. Zool. (Roulea Gourret. Gonyaulax 
Diesing.). V. GONIAULAX. 

ROULERs. Geog. V. ROUSSELAERE. 

ROULERS. Geog. V. ROESELARE 

ROULET. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Charenta, dist. y primer cant. de Angulema, sit. á 43 
metros de altura, á oril. del Claix, afl. del Charenta; 
1,200 h. Curiosa iglesia románica cuyo campanario ter- 
mina en una flecha poligonal del siglo x11. Ruinas feu- 
dales de Rochereaux Castillo de Bretonnitres, de 
estilo Renacimiento. 

ROULEZ (Josí MANUEL). Bog. Arqueólogo' bel- 
ga, n. en Nivelles en 1806 y m. en Gante en 1878. Fué 
profesor de la Universidad de esta última población 
y correspondiente del Instituto de Francia. Se dedicó 
en particular al estudio de la antigúedad, y publicó 
gran número de obras, entre las cuales citaremos: 
Les associations politiques chez les romains (Bruselas, 
1839); Les magistrats romains de la Belgique (Bruselas 
1844); De Porigine de la langue el de la civilisation des 
peuples qui habitazent la Belgique actuelle d larrivée 
de César (Bruselas, 1850); Les moeurs électorales de 
Rome (Gante, 1858); Les légals propréieurs el les 
procuraleurs des provinces de Belgique el de la Germanie 
injérieure (Bruselas, 1875). y las monografías históri- 
cofilosóficas: De Carneade; De vita et. scriptis Heracli- 
dae Pontici. y Notice sur P. G. van Heusde (París, 
1841). 

ROULIN (EucEnio0). Biog. Monje benedictino 
francés, n. en Savigné-'Evéque en 1860. Profesó en 
1882. Terminados sus estudios le mandó la obediencia 
á Silos, donde trabajó durante una temporada, ins 
truyendo á los niños oblatos de la escuela monástica. 
sin impedirle esto el poder dedicar largos ratos á sus 
investigaciones arqueológicas sobre el claustro é iglesia 
antigua de Silos. Viajó por varias provincias de Es- 
paña, recogiendo datos interesantes sobre arte y ar 
queología españoles. Estudios recientes han puesto 
de manifiesto una vez más la sagacidad de ROULIN 
al tratar sobre el claustro de Silos é iglesia antigua; 
casi pueden admitirse todas sus conclusiones, siendo 
sensible que su exclusivismo patriótico le haga equi: 
| vocarse algunas veces. Así y todo, quedará siempre 
como escritor benemérito de Silos el benedictino de 
Solesmes; merece también mención por haber restau- 
rado tres lados del artesonado del claustro de Silos, 
respetando las finísimas pinturas de los siglos X1v y XV 
allí donde se veían claras. Actualmente (1926) ROULIN 
pertenece á la Congregación benedictina inglesa, adon 
de pasó hace algunos años; regenta una parroquia 
que forma parte de la Congregación. He aquí sus prin 
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cipales trabajos: La Croix de la collégiale de Villabel- 
trán (Catalogne) (París, 1900); Tableau byzantn iné- 
di! (Musée épiscopal de Vich) (París 1900); L'ancien 
trésor de Pabbaye de Silos (París, 1900), y Un coin de 
- Vile de Wight (Angleterre) (Milán, 1902). También 
ha publicado numerosos artículos bibliográficos y ar- 
queológicos en la Revue de l' Ari Chrétien, la mayoría 
referentes á España. E : 

ROULLEAU (Junio 'PeDrRo) Biog. Escultor 
francés, n. en Libourne en 1855 y m. en París en 1895. 
Fué discípulo de Cavelier y de Barrias, y en 1880 
obtuvo el segundo gran premio de Roma. A partir 
del año 1878 expuso en el Salon de artistas franceses, 
y la muerte le sorprendió cuando trabajaba en el mo- 
numento al presidente Carnoi, destinado á4 Nolay, 
que terminó Falguiéres. Se le debe, además: Hebe 
(1882); el Gran Carno!, estatua en Nolay; Leda (1884): 
Juana de Arco, estatua ecuestre en Chinon, y los bus- 
tos de T. de Bainville y de J. Roche. : 

ROULLÉE. Gerog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist de Mamers, cant. de la Fres- 
naye-sur-Chedouet; 520 h. 

ROULLENS. Geog. Pobl y mun. de Francia 
en el dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de Mont- 
real; 310 h. 

ROULLET. Geog. Pob! y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. y cant. 1.” de Angulema; 
1,200 h. Iglesia románica declarada monumento his- 
tórico. Fab. de tejidos de lana. 

ROULLET (JuAN Luis). Brog. Grabador francés, 
n. en Arles en 1645 y m. en París en 1699. Discípulo 
de Juan Lenfaut y de Francisco de Poilly, marchó 
después, para perfeccionar sus estudios, á Italia, donde 
estuvo dos años trabajando con los mejores artistas 
de Roma, especialmente con Carlos Maratta. En esta 
ciudad ejecutó Las tres Marías ante el sepulcro de Jesús, 
su grabado más hermoso, copia de la obra de Aníbal 
Carraccio. A su regreso a París, sus obras, de correcto 
dibujo y fina y elegante ejecución, le dieron á conocer 
como artista consumado y adquirieron gran fama. 
En 1698 la Academia Real de Pintura le admitió entre 
sus miembros. De sus obras, merecen citarse: Luis XIV 
y Colbert, retratos; Santa Clara, de Agustín Carraccio; 
La Visitación, y La Virgen del Racimo, de Mignard. 

ROULLET DE LA BOUILLERIE (FRANCISCO ALEJAN- 
DRO). B1og. Prelado Írancés. n. en Parísen 1810 y m. en 
Burdeos en 1882. Obispo de Carcasona en 1855, fué 
coadjutor del arzobispo de Burdeos en 1872 y arzo- 
bispo 1n partibus de Perga en 1873. Publicó: Méditations 
sur UEucharistie (39.2 ed.; Paris, 1873); Etude sur le 
symbolisme de la nature (1868), y L'homme. sa nalure, 
son oeuvre, ses facullés el sa fin (1879). 

ROULLIARD (SEBASTIÁN). Brog. Historiado: y 
literato francés, n. en Melun y m. en París en 1639. 
Ejerció la profesión de abogado, y dejó una serie de 
obras cuya rareza y extravagancia constituyen su 
mejor mérito. Citaremos: Caprtulatre (1600); Parthénte 
ou Histoire de VEglise de Chartres (1609); Défense de 
G. de Moneonis; De la nudité des pieds disputée de part 
el Pautre (1624), é Histoire de Melun, Lumbifrage de 
Nicodeme Aubin. 

ROULLOURS. Geog. Pobl. y mun. de -Francia, 
en el dep. del Calvados, dist. y cant. de Vire; 600 h. 

ROUMA (Jorsg8). Bi0g. Pedagogo francés contem- 
poráneo. Ha sido director de la Escuela Normal de 
Sucre y de la Sección de perturbac'ones de la palabra 
en la Policlínica de Bruselas, y director general de en- 
señanza en Bolivia, habiendo publicado, entre otras 
bras: La palabra y las perturbaciones de la palabra, tra- 
ducción española de Jacobo Orellana (Madrid, 1920), 
en la que estudia el mecanismo periférico é intelectual 
de la palabra, las condiciones indispensables á su fun- 
cionamiento y los procesos morbosos que lo dificultan, 
y Pedagogía sociológica. traducida al castellano por 
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Domingo Barnés (Madrid, 1921). Se le debe, ademas: 
Las influencias del medio en la educación, y El lenguaje 
gráfico del niño. : 

ROUMAGNAC (Carlos). Escritor mejicano, n. en 
Madrid en 1869. Pasó muy joven á Méjico, naturali- 
zándose súbdito de aquella nación, en la que ha des- 
empeñado importantes cargos públicos, como los de 
comisario de policía, jefe de sección en el gobierno 
del Distrito Federal y prefecto político. Fundó y diri- 
gió los periódicos diarios El Globo (1895) y El Liberal; 
asistió en representación del Gobierno mejicano á un 
Congreso de la Asociación internacional de jefes de 
policía celebrado en Louisville (Estados Unidos) en 
1902: lué secretario de la Comisión encargada de for- 
mar un Código de policía y organizó en la capital un 
gabinete antropométrico. En 1908 dió conferencias 
sobre los últimos adelantos de la policía y la investi- 
gación judicial científica. Ha publicado: Compendio 
de instrucción judicial (1901); Los criminales en Méjico 
(1905); Crímenes pasionales y sexuales (1906); La esta: 
distica criminal en Méjico (1907); La prostitución regla- 
meniadas: Sus inconvenientes, su inutilidad y sus peli- 
gros (1909); Matadores de mujeres (1910); Diccionario 
de geografía, historia y biografía mejicanas, en colabo- 
ración con Leduc y Lara y Pardo (1910). 

ROUMAGNE. Geog. Pobl. y mun. de Franca, 
en el dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, can 
tón de Lauzun; 470 h. 

ROUMANILLE (Jos£). Biog. Poeta provenzal. 
n. en Saint-Rémy (Bocas del Ródano) en 1818 y m. en 
Aviñón en 1891. Fué primero maestro, luego correc- 
tor en una imprenta, al final librero en Aviñón. Rou- 
MANILLE pertenece, con Mistral, el cual fué discipulo 
suyo, al grupo de los principales representantes de ía 
escuela poética provenzal moderna [V. FELIRRES 
y PROVENZAL (LENGUA)], cuyo órgano literario, Ar 
mana prouvengau, fundó él en 1854. Escribió en el dia- 
lecto de Arles. Sus primeras poesías aparecieron reuni- 
das con el título Li Margarideio (1847). Más tarde si- 
guieron: Lz capelan (1851) y Li Prouvengalo (trozos 
de 31 poetas, 1852); además, La part de Dieu, con una 
disertación sobre la ortografía provenzal (1853): Low 
Mége de Cucugnan (1805): Li Nouvé de Rouwmanille 
et de Saboly (1865); Lts entarrochin (1873: 2.2 ed., 1880), 
y Li conte prouvengau e 1l cascareleto de ]. Roumanille 
(1883). Muchos de sus trabajos poéticos están reunidos 
con el título de Lis oubreto en vers (1859; mueva edi- 
ción 1903); sus trabajos en prosa, con el de Oubreto en 
proso (nueva ed., 1864) 

Bibliogr. Saint-Remy, Joseph Roumanlle (Cap., 
1883); de Terris, Rowmanille et la ltlérature provenga: 
le (París, 1894); N Welter, /. Rouwmanille (Diekirch, 
1899); Mariéton, / Roumanille, étude biographique 
(Aviñón, 1903) 

ROUMANITA. !. Mineral. Resina fósil. 

ROUMARE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. de Ma- 
romme, sit. á 115 m. de altura: 630 h. Igles.a de los 
siglos XII, XVI y XIX. Extenso bosque con abundante 
caza mayor, especialmente ciervos. 

ROUMAZIERES. Geog. Pobl. y: mun. de Fran- 
cia en el dep. del Charenta, dist. de Confolens, can- 
tón y á 11 kms. de Chabanais, sit. á 228 m. de altura, 
cerca de la rib. izq. del Charenta; 760 h. Iglesia del si- 
glo xIr. Est. en la 1. f. de Angulema á Limoges con em: 
palme á Confolens. 

ROUMÉGOUX. Geog. Mun de Francia, en el 
dep. del Cantal, dist. de Avurillac, cant. de Saint-Ma- 
met; 400 h. || Mun. en el dep. del Tarn. dist. de Albi, 
cant. de Réalmont; 550 h 

ROUMEL. Geog. Río de Argelia, en el dep do 
Constantina. Como todos los ríos árabes, lleva una se- 
rie de nombres sucesivos. Nace en los montes de Terd: 
gioua. á 35 kms. ENE. de Setif y corre hacia Constan- 


526 


tina por las fértiles llanuras de Abd-el-Nour Antes 
de .legar á dicha ciudad pasa por Saint-Donat y Cha- 
teaudun-du-Romel y recibe per la der. el Seguin, y por 
la izq. el Atmenia. En Constantina se le junta el Bou- 
Merzoug, continuando entonces su curso por una se- 
rie de desfiladeros, en los que forma tres bellas casca- 
“das. Al salir de la angostura, recoge varios manantia- 
les abundantes de aguas termales, recibe el caudal de 
sus tributarios Smendou, Endia, Caña Carghese, y 
desemboca, finalmente, en el Mediterráneo. “entre 
Djidjelli y Collo. Su curso es de 250 kms. 

ROUMIEUX (Luis). Biog. Poeta provenzal 
n. en Nimes el 26 de Marzo de 1329 y m. en Marsella 
el 13 de Junio de 1894. Muy joven aún tundó con 
Bigot dos revistas humorísticas, Li Bourgadeiro y Lz 
Griselo (1852). y más tarde, con Vincent y Roger, la 
Revue Méridionale (1855). Poco después entró con 
tervor en la pléyade de los felibres, distinguiéndose 
por su ingenio y fantasía y por su vis cómica. Publicó 
dos colecciones de poesías: La Rampelado (Aviñón 
1868 y 1876). Su obra más conocida es su epopeya 
cómica La Jarjaiado (Montpellier, 1879), inspirada 
en un tema popular. Fué el iniciador del teatro pro- 
venzal, escribiendo dos obras: Quan von prene dos le- 
bres a la ves, men pren res y La Bisco. Murió siendo 
vicecónsul de España. 

Bibliogr. (G. Jourdanne, Histowe du. Félibrige 
(Aviñón, 1897). 

ROUMILA. Geog. V. REMILA. 

ROUMINAS. Ltnogr. Tribu salvaje del Perú 
Vive en la margen izquierda del río Marañón. 

ROUMOIS. Geog. ant. País de Francia, en la Nor- 
mandía, comprendido actualmente en los dep. del 
Eure y Sena Inferior, entre la rib. izq. del Sena, á 
partir de Elbeuf hasta la desembocadura, y la rib. de- 
recha del Rille desde Brionne. Tenía por capital á 
Guillebeuf, Sus localidades principales eran Berville- 
en-Roumois, Cauverville-en-Roumois y Epreville-en- 
Roumois. 

ROUMOUBES. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. de los Bajos Alpes, dist. de Oigne cant. de Riez; 
350 h. 

ROUNAT (Carlos DE LA). Bi0g. V. LA ROUNAT 
(AMADO NICOLÁS CARLOS ROUVENAT DE). 

ROUND. Dep. En la jerga de: boxe.. asalto. 
V. PUGILATO. 

ROUND ISLAND. Geog. Islote volcánico del océano 
Indico, á 20 kms. NE. de la isla Mauricio, notable por 
la especialidad de su fauna y de su flora. Tiene 2 kms. 
de largo por 1,500 m. de ancho. || Pequeña isla del golfo 
de Bengala, adyacente á la costa de Birmania y dis- 
tante 17 kms. SSO. de la Punta Ramri. En 1750 un 
terremoto la levantó algunos metros, 

ROUND Rock. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 


el de Tejas, condado de Williamson; 900 h. según el 
censo de 1920. 
ROUND Suck. Geog. Cayo de Honduras, dep de las 


Islas de la Bahía, mun. 
Cochinos. 

ROUND (GUILLERMO MarsHALL Frrrs). Biog. Cri- 
minólogo norteamericano, n. en Pawtucket (Rhode 
Island) en 1845 y m en 1906. Estudió en la Facultad 
de Medicina de Harvard y ejerció el periodismo en 
Boston, colaborando en The Globe y The Independent. 
Dedicóse al estudio del régimen penitenciario y en 
1883 fué nombrado secretario del Comité Inspector 
de prisiones de Nueva York; representó á su país en 
los Congresos internacionales penitenciarios de Roma 
y París, y en el de Antropología Criminal de Bruselas. 
Dejó escritas varias obras, entre las cuales, y como más 
importantes, mencionaremos las siguientes: Achsah, a 
New England Life Study (4 876); Child Marian Abroad 
(1876): Torn and Mended (1876), Hal, the Story of a 
Clodhopper (1878), y Rosecraf! (1880), 


de Roatán, arch. de Cayos 
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ROUNDUP. Geng. C. de los Estados Unidos, en 
e! de Montana, condado de Musselshell; 2,434 h. se: 
gún el censo de 1920. e 

ROUP. m. Metrol. Moneda de Polania, que vale 
un cuarto de real. || Moneda de Turquía, cuyo valor 
es de 5 reales de vellón. 

ROUPAR.Geog. V. SAN PEDRO FÉLIX DE ROUPAR. 

ROUPEIRO. Geog. Ald. de la prov. de Ponteve: 
dra, mun. de Vigo, parr. de San Pedro de Matamá. li 

ROUPERROUX. Geog. Mun. de Francia en 
ei dep. del Orne, dist. de Alencon, cant. de Carran- 
ges; 320 h. 

ROUPERROUX-LE-COQUET. Geog. Mun. de Francia, 
en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers. cant. de Bonne- 
table; 580 h. 

ROUPY. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Aisne, dist. de San Quintín, cant. de Vermand; 390 h. 

ROUQUET (AnnDré£s). Brog. Pintor suizo, n en 
Ginebra en 1703 y m. en Charenton en 1759. Este ar- 
tista, de cierta celebridad, gracias 4 los estudios espe- 
ciales que había ejecutado en Inglaterra y Francia 
sobre los procedimientos químicos de coloración de 
esmaltes, había descubierto otros medios excelentes, 
cuyo secreto no dió á conocer. Fué admitido en la 
Real Academia de Pintura en 1753. Al morir, hacía 
ya varios años que su razón estaba completamente 
extraviada. Obras: Desfourniel y Cochin, hijo, retra- 
tos (1753); Marigni, arquitecto del rey (1755) y otros 
varios retratos. Publicó los siguientes trabajos: Esta- 
do de las arles en Inglaterra (París, 1755); Arte nuevo 
de la pintura en queso ó pasta (Marolles, 1755), obra 
en la que criticaba otra de Diderot, titulada Histo- 
ria ó secreto de la pintura en cera, publicada en el mis- 
mo año. 

ROUQUETTE (La).Geog. Ald. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. y cant. de Villefranche, sit. 4 
225 m. de altura, í oril. del Assou, afl. del Aveyron; 
100 h, (1,200 con el municipio) Castillo de Orlhonnac 
del siglo XV. || Mun. en el dep. del Dordoña, dist. de 
Bergerac, cant. de Eymet; 520 h. 

ROUQUETTE (ADRIANO). Piog. Poeta norteamerica 
no, n y m. en Nueva Orleáns (1813-1887). Educado 
primeramente en Francia en el Colegio de Nantes, á 
su regreso'á los Estados Unidos se hizo abogado, y 
más tarde presbítero en el seminario católico de su 
ciudad natal. Publicó bellísimas poesías en francés é 
inglés. Sus obras principales son: Las sabanas; Flores 
salvajes; Flores de América, y una en prosa en favor 
de la vida monacal, titulada 
La Tebaida en América, óapo- 
logía de la vida solitaria y con- 
templativa. 

ROUQUETTE (Luis FEDER1- 
co). Brog. Escritor francés, 
n. en Montpellier en 1884 y 
m. en París en 1926. Hizo su 
aprendizaje literario y se do: 
cumentó sobre la vida en via- 
jes de aventuras que permi- 
ten compararle en muchos as: 
pectos con Jack London. Na- 
vegó por los mares del Sur, 
visitó la Tierra del Fuego, 
moró en los Estados Unidos 
y Méjico, fué marino, minero 
en Nevada, obrero en una fá- 
brica de conservas de una isla 
del archipiélago de la Reina Carlota, y, por fin, agre- 
gado del Ministerio de Negocios extranjeros. Entre sus 
novelas que le hicieom célebre en Francia y en el Ca- 
nadá se cuentan: Le grand silence blanc; Les oiseaux 
de lempéle; La béle errante; La cité des vieilles; Notre- 
Dame-des voluptés-sans-nombre (1919), y L'Epopéc blan- 
che, esta última prologada por el cardenal Dubois 
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ROURA Y ESTRADA (Josk). Brog. Químico 
español, n. en San Felíu de Guixols (Gerona) en 1787 
y m. en Barcelona en 1860. Estudió en Montpellier, 
doctorándose en ciencias en 1820. En 1823 obtuvo el 
nombramiento de substituto de la cátedra de química 
; de la Universidad de Barcelo- 
na y en el mismo año fué nom- 
brado profesor de matemáti- 
cas, estética y química del 
Gimnasio militar. Ln 1826 ob- 
tuvo la cátedra de química 
establecida por la Junta de Co- 
mercio de Cataluña y subven- 
cionado por ella para que estu- 
diase en el extranjero los ade- 
lantos químicos, pasó á Fran- 
cia en 1825 y á Holanda en 
1826, efectuando un tercer via- 
je en 1833. ROURA Y ESTRADA 
fué el primero que estableció 
en nuestro país el alumbrado 
por gas, haciendo los primeros ensayos en Barcelona en 
1824, y á pesar de la oposición que en toda Europa 
se hacía al alumbrado por gas, prosiguió ROURA Y 
ESTRADA sus estudios y logró obtener un éxito com- 
pleto al inaugurarse el que inslaló en el patio y en una 
de las salas de dibujo de la Lonja y que le mereció 
los plácemes de la Junta de Agricultura y de todas las 
autoridades y más tarde, en 1827, en la recepción efec- 
tuada á los reyes de las Dos Sicilias y 4 su hija doña 
María Cristina, la de los augustos personajes en cuyo 
honor se habían dispuesto caprichosas instalaciones. 
No fué menor su éxito al ser llamado por el alcalde 
de Madrid para que dispusiera el alumbrado de la 
Puerta del Sol y calles afluentes durante los nueve 
días en que con tal iluminación se festejó el alumbra- 
miento de doña María Cristina. Prosiguió ROURA Y 
ESTRADA sus estudios y en 1833 comunicó á la Junta 
de Comercio el descubrimiento de un nuevo alumbra- 
do por medio de la llama que produce el óxido de cal- 
cio por su incandescencia en la del gas hidrógeno. 
En 1846 descubrió Roura Y ESTRADA la pólvora 
blanca que lleva su nombre, de la que se hicieron 
experimentos en Barcelona en 1848 y en Madrid en 
1851 y que, no obstante haber dado resultados muy 
lisonjeros, fué bien pronto olvidada. En 1851 fué 
nombrado Comisario regio en la Exposición que de- 
bía celebrarse en Londres. Creada la Escuela Indus- 
trial, fué nombrado catedrático de química indus- 
trial y más tarde director. Fué corresponsal de la 
Real Acad-mia de Ciencias de Madrid, de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona, miem- 
bro de la Sociedad Económica barcelonesa de Ami- 
gos del País y de la Real Academia de Ciencias 
Naturales y Artes, en la que leyó interesantes trabajos 
y desempeñó importantes cargos. Débesele: Ouiímica 
aplicada d las Artes, en colaboración con Pedro Ro- 
qué (1846), y Reflexiones fisicogeológicas sobre fuentes 
ascendentes ó artificiales, en colaboración con Pedro 
Vieta (1835). a 

ROUrA Y PujoL (MIGUEL). Brog. Escritor español, 
n en San Andrés de Palomar (Barcelona) en 1840 y 
m. en Mahón en 1909. Doctorado en filosofía y letras 
en 1867, pasó al año siguiente á Mahón como profe- 
sor privado. Después lo fué del Instituto libre de la 
misma ciudad y desde el año 1874 hasta su muerte 
desempeñó el cargo de director de la Biblioteca pú- 
blica de Mahón. Publicó las siguientes obras: Reseña 
de los incunables que posee la Biblioteca pública de Ma- 
hón (1890), y Catálogo de impresos, de la misma, for- 
mado por dos voluminosos tomos. 

ROURE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de los Alpes Marítimos, dist. de Puget- 
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altura, cerca del Tinee, afl. del Var; 500 h. Iglesia del 
siglo xII1. Castillo en ruinas. Mina de cobre 

ROURE. Geog. Mun. de Italia, en el Piamonte, pro- 
vincia de Turín, dist. de Pignerol, sit. en el valle del 
Clusone; 3,500 h. (distribuidos en dos poblaciones). 

ROURE (ALFONSO). Brog. Escritor español, hijo de 
Conrado, n. en Barcelona en 1885. Se ha dedicado 
principalmente al periodismo deportivo y últimamente 
abordó con éxito el teatro, para el que ha demostrado. 
poseer reales condiciones. Hasta ahora sus obras prin- 
cipales son ¡Corpus! (1925); La ciutadel-la (1925), y 
El rey del xotis (1926), las tres estrenadas en Barce- 
lona, 

RourE (ENRIQUE DEL). Bz0g. Escritor francés, n. en 
Versalles el 29 de Agosto de 1883 y m. en uno de los 
combates de Francia el 21 de Septiembre de 1914. 
Colaboró asiduamente en la revista católica Le Sillon, 
de París, y publicó las siguientes obras: La Princesse 
Alice; La petite lampe; Le secrel de P'or, y Vie d'un heu- 
reux, novelas, premiada esta última por la Academia 
Francesa: Théátre el fragments; Essais el nouvelles; Chro- 
niques frangarses et chrétiennes; Le Reglement d'alelier 
el le Contrat de travail, tesis doctoral sostenida el 28 
de Abril de 1910 ante la Facultad de Derecho de París, 
y Un journal quotidien de la Démocrate. 

Bibliogr. Constant, Henry du Roure (Paris, 1917). 

RourE (JosÉ DE). Biog. Literato español, n. en Vi- 
toria y m. en Madrid en 1909. Muy joven se dió á co- 
nocer cultivando casi todos los géneros, pero especial- 
mente el cuento y la crónica. Esta última, sobre todo, 
supo tratarla con raro acierto, hallando siempre la 
nota justa é interesante, lo que hacía que sus artícu- 
los fuesen muy leídos. Fué redactor de los periódicos 
más importantes de Madrid, entre ellos El Mundo, El 
Liberal, La Correspondencia de España y últimamen- 
te Gedeón, Blanco y Negro y A BC. Como autor dra- 
mático dejó un arreglo del Falstaff y la comedia El 
principe sín nombre, estrenados ambos con éxito. Final- 
mente, publicó los libros Cuentos madrileños y Cuadros: 
del género. 

ROURE (Luciano). Bog. Escritor francés y reli-- 
gioso de la Compañía de Jesús, n. en Lila en 1857.. 
Entrado en la Orden en 1877, es desde 1892 redactor 
de la revista Etudes, en la que trata principalmente: 
de asuntos filosóficos, y más en especial de cuestio- 
nes psicológicas, ya en sí mismas, ya en sus relacio- 
nes con la religión. Es, además, colaborador del 
gran Dictionnaire Apologétique de la For Catholique, 
que se publica en París, y autor de las siguientes 
obras: Doctrines et Problémes (París, 1900); Anarchie 
morale el Crise sociale (París, 1903); Hippolyte Tatne 
(Paris, 1904); Un chrétien. Etude de Psychologie reli- 
gieuse (París, 1908); En face du fait religieux (París, 
1908); Figures Franciscaines (París, 1913); Patriotis- 
me, Impértalisme, Militarisme (Paris, 1915); Une forme 
intégrale d'Enseignement Ménager (París, 1917); Atonte 
el Alcoolisme (París, 1917); Le Merveilleux Spirite (Pa- 
rís, 1917; 5.2 ed., 1922), y Le Spiritisme d'hier el Tau- 
jourd'huz (París, 1923). Notables son sus estudios so- 
bre los filósofos James, Balmes, Tarde, Lombroso, 
Lutoslawaski y, sobre todo, los relativos á Maine de 
Biran. Algunas obras suyas han sido vertidas á va- 
rios idiomas. 

ROURE Y BOrILL (CONRADO). Bz0og. Abogado y co- 
mediógrafo español, n. en Barcelona en 1841. Cursó 
la carrera de derecho en la Universidad de aquella 
capital, licenciándose en 1863. Fué secretario del Co- 
legio de Abogados de la propia ciudad y miembro de: 
los Congresos jurídicos celebrados en la misma en 1881 
y 1888. Dirigió varios periódicos, entre ellos La Cam- 
pana de Gracia en su primera época, el Boletín de Bene- 
ficencia, Er Federalista y el almanaque Lo Xanguel, y 
fué redactor del Diari Catalá, en el que publicó una 
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Teatro Regional, La Llumanera de Nueva York y otras 
publicaciones, firmando algunos artículos y produc- 
ciones dramáticas con el seudónimo de Pau Bunyegas. 
En 1868 formó parte de la Comisión de poetas catala- 
nes que en representación de Cataluña asistieron á 
las fiestas literarias celebradas en Provenza, y en 1880 
fué mantenedor de los Juegos Florales de Barcelona. 
Desde 1871 hasta 1880 desempeñó la presidencia de 
- la Junta provincial de la Casa de Maternidad y Expó- 
sitos, de Barcelona, fué secretario de la Comisión del 
monumento á Clavé y uno de los fundadores del Ate- 
neo Libre y de la Academia de la Lengua Catalana 
en 1915. Escribió, entre otras, las siguientes obras 
teatrales, la mayoría de ellas en un acto y en verso 
y estrenadas en el teatro Romea: Una noya es ¿er un 
rey (Barcelona. 1865); L'ocastó fa'l lladre (Barcelona, 
1870); Un pom de violes, comedia en tres actos y en 
verso (Barcelona, 1870); La vida al encant (Barcelona, 
1866); La comedia de Falsel (Barcelona, 1869); Un fi 
de festa (Barcelona, 1871); Lo tret per la culata; Lo pot 
de la confitura, zarzuela; Divendres! (Barcelona, 1882); 
De tauladas en amunt, zarzuela con música del maes- 
tro Luis Ribera (Barcelona, 1872); Claris, episodio 
histórico en tres actos y en verso (Barcelona, 1879); 
Montserrat (1882); Lo desengany, ópera catalana en 
dos actos, con música del maestro Baratta; La mar- 
mola, humorada en un acto con música de La mascota 
(Barcelona; 1887); Lo castell y la masía (Barcelona, 
1881); Qui més mira (Barcelona, 1891); Lo quarto 


dels mals endressos, estrenada en 1892 y publicada en | 


la revista Lo Tealro Regional, y Anys Enllá (1911), 
memorias íntimas sobre los orígenes y vicisitudes 
del teatro catalán. También ha publicado en El Dilu- 
wo, de Barcelona, Memorias de mi larga vida (1926), 
que contienen interesantes pormenores sobre la vida po- 
lítica y literaria de Barcelona en el último medio siglo. 

Bibliogr. Elias de Molíns, Diccionario biográfico 
y hibliográfico de escritores y artistas catalanes del si- 
glo XIX (t. Il, Barcelona, 1895); Roure, L'ocasió fal 
lladre, en la Lectura Popular (núm. 17); Bromades, en 
la Lectura Popular (núm. 255). 

ROUR- Y FIGUERAS (NARCISO). Biog. Publicista es- 
pañol, n. en Gerona el 11 de Septiembre de 1865. Es- 
tudió en el Seminario y en el Instituto de dicha ciu- 
dad, donde ha ejercido el cargo de procurador de los 
Tribunales, sintiendo desde su primera juventud viva 
afición á las bellas letras. En 1910 publicó sus primeros 
libros: La vida y las obras de Balmes y Las ideas de 
Balmes, acerca de los cuales Menéndez y Pelayo con- 
densó su juicio en estas palabras, entresacadas de una 
carta dirigida al autor el 27 de Septiembre del citado 
año: (Creo que los libros de Vd. quedarán como lo 
más sólido que ha producido el Centenario. Vd. ha 
interpretado mejor que nadie el pensamiento de nues- 
tro filósofo, y le expone con una lucidez extraordina- 
ria. El Balmes de Vd. es el verdadero Balmes, tal como 
yo le entiendo por el estudio asiduo de sus obras, no 
tal como han querido presentarle la rutina escolásti- 
ca ó la pasión política de amigos y adversarios.» Mi- 
gel Santos Oliver habló también con encomio de las 
referidas obras, de las que dijo, en una de sus Crónicas 
fugaces de La Ilustración Artística, de Barcelona, que 
habían revelado todo un literato, «diestro en saber 
[undir la elegancia y la amenidad con el juicio substan- 
cioso y la erudición depurada». Juan Maragall, por su 
parte, señaló en los trabajos de ROURE Y FIGUERAS 
«una penetración, una asimilación del espíritu balmesia- 
no, que me parecen un caso ejemplar de la presentación 
que debe hacerse de un autor á los que lo ignoran, y aun 
para hacer o comprenden mejor á todos aquellos que ya 
lo conocen». El própio escritor puso de manifiesto que 
la exposición de las ideas de Balmes por ROURE y 
IGUERAS «es un maravilloso trabajo sintético, pero 
lundamentado en análisis tan sobrio como certero», 


ROURE — ROUREOPSIDE 


ROURE Y FIGUERAS dió una conferencia en el Ateneo 
de Madrid, el 21 de Marzo de 1911, sobre el tema 4c- 
tualidad y excelencia del pensamiento de Balmes, que 
fué publicada por la revista España Moderna y, en 
tirada aparte, por dicha entidad, habiéndose hecho 
una segunda edición (Barcelona, 1923), adicionada 
con un prólogo y varias notas. , 

ROUREA. Í. Bo!. Género de la familia de las con- 
naráceas, tribu de las connareas: 5 sépalos, de preflo- 
ración imbricada, soldados después de la antesis y 
endurecidos haciéndose coriáceos ó leñosos; pétalos 
en general poco más largos que el cáliz; 10 estambres 
algo concrescentes en la base; 5 carpelos cerrados cons- 
tituyendo cada uno un ovario independiente rematado 
en estilo de estigma acabezuelado; frutos en folículo, 
que se hacen luego coriáceos hasta leñosos, no des- 
arrollándose generalmente más que uno de cada flor; 
semillas con arilo de formas muy diversas, y sin al- 
bumen. En las especies del Antiguo Mundo el arilo 
suele ser libre de la testa y rodea toda semilla como 
un manto; en las del Nuevo Mundo suele ser concres- 
cente la testa y cubre sólo un tercio de la semilla. En 
todo comprende la familia unas 40 especies, arbusti- 
vas, que habitan en los países tropicales. Pueden dis- 
tribuirse en dos grupos: Dalbergioideas, com hojas 
panciyugadas de folíolas anchas, y Mimosoideas, con 
hojas multiyugadas de folíolas estrechas. El primer 
grupo es el más numeroso. En él figuran la R. com- 
mulata Planch., de las Indias Orientales y S. de China; 
y la R. Santaloides W. et A., de la India y del Africa 
Occidental á la vez. Al grupo segundo pertenecen la 
R. lucida (Hassk.) Planch. de la región indomalaya, 
y la R. Martiana Baker, del Brasil. 

ROURELL ó RAURELL. Geog. Mun. de la 
prov. de Tarragona, que consta de 163 e. y albergues 
y 511 h. según el censo de 1910. Se compone del lu- 
gar de su nombre y de 23 e. y albergues aislados. El 
censo de 1920 le asigna 535 h. Corresponde al p. j. y 
á la dióc. de Tarragona, y está sit. 4 14 kms. de Tarra- 
gona y 4 de la est. de Morell, que es la más próxima, 
en la carretera á Constantí. Terreno bañado por el río 
Francolí; produce principalmente aceite, trigo, legum- 
bres, fruta, vino, algarrobas y avellanas. Comunidad 
de Regantes del Francolí y Sindicato Agrícola de San 
Isidro. Iglesia parroquial reedificada en el siglo xv11; 
restos de un castillo señorial. A mediados de 1158 el 
arzobispo Bernat Tord, con anuencia del conde de 
Barcelona y de la familia de Robert de Aguiló, conce- 
dió 4 Berenguer de Moluells el territorio de ROURELL 
para su población y cultivo. El concesionario entró 
en la orden del Temple y cedió á ésta el poblado y el 
término, acto confirmado en 1182 por el prelado Be- 
renguer de Vilademuls. La mitra adquirió de nuevo, 
antes de extinguirse el Temple, los derechos señoriales 
del poblado. En 1377 se desprende de un documento 
que ROURELL era considerado como un arrabal de Ta- 
rragona. Su feudo pasó más tarde por convenio á la 
familia del barón de Vallgornera. En el siglo xv el 
señorío del castillo pertenecía á Bernat de Plegamans 
y en 1392 el lug. de ROURELL no tenía señalados más 
que 8 fuegos en el reparto de los que correspondían 
á las poblaciones del Campo de Tarragona. 

ROUREOPSIDE. í. Bol. Género de la familia 
de las connaráceas, tribu de las connareas: 5 sépalos 
ovales anchos, concrescentes y hechos coriáceos des- 
pués de la antesis, pero sin llegar nunca á leñosos, y 
no envolviendo el fruto; 5 pétalos algo mayores que 
los sépalos; 10 estambres casi de igual longitud; 5 ova- 
rios adelgazados gradualmente en estilo; semillas con 
testa negra y arilo pequeño, en la base, completamen- 
te soldado; y embrión grueso muy convexo. Comprende 
dos especies, una de ellas la R, pubinervis Planch., de 
Malaca. Ambas son arbustos bajos, de hojas varias 
veces pinadas. 


ROURET — ROUSSÉ 


ROURET (Le). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Grasse, 
cant. de Bar; 600 h. 

ROURÍS ó ROIRÍS. Geoz. Ald. de la prov. de 

_la Coruña, mun. de Arzúa, parr. de San Vicente de 
Burres. 

ROUS (Francisco). Brog. Sacerdote y poeta rose- 
llonés. n. en Prades en 1828 y m. en Banyuls de la 
Marenda en 1897. Fué párroco de esta última pobla- 
ción y antes de Estagell. Publicó Catalanes d'Estagell 
y Calalanades. En 1888 organizó unas fiestas litera- 
rias catalanas con motivo de la inauguración de la 
estatua de la Virgen de Banyuls. 

Rous (Francisco). Biog. Escultor bohemo, n. en 
1872. Estudió desde 1889 en la Academia de Viena, 
como alumno de Hellmer y Tilgner, y más tarde en 
Budapest, donde trabajó con Zoll en la construcción 

- de un monumento á Andrassy. Con el escultor Fadruzs 
colaboró en un monumento á María Teresa para Prés- 
burgo y otro á Matías Corvinus para Koloszvar. En 
el concurso de Praga, en 1894, de proyectos para un 
monumento á San Wenceslao, se le otorgó el tercer 
premio, ganando el primcro Myslbek. Desde entonces 
construyó ROus una serie de monumentos y proyec- 
tos de grupos conmemorativos de singular harmonía 
y exquisito gusto en la concepción. Entre los bustos 
debidos al cincel de Rous hay que nombrar el de 
F. L. Rieger. De grandes dimensiones es su Sepulcro 
de la familia Ibrdlicka y el de Mastny, en el cemente- 
rio Olsany, de Praga. 

ROUSAY ó ROWSA. Geog. Una de las islas 
Orkney (Escocia); está sit. al N. de Kirkwail, tiene 
8 kms. de largo, 7 de ancho, es montañosa (hasta 
327 m. de altura) y cuenta unos 800 h. 

ROUSBRUGGE-HARINGHE. Geoz. Mun. de 
Bélgica, prov. de Flandes Occidental, dist. de Ypres, 
sit. á oril. del Yser, cerca de la frontera francesa; unos 
2.000 h. Industrias varias. 

ROUSDON ó ROOSDOWN. Geog. Pobl. de 
la costa del Devonshire (Inglaterra), al S. de Axmins- 
ter. Notable por su Observatorio, que fué fundado por 
C. E. Peek en 1884. 

ROUSES POINT. Geoz. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Clinton; 
1,700 h. según el censo de 1920, 

ROUSESVALLES. Geog. Mac. de Méjico, 
Est. de Chihuahua, dist. de Hidalgo, mun. de San Ísi- 
dro de las Cuevas; unos 700 h. 

ROUSEVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Venango; 
818 h. según el censo de 1920. 

ROUSIES. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Norte, dist, de Avesnes, cant. de Maubeuge, sit. á 
132 m. de altura, á oril. del Lobre, afl. del Sambre; 
1,200 h. Productos refractarios; máquinas para hilar. 
Explotación de sílex. Est. en la 1. f. de Maubeuge á 
Fourmies. 

ROUSSAC. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Alto Vienne, dist. de Bellac, cant. de Nantiat; 1,000 h. 

ROUSSAS. Geozg. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dróme, dist. de Montelimar, cant. de Gri- 
gnan, sit. á 175 m. de altura, á oril. del Vence; 330 h. 
Cosechas de vinos. Castillo antiguo. 

ROUSSAUX (Luis Du). Brog. Escritor belga, 
m. en 1919. Abrazó el estado eclesiástico y fué profe- 
sor del Instituto de San Luis de Bruselas. Es autor de 
dos excelentes tratados: Elémenis de Logique (Bruse- 
las, 1894) y Traité de philosophie morale (Bruselas, 
1908). Ambos han sido vertidos al castellano por En- 
rique Laborda Saurou (la primera en Zaragoza en 1905; 
6.* ed., 1925, y la segunda en 1914), y han servido de 
texto en varios Institutos de segunda enseñanza de 
España. Colaboró este profesor en la Revue Néo-Sco- 

lastique de Philosophie, fundada en Lovaina por Mer- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO LI, — 34, 


La 


529 


.cier, donde publicó varios artículos de polémica, es- 
critos con espíritu amplio y sana orientación. Tales 
son: Le Néo-dogmatisme exposé el disculé (1911-12); 
Observations sur la réplique de Mor Sentreol (1919), y 
La perception du monde exlérieur, estudio sobre el li- * 
bro de H. Ostler (1914). ROUSSAUX intentaba orientar 
la filosofía católica por los derroteros del pensamiento 
moderno, conservando las soluciones básicas dlel espi- 
ritualismo tradicional escolástico. 

ROUSSAY. Geog. Pobl. y mun. de Irancia, en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Chobet, cant. de 
Monfacon, sit. á 85 m. de altura en el borde de una 
meseta; 960 h. Iglesia del siglo xt1. Canteras de gra- 
nito. : 

ROUSSE (EDMUNDO). Biog. Jurisconsulto tran- 
cés, n. y m. en París (1817-1906). A pesar de los éxi- 
tos que desde muy joven obtuvo en el foro, no quiso 
ocupar nunca ningún cargo 
público ni figuró en política. 
Su fama y sus grandes dotes 
de orador le llevaron á la 
Academia Francesa en 18830. 
Su especialidad fué la defen- 
sa de las causas políticas; en 
1880 fué defensor de las con- 
gregaciones suprimidas por 
decreto del 29 de Marzo de 
dicho año y redactó con tal 
motivo un dictamen que pro- 
dujo gran sensación y fué re- 
producido por muchos perió- 
dicos. Algunos de sus discur- 
sos fueron recogidos con el 
título de Discours, plaidoyers el oeuvres diverses (6 vol., 
1884). Se le debe, además: Avocats el magisirats. 

Roussr (GUILLERMO ENRIQUE DENHAM). Bog. 
Orientalista y literato inglés, n. en Calcuta en 1863. 
Estudió en su ciudad natal y en Cambridge, de la que 
es profesor de sánscrito desde 1903. Ha publicado: 
The Jataka, or stories of the Buddha's former Births, 
traducción del pali (1895-1907); The Giant Crab, and 
ether Tales of Old India (1897); Tales the from the Isles 
of Greece (1897); Atlas of Classical Porlratls (1898); 
A History of Rugyb School (1898); Demonstrations in 
Latin Elegiae Verse (1899); Demonstrations in Greek 
lambic Verse (1899); The Talking Thrush and other 
Indian Stories (1899); Greek Votwe Offerimgs (1902); 
Jinacaritam, or Life of Buddha, traducción del pali 
(1905); Sickshasamuccaya, y poesías en latín y en griego 
(1923). 

ROUSSÉ, RUSCHUK ó RUSCUK. Cog. 
Dep. de Bulgaria, sit. junto á la frontera rumana, de 
la que está separado por el curso del Danubio. Ocupa 
una super. de 4,923 kms.? y tiene una población de 
304,654 h. según el censo de 1920. Su capital, la ciu- 
dad de Roussé, con 41,574 h., según el mencionado 
censo, está sit. en la marg. der. del Danubio, poco des- 
pués de la confl. del Kara Lom, enfrente de la ciudad 
rumana de Giurjiu, que se levanta en la otra orilla 
del río, que allí tiene una anchura de 1,300 m. Es plaza 
fortificada y está rodeada de fuertes. Entre los edi- 
ficios de alguna importancia de ROUSSÉ, se cuentan la 
Aduana, la est. del f. c. que la une á Varna, el palacio 
de los principes y los cuarteles. Tiene manufacturas de 
tabaco, jabón, cerveza y objetos de cerámica, así 
como un activo comercio, especialmente fluvial. Du- 
rante la dominación turca tuvo ya el carácter de for- 
taleza; pero después del tratado de Berlín se desman- 
telaron sus defensas. Su posesión fué vivamente dis- 
putada entre turcos y rusos en las guerras de 1800- 
1811 y 1854; pero no desempeñó papel important. en 
la de 1877-78. En la confl. del Lom habían estableci- 
do los romanos una estación militar, llamada Prisca, 
de la que se han encontrado numerosos restos. 


Edmundo Rousse 


530 


ROUSSEAU 6 ROSSEAU. Gcog. Lago del 
Canadá, prov. de Ontario, dist. de Muskoka; tiene 20 
kilómetros del largo por 10 ó 12 de ancho y encierra 

- numerosas isletas. De él nace el rio Biasong, afl. del 
lago Muskoka. 

RoUssEAU (BLANCA). Bzog. Escritora belga, nacida 
en Bruselas en 1875. Es una de las personalidades más 
interesantes de la actual literatura belga. Aunque no 
ha escrito más que en prosa, sus nóvelas y cuentos 
tienen un sabor poético y una potencia de evocación 
que, generalmente, sólo poseen los poetas Citaremos: 
Nancy á la fenélre (1897); L'ombre et le vent (1902); 
LP eventatl (1906), y Le Rabaga (1913). 

ROUssEAU (CLAUDIO). Biog. Benedictino francés, 
n. en Reims y m. en 1787. Profesó en San Farón, de 
Meaux (1739), y permaneció algunos años en la abadía 
de San Germán de los Prados, en París. ROUSSEAU se 
había encargado de componer, con las observaciones 
de Baussonet, la historia de Champaña y de Brie, y 
no habiendo hecho nada sobre este particular, dice 
su biógrafo Lacaste Foltrois, que se le ha dado sin ra- 
zón el título de historiógrato de Champaña. Publicó 
este religioso, escudado en el anónimo, las obras si- 
guientes: El Coenobilophilo, ó sea cartas de un religioso 
francés á un seglar amigo suyo sobre lo publicado con- 
tra el estado monástico (Mont Casino y París, 1768); 
Memoria para la ciudad de Reims contra sú capitulo, 
y Colección de cartas dirigidas á Mr. Mille, autor del 
Compendio cronológico de la Historia de Borgoña (Pa- 
rís, 1712). 

Rousseau (EDMUNDO). Biog. Pintor francés, na- 
cido y muerto en París (1816-1858). Discípulo de Picot, 
primeramente, y después de Meuret, ensayó al prin- 
cipio el género histórico, luego el paisaje, dedicándose 
por último y con mucho éxito al retrato. Al morir 
legó al Museo del Louvre el retrato de su sobrina, eje- 
cutado en medallón. Se conocen de este artista: los 
retratos de L. A.; Maillard; Lance; Vibert, de un pas: 
tel de Giraud; 4. L.; M. M.; y T. L. (Salon de 1846); 
4 miniaturas en el de 1847:-C., M. de M., M. B. y 
M. R.; 2 miniaturas en el Salon de 1850; 3 en el de 
1852; 10 en el de 1855, etc. 

ROUSSEAU (FELIPE). Biog. Pintor francés, n. en Paz. 
rís el 22 de Febrero de 1816 y m. en 1887. Discípulo de 
Gros, y luego de Bertin, se dedicó primeramente al 
paisaje bajo la dirección de este último maestro, pre- 
sentando su primera obra, Lugar de Auvernia, en el Sa- 
lon de 1831, y á partir de esta fecha, hasta el de 1841, 
expuso numerosos paisajes de un estilo frío y académico, 
que tuvieron poca aceptación. Ya en 1844 varió de 
género, y expuso por primera vez sus naturalezas muer- 
tas, que llamaron vivamente la atención de los inte- 
ligentes, y desde este momento pintó exclusivamente 
escenas de animales, flores y frutas, colocándose en 
esta especialidad á la cabeza de los artistas de su 
época. Con arte incomparable, trata este pintor los 
objetos más vulgares, dándoles no solamente la exac- 
titud del natural, sino, además, una especie de vida 
particular que anima grandemente el conjunto. Gran 
número de sus cuadros son verdaderas obras maestras. 
En 1845, y ya en su completo desarrollo artístico, 
presentó La rala de ciudad y la rata de los campos, 
obra que fué muy alabada por Teófilo Gautier, y dando 
después en sucesivas obras pruebas de un talento ori- 
ginai. Observador ingenioso, colorista vigoroso y 
artista muy fecundo, ni aun los mucho; años dismi- 
nuyeron ninguna de estas cualidades. Obtuvo una 
medalla de tercera clase en 1845, una de primera en 
1848 y otra de segunda en la Exposición Universal 

de 1855, siendo nombrado caballero de la Legión de 
Honor en 1852 y oficial de la misma en 1870. Se cono- 
cen de él numerosas obras, entre ellas: Costas de Gran- 
ville (1833); Normandía (1834); Damptierre; Saint-Martin 
(1835); Preleuse (1836); Alrededores de Surgéres (1838); 
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Frutas; Interior; Flores; Madre de familia; Cigúeña 
durmiendo, y Panneaux, que figuraron en la Exposición 
Universal de 1855; Perros; Resignación; El desayuno; 
Corina (1861); Flores de Otoño (1866); Rala retirada del 
mundo (Exposición Universal de 1867); Residencia de 
Walter Scott, y Flores de Verano (1868), y La fuente 
fiorida y Primavera (1872); además, siete asuntos bása; 
dos en las fábulas de La Fontaine y de Florián, que 
decoran el comedor del Hotel Albe, en los Campos 
Elíseos, etc. : AE 

Rousseau (JacoBO). Biog. Pintor y grabador fran- 
cés, n. en París en 1630 y m. en Londres en 1693. 
Vivió bastante tiempo en Roma, donde estudió prin- 
cipalmente con Hermán Swaneveldt, casando después 
con una hermana 
suya. Regresó á Pa- 
rs en 1660 é ingre- 
só en la Academia 
en 1662. En 1673 
presentó en la Ix- 
posición del Palacio 
Real tres paisajes y 
un cuadro de arqui- 
tectura y luego re- 
cibió muchos encar- 
gos, entre ellos el 
de pintar dos lien- 
zos para la sala Ve- 
nus, de Versalles. 
Decoró también las 
salas de los teatros 
de Saint-Germain 
y la Orangerte, de 
Saint-Cloud. En 
1679, á causa de sus 
ideas protestantes, 
hubo de abandonar 
Francia y se refugió 
en Suiza y después 
en Holanda. Final- 
mente, invitado por lord Montagu, se trasladó á Lon- 
dres, pintando la decoración del hotel propiedad de 
aquel prócer. Dejó también numerosos cuadros de ca- 
ballete. 

Rousseau (JorcE Luis CLAUDIO). Biog. Químico 
alemán, n. en Kónigshofen en 1724 y m. en Ingolstadt 
en 1794. Farmacéutico de Ingolstadt, fué, sucesiva- 
mente, demonstrator (1760) y profesor de química 
(1773), así como de historia natural y también (1776) 
profesor de medicina y de materia médica. de la Uni- 
versidad de Ingolstadt. Escribió: Diss. de marte (In- 
golstadt, 1766); Diss. de usu calcis (Ingolstadt, 1767); 
Vitrum naturaliter el artificialiter consideratum (In- 
golstadt, 1768); Núlsl. Anwendung der Mineralien 
in d. Kúnsten, etc. (Ingolstadt, 1773); Vertheidi- 
gungsrede d. Chemie wider d Vorurtheile der Zeit, etc. 
(Ingolstadt, 1874); Abhandlung von d. Salzen (Eichs- 
tadt y Gúnzburg, 1781); In die Naturlehre, elz., einsch- 
laegende, elz., Erinnerungen seiner chem.-mineraloz. 
Lekrstunden, etz. (Ingolstadt, 1789), y Chem.-mineralogz. 
Abhandlung, etc. (Nuremberg, 1790). Además publi- 
có otros trabajos en varias revistas científicas. 

RoUssEAU (JUAN). Biog. Compositor y musicógra- 
lo francés de la segunda mitad del siglo xv11. Publicó 
las siguientes obras: Premier el deuxiéme livres de pit- 
ces de viole; Méthode claire, certaine et facile pour appren- 
dre d chanter la musique sur tous les tons naturels el 
iransposés (1678), y Tratlé de la viole qui contient: une 
dissertalion curiose sur son origine, une démonstration 
générale de son manche en quatre figures avec leurs ex- 
plications, Pexplication de ses jeux différents el parti- 
culterement des piéces par accords, etc. (París, 1687). 

Rousseau (Juan BAUTISTA). Biog. Poeta francés, 
n. en Paris en 1670 y m. en Bruselas.en 1741. Era hijo 


Soldado armando el arco. 
Escultura de Jacobo Rousseau 
(Museo del Louvre) 
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de un zapatero, que le hizo dar una esmerada educa- 
ción; se hizo pronto célebre por sus .retumbantes poe- 
sías, especialmente por sus epigramas obscenos; pasó 
á Inglaterra como secretario del mariscal Tallard, 
encontró luego un entusiasta protector en-el director 
financiero Rouillé y 
gozó de una reputa- 
ción distinguida en- 


mo su irresistible in- 
clinación á la burla 
y á la sátira acarrea- 
ron pronto su des- 
gracia, y á causa de 


mos extraordinaria- 


sonas, que él consi- 
deraba culpables del 
fracaso de comedias 
suyas representadas 
entre 1694 y 1700, 


Juan Bautista Rousseau 
(1671-1741) 


fué desterrado de | 


Fr tá en 1712. Pasó primero á Suiza, cerca del em- 
bajádor' Trancés, el conde du Luc; luego á Viena, y fijó, 
¿fin; su residencia en Bruselas. ROUSSEAU, quien 
avisen el siglo XVIII pasaba como el primer poeta lí- 
o,ha'sido desde el siglo xIX indebidamente menospre- 
ciado, pues en todo lo que se refiere á la forma, harmo- 
nía, riqueza de ritmo, elegancia y pureza de lenguaje, lle- 
gó al más alto grado de perfección; mas los pensamientos 
de sus odas y epístolas son insípidos y á menudo obs- 
curos por exceso de alusiones mitológicas. Sólo sus 
epigramas, en los que podía dar rienda suelta á su 
corazón lleno de veneno y encono, pertenecen á lo 
más notable del género por su laconismo y agudeza. 
La última edición de sus obras la llevó á cabo Amar 
(5 t., París, 1820). Sus Oeuures lyriques la publicó Ma- 
nuel con un comentario (París, 1852), y sus Contes 
imédits, Luzarche (Bruselas, 1881). Citaremos entre 
los títulos de sus obras: Le café; Le flatteur, y Le ca- 
pricieux, comedias, y, además, Psaumes; Odes; Canta- 
les; Allegories, y Epitres. 

ROUSSEAU (JUAN FRANCISCO JAVIER). Biog. Diplo- 
mático francés, n. en Ispahan en 1738 y m. en Alepo 
en 1808. Era hijo de un primo de Juan Jacobo que 
residía en Persia, y se dedicó al comercio de piedras 
preciosas, siendo encargado por el Gobierno francés 
de numerosas misiones diplomáticas. En 1780 pasó 
á París y fué muy bien recibido por el rey, que le nom- 
bró cónsul en Basora, y después desempeñó el mismo 
cargo en Bagdad (1796). Dejó numerosas obras, entre 
las cuales citaremos: Histoire des Afghans; Histoire 
de Nadir Cha, y Vocabulaire francais, arabe, turc, per- 
san el arménten. 

ROUSSEAU (JUAN JacoBo). Biog. Filósofo, pedago- 
go, escritor y músico francés, n. en Ginebra el 28 de 
Junio de 1712 y m. en Ermonville el 2 de Julio de 1778. 
Era h'jo de un relojero y maestro de baile y de Susana 
Bernard, mujer de costumbres algo ligeras, que murió 
al nacer ROUSSEAU. Pasó los primeros años de su vida 
al lado de su padre, hombre sin principios y sin ins- 
trucción, que se vió obligado á huir de Ginebra, en 
1722, á causa de una querella judicial, abandonando 
entonces á su hijo, que sólo contaba diez años de edad. 
El futuro autor de Emilio pasó los años sucesivos pri- 
mero en casa de un tío suyo, después estuvo colocad 


ller de un grabador, recibiendo en todas partes malos 


tratos. En 1728, contando diez y seis años, resolvió no | 
¡había marchado 


volver más á Ginebra, y pasó á Saboya, teniendo la 


.tre la mejor socie- | 
“dad de París. Mas su | 
morbosa vanidad co- | 


los ataques anóni- | 


mente enconados di- | 
rigidos á ciertas per- | 


al 
en el despacho de un escribano y más tarde en el ta- | 
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suerte de conocer en Confignon al cura católico Pont- 
verre, que le recomendó á “Mue de W arens, joven se- 
parada de su marido, poseedora de excelentes senti- 
mientos, pero de costumbres muy dudosas, y cuya 
conducta era censuradísima á causa de que encubria 


Juan Jacobo Rousseau. Retrato al pastel por La Tour 
(Museo de San Quintín, Francia) 


sus pasiones con el manto de la religión, pues se de- 
dicaba á convertir á los protestantes al catolicismo. 
ROUSSEAU, joven inexperto, cuya sola educación con- 
sistía en abundantes pero desordenadas lecturas, fué 
enviado por Mme de Warens á una escuela de catecú- 
menos de Turín, y allí abjuró del calvinismo y fué bau- 
tizado, dándosele: después una pequeña suma y una 
libertad absoluta, que ROUSSEAU aprovechó para va- 
gabundear á su gusto, hasta que se le acabó el dinero, 
Entonces entró como lacayo en casa de la condesa de 
Vercellis, pero fué despedido al cabo de poco tiempo, 
acusado de un robo. El abate Gaime, preceptor de los 
hijos del conde de Mellaréde, prendado de la desen- 
voltura y del talento natural de ROUSSEAU, le tomó 
á su cargo con ob- 
jeto de completa: 
su educación y ha- 
cer de él un hom- 
bre de provecho, 
haciéndole entrar, 
además, en casa 
del conde de Gou- 
von, pero contrajo 
amistades que le 
hicieron reanudar 
sus antiguas cos- 
tumbres, y pronto 
abandonó Turín 
para volver á An- 
necy, residencia de 
Mue de Warens, que 
le acogió cordial- 
mente y le hizo en- 
trar en el Seminario 
de los lazaristas, donde estudió latín y comenzó el éstu- 
dio de la música con Nicoloz, maestro de capilla de la 
| Catedral, que le llevó as á Lyón, abandonándole 
después (1730). Al volver á Annecy, Mme de Warens 
París; ausente la señora, entabló 


Juan Jacobo Rousseau 
(De un cuadro anónimo existente 


en la colección Favre, de Annecy) 
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relaciones amorosas con la doncella; entre tanto hizo 
una visita á su ciudad natal y después fué á Noyons, 
donde residía su padre. De Noyons se trasladó á Lausa- 
na, donde se hizo pasar por músico; durante el invierno 
de 1730-31 vivió en Neuchatel dando lecciones de mú- 
sica; en la primavera de 1731 conoció al pretendido 
archimandrita Atanasio Paulus, que le nombró su se- 
cretario; después de muchas aventuras se encontró 
solo y abandonado en París; para colmo de sus desdi- 
chas, Mme de Warens había salido ya de París, pero 
ROUSSEAU no se desanimó por esto y emprendió á 
pie el viaje para ir en busca de su protectora, á la que 
encontró en Chambéry; allí entró, por recomendación 
de aquélla, en las oficinas del Catastro, conservando 
esta colocación cerca de dos años, hasta que, aburrido, 
la dejó, para dedicarse á la enseñanza de la música. 
encontrando alumnos entre los hijos de las mejores 
familias de la ciudad. Sus relaciones con Mw* de Wa- 
rens habían tomado otro carácter, lo que motivó que 
Claudio Anet, un jardinero que había seguido á su 
señora, intentara suicidarse envenenándose. El jar- 
dinero curó por entonces y ROUSSEAU hubo de resig- 
narse á compartir lo que creía ser para él solo; pero 


esto duró poco, y nuestro biografiado huyó, no se | 


sabe en qué fecha; mas hacia el año 1735 ya volvía 
á estar al lado de su amante. Por aquel entonces había 
adquirido ya una cultura más sólida, guiado en sus 
lecturas por Conzié. En 1737 estuvo á punto de pere- 
cer á causa de un accidente de laboratorio, y quedó 
ciego durante algún tiempo; curó, sin embargo, y pasó 
á Cinebra para cobrar la herencia de su madre, q»e 
ascendía á 6,500 florines. Al regresar de Ginebra se 
encontró instalado un nuevo rival en casa de Mme Wa- 
rens, un barbero llamado Witzenried, marchando en- 
tonces á pasar una temporada á Montpellier, para 


Juan Jacobo Rousseau, busto por Houdon 
(Colección Decourcelle, París) 


volver á Chambéry en Diciembre de 1737. En Julio 
siguiente Mme de Warens alquiló una casa en Les 
Charmettes, en la que residió ROUSSEAU hasta 1740, 
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siendo este el período más dichoso de su vida y 
uno de los más provechosos para el desarrollo de 
su inteligencia. ln efecto, durante dos años se entregó 


Madame de Warens 


con verdadero ardor á la lectura, estudiando no sólo 
historia, literatura y filosofía, sino matemáticas, as- 
tronomía, física é historia natural. Al mismo tiempo 
se dedicó á componer música, pero sus conocimientos 
siempre fueron incompletos y desordenados. Witzen- 
ried, sin embargo, ocupaba el primer lugar en el co- 
razón y en la casa de Mme de Warens, lo que humi- 
llaba tanto á ROUSSEAU, que decidió abandonarla, 
entrando de preceptor en casa de M. de Mably, pre- 
boste del Lionesado. En aquella ocasión compuso el 
Projet pour Péducation de M. de Saint-Marie, donde 
se encuentra ya el germen de muchas de las reflexio- 
nes que después desarrollará en Emilio. En 1741 dejó 
la casa y volvió á Chambéry, donde se le recibió fr1.:- 
mente. Por fin, decidió poner en práctica un proyecto 
que acariciaba desde algún tiempo antes: el de ir á 
París á probar fortuna, llevando en su equipaje un 
nuevo sistema de notación musical cifrada, de su in- 
vención. Llegó á la capital en el otoño de 1741, v en 
Agosto de 1742 leyó en la Academia de Ciencias su 
sistema de notación. Bien recibido en todas partes, 
entabló amistad con Diderot, Marivaux, Fontenelle, 
el padre Castel, Buffon y Voltaire, al mismo tiempo 
que se le abrían las puertas de los salones más aristó- 
cráticos, como los de las señoras de Bezenval, Broglie 
y Dupin. A fin de procurarle medios de vida decoro- 
sos, sus amigos le proporcionaron la plaza de secre- 
tario del embajador de Francia en Venecia, de Mon- 
taigu; en Venecia permaneció un año (Agosto de 1743 
á Agosto de 1744), hasta que se indispuso con su jefe 
y dejó la plaza. Antes de volver á París pasó por Gi- 
nebra y por Noyons, donde visitó á su padre. La aven- 
tura de Ginebra le hizo perder algunas de sus relacio- 
nes y despertó en él algo de la misantropía y descon- 
fianza que andando el tiempo habían de adquirir 
mucho mayor desarrollo. En 1745 dió á conocer al- 
gunos fragmentos de su ópera Les Muses galanes, 
asistiendo Richelieu á la,audición. De entonces datan 
sus relaciones con Teresa Levasseur, sirvienta del 


] Hotel Saint-Quentin, muchacha ordina.ia é inculta. 
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pero que, á su modo, le amó siempre, aunque le pro- 
porcionó más disgustos que alegrías. La amistad que 
tenía con Voltaire, hasta entonces muv superficial, 


se hizo más estrecha, y el patriarca de Yerney retocó | 


algunos de los trabajos de su amigo y se interesó por 
su. publicación. En 1747 murió su padre, dejándole 
algún dinero, que ROUSSEAU partió con su antigua 
amante Mme de Warens. Mientras tanto, se había 
dado á conocer ventajosamente como poeta y como 
músico y estaba en excelentes relaciones con todos 
los hombres célebres de París. Cuando se formó el 
plan de la Enciclopedia, ROUSSEAU fué incluído entre 
los principales colaboradores y se encargó de la re- 
dacción de los artículos de música. Hasta entonces 


Monumento a Juan Jacobo Rousseau, en Ginebra 


no había escrito más que en verso; pero como su prosa 
y su doctrina fueron elogiadas, continuó por el ca: 
mino emprend.do, que había de llevarle á la glor: a. 
Desde luego, el contacto con los hombres de la En- 
ciclopedia le hizo perder su catolicismo, que, por otra 
parte, nunca había sido muy sincero ni muy sólido. 
Su vida con Teresa formaba un curioso contraste con 
la de la sociedad que él frecuentaba. A pesar de los 
pocos testimonios que hay en contra, no es posible 
dudar de que ROUSSEAU tuvo cinco hijos con Teresa 
y de que los llevó todos al hospicio. La causa prin- 
cipal de este abandono parece que fué el miedo de 
no poder subvenir á sus necesidades; de otra parte, 
en sus correrías juveniles se había acostumbrado á 
utilizar sin escrúpulos los establecimientos públicos 
de caridad, y no lo consideraba deshonroso. Lo que 
demuestra, sobre todo, este acto es que carecía de prin- 
cipios, no obstante su alma generosa, porque no le 
habían sido inculcados en su infancia. Para muchos 
este contraste entre la vida privada de ROUSSEAU y 
sus teorías no es más que un refinamiento de hipo- 
cresfa; pero no se puede considerar en absoluto asi, 
pues en la época en que nació su último hijo no había 
escrito aún nada sobre moral. Como dice uno de sus 
biógrafos, aquélla era en él hasta entonces rudimenta- 
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ria y confusa, y después de haber bajado hasta lo 
más abyecto iba á elevarse. Su primer trabajo en 
este sentido fué el célebre Discours contestando al 
tema propuesto por la Academia de Dijon sobre «si 
el restablecimiento de las ciencias y de las ártes ha 
contribuido á mejorar las costumbres». ROUSSEAU se 
pronunció por Ja negativa, sosteniendo que las cien- 
cias y las artes, inseparables del lujo, corrompen á la 
sociedad. (Siglo y medio más tarde Tolstoi debía sos- 
tener una teoría semejante.) Este trabajo, escrito en 
estilo declamatorio, pero sincero, tuvo un éxito reso- 
nante y dió origen á una serie de polémicas en las que 
tomaron parte los hombres más ilustres de Francia 
y aun del extranjero. Como consecuencia, ROUSSEAU 
obtuvo gran popularidad y todos quisieron leer sus 


“trabajos. En Fontainebleau se estrenó su ópera Le 


dévin du village (representada después en la Opera) 
y en la Comedia Francesa su comedia Varcisse. En 
1752 obtuvo una plaza muy lucrativa, la de cajero del 
arrendatario de contribuciones; en 1753 publicó su 
Leltre sur la musique francaise, en la que se declaraba 
adversario de la música italiana, y cuando parecía 
haber alcanzado todo cuanto se puede desear, nom- 
bre, riqueza y consideración, lo abandonó todo para 
vivir con arreglo á os principios que había esbozado 
en su Discours, limitándose á ganar como copista de 
música los 40 sueldos diarios que necesitaba para 
vivir. Su decisión no fué tomada en serio por sus 
amigos, que no consiguieron hacerle cambiar de rum- 
bo. En 1755 publicó un nuevo Discours para el con- 
curso de la Academia de Dijon: «¿Cuál es el origen de la 
desigualdad entre los hombres?» Este discurso, al con- 
trario que el primero, no fué premiado, probablemente 
porque atacaba algunos de los principios fundamenta- 
les. En él desarrollaba la tesis de que el hombre na- 
tural, el hombre primitivo, animal robusto é ininteli- 
gente, no unido á sus semejantes, había vivido ino- 
sente y dichoso; que la razón egoísta y calculadora, 
la propiedad y la sociedad le habían convertido en 
un ser infeliz y malvado. La lógica atrevida y sutil 
y la forma grandielocuetne de este escrito le die- 
ron una resonancia enorme. El Discours lo dedicó á 
sus compatriotas de Ginebra, que visitó en Junio de 
1754, abjurando del catolicismo con la intención de 
quedarse á vivir en su ciudad natal, propósito este 
último que no realizó, fijando su residencia en L'Ermi- 
tage, cerca del parque de Montmorency, donde es- 
tuvo cerca de dos años (Abril de 1756 á Diciembre 
de 1757). Allí conoció á Me de Houtetot, por la que 
concibió una pasión platónica, que no por ello dejó 
de ocasionarle serios disgustos con Teresa y aun le 
indispuso con algunos de sus amigos, especialmente 
Grimmon y Diderot, que le aconsejaron con poca pru- 
dencia y discreción. El resultado fué que ROUSSEAU 
se volviese más misántropo y puntilloso y, al fin, se 
viera obligado á salir de L'”Ermitage, instalándose 
en una pequeña quinta de Montmorency. Entre las 
amistades que aquí contrajo fué la más grata para 
él la del mariscal de Luxemburgo, con el que pasó al- 
gunos meses en su castillo de “Montmoreney. Se en- 
contraba allí casi feliz, rodeado de excelentes amigos 
que le consideraban y estimaban, cuando un nuevo 
incidente vino á conturbarle hondamente. D'Alembert, 
en su artículo Ginebra, de la Enciclopedia, inspirado 
por Voltaire, atacaba á los ministros protestantes de 
la ciudad y abogaba por que en ésta se estableciera 
un teatro. ROUSSEAU defendió á los ministros y cen- 
suró la idea de fundar un teatro, pcr considerarlo un 
agente de corrupción. La violencia del ataque motivó 
contestaciones no menos violentas, y como Voltaire 
era el inspirador del artículo causante de la réplica, 
sobrevino la ruptura definitiva entre ambos. En 1760 
apareció, simultáneamente, en París y Amsterdam 
La nouvelle Héloise, cuyo éxito superó al de todas las 
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obras posteriores de ROUSSEAU, que se muestra aquí 
más poeta y sagaz observador. Fué inútil que Voltaire, 
con el nombre del marqués de Ximenes, le dedicase 
una crítica melévola. La nouvelle Héloise debía ser, 


Monumento de Juan Jacobo Rousseau. (Panteón, París) 


hasta el advenimiento del romanticismo. la norma 
de una nueva forma literaria muy de acuerdo con el 
estado de ánimo de la sociedad francesa de aquel tiem- 
po, cansada ya de la sequedad y énfasis del seudoclasi- 
cismo. Significaba, además, el retorno á la Naturaleza 
y el abandono del libertinaje por el verdadero amor. 
Con poco tiempo de diferencia aparecieron Le contrat 
social (Marzo de 1762) y Emile (Mayo siguiente). Estas 
dos obras, de carácter muy distinto al de La nouvelle 
Heéloise, fueron muy mal acogidas por el Gobierno 
y por la Iglesia, lo mismo la católica que la protes- 
tante. El Emilvo fué condenado y quemado por mano 
del verdugo en Ginebra y se ordenó la detención del 
autor y la confiscación de sus bienes si se presentaba 
en le ciudad. Desterrado también de Francia, buscó 
un refugio en Neuchatel, perteneciente entonces á 
Prusia, siendo cordialmente recibido por el gobernador 
lord Keith, que se convirtió en el amigo y protector 
de ROUSSEAU. Allí fué á reunírsele Teresa, y juntos 
habitaron algún tiempo en una casita de Motiers-Tra- 
vers, cedida graciosamente por Mw* Boy de la Tour. 
Mientras tanto menudeaban los ataques contra Emile, 
sobre todo por el episodio del vicario saboyano, afir- 
mando el propio ROUSSEAU en sus Confessions que él 
solo vió 80 refutaciones. El arzobispo de París expidió 
un mandamiento de condena, contestando ROUSSEAU 
en una famosa Leltre, que fué refutada por Marin, el 
abate lvon y el benedictino Deforis. En Ginebra se 
habían formado dos bandos: el de los partidarios de 
ROUSSEAU y el de los que encontraban bien la sanción 
impuesta por las autoridades civiles y eclesiásticas 
El, para dejarles á todos en mayor libertad, abdicó su 
condición de ciudadano ginebrino. El Consejo gine- 
brino anuló las represeniaciones favorables á ROUSSEAU, 
y el fiscal general publicó sus Lettres écrites de la 'cam- 
pagne, en las que intentaba justificar e! proceder de 
las autoridades ginebrinas, contestando ROUSSEAU con 
las Lettres de la montagne (1764), manteniendo las ideas 
expuestas en el vicario saboyano y su derecho de ex- 
ponerlas libremente, incluso en Ginebra. Mientras tanto 
ROUSSEAU continuaba viviendo tranquilamente en 
Motiers dedicado á herborizar y á dar grandes paseos. 
En 1765 apareció el folleto Sentiment des citoyens, que 
casi todos los autores están conformes en atribuir á 
Voltaire, en el que se pedía un castigo corporal para 
ROUSSEAU y se le denunciaba por haber abandonado 
sus hijos á las puertas del hospicio. Las Lellres de la 
montagne fueron quemadas en La Haya, París, Berna 
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y Neuchatel. Montmolin, el pastor protestante de 


Motiers que habia admitido de nuevo en su comunión 
á ROUSSEAU á su llegada al pueblo, estaba arrepentido 
de este paso, y finalmente, en la noche del 6 al 7 de: 
Septiembre de 1765 la casa de Rous- 
SEAU fué apedreada por el pueblo 

ROUSSEAU partió precipitadamennt. 
para Neuchatel y de allí para la isla 
de San Pedro, en el lago de Bienne, 
pero transcurridas tres semanas, fué 
expulsado por el Senado de Berna. 
Enloquecido por la persecución, y 
después de mil planes descabellados, 
acabó por aceptar una invitación de 
David Hume y partió para Inglate- 
rra, residiendo sucesivamente en Lon- 
dres, Chiswick y Wootton. La reali- 
dad, 6 más bien la manía persecu- 
toria que se había exacerbado en él, 
le hicieron romper ruidosamente con 
Hume, al que acusó de traidor y de 
estar de acuerdo con sus enemigos 
para perderle. Hume se justificó en 
el escrito Exposé succinct de la conles- 
ltalion qui s'est élevée entre M. Hume 
el M. Rousseau (1766). Este incidente 
le enajenó muchas simpatías, no entre el gran público, 
pero sí entre los amigos con que aun contaba, y que 
se iban cansando de sus genialidades. A creerle á él, 

se trataba de una verdadera conjura universal para 
perderle. No considerándose seguro ya en Inglaterra, 

embarcó para Francia adoptando el nombre de KRe- 

nou, alojándose en Fleury-sous-Meudon, en casa del 
marqués de Mirabeau, que le acogió con benevolencia, 
y después en Trye, en casa del príncipe de Conti, pero 
pronto se indispuso con ambos, á causa de la descon- 

fianza que todo el mundo le inspiraba. Entonces em- 

prendió una nueva peregrinación, y en 1768, sintién- 

dose enfermo, reconoció ante dos testigos á Teresa 

como esposa suya. Las ideas de tuga no le abandona- 


La isla de los álamos y la tumba de Rousseau 
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ban, pero, por fin, se estableció en París, negándose 
á recibir á ninguna de sus antiguas amistades y dedi- 
cándose principalmente á las excursiones botánicas por 
los alrededores de la capital. Cuando la manía pérse- 
cutoria no le atormentaba, era de carácter dulce y ale- 
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gre, y en medio de la pobreza de sus recursos, encon- 
traba la posibilidad de hacer abundantes limosnas. 
En 1778 aceptó la invitación del marqués de Girardin 
para instalarse en Ermonville, muriendo allí al cabo 
de mes y medio. Sus restos fueron trasladados en 1793 
al Panteón de París, donde se le erigió un monumento, 
“teniendo otro en Ginebra, en la isla que hoy lleva su 
nombre, y otro en Chambéry. Los contemporáneos 
de ROUSSEAU dijeron que éste se había suicidado, pero 
cuando en 1897 se abrió el ataúd que contenía sus res- 
tos, Berthelot encontró intacto el cráneo. Después de 
Emile, La nouvelle Héloise y Le contrat social, la. obra 
más célebre de ROUSSEAU es sus Confessions, publicadas 
por primera vez en Ginebra (libros I-VI, 1781, 3 li- 
bros VII á XII, 1788), y literariamente es quizá la 
mejor. Mezcla de sinceridad y superchería, en ellas se 
nos aparece ROUSSEAU tal como es: sensual y espiri- 
tual á la vez, amante de la libertad y de la Naturaleza, 
en contradicción continua entre sus mejores y sus 
peores cualidades, en constante conflicto entre sus 
deberes y su amor al placer, generoso y huraño, tan 
pronto optimista como desconfiado hasta de su som- 
bra. Citaremos entre sus demás obras: Arleguin amou- 
reux de lui-méme, comedia; Epítre d Fante; Le verger 
des Charmettes; Mémoire a M. le gouverneur de Savote, 
en la que solicitaba una pensión; Pygmalion; Daphnis 
el Chloé, ópera; Tratté élémentaire de sphére; Rousseau 
juge de Jean Jacques, que más que un juicio es una 
apología desenfrenada; Quatre lettres d M. le President 
de Malesherbes contenant le vra1 tableau de mon carac- 
tere el les urais motijs de toute ma conduite (1762); Ré- 
veries d'un promeneur solitatre; De U'imitation théálra- 
le (1764); la disertación sobre la Vertu la plus nécessal- 
re aux héros (1769); Dichionnarre de musique (1767); Lel- 
tres sur la botanique; Dialogues; cartas, etc. Varios tra- 
bajos no aparecieron sino después de su muerte, como 
Enile et Sophie, ou les solitaires, una floja continua- 
ción del Emile, y Les réveries du promeneur solitatre, 
que fueron publicadas tres años después de su muerte 
contra su expreso deseo. Desde 1905 aparece en Gine- 
bra la revista Annales de la Société ]. J. Rousseau. En 
1924 comenzó á publicarse la edición crítica de su Co- 
rrespondance générale, anotada y comentada por Du- 
four. Más que Voltaire, ROUSSEAU influyó en la fisono- 
«mía espiritual del siglo xv: Educado en una ciudad 
que se hizo libre y grande por medio de duras batallas 
contra la fuerza y la violencia, en la que la rígida for- 
mación calvinista no excluía una verdadera y profunda 
piedad; con un corazón lleno de ardiente amor á la 
Naturaleza, cuya magnificencia y liberalidad encontró 
en él su más entusiasta panegirista; pensador agudo, 
de una elocuencia fogosa, además con la acentuación 
del propio yo; con un egoísmo y orgullo que, en su exa- 
geración, resultaban odiosos, en estas condiciones quiso 
emprender la reforma de las relaciones morales y políti- 
cas, predicando la renovación completa, el regreso al 
sentimiento natural y á las puras virtudes cívicas; pero, 
á decir verdad, adujo más elocuencia que razones 
sólidas en su empeño. Cuando en la disertación sobre 
las deficiencias de la educación demuestra que con los 
adelantos de la cultura ha ido infiltrándose la relaja- 
ción de las costumbres; que el error y el prejuicio, con 
el nombre de filosofía, han apagado la voz de la razón 
y de la Naturaleza, nos describe en el Emile el ideal 
de un ciudadano y los medios para conseguir que el 
niño lo sea. Lejos del mundo y de la nefasta influencia 
de la sociedad debe formarse el alma del niño; como el 
hombre por naturaleza es bueno, sólo es necesario que 
el error y el vicio sean mantenidos alejados; entonces 
aprenderá por sí mismo la ciencia y el arte Y, al final, 
sabrá también hallar á Dios. El pasaje más hermoso 
del Emile lo forma la argumentación piadosa del vi- 
cario saboyano; en él ROUSSEAU reconoce, con un len- 


guaje precioso, la profunda necesidad de un sentimiento | 


585 


religioso sincero y natural, de una creencia en Dios, en 
el Ser cuya omnipotencia y magnificencia pregona to- 
dos los días nuevamente sus obras. La enorme influen- 
cia que este libro, el evangelio natural de la educa- 
ción, como lo llama Goethe, ejerció en los contempo- 
ráneos se extendió mucho más allá de las fronteras de 
Francia; Pestalozzi buscó y halló su nombradía en la 
ejecución práctica de las ideas de ROUSSEAU sin 
seguir sus demasías y rarezas. Así como estos dos escri- 
tos presentaban el ideal de una verdadera educación, 
el Discurso sobre la desigualdad entre los hombres y el 
Contrato social trataban de resolver la cuestión social. 
La primera obra somete las condiciones sociales existen- 
tes á una critica demoledora. Ya que la falsa civiliza- 
ción hace á lo. hombres desgraciados, se debe volver 
al estado natural, que equivale al de los salvajes y 
hasta posiblemente al de los animales. Del concepto 
de la propiedad ha nacido la desigualdad; de la unión 
para la protección mutua, el Gobierno; del carácter 
heriditario del Gobierno, el despotismo y la degenera- 
ción. Pero un dé pota es sólo dueño mientras conser- 
va el poder, y la revolución que destruye al tirano es 
tan legítima como el dominio del señor sobre la vida 

y propiedad de sus vasallos. En presencia de estas 
ds apasionadas, á menudo injustas, la mayor 
parte de las veces exageradas, desarrolló en -el Con- 
trato social los principios de su sistema. Las primeras 
palabras: «el hombre ha nacido libre», forman el fondo 
de todo el libro. El hombre no renuncia á su libertad 
cuando forma una sociedad, un Estado; por tanto, la 
sociedad es únicamente soberana; la voluntad común, 
la suprema ley. El objeto, no obstante, de la ley es la 
libertad y la igualdad. Lo más notable es que pone en 
su República una religión de Estado y destierra de 
ella á los que tengan otras creencias, condenando con 
la pena de muerte á los apóstatas. Los ene de 
estas teorías en la práctica los mostraron la Conven- 
ción y Robespierre; un mayor grado de tiranía fué la 
consecuencia necesaria de tales doctrinas. El Contrato 
soctal tuvo un éxito grandioso: sirvió de base á la Re- 
volución francesa. Mas el secreto de este éxito no está 
sólo en la osadía de las ideas, sino también en la per- 
fección de la forma, en el tono profético, en la habili- 
dad de su raciocinio, en la violencia de sus ataques. 

Para completar la influencia de ROUSSEAU entre sus 
contemporáneos y la posteridad, véase el juicio que 
del mismo formuló nuestro Menéndez y Pelayo; «Hov 
hemos averiguado que Rousseau pasó en arrebatada 
locura la mayor parte de su vida; pero ni sus contem- 
poráneos, ni mucho menos sus inmediatos sucesores, 
se percataron de ello, de tal modo empezaba á serles 
familiar el estado de ánimo que él describía con aque- 
lla lógica suya, tan sinceramente sofística. No hay 
ejemplo de mayor complicidad entre un escritor y su 
tiempo. Lo que hoy nos parece declamación insensata, 
sensiblería, paralogismo y mala retórica, fué para sus 
contemporáneos un torrente de lava hirviendo. Esos 
libros que hoy se nos caen de las manos tuvieron 
fuerza para desquiciar el orden social antiguo, para 
cambiar el sistema de educación, para crear un tipo 
nuevo de hombres, qne duró por dos ó tres generacio- 
nes y no sé yo si enteramente ha desaparecido, Por- 
que Rousseau se ha sobrevivido á sí mismo: cuando 
no triunfa como socialista nivelador y tiránico, triunfa 
como individualista anárquico y feroz; cuando el en- 
sayo de la Revolución ha desacreditado su doctrina 
política, se aprovechan de su Emilio los partidarios de 
la pedagogía real objetiva.» 

Entre las numerosas colecciones completas de sus 
obras citaremos la de Du Peyrou (35 t.; Ginebra y Pa- 


rís, 1782), con las Oeuvres cta (2 t., 1782-83); 
la de Villenave y Depping (8 t., 1817); de Musset-Pa- 
thay, con biografía y comentarios (23 t., 1823-26); 
de Hachette (13 t., 1865; nueva impresión, 1900 y 
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siguientes). Además, la mayor parte de sus obras 
están traducidas á todos los idiomas. Los retratos 
de RoussEAaU son numerosísimos, unos 2,000, y com- 
prenden retratos al óleo, acuarela ó paste, retratos 
esculpidos y retratos grabados. Todos pueden clasi- 
licarse en tres grupos, según que presenten analogías 
con los tres tipos de efigies suyas creadas por La Tour, 
Ramsay y Houdon, artistas ante quienes posó el emi- 
nente filósofo. El primer retrato de ROUSSEAU, pin- 
tado por La Tour, lo expuso éste en el Salon de 1753, 
con el título de Ciudadano de Ginebra. Después ejecutó 
por lo menos tres réplicas del mismo. De los bustos 
modelados por Houdon pueden considerarse como 
tipos el del Museo del Louvre y el que se exhibió en el 
Salon de 1789. El retrato pintado al óleo por Allan 
Ramsay fué ejecutado en Londres en 1766 y se con- 
serva en el Museo Nacional de Edimburgo. La masca- 
rilla de ROUSSEAU fué moldeada por Houdon el 3 de 
Julio de 1778. Se conserva en la Colección Julián Ras- 
pail. No ha sido reproducida nunca por el vaciado. La 
mascarilla que con el nombre del filósofo ginebrino 
existe en el Museo de Historia Natural, de París, es fal- 
sa, y falsa, naturalmente, la del Museo de Montmo- 
rency, que es vaciado de aquélla, 
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Rousseau (JuLIÁN LE). Biog. V. Le ROUSSEAU 
(JuLIAN Juan BAUTISTA, llamado Julián.) 

ROUSSEAU (PEDRO). Biog. Autor dramático francés, 
n. en Toulouse en 1725 y m. en Bouillon en 1785. Pri- 
mero estudió cirugía, después teología y, finalmente, 
se dedicó á la literatura. Fué redactor de los A/fiches 
de París y en 1759 obtuvo privilegio para publicar un 
periódico en Lieja. Durante la época que residió en 
Bélgica se dedicó á propagar la doctrina de Voltaire, 
según afirma M. de Wulf. Sus obras dramáticas son de 
escaso mérito, pero citaremos á título de curiosidad: La 
coquette' sans le savoir (1744); La rivale suivante (1747); 
La ruse imutile; La mort de Bucéphale; L*école des peres, 
é Histotre des fripons (1758). Se hacía llamar el Roussean 
de Toulouse. 

ROUSSEAU (SAMUEL ALEJANDRO). Bog. Compositor 
francés, n. en Neuve-Maison (Aisne) el 11 de Junio 
de 1853 y m. en 1904. Hizo sus estudios en el Conser- 
vatorio de París, donde alcanzó en 1877 el gran premio 
de órgano, clase de César Franck, y dos años más tarde 
el gran premio de Roma, con La fille de Jephté. El 
mismo año conquistó el premio Cressent, con la ópera 
cómica Dinorah, estrenada en París en Diciembre 
de 1879. Sus envíos de Roma fueron las obras Labinies 
(1880); Raddir (1881), y La Florentine (1882). A su 
regreso de la pensión ganó la plaza de organista de 
Santa Clotilde, de París, y no mucho después fué nom- 
brado maestro de coros de la Sociedad de Conciertos 
del Conservatorio. Sus obras más celebradas son las 
óperas La cloche du Rhin, en tres actos, estrenada en 
París el 8 de Junio de 1898; Merowigz, en tres actos, 
que obtuvo el premio de la ciudad de París y fué re- 
presentada por primera vez en Nancy el 12 de Enero 
de 1899, y Leone, drama lírico en cuatro actos estrenado 
en París el 7 de Marzo de 1910. Además compuso bas- 
tantes obras de género religioso (misas, motetes y pie- 
zas para órgano), muchas de ellas admirab'es; obras 
corales, melodías para diversas voces, y piezas para 
piano, harmonio, violín y pequeña orquesta. 

Rousseau (TEODORO). Briog. Pintor francés, n. en 
París en 1812 y m. en Barbizon en 1867. Discípulo de 
Rémond y Guillon-Lethiére, se formó con estudios de 
la Naturaleza y de 
los pintores de pai- 
sajes holandeses y 
de animales, y con 
viajes por Auver- 
nia, Normandía, el 
Jura, etc., llegan- 
do á ser el primer 
maestro francés de 
paisaje sentimen- 
tal (paysage int- 
me). Más tarde 
tuvo en verano su 
residencia fija en 
Barbizon, al borde 
del bosque de Fon- 
tainebleau, del cual 
sacó la mayor par- 
te de los asuntos 
de sus cuadros. Su 
arte se mostraba 
en su mayor gran- 
diosidad  represen- 
tando paisajes pan- 
tanosos y grupos de 
árboles corpulentos 
bañados de luz crepuscular, después de la lluvia. etc. 
El Louvre, de París, posee 16 cuadros suyos, entre ellos 
los trabajos principales: Salida del bosque de Fontaine- 
bleau (1857): Laguna en la pradera (1853); Las encinas; 
Pueblo bajo árboles, y La primavera. El Museo Mesdazg, 
de La Haya, posee también varios, entre ellos el tra- 
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OS 


Vuelo de pájaro La ofrenda 


Drama humano El lector 
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bajo más importante del tiempo de su juventud, Va- 
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monía conforme á las aspiraciones y tristezas de mis 


cas bajando al Jura superior (1835). Finalmente, hay | veinticinco años que se abrían ante mí. Desde enton- 
obras suyas en Compiégne, Fontainebleau y Nantes. 


Las marismas, por Teodoro Rousseau (Colección Saolín, París) 


Recibió en 1867 la medalla de honor en la Jixpo- 
sición Universal de París. 

Bibliogr. Sensier, Souvenirs sur Th. Rousseau (Pa- 
rís, 1872); Gensel, Mille und Rousseau (Bielefeld, 1902) 

Rousseau (Tomás). Biog. Literato francés de fines 
del siglo xvI1!, m. en París en 1800. Durante la Revo- 
lución formó parte del Club de los Jacobinos, siendo 
su archivero; con este carácter leyó en el seno de 
aquella sociedad su discurso Les crimes de la monarchie 
el les vertus de la république. Tradujo la Utopía, de 
T. Morus (París, 1780 y 1789), y publicó en París, 
entre otras obras: 4Au rot sur la protection qu'tl accorde 
au commerce (1787); Précis sur U'Edit de Nantes et sa 
revocalion (1788), y Le livre utile et agréable (1799); y 
en verso: Les fastes du commerce (1788); Les chants du 
patriotisme (1792 y 1798), y Censure de la Convention 
nationale (1797). 

Rousseau (VÍCTOR). Biog. Escultor belga, n. en 
Feluy el 16 de Diciembre de 1865. En 1870 se trasla- 
dó á Bruselas con su familia, y con uno de sus tÍos co- 
menzó á aprender á tallar la piedra. Después se em- 
pleó en los trabajos de talla y escultura en el Palacio 
de Justicia, de Bruselas, for- 
mando parte de la legión de 
obreros que en ella tomaban 
parte. Durante siete años tra- 
bajó en las canteras y en la 
citada obra y después entró 
en el taller del escultor or- 
namentista Jorge Houtstout, 
que se hallaba por entonces 
encargado de los más impor- 
tantes trabajos de ornamen- 
tación de Bélgica. Estudió 
con su maestro en los cur- 
sos de la Escuela de Dibujo 
de Saint- Josse-ten-Noode y 
con Carlos van der Stappen en la Academia de Bellas 
Artes, de Bruselas. No obstante, su personalidad co- 
menzaba á acusarse netamente para que pudiera de- 
ducirse una gran influencia en sus estudios académi- 
cos. Según él mismo confiesa, contribuyó no poco á 
su formación la influencia de la música de Wagner y 
Beethoven, que en representaciones y conciertos se 
imponía en aquella época en el teatro de La Moneda, 
de Bruselas. «A partir de entonces, dice ROUSSEAU, 
puedo afirmar que se me reveló un mundo rico en es- 
plendores y sólidamente establecido por la más mara- 
villosa de las arquitecturas sonoras; un mundo de har- 
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ces experimento los entusiasmos juveniles del alma, 
el arte se me hace tangible y siento 
que el ensueño, el pensamiento, pro- 
longan la vida según la fuerza de en- 
tusiasmo que radica en nosotros y 
que se vive intensamente en la me- 
dida de la multitud y riqueza de las 
propias ilusiones.» De la, por así de- 
cirlo, cristalización de la música y la 
escultura fué el primer resultado su 
obra Tormento del pensamiento, que 
le valió el premio Godecharle. con 
una bolsa de viaje por durante tres 
años, que le libertó de los trabajos 
de taller Houtstout en 1890. Visitó 
entonces Inglaterra y Francia, fijan- 
do su residencia en París durante 
dos años, y consagrando el tercero 
á visitar Italia. La contemplación de 
los artistas florentinos maduró el 
talento de ROUSSEAU, sin alterarlo, 
pues su personalidad era lo suficien- 
temente firme para ello. En 1894 re- 
gresó á Bélgica, y poco tiempo después produjo el ba- 
Jorrelieve La ¡nusa y. el busto Mujer de treimta años, 
á los que sucedieron luego sin” interrupción El lector, 
que le colocó entre los mejores escultores belgas; Dé- 
meter, escultura expuesta en el salón trienal de Bru- 
selas en 1900, que fué para el artista un verdadero 
triunto y lo adquirió el Gobierno para el Museo de 
Bruselas; para el mismo adquirió también el Gobier- 
no el grupo Las Hermanas de la Ilusión, proyecto de 
fuente que no llegó á realizarse; Ensueño, en el Museo 
Colonial de Tervueren; Frente ú la vida, en el Museo 
de Copenhague; Drama humano, en el Museo de Ixe- 
lles; La mujer del sombrero (Museo de Viena), merecien- 
do, además, citarse entre sus obras más notables: La 
ofrenda; Vuelo de pájaro; El verano y el otoño; Diomi- 
sos; Busto de Margarila; Vida interior; El rey Lear; 
Soñador; Intimidad; Hacia la vida; Ifigenia; Puber- 
tad; Idilio; El sueño de los pastores; Bajo las estrellas; 
Beethoven; El estudio; El fuego y el viento; Cabeza de 
Elsa; David; Flora; Feliz; Amor virginal, etc. 

Bibliogr. Sander Pierron, Portraits d'artistes (Bru- 
selas, 1905); Fernando Khnopft, Un esculpteur Wa- 
llon, en Studio (15 de Noviembre de 1907); Alberto 
Mockel, Victor Rousseau (París, 1904); Juan de Bossi- 
here, Victor Rousseau, statuaire, en L'Occident (Pa- 
rís, 1905); Vittorio Pica, Artist Contemporanci, Vic- 
tor Rousseau, en Emporium (Milán, 1908). 

Rousseau BEAUPLAN (ÁMADEO). Brog. Músico y 
literato francés (1790-1853), que sólo contaba cuatro 
años cuando su padre pereció en el cadalso. Se le puede 
considerar más bien como aficionado que como ver- 
dadero artista, sobre todo en la música, en la que no 
pudo elevarse mucho por la deficiencia de su tecnicis- 
mo, como lo prueban sus dos óperas L'aimazone (1830) 
y Le mart au bal (1845), que se representaron con poco 
éxito. Más afortunado en otros géneros menos difíci- 
les, produjo gran número de romanzas de salón, tales 
como Taisez-vous, Le pardon; Dormez, mes cheres 
amours, etc., que se hicieron populares. También es- 
cribió varias obras dramáticas, entre ellas Le suscep- 
tible, que se estrenó en la Comedia Francesa. 

Rousseau BEaupLAN (VÍCTOR ARTURO). Prog. Áu- 
tor dramático francés, hijo de Amadeo, n. en París 
en 1823 y m. en 1890, que se dió á conocer á los veinte 
años por un poema titulado Le monument de Moltére. 
Fué comisario imperia! de los teatros líricos y del Con- 
servatorio, jefe del Negociado de los Teatros y subdirec- 
tor de Bellas Artes. Entre las numerosas obras que es- 
cribió, muchas de ellas en colaboración, podemos citar: 
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Suties l'un jeu Partífice (1848); Le regne des escargots; 
Les grenouilles qui demandent un roi (1850); L'amour 
moutllé (1850); Un coup d'Elat (1850); Les pavés sur 
le pavé (1850); Suffrage premier (1850); Hortense de 
Cerny (1851), La poupée de Nuremberg (1852); Elise 
(1853); Boccace ou le Décaméron (1853); Un notaire 
« marter (1853); Le lys dans la vallée (1853); Un feu 
de cheminée (1858); To be or no to be (1854); Dans les 
vignes (1855); Les piéges dorés (1856); Thérese (1858); 
L'école des ménages (1858); Les plantes parasites (1862), 
y Bonsotr, voisin (1884). Además, ha publicado las co- 
lecciones de poesías Dix salires (1883) y Les sept pa- 
roles (1885). 

ROUSSEAUX (Emo ALFREDO). Biog. Gra- 
bador francés, n. en Abbeville en 1831 y m. en París 
en 1874. Sus especiales condiciones artísticas llamaron 


Una calle de Montmartre. Aguafuerte por Emilio Rousseaux 


la atención del Ayuntamiento de su ciudad natal, 
quien le pensionó para estudiar en París. Tenía enton- 
ces diez y siete años. Entró en el estudio de Picot, don- 
de aprendió dibujo, estudiando después el grabado bajo 
la dirección de Henriquel-Dupont, de quien fué el 
discípulo favorito. Siguiendo la escuela de su maestro, 
llegó á ser úno de los mejores grabadores de su tiem- 
po, muriendo prematuramente. Había ganado una 
medalla de segunda clase en el Salon de 1863 y una de 
tercera en la Exposición Universal de 1867. Entre sus 


mejores obras se citan: Elisabelh, retrato; Jesús y san | 


Juan, copia de Ary Scheffer; Hombre joven cubierto 
con una toca negra, copia de un cuadro del Museo del 
Louvre; los dibujos de la Gioconda, de Leonardo de 
Vinci, y Madre é hijo (1863); Mártir cristiana, de Pablo 
Delaroche; La Poesía y La Gloria, de Correggio; M* de 
Sévigne, retrato. 

ROUSSEL (ADRIÁN). Bog. Escritor francés, n. en 
Ornans y m. en Thonon (Saboya) en 1659. Perteneció 
á la orden de los Mínimos, y residió en Munich, al lado 
del padre Lallemandet, quien le había llamado para 
encargarle. las cátedras de teología y matemáticas. 
Más tarde fué provincial en Saboya. Escribió tratados 
de perspectiva, arte militar y teología; los que tienen 
cierto interés son Optica christiana (Munich, 1646), 
libro de ideas extravagantes, y Théologie mystique de 
Saint-Frangois de Paule, en verso (Munich, 1653). 

RoussEL (ALFREDO). Biog. Orientalista y sacerdote 
francés, n. en Saint-Meloir-des-Ondes en 1849 y m. en 
1921. Estudió en el Seminario de Rennes, y, ordenado 
en 1878, ejerció algunos años su ministerio, hasta que 
en 1888 ingresó en la Congregación del Oratorio. Fi- 
nalmente, en 1903 fué nombrado profesor de lengua 
y literatura sanscritas de la Universidad de Friburgo 
de Brisgovia. Colaboró en el Polybliblion, Revue de 
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Fribourg, Revue des Sciences Philosophiques el Théolo- 
gíques, etc. y publicó, además: Lammenais intime, 
d'apres une correspondence inédite (París, 1897); Reli- 
gions orientales. La religion védique (París, 1909); Le 
Ramagana de Valmiki, traducción francesa (París, 
1909); Le Bouddhisme primitif (París, 1911); La reli- 
gion dans Homére (París, 1914), € Idées religieuses el 
sociales de Plnde ancienne Vapres les légendes du 
Mahabhárata Sabhá Parvan (Lovaina, 1914). ; 
RoussEL (GERARDO). Bog. Teólogo protestante 
francés, llamado en latín Rufus ó Ruffí, n. en Vaquerie, 
cerca de Amiens, en 1480 y m. en Oléron en 1550. 
Fué en París alumno de Lefévre d'Etaples, al que si- 
guió en 1521 en su refugio de la diócesis de Meaux, 
donde. protegido por el obispo Briconnet, fué nombrado 
canónigo y tesorero de la Catedral. Durante esta épo- 
ca estuvo ya en relaciones con Farel 
y Oecolampadio, con el fin de propa- 
gar las ideas de la Reforma luterana en 
Francia. Perseguidos maestro y discí- 
pulo, se trasladaron á Estrasburgo. 
Margarita, la hermana del monarca 
Francisco L, le nombró su capellán en 
1526, y cuando subió al trono de Na- 
varra por su casamiento lo escogió por 
confesor concediéndole más tarde 
(1530) la abadía de Clairac. A instan- 
cias de la reina predicó públicamente 
la Reforma, y, detenido más tarde, de- 
bió su libertad á la protección de la - 
misma, regresando á la región de Béarn. 
En 1536 fué nombrado obispo de Olé- 
ron y en 1537 heredó la biblioteca de 
Leféevre. Calvino, que estaba en rela- 
ción con él, le reprochaba su inconse- 
cuencia, pues, en efecto, sostenía los 
principios de la Reforma, pero con- 
tinuaba ejerciendo el culto católico. 
Su carácter era enemigo de toda vio- 
lencia y tuvo el mérito de promover la instrucción de 
las clases menesterosas en su diócesis Un sermón que 
predicó en Mauléon excitó la cólera de algunos fer- 
vientes católicos, y uno de ellos le echó abajo del púl- 
pito, muriendo al poco tiempo á consecuencia de las 
heridas. ROUsSEL escribió una Familicre exposition 
du symbole de la foi et de 'oraison dominicale, y una 
Forme de visite de la diocése, cuya publicación fué im- 
pedida por la Sorbona; Boetii Arithmeticae 11 libri, 
con una disertación de sabor pitagórico (París, 1591), 
y Aristotelis Moralia magna (París, 1529). : 
Bibliogr. Ch Schmidt, G. Roussel, predicateur de la 
reine Marguerite de Navarre (Estrasburgo, 1845). 4 
RoussEL (GUILLERMO). Biog. Monje benedictino 
francés, n. en Conches en 1658 y m. en 1717. Profesó 
á los veintiún años, y después de haberse distinguido 
como predicador se dedicó á los estudios literarios, 
en los que alcanzó gran fama. Su principal obra es 
una excelente traducción francesa de las Cartas de san 
Jerónimo en tres tomos (París, 1703-07), con un pró- 
logo y eruditas notas. Se le debe, además, Mémoires 
pour Phistoire litléraire de la France par siecles. 
RoussEL (NAPOLEÓN). Biog. Escritor francés, n. en 
Sauve (Gard) en 1805 y m. en Ginebra en 1878. Fué 
ministro evangélico en París; prestó sus servicios en 
la iglesia calvinista de San Esteban, y en los últimos 
años de su vida residió en Cannes y én Ginebra, y se 
distinguió como hábil y apasionado polemista. Dejó 
buen número de libros y folletos de propaganda pro- 
testante, de los cuales citaremos: Prédications chrétien- 
nes; Scenes évangéliques; Athéisme; Le culte domestique; 
Elans de Páme vers Dieu;. Trois mois en Irlande 6 Les 
nalions catholiques et les nations protestantes; Les ant- 
maux; La Bible: Les champs; Les abeilles; Les papillons, 
y Petit théátre de l'enfance 
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RousskL (Pero) Biog. Helenista francés, n. en 
Nancy en 1881. Estudió en el Liceo de Enrique IV 
y en la Escuela Normal Superior y en la actualidad 
(1926) es profesor de lengua y literatura griegas de 
la Universidad de Estrasburgo. Ha publicado: Inscrip- 
iones Deli (1914) -Délos, colonie athénienne (1917); 
Cultes égyptiens a Délos (1917), é Isée, texto y traduc- 
ción (1922). 

RousseL (Pebro JosÉ ALEJO). Biog. Historiador 
lrancés, n. en Epinal en 1759 y m. en París en 1815. 
Ejerció la abogacía, y aunque no tomó parte en la 
Revolución, fué detenido en tiempo de' Imperio por 
haber anunciado la publicación de la correspondencia 
de Luis XVI, de la que fué desposeído por la policía. 
Dejó algunas obras interesantes relativas á la histo- 
ria contemporánea del autor: Politique de tous les ca- 
binets de Europe pendant les regnes de Louis XV el 
de Louis XVI (París, 1793); Le cháteau des Turleries 
(París, 1802), é Histoire secréte du tribunal révolution- 
natre (París, 1815); dos obras con Plancher-Valcour: 
Les deux croises, vodevii (1801) y Annales du crime el 
de Pinnocence (1813), y las Cartas de Fabre d'Eglan- 
tine, L. P. J. de Orleáns y de algunos personajes céle- 
bres del siglo xVIIL, entre ellos Luis XVI y María 
Antonieta. 

RousseL (TeórILO). Biog. Médico y político francés, 
n. en 1816 y m. después de 1891. Fué interno de los 
hospitales de París y en 1847 
el Gobierno le encargó que 
estudiase la pelagra en el 
SO. de Francia. En 1849 fué 
elegido representante en la 
Asamblea legislativa y figuró 
entre los republicanos mode- 
rados, abandonando la polí- 
tica durante el Imperio. For- 
mó parte de la Asamblea 
nacional de 1871. En 1891 in- 
egresó en la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas. Pu- 
blicó: Recherches sur la vie 
el le pontificat d'Urbain V 
(1841); De la valewr des sig- 
nes phisiques dans les mala- 
dies du coeur (1847); Traté de la pellagre (1866), y 
De Péducation correctionnelle el de Péducation promit- 
ve (1879). 

Signo y Suero de Roussel. V. SIGNO y SUERO. 

ROUssEL DE BLANCHELANDE (FILIBERTO FRANCIS- 
CO). Brog. General francés, n. en Dijon en 1735 y m. en 
1793. Era teniente coronel del regimiento de Auxe- 
rrois y fué destinado á servir á las colonias, distinguién- 
dose durante la guerra de América. Ascendido á ma- 
riscal de campo, recibió un marido de importancia 
en Santo Domingo, y cuando los disturbios ocurridos 
en aquella isla en 1790, tomó partido contra la Revo- 
lución. Vuelto á Francia, se le sometió á proceso y 
fué condenado á muerte. 

RoussEL DE Courcy (FELIPE MARÍA, CONDE DE). 
Biog. General francés, n. en Orleáns en 1827 y m. en 
París en 1887. Estudió en Saint-Cyr y, siendo capitán, 
pasó á Italia, haciendo toda aquella campaña. Coronel 
en 1876, ascendió á general de brigada durante la 
guerra francoprusiana. En 1877 siguió como agregado 
militar al ejército ruso del Danubio; en 1881 fué nom- 
brado gobernador de las plazas de Toul y Nancy y 
en 1885. se le dió el mando del cuerpo expedicionario 
del Tonquín. 

ROUSSEL DE CourcYy (MARÍA RENATO). Brog. Di- 
plomático francés, n. en 1827. Entró en el servicio di- 
plomático, fué secretario de embajada en China, Ate- 
nas y Carlsruhe y se retiró, en 1860. á sus posesiones 
en el departamento del Loiret. Publicó: L'empire du 
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Milieu (1866); Les coalitions de 1701 contre la France, | 


obra premiada (2 t., 1886); Renonciation des Bour- 
bons d'Espagne au tróne de France (1889); L'Espagne 
apres la patx d' Utrech, etc., asimismo premiada (1891). 

RousseEL DESPIERRES (FRANCISCO). Biog. Escritor 
francés, n. en 1864. Ha sido auditor del Consejo de 
Estado (1888-1900), alto empleado de los ministerios 
de Trabajos públicos, de Marina, del Interior y de la 
Presidencia de la República, secretario general del 
gobierno de Mónaco, relator del Consejo de Estado, 
etcétera. Ha cultivado las bellas letras y ha publica- 
do: Le recrulement de Parmée (1891); L'idéal esthétique. 
Esquisse d'une philosophiwe de la beauté (1904), y Hors 
du sceplicisme. Liberté el beauté (1908). Proclama este 
autor el valor social del sentido de la belleza, la per- 
petua resurrección de los pueblos con las obras maes- 
tras de su arte y la solidaridad realizada por el arte, 
en la vida estética, de la humanidad actual con la 
humanidad pasada. Su entusiasmo por el ideal esté- 
tico, al que señala como meta de la humanidad, con- 
trasta con su escepticismo respecto de otros valores 
sociales. (religión, moral, ciencia). 

ROUSSELAERE. (En francés, ¿toulers.) Geog. 
C. de Bélgica, en la prov. de Flandes Occidental, á 
32 kms. SSO. de Brujas, en la confl. del Vyverbeck v 
del Mandel, subatl. del Escalda por el Lys, 4 19 m. de 
altura. Est. de empalme de numerosos ferrocarriles; 
25,905 h. en 1922. Es conocida desde muy antiguo por 
su industria de tejidos, á la que debe uno de los comer- 
cios más activos de Bélgica, y al mismo tiempo se dis- 
tingue por su agradable aspecto, su salubridad y sus 
numerosas escuelas religiosas. Además de la industria 
de tejidos de hilo, tiene las de seda y algodón, cintas, 
encajes y otras. Entre sus edificios descuella la iglesia 
de San Miguel, con hermosa torre gótica. En 1438 la 
peste redujo la pobl. de ROUSSELAERE á 90 h.; en sus 
cercanías, el 13 de Julio de 1794, los generales france- 
ses Pichegru y Macdonald vencieron al austriaco Cler- 
fayt. 

ROUSSELET, MARQUÉS DE CHÁTEAURENAULT 
(Francisco Luis). B102. Marino francés, n. en 1637 y 
m. en 1716. Era hijo de un militar, y siendo aún muy 
joven asistió á la batalla de las Dunas á las órdenes de 
Turenne. Luego entró en la Marina, y después de haber 
servido en Oriente, tomó parte en la guerra contra Ho- 
landa. En 1689 mandó la escuadra que condujo á Ja- 
cobo IL á Irlanda y derrotó á la escuadra inglesa en la 
bahía de Bantry. En los comienzos de la guerra de 
Sucesión española fué enviado por Felipe V á las colo- 
nias de América, se unió á Velasco para conducir los 
galeones de Méjico, partió con él de Veracruz en Agos- 
to de 1702 y le escoltó hasta Vigo. Perseguido por el 
almirante Rook, cuyas fuerzas eran muy superiores á 
las hispanofrancesas, incendió siete de sus buques y 
echó á pique otros cinco, mientras que se hundían tam- 
bién la mayoría de los galeones, si bien se consiguió 
salvar buena parte de los tesoros que conducían. 

ROUSSELET (GILLES). Bzog. Grabador francés, n. en 
París en 1614 y m. en 1686. Ejecutó sus obras siguien- 
do los procedimientos de Bloemaert, los que en muchas 
ocasiones mejoró grandemente. La obra titulada Ma- 
nuel des amateurs de l'art cita de él 7 retratos y 34 asun- 
tos históricos; pero, según casi todos sus biógrafos, su 
obra completa la forman 334 asuntos. Ya en los últi- 
mos años de su vida no trabajaba á causa de haber 
quedado ciego. 

RoussELert (Luis). Biog. Geógrafo y escritor fran- 
cés, n. en Perpiñán en 1845. Estudió en París y en Ale- 
mania y en 1863 se trasladó á la India para aprender 
las lenguas antiguas y modernas y visitar diversas 
comarcas, permaneciendo allí hasta 1868. Al regresar á 
Francia publicó en la revista Le Tour du Monde (1871- 
1873) la relación de su viaje y después una serie de obras 
relacionadas con el mismo, entre las cuales menciona- 
remos: L'Inde des Rajahs, traducida á diversos idio- 
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mas; Les royaumes de Inde; Tableau des races de l' Inde, 
y Le charmeur de serpents (1878). Se le debe, ade- 
más: Londres el ses environs (1873); Les deux mousses 
(1880); Le tambour du Royal- Auvergne (1882); La peau 
du tigre (1887); Nos Grandes Ecoles militaires et civiles 
(1887), y L'Exposition Universelle de 18589 (1890). Cola- 
boró en la Revue d' Anthropologie y dirigió el Journal 
de la Jeunesse y el Dictionnaire de Géographie Univer- 
selle de Vivien de Saint-Martin. 

ROUSSELOT (Javier). Biog. Escritor francés, 
n. en Metz en 1805 y m. en fecha desconocida. Estudió 
en Luxemburgo y en su ciudad natal. Dedicóse desde 
joven á la carrera del profesorado, alcanzando en 1836 
la cátedra de tilosofía del Colegio de Troyes y jubilán- 
dose en 1861. Compuso para la enseñanza Le petit livre 
de l homme et du ciloyen (1873); editó las Oeuvres philo- 
sophiques de Vanini, filósofo del Renacimiento (París, 
1842), y la Economie rurale, de Varrón (1844); redactó 
un Analyse des auleurs plalosophiques (1852); unos Etu- 
des d' histoire réligieuse au XIl* el XII1* siécle (1861); 
pero la obra que le dió más fama fué los Etudes sur la 
phtlosophie dans le Moven Age (3 vol., 1840-43), que 
le presentan como un precursor de las nuevas orienta- 
ciones sobre la historia de aquel período. 

RousseLor (JuAN PEDRO). Bzog. Sacerdote, creador 
de la fonética experimental, n. en Saint-Claude en 1846 
y m.en 1924, Ordenado de sacerdote á los veinticuatro 
años, por espacio de 
tres ejerció las fun- 
ciones de vicario y 
luego fué nombrado 
protesor del Institu- 
to católico de París. 
Desde muy joven se 
dedicó á estudios so- 
bre la lengua y la 
pronunciación de las 
palabras en los dife- 
rentes dialectos. En 
1891 expuso en la 
obra Les principes de 
la phonélique expéri- 
mentale sus primeros 
descubrimientos so- 
bre la materia, por 
los que Gastón Paris 
le hizo dar un labo- 
ratorio en la Sorbo- 
sa. Además de la 
bra ya citada, es- 
'ribió: Principes de 
phonétique expéri- 
mentale, premiada 
por las Academias de 
Ciencias Morales y 
de Inscripciones (París, 1897-98); La phonétique expéri- 
mentale: son objel, appareils et perfectiomnmement nou- 
veawx (París, 1899), y Précis de prononcialion frangaise 
(París, 1909). Publicó también la Revue de Phonétique. 

RousseLOT (PABLO). Blog. Pedagogo francés, hijo 
de Javier (V.), n. cn Sarreguemines (Mosela) en 1833. 
Estudió en el Colegio de Troyes; licencióse en letras y 
fué repetidor de los Liceos de Nantes y Brest. Conse- 
guido el diploma de agregado de filosofía, explicó esta 
materia en los Liceos de Troyes, Vesoul y Dijon; fué 
inspector de enseñanza en Lons-le-Saulnier, Besangon, 
Nancy y Amiens, retirándose del servicio activo en 
1883, y escribió: Legons de choses et lectures d U'usage 
des écoles primaires (1877); L'école primaire (1877); 
Histoire de Péducation des femmes en France (1883), y 
Pédagogie historique (1890). ROUSSELOT compuso una 
obra que produjo gran sensación: Les imystiques es- 
pagnols (París, 1867), cuyos juicios ha rechazado des- 
pués la crítica imparcial. 


El abate Rousselot en su 
laboratorio 
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RousseLor (PEDRO). Blog. Jesuíta y escritor fran- 
cés, n. en Nantes el 29 de Diciembre de 1878 y m. en 
el campo de batalla el 25 de Abril de 1915. Estudió en 
su ciudad natal, en el Colegio de Sainte-Croix de Mans. 
A los diez y seis años entró en la Compañía de Jesús, 
siendo destinado al noviciado de Canterbury (Ingla- 
terra) y continuando sus estudios de lenguas clásicas 
y de lenguas vivas. En 1899 regresó á Nantes para cum- 
plir el servicio militar, y terminado éste se consagró 
á los estudios filosóficos y teológicos. En el verano de 
1908 sostuvo en la Sorbona sus dos tesis L'¿ntellectua- 
lisme de Saini-Thomas y Pour U histoire de Uamour au 
Moyen Age. Almismo tiempo era ordenado de presbíte- 
ro, y al año siguiente se le confiaba en el Instituto Cató- 
lico de París una cátedra de teología. Estaba prepa- 
rando una disertación latina para el Congreso Euca- 
rístico Internacional que debía celebrarse en Julio de 
1914 en Londres, cuando estalló la guerra, siendo in- 
corporado al regimiento 81.* territorial con el grado de 
sargento el 5 de Septiembre del mismo año. Después de 
pruebas inequívocas de patriotismo y celo apostólico, 
cayó bajo el fuego enemigo en las Eparges, cuando se 
disponía á cumplir una orden de su jete. Los trabajos 
que revelan cualidades excepcionales de escritor y filó- 
sofo se encuentran dispersos en la revista Etudes, en 
la Revue de Parlosophie, Recherches de Science Religieuse, 
Revue Critique des Ideés el des Livres y otras, siendo los 
más notables: La Religion chrétienne (1910-11); L'Esprit 
de Saint-Thomas d'apres un livre récent (1911); Here- 
día (1905), dedicado á la memoria de este gran poeta, 
con quien le unieron lazos de pasentesco. Estos artícu- 
los aparecieron en la primera de dichas revistas, donde 
usó el seudónimo de Charles de Rouvray y Jacques 
Beauclerc. En Christus, Manuel d' Histoire des Reli- 
glons, dirigida por J. Huby, publicó en colaboración 
con éste: Le Nouveau Testament; Le Christianisme el 
Páme anlique; Le Christianisme du Moyen Age; con 
A. Brou, Le Christianisme de la Renaissance d la Revo- 
lutton, y con L. de Grandmaison, La religion catholique 
au XIX* stécle; en el Dictionnaire apologétique de la 
Jot catholique (4.4 ed., 1914): Intellectualisme; en la Rev. 
Neo-Scol., de Lovaina: Mélaphysique thomiste el cri- 
lique de la connaissance (1910), y, además, Amour <piri- 
tuel el svnthese aperceptive; L'Etre et VEsprit: Les yeux 
de la for; Vertu et probabilité, y La vraie pensée de Bau- 
tan. La Academia Francesa premió su tesis sobre el 
intelectualismo de santo Tomás, cuya segunda edición 
se publicó en 1924 precedida de una noticia sobre el 
autor, por L. de Grandmaison, y de una bibliografía. 

ROUSSELOT DE SurGY (JacoBO FiLIBERTO). Biog. 
Literato francés, n. en Dijon en 1737 y m. eu fecha des- 
conocida. Trasladóse 4 París en su juventud y des- 
empeñó allí algunos cargos importantes en el departa- 
mento de percepción de impuestos. Dedicado á las 
letras, continuó con Meunier de Querlon la Histoire 
générale des voyages, del abate Prévost; editó el Recueil 
de pieces intéressantes, de Longuerne; tradujo del ale- 
mán una obra geográfica de Horrebov, y otra histórica 
de Kalms y Mittelberger, y escribió obras originales, 
entre ellas: L' Agronomie et U Industrie (París, 1761), 
en colaboración; Mélanges inléressants el curieux (Pa- 
rís, 1763-65); Les vicissttudes de la jortune (París, 1769), 
y Dictionnaire des finances (París, 1784)... 

ROUSSELL (Car¡os). Biog. Religioso y escritor 
francés del siglo xvI1. Nació en Evreux de ilustre fa- 
milia, que le hizo educar esmeradamente, sobresalien- 
do entre sus compañeros como humanista distinguido, 
Deseando hacerse religioso, tuvo que vencer muchas 
dificultades, por oponerse á ello su familia, hasta que, 
orillados los obstáculos, pudo tomar el hábito domini- 
cano en el Real Convento de Predicadores de Evreux, 
como hijo del cual profesó. Inteligencia despierta y ya 
muy cultivada, se le destinó como estudiante formal 
¡4 cursar su carrera teológica en Santiago de París hacia 


ROUSSENNAC — ROUSSIN 


1608. in las actas de la Facultad de Teología de la Sor- 
bona aparece licenciándose con el número séptimo el 
año 1612 y se le encuentra interviniendo en los actos 
académicos en los años siguientes de 1613 y 1614. En 
este último año se graduó de doctor, ocupando el no- 
* veno puesto de la promoción. Fué después destinado 
á su convento patrio, distinguiéndose mucho como 
predicador y dedicándose á escribir obras de carácter 
místico y ascético que fueron muy bién recibidas en su 
tiempo. Entre ellas se pueden citar las que siguen: Les 
merveilles de la Croix trailés par vingl discours prédica- 
bles (París, 1608), obra de su juventud; La couronne de 
la Vierge ou 1l est traté de ses perfections el prerrogalives, 
de son saint rosaire (París, 1608); La juste défense des 
grandeurs de la Vierge (1625), obra de polémica contra 
el franciscano Pedro de Alva; Le premier tableau de pre- 
destination (1625); L'ouverture des sept sceamx par les 
sept cornes de l'agneau. Sermons pour les sept jéles de 
la Vierge (París, 1627); Exhortations a U'amour el ad la 
devotion de la sainte Vierge (París, 1627). Elegido prior 
de su convento de filiación en 1625, murió antes de 
terminar el trienio de constitución el 1628 en gran opi- 
nión de virtud. 

ROUSSENNAC. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, cant. de Mont- 
bazens: 600 h. 


ROUSSES (Lrs). Geog. Pobl. de Francia, en el | 


dep. del Jura, dist. de Saint-Claude, cant. y á 5 kms. de 
Morez, sit. á 1,135 m. de altura, á 1 km. del lago de 
Rousses; 400 h. (2,800 con el municipio). Canteras de 
piedra de construcción. Más arriba de la población, á 
1,156 m. de altura, se halla el hierte de Rousses, cons- 
truído en 1843, que gozó en otro tiempo la considera- 
ción de plaza de guerra de primera clasc. 

ROUSSET. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. de 
Trets, sit. al pie del monte Cengle, contrafuerte de la 
cordillera de Sainte-Victoire, á 225 m. de altura; 700 h. 
Almazaras. Est. en la 1. f. de Gardanne á Carnoule. '' 
Pobl. y mun. en el dep. del Dróme, dist. de Monteli- 
mar, cant. de Grignan, sit. 4460 m. de altura, á orillas 
de un subafl. del Couronne; 600 h. Castillo en ruinas. 

RousserT (Lx). Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Charolles, cant. de Guiche; 
750 h. 

RousskT (CamILO). Brog. Historiador francés, n. en 
París en 1821 y m. en Saint-Gobain en 1892. A: los vein- 
te años fué nombrado profesor del Colegio de San Luis, 
de 1845 á 1863 lo fué del Colegio Borbón y de 1864 á 
1876 historiógrafo del ministerio de la Guerra y con- 
servador de su biblioteca. En 
187í sucedió á Prevost Para- 
dol en la Academia France- 
as. Publicó: Précis d'histotre 
de la Révolution Frangaise (Pa- 
rís, 1849); Histoire de Louvots, 
obra premiada por la Acade- 
mia (1861-1863; 7.2. ed., 1891); 
Correspondance de Lows XV 
el du maréchal de Roatlles 
(1865); Le comte de Gtsors, 
1732-58 (1868; 4.3 ed., 1888); 
Les volontaires de 1791-94, 
acerba crítica de los ejérci- 
tos de la primera República 
(París, 1870; 5.2 ed., 1892); 
La Grande Armée de 1813 (París, 1871); Histoire de la 
guerre de Crimée (París, 1877); La conquéte d' Alger (Pa- 
rís, 1879); Un ministre de la Restauration: le comte de 
Clermont-Tonnerre (1883); Le commencement d'une con- 
quéte: ' Algérie de 1830-1840 (París, 1887), y La con- 
queje d' Algérie, 1851-57 (Paris, 1889). 

Rousser (Francisco). Biog. Médico francés, n. en 
París en la segunda mitad del siglo xvI. Era amigo de 
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Ambrosio Paré y ejerció en París. Alcanzó gran cele- 
bridad por haber sido el primero ó uno de los primeros 
que recomendaron en Francia el empleo de la opera- 
ción cesárea. Su obra principal es la titulada 7raité 
nouveau de l' Hysterotomatokie, ou enfantement césarien, 
gui est extraction de Penfant par incission latérale du 
ventre el matrice de la femme grosse, ne pouvant aulre- 
ment accoucher; et ce, sans préjudicier a la vie de Pun 
ni de Pautre, ni empécher la fecondité maternelle par 
abres (Paris, 1581, y numerosas ediciones posteriores). 

ROUssET (RAIMUNDO VÍCTOR ALEJO). Blog. Poeta 
francés, n. en Oullins (Ródano) en 1799 y m. en Villeur- 
banne en 1885. Fué sucesivamente tenedor de libros 
en Lyón, secretario de una sección admin'st ativa del 
Ayuntamiento, tesorero y decano de la Sociedad lite- 
raria. Dejó varios libros de poesías, entre las cuales 
descuellan Vingl livres de fables (Lyón, 1848-56); Anges 
et démons (Lyón, 1867), y las obras dramáticas, en ver- 
| so: La mort de Danton (1839); La mort de Mirabean 
(1842); Thé chez Barras (1844); La batatlle électorale 
| (1842), v varias novelas. 

Rousser DE Missy (Juan). Biog. Escritor francés, 
n. en Laon en 1686 y m. en Bruselas en 1762. Termi- 
nados sus estudios, entró en el servicio militar y des- 
pués pasó á La Hava, de donde fué expulsado por ha- 
ber escrito contra los magistrados de la ciudad y en 
favor del príncipe de Orange. Posteriormente, Guiller- 
mo IV le nombró consejero extraordinario é historió- 
grafo, pero perdió ambos cargos por haber tomado 
parte en una conspiración. Publicó: Description géo- 
graphique, historique et politique du royaume de Sar- 
daigne (Colonia, 1718); Histoire du cardinal Alberoni 
(La Haya, 1719); Mercure historique el politique (15 vol., 
1724-49); Histoire publique el secrete de la cour de Ma- 
drid depuis Philippe V (1719); Intéréts des puissances 
de Europe (La Haya, 1733): Supplément aux Corps 
diplomatiques de J. Dumont (La Baya, 1739); Histoire 
des guerres entre les maisons de France et d' Autriche 
(1742), y Recuetl historique les actes el négociations de- 
puis la parx d' Utrecht (21 vol., Amsterdam, 1755). 

ROUSSIER (Penro Josk). Bog. Musicógralo 
francés, n. en Marsella en 1716 y m. en Ecouis hacia 
el año 1790. Fué canónigo en Ecouis y correspondiente 
de la Academia de Ciencias. Se le debe: Traté des 
accords el leur succession: le son, le systeme de la basse 
tondamentale, etc. (París, 1764); Obss. sur différents 
points d'harmonte (París y Ginebra, 1765); Mém. sur 
la musique des anciens, etc. (París, 1770); Deux leltres, 
etcétera, touchant la diviston du zodiaque el Uinsittution 
de la semaine planétaire (París, 1771): Mém. sur le clave- 
cin chromatique de Mr. de la Borde (París, 1782), y 
Mém. sur la harpe nouv. de Mr. Coustneau (Paris, 1782). 

ROUSSILLON. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, cant. de Luce- 
nay-1'Evéque, sit. en un país de colinas; 1,200 h. El río 
Canche ó Caniche forma en el territorio de este muni- 
cipio una bella cascada. || Pobl. en el dep. del Vaucluse, 
dist. de Apt, cant. de Gordes, sit. á 370 m. de altura, 
entre los ríos Caulon y Calavon; 409 h. (1,200 con el 
municipio). 

ROUSSIN (CRISTALES DE). Quim. Agujas de co- 
lor rojo de rubí, translúcidas, con reflejos de color azul 
obscuro por reflexión, que se consideran como un per- 
yoduro, de fórmula C,, H,, N», l», HI. La formación de 
estos cristales constituye una reacción característica 
de la nicotina, si bien no se presenta ya cuando la dilu- 
ción pasa de 1: 500. V. NICOTINA. 

Roussin (ALBINO RENATO, BARÓN DE). Biog. Almi- 
rante francés, n. en Dijon en 1781 y m. en París en 
1854. A los doce años ingresó en la Marina y en 1807 
era teniente de navío y en 1810 capitán de fragata. En 
los años 1812 y 1813 fué encargado de perseguir á los 
buques mercantes ingleses en las costas de Portuga! 
| y enel Atlántico. De 1816 á 1820 llevó á cabo la explo- 
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ración hidrográfica de una parte considerable de las 
costas de Africa y de América; después se le dió el 
mando de una estación francesa en los mares del Sur; 
en 1822 se le concedió el título de barón, y en 1824 in- 
gresó en el Consejo del Almirantazgo, recientemente 
creado: Nombrado en 1831 prefecto marítimo de Ijrest, 
se encargó poco después de mandar la expedición naval 
enviada contra el rey de Portugal don Miguel. De 1832 
á 1834 fué embajador en Constantinopla, y en 1840 as- 
cendió á almirante. Fué dos veces ministro de Marina, 
yen 1830 había ingresado en la Academia de Ciencias. 
Pertenecía también al Bureau des Longitudes. Aparte 
de numerosas Memorias sobre meteorología publicadas 
en los Comptes Rendus de la Academia de Ciencias, pu- 
blicó la obra Le pilote du Brésil (Paris, 1826). 

RoUSsIN (FRANCISCO ZACARÍAS). Biog. Químico y 
farmacéutico militar francés, n. en Vieux-Vy en 1827 
y m. en París en 1894. Estudió en Rennes y en París, 
y en 1858 fué nombrado profesor auxiliar de la Escuela 
de Val-de-Gráce y al año siguiente perito químico del 
Tribunal del Sena. A partir de entonces intervino en 
casi todos los procesos en que era necesario el dictamen 
de un químico, especialmente en los de Lapommerais, 
Tropmamn y Orsini. Sus dictámenes eran muy aprecia- 
dos por su imparcialidad y ciencia. Además, llevó á 
cabo gran número de experimentos de importancia en 
el terreno de la química industrial, sobre todo en lo que 
se refiere á las materias colorantes, descubriendo el 
grupo de los azoicos. Su obra principal es Etude médico- 
légale et climque sur Vempolisonnement, en colaboración 
con Tardieu (París, 1867). A 

Roussin (JorGE). Biog. Pintor francés de la segun- 
da mitad del siglo xrx, n. en Saint-Denis (isla de la 
Reunión). Fué discípulo de Millet y de Cabanel, y ex- 
puso por primera vez en el Salon de 1878. Obras prin- 
cipales: Coquetería; Pescadora de Dieppe; Retrato de se- 
ñora, y Disputa de Laerles y de Hamlet. 


Coquetería. Cuadro de Jorge Roussin 


ROUSSINES. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Charenta, dist. de Confolens, cant. de 
Montemboeuf, sit. 4 250 m. de altura, entre dos atl. del 
Tardoire; 300 h. (1,080 con el municipio). Fundiciones 
de hierro. || Pobl. y mun. en el dep. del Indre, dist. de 
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Blanc, cant. de Saint-Benoit-du-Sault, sit. á 220 m. de 
altura, cerca de un afl. del Abloux; 700 h. Iglesia ro- 
mánica, con varios frescos del siglo xI11 representando 
los pecados capitales. 

ROUSSON. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Gard, dist. y cant. de Alais, sit. en la vertiente de una 
colina aislada de 406 m. de altura; 1,380 h. Minas de 
zinc, hierro y piritas de hierro. Ruinas de un castillo. || 
Mun. en el dep. del Vonne, dist. de Joigny, cant. de 
Villeneuve-sur- Yonne; 330 h. z : : 

ROUSSY. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Montsalvv; 510 h.!! 
Mun. de Francia, en el dep, del Mosela, dist. de Lorena, 
cant. de Catlenom, sit. á oril. del Mosela; 1,000 h. (dis- 
tribuídos en dos localidades, Roussy-le-Village y Rous- 
sy-le-Bourg). En este último existe un'antiguo castillo 
que perteneció á los condes de Luxemburgo y después 


á 
á los de Custine. 

Roussy (Juan DÉ). Biog. Poeta francés, n. en Vigan 
en 1705 y m. en La Rochela en 1777. Fué canónigo de 
la Catedral de esta población y miembro de la Acade- 
mia. Se distinguió por sus obras poéticas Aurelia ou 
Orléams delivré, traducción en prosa de un supuesto 
poema latino (París, 1738), y Le Cantique des Cantiques 
(La Rochela, 1747), acompañado de otras versiones de 
textos bíblicos. 

ROUSTAN (JacoBo ANTONIO). Biog. Pastor pro- 
testante suizo, n. y m. en Ginebra (1734-1808). Ejerció 
su ministerio en dicha ciudad y en Londres, y publicó 
las siguientes obras: L'impie démasque; Réponse aux 
difficultés d'un théiste; Lettres sur l'état actuel du Chris- 
tianisme; Abrége de l' Histoire Universelle (9 vol.), Cathé- 
chisme raisonné de la réligion <hrétienne, etc. Comba- 
tió á Rousseau y Voltaire. lo cual no impidió que el 
primero le tratase con aprecio. 

RousTaN (Teoporo Justino DomINGO). Biog. Di- 
plomático francés, n. en Aix en 1834. Terminados los 
estudios de derecho ingresó en la carrera consular y 
desempeñó cargos en Bey- 
ruth, Smirma y El Cairo y 
después en Túnez (1874), dis- 
tinguiéndose en este. último 
cargo, en el que trabajó para 
contrarrestar la influencia de 
Inglaterra y de Italia, y con- 
siguiendo, por fin, hacer acep- 
tar al bey el protectorado de 
Francia, Como consecuencia, 
en 1881 fué nombrado minis- 
tro residente en Túnez, y el' 
mismo año se firmó el conve- 
nio de protectorado. En 1882 
fué enviado como ministro 
plenipotenciario á Wáshington, donde permaneció has- 
ta 1891, siendo nombrado en esta fecha embajador 
en Madrid. Posteriormente se encargó en el ministerio 
del Interior de los asuntos de América. 

ROUTES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Ivetot, cant. de Our- 
ville; 350 h. 

ROUTH (BerNarDO). Biog. Literato francés de 
origen irlandés, n. en 1695 y m. en Mons en 1768. Desde 
niño fué llevado á Francia, donde se hizo jesuita, resl- 
diendo muchos años en Poitiers dedicado á la enseñan: 
za. De 1739 á 1743 estuvo en París, en la redacción del 
Journal de Trévoux, pasando, cuando fué suprimida la 
Compañía de Jesús, á Bélgica, donde fué confesor de la 
princesa Carlota de Lorena. Con el padre Castel asistió 
á los últimos momentos de Montesquieu, Publicó 
RourH el tomo XXI de la Hisioire romaine, de Catrou 
(París, 1748); Lellres critiques sur les Voyages de Cyrus, 
suile de la nouvelle Cyropédie (1728); Lettres critiques sur 
le Paradis perdu (1731): Sur la manitre Pinhumer des 
anciens (1738), y alounos opúsculos literarios. 
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RourH (Ebuarpo Juax). Bioz. Hombre de ciencia 
inglés, n. en Quebec (Canadá) en 1834 y m. en 1907. 
Estudió en Londres y en Cambridge y fué examinador 
de dichas universidades, director del Dulwich College 
é individuo de la Sociedad Astronómica y de la Royal 

"Society. Colaboró en muchas revistas científicas y pu- 
blicó las siguientes obras: Treatise on Rigid Dynamics, 
de la que se han hecho siete ediciones, habiendo sido 
traducida también al alemán; Treatise on Statics; Trea- 
tise on Stability of Motion; Treatise on Dynamics. of Par- 
ticle (1898), y Analytical Statics. 

Rourn (Jame EbuarDo). Biog. Literato norte- 
americano, n. en Petersburg (Virginia) en 1879. Hizo 
sus estudios en John Hopkins, doctorándose en filoso- 
fía en 1905. Fué profesor de lengua inglesa de la Uni- 
versidad de Tejas, de la de San Luis (Wáshington), de 
la de Virginia; pertenece á diversas sociedades cien- 
tíficas y es autor de Two Studies on the Ballad Theory 
o] the Beowul (1905); The Fall of Tollan (1905); The 
Rise of Classical English Criticism (1915); artículos en 
Modern Lang. Notes, Journ-0¡ Engl. and German. Philol., 
Englis. Stud. Century, Critic, etc. 

ROUTHIER (ADoLro BasiLI0). Biog. Literato 
y jurisconsulto canadiense, n. en San Plácido en 1839 
y m. en Santa Irenea en 1920. Estudió Derecho en la 
Universidad de Quebec, de la que fué profesor desde 
1897 hasta 1917, desempeñando, además, importantes 
cargos en la magistratura. Colaboró por espacio de me- 
dio siglo en la Revue Canadienne, y publicó, además: 
Causeries du dimanche; A travers Europe; En canol; 
Lesséchos, poesías; 4 travers Espagne; Conférences el 
discours; Les grands drames; De Quebec a Victoria; Que- 
bec; Le centurion; Essai Y'apologétique; Paulina, novela, 
y Montcalmet Levis, drama. 

ROUTIER:m. Dep. Voz francesa (de route, ca- 
mino). Llámanse así los ciclistas que corren por carre- 
teras y no son corredores de pista. 

Routizk. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Aude, dist. de Limoux, cant. de Alaigne; 
420 h. 

RouTIER (GAsTÓN). Brog. Escritor y periodista fran- 
cés, n. en Marsella el 24 de Abril de 1868 y m. en su do- 
micilio de Madrid, á consecuencia de un accidente, en 
Noviembre de 1920. Dotado de tanta capacidad inte- 
lectual como amor al estudio, sus obras ofrecen una 
asombrosa variedad, y en todas ellas se percibe un alien- 
to de ideal y de humanidad que las hace sumamente 
simpáticas. Y, sin embargo, su suerte no pudo ser más 
aciaga. Durante la guerra fué uno de los pocos espíri- 
tus valerosos que no se dejaron arrastrar por la corrien- 
te; si antes de aquellos años aciagos había sido el fer- 
viente apóstol de una paz universal, durante la con- 
tienda continuó defendiendo los mismos ideales, y ello 

le valió no sólo el dictado de 

traidor, sino una condena de 
muerte. Otro aspecto simpá- 
tico de ROUTIER, para nos- 
otros, fué su amor á España, 

y en libros, folletos, conteren- 

cias y artículos divulgó las 

bellezas de nuestra patria, y 

destruyó muchas leyendas á 

que tan aficionados se mues- 
tran ciertos escritores de allen- 
de los Pirineos. Durante la 
guerra, y hasta su muerte, 
residió en España, donde pro- 
siguió propagando sus ideales 
de paz, basada en una inte- 
ligencia con Alemania, que 
desde 1895 venía defendiendo. Aparte de sus trabajos 
periodísticos, publicó: Lélio, poema en un'acto y en 
verso (1890); Le droit d'atmer, comedia (1891); Le mar- 
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quis de Touzrnoél, novela (1891); L'amour de Marguerite, | 


543 


novela (1894); Nos bons Mattres-Chanteurs, comedia 
(1895); La question sociale et Popinion du pays (1895); 
Les drotls de France sur le Madagascar (1895); Grandeur 
et décadence des francais (1898); L'industrie el le commerce 
Espagne (1898); L'Espagne de 1897; Le Méxique; 
Guilitume 11 á Londres el Union franco-russe; Le Con- 
gres hispano-américain de Madrid (1901; Un. point 
d'Instorre contemporaine d propos du voyage de Pimpé- 
ratrice Itrédérique a Paris en 1891 (1901); Le Congrés de 
la Paix d Monaco (1902); Le couronnement d' Alphon- 
se XIII, ro d'Espagne (1903); Legendes de mort el 
d'amour, recuerdos de Aragón y de Andalucía (1903): 
La question macédonténne (1903); La Macédoine et les 
purssances (1903); Le roman de Espagne héroique (1906): 
La résurrection de 'ltalie, 1859-1909 (1909); Le Napo- 
léon de mes réves (1911), su obra capital, en la que con- 
densa toda su ideología acerca de la política interna- 
cional y de la reconstitución de Europa; Souvenirs el 
croquis madrilénes (1913); Deux mois a Andalousie el d 
Madrid, y La guerre meurt... la patx s'impose. Fué por 
espacio de muchos años redactor de Le Petit Journal, 
de París, y colaboró en la mayoría de los periódicos de 
la capital francesa. En 1907 fundó en la de España el 
diario París-Madrid. 

ROUTIERS. m. pl. /7st. Bandas de campesino» 
que, bajo el mando de un caballero ó bastardo de una 
casa francesa, se dedicaban al bandidaje. En tiempo 
de Felipe Augusto constituían formidables bandas, 
que á fines del siglo xII encontraron sus rivales en los 
chaperones, individuos de la misma ralea. San Luis IX 
de Francia intentó, sin conseguirlo, exterminar á los 
routiers que infestaban las campiñas francesas, pues 
en el reinado de Carlos VI se los encuentra de nuevo fo»- 
mando numerosas bandas, que, con diferentes nombres, 
continuaron hasta el siglo xv devastando los territo- 
rios por donde pasaban. 

ROUTOF. Geog. Cant. del dep. del Eure (Fran- 
cia), en el dist. de Pont-Audemer. Comprende 18 mu- 
nicipios con 9,100 h. Su cabecera es la población de 
igual nombre, sit. á 146 m. de altura, en la meseta del 
Roumois; 500 h. (860 con el municipio). Curiosa igle- 
sia de los siglos xI1 al xvI, con una sillería del coro de 
esta última época. 

ROUTT. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Colorado; 3,133 millas cuadradas inglesas y 
4,638 h. según el cen- 
so de 1920. 

ROUVENAC. 
Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de! 
Aude, dist. de Ti- 
moux, cant. de Qui- 
llan; 400 bh. 

ROUVEYRE 
(ANDRÉS). Biog. Es- 
critor y dibujante 
francés nm. en 187): 
Estudió en la Escuela 
de Bellas Artes, y 
antes de cumplir los 
veinte años se dió á 
conocer ventajosa- 
mente por su colabo- 
ración en diversas re- 
vistas humorísticas, 
especialmente en Le 
Riré. Después de pa- 
decer una grave en- 
fermedad, su talento 
adquirió una mayor 
madurez, publicando 
entonces un álbum de 150 caricaturas teatrales y otro 
de litografías en color, La Comedia Francesa. Siguieron 
luego Les carcasses divines; Las caras de los conte mpord- 
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neos, y la trilogía La Ginecea, Fedro y Muerte del amor 
(1909-12). Después de la guerra de 1914-1918, en la que 
tomó parte, abandonó el lápiz por la pluma, habiendo 
producido una serie de obras que le han dado tanta 
fama como sus dibujos. Además, ha contribuido á di- 
fundir en Francia á Baltasar de Gracián. 
ROUVIER (Mauricio). Biog. Político francés, 
n. en Aix en 1842 y m. en 1911. Se estableció en Mar- 
sella como abogado y colaboró en los periódicos de 
aquella capital, combatiendo al Imperio. Después del 
4 de Septiembre de 1870 fué nombrado secretario ge- 
neral de la prefectura de las Bocas del Ródano, y el 2 
de Julio de 1871 fué elegido individuo de la Asamblea 
Nacional, figurando en la extrema izquierda. En la Cá- 
mara se distinguió desde el principio por su competen- 
cia financiera. Reelegido en 
1876, fué nombrado secreta- 
rio de la Cámara; el mismo 
año se le acusó de un acto 
de inmoralidad cometido en 
el Palacio Real, siendo pro- 
clamada su inocencia por una 
Comisión parlamentaria. En 
1877 volvió á figurar en el 
Parlamento y tomó una par- 
te importante en las discusio- 
nes económicas y financieras. 
Reelegido en 1881, en No- 
viembre del mismo año entró 
como ministro de Comercio y 
de las Colonias en el Gabine- 
te Gambetta, conservando el 
cargo hasta Enero siguiente. En Octubre de 1884 su- 
cedió á Herisson como ministro de Comercio en el Ga- 
binete Ferry, con el cual se retiró el 30 de Marzo de 
1885. En 1886 fué encargado de negociar en Roma un 
convenio de navegación franco-italiano y el 30 de Mayo 
de 1887 Grevy le encargó la formación de Ministerio, 
asienándose, además de la presidencia, la cartera de 
Hacienda, Tuvo una participación muy directa en la di- 
misión de Ferry (V.) de la presidencia de la República, 
pues al negarse á continuar en el Ministerio obligó á 
aquél á dejar su puesto. El 22 de Febrero de 1889, Ti- 
rard le confió la cartera de Hacienda, que conservó 
hasta el 22 de Septiembre de 1892, teniendo sucesiva- 
mente por jefes á Freycinet y á Loubet. Su gestión ad- 
ministrativa fué tan acertada como enérgica, ya que 
con sus medidas consiguió un alza de un 20 por 100 en 
la renta francesa. Desde el punto de vista político se 
distinguió por su radicalismo y su campaña contra 
Boulanger. Acusado de complicidad en el asunto del 
Panamá, trató de justificar su conducta ante la Cáma- 
ra, explicando que, al no encontrar fondos secretos para 
luchar contra el boulangismo y preparar la campaña 
electoral, se había dirigido á diversos amigos suyos y 
financieros, que le habían anticipado fondos para las 
necesidades del Estado. La Cámara no aprobó seme- 
jantes procedimientos y ROUVIER fué incluído en el de- 
creto de amnistía del 7 de Febrero de 1893. Reelegido 
diputado el mismo año, en 1894 fué nombrado presi- 
dente de la Comisión de presupuestos. lin 1902 se en- 
cargó de la cartera de Hacienda en el Ministerio Com- 
bes y tuvo que sufrir la hostilidad de los destiladores de 
alcohol, á los que quería someter á una inspección más 
rigurosa. Después de la caída de Combes (14 de Enero 
de 1905) le sucedió en la presidencia, conservando, ade- 
más, la cartera de Hacienda hasta el 17 de Junio de 1905, 
fecha en que sucedió á Delcassé en el ministerio de Re- 
laciones exteriores, á raíz de los incidentes provocados 
por la visita del emperador de Alemania á Marruecos 
y de la convocatoria de la Conferencia de Algeciras, 
concluyendo con el Gobierno alemán el convenio del 
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£ de Julio de aquel año. El 7 de Marzo de 1906, ante | 


una votación adversa en el proyecto de ley de separa- 
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ción de la Iglesia y del Estado, dimitió el cárgo, Suce- 
diéndole Sarrien. Desde 1902 había sido elegido senador 
sin interrupción, y al morir era presidente de la Comi- 
sión de Hacienda del Senado. 

ROUVIERE y Bula (Luis). Biog. Ingeniero es- 
pañol, m. en Barcelona el 22 de Marzo de 1904. Termi- 
nada su carrera, que simultaneó con la de profesor 
mercantil, hizo prácticas de taller en el antiguo de San 
Agustín, de Barcelona, y desempeñó después distintos 
cargos en varias líneas ferroviarias, como el de director 
de la de Zaragoza á Barcelona, hasta su fusión con la 
del Norte de España. Fué también director de las de Me- 
dina á Zamora y de Orense á Vigo. Ocupó después du- 
rante varios años el cargo de subadministrador-gerente 
de la Compañía Transatlántica, efectuando interesan- 
tes estudios sobre las máquimas de vapor de los bu- 
ques. Desempeñó el cargo de delegado general en la 
Exposición Universal de Barcelona de 1888. Era indi- 
viduo de la Real Academia de Ciencias y Artes de esta 


ciudad, en la que leyó notabilísimos trabajos. Es antor 


de Notas tomadas durante un viaje al extranjero: Parli- 
cipación de los obreros en los trabajos industriales, y de 
varios artículos en la Revista Tecnológica Industnal, 
entre los que cabe citar: Del empleo de las mujeres en 
los ferrocarriles (1881); Camino de Inglaterra á bordo del 
«Calais-Dover» (1884); Lógica de un paso pirenaico 
(1885); Nuevos horizontes en ciencia y en industria, ba- 
ses de prosperidad de las naciones (1886), y Causas de 
la crisis que actualmente afecta al mundo entero (1886). 

ROUVIÉRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Lozére, dist. y cant. de Mende, sit. á 
1,085 m. de altura, en la vertiente meridional del Mar- 
gueride; 400 h. Notables dólmenes, entre los cuales des- 
cuella el de Pelouse, sit. al NE. 

ROUvIBRE (La). Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Gard, dist. de Vigan, cant. y á 6 kms. de Valleraugue, 
sit. á 400 m. de altura, cerca de un pequeño tributario 
del Hérault; 260 h. (900 con el municipio). Ruinas de 
una fortaleza antigua. 

ROUVIERE (ARNALDO). Biog. Magistrado y juriscon- 
sulto francés, n. en 1669 y m. en Aix en 1742. Ejerció 
algunos cargos en dicha ciudad, y publicó las siguien- 
tes obras: Tratté sur la révocation des donations, par la 
naissance ou survenance des enfants (París, 1730); Tra1- 
té du drott de retour (París, 1737), y De la révocalion des 
donations, legs, etc., par Vingratitude et Pincapacité des 
donalaires (Toulouse, 1738). 

ROUVIERE (FRANCISCO). Biog. Literato é historiador 
francés, n. en Nimes en 1850. Ha colaborado en diver- 
sos periódicos y revistas, habiendo publicado, además: 
L'abjuration de 1686 a Nimes; Meyére, juge au tribunal 
revolutionnaire de Paris; Le général Villaret; Mouvement 
éléctoral dans le Gard en 1792; Quatrejages de Laroquette; 
Les Viganats a la bagarre de Nimes; Dimanches révolu- 
tonnaires; Histoire de la Révolution Frangaise dans le 
Gard; Les religionnatres des dioceses de Nimes, y Alaisel 
Uzés et la Révolution frangaise. 

ROUVIGNIES. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. y cant. S. de Valenciennes; 320 h. 

ROUVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, cant. de Bol- 
bec, sit. á 135 m. de altura, en la meseta de Caux; 730 
habitantes. Su iglesia tiene un esbelto campanario del 
siglo Xy y una capilla bautismal del Renacimiento. 4 4 
kilómetros N. se encuentra la iglesia de Bielleville, del 
siglo x1, con pilas bautismales románicas. Algo más dis- 
tantes se hallan dos torres feudales que pertenecieron 
al castillo de Hallebose. 

ROUVILLE. Geog. Condado del Canadá, en la prov. de 
Quebec, en la zona comprendida entre el río San Lo- 
renzo y la frontera de los Estados Unidos; 637 kms.2 
y unos 20,000 h. Cap., Marieville. 

ROUVILLE (ALEJANDRO JOSÉ DE). Biog. Jesuíta fran- 
cés, n. en Lyón en 1716. Entró en la Orden en 117325 
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ordenóse de sacerdote en 1745, y poco después comen- 
z6 á dedicarse á la predicación en varias ciudades de 
Francia. Ignórase cuándo y dónde murió, pues es una 
confusión lo que dice Backer de que fué asesinado en 
. Privas durante la Revolución. La víctima del asesina- 
to de Privas fué otro jesuíta, llamado Francisco Agus- 
tín Roubaud, que en la época revolucionaria tomó el 
nombre de Rouville, mientras que el verdadero RoU- 
vILLE, ya desde la fecha en que fué suprimida la Com- 
pañía en Francia había adoptado el nombre de Abbé 
d' Hérouville, y con él aparece en algunas ediciones de 
sus obras. La más conocida de éstas es L'Imilalion de 


la tres Sainle-Vierge sur le modéle de U'Imitation de Jé-. 


sús-Christ (Aviñón, 1766), de la cual se han hecho aun 
muy modernamente innumerables ediciones francesas 
y traducciones á las principales lenguas europeas. En 
español conocemos seis ediciones: Madrid (1801), Mé- 
jico (1850), Barcelona (1854), París (1858), Valencia 
(1859) y París (1868). Las restantes obras que se con- 
servan de ROUVvILLE son: Neuvaine d 'honneur du Sa- 
cré Coeur de Jésus (Aviñón, 1770), que con gran varie- 
dad de títulos ha sido también muchas veces reimpresa 
y traducida á varias lenguas; L'Espril consolaleur ou 
Réflexions sur quelques paroles de Esprit Saimt, tres 
propres d consoler les ámes a//ligées (París, 1775), y Lec- 
tures chréliennes sur diJférents sujets de piélé pour lous 
les jours du mois en Javeur des ámes pieuses (París, 1779). 

ROUVILLE (PABLO (GERVASIO. DE). Bog. Geólogo 
francés, n. en 1823 y m. en Montpellier en 1907. Estu- 
dió en el Liceo Carlomagno de París y en la Facultad 
de Ciencias de Montpellier, de la que fué profesor de 
1862 4 1894, y por espacio de sesenta y dos años perte- 
neció 4 la Sociedad Geológica de Francia. Además de 
gran número de notas y artículos en revistas cientili- 
cas, publicó: Description géologique des environs de 
Montpellier (1853); Monographie du genre folvum (1853); 
Géologie de Uarrondissement de Saint- A/[rique (Mont- 
pellier, 1858); Carte géologique des environs de Montpe- 
llier (1859); Esquisse d'une histoire de la géologre (1863); 
Sur les lerrains jurassiques supéricurs du dépariement 
de ' Héraul! (1873); Carte géologique el minéralogique du 
département de l Hérault (Montpellier, 1875); Essaz d'une 
histoire de la formation progressive du sol de ' Hérault 
(1877); Atlas historique du Languedoc (1878); Monogra- 
phie géologique de la commune de Cabriéres (1887); No- 
tions élémentaires de géologie (Montpellier, 1889); Pé- 
trographie de U' Hérault (1889); Géologie de la région de 
Cabri¿res (1892); Géologie de la région du Pie Saint-Loup, 
con mapa geológico (1893); La Géographte inspiralrice 
de théories géologiques (1898), y Un résume de l'lastotre 
du Globe (1899). 

ROUVILLIGRAPTO. m. Paleon!. (Kownll- 
graptus Barrois.) Género de graftolites 6 pólipos hidro- 
zoarios fósiles del orden de los rabdofósidos, grupo de 
los graftolinos, familia de los diplográptidos. 

ROUVILLITA. f. Pelrog. Roca eruptiva, sinóni- 
ma de teralita, que pertenece á la clase II Dosalana, or- 
den 6 Lendo/elico Norgare, rango 3 Alcalicáleico Sale- 
mose, subrango 4 Dosodico Salemose de la clasificación 
americana, cuyo símbolo es «II. 6. 3. 4.», y su norma: 
or 12,79; dí 9,02; ab 27,25; ol JU; an 28,86; mi 2,55; ne 
15,90; 11 3,19. Se conoce esta roca solamente de Beloeil 
Mountain, Rouville County, Quebec, y cuyo análisis, 
verificado por M.F. Connor, ha dado: SiO», 51,26; Al203, 
23,78; Fe203, 1,91; FeO, 2,70; M£gO, 1,96; CaO0, 83,00; 
Nag0, 6,72; K20, 2,16; H20, 0,55; TiOs, 1,65; MnO, 
0,10. * 

ROUVRAY. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Cóte d'Or, dist. de Semur, cant. de Precy- 
sous-Thil, sit. 4 385 m. de altura, cerca de la confl. del 
Romanée con el Tournesac; 900 h. Canteras de granito 
en explotación para las construcciones de París. 

RouvraY-EN-BRaY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sena Inferior, dist. de Neulchátel, can- 
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tón de Forges-les-Eaúx, sit. 4 105 m. de altura, á ori- 
lias del Andelle, afl. del Sena; 320 h. Castillo del si- 
glo xvII. Capilla de San-Sanzon, lugar de peregrina- 
ciones. Constituyó en la Edad Media una baronía que 
dependía directamente de la Corona. 

ROUVRAY-SAINT-DENIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Chartres, can- 
tón de Janville, sit. á 135 m. de altura, en la pendiente 
de una colina; 980 h. En sus cercanías se libró en 1429 
la batalla llamada Journée des Harengs. 

ROUVRAY-SAINT-FLORENTIN. Geog. Mun. de Francia, 
en el dep. del Eure y Loir, dist. de Chartres, cant. de 
Voves; 360 h. 

ROUVRE. Gcog. Mun. de Francia, en el dep. de 
Dos Sevres. dist. de Niort, cant. de Champdemers; 
320 h. 

ROUVREL. G+eog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Somme, dist. de Montdidier, cant. de Ailly-sur-Noye; 
320 h. l 

ROUVRES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aube, dist., cant. y á 8 kms. de Bar-sur- 
Aube, sit.:á 275 m. de altura, en el límite del dep. del 
Alto Marne; 340 h. lelesia de los siglos xi1 al xvVIr. En 
su interior existe un curioso retablo del Renacimiento. 
''Mun. en el dep del Calvados, dist. de Falaise, can- 
tón de Bretteville-sur-Laize; 300 h. Iglesia de los si- 
glos XI! y XIv, declarada monumento histórico. ¡| Mu- 
nicipio en el dep. del Mosa, dist. de Verdun, cantón 
de Etaim; 600 h. 

ROUVRES-EN-PLAINE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte d'Or, dist. de Dijon, cant. v á 
6 kms. de Genlis, sit. á 208 m. de altura, entre el canal 
de Borgoña y el Ouche; 450 h. Iglesia de los siglos Xx111 
y Xv, con pilas bautismales y un baldaquino de esta úl- 
tima época, sillería del coro del siglo xv1 y bajorrelieves 
modernos. Ruinas de un castillo de los duques de Bor- 
goña. En él nació Felipe de Borgoña en 1345. 

ROUVRES-EN-XANTOIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Vosgos, dist. y cant. de Mirecourt, 
sit. á 312 m. de altura, á oril. del Etang, aíl. del Ma- 
don; 530 h. Iglesia gótica. Est. en la ]. f. de Neufchá- 
teau 4 Mirecourt. 

ROUVRES-LA-CHETIVE. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, cant. de Cha- 
tenois; 540 h. 

ROoUvrEs-LEs-Bols. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Indre, dist. de Cháteauroux, cant. de Levroux; 
900 h. 

ROUVRES-SUR-AUBE. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant. de Aube- 
rive, en el valle del Aube; 350 h. Castillo del siglo XVir. 
Industria metalúrgica, hoy casi desaparecida. Exten- 
sos bosques. Dependió, como señorío, de los obispos de 
Langres. 

ROUVREUX. Geog. Pob!. y mun. de Bélgica, en 
la prov. y dist. de Lieja; 1,400 h. 

ROUVROIS-SUR-MEUSE. Geoz. Mun. de 
Francia, en el dep. del Mosa, dist. de Commercy, can- 
tón de Saint-Mihiel; 400 h. 

ROUVROIS-SUR-OTHAIN. Geog. Mun. de Francia, en 
el dep. del Mosa, dist. de Montmédy, cant. de Spin- 
court; 300 h. 

ROUVROY. Geog. Mun. de Francia, en el dep. de 
Alto Marne, dist. de Wassy, cant. de Doulaincourt; 
300 h. || Mun. en el dep. del Paso de Calais, dist. de 
Arras, cant. de Vimy; 2,700 h. Fab. de productos quí- 
micos. Talleres de construcciones mecánicas. 

RouvroY-LES-MERLES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Oise, dist. de Clermont, cant. de Bre- 
teuil, sit. á 80 m. de altura, junto á un tributario del 
Noye; 150 h. Restos de un opidum celta y de un cam- 
po romano. Orfanato agrícola. 

ROUVROY, DUQUE DE SAINI-SIMON (LUIS). B103. 
V. SAINT-SIMON (DUQUE DE). 
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ROUX. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de Henao, 
dist. de Charieroi, en las líneas de f. c. Charleroi-Cour- 
celles y Bruselas-Charleroi. Minas de carbón, fab. de 
productos químicos y otras industrias; unos 10,000 h. 

Roux. Geog. Cabo de Argelia, en la prov. de Cons- 
tantina, junto á la frontera de Túnez. Se halla sit. 4 los 
36" 5637 de lat. N. y á los 6? 16' 37” de long. E. (Me- 
ridiano de París). Es un promontorio escarpado de 325 
metros de altura, que forma con el Cabo Rosa la bahía 
de la Calle. 

Roux (Lk). Geog. Mun. de Francia, en el dep. del Ar- 
deche, dist. de Largentiére, cant. de Montpezat; 550 h. 

Roux (Acustín). Biog. Médico francés, n. en Bur- 
deos en 1726 y m. en París en 1776. Doctor regens de 
medicina, profesor de farmacia de la Escuela de Medi- 
cina de París. Miembro de la Academia de Burdeos. 
Escribió: Recherches sur les moyens de refroidir les li- 
gueurs (París, 1758); Mémotres de chimie (París, 1764), 
é Histowre nat. des pierres el des minéraux (París, 1781, 
póstuma). Redactó de 1754 á 1776 el Journal de Méde- 
cine, de Clarurgie el de Pharmacie, principiado por Van- 
dermonde. 

Roux (FiLiBerTO JoskÉ). Bog. Cirujano francés, 
n. en Auxerre en 1780 y m. en París en 1854. Después 
de servir algún tiempo en el Ejército, se estableció en 
París, donde fué discípulo de Bichat y su colaborador 
en el Traité d'analomte descriptive y su sucesor en la 
enseñanza de esta asignatura. En 1807 fué nombrado 
segundo cirujano del Hospital Beaujon, en 1810 ciru- 
jano de la Caridad y después del Hótel-Dieu. En 1820 
tué nombrado profesor de la Facultad de Medicina de 
París y después de la muerte de su rival Dupuytren 
se le consideró como el representante más ilustre de la 
cirugía francesa. Eminente profesor y hábil cirujano, 
ideó la operación llamada de la estafilorrafia y perfec- 
cionó otras muchas. Aparte de gran número de me- 
morias y artículos, publicó: Coup d'oeil physiologique 
sur les sécrétions (París, 1803), Mélanges de chirurgie 
el de phystologie (París, 1809); De la résectton (1812); 
VNouveaux éléments de médecine opératoire (Paris, 1813); 
Meémotre sur la staphyloraphie ou suiure du voile du 
palas (París, 1825); Exposé de quelques faits de chirur- 
ge pralique (1830); Rapport sur les observations relatives 
a Popération de la laille etd la lithotritie (1846-47); Oua- 
rante années de pratique chirurgicale (París, 1854-55), 
y Chirurgie réparatrice, acabada por Broca. 

Roux (GUILLERMO). Biog. Biólogo alemán, n. en 
Jena en 1855. Hizo sus estudios en Jena, Berlín y Es- 
trasburgo; fué practicante en el Instituto de Higiene 
de Leipzig (1878) y en el de Anatomía de Breslau (1879), 
y en 1886 fué nombrado profesor agregado. En esta fe- 
cha había publicado ya Ueber die Verzwelgungen der 
Blutgejásse (Jena, 1878); Ueber die Leistungs[áhigheit 
der Prinzipien der Deszendenzlehre zur Erklárung der 
Zweckmássigheilen des tierischen Organismus (Breslau, 
1880): Der Kampf der Teile 1m Organismus (Leipzig, 
1881); Bettráge zur Morphologie der funktionellen An- 
passung (Jena, 1883); Ueber die Bedeutung der Kern- 
ielungsfiguren (Leipzig, 1883), y Ueber die Zeit der 
Bestimmung der Haupirichtungen des Froschembryo 
(Leipzig, 1883). En 1888 fundó en Breslau el Instituto 
de Historia y Mecánica de la evolución, publicando 
más tarde el Archiv júr Entwicklungsmechantk, desti- 
nado, como su título indica, á recoger los resultados 
de sus investigaciones. ROUx fué el primero en demos- 
trar que las ramificaciones y pliegues de los vasos san- 
guíneos responden á la necesidad de un menor gasto de 
fuerza con una mayor capacidad de trabajo en la cir- 
culación de la sangre. Atribuyó, además, la acomoda- 
ción tuncional á la lucha de los elementos del organis- 
mo en el sentido de que las células de los órganos que 
más trabajan se desarrollan y fortalecen á costa de las 
de los órganos menos activos, por lo cual el proceso 
anatómico de la yida embrionaria se desarrolla en tales 
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formas que expresan la dirección del trabajo. Las in» 
vestigaciones de ROUX tienden á una confirmación del 
mecanismo, en perjuicio de la tesis vitalista. Nombra- 
do en 1889 profesor de anatomía en Innsbruck, en 1895 
pasó á ocupar la, misma cátedra en la Universidad de 
Halle. Ha publicado un número considera ble de escritos 
en las revistas alemanas y ha dirigido la serie 4nat. u. 
entwickl. Monogr. Es doctor en medicina y en filosofía, 
miembro de varias sociedades científicas de Alemania 
y correspondiente de otras de Italia, Austria, Francia, 
Bélgica, Estados Unidos, etc. Los trabajos más impor- 
tantes de Roux, desde que pasó á ocupar una cátedra 
en Innsbruck, son: Die Entwicklungsmechani des Or- 
ganismen als anat. Wissensch. der Zukunjt (1889); Cyto- 
lropismus der Furchungszellen (1894); D. Anteil von 
Auslósungen and. indiv. Entwickl. (1896); Selbstord- 
nung der Lurchungszellen (1896); Die Selbstregulatior 
des Lebewesen (1902); Die Entwiklunesmech. d. Orga- 
nism. e. neuer Zwetg der Biologie (1905); D. angebl. Er- 
zengung Kinstl. Lebewesen (1906); Vererb. blastog. und 
somalogen. Eimgesch, (1911); Die vier Kausal. Haupt- 
perioden der Ontogenese (1911); D. Wesen der Leben 
(1915), Betriebsseele und Gestallungsseele (1918); Im- 
munisterung der Teifanslese (1918); Anal. d. Reizges- 
chehens und d. funktion. Anpassung (1920), y Prinz. 
Sonderung von Naturges. und Regel (1920). La doctrina 
metodológica y la técnica de investigación de este no- 
table biólogo están expuestas en un Programm publi- 
cado en 1897, y sus resultados más importantes en 
Gesammelte Abhandlungen ucber Entwickelungsmechantk 
der Organismen (Leipzig, 1895). A precisar el senti- 
do en sus neologismos se dirige su Terminologie der 
Entwicklungsmechanik (1912). 

Bibliogr. Die Naturwissenschaften (cuaderno XXIIL, 
1920). 

Roux (Jos£). Biog. Moralista y literato francés, na- 
cido en Tulle'en 1834 y m. en 1905. Destinado á la ca- 
rrera sacerdotal, hizo sus estudios en Brives y Tulle y 
fué dos años profesor del Seminario de Brives, después 
párroco de Saint-Hilaire-Peyroux y más tarde canóni- 
go prebendado de su ciudad natal. Fué uno de los poe- 
tas más renombrados de la comarca lemosina; pero se 
distinguió principalmente como moralista, atestiguán- 
dolo así los. dos volúmenes de Pensées, con prefacio de 
Marieton (1885), que fueron muy elogiados. Se le debe, 
además: Recuell d'hymnes et poémes en U'honneur de la 
Vierge Marie (1865); Les langues limousines; Proverbes 
baslimousins; Chanson lemouzina; Nouvelles pensées 
(1887); Souvenirs de Lourdes; Enigmées limousines; Lon 
cinquiéme cenlenaire de Pélrarque; Peire Roger; Bernat de 
Ventadour, poema, y Grammaire limousine. Dejó inédi- 
to un gran diccionario del dialecto bajo lemosín y otros 
trabajos. 

Roux (Juan). Biog. Jesuíta y orador sagrado fran- 
cés, n. en Seysses (Gers) en 1828 y m. en Burdeos en 
1886. Predicó en Nuestra Señora de París las Conie- 
rencias de Adviento de 1875 y 1876, sobre el tema: 
Le XIX: siécle en face de la conscience et de UEglise, 
exponiendo en el primer año Nos erreurs, mos fautes, 
nos devotrs (París, 1876), y en el segundo Les droits de 
PEglise (París, 1877). También se publicaron otras 
obras oratorias suyas, como La fermeté d'áme (Burdeos, 
1867) y Les convictions (Burdeos, 1868), discursos pro- 
nunciados en las distribuciones de premios en el Cole- 
glo de Burdeos, del cual era rector; Eloge funebre des 
anctens éléves du college Ste. Marie de Toulouse, morts 
victimes des derntéres guerres (Toulouse, 1871), «y Le 
róle social de la dévotion au Sacré-Coeur (Bruselas, 187 6). 

Roux (JUAN DE). Biog. Médico y psicólogo francés 
contemporáneo. Ha colaborado en Médecine Moderne 
y Archives de Neurologie, y se ha dedicado 4 los estu- 
dios de psicofisiología, habiendo publicado, entre otras 
obras: La sensation douloureuse (París y Lyón, 1896); 
La Gaim (Lyón, 1897); L'équilibre et les fonctions du 
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cerveau (1897), Mécamisme anatomique de 'atlention 
(1898); Psychologie de Pinstincl sexuel (1899), y L'ims- 
incl amour (1904). 
Roux (Luis PrósPERO). Blog. Pintor francés, n. y 
m. en París (1817-1903). Discípulo de Pablo Delaro- 
.che, presentó su primera obra en el Salon de 1839, 
que la constituía un retrato; después de este intento, 
se pasó algunos años sin dar á conocer ningún trabajo 
suyo, dedicado exclusivamente al estudio de la pintura 
histórica. A partir de 1846, expuso gran número de 
cuadros de sabia composición, pero de mediana origi- 
nalidad, llegando á ser buen pintor y dibujante. Ob- 
tuvo tercera medalla en 1848, segunda en 1857 y di- 
ploma en 1858. Entre sus obras se citan: Juan Boltius, 
anatómico de Lieja; La primera ópera de Mozart; Ber- 
nardo de Palissy; Poussin; Ausencia; Rembrandl en su 
estudio; Bernardo de Palissy explicando las bases de 
la Geologia; Episodio de la Fronda; Miguel de Mon- 
taigne; Estudio de Pablo Delaroche en 1865; San Juan 
Bautista; Van der Neer dibujando un claro de luna; 
San Francisco de Asis; San Vicente de Paúl reci- 
biendo la Extremaunción (capilla del Hospicio de Dour- 
san); San Roque rezando por los apestados (1846), adqui- 
rido por el ministerio del Interior; Campesina romana 
jugando con su hijo (1847); El botánico Linneo de regreso 
de una exploración (1848); Marietta Tintoretto (1850); 
Tintorelto, Exposición Universal de 1855; Claudio Lo- 
rena en el Forum (1857); Hosanna (1859); Muchacha 
joven, retrato (1861); Jesús lavando los pies á los Após- 
toles (1863); L. Vitel, retrato (1864); La Música, la Poe- 
sía épica, la Poesía ligera y la Historia, plafón decora- 
tivo (1870), etc. 

Roux (OsvaLpo). Biog. Pintor austriaco contempo- 
ráneo, discípulo de la Academia de Viena, miembro de 
la Secesión Vienesa. Se ha formado una especialidad 
en la pintura de caballos. De sus obras 
son las más conocidas, por las repro- 
ducciones en fotograbado, Lungauey 
Reiter y Caballos en libertad. 

Roux (PeDro PABLO EMILIO). B1og. 
Bacteriólogo francés, n. en Confolens 
el 17 de Diciembre de 1853. Era hijo 
del director de un colegio y cursó sus 
primeros estudios en el establecimien- 
to paterno. Estudió después en la Es- 
cuela de Medicina de Clermont-Ferrand 
y posteriormente en París, donde fué 
preparador de Duclaux en su cátedra 
de química de la Sorbona. Cuando en 
1878 Pasteur se dirigió á Duclaux pi- 
diéndole le designara un médico joven 
para que le auxiliara en sus trabajos, 
Duclaux le indicó 4 Roux, que enton- 
ces contaba veinticinco años, y fué en 
lo sucesivo el colaborador más valioso de Pasteur y lue- 
go su sucesor. El primer trabajo hecho en colaboración 
fué una nota sobre la etiología del carbunco (1880). Poco 
después descubrieron el microbio que se llamó más tar- 
de el neumococo. En todo este período, hasta 1887, época 
en que la enfermedad obligó 4 Pasteur á disminuir su 
actividad, la colaboración de los dos sabios fué fecun- 
dísima en resultados, siendo dignos de mención los 
trabajos acerca de la atenuación de los virus, la vacu- 
ná del carbunco, el'cólera de las gallinas y el descubri- 
miento del estafilococo y del estreptococo. En 1887 
publicó un estudio de gran importancia acerca de la 
tuberculosis, demostrando la posibilidad de cultivar 
el bacilo de Koch en mayor escala que hasta entonces, 
gracias al empleo de la glicerina. El mismo año, en 
colaboración con Chamberland, publicó una notable 
Memoria sobre la inmunidad por las substancias solu- 
bles obtenidas de los microbios En este trabajo se es- 
tablecía por primera vez que los microbios no obran 


sólo por ellos mismos, sino también por las substancias | 
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|] que segregan. En 1888 estableció que el virus rábico 
se propaga hasta el cerebro á través de los nervios, lo 
que explica que las mordeduras hechas cerca del ce- 
rebro, en el rostro, por ejem- : 

plo, producen la rabia más 
rápidamente que aquellas he- 
chas en las extremidades de 
los miembros. En 1891 des- 
cubrió el regulador bimetá- 
lico; el mismo año, en cola- 
boración con Metchnikotff, 
estableció que ciertos anima- 
les poseen una inmunidad na.- 
tural contra determinados vi- 
rus. Al mismo tiempo apare- 
cieron en los 4mnales del Ins- 
tituto Pasteur (1888, 1889 y 
1890) diversas Memorias acer- 
ca de la difteria, algunas de 
ellas en colaboración con los 
doctores Yersin y Martin. Estos trabajos tuvieron gran 
resonancia y contribuyeron 4 disminuir la mortalidad 
producida por la terrible dolencia. Es también autor de 
notables investigaciones acerca de la rabia y su trata- 
miento por medio de un suero de su invención, de la to- 
xina colérica y el suero anticolérico, el tétanos cerebral 
y la inmunidad contra el tétanos, el tratamiento de la 
sífilis, el microbio de la perineumonía de los bóvidos, 
etcétera. En el Instituto Pasteur, en el cual ha trans- 
currido toda su vida científica, ha sido preparador, 
subdirector del laboratorio, jefe de servicios del Insti- 
tuto, subdirector del mismo y desde 1904 es director 
de dicho Instituto. Desde 1896 pertenece 4 la Acade- 
mia de Medicina de París y desde 1899 á la de Ciencias. 
La mayor parte de sus trabajos han sido publicados 
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Caballos en libertad. Cuadro de Osvaldo Roux 


en los Annales del Instituto Pasteur, y algunos en los 
de la Academia de Ciencias. 

Suero Roux. V. SUERO. 

Roux-FERRAND (HiróLITO). Biog. Literato francés, 
n. en Nimes en 1798 y m. en París en 1887. Fué sub- 
prefecto de Vigan y de Issoudun. Publicó las siguientes 
obras: Histoire abregée des inventions et découverles 
(1831); Histoire des progres de la civilisation en Europe 
(1833-41); Etudes de moeurs: Champagne, Languedoc 
(1861); Janine (1863); Histoire populaire de la Pologne 
(1863); Histoire du Méxique, y Dictionnaire raisonné 
de philosophie morale (1883). : 

Roux-LAVERGNE (PEDRO CELESTINO). Bog. Publi- 
cista francés, n. en Figeac (Lot) en 1802 y m. en 
Rennes en 1874. Pasó 4 París á completar su educa- 
ción y allí trabó amistad con el filósofo Buchez, auxi- 
liándole en la publicación de su Histoire parlementatre 
de la Révolution trancaise (1833-88). En 1847 se docto- 
ró en letras en la Universidad de Montpellier con las dos 
tesis Essai sur la philosophie de histoire y De cognitio 
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nis humanae legibus. Durante esta época se había dedi- 
cado ya á la enseñanza, ocupando en Rennes la cátedra 
de historia. Representó en las Cortes Constituyentes de 
1848 el departamento de 1lle y Vilaine, siendo comba- 
tido por su antiguo maestro Buchez. Habiéndose incli- 
nado posteriormente al partido moderado, no pudo 
conseguir la reelección. En 1851 dejó su cátedra para 
entrar en la redacción de 1*U nivers, y cuatro años más 
tarde, y habiendo enviudado, abrazó el estado ecle- 
slástico, siendo llamado 4 desempeñar una cátedra de 
teología en el Seminario de Nimes y nombrado más 
tarde canónigo honorario de la Catedral. Editó Roux- 
IAVERGNE, además de las obras mencionadas, una 
Philosophia juxta divi Thomae dogmata (1850-51) y un 
Compendium, de la misma (1856). 

ROUXEL ó ROUSSEL (Juan). Biog. Huma- 
nista francés, n. en Bretteville en 1530 y m. en Caen 
en 1586. Estudió letras y jurisprudencia, ejerciendo 
en París la abogacía, después de haber pasado tres 
años en Bourges y de haber viajado en compañía de 
su profesor De Baudouin por Alemania y Suiza, Resta- 
blecida en Caen la Universidad, RouxEL fué nombra- 
do primero profesor de literatura y más tarde de dere- 
cho. Había sido diputado de los Estados de Norman- 
día y dejó sus obras reunidas con el título Poemata 
(Ruán, 1600; la 2.2 ed., por A. Halley, contiene, ade- 
más, tres tratados en prosa). 

ROUXEL DE MEDAVY, CONDE DE GRANCEY (JACOBO). 
Bi0g. Mariscal de Francia, n. en 1603 y m. en París en 
1680. Era hijo del barón de Medavy, teniente general 
de Normandía. Destinado al principio á la lolssia, 
abandonó esta carrera por la de las armas cuando ya 
llevaba bastante adelantados sus estudios. En 1620 
tomó parte en el sitio de Caen; después estuvo en los 
de Montaubán (1621), la Rochela (1627-28), Tréveris 
(1632) y Saverne (1632), siendo herido en esta última 
acción, por la que obtuvo el ascenso á mariscal de cam- 
po. Concurrió también á la desgraciada butalla de 
Thionville (1637), después de la cual Richelieu le hizo 
encerrar en la Bastilla, y más tarde se distinguió en la 
batalla de Rocroy. Por su fidelidad á la corte durante 
la Fronda, ascendió á mariscal de Francia en 1653, y 
al año siguiente fué enviado á Italia, donde derrotó al 
marqués de Caracena. 

ROUXEL DE MEDAVY, CONDE DE GRANCEY (JAcoBO 
LEONOR). Bog. Mariscal de Francia, nieto de Jacobo, 
n. en el castillo de Chalancey en 1655 y m. en París en 
1725. Entró como cadete en los guardias de corps, y 
en 1673 hizo la campaña de Holanda y al año siguiente 
la del Franco Condado. Ascendió á teniente coronel en 
1675 y fué herido en el combate de Saarbruck. Briga- 
dier en 1688, asistió á las campañas de Alemania y de 
Saboya, siendo nuevamente herido de gravedad. En 
1702 ascendió á teniente general y sirvió en Italia á las 
órdenes de Felipe V. En 1703 mandó el ejército que 
ocupó el Tirol italiano y derrotó al príncipe de Hesse- 
Cassel en Castiglione. Se encontró en otras muchas ac- 
ciones de guerra, y en 1724 obtuvo el bastón de maris- 
cal de Francia. 

ROUXEVILLE. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. de la Mancha, dist. de Saint-Lo, cant. de Torigni- 
sur-Virc; 300 h. 

ROUXIERE. Geoz. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Loire Inferior, dist. de Ancenis, cant. de 
Vacades, regado por un subafluente derecho del Loire; 
1,180 h. 

ROUXMESNIL. 6<0g. Pobl. y 1un. de Francia, 
en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de 
Oftranville, sit. á 104 m. de altura, entre el Scie y el 
Argues, tributarios del Canal de la Mancha; 300 h. To- 
rre del Renacimiento y cruz de piedra del siglo x11. 
A 2 kms. N.,enel valle del río Argues, existe un antiguo 
cementerio, donde fueron hallados en 1855 curiosos 
objetos de los siglos x11 y XI. Con anterioridad al si- 


ROUXEL — ROVANDIZ 


glo xvi había en el territorio del municipio numero- 
sas salinas, cuya pertenencia se disputaban los monas- 
terios de Beaubec, Fecamp, Saint-Wandrille y la Va- 
lasse, dando con ello origen á prolongados litigios. Vi- 
ñedos renombrados, 

ROUY. Geoz. Pobl. de Francia, en el dep. del Nie- 
vre, dist. de Nevers, cant. de Saint-Saulge, sit. á 250 
metros de altura. junto á un afl. der. del Canne; 340 h. 
(1,600 con el municipio). Iglesia del siglo xIf. Antiguo 
castillo de Wevre, de los siglos xIV al xvII, convertido 
en granja. 

ROUZAT. Geog. Ald. de Francia, en el dep. de 
Puy-de-Dóme, mun. de Beauregard-Vendon, á 7 kms. 
de Riom; 200 h. Fuentes mineromedicinales de les 
Vignes y Grand Puits. Sus aguas son bicarbonatadocál- 
cicas y ferruginosas. Establecimiento balneario, muy 
frecuentado en verano. 

ROUZE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Ariége, dist. de Foix, cant. y á 4 kms. 
de Querigut, sit. á 980 m. de altura, al pie del macizo 
de Mijanés; 470 h. Establecimiento termal de Usson. 
Ruinas de un castillo que fué considerado como la for- 
taleza principal del Donnezan. 

ROUZEDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. de Mon- 
bron, sit. 4 220 m. de altura, cerca de un tributario del 
Tardoise; 740 h. Iglesia románica. 

ROUZIERS. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Mauns, 
sit. en una colina á 575 m. de altura, entre los dos ríos 
que forman el Anés; 440 h. Ruinas del castillo de Rei- 
lhac, donde nació san Roberto.!| 
Pobl. y mun. en el dep. del Indre 
y Loir, dist. de Tours, cant. de 
Neuille-Pont-Pierre, sit. á 120 m. 
de altura, cerca de un afl. del Choi- 
sille; 650 h. Curiosa iglesia de los 
siglos XII y XV. 

ROUZÓS. Geog. Lug. de la 
prov. de Orense, mun. de Amoei- 
ro, parr. de San Ciprián de Rou- 
zós. 1! V. SAN CIPRIÁN DE ROuzós. 

ROVAGNATE. Geog. Muni- 
cipio de Italia, en la prov. de 
Como, círe. de Lecco, sit. 4 365 m. 
de altzurra, á 3 kms. de la est. del 
ferrocarril de Olgiate; 1,230 h. 

ROVAINA. m. 4mér. En Ve- 
nezuela, PÍCARO. Es tun ROVAINA. 

RÓVALO. Geoz. Pico de Cos- 
ta Rica, en las montañas de Tala- 
manca; tiene 2,411 m. de altura. 

ROVANA. Mis. Instrumento 
de música de arco que se usa en 
la India. Está formado por un ci- 
lindro de madera con tabla har- 
mónica que se compone de una ta- 
bla muy delgada y un mango, al 
extremo del cual hay dos clavijas 
destinadas á tener las cuerdas en 
tensión. 

ROVANDIZ, ROWAN- 
DUZ ó REVANDOZ., Gcoz. 
Ciudad de Mesopotamia, en el Kur- - 
distán turco, sit. 4 135 kms. ENE 
de Mosul, en las márgenes de un 
pequeño afl. izq. del Gran Zab, 
afl, que lleva el nombre de Rovan- 
diz Chai; unos 7,600 h. kurdos, con algunos judíos y 
escasos cristianos. Antigua residencia de un kaikamán 
y puesto militar. Sus calles son estrechas y sus casas 
se levantan en la empinada vertiente de una colina, Es 
una población comerciante, visitada por los mercade- 
res de Mosul. 


Rovana 


ROVANI — ROVERE 


ROVANI (Carlos). Brog. Escritor italiano, n. y 
m. en Milán (1819-1874). Estuvo empleado en la biblio- 
teca Brera y fué director de la Gazzetla de su ciudad 
natal. Publicó: Lamberto Malatesta (1843); Valenzia 
Candiano (1844); Manfredo Pallavicino (1845); Storia 
della Grecia negli ultimi tren anni, 1824-1854; Storia 
delle lettere e delle arti in Italia; Cento anni (1858); Libia 
d' oro; La giovinezza di Giulto Cesare, y numerosos ar- 
tículos. ; 

ROVARE. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y dis- 
trito de Treviso, mun. de San Biaogio di Collalto, á 
oril. del Mesla, tributario del Piave; 1,500 h. 

RÓVAS ELV. Geoz. Río de Noruega, prov. de 
Tromsó, dist. de Nordland. Se forma de la unión del 
Blakadals y del Svartis, ambos procedentes de las 
nieves del Soartis; recibe por la der. un arroyo proce- 
dente del lago de Lang Vaud y, después de un curso 
de 25 kms., des. en el Dunderlandsdals-Elv, tributario 
del fiord de Ranen. 

ROVASENDIA. f. Paleon!. (Rovasendia Airaghi.) 
Género fósil de equinodermos equinoideos del grupo 
de los irregulares, orden de los espatángidos (Spatan- 
gida Delage, Spatangonia Haeckel), familia de los es- 
patanginos ó espatángidos (Spatangidae Agadiz emenss 
Loriol). Se encuentra en el terreno terciario. 

ROVATO. Geog. C. de Italia, en Lombardía, 
prov. de Brescia, dist. y á 7 kms. de Chiari, al pie del 
monte Orfano; 5,000 h. (8,000 con el municipio). Fa- 
bricación de hilados y tejidos de seda. Est. en la l. £. 
de Milán 4 Brescia, con empalme á Lecco. 

ROVE (Le). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. de 
Martigues, sit. á 150 m. de altura, entre el estanque 
de Berre y el Mediterráneo; 650 h. Almazaras. Peque- 
ños puertos de pesca de Niolon y Figuerolle. 

ROVEGNO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Pavía, círc. de Bobbio, sit. á 660 m. de altura, 
4 45 kms. de la est. del f. c. de Busalla; 1,850 h. 

ROVEGRO. Geog. Pobl. y.mun. de Italia, en la 


prov. de Novara, círc. de Pallanza, sit. 4 851 m. de | 


altura, cerca del lago Pallanza; 700 h. 


ROVELLASCA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 


en la prov., dist. y á 16 kms. de Como, á oril. del Lura, 
tributario del Olona de Milán; 3,00) h. Est. en la 1. f. de 
Como 4 Milán. 

ROVELLI. Genealog. Familia de músicos i¡talia- 
nos, cuvo miembro más ilustre fué el llamado Pedro, 
n. en Bérgamo el 6 de Febrero de 1793 y m. en la mis- 
ma capital el 8 de Septiembre de 1838. Dedicado al 
estudio del violín desde su más tierna edad, recibió en 
París las enseñanzas del célebre Kreutzer. Al ser nom- 
brado su padre, Alejandro Rovelli, director de la or- 
questa de Weimar, marchó á Alemania, dándose ya á 
conocer como concertista en dicha ciudad y en Mu- 
nich (1814), donde obtuvo señalados triunfos que le 
valieron, entre otros ventajosos puestos, el de real solis- 
ta de cámara de Baviera y el de primer concertista de 
la corte. En 1817 se dió 4 conocer en Viena, alcanzando 
insólitos éxitos. Allí contrajo matrimonio con la nota- 
ble pianista Micheline, y en 1819, obligado por su de- 
licada salud, hubo de retirarse á Bérgamo, ocupando 


el cargo de primer violín de la capilla de Santa María | 


Magetore, que ya desempeñaran algunos de los Rovel- 
lis. Estudiando esta interesante figura del arte italia- 
no, dice uno de sus biógrafos que pocos violinistas 
han logrado “alcanzar un sonido más puro y expresivo 
ni un estilo más noble. Alguno de sus panegiristas le 
juzgan digno heredero del célebre Viotti. 
ROVELLO. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. y dist. de Como, sit. á oril. del Lura, afl. del Olo- 
na de Milán; 1,900 h. Est. en la 1. f. de Como á Milán. 


ROVELLÓN. m. Bo!. Nombre vulgar castellano | 


del hongo himenomicetíneo agaricáceo, tribu de los 


lactarieos, Lactaria deliciosa (L.) Schrót. (Lactarius | 1 
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deliciosus Fries). Corresponde á la sección Dapeles 
Fries del género. Sus caracteres específicos son: som- 
brerillo carnoso y grueso, abombado y picudo al prin- 
cipio, al fin hundido en el centro, de 3 4 12 cm. de diá- 
metro, lampiño, de color naranja ó ladrillo, con ten- 
dencia á palidecer ó agrisarse y, al fin, verdescente, 
zonado, y con los bordes al principio revueltos; pedi- 
celo hasta de 8 cm. de alto por 1 á 1% de grueso, pr- 
mero macizo y luego hueco; laminillas algo decurren- 
tes, rojoamarillentas, al fin verdescentes; esporas de 
color amarillo claro, con piquitos, de 8 4 9 por 6 47 
micrones; jugo rojizo amarillento intenso, verdescente; 
sabor dulce y agradable. Es especie comestible muy 
apreciada, que se cría en los montes y matorrales (prin- 
cipalmente mesofíticos) de Europa y de la América 
del Norte. 7 

ROVENKI. Gcoz. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Voronej, á 98 kms. S. de Ostrogojsk, en las márgenes 
del Aidar, subafl. del Don; unos 8,000 h. Feria impor- 
tante. 

ROVENNA. Geog. Pobl. y mun. de Jtalia, en la 
prov., dist. y á 5 kms. de Como, sit. en la rib. occiden- 
tal del lago de este nombre; 1,000 h. 

ROVERBELLA. Geoz. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia, dist. y á 12 kms. de Mantua, sit. á oril. del Mo- 
linella, canal del Mincio al Tártaro; 1,500 h. (4,600 con 
el municipio) Est. en la 1. f. de Verona á Mantua y 
Módena. 

ROVERCHIARA. Gzog. Pobl. de Italia, en la 
prov, de Verona, dist. y á 10 kms. de Legnano, junto 
á la rib. der. del Adigio; 1,490 h. (3,800 con el mun]- 
ciplo). 

ROVERE DI VELO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Verona, dist. de Tregnano, á oril. de un afl. del 
Fibbio; 650 h. (2,500 con el municipio). 

RoverE (DrLLa). Genealog. Antigua y noble familia 
italiana, á la que pertenecieron muchos hombres ilus- 
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Miniatura del misal de Domingo della Rovere 
(Museo Municipal, Turin) 


tres, entre ellos los papas Sixto IV y Julio 11. Los prin- 
cipales individuos de la familia son: Domingo, m. en 
501, que fué cardenal y arzobispo de Tarantasia y de 
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Génova ó Turín. [| Juan, hijo de un pescador y sobrino 
de Sixto IV. Este le dió las tierras señoriales de Siniga- 
glia y Mondavio y le casó con Juana, hija del duque 
de Urbino. [| Otro sobrino de Sixto IV, Jerónimo Basso 


Monumento al cardenal Jerónimo Basso della Rovere, 
por A. Sansovino. Iglesia de Santa María del Popolo, Roma 


della Rovere, fué cardenal y m. en 1507. || Francisco 
María, hijo de Juan, príncipe de Sinigaglia y duque 
de Urbino (1491-4528). En 1502 fué despojado de am- 
bos títulos por César Borgia, pero su tío Julio TIT le 
repuso en ellos al año siguiente. En 1512 se apoderó de 
una parte de los Estados del duque de Ferrara en favor 
de la Iglesia; el papa León X le volvió 4 quitar sus tie- 
rras y títulos en provecho de los Médicis (1516); pero 
en 1520, á la muerte del Pontífice, reconquistó unas 
y otros. En 1526 mandó el ejército de los príncipes ita- 
lianos contra Carlos V, pero no pudo impedir el saco 
de Roma. Fué un príncipe generoso y amante de las 
letras. 11 Su hijo Guidobaldo (1513-1574) fué nombrado 
en 1538 gobernador general del ejército veneciano, y á 
la muerte de su padre, ocurrida el mismo año, se vió 
obligado á ceder al papa Paulo 11I el ducado de Came- 
rino, que pertenecía á su esposa, Julia de Varano. En 
1550 fué capitán general de la Iglesia y prefecto de 
Roma y en 1558 capitán general de las tropas españo- 
las de Italia. En 1572 reprimió con gran crueldad una 
sublevación de sus súbditos, 4 los que había impuesto 
nuevos y pesados tributos. | Francisco Marta 11, últi- 
mo duque de Urbino, hijo del anterior (1548-1631). Se 
distinguió en la batalla de Lepanto, y al morir su pa- 
dre alivió las cargas de sus súbditos y limitó los gastos 
. de la, corte. En 1606 resisnó el Gobierno en manos de 
un Consejo formado por ocho ciudadanos y se retiró á 
Castel Durante; pero en 1813 se posesionó nuevamente 
del poder, para cederlo 4 su hijo Federico Ubaldo en 
1631. El hijo no se mostró digno de su elevado Cargo 
siendo asesinado dos años más tarde. Al año siguiente, 
Francisco María renunció á sus Estados en favor de la 
Iglesia, Fué gran protector de las ciencias y las artes, y 
él mismo se distinguió como escritor, dejando un Trata- 
do de educación, destinado á su hijo, y unas Memorias. 

ROvERE (JUAN ESTANISLAO). Bbiog. Convencional 
francés, n. en 1748 y m.en Sinnamary en 1798. Capitán 
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ROVEREDO — ROVERETO 


de la guardia suiza del vicelegado de Aviñón, intrigó 
para que le eligiesen diputado de la nobleza de Pro- 
venza en los Estados generales, y no habiéndolo con- 
seguido, abandonó el partido del antiguo régimen y se 
hizo oficial del famoso Jor- 
dán Cortacabezas, presidien- 
do con él los asesinatos de 
la Glaciére, después de lo 
cual hizo su apología en la 
Asamblea legislativa. En 
1792 salió elegido diputado 
por las Bocas del Ródano en 
la Convención, y tuvo la co- 
misión del Mediodía, donde 
organizó el tribunal crimi- 
nal de Orange, que tantas 
víctimas hizo. Después del 
Y de Thermidor se mostró 
partidario tan ardiente de la 
reacción como lo había sido 
antes de los terroristas; fué 
secretario y presidente de la Convención, pasó al Con- 
sejo de los Ancianos y, finalmente, el 18 de Fructidor 
fué deportado como realista á Sinnamary, donde mu- 
rió en la fecha citada. 

ROVEREDO ó ROVEREITH. Geog. V. Ro- 
VERETO, 

ROVEREDO DE GUA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Verona, dist. y á 7 kms. de Cologna Veneta, 
junto al Frassine 6 Garzone, afl. del Adigio; 650 h. 
(1,700 con el municipio). 

ROVEREDO 1N PIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Udine, dist, y á 7 kms. de Pordenone 
á oril. del Brentella, tributario del Noncello; 1,500 h. 

ROVERETO. Gcog. Dist. de Italia, en el Tirol. 
Tiene 727 kms.? con 62,000 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 24 kms. de Trento, en el valle 
de Lagarina, junto á la rib. izq. del Adigio, á 217 m. de 
altura; 10,000 h. Hay en ella siete iglesias, entre las 
cuales figuran como más notables la de San Marcos, 
que data del siglo xv, y la de Santa María del Carmen, 
de 1678. Cuenta también con con ventos de Francisca- 
nos y Capuchinos; la Academia de Aygiati, fundada en 


Juan Estanislao Rovere 


La campana de Rovereto 


a pública, Hospital, Teatro y un acue- 
ducto de 1845. Posee fábs, de artículos de piel, de cuer- 
das para instrumentos musicales, de curtidos y de 
papel y cartón, Es el centro del comercio de sedería del 


1753; Bibliotec 
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Rovereto (Italia). 


Tirol, y en ella radica la Cámara Mercantil del Tren- 
tino. Tiene est. en la l. £. de Innsbruck á Verona, con 
empalme á Vicenza. 

Historia. Débese su fundación á Guillermo de Cas- 
telbarco Lizana, en el siglo x111. Adrigheto de Castel- 
barco la vendió á Federico, quien á su vez la cedió á 
Venecia en 1417. En 1509, después de la Liga de Cam- 
bray, ROVERETO pasó á Austria. Napoleón Bonaparte 
dió el nombre de batalla de Rovereto á una serie de 
combates parciales librados el 4 de Septiembre de 1796, 
en Mori, San Marco y en el desfiladero de Calliano. 
Durante la dominación francesa formó la ciudad parte 
del dep. del Alto Adigio. El 4 de Octubre de 1925 se 
inauguró en la ciudad una campana conmemorativa, 
de 11 ton. de peso, fundida con bronce de cañones 
tomados al enemigo durante la guerra de 1914-18, y 
regalado por los aliados 4 Italia. 

Bibliogr. Bertanza, Storia di Rovereto (1883). 

RoveRrETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Mó- 
dena, dist. de Mirandola, mun. de Novi-di-Modena, 
junto á la rib. 1zq. del Seechia, afl. del Po; 2,900 h. 

ROVERETO (CAYETANO). Biog. Geólogo italiano, n. en 
Génova en 1871. Fué asistente del Gabinete de geolo- 
gía de la Universidad de su ciudad natal, y en 1909, 
llamado por el ministro de Obras públicas, pasó á la 
República Argentina «como geólogo de la Dirección de 
irrigación, formando parte de casi todas las Comisio- 
nes que estudiaron el territorio argentino. También, 
por su cuenta, hizo importantes exploraciones en el 
pais, en las que llegó hasta Patagonia. Fruto de sus 
viajes fueron las importantes colecciones zoológicas 
que reunió y una infinidad de observaciones geográfi- 
cas y geológicas. Posteriormente regresó á Italia y fué 
profesor de geología de la Universidad de Génova. 
Aparte de gran número de notas, artículos y Memo- 
rias, se le debe: Arcaico e Paleozoico nel Savonese (1895); 
Sulla stratigrafia nella valle del Neva (1897); Prime ricer- 
che sui generi dei gasteropodi (1899); Sull” eta degli scistt 
cristallini della Corsica (1905-06); L'” isola di Capri 
(Génova, 1907); Monografía degli anellidi <fossili; Los 
cocodrilos fósiles de las capas del Paraná (1912); Sulla 
teltonica della Pampa e delle regloni che la circondano 
(1913); Los estratos araucanos y sus fósiles (1914); Geo- 
morfología delle coste; Studi di geomorfología argentina; 
Rio della Plata; La Valle del Rio Negro; La zona 
imammifera della bahia della Croce nelle Alpi Apuane; 


Appunti geologict sul territorio di Calizzano; Guida delle | 
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Alpi Apuane; L'evoluzione fisica e la teoria delle cause 
attuali; La Sierra de Córdoba; La Pampa, y Tratlato 
di Geomorfología (Milán, 1923). 

ROVERIE DE CABRIERES (FRANCISCO 
MARÍA ANATOLIO DE). Biog. Prelado y escritor francés, 
n. en Beaucaire el 20 de Agosto de 1830 y m. en Mont- 
pellier el 20 de Diciembre de 1921. Hizo sus estudios 
secundarios en el Colegio de la Asunción, de Nimes, y 
luego los teológicos en el Seminario de San Sulpicio, 
ordenándose de sacerdote en 1853. Poco después fué 
nombrado director del Seminario de Nimes y en 1855 
del Colegio de la Asunción, cargo que abandonó en 
1859 para ser vicario general de monseñor Plantier. 
Finalmente, en 1873, fué llamado á la silla episcopal 
de Montpellier, que ocupó hasta su muerte, ó sea casi 
por espacio de medio siglo. En 1911 había sido creado 
cardenal por Pío XI. Se le debe: Notice sur Felix Hedde 
(Nimes, 1854); Notice sur la vie de la révérende mere 
Marie Elisabeth de la Croix, carmélite déchaussée du 
monastére de Nimes (París, 1862); Mane Chauvély (Ni- 
mes, 1862); Eloge funebre de Jean Réboul (Nimes, 1864); 
L'abbé de Chirouze (Nimes, 1868); Monsieur Pabbé Th- 
bon (Nimes, 1871); Le disciple bien aímé (Nimes, 18973); 
Mongeres (Montpellier, 1877); Courtes observalions sur 
la lot du 28 mars 1882 (Montpellier, 1882); Eloge fu- 
nébre de S.G. Mer. Etienne Emile Ramadié, archevéque 
d' Albi (Montpellier, 1884); Eloge funebre de Mgr. Théo- 
dore- Augustin Forcade, archéveque d' Atx, Arles et Em- 
brun (Montpellier, 1884); Les Etats du Dauphiné en 
1788 (París, 1888); Jeanne, envoyée de Dieu (Orleáns, 
1889); Panégyrique du bienheureux Jean Gabriel Per- 
boyre (Montpellier, 1890); Etats libres du Dauphine 
(Montpellier, 1891); Eloge funébre des victimes des 2 el 3 
septembre 1792 (Montpellier, 1892); Oeuvres choisies 
(París, 1893); Eloge de M. Frangois Athanase de Cha- 
rette de la Contrie (Montpellier, 1896); Lettres et souve- 
mirs: Francoise Eugene de Malbose (Montpellier, 1900); 
Lettre de Monseigneur l'évéque de Montpellier a M. Com- 
bes, président du Consel... en réponse aux circularres 
ministérielles du 9 avril 1903 (Montpellier, 1903). 

ROVERSANO. Geoz. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Forli, dist. y á 7 kms. de Cesena, sit. en una co- 
lina á cuyo pie corre el Savio, tributario del Adriático: 
500 h. (1,260 con el municipio). 

ROVERSO. m. ant. REVERSO. 

ROVESCALA.Geoz. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Pavía, distrito de Voghera, á orillas del Alto 


552 


Dxrdoneza, afluente del Po; 1,400 h. (2.020 con el mu- 
nicipio). 

ROVETTA. Gcoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Bérgamo, dist. de Cluzone, á oril. del Barlezza, tribu- 
tario del lago Iseo, en un valle de los Alpes Bergamas- 
cos; 830 h. (1,210 con el municipio). 

ROVETTA (JERÓNIMO). Biog. Autor dramático v no- 
velista italiano, n. en Brescia en 1852 y m, en Milán 
el 28 de Mayo de 1910. Su madre, viuda de su primer 
marido, casó con el conde Pellegrini, lo que permitió 
al futuro escritor frecuentar los salones aristocráticos 
de Verona, donde entonces 
residía la familia. Sus prime- 
ras obras alcanzaron tal éxi- 
to, que le animaron á seguir 
por el camino emprendido. 
Entre éstas figura Mater Do- 
lorosa, que dió á su joven au- 
tor una envidiable celebridad. 
Mientras tanto había publi- 
cado ya otras novelas inferio- 
res á éstas, y en el transcurso 
del tiempo sus obras dramáti- 
cas superaron á las novelas. 
ROvErTA llezó á ser en los úl- 
timos años de su vida el autor 
dramático más popular entre 


Jerónimo Rovetta 


sus compatriotas y muy co-| 


nocido en el resto de Europa, donde las mejores com- 


pañías italianas representaban sus obras, muchas de | 


las cuales habían sido traducidas también á diversos 
idiomas. He aquí los títulos de las principales: La con- 
ltessa María; Ninnoli; Scellerata; Alla sitta di Roma, 
una de sus producciones más discutidas; Marco Spada; 
l barbaro; La Trilogia di Dorina; 1 Disonesti; Moliere 
e sua moglie; Principio di secolo; Papa Eccellenza; 11 
Poeta; 11 giorno della cresima; La signorina (traducida 
al catalán por Narciso Oller); 71 Romanticismo: La 
Realta; 11 Re burlone; Madame Fanny, ¿ 1 volo dal 
nido. Entre sus novelas citaremos: 11 primo amante, 
ll processo Montegu; 11 tenente dei lancieri; La baraonda: 
Le lacrime del prossimo; Sot” acqua; Baby, y Novelle. 

ROVEITA (JUAN). Brog. Compositor italiano, m. en 
1668. Fué discípulo de Monteverdi, al que sucedió en 
1644 como maestro de capilla de San Marcos de Vene- 
cia. Desde 1627 era segundo maestro de la misma. Ade- 
más de las óperas Ercole in Lidia (Venecia, 1645) y 
Argiope (16%9), dejó las siguientes obras: Salmi concep 
tati per vespri a 5 e 6 vocí (con instrumentos)... e Mo- 
lelti a 2 e 3voci con alcume canzoni personare a 3 e 4 vocí 
(1626); Madrigal? concertati a 2, 3, 4 ed uno a 6 voci 
(1629); Moteti concertati a 3, 4 e 6 voci (1635); Ma- 
drigalt concertati a 2, 3, ed altri a 5, 6 e 8 vocí (1640); 
Salim a 1, 2,3 e 4 vocí con una messa a 3 voci concertati 
(1642); Salmi a 5 e 6 voci; Motetti concertati a2 e 3 vOCÍ; 
Salmi a 8 voci (1645); Moletti concertati a 2 e 3 voci con 
Intante a 4 voct (1647), y Salmi per í vespri e compieta a 
8 wocr (1662). 

ROVEZZANO (BENITO DE). Bioz. Escultor ita- 
liano, n. en Toscana en 1478 y m. después de 1556. Sus 
principales obras son: San Juan Evangelista (Catedral 
de Florencia); la tumba de P. Soderíni, en la iglesia del 
Carmen, de la misma ciudad; el altar de la iglesia de la 
Santísima Trinidad; la tumba de Oddo Altoviti, en la 
de los Santos Apóstoles; el altar de San Juan Gualberto 
y la chimenea del Palacio Roselli del Turco, estas dos 
últimas en el Museo Nacional de Florencia. Trabajó 
también en Inglaterra, adonde le llamó Enrique VIII. 

ROVIELA ó ROYUELA (Przbxo). Biog. Re- 


ligioso carmelita español, n. en Villovela de Esgueva 
(Burgos) á mediados del siglo xvI y m. en Madrid en 


1603. Fué tres veces provincial de su Orden en Casti- 
lla, y escribió: Breve suma de la Antigiiedad 
e indulgencias de la Orden del Carmen y de su Cofradía 


, gracias | 
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(Madrid, 1585; 4.2 ed., Zaragoza, 1596), y De Laudivus 
Detparae Virginis, en versos latinos (Zaragoza, 1593). 

ROVIER ó ROVERIUS (Pero). Biog. Histo- 
riador francés, n. en Aviñón en 1573 y m. en París en 
1649. A los diez y nueve años entró en la Compañía de 
Jesús, en cuyo instituto religioso fué destinado á la 
enseñanza. Fué profesor de gramática y de retórica en 
Dijon, de teología en Aviñón y director de estudios del 
Colegio de París. Fué un hábil humanista, y publicó: 
Elogtum historicum Henrici IV (1610); Historia Mo- 
nasterit Sancti Joanmis Reomaensis (1637); De vita el 
rebus gestis cardinalis Francisci de la Rochefoucanmi! 
(1645); De vita Petri" Cotloni (1660), y dejó bastantes 
obras manuscritas. 


AS: nor 
Ez 


Chimenea del palacio Borgherini (Florencia) 
Obra de Benito da Rovezzano 


ROVIGNO. Geoz. C. de Italia, en el Adriático, 
sit. en una lengua de tierra que proyecta en el mar una 
derivación de la península de Istria, 4 63 kms. SO. del 
puerto de Trieste: 10,600 h. Edificada sobre rocas, 
ofrece un aspecto general muy pintoresco. En la cum- 
bre se eleva la Catedral, con un elegante campanario 
rematado por la imagén de santa Eutemia, patrona de 
ROvIGNO. A su alrededor se agrupan las casas antiguas 
de origen italiano, extendiéndose la parte moderna, 
de creación austriaca, á lo largo de los muelles. Nume- 
rosas quintas con jardines aparecen escalonadas en la 
montaña, haciendo resaltar la nota brillante de su fo- 
llaje. El puerto se halla resguardado al S. por una pe- 
queña península prolongada po: los isiotes de San Gio- 
vanni in Pelago. Tiene un faro é importantes astilleros. 
ROVIGNO es una de las plazas principales del comercio 
de Istria, contándose entre sus habitantes excelentes 
pilotos y marineros. Su clima templado favorece las 
cosechas de uvas y aceitunas. La industria cuenta con 
varias fábs. de cementos, conservas, pastas alimenti- 
clas, vidrios, cigarros, cuerdas, etc. Son muy produc- 
tivas también las pesquerías de atún y de sardinas. 
Hay en ella Cámara de Comercio, Capítulo colegial, 
Biblioteca, Teatro, Hospicio y Acuario. Estación de 
término del empalme de Canfanaro, en el f. c. de Tries- 
te 4 Pola. Estuvo en poder de Austria hasta 1915, go- 
zando de estatuto autónomo. Pasó á Italia al terminar 
la guerra de 1914-1918. 

ROVIGO. Geog. Prov. de Italia, en el Véneto, co- 
nocida también con el nombre de Polesina. Está limi. 


ROVIGO — ROVINSKY 


(a 
or 


Vista general de Rovigno (Italia) 


tada al N. por las prov. de Padua y Venecia; al O., por 
las de Mantua y Verona; al S., por la de Ferrara, y al 
[., por el Adriático. Tiene una ext. super. de 1, 77125 
kilómetros cuadrados, con una población de 287,238 h. 
Constituye una extensa llanura comprendida entre el 
Bajo Adigio y el delta del Po, regándola, además de 
dichos ríos, varios canales y ríos canalizados, como el 
Adigetto, el canal Bianco, el Tártaro, etc. Sus costas 
alcanzan un desarrollo de 70 kms. El suelo está forma- 
do por una llanura de aluviones. Es muy tértil; en la 
parte occidental, más hacia el mar, se convierte en pan- 
tanoso é insalubre, especialmente. en la parte llamada 
propiamente OA entrecortada por los canales 
que sirven de desagúe al Po y al Adigio. Las terribles 
inundaciones á que el país se halla expuesto obligaron 
á los habitantes, en el siglo XIII, á recurrir á un sistema 
de elevados diques para contener las avenidas del Po 
y del Adigio. Mediante el mismo queda la superficie de 
la corriente á mayor altura que las casas de Ferrara, 
formando el río una especie de acueducto. Los muros 
interiores de los diques están escalonados. Los produc- 
tos agrícolas de la provincia consisten en trigo, arroz, 
maíz, centeno, cáñamo, guisantes, vid y seda. La in- 


dustria es insignificante. Administrativamente se divi- 


Adria, Ariano nel Polesino, Badia 
Massa _Superiore, Orchiobello, 


de en 8 distritos: 
Polesino, Lendinara, 
Polesella y Rovigo, 

C., capital de la provincia de su nombre, sit. á 9 m. de 
altura, á oril. del Adigetto; 7,800 h. Es una ciudad bella, 
aunque triste, Entre sus monumentos figuran la Cate- 
dral, que data de 1696; la iglesia octogonal de Nuestra 


Señora del Socorro, con un campanario de 1591; el an- 


tiguo Palacio de la Podestá, hoy Casas Consistoriales; 
el Palacio Roncali, de 1555; el Palacio de Justicia, de 
1873, y las estatuas de Víctor Manuel II (1881) y Gari- 
baldi (1894). Es sede episcopal y tiene Liceo, Escuela 
Técnica, Academia de Ciencias, Biblioteca con más de 
50,000 volúmenes y Museo de Pinturas, donde pueden 
admirarse obras de Giorgione, Palma el Viejo, Tictano, 
Leonardo de Vinci y otros clásicos. Además, hay tam- 
bién en la ciudad Museo de Historia Natural. Su ri- 
queza principal es la agricultura, con la cual sostiene 
un tráfico regular de cereales, legumbres, lino, frutas y 
vinos. Cuenta con algunas fábs. de curtidos y lienzos y 
varias refinerías de sal. Es punto de enlace de las 1. f. Pa- 
dua-Bolonia y Verona-Rovigo-Chioggia. El título de 
duque de Rovigo fué concedido por Napoleón á Sava- 
ry (V.). 

RoviGo. Geog. Mun. de Argelia, en el dep. y dist. de 
Argel, cant. del Arba, al pie del pequeño as cerca 
del oued Harraeh; 8,000 h. (comprendidos el aduar de 


Sidi-Amonde y una parte del de Hamman Melouan). 
Bellas plantaciones de naranjos. Canteras de veso, para 
cuya explotación hay un funicular que sube 4 20m. 
de elevación. Arenas utilizadas para la fab. de cristal 
y de porcelana. Fuentes de aguas termales clorurado- 
sódicas. Su nombre procede del título ostentado por 
Savary, quien fué gobernador general de Argelia de 
1831 á 1833. 

Rovico (AMADO Juan MARIO RENATO SAVARY, DU- 
QUE DE). Biog. V. SAVARY. 

ROVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, cant. de 
Haroué, sit. á 255 m. de altura, al pie de unas colinas 
y cerca de la rib. der. del Mosela; 300 h. Granja-escue- 
la, famosa por los experimentos realizados en ella por 
Mateo de Dombaill, quien la fundó en 1822, 

ROVILLE-AUX-CHNES. Geoz. Mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de Ramber- 
villers; 330 h. 

ROVINJANIN (PaBLOo APOLONOVICH). Biog. 
Explorador y publicista ruso, de la segunda mitad « lel 
siglo XIX. Estudió en la Universidad de Kazán, y en 
1860 emprendió un viaje por los países eslavos del Oc- 
cidente. En 1867 vivió en Croacia como corresponsal 
de la Gaceta de San Petersburgo, luego en Eslavonia, Ca- 
rintia y Serbia; en 1870 Jué á Siberia para estudiar la 
vida de los habitantes, y desde allí emprendió varias 
expediciones, especialmente 4 Irkutsk y China (1873- 
1877), como director de la colonia de agricultura de 
San Petersburgo, y en 1878 vivió algún tiempo en Bos- 
nia como corresponsal del Nowoie Vremia. En 1879 
inició sus exploraciones en Montenegro, donde desem- 
peñó desde 1886 el cargo de dragomán de la embajada 
rusa. Su obra principal es, en ruso, Montenegro: su pasa- 
do y su porvenir (publicada pox la Academia de Cien- 
cias Rosa, t. 45), con preciosos materiales etnogrí- 
ficos. Respecto á los estudios de ROVINJANIN sobre los 
habitantes rusos de Siberia, hay que mencionar los et- 
nográficos en las publicaciones de la Sociedad Geográ- 
fica (1870-72). De gran trascendencia lingúfstica son 
los trabajos de ROVINJANIN en las /zvestie (1873), acer- 
ca del carácter de los dialectos rusosiberianos. Del res- 
to de sus obras sobresalen: Sobre la Siberia Oriental 
(1875); Dos meses en Serbia (1868); Los checos en 1848 y 
1849 (1870); Belgrado (1870); Mis viajes por Mogoha 
(1874); Recuerdos del viaje por Serbia en 1867; Mora- 
via serbia (1876); Los momentos culminantes de la his- 
toria checa (1868); Los montenegrinos (1884), y otras. 

ROVINSKY (Dumerrio ALEJANDROVICU). Blog. 
Escritor ruso (1824-1895). Fué senador por espacio de 
muchos años y defendió la libertad de los siervos, Se 
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ocupó principalmente de historia del arte, y. publicó 
las siguientes obras: Historia de las escuelas tconogrd- 
Íicas de Rusia; Los grabadores rusos y sus obras; Diccio- 
nario de los retratos grabados en Rusta; Cuadros nacio- 
nales de Rusia (9 t.); Retratos auténticos de soberanos 
rusos, y Materiales para la iconografía rusa. 

ROVIRA. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Ma- 
tanzas, mun. de Jagiiey Grande, sit. á 9 kms. de la ca- 
becera del municipio; unos 1,320 h. 

Rovira RoJA (La). Geog. Cas. de la prov. de Barce- 
lona, mun..de San Martin Sarroca. 

ROVIRA (FRANCISCO JAVIER). Biog. Marino y escri- 
tor español, n. en Alicante en 1740 y m. en Valencia en 
1823. Empezó á los catorce 
años la carrera militar como 
guardia marina, y desde jo- 
ven dió evidentes muestras 
de su valor y talento (en de- 
fensa del castillo del Morro, 
de la Habana, fué herido gra- 
vemente en la cabeza), por lo 
que mereció los ascensos y 
grados que obtuvo en la Ar- 
mada. Fué comisario general 
y comandante principal del 
real cuerpo de artillería de 
marina, y profesor de artille- 
ría en la Academia de guar- 
dias marinas de Cádiz, y des- 
pués comandante de artille- 
ría en el departamento de 
Cartagena. En 1781 obtuvo 
el mando de todo el cuerpo; 
se retiró á Valencia, donde en 1809, con motivo de 
la guerra de la Independencia, ascendió á teniente ge- 
neral. Escribió: Tratado de Artillería para el uso de os 
caballeros guardias marinas en su Academia (Cádiz, 


Francisco Tavier Rovira 


Francisco Javier Rovira. De un dibujo de Antonio 
Guerrero (Biblioteca Nacional, Madrid) 


1773); Compendio de maltenmálicas, dispuesto para las 
Escuelas del Real Cuerpo de Artillería de Marina (Cá- 
diz, 1781-91); varios cuadernos y apéndices, y Ejerci- 
cios de cañón y mortero (Cádiz, 1787), 


ROVIRA 


Rovira (Ricarpo). Biog. Jurisconsulto español, 
n. en Barcelona el 16 de Junio de 1848. Recibió el tí- 
tulo de abogado en 1871 y poco después fué nombrado 
juez de primera instancia de Olot. Fué uno de los fun- 
dadores de la Academia de Derecho, establecida en 
Barcelona en 1873, y miembro del Congreso Jurídico 
celebrado en la propia capital en 1883. Publicó un Tra- 
tado de derecho político (Barcelona, 1882), que contiene, 
además de las fundamentales teorías en que descansa 
esta ciencia, una parte histórica, en la que trata. del 
desenvolvimiento de las instituciones políticas en Es- 
paña y del examen y crítica de las Constituciones desde 
la del 1812 4 la del 1876, con más el Estatuto real de 
1834. 

Rovira VirciLI (ANTONIO). Brog. Escritor y po- 
lítico español, n. en Tarragona en 1882. Cursó el bachi- 
llerato en el Instituto de su ciudad natal y estudió el 
derecho en la Universidad de Barcelona. Desde muy 
joven se aficionó 4 los estudios históricos y literarios, 
cultivando con predilección las letras catalanas. Se de- 
dicó al periodismo antes de terminar la carrera y fué 
el principal redactor del periódico La Avanzada, de 
Tarragona, adicto al partido republicano federal. Ro- 
VIRA VIRGILI, discípulo directo de Pí y Margall, era el 
alma de las campañas que llevaba á cha aquel perió- 
dico en pro del programa federativo; pero ya desde en- 
tonces el futuro historiador manifestaba sus tenden- 
cias nacionalistas cuando del pleito catalán se trataba. 
Poco antes de producirse en Cataluña el movimiento 
político llamado de Solidaridad Catalana, ROvIRA Vir- 
GILI fué llamado á Barcelona á la redacción del desapa- 
recido diario El Poble Catalá, Órgano del partido de iz- 
quierda nacionalista que en aquella ocasión se formó. 
Durante este período, ROVIRA VIRGILI escribió nume- 
rosos artículos de política interior y extranjera y pre- 
paró gran parte de los materiales que habían de servir- 
le para redactar una de sus principales obras histórico- 
politicas, Historia de los movimientos nacionalistas, que, 
prologada por Pedro Corominas, empezó á publicarse 
en 1912. Al realizarse la fusión de los republicanos na- 
cionalistas con los republicanos radicales que seguían á 
Alejandro Lerroux, ROVIRA VIRGILI se separó del pe- 
riódico y del partido. Entonces se aplicó con más inten- 
sidad á los estudios históricos, compartiéndolos con los 
filológicos, sin dejar por eso de colaborar en diferentes 
| periódicos barceloneses, donde trataba con singular 
competencia temas de política nacional y europea. En 
1917 dió en Madrid, en la Casa del Pueblo y en el Ate- 
neo, unas conferencias sobre catalanismo que fueron 
comentadísimas. Poco á poco, RovIRA VIRGILI se 
convertía no sólo en historiador, sino en definidor del 
catalanismo, como lo prueba su obra, escrita en cas- 
tellano, El nacionalismo catalán (Barcelona, 1919), y 
sus artículos recogidos en los volúmenes Federalismo 
y nacionalismo, La nacionalización de Calaluña y De- 
bates sobre cl catalanismo. Se ha abstenido de figurar 
en partido político alguno hasta el momento de reunir- 
se, en Mayo de 1922, la llamada Conferencia Nacional 
Catalana, en la que desarrolló una ponencia sobre la 
actuación del catalanismo respecto al Estado español. 
En este momento ingresó en la agrupación política 
Mamada de Acción Catalana. Durante la guerra de 1914- 
1918, ROVIRA VIRGILI se distinguió por su aliadofilia. 
Fruto de sus campañas es el libro Los valores ideales de 
la guerra. En 1921 empezó á publicar su voluminosa 
Historia nacional de Cataluña, en catalán, como sus de- 
más obras, que debe constar de cinco tomos en cuarto. 
En 1922 publicó un estudio biográfico é histórico sobre 
Pablo Clarís. Entre sus diversos trabajos filológicos 
debe mencionarse un Diccionario catalán-castellano y 
castellano-catalán y una Gramática elemental de la len- 
gua catalana. En las elecciones á diputados á Cortes de 
Abril de 1923 presentó su candidatura por Barcelona, 
no saliendo elegido por muy pocos votos de diferencia, 


ROVIRA 


aunque, según se dijo, el acta le correspondía 4 él. Es 
director de la Revista de Catalunya. 

ROVIRA Y BROCANDEL (HIPÓLITO). Biog. Pintor y 
grabador español, n. y m. en Valencia (1693-1765). 
“Asistió á la escuela de Evaristo Muñoz, demostrando 
en poco tiempo su gran genio y extraordinaria aplica- 
ción grabando láminas con limpieza y corrección, sin 
otro medio que el estudio detenido del modelo. Anto- 
nio Palomino le encargó, joven todavía, que le grabase 
la portada del tomo primero de su Museo pictórico, 
para cuyo objeto le dió un dibujo suyo; pero habiendo 
observado cierto defecto en la pierna de la figura que 
representa á la Geometría, lo corrigió y se lo hizo obser- 
var á su autor, quien tuvo que reconocer la falta, y en- 
tonces hizo el grabado. Esta observación no debió de ser 
del agrado de Palomino, toda vez que las demás lámi- 
nas de su obra fueron grabadas por su sobrino Juan 
Bernabé Palomino, trabajo que hizo á éste un excelen- 
le grabador. Aumentaba en Valencia la fama de nues- 
tro artista, y con objeto de perfeccionarse más marchó 
á Roma, donde se entregó con tal entusiasmo á los es- 
tudios de la escuela clásica y moderna, que copió al 
claroscuro la colección del Palacio Farnesio, á escon- 
didas, á deshoras y con las mayores incomodidades, 
pero con tan gran exactitud que mereció el elogio y la 
admiración de los artistas más inteligentes, especial- 
mente de Sebastián Conca, que le comparó con Aníbal 
Carracci. Pero las vigilias, la falta de alimento y excesi- 
vo trabajo intelectual que desarrolló debilitaron gran- 
demente su cerebro, perdiendo con ello las aptitudes que 
poseía. De vuelta en su ciudad natal, ya sus obras no 
fueron tan elogiadas como antes de marchar á Italia. 
Durante su permanencia en Roma y en perfecto equi- 
librio mental; pintó un cuadro, que estuvo en la parro- 
quia de San Esteban (Valladolid), y que representaba 
la medalla de San Juan Francisco de Regeis, que había 
ejecutado en mármol Ruscani, para el Noviciado de los 
Jesuítas (Madrid), obra notable por la exactitud y la 
corrección de dibujo. Con motivo de residir en Madrid 
fray Vicente Ripoll, general de los Dominicos, de quien 
había hecho el retrato durante su estancia en Roma, y 
cuando su entendimiento era el mismo de su primera 
época, se presentó á él en ocasión de que la reina Isabel 
de Farnesio quería un retrato de Luis 1. Fray Vicente 
Ripoll no tuvo inconveniente en ponderar las excelen- 
tes condiciones artísticas de RovirRA Y BROCANDEL, y 
para mayor abundamiento le presentó su retrato y el 
del Cardenal Cienfuegos, hecho también por él en Roma, 
y que fueron del gusto de la reina. Recibió, pues, el ar- 
tista el encargo de ejecutar el retrato del rey Luis I; 
pero agravado en aquellos momentos su estado mental 
y no consiguiendo llevar al lienzo ningún destello de la 
brillante imaginación que antes poseía, tuvo que aban- 
donar Madrid á toda prisa, hundido y humillado en su 
reputación. Llegó á Valencia en un estado de miseria 
tal, que el marqués de Dos Aguas le recogió en su casa, 
y, repuesto algo de su enfermedad, terminó el fresco 
del techo del camarín de San Luis Bertrán y ejecutó 
alguna otra obra, pero demostrando en todas el des- 


graciado estado mental en que se hallaba. Después. 


hizo otro viaje á Madrid con el exclusivo objeto de vi- 
sitar á Conrado Guiamieto, antiguo amigo y compañe- 
ro suyo de Roma, regresando en seguida á Valencia. 
Poco después intentó de nuevo volver á Madrid, mas 
á mitad de camino tuvo que regresar, sin fuerzas y agra- 
vado muy notablemente en su enfermedad. Su protec- 
tor, el marqués de Dos Aguas, al ver el desdichado es- 
tado en que se encontraba, le recluyó en el Hospital, 
donde falleció poco después. Obras: El beato Juan de 
Itíbera, retrato; Los santos Bernardo, María y Gracia, 
mártires de la ciudad de Alcira; San Félix de Cantalicio; 
San Juan de Perusia; San Pedro de Sasoferrato; San 
Antonio Abad; El venerable padre Domingo Adanón, 
retrato; La Concepción, copia de la obra de Juanes (para 


555 


la casa profesa de Valencia); San Miguel; Santa Bárba- 
ra y Nuestra Señora de Lluch (convento del Pilar); San 
Juan Francisco de Reggís, que ejecutó con motivo de la 
canonización de este santo; Félix Gastón, retrato del 
cura de la parroquia de San Bartolomé, que se conser- 
va en la sacristía; San Valero, ermita de este santo, etc. 

ROVIRA Y OLIVER (ROSALINO). Biog. Médico y pu- 
blicista español, n. en Torredembarra (Tarragona) en 
1855. Estudió la carrera de medicina en la Universidad 
de Barcelona y doctoróse en la Central. En virtud de 
concurso fué nombrado en 1886 médico del Hospital 
de Santa Cruz de dicha ciudad, y en 1889 la Sociedad 
Económica Barcelonesa de Amigos del País le delegó 
para estudiar en la Exposición Universal de París al- 
gunas materias relacionadas con su profesión. Fué co- 
rresponsal fundador de la Sociedad Española de Hi- 
giene, correspondiente de la Real Asociación de Bene- 
méritos Italianos, miembro de la Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona, etc. Colaboró en la 
Gaceta Médica de Cataluña, en La Independencia Mé- 
dica y en otras revistas profesionales. Entre sus traba- 
Jos deben mencionarse: La Cruz Roja en Francia, con- 
lerencia dada en el Ateneo Barcelonés y publicada en 
La Independencia Médica (1891); Del sarampión con 
recaídas, comunicación leída en el Congreso Interna- 
cional de Medicina celebrado en Barcelona en 1888 
(Barcelona, 1889); De las neumoconicosts, tesis doctoral 
(Barcelona, 1881), y La amigdalitis simple y el bicarbo- 
nato sódico (Barcelona, 1886). ROVIRA Y OLIVER tra- 
dujo del francés al castellano De las dispepsias, del doc- 
tor Raymond (Barcelona, 1879). 

Rovira Y Prra (PRUDENCIO). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Pontevedra el 21 de Septiembre de 1870. 
Hizo sus estudios en el Real Colegio de Alfonso XII, de 
El Escorial, y en la Universidad de Madrid, especiali- 
zándose después libremente en materias de historia, 
literatura y arte. En 1889 co- 
menzó su carrera periodís- 
tica, figurando en las redac- 
ciones de El Correo, La Co- 
rrespondencia de España y El 
Español, de Madrid, En 1904 
abandonó el periodismo ac- 
tivo, aunque sicuió* colabo- 
rando en periódicos y revis- 
tas, señaladamente en El 
Diario de Barcelona, Diario 
Español, de Buenos Aires, 
Nuestro Tiempo y en esta En- 
CICLOPEDIA. Desempeñó des- 
de entonces la secretaría po- 
lítica del jefe de los conser- 
vadores, Antonio Maura, y 
siguió inquebrantablemente 
la política del ilustre hombre 
público, encaminada á remozar los viejos partidos del 
turno. Con esa tiliación fué elegido diputado á Cortes por 
Rivadeo (Lugo), en las Cortes de 1907, y en las de 1919 
y 1921 por Puebla de Trives (Orense), en virtud de sus 
trabajos en la prensa en pro de los intereses morales y 
materlales de Galicia, su región natal. En el Parlamen- 
to ha intervenido siempre con sobriedad, pero se ha 
distinguido por sus iniciativas en pro de una estrecha 
unión con Portugal y combatió el proyecto de fija- 
ción de dietas á los diputados. Combatió esta moción 
en la sesión secreta donde se propuso y logró que el 
asunto se tramitase en sesión pública; allí tornó á im- 
pugnarlo por entender que, alterando todos los supues- 
tos de la elección, hecha 4 base de la gratuidad del car- 
go prescrita en la ley electoral, no podía acometerse 
la modificación mediante una reforma constitucional ó 
por un proyecto de ley que creara el estatuto económico 
de los parlamentarios, previa una revisión severa de la 
Ley de Incompatibilidades y supresión de todos los 


Prudencio Rovira 
y Pita 


A 
556 


privilegios que en relación con devengos de fondos del 
Estado existen hoy en torno del cargo de representan- 
te del país. Su obra literaria, artículos, cuentos, cróni- 
cas y críticas de arte, no está aún recopilada. Publicó: 
El campesino gallego, estudio de su condición social 
(1904); Tierra balear, impresiones de viaje por aquel 
archipiélago (1917), recopilación de crónicas enviadas 
al Diario Español, de Buenos Aires, y en 1918 un poema 
en gallego titulado Hirmandade, inspirado enun episo- 
dio medieval de las luchas entre campesinos y señores 
de Galicia. Es popular en Mallorca su poesía El rebocillo, 
premiada con englantina de oro en los Juegos Florales 
celebrados en Palma. Su cuento Drama en la nieve ob- 
tuvo medalla de oro en un concurso periodístico cele- 
brado en Valladolid en 1890. Fué vocal de la Junta di- 
rectiva de la Asociación de la prensa de Madrid en 1894, 
v está condecorado con las cruces de Carlos II y Méri- 
to Naval. Dos veces ha sido propuesto para la subsecre- 
taría de la presidencia del Consejo de ministros, y de- 
clinó tal honor por preferir á todos los cargos públicos 
el muy honroso que venía desempeñando al lado de su 
jefe Antonio Maura, después de cuya muerte ha sido 
nombrado por sus herederos jefe y custodio de la bi- 
blioteca particular de aquel estadista. 

ROVIRA Y SALAFRANCA (MANUEL). Bog. Religioso y 
escritor español, n. en Alicante en 1718 y m. en el mo- 
nasterio de Valdigna en 1794. Tomó el hábito en este 
monasterio de monjes Bernardos, en 1734, y se graduó 
de doctor en teología en la Universidad de Huesca, en 
donde regentó las cátedras de filosofía y teología; fué 
después rector del Colegio de San Bernardo en dicha 
Universidad, maestro de su religión, definidor por el 
reino de Valencia, abad de Valdigna y vicario general 
de los reinos de Aragón y Navarra. Escribió: Insinua- 
ción históricocanónica del derecho del abad del Kcal Mo- 
nasterio de Valdigna, al uso de la Cruz pectoral dentro y 
fuera de su territorio, sin que le haya en el obispado de 
Orihuela para impedirle (Orihuela, 1758), y Sobre no de- 
ber el tercio- diezmo del hospital de En-Bou contribuir d la 
gracia del excusado (Valencia, 1792). 


ROVIRA Y SERRA (MANUEL). Bog. Autor dramático, | 
abogado y escritor español, n. en Barcelona en 1865. 


Desde niño mostró grandes aptitudes para la literatu- 
ra, y sólo contaba doce años cuando escribió dos dra- 
mas en verso. A fin de no contrariar la voluntad de su 
padre, que deseaba que fuese 
comerciante, se trasladó á 
Cuba, y á su regreso á Barce- 
lona estudió la carrera de abo- 
gado, sin dejar de cultivar la 
literatura. In Barcelona ejer- 


hasta 1902, en que trasladó su 
residencia á Madrid, donde si- 


ejercicio de su carrera y el cul- 
tivo de la literatura dramáti- 
ca, en cuya época fué también 
uno de los organizadores en 
la corte del Centro Catalán. 
En su juventud figuró en po- 
lítica en el partido de Castelar, 
después en el de Ruiz Zorrilla, más tarde en el de Cana- 
lejas y, finalmente, en el reformista. La producción dra- 
mática de ROVIRA Y SERRA es muy extensa. Citaremos 
entre sus principales obras: El juez de su causa (Barce- 
lona, 1882); Dardio (Barcelona, 1883); Los orfanets (Bar- 
celona, 1887); El día del judici (Barcelona, 1892); Vint 
duros per endevant (Barcelona, 1892); L'hereu del mas 
(Barcelona, 1893); La Nana, parodia de Mariana (Bar- 
celona, 1893); La camorra (Barcelona, 1893); Carlos 1 
(Barcelona, 1893); Lliga negra (Barcelona, 1894); 
¡Trampas! (Barcelona, 1896); La mel (Barcelona, 1898); 
El repatriat (Barcelona, 1898); Els minaires (Barcelona, 
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ció la abogacía desde 18% 


multaneó con gran éxito el | 


1899); Gent de vidre, obra que tuvo un éxito resonante 
y dió motivo 4 grandes polémicas (Barcelona, 1901); [tu 
avall (Barcelona, 1901); Sin gobierno (Barcelona, 1901); 
Una modelo (Barcelona, 1902); El primer eslabón; Los 
tres estados; L'ántma de canti, parodia de L'dnima morla, 
de Guimerá. En Madrid estrenó: Río abajo, traducción 
de la catalana del mismo título; La casa de todos; Los 
gavilanes; El parador de las golondrinas, con música de 
Vives; Lucrecia; La fe que muere; La Venus negra; Los 
vencedores, y El sabio Vernier. Ha colaborado en los 
principales periódicos de Madrid y Barcelona, y ha pu- 
blicado numerosas poesías en castellano y en catalán. 
RovIRA Y Trías (ANTONIO). Biog. Arquitecto espa- 
ñol, n. y m. en Barcelona (1816-1889). Estudió dibujo 
y matemáticas en las clases de la Lonja de Barcelona, 
y recibió el título de arquitecto en 1842, siendo nombra- 
do al siguiente año director general del derribo de las 
murallas de Barcelona. En 1859 fueron aprobados sus 
planes de ensanche, substituídos después por los de 1l- 
defonso Cerdá; en 1872 fué nombrado jele de edifica- 
ción y ornato por el Ayuntamiento de Barcelona y en 
1875 fué comisionado para estudiar los mataderos de 
Francia é Italia, siendo fruto de sus estudios una lu- 
minosa Memoria que se conserva en el Archivo del 
Ayuntamiento. En 1846 pasó á desempeñar la jefatura 
del cuerpo de bomberos, y publicó un Manual práctico 
sobre la organización de compañías de bomberos, al- 
macenes, conservación de material, maniobras, etc., 
obra que tué la primera en su género que se escribió en 
España. Inventó un aparato de salvamento, que se co- 
noce por su nombre; fué diputado provincial, concejal 
y arquitecto del Ayuntamiento, y al renunciar á esta 
plaza y á la de jefe de bomberos fué nombrado jefe ho- 
norario de aquel cuerpo. Colaboró en la revista El Mu- 
seo de las Familias (1838) con varios artículos y dibu- 
jos sobre monumentos arquitectónicos de Cataluña, y 
perteneció 4 la Real Academia de Ciencias y Artes de 
Barcelona, en la que leyó interesantes trabajos. 


Carabela de plata repujada y cincelada 
(Colección Roviralta, Barcelona) 


ROVIRALTA (RaúL). log. Médico y coleccio: 
nista español, n. en París en 1892. Establecidos sus pa- 
dres en Barcelona, cursó en esta ciudad la carrera de 
medicina, doctorándose en 1915. Se ha dedicado con 
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predilección y competencia á los estudios históricos y 
arqueológicos, logrando reunir en su morada de Barce- 
lona una interesante colección de naves antiguas en 
miniatura, elaboradas en plata, marfil, esmalte, concha, 
madera, cristal y otros materiales preciosos. Sus ejem- 


Retrato de dama, por Sánchez Coello 
(Colección Roviralta, Barcelona) 


plares son todos piezas escogidas y notables, por repre- 
sentar una época, una fase de construcción naval ó un 
procedimiento especial de labor de orfebrería. Pertene- 
cen á diversas épocas y proceden de distintos naciones, 
abundando las debidas á artistas franceses, holandeses, 


alemanes, Italianos, suizos, austrohúngaros y rusos, | 


Merecen mención especial Una carabela de plata repuja- 
da y cincelada del siglo XV 111; Una urca de plata de un 
solo mástil; Una nave de puente monumental del si- 
glo XV11; Una carabela de amplio velamen; Una galera 
catalana del siglo XV, y Una urca de tres mástiles, es- 
maltada profusamente, que son todas joyas de minu- 
ciosa ejecución y estilo depurado. Figuran también en 
las colecciones de ROVIRALTA varios lienzos del Greco, 
Carreño, Miranda, Sánchez Coello, Viladomat, Alonso 
Cano, Ribera y otros maestros antiguos, y las obras 
modernas notables de Rusiñol, Mir, Junyen, Carles, 
Colom y Canals. No es menos rica la colección de Rov1- 
RALTA en tapices (Retiro, Gobelinos, etc.), muebles, la- 
cas, bargueños, relojes, porcelanas (de Sajonia, Dresde 
y Sévres) y cerámica especializada en asuntos maríti- 
mos, Se debe, además, á ROVIRALTA la obra de haber 
transformado una parte de la llamada Costa Brava del 
litoral de la provincia de Gerona, terreno abrupto y yer- 
mo á orillas del mar, en magnífico parque de jardines en 
el paraje conocido por La Proa ú por Hipsidris. Con el 
proyecto del arquitecto Nicolás Rubió, quien supo her- 
manar los elementos y líneas naturales de las monta- 
ñas con los recursos del arte y la perspectiva, se han 
convertido aquellos yermos en espléndidas avenidas 
rebosantes de vegetación y en verdaderos pensiles en- 
cuadrados por la silueta del mar y los acantilados ve- 
cinos. ROVIRALTA alberga á sus expensas, desde 1926 


cada verano, en esta mansión, á una colonia de niñas | 


huérfanas de militares muertos en campaña, á la que 
faciliia, además, asistencia facultativa, 
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Bibliogr. P.Soligner, La Costa Brava (Barcelona, 
1925); Arturo Masriera, Olierlo d brea. Hombres, naves 
y cosas de mar de la Cataluña ochocentista (Barcelona, 
1926). 

ROVIROSA VirciL1 (JosÉ). Biog. Médico español, 

. en Barcelona en 1879. Estudió en la Universidad de 
su ciudad nativa y después se doctoró en Madrid, de- 
dicándose desde muy joven á la especialidad oftalmo- 
lógica. Poco después pasó á París para perfeccionar 
sus estudios, y allí fué uno de los auxiliares predilectos 
d21 doctor Galeaozowoskv. Vuelto á España, ingresó 
como profesor en el Instituto Rubio, donde llevó á 
cabo numerosas y difíciles operaciones, hasta que hubo 
de dejar aquel benéfico establecimiento, debido al au- 


| mento constante de su clientela particular. Ha publi- 


cado diversos trabajos y conferencias, tales como: 
Importancia del oftalmoscopio en la Medicima actual; 
Las hemorragias de la retina como diagnóstico de enfer- 
medades generales de nuestro organismo; Diagnóstico de 
los tumores cerebrales por la inspección ocular; Las co- 
rrienles 1squemio-hiperemiantes para el tratamiento de 
la atrofía papilar parcial, y Aplicación de la vaccintera- 
pia en oftalmología. 

ROVISCO, CA. adj. ant. ROJIZO, ZA. 

ROVITÓ. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., dist. y 
á 6 kms. de Cosenza, sit. junto á un afl, der. del Crata, 
tributario del golfo de Tarento; 800 h. (2,000 con el mu- 
1icipio). 

ROVNE. Geog. Pobl. de la Hungría Septentrioral, 
en el condado de Trencsin, dist. de Bicse, á oril. de un 
tributario del Waag; 3,800 h. 

ROVNO. Geog. C. de Polonia, en Volbinia, sit. á 
oril. del Ustie y en las l. f. Vilna-Rovno y Kiev-Brest; 
30,400 h. en 1921, casi la mitad judíos. Tiene un castillo 
antiquísimo y dos escuelas de enseñanza superior; bue- 
nos jardines y un gran parque. Comercio de granos, 
madera y ganado. La ciudad era propiedad de los prin- 
cipes polacos Lubomivski. En 1282 fueron derrotados 
cerca de ella los lituanos por los polacos; en 1795 pasó 
al poder de Rusia; sus fortificaciones fueron tomadas 
por los alemanes durante la guerra europea, el 20 de 
Febrero de 1918. 

ROVNOJIE. Geoz. Pobl. de Ucrania, en el gob. de 
Odesa, á 48 kms. SO. de Yelisabetgrad, sit. á oril. del 
Chernii Tashlik, subafl. del Bug Meridional; unos 10,000 
habitantes. 

ROVO. (Etim. — Del arauc. rovú.) m. En Chile, 
barro fino negro que se deposita en el fondo de las la- 
gunas y esteros, y sirve para teñir la lana. 

ROVOLONE. Geoz. Mun. de Italia, en la prov., 
dist. y á 17 kms. de Padua, al pie de los montes Euga- 
neos; 2,000 h. 

ROVON. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Isére, dist. de Saint-Marcellin, cant. de 
Vinay; 400 h. : 

ROVUMA. Gcog. Importante río del SI. de Africa; 
nace en terreno pantanoso, junto á una cadena de mon- 
tañas que bordea por el E. el lago Nyassa, á 87 kms. de 
éste; después de un curso inicial hacia el O. y luego ha- 
cia el S,, fluye en dirección al E., marcando el límite 
entre la colonia inglesa de Tanganyika (antes alemana) 
y la del Africa Oriental Portuguesa hasta desembocar 
en el océano Indico, 4 35 kms. NO. del Cabo Delgado. 
Formando varias islas, atraviesa la meseta Makonde y 
penetra en el territ. inglés poco antes de su desemboca- 
dura, que presenta la figura de un embudo. A causa de 
las barras no es accesible á las embarcaciones del mar, 
y por sus avenidas es difícilmente navegable su curso, 
v aun sólo en ciertos trayectos. La cuenca del ROVUMA 
presenta una notable depresión del borde oriental de 
Africa. Desde el N., donde le acompañan cadenas de 
montañas, recibe sólo arroyos periódicos sin importan- 
cia; el único afluente considerable, que casi le sobrepu- 
ja en longitud, es el Lujenda, que nace á una altura de 
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220 m.s. n. m., entre los 11% de lat. N, y 37? de long. E. 
Este río, igualmente propenso á avenidas, procede del 
lago Chiuta (al N. del lago Shirva ó Kilwa) y atravie- 
sa el lago Amaramba. 

ROW.-“Geog. Pobl. de Escocia, en el condado de 
Dumbarton, 4.3 kms. NO. de Halensburgh, á oril. del 
Gare Loch, ramificación del estuario del Clyde; unos 
10,000 h. 

ROWAN. Geoz. Condado de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte; 489 millas cuadradas 
inglesas y 44,062 h. según el censo de 1920. Sit. en el O. 
del Estado, en la marg. der. del río Yadkin. Cap. Salis- 
burv. || Condado en el Est. de Kentucky; 272 millas 
cuadradas inglesas y 9,467 h. según el censo de 1920. 
Sit. en el NE. del Estado, 4 la der. del río Licking, 
afl. izq. del Ohío. Cap., Morehead. 

ROWANDUZ. Geoz. V. ROVANDIZ. 

ROWBOTHAM (Juan FEDERICO). Biog. Litera- 
to inglés, n. en Bradford en 1859. Estudió en la Acade- 
mia de Edimburgo y en el Balliol College de Oxford, de- 
dicándose á la carrera eclesiástica. Ha viajado por Es- 
paña, Italia, Austria, Alemania y Francia. Ha ejercido 
su ministerio en diversas poblaciones, y ha publicado: 
The History of Music (1887); The Death of Roland, poe- 
ma épico (1888); The Human Epic (1890); A Shor! His- 
tory of Music (1891); The Private Life of the Great Com- 
posers (1892); The History of Rossall School (1894); The 
History of the Troubadours and the Courts of Love (1895); 
The God Horus, novela del antiguo Egipto (1898); The 
Epic of London (1908); The Epic of God and the Devil 
(1911); The Epic o] the Swiss Lake Dwellers (1913); The 
Ebtic of the Empire (1914); The Epic of Semiramis, Queen 
of Babylon (1920), y The Epic of the Globe (1921). 

ROWE (IsapBEL). Biog. Escritora inglesa, nacida 
en Ilchester en 1674 y muerta en 1737. Recibió una es- 
merada educación y comenzó á escribir desde muy jo- 
ven. Un volumen de poesías que publicó á los veintidós 
años llamó la atención no sólo del público, sino también 
de los literatos, entre ellos Mateo Prior. En 1710 casó 
con Tomás Rowe, helenista distinguido, que murió cin- 
co años después. Las obras de ROwE, en su mayoría 
poemas y novelas en forma epistolar, se distinguen por 
su frescura de imaginación y por la pureza de los senti- 
mientos. Sus poesías, sobre todo, fueron traducidas al 
alemán y muy elogiadas por Klopstock y Wieland. Ci- 
taremos entre sus novelas: Friendship 1n Death (Lon- 
dres, 1828), traducida dos veces al francés; Letters mo- 
ral and entertaiming (1729-33), y The History of Joseph 
(1739). Sus obras fueron reunidas con el título de Mis- 
cellaneous Works in. Prose and Verse (1739). 

Bibliogr. T. Wetter, Die Gotiliche Rowe (Zurich, 
1894). 

RowE (LEóN S.). Biog. Economista y jurisconsulto 
norteamericano, n. en Mc Gregor en 1871. Estudió en 
las Universidades de Filadelfia y de Halle, visitando 
después las de La Plata, Lima y Santiago de Chile. En 
1904 fué nombrado profesor de ciencias políticas de la 
de Filadelfia. Ha tomado parte en numerosos Congre- 
sos internacionales y pertenece á diversas asociaciones 
científicas de la América del Norte y del Sur, Se le debe: 
Report of the United States Commision to Revise the Laws 
of Porto Rico, en co'1boración con Juan Hernández Ló- 
pez (1901); Report of the Insular Code Commission, con 
J. M. Keedy (1902): The United States and Porto Rico 
(1904), y Problems of City Government (1908). Además, 
ha publicado numerosos artículos y Memorias. 

RowE (NIcoLAs). Biog. Poeta y autor dramático in- 
glés, n. en Little Barford en 1674 y m.en 1718. Hijo de 
un magistrado, estudió el derecho y ejerció algún tiem- 
po la abogacía en Londres; pero á la muerte de su pa- 
dre abandonó el bufete para dedicarse por completo 
á la literatura, si bien más tarde figuró en política y 
fué, durante una de las situaciones liberales, subsecre- 
tario de Estado para Escocia. Fué enterrado en la 
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abadía de Westminster. RowE tiene importancia en 
la historia del teatro inglés porque inició una reacción 
contra el gusto francés, dominante sobre todo entre 
la aristocracia, propagando así la afición al teatro na- 
cional. Aparte de 'esto, su mérito literario intrínseco le 
hizo acreedor á la popularidad de que gozó en vida y 
á la consideración que ha merecido de lá <ritica. Sus 
mejores obras son: The Ambitions Stepmother, trage- 
dia en verso que obtuvo gran éxito (1700); Tamerlane 
(1702), y The fatr penitent, tragedia cuyo éxito superó 
á la primera (1703). Esta obra tuvo una gran influen- 
cia sobre el desarrollo de la literatura inglesa en el si- 
alo xv. Citaremos entre sus demás producciones: 
Ulysses (1706); Royal Convert (1707); Lady Jane Grey 
(1715), y la comedia The Biter. Además, publicó gran 
número de poesías de circunstancias y traducciones. 
Es también notable su edición crítica de Shakespeare 
(6 vol., 1709), que contiene una biografía muy com- 
pleta del ilustre autor dramático. De las Obras de ROWE 
se han hecho numerosas ediciones, la primera en 1747. 

ROWELLIA. f. Zool. (Rowellia Cooper, 1865.) 
Forma genérica de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, familia de los gadínidos, afín al género Gadinia 
Gray (1824), cuya denominación fué dada por unos 
individuos jóvenes de Gadinia reticulata Sowerby, por 
presentar los bordes de las expansiones auriformes de 
la cabeza pectinados. 

ROWING-CLUB. (Etim. —Del ingl. rowing, 
p. pr. de to row, remar, y club.) m. Sociedad de aticio- 
nados al deporte del remo. Fué.importada en 1850 á 
Francia, y de allí á otros países, para fomentar dicho 
deporte. Sus asociados se llaman rowing-men. 

ROWLAND. Geoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Robeson; 
767 h. según el censo de 1920. 

ROWLAND (ALFREDO). Bog. Ministro protestante y 
escritor inglés, n. en Henleg en 1840. Ha sido presi- 
dente de la Unión Congregacionista de Inglaterra, y ha 
publicado: Half-hours with Teachers; Paul's First Letler 
to Timothy; The Burdens of Life (1898); Open Windows 
(1903); Possibililies of Obscure Lives (1904); The Ex- 
changed Crowns; After Death-W hats (1910), y diversos 
artículos. l 

ROWLAND (ELENA). Bzog. Escritora norteamericana 
contemporánea, nacida en Wáshington. Entre sus 
principales obras figuran: The Digressions of Polly 
(1904); The Widow (1908); Reflections on a Bachelor 
Girl (1909); Sayings of Mrs. Solomon (1913); Rubaryat 
of a Bachelor (1915), y A Guide to Men (1922). 

ROWLAND (ENRIQUE). Biog. Físico norteamericano, 
n. en Honesdale en 1848 y m. en Baltimore en 1901. 
Estudió en el Instituto Politécnico Troy, de Nueva 
York, y después de haber trabajado algún tiempo 
como ingeniero de ferrocarriles fué nombrado en 1872 
profesor de aquel centro, y en 1876 de la Universidad 
Johns Hopkins, de Baltimore, conservando esta cá:te- 
dra hasta su muerte. Se le deben importantes descu- 
brimientos en el dominio de la electricidad y del mag- 
netismo, así como sobre el análisis espectral y la quí- 
mica solar. Citaremos entre sus trabajos: On magnetic 
permeability (1873); On the Magnetic Permeability and 
Maximum Magnetization ot Nickel and Cobalt (1874); 
Studies on Magnetic Distribution (1875); On a Magnetic 
Effect of Electric Connection (1876); Research on the 
Absolute Unit of Electrical Resistance (1878); On the 
Mechanical Equivalent of Heat (1880); On Concave Gral- 
ings for Optical Purposes (1883), y On the Relative Wave 
Lenghts at the Lines of the Solar Spectrum (1886). En 
1902 fueron publicadas sus obras por la Johns Hopkins 
University. 

ROWLAND (ENRIQUE COTIRELL). Bog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Nueva York en 1874. Estudió en la 
Escuela de Medicina de Vale y tomó parte como ciru- 
jano en la guerra hispanoamericana, Más adelante se 
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dedicó á la literatura y al periodismo y durante la gue- 
rra de 1914-1918 fué corresponsal en Europa de la 
Collier's Weekly, desempeñando, además, algunas mi- 
siones diplomáticas. Ha publicado: Sea Scamps (1903); 
Tor Windward (1904); Th2 Wanderers (1907); In the 
Shadow; The Moutain oj Fears; The Countess Diane 
(1908); Germaine (1909); Across Europe in a Motor 
Boat (1908); In the Service of the Princess (1909); The 
Masznet (1910); The Apple of Discord (1912); The Clos- 
ing Net (1912); The Sultana (1913), Filling His Own 
Shoes (1914); Pearl Island (1919) Duds (1919); The 
Peddler (1920); Mile High (1921); Hirondelle (1922); 
The Return oj Frank Clamart (1923), y Of Clear In- 
lent (1923). 

ROwLAND (Juan). Biog. V. STANLEY. 

ROWLANDITA. f. Mineral. Silicato de itrio, 
cuya fórmula química es: 


(Si,O,)» (YFD, (Y,Ce,La), (Fe, Mg) 


Este mineral es rarísimo; por transparencia es mono- 
refringente, pero no ha sido hallado aún cristalizado, 
suponiendo que corresponde al sistema cúbico. 

ROWLANDS (SAMUEL). Bog. Escritor inglés, 
n. en 1570 y m. en 1630. Es principalmente conocido 
por sus sátiras y folletos, como también por algunas 
obras de carácter religioso. Citaremos: The Betraying 
of Christ, poema (1598); Heaeven's Glory; The Lelting 
o| Humours Blood in the Head-Vaine (1600); A Mery 
Metinge, or'tis Mery when knavesmete, y Martin Mark- 
All, Beadle of Bridewell (1610). 

ROWLANDSON (Tomás). Bioz. Pintor, graba- 
dor y dibujante inglés, n. y m. en Londres (1756-1827). 
Estudió en la Real Academia de Londres y después en la 
Escuela de París, siendo, además, discípulo de Pigalle. 
En 1775 expuso en Londres Dalila visitando dá San- 
són en la cárcel, y de 1778 4 1781 gran número de retra- 
tos. Por aquel entonces heredó una fortuna considera- 
ble de una admiradora suya, lo que disminuyó mucho 
su producción, hasta que, arruinado por el juego, se 
dedicó de nuevo al arte, pero habiendo perdido la cos- 
tumbre de trabajar en obras de grandes dimensiones, 
prefirió cultivar la caricatura, género en el que tuvo 
grandes éxitos y no escasos provechos. Entre sus nume- 
rosas producciones, muchas de las cuales se encuen- 
tran en Jos museos de Londres, mencionaremos: La 
sacristía de la parroquia de Bath; Un mercado; Hombre 
en la picota; Posada del Ciervo Blanco, en Windsor; Es- 
cena d orillas del mar; El sanlero; Vendedor de leche; El 
Támesis; Paisaje con una carreta; Puerto de Portsmouth; 
Palacio de Kew; Viaje del doctor Sintaxis en busca de lo 
pintoresco; Escena en uma posada; El doctor Sintaxis en 
busca de consuelo; El doctor Sintaxis en busca de esposa, 
y La danza de la vida. 

ROWLESBURG. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Virginia del Oeste, condado de Pres- 
ton; 1,225 h. según el censo de 1920. 

ROWLETT. Geoz. Cabo de la costa de Chile, en 
el extremo N. de la pequeña península que contiene 
el puerto de Cooke, sit 4 los 54% 15” de lat. S. y 7? 8” de 
long. O. del Meridiano de Greenwich. 

ROWLE Y (GUILLERMO). Blog. Actor y autor dra- 
mático inglés (1585-1642). Con el apoyo del príncipe 
de Gales formó una compañía, que representó en los 
principales teatros de Inglaterra, pero especialmente 
en Londres. Entre sus obras dramáticas figuran: 4 New 
Wonder (1632); All's Lost by Sust (1633); 4 Match at 
Midnight (1633), y 4 Schoemaker a Gentleman (1638). 

RowLEy (GUILLERMO). Biog. Médico inglés, n. y 
m. en Londres (1742-1806). Fué cirujano de la marina 
de Guerra y médico por la Universidad escocesa de 
Saint-Andrews. Sus mejores obras son: Schola medict- 
nae umiversalis nova (Londres, 1793), que publicó más 
tarde, compendiada, en inglés, y The rational practice 
af physic (Londres, 1794). 
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RowLEY BisHOP (ENRIQUE). Bog. Compositor in- 
elés, n. en Londres en 1786 y m. en 1855. Desplegó 
desde un principio un especial talento para la música 
dramática; estudió bajo la dirección de Francisco 
Bianchi; en 1810, á consecuencia del gran éxito que en 
el año anterior obtuvo su C27- 
cassian, Bride, fué nombra- 
do director del teatro Covent 
Garden, de Londres, y poco 
tiempo después compuso la 
excelente música del Knight 
of Snowdon. Un gran núme- 
ro de composiciones dramáti- 
cas, arreglós, oberturas, can- 
tos, etc., dados casi sin in- 
terrupción, valieron á Row- 
LEY BIsHOP una reputación 
nacional. Fué declarado hijo 
adoptivo de la ciudad de Du- 
blín, en 1820; elegido para 
la dirección del profesorado 
musical de Edimburgo en 
1841, y de Oxford en 1848, después de haber sido crea- 
do caballero en 1842. Dirigió en Vaux Hall Gardens 
los conciertos clásicos, y,en turno con otros, la Sociedad 
Filarmónica, Aparte de las ya citadas obras, merecen 
especial mención: The Miller and his Men; Guy Man- 
nering; Aladdin, escrita, aunque con poca fortuna, en 
competencia con el Oberon, de Wéber; The Forlunale 
Isles; National Melodies, con palabras de Tomás Moo- 
re, y el universal y popular aire Home, sweet home... 

ROWLEY REGIS. Geog. C. del Staffordshire 
Inglaterra), á 8 kms. al O. de Birmingham. Iglesia gótica 
del siglo XI1, renovada en 1840. Industrias de fab. de 
clavos, quincallería, fundición de hierro y otras. Can- 
teras de basalto, minas de carbón; unos 40,000 h. 

ROWLEY SHOALS. Geog. Grupo de arrecifes á 
265-300 kms. de la costa NO. de Australia. Se extiende 
en una línea de 112 kms. de NE. á SO. y se compone 
de los tres grupos Mermaid, Clarke é Imperieuse. . 

ROWNTREE (B. SEEBOHM). Bog. Escritor in- 
glés, n. en 1871. Después de estudiar química, se dedi- 
có á la industria y á estudios sociales. Ha publicado: 
Poverty, a Study of Town Life; Betting and Gambling, 
a National Evil; Land and Labour (1910); Unemploy- 
ment, A Social Study (1911); How the Labourer Lives 
(1913); The Way lo Industrial Peace (1914); The Human 
Reeds oj Labour (1918), y The Human Factor in Bust- 
ness (1921). 

ROXA. Geog. Isla de la Guinea Portuguesa (Africa 
Occidental), en el arch. de Bijagoz. Es una de las ma- 
yores, más altas y más pobladas del grupo. Su suelo es 
de naturaleza arenosa y volcánica. Aunque el agua po- 
table no abunda, existe bastante ganado, cuya cría es 
la ocupación principal de los habitantes. Los indígenas 
observan, en general, costumbres bárbaras y son hos- 
tiles 4 los blancos. 

ROXAMINA. 1. Quím. Materia colorante mono- 
azotada, ácida, consistente en la sal sódica del ácido 
azo: 2 : 7-dioxinaftalinnaftiónico 


(HO),C,,Hl, « N : N . C,,H,:SO¿Na. 


Se prepara por copulación del ácido naftiónico dia» 
zotado con la 2: 7-dioxinaftalina. Se presenta en for= 
ma de polvo rojo, que se disuelve en agua, dando solu- 
ciones también rojas. Tiñe la seda y la lana de color 
rojo en baño ácido. 

ROXANA. 4siron. Asteroide núm. 317 del Catálo- 
go, cuyos elementos, según Berberich, para la época y 
osculación del 24 de Marzo de 1904 y equinoccio medio 
de 1910, son: M = 223 53 217 1;  = 18510" 517; 
Q = 1502 50 325; ¿= 1 45' 18% o —4” 50 388; 
p.=1025% 9378; log. a = 0,3592571;m, = 


Enrique Rowley Bishop 


=1£ E 
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ROXANIA. t. Zool. y Paleont. Sinonimia del 
nero de moluscos 4tys Montf. 

ROXAS (Banía DE). Geog. Bahía de la isla de Car- 
los MIT en el estrecho de Magallanes, á 
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sus compañeros de infortunio no tardaron en ser indul- 
tados, y limpios de todo sambenito tornaron á su país. 
Roxas, dedicándose de lleno á los negocios, acreditó 


á los 53% 37" de | bien pronto su competencia en ellos, no sólo impulsan- 


lat, y 66% 21” de long. O. del Observatorio de Cádiz. Su | do la prosperidad de su fortuna, que llegó á ser impor- 


Se rad por el jan dr Fog Y orando do fora, db 
S > de. A Joer Biar, 
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Plano de la bahía de Roxas. 
(De un original existente en el Museo Oceanográfico de 


plano fué levantado en 1786 por el capitán de fragata 
l'ernando de Miera y otros oficiales bajo la corrección 
del capitán de navío Antonio de Córdoba, y se conser- 
va en el Museo Oceanográfico de Madrid. 

Roxas (BALDOMERO). Bog. Médico y político fili- 
pino, n. en Lipa (Batangas) en 1870. Cursó la segunda 
enseñanza en el Ateneo de Manila, y en la Universidad 
de la misma capital la carrera de medicina, que termi- 
nó en la de Madrid, donde se doctoró en 1897. Antes 
había ganado por oposición una plaza de interno en 
el Hospital general de Madrid, y en el Instituto de Te- 
rapéutica fué ayudante de la sección de ginecología, 
especialidad á la cual se consagró después, ampliando 
sus estudios en París. Vuelto á Filipinas al iniciarse el 
desastre español, el Gobierno revolucionario nombróle 
médico mayor del Ejército de la República, y en tal 
concepto intervino en la negociación de la rendición 
de las fuerzas españolas que ocupaban la cabecera de 
Tayabas. Normalizadas, al cabo de algún tiempo, las 
cosas de su país, dedicóse de lleno á su profesión, sien- 
do uno de los que integraron la Comisión de filipinos 
ilustres que por encargo del Gobierno de los Estados 
Unidos visitó en 1904 la Exposición de San Luis. Es 
profesor de obstetricia del Colegio de Medicina de Ma- 
nila y ha colaborado en varias revistas profesionales. 

Roxas (DOMINGO). Bog. Comerciante, industrial y 
político filipino, m. en la cárcel de Manila, siendo de 
edad algo avanzada, en 1843; era criollo, hijo del 
doctor Mariano de Roxas. Desde joven distinguióse 
por su inteligencia, actividad é iniciativas. En la So- 
ciedad Manilense de Amigos del País, de la que formó 
parte desde 1822, ocupó puestos distinguidos, sobre 
todo por los años de 1835 á 1838, que fué consiliario 
de la sección de artes. Á causa de los sucesos de carác- 
ter separatista que se desarrollaban en América, las 
autoridades del Archipiélago Filipino llegaron á des- 
confiar de los criollos, mayormente de los que se dis- 
tinguían por su cultura, la independencia de su carác- 
ter y su inclinación á las ideas liberales. y el goberna- 
dor general de las Islas acabó por decretar (18 de 
Febrero de 1823) la deportación de algunos á la Penínsu- 
la, entre los cuales figuró RoOxAs. Pero así éste como 


tante, sino en el Registro Mercantil, del 
que fué redactor desde 1828 hasta 1833. 
Poseyó varias fábricas, algunas de 
ellas las primeras que de su clase hubo 
en Filipinas. El movimiento sedicioso 
llevado á cabo entre los indígenas de 
cierta parte de la región tagala por el 
donado de San Juan de Dios Apolina- 
rio de la Cruz, natural de Tayabas, 
puso nuevamente en duda el españo- 
lismo de Roxas. Ello no está total y 
absolutamente depurado, por no exis- 
tir todas. las pruebas indispensables; 
pero de las que se conocen, publicadas 
por W. E. Retana en su Política de 
España en Filipinas (tomos de 1891- 
92) y por J. Montero Vidal en su H1s- 
toria general de Filipinas (t. 1), no 
sale limpio de toda culpa ROXAS, pues 
que no puede negarse que tenía de ca- 
pellán y servidor de su más absoluta 
confianza al clérigo tagalo Ciriaco de 
los Santos, á sabiendas de que éste era 
el tesorero de la Cofradía que acaudi- 
llaba Apolinario, la cual Cofradía, con 
el pretexto de practicar la religión, no 
era sino una asociación política que 
acechaba el momento de dar un golpe decisivo al régi- 
men colonial español. Apolinario de la Cruz, en ciertos 
pormenores, se atenía á los consejos del mencionado 
capellán, que en todo cbraba bajo la inspiración de 
Roxas, cuando no al de los abogados filipinos, íntimos 
amigos de Roxas, José Ramírez Florentino y Felipe 
Vidal Marifosque. Con tales antecedentes, el 5 de No- 
viembre de 1841, á las pocas horas de haber sido fusi- 
lado Apolinario de la Cruz, ROXAS ingresó en la cárcel 
de Manila. Hombre influyente y bien relacionado, no 
tardó en lograr la libertad y restaurar en lo posible el 
crédito; pero con motivo de haberse sublevado en la 
noche del 20 de Enero de 1843 el regimiento de infan- 
tería núm. 3, cuyos soldados eran casi todos de Taya- 
bas (donde las huestes de Apolinario de la Cruz habían 
sido durísimamente castigadas por las tropas del Go- 
bierno), nuevamente recayeron sospechas sobre Ro- 
Xas, atribuyéndole cierta parte de la pública opinión 
el haber sido uno de los instigadores de aquella desca- 
bellada sedición, ahogada en sangre en el momento de 
nacer, y otra vez se vió en la cárcel, donde, á causa del 
delicado estado de su salud, no tardó en sucumbir. 
Sus hijos, José Bonifacio y Mariano, recurrieron á la 
reina en solicitud de que fuese reivindicado el buen 
nombre de su desgraciado padre, y con fecha 8 de Ene- 
ro de 1846 dictóse una Real orden en la que consta 
que, «enterada S. M., como igualmente de lo maniles: 
tado acerca de este recurso por el Tribunal Supremo, 
conforme con su dictamen, se ha servido declarar que, 
atendido lo que resulta de la misma causa, su forma- 
ción y la prisión y padecimientos que ha sufrido por 
consecuencia de aquélla, no sirvan de nota ni perjuicio 
á la opinión y fama del difunto don Domingo Roxas». 
Este, como tantos otros criollos, fué un espíritu franca- 
mente liberal y progresista, resuelto defensor del ade- 
lanto de su país y enemigo de toda tiranía y de quien 
la ejercitase, pero no un separatista: así lo proclama la 
crítica histórica moderna. 

Roxas (FeLipE). Biog. Pintor filipino contemporá- 
neo. Estudió en España y Francia y se dedicó especial- 
mente al paisaje. A la Exposición Nacional de Bellas 


Madrid) 


| Artes celebrada en Madrid en 1892 envió, desde París, 
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las siguientes obras: Casa indigena en Balmac, Puente 
de Paete en la laguna de Bay, Arroyo de Antipolo y Ca- 
mino de Estanzuela en, Cavite. Su cuadro La iglesia de 
Antipolo se conserva en la Colección Ongpin, en Manila. 

Roxas (José DE). Biog. Miniaturis- 
ta español, n. en Alicante. En 1817 fué 
nombrado individuo de mérito de la 
Academia de San Fernando. Se conser- 
van Obras de este artista en las Co- 
lecciones Villares Amor, Ezquerra del 
Bayo, Marqués de Jura Real, General 
Ezpeleta (retrato del rey José Bona- 
parte) y Duque del Infantado. 

Roxas (JUAN). Brog. Escritor espa- 
ñol del siglo xVI, m. en 1577. Fué in- 
quisidor apostólico y obispo de Agri- 
gente. Obras: Singularia juris in favo- 
rem fidei haeresisque detestationem (Ve- 
necia, 1583); Tractatum de haereficis 
cum E. analyticis, etc (Venecia, 1585); 
Epitomem omntium successionum cl les- 
tamento et ab intestato jure communi 
et regio (Valencia, 1568), y De diferen- 
tiis inter causas civiles et criminales. 

Roxas (MANUEL E.). Brog. Presbí. 
tero fipilino contemporáneo, escritor y periodista. En 
los periódicos La Patria, La República Filipina, Vida 
Fil 'pina (que dirigió) y otros, hizo una activa y efi- 
caz campaña, subscrita con el seudónimo El Creyente, 
en pro del clero indígena del país, siempre sobre la base 
de la obediencia á Roma. Fué uno de los primeros 
profesores del Instituto de Mujeres, de Manila, y pasa 
por uno de los sacerdotes de mayor reputación de 
su país. 

Roxas Y ARROYO (FÉLIX). Biog. Arquitecto filipino 
de la segunda mitad del siglo xIx, n. y m. en Manila. 

Era hijo de Mariano, el hermano de Domingo (V.). Es- 
- tudió en España y fué el primer filipino que ostentó el 

título de arquitecto. Lo fué del Ayuntamiento de su 

ciudad natal durante no pocos años, é interinamente 

desempeñó, en 1866, la dirección de Obras públicas de 
- Archipiélago. 

Roxas y FERNÁNDEZ (F£LIX MAURICIO). Brog. Abo- 
gado y alto funcionario filipino, hijo del arquitecto del 
mismo nombre (V.), n. en Manila en 1863. Después de 
haber cursado el bachillerato en el Ateneo de su ciudad 
natal se trasladó á Madrid é ingresó eu la Escuela de 
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, cuya carrera 
no llegó á terminar á causa del fallecimiento de su pa- 
dre, que le obligó 4 regresar á Filipinas. En la Univer- 
sidad de Manila estudió la abogacía, licenciándose en 
1894. En ese mismo año sacó á luz el libro Comentarios 
al Reglamento provisional para el régimen y gobierno de 
las Jumtas provisionales creadas por R. D. del 19 de 
Mayo de 1893, en que glosa muy favorablemente las 
reformas de Maura. Al estallar la revolución. tagala 
(1896) se trasladó 4 Europa, donde permaneció (prin- 
cipalmente en España, Francia y Bélgica) hasta fines 
de 1900, en que regresó á su país. Apenas llegado, for- 
mó parte de la Comisión que acompañó al general Taft 
á visitar las islas del S. del Archipiélago. Fué luego go- 
bernador provincial, juez de primera instancia, alcalde 
de Manila (durante algunos años) y ha ocupado otros 
puestos de importancia. 

ROXBORO. Geoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Person; 
1,651 h. según el censo de 1920. 

ROXBURGH. Geog. Pobl. del Roxburghshire (Es- 
cocia), que ha dado nombre al 'Roxburgshire, sit. á 
oril. del Tweed, 4 6 kms. al SO. de Kelso; unos 1,000 h. 
Entre Tweed y Teviot están las ruinas del castillo 
RoxBURGH, en el que fué muerto Jacobo II en 1460. 

RoxBURrGH. Genealog. Título de nobleza de Escocia 
que sir Roberto Ker, un celoso realista, recibió en 1600 
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como lord y en 1616 como conde de Roxburgh. Juan 
Ker, el quinto conde, fué promovido en 1707 á duque, 
y con el cuarto duque, Guillermo Ker, se extinguió la 
genealogía. Heredó el título la familia Innes, que des- 


La iglesia de Antipolo 
Cuadro de Felipe Roxas. (Colección Alfonso T. Ongpin, Manila) 


cendía del primer conde y una de las estirpes de la 
nobleza escocesa más antiguas que se dió á conocer 
originariamente ya desde el tiempo de Malcolm 111; 
actualmente es poseedor del título Enrique Juan Innes- 
ker, octavo duque de Roxburgh, n. el 25 de Julio 
de 1876. 

ROXKURGH (GUILLERMO). Biog. Médico y meteoró- 
logo inglés, n. en Underwod en 1759 y m. en Edimbur- 
go en 1815. Fué doctor en medicina, cirujano del Hos 
pital de Fort St. George, más tarde del de Samulcotlah, 
de las Indias Orientales, y después director del Jardín 
Botánico de Calcuta de 1793 á 1814. Escribió: Meteoro 
logy diary kept at Fort St. George (1776-77); Meteorology 
diary, etc., from March 1777 to March 1778, y otros 
trabajos. 

ROXBURGHIA. !. Bot. Sinónimo del género 
Stemona Lour. (uno de los tres de que se compone la 
familia de las estemonáceas), con cuatro ó cinco espe- 
cies de la región asiáticoindonesia de las Monzones. 

ROXBURGHIÁCEAS. f. pl. Bo!. Sinónimo de 
estemonáceas, familia de las sifonógamas monocotile 
dóneas liliifloras. 

ROXBURGHSHIRE. (Geo. Condado del SE. 
de Escocia; linda al S. y al E. con Inglaterra, al N. con 
los condados de Berwick y Edimburgo y al O. con los 
de Selkirk y Dumfries. Comprende los territ. Teviot- 
dale y Liddesdale, junto con una parte del Teweeddale 
y tiene 1,734 kms.?, con unos 50,000 h. La capital es 
Jedburgh. El nombre lo tiene el condado del antiguo 
lugar principal, Roxburgh. 

ROXBURY. Geog. Nombre de un arrabal de la 
ciudad norteamericana de Boston al S. de esta ciudad. 

ROXELANA. Í. Entom. (Ioxclana Kirby.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo 
cústidos) y tribu de los seudofilinos. Sólo se ha descrito 
una especie, KR. crassicormis Stal, que se encuentra En 
el Brasil. 

ROXELLARIA. Í. Zool. y Paleont. (Ioxellaria 
Mke; Rocellaria Fleurian,) Género de moluscos sinó- 
nimo de Gastrochaena Spengler. 

ROXEN. Geog. Lago interior de Suecia, en el /dn 
de Ostgotland, sit. á 32% m. de altura y en comunica- 
ción, por medio del canal Góta, con el mar vel lago 
Wetter. Es conocido por sus bellezas naturales y tiene 
de largo 27 kims., por 10 de ancho y de 7 á 9 m. de pro 
fundidad. : 

ROXHEIM. Geog. Mun. de Alemania, en Baviera, 
círc. del Palatinado, jurisdicción de Frankental, Tiene 
una iglesia católica, fab. de tabacos y unos 2,500 h. 
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ROXLO (Carzos). Biog. Literato uruguayo, n. en 
Montevideo en 1860. Hijo de padres españoles, educó- 
se en Barcelona, no regresando á su país hasta 1896. 
Fué allí periodista, diputado y catedrático de litera- 
tura. «Es el poeta más popular entre los camperos, dice 
Cejador, que repiten algunas de sus poesías, de los Can- 
tos de la tierra y El país del trébol, donde hay sensibili- 
dad campesina verdadera. Es heredero de José Zorri- 
lla y Salvador Rueda, gran despilfarrador de luces y 
colores, aunque compuso, además, unas hermosas ri- 
mas becquerianas, y en Soledades mostróse campoamo- 
riano. En prosa y en verso posee el don de la musica- 
lidad rotunda y tiende como prosista á la oratoria poé- 
tica, abundante y sonorosa.» Es autor, además, de una 
Historia crítica de la literatura uruguaya (Montevideo, 
1913-16), en sicte gruesos tomos, estudio que el propio 
autor definió diciendo: «Mi obra no es únicamente un 
estudio histórico, sino que es también una obra didác- 
tica de carácter popular»; trata, por lo tanto, en ella con 
gran extensión puntos estéticos y cita largos fragmen- 
tos de las obras. Es obra de educación literaria, que 
cumple perfectamente su propósito, si bien debemos 
advertir que en materia de religión y de cosas de Jis- 
paña disparata no poco. Entre las obras de ROXLO ci- 
taremos las siguientes: Estrellas fugaces (1885); Alas, 
En los bosques, Soledades y harmontias crepusculares; 
Flores de Ceibo, poesías; Cantos de mi tierra, poestas 
(1903); Luces y sombras, poesías; Los poetas del kRena- 


cimiento; Curso de estética (1907); El sitio de Monte- | 


video y la guerra del Paraguay; El libro de las ri- 
mas (1907); Glorias de América (1909); El país del 
trébol (1913); Historia crítica de la literatura uruguaya 
desde 1810 hasta 1916 (1913-16); Teatro (1915); José 
Robles, romance criollo (1917). Ha figurado también 
en politica y fué diputado de la legislatura de 1917-20. 

ROXO. Geog. Cabo de la Guinea portuguesa, en el 
Africa Occidental, sit. á 20 kms. al S. del río Casamon- 
sa. Fué descubierto en 1447 por Luis Cadamosto y An- 
tonio de Nolle. 

ROXOLANOS. nm. pl. Ltnogr. Antigua población 
de la Sarmatia; vivía junto al Mótis, entre el Tanais y 
el Borysthenes (Dnieper). Excelentes jinetes, se hicie- 
ron tan temibles por sus correrías en las provincias ro- 
manas del Danubio, que Adriano les pagaba tributo 
anualmente. Más tarde los hallamos como tropas auxi- 
liares de los romanos. Por última vez se mencionan en 
el siglo XI. 

ROY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Nueva Jersey, condado de Mora; 564 h. según el 
censo de 1920. 

RoY (A. LE). Biog. Obispo de Alinda V. Lg Roy (A.) 

Roy (ALARDO LE). Bog. Jesuíta francés, n. en Lila 
en 1588 y m. en Lieja en 1653. Después de haber sido 
algunos años profesor de humanidades, pasó los treinta 
restantes de su vida ocupado en los ministerios del 
púlpito y el confesonario. Además de traducir del latín 
al francés dos obras del padre Roberti, compuso las 
siguientes: ler certum coel1 et modus ejficax ad salutem 
(Tournal, 1621); Beata Virgo, causa omntum bonorum, 
et nota salutis (Tournai, 1622; Compendium vitae B. 
Francisc: Borgiae (Lila, 1624); La Sarncteté de vie, tirée 
de la considération des fleurs (Lieja, 1641); La Penttence 
delayée souvent infructueuse, au moins doubteuse (Lieja, 
1641); Le pere de famille et ses obligations (Lieja, 1642); 
Nostre Dame de Gráce; Nostre Dame de Bon Voyage, 
Guide fidele des Voyageurs; Nostre Dame de Bon Retour 
(Lieja, 1651); La verlu enseignée par les oiseaux (Lieja, 
1653), é Instruction pour passer vertueusement les di- 
manches et les festes de Uannée, item les chastimens de 
ceux quí les ont transgressées (Lieja, 1652). 

Roy (ANTONIO, CONDE DB). Biog. Político francés, 
n. en Savigny en 1764 y m. en París en 1847. Ejerció 
en París la profesión de abogado y se señaló por sus 
opiniones realistas, defendiendo con éxito á varios de 
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sus correligionarios, 4 algunos de los cuales salvó de la 
muerte. Habiendo adquirido del duque de Bouillon el 
llamado dominio de Navarra, hubo de cederlo después 
al Imperio, que lo reivindicó como bien nacional, por 
lo que se convirtió en encarnizado enemigo del régi- 
men. Muy competente en materias financieras, fué 
nombrado en 18918 ministro de Hacienda, y al año si- 
guiente ministro de Estado y presidente del Consejo 
privado. Fué de nuevo ministro de Hacienda de 1819 
á 1821 y aligeró las cargas de la propiedad territorial, 
consiguiendo, no obstante, aumentar los ingresos. Vol- 
vió 4 desempeñar la misma cartera de 1828 á 1829 y 
se adhirió á la revolución de 1230. 

Roy (CamiLo). Biog. Literato canadiense, n. en Ber- 
thier en 1870. Estudió en el Seminario de Quebec y en 
las Universidades Laval y de París, ordenándose de 
sacerdote en 1894. De 1892 á 1923 fué profesor del Se- 
minario de Quebec y luego prefecto de estudios del 
mismo. Se le debe: 7'Unmuersité Laval (1903); Essais 
sur la ittérature canadienne (1907); Nos origines litté- 
ratres (1909); Les fétes du troisieme centenatre de Québec 
(1911); Propos canadiens (1912); Nouveaux essais sur 
la litiérature canadienne (1914); Tableau de l'histoire 
de la littérature canadienne-frangaise; Manuel de l'his- 
toire de la litlérature canadicnne-francaise (1918); La 
critique litléraire au XIX? siécle, de Mmre Staél a Emile 
Faguet (1918); Erables en jleurs (1923), y Monsergneur 
de Laval (1923). 

Roy (CLaubio Junio Víctor). Brog. Historiador 
francés, n. en Trepillots en 1844. Estudió en la Escuela 
de Diplomática, obteniendo el título de archivero en 
1972. En 1876 fué nombrado secretario de aquel cen- 
tro y en 1878 profesor de historia del mismo. Se le debe: 
Essai sur le gouvernement de Nicolas Ie; Turenne: sa 
vie, les institutions milttaires de son temps (París, 1883); 
Ian mille, formation de la légende de Uan mille, état de 
la France entre Uan 950 et Pan 1050 (París, 1884); - 
Saimi-Nicolas Itr (París, 1899), y otras muchas. 

Roy (EMILIO). Brog. Literato francés, n. en Schles- 
tadt en 1856. Estudió en la Escuela Normal y fué suce- 
sivamente profesor de retórica de los Liceos de Nevers, 
Clermont-Ferrand, Nancy y Besancon, y desde 1895 
de la Facultad de Letras de Dijon. Se le debe: La vze el 
Doeuvre de Charles Sorel (1892); De J. L. Guezto Balza- 
cio contra dom J. Gulionem disputante (1892), Un mys- 
tere inédit au XIV* siécle: Le jour du jugement (1902); 
La comédie sans títre, publicada por primera vez (1902); 
Les miracles de Notre-Dame (1902), y Le mystere Pas- 
sion en France, du XIV* au XVl1* siecle (1904). 

Roy Ó ReEcius (ENRIQUE DE). Biog. V. DUROY 
(ENRIQUE). » 

Roy (GREGORIO LE). B1og. V. Le Roy (GREGORIO). 

Roy (GUILLERMO LE). Bz0g. Escritor francés, n. en 
Caen en 1610 y m. en 1684 Hizo los estudios en París, 
donde alcanzó un canonicato en la iglesia de Notre 
Dame, dignidad que permutó por la abadía de Haute- 
Fontaine, de la orden del Cister; á ella se retiró, vivien- 
do en la oración y el trabajo hasta el fin de sus días. 
A él le debemos las obras siguientes: La oración de la 
gracia; Instrucciones recogidas de las obras de san Agus: 
tin (1 vol.); Instrucción sobre la penitencia (Paris, 1664); 
Oraciones para obtener la penitencia, la confianza y la fe 
(París, 1660); Instrucción sobre el Adviento (París, 1660); 
Prácticas é instrucciones para cada día (París, 1660); 
Reflextones sobre un pasaje de san Agustin (Chálons, 
1679); Explicación del Padre nuestro (París, 1673); Del 
deber de las madres antes y después del nacimiento de sus 
hijos (París, 1675); Tratado del discernimiento de los es- 
piritus, escrito en latín por el cardenal Bona y tradu- 
cido al francés por nuestro abad (París, 1675); De la 
renovación de los votos del Bautismo y de los votos religio- 
sos (París, 1676); La soledad cristiana (3 vol., Paris). 
Hizo otras muchas traducciones y nos quedan de él 
muchas cartas. 
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Roy (JAcoBO ALEJANDRO). Biog. Escritor inglés, 
n. en Kirriemuir en 1884. Estudió en las Universidades 
de Edimburgo y de Giessen, y de 1903 4 1920 fué pro- 
fesor auxiliar de lengua y literatura inglesas de la Uni- 
versidad de San Andrés, siéndolo desde 1920 de la 
Queen's University de Kingston. Se le debe: The Dream 
o] the Rodd (1910); Cowper and his Poetry (1914); Pole 
and Czech in Silesia (1920); Christin the Strand (1922), 
y European Noles and Expressions: (1922-23). 

Roy (Luis Mauricio). Biog. Físico francés, n. en 
Troyes en 1882. Es profesor de mecánica racional y 
aplicada de la Facultad de Ciencias de Toulouse. Ha 
publicado: Recherches sur les propriétés thermoméca- 
niques des corps solides (1910); Recherches sur la dyna- 
imque du fil flexible (1911); Sur la propagation des ondes 
dans les membranes flexibles (1912); Sur le mouvement 
des milieux ursquevo et les quast-ondes (1915); Les ondes 
électromagnétiques planes périodiques (1918); Sur les 
équalions générales de la mécanique (1921); Cours de mé- 
canique appliquée, statique, graphique et résistance des 
matériaux (1921); Cours de mécanique rationnelle (1921), 
y L'électrolynamique des milicux isotropes en repos, 
dapres Helmholtz et Duhem (1923). 

Roy (MARINO LB). Bzog. Escritor francés, señor du 
Parc y de Gomterville, n. y m. en París (1600-1674). 
A los catorce años publicó ya un volumen de versos, 
de escaso mérito, pero después sus obras le dieron gran 
fama y formó parte de la Academia Francesa desde 
sus comienzos. Colaboró en sus estatutos y tomó parte 
en las primeras discusiones relativas al plan del diccio- 
nario. Propuso también que cada uno de los académi- 
cos redactara todos los años una composición en verso 
en loor de Dios, pero más adelante se hizo jansenista. 
Roy escribió una serie de novelas muy interesantes por 
la habilidad que demuestra en mezclar la intriga con 
curiosas disertaciones geográficas, pudiéndose decir 
que fué el introductor en Francia de la novela exótica. 
Sus principales obras en este género son: Polexandre 
(1629); La Caritée y La Cythérée (1640). Se le debe, ade- 
más: Tableau du bonheur de la vtezllesse, su primera obra 
(París, 1614); Discours des vertus el des vices de l' histoire 
(París, 1620); Traité de lorigine des Frangots; Re- 
marques sur la vie du Rot et sur celle d' Alexandre Sévere 
(1622); La doctrine des moeurs lirée de la philosophie des 
stoiques (1646); La Jeune Aleidiane (1651), y diversas 
poesías. 

Roy (MAURICIO). Bog. Escritor francés, n. en Paris 
en 1856. Cursó la carrera de abogado, pero se ha dedi- 
cado preferentemente 4 los estudios históricos. Ha sido 
presidente de la Sociedad de Historia de Francia y de 
la Sociedad Arqueológica de Sens, y pertenece á otras 
muchas entidades científicas. Se le debe: Etude histo- 
rique sur les consignations avant 1816 (1881); De l'amor- 
tissement des lettres de 'Etat (1883); Le Ban el l' Arritre- 
ban du baillzage de Sens au XV 1* siécle (1885); Le Ches- 
noy-les-Sens: histoire d'un fief (1901-12); Le couvent des 
dominicatns de Sens (1901); Les deux Jehan Coustn 
(1909); Le sculpteur Pierre Bontemps, XV 1* siecle (1911); 
L'oeuvre de Philiberi de Sorme a Fontainebleau; La 
Sainte Chapelle de Vincennes (1921); L'atelier de Jehan 
Cousin, le Jeune, a Paris (1921); La statue funératre du 
comité de Carpis, au Louvre (1922), y numerosos ar- 
tículos. 

Roy (PEDRO CARLOS). Bíog. Poeta dramático fran- 
cés, n. y m. en París (1683-1764). Hijo de un magistra- 
do, adquirió una plaza de consejero de los Tribunales, 
pero no la ccupó nunca, á fin de dedicarse completa- 
mente á la literatura. Obtuvo varios premios en los 
Juegos Florales, como también de la Academia, que, 
no obstante, no quiso admitirle en su seno, en vengan- 
za de una sátira que le había dirigido, ingresando en su 
lugar el conde de Clermont, contra el cual escribió los 
más sangrientos epigramas. Para vengarse, el conde, 
según se dice, encargó á un negro que le diera una pa- 
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liza, 4 consecuencia de la cual murió Roy, que contaba 
ochenta y un años. Sus mejores títulos literarios son 
los libros de óperas y bailes, entre los que figuran: Cal- 
lhirroé (1712); Philomele; Bradamante; Hippodamie; 
Sémiramis, que Voltaire aprovechó casi por completo 
(1718); Créuse, y Les éléments (1732). Dejó, además, 
odas, elegías y discursos, publicados en Oeuures diver- 
ses (1727). 

Roy (PEDRO FRANCISCO LE). Brog. Pintor flamenco, 
n. en Namur en 1772 y m. en La Haya en 1861. Hijo y 
discípulo del escul- 
tor Le Roy, tuvo * 
gran celebridad 
como pintor anima- 
lista y de batallas. 
Ganó muchas me- 
dallas, una de ellas 
por su cuadro Ba- 
talla de Waterloo, 
que vendió en In- 
glaterra. Ejecutó 
numerosas agua- 
fuertes. |! Su hijo, 
del mismo nombre 
(1803-1833), fué pin- 
tor de género, y al- 
gunas de sus obras 
las pintó en colabo- 
ración con Eugenio 
Verboeckhoven. 

Roy PIERREFITTE (JUAN BAUTISTA Luis). Brog. His- 
toriador francés, n. en Felletin (Creuse) en 1819 y m. en 
1870 en Crocq (Creuse). Abrazó el estado eclesiástico, 
siendo ordenado sacerdote en 1843; ejerció la cura de 
almas en Bellac, Limoges y Bellegarde, cerca de Au- 
busson. Publicó: el Nobiliario de la diócesis y de la ge- 
neralidad de Limoges, de J. Nadaud; las historias loca- 
les de Bellac (1851) y Felletin (1859); colaboró en Le 
Correspondant y L'Univers; compuso varios artículos 
para la Nouvelle Biographie Générale; unos estudios 
sobre los monasterios del Limousin y La Marche (1857- 
1863), etc. 

ROYA. F. Rouille. — It. Ruggine delle piante. — 
In. Rust. — Á. Brand. —P. Ferrugem das plantas. — 
C. Rojolet. — E. Fungo. (Etim. — Del lat. rubea, rubia.) 
f. Honguillo parásito, á manera de polvo amarillen- 
to, que se cría en varios cereales y en otras plantas. [l 
TABACO (5.* acep,). 

Roya. Bot. Nombre vulgar de diferentes enfermeda- 
des parasitarias de las plantas superiores, y también, 
por extensión, del micromiceto que las produce, que 
es el indicado Á continuación respectivamente para 
cada una de las acepciones. 

Roya amarilla. Fase uredospórica de la Puccimia 
graminis Pers. y otras especies próximas, sobre las gra- 
míneas. V. Roya de los cereales en este mismo artículo. 

Roya blanca. Cystopus candidus (Pers.) Lév. de la 
familia de los cistopodáceos de Schróter (ficomicetos 
oomicetos conidieos cistopodíneos). Vive parasitando 
las partes verdes de numerosas cruciferas, en las que 
se manifiesta con el aspecto de una eflorescencia pul- 
verulenta blanca ó ligeramente amarillenta. El micelio 
emite chupadores bajo la epidermis, y sobre ésta aso- 
man las cabezuelas de conidióforos mazudos, llevando 
cada uno un rosario de conidios globosos ó globosoan- 
gulosos de 12 4 18 micrones. Oosporas de 30 4 50 ml- 
crones con peridio verrucoso. , 

Roya común. Puccima coronala Corda, de la fami- 
lia de los pucciniáceos (basidiomicetos protobasiodio- 
micetos auriculariíneos uredinales). Fase ecídica sobre 
los Rhamnus Cathartica y Frangula; uredosporas y te- 
leutosporas sobre diversos cereales, v. gr., de los géne- 
ros Bromus, Festuca, Calamagrostis, Soluim, Alopecu- 
rus, Holcus, etc., no tanto sobre la Avena; las uxe- 
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dosporas son amarillas espinosas de 16 430x 14 
á 2% micrones, globosas ó elipsoideas con tres á cinco 
poros germinativos, excepcionalmente hasta 10; para- 
fisos escasos; las teleutosporas de 32 4 62 Xx 12 á 24 
micrones, mazudos con el ápice coronado de apén- 
dices más ó menos irregulares y el pedicelo grueso. 

Roya de las cebollas. Puccinia Porri (Sow.) Winter. 
Ataca las partes verdes de las cebollas, produciendo 
una mancha anaranjada; uredosporas redondeadas y 
finamente equinuladas; teleutosporas de 50 x 26 mi- 
crones; negras, que permanecen cubiertas por la epi- 
dermis. 

Roya de las malvas. Pucctiria malvacearum Mont. 
Constituye manchas amarillas en todas las partes ver- 
des de la planta; al producirse las teleutosporas, los so- 
ros se abren y la roya toma color pardo anaranjado. 
Las teleutosporas son aguzadas en ambos extremos, no 
estranguladas en su mitad, sostenidas por pedicelos 
tan largos como ellas, y muy adheridas, por éstos, á la 
planta nutricia. Esta Puccinia se descubrió por prime- 
ra vez en Chile en 1852, y apareció en 1873 en Europa 
(Francia, departamento de la Gironda). 

Roya de las remolackas. Uromyces Betae Tul (fami- 
lia de las pucciniáceas, V. supra). Unico micromiceto 
uredinal que parasita en Europa el género Beta. Vive 
sobre las hojas, produciendo en ambas caras de ellas 
manchas redondeadas ú ovales de color pardo ó rojo, 
y levantando la epidermis. 

Roya de las romazas. Uromyces Rumicis (Schum.) 
Winter. Parasita varias especies de Rumex, pero los 
ecidios (con esporas rojas) se forman, según Tranzschel, 
sobre Ficaria ranunculordes; fase teleutospórica con 
probasidios lisos, pedicelo corto y papila clara. 

Roya del lúpulo. Fumago salicina Tul., de la familia 
de los demaciáceos (deuteromicetos de Saccardo ó Fun- 
gl imperfectí de Fuckel). Sobre ramas y hojas de Salix, 
Populus, Betula y frutales; en la península Ibérica es 
propia de las zonas húmedas del N. y O. 

Roya del maiz. Puccimia Maydis Bérng. Sobre las 
hojas del maíz: las uredosporas forman soros elípticos 
pardoamarillentos; las teleutosporas soros lineales ó 
alargados de 1 á 2 mm., negros: unos y otros cubiertos 
en parte por la epidermis. 

Roya del mostajo. Aplicándose el nombre de mosta- 
jo á dos especies de Sorbus («Aria Cranty y lorminalis 
del mismo), así como á su híbrido, por roya del mostajo 
puede entenderse lo mismo el Gymnosporangium cla- 
vartaeforme antes descrito, que parasita el S. 4y1a, que 
el G. conicum DC., que parasita el S. torminalis. En Lá- 
zaro sólo se aplica al último pucciniáceo. Sus ecidios 
se desarrollan sobre el Sorbus torminclis, el S. aucupa- 
ria L. y el Amelanchicr vulgaris Mónch.; son alargados 
corniformes y se abren en el ápice; habiendo sido des- 
critos en otro tiempo como Roestelia cornuta Pers. y 
R. pennicillata Oerst. Las teleutosporas viven sobre las 
ramas de enebro. 

Roya de los cereales. Aunque son varias las royas 
que atacan á la familia de las gramináceas, se ha dado 
por antonomasia este nombre en España á las especies 
que se tienen por más comunes, y en este sentido se 
aplica en Lázaro á la Puccinta granminis Pers.; pero Fra- 
goso ha hecho notar que en muchas partes de la Penín- 
sula esta especie es más bien rara, siendo las verdade- 
ramente comunes la Puccinia  glumarum  (Schum.) 
Erikss. y Henn. (P. Rubigo-vera de los autores, en gran 
parte), y la P. coronala Corda (antes descrita). La P. 
graminis Pers. forma los ecidios y ecidiolos en las hojas 
de Berberis vulgaris (agracejo), v las uredosporas y te- 
leutosporas sobre gramináceas (entre ellas el trigo). 
Las uredosporas son ovoideas ó elipsoideas, con nume- 
rosos eranitos rojos, sobre pedicelos delgados, produ- 
ciendo unas manchas anaranjadas que constituyen la 
roya amarilla; estas esporas sirven para propagar el 
hongo sobre la misma plarta huésped y otras próxi- 
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mas; se producen al final de la primavera. Las teleu- 
tosporas son de membrana parda, gruesa, muy cutini- 
zada, con un poro germinativo en cada célula; apare- 
cen hacia la época “de agostarse la planta nutricia; y 
constituyen la roya negra. Estas teleutosporas pasan 
el invierno en estado latente, y, al germinar en prima- 
vera, emiten por cada poro un filamento tabicado, 
cuyos últimos artejos emiten á su vez sendas ramillas 
terminadas en esporas secundarias. Estas últimas son 
las que germinan sobre los agracejos, produciendo los 
ecidiolos, cuyas esporas, al germinar, producen otras 
secundarias, capaces de volver á germinar sobre el mis- 
mo agracejo, Y los ecidios, cuyas esporas germinan so: 
bre las gramináceas. La P. glumarum, que se ha con- 
fundido á menudo con la anterior, produce también 
uredosporas y teleutosporas sobre las gramináceas. Las 
uredosporas se caracterizan por tener de 8 á 12 poros 
germinativos, y sus membranas son gruesas y espino- 
sas, su forma globosa ó elipsoidea, su tamaño de hasta 
30 micrones por 20; los soros en que se reúnen son pe- 
queños y seriados y forman también una roya amarilla 
por su color amarillo claro. Los soros de las teleutospo- 
ras constituyen, en cambio, una roya negra, por ser muy 
obscuros, y no se abren; las teleutosporas son mazudas, 
con el pedicelo casi nulo; miden de 30 4 70 micrones de 
largo por 12 á 24 de ancho, y están acompañadas de 
numerosos parafisos lineales y curvos. 

Roya de los majuelos. Gymnosporangium clavariae- 
ea Winter, de la familia de los pucciniáceos ecidios 
sobre majuelos, nísperos y Sorbus Arta Crantz.; su pe- 
ridio se abre por el ápice en una corona de filamentos 
curvos y desiguales; en esta fase fué descrito en otro 
tiempo como Roestelia pennicillata Oerst. Teleutospo- 
ras sobre ramas de enebro. 

Roya de los nísperos, Gymnosporangium clavariae- 
forme Winter. 

Roya de los rosales. Phragmidium incrassatum 1.k. 
Sobre rosales y zarzas: teleutosporas de seis á siete cé- 
lulas, cilíndricas, terminadas en cono corto, con pedi- 
celo muy engrosado en la base 

Roya del peral. Gymnosporangium fuscum DC. Eci- 
dios sobre las hojas del peral; ecidiolos (descritos antes 
como Roestelía cancellata Rabenh.), abriéndose por ken- 
deduras longitudinales, pero cerrados en el ápice; teleu- 
tosporas sobre las cortezas de enebros, sabinas y otras 
cupresáceas. 

Roya del serbal. Gymmnosporangium conicum DC. 

Roya lineal. Fase de las uredosporas alargudas de 
la Puccinta graminis Pers. Véase Roya de los cercales en 
este mismo artículo. 

Roya manchada. Puccinia straminis Fuck. Ecidios 
en las hojas diversas borragináceas; uredosporas y te- 
leutosporas en las de diversos cereales y de diferentes 
gramináceas silvestres (Bromus, Calamagrostis, Hor- 
deum murinum, etc.); las primeras globulosas, bajo la 
epidermis que se rasga, dejando ver la masa de ellas, 
siendo esta fase la que, en sentido estricto, lleva el nom- 
bre de roya manchada; las teleutosporas alargadas, con 
pedicelos muy cortos, y permaneciendo su masa bajo 
la epidermis intacta ó apenas desgarrada, 

Roya negra. Fase teleutospórica de la Puccinta gra- 
minis Pers. Véase Roya de los cereales en este mismo 
artículo. 

Roya. Geog. Río costero de Francia é Italia. Su cuen- 
ca pertenece casi por entero á Francia y su curso á Ita- 
lia en su mayor parte. Nace en los montes de Tende, 
desciende por desfiladeros muy accidentados hacia el 
S., baña la cuenca de Tende y la Miniera y penetra en 
Francia 4 500 m. de altura. En este país sólo tiene 15 
kilómetros de curso, en el dep. de los Alpes Marítimos, 
durante los cuales atraviesa la gareanta de Gandarena, 
baña Fontan, recibe el Cairos, el Pendola y el Maille y 
describe una curva alrededor de la ciudad de Breuil. 
Penetra otra vez en Italia, á una altura de 200 m., 
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uniéndosele el largo torrente de Pevera, y des., final- 
mente, en el Mediterráneo, junto á Ventimille, á 7 kms. 
de la frontera francesa, después de un curso de 60 kms. 
En las épocas de crecida sus aguas son rojas, por lo cual 
los latinos le llamaron Rutuba. Sirve de fuerza motriz 
*á numerosos molinos y aserradoras de madera y de 
mármol, 

_ ROYACARPO. m. Bot. Género (Rhoiacarpos) 
de Alfonso De Candolle, sinónimo: del género Colpoon 
Berg., familia de las santaláceas, tribu de las osirídeas, 
con un pequeño número de especies en el S. de Africa, 

ROYACOURT-SAINT-JULIEN. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Aisne, dist. de 
Laon, cant. de Anizy-le-Cháteau, sit. 4 110 m. de altu- 
ra; 260 h. Bella y curiosa iglesia del siglo xI1, construí- 
da á semejanza de la Catedral de Laon. Fab. de alumbre. 

ROYAL. (Etim. — De royo.) adj. Que se asemeja 
á lo rubio. |! 4gr. Dícese de un olivo de calidad inferior 
al negral, y que no da, como éste, cosecha anual, ni su 
aceituna es completamente negra. || 4mér. En Chile, 
género ce lana ó seda, de un solo color, cubierto de gra- 
nitos por obra del tejido. 

RoyaL ARCH. Francmas. Grado en la francmasonería 
de Inglaterra y América. El taller de los Royal Arch se 
llama capítulo, y tiene 3 jefes, 2 secretarios, 2 sojorners 
y 72 consejeros. 

RoyaL. Geog. Isla de los Estados Unidos, en el de 
Michigán, sit. en el lago Superior, cerca de la costa ca- 
nadiense. Tiene 65 kms. de largo por 10 de ancho y está 
poco habitada. Minas de cobre. 

RovaL CANAL. Geog. Canal de Irlanda, construido de 
1789 4 1802, con un costo de 1.500,000 libras esterlinas. 
Pone en comunicación el Liffey junto á Dublín con el 
Shanon, cerca del puerto de Richmond, y tiene 152 ki- 
lómetros de largo por 134 m. de ancho, 18 m. de pro- 
fundidad y 46 esclusas. 

RoYAL CENTER. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
enel de Indiana, condado de Cass; 900 h. según el cen- 
so de 1920. 

RoyAL OAK. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Michigán, condado de Oakland; 6,007 h. según el 
censo de 1920. 

Royal PRINCESS. Geog. V. PRINCESA REAL. 

ROYALTON. Geoz. Ald. de los Estados Unidos, 
en el del Illinois, condado de Franklin; 2,043 h. según 
el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Minnesota, conda- 
do de Morrison; 690 h. según el censo de 1920. || Villa 
en el Est. de Pennsylvania, condado de Dauphin; 1,156 
habitantes según el censo de 1920, 

ROYAN. Geog. Cant. del dep. del Charenta Inferior 
(Francia), en el dist. de Marennes. Consta de 7 muni- 
cipios con 10,800 h. Su cabecerá es la ciudad del mismo 
nombre, junto á la ribera der. y en la desembocadura 
del Gironda; 10,500 h. Se halla construído en parte en 
unas rocas que dominan la desembocadura del río, ex- 
tendiéndose su ensanche á lo largo de la costa, donde 
forma bulevares de 6 kms. de long., orlados de bellas 
quintas, encuadradas por bosques de pinos. La aveni- 
da de Thiers, entre la terraza de Foncillon, próxima al 
puerto, y el square Botton, donde se eleva una estatua 
de bronce de Eugenio Pelletan, constituye el centro de 
residencia de la colonia extranjera, Más arriba de la te- 
rraza citada, el castillo de Foncillon, inaugurado en 
1886, yergue sus dos campaniles de estilo Renacimien- 
to. En el lado opuesto del square Botton existe un edi- 
ficio del mismo género, vasto y lujoso; es el Casino Mu- 
nicipal, construído en 1895. La iglesia parroquial, de 
estilo gótico, data de 1878. En el casco antiguo de la 
ciudad se encuentran el castillo de Mons, construcción 
del siglo xv111, y la antigua iglesia de San Pedro, del si- 
glo xI, resto de un priorato, del cual fué titular Bran- 
tóme. ROYAN es actualmente una de las principales es- 
taciones balnearias de Francia. Su clima es salubre y 
templado. Sus playas ó conchas, en número de cuatro, 
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forman semicírculos regulares de pendiente suave, y 
cubiertas de fina arena. De E. 4 O.son:la Gran Concha, 
con un desarrollo de 4 kms., desde la Punta Valiére 
hasta el puerto; la playa de Foncillon, frente al casino 
del mismo nombre; las pequeñas conchas de Chay y 
Pigeonnier, que en realidad forman una sola playa, y, 
finalmente, la de Pontaillac, que es la más pintoresca 
y donde bate el mar con más violencia. Desde 1898, un 
desembarcadero permite atracar buques de bastante 
tonelaje, en cualquier momento de la marea. El fuerte 
de Chay, de construcción relativamente moderna, de- 
fiende la costa. ROYAN es est. de término del ferro- 
carril París-Royan. Un servicio de tranvías se prolon- 
ga desde la ciudad hasta la pobl. de Saint-Georges-de- 
Didonne, y hacia la parte opuesta hasta la Grande Cóte, 
pasando por Saint-Palais y le Bureau. Tiene líneas de 
vapores con Burdeos y Verdon. 

Historia. Se supone que RoYan es la Voyvtoregum 
de los romanos, cuyos vestigios ha hecho desaparecer 
la acción de las aguas del mar. Desde el siglo xI tuvo 
un importante puerto y un castillo fortificado. Hasta 
el siglo XIV perteneció á los señores de Didonne y á las 
familias aliadas de 'Tonnay-Charente y de Matha. En 
1399 fué confiscada en provecho de Renaldo VI de Pons, 
después de haber pertenecido algún tiempo á los ingle- 
ses y más tarde, sucesivamente, á las casas de Taille- 
bourg (1450), de la Tremouille (1501) y de Monttro- 
rency Luxemburgo (1696). Estuvo en poder de esta 
última hasta la Revolución. Como llave de Burdeos, Jes- 
empeñó un papel importante durante las guerras fran- 
coinglesas y religiosas. Ln 1242, Enrique HI desembar- 
có en ella, para iniciar las hostilidades contra san 
Luis, sufriendo un asedio, que fué repetido en 1450 
Católicos y protestantes la tomaron y recupera:on 
recíprocamente en 1569, 1573 y 1586. En 1622, 
Luis XIII se apoderó de ella, haciendo arrasar sus 
fortificaciones. 

Bibliogr. Pelletan, La Naissance d'une ville 
(París, 1877); Billaud, Royan el ses environs (1900). 

ROYANEZ ó ROYANS. Geog. an!. Comarca 
de Francia, en el Delfinado, comprendida actualmente 
en los dep. del Isére y del Dróme. Sus localidades prin- 
cipales eran Oriol-en-Royans, Saint-Jean-en-Royans 
y Saint-Nazaire-en-Royans. Perteneció en la Edad 
Media á los poderosos barones de Sassenage. 

ROYARSE. yv. r. 4gr. Cubrirse de roya las plan- 
tas que padecen esta enfermedad. 

ROYAT. Geog. Mun. de Francia, en el dep. de Puy- 
de-Dóme, dist. y cant. de Clermont-Ferrand, sit. á 480 
metros de altura, en una meseta á cuyo pie corre el Ti- 
retaine; 1,540 h. Comprende, además de la pobl. de 
Rovyar, la ald. de Saint-Mart ó Royat-les-Bains, á 2 
kilómetros de Clermont-Ferrand. En el burgo de ROYAT 
hay una curiosa iglesia de los siglos XI y XII con una 
cripta, y en sus inmediaciones una cruz de piedra con 
esculturas, que data de 1486. Algo más distante existe 
una bella gruta con siete manantiales. Tiene est. en la 
1. 1. de Clermont á Limoges. RoyaAT ó Saint-Mart son 
dos creaciohes monásticas de la Edad Media. Los cua- 
tro magníficos manantiales que, con un rendimiento 
de 150,000 hectolitros diarios, se explotan en los esta- 
blecimientos termales llamados Grand Elablissement y 
Bassin de Cesar, fueron ya conocidos por los romanos, 
aunque la explotación sólo data de 1840. Las aguas son 
tibias ó calientes, bicarbonatadomixtas, clormradosó- 
dicas, con indicios de arsénico, yoduro y de bromuro, 
carbónicas fuertes, con ázoe libre. Se emplean como 
bebida, y en baños, duchas é inhalaciones, estando in- 
dicadas para la dispepsia, gastralgias, hipertrofia del 
hígado, reumatismo, gota, eczema, escrófulas, leucorrea, 
catarros de las vías urinarias y catarros de las vías res» 
piratorias. Los antiguos volcanes del Puy-de-Dóme do: 
minan la localidad; el más notable es el Puy de Brane- 
voire, al S. (823 m.). 
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ROYAUMEXX. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Meurthe y Mosela, dist. de Toul, can- 
tón de Domevre: 360 h. ; 

ROYAUMONT (BiBLIA DE). L11. Nombre vulgar 
de una colección de textos bíblicos escogidos y tradu- 
cidos al francés, que estuvo muy en boga, sobre todo 
en Francia, durante los siglos XVII y XVIII, sirviendo de 
libro usual de lectura entre las familias cristianas. Su 
verdadero título era Histoire du Vieux et du Nouveau 
Testament, representéc avec des figures et des explica- 
tions tirées des Saints Péres (1674). La ordenó y publicó 
el hagiógrafo jansenista Nicolás Fontaine, con la cola- 
boración de Lemaistre de Sacy, durante el cautiverio 
de ambos en la Bastilla (1664-68). Los autores encu- 
brieron sus nombres con el seudónimo de Sieur de 
Foyaumont, prior de Sombreval. p 

ROYAUMONT. Geog. Abadía cisterciense francesa, 
dep. del Sena y Oise, sit. en la dióc. de Beauvais. Fun- 
Cóla el rey Luis IX el Santo, realizando los deseos de su 
padre, en el campo de Cuimont, cerca de Belle-Mont, 
junto al Oise, que había comprado al priorato de Bo- 
trenc. El mismo trabajó con sus propias manos, y de 
aquí le vino el nombre de Regalis Mons. Era esto en 1228. 
Siete años después hizo consagrar la basílica, por el obis- 
po de Mitilene, en honor de la Santa Cruz. El mismo 
san Luis asignó una renta de 500 libras para el susten- 
to de 60 monjes. En 1249, estando sobre Damieta, con- 
cedió, además, un vasto campo que había cerca, y de 
vuelta á Francia, en carta de 1258, aumentó conside- 
rablemente las rentas, pues las antiguas no bastaban 
para sustentar los 114 monjes y la multitud de pobres 
y peregrinos que allí acudían. En esta casa eligieron su 
sepultura cuatro hijos del rey santo: Felipe, Blanca, 
Juan y Luis. Existió ROYAUMONT hasta 1793; los tres 
últimos siglos en manos de abades comendatarios. 

Bibliogr. Duclos, Hist. de Roy (3 t., París, 1867) 

ROYBET (FERNANDO). Biog. Pintor francés, 
n. en Uzés en 1840 y m. en París en 1920. Fué discípu- 
lo de Vibert en Lyón y debutó en el Salon de 1865 con 
dos cuadros que anunciaban su gusto por las escenas 
de la dad Media y del Renacimiento. Al año siguiente, 
Un fou sous Henri 111 afirmaba, al mismo tiempo que 
ta riqueza de su paleta, la virtuosidad técnica, el sen- 
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tido decorativo y la pincelada amplia y enérgica que 
emparentan á ROYBET con Rubens y con la escuela fla- 
menca. Pintor de género, se complacía en revivir las es- 
cenas de fines del siglo xVI. Sus reitres, portaestandar- 
tes, matronas, mosqueteros é innumerables personajes 
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vestidos de ricas telas de vivos colores, terciopelo, seda 
y brocado, testimonian su habilidad. En 1908, después 
de veinticimy años de ausencia de las Exposiciones, 
ganó en el Salon la medalla 
de honor con su lienzo Car- 
los «el Temerario» entrando en 
la iglesia de Nesle. A éste 
acompañaba una escena de 
género, titulada Piropos ga- 
lantes, de rico colorido y acer- 
tadísima composición. Rov- 
BET ejecutó también exce- 
lentes retratos, entre los cua- 
les deben mencionarse, de 
modo particular, los del Con- 
de Potocki, Julio Lefebvre, 
Cormon y Waltner. RoYBET 
era miembro del Instituto y 
oficial de la Legión de Honor. 

ROY BON. Geog. Cant. del dep. del Isére (Francia), 
en el dist. de Saint-Marcellin. Comprende 11 municipios 
con 9,600 h. Su cabecera es la población de igual nom- 
bre, sit. á 490 m. de altura, junto á la confl. de los dos 
brazos que forman el Galaure; 600 h. (1,840 con el mu- 
nicipio). Fab. de hilados de lana. Bosque de Chambaran, 
en cuyo linde S. existe la abadía trapense del mismo 
nombre. 

ROYCE (Jorcz MONROE). Biog. Ministro protes- 
tante y escritor noteamericano, n. en Westmoreland 
en 1850. Estudió en la Universidad de Harvard y en el 
Seminario teológico, ordenándose en 1878. Desempeñó 
varios cargos, y ha publicado: The Litile Bugler (1881); 
Two Englshmen, by an American (1885); Church Colle- 
ges (1895); The Decline of the American Pulpit; Ameri- 
cans in Europe, by One of Thems; The Son of Amram 
(1901); An American Guinea Pig in England (1905); 
The Passing of the American (1912), y Notebook of an 
American Parson in England (1918). Además, dió al 
teatro los dramas Amye Robsart y Base Born, y ha co- 
laborado en diversos periódicos y revistas. 

RoYcE (Josías). Biog. Filósofo norteamericano, n.en 
Grass Valley, Nevada (California), el 20 de Noviembre 
de 1855 y m. el 14 de Septiembre de 1916. Graduóse 
de bachiller en artes en la Universi- 
dad de California en 1875 y de doctor 
en filosofía en la de John Hopkins en 
1878. El mismo año fué nombrado re- 
petidor de literatura inglesa y lógica 
de la Universidad de California, en 
1882 de filosofía, en 1885 profesor 
Auxiliar, en 1892 titular de historia 
de la filosofía, en cuyo cargo conti- 
nuó hasta 1914, en que aceptó de la 
tundación Alford la cátedra de reli- 
gión natural, ética y política: Perte- 
neció á las Sociedades Americana de 
Artes y Ciencias, Academia Nacional 
de Ciencias, Instituto Nacional de Ar- 
tes y Letras, Sociedad Filosófica y 
Sociedad Psicológica Americanas. Sus 
trabajos despertaron la simpatía de va- 
rias universidades nacionales y extran- 
jeras; las de Aberdeen (1900) y St. An- 
drews (1911) le otorgaron el doctorado 
en derecho, y la de Oxford (1913), el de 
ciencias. Había estudiado en Leipzig y 
Gotinga, y conocía á fondo la filosofía 
europea. Dejó Royck algunas obras li- 
terarias é históricas, como: California 
from the Conquestin 1846 to the Second Vigrlance Commi- 
tee tn San Francisco (1886), en la serie American Com- 
monwealths; The Feud of Oakfield Creek (1887), novela, 
y Race questions, provincialism and other american pro- 
blems (1908); además: A primer of logical analysis for the 
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use of composition students (San Francisco, 1881). De su' 
extensa colaboración en revistas de su época podemos 
recordar sus artículos de la Psychol. Rev., Hibb. Journ. 
Science, Allant. Month. Mind, New World, Int. Journ. 
o] Eth., y Philos. Rev. Aunque con menos frecuencia, 
* colaboró también en The Transcript, The Berkeley Quart., 
Jour. of Philos., Unit. Rev., Educat. Rev., Intern. 
Quart., Forum, Cont. Magaz. y Arch. f. syst. Philos. Las 
obras principales de RoYycE son: The religious aspect 0f 
philosophy (Boston, 1885); The Spirit of Modern Philo- 
sophy (Boston, 1892); Studies of Good and Eutl (Nueva 
York, 1898); The Conception of Immortality (Boston, 
1900); The World and the Individual (Nueva York, 
1900-02), curso de conferencias de la fundación Gifford, 
dadas en Aberdeen en 1899-1900; Outlines of Psycholo- 
gy (Nueva York, 1903); The Philosophy of Loyalty (1908); 
On the sources o] religious insight (1912), lecciones Bross; 
The Problem of Christianity (1913), y War and Insu- 
rance (1914). Después de su muerte publicó J. Loeven- 
berg las Lectures on modern idealism de Rovck (New 
Haven, 1919) y Fugitive Essays. Por la importancia que 
revisten los juicios de este notable pensador, citaremos 
también sus artículos, conferencias y folletos relativos 
4 los debates de la filosofía contemporánea: Mind- 
stuff and reality; Bejore and since Kant; Kant's relation 
lo modern phtlosophical progress (1881); Mind and rea- 
lity (1882); I there a philosophy of evolution? (1889); 
The implications of self-consciousness (1892); The Pro- 
blem of natural religion (1893); The external world and 
the social consciousness (1894), Certitudes and 1llustons 
(1896); The conception of God, discusión con Howison y 
otros (1897); The psychology of invention (1898); The 
new psychology and the consulting psychology (1898); 
The concept of the infínite (1902); The relation of the prin- 
ciples ot logic to (he foundations of geometry, en la Amer. 
Mathem. Society (1905); The problem of truth in the light 
of recent discussions, Y Congreso Internacional de Fi- 
losofía (1908), y The sciences of the Ideal (1910); los de 
carácter psicológico, pedagógico, social y moral: Hallu- 
cination of memory and telepathy (1888); Mental defect 
and disorder from the teacher's point of view (1893); On 
certain psychological aspects of moral training (1893); 
The imilative functions and their place in human nature 
(1894); Preliminary report on imitation (1895); Self 
consctousness, social consciousness and mature (1895); 
Natural law elhics and evolution (1895), y Some obser- 
vations on the anomalies of self consciousness (1895); 
algunos históricocríticos, como: Hegel; Schopenhauer 
(1891); Systematic Philosophy in America, estudio de 
las obras publicadas entre 1892 v 1896 (1897); Brown- 
ing's lheism (1896); Pref. Everett as a metaphysician 
(1900); Recent logical inquiries und their psychological 
Bearings (1902); H. Spencer (1904); John Firke as a 
Philosopher (1905), y W. James (1911). 

Bibliogr. Robet, Un métaphysicien américatn: J. 
Royce, en la Rev. Philos. (CI, 1907); G. Caló, /. Royce, 
en Cult. filosof. (UL, 1908); Olgiati, Un pensatore amert- 
cano: J. Royce, en la Riv. di Filos. N. Scol. (1917); 
G. Marcel, La métaphysique de J. Royce, en Rev. de 
Mét. et de Mor. (1918-19); H. S. Townsend, Le 
motif religieux dans la philosophie de ]. Royce (Gine- 
bra, 1925); P. Racenglia, 11 concetto sintetico del. rea- 
le e la sua evoluzione mel pensiero di J. Royce (Paler- 
mo, 1920). 

ROYDSIA, f. Bo!. Género de la familia de las ca- 
paridáceas, en la que da nombre á la subfamilia de las 
roydsidoideas. Periantio hexámero en 2 verticilos, 
frecuentemente revuelto; estambres numerosos en la 
base de un ginóforo corto cilíndrico; 3 4 4 carpelos 
unidos en un ovario de otros tantos lóculos con 4 á 
10 óvulos en cada uno; estilos alesnados; fruto blanco, 
anaranjado ó rojo, con 1 á 2 semillas. Son arbustos 
trepadores de hojas grandes, sencillas, sin estípulas, 
y flores olorosas en racimos sencillos axilares y panojas 
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compuestas terminales. Comprende cuatro especies 
que viven en las Indias Orientales. 

ROYE. Geoz. Cant. del dep. del Somme (Francia), 
en el dist. de Montdidier. Consta de 37 municipios 
con 12,400 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. 4 85 m. de altura, á oril. del Avre; 4,300 h. 
Tiene una notable iglesia parroquial, consagrada á 
San Pedro, de estilo gótico-florido, construida en el 
siglo XV y á principios del XvI. Las vueltas del coro se 
hallan ricamente esculpidas. Las vidrieras, muy artís- 
ticas, pertenecen también á la misma época. La parte 
central de la fachada, aunque data del siglo x11, ha 
sido restaurada por completo en el siglo XIX. Subsis- 
ten, además, en le población algunas casas particula- 
res del siglo XVI. ROYE sostiene un activo comercio de 
cereales, vinos, aceites, ganado y, volatería. Tiene, ade- 
más, algunas fábricas y destilerías. Es cabecera de 
línea del empalme del f. c. de Saint-Just á Cambray. 

Historia. Rovr se llamó en los comienzos de la 
Edad Media Rauga y después Roía. Tras haber depen- 
dido del condado de Vermandois, fué enajenada por 
la condesa Alienor á Felipe Augusto. Ocupada por los 
ingleses desde Ja muerte de Carlos V1 hasta el Trata- 
do de Arras (1453), pasó, en virtud del mismo, al du- 
que de Borgoña con las demás ciudades del Somme, 
cuya suerte siguió en el siglo xv. En 1475 fué incen- 
diada y destruída por Luis XI, á pesar de la promesa 
formal de respetarla; en 1552, por el conde de Roeux, 
y en 1653, por el príncipe de Condé. Su primera Carta 
municipal data de 1183, año en que se la concedió 
Felipe Augusto. RoyE dependió del gob. de Péronne y 
tuvo prebostazgo real y subdelegación. 

Bibliogr. G. de Essigny, Historre de la ville de Roye 
(Noyon, 1818); Corblet, Notices archéologiques sur les 
monuments religieux de Roye (Bibl. hist. el monuments 
de la Picardie (págs. 136-147, 1844); Coet, Histoire de 
la ville de Ruye (2 vol., París, 1880). 

RoYE. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del Alto 
Saona, dist. y cant. de Lure; 600 h. 

RoYE-SUR-MATZ. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Oise, dist. de Compiégne, cant. y á 
4 kms. de Lassigny, sit. 4 66 m. de altura, 4 oril. del 
Matz, afl. del Oise; 550 h. Curiosa iglesia de los si- 
elos XII y XII, construída sobre un bloque monolítico 
de gres, que se supone fué un antiguo megalito. Est. en 
la 1. f. de Roye á Compiégne. 

Rovye (Guipo DE). Biog. Prelado francés, n. en 
Muret en 1345 y m. en 1409, hijo de Mateo, señor de 
Roye y gran maestre de los ballesteros de Francia. Fué 
desde su infancia canónigo de Novon; después deán 
de San Quintín, auditor de la Rota en la corte pontifi- 
cia de Aviñón, y en 1376 obispo de Verdun, aunque 
no llegó 4 ir 4 esta diócesis, pues permaneció al lado 
del papa Gregorio XI, á quien acompañó á Roma. Des- 
pués se afilió al partido de Clemente VIL, á quien si- 
guió á Aviñón, y fué consagrado por él. Habiendo re- 
nunciado su silla en 1379, fué nombrado en 1381 admi- 
nistrador del obispado de Dol, obispo de Cartres en 
1383, arzobispo de Tours en el mismo año y de Reims 
en 1390, previa renuncia de todos los obispados que 
hasta este último año había poseído simultáneamente 
por dispensa. Abrazó luego el partido de Benedicto XII, 
y aunque asistió al Concilio celebrado en París en 1404 
para la conservación de los privilegios durante el cis- 
ma, se negó á concurrir al Concilio nacional de Francia 
convocado en 1406. En 1399 fundó en París el Colegio 
de Reims, en favor de los niños nacidos en los países 
de Roye, Muret y su arzobispado. y 

RoY8 (JUAN DE). Biog. Cronista francés del siglo Xv. 
Fué secretario del duque de Borbón, Juan Il, y guar- 
dián del palacio que este príncipe tenía en París. Se le 
supone autor de una Crónica de Luis XI, rey de Fran- 
cia, llamada comúnmente (aunque sin motivo alguno) 
Chronique scandaleuse, que termina en Marzo de 1479. 
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Fué atribuida 4 un personaje desconocido llamado 
Juan de Troyes, cuyo nombre figura al final de un 
manuscrito de dicha crónica, conservado en la Biblio- 
teca Nacional de Paris. 

ROYEGA. Í. Paleont. Especie de oruga grande que 
ataca á los árboles frutales. 

ROYEN (ADrIÁN Van). Blog. Médico y botánico 
holandés, n. hacia el año 1700 y m. en fecha que desco- 
nocemos. Fué profesor de ambas materias en la Uni- 
versidad de Leyden y director del Jardín Botánico de 
la misma ciudad, que enriqueció notablemente. Publi- 
có: Dissertatio botanico-medica de anatome et aeconomia 
plantarum (Leyden, 1828); Oratio quá jucunda, utilis 
el necessaría medicinae cultoribus commendatur doctrina 
botanica (Leyden, 1729); De amorbus et connubiis 
plantarum Carmen elegiacum (Leyden, 1732), y Pro- 
dromus florae lerdensis (Leyden, 1740). 

ROYENA. f. Bol. Uno de los cinco géneros que 
comprende la familia de las ebenáceas. Flores ordina- 
riamente pentámeras, rara vez de 4 4 7 partes; cáliz 
acampanado ó urceolado, por lo regular acrescente 
después de la antesis; corola con los lóbulos retorcido- 
dextrorsos en la p-efloración; 8 á 14 estambres, pero 
típicamente 10, correspondiendo 2 á cada lóbulo co- 
rolino, con filamentos muy cortos y anteras lanceola- 
das con las ranuras de dehiscencia laterales; ovario 
de 4 4 10 lóculos uniovulados; estilos libres 6 concres- 
centes en la parte inferior; fruto coriáceo, redondo ú 
oval, con frecuencia dehiscente en valvas; semilla con 
albumen no roído. Son árboles ó arbustos de hojas al- 
ternas, enteras, cortamente pecioladas ó sentadas, 
perennes, y flores axilares pedunculadas, solitarias ó en 
lacinias de 2 á 5 flores. Comprende 13 especies princi- 
palmente sudafricanas, sólo 2 fuera de los trópicos. 
La R. lucida L., arbolito ó arbusto de 24 4 m., con 
flores generalmente pentámeras, de cáliz corto, y fruto 
no glanduloso, vive del Cabo al Natal; su madera se 
utiliza en construcción y en la industria del mueble; 
y la planta, de porte de mirto, se cultiva también como 
ornamental, en estufa fría en el clima de la Europa 
Media y al aire libre en el clima mediterráneo. Su cul- 
tivo es análogo al del mirto. 

ROYER (ALFONSO). Bzog. Literato francés, n. y 
m. en París (1803-1875). Formó en las filas del roman- 
ticismo y escribió novelas, comedias, dramas y relatos 
de viaje. Fué director del Odeón y del teatro de la 
Opera é inspector general de Bellas Artes. Citaremos 
entre sus obras dramáticas, la mayoría escritas en co- 
laboración con G. Vaéz, Mon parrain de Pontoise (1842; 
Le bourgeois grand sergneur (1842); Le voyage a Pontoise 
(1842); Mie Rose (1843); La comtesse d' Altenberg 
(1844), y los libretos de Lucía de Lammermoor, La Favo- 
rita y Otelo. Se le debe, además: Les mauvais garcons 
(París, 1830); Manoél (1834); Un Divan (1834); Vene- 
zta la bella (1834); Aventures de voyage (1837); Le con- 


nétable de Bourbon (1838); Robert Maucaire en Orient | 


(1840); Les janissatres (1844); Histoire umiverselle du 
théátre (1869-71); Histoire de POpéra (1875), € Histoire 
du théátre contemporatn (1879). Tradujo algunos de los 


entremeses de Cervantes y varias obras dramáticas | 


de Ruiz de Alarcón y otros autores españoles. 


ROYEÉR (CLEMENCIA AUGUSTA). Bog. Escritora fran- | 


cesa, nacida en Nantes el 30 de Abril de 1830 y muerta 
en Neuilly-sur-Seine en 1902. Hija de una familia ca- 
tólica que se había significado por su adhesión á la 
monarquía, pasó su primera infancia en cl extranjero, 
volviendo después á Francia y terminando su educa- 
ción en un colegio de religiosas. Hizo un viaje 4 Ingla- 
terra, para aprender el inglés, fijando después su resi- 
dencia en Suiza. En 1859 abrió en Lausana un curso 
público de lógica para las mujeres y posteriormente 
un curso completo de filosofía. Al mismo tiempo culti- 
vaba la poesía y disputaba á Proudhon un premio ofre. 
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dio acerca de la teoría del impuesto (1860). Al año si- 
guiente llamaba la atención con su folleto Ce que dol 
étre une Eglise nationale dans une république. Más ade- 
lante tomó parte en los cursos de enseñanza libre orga- 
nizados en París; colaboró en La Presse, Le Temps, Nou- 
vel Economiste (Suiza), en el Journal des Economistes, 
La Philos. Positive, la Revue d' Anthropologie, en la Rev. 
Pailos. y otras. De ideas radicales en religión y en po- 
lítica, propuso la fundación de un colegio internacio- 
nal racionalista, en un escrito publicado en Ginebra 
en 1863. Obras: Théorie de 'impó! ou la dime sociale 
(1862); Les Jumeaux d'Hellas, novela (1862); Sur- 
Davenir de Turin, en italiano (1864); Du percement de 
Uisthme américatn (1875). Su Introduction ú la Philoso- 
Phie comprende sólo la lección de apertura de su curso 
de Lausana (1860). Las demás obras pertenecen casi 
en su totalidad á la sociología y antropología, y son: 
Origine de U homme et des sociétés (1869); Les rites fu- 
néraires aux époques préhistoriques et leurs origines 
(1876); Le jeu chez les peuplades primitives (1876); Les 
phases sociales des nations (1877); Deux hypothéses 
sur Vhérédité (1877); La nation dans U'humanité et dans 
ses series orgamiques (1877); Du groupement des peuples 
et de lhézémonte universelle (1877); Le bien et la loz 
morale (1881); Le lac de Paris, ensayo de geogra- 
fía cuaternaria (1877); La question religieuse (1897); 
L'imstinct social; Lamarck: sa vie, ses travaux el son sys- 
teme, y Zoroastre: son époque et sa doctrine. En su última 
obra, La Constitution du monde. Dynamique des ator:3es. 
Vouveaux principes de philosophite naturelle (París, 
1900), intenta dar una concepción del Universo, con 
base positivista. 

RoYER (ENRIQUE). Bzog. Pintor francés, n. en Nan- 
cy en 1869. Fué discípulo de Julio Lefebvre y de De- 
villy. En el Museo del Luxemburgo se conserva de este 


La plegaria a Santa Ana. Cuadro de Enrique Royer 


pintor La bendición, y en el de Nancy, La comunión, 
Brelones presenciando la partida de las barcas y Ninfa. 
En Febrero de 1924 celebró en las galerías Georges 
Petit una exposición de sus cuadros y dibujos. 

RoYEr (LIONEL). Biog. Pintor francés, n. en Cháteau- 
du-Loir en 1852. Fué discípulo de Cabanel y Bougue- 


cido pór el gobierno del cantón de Vaud a) mejor estu, | reau y expuso por primera vez en 1874, obteniendo 
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una medalla de segunda clase en 1896. Sus obras 
principales son La hija de la hotelera, inspirada en 
una balada de Uhland, y Vercingetórix depositando sus 
armas á los pies de César. 

RoyEr (Luis). Biog. Es- 
cultor belga, n. en Malinas 
en 1793 y m. en Amster- 
dam en 1868. Comenzó sus 
estudios artísticos en su 
ciudad natal, marchando 
después á Paris, donde los 
terminé bajo la dirección 
de Debay. En 1821 mar- 
chó á Bruselas á concurrir 
al gran premio de Roma, 
que ganó, partiendo enton- 
ces para Italia, donde estu- 
vo cuatro años dedicado á 
sus estudios, pasando des- 
de allí 4 La Haya, donde fijó su residencia (1825). Eje- 
cutó gran número de obras que alcanzaron gran éxito 
y que le valieron ser nombrado escultor de cámara del 
rey, miembro y después director de la Academia de 


Lionel Royer 


Amsterdam y caballero de la orden del León. Obras: . 


los bustos de Guillermo «el Tactturno», Guillermo 1, Gui- 
llermo 11, León X 11, Rubens, La viuda del soldado, Eras- 
mo, Coster, Ruyter, Rembrandt y Santa Ceciha. Se le 
debe, además: Pastor huyendo de una serpiente; Clau- 
dius Civilis; Diana en e! baño; Hebe; Amistad; Concor- 
dia; Pablo y Virginia, grupo; Ecce Homo, etc. 

RoyER-CoLLAaRD (HiróLITO Luis). Log. Médico 
francés, sobrino del filósofo, n. en 1802 y m. en 1850. 
Fué agiegado de la Facultad de Medicina de París, 
director de la sección de letras y de ciencias estableci- 
da en el ministerio del Interior y profesor de higiene. 
Publicó: Mémotre sur les caracteres du cancer (1827); 
Essai sur un systeme général de Zoonomie (1828); Con- 
silérations générales sur les lois de Porgamisme dans 
Détat de santé et dans Uétat de maladie (París, 1828); 
Considérations physiologiques sur la vie et sur l'áme, y 
Organoplastie hygiénique, ou essa d'hygiéne comparée 
sur les moyens de modifier artificiellement les formes 
vivantes par le récime (París, 1842). 

RoyER-COLLARD (PEDRO PABLO). Biog. Filósofo y 
estadista francés, n. en Sompuis (Champaña) el 22 de 
Junio de 1763 y m. en la misma localidad el 4 de Sep- 
tiembre de 1845. Educado en el seno de una familia 
piadosa, fué sometido á la severa disciplina de la secta 
jansenista, á que su madre 
pertenecía. Fué llevado al co- 
legio que en Chaumont te- 
nían los Padres del Oratorio 
y al de Saint-Omer, dirigido 
á la sazón por un tío suyo, 
pasando después á París, 
donde se recibió abogado en 
vísperas de la Revolución. 
Después de la toma de la 
Bastilla, formó parte del 
Consistorio municipal de Pa- 
rís y de la Convención, pero 
por sus opiniones moderadas 
fué proscrito por los jacobi- 
nos (1792). Refugióse en su 
pueblo, dedicándose á las la- 
bores del campo durante la época del Terror. Formó par- 
te del Consejo de los Quinientos, pero disgustado más 
tarde por las violencias del régimen, pensó en la restau- 
ración de la monarquía y sostuvo correspondencia con 
los príncipes desterrados. Conocido apenas por algu- 
nos artículos suyos de literatura y de filosofía publica- 
dos en el Journal des Débats, que firmaba con la inicial 
P, le fué ofrecida la cátedra de historia de la filosofía 
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principio, pues sus conocimientos eran principalmente 
de literatura, historia y ciencias. Cedió. al fin, pero 
formando el propósito de prepararse para dicha misión 
docente (1810). La casualidad puso en sus manos el 
Inquiry into the human mind, de Reid, en la traducción 
francesa de 1768, interesándose desde el primer mo- 
mento por la filosofía del sentido común. Leyó más 
tarde las otras dos obras de Reid, Ensayo sobre las fa- 
cultales intelectuales y Ensayo sobre las facultades acti- 
vas, en su original inglés, y sus extractos le sirvieron 
de base para sus lecciones de cátedra. Estas lecciones 
constituyen el punto de partida de la escuela llamada 
doctrinaria, algunos de cuyos principios recogerá el 
espiritualismo francés y principalmente el grupo de 
V. Cousin. Los acontecimientos de 1814 elevaron al 
fiel y sincero realista al cargo de consejero de listado 
y director general de bibliotecas, al cual fué llevado 
principalmente por la recomendación de Montesquiou. 
Privado de este cargo durante los Cien Días, fué nom- 
brado durante la segunda Restauración presidente de 
li Comisión de Instrucción pública (1815). Contribuyó 
e1 1816 á la disolución de la Cámara, constituída casi 
exclusivamente por partidarios del antiguo régimen, 
y en 1817 estuvo de acuerdo con el rey y con los minis- 
tros, accediendo á una limitación de la libertad de la 
prensa. ROYER-COLLARD ponía por encima de todo los 
intereses de la nación, á la cual consideraba subordi- 
nados la forma de organización política y los derechos 
dinásticos. La abolición de los privilegios, la igualdad 
de cultos, la secularización del Estado, eran doctrin: s 
ante las cuales no cedía nunca. Combatiendo al parti- 
do reaccionario, decía: «La Unive:sidad tiene el monc- 
polio de la educación casi de la misma manera que ls 
Tribunales tienen el monopolio .de la justicia ó el 
Ejército el de la fuerza pública.» La pujanza del par- 
tido católico le obligó 4 dimitir en 1819 la presiden- 
cia de la Comisión de Instrucción pública y en 1870 
fué privado de su cargo de consejero de Estado, arras- 
trando en su caída á M. Guizot y Camilo Jordan, adic- 
tos suyos. Las convicciones de RoyER-COLLARD y la 
tenacidad con que supo siemp:e defender las ideas 
liberales fueron recompensadas unos años más tarde. 
En las elecciones de 1827 fué elegido por siete departa- 
mentos á la vez, y el mismo año la Academia Francesa 
le abría sus puertas. Nombrado presidente de la Cá- 
mara de los Diputados en la legislatura de 1828-1820, 
durante el Ministerio Martignac, ejerció este cargo 
con dignidad y entereza. En Marzo de 1830 presentó 
4 Carlos X la célebre alocución de los 221 diputados, v 
contribuyó con ello á que estallara la Revolución de 
Julio. Sin embargo, no entraba en Sus planes el de- 
trumbamiento de la antigua casa de Borbón, y al mis- 
mo tiempo temía que el desprestigio de la monarquía 
acarreara el advenimiento de la revolución social. Así 
le vemos colaborar en 1831 y en 1835; pero en 1839, 
después del triunfo de la coalición, se retiyó definitiva- 
mente de la política. «En todas partes, dice Garnier, 
ha dejado Royer-Collard profunda huella de su paso. 
Colocado un momento en una cátedra de filosofía, 
cambió la dirección de la enseñanza filosófica, domina- 
da todavía por las ideas del siglo xv111; llamado á diri- 
gir la instrucción pública, organizó la enseñanza de la 
historia, que faltaba 4 la Universidad de la época del 
Imperio, y dotó á Francia, ya puesta en el camino del 
régimen constitucional, de los conocimientos indis- 
pensables á la ciencia de la legislación. Lanzado á la 
carrera parlamentaria por los sufragios constantes de 
sus conciudadanos, consiguió hacer prevalecer en el 
país su doctrina política, que consistía en la alianza 
difícil de la antigua monarquía y de los intereses nue- 
vos de la Francia regenerada. Raciomalista empeder- 
nido, llevó al extremo sus convicciones, y con el afán 
de humanizar las cosas y el sistema, acabó por privar- 


por Pastoret y Fontanes, cátedra que él rechazó al | las de una base incondicional y última, la religión 
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Educado con el rigorismo formulista de sus mayores, 
Royer-Collard no acertó, en medio del ambiente revo- 
lucionario, 4 concebir las condiciones de la fe verda- 
dera.» Retirado desde el verano de 1845 á Sompuis, 
pasó los últimos meses de su vida rodeado de su fami- 
lia y de sus coterráneos, muriendo reconciliado con la 
Iglesia el que había empleado su elocuencia en comba- 
lirla, no tanto por sectarismo como por una lamentable 
incomprensión propia de los hombres de su época y 
por el apasionamiento común á las luchas políticas. 
Algunos fragmentos filosóficos de ROoYER-COLLARD 
fueron reunidos por Jouffroy é incluídos en los to- 
mos TI y IV de la traducción francesa de las Obras 
de Reid, publicada de 18%8 á 1835. Andrés Schim- 
Lerg, en 1913, tuvo el buen acuerdo de reunir toda la 
producción filosófica de aquel autor en la Collection 
hastorique des grands philosophes. Comprende esta pu- 
blicación el discurso de apertura de curso de la cátedra 
de historia de la filosofía de la Facultad de Letras en 
1311. Escribió: Quelques travers des hommes de letives el 
de la lttiérature de la fin du XV111* siécle; Les deforma- 
lions introduites par Uesprit philosophique dans les 
études historiques; A un admirateur du «Contrat Sociab; 
Sur le principe vilal; La folie de Pincredulite; La science 
expérimentale, y Quelques extraits de la correspondance 
echangée entre Royer-Collard et V. Cousin. RoyER-CoL- 
LARD había nutrido su inteligencia con la. lectura de 
los clásicos de la lengua francesa: Corneille, Racine, 
La Bruyére, Pascal, Bossuet. Sus demás autores favo- 
ritos eran Tucídides, Milton y, sobre todo, Platón. A 
éste y á los cartesianos debió sin duda sus preferencias 
por la filosofía del siglo xvI1 y sus antipatías por la 
del xvrz. A las vacilaciones de los ideólogos, corregidas 
ya en parte por Laromiguiére, substituyó una orienta- 
ción francamente realista y espiritualista. Como polí- 
tico, fué el jefe del partido doctrinario, y como orado: 
es considerado como uno de los primeros prestigios 
de la Francia de la segunda Restauración (V. DocrrI- 
NARISMO). 

Bibliogr. Consúltense las historias de la filosofía 
francesa (Damison, Adam, Taine, Ravaisson, Renou- 
vier, Janet, Ferraz, etc.) y las monografías relativas 
al movimiento ecléctico en Francia; Garnier, en el 
Dict. d. sct. philos., de Franck (1875); Philippe, Royer- 
Collard: sa vie publique (París, 1857); Barante, Royer- 
Collard: sa vie politique, ses discours, ses écrits (París, 
1861; 3.2 ed., 1878); M. de Lacombe, Vie de Royer- 
Collard (París, 1863); E. de Barthélemy, en Travaux 
de l' Académie de Reims (1856); Baudrillart, en Publi- 
cistes modernes (1862), Genty de Bussy, etc.; Pierre Paul 
koyer-Collard, en Natnl. Rev. (1X, 340); los estudios que 
aparecieron en la Rev. des Deux Monde, debidos 4 la 
pluma de Garnier (1851), De Remusat (1861) y Faguet 
(1890). Posteriormente, E. Spuller, Royer-Collard (Pa- 
rís, 1895); Antonescu, Royer-Collard. als Philosoph. 
(1904); Mesmes-Desmarets, Les doctrines politiques de 
Royer-Collard (París, 1909); A. Schimberg, La philoso- 
phie de Th. Reid et de Royer-Collard, en la Introducción 
á los fragmentos filosóficos, de este autor (París, 1913); 
E. Jovy, De Royer-Collard ad Racine (Saint-Dizier, 
1917). 

ROYERE. Geoz. Cant. del dep. del Creuse (Fran- 
cia), en el dist. de Bourganeuf. Comprende 8 munici- 
pios con 8,600 h. Su cabecera es la población de igual 
nombre, sit. á 831 m. de altura, en una meseta de la 
cual descienden varios afluentes del Taurion; 500 h. 
2,100 con el municipio). Iglesia del siglo XIII, con un 
antiguo púlpito tallado en un solo bloque de piedra. 
Enorme megalito conocido por Pierre du Crapaud. 
Turberas. 

RoyERE (JUAN). Biog. Poeta francés, n. en Aix en 
1871. Estudió en el Liceo de su ciudad natal y en la 
Facultad de Letras de Lyón. Primeramente pensó de- 
dicarse al profesorado y después á la política, pero 
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acabó por consagrarse completamente 4 la literatura. 
En 1905 se encargó de la dirección de la revista Ecrits 
pour P'Arl, y al año siguiente fundó La Phalange, en 
la cual colaboraron, entre otros, P. Adam, Barrés, 
Gide, Jammes, Moreas, Tailhade, Verhaeren y Vildrac, 
sin contar el propio fundador, que se reveló como poe- 
ta original, penetrante y profundo. Sus obras princi- 
pales son: Exil doré (París, 1898); Eurythmies (París, 
1904); Soeur de Narcisse (1907); Par la lumitre peints 
(1919), y Clartés sur la pcésie (París, 1925). 

ROYERES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. yá 
5 kms. de Saint-Leonard, sit. 4 230 m. de altura, más 
arriba de la rib. izq. del Vienne; 620 h. Est. en la 1. f. de 
Limoges á Clermont. 

ROYERSFORD. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Montgoméry; 
3,278 h. según el censo de 1920. 

ROYI ó ROJ1I. Geog. Isla de la costa septentrio- 
nal de la península de Kathiawar (India), situada en 
el golfo de Kucth. Templo con un faro de 13 m. de 
altura. 

ROYLE (JUAN ForBrs). Biog. Médico inglés, n. en 
Cawnpore (India) en 1800 y m. en Londres en 1858. 
De 1822 á 1831 fué médico del ejército inglés en la In- 
dia y también director del Jardin Botánico de Saha- 
runpoor; después volvió á Europa y de 1837 á 1856 
fué prolesor de materia médica del Kings College de 
Londres. Perteneció á la Royal Society y á la Geological 
Society. Escribió: Illustrations of the botany and natural 
history 0] the Himalaya Mountains and Cashmere (Lon- 
dres, 1839), y Manual of materia medica (Londres, 
1843). Además, publicó otros trabajos sobre botánica. 

ROYLEA. 1. Bol. Género de la familia de las la- 
biadas, subfamilia de las estaquioideas, tribu de las 
lamiínas. Cáliz tubuloso en la base, con 10 nervios, 
quinquidiviso por igual con las lacinias ovales oblongas 
reticuladovenosas; corola con el tubo incluso, con un 
anillo de pelos nectarilínico en la base, el labio supe- 
rior erguido, entero y peloso, y el inferior trífido con 
el lóbulo medio entero y ancho; anteras aproximadas 
por pares, con los sacos polínicos divergentes entre sí 
y al fin conniventes en el ápice; disco engrosado ante- 
riormente en un pequeño nectario; estilo dividido en 
el ápice en dos ramas casi iguales; aquenios ovales, 
oblongos, redondeados en el ápice, lisos. Comprende 
una sola especie, la R. elegans Wall., del Himalaya 
Occidental, arbusto erguido grisáceo, de hojas burda- 
mente dentadas y verticilastros axilares de 6 4 10 flo- 
res con brácteas alesnadas pequeñas. 

ROYNAC. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Dróme, dist. de Die, cant. S. de Crest; 520 h. 

ROYO, YA. (Etim. — Del lat. rubeus.) adj V. 
PINO ROYO. |] 47. Rubio, rojo. || León. Aplíicase 4 las 
frutas no maduras. : 

Rovo (EL). Geog. Ald. de la prov. de Albacete, mu- 
nicipio de Peñas de San Pedro. 

Royo (IL). Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Turre, 

Royo (EL). Geog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 380 e. y albergues y 905 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios. Habitantes 


Derroñadas, barrio 4.... 0% 77 184 
Royo (El), lugar de...... — 234 696 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMA OS NS — 69 25 


El censo de 1920 le asigna 815 h. Corresponde al 
p. ]. de Soria, dióc. de Osma, y está sit. al pie del puer- 
to de Santa Inés, en terreno bañado por los ríos Duero 
y Razón. Produce cereales, legumbres y hortalizas; 
cría de ganado. 
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Royo pr Hurtano. Geog. Cás. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Cehegín. 

Royo-ODREA. Geog. Cortijada de la prov. de Alba- 
ccte, mun. de Ayna, 

Royo (Josk MANUEL). Biog. Pedagogo, escritor y 
«autor dramático colombiano, de la primera mitad del 
siglo xIx, n. en Bogotá. En 1848 era director de la Es- 
cuela Normal de Bogotá. Publicó: Podebrachio, novela 
histórica; La marquesa del Alamo,.en prosa; El román- 
tico, comedia en prosa y verso; El conde de Moravia, 
drama histórico en prosa y verso; El doncel, drama en 
verso; Cartagena, canto épico; Matilde, drama román- 
tico en prosa; El Solitario; Eudoro Cleon; El parricidio 
inocente; La pirámide de Fabio, y El médico pedante. 
En 1845 se publicó una edición completa de sus obras 
literarias. 

Royo (José MIGUEL). Biog. Médico español de me- 
diados del siglo XVII, n. en Peñalba (Huesca). Estudió 
filosofia y medicina en la Universidad de Zaragoza y 
obtuvo el grado de doctor en medicina en la de Cervera 
(1745). Ejerció e.. Zaragoza, donde alcanzó gran fama, 
y en 1756 se le concedió una cátedra en la Universidad 
de dicha ciudad, siendo, además, nombrado primer 
médico del reino de Aragón é individuo de la Real Aca- 
demia de Medicina de Madrid. En 1781, la Sociedad 
Económica de Amigos del País, á la que también per- 
tenecía, le designó para formar parte de la Junta en- 
cargada de someter al Gobierno el proyecto de estable- 
cimiento de un Jardín Botánico y de un Laboratorio 
de química en Zaragoza. Publicó: ¿Por qué las lombrices 
que residen en el canal intestinal producen picazón en las 
narices, y no producen el dolor cólico, hermias ni las in- 
flamaciones de los intestinos?; Contraaviso dá los literatos 
de España sobre el aviso de M. Tissot, profesor de medi- 
cina de la Sociedad de Londres (Zaragoza, 1771); Obser- 
vación práctica sobre la curación de una grave hidropesta 
de cierta señora de Zaragoza; Disertación sobre el origen 
y progresos de la medicina; Notas clínicas sobre el estudio 
de la medicina; Un cuerpo de instituciones médicas con- 
vententes d los estudiantes y cursantes de esta facultad; 
Disertación hecha por encargo de la Real Sociedad Eco- 
nómica aragonesa sobre las propiedades y virtudes de las 
aguas termales de Paracuellos de Jiloca, y Observaciones 
sobre todo género de enfermedades y advertencias medici- 
nales útiles en la práctica. 

Royo (PEDRO). Bog. Sacerdote español del siglo xvI1, 
n. en Onteniente, donde ocupó una vicaría después de 
haber sido familiar del ilustrísimo Miguel de Espinosa. 
Son sus obras principales: Memoria de lo que es practica, 
any 1606, en la erecció de la Academia de Nostra Se- 
nyora de la Sapiencia; Traslación del cuerpo de don Diego 
Covarrubias, desde Madrid á Valencia; Relación de la 
expulsión de los moriscos en 1609; Descripción de la en- 
trada que hizo en Valencia su arzobispo don Isidoro Alia- 
ga, y El terremoto que se sintió en Onteniente, 1615, To- 
dos estos escritos se publicaron en Valencia en un 
tomo. 

Royo DE LEóN (BLAS María). Biog. Guerrillero car- 
lista español, del siglo x1x, ignorándose las fechas y 
lugar de su nacimiento y muerte. En 1833 se lanzó al 
campo, al frente de una reducida partida carlista, en el 
reino de Valencia, operando después en el Norte y en 
Cataluña más tarde, á las órdenes del general Guer- 
qué. Tenía el empleo de coronel y el cargo de ayudante 
general de estado mayor, siendo ascendido á general 
en 1836, confiriéndosele el mando de la Comandancia 
general del ejército carlista en Cataluña en 1837. Sos- 
tuvo brillantes combates con las fuerzas de los genera- 
les isabelinos Gurrea, Niubó, Iriarte, Osorio, Uzpiroz, 
Montero, Ayerbe, Conrad y Sebastián, los que no pu- 
dieron impedir la expedición de Royo DE Lrzón á Be- 
nabarre, en dicho año. Ascendió 4 mariscal de campo 
y llegó á reunir 7 brigadas bajo su mando, que compren 
dían 23 batallones, con su artillería y caballería. A” 


571 


emprender don Carlos su expedición hacia Castilla, fué 
nombrado su ayudante de campo RoYo DE LEóN, 
quien después fué gobernador militar de Estella, hasta 
el convenio de Vergara, al que no quiso adherirse, y 
emigró á Francia, en donde permaneció nueve años. 
En 1848 volvió á entrar en España, haciendo de nuevo 
armas contra Isabel II; fué comandante general de las 
fuerzas carlistas de la Mancha, cayendo gravemente 
enfermo y teniéndose que refugiar en Portugal. En 
1849 se acogió á la generosa y amplia amnistía que 
concedió la reina, acabando sus días en España. 

Royo Gómez (Josk). Biog. Geólogo español, n. en 
Castellón de la Plana en 1895. Estudió la carrera de 
ciencias naturales en la Universidad Central, docto- 
rándose en dicha especialidad. Ha sido colector del 
Museo Nacional, profesor en- 
cargado del curso práctico: de 
mineralogía y geología del mis- 
mo Museo, ayudante técnico 
de la Comisión de investiga- 
ciones paleontológicas y pre- 
históricas de la Junta para 
Ampliación de estudios é in- 
vestigaciones científicas, ayu- 
dante de geología de la Uni- 
versidad Central y vicesecre- 
tario de la Real Sociedad Is- 
pañola de Historia Natural. 
Especialista en geología y pa- 
leontología ha realizado nume- 
rosas exploraciones por España y Portugal, bajo los 
auspicios de la Junta para Ampliación de estudios, con 
el fin de estudiar el cretáceo inferior y el terciario con- 
tinental. Pertenece á la Real Sociedad Española de 
Historia Natural desde 1914. Entre sus publicaciones, 
son dignas de especial mención las siguientes: Minera- 
logía, geología y paleontología del cerro de los Angeles 
(Madrid) (Madrid, 1916), en colaboración con Her- 
nández Pacheco; Pedernales tallados del cerro de los An- 
geles (Madrid, 1917); Acerca del yeso del cerro de los 
Angeles (Madrid, 1917); Datos para la geología de la 
submeseta del Tajo (Madrid, 1917); Nuevos datos para 
la geología de la submeseta del Tajo (Madrid); Los yaci- 
mientos weáldicos del Maestrazgo (1920); La sierra de Al- 
tamira y sus relaciones con la submeseta del Tajo (1920); 
Los peces fósiles de los Aljezares de Teruel! (Madrid, 
1921); La facies continental en el cretáceo ibérico (1924), 
y El miocénico continental ibérico y su fauna malacoló- 
gica (Madrid, 1922). 

Royo URIETA (MARIANO). Biog. Ingeniero español, 
n. en Sallent (Huesca) el 17 de Abril de 1825 y m. en El 
Goal del Canal Imperial (Navarra) el 6 de Octubre de 
1900. Cursó sus estudios en la Escuela de Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos, habiendo ejercido su 
profesión principalmente en las provincias aragonesas. 
Entre sus obras más notables se cuenta el puente col- 
gante sobre el río Alcanadro, conocido con el nombre 
de puente de Lascellas, por hallarse próximo á este 
pueblo. Se halla construído en la carretera de Huesca 
4 Monzón, entre aquella ciudad y la de Barbastro. Fué 
el primero de su clase construido por administración, 
y comenzado á fines de 1856 se terminó en Febrero de 
1860. La longitud total de la obra es de 160 m.; los es- 
tribos tienen, hasta los cojinetes de suspensión, 15 m. 
de altura el de la derecha y 22 el de la izquierda. Otra 
de las obras notables proyectadas y dirigidas por ROYO 
URIETA es la subida al balneario de Panticosa, cono- 
cida con el nombre del Escalar, para salvar el gran des- 
nivel entre el río y la explanada del balneario, y cuyo 
trazado se desarrolla en zigzag apoyado sobre una la- 
dera muy abrupta, donde parece milagroso que pudiera 
emplazarse tan gran longitud de carretera. Por inicla- 
tiva suya, y gracias á su prestigio dentro del cuerpo de 
ingenieros de Caminos, se creó, por Decreto del 10 de 
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Mayo de 1873, la Junta del Canal Imperial de Aragón 
para la administración autónoma de tan importante 
obra de riego. En los últimos años de su gestión al fren- 
te del Canal, se encargó la Junta, bajo su dirección, de la 


a 
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construcción del pantano de Mezalocha, que fué el pun- 
to de partida para que el Estado se decidiese á construir 
por sí los pantanos y demás obras hidráulicas de impor- 
tancia. Pueden citarse también entre sus trabajos pro- 
[esionales el abastecimiento de la ciudad de Cariñena, 
aprovechando aguas subálveas de un barranco, y un 
proyecto de abastecimiento de Zaragoza situando los 
depósitos en Casablanca, donde cincuenta y tres años 
después hubieron de construirse, por ser insuficientes 
los que se instalaron en Torrero. Pero no se limitó su 
actividad á los trabajos de ingeniería. Fué el alma de 
la Exposición Agrícola, Industrial y Artística celebra- 
da en Zaragoza en 1868 y vicedirector de la Real So- 
ciedad Econórnica Aragonesa de Amigos del País, para 
cuyo cargo fué nombrado en 1872. Tomó parte muy 
activa y principal en la fundación de la Caja de Aho- 
rros y Monte de Piedad. Como comisario regio de Agri- 
Cultura tomó parte muy activa en la formación del 
cuestionario para el importante Congreso filoxérico 
celebrado en Zaragoza en el mes de Octubre de 1882, 
con objeto de determinar las medidas más eficaces 
para combatir la terrible plaga que amenazaba des- 
truir la riqueza vitícola de varias regiones de España. 
Fué vicepresidente de la Sociedad Aragonesa del Ferro- 
carril de Canfranc. Fundó también en los últimos años 
de su vida la Azucarera Ibérica, que inició el resurgi- 
miento industrial de la región, y que, por tratarse de 
una industria agrícola, hizo dar á la agricultura un 
gran paso en el camino del progreso, fomentando el 
crédito agrícola é intensificando los cultivos en forma 
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que parecía difícil de lograr. inalmente, fué diputado 
por Caspe en 1863. Sólo publicó un pequeño folleto 
que, no obstante su poca extensión, tiene positiva im- 
portancia. Se trata de una obra titulada Cartas sobre 
riegos, insertadas primero en un diario de Zaragoza 
con el seudónimo de Un Aficionado, publicadas en for- 
ma de folleto en 1870, y más tarde, en 1873, formando 
un tomo de 184 páginas (3.2 ed., 1913). 

Royo VILLANOVA (ANIONI0). Biog. Jurisconsulto, 
político y escritor español, hijo de Royo Urieta, n. en 
Zaragoza el 12 de Junio de 1869. En aquella ciudad si- 
guió sus estudios, licenciándose en la Facultad de Dere- 
cho, y después de doctorarse 
fué profesor auxiliar en di- 
cha Universidad. Obtuvo por 
oposición, en 1895, la cátedra 
de derecho político y admi- 
nistrativo de la Universidad 
de Valladolid, encargándose 
de la de derecho administra- 
tivo al dividirse aquella asig- 
natura en 1900 y en la que 
aún sigue (1926). Desemp.eñó 
también en Zaragoza la cá- 
tedra de derecho internacio- 
nal. Como periodista, ha sido 
director de El Norle de Cas- 
talla, de Valladolid, y del Dia- 
rio de Avisos, de Zaragoza. 
Ha colaborado, además, en distintos periódicos, como El 
Imparcial, A BC, El Sol y otros de provincias y de 
América. Ha sido concejal del Ayuntamiento de Zara- 
goza, diputado á Cortes por Valderrobres (1911) y Te- 
ruel (1916), senador por Valladolid (1914 y 1917), por 
Huelva (1919) y por Teruel (1921-23). Tanto en el Con- 
greso como en el Senado desarrolló gran actividad par- 
lamentaria, perteneciendo á varias comisiones y pro- 
nunciando múltiples discursos, siempre dentro de su 
significación liberal. Con tal carácter figuró, en las ma- 
yorías parlamentarias que dirigieron Canalejas, Ro- 
manones y el marqués de Alhucemas, en la fracción 
que seguía las inspiraciones de Santiago Alba. En Ju- 
nio de 1923 fué nombrado senador vitalicio. Ha sido 
también director general de Primera enseñanza en 1913 
y en 1916 consejero de Instrucción pública. Como ate- 
neísta actuó asiduamente, dando diversas conferencias 
en los Ateneos de Madrid, Valladolid, Zaragoza y Sala- 
manca. Fué vocal de la Junta directiva del de Madrid, 
presidente de su sección de Ciencias Morales y Políti- 
cas y presidente honorario de los de Valladolid y Za- 
ragoza. Tomó parte en el Congreso municipalista de 
Barcelona en 1909 y en la semana municipal de la mis- 
ma ciudad en 1917, en la cual, y en el Salón del Ciento, 
dió una conferencia acerca de la Autonomía fiscal de 
los Municipios, Elegido individuo de número de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, ingresó en 
ella en 1920, leyendo un discurso acerca del tema El 
terrorismo, la libertad y la policía. Es abogado de los 
Nustres Colegios de Madrid, Valladolid, Zaragoza y 
Granada. Se ha significado principalmente por sus 
campañas críticas sobre el regionalismo y acerca de 
nuestra acción en Africa, y es vicepresidente de la Liga 
Africanista. Ha publicado: Los contratos aleatorios en 
el Código civil español y en los extranjeros, tesis docto- 
ral; Programa de derecho civil (Zaragoza, 1893); La re- 
generación y el problema político (Madrid, 1899); Las 
relaciones internacionales y los principios del cristiamis- 
mo (Burgos, 1899); La descentralización y el reglonal:s- 
mo (Zaragoza, 1900), con un prólogo de Joaquín Costa; 
Ciencia política (Barcelona, 1902), discurso leído en la 
IV fiesta de los Juegos Florales de Zaragoza (1903); 
Cervantes y el derecho de gentes. La guerra en el «Ouijole» 
(Zaragoza, 1905); La supresión de los consumos. El im- 
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catalán, impresiones de un viaje á Barcelona (Madrid, 
1908); Programa de derecho administrativo (Valladoid, 
1921); Cuestiones obreras (Valladolid, 1910); La nueva 
descentralización (Valladolid, 1914); Las Haciendas lo- 
_cales (Zaragoza, 1915); La pedagogía como ciencia social 
(Gijón. 1915); Los derechos de la escuela (Madrid, 1916); 
Las bases doctrinales del nacionalisno (Madrid, 1917); 
Elementos de Derecho administrativo (Valladolid, 1923): 
La nacionalidad catalana, de Prat de la Riba, traduc- 
ción y prólogo (Valladolid, 1917); El nacionalismo re- 
gionalista y la política internacional de España (Ma- 
drid, 1918); La autonomía y la municipalización (Ma- 
drid, 1919); La misión educadora del Ejército (Madrid, 
1919), y El problema de Marruecos y la política liberal 
(Madrid, 1922). 

Royo VILLANOVA (Luis). Biog. Literato español, 
hermano de Antonio, n. en Zaragoza el 24 de Noviem- 
bre de 1866 y m. en Madrid el 1.” de Febrero de 1900. 
Obtuvo el título de abogado á los diez y nueve años de 
edad y á los veinte se doctoró. Después de desempe- 

ñar por poco tiempo un car- 
go burocrático, decidió dedi- 
carse por completo á la lite- 
ratura, que ya había iniciado 
durante su época de estu- 
diante con la publicación del 
tomo de versos Manchas de 
tinta, que alcanzó gran popu- 
laridad. No mucho más tarde 
ingresó en la redacción de El 
Imparcial, de Madrid, donde 
fundó la sección Gotas amar- 
gas y dulces, que bien pronto 
reprodujeron muchos perió- 
dicos de España y América; 
al mismo tiempo colaboró en 
Blanco y Negro, donde por 
espacio de algunos años re- 
dactó la sección humorística 
titulada 4 ocho días vista. Sin embargo, donde destacó 
más su gracia y originalidad fué en el famoso periódico 
satírico Gedeón, que fundó y dirigió, y del que fué el 
alma, junto con Navarro Ledesma y Antonio Palome- 
ro, los tres desaparecidos ya del mundo de los vivos. 
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Aparte de una nutrida colaboración en los periódicos | 


ya citados, y en La Calabaza, que redactaban y com- 
ponían en una imprenta de mano él y sus hermanos 
Antonio y Ricardo, La Ilusiración Ibérica y La Semana 
Cómica, de Barcelona, etc., publicó las siguientes obras: 
Los gremios, Memoria de doctorado; Dos gutlarras; 
Baltasar del Alcázar, estudio crítico; Los gansos del 
Captilolio, cuento, y varias conferencias. Su estilo lite- 
rario se separa radicalmente del que caracteriza á la 
mayoría de nuestros escritores festivos, y es que el ma- 
logrado Royo VILLANOVA no era propiamente un es- 
critor festivo. Su cultura profunda, su claro talento y 
su juicio rápido y seguro, le hacian formar concepto 
científico y moral de las cosas de actualidad, que eran 
materia de sus trabajos, que por esta razón tenían 
siempre más enjundia que la que, quizá, el propio au- 
tor se proponía. 

Royo VILLANOVA (RicarDO). Biog. Médico y escri- 
tor español, hermano de Antonio y de Luis, n. en Za- 
ragoza el 15 de Enero de 1868. Estudió la carrera de 
medicina, y durante la epidemia colérica de 1885, en 
cuyo año cursaba el segundo de facultad, mereció por 
sus heroicos y abnegados servicios cerca de los múltiples 
enfermos en pueblos de Navarra, que se le concediese 
la cruz de Isabel la Católica. Durante su época de estu- 
diante escribió multitud de obras en verso para el tea- 
tro y la imprenta, destacando en aquéllas un juguete 
cómico titulado Peprto; una comedia, El belún, y dos 
sainetes, Util condicional y La mise en escena, y entre 
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semanal, El Cocinero, en la que colaboraban, ademas 
de sus hermanos Luis y Antonio, los más peregrinos 
ingenios aragoneses, como Cavia, Eusebio Blasco, Vi- 
cen, etc. Terminada la licenciatura y el doctorado, hizo 
multitud de oposiciones, que ganó con los primeros 
puestos, optando por la pla- 
za de profesor clínico en la 
Facultad de Zaragoza á los 
veintiún años. A los veinti- 
trés hizo sus primeras oOpo- 
siciones 4 cátedras, mere- 
ciendo votos para el primer 
lugar, y 4 los veintiséis fué 
designado unánimemente por 
el tribunal el mejor entre 
15 opositores para ocupar la 
cátedra de patología y clíni: 
ca médicas, que desde en- . 
tonces viene desempeñando. 
Ha sido el iniciador en Espa- 
ña de la lucha antitubercu- 
losa y de la lucha anticancerosa. Fundó en Zaragoza 
un dispensario y un preventorio, dejando todo dis- 
puesto para un hospital de tísicos incurables y para 
un sanatorio en San Juan de la Peña. Inició los Congre- 
sos antituberculosos con el que organizó en Zaragoza 
para conmemorar el Centenario de los Sitios. Acadé- 
mico de las Reales de Medicina y de la Historia, rector 
de la Universidad y senador por la misma desde 1919 
y 1924, respectivamente, es el decano de los rectores y 
desde luego el que mayor tiempo ha desempeñado tan 
importante cargo. Considerado como uno de los mejo- 
res clínicos, y desde luego el primero de la región arago- 
nesa, navarra y riojana, su opinión es requerida en los 
casos difíciles. Fundador de la Clínica Moderna, cola- 
borador de las principales revistas científicas de Espa- 
ña y el extranjero, presidente del Ateneo y de la Ac- 
demia Médicoquirúrgica Aragonesa, sus trabajos aca- 
démicos y periodísticos y sus notables conferencias en 
distintas tribunas le reputan como uno de los primeros 
periodistas médicos. Está en posesión de las grandes 
cruces de Alfonso XII, Beneficencia é Isabel la Cató- 
lica, multitud de condecoraciones extranjeras y ostenta 
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de Instrucción pública, y su opinión en materia de en- 
señanza y de sanidad es muy considerada por los Go- 
biernos. Los trabajos y actuaciones principales de 
Royo VILLANOVA se han desenvuelto en los campos de 
la medicina, política y enseñanza. Sus innumerables 
publicaciones y conferencias médicas, varias de las 
cuales se reseñan al final, y su labor en la cátedra y 
clínica y en corporaciones de que forma parte, son una 
prueba de su actividad. Fué el primer presidente y 
fundador de la Academia Médicoquirúrgica Aragonesa 
y presidente de sección del Congreso Médico Interna- 
cional que se celebró en Madrid. Organizó varios Con- 
gresos para la lucha antituberculosa, siendo en la ac- 
tualidad (1926) presidente de la Junta del Real Patro- 
nato en Zaragoza, después de haber sido presidente de 
honor de los Congresos de Barcelona y San Sebastián. 
Por lo que toca á Zaragoza, en 1902 fué iniciada por 
Royo VILLANOVA la campaña antituberculosa con Un 
mitin monstruo en la Lonja de esta ciudad. En 1304 
estableció el Dispensario que dirige, secundando esta 
labor después en la cátedra, en el Parlamento, en la 
tribuna, en el libro y en la prensa, culminada en los 
Congresos antituberculosos citados. En 1913 organizó 
las primeras colonias de uno y otro Sexo pará el balnea- 
rio de Panticosa, y desde aquella fecha continúa en- 
viando dos expediciones de hombres y mujeres á aquel 
clima de altura. Su actuación política y pedagógica es 
paralela, puesto que su programa de acción ha sido la 
política pedagógica. Nombrado rector de la Univers» 
dad de Zaragoza por R. O. del 19 de Diciembre de 1917 
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cargo que aún sigue desempeñando sin interrupción 
alguna (1926), no tardó en ser también su represen- 
tante en las Cortes. En 1914 fué elegido senador uni- 
versitario, por primera vez, siendo reelegido en las 
legislaturas de 1916, 1918, 1919, 1921 y 1923, y en 
1921, por R. D. del 1.2 de Marzo, fué nombrado conse- 
jero de Instrucción pública. Todos sus trabajos desde 
estos puestos fueron encaminados siempre al mejora- 
miento de la Universidad de Zaragoza en múltiples 
aspectos. También los entusiasmos de RovYo' VILLA- 
NOVA por instituciones universitarias de carácter com- 
plementario tuvieron fruto espléndido al lograr, des- 
pués de no pocos trabajos, ver inaugurada la Residen- 
, cia de Estudiantes, en 192%, para cuya construcción é 
instalación fueron menester grandes cantidades, que 
tuvieron fin con una importante transferencia de cré- 
dito y con la concésión de una subvención regular de 
20,000 pesetas para gastos de mantenimiento y conser- 
vación. En 1913 fué designado para el cargo de presi- 
dente del Ateneo de Zaragoza. Su actuación desde 
aquella fecha en este centro de cultura ha sido laborio- 
sa, organizando conferencias en las que ocuparon la 
tribuna del Atenco eminentes personalidades en la c4- 
tedra y en la política, así como también fueron orga- 
nizadas las clases nocturnas de idiomas que funcionan 
durante el curso, recibiendo buen número de alumnos 
de uno y otro sexo aquellas enseñanzas. Es uno de los 
más entusiastas partidarios de la autonomía universi- 
taria, y laboró con fervor para su implantación en la 
prensa, en la tribuna y en el Parlamento, siendo memo- 
rables algunas de sus intervenciones en el Senado con 
tal motivo. Además de centenares de artículos perio- 
dísticos sobre cuestiones médicas, sociales y de ense- 
ñanza, tiene publicados los siguientes libros, folletos y 
conferencias: Valor semetótico del esputo, tesis del doc- 
torado; Diagnóstico de las enfermedades de las vtas diges- 
tivas (incluyendo el hígado y el páncreas); Diagnóstico 
de las enfermedades de la medula espinal; Diagramas 
para la inscripción topográfica de los signos clínicos. 1. 
Enfermedades nerviosas y análisis campimbés cos; 11. 
Enfermedades del corazón; 111. Enfermed-des de los pul- 
mones, bronquios y pleuras; IV. Temperaturas y pulsa- 
ciones; El cura, la cura y locura Kneipp; La curación de 
la tisis en 1896; El pecado, la salud y la belleza; Neumo- 
bacilosis; La curación de la tisis en 1900; Las ideas cons» 
cientes y las ideas subconscientes; Diagnóstico de las en- 
Jermedades del corazón; La locura de don Quijote; Don 
Quijote y la locura, conferencia dada en el Ateneo de 
Madrid; Por la mujer y para los hombres; Proerama de 
patología y clínica del sistema nervioso; La Medicina y 
los médicos en la época de los Sitios de Zaragoza; Patolo- 
gía y clínica de la corteza cerebral; Esfigmogran:as; Cómo 
se curan los tísicos, Lecciones de clínica terapéutica; 
Epttome de patología y clínica médicas (3 t.); La orato- 
ria y el sentido muscular; La salud por la risa y la risa 
en el teatro de los Quintero; La educación de los anorma- 
les; El alma de Zaragoza; Las palabras de color w el color 
de las palabras; La última epidemia de Barcelona; Fono- 
gramas; Obesos y neurópatas; Las epidemias en la guerra 
actual; Los gases asfixiantes; Guerra y locura; El trata- 
miento de las enfermedades desconocidas y la terapéutica 
sintomática; El tratamiento de las enfermedades conoci- 
das y las dosis suficientes; Las enseñanzas de la guerra, 
la carestía de las subsistencias y sus efectos en la salud; 
Las enfermedades y las flores 6 las flores y las enferme- 
dades; Anafilaxta crónica y neurastenta vagosimpálica, 
A propósilo de un enfermo que sólo lo parece á ratos; Los 
enfermos de corazón d la guerra, en la guerra y por la 
guerra; Las epidemias en la guerra actual, lección inau- 
gural del curso 1916-17; Qué es la obesidad y cómo se 
cura; 23 casos de ataxia locomotriz, tratados por el 606 y 
el método de Denslow, lección inaugural del curso 19132- 
1913; El deber en el médico, lección de clausura del curso 
1912; El mar, origen de vida, es fuente de salud (1924); 
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Neurosis, psicastenia, neurastenia, ¿qué son? ¿en que com- 
sistent; Por qué se mueren los que trabajan; La vacuna- 
ción sobre la fiebre tifoidea y los paratifus; Don Quajote, 
licenciado en Medicina; Valencia y Moliner; Las enfer- 
medades evitables; Las enfermedades de Basedow w el 
mixedema en sus relaciones con la glándula tiroides; Clí- 
nica del lenguaje; El diagnóstico de la tuberculosis en el 
último Congreso internacional (1906); Etiologta general 
de las enfermedades de la corleza del cerebro; Clínica tera- 
péutica de las cardiopatías. El ejercicio en los cardíacos; 
Psicolerapia; Diagnóstico precoz y tratamiento médico 
de la azendicitis; Profilaxis de las enfermedades del cora- 
z6n y de los vasos; Terapéutica higiénica de los enfermos 
cardiovasculares; Electroterapia circulatoria. Las corrien- 
les de gran frecuencia y la arterivesclerosis; Tratamiento 
de la insuficiencia cardíaca de origen vascular (1908); 
Clínica terapéutica de la insuficiencia cardíaca. Los 
lónicos del corazón (1908); Estado actual de la clínica 
terapéutica de la tuberculosis pulmonar (1908); Cómo 
cura la naturaleza la tuberculosis, lección inaugural de 
un curso de clínica terapéutica de la tuberculosis pul- 
monar (1910); El 606 en las enfermedades nerviosas, 
lección inaugural del curso de neuropatías (1910-11); 
Estudio médico-psicológico de Gustavo Bécquer (1911); 
El carácter de Costa (1911); Diagnóstico y tratamiento 
clínico de la fiebre de Malta; Tratamiento sintomático de 
la tuberculosis pulmonar. Terapéutica de los síntomas 
digestivos (1911); Nuevos métodos de diagnóstico del 
cólera morbo-astático, lección inaugural del curso 1911- 
1912; El nuevo tratamiento del nuevo cólera (1911); El ani- 
versarto de Servel en su 1V centenario (1911); La prác- 
tica de la medicina yodurada; Diagnóstico y tratamiento 
de la triquinosis; Dispepsia del quimismo alternante; Las 
hemiplejtas y el reblandecimiento cerebral. Diagnóstico 
y tratamiento (1915); El profesor Alonso Sañudo (1914); 
El poder del querer (1914); La vacunación preventiva y 
curativa de la tifoidea, lección inaugural del curso de 
1913-14; Neurastenía y psicastenia (1914); La salud en 
el Ejército de Africa; Los Congresos médicos en el cerla- 
men de Pasteur, lección de apertura del curso 1922-23; 
Neuropatías gástricas; La esclerosis en placas en el últi- 
mo Congreso de Neurología, lección de apertura del 
curso 1924-25; Insuniloterapia; Pretuberculosis y Pre- 
cáncer; Para lo que servimos; Secuencias extrapirami- 
dales de la llamada encefalitis letárgica (1925); Pato- 
logía de los aviadores (1926), y Orientación profesional 
1926). 

: ROYOS (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Caravaca. 

ROYOU (JaME CoRENTIN). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Quimper hacia el año 1745 y m. en París en 
1828. Distinguióse entre los periodistas de su época, 
pues colaboró en el 4mi du Rot, y fundó Le Véndique 
y L'Invariable. En tiempo de la Revolución fué de- 
portado, pero una vez restablecida la monarquía se le 
nombró censor de teatros. Fué abogado de fama y 
compuso una Histoire ancienne (París, 1802); Histoire 
romatne (París, 1806); Histoire des empereurs romains 
(París, 1808), € Histoire de France (París, 1819). Para 
el teatro escribió las tragedias Phocion (1817) y La mort 
de César (1825), y la comedia Le Frondeur (1819). 

ROYS ó ROIG DE CORELLA (JUAN DE). 
Biog. Poeta español del siglo xv, n. en Valencia 6 en 
Cataluña, más probablemente en Valencia. En la bi- 
blioteca de San José, de Barcelona, había existido un 
manuscrito titulado El Jardinet de Orats, conteniendo 
algunas composiciones de este autor, y se encuentran 
otras en el Cangoner de la Biblioteca Nacional de Pa- 
rís. Torres Amat cita los siguientes títulos de obras de 
este autor: Vida de Santa Ana; Lamentacions de Mirra 
e Narciso e Tisbe; Istoria de Biblis qui se anamora de 
Cacto germd seu; Tragedia de Caldesa; Istoria de Lean- 
der y Ero; Visió del judici de Paris fet per mossen Joan 
Scriva ab la allegrta d'aquell feta per mossen Corella 
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Lletra de amor ú Caldesa, y Prólech en la istoria de Jo- 
seph, fill del gran patriarca Jacob. 

ROYSE CITY. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Tejas, condado de Rockwall; 1,289 h. 
según el censo de 1920. 

ROYSIDOIDEAS. f. pl. Bo!. Cuarta subfamilia 
de las cinco en que Pax divide la familia de las capari- 
dáceas. Son arbustos de hojas sencillas y periantio cali- 
cular, sin tubo, de trímero 4 octómero; ginóforo á ve- 
ces mulo, fruto drupáceo y cotiledones carnosos des- 
iguales, el mayor abrazando al menor. El leño de estas 
plantas ofrece una estructura anormal, el cambium de 
los haces primarios pierde pronto su carácter meristemá- 
tico y es substituido por un nuevo meristema cambial 
adventicio, que á su vez es luego substituído de igual 
modo por un tercero, y asi sucesivamente. Comprende 
la subfamilia tres géneros: Roydsia Roxb., con flores 
hermafroditas, ovario de tres Ó cuatro lóculos y estilo 
diviso; Slixis Lour., con flores hermafroditas, ovario 
de tres ó cuatro lóculos y estilo indiviso, y Forchkam- 
meria Liebm., dioica, con ovario de dos lóculos. 

ROYSTON. Geoz. C. del Hertfordshire (Inglate- 
rra), 21 kms. al SO. de Cambridge; tiene una iglesia gó- 
tica del siglo XIII, restaurada en 1872; un Instituto li- 
terario, con museo y biblioteca; restos de un castillo de 
caza, construído por Jacobo I, y unos 4,000 h. 

Biblioer. Kingston, History of R. (Londres, 1906). 

RovysToN ó ROoYSTONE. Geog. C. en el dist. occidental 
de Yorkshire (Inglaterra), á 11 kms. al S. de Wakefield. 
Tiene una antigua iglesia gótica con muchas tumbas, 
una escuela libre fundada en 1607 y unos 5,000 h. 

RoystoN. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Georgia, condados de Franklin, Hast y Madison; 1,681 
habitantes según el censo de 1920. 

ROYSTONEA.f. Bol. Género de la familia de las 
palmáceas, tribu de las areceas, creado sobre la palma 
real de las Indias Occidentales, para separarlo del género 
Oreodoxa, creado originariamente por Willdenow para 
dos especies de Venezuela. Cook ha separado, además, 
de la tribu de las areceas, el grupo correspondiente así á 
su género ¿Roystonea como al Oreodoxa y otros afines, 
creando para ellos la tribu especial de las acrísteas. Den- 
tro de ésta separa su género Royslonea de todos los de- 
más, con los siguientes caracteres: pistilodios delas flores 
masculinas esféricos ú ovales, con el estigma sentado, 
y estaminodios de las flores femeninas concrescentes 
en cúpula de seis dientes. Según esto, la llamada Oreodo- 
xa regia (palma real, por excelencia) pasa á llamarse 
Roystonea regia (HL. B. K.) Cook. Todos los demás gé- 
neros del grupo de las acrísteas, incluso el Oreodoxa 
Willd., coinciden en tener los pistilodios de las flores 
masculinas cónicos ó columnares, tridivisos en el ápice, 
y los estambres y estaminodios libres. Urban y Dam- 
mer no aceptaron el nuevo género de Cook, lo que dió 
lugar á la réplica de éste. 

ROYTON. Gzo2. C. industrial del Lancashire (In- 
glaterra), á 3 kms. al N. de Oldham, con iglesias cató- 
lica y protestante, una Casa de la Ciudad de reciente 
construcción, industria algodonera y unos 18,000 h. 

ROYUELA.f. En algunas partes, RUBIA. 

RovyurLa. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, que cons- 
ta de 334 e. y albergues y 476 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 115 e. y alber- 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 482 h. Corres- 
ponde al p.j. de Albarracín, dióc. de Teruel, y está si- 
tuado en un valle de la sierra de Albarracín, muy abun- 
dante en aguas y pastos, en terreno en su mayor parte 

uebrado. Produce cereales, legumbres y hortalizas; cría 
de ganado lanar y vacuno. A 3 kms. naceel río de su 
nombre, afl. del Guadalaviar. Salinas de escasa produc- 
ción, pero excelente calidad. Iglesia parroquial dedicada 
4 San Bartolomé. ROYUELA existía ya en el siglo XII, 
pues hacia 1250 se fundó en él un convento de Trinita- 
rios Descalzos, cuyas ruinas se conservan y cuya ima- 


gen, muy venerada, se guarda en la parroquia. Fué 
incendiado en 1835. ¡] Cas. en el mun. de Arcos. 

ROYUELA DE Río FRANCO. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 602 e. y albergues y 669 h. según 
»l censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: : 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Royuela, villa de...... — 581 630 
Veguecilla, caserío á... 95 17 33 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados.......... : — 4 6 


El censo de 1920 le asigna 749 h Corresponde al par- 
tido judicial de Lerma, dióc. de Burgos, y está sit. en 
el valle de Río Franco, en terreno parte llano, que pro- 
duce cereales, vino, cáñamo y hortalizas. 

ROYUNO, NA. adj. 4mér. Aplicase á la caballe- 
ría que tiene de menos una oreja. 

ROYURA. f. Cardenal, señal que queda en la epi- 
dermis cuando se ha recibido un golpe. 

ROYVILLE. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de Bacqueville: 
380 h. 

ROZ (Fermín). Biog. Literato francés, n.en 1866. Se 
ha dedicado principalmente á la crítica é historia litera- 
ria, habiendo publicado las siguientes obras: La bonne 
dame de Nohan!; George Sand au Berry; Sainte-Beuve d 
Lausanne; Sous la couronne 
Y Angleterre; L'idéalisme amé- 
ricain (1902) en la Rev. d. Deux 
Mond.; Tennyson (París, 1911); 
L'énergié américaine, á la que 
la Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas concedió el pre- 
mio Montyon (1912); Le roman 
anglais contemporatn (París, 
1912), y André Chenter (París, 
1913). 

ROZA. F. Échardomage. 
— It. Sarchiatura. — In. Stub- 
bing.— A. Ausreuten, Durch- 
hau.—P Roca.—C. Esterrossa- 
ment. — E. Froto. f. Acción y 
efecto de rozar. |: Tierra rozada 
y limpia de las matas que naturalmente cría, para sem- 
brar en ella. En Venezuela se llama también conuco. || 
Sallo ó escardillo. |! 4r. Canal pequeño abierto en la 
tierra para dar curso á las aguas; á veces se reviste de 
fábrica. || 4st. Terreno poblado de plantas propias de 
monte bajo, como árgoma, brezo, etc. li 4st., Vízc. y 
Chile. Hierbas Ó matas que se obtienen de rozar un 
campo. || Mál. Arroyo de corto caudal de agua en la 
ladera de un monte. 

De roza. loc. En algunas partes se dice de la perso- 
na que no tiene buena elección en las amistades, y más 
particularmente de la mujer de poco gusto ó que pro- 
diga sin distinción sus favores. || ESTAR UNO EN LA ROZA. 
fr. ant. Estar en conversación. 

Roza. Agr. Sistema de cultivo seguido en algunas 
provincias de España, principalmente en las de Extre- 
madura y algunas regiones montañosas de Cataluña, y 
consiste en poner en cultivo tierras de poca extensión 
que se roturan (V. ROTURAR), haciendo con ellas hor- 
migueros (V. HORMIGUEROS), labrándolas después con 
destino á los cultivos de patatas y cereales y abando- 
nándolas al cabo de cinco ó seis años por otras que se 
rozan nuevamente. 

Roza. Albañ. Operación que tiene lugar en las cons- 
trucciones y se practica para dos fines, Á saber: para 
reconocimiento de sus muros y bóvedas ó pisos, en el 
caso de existir degradaciones, ó bien para demoler la 
costra ó capa deteriorada, substituyéndola con otra 
nueva. Para hacer una roza se empieza tanteando con 


Fermín Roz 


576 


un martillo y á pequeños golpes, en varios sitios de la 
obra, y el ruido que producen estos golpes da 4 enten- 
der qué partes de él están huecas y cuáles están maci- 
zas, fijando así el contorno de la parte deteriorada. 
Hecho esto, se procede á levantar la parte hueca, va- 
liéndose de la alcotana, haciendo como un surco en el 
citado contorno, con lo cual la parte vieja cae fácilmen- 
te, profundizando la roza en todos sentidos hasta en- 
trar por completo en la parte sana de la obra. Después 
se limpia la roza, se iguala y se abre la caja en todo el 
espacio en que hay que reponer el material. Muchas 
veces la operación de la roza tiene por objeto recono- 
cer las cabezas de los maderos de piso, y en estos casos 
la roza se hace á la altura de los maderos hasta descu- 
brir las puntas, y en los sitios en “que están en mal es- 
tado se profundiza más la roza y se ensancha para po- 
der quitar el madero viejo y substituirlo con otro sano 
y en buenas condiciones. En otras ocasiones la roza tie- 
ne por objeto buscar las humedades de una obra para 
saber de dónde provienen y aplicar el remedio, y en 
este caso será tan profunda como sea necesario, hasta 
llegar 4 la parte seca y descubrir el sitio de donde pro- 
cede la humedad. En las vías de comunicación, á fin 
de marcar el replanteo definitivo de la línea, se acos- 
tumbra hacer dos rozas, una á cada lado del eje y á una 
distancia del igual al semiancho de la explanación, las 
que se abren con el pico ó con una reja de arado, tanto 
en los puntos que han de iren desmonte como los que 
deban cubrirse con un terraplén; en tal caso la roza no 
es más que un surco de algunos centímetros de profun- 
didad y como 1 decímetro de anchura suficiente para 
el objeto para el que se abre. En la roca la roza se redu- 
ce á una señal fácil de reconocer. 

Roza. Min. Sistema de explotación de canteras, apli- 
cable á ciertas rocas cuando se desean obtener piezas 
de determinadas dimensiones ó el valor de la piedra no 
consiente el desperdicio que se produce empleando ba- 
rrenos. Se explotan por este sistema las canteras en que 
la roca aparece dispuesta en lechos 6 bancos, y para 
ello se practican con punteros ó cinceles una serie de 
rebajos en forma de cuña, en la cara superior del ban- 
co Ó sea en su sobrelecho, y siguiendo las líneas que 
marcan el contorno del bloque que desea extraerse, 
dependiendo su distancia de la dureza de la roca. En 
estos rebajos se introducen cuñas de hierro ó acero, cu- 
yas cabezas se golpean sucesivamente con mazas á pro- 
pósito hasta que se hiende la piedra siguiendo más ó 
menos exactamente Jas líneas trazadas de antemano. 
Cortado el bloque, basta introducir cuñas entre el le- 
cho del banco á que pertenece y el sobrelecho del infe- 
rior para poder después, por medio de palancas, sepa- 
rar por completo la piedra de la cantera. Cuando la pie- 
dra es blanda, pueden substituirse las cuñas metálicas 
por otras de madera que, una vez colocadas, se mojan, 
hasta que, hinchada la madera, ejerza presión en el re- 
bajo y determine la rotura del bloque. Cuando las ro- 
cas no se presentan en bancos ó éstos sean de demasia- 
do espesor, pueden abrirse rozas en diversas direccio- 
nes hasta lograr el mismo resultado. .En ciertos casos 
basta el pico de cantero para practicar la roza, hacién- 
dose entonces un rebaio continuo según la línea de se- 
paración marcada, hasta lograr el hendimiento y la 
posibilidad de introducir palancas para separar los. blo- 
ques, y en otros casos, si la naturaleza de la roca lo per- 
mite, se emplean también sierras, ya ordinarias 6 ya de 
las llamadas de agua y arena, como ocurre, por ejemplo 
en la explotación de algunos mármoles. 

Roza. Selv. En su acepción forestal corriente es la 
acción y efecto de cortar á flor de tierra los tallos de 
las plantas leñosas para que la cepa Ó tocón eche lue- 
go brotes Ó renuevos, y en este sentido se emplea di- 
cha voz en la Real Ordenanza del 27 de Agosto de 
1803, cuando se ocupa del «modo y forma de hacer las 
cortas, talas ó podas, entresacas, rozas y plantaciones». 


, 
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Roza á rapa lerrón. La que se verifica 4 flor de tie- 
rra Ó entre dos tierras, como dicen los prácticos. 

Roza á uña y codo. La que se practica descuajando 
parte de las raíces (V. DESCUAJE), y usada en la pro- 
vincia de Palencia y otras de Castilla la Vieja. 

Roza en sentido general, es limpiar las tierras de las 
hierbas y matas que las cubren, con el fin de favorecer 
el desarrollo de la vegetación subsiguiente ó con el de 
preparar la tierra para el cultivo agrícola. La roza de 
los montes puede practicarse sencillamente quemando 
el matorral como ocurre en los jarales de Extremadura 
y Andalucía, con cuya operación desaparece aquél y 
se da cierta fertilidad al suelo con las cenizas, que per- 
mite obtener algunas cosechas de cereales hasta que, 
agotada aquélla, vuelven á dejarse crecer las malezas, 
ó como en Asturias, Galicia y otras provincias, con el 
simple objeto de favorecer el brote ó la producción de 
hierba. Con este último cbjeto se quema también en 
otoño el pasto de las dehesas. Otras veces hay roza ver- 
dadera, es decir, se cortan las matas con el rozón ú otras 
herramientas á propósito y después se da fuego, tiran- 
do el grano sobre las cenizas en día de lluvia y entran- 
do, por último, el ganado para que con su pisoteo re- 
cubra las semillas. A esta operación ó labor llaman 7o- 
che Ó rocho en Aragón, la Alcarria, Mancha Alta y Va- 
lencia, denominándose roza en el resto de España. Fi- 
nalmente, después de la roza ó corte puede practicarse 
el descuaje ó arranque de las raíces, siendo desde luego 
esta la labor más perfecta, aunque más cara. pues es la 
que deja el teneno mullido, vuelto y más despejado y 
á propósito para un cultivo agrícola. En este caso pue- 
de también hacerse la quema formando hormigueros 
(V.) Ó incorporar bien las cenizas al suelo por medio de 
labores. En algunos montes, como los de pino piñonerc 
del SO. de España, las rozas son un auxiliar para la repo- 
blación. Al efecto se reparte una extensión de jaral € 
matorral á suertes entre los vecinos de los pueblos, los 
cuales practican la quema y siembran el piñón mezcla 
do con algún cereal, cuya cosecha, recogida en época 
oportuna, se levanta, cercando y acotando después el 
terreno al pastoreo para favorecer el desarrollo de los 
pinitos. En otros muchos casos de repoblación (V.) es 
también conveniente v necesaria la roza del matorral, 
al menos en las lajas ó casillas donde se va 4 practicar 
la siembra 6 plantación, al objeto de que las malezas no 
ahoguen ni perjudiquen al desarrollo del repoblado. Por 
último, la roza es indispensable generalmente como pre- 
liminar de la roturación (V.), siempre que se quiere de- 
dicar un trozo de terreno inculto 6 de monte al cultivo 
agrícola. 

Roza. Geog. Barrio de ia prov. de Oviedo, mun. de 
Siero, parr. de Santa María de Lieres. 

Roza. Geo;. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Marín, parr. de San Julián de Marín. 

Roza. Geog. Ald. de la prov. de Santander, mun. de 
Peñarrubia. 

Roza (La). Geog. Casas de labor de la prov. de Lo- 
groño, mun. de Alfaro. 

Roza (La). Geoz. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Parres, parr. de San Juan de Parres. ! Lug. en el mu- 
nicipio de Langreo, parr. de San Esteban de Ciaño. 
Cas. en el mun. de Morcín, parr. de San Esteban de 
Morcín. [| Cas. en el mun. de Ribera de Arriba, parr. de 
San Saturnino de Soto. 

Roza (La). Geog. Ald. de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Arredondo. 

Roza (José I6xacio pr La). Brog. Político argenti- 
no, n. en San Juan de la Frontera en 1787 6 1788 
m. en Santiago del Cao á fines de 1834. Después de cur- 
sar con gran aprovechamiento sus estudios primarios, 
comenzó los profesionales en 1804 en la Universidad 
Mayor de San Carlos, en Córdoba, para seguirlos en la 
de San Felipe, en Santiago de Chile, obteniendo los tí- 


| tulos de bachiller, licenciado y doctor en jurispruden- 
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cia en 1806. Establecido en Buenos Aires, abrió en aque- 
lla ciudad su despacho de abogado, y entusiasta de las 
ideas que habían de conducir á la emancipación ame- 
ricana, colaboró eficazmente á la revolución de Mayo 
, de 1810, prestando señalados servicios á la causa tanto 
en sus triunfos como en ocasión de sus desastres. En 
San Juan, adonde pasó á residir en 1814, fué elegido al- 
calde, en cuyo cargo contribuyó al progreso moral y 
material del pueblo, siendo en 1815 elevado al cargo de 
teniente gobernador del mismo punto, que desempeñó 
cerca de cinco años, sin percibir sueldo alguno, y de- 
jando, en cambio, provechosa memoria de su gestión, 
pues á él se debió la fundación de numerosas escuelas, 
entre ellas la llamada de la Patria, instituyendo un aula 
de ciencias matemáticas que rigió fray Benito Gómez, 
franciscano español; fomentó la agricultura, interesan- 
do á los ciudadanos en la compra de terrenos incultos 
propiedad del Fisco; favorcció el comercio y la indus- 
tria; construyó un gran canal para el riego de los cam- 
pos del Pocito, é inició la construcción de otro para los 
de Cancete; protegió la industria minera; mejoró y em- 
belleció notablemente la ciudad, abriendo calles y pa- 
seos; cuidó del recto cumplimiento de la justicia y buen 
servicio de policía; restauró el Hospital é introdujo la 
vacuna; creó una maestranza y un asilo, y protegió á 
los esclavos. Depuesto después de la insurrección que 
capitaneó Mariano Mendizábal, su cuñado, que le su- 
cedió en el cargo, fué hecho prisionero por éste y sus 
secuaces, permaneciendo encarcelado largo tiempo, 
hasta que se le conmutó la pena de muerte, á que le con- 
denaran, por el destierro á la Rioja, donde permaneció 
hasta la caída del Gobierno de Mendizábal, trasladán- 
dose entonces al Perú, al lado del general San Martín, 
donde prestó importantes servicios hasta 1822, siendo 
comisionado á las conferencias de Punchauca. Después 
siguió retirado de la vida pública, estableciéndose en 
Santiago del Cao, pequeño pueblo al N. de Lima, donde 
permaneció hasta su muerte. A pesar de que algunos 
historiadores le hayan presentado como un déspota por 
las severas disposiciones que adoptó en momentos difí- 
ciles de su gobierno, la historia ha cuidado de esclarecer 
sus hechos y nos lo presenta como un hábil gobernan- 
te dotado de altas virtudes cívicas. En 1898 se colocó 
en la fachada de la casa de gobierno de San Juan una 
placa de mármol conmemorativa de su gestión, 

ROZABALES. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Manzaneda, parr. de San Martín de Arriba de 
Manzaneda. 

ROZABLE. adj. Que está en disposición de ser 
rozado. 

ROZABRAGADA. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Fonsagrada, parr. de San Martín de 
Suarna. 

ROZACAGIL. Geog. Barrio de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Riosa, parr. de Santa María de Riosa. 

ROZADA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de San Martín del Rey Aurelio, parr. de San An- 
drés de Linares. 

ROZADAS. Der. consuet. Costumbre de carácter 
singular observada en el partido judicial de Alcañices. 
Consiste en el acto de poner en cultivo entre todos los 
vecinos de un pueblo una extensión de terreno de apro- 
vechamiento común, cuyos productos benefician de 
modo exclusivo los residentes. 

«Tienen derecho á rozada, según Santiago Méndez, 
todos los vecinos del lugar, sin excepción, sean ó no la- 
bradores, á condición de contribuir personalmente con 
su trabajo y con el del ganado que posean. No es obli- 
gatorio inscribirse para la rozada, pero son muy conta- 
dos los que dejan de hacerlo. Lo mismo que los hombres 
son admitidas las viudas, las cuales toman parte perso- 
nal en las labores comunes igual que aquéllos. Ellas 
aran la tierra y siegan la mies. El conjunto de vecinos 
inscrito para la rozada se llama cabildo. Para su gobier- 
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no nombran á dos de entre ellos, que titulan jueces» 
(cooperación agrícola en tierra de Aliste). 

La cabida de tierra que ordinariamente se pone en 
cultivo en la rozada se calcula en unas 100 fanegas de 
sembradura, siendo el grano más utilizado para la siem- 
bra el centeno, por la facilidad de producción en aque- 
llos suelos, 

Los dos jueces de la rozada son los encargados de di 
rigir los trabajos de siembra y cultivo del suelo colecti- 
vo. Como expresión material del nombramiento, el al- 
calde entrega á los jueces dos palos ó cayados iguales, 
que éstos, á su vez, dan al vecino que ha de guardar el 
sembradío en el primer turno, para impedir que el cam- 
po sea objeto de las acometidas de los ganados y de los 
daños de las personas. 

Los jueces de la rozada determinan las fechas que 
han de dedicarse á las labores preparatorias, procuran- 
do escoger períodos de tiempo completamente claros y 
sin temores de lluvia, á fin de evitar la suspensión del 
trabajo comenzado. 

Luego que han madurado las mieses, los jueces de la 
rozada convocan á sus convecinos á toque de campana 
para efectuar la siega, para lo cual concurre también 
una persona de cada casa. 

Al par de la medición y del reparto del grano entre 
los vecinos, fallan los jueces el descuento ó descuentos 
que han de hacerse á cada uno de los asociados por ra- 
zón de multas, sin que tales actos susciten nunca la me- 
nor protesta, pues se obra en cualquier caso con perfec- 
ta justicia y equidad. 

La guardia y vigilancia del campo de la rozada se 
ejercita por los mismos usufructuarios, por turno rigu- 
roso de doce horas. Están obligados á concurrir á este 
acto todos los vecinos inscritos en la siembra colectiva, 
tantas veces como fuera necesario. 

RozaDas. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
Valle de Oro, parr. de San Jorge de Cuadramón. 

RozaADas. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun. 
Villamarín, parr. de San Román de Viña. 

RozADASs. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Bimenes, parr. de San Emeterio de Bimenes. || Lug. en 
el mun. de Boal, parr. de San Blas de Vega de Ouria. |! 
Lug. en el mun. de Grado, parr. de San Juan de Villa- 
pañada. || Cas. en el mun. de Morcín, parr. de San Es- 
teban de Morcín. 

Rozapas. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mu- 
nicipio de Lama, ayuda de parr. de San Lorenzo de Es- 
cuadra. || Lug. en el mun. de Nigrán, parr. de San José 
de Chandebrito. 

Rozapas DE BAzUELO. Geog. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Mieres, parr. de San Juan Bautista de 
Mieres. 

ROZADAS DE LA MIÑERA. Geog. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Mieres, parr. de San Juan Bautista 
de Mieres. 

ROZADELA.Gcoz. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Chantada, ayuda de parr. de Santo Tomé de 
Merlán. 

ROZADERA. t. RozóN. 

ROZADERO. m. Lugar ó cosa en que se roza. 

ROzZADERO. 4Artill. Nombre dado antiguamente por los 
artilleros á una pieza circular en la explanada ó marco 
de costa y á otras varias de los carros y cureñas. 

ROZADÍO. Geog. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Rionansa. 

ROZADO, DA. (Etim. — De rosada, escarcha.) 
p. p. de ROZAR. |! adj. Dícese de la bebida helada que 
está 4 medio cuajar. 

Rozapo. m. Bot. Nombre que se encuentra alguna vez 
en trabajos escritos en castellano, y que se da vulgar- 
mente en el Brasil á la leguminosa cesalpinioidea Cae- 
salpinia echinata Lam., que da el llamado palo brasil. 

ROZADOR, RA. m. y f. Persona que roza las tie- 
rras. || 4mér. En Venezuela, instrumento cortante, de 
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ancha y larga hoja, que emplean los peones «onuqueros 
como auxiliar del hacha en la tala de bosques. 

ROZADOS. Geog. Alquería de la prov. de Sala- 
manca, mun. de San Pedro de Rozados. 

ROZADURA. 3.* acep. F. Écorchure. — It. Sar- 
chiatura, — In. Clashing. —A. Sehrammen. —C. Es- 
corxadura —'. Frotaio. (Etim. — De rozar.) f. Acción 
y efecto de ludir una cosa con otra. 

ROZADURA. Cir. Herida superficial de la piel, en que 
hay desprendimiento de la epidermis y de alguna por- 
ción de la dermis. 

ROZADURA. Sely. Se llama así la enfermedad que se 
produce en los árboles cuando, por una causa mecá- 
nica, se desprende la corteza y queda el líber más ó me- 
nos macerado ó destruído. Se forma después un tejido 
de recubrimiento, siendo fácil que en el interior queden 
eterioradas las capas leñosas, lo que se conoce por su 
Unte verdoso ó pardusco, Ó que se produzcan goteras 
y ataques de hongos parásitos, como pudriciones, gan- 
grenas, etc. V. MADERA. 

ROZAGANTE. (Etim. — Del port. rogagante; 
de rogagar, y éste de rogar, rozar.) adj. Aplíicase á la ves- 
tidura vistosa y muy larga. [| fig. Vistoso, ufano. 

ROZAGÁS. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Peñamellera Alta, ayuda de parr. de San 
Francisco de Rozagás. || V. San FRANCISCO DE Ro- 
ZAGÁS. 

ROZAH. Geog. Ald. de la India, en el reino de Hy- 
derabad, prov. del Noroeste, dist. y á 18 kms. NO. de 
Aurengabad, sit. cerca de Ellora, en el extremo O. de 
una meseta cubierta de tumbas y mausoleos arruina- 
dos, entre los que se cuentan la tumba de Aurengzeb, 
una de las más sencillas, levantadas en honor de un 
padisha, 

ROZAHIERBAS. com. Persona que roza Ó cor- 
ta la hierba. 

ROZALÉN DEL MONTE. Geoz. Mun. de la 
prov. de Cuenca, que consta de 144 e. y albergues y 
371 h. según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 13 e. y albergues aislados. El censo 
de 1920 le asigna 427 h. Corresponde al p. j. de Taran- 
cón, dióc. de Cuenca, y está sit. cerca de las fuentes del 
rio Bedija, en terreno en su mayor parte llano. Produ- 
ce cereales, vino y aceite. 

ROZAMIENTO. (Etim. — De rozar.) m. RocE. 
|! fig. Disensión ó disgusto leve entre dos personas ó en- 
tidades. |! Mecán. Resistencia que se opone á la rota- 
ción ó al resbalamiento de un cuerpo sobre otro. 

ROZAMIENTO. Mecán. Dividiremos el presente ar- 
tículo en las siguientes partes: 1. Generalidades. — 
IL. Clases de rozamiento. — III. Rozamiento de adhe- 
rencia, — IV. Rozamiento de resbalamiento. — V. Ro- 
zamiento de rodadura. — VI. Coeficientes y datos 
prácticos. — VI. Bibliografía. 


1. — Generalidades 


En términos generales, recibe el nombre de rozamien- 
to la fuerza que se manifiesta en la superficie de con” 
tacto de dos cuerpos, oponiéndose á su desplazamiento 
relativo, cuando se trata. de que uno de ellos resbale, 
gire Ó ruede sobre el otro. Como resistencia pasiva unas 
veces, como agente transmisor de movimiento otras y 
como factor de estabilidad en sinnúmero de casos, el 
rozamiento interviene, con efectos favorables 6 perjudi- 
ciales, en todos los procesos de la mecánica industrial, 
Esta intervención del rozamiento en todos los fenóme- 
nos de movimiento susceptibles de la directa experi- 
mentación humana, ha sido causa determinante de que 
hasta comienzos del siglo xVII la ciencia no llegara al 


establecimiento del llamado principio de la inercia (Ga- | 


lileo, 1602), base de la mecánica moderna, según el cual 
todo cuerpo debe conservar su estado de reposo ó de 
movimiento uniforme en la línea recta, mientras nin- 
guna fuerza le obligue 4 cambiar de estado, pues, á car» 
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sa del rozamiento, este racionalísimo postulado se halla 
en contradicción flagrante con los fenómenos someti- 
dos á nuestra observación inmediata: la piedra lanza- 
da sobre el lago helado se para al cabo de cierto trecho; 
el cuerpo abandonado sobre un plano inclinado y soli- 
citado, por tanto, por la componente dinámica de la 
gravedad, no empieza á resbalar hasta que la pendien- 
te alcanza un valor determinado. 

La causa del rozamiento entre los sólidos materiales 
se atribuye al hecho de que los cuerpos, aun los que en 
apariencia muestran un pulimento perfecto, se hallan 
en realidad erizados de microscópicas asperezas, y, por 
otra parte, aun los de mayor dureza, presentan cierta 
compresibilidad. Se comprende, según esto, que siem- 
pre que entre dos cuerpos en contacto exista alguna 
presión, las rugosidades ó asperezas de la superficie del 
primero se insertarán más ó menos en las de la superfi- 
cie del segundo, y no será posible hacerlos resbalar uno 
sobre otro sin que dichas asperezas se doblen, se aplas- 
ten ó se rompan, es decir, sin vencer determinada resis- 
tencia. En general, la resistencia del rozamiento es ma- 
yor entre superficies de igual naturaleza que entre las 
que son de naturaleza distinta; en el primer caso, las 
asperezas de las superficies rozantes son de dimensio- 
nes y disposición parecidas y se insertan más fácilmente 
unas en los huecos de las otras. 

Si no existiera el rozamiento, los clavos saldrían de la 
madera en que se hubieran clavado. Sobre una superfi- 
cie de pulimento y horizontalidad absolutas sería to- 
talmente imposible andar; el individuo que lo intenta- 
ra no llegaría á cambiar de sitio; conseguiría tan sólo, 
en sus continuos resbalones, desplazar su baricentro 
dentro de la misma vertical. El rozamiento hace posi- 
ble la marcha de los animales terrestres, la de los auto- 
móviles sobre las carreteras, la de las locomotoras so- 
bre los carriles. Las caballerías andan mejor sobre los 
empedrados de granito que sobre los de basalto; el paso 
de los caballos sobre el asfalto se facilita esparciendo 
arena, y la misma práctica se sigue en días de heladas 
sobre toda clase de pavimentos. Los tranvías y las lo- 
comotoras van provistos de areneros, desde los cuales 
es posible dejar caer un pequeño chorro de arena sobre 
los carriles mojados y evitar así que las ruedas patinen. 
La generalidad de los frenos que se emplean en máqui- 
nas y aparatos con órganos giratorios se funda en la 
regulación del rozamiento que se desarrolla entre las 
llantas de unas ruedas ó tambores y unas cintas ó al- 
mohadillas aplicadas contra ellas. Los conos de fricción, 
las transmisiones de contacto y gran número de em- 
bragues y acoplamientos constituyen racionales apro- 
vechamientos de la fuerza resistente que nos ocupa. 
Los tapones se mantienen en el cuello de las botellas, 
las correas sobre los tambores, los mangos en las herra- 
mientas, el polvo sobre los objetos, gracias al rozamien- 
to, á cuya acción se debe igualmente la posibilidad de 
sujetar Ó asir objetos lisos, tanto con las manos como 
valiéndose de tenazas ó pinzas. Como resistencia pasiva, 
el rozamiento consume en pura pérdida un tanto por 
ciento considerable del trabajo suministrado por toda 
clase de motores mecánicos ó del absorbido por las má- 
quinas-herramientas. La casi totalidad de la energía 
consumida en vencer la resistencia del rozamiento se 
transforma en calor; los cojinetes se calientan 4 veces 
hasta el punto de llegar 4 fundirse; el resto de la ener- 
gía consumida obra desgastando las superficies rozan- 
tes, y es la causa principal de la lenta ruina de las má- 
quinas. Hasta aquí se ha hecho tan sólo mención del 
rozamiento que se manifiesta en el contacto de los cuer- 
pos solidos ¡hero el ruzamiento aparece igualmente en- 
tre los sólidos y los flúidos; el rozamiento de los líqui- 
dos y las paredes de las tuberías por “donde circulan 
determina una importante pérdida de carga: Joule de- 
terminó el equivalente mecánico del calor midiendo el 


, Aumento de temperatura que experimentaba el líqui- 
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do contenido en un recipiente, en cuyo interior giraba 
una rueda de paletas, al eje de la cual aplicaba un tra- 
bajo conocido; las estrellas fugaces son aerolitos pnes- 
tos incandescentes por su rozamiento con el aire al 

* atravesar la atmósfera; los cascos de los buques se pin- 
tan con pinturas que, además de proteger las planchas 
contra la oxidación, suelen contener sales venenosas 
(mercúricas, arseniosas, etc.) para: impedir la incrusta- 
ción de moluscos. Sin que pueda referirse al modelo 
mecánico citado in limine, entre las superficies de dos 
fiúidos distintos en movimiento aparece también cier- 
ta fuerza de resistencia á modo de rozamiento. La re- 
sistencia que con este mismo carácter se manifiesta 
entre las moléculas de los líquidos, ó rozamiento interior, 
se conoce vulgarmente con el nombre de wscosidad (V.). 
Para reducir en lo posible el efecto nocivo del rozamien- 
to en las máquinas se recurre al empleo del lubricante, 
es decir, substancias destinadas á rellenar las rugosi- 
dades micróscópicas de las superficies de contacto. El 
rozamiento que aparece entre cuerpos sólidos lu- 
bricados se conoce con el nombre de rozamiento in- 
directo. W. las voces ACOPLAMIENTO, COJINBTE, EN- 
GRASADOR, EMBRAGUE, FRENO, HIDRÁULICA, LUBkI- 
CACIÓN, TRANSMISIONES, VISCOSIDAD, etc. 


TI. — Clases de rozamiento 


El rozamiento que existe entre superficies en con- 
tacto de cuerpos en reposo, se llama estático ó de adhe- 
rencia; el que aparece entre superficies de cuerpos en 
movimiento se dice dinámico. Se distingue la resisten- 
cia dinámica que se opone al deslizamiento relativo de 
dos superficies en contacto de la que aparece cuando 
se trata de hacer rodar un cuerpo cilíndrico sobre una 
superficie plana: la primera se llama rozamiento de res- 
balamiento; la segunda, rozamiento de rodadura. Cabe 
distinguir asimismo el rozamiento entre superficics 
secas y el rozamiento entre superficies lubricadas, 


TI. —- Rozamiento de adherencia 


Sí suponemos un cuerpo de peso P apoyado sobre 
una superficie horizontal, provocará en ella una reac- 
ción de igual magnitud y sentido que P, pero de senti- 
do opuesto. Inclinando ahora el plano de apoyo (figu- 
ra 1), la fuerza P que gravita sobre él se descompondrá 
en dos componentes: una fuerza N, normal al plano y 
equilibrada por la reacción de fste (componente está- 
lica), y otra fuerza F paralela al plano y dirigida en 
sentido de la linea de máxima pendiente (componente 
dinámica), la cual, si ninguna causa lo impidiera, pro- 
vocaría el resbalamiento del cuerpo con movimiento 
uniformemente acelerado. Prácticamente no ocurre 
esto. En efecto, aumentando gradualmente la inclina- 
ción del plano de apoyo se observa que al principio el 
cuerpo permanece en reposo y que no empieza Á res- 
balar hasta que la pendiente alcanza un cierto valor 


Ñ 
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tg p. Como en este instante la componente dinámica 
equivale 4 N tg p, y esta fuerza ha sido equilibrada 
hasta este momento por la resistencia R al resbala- 
miento, Ó reacción tangencial, se comprende que la 
intensidad del rozamiento de adherencia podrá expre- 
sarse por : 
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El ángulo p que forma la línea de máxima pendiente 
con el plano horizontal se llama dngulo de rozamiento; 
el factor 1 se designa muchas veces por la letra yu y se 
conoce con el nombre de coeficiente de rozamiento; su 
valor es constante para cada sistema de cuerpos rozan- 
tes. En cuanto al valor del rozamiento, depende tan 
sólo del coeficiente citado y de la componente normal. 
ya sea ésta determinada exclusivamente por el peso 
del cuerpo, ya resulte de la acción de varias fuerzas que 
obren sobre él. El ángulo de rozamiento corresponde 
al ángulo de talud natural que toman las substancias 
terrosas Ó pulverulentas amontonadas libremente 
V. Muro de sostenimiento en el artículo Muro 


1V. —- Rozamiento de resbalamiento 


Obra siempre en dirección perpendicular á la nor- 
mal común á las superficies de contacto y oponiéndose 
al movimiento relativo. Se manitiesta simple en el caso 
de un cuerpo que se desliza (sin rodar) sobre un plano 
inciinado, en el contacto de la cruceta y sus gutas, en 
los pares de mecanismos elementales: rotoides, pris- 
mas, tornillo y tuerca, etc. En el deslizamiento de las 
correas sobre los tambores de transmisión interviene 
también la rigidez de las primeras; en el deslizamiento 
relativo de las superficies de contacto de los dientes 
de engranaje obra, además, un rozamiento á la roda- 
dura (V. más adelante). Una forma de rozamiento 
análoga se presenta cuando los dos cuerpos giran rela- 
tivamente en sentido contrario alrededor de una nor- 
mal común á la superficie de contacto (rozamiento de 
perforación), como es el caso de los gorrones y quicio- 
neras, granos de tejuelo, cojinetes axiales, puntas de 
torno, etc. 

Con referencia al rozamiento simple, cabe aceptar, 
en primera aproximación, las leyes generales estable- 
cidas como consecuencia de los experimentos de Cou- 
lomb y Morin. 

Leyes del rozamiento de resbalamiento. Pueden com- 
probarse rudimentariamente valiéndose de una pie- 
za S de fundición, de forma prismática (fig. 2), una 


de cuyas caras se halle simplemente desbastada, otra 
pulimentada y provista de un rebajo, otra calzada 
con un trozo de cuero, otra perfectamente pulida y 
otra untada con aceite mineral. Apoyando la pieza 
sobre un mármol de trazador 7' por sus diferentes ca- 
ras, sucesivamente, atándola con un hilo y ejerciendo 
una tracción hasta provocar su resbalamiento el es- 
fuerzo necesario en cada caso, medible con un sencillo 
dinamómetro Leroy, D, permitirá apreciar directa- 
mente el valor del rozamiento, ó resistencia que opone 
el cuerpo 4 ser movido. 

Primera ley: El rozamiento es proporcional á la pre- 
sión mormal. Si apoyada la pieza S por una de sus 
caras es preciso ejercer un esfuerzo de tracción igual 
4 F para iniciar el movimiento, colocando encima de 
ella otra de peso igual, resulta necesario un esfuerzo 
doble. El valor del rozamiento dinámico puede expre- 
sarse, pues, como el rozamiento de reposo, por la ecua- 
ción 
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es decir, que es igual al producto del coeficiente de 
rozamiento por la presión normal. No obstante, hay 
que observar que el coeficiente de rozamiento no es 
una cantidad constante, sino un valor dependiente de 
la naturaleza de los cuerpos, de su estado superficial 
y lubricación, de la velocidad del movimiento y de la 
temperatura. Según Petroff y Ubbelohde, cuando la 
lubricación es abundante y la velocidad y tiene un va- 
lor suficiente, el coeficiente de rozamiento resulta di- 
rectamente proporcional 4 la vis:>sidad y y á o, é in- 
versamente proporcional á la presión específica p de 
las superficies en contacto y al espesor 8 del estrato 
lubricante interpuesto. A igualdad de temperatura, 8 


es inversamente proporcional 4 Vo. La temperatura 
de la materia lubricante depende, naturalmente, de 
la temperatura del ambiente y de la naturaleza, velo- 
cidad, presión y conductibilidad calorífica de los cuer- 
pos rozantes. 

Angulo de rozamiento. También en este caso puede 
introducirse la noción de ángulo de rozamiento, que, 
además de generalizar la teoría, facilita la resolución 
gráfica de los problemas en que el rozamiento inter- 
viene. Supongamos un cuerpo S (fig. 3) apoyado sobre 
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una superficie horizontal; su peso P provocará una 
reacción normal N, de 1gual magnitud y sentido con- 
trario. Aplicando al cuerpo la fuerza tangencial F, 
precisa para que un incremento diferencial provoque 
el arrastre del cuerpo, esta fuerza vendrá equilibrada 
hasta este instante por la resistencia R al resbalamien- 
to. Sobre el cuerpo en equilibrio obrarán, pues, dos 
fuerzas P y F, cuyas reacciones independientes equi- 
valdrán á la reacción compuesta Z que formará con 
la normal el ánzulo p. La condición de equilibrio 
vendrá dada por la ecuación 


F=R=Ntgp=x*uN 


El ángulo p, cuya tangente es igual á 1, constituye 
el ángulo de rozamiento. 

Conociendo la fuerza necesaria para provocar el res- 
balamiento del cuerpo, el valor de la presión normal 
se deduce del del coeficiente de rozamiento mediante 
la ecuación: 


a 


Vi Ue 
Segunda ley: El rozamiento depende de la naturaleza 
de los cuerpos en contacto y del estado de sus super/icies. 
En la pieza de ensayo (fig. 2) se comprueba que el es- 
fuerzo de arrastre es mayor cuando se apoya sobre la 
cara desbastada que cuando lo hace por la cara puli- 
mentada; que es máximo cuando lo hace sobre la cara 


guarnecida de cuero y que es mínimo cuando se apoya 
sobre la cara lubricada. 
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Tercera ley: El rozamiento, á igualdad de condiciones, 
es independiente del área de las superficies en contacto. 
Se comprueba grosso modo observando la resistencia 
de resbalamiento cuando la pieza de ensayo está apo- 
yada por la cara que presenta el rebajo y por la cara 
opuesta, ambas con el mismo grado de pulimentación; 
en los dos casos resulta 1gual. Y esto en confirmación 
de la ley primera, pues aunque la presión específica 
es distinta en cada experimento, permanece constan- 
te el valor de la presión normal ó sea el peso de la 
pieza. 

Cuarta ley: Una vez iniciado el movimiento, el roza- 
miento es independiente de la velocidad. Haciendo res- 
balar la pieza de ensayo con velocidades distintas se 
observa que el dinamómetro señala esfuerzos sensible- 
mente iguales. Esta ley es tan sólo admisible entre 
límites muy restringidos; ha sido comprobada por 
Morin para velocidades inferiores á 4 m. por segundo. 
Cuando la velocidad rebasa los 20 m., el rozamiento 
disminuye sensiblemente á medida que aquélla au- 
menta. 

Quinta ley: En los cuerpos compresibles que han per- 
manecido cierto tiempo en contacto, el rozamiento es ma- 
yor en el momento de arranque que durante el arrastre; 
en los cuerpos duros, la diferencia es despreciable. Tra- 
bajo absorbido por el rozamiento. En el caso del roza- 
miento simple, es igual, evidentemente, al producto 
de la resistencia al resbalamiento por el desplazamien- 
to relativo de las superficies rozantes, ó camino reco- 
rrido por uno de los cuerpos sobre el otro. Así por 
ejemplo, si una cruceta de máquina de vapor ejerce 
sobre las guías una presión media de 400 kg. y la longi- 
tud de la carrera es igual 4 0,60 m., siendo y igual á 
0,07 y dando la máquina 60 vueltas por minuto, el 
rozamiento de dicho órgano absorberá una potencia 
X de 


0,07 x 400 x 2 Xx 60 
60 


Sobre la potencia absorbida por el rozamiento en las 
distintas máquinas y órganos maquinales consúltense 
los artículos correspondientes. 


X= 


= 33,6 kgm. 


V. — Rozamiento de rodadura 


Se dice que un cuerpo ideal, sin espesor, rueda sobre 
otro cuando, considerando el punto de contacto en un 
instante dado, resulta que al cabo de cierto tiempo 
este punto ha recorrido sobre ambos cuerpos trayec- 
torias iguales, medidas á partir del nuevo punto de 
contacto en el segun- 
do instante conside- 
rado. Cuando el cuer- 
po que rueda es un 
cilindro, el punto de 
contacto se convier- 
te en una generatriz. 
En el movimiento de 
una rueda sobre un 
plano cabe conside- 
rar dos casos límites: 

a) Deslizamiento 
perfecto. En este 
caso (fig. 4 a) el ci- 
lindro se traslada B ba B: 
paralelamente á sí 
mismo, apoyándose 
siempre por la mis- 
ma generatriz proyectada en B, B'; la trayectoria del 
punto de contacto sobre el cuerpo fijo es igual 4 BB' 
y sobre el cuerpo móvil es nula. 

b) Rodadura perfecta. En este caso el segmento 
BB' es igual al arco B' B”. La resistencia opuesta al 
movimiento en este segundo caso es muy inferior á la 
que concurre en el primero. 
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Leyes del rozamiento de rodadura. Establecidas ex- 
perimentalmente por Coulomb y Morin, se formulan 
de ordinario en estos términos: 

Primera ley: La resistencia d la rodadura es directa- 
mente proporcional á la presión normal. Cuando un 
. Cilindro rueda sin deslizamiento sobre un plano ó sobre 
otro cilindro de eje paralelo al del primero, existiendo 
entre ambos una presión normal N, aparece entre am- 
bos una resistencia de adherencia opuesta al movi- 
miento y una resistencia 4 la rodadura en torno á la 
generatriz de contacto, la cual equivale á un par de 
fuerzas y se expresa por el momento correspondiente: 


M=N/ 


El coeficiente f constituye el coeficiente de rozamiento 
á la rodadura, ó simplemente el brazo de rodadura. Como 
la resistencia á la ro- 
dadura constituye un 
par de fuerzas, para 
que ella pueda produ- 
cirse es necesario que 
la resistencia de adhe- 
rencia R sea suficien- 
temente grande para 
originar un par capaz 
de equilibrar el pri- 
mero. Así, por ejem- 
plo, para que la fuer- 
za EF (fig. 5), aplicada 
horizontalmente en el eje del cilindro C, sea capaz de 
vencer la resistencia á la rodadura, es preciso que se 
satisfagan las dos condiciones siguientes: 


RIA IN =M 


Cuando F actúa tangencialmente á la rueda, en el 
extremo superior del diámetro que pasa por el punto 
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a) Coeficientes de rozamiento al resbalamien 


581 


de apoyo se verifica 
Fx2r=iíN=M 


El par necesario para transportar una carga W so- 
bre dos rodillos de peso Q (fig. 6) viene expresado por: 


2x1 =W JP HFENW + 20)f= M 


Segunda ley: La resistencia á la rodadura es inversa- 
mente proporcional al radio del cuerpo que rueda. Con- 
siderando los limites ideales, sería nula si el cuerpo 
rodante tuviera un radio de valor infinito. y se conver- 
tiría en la resistencia de resbalamiento en el caso en 
que el radio fuese nulo. 
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Tercera ley: La resistencia á la rodadura depende de 
la naturaleza y estado de las superficies en contacto y de 
la anchura de las llantas. Cuando se trata de cuerpos 
compresibles varía, aproximadamente, en razón in- 
versa á la anchura de aquéllas. 


VI. — Coeficientes y datos prácticas 


De los excelentes manuales de ingeniería Foerster y 
Hiitte entresacamos los valores que se indican á con- 
tinuación: 


to sobre diversos maleriales de pavimentación 


¿_-MIMMIMIMIMM«IIIIMIMMII¿€A  ---_ _ ________-_ _ _ ______ ____-_-=-__-___ a A EE 


ia 'Astalto fundido ae Granito Madera dura Madera blanca 

4(1)| 0,68 | 0,60 | 0,79 | — | 0,76 | — | 0,71 | — | 0,75 — | 084 | — 

Cuero sobre 12 0,74 = 0,95 — |0,80 — | 0,83 | — 0,92 —= 0,91 o 
3 055 | —-| 0,57 | — | 053 | — | 0,53 | — | 0,555 | — | 0,62 | — 

1 0,67 | 0,62 | 0,89 | — | 0,88 | — | 0,70 | — | 0,93 [| 0,76 | 0,83 EN 

Caucho sobre | 2 0,75 AN O SU — 0,90 = 
3 045 | — | 050 fp — | 0,44 | —,]:0,50 | — | 0/46 | — | 0,60, |: — 

1 o,35 | 0,30 | 0,42 | 0,38 | 0,89 | — | 0,85 | 0,27 | 0,60 [ 0,5% | 0,52 [0,41 

Hierro sobre E 0,45 | 0,40 | 0,45 | 0,38 | 0,36 | — | 0,35 | 0,27 | 0,53 [| 0,50 | 0,57 [0,51 
3 0,40 | 0,35 = =— — == 0,42 | 0,38 — E 


A AAA AAA AAA A _———_ o» »>» <- > EE 


(1) Los valores que siguen a las filas encabezadas con los números Y; 


2 


4 


y 3 corresponden, respectivamente, a los casos 


siguientes: 1.9, superficies limpias y secas; 2.9, pavimento mojado y sucio, y 3.9, pavimento fangoso. 


Á[(¿óáAAAAAAA 4 A Á Á< <A <—2— _— _ —_—————Á—Á—Á<Á<Á<ÁA 


b) Coeficientes de rozamiento de los ferrocarriles 


1. Llantas de hierro dulce, sobre carriles de hierro secos, con vagones de 3,400 ú 8,400 kg. de peso: 
Welocidad en km. anota details y = 16,56 26,28 31,68 51,48 72 79,20 
Coeficiente de rozamiento .......... LE 00 0,206 0,171 0,145 0,136 0,112 

2. Llantas de acero, sobre carriles de acero 
Velocidad Emi ee eps ita olaa aia v=0 10,93 21,8 43,9 65,8 87,6 96,48 
Coeficiente de rozamiento .......... == 0,242 0,088 0,072 0,07 0,057 0,038 0,027 
3. Zapatas de fundición, sobre llantas de acero 
Welocidadien em Mir tooo la ele v=0 8,05 16,09 40,03 72,36 96,48 
Coeficiente de rozamiento .......... p = 0,330 0,273 0,242 0,166 0,127 0,074 
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Sives la velocidad de régimen en km./h., el coeficien- | en la cual, para superficies secas, f = 0,45 y para su- 
te de rozamiento por deslizamiento entre zapatas de | perficies mojadas f = 0,25. Al obligar á parar un tren 
acero colado y llantas de acero puede expresarse por | que marcha á la velocidad 7, cabe tomar para toda la 
la fórmula de Weichert: duración del frenado un valor medio p” del coeficien- 


te de rozamiento. Para diversos valores de 2 se obtie- 


u=B 1 0,0412u nen los siguientes coeficientes de rozamiento, supuestas 
1 + 0,061 las condiciones más desfavorables (carriles húmedos): 
Velocidad en km/h......oooooo 00. v=0 10 | 20 | 30 | 40 | 50 | so | 70 | so | 90 
Superficies de rozamiento secas. .... = 0,450, 0,313, 0,250, 0,215| 0,192 0,176 0,164| 0,154] 0,1471 0,141 
bo s E | > 
Superficies de rozamiento húmedas. p.= 0,250; 0,174 0,139, 0,119 0,107! 0,098 0,091| 0,086| 0,082| 0,078 
A O AE 0 y = — [0,201, 0,161] 0,142| 0,128, 0,117, 0,109 0,103, 0,098| 0,093 


c) Coeficientes de rozamiento para presiones normales inferiores á 1 kg. 


Coeficientes de rozamiento Coeficientes de rozamiento 
por deslizamiento en reposo 
7) 
Naturaleza de los cuerpos en contacto pra cias E a 
Poco Bien |Mojadas Poco Bien | Mojadas 
Secas | lubrica- | lubrica- con Secas | lubrica- | lubrica- con 
das das agua das das agua 
Metal sobre metal 
¡Broncersobre Dronces cali 0,20 ES 
Bronce sobre fundición................ 0,21 = EE. el 
Bronce sobre hierro dulce.............. — É - - 
Fundición sobre fundición ó sobre bronce] — 0,15 — 0,31 = 0,16 — -—- 
Hierro dulce sobre fundición ó sobre 
DIONCR a id e A e a 0,18 0,19 — = = 
Hierro dulce sobre hierro dulce. ........ 0,44 0,13 — — 
ACOTO! SODICIACELO ia aia ala 0,15 — =— 
Cuerpos diversos 
Eo y 0,19 3 
Fundición sobre roble (fibras paralelas! 0,49 y jabón / de 0.29 e CE nu 0,65 
á la dirección del movimiento) ....... ( ) AN E 
] > / 
Hierro dulce sobre roble (fibras paralelas] OSOS 0.26 ] 0,11 1 A 
á la dirección del movimiento) ....... (UT MEA OS 5 sebo IS 
Latón sobre roble (fibras paralelas 4 la | 
dirección del movimiento)............ - 0,62 =e — — 
cdas 0,44 
Roble sobre roble; movimiento: paralelo á 0,48 aj 0,16 0,62 Se ón E 
¡ASS deta DAS ER jabón ¿ed 
Normal á las fibras del cuerpo que se des- l 
LA A OS la ao AN y ld 0,34 — — 0,25 0,54 — = 0,71 
Madera de través sobre madera al hilo 
(paralela á las fibras de ésta) .........| 0,19 0,43 
Cuero, de plano, sobre roble............ 0,61 
Cuero, de canto, sobre roble............ 0,33 a — 0,29 0,43 == — 0,79 
Cuero, de plano, sobre fundición (guarni- 056) 0,23 0,15 0,36 / y 0,12 0,62 
clones dele aid Leo) acelte ó jabón a | aceite ó jabón 
Correa de cuero sobre polea: de roble (mo-| | 
vimiento paralelo á las fibras de ambos)| 0,27 == = — qa 0,47 A 
De fundición (cuero de plano) .......... 0,56 — — 0,36 — 0,28 ORIO 
Cuerda de cáñamo sobre madera en bruto. -- 0,50 
Cuerda de cáñamo sobre madera lisa ...! - 0,33 
Robl rd b lg (movimiento paralelo á las fibras. . 0,53 
Xi Le E 6% a ES (e me es movimiento hormal á las fibras ..| — => —- 0,49 
A O a PrmeRasO presión específica 8,25 kg. por cm.? 0,40 
Sillería 6 fábrica de ladrillo, sobre o NARA nó o do ie 
ORO b o 
Piedra y gravilla, sobre hierro laminado. |  — A — 0,42 á 0,49 — — 
Piedra y gravilla sobre madera......... | | | 0,46 4 0,60 = = 
Fábrica de ladrillo, sobre hormigón..... | | 0,76 
AI O AO 0,65 
Nampostería sobre el terreno natural... Jeria E ER Se dera 0,45 
húmedo y arcilloso..............| 0,30 — = - 
ESTO Ss ODISEA OA A A 0,027 Ls Lo — 
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d) Coeficientes de rozamiento de los frenos de maquinaria 
Para velocidades de 1 á 20 m./seg. y presiones de 0,5 á 10 kg./cm.?, los valores son casi constantes: 


Zapatas de madera (en sentido de las fibras) de 


Corona o llanta (bien torneada) de 


Haya _ Roble Álamo | Olmo Sauce 
OOO Mame ple mode ae ES 0,29 á 0,37 0,380 40,34 | 0,8354 0,40 | 0,36 4 0,37 0,46 á 0,47 
HO dC DEA 0,54 0,51 40,40 | 0,654 0,60 0,69 á 0,49 0,63 4 0,60 
e) Coeficientes de rozamiento en órganos de grúas 2. Llantas de goma. El coeficiente de tracción 


hidráulicas 
1. Distribuidor de bronce Ó de guayaco sobre bron- 
ce. El valor de y, es constante para movimiento alter- 
nativo lento y presión específica de 2 á 100 kg./cm.? . 
Distribuidor engrasado continuamente. y = 0,06 
Distribuidor en que entra el agua por 


MICH Tania ia y = 0,10 
Distribuidor que marcha en seco y con 
de Ss y. hasta 0,30 


2. Prensaestopas. Con guarnición de cáñamo, de 
alsodón ó de cuero embutido; pu es constante para pre- 
siones de agua entre 1 y 50 atmósferas. 


Algodón ó cáñamo, suelto ó trenzado, 
empapado de sebo caliente, émbo- 
lo pulimentado, prensaestopas poco 


apretado, dimensiones ordinarias. ¡u = 0,06 4 0,11 
Algodón 6 cáñamo, en guarniciones 

de conservación difícil (prensaes- 

topas pesados de situación desfa- 

A E o EI oi == as tar0, Zo 


Cuero embutido: 
Cuero blando 
GUETO QUID Sloi iealimatalt lexa ta tesracga (0 
Instalación desfavorable (émbolo ru- 

goso, agua sucia, etC.).......... 


y = 0,03 á 0,07 
p= 0,104 0,13 


y. hasta 0,20 


£) Coeficientes de rozamiento de las piedras de afilar 


El coeficiente de rozamiento entre la arenisca de 
grano grueso y la fundición es  = 0,21 4 0,2%; para 
el acero y. = 0,29; para hier:o dulce, p. 0,41 á 0,46, 
según que la muela se haya picado recientemente ó 
esté embotada. Para la arenisca de grano fino, húme- 
da, se tiene, por término medio: con la fundición, 


uL = 0,72; con acero,  = 0,94; con hierro dulce, u = 1, 


g) Coeficiente de rozamiento tolal de los vehículos 

Comprende rodadura y resbalamiento; multiplican- 
do pro por el peso del vehículo, en toneladas, se obtie- 
ne en kilogramos el esfuerzo de tracción en camino 
horizontal. 


1. Llantas de hierro, 
E P. total 
Pavimento liso de losas de granito ......... 0,006 
. ke Dear es 0,006 
Vía de tranvías, por término medio ........ 40,008 
Pavimento bien asfaltado ccoo 0,010 
'AroqUinadorescolente sa oe as 0,015 
Firme de carretera en muy buen estado .... | 0,016 
ptas do uENO Me elle to too lll 0,018 
INTO QUINA COMPLE aaa rs pal 0 aR 0,020 
Firme de carretera en buen estado......... 0,023 
Firme de carretera cubierta de polvo, etc. .. | 0,028 
Adoquinado deficiente seccatid atada e 0,033 
Firme de carretera con lodo, baches........ 0,035 
Pista sin afirmar en muy buen estado....... | 0,045 
Firme de carretera en muy mal estado..... | 0,050 
O Ll rd . ] ) 0,080 
Pista sin afirmar, mediana Ó mala......... 140,160 
0,15 
IA AS 40.3) 


Utor varía mucho con el género de llantas y clase de 
goma. A 25 km/h., los ensayos hechos con automóviles 
sobre asfaltado dan puto = 0,021 4 0,031. 
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ROZAPANERA. Geoz. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Piloña, parr. de Santa María de las Nieves 
de Espinaredo. 

ROZAPOCO, CA. adj. ant. Loco, insensato. 

ROZAR. $8. acep. l. Fróler, éffleurer. — lt. Soffre- 
gare. —- In. To graze. — A. Streifen, stammeln. 12 
Rogar. — C. Fregar. — LI. Froti. (Como el port. rogar, 
tal vez del lat. rosus, roedura, desgaste.) tr. Limpiar las 
tierras de las matas y hierbas inútiles antes de labrar- 


las, 6 bien para que retoñen las plantas ó para otros 


fines. || Cortar leña menuda ó hierba para aprovecharse 
de ella. || Cortar los animales con los dientes la hierba 

para comerla. |! Quitar el panceo ó comba de una pa- 
¡ red igualando su superficie. || Escoriar la piel, etc., cual- 
_ quier cosa fuerte, áspera ú dentada, || Germ. COMER, || 
¿Raer ó quitar una parte de la superficie de una cosa, 
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como de las paredes, del suelo, etc. |! intr. Pasar una |] 


cosa tocando y oprimiendo ligeramente la superficie 
de otra. U. t. c. tr. || v. r. Tropezarse ó herirse un pie 
con otro. || fig. Tratarse ó tener entre sí dos ó más per- 
sonas familiaridad y confianza. || fig. Embarazarse en 
las palabras, pronunciándolas mal ó 
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Rozas DE MADRID (LAS). Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, que consta de 300 e. y albergues y 1,127 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lugar de su nom- 
bre y de 32 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 1,259 h. Corresponde al p. j. de San Lorenzo de 


con dificultad. || fig. Tener una cosa 
semejanza ó conexión con otra. 

ROzZARSE CON... fr. fig. y fam. Tra- 
tarse con la persona citada ó alu- 
dida. 

ROZARSE. Zoolec. Cuandoel ca- 
ballo está en marcha, los movimientos 
de los miembros pueden ser desviados 
hacia dentro ó hacia fuera del plano 
vertical. Si la desviación tiene lugar 
hacia dentro, el borde cortante del cas- 
co puede encontrar la parte saliente del 
menudillo del lado opuesto entonces 
en el apoyo, y producirse una contu- 
sión, cuya repetición da bien pronto 
origen á una herida. A esto se llama 
rozarse. Para evitar estas heridas, el 
menudillo se resguarda con un trozo 
de cuero que recibe el nombre de botín. 
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Cristóbal de Couso. Il Ald. en el mun. de Puenteáreas, 
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Rozas. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mun. de 
Soba. 

Rozas. Geog. Lug. de la prov. de Zamora, mun. de 
San Justo. 

Rozas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Badajoz, mu- 
nicipio de Guareña. 

Rozas (Las). Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Cangas de Onís, parr. de San Pedro de Villa- 
nueva, 

Rozas (Las). Geos. Mun. de la prov. de Santander, 
que consta de 480 e. y albergues y 2,201 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aguilera (La), lugar á.... 3 28 151 
¡ATTONO dde dE es — 55 395 
Bimóm 1d. da eoreinaao 5 2% 134 
Busta dos 5 43 109 
E CAS OS 4 72 295 
Magdalena (La), (d. 4... 2 28 100 
Medianedo, 1d. 4........ 2 60 247 
Quintanilla de Valdearro- 

Os 15 30 93 
Renedo dd aaa 3 35 158 
Rozas (Las) 1d. A....... 35 52 282 
Villanueva, id. 4........ 1 43 187 


El censo de 1920 le asigna 2,757 h. Corresponde al 
p. j. de Reinosa, dióc. de Burgos, y está sit. al SE. de 
Reinosa, á la izq. del río Ebro, cerca de su confl. con el 
Virga. Terreno montañoso; produce patatas, lino, ce- 
reales y almendras; cría de ganado vacuno, caballar y 
de cerda; minas de carbón y lignito. Est. f. c., carr. de 
Madrid á Santander por Reinosa; Telégrafo y Teléfo- 
no; fab. de vidrios planos. 


Las Rozas (Madrid). — Vista general 


El Escorial, dióc. de Madrid, y está sit. cerca del río 
Guadarrama, á 28 kms. de la cabecera del partido y 18 
NO. de Madrid. Est. del f. c. de Madrid 4 Irún; carr. de 
Madrid á la Coruña y otra 4 El Escorial. Terreno mon- 
tuoso; produce cebada, garbanzos, trigo y algarrobas; 
cría de ganado lanar. Clínica del Real Automóvil Club. 
Rozas DE PUERTO-REAL. Geog. Mun. de la prov. de 
Madrid, que consta de 261 e. y alle:gues y 783 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 31 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 742 h. Corresponde al p. j. de San Martín de Val- 
deiglesias, dióc, de Madrid, y está sit. 4 9 kms. de la ca- 
rretera del partido, á 20 kms. de Villa del Prado, cuya 
estación es la más próxima, con carr. 4 Madrid y 4 San 
Martín de Valdeiglesias. Terreno montuoso, con escar- 
pados cerros. Produce cereales, castañas y madera; 
cría de ganado. Antiguas minas de plomo argentifero. 
ROZAVERDE. com. RozAHIERBAS. 
ROZAVILLÓN. m. Germ. El que come de mogo- 
llón; pegote. 
ROZAVILLONAR. Germ. Comer de prisa. 
ROZDOL. Gcog. Villa de Polonia, en Galitzia, dis- 
trito de Zydaczow, sit. cerca de la oril. izq. del Dnies- 
ter. Tiene un castillo con parque, dos conventos, un 
manantial de agua sulfurosa; industria de fab, de cer- 
veza y otras; unos 5,000 h., la mayoría polacos. 
ROZE (ANDRÉS). Biog. Monje benedictino francés, 
n. en Breteuil en 1648 y m. en 1703. Consagró 4 Dios 
su vida por medio de la profesión religiosa en la abadía 
de Lira el día 2 de Agosto de 1668 4 los veinte años de 
edad, y pasó el resto de su vida en la de San Juan de 
Laon. Escribió: Le nouveau sysieme de Pordre de la Na- 
ture (París, 1669). Antes había compuesto en el mismo 
sentido el Sistema de la gracia y el Sistema de la gloria; 
estos dos tratados no han visto la luz pública. En 1700 
apareció un libro que, aunque no firma, sabemos que 
es él eiautor: Lettre de M. Pabbé de N. D. de... d M. 
Vabbé de Samnt-Pierre de... ou l'on examine quels gens ce 
sont les Convers de la Congrégation de Saint-Maur, ou 
quelle est leur condition (1700). Mabillon, en el prólogo 
al siglo v1, benedictino, sostiene que los conversos son 
religiosos en todoel sentido de la palabra. Antiguamen- 
te, á todo el que había renunciado al mundo y abrazaba 
la vida monástica se le llamaba Conversus. San Beni- 
to, Casiodoro y el Concilio de Arles se sirven de este 
término. En 1702 publicó un escrito, donde pretendía 
probar que los hermanos conversos de la Congregación 
de San Mauro no son verdaderamente religiosos. Final- 
mente, ROZE es autor de algunas Tragedias cristianas, 
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que no son ya del gusto de hoy. En la historia, Ó, mejor, 
Bibliothoque Historique et Critique des Auteurs de la Con- 
grécation de Saint-Maur, por Felipe le Cef (pág. 430), 
se le llama á este padre Francisco, en vez de Andrés; 
_ igualmente dice el padre le Cef que terminó sus días 
en la abadía de San Vicente de Laon, y otros au- 
tores, como los que hicieron la Histoire littéraire de la 
Congrégation de Saint-Maur, la llaman de San Juan de 
Laon. Nos inclinamos por la opinión que se sostiene en 
esta última obra. s 

ROZEA. f. Bot. Género de musgos pleurocarpales 
de la familia de los entodontáceos; dioicos ó monoicos; 
hojas muy juntas é imbricadas en las ramas, con 
nervio sencillo; células foliares más ó menos cuadradas 
y relativamente grandes 4 los lados de la base, las de- 
más alargadas, y de éstas las marginales y las del ner- 
vio medio las más estrechas; pedicelo corto; cápsula 
erguida con estomas ralos en el cuello; dientes del pe- 
ristomio externos rayados transversalmente, los del in- 
terno de igual longitud y lanceoladoalesnados; opércu- 
lo cónico 4 veces bruscamente picudo, y esporas de 
0,012 4 0,015 mm. (rara vez de 0,025). Brotherus 
cuenta ocho especies arborícolas, repartidas entre Mé- 
jico, el Himalaya y el Yun-nán. 

ROZEL (Lg). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Mancha, dist. de Chergurgo, cant. y á 3 kms. 
de Pieux, sit. 4 30 m. de altura, junto á un río costero, 
á 1 km. del canal de la Mancha y de la punta de Rozel; 
320 h. Castillo de los siglos xI1 al XVII, con una notable 
Galería de Pinturas. 

ROZELA. f. Bot. El género Rozella de Cornu,. de 
hongos ficomicetos, clase de los quitridíneos, familia 
de los sinquitriáceos (Synchytriaceae), tiene carposomas 
ocupando todo ó casi todo el ancho de la célula nutri- 
cia sin diferenciarse del protoplasma; zoosporangios 
formados por tabicación transversal de carposomas 
alargados procedentes cada uno de una zoospora y 
acusados al exterior de la célula nutricia en forma de 
papilas; zoosporas biciliadas; cleistosporangios forma- 
dos por división del carposoma, dando cada fragmento 
una cleistospora, libres, esféricos, con membrana grue- 
sa distinta de la membrana celular, y erizada de púas 
cortas. Sus especies, poco numerosas, viven parásitas 
en hongos acuáticos. 

ROZELIEURES. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Luneville, cant. de 
Bayon; 440 h. 

ROZEM (Santa María). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Duero, dist. y dióc. de Opor- 
to, conc. de Marco de Canavezes, sit. 4 2 krms. en la ri- 
bera izq. del río Tamega; 280 h. Iglesia matriz. Escue- 
la. Producción agrícola. 

ROZEMA. Geozg. Río de la isla de Santo Thomé, 
Africa Occidental Portuguesa, en la prov. de Santo 
Thomé y Príncipe; nace en la vertiente de la sierra de 
Guadalupe, corre en dirección N. y des. al N. de la en- 
senada de Agua Ambó, entre las puntas de Frigo y de 
Morro Carregado. En tiempo de lluvias es muy cauda- 
loso. En el siglo xvI existian en sus márgenes varios 
ingenios de azúcar. 

ROZEN (FEDERICO FRIDRIJOVICH). Biog. Geólogo 
y paleontólogo ruso (1824-1902). Estudió en la Univer- 
sidad de Juriev y fué nombrado catedrático de mine- 
ralogía en la Universidad de Kazan. De sus obras des- 
cuellan: Die chemisch-geognostischen Verháltnisse der 
devonischen Formation des Dimathals in Liv-und Kur- 
land, etc. (Juriev, 1863); Ueber die Natur der Stroma- 
toporen (1867), y varias otras en lengua rusa. Contri- 
buyó grandemente á la investigación geológica de las 
provincias de Nizegorod, Kazan y Samara, 

Rozen (Vícror RomaANovIcH). Biog. Orientalista 
ruso, n. en 1849. Estudió en San Petersburgo y Leip- 
zig y fué nombrado catedrático de literatura árabe 
en la Universidad de San Petersburgo. Se le debe, en 
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ruso, La poesía árabe antigua y su ponderación (1872); 
Informes de Al-Bekri y otros autores sobre Rusia y los 
eslavos (1878); Notiz úber line merkwiirdige arab. Hand- 
scrif, en el Bullet. de ' Ac. Imp. des Sc. (XXVI, 1879); 
Zur arab. Literaturgesch. der álteren Zeit. Ibn Auteiba, 
en el Bullet. de 1 Ac. Imp. des Sc. (1880), y varias des- 
cripciones de manuscritos árabes y persas, 4 

ROZENBURG. Geog. Isla de los Países Bajos, 
sit. en la desembocadura del Mosa, á 10 kms. O. de Rot- 
terdam. Tiene 16 kms. de largo y está poblada por al- 
gunos centenares de pescadores. 

ROZENDAAL ó ROOSENDAAL. Geo. 
Villa de Holanda, en la prov. de Brabante del Norte, 
empalme de las 1. f. Amberes, Flesinga, Moerdiik, Rot- 
terdam y Breda. Tiene iglesias católica y reformada, 
Aduana, astillero, fábs. de azúcar y comercio de gana- 
do y granos; 20,100 h. según el censo de 1922, 

ROZENKAMPF (GusTavO ANDREIEVICH). 
Biog. Jurisconsulto ruso (1762-1832). Estudió en la 
Universidad de Leipzig. En 1803 se le nombró miem- 
bro de la Comisión legislativa, donde desarrolló gran 
actividad. Entre sus obras sobresalen: Essai statistique 
sur la Russie (Leipzig, 1785); Los trabajos de la Comisión 
legislativa, en ruso (San Petersburgo, 1804); Revista crí- 
tica de la legislación en Rusia (1817-19); Institutionen 
des russ Rechts (San Petersburgo, 1819), etc. 

ROZENZWEIG (Francisco). Biog. Escritor 
alemán contemporáneo, profe o de filosofía en Franc- 
fort. Defiende el idealismo crítico. con intentos de 
renovación hegeliana, y es autor, entre otras obras, de 
Hegel y el Estado (1920) y La estrella de salvación, un 
sistema filosófico (1922). 

ROZERIEULLES. G+o2. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mosela, dist. de Lorena, cant. de 
Gorce, en el fondo de un pequeño valle que termina en 
la llanura del Mosela; 600 h. Iglesia de los siglos XIV 
y Xv, decorada con vidrieras de Maréchal. Capilla con 
frescos del siglo XVI, resto de un antiguo priorato. Ca- 
sas medievales. Canteras de piedra de construcción. 
Fundiciones de cobre. 

ROZÉS. Geoz. Mun. de Francia, en el dep. del Gers, 
dist. de Condor, cant. de Valence; 300 h. 

ROZET-SAINT-ALBIN. Gcog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Chá- 
teau-Thierry, cant. de Neuilly-Saint-Front; 350 h. 

ROZGONYI (José). Biog. Filósofo húngaro del 
primer tercio del siglo xIx. Se dedicó 4 la enseñanza 
y escribió obras de filosofía en latín y en húngaro, y se 
halia ya citado en el Manual de historia de la filosofía, 
de Tennemann. Se opuso á la penetración del idealis- 
mo germánico en su país, y publicó, entre otras obras: 
Aphorismi psychologiae empiricae (1815); Aphorismi 
psychologiae rationalis (1819), y Crítica de las ciencias 
morales (Budapest, 1813). 

Bibliogr. L. Racz, Relaciones personales entre 
un antikantiano húmgaro (Rozgonyi) y otro alemán 
(Schulze), en Estudios de filosofía moderna (1910). 

ROZIER (Lg). Geog. Ald. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lozere, dist. de Florac, cant. y á 18 kms. de 
Meyrueis, sit. pintorescamente á 425 m. de altura, jun- 
to á la coníl. del Tarn y de su tributario el Jonte, en el 
sitio donde ambos ríos surgen de dos profundas gar- 
gantas; 200 h. Entre sus notables paisajes existen las 
rocas de Capluc, cuya cima coronan las ruinas de un 
castillo de la Edad Media. 

Roz1Er-CÓTES-D'AUREC. Geog. Mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de Saint- 
Bonmnet-le-Cháteau; 1,100 b. : 

RozIEr-EN-DONZY. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Feurs; 1,300 h. Fab. de hilados y tejidos de lana. 

ROZIERE (Tomás Luis María EUGENIO DE). 
Biog. Político y escritor francés, n. y m. en París (1820- 
1896). Estudió en la Escuela de Diplomática, de la que 
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fué profesor auxiliar; después desempeñó el cargo de 
jefe de Negociado del ministerio de Instrucción públi- 
ca y más tarde el de inspector general de los Archivos. 
En 1871 ingresó en la Academia de Inscripciones y des- 
de 1872 suplió á Laboula ve. Finalmente, fué senador. Se 
le debe: Histoire de Chypre (1842); Circulaire de l'éclise 
du Saint-Sépulcre (1849); Formules visigothiques (1854); 
Table générale des Mémoires de Y Académie des 1 nscrip- 
tions (1856); Histoire du droit en général du grand cou- 
tumier de Normandie (1867); Dissertation sur l' histoire 
el le droit ecclésiastigue (1869), y Liber diurnus (1869). 

ROZIERES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, cant. yás 
kilómetros de La Marche, sit. á 330 m. de altura, á ori- 
llas del Mouzon, afl. del Mosa; 350 h. Fab. de instru- 
mentos agrícolas, Yacimiento de hulla en explotación. 
Est en la 1. f. de Langres á Mirecourt. 

ROZIERS-SAINT-GEORGES. Geog. Muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de 
Limoges, cant. de Cháteauneuf; 680 bh. 

ROZITES. f. Bot. El género de Karsten (Cortina- 
rus Fr. y Pholcota Gill) de hongos basidiomicetos hi- 
menomicetíneos de la familia de los agaricáceos, tribu 
de los agaríceos, tiene carposoma joven envuelto en 
una valva que deja su residuo más ó menos fugaz al 
pie y sobre el sombrerillo en forma de placas; borde del 
sombrerillo unido primero con el pedicelo por un velo 
membranoso que luego se acusa en anillo, Comprende 
dos especies: R. caperata (Pers.) Karst., que vive en los 
bosques de coníferas de Europa, y R. gongylophora 
A. Móll., que es.del S. del Brasil, y su micelio es culti- 
vado por ciertas hormigas cortahojas, en sus nidos, 
como planta alimenticia. 

ROZKOSNY (Josk RICARDO). Biog. Compositor 
checo (1833-1910). Estudió en Praga como discípulo 
del famoso compositor J. V. Tomasek. Después de ha- 
ber emprendido varios viajes artísticos por Moravia, 
Yugoeslavia y Hungría, estudió en Praga, bajo la di- 
rección de Knittl, la teoría de la composición musical. 
En 1870 estrenó, con éxito, su ópera Nicolás, y en 1871, 
con mayor éxito todavía, su principal obra líricodra- 
mática, Las cataratas de San Juan. Después de la ópera 
histórica Tavis de Fallcenstein (1871), estrenó la ópera 
popular La Cenicienta (Popelka), en 1885, única de sus 
obras que, gracias á la originalidad y espontaneidad de 
su inspiración, conservó su vitalidad hasta la época 
presente. Las: óperas Krakonos (1889) y Stoja señalan 
una decadencia en su fuerza creadora. Además, escri- 
bió varias composiciones para orquesta, notables coros 
(Hanicka, La piedra), una cantata sinfónica (Lumir), 
preciosas canciones en estilo popular, rebosantes de sano 
humorismo; obras de concierto para piano (La cascada) 
y varios instrumentos de viento, obras de música de 
cámara. Como escritor y crítico, distinguióse como re- 
dactor de la Revista Musical (Hudebni Listy). Roz- 
KOSNY ocupa un puesto especial en la historia de la mú- 
sica checa. Su eclecticismo le hizo pasar por varias fa- 
ses de estilo musical, empezando por el apasionamiento 
lírico de Gounod (Las cataratas de San Juan) é incli- 
nándose más tarde al flúido sentimentalismo de Men- 
delssohn y el mórbido verismo italiano de Mascagni 
(Stoja). Con mayor acierto entró con su ópera Popelka 
en la esfera de la ópera nacional, 4 base de la música 
popular, creada en Bohemia por Federico Smetana, 
aproximando dicha obra acertadamente al sentir del 
alma checa. También contribuyó á ensanchar el estre- 
cho horizonte de la música checa de su época, pudiendo 
indicarse, en este sentido, como precursor directo de la 
nueva generación de compositores modernos en Bo- 
hemia. 

ROZ-LANDRIEUX. Ge 
el dep. del Ile y Vilaine, dist, de Saint-Malo, cant. y á 
5 kms. de Dol, sit. 4 23 m. de altura, cerca de unas ma- 
rismas que se hallan en comunicación con la bahía de 
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Mont-Saint-Michel por el Guioult: 200 h. (1,550 con el 
municipio), 

ROZMITAL ó ROSENTHAL. Geog. C. de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, dist. de Blatna, en la 
l. f. local Brezn':z-Rozmital. Castillo del arzobispo de 
Praga, función de hierro, fab. de cerveza; unos 2,500 
habitantes. 

ROZNAR. tr. RoNzAaRr (1.*7 art.). ll intr. REBUZNAR. 

ROZNAU. Geog. V. ROzNOoy. 

ROZNIATOW. Gcog. Pobl. de Polonia, en Ga- 
litzia, á oril. del Czerczawa, subafl. del Dniester; unos 
3,500 h. 

ROZ NIDO. m. Ruido que, al roznar, se hace con 
los dientes 

RozniDO. (Etim. — De rozna», 2.2 art.) m. REBUZNO. 

ROZNO. (Etim. — De roznar, 2.? art.) m. Borrico 
pequeño. 

ROZNOV. (En alemán, Roznau.) Geog. C. de Che- 
coeslovaquia, en Moravia, dist. de Meserich, en el valle 
del Betschwa Inferior, al pie del Radhoscht (1,130 m.), 
en la 1. f. Krasna-Roznau. Tiene sanatorios, baños y 
parque; industrias de tejidos de algodón, fab. de cer- 
veza y otras; unos 3,500 h. checos. 

ROZO. m. Roza. (1.2 acep.). || Leña menuda que se 
hace en la corta de ella. ! 4s2. y Sant. ROzA (5.2 acep.). 
l| Germ. COMIDA (1.2 acep.). 

SER DE BUEN ROZO. fr. fig. y fam. Tener buen apetito 

Rozo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Vigo, parr. de San Miguel de Oya. 

Rozo OsPINA (JESÚS SILVESTRE). Biog. Juris- 
consulto y literato colombiano, n. en Guatavita en 
1830 y m. en Bogotá en 1895. En 1857 se doctoró en 
Jurisprudencia, en el Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario de Bogotá. Desempeñó importantes puestos 
públicos, entre otros, fiscal y procurador de la nación, 
magistrado de la Corte Suprema, etc. Colaboró en mu. 
chos periódicos literarios y políticos. Publicó: El último 
rey de los muiscas, novela de tendencias históricas y 
sabor romántico; después, en 1873, dió á la publicidad 
otra novela, Chepillo ó las travesuras de un lunante, de 
corte realista, en que sigue las huellas de la tradicional 
novela picaresca y humorística española, pero encua- 
drada en las costumbres de su país; esta novela mereció 
ser editada de nuevo en España, donde se publicó con 
el retrato del autor y varios grabados. Escribió tam- 
bién los dramas La gloria de una mujer y Por sus frutos 
los conoceréis, y varias comedias, como El Principe Ne- 
gro y otras. 

ROZÓN. m. Especie de guadaña tosca, corta, grue- 
sa y ancha, que, sujeta á un mango largo, sirve para 
rozar árgoma, zarzas, etc. 

Rozón. Selv. Así como para la roza de los árboles se 
emplea el hacha y el podón para el matorral leñoso, 
para rozar la maleza se usa en algunas provincias el ro- 
zón, que consta de una cuchilla de hierro, corva, grue- 
sa y corta, que se enchufa á modo de guadaña en un 
mango largo, que se maneja con ambas manos. 

ROZOY-EN-BRIE. Geog. Cant. del dep. del 
Sena y Marne (Francia), en el dist. de Coulommiers. 
Consta de 26 municipios, con 13,500 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á 80 m. de altura, á ori- 
llas del Yeres, afl. del Sena y á 17 kms. de Coulommiers; 
1,500 h. Iglesia del siglo x111, restaurada en la época del 
Renacimiento. Casa de madera esculpida del siglo xv. 
Fábs, de sombreros y de tejidos elásticos. Granja. 

ROZOY-GRAND. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. de Oulchy-le- 
Cháteau; 340 h. 

ROZOY-SUR-SERRE. Geoz. Cant. del dep. del 
Aisne (Francia), en el dist. de Laon. Consta de 30 mu- 
nicipios, con 14,200 h. Su cabecera es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. 4 155 m. de altura, á oril. del Serre, 
afl. del Oise; 1,500 h. Iglesia de los siglos XII y XVIT, con 
los sepulcros de varios magnates y canónigos. Vestigios 
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del castillo de Rozoy, destruído durante la Revolución. 
l'ué mansión de los barones de aquel nombre, cuyo se- 
norío, en tiempo de Carlos VIT, quedó agregado al con- 
dado de Rethel. Est. en la l. $. de Laon á Meziéres. 

ROZSAHEGY.Geog. V. ROSENBERG. 

ROZSAMAL. Geog. Región de Rumanía, en Tran- 
silvania, sit. cerca de Carlsburg. En ella se obtiene el 
célebre vino rozsamal, uno de los más apreciados de 
Transilvania. SS 

ROZSNYAY (PREPARADOS DB). Farm. Prepara- 
dos de quinina, no amargos, que contienen como com- 
ponente activo el ditanato de quinina, que carece de 
sabor. Deben su nombre al farmacéutico húngaro Rozs- 
nyay, que fué el primero en prepararlos. 

ROZSNYO. (En alemán, Rtosenar.) Geog. €. de 
Checoeslovaquia, en el antiguo comitado húngaro de 
Gómor, á oril. del Sajó y en la 1. f. Banrere-Dobschau; 
sede episcopal. Tiene un convento de Franciscanos; 
Museo de Minería, fundado por el conde Andrassy; 
minas de cobre, hierro, antimonio y plomo; florecien- 
te industria de curtidos, clavos, papel y loza. Ma- 
nantiales de aguas minerales; institutos de enseñanza 
superior, católico y protestante; Seminario, Orfanato 
y Hospital; unos 6,000 h., en su mayor parte magiares. 
ln las cercanías, el balneario de Rozsnyo, con termas 
lerruginosas. No lejos, sobre un peñasco, el castillo 
Kraszna Horka, propiedad del conde Andrassy. La 
ciudad fué fundada en tiempo de Andrés II por sajones 
refugiados allí. 

ROZ-SUR-COUESNON. Gcog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. de ]lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, can- 
tón y á 7 kms. O. de Pleine-Fougéres, sit. á 80 m. de al- 
tura, cerca de la bahía de Mont-Saint-Michel; 310 h. 
(1,700 con el municipio). 

ROZUELO. Geog. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Folgoso de la Ribera. 

ROZWADOWSKI (Juan MiGUEL). B2og. Lin- 
gúista polaco, n. en 1867. Estudió en la Universidad de 
Cracovia, donde se doctoró en 1891. En 1897 se habili- 
tó en el mismo centro docente como protesor privado de 
lingúística indoeuropea. En 1899 fué nombrado ca- 
tedrático supernumerario de la misma asignatura. De 
1898 4 1902 explicó allí, además, la estadística. En 1903 
se le nombró miembro correspondiente de la Academia 
de Ciencias de Cracovia, donde desempeñó, desde 
entonces, el cargo de secretario. Entre sus numerosas 
obras científicas descuellan: De modo ac ratione, qua his- 
lorici ¡Romani numeros quí accurate defintri non polerant, 
expresserint (Cracovia, 1887); Zu Plau- 
tus Captivi Prol, en Wiener Studien 
(1891); Las palabras latinas en stare», 
las llama tterativos, en polaco (Craco- 
via, 1893); Der demonstrative Pronom1- 
nalstamm ol-, en Indogerm. Forschun- 
gen (UL, 1894); Zu den slavischen ltera- 
tiva, en Indogerm. Forschungen (1V, 
1894); Das angebliche ide. Praesens si2- 
do, en Bezzenbergers Beitráge (XXI, 
1895); Universitas linguarum Lilva- 
miae... denuo edidit... (Cracovia, 1896); 
Der litauische Akzent in der Universt- 
tas, en Indogerm. Forschungen (VI, 
1896); Quaestiones grammalicae el ely- 
mologicae (Cracovia, 1897); Pequeñas 
observaciones acerca del lenguaje de 
Plauto, en checo, en Ces. Museum 
Filol. (IV, 1898); Quaestionum gramm. 
atque etymologicarum series altera (Cra- 
covia, 1899); Estudios sobre los nombres 
de los rios eslavos, en polaco (Lwow, 


1900); Mapa del idioma lituano en el gobierno de Vilna | lau y Lijoslavl-Viasma. Tiene un puente 
(Cracovia, 1901); Bosquejo sobre la fonética polaca, en 
polaco (Cracovia, 1901); Consideraciones acerca de los 
diptongos ie, uo en el dialecto de la Rusia Blanca del 
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Suroeste, en polaco (Cracovia, 1903); Lenguaje del ma- 
nuscrito de la regla de los conventos femeninos del 1540, 
en polaco (Cracovia, 1903); Estudios etimológicos, en 
polaco, en Eos (VII, 1902), y Semasología ó teoría 
del desarrollo del signijicado de los nombres (Lwow, 
1903). 

ROZWODZICZ. Mi1. Dios subalterno de la mi- 
tología eslava, de la comitiva de Radogost. 

RÓOZYCKI (Lupomiro). Biog. Compositor y di- 
rector de orquesta polaco, n. en Varsovia en 1883. Es- 
tudió en el Conservatorio de su ciudad natal y en el de 
Berlín, donde fué discípulo de Humperdinck, y desde 
1908 es profesor del de Lemberg y director de orquesta 
de la Opera de la misma ciudad. Compositor inspirado 
y excelente técnico, figuran entre sus obras: Boleslao 
«el Atrevido», drama” lírico (1909); los poemas sinfóni- 
cos Stanceyk, Boleslao «el Atrevido», Pan Tiwardowsky, 
Casimiro «el Grande» y La varsoviana; ballet para piano 
y orquesta; varias sonatas para diversos instrumentos, 
piezas para piano y melodías vocales. 

ROZZANO. Gcog. Pob!. de Italia, en la provincia, 
círc. y á 8 kms. de Milán, á orillas del Naviglio de 
Pavia; 700 h. (+,500 
con el municipio). 

ROZZO. Geoz. 
Pobl, de Italia, en 
Istria, dist. y á 32 
kilómetros de Capo 
d' Istria, al pie del 
monte Sio; 3,000 h. 
Est. en la 1. f. de Di- 
vacca á Pola. Perte- 
neció 4 Austria-Hun- 
gría hasta 1919, en 
que pasó á Italia por 
el tratado de Saint- 
Germain. 

ROZZOL. Geoz. 
Pobl. de Italia, en el 
dist. y 4 2 kms. de 
Trieste; 7,400 h. Per- 
teneció á Austria- 
Hungría hasta 1919, ) 
en que fué incorporada á: Italia en virtud del tra- 
tado de Saint-Germain. 

RSHEV ó RJEV. Geoz. C. y puerto fluvial de 
Rusia, gob. de Tver, sit. en la desembocadura del rÍo 
navezable Vasusa, en el Volga, y en las 1, f. Moscou-S1- 


Filigranas de papel con las letras 
R P: 1, Hamburgo, 1544; 2, Autun, 
1540 


Filigranas de papel con las letras R r: 1. Vaudrevange, 1497; 2, Dóle, 1573; 


3, Turín, 1510; 4, Ginebra, 1577 


sobre el Vol- 
ga, 12 iglesias y algunos establecimientos de enseñan- 
za; unos 32,000 h. Importante comercio de lino, cáha- 
mo y cereales. La ciudad tuvo un tiempo sus principes 
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independientes (desde 1225 y más tarde); en el siglo xv 
pertenecía á Lituania. 

RSIS. Mit. Nombre que se da á los héroes de la mi- 
tología brahmánica, á los que la tradición designa como 
autores de los himnos védicos y fundadores de los go- 
tras. Considérase á estos santos ó sabios dotados de un 
poder sobrehumano que, en ciertas ocasiones, los equi- 
paraba y aun hacía superiores á los propios dioses. Dis- 
tínguense tres categorías de rsis, á saber: devarsis ó 1sis 
de los dioses ó que viven entre ellos; brahmarsis, ó rsis 
sacerdotales, y rajarsis, ó rsis de origen real. Dice, ade- 
más, la tradición que los rsis pertenecen á diversos pe- 
ríodos; algunos vivieron ya al principio del mundo, 
habiendo tomado parte activa en su creación, como los 
Daksas, los Kasyapas y los Marichi; otros son de pe- 
ríodos menos remotos, como Manú, Vyasa, Valmiki, 
etcétera. Forman un grupo antiguo los siete rsis iden- 
tificados con las siete estrellas de la Osa Mayor; aun- 
que son diversos los nombres que se les dan, la lista más 
antigua reza: Gautama, Bharadvaja, Visvamitra, Ja- 
madagni, Vasistha, Kasyapa y Atri; pero en el Ma- 
habbharata se nombran: Marichi, Atri, Angiras, Pulaha, 
Kratu, Pulastya y Vasistha. Los relatos ó leyendas de 
los cuales son héroes los rsis, ó en los que desempeñan 
papeles importantes, son en gran número, especialmen- 
te en los poemas épicos y en los Puranas. 

El concepto acerca de los rsis en la India ha variado 
notablemente en el decurso del tiempo, en correspon- 
dencia con los cambios que ha sufrido el ideal religioso. 
En un principio debieron el gran prestigio de que goza- 
ban á la creencia (común entre el pueblo) de que habían 
revelado á los hombres la ciencia sagrada, el conjunto 
de los dogmas védicos, cuya religión, como es sabido, 
está íntimamente relacionada con el sacrificio; pero, 
como en el período épico, el sacriticio ya no constituía el 
ideal religioso, habiendo sido suplantado por el asce- 
tismo. Por lo mismo, los rsis empezaron á ser tenidos 
más en concepto de grandes ascetas que de peritos en 
el arte del sacrificio; túvoseles por hombres que á fuer- 
za de grandes austeridades y pro- 
funda meditación habían adquirido 
un poder sobrenatural y una santi- 
dad tal, que sus manifestaciones eran 
infalibles y sus maldiciones eficaces. 

Bibliogr. Macdonell, Vedic My- 
thology (Estrasburgo, 1897); Barth, 
Quarante ans d'Indianisme (París, 
1914). 

RT. Abreviatura inglesa por Rigth. 
Usase delante de los tratamientos de 
los altos dignatarios: Rt. Hon. (Right 
Honorable, excelentísimo), tratamien- 
to de los condes, ministros del Esta- 
do, dignatarios y alcalde de Londres; 
Rt. Rev. (Right Reverend, reverendísi- 
mo), tratamiento de los obispos. 

RTAEL. Geog. V. RETAL. 

RU. m. Lo!. Nombre vulgar que 
figura en el Diccionario de la Real 
Academia (de donde lo tomó Laguna en su Flora Fores- 
tal), aplicado al zumaque 6 Rhus Cortaria L. (V. Ruus). 

Ru. Quéím. Simbolo químico del rutenio, 

Ru. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de Vi- 
lasantar, ayuda de parr. de Santiago de Vilasantar. 

RÚA. (Etim. — Del lat. uga, camino.) £. Calle de 
un pueblo. [| Camino carretero. || V. COCHE DE RÚA. || 
En Galicia, fiesta ó diversión noctuma de aldeanos. || 
Catal. En Barcelona. festividad callejera de Carnaval, 

HACER LA RÚA. fr. RUAR. (1.2 acep.). 

Rúa. Geog. Ald. de la prov, de la Coruña, mun. de 
Ames, parr. de San Mamed de Piñeiro. || Ald. en el mu- 
nicipio de El Pino, parr. de Santa Eulalia de Arca. || 
Ald, en el mun. de Fene, ayuda de parr. de San Este- 
ban de Perlio. || Ald. en el mun. de Órdenes, parr. de 
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San Pelayo de Buscás. || Ald. en el mun. de Ordenes, 
ayuda de parr. de Santa Eulalia de Pereira. !| Ald. en el 
mun. de Ortigueira, parr. de San Julián de Barbos. || 
Ala. en el mun. de Ortigueira, parr. de Santiago de 
Cuiña. || Ald, en el mun. de Paderne, ayuda de parr. de 
San Andrés de Obre. || Ald. en el mun. de Padrón, pa- 
rroquia de Santa María de Afuera de Iria. || Ald. en el 
mun. de Villarmayor, ayuda de parr. de San Pedro de 
Villarmayor. 

Rúa. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Foz, 
parr. de San Juan de Villaronte. || Ald. en el mun. de 
Muras, parr. de San Esteban de Silán. || Ald. en el mu- 
nicipio de Muras, parr. de Santa María de Burgo. || Al- 
dea en el mun. de Pastoriza, ayuda de parr. de San 
Juan de Úbeda. || Ald. en el mun. de Riotorto, parr. de 
Santa Marta de Meilán. 

Rúa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Forcarey, ayuda de parr. de San Juan de Meabia. || 
Lug. en el mun. de La Cañiza, parr. de Santa Cristina 
de Valeije. || Lug. en el mun. de Mondariz, parr. de 
Santa María de Gargamala. || Lug. en el mun. de Mos, 
parr. de Santa Eulalia de Mos. || Ald. en el mun. de 
Puenteáreas, parr. de Santa Marina de Ginzo. 

Rúa (La). Geog. Ald. de la prov. de Lérida, mun. de 
Abella de la Conca. 

RÚA (La) ó Rúa pr VALDEORRAS. Geog. Mun. de la 
prov. de Orense, con 1,226 e. y albergues y 2,679 h. se- 
gún el censo de 1910. Consta de la parr. de San Este- 
ban de la Rúa y de las ayudas de parr. de San Juan de 
Roblido y de San Julián. Su cabecera es la Rúa, en la 
parroquia de su nombre. El censo de 1920 le asigna 
3,245 h. Corresponde al p. j. de Valdeorras, dióc. de 
Orense, y está sit. á 9 kms. de la cabecera del partido, 
á la der. del río Sil, cerca de la prov. de Lugo, en terre- 
no en parte llano. Produce principalmente castañas y 
vino; minas de hierro, Est. f. c., alumbrado eléctrico, 
servicio de automóviles á Verín y á Trives, banda de 
música, sociedades El Fomento Agrícola y Liceo Re- 
creativo, industria harinera. La población tiene una 
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buena iglesia parroquial y pintorescos alrededores. 
Cerca del lugar llamado Rincón del Poniente, en unas 
laderas peñascosas, sobre la angostura del río Sil y do- 
minando el puente de la Cigarrosa, hoy de Petin, se 
encuentra el emplazamiento de la ciudad romana de 
Gigurria, á cuyos habitantes los gigurros menciona Pli- 
nio como una de las 22 poblaciones independientes de 
la región de Astorga. Gigurria 6 Forum Gigurrorum era 
mansión en el camino romano de Braga á Astorga, 
sit. entre las de Nemetobriga ó Puente Navea y Ge- 
mestario Ó Gestoso, y llamada después Cigarrosa. El 
citado puente conserva los cimientos y la sillería infe- 
nor romanos. 

RÚA (La). Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Irijo, parr. de Santa Marina de Loureiro. || Lug. en el 
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mun. de Rúa, parr. de San Esteban de Rúa MV. SAN 
ESTEBAN DE RÚA. 
Rúa (Sío PLAGIO). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
_en la prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, dióc. de 
Lamego, conc. de Moimenta de Beira, sit. 4 3 kms. de 
la rib. izq. del río Tavora; 900 h. Antiguo monasterio 
de Franciscanos, fundado ev 1443, y del cual subsiste 
aún la iglesia. Escuelas. Producción agrícola. Cosecha 
de vinos. Fué villa y cabecera del conc. de Caria y Rúa, 
suprimido en 1854. Cerca de ella existió una antigua 
población, de la cual se ven aún vestigios. En excava- 
ciones practicadas en su circunscripción se han encon- 
trado numerosas monedas remanas, que figuran en el 
Museo de Oporto. 
Rúa Da CaL. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
“mun. de Rosal, parr. de San Juan de Tabagón. 

Rúa DE ABAJO. Geog. Ald. de la provincia de la Co- 
ruña, municipio de Ortiguerira, parroqnia de San Pe- 
dro de Fea. 

RÚA DE ABajo. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. y parr. de Rosal. 

RÚA DE ARRIBA. Gcog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Castro de Rey, parr. de Santiago de Villa- 
donga. 

Rúa pz FRANCOS. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Teo, parr. de San Juan de Calo. 

Rúa Dz Los CoNDEs. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Puente-Ceso, parr. de San Adrián de 
Corme. 

Rúa DE Pozo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Puebla de Brollón, ayuda de parr. de Santa María 
de Ontara. 

Rúa Lonca. Geog. Cabo de la isla Tercera, en el 
arch. portugués de las Azores. Se halla en la costa sep- 
tentrional. 

RÚA Nova. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Cospeito, parr. de San Miguel de Roás. 

RúA Nova. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Celanova, parr. de San Verísimo de Celanova. 

RÚA (MIGUEL DE LA). Biog. Religioso salesiano ita- 
liano, n, y m. en Turín (1837-1910). Desde los trece 
años de edad comenzó á fre- 

“ cuentar el oratorio de Dom 
Bosco, y á los veintitrés se 
ordenó de sacerdote. Fué di- 
rector del primer colegio fun- 
dado por aquél, y desde 1885 
su vicario, sucediéndole á su 
muerte (1888) en el cargo de 
superior general de los Sale- 
sianos. La labor llevada á 
cabo por Rúa fué inmensa, 
pues al ponerse al frente de 
la Orden ésta sólo contaba 
con 64 establecimientos, que 
él aumentó á 241. Además, 
su caridad inagotable y su 
amor al prójimo le llevaron 
á interesarse en gran número 

de fundaciones benéficas é instructivas. El santo fun- 
dador de la Orden le tenía en gran concepto. 

Rúa 6 RHUuA (PEDRO DE). Biog. Escritor español, de 
mediados del siglo xv1. No se sabe de él sino que fué 
catedrático en Soria y en Avila. Es principalmente 
conocido por las cartas que dirigió al obispo de Mon- 
doñedo, fray Antonio de Guevara, publicadas por pri- 
mera vez con el título de Cartas de Rhua, lector de Soria, 
sobre las obras del Rmo. señor obispo de Mondoñedo, 
dirigidas al mismo (Burgos, 1549). Han sido reprodu- 
cidas también en el tomo XI de la Biblioteca clásica 
de Rivadeneyra, y el nombre de Rúa figura en el Catá- 
logo de Autoridades publicado por la Academia Fspa- 
ñola. A RÚA se atribuye una traducción de los diálo- 
gos platónicos Critón y Fedón. 


AN 
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Rúa FiGuEROA (Josk). Biog. Periodista y escritor 
español, n. en Santiago en 1820 y m. en 1855. Estudió 
medicina en su ciudad natal. De su inclinación 4 la lite- 
ratura dramática dió tempranas muestras, publicando 
4 los veinte años el drama El arzobispo don Suero, pto- 
hibido por la censura eclesiástica de Santiago. En unión 
de Romero Ortiz escribió la comedia de costumbres 
Quien pierde son ellas, y ambos comenzaron á publicar 
en Febrero de 1842 un semanario crítico-satírico-burles- 
co, de literatura y costumbres, con el título Santiago 
y dá ellos, que tuvo efímera existencia. Tres años más 
tarde fundó con Antolín Faraldo y Romero Ortiz, en 
la propia ciudad, otro semanario titulado El Porvenar, 
revista de la juventud gallega, que fué, acaso, en Gali- 
cia, el periódico más notable de su tiempo, y adquirió 
cierta celebridad por haber proclamado la libertad sin 
trabas en el campo de la literatura, siquiera no pudiese 
vivir más de siete meses (Febrero-Agosto de 1845). 
Nutrido de ideas avanzadas, tomó parte en el movi- 
miento político de 1846. Pasó 4 Madrid y escribió la 
historia de aquellos acontecimientos, que dió á la es- 
tampa con ajeno nombre, á fin de alejar toda sospecha. 
Apóstol de sus aspiraciones políticas, volvió 4 trabajar 
ardientemente, y siempre con grave riesgo de su per- 
sona, para derribar la situación erigida en 1843; hizo 
repetidos, viajes á diferentes provincias para constituir 
y harmonizar los Comités revolucionarios, y, preparado 
el terreno, inició en Madrid el movimiento el 260e 
Marzo y 7 de Mayo de 1848, dando pruebas de sereni- 
dad y arrojo y viendo caer á su lado 4 numerosos ami- 
gos y correligionarios. Sofocados también estos movi- 
mientos, intentó eludir la represión que siguió, mar- 
chando á la Coruña, en donde fué arrestado en el mo- 
mento de su llegada. Durante el tiempo de su prisión 
escribió un drama en tres actos, También por amor se 
muere, que quedó inédito. Al recobrar la libertad vol- 
vió 4 Madrid, donde fundó, bajo el patrocinio de Men- 
dizábal, el periódico progresista La Nación. Por enton- 
ces dió 4 la estampa sus Observaciones sobre los nueve 
proyectos de Reforma constitucional, de Bravo Murillo. 
Nuevas prevenciones volvieron á desatarse contra la 
prensa liberal, por lo que se vió precisado á ocultarse 
hasta que estalló el movimiento de 1854. Triunfantes 
los principios por los que tantos años había luchado, 
crevó suficientemente recompensados Sus esfuerzos 
con la dirección de la Gaceta de Madrid. No mucho an- 
tes de su fallecimiento dió á luz en la Revista Española 
de Ambos Mundos un interesante trabajo histórico 
titulado Estudio sobre la historia del sistema representa- 
tivo en España. En el Semanario Pintoresco Español 
(t. XV y XVI, de 1850 y 1851) publicó varios artículos 
referentes á Galicia, y titulados La cascada del Toja, 
Paso del Ulla en San Juan da Cova y Monte Furado. 

Bibliogr. Pérez Costantí, Historia del periodismo 
santiagués. 

Rúa FIGUEROA (RAMÓN). Biog. Ingeniero español, 
hermano de José, m. en 1874. Fué ingeniero-jefe de 
primera clase del' cuerpo de Minas y autor de los si- 
guientes trabajos: N oticia sobre la explotación del cria- 
dero Rammelsberg (Harz) y beneficio de los minerales 
de cobre procedentes del mismo (Madrid, 1856); Obstácu- 
los que se oponen al desarrollo de la industria minera, en 
la Ren. Penins. Uliramarina (1857); Sobre la protección 
de la industria del hierro, en El Economista (Madrid, 
1857), y Noticia sobre la fábrica de cobrería y antigua 
casa de moneda de Jubia (Madrid, 1858), la cual fué 
escrita en cumplimiento de una comisión oficial confe- 
rida al autor en 1855 para estudiar y describir las in- 
dustrias mineras, metalúrgicas y demás enlazadas con 
ellas, en Galicia, lo que no tuvo efecto por haber sido 
llamado para otra comisión en las minas de Almadén; 
Ensayo sobre la histeria de las minas de Riotinto (Ma- 
drid, 1859); Mármoles de Galicia, en El Miño, de Vigo, 
de 1867: Minas de Riotinto (Coruña, 1868). En unión 
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de Eugenio Maffei escribió la notable obra, en dos to- 
mos, Biblioprafía mineral hispanoamericana (Madrid, 
1872-73): 
—RUABON ó RHIWABON. Geog. C. de Ingla- 
terra, en el Denbighshire (Gales), sit. en la desemboca- 
dura del Llangoliental. Antigua iglesia gótica de San 
Mario, con monumentos sepulcrales. Minas de carbón, 
fundiciones de hierro y unos 4,000 h. Cerca de allí se 
encuentra el castillo de Wynnstay, con un gran parque. 
Est. de empalme de f. c. 

RUACH. Selv. Nombre catalán del Ononis triden- 
tata L. Véase ONONIS. 


RUAD ó ARVAD,. Gcog. C. del mandato francés | 


de Siria, sit. en un islote de 800 m. de largo por 500 de 


Isla de Ruad. — Restos de murallas fenicias 


ancho, á 50 kms. N. de Trípoli y al S. de Latakie: unos 
2,500 h. Corresponde á la antigua 4mr11 (V.). / 

RUAGEA. f. Bo!. Género de la familia de las me- 
liáceas, subfamilia de las melioideas, tribu de las tri- 
quilieas, subtribu de las guareínas. Los caracteres dife- 
renciales de la sección consisten en los sépalos libres y 
los cotiledones del embrión aplicados transversalmente 
con la radícula dorsal. Comprende tres especies, arbó- 
reas 9 arbustivas, americanas: la G. Ruagea C. DC. (Rua- 
gea pubescens Karst.) en Venezuela y Colombia; la 
G. hersuta C. DC. en Méjico, y la G. Tríanae C. DC. (Rua- 
gea glabra Tri. et Planch.) en Colombia. 

RUAHA. Geog. Río de la colonia inglesa de Tan- 
ganyika (antes Africa Oriental Alemana). El brazo 
principal ó Gran Ruaha nace al NO. del antiguo dist. de 
[ringa; corre primero al NE. bordeado por elevaciones 
de terreno, altas de 1,400 41,900 m., que se han de con- 
siderar como vertientes de mesetas; por la izq. recibe 
las aguas del Kizigo, que le imprime su dirección SE., 
y por la der. las del Pequeño Ruaha y del Beukose, 
y des. en el Rufigi, después de un curso de unos 400 
kilómetros. Desde la cuenca del Ruara el paso de 
Elton (2,800 m.) conduce á la región del lago Nyassa 
y del Zambesi. 

RUALAS, 1. pl. Zinogr. V. ROALAS. 

RUÁN. m. p. us. Tela de algodón estampada en 
colores que se fabrica en Ruán, ciudad de Francia. 

RuáÁn. Geog. Dist, del dep. del Sena Inferior (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Boos, Buchy, Cléres, Dar- 
netal, Duclair, Elbeuf, Grand-Couromne, Maromme, 
Pavilly, Ruán (6 cantones) y Sotteville-les-Ruan, con 
158 municipios y 296,000 h. 

RuÁn. Geog. (En francés, Rouen.) C. de Francia, an- 
tigua capital de Normandía, y actualmente del dep. del 
Sena Inferior y del distrito de su nombre, sit. á los 492 


26 19” de lat. N., y á los. 1? 14” 22” de long. O. del Me-, 
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ridiano de Paris, 4 22 m. de altura, junto al Sena, en a 
contl. de los riachuelos Robec y Aubette; 123,712 h. 
según el censo de 1923. Es una de las principales ciuda- 
des de Francia por sus monumentos y por su importan- 
cia industrial y mercantil. Entre sus edificios religiosos 
figura en primer término la Catedral, magnífica basílica 
del siglo xt11 embellecida en los siguientes. Tiene 135 m. 
de long. y domina en ella el estilo gótico florido. Al mis- 
mo pertenece la fachada flanqueada por las torres de 
Saint-Romain y de Beurre, de 75 m. de altura. Además 
de éstas existen en el templo otras cinco torres inacaba- 
des rodavía. Una de ellas, llamada Tour de pierre, ter- 
mina en una pirámide moderna, de fundición, que le fué 
añadida de 1827 á 1828 y es el campanario más alto 
de Francia (148 m.). Las puertas late- 
rales de la fachada datan del siglo x11 
y las de Ltbraires y de la Calenda, así 
como el crucero, del siglo x111. En el 
interior de la iglesia existen bellas vi- 
drieras de los siglos XIII, XIV y XVI; si- 
llones del xv y las tumbas (del si- 
glo x111) de Rollon y de Guillermo Lar- 
ga-Espada; el sepulero moderno de 
Ricardo Corazón de León; los magníli- 
cos mausoleos de Pedro y de Luis de 
Brezé, de estilo Renacimiento; los de 
los dos cardenales de Amboise; el del 
prelado Bonne-chose; hermosos cuadros 
y retablos de maestros famosos, y ór- 
ganos del siglo xv1t. La iglesia de Saint- 
Ouen sigue en importancia á la Cate- 
dral, á la que supera en longitud, pues 
tiene 137 m. Es uno de los tipos más 
notables de la arquitectura gótica de 
los siglos XIV al xv, y fué comenzada 
en 1318, por la parte del ¿oro, en el 
emplazamiento de una ¡iglesia románica 
abacial, de la que aún subsisten un cru- 
cero y una torre. Las obras se terminaron á fines del 
siglo xy, excepto la fachada, que sólo data de 1846. Hay 
en ella numerosas estatuas y dos torres en los flancos 
de 76 metros de altura. Otra central alcanza 82 m. En el 
interior se admiran notables pinturas y vidrieras del si- 
glo xv1, rejas del siglo xvIn y el portal de Marmoussets, 
ornamentado con bajorrelieves. La iglesia de Saint- 
Madou, comenzada en 1437 y abierta al culto en 1521, 
es otro ejemplar notabilísimo del estilo gótico florido. 
Su pórtico, de cinco arcadas, se ha hecho célebre, atri- 
buyéndose sus puertas á Juan Goujon. El campanario, 
que remata en una airosa flecha moderna, mide 88 m. 
En su interior existen una elegante escalera, un Órga- 
no del Renacimiento y bellas vidrieras del siglo xv. 
El atrio, convertido en ce- 
menterio parroquial, es uti- 
lizado actualmente como lo- 
cal para escuelas. Son asi- 
mismo dignas de citarse las 
iglesias de Saint-Patrice, 
de estilo gótico florido tam- 
bién, construída en 1535, 
con admirables vidrieras del 
siglo XVI y cuadros de Mig- 
nard y Poussin; Saint-Go- 
dad, de los siglos XV y XVI, 
con una cripta románica, vi- 
drieras del siglo XVI y pin- 
turas murales de Le Henaff: 
Saint-Vicent, del siglo xvi, 
con vidrieras de la época; Saint-Romain, de 1676-1730, 
con un baldaquino esculpido del siglo xv1, bellos bajo- 
rrelieves y artísticos cuadros y tallas en madera de la 
época clásica; Saint-Niaise, del siglo XVI, con vidrieras 
y retablos del siglo xv11; Saint-Gervais, templo moder- 
no, construído sobre una cripta, del siglo x; la Made- 
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leine, del siglo XVI, con cuadros de Restout; Saint- 
Vivien, de los siglos XIV y XVI, con un órgano esculpido 
por uno de los hermanos Anguier, y finalmente, Saint- 


Hilaire, Saint-Sever y Saint-Clément, construídos en | 


el siglo xIx, con sujeción al estilo románico. El palacio 
arzobispal data, en su mayor parte, de los siglos XV 
y XVI, si bien encierra una sala construída en el si- 
glo xt11. La capilla y el salón de actos están decorados 
con frescos de Hubert Robert, pintor del siglo XVII. 


Los edificios civiles de Ruán constituyen las obras | 
maestras del Renacimiento en Francia. A la cabeza | 


ligura el Palacio de Justicia, obra del 
siglo xv1, debida á los arquitectos Ro- 
ger Ango y Roland Leroux. En sus 
amplias dependencias se celebraron 
las sesiones del Parlamento de Nor- 
imandía. Se compone de planta baja 
y un piso solamente, cuyas escaleras, 
ventanas y galerías se hallan deco- 
radas con profusas esculturas de de- 
licada ejecución. El ala derecha fué 
reconstruida á mediados del siglo XIX. 
La sala de Pasos perdidos, de estilo 
gótico, es magnífica. En numerosas 
dependencias existen bellos plafones 
del Renacimiento. El Hotel de Bourg- 
theroulde (siglo xv), construído por 
una familia señorial de los alrededo- 
res de RuÁn, es de estilo análogo al 
del Palacio de Justicia, aunque de - 
un estilo gótico más puro. Las ofici- 
nas de Hacienda (1510) se hallan en 
un pequeño edificio, construído por Ro- 
land Leroux, y que sirvió de residencia 
á la Generalidad de RuÁn. Una no- 
table construcción del Renacimiento 


(1511), primorosamente decorada, y en la cual se ve 
un reloj astronómico de 1447, con doble cuadrante y 
figuras movibles en otro tiempo, enlaza las Casas Con- 
sistoriales con la torre del Gran Reloj de Ruán. Esta 


del siglo xt:1, llamadas Cache-Itiba.ud, y la campana de 
plata, que suena todos los días durante un cuarto de 
hora, á las nueve de la noche. Las Casas Consistoniales, 
instaladas en lo que fué monasterio de Saint-Ouen, se 
hallan decoradas con pinturas murales, estatuas, entre 
las que descuellan las de Corneille y Juana de Arco. 
Entre las demás construcciones figuran: el palacio de 
la Aduana, de los siglos XVIII y XIX, con bajorrelieves 
de Costou y de David d'Angers; el palacio de la Bolsa, 
de 1754; la antigua Cámara de los Condes, del siglo XVI; 
la torre de Juana de Arco, del siglo x111; el hospicio ge- 
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neral, construido en 1572; la Iiscuela de Medicina y el 
Teatro, ambos de construcción moderna. RuÁN posee 
un gran número de casas antiguas, siendo dignas de 
mención el Logis des Caradas, del siglo xv; la Santa 


última, que data de 1339-98, contiene dos campanas | Casa, del siglo xv; el Liceo de Ninas, del siglo xvI1; el 


Ruán 


Calle de Damieta 


Hotel Bourgtheroulde Iglesia de San Maelou 


Piedad, escultura atribuída a Esteban Des- 
planches, existente en la Catedral de Ruán 


El Museo Le Secq de Tournelles en la antigua 
iglesia de San Lorenzo, en Ruán 
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palacio del Gobierno ó de la Prefectura, del siglo xv, 
y la residencia de sociedades científicas, del siglo XVII. 
Los dos puentes del Sena son modernos; mas RUÁN fué 
una de las primeras 
ciudades que tuvo 
un puente importan- 
te en la Edad Me- 
dia, llamado Puente 
Matilde, en recuerdo 
de su fundadora, hija 
de Enrique I. En 
1502 y 1533 se de- 
rrumbaron varios ar- 
cos. Hay en la ciu- 
dad muchas fuentes 
monumentales, como 
las de la Cruz de Pie- 
dra (1515), Lisieux 
(1518), Saint-Madou 
(siglo xIV), Gran Re- 
loj (1732), Pucelle 
Crose, etc. En honor 
de Corneillle, La Sal- 
le, Boieldieu, Pou- 
yer-Quertier, Ar- 
mand-Carrel, Na- 
poleón Í y otros 
personajes célebres 
existen sendos monu- 
mentos. El antiguo 
recinto de la ciudad 
ha desaparecido con 
el surgimiento de los 
bulevares y muelles de la ribera derecha del Sena. 
Las fortificaciones, reconstruídas durante la segunda 
mitad del siglo XIV, no existen ya, á excepción de la 
puerta de Guillermo León (1747). RuÁN tuvo en su 
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Planta de la Catedral de Ruán 


Fachada de la Catedral de Ruán 


recinto cuatro castillos: el de Rollon, en el centro de 
la ciudad; el de los duques de Normandía, en el extre- 
mo IT. de los actuales muelles; el de Felipe Augusto, 
a ee ; iN Ss 

en es ángulo NO, de la ciudad, y, finalmente, el de 
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Enrique V, situado en el extremo Ó. de los muelles, qué 
fué conocido también con el nombre de Vieux-Palats. 
Los cuatro han desaparecido, quedando sólo una torre 
del segundo, que es la llamada torre de Juana de Arco, 
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antes citada, que mide 25 m. de altura. Ruán es sede 
arzobispal, de la cual son sufragáneas las dióc. de Ba- 
yeux, Coutances, Evreux y Seez. Tiene Prefectura y 
Tribunal de Apelación 
en lo civil y Audiencia 
de lo criminal ó cour 
d' Assisses. Entre sus 
principales institucio- 
nes docentes figuran el 
Liceo, el Seminario, las 
Escuelas Hidrográfica 
y preparatoria de Me- 
dicina y Farmacia, las 
Academias de Ciencias, 
Bellas Letras y Artes, 
fundadas en 1744; el 
Jardín Botánico, la Bi- 
blioteca departamen- 
tal, con 160,000 volú- 
menes, y los Museos de 
Pinturas, Arqueología, 
Industrial y de Arte 
Normando. En el pri- 
mero de ellos hay 600 
lienzos, algunos debi- 
dos á Ribera, Veronese, 
Jouvenet, Restout, In- 
gres, Delacroix, Geri- 
cault, Boulanger, etc. 
RUÁN es un gran cen- 
tro de industria textil, 
esencialmente por los 
hilados de algodón y 
por sus tejidos (rua- 
nes), cuya fabricación 
ocupa más de 30,000 
operarios. La refina- 
ción de azúcar y la 
confitería constituyen también dos especialidades im: 
portantes de la industria de la ciudad, habiendo al. 
canzedo justa fama sus azúcares de manzana. La ce- 


Planta de la iglesia de Saint 
Ouen, en Ruán (siglo x1v) 
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rámica, en el siglo xv1I11, fué la mayor especialidad de 
RuÁn, cotizándose aún á precio elevado sus valiosos 
ejemplares. Existen también fábricas de productos quí- 
micos, jabones, cuerdas, talleres de construcción de 
máquinas y astilleros. El desarrollo del Havre ha des- 
plazado en parte el movimiento mer- 
cantil de la antigua capital norman- 
da. Sus vías más importantes: de co- 
municación son la 1. f. de París al 
Havre, con empalmes 4 Chartres y 
Amens, y la línea fluvial de vapores 
del Sena. : 
Historia. Elnombre primitivo de la 
ciudad celta que ocupó el emplaza- 
miento de RuÁn se ha conservado en 
las monedas galas. Era la capital de los 
Velzocasos. En tiempo de Diocleciano, 
la ciudad galorromana de RUÁN fué 
capital de la Lionesa II. El Cristianis- 
mo realizó rápidos progresos en los si- 
glos 111 y 1V. Durante el dominio de los 
francos fué conquistada por Clovis ha- 
cia el año 497, formando sucesivamen- ' 
te parte de los reinos de París, Sois- 
sons, Neustria y Austrasia. El arzobis: 
po san Román acabó con las reminis- 
cencias del paganismo en el siglo VI. 
Según las tradiciones locales, salvó las 
inmediaciones de RUÁN de las cruentas 
incursiones de la Gargouille, monstruo legendario, que 
sojuzgó valiéndose de un prisionero puesto en libertad. 
Esta tradición dió origen en la Edad Media al privilegio 
de San Román, consistente en que el arzobispo, en el 
acto de procesión celebrado en honor del santo, tenía 
el derecho de liberar á uno de los prisioneros detenidos 
por las jurisdicciones reales de la ciudad. Los norman- 
dos se apoderaron distintas veces de RuÁn, estabie- 
ciéndose definitivamente en ella el año 876: En el si- 
glo x, la ciudad se convirtió en uno de los principales 
centros de Europa, alcanzando su comercio una am- 
plitud considerable. Fué sitiada por Luis IV de Outre- 
mer, ayudado por el emperador de Alemania, Otón el 
Grande, en el año 946; por Luis VII, en 1174, y por Fe- 
lipe Augusto, en 1193. Su organización municipal se 
constituyó en el siglo xI1, siendo confirmada por privi- 
legios de Enrique 1 y de Enrique 11 de Inglaterra. Sus 
ciudadanos recibieron el nombre de Jurés de commune 
(jurati communite) ó vecinos (vecimi). Las familias bur- 
guesas principales formaban el gran Consejo llamado 
de los Cien Pares, que tenía atribuciones administra- 
tivas y judiciales, reuniéndose cada quince días. Entre 
sus notables designaba este Consejo tres candidatos, 
uno de los cuales debía ser nombrado alcalde por el rey, 
con funciones anuales. Un Consejo de 24 juris, renova- 
do cada año también, ejercía la administración muni- 
cipal, dividido en dos secciones; 12 escabinos y 12 con- 
sejeros, 2 escribanos (secretarios) y 2 sargentos (algua- 
ciles) completaban el personal administrativo junto al 
Cuerpo municipal; existía el poder ducal, después real, 
representado por un bazle, y su lugarteniente, llamado 
en Normandía vizconde, un preboste y otros oficiales 
subalternos. La jurisdicción municipal se extendía 
sólo á los asuntos de policía de la ciudad y de la bailía. 
Los casos. de alta justicia estaban reservados á la juris- 
dicción real. La jurisdicción comercial se hallaba á 
cargo del vizcondado del agua. En 1200 un incendio 
destruyó la primera Catedral y una parte de RUÁN, 
que fué teatro en 1203 del asesinato de Arturo de Bre- 
taña, al cual siguió la confiscación de Normandía por 
el rey de Francia. En 1204 se rindió á Felipe Augusto 
después de un asedio de ochenta días, siendo, no obs- 
tante, confirmados sus privilegios por aquel príncipe 
en 1207. En el siglo xty se desarrolló en RUÁN otra tra- 
gedia de la cual fueron víctimas varios partidarios de 
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¡ Carlos el Malo, ejecutados tras proceso sumarísimo 
por orden de Juan cl Bueno. En 1382 estalló una su- 
blevación en la ciudad contra el gobierno de los tíos de 
Carlos VI, siendo, á consecuencia de la misma, supri- 
| mido el municipio, arrasado el campanario y confis- 


Puente transbordador en Ruán 


cada la gran campana llamada /owvel, que fué devuel- 
ta 4 los ruaneses en 1398, cuando fué construída la 
torre del Gran Reloj. En 1394 fueron desterrados deli- 
nitivamente los judíos que habitaban en la población. 
RuÁn tomó parte activa en las luchas entre borgoño- 
nes y Armagnacs, adoptando la causa de los primeros. 
El sitio más importante que sufrió fué en 1418, diri- 
gido por Enrique V de Inglaterra. Duró seis meses, 
sucumbiendo al fin la población por hambre en Ene- 
ro de 1419. Durante la dominación inglesa comenzó 
á prosperar el comercio y se realizaron construcciones 
de importancia. El proceso y suplicio de Juana de 
Arco (V.) tuvieron lugar en RuÁnN en 1431. Una cons- 
piración preparada por Ricarville para apoderarse del 
castillo de la ciudad estalló en 1432. En 1449 abrió la 
urbe sus puertas á Carlos VII. La imprenta fué intro- 
ducida en RuÁn en 1483. En los comienzos del siglo xv1 
era la segunda ciudad de Francia. La Reforma hizo 
en ella rápidos progresos, cayendo en poder de los pro- 
testantes en 1562, aunque en seguida fué recuperada 
por los católicos mandados por el padre de Enrique IV, 
Antonio de Borbón, quien pereció en el asedio. En 1563 
Carlos IX fué proclamado mayor de edad en RuÁx. 
Durante la tristemente célebre Noche de San Bartolo- 
mé perecieron en la ciudad unos 1,000 protestantes. 
La población prohijó el partido de la Liga, y Enrique III 
entró en ella después de la jornada de las Barricades 
(1588). Enrique IV sitió á RuÁN durante cinco meses 
en 1591-92, pero fué obligado á retirarse ante el duque 
de Parma, no recibiendo la sumisión definitiva de la 
ciudad hasta 1594. Durante las 

turbulencias de la Fronda, ] 
Luis XIV fué 4 RuÁn, siendo EA y Ñ 
reducidos á prisión los príncipes A ale 
de Condé y de Conti y el du- 3 

que de Longueville en 1680. La 

revocación del Edicto de Nan- 

tes motivó la partida de más Marcas de losrániea 
de 4,000 protestantes de RUÁN. de Ruán 
Durante la guerra francopru- 

siana de 1870-71, RUÁN fué sitiada por las tropas ale- 
manas. 

Biblioer. A. Cherruel, Histoire de Rouen pendan! 

Pépoque communale (Ruán, 1844); N. Periaux, Histoire 
¡ sommatre el chronologique de la ville de Rouen (Ruán, 
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1874); Giry, Les établissements de Rouen (Paris, 1883- 
1885); Angé, Rouen pittoresque (París, 1885); Allais, 
Les environs de Rouen (Ruán, 1890); Hachette, Seíne 
Inféricure (París, 1924). 

RuÁn. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Loir y Cher, dist. de Vendóme, cant. de Droué, sit. á 
135 m. de altura, á orill. del Egromne, tributario del 
Loir; 300 h. Iglesia con portal románico. Esta pobla- 
ción es de origen galo, habiéndose descubierto en sus 
inmediaciones numerosos vestigios y objetos de dicha 
época. || Mun. en el dep. del Loiret, dist. de Orleáns, 
cant. de Artenay; 500 h. 

Run (ESTEBAN). Biog. Benedictino francés, llama- 
do así del lugar de su nacimiento, m. en 1149. Tomó el 
hábito y fué benedictino en la abadía de Bec, electo 
abad de Mont-Saint-Michel en 1134. Empleó su acti- 
vidad en copiar mamuscritos y en componer libros en 
verso y prosa. Los versos adolecen de los achaques de 
su época; su prosa es mucho mejor, y da á conocer los 
buenos estudios que se hacían á la sazón en la abadía 
de Bec. En la de San Germán de los Prados había un 
manuscrito, obra suya, en que se hallaban muchos de 
sus trabajos literarios. Comprende este ejemplar un 
Elogio fúnebre en honor de san Valeran, conde de Meu- 
lant; una exposición de Haimont sobre Isaías; un com- 
pendio de las Instituciones oratorias de Quintiliano; la 
Dialéctica, de Marcio Capella; Elogios fúnebres de Godo- 
fredo «vel Hermoso», Tibaldo «el Grande» y de la empera- 
triz Matilde; un poema á Bernardo, abad de Mont- 
Saint-Michel; un poema Sobre la Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 

Bibliogr. Fabricius, Bibliotheca latina mediae et im- 
fimae aetatis (1746); Jierville, Etienne de Rouen, moine 
du Bec au X11* siecle; étude Papres le ms. 14176 fonds 
latín de la Bibliotheque Nationale, en Bulletin Soc. Antig. 
de Normandie (VIII, 54, 1875); Etienne de Rouen, moine 
du Bec au XIl* s. auteur du premier abrégé conmu de 
Quintilien et du Draco Normannicus, en Bull. Soc. Antig. 
de Normand. (VIUL, 421, 1875); Wattenbach, Deutsch- 
lands Geschachtsquellen im Mitlelalter (IL, 333, 1894). 

RuÁn (FULBERTO DE). Biog. Monje francés del si- 
glo XI. Muy grande es la confusión que hay acerca de 
Fulberto de RUÁN y poco se conoce de su vida, pues son 
tres los homónimos que florecieron en aquella ciudad 
desde mediados del siglo x1I hasta la mitad del xrr. 
Orderico Vital, historiador del siglo x11, ha confundido 
mucho los hechos del célebre arcediano Fulberto de 
Ruán. Desde luego no puede ser este Fulberto arce- 
diano el Fulberto monje de Saint-Ouen, conocido con el 
sobrenombre de Pulberto de Ouen, abad electo en 1126, 
y menos otro Fulberto que subscribía ya en el siglo v1 
al pie de las actas de los Concilios Rotomagenses pu- 
blicados en el siglo xt1. El arcediano Fulberto es, pues, 
el Fulberto sofista y consejero del arzobispo Maurilio, 
prelado de Ruán desde 1055 hasta 1067, que vivió has- 
ta 1091 Ó 1092, el que aparece en un diploma otorgado 
por el rey Felipe de Francia (1091). Es autor de la Vida 
de San Román, obispo de Ruán. Según el historiador 
Thierri, esta Vida está bien escrita, en estilo florido, 
aunque un poco difuso; los datos, poco verídicos, pues 
escribía la vida de un obispo muy anterior á su época. 
Asimismo, de la de Sam Remigio, obispo de Ruán (si- 
glo VII), aparece bien manifiestamente que su autor 
es un canónigo de Ruán. El padre Mabillon, con algu- 
nos visos.de probabilidad, le atribuye El orden y la 
manera de celebrar el Concilio provincial y de consagrar 
un obispo en la misma tglesía y lo ha publicado á conti- 
nuación de las Actas de los arzobispos de Ronen. Ful- 
berto, en calidad de arcediano y consejero del arzobis- 
po de Ruán, Maurilio, debió de tener no pequeña parte 
en la excelente profesión de fe que contra la herejía de 
Berenguer ó Berengario de Tours formuió el Concilio 
de Ruán, celebrado, según la data más segura, en 1063, 
para extirpar la herejía en toda Normandía. 
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RUÁN (GUILLERMO DE). Biog. Prelado francés del si- 
glo x11, n. en la provincia de Normandía. Fué hijo de 
Radbodo, obispo después de Seez; en su juventud se 
hizo recomendable por su piedad, sus buenas costum- 
bres y excelente carácter, por lo cual se le llamaba 4lma 
buena. Entró muy joven en el clero de la catedral de 
Ruán, obtuvo una canonjía en la misma iglesia y des- 
pués un arcedianato. Al regreso de una peregrinación 
á Tierra Santa, hallándose en el mar en gran peligro 
de muerte, hizo voto de tomar el hábito monástico si 
salía ileso del peligro, voto que cumplió años des- 
pués yendo á recibir la cogulla benedictina de manos 
de Lanfranco, abad entonces de San Esteban de Caen. 
Como este monasterio estaba á la sazón en sus comien- 
zos, Guillermo fué enviado á Bec, donde hizo profesión 
religiosa. Al ser elevado Lanfranco á la sede de Cantor- 
bery, Guillermo fué elegido prior y maestro de novicios 
de San Esteban de Caen (1070); diez años después se le 
nombró abad de San Esteban, y apenas contaba nue- 
ve en esta dignidad, Guillermo el Conquistador le pre- 
sentó para arzobispo de Ruán á la muerte de Juan de 
Bayeux, y Gregorio VII confirmó á Guillermo en su 
dignidad. El arzobispo no desmintió con su loable con- 
ducta las esperanzas que el rey tenía en él; no sólo los 
clérigos y los monjes, sino todos sus diocesanos, tuvie- 
ron siempre en él un padre lleno de ternura; restauró 
los edificios materiales de la Catedral, las costumbres 
un tanto relajadas de los canónigos que la servían, y el 
piadoso arzobispo trabajó con celo incansable para que 
en su iglesia se celebrase con el decoro debido el oficio 
divino, renovando el canto y las ceremonias. Llenó la 
Catedral de reliquias de cuerpos de santos. Por haber 
entregado una sede episcopal á un obispo simonfaco 
sin conocimiento suyo, el papa Pascual Il le suspendió 
y desterró, pero san Anselmo, que hizo ver al Papa su 
inocencia, lo mismo que en la causa de matrimonio de 
Felipe y Bertrada, le absolvió y levantó el destierro, 
volviendo 4 gobernar pacíficamente su grey varios 
años hasta 1106, en que falleció, muy avanzado de 
edad. Pocas son las producciones que nos han queda- 
do de la pluma de este arzobispo, modelo de prelados. 
Orderico Vital y después los editores de la Colección ge- 
neral de Concilios reducen sus obras á tres cartas á los 
papas Urbano Il y Pascual II y seis ó siete á san Ansel- 
mo de Cantorbery, y también se le atribuyen los 47 re- 
glamentos de la Asamblea de Lillebonne en 1080. 

Ruán (HUGO DE). Biog. Monje benedictino francés 
del siglo X11. Estudió en Laon en las aulas de san An- 
selmo; fué nombrado prior de San Marcial de Limoges 
en 1115, después de San Pancracio, en Inglaterra, y 
abad del monasterio de Reading, en el obispado de Sa- 
lisbury. A la muerte de Godofredo, arzobispo de Ruán, 
fué presentado para metropolitano de aquella sede por 
el rey Enrique, y el papa Honorio II confirmó su elec- 
ción; san Bernardo le dirigió, con este motivo, varias 
cartas, y lo mismo hizo Pedro de Cluny. En 1131 asis- 
tió al Concilio de Reims, donde se aprobó solemnemen- 
te le elección del papa Inocencio II y fué excomulgado 
Pedro León. Arregló las diferencias que surgieron en- 
tre los abades de la Chaise-Dieu y de San Tiberio, ad- 
judicando al abad de San Tiberio la iglesia de Beran, que 
pretendía poseer el de la Chaise-Dieu. Confirmó en 1141 
los privilegios concedidos á la abadía de Bec por el ar- 
zobispo Guillermo en la época en que era abad san An- 
selmo. Fué siempre partidario del papa Inocencio 1. 
siguiéndole en sus correrías por Italia y Francia, con 
algún detrimento de la diócesis de Ruán, de lo que se 
quejó amargamente Enrique de Inglaterra. Su dulzu- 
ra y caridad alcanzaron del monarca inglés la revoca- 
ción de algunas leyes que coartaban las libertades y 
exenciones de las abadías de Inglaterra y Normandía 
Gobernó Hugo la sede de Ruán cerca de treinta años. 
Siendo abad de Reading, en Inglaterra, se ocupó en re- 
salver cuestiones teológicas, que puso en forma de dió- 
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logos. Compuso primero seis libros, que dedicó á su 
hermano Mateo, prior entonces de San Martín de los 
Campos, en París, en 1129. Añadió después un séptimo 
libro siendo arzobispo de Ruán, y le dedicó también 
á su hermano, ya entonces cardenal de Albano. El pa- 
dre Martenne, que divulgó las obras de Hugo, unió á 
los siete libros de los diálogos un fragmento bastante 
extenso sobre la obra de los Seis días. Inéditos se con- 
servan tres libros de comentarios á la Sagrada Escri- 
tura. El padre Martenne dió á luz dos obras de Hugo: 
De la memoria (3 libros) y Sobre el símbolo de los 
Apóstoles y la Oración dominical. Con estas obras van 
muchas cartas á diversos obispos y magnates, reimpre- 
sas en el tomo 6. de los Anales de San Benito; La vida 
de san Adjutor, monje, publicada en el tomo V de las 
Anécdotas del padre Martenne. 

Ruán (JUAN DE). Biog. Prelado francés del siglo Xt, 
hijo de Raúl, conde de Bayeux. Se distinguió por sus 
morigeradas costumbres y su amor al estudio, cualida- 
des raras en los jóvenes de la nobleza de aquel siglo. 
Los mismos clérigos le propusieron al rey Guillermo 
para obispo de Avranches; Guillermo, que deseaba 
hombres de ciencia y costumbres puras, le nombró en 
1061; seis años y tres meses gobernó la sede de Avran- 
ches, y habiendo vacado la de Ruán por la muerte del 
beato Maurilio, el abad Lanfranco le presentó por 
metropolitano de Ruán; el Papa aprobó la decisión del 
rey y dió á Lanfranco el palio para Juan, entrando 4 
gobernar la sede metropolitana en 1067. Celebró varios 
Concilios para procurar restablecer las buenas costum- 
bres y disciplina eclesiástica. Declaró una guerra á 
muerte á la incontinencia y simonía de los clérigos; por 
eso experimentó las iras de los clérigos relapsos, pues 
intentaron varias veces apedrear al arzobispo, y éste 
escapó con vida, fugándose de su palacio. Finalmente, 
acabó este prelado su vida indispuesto con el rey Gui- 
llermo por haberse negado á asistir á una reunión de 
obispos y abades que el rey convocó en Caen en 1075; 
dos años más tarde murió este prelado después de ha- 
ber renunciado á su dignidad arzobispal. De las últi- 
mas relaciones que mediaron entre el arzobispo Juan 
de RUÁN y Lanfranco quedan muchas cartas, que ha 
publicado el padre Mabillon. Además, es obra de Juan 
de RuÁn el Enchiridion, sive consuetudinarium: Ma- 
nual ó libro de costumbres para uso de la Iglesia de Ruán; 
también se titula Liber de diversis comsuetudinibus 
Ecclesiarum in oficiis divinis; le dedicó 4 Maurilio, su 
antecesor. 

RuÁN (MAURICIO DE). Biog. Prelado francés del si- 
glo xni, n. en la Champaña; era arcediano de Troyes 
cuando fué elegido obispo de Mans en 1219. En 1209 
redactó Constituciones para su diócesis, y en 1231 le 
elevó Gregorio IX á la sede arzobispal de Ruán. Cele- 
bró varios Concilios provinciales en Ruán; en el segun- 
do determinó que bajo pena de excomunión los sacer- 
dotes prohibiesen las danzas en los cementerios ó igle- 
sias y llevar grandes cuchillos ó lanzas. Murió este pre- 
lado celosísimo en el priorato de Sancense (Salicosa) 
en 1235. Corto fué su pontificado, pero glorioso para 
la sede rotomagense, pues libertó á su iglesia de mmu- 
chas deudas y la defendió de la tiranía de nobles, me- 
reciendo Mauricio llamarse también el padre de los po- 
bres. Vitae austeritate, liberalitate 1n pauperes claras, 
se lee en su mausoleo en la catedral de Ruán, por las 
cuantiosas limosnas que distribuyó. 

RUANA. (Tal vez de ruán.) f. Tejido de lana. || 
Colomb. y Venez. Especie de capote de monte ó 
poncho. 

RUANa. Mit. Divinidad romana á la que rendían 
culto particularmente los labradores, atribuyéndole una 
virtud especial para evitar que las espigas perdiesen 
el grano antes de la siega. Se la representaba teniendo 
en la mano una caña de trigo cuyas espigas estaban 
intactas. 
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RUANADA. f. 4mér. En Venezuela, rusticidad, 
simpleza. 

RUANALES. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Valderredible. 

RUANCO, CA. adj. 4mér. En Chile, dícese del 
on de vacuno mezclado de pelitos blancos y colora- 

os. 

RUANDA. Geog. Lago del Congo Belga, en el 
dist. de Ruanda. Se supone desprovisto de peces, 
pero rico en nutrias, garzas y patos; fué visitado en 
1907 por la expedición del duque Adolfo Federico de 
Mecklemburgo. 

RUANDA. Geog. Región del Congo Belga, antes per- 
teneciente al Africa Oriental Alemana, sit. al SE. de 
las montañas Virunga y al SE. del lago Kivu, lin- 
dando con el protectorado británico de Uganda al N., 
con el dist. belga de Urundi al S., y con el británico 
de Karagve al E. Junto con el último forma las mesetas 
que se extienden en- 
tre los lagos, y con- 
siste en una llanu- 
ra elevada (1,500 á 
2,000 m. de altura) 
cortada por hende- 
duras de terreno, pe- 
queños desfiladeros y 
valles copiosamente 
regados y sembrada 
de pantanos y lagu- 
nas, como el Mohasi y 
el Ihema. Hidrográ- 
ficamente pertenece 
su parte occidental á 
la cuenca del lago 
Kivu, mientras la 
oriental lleva sus 
aguas al Kaghera, nacido en el Urundi. RUANDA, lo mis- 
mo que el Unyamwesi, presenta hacia el O. declives que 
se precipitan en las depresiones del Africa Central for- 
mando una cadena de montañas divisorias de las cuen- 
cas fluviales. En los valles habita una densa población 
de unos 2.000,000 de wahumas ó watussis, que forman 
la raza dominante, y de algunos wahutus de raza bantú, 
sometidos por aquéllos, El terreno, cultivado cuida- 
dosamente, produce abundantes cosechas de sorgo, 
plátanos, batatas y tabaco. El subsuelo es rico en mi- 
nerales. La población más importante es Kigali. Sólo 
la parte E. de la región pudo ser visitada por Speke 
en 1861 y luego por Stanley, quienes, lo mismo que Emin 
Bajá y Stuhlmann, vieron el volcán Kirunga; en 1894 
el conde de Gótzen exploró todo el territorio de E. 
á O.; en 1900 siguió Kandt y se estableció el primer 
puesto de misiones Isavi en el dist. de Usumbura; en 
1900-02 el capitán Herrmann (con la Comisión de tron- 
teras germanocongolesa) exploró también todo el te- 
rritorio de E. á O., y en 1902 Baumann atravesó el E. 

Bibliogr. Baumann, Durch Massailand zur Nilquel- 
le (Berlín, 1894); Graf. v. Gótzen, Durch Afrika von 
Osten nach Westen (Berlín, 1895); Mitieilungen aus 
den deutschen Schutzgebieten, informes de Kandt y 
Herrmann (1901 y 1904). 

RUANERO, adj. 4mér. En Venezuela, cordero 
de color obscuro. 

RUANES. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres, 
que consta de 173 e. y albergues y 643 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
2 e. y albergues aislados, El censo de 1920 le asigna 
724 h. Corresponde al p. j. de Trujillo, dióc. de Pla- 
sencia, y está sit. en terreno llano en parte y pedrego- 
so, bañado por el arr. Ruanejo, afl. del Tamuja. Pro- 
duce principalmente cereales y garbanzos; cría de 
ganado. 

RUANÉS, SA. adj. RoANÉs. Apl. á pers., 
UMEACAS: 


El sultán M'Singa, de Ruanda 
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RUANO, NA. adj. ROANO0. || Que está en rueda 
ó layhace. 

ÍRUANO, NA. (Etim. — De rúa.) adj. ant. Que pasea 
las calles. Dícese especialmente del caballo de regalo, 
más á propósito para lucirlo en calles y paseos que para 
las fatigas de la guerra ó de los caminos. || Aplícase á 
la frazada raída y malparada de que los pobres se sir- 
ven en sus camas. || 4mér. En Venezuela, caballo de 
pelo y crines rubios. || En Chile, aplícase á la res caba- 
llar 6 vacuna, de color rojo algo claro por tener pelos 
blancos. || En Colombia, aplícase al caballo bajo, con 
frecuencia cuatralbo. 

RUANO. Hip. Llámase así la capa del caballo que se 
compone de pelo blanco, alazán y negro, mezclado 
confusamente. Dícese ruano blanco, si el blanco domi- 
na; ruano overo ó ruano flor de melocotón, si el blanco 
y alazán están en mayor cantidad que el negro; ruano 
vinoso, si el color tira á obscuro, pero el negro más 
abundante, y azúcar y canela, si el blanco domina en 
los demás. 

RUANO. Zoolec. V. CABALLO. 

RUANO. Geog. Ranchería en la República y Est. de 
Méjico, dist. de Jilotepec, mun. de Polotitlán; unos 
300 h. 

RuANo (FRANCISCO). Bog. Jesuíta español, n. y 
m. en Córdoba (1704-1767). Como muy conocedor de 
la historia y las antigúedades de su patria, le consul- 
taban en sus dudas el padre Flórez y los Bolandistas. 
Su delicada salud hizo que los ejecutores del decreto 
de expulsión de los jesuítas le permitiesen quedarse 
en su ciudad natal. Es autor de una Historia General 
de Córdoba (Córdoba, 1761). 

RUANO (JUAN). Biog. Militar español de principios 
del siglo XVI. Se supone que marchó á Cuba con Cris- 
tóbal de Olid, al que aconsejó que no reconociera la 
autoridad de Cortés (1523). El mismo año acompañó 
á aquél á la América Central y le secundó en sus cam- 
pañas. Después del asesinato de Olid (1524) se unió 
á Pedro Moreno, que le nombró teniente gobernador 
de Trujillo. Su gestión debió de ser desacertada, puesto 
que los habitantes se sublevaron contra él y le envia- 
ron preso á Santo Domingo (1525). 
Cinco años más tarde se encontraba 
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vo; Las victimas de la fiesta; Un par en lo alto; Valerito 
«el Bravo», y El arte de Joselito. Ha ejecutado también 
algunas obras de asunto religioso, entre las cuales 
deben citarse El profeta Isaías y El profeta Jeremias 
y un medio punto, de gran tamaño, representando 
La profecía de Abraham, para la parroquia del Naci-. 
miento, de su ciudad natal 

RUANO Y CorBO (Josk María). Biog: Catedrático y 
literato español, n. en Salamanca el 28 de Marzo de 
1870. Siguió los estudios de primera enseñanza en su 
ciudad natal, y en 1883 entró en el noviciado de la Com- 
pañía de Jesús, de Loyola, en donde cursó letras hu- 
manas y filosofía. En 1890 cursó la carrera de filoso- 
fía y letras, en Salamanca y Madrid, doctorándose 
en 1898. En 1902 ganó, por oposición, la cátedra de 
lengua y literatura castellana del Instituto General 
y Técnico de Baeza, desde el que pasó, por concurso, 
á desempeñar sucesivamente las de los Institutos de 
Reus, Jaén, Santiago y Badajoz, que actualmente des- 
empeña. Se ha distinguido como excelente poeta lírico 
y como crítico literario, demostrándolo eri sus estudios 
El teatro de don Adelardo López de Ayala; Preceptiwa 
literaria; El alma. Estudios metafísicos, con un prólo- 
go de Fernández y González; Balmes apologista (San- 
tiago, 1911); Las dos Romas (Badajoz, 1925), y sus 
poemitas 4 María Inmaculada y Lírica sagrada. 

RUANOS. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; 150 h. 

RÚANOVA. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Marín, ayuda de parr. de Santa Mar a 
de Campo. || Lug. en el mun. de Salvatierra de Miño, 
parr. de San Pedro de Arentey. 

RUANTE. p. 2. de RUAR. || Que rúa. 

RUANTE. (Etim. — Del franc. ant. rouant, de rouer, 
rodar.) adj. Blas. PAVO RUANTE. 

RÚANUEVA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, parr. de Santa María de Magazos. 

RÚANUEVA. Geog. Cas. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Villajuán, parr. de San Martín de Sobrán. 

RÚANUEVA DE ABAJO. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Bueu, parr. de Santa María de Beluso. 


de nuevo en aquellos lugares; habien- 
do tenido noticia de que los vecinos 
de Trujillo estaban descontentos de 
Diego Méndez, se presentó una noche 
en su casa con algunos habitantes de 
la población y le prendió. Luego con- 
tribuyó con Cereceda á la fundación 
de la villa de Buena Esperanza, no vol- 
viendo á figurar más su nombre en la 
historia. 

RUANO LLOPIS (CARLOS). Biog. Pin- 
tor español, n. en Orba (Alicante) en 
1879. Fué discípulo de la Academia 
de San Carlos, de Valencia. Este ar- 
tista, cuya especialidad son los asun- 
tos taurinos, ha ejecutado más de 500 
obras, entre bocetos y cuadros, sien- 
do premiado con medalla de oro en 
la Exposición Regional de Valencia 
de 1909. Estuvo pensionado durante 
dos años, cuando era alumno, en la 
clase de colorido de la Academia. Ha 
celebrado dos exposiciones particula- 
res, una en Madrid, en 1919, y otra, úl- 


timamente, en Bilbao, y ambas exclu- 
sivas de asuntos taurinos. Activo co- 
laborador de numerosos periódicos de- 
dicados á los toros y del Mercantil Valenciano, Las Pro- 
vincias, Heraldo de Madrid, La Esfera y Mundo Gráfico, 
ha ilustrado, además, numerosos folletos y pintado nu- 
merosos carteles. Obras: La primera tarde; Un toro bra- 


La primera tarde. Cuadro de C. Ruano Llopis 


RÚANUEVA DE ARRIBA. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Bueu, parr. de Santa María de Beluso. 
RUAPEHU. Geog. Volcán de Nueva Zelanda 
(Oceanía), en la isla Norte, condado de Wanganui: 
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2,963 m. de altura. Se halla extinguido; pero tiene un 
pequeño lago hirviente, del cual se elevan columnas 
de humo. 

RUAPUKE. Geog. Isla adyacente á la costa me- 
ridional de la isla Sur de Nueva Zelanda (Oceanía), 
- á la entrada oriental del estrecho de Foveaux. Tiene 
7 kms. de largo por 3 6 4 de ancho. 

RUAR. Í. Fláner, róder — It. Girandolare. — In. 
To roll through the streets. — A. Umhersehlendern, 
flaniren. — P. Rodar, passear pelas ruas.—C. Rodar.— 
E. Vagi iri. (Etim.— De rúa.) intr. Andar por las calles 
y otros sitios públicos á pie, á caballo ó en coche. || 
Pasear la calle con el objeto de cortejar y hacer 
obsequio á las damas 

RUARUA. Geog. Río de Venezuela; nace en la 
sierra de Arimagua y va á desembocar al Esequibo. 

RUASA. f. Zool. Nombre que dan en la provincia 
de Gerona al delfín, golfín ó tonina, Delphinus delphis. 

RUAT (Parto). Biog. Escritor francés y felibre 
contemporáneo, n. en Toulette (Provenza). De humilde 
origen consiguió abrirse paso merced á la perseveran- 
cia en el trabajo, llegando á ser uno de los libreros- 
editores más importantes de Marsella. La muerte de 
su hija única (1913) le sumió en tal pesadumbre, que 
se retiró de los negocios, y al estallar la guerra de 1914- 
1918, dedicó RUAT todas sus energías á la humanitaria 
tarea de socorrer á los heridos de aquella sangrienta 
lucha, teniendo á su cargo la administración de un 
hospital en los alrededores de Marsella. Ha sido uno 
de los más entusiastas propagandistas del excursio- 
nismo en Provenza, á cual objeto publicó en 1892 la 
primera serie de las Excursions en Provence, obra que 
jué continuación y amplificación de la de Alfredo Sau- 
rel Les 52 dimanches et fétes chómees. Para llevar RUAT 
á cabo su cometido, tomaba notas en los mismos luga- 
res objeto de las excursiones; de su citada obra Excur- 
sions en Provence se vendieron en poco tiempo más 
de 22,000 ejemplares. Inició después la sociedad de 
los Excursionistes Marseillais (1897), que en 1910 con- 
taba ya con más de 7,000 miembros. Entre las demás 
obras de este felibre figuran: Le felibrige, son histoire, 
son but, son organisation (1905); Jóuse Roumaniho e 
soun obro (1908); Charradisso sus Calendau (1909); 
Lou Paire Savié de Fourviero (1912); Tous temps libre 
(1913), etc. En 1913 le fué premiada en los Juegos 
Florales de Aix (los últimos que presidió Mistral) su 
autobiografía, que ha sido traducida al italiano por 
Mario Chini, al alemán por Hans Weiske y últimamen- 
te al catalán por Alberto Aldrich, con el título 4Aprenen- 
lalge de la vida. 

RUATA (CarLos). Brog. Médico italiano, n. en 
1849 y m. en Perusa en 1918. Fué profesor de materia 
médica y de farmacología experimental de la Univer- 
sidad de Perusa y director de la Escuela de Farmacia 
y del Laboratorio de la misma ciudad. Se señaló por 
su enérgica campaña contra la vacuna, y publicó: 
Farmacopea nazionale e generale (1883); Difendeleti 
della febbre tifoidea (1888); Che cosa possa e debba fare 
il medico al vantaggio dell” umanila (1889), y Le imocu- 
lazioni preventiva e specialmente la vaccinazione jenne- 
riana (1898). 

RUATÁN. Geog. V. ROATÁN. 

RUATODOS. m. En las contradanzas antiguas, 
movimiento ó paso de vals. 

RUATRAVESA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Mondoñedo, ayuda de parr. de Santiago de 
Lindín. 

RUAUDIN. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Sarthe, dist. y cant. tercero de Mans; 800 h. 

RUAUX. Geog Pobl. de Francia, en el dep. de 
los Vosgos, dist. de Remiremont, cant. y á 3 kms. de 
Plombiéres, sit. á 300 m. de altura, en el fondo de una 
combe 6 valle; 300 h, (1,000 con el municipio). Cante- 
ras de gres para construcción. Forjas, 
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RUAYA (BARÓN DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1865. En la actualidad (1926), y desde 1909, 
lo posee don Pascual Frígola y Caruana. 

RUBACRE. m. Bol. Género que P. A. Rybderg 
separa del Rubus, familia de las rosáceas, fundado 
sobre la especie RR. odoratus L. y que contiene, además, 
el R. parviflorus Nutt. Los caracteres diferenciales que 
establece son éstos: estilo mazudo, estigma algo bf- 
lobo, receptáculo plano, arbustos inermes, corteza 
que se separa en trozos, y hojas palminervias: estos 
caracteres le son comunes con el género Oreobatus, 
también establecido por Rydberg, y diferencian á 
ambos del Rubus, reducido por el mismo (aunque el 
carácter de las «hojas palminervias» no puede acep: 
tarse como opuesto al Rubus). A su vez el género Ru- 
bacer se diferencia del Oreobatus en la envoltura dura 
y pelosa de los frutículos, en el estilo lampiño, y en 
comprender arbustos erguidos. 

RUBAGA. Geog. Antigua cap. del protectorado 
de. Uganda (Africa Occidental Inglesa), sit. á los 
0? 22 10” de lat. N. y 32? 45” 24” de long. E. del Meri- 
diano de Greenwich, que en 1885 perdió su carácter. 
por haberse trasladado la capitalidad á Mengo y que- 
dó convertida en un desierto. 

RUBAIÑO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Muras, parr. de San Esteban de Silán. 

RUBALCABA Ó RUBALCAVA. Geog. Lug. de la 
prov. Santander, en el mun. de Liérganes. 

RUBALCAVA (MARQUESA DE LA). Genealog. Tí- 


La cruz de Rubalcava (Liérganes) 


tulo del reino, creado en 1878. En la actualidad (1926), 
y desde 1910, lo posee doña María de la Piedad Roca 
de Togores y Roca de Togores. 
RUBALCAVA (MANUEL Justo DE). Biog. Poeta y mli- 
litar cubano, n. en Santiago de Cuba el 9 de Agosto 
de 1769 y m. en la misma ciudad el 4 de Noviembre 
de 1805. Cursó sus estudios en el Seminario de San 
Basilio el Magno, dedicándose después á la carrera 
de las armas y tomando parte activa en 1793 en la 
campaña de Santo Domingo. Residió algún tiempo 
en Puerto Rico. En poesía cultivó el género bucólico 
y distinguióse como hábil sonetista, Entre otras obras 
hizo una traducción de las églogas de Virgilio; debién- 
dosele además el poema original La muerle de Judas 
(1830), y la colección de composiciones publicadas en 
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1848 con el titulo de Poestas de don Manuel Justo 
Rubalcava. 

RUBANA. Geog. V. RUWANA. 

RUBANO. Geog. Mun. de Italia, en el Véneto, 
prov., círc. y á 6 kms. de Padua, en la llanura que riega 
el río Bacchiglione; 2,820 h. Est. en la 1. f. de Padua 
á Vicenza. k 

RUBANOVKA. Geog. Pobl. de Ucrania, en el 
antiguo gob. ruso de Tauride, 4 89 kms. ONO. de Me- 
litopol, en medio de la estepa; unos 6,000 h. 

RUBAQUIA. f. Bot. Género (Rubachia) de Berg 
y que Niedenzu forma la sección segunda de las tres 
en que se divide el género Martcerea Camb., con el 
que está englobado en la familia de las mirtáceas, sub- 
familia de las mirtoideas, tribu de las mirteas, subtribu 
de las mirciínas. Caracteres del grupo Rubachia: sé- 
palos al principio soldados hasta bastante altura, y 
no cubriendo por completo el botón, en la antesis se- 
parándose por profunda rasgadura hasta más abajo 
del disco estaminodial; brácteas y bractéolas envolvien- 
do las flores. Comprende ocho especies. La M. obum- 
brans (Berg) Niedz., con hojas de 4 dm. de largo por 
2 de ancho, es del N. del Perú; las restantes del Bra- 
sil Central Oriental, entre ellas la M. involucrata (Berg) 
Niedz., la M. Nieuwiedeana (Berg) Niedz., la M. spt- 
ciflora (Nees) Niedz.. y la M. edulis Niedz (Rubachia 
glomerata Berg). 

RUBÁRCENA. Geog. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Comillas. 

RUBATO. Mús. Palabra italiana, equivalente 4 
la castellana robado. Empléase para indicar en deter- 
minados pasajes un desequilibrio accidental del ritmo 
6 aquella modificación de movimiento producida por 
el valor que de una nota se toma ó roba para otra. 
Se atribuye su adopción á Chopin, en cuyas compo- 
siciones pianísticas abunda como indicación expresi- 
va, sobre todo en las frases apasionadas. Esta licen- 
cia puede justificarse en la música de los composito- 
res llamados románticos, á partir de Weber, aunque 
exceptuando la de Mendelssohn, quien condenaba enér- 
gicamente cualquiera modificación del tiempo no in- 
dicada por él expresamente en sus obras. Tratándose 
de la música clásica el rubato es en absoluto inadmisi- 
ble, no obstante el criterio contrario mantenido por 
algunos direetores de orquestas y solistas, que no ti- 
tubean en aplicarlo como efecto expresivo hasta en 
Bach y Beethoven. 

RUBAU DONADEU CORCELLÉS (Josí). 
Biog. Escritor y político español, n. en Barcelona en 
1893 y m. en Madrid en 1916. Militó en el partido re- 
publicano federal, fué diputado de las Cortes Consti- 
tuyentes y ejerció la profesión de agente de seguros. 
Toda su larga vida consistió en una continua actua- 
ción en pro de los ideales revolucionarios más extre- 
mistas. Agitador de club, orador de mitín, periodista 
y libelista exaltado, combatió en las barricadas y 
fué el asesor de Estanislao Figueras al presidir éste la 
primera República española. Colaboró en varios perió- 
dicos, publicando, entre otros trabajos, Las pólizas de 
seguros de incendios explicadas (Madrid, 1869); Los in- 
cendios, guía práctica del fabricante para el empleo 
de los medios preventivos de los incendios (Barcelona, 
1875); Los incendios criminales (Barcelona, 1877), y 
Los Tribunales y las primas de seguros. Colaboró tam- 
bién en diversos periódicos políticos de Madrid y 
Barcelona. 

RUBAYO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Marina de Cudeyo. 

RUBAZA. f. Especie de piedra preciosa que rojea 
como el rubí. || Rubí de poco valor. 

RUBBI (AnDkrís). Bog. Polígrafo italiano, de 
la Compañía de Jesús, n. y m. en Venecia (1738-1817). 
Entrado en la Orden en 1754, fué profesor de literatu- 
ra en Bagnacavallo, Rimini, Ravena y Mantua. De 
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pués de la extinción de la Compañía se retiró á su ciu- 
dad natal, donde residió hasta su muerte, ocupado 
siempre en trabajos literarios. Fué arcade romano, con 
el nombre de Florideno Acrocorinto, y perteneció tam- 
bién 4 la Academia de Ciencias y Letras de Mantua 
y á la de los Unanimi de Turín. Su principal obra es 
Dizionario d'Antichild (Venecia, 1793-1805), que 
dejó incompleto, pues el tomo XVI, último que se 
publicó, termina en la letra M. Deben citarse también 
una obra ascética: 365 giorni del” anno consecrati alla 
Passione dí Gesu Cristo (Venecia, 1791); dos tragedias: 
Rod presa (Venecia, 1773) y Ugolino, conte de Ghirar- 
deschi (Bassano, 1779); dos poemas italianos: 11 bello 
lelterario (Venecia, 1787) é 1l genio mautico e militare 
(Venecia, 1792), y uno latino, La Vainiglia (Venecia, 
1780), del cual se hicieron dos traducciones en verso 
italiano; y varias disertaciones sobre distintos temas 
históricos y literarios, como Ravenna liberata dai Gott, 
o sia, Opuscolo su la Rotonda di Ravenna provata edi- 
fizio romano, ne mat sepolcro di Teodorico Re de Goti 
(Ravena, 1766); Dissertazione cromologico-storico-cri- 
tica sopra il sepolcro d'Isaaco Esarca di Ravenna (Ve- 
necia, 1781); Dialoghi tra il Sig. Stefano Arteaga e An- 
drea Rubbi, in difesa della Letteratura italiana (Vene- 
cia, 1786); Dialoghi tra il Sig. Giovanni Andres e An- 
drea Rubbr, tn difesa della Lelicratura italiana (Venecia, 
1787); I Grect antichi e moderni (Venecia, 1792), y 
Bello armonico teatrale (Venecia, 1792). Publicó, ade- 
más, Elogí llaliani (12 vol., Venecia, 1782), colección 
de 36 elogios escritos por diferentes autores, seis de 
ellos por el mismo' RuBBrI (Metastasio, Baltasar Cas- 
tiglione, Galileo, Leonardo de Vinci, Ginanni y Pe- 
trarca), y prologados y anotados por él todos los de- 
más; Parnasso italiano, ouvero raccolta de *Poeli classici 
italiani d' ogni genere, eta, metro, e del piu scelto tra gli 
ottimi (56 vol., Venecia, 1784-91); Giornale poetico, o 
sia, Poesie inedite d'Italiani viventi (4 vol., Venecia, 
1789-92), y Parnasso de 'Poeti. classici d' ogni nazione... 
trasportati in lingua italiana cronologicamente e con 
varield di metro dei migliori nostri Poet (43 vol., Vene- 
cia, 1793-1805). Esta última colección quedó muy 
incompleta, pues no contiene más que las traduccio- 
nes de los poetas hebreos, griegos y latinos, y de los 
cantos atribuídos á Ossián. Publicó, finalmente, una 
revista mensual: 11 Genio Letlerario d' Europa (Venecia, 
1793-94), y otras dos obras por entregas periódicas: 
L” Epistolario, scelta di lellere inedite, curiose, erudite, 
sloriche, galanti ecc., di donne e Y uomini celebri mort 
e viventi nel secolo XVIII (Venecia, 1795-96) y Mercu- 
rio d'Italia storico, politico e letterario (Venecia, 1796- 
1797), sin contar varias otras obras de menor importan- 
cia y multitud de composiciones esparcidas en dife 
rentes revistas y colecciones. 

Bibliogr. Filippo Scolari, Della vita e degli studii 
del P. Andrea Rubbr, della Compagnia di Gesú (Venecia, 
1818). 

RUBBIO. m. Melrol. Medida de capacidad que 
se usaba en muchas partes de Italia, y valía en Roma 
294'465 litros, en Ancona 2861, y en el Piamonte 
8214. 

RUBBIERA ó RUBIERA. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la Emilia, prov., círc. y á 15 kms. de Reggio, 
sit. á oril. del Secchia, afl. del Po; 2,500 h. (5,020 con 
el municipio) Fué plaza fuerte, y sirvió de prisión 
de Estado. Est. en la 1. f. de Parma 4 Módena. 

RUBCZYNSKI (WiroLD). Biog. Filósofo po- 
laco contemporáneo. Pertenece á la Academia de Cra- 
covia y ha colaborado en las principales revistas filo- 
sóficas de su país. Partidario del realismo crítico ha 
publicado La lucha por una concepción universal y ac- 
tual del mundo; Metodología, Lógica, y Relaciones de la 
Filosofía con las ciencias especiales len las Memorias 
de la Universidad de Cracovia). Es autor también 
de apreciables monografías históricas: Influencia del 
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Neoplatonismo en la Edad Media (Cracovia, 1891); 
Pensamiento filosófico de Sebastián Pelrycy (Cracovia, 
1908); Mateo de Cracovia y el «Rationale operum divi- 
norum» (Cracovia, 1910); Historia de la Filosofía griega 
(Cracovia, 1912); E. Struve, etc. También es notable 
su estudio Importancia de algunos trabajos de nuestros 
Iimgútsias para la Lógica, que apareció en Preeg-Filo- 
zof (1911). 

RUBE (AUGUSTO ALFREDO). Biog. Pintor escenó- 
grafo francés, n. y m. en París (1815-1899). Fué dis- 
cípulo de Ciceri, con cuya hija casó, y desde muy 
joven dió pruebas de un talento notable para la esce- 
nografía, distinguiéndose lo mismo en los efectos de 
paisaje que en los de interior. Colaboró con Nolan, 
Lavastre, Jambon y otros, y pintó gran número de de- 
coraciones para la Opera y la Opera Cómica, entre 
ellas las de Sapho; Roi de Lahore; Aida; L' Atricaime; 
Muette de Portici; Dame de Pique, etc. También pintó 
sendos telones de boca para dichos teatros. 

RUBEANHÍDRICO (ÁCIDO). Quim. 


C¿N,(HLS), 6 NH, . CS .CS . NH,. 


Compuesto que se forma por combinación directa del 
dicianógeno, C,N,, con el hidrógeno sulfurado. Se pre- 
senta en cristales rojos. 

RUBEDO. f. Rubor ú otro enrojecimiento de la 
piel. , 

RUBEFACCIÓN. F. Rubéfaction — It. Rube- 
fazione.— In. Rubefaction. — A Hautrótung. —P Ru- 
befaccáo. — C. Rojor. — E. Rugeko. (Etim. — Del 
lat. rubefacere, poner rojo.) f. Pat. Rubicundez produci- 
da en la piel por la acción de un medicamento ó por 
alteraciones de la circulación de la sangre, debidas á 
inflamación ú otras enfermedades. 

- RUBEFACCIÓN. Geol. Oxidación de las rocas próxi- 
mas á la superficie, en la que, por efecto de la hume- 
dad atmosférica, son transformados los elementos fe- 
rruginosos en peróxido hidratado. 

RUBEFACIENTE. (Etim. — Del lat. rubefa- 
ciens, -entis, p. a. de rubefacere, poner rojo.) adj. Pat. 
Dícese de lo que produce rubefacción. U. t. c. s.m. 

RUBEFACTO, TA. (Etim. — Del lat. rubefa- 
ctus.) ad]. RUBIFICADO, DA. 

RUBEHO. Geog. Grupo montañoso de la colonia 
inglesa de Tanganyika (antes Africa Oriental Alema- 
na), entre los 6 y 7 S. y á los 36” E. del Meridiano 
de Greenwich, en la región del Usagara. Tiene 1,878 m. 
de altura máxima y al N. desprende un ramal llamado 
Rubeho Septentrional, extendiéndose en junto en 
una distancia de cerca de 500 kms. Comprende, ade- 
más, algunos ramales secundarios. 

RUBEIRA. Gceog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Vivero, parr. de Santa María de Chavín. 

RUBEIS (JERÓNIMO). 
Biog. V. Rossi (JERÓNI- 
MO DE). 

RÚBEL (EDUARDO 
A.). Biog. Naturalista sui- 
zo, n. en Zurich en 1876. 
Cursó en el Gimnasio de su 
ciudad natal y luego en la 
Escuela Superior Técnica 
de la misma y se doctoró 
en química en 1901. Desde 
1905 hasta 1910 trabajó 
en Bernina en la fitogeo- 
grafía, emprendiendo lue- 
go varios viajes de estudio 
á Hungría, España (Balea- 
res y Canarias), Argel, Cór- 
cega, Inglaterra, Escocia, Irlanda, Cáucaso, Alta Arme- 
nia, Estados Unidos, Portugal, Grecia y Creta. Débese- 
le: Photochem. Klima d. Berninahosp. (1908); D Kanar 
u. d. Ozeans (1909); Pflanzengeogr. Monographie d. Ber- 
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ninageb. (1912); Oekolog. Pilanzeographie i. Handwórterb. 
d. Naturwiss. (1914); Vorschl. z. geobot. Kartogr (1916); 
Progr. f. geobot. Arb. mit Schróter und Brockmann 
(1916); Anf. und Ziele d. Geobot. (1917); Exp. Unters 
úber d. Bez. zw. Wasserleitungsbahn und Transpiral. 
Verh. b. Helianth. annuus L. (1919); Ueber d. Entwicke- 
lung d. Ges.-Morphol. (1920); D. Entw. der Pflanzenso- 
ztologie (1920); Geobotan. Untersuchungsmethode (1929), 
etcétera. 

RUBELANA ó RUBELLANA, f. Mincra!. 
Producto de alteración de la biotita. 

RUBELANO. Geoz. Pobl. de Alemania, en el 
Est. de Brunswick, sit. en el romántico valle del Harz, 
á oril. del Bode y en la 1. f. Halberstadt-Tanne; 378 m. 
de altura. Tiene una iglesia protestante y un museo 
de excavaciones con huesos y un esqueleto recons- 
truído del oso de las cavernas, y una colección de mine- 
rales y productos de las minas del Harz. Industrias 
de fundición, instalaciones para la carbonización de 
la madera, para la obtención de ácidos y alcoholes, 
fab. de pólvora y otras; 1,500 h. En sus cercanías se 
encuentra la caverna de estalactitas llamada Her- 
mannshóhle y la Baumannshóhle, ambas con alumbrado 
eléctrico. 

RUBELI (TEODORO Oscar). Biog Médico suizo, 
n. en 1861. Desde 1889 fué profesor de veterinaria y 
director del Instituto de Anatomía Veterinaria de 
Berna y decano de la facultad de veterinaria de dicha 
Universidad. Débesele: Beitrag zur Aetiologie der chron. 
Tympantis beim Rinde, en Schweiz. Archiv. f. Tierhetl- 
kunde (1885); Gutachten betr. das Scháchten, en colabo- 
ración con los profesores Guillebeau y Hess (1885); 
Ueber den Aesophagus der Menschen u.verschied. Haus- 
tiere (1889); Ueber das Corpus cavernosum bei wieder- 
káuenden Haustieren (1897); Ueber die tieráralliche Vor- 
bildung (1898); Anatomie und Teratologie der Rinder- 
klaue (1904); Nervengewebe u. peripheres Nervensys- 
tem (1906); Anatomie des Kuheuters (1910); Ueber 
Polydactylie (Hyperdactylie) beim Menschen und bei Tie- 
ren (1915), etc. Escribió, además, una serie de mono- 
grafías sobre las glándulas mamarias de las vacas, y 
excelentes necrologías de los profesores Buri, Guillebau 
y Hess, los tres de Berna. . 

RUBELIA. f. Eniom (Rubellia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los pirgomorfinos. Los insectos de este gé- 
nero ofrecen el cuerpo fusiforme; cabeza cónica; fas- 
tigio alargado horizontalmente, aplanado por encima, 
con márgenes casi paralelos; frente oblicua, vista de 
lado sinuosa, con la quilla frontal casi desvarecida 
hacia el extremo, toda surcada, comprimida entre las 
antenas; ojos algo oblongos; mejillas callosas oblicua- 
mente; antenas cilíndricas, filiformes; pronoto cónico, 
muy estrechado hacia delante, por detrás el dorso 
muy redondeado, poco distintamente aquillado en me- 
dio, sin quillas laterales, con el surco típico apenas 
situado detrás de la mitad; lóbulos laterales más altos 
por detrás, con el ángulo posterior casi recto; proster- 
nón hinchado; lámina esternal ancha; lóbulos mesos- 
ternales más estrechos que el intervalo mesosternal, 
que es trapezoidal; lóbulos metasternales muy distan- 
tes por detrás de las fosetas; lámina subgenital del ma- 
cho triangular; cercos cortos, cónicos; segmento úl- 
timo dorsal hendido en medio; valvas del oviscapto 
sinuosas; patas delgadas; fémures intermedios que 
apenas alcanzan la base de los fémures posteriores; 
fémures posteriores con el área externomedia penni- 
forme; tibias posteriores surcadas por encima detrás 
de la mitad; cantos redondeados, con una espina api- 
cal externa; élitros acortados, lanceolados, laterales, 
rara vez bien desarrollados. Comprende dos especies 
de Madagascar, v. gr., R. nigrosignala Stal. 

RUBELITA ó RUBELLITA,f. Mineral. Va: 
riedad de turmalina, rojo carmín, 


602 


RUBEMPREÉ. G+oz. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Soma, dist. de Amiens, cant. y á 
5 kms. de Villers Bocage, sit. 4 128 m. de altura; 890 h. 
Almazaras; hilados de lino. E 

RUBEN. B1b!. Nombre de una de las fracciones 
en que se hallaba dividido el pueblo de Israel, acam- 
pada en un territorio de montañas y pastos al E. 
del Bajo Jordán y del mar Muerto. Jugó un papel asaz 
obscuro en la historia del pueblo judío, viéndose cons- 
tantemente atacada por sus vecinos los moabttas, que 
intentaban arrojarla á la tierra de Canaán, propiamente 
dicha. También es el nombre de uno de los hijos de 
Jacob, que lo tuvo de su mujer Lía. Aunque mostró 
buenos sentimientos en varias ocasiones, principalmen- 
te con su hermano José, cuya venta se efectuó en su 
ausencia, no le perdonó su padre los pecados de su 
juventud, privándole en la hora de su muerte de los 
derechos de primogenitura, que por ser el mayor de 
sus hermanos le correspondían. 

RUBÉN (CrisróBAL CRISTIÁN). Brog. Pintor alemán, 
n. en Tréveris en 1805 y m. en Inzersdorf en 1875. 
Estudió en Disseldorf bajo la dirección de Cornelius, 
siguiendo á éste á Munich, donde sentó las bases de 
su reputación ejecutando la mayoría de los bocetos 
para las vidrieras de la Catedral de Ratisbona. En esta 
misma época hizo los de las vidrieras de la iglesia de 
Au, en Munich, dibujos en los que dió grandes prue- 
bas de talento, y que fueron después reproducidos lito- 
gráficamente. Encargado de pintar una serie de cua- 
dros para el castillo Hohenschwangau, representó en 
ellos escenas de la vida de los señores feudales de la 
Edad Media y la leyenda del Caballero del Cisne. Des- 
pués de ejecutar estos trabajos, se consagró á la pin- 
tura al óleo y á la pintura de historia, y presentó un 
cuadro titulado Cristóbal Colón en el acto de descubrir 
América, que obtuvo gran éxito. En 1841 fué nom- 
brado individuo de la Academia de Praga, en cuya 
organización tomó gran parte. Su trabajo más impor- 
tante, después de esta fecha, fueron las pinturas 
murales del Belvedere, de Viena, en las que repre- 
sentó episodios de la historia de Bohemia. Además, 
pintó, auxiliado de sus discípulos, el salón de recep- 
ciones del palacio del príncipe de Salm y ejecutó 
también tres retablos para la iglesia de Tarnau. En 
1852 fué nombrado director de la Academia de Be- 
llas Artes de Viena, cargo que desempeñó hasta su 
muerte. 

RUBEN DE COUDER (José ANTONIO). Biog. Juriscon- 
sulto y magistrado francés, n. en Saint-Paul (isla de 
la Reunión) en 1843 y m. después de 1910. Estudió 
el derecho en París, donde ejerció su profesión algunos 
años y luego entró en la magistratura, en la que des- 
empeñó importantes cargos, entre ellos los de presi- 
dente del Tribunal de Casación de Aix y de consejero 
del de Apelación. Fué redactor-jefe del Recueil Gé- 
néral de Sirey y del Journal du Palais y publicó las 
siguientes obras: Philosophes au XIX* siécle; Etude 
sur Joseph de Maistre (1863); Répétitions écriles sur 
le droit romain (París, 1869-93); Dictionnaire de drott 
commercial, industriel el maritime et supplément (1880- 
1902); Pandectes frangatses chronologiques; Guide pra- 
tique des matres, des adjoints, des secrétaires de mairie 
et des conseillers municipaux, y Nouveau guide prati- 
que des propriélatres, locataires ou fermiers. Además, 
dió una edición reformada del Dictionnaire de droit 
commercial, industriel el maritime, de Goujet y Mer- 
ger (1877-81). 4 

RUBÉN DARÍO. Biog. V. Darío (RUBÉN). 

RUBENA. Geoz. Mun. dela prov. de Burgos, que 
consta de 176 e. y albergues y 358 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
3 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
347 h. Corresponde al p. j. y á la dióc, de Burgos, y 
está sit. en terreno quebrado, cerca de Quintanapalla, 
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Carr. de Madrid 4 Francia. Produce cereales, patatas 
y legumbres. 

RUBENACH. Geog. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. del Rhin, regencia de Coblenza, en la 1. f. Ma- 
yen-Ost-Coblenza. Tiene una iglesia católica, fab. de 
vajilla de loza y unos 2,200 h. 

RUBENAU. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
Est. de Sajonia, círc. de Chemnitz, dist. de Marien- 
berg, en el Erzgebirge, cerca de la frontera checoeslo- 
vaca. Iglesia protestante; industria; 2,500 h. 

RUBENCIA. í. Bo!. El género Rubentia de Com- 
merson. sinónimo del Cassine L., de la familia de las 
celastráceas, subfamilia de las cassiniodeas, tribu de 
las eucassinieas, es de arbustos ó árboles de El Cabo 
y Madagascar. 

RUBENO (LEoNARDO). Biog. Religioso benedic- 
tino alemán, m. en 1609. Fué doctor en Sagrada Teo- 
logía, varón eruditísimo é ilustre por sus empresas. 
En 1550 entró en la Compañía de Jesús en el conven- 
to de Essendia, no lejos de Duisburgo, junto al Rhin. 
Los superiores le mandaron más tarde á predicar á 
Livonia, Lituania, Transilvania y otras regiones apar- 
tadas. Estando en Transilvania publicó una tesis so- 
bre la Idololatría. En 1591, siendo rector del Seminario 
olomucense, pronunció una oración sobre el oficio 
de los pastores de la Iglesia, en un Sínodo que celebró 
el obispo olomucense Estanislao Pawlosky. Después 
de ser por algún tiempo regente de dicho Seminario, 
fué 4 Fulda, donde residió algún tiempo. Entonces 
tomó el propósito de mudar de estado; fué 4 Maguncia 
y allí quiso hacerse cartujo; pero estando dotado más 
bien para la vida activa que para la contemplativa, 
el prior de los Cartujos le aconsejó que se hiciera be- 
nedictino, y, efectivamente, entró en la abadía de San 
Martín de Colonia. Durante los años de su noviciado 
aumentó su tratado de Idololatría, editándole de nuevo 
en 1596. Fué lector de Sagrada Teología. Terminado 
su curso fué procurador de la Sagrada Congregación 
Bursfeldense cerca de la Nunciatura. En sus ratos de 
ocio trabajó en la composición de un Diccionario bíi- 
blico, y había llegado ya á la letra P cuando fué pro- 
movido á la dignidad de abad de Abdinckoff, y lo 
dejó interrumpido. Un espécimen de esta obra salió 
en su opúsculo De Christo patiente, publicando, además, 
otro opúsculo, De falsis prophetis et lupis rapacibus 
(Paderborn, 1606). En Rostock compuso una apolo- 
gía en su propia defensa, donde pueden verse muchas 
noticias sobre su vida. En 1601 fué nombrado general 
de la Congregación Bursfeldense. Trabajó meritísima- 
mente por recuperar los monasterios que estaban en 
manos de los herejes y por restaurar la disciplina mo- 
nástica. En su tiempo se imprimió el Breviarium Burs- 
feldense justa Concilium Tridentini decretum (Lovaina, 
1608). Escribió también un librito que lleva por títu- 
lo De Come Taciturnitatis. Dejó muchos sermones iné- 
ditos escritos en latín. Publicó, además, un Paraenesim, 
6 exhortación á los abades de Venecia en la causa del 
entredicho á la República por Paulo V. Hizo también 
una especie de cartulario de varios archivos de su 
país. 

RUBENS (ALBERTO). Biog. Arqueólogo belga, 
hijo del gran pintor, n. en Amberes en 1614 y m. en 
1657. Fué secretario de Estado en Bruselas y escribió 
las siguientes obras: De re vestiaria veterum (Amberes, 
1665); Regum el imperalorum Romanorum numismala; 
De vita Flavia Manli Theodori (Utrecht, 1694), y di- 
versas disertaciones sobre numismática publicadas 
en los Tesoros de la antigúedad romana, de Gronovio. 

RuBEnNs (FELIPE). Biog. Erudito belga, n. en Colo- 
nia en 1574 y m.en Amberes en 1611. Era hermano 
mayor del célebre pintor Pedro Pablo Rubens. Estu- 
dió en Amberes y viajó por Italia, acompañando como 
preceptor á los hijos del presidente Richardot. Quedóse 
ya en Italia, doctorándose en derecho y desempeñando 
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durante unos tres ó cuatro años la plaza de bibliote- 
cario del cardenal Ascanio Colonna. En 1608 el Sena- 
do de Amberes le nombró para substituir 4 Boschius 
en la secretaría de Estado. Dejó este erudito: Anti- 
quorum rituum emendationes; Electorum libri duo (Am- 


Felipe Rubens, por Van Dick 
(Antigua galería Real de Dresde) 


beres, 1608), y S. Asteri episcopi Amesae homiliae, 
manuscrito descubierto y traducido por él en Roma 
que fué publicado por J. Brants (Amberes, 1615), 
junto con Carmina, Narrationes y Ebpistolae selectiores 
del traductor. 

RUBENS (PABLO ALFREDO). B10g. Compositor inglés, 
n. en 1876 y m.-en 1917. Estudió en la Escuela de 
Winchester y en la Universidad de Oxford, graduán- 
dose de abogado, pero después se dedicó exclusiva- 
mente á la música, escribiendo gran número de ope- 
retas y el libro de muchas de ellas. Citaremos: 4 Coun- 
try Girl (1902); The Cimgalee (1904); The Blue Moon 
(1905); The Datrymaids (1906); Lady Madcap; Miss 
Hook of Holland (1907); My Mimosa Maid (1908); 
Dear Litile Denmark (1909); The Balkan Princess (1910), 
y The Sunshine Girl (1912). 

RUBENS (PEDRO PABLO). Biog. Pintor flamenco, 
n. en Siegen, pueblo de Westfalia, el 29 de Junio de 
1577, fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. 

Hijo de un sabio ju- 
yo risconsulto encarce- 
y Pp. E RVBEN DE lado en Siegen por 
9 ls 6Ó- 14 Guillermo de Nassau 
á causa de los amo- 
res del legista con 
Ana de Sajonia, es- 
posa de aquel príncipe, RUBENS ignoró siempre las cir- 
cunstancias de aquella prisión y los dolorosos días de su 
niñez, creyéndose nacido en Colonia. De su padre, hom- 
bre sabio pero voluptuoso, parece heredó lo que hay en 
él de alegre y sensual; de su madre, María Pypelincx, 
dama seria y justa, la voluntad, la disciplina y el mé- 
todo. La familia se había expatriado de Amberes por 
cuestiones religiosas; pero muerto el padre, volvió á 
aquella ciudad. 

Educación de Rubens. Ya en Amberes, María Py- 
pelincx entró en posesión de los bienes de la familia y 
se instaló en una casa de la calle del Convento, para 
ocuparse en la educación de sus hijos. Pedro Pablo fué 
enviado a la escuela dirigida por Rombout-Verdouck. 
Conocía ya la lengua alemana y había recibido leccio- 
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nes de latín en el Colegio de los Jesuitas en Colonia. 
Aprendió el flamenco y el francés, y continuó sus estu- 
dios hasta la retórica. Entre tanto, dibujaba, copiando 
las imágenes de una Biblia compuesta por Tobías Stim- 
mer. Su madre lo destinaba á la magistratura, pero 
como era aún muy joven lo puso de paje en casa de 
Margarita de Ligne, viuda del conde de Lalaing, an- 
tiguo gobernador de Amberes. Su apostura y gentile- 
za, su instrucción y la facilidad con que se expresaba 
en varias lenguas le granjearon las simpatías de aque- 
lla dama; pero su carácter independiente y su inclina- 
ción hacia el arte le llamaron por otro camino. Expuso 
sus planes á su madre, quien, no atreviéndose á asu- 
mir sola la responsabilidad de una decisión, reunió 
un consejo de familia, ante el cual el joven defendió 
sus puntos de vista con tan buena fortuna, que sus 
parientes le pusieron de aprendiz en el taller del pai- 
sajista Tobías Verhaecht, del cual pasó al de Van 
Noort. En el de éste permaneció cuatro años, trans- 
curridos los cuales ingresó en el de Veenius, que fué 
su verdadero maestro. En Mayo de 1600 se trasladó 
á Italia. Llegado á Venecia fué empleado por el duque 
de Mantua, Vicente de Gonzaga, que se encontraba 
de paso en la ciudad 

Rubens en Italia. Su primer viaje á España. ¡RUBENS 
vivió ocho años en Italia, pero no residió siempre en 
Mantua. Ya en Octubre de 1600 se le ve en Florencia 
asistiendo al matrimonio de la archiduquesa. Pasó al- 
gunas temporadas en Roma (1601 y 1606-08) y varios 
meses en Génova, de cuyos monumentos arquitectó- 
nicos compuso un álbum muy conocido, Palazzt di 
Genova (Amberes, 1622), y en 1603 dió comienzo á sus 
futuras misiones diplomáticas con un viaje á la corte 
de España. Una carta de Vicente I de Gonzaga á Iber- 
ti, su representante en España, fechada el 5 de Marzo 
de 1603, le anuncia la salida de RUBENS, «hábil retra- 
tista», é invita 4 aquel diplomático para que busque 
medios de que el pintor haga retratos de ¿damas de 


Francisco IV, Duque de Mantua, por Rubens 
(Colección L. Gow) 


calidad». Entre las obras que RUBENS pintó con oca- 
sión de aquel primer viaje, figura en lugar prelerente, 
por su asunto é importancia, el gran retrato ecuestre 
del duque de Lerma, ejecutado en los meses de Sep- 
tiembre á Noviembre de 1603. RUBENS venía para en- 


07 


60% 


tregar á Felipe III y á su valido diversos regalos, con- 
sistentes en una carroza, caballos y armas para el 
monarca y copias de cuadros para el favorito, obse- 
quios que el duque soberano de Mantua hacía persua- 
dido de granjearse con ellos la benevolencia del rey 


Martirio de san Jorge, por Rubens. (Museo de Burdeos) 


de España y la del poderoso duque de Lerma. El re- 
trato lo pintó RUBENS por encargo del privado y asen- 
timiento del duque de Mantua. El de Lerma quedó 
muy complacido del retrato, y así lo manifestó al mag- 
nate italiano. La famosa pintura aparece en los in- 
ventarios de Palacio de los años 1621 y 16835, como 
existente en la casa de la Ribera, de Valladolid, pues 
pasó 4 poder del rey á consecuencia de la confiscación 
de los bienes del duque, que siguió á su desgracia; pero 
en el mismo año del último inventario citado, y amor- 
tiguadas las pasiones que ocasionaron la caída del 
valido, el retrato volvió á los sucesores de éste, por ce- 
sión de Felipe IV. A partir de entonces se carece de 
noticias de la obra, que casi todos los modernos bió- 
grafos de RUBENS dieron por perdida; pero, lejos de 
haber desaparecido, se conservó en la casa de Medi- 
naceli, y de ésta pasó á la de sus actuales posee- 
dores, los condes de Valdelagrana, quienes dieron 
al crítico Félix Boix toda clase de facilidades para 
examinarla y obtener de ella una fotografía que dicho 
señor publicó en Arte Español (V. la Bibliogr.). Contra 
la costumbre de RUBENS y, probablemente, por ha- 
berlo deseado el retratado, el cuadro está firmado: 
P. P. Ruebens, fecit. La alteración del nombre se ex- 
plica porque los antepasados del pintor escribían su 
apellido familiar en las dos formas, Rubbens 6 Ruebens, 
y esta última es la que usó constantemente el padre 
del pintor, siendo éste y su hermano los que empe- 
zaron á usar la forma Rubens. En el Museo de Weimar 
y en el del Louvre existen sendos dibujos de este cua- 
dro ejecutados probablemente por el mismo RUBENS. 
El de Weimar ha sido tenido durante bastante tiempo 
por el retrato del emperador Carlos V; pero se asemeja 
poco á éste y nada 4 Lerma, y el del Louvre ha sido 
descrito también como retrato del mismo emperador. 
El primero formó parte de la colección que perteneció 
al pintor inglés sir Tomás Lawrence, figuró en el ca- 
tálogo de la venta de la colección de Guillermo 11 de 
Holanda verificada en La Haya en 1850, fué retirado 
de la venta y pasó, por herencia, á la gran duquesa 


de Weimar. El del Louvre perteneció al discípulo y | 
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colaborador de RuBens Van Dyck, quien lo marcó 
con sus iniciales y substituyó la cabeza del jinete. 

Gracias á su inteligencia y tacto, venció RUBENS la 
mala voluntad de Iberti, que quería servirse de él sin 
que resaltase su noble personalidad. El mismo Iberti 
se ve obligado á escribir al duque de Mantua, respecto 
al retrato ecuestre del de Lerma, que, «en opinión de 
todos, estaba magníficamente hecho». Aparte de sus 
fines diplomáticos, parece que el duque de Mantua 
empleaba los servicios de RUBENS porque deseaba 
formarse una galería secreta de desnudos con los re- 
tratos de todas las bellezas célebres. Pero el artista 
se proponía metas más arduas y su genio tendía, natu- 
ralmente, á lo más elevado del arte pictórico. Durante 
los años de su estancia en Italia no dejó de estudiar 
las obras de Leonardo, Rafael, Ticiano y Tintoretto; 
las suntuosidades pomposas del Veronés, el paganismo 
de Julio Romano, las voluptuosidades del Correggio 
y el heroísmo y terribilidad de Miguel Angel, haciendo 
innumerables dibujos, croquis y copias y formando 
un arsenal de datos incomparable. Esta educación 
le hubiera condenado á no ser más que un artista de 
reflejos pasados, si su genio espontáneo y su enér- 
gica y vigorosa fecundidad no le hubiesen dado la 
virtud milagrosa de absorber los resultados del Re- 
nacimiento y hacer revivir con sus pinceles una anti- 
gúedad joven, llena de gracia y originalidad. En pro- 
secución de este ideal, cuando el duque le ordenó 
abandonar la corte de España y dirigirse á la de En- 
rique IV de Francia para pintar nuevos retratos de 
«¿damas de calidad», el artista protestó respetuosa- 
mente de aquella orden y de aquel «pretexto bajo», y 
el duque le autorizó para volver 4 Italia. 

La obra más antigua que de RUBENS se conserva 
es tal vez el tríptico pintado en 1602 para la iglesia 
romana de la Santa Cruz de Jerusalén, y que, muy 


Retrato ecuestre de un caballero, por Rubens 
(Viena, Palacio Dietrichstein) 


deteriorada, se conserva en el hospital de Grasse. Es 
obra bastante mediana, pero auténtica. Uno de los 
tableros, la Erección de la Cruz, presenta ya la famosa 
diagonal trágica que será el rasgo esencial de la obra 
maestra de 1610. La serie de los Apóstoles, del Museo 
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del Prado (núms. 1646 4 1657 del Catálogo de Ma- 
drazo) es todavía una producción de carácter flojo y 
muy mediana; per”, precisamente, esta mediocridad 
sirve de punto de partida para medir la labor de ar- 
tista que tan alto debía elevarse. En este sentido mar- 


Retrato ecuestre del infante Don Fernando de Austria, 
por Rubens (Museo de, Prado, Madrid) 


can una nueva etapa las tres grandes pinturas que en 
1604 ejecutó para la Trinidad de Mantua. La Trans- 
figuración, conservada en Nancy, es una desleidura 
amplia y, consiguientemente, floja de la vigorosa com- 
posición de Rafael; El bautismo de Cristo, que se guar- 
da en Amberes, es una mezcla de composiciones de 
Rafael y Miguel Angel, y el tercer cuadro, guardado, 
aunque dividido, en el Museo de Mantua, muestra al 
pintor en su papel de historiógrafo y retratista, sien- 
do los retratos del duque y de su esposa, que figuran 
arrodillados en esta pintura, magnífico prenuncio de 
los del Tríptico de San Ildefonso (V. lám. RUBENS, IV). 
El cuadro más hermoso de los que ejecutó el artista 
durante su estancia en Italia es el San Jorge, del Mu- 
seo de Grenoble, ejecutado bajo la influencia del 
Correggio. RUBENS, que tenía entonces treinta años, 
se manifiesta en él como el primer pintor flamenco 
que se apropió con naturalidad el espíritu del Rena- 
cimiento, el primero que supo hacer de la composi- 
ción de un cuadro un trabajo decorativo y conoció 
á qué condiciones debe el arte someter la vida para 
crear la belleza. Ninguna de sus violencias de color 
y masa escapa á ciertas leyes de ritmo y de equilibrio, 
sino que quedan comprendidas en impecables arqui- 
tecturas de líneas. «Se trata de introducir en Flandes 
la hermosa simelría de la arquitectura griega y romana», 
escribe en 1622 en su obra Palazz1 di Genova; pero 
como dice á este propósito Luis Gillet, «no se trata 


aquí de imitación: este lenguaje majestuoso es para | 


Rubens la expresión necesaria de la verdad. Este arte 
de los grandes cuadros de altar, comparable al de la 
oratoria del púlpito, que consiste en impresionar á 
vastos auditorios, ser visible desde todos los sitios, 
hablar de lejos y desde arriba, no puede contentarse 
con los procedimientos de miniaturista que bastaban 
á los primitivos para pintar en la sombra de una ca- 
pilla los pequeños tableros de sus retablos ó de la 
Urna de santa Ursula; este género oratorio exige 
grandes gestos, actitudes enérgicas, acción clara, pa- 
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sión. Nadie había de emplear ese lenguaje con más 
perfección y propiedad que Rubens...» RUBENS es un 
colorista de primer orden, y osado: no rehusa el em- 
pleo de tonos enteros; el bermellón puro, el amarillo 
brillante, con los que no se atreven los coloristas tí- 
midos. Si su paleta no tiene la harmonía argentada 
y aristocrática del Veronés, mi la tonalidad profunda 
del Tíciano, hace más densos los tonos, los irisa y 
transforma y matiza, de modo que el color es menos 
fijo, más pronto á los reflejos, más activo, más placen- 
tero, más sonoro, siendo siempre en RUBENS el gran 
agente de la emoción y el secreto de sus aciertos. 
RUBENS no sólo estudió en Italia pintura, sino que 
cursó humanidades y allegó un verdadero arsenal de 
conocimientos científicos. Además, adquirió «lo que 
nunca tuvo, dice Gillet, un artista del Norte: la noción 
de la forma, la del arabesco y la frase melódica, ese 
arte del bel canto, que constituye el encanto perenne 
de las grandes obras de Italia, sin comprometer nin- 
guno de los dones de su país. Vuelve á éste cargado 
de ciencia, de recuerdos y de estudios, pero este ba- 
gaje inmenso no estorba su libertad ni retarda su mar- 
cha. Su educación erudita no le enfriará nunca. Alma 
generosa, cordial, entusiasta; tiene treinta y dos años. 
Ha hecho el viaje de las ideas pintorescas. El es el 
heredero de muchas razas y de muchas culturas. Los 
maestros, lejos de oprimirle, le inflaman en deseos de 
rivalizar con ellos. Pocos hombres han reunido en sí 
mayor riqueza, genios más diversos, aptitudes de tal 
amplitud, imaginación más noble y temperamento 
sensual, un alma más ardiente, una sensibilidad más 
viva». 

Rubens en Flandes. La Galería Médicis. Vuelto á 
Flandes en 1609 se estableció en Amberes, siendo nom-' 
brado pintor de los archiduques el 23 de Septiembre 
y contrayendo matrimonio el 3 de Octubre con Isabel 
Brant, cuya imagen nos dejó en el célebre grupo de la 


Autorretrato de Rubens en compañía de su primera esposa 
(Antigua Pinacoteca de Munich) 


Pinacoteca de Munich. En 1610 le encargaron un cua- 
dro que le dió ocasión para pintar su primera obra 
verdaderamente genial. Tomó como asunto la Erección 
de la Cruz, que ya había tratado ocho años antes en el 
cuadro que pintó para la iglesia de Grasse. El lienzo se 
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conserva en la Catedral de Amberes, y es uno de los | 
que más trabajo costaron al artista, pues para él eje- 
cutó un dibujo de conjunto que se guarda en el Mu- | 
seo del Louvre y dos bocetos pintados, uno de los cuales | 
existe en la Colección Holford, de Londres. Esta com- 
posición grandiosa es tal vez la más alta inspiración 
de RUBENS, y en cuanto al estilo, es de la escuela flo- | 
rentina. Los colosos que levantan la Cruz son miguel- ¡ 
angelescos, y todo el cuadro es austero. casi monocro- 1 


La erección de la Cruz, por Rubens. (Catedral de Amberes) 


mo, hasta el punto de que si el sentimiento de una hu- 
manidad nueva no hubiese transformado su aridez, 
nada podría dulcificarlo. Terminado este lienzo el 7 
de Septiembre de 1611, la Cofradía de los Arqueros 
le encargó otro en honor de su patrón san Cristóbal 
por la suma de 2,800 florines. RUBENS, glosando el 
nombre de Cristóbal (porta Cristo), representó la Vir- 
gen de la Visitación (llevando á Jesús en el seno) y al 
anciano Simeón, que recibió á Cristo niño en sus bra- 
zos. Jin el tablero central pintó el Descendimiento 
de la Cruz. El tríptico, inaugurado el 22 de Julio de 
1614, se conserva aún en la Catedral para donde fué 
pintado. Todo el cuadro está inundado de una paz 
y dulzura infinitas; el color es vivo y aterciopelado. 
La obra se hizo célebre en poco tiempo, y su popularidad 
la demuestran las cuatro variantes que de ella existen 
en los Museos de Lila, Arras, Valenciennes y San Pe- 
tersburgo. Análogas pueden considerarse otras pin- 
turas, como los Calvarios, del Musec del Louvre y del 
Museo de Toulouse; los Crucifijos y las Pietas, de las 
cuales es la más famosa la conocida con el nombre de 
Cristo de la Paja (V. t. XVI, pág. 351, y el conjunto 
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del tríptico en la lám. Rubens, 1). El lanzazo, ejecu- 
tado en 1616 para los Recoletos de Amberes, y con- 
servado en el Museo de esta ciudad, señala una nueva 
etapa en la carrera artística del pintor. Aunque esta 
obra no posee la significación de los cuadros de la Ca- 
tedral, y su composición no presenta la perfección 
clásica y el ritmo soberano del Descendimiento de la 
Cruz, su ejecución es fogosa y el colorido estupendo. 

Terminadas en 1620 las desavenencias comenzadas 
en 1614 entre Luis XII y su madre 
María de Médicis, ésta, al entrar de 
nuevo en su palacio del Luxemburgo 
quiso decorar la gran galería de su 
morada con una serie de cuadros que 
evocasen en su memoria las diferentes 
fases de su agitada vida; y habiendo 
confiado su proyecto á Vicq, el emba- 
jador de los Países Bajos, el dip!omá- 
tico aconsejó á la reina que encarga- 
se el trabajo á RUBENS. Llegó éste 4 
París en 1622 y obtuvo el permiso de 
ejecutar los lienzos en Amberes, adon- 
de volvió el 4 de Marzo. Pintó los bo- 
cetos y regresó en Septiembre á París 
para mostrarlos á la viuda de Enri- 
que 1V, la: cual los aceptó, excepto 
uno que representaba su prisión en 
Blois. Por el conjunto del encargo 
aceptó RUBENS la cantidad de 20,000 
escudos que le ofreció la reina. En 
Febrero de 1625 llevó el pintor á Pa- 
rís 19 lienzos, que fueron muy admi- 
rados. y consintió en ejecutar los res- 
tantes en el mismo Luxemburgo ayu- 
dado por su discípulo Van Egmont. 
La inauguración de la nueva Galería 
tuvo efecto el 8 de Mayo de 1625, con 
ocasión de celebrarse los esponsales 
de Enriqueta de Francia, hermana de 
Luis XII, con el príncipe de Gales (V. 
varias reproducciones de obras de esta 
Galería en el artículo MARÍA DE MÉDI- 
CIS, t. XXXIIL págs. 52 4 55). Como, 
á pesar de la admiración general con 
que fueron acogidos los lienzos, la 
reina madre no se dió prisa á pagar 
al pintor, éste no se apresuró á cum- 
plir el encargo de una nueva Galería 
que le hizo María de Médicis, y úni- 
camente trazó en cartones unos bo- 
cetos que fueron encontrados á su 
muerte; 21 lienzos de esta serie se 
guardan hoy en el Louvre, en una galería especial 
inaugurada en 1900. 

Segundo viaje á España. La confianza dispensada 
4 RUBENS por la infanta Isabel Clara Eugenia, gober- 
nadora de los Países Bajos, y por el consejero de ésta, 
Spínola, determinó el segundo viaje del pintor á Es- 
paña. Al morir en 1625 Jacobo I de Inglaterra le su- 
cedió el infortunado Carlos 1, y desde aquel momento 
hasta el asesinato de Buckingham, la política inglesa 
fué inspirada y dirigida por el favorito del nuevo mo- 
narca inglés. La infanta gobernadora y Spínola pre- 
conizaban cerca de Felipe IV la conveniencia de cesar 
en la ruptura con Inglaterra y lograr una inteligencia 
con esta nación, á lo que parecía también inclinado 
Carlos 1, influído por Buckingham, ya £n relación 
con RUBENS directamente y por medio del pintor 
Gerbier. Para concretar el asunto, el conde-duque de 
Olivares envió á Flandes al marqués de Leganés, quien 
simpatizó con el pintor é influyó en el ánimo de Fe- 
lipe IV para que el artista pasase á Madrid, no sólo 
como portador de los documentos diplomáticos re- 
ferentes 4 las negociaciones con Buckingham, sino 


Rubens (Pedro Pablo) 


Heliodoro de Barrera. (Colección F. T. El archiduque Alberto 
Fleitmann, Nueva York) (Colección Turner, Londres) 


Presuntos 1etratos de Jordaens y su esposa Los cuatro filósofos 
(Colección Robert D. Evans, Boston) (Galería Pitti, Florencia) 
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para explicar y justificar las negociaciones en que 
personalmente había intervenido. El monarca se re- 
sistió en un principio, mostrando extrañeza de que 
«un pintor fuese empleado en asuntos de tan grande 


Estampa grabada por Pontius, de un dibujo original 
de Rubens 


importancia» pero RUBENS, gracias á sus singulares 
dotes personales y especial don de gentes, trocó esta 
prevención en omnímoda confianza. Este fué el mo- 
tivo de su segundo viaje á España, á la que llegó el 10 
de Septiembre de 1628. Antes de este viaje, sin duda 
para congraciarse con el conde-duque, valido de Fe- 
lipe IV, pintó hacia 1626, en claroscuro, una orla 
alegórica para encuadrar el retrato del favorito. Orla 
y retrato hízolos grabar en hermosa plancha, de la 
que ha dicho Angel Barcia “es una obra maestra de 
composición decorativa y grabado, y tal que ni reyes 
ni particulares han tenido en España retrato grabado 
más suntuoso». El claroscuro original perteneció á 
las colecciones del duque de Hamilton, de Londres, 
á la de Kums, de Amberes, y últimamente á la de León 
Cardou, de Bruselas, que se dispersó en venta pública 
en 1921, El busto pintado por RUBENS en el medallón 
encuadrado por la orla tiene escasa semejanza con el 
conde-duque, á quien no conocía aún el pintor; en 
cambio, en la estampa aparece la verdadera efigie 
del favorito copiada de un original de Velázquez, se- 
gún lo demuestra la inscripción Ex Archetypo Veláz- 
quez, grabada al pie de la lámina. Puede suponerse 
con gran fundamento que RUBENS obtuvo de Veláz- 
quez el envío de una pintura ó dibujo de la cabeza, y 
esto explica la frase de Pacheco, quien en su AÁrle 
de la Pintura, refiriéndose á RUBENS, dice: «Con pin- 
tores comunicó poco; sólo con mi yerno (con quien se 
se había antes por carta correspondido) hizo amistades». 
La lámina está grabada antes del viaje de RUBENS 
á España, de lo cual es prueba una carta que el conde- 
duque escribió el 8 de Agosto de 1626 dando gracias 
al pintor por haber hecho imprimir un retrato suyo. 
Al llegar á Madrid púsose inmediatamente al habla 
con el conde-duque, celebrando con él entrevistas que 
motivaron gran curiosidad é inquietud en los embaja- 


dores extranjeros, quienes se apresuraron 4 transmitir 
á sus Gobiernos las conjeturas á que daban lugar aque- 
llas entrevistas. La embajada no debió de ocupar 
mucho á RUBENS, pues, según éste escribía á Peiresc, 
el 2 de Diciembre se encontraba alojado en palacio, 
y por aquella fecha había pintado ya gran número 
de retratos de diferentes miembros de la familia real 
destinados á la infanta gobernadora, y terminado 
también el retrato ecuestre del rey, que le manifestaba 
su satisfacción é iba á verle pintar todos los días. 
Este retrato, que figura en los inventarios de palacio 
hasta el año 1700, no ha llegado hasta nosotros, y es 
probable fuese destruído en el incendio del Alcázar 
en 1734. Una copia bastante mediana, y mal atribuida 
á Velázquez, se guarda en el Museo de los Oficios de 
Florencia, y fué grabada por Cosme Mogalli. La reso- 
nancia del retrato fué grande. Lope de Vega, en el 
Laurel de Apolo (1630), dedica una silva «Al quadro 
y retrato de su magestad que hizo Pedro Pablo Rubens, 
Pintor Excelentísimo». La copia de Florencia, hecha 
indudablemente en España, fué enviada á aquella 
ciudad italiana para que sirviese como documenta- 
ción á Tacca en la ejecución de la famosa estatua 
ecuestre existente en la plaza de Oriente. Tal parece 
deducirse de la carta del conde-duque de Olivares al 
embajador de Florencia el 2 de Mayo de 1634 publicada 
por Justi, y que dice: «Su Mag. q. D. g. ha expresado 
deseos de que se haga una medalla ó efigie 4 caballo 
de su real persona, que sea de bronce, conforme á los 
retratos de Pedro Pablo Rubens, y de la traza de la 
que está en la casa de campo.» Y aunque, según hace 
constar. Félix Boix, Justi no comparte la opinión de 
que la copia existente en Florencia fuese enviada para 
el objeto indicado, observa, no obstante, que en ella el 
monarca representa, no la edad que tenía cuando RU- 
BENS pintó el retrato original, sino la de años después, 
cuando se ejecutó la copia, y esto parece confirmar que 
fué hecha para que Tacca la tuviese presente. El éxito 
diplomático de RUBENS en este segundo viaje á Es- 


Cabeza de estudio, dibujo de Rubens 
(Colección del marqués de Cerralbo, Madria) 


paña fué indiscutible, pues á pesar de la oposición 
de Richelieu, «que, según la expresión del pintor, 
sembraba el oro para comprar las conciencias», con- 
siguió una tregua y que se firmase la paz entre España 


| Tríptico: La Virgen con el niño Jesús. Cristo muerto. El Evangelista San Juan. (Museo de Amberes) 


Júpiter y Mercurio en casa de Filemón y Baucis. (Antiguo Museo Imperial de Viena) 
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Autorretrato Isabel Beant 
(Museo de los Oticios, Florencia) (Colección particular, Amsterdam) | 


señora desconocida 


Autorretrato retrato de 
Museo Imperial de Viena) (Antigua Galería Real de Dresde) 


(A 


(Antiguo 


Enciclopedia Umversal Espasa-Calpe, S. A Artículo Rubeng 


hee E 
NE 


PR Y AA 


E IEA ERA Y 


£ 


ñ 
e 
A; 
Y 
j ¿ ¡ 3% 
> o LES La? - f y 
a v e í qe 
: E > L 5 e 
ni P . + AN 1] 
“ e 
Y Y ' , El 
í b J + E H A 
3 E P ' + 
- ; 
AA > y a: 
ly + e: 2 o 5 $ ) 
' Ñ y i ñ 
e Ñ | 
- 4 y 
i i 
> y y 
4 i A 
ms e de d: 
í - 
E 
Ñ ÍA 
” 
Ñ na » 1 ez j Ñ > 
E cn. ar 
3 LE O AAA 2 : A El 
o A) 
Á . 
, , E 
4 4 » 
p K . > E 5 
y Ml pS 
1 > EA Vos 


RUBENS 


509 


é Inglaterra el 15 de Noviembre de 1629. Carlos 1, | asunto del poema mitológico de la Colección de Car- 


en agradecimiento, nombró á 
orden de la Espuela de Oro. 


La diosa Flora, por Rubens. (Museo del Prado, Madrid) 


Elena Fourment. Isabel Brant tenía una hermana 
casada con Pedro Daniel Fourment. De este matri- 
monio nació Elena Fourment, que había cumplido 
diez y seis años cuando RUBENS volvió 
á Amberes después de su victoria di- 
plomática. RUBENS tenía á la sazón 
cincuenta y tres años. Al ver, esplén- 
dida de belleza y juventud, á su sobri- 
na, que había dejado niña, el artista, 
tan amante de lo bello y de la vida, 
«olvidó, dice Geffroy, sus cincuenta y 
tres años, su viudez, despreció la ma- 
ledicencia y la calumnia..., pidió su 
mano, y la obtuvo». «La deliciosa jo- 
ven, añade Gillet, dió 4 su esposo 
una segunda juventud. Jamás hubo 
mujer tan amada, y amada con me- 
nos discreción.» Después de su matri- 
monio con Elena, RUBENS, aunque 
continúa ocupándose en los encar- 
gos anteriores y en los nuevos que 
se le hacen, parece obsesionado por la 
hermosura de su esposa, y multipli- 
ca los lienzos que no son más que 
confidencias de su amor. Vestida ó des- 
nuda, con lujosos trajes ó sólo un abri- 
go de piel, sola ó en brazos de su espo- 
so, Ó con su hijo en el regazo, más de 
20 lienzos de los Museos de Viena, 
París y Munich han conservado su 
imagen. En los cuadros de asuntos bí- 
blicos ó fabulosos en que debe aparecer 
una mujer hermosa, es ella la que surge ante el espec- 
tador, como Susana, Diana, Eurídice, Dido, Andró- 


RUBENS caballero de la | los II, de la Torre de la Parada, cuyos fragmentos se 


conservan en el Museo del Prado: Lápitas y centauros; 
El rapto de Proserpina; El banquete de Tereo; Orfeo y 
Eurídice; Mercurio y Argos; Saturno devorando á sus 
hijos; Ganimedes arrebatado por Júpiter; Heráclito llo- 
rando, y Demócrito riendo. RUBENS, que, á pesar de 
lo que pretenden algunos críticos, siguiendo á: Fro- 
mentin, fué un retratista de primer orden, no trató 
á ninguno de sus modelos con tanto cuidado, perfec- 
ción y encanto como á sus dos esposas, Isabel Brant 
y Elena Fourment. Ya hemos dicho que se representó 
á sí mismo con Isabel en un cuadro que pertenece á 
la Pinacoteca de Munich, y que fué pintado poco tiem- 
po después del matrimonio, que había tenido lugar 
el 3 de Octubre de 1609. Este grupo de retratos está 
ejecutado en la manera nueva del maestro, caracteri- 
zada por un tono firme y un colorido opulento y sólido. 
El precioso retrato que pintó de su segunda esposa, 
Elena Fourment, y que se conserva en el Museo Im- 
perial de Viena, ha sido objeto de imitaciones más 
Ó menos afortunadas. De las más lastimosas es la de 
Andrés Favory, que reproducimos, para comparación, 
junto á la obra del gran maestro flamenco, porque 
sirve magníficamente para demostrar la inconsisten- 
cia del arte y técnica modernistas. El número de re- 
tratos pintados por RUBENS es numerosísimo y su 
calidad excelente; véase como muestra el del arzobis- 
po Antón Triest von Gent, que publicamos en tricromía, 
y los autorretratos y retratos de damas de las láminas 
RUBENS, II y II. 

Las grandes obras. Es imposible catalogar aqui 
los 1,200 cuadros de RUBENS que, esparcidos, están 
entre las colecciones. y museos del mundo, y fuerza 
será limitar este estudio á nombrar algunos de los 
más grandiosos. Entre éstos ocupa el primer lugar el 
Juicio final, de Munich (t. XXVIII, 2.2 parte, página 
3119), que ejecutó para la capilla del Palatino de 
Neuburg. En torno de este lienzo se agrupan tres ó 
cuatro composiciones guardadas en el mismo Museo, 
como la Resurrección de los justos y la Caída de los ré- 
probos. De sus composiciones más movidas son la 


1. Elena Fourment, por Rubens. 2. Mujer desnuda cubierta 
con un abrigo de pieles 


Batalla de Termodón (Pinacoteca de Munich) y la 
Toma de Túnez (Museo de Berlín), los combates más 


meda, Venus: el eterno femenino, que es casi el único | violentos que ha representado la pintura. A este gé- 
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nero pertenecen sus cuadros de caza (Augsburgo, Ber- 
lín, Munich y San Petersburgo), pues en ellos se revela 
el gusto que sentía el artista por las actitudes violen- 
tas, y su sentimiento de los instintos de ferocidad y 


La caída de Faetón, por Rubens (Museo de Bruselas) 


destrucción y de todo el salvajismo antiguo de la vida, 
«En efecto. dice Luis Gillet, este gran pintor de la 
Iglesia, este hijo respetuoso de la te católica, es poco 
cristiano en el fondo. Se ha dicho que no sabe pintar 
más que la vida física. El autor de los trípticos de 
Amberes y de la Comunión de san Francisco (Amberes, 
1619) es seguramente uno de los hom- 
bres que menos merecen tal reproche. 
Pero 'es cierto que, como artista, es 
voluntariamente más pagano que 
otra cosa. Tiene la cabeza formada 
como las gentes ..e aquella época: fie- 
les y serios en la vida privada, hu- 
manistas por la cultura y los hábitos 
de la razón. Este convencimiento par- 
ticular forma la condición del pensa: 
miento clásico.» A este modo de ver 
“algo estoico se refieren algunas de 
sus obras más significativas, como las 
ocho composiciones de la Historia de 
Decio (t. XVIL, págs. 1202 y 1203) 
las Bacanales y Cortejos de Sileno 
(Cassel, Londres, Munich y San Pe- 
tersburgo). En el grupo de las gran- 
des obras de RUBENS deben incluir- 
se también los 39 cuadros que pintó 
para la iglesia de los Jesuítas en Am- 
beres (1620), que fueron destruídos 
en el incendio de 1718 y de los cua- 
les sólo quedan algunos bocetos dis- 
persos en las colecciones de Gotha, 
Londres, y Louvre, de Paris. 

Para dar idea completa de la pro- 
ducción de RUBENS hay que citar, 
además de las antes mencionadas, las 
siguientes: Héroe coronado por la Vic- 
loria y Hércules ebrio escollado por 
sátiros (Museo de Dresde); La Vis1- 
tación de la Virgen, para el altar 
mayor de la Congregación de los 
Letrados, de Amsterdam; La Adoración de los Ma- 
gos, para la sala de los Estados en el Ayuntamiento 
de Amberes, cuadro tenido en gran estima por los 
antuerpienses, quienes al regalárselo, tres años des- 
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pués, á Rodrigo Calderón, embajador,extraordinario del 
rey de España, se lo dieron «como el regalo más pre- 
cioso y más raro» adquirido por Felipe IV en la 
almoneda de Rodrigo Calderón, se conserva en el 
Museo del Prado; Júpiter y Calipso y La huída ú 
Egipto, del Museo de Cassel; Neptuno y Anfitrite, ad- 
quirido en 1881 por el Museo de Berlín en 200,000 
marcos; la: Pesca milagrosa, de la iglesia de Nuestra 
Señora en Malinas (t. XLIII, lám. Pesca); los Mila- 
gros de san Francisco Javier y los Milagros de san 
Ignacio (Museo de Viena); la Lapidación de san Esle- 
ban (Museo de Valenciennes); El martirio de santa 
Catalina (iglesia de Santa Catalina, de Lila); San 4m- 
brosito y Teodosio (Museo de Viena); Venus y Adonis, 
del que existen variantes en La Haya, Florencia y 
San Petersburgo; el Descanso de Diama y el Rapto de 
las hijas de Leucipo, en Munich; Bóreas raplando á 
Orintia, en la Academia de Viena; Venus en la gruta 
de Vulcano, cuadro destruído en parte y del que se 
conserva un fragmento en el Museo de Bruselas. En 
el Louvre, además de la serie de Médicis, se guardan 
una serie de retratos, como los del Barón de V:icq, 
Isabel de Austria, Juana de Austria, Francisco de Meé- 
dicis y Elena Fourment y sus hijos. Hacia 1628 fueron 
terminados los 14 cartones que la infanta Isabel en- 
cargó á RUBENS acerca del Triunfo de la Eucanstía 
sobre la idolatría; una parte de los bocetos fué enviada 
á España, otra destruída por el fuego; de la primera, 
dos cartones fueron robados por las tropas francesas 
en 1808, y están en el Louvre, y el resto se guarda en 
la Galería de Grosvenor-House, en Londres. De 1628 
son también las obras que pintó durante su residencia 
en España en aquel año, y del siguiente, durante su 
misión diplomática en Londres, una serie de lienzos 
que se guardan en el Palacio de Buckingham y en la 
Galería Nacional. Las decoraciones de la Torre de la 


Rómulo y Remo amamantados por la loba. Cuadro de Rubens, 
existente en el Museo del Capitolio (Roma) 


Parada, encargadas á RUBENS en 1636, tuvieron por 
base las Metamorfosis, de Ovidio. Habían de deco- 
rarse 8 piezas de la planta baja y 12 del primer piso. 
RUBEsS, envejecido, sentíase sin fuerzas para ejecu- 


Rubens (Pedro Pablo) 


1. Los hijos de Rubens. (Antigua Galería Real de Dresde).—2. Carlos el Atrevido. (Antiguo Museo Im- 
perial de: Viena).—3. Tomás Moro. (Museo del Prado, Madrid).—4. Felipe IV de España. (Pinacoteca 
antigua de Munich) 


612 


tar solo aquel trabajo, y Felipe IV le dejó en libertad 
de escoger sus colaboradores. Trazó el artista los bo- 
cetos y llamó para ejecutarlos á casi todos sus discí- 


pulos: Snyders, Jordaens, C. de Vos, van Thulden, 


Casa de Rubens en Amberes 


E. Quellin, J. van Hoeck, J. P. Gouwi, T. Villeborts, 
J. B. Barrekens y J. Cossiers. Los trabajos, comenzados 
el 20 de Noviembre de 1636, se terminaron el 21 de 
Enero de 1638. Esta primera serie fué completada 
poco después por otra de 18 lienzos que RUBENS debía 
pintar solo. De éstos, el más célebre es el Jutcio de 
Paris, que escandalizó al infante don Fernando, her- 
mano del rey. El gobernador de los Países Bajos es- 
cribe: «Sólo le reprocho un defecto del cual no he po- 
dido obtener satisfacción: y es la excesiva desnudez 
de las tres diosas; á lo cual ha replicado el artista que 
es precisamente en eso donde se ve el mérito de la pin- 
tura. La Venus situada en el medio es el retrato muy 
parecido de la mujer del pintor, la más bella de todas 
las damas de Amberes.» El cuadro 
se conserva en el Museo del Prado; 
en la Galería Nacional de Londres 
existe otra versión, y una copia en 
la Galería Real de Dresde (V. t. XLIT, 
página 71). Amberes, Berlín, Bruse- 
las, Dresde, Florencia, Londres, Ma- 
drid, Munich, París, San Petersbur- 
go y Viena, son las ciudades donde 
existe mayor número de obras de 
RuBENs. En el Museo del Prado, 
aparte de las anteriormente mencio- 
nadas y de las procedentes de la To- 
rre de la Parada, se guardan: Sacra 
familia (tres variantes); La serpiente 
de melal; Cristo difunto en brazos de 
su Santa Madre; La cena de Crislo 
en Emaús; San Jorge á caballo; Acto 
religioso de Rodolfo 1; San Pedro 
apóstol; Santiago el Mayor; San An- 
drés; San Felipe; Santo Tomás; San 
Bartolomé; San Maleo; San Matías; San Simón; San 
Judas Tadeo, y San Pablo, todos procedentes de la 
colección de doña Isabel Farnesio, del Palacio de San 
Ildefonso; Aquiles descubierto por Ulises; Atalanta y 
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Meleagro en la caza del jabalí de Calidonia; Andrómeda 
y Perseo; Ceres y Pomona; Ninfas de Diana sorpren- 
didas por sátiros; Ninfas y sátiros solazáandose en una 
floresta; Juno formando la Vía Láctea; Las tres Gracias: 
Aglae, Enfrosina y Talta; Diana y Calisto; La di0sa 
Ceres y el dios Pan; La diosa Fortuna; La diosa Flora; 
El dios Vulcano; El dios Mercurio; Arquímedes medi- 
tando; El archiduque Alberto; la infanta Doña Isabel 
Clara Eugenia; María de Médicis; Felipe 11 á caballo; 
Fernando de Austria a caballo; Tomás Moro; retrato 
de una Princesa de Francia; El jardín del amor; Danza 
de lugareños; Adán y Eva; Rapto de Europa (copia del 
Ticiano); Cabeza de viejo; Los doctores de la Iglesia con 
santo Tomás y santa Clara; La presentación del diezmo; 
Triunfo de la Verdad; Triunfo de la Iglesia Católica; 
La ley de Cristo triunfando del paganismo; El triunfo 
de la Caridad; El triunfo de la Eucaristía, y Los cuatro 
evangelistas. De algunos de estos cuadros existen ré- 
plicas en otros museos y colecciones. Del titulado El 
jardín del amor, por ejemplo, posee otro cuadro origi- 
nal, pero menos brillante, el Museo de Dresde; el de 
Viena tiene una copia soberbia, ejecutada por Van 
Balen; el de la Colección Rothschild perteneció á los 
duques de Pastrana. Manuel de Toledo lo regaló á su 
esposa, y ésta lo vendió al barón de Rothschild, por me- 
diación del padre jesuíta Rabanal y del conde de 
Valencia de Don Juan, en cerca de 500,000 pesetas, 
dinero que se empleó en terminar las obras del Colegio 
de Chamartín de la Rosa. Según Madrazo, el cuadro 
de los duques de Pastrana es de dudosa autenticidad. 

Muerte de Rubens. Fallecida la gobernadora de los 
Países Bajos, el monarca español confió el gobierno 
al infante don Fernando, quien se puso en marcha á 
principios de 1635. Para recibirle, el Ayuntamiento 
amberense mandó construir varios arcos de triunfo, 
encargando los proyectos á RUBENS. Este trazó 11 
dibujos, que fueron muy alabados; pero, sintiéndose 
enfermo, no asistió 4 la ceremonia. El infante acudió 
á visitarle, y le encargó su retrato y una serie de cua- 
dros históricos para el monarca español. Fueron las 
últimas obras del artista, terminadas, como antes se 
ha dicho, en 1638. El 27 de Mayo de 1640 extendió su 
testamento, ayudado por el notario T. Gayot, dispo- 
niendo que para la venta de sus cuadros y colecciones 
se consultase á Francisco Snyders, Juan Wildens y 
Jacobo Moeremans. Recomienda que los retratos de 
familia se distribuyan entre los hijos tenidos de sus 
dos esposas. El retrato de Elena Fourment com la pe- 
lliza queda para Elena: los dibujos trazados por RuU- 


Paisaje, por Rubens (Colección Wallace, Londres) 


BENS son para aquel de los hijos del artista que quiera 
ser pintor, ó para aquella de sus hijas que case con un 
artista; de lo contrario serán vendidos. Tres días des- 
pués, el 30 de Mayo, tras violentos dolores que le cau- 
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[sabel, esposa de Felipe 1V de E 


(Antiguo Museo Imperial de Viena) 


spaña 


Elena Fourment 
(Pinacoteca de Munich 
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RUBENS 


saban los ataques de gota, murió, dejando á Elena 
encinta de un mes escaso. El obispo concedió á Elena 
permiso para construir una capilla en el trascoro de la 
iglesia de Santiago, en la cual reposan aún los restos 
del pintor. El altar está decorado con el cuadro de 


Paisaje, por Rubens (Colección Lord Carlisle, Londres) 


San Jorge, donde el artista se representó con sus dos 
esposas, Isabel Brant como Virgen María y Elena 
Fourment como María Magdalena. El epitafio, com- 
puesto por el sobrino del artista, Gaspar Gevaerts, no 
fué grabado en la piedra hasta 1755, gracias á que el 
canónigo Van Paris, descendiente de RUBENS, lo des- 
cubrió y mandó poner á sus expensas. Esto indica 
cierto olvido de Elena Fourment, la que, habiendo 
dado á luz una niña el día 3 de Febrero de 1641, dejó 
el nombre de Rubens en Agosto de 1645, fecha de su 
segundo matrimonio. Pagados los gastos del entierro, 
la herencia se elevó á 700,000 florines. El banquero 
Jabach compró gran número de cuadros y dibujos, 
y el rey de Escaña, por medio de un 
representante, adquirió lienzos por 
valor de 27,100 florines. 

Obras de RUBENS que se encuen- 
tran reproducidas en esta ENCICLOPE- 
DIa. La palabra compuesta con tipo 
versalitas indica el artículo; la cifra 
romana corresponde al tomo y la ará- 
biga á la página: Aparición de los án- 
geles d ABRAHAM (L, 620); ABRAHAM 
ofreciendo d Melquisedec el pan y el 
vino (1, 624); La ABUNDANCIA (1,808); 
ACTO de piedad del conde de Habs- 
burgo (IL, 563); ADÁN (II, 838); ADO- 
RACIÓN de los pastores (IL, 990); Ano- 
RACIÓN de los reyes (II, 992); La mu- 
jer ADÚLTERA (IL, 1046); El archidu- 
que ALBERTO (TIL, 133); ALIANZA entre 
Francia y España (NI, 690); San Am- 
BROSIO (V, 85); El Jardín del AMOR 
(V, 243); ANA de Austria (V, 300); 
ANCIANA (V, 385); San ANDRÉS (V, 
451); ANDRÓMEDA (V, 467); ANFÍTRI- 
TE (V, 519); ANGELES, fragmento (V, 
531); La mujer APOCALÍPTICA (V, 
1009); AQUILES (V, 1128); Mercurio y 
Arcos (VI, 156); La Asunción (VI, 


829); ATALANTA 
(VL, 850 y 851); BELONA (María de Médicis) (VI, 
1537); BRANT (Isabel) (IX, 597 y 598); Juan BRANT 
(IX, 598); La vieja del BRASERILLO (IX, 616); CABEZA 
(X, 117); Jaquelina van CAESTRE (X, 363); CALVARIO 
(X, 936); CarLos el Temerario (XI, 1060); CASAMIENTO 
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de Marta de Médicis y de Enrique 1 V (X11,51); Caza del 
león (XII, 755); CENTAUROS y lapilas (XI, 1074); La 
diosa CERES y el dios Pan (XII, 1262); CERES y Pomona 
(XIL, 1270); La CONVERSACIÓN dá la moda (XV, 282); La 
CONVERSIÓN de san Pablo (XV, 285); CORONACIÓN de la 
Virgen (XV, 799); CORONACIÓN de la 
Virgen (XV, 806); La CRIADA de Ru- 
bens (XVI, 168); CRISTO difunto 
(XVI, 350); CrIsTO de la Paja (XVI, 
351); Cristo en la Cruz (XVL, 357); 
San CRISTÓBAL y el niño (XVI, 365); 
La CrucirIxiÓN (XVL, 580); El rey 
Davip (XVII, 1104); Historia de DE- 
cio (XVIL, 1202); Muerte de Decio 
(XVIL, 1203); Exequias de Decio 
(XVIL, 1203); DemócritTO (XVII, 
3.2 parte, 39); DESCENDIMIENTO de 
la Cruz (XVII, 1.2 parte, 432); Juan 
Carlos DEscorDES (XVIII, 1.2 par- 
te, 449); DIaNa y Endimión (XVII, 
1.2 parte, 842); DIANA regresando de 
una cacería (XVIII, 1.2 parte, 848); 
La presentación del Diezmo (XVII, 
1.2 parte, 1054); DIÓGENES buscan: 
do un hombre (XVIIL 1.2 parte, 1307); 
Minerva vencedora de la DISCORDIA 
(XVIII, 2.2 parte, 1477); La EDUCA- 
CIÓN de la Virgen (XIX, 121); Ale- 
goría del casamiento de ENRIQUE 1V 
(XX, 48); Raplo de EuroPA (XXIL, 1371); EVASIÓN 
de María de Médicis (XXII, 1468); El rapto de GANIME- 
DES (XXV, 705); Los centauros raplando d HIPODAMIA 
(XXVIL, 1707); El triunfo de la IGLESIA católica 
(XXVIIL, 1.2 parte, 913); San Icnacio de Loyola 
(XXVII, 1.2 parte, 948); Los milagros de san ÍGNACIO 
de Loyola (XXVIIL, 1.2 parte, 949); La matanza de los 
santos INOCENTES (XXVIII, 1.2 parte, 1671); ISABEL 
Clara Eugenia (XXVIII, 2.2 parte, 2033); San JUAN 
Evangelista (XX VIIL, 2.2 parte, 2955); La resurrección 
de LAzaro (XXIX, 1216); La caza del LEÓN (XXIX, 
1630); Justo L1PSIS y sus discípulos (XXX, 976); Mar- 
tirio de san LIVINO0 (XXX, 1210); La huida de Lor 


Muerte de Rubens. Cuadro de Brée 


(XXXI, 289); Lor abandonando Sodoma (XXXI, 290); 
Las hijas de Lor (XXXI, 290); Nacimiento de Luis XIII 
(XXXI, 628); Composición alegórica de Luis XII al 
alcanzar la mayor edad (XXXI, 628); Muerte de la 
MAGDALENA (XXXII, 66); Recogiendo el MANÁ (XXXII, 
666); Historia de MARÍA de Médicis (XXXIIÍ, 52); Co- 
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ronación de Maria de Médicis (XXXUI, 53); María 
de Médicis (XXXUI, 54 y 55); Federico de MARSELER 
(XXXIIL, 395); San Mateo (XXXIIL, 903); MaxImi- 
LIANO 1 (XXXIII, 1255); La cabeza de MEDUSA(XXXIV, 
182); MELQUISEDEC (XXXIV, 490); Neso (XXXVIII, 
284); Retrato de Miguel Orovio (XXXIX, 818); ORFEO 
y Eurídice saliendo del Averno (XL, 292); Relrato de un 
ORIENTAL (XL, 381); El niño del PAJARITO (XL, 1569); 
El juicio de Paris (XLII, 71); La firma de la Paz (XLII, 
1074); San PEDRO apósiol (XLII, 1296); PERSEO l1ber- 
tando á Andrómeda (XLIII, 1094); La PESCA milagrosa 
(XLITL, 1376); PrROMETEO encadenado (XLVIIL, 870); 
El rapto de ProsERPINA (XLVIIL, 1076); Quos ego 
(XLVIII, 1509); El triunfo de la RELIGIÓN (L, 559). 
Bibliogr. P.P. Rubens, Palazz1 di Genova (Amberes, 
1622) Van Reiffenberg, Nouvelles recherches sur 
P.P. Rubens, con la vida inédita de este gran pintor, 
por Felipe Rubens, su sobrino, en Mémorres de l' Aca- 
démie de Bruxelles (t. X, 1835); E. Gachet, Lettres 
inédites de Rubens (Bruselas, 1840); F. Verachter, La 
généalogie de Rubens, en el Annuarre de la noblesse de 
Belgique (t. XXIX) y Le tombeau de Rubens (Ambe- 
res, 1843); Carpenter, Mémoires el documents inédits 
sur Van Dyck el sur Rubens (Amberes, 1845); J. Smith, 
Catalogue raisonné de V'oeuure de Rubems (Londres, 
1830-47); W. N. Sainsbury, Original unpublish papers 
ilustrative of the life of sir P. P. Rubens (Londres, 
1853): R. C. Bakhuizen van den Brink, Het. Huwelyk 
van Willem van Oranje met Anna van Saxen (Amster- 
dam, 1853); K. L. Klose, Rubens im Wirkungskreise 
der Staalsmannes (Leipzig, 1856); R. C. Bakhuizen van 
den Brink, Les Rubens d Stegen (La Haya, 1816); L. Ex- 
nen. Ueber den Geburts'ort des P. P. Rubens (Colonia, 
1861); B. C. du Mortier, Recherches sur le lieu de nats- 
sance de Rubens (Bruselas, 1861 y 1863); A. Spiess, 
Eine episode aus dem Leben der Aeltern v. P. P. Rubens 
(Dillenburg, 1873); Villaamil, Rubens, diplomático es- 
pañol (Madrid, 1874); M. Gachard, Histoire politique 
el diplomatique de Rubens (Bruselas, 1877); E. Baes, 
Le séjour de Rubens el de van Dyck en Italie (Bruselas, 
1877); P. Génard, P. P. Rubens; Anteckeningen over 
den grooten Meester (Amberes, 1877); A. Wanters, 
Etude sur Rubens (1877); H. Hymans, La Gravure dans 
PEcole de Rubens (Bruselas, 1879); F. Goeler van 
Ravensburg, P. P. Rubens als Gelehrter, Diplomat, 
Kimstler und Mensch (Heidelberg, 1881); A. Schoy, 
Rubens architecte el décorateur, en L” Art (1881); Ravens- 
burg, Rubens und die Antike (Jena, 1882); M. Rooses, 
Rubens, sa vie, ses oeuures (5 vol., París, 1886-92) 
Emilio Michel, Rubens (París, 1900); A. Rosenberg 
Rubens, Klassiker der Kunst (t. V, Stuttgart, 1905); 
L. Hourticq, Rubens (París, 1906); C. Ruelens y M. 
Rooses, Correspondance de Rubens (el t. I, de 1600 4 
1608, apareció en Amberes en 1887, y el t. VI, de 
1632 en adelante, se publicó en 1909; los demás vie- 
ron la luz entre estas fechas); Gustavo Geffroy, Ru- 
bens, en la Colección de Les Grands Artistes (París, 
1909); Adolfo Rosenberg, P. P. Rubens (Stutgart, 
1911); L. Haake, Das Rubensbil Kreuzigumg Petri 
(Colonia, 1915); G. Glick, Jugendwerke von Rubens 
(Leipzig, 1915); H. Fierens-Gevaert, Le tricentenaire 
Vun chef-d'oeuvure national. La Descente de Croix de 
Rubens, 1614-1914 (Bruselas, 1915); H. Bergner, Ru- 
bens. Eine Skizze senes Lebens u. Wirkens. (Leipzig, 
1915); J. Burckhardt, Erinnerungen an Rubens (Basi- 
lea, 1917); A. Weesse, Rubens. Der grosse Flame. (Mu- 
nich, 1918); L. Hourticq, La Galerie de Médicis (París, 
1920); Luis Gillet, La Peinture dans les Pays-bas au 
XV [1? siecle, en la Hist. de L' Art de Michel (t. VI, Pa- 
rís, 1921); Félix Boix, Retrato ecuestre del duque de 
Lerma, pintado por Rubens, en Arte Español (págs. 4 
y siguientes, 2.” trimestre, 1924), y La estampa de- 
dicada por Rubens al conde-duque de Olivares y el per- 
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artista durante su segundo viaje ú España, en Arte 
Español (págs. 93 y siguientes; 3.27 trimestre, 1924); 
Armando Baschet, P. P. Rubens peintre de Vincent 
Gonzague, enGaz. des B. A. (t. XX, XXI y XXIV); 
P. Mantz, Rubens,.en Gaz. d. B. A. (t. XXUI y del 
XXV al XXXI). Véanse también los numerosos tomos : 
de la Internationale Bibliographte der Kunstwissen- 
schaft (Berlín). 

RUBENSOHN (ALBERTO). Biog. Compositor y 
violinista sueco, n. y m. en Estocolmo (1826-1901). 
Fué discípulo de David en el Conservatorio de Leip- 
zig, perteneció luego á la orquesta de la corte de Es- 
tocolmo, viajó más tarde por Europa, y en 1872 fué 
nombrado director del Conservatorio de Estocolmo é 
individuo de la Real Academia. Compuso la música 
para Halte Hulda de Bjórnson y En Nat mellem Fjel- 
dene de Hostrup; una obertura; una sinfonía; un cuar- 
teto para instrumentos «de arco; coros para voces de 
hombre; lieder, etc. 

RUBENSOHN (OTÓN). Biog. Arqueólogo y escritor 
alemán, n. en Cassel en 1867. Terminados sus estudios, 
y una vez licenciado en la Universidad de Estrasburgo 
(1892), enseñó arqueología en Berlín. Desde 1897 hasta 
1899 tomó parte en las excavaciones practicadas en 
Paros y de 1901 á 1907 fué director de la empresa de 
exploración de los papiros que el Museo de Berlín rea- 
lizaba en Egipto. Desde 1909 fué director del Museo 
Arqueológico de Hildesheim. Débesele: Die Mysterten. 
Heiligtiúm. von Eleusis und Samothrake (1893); Elefan- 
tine-Papyri (1909), y Hellenist. Silbergerát in anti. 
Gipsabgúss (1911). Publicó, además, gran número de 
monografías en las Mitteilungen d. Kais. dtsch. Archaol. 
Institut, en Archiv. |. Papyrusk., etc. 

RUBENSON (RoBerTO). Brog. Físico sueco, 
n. y m. en Estocolmo (1829-1902). Estudió en Upsala 
y fué profesor de matemáticas del Liceo de la misma 
ciudad. Viajó como pensionado (1859-62) por Alema- 
nia, Francia, etc., é hizo en Roma investigaciones sobre 
la polarización de la atmósfera. Fué, además, director 
de la Observación meteorológica de Upsala (1865), 
desde 1873 director de la Estación meteorológica cen- 
tral y profesor y académico en Estocolmo. Construyó 
un polarímetro para el examen de la luz del cielo 
(1860). Escribió La polarisation atmosph. (Upsala, 1864); 
Ar del mójligt at! fórutsága váderlekeu? (1869); Orsakerna 
till temperaturens olikhel po jorden (1872); Psykromelerns 
skótosel (1873); Vágledning vid begagn. af meleorol. cen- 
tralanst. váderlakskártor (Estocolmo, 1874); Observations 
météorol. horatres, exécut. 1865-68 d Upsala (Upsala, 
1877); Kort. inst. f. anstáll af meteorol. observ. (Upsala, 
1877), y Handbok i nautisk meteorologí (Estocolmo, 
1880). Redactó (1869-72) el Bulletin Météorol. d' Upsala 
y la revista Meleorclogiska Jakttagelser i Sverige, desde 
el tomo 15 (1888). Además, publicó muchos otros tra- 
bajos relativos 4 meteorología en varias revistas cien- 
tíficas. 

RUBEÑO, ÑA. adj. Natural de El Rubio, villa 
de la provincia de Sevilla. UÚ. t. c. s. ll Perteneciente ó 
relativo á dicha población española. 

RÚBEO, BEA. (Etim. — Del lat. rubeus.) adj. 
Que tira á rojo. 

RUBÉOLA. (Etim. —De rúbeo.) f. Pat. Fiebre 
exantemática benigna de causa desconocida y evolu- 
ción rápida. La historia de la rubéola se ha constitul- 
do durante el curso de la pasada centuria separándose 
del sarampión. Es posible que se hayan descrito, tam- 
bién, con el nombre de rubéola especies nosológicas 
distintas. Además, la benignidad de la infección es 
causa de que pasen sin asistencia médica y, por tanto, 
no se registren estadÍsticamente un gran número de 
casos. La receptividad para la rubéola:es extrema, aun- 
que no tanto como para el sarampión. Un primer ata- 
que parece conferirle inmunidad. La incubación 


dido relrato ecuestre de Felipe IV pintado por el mismo | dura de dos 4 tres semanas, generalmente. Comienza 
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la enfermedad por malestar general, escalofríos y una 
ligera elevación térmica. El exantema aparece con 
preferencia en el rostro y consiste en manchas de color 
rosa claro y del tamaño de una cabeza de alfiler. La 
aparición del exantema es discontinua, apagándose en 
algunas regiones cuando aun se manifiesta en otras. 
La sucesión y situación de las manchas definen el ca- 
rácter de la erupción. Así, puede simular el de la escar- 
latina y el del sarampión y aun ambos á la vez en un 
mismo enfermo. Es cierto que pueden asociarse la 
erupción sarampionosa y la escarlatinosa, pero entonces 
el aspecto es muy diferente. En la rubéola quedan gran- 
des manchones de piel sana Ó cuando menos de un 
color más claro que el de las manchas. Cuando las man- 
chas producen infiltración del tegumento pueden si- 
mular el sarampión papuloso. Por lo general, el efecto 
que causa el exantema rubeólico es el de un sarampión 
en la fase prodrómica. A veces la rubéola reviste una 
apariencia escarlatinosa que conduce á error. La lo- 
calización del exantema, además del rostro, es en la 
región dorsal, brazos y cara anterior de los muslos, 
respetando los antebrazos y piernas. Cuando la erup- 
ción progresa, lo hace en las nalgas y cara posterior 
de los muslos, antebrazos y piernas. Sin embargo, no 
cabe fijar regla alguna, pudiendo la erupción seguir 
un tipo diverso al indicado, ú otro cualquiera errático. 
El curso de la enfermedad dura, comúnmente, de cuatro 
4 cinco días. Se señalan, además, como síntomas el 
infarto de los ganglios occipitales y retroauriculares, 
que preceden la erupción y constituyen, al decir de 
algunos autores, un signo patognomónico. El diag- 
nóstico, fácil en épocas de epidemia, es sumamente 
difícil en los casos aislados. Se recordará que el exan- 
tema rubcólico se propaga al cuero cabelludo, lo cual 
no ocurre en el sarampionoso. Por otra parte, la colo- 
ración del exantema es más clara en la rubéola. La 
escarlatina no afecta el rostro como la enfermedad 
que estudiamos. La orina de los sarampionosos ofrece 
la diazorreacción, lo cual no sucede en la rubéola. 
Esta tampoco presenta las manchas de Kopliek. Se 
observa todo lo más una coloración rojiza por manchas 
en la mucosa del velo del paladar, pero'carece de todo 
valor diagnóstico. El pronóstico de la enfermedad es 
siempre leve. El tratamiento no incluye más que el 
reposo en cama durante la erupción. El niño tardará 
ocho días en volver al colegio. V. SARAMPIÓN. 

Bibliogr. Weill, Traié des moladies des enfants 
(París, 1915); Pfaundler y Schlossmann, Tratado de 
enfermedades de la infancia; Ebstein, Tratado de Me- 
dicina-Clinica y Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

RUBERCY. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Calvados, dist. de Bayeux, cant. y á 3 kms. 
de Treviéres, sit. á 35 m. de altura, en la pendiente de 
un monte 4 cuyo pie corre el Tortonnés, afl. del Aure; 
300 h. Iglesia de los siglos xI1 al XVIL. Restos de un 
castillo del siglo x1. Torre del Renacimiento. * 

RUBERETINA. f. Quím. Componente de la 
raíz de rubia que apenas puede considerarse como es- 
pecie química. 

RUBERINA. f. Quim. Materia colorante del 
Agaricus ruber. Según Phipion, la ruberina tiene her- 
moso color rojo y se disuelve en agua y en alcohol, 
dando soluciones con marcada fluorescencia azul. 

RUBERITA, f. Mineral. Sinonimia de cuprita. 

RUBERÍTRICO (Ácipo). Quim. V. RUBIA. 

RUBEROIDE. m. Tecnol. Material aislante, de 
poco peso, empleado, v. gr., en las cubiertas en subs- 
titución del zinc. ' 

RUBERT (FRANCISCO). Biog. Comediante espa- 
ñol del siglo XVII, n. en' Valencia en 1706 y m. en Ma- 
drid en Julio de 1787. Le incluímos en esta galería, 
tanto por su mérito, ya que fué uno de los mejores 
graciosos de su época, como por haber sido el que dió 
ocasión y nombre á uno de los partidos en que el pú- 
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blico se dividía por entonces, aplaudiendo uno á la 
compañía del teatro del Príncipe y otro á la del col:- 
seo de la Cruz, es decir, á los bandos llamados chori- 
z0s y polacos. RUBERT, á quien, generalmente, se ape- 
llidaba Francho, debido á sus méritos y á su gracia 
pasó muy joven á Madrid, ocupando la parte de pri- 
mer gracioso, con aplauso general. En 1742 formaba 
parte de la compañía del autor y director Manuel Pa- 
lomino, que funcionaba en el teatro del Principe, y 
en un entremés ó sainete debía comer unos chorizos, 
que al guardarropa se le olvidó comprar. Llegado el 
momento y al prevenirle desde bastidores que no es- 
taban los chorizos y que habían ido á la tienda más 
cercana en su busca, RUBERT se encargó de entretener 
al público, hablándole de unos ricos chorizos que le 
habían enviado y que, por ser tan buenos, temía se los 
hubiesen robado, deleitando con sus chistes á los es- 
pectadores por largo tiempo hasta que llegaron los 
deseados chorizos. A partir de aquella tarde se llamó 
chorizos á los partidarios del teatro del Príncipe, los 
cuales adornaban sus sombreros con una cinta dorada. 
Más tarde, llamóse polacos á los amigos del coliseo 
de la Cruz, por haber elegido por jefe á un fraile tri- 
nitario llamado el padre Polaco, que usaron como dis 
tintivo una cinta azul. En 1767 recibió RUBERT la jubi- 
lación, en premio á sus grandes méritos y servicios. 

RuBERT (JuAN MarTÍN). Brog. Compositor alemán, 
n. en Nuremberg hacia el año 1614 y m. en Stralsund 
en 1680. Estudió en Hamburgo y Leipzig y en 1640 
fué nombrado organista de la iglesia de San Nicolás, 
de Stralsund, donde permaneció el resto de su vida, 
Publicó: Friedens-Freude, aires á 4 voces (1645); Mu- 
sikalischen Arien á 2 y 3: voces, con instrumentos (1647); 
Musikalische Seelenerquickung. de 2 4 4 voces, con 
acompañamiento instrumental (1664), y Begrússung- 
sarie, para tenor y 5 instrumentos. Se ha perdido una 
colección de sus Suites instrumentales, cuya disposi- 
ción (una sinfonía al principio de cada suile) ofrece 
un real interés histórico. 

RUBERTO (Luis). Brog. Literato italiano, anti- 
guo profesor de segunda enseñaza n. en Frosolone en 
1858. Publicó: Niccoló 111; Sordello; Le Egloghe del 
Petrarca; 11 Caracciolo e le farse cavajole; Pensiert vo- 
lanti; Un libro de filosofia sul Carlesio; Alcuni studi 
di Attilio Ortis sul Petrarca e sul Boccaccio; Sul Polt- 
ziano filologo, y Seritii ineditr del Gravina. 

RUBERTS. Geoz. Cas. de la prov. de Baleares, 
mun. de Sancellas. 

RUBES (FRANCISCO JAROMIRO). Biog. Poeta y 
humorista checo (1814-1853). Estudió filosofía en Pra- 
ga; luego dos años de teologla, abrazando después la 
carrera pedagógica. En 1845 terminó sus estudios ju- 
rídicos y aceptó una plaza en el Municipio de Praga. 
En varios pueblos de Bohemia desempeñó cargos ju- 
diciales, muriendo prematuramente en Skutec. RUBES 
se cuenta entre los mejores humoristas en la renaciente 
literatura checa del siglo XIX. En 1834 publicó su pri- 
mer libro de lírica. Toda su individualidad se trasluce 
de su Libro de declamaciones (Deklamovanky) (1837-44), 
que no tardó en adquirir una popularidad sin preceden- 
tes en la literatura checa. El inocente satirismo, la 
forma insinuante, el verso ligero y natural, el espíritu 
observador del poeta que trata de criticar ingeniosa- 
mente todos los menudos defectos de la sociedad de su 
época, colocan esta colección entre las producciones fun- 
damentales del humorismo checo (El patriota; La ane- 
ja; Coplas alegres de un afligido, etc.). Entre sus obritas 
en prosa descuellan la novelita La peregrinación en 
busca de una novela (1841); Las declamaciones; Los 
dineros del sacristán, etc. En 1845, junto con Filipek 
y Hajnis, fundó la revista humorística _Palecek (El 
Pulgarcito). La primera edición de las Obras comple- 
tas de RUBES se publicó en Praga en 1860, luego en 
1861 y en 1887-88, 
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'- RUBESCENCIA. f. Calidad de rubescente. 

RUBESCENTE. (Etim. — Del lat. rubescens, 
p. a. de rubescere, ponerse rojo.) adj. Que enrojece, que 
empieza á enrojecer. || Que tira á encarnado. 

RUBESCO, CA. adj. Que tira á rojo, que es algo 
rubio. Se suele tomar en mala parte. 

RUBESKA (WENCESLAO). Biog. Ginecólogo che- 
co, n. en Chudenice en 1854. Estudió en la Universidad 
de Praga, donde se doctoró en 1878. En 1880-83 des- 
empeñó el cargo de asistente de la clínica de obstetri- 
cia del profesor Streng, y en 1883- 
1888 actuó en la sección ginecoló- 
gica: En 188% se habilitó en la fa- 
cultad de medicina de la Universi- 
dad checa de Praga como profesor * 
privado de obstetricia y ginecología; 
en 1892 se le nombró profesor en la 
Escuela de Obstetricia en la misma 
capital. En 1897 obtuvo el título de 
catedrático supernumerario de la Uni- 
versidad de Praga. En 1888-1903 des- 
empeñó el cargo de director de la 
Casa de Maternidad. En los años 
1880-90 emprendió varios viajes de 
estudio por Alemania, Francia, Dina- 
marca y Suecia. Entre sus nume- 
rosas obras, todas ellas de gran im- 
portancia en el ramo correspondite- 
te, sobresalen (en checo); Manual de obstetricia para 
comadronas (3.2 ed., Praga, 1903); Lesiones vaginales, 
en la: Patología y Terapia de Eiselt; Inflamación del 
tejido y del diafragma pélvicos; La esterilidad de la mu- 
jer; Hemorragias de la matriz y su curación (Colección 
de conferencias médicas de Thomayer, núm. 9); Uso 
de la electroterapia en la ginecología; Embarazo extra- 
vaginal; Observaciones para la diagnosis de la eclampsia 
puerperal, en Cas. Ces. lek. (1883); De la episiotomta; 
Un caso de télanos puerperal con desenlace mortal; An- 
isepsia en la obstetricia; Extirpación total de la matriz 
«per: vaginam»; Estudios sobre la ovarivtomía (1886); 
Patología y terapia del cáncer vaginal; Quistes mesenté- 
¿cos (1889; también en alemán); Observaciones sobre 
la patogénesis de las enfermedades puerperales purulen- 
las y especialmente también las de la peritonitis; De la 
sinfiseotomía (1893); Aplicación del lisol de Bohemia 
en la obstetricia y ginecología (1895); Cura operatoria 
de las retrodesviaciones de la matriz 
(1896); Roturas de la matriz (1901); 
Empleo de los globos de caucho en la 
obstetricia; La cabeza del embrión desde 
el punto de vista de la obstetricia, en 
Sbornik lek. (1); Tumores perniciosos 
primarios y combinados de los ovarios 
y de los intestinos, en Sbornik lek. (IM; 
Prof. H. A. Kelly und seine Erfindun- 
gen auf dem Gebrete der Harnkrankhet- 
len, en Centralbl. j. Gynaek. (1896); 
Ueber den Dammschutz bei Entwicklung 
des nachfolgenden Kopfes (1897); Ber- 
tráge zum Telanus puerperalis (1896), 
etcétera. De gran importancia fué, 
además, la colaboración de RUBESKA 
en el Diccionario Enciclopédico, de 
Otto, en Praga. 

RUBETA. (Etim. — Del lat. ru- 
beta.) f. Rana de zarzal. 

RUBEZHAL. Mús. Opera ale- 
mana en dos actos, libro de J. G. Rho- 
de, música de C. M. de Weber, es- 
trenada en Breslau entre los años 1804 y 1806. Su 
libro está calcado sobre la leyenda del mismo nom- 
bre, popular en el Riesengebirge (Silesia). La lista 
autógrafa de las obras de Weber indica que el pri- 
mer acto constaba de 15 escenas y el segundo de 192, 
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pero de todos estos números musicales sólo han so- 
brevivido tres, que se conservan en manuscrito; los 
cuales son: un Coro de espíritus, un Recitado y arieta y 
un Quinteto. 

RUBEZABL. Geog. V. RYBRCOUL. 

RUBI. Geog. V. Ruvo Dr PucLIa. 

RuBr (ITIMBIRI). Geog. Afl. der. del Congo (Africa), 
en el cual des. cerca de Yambinga. 

RUBÍ. F. Rubis. —It. Rubino. — In. Ruby. — 


A. Rubin. —P, Rubim. —C., Rubí. — E. Rubeno. 


Iglesia de Rúbezhal (Alemania) 


(Etim. — De rubín.) m. Mineral cristalizado, más duro 
que el acero, de color rojo y brillo intenso. Es una de 
las piedras preciosas de más estima; está compuesto 
de alúmina y magnesia y es de color más ó menos su- 
bido, por los óxidos metálicos que contiene. || Numss. 
Moneda de plata, de Persia. || RUBÍ ALMANDINO. Es- 
PINELA ALMANDINA. || RUBÍ BALAJE. V. BALAJE. || RuBf 
CALCEDONIO. Mineral. Variedad del corindón hiali- 
no, de color rojo con aguas blancas. || RUBÍ DE AZU- 
FRE. V. REJALGAR. || RuBÍí DE BErRBERÍA. V. GRANATE. 
|| Rubí DE BOHEMIA Ó RUBÍ FALSO. Cristal de roca 
sonrosado. [| RUBÍ DEL BRASIL. TopAcIO DEL BRA- 
SIL. || RUBÍ DE LOS CARTAGINESES. Granate carmesí. 
|| RuBí DE ROCA. Cuarzo de color rojo violado. || Run 
DE SILESIA. V. RODITA. || RuBí EsPINELA. V. Espr- 
NELA. [| RUBÍ NOBLE. Variedad de espinela. || RuBf 
ORIENTAL. Corindón carmesí ó rojo. || RUBÍ PLEONAS- 
TO. V. PLEONASTO. || RUBÍ VERDE. V. ESMERALDA. 


Colosal figura de Rúbezha] en el parque Lumpe, Aussig-Schónpriesen 


RuBí. Folk. Atribúyese 4 esta piedra preciosa la 
virtud de resistir al veneno, de preservar de la peste 
y de la lujuria, Creen, además, algunos que aparta los 
malos pensamientos y la tristeza. Si cambia de color, 
augura una desgracia, 
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Ruef. Mineral. El rubi, al igual que el zafiro, se con- 
sidera como variedad del corindón (V.); pero, en reali- 
dad, se trata de especies mineralógicas perfectamente 
distintas, perteneciendo el rubí al grupo de las espine- 
las (V. EspINELA, t. XXIL, pág. 225). Con este nom- 
bre son designados varios minerales de composición 
química bastante distinta, pero semejantes por el 
color rojo y la dureza: 

Aluminato magnésico: AlO (O) + Mg + (0) OAL ó 
ALO¿Mg, ú óxido aluminico mugnésico: Al,O¿MgO. 
Parte de Al¿O, suele estar substituído por Fe,O, y el 
Mg0 por FeO. 

Análisis de la espinela (rubí): de Ceylán, por Abich, 
1.% del Vesubio (pleonasto), por Abich, 2.” de Aren- 
del, por Scheerer, 3.?, y del Alto Loire, por Pisani, 4.”; 


1,0 2,9 3,9 4,0 

Al2Q3.0.0... 69,01 62,84 55,17 59,05 
REO de 6,15 = 10,72 
MgO.......| 26,21 24,87 17,65 17,20 
EOr se 0,71 3,87 18,33 13,60 
MnO....... ES pes 2,71 2 
MOS 2,02 1,83 5,09 => 

9799 99,56 98,95 100,58 


Cristaliza en el sistema regular. Frecuente y caracte- 
rístico el III; á veces combinando con el 100, 110 y 311. 
Exfoliación según III. Macla de dos III según cara 
de HI 6 macla de las espinelas; rara según 100 ó 110, 
en agrupaciones polisintéticas. Lo más frecuente es 
ver los minerales de que se trata en forma de octae- 
dros, cuyas aristas hállanse modificadas, y aun es 
más general en ellos una macla constituida por dos 
octaedros, forma hemiédrica que, á fuerza de repetir- 
se tanto, por su generalidad es ya llamada macla de 
<as espinelas. Tiene fractura concoidea; color distinto 
según las variedades; brillo vítreo; dureza, 8; peso 
específico, 3,5 á 4,1. Infusible al soplete; inatacable 
por los ácidos; la variedad roja al calor se vuelve verde 
y luego incolora; pero, por enfriamiento, adquiere 
otra vez el color primitivo; con el nitrato cobaltoso 
vuelve á adquirir el color primitivo; mediante el dardo 
del soplete toma coloración azul característica de la 
alúmina, si antes se calcinó fuertemente con bisul- 
fato potásico y no contiene Fe el mineral. Presen- 
ta las- siguientes variedades: Rubt, rubi espinela 6 
espinela noble, de color rojo vivo; rubí balaje, color 
rosado; cloroespimela, verde prado; rubicela, amarillo 
áureo; rubi almandina ó espinela almandina, azul ro- 
Jizo; ceslanita, azul verdoso ó pardusco; pleonasto 6 
picotita, que algunos consideran como una especie de 
cellanita; sin embargo, con el nombre de pleonasto co- 
nocen la generalidad de los autores la espinela negra; 
existe, por otra parte, el rubt oriental 6 corindón rojo, 
bien distinto en composición y forma del que acaba de 
ser nombrado. Las principales variedades, cuando tie- 
nen el color rojo obscuro llámanse propiamente rubí y 
también rubi espinela, y su composición en 100 partes es, 
aproximadamente: 69,01 de sesquióxido de aluminio, 
26,21 de óxido de magnesio, 0,71 de Óxido ferroso, y 2,02 
de ácido silícico; si el color es rosado constituye el 
rubi balaje, que es el más apreciado y el que tiene 
más valor en la joyería como piedra preciosa; lláma- 
se rubicela, si posee el color amarillo del oro, y es 
rara esta variedad; si es verde, azul ó pardo, recibe los 
nombres de ciclonita y caudita; si el tono verde es de 
hierba más ó menos acentuado, la variedad denomí- 
nase cloroespinela, y si es negra, pleonasto ó picotita, 
cuya composición difiere no poco, según la proceden- 
cia; así, la del Vesubio contiene, poco más ó menos, 
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en 100 partes, 62,84 de sesquióxido de aluminio, 6,15 
de sesquióxido de hierro, 24,87 de óxido magnésico, 
3,87 de óxido ferroso y 1,83 de ácido silícico, mientras 
que el pleonasto de Arundel tiene 55,17 de sesquióxi- 
do de aluminio, 17,65 de óxido magnésico, 18,33 de 
óxido ferroso, 2,79 de óxido manganoso y 5,09 de ácido 
silícico, y la espinela negru del Alto Loire hállase así 
compuesta: 59,06 de sesquióxido de aluminio, 10,72 de 
sesquióxido de hierro, 17,20 de óxido magnésico y 
13,60 de óxido ferroso, sin ácido silícico. Al lado de és- 
tas, que son verdaderas variedades, pueden colocarse 
los minerales que hemos clasificado anteriormente con 
el nombre de espinelas, y de ellas sólo mencionaremos 
tres, que son: la hercinita, en la cual se ha determinado 
un 35,5 por 100 de óxido férrico y se halla en Bohemia 
formando masas granudas, de color negro, infusibles al 
soplete; la galenita 6 espinela zincífera, curioso mineral, 
de color verde muy acentuado de puerro 6 Negruzco, 
y en ocasiones negro puro, siendo infusible, y la dis- 
luíta, que viene á ser una espinela férricomanganesí- 
fera rara. Los colores que presentan la espinela son 
debidos á los óxidos de cromo y hierro, substancias que, 
con frecuencia, substituyen parcial ó totalmente á los 
dos óxidos alumínico y magnésico. Las variedades 
limpias son usadas como piedras finas de bastante va- 
lor. Tuvo fama como astringente, cordial, tónica, etc., 
y se destinaba á la preparación de medicamentos. Los 
hacen servir á maravilla para ser tallados, y empléan- 
se en la industria como piedras preciosas de gran pre- 
cio y muy usadas en la joyería de más lujo, cosa en 
la cual se invierten, ya de muy antiguo, los rubíes, 
especialmente los de gran tamaño, que eran muy bus- 
cados y apreciados, no sólo en cuanto á su valor in- 
trínseco ya tallados, sino también, y acaso mejor, por- 
que gozaban de singular privilegio y la rarísima con- 
dición de que, sometidos á ciertas operaciones, de suyo 
muy complicadas, y para las cuales han dado los al- 
quinistas centenares de recetas, daban luz en la obs- 
curidad. Era la piedra por excelencia respecto de se- 
mejante cualidad, y no anduvieron perezosos en apro- 
vecharla, preparándola con los más extraños ingredien- 
tes y sometiéndola á complicadísimos tratamientos, 
hasta conseguir el resultado apetecido; y quien pose- 
yera un luminoso rubí y fuera al propio tiempo dueño 
de la esmeralda adobada para descubrir, ernegrecién- 
dose, la presencia de un veneno, bien podía tenerse 
por dichoso y considerarse dueño de los más ricos y 
preciados dones de la fortuna. En verdad fué una qui- 
mera sostener tales patrañas; sin embargo, de ellas 
nació el maravilloso arte de teñir vidrios y colorear 
piedras preciosas. y 

Rubí espinela. Es el aluminato de magnesio, que 
cristaliza, como queda dicho, en general, respecto de 
todas las espinelas; su estructura es compacta y gra- 
nuda; la fractura, concoidea; el color, muy variable, 
debido á que una parte del magnesio puede ser subs- 
tituída por el óxido ferroso ó la cal, y la alúmina puede 
también, en parte bien apreciable, ser desalojada por 
el óxido férrico, y de estas substituciones parciales 
se generan las variedades de espinela en las que, par- 
tiendo de un aluminato magnésico incoloro, los óxidos 
metálicos hacen papel de materias colorantes y es fe- 
nómeno constante que todas estas variedades colori- 
das de espinela contienen hasta un 2 por 100 de ácido 
silícico. El rubí espinela puede ser transparente, trans- 
lúcido y opaco; posee magnífico brillo vítreo, suscep- 
tible de aumentar con la talla, siguiendo en ella las 
facetas de los cristales; su dureza casi llega al núme- 
ro 8 de la escala, y su peso específico es de 3,5 á 4,9; 
no se funde al fuego del soplete; fundido con bisulfato 
de potasio, vuélvese atacable por los ácidos, y fuera 
de tal condición permanece inalterable, aun en contac- 
to de los más enérgicos, puesto que las espinelas re- 
sisten al mismo ácido fluorhídrico, aun empleándolo 
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muy concentrado y caliente. Yace en las rocas gneísi- 
cas, graníticas y anfibólicas, 6 bien mezclada con las 
arenas procedentes de la disgregación del granito, en 
Ceylán, India, los Estados Unidos, etc. 

Rubi oriental. Es el corindón rojo ú óxido de alu- 
minio anhidro, teñido por el ácido crómico; de modo 
que en las 100 partes de substancia contiene 53,40 
de aluminio y 46,60 de oxígeno, á la cual corresponde 
la fórmula de la alúmina anhidra Al,O¿. Nunca se 
presenta el rubí oriental en cristales bien definidos y 
aislados, sino que se le ve, como á todas las variedades 
de corindón, en masas especiales, que se exfolian con 
cierta facilidad y son de estructura compacta Ó gra- 
nuda y á veces aparece también en granos redondea- 
dos de variable tamaño, pero nunca de gran volumen, 
y son casi indicios de forma geométrica. Cristaliza en 
el sistema romboédrico, y sus habituales y más comu- 
nes formas son: el prisma hexagonal, la doble pirámi- 
de, también hexagonal, y combinaciones de estas dos 
formas entre sí y con las caras mismas del romboedro; 
es carácter de esta forma el tener la base con estrías 
triangulares, y las caras de las pirámides vense con 
frecuencia estriadas perpendicularmente al eje prin- 
cipal; la exfolicación es fácil y clara, siguiendo la direc- 
ción de las caras del romboedro primitivo y también 
en el sentido de la base; la fractura es concoidea ó des- 
igual; los cristales hállanse dotados de gran transpa- 
rencia y brillo vítreo ó nacarado; el color es muy va- 
rio, originándose mediante la influencia de diversos 
óxidos metálicos que tiñen el hialino corindón, el azul 
zafiro, la esmeralda oriental, el topacio oriental, la 
amatista oriental y el rubí oriental. Es muy notable 
la propiedad del dicroísmo que todos estos minerales 
presentan, en particular las variedades azules, cuyo 
tono es de este color muy puro cuando se miran en 
una dirección perpendicular al eje del cristal, y apa- 
recen teñidas de intenso verde cuando la dirección 
de la visual es paralela al mismo eje; su dureza, sólo 
aventajada por la que al diamante corresponde, se 
representa en el número 9, y el peso específico es de 
3,93 á 4,08. El más vivo fuego no llega á fundirlo, ni 
á4 descomponerlo, ni á empañar el color, siempre vivo, 
de los cristales; pulverizado el rubí oriental y hume- 
decido con nitrato de cobalto, experimenta modifi- 
caciones y descomposiciones notables, uniéndose la 
alúmina del correspondiente aluminato, que es de 
hermoso color azul. Es insoluble en los ácidos más 
enérgicos é inatacable por ellos, mas puede hacerse 
soluble atacándolo previamente con el bisulfato de 
potasio. Son minerales que se encuentran en filones 
de granulita Ó formados en los esquistos cristalinos 
por vía de metamorfosis; las variedades son todas 
de buen color y cristalización; susceptibles de talla, 
constituyen piedras preciosas de gran valor, y como 
tales se usan en joyería y en las artes. Otra variedad 
cbscura y pulverulenta constituye el esmeril, tan em- 
pleado en las artes é industria. Son los principales ya- 
cimientos del rubí oriental, y puede decirse de todas 
las variedades del corindón, Milán, China, Siberia, 
la Carolina del Norte, en los Estados Unidos, y el 
Alto Loire, en Francia, 

Rubi birmano y siamés. En uno de los números 
de la revista vienesa Zeitschrift fiúr Kristalographie 
und Mineralogie (1914); el profesor H. Michel da 
cuenta de sus investigaciones acerca de esta piedra. 
El aprecio en que se tiene al rubí birmano es debido 
al hermoso color rojo puro que presenta, el cual se 
atribuía á la carencia absoluta de hierro en dicha pie- 
dra; pero los análisis al soplete demuestran que tanto 
¿ste como el rubí siamés contienen 1 por 100 de com- 
puestos de aquel metal, debiendo más bien atribuirse 
tal coloración á cierta cantidad de cromo en el rubí 
birmano, aunque tan pequeña que es inapreciable al 
análisis. El microscopio muestra también notables 
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diferencias entre ambas clases de rubles. El de Birma- 
nia presenta largas y delgadísimas agujas, 4 lo largo 
del eje óptico, colocadas en ángulo de 60”, paralelas 
á la base, entre las que hay pequeñas inclusiones lí- 
quidas y aun gaseosas, las que faltan en absoluto, las 
más de las veces, en el rubí de Siam, que está formado 
por laminitas hexagonales dispuestas en líneas parale- 
las, aunque con algunas irregularidades. ' 

En España halló Quiroga unos cristales confusos 
de espinela en las calizas arcaicas y diópsidos de El 
Escorial. En Cataluña es indudable la existencia de la 
picotita en pequeños cristales octaédricos Ó granos 
irregulares en el olivino de las rocas volcánicas de la 
provincia de Gerona, como sucede, por ejemplo, en 
Adri y en la corriente basáltica de San Felíu de Bu- 
xalleu. La única localidad española conocida en que 
un mineral del grupo de que tratamos aparece en masa 
de cierta consideración es Estepona (Málaga), encla- 
vada en la zona de las lerzolitas y noritas de la Sierra 
Bermeja. Forma allí la espinela cromifera en masa gra- 
nuda filones-capas que destacan por su color negro; 
tienen brillo vítreo intenso, fractura concoidea, textura 
hojosa, resultante de un crucero octaédrico, y peso 
específico de 3,75; en las secciones delgadas aparece de 
color verde obscuro y con numerosas inclusiones de 
diópsido y algunas de magnetita. Conocíase hace tiem- 
po el yacimiento de Estepona á que nos referimos, y en 
él se había denunciado la mina La California, tomando 
erróneamente por casiterita el mineral que nosotros 
hemos estudiado y clasificado como espinela negra; 
parece ser que se ha venido aprovechando después como 
esmeril. Un buen ejemplar, idéntico 4 los ahora referl- 
dos, ha sido hallado en la provincia de Almería. Mac- 
pherson ha descrito una roca nueva de la serranía de 
Ronda, consistente en una asociación de pleonasto y 
enstatita; la primera forma individuos pórfidos, que á 
veces alcanzan proporciones macroscópicas. Es la pico- 
tita un elemento constitutivo de las rocas olivínicas y 
serpentínicas de la citada serranía, abundando tanto, 
según M. Lévy y Bergeron, como escasea el pleonasto. 
La dolomita de la Sierra Blanca y del puente de Ojén, 
junto al camino de Marbella, contiené, entre otras 
inclusiones, octaedros de pleonasto verdoso, así como 
la de Benalmadena los ofrece pardos de picotita. 
Al O. del cabo de Gata se encuentra, cerca de las ro- 
cas cordieríticas, unos agregados minerales que llevan 
junto al feldespato y al cuarzo abundantes granos de 
espinela, corindón y andalucita. Otro tanto ocurre 
en la zona de las dacitas de Mazarrón. 

Sintesis. Tratándose de un cuerpo muy importante 
y que tantas aplicaciones ha recibido, y habiendo sido 
objeto de grandes trabajos respecto de la síntesis mi- 
neralógica, bueno será tratarlo desde este punto de 
vista detalladamente. Algo hicieron los 'antiguos, 
respecto de las reproducciones del rubí, cuando tra- 
taron de las modificaciones de la superficie de los cris- 
tales por medio de substancias adecuadas, dándole la 
condición de fosforescer en la obscuridad, y llamaron 
al mineral así preparado carbunclo, de tal suerte que 
ahora esta palabra hase convertido en sinónimo de 
rubt, á lo menos dentro de ciertas y determinadas con: 
diciones. Fué llevada 4 feliz término en meritísimos 
trabajos de Ebelmen allá por los años de 1848, y cuan- 
do se estaba en los albores de la reproducción artifi- 
cial de los minerales; el método empleado es el general; 
y todo se reduce á fundir, durante largo tiempo y á 
temperatura muy elevada y sostenida, diversos per- 
óxidos con los sesquióxidos á que han de unirse, para 
constituir, en definitiva, lo que solemos llamar de or- 
dinario un óxido salino; el experimento se hace en un 
horno de aquellos que en Sévres sirven para cocer la 
porcelana, y en un crisol de esta materia, rodeado 
por otro de arcilla, es donde se funden las materias 
de que se trata; cuando se quiere obtener el rosado 
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tubí balaje, mézclase con ácido bórico, que es obligado 
fundente en todas estas operaciones, 71,9 partes de 
sesquióxido de aluminio, 27 de óxido de magnesio y 
1,2 de sesquióxido de cromo, que ha de ser acuí tan 
sólo materia colorante, y para la espinela azul es tam- 
bién menester fundir con ácido bórico 73,2 partes de 
sesquióxido de aluminio, 26 de óxido de magnesio 
y 1,76 de óxido de cobalto, destinado á teñir los cris- 
tales de aluminato magnésico que deben formarse; 
terminada la fusión de la mezcla de los óxidos, recógese, 
enfriado el crisol, una masa cristalina bien caracteri- 
zada porque su superficie hállase enteramente cubierta 
de figuras triangulares, y en el interior aciértanse á 
ver hermosísimas geodas, tapizadas de cristales oc- 
taédricos brillantes, rojos ó azules, según la variedad 
de espinela que trata de reproducirse; separadas que 
sean las geodas, elimínase la ganga que á los cristales 
acompaña por medio de un largo tratamiento con áci- 
do clorhídrico concentrado y á la temperatura de la 
ebullición; como circunstancias inherentes al experi- 
mento de Ebelmen, que constituye un método general 
para reproducir los óxidos salinos naturales, debe in- 
dicarse que la cristalización por vía seca es más per- 
fecta y hácese con mayor rapidez si en la mezcla se 
ha puesto exceso de óxido de magnesio; y en cuanto 
á los resultados, vale decir que el rubí espinela crista- 
lizado posee tal dureza, que sus cristales rayan sin 
dificultad el cuarzo hialino, y tienen la propiedad de 
que, siendo verdes en el momento de calcinarlos, ad- 
quieren por el enfriamiento el vivo tono rosáceo que 
es peculiar del rubí balaje. Cita el mismo Ebelmen 
en 1851 el caso de haber conseguido perfectísimos cris- 
tales de rubí espinela, cuya longitud no era inferior 
á 4 mm., obtenidos al vivo fuego de la mufla «de un 
horno de botones de porcelana Bapterrose, de París. 
Daubré siguió otro método; consiste esencialmente en 
calentar óxido de magnesio bien puro á la temperatura 
correspondiente al rojo vivo, y hecho esto se somete 
á una corriente bien regular de vapor de cloruro alu- 
mínico puro, en cuyo caso se consigue el aluminato 
magnésico, el cual, añadiéndole los óxidos coloridos 
adecuados al caso, reproduce todas las variedades de 
espinela anteriormente nombradas. En 1880, Estanis- 
lao Meunier procedió calentando alumbre de magnesio 
metálico hasta verlo al rojo vivo; entonces hizo que 
sobre él actuasen, pero aisladamente, vapor de clo- 
ruro de aluminio puro y vapor de agua bien calentado; 
no se tardó mucho tiempo en ver formada la espinela 
tipo cristalizada en cubos ó en octaedros perfectamente 
hialinos é incoloros, duros sobre toda ponderación, in- 
alterables por los ácidos y por entero inactivos á la luz 
polarizada. Con análogos procedimientos, variantes del 
primitivo método de Ebelmen, se ha conseguido la 
producción artificial de los minerales que hemos de- 
nominado espinelas, tales como la galmita, que es el 
aluminato zíncico de la forma ZnAl,O,; el aluminato 
ferroso FeAl,O,, que constituye la hercinila; la man- 
ganoferrita, en la cual el hierro substituye al aluminio, 
MgFe,0,; la clorospinela, que es un aluminato de 
magnesio y hierro, al cual corresponde la fórmula 
MgAlFe,0,, y la frankinita, en cuyo mineral todo el 
aluminio de la espinela es substituído por el hierro, 
y tiene la forma MgFe,0,, y, en general, todos aquellos 
compuestos que contienen dos metales unidos ó com- 
binados por medio del oxígeno para constituir cuerpos 
isomorfos de la espinela tipo magnesiana. 

Gracias á los trabajos de los químicos Fremy y 
Verneuil se ha conseguido obtener, de una vez y en 
un solo crisol, más de 1 kg. de rubí oriental, perfecta- 
mente cristalizado y puro, dotado del más hermoso 
color rojo. El primero que logró reproducir el mineral 
que estudiamos fué Gaudin, que operaba al enorme 
luego del soplete oxhídrico, calentando, en un criso] 
cerrado, partes iguales de alumbre potásico y de sul, 
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fato de potasio, con carbón como reductor, bastando 
un cuarto de hora de fuego; luego sometía el crisol á 
lento enfriamiento, la masa contenida era lixiviada 
y atacada con agua regia, quedando una especie de 
arena constituida por diminutos crastales de corindón, 
los cuales podían tomar el color rojo propio del rubí 
oriental con sólo agregar á la mezcla primitiva una 
partícula de ácido crómico seco. Senarmont hizo apli- 
cación de los métodos generales por vía húmeda; con 
una disolución de cloruro ó de nitrato de aluminio 
calentada en tubos cerrados á la temperatura de 3502 
por espacio de largo tiempo, consiguió cristales rom- 
boédricos muy diminutos. Elsner procedió de otra ma- 
nera, y en su elegante síntesis del rubí oriental, que 
obtuvo en granos cristalinos muy pequeños, dotados 
de tan gran dureza como los naturales, fundía el ses- 
quióxido de aluminio anhidro con bicromato de po- 
tasio, empleando crisol cerrado y valiéndose de la 
misma temperatura producida por el hidrógeno ar- 
diendo en una atmósfera de oxígeno, en el soplete lla- 
mado oxhídrico. Elsner inaugura los trabajos de la 
síntesis práctica del rubí oriental, fundada en lo si- 
guiente: cuando á la temperatura de un horno de 
porcelana se calienta una mezcla de alúmina amorfa 
y bórax, colocada en un crisol de platino, manteniendo 
constante el calor por algunos días, el borato de sodio 
se volatiliza y en el crisol sólo queda la alúmina cris- 
talizada; añadiendo á la mezcla primitiva. carbonato 
de bario se favorece la formación de cristales, y, ade- 
más, puede, añadiendo diversos ácidos metálicos, con- 
seguirse toda una serie de productos coloridos; sin más 
que la fusión del sesquióxido de aluminio en presencia 
del bórax, y con una materia colorante metálica, es 
posible reproducir, con sus formas características y 
peculiares, toda la serie que empieza en el zafiro 
y acaba en el amorfo esmeril. Sainte Claire Deville y 
Caron apelaron por primera vez á un procedimiento 
cuyos resultados fueron parte á que se realice ahora 
en grande la síntesis del rubí oriental; fúndase en la 
acción del fluoruro de aluminio anhidro y el ácido 
bórico; el primer cuerpo, bien puro y seco, fué cal- 
deado en el fondo de un crisol de carbón de retortas, 
y en su interior, y suspendida por alambres de platino, 
había una cápsula del mismo carbón que contenía el 
ácido bórico. Después de frío vese su interior tapi- 
zado de grandes láminas cristalinas hexagonales, y 
añadiendo al fluoruro alumínico diversos óxidos me- 
tálicos obtiénense coloraciones «listintas; practicando 
este experimento con la mezcla de los fluoruros de 
cromo y de aluminio, los efectos y resultados son me- 
jores, porque en el crisol recógense juntos el zafiro 
azul y el rubí oriental rojo. Debray, Hautefeuille, 
Grandeau y otros realizaron por diversos caminos la 
síntesis; pero sólo 4 Fremy fué dado llegar á grandes 
resultados después de una labor empezada en 1860; 
se funda su método en cristalizar la alúmina directa- 
mente mediante la fusión sostenida por mucho tiem- 
po en el seno del flúor, acaso libre, y empleando como 
fundente el bórax; opérase en un crisol de hierro di- 
vidido por un tabique horizontal de lámina de platino, 
provisto de menudos agujeros; en la. parte superior 
de este tabique se coloca la mezcla de alúmina anhidra 
y amorfa con el bórax y un poco de ácido crómico, 
que es la materia colorante; en la parte inferior sólo 
se pone fluoruro de calcio; se calienta á elevada tem- 
peratura, que es menester sostener durante mucho 
tiempo, dando lugar á que se disocie el fluoruro de 
calcio; en seguida viene el enfriamiento, que ha de 
ser lento y tardar mucho tiempo, porque los autores 
del método tienen averiguado que, al igual de lo acon- 
tecido por vía húmeda, los cristales pueden crecer de- 
jándolos algún tiempo en una disolución saturada del 
cuerpo que los constituya; sucede lo propio operando 


| por vía seca, y la prueba está en que, si al principio 
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la temperatura es todo lo alta posible y el enfriamiento 
lento, no sólo se forman muchos cristales de rubí 
oriental, sino que éstos son de tamaños no conseguidos 
hasta los últimos experimentos de Fremy y Verneuil, 
cuyos sabios llegaron á preparar por kilogramos el 
cuerpo que nos ocupa, dando á la industria un pro- 
ducto muevo y muy variado, puesto que es factible 
modificar los colores de la alúmina cristalizada, y así 
vense ahora en el comercio de joyas piedras muy finas 
y valiosas, del modo que se ha dicho preparadas, y 
no son otra cosa sino alúmina romboédrica cuya masa 
ha sido teñida al constituirse el cristal por medio de 
ácidos metálicos, que son solubles en aquella masa 
fundida. Varias son productos artificiales de distintas 
síntesis mineralógicas llevadas á cabo siguiendo el ya 
descrito método de Ebelmen; todas cristalizan en el 
sistema cúbico, y se forman combinándose un metal 
que forma protóxidos con otro que origine sesquióxi- 
dos en su unión con el oxígeno, Citaremos el aluminato 
de calcio CaAl,O,, que cristaliza en láminas triangu- 
lares largas, incoloras, cuya dureza es tanta que Su- 
pera á la del cuarzo; el aluminato de magnesio MgAl,O,, 
que también raya el cuarzo, y se presenta cristalizado 
en láminas muy parecidas á las del anterior, dotadas 
de estrías paralelas á las aristas y de color obscuro 
bien marcado; el aluminato de cobalto CoAl,O,, asi- 
mismo muy duro, cristalizado en perfectos octaedros 
regulares que tienen hermoso color azul algo negruzco; 
el cromito magnésico MgCr¿O,, en octaedros de color 
verde obscuro, menos duro ya que los minerales ante- 
riores, de peso especifico igual á 4,41 é inalterable por 
los ácidos más enérgicos; el cromito de manganeso, 
MnCr,O,, cuyos cristales octaédricos regulares tienen 
el color gris del hierro, su peso específico es de 4,87 
y no lo alteran los ácidos; el cromito de zinc, de color 
verde sombra obscuro, que raya el cuarzo y su peso 
específico se representa en el número 5,3; á estos com- 
puestos cabe referir también otras espinelas ó cuerpos 
que por lo menos así denominan algunos autores; repre- 
séntanlas por la combinación de un protóxido con un 
sesquióxido y danles por carácter común la cristali- 
zación en el sistema cúbico. El óxido salino de níquel, 
el aluminato cálcico, el óxido cobaltoso cobáltico y el 
óxido ceroso cérico son los más importantes. Por lo que 
se refiere á la parte comercial, V. PIEDRAS PRECIOSAS. 

Rubí artificial. Se fabrica hoy industrialmente por 
el método debido á Fremy, perfeccionado por Verneuil, 
explotado en grande desde 1902. Mezclando alúmina 
muy pura, Al,O,, en polvo, con 2 por 100 de óxido 
crómico, y fundiendo la mezcla á la llama del soplete 
oxhídrico, se obtiene una piedra con todos los caracte- 
res del rubí natural. La llama del soplete se dirige 
hacia abajo, al vértice de un cono vertical de arcilla, 
que se mantiene en constante movimiento giratorio, 
incorporando de vez en cuando nuevo polvo de la 
mezcla indicada. De esta forma se va aglomerando 
en el vértice del cono una masa fundida constituída 
por cristal de rubí, homogéneo y transparente. Separada 
esta masa, se trabaja el cristal lo mismo que el rubí 
natural, del que no lo distinguen ni los buenos lapida- 
rios. El precio de un quilate de esta piedra puede calcu- 
larse en unas 25 pesetas. 

Bibliogr. V. la del artículo PIEDRAS PRECIOSAS, 
tomo XLIV, pág. 723. 

Ruí. Quim. Azufre de rubí. Nombre dado al rejal- 
gar artificial. 

Vidrio de rubi. 
ó al cobre. 

RuBf. Geog. Barranco de la prov. de Tarragona. 
Desciende del llamado Forat Negre y va á parar al 
río Ebro, no lejos de Tortosa. En su valle se encuentra 
una caverna, denominada Cova d'en Rubi, á 330 m. de 


Vidrio de color rojo, debido al oro 


altura y al ENE. de Tortosa, de anchura y altura 
sumamente desiguales, la cual comienza con una gale | 
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ría de 4 m. de ancho por 6 de alte, que 4 los 35 m. y des- 
pués de sufrir varias modificaciones, se convierte en 
una subida pedregosa de 6 m. de largo y de una anchu- 
ra de 3 4 10 m. Éste es el recinto más espacioso de la 
caverna, y pasadas otras estrecheces y ensanches, la ca- 
verna se bifurca en dos ramales, uno de sólo 5 m. de 
largo, y otro, hacia el E., de 45 m. A los 50 m. de la en- 
trada de esta caverna se deja otra galería muy estrecha 
de 9 m. de largo y después se encuentra un pozo de 
5 m. de hondo, que á su vez precede á otra galería in- 
clinada, dirigida al NO. en los 28 m. que tiene de largo. 
Por fin, paralela á la gruta principal, hay otra que co- 
mienza por un callejón de 12 m. en fuerte declive, ai 
que se une otro callejón de igual longitud, pero con una 
altura de 15 m. en algunos sitios. Toda la caverna está 
posiblemente formada por la fractura de los estratos, 
en los que se observa en estos parajes un eje anticlinal. 

Ruí. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, que 
consta de 1,290 e. y albergues y 4,430 h. (rubinenses) 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 55 e. y albergues aislados. El censo de 
1920 le asigna 5,265 h. Corresponde al p. j. de Tarrasa, 
dióc. de Barcelona, y está sit. á 8 kms. SE. de Tarra- 
sa y 20 de Barcelona, por f. c., á la izq. del riachuelo 
de su nombre y á 133 m. de altura, en las carr. de 
Molíns de Rey á Caldas de Montbuy y de Gracia á 
Manresa. Clima suave. Terreno quebrado; produce ce- 
reales, vino, legumbres y frutas. Est. del f. c. eléctrico 
de Tarrasa 4 Barcelona, que enlaza en San Cugat con 
el de Sabadell á Barcelona; Teléfono, alumbrado eléc- 


Rubí (Barcelona). — Fachada de ha iglesia 


trico, sucursales del Banco Comercial de Tarrasa y del 
Hispanoamericano, bibliotecas del Casal Popular, con 
interesante museo, y del Centro Democrático Repu- 
blicano; Caja Rural y agencia de la Caja de Pensiones 
para la Vejez y Ahorros; teatros y cinematógrafos; 
Escuela Ribas, Colegio Montserrat y Colegio Evangé- 
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lico para niños de uno y otro sexo; escuelas oficiales 
de niños y de niñas. En 1925 el Municipio adquirió 
terrenos para la construcción de un grupo escolar gra- 
duado. Hoteles Cataluña, Domech y Rubí. Publicanse 
tres periódicos en catalán. La vida social está repre- 
sentada por numerosas entidades, entre ellas las co- 
rales Schola Cantorum, de Rubí, que es el coro parro- 
quial, Los Obreros Rubinenses, el Orfeó de Rubí y El 
Parnaso Rubinense; la Cámara Agrícola, un Centre 
de Sports, Centre Excursionista, dos grupos excursio- 
nistas; Sindicato Unión de Trabajadores, Sindicato 
Libre, Comunidad de Regantes, Celler Cooperati, 
Sindicato Agrícola de Rubí y otros políticos, recreati- 
vos y de socorros mutuos. RuBí es también una po- 
blación industrial, con manufacturas de aprestos y 
blanqueo, cartón, cintas de seda y de algodón, estam- 
pados, corsés, granito, mosaicos, piedra artificial, bolas 
de piedra natural, panas, pastas para sopa, tejas y 
ladrillos, zuecos, tules, torcidos de algodón, y tejidos 
de algodón, de lana, de hilo y de seda. Iglesia parro- 
quial dedicada 4 San Pedro, que data del siglo X. A 
3 kms. NO. de la población se encuentra el concurrido 
santuario de San Mus. La abundancia de restos roma- 
nos que se han encontrado en las cercanías de RUBÍ, 
y su mismo nombre, radical del de Rubricata, hacen 
que algunos sustenten la opinión de que allí ó en sus 
contornos estuvo la ciudad romana así llamada. En 
la Edad Media fué villa de realengo. Cerca de RUBÍ se 
han encontrado importantes restos arqueológicos que 
denotan la existencia en aquel lugar de una importante 
población ibérica, y que han sido objeto de detenido 
estudio por el Institut d'Estudis Catalans, bien que que- 
da aún bastante por excavar. Se trata de una extensa 
necrópolis con enterramientos en forma de silos en los 
que aparece gran cantidad de cerámica ibérica sin deco- 
rar, cerámica helenística, cenizas y huesos calcinados. 
Buena parte de estos silos son ya romanos, y los hay 
con las capas inferiores ibéricas y las superiores roma- 
nas. La necrópolis ocupa la pequeña eminencia llamada 
de Can Fatjó. A su pie se han encontrado restos de 
paredes distribuídas en un área muy extensa, y que 
deben corresponder al poblado iberorromano, que se- 
guramente se prolongaba también en la dirección de la 
actíal población. Finalmente, son notables varios hor- 
nos de cerámica ibéricos, uno de ellos descubierto en 
1925, y algunos en bastante buen estado de conserva- 
ción. 

Bibliogr. José Colominas, Necrópolis de Can Fatjó 
(Rubi), en Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans 
(págs. 599-601, 1915-20), y Horn de cerámica 1bérica 
ad Rubt, en Gaceta de les Arts. 

Ruí DE BRACAMONTE. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid, que consta de 191 e. y albergues y 627 
habitantes según el censo de 1910. Se compone de 
la villa de su nombre y de un solo edificio ó albergue 
aislado. El censo de 1920 le asigna 632 h. Corresponde 
al p. j. de Medina del Campo, dióc. de Avila, y está 
sit. en terreno llano, bañado por el río Zapardiel, cerca 
de Bobadilla. Produce cereales, garbanzos y patatas. 

RuBí (Duque DE). Genealog. Título del reino conce- 
dido en 1920 al capitán general don Valeriano Weyler 
y Nicolau, marqués de Tenerife, que es su actual po- 
seedor (1926). 

Ruzí (Marqués DE). Genealog. Título del reino crea- 
do en 1694. En la actualidad (1926), y desde 1910, lo 
posee don José Jordán de Urries y Ulloa, 

Rubí (BArTOLOMÉ). Biog. Religioso franciscano es- 
pañol, n. en Lluchmayor (Mallorca) en 1705 y m. en 
Palma en 1774. A poco de haber ingresado en la re- 
ligión seráfica fué mandado por sus superiores á Ma- 
guncia para estudiar la ciencia de Lull con el profesor 
Ivo Zalzinger. De regreso en Mallorca ocupó varios car- 
gos en su Orden, y escribió: Defensorio sobre el culto 
inmemorial del heato Bartholomé Catañy; Tratados teo- 
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lógicomorales; M-nuale seraphicum pro Ecclestasticis 
functionibus commodius peragendis... (Mallorca, 1768); 
Cursus philosophicus, y Las cinco piedras de David 
contra el Goliat arrogante, ó La verdad sin rebozo en de- 
fensa del culto y doctrina del beato Raimundo Lulto, 
trabajo escrito para refutar al dominico Sebastián 
Rubí por los conceptos que emitió en su obra, titulada 
también La verdad sin rebozo. 

RuBí (SEBASTIAN). Biog. Dominico español, n. en 
Palma de Mallorca, en donde m. en 1762 Vistió el 
hábito en el convento de Santo Domingo, de su ciudad 
natal, y fué calificador de la Inquisición, lector de filo- 
sofía y teología y catedrático de prima en la Uni- 
versidad de Palma. Se distinguió por su talento y por 
las opiniones que sustentó contra la doctrina de Rai- 
mundo Lulio, lo que motivó que los catedráticos lu- 
listas de la Universidad mallorquina se opusieran á 
que en dicha Universidad obtuviera RuBí la borla de 
doctor. Se le debe: La verdad sim rebozo: mantfiesto en 
que se declaran los molivos que han tenido los religiosos 
dominicos de Palma para no asistir á un Tedéum diri- 
gido al venerable Raimundo Lulio el 24 de Enero de 1750. 
En esta obra, según el padre Bordoy, carmelita, se 
truncan los textos de Lulio, los del derecho canónico 
y los escritos de los Santos Padres, trastornando pa- 
sajes históricos, y se calumnia también al Doctor Ilu- 
minado. Escribió, además, RUBÍ: Breve y humilde 1n- 
simuación de los motivos que asislen al Real Convento 
de Santo Domingo... de Palma para mantenerse en una 
pura y negativa suspensión respecto de los aclos de pú- 
blico religioso culto que suelen tributarse al venerab'e 
Raimundo Lulo. 

RuzBí y DE BOXADORs (JosÉ ANTONIO, MARQUÉS DE). 
Biog. Prócer español, m. en Barcelona el 14 de Mavo 
de 1669 y m. en Amberes en 1741. Siguió la carrera 
de las armas. Su padre don Pedro, primer marqués 
de Rubí, m. en Barcelona en 1692, á consecuencia de 
las heridas que recibió en la defensa de Rosas contra 
los franceses. Fué Rubí Y DE BOXADORS el primer se- 
cretario de la Real Academia de Buenas Letras de 
Barcelona, formando desde 1702 parte del Consejo 
del rey Carlos III de Austria, y fué también su lugar- 
teniente en la Real Casa y corte de la corona de Ara- 
gón. En el mismo año casó con doña Isabel de Corbera, 
baronesa de Llinás, viuda de Diego de Sarmiento y 
Zúñiga. A las órdenes del principe de Darmstadt pre- 
paró la artillería y defensa de los fuertes de Barcelona 
en el sitio de 1706. Fué después virrey de Mallorca, 
desde 1713 hasta 1715, en que los baleares no quisieron 
proseguir la guerra y capitularon ante el general Ads- 
feld. RuBí Y DE BOXADORS, con las guarniciones del 
castillo de Bellver, Puerta de Jesús y Castillo de San 
Carlos, salió con las banderas desplegadas y batiendo 
marcha ante el enemigo. que formó en columna de 
honor, según se había estipulado en las capitulaciones. 
De Mallorca dirigióse RUBÍ Y DE BOXADORS á Génova 
á recibir órdenes directas del emperador, quien le 
nombró virrey de Cerdeña, que defendió en 1717 contra 
las armas borbónicas, encerrándose en el castillo de 
Cagliari, desde donde hizo una heroica defensa, resis- 
tiéndose á capitular, lo que se vió obligado á hacer 
su sucesor en el mando, el marqués de Carreras, des- 
pués de haber resistido con 1,000 hombres escasos á 
un sitiador que disponía de más de 12,000. El empera- 
dor, satisfecho de la conducta de Rubí Y DE BOXADORS, 
le nombró después gobernador de Amberes, en donde 
éste hizo muchas mejoras y obras útiles y se distin- 
guió por su mando benigno y acertado, muriendo en el 
año dicho. Escribió: Comentarios á los libros de Bello 
Gallico, de Julio César, y Ventajas de la paz y. de la 
guerra. Tuvo RuBf y DE BoxaADOks dos hijos; “José 
Salvador y María Francisca. Por haber muerto niño 
el primero, la segunda heredó sus bienes y títulos. 


| Casó esta dama con Francisco de Pignatelli y de Ay- 
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inerich, y una de sus hijas, doña María Ana de Pigna- 
telli y de Rubí, casó con Pedro Vicente Jordán de 
Urrics (V.), marqués de Ayerbe. 

Bibliogr. J. R. Carreras y Bulbena, La Academia 
Desconfiada y sos académichs (Barcelona, 1922); Diaria 
y verídica relación de las operaciones y sucesos del sitio 
de Barcelona desde el 31 de Marzo de 1706 hasta la re- 
tirada del enemigo; Barón de Pollnitz, Lélires; Felív 
de la Peña, Anales de Calaluña. 

RUBIA. F. Garance.— It. Robbia. — In. Mad- 
der, rubia. — A. Krapp, Rubia. — P. Ruiva. — C. 
Gran a. — E. Granco. (Etim. — Del lat. rubia.) £. Plan- 
ta vivaz de la familia de las rubiáceas. || Raíz de esta 
plant :. 

Ru ía. (Etim. — De rubro.) Pececillo de agua dul- 
ce, dul orden de los malacopterigios abdominales, 
que «penas llega á la longi..d de 7 cm., de cuerpo 
al rgado, tenue, casi cilíndrico, cubierto de menudas 
escamas, manchado de pardo y rojo, y con una pinta 
roja en el arranque de la cola. Es común en los ríos 
y arroyos de España, donde se pesca á flor de agua; 
se come, generalmente, frito, y la carne, aun cuando 
blanca y suave, es poco sabrosa y de gusto un poco 
Amargo. 

Rubla. (Etim. — Del ár. ruba, cuarta parte.) Mo- 

«neda árabe de oro, equivalente á la cuarta parte del 
cianí. 

Rubra: Bol. Género de Linneo que da nombre á 
la familia de las rubiáceas y, dentro de ella, corres- 
ponde á la subfamilia de las coffeoideas, subdivisión 
de las psicotriínas, tribu de las galceas; flores herma- 
Iroditas, muy rara vez polígamodioicas; cáliz nulo; 
corola rotácea de cuatro á cinco divisiones limbares; 
ovario bilocular; estilo profundamente bipartido con 
estigmas acabezuelados; fruto abayado; semillas ad- 
heridas al sarcocarpio. Sus especies son hierbas pe- 
rennes de hojas verticiladas, ó, en la parte superior, 
cruzadoopuestas, y entonces estípulas pequeñas ó nu- 
las, y flores en panojas de ramificación cruzada, Ó, 
más raramente, en dicasios axilares. K. Schumann 
agrupa las especies de este género en las tres seccio- 
nes siguientes: ; 

1.2 Cordifolias. Tiene hojas anchas acorazonadas, 
pecioladas, con tres ó más nervios. Tipo: la 1*. cord:/olza, 
que crece espontánea en la cuenca del Nilo, 1l Cabo, 
las Indias Orientales, S. de China y Malasia, y se cul- 
tiva en la India por la materia colorante roja que da 
su raiz. 

22 Tintóreas. Con hojas también relativamente 
anchas, pero no acorazonadas, y de uno á tres nervios 
Tipo: la R. tinctorum L. (V. lám. PLANTAS TINTÓREAS. 
fig. 2), de hojas lanceoladas anuales, marcescentes en 
invierno con la red de nervios secundarios saliente 
en el envés y aguijones corvos en los tallos y márge- 
nes y nervios medios foliares. Crece espontánea en 
Oriente y los países circunmediterráneos, y se culti- 
vaba antes, incluso en la Europa Central (análoga- 
mente á la especie anterior en la India), por el rojo de 
alizarina que se obtenía de su raíz, y que hoy se subs- 
tituye ventajosamente por los colores de anilina. Esta 
raíz es también aperitiva y en farmacopea entra en el 
cocimiento de grama compuesto. La planta recibe en 
castellano el nombre de rubía (por antonomasia), roja 
y granza. La R. peregrina L., también de la región me- 
diterránea, se diferencia de la anterior por tener hojas 
perennes. sin nervaduras secundarias aparentes en el 
envés. 

32 Angusiifolias. Tiene hojas pequeñas lanceola- 
das ó lineales, siempre uninervias. Sus especies son, 
principalmente, americanas; v. gr., la R. telragona, 
de la República Argentina y del Uruguay, y la KR. debi- 
lis, de Méjico. 

Rubia. Farm. Raíz de rubia. Sinonimia: raiz de ga- 
ranza, ratz de granza y raíz de tinloreros. Es la raíz 
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de la Rubia linclorum L. Se encuentra en el comercio 
en trozos más ó menos largos, desde 3 4 4 mm. hasta 
1 cm. de diámetro, recubiertos de una capa parda de 
súber, fácilmente separable dejando al descubierto una 
superficie pardorrojiza, arrugada longitudinalmente, 
que, á la larga, se cubre de una eflorescencia blanque- 
cina. En el corte transversal se observa una cortezá 
delgada, de color pardo rojizo obscuro y un meditulio 
amarillento rojizo; en este último se pueden ver va- 
rios círculos, y en la parte central de algunos trozos 
un punto más obscuro ó una cavidad debida á la des- 
trucción del tejido. Tiene olor débil y sabor amargo 
y estíptico; tiñe la saliva de color rojo. Administrada 
al interior comunica color rojo á la leche, á la orina 
y á los huesos. Examinado el corte transversal de la 
raíz de rubia mediante el microscopio se observa, de- 
bajo del súber, y bien distinta de él, una zona parenqui- 
mática que puede considerarse dividida en dos mi- 
tades. La mitad más externa corresponde al parén- 
quima cortical, que está formado por células alargadas 
tangencialmente, que paulatinamente adquieren una 
forma más regular, y constituyen la otra mitad ó líber; 
las células de esta mitad externa son casi cuadradas 
y están dispuestas en series radiales, siendo muy difí- 
cil distinguir entre ellas los radios medulares. Todas 
las células de esta zona contienen materia colorante, 
fécula y algunos cristales de oxalato cálcico. La parte 
leñosa, Ó meditulio, contiene abundantes vasos; los 
hacecillos están formados por fibras cortas con la ca- 
vidad grande y vasos rayados y anillados, de tamaños 
diversos, pero, generalmente, grandes y de paredes 
gruesas; este tejido llega hasta el centro de la raíz, 
y en él se observan vasos de pequeño diámetro; sin 
embargo, en algunos trozos de la raíz los vasos no lle- 
gan hasta la parte central, que está ocupada por un 
parénquima coloreado y en su mayor parte destruído. 

La raíz de rubia puede substituirse por las raíces 
de otras especies análogas, como Rubia peregrina, 
R. longijolia, R. luccida, R. angustifolia, R. Olwierz, 
etcétera, que viven en Europa; e. Munjisla Koxbo, de 
la India; R. relbura Chamisso y It. Chilensis Molina, de 
Chile; RR. Guadalupensis y R. hypocarpa, de las Anti- 
llas, etc. 

En la India se cultiva, en la costa de Coromandel, 
otra especie, llamada Challa-Vaer 6 Saya-Ver, que es 
la Olbeslandia umbellala Hortal. Se utiliza su raíz como 
la de rubia. 

La raíz de rubia se emplea en medicina contra el 
raquitismo, como tónica y emenagoga. Forma parte 
del jarabe de artemisa compuesto. Los árabes la em- 
plearon para facilitar el parto. Además, se usa en tin- 
torería. 

Rumia. Quím. é Ind. La raíz molida de la Rubia nc- 
torum L. ha sido empleada en tintorería, habiéndose 
cultivado por este motivo la planta desde tiempos 
muy antiguos. No se sabe con seguridad de qué país 
es originaria esta planta, pero se ha probado que lué 
empleada ya por los antiguos egipcios, persas é hin- 
dúes, suponiéndose que estos últimos fueron los prime- 
ros en usarla; más adelante la emplearon los griegos 
y los romanos. En la época de las Cruzadas se intro- 
dujo en Italia su cultivo y tal vez también en Francia. 
Los árabes la cultivaron en España; llegó á Italia en 
el siglo xvI. Colbert la introdujo en Aviñón en 1666. 
Con todo, hasta 1760-90 no llegó 4 adquirir gran im- 
portancia. Á consecuencia de las guerras se abandonó 
en gran parte el cultivo en Francia, volviendo á to- 
mar incremento en 1815. 

La rubia da tintes hermosos y permanentes, pudién- 
dose conseguir con ella diversos colores variando los 
mordientes; hasta no hace mucho tiempo se la había 
tenido como la más importante de las materias tintó- 
reas conocidas, y aunque en la actualidad ha dismi- 
nuído mucho su valor en el comercio, á causa del em- 
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pleo de la alizarina artificial, sin embargo, la rubia to- 
davía ofrece gran interés científico. 

La parte útil de la planta, respecto de la materia 
colorante, es la raíz. Las raíces viejas son más ricas 
en colorante que las jóvenes y, por esto, se deja la 
planta en la tierra por lo menos durante diez y ocho 
¿meses y á veces hasta veinticinco. Después se deseca 
al sol 6 con calor artificial en estufas, se reduce á polvo 
lino y se pone en barriles. Antes se almacenaba, en 
algunos sitios, en pozos donde permanecía varios me- 
ses, creyéndose que así aumentaba mucho el poder 
tintóreo de la rubia. En algunos países la raíz entera 
se denomina alizari ó lizari, y de estos nombres deriva 
el de alizarina. La rubia era cultivada en Holanda, 
Francia y Turquía, y, en menor escala, en Bélgica, 
Italia, Alemania y América. Hoy es poco cultivada, 

Las materias colorantes más importantes de la ru- 
bia son la alizarina y la purpurina. Fueron aisladas 
estas substancias en 1826 y en 1828 por los químicos 
Robiquet y Colin, aun cuando no puede asegurarse 
que estos químicos las obtuvieran completamente 
puras. Muchos de los primeros investigadores opina- 
ban que la materia colorante de la rubia no existía 
formada ya en la raíz de la planta, sino que se hallaba 
en ella en combinación con un azúcar ó con alguna 
otra substancia. Por el año 1823 Kiúhlmann obtuvo 
de la raíz de rubia una substancia de sabor amargo 
dulzaino, amorfa, de color amarillo, llamándola xan- 
tina. En 1848 Higgin observó que el líquido obtenido 
por maceración en agua fría de la raíz de rubia era de 
color amarillo intenso y de sabor muy amargo; dejado 
en reposo este líquido durante algún tiempo ó calen- 
tado á 50% perdía estos caracteres y se formaba en 
él un precipitado en copos, gelatinoso, en el cual exis- 
tía, al parecer, todo el poder colorante del líquido 
primitivo. Teniendo en cuenta este hecho, Higgin 
creyó que, durante este proceso, la xantina de la rubia 
se había convertido en alizarina y que, probablemente, 
el cambio era debido á la acción de algún fermento 
contenido en la rubia y que extraía el agua fría 
junto con la xantina. Posteriormente, Schunck aisló 
de la raíz de rubia una substancia, que llamó rubia- 
na, amorfa, dura, de color amarillo pardusco obscuro, 
transparente en masa, que, hidrolizada por los ácidos 
diluídos ó por la acción del fermento propio de la rubia 
(á que dió el nombre de eritrozima), se convierte en 
glucosa, alizarina y otras materias. Kochleder, más 
tarde, consiguió obtener en forma cristalina el glucó- 
sido de la alizarina, llamándolo ácido ruberttrico. Este 
compuesto correspondía, al parecer, á la fórmula 
Ca. H»20 1, y su hidrólisis podía expresarse mediante 
la siguiente ecuación química: 


CsoHz2011 = 8,0 + CiH504 + CH 20, 


ácido ruberítrico alizarina glucosa 


Más adelante, Schunck obtuvo un compuesto cris- 
talizable, el ácido rubiánico, considerándolo como un 
producto de oxidación de la rubiana y demostrando 
que era idéntico al ácido ruberítrico de Rochleder. 
Por último, Liebermann y Begami asignaron al ácido 
ruberítrico la fórmula C,;H2¿0,4 y demostraron que su 
hidrólisis, producida por un ácido diluído, se efectua- 
ba según la siguiente reacción: 


Ca Hzs0 14 + 3 HO = C¡,H¿0, + 2 CH 120, 
ácido ruberítrico alizarina glucosa 


Para obtener el glucósido se lixivia hasta agotamien- 
to 1 kg. de raíz de rubia con alcohol absoluto hirvien- 
te (unos 8 Ó 9 litros), durante dos á cuatro horas, y 
se filtra en caliente. El líquido alcohólico filtrado se 
evapora hasta reducirlo aproximadamente á la cuarta 
parte y se deja enfriar; durante el enfriamiento se forma 
un precipitado cristalino, de color pardo amarillento, 
que es el glucósido impuro; después se filtra, se con- 
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centra aún más el liquido filtrado, se separan los cris- 
tales de sacarosa formados y se precipita la aliza- 
rina impura añadiendo agua á la solución alcohólica. 
Procediendo de este modo, de 1 kg. de rubia se obtu- 
vieron de 50 á 60 gr. de glucósido impuro (5 á 6 por 
100), de 15 4 30 gr. de azúcar (1,5 á 3 por 100) y de 
30 á 40 gr. de materia colorante impura (34 4 por 100). 

Se disuelve en el agua el precipitado, que por deseca- 

ción se vuelve resinosa, y luego se precipita la solución 

con acetato de plomo, se filtra y se trata el líquido 
filtrado con subacetato de plomo. Se lava bien el pre- 

cipitado rosado resultante, se descompone con sulfhí- 

drico y se recoge en un filtro el sulfuro de plomo, que 
arrastra consigo el ácido ruberítrico puesto en libertad; 
se concentra por evaporación parcial el líquido amari- 

llo, se le añade agua y algo de solución de hidróxido bá- 

rico, se separa por filtración el precipitado blanco que 

se forma y se trata el líquido filtrado con un exceso de 

solución de hidróxido bárico. Resulta así un precipi- 

tado de ruberitrato bárico, de color rojo de cereza obs- 

curo, que se disuelve en ácido acético, se filtra la so- 

lución, se neutraliza aproximadamente con amoníaco 

y se trata con acetato tribásico de plomo. De este modo 

se obtiene un precipitado rojo, que se lava con alcohol, 

se pone en suspensión en el mismo y se descompone 

con hidrógeno sulfurado; después se calientan juntos el - 
alcohol y el precipitado hasta: la temperatura de la 

ebullición y se filtra en caliente. Por enfriamiento de 

la solución filtrada (de color ambarino) se forman agu- 

jas amarillopálidas de ácido ruberítrico, que se puri- 

fican por cristalización del agua caliente. Yl ácido ru- 

bertirico así obtenido cristaliza en agujas amarillorro- 

jizas, de brillo sedoso, fusibles de 258 á 260%; fuerte- 

mente calentado da un sublimado de alizarina. ls so- 

luble en las soluciones de los álcalis cáusticos, dando 

un líquido de color rojo de cereza, que, por ebullición, 

toma color violeta; acidulando esta solución se forma 

un precipitado de alizarina, y tratado con soluciones 

de carhonato potásico forma agujas de ruberitrato 

potásico de color rojo. El ácido ruberítrico no preci- 

pita con el acetato neutro de plomo, pero el subaceta- 

to plúmbico produce un precipitado rojo en forma de 

copos. 

El fermento de la rubia, llamado también eritrozi- 
ma (erylhrozym), fué obtenido por Schrunck maceran- 
do la raíz de rubia con agua á la temperatura de 38* 
y precipitando la solución con alcohol. Una vez de- 
secado, se presenta en forma de masa parda y amorÍa. 
Por la acción de este fermento, el ácido ruberítrico 
se hidroliza, desdoblándose en alizarina y glucosa. 
Seguramente ocurre esta reacción en la raíz de rubia, 
incompletamente seca, cuando se conserva almacena- 
da; también se debe á esta reacción el hecho observa- 
do de que la rubia teñía mejor después de este trata- 
miento. Por otra parte, cuando se tiñe con rubia, la 
presencia de este fermento ó enzima, indudablemente 
ha de ejercer una acción favorable; efectivamente, 
cuando se emplea primero un baño colorante frío y 
después se eleva poco á poco la temperatura, como 
á menudo se hace, del glucósido, que de por sí carece 
de efecto tintóreo, se forma la materia colorante. 

Se cree que la purpurina se encuentra también en 
la raíz de rubia en forma de glucósido; sin embargo, 
éste no ha podido ser aislado todavía. De los estudios 
hechos parece deducirse que, si existe este glucósido, 
debe ser mucho menos estable que el ácido ruberítrico 
y que es hidrolizádo por los ácidos diluídos á una tem- 
peratura á la cual este ácido no se altera. 

Para la extracción de la rubia, con objeto de obtener 
los componentes fenólicos de la misma, se ha emplea- 
do el método de Knopp. Se agita la raíz de rubia mo- 
lida con una solución acuosa de ácido sulfuroso, se 
añade de 2 4 3 por 100 de ácido clorhídrico (de 33 
por 100) y se calienta á 60?. Se forma así un precipita- 


RUBIA 


do, en copos, de purpurina, que se recoge, lava y de- 
seca, constituyendo un producto que se ha vendido 
en el comercio con el nombre de purpurina comercial 
Ó purpurina de Knopp. Este purpurina se obtiene aún 
en Francia en pequeña cantidad, sirviendo para la 
fabricación de lacas de color de rosa, que dan resulta- 
dos algo distintos de los propios de la materia colorante 
artificial. La purpurina de Knopp, en realidad, es una 
mezcla de seudopurpurina, purpuroxantina y mun- 
gistina. La seudopurpurina fué aislada primeramente 
del producto comercial de Knopp por Schutzenber- 
ger y Schiffert, descubriendo Rosenstiehl que es un 
ácido purpurinocarboxílico. La seudopurpurina cris- 
taliza en agujas prismáticas, pequeñas, de color rojo, 
que se diferencian de la purpurina en que son más fá- 
cilmente solubles en el benzol. Funde, con desprendi- 
miento de anhídrido carbónico y formación de purpu- 
rina, entre 218 y 220%. También se produce purpurina 
hirviendo la seudopurpurina con un álcali cáustico 
diluido y por larga ebullición con agua ó alcohol. La 
seudopurpurina no ha sido obtenida aún por síntesis. 
La purpuroxantina Ó xantopurpurina es una dioxi- 
antraquinona isómera con la alizarina, habiendo sido 
aislada de la purpurina de Knopp por Schautzenber- 
ger y Schiffert; se presenta en agujas amarillas, bri- 
llantes, que funden entre 262 y 263”. La purpuroxan- 
tina fué obtenida sintéticamente por Noah, calentando 
el ácido 3: 5-dioxiberizoico con ácido benzoico en 
presencia de ácido sulfúrico. La purpuroxantina tiñe 
las fibras textiles, con mordiente de aluminio, de co- 
lor amarillo. La mungistina, munjistina (V.) 6 ácido 
purpuroxantincarboxílico, fué descubierta por Schunck 
y Romer en la purpurina impura. 

Hirviendo durante dos horas el ácido sulfuroso del 
cual se ha separado el precipitado de purpurina, se 
hidrolizan el ácido ruberítrico y otros glucósidos, for- 
mándose un precipitado de color verde intenso. Este 
precipitado era antes un producto comercial llamado 
alizarima verde. Se ha dado el nombre de alizarina ama- 
rilla á un producto que se obtiene á partir de la ali- 
zarina verde. Se deseca éste, se reduce á polvo fino y 
se lixivia á 150% con petróleo. La solución, enfriada, se 
agita con solución acuosa de sosa cáustica (de 10 por 
100), se separa el líquido acuoso alcalino y se neutraliza 
con un ácido que forma así un precipitado de color 
amarillo claro, que se recoge, lava y seca. Este preci- 
pitado se vendía antes con el nombre de alizarina ama- 
rilla. La alizarimna preparada de esta manera no es del 
todo pura, porque contiene en pequeña proporción 
substancias que carecen de poder tintóreo y que son 
derivados de la antraquinona. Para eliminar estas 
substancias que la impurifican, se trata la alizarina 
amarilla con lechada de cal, que determina la precipi- 
tación de la harina en forma de una combinación 
cálcica, Luego se recoge el precipitado, se lava bien 
y se descompone mediante un ácido, obtenién- 
dose así alizarina muy pura, que cristaliza bien de su 
solución en nafta pura. Si el líquido filtrado, de color 
pardo rojizo, separado del compuesto cálcico de aliza- 
rina (alizarato cálcico), se neutraliza con un ácido, 
se forma un precipitado amarillo obscuro, en propor- 
ción aproximadamente de 0,02 por 100 de la raíz de 
rubia empleada, Según un ensayo de este producto, 
parece que existen en él, á lo menos, cuatro compues- 
tos cristalizables de color amarillo, difíciles de separar 
unos de otros. Schunck, en los trabajos que hizo sobre 
la rubia, obtuvo por la acción de los .ácidos y de los 
álcalis sobre la rubiana (rubián) diversos productos 
amarillos, unos amorfos y otros cristalinos. La mayoría 
de estos productos, que han recibido los nombres de 
ruberitina, verantina, rubiadina, rubianina, rubia- 
fina, rubiagina, rubiadipina, rubedehidrana, rubihidra- 
na y ácido rubiánico, han sido puestos en duda como 
especies químicas de parte de varios químicos moder- 
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nos. Sin embargo, existe uno de estos productos, !a 
rubiadina (V.). Además, es posible que se hallen al- 
gunos de ellos en la mezcla de substancias no tintóreas, 
de color amarillo, que han sido antes citadas. 

Para obtener el «glucósido de la rubiadina» se lixi- 
via hasta agotamiento la raíz de rubia con agua, se 
precipita el líquido extractivo con acetato de plomo 
y se trata la solución filtrada con amoníaco, que de- 
termina la formación de un segundo precipitado de 
plomo. Se descompone este último con ácido sulfú- 
rico diluído, se separa por filtración el sulfuro de plomo 
formado, se añade ácido clorhídrico al líquido límpido 
y luego se hierve; de este modo se forma un precipita- 
do verde obscuro, parcialmente soluble en el alcohol 
hirviente. Tratando la solución alcohólica con aceta- 
to plúmbico puede separarse la alizarina; añadiendo 
después al líquido solución de hidróxido bárico,'se 
precipita la sal bárica del glucósido de la rubiadina, 
que se descompone*con ácido clorhídrico diluido. Este 
glucósido cristaliza del alcohol en agujas de color ama- 
rillo de limón, fusibles á 270% descomponiéndose: hi- 
drolizado por la acción de los ácidos, se desdobla.en 
rubiadina y glucosa 


C2, Ha 09 + H20 = Ci5HioO0s + CóH1106 
glucósido de rubiadina glucosa 
la rubiadina 


El glucósido de la pentaacetilrubidina forma agujas 
amarillas fusibles á 237%. Según Marchlewsky, la es- 
tructura del glucósido de la rubiadina puede expre- 
sarse por medio de la siguiente fórmula esquemática: 


CH . OH 
cn . OH 
CH 
OH CO 
bacon KÚNINÉN 
Non . OH 
CcCH-0-—0-— A 


CH» 


Según Schunck y Marchlewsky, la rubidina es una 
metilpurpuroxantina, cuya estructura está expresada 
en la siguiente fórmula esquemática: 


CO OH 
SINS OS 


IATA 
COMCE: 


Extrayendo la raíz de rubia por medición con una 
solución de ácido sulfuroso y acudiendo luego á tra- 
tamientos sucesivos con ácido sulfúrico, sosa cáusti- 
ca, etc., se obtienen los resultados que se expresan en 
la tabla de la página siguiente. 

Entre los preparados comerciales de la raíz de ru- 
bia merecen citarse los llamados garancina (garan- 
ceaux), flores de rubia, alizarina comercial 6 pinco/fina 
y el extracto de rubia. La garancina es un producto 
obtenido 4 partir de la observación, hecha en 1827 
por- Robiquet y Colin, de que tratando la raíz de 
rubia molida con una cantidad igual en peso de ácido 
sulfúrico concentrado se destruían sus componentes, 
exceptuando la materia colorante alizarina. Operando 
de acuerdo con esta observación se obtuvo un primer 
producto llamado carbón sulfúrico; luego se modificó 
algo el procedimiento y se dió el nombre de garancina 
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Se lixivia la raíz de rubia hasta agotamiento con 
solución diluida de ácido sulfuroso y se calienta á 
60* el líquido extractivo resultante. 


Ae 


El precipitado formado 
consiste en purpurina, 
seudopurpurina, ácido 
purpur axantinocarboxí- 
lico y purpuroxantina. 


Se digiere el líquido fil- 
trado con ácido sulfúrico 
diluido hirviente y el pre- 
cipitado de alizarina ver- 
de formado se lixivia con 
toluol ó con petróleo hir- 


| 


Queda sin disolver la 
clororrubina. 


viente. 
] 
| 


Se- agita el líquido to- 
luólico extractivo con so- 
lución de hidróxido sódico 
y se añade hidróxido bá- 


.rico al líquido alcalino. 


El precipitado que se 
forma es de alizarato cál- 
cico, que produce aliza- 
rina por descomposición. 


Acidulando el líquido 
filtrado se forma un pre- 


cipitado consistente en 
una mezcla de compues- 


tos amarillos, derivados 
de la antraquinona, que 
carece de poder tintóreo 


al producto resultante. Para obtener la garancina se 
ponían en un depósito de madera, provisto de un 
falso fondo, 100 kg. de raíz de rubia molida, 1000 li- 
tros de agua y 2 kg. de ácido sulfúrico concentrado, 
de densidad 1,84, dejando esta materia doce horas 
en contacto; al cabo de este tiempo, se mezclaba el 
residuo con poca agua y 30 kg. de ácido sulfúrico 
concentrado y se hervía la mezcla dos ó tres horas. 
Después se decantaba el líquido ácido, se lavaba con 
agua la garancina que quedaba de residuo, hasta eli- 
minar el ácido, se exprimía, desecaba y reducía á 
polvo. La garancina tiene un poder colorante tres ó 
cuatro veces mayor que el de la buena raíz de rubia y, 
empleada en tintorería, da tonos rojos y rosados más 
amarillos y lilas más agrisados. Los colores obtenidos 
con la garancina no son tan sólidos respecto del jabón 
como los que se consiguen con la raíz de rubia; á pesar 
de esto, era apreciada la garancina, porque podía 
prescindirse de la operación de jabonar. El garan- 
ceaux fué debido á L. Schwarz, quien lo introdujo 
en 1843; no era más que una suerte inferior de garan- 
cina, que se obtenía con los residuos de rubia de los 
baños de las tintorerías. Su poder colorante es apro- 
ximadamente el de una cuarta parte del de la rubia 
de buena calidad. Las flores de rubia fueron obtenidas 
primeramente por Julián y Rogner de Sorgues (1851), 
macerando yarias horas la raíz de rubia molida con 
agua fría, acidulada con ácido sulfúrico en la propor- 
ción de 1 4 2 por 100 del peso de la rubia empleada; 
luego se lavaba, escurría, prensaba, secaba y molía. 
Con este tratamiento se logra separar todas las mate- 
rias mucilaginosas y azucaradas solubles, etc., el glu- 
cósido se descompone por fermentación y el residuo 
tiene un poder tintóreo doble del de la rubia de que 
se parte. Las aguas madres restantes se neutralizan, 
se hacen fermentar mediante la adición de levadura y 
luego se destilan para aprovechar el alcohol formado. 
Aproximadamente 1000 kg. de raíz de rubia dan de 
45 á 60 kg. de flores de rub'a (flores de granza) y 10 li- 


tros de un alcohol que puede servir para la prepata- 
ción de barnices. La alizarina comercial ó pinco/fina 
fué obtenida en 1852 por Schunck y Plucoff, sometien- 
do la garancina ordinaria á la acción del vapor reca- 
lentado (4 150%) y á sobrepresión. Se dice que con este 
tratamiento se descompone la verantina y la rubi- 
retina, que existen en la garancina ordinaria, perma- 
neciendo intacta la alizarina; por esto el producto da 
colores purpúreos más vivos y, por otra. parte, se ne: 
cesita menos jabón para lavar las partes blancas, no 
mordentadas, en el estampado. Respecto de la aliza- 
rina sintética que se prepara y emplea hoy en gran es- 
cala, véase la voz ALIZARINA. Los extractos de rubia 
son ya antiguos. En 1826 trató Gaudin de estampar 
directamente los mordientes junto con la materia co- 
lorante, formando un extracto, en vez de teñir con la 
raíz de rubia los tejidos de algodón sobre los cuales 
se habían estampado los mordientes. Gastard consi- 
guió aplicar con éxito este procedimiento por medio 
de un producto á que dió el nombre de colorina; pero 
el coste de este producto y el de otros extractos de ru- 
bia obtenidos antes impidieron su aplicación de mo- 
mento. Después muchos químicos trabajaron para ob- 
tener extractos de rubia á precios más económicos. 
Los extractos de rubia son, en general, mezclas de las 
dos materias colorantes principales de la raíz de rubia, 
la alizarina y la purpurina, ó de cada una de ellas por 
separado ó en estado de mayor ó menor pureza. Los 
extractos de raíz de rubia habíanse perfeccionado en 
su fabricación cuando la obtención sintética de la 
alizarina y su empleo en la industria le hicieron per- 
der gran parte de su importancia. Los procedimientos 
empleados para la obtención de los extractos de raiz 
de rubia eran los de Leitenberg, de Paraf y de Pei- 
nod. El primero está fundado en extraer primeramente 
la purpurina de la raíz de rubia molida, mediante agua 
á la temperatura de 55%, separando luego del residuo 
seco la alizarina, que es menos soluble, por extracción 
con alcohol metílico. La solución acuosa se precipita 
con cal, se lava la laca de purpurina cálcica, se des- 
compone con ácido clorhídrico y se recoge y lava la 
purpurina puesta en libertad. La solución alcohólica 
de alizarina se precipita con agua y se recoge y lava la 
alizarina precipitada. De esta manera se obtenían, se- 
gún el método de Leitenberg, los extractos de purpu- 
rina y de alizarina. El segundo procedimiento consiste 
en extraer la raíz de rubia con agua sobrecalentada, 
con ó sin adición de una pequeña cantidad de ácido 
sulfúrico ó de alumbre, recogiendo y lavando el pre- 
cipitado de alizarina que se forma por enfriamiento. 
El tercer procedimiento se funda en extraer la garan- 
cina con agua hirviente, acidulada con ácido sulfú- 
rico, recogiendo y lavando el precipitado que se forma 
al enfriarse el líquido; luego se lixivia el precipitado 
desecado con alcohol hirviente, se destila la mayor parte 
del alcohol, se mezcla el residuo con agua, y se recoge 
y lava el precipitado que así se forma, 

La rubia y la garancina eran consideradas como 
materias colorantes de gran importancia para la es- 
tampación del algodón y para la tintorería en rojo 
turco. La raíz de rubia se empleaba en el estampado 
por su propiedad característica de producir muy va- 
riados colores con mordientes de aluminio, estaño 
y hierro: rojo, rosado, anaranjado, lila, negro, etc, 
Tenía, además, la ventaja de que todos estos colores 
son sólidos respecto de la luz y del jabón. En la es- 
tampación del algodón se usaba lo mismo la alizarina 
que la purpurina de la rubia, aun cuando en muchos 
casos la alizarina era el colorante esencial. En la tin- 
torería con rojo turco se empleaba la raíz de rubia, y 
después se empleó la garancina, porque así se obtenía 
el rojo más permanente y más vivo conocido en aquella 
época; en este caso la alizarina era la materia colo- 
[rante principal, porque la purpurina, que quedaba 
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primero fijada en la fibra, se alteraba y se separaba 
más ó menos en las operaciones de limpieza. La ali- 
zarina, asociada á los mordientes de aluminio y de 
hierro, produce un color azulado y un color lila relati- 
vamente claro, mientras que la purpurina da con ellos, 
respectivamente, un color rojo amarillento y un color 
lila agrisado. El empleo de la raíz de rubia en la tin- 
torería del rojo turco era análogo al actual método 
en el caso de la alizarina. Respecto de la aplicación 
de estas materias colorantes mecece citarse el hecho 
de que, cuando á la rubia le faltaba cal, era preciso 
añadirle cierta cantidad de creta; hoy se sabe que el 
calcio es un componente normal de los colores de ru- 
bia, sobre todo de los obtenidos con mordientes de 
aluminio y de hierro. Antiguamente se usó la rubia, 
y todavía se emplea hoy en pequeña escala, para te- 
ñir la lana, V, ALIZARINA. 

Alcanfor de rubia. Alcanfor levogiro, muy parecido 
al alcanfor de la Blumea balsamifera (6 alcanfor de 
ngai), que consta de levoborneol. El alcanfor de rubia 
se encuentra en el aceite de fusel del alcohol etílico 
cbtenido por fermentación del azúcar de la raíz de 
rubia. 

Anaranjado de rubia. V. RUBIACINA. 

Fermenlo de la rubia. V. en este mismo artículo. * 

Lacas de rubia. Nombre dado á las combinaciones 
insolubles y de hermoso color azul que forma la ali- 
zarina con los óxidos metálicos. En la formación de 
estas lacas se funda el empleo de la alizarina en tin- 
torería y en los estampados. Por esto los tejidos que 
se han impregnado con una sal de aluminio ó de esta- 
ño como mordiente toman color rojo con la solución 
de alizarina y, en cambio, los 'mpregnados con sales 
férricas como mordiente, toman color negro violeta. 
V. también ALIZARINA. 

Rubia khasiana. Se ha dado este nombre á una 
variedad de la Rubia cordifolia L. que, según Watt, 
es la más rica en la materia colorante de la rubia. 
Tista variedad se encuentra á veces en Sikkim, aun 
cuando alcanza la plenitud de su desarrollo en las 
montañas más al E. de Khasia y de Naga, de la In- 
dia. Según Perkin y Humel, la variedad, llamada tam- 
bién R. khasiana, produce colores completamente aná- 
logos á los que suministra la R. cordifolía y la R. sikkt- 
mensis, si bien que, al parecer, su poder colorante es 
algo mayor que el de estas dos especies. 

Rubia sikkimensis. En concepto botánico la planta 
Rubia sikkimensis es muy parecida á la R. cordifolia. 
Su raíz, una vez desecada, tiene la corteza estriada 
y su superficie está cubierta de una capa pulverulen- 
ta formada por una substancia gris y esponjosa, di- 
firiendo así mucho, en su aspecto, de las raíces redon- 
deadas y .isas de la R. cordilofía. La raíz se recolecta 
y vende, desde hace tiempo, en los bazares de Dar- 
jeeling (India). Al parecer, los lepechas de Sikkim 
no saben que la planta puede proporcionar la materia 
colorante de la rubia, pero en las montañas de Naga 
y en Manipur se obtiene sólo con esta especie la mate- 
ria colorante roja que emplean las tribus de la monta- 
ña. El ensayo de la raíz, efectuado por el mismo pro- 
cedimiento que el de la R. cordifolia, ha demostrado 
que contiene, como componentes fenólicos, purpuri- 
na, munjistasia y purpuroxantina; además, se ha ais- 
lado otra materia colorante, cuya fórmula es C15H50Os. 
Sin embargo,- la naturaleza química de este último 
compuesto no está todavía completamente estudiada. 
Al parecer, la aplicación de la raíz de esta planta en 
tintorería no ofrece dificultades. Se pueden teñir con 
ella los tejidos de algodón que han sido previamente 
estampados con mordientes de alúmina y de hierro, 
sin necesidad de emplear carbonato cálc'co Ó acetato 
cálcico, porque la raíz ya contiene de por sí suficiente 
cantidad de compuestos cálcicos. En general, los co- 
lores que se obtienen, con distintos mordientes, son 
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parecidos á los que se consiguen con la rubia ordinaria; 
sin embargo, se ha observado que los colores rojos y 
achocolatados tienen un viso más azulado, por faltar 
la materia colorante amarilla, y además, los colores 
lilas son marcadamente más agrisados. Sin embargo, 
todos estos colores se parecen á los que se consiguen 
con la raíz de la R. cordifolra, teniendo esta última, 
aproximadamente, la mitad de su poder colorante. 
Examinando comparativamente los colores obtenidos 
sobre los tejidos de algodón ordinarios, con mordientes, 
empleando ¡a purpurina pura y la raíz de la R. sikhi- 
mensís, se ha visto que existe entre ellos una diferencia 
bien apreciable, porque la purpurina pura da colores 
rojos y achocolatados muy amarillentos, rosa llenos y 
lilas purpúreos, mientras que la raíz de la R. sikki- 
mensis produce colores rojos y achololatados con wiso 
muy azulado, rosas poco llenos y lilas agrisados. Se 
afirma que el poder colorante de esta última raíz equi- 
vale al de una primera materia que contenga de 0,37 
4 0,50 por 100 de purpurina. 

Rubia. Geog. Punta de la costa de la República Ar- 
gentina correspondiente á la prov. de Buenos Aires, 
dep. de Patagones, sit. á los 40? 36” 10” de lat. S. 

Rubia. Geog. Punta de la costa del Uruguay, corres- 
pondiente al dep. de Rocha, llamada por algunos Falsa, 
por otros del Rodeo y hoy Pedrera. 

RuBIa (La). Geog. Lug. de la prov. de Soria, mu- 
nicipio de Los Villares. 5 

RUBIA (La). Geog. Barrio de la prov. y mun. de Va- 
lladolid. E 

RUBIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de plantas di- 
cotiledóneas metaclamídeas del orden de las rubiales, 
con flores de ordinario hermafroditas, rara vez unise- 
xuales, actinomorfas, rara vez zigomorfas, tetráme- 
ras Ó pentámeras, rara vez de más partes, muy general- 
mente isostémones y sólo en el gineceo por lo general 
con reducción; cáliz generalmente abierto, rara vez 
con las lacinias empizarradas, á veces una ó más 
agrandadas, herbáceas; corola gamopétala con pre- 
floración valvar, empizarrada ó retorcida á la izquier- 
da; anteras de dos sacos polínicos, de ordinario con 
dehiscencia longitudinal y granos de polen pequeños 
con. tres surcos meridianos poríferos; por lo común 
disco nectarífero; ovario comúnmente bilocular; óvu- 
los de uno á muchos en cada celda, anátropos; estilo 
filiforme terminado, ya en estigma acabezuelado, ya 
en dos ó más ramas; fruto diverso, rara vez unilocu- 
lar. Sus especies pueden ser hierbas, matas, arbustos 
ó árboles, con hojas decusadas, enteras (muy rara vez 
alternas, dentadas ó lobadas) y estípulas interpeciolares 
ó intrapeciolares, enteras ó divididas, á veces parecidas 
á los limbos; flores á veces heterostíleas, en panojas de 
ramificación cruzada ó en cimas, que pueden contraerse 
en glomérulos ó espigas. Se incluyen unas 4,500 espe- 
cies de climas cálidos, templados y fríos. Se dividen 
en las subfamilias de las cinconoideas y cofeoideas. 
Varias especies útiles, como el café, las quinas, la gar- 
denia, etc., han sido extendidas grendemente por el 
cultivo humano. Restos fósiles de rubiáceas se cono- 
cen desde el terciario. A esta era corresponden los res- 
tos de Galium antiquum Heer, hallados en Groenlan- 
dia, de tipo muy parecido al actual palustre. < 

Son muchas las rubiáceas útiles por sus aplicaciones. 
Entre las especies medicinales figuran principalmente 
las quinas y las ipecacuanas. Varias del género Borreria 
dan la falsa ipecacuana, de propiedades inferiores á 
las verdaderas. Algunas del género Palicourea son din- 
réticas. Otras se emplean contra las mordeduras de 
serpiente, v. gr., la Pentas lanceolata, de Arabia, y 
sobre todo la Chiococca brachiata, que da la raíz de 
cainca de la Farmacopea antigua. Las raíces de la 
Rubia tinctorum L., ó sea la granza, dan una materia 
tintórea, antes de uso industrial. Varias especies de) 
género Ixora, antes reunidas en el género Sideroden- 
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dron, dan el palo de hierro. También se utiliza por su 
leño la Buschellia bubalina, que da la madera de bú- 
falo. El género Coffea da el café. Son comestibles los 
frutos de la Vangueria edulis, Sarcocephalus esculen- 
tus, Albertía edulis y Gentpa americana. Hay, por fin, 
numerosas rubiáceas que se cultivan en jardinería 
como ornamentales. 

Bibliogr. 'K. Schumann, Rubiaceae, en Nal, 
Pjlanzenfam. (IV, 4) y la bibliografía en él conte- 
nida. 

RUBIACINA. f. Quím. Componente de la raíz 
de rubia ó anaranjado de rubia de Runge, cuya calidad 
de especie química ha sido puesta en duda. Es un 
producto cristalizable, amarillo, obtenido directamen- 
te de la raíz de rubia. Según Schunck se forma por des- 
doblamiento de un glucósido. La rubiacina se separa 
en pequeña cantidad de una solución obtenida de la 
raíz de rubia en poca agua fría, con sólo acidularla y 
dejarla doce horas en reposo. La rubiacina cristaliza 
en láminas y en agujas, de brillo verderrojizo intenso. 
Es soluble en los álcalis, dando líquidos de color de 
púrpura. 

RUBIACO (El). Geog. Cas. de la prov. de Cáceres, 
mun. de Nuñomoral. 

RUBIACÓS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Nogueira de Ramuín, parr. de Santa Cruz 
de Rubiacós. [| V. SANTA CRUZ DE RUBIACÓS. 

RUBIADINA, f. Quim. C15H1004. Compuesto que 
se forma en el desdoblamiento del glucósido de la ru- 
biauina existente en la raíz de rubia. Cristaliza en agu- 
jas amarillas, brillantes, fusibles á 290%. V, también 
RUBIA. 

RUBIADIPINA. Í. Quim. Producto de descom- 
posición formado por la acción de fermento de la ru- 
bia, á partir de la rubiana, que apenas puede consi- 
derarse como especie química. 

RUBIAES (Sio PeDkro). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello, archidióc. de Braga, conc. de Paredes del Coura; 
1,080 h. Iglesia matriz; escuelas. Producción agrícola. 

RUBIAFINA. Í. Quim. Producto análogo á la 
rubiadipina (V.). 

RUBIAGINA. f. Quím. Producto de formación 
análoga á la de la rubiadipina (V.). 

RUBIAL. m. Campo ó tierra donde se cría la 
rubia. |] adj. Que tira al color rubio. Dícese de tierras 
y plantas. 

RUBIAL. Fitogeog. Nombre aplicado en España á 
las formaciones xerofíticas abiertas, de frútices y so- 
bre todo frutículos y sufrútices, sobre suelo rojizo. 
Pertenecen al grupo de las formaciones esteparias, en 
el sentido dado á esta palabra por Willkomm y Re- 
yes, pero en numerosos casos el substrato no es pro- 
piamente salino. Debe éste, por lo regular, su carácter 
y color á yesos rojos y á arcillas y margas ferrugino- 
sas. En los dos análisis de tierra de rubial publicados 
por Reyes en Las estepas de España y su vegetación 
(1915), el contenido total de hierro es sólo de 9,5 y 
13,6 por 1000, y el de humus de 3,1 y 0,4, respectiva- 
mente. La primera estaba poblada profusamente por 
Coronilla minima L., var. australis Gr. Godr., y la 
segunda por esparceta mocha (Onobrychis saxatilis L.). 
Según el mismo autor, «los talveros y rubiales de las 
diversas regiones esteparias tienen sus plantas pro- 
pias, que les imprimen un carácter fenológico definido, 
habiendo también muchas especies esteparias que son 
comunes á calveros y rubiales; pero las formas son 
diversas según vivan sobre una ú otra suerte de te- 
ITenos». 

RuBiaz. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 


Boqueijón, parr. de Santa Marta de Lestedo. || Ald. en- 


el mun. de Brión, parr. de San Julián de Bastavales. 
RuUBIAL. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun..de 
Congo, parr. de Santiago de Fonteita, 
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RubriaL. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun. de 
Leiro, parr. de San Miguel de Lebosende. 

RuBiaz. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Cangas de Tineo, parr. de San Pedro de Arbas. I| Al- 
dea en el mun. de Salas, parr. de Santa Eulalia de Do- 
riga. [| Ald. en el mun. de Salas, parr. de Santiago de 
Barca. 

RUBIALES. f. pl. Bo!. Serie de sifonógamas an- 
giospermas dicotiledóneas metaclamídeas, en la cla- 
sificación de Engler. Sus caracteres generales son: 
flores típicamente tetrámeras Ó pentámeras en sus 
verticilos externos, con estambres y carpelos en nú-: 
mero igual ó menor, actinomorfas, zigomorfas ó irre- 
gulares; ovario ínfero tabicado é unicelular, con uno 
á muchos óvulos por lóculo; hojas generalmente opues- 
tas y la mayoría de las veces enteras. Comprende plan- 
tas herbáceas y leñosas. Se subdivide en dos subseries; 
la primera de androceo isostémono; la segunda con 
reducción en androceo y gineceo, presentando éste 
un solo lóculo fértil con un óvulo colgante. La primera 
subserie incluye las familias de las rubiáceas (siempre 
con estípulas), caprifoliáceas (generalmente sin estí- 
pulas) y adoxáceas (con estambres divididos). La se- 
gunda subserie está integrada por las valerianáceas 
(de cáliz poco aparente al principio y semillas sin al- 
bumen), y las dipsacáceas (con calículo ó involucrillo 
floral y semillas albuminadas). 

RUBIALES. Geog. Cortijo de la prov. de Badajoz, 
parr. de Huiguera de Llerena. 

RUBIALES. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Piedrafita, parr. de San Martín de Zanfoga. 

RUBIALES. Geog. Lug. de la prov. de Orerise, mun. de 
Viana, parr. de San Ciprián de Rubiales, 

RUBIALES. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, que 
consta de 257 e. y albergues y 269 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
88 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
254 h. Corresponde al p. j. y á la dióc. de Teruel, y 
está sit. cerca de Campillo, en un valle rodeado de 
cerros, al E. de los montes Universales. Terreno que- 
brado; produce cereales, patatas y legumbres. lgle- 
sia parroquial dedicada á la Asunción de Nuestra Se- 
ñora. Minas de azogue, que son derivación de las del 
Collado de la Plata. 

RUBIALES. Geog. V. SAN CIPRIÁN DE RUBIALES. 

RUBIALES (JOAQUÍN). Biog. Jurisconsulto y escritor 
argentino contemporáneo. Estudió en la Universidad 
de Buenos Aires y se distinguió desde muy joven como 
periodista y orador, colaborando en los diarios más 
importantes de aquella capital, como La Nación, La 
Razón y La Mañana. Publicó, además, diversos tra- 
bajos jurídicos, políticos y sociológicos, entre ellos La 
administración del Sr. Juan Pujol. | 

RUBIALES (MIGUEL). Biog. Escultor español, n. en 
Madrid en 1642 y m. hacia el año 1702. Fué discípulo 
de Pedro Alfonso, cuya influencia se nota principal- 
mente en el Descendimiento, que existe en la parro- 
suia de Santa Cruz de la corte y está considerada como 
su mejor obra. Es autor también del paso de Santa 
Elena y de una imagen de Nuestra Señora de la Soledad. 

RUBIALES (PEDRO DE). Brog. Pintor español de me- 
diados del siglo Xv1, n. en Extremadura. Hizo sus es- 
tudios en Roma al lado de Francisco Salviati, al que 
ayudó en algunas de sus obras, siendo sólo de su mano 
La Conversión de san Pablo, en la iglesia de Sancti 
Spiritus in Sassia. También colaboró con Vassari, se- 
gún dice este mismo. En Italia era muy apreciado el 
mérito de nuestro compatriota, que no debió de volver 
4 España, puesto que mo se sabe que exista - aquí nin- 
gún trabajo suyo. 

RUBIALES Y PARDILLO (Luis). Biog. Militar y auto, 
dramático español, n. en Badajoz en 1827 y m. en fe- 
cha que desconocemos. Después de estudiar algunos 


| cursos de medicina, en 1843 ingresó en la Milicia Na- 
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cional y en 1847 era teniente de un regimiento de in- 

fantería. Por haber tomado parte en los sucesos de 

1848 pasó ocho meses en un calabozo. En 1850 pasó 

á Cuba, donde tomó parte en varios combates, por 

lo que ascendió 4 capitán. Entonces pidió la licencia 
. absoluta y entró al servicio del presidente de Méjico, 

Santa Anna, permaneciendo á su lado hasta 1855, en 

que solicitó el reingreso en el ejército español. Desti- 

nado á Africa, hizo toda aquella campaña y en 1864 

volvió á Cuba, donde aún se hallaba al estallar la in- 

surrección (1869); tomó parte en las primeras opera- 
ciones, pero fué relevado poco después por el general 

Caballero de Rodas por haber sido destrozado por los 

insurrectos el batallón de su mando. Después de un lar- 

go proceso, fué absuelto. Al retirarse en 1886 era coro- 
nel. Dió varias obras al teatro, entre ellas las comedias 

Mi última calaverada y Cuánto vale un paso d hiempo. 

RUBIÁLS. Geog. Cas. de la prov. de Tarragona, 
mun. de Pobla de Montornés. 

RUBIÁN. Quím. Rubián (6 rubina) es el nombre 
dado por Schunck á una substancia contenida en la 
raíz de rubia fresca y que consideró como el cromó- 
geno primario de esta raíz. Mientras que Rochleden 
creía que el ácido ruberítrico era el cromógeno de la ru- 
bia, Schunck la consideró como un producto de des- 
composición del rubián é idéntico con la substancia 

descrita por él con el nombre de ácido rubiánico. 

RUBIÁN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Bóveda, parr. de Santiago de Rubián. || V. SANTIAGO 
DE RUBIÁN. 

RUBIANA.!f. Bot. Nombre vulgar castellano de la 
leguminosa papilionada (familia de las papilionáceas 
en otras clasificaciones) Adenocarpus hispanicus DC., 
llamada también cabroño, cambroño, codeso de España, 
cohueso, piorno, sielesayos y tiratudellos. V. ADENO- 
CARPO. : 

Rubiana peluda. Denominación vulgar española 
de la leguminosa papilionada Cyisus triflorus L'Hérit., 
llamada también escobón. : 

Rubiana real. Lo mismo que rubiana. 

Rubiana redonda. Nombre vulgar de la legumi- 
nosa papilionada Cytisus sessilifolzus L.; pequeño ar- 
busto erguido y lampiño, con las hojas inferiores y 
de los ramos estériles pecioladas y las de los floríferos 
sesiles, de folíolas mucronadas, la mediana mayor; 
flores en racimos pauciflores, con el pedúnculo bibrac- 
teolado, igual ó mayor que el cáliz, y éste de labios 
desiguales, el superior truncado y entero, estandarte 
redondo escotado y quilla curva picuda, y legumbres 
curvas en la base y patentes. Vive en la región medi- 
terránea, cogiendo, de la península Ibérica, la parte 
oriental. 

RUBIANA. Geog. Mun. de la prov. de Orense, con 
1,237 e. y albergues y 3,554 h. según el censo de 1910. 
Consta de las parr. de Nuestra Señora de la Asunción 
de Barrio y Castelo, San Miguel de Biobra, San Salva- 
dor de Covas, San Miguel de Qulego, San Cristóbal 
de Quereño, Santa Marina de Rubiana y Santa Cruz 
de la Vega de Cascallana, y de las ayudas de parr. de 
San Esteban de Pardollán, San Cristóbal de Porto 
Real y Nuestra Señora de la Encarnación de Robledo. 
Su cabecera es el lug. de Rubiana, en la parr. de Santa 
Marina, con 965 h. El censo de 1920 le asigna 3,752 
habitantes. Corresponde al p. j. de Valdeorras y está 
sit. á 5 kms. de la cabecera del partido, á igual distancia 
de la est. de El Barco, que es la más próxima, aunque 
hay también estación más lejana de la cabecera en 
Quereño. Terreno montuoso con fértiles valles, bañado 
por el Sil y sus afluentes. Agricultura; cría de ganado; 
yacimientos de antimonio. Fab. de aguardientes; Sin- 
dicato Obrero Agrícola en la parr. de Biobra. || V. SaN- 
TA MARINA DE RUBIANA. 

RUuBIANa. Geog. Pobl. de Italia, en el Piamonte, 


629 


la rib. izq. del Dora Ripaira; 600 h. (2,950 con el mu- 
nicipio). 

RUBIANES. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Padrenda, parr. de San Juan de Crespos. 

RUBIANES. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Villagarcía, parr. de Santa María de Rubia- 
nes. || V. SANTA MARÍA DE RUBIANES. 

RUBIÁNICO (Ácino). Quim. Producto de for- 
mación parecida á la de la rubiadipina (V.). 

RUBIANINA, f. Quím. Componente de la raíz 
de rubia que no ha podido ser caracterizado como es- 
pecie química. 

RUBIANO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grado, parr. de San Lorenzo de Rubiano. || 
V. SAN LORENZO DE RUBIANO. : 

RUBIAS. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu- 
nicipalidad de Yauco; 662 h. según el censo de 1920. 

Rubras (Las). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de San Vicente de la Espina. 

RUBIÁS. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Carballedo, ayuda de parr. de Santa Marina de Castro. 

Rubliás. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Allariz, parr. de San Verísimo de Espiñeiros. || Lugar 
en el mun. de Bande, parr. de Santiago de Cadones. || 
Lug. en el mun. de Calvos de Randín, parr. de Santiago 
de Rubiás de los Mirtos. || Lug. en el mun. de La Bola, 
parr. de Santiago de Pardavedra. || Lug. en el mun. de 
Rungín, parr. de San Juan de Ourantes. 

RUBIAS DE LOS MIRTOS. Geog. V. SANTIAGO DE Ru- 
BIÁS DE LOS MIRTOS. 

RUBICÁN, NA. (Etim. — De rubio y cano.) 
adj. Aplicase al caballo ó yegua que tiene el pelo mez- 
clado de blanco y rojo. | Soria. Aplicase á las ovejas 
de ese color. 

RUBICELA. f. Mineral. Espinela de color vinoso 
más bajo que el del rubí balaje. : 

RUBICLÓRICO (Ácipo). Quim. C14Hg03. Com- 
puesto descubierto por Rochleder en la Rubia tinctorum, 
la Asperula odorata, el Gallium verum, la Gardenia 
grand:flora, etc. Es un ácido incoloro amorfo, muy so- 
luble en agua y alcohol, é insoluble en el éter, que toma 
color amarillo con los álcalis. 

RUBICÓN (Pasar EL). fr. fig. Dar un paso deci- 
sivo arrostrando un riesgo. 

RuBicónN. Geog. ant. Nombre de un pequeño río 
que des. en el mar Adriático algo más al N. de Rimini 
(antiguamente Aríminum), identificándosele con bas- 
tante seguridad con el curso de agua actualmente lla- 
mado río 'Fiuminico. Su celebridad se debe al hecho 
de que, siendo el límite convencional entre la Galia 
Cisalpina é Italia, al atravesarlo César el 12 de Enero 
del año 704 de la fundación de Roma (49 a. de J. C.), 
quedó en franca rebeldía contra el Senado y la Repú- 
blica, pues estando encargado del Gobierno de las Ga- 
lias, al penetrar en Italia dejaba de tener autoridad al- 
guna delante del Senado. Este hecho fué el comienzo de 
la guerra civil que había de acabar con la República. 

RuBIcón. Geog. Comarca de la isla de Lanzarote 
(Canarias), en el extremo S. de la isla. En ella se en- 
cuentran el monte de la Hacha y la montaña Roja 
ó Roya. 

RUBICONIA. Í. Entom. (Rubiconia Dhrn.). Gé- 
nero de hemípteros de la familia de los pentatómidos 
y tribu de los pentatominos. De Europa y Asia se co- 
nocen dos especies; el tipo es R. intermedia Wlf., que 
se halla en Europa y Siberia. 

RUBICUNDAMENTE. 
cundez. 

RUBICUNDEZ F. Rousseur. — It. Rossezza. — 
In. Rubicundity. — A. Róthe. — P. Rubidez. —C. 
Ruhentor, rojor.— E. Blondeco. f. Calidad de rubi- 
cundo. || Pat. Color rojo Ó sanguíneo que se presenta 
como fenómeno morboso en la piel y en las membranas 


adv. m. Con rubi- 


rov. de Turín, círc. de Suse, sit. en una montaña de | mucosas. 
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RUBICUNDO, DA. (Etim. — Del lat. rubicun- 
dus.) adj. Rubio que tira á rojo. [| Aplícase á la persona 
de buen color y que parece gozar de completa salud. || 
Dícese del pelo que tira á colorado. 

RÚBIDAS. f. pl. Bot. Orden que distinguen algu- 
nos fitógrafos, definiéndolo con estas características: 
sifonógamas de flores gamopétalas inferovarieas, de 
estambres soldados con la corola, pero no entre sí ni 
con el estilo. 

RUBIDEHIDRANA., Í. Quím. Producto de for- 
mación semejante á la de la rubiadipina. 

RUBIDINA. f. Quím. Se da este nombre á una 
materia colorante que se encuentra en las sandías, los 
tomates y las remolachas rojas. En estado de pureza 
forma cristales rojos, insolubles en agua y alcohol y 
solubles en éter, benzol y sulfuro de carbono. Sus solu- 
ciones no se alteran por la acción del amoníaco y, en 
cambio, por la del ácido sulfúrico ó del ácido nítrico 
toman color azul. También se ha dado el nombre de 
rubidina á un compuesto nitrogenado que se comporta 
como una base y que tiene por fórmula C,,H,,N. Esta 
rubidina tiene la densidad 1,105 y su punto de ebulli- 
ción es 230%, Las sales de esta base toman color rojo 
por la acción del aire. 

RUBIDIO. F., In. y A. Rubidium. —P., It. y E. 
Rubidio. —C. Rubidi. (Etim. — Del lat. rubidus, ru- 
bio, porque en el análisis espectroscópico presenta 
dos rayas rojas.) m. Mineral. Semejante al potasio, 
aunque más blando y más pesado, contenido en peque- 
ñísimas proporciones en las aguas, en las cenizas de las 
plantas y en ciertos minerales en que el espectroscopio 
ha revelado su presencia. 

Una de las primeras y más brillantes confirmaciones 
que percibió el método de análisis espectral ideado 
por Kirchhoff y Bunsen fué el descubrimiento del cerio 
y del rubidio, metales cuya escasez en la Naturaleza 
hacía muy difícil que se encontraran por vez primera, 
á no ser empleando procedimientos tan sensibles como 
los fundados en la dispersión prismática de los rayos 
luminosos; el rubidio, aunque bastante repartido en la 
Naturaleza, tanto en el reino mineral como en el vege- 
tal, se encuentra, sin embargo, en cantidades extraor- 
dinariamente pequeñas, y si á este carácter se une la 
semejanza de sus compuestos con los de potasio, fácil- 
mente se comprenderá las dificultades que había que 
vencer para llegar á aislarle. Metal de color blanco de 
plata, brillante en las superficies recientes, blando 
como la cera, propiedad que conserva á — 10”, fusible 
438,5 y volatilizable al rojo, á cuya temperatura hierve 
emitiendo vapores azules; es dúctil y maleable. Muy 
oxidable al aire, como todos los metales de este grupo, 
descompone el agua á la temperatura ordinaria y arde 
con llama azul; si se volatiliza el rubidio ó uno de sus 
compuestos á la llama de un mechero de Bunsen y se 
analiza con el espectroscopio la luz emitida, se observa 
un aspecto de segundo orden, caracterizado por pre- 
sentar dos rayas rojas, cuyas longitudes de onda son 780 
y 629,7, y dos azules muy próximas y bastante vivas 
y de longitudes 421,6 y 420,2. Tiene grandes analogías 
con el potasio; precipita por los mismos reactivos, y 
aun cuando las coloraciones que comunica á la llama 
tienen aspecto característico, á simple vista ó con el 
vidrio azul se confunden con la que produce el po- 
tasio. 

Para preparar las disoluciones se observan las mismas 
reglas ya consignadas para el potasio, y en el líquido 
resultante pueden practicarse las reacciones siguientes: 

1.2 Acidulando fuertemente el líquido con HCl y 
tratándolo á la ebullición por el cloruro estámnico, se 
forma un precipitado de cloruro doble de estaño y de 
cerio (el amonio da un precipitado análogo), mientras 
que el potasio y el rubidio quedan en disolución. 

2,2 Los cloroplatinatos de cerio y de rubidio son 


mucho menos solubles que el potasio; por consiguiente, | 
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tratando la disolución por agua saturada de cloropla- 
tinato potásico, se produce un precipitado (100 cm.* de 
agua á 10” disuelven 0,90 de cloroplatinato potásico, 
0,154 de cloroplatinato de rubidio y 0,05 de cloro- 
platinato de cerio). Se comprende que se podría pre- 
cipitar el cerio por medio de una disolución saturada 
de cloroplatinato de rubidio. 

3.2 Los bitartratos de potasio, rubidio y cerio po- 
seen también solubilidades diferentes. El de cerio es 
el más soluble; á la ebullición se disuelve aproximada- 
mente en su peso de agua, y á 25” exige 10.32 partes 
de agua; el de rubidio necesita á la ebullición 8,5 partes 
de agua, y 4 25”, 84,57; el de potasio se disuelve en 
15 partes de agua hirviendo y en 89 de agua á 25. 

No obstante todas estas diferencias, el cerio y el 
rubidio se reconocen siempre cualitativamente por 
medio del espectroscopio. En el reino mineral se puede 
demostrar su presencia en muchas aguas minerales, 
como las de Diúrckheim, donde se descubrió (paa ob- 
tener algunos gramos del producto indispensable para 
observar las rayas de su espectro necesitaron emplear 
los químicos alemanes citados 44000 kg. de agua), y 
las del manantial de Ungemach; también existe en 
las lepidolitas de Sajonia (las de Rozena contienen 
0,24 por 100 de óxido de rubidio), en la trifilina, orto- 
clasa, carnalita, melafito procedente de Laspeyres, ba- 
salto de Engebach, petalita de Uko, mica de Zinnwald 
y muchos otros. 

El doctor M. N. Saha anunció que las líneas caracte- 
rísticas del cuerpo simple rubidio podrían encontrarse 
en el espectro de las manchas solares; pues aunque di- 
chas líneas sean invisibles en el espectro ordinario, á 
causa del considerable exceso de temperaturas, es 
posible que se revelen en el de:las manchas, donde la 
temperatura es mucho más baja. 

El profesor H. N. Russell ha examinado algunos 
espectros de manchas fotografiados con el gran teles- 
copio del Observatorio de Mount Wilson, y ha encon- 
trado las dos líneas principales del rubidio en 7800,2) 
y 7947,64, visibles distintamente; su posición es exac- 
tamente la que les corresponde, y concuerda también 
su relativa intensidad. Por consiguiente, considera Rus- 
sell que puede darse como establecida la presencia del 
rubidio en el Sol, pues hay que recordar que también 
quedó establecida la presencia del sodio y potasio en 
el Sol por análogas razones sacadas del espectro de las 
manchas solares. 

RubrpIo. Quim. Elemento, de carácter metálico, 
mono, tri y pentavalente, cuyo peso atómico es 85,5 
y cuyo simbolo químico es Rb. Fué descubierto por 
Bunsen y Kirchohff por medio del espectroscopio 
en 1861. Se encuentra, en pequeña cantidad, muy es- 
parcido en la Naturaleza, hallándose en muchos mine- 
rales (leucita, trilita, porfirita, mica, ortoclasa, carnali- 
ta, etc.). Se encuentra asimismo en muchas aguas mi- 
nerales, en el agua del mar ó en las algas, en la raíz de 
remolacha, en el tabaco,en algunas suertes de café y 
de té, en las potasas de varias procedencias ó en las 
cenizas del roble, de la haya, etc. El rubidio metálico 
puede obtenerse calentando á la temperatura del rojo 
blanco una mezcla de tartrato ácidó de rubidio y car- 
bonato cálcico, así como destilando la mezcla de hidróxi- 
do de rubidio con magnesio. Se ha obtenido también 
calentando el cloruro de rubidio en el vacío (en una 
navecilla de hierro) y destilando luego el metal resul- 
tante. 

El rubidio metálico es un metal de color blanco de 
plata, que á — 10? todavía tiene la consistencia de la 
cera, de densidad 1,52, y que funde á 38%. A la tempe- 
ratura de 696” (Ruff) se reduce á vapor de color verde 
azulado. De la misma manera que el potasio, se amal- 
gama con el mercurio. Con el óxido de carbono forma 
un compuesto explosivo. Se oxida rápidamente en 
contacto con el aire y arde en el agua con desprendi- 
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miento de Lidrózcno. Muchos de los minerales de rubi- 
dio son radioactivos. 

Las sales de rubidio son muy semejantes á las de 
potasio. Comunican á la llama color violeta y precipitan 
de sus soluciones por el ácido tartárico, el cloruro pla- 

* tínico, el ácido hidrofluosilícico y el ácido perclórico. 
El aspecto de la llama de rubidio muestra dos rayas 
de color azul de añil y dos rojas. Las sales de rubidio 
son isomorfas con las correspondientes de potasio, 
amonio y cerio, á las cuales se parecen. 


Compuestos de rubidio 


Oxidos de rubidio. Se han obtenido los óxidos Rb,O, 
Rb,O,, Rb,O, y Rb,O, y el hidróxido Rb(OH). Este 
último es una masa de color blanco agrisado, delicues- 
cente. El hidróxido de peróxido de rubidio, RbO,OH,H,0, 
se presenta en cristales delicuescentes, blancos, esta- 
bles por debajo de 0%, que se descomponen violenta- 
mente á la temperatura ordinaria, con desprendimiento 
de oxígeno, quedando hidrato de peróxido. 

Pentasuljuro de rubidio: Rb,S;. Se obtiene calen- 
tando los monosulfuros con flor de azufre y solución 
de hidróxido alcalino en una atmósfera de hidrógeno. 
Cristaliza en prismas rómbicos de color rojo obscuro, 
que funden entre 223 y 22%”. 

Hidruro de rubidio: RbH. Se prepara calentando 
el rubidio metálico á 300? en una atmósfera de hidró- 
geno. Cristaliza en agujas prismáticas incoloras. [is 
fácilmente atacado por los halógenos, el oxígeno y el 
azufre. Con el fósforo forma hidrógeno fosforado y 
con el nitrógeno una mezcla de nitruro y una amina. 
Calentado con anhídrido carbónico produce formiato, 
y con anhídrido sulfuroso da una mezcla de sulfuro y 
sulfato, á la presión ordinaria, y un hidrosulfito, 
Rb,S,O,, á baja presión. Reacciona con el amoníaco, 
quedando hidrógeno en libertad y formándose el com- 
puesto amidado RbNH,. 

Rubidio-amontaco: RoNH,. Se obtiene haciendo ac- 
tuar directamente el amoníaco liquidado sobre el rubi- 
dio metálic> 4 — 70% ó el amoníaco gaseoso á —-3", 
La solución del rubidio-amoníaco en el amoníaco liqui- 
dado ha servido para obtener el carburo. 

Cloruro de rubidio: RbCl. Cristaliza en cubos bri- 
llantes, y se une fácilmente con las sales halogenadas 
de muchos metales, formando sales dobles cristaliza- 
bles. Se forman también otras sales parecidas con otros 
compuestos de rubidio. 

Bromuro de rubidio: RbBr. Cristaliza, como el bro- 
muro potésico, en cubos anhidros brillantes, que no 
se alteran en contacto con el aire. El tribromuro de ru- 
bidio, RbBra, forma cristales rojos y brillantes, perte- 
necientes al sistema rómbico. 

Bromuro de rubidio y de amonio: RbBr +- 3NH,Br. 
Se presenta en forma de polvo cristalino, blanco ó 
amarillento, que contiene, aproximadamente, 36 por 
100 de rubidio y 64 por 100 de bromuro amónico, 

El bromuro de rubidio se ha recomendado en la 
epilepsia como sucedáneo del bromuro potásico, y en 
algunas manifestaciones histéricas basedowianas y sim- 
páticas. El bromuro de rubidio y de amonio ha sido 
recomendado como antiepiléptico más activo que los 
bromuros alcalinos ordinarios. 

Yoduro de rubidio: RbI. Forma cristales blancos, 
muy solubles en agua, de sabor menos desagradable 
que el yoduro potásico. Ha sido recomendado como 
sucedáneo del yoduro potásico, por tener sabor menos 
desagradable y no molestar al estómago ni á la fun- 
ción cardíaca. El yoduro de rubidio se obtiene indus- 
trialmente del alumbre de rubidio, hirviéndolo con 
hidróxido cálcico y yoduro potásico en solución acuosa, 
purificando el yoduro rubídico así formado por repe- 
tidas cristalizaciones: 

Rb,AlL(SOJY, + 3 Ca(OB), + Cal, 
= 2Rb]I + 4Ca50, + AL(OB), 


631 


El doro cenvierte el yoduro de rubidio en solución 
acuosa (1 : 2, 5), en cloroyoduro de rubidio, RbICl,, que 
cristaliza en láminas de color obscuro, poco solubles 
en ácido clorhídrico. La pureza del yoduro de rubidio 
se reconoce análogamente á la del yoduro potásico. 
Una pequeña impurificación con yoduro potásico sólo 
se puede descubrir por medio del espectroscopio; una 
impurificación mayor se podrá reconocer mediante la 
determinación cuantitativa del yodo. El yoduro de po- 
tasio, KI, contiene 76,46 por 100 de yodo, y el yoduro 
de rubidio, RbI, contiene 59,80 por 100 de yodo.. 

Fluorhidrato de rubidio: RbF, HI. Se llama tam- 
bién fluoruro de hidrógeno y de rubidio. Se convierte 
en fluoruro de rubidio, RbI, al calentarlo con exceso 
de fluorhidrato amónico. 

Sulfato de rubidio: Rb,SO,. Forma cristales de 
brillo vítreo isomorfos con los del sulfato potásico. 

Alumbre de rubidio: Rb,Al(SO 4). Se obtiene por 
adición de una solución saturada de alumbre potásico 
á las aguas madres de la fabricación del cloruro po- 
tásico de Stassfurt. 

Alumbre selénico de hierro y de rubidio: RbyFe(SO4)4, 
24H,0. Se separa en cristales de color violeta pálido 
cuando se añade carbonato ce rubidio á una solución 
de hidróxido férrico en exceso de ácido selénico. La 
densidad á 15” es 2,1308. Funde en su agua de cristal;- 
zación de 40 á 50%, dando un líquido rojo. 

Acetileno metiluro de rubidio: C¿Rb¿C,Hz. Forma 
cristales transparentes, higroscópicos, fusibles á 300%, 
que se descomponen dando carburo de rubidio y aceti- 
leno. 

Otros compuestos de rubidio. Además de las sales de 
rubidio anteriormente citadas se conocen el clorato, 
perclorato, yodato, peryodato, sulfato, nitrato, trl- 
tionato, cromato, dicromato, carbonatos, percarbona- 
tos, molibdatos, arseniatos, tunastatos, fosfatos, telu- 
ratos y seleniatos. Además de los alumbres indicados 
antes, el rubidio forma otros con el indio, el vanadio, 
el titanio y el iridio. 

RUBIDOS. Geoz. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ortigueira, parr. de Santa Eulalia de Ladrido. 

RUBIEAS. Í. pl. Bot. Subdivisión de primer orden 
con categoría de tribu (que en Engler sería subfamilia) 
que establecen algunos botánicos en la familia de las 
rubiáceas, dándole por carácter el tener carpelos uni- 
ovulados y estípulas foliáceas. Como el valor del último 
carácter es muy escaso en comparación con el primero, 
y hay otras muchas rubiáceas de carpelos uniovulados 
(las cofeeas de esta clasificación), otros botánicos, 
v. gr., Bonnier y Leclerc du Sablon, reúnen todas las 
de carpelos uniovulados en un solo grupo primario, el 
de las cofeeas. Para la comparación con el sistema de 
Engler, V. RuBIÁCEAS y RUBIALES. ] 

RUBIECITO, TA. adj. 4mér. En Chile, dim. de 
Rubio. Es forma más usada que la de RUBITO, TA. | 

RUBIEH. Metrol. Moneda de oro turca que equi- 
valía originariamente á 9 1/2 plastras, 19 */a quilates 
de 1789 = 1,574 pesetas. ] 

RUBIEIRA. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castropol, parr. de San Esteban de Barres. 

RUBIEIRO. Geoz. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Rois, parr. de San Pedro de Herbogo. 

RUBIEL. m. 4sí. Pajel común. 

RUBIELOS ALTOS. Geoz. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 89 e. y albergues y 23) h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 8e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
275 h. Corresponde al p. j. de Motilla del Palancar, 
dióc. de Cuenca, y está sit. en la parte meridional de 
la provincia, en terreno parcialmente llano. Produce 
cereales, vino, azafrán, aceite y patatas. 

RuieLos Bajos. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, 
que consta de 211 e. y albergues y 709 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
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7 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
741 h. Corresponde aí p. j. de Motilla del Palancar, 
dióc. de Cuenca, y está sit. cerca de la oril. izq. del río 
Júcar, en terreno generalmente llano. Produce cereales, 
vino, aceite y legumbres. 

RUBIELOS DE LA CÉRIDA. Geog. Mun. de la prov. de 
Teruel, que consta de 372 e. y albergues y 472 h. según 
el censo de 1920. Se compone del lugar de su nombre y 


de 199 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le |, 


asigna 474 h. Corresponde al p. j. de Montalván, 
dióc. de Zaragoza, y está sit. en el camino de Teruel á 
Calamocha. Terreno parte llano; produce cereales, pa- 
tatas y legumbres. 

RUBIELOS DE MORA. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 1,058 e. y albergues y 2,388 h. (rubrela- 
nos), según el censo de 1920. Se compone de la villa de 
su nombre y de 308 e. y albergues aislados. El censo de 
1920 le asigna 2,129 h. Corresponde al p. j. de Mora de 
Rubielos y está sit. cerca del río Mijares y del límite de 
la prov. de Castellón, á 11 kms. de la cabecera del par- 
tido, en las estribaciones de la sierra de Javalambre. 
Terreno en gran parte montuoso, regado por el rizch. de 
Nogueruelas. Produce trigo, patatas y vino; cría de ga- 
nado lanar y cabrío; abunda la caza; industria de teji- 
dos de lana, aserrar madera y chocolates; minas de car- 
bón y de petróleo. Est. f. c., Teléfonos, Asilo de pobres 
ancianos, convento de religiosas Agustinas y dos socieda- 
des recreativas. RUBIELOS DE MORA debió de existir en la 
época romana á juzgar por los restos y monedas allí en- 
contrados. Estuvo bajo el dominio de los árabes hasta 
1204, en que fué conquistada por los cristianos. Cuando 
en 1247 señaló límites el rey don Jaime al reino de Va- 
lencia, incluyó á RUBIELOS DE MORA dentro de su te- 
rritorio; pero algunos años más tarde fué agregada de- 
finitivamente al reino de Aragón. En 1809 se refugió 
en RUBIELOS DE MORA la Junta de Aragón; pero al 
aproximarse Suchet tuvo que huir á las provincias de 
Castellón y Valencia. Durante la primera guerra civil 
fué teatro de una sangrienta escena: Cabrera hizo ma- 
tar á unos cuantos prisioneros que, después de haberse 
defendido con verdadero heroísmo en un pequeño fuer- 
te, se rindieron confiando en la palabra empeñada de 
conservarles la vida. 

RUBIERA. f. Venez. Calaverada, travesura. || 
P. Rico. Diversión, jira. 

RUBIERA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Bimenes, parr. de San Julián de Bimenes. || Cas. en el 
mun. de Tineo, parr. de San Martín de Calleras. 

RUBIERA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, sit. 4 57 m. de altura; 5,030 
habitantes. Producción agrícola. Cría de ganado. Esta- 
ción f. c. 

RUBIEROS (Los). Geog. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Salas, parr. de San Juan Bautista de Ma- 
lleza. 

RUBIÉS. Geoz. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Fontllonga. 

RUBIEVA. Í. Bot. El género Roubieva de Mo- 
quin-Tandón pertenece á la familia de las quenopodiá- 
ceas, grupo de las ciclolobeas y tribu de las quenopo- 
dieas (en Volkens). Este autor lo engloba en la sección 
segunda ÁAmbrina Spach (en éste como género), del 
género Chenopodium L. Cualquiera que sea el criterio 
sistemático, los caracteres de la Roubteva de Moquin- 
Tandón son flores hermafroditas con el periantio más 
soldado que en el género Chenopodium (stricto sensu). 
formando inferiormente un cacillo y terminando en la- 
cinias cortas, y envolviendo al fin el fruto en una seu- 
docápsula pentagonal; semilla lenticular vertical. Com- 
prende dos especies sudamericanas. Una de ellas, la 
Roubieva multifida Moquin-Tandón, llamada vulgar- 
mente ceñrglo de Buenos Atres y parquillo de Chile, se 
encuentra asilvestrada en algunos puntos de España, 
habiendo sido citada en Madrid y en Sevilla por Boute- 
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lon y por Willkomm. Es una planta herbácea perenne, 
de olor agradable, con tallos tendidos, muy ramosos, y 
hojas pequeñas pinatífidas glaucopubérulas y glandu- 
losas. 

RUBIFICAR. (Etim. — Del lat. ruber, rojo, y 
facere, hacer.) tr. Poner colorada una cosa ó teñirla de 
color rojo. [|.Pat. Poner roja la piel, irritarla por medio 
de rubefacientes. 

Derív. Rubificación, Rubificadamente, 
Rubificador, ra. 

RUBIGINOSO, SA. (Etim. — Del lat. rubigi- 
nosus, lleno de orín.) adj. Que tiene mucho orín 6 he- 
rrumbre. || De la naturaleza del rubín ú orín. 

RUBIGO. (tim. — Del lat. rubigo.) m. “RUBÍN 
(2.3 acep.). 

RUBIHIDIANA. f. Ouím. Producto de forma- 
ción parecido á los de la rubiadipina. 

RUBIJERVINA. f. Quím. C,,H,¿NO, + H,O. 
Alcaloide de la raíz del eléboro blanco, que forma cris- 
tales incoloros, fusibles de 240 á 246”. Su sulfato es fá- 
cilmente soluble en el ácido sulfúrico diluído. El ácido 
sulfúrico disuelve la base libre con color amarillo, que 
pasa paulatinamente á amarillo anaranjado y, por úl- 
timo, á rojo pardo. Calentando en baño de maría la so- 
lución en ácido fosfórico, se presenta una coloración 
violeta, 

RUBILLA, f. Bot. Uno de los nombres vulgares 
en España de la especie Asperula odorata L., de la fa- 
milia de las rubiáceas, llamada también asperilla oloro- 
sa y hepática estrellada, que habita en la mayor parte 
de Europa, siendo en su región meridional especie de 
montaña. Es una hierba rizocárpica que se caracteriza 
por sus aquenios globosos con espinas blanquecinas 
ganchudas. Su cualidad de olorosa la tiene en seco. 
Se ha tomado en infusión. 

RUBILLÓS. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de La Merca, parr. de San Andrés de Proente. 

RUBIM Do NorTE. Geog. Rio del Brasil, en el Es- 
tado de Minas Geraes. Es afl. del Jequitinhonha, en 
el que des. frente á la confl. del Rubim do Sul. 

RuBiM DO Sul. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes. Es tributario del Jequitinhonha, por la 
margen izquierda. . 

RUBIN (SALOMÓN). Brog. Escritor alemán, de raza 
judaica, n. en 1822 y m. en 1910. Se dedicó á la histo- 
ria de la filosofía, escribiendo varias obras de esta espe- 
cialidad, entre ellas Teschuba-Nazachatr Entgegnung 
(1859) y Spinoza und Maimonides. Ein psychologisch- 
philosophisches Antitheton (Viena, 1868). En los Berner 
Studien apareció su monografía Die Erknnestnistheorie 
Maimons in thren Verháltniss zu Cartestus, Leibniz, 
Hume und Kant (1897), y, últimamente, en Munich, 
Die Ethik Senecas in 1hren Verháltniss zur alteren und 
mittleren Stoa (1901). 

RUBÍN. (Etim. —Del b. lat. rubinus, y éste del 
latín rubeus, rojo.) m. Rubí. || RoBíN. 

Rubín. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Pa- 
las del Rey, ayuda de parr. de San Ciprián de Repos- 
tería, || Ald. en el mun. de Sarria, parr. de Santa Ma- 
rina de Rubín. || V. SANTA MARINA DE RUBÍN. 

Rubín. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Gijón, parr. de Santa Cruz de Jove. 

RuBín. Geog. Pequeña pero elevada sierra de Cuba, 
prov. de Pinar del Río, Forma parte de la del Rosario. 

RUBÍN DE CELIS (MIGUEL). Biog. Agustino español, 
n. en Castronuevo de Esgueva (Valladolid) en 1849 y 
m. en Manila el 31 de Mayo de 1915. Fué párroco 
en varios pueblos de Filipinas, y escribió: San Agustin, 
leyenda religiosa (Manila, 1876); Buhay mi Sta. Monica 
tna nang daquilang ama at pantás nang Santa Iglessia si 
San Agustín (Manila, 1885); la edición castellana de 
esta Vida de santa Mónica se imprimió en Manila en 
1886; Dialogos, en tagalo, demostrando los males de 


[la revolución; Ramillete de flores 4 María Inmaculada 
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(Manila, 1904); Florilegio de la Pasión y Muerte de Nues- 
tro Señor Jesucristo (Cebú, 1909), y Poesías, publicadas 
en varios periódicos de Filipinas. 

Rurín HoMENT (ANTERO). Biog. General español, 
n. en 1853. Sentó plaza como voluntario á los quince 
años y sirvió tres en Cuba como soldado raso antes de 
conseguir ingresar (1871) en concepto de cadete en el 
regimiento de Murcia, en la Península, para hacer en él 
sus estudios de oficial. Una insurrección que estalló en 

l Arsenal del Ferrol vino pronto á apartar de sus libros 
al novel estudiante, que, empuñando otra vez la espa- 
da, fué promovido á alférez en pago de los esfuerzos 
hechos para sofocar la rebelión. La guerra civil le pro- 
porcionó ocasiones de distinguirse (1873-76), por lo 
que ascendió á capitán. A petición propia pasó, á fi- 
nes de 1876, á servir en el ejército de la isla de Cuba, 
donde, luego de realizar una campaña de dos años, que 
le hizo merecedor de nuevas recompensas, prestó ser- 
vicio de guarnición hasta los albores de 1882, en que 
regresó 4 la Península para, en el ejército metropolita- 
no, desempeñar las funciones de comandante y tenien- 
te coronel. En 1895 se encendió la insurrección que de- 
bía hacer perder á España la Gran Antilla, pasando allí 
de nuevo RuBÍN HOMENT, que el 23 de Septiembre, al 
mando de una columna, fué gravemente herido en la 
acción del potrero Limpios de Varas y promovido á co- 
ronel. En campaña tan pronto como convaleció de sus 
heridas, continuó tomando parte en las operaciones 
hasta 1898, obteniendo el ascenso á general y otras re- 
compensas. Repatriado en Agosto del mismo año, reci- 
bió en la Península diferentes mandos de su categoría, 
tanto al frente de distintas brigadas como en el desem- 
peño de los gobiernos militares de Oviedo y Madrid. 
Ascendido en 1908 al empleo de general de división, 
ocupé, sucesivamente, los gobiernos militares de la Co- 
ruña y Zaragoza, fué más tarde nombrado inspector 
general de las comisiones liquidadoras y consejero del 
Supremo de Guerrra y Marina, hasta que, promovido 
al empleo de teniente general en Noviembre de 1916 fué 
llamado á puestos tan importantes como la Capitanía 
general de la 8.* región, destino que desempeñaba en 
1923 al pasar por edad á la sección de reserva. 

RuBíN y ARRONIZ (Jos María P.). Biog. Escultor 
español, n. en Valladolid en 1891. Juveniles incerti- 
dumbres le hicieron comenzar varias carreras, hasta que, 
apasionado por el cultivo de las bellas artes, se dedicó 
de lleno á la escultura. Después de estudiar cinco años 
(1903-13) en la Escuela de Artes. y Oficios de su ciu- 
dad natal, donde obtuvo premios siempre, pasó á Ma- 
drid. ingresando, por oposición, como alumno en la Es- 
cuela Especial de Pintura y 
Escultura de San Fernando, 
en la que fué discípulo de 
Il - Blay. En 1912 alcanzó el ter- 
cer premio en la Exposición 
Regional de Valladolid por 
su trabajo Energía. Una ex- 
posición de sus obras, cele- 
brada en 1915, en su estu- 
dio de la corte, atrajo sobre 
el novel artista la atención 
del público y de la crítica. 
En 1916 ganó la medalla de 
la clase de modelado del na- 
tural por una estatua y la 
composición Friné ante los 
jueces, y el primer premio 
de la Academia de Bellas Artes de Valladolid por 
su admirable busto Viejo castellano. Además, está 
en posesión del título de profesor de dibujo y mo- 
delado (1917) y un primer premio de la mencionada 
Academia vallisoletana por su inspirado relieve Sa- 
lomé bailando ante Herodes y Herodías. Pensionado 
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Bellas Artes, fué 4 Andalucía en excursión artística 
para estudiar las obras de Montañés y Alonso Cano. 
Este mismo año, en la Exposición celebrada por los 
alumnos de la Escuela de Bellas Artes, de Madrid, obtu- 
vo el segundo premio. Nuevamente pensionado (1919) 
por el mismo Ministerio, para ampliar estudios, visitó 
París, Versalles y los monumentos devastados por la 
guerra de 1914-1918 en Reims. Al año siguiente (1920) 
ganó la medalla de la clase de grabado en hueco por la 
composición Otoño. Finalmente, la sociedad Amigos del 
Arte le encargó en 1921 la ejecución de una obra talla- 
da en madera destinada á la Exposición de Esculturas 
policromas. De sus bustos merecen especial mención 
el retrato del escritor A. Herrero Miguel y el de Mr. Pal- 
mer, hijo del cónsul de los Estados Unidos en Madrid. 
Poseen obras suyas el duque de Tovar; lady Hardinze, 
embajadora de Inglaterra; la Academia de Bellas Artes 
y la Diputación provincial de Valladolid. Como dibu- 
jante ha ilustrado varios libros, entre otros, los Poemas 
de humildad y de ensueño, de Antonio Zozaya. Sus prin- 
cipales obras son: La justicia; El descanso del obrero; un 
estudio inspirado en el verso del Dante, Lasciati ogni 
speranza; La danza, relieve; El filósofo de Cuenca, y 
Aversión. 

RUBINA. f. Quím. y Farm. En el comercio se ha 
dado el nombre de rubina á la fucsina exenta de arsé- 
nico. 

Se da también el nombre de rubina á un preparado 
farmacéutico, á base de sangre, que se presenta en for- 
ma de masa rojiza, soluble en agua, y que parece haber 
sido obtenido por evaporación en el vacío de una solu- 
ción de hematógeno. 

RUBINA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Monforte, parr. de Santa María de Penela. 

RUBINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas de la 
familia de las rosáceas, subfamilia de las rosoideas y 
tribu de las potentileas, con carpelos biovulados, sin 
calículo, frutos drupas. Género tipo Rubus. 

RUBINAT. Geos. Lug. de la prov. de Lérida, mu- 
nicipio de Sant Pere dels Arquells. Célebre por las aguas 
medicinales de igual nembre, que brotan del barranso 
Salat ó de Sant Romá, á 550 m. de altura. Se dividen en 
dos grupos: el de Fuente Amarga, con los manantiales 
Caudal y Piqué, de aguas sulfatadosódicas frías, y 
otro de los manantiales Sant Romá, Salat y Serra, de 
aguas sulfatadas mixtas. Las primeras se apellidan Ru- 
binat-Llorach, del nombre de su propietario, y su aná- 
lisis por la Academia de Medicina de París dió el resul- 
tado siguiente: 


Por 100 

Sulfatordessos aan rtaaio ocooaUe 96265 
¿de potasa orales pa cciarias 0239 

E EMS ooo ona er eN bad 3268 
A o IO TIO 15949 
Cloruro de sodio...... AL ES 2055 
Silice, alúmina y óxido de hierro.......... 0038 
Total de las substancias fijas.... 103814 


en un litro de agua de Rubinat-Llorach. 

La temperatura á que brotan estas aguas es de 94 
12 C., y las mismas son incoloras, transparentes, imo- 
doras, de sabor salado, amargo. Están indicadas en 
las enfermedades del estómago é intestinos, estreñi- 
miento, dispepsias, infartos de las vísceras abdominales, 
en varias dermatosis y, por la acción d>rivativa de las 
aguas, en diversas enfermedades del encéfalo, 

RUBINDO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salcedo de Caselas, parr. de San Esteban de 
Budiño. 

RUBINEJO.m. dim. de Runí. 

RUBINES. Geoz. Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Soto del Barco, parr. de Pedro de Soto del 


en 1918 por el ministerio de Instrucción pública y | Barco. 
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Busto del escritor A. Herrero de Miguel Busto retrato de la hermana del artista 


El filósofo de Cuenca Retrato de la señora M. A. 
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RUBINI (Juan Baurista). Biog. Tenor italiano, 
n.en Romano, cerca de Bérgamo, el 7 de Abril de 1795 
y m. en su castillo de la misma localidad el 2 de Mar- 
70 de 1854. Destinado á la música desde su infancia, 
hubo de ganarse la vida primero como niño de coro y 
después como corista de ópera y partiquino, hasta que 
en 1816 tuvo la suerte de conocer al célebre empresa- 
rio Barbaja, que le contrató 
para el teatro de Nápoles por 
5,000 liras al año. El joven te- 
nor alcanzó tal éxito, que el 
empresario se vió obligado á 
aumentarle su sueldo hasta 
60,000 liras. RUBINI, con su 
portentosa voz, llegó á popu- 
larizar las óperas de Rossini y 
Pellini. Este oscribió para él 
La Sonámbula y El Pirata. 
En 1831 terminó su contrato 
con Barbaja y desde aquella 
fecha, hasta 1843, cantó alter- 
nativamente en París y Lon- 
dres siempre con éxito crecien- 
te. Después dió, en compañía 
de Liszt, una serie de conciertos en Holanda y Alema- 
nia y más tarde se dirigió á San Petersburgo, donde cau- 
só la admiración del emperador, que le nombró direc- 
tor general de canto y coronel del Ejército. En la pleni- 
tud de sus facultades, y en posesión de una considera- 
ble fortuna, abandonó el teatro, retirándose al lugar 
de su nacimiento. 

RUBIMI (Junio). Biog. Político italiano (1845-1915). 
Hijo de un importante industrial, estudió la carrera de 
ingeniero y se especializó en las matemáticas. En 1866 
acompañó á Garibaldi al Trentino y en 1886 fué elegi- 
do diputado por primera vez, siendo reelegido cons- 
tantemente hasta su muerte. En la Cámara adquirió 
gran reputación y autoridad tanto por sus conocimien- 
tos financieros como por su palabra sobria y sincera. 
Después de haber sido muchos años presidente de la 
Comisión de presupuestos, en 1900 fué nombrado mi- 
nistro de Hacienda bajo la presidencia de Saracco; lo 
fué luego de Obras públicas con Sonnino y tuvo de nue- 
vo la cartera de Hacienda en los comienzos de la guerra 
europea (Marzo- Octubre de 1914). 

RUBINI (RAFAEL). Brog. Matemático italiano, n. y 
muerto en Brindisi (1817-1890). Estudió en Nápoles y 
fué profesor de matemáticas y de física del Liceo de 
Lecce (1849), profesor numerario de mecánica de la 
Escuela de Marina de Nápoles (1860), profesor de me- 
cánica racional (1861) y profesor de álgebra (1862) de 
la Universidad de Nápoles; fué, además, corresponsal 
de la Academia de dicha ciudad, miembro honorario 
de la Sociedad de Burdeos, etc. Escribió: Trattato 
element. di geom. analit. (Nápoles, 1851); Trattato di 
geom. analit. (Nápoles, 1857); Elem. di geom. analtt. (Ná- 
poles, 1855 y 1856); Elem. di calcolo infinitesim. (Nápo- 
les, 1868 y 1869); Geometria analitica (Nápoles, 1869); 
Trattato di trigonometria (2.2 ed., 1870); Tratlato d'arit- 
metica (Nápoles, 1861); Tratlato d'algebra (Nápoles, 
1861); Elementi di geometria (Nápoles, 1872), y Elemen- 
ti Palgebra complementare (3.2 ed., Nápoles, 1873). Su 
Cursus d. Mathem., completo, principió á publicarse 
desde 1882; también hay una traducción española: de 
E. Márquez Villarsel. Además, publicó muchos otros 
trabajos de matemáticas en varias revistas científicas. 

RUBININA. f. Ouím. Nombre dado á una subs- 
tancia que se extrae del aceite animal de Dippel. Es un 
líquido incoloro, oleaginoso, que no se solidifica 4 me- 
nos de 17”. 

RUBINO (ALFREDO). Biog. Médico italiano, n. en 
1857. Ha sido profesor auxiliar de patología especial 
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de la Universidad de Nápoles y es individuo del Comi- | 
| abordar con igual acierto las obras más diversas. No fué 
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nuale di Semiotica n:cdica: Manuale di terapia clinica; 
Dizionario delle scienze mediche; Etiología delle pericar- 
diti (1892); Atti del Congresso internazionale contro la 
tuberculosí (1900), y Relaztoni sui progressi della tera- 
pia (1904). 

RUBINSTEIN (ANTONIO). B10g. Pianista y com- 
positor ruso, n. en Wechwotynetz el 30 de Noviembre 
de 1829 y m. en San Petersburgo el 20 de Noviembre 
de 1894. Habiéndose trasla- 
dado sus padres á Moscou 
poco después de su nacimien- 
to, recibió allí la primera ins- 
trucción de su madre, que era 
también una excelente pianis- 
ta, y luego su formación ul- 
terior de Villoing, el más no- 
table profesor de piano de 
Moscou en aquel tiempo. Pudo 
ya en 1838 presentarse con 
éxito en público allí mismo y 
dos años más tarde en París 
en compañía de Villoing. Alen- 
tado por la acogida de los ar- 
tistas residentes en París, en- 
tre ellos Liszt, extendió la 
tournée á Holanda, Inglaterra y Escandina via, y no vol- 
vió á Moscou hasta 1843. Los años siguientes hizo con 
su hermano Nicolás (V.), por consejo de Meyerbeer y 
bajo la dirección de S, Dehn, serios estudios de compo- 
sición. La muerte de su padre (1846) hizo que volvieran 
á Moscou la madre y el hermano que habían ido con él; 
RUBINSTEIN, por su parte, se procuró una colocación en 
Viena; pero la revolución de 1849 le hizo salir de allí y 
pasó á San Petersburgo, donde fué nombrado pianista 
de la corte, habiendo sido elevado por la zarina á 
maestro de su capilla; después de una nueva gran tour 
née por Europa, fun- 
dó en 1859 la Socie- 
dad Imperial Rusa 
de Música y en 1862 
el Conservatorio de 
San Petersburgo, las 
cuales instituciones 
dirigió hasta 1867. 
A fines de 1867 dejó 
su puesto de San Pe- 
tersburgo y empren- 
dió nuevos viaies, que 
esta vez (1872-73) le 
condujeron, entre 
otros países, también 
á América. Hasta 
1882 no volvió á en- 
cargarse, y por una 
temporada, de la di- 
rección de la Socie- 
dad de Música, y otra 
vez, en 1887-1890, de 
la del Conservatorio. 
Por lo demás, estuvo 
siempre viajando y 
sólo en verano pasa- 
ba con los suyos al- 
gunos meses en su 
quinta de Peterhof. 
Como ejecutante ha 
sido RUBISNTEIN uno 
de los mejores que hayan existido jamás, y por la abso- 
luta perfección de su técnica puede colocarse al lado de 
Liszt. El entusiasmo de su ejecución y la grandiosidad, 
potencia y nobleza de su sonido, eran igualmente admi.- 
rables. Su instrucción musical, completísima, y el per- 
fecto conocimiento de todos los estilos, le permitían 
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tan afortunado como compositor, pues si bien son de elo- 
giar la abundancia, la variedad y el interés de sus obras, 
éstas no se recomiendan en general por su originalidad, 
ni tampoco tienen un estilo determinado, lo que se com- 
prende, tal vez, por la precipitación con que la mayoría 
fueron escritas. Citaremos: 6 
sinfonías; 1 fantasía, para 
orquesta; 1 suzle, para orques- 
ta; 4 oberturas, de concier- 
to; los poemas sinfónicos 
Fausto, Iván IV y Don Quijo- 
te; los oratorios El Paraíso per- 
dido, La construcción de la torre 
de Babel, Moisés y Cristo; 13 
óperas (Los hijos del campo, 
Feramors, Los macabeos, Ne- 
rón, El demonio, La sulamita, 
etc.) y el ballet El sarmiento 
(1883); conciertos, para piano, 
violín y violoncelo; obras de 
música de cámara, de todas clases; pequeñas piezas para 
piano, y lieder (V. el Catálogo de sus composiciones im- 
presas, Leipzig, 1889). Como escritor, publicó: La mú- 
sica y sus maestros, en forma de diálogo (Leipzig, 1891; 
4.2 ed., 1892); su autobiografía Recuerdos de cincuenta 
años (ed. alemana, por Kretschmann, Leipzig, 1893). 
Después de su muerte aparecieron: Leitjaden zum Ge- 
brauch des Pianofortepedals (1896); Gedankenkorb (1897), 
y Los maestros del piano, conferencias (1899). En 1900 
se inauguró en el Conservatorio de San Petersburgo un 
museo que lleva su nombre. 

Biblsogr. Tappert, 4. Rubinstein's Cyklus von Kla- 
viervorirágen (1885); Martinow, Episodes de la vie de 
Rubinstein (1895); Sandra Droucker, Erinnerungen an 
A. Rubinstein (Berlín, 1904). 

RUBINSTEIN (ARTURO). Biog. Pianista polaco, n. en 
Varsovia hacia el año 1890. No había ningún músico 
en su familia, no estando, por tanto, emparentado con 
el célebre pianista y compositor ruso, lo que no fué 
obstáculo para que desde la más tierna infancia diese 
pruebas de un temperamento altamente musical. Des- 
pués de estudiar algún tiempo en Berlín, fué discípulo 
de su compatriota Paderewski, y á los seis años se pre- 
sentó ya en público; pero su carrera comó concertista 
comenzó á los doce, conquistando rápidamente á los pú- 
blicos por su técnica formidable, robustez del sonido y 
fogosa ejecución, lo que no excluye, cuando es preciso, 
la delicadeza. Estas cualidades le hacen muy á propó- 
sito para interpretar las obras de los maestros moder- 
nos, como Debussy, Ravel, Albéniz, Strawinsky y Falla, 
que compuso para él la Fantasía bética. En España, 
que ha visitado con frecuen- 
cla, es muy conocido y apre- 
ciado. Se le considera como 
el mejor intérprete de 1be- 
ria, de Albéniz, obra que 
ha popularizado en todo el 
mundo; pero en Su reperto- 
rio incluye también obras 
clásicas y románticas, espe- 
cialmente las de Chopin, que 
es uno de sus autores favo- 
ritos. 

RUBINSTEIN (NICOLÁS). 
Biog. Pianista ruso, herma- 
no de Antonio (V.), n. en 
Moscou en 1835 y m. en Pa- 
rís en 1881. Estudió música 
en el Conservatorio de Ber- 
lín y derecho en la Universidad de Moscou. Nombrado 
en 1866 director del Conservatorio de Moscou, conser- 
vó el cargo hasta su muerte y contribuyó eficazmente 4 
difundir la afición musical en aquella ciudad, donde 
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dirigió, además, los conciertos de la Sociedad Imperial | 
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Rusa. Entre sus discípulos figuran, entre otros, A. Si- 
loti y E. Sauer. 

RUBINSTEIN (SUSANA). Biog. Escritora alemana de 
filosofía, nacida en Czernowitz en 1847 y muerta en 
Wurzburgo en 1914. Era hija de un consejero imperial 
austriaco é hizo sus estudios en Praga, Leipzig y Ber- 
na, donde obtuvo el doctorado en filosofía en 1874 con 
la monografía Die sensoriellen und sensitiven Sinne. 
Dejó esta escritora unas interesantes Psychologisch-aes- 
thetischen Essays, en dos series (Heidelberg, 1878 y 
1884); Aus der Innenwelt (Leipzig, 1888); Zur “Natur 
der Bewegungen (Leipzig, 1890); 4us dunklem Grunde 
(1892); Eim Trias von Villensmetaphysikern (Leipzig, 
1896); Psychologische-aesthetische Fragmente (Heidel- 
berg, 1903), y un estudio sobre el pesimista Mainlán- 
der (Leipzig, 1894) y otro sobre Schiller. RUBINSTEIN 
es una discípula de la escuela herbertiana; sus maestros 
son Volkmann y Nahlowski, cuyas doctrinas psicoló- 
gicas reproduce. Sus análisis no carecen de interés y re- 
presentan una buena aportación á la psicología del mé- 
todo introspectivo. En su estudio de la sensibilidad dis- 
tingue el sentido del tacto activo y el sentido muscular, 
de una parte y, de otra, el sentido corporal y el general 
ó cenestesia, que son pasivos. Atribuye á la mano nues- 
tro conocimiento de la tercera dimensión. Tratando de 
precisar las funciones de aquellos dos últimos senti- 
dos, comprende en el sentido corporal los estados per- 
fectamente definidos, como el dolor físico, el hambre, 
la sed, y otros más vagos, como son los que dependen 
de los movimientos respiratorios. Señala, en cambio, 
como propio del sentido general ó cenestesia, todas 
aquellas sensaciones que no pueden ser localizadas, ni 
definidas. De sus estucios de psicología estética merecen 
especial mención los que se refieren á la determinación 
de los caracteres esenciales de lo cómico y la teoría que 
atribuye á la finura especial de los sentidos de la vista 
y del tacto, respectivamente, la singularidad de la es- 
cultura griega y de la métrica índica, Las restantes 
aportaciones de RUBINSTEIN se refieren á la literatura, 
principalmente al estudio psicológico de la emoción 
trágica y á los aspectos estético y metafísico del pesi- 
mismo. 

RUBIÑ A. Geog. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Padrenda, parr. de San Ciprián de Padrenda. 

RUBIO, BIA. F. é In. Blond. — It. Biondo. * 
A., Blond, goldgelb. —P. Ruivo. — C., Ros. — E., 
Blonda. (Etim. — Del lat. rubeus.) adj. De color rojo 
claro parecido al del oro. Dícese especialmente del ca- 
bello de este color y de la persona que lo tiene. || V 
MATA y SALSA RUBIA. || m. pl. Centro de la cruz en 
el lomo del toro. 

RUBIA COMO UNA ONZA. fam. Se dice de la mujer ru- 
bia, de cabello claro. || RUBIA COMO UNA ONZA DE ORO. 
RUBIA COMO UNA ONZA. [| RUBIA COMO UNAS CANDELAS. 
RUBIA COMO UNA ONZA. !| RUBIO COMO EL ORO. fam. Dí- 
cese familiarmente de lo muy rubio. || RUBIO COMO EL 
SOL. RUBIO COMO EL ORO. || RUBIO COMO UN GATO RU- 
BIO. RUBIO COMO EL ORO. 

RUBIO. m. /ctiol. Nombre vulgar dado á las especies 
de peces teleósteos, acantópteros de la familia de los 
tríglidos; Trigla Pini Bloch, y Trigla lineata R. 

Rubro. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Habana, 
mun. de Gúines; unos 1,270 h. Escuelas públicas. 

Rubro. Geog. Ald. de la República Dominicana, pro- 
vincia de Santiago, mun. de San José de las Matas. 

Rubio. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chihuahua, 
dist. de Itúrbide, mun. de Cusihusriachie; unos 400 ha- 
bitantes. 

RUBIO. Geog. Mun. de Venezuela, en el Est. de Ta- 
chira, capital del dep. de Junín; 12,500 h., de los que 
3,000 corresponden á su cabecera. Est. telegráfica. 
Produce añil, café, caña de azúcar y verduras. El ori- 
gen de esta población fueron unas fincas agrícolas que 
adquirió Gervasio Rubio, el cual edificó allí una capilla 
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4 principios del siglo xIx. En otro tiempo se llamó Ye- 
gúiera. 

Ruñio (EL). Geog. Mun. de la prov. de Sevilla, que 
consta de 611 e. y albergues y 3,028 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 8 edi- 
ficios y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
4,067 h. Corresponde al p. j. de Osuna, dióc. de Sevilla, 
y está sit. á 16 kms. de la cabecera del partido y 9 de 
la est. de Aguadulce, que és la más próxima, en terreno 
un tanto montuoso, bañado por el arr. de Aguadulce. 
Produce aceite y cereales; cría de ganado; canteras de 
yeso. Sociedad Casino de Labradores y escuelas na- 
cionales. 

Runio Chico. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Rivera; nace en la cuchilla de Haedo, cerca del cerro 
Lunarejo, y después de recibir el arr. David, des. por 
la izq. en el arr. Lunarejo, afl. del río Tacuarembó 
Grande. . 

Ruzio (ÁncEL). Biog. Compositor español, n. en Ma- 
drid en 1846 y m. en Vicálvaro (Madrid) en 1906. Es- 
tudió en el Conservatorio de la corte y por espacio de 
veinticinco años fué uno de los cultivadores más popu- 
lares y fecundos del llamado género chico, en el que, sin 
llegar á la altura de Chapí y Caballero, ocupó un lugar 
muy honroso, pero le perjudicó el exceso de producción, 
lo que hace que la mayoría de ella carezca de originali- 
dad. Sus obras, que se aproximan á 100, se representa- 
ron, no obstante, con éxito en España y la América es- 
pañola. Sólo citaremos las más conocidas: Por la tre- 
menda (1876); El fenómeno (1877); Periquito entre ellas 
(1877); La misa del gallo (1878); El rigor de las desdichas 
(1878); Ya somos tres (1880); Tres pies para un ban- 
co (1881); Variedades (1881); Dos excéntricos (1883); 
Contratos al vuelo (1883); Baño de ola (1884); Toros en 
París (1884); Apuntes del natural (1888); El cosechero 
de Arganda (1888); Al agua patos (1888); Dos canarios 
de cajé (1888); ¡ 4 la Exposición! (1890); Folies Bergére 
(1892); Madrid puerto de mar (1892); Números primos 
(1894); De P. P. y W. (1894); Las plagas de Ma- 
drid (1895); Ensalada rusa (1895); Te espero en Eslava 
tomando café; La nieta de su abuelo (1898): Cambtos na- 
turales (1899); El chico de la portera (1901), y El juicio 
oral (1901). 

RuBio (ANTONIO). Biog. Filósoto y escritor español, 


n. en La Roda (Albacete) en 1568 y m. en Alcalá de: 


Henares en 1615. A los veintiún años, cuando aún es- 
tudiaba en la Universidad complutense, ingresó en la 
Compañía de Jesús, y después sus superiores le envia- 
ron á Méjico, donde por espacio de casi un cuarto de 
siglo fué profesor de teología y de filosofía, siéndolo des- 
pués en Alcalá. Publicó las siguientes obras que son otros 
tantos comentarios al Corpus aristotelcum: Poeticarum 
institutionem liber (Méjico, 1605); Commenlari1 in uni- 
versam Aristotelis Logicam (Colonia, 1605), de la que 
se hicieron numerosas ediciones; Commentarii in octo 
libros Aristotelis de Physico auditis (Madrid, 1605; Va- 
lencia, 1610, y Colonia, 1616); In compendium quast con- 
tracii (Valencia, 1607); Commentaril in libros de Orto et 
Interitu, seu de generatione et corruptione rerum natura- 
lium (Colonia, 1610); Commentariz in libros de Anima 
(Colonia, 1613 y 1621), y Commentaril in libros Aristo- 
telis de Coelo et Mundo (Colonia, 1616). RuBIo fué un 
tomista disidente, á juicio de Menéndez y Pelayo. 
RuBro (ANTONIO). Biog. Escritor polemista español, 
de la orden de San Francisco, n. en León. Escribió con- 
tra Erasmo, Assertionum Catholicarum adversus Eras- 
mi Roterodani pestilentissimos errores (Salamanca, 1568). 
RuB10 (ANTONIO). Biog. Escritor español, n. en Gra- 
nada en 1850 y m. en Almería en 1902, Fué profesor de 
la Escuela Normal de esta última ciudad, correspondien- 
te de la Academia de San Fernando é individuo de mu- 
chas asociaciones culturales. Inspirado poeta, obtuvo 
numerosos premios en certámenes públicos y Juegos 
Florales, debiéndosele, además, las siguientes obras 


637 


en prosa: Del mar al cielo, interesante relato de un via- 
je de Almería á Sierra Nevada; Angel, hombre y demo- 
nio, novela (Almería, 1881, y dos ediciones posteriores), 
y El señor Francisco Luque, novela de costumbres po- 
líticas, : 

Rusio (CLAUDIO ANTONIO). Biog. Geólogo francés, 
n. en Chauvart (Mame) en 1798 y m. en fecha descono- 
cidá. En 1818 ingresó en la Escuela Politécnica y en 
1820 en el Cuerpo de ingenieros geógrafos, siendo agre- 
gado en 1831 al estado mayor del ejército de Africa. 
Ascendió á jefe de escuadrón en 1849 y pidió el retiro 
en 1856. Dejó una Description géognostique du bassin 
du Bas-Boulonais (1828); Voyage dans la régence d' Al- 
ger (1833); Description géologique de la partie méridio- 
male des Vosges (1835); Alger (1853); De la pluze en 
Europe (1855); los tratados Cours élémentaire de"Géog- 
noste (1830); Traité élementaire de Géologie (1837); nu- 
merosas Memorias sobre los alrededores de Orán, los 
volcanes de América y los Alpes de Francia, etc., y al- 
gunas otras obras no del todo ajenas á su especialidad, 
Rélation de la guerre d' Afrique (1832) y La rel:gion na- 
turelle (1835). 

Rusio (Francisco). Brog. Médico español, n. en Já- 
tiva (Valencia) y m. en 1776. Estudió y se graduó en la 
Universidad de Valencia y fué médico de la familia real, 
Hombre de extensa ciencia y claro criterio, contribuyó 
á los progresos de la medicina en nuestra patria, reco- 
mendando como medios de sobresalir en esta profe- 
sión, de una parte la experiencia. y la observación, y de 
otra, el estudio de las autoridades. Escribió: Diserta- 
ción fisico-médico-mecánica. Historial del origen, gene- 
ración y ejectos de las lombrices y su curación (Madrid, 
1750); Arte de conocer y de curar las enfermedades por 
reglas de observación y experiencia para la juventud mé- 
dica, su obra capital (Madrid, 1761); Medicina Hippo- 
crática, refundición de la anterior; Disertación sobre la 
inoculación de las viruelas (Madrid, 1769), y Nota apo- 
logética que demuestra que los antiguos médicos conocie- 
ron la circulación de la sangre y que no jué descubrimien- 
to de Harveo. 

Rumio (GABRIEL). Biog. Arquitecto español del 
siglo xvmr. Era arquitecto al servicio del Cabildo de 
la Catedral de Huesca, en cuya sacristía hizo varias 
obras, lo mismo que en la torre, en 1788. 

Rusio ó RUBIÓN (GUILLERMO). Biog. Franciscano 
español del siglo xIv, n. en Villafranca de la Comunidad 
de Daroca. Fué uno de los discípulos más aventajados 
de Escoto, como lo demuestra su obra Commentari tn 
IV libros sententiarum, impresa en París por Badio 
Asensio en dos tomos (1517-18). Torres Amat afirma 
que era catalán y que no se llamaba Rubio, sino Rubió. 

Ruzrio (JeróNIMO). Biog. Misionero y mártir espa- 
ñol, n. en Ciudad Real en 1814 y m. en 1846. Tomó el 
hábito dominicano en Madrid en 1830. Sorprendido 
por la exclaustración de 1835, se transfilió á la pro- 
vincia del Santísimo Rosario de Filipinas, concluyendo 
su carrera en el Real Colegio de Santo Domingo de 
Ocaña y embarcándose para el Extremo Oriente en 
1842. Llegado á Manila, fué nombrado profesor de 
filosofía de los estudiantes del convento de Santo Do- 
mingo, trasladándosele en 1845 á la casa-misión de 
Cabagan, de donde pasó á San Jacinto de Tuguegarao, 
siendo después trasladado á Dupax y de aquí á la 
vicaría de Carig. En 1846 fué destinado á la misión 
de Mayayao, y yendo á hacerse cargo del pueblo de 
Camarag, de cuya parroquia se le había nombrado 
vicario, cayó el 9 de Agosto en manos de una tribu 
salvaje que, después de atormentarle bárbaramente 
en odio á la fe cristiana, le decapitó en el mismo día. 

Rubio (Joaquín). Biog. Artista español, n. en Al- 
geciras en 1818 y m. en Murcia en 1866. Estudió me- 
dicina en Valencia, y aunque profesó con afición su 
carrera, su vocación eran las artes, especialmente 
la pintura. Romántico por temperamento, se hizo 
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músico, escritor y pintor sin maestro ni otra guía que 
su amor á lo bello en todas sus manifestaciones y su 
admirable intuición artística. En colecciones particu- 
lares de Murcia se guardan cuadros de sus pinceles. 
En unión de Juan Albacete transportó á lienzos los 
frescos de la Trimidad, de Villacis, y colaboró con José 
Pascual en las pinturas del techo del teatro de Murcia. 

Rubro (JosÉ). Biog. Actor español, n. en Madrid 
en 1857. Estudió con provecho la carrera de leyes, pero 
atraído por el teatro, y des- 
pués de recibir algunas lec- 
ciones de Manuel Ossorio, 
debutó á los quince años 
en el teatro Español, de Ma- 
drid, con el sainete de Ra- 
món de la Cruz El peluquero 
soltero y el peluquero casado. 
Trabajó después, con éxito 
creciente, en otros teatros 
de la corte y provincias, 
donde hizo verdaderas crea- 
ciones. Su especialidad es 
el género cómico, y dentro 
de éste los papeles de ca- 
racterístico, habiendo estre- 
nado eran número de obras de Miguel Echegaray, 
Vital Aza, etc. 

Rumro (Juan Francisco). Biog. Religioso español, 
n.en Báguena (Teruel) á principios del siglo XVII y m. en 
Zaragoza en 1672. Vistió el hábito de los Cartujos en 
el Real Monasterio de Zaragoza, y aunque su ¡lustra- 
ción era vastísima y sus méritos preeminentes, nunca 
quiso admitir ningún cargo fuera de su Orden, á pesar 
de las reiteradas instancias, y hasta súplicas, que se le 
hicieron, y sólo por obediencia aceptó.en su convento 
los de vicario y procurador. Escribió varias obras de 
mística, hasta el número de siete. 

Rubro (Lurs). Biog. Pintor italiano, n. en Roma en 
1808 y m. en 1891. Muy joven aún, ganó el premio 
Canova en la Academia de San Lucas; en 1823, el ins- 
tituído en Parma por María Luisa, y al año siguien- 
te, el Pío Clementino, en Roma. En 1827, nombrado 
académico de la de San Lucas, fué llamado á Polonia 
y permaneció tres años en Varsovia, trasladándose en 
1830 á París, donde fué discípulo de León Cogniet. 
El matrimonio de Salvador Rosa, expuesto en 1836, á 
poco de terminar sus estudios con Cogniet, fué adquirido 
para el Museo de Versalles y premiado con tercera 
medalla. En 1843 expuso María Estuardo, adquirido 
también por el Estado para el Museo de Ruán. Se co- 
nocen, además, de este artista: San Estanislao, San 
Lorenzo y una Virgen (1845); Sitio de Bruselas (1846), 
adquirido para el Museo de Versalles; numerosos /?e- 
tratos (1849-54); Zeuxis pintando las cinco bellezas de 
Grecia (1857), etc. 

RuB1o (Luis). Biog. Profesor español de la primera 
mitad del siglo x1X. Fué profesor de lenguas y de la 
Casa Lonja de Barcelona. Con el doctor Moralejo di- 
rigió la alianza en tavor de los sordomudos, y escribió: 
Primeros principios de gramática general, y El arte de 
discurrir. 

Rupio (Nicasio). Biog. Sacerdote español, n. en 
San Martín del Río (Teruel), hacia fines del siglo xv1I 
y m. en la Puebla de los Angeles (Méjico) en 1647, 
Estudió sagrada teología en la Universidad de Alcalá 
de Henares, hasta recibir la investidura de doctor en 
esta facultad, desempeñando en la misma Universidad 
lí regencia de una cátedra de sagrada escritura y el 
honorífico cargo de rector-teólogo de Aragón. Pasó 
después á Amárica solicitado con empeño por el obispo 
de la Puebla de los Angeles, que conocía sus preclaros 
y profundos conocimientos teológicos, confiándole los 
cargos de capellán y teólogo de cámara, gobernador 
de la diócesis ,juez eclesiástico, comisario de la Santa 
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Cruzada y calificador de la Inquisición. Pasó también 
,»4 la diócesis de Naumantda, siendo elegido vicario 
general, y obtuvo, además, el cargo de visitador de esta 
diócesis y de la de la Puebla de los Angeles. Dejó en 
su testamento un legado para su colegio de Aragón. 
Escribió una circunstanciada Descripción de Méjico y 
varios sermones, entre ellos una Oración narrativa de 
bastante mérito. 

Rubio (Ozías S.). Biog. Escritor colombiano, n. en 
Miraflores en 1877. Terminados sus estudios en 1892, 
se dedicó al periodismo, y en 1903 fundó El Museo. Al 
año siguiente fué vicerrector del Colegio de Boyacá, 
habiendo también desempeñado el cargo de subdirector 
de la Escuela Normal de Institutores. Su obra principal 
es Tunja desde su fundación hasta la época presente 
(Bogotá, 1909). 

RuBio (PEDRO MARÍA). Biog. Doctor en medicina 
y cirugía, español, m. el 10 de Septiembre de 1868. 
Cirujano de cámara de Sus Majestades; miembro del 
Consejo de Instrucción pública, del de Sanidad del 
Reino y de gran número de Sociedades científicas y 
literarias, nacionales y extranjeras; autor de diversas 
publicaciones, y entre ellas, de uno de los primeros y 
más extensos tratados sobre las 4guas y baños minera- 
les de España. Fué individuo de la Academia de Cien- 
cias. 

Rupio (RicARDO). Biog. Escritor español contem- 
poráneo, principalmente conocido por sus traducciones 
de obras filosóficas francesas, entre ellas las de T. Ribot, 
Guyau y Fouillée. Rupio desempeñó el cargo de secre- 
tario del Museo Pedagógico Nacional. 

RuBIo AMOEDO (Luis). Biog. Escritor y diplomático 
español contemporáneo. Fué cónsul en París y Amberes, 
donde fundó un periódico titulado España. Colabcr5 
en otros, como Heraldo de Madrid, y publicó las si- 
guientes obras: Influencia de la democracia en el pro- 
greso (1886); [Renovación (1898); Organismo universal 
(Madrid, 1903), y otras. 

RUBIO DE LA SERNA DE FALCES Y PELEGERO (JUAN). 
Biog. Arqueólogo español, n. en Vélez-Rubio en 1834 
y m. en Barcelona en 1917. Cursó la segunda enseñanza 
en Almería, recibiendo después en aquel Instituto el 
grado de bachiller en filosofía. Cursó los estudios de 
derecho en, las Universidades de Valencia, Madrid, 
Granada y Barcelona. Durante sus estudios en Gra- 
nada, recibió el grado de bachiller en derecho, y en Bar- 
celona, el de licenciado. Establecido en la villa de To+ 
tana, de cuyo partido su padre, Francisco Rubio y 
Falces, era á la sazón juez de 
primera instancia, abrió Su 
bufete de abogado al mismo 
tiempo que estudiaba priva- 
damente las asignaturas del 
doctorado, que recibió en Ma- 
drid en 1860. En 1862 trasla- 
dó su residencia á Barcelona, 
incorporándose al Colegio de 
Abogados de la misma. La 
Real Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación le nom- 
bró su socio residente. En 
Mayo de 1866 fué nombra- 
do por la Sala de gobierno 
de la Excelentísima Audien- 
cia territorial, juez de prime- 
ra instancia, en comisión, del distrito de las Afueras. 
Fué después juez municipal de San Andrés de Lleva- 
neras, cargo que desempeñó durante el bienio siguiente. 
Habiéndose descubierto casualmente en 1877, en su 
finca de Cabrera de Mataró, llamada Casa Rodón de 
P' Horta, un cementerio de la época anterromana, se 
dedicó RuBIO DE LA SERNA, llevado de sus aficiones 
arqueológicas, á salvar los numerosos é importantes 
objetos, así de cerámica con o de metal, incluso mo- 
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nedas, que se sacaton en las excavaciones practicadas 
al efecto y dirigidas por él, escribiendo, además, una 
extensa Noticia de una necrópolis anterromana descu- 
bierta en Cabrera de Mataró (Madrid, 1888), con dibujos 
litografiados de F. de A. Rubios, que es su obra más 
importante y que mejor revela sus conocimientos ar- 
queológicos y lo meritorio de su labor. Este estudio, 
que dedicó á la Real Academia de la Historia, lo publi- 
có ésta á sus expensas en el tomo X1 de sus Memorias. 
La misma Academia nombróle individuo suyo en clase 
de correspondiente. Con los objetos procedentes de 
este hallazgo formó en San Andrés de Llevaneras un 
curioso museo local. Además, ha escrito RUBIO DE LA 
SERNA varios artículos referentes al mismo hallazgo 
arqueológico, los cuales se publicaron en los Boletines 
de la Associació Catalana d'Excursions y en la revista 
La España Regional, de Barcelona, y otros estudios 
en el Boletín de la Real Academia de la Historia. En 
la sección arqueológica de la Exposición Universal de 
1888, en Barcelona, expuso RUBIO DE LA SERNA buen 
número de ejemplares de su colección de antigúedades 
de Cabrera, y el Jurado le concedió medalla de oro. 
Publicó también una Monografía histórica de la villa de 
Vélez-Rubio y su comarca (Barcelona, 1900). La Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona nombró á 
RuBI0 DE LA SERNA académico de número, leyendo 
en el acto de su recepción su estudio Los primeros ha- 
bitantes de España según la historia y según la arqueolo- 
gía. Escribió, además, un Ensayo crítico-histórico-ar- 
queológico sobre los fenicios, su poder maritimo, colonias 
é influencia civilizadora, especialmente cóm relación dá 
España; Verdadero fin de las penas. Consideración de 
los principales requisitos que deben concurrir en ellas (Ma- 
drid, 1860); El castillo del marqués de los Velez en Vélez 
Blanco y los Fajardo (Barcelona, 1904). 

RUBIO DE LA SERNA Y RUBIO DE LA SERNA (JUAN). 
Biog. Teólogo y jurisconsulto español, n. y m. en 
Vélez-Rubio (1785-1838). Siguió la carrera sacerdotal, 
que abandonó antes de terminarla, recibiendo, no obs- 
tante, los grados de bachiller y doctor en Sagrada Teo- 
logía en 1802 y el de licenciado en derecho. Dedicóse 
á la jurisprudencia y escribió algunos tratados de mate- 
rias teológicas y jurídicas. Fué alcalde, regidor y síndi- 
co de Vélez-Rubio, y hermano mayor de la Noble Her- 
mandad de Nuestra Señora del Carmen. Se le deben 
las obras: De Deo uno et trino; De potestate ac juribus 
Ecclesiae; De justitia commutativa, y De contractibus im 
genere. 

RuBio DE Say PascuAL BAILÓN (JosÉ). Bog. Es- 
colapio español, n. en Báguena (Teruel) en la primera 
mitad del siglo XVIII y m. en 1801. Ingresó en la orden 
de San José de Calasanz, distinguiéndose como orador 
notable. Desempeñó los cargos de vicerrector del Co- 
legio de Valencia y rector del de Daroca. Escribió: Re- 
sumen de historia sagrada, griega y romana; varias poe- 
sías latinas y tres hermosos discursos, en los que campea 
la belleza del lenguaje y su conocimiento de la litera- 
tura, 

RuBio DE VILLEGAS (Josk). Biog. Pintor español, 
n. en Madrid y m. en la misma ciudad en 1861. Fué 
discípulo de José Aparicio y alumno de la Real Aca- 
demia de San Fernando. Sus'obras figuraron en las 
Exposiciones Nacionales de 1856, 1858 y 1860, así 
como en las organizadas en la Escuela de Bellas Artes 
de Madrid. Fué también excelente dibujante. En 1832 
fué nombrado académico de mérito de la Real de San 
Fernando y más tarde profesor de estudios elementales 
de dicha Academia. llustró las siguientes obras: El 
pabellón español; Recuerdos y bellezas de España; His- 
toria de las órdenes monásticas; La educación pintoresca; 
Viaje de los Reyes d Asturias y León; Iconografía espa- 
ñola, y Museo de las Familias. Entre sus cuadros se 
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Rubio LorgNTE (VicEnTE). Biog. Escritor español 
del último tercio del siglo xIX. Dirigió el periódico La 
Tempestad, de Segovia, y estrenó en Madrid las si- 
guientes obras: El triunfo de la República (1872); El 
amor de Cayetana (1874); El turrón ó verdades como 
puños (1874), y Clara (1874). Publicó, además, la co- 
lección de poesías morales titulada La lira de la infancia. 

RuBlo RICAURTE (Luis). Brog. Político colombiano, 
n. y m. en Bogotá (1778-1858). Después de cursar algu- 
nos estudios se dedicó á la agricultura y al comercio; 
fué de los primeros en tomar parte en el alzamiento 
contra España en 1810 y asistió á diversos hechos de 
armas. En 1814 acompañó á Bolívar en la toma de 
Bogotá, pero al ser ésta ocupada por los españoles, de 
los que cayó prisionero, permaneció cerca de un año 
en la cárcel. Posteriormente coadyuvó en la medi- 
da de sus fuerzas á la causa de la independencia, pero 
nunca quiso aceptar cargo alguno. 

Rulo ROSELL (RAFAEL). Biog. Escultor español, 
n. en Valencia. Fué discípulo de la Real Academia de 
Bellas Artes de Valencia. En la Exposición Nacional 
de Valencia de 1910 fué premiado con diploma de ho- 
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nos Aires del mismo año. Ha expuesto obras muy 
apreciadas, entre las cuales recordamos: Ensueño y 
El garrotín (1912), y Primavera (1924). 

RuBro RosELL (RoBERTO). Brog. Escultor español, 
n. en Barcelona. Fué discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de San Carlos, de Valencia. Se le premió con 
mención honorífica en la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes de Madrid de 1908; con tercera medalla en 
1910 y con primera en la Internacional de Barcelona 
de 1911. Obras: Agramador de cáñamo y busto-retrato 
del pintor Victor Moya (1908); Oración y sueño, Pues- 
ta de sol y El hombre (1912); Amor y Trabajo y Mi m:- 
dre (1910). 

Rusio Y BORRÁS (MANUEL). Biog. Arqueólogo y 
publicista español, n. en Madrid el 4 de Marzo de 1865. 
Cursó el bachillerato en las Escuelas Pías de Getafe, 
ingresando después en la Escuela Superior de Diplo- 
mática establecida en la Universidad de Madrid. Obtu- 
yo el título superior de archivero, bibliotecario y ar- 
queólogo en 1881 y previa oposición ingresó en dicho 
cuerpo, siendo destinado al Museo Arqueológico Na- 
cional. Ha servido después en los Archivos de Siman- 
cas, Alcalá de Henares y en el Histórico de Valencia, 
lo propio que en los de las delegaciones de Hacienda de 
Toledo, Valladolid y Burgos. Desde 1911 es director- 
jefe de la Biblioteca Universitaria de Barcelona. La 
labor cultural, bibliológica é histórica de Rulo Y 
Borráses de las más notables y persistentes. Estudiada 
en su conjunto, revela una investigación tan paciente 
como bien metodizada, y en su pormenor indica un 
[ conocimiento sagacisimo de las épocas, institucio..es 
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hombres v hechos que estudia, que llega 4 hacerlos 
revivir en sus páginas, escritas siempre en un estilo 
tan depurado como vivo. En 1915 organizó en la Uni- 
versidad de Barcelonafla Exposición Luliana con am- 
pliaciones de textos, documentos y facsímiles, ilustra - 
dos con sus explicaciones preliminares y aclaraciones 
complementarias. El personal facultativo de dicha Bi- 
blioteca Universitaria cooperó muy eficazmente á esta 
labor cultural, que el esfuerzo de Rubro y Borrás hizo 
extensivo á Reus y á otras ciudades de Cataluña. En 
1923 dió en la misma Universidad seis conferencias de 
alta cultura española, dedicadas á las colonias extran- 
jeras de Barcelona, y en 1925 dió otras varias sobre las 
Universidades españolas y sobre el libro en Cataluña 
hasta el siglo xv1. Durante muchos años se dedicó al 
periodismo, habiendo sido redactor-jefe de El Norte de 
Castilla, en Valladolid, y de El Diario, de Burgos. Con 
Navarro Ledesma fundó en Toledo El Heraldo Tole- 
. dano. Ha publicado: Complutenses ilustres; El primer 
libro tinpreso en España; Los revisores de letras ante la 
ley; Guías históricas de Valladolid y Burgos; Los cuatro 
primeros escritos de Marcelino Menéndez y Pelayo; Mo- 
tines y algaradas escolares; Las aperturas de curso en la 
Uniwersidad de Barcelona; Historia de la Universidad 
de Cervera; Historia de la Universidad de Barcelona; Pa- 
leograjía general y eclestástica, y El Libro de la Raza 
Ruso Y CAMBRONERO (IGNACIO). Biog. Bibliólogo, 
arqueólogo y publicista español, hijo del anterior, 
n. en Valladolid en 1895. Cursó el bachillerato y la 
carrera de filosofía y letras, sección de historia, en 
Barcelona, con matrículas de honor en todas las asig- 
naturas y premios extraordinarios de reválidas. En 
1920 le fué concedido el tí- 
tulo de archivero, biblio- 
tecario y arqueólogo, con 
carácter interino, desempe- 
ñando en la Biblioteca Uni- 
versitaria de Barcelona la 
sección de la propiedad in. 
telectual, Pasó después á4 Ma- 
drid, sirviendo en el Museo 
Arqueológico Nacional en 
la sección de Arte america- 
no. En 1921 obtuvo por opo- 
sición su ingreso en dicho 
¡Cuerpo, prestando sus ser- 
vicios en el Archivo Real de 
Simancas, en donde fué en- 
cargado de la jefatura inte- 
rina en 1922, De allí pasó 4 
la Biblioteca Balaguer, donde aún continúa (1926), 
de Villanueva y Geltrú, con el cargo de jefe de la misma. 
Escribió su utilísimo tratado Del libre acceso á los es. 
tantes en las bibliolecas del Estado, que figura en la 
Memoria general de la Asamblea del Cuerpo de Archi- 
veros y Bibliotecarios de 1923. Ha colaborado en la 
obra de su padre, Paleografía diplomática española 
general y eclesiástica, en el Diccionario de la Ller. 
gua Catalana, de mosén Alcover, y en el Libro 
Hispano- Americano (sección de Arte). En Barcelona, 
Sitges y Villanueva ha dado notables conferencias de 
vulgarización artística y arqueológica, siendo notable 
la pronunciada en el Orfeó Vilanovt, en 1924, sobre El 
Arle griego. En 1924 le fué encomendada por la supe- 
rioridad una visita á los Archivos de Barcelona no 
incorporados al cuerpo facultativo oficial, redactando 
una documentada Memoria. Ha escrito, además: El 
Árle bizantino en Santa Sofía de Constantinopla; Mo- 
numentos mezalíticos; La Acrópolis de Atenas; La Ge- 
neralital de Catalunya; Importancia del elemento geográ- 
fico en las operaciones militares, y El pueblo español. 
Rubio y CoLLET (CARLOS). Biog. Literato y político 
español, n. en Córdoba el 21 de Abril de 1839 y m. en 
Madrid el 17 de Junio de 1871. Trasladóse m 
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á Madrid para terminar la carrera de derecho; pero 
pronto abandonó sus estudios para dedicarse á la 
literatura y al periodismo. Empezó 4 colaborar en El 
Coliseo, haciéndolo más tarde en las importantes pu- 
blicaciones: El Semanario Pintoresco, La Ilustración y 
Las Novedades. En ellas, ade- 
más de poesías, publicó cuen- 
tos fantásticos á la manera de 
Hoffman y Andersen, que más 
tarde, en 1868, coleccionó. 
Las ideas liberales que profe- 
só desde su júventud y las 
amistades que en Madrid con- 
trajo le llevaron' al partido 
progresista, al que perteneció 
hasta su muerte. La parte 
activa que tomó en los su- 
cesos de 1866 le obligaron á 
emigrar á Inglaterra, sirvien- 
do, en el destierro, de secre- 
tario á Prim. Tratando de la fórmula del progreso en 

las columnas de La Iberia, venció 4 Castelar, que se 
ocupaba en el mismo asunto en el periódico La De- 

mocracia. Al triunfar su partido y regresar á España, 

sólo pudieron hacerle aceptar un modesto destino y 

un puesto en la Cámara. Rubro Y COLLET pasa como 

el prototipo del descuido, pues su suciedad era pro- 

verbial, y dió lugar 4 numerosas anécdotas. «Fueron 

el inexplicable abandono, dice Valera, el semiascético, 

semicínico desaseo y la poca ó ninguna importancia 

que, preocupado por sus exaltadas ideas liberales y 

revolucionarias, prestó siempre á su ser corporal, las 

Causas que acortaron su vida y acaso tuvieron no pe- 

queña parte en su prematura muerte.» «Su vida agitada 

y laboriosa, dice en otro sitio el citado crítico, no le 

consintió mejorar y acendrar con el estudio sus poco 

cultivadas aunque brillantes prendas naturales, las que 

tal vez dieron clara muestra de todo su valer y de lo 

que hubieran podido producir con asiduo cultivo y 

con mayor serenidad y reposo en la elegía 4 unas aves», 

que escribió estando en Londres y que tiene el valor 
histórico de una proclama y de un programa, como 
también el persistente valer de una inspirada y hermosa 

obra de arte. En las demás poesías se muestra exage- 
rado y ampuloso. Obras: Lo que nos falta, novela (1853); 
Melodías sagradas (1854); Martín de Aranda, novela 

(1854); Marta (1854); Esteranza (1854); Otro Arta- 
gnan (1855); Las lágrimas de Elmra, poema (1855); 
Napoleón, poema (1855); El juicio final, poema (1855); 
La flor del pantano (1857); Teoría del progreso: folleto 
escrito en contestación al que con el título de «La fórmula 
del progreso» ha publicado don Emilio Castelar (1859); 
El derecho divino y la soberanía en el siglo X1X (1861); 
Los sueños de la tumba (1863); Reverente carta que dirige 
á S. M. la reina doña Isabel 11 (1864); Progresistas y 
demócratas; cómo y para qué se han unido (1 865); Histo- 
ria del neocatolicismo, sin terminar (1865); De Villa- 
rejos d Barrancas, cartas á un aldeano sobre la subleva- 
ción del 3 de Enero de 1866; A los electores de Zamora 
(1868); Cuentos (1868); Historia filosófica de la revolu- 
ción española de 1868, (1869), y Rienzi, drama, estre- 

nado en 1872, después de muerto su autor, 

RuBio y Díaz (VICENTE). Biog. Escritor español de 
la segunda mitad del siglo xIx. Fué profesor y director 
del Instituto de segunda enseñanza de Cádiz, vice pre- 
sidente de la Real Academia Gaditana de Ciencias y 
Letras, presidente de la de Bellas Artes de dicha ciudad 
é individuo de la de Bellas Letras de Sevilla. Publicó: 
Estudios sobre la evocación de los espiritus (1860); Ele- 
mentos de Matemáticas; Memoria sobre el eclipse de so 
del 20 de Diciembre de 1870; El socialismo; Misión de 
las bellas artes en la civilización de los pueblos; Las 
ciencias y las letras constituyen las bases fundamentales 
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rimental. También dió al teatro Adelina y Una comedia 
de aficionados. 

Rubio Y GaLí (FEDERICO). Biog. Médico y político 
español, n. en Puerto de Santa María (Cádiz) el 7 de 
Agosto de 1827 y m. en Madrid el 31 de Agosto de 
1902. Estudió en la Facultad de Cá- 
diz, y ya entonces descolló por'sus 
aptitudes para la cirugia; en 1850, 
terminada la carrera, hizo oposicio- 
nes á la plaza de primer cirujano 
del Hospital Central de Sevilla, que 
no obtuvo, á pesar de sus brillantes 
ejercicios, á causa de sus ideas revo- 
lucionarias. En la capital hispalense 
ejerció bastante tiempo su profe- 
sión, siendo considerado en breve 
como uno de los primeros operado- 
res de la región. Sus ideas políticas 
le obligaron á abandonar España, re- 
fugiándose en Londres, donde siguió 
los cursos del célebre cirujano Fer- 
gusson, y al volver á la patria en 
1860 practicó la primera ovariotomía, 
y al año siguiente la primera extir- 
pación de la matriz, operaciones que 
hasta entonces nadie había realizado 
en España. Durante esta época pu- 
blicó El libro chico, aforismos filosó- 
ficos (1863), y El Ferrando, contes- 
lación d la crítica de dicho señor al 
Libro chico. Elegido diputado de 
las Constituyentes en 1869, propuso: que las Diputa- 
ciones provinciales y Ayuntamientos creasen un im- 
puesto sobre los fieles para el sostenimiento del culto 
católico, El Gobierno republicano de 1873 le envió 4 
Londres como embajador, y aunque nunca había sido 
diplomático, desempeñó con tacto y acierto sus delica- 
das funciones, al mismo tiempo que hacía reconocer 
sus méritos científicos. A la caída de la República no 
volvió á desempeñar ningún cargo público, aunque 
figuró siempre entre los indi- 
viduos más eminentes del 
partido federal. A partir de 
entonces se dedicó, pues, ex- 
clusivamente á la ciencia, al- 
canzando una autoridad que 
todos reconocían, siendo con- 
siderado por los demás mé- 
dicos no como compañero, 
sino como maestro. A esto 
contribuía no sólo la profun- 
didad de su ciencia, sino la 
entereza de su carácter, la 
austeridad de su vida y la 
bondad de su corazón. En 
1880 fundó el Instituto de 
Terapéutica operatoria en el 
Hospital de la Princesa, de 
Madrid, destinada á la ense- 
ñanza de las especialidades 
quirúrgicas, y en 1873 había fundado un laboratorio de 
histología, ciencia casi desconocida entonces en España; 
pero su obra más importante es el Instituto Rubio, 
uno de los más importantes de Europa en su género, 
y para el que su fundador donó de su propio peculio 
150,000 pesetas. Después de la muerte de RuBro Y GALÍ, 
sus discípulos han continuado la obra del maestro con 
el mismo entusiasmo y altruismo que aquél. También 
fué obra suya la Escuela de Iinfermeras de Santa 
Isabel de Hungría, complemento del Instituto. Rubio 
y GALÍ fué académico de la de Medicina y unos dos años 
antes de su muerte había sido nombrado profesor ho- 
norario del Real Colegio de Cirujanos de Londres. En 
Madrid se le ha erigido un monumento, obra del ilustre 
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escultor Miguel Blay. Fué, además, Rulo Y GALÍ pro- 
fesor eminente, como lo demuestran sus numerosos dis- 
cípulos, y galano escritor. Aparte de gran número de 
artículos publicados en la Revista lbero- Americana de 
Ciencias Médicas, fundada por él en 1899, .se le debe; 


Monumento a Federico Rubio. Obra de Miguel Blay 


(Parque del Oeste, Madrid) 


La felicidad; Reseñas del Instituto de Terapéutica opera- 
toria; Las mujeres gaditanas; 1ss notables conterencias 
Acción fisiológica de la palabra humana sobre las colec- 
tividades (1877), y La Ciencia y el Arte (1878), pro- 
nunciadas ambas en la Institución libre de enseñanza; 
Memorias, éstas inéditas, y numerosas conferencias. 

RUBIO Y SÁNCHEZ (ADOLFO). B1og. Pintor español, 
n, en Murcia en 1841 y m. en 1867. Aprendió el dibu- 
jo con su padre Joaquín, y luego estudió pintura en la 
Escuela de Bellas Artes de Madrid y obtuvo una pensión 
de la Diputación de su provincia natal, de la que no 
pudo hacer uso á causa del mal estado de su salud. En 
la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1864 pre- 
sentó dos cuadros, que fueron muy elogiados: Una mu- 
jer descansando junto á la cuna de su hijo y Un guarda 
descansando en un cañar, ven 1867 obtuvo una medalla 
de plata en la Exposiciom regional de Valencia por su 
obra La partida de malilla, muy superior á aquéllos y 
tal vez la mejor de sus producciones. Desgraciadamente, 
la enfermedad que le aquejaba desde muy joven le con- 
dujo prematuramente al sepulcro, sin poder dar todos 
los frutos que prometía. Entre sus demás obras se 
citan: Marcha y vuelta del quinto; Los mosqueteros; El 
juego del caliche; La casa pobre; Las lavanderas, y El 
juego de bolos. Su hermano Roberto (1843-73) fué buen 
dibuiante, y de su lápiz son las láminas en grabado 
litográfico de la Revista Murciana (1860). 

RUBIÓ. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, que 
consta de 101 e. y albergues y 389 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Rubio ad 47 23 
Sant Martí de Massana, 

CASCOS condal 3 26 75 
Grupos inferiores y e. di- 

Small cerVaoaparo. == 2 81 


El censo de 1920 le asigna 574 h. Corresponde al 
p.j. de Igualada, dióc. de Vich, y está sit. á 9 kuns. 
NO. de la cabecera del partido, cuya estación es la 
más próxima, al pie de la sierra de sunombre. Terreno 
parte montañoso y parte llano; produce cereales, legum- 
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bres, aceite y vino. Clima templado y sano. Iglesia pa- 
rroquial dedicada á Santa María y otra sufragánea., 
Perteneció al señorío de los condes de Peralada. 


Rubió. — Puerta de la iglesia 


RubB16. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Foradada. 

RuBió Y BALAGUER (JorcE). Brog. Bibliólogo y 
literato español, hijo de Antonio Rubió. y Lluch, n. en 
Barcelona el 30 de Enero de 1387. Siguió la carrera 
de filosofia y letras en la Universidad” de la misma, 
doctorándose en Madrid en 1907. En el mismo año se 
dirigió á Italia para ayudar á su padre en sus traba- 
jos de investigación en los Archivos de Roma, Nápoles, 
Valermo y Venecia, para hallar datos referentes á la 
dominación aragonesa-cata- 
lana en Oriente, que han nu- 
trido después las obras de 
Rubió y Lluch (V.) Lo mis- 
mo ha venido haciendo Ru- 
BIÓ Y BALAGUER desde 1906 
en el Archivo de la Corona 
de Aragón. En 1907 fué 
nombrado secretario - redac- 
tor de la sección histórico- 
arqueológlca del Institut 
d'Estudis Catalans, de Bar- 
celona, cargo que desempe- 
ñó hasta 1911, en que pasó 
á Alemania para perfeccio- 
nar sus estudios y especiali- 
zarse en bibliología y filolo- 
gía. En Hamburgo fué nom- 
brado profesor auxiliar de la Universidad, en donde 
explicó varios cursos de literatura española y un 
curso extraordinario de literatura catalana. En épocas 
de - vacaciones trabajó también en las bibliotecas y 
archivos de Munich é Innichen (Tirol), en donde hizo 
importantes descubrimientos de códices y comentarios 
lulianos. Al regresar de Alemania, fué nombrado di- 
rector de la Biblioteca de Cataluña, establecida en el 
Palacio de la Ggneralidad, en Barcelona, la que orga- 
nizó desde sus comienzos y le dió el impulso y prospe- 
idad que la han convertido en el primer centro biblio- 
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gráfico de Cataluña. Desde 1908 es profesor auxiliar 
de la Universidad de Barcelona, en donde ha desem- 
peñado las cátedras de bibliología, un curso de arqueo- 
logía y numismática, y, como profesor titular interino, 
desde 1919, las cátedras de bibliología y literatura es- 
pañola (curso de investigación). Desde 1916 ha sido 
también profesor de la Escuela de Bibliotecarias, en 
las clases de biblioteconomía y literatura catalana. 
Desde 1920 desempeña en la institución de Estudis 
Universitaris Catalans la cátedra de literatura ca- 
talana, que desempeñó hasta dicho año su padre Rubió 
y Lluch. En la obra monumental de éste, Documents 
de la cultura catalana mitjeval, RUBIÓ Y BALAGUER ha 
sido el colaborador más inteligente y asiduo, no siendo 
este el servicio menor que ha prestado á la cultura 
literaria de su región. Ha publicado: De arrha animae, 
de Huch de Sant Victor (Barcelona, 1910); Notes sobre 
la formació de les combilacions de Constitucions , altres 
drets de Catalunya y Capitols de Cort referents al General 
(con colaboración de R. de Abadal, Barcelona, 1910): 
Consideraciones generales acerca de la Historiografía Ca- 
talana medieval y en particular de la Crónica de Desclot 
(Barcelona, 1911); Del Ms. 129 de Ripoll en l' Arxiu 
de la Corona d'Aragó. «Regles de trobar. «Tractat 
poéticlm. Collecció de poésies» (Barcelona, 1911); Un 
text catala de «La Profecía del Ase» de Fra Anselm Tur- 
meda (Barcelona, 1913); La Lógica de El Gazzolí posada 
en rimes per En Ramón Llull, en el Anuari del «Imsti- 
tut d'Estudis Catalans» (XTV, Barcelona, 1914); Los Có- 
dices lulianos en la Biblioteca de Inmichen (Tirol) (Ma- 
drid, 1919); Clastficació decimal de Brusel-les. Adaptació 
pera les Biblioteques populars de Catalunya (Barcelona, 
1920); Butlles incunables de la Abadía de Montserrat 
(Montserrat, 1922); Noves Butlles catalanes incunables 
(Barcelona, 1923), y Cóm s'ordena y cataloga una Bi- 
blioteca (Barcelona, 1917). 

RuBió Y BELLVÉ (JUAN). Biog. Arquitecto y publi- 
cista español, n. en Reus en 1878. Cursó el bachillerato 
en su ciudad natal y los estudios de arquitectura en la 
o de esta especialidad en Barcelona. Fué discípulo 

colaborador predilecto del arquitecto Antonio Gaudí 
a la obra del templo expiatorio monumental dedica- 
do á la Sagrada Familía, en Parcelona. Dirigió varias 
construcciones de carácter suntuario en esta capital y 
en Reus, mereciendo citarse las casas de Ripol, Canals 
y otras. Fué miembro activo de la Lliga Regionalista, 
siendo elegido concejal del Ayuntamiento de Barcelona, 
actuando siempre dentro de una decidida orientación 
católica. Colaboró en La Veu de Catalunya y en varias 
revistas artísticas sobre interesantes temas profesiona- 
les, y se le deben valiosas monografías sobre monu- 
mentos antiguos, como La Seo de Palma de Mallorca 
(Barcelona, 1910). 

Rubió y BELLVÉ (MARIANO). Biog. Militar, inge- 
niero y escritor español, n. en Tarragona el 24 de No- 
viembre de 1862. Hizo en Reus sus primeros estudios 
y cursó el bachillerato. Preparóse en Barcelona para 
ingresar en la Academia de Ingenieros del Ejército, lo 
que efectuó en 1878. En dicha Academia, de Guadala- 
jara, permaneció hasta terminar la carrera, en 1882, 
siendo destinado, como teniente, al 4.” regimiento de 
zapadores minadores de Barcelona. En 1883 fué des- 
tinado á Mahón, habiendo realizado, como teniente, y 
más tarde (1885), ascendido á capitán, varios tra- 
bajos en las obras de defensa de aquel puerto. Tuvo, 
además, el mando de la compañía regional, que se 
creó para el servicio de dicha plaza, habiendo obtenido, 
por el mando de dicha compañía, una valiosa recom- 
pensa. Ascendido á comandante (1897), desempeñó en 
Barcelona el cargo de comandante mayor del 4.* regi- 
miento de zapadores minadores, hasta que, en 1901, 
pidió el pase á la situación de supernumerario para 
ejercer el de ingeniero-jefe de la Sociedad Tibidabo, 


[realizando con este motivo importantes trabajos para 
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la urbanización de dicha montaña, que ha venido á 
ser uno de los lugares más visitados de Barcelona. 
A él se deben las exposiciones, edificios, ferrocarril 
funicular y aéreo y hoteles y parques de atracciones 

+ que allí se admiran. Como teniente coronel, desem- 
peñó servicio algún tiempo en la Comandancia de inge- 
nieros de Barcelona. En 1911, el Ayuntamiento de 
esta capital le designó para formar parte de la asesoría 
técnica que estudió lo relativo al abastecimiento de 
aguas de la ciudad. En 1914 ascendió á coronel, con- 
tinuando como supernumerario. Fué en el mismo año 
nombrado asesor técnico de la Junta directiva de la 
Exposición de Barcelona, habiendo tenido á su cargo 
la alta dirección de los trabajos que se realizaron para 
establecer en la montaña de Montjuich el hermoso 
parque de que con razón se envanece Barcelona. As- 
cendió á general de brigada en 1916. Es, además, 
preside: te de la Sociedad de Atracción de Forasteros; 
posee varias condecoraciones nacionales y éxtranjeras, 
y ha publicado, aparte de varios artículos en el Diario 
de Barcelona sobre la guerra chinojaponesa, otros mu- 
chos en La Vanguardia sobre la guerra de 1914-1918 
y otros en El Día Gráfico, sobre asuntos internaciona- 
les. Ha colaborado también en el Memorial de Ingente- 
ros del Ejército, en la revista Ibérica, en el Boletín de la 
Cámara Industrial, Anales, Energía eléctrica, etc. Son 
sus Obras principales: La constitución interior de la Tie- 
rra (Madrid, 1885); Prontuario del Zapador (Barcelona, 
1891); Biografía del doctor Mateo Orfila (Mahón, 1893): 
Desenfilada, Estudio de la protección en las obras defenst- 
vas (Madrid, 1894) Manual de Guerra (Barcelona, 1895); 
Diccionario de Ciencias militares (3 vol., Barcelona, 
1895-1903): La dirección de la guerra, traducción de Von 
der Goltz (Barcelona, 1897); Arte de estudiar (Barcelo- 
na, 1897); Fuerzas y motores (Barcelona, 1900); El gas 
pobre y sus aplicaciones (Barcelona, 1904); Rozamiento 
de los cuerpos sólidos, comunicación al Congreso de 
Ciencias de Zaragoza (Madrid, 1909); Tranvias eléc- 
tricos (Madrid, 1911); Filosojía de la guerra, con un pró- 
logo de Miguel de los Santos Oliver (Barcelona, 1917); 
Comunicación d través del Estrecho de Gibraltar (Madrid, 
1920); La quinta dimensión, comunicación al Congreso 
de Ciencias de Oporto (Madrid, 1921), y El trabajo hu- 
mano (Barcelona, 1924). 

Rubió y LLucH (ANTONIO). Br0g. Catedrático, his- 
toriador, crítico y poeta español, n. en Valladolid el 24 
de Julio de 1856. Es hijo de Joaquín Rubió y Ors, el 
famoso Gayter del Llobregat, que era catedrático de 
aquella Universidad al nacer su hijo. Siguió éste los 

estudios de primera enseñan- 
za en Barcelona y los del ba- 
chillerato y filosofía y letras y 
derecho en la Universidad de 
la misma, siendo discípulo 
de Milá y Fontanals, en la 
época en que eran alumnos de 
la Universidad de Barcelona 
Menéndez y Pelayo, José 
Franquesa y Gomis, Pablo 
Bertrán y Bros y más tarde 
Costa y Llobera, Juan Alco- 
ver y Juan Estelrich, y toda 
la lucida pléyade de ilustres 
escritores que después tanto 
han enaltecido los estudios críticos literarios y de in- 
vesticación en las literaturas españolas contemporá- 
neas. Con Menéndez y Pelayo y Costa y Llobera le 
unió una amistad tan estrecha, que se conservó inalte- 
rable hasta la muerte de estos geniales escritores. De 
la correspondencia cruzada durante medio siglo entre 
estos tres insignes literatos se ha empezado á publicar 
ya la de Costa y Llobera (1876-1922), y constituye un 
verdadero arsenal de datos anecdóticos y aclaratorios 
sobre la producción de este ingenio. Con vocación 
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decidida para la enseñanza, RUBió Y LLUCH se doc: 
toró en 1878, en Madrid, y en 1885 ganó por concurso 
la cátedra de literatura general de la Universidad de 
Oviedo, de la que pasó por traslación en el mismo año 
á ocupar la de la Universidad de Barcelona de igual 
asignatura, vacante por la muerte de Manuel Milá y 
Fontanals. Durante cuarenta y un años la ha desempe- 
ñado RuBIó y LLUcH, prosiguiendo la gloriosa tradi- 
ción docente de Milá, y formando varias generaciones 
de discípulos que prosiguen divulgando la no menos elo- 
riosa escuela delinmortal profesor. En este año de 1926, 
por haber cumplido la edad reglamentaria RuBIó y 
LLucH, por lo que debía ser jubilado, lo cual, según la 
nueva ley, no se realizará hasta 1928, ha sido objeto 
de muy merecidos homenajes públicos y académicos. 
Desde 1904 desempeñó, además, la cátedra de litera- 
tura catalana, fundada en Barcelona por la entidad 
Estudis Universttaris Cataldns. Desde 1889 es aca- 
démico de número de la Real de Buenas Letras de 
Barcelona; desde 1902, correspondiente de la Española 
de la Lengua, y desde 1883, de la de la Historia. La 
primera de dichas corporaciones le eligió el 7 de Octubre 
de 1925, por unanimidad, presidente honorario de la 
misma. Es miembro del Institut d'Estudis Catalans, 
académico de la Provincial de Bellas Artes y corres- 
pondiente de muchas de las de España y del extranje- 
ro. Ha sido cónsul del Ecuador y de Colombia, y, du- 
rante más de veinte años, cónsul general de Gre- 
cia en Barcelona, presidente del Consistorio de los Jue- 
gos Florales (1907) y colaborador de todas las publi- 
caciones de carácter literario, histórico ó artístico apa- 
recidas en Barcelona en los últimos cincuenta años. 
Pero en las revistas Histórica Latina, Lo Gay Saber, 
La Renatxensa, La Ilustració Catalana, Revista Ecualto- 
riana, El Criterio Católico, El Museo Balear, Revista de 
Ciencias Históricas, El Diario de Barcelona, La Re- 
vista Catalana, La Veu de Catalunya, La Vanguardia, 
El Centenario, de Madrid; El Mercurio, de Barcelona; 
La Veu del Montserrat, La España Moderna, de Madrid; 
La Nación y El Telegrama, de Santa Fe de Bogotá; Re- 
vista de Biblicerafía, de Barcelona; Boletínes de la Real 
Academia de la Histeria, de la de Buenas Letras, del 
Centre Excursionista, Anuarios del Institut d'Estudis Ca- 
talans, y en otras varias de las Repúblicas de la América 
Central, su colaboración ha sido muy copiosa y eficaz, 
sobre todo para la difusión de la fraternidad hispano- 
americana, que ha procurado con el entusiasmo de un 
apóstol. La vida de Rubió y LLucH ha sido toda entera 
dedicada al estudio, la i vestigación y la enseñanza. 
Su labor es interesante y amena, pues lleva, además de 
la utilidad, el sello de lo definitivo. Sus viajes á Jtalia y 
Grecia le pusieron en contacto con las fuentes docu- 
mentales y monumentales de las grandezas históricas 
de aquellos pueblos, que ofrecen relaciones, vínculos 6 
derivaciones con la historia de Cataluña y, muy espe- 
cialmente, con las dominaciones catalano-aragonesa, y la 
efímera Navarra,en el ducado de Atenas. Y] modo cómo 
RuBió y LLucn ha sabido utilizar tales fuentes está 
de manifiesto en sus libros. Como preceptor literario 
y como crítico le cabe la gloria de haber metodizado 
la enseñanza de la historia de la literatura española, 
señalando con exactitud y sagacidad crítica, amén de 
un depurado gusto estético, todos los valores dudosos 
de los escritores anteriores á nuestros días. Ha escrito 
también notables composiciones en verso, tanto en ca- 
talán como en castellano, de depurado sabor y corte 
clásico. Ha publicado: Estudio crítico bibliográjico sobre 
Anacreonte y la colección anacreóntica y su imfluencta en 
la literatura antigua y moderna (Barcelona, 1879); El 
sentimiento del honor en el teatro de Calderón (Barcelo- 
na, 1882); La expedición y dominación de los catalanes 
en Oriente juzgadas por los griegos (Barcelona, 1833); 
Los navarros en Grecia y el Ducado catalán de Atenas en 
la época de la invasión (Barcelona, 1286); Dor Guillermo 
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Ramón de Moncada (Barcelona, 1887); El Renacímien- 
to clásico en la literatura catalana (Barcelona, 1839); 
Novelas griegas (Barcelona, 1893); Recorts de Montne- 
gre (Barcelona, 1897); Sumario de la Historia de la Lite- 
ratura española (Barcelona, 1901); Curial y Gielfa, no- 
vela catalana del XV* segle (Barcelona, 1901); Algunas 
consideraciones sobre la antigua literatura catalana (Bar- 
celona, 1901); Lo Gayter del Llobregat, poesías de don Joa- 
quin Rubió y Ors, con prólogo de A. Rubió y Lluch, edi- 
ción poliglota (Barcelona, 1902); Impresiones sugeridas 
por el «Quijote» (Barcelona, 1905); Catalunya d Grecta, 
estudis histórichs y literaris (Barcelona, 1906); Sobre el 
valor literario de «Tirant lo Blanch» (Barcelona, 1907); 
Documents per U historia de la cultura catalana mitjeval 
(Barcelona, 1908); La Acrópolis de Atenas en la época 
catalana (Barcelona, 1908); Atenes en temps dels cata- 
lans (Barcelona, 1909); Els Castells catalans de la Grecia 
continental (Barcelona, 1910); Estudi sobre Pelaboració 
de la Crónica de Pere 1 Ceremontós (Barcelona, 1911); 
Ramón Llull (Barcelona, 1911); Algunas consideraciones 
sobre los educadores intelectuales y las ideas filosóficas de 
Menéndez y Pelayo (Barcelona, 1912); La escuela poética 
catalana en la época romántica (Barcelona. 1912); Els 
voberns de Matheu de Moncada y de Roger de Llurta en 
la Grecia catalana, 1359-1870 (Barcelona, 1913); La Es- 
cuela histórica catalana (Barcelona, 1913); Discurso en 
elogio del doctor don Marcelino Menéndez y Pelayo (Bar- 
celona, 1914); La Grecia catalana desde la mort de Roger 
de Lluria á la de Frederick 111 de Sicilia (Barcelona, 
1914); Contribució á la biografía del Infant de Mallorca 
(Barcelona, 1915); La Cultura catalana en lo regnat de 
Pere 11] (Barcelona, 1917); La Llengua catalana á Gre- 
cia (Barcelona, 1907); Manuel Mila y Fontanals, notes 
biográjiques y crítiques (Barcelona, 1918); Milá y Fon- 
tanals y Rubió y Ors (Barcelona, 1919); lvdn 1 humanis- 
ta y el primer periode de Uhumanisme catald (Barcelona, 
1919); La Grecia catalana desde 1377 d 1379 (Barcelona, 
1920); Documents per l' Historia de la Cultura catalana 
mitjeval (vol. Y, Barcelona, 1921); La Companyía ca- 
talana sota'l comandament de Teobald de Cepoy, 1307- 
1310 (Barcelona, 1923); y Estudios Hispano- America- 
nos, 1889-1922 (Bilbao, 1923). 

Pibliogr. Cayetano Vidal de Valenciano, Contesta- 
ción al discurso de entrada de don Antonio Rubió y Lluch 
en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, el 17 
de Jumio de 1888 (Barcelona, 1889): J. Comerma y Vi- 
lanova, Historia de la literatnra catalana (Barcelona, 
1924); L. Segalá y Estalella, El Renacimiento helénico 
en Cataluña (Barcelona, 1911); Lectura Popular (cua- 
derno 262). 

Rurió y Ors (JoAqUÍN). Biog. Catedrático, historia- 
dor y poeta español, n. y m. en Barcelona (31 de Julio 
de 18913-7 de Abril de 1899). Su padre José era un im- 
presor-librero muy apreciado en su época como editor 
de obras de piedad y literatura amena. Su hijo, cuando 
niño, aprendió también esta profesión, hasta componer 
sus primeros ensayos poéticos. Estudió después, en el 
Seminario de Barcelona, cuatro cursos de latinidad y 
filosofía, y más tarde la carrera de derecho y de filoso- 
fía y letras en la Universidad barcelonesa, graduándose 
en ésta de doctor en la segunda en 1846. En 1847 
ganó por oposición la cátedra de literatura general de 
la Universidad de Valladolid, la que desempeñó hasta 
1858, en que por concurso se trasladó á la Universidad 
de Barcelona. En 1839, gracias á la mediación de Juan 
Cortada, publicó mensualmente en el Diario de Barce- 
lona, con el seudónimo de Lo Gayter del Llobregat, una 
poesía escrita en catalán, cuando el cultivo de este idio- 
ma en el terreno literario estaba totalmente abandona- 
do en Cataluña después de la tentativa de la oda A la 
patria, de Aribau. La aparición de los primeros versos 
catalanes de Lo Gayter produjo en toda Cataluña im- 
presiones tan varias como encontradas. Ensalzado por 
unos, censurado por otrcs, RurIÓ Y ORs, con valentía y 
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tesón, supo sortear las dificultades que ofrecía la esta- 
bilización del lenguaje literario, el ambiente hostil que 
se oponía á su difusión, los escasos estímulos que le 
acompañaban y la enemiga de los críticos, junto con la 
sátira de algunos amigos, que, como Piferrer. creían 


Joaquín Rubió y Ors, por Cristóbal Monserrat 
(Universidad de Barcelona) 


ser un sueño utópico los propósitos de Rubió y Ors. 
«Era, dice un biógrafo suyo, cuando Capmany con- 
sideraba perdido el pleito de la nacionalidad literaria 
de Cataluña, y lo mismo pensaban Milá y Fontanals, 
Aribau, Piferrer y Quadrado, en cuya Palma se daban 
como inhábiles é inadecuadas para la literatura todas 
las lenguas regionales de la Península. Sólo RuBió y 
Ors tuvo entonces confianza en su vitalidad y en su 
porvenir y, solo, con sus débiles fuerzas, luchando con 
inveteradas preocupaciones y quizá con el ridículo, se 
atrevió Á acometer empresa tan arriesgada. RUBIó Y 
Ors fué.el único de aquella generación que levantó con 
valentía' la bandera de la independencia literaria de 
Cataluña, en el prólogo de su Gayter, que es todo un 
manifiesto de nuevas orientaciones y una de las pági- 
nas más curiosas y vibrantes de la historia del Renaci- 
miento de la literatura catalana.» Y la iniciativa de 
RuBIó Y Ors vióse secundada pronto por hombres emi- 
nentes de la talla de Milá y Fontanals y Mariano Agui- 
ló, juntamente con Antonio de BofaruJl y Víctor Bala- 
guer, más tarde; restauráronse en 1858 los Juegos Flo- 
rales de Barcelona, y la poesía ingenua, llana, modesta 
y hasta balbuciente de RuBró Y Ors, fué el germen del 
que brotaron más adelante las estrofas inmortales de 
Pons y Gallarza, Adolfo Blanch, Guimerá, Verdaguer y 
Costa y Llobera. Desde 1841 hasta 1859, el Gayter del 
Llobregat tuvo por seguidores é imitadores en el uso de 
seudónimos á Antonio de Bofarull (Lo Coblejador de 
Moncada); Pablo Estorch y Siqués (Lo Tamborimer del 
Fluvid); José Pastells (Lo Flavioler del Ter); José 
Subirana (L* Almogáver del Montseny); Alberto de Quin- 
tana (Lo Cantor del Ter); Francisco Morera (Lo Cantor 
del Erancoli); Eusebio Pascual y Casas (Lo Timbaler 


| del Besós), etc. En el concurso abierto por la Real Aca- 
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demia de Buenas Letras de Barcelona en 1841, para 
premiar el mejor canto épico que en lengua catalana ó 
castellana celehrase la expedición de catalanes y arago- 
neses á Oriente, Rubió Y Ors obtuvo el premio con 
su poema Roudor de Llobregat ó sía Los Cataláns en 
Grecia. En 1862 Rubió y Ors fué proclamado Mestre en 
+ Gay Saber en los Juegos Florales de Barcelona. Desde 
entonces compartió sus tareas de cátedra con sus ta- 
reas literarias, su labor de apologista católico y sus 
trabajos de historiador y publicista. Su obra es variada 
y copiosa. Solamente su producción de poesía castella- 
na comprende más de 100 títulos, que están enumerados 
y estudiados muy doctamente por José Jordán de Urries 
y Azara en su discurso de recepción en la Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona el 25 de Febrero de 1912. 
Rubió y Oks, como poeta castellano, aparece como 
entusiasta adepto de un acentuado romanticismo, pero 
hermanado con la sólida cultura clásica que el autor 
poseía. La influencia del Poema del Cid y del Romance- 
ro (del que Rubió y Ors publicara una edición en Bar- 
celona en 1840) se echan de ver en algunas de estas 
composiciones. La influencia de Lamartine, Víctor 
Hugo, Zorrilla y Cabanyes no es menos manifiesta. Así 
sintetiza Jordán de Urries los méritos de las poesías cas- 
tellanas de Rubió y Ors: «Es un poeta muy estimable, 
con dotes no comunes de imaginación; fué poeta román- 
tico, pero lo fué por la época en que nació y por la at- 
mósfera que respiró en la infancia. Fué idealista hasta 
más no poder, que se inspiró casi siempre, no en la rea- 
lidad, que acaso la sintiese muy bien, pero que, tal vez 
por lo mismo, no siempre la podía elaborar artística- 
mente, sino en los poetas que leyó, que hirieron su 
imaginación y la fecundizaron para la producción de 
nuevas obras.» Los versos castellanos de RUBIÓ y Ors 
se hallan, desde 1835, estampados en El Guardia 
Nacional, El Catalán, El Vapor y en la colección ti- 
tulada El Libro de las Niñas, original del mismo y que 
alcanzó 12 ediciones desde la primera de Barcelona de 
1845. Rubió y Ors fué presidente efectivo y des- 
pués honorario de la Academia de Buenas Letras, y 
en 1897, al cumplirse los cincuenta años desu ingreso en 
el profesorado'oficial, la Universidad de Barcelona ce- 
lebró una fiesta en su honor para entregarle las insig- 
nias de la gran cruz de Isabel la Católica que le conce- 
dió el Gobierno. El 29 de Marzo de 1899 fué nombrado 
rector de la Universidad de Barcelona, falleciendo ocho 
días después. Su entierro y los elogios póstumos y uná.- 
nimes de todos los buenos patricios fueron los propios 
de un verdadero lutó nacional. Como historiógrato y 
crítico, Rubió y Ors ha de ser considerado como un 
laborioso adepto de la escuela clásica católicoconser- 
vadora, dentro de la que produjo tratados tan aprecia- 
bles como su Epitome de Historia Universal, sus Leccio- 
nes Elementales de Historia Universal; su Brunequilda 
ó la Sociedad francogala romana en la segunda mitad del 
siglo VI; Consideraciones históricocriticas acerca del ori- 
gen de la independencia del condado catalán; La Prehis- 
torta; Breves observaciones sobre su cronología y sus des- 
cubrimientos; El hombre, origen, antigúedad y unidad de 
la especie humana según la revelación, la ciencia y la 
historia; Breve reseña del actual renacimiento de la len- 
gua y literatura catalanas; Collecctó de obras antigas cata- 
lanas escullidas entre las de nostres mellors poetas; Obras 
poéticas de Pere Serafi; Piferrer considerado desde el pun- 
to de visla de su intuición artistica; Primeros ensayos poé- 
ticos; Sobre la necesidad de trasladar la Universidad de 
Cervera á Barcelona; Sobre la necesidad de eximir de 1im- 
puestos al comercio de libros extranjeros; La Historia 
de España; El Romanticismo; La Mitología; Estudios de 
literatura; De la sátira en la antigúedad y en la Edad Me- 
dia; Noticia de la vida y escritos de don Manuel Mila y 
Fontanals; Bastero, provenzalista catalán, Blasco de Ga- 
ray y Antonio de Capmany; Historia de España, Austas 


March y su época; El rector de Vallfogona doctor don | 
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Vicente García y sus obras poéticas; Consideraciones acer- 
ca de la poesía de la naturaleza, estudiada en sí misma y 
en su desenvolvimiento histórico; Memoria crítico-litera- 
ria sobre el « Judío Errante» de Eugenio Sué; Desagravios 
y homenajes (loa, en verso); Manual de Elocuencia sa- 
grada; Noticia de la vida y escritos de Roca y Cornet; Gu- 
tenberg (cuadro dramático), y otras. Se le debe, además, 
una traducción de la Jerusalén libertada, del Tasso. Sus 
méritos como apologista católico son tan relevantes y 
dignos de ser consignados, por cuanto los acompañan 
unas notas de fe profunda, laboriosidad infatigable y 
abnegado desinterés, que hicieron formase parte de la 
falange de apologistas que, empezando con Balmes, Do- 
noso Cortés, Roca y Cornet, y Quadrado, desempeñó un 
papel tan brillante en las luchas sostenidas «contra el 
sectarismo impío en la primera y segunda mitad del 
siglo xIx. La obra más importante de Rubió y Ors en 
este concepto es Los supuestos conflictos entre la Reli- 
gión y la Ciencia, refutación de la de Draper y premiada 
por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 
en 1879. Colaboró en la Revista de Ciencias Tomistas, fué 
miembro activo de la Academia de Santo Tomás de 
Aquino, y escribió obras tan llenas de fervor religioso 
y fuerza lógica como sus libros Los humanos conocimien- 
tos han de tender dá robustecer las enseñanzas del cristia- 
mismo y Necesidad de que las Universidades, mantenién- 
dose católicas, sean en España las principales encargadas 
de impedir que el error se derrame por nuestro suelo. Había 
fundado y dirigido las publicaciones de la Biblioteca 
Católica y Biblioteca Popular, traduciendo La Agonía 
del Redentor, del padre Blot, y La Historia de la Com- 
pañta de Jesús, de Cretinéau- Joly. La bibliografía CcOrmn- 
pleta de las traducciones de sus poesías catalanas en 
14 idiomas se halla en el 4.2 volumen de la edición 
poliglota de las Poesías del Gayter del Llobregat, y la de 
todas sus obras en el apéndice al ¡Recort necrológich de 
don Joaguím Rubió y Ors, leído por mosén Jacinto Ver- 
daguer en la Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
en 1902. 

Bibliogr. Francisco María Tubino, Historia del Re- 
nacimiento literario en Cataluña, Valencia y Baleares 
(Madrid, 1880); P. Blanco García, Historia de la litera- 
tura española en el siglo XIX (Madrid, 1892); M. Méndez 
Bejarano, La literatura española en el siglo XIX, general, 
regional y americana (Madrid, 1921); J. Comerma y Vi- 
lanova, Historia de la literatura catalana (Barcelona, 
1924); Jacinto Verdaguer, presbítero, Recort necrológich 
de don Joaquim Rubió y Ors (Barcelona, 1902); M. Me- 
néndez y Pelayo, Historia de las ideas estéticas en Es- 
paña (Madrid, 1889); C. Parpal y Marqués, Rubió y Ors 
historiador (Barcelona, 1919); F. Gras y Elías, Siluetes 
dVescriptors catalans (Barcelona); Manuel de Montolíu, 
Manual d'historia crítica de la literatura catalana mo- 
derna (Barcelona, 1922); Antonio Rubió y Lluch, Milá 
y Fontanals y Rubió y Ors (Barcelona, 1919); José Jor- 
dán de Urries y Azara, Rubió y Ors, como poeta caste- 
llano (Barcelona, 1912); Poestes del «Gayter del Llobre- 
gat» Rubió y Ors, edició poltglota con prólogo de A. Rubró 
y Lluch (Barcelona, 1902); A. Rubió y Lluch, La escuela 
poética catalana en la época romántica (Barcelona, 1919); 
L. C. Viada y Lluch, Noticia de la Penya literaria dita 
«Colla dels grossos» en 1842: Rubió y Ors, Mañé y Fla- 
quer, Juan. Cortada, Sol y Padrós, Bernabé Espeso, 
Sala, etc. (Barcelona, 1924); Alfredo Opisso, La litera- 
tura catalana moderna (Barcelona, 1922). 

RUBIÓN. (Etim. — De rubio.) adj. V. TRIGO RU- 
BIÓN. U. t. c. s. || m. Mancha. ALFORFÓN. 

RUBIONZO. Geog. Riach. de la prov. de Santan- 
der; nace en el monte de Abionzo, cerca de Peñarre- 
donda, pasa junto á Llerena y des. en el Coterillo. 

RUBIOS (Los). Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Serón. 

Rueros (Los). Geoy. Ald. de la prov. de Badajoz, 
mun. de Granja de Torrehermosa. 
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Runios Y Lomba. Geog. Barrio de la prov. de León, 
mun. de Cabañas Raras. 

RUBIÓS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Riós, parr. de San Pedro de Rubiós. [| V. San PEDRO 
DE RuBiós. 

RUBIRA (AnDrÉS DE). Biog. Pintor español, 
n. en Escacena del Campo (Huelva) y m. en Sevilla 
en 1760 Fué discípulo en Sevilla de Domingo Martínez, 
al que ayudó en algunas obras. Después acompañó á 
Portugal á Francisco Vieira, con el que realizó serios 
progresos, y de regreso en Sevilla pintó importantes 
obras para el convento de Carmelitas, la colegiata de 
San Salvador y el colegio de San Alberto. Pintó tam- 
bién gran número de cuadros de caballete, especial- 
mente de género y de naturaleza muerta. Ceán Ber- 
múdez poseia un cuadro de este artista, titulado: Cre- 
go tocando la guitarra, que podía confundirse, según él, 
con una obra de la primera época de Velázquez. 

RuBrira (JosÉ DE). Biog. Pintor español, n. en Se- 
villa en 4747 y m. en Guadix (Granada) en 1787. Hizo 
sus primeros estudios con su padre Andrés, pero á la 
muerte le éste hubo de suspenderlos. El futuro artis- 
ta contaba solamente entonces trece años y guiado 
por su propio instinto y buenas disposiciones se dedicó 
á copiar á Murillo, y logró hacerlo con exactitud. 
Practicó sin éxito la escultura 

RUBIS (CLAUDIO DE). Bzog. Historiador francés, 
n. y m. en Lyón (1533-1613). lora hijo de un magistrado, 
que le dedicó á la misma profesión, y fué, sucesiva- 
mente, consejero del presidial y procurador general de 
la comunidad de Lyón. Partidario ferviente de la 
Liga, cuando Lyón se sometió á Enrique IV hubo de 
abandonar la ciudad y se refugió en Aviñón, donde 
permaneció seis años, hasta que fué indultado. Se le 
debe: Les privileges, tranchises et immunitez octroyés 
par les rovs tres chrestiens aux consuls, eschevins, ma- 
nans et habitants de la ville de Lyon (Lyón, 1574); 
Discours sur la contagion de la peste quí a esté en la 
ville de Lyon Pannée 157 (Lyó 1, 1577); Le bouclier de 
la réunion des vrays catholiques frangois contre les arti- 
fices du Béarnoys (Lyón, 1589); Response d lanti- 
espagnol (Lyón, 1590); Histoire veritable de la ville de 
Lyon (Lyón, 1604), Histoire de P'ancienne estraction, 
source et origine de la maison royale de France (Lyón, 
1613); Conférence des ancienmes prérogatives d'ancian- 
nete et de noblesse de la monarchie, roys, royaume el 
maison royale de France... (Lyón, 1614); Histoire des 
princes sortis des deux maisons de Vendóme et 1 Albrel 
(Lyón, 1614), é Histoire des dauphins et vicomtes de 
Viennois (Lyón, 1614). 

RUBISLITA. f. Mineral. Variedad de clorita. 

RUBITÁNICO (ÁciDO). Ou/m. Nombre dado á 
un tanino de las hojas de la rubia. 

RUBITE. Geog. Mun. de la prov. de Granada, que 
consta de 511.e. y albergues y 1,708 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades de 
población: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


"AMOO CONAM 250 42 50 
ARCO MONA 350 15 31 
Barranco de Ferrer,íd.4. 3% 16 53 
Colorado (EN, íd. 4...... 3 14 46 
Cortijillo (ED), 1d. 4...... lA 11 30 
DEMO) den aaa 6 33 Se 
Gálvez (los iO 70 170 
Lance (El), casas de pes- 

CAOS od 050 36 189 
Morales (Los), aldea 4..... 4 15 51 
Rambla del Agua, ca- 

SEO tias 4 46 172 
RU 180 586 
Grupos inferiores y e, di- 

SOM A —- 63 235 
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El censo de 1920 le asigna 1,919 h. Corresponde al 
p. j. de Albuñol, dióc. de Granada, y está sit. á 25 kiló- 
metros de la cabecera del partido y 70 de la capital de 
la provincia, cuya estación es la más próxima, en la 
carr. de Toblate á Albuñol y camino vecinal que em» 
palma conyesta carretera. Produce cereales, vino, higos 
y almendras; fab. de aguardientes. 

RubrTE. Geog.: Cas. de la prov. de Málaga, mun. de. 
Canillas de Aceituno. || Ald. en el mun. de Sedella. 

RUBITINA, Í. Farm. Preparado destinado á ser 
aplicado en el masaje y en fricciones en los deportes. 
Al parecer, contiene mentol, alcanfor, éter, jabón, 
esencia de romero y esencia de laurel, 

RUBLACEDO DE ABajo. Geog. Mun. de la 
prov. de Burgos, que consta de 22% e. y albergues y 
287 h. según el censo de 1910. Se compone de las si- 
guientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Rublacedo de Abajo, villa 


da RIA Me DA = 183 168 
Rublacedo de Arriba, villa 

A AS AÑO; 2 119 
Grupos inferiores y e. di- 

semina dos a — 21 = 


El censo de 1920 le asigna 274 h. Corresponde al 
p. j. de Briviesca, dióc. de Burgos, y está sit. 4 16 ki- 
lómetros de la cabecera del partido y 12 de Santa 
Olalla, que es la estación más próxima, en terreno 
bañado por el río Zurita. Produce cereales y carbón; 
cría de ganado lanar. : 

RUBLACEDO DE ARRIBA. Geog. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. de Rublacedo de Abajo. 

RUBLE (ALFONSO, BARÓN DE). Bog. Literato 
francés, n. en Toulouse en 1831 y m. en París en 1898. 
Se ocupó principalmente de historiografía del siglo xv11, 
y sus trabajos se distinguen por la sólida erudición é 
imparcialidad. Mencionaremos: Commentaires et lettres 
de Bl. de Monluc (5 vol., 1864-75); Memotres imédites 
de Michel de La Huguerye (1877-80); Histoire umi- 
verselle d' Agrippa d' Aubigné (1886-94), y Mémoires et 
poéstes de Jeanne d' Albret. Entre sus obras originales 
figuran: Le duc de Nemours et MUe de Rohan; Le ma- 
rage de Jeanne d' Albret (1877); Antoine de Bourbon et 
Jeanne d'Albret (1881-86); Jeanne d' Albret et la guerre 
civile, de la que se publicó el primer tomo; Le traité de 
Cateau-Cambresis (1891); La premitre jeunesse de Marie 
Stuart (1891), y L'assassinal de Frangois de Lorraine, 
duc de Guise (París, 1897). 

RUBLEVKA. Geog. C. de Ucrania, en el gob. de 
Jarkov, dist. y á 60 kms. OSO. de Bohodujoy, á 
oril. del Mersk, subafl. del Dnieper; unos 6,000 h. 
Restos de una antigua fortaleza. 

RUBLO. F. Rouble. —It., P. y E. Rublo. — 
In. y C. Ruble. — A. Rubel. (Etim. — Del ruso rubl, 
de rubitj, cortar, por ser el antiguo rublo un pedazo 


Rublo (1862) 


cortado de una barra de plata.) m. Moneda de plata 
que es en Rusia la unidad monetaria y equivale á 4 
pesetas á la par. V. en el artículo Rusia el epígrafe 
relativo á Monedas. 
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RUBNER (REaAccióN DE). Outm. Reacción del 
azúcar de uvas y del azúcar de leche. Está fundada en 
que. tratando una solución de azúcar de uvas con algo 

e solución de acetato de plomo y añadiendo luego, 
gota á gota, amoníaco hasta que se forme un precipi- 
- tado que no se redisuelva, este precipitado, dejado en 
reposo, toma poco á poco y calentando rápidamente, 
primero color amarillento y luego rojo rosado ó rojo 
de carne. El azúcar de leche se comporta de la misma 
manera. Estas reacciones han sido aplicadas al reco- 
nocimiento de los dos azúcares en la orina. 

RUBNER (MAX). Biog. Médico y escritor alemán, 
n. en Munich en 1854. Desde 1873 hasta 1877 cursó 
medicina en la Universidad de Munich; en 1885 fué 
nombrado profesor de higiene de Marburgo y en 1891 
profesor y director del Instituto de Higiene de Berlín, 
como sucesor del célebre Koch. En 1909 se le confió 
la dirección del Instituto de Fisiología de la capital de 
Alemania. Débesele:Ges. d. Energie verbr. b. d. Ernákrung 
(1902); Lehrbuch der Hygiene (1907); D. Wachstums 
problem u. d. Lebensdauer (1908); Kraft und Stojf 
1. Haushalt der Natur (1909); D. Ernáhrungsphystologie 
der Hefezelle (1912), y Wandlungen in d. Volkser- 
náhrung (1912). RUBNER es secretario perpetuo de 
la Academia de Ciencias, de Berlín, y presidente del 
Comité permanente para el Congreso Internacional de 
Higiene y Demografía; ha sido individuo del senado 
de la Academia Emperador Guillermo, diputado para 
el departamento de Medicina, presidente del Consejo 
Imperial de Sanidad, rector de la Universidad de Ber- 
lín (1910-11) y director del Instituto para trabajos 
sobre fisiología, de la sociedad Emperador Guillermo. 

RUBNER (CorNELIO). Biog. Pianista danés, n. en 
Copenhague en 1853. Se distinguió como director de 
orquesta y compositor, aun más que como solista. 
Durante algún tiempo estuvo al frente de la Sociedad 
Filarmónica de Carlsruhe. Escribió numerosos lieder, 
un ¿rto, un poema sinfónico y varias obras pianísticas 
bastante interesantes, algunas de ellas, por la novedad 
de la técnica, 

RUBO. (Etim. — Del lat. rubus.) m. ant. ZARZA. 

RUBOR. F. Rougeur, honte. —It. Rossore, vere- 
condia. — In. Blush.— A. Schamróte. — P. Rubor. — 
C. Rojor. — E. Hontohemo. (Etim. — Del lat. rubor.) 
m. Color encarnado ó x 
rojo muy encendido. 
Color que la vergien- 
za saca al rostro, y 
q lo pone encendi- 

o. || fig. Empacho y 
vergienza. 

Rugor. Pal. El ru- 
bor patológico consti- 
tuye la llamada er tro- 
fobia Ó, mejor, ereu- 
tofobia, neurosis obse- 
sionante descrita por 
Pitres y Regis. Se tra- 
ta de la aprensión 
morbosa á ruborizar. 
se que sobreviene sin 
causa conocida y se 
acompaña de sensa- 
ciones angustiosas. El = 
rubor aparece en las 
regiones llamadas pú- 
dicas, como el rostro 
y región cervical y 
pectoral. Hay sofoca- 
ción, sudor, ansiedad y á veces vértigos y palpita- 
ciones. El acceso es más Ó menos largo, pudiendo re- 
petirse varias veces en un mismo día. La simple re- 
presentación mental, el recuerdo, la imprudente evoca- 


Alegoría del rubor. Grupo 
escultórico por J. Descomps 


ción de este estado bastan para reproducir el ataque, | 
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Este no deja tras sí ningún síntoma nervioso ni mental 
y el sujeto recupera su natural y habitual modo de ser. 
Se trata, por lo regular, aunque no siempre, de indivi- 
duos tímidos, neuróticos ó degenerados mentales. En 
la adolescencia y en el sexo femenino es mucho más 
frecuente la ereutofobia. Esta, en los casos extremos, 
preocupa tanto al paciente que llega á aislarse y huir 
de la sociedad. La etiología y patogenia son absoluta- 
mente desconocidas, como en las demás neurosis angus- 
tiosas. El rubor parece argiúir una vulnerabilidad es- 
pecial del sistema nervioso. El curso y terminaciones 
de la ereutofobia son variables; á veces cura por sí sola 
en la edad adulta ó la ancianidad, ó bien abre el paso 
á otra neurosis del mismo tipo (agorafobia, claustro- 
fobia). El pronóstico, benigno por lo común, puede ser 
reservado cuando el sujeto se preocupa y acaba por 
sufrir una idea fija. Son posibles entonces reacciones 
peligrosas, aunque no propiamente delirantes que con- 
duzcan al suicidio. El tratamiento será tónico y cal- 
mante á la vez, como en las neurosis obsesionantes. 
Así, se aconsejarán el aislamiento, la rusticación, los 
viajes, la hidroterapia templada y fría. Como medica- 
ción se prescribirán los antiespasmódicos (alcanfor, 
valeriana, boldo), lo propio que los tónicos (hierro, ar- 
senicales). La psicoterapia, ya en forma de sugestión 
hipnótica ó vigil, cumple también sus indicaciones. 

Bibliogr. Pitres y Regis, Les obsessions el les im- 
pulsions (París, 1910); P. Janet, Les obsessions el la 
psychasthénie (Paris, 1916); Krapelin, Lehrbuch d. Psy- 
chiatrie (Berlín, 1919); Clouston, Lecture of mental di- 
seases (Londres, 1920); Tanzi, Trattato di malattia men- 
tali (Milán, 1921); M. Valverde, Tratado de enfermeda- 
des mentales (ed. Espasa, Barcelona). 

RUBORIZAR. v. a. Causar, producir rubor. 

Deriv. Ruborizador. Ruborizante. 

RUBORIZARSE. F. Rougir de modestie. — 
It. Vergognarsi. — In. To blush with modesty. — 
A. Erróten. — P. Ruborizar -se. — C. Avergonyirse. — 
E. Rugigi. v. r. Teñirse de rubor el semblante. || fig. 
Sentir vergienza. 

RUBOROSAMENTE. adv. m. fig. Con rubor. 

RUBOROSO, SA. adj. Que tiene rubor. 

Deriv. Ruborosidad. 

RUBRAMINA. f. Quim. Materia colorante bá- 
sica perteneciente al grupo de la benzosafranina. Se 
obtiene tratando la paratoluidina y la ortotoluidina 
con clorhidrato de rosanilina. Se presenta en forma de 
polvo verde negruzco, soluble en agua, dando una so- 
lución rojo azulada con fluorescencia intensa. Tine la 
lana y la seda directamente de color rojo de fucsina, y 
el algodón con mordiente de tanino y de tártaro emético 
de color rojo violeta. La rubramina tiñe también, adi- 
cionada de acetato sódico, el algodón sin necesidad de 
mordiente. 

RUBRAS. Geog. an!. V. AD RUBRAS. 

RUBRESERINA. f. Quím. C,¿H,¿N¿0,. Com- 
puesto por alteración de la fisostigmina: cuando una 
solución acuosa de este alcaloide, sobre todo en pre- 
sencia de álcali, se expone, á la temperatura ordinaria, 
á la acción del aire y de la luz. En estas condiciones 
cristaliza la rubreserina en pequeñas agujas rojas, que 
por ulterior transformación pasan á azul de eserina, 

RÚBRICA. 2. acep. F. Paraphe. — It. Ghirigo- 
so. —In. Rubric. —A. Namenszug. —P. Rubrica. — 
C. Sots-signatura. — E. Parafo. = 4.+ acep. F. Ru- 
brique. —It., P. y C. Rubrica. —In. Bubric. — A. Ru- 
brik. — E. Rubriko. (Etim. — Del lat. rubrica.) f. Señal 
encarnada ó roja. [| Rasgo ó conjunto de rasgos de 
figura determinada, que como parte de la firma pone 
cada cual después de su nombre ó título. Á veces pó- 
nese la rúbrica sola; esto es, sin que vaya precedida del 
nombre ó título de la persona que rubrica. || Epígrafe 
6 rótulo; se dijo porque en los libros antiguos solia es- 
cribirse con tinta roja. || Cada una de las reglas que en- 
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señan la ejecución y práctica de las ceremonias y ritos 
de la Iglesia en los oficios divinos y funciones sagradas. [| 
Conjunto de estas reglas. | RÚBRICA FABRIL. Almagre 
de que usan los carpinteros para señalar y hacer las 
líneas en la madera que han de aserrar. [| RÚBRICA 
LEMNIA. BOL ARMÉNICO. || RÚBRICA SINÓPICA. MINIO. || 
BERMELLÓN. 

SER DE RÚBRICA UNA COSA. fr. En estilo eclesiástico, 
ser conforme á ella. || fig. y fam. Ser conforme á cual- 
quiera costumbre ó práctica establecida, 

Rúbrica. Der. y Der. can. Recibe este nombre el 
epígrafe 6 inscripción de los títulos del cuerpo del de- 
recho, á causa de que, por lo general, en las ediciones 
antiguas de derecho civil y canónico se imprimían estos 
epigrafes con tinta roja. Pero el sentido más general 
de la palabra es el que se refiere al rasgo ó sistema de 
rasgos que suelen seguir á las letras de la firma para 
dar á ésta un sello más personal y característico. No es 
la rúbrica requisito esencial de la firma; y así, de la 
misma manera que á veces se encuentra desprovista 
de aquélla, en ocasiones la rúbrica se estampa sólo, 
como, por ejemplo, en las providencias del sumario 
dictadas por el juez de instrucción, á excepción de la 
primera. En cuanto'á la rúbrica de los notarios, que 
con el signo exclusiviza la firma de cada uno, debe ser 
registrada en un libro que se lleva en cada Audiencia, 
después de haber jurado su plaza el notario, y no se 
puede variar en lo sucesivo sin Real autorización. El 
art. 19 de la Ley del Notariado del 28 de Mayo de 1862 
impone á todos los notarios la obligación de estampar 
su firma, signo y rúbrica, al pie de cuantos instrumen- 
tos públicos autoricen. V. FIRMA y SIGNO. 

En derecho canónico, la palabra rúbrica sirve para 
designar las reglas que enseñan la práctica de las cere- 
monias y ritos de la Iglesia en los Oficios divinos y 
funciones religiosas. El canon 818 del nuevo Código 
canónico establece sobre el particular la doctrina si- 
guiente: «reprobándose cualquier práctica en contra- 
rio, todo sacerdote celebrante observará cuidadosa- 
mente, y con devoción, las rúbricas de sus libros ritua- 
les, guardándose de añadir otras ceremonias ú oracio- 
nes á su arbitrio». 

Rúerica. Liturg. Cada una de las reglas por las que 
se rige el Oficio divino, la celebración de la Misa y la 
administración de los Sacramentos con todos los demás 
actos litúrgicos. Difieren de las ceremonias por cuanto 
éstas dicen relación á la actitud exterior del cuerpo, 
mientras que las Rúbricas atañen más bien á lo esen- 
cial de un rito. La costumbre romana de escribir los 
títulos y después las anotaciones en rojo pasó á los 
libros litúrgicos de la Iglesia. Ya en un manuscrito del 
siglo xIv encontramos la palabra Rúbrica empleada 
en este sentido (manuscrito 4397 de la Biblioteca Va- 
ticana, folio 227-228). Tan importantes se consideraron 
esas anotaciones en rojo, que era corriente el decir: 
Lege rubrum si vis intelligere nigrum. Los liturgistas 
distinguen entre rúbricas generales y particulares. Ge- 
nerales son las que hay al principio del Misal y del Bre- 
viario; particulares se pueden considerar las que se lezn 
entre las oraciones de todos los libros litúrgicos. Las 
Rúbricas son tan antiguas como los mismos libos 
litúrgicos, pero hasta que se hubieron de estampar en 
ellos se iban transmitiendo por tradición oral, la cual 
variaba no poco según los lugares. La historia está llena 
de altercados sobre las diferentes prácticas rituales de 
las Iglesias. Los primeros libros rituales impresos tie- 
nen muy sobrias indicaciones comparados, por ejemplo, 
con la última edición del Misal romano; lo cual hace 
sospechar que hubo ya desde muy antiguo colecciones 
de rúbricas que sirvieron de Directorios y Ordinarios, 
algo por el estilo de los Ordínes romanz, umo de los 
cuales se atribuye al mismo san Gregorio Magno. En 
cuanto al modo en que obligan las Rúbricas, algunos 
han distinguido entre rúbricas preceptivas y rúbricas 
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directivas. Rúbricas directivas propiamente tales no 
existen, sino que todas ellas obligan en conciencia, 
aunque más ó menos gravemente. Tal se desprende de 
la simple lectura de los decre*>s papales y de la noción 
misma de las rúbricas, que son reglas y leyes según la 
definición de los más eminentes rubriquistas. Para co- 
rregir, poner y suprimir las rúbricas está la Sagrada 
Congregación de Ritos, instituída por Sixto V. 

Bibliogr. Solans-Casanova, Manual Litúrgico (Bar- 
celona); B. Sola, S. J.; Curso práctico de Liturgia (Va- 
lladolid, 1919); M. Antoñana, Manual de Liturgia Sa- 
grada (Madrid, 1922); F. Ferreres, Las rúbricas del Bre- 
viario (Barcelona, 1912); Gavanto, Thesaurus Sac. ri- 
tuum cum addition, Merati (Venecia, 1769); De Herdt, 
Sac. Liturgiae Praxis (Lovaina, 1863); Menghini, 
Elem. juris liturg. (Roma, 1907); Van der Stappen, 
Sac. Liturg. cursus (Malinas, 1898): Onomásticon (Faen- 
za, 1787); Zaccaria, Bib. ritual (Roma, 1778). : 

Rúbrica. Teot. Cada una de las notas que se ponen 
en la obra teatral “advirtiendo, explicando, todo lo re- 
lativo á la acción 6 movimiento de los personajes y el 
servicio de la escena. 

RUBRICADO, DA. p. p. de RUBRICAR. || adj 
V. MINUTA RUBRICADA. 

RUBRICADOR. Hist. Dábase antiguamente este 
nombre al artista encargado de dibujar con tinta roja 
el texto de las actas y diplomas y, en general, al ama- 
nuense ó copista que tenía por único cometido dibujar 
6 decorar en los manuscritos (casi siempre en dicho 
color) los títulos, márgenes, cabeceras y de un modo 
especial las miniaturas é iniciales. Igual denominación 
recibieron durante el primer siglo de la imprenta los 
artistas encargados de decorar á mano los libros que se 
imprimían. 

RUBRICANTE. p. a. de RUBRICAR. Que 1rubri- 
ca ó firma. || m. Ministro más moderno, á quien tocaba 
rubricar los autos del Consejo. 

RUBRICAR. (Etim. — Del lat. rubricare.) tr. Po- 
ner uno su rúbrica, vaya ó no precedida del nombre de 
la persona que la hace. || Subscribir, firmar un despacho 
ó papel y ponerle el sello 6 escudo de armas de aquel 
en cuyo nombre se escribe. [| ant. Pintar ó poner de 
color rubio ó encarnado una cosa. || fig. Subscribir ó 
dar testimonio de una cosa. 

Deriv. Rubricación. 

RUBRIFICAR. V. RUBRICAR. 

RUBRICATA. Geog. ant. C. de la Tarraconense, 
en el país de los layetanos; unos creen que es Olesa y 
otros la reducen á Rubi. 

RUBRICATUS. Geog. ant. Nombre que los roma- 
nos daban al río Llobregat, 

RUBRICATUS. Geog. ant. Río de la Mauritania Seti- 
fiana. Es el actual Seybouse. 

RUBRIO. m. Zool. (Rubrius E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los agelénidos y tribu de los 
cibeínos. Difiere del género Cybaeus L. Koch en que la 
parte cefálica del cefalotórax es algo más ancha; ojos 
anteriores puestos en línea recta ó muy ligeramente 
procurva, los medios más distantes de los laterales que 
entre sí y menores; ojos posteriores puestos en línea 
más ancha, casi recta, apenas procurva, grandes, los 
medios más distantes de los laterales que entre sí; 
clípeo no más del doble más ancho que los ojos anterio- 
res; quelíceros con el margen inferior armado de tres 
dientes iguales, más rara vez de dos dientes pequeños; 
tarsos posteriores adornados de aguijones á un lado 
y otro; hileras superiores con el artejo apical menudi- 
simo y apenas perceptisimo. Estas arañas viven en la 
América Central y Meridional; el tipo es R. subfas- 
ciatus E. S. 

RUBRIQUISTA. m. El que está versado en las 
rúbricas de la Iglesia. 

RUBRIQUISTA. Liturg. El que compone Ó comenta 
| las rúbricas de los libros rituales: Misal, Bre viario, etc. 
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No hubo rubriquistas propiamente tales hasta los si- 
glos Xv y XVI, y poreso el cardenal Quiñones, autor 
del Breviario de su mismo nombre, encontraba harto 
obscuras y confusas las rúbricas antiguas. El primer 
rubriquista se puede decir que fué el franciscano L. Ci- 
conialano, quien publicó en 1540 su Directorium O/ficit 
divint, el cual fué aprobado por Paulo I1I. En 1502 
editó Burchard las Rúbricas generales del misal romano, 
que luego pasaron al Mistale pranum; y el mismo, en 
colaboración con Patrizi Piccolomini, editó en 1488 el 
Ceremonial romano. En 1614 y en el pontificado de 
Paulo V fué compilado el Ritual por el cardenal Julio 
Antonio Santario, al cual se deben casi todas las rúbri- 
cas que en él hay. Los rubriquistas modernos más céle- 
bres que han escrito en español son Solano, Manso, 
Casanueva, Ferreres, Sola y Antoñana. 

RUBRITA. f. Mineral. Sulfato hidratado de hie- 
rro, aluminio, magnesio y calcio. Según los análisis 
practicados por Darabsky, corresponde aproximada- 
mente á la fórmula de 


(SO,), (Fe . OH) Mg . 9H,O 


Por un error de imprenta, en el texto original fué 
denominado Kubeita, habiendo sido adoptado asi en 
muchas obras. 

RUBRO, BRA. (Etim. — Del lat. rubrus.) adj. 
Encarnado, rojo. || 4mér. RÚBRICA (3.2 acep.). 

RUBROL. m. Farm. Solución de ácido bórico y 
timol en un derivado de la brea de hulla de composi- 
ción desconocida, que se emplea en medicina, 

RUBEROUGK. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Hazebrouck, cant. y á 10 ki- 
lómetros de Cassel, sit. á 30 m. de altura: 320 h. (1,200 
con el municipio). 

RUBRUK ó RUBRUQUIS (GUILLERMO DE 
RuysBRoEcK). Bi0g. Religioso franciscano y viajero 
belga, n. en Brabante hacia el año 1220 y m. hacia el 
año 1290. Se encontraba en San Juan de Acre en 1252, 
cuando san Luis, rey de Francia, le encargó la misión 
de cerciorarse si el gran jan llehi-Khatai se había con- 
vertido al cristianismo. RUBRUK emprendió para ello 
un viaje que duró dos años, y aunque el rumor resultó 
falso, no por ello dejó de ser provechosa la expedición 
del franciscano, que se proporcionó una serie de por- 
menores acerca de la historia y de las costumbres de 
Mogolia. Después de haber llegado á Karakorum, ca- 
pital del gran jan, atravesando Crimea y el Turquestán, 
volvió por el Cáucaso, Siria y Armenia. A su regreso 
escribió una relación de su viaje con el título: De mo- 
ribus Tartarorum. Itinerarium Orientis, de la que existe 
un ejemplar mamuscrito en Leyden. La mejor edición 
es la publicada por Michel y Wright en el tomo IV del 
Recuetl de voyages et Mémotres de la Société de Géogra- 
phie (París, 1839); hay traducción alemana por Kulb 
en Gesch. D. Mission. nade Mongoley (1 y ll, Ratisbo- 
na, 1860) y otra inglesa (Londres, 1900) por Rockhill. 

Bibliogr. J.de Saint-Genois, Les voyageurs belges 
du XIIl* au XVII? siécle (Bruselas, 1846); Mathod, 
Le voyage de Fr. Guillaume de Rubrouck (Couvin, 1909); 
Schlager, Mongolenfahrten der Franziskaner (Trier, 
1911). : 

RUBRUM (Marz). Geog. Nombre latino del mar 
Rojo. 

RUBSAAMENIA. f. Entom. (Riúbsaamenta 
Kieff.). Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Se caracte- 
rizan por los palpos de 4 artejos; antenas de 15-30 ar- 
tejos, los 3 y 4 no fusionados; en el macho, los artejos 
del flagelo ligeramente piriformes, con el cuello tan 
largo ó casi como ellos: en la hembra, los artejos cilím 
dricos, gradualmente acortados hacia el ápice; protó- 
rax prolongado por delante; abdomen largo y delgado, 
con los tres ó cuatro últimos segmentos alargados, es- 
trechos, con pubescencia más corta que en los otros y 
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encorvados por encima, por lo que el abdomen tiene 
forma de anzuelo; artejo basilar de la pinza con una 
pequeña prolongación, el terminal más corto, en, forma 
de maza, pubescente y con largos pelos esparcidos; 
uña en forma de dientecito agudo; laminilla superior 
muy larga y bilobada, la inferior más corta, los lóbulos 
más estrechos, el estilete situado entre dos apéndices 
lineales y debajo de él se ve una laminilla lineal, es- 
trecha, escotada en su extremo: oviscapto biarticulado 
con el segundo artejo terminado por cuatro laminillas, 
las dos superiores biarticuladas; artejo terminal unido 
al basilar por un pequeño pedúnculo. Patas muy largas 
y delgadas; uñas bífidas, tan largas como el empodio. 
Alas con el cúbito arqueado en la parte distal y termi- 
nando detrás de la punta del ala, raíz superior conti- 
nuando la dirección del cúbito, la inferior haciendo un 
ángulo con él; postical ahorquillada desde su origen y 
formando dos venas longitudinales y sencillas. La 
larva vive bajo las cortezas de los troncos muertos, Ó 
en la madera podrida, y su metamorfosis la verifica 
en el mismo sitio. Comprende ocho especies de la fauna 
europea; el tipo R. pectoralis Winn. se halla en la 
Europa Central. 

RÚBSAM (Josk). Biog. Filólogo é historiador 
alemán, n. en Fulda en 1854. Terminados los estudios 
universitarios (filología é historia), ejerció de profesor 
durante tres años;en 1889 fué archivero, y en 1901 con- 
sejero de archivo y desde 1903 juntamente director de 
la Biblioteca Real: 5e le debe: Kirchen-und Staatsrecht 
l. Stellung d. Abtei Fulda (1879); Heinrich V. von Wetl- 
nau (1881); Abt. v. Fulda als Erzkanzler d. Apollo 
v. Vilbel (1889); f. B.von Taxis (1889); Zur Gesch. d. im- 
tern. Postwes. 1. 16. und 17. Jahrh. (1892; Z. Gesch. d. 
Veskehrs im Elsass u. im Lothringen (1893); Stammtajeln 
und Stammbau d. Firstenh. Thurn u. Taxts (1899), etc. 

RUBUS. m. Bot. Género fundado por Linneo y 
de la familia de las rosáceas, subfamilia de las rosoideas, 
tribu de las potentileas, subtribu de las rubinas, único 
en ella, con flores hermafroditas, rara vez polígamas ó 
dioicas; receptáculo embudado con un geníforo común 
cónico ó mamelonado, más rara vez plano; cinco sépa- 
los, de prefloración valvar; corola de cinco pétalos 
rara vez nula; estambres muchos: carpelos muchos en 
cabezuela, rara vez cinco ó seis; estilos completamente 
terminales; drupitas reunidas en polidrupa, rara vez 
caedizas por separado; semillas con algo de albumen. 
Sus especies son hierbas ó más comúnmente arbustos, 
en su mayoría armados de aguijones y á menudo tre- 
padores ó rastreros, con las hojas, por lo común, com- 
puestas imparipinadas, digitadas ó flabeladas, aunque 
algunas veces también sencillas, y flores solitarias, ó 
en racimos ó panojas, blancas, rosadas Ó purpúreas, 
rara vez amarillas, y frutos rojos, amarillos ó negros, 
rara vez verdes. Exceptuando les países más cálidos y 
secos, el género se halla esparcido por casi todo el Glo- 
bo; pero es característico, sobre todo, de la región de los 
bosques de la zona templada boreal y de las altas mon- 
tañas de la América tropical. Es muy polimorfo, por lo 
cual se han hecho de él multitud de especies; grandes 
especies se han descrito, más de 300, y pequeñas espe- 
cies, más de 1,500, sólo para Europa. Focke divide el 
género en 11 secciones: Dalibarda, Chamaemolus, Cy- 
lactis, Anoplobatus, Batothamnus, Malachobarus, Idalo- 
batus, Micranthobatus, Lamprobatus, Orotatus, Eubatus. 
Casi todas las especies de Rubus son útiles por sus fru- 
tos comestibles. El más utilizado en este sentido es en 
Europa el R. Idaeus L., Ó frambueso; pero en los países 
más septentrionales los más apreciados son el R. Cha- 
maemorus L. y, sobre todo, el R. arcticus L. De la Amé- 
rica del Norte se cultiva, sobre todo, el mestizo de 
R. occidentalis L. con la primera especie mencionada. 
En las montañas del N de la América del Sur el culti- 
vado es el R. glaucus L. En el S. de Chile se recolectan 
los frutos de la especie herbácea R. geoides Lin.; y en 
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Tasmania del R. Gunnianus Hook, igualmente herbá- 
ceo. De una porción de especies silvestres menos finas 
se comen también los frutos, que en España reciben el 
nombre de moras ó moras de zarza. Como queda indica- 
do, hay especies y variedades que se cultivan como or- 
namentales. 

Bibliogr. Weihe y Nees, Rubi germanici (1822- 
1827); Babington, British Rubi (1869); Genevier, Mo- 
nographie des Rubus du bassin de la Losre (2.2 ed., 1880); 
Focke, Synopsts Ruborum Germantae (1877); Ueber die 
nalúrl. Gliederung und die geograph. Verbreítung der 
Gattung Rubus, en Bot. Jahrb. (L, 1881); Kuntze, Me- 
thodik d. Speuerbesch, und Rubus; Areschoug, Some ob- 
servations on lhe genus Rubus (1886); E. H. L. Krauze, 
Synopsis prodromulis specierum rubo- 
rum mariferarum europaearum et bo- 
reali americanarum, en l ot. Jahrb. 
(XVL, 1893). 

RUBUS (JUAN). Brog. Filósofo bel- 

ga del siglo xv1, n. en Ville, cerca de 
Ath (Hainaut), y m. en 1595. Su nom- 
bre era Juan du Buisson de Villers. 
Estudió en el colegio del Porc y tra- 
dujo el Organon en lengua francesa 
(Douai, 1564; Colonia, 1572, y Colo- 
nia, 1592) 
- RUBY. Gzoz. Pobl. de los Esta. 
dos Unidos, en el territ. de Alaska, 
dist. Cuarto En 1920 sólo' contaba, 
según el censo oficial, 128 h.; pero 
posteriormente ha aumentado con ra- 
pidez. 

Ruy HiLL. Geog. Lug. de los Es- 
tados Unidos, en el de Nevada, junto 
al pie occidental del Diamond Ran- 
ge, con minas de plata agotadas y 
cuya población ha descendido de 1,500 
á 100 h. Cerca de allí, junto al pie 
oriental del Humboldt Range, el lago Ruby, de 22 kiló- 
metros de largo, pero muy estrecho, y el lago Franklin, 
de igual longitud y de un anchura de 6 á 8 kms. 

RUC. (Etim. — Del ár. roch.) m. Rocno. 

RUCA. (Voz araucana.) £ Arg. y Chile. Choza de 
los indios, y por ext. cualquier cabaña ó covacha que 
sirve de refugio. 

IR Á LA RUCA. fr. fam. Chile. Ir á acostarse, á dormir. 

Ruca. Bot. Nombre vulgar que se da en España á 
la especie Eruca sativa Lam., de la familia de las crucí- 
feras, tribu de las brasíceas, subtribu de las brasicinas. 
Es una planta herbácea anual, erguida, de hojas lira- 
das con los segmentos dentados, flores blancovioláceas 
venadas, y silicuas cilíndricas con valvas de nervio cen- 
tral grueso y pico comprimido algo más corto que el 
resto del fruto, sobre pedúnculos crasos y cortos y apro- 
ximados al raquis. Es planta ruderal, que se encuentra 
entre los sembrados y á orillas de los caminos y vive 
en la mitad occidental de la región mediterránea, avan- 
zando algo en la Europa Central. Llámase también en 
España rucas y roqueta, aunque esta última palabra es 
de origen lemosín (catalán y valenciano). 

Ruca. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de Matignon, 
sit. 4 40 m. de altura, á oril. de un afl. del Fremur, tri- 
butario de la bahía de Fresnaye, 750 h. Capilla de Nues- 
tra Señora de Hirel, del siglo xv. 

UCABADO (LEONARDO). Biog. Arquitecto es- 
pañol, n. en 1876 y m. en Castro-Urdiales (Santander) 
en 1918. Estudió en Barcelona la carrera de ingeniero 
industrial y después la de arquitecto. Luchador incan- 
sable y enamorado de su arte, trabajó con tesón por el 
resurgimiento de un estilo puro arquitectónico espa- 
ñol, y en el VI Congreso Nacional de Arquitectos reuni- 
do en San Sebastián en 1914 presentó una ponencia en 
este sentido, En la práctica son una buena demostra- 
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ción de sus ideales los magníficos edificios que constru- 
yó en Madrid, Bilbao y Santander, siendo premiado 
con medalla de primera clase en la Exposición Nacional 
de Bellas Artes de 1918. Al morir desempeñaba el car- 
go de profesor de la Escuela de Ingenieros industriales 
de Bilbao y trabajaba en la restauración de la Biblio- 
teca Menéndez y Pelayo. Dejó terminada para impri- 
mirse una obra titulada La arquitectura civil montañesa, 
en la que había reunido un verdadero arsenal de datos. 

RUCABADO Y COMERMA (RAMÓN). Biog. Escritor y 
moralista español, n. en Barcelona en 1886. Desde muy 
temprano demostró grandes aptitudes para el estudio. 
En 1906 empezó á colaborar en periódicos y revistas 
barcelonesas, señalándose á la atención del público por 
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la rectitud de sus ideas y por el tono de convicción en 
que las expresaba. Desde el primer momento se declaró 
partidario de la más absoluta severidad de costumbres 
para reaccionar contra el relajamiento característico 
de la sociedad moderna. Ferviente católico, toda su filo- 
sofía emana de la religión y su morales la moral cristia- 
na llevada á una rigidez ejemplar. A menudo, sus es- 
critos tienen acentos proféticos y se distinguen todos 
por un estilo claro y enérgico, no exento de elegancia. 
Casi todo su obra está escrita en catalán. Ha colabora- 
do, en castellano, en la extinta revista La Cataluña 
(1910-12), que después se redactó en catalán, y en 
esta última lengua en el diario La Veu de Catalunya; en 
La Revista, donde ha dado el tono ético y aun político 
de la pléyade de escritores que la redactan, y en Cata- 
lunmya Social, revista de tendencias conservadoras. Su 
proselitismo no se ha limitado al periódico, habiendo 
dado distintas conferencias sobre temas variadísimos, 
tales como Catalanismo cientifico y catalanismo moral; 
La idea de eternidad en la educación moral; Los editores 
y la libertad del arte; El cinematógrafo en la cultura y en 
las. costumbres; Propiedad y robo, y otros. Ha escrito 
algunos poemas morales (Elogis, 1921) y algunos tra- 
bajos económicosociales (La enseñanza comercial y 
económica, 1911, y Balmes y el problema de la asociación 
obrera, 1921). Sus principales obras son: Tres apólegs 
(1914); Soctalisme espiritual (1919); un Comtendi d'edu- 
cactó civil (1920), premiado por el Ayuntamiento de 
Sabadell y publicado á expensas del mismo, y un libro 
de palpitante actualidad en 1922: Contra el joc 1 el Pacte 
amb el joc. 

RUCACURA. Geog. Río de Chile, en la prov. de 
Cantín, dep. de Imperial. Después de un curso de 15 ki- 
lómetros des. en el océano Pacífico, á los 39” 8' de lati- 
tud S. [| Ald. en la prov. de Cantín, dep. de Imperial; 
250-h. 
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RUCACHOROJ1. Geog. Pobl. de la República Ar- 
gentina, en la gobernación de Neuquén, residencia de 
de las autoridades del 9. departamento. Está sit. cerca 
del lago de su nombre, del cual nace un arroyo llamado 
también Rucachoroi que des. en el Collén-Curá. 

RUCACHOSO. Geo. Ald. de Chile, en la provin- 
cia del Ñuble, dep. de San Carlos; 400 h. Sit. en la mar- 
gen S. del Perquilauquén. 

RUCACALGUÍN. Geoz. Fundo de Chile, en la 
provincia de Bío-Bío, dep. de Mulchen; 500 h. Sit. al 
E. de la capital del departamento, cerca del riachue- 
lo de su nombre, afl. del Manquemel. 

RUCADUICA. Geoz. Ald. de Chile, en 1a prov. de 
Cantín, dep. de Imperial; 200 h. Sit. en el extremo S. de 
la cordillera de Nahuelout y cerca del río Imperial. 

RUCANAHUEL. Geog. Riach. de Chile, en el de- 
partamento de Laja. Es uno de los que forman el río 
Duqueco. Su nombre procede de las palabras araucanas 
ruca, casa, y nahuel, tigre. 

RUCANDIO. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, 
que consta de 176 e. y albergues y 246 h., según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Hozabejas, villa 4....... 2 67 97 
o A 25 33 50 
Rucandio, 1d. de........ = 76 99 


El censo de 1920 le asigna 248 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Briviesca, dióc. de Burgos, y está sit. á 
30 kms. de Briviesca, cuya estación es la más próxima. 
Produce principalmente cereales, resina y frutas; ya- 
cimientos de caolín. 

RUCANDIO. Geog. Villa de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Riotuerto. || Lug. enel mun. de Valderredible, 

RUCANUCO. Gcoz. Lag. de Chile, dep. de Laja, 
sit. al S. de la del Gualletué. Sus aguas van al Bío-Bío. 

RUCAPANGAI. Geog. Ald. de Chile. en la pro- 
vincia de Cantín, dep. de Imperial; 200 h. 

RUCAPEQUEN. Geoz. Ald. de Chile, en la pro- 
vincia del Ñuble, dep. de Chillán; 400 h. 

RUCAR. tr. 4Ast. y León. RONZAR. (1.21 art.). Usa- 
se también como intransitivo. 

RUCARAQUI. Geog. Ald. de Chile, en la prov. de 
Cantín, dep. de Imperial; 250 h. z 

RUCARIA. f. Bot. Género de plantas sapindá- 
ceas, cuyas especies son arbustos que crecen en la Gua- 
yana, 

RUCAYO. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Vegamián. 

RUCELA. f. Bot. El género Roucela de Dumortier 
se incluye hoy en el género Campanula de Linneo, de la 
familia de las campanuláceas. 

RUCELLAI (BERNARDO). Bog. Historiador ita- 
liano, n- y m. en Florencia (1449-1514). Estaba empa- 
rentado con la familia de los Médicis y desempeñó di- 
versos cargos públicos. También se le encargaron mi- 
siones diplomáticas en Génova, Nápoles y Francia. 
Fundó en Florencia las reuniones literarias conocidas 
con el nombre de Ortz Oricellarit. Se le debe: De urbe 
Roma, publicado en el volumen III de las Rerum 1tali- 
carum scriplores [lorentini De magistratibus romanis; 
una comedia en lengua italiana, y De bello italico 
(Londres, 1724). 

RUCELLAI (JUAN). B10g. Poeta y político italiano, 
pariente del anterior, n. en Florencia en 1475 y m. en 
Roma en 1525. Viajó mucho en su juventud por Italia 
y Francia y en 1513 acompañó á Roma á su primo Juan 
de Médicis, elegido papa con el nombre de León X. Este 
le envió como embajador á París (1520-22) y luego, 
al regresar á Roma, Clemente VII le nombró capellán 
del castillo de Sant” Angelo. Sus obras principales son 
las tragedias Rosmunda y Oreste, casi calcadas en la 4n- 
¡gona, de Sófocles y en la lfigenta en Aulida, de Eurí- 
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pides, respectivamente. Dejó, además, un poema didác- 
tico, Le ap1 (Florencia, 1529); Oratio ad Hadrianum y 
Cartas. 

RUCIA. 4mér. Voz que entra en la frase, muy usa- 
da, sobre todo, en Venezuela: La mota rucia. Empléase 
principalmente en dos casos, á saber: cuando uno se 
jacta de haber realizado varias veces un hecho arries- 
gado, dice: Tengo la mota rucia de hacerlo. Empléase 
también en sentido pesimista: No harán nada; de ahí 
van d salir con la mota ructa. 


RUCIANGO, GA. adj Forma despectiva de 


KRucio. 
RUCIAR. v. a. ant ROCcIAR. 
Deriv. Ruciada. 


RUCIHARTO, TA. (Etim. — De rucro y harto.) 
adj. fam. y fest. Dícese de la bestia á la que se ha dado 
abundante pienso. |] Dícese de la persona que lleva 
vida regalada. . 

RUCIO, CIA. (Etim. — Del lat. roscidus, de ros, 
rocio.) adj. De color pardo claro, blanquecino ó cano- 
so. Aplicase á las bestias. || fam. Dícese de la persona 
entrecana. [| desus. Rubio (1.2 acep.). U. en Chile apli- 
cado á personas. |¡RUucIA CALDUA. Chile. Dícese des- 
pectivamente de la mujer que tiene el pelo rubio claro, 
parecido al color del caldo. [| RuCIO ESTORNINO. Dícese 
del pelo del caballo tordo y algo amarillo. || Rucio Ro- 
DADO. Aplícase al caballo ó yegua de color pardo claro, 
que comúnmente se llama tordo, y se dice rodado cuan- 
do sobre su piel aparecen á la vista ciertas ondas ó 
ruedas. 

JUGAR RUCIO. fr. fam. Chile. Es sinónimo de jugar 
sucto,en contraposición á jugar limpio: jugar sin tram- 
pas ni engaños; proceder en un negocio con lealtad y 
buena fe. Dícese asimismo nalpe RUCIO, Juego RUCIO, 
partido RUCIO, por intervenir en ellos flores ó tullerías, 

Rucio. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de Bolívar, 
dist. de San Jacinto. 

Rucio. Geog Rancho de Méjico, Est. de Zacatecas, 
partido de Mazapil, mun. de Sierra Hermosa; unos 500 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Zacatecas, partido 
de Pinos, mun. de Santa Rita; unos 400 h. 

Ructio. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la municipa- 
lidad de Peñuelas; 2,017 h., según el censo de 1920. 

RUCIOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
cant. de Ciudad Guzmán, mun, de Tamazula; unos 200 
habitantes. 

RUOCK (BERTA). Biog. Novelista inglesa contem- 
poránea, autora de las obras The Compleal Bachelor; 
Tales of a Far Riding; The Odd Job Man; The Drakes- 
tone; Back 0] the Moon; Admiral Eddy; Pedlar's Pack; 
Little Devil Doubt; Draw in your Stocl; The Exception; 
Good Boy Seldom; Widdershins; In Accordance with the 
Evidence; The Debit Account; The Story of Louie; The 
Two Kisses; A Crooked Mile; Mushroom Town; 
The New Moon (1918); A Case in Camera (1920), y The 
Tower of Oblivion (1921). Algunas de estas obras están 
traducidas al español. 

RUÚCKAUF (ANTONIO). Biog. Pianista y compo- 
sitor checo, n. en Praga en 1855 y m. en Scloss Alt- 
Erlaa en 1903. Discípulo de Proksch en su ciudad natal, 
amplió sus estudios en Viena como pensionado oficial, 
aprendiendo el contrapunto con Nottebohm y Nawra- 
til, Su dilatada confraternidad artística con el solista 
Gustavo Walter ejerció gran influencia en su forma- 
ción como autor de lieder, género por él cultivado con 
preferencia y en el que logró sobresalir. Sus Baladas 
y la colección de Cinco canciones sobre los Minnel:eder 
de Walter de Vogelweide, son pequeñas obras maestras 
líricas que no desmerecen de los buenos modelos deja- 
dos por Schubert, Schumann y otros grandes maestros 
del género. Escribió, además, varias obras corales a 
cappella y con acompañamiento instrumental, dúos, 
una sonata de violín (op. 7), verdaderamente notable; 
un quinteto, composiciones pianísticas y la ópera Die 
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Rosenthalerín, estrenada con REA acogida en 
Dresde en 1897. 

RUCKER (Apotro). Biog. Teólogo y canonista 
alemán, n. en Lichtenwalde en 1880. Ca en el Real 
Gimnasio católico de Glatz y desde 1902 hasta 1906 en 
la Universidad de Breslau, donde aprendió teología y 
lenguas orientales. Ordenado ¿n sacris en 1906, fué re- 
petidor en el convictorio católico (1906-10) y desde 
1910 canónigo. En 1908 se doctoró en filosofía y en 
1911 en teología. Débesele: D. Canones des Símeon v. 
Révárdesir (1908); D. Lucashomilien des hl.Cyrill v. Ale- 
xandrien (1911); Ueber d. Gleichnis v. ungerecht Verwal- 
ter (1912),etc. RUCKER fué coeditor de la publicación 
Liturgiegesch. Quellen und Forschungen y colaborador 
del Oriens Christianus. 

RUCKER (ARTURO GUILLERMO). Bog. Físico inglés 
(1848-1915). Estudió primeras letras en Clapham, y la 
enseñanza secundaria y superior en Oxford; fué profe- 
sor de física y matemáticas del Colegio de York, de 
Leeds, Londres, en la Facultad de Ciencias, rector de la 
Universidad de 1901-08, presidente de la Asociación 
Británica, miembro de las más importantes comisiones 
universitarias, etc. y autor de On the Expansion of Sea 
Water by Heat, con E. Thorpe (1876); Properties of Lig- 
mid Films, con Reinold, serie de estudios (1880-82), 
y Magnetic Surveys of the British Isles for the Epochs 
1886 and 1891 (1890-96), con E. Thorpe. 

RUCKERIA. Í. Bot. Género de la familia de las 
compuestas, tribu de las senecioneas, subtribu de las 
othonninas; cabezuelas regularmente grandes solitarias, 
radiadas; flores del disco generalmente estériles, pero 
con estilo bipartido; vilano de varias series de pelos 
finos enlazados entre sí. Comprende tres especies, del 
Cabo, hierbas rizocárpicas de hojas radicales por lo re- 
gular pinadopartidas. 

RUCKERS. Geog. Pobl. de Alemania (Prusia), 
prov. de Silesia, regencia de Breslau, círc. de Glatz, en 
la 1. £. Glatz-Nachod. Tiene una iglesia católica, un cas- 
tillo (Burg Waldstein), un monumento al emperador 
Guillermo I, y alguna industria. Su población asciende 
á unos 2,500 h. 

Rúckers. Genealog. Célebre familia de constructores 
de claves, establecida en Amberes desde mediados del 
siglo XVI. Según se afirma por los musicólogos más auto- 
rizados, los claves de Riickers jamás pudieron ser su- 
perados en pureza y dulzura del sonido, ni en riqueza 
y gusto ornamental. Su supremacía artística perduró 
hasta fines del siglo XxvIH1, cuando el clave fué definiti- 
vamente destronado por el pianoforte. El fundador de 
la casa, Juan Rúckers, nació en Flandes hacia mediados 
del siglo xv1. Continuaron la fabricación sus hijos Juan 
y Andrés, más un Cristóbal Rúckers, cuyo parentesco 
con la ilustre familia no ha sido determinado con exac- 
titud. El apellido Rúckers aparece escrito de muy di- 
versas formas, por lo que puede prestarse á ciertas con- 
fusiones cuando se consulten las obras de los historió- 
grafos musicales. Aparece, en efecto, dicho apellido en 
las siguientes formas: Rúckers, Rueckers, Ruyckers, 
Ruekaers, Rieckers y Rikaert, todas ellas evidentemen- 
te contracción ó corrupción de la palabra flamenca 
Ruckaerts ó Ryckaertszoon, equivalente á la inglesa 
Richardson. 

RUCKERT (CarLos). Biog. Escritor alemán, na- 
cido en Beckstein (Kónigshofen) en 1840 y m.en Fri- 
burgo de Brisgovia en 1907. Se había educado en ambas 
poblaciones, donde transcurrió después su vida como 
profesor. Dejó varias obras de literatura bíblica y via- 
jes, debiendo hacerse especial mención de las tituladas 
Quellen der Apostelgeschichte (1865); Die Religion von 
apologetischen Standpunkt (1874); Nach Palástima und 
úiber Libanon (1881); Nack Nordafrika (1884), y Lage 
des Berges Sion (1896). 

RúckerT (ENRIQUE). Biog. Historiador y germanis- 
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y m. en Breslau en 1875. Estudió filología, se licenció 
en Jena y fué nombrado en 1852 profesor de Breslau. 
Escribió: Annalen der deutschen Geschichte (Leipzig, 
1850); Geschichte des Mitlelalters (Stuttgart, 1853); Ge- 
schichte der Neuzett (Stuttgart, 1854); Allgemeine Well- 
geschichte, con Fleger (Stuttgart, 1861); Lehrbuch der 
Weltgeschichte ¡ in organischer Darstellung (Leipzig, 1857), 
y Kulturgeschichie des deutschen Volkes im der Zetl des 
Uebergamgs aus dem Heidentum in das Christentum 
(Leipzig, 1853-54) Además publicó trabajos sobre la an- 
tigua literatura alemana, como Leben des heil. Ludwig, 
Landgrajen von Thúringen (Leipzig, 1851); Der welsche 
Gast des Thomasin von Zirclaria (Quedlinburgo, 1852); 

Marienleben des Bruders Philip von Kartáuserorden 
(Quedlinburgo, 1853); Lohengrin (Quedlinburgo, 1858); 
Kónig Rother (Leipzig, 1874), y Helzand (Leipzig, 1876). 
Se le debe, además, Geschichte der neuhochdeutschen 
Schrijtsprache (Leipzig, 1875) y Entwurf einer syslema- 
tischen Darstellung der schlesischen Mundart im Mittel- 

alter (Paderborn, 1878). Sus pequeños escritos los pu- 
blicó A. Reifferscheid (Weimar, 1877). 

Bibliogr. «Amelia Sohr, Heinrich Rúckert in seinem 
Leben und Wirken (Weimar, 1880). 

RúcKERT (FEDERICO). Biog. Poeta alemán, n. en 
Schweinfurt el 17 de Mayo de 1788 y m. en Neuses, 
cerca de Coburgo, el 31 de Enero de 1866. Después de 
haber recibido la formación académica en la Escuela 
de Latín de Schweintfurt, en 1805 se trasladó á la Uni- 
versidad de Wurz- 
burgo para el estu- 
dio del derecho, don- 
de estuvo hasta 1809; 
pero se dedicó pron- 
to exclusivamente á 
los estudios filológi- 
cos y estéticos, de los 
cuales, los primeros 
los cultivó en tanta 
extensión que hubo 
de decir más tarde 
de sí: «En mí viven 
todas las lenguas 
que los hombres es- 
criben.» Después de 
haber sido por corto 
tiempo catedrático 
de la Universidad de 
Jena (desde 1811) y profesor del Gimnasio de Hanau, 
cargo que dejó también pronto, establecióse en Wurz- 
burgo como profesor libre. Contribuyó 4 mantener el 
entusiasmo patriótico durante la guerra de liberación 
con los Geharnischte Sonette y los Spott-und Ehrenlieder, 
que publicó primero en las Deutsche Gedichten con el 
seudónimo Areimund Reimar (Heildeberg, 1814). En 
1816 pasó, por indicación del ministro von Wangen- 
heim, á Stuttgart, donde se encargó de la redacción de 
la parte poética del Morgenblatt de Cotta, hizo publicar 
la Kranz der Zett (Stuttgart, 1817) y Napoleon, eine 
politische Komódie in zwez Stiúcken (Stuttgart, 1816- 
1818) y trató íntimamente 4 Uhland. En el otoño de 
1817 fué á Italia, donde pasó la mayor parte de su via- 
je en fructífero trato con los artistas alemanes de Roma. 
En Viena disfrutó de la enseñanza del orientalista José 
von Hammer-Purgstall, aprendiendo de él el persa, cel 
que sacó luego gran partido en sus composiciones. Du- 
rante los siguientes años vivió alternativamente en su 
país natal, Ebern, en Coburgo, Nuremberg, entre otros 
sitios, hasta que con su casamiento, en 182, con Luisa 
Wiethaus- -Fischer, hija del archivero Fischer, le fué de- 
parado un agradable refugio poético en Neuses cerca 
de Coburgo, donde pasó la mayor parte de sus últimos 
años. En 1826 fué nombrado profesor de lenguas y lite- 
ratura orientales en Erlangen. Su musa, como sus estu- 
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Oriente. Como resultado de estos estudios aparecieron 
sus poesías: Ostliche Rosen (Leipzig, 1822); Die Ver- 
, wvandlungen des Abu Seid von Serug oder die Makamen 
des Hairi (Stuttgart, 1826; 7.2ed., 1878); Nal und Da- 
majanti, eine indische Geschichte (Francfort, 1828; 
6.2 ed., 1889); Hebráische Propheten, traducido y co- 
mentado (Leipzig, 1831); Schiking, chinesisches Lieder- 
buch, gesammel! von Confucius, dem Deutschen angeelg- 
nel (Altona, 1833); Sieben Biúcher morgenlándischer Sa- 
gen und Geschichten (Stuttgart, 1837); Erbauliches und 
Beschauliches aus dem Morgenland (Berlín, 1837-38); 
Rostem und Suhrab, historia heroica en 12 libros (Er- 
langen, 1838); Brahmanische Erzáhlungen (Leipzig, 
1839), de las que se imprimió por separado Sawttri 
(Leipzig, 1866); Leben Jesu, Evangelienharmonte 1n 
gebundener Rede (Stuttgart, 1839); Amrilkais, der 
Dichter und Kóntg (Stuttgart, 1843), y Hamása, oder: 
Die állesten arabischen Volkslieder, gesammel! von Abu 
Temmám, úbersetzt und erláúutet (Stuttgart, 1846), entre 
otros trabajos. Después de subir al trono de Prusia 
Federico Guillermo IV, RUCckKERT fué llamado (1841) 
á la Universidad de Berlín, pero renunció en 1848 para 
volver para siempre á su tranquila morada de Neuses. 
Gozó siempre de gran popularidad, á causa especial- 
mente de los lieder de su obra Ltebesfriihlings (1821; 
16.2 ed., 1895) y de la composición llena de rica ense- 
ñanza y de profundo sentimiento Die Weisheit des 
Brahmanen (Leipzig, 1836-39; 14.2% ed., 1896). De me- 
nos importancia son sus ensayos dramáticos: Saúl y 
David (Stuttgart, 1844); Herodes der Grosse (Stuttgart, 
1844); Kaiser Heinrich IV (Francfort, 1844), y Chris- 
toforo Colombo (Francfort, 1845). RUÚCKRET en su 
ancianidad se vió colmado de honores; en 1869 le fué 
erigido un monumento en Neuses (busto colosal por 
Conrado). La celebridad de RUckKERT estriba en la 
rara unión de un lirismo espontáneo, brotando de lo 
más profundo del corazón, con una erudición científica 
poco común. Todas las poesías de RUCKERT se distin- 
guen por su riqueza de ideas é incomparable dominio 
del lenguaje, y estas dos cualidades explican su gran 
fecundidad. Pero también en el sencillo lied, en el 
cuento poético, en la formación del soneto, de la octava, 
etcétera, desplegó gran riqueza de sentimientos y de 
giros. En realidad no ha y que negar que en la multitud 
inmensa de sus pequeñas y grandes composiciones poé- 
ticas encontramos muchos trabajos que carecen de 
importancia. Su habilidad lingiística, por ejemplo, en 
la creación de palabras en los Makamen Hatrish, dege- 
neró en sutilezas que sorprenden por lo ingeniosas, pero 
no causan un efecto poético, y, por otra parte, se en- 
cuentran también en sus obras poesías gnómicas que 
no pueden llamarse más que agudezas puestas en verso. 
Su mayor maestría consiste en que sabe sacar impor- 
tancia poética de las cosas al parecer más insignifican- 
tes, como se manifiesta especialmente en sus Haus- 
und Jahreslieder; pero también poseía el don de son- 
dear con ojos de artista las profundidades del alma y 
las maravillas del Universo y de revelarlas en tonos 
sublimes. Las Gesammelte Gedichte de RUCKERT apare- 
cieron en Erlangen (1834-38; 24.2 ed., 1897). Una edi- 
ción completa de sus Poetische Werke comprende 12 to- 
mos (Francfort, 1867-69 y 1881); una nueva edición 
de sus obras, dispuesta por L. Laistner, apareció en 
6 tomos (Stuttgart, 1896); otra, por Beyer, en los clá- 
sicos de M, Hesse (Leipzig, 1897); una selección crítica 
comentada, en 2 tomos, la publicó G. Ellinger (en las 
Meyers Klassiker- Ausgaben; Leipzig, 1897). Después 
de su muerte aparecieron Lieder und Spriiche (Franc- 
fort, 1866); Aus Freidrich Rúckerts Nachlass (publi- 
cado por Enrique Rúickert; Leipzig, 1867, traduccio- 
nes de 20 idilios de Teócrito, de Las Aves de Aristó- 
fanes y de la Sakuntala de Kalidasa); Kindertotenlie- 
der (Francfort, 1872); la traducción del Bostan de 
Saadi (publicado por Petsch: Leipzig, 1882); 
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Saadis Diwan (Berlín, 1893) y las Politische Ged1chten 
de Saadi (publicadas por Bayer; Leipzig, 1893); frag- 
mentos de una traducción del Corán (publicados por 
A. Miller; Francfort, 1888) y del Kónigsbuch de Tir- 


Estatua de Federico Rtickert, por Guillermo de Rumann 
(Monumento erigido en Schweinfurt) 


dosis (publicado por Bayer; Berlín, 1890-95) y Poetis- 
ches Tagebuch, 1850 hasta 1866 (Francfort, 1888). Sus 
tratados filológicos publicados primero en los Wiener 
Jahrbúchern der Literatur (1827-28) fueron editados 
de nuevo por Pertsch con el título Grammatik, Poetik 
und Rhetorik der Perser (Gotha, 1874). 

Bribliogr. Fortlage, Friedrich Rúckert und seíne 
Werke (Francfort, 1867); Beyer, Friedr. Rúckert Ein 
biographisches Denkmal (Francfort, 1868); Neue Mit- 
tellungen úber Friedrich Ruckert (Leipzig, 1873), y 
Nachgelassene Gedichte Rúckerts und neue Bettráge sl 
dessen Leben und Schriften (Viena, 1877); Boxberger, 
Ruckert-Studien (Gotha, 1878); Amelia Sohr, IZeinrich 
Rúckert (hijo del poeta, cuya biografía contiene muchas 
cosas referentes á su padre; Weimar, 1880); G. Voigt, 
EF. Rúckert Gedankenlyrik (3.2 ed., 1897). 

RUCKERT (LEOPOLDO MANUED). Biog. Teólogo ale- 
mán (1797-1871). Distinguióse en los comentarios bíbli- 
cos y estudios eclesiásticos, habiendo dejado, entre 
otras obras: Theologie (Leipzig, 1851-52); Das Abend- 
mahl, sein Wesen und setne Geschichte in der alten Kir- 
che (Leipzig, 1856); Ein Búchleim von der Kirche (Jena, 
1857); Der. Rationalismus (Jena, 1857), y Kletne 
Aufsátze (Berlín, 1861). 

RUCKIA. f. Bot. Género, de Regel, sinónimo del 
Rhodostachys Phil., de la familia de las bromeliáceas, 
tribu de las bromelieas, con corto número de especies. 

RUOKINGEN. Geog. Pobl. de Alemania (Pru- 
sia), prov. de Hesse, regencia de Cassel, círc. de Hanau, 
sobre el Kinzig y en la l. f Hanau-Rúckingen Lan- 
genfelbold. Tiene una iglesia protestante y alguna ¡ in- 
dustria y 1,500 h. Cerca de allí se extiende un campe 
llamado Altenburg, interesante por las antigiedades 
romanas que en él se encuentran (medallas, urnas, 
vasos, herramientas de todas clases, así como un baño 
y cementerio). 

Bibliogr. Das Rómerkastell und das Tolenjela 
Leí R. (Hanau, 1878). 
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RÚCK URIBURU (FEDERICO). Biog. Escritor | 
boliviano, n. en Sucre en 1870. En su ciudad natal 
estudió Derecho y Ciencias políticas y en 1891, anios 
de doctorarse, dió una importante conferencia sobre 
el concepto de la libertad moral y política. En 1893 se 
trasladó á Buenos Aires, donde publicó Revolución de 
Bolívia. Causas y antrcedentes (1899) y Régimen federal 
(1899). Después de residir algún tiempo en Río de Ja- 
neiro, regresó á su patria, siendo allí el iniciador de la 
fiesta del árbol. Ha desempeñado importantes cargos, 
entre ellos los de cónsul en Jujuy y Rosario, secretario 
de la Legación de Río de Janeiro y director del Archivo 
Nacional de Sucre. Aparte de gran número de artículos 
en periódicos de Bolivia, República Argentina y Bra- 
sil y de las obras ya mencionadas, ha publicado: Los 
tratados internacionales que en materia comercial y flu- 
vial tiene el Brasil (Río de Janeiro, 1900); Mitre. Ca- 
rácter. Ayuda, conferencia; Garibaldi. Criterio liberal 
(1907); Paradojas (Buenos Aires, 1908), y Lombroso. 
Su vida y sus obras. 

RUCO, CA. 4mér. Centr. Viejo, inútil. Aplicado 
especialmente á las caballerías, matalón, | Hond. Dícese 
del cuchillo gastado, inservible. 

RUCOBA. Geog. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de Limpias. 

RUCONES. Etnogr. ant. Pueblo de la España gó- 
tica, que san Isidoro cita como vencido por Sisebuto y 
Suintila. El Albeldense los llama vascones, y Juan de 
Biclaraa, ragones. Tal vez son los araucones, pobladores 
del Alto Aragón. 

RUCPHEN. Gcoz. Ald. de los Países Bajos, pro- 
vincia del Brabante Septentrional, á 16 kms. OSO. de 
Breda, sit. en unos pantanos, á oril. del Vliet, subafl. del 
Mosa; unos 5,000 h. con el municipio. 

RUCQUEVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. y á 
5 kms. de Creullly, sit. 4 65 m. de altura, en una meseta 
entre el Seulles y su afl. el Thue; 700 h. Iglesia de los 
siglos XI1, XIII y XVI, con curiosos capiteles históricos. 

RUCTARDO (San). Hagzog. Monje benedictino 
alemán que floreció por los años de 830. Profesó en el 
monasterio de Fulda, donde fué discípulo del célebre 
Rabano Mauro y de Estrabón, aventajándose á todos 
sus condiscípulos y hermanos de hábito, así en los 
estudios como en la observancia. Su maestro Rabano 
Mauro comparaba el entendimiento de RucrArDo al 
de Platón, y en sus ausencias le dejaba al frente de la 
escuela. El santo fué un eximio modelo de actividad 
monástica: la oración, los ejercicios de austeridad y 
penitencia y el estudio ocuparon toda su vida, durante 
la cual manifestó una profundísima humildad, á pesar 
de la gran fama que alcanzó en toda Alemania y más 
tarde en toda la cristiandad. Cuando por los años 
de 830 el conde de Calveerlafride fundó el monasterio 
de Hirsangla en el obispado de Herbípoli, en la Selva 
Negra, entablando en él los estudios de Fulda, Ruc- 
TARDO fué escogido para maestro universal de la nueva 
escuela monástica. Ludovico Pío ofreció á RucTArDO 
el obispado de Alberstadt, y comy el santo.no aceptase, 
parece ser que, al saberlo, el emperador dijo: «A éste le 
Inquietamos, y otros nos inquietan.» El santo monje 
murió el 25 de Octubre, día en que se celebra su fiesta, 
habiendo dejado gran renombre de sabio é instruido 
en aritmética, geometría y música, y sobre todo en las 
ciencias eclesiásticas, 

RUCU. adj. 4mér. En el Ecuador, VIEJO. 

Rucu-PICHINCHA. Geog. V. PICHINCHA. 

RUCUÚ. Bot. V. RocÚ. 

RUOUHUE. Geoz. Riach. de Chile, en el dep. de 
Laja; nace de una laguna situada en la falda S. de la 
sierra de Belluga, corre al NO. y desemboca por la 
izquierda en el río Laja, á 10 kms. al O, de la villa 
de Antuco. 

RUCUI. f. 4mér. En el Ecuador, VEJEZ. 
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RUCULLA ó ROCULLA. Geog. Hac. del Perú, 
en el dep. de Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de 
Julmarca; unos 25 h. ; 

RUCUYENES. Etnogr. Indios de la Guayaie 
Francesa, que viven en la región del Alto Maroni, en 
las sierras de Tumuc Humac y en las cuencas superio- 
res del Paru y del Yary. Parece que su nombre nacional 
es el de Uayanas, que se relaciona con el de Guayana. 

RUCCHAY. Geog. Lag. del Perú, en el dep. de 
Lima, prov. de Huarochiri. Ocupa una super. de 
299,748 m.2 lis una de las represadas para aumentar 
las aguas del Rimac. 

RUCH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist. de La Réole, cant. de Sauve- 
terre-de-Guienne, sit. en una meseta á 79 m. de altu- 
ra, cerca de un afl. del Garnage; 600 h. Canteras de pie- 
dra de construcción; cosechas de vinos. 

RUCHAR. intr. León. Brotar las plantas. 

RUCHAT (ABraHam). Brog. Historiador suizo, 
n. en Grandeseur en 1678 y m. en 1750. Fué profesor 
de la Academia de Lausana y dejó las siguientes obras: 
Grammatica hebraica (Leyden, 1707); Abrégé de U'his- 
torre ecclésiastique du pays de Vaud (Berna, 1707); Let- 
tres el documents des trois Peres apostoliques Clément, 
lgnace el Polycarpe, con notas y comentarios (Leyden, 
1738), € Histotre de la Confédération de la Suisse (7 vol., 
2.2 ed.; Lausana, 1835-38). 

RUCHAVOSER (BERTOLDO). Biog. Agustino 
alemán, n. en Ratisbona y m. hacia el año 1435. Fué 
profesor teólogo en la Universidad de Viena y prior, 
provincial y vicario general de su Orden. Escribió: 
Super Apocalypsim lectiones 107; Exposilio in Evange- 
lium Joanmis; Expositio super Salutationem Angelicam 
et Salve Regina; In Magistrum Sententiarum; Quaestio- 
nes 1n librum Aristotelis de anima, y otras obras. 

RUCHDI BAJÁ. Bog. General y político turco, 
n. y m. en Constantinopla (1809-1879). A los diez y 
seis años ingresó como voluntario en el Ejército, al 
mismo tiempo que se dedicaba á completar su instruc- 
ción, muy rudimentaria entonces. La circunstancia de 
traducir luego varias obras militares francesas le valió 
cierta influencia, y de 1840 á 1843 estuvo en el Líbano 
como ayudante del ministro de la Guerra Mustafá 
Bajá. A su' regreso colaboró en la reorganización del 
Ejército turco; después ascendió á general de división, 
y en 1852 fué nombrado ministro de la Guerra. Cuando 
se hizo inevitable la guerra con Rusia, se puso al frente 
de la guardia imperial, y terminada la campaña (1855) 
volvió á hacerse cargo de la cartera de Guerra y sucedió 
á Alí Bajá como gran visir, cargo que desempeñó tres 
veces más. Fué uno de los principales organizadores 
de la conjura que motivó el suicidio del sultán Abdul- 
Aziz (1876). 

RUCHE. m. Rucho (1.2 acep.). | fam. Av. Dinero, 
monises. || Á RUCHE. m. adv. Extr., Gran., Rioja, Mur. y 
Vallad. Sin dinero, arruinado. Usase comúnmente con 
los verbos quedar ó estar. || Chile. VOLANTE. 

RUCHERIA. Í. Bol. Género de la familia de las 
lináceas, tribu de las hugonieas. Ovario de tres á cinco 
lóculos; frutos poco carnosos; flores pequeñas, amari- 
llas, en espigas cortas insertas en las axilas de las hojas, 
ó en panojas largamente pedunculadas. Sus especies 
son arbustos, erguidos ó trepadores, de hojas enteras 
y coriáceas. Se han descrito cuatro, de las que dos for- 
man el género Hebepetalum de Bentham, con pétalos 
pelosos interiormente y callosos en la base. Viven en 
las Guayanas. 

RUCHET (Marcos). Brog. Político suizo, n. en 
Saint-Saphorin en 1853 y m. en Berna en 1912. 
Terminados los estudios de abogado, entró como pa- 
sante en el despacho de Luis Ruchonnet, que fué pre- 
sidente de la Confederación, y que le cedió su despacho 
en 1881. Ya antes había comenzado á figurar en po- 

lítica, y en 1882 fué nombrado individuo del Gran Con- 
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sejo, que le eligió su presidente en 1887. A partir de 
1889 representó el cantón de Vaud en el Consejo de 
los Estados; en 1894 fué nombrado director del depar- 
tamento de Instrucción pú- 
blica y Cultos del Consejo de 
Estado; en 1899 se le eligió 
para el Consejo federal y fué 
nombrado director del Depar- 
tamento internacional de Co- 
rreos. Fué también presiden- 
te de la Confederación en 
1905 y 1911 y ministro de 
Hacienda y del Interior. Du- 
rante su actuación hizo votar 
una ley subvencionando á las 
escuelas primarias, y otras so- 
bre la conservación de los 
bosques, pesas y medidas, 
subsistencias, aprovechamien- 
to de las fuerzas hidráulicas, etcétera. 

RUCHIQUE. m. Hond. Mancerina de madera. 

RUCHO. (Etim. — De rucio.) m. POLLINO 
(1.2 acep.). || León. BROTE (1.* acep.). 

RUCHONNET (Luis). Biog. Estadista suizo, 
_n. en Inglaterra, de padre suizo, en 1834 y m.en Berna 
en 1893. Estudió Derecho en Lausana y ejerció la pro- 
fesión de abogado en St.-Saphorin (Waadt). Elegido 
en 1863 individuo del gran Consejo de Waadt, fué jefe 
del partido democrático-federal que alcanzó la victoria 
en 1866, y de 1868 4 1874 perteneció al Consejo nacio- 
nal, siendo desde 1873 su presidente. En 1866, elegido 
miembro del Consejo nacional suizo, se distinguió 
pronto por su elocuencia y actividad y fué elevado dos 
veces á la presidencia (1869 y 1875). Finalmente, en 
1883 y 1890 fué presidente de la Confederación. En 
1906 se le erigió un monumento en Lausana. 

Bibliogr. Rossel, Louis Ruchonnel (Lausana, 
1 93). 

RUDA. F. Rue. —It. Ruta. — In. Rue, * ruta. — 
A. Raute. — P. Arruda. —C. Ruda. — E. Ruto. 
(Etim. — Del lat. ruta.) f. Planta perenne de la familia 
de las rutáceas. 

SER UNA PERSONA Ó COSA MÁS CONOCIDA QUE LA 
RUDA. fr. fig. y fam. Ser muy conocida. 

Rupa. Bot. Género de la familia de las rutáceas, sub- 
familia de las rutoideas, tribu de las ruteas, subtribu de 
las rutinas. Flores tetrámeras ó pentámeras; sépalos 
más ó menos unidos en la base y persistentes; pétalos 
largos trasovados, unguiculados en la base, con borde 
incurvo: y denticulado ó pestañoso, imbricados en la 
pefloración; disco grueso almohadillado con 8 ó 10 
fosos marginales con glándulas nectaríferas; estam- 
bres en número doble que los pétalos, insertos en la base 
del disco, los epipétalos algo más cortos; filamentos 
alesnados, ensanchados en la base; anteras oblongas 
con dehiscencia introrsa; cuatro á cinco carpelos sol- 
dados; ovario profundamente dividido en otros tantos 
lóbulos, con muchos óvulos en placentas centroa xilares; 
estilo central, saliendo casi del medio del carpelo, con 
estigma pequeño; fruto en cápsula profundamente 
lobada con lóculos pluriseminados; semillas angulosas 
con testa parda gruesamente punteada, y con albumen; 
embrión algo curvo con cotiledones á veces bipartidos. 
Sus especies son plantas herbáceas perennes ó sufructi- 
cosas, punteadoglandulosas en todas sus partes exter- 
nas, y con olor intenso, con hojas alternas sencillas 6 
ternadas 6 una ó varias veces pinatisectas, y con flores 
amarillas ó verdosas en cimas más ó menos compuestas. 
(V. la fig. 5 de la pág. 604 del t. 1.) 

Se subdivide en dos subgéneros. 

Primer subgénero (Euruta Yngl., Desmophyllum 
Webb, Rutaria Webb). Flores generalmente tetrá- 
meras y la terminal pentámera; pétalos denticulados 
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pdas; hojas pinadohendidas á pinadopartidas. Com- 
prende unas 40 especies, algunas muy comunes de la 
región mediterránea, como la R. graveolens L., R. mon- 
tana Clus., R. chalepensis L. y R. corsica DC. La R. gra- 
veolens L., Ó ruda propiamente dicha, es una planta 
perenne de rizoma leñoso, con hojas compuestas pe- 
cioladas de contorno triangular y folíolas trasovado- 
oblongas, pétalos amarillos ovales-oblongos, casi igua- 
les, denticulados ú ondulados, y cápsula subglobosa 
de cuatro á cinco lóbulos redondeados. Vive en la región 
mediterránea y, además, se cultiva por sus aplicacio- 
nes, pues es sudorífica, antihelmíntica y emenagoga; 
sus sumidades entran en el bálsamo tranquilo, en el 
vinagre antiséptico y en la pomada y el aceite de ruda, 
y de ellas se prepara la esencia del mismo nombre. La 
KR. montana Clus., Ó ruda de monte, de la misma área 
aunque más xerofítica y de análogas aplicaciones, se 
distingue de la anterior por sus hojas oblongas de con- 
torno total partidas en lacinias lineales, la superior un 
poco más ancha, brácteas y sépalos alesnados, pétalos 
espatulados enteros, ondulados y no pestañosos, y una 
cápsula pequeña subglobosa, deprimida, de cuatro ló- 
bulos redondeados. La R. chalepensis L. tiene las folfo- 
las oblongas y acuñadas, brácteas pequeñas, flores 
amarillas bastante grandes, con pétalos espatulados y 
pestañosofranjeados, y cápsula subglobosa bastante 
grande con cuatro á cinco lóbulos agudos y conniven- 
tes. Según Engler, la R. angustifolia Pers., que suele 
darse como sinónimo de la 1?. chalepensts, y la R. brac- 
teosa DC., que suele darse como especie distinta, deben 
considerarse como variedades de la R. chalepensis L., 
distinguiéndose la angustifolia por las brácteas muy 
pequeñas y la franja de los pétalos del ancho de su 
limbo; y la bracteosa por las brácteas muy grandes y 
la franja de los pétalos la mitad de ancha. Todas estas 
formas participan también de las aplicaciones de la 
R. graveolens y la montana. La variedad bracteosa pe- 
netra en su extensión por el N. de Africa hasta Abisi- 
nia, y, además, se ha propagado á América, encon- 
trándose en Méjico, Chile y la República Argentina. 
La R. corsica, de pétalos ondulados, no pestañosos y 
los cuatro lóbulos de la cápsula acuminadoerguidos, 
es especie limitada á Córcega y Cerdeña. 

Segundo subgénero [Haplophyllum Juss. (como gé- 
nero)]. Flores generalmente pentámeras; pétalos en- 
teros; filamentos á veces pelosos y á veces unidos en la 
base; placentas pauciovuladas; hojas de sencillas á tri- 
partidas ó pinadopartidas. Comprende unas 50 espe- 
cies que viven en los países mediterráneos (sobre todo 
del E.) y el Asia Central. Se distribuyen en dos seccio- 
nes: dehiscentes € indehiscenles. 

Sección dehiscentes. Se caracteriza por la deshiscen- 
cia introrsa de los lóculos de la cápsula. Comprende, 
entre otras especies, la RR. pedicellata (Bunge) Engler, 
del Jorasán; la R. coronata (Griesb.) Nym., de Grecia; 
la R. suarveolens DC., de Tracia y S. de Rusia; la 
R. ungesta (DC.) Engler, del Asia Menor; la R?. linifo- 
lía L. 6 R. hispanica (Spach, como Haplophyllum), de 
España y N. de Africa, y la R. tuberculata Forsk., sem- 
brada de tubérculos glandulosos muy salientes, de los 
desiertos del N. de Africa, Arabia, Siria y Persia. 

Sección indehiscentes. La cápsula se divide en me- 
ricarpios indehiscentes. Comprende, entre otras espe- 
cies, la R. flexuosa (Bn.) Engl., del Afganistán, y la 
R. acutifolia DC., del N. de Persia y Dzungaria. 

Ruda cabruna. Nombre vulgar dado en España á 
la especie Galega officinalis, hierba rizocárpica de la 
familia de las leguminosas, subfamilia de las papiliona- 
das (familia de las papilionáceas de otros autores), tri- 
bu de las galegeas DC. || Nombre vulgar dado en Mé- 
jico á la leguminosa Dalea citriodora Willd., usada all 
como medicinal. 

Ruda camera (Láz.) y canina (Colm.). Nombres 
vulgares dados en España á la hierba rizocárpica 
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Scrophularia canina L., familia de las escrofulariáceas 
(tribu de las personadas), denominada también hierba 
de Troya. Es algo lignificada en la base, con las hojas 
por lo regular opuestas, pinatifidas, pinatisectas ó 
bipinatisectas, y panoias de cimas bífidas con las ramas 
glandulíferas y flores de cáliz con los segmentos pla- 
teadomarginados, corola atropurpúrea, y cápsula apicu- 
lada pequeña con semillas negras. El nombre especí- 
fico y uno de los vulgares proviene de haberse empleado 
contra la sarna perruna. Es especie mediterránea. 

Ruda cimarrona. Nombre dado en el Perú á la 
leguminosa papilionada Indigofera añil L. Ñ 

Ruda de Bogotá. Nombre vulgar, en Colombia, á 
la Dysodia chrysanthemoides Lag., empleada allí como 
medicinal y tintórea. 

Ruda de muros. Nombre vulgar dado en España 
al helecho, de la familia de las polipodiáceas, Asple- 
níum Ruta-muraria l.., llamado también culantrillo 
blanco, que se encuentra en las rocas y muros por toda 
Europa y la América del Norte. 

Ruda hortense. Nombre vulgar de las especies Ruta 
graveolens y KR. chalepensis L., var. bracteosa. 

Ruda inglesa. Nombre vulgar, en España, de la 
especie arbustiva Coronilla glauca L., leguminosa pa- 
pilionada de la tribu de las hedisáreas DC., especie 
llamada también coletuy, de folíolas glaucas, trasova- 
das y muy obtusas, estípulas pequeñas lineales acumi- 
nadas y caedizas, flores olorosas en umbelas de cinco á 
ocho, con cáliz de dientes cortos y uñas de los pétalos 
tan largas como el cáliz, y legumbre de pocos artejos, 
comprimidos y angulosos. Es especie mediterránea, 
con predilección por las quiebras de las rocas calizas. 

Ruda montesina. Sinónimo de Ruda montana L. ó 
ruda de monte. 

RuDa. Farm. y Ouím. Esencia de ruda. Esencia de 
Ruta graveolens. Todas las partes de la ruda de jardín 
dan por destilación con vapor de agua una esencia ver- 
dosa ó amarillenta, de olor fuerte, característico, y de 
sabor picante, algo amargo. Su densidad es de 0,830 á 
0,840 á 15. Se disuelve en 1 parte de alcohol de 90 
por 100 y en 2 á 3 partes de alcohol de 70 por 100. La 
buena esencia de ruda alemana se solidifica cristalina 
á 8”. La esencia de ruda está formada por unos 3/¿ de 
metilnonilquetona, mezclada con cantidades variables 
de metilheptilquetona, fenoles y otras substancias. 
In la esencia de ruda alemana parece que no existe 
terpeno ó que se encuentra en vbequeña cantidad; en 
cambio, contiene algo de éter metilsalicílico y, al pa- 
recer, también de éter metilantranílico. Este último 
produciría la fluorescencia azul de la esencia. La esencia 
de ruda es alvo empleada en medicina. La esencia de 
ruda francesa es análoga á la alemana. La esencia de 
ruda argelina procede de dos especies distintas de 
ruda. La esencia de ruda de verano, que consiste esen- 
cialmente en metilnonilquetona, se obtiene de la Ruta 
montana; la esencia de ruda de invierno contiene casi 
exclusivamente metilheptilquetona y procede de la 
Ruta bracteosa. E una esencia de ruda, al parecer ar- 
gelina, de densidad 0,840 á 15%, Power y Lees hallaron, 
además de las quetonas mencionadas, los correspon- 
dientes alcoholes secundarios, alcohol metilheptílico y 
alcohol metilnonílico. 

Hoja de ruda. Sinonimia: ruda oficinal, ruda de 
olor pesado. Es la hoja de la Ruta graveolens L. Las 
hojas de ruda son triangulares, bi ó tripinadopartidas; 
los segmentos son, en general, cuneiformes, los laterales 
oblongos y el terminal oval, y todos lampiños. Presen- 
tan puntos transparentes debidos á las glándulas de 
esencia que las comunica olor fuerte y desagradable. 
Las hojas secas, que forman la droga, tienen color agri- 
sado; su sabor no es tan pronunciado como el de las 
hojas frescas, ni sus propiedades son tan activas. Las 
hojas de ruda de las plantas espontáneas son más acti- 
vas, al parecer, que las de las plantas cultivadas. Se 


RUDA 


efecuúa la recolección antes de abrirse las flores. Los 
componentes activos principales de las hojas de ruda ' 
son la rutina y la esencia. Las hojas de ruda oficinal 
se han substituído por las de la Ruta montana Cluss., 
RR. angustifolia Pers. y R. bracteosa DC. Las hojas de 
ruda se emplean en medicina, como excitantes y anti- 
helmínticas, en forma de polvo, infusión, tintura, etc. 
y forman parte del bálsamo tranquilo y del vinagre 
de los cuatro ladrones. 

Rupa. Folk. Una de las plantas más fecundas en 
supersticiones, muchas de ellas basadas en apreciacio- 
nes de autores graves, como el médico Piperno, quien 
en su libro De magicis effectibus (Nápoles, 1625) la 
recomienda contra la epilepsia y.el vértigo, diciendo 
que basta llevarla colgada del cuello y pronunciar una 
iórmula de renuncia contra el diablo y proferir el 
nombre de Jesús. El mismo médico la indica como re- 
medio contra el mutismo causado por algún sortilegio. 
Los campesinos de Monferrato la denominan erba 
allegra y la tienen por remedio infalible contra la hi- 
pocondría. En Venecia, la ruda en una casa se tiene 
por prenda de bienestar y dicha, pero á condición que 
se destine exclusivamente á personas de la familia: 
saliendo ella de la casa, la dicha la abandona también. 
En los Abruzos constituye un talismán contra las 
hechiceras; para ello se lleva en una bolsita sobre el 
pecho; son preferidas las hojas sobre las que la mari- 
posa ha depositado huevos, En Toscana, las mujeres 
del campo le atribuyen una virtud especial contra el 
mal de ojo ó gettatura. Finalmente, Johnson, en su 
Thauwmatographia naturalis, dice: Ruta libidinem in 
viris extinguit, auget in faeminis. 

RuDa. /ctiol. (Ruda Sweden, Carassius.) Género de 
peces fisóstomos de la familia de los ciprínidos. 

RUDA. Terap. Sus efectos fisiológicos son irritantes, 
comprobándose una gastroenteritis violenta acompa- 
ñada de vértigos, convulsiones y temblores. Se utiliza 
como emenagoga, antihemorrágica y, sobre todo, abor- 
tiva. Parece ejercer una acción electiva sobre la fibra 
muscular uterina. Asimismo provoca una congestión 
intensa en los órganos de la pelvis menor, que contri- 
buye al aborto. El aceite esencial de la ruda es proba- 
blemente su principio activo. Las dosis débiles obran 
como hemostáticas, mientras que las elevadas resultan 
emenagogas. ll polvo de ruda se prescribe á la dosis 
de 1 gr. y 150, y la esencia á la de 1 4 VIII gotas. Se 
asocia generalmente á otros medicamentos de acción 
análoga, como la sabina y el tejo, lo propio que el 
ajenjo, la artemisia, el apiol y el azafrán. 

Runa. Geog. Riach. de la prov. de Santander; nace 
en la sierra de su nombre, riega los términos de Lloreda 
y Totero y des. en el Pisueña. || Monte de la prov. de 
Lérida, en el p. j. de Viella (valle de Arán), términos 
de Tredós y Salardú. De él desciende un riachuelo lla- 
mado también Ruda, afl. del Garona. 

Ruba. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, prov. de 
Silesia, regencia de Oppeln, círc. de Zabrze, sit. junto 
á la actual frontera polaca, en las líneas de f.c. Kan- 
drzin-Oswiecim y Gleiwitz-Rudahammer, á 286 m. de 
altura. Tiene tres iglesias católicas, un monumento al 
emperador Guillermo I, tranvía eléctrico, minas de 
carbón de piedra y unos 13,000 h. En su término hay 
varias minas y las colonias Karls, Rudahammer y 
Ruda Poremba. : 

Ruba. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en Goritzia, 
dist. de Gradisca, junto á la confl. del Torre con el 
Isonzo; 1,500 h. 

Runa. Geog. Mun. de Yugoesla via, en la Croacia Es- 
lavonia, condado de Zagreb, sit. en la montaña Usko- 
ken, al S. de Samobor. Minas de hierro y carbón y 
gran fundición de hierro; unos 1,500 h. 

RuDa (La). Geog. Cant. de El Salvador, dep. de 
Santa Ana, agregado á la pobl. de Masahuat, de la 
cual dista 7 kms.; unos 250 h 
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Rupa-GazowskKa. Geog. C. de Polonia, en el gob. de 
Varsovia, á oril. del Pisia, subafl. del Vístula; unos 
3,000 h. Industrias. 

_RUDAGI ó RUDAKI. Bog. Poeta persa del 
siglo Xx, n. en Samarkanda y m. probablemente en el 

- año 945. Tuvo fama de músico y cantor. Sus poesías 
son notables por la sencillez de estilo y el fondo reli- 
gioso que encierran inspirado en el sufismo. Después 
de haber gozado de la protección del monarca, cayó 
en desgracia y murió pobre. RUDAGI vertió, además, 
al persa, la colección de fábulas de Bidpai. 

Bibliogr. Ethé, Rúdagi der Sámanidendichter, 
en las Memorias de la Sociedad de Ciencias de Gotinga 
(1873); E. G. Browne, Literary History of Persia, 1 
(1909). 

RUDAGUERA. Geog. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de Alfoz de Lloredo. 

RUDAK. Geog. Pobl. de Polonia, en el antiguo 
dist. prusiano de Thorn (Torun); unos 3,000 h. A causa 
de su hermosa situación es muy visitada como punto 
de excursión por los habitantes de Thorn. 

RUDAMENTE. adv. m. Con rudeza. 

RUDANÁ. Geog. Pobl. de la India portuguesa, en 
el arzobispado de Goa, dist. y comunidad de Damao, 
conc. de Nagar-Avely; 4,500 h. 

RUDARIO. m. /ctiol. Género de peces plectocna- 
tos de la familia de los balístidos, creado en 1902 para 
una especie nueva descubierta en los mares del Japón 
(Rudarius Jordan el Suyder). Por su afinidad con los 
_géneros que forman la familia de los monacántidos 
se le incluye más especialmente en esta familia. 

RUDARPUR. Gcoz. C. de la India, en las Pro- 
vincias Unidas, prov. de Benares, dist. de Gorakpur, 
sit. en la confl. del Batna y el Rapti; unos 10,000 h. 
Ruinas de una antiquísima y vasta fortaleza. Comercio 
de cereales. 

RUDAULI ó RADAOLI. Geog. C. de la India, 
en las Provincias Unidas, prov. de Lucknow, división 
del Oudh, dist. y á 57 kms. ESE. de Bara Banki; unos 
15,000 h. Est. f. c. Comercio activo de cereales, legum- 
bres, algodón y tejidos. 

RUDBAR. Geoz. Pobl. de Persia, prov. de Ghilan, 
á 58 kms. SSO. de Resht, cerca de la oril. der. del 
Kizil-Uzen; unos 5,000 h. La población está dispuesta 
en forma alargada, en una llanura de olivares y árboles 
frutales. [| Lug. de ruinas de la prov. de Luristán, sit. en 
el punto donde se forma el Kerja, afl. del Shatt el 
Arab. Restos sasánidas. 

RUDBECK (OLor). Biog. Naturalista sueco; 
n. en Westerás en 1630 y m.en Upsala en 1702. Estu- 
dió medicina, música, mecánica, pintura y antigúeda- 
des; descubrió en 1653 los vasos linfáticos; fué profesor 


de botánica enla Univer-. 


sidad de Upsala; instaló 
alli el Jardín Botánico, 
que después hizo célebre 
Linneo; se encargó más 
tarde de la cátedra de 
anatomía y fué también 
rector de la Universidad. 
Emprendió la publica- 
ción de una gran obra re- 
presentando las plantas 
con grabados en madera, 
para la cual dibujó unas 
11,000, y en 1701 apare- 
ció la segunda parte de la 
obra con el título Camp1 Elysil liber secundus. De la pri- 
mera parte fueron destruidos porel fuego todos lose jem- 
plares, menos dos. Una nue va edición de la primera parte 
apareció en 20 ejemplares (1863); además, escribió: Nova 
exercitatio anatomica, exh. ductus hepaticos aquosos el 
vasa glandularum serosa (Westerás, 1653); Hortus bota- 
nicus (Upsala, 1685), y Atland eller Manheim, Atlantica 
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sive Manheim, vera Japheli posterorum sedes. el patria 
(Westerás, 1675-93), en la que trató de probar que 
Suecia era la Atlántida de Platón. 

Bibliogr. Esberg, Laudatio junebris Olar Rudbecka 
patris (Upsala, 1703). : 

RubsEck (OLor). Biog. Botánico sueco, hijo de su 
homónimo, n. en Upsala en 1660 y m. en 1740. Sucedió 
á su padre en su cátedra y escribió: Propagatio planta- 
rum botanico-physica (Upsala, 1686); Nora Samalod, 
sive Lapponta illustrata (Upsala, 1701), é Ichthyología 
biblica (Upsala 1705-22), entre otros trabajos. 

RUDBECKIA. Í. Bol. V. RUDBEQUIA. 

RUDBECKIANISMO. m. Elnogr. Sistema et- 
nográfico que hace marchar de N.á S. todas las emigra- 
ciones de los pueblos. 

RUDBECKIANISTA. adj. Partidario del rud- 
beckianismo. U. t. c. s. |] Perteneciente ó relativo á este 
sistema etnográfico. 

RUDBEQUIA. f. Bol. Género (Rudbeckia) de 
Linneo, de la familia de las compuestas, tribu de las 
helianteas, subtribu de las verbesininas:* cabezuelas 
grandes, solitarias ó en grupos de pocas, largamente 
pedunculadas; flores del radio neutras, de corola ligu- 
lada larga, amarilla ó roja; flores del disco sentadas en 
un receptáculo muy engrosado en pomo, generalmente 
con corolas purpúreas de tubo en muchos casos corto 
hasta reducirse á un anillo; vilano corto formado por 
una coronilla de escamas, á veces casi nulo. Son h.er- 
bas perennes, generalmente ásperas, con hojas alternas, 
ó, más raramente, opuestas. Probablemente á este gé- 
nero corresponde el Heltophthalmus Ral. 

Comprende unas 30 especies, herbáceas y perennes, 
que viven en los Estados Unidos, dos de ellas también 
en Méjico, y muchas de las cuales se cultivan por todas 
partes como ornamentales y, á veces, aparecen semi- 
asilvestradas, escapadas de los cultivos. V. las láminas: 
PLANTAS DE JARDÍN, II, fig. 1, y II, fig. 3, en el ar- 
tículo JARDÍN. 

Hoffmann las distribuye en las cuatro secciones si- 
guientes: 

1.2 sección. Eurudbeckia (emglobando los géneros 
Centrocarpha Don y Peramibus Rat.; flores hermafro- 
ditas con corolas de tubo bien desarrollado y aquenios 
prismáticos tetrágonos. Comprende 21 especies, entre 
ellas la R. biscolor Nutt. (una de las dos que alcanzan 
4 Méjico), la RR. laciniata L., y la R. speciosa Wendero1h. 
Las dos últimas son las más divulgadas en Jardinería. 
La R. laciniata habita preferentemente á orillas de los 
ríos y lagunas, y crece hasta cosa de 1 m.; es lampiña y 
poco ramosa, con las hojas inferiores pinatisectas con 
los segmentos ovales agudos trílobos 6 burdamente 
dentados, y las superiores ovales y enteras, y capítulos 
grandes, de lígulas amarillas y disco purpúreo, que 
abren á fin de verano. Hay una variedad angustijolia 
Pers. (R. laevis Hoff, R. digitata Mill.) que difiere del 
tipo por sus hojas más recortadas. La R. spectosa es 
hispidopubérula, con hojas radicales ovales, agudas, 
enteras, largamente pecioladas; las caulinares inferio- 
res más estrechas, profundamente  incisodentadas, 
y las superiores lineallanceoladas y enteras; los capí- 
tulos, que abren igualmente en la segunda mitad del 
verano, son grandes, con las lígulas bidertadas ó tri- 
dentadas, de un amarillo anaranjado, al fin reflejas, y 
el disco purpúreo. Ambas son especies de aire libre, la 
segunda muy rústica. SE 

9,2 sección. Dracopis Cass. (como género). se dite- 
rencia del anterior por los aquenios casl cilíndricos con 
numerosas estrías; y comprende una sola especie, la 
R. amplexicaulis Vahl, una de las dos comunes de Es- 
tados Unidos y Méjico. 

3.2 sección. Echinacea Mónch (como género, englo- 
bando el Brauneria Neck. y el Helichroa Ral.): tubo 
de la corola de los flósculos, corto, anular; aquenios 
marcadamente tretágonos :y bracteolas (pajas) largas 
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y agudas. Comprende dos especies, de las cuales la 
R. purpurea L. tiene las flores del radio de hasta 8 cen- 
tímetros de largo. 

Sección 4.24 Lepachys Raf. (como género, engloban- 
do los géneros Rat1bida Raf. y Obeliscaria Cass.): difiere 
de las anteriores por sus aquenios algo comprimidos y 
bracteolas cortas acapuchonadas, con dos glándulas 
oleíferas. Comprende cuatro especies, entre ellas la 
de. columnaris Pursh y la R. pulcherrima Don. 

RUDD (Juan Bautista). Biog. Arquitecto belga, 
n. y m. en Brujas (1792-1870). Estudió primeramente 
en Bruselas, donde alcanzó en 1818 un segundo premio, 
y después en Amsterdam, donde obtuvo, en 1819, el 
gran premio de arquitectura. Fué profesor de la Acade- 
mia de su ciudad natal y miembro de la Real de Bélgi- 
ca. Hizo un estudio muy interesante de los monumentos 
de los siglos x1 al xv, existentes en Brujas. Construyó 
diferentes edificios, como la Sala de Conciertos y el 
Mausoleo de Hoult; el coro de la capilla de Saint-Sang; 
debiéndose, también á él la decoración interior de la 
iglesia de Menin. 

RUDDER (ÍsiDORO DE). Brog. Escultor belga, 
n. en Gante en 1855. Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes de su ciu- 
dad natal y com- 
pletó su forma- 
ción artística en 
París. Entre sus 
obras son las más 
conocidas Petite 
hollandatse (1898) 
y La Primavera 
(1903). 

RUDDER (Luis 
ENRIQUE DE). 
Biog. Pintor fran- 
cés, MN. y m. en 
París (1807-1881). 
Discípulo  prime- 
ramente de Gros, 
y después de Char- 
let, asistió al mis- 
mo tiempo á los 
cursos de la Es- 
cuela de Bellas 
Artes. Se dedicó á 
todos los géneros 
de pintura, excep- 
to el histórico, y 
sus obras, muy 
numerosas, ponen 
de relieve sus do- 
tes de hábil artis- 
ta. Su primera 
obra, expuesta en 
el Salon de 1834, 
fué Niños robando 
la caza dun guardabosque dormido. Obtuvo tercera meda- 
lla en 1840, de segunda en 1848 y la cruz de la Legión de 
Honor en 1863. Entre el gran número de sus trabajos 
citaremos: Muerte de Juan de Armagnac (1835); Claudio 
Larcher ahorcado con el presidente Brisson (1836); Clau- 
dio Frollo; Carlos 11 y Alicia Lee; El niño y el maestro 
de escuela; Gringoire en la Bastilla, excelente acuarela 
(1837); Marmitón herido (1838); Hamlet; Lansqueneltes 
(1839); Grupos de niños, estudio, dibujo (1840); Lección 
mutua, dibujo en tres colores (1841); Luis Felipe, retra- 
to (1842); Misión divina (1844); Cristo, cabeza, y El pas- 
tor y el niño, dibujo en color rojo, encargado por el mi- 
nisterio del Interior, y cuatro retratos (1849); Bañistas 
(1850); Cristo coronado de espinas, Exposición Univer- 
sal de 1855; Perdón (1857); Pi/feraro, Muchacha, retra- 
to, y Cabeza de hombre (1859); Mater Dolorosa, Nicolás 
Flamel y varias cabezas (1861); Jesús en el Huerto de 


La Primavera, por 1. de Rudder 
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los Olivos y San Juan (1863); Jesús crucificado y Cristo 
despojado de sus vestiduras (1864); Ecce Homo (1865): 
Bosque de Couvron (1866); Condottieri (1867); Poesía y 
Materialismo, En el bosque de Couvron y Lamartine en el 
lecho de muerte (1869); Judas (1870); San Agustín, uno 
de sus mejores cuadros; Cristo, dibujo en color rojo; San 
Jorge dando gracias á Dios después de su victoria; Pros- 
criptos de Cévennes, cuadro que alcanzó gran éxito; Pas- 
tor de los Abruzos; dos Camafeos, sobre lava, etc. 

RUDDERVOORDE. Gcoz. Villa de Bélgica, pro- 
vincia del Flandes Occidental, dist. de Brujas, á 8 ki- 
lómetros de Thourout. Fab. de aceite, jardinería; unos 
6,000 h. 

RUDDIMAN (Tomás). Biog. Filólogo inglés; n. en 
1674 y m. en Edimburgo en 1757. Estudió en Aber- 
deen y Edimburgo y en 1700 entró en la bibliote- 
ca de los abogados, en la que permaneció casi toda su 
vida. Fué también director de la revista Caledonian 
Mercury y se ocupó de política. Tuvo una polémica fa- 
mosa con Logan acerca de la sucesión hereditaria del 
trono de Escocia, y, aparte de gran número de artículos 
en revistas, publicó: Rudiments of the Latin Tongue 
(1714), de la que se hicieron numerosas ediciones, y 
Grammatica Latinae Institutiones. Colaboró, además, 
en diversas obras de erudición, especialmente en Typo- 
graphicae Institutiones de Ames. 

RUDE (ADOLFO ROBERTO). Biog. Pedagogo ale- 
mán, n. en Schocken (Posen) en 1865. Cursó en la Es- 
cuela Normal de Koschmin; desde 1885 hasta 1889 fué 
profesor de Argenau (provincia de Posen), y de 1889 á 
1896 profesor superior y rector de Schulitz a. d. Weichs.; 
desde 1896 hasta 1918 ocupó el mismo cargo en Nakel 
a. d, Netze y desde 1918 en Neustettin. Débesele: Quell. 
1. Gesch.-Unterr.; D. bedeuntedst. Ev. Schulordnungen 
d. 16. Jh. (1893); Quellenlesebuch f. d. Gesch.-Unterricht 
(6.2 ed., 1918); D. Hypnotismus u. seine Bedeutung, 
namentlich d. pad. (2.2 ed., 1903); Method. d. gesamt. 
Volks-Schulunterr. (22.2 ed., 1920); Schulprax. (4.2 ed., 
1916); etc. De 1903 4 1918 publicó la revista Pádagog:- 
sche Warte. Para el Enzyk. Handb. der Pádag, de Rein, 
escribió Die Litteratur der philosophie Herbarts und sei- 
ne Schule (Langensalza, 1896). 

RuDe (FRANCISCO). Biog. Escultor francés, n. en Di- 
jon el 4 de Enero de 1784 y m. en París el 3 de Noviem- 
bre de 1855. Hijo de un modesto industrial, demostró 
en su más temprana juventud gran afición al dibujo y 
al estudio, por lo que fué enviado á la Escuela de Bellas 
Artes de su ciudad natal. En 1807 marchó á París, donde 
fué protegido por Vivant-Denon, conservador de los 
museos imperiales, haciéndole entrar en el taller de 
Gaule. Con éste, RUDE colaboró en los bajorrelieves del 
pedestal de la columna de Vendóme que se alza en 
París. Pasó luego al taller de Cartellier, de la Escuela 
de Bellas Artes. En 1809 ganó el segundo premio de 
Roma por su composición Mario en las ruinas de Cartago 
y en 1812 obtuvo el primer gran premio por su obra 
Aristeo deplorando la pérdida de sus abejas. RUDE no 
pudo disfrutar de sus éxitos, pues estuvo largo tiempo 
enfermo y los acontecimientos de 1814 y 1915 malogra- 
ron todos los planes que sus primeros triunfos le hicieron 
concebir. Después de la caída del Imperio se desterró 
voluntariamente á Bélgica al lado de la familia Frémiet, 
que le había protegido en Dijon, y allí permaneció doce 
años, sufriendo penalidades sin cuento. Durante el des- 
tierro,en 1821, casó con Sofía Frémiet, hija de suantiguo 
protector, y al cabo de seis años decidió regresar con ella 
á París, donde llegó casi pobre y desconocido. Sofía Fré- 
miet era pintora y había sido discípula de Luis David; 
la que, siendo mujer, compartió con él las horas amargas 
del destierro, y siendo artista le animó constantemen- 
te en sus ideales de belleza y de perfección. Al cabo de 
un año de haber reoresado á Paris, el Gobierno francés 
le encargaba la ejecución del friso del Arco de Triunfo 
que mira hacia Neuilly y la dirección de los trabajos del 


1. Francisco Rude, por M. Fremiét. —Y. La partida. Bajorrelieve del Arco del Triunfo de la Estrella, en París; por Rude 


monumento; pero la revolución de 1830 impidió la eje- 
cución del encargo. En 1833 obtuvo un éxito en el Salon 
con su Pescador napolitano jueando con uma tortuga, 
obra llena de gracia y de ligereza, que hoy se puede ad- 
mirar en el Louvre. RupDrE reaccionaba contra la esta- 
tuaria rígida y fría de David d'Angers y de sus discípu- 
los, con un arte individualista y sentimental; á la es- 
¿cultura de actitudes oponía una escultura de expresión. 
Por segunda vez se le ofreció dirigir las obras del Arco 
de Triunfo y nuevas intrigas se lo impidieron, limitán- 
dose 4 una colaboración discreta. Para dicho monu- 
mento esculpió el trofeo de la derecha, que mira hacia 
París y representa la Marcha de los voluntarios de 1792. 
Este enorme grupo, conocido vulgarmente por La Mar- 
sellesa, es una obra maestra y constituve, por su carác- 
ter enérgico, su movimiento y su gra- 


las aladas sandalias, que se halla en el museo del Lu- 
xemburgo. 

Bibliogr. Carlos Poisot, Notice:sur le sculpleur Eran- 
gos Rude (Dijon, 1857); Alejo Bertrand, Les artistes cé- 
lebres: Francois Rude (París, 1888); Luis Gonses, Les 
chefs d'oeuvre des musées de France (París, 1900); L. de 
Forcaud, Francois Rude, seulpteur (París, 1904). 

Rune (Soría FRÉMIET, DE). Biog. Pintora francesa, 
nacida en Dijon en 1797 v muerta en Parísen 1867. Ar- 
tista de gran mérito, fué discípula: de Devoges, bajo la 
dirección del cual hizo rapidísimos progresos. Después de 
la restauración de los Borbones, en 1814, tuvo que huir 
con su padre,amenazado del Terror blanco, y refugiarse 
en Bruselas, gracias á la ayuda que les prestó el escultor 
Francisco Rude. En Bruselas estudió con Luis David, 


cia, una de las mejores producciones 


de la moderna escultura francesa. 


Entre 1840 y 1842 RupeE realizó un 
viaje á Italia. A su vuelta, su taller 
se convirtió en un venero de jóvenes 
artistas que, repudiando la escuela 
de David d'Angers, se acogían á la 
suya. Los discípulos de RUDE estaban 
sistemáticamente alejados del Salon, 
compuesto, en su mayoría, de miem- 
bros del Instituto. En 1848 la com- 
posición del jurado del Salom cambió 
y RUuDE fué elevido presidente de la 
sección de escultura. Sus colegas aca- 
démicos pudieron entonces juzgar de 
cerca el noble carácter de quien había 
pasado, durante toda su vida, por un 
revolucionario irreductible. Murió en 
plena consagración y casi súbitamente. Otras obras: los 
bustos de Hendon, Poussin, David y Dupin; una Virgen 
Inmaculada, en la iglesia de San Gervasio; un Bautismo 
de Cristo, en la iclesia de la Magdalena; El despertar 
de "Napoleón (Fixin, Cóte-d'Or); una estatuíta de 
plata de Luis X111; la tumba de Cavaignac; las esta- 
tuas de La Pérouse, Monge, el general Bertrand y el ma- 
riscal Ney y una graciosa figura, Mercurio ajustándose 


IVA 
AL 


Aquiles ante la partida de Briseida. Dibujo de Francisco Rude para una 


escultura de Terveuren 


quien terminó de desarrollar su talento, y en 1821 con- 
trajo matrimonio con el artista Rude, regresando en- 
tonces á Francia. Se dedicó al retrato y á la pintura his- 
tórica, presentando sus primeras obras en el Salon de 
1827, y aunque en todas ellas demuestra gran talento, 
carecen, sin embargo, de originalidad. Entre sus tra- 
bajos se citan: numerosos retratos que figuraron en los 
Salons de París de 1833 á 1867: Sueño de la Virgen 
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(1831); Carlos V desbidiéndose de sus hijos (1833), obra 
premiada con segunda medalla; Entremsta del principe 
y la duquesa de Montpenster (1836); La duquesa de Bor- 
goña detenida á las puertas de Brujas (1841); Joven des- 
pués del baño (1845); La Fe, la Esperanza y la Caridad 
(1857). 


Francisco Devoges. Busto en mármol por Francisco Rude 
(Museo de Dijon) 


RUDEL (GoDOrrEDO). B1og. Trovador francés del 
siglo xt1, principe de Blaye. Tomó parte en la Cruzada 
de 1147 y, según una tradición, esto fué debido á que 
se enamoró, sin haberla visto jamás, de la princesa de 
Trípoli. A fin de conocerla, decidió embarcar para Siria; 
pero cayó enfermo en la travesía y sólo llegó 4 Trípoli 
para exhalar el último suspiro en brazos de la princesa. 
Gastón Paris ha demostrado que este relato era legen- 
dario y sólo tenía por fundamento una poesía del pro- 
pio RUDEL, en la cual canta el «amor lejano». Esta le- 
yenda ha sido aprovechada por Uhland, Heine, Swin- 
burne, Carducci y Rostand (La princesse lontaine). Las 
obras de RuDEL han sido publicadas por Stimming 
(Kiel, 1873) y se distinguen por una mayor sinceridad 
y emoción que las de sus contemporáneos. 

Bibliogr. Crescini, 4ppunti su Jaufré Rudel, en 
Per gli Studi romanz1 (Padua, 1892); G. Paris, Jaufré 
Rudel, en Revue Historique, tomo LIT (París, 1893). 

RUDELAR. Germ. RESPONDER. 

RUDELSBURCG. Geog. Ruinas de un castillo de 
Alemania (Prusia), prov. de Sajonia, regencia de Mer- 
seburgo, círc. de Naumburg, sit. sobre una montaña á 
la der. del Saale, junto al balneario Kosen (182 m. de 
altura y 85 m. sobre el Saale). Hay allí un monumento 
en honor de los estudiantes muertos en la guerra de 
1870-71 (proyecto de Mothes) y un obelisco con un 
medallón del emperador Guillermo 1 (por Paul), como 
también un monumento á Bismarck como soldado es- 
tudiante (por Pfretzschner), todos levantados por el 
cuerpo de estudiantes. El castillo que defendía el an- 
tiguo paso del Saale, desde la guerra de los Treinta Años 
está convertido en ruinas. Actualmente pertenece al 
señorío de Kreipitzsch. 

Bibliogr. Lepsius, Die Ruinen der R. (Naum- 
burg, 1824); Corsen, Die RR. (Naumburg, 1869); -Sla vis- 
berga, Die R. (Stuttgart, 1879). 

RUDELSTADT. Geoz. Villa de Alemania (Pru- 
sia), prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, círc. de Vol- 
kenhain, á oril. del Bober. Tiene iglesias católica y pro- 
testante, un castillo, manantial de agua mineral y va- 
rias industrias, especialmente químicas; unos 1,500 h. 

RUDELLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento del Lot, dist. de Figeac, cant. de Capelle- 
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Marival, sit. á 345 m. de altura, cerca del Theminette, 
riach. del Causse de Gramat; 510 h. Curiosa iglesia for- 
tificada de los siglos XII y XIV. 

RUDEN. Geog. Isla de Alemania (Prusia), sit. jun- 
to á la desembocadura del Peene en el mar Báltico, en 
la regencia de Stralsund, círc. de Greifswald. Compues- 
ta en su mayor parte de dunas, fué separada de Rúigen 
en 1309 por una tormenta. 

RUDENSCHOELD (CarLos). Biog. Político y 
literato sueco, n. en Abo en 1698 y m. en Estocolmo 
en 1783. Entró en la carrera diplomática y fué minis- 
tro en Varsovia (1733) y en Berlín (1739), donde pidió 
la mano de la princesa Luisa Ulrica de Prusia para el 
principe heredero de Suecia Adolfo Federico. Fué luego 
ministro de Relaciones exteriores, en 1758 presidente 
del Colegio de Comercio y en 1761 consejero de Estado. 
Cayó en desgracia en 1765 á consecuencia del triunfo 
del partido antifrancés, recibiendo, en cambio, una 
pensión del rey de Francia. Volvió al Consejo en 1769. 
Fué también canciller de la Universidad y presiden- 
te de la Academia de Ciencias de Upsala. Se distin- 
guió, además, como orador y escritor, dejando un Dis- 
curso sobre el carácter de la lengua sueca y sobre su 
empleo actual, que es su obra más importante (1772). 

RUDERA. Í. Cascote, ripio, escombros de un edi- 
ficio. 

RUDERAL. adj. Fitogeog. El calificativo de ru- 
deral se aplica á la flora y á las formaciones y asociacio- 
nes naturales propias, no sólo de los escombros y rui- 
nas en el sentido estricto del concepto, sino, en general, 
de todos los suelos incluídos 6 inmediatos á las pobla- 
ciones humanas y modificados así por el hombre. La 
reacción humana sobre el suelo consiste en su remoción; 
su mezcla con otros elementos, ya minerales (yesos, 
arenas, argamasas, etc.), ya orgánicos (basuras, deyec- 
ciones, residuos, etc.), y la alteración de su contenido 
de agua, con frecuencia disminuyéndolo. El resultado 
más general suele ser hacer al suelo más extremado en 
su composición, más cargado de substancias solubles y, 
porestos y otros conceptos, más xerofítico. De aquí que 
la vegetación se asemeje en sus caracteres á la xerofíti- 
ca y halófila y tenga con ellas especies comunes ó aná- 
logas. Aunque los jugos de las estaciones ruderales sean 
frecuentemente ricos en nitrógeno, y éste, en cambio, 
escasee en las xerofíticas y salinas, las tres coinciden 
en la elevada presión osmótica de sus jugos. Las asocia- 
ciones ruderales suelen componerse con predilección de 
quenopodiáceas, amarantáceas, crasuláceas, crucífe- 
ras, papaveráceas, plantagináceas, poligonáceas, com- 
puestas espinosas y xerofitas, ambrosiáceas, gramíneas, 
etcétera. 

RUDERAR. (Etim. — Del lat. ruderare, allanar, 
igualar con escombros.) v. a. Hacer cascote ó escom- 
bros. || Fabricar con escombros. 

Deriv. Ruderación. 

RUDERSBERCG. Geog. Villa de Alemania, en el 
Wurtemberg, círc. de Jagst, jurisdicción de Welzheim, 
sobre el Wieslauf. Iglesia protestante; industrias va- 
rias; unos 2,200 h. £ 

RUDERSDORF. Geoz. Ald. de Austria, en el an- 
tiguo comitado húngaro de Vas ó Eisenburg, sit. junto 
á la frontera de Hungría, en las márgenes del Lafnitz, 
afl. izq. del Raab; unos 2,000 h. 

RÚDERSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Potsdam, 
círc. de Niederbarnim, en la 1. f. Fredersdorf-R iiders- 
dorf. Tiene un Instituto para muchachas extraviadas; 
unos 3,500 h., casi todos protestantes. En sus cercanías 
se encuentra el mun. de Riidersdorf-Kalkberge, forma- 
do por las colonias Altegrund, Hinterberge y Landhof, 
con iglesia protestante, industria de construcción de 
embarcaciones y fab. de cemento; 3,500 h. Los montes 
llamados Kalkberge de RUDERSDORF, que se destacan 
en los alrededores, contienen un notable yacimiento de 
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Rideshelm. — Vista general 


piedra calcárea, con concha correspondiente á la forma- | 


ción triásica. 

RUDERSDORFF (HERMIMA). Bi0g. Cantante 
rusa, nacida en Ivanowsky en 1822 y muerta en Boston 
en 1882. Hija de José Rudersdorff, distinguido violi- 
nista, fué discípula de Bordogni, en París, y de Miche- 
rout, en Milán, haciendo su debut en Alemania hacia 
1840. Aunque el teatro le ofrecía un espléndido por- 
venir, pues era una de las mejores sopranos de su 
época, se retiró pronto, dedicándose á los conciertos 
y al oratorio, donde ocupó durante algunos años lu- 
gar preeminente. Entusiasta de la música popular es- 
pañola, dió 4 conocer en el extranjero las canciones de 
Tradier. 

RUDERSWIL. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Ber- 
na, dist, de Signau, sit. á oril. del Gran Emme, afl. del 
Aar; unos 3,000 h. Hilados. 

RÚDESHEIM. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Hesse-Nasau, regencia de Wiesbaden, círc. de 
Rheingau, en magnífica situación al pie del Niederwald 
y sobre el Rhin, enfrente de Bingen. Empalme de la lí- 
nea férrea Hochheim-Horchheim y del 
tren de cremallera que conduce al Nie-= .______ 
derwald, á 78 m. de altura. Tiene igle- 
sias católica y protestante, la primera 
con notables pinturas murales anti- 
guas, sinagoga y puerto. Célebres viñe- 
dos, que ocupan una superficie de 
cerca de 210 hectáreas; fab. de vinos 
espumosos; electricidad, comercio de 
vinos, tráfico fluvial; unos 5,000 h., la 
mayoría católicos. Los mejores viñedos 
están en el Rúdesheimer Berg (cuya 
plantación se atribuye 4 Carlomag- 
no), Hinterhaus y Rottland. Junto al 
Rhin se halla el todavía habitado Nie- 
derburg ó6 Brómserburg, actualmente 
propiedad de los condes de Ingelheim, 
colosal masa de murallas formando 
un vasto edificio desprovisto de te- 
chumbres y que data del siglo XIII. 
Fué residencia de los arzobispos de 
Maguncia y.á poca distancia se encuen- 
tra el Boosenburg, modernamente 
renovado. En el interior de la ciudad 
se conservan el Palacio Brómserhof, 
del siglo xv, y la torre Adler, resto de 


heim. Los primeros se extinguieron en el siglo xv y los 
últimos en 1668. 

Bibliogr. Schmelzeis, Ridesheim im Rheingau 
(Rúdesheim, 1881); Heiderlinden, Rúdesheim und serne 
Umgebung (Rúdesheim, 1888). 

RUDESINDA. Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Soriano; nace en el cerro Alegre y úes- 
emboca por la izq. en el arr. Bequeló, 

RUDESINDO (San). Hagiogr. 
(SAN). 

RUDEZ. Í ant. RunpEza. 

RUDEZA. F. Rudesse, stupidité, grossitreté. — 
It. Rozzezza, ruditá, rozzitáa. — ln. Roughness. — 
A., Roeit, Plumpheit. — P. Rudez, rudeza. — C. Ru- 
desa, aspror. — E. Malglateco. f. Calidad de rudo. [¡ 
Tosquedad sin desbastar; falta de pulimento, de finu- 
ra. || Dificultad, tardanza ó limitación del entendimien- 
to para comprender. [| fig. Brusquedad, adustez, fiereza; 
falta de educación, de cultura. 

RUDGEA. f. Bot. Género de Salisbury (Pachy- 
santhus Presl.) de la familia de las rubiáceas, subfamilia 


V. ROSENDO 


Rúdesheim. — La plaza del Mercado 


las antiguas fortificaciones de RúDEsHEIm. -Pertenecía , de las cofeoideas, subdivisión de las psicotriínas, tribu 


en la Edad Media á una noble familia que se dividió en 


de las psicotrieas, con flores hermafroditas á veces he- 
, 


los Fiichse von Rúdesheim y los Brómser von Rúdes- | terostíleas; cuatro ó cinco sépalos libres 6 concrescen- 
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tes en mayor ó menor longitud; corola hipocrateritor- 
me ó embudada, pelosa en la garganta, con las lacinias 
incufvas en el ápice y con un apéndice exterior corni 


mip 


Rúdesheim. — Iglesia parroquial 


Ñ 
forme; estambres insertos en el tubo; anteras de inser- 
ción dorsal; ovario bilocular, estilo bífido; fruto de dos 
huesos; semillas arrolladas á los lados. Estas plantas 
son árboles ó arbustos de ramificación dicótoma, ge- 
neralmente con hojas coriáceas y estípulas interpecio- 
lares tríquetras, con frecuencia largamente acuminadas 
y armadas exteriormente de aguijoncillos caedizos, é 
inflorescencias terminales, ¿lojas ó cimosoacabezuela- 
das. Comprende más de 100 especies, pasando de 90 las 
propias del Brasil, y el resto distribuídas del Perú á 


Méjico. La KR. fissistipula Múll. Arg. es de la región' 


amazónica; la R. leucocephala (Brongn.) K. Sch., arbus- 
to de flores blancas, numerosas, bellas, en inflorescen- 
cias densas, vive espontánea en la comarca de Río de 
Janeiro, y se cultiva en las estufas; la R. coriacea 
(Spreng.) K. Sch., extendida de Río de Janeiro á San- 
ta Catalina, es notable porel tomento de sus hojas y los 
largos apéndices corniformes de sus lacinias corolinas. 

RUDGEALES. f. pl. Bot. Una de las cuatro se- 
ries (Itudgeales Múll. Arg.) de la sección primera Eu- 
mapouria Múll. Arg. del género Mapouria Aubl., fami- 
lia de las rubiáceas, grupo de las cafeoideas psicotriínas 
psicotrieas. Comprende árboles y arbustos de flores en 
cimas flojas, con estípulas cortas unidas en una vaina 
espinosa interiormente. Las cuatro especies del grupo 
son del Brasil: dos del Amazonas, entre ellas la M. scle- 
rocalyx Múll. Arg., muy rica en formas. y las otras dos 
de la región de Río de Janeiro: M. xanthophylla y 
M. xanthophylloides, las dos del mismo autor y muy 
parecidas entre sí. 

RUDIA.f. 47m. Venablo sin punta que se arrojaba 
en los torneos ó para lanzar á tablado. 

Rupia ó RubIEs. Geog. ant. C. de Italia, en. Zapigia 
(Apulia), sit. entre Brindis y Otranto. Era de origen 
griego y corresponde á la actual Rotigliano. 

RUDIANO. Geog. Pobl. de Ttalia, en Lombardía, 
prov. de Brescia, círc. de Chiari, sit. á 117 m. de altura, 
junto á un brazo oriental del Oglio, afl. del Po; 1,800 h. 
(2,250 con el municipio). 
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RUDIARIO. (Etim. — Del lat. yudiarius.) m. 
Gladiador que, después de haber recibido la varilla de 
honor, abandonaba su profesión. 

RUDIDAD. f. ant. RUuDEza. 

RUDIGER. 5102. Monje benedictino de Epte- 
mac, en el ducado de Luxemburgo, y maestro de la es- 
cuela de dicho monasterio. Sucedió á Heriberto en este 
empleo en 970 y murió en 990. Dió muestras de gran 
saber y virtud y escribió muchas obras non speruendae 
utilitatis, al decir de Tritemio, quien asegura haber vis- 
to de RUDIGER: Un comentario sobre todas las Eptstolas 
de san Pablo, en siete libros; Un comentario sobre las 
Eptstolas canónicas, en siete libros, y una. exposición, 
muy bien escrita, Sobre la Regla de san Benito. Las de- 
más obras no son conocidas. 

RUDIGER (TeoDORO VasirIevicH). Bíog. General 
ruso (1784-1856). En 1812 se distinguió en la batalla de 
Polock yen 1813 y 1814 hizo las campañas de Alemania 
y de Francia, ascendiendo á teniente general en 182. 
Durante la guerra de Turquía se apoderó de Kustendjé 
(Junio de 1828) y alcanzó una victoria considerable en 
Jenibassar, pero poco después se vió obligado á retira r- 
se á causa de las grandes pérdidas sufridas. En 1831 
peleó en Polonia; en 1846 se apoderó de Cracovia, per 
lo que se le concedió el título de conde, y en 1849 pasó 
4 Hungría y obligó á Goergei á capitular en Vilagos. 

RÚDIGER (CrIstriáN FEDERICO). Biog. Matemá- 
tico y astrónomo alemán, n. y m. en Leipzig (1760- 
1809). Fué profesor extraordinario de la Universidad 
de Leipzig (desde 1791) y astrónomo del Observatorio 
de Leipzig. Escribió: Specimen analyticum de lineis cur- 
vis secundi ordinis (Leipzig, 1784); Anlertung z. Kenntn. 
d. gestirnt. Himmels (Leipzig, 1785); Inmerwáhrender 
Kalender, etc. (Leipzig, 1789); Analysis trigonometrica 
commodi atque facilis problematis astronomici: data 
ascenstone recta et declinatione cujuslibet stellae, longr- 
tudinem el latitudinem atque vicissim determinare (Leip- 
zig, 1790); De eftectu refractionis in ortum occasum stel- 
larum computando (Leipzig, 1794); Darstellung d. neuen 
Methode d. Herrn du Sejour Sonnen-und Mondfinster- 
nisse fúr e. gegeb. Ort. analyt. zu berechner, etc. (Leip- 
zig, 1794); Pract. Anwets z. Berechnung und Verzeichn. 
d. Sonnen-und Mondfinsternisse (Leipzig, 1796); Hand- 
buch d. rechnenden Astronomie (Leipzig, 1796-99), y 
Astron. Anzeige und Beschreib. d. gross. Sonnenfinstern. 
von 11 Febr. 1804 (Leipzig, 1804). Tradujo: Wahr- 
scheinlichetts rechn., de C. F. de Ricquilley (Leipzig, 
1788). Además, publicó otros trabajos en varias revis- 
tas científicas. 

RUDIGER (JuaN ANDRÉS). Blog. Filósofo alemán, n. 
en Rochlitz en 1673 y m. en Leipzig en 1731. Dedicóse 
al estudio de la filosofía y de la teología, que cursó en la 
Universidad de Halle bajo la dirección de Cristián Tho- 
masius, y más tarde pasó á Leipzig, donde estudió ju- 
risprudencia y se graduó en medicina, Ejerció allí esta 
profesión, que simultaneó con el desempeño de una cá- 
tedra de filosofía. Sostuvo RÚDIGER la campaña contra 
la filosofía wolfiana, dominante en su tiempo. Sin ser 
un empírico, se acercó á la teoría lockiana, como lo de- 
muestra su tesis Dispulatio de eo quod omnes ideae 
oriantur a sensione (Leipzig, 1704). En la obra De sensu 
veri et falsi libri IV (Halle, 1709; 3.2 ed., 1741) define 
la verdad convententia rei cum intellectu. En física se 
dejó influir por Descartes, E. More y R. Fludd, compar- 
tiendo las viejas preocupaciones, pero afectando acep- 
tar las luces de la ciencia moderna. Afirmaba que eran 
tres los principios de las cosas: el aire, el éter y el espí- 
ritu. En nombre del libre albedrío combatió la harmo- 
nía preestablecida de Leibniz, sosteniendo el influjo 
físico y la afirmación del alma como serextenso. En una: 
obra, que vió la luz en 1727 en Leipzig, titulada Wolf- 
fens Meinung von Wesen der Seele und cines Geistes 
ueberhaupt und Rtidigers gegenmeinung, combate du- 
| ramente el espiritualismo. En moral, se inspira en su 
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maestro Thomasius y escribe Physica dir na. recta via 
ad utramque hominis felicitatem tendens (Yra 1cfort del 
Main, 1716), y Anweisung zur Zufriederlel' der men- 
schlichen Seele als dem hochsten Gute diesen ze1tlichen Le 
bens (Leipzig, 1721). RUDIGER publicó, además, De usu 

. et abusu terminorum technicorum in philosophia (Leip- 
zig, 1700); Philosophia synthetica metkhodo mathematicae 
aemula comprehensa (Leipzig. 1707; 2.2 ed., con el títu- 
lo Institutiones eruditionis, 1717); Philosophta pragma- 
tica (Leipzig, 1723), y Moralitát der Streitschriften (Leip- 
zig, 1723). Discípulo suyo fué A, F. Hoffmann, maes- 
tro de Crusins y el más formidable adversario de los 
wolfianos. 

Bibliogr. De diaeta humana naturae et Rudigaer 
vita (Leipzig, 1737); W. Carls, Rúdiger's Moralphilo- 
sophie (Halle, 1894). 

RUDILLA. Geoz. Mun. de la prov. de Teruel, que 
consta de 177 e. y albergues y 331 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 90 e. y 
albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 271 h. 
Corresponde al p. j. de Montalbán, dióc. de Zaragoza 
y está sit. en el camino de Segura á Nogueras, cerca de 
Monforte. Terreno quebrado, en parte; produce cerea- 
les, legumbres, etc. 

RUDILLO. Geoz. Fundo de Chile, en la prov. de 
Santiago. dep. de Melipilla; 150 h. 

RUDIMENTAL. adj. RUDIMENTARIO, RIA. 

RUDIMENTARIO, RIA. adj. Perteneciente Ó 
relativo al rudimento ó á los rudimentos. 

RUDIMENTARIO, RIA. Bot. Strasburger ha fijado la 
significación de este concepto como calificativo de las 
tormas poco diferenciadas aún, que figuran en los pri- 
meros términos de una evolución progresiva, á diferen- 
cia de las formas reducidas, que son aquellas cuya im- 
perfección es consecuencia de una evolución regresiva. 
Así, las escamas de los rizomas y las brácteas son for- 
mas rudimentarias dentro de la evolución progresiva 
que empieza en la protuberancia foliar de la yema para 
terminar en la hoja propiamente dicha. 

RUDIMENTISTA. adj. Dícese del que sólo 
conoce los rudimentos de una ciencia ó arte, Ó se dedica 
exclusivamente á la enseñanza de ellos: gramático RU- 
DIMENTISTA. U. t. c. S. 

RUDIMENTO. F. é In. Rudiment. — It., C. y P. 
Rudimento. — A. Urbegritf. — E. Rudimenta. (Etim. 
Del lat. rudimentum.) m. Embrión ó estado primor- 
dial é informe de un ser orgánico. || Parte de un ser or- 
gánico imperfectamente desarrollada. [| pl. Primeros es- 
tudios de cualquiera ciencia ó profesión. 

RUDIMENTO. Zool. Lo que no ha llegado á su com- 
pleto desarrollo, un órgano atrofiado, que ha perdido 
del todo ó casi del todo su capacidad funcional y no sir- 
ve ya para nada en la vida del organismo; por ejemplo, 
las tetillas en el sexo masculino. 

RUDIMENTOSO, SA. adj. Que es ó participa 
de la naturaleza del rudimento. |] Lleno ó abundante de 
rudimentos. 

RUDINGER (GoDorrEDO). Biog. Compositor 
alemán, n. en Lindau en 1886. Estudió filosofía y teolo- 
gía en la Universidad de Munich y música en el Con- 
servatorio de Leipzig, donde fué discípulo de Max 
Reger. Luego se estableció en Munich, dedicándose 
por completo á la composición. Sus obras principales 
son: Márchenstunde; 8 piezas para piano; 5 coros á 
cuatro partes; piezas vocales con acompañamiento de 
piano; 5 coros á cuatro partes para voces de mujeres; 
4 Serenata romántica, y 1 Sinfonia para violoncelo y 
orquesta. » 

RUDINGER (NicoLÁs). Biog. Anatomista alemán, 
n en Búdeshaim en 1832 y m. en Tutzing en 
1896. Estudió en Heidelberg y Giessen,en 1870 fué pro- 
fesor auxiliar en Munich y en 1880 profesor titular y 
conservador segundo de la instalación y colección de 
anatomía de dicha ciudad. Inventó un nuevo método 
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de conservar los cadaveres, produjo excelentes trabajós 
sobre los nervios y el oído y utilizó la totcgratía como 
un recurso importante para los grabados de anatomía. 
Publicó: Die Gelenknerven des menschlichen Kórpers (Er- 
langer, 1857); Atlas des peripherischen Nervensystems 
(Munich, 1861-65); Atlas des menschlichen Gehororgans 
(Stuttgart, 1866-75); Beitráge zur vergleichenden Ana- 
tomie und Histologie der Ohrirompete (Stuttgart, 1870); 
Die Anatomie des peripherischen Nervensystems des 
menschlichen Korpers (Stuttgart, 1870); Beibráge zur 
Anatomie des Gehórorgane, der venósen Blutbahnen der 
Schádelhóhle sowie der Uberzáhligen Finger (Munich, 
1876); Topographischchirurgische Anatomie dez Men- 
schen (4 partes; Stuttgart, 1872 hasta 1878; suplemento, 
1879); Beitráge zur Morphologie des Gaumensegels und 
des Verdauungsapparals (Stuttgart. 1879); Ein Beitiág 
zur Anatomie der Affenspalle und der Interparietaljurche 
(Bonn, 1882); Ein Beitrag zur Analomie der Sprachzen- 
trums (Stuttgart, 1882); Zur Anatomie der Prost..ta 
(Stuttgart, 1883); Kursus der topographischen Anato- 
me (Munich, 1891; 4.3 ed., por Hófer, 1899); Ueb:r 
die Weze und Ziele der Hirnforsckhung (Munich, 189.), 
y Otras obras. 

RUDINGHAUSEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Amsberg, 
círc. de Hórde. Tiene una iglesia protestante minas 
de carbón de piedra; unos 4,000 h. 

RUDINI (ANTONIO STARRABBA, MARQUÉS DE). 
Brog. Político italiano, n. en Palermo en 1839 y m. en 
Roma en 1908. Ocupaba en su ciudad natal (1856) el 
puesto de alcalde cuando estalló allí una sublevación 
contra el Gobierno italiano, en la que estaban compli- 
cados el partido católico y los partidarios de los Bor- 
bones. Después de haberla 
sometido con valor y sangre 
fría, fué nombrado goberna- 
dor de Palermo y en 1868 
gobernador de Nápoles. En 
Octubre de 1869 entró á 
formar parte como ministro 
del Interior en el Gabinete 
de Menabrea, pero tuvo que 
renunciar al cargo pocas 
semanas después. En la Cá- 
mara de diputados perte- 
neció á las derechas, pero 
se pronunció durante las 
elecciones generales de 1890 
á favor de la política de 
Crispi. En el nuevamente elegido Parlamento tué uno 
de los más influyentes jefes de las derechas, y en Enero 
de 1891 presentó á Crispi, para un ulterior apoyo, cier- 
tas condiciones, que el presidente de ministros no 
aceptó. Con ello, RupIn1I contribuyó considerablemente 
á la caída de Crispi (31 de Enero de 1891) y se le confió 
luego la formación de un nuevo Ministerio, en el que, 
además de la presidencia, se encargó de la cartera de 
Negocios extranjeros. Renovó en el verano de 1891 el 
tratado de la Triple Alianza antes de su expiración y 
recibió por ello del emperador alemán la orden del 
Aguila Negra. No supo obviar las dificultades de la 
situación financiera y, en su consecuencia, se vió obli- 
gado á dimitir en Mayo de 1893, é hizo á los dos si- 
guientes Ministerios de Giolitti y Crispi una fuerte 
oposición, á menudo apasionada. Después de la caída 
de Crispi, á causa de la derrota de los italianos en Abi- 
sinia (Marzo de 1896) fué otra vez puesto al frente del 
Gobierno. Mediante tres cambios de Ministerio, en 
Julio de 1896, en Diciembre de 1897 y en Mayo de 
1898, se mantuvo en el poder, pero tuvo que dejarlo 
en Junio de 1898, pues el país no esperaba de él nin- 
guna reforma seria ni el alivio del malestar que domi- 
naba y que fué puesto en evidencia por la sublevación 
de la primavera de 1898; además, sus continuos ardides 
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parlamentarios habían también suscitado una resis- 
tencia general en la Cámara de los diputados. A partir 
de entonces su intervención en la política fué mucho 
menos activa, pero continuó conservando su autoridad 
entre el partido conservador. 

RUDINOFF (GUILLERMO). Bog. Pintor alemán, 
n. en Angermúnde en 1866. Su padre se llamaba Ger- 
mán Mongenstern y era originario de la Polonia rusa. 
RupixorFF, á la edad de trece años, hubo de dejar 
el colegio porque el maestro se molestó al descubrir 
que el alumno hacía su caricatura en libros y cartapa- 
cios, Puesto de aprendiz en un comercio de Berlín, el 
jefe de su sección fué caricaturizado por él y el dueño 
de la empresa se vió en la precisión de despedirle, pero 
tuvo el buen acierto de costearle los estudios en la 
Escuela de Dibujo. Terminados éstos, RUDINOFF pasó 
á Munich é ingresó en la Academia; mas la falta de 
recursos le obligó á trabajar en un circo, de clown 
negro, para que no le conociesen sus compañeros. Con 
este mismo intento cambió de nombre y se hizo llamar 
RUDINOFF. Como actor, cajero y director de compa- 
ñías de circo y variedades recorrió Rusia, Holanda, 
Bélgica, Francia, Inglaterra, América del Norte, Aus- 
tralia y Africa del Sur, estudiando los tipos y las cos- 
tumbres. Con frecuencia trabajaba doce horas al aire 
libre pintando del natural al óleo ó grabando al agua- 
fuerte. Trabajó así durante quince años sin exponer, 
hasta que, habiendo actuado en Londres, el director 
de las Galerías Grafton le animó á presentar sus obras 
al público. El triunfo que logró con su producción pic- 
tórica y sus aguafuertes le decidieron á dejar los esce- 
narlos y á establecerse en Loschwitz, cerca de Dresde, 
para dedicarse por entero á la pintura de paisaje. 

RUDIO (FERNANDO). B10g. Matemático y escritor 
alemán, n. en Wiesbaden en 1856. Desde 1877 hasta 
1881 estudió matemáticas; en 1880 se doctoró en fi- 
losofía; en 1881 fué profesor particular en Zurich; 
en 1889 obtuvo la cátedra de matemáticas de la Es- 
cuela Superior técnica de dicha ciudad y en 1894 
fué nombrado bibliotecario-jefe de aquella biblioteca, 
ejerciendo ambos cargos simultáneamente. Débesele: 
Fláche, der Krimmungs mittelpunktsflách. confocale 

-Fláche (1880); Element. d. analyt. Geom. d. Ebene (1888; 
9.2 ed., 1920); D. d. Raumes (6.* ed., 1920); Gesch. d. 
Problems v. d. Ouadratur d. Zirkels (1892); Errinerg. an 
M. A. Stern (1894), etc. 

RUDIPENNES. m. pl. Paleont. (Rudipennes 
Lemaout). Orden de vertebrados de la clase de las 
aves, sinónimo de Ratilae Merrem, Cursores Blainville, 
Brevipennes Cuvier, Platycoracoidae Fúrbringer. V. Ra- 
TITES. 

RUDISCH (Lunorro Josk). Biog. Religioso pre- 
mostratense checo, n. en Stangendorf (Bohemia) en 
1867. Ha escrito: D. Jungfrauenbd.; D. Weg 1. Kloster 
(3.2 ed.); D. marian. Walljahr.; D. Wunderdoktorin; 
A. d. Tageb. e. Arztes oder Arznet der Seele; D. Weg ins 
Hetligtum; D. Karwoche in Kirchen m. nur ein Pries- 
ler; Neue Kreuzandacht; Krippenandacht; Martenleben 
in Malesungen; Trostreiche Wahsheiten; Zu Gott dein 
Herz, etc. 

RUDIS INDIGESTAQUE MOLES. loc. lat. 
Masa informe é indigesta. Expresión de Ovidio (Meta- 
morfosís, 1, 7), pintando el caos primitivo. Se dice de 
ciertos libros pesados é indigestos, y de cualquier obra 
de arte que sea informe y confusa. He aquí los versos 
aludidos de Ovidio: 


Unus erat toto naturae vultus in orbe 
Quem dixere chaos, rudis indigestaque moles. 


RUDISTOS. m. pl. Paleont. Familia de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, orden de los tetra 
branquiados, suborden de los camácidos, que algunos 
autores consideran sinónimo de Hippuntidae Woodw. 
Los rudistos se distinguen de todos los demás lameli- 
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branquios por la ausencia de ligamentos, la forma espe* 
cial de su concha y la estructura de su casco. Las 
opiniones de los paleontólogos concernientes á la po- 
sición sistemática de estos fósiles, han sido en todo 
tiempo muy divididas. Picot de Lapeirouse, que los 
descubrió en 1781 en el terreno cretáceo de las Cor- 
biéres, los atribuyó en parte á los cefalópodos y en 
parte á las ostras. Lamarck agrupó en una familia los 
géneros Sphaerulites, Birostrites, Calceola, Cranta, Dis- 
cina, con el nombre de rudistos, colocándola después 
de los lamelibranquios; Deshayes revisó esta familia 
de los rudistos, excluyendo de la misma Cramia, Dis- 
cina, Calceola, y añadiéndole el género Hippurites, 
clasificándola junto á 4Aetherta, entre los lamelibran- 
quios típicos; Desmoulins considera los rudistos como 
una clase especial, opinión en que coincidió Carpen- 
ter; Sharpe los coloca junto 4 los Balanides; Goldfuss 
y D'Orbigny se basaron sobre la estructura del casco, 
la cual les recordó la de los Crania, induciéndoles á 
considerarlos como un grupo especial de braquiópodos; 
D'Orbigny propone géneros nuevos que agrupa en dos 
familias; L. de Buch reconoce en los mismos, coralia- 
rios; Steenstrup, anélidas; De Blainville y Rang, vol- 
viendo á la tesis de Lamarck, clasifican á los Rudistes 
como un orden especial, intermedio de los braquiópo- 
dos y de los lamelibranquios; Cuvier, Owen y Deshayes 
ven en los mismos los representantes de una familia 
de lamelibranquios; Quenstedt fué el primero que notó 
las relaciones de los Chama con los Diceras, relacio- 
nando los Hippurites con los Chamides, entre los cuales 
clasifica á los Caprotima, Caprina, Ichthyosarcoliihes, 
Hippurites y Radiolites (Sphaerulites). S. Woodward 
llega á esta misma conclusión después de un estudio 
detenido, y su familia de los hippuritidos difiere muy 
poco de la de Quenstedt; Bayle, que tan bien ha hecho 
conocer las charnelas de Hippurites, Radiolites y 
Sphaerulites, se coloca con Saeman, Zittel, etc., con 
los que comparten la opinión de Quenstedt y Wood- 
ward en lo concerniente á su posición sistemática. 
Gemmellaro y Stoliczka fueron los primeros que sepa- 
raron los verdaderos Rudistes (Hippurtes, Radiolites, 
Sphaerulites), de los Caprina é Ichthyosarcolithes, etc.; 
Gemmellaro creó para éstos la nueva familia de los 
Caprinellidae, mientras que Stoliczka los reunió con 
los Chamidae. Munier-Chalmas amplió el grupo de los 
rudistos, que divide en 7 familias y 24 géneros, insu- 
ficientemente caracterizados para la mayor parte. La 
estructura del casco de los rudistos es muy especial: 
la capa interior de las dos valvas no difiere mucho de 
la de los demás lamelibranquios, pero la capa externa 
es muy diferente. Mientras que los prismas que la cons- 
tituyen están dispuestos normalmente en la superficie, 
entre los Inoceramus, Pinna, Trichites, etc., los mismos 
están dispuestos paralelamente á la superficie de los 
hippurítidos; además de los suelos transversos, hori- 
zontales ú oblicuos, con su red de impresiones vascula- 
res, ofrecen un carácter completamente peculiar de los 
hippurítidos. Las células prismáticas son, además, 
huecas, y sin duda rellenas de substancia orgánica 
durante la vida entre los Sphaerulites y Radiolites, 
mientras que entre los demás lamelibranquios están 
rellenas de calcita. La disposición de los canales ra- 
diantes, bifurcados, ramificados en la valva superior 
de los Hippurites, es igual que en los Caprina, Plagiop- 
tychus, etc.,en la familia de los Chamidae; los rudistos 
se relacionan igualmente con los Monopleura, Capro- 
tina, de la familia de los chámidos, por los caracteres 
de su charnela y la forma exterior de su concha. Á pesar 
de estas relaciones existen bastantes caracteres pro- 
pios, como ausencia de ligamentos, etc., que aseguran 
á los rudistos una posición aislada en la clasificación. 
Todos los géneros conocidos están extinguidos y limi- 
tados al terreno cretáceo; no hay ya ninguna especie 
viviente que pueda orientarnos sobre su estructura 
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anatómica. Generalmente, sus conchas están reunidas 
en un gran número; están dispuestas paralelamente, 
la punta torcida hacia abajo, y superpuestas las unas 
encima de las otras en las capas calizas ó margosas. 
A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Hippurttes Lam., Tamiosoma Conr., Radiol:tes Bayle 
y Sphaerulites Desm. Posee el género Hippurites los 
subgéneros que siguen: Hippurites Sha., d'Orbigny 
Woodw., Pironaea Meneghini y Barettia Woodw. 

Bibliogr. H. Douville, Sur quelques rudistes du 
Liban (1913); Sur quelques rudistes 4 canaux (1904); 
Sur les biradiolitides primitives (1904); Etude sur les 
rudistes de Sicile el Algérie (1910); Classification des Ra- 
diolites (1902); Sur quelques formes peu connues de la 
famille des chamides, y Etudes sur les Caprines (París, 
1888); H. Arnaud, Position des Hippurites dilatatus et 
Hippurires bioculatus dans la série crétacée (1884); 
H. Douville, Etudes 1. Rudistes Rev. d. princip. espéces 
d' Hippurites (París, 1890); Carlos Futterer, Ueber 
Hippurtten von Nubresina (1893). 

RÚDISUHLI (EbuarDo). Biog. Pintor suizo, 
n. en Basilea el 26 de Junio de 1875. Estudió en la 
Escuela de Artes y Oficios de su ciudad natal y se 
dedicó especialmente al paisaje, género en el que ha 
llegado 4 formarse como un estilo propio de asuntos, 
debido á su pasión por las salidas y puestas de sol y 
en general por los contrastes de luz. Su técnica es per- 
fecta, rica su paleta y harmoniosa la combinación de 
su colorido. Algunos de sus cuadros, reproducidos en 
litografía ó tricromía, se han popularizado de modo ex- 
traordinario. Ha escrito también algunas obras de 
carácter técnico, de las que es la más conocida é im- 
portante la titulada Heliograviiren und Reproduckio- 
nen publicada en Leipzig, Berlín y Viena. 

RúbizUmt (GERMÁN). Biog. Pintor suizo, n. en 
Lenzburg el 10 de Junio de 1864. Estudió en la Aca- 
demia de Carlsruhe y se dedicó á la pintura de género 
y de paisaje. Entre sus obras 
merecen especial mención: 
Herbsistimmung y Tempel- 
rutne 1m Mecr (ambos en el 
Museo de Elberfeld), y cua- 
tro cuadros más que se 
guardan en la Galería Hen- 
neberg, de Zurich. 

RUDIUS (EUustTAQuio). 
Biog. Médico italiano, n. en 
Bellunoen 1551 y m. en Pa- 
dua en 1611. Fué profesor de 
medicina práctica de la Uni- 
versidad de Venecia y escri- 
bió: De virtutibus el vitiis 
cordis (Venecia, 1587); Ars medica, seu de omnibus hu- 
want corporis affectibus medendis (Venecia, 1590); De 
tumoribus praeter naturam (Venecia, 1600); De ulceribus 
(Praga, 1602); De pulsibus (Padua, 1602); De morbo 
gallico (Venecia, 1604); De morbis occultis et venenatis, 
y Liber de anima (Padua, 1611). 

RUDKI. Geoz. Villa de Polonia, en Galitzia, en 
la 1. f. Lemberg-Sambor. Escuela técnica de cestería; 
comercio de cereales, ganado y huevos; unos 3,500 h. po- 
lacos. 

RUDKJÓBING. Geog. Puerto en la costa occi- 
dental de la isla danesa de Langeland, dep. de Svend- 
borg, sit. enfrente de la isla Taasinge; 3,500 h. En esta 
población nació el físico Oersted. 

RUDLER (GUSTAVO). Brog. Literato francés, n. en 
1872. Estudió en la Escuela Normal Superior y en la 
Sorbona de París y ha sido profesor de los Liceos de 
Caen y Carlomagno y Luis el Grande de París, habién- 
dolo sido de literatura francesa de la Universidad de 
Londres (1913-20), y desde 1920 lo es de la de Oxford. 
Se le debe: L'explication frangaise; La jeunesse de Ben- 
jamin Constant, obra publicada en 1909 y premiada 
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por la Academia Francesa; Les ltéchniques en histore 
el crilique Ittératre, y Le francais par Pobservation el 
la raison. Además, ha publicado una edición crítica 
de las obras de B. Constant y ha colaborado en diver- 
sas revistas, 

RUDMOSE BROWN (Tomás Brown). Biog. Fi- 
lólogo inglés, n. en Londres en 1878. Estudió en las 
Universidades de Londres, Edimburgo y Grenoble y 
desde 1909 es profesor de lenguas romanas de la Uni- 
versidad de Dublín. Ha publicado: Etude comparée de 
la versification frangaise et de la versification anglaise 
(Grenoble, 1905); French Literary Studies (191 7); Walled 
Gardens, poesías (1918); A Short History of French 
Ltterature (1923), y diversos artículos en re vistas. 

RUDNAY (JuLio). Biog. Pintor húngaro, n. en 
la Alta Hungría en 1878. Huérfano de padre á los trece 
años de edad, tuvo principios muy trabajosos en sus 
estudios, pero pudo trasladarse á Munich, donde fué 
discípulo de Simón Hollósy, jefe del grupo de pintores 
húngaros conocido con el nombre de Grupo de Nagy- 


bánya. En 1919 apenas era conocido en su país, pero. 


se dió pronto á conocer con una exposición de sus 
obras, obteniendo después grandes éxitos en Holanda 
y en las naciones escandinavas. En 192% ganó la Gran 
Medalla de Oro de la Kúnstlerhaus de Viena y se le 
nombró profesor de la Academia de Bellas Artes de 
Hungría. De sus cuadros citaremos: Llegada de la 
Virgen María á la fiesta de Canaán y El pastor y la 
señorita. 

RUDNICK (GUILLERMO). B10g. Compositor ale- 
mán, n.en Biitow en 1850. Estudió en el Instituto Real 
de música religiosa y en la Academia Kullak y fué, su- 
cesivamente, organista de la iglesia de San Bartolomé 
de Berlín, organista y director de música en Landsberg 
(1879-91) y desde 1891 organista de la iglesia de los 
Santos Pedro y Pablo, de Liegnitz, y director de una 
sociedad coral en la misma población. Obras principa- 
les: Otlo der Schitz, ópera (1887); Studio obenauf, opereta 
(1888); cinco sonatas, y varias fantasías para órgano, 
preludios y fugas para órgano; numerosos cantos á 
una Ó más voces con acompañamiento de órgano ú 
orquesta; diversas obras corales; oratorios y otra mú- 
sica religiosa. 

RUDNIK Geoz. Pobl. de Polonia, en Galitzia, 


| círc.: de Rzeszow, á 12 kms. SE. de Nisko, en la orilla 


izq. del San; 3,000 h. Hay otras poblaciones de igual 
nombre en la misma Calitzia, Silesia y Serbia. 
RuDNIk. Geoz. Dep. de Yugoeslavia, en la antigua 
Serbia, de 1,569 kms.2 y 76,094 h. en 1921. Terreno 
montañoso y rico en minerales, sobre todo de hierro. 
Su capital es Gornii Milanovatz. Cerca de la pobl. de 
Rudnik se ven los restos de una antigua ciudad minera 
célebre, que servía de centro á la antes floreciente ex- 
plotación de minas en esta comarca, y estaba sit. á 
18 kms. de la cabecera del departamento. 
RUDNYCKYJ (ESTEBAN). Biog. Geógrato po- 
laco, n. en Przemysl en 1877. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Lemberg y luego los continuó en Ber- 
lín y Viena. Después de haber sido profesor de segunda 
enseñanza, obtuvo una cátedra en la Universidad de 
Lemberg que perdió cuando los polacos ocuparon la 
ciudad, teniendo que refugiarse en Viena, donde fué 
profesor de la Escuela Superior de Comercio. En 1921 
fué nombrado profesor de geografía de la Universidad 
ucraniana de Praga, fundada por el Gobierno checo 
en aquella época. Conoce casi todos los idiomas de 
Europa y ha viajado por Inglaterra, Francia, Italia, 
Alemania, habiendo visitado especialmente los Cár- 
patos y regiones adyacentes. Fla publicado numerosas 
obras en ucraniano, alemán, polaco, ruso, inglés, fran- 
cés y rumano. Citaremos: Sobre el fenómeno de las man- 
chas del sol (1901); Relaciones entre la actividad del sol 
y las variaciones de la temperatura (1902); La historia 
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actual (1905); Contribuciones á la morjología de la región 
del Dniester (1905, 1907 y 1913); Extracto de la termino- 
logía geográfica ucrantana (1908); Extracto de la geo- 
grafía de Ucramia (1910 y 1912); La región ortental de 
guerra (1915); Ucrania, el país y el pueblo (1916); La 
geografía política de Ucramia (1916); La alta planicie 
de Podolía (1918); Mapa físico de Ucrania, 1 : 1.000.000 
(1918); Importancia de las excursiones geográficas para 
la enseñanza, y Problemas de geografía de Ucrania (1920). 
Débesele también un número considerable de artículos. 

RUDO, DA. F. Rude, brut. — It. Rude, rozzo, 
agreste. — In. Rude, rough, hard. — A. Roh, unbear- 
beitet. —P. Rudo, rude. — C. Rústech, groller. 
E. Malglata. (Etim. — Del lat. rudis.) adj. Tosco, sin 
pulimento, naturalmente basto. || Que no se ajusta á 
las reglas del arte. [| Dícese del que tiene dificultad 
grande en sus potencias para percibir Ó aprender lo 
que estudia. || Descortés, áspero, grosero. || Rigoroso, 
violento, impetuoso. || V. ESPÍRITU RUDO. 

RUDOK. Geog. Pobl. del Tíbet, junto á la fronte- 
ra del Ladak (Cachemira), pintorescamente sit. en 
una colina aislada, al E. del lago Pangong, que atra- 
viesa la línea limítrofe entre el Tíbet y Cachemira. 
Tiene un gran palacio y varios monasterios pintados 
de rojo. Es importante como punto de paso del comer 
cio entre el Tíbet y Leh. 

RUDOLF. Geog. V. RoDoLFO. 

RupoLr LaKzE. Geog. V. RODOLFO. 

RUDOLFF (CkristóBAL). Biog. Escritor cientí- 
fico alemán del siglo xvI. Fué discípulo en Viena de 
Enrique Grammateus y escribió el primer libro de 
texto de álgebra en alemán: Behend und hósch Rechnung 
durch die kunstreichen regcín Algebre, so gemeinicklich 
die Coss genenni werden (Estrasburgo, 1525). 

RUDOLFIA. f. Bol. Género (Rudolphia) de 
Willdenow, de la familia de las leguminosas, subfami- 
lia de las papilionadas (familia en otras clasificaciones), 
tribu de las fasoleas, subtribu de las eritrininas; cáliz 
tubuloso, con los dos lóbulos superiores parcial ó 
totalmente soldados entre sí, los dos laterales peque- 
ños ó apenas manifiestos, y el inferior largamente agudo 
y algo encorvado; estandarte largo, plegado, y las 
alas y pétalos libres de la quilla mucho más cortos que 
él; estambre vexilar libre; ovario sentado 6 pedicelado; 
estilo con frecuencia algo engrosado en el medio y algo 
curvo en el extremo, con el estigma terminal nn poco 
acabezuelado; legumbre rodeada en la. base por el 
cáliz persistente, alargada, plana, coronada por el 
residuo del estilo algo espinescente, bivalva, con las 
valvas medulosas interiormente y al fin retorcidas; 
semillas lisas. Comprende una sola especie, la R. vo- 
lubilis Willd., planta herbácea ó sufruticosa, trepa- 
dora, con hojas unifolioladas, estípulas pequeñas caedi- 
zas, y flores largas, rojas, en racimos axilares con brác- 
teas y bracteolas. Otra especie antes incluída en este 
género, la R. peltata Willd., ha sido erigida por Urban 
en género aparte (Rhodopis). 

RUDOLFIO. m. Zool. El género Rudolphius de 
Gray (1871) es sinónimo del Balacnoptera. 

RUDOLFO DE EMS. b¿0g. Trovador alemán, 
n. en Suiza hacia el año 1200. Pertenecía á la familia 
de los condes de Neuenburg y dejó diversas composi- 
ciones, imitadas en su mayoría de los trovadores pro: 
venzales. 

RUDOLFOROEMERIA. f. Bo!. El género, de 
Stendel, es sinónimo del Kniphofíia Mónch, de la 
familia de las liliáceas, subfamilia de las asfodeloideas, 
tribu de las aloineas, subtribu de las knifofinas, con 
unas 16 especies del Africa Oriental, Madagascar y El 
Cabo. 

RUDOLFOVO. (En alemán, Rudol/swerth; de 
1783 4 1865, Neustadil; en esloveno, Novo Mesto.) 
Geog. C. de Yugoeslavia, en la Carniola, á oril. del 
Gurk y en la 1 f, Laibach-Strascha. Antigua Colegiata, 
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Gimnasio; alguna industria y comercio de maderas y 
ganado, 2,200 h. eslovenos Cerca de la ciudad se halla 
la Escuela Agrícola de Stauden y al SO el balneario 
de Toplitz con tres termas de 38 4 50” y unos 400 h. es- 
lovenos (como municipio, 2,700). 
RUDOLFSGNADE. Geog. Ald. de Vugoesla via, 
en el antiguo comitado húngaro de Torontal, 4 26 ki- 
lómetros ONO. de Antalfava, en la oril. izq. del Theiss. 
unos 2,500 h. 
RUDOLFSWERTH. Geog. V. RuDoLrovOo. 
RUDOLPH (HrrmÁn). Bi0g Escritor alemán, 
n. en Fibau i. S. en 1865. En 1885 era maestro supo- 
rior en Leipzig. En 1896 fundó allí la Sociedad Teosó- 
fica, órgano de la Sociedad Teosófica alemana y de la 
Hermandad Teosófica internacional. Durante veinticin- 
co años recorrió las principales poblaciones de Alemania, 
dando conferencias para el fomento de la fraterni- 
dad universal y la propaganda de la teosofía Adem's 
de gran número de artículos en la revista teosófica Ku (- 
tur, se le debe: Pfad d. Selbsterkenmtnis (3.2 y 4.2 ed.); 
D. Leben n. d. Tode (28.2 ed.); D. Toten kommen wieder 
(13.3 ed.) D.vier Wege 2 Theosophie; D. Schicksal í:t 
gerecht; D. Anferstehen d. Tot: D. Sozialism; D. Wel- 
treligion; D. neue Staatsreligion; D. theos. Leben; D. 
Seelenlos; D. dt. Márch. als Zeug e. uralt. Relig.; D. 
10 Haupllehr. d. theos. Wellans hauung; D. hommenc e 
Christus; D. Kulturaufg. d. 1. T. V.; Theos. u. Chris- 
lent.; D. teosoph. Prinzipien; D. kommende Rasse; Was 
ist und will d. 1. T. V.?, etc. Desde el punto de vista 
filosófico, sus mejores trabajos son Die Konstitution 
der Materie (Berlín, 1897), y Der Ansdruck der gemúto- 
bewegungen des Menschen (Dresde, 1903). 
RUDOLPHI (CarLOSs ASMUND). Biog. Natura- 
lista sueco, n. en Estocolmo en 1771 y m. en Berlín 
en 1832. Estudió medicina desde 1790 en Greifswald, 
Jena y Berlín, fué nombrado profesor (1797) en Greifs- 
wald y pasó como profesor de anatomía á Berlín (1810). 
Produjo importantes trabajos sobre lombrices y sob1e 
la anatomía de las plantas, se ocupó más tarde de la 
anatomía de las vertebrados y dió en Berlín un pode- 
roso impulso al estudio de la anatomía comparada y 
fundó también allí el Museo de Zootemía. Fscribió: 
Entozoorum sive vermium intestinalium historia natu- 
ralis (Amsterdam, 1808-10), del que es un extracto la 
Synopsis entozoorum (Berlin, 1819); Beitráge tir die 
Anthropologie und allgeemeine Naturgeschichte (Berlín, 
1812), y Grundriss der Physiologic (Berlin, 1821-28). 
RunoLpHI (Hans). Biog. Geógrafo y geólogo alemán, 
n. en Leipzig en 1885. Estudió en las Universidades de 
Greifswald, Berlín y Leipzig, geografía, geología y eco- 
nomía nacional, De 1910 4 1914 fué ayudante del Ins: 
tituto Geográfico de la Uni 
versidad alemana en Praga, 
Bohemia, y durante la guerra 
(1915-18) prestó servicios 
como geólogo en campaña en 
Francia, Bélgica, Galitzia y 
Rusia. Es actualmente (1926) 
profesor de geografía y primer 
ayudante en el Instituto geo- 
eráfico de la Universidad de 
Leipzig. Es coeditor de la re- 
vista Mitteilungen der 1sland- 
freunde. En 1911 tomó par- 
te como hidrógrafo en la ex- 
pedición austriacoitaliana 
para la exploración del mar 
Adriático, y en 1912 y 
1913 hizo viajes de estudio á los Fáróern. Se le debe: 
Die Bedeutung der Wasserscheide fúr den Landverkehr 
(1911); Arbeiten tber die Stadt Leipzig (1911, 1915, 
1920, 1921); Die Erreichung des Siddpols (1912); Tra- 
gaplátze und Schleppwege (1912); Die Naturschutzbe- 
wegung im Deutschen Rerche und in Oesterreich (1913); 
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Die Oesterreichisch-Italentsche Adriajorschumg (1912); 
Der Name Sattel in der Geographie (1910); Aljred Grund 
(1914-15); Trabaros sobre Praga y Bohemia (1915, 1916); 
Nordfranzósische Ortsnamen (1918), y Diz Dorpater 
Geographische Gesellschaft (1922) 

RupoLPH: (Max J.). Biog. Físico alemán, n. en 
Stendal (Altmarken) en 1871. Terminados sus estudios 
doctoróse en filosofía en Berlín (1895) y el mismo año 
fué nombrado auxiliar de la Real Academia de Selvi- 
cultura de Eberswalde, y al cabo de poco auxiliar del 
Instituto de Física de la Escuela superior técnica de 
Darmstadt; en 1906 fué nombrado protesor, y en 1908 
consejero imperial é individuo del Negociado de Pa- 
tentes. Débesele: Ueber Losumgs.- und  Dissocia- 
tionswármen, en Zetschr. f. phys. Chemie, XVI; Ueber 
die Guúltigkeit d. Ostwaldschen Formd z. Berechnung 
d. Affinitátskonstanten; Einfúhrung in d. phys. Praktik 
(1900); Bedeutung d. phys. Chem. f. d. Schulnuterricht 
(1900); D. Molekularreaztion jester Kórper in Lósungen 
m. verschicd. Lósungsmitleln (1901), Ueber die Proutsche 
Hvpothese u. d. Tendenz d. Alomgewichte, etc., en Che- 
mische Zeitung. Dirigió, además, la publicación Jahres- 
berichte tber d. Fortschr. d. Phys. u. phys. Chemie 
(1902-04) y escribió: Allgemeine und phys. Chemie 
(2.2 ed., 1907). 

RUDOLPHINAE (TaBuLar). Tablas del mo- 
vimiento de los astros, llamadas así del nombre del 
emperador Rodolfo II, calculadas por Kepler sobre 
las observaciones de Ticho Brahe. 

RUDOLSHEIM. Nombre de uno de los distritos 
de la ciudad de Viena. : 

RUDOLSTADT. Geog. C. de Alemania, en el 
Est. de Turingia, capital del antiguo principado de 
Schwarzburg-RudoJstadt, sit 
á oril. del Saale, que toma aquí 
las aguas del Schaalbach y del 
Wuistenbach, en una hermosa 
comarca y en la l. f. Grosshe- 
ringen Saalfeld, á 197 m. de al- 
tura. Tiene una iglesia católica 
y tres protestantes; el castillo de 
Heidesburg, residencia de los 
príncipes, sobre una cumbre, á 
60 m. sobre el Saale, con gale- 
ría de cuadros, colecciones de 
grabados y antigúedades y bi- 
blioteca; el de Ludwigsburg con 
gabinete de historia natural instalado por los príncipes, 
un monumento al poeta A. Sommer; balneario con 
grande y hermoso parque, y un parque municipal: 
14,887 h. según el censo de 1919, casi 
todos protestantes. Industrias de pro- 
ductos químicos y tarmacéuticos; fab 
de porcelana, barro cocido, éter, cho- 
colate, marcos para cuadros y espejos, 
objetos de corcho, curtidos, cerveza 
y otros. Como establecimientos de cul- 
tura hay un Gimnasio, una Normal de 
Maestros, Escuelas Técnica y Comer- 
cial, una, Biblioteca pública con más 
de 65,000 volúmenes y un teatro. En 
sus alrededores se encuentra Volks- 
tedt, residencia de Schilleren 1788, y 
alo apartada la Schillershóhe, con 
parques y un monumento al poeta y 
una torre á Bismarck. El nombre de 
RUDOLSTADT se cita por primera vez 
en el índice de las posesiones de la 
abadía Hersfeld hecho en el año 800. 
Más tarde fué posesión real y corres- 
pondió en tiempo de Alberto el Oso al 
condado de Orlamiinde; en el reparto de 1247 tocó á 
Odón 1 de Weimar y en 1335 4 Enrique de Schwarz- 
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En 1404 RUDOLSTADT recibió del conde Enrique XVII 
la confirmación de los derechos de ciudad, En 1532 se 
introdujo en ella la Reforma protestante. Aquí parece 
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Alba no 
se atrevió 
á prose- 
guir sus 
violencias 
contra los 
protes- 
tantes de Schwarzburg por la resuelta actitud de 
la condesa Catalina. En tiempo de Alberto VIL, Ru- 
DOLSTADT se convirtió (1599) en residencia de una de 
las principales ramas de la estirpe schwarzburguesa 
En 1735 el castillo fué casi del todo destruído por un 
incendio, pero se volvió á edificar más hermoso en 1744. 

Bibliogr. Renovanz, Chronik von R. (Rudols- 
tadt, 1860); Anemiiller, Geschichtsbilder aus der Vergan- 
genkeit Rudolstadis (Rudolstadt, 1888). 

RUDÓN. m. 4rquit. Foro ó bocel. 

RUDORFF (ADOLFO AUCUSTO FEDERICO). Blog. 
Romanista alemán, n. en Mehringen (Hannóver) en 
18903 y m.en Berlín en 1873. Fué discípulo de Savigny, 
se licenció (1825) en Berlín, fué nombrado en 1829 pro- 
fesor agregado, en 1833 profesor titular y en 1860 miem- 
bro de la Academia de Ciencias. RUDORFF fué, como 
Puchta en lo dogmático, el más cercano sucesor de Sa- 
vigny en la parte histórica entre los juristas de la es- 
cuela histórica. Publicó, además de una serie de diser- 
taciones en la Zeitschrijt fúr dic geschichtliche Recht- 
swssenschajt,en la que colaboró desde 1842, y en las pu- 
blicaciones de la Academia, las siguientes obras: Das 
Recht der Vormundschaft (Berlín, 1832-34); Rimische 
Rechtsgeschichte (Leipzig, 1857-59), y Edtti perpetu 
quae reliquia sunt (Leipig, 1869) Con Blume, Lach- 
mann y Mommsen publicó Die Schristen der rómischen 
Feldmesser (Berlín, 1848-52), y después de l1 muer e 
del autor hizo ediciones del Recht des Besitzes de Sa- 
vigny (7.2 ed., Viena 1865), de las Institutionen 
(3.2-7.2.ed.) y de las Pandekten (4.2-11.2 ed.); de Puchta; 
publicó también las conferencias sobre las P..nlekten y 
Kletne zwilistische Schrijlen, del último, con comenta- 
rios propios. En 1861 fundó con otros la Zeztschrift fir 
Rechtsgeschichte, que todavía continúa publicándose 
con el título de Zettschrift der Savigny-Stiftumg fir 
Rechtsgeschichte. 

RunporFF (ERNESTO). Biog. Compositor y director 
de orquesta, alemán, hijo de Adolfo Augusto, n.en Ber- 
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línen 1840. Recibió las enseñanzas de Bargiel en piano 
y composición y hacia 1858 de la célebre Clara Schu- 


burg. En las guerras de Turingia fué reducido á pavesas. | mann. También estudió el violín con Luis Ries, com: 
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pletando su educación art:stica en Leipzig con Haupt- 
mann y Reinecke. Después de una tournée de conciertos 
obtuvo una' clase de piano en el Conservatorio de Colo- 
nia (1867), fundando allí 4 poco:la Sociedad Bach. En 
1869 pasó con el mismo cargo á la Academia de Berlín, 
dirigida á la sazón por Joachim, al que substituía en 
ausencias como profesor de la clase de conjunto instru- 
_mental. Al abandonar Marx Bruch en 1880 la dirección 
de la Sociedad Coral Stern, de Berlín, le substituyó en 
el puesto, y en él continuó hasta 1890. Como compositor 
y director sobresalió más que como pianista, no obs- 
tante poseer una técnica formidable y una gran probi- 
dad artística; pero su temperamento excesivamente ner- 
vioso le impedía producirse ante los grandes auditorios 
en toda la plenitud de su talento de ejecutante. Su es- 
tilo musical procede directamente de la escuela román- 
tica, especialmente de Weber y Schumann. El catálo- 
go de sus obras comprende numerosos lieder, composi- 
clones corales á 4 y 6 voces, duetos, variaciones para 
piano, un sexteto para instrumentos de arco, en alto 
grado interesante; una Romanza, para violoncelo y or- 
questa, ocho Fantastestiicke y Tres Estudios para plano; 
y entre las obras orquestales, las oberturas Der blonde 
ERbert y la de Otto der Schiitz, una Balada, Variaciones 
sobre un tema original, Sinfontas, Variaciones sinfónt- 
cas y un Scherzo capriccioso. Arregló también la Fan- 
lasía.en fa menor de Schubert (op. 103) para gran or- 
questa. Publicó, además, Briefe von K. M. Weber an 
H. Lichtenstein (1900). 

RÚDORFE (APARATO DE). Ouím. Aparato que 
sirve para determinar la cantidad de ácido carbónico 
del gas del alumbrado y la cantidad de agua contenl- 
da en el aire atmosférico. 

RUDOVKA. G+rog. C. de Ucrania, en el antiguo 
gobierno ruso de Poltava, dist. y á 15 kms. OSO. de 
Priluki, á oril. del Rudei, subafl, del Dnieper; unos 
3,000 h. |! C. de Rusia, en el gob. de Tambov, á 55 kiló- 
metros NNO, de Kirsanov, á oril. de un afl. del Kash- 
ma; unos 5,000 h.  * 

RUDRA. 1/71. El quinto en importancia de los dio- 
ses de los Vedas. RuDRa (el rojo y también el chillón) 
personifica al viento devastador. El nombre RUDRA 
(que significa asimismo el terrible), unas veces se aplica 
á una sola divinidad, otras á un grupo de 11 divinidades. 
También se aplica 4 Siva. V. RUDRA-SIVA. 

RUDRA. f. Zool. (Rudra Peckham.) Género de ara- 
ñas de la familia de los saltícidos y sección de los uni- 
dentados. Estas arañas tienen el céfalotórax largo, muy 
aplanado; ojos anteriores subcontiguos entre sí coloca- 
dos en línea recta-ó muy ligeramente procurva; cuadri- 
látero más del triple más corto que la parte torácica, de 
lados casi paralelos y apenas más estrecho que el cefalo- 
tórax; ojos de la serie segunda casi puestos en medio; 
quelíceros brevísimos; parte labial mucho más larga 
que ancha; esternón oval, más ancho que las caderas 


intermedias, casi igualmente estrechado y obtuso por+ 


delante y por detrás; patas del primer par mucho más 
robustas que las restantes; fémures comprimidos, an- 
chamente claviformes; tibias convexas por debajo y ar- 
madas de dos series de tres aguijones cada una; meta- 
tarsos delgados, armados por debajo de dos series de 
dos aguijones fuertes y largos, ligeramente flexuosos; 
las demás patas mucho más delgadas; las del segundo 
par con las tibias y metatarso provistas de aguijones por 
debajo; las del cuarto par, del todo inermes y más lar- 
" gas que las del tercero. Hállanse en la América Central 
y Meridional; el tipo es R. geniculata G. et E. Peckham. 

RUDRrA HIMALA ó RUDRU. Geog. V. KAILAS 

RUDRA PRAYAG. Geog. Templo de la India, en las 
Provincias Unidas, prov. de Kumaun, á 45 kms. ESE. 
de Tivi, en el Himalaya; es uno de los cinco prayags ó 
confluencias sagradas de los hindúes. 

RUDRAKRIDA. (71erra de Rudra,) Mit. En len- 
gua sanscrita nombre de los cementerios y de los sitios 
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destinados á la cremación de los cadáveres. En la India 
se cree que estos parajes son visitados preferentemente 
por Rudra (6 Siva), quien se entrega en ellos á la danza 
macabra por nombre Tándava. - 

RUDRAPUR. Geoz. C. de la India, en las Provin- 
cias Unidas, prov. de Benares, dist. y á 45 kms. SE. de 
Gorakpur; unos 10,000 h. Ruinas de un fuerte colosal 
y muy antiguo: 

RUDRA-SIVA. Mil. En el período brahmánico 
fué tenido por el supremo dios. En el Rig Veda, Rudra 
(el aullador) es el padre de los maruts ó rudras (dioses 
del viento y la tempestad); se le considera principal- 
mente divinidad malévola que con sus dardos lleva la 
enfermedad y la muerte á los hombres y el ganado. En 
el período siguiente se cita á menudo á la pluralidad de 
los rudras, á la hueste de los rudras. En la mitología 
clásica el número de los rudras es 11; pero, además de 
éstos, Rudra se halla rodeado de ejércitos de espíritus 
llamados ganas y pramathas. El epíteto Girisa y análo- 
gos que se dan á RUDRA-SIVA en el Satarudriya, pare- 
cen indicar que se identifica con los espíritus de las 
montañas, por lo cual su mito se halla íntimamente re- 
lacionado con las montañas, especialmente con el Hi- 
malaya. Su carácter en este respecto puede muy 
bien ser la causa de la predilección que por él sienten los 
habitantes del S. de la India. Otro epíteto se le da tam- 
bién, Bhutesvara, el dios de los espíritus en general 
(bhutas) y especialmente de los que vagan por los ce- 
menterios: relacionados con éstos hay los hechiceros 
(yogims), que practican sus horrendos ritos en sitios 
frecuentados por tales espíritus. RUDRA-SIVA €s, pues, 
el jefe de los yogins como Yogísvara (otro de los epítetos 
que se le dan). La guirnalda de cráneos con que se le re- 
presenta,el cadáver sobre el que está sentado, la tigura 
horrenda bajo la cuales adorado como Mahakala (el po- 
der destructor del tiempo), todo ello indica que RUDRA- 
SIva, en un principio fué tenido por gobernante y .des- 
pués por representante de varias clases de seres demo- 
níacos creados en la fantasía de las gentes supersticio- 
sas, por el miedo y el terror que inspira todo lo re- 
lacionado con los muertos y la muerte. Hay que notar 
(como observa H. Jacobi en Brahmanism, vol. 11 de 
E. of. R. a. Ethics) que aunque la mayor parte de los 
elementos de que se compone RUDRA-SIVA Son espíritus 
malos, él noes una divinidad exclusivamente maligna, 
ni se la tiene por tal, quizá por creer sus devotos que, 
como guía y rey de estos espiritus, se le puede apaciguar: 
por lo mismo se le dan nombres propicios, como Mrda 
y Siva (el gracioso ó munífico), que son los que más co- 
múnmente se le aplican en la mitología clásica. Ninal- 
mente, cabe mencionar una característica notable del 
culto de RUDRA-SIVA, á saber: que es adorado en forma 
de falo ó linga. Casi no se puede dudar de que el culto 
fálico haya tenido gran difusión en la India y sido uno 
de los más populares en aquel país, aunque no consta 
cómo se relacionó con RUDRA-SIVA; sin embargo (como 
observa el autor antes citado), hay un paralelo mito- 
lógico muy curioso que puede dar alguna razón de esta 
relación: RUDRA-SIVA personifica á la muerte como 
Mahakala, pero al propio tiempo es el vencedor de la 
muerte como Mrtyuñzaya; de un modo análogo, mien- 
tras personifica al poder generador venerado en el l¿n- 
ga, destruye á Kama, el dios del amor sexual. 

El culto de RUDRA-SIVA y su consorte Rudrani ó 
Mrdani (conocida también por otros nombres: Devi 
Uma, Gauri, Parvati, Durga, Bhavani, Kali, Kapa- 
lini, Chamunda, etc.), que en un principio fué privati- 
vo de tribus ni remotamente relacionadas con el brah- 
manismo, en el decurso del tiempo se brahmanizó, del 
mismo modo que el culto de Visnú y sus avataras, por 
estar basado, en parte, en las doctrinas de los upa- 
nisads, en parte, en los sistemas independientes de la 
filosofía de los saiva. De este modo se explica que así 
como la adoración de los dos dioses supremos, Visnú y 
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Siva, en la gran variedad de formas que revisten, re- 
presenta la forma más elevada de religión de la India 
brahmánica, así también, algunas sectas que reclaman 
para sí mismas la adoración de estas dos divinidades, se 
entregan al libertinaje y á la inmoralidad más desen- 
trenada, mostrando con ello una religión en forma 
degenerada. 

Bibliogr. J.Charpentier, Rudra-Siva, en Vienna 
Oriental Journal (XXIIL 151): L. de la Vallée Poussin, 
Le boudhisme et les religions de Inde, en Chnistus (pá- 
gina 376, nota 1; París, 1921). E 

RUDRA-VINA. Mús. Instrumento de la India 
parecido á la sur-vina; su construcción es casi igual 4 la 
delmahati-vina, con la diferen- 
cia de que suele construirse 
de una sola pieza de madera 
recortada. Consta de seis cuer- 
das de tripa, que se tañen con 
un plectro de marfil. La ru- 
dra-vina, denominación dada 
por los árabes, es un verdade- 
ro rabab y se encuentra en 
Persia, Afganistán yen el NO. 
de la India. 

RUDRIYAS. (/ijos de 
Rudra.) Mit. Nombre patro- 
nímico con que se designa á 
los maruts (V.) 

RUD SCHUR, RUD 
SHIUR ó ABIS-HUR. 
Geog. Río de Persia, en la 
prov. de Fars, región del La- 
ristán; nace al E. de Lar, corre 
primero al E. y des. en el es- 
trecho de Clarence, formado 
por el continente y la isla 
Ta vilah. 

RUDU. Geog. Collado del 
Himalaya SE., á 3,668 me- 
tros de altura, con frecuencia 
obstruído por la nieve. Pone 
en comunicación la pobl. de 
Tongso, en el Bhutan, con la 
llanura de Assam. 

RUE. Geoz. Río de Fran- 
cia, en los fdep. de Puy-de Dóme, Cantal y Corréze, 
afl. izq. del Dordoña; nace en los montes de Dore, 
al SE. del Puy de Sancy (1,886 metros); pasa cerca 
del lago Chauvet, y recoge el canal de desagiie del 
lago en Chambedaze: baña Eglise-Neuve-d”Entrai- 
gues, y después de recibir el caudal del Boujan, del 
Santoire, del Eau-Verte y de varios torrentes, forma 
la cascada de la Saule, uniéndose al Dordoña, á 3 kms. 
de Bort. Su curso es de 50 kms.!! Cant del departa- 
mento del Somme, en el dist. de Abbeville. Cons- 
ta de 16 municipios con 12,000 h. Su cabecera es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit.á 10 m. de altura. á oril. del 
Maye; 2,800 h. De su antigua iglesia parroquial, que 
gozó fama de ser uno de los principales monumentos 
de la comarca, sólo queda la capilla del Espíritu Santo, 
curioso edificio de estilo gótico florido, que data del 
siglo xv, decorado con ricas esculturas. Es lugar de pe- 
regrinación muy visitado, y en ella se adora un crucifi- 
jo milagroso. Otro monumento notable también es el 
beffrai ó gran torre del reloj, rodeada de torreones. Ruz 
celebra anualmente cuatro ferias. Tiene est en la línea 
férrea de París á Calais. Su Carta municipal data de 
1210. Formó parte del condado de Ponthieu y fué ca- 
becera de una bailía dependiente de la senescalía de 
Ponthieu. 

Rue. Geog. V. Ruy. 

Rur-SAINT-PIERRE. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. de 
Cléres; 310 h. 
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RuE-SAINT-PIERRE (TA). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Oise, dist. y cant. de Clermont, sit. 4 
80 m. de altura, en el linde del bosque de Hez; 480 h. 
lglesia de los siglos XII y XVI, con portal románico. 
Est. en la Í. f. de Beauvais 4 Clermont y Saint-Just. 

RUE (CARLOS DE LA). Bi0g. V. LA RUE (Car- 
LOS DE). 

RUE (GERVASIO DE LA). Biog. V. La RuE (GERVA- 
SIO DE). 

RUE (PEDRO DE LA). B10g. V. La RUE (PEDRO DE). 

Rur (WARREN DE LA). B10g. Naturalista y físico in- 
glés, n. en la isla de Guernesey en 1815 y m. en Lon- 
dres el 19 de Abril de 1889. Asociado con su padre, que 
era fabricante de papel y de naipes, construyó máqui- 
nas para la fabricación de papel de color, de cartón y 
de sobres, etc., dedicándose, además, á perfeccionar el 
papel para fotografías. Desde 1852 se dedicó en su casa 
de Canonbury (Londres) á observaciones sobre estre- 
llas; en 1857 construyó un observatorio en Cranford 
(Middlesex), y alcanzó brillantes resultados al emplear 
la fotografía para los fenómenos astronómicos. En 
1860 obtuvo excelentes fotografías del eclipse total de 
sol del 18 de Julio. En 1874 construyó un laboratorio 
físico, que utilizó, junto con Hugo Miller, para impor- 
tantes experimentos. Más tarde se dedicó, con Balfour, 
Stewart y Loewy, á diferentes estudios en el observato- 
rio de Kew, publicando luego los resultados de éstas 
con el título de Researches on solar physics (2 t., Lon: 
dres, 1869-70). Inventó un método para construir espe- 
jos parabólicos, y se le deben numerosas observaciones 
astronómicas, químicas y físicas, las primeras publica- 
das en las Monthly Notices y las otras en los Comples 
Rendus de los Proceeding, de Londres. Publicó, asimis- 
mo, el trabajo On the phenomena of the electric dischar- 
ge (1881). 

RuE DE MIRBEL (LIZINKA AMADA Zo£). Biog. Pin- 
tora francesa, nacida en Cherburgo en 1796 y muerta 
en París en 1849. Fué discípula de Augustin, al lado del 
cual hizo grandes progresos. Una de sus primeras obras 
fué el retrato de Luis XVITI, al que siguieron otros mu- 
chos de personajes de la corte. En 1827 pintó el de Car- 
los X. Después de la Revolución de 1830 continuó es- 
tando en boga y encontró en la familia de Orleáns el 
mismo apoyo que había encontrado al lado de los Bor- 
bones, considerándosela desde 1835 hasta su muerte 
como la mejor miniaturista francesa. Obtuvo una me- 
dalla de segunda clase en 1822 y de primera en 1828 y 
1848. Citaremos entre sus retratos: Duque de Orleáns, 
su mejor obra (Museo de Aviñón); Ingres, barón de Ge- 
rard y Amy de Rachel (Louvre); conde lis de Butenval 
(Ruán), y varios en la Colección Wallace, de Londres. 

Rue-MARDRUS (Lucía DE LA). Bi0gr. V. DELARUE- 
MARDRUS (Lucía). 

RUECA. F. Quenouille. —1It. Rocca per filare. — 
In. Distaff. — A. Sppinnrocken. —P. Roca para fiar. 
C., Filosa. — E. Spinilo. (Etim. — Del ant. alto al. 
roccho.) f. Instrumento que sirve para hilar, y se com- 
pone de una vara delgada con un rocadero hacia la ex- 
tremidad superior. || fig Vuelta ó torcimiento de una 
cosa. 

Ruca. 4Art. y Of. Este utensilio, inseparable anti- 
guamente de toda buena ama de casa, se conserva aún 
hoy entre las hilanderas, en algunas poblaciones rura- 
les. La hilandera sujeta la rueca entre el brazo izquierdo 
y el cuerpo, apoyando en la cintura el extremo inferior 
de aquélla; de este modo la mano izquierda está más 
cerca de la rueca que la derecha, distando unos 5 cm. 
ambas manos entre sí. Cogen una hebra del copo, 
y tirando de ella la mano izquierda, la va desprendiendo 
de la rueca, mientras la derecha va estirando y torcien- 
do el hilo, imprimiendo un movimiento de rotación al 
huso, después de haber fijado en el gancho de éste el 
extremo del hilo, no sacando hebra nueva hasta haber 
torcido'en su totalidad la que va entre ambas manos, 
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La buena hilandera, con tal destreza imprime al huso 
(que está colgando) un movimiento de rotación tan se- 
guido, que obtiene un hilo muv fino, que va arrollando 
en el huso y enganchándolo de nuevo para continuar 
hilando. El hilado 
con la rueca es an- 
tiquísimo, datando 
de los orígenes del 
tejido. El hilo así 
obtenido es, natu- 
ralmente, muy des- 
igual en su grueso y 
su torcido, siendo, 
además, el trabajo 
muy lento, por lo 
cual ha quedado 
como ocupación do- 
méstica de la mujer. 
Las necesidades de 
la industria moder- 
na textil han creado 
las máquinas de hi- 
lar, que, como toda 
la maquinaria en ge- 
neral, simplifican. la 
labor y economizan 
el tiempo V. TEx- 
TILES (INDUSTRIAS). 

Rueca. Bot. Rue- 
ca de Venus. Nom- 
bre vulgar castella- 

no del faiso áloe ó 
especie Kniphofía 
uvaria (L.) Hook, de 
la familia de las li- 
liáceas, subfamilia 
de las asfodeloideas, tribu de las aloíneas. Planta acau- 
le de rizoma ramoso y cespitoso que da un mazo de 
hojas lineales, eusiformes, largamente acuminadas, de 


Rueca de mediados del siglo xv11 


La Virgen de la Rueca, por Morales 


60 cm. 4 1 m. ó más, acanaladas en el haz, aquilladas 
en el envés, estriadas, de numerosos nervios y denti- 
culadas en quilla y bordes; escapo de 1 m. ó más termi- 
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nado en un racimo denso tirsoideo (de donde el nom» 
bre) de flores de color de coral en su juventud y pa- 
sando luego á anaranjado y, por fin, á verdoso. Es in- 
dígena de “las regiones orientales del Africa Austral, y 
se ha divulgado por la Jardinería por su vistosidad. 
Berger distingue, entre sus numerosas formas, cinco 
variedades. 

1.2 Maxima Bak. Hojas de 120 4 150 m., glau- 
cas; escapo de hasta 2 m., incluyendo el racimo, que 
mide 20 4 25 cm.; flores largas. 

22 Praecox Bak. Hojas de 0'90 á 120 m. hasta 4 
centímetros de anchas, racimo de 15 á 25 cm., con el 
perigonio de 3'5 cm., muy anaranjado, y abierto ama- 
rillento. 

32  Nobills Bak. Forma robustísima, con hojas de 
un verde obscuro, anchas 4 cm. en la base, racimos de 
30 á 35 cm., escapos (incluso la inflorescencia) de 1*S0 
4 210 m., y flores de 40 mra.. primero rojizas y luego 
anaranjadas. 

4.2 Glaucescens Nichols. Forma hortense robusta, 
de perigonios y racimos más largos que en la anterior. 

5.2 Serotina Bak. Forma tardía de perigonios grás 
ciles de 30 mm., con los filamentos claramente exer- 
tos. Su cultivo es el general de los áloes. 

Rueca. Hist. En la Ley Sálica y otras que tratan de 
la sucesión á una Corona, se toma por la mujer. 

RUECA. Mil. Atributo de las Parcas: Clóto, que sos- 
tenía la rueca; Laquesis, que movía el huso, y Atropos, 
que cortaba el hilo, emblema de la vida del mísero mor- 
tal. También era la rueca atributo de Némesis. 

RUECAS. Geo Río de Extremadura, afl. der. del 
Guadiana; nace en el término de las Villuercas, de la 
prov. de Cáceres, corre hacia el S. por espacio de 7 kiló- 
metros entre las sierras de Vicea y de Belén y las de lal 
Madrila y Pimpollar; cerca de Cañamero tuerce al SO., 
recibe las aguas del arr. del Andrimal; entra en el térmi- 
no de Logrosán, donde se le unenel Jiujal y otros arro- 
yos; pasa junto á Madrigalejo, cerca del cual recibe el 
Pizarroso; penetra en la prov. de Badajoz, aumentan- 
do en Tabla del Santo sus aguas con las del Jargáliga y, 
finalmente, recibe las de Alcollarín. 

RUEDA. F. Roue. — It. Ruota. — ln. Wheel. — 
A. Rad. —P. y €. Roda. — E. Rado. (Etim. — De 
lat. rota.) f. Máquina elemental,en forma circular y de 
poco grueso respecto á su radio, que puede girar sobre, 
un eje. le algunas personas 
Ó cosas. 1 SIGNO RODADO. | Pez marino del ord en de los 
plectognatos, de forma Casi circular, que llega á tener 
1%5 m. de diámetro; una aleta dorsal y otra anal, ambas 
iguales, puntiagudas y juntas con la caudal; boca pe- 
queña y de mandíbulas unidas, piel lisa, losforescente, 
verde negruzca por encima y plateada en los costados. 
s raro en nuestros mares y no comestible. V. Runa. 
1ctrol. || Despliegue en abanico, que hace el pavo con 
las plumas de la cola. |] Tajada circular de ciertas fru- 
tas, carnes ó pescados. [| Especie de tontillo de lana ó 
cerdas, que se ponía en los pliegues de las casacas de 
los hombres para ahuecarlas y mantenerlas firmes. || 
Turno, vez, orden sucesivo. || Partida de billar que se 
juega entre tres, y en que cada uno de los jugadores va 
cada mano contra los otros dos. || Entre tiradores de 
oro, cada uno de los dos cilindros de acero lisos y apre- 
tados uno contra otro, con que forman el escarchado. || 
Germ. En Chile, ZAPATO. !| Cuba. Figura de la danza que 
consiste en girar en círculo dos 6 más parejas asidas de 
las manos ó por las cinturas y colocados los bailadores 
por sexos alternativamente. || fig. y fam. Chile. Semi- 

círculo que forma la gente que espera turno, por delan- 
te y á los lados del sacerdote que confiesa || V. ÁRBOL, 
BUQUE y CAMINO DE RUEDAS. || 4r. NORIA (1.2 acep.). || 
Germ. BROQUEL (1.2 acep.). IlEn las imprentas, círculo 
que se hace con los rimeros de los distintos pliegos de 
una obra impresa, á fin de ir sacándolos por su orden 


| para formar cada tomo. || RUEDA CATALINA. V. RUEDA 


RUEDA 
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Filigranas de papel con figura de rueda: 1. Nackel, 1584.—-2. 
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10 11 12 


Clermont Ferrand, 1461.—3. Decizes, 1495.—4. Turín, 1520. 


5. Chateaudun, 1515.—6. Clermont-Ferrand, 1471.—7. Raguignan, 1412.—8. Tulle, 1510.—9. Boppart, 1480.—10. Lyon, 
1479.—11. Saumur, 1520.—12. Praga, sf. 


DE SANTA CATALINA (1.2 acep.). || RUEDA COPERA. Arl. 
y Of. La rueda del ollero. || RueDA DE ABRILLANTADO- 
RES Y LAPIDARIOS. 4Ar!. y Of. La que sirve para cortar 
los diamantes ó piedras preciosas y darles pulimento. | 
RUEDA DE ESPALDAS. La que hacen en las contradan- 
zas, dándose las manos y caminando alrededor. Llá- 
mase también dos ruedas. || RUEDA DE MOLINO. MUE- 
LA (1.2 acep.). || RUEDA DE PÓLVORA, Colomb. GIRÁN- 
DULA. || RUEDA DE PRESOS. La que se hace con muchos 
presos poniendo entre ellos á aquel á quien se impu- 
ta un delito, para que la parte ó algún testigo lo re- 
conozca. || RUEDA DE SANTA CATALINA. La de dientes 
agudos y oblicuos que hace mover el volante de cierta 
clase de relojes. || La que los saludadores se hacen es- 
tampar en alguna parte del cuerpo, y fingen muchas 
veces tener impresa en su paladar. || RUEDA ELECTORAL. 
Grupo de individuos que en día de elecciones van de 
colegio en colegio votando en nombre de otros cuya 
personalidad usurpan. 

ANDE LA RUEDA Y COZ CON ELLA. Juego con que se 
divierten los muchachos, el cual ejecutan echando 
suertes para que uno se quede fuera; los demás, asidos 
de las manos, forman una rueda y, dando vueltas, van 
tirando coces al que ha quedado fuera. || CLAVAR UNO 
LA RUEDA DE LA FORTUNA. fr. fig. Fijar, hacer estable 
su prosperidad. [| COMULGAR UNO CON RUEDAS DE MO- 
LINO. fr. fig y fam. TRAGÁRSELAS COMO RUEDAS DE 
MOLINO. U. t. esta frase empleando el verbo como tran- 
sitivo, y generalmente con negación. || DESHACER La 
RUEDA. fr. fig. Conocerse y humillarse. || ESCUPIR EN 
RUEDA. fr. fig. y fam. ESCUPIR EN CORRO. || HACER LA 
RUEDA Á UNO. fr. fig. y fam. RONDAR (7.2 acep.). || 
Describir el gallo ó el palomo delante de la hembra un 
semicírculo con un ala casi arrastrando y la cabeza 
gacha. || POR RUEDA. m. adv. Un día á uno y otro día 
á otro. || SALTAR LA RUEDA UNO. fr. fig. y fam. Chile. 
SALIR UNO DE SUS CASILLAS. || TRAER EN RUEDA. fr. Te- 
ner á uno ó á algunos ocupados con prisa alrededor de 
sí. || TRAGÁRSELAS UNO COMO RUEDAS DE MOLINO. 
fr. fig. y fam. Creer las cosas más inverosímiles ó los 
mayores disparates. 

RUEDA. Arquit. nav. Rueda de timón. La que forma 
parte del mecanismo con que se mueve el timón, y en 


la que se aplica el esfuerzo del timonel para moverlo. 
Esta rueda suele estar constituída por una llanta con 
radios que, en algunos casos, sobresalen de aquélla, 
denominándose entonces rueda de cabilla. En los bar- 
cos grandes de vela la rueda del timón estaba consti- 
tuída por dos ó más ruedas iguales y paralelas monta- 
das solidarias con el fin de que pudieran varios hom- 
bres aplicar un esfuerzo á la vez; lo mismo ocurre 
en los grandes vapores 
con las ruedas de res- 
peto para mover el ti- 
món á brazo. Las des- 
tinadas á poneren mo- 
vimiento los servomo- 
tores (V.) son mucho 
más pequeñas y de 
una sola rueda, debido 
á que el esfuerzo pue- 
de, en general, hacerlo 
un hombre. 

Rueda de paletas. 
V. PROPUTSOR. 

RUEDA. Arlt. gráf, 
Artefacto que utilizan 
los encuaderna dores 
para trazar los filetes 
dorados sobre las cu- 
biertas de los libros. 
La rueda consta de dos 
piezas: una montura 
común, dispuesta para 
encajarle alguna ruedecita grabada en su circunferen- 
cia, con líneas, filetes, puntillados ó viñetas, las cuales 
pueden cambiarse á voluntad y conveniencia del ar- 
tífice. Recibe también el nombre de rueda la diversidad 
de pliegos de una obra impresa colocados en disposi- 
ción de hacer la alzada para formar ejemplares com- 
pletos, en rama. Dícese también rueda al artefacto que 
sirve para determinar los filetes y otras líneas orna- 
mentales en el dorado de la cubierta para los libros lu- 
josos. Está compuesto de una manija en cuyo extremo 
opuesto lleva una pequeña rueda de bronce con orna- 
mentos grabados en relieve. la cual sirve al dorador 


Rueda de timón 
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para estampar aquellos adornos pasándola con presión 
y especial cuidado sobre el oro en paño extendido en 
los sitios de la tapa y lomo que deban ser decorados. | 

RugpDa. Blas. Se representa por la rueda de los anti- 
guos carros de triunfo, debiendo expresarse el número 
de rayos que tiene, cuando éstos son más ó menos de 
ocho. 

RuEDa. Der. En el derecho penal antiguo, y en el 
derecho procesal moderno, ha sido empleada esta voz 
para designar en el primero una forma de suplicio, y en 
el segundo, un medio de reconocimiento ó de prueba, 

A) Suplicio de la rueda. Fué conocido ya en la 
antigúedad y aplicado desde los tiempos de Grecia y 
Roma, hasta fines del siglo xv1t1, á los asesinos, incen- 
diarios y ladrones de caminos y de templos. Entre los 
griegos y romanos consistía en atar sólidamente al 
condenado á los radios de una rueda, sometiendo los 
miembros á violentas tensiones hasta descoyuntarlos. 
En este suplicio se inspiró la fantasía de los pintores 
al representar en los vasos á Ixión, en actitud de pa- 
ciente atado á la rueda. Su invención ha sido atribuida 
alemperador Cómodo ó á Luis el Gordo, sin fundamento 
alguno. Todos los pueblos europeos de la Edad Media 
lo emplearon en distintas formas. En Inglaterra se 
ataban las extremidades del reo á dos ruedas que gira- 
ban en sentido inverso. En Alemania se utilizaron las 
ruedas como suplicio ya en el siglo x111. En Francia 
fué instituído por un Edicto de Francisco I-del 4 de 
Febrero de 1534, tendiéndose al sentenciado sobre 
cuatro viguetas dispuestas en forma de aspa ó cruz de 
San Andrés con los brazos y piernas fuertemente su- 
jetos. Seguidamente, el verdugo, con una barra de 
hierro rompía los miembros del infeliz reo, cuyo cuerpo 
dislocado en esta forma v plegado en círculo, con los 
brazos y las piernas dobladas hacia la espalda y la 
cabeza vuelta hacia el cielo, era fijado en una rueda 
y expuesto á la cruel curiosidad de la muchedumbre, 
ante la cual agonizaba lentamente. Cuando el Tribunal 
sentenciador quería atenuar los horrores del suplicio, 
ordenaba que el reo fuese estrangulado antes de pro- 
cederse á la rotura de sus miembros, ó bien muerto 
mediante un golpe de la barra de hierro en el pecho. 
Como por una anomalía singular, sólo á los ladrones 
se castigaba con el suplicio de la rueda, mientras á los 
asesinos se les colgaba de la potenza. Enrique II ex- 
tendió la pena á los asesinos, en lugar de decidir una 
pena más humana para los primeros. Los Estados 
generales la” abolieron en 1789. 

B) Rueda de presos. Es una diligencia que sirve, 
en el procedimiento criminal, para que la parte acu- 
sadora ó un testigo identifiquen y designen á la per- 
sona contra quien se dirigen los cargos de sumario, y 
á la que han visto en el momento de cometer los hechos 
procesables que se le imputan. En nuestra vigente 
Ley de Enjuiciamiento criminal se contienen disposi- 
ciones regulando la forma en que debe llevarse á cabo 
esta diligencia de identificación del procesado. Dispone 
el art. 369 que «se practicará poniendo á la vista del 
que hubiese de verificarlo la persona que haya de ser 
reconocida, haciéndola comparecer en unión con otras 
de circunstancias exteriores semejantes. A presencia 
de todas ellas, ó en un punto desde donde no pudiese 
ser visto, según al juez pareciese más conveniente, el 
que deba practicar el reconocimiento manifestará si 
se encuentra en la rueda ó grupo la persona á quien hu- 
biese hecho referencia en sus declaraciones, designán- 
dola, en caso afirmativo, clara y determinadamente. 
En la diligencia que se extienda se harán constar todas 
las diligencias del acto, así como los nombres de todos 
los que hubiesen formado la rueda ó grupo». En el caso 
de que «fuesen varios los que hubiesen de reconocer á 
una persona, la diligencia expresada en el artículo 
anterior deberá practicarse separadamente con cada 
uno de ellos, sin que puedan comunicarse entre sí hasta 
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que se ha ya efectuado el último reconocimiento. Cuando 
fuesen varios los que hubiesen de ser reconocidos por 
Una misma persona, podrá hacerse el reconocimiento 
de todos en un solo acto» (art. 370). Esta diligencia 
suele practicarse poniendo un grupo ó rueda de perso- 
nas de circunstancias exteriores semejantes á la que 
ha de ser reconocida, decidiendo el juez si el que practica 
la diligencia debe estar á la vista de los que componen 
la rueda, ó en un sitio, por ejemplo, detrás de un ven- 
tanillo, donde éstas no puedan verle, según el carácter 
del testigo y los antecedentes del que ha de ser reco- 
nocido. Aunque la ley dice que los que formen el grupo 
deben reunir circunstancias exteriores semejantes á 
las del que ha de ser reconocido, puede ocurrir, sobre 
todo en los casos de tener éste un defecto físico, que 
no se encuentren; en este caso, bastará que la rueda 
se forme con las más parecidas de que pueda disponer 
el juez. De otra manera, sería imposible practicar el 
reconocimiento, cuando el que ha de ser reconocido 
fuera jorobado ó le faltara un miembro ostensible. Por 
lo demás, y como habrá podido' observarse, aunque la 
ley da á esta diligencia procesal el nombre de rueda 
de presos, no es preciso que lo sean todos los individuos 
que la componen, siendo con toda seguridad preferi- 
ble que se parezcan físicamente al procesado, porque 
de esta manera se consiguen con más exactitud los 
fines asignados á la diligencia. Como observa Escriche, 
este medio de averiguación es muy falible y peligroso. 

En los procedimientos especiales que se siguen ante 
los Tribunales de Guerra y de Marina, se aplican pre- 
ceptos semejantes á los explicados, que se hallan con- 
tenidos en los arts. 422 á 425 del Código de Justicia 
militar y 106 á 108 de la Ley de Enjuiciamiento militar 
de Marina. Conviene, sin embargo, consignar una par- 
ticularidad, que caracteriza á estos dos cuerpos legales, 
por no estar incluída en el articulado de las leyes del 
procedimiento común. Consiste en establecer que «el 
grupo ó rueda que se forme para el reconocimiento se 
compondrá, cuando menos, de seis personas. siempre 
que sea una sola la que haya de ser objeto del acto; 
pero, á ser posible, se aumentarán tres más por cada 
una de las que deban ser reconocidas» (arts. 424 del 
Código de Justicia militar y 108 de la Ley de Enjui- 
ciamiento militar de Marina). 

Rurpa. “Hist. de las rel. La rueda tuvo en el arte de 
los pueblos antiguos un significado simbólico: atribuida, 
por ejemplo, á la fortuna ó 4 Némesis, significaba la ra- 
pidez con que se suceden las vicisitudes del destino hu- 
mano. Enel budismo, la rueda es uno de los tesoros del 
rey justiciero que gobierna con equidad, y por esto la 
rueda simboliza la justicia. La rueda en las pinturas 
budísticas es emblemática y se basa en una leyenda 
que Sumner Maine (Eludes sur l'ancien droit, pág. 72, 
París, 1884) afirma haber recibido de manos de E. B.Co- 
well, profesor del Presidency College y director del 
Sanskrit College, ambos en Calcuta: «En la vigésimo- 
primera historia de la colección de leyendas budísticas 
del Norte, por nombre Divyávadána, se refiere. que 
Maudgalyáyana visitaba á menudo el cielo v el infierno 
y al volver á la tierra describía los varios espectáculos 
que presenciara. Buda dijo 4 Ananda: «A Maudgalyá- 
»yana no le tendremos siempre entre nosotros, ni habrá 
»slempre quien se le parezca; por lo cual hay que hacer 
»una rueda con cinco divisiones y ponerla en la cámara 
»de la prueba.» Los religiosos mendicantes supieron 
que Buda había dado esta orden, pero ignoraban qué 
clase de rueda convenía hacer. Entonces Buda dijo: 
»Hay que trazar cinco caminos, para los infiernos, los 
»animales, los pretas (fantasmas ó espíritus perpetua- 
»mente hambrientos), los dioses y los hombres: los in- 
»fiernos han de ponerse en lo más bajo; seguirán luego 
»los animales y los pretas y encima de todo los dioses 
»y los hombres, ó sea los cuatro continentes, Púrvavi- 
deha, Aparagodániya, Uttarakuru y Jambudvípa. En 
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vel centro se colocará al Deseo, al Odio y á la necia 
»Indiferencia (los tres pecados por excelencia, según 
vla doctrina hindú): al Deseo en forma de paloma, al 
»Odio en figura de serpiente y á la Indiferencia en figura 
sde cerdo. Y se pintará la imagen de Buda señalando 
sal círculo de Nirvana. Los seres se representarán 
»como nacidos de un modo sobrenatural, porel mecanis- 
»mo de una rueda hidráulica y cayendo de un estado 
»para producirse en otro. Alrededor se representará 
»el círculo de las doce circunferencias de la causa -pri- 
»mera,en el orden regular y en el inverso.» Los religio- 
sos mendicantes cumplieron la orden de Buda y cons- 
truyeron la rueda de cinco divisiones. Vinieron los brah- 
manes y los jefes de familia y preguntaron: «Señor, 
»¿qué es esto que hay aquí grabado?», y respondieron 
los religiosos: «Señores, nosotros mismos lo ignoramos.» 
Entonces Buda dijo: «Nómbrese á un mendigo que esté 
»en la cámara de la puerta y muestre el objeto á todos 
los brahmanes y jefes de familia que vinieren.» 

Rurpa, Ropa, MUELA ó MOLA. /ctzol. Nombre vul- 
gar dado por su forma un tanto circular, semejante á 
una rueda y también á una muela de molino, 4 la espe- 
cie de peces pletognatos Orthagoriscus mola, más gene- 
ralmente conocida (tanto por su brillo plateado como 
por su forma casi qjrcular) por Pez luna. V. esta voz y 
ORTAGORISCO. 

RUEDA. Juego. Juego de niños. Los jugadores son 
ocho: cuatro de pie alternados con otros cuatro con 
los pies del uno apoyados en las plantas de los pies del 
que tiene enfrente, formando los cuatro una especie 
de cruz y sostenidos con las manos por los otros cuatro 
compañeros que están de pie, los cuales empiezan á 
dar vueltas alrededor del centro formado por los pies 
de los otros cuatro á quienes arrastran, formando así 
una rueda en movimiento. 

Rueda de socorro. Los jugadores se ponen en rueda, 
pero en grupos de dos en dos, de tres en tres, etc. El 
jugador designado por la suerte coge una correa 
persigue á otro también designado por la suerte. Al 
verse éste acosado, á fin de evitar los golpes, ya por- 
que está cansado, ya porque corre menos que su per- 
seguidor, se entra en la rueda y se coloca delante de 
un grupo. En el momento tiene que salir el de detrás 
para que no le peguen con la correa. Cuando es grande 
la distancia entre perseguidor y perseguido, aquél 
pide manos atrás para entregar la correa á uno de la 
rueda, que pasa á substituirle. Este juego se llama tam- 
bién los pilares. 

Ruepa. Mús. Llámase danza de rueda, 6 de vueltas 
en rueda, un baile que ejecutan varias personas, to- 
mándose de las manos y formando cadena. A este 
género pertenecen el zortz1co, la sardana y otros bailes 
populares españoles y extranjeros. La analogía de 
nuestras danzas de rueda con las noruegas y danesas, 
ha inducido á algunos musicógraflos á atribuirles un 
origen escandinavo. Otros las creen de procedencia cel- 
ta, basándose en su permanencia en Escocia é Irlanda. 

Rueda de espaldas. Es la “que se hace en ciertos bai- 
les, volviendo todos la espalda y girando así durante 
algún tiempo; rueda de todos, la que se efectúa en varias 
danzas, marchando con las manos asidas hasta que 
llega al punto convenido la primera pareja; dos ruedas, 
es un movimiento especial de ciertas danzas. Por últi- 
mo, se llamaba rueda-arco, la que embadurnada con 
pez Ó resina servía para tocar la vielle. 

RUEDA. Nat. Doble rueda. La doble rueda es un siste- 
ma de natación en el cual intervienen dos nadadores. 
Estos enlazan sus pies y rodillas, pero con los cuerpos 
separados. Cada uno de ellos mueve la mano derecha 
con gran fuerza, haciendo uso de la izquierda, como si 
estuviesen sosteniendo canaletes. Con esto se verifican 
revoluciones e£n un círculo extenso. 

Ruepa. Pirotec. Rueda de cohetes. Fuego de artiti- 
cio giratorio, consistente en un círculo ó polígono he- 
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chos de cañas ó varillas á las que van sujetos cohetes 
y luces de bengala unidos entre sí por hilos de pól: 
vora. ; 

RUEDA. Mecán. y Tecnol. Elemento mecánico fun- 
damental, empleado en los vehículos y en lá maquina- 
rla, construido de madera, hierro, bronce y cuyo objeto 
es, ó disminuir la resistencia al avance en los casos en 
que el deslizamiento exigiría un esfuerzo considerable, 
transmitir movimientos de rotación ó almacenar ener- 
gía (volante); unas veces son macizas, y otras com 
puestas de una circunferencia con rayos que se diri- 
gen á un cubo. Las hay que giran sobre la circunferen- 
cia y, llevando consigo el eje sobre el cual giran, se 
mueven en dirección paralela al plano que recorren, 
como las ruedas de los carruajes; mientras otras giran 
sin cambiar de sitio, ya alrededor de un eje, como las 
poleas, ya con el eje fijo en el centro, como en los relo- 
jes, en los molinos y en la mayor parte de las máquinas. 
Las de esta última clase tienen generalmente la circun- 
ferencia provista de dientes, por medio de los cuales 
reciben y transmiten el movimiento. 

Dividiremos este artículo en los siguientes capítu- 
los: L. Bosquejo histórico. — II. La rueda en la carre 
tería. — 111. La rueda en el ferrocarril. — 1V. La rueda 
en el automovilismo. — V. La rueda en relojería. — 
VI. Ruedas de fundición. — VII. Diversas clases de 
ruedas y otras acepciones. — VIII. Bibliografía. 


[. — BOSQUEJO HISTÓRICO 


El conocimiento de la rueda, una de tantas inven' 
ciones que han tenido un valor esencial y han sido con 
dición necesaria en el humano progreso, se pierde, como 
casi todas ellas, en lo remoto del tiempo. Según Reu- 
leaux, el origen de todas las ruedas hay que buscarlo 
en las de carruaje, derivadas del rodillo de arrastre por 
rodadura, máquina trascendental que ya en épocas 
antiguas permitió el desplazamiento de grandes moles 
pétreas, y cuyo probable y natural antecesor fué un 
simple pedazo rollizo de leño recto. El profesor Holzer 
cree adivinar ya la presencia de esta voz en la etimo- 
logía, mo por muy alambicada menos curiosa, que da 
de la palabra máquina. En efecto este vocablo pre- 
senta la curiosa particularidad de encontrar su raíz 
en las lenguas de los pueblos orientales más antiguos, 
de los que pasó á los idiomas griego y latino al emigrar 
de Asia á Europa los indoeuropeos. Mankana, óvarkana, 
grafías primitivas de máquina, estarían compuestas así 
de las voces man ó var (obrar, trabajar, girar), y kana 
ó kara (madero recto de sección redonda). 


Fic. 1 


Rueda china para elevar agua 


El movimiento de rotación, que preside la mecánica 
cósmica y que se manifiesta en el giro del rodillo, pa- 
rece ser el primero, de los de trayectoria regular ó 
geométrica, que el hombre obtuvo valiéndose de apara- 
tos y dispositivos apropiados: sus primeras aplicacio- 
nes de orden práctico se realizaron, sin duda, en la 
honda y en la varilla giratoria empleada para producir 
el fuego entre los pueblos primitivos, y que toc lo vía 
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puede encontrarse ho 
en ritos y liturgias. 
En la iconografía de los pueblos primitivos se da 
la curiosa circunstancia de que países sumamente 
alejados adoptaron como símbolo del sol y de la divi- 
«nidad solar ruedas de disco lleno ó de cuatro radios 
y aun á veces más. En los monumentos asirios se hallan 
ruedas provistas de grandes alas, emblema parecido 
al adoptado en nuestros días para simbolizar el ferro- 
carril. Otras veces las ruedas muestran tres piernas 
que desbordan el cerco (V. TRrIQUETRIUM). En los 
monumentos rúnicos, la rueda significa la noche sa- 
grada, el día del nacimiento del sol. Con el Cristianismo 
conserva la rueda primitivamente su valor de atributo 
de la divinidad, pues en los viejos templos siríacos se 
encuentra en dibujos y esculturas, como cruz de gloria 
y á modo de nimbo, en la cabeza del Crucificado. Du- 
rante la Edad Media los místicos y los alquimistas 
otorgan á la rueda nuevas virtudes insospechadas. 
En lo que respecta á las ruedas de carruae, lógica- 
mente, y por las que hoy se usan en los vehículos de los 
pueblos más atrasados, cabe afirmar que la rueda de 
disco, de plato ó de centro lleno, precedió durante un 
periodo secular á la rueda de radios Fuera de los trans- 
portes, sobre cuyo particular remitimos al lector á los 
artículos CARRETA, CARRO, CARROZA, CARRUAJE y Co- 
CHE, se emplearon ya desde muy antiguo ruedas ele va- 
doras, destinadas á los riegos y movidas por el mismo 
impulso de la corriente de donde tomaban las aguas. 
En China no es raro encontrar todavía ruedas de esta 
clase cuyo modelo original data de millares de años. 
La figura 1 muestra una de estas ruedas, armada 
con troncos de bambú, cuya disposición acusa notable 
intuición mecánica, los tubos inclinados que se hallan 
distribuidos en la periferia obran á modo de paletas 
cuando se hallan sumergidos en la corriente y, en le- 
sando á la parte superior, vierten en un canalizo de ma- 
dera el agua recogida. Persia, Asiria y Babilonia co- 
nocieron ruedas elevadoras que funcionaban según el 
mismo principio mecánico. Es igualmente de origen 
antiquísimo el empleo de ruedas para elevar aguas á 
fuerza de brazos Ó valiéndose de animales domésticos, 


y en la India, aunque confinada 


Ó 
así como el uso de ruedas hidráulicas para transformar 
en energía mecánica, 6, como vulgarmente se dice, en 
fuerza motriz, la energía potencial de las aguas acumu- 


FiG. 3 


Máquina elevadora, movida con ruedas hidráulicas 


ladas en un nivel alto ó la energía cinética de las co- 
rrientes fluviales. Muchos de estos aparatos fueron cono- 
cidos por Herón de Alejandría y Marcos Vitrubio (el 
genial constructor de la Roma de los Césares); pero es 
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sobre todo en las traducciones que de las obras de estos 
autores se publicaron durante el Renacimiento, am- 
pliadas (6 «enriquecidas», como decían modestamente 
los compiladores) con múltiples apéndices, donde se 


Fic. 4 
Proyecto de perpetuum mobile (1659) 


encuentran las máquinas más curiosas y disparatadas, 


formadas por combinación de ruedas hidráulicas. En 
la figura 2 puede verse la reproducción de varios gra- 
bados que figuran en una edición del tratado funda- 
mental de Vitrubio, De architectura, aparecido en 1567 

En la parte superior derecha se observa 
una rueda elevadora movida á brazo; á 
su lado se ve otra impulsada por la mis- 
ma fuerza de la corriente. Los dos gra- 
bados que se reproducen debajo mues- 
tran, de izquierda á derecha, un molino 
movido por una rueda hidráulica de 
acción inferior (tipo que se cree haya 
sido el primero de los empleados) y una 
cóclea Ó rosca de Arquímedes (V, el ar- 
tículo correspondiente) movida, á lo que 
parece, por la acción del viento. La fi- 
gura 3, reproducción de un apéndice 
que figura en una traducción del trata- 
do de Herón, muestra en qué forma, me- 
diante la innecesaria complicación de 
dos ruedas hidráulicas, cuatro bombas 
de émbolo permiten, según el autor, ali- 
mentar de agua «una torre de cualquier 
altura». La figura 4, que extraemos de 
la obra de Isaac de Caus, New amd rare 
Inventions of Water-Works (1659), mues- 
tra uno de los incontables dispositivos 
hidráulicos con que los inventores de los 
siglos XVI y XVII resolvían á su manera, 
siempre de modo «definitivo», el absurdo problema del 
perpetuum mobtle, obsesión de mecánicos incautos antes 
de que en la primera mitad del siglo x1x Carnot, Mayer 
y Clausius crearan los fundamentos de la moderna ter- 
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modinámica. Incidentalmente se ha citado la aplica- 
ción de las ruedas á los molinos, otra de las que primero 
fueron realizadas por el hombre (V. MoLINERÍA y MO- 
LINO). La figura 5, que figura en otro apéndice de la 


Rueda de andar 


obra de Herón, muestra una curiosa disposición de 
rueda de andar aplicada en el movimiento de un mo- 
lino, con éxito que reputamos dudoso. Durante mucho 
tiempo y hasta época bastante reciente, se emplearon 
en diversos países ruedas análogas mo- 
vidas por perros, con las que se podía 
obtener la rotación de las varillas del 
asador Ó de las paletas de las man- 
tequeras. Los dispositivos variaban 
bastante. Uno de los más corrientes 
se representa en el grabado adjunto 
(fig. 6), tomado de un dibujo de Juan 
Glover. El perro había de ser precisa- 
mente de patas algo cortas. Colocado 
sobre la rueda y corriendo siempre ha- 
cia delante (aunque sin moverse del 
sitio en que se hallaba «atado corto») 
imprimía á aquélla el movimiento de 
rotación. Estos aparatos estuvieron en 
uso principalmente en los países del 
Norte y aun parece (según el testimo- 
nio de Maberly Phillips, Bygones from 
the Georgian Times en The Connoisseur 
que trabajan algunos en el N. de Ga- 
les. en Inglaterra. 

Basadas sobre el mismo principio, y 
á modo de jaulas de ardilla, son las rue- 
das movidas por asnos para ele var agua 
de los pozos (fig. 7, tomada de un di- 
bujo de Enrique Monro), en las que se 
emplearon estos animales por razón de 
su mayor peso. Consérvanse curiosos 
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una rueda de cajones 6 de impulsión superior (en. la, 
que el agua obra principalmente por la acción de su 
propio peso); la segunda es una rueda de impulsión in- 
ferior (en la que el agua obra en primer término por 
su fuerza viva). La rueda de la figura 9, llamada, ge- 
neralmente, rueda de Poncelet, del nombre del matemá- 
tico francés que la ideó (1788-1867), representa un nota- 
ble progreso con respecto á las ruedas de palas rectas 
usadas con anterioridad (fig. 2). En la figura 10 se 
indica esquemáticamente la disposición racional de 
una rueda de costado, perfeccionamiento de la rueda de 
Poncelet. El estudio teórico de esta clase de ruedas se 
pasa, por razones de sistematización, al artículo Tur- 
BINA, al cual remitimos al lector. 


Jl. —La RUEDA EN LA CARRETERÍA 


En las ruedas de los vehículos ordinarios se distin- 
guen tres partes principales: el cubo, los radios y la 
llanta. Las ruedas llamadas de madera son, en reali- 
dad, de composición mixta: la llanta va protegida 
por un aro de hierro forjado, ó calce de la rueda, y el 
cubo, además de ir zunchado por uno ó varios aros del 
mismo metal, está guamecido interiormente con un 
manguito cilíndrico, de hierro ó bronce, llamado buje, 
destinado á evitar el desgaste mecánico y á aminorar 
el rozamiento con el eje. En el lenguaje ordinario se 
confunden á menudo llanta y calce, de tal modo que 
se dice comúnmente hierro de llanta al hierro plano 
que usan los herreros para la confección de aros de 
rueda. 

Forjado de los aros. En otro tiempo los calces se 
forjaban partiendo del llamado hterro carretil, que se 
encontraba en barras rectas, de sección rectangular, 
de unos 5 dedos deancho por 1 de grueso (8,7 por 1,7 
centímetros, aproximadamente). El curvado se hacía 
con el martillo 6 con mandril y por flexión, operando 
en caliente. La máquina de curvar en frío, hoy de em- 
pleo general en los grandes talleres de carretería, per- 
mite realizar un trabajo rápido, seguro y uniforme 
En la actualidad se encuentran en el comercio hierros 
planos de todas las medidas usadas para calces, con 
los bordes de una de sus caras redondeados. Antes de 


Fic. 6 
Rueda de asador 


ejemplares de estas ruedas en el castillo Carisbrooke, ; curvar estos hierros, cortados á las dimensiones reque- 


en la isla de Wight. 


ridas, se achaflanan los extremos (fig. 11) para aumen- 


Las figuras 8 y 9 muestran dos ruedas hidráulicas | tar la superficie de contacto y facilitar la soldadura. 
de construcción relativamente moderna; la primera es | Los aros se curvan de modo que los extremos vengan 
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algó cruzados, con objeto de que, al tenerlos que sepa- 
rar para yuxtaponer los biseles, la elasticidad del metal 
provoque cierta compresión favorable á la soldadura; 
ésta se efectúa sobre el yunque, después de caldear 


Fic. 7 
Rueda elevadora 


los extremos, Ó, mejor, con una máquina de comprimir 
y soldar (fig. 12). . 

Al tomar la medida de los calces se procura que el 
aro resulte 1 6 2 cm. más corto que la circunferencia 
de la llanta de madera, ya que en esta forma es fácil 
alcanzar el diámetro exacto (algo más pequeño que el 
de la llanta), mientras que si, después de soldado, el 
aro quedara demasiado grande, la operación de con- 
traerlo sería algo más enojosa. 

Construcción de los centros. El cubo y los radios se 
confeccionan independientemente con maderas varia- 
das, según los países y clases de vehículos. Se utilizan, 
por lo común, roble, encina, olmo, castaño,- fresno, 
haya, acacia, etc., seleccionando troncos sanos y de 
libras lo más regulares posible. Sobre el cubo, 4 me- 
rado de una sola pieza, se insertan los radios en mor- 
tajas de formas diversas y un poco inclinados, en co- 
rrespondencia con la inclinación de los ejes y con la 
conicidad asignada á los centros. (Sobre las razones 
y ventajas de esta conicidad, V. el artículo CARRO, 
t. XI, pág. 1393, con las figs. 2, 3, 4 y 5, y el capítulo 
IV de este mismo artículo). 

Las llantas se componen de múltiples piezas á modo 
de cerchas, llamadas pinas, aunque á veces, si se trata 
de pequeñas ruedas, pueden ser de una sola pieza cur- 
vada al vapor. En la ensambladura de radios y llanta 
se emplean ensambles diversos, pero, por lo común, 
poco complicados. El zunchado de los cubos no ofrece 
ninguna particularidad. Seguidamente se procede á 
calzar las ruedas. 

Colocación de los aros. Ya,se ha dicho que los cal- 
ces se dejan con una longitud algo menor que la cir- 
cunferencia de la rueda. Así, si la llanta de madera 
tiene un diámetro comprendido entre 2,010 y 2,015 m., 
se prepara un aro cuyo diámetro interior sea igual 4 2, 
Calentándolo á unos 800? se consigue una dilatación 
diametral de unos 20 mm., suficiente para que sea po- 
sible calarlo con relativa facilidad; al contraerse luego, 
por enfriamiento, el diámetro se reduce entre 2 y 2,001 
metros. El aro queda así con una tensión de 0 á 10 kg., 
la cual provoca sobre la llanta una presión que varía 
con el espesor del calce. 

Los herreros rurales efectúan el calado de los aros 
valiéndose de los más rudimentarios elementos: un 
simple fuego de carbón dispuesto en forma de corona 
sobre el suelo (casi siempre en las mismas plazas en que 
acostumbran á tener sus talleres), donde caldean los 


calces; algunos travesaños para soportar las ruedas; | 


677 


ganchos y tenazas para manejar los aros, y martillos 
para calzarlos. Inmediatamente después de insertar los 
aros, los enfrían echando pozales de agua y hacen girar 
luego las ruedas en pilas á propósito para alcanzar con 
rapidez su completo enfriamiento. ; 

En las grandes carreterías el trabajo se facilita con 
máquinas diversas. Para el caldeo de los aros se usan 
hogares de forma anular. La figura 13 da idea de la 
máquina de rectificar aros. Se compone, en esencia, de 
cuatro sectores S, recambiables según los diámetros 
que se traten de obtener, unidos por medio de bielas B 
articuladas en sus dos extremos á un tomillo Y, cuya 
tuerca viene dispuesta debajo de la mesa P, de hierro 
colado, sobre la que se coloca el calce calentado al rojo 
cereza. La maniobra del volante 4, haciendo bajar el 
tornillo Y, provoca la expansión de los aros por la ac- 
ción de los sectores. Durante esta operación, varios 
obreros van martillando el calce contra los sectores 
(para adaptarlo bien á la forma) y contra la tabla (para 
asegurar su normalidad), mientras otro operario pro- 
voca el desplazamiento circular del aro, á fin de que to- 
das sus partes se hallen, sucesivamente, sometidas á la 
acción de los sectores expansibles. La rectificación se 
lleva en marcha viva, á fin de que, sin necesidad de 
nuevo caldeo, sea posible calzar sl aro á la rueda. Para 
ello se hace uso del aparato indicado en el esquema de 
la figura 14 (tipo Dard, de París). Dispuesto como se 
ve en la figura, se retira la espiga Y después de quitar 
el pasador C. Se coloca la rueda encima, en posición ho- 
rizontal, apoyada su llanta en las guías P, y se sujeta 
pasando á través del buje la espiga Y y apretando el 
cubo con la platina R, lo que se consigue haciendo girar 
la palanca visible en el grabado. Fl calce se coloca aho- 
ra con mayor comodidad, valiéndose de las tenazas or- 
dinarias y aprovechando las guías P como puntos de 
apoyo. Durante el trabajo se rocía la llanta con agua 
fría para no carbonizar la rueda. Una vez calzada ésta, 
se suelta el pasador C, se quita de nuevo la espiga V y 


Fic. 8 


Rueda de cajones 


el movimiento del pedal B hace girar la corona Dalre- 
dedor de dos pernios entrados en los soportes S. La rue- 
da queda libre y en posición vertical; es fácil ahora in- 
troducir un hierro en el cubo y hacerla rodar hasta la 


pila de enfriamiento 
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Descrita 4 grandes trazos la fabricación de las ruedas 
que podríamos llamar clásicas, no encaja en los límites 
de este artículo entrar en la descripción del sinnúmero 
de ruedas metálicas y mixtas existentes en la actuali- 
dad y de los ingeniosos procedimientos de fabricación 
ideados por los constructores. A modo de ejemplo, ci- 


Rueda de Poncelet 


taremos la rueda mixta, tipo Arbel, empleada en Fran- 
cia para vehículos pesados, compuesta de un centro de 
hierro forjado (figs. 15 y 19), de una falsa llanta de ma- 
dera (fig. 16) (para procurar cierta elasticidad), de un 
calce de hierro sujeto con tornillos de cabeza plana y 
de un cubo de bronce (figs. 17 y 18). El aspecto de la 
rueda montada puede verse en la figura 20. Finalmente, 
en la figura 21 damos una vista de una prensa hidráu- 
lica con caldeo eléctrico, para montar y soldar ruedas 
enteramente metálicas, instalada 4 fines del siglo xIx 
en los talleres de la Compañía Niles y Scott. Está equi- 
pada con cuatro transformadores de 20 kilovatios. Con 
respecto á otras clases de ruedas, V. otros capítulos de 
este mismo artículo. 


III. — La RUEDA EN EL FERROCARRIL 
1. — Historia 


Las ruedas empleadas en los primeros ferrocarriles 
eran de fundición. Nicolás Wood, en 1826, ideó el em- 
pleo de calces ó aros de hierro forjado adaptados á las 
llantas, disposición que, después de múltiples vicisitu- 
des, es la que modernamente ha prevalecido. Las pri- 
meras ruedas tipo Wood fueron construídas en los ta- 
lleres ingleses de Redlington. La necesidad de disponer 
para las locomotoras de ruedas menos frágiles y de ma- 
yor tenacidad condujo al empleo de las ruedas comple- 
tamente forjadas, con aros sobrepuestos para poderlos 
reemplazar después de su desgaste. En su patente del 
30 de Septiembre de 1816, Stephenson había ya pro- 
puesto la adopción de ruedas de hierro forjado, por con- 
siderarlas «más ligeras, más duraderas y más seguras 
que las ruedas de fundición». En 1838 se introdujo en 
la técnica el procedimiento Grinie para la soldadura 
parcial en el horno y el martillado plano dentro de un 
molde. Smith, en 1848, perfeccionó el forjado de- ruedas 
con el empleo de una serie de yunques adecuados á las 
sucesivas fases del proceso, á cada uno de los cuales co- 
rrespondían martillos de perfil especial. Por los mismos 
tiempos, Petin, Gaudet y Morel instalaron en Saint- 
Chamond los primeros laminadores para la obtención 
de los llamados aros sin soldadura. La patente Renard, 
del 17 de Enero de 1848, reivindicaba la construcción 
de aros partiendo de platinas de hierro que se arrolla- 
ban en espiral y se soldaban con martinetes, sobre yun- 
que redondo, al mismo tiempo que se iniciaba la pesta- 
ña. En 1849, Christie ideó un sistema de estampas que 
permitían la soldadura de los distintos elementos de las 
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ruedas de radios por un conjunto de presiones horizon- 
tales y verticales. Deflassieux y Peillon obtuvieron el 
26 de Junio de 1854 la patente relativa á un procedi- 
miento de estampado que permitía soldar simultánea- 
mente todos los elementos de la rueda con algunos gol- 
pes de martinete. El procedimiento fué perfeccionado 
gradualmente por los inventores, y hacia el año 1857 la 
sociedad Arbel, Deflassieux y Peillon lo aplicaba con 
éxito en la fabricación de toda clase de ruedas, Daelen 
fué el primero que ensayó el laminado de las ruedas de 
alma llena, en 1850, pero volvió á un procedimiento de 
estampación combinado con un laminado parcial. En 
1856, Brignon y Goudet propusieron otro método de es- 
tampación para soldar y perfilar aros. Los aros se fabri- 
caron sucesivamente de acero pudelado, hierro cementa- 
do y hierro y acero soldados en paquete. Los llamados 
sin soldadura, obtenidos por arrollamiento, fueron aban- 
donados pronto por no ofrecer la seguridad requerida. 
Finalmente, el empleo del acero fundido refinado ha 
permitido la obtención de los verdaderos aros sin sol- 
dadura, así como ruedas llenas de una sola pieza. Las 
ruedas Krupp, fabricadas con el material citado desde 
1863, alcanzaron justificada fama, á pesar de que no 
fueron estos talleres los primeros que en Alemania se 
dedicaron á la producción de aros de acero fundido. 


2, — Generalidades 


El conjunto de cubo, plato y llanta es de una sola pie 
za. El plato, llamado también centro de rueda, puede 
ser estrellado, es decir, formado por radios (fig. 22), 6 
bien lleno ó macizo (fig. 23), de forma más ó menos abo- 
llada. La mayor parte de las ruedas llevan aros posti- 
zos, que se entran con la prensa hidráulica del modo que 
se dirá más adelante, pero en algunas el aro forma un 
todo con el resto de la rueda. En ferrocarril se distin- 
guen las ruedas según su aplicación ó sus característi- 
cas, llamándose así conductoras ó adherentes, de locomo- 
tora, de vagón, de bogia, con contrapeso, con manivela, etc. 
La distancia entre ruedas ha de ser de 1,36 m. para la 
vía internacional y entre bordes internos de aros (dis- 
tancia que corresponde á lo que en los carros se llama 
batalla), siendo tolerada una discrepancia de 3 mm. en 
más óÓ en menos. 

Se denomina distancia de ejes á la que hay entre las 
ruedas extremas de un vagón ó locomotora. En los 
vagones y coches con bogias ó trucks hay que conside- 
rar la distancia de ruedas extremas en recta y la de las 
ruedas de cada bogia. Se miden las distancias de eje á 
eje. La curva mínima que puede describir un vagón de- 
pende fundamentalmente de tal distancia, así como del 
huelgo ó diferencia entre bordes extremos de pestañas 
y galga. Según las prescripciones internacionales, la dis- 
tancia R entre ruedas debe ser lo menos 250 cm. en 
vagones nuevos. La red internacional admite vagones de 
R=150 cm. 

Si hay más de dos ejes y la distancia excede de 
400 cm., es necesario que el eje central tenga un juego 
especial que permita circular por curvas de 150 m. 

Todo vagón debe llevar inscrita la distancia R á am- 
bos lados. En las bogias se pondrá la distancia entre 
pivotes y la R de cada bogia. En las locomotoras no se 
pasa de los límites siguientes: 


Valor 
Radio de la distancia 
máxima R 
180 4,5 
210 do 
250 939 
Locomotoras ....... 300 6 
350 6,5 
400 7 
500 8 
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a) La pestaña viene siempre situada en el lado inter- 


El valor mínimo de R para vagones será 2,5. He aquí z ¡ 
no de la vía y tiene por objeto guiar el vehículo y vol- 


una tabla de valores máximos recomendados para va- 


gones ordinarios (sin trucks): 


Valor 
Radio de la distancia 
máxima R 
40 1,5 
50 4,5 
75 2 
100 2,3 
CO o 195 26 
150 2 
180 302 
210 3,9 
| 


En vagones de mercancías no conviene pasar de 4,5 

Las cifras se modifican ligeramente para ferrocarriles 
secundarios. Se permite en ellos el paso de un vagón 
con R = 450 cm.en curvas de hasta 150 m. 


E Valor 
Radio de la distancia 
máxima R 
/ 180 Sp 
| 210 3,0 
y 250 3,8 
Locomotoras ....... Sd eN 
| 400 4,8 
y 500 5.4 
JA 
Valor 
Radio de la distancia 
máxima R 
PAS 1,6 
50 250 
70 3 . 
100 250 
Coches coord 125 lA 
150 4,5 
200 5 
250 e) 
300 6 


| 


En ferrocarriles industriales tales valores pueden ex- 
cederse, Con todo, hay fuerte rozamiento, y debe la 
velocidad ser moderada para evitar los descarrila- 
mientos. 

Por lo general, R = 8 m.es límite en vagones de dos 
ejes y R = 9,5 en los de tres. Si el vagón sobresale mu- 
cho de R la marcha es poco estable, hay vibraciones 
desagradables al viajero. En los vagones de mercancías 
R suele ser menor de 5 m. En las bogias, R está com- 
prendido entre 2 y 3,5 m. 

Las ruedas de ferrocarril presentan varias particu- 
laridades que las distinguen de las de los vehículos or- 
dinarios: a) la presencia de la pestaña; b) la conicidad 
del aro; c) el calaje de las ruedas sobre los ejes (forman- 
do eje y ruedas un todo invariable que se designa co- 
múnmente con el nombre de rodamen), y d) la aplica- 
ción de la carga sobre el eje por la parte externa de las 
ruedas (en los vehículos comunes la carga ya casi siem- 
pre aplicada entre las ruedas) y, finalmente, la rigidez 
de los ejes (vagones sin bogias), es decir, la inyariabili- 
dad de su posición con respecto al bastidor, 


verlo sobre el eje de la línea cuando tiende á desviarse; 
esta acción es más difícil de alcanzar si se disponen las 
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Prensa hidroeléctrica Niles y Scott, para soldar ruedas 


pestañas en la parte externa de los carriles, como se hizo 
en los primeros ensayos para el establecimiento de ca- 
minos de hierro, 

b) La conicidad, introducida en 1830, cuida de que, 
en los tramos rectos, las unidades se mantengan en el 
eje de la vía; si los aros fuesen cilíndricos, al separarse 
un rodamen del eje continuaría oscilando entre los dos 
carriles (movimiento de lace£); con la superficie cónica, 
cada vez que un rodamen se ladea, la rueda del lado ha- 
cia el cual se ha Cesviado tiende á girar con una ves 
locidad angular me- 
nor que Ja otra (por 
ser mayor la circun- 
ferencia de contac- 
to), y comio esto no 
es posible, por la so- 
lidaridad de ambas 
con el eje, se han 
de verificar resbala- 
mientos que, provo- 
cando una resisten- 
cia de rozamiento 
entre la rueda y el 
carril, determinan el 
centraje-automático 
del rodamen, tan 
pronto como sobre- 
viene accidental- 
mente su desplaza- 
miento transversal, 
La conicidad, por otra parte, viene impuesta por la ro- 
dadura en curva; como en ésta la rueda externa debe 
recorrer una longitud de carril mayor, si fuesen cilín- 
dricas, la rígida unión de ambas provocaría nocivos res- 
balamientos ó patinajes. Con la forma cónica, comoen las 
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Rueda de una sola pieza 
con plato radiado 


| curvas los vehículos tienden á transportarse hacia la par- 
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te externa por acción de la fuerza centrífuga, resulta que 
la rueda que recorre la curva de mayor radio lo hace apo- 
yándose en circunferencia de contacto mayor que la 
otra, con lo que se compensa parcialmente la diferen- 


Fic. 23 


Rueda de una sola pieza con plato lleno 


cia en el desarrollo de los caminos que cada una reco- 
rre. De todos modos, la influencia de la conicidad en el 
paso de las curvas es de poca monta; el efecto esencial 
es el evitar el serpenteo en los tramos rectos. 

c) El calaje de las ruedas, además de intervenir de 
modo determinante en los efectos señalados, permite 
otorgar mayor solidez á los rodámenes. 

d) La aplicación externa de las cargas tiene la ven- 
taja de hacer independientes, en cierto modo, las di- 
mensiones de los bastidores del ancho de la vía. 

Los perfiles varían según las compañías y aun difie- 
ren un poco los tipos europeos (fig. 24 a, b y c) y ame- 
ricanos (fig. 25). El tipo europeo comprende en la su- 
perficie de rodadura dos conos contiguos de pendientes 
1:10 y 1:20, según 40 y 55 mm. por término medio. 
Sigue luego la pestaña, sobre una base de 45 á 48 mm. y 
25 á 30 mm. de altura, aproximadamente. La figura 26 
muestra varios perfiles de ruedas macizas. 

El aro se ahueca con el tiempo, á causa del rozamien- 
to, especialmente en la parte contigua á la pestaña, ha- 
ciendo necesario retornear las ruedas (fig. 27); para pro- 
longar el mayor tiempo la vida de los aros, en los su- 
cesivos torneados se wa reduciendo el espesor de la 
pestaña. 

En la conferencia de Berna de 1886,en la que tan- 
tos valores normales fueron establecidos, se fijó el lími- 
te de desgaste que exige reparación y el espesor míni- 
mo del aro que la tolera. 

Los trazados con curvas pronunciadas aumentan el 
desgaste de las ruedas, especialmente en las locomotoras 


y 
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de varios ejes acoplados. Cada año hay que repasar las 
ruedas de locomotora y ténder; para examinar el des- 
gaste se usan calibres á propósito. 
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3. — Fabricación de aros 


El aro es la pieza más importante de la rueda. Fué 
empleado ya por Stephenson en 1827. Los aros de este 
mecánico eran hierros laminados con la pestaña, cur- 
vados luego y soldados. Stephenson empleaba hierro 
de forja catalana, que se substituyó en 1850 por acero 
pudelado, en 1857 por Bessemer y en 1865 por acero 
Martin. Cuando se necesita asegurar la calidad, se adop- 
ta acero al crisol. Se exige una resistencia de 55 á 65 
kilogramos por milímetro cuadrado en los aros de va- 
gones, y de 70 á 85 kg. por milímetro cuadrado en los 
aros de locomotoras. Las pruebas á que se someten los 
materiales antes de su recepción suelen ser innúmeras: 
análisis químico-microscópico, al choque, de tracción, 
dureza, alargamiento, contracción, etc., pero aun con 
ellas no se sabe cómo se comportará el material con el 
tiempo. 

Al adquirir una partida de aros se suele exigir garan- 
tía por tres ó cuatro años, con lo que hay seguridad de 
que el fabricante reemplazará á sus expensas todo 
material defectuoso (las ruedas llevan siempre marcas 
que permiten reconocer su origen). 

En la fabricación de aros se han practicado muy »a- 
riados procedimientos, como se ha indicado ya en la 
parte histórica. Prescindiendo de los aros soldados, los 
aros continuos se han obtenido con métodos y máquinas 
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muy diversos. Al principio se forjaba un bloque de for- 
ma alargada (fig. 28), en el que se taladraban dos agu- 
jeros para facilitar su hendedura. Otras veces se parte 
de un bloque cilíndrico que se punzona en caliente y en 
dos tiempos, según permite ver la figura 29. Una vez 
iniciada la forma anular, se pasa á la forma definitiva 
operando con el martinete (fig. 30) ó bien con laminado- 
res de muy variados tipos. En la figura 31 se ven las fa- 
ses distintas del proceso en uno de los procedimientos 
modernos: a.es el disco de acero obtenido en el marti- 
nete; b, el mismo después de taladrar y con la pestaña 
iniciada; c, la corona laminada, y d, el aro torneado. La 
figura 32 (a, b, c,d, e y [) ilustra el principio en que se 
fundan distintos tipos de laminadores, y la figura 33 
muestra, en planta y alzado, la disposición de uno de 
ellos, modelo que es una modificación del laminador 
Rowan. La figura 34 muestra la sección de forja de aros 
de la Sociedad Gutehofínuneshiitte, de Oberhausen, 
en la que son visibles una prensa hidráulica y un mar- 
tinete de vapor. En la figura 35 se reproduce un inte- 
resante laminador para aros de ferrocarril de vía estre- 
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cha que construye la Demag, propio para laminar aros 
entre 250 y 1100 mm. de diámetro. Después del trata- 


miento de forja y antes de pasar al taller de ajuste, se 


someten los aros á un recocido para eliminar las tensio- 


1405 43» 
ae 


nes internas y homogeneizar el material. De ordinario, 
el caldeo de los aros se realiza en hornos subterráneos 
(tig. 36). 


4. — Fabricación de centros de ruedas 


Las ruedas de radios son cada día menos empleadas. 
Por este motivo daremos tan sólo una breve idea de la 
fabricación de ruedas de centro lleno. 

A) Ruedas forjadas. Se obtienen de diversos mo- 
dos y con variados perfiles y disposiciones. Los platos 
de esta clase de ruedas son de acero básico, obtenido al 
horno Martin, de una resistencia de 404 50 kg. por mi- 
límetro cuadrado y con un alargamiento del 15 al 20 
por 100. Al principio se forjaba primero el centro de la 
rueda, partiendo de un bloque cilíndrico para llegar en 
tres fases á la iorma de la figura 37, y luego se soldaba 
una llanta. Hoyes más frecuente par- 


forma basta con las prensas (que al 


tir de un bloque, al que se da una A IS 
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B) Ruedas fundidas. Mientras que en las vagone- 
tas se emplean desde largos años ruedas obtenidas por | 
fusión y moldeo (al principio de fundición maleable, 
con 1,1 por 100 de C, efectuándose la cementación oxi- 
dante en hornos en forma de torre, de 5,6 m.* 
de altura por 4,6 de diámetro; hoy, de acero 
moldeado), la difusión de las ruedas fundidas, 
cuando menos en Europa, no ha tenido lugar 
hasta los últimos tiempos. En los Estados Uni- 
dos predominan las ruedas de fundición endu- 
recida; en Europa, las de acero moldeado. 

1. Ruedas de fundición endurecida. La fi- 
gura 40 muestra la disposición de un molde eu: 
ropeo; la 41 (a y b), la de un molde americano. 
La forma de la sección, con sus variados re- 
dondeamientos, es resultado de múltiples en- 
sayos encaminados á encontrarel perfil que ori- 
ginara las menores tensiones. Para facilitar el 
trabajo en serie, se emplea el moldeo continuo, 
con las llamadas plataformas giratorias 6 carrous- 
sels de colada (figs. 42 y 43). Sobre una vía cir- 
cular giran, con avances intermitentes, una se- 
rie de carros acoplados. Ante el sitio de cada 
carro se encuentra un obrero consagrado á la 
ejecución de un mismo trabajo. El primero cuida 
de la colocación de la caja inferior, el segundo 
dispone el modelo en su lugar, el siguiente llena 
el bastidor con arena, el otro ejecuta el apiso- 
nado, y así van continuando hasta que el mol- 
de se presenta ante el cubilote, donde se efectúa 
la colada desde un caldero basculante dispuesto 
sobre un soporte fijo. De modo análogo se realiza el des- 
moldeo. El carroussel de la figura tiene 30 m. de diámetro 
y sobre él se hallan repartidas 72 cajas, cuyo moldeo se 
practica con auxilio de 10 modelos. En H se coloca el 
modelo; en C se halla e' caldero de colada alimentado 
por lcs cubilotes B. Las grúas D llevan las ruedas ca- 
lientes al transportador, que las conduce á los fosos de 
recocer. En E las cajas calientes se reemplazan por 
otras nuevas. El metal empleado presenta la composi- 
ción siguiente: 3,47 por 100 de C; 0,86 por 100 de Si; 
0,49 por 100 de Mn; 0,127 por 100 de S, y 0,35 por 100 
de P. Después de un desbarbado 
y limpia superficiales, se intro- 
ducen las ruedas, por grupos de 
10, en fosos de recocer de sec- 
ción circular, á modo de pits, 
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mismo tiempo taladran el cubo) y lue- 
go se lamina, quedando centro y llan- 
ta de una sola pieza. Los laminado- 
res empleados, de tipos diversos, tie- 
nen ciertas analogías con los que se 
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usan para los aros. Un modelo co- 


riente consiste en tres cilindros, dos 


verticales para labrar las dos caras 


del plato, y otro horizontal para la 
superficie cilíndrica de la llanta. La 
rueda, que se entrega al laminador al 
rojo cereza, va colocada sobre un eje 
de guía. Uno de los cilindros vertica- 
leses conductor y los demás son arras- 
trados. La presión regulable entre los 
cilindros verticales provoca la rota- 
ción de la rueda. lín la figura 38 se 
indica de modo esquemático el prin- 
cipio de funcionamiento de un lamina- 
dor análogo al descrito. Se trata siem- 
pre de máquinas de construcción muy 


robusta que permiten una fabricación seriada suma- 
mente rápida. La figura 39 representa una rueda la- 


minada por este procedimiento. 
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Aros de ruedas de ferrocarril (perfiles americanos) 


caldeados por el mismo calor que aquéllas irradian. 
El endurecimiento superficial de las llantas-aro se 
alcanza por las coronas metálicas ó coquillas parciales 
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Fic. 27 


Máquina para rectificar rodámenes 


dispuestas en los moldes: el brusco enfriamiento de la 
fundición en la región periférica impide la precipitación 
grafítica y el carbono queda principalmente en forma 
disuelta. Sin embargo, como el centro de la rueda se 
contrae dentro de la coquilla, se separa de ella al cabo 
de poco y se reduce así la acción endurecedora. Además, 
la contracción no se realiza nunca con perfecta sime- 
tría: la pieza se separa por un lado mientras que por el 
otro sigue en contacto con la corona de enfriamiento y 
se originan deformaciones y endurecimientos desigua- 
les. Se han propuesto distintas disposiciones para e vi- 
tarestos inconvenientes, apoyadas casi todas en la frag- 
mentación de la coquilla y en la compresión de las dis- 
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Perfiles de ruedas de centro lleno 


tintas partes contra la pieza por medio de resortes (mé- 
todo Faught). En el procedimiento Barr los trozos de 
coquilla son huecos; por ellos circula primero vapor y 
luego agua cada vez más fría. Inicialmente, para el mol- 


empleaba exclusivamente el lingote al carbón vegetal, 
cuyas excelentes propiedades son apreciadas de todos 
los fundidores. En la actualidad los moldes inferiores 
se preparan con la máquina de dos tiempos. Los sopor- 
tes de macho, de hierro. colado, se funden un día para 
el otro, á fin de que no sea necesario protegerlos contra 
la oxidación. Esta clase de ruedas, aplicadas en coches 
de moderada velocidad y, á ser posible, desprovistos de 
frenos, pueden recorrer de 50000 á 64000 kms. Se de- 
signan á menudo con los nombres de Whitney, Griffin, 
etcétera, primeros fabricantes que las introdujeron en el 
mercado. 

En la recepción de las ruedas fundidas, se practica en 
los Estados Unidos el ensayo siguiente: De cada lote de 
ruedas se separa una al azar, se coloca sobre un lecho 
de arena y se recubre de hierro colado líquido. Las pie- 
zas no han de mostrar agrietamiento alguno. Después 
de esta prueba se someten á un ensayo al choque, hasta 
llegar á la rotura. 

2. Ruedas de acero moldeado. Su 
fabricación es análova á la de las ante- 
riores, exceptuando la naturaleza acera- 
da del metal líquido. Son aptas para 
hacer recorridos hasta de 200000 kms. 
Las fundidas en coquilla poseen tal du- 
reza, que han de rectificarse á la mue- 
la. Como en ellas la corona viene fundi- 
da con la llanta, hay que venderlas 6 
fundirlas de nuevo después de determi- 
nado desgaste. Sacrificando un poco la 
dureza, sin embargo, son susceptibles 
de ser trabajadas al torno, y pueden 
corregirse una vez desgastadas hasta 
que queden á la medida necesaria para 
calar sobre ellas un aro postizo, como 
se hace en las ruedas ordinarias. A pe- 
sar de los inconvenientes citados, por 
la ventaja de su menor coste con res- 
pecto á las ruedas forjadas, el empleo 
de las ruedas de acero colado se extien- 
de cada vez más. Hay que mencionar 
por último, el procedimiento Huth para obtener rue- 
das de acero por colada centrífuga. El molde (fig 44), 
sujeto á un plato animado de un rápido movimiento 
de rotación, está dispuesto de tal modo que sea posi- 


deo de ruedas de esta clase, en los Estados Unidos se | ble alimentarlo con dos clases de acero, una más dura, 
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que se introduce en la periferia, y otra menos dura, 
que tiene acceso en la parte central. Es indispensable 
regular con precisión la velocidad angular, que resul- 
ta relativamente moderada: cuando el número de re- 
voluciones por minuto es demasiado elevado, tiene 
lugar una mezcla de las dos clases de acero; cuando 
es demasiado pequeño. se disponen horizontalmente 
una sobre otra. 


5. — Calaje de los aros 


Los aros se calan sobre las ruedas torneándolos con 
un diámetro interior que suele ser un 1 por 1000 menor 
que el exterior de las 
llantas. Antes, se en- 
traban exclusivamente 
en caliente, dilatándo- 
los con un hornillo de 
- gas, y al enfriarse que- 
daban aprisionados 
con fuerza. Con la di- 
ferencia de diámetros 
del 1 por 1000, el aro 
experimenta una vez 
trío una tracción de 
unos 20 kg. por milí- 
metro cuadrado; se ve 
con esto la necesidad 
de proceder con pre- 
caución, pues si la di- 
ferencia de diámetros 
fuese del 2 por 1000, los aros soportarían la tensión 
de 40 kg., ciertamente exagerada. Hoy se practica el 
calaje por medio de prensas constituidas por un do- 
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ble rodillo de distancia variable. La presión va crecien- 
do á medida que el trabajo adelanta. Uno de'los rodi- 
llos es motor y el otro es loco. El eje de éste va fijo al 


émbolo de la prensa cuyo movimiento lo aproxima al 
rodillo motor. Para hacer la unión más segura, se com- 
pleta por un cerco de sujeción, tornillos (fig. 45), cuñas 
prisioneras, cercos dobles ó de Mansell, grapas, rema- 
ches, etc., que se lijan ó engastan en ranuras, gargan- 
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Forja de aros con martinete sobre yunque redondo 


tas 6 agujeros á propósito. Lo más seguro son los cercos 
de simple ó doble grapa, elásticos 4 modo de anillo, que 
se alojan en la ranura del aro (fig. 46) é impiden la sa- 
lida de la llanta, formando contratalón con el talón del 
aro. Además, en ciertos puntos, el grueso del cerco es 
mayor y entra en una pequeña cavidad entre llanta y 
aro, que impide el movimiento relativo de rotación de 
ambos. La figura 47 muestra un curioso ejemplar, que 
figura en el Museo de Comunicaciones de Berlín: una 
rueda forjada, de plato radiado, que, á pesar de haber 
perdido el aro, recorrió 70 kms. sin llegar á romperse. 
En la figura 48 se indica la disposición general de una 
máquina para centrar aros sobre las llantas. La rueda 
terminada puede verse en la 49. 


6. —Calaje de las ruedas 


Los centros de las ruedas se calan sobre los ejes por 
medio de prensas hidráulicas, con presiones variables 
entre 50 y 200 ton., según los casos. Las figuras 50 y 51 
corresponden á dos tipos de prensas, uno simple y otro 
doble, empleados para acoplar y desacoplar rodáme- 
nes. La figura 52 representa un rodaje de locomotora. 

Las ruedas adherentes de locomotora se fijan á ye- 
ces con prensa y con chaveta para precisar el enlace y 
asegurarlo. El diámetro interno del cubo es 0,5 mm. me- 
nor que el eje. La entrada es ligeramente cónica para 
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Fiú 32 c.. — Laminador de tres cilindros 
(recubrimiento parcial) 
| 


Fi6G 32 b — Forjado de aros con :aminador Fic 32 ¿. — Forjado del aro con laminador de 
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facilitar la introducción. En general el eje es cilíndrico 
en la parte destinada á sujetar el cubo. Cuando es có- 
nica tiene una pérdida de 0,5 á 0,7 mm. sobre 250 mi- 
límetros por término medio. También en este caso el 
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Taller para el forjado de aros 


diámetro dei taladro del cubo es 0,5 á 0,7 mm. menor 
que el del eje 


7.— Talleres especiales 


Toda explotación de ferrocarriles de alguna importan- 
cia tiene un taller expresamente destinado al rodaje, 
para facilitar su separación, cambio, etc. Para poder 
quitar lácilmente el eje hay disposiciones especiales, lla- 
madas fosos de ruedas. Consisten en lo siguiente: La vía 
de llegada del tren está interrumpida por un foso rec- 
tangular que, por lo general, está cubierto de tablas. 
Al llezar un tren se quitan las tablas y aparece una pla- 
taforma sobre husillos verticales. Por la rotación de és- 
tos se eleva la plataform2 con dos carriles que se colo- 
can á nivel del resto de la vía. Cuando el eje que hay 
“que cambiar asienta sobre la plataforma, se sostiene el 
vagón y se baja la plataforma con el eje. Una vez des- 
cendidos eje y plataforma en el foso, se corre el carro de 
husillos transversalmente á la vía por foso transversal, 
apareciendo exactamente debajo de una vía libre. Se 
eleva allí la plataforma con el eje, y una vez que el ca- 
rril de la plataforma llegó á nivel del carril ordinario, el 
eje y par de ruedas siguen rodando hasta el taller de 
almacenaje, esperando turno; por una maniobra inversa 
puede colocarse en el vagón un par nuevo ó correcto, 

Para dar mayor estabilidad, además de los husillos, 
que suelen ser dos ó cuatro, hay guías verticales que 
asientan sobre el carro, formando un marco rígido. La 
maniobra de la plataforma y del carro suelen ser eléc- 
tricas. Para desmontar bogias se emplean plataformas 
dobles. En la maquinaria hay diversos órganos de en- 
clavamiento para evitar maniobras falsas ó desordena- 
das, así como para el mayor ajuste. Por si no funcio- 
nara el motor, hay órganos para la maniobra á mano. 
El operario no desciende en general al foso y ejecuta 
toda maniobra á plan terreno de la vía. 


IV. — LA RUEDA EN EL AUTOMOVILISMO 


Generalidades. Las ruedas de automóvil, como en 
general las de todos los vehículos, constan de cubo ó bo- 
tón, plato y llanta. Rodea á la llanta un aro de caucho 
constituído, sea por un toro macizo. sea por una cáma- 
ra neumática, donde se mantiene aire á presión, envuel- 
ta y protegida por una cubierta resistente é impermea- 
ble, de caucho y tela. El cubo se apoya y se ajusta en el 
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eje por intermedio de cojinetes cilíndricos, de bolas ó de 
rodillos. 

Distínguense los ejes de las ruedas del puente ante- 
rior ó directrices de los de las posteriores ó motrices. Es- 
tos últimos están situados en la pro- 
longación del eje, que lo es de giro, 
y las ruedas, por lo general normales 
al mismo, son verticales en la situa- 
ción ordinaria. No así las ruedas de- 
lanteras. En efecto, puesto que es pre- 
ciso hacerlas girar alrededor de un eje 
más ó menos vertical (eje del pivote), 
conviene: a), reducir la resistencia, y 
b), obtener una cierta estabilidad en 
la dirección. Para ello se inclina el 
eje del pivote (fig. 53) de modo que, 
prolongado, pase por donde la rueda 
pisa el suelo ó, cuando menos, se 
aproxime al punto de tangencia. Al 
mismo tiempo se da cierta inclinación 
al eje del cojinete, de modo que la 
generatriz más alta del cono que des- 
cribe durante su giro (arrastrando la 
rueda en las viradas) estéen el plano 
vertical del puente delántero, según 
se observa en la figura 54. De este 
modo, en cualquier otra posición, se 
eleva ligeramente el puente por la 
parte de la rueda girada, tanto más 
cuanto mayor es el giro, lo que favorece el restableci- 
miento de la posición estable de marcha rectilínea. La 
inclinación del eje de giro de la rueda se llama pezonera. 
También se da un ligero adelanto al mencionado eje, 
es decir, que los bordes delanteros de las ruedas distan 
algo más entre sí que los posteriores para compensar 
el ligero desgaste que con el tiempo se introduce. En 
la figura 55 puede verse un detalle del mecanismo de 
dirección en la parte en que la espiga maniobrada por 
el volante se articula con el codo que hace girar las 
ruedas delanteras. 

Mucho se ha discutido acerca del tamaño de las rue- 
das, pero hoy es práctica corriente que debe ser rela- 
tivamente pequeño. A ello contribuye una razón de 
buen gusto, aparte de la conveniencia de aligerar la 
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rueda para disminuir su inercia de rotación y el efecto 
giroscópico consiguiente. Por lo demás, en coches pe- 
sados, el empleo de neumáticos gruesos, que se reco- 
mienda por varias razones, obliga también á pequeños 
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diámetros. Estos forman una serie en Europa y otra ¡ bien cada día se emplean más las metálicas, sean de 
en América á base de la cual se fabrican los neumáti- plato lleno, sean de radios. 
cos. V. NEUMÁTICO. 

El elevado costo de los neumáticos y la evidente 
complicación que su empleo introduce én el automo- 
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vilismo ha aguzado el ingenio de los inventores en la 
busca de ruedas especiales que permitieran prescindir 
de aquéllos. El número de patentes es extraordinario, 
y ninguna ha alcanzado resultado práctico hasta aquí; 
difícil ha de ser en lo sucesivo idear algo que no esté 
ensayado. La debatida cuestión de las ruedas elásticas, 
como la mayor parte de las técnicas, es más bien de 
materiales y perfeccionamientos de construcción que 
de nuevos mecanismos y aplicaciones nuevas á las que, 
cuando no falta solidez, sobra complicación, ó vice- 
versa. 

Sobre las ruedas van los tambores de freno, que, 
por lo regular, obran sólo sobre las ruedas del puente 
posterior. Son frenos de cinta interna ó de doble cre- 
ciente (mordazas) cuya separación provoca el conduc- 
tor, por lo general mediante un sistema de palancas, 
á veces por medios neumáticos. En el puente anterior 
se emplean también á veces, lo que obliga 4 un sistema 
de mecanismos de maniobra (frenos Nardon, isotta.- 
Fraschini, Birkigt, etc.) por la necesidad de que el 
trenado sea posible en cualquier orientación de la rue- 
da (V. sobre este particular lo que se dijo en el artícu- 
lo FRENO). La transmisión hidráulica (freno Rolland- 
Pilain), en cambio, puede presentar ligeras ventajas 
en tal caso. Por lo demás, V. el artículo AUTOMÓVIL. 
El frenado debe ser muy igual sobre 
todas las ruedas, pues de otro modo 
da lugar á patinados ó resbalones, 
siempre nocivos y con frecuencia pe- 
ligrosos, ó por lo menos á una ma- 
niobra del diferencial que no obe- 
dece 4 la voluntad del conductor, 
siendo lanzado el coche á una curva 
involuntaria. Para aminorar tales 
efectos, en ciertos coches (Argill) el 
frenado de las ruedas es diagonal. El 
resbalón transversal (dérapage) es, 
generalmente, debido á la fuerza 
centrífuga de las viradas. En coches 
de gran velocidad se emplea el frenado general para 
poder virar rápidamente sin tener que aminorar mucho 
la velocidad del coche. 

Ruedas de madera. Esta clase de ruedas, tipo armón 
de artillería (fig. 62 c), son muy empleadas todavía, si 
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La rueda tipo armón está formada por radios 4 B 
(fig. 56), que se ensamblan á caja y espiga sobre el 
cubo ó buje y por el extremo libre encajan en las pinas 
que forman la llanta. La figura 57 
muestra un cubo constituido por la 
misma ensambladura de los radios. 
En algunas ruedas se emplean llantas 
de madera de una sola pieza, curva 
das al vapor. Estas se rodean de un 
aro entrado en caliente Ó con prensas 
hidráulicas, que se denomina también 
llanta por algunos. Las piezas se en- 
samblan á yuxtaposición por caja y 
espiga, ó por botón ó botonera, etc. 
Son, generalmente, de olmo, encina, 
fresno, roble, acacia, etc. El número 
de radios suele ser 10, 126 14, sin que 
haya reglas fijas. La figura 58 mues- 
tra la disposición del cubo de una 
rueda de esta clase; la 59 permite ha- 
cerse cargo de la disposición general 
de una rueda con radios de madera 
dispuestos en plato cónico, en la for- 
ma típica de las ruedas de carro. 

El aro que sostiene el neumático 
suele ir calzado á la llanta por medio 
adecuado, que permite su fácil des- 
montaje. Según los fabricantes varían 
los procedimientos; por lo general hay piezas que me- 
diante tuercas sujetan el aro introduciendo cuñas entre 
él y la llanta; los rebordes con que terminan impiden al 
aro el deslizamiento lateral. Las figuras 60 y 61 dan 
idea de dos disposiciones. 

Ruedas metálicas. Pueden reducirse á tres tipos: 
a), de radios flexibles 6 armadas; b), de radios rígidos 
ó fundidas, y c), de plato 6 embutidas. Las ruedas me- 
tálicas del primer tipo son las más flexibles y elásticas. 
En ellas los radios trabajan sólo por 
extensión; son alambres de acero muy 
resistentes, sujetos por un extremo á la 
envolvente del cubo y del otro á la llan- 
ta, que, á su vez, es aro. Los alambres 
verticales sostienen el cubo colgado de 
la llanta, que dejaría la forma circular 
para tomar la oval si no fuera por los 
radios laterales ú horizontales que se lo / 
impiden. De ese modo, por la deforma- 
ción elástica de la llanta, trabajan siem- 
pre á tracción gran número de radios. 
Su disposición tiende á que el aro ó llan. 
ta quede indeformable y posea cierta ri- 
gidez transversal á su plano, ya que el 
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sistema de radios forma una doble trian- leds Ae 
gulación. Aparte la resistencia de apoyo, plato 


la rueda debe resistir los efectos de cho. 
ques, la fuerza centrífuga y las flexiones en las viradas, 
los deslizamientos, frenados, etc., etc. Por tal motivo 
los radios no ocupan posiciones radiales, sino que for- 
man sistemas triangulares con el cubo, tanto en sentido 
transversal al coche, según se ha dicho, como en sen- 
tido longitudinal, disponiéndose tangentes al buje 
(fig. 62 a.) 

Las llantas metálicas permiten, un mejor enfria- 
miento del neumático que las de madera y, á pesar de 
que su rigidez es menor, son menos deformables. Son, 
además, más resistentes, absorben mejor las vibracio- 
nes y permiten el recambio con mayor facilidad, si 
bien son más caras. La figura 63 representa lo interior 
de una rueda Withworth, tipo muy empleado por la 
facilidad con que se desmonta y por su resistencia á 
los choques. En esta rueda hay un falso cubo que 
entra en el cubo propiamente dicho, de modo que los 
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dientes interiores de una rueda de aquél encajen con 
los huecos de otra fija á éste, y viceversa. Para asegurar 
la rueda de modo que todo movimiento longitudinal 
del falso cubo á lo largo del eje sea imposible, se entra 
la rueda manteniéndola fija con la mano izquierda y 
con la derecha se 
hace girar un ani- 
llo-tuerca que hace 
avanzar la rueda en 
“sentido del eje hasta 
ajustar la superficie 
cónica del falso cubo 
con la del cubo de 
asiento. Una vez en 
posición, se adop- 
ta un procedimiento 
que impida el giro de 
dicha tuerca, por 
ejemplo, la introduc- 
ción de una platina 
dentada cuyos dien- 
tes encajan en ciler- 
tos huecos que aqué- 
lla presenta; estos 
dientes se mantienen en posición por la acción de un 
resorte, el cual, al girar la tuerca, debe comprimirse me- 
diante una llave especial. El número de radios de las rue- 
das Withworth es, generalmente, de 72. Aunque no tan 
difundidos como el tipo de rueda recambiable descrito, 
existen otros muchos, entre los cuales conviene men- 
cionar los que fabrican las casas Raf, Riley y Dunlop. 
Además de las ventajas citadas, las ruedas recambia- 
bles permiten un mejor aprovechamiento de los ban- 
dajes, pues el chófer, provisto de ruedas de recambio, 
puede aprovecharlos hasta la última capa de tela, 
sabiendo que cuando sea necesario podrá reemplazar 
Ja rueda estropeada en pocos minutos. El menor ca 
lentamiento de las llantas metálicas, de que se ha 
hecho mención, redunda también en una economía de 
neumáticos; según la estadística de una sociedad de 
seguros inglesa, citada en el Manual del doctor G. Pe- 
dretti, el ahorro de neumáticos ocasionado por dicha 
circunstancia se eleva al 70 por 100. 

La fabricación de esta clase de ruedas comprende 
dos órdenes de operaciones: 41” la confección de los 
dist ntos elementos independientes, y 2.* su montaje. 
Nada cisemos de la forma de obtener las llantas y los 
radios, ¡ues puede reducirse á la de otros órganos pa- 
recidos; aquéllas se obtienen, princi- 
palmente, por métodos de laminación; 
éstos, por métodos de trefilería y tor- 
nillería. En cuanto á los cubos huecos, 
se fabrican de ordinario partiendo de 
discos de plancha, de los cuales, por 
medio de prensas de embutir, se obtie- 
nen, en cinco ó seis fases sucesivas y 
valiéndose de los correspondientes jue- 
gos de matrices y punzones, una serie 
de piezas embudadas de profundidad 
cada vez mayor hasta alcanzar las di- 
mensiones generales que corresponden 
á la forma de revolución visible en la 
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Sobre el moldeo de estas uedas remitiremos al lector á lo 
que se indica anteriormente al tratar en el capítulo III 
de las ruedas de ferrocarriles. La rueda sale del taller 
de fundería después de haber pasado por el de rebarba, 
donde, además de las operaciones propias de esta sec- 
ción, sufren un grosero desbastado en el torno vertical. 
Su ajustado ulterior se realiza asimismo con un torno 
de esta clase y en la forma siguiente: Se sujetan las 
ruedas al plato convenientemente centradas, con 
auxilio de tres bridas y tres toxmillos, y se tornea la 
llanta en dos pasadas, una fuerte y otra ligera, en las 
que se arrancan de 2 á 10 mm. de espesor. Seguida- 
mente se hacen dos refrentados y se achaflanan los 
bordes; sin modificar la rueda de su posición en el 
torno, se procede luego á tornear la platina y á mandri- 
lar el agujero cónico. Finalmente, se invierte la rueda 
sobre el plato del torno y se hacen dos rebajos anulares, 
uno para el juego de bolas y otro para el tapón. El 
tipo de rueda descrito, de fabricación sumamente sen- 
cilla y racional,es el adoptado, por ejemplo, para los 
camiones que fabrica La Hispano Suiza. Las figuras 64 
y 65 muestran la disposición general de otras ruedas 
con radios rígidos de construcción algo más complicada; 
la primera se refiere á una rueda simple de bandaje (del 
francés bandage, calce) macizo; la segunda, una rueda 
doble ó de llantas gemelas de la misma clase. En la 


figura 66 puede verse el aspecto reforzado de una 
rueda doble para camión 


V.—LA RUEDA EN RELOJERÍA 


Definiciones. Las ruedas son los órganos natural- 
mente constitutivos de los relojes Como la generalidad 
de estos aparatos presentan disposiciones mecánicas 
de mayor ó menor semejanza, muchas de las ruedas 
que realizan funciones determinadas ú ocupan posi- 
ciones análogas poseen en relojería designaciones pro- 
pias, algunas de las cuales, como rueda catalina, son 
del dominio vulgar. Así, por ejemplo, se dice rueda de 
cambio la que engrana con la rueda horaria y la minu- 
tera y liga el movimiento de ambas en forma tal que 
mientras la primera de éstas da una vuelta, la segunda 
da 12 ó 24, según sea el tipo de esfera. Se llama de 
canto la que lleva el movimiento á los dientes del piñón 
de la rueda catalina. Es de cuenta la pequeña que sirve 
de guía para los cuartos en los relojes de campanario; 
igual nombre recibe la que en los relojes que dan las 
horas sirve para fijar el número de campanadas co- 
rrespondientes á cada una. Se aplica genéricamente 
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figura 63 Ó á otras semejantes; se com- 
prende cómo una vez obtenidas estas 
piezas, sea fácil alcanzar las formas 
definitivas. (Sobre este particular pue- 
de consultarse la obra de Paul Gia- 
- noli, Emboutissage.) 

Ruedas deradios rígidos. Esta cla- 
se de ruedas son cada día másempleadas para los ve hícu- 
los pesados. Se construyen casi exclusivamente de acero 
fundido, sea con radios macizos de perfiles estrellados, 
sea con radios huecos, de sección ovalada en sentido 


transversal al plano de la rueda, que es lo más general. | les, como de los martillos, 
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Molde europeo para la obtención de ruedas de una pieza, con endurecimiento 


de la superficie de rodadura 


el nombre de rueda de escape á la última que en los 
relojes permite las oscilaciones del péndulo, que á la 
vez impulsa ó comunica el movimiento al volante; 
según la clase de relojes, recibe desienaciones especia- 
ó de martillos, por la forma 


Rueda 
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41 b.— Molde norteamericano 
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FiG. 47 
Eueda forjada que perdió el aro 
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Fic. 43 (alzado de la fig. anter 


Fic. 4€. — Tenazas para fijar aros postizos 


Fis. 45. — Aro con corona de tornillos para su sujeción a la llanta 


F1G. 42 (planta). — Carrousel de colada continua 
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de sus dientes, en los relojes de cilindro; del áncora, en | dolos convenientemente hasta dejarlos de espesor casi 
los relojes que la tienen; catalina, ó de santa Catalina, | igual al definitivo; interesa conservar en lo posible la 
la de dientes agudos; del cilindro, de trinquete, etc. Es | costra que ha sufrido la acción directa del martilio, 
minutera, Ó de los minutos, la que gobierna la saeta de | pues su endurecimiento es mayor. Los discos se baten 
éstos, mientras que es horaria la que lleva la saeta que ; de ordinario por la boca redondeada, que endurece el 
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Inclinación de las ruedas del puente anterior 


marca las horas. La mediana es la que, en ciertos relo- 
jes, se halla entre la de las horas y la de canto, engra- 
nando con ésta por los dientes y con la primera por el 
piñón. Llámase del registro, el sector de rueda que en 
los relojes de espiral está sujeto á éste y sirve para rec- 
tificar la marcha, haciendo que se atrasen ó se adelan- 
ten. La que lleva el resorte se llama de la caja, del 
caracol y de barrilete, etc., etc. 

Construcción. Las ruedas de reloj son ordinaria- 
mente de latón, empleándose también algunas de acero 


metal más profundamente, siguiendo radios sucesivos 
Ó trazados.en espiral, y cuidando, claro está, que no 
se abarquillen. 

Torneado. Se fija el disco sobre un mandril de torno 
que presenta una expansión á modo de arandela de 
cuyo centro parte un espárrago, sujetándose entre la 
expansión dicha y la tuerca de éste. Como el diámetro 
de la portada viene á ser la mitad del de la rueda, ésta 
sobresale de modo que es posible tornearla hasta la 
mitad. El centro se rebaja con la lima fina. 

Corte. Una vez cilindrados y refrentados los discos 
se procede á tallar los dientes con una pequeña fresa- 
dora, de modo que la herramienta muerda hasta una 
huella circular marcada en el torno. Por lo regular, se 
tallan las ruedas dejando la parte llena algo mayor 
que la vacía; la profundidad es, poco más ó menos, la 
mitad del paso. Casi siempre los dientes se cortan con 
los cantos rectos y se redondean en una operación pos- 
terior. 

Calado. Por lo común, las ruedas pequeñas tienen 
tres 6 cuatro radios. Para formarlos, se empieza mar- 
cando un círculo exterior, de modo que la corona den- 
tada conserve la resistencia necesaria, y se divide en 
tantas partes cuantas deban ser los radios, cuyo tra- 
zado no ofrece nada de particular. Los entrerradios 
se vacian con limas variadas, cada vez de picado más 
fino, que se introducen en agujeros abiertos con el 
taladro. La rueda del caracol, como otras varias, se 
deja con el centro lleno, para que quede cerrada la 
caja del muelle y se conserve el lubricante que con- 
tiene: por otra parte, se trata en estos casos de ruedas 


y, en los grandes relojes, de bronce, hierro colado y; lentas y su aligeramiento no tiene interés. Algunas 
otros metales. Cuando el arte no había rebasado los| veces, la operación descrita precede la talla de los 
límites de industria doméstica, era muy estimada por | dientes. 

los relojeros la plancha de cobre procedente de calderas | Montaje. Las ruedas se asegu:an en sus árboles 
empleadas en la fusión de sebo, á la que se asignaban, | remachándolas sobre la cara frontal de un piñón ó 


con mayor ó menor razón, cualidades excepcionales. 
Aunque en la actualidad se han introducido en todas 
las grandes fábricas de relojes los métodos de la fabri- 
cación en serie (V. RELOJ) y se utilizan para la fabri- 
cación de ruedas máquinas automáticas (punzona- 
doras, tornos, fresadoras), daremos algunas indica ciones 
sobre la forma de proceder 
para construir una rueda de 
latón. El trabajo comprende 
las fases siguientes: prepara- 
ción, forjado ó batido, tornea- 
do, talla ó corte, calado, mon- 
taje y acabado. 

Preparación. Porlogeneral, 
tratándose de ruedas media- 
nas, se parte de plancha de 
latón de espesor aproximada- 
mente igual al doble del que 
deba tener la rueda lista; así, 
para una rueda de 1 mm., se 
tomará plancha de 2 mm., que, 
por platinado, se reducirá á 
1,2 mm. Se taladra sobre la 
plancha un pequeño orificio 
destinado á alojar la punta del 
compás de cortar, mediante el 
cual se extrae el disco que ha 
de servir para formar la rueda, 
Los discos se cortan de diámetro algo menor que el 
calibre, pues se ensanchan durante el batido y así hay 
menos desperdicio. 

Batido. Separadas las rebabas de los discos con 
auxilio de la lima, se procede al platinado, martillán- 


sobre una portada soldada en aquéllos. En el primer 
caso, hay que rebajar el piñón en la parte que ha de 
constituir el remache, y, por tanto, en una longitud 
algo mayor que el espesor. de la rueda. Se mandrila 
el centro de ésta y se introduce, forzado, en la portada 
del piñón después de pulir el agujero de modo conve- 
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DetaJle del muñón articulado de una rueda directriz (alzado) 


niente; 4 continuación se remacha la portada que 
rebosa por la cara libre de la rueda, apoyando el piñón 
en un trozo de cobre horadado, á modo de sufridera, 
que descansa sobre el tornillo de banco cuyas morda- 
zas se mantienen ligeramente abiertas para dejar paso 
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á la espiga del árbol. Otras veces, como se ha dicho, 
las ruedas se remachan en pequeñas portadas, mangul- 
tos ó virolas, que se sueldan previamente en los árboles. 

Acabado. Comprende el ajustado del centro (para 
conseguir que la rueda gire perfectamente centrada), 
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enfriamiento gradual y uniforme del conjunto de la 
pieza, sea descubriendo ó destapando la parte central 
inmediatamente después-de la colada, es decir, qui- 
tando la arena que recubre el cubo para acelerar su 
¡enfriamiento natural ó biem para rociarlo con agua 
(procedimiento que ha de prac- 
ticarse con prudencia suma), sea 
retardando el enfriamiento de 
la llanta, para lo cual se separa 
la tierra que la cubre, por ejem- 
plo, y se envuelve con carbón 
de leña, que al arder mantiene ' 
su calor, sea usando á la par 
de ambos recursos. Como tales 
precauciones son de- ordinario 
insuficientes, se recurre, gene- 


Fic. 55 


Detalle del mecanismo de dirección en proyección horizontal 


el redondeamiento de los dientes (operación la más 
delicada, que se realiza con limas y herramientas espe- 
ciales) y la pulimentación, que se efectúa con substan- 
cias desgastadoras (abrasivos) más bien blandas, como 
el carbón de haya ó el blanco de España, frotando las 
ruedas con fieltros pegados en trozos de madera, ó 
bien con pedazos de corcho. Finalmente, se lavan las 
ruedas con jabón, se secan y se bruñen. Por lo demás, 
véase el artículo RELO;5, cuya Bibliografía puede 
consultarse. 


VI. — RUEDAS DE FUNDICIÓN 


Generalidades. La fabricación de ruedas fundidas, 
de hierro, acero ú otros metales, por tratarse de piezas 
con elementos de secciones ó espesores distintos, ofrece 
dificultades particulares, originadas por los fenómenos 
de contracción del metal. En efecto, al enfriarse las 
ruedas después de la colada, las partes más delgadas 
se solidifican con mayor rapidez y, contrayéndose sin 
obstáculo, disponen sus, moléculas en la posición que 
les es propia; al solidificarse luego las partes más rolli- 
zas y empezar á contraerse se encuentran aprisionadas 
en cierto modo por las primeras y ejercen sobre ellas 
tracciones ó compresiones, según los casos, y, cuando 
no se quiebran las ruedas durante el enfriamiento, 
quedan con tensiones internas capaces á veces de pro- 
vocar la ulterior rotura de modo súbito, sin causa 
aparente y sin que en el exterior se hayan manifestado 
trazas de agrietamientos. 

Sea, por ejemplo, el caso de una polea de transmi- 
sión. La llanta delgada se enfriará antes que el resto, 
y, al contraerse, comprimirá los radios en dirección 
centrípeta. Al enfriarse luego los radios, soldados á 
la llanta en puntos de situación ya estabilizada, pro- 
ducirán una tracción sobre el cubo en dirección cen- 
trífuga. Entonces, al enfriarse el cubo finalmente, 
como parte de mayor espesor, tratará de encogerse 
disminuyendo su diámetro y, hallándose dominado 
por los radios soldados al contorno, ejercerá una trac- 
ción sobre éstos, de la que pueden resultar roturas 
en los puntos de arranque, agrietamientos en los bra- 
zos ó, cuando menos, violentas tensiones internas. 

Para evitar tales inconvenientes se recurre á dos 
órdenes de artificios: unos, a) relativos á la forma de 
efectuar la colada; otros, b) concernientes á la misma 
disposición estructural de las ruedas. Los del primer 


ralmente, á disponer los mode- 
los en atención á los nocivos 
efectos citados. Cuando se trata 
de poleas de transmisión ó de 
pequeños volantes, se adopta 
comúnmente el procedimiento 
de dar á los radios un pertil 
curvado, según pue e verse en 
las figuras 67 y 68. En este caso, 
elefecto de la contracción se re- 
duce á provocar un lizero ende» 
rezamiento de los radios sin que puedan producirse ten- 
siones internas peligrosas. En otros casos, se recurre á 
seccionar la llanta disponiendo en lo interior del molde 
un pedazo de chapa de palastro recubierto de grafito. 
La solución de continuidad que de este modo se intro» 
duce en la corona, da lugar á que ésta, en vez de con» 
traerse en la dirección de los radios, lo haga longitudi- 
nalmente en la dirección de 
las flechas (fig. 69), lo cual 
tiene por única consecuencia 
una ligera flexión de algunos 
radios, flexión que éstos pue- 
den soportar mucho mejor 
que no la tracción á que en 
otro caso habrían estado so- 
metidos. Naturalmente, las 
dos partes de la llanta hendi- 
da se reúnen luego con inter- 
posición de un pequeño su- 
plemento. Otras veces se re- 
curre á la división de la rueda 
en dos mitades, que luego se 
reúnen por medio de tornillos, 
disposición impuesta á veces 
por las mismas necesidades 
del ulterior montaje sobre los 
árboles Ó para facilitar el 
transporte de piezas pesadas, 
y que constituye la práctica 
corriente en la fundición de 
volantes (V. esta voz). 


Fabricación de ruedas 


Como cuanto se dice en el 
capítulo III de este artículo, 
relativo á los métodos gene- 
rales para la fabricación de 
ruedas metálicas por tusión y 
moldeo, podría repetirse en 
este punto, nos limitaremos á 
daralgunas indicaciones sobre 
la fabricación de ruedas den- 
tadas y la de ruedas fundidas con radios de hierro 
forjado. 

Ruedas dentadas. Cuando se trata de ruedas pe- 
queñas, se emplea alguno de los tres procedimientos 
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Radio de madera 


orden se reducen á procurar por distintos medios el | siguientes: a) se confecciona un molde de forma co- 
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Disposición general de una rueda 
delantera con radios de madera 
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Fic. 58 Fic. 60 Fic. 63, — Rueda 
Cubo de rueda con radios de madera Sección de un neumático metálica recambiable 
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FiG. 67. — Pequeño volante de radios curvados 
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FIG. 64. — Rueda simple con aro macizo 


FiG. 66 


Rueda de acero fundido 
con macizos gemelos 
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Volante hendido para contrarrestar el efecto 
FiG. 65. — Rueda doble con macizos gemelos de la contracción 
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- rrespondiente á la de la rueda, con modelo completo | Hansen. Toda esta clase de máquinas puede emplearse 
de llanta recta y con diámetro que excede en 2 ó | también para moldear rodetes de turbina con paletas 
3 cm. el diámetro exterior de la rueda acabada, y segui- | de palastro empotradas; basta para ello utilizar en 


damente se insertan en el molde, adaptándolos contra 
la llanta, una serie de sectores que presentan en hueco 
el perfil de los dientes, los cuales se confeccionan con 
la caja de machos; b) se prepara un lecho, en el suelo 
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Terraja para el moldeo de ruedas 


ó en caja, en el que se vacia un cilindro envolvente de 
la rueda valiéndose de la terraja (fig. 70) y á continua- 
ción se moldean los dientes y los radios aplicando suce- 
sivamente en el contorno un fragmento de modelo, y 
c) otras veces se emplea también el moldeado mecá- 
nico, utilizando la máquina de dos tiempos ó «de pasar 
el modelo»; la placa peine para la corona dentada es de 
meta. blanco y descansa en una placa de yeso. El mo- 
delo se retira por eclipse y el molde por levantamiento, 
La figura 71 muestra la disposición de la máquina de 
la clase citada que construye la Badische Maschinen- 
fabrik. Un árbol fileteado sostiene la platina con el 
modelo anular. Se ataca la arena y, haciendo girar 
un volante de mano, es posible hacer subir ó bajar el 
modelo. Entonces se embraga la cruz 
de las espigas y se maniobra el volante 
en sentido contrario, con lo que se le- 
vanta la caja de moldeo al mismo tiem- 
po que el molde pasa á ocupar su pri- 
mera posición. Fundada en igual prin- 
cipio, construye la misma casa una 
máquina para moldear engranajes có- 
nicos. 

Tratándose de ruedas de gran diá- 
metro se adopta siempre el procedi- 
miento b). En 1839, J. G. Hofmann 
tomó una patente para moldear rue- 
das dentadas con el auxilio de un seg- 
mento que se iba transportando alre- 
dedor de un circulo. La idea se fué 
desarrollando paulatinamente de modo 
que la conducción y colocación del 
segmento se efectuaron después por modo mecáni- 
co. Puede decirse que en la máquina construída en 
1865 por.G. M. Scott se hallan ya reunidos todos 
los elementos esenciales de las máquinas modernas. 
En la figura 72 puede verse la disposición general de 
una mácuina de esta clase. Son dignos de mención los 
tipos que actualmente construye la casa Brigleb y 


lugar del segmento de engranaje un bloque cuyo con- 
torno determine el perímetro del espacio comprendido 
entre dos paletas. 

Moldeo de ruedas con radios de hierro forjado. Los 
distintos esquemas de la figura 73 permiten compren- 
der las distintas fases del proceso. Las ruedas peque- 
ñas se moldean por colada inferior y las grandes por 
colada superior, cuidando de disponer eventualmente 
un bebedero auxiliar para verter metal caliente. La 
colada de la llanta y la del cubo se realizan con inde- 
pendencia. Primero se hace la colada de aquélla: la 
del cubo tiene efecto el día siguiente, después de com- 
pleto enfriamiento. Según una práctica norteameri- 
cana, los extremos de los radios se barnizan con vidrio 
soluble para que se suelden mejor. 

Por lo «demás, V. los artículos FUNDERÍA y SIDE- 
RURCIA. 


VII. — DIVERSAS CLASES DE RUEDAS 
Y OTRAS ACEPCIONES 


Rueda de Barlow. V. BARLOW. 

Rueda de cangilones. V. NORIA. 

Rueda de cantera [llamada también, con mayor pro- 
piedad, torno de cantera (fig. 74)]. Máquina cuya dis- 
posición permite apreciar la figura de la pág. 698, em- 
pleada un tiempo en las canteras subterráneas para la 
elevación de grandes cargas aprovechando la acción de 
la gravedad por"el desplazamiento del cuerpo de uno 
ó dos hombres. Su potencia varía con las dimensiones 
constructivas y con la posición ocupada por los obre- 
ros, siendo máxima, naturalmente, cuando alcanzan 
el diámetro horizontal, posición que no conviene reba- 
sar por el peligro que ofrece la reversibilidad del apa- 
rato. Esta máquina permite aprovechar en buenas con- 
diciones de rendimiento el trabajo muscular del hom- 
bre, suministrando las mayores potencias, aunque á cos- 
ta de una dura fatiga. Se dice también rueda de clavijas. 

Rueda de Carré. Rueda de paletas articuladas. 
V. PROPULSOR. 

Rueda de clavijas. V. Rueda de cantera. A 

Rueda de engravación del cilindro. En mecanogra- 
fía es la que comunica á éste los movimientos regulares 
de rotación que determina la manivela de espacios, la 
cual, cuando se oprime el tope de piñón libre, queda 

| libre de la tensión y permite al tipista que pueda fijar 
el rodillo para escribir entre líneas. 


Fic. 71 
Máquina de dos tiempos para el moldeo de ruedas 


Rueda de escape. En mecanografía, la que al pie 
del árbol vertical 6 eje central de la máquina recibe, 
debidamente transformadas por el gatillo, las propul- 
siones de la pulsación de las teclas, cuyo escape es de 
áncora. V. RELOJ y el capítulo V de este artículo La 
RUEDA EN LA RELOJERÍA. 

Rueda de esmeril. V. AFILADORA y RECTIFICADORA 


RUEDA 


Rueda de fuego. V. PIROTECNIA. * 

Rueda del timón. V. TIMÓN. 

Rueda de mano. En mecanografía, cada una de las 
que se apoyan en el eje del rodillo-pupitre y que sirven 
de auxiliares para la colocación del papel. 

Rueda de Masson. Aparato que, dispuesto conve- 
nientemente en un circuito, permite producir rápidas 
alternativas de cierre y apertura. 

Rueda de Morgan. Un tipo de rueda de paletas ar- 
ticuladas empleada en la propulsión 
de los llamados vapores de ruedas, 
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de vueltas, 4 la que el primero permitía comunicar un 
rápido movimiento de rotación. 

Sujetando una tira de cartulina ó una lámina me- 
tálica á la bancada, de modo que su extremo libre se 
insertara entre los dientes de la rueda dentada, el 
paso de cada diente producía una vibración. Para 
analizar un tono dado se hacía girar el volante acele- 
radamente hasta alcanzar un sonido unísono, en cuyo 
momento se procuraba conservar el movimiento uni- 


V. PROPULSOR. 

Rueda de Neef. Interruptor rota- 
torio constituído por una rueda den- 
tada que comunica con uno de los 
polos y cuyos dientes tocan sucesiva 
y rápidamente un conductor enlazado 
con el otro. 

Rueda dentada. La que tiene dien- 
tes iguales y de una misma forma en 
toda su circunferencia. Estas ruedas 
engranan unasen otras ó bien en reglas 
también dentadas. Llámanse piñones 
cuando están adheridas á otras ruedas 
mayores ó al árbol de éstas y cuen- 
tan poco número de dientes. Son l2mter- 
nas cuando consisten en dos ruedas 
paralelas enlazadas por unos listones 
cilíndricos, perpendiculares en toda 
su circunferencia, los cuales hacen el 
oficio de dientes. V. ENGRANAJE, FRE- 
SADORA y la parte fundamental de 
este mismo artículo. [| En mecanogra- 
fía y por antonomasia la que, fija en 
el árbol vertical que gira obedeciendo 
á las propulsiones de la digitación, en- 
grana en la cremallera del carro y regu- 
la sus movimientos automáticamente. 


Rueda dentada de Savart. V. Rueda 


de Savart. 


Rueda de paletas. V. PROPULSOR y 
TURBINA. 

Rueda de Pelton. Turbina de impul- 
sión é inyección parcial por toberas 
tangenciales, inventada en 1870 por el 
ingeniero norteamericano cuyo nombre 
lleva Consiste en un simple disco, co- 
múnmente de eje horizontal, con su 
contorno provisto de una serie de pale- 
tas conquilormes, á modo de cucharas de doble cuenco 
sobre las que incide el agua conducida por tuberías for- 
zadas. Es notable por su sencillez, por su ligereza (para 
saltos comprendidos entre 800 y 1000 m. viene á pesar 
unos 2 kg. por caballo) y por su rendimiento, suprior 
al 80 por 100. Es la turbina ideal para grandes saltos y 
reducidos caudales. En Vouvry (Suiza) se halla ins- 
talada una rueda Pelton de 1,20 m. de diámetro, bajo 
un salto de 950 m. Posteriormente se han instalado 
turbinas de esta clase con saltos mayores (1650 m.), 
alcanzándose potencias hasta de 16400 caballos con 
un rendimiento comprendido entre el 75 y el 85 por 100 
(promedio “en marcha normal: 80 por 100). Para el 
estudio teórico de este motor hidráulico, V. TURBINA. 

Rueda de Roemer. Modelo mecánico ideado por este 
astrónomo danés para reproducir el movimiento de los 
planetas alrededor del Sol. 

Rueda de Savart. Aparato usado primitivamente 
por Savart para determinar el tono 6 número de vibra- 
ciones por segundo de un sonido determinado mediante 
la producción de otro tono unísono cuyo número de 
vibraciones podía contarse. Consistía en una bancada 
de madera (fig. 75) entre cuyos dos largueros se halla- 
ban adecuadamente montados un volante, provisto 
de manubrio, y una rueda dentada que tenía contador 


Fic. 72 


Máquina para moldear ruedas dentadas 


forme del manubrio, al mismo tiempo que se ponía en 
marcha el contador de vueltas. El producto del nú- 
mero de dientes de la rueda dentada por el número de 
vueltas dado en cierto tiempo, Cividido por el número 
de segundos transcurridos, daba, naturalmente, el nú- 
mero de vibraciones ó altura del tono analizado. Este 
instrumento, de uso embarazoso, de cuya disposición 
da idea la figura de la pág. 698, ha caído en desuso en 
los gabinetes de física, habiendo sido substituído por 
las sirenas. V. ACÚSTICA. 

Rueda de tipos. La que en los aparatos de telegra- 
fía lleva las letras que imprimen el despacho y en las 
máquinas de escribir lo mismo que bloque impresor. 

Rueda de transmisión. V. POLEA. 

Rueda de trinquete. V. TRINQUELE. 

Rueda elemental de los sabios. Entre alquimistas, 
revolución de un año. 

La gran rueda. Singular atracción de dimensiones 
colosales que se construyó en París con motivo de la 
Exposición Universal de 1900 y que fué durante largos 
años diversión dominguera de la gente moza y obli- 
gada visita de forasteros provincianos. Consistía en 
una rueda de acero, de 100 m. de diámetro, con radior 
de alambre, que podía girar, por medio de un motor, 
en torno á un eje horizontal cuyos muñones descansa- 
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Fic. 73 


Moldes de ruedas con radios de hierro forjado 


ban en dos soportes colocados en la cúspide de sendos 
caballetes metálicos á modo de torres apiramidadas. 
Distribuidos en el contorno de la calada llanta, cons- 


Fic. 74 


Rueda de cantera 


tituída por cuatro tubos de acero convenientemente 
arriostrados, había 40 vagonetas colgantes, como co- 
checitos de tranvía, capaces para unas 25 personas. 
La grande Rue de París, célebre y popular un día, vió 
oxidar poco á poco su fama y sus hierros. Al terminar 
la guerra de 1914-1918, el Ayuntamiento de la capital 
decretó su demolición, desapareciendo en la perspec- 
tiva del Campo de Marte la silueta enorme y caracte- 
rística (fig. 76). 


VIII. — BIBLIOGRAFÍA 


Véase, en general, la de los artículos citados en el 
texto y la de las voces referidas, Por lo que respecta 
4 las ruedas de automóvil, V. la revista The Auto- 
mobil Engineering, los Manuales de Meldt, Carlés, Pe- 
dretti y Petit (de estos dos últimos existen ediciones 
españolas). Acerca de las ruedas movidas por la fuerza 
humana y de los animales, consúltese Maberly, Phillips, 
Bygones [rom the Georgian Times, etc., en The Connots- 


seur, etc., etc. Acerca de las de ferrocarriles, consúltese 
las revistas y libros siguientes: 

Revistas. Locomotive, Railway, Carriage and Wagon 
Review (Londres); Railway Engineer (Londres); Elec- 
tric Railway and Tramway Journal (Londres); Railway 
Gazette and News (Londres); Railway Magazine (Lon- 
dres); Transport and Travel (Londres); Modern Trans- 
port (Londres); Proceedings Institute of Railway Signal 
Engineers (Manchester); Railway Age (Nueva York); 
Electric Railway Journal (Nueva York); Railway and 
Locomotive Engineering (Nueva York); Ratlway Me- 
chanical Engineer (Nueva York); Railway Review (Chica- 
go); Bull. American Railway Engineering Association 
(Chicago); Railway Engineering and Maitenance (Chica- 
go); Railway Signal Engineer (Chicago); Ratlway Sig- 
naling (Chicago); Organ fir die Fortschritte des Eisen- 


| bahmwesens (Berlin); Zeitschrift fir das gesamte Eisen- 


bahn-Sicherungswesen (Berlin); Glasers Annalen fir 
Gewerbe und Bauwesen (Berlin); Stahl und Eisen (Ber- 
lin); Zeltschrift des Vereims Deutscher Ingenieure (Ber- 
lin); Revue Générale des Chemins de Fer et-des Tram- 
ways (París); Annales des Chemins de Fer el des Tram- 
ways (Paris); L' Industrie des Tramways el Chemins de 
Fer (París); Les Chemins de Fer et les Tramways (París); 
Le Génie Civil (Paris); Bulletin de 1 Association Interna- 


Fr6. 75 
Rueda de Savart 


tionale du Congrés des Chemins de Fer (Bruselas); Ri- 
vista Tecnica delle Ferrovie Italiane (Roma); Rivista dei 
Transporti (Milán). 


RUEDA 


Tratados. Rihlmann, Allgemeine Maschinenlehre 
(Leipzig, 1877); Heusinger, Handbuch fir spezielle 
Eisenbahntechnik (Leipzig, 1882); Mayer, Grundzige 


des Eisenbahnmaschinenbaues (Berlín, 1883 y 1885); 
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medio de una rueda en cuyos rayos iban apoyadas 
figuras de hombres ó mujeres que, al dar vueltas la 
rueda, se hallaban, naturalmente, ya arriba, ya abajo 
del cubo. Es un motivo de ornamenteción bastante 

común en los ventanales de los tem- 


Fic. 78 
La gran rueda 


Mehrtens, Eisen und Eisenkonstruktionen in geschichtll- 
cher, hútlentechnischer und technologischer Beziehung 
- (Berlín, 1888); Martens, Vergleichende Untersuchungen 
úber die Festighertsergenschaften, chemische Zusammen- 
seteung und Betriebsergebnisse von Schienen und Rad- 
reifen (Berlín, 1890); Búte y v. Borries, Die nordameri- 
kanischen Eisenbahnen in lechnischer Beziehung (Wies- 
baden, 1892); Berichte tiber die Verhandlungen der in- 
ternationalen Eisenbahnkongresse (1887, 1889 y 1892); 
Róll, Encyklopádie des gesamten Etsenbahnwesens (Vie- 


plos góticos y en los rosetones de 
las fachadas (San Zenón de Verona, 
Catedral de Basilea, etc:). También 
se ve en las viñetas de los libros de 
la misma época. || Se llama asimismo 
vulgarmente una combinación de una 
rueda y una plancha de madera ó car- 
tón. Las cifras de la primera corres- 
ponden á otras tantas de la plancha 
á las cuales se asignan ciertos concep- 
tos referentes á la suerte; la rueda, 
al pararse, señala con el índice que 
lleva anexo una de las cifras. ¡| Por 
último, recibe dicho nombre un apa- 
rato que se exhibe generalmente en 
las ferias y que consiste en una pla» 
taforma circular en cuyo borde van 
clavados una serie de clavos sobre los 
cuales se desliza una púa de ballena, 
sujeta á uno de los extremos de una, 
varilla de hierro en forma de semi- 
circunferencia que gira apoyada por 
su centro en un eje vertical situado 
en el centro de la plataforma; sobre ésta se hallan dis- 
tribuídos objetos de quincallería y otros artículos en- 
frente de cada separación correspondiente á cierto nú- 
mero de clavos. Al pararse la púa, después de hacer 
girar la varilla, enfrente de un objeto, significa que el 
jugador ha sido agraciado con el mismo. 

RUEDA. Geog. Lug. de la prov. de Palencia, mun. de 
Quintana luengos. 

Rueba. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Durango, pat- 
tido de Judé, mun. de Villa Ocampo; unos 300 h. |! Fa- 


na, 1894); Blum, Borries y Barkhausen, Handbuch der | cienda en el Est. de Jalisco, cant. de Sayula, mun. de 


Ingenteurwissenchaften; Sección 5.% 
Der Eisenbahh-Technik der Gegenwart 


(Wiesbaden, 1909-19); Ledebur, Tech- 
nologie; H. Vanderryt y E. Minsart, 
Cours d'Exploitation des Chemins de 
Fer (Paris y Lieja, 1923); C. Codron, 
Procédés de forgeage dans U'industrie 
(París, 1899); Filippo Tajani, Tratlato 
Moderno di Materiale Mobile ed Eser- 
cizio delle Ferrovie (Milán, 1921); B. 
Osann, Tratado de Fundición del hie- 
rro y del acero (traducción española, 
Barcelona, 1926); Silvio Rahola, Tra- 
tado de Ferrocarriles (Madrid, 1914), 
y los tratados clásicos de ferrocarri- 
les de Couche, Goschler, Perdonnet, 
etcétera. A 

RuszDa Cruz. 4Arqueol. En varios : F 
sitios de Europa, y de modo especial z 
en Cornualles (Inglaterra), existen 
ruedas de piedra con los radios en for- 
ma de cruz. Parece demostrado que 
son de origen pagano y que llegaron 
á Europa por conducto de los feni- 
cios, y crécse también que los ejem- 
plares de estas ruedas existentes en 
Eastbourne y otras ciudades proce- 
den de Cornualles. 

Uno de los ejemplares más típi- 
cos es el que reproduce el grabado 
número 3 del friso de la página 


Eos Pro ecc 


La rueda de la fortuna. (Del manuscrito Ho»hus deliciarum. Siglo x11) 


616 del tomo XVI, que se conserva en St. Columb. | Teocuitatlán; 200 h. [| Rancho en el Est. de San Luis 
RUEDA DE LA FORTUNA. Hist. En el arte de la Edad | Potosí, partido de Catorce, mun. de Matehuala; 300 h. 


Media, sobre todo desde el siglo xi1, la inconstancia 6 


RuEDa. Geog. Mun. de la prov. de Valladolid, que 


mutabilidad de la suerte del hombre se simbolizó por | consta de 1,183e. y albergues y 4,440 h. según el cen- 
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RUEDA 


so de 1910. Se compone de las siguientes entidades | rias granjas como la de la Romana, la venta de Valima- 


de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Foncastín, aldea 4....... 5 18 75 
Rueda, villa de. ........ — 1,108 44170 
Torrecilla del Valle, al- 

de A 04 04D 23 120 
Grupos inferiores y e. di- 

Seria dose. — 36 75 


.. El censo de 1920 le asigna 3,485 h. Corresponde al 
partido judicial de Medina del Campo, dióc. de Valla- 


na y la de Gertusa. Este monasterio se distinguió siem- 
pre por sus trabajos agrícolas, y era notable la abundan- 
cia y variedad de las producciones que sacaba en este 
coto. Hoy la abadía está convertida en granja de labor. 
La fachada principal cae al S., enfrente del Ebro. Su 
fábrica es bella y grandiosa y especialmente la de los 
primeros edificios que se levantaron en tiempo del fun- 
dador: el claustro, el procesional, la sala Capitular, la 
iglesia y el refectorio, verdaderas obras maestras de 
elegancia y majestad. Entre los retablos del templo, la 
mayor parte son modernos y de mal gusto. Sinembargo, 
RUEDA no puede contarse en el número de las grandes 

y vastas abadías; es un ejemplar de 


Rueda (Valladolid). — Una calle y el templo parroquial 


dolid, y está sit 4 13 kms. de la cabecera del partido, 
que es la estación más próxima, 4 7258 m. de altura, 
cerca y á la der. del río Zapardiel, en la carr. general de 
Madrid á la Coruña y en la de Nava del Rey á Vallado- 
lid. Terreno llano en general; produce principalmente 
vino, sobre todo el afamado blanco; Telégrafo, alum- 
brado eléctrico, servicio de automóviles 4 Medina del 
Campo y Valladolid; fab. de alcoholes; sociedades Sin- 
dicato Agrícola, Círculo Artístico, Círculo de Recreo y 
la Amistad Moderna. Hermosa iglesia parroquial con 
fachada de estilo barroco de su última época y un mo- 
numental retablo en el altar mayor, del mismo estilo, 
con reminiscencias churriguerescas. Posee esta iglesia 
gran cantidad de plata y especialmente una riquísima 
custoria. Hay dos ermitas, una dedicada 4 San José, 
con artesonado de gran mérito, y otra al Santísimo Cris- 
to del Humilladero, al cual se profesa en el pueblo espe- 
cial devoción. Hay dos escuelas de niños, dos de niñas y 
otras dos en el Asilo de la Sagrada Familia á cargo de 
religiosas de San Vicente de Paúl. Runa fué villa ya 
en el siglo XVIII y tenía una calle principal de 1 km. de 
largo; á mediados del siglo xIx llegó á contar 8,000 h.; 
pero la invasión de la filoxera en sus viñedos perju- 
dicó mucho á la riqueza de la población. El 3 de 
Agosto de 1896 un incendio destruyó la cuarta parte 
de sus edificios; pero pronto, en substitución de lo in- 
cendiado, se edificó un nuevo barrio que lleva el nom- 
bre de barrio de Gamazo y una de sus calles el del Con- 
de de Nava, en memoria de dos de las personas que 
más trabajaron en el remedio de aquella desgracia. 
RUEDA. Geog. ecl. Monasterio cisterciense aragonés, 
en la prov. y dióc. de Zaragoza, á 60 kms. de esta ciu- 
dad y 20 de Caspe. Está sit.en la rib. izq. del Ebro, en- 
frente de la villa de Escatrón, que está en la oril. opues- 
ta. Su horizonte es estrecho, aunque variado y pinto- 
resco. Las posesiones alrededor de la abadía formaban 
una circunferencia de unos 5 kms. de diámetro, confi- 
nando por el N., E. y O. con el monte Sástago y por 
el S. con el Ebro. Tenían los monjes en este espacio va- 


casa modesta, ajustado en todo á los 
usos de los monjes bernardos. Si no 
tiene las grandezas de Poblet y Las 
Huelgas, puede competir con ellos en 
pureza de líneas, y como conserva casi 
todas las dependencias, resulta un tipo 
interesante para el arqueólogo y el ar- 
tista. Precede al monasterio una plaza 
amplísima, con una solana ó galería 
del siglo xv1I y dos grandes edificios, 
que fueron palacios abaciales, pero 
que carecen de valor artístico. La igle- 
sia es de tres naves, sin crucero, nota- 
ble por la amplitud de sus dimensiones. 
Cada nave termina con tres capillas 
absidales de planta rectangular, todo 
lo cual nos revela el tipo más sencillo 
de la arquitectura de los monjes blan- 
cos. El estilo general es de transición 
románicoojival, más acentuado éste 
que el primero; los pilares cuadra- 
dos, con columnas adosadas; las bóvedas de crucería. 
El altar mayor, aunque moderno, merece alguna aten- 
ción. Es todo de alabastro, y consta de dos cuerpos de 
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Rueda (Valladolid). — Custodia y cálices de la parroquía 


arquitectura con bajorrelieves repartidos en él; obra, 
al parecer, de fines del siglo xvI, cuando el mal gusto 
no imperaba todavía en las artes, Del mismo estilo gó- 


s RUEDA 


tico primario es el claustro; hermosísimo ejemplar en 
su género, más puro que el de Veruela, por ser más an- 
tiguo. En una de sus alas se conserva todavía el tem- 
plete del lavabo. Alrededor del claustro se encuentran 
la sala Capitular, cuya puerta es de - 
“lo más hermoso que el gótico produ- 
jo en España; el refectorio, amplio sa- 
lón rectangular con bóveda de ca- 
ñón apuntado sobre arcos sajones, y 
un bellísimo púlpito con escalera, se- 
mejante á la de Santa María de Huer- 
ta; la biblioteca, severa estancia de 
dos naves con pilares octógonos, don- 
de se hallaban verdaderos tesoros 
bibliográficos. Los monjes que vinie- 
ron á poblar RUEDA se habían esta- 
blecido ya en 1153 en Junqueras, á 
orillas del Gállego. Trasladáronse á 
RUEDA entre los años 1180 á 1192, por 
insinuación del rey Alfonso II, que les 
dió el castillo de ese nombre, dotánes 
dole de muy ricas posesiones. La pri- 
mera piedra de la iglesia fué coloca» 
da en 1200 por el abad Martín de 
Nogueroll, francés; la segunda, por san 
Fermín de Sison; quedando la fábri- 
ca terminada en trece años. Los re- 
yes y ricoshombres de Aragón con- 
cedieron al monasterio privilegios y 
donaciones importantes; y en espe- 
cial los señoríos de los pueblos de Al- 
"borge, Codo Escatrón, Lagata y Samper de Salz; los 
Papas, á su vez, le acogieron bajo su protección, le exi- 
mieron de diezmos y peaje, permitiendo que los monjes 
pudiesen heredar bienes sitos, etc. Después de la guerra 
de la Independencia esta abadía perdió mucho de sus 
riquezas é importancia. Al tiempo de la supresión con- 
taba 30 monjes sacerdotes, 20 legos y otros 20 criados. 
Estaba RUEDA en el centro de la congregación cister- 
ciense aragonesa, por lo cual se celebraban allí los Ca- 
pítulos. Entre los muchos varones ilustres de esta casa, 
cuéntanse Melquíades de Asso, obispo de Utica y des- 
pués de Jaca; Miguel Descastín, obispo de Barbastro, 
Lérida y Tarazona; Juan Huarte, obispo auxiliar de 
Zaragoza, y los padres maestros Pedro Moreno y Rai- 
mundo Zapater, escritor notable el primero y cronista 
del reino el segundo, y de la religión. El padre Cristóbal 
Plazas se distinguió como agrónomo y agricultor teóri- 
co y práctico. 

Bibliogr. José María López Landa, El monasterio de 
Nuestra Señora de Rueda (Calatayud, 1922); Yepes, 
Corónica general de la orden de San Benito (Valladolid, 
1618); Lampérez y Romea, El monasterio de Rueda 
(Zaragoza), en Arquitectura y Construcción (Barcelona, 
Febrero de 1902). 

RUEDA (La) Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mu- 
nicipio de Garafía. || Caserío en el municipio de Santa 
Lucía. 

RUEDA DE JALÓN. Geog. Mun. de la prov. de Zarago- 
za, que consta de 496 e. y albergues y 924 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Andresa (La), casetas de 


[Abra dores taras nata 12 14 = 
Campo Royo, íd.4...... 10 31 11 
Casetas (Las), id. 2...... 11 20 
Estación (La), Estación 

del ferrocarril 4....... 08 10 20 
Rueda, villa de....... 30 = 391 852 
Serreta (La), casa de cam- 

POS de 3 10 8 
Grupos inferiores y e. di- 

Senminados. ete —= 20 33 
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El censo de 1920 le asigna 1,015 h. Corresponde al 
partido judicial de La Almunia de Doña Godina, dióce- 
sis de Zaragoza, y está sit. á la der. del río Jalón, en te- 
rreno bastante llano, con carr. á Borja, Epila, La Al- 
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Claustros del Monasterio de Rueda (Zaragoza) 


munia de Doña Godina y Alagón. Produce principal- 
mente cereales. Est. f. c.; sociedades y casino. Con los 
nombres de Ruta ó Rota figuró en la época de los reyes 
moros de Zaragoza. 

RUEDA DEL ALMIRANTE. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Gradefes. Fué cabeza de una de las se- 
ñorías de que disfrutaban los almirantes de Castilla. 
Está RUEDA DEL ALMIRANTE sit. en una eminencia so- 
bre el río Esla, y aun conserva restos de su antigua é 
histórica fortaleza. Como á unos 3 kms. de esta villa se 
levanta el templo mozárabe de San Miguel de Escalada, 
que es uno de los monumentos históricos más notables 
de la provincia. 

RUEDA DE LA SIERRA. Geog. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, que consta de 248 e. y albergues y 414 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lugar de su nom- 
bre y de,115 e y albergues aislados. El censo de 1920 
le asigna 430 h. Corresponde al p. j. de Molina, dióc. de 
Sigiúienza, y está sit. en terreno gran parte quebrado 
Produce principalmente cereales y patatas. 

RUEDA Y BOCA DE LA BARRANCA. Geog. Cuadrilla de 
Méjico, Est. de Guerrero, dist. de Mina, mun. de Tlal- 
chapa; unos 200 h. 

RUEDA (VIZCONDE DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1366. En la actualidad (1926), y desde 1915, 
lo posee don José María de Arróspide y Alvarez, duque 
de Castro-Enríquez. 

RUEDA (ALONSO). Biog. Monje benedictino del si- 
glo xvi. Era probablemente profeso y archivero de 
Sahagún. Escribió, á petición del ramo de Instrucción 
pública, un estudio sobre las concesiones y privilegios 
reales y pontificios, que se conserva manuscrito en el 
archivo de la congregación de Valladolid (Santo Do- 
mingo de Silos, vol. 36, págs. 234-242). 

RUEDA (FRANCISCO DE). Brog. Religioso español, 
n. en Sevilla, en donde murió en 1646. En su juventud 
tomó el hábito de trinitario calzado y cambió su nom- 
bre por el de Francisco del Espíritu Santo, alcanzando 
en su orden los títulos de lector en artes y en teología y 
el de padre presentado. Deseoso de seguir más austera 
disciplina, cambió, cuando llevaba veintiocho años en la 
Regla, la que seguía por la de los Trinitarios descalzos, 
en la que hubo de volver á mudar su nombre por el de 
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Francisco del Santísimo Sacramento, pues con tal nom- 
bre lo cita fray Diego de la Madre de Dios. Fué notable 
predicador, dejando fama de no haber preparado jamás 
sus sermones, con los que entusiasmaba á los oyentes. 

RUEDA (JUAN DE). Bzog. Notable pintor y escultor 
español del siglo XVI, mn. en Burgos, que decoró una de 
las capillas de la antigua iglesia abacial de Santo Do- 
mingo de Silos y esculpió algunas estatuas y tumbas 
sepulcrales en el mismo monasterio. 

RUEDA (LEONARDO DE). Biog. Franciscano español, 
n. en Sevilla y m. en 1602. Marchó 4 Nueva España, 
siendo detenido en el camino por los piratas que, lleva- 
dos de las riquezas atesoradas por RUEDA, lo maltrata- 
ron cruelmente después de despojarlo, abandonándolo 
en una playa desierta, desde la cual pudo llegar á San 
Cristóbal de Cumanagotos. El mal éxito de sus nego- 
cios le obligó 4 solicitar en el convento de Franciscanos 
del Pirita el hábito, en concepto de donado, dedicándose 
á la asistencia de enfermos, y no satisfecho con esto, se 
entregó al estudio de la medicina, en que hizo tales pro- 
gresos que la gratitud ó la simplicidad popular atribu- 
yó á sus curas algo de taumaturgia. Profesó después 
como lego y cambió su nombre por el de fray Antonio 
de la Concepción. Corrió grandes peligros en sus viajes 
por mar y tierra, realizados para convertir á los in- 
dios, tarea á que dedicaba todo su celo cuando le sor- 
prendió la muerte. 

RUEDA (LoPkE DE). Biog. Insigne autor y actor espa- 
ñol, n. en Sevilla en los primeros años del siglo XVI 
y m. en Córdoba hacia el año 1566, aunque algunos 
autores le suponen fallecido en 1559 ó 1560. De humilde 
familia, hubo de dedicarse al oficio de batihoja ó apren- 
diz de orífice, deslizándose los días juveniles del artesa- 


Lope de Rueda. (De un grabado contemporáneo) 


no en la más absoluta obscuridad. No era, sin embargo, 
el simple trabajo manual el que se acomodaba á las in- 
clinaciones de RUEDA: su gran entendimiento, favore- 
cido por una verdadera vocación, lo impulsaba hacia la 
poesía, no formada por el estudio de las literaturas clá- 
sicas, sino vivificada por la inspiración popular; así no 
es extraño que, como dice Cervantes, fuera admirable 
en la poesía pastoril, en la que ninguno le llevó ventaja. 
Por los años de 1537 á 1538 actuó en Sevilla la compa- 
ñía italiana de Muzio, á la que RUEDA vió representar, 
y llevac > de la inclinación á la vida inquieta y azarosa 


RUEDA 


del cómico, se inscribió en ella, abandonando su seden- 
tario oficio y comenzando el aprendizaje del nuevo con 
la misma obscuridad, para los biógrafos, que habían 
transcurrido los primeros días de su infancia. Hacia 
1545 6 1546 hubo de separarse de la compañía, dirigién- 
dose quizá á Valladolid, residencia accidental de la cor- 
te, y de allí, aprovechando las fiestas populares, á Gua- 
dalajara, Cuenca y Madrid, donde, siendo aún mucha- 
cho, lo pudo ver representar Cervantes y más tarde An- 
tonio Pérez. En 1550 tenía ya seguramente formada su 
compañía y debió de representar en Cogolludo en los 
estrados de Gastón de la Cerda, duque de Medinaceli, 
en donde conoció probablemente á la insigne cantadora 
“y bailadora Mariana, con quien dos años más tarde con- 
trajo matrimonio, instalándose ambos en Valladolid, 
según consta de un poder otorgado á procuradores para 
entablar un pleito contra el duque de Maqueda. here- 
dero de la casa de Medinaceli, en que se pedía la retribu- 
ción de los servicios prestados por la esposa de RUZDA, 
durante seis años, al citado duque de Medinaceli. Au- 
mentando la fama de RUEDA, representó en el palacio 
del conde de Benavente, ante Felipe IL, el 8 de Junio 
de 1554; en Valladolid tomó parte en el desempeño de 
algunos autos sacramentales, y el Cabildo de Segovia, 
para realzar las fiestas de la consagración de su nueva 
catedral, se concertó con RUEDA, quien representó una 
comedia en la tarde del 15 de Agosto de 1558. Al año 
siguiente regresó á su ciudad natal, y en el mes de Abril 
de 1559 se convino con el Asistente de Sevilla para dar 
dos representaciones en la fiesta del Corpus, lo cual efec- 
tuó, así como en Toledo en el año siguiente. En 1561 se 
hallaba en Madrid y se obligaba á satisfacer una deuda' 
de 22 ducados, afianzado por un ropero, cuando pen- 
saba dirigirse á Valencia, pero á fines de este año repre- 
sentó en el Real Alcázar ante la reina doña Isabel de la 
Paz. Por aquellos días falleció su esposa, sin que pueda 
precisarse la fecha, pero sí se sabe que RUEDA contrajo 
nuevas nupcias con la valenciana Rafaela Angela Tri- 
lles, registrándose en Sevilla el día 18 de Julio de 1564 el 
bautizo de una hija de este matrimonio. El 21 de Marzo 
de 1565 otorgó testamento, debiendo de fallecer poco 
después en Córdoba, pues aunque Navarrete y Pellicer 
suponen ocurrida la muerte en 1567, es imposible admi- 
tir tal fecha, puesto que la aprobación de sus obras está 
concedida el 7 de Octubre de 1566, dándose en ella por 
fallecido á su autor. Cervantes dice que lo enterraron 
en la iglesia mayor de Córdoba, entre los dos coros, pero 
á4 pesar de todas las investigaciones hechas para com- 
probarlo, nada se ha podido averiguar, puesto que las 
actas capitulares nada dicen referente á ello. La figura 
de RUEDA es de importancia excepcional para la his- 
toria de nuestro teatro. Con su ingenio natural, no con 
los estudios, pues, como ya hemos dicho, carecía de toda 
instrucción, logró un triunfo que no pudieron alcanzar 
otros, á pesar de contar con mayores elementos por su 
erudición. Con su sencillez y su lenguaje tan donoso 
como castizo, se impuso al pueblo, encantado de ver que 
le hablaban en unos términos que él comprendía per- 
fectamente, á la vez que se veía fielmente retratado en 
la escena. No sólo atendió á la mejora de las obras, sino 


que la parte material de la representación, lo que hoy 
llamamos el atrezzo, recibió un impulso cual no cabía 
esperarlo, dado el atraso en que se encontraba en aque- 
lla época; basta recordar lo que dice Cervantes: «En 
tiempo de este famoso español, todos los aparatos de 
un autor de comedias se encerraban en un costal, y se 
cifraban en cuatro pellicos blancos, guarnecidos de 
guadamecí dorado, y en cuatro barbas y cabelleras, y 
cuatro cayados poco más ó menos, porque todos los 
personajes que se introducían eran pastores; los paños 
del vestuario eran de mantas que en dondequiera se 
tendían sobre un cordel, y se entretejían en la égloga 
dos ó tres entremeses, ya de negro, ya de rufián, ya de 
| bobo y ya de vizcaíno, que estas cuatro figuras y Otras 
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muchas hacía el tal Lope con la mayor excelencia y pro- 
piedad que pudiera imaginarse. No había en aquel tiem- 
po tramoyas ni desafíos de moros y cristianos á pie y á 
caballo. No había figura que saliese ó pareciese salir del 
centro de la tierra por lo hueco del teatro, al cual com- 
ponían cuantro bancos én cuadro y cuatro ó seis tablas 
encima, con que se levantaba del suelo cuatro palmos; 
ni menos bajaban del cielo nubes con ángeles ó con al- 
mas.» El célebre librero valenciano.Juan de Timoneda, 
amigo y editor de muchas de las obras de RUEDA, lo 
juzga “padre de las subtiles invenciones, piélago de las 
honestísimas gracias y lindos descuidos, único solo en- 
tre representantes, general en cualquier extraña figu- 
ra, espejo y guía de dichos sayagos y estilo cabañero. 
Luz y escuela de la lengua española...», etc. No escati- 
ma menos sus elogios Agustín de Rojas en su Loa de la 
Comedia, y, en general, convienen todos en tenerle por 
regenerador de la parte escénica, y verdadero padre del 
teatro español. La primera edición de las obras de RuE- 
DA vió la luz, ya fallecido su autor, con el título de Las 
cuatro comedias y dos coloquios pasloriles del excellente 
poela y gracioso representante Lope de Rueda. Dirigidas 
por loan de Timoneda al Illustre Señor don Martín de 
Bardaxin, etc. (Valencia, 1567), en la que se hallan com- 
prendidas las comedias Eufemia, Armelina, la llamada 
de los engañados, Medora, el Diálogo sobre la invención 
de las calgas que se usan agora, el Colloguio de Camila y 
el de Timbria. Se reimprimió en Valencia en 1570, se- 
gún afirma Moratín, aun cuando no se conoce ningún 
ejemplar, y en'Sevilla en 1576, edición tan rara que sólo 
Agustín Durán poseyó un ejemplar El Deleytoso. Com- 
pendio llamado el Deleytoso, en el cual se contienen mu- 
chos passos graciosos del excellente Poeta y gracioso repre- 
sentanle... recopilados por Juan de Timoneda (Valen- 
cia, 1567): nueva edición en Logroño (1588); reimpri- 
mióse la primera en Madrid, en 1895, en el tomo X XII 
de la Colección de libros raros y curiosos. Los títulos que 
han dado Nicolás Fernández de Moratín y Cayetano 
A, de la Barrera á los pasos que comprende El Deleyto- 
so, son los siguientes: Los criados; La Carátula; Cornudo 
y contento; El convidado, La tierra de Jauja; Pagar y no 
pagar; Las aceitunas. En el Registro de representantes, 
que publicó Timoneda en 1570, se incluye, aparte de 
las obras de otros autores, tres pasos de RUEDA, cuyos 
títulos, también debidos á Moratín, son: Los lacayos la- 
drones, El rufián cobarde y La generosa paliza y el colo- 
quio en verso Prendas de amor. En su Agudeza y arie de 
ingento menciona el padre Baltasar Gracián la traza de 
una invención de RUEDA, cuyo título no cita; pero por 
la descripción que de ella hace se refiere, indudable- 
mente, á la Discordia y Question de amor, descubierta no 
hace muchos años en París, lindísima comedia versifi- 
cada en quintillas. Existe también del mismo autor una 
Farsa llamada del Sordo, impresa en Sevilla en 1616, 
aunque Cotarelo pone en duda su autenticidad, fun- 
dándose en que si bien en una edición de Alcalá se le 
atribuye á RUEDA, en el Catálogo de Salvá no se le men- 
ciona como tal autor. En un manuscrito existente en la 
Biblioteca Nacional, se encuentra, entre otros autos del 
siglo XVI, uno titulado 4uto de Naval y de Abigail y Da- 
vid y cualro pastores y dos soldados y un pastorcillo y una 
moza llamada Savinilla y un bovo llamado Jordan, que el 
hispanista M. Léo Rouanet atribuye á nuestro ingenio, 
y que puede leerse en la Colección de aulos, farsas y colo- 
quos del siglo XVI, publicada por dicho autor (t. II, 
página 502, París, 1901). Sánchez Arjona supone que 
este auto fué el que, con el nombre de Navalcarnero, 
representó en Sevilla en 1559. Finalmente, citaremos 
un manuscrito que poseyó Menéndez y Pelayo, titu- 
lado Flor de Medicina, en el cual, con graciosa caus- 
ticidad, satiriza en prosa RUEDA á toda la clase mé- 
dica. El nombre de RUEDA se encuentra en el Cald- 
logo de auloridades de la Lengua, publicado por la Aca- 
demia Española. 
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Bibliogr. Nicolás Antonio, Biblioteca Hispana Nova 
(11, 78); L. A. Pellicer, Orígenes de la comedia y del histrio- 
nismo en España (Madrid, 1804); L. F. de Moratín, Ort- 
genes del Teatro Español (Madrid, 1830); Barrera, Calá- 
logo del Teatro Español (Madrid, 1860); Cañete, Lope de 
Rueda y el Teatro del siglo X VI (Madrid, 1884); Ferrer é 
Izquierdo, Lope de Rueda (Madrid, 1899); Salazar, Lope 
de Rueda y su teatro (Santiago de Cuba, 1911); Alonso 
Cortés, Un pleito de Lope de Rueda (Madrid-Valladolid, 
1903); Ramírez de Arellano, Lope de Rueda y su testa- 
mento (Madrid, 1901); Cotarelo y Mori, María Lavenant 
(Madrid, 1896); Stiefeld, Lope de Rueda und das italia- 
nische Lustspiel (Zeitschrift fúr Rom. Philol. vol. XV); 
Sánchez Arjona, El Teatro en Sevilla (Madrid, 1887); 
Pérez Pastor, Documentos cervantinos (Madrid, 1897); 
Díaz de Escovar y Lasso de la Vega, Historia del tea- 
tro español (Barcelona, 1924). 

RUEDA (PEDRO). Biog. Benedictino español, n. en 
Quintanavides (arzobispado de Burgos) en 1844 y m. en 
1912. Estudió con mucho aprovechamiento en el Se- 
minario Conciliar de Burgos, en el cual le fué confiada 
en 1867 la cátedra de filosofía, que desempeñó con gran 
aplauso por espacio de doce años. En el mismo Semi- 
nario de Burgos recibió el 22 de Julio de 1865 el grado 
de bachiller, y después en Toledo los de licenciado, en 
1867, y de doctor en teología, en 1881, los tres grados 
con la calificación de nemine discrepante. Luego ocupó 
el cargo de secretario de cámara del Ilmo. don Hilario 
María de Onaindia, obispo de Huesca, donde, además, 
fué beneficiado de la Catedral, profesor de teología, di- 
rector espiritual de las conferencias de San Vicente de 
Paúl y examinador sinodal, así como de Burgos, San- 
tander, Vitoria y Lugo. Llamóle Dios al claustro, y en 
1886 vistió la cogulla benedictina en el monasterio de 
Montserrat, donde profesó el 31 de Mayo del año si- 
guiente. En 1892 fué delegado al primer Capítulo pro- 
vincial, y el nuevo visitador, padre Antonio Ruera, le 
nombró su secretario y socio, llevándole á Samos al año 
siguiente, cuando este monasterio se agregó á los Casi- 
nenses. Habiendo renunciado la abadía el padre Gaspar 
Villarroel, restaurador de Samos, la Comunidad, que 
durante algunos meses pudo apreciar las dotes de RukE- 
Da, eligióle abad, siendo confirmado por el padre gene- 
ral el 1.2 de Septiembre del citado año. Su gestión al 
frente de Samos no desmintió, antes bien confirmó la 
opinión que habían formado de sus dotes los electores. 
Prosiguió la restauración de los edificios monasteriales 
y el aumento de la Comunidad hasta poder llevar á buen 
término la fundación del Colegio de Los Cabos en Astu- 
rias. Con ser superior, no desdeñó de ocuparse en las 
cátedras como el ínfimo de los súbditos, continuando 
en Samos la tarea de las aulas de Burgos y Montserrat. 

RUEDA DE Los ÁNGELES (JUAN). Biog. Religioso do- 
minico, escritor en lengua japonesa, n. en Villasandino 
(Burgos) en el último tercio del siglo xvI y m. en una 
de las islas Lequios, al S. del Japón, á principios de 
1624; llamado indistintamente fray Juan de los Ánge- 
les y fray Juan Rueda de los Angeles. Profesó en el con- 
vento de San Pablo, de Valladolid, y siendo ya sacerdo- 
te alistóse en una misión que salió de España en 1604 y 
llegó á Manila dos años después. Inmediatamente fué 
destinado al Japón, para donde marchó en unión de 
otros misioneros. Desde el primer momento distinguió- 
se por su celo evangélico, por lo que no tardó en ser 
nombrado vicario de la casa de Sanga, en el reino de 
Figen. Decretada en aquel Imperio la expulsión de to- 
dos los europeos, y muy en particular la de los predica- 
dores del catolicismo (1614), logró quedarse oculto, en 
su ansia de continuar evangelizando á los indígenas. 
Pasados algunos años, en 1619 decidió trasladarse á 
Manila, disfrazado de japonés, con el fin de reclutar 
nuevos misioneros. En Manila, adonde llegó felizmen- 
te, expuso sus planes á los superiores; y mientras éstos 
resolvían, dedicóse á escribir é imprimir luego dos libros 
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en japonés, considerados hoy como joyas de inaprecia- 
ble valor, por su rareza; vieron la luz en dicha ciudad 
en los años de 1622 y 1623 y ambos tratan del Rosario; 
pero uno de ellos contiene, además, un vocabulario cas- 
tellano-japonés, el más antiguo publicado de que se tie- 
ne noticia. También escribió, pero han quedado inédi- 
tas, una Relación del martirio padecido por varios cris- 
tianos en el Japón y otra acerca de la observancia de 
los religiosos dominicos en aquel Imperio y de lo mu- 
cho que habían trabajado por la conversión de sus na- 
turales. Vuelto al Japón, recaló en una de las islas Le- 
quios, donde, engañado, embarcó con unos japoneses, 
los cuales lo arrojaron al mar, y murió ahogado, vícti- 
ma de su celo religioso. 

Bibliogr. Ocio, Reseña biográfica de los Religiosos 
de la provincia del Santísimo Rosario de Filipinas (t. L, 
Manila, 1891); Pérez y Gúemes, La Imprenta en Manila 
(Manila, 1905). 

RUEDA SANTOS (SALVADOR). Biog. Poeta y escritor 
español, n. en Benaque (Málaga) el 3 de Diciembre de 
1857. Hijo de pobres labradores, «llegó á los diez y ocho 
años sin saber más que garrapatear su nombre», dice 
Cejador. Pasó en Málaga por varios y diversos aprendi- 
zajes, hasta lograr un desti- 
nillo. Entonces empezó á com- 
poner versos y Núñez de Arce 
le llevó á Madrid, empleán- 
dole en la Gaceta. Ingresó en 
el cuerpo facultativo de Ar- 
chiveros, siendo destinado á 
la biblioteca de la Universi- 
dad. Escribió en El Globo y El 
Imparcial cuadros de costum- 
bres andaluzas, que se colec- 
cionaron en tomos y se tradu- 
jeron al francés, italiano y ale- 
mán. En 1883, Núñez de Arce 
prologó su primer volumen 
de poesías Noventa Estrofas; á 
los pocos meses sus Cuadros 
de Andalucía llamaron la aten- 
ción por lo vivo y real del 
color. En 1892 su tomo de poesías En tropel, con pórtico 
de Rubén Darío, le dió á conocer como poeta de cuerpo 
entero y de los grandes, con sus Cantos del Norte, Can- 
tos de Castilla y Cantos del Mediodía. Para ver “hasta 
qué punto podía pintar con vuestro idioma y producir 
brillantez y colorido», compuso una serie de cuadros de 
costumbres en prosa: El Patio andaluz (1866), El cielo 
alegre (1887), Bajo la parra (1887), Granada y Sevilla 
(1890) y Tanda de valses (1891); y las novelas El gusano 
de luz (1889), La Reja (1890) y La Gitana (1892). De 
1900 á 1906 RUEDA SANTOS, ante la invasión moder- 
nista, guardó silencio y no compuso poesías. Sólo en 
1902 representóse en la Coruña, en Madrid y en Barce- 
lona La Musa, comedia poemática estrenada en Buenos 
Aires el año anterior. Fué muy aplaudido por el nuevo 
género de idilio delicado, que traía al teatro la alegría 
de una mujer sana y fresca, la Naturaleza en toda su 
agreste virilidad, el encanto de la luz 4 torrentes, la frase 
rica y cargada de imágenes, concierto de melodías dia- 
logadas, oleada de vida, poema de grandiosidades senci- 
llas y de sencilleces grandiosas, como ha dicho A. Gonzá- 
lez Blanco. A La Musa siguió el drama La Guitarra y 
el idilio en tres actos Vaso de rocío. En 1906 dió á la 
imprenta Fuente de salud y su mejor y más discutida 
novela, La Cópula, novela de amor, de la cual dice el au- 
tor: «¿Es ésta, pues, la novela sintética de la Materia? 
Si; y por eso se titula santamente La Cópula. El alma 
turbia que no vea en mi intento algo alto y grande, dig: 
no de la vasta producción de los átomos en la vida uni- 
versal, debe cerrar este libro, pues no se ha escrito para 
ella. Está escrito mirando al Sol y á Dios, que son las 
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efectivamente, de filosofía trascendental, que nada tiene 
que ver con lo obsceno, por más en contra que algunos 
sientan y digan. El poeta vive en otra región y con la 
purísima y fecunda naturaleza se compenetra, siendo 
limpio y sincero lirismo lo que á oídos de algunos lectores 
suena á porquería intolerable, acaso por avillanarse y 
emporcarse el son al pasar por sus almas. La Cópula es 
á la poesía lo que el desnudo artístico á la escultura, sino 
que á ésta ya están hechos nuestros ojos, mientras que 
á nuestro espiritu todavía se le antojan atrevidas cier- 
tas desnudeces.» La obra total de RUEDA SANTOS es 
juzgada del modo siguiente por el crítico antes citado: 
“Rueda es el maestro de la escuela colorista en España, 
como Gautier lo fué en Francia; pero sin haber sido dis- 
cípulo suyo. Su temperamento refleja el temperamento 
andaluz. Es un poeta regional, por más que después 
haya tendido su mirada al universo entero. Cambió de 
asunto, ensanchó el cuadro; pero en la manera quedó 
regional, andaluz. Fué el que más influjo tuvo hasta 
Rubén, tanto, que, de 1880 4 1900, hasta en los títulos 
de las poesías de la mayor parte de los poetas se halla 
este cromatismo y predilección por el color, que apro- 
vecharon después los modernistas, los parnasianos so- 
bre todo, siendo de este modo Rueda el enlace entre las 
dos épocas, así como fué el primero que dió á conocer á 
Rubén. Nótese, sobre todo, su influjo en las primeras 
obras de Villaespesa, Juan Ramón Jiménez, Martínez 
Sierra. El modernismo no hizo más que atenuar lo chi- 
llón de los colores de Rueda, diluirlo en tonos mates, 
vagos y tenues. Así se pasó del realismo regional anda- 
luz de Rueda, que se nutre de colores fuertes y líneas 
cortadas, al modernismo, que idealiza el arte, lo evapo- 
ra y deslíe entre símbolos y medias tintas». Podría ser 
clasificado entre los parnasianos, sin que se vea esfuer- 
zo alguno en el acicalamiento de sus versos. Entre sus 
innovaciones métricas, todas ellas discretas y Castizas, 
figura el soneto dodecasílabo y el soneto alejandrino; 
los tercetos de 14 sílabas consonantando los dos prime- 
ros versos de cada uno y los terceros agudos de cada dos 
tercetos: la estrofa, que suena á hexámetro latino, de 
versos pareados de 18 sílabas, repartidos en seis grupos 
trisílabos; el sistema monónimo de 12 sílabas y el de 16. 
Además de las obras citadas, ha escrito las siguientes: 
Poema nacional (1885), Sinfonía del año, poema, prime- 
ra manifestación de la revolución lírica (1888); La co: 
rnida de toros (1889); Estrellas errantes (1889); Altres es- 
pañoles (1890); Himno á la carne, sonetos (1890); El se- 
crelo, poema escénico (1891); Cantos á la vendimia 
(1891); Simfonta callejera, cuentos y cuadros (1893); 
El ritmo, crítica contemporánea, renovación de la lírica 
(1894); Fornos, poesía (1896); El cielo alegre, cuentos 
(1896); Flora, poema religioso (1897); Camajeos (1897); 
El César, poema (1898); Bloque, poema; Piedras prerio- 
sas (1900); El País del Sol (1901); El clavel murciano 
(1902); El salvaje, novela; Trompelas de órgano (1907). 
Lenguas de fuego (1908); La procesión de la Naturaleza, 
poemas; El poeta futuro (1908); Poesías completas, selec- 
ción (1911); Poesías escogidas (1913); Cantando por am- 
bos mundos (1914); El poema de América (1918), y Mi 
eslética (1918). RUEDA SANTOS ha recorrido Filipinas y 
la América del Sur, siendo agasajado y coronado en 
todas partes como el poeta de la raza. 

Bibliogr. G. Ruiz de Almodóvar, Sa:vador Rueda y 
sus obras (1901); A. González Blanco, Los grandes maes- 
tros: Salvador Rueda y Rubén Darío. Estudio crítico de 
la poesía española en los últimos tiempos; Martínez Ol- 
medilla, S R.; su significación, su vida, sus obras; 
Clarin, prólogo á Cantos de la vendimia. : 

RUEDA Y MENDOZA (DIEGO DE). Biog. Escribano y 
escritor español que floreció en Filipinas én el primer 
tercio del siglo xvII. Como escribano de número, su 
ciclo de actuación en Manila abraza, por lo menos, 
desde 1613 hasta 1636; fué, además, familiar del Santo 
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arzobispo Guerrero, cuando éste sostenía enconados 
litigios con el gobernador Hurtado de Corcuera, fué 
reducido á prisión, siendo inútiles las reclamaciones 
que en su favor formulara el comisario de dicho Tri- 
bunal para que ¡RUEDA Y MENDOZA recobrase la liber- 
tad. A este escribano se le debe la más antigua relación 
de fiestas reales celebradas en Filipinas, de las escritas 
por los seglares, de que se tiene noticia; fechóla en 
Manila el 1. de Agosto de 1625, y constituye una ex- 
tensa y minuciosa reseña de las celebradas en dicha 
ciudad en 1623 con motivo de la subida de Felipe IV al 
trono. La obra, por desgracia, permanece inédita, aun- 
que no enteramente, pues que la parte consagrada á 
reseñar las Fiestas de toros y cañas la sacó á luz con 
este título, en Barcelona, en 1903, José Sánchez Ga- 
rrigós, pero en edición de muy corto número de ejem- 
plares. RUEDA Y MENDOZA es uno de tantos escritores 
que florecieron en Filipinas desconocidos de los histo- 
nadores de la literatura española. 

RUEDA Y OSBORNE (TomÁS DE). Biog. Diplomático 
español, vizconde de la Fuente de Doña María, n. en 
1855. Ingresó en la carrera diplomática como agregado 
á la embajada de Londres el 21 de Junio de 1875, cargo 
del que no tomó posesión; fué, sucesivamente, agregado 
diplomático en Wáshington; secretario de tercera clase 
en Berlín y en el Ministerio; secretario de segunda 
clase en Montevideo, en la embajada cerca del rey de 
Italia, en Berna y en el Ministerio, dimitiendo en 1891. 
Volvió á desempeñar el cargo de secretario de primera 
y segunda clase en 1898-99, dimitiendo de nuevo, 
siendo después destinado 4 Buenos Aires con el mismo 
carácter de primer secretario. Luego fué nombrado 
ministro residente en la América Central, Caracas y 
Montevideo; ascendió posteriormente á ministro ple- 
nipotenciario de segunda clase en esta última capital 
y fué jubilado en 1922. 

RUEDAS DE Enciso (Las). Geog. Ald. de la 
prov. de Logroño, mun. de Enciso. : 

RUEDAS DE Ocón (Las). Geog. Ald. de la prov. de 
Logroño, mun. de Ocón. 

RUEDAS (JUAN DE Dios). Biog. Jesuíta español, 
n. en Toledo en 1800. Joven de ejemplares costumbres 
y piadoso, entró como hermano coadjutor en la Com- 
pañia de Jesús el 2 de Agosto de 1825. Religioso obe- 
diente, humilde, diligente y piadoso, le sorprendió en 
el Seminario de Madrid la matanza del 17 de Julio de 
1834, siendo cruelmente asesinado por el populacho, 
juntamente con los padres Casto Fernández, Juan 
Artigas, Francisco Saurí, José Fernández y los esco- 
lares José Elola, Juan Urreta, Domingo Barrau, Pe- 
dro Demont, José Garnier, José Sancho, Fermín 
Barba, Martín Buxons y los coadjutores Manuel Or- 
tolaza y Vicente Gogorza. 

Bibliogr. Compendio de las vidas de 15 religiosos de 
la Compañía de Jesús sacrilega y horrorosamenle asesi- 
nados en Madrid por los sectarios de la impiedad el 
día 17 de Julio de 1834 (Madrid, 1884). 

RUEDES. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gijón, parr. de Santa María Magdalena de 
Ruedes. || V. SANTA MARÍA MAGDALENA DE RUEDES. 

RUEDESHEIM. Geog. V. RUDESHEM. 

RUEDEZUELA. f. dim. de RUEDA. 

RUEDIGER (GuiLlerRMO CARLOS). Biog. Pe- 
dagogo norteamericano, n. en Fountain (Wisconsin) 
en 1874. Hizo sus estudios en la Universidad de este 
Estado y en la de Columbia, graduándose en 1907 de 
doctor y dedicándose á la enseñanza desde 1893. Ha 
desempeñado la cátedra de pedagogía en la Universi- 
dad de Howard (1910-13) y antes en la de Wáshington; 
ha sido decano de la Escuela Normal, director de la 
Escuela de Verano desde 1915, profesor auxiliar de 
psicología, etc. Sus obras principales son: The Field of 
Distinct Vision (1907); The Principles of Education 
(1910); Agencies for the Improvement of Teachers in 
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Service (1911); Period of mental reconstruclion (1907); 
Mental training threngh 1deals (1908), y Vitalized 
Teaching (1923). Algunos trabajos suyos han apare- 
cido en el 4mer. Journ. of Psychol., y Educat. Rev. 

RUEDO. 2.2 acep. F. Tour. —1It. Lembo, contor- 
no. — In. Circuit. — A. Rundbesatz. — P. Rodeamen- 
to. — C. Entorn.— E. Konturo. (Etim.— De ro- 
dar.) m. Acción de rodar. l| Parte puesta ó colocada. 
alrededor de una cosa. || Refuerzo ó forro con que se 
guarnecen interiormente por la parte inferior los ves- 
tidos talares. |! Estera pequeña y redonda. || Esterilla 
afelpada ó de pleita lisa, aunque sea larga ó cuadrada. || 
Círculo 6 circunferencia de una cosa. | Contorno, límite, 
término. || REDONDEL (3.2 acep.). || 4nd. Tierras ó here- 
dades que están situadas en los alrededores de una 
ciudad. || pl. Chile. Bajos de los vestidos de las mujeres, 
especialmente de la ropa interior. 

A TODO RUEDO. m. adv. En todo lance, próspero ó 
adverso. 

RUEDO. 4Ár!. y Of. Se construyen de esparto, pu- 
diendo ser de pleila 6 felpudos. Para manipular el es- 
parto en la confección de ruedos, el operario se pone 
al lado derecho, ó bien debajo del brazo, un haz de 
esparto machacado y va sacando las hebras algo hú- 
medas, torciéndolas y colocándolas en la palma de la 
mano izquierda con la extremidad más gruesa (la más 
próxima á la raíz) por la parte de los dedos; con éstos 
y la palma de la mano derecha se tuercen, conserván- 
dolas á una distancia de media pulgada unas de otras, 
atándolas por uno de sus extremos, que, por regla 
general, es la uña ó cabezón, y unidos dos de esta forma, 
se arrollan ó tuercen juntos para formar un hilo, y 4 
medida que se tuerce, se van añadiendo por el extremo 
más grueso nuevos espartos á 2 ó 3 pulgadas de lu 
punta, sin hacer nudo, torciendo á la vez la punta del 
uno y la raíz del otro, formándose así el llamado n:- 
ñuelo 6 liñuelo, y al tener como 1 m. de éste, se empieza 
á formar madeja doblándola en vueltas de 8 4 10 pul- 
gadas de largo y procurando poner los pliegues á igual 
altura; la trencilla para felpudos se hace á tres cordo- 
nes, de siete á ocho hebras cada uno, y al coger cada 
hebra para unirla con las otras, se comienza á tejer sólo 
desde sus tres cuartas partes, dejando el cabezón para 
formar el pelo; una vez tejidos los galones, se comienza 
el felpudo por el centro si ha de ser redondo, dando 
al galón vuelta sobre sí mismo, comenzando por la 
punta y sobre una mesa ó tabla con el pelo hacia abajo 
y el galón de plano, cosiendo con bramante unas tren- 
cillas con otras por las orillas, formando de este modo 
una espiral en la que ningún añadido debe llevar el 
galón. En cuanto á los ruedos de pleita, la operación 
es análoga á la anterior cuando han de ser todos blan- 
cos Ó de un solo color; cuando han de tener fajas de 
distintos colores, se comienza por unir las pleitas en el 
orden que han de combinarse para sacar una especie 
de esterilla 6 pleita más ancha. Si los ruedos han de ser 
rectangulares, no se hace dicha unión desde luego, sino 
que la faja central es sencilla y se van dando vueltas 
y cosiendo las pleitas sucesivas, con lo que se logra el 
tejido en la forma explicada. El cosido se hace con 
aguja de punta curva y á punto de esterero, tomando 
alternativamente las orillas de una y otra pleita y 
anudando el hilo por el revés al terminar la hebra, 
para que no se escape; las mallas entran de este modo 
unas en otras. 

RueDo. ZTaurom. El redondel, arena, circo Ó coso 
donde tiene lugar la lidia en las plazas de toros. Tam- 
bién se llama así al campo que se designa para verl- 
ficar la tienta de becerros por acoso en Andalucia y 
América. 

RUEDOS. Der. consuel. Las tierras de propios 
pertenecientes al partido judicial de Ecija (provincia 
de Sevilla), que se repartían entre los labradores nece- 
sitados del término que se comprometian á cultivarlas; 
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se denominaban ruedos porque su distancia de la po- 
blación apenas alcanzaba media legua. 

RUEFF (ADOLFO). B1og. Veterinario alemán, naci- 
do y m. en Stuttgart (1820-1885). Fué profesor de zoolo- 
gía y veterinaria en Hohenheim y director de la Es- 
cuela de Veterinaria de Stuttgart (1869-77). Escribió: 
Ueber Bay und Verrichtungen des Korpers unserer 

, Hausiere (3.2 ed., Stuttgart, 1870); como introduc- 
ción al libro empezado por Baumeister Handbuch der 
landwirischafilichen Tierkunde und Tierzucht (cuyas 
partes principales, Asistencia en los alumbramienios, 
Exterior del caballo y del becerro, Cría del caballo y Cría 
del cerdo, fueron desarrolladas por él en repetidas edi: 
ciones); Rasse, Haar und Gang des Pjerdes (Stuttgart, 
1874); Die Rassen des Rindes, con 32 grabados (Stutt- 
gart, 1876): Allgemeine Tierzuchilehre (Berlín, 1878), 
y Das Aeussere des Pferdes (Stuttgart, 1885), entre 
otras obras. También publicó de 1851 hasta 1857 el 
Jahrbuch fúr Pjerdezucht u. Pferdekenntnis. 

RUEGAR. v. a. ant. Rocar. 

RUÚEGG (Jacoso JuAn). Biog. Arquitecto suizo, 
nacido en Dállikon, cerca de Dielsdorf, en 1859. Estu- 
dió en la Escuela de Industrias de Zurich y con el profe- 
sor Trélat, en París. Terminados los estudios, viajó por 
Italia y, S. de Alemania, con objeto de ampliar sus co- 
nocimientos. Como arquitecto colaboró en la construc- 
ción del Rote Schloss, de Zurich, y en la del Hotel 
Metropol. A RÚEGG se deben los proyectos y planos 
de la Villa Hiissy-Locher, de Luino, como tambien el 
edificio-fábrica de Creva, de la misma localidad; los 
de las fachadas N. y S. del túnel del Simplón, etc. 

RUEGcG (JUAN RODOLFO). Biog. Pedagogo suizo. n. en 
Ramsberg, cerca de Fúrbenthal, en 1824 y m. en Berna 
en 1893. Estudió en la Escuela Normal de Maestros, 
en Kiisnacht; pasó luego á prestar servicio en la Es- 
cuela Primaria de Zurich y fué nombrado en 1848 pro- 
fesor del Seminario de Kúsnacht, en 1856 director del 
Seminario, en Sankt-Gallen, y en 1860 en Múnchen- 
buchsee, cerca de Berna. Desde 1870 fué profesor de pe- 
dagogía en la Universidad de Berna. Escribió: Sprache 
Zahl und Form in der Unterschule (Sankt-Gallen, 1860); 
Grundriss der Seelenlehre (Berna, 1862), que apareció 
más tarde con el título de Lehrbuch der Psyehologie 
(4% ed.; Berna, 1885); Die Pádagogik in úbersichtlicher 
Darstellung (Berna, 1864; 6.2 ed., 1885); Die Raumlehre 
(Berna, 1870); Zwei Schulmánner: A. Diesterweg und 
Th. Scherc (Berna, 1871); Der Sprachunterriht in der 
Elementarschule (Berna 1871; 3.* ed., 1885); Die Sti- 
libungen in der Volksschule (2.2 ed., Berna, 1873); 
Die Normalwórtermethode (2.2 ed., Zurich, 1884); Ueber 
Bildung und Freizúgizkeit der Lehrer an schweiserischen 
Schulen (Berna, 1880); Rechnen in der Elementarschule 
(3.2 ed., Berna, 1887), y Pádagogische Bausteine (Ber- 
na, 1886), entre otras obras. Con Wettstein dirigió por 
largos años la Schwetzerische Lehrzeitung (Frauenteld, 
desde 1856). 

Bibliogr. Balsiger, Hans Rudolf R., Lebensbild 
(Zurich, 1896). 

RUEGLIO. Geoz. Pobl. de Italia, en el Piamonte, 
prov. de Turín, dist. y á 10 kms. de Ivrea, sit. 4 
675 m. de altura, á oril. del Chiusella, tributario del 
Dora Baltea; 2,100 h. (3,600 con el municipio). 

RUEGO. F. Priére. — It. Preghiera. — In. Re- 
quest. — A. Bitte, Gesuch. — P. Rogo.—C. Prech. — 
E. Peto. (Etim.— De rogar.) m. Súplica, petición 
hecha á uno con el fin de alcanzar lo que se le pide. || 
Oración, plegaria, 

A RUEGO Ó Á SU RUEGO. loc. A. petición, instancia ó 
súplica de uno. || MÁS VALE EL RUEGO DEL AMIGO QUE 
EL HIERRO DEL ENEMIGO. ref. con que se denota que la 
dulzura y suavidad suelen tener mayor eficacia que el 
rigor y las amenazas, 

RUEGSAU ó RÚGSALU. Geoz. Pobl. de Suiza, 
en el ca: *. de Berna, á 4 kms. ONO. de Trachselwald, 
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á oril. de un arroyo tributario del Gran Emme; unos 
3,000 h. con el municipio. Cría de ganado. 

RUEHA. Geog. V. RUAna. 

RUEIL, Geog. C. y mun. de Francia, en el dep. del 
Sena y Oise, dist de Versalles, cant. de Marly; 10,000 
habitantes. (En 1726 sólo tenía 1,934.) Est. en la 1. f. de 
París á Saint-Germain y en las tranviarias de París 
(Etoile) á Saint-Germain, y de RurElL á Marly. Bella igle- 
sia (monumento histórico), construída en el siglo XVI y 
reconstruída á iniciativa de Napoleón III. En ella fué 
inhumada en 1814 la emperatriz Josefina. Además, en- 
cierra los sepulcros del conde Tascher de la Pagerie, de 
la reina Hortensia, y un monumento, obra del escultor 
Bar, erigido por Napoleón á la memoria del su madre. 
La caja del órgano se debe al escultor florentino Bac- 
chio de Agnolo. En el cementerio hay un monumento 
levantado en honor de 494 soldados franceses muertos 
en la guerra de 1871. 

Historia. Los reyes merovingios hicieron construir 
en RUEIL una mansión de recreo. Carlos Martel mandó 
crear una estación de pesca, cuyo usufructo quedó re- 
servado después al monasterio de Saint-Germain-des- 
Prés, durante el día, y á4 los de Saint-Denis y Saint 
Pierre, de París, durante la noche. En Octubre de 
873 Carlos el Calvo hizo donación al monasterio de 
Saint-Denis de todo el territorio de RuErL. En 1625 el 
cardenal Richelien lo volvió 4 adquirir, mediante 
12,000 libras de renta, del abad Enrique de Lorena, y 
al propio tiempo un acaudalado propietario de París, 
llamado Moisset, hizo construir un magnífico castillo 
de recreo. En éste fué procesado y condenado, sirvién- 
dole de prisión, Luis de Marillac, en 1632. El 1? de 
Enero de 1635 se firmó también en el castillo un tra- 
tado entre Francia y la ciudad imperial de Colmar. 
A la muerte de Richelieu, el señorío de RUuEIL volvió 
á la abadía de Saint-Denis, y el castillo pasó 4 poder 
de la duquesa de Aiguillon, sobrina del cardenal. En 
los comienzos de la Fronda, la reina Ana de Austria 
retiróse al mismo, regresando á París el 31 de Octubre 
de 1648. Al año siguiente tuvieron lugar en el castillo 
las conferencias que terminaron con el tratado de paz 
subscrito el 11 de Marzo. La duquesa de Aiguillon 
fundó en RUEIL un establecimiento de Hermanos de 
la Congregación de la Cruz. En 1682, M”* de Mainte- 
non instaló en RUEIL una institución de jóvenes, que 
luego fué transferida 4 Saint-Cyr, pasando á la comu- 
nidad el señorío de RUEIL. Luis XV hizo levantar en la 
población varios cuarteles, que durante la Revolución 
fueron utilizados por la Guardia de París, y en tiempo 
de Napoleón 1 por la Guardia imperial. Los anglo- 
alemanes la tomaron en 1815. 

RUEIL-LE-GADELIERE. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, cant. de Brezo- 
lles; 410 h. : 

RUEIRO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
municipio de Coristanco, parr. de Santa María de Tra- 
ba. [| Ald. en el mun. de Padrón, parr. de Santa María 
de Afuera de Iria. || Ald. en el mun. de Puente-Ceso, 
ayuda de parr. de San Eleuterio de Tella. | Ald. en el 
mun. de Puente-Ceso, ayuda de parr. de Santo Tomé 
de Nemeño. 

RUEIRO DE FIGUEIRIÑAS. Geog. Arrabal de la prov. de 
la Coruña, mun. de Santiago, parr. de Santa Susana 
de Afuera. 

RUEJO. m. 4r. Rueda de molino. || RUELLO. | 
fig. Peso, carga, gravedad. 

RUEL (Juan). Biog. Médico francés, n. en Sois 
sons por el año 1474 y m. en París en 1537. Estudió 
en la Facultad de Medicina parisiense, de la que fué 
nombrado decano, y durante algún tiempo fué mé- 
dico de Francisco 1. Muerta su esposa, abrazó la carrera 
sacerdotal, y ordenado de presbítero, obtuvo una ca- 
nonjía en la iglesia de Nuestra Señora de París. Muy 
competente en las lenguas clásicas, tradujo y comentó 
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las obras de varios escritores de la antigiiedad. Budée 
le llamó el águila de los imlérpreles; ello no obstante, 
sus traducciones están hoy olvidadas. Entre ellas cita- 
remos: De natura stirpium libri 111 (Paris, 1536) y 
Dioscorides de medica materia (Francfort, 1543). Es 
conocido también por su apellido latinizado Ruellius, 

RUELA. Geog. Ald. de la. prov. de Lugo, mun. de 
Cervo, parr. de Santa María de Rúa. 

RUELENS (CarLos Luis). Biog. Bibliógrafo bel- 
ga, n.en Bruselas en 1829 y m. en Saint-Josse-ten-Noode 
en 1890. Estuvo empleado en la Real Biblioteca de 
Bruselas. lo cual le permitió publicar gran número de 
estudios bibliográficos que le dieron mucha fama, entre 
ellos: La question de l'origine de l'1mprimerie et le grand 
Conctle typographique (Bruselas, 1855); Un plazdoyer 
nouveau pour Laurent Coster (1859); Christophe Plantin 
(1865); Notes sur les bibliotheques de Milan, Rome et 
Florence (1867); Recueil de chansons, poémes et pieces 
de vers frangais relatifs aux Pays-Bas (1870-79); His- 
toire de Uimprimerie el des liures en Belgique, trabajo 
inserto en la Patria belgica (MI, 1875); P. P. Rubens; 
documents el letlres (1877), etc. 

RUELENS (ESTELA CRÉVECOEUR, SEÑORA DE). Blog. 
Escritora belga, esposa del erudito Carlos Luis (V.), 
nacida y muerta en Bruselas (1828-1878). Se dedicó 
al género novelístico de costumbres, publicando con 
el seudónimo Carolina Graviére una serie de novelas en 
las cuales fustigaba los errores de la clase media y los 
prejuicios de la nobleza. Figuran entre ellas: L'énigme 
du docteur Borg; Gentilhommerte d'aujourd' hu; Choses 
regues; Une parisienne d Bruxelles y Mida. Pablo La- 
croix las reunió en tres volúmenes (París, 1873-75). 

RUELIA. f. Bo!. Género (Ruellia) de Linneo, de 
la familia de las acantáceas, subfamilia de las acantol- 
deas, grupo de las Contortae, tribu de las Ruellieae, en 
Lindau, que le da una gran extensión, quedando así 
englobados en él los géneros Antheilema Raf., Aubletía 
Neck., Cyrlacanthus Mart., Hemonacanthus Nées, Pat- 
tersonta Gm., Upudalia Raf., Aphragmia Nées, Arrhos- 
toxylon Nées, Copioglossa Miers, Cryphiacanthus Nées, 
Dipteracanthus Nées, Dizygandra Meissn., Euryihanes 
Nées, Fabria E. Mey., Gymnacanthus Oerst., Holt- 
zendorffia Kl. et Karst., Larysacanthus Oerst., Lepto- 
siphontum Y. v. Múll., Neovedia Schr., Ophthalmacan- 
lIhus Nées y Slephanophysum Nées. Sus caracteres son: 
cáliz más Óó menos profundamente quinquepartido con 
lacinias iguales, más raramente la lacinia posterior 
mayor, Ó bilabiado; tubo de la corola corto ó largo, 
recto Ó más Ó menos curvo, con ensanche gradual, ó 
brusco, en campana Ó en embudo, á veces ventrudo, y 
limbo patente quinquélobo con los cinco lóbulos redon- 
deados, á veces los posteriores más concrescentes; es- 
tambres anteriores más largos, inclusos ó salientes; 
anteras obtusas; disco poco desarrollado; rama pos- 
terior del estigma atrofiada 6 más Ó menos dentifor- 
me; 3 á 12 semillas, rara vez 16, en cada lóculo; cáp- 
sula oblonga bruscamente apuntada, pedicelada ó casi 
sentada; semillas redondeadas, planas, lisas Ó ásperas, 
frecuentemente con reborde; yaculadores, por lo ge- 
neral, largos, agudos, ganchudos. Comprende especies 
herbáceas y leñosas, de porte muy diferente, lampiñas 
ó vellosas, con hojas enteras ó algo incisas en el borde, 
y flores de ordinario grandes y de colores vivos, soli- 
tarias ó en cimas, con brácteas menores Ó mayores, 
pero nunca imbricadas, y bracteolas semejantes á 
ellas. Con la ampliación del género, las especies pasan 
de 200, repartidas por los diferentes países tropicales, 
resultando muy difícil, si no imposible, por la gran ri- 
queza de formas, una clasificación rigurosa. Lindau las 
distribuye en cinco secciones, que llama típicas, por- 
que en ellas las formas se ajustan rigurosamente al 
tipo, y otras cuatro, menos típicas, en que se desvían 
más 6 menos de él. Las cinco secciones típicas son: 
Leptosyphonium, Euruellia, Fabria, Dipleracanthus y 
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Physiruellia. Las secciones no típicas son: Ploutoruellia, 
Schizothecium, Chromatoruellia y Microruellia. Hay va- 
rias especies de Ruellia, especialmente en las secciones 
cuarta y quinta, que se cultivan como plantas de adorno, 
en estufa caliente ó templada para países de invierno 
frío. Entre las de la sección cuarta puede servir de 
ejemplo la R. Purdicana Hook. (Dipteracanthus Pur- 
dianus Nées); es una planta sufruticosa, de Colombia, 
que crece unos 50 Ó 60 cm., con ramas casi cilíndricas, 
hojas ovales, agudas, enteras y flores de color lila pur- 
púreo, con tubo largo y encorvado, que florecen en 
verano é invierno. Se cultiva en estufa templada. A la 
sección quinta pertenece la R. formosa Andr. (Arrhos- 
toxylon formosum Nées), del Brasil, sufrútice de ramas 
cuadrangulares, que crece hasta 50 ú 80 cm., con hojas 
ovales ó elípticas agudas, que da invierno y verano, 
flores de color rojo escarlata, y es de estufa caliente. || 
Género (Ruellia) de Nées, sinónimo del Hemigraphis 
del mismo, de la familia de las acantáceas, subfamilia 
de las acantoideas, grupo de las Conlortae, tribu de las 
Strobilantheae, que comprende unas 20 especies, her- 
báceas ó leñosas, del Asia Meridional, China y Japón. 

RUELIEAS. f. pl. Bot. Tribu sexta de las siete 
que Lindau distingue en el grupo de las acantáceas 
acantoideas (Contortae), con cáliz más 6 menos igual- 
mente quinquepartido, raramente casi bilabiado; co- 
rola casi siempre igualmente quinquéloba, de preflo- 
ración retorcida; cuatro ó dos estambres, rara vez cinco; 
estaminodios frecuentemente; filamentos estaminales 
del todo libres ó aproximados por pares con decurren- 
cia común; sacos polínicos mochos ó espolonados en la 
base; polen foveolado, ó, más raramente, erizado ó 
liso; óvulos por lóculo 2 4 4, por lo general, pudiendo, 
sin embargo, llegar á ser muy numerosos; cápsula pe- 
dicelada ó no, cilíndrica ó tetrágona. Comprende plan- 
tas, herbáceas y leñosas, distribuídas por los trópicos de 
todo el Globo, con inflorescencias muy diferentes, pro- 
vistas de brácteas y bracteolas. Incluye los géneros 
Pentstemonacanthus Nées, Withfieldia Hook., Stylar- 
thropus Bail., Satanocraler Schweinf., Physacanthus 
Bth., Ruelliola Bail., Dischistocalyx Y. And., Spiros- 
tigma Nées, Camarotea Elliot, Tacoanthus Baill., En- 
dosiphon T. And., Ruellia L., Eranthemum L., Lankes- 
teria Lindl. y Forsythiopsis Bak. 

RUELIOLA. f. Bo!. Género (Ruelliola) de Baillon, 
de la familia de las acantáceas, subfamilia de las acan- 
toideas, grupo de las Contorlae, tribu de las ruelieas 
(en Lindau), con cáliz partido hasta la base, con las 
lacinias lineales algo espatuladas en el ápice, la supe- 
rior mayor; corola como en el género Ruellza; sacos po- 
línicos divergentes en la base; lóbulo estigmático pos- 
terior rudimentario, el anterior largo, lineal y arrollado; 
ovario (¿incompletamente?) bilocular, con 10 semillas 
por lóculo. Comprende una especie de Madagascar, la 
R. Grevei Baill., hierba pelosa de ramas delgadas, ho- 
jas de limbo redondeado ó algo espatulado y estrecha- 
do en pecíolo y flores solitarias terminales 6, más rara- 
mente, axilares. 

RUELIÓPSIDE. Í. 5o!. Género (Ruelliopsis) de 
C. B. Clarke, de la familia de las acantáceas, subfami- 
lia de las acantoideas, grupo de las Contorlae, tribu de 
las estrobilanteas, con cáliz profundamente partido en 
cinco lacinias lineales desiguales; corola de 24 3 cm., no 
bilabiada, con el tubo fusiforme hasta los dos tercios 
de su longitud, y el limbo de cinco lóbulos redondeados, 
casi idénticos; cuatro estambres casi iguales; anteras 
de dos sacos polínicos oblongos y paralelos, con el polen 
esférico; ovario con cuatro óvulos por lóculo, y estilo 
peloso con sólo una rama estigmática (la otra aborta- 
da); cápsula cilíndrica con ocho semillas, y éstas pelo- 
sas en el borde. Arbustos pequeños, de hojas lineales, 
enteras, y flores solitarias axilares, con brácteas linea- 
les más cortas que el cáliz. Comprende una especie se- 
gura, la IR. setosa (Nées, como género Calophane) C.-B. 
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Ciarke, deltAfrica Austral y Mozambique, y como dudo- 
sa, la R. mutica C.-B. Clarke, de los campos auríferos 
sudafricanos. 

RUELISHEIM ó RULISHEIM. Geog. Aldea 
de Francia, dep. del Alto Rhin (Alsacia-Lorena), á 
11 kms. NNO. de Habsheim, en la oril. der. del Ill, 
afl. del Rhin; 1,000 h. Capilla de Nuestra Señora de la 
Encina. ! 

RUELLARIA. f. Zool. (Ruellaria Bourguignat, 
1885.) Sección de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los uniónidos, género Unio Phi- 
lipsson (1788), siendo característico el Unio Ruellaria 
Burtoni Woodward, del lago Tanganyika. 

RUELLE. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Charenta, dist. y cant. 2. de Angulema, sit. á 38 m. 
de altura, á orill.. del Touvre, afl. del Charenta; 3,600 
habitantes. Talleres de fundición de cañones para la 
Marina, que datan de 1750. Est. en la 1. f. de Orleáns. 

RUELLE (ALBERTO). Biog. Político francés, n. en La 
Chapelle-Blanche por el año 1754 y m. en Chinon en 
1805. Juez del Tribunal de Bourgueil, fué elegido dipu- 
tado suplente á la Asamblea legislativa, y después re- 
presentó al departamento del Indre y Loire en la Con- 
vención. Votó por la muerte de Luis XVI, pero con 
algunas restricciones y con la reserva de apelación ante 
el pueblo. Mostró mucha moderación durante la misión 
que le fué confiada en la Vendée. Formó parte del 
Consejo de los Quinientos, retirándose de él en 1797; 
se adhirió al 18 Brumario y, posteriormente, fué nom- 
brado subprefecto de Chinon. 

RUELLE (ALEJANDRO). Bog. Astrónomo francés, 
n. en Blois en 1756. Perteneció al Observatorio Astro- 
nómico de París hasta 1795, y publicó: Vowvelle urano- 
graphia ou Mélhode tres-facile pour apprendre d connaí- 
tre les constellations (París, 1785 y 1787). 

RUELLE (ÁNGEL). Biog. Escritor francés, n. en Beau- 
vezer (Bajos Alpes) en 1860, director de una institu- 
ción pedagógica en Neuilly-sur-Mer. Ha publicado: 
Chansons de la Morgue (1890); Figurines antiques, Sil- 
houeltes paristennes; Silhouetles foraines (1900), etc. 

RuELLE (CARLOS EMILIO). Biog. Erudito francés, 
n. en París el 24 de Octubre de 1833 y m. en la mis- 
ma ciudad en 1912. Fué bibliotecario en el ministerio de 
Instrucción pública y más tarde bibliotecario y adminis- 
trador adjunto de la de Santa Genoveva. Fué un dili- 
gente investigador de la antigiijedad, siendo nombrado 
por sus méritos miembro de la Sociedad Nacional de 
Arqueología y premiado por el Instituto de Francia. 
Son por demás meritorios sus trabajos relativos á 
la filosofía y 4 la música entre los griegos. En el pri- 
mer orden de estudios publicó en 1861 su libro El 
philosophe Damascius.. élude sur sa vie el ses ouvra- 
ges, que es la monografía más completa sobre este filó- 
sofo neoplatónico. En 1889 editó de este mismo las Du- 
bitationes el soluliones de primis principtis in Platonis 
Parmenidem, y publicó en los Arch. fúr Gesch. der Phi- 
los. un artículo sobre el mencionado tratado. Debémos- 
le, además, una traducción de la Poétique et Rhétorique, 
de Aristóteles (París, 1882); el Commenlaire inédite de 
Théodore Métochite, relativo al argumento Aquiles, de 
Zenón, y al pasaje VI, 9 de la Física, de Aristóteles, en 
Rev, de Philol. (1907); Le philosophe Numénius et son 
prélendu Trailé de la matiere, en Rev. de Philol. (1896), y, 
con.el químico Berthelot, Collection des anciens alchi- 
mistes (París, 1888). Para la historia de la música grie- 
ga, escribió: Eléments harmoniques, de Aristoxeno, tra- 
ducidos por primera vez al francés (París, 1870); Deux 
lextes grecs anonymes concernant le canon musical hepta- 
corde pius oclacorde, según un manuscrito de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid (París, 1878); Manuel d'har- 
monique, de Nicómaco de Gerara, versión (París, 1880); 
T"introduction harmonique de Cléomide. La division du 
canon d'Euclide le géometre. Canons harmoniques de 
Florence, traducción y comentario (París, 1884); Eludes 
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sur Pancienne musique grecque (Paris, 1875), y Sur un 
passage du néoplatonicien Hermias relalif a ¿a musique, 
107 de la edición de F. Ast, en la Rev. de Philol. (1890). 
Dejó todavía RUELLE otros trabajos: Traduchon de 
quelques textes inédits recueillis a Madrid et a l'Escurial 
(París, 1875); Le Congrés européen d' Arezzo pour l'étude 
el Vamélioration du chant liturgique (París, 1885); Brblio- 
theca latina, bibliografía anual de estudios latinos (1905- 
1906), y la edición de la obra póstuma de Carlos Graux, 
VNolices bibliographiques el autres articles (París, 1881). 
Continuó, además, la publicación de las Oeuvres de 
Rufo de Efeso (París, 1872), comenzadas por Carlos 
Daremberg. 

RUELLE (CLAUDIO DE La). Biog. Pintor y dibujante 
francés, n. en Nancy por el año 1611. Parece que fué 
pintor de la corte de los duques de Lorena, pero es más 
conocido por sus dibujos y grabados, figurando entre 
los últimos, Funerales de Carlos 111 y Advenimiento de 
Enrique 11. 

RUELLO. (Etim. Del lat. rotulus.) m. Ar. Ro- 
dillo de piedra. Dase este nombre especialmente al 
que usan los labradores para allanar el suelo de la era 
antes de trillar en ella las mieses. 

RUEMANN (GUILLERMO). Biog. Escultor ale- 
mán, n. en Hannóver en 1850 y m. en Ajaccio en 1906. 
Fué discípulo de Wagmiiller é inspiróse, al igual que 
su maestro, en las obras del Renacimiento italiano y, 
particularmente, en el estilo florentino. Obras princi- 
pales: Monumento de los bávaros (en el campo de bata- 
lla de Woerth); Fuente monumental, en Lindau; Sepul- 
cro de la duquesa Ludovica de Baviera (Glipoteca de 
Munich); Monumento de Ohm (Munich); Monumento de 
Pettenkofer (Munich), etc. 

RUEMERSHEIM ó RUMERSHEIM. Geog 
Ald. de Francia, dep. del Alto Rhin (Alsacia-Lorena), 
á13kms E de Ensisheim y 4 2kms á la izq. del Rhin 
700 h. 

RUEMPER. v. a. ant. ROMPER. 

RUENES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Peñamellera Alta, parr. de Santa María de 
Ruenes. || V. SANTA MARÍA DE RUENES. 

RUENO. m. 4s!. RODETE (2.2 acep.). 

RUENTE. Geog. Mun. de la prov. de Santander, 
que consta de 687 e. y albergues y 1,165 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barcenillas, lugar á...... 4 89 199 
Laa 45 108 129 
RUE dira 155 179 289 
Uciedar id dei. co — 311 548 


El censo de 1920 le asigna 1,298 h. Corresponde al 
p. j. de Cabuérniga, dióc. de Santander, y está sit. en 
un valle, cerca del rio Saja, en la carr. de Torrelavega 
á Reinosa. Terreno montañoso; produce maíz, legum- 
bres, hortalizas y frutas; cría de ganado. 

RUEÑO. m. Ást. y Sant. RODETE (2.2 acep.). 

RUEPELIA. f. Eniom. (Rueppellia Wied.) Géne- 
ro de dípteros braquíceos de la familia de los terévidos. 
Se distingue por la parte inferior de la cara plana y per- 
pendicular; antenas más largas que la cabeza, de tres 
artejos, el primero cilíndrico, el segundo obcónico, el 
tercero en forma de punzón, con punta de tres artejos; 
abdomen bastante largo, con cuatro segmentos visi- 
bles; patas bastante largas; tibias con una espina. Tie- 
ne una sola especie, R. semiflava Wied.; se ha encontra- 
do en Abisinia y Egipto. 

RUEPPELIA. Í. Bo!. Género de A. Richard, si- 
nónimo del 4eschynomene de Linneo, familia de las le- 
guminosas, subfamilia de las papilionadas, tribu de las 
hedisareas, subtribu de las esquinomeninas (4Aeschyno- 
mentnae) en Taubert, con más de 50 especies, herbáceas 
y leñosas, en los trópicos de todo el Globo. 


RUEPPRECHT — RUESTA 


RUEPPRECHT (CrisriÁn). Biog. Archivero bi- 
bliotecario alemán, n. en Munich en 1858 Después de 
cursar en aquella Universidad filología é historia, en 
1884 fué nombrado intendente del consejero imperial, 
príncipe Wrede; en 1886 auxiliar de la biblioteca del 
- Museo de arte industrial; en 1889 pasó con igual cargo 
á la de la Universidad de Munich, de la que fué, suce- 
sivamente, secretario (1896), bibliotecario (1907) y en 
1919 bibliotecario-jefe. Débesele: Herzog Albrecht V. 
von Bayern (1883); D. Mensch mn. s. Wohnung (1885); 
Miinchens Bibliotheken (1890); Ueber Inkunabeln; D. Bú- 
«hersammlung d. Universitat Minmchen (1892); Prasenz-u. 
Ausleih. bibliothek (1908); Fúr uns. disch. Bibliotheken 
EC y Alle. syst. Organisation von Volksbibliotheken 

1914). 

RUEQUECILLA, TA. dim. de RUEca. 

RUER (Ropborro) Brog. Químico alemán, n. en 
Ramsbeck (Westfalia) en 1865. Estudió en Múnster, 
Wurzburgo y Estrasburgo, y ha publicado: Verhalten 
d. Zimmisdure und Aelhylcrotonsáure bei d. Oxydation 
mil úbermangansauren hal: (Estrasburgo, 1889). 

RUERNO, NA. adj. Mar. RONCERO (4.2 acep.). 

RUERRERO. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Valderredible. 

RUES (JorcE). Biog. Agustino austriaco, m. en 
1748. Notable teólogo y filósofo, explicó con gran aplau- 
so en la Universidad de Viena. Su Orden le eligió dos 
veces provincial y le nombró maestro de Sagrada Teo- 
logía. Escribió: Resolutiones antmislicae, que se conser- 
vaban manuscritas en el convento agustiniano de Vie- 
na, en las que explica las doctrinas filosóficas de Gil de 
Roma. 

RUESCA. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 97 e. y albergues y 204 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone del lugar de su nombre y de 
41 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
225 h. Corresponde al p. j. de Daroca, dióc. de Tarazo- 
na, y está sit. á la der. del río Perejil 6 Miedes, en terre- 
no parcialmente montañoso. Produce cereales, vino y 
legumbres. 

RUESGA. Geog. Lug. de la prov. de Palencia, mu- 
nicipio de Sar Martin de los Herreros. 

RuUEsGA. Geog. Mun de la prov. de Santander, llama- 
do también Valle de Ruesga, con 1,136 e. y albergues 
y 3,196 h. (ruesganos), según el censo de 1910. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aguruelo, barrio á........ lA 14 60 
Alcomba, aldea á........ 7 54 110 
'Aucillo dd tarados 7 3 63 
Barruelo, lugar á........ 7 46 154 
Calsecataldcan aorta 00 166 161 
Lastras, barrio á........ 6 17 40 
Matienzo, lugar de...... = 290 887 
Mentera, aldea á........ 65 36 92 
Ogarrio, lugar á......... 5 108 455 
iba. tae 6 183 920 
Selores, aldea 3.....0.m.. 4% 39 73 
Valle, lugar á........... 6 142 570 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMIDALOS 4d 18 = 


El censo de 1920 le asigna, 2,803 h. Corresponde al 
p. j. de Ramales, dióc. de Santander, y su cabece- 
ra es Lastras, aunque la entidad más poblada es 
Matienzo. Dicha cabecera dista 5'%5 kms. de la capital 
del partido y 11 de Gibaja. que es la estación más 
próxima. Carr. de Solares á Bilbao por la Cabada. El 
terreno es montuoso y está rodeado de elevadas sierras 
y dividido en dos pequeños valles, el de Ruesga, pro- 
piamente dicho, y el de Matienzo. Riégalo el río Asón; 
produce principalmente maíz y también legumbres, fru- 
tas, etc.; cría de ganado. Lastras tiene alumbrado eléc- 
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trico y servicio de automóviles á las poblaciones pró: 
ximas. 

RuUEsGA VILLOLDO (ANDRÉS). Biog. Autor y actor 
dramático español, n. en Baltanás (Palencia) en 1845. 
Hijo de un médico, pasó de niño á Madrid, en donde re- 
cibió una esmerada educación. Debutó como galán jo- 
ven en el teatro de Variedades, formando parte de la 
compañía de Vallés y Luján. Dió al teatro numerosas 
obras, pertenecientes á diferentes géneros, entre ellas: 
Cosas del día; Luces y sombras; Vivlos y coleando, revis- 
ta que tuvo inmenso éxito, á juzgar por las muchas re- 
presentaciones que de ella se han dado; Medidas san:- 
tarias, en colaboración con Prieto y Lastra; El mejor 
consejo; Un maestro de obra prima; De la noche á la ma- 
ñana; El plato del día; El arca de Noé; Las tenlaciones de 
San Antonio; La mascarita; La sobrina del sacristan; 
Vengar su agravio; La mejor venganza; El mendigo del 
Manzanares; En la tierra como en el cielo; El testa- 
mento y la clave; La venida del Mestas; El fantasma de 
los aires; Los autómatas; El idiota, etc. Todas estas 
obras fueron escritas entre 1876 y 1897. 

RUESNES. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Norte, dist. de Avesnes, cant. de Quesnoy; 470 h. Esta- 
ción en la 1. f. del Norte. 

RUESS (FERNANDO). Biog. Pedagogo alemán, 
n. en Augsburgo en 1853. Profesor auxiliar del Gimnasio 
de Artes y Oficios de Wurzburgo desde 1875, fué nom- 
brado en 1880 profesor de gimnasio en Neuburg a. D.; 
en 1893, profesor del Luitpoldgymnastum de Munich y 
en 1908 consejero de pedagogía. Débesele: Tachygr. d. 
Rómer (1879): Griech. Tachygr (1882); Progr. túber 
Tiron. Noten (1883, 1889, 1915 y 1917); Stenogr. Hand- 
wórterbuch (1900; 10.2 ed., 1917); Lehrbuch d. Gabelsb. 
Stenogr. (1904), y D. Kass. Handschrift d. Tiron. Nol. 
(1914). Ruess fué presidente de la Asociación Central 
de Estenografía Gabel é individuo de la Comisión exa- 
minadora para el profesorado de estenogratía. 

RUESTA. Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 300 e. y albergues y 513 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
130 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
518 h. Corresponde al p. j. de Sos, dióc. de Jaca, y está 
situado al S. del río Aragón, cerca de la carr. de Tier- 
mas á Benabarre. Terreno montañoso, con huertas re- 
gadas por dicho río y el Rigal. Produce cereales, vino, 
legumbres, hortalizas y frutas. 

RursTa (FRANCISCO DE). B10g. Marino español del 
siglo xv11, n. en Barbastro. Fué piloto mayor de la Casa 
de la contratación de Sevilla, donde residió por los años 
1650, para examinar á los pilotos y marineros que ha- 
bían de navegar en el Océano y pasar á las Indias. El 
almirante Pedro Porter le equipara al sabio cosmógra- 
fo Antonio Moreno. Escribió: Discurso sobre las pren- 
das y calidades de los pilotos, ó qué requiere su ejercicio 
(Sevilla, 1669). 

RuesTa (Jaime DE). Biog. Literato del siglo XVI, 
n. en Aniñon, Comunidad de Calatayud (Zaragoza). 
Escribió sobre las grandezas de España con el título 
Desengaños del mundo (1611), según Latassa, pero cree- 
mos que este erudito se refiere á la obra titulada Apo- 
logía contra la vana opinión que el vulgo tiene de la 
nación española. Por donde consta la reverencia que se 
debe á la Majesiad del Rey Calólico y el amor y caridad 
christiana d sus españoles y olros súbditos (Barcelona, 
1610). 

RuEsTa (PEDRO DE). Biog. Arquitecto español de 
principios del siglo XVII. Era vecino de Barbastro, y en 
1610 le llamó el obispo de dicha ciudad, Juan María de 
Salazar, para que se encargase de la obra de la torre de 
la catedral, con la condición de que conservase la parte 
antigua donde estaba el reloj, para lo cual debía cons- 
truir una contratorre de 96 palmos de altura, con base 
de piedra, y levantar, desde las almenas un chapitel de 
30 palmos de elevación. La obra quedó terminada en 
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1626, y RUESTA percibió por ella la cantidad de 100,000 
sueldos jaqueses, más los materiales sobrantes del de- 
rribo. El mismo prelado, al ocupar la sede de Huesca, 
le encargó la construcción de la capilla del Santo Cris- 
to de los Milagros, de aquella Catedral, que ejecutó en 
1622. 

RUESTA (SEBASTIÁN DE). Biog. Escultor español del 
siglo XvIt, n. en Barbastro. (Huesca). Para el altar ma- 
yor de la iglesia parroquial de San Lorenzo de esta úl- 
tima ciudad labró un excelente retablo de madera, que 
se conserva Entre las cuatro columnas salomónicas 
que forman el primer cuerpo, colocó dos figuras de ta- 
maño natural representando á San Orencio y Santa 
Paciencia, y otras dos de San Vicente y San Orencio 
(hijo), en el segundo cuerpo, también con dos colum- 
nas salomónicas, más pequeño y coronando graciosa- 
mente el conjunto. Dióle el Capítulo de la iglesia por 
esta obra la cantidad de 4,000 escudos, de los cuales 
3,000 fueron donación generosa de Juan Martín Gas- 
tón. Los lienzos de entrambos cuerpos del retablo pin- 
tólos Bartolomé Vicente en 1678. 

RUESTIQUEZA. fÍ. ant. RUsTIQUEZ. 

RUESTOW (GuiLLERMO). Brog. V. RÚsTOW. 

RUETE (CrIsTIÁN JorGE TEODORO). Biog. Médi- 
co alemán, n. en Scharmbeck (Brema) en 1810 y muer- 
to en Leipzig en 1867, Doctor en medicina, fué sucesi- 
vamente docente y profesor extraordinario (1841) y 
numerario (1847) de la facultad de medicina de la Uni- 
versidad de Gotinga, y desde 1852, profesor numerario 
de medicina y director del Instituto de Oftalmología y 
del Policlínico de la Universidad de Leipzig. Escribió: 
Der Ophthalmotrop (Gotinga, 1845); Lehrbuch der Oph- 
ihalmologie (Brunswick, 1846); Der Augenspiegel u. d. 
Oplameler, etc. (Brunswick, 1852); Neuer Ophihalmo- 
trop (Leipzig, 1857), y Das Stereoscop (Leipzig, 1860). 
Además, publicó otros diversos trabajos relativos á me- 
dicina. 

RUETE (EDMUNDO). Biog. Filólogo alemán, n. en 
1859 y m. en Brema en 1910. Fué profesor del Insti- 
tuto de dicha ciudad, y publicó varias obras literarias, 
como la titulada Die Korrespondenz Ciceros in den 
Jahren 43 und 44: Historische Disertation (Marburgo, 
1883), y algunas traducciones inglesas. 

RuETE (MIGUEL). Biog. Benedictino español del si- 
glo xv111,-de la Congregación de Valladolid, n. en el pe- 
queño pueblo de Riaflecha. Recibió la cogulla en el 
monasterio de Santa María de Nájera. Fué general de 
la misma Congregación desde 1765 hasta 1769. Duran- 
te su generalato se trabajó bastante para organizar el 
trabajo de la Diplomática española, proyecto que aca- 
rició la Academia Española. Fué también teólogo de 
la Junta de la Inmaculada en 1737. No se sabe muy bien 
qué cargos desempeñó antes ni después de su genera- 
ato. 

Bibliogr. Fausto Curiel, Sludien und Mitteilungen 
(pág. 542, 1907); Proyecto de un plan de estudios monás- 
ticos (pág. 30, Madrid, 1828). 

RUETENIK (HerRMÁN JuLio). Biog. Eclesiás- 
tico protestante alemán, n. en Domerthin en 1826. Re- 
cibió sus grados en el Gimnasio Joachimstal de Berlín 
y en las Universidades de Heidelberg y Ursinus, ob- 
teniendo el título de doctor en teología y derecho. Tomó 
parte en los movimientos políticos de 1848, por lo que 
emigró á los Estados Unidos; allí ingresó como minis- 
tro en la Iglesia reformada y, sucesivamente, ocupó los 
cargos de profesor y director de la Escuela Clásica In- 
glesa, profesor de la Universidad de Heidelberg (Ohio), 
profesor de teología en Mission House (Wisconsin) y 
director del Colegio Calvino de Cleveland. Entre sus 
obras citaremos: Andanzas de un pastor alemán en Amé- 
rica; La educación perfecta; Los colonos en el monte; Na- 
rraciones indias; Alemanes ilustres en América; Gramá- 
ica alemana; Historia de la Iglesia; Los fundadores de la 
lglesia re, wrmada en América, etc. 


RUESTA — RUFER 


RUEYRES. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Lot, dist. de Figeac, cant. de la Capelle-Marival; 500 h. 

RUEZNO. m. Corteza exterior del fruto del 
nogal. 

RUFA. Í. Perú. TRAÍLLA (3.2 acep.). ? 

RUFA, RUFAH, 6 ABU-Ror. Etrogr. Tribu nómada 
del Sudán Angloegipcio, que vive entre el Bahr el 
Abiad ó Nilo Blanco y Bahr el Azrak ó Nilo Azul. Po- 
seen grandes rebaños de camellos, carneros y ganado 
vacuno, y son de origen é idioma árabe. 

RUFACH. Geog. V. ROUFFACH. 

: RUFAI. His!. rel. Una de las tres más célebres ór- 
denes monacales del Islam. Fué fundada en 1182 por el 
conocido santón Seid Ahmed Rufai, de quien llevan 
el nombre. Se les llama también derviches aulladores. 
Congréganse todos los jueves después de mediodía, en 
presencia de numerosos devotos. También los cristia- 
nos son admitidos á sus ceremonias litúrgicas. Empie- 
zan con su oración de costumbre, pero no se postran 
como los demás rahebs sobre alfombras, sino sobre una 
piel de cordero. Siéntanse después en círculo, y cantan 
la fatiha (primeros versos del Corán) y otras oraciones 
semejantes. Levántanse después y empiezan á gritar, 
pronunciando la fórmula sagrada: la 1llah ¿l Allah (No 
hay Dios sino Alá), distribuyendo las sílabas en esta 
forma: l'a-1-la-1l-la-la. Al pronunciar la primera sílaba 
inclinan las espaldas, á la segunda se levantan, á la ter- 
cera tocan el suelo con la cabeza; 4 la cuarta se echan 
hacia el lado derecho, á la quinta se levantan de nue- 
vo, y á la sexta, tocan el suelo con el lado izquierdo. 
Cada vez dicen la fórmula con una velocidad mayor, 
alzando la voz sin cesar. Y á esa velocidad correspon- 
den las contorsiones, cada vez más veloces, del cuerpo, 
llegando á parecer epilépticos 6 alienados. Los ojos se 
les salen de las órbitas, llénanseles de babas los labios, 
vuélvense roncas las voces y, al fin, ya no se oyen más 
que las sílabas ¿l y la. Y mientras de esta manera aú- 
llan, dos cantores, echados en el suelo, cantan un him- 
no de alabanza á Alá, á Mahoma y á Seid Ahmed Ru- 
fai. El canto se hace cada vez más salvaje, el sudor les 
cae á ríos por la frente; dan grandes saltos, é invocan 
la divinidad, exclamando: Ja hu (Oh él). El superior 
pasa de cuando en cuando por las filas haciendo signi- 
ficativos gestos para animar á los ejecutantes á gritar 
con mayores fuerzas. Durante estas ceremonias, hom- 
bres y niños se arrojan delante del superior; las madres 
arrojan á sus hijos delante de él, y él escupe sobre ellos, 
creyendo que de este modo se les preserva del mal. Los 
aullidos duran tres horas ó más, cesando cuando los 
aulladores se hallan rendidos de fatiga. Tal es la carac- 
terística de la vida de los rufai, la que les ha dado el 
nombre. 

Bibliogr. Hugo Mioni, Maomello e il Corano 
(136-9, Roma, 1908); De Rossi, Vez paesi dell” Islam; 
Hugo Mioni, Un grande lírico persiano (Roma, 1902). 

RUFALANDAINA. f. fam. Chacota, bulla, 
zambra. 

RUFALANDARIO, RIA. adj. ESTRAFALARIO. 
U.t.c.s. 

RUFAR. Germ. CALENTAR. 

RUFER (FELIPE BARTOLOMÉ). Br0g. Pianista y 
compositor belga, n. en Lieja en 1844. Hijo de un or- 
ganista alemán establecido en dicha ciudad, cursó con 
mucho aprovechamiento, en el Conservatorio de la mis- 
ma. Pasó después á Essen, en donde adquirió fama 
como director de conciertos, y luego se estableció en 
Berlín; allí fué sucesivamente profesor de los Conser- 
vatorios Stern, Kullak y Scharwenka. Entre sus com- 
posiciones citaremos: una sinfonía, varios cuartetos y 
un trío para instrumentos de cuerda, sonatas para piano 
y para órgano, tres oberturas de concierto, seis sutles 
para violoncelo y piano, numerosos lieder, coros para 
hombres, piezas para piano, etc. En 1887 se estrenó en 
Berlín su gran ópera Merlin, á la que siguió la titu- 
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lada Ingo. Desde 1896 es miembro de la Academia de 
Bellas Artes. 

RUFETA. f. Sal. Uva negra, de sabor dulce y ho- 
llejo fino. : - 

RUFEZNO. m. Germ. RUFIANCETE. 
.  RUFF (Josf). Biog. Médico alemán, m. en Carlsbad 

en Febrero de 1912, á la edad de sesenta y sels años. 
Publicó: Die et und Wegwetser fúr Gallensteinleidende 
mil ein Anhang: Karlsbader Kur oder Operation? (Ber- 
lín, 1904), y otras producciones. * 

RUFFA (JosÉ ANTONIO). Biog. Hombre de cien- 
cia italiano, n. en Ricadi, cerca de Tropea (reino de Ná- 
poles), en 1754 y m. en Nápoles en 1816. Fué profesor 
de matemáticas y de filosofía en Tropea, y después di- 
rector de la Real Biblioteca de Nápoles. Escribió: 
Sull* arena feltispatica di Tropea (1783); Sul lapilli di 
Nasi; Sulla argilla smettica, y Memoria intorno all in- 
fluenza della luce e del calorico su 1 corpo animals. 

RUFFANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Lecce 6 Tierra de Otranto, círc. y á 24 kms. de Gallf- 
poli, sit. 4 125 m. de altura; á 8 kms. de la est. de ferro- 
carril de Casarano; 3,500 h. (4,900 con el municipio). 

RUFFEC. Geog. Dist. del dep. del Charenta (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Aigre, Mansle, Ruffec y 
Villefagnan, con 82 municipios y 47,200 h. El cant. de 
Ruffec consta de 20 municipios con 12,900 h. 

RuUrrEc. Geog.C. de Francia, en el dep. del Charenta, 
cabecera del distrito y del cantón de su nombre, sit. á 
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sia de San Guillermo y de la Catedral. Dejó: Propre du 
diocése de Saint- Brieuc; Réflexions critiques sur ' «Histoire 
de Carhaix» de la Tour d' Auvergne, y Annales briochines. 

RUFFER (EDUARDO). Biog Poeta dramático 
austriaco, n. en Salzburgo en 1835 y m. en Viena en 
1878. Sobresalió en la tragedia histórica y en la come- 
dia, aunque en algunas de sus obras no se mostró muy 
hábil en el desarrollo escénico. De entre ellas citare- 
mos: Sophrontsbe, tragedia en cinco actos, que contiene 
pasajes muy elocuentes; Hermannsschlacht; Drama- 
tisches Gedicht, Lureler; Walpurgisnacht, en tres actos 
(Gotha, 1862), etc. 

RÚFFER (Pato). Biog. Político alemán, n. en 
Wernersdorí (Silesia) en 1873. Terminados los estu- 
dios de primera enseñanza, frecuentó la Academia 
Humboldt, de Breslau; luego se preparó para las Mi- 
siones en el Instituto de enseñanza de diáconos del 
centro evangélico de Berlín, y más tarde se dedicó al 
estudio de la historia y la economía política. Desde 
1887 hasta 1898 fué obrero textil y minero, y en la pri- 
mavera de 1898 ingresó en el Instituto de diáconos 
mencionado. En 1906 fué nombrado secretario general 
del movimiento socialista cristiano; en 1912 trabajó 
á las órdenes de Philipps, en Berlín, en favor de dicho 
movimiento; en 1914 se le nombró secretario general 
de la Oficina social cristiana para la Alemania evan- 
gélica y fué elegido diputado de la Dieta prusiana. 
Débensele gran número de escritos de carácter político 


110 m. de altura, 4 2 kms. O. del río Charenta; 3,400 h. | é histórico, y ha colaborado en periódicos y revistas. 


Se halla construída en forma de anfi- 

teatro más arriba de las fuentes del T 
Lien, tributario del Charenta. Su úni- 
co monumento notable es la iglesia de 
San Andrés, cuya fachada románica 
del siglo XII, terminada en el XV, es uno 
de los eiemplares más interesantes del 
Angoumois. Del castillo señorial, des- 
truido en 1789, sólo quedan vestigios, 
entre ellos un logzs del siglo xv. Hay 
en la población alguna industria sin 
importancia, consistente en la fabr. de 
cerveza, destilerías, fundiciones de 
hierro, elaboración de aceite de nuez, 
etc. Sólo la preparación de pasteles de 
perdices trufadas ha dado fama á Rur- 
FEC. El mercado de cereales y ganado 
lanar, vacuno, mular y de cerda es, en 
cambio, bastante importante. Existe, 
además, un depósito de ron proce- 
dente de la Martinica. Est. en la l. f. de 
París á Burdeos, con empalme á Niort. 

Historia. En la época romana se llamó esta ciudad 
Rufiacum. En la Edad Media fué sede de un señorlo, 
que pasó sucesivamente á las categorías de baronía, 
vizcondado y marquesado, hasta que Guillermo Taille- 
fer, conde de Angulema, lo cedió á un si7e de Marcillac. 
En el siglo xIv estuvo en poder de la casa de Volvire, 
en el xv11 de la de Aubespine, en 1731 de la de Saint- 
Simon, en 1763 de la de Valentinois y, finalmente, en 
el mismo año, de la de Broglie. El duque de Saint-Si- 
mon, que contrajo matrimonio con Carlota, hija de 
Francisco de Aubespin, residió con frecuencia en Rur- 
FEC, donde escribió parte de sus Memorias. 

Bibliogr. A. Favraud, Notes retrospectives sur Ruf- 
lec el les environs (1898). 

RUFFEC. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del Indre, 
distr. y cant. de Blanc, sit. 4 70 m. de altura, junto á 
la rib. der. del Creuse; 300 h. (890 con el municipio). 
Iglesia de los siglos XII y XIII, en estado ruinoso. Antl- 
guo castillo de Lafont, cerca de la rib. izq. del Creuse. 
Túmulo. Est. en la 1. f. de Argenton á Blanc. 

RUFFELET (CrISTÓBAL MIGUEL). Biog. Histo- 
riador francés, n. y m. en Saint-Brieuc (1725-1806). 
Siguió la carrera eclesiástica y fué canónigo de la iglo- 
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RUFFET (Luis). Biog. Escritor suizo, n. en Nyon 
en 1836. Siguió la carrera eclesiástica protestante y 
eraduóse en teología en la Universidad americana de 
Nueva Jersey. Se le debe: L'authenticité des épilres 
pastorales et la double captivité de Saimt-Paul a Rome, 
Récits I' histoire des misstons; Vie de R. de Rod; ].G. 
de la Eléchéere, esquisse biographique; Thascius Cyprien, 
évéque de Carthage el les persecutions de son temps; Fran- 
cesco Sprera; Nintve el Genéve ou exemple et devotr; 
Lambert d' Avignon, le reformateur de la Hesse; Pietro 
Carnesecchi; Vie de César Pronter; Jean Louis Micheli; 
Récits d'hisloire de l'Eglise; Le comte Agénor de Gas- 
parin; Georges Fox el les origines du Quakerisme, etc. Se 
ha distinguido como conferenciante. 

RUFFEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Doubs, dist. de Bezangon, cant. y á 6 kms. de 
Audeux, sit. á 205 m. de altura, á oril. del Recologne, 
afl. del Ognon; 200 h. Ocupa el emplazamiento de la 
estación romana de: Rutfiacum, donde fué martirizado 
san Antidio en el año 407 por los alanos. Tiene un 
castillo de la Edad Media. 

RUFFEY-LES-BEAUNES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Costas de Oro, dist. y cant. S. de 
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Beaune. sit 4 192 m. de altura, en el linde del bosque 
de lBorne, junto á la confl. del Cours de Rhoin con el 
Lauve; 520 h. En su iglesia existen dos retablos y un 
tríptico de madera del siglo XVI. 

RUFFEY-LeEs-ECHIREY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cla, en el dep. de las Costas de Oro, dist. y cant. de 
Dijon, sit. 4 248 m. de altura, junto á las fuentes del 
Bas-Monts, afl. del Norges: 720 h. Est. en la 1. f. de 
Dijon á Is-sur-Tille. 

RUFFEY-SUR-SEILLE. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de 
Bletterans en Bresse, sit. 4 205 m. de altura, á oril. del 
Seille; 900 h. (1,070 con el municipio). Iglesia con la 
tumba del general Lecourbe, quien hizo construir en 
1815 en esta localidad un castillo. 

RurrrEy (María TERESA RICHARD DE). Biog. V. 
RICHARD DE RUFFEY (MARÍA TERESA). 

RUFFI ó RUFFY (ANTONIO DE). Biog. Misto- 
nador francés, n. en Marsella en 1607 y m. en 1689. 
En 1630 fué nombrado consejero en la senescalía de 
dicha ciudad cargo que desempeñó por espacio de 
veinticuatro años, distinguiéndose por su integridad 
y honradez. En 1654 Luis XIV le concedió el título de 
consejero de Estado, como testimonio particular de la 
estimación que le profesaba. Es autor de notables 
obras, entre ellas: Arstorre de la ville de Marserlle (1642); 
Histowe des comtes de Provence, que abarca desde el 
año 934 hasta 1480 (1655); Vie de Gaspard de Semiane, 
chevalier de La Cosle (1655), é Histowe des généraux des 
galeres 

RUFFI (GERARDO). B10g. V. ROUSSEL (GERARDO). 

Rurrr ó Rurry (Luis ANTONIO DE). Biog. Historia- 
dor francés, n. y m. en Marsella (1657-1724). Su padre, 
el historiador Antonio (V.), dirigió su educación, for- 
mándole en la lectura de los autores antiguos y en los 
conocimientos necesarios para la investigación histó- 
rica. Publicó unas disertaciones críticas é históricas 
Sur Porigine des comtes de Provence, de Venaissin, de 
Forcalquier el des vicomtes de Marseille (1712), elogia- 
das por Nicerón; Hastowe de Saint Louis, évéque de 
Toulouse el celle de son culte (1714); Dissertations histo- 
riques el chronologiques sur les évéques de Marseille; cola- 
boró en la Bibliothéque historique del padre Le Long y 
enla Gallia christana de Sainte-Marthe. 

RUFFIA (PEDRO DE). /%20g. Bienaventurado do- 
minico del siglo Xtv, n. en Savigliano, en la Liguria, en 
1320, de la nobilísima familia de los Chiessa, marque- 
ses soberanos de Saluzzes, pues su madre, Beatriz, era 
hija primogénita del marqués Federico 1. Su padre fué 
Pedro Cambiano, de familia patricia de Génova. Atraí- 
do ála vida religiosa por la nombradía del convento de 
Predicadores de Savigliano, el más antiguo de los que 
tenían Jos dominicos en el Piamonte, abrazó la orden de 
Santo Domingo hacia el año 1336, no sin vencer algunas 
dificultades por parte de su familia. Estudió en Bolo- 
nia, dedicándose después en Savigliano al estudio de 
las ciencias y á la predicación, siendo nombrado com- 
pañero del inquisidor general del Piamonte En 1350, 
Inocencio VI, deseoso de dar una batida 4 los numero- 
sos herejes que infestaban el Piamonte y se presenta- 
ban amenazadores, escogió á RUFFIA como jefe de los 
imquisidores nombrados con tal fin, creándolo inquisi- 
dor general del Piamonte, Liguria, Lombardía Superior 
y marquesados de Saluzzes, Monterrato y Susa, tenien- 
do en cuenta las condiciones favorabilísimas en que co- 
locaban al nombrado sus alianzas familiares. Poco des- 
pués, y á petición del obispo de Turín, que tenía 
veintisiete años, y le pedía por consejero, tuvo que 
trasladarse á San Domenico de esta ciudad, donde 
residió hasta su muerte. En 1635 murió asesinado por 
los herejes de Susa en el claustro del convento de esta 
ciudad. Sepultado el cuerpo en la iglesia conventual, 
comenzó á tributársele un culto popularísimo, que, 
acrecentado por los milagros obrados por su invoca: 
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ción, hicieron que fuese trasladado aquél 4 la monu- 
mental iglesia de San Domenico, de Turín, donde re- 
posa á la entrada de la capilla mayor. La continuidad 
y extensión del culto que en el teatro de su apostolado 
se tributó siempre á RUFFIA hicieron que el papa Pío IX 
lo confirmara, fijando la celebración de su fiesta litúr- 
gica el 7 de Noviembre en todas las iglesias domini 
canas. : 

Bibliogr. Bullarium Sacri Ordimis Fratrum Prae 
dicatorum (vol. 2, Roma, 1728); Inocencio Taurisano, 
Cathalogus hagiographicus Sacri Ordinis Fratrum Prae- 
dicatorum (Roma, 1919); A. D. Mortier, Histoire des 
Matltres Généraux de VOrdre des Eréres Précheurs (vo- 
lumen IV, París, 1911); Paulino Alvarez, Santos, bien. 
aventurados y venerables de la Orden de los Predicadores 
Bienaventurados (vol. 1, Vergara, 1922): Anneé domi- 
nicaine (Abril, vol. II): Miguel Pío, Della nobile e gene- 
rosa progenie di Sau Domenico in Italia (1, Bolonia); 
Acta capitularum generaltum Ordinis Fratrum Praedi- 
calorum (vol. 11); Monumenta Ordinis Fratrum Praedi- 
catorum Historica (vol. VI, Roma, 1900); César Cantú, 
Gli heretici di Italia; A. Tourán, Histoire des Hommes 
ilustres de UOrdre de Saint Dominique (vol. IL, París, 
1745); Monópoli, Historia de Santo Domingo y de su 
orden (vol. 11). 

RUFFIAC. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Lot y Garona, dist. de Marmandc, cant. de Rouglon: 
420 h. [| Mun. en el dep. de Morbihan, dist. de Ploér- 
mel, cant. de Malestroit; 1,700 h 

RUFFIER. Biog Escritor francés contemporá- 
neo. Ha publicado: Traité d'éducation physique; L'en- 
lant et Padolescent; Le trawlement de Vobesité por la cul- 
ture physique, etc. 

RUFFIEU. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Aix, dist. de Belley, cant. de la Champaña; 400 h. 

RUFFIEUX. Geog. Cant. del dep. de la Saboya 
(Francia), en el dist. de Chambéry. Consta de 8 muni- 
cipios con 5,500 h. Su cabecera es la población de igual 
nombre, sit. 4 260 m. de altura, entre el Monte Cler- 
geont y el Ródano; 900 h 

RUFFIGNÉ. Geoz. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Loire Inferior, dist. y cant. de Chateaubriant, sit. á 
85 m. de altura; 220 h. (1,100 con el municipio). Est. en 
la 1. £. del Oeste. 

RUFFIN (ALFREDO). Biog. Poeta francés, n. en 
1838 y m. en París en 1915. Es autor de las colecciones 
de versos Premiers regards (París, 1868); Les chats (Pa- 
ris, 1886), y Poésies variées el nouveaux chats (París, 
1890). Se le debe, además: Pelils poémes, contes el fan- 
laistes en prose (París, 1912). 

RUFFIN (ENRIQUE). Brog. Publicista francés con: 
temporáneo. Se le deben las obras Nolre camarade 
Tommy: offensives anglaises de janvier d juin 1917 (Pa- 
rís, 1917), en colaboración con Andrés Tudesq; Croyez- 
vous a la Sociélé des nations? (París. 1924); Reverrons- 
nous la guerre? (París, 1925), etc. 

RUFFIN (MARGARITA ELENA HENRY). Biog. Escrito: 
ra norteamericana, nacida en Daphne, en el condado 
de Alaska, hacia el año 1860. Graduóse en el Colegio 
de San José de Emmitsburg, de Maryland, y fué la pri- 
mera mujer del país que se doctoró en letras en la Uni- 
versidad de París (1907). Estudió también en Dublín, 
dedicándose á la literatura y á las bellas artes. Debe: 
mos á su pluma los poemas Drifting Leaves (1884), 
John Gildart (1900) y The North Star (1904), y, además, 
Eden, on the James, The Sphinx y muchos artículos re- 
lativos á las lengua y literatura célticas, en que es es- 
pecialista. 

RUFFINI. Genealog. Familia de patriotas italia- 
nos, entre cuyos miembros figuran: Juan Domingo, 
cuya biografía va aparte. [| Agustín, n. en 1812 y m. en 
Taggia en 1855. Tomó parte en la tentativa de Maz- 
zinl para apoderarse de la fortaleza de Savona, pero a) 
fracasar este intento, huyó Ruftini, con otros conjura- 
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dos, á Suiza. Expulsado de este país, se trasladó suce- 
sivamente á París, á Londres y á Edimburgo, en dond- 
trabó estrecha amistad con Tomás Carlyle. Después 
regresó á Italia y fué elegido diputado Era hermano 
de Juan. || Leonor Curlo, madre de los precedentes, 
estuvo muy relacionada con José Mazzini y supo edu- 
car 4 sus hijos en los sentimientos patrióticos. Mazzini 
la llamaba (su segunda madre» y dla primera entre las 
mujeres». 

RurrINI (ÁNGEL). Br0g. Médico italiano, n. en San 
Arquato del Tronto (Ascoli Piceno) en 1864, profesor 
de histología normal en la Universidad de Siena. Ha 
publicado numerosos trabajos profesionales, entre 
ellos: Sopra una nuova forma di atrofia muscolare neu- 
ropatica (1891-92); Un melodo facile per allacare in serie 
le sezioni in celloidina... (1894); Ulteriori ricerche sugl 
orgami nervosi terminali nel conmetlivo sotloculameo dei 
polpastrelli dell uomo, etc. (1896); Observations on 
sensory nerveendings in voluntary muscles en Brain 
(1897): Sullo suiluppo e sul tardivo contegno dello strato 
grandulare dello stomaco nella rana esculenta (1899), 
etcétera. Ha enseñado también embrología. 

RUFFINI (FELIPE). Brog. Nació en Roma de la antl- 
gua casa de su apellido, tomando el hábito dominicano 
muy joven en el convento de Santa María de la Miner- 
va, hijo del cual fué toda su vida. Teólogo de renom- 
bre, después de ser profesor en los estudios generales 
de Florencia y Bolonia y adquiririr gran reputación de 
orador, fué nombrado por Clemente VI penitenciario 
de la Basílica Vaticana y predicador y capellán ponti- 
ficio, granjeándose la afección del Papa que, siendo 
todavía joven, lo preconizó obispo de Iserni, junto á 
Capua, prelacía que desempeñó con gran acierto por 
espacio de veinte años, que dedicó á la organización 
de la diócesis, hasta que Urbano V lo trasladó á la sede 
episcopal de Tibur, que ocupó casi otros tantos, hasta 
que, vuelta la Santa Sede á Roma desde Aviñón, fué 
llamado á la Curia por Gregorio IX. Guardián del con- 
clave 4 la muerte de este Pontífice, intervino ,como 
actor en la tumultuosa elección de Urbano VI y en los 
preliminares del gran cisma, mereciendo por su intre- 
pidez y excelentes servicios que cuando los cardenales 
franceses, abandonando á aquél, eligieron á Clemen- 
te VIL originando la gran división que tantos males 
acarreó á la Europa cristiana, Urbano VI le creara 
cardenal en el mismo año de su elección, encargándole 
de una importantísima legación por Italia para con- 
trarrestar los efectos de la propaganda de los contra- 
rios, debiéndosele que las Repúblicas de Luca, Pisa y 
Florencia, hasta poco antes siempre en rebelión contra 
los Papas, permaneciesen fieles á la obediencia romana. 
Amigo íntimo y discípulo de santa Catalina de Sena, 
la gran defensora del pontificado en Italia, y siguiendo 
sus huellas políticas, fué el alma del partido de Urba- 
no VI en los dos años que vivió bajo el pontificado de 
éste, desempeñando e comisiones y viajes 
muy penosos para su avanzada edad, cuyos trabajos le 
apresuraron la muerte, que no se sabe en qué fecha fija 
ocurrió, pero que, por los indicios que se tienen, no pudo 
ser posterior á los últimos días del año 1380. Su cadá- 
ver fué sepultado en la basílica minervitana, á cuya 
fábrica y embellecimiento había contribuido larga y 
generosamente el difunto cardenal. Aprovechando su 
influencia para con el Papa, el bienaventurado Ral- 
mundo de Capua emprendió la reforma dominicana, 
que, imitada por otras familias religiosas, terminó por 
ia reforma de la Iglesia, coronada en el Concilio de 
Trento. Las Constituciones dadas por RUFFINI á la 
diócesis de Tibur son celebradas entre los mejores mo- 
numentos del derecho eclesiástico del siglo XIV y acu- 
san un temperamento ascético á la par que prudente, 
muy en consonancia con lo que acerca de la psicología 
del eminente dominico escriben los historiadores más 
cercanos á su tiempo Como escritor, RUFFINI gozó de 


merecido crédito entre sus” contemporáneos, que le 
citan con frecuencia, pero sólo conocemos los títulos 
de las tres siguientes de sus.obras: In octo libros physt- 
corum commentaria; Constitutiones sinodales pro Eccle- 
siae Tiburlinae, y Acta legationis ejus Italicae aut etiam 
scripta pro jure Urbano V1 luendo. De sus célebres ser- 
mones en latín y en vulgar italiano, en que sobresalió, 
no han llegado hasta nosotros, no ya el contenido, pero 
ni aún los títulos de la colección de los mismos. 

Bibliogr. Echard, Seriplores Ordimis Praedicato- 
rum (vol. 1, pág. 682); Fontana, Sacrum Theatrum do- 
minicanum (Roma, 1666); Bullarium Sacri Ordinis 
Eratrum Praedicatorum (vol. 1); M Palacios, Los 
Cardenales dominicos, en Ciencia Tomisla (Noviembre- 
Diciembre de 1916); A, D. Mortier, Histoire des Maílres 
généraux de l' Ordre des Freres Précheurs (vol. UI. Pa- 
rís, 1902); B. Reichert, Acta Capitulorum generalium 
Ordinis Fratrum Praedicatorum (vol. IM); Monumenta 
Ordinis Fralrum Praedicatorum historica (vol. VUL, 
Roma, 1900); Pastor Ludovico, Historia de los Papas 
desde el Renacimiento, versión española del padre Ra- 
món Rniz Amado (vol. 1); J. Carmier, El beato Raimundo 
de Capua, versión castellana del padre Raimundo Cas- 
taño, O. P. (Sevilla, 1900), y Année Dominicarne (Ene- 
ro, vol. 11). 

RuFFINI (FERNANDO). Bog. Matemático é ingeniero 
italiano, n. en Reggio Emilia en 1823. Fué profesor de 
mecánica racional en la Universidad de Bolonia. En- 
tre sus producciones citaremos: Sul modo di defimire 
la continuila delle funztoni (1870); Della vila e delle ope- 
re di Anl. Perelti; Prolusione al corso di meccantca razto- 
nale (1875); Dell elissoide Culmann (1882); Alcuni 
teoremi intorno alle linee del 2.2 ordine (1887); Quirico 
Filopanti: commemorazione (1898); Ricerche inlorno 
ai moment d' inerzia di un sislema di punto privo di 
baricentro (1899); Delle pedali delle parabole cubiche 
divergenti, etc. Además, publicó muchos otros trabajos 
de matemáticas en varias revistas científicas. 

RurrinI (Francisco). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Lessolo en 1863, profesor de historia del Derecho 
italiano en la Universidad de Turín. Se le debe: 
L' «actio spolit»: studio storico-giuridico (1889); Lineamen- 
ti storici delle relaziont fra lo Stato e la Chiesa in Italia 
(1891); La buona fede in maleria di prescrizione: slorta 
della teoria canonistica (1892): Lo studio e tl concetto 
odierno del diritto ecclesiastico (1892); La rappresentanza 
gluridica delle parrocchie (1896), etc. 

RurFINI (JUAN DomINGO). Biog. Escritor inglés de 
origen italiano, n- en Génova en 1809 y m. en Taggia 
en 1881. Se adhirió á la «Joven Italia» de Mazzini (1833) 
y tuvo que huir á Inglaterra (1836), donde se familia- 
rizó con la vida y lenguaje del país. El estado de su 
salud le obligó 4 trasladarse á Francia (1842). La 
Constitución de Cerdeña le dió (1848) un puesto en el 
Parlamento; en 1849 fué nombrado plenipotenciario 
de Cerdeña en París, y después de la batalla de Novara 
se dirigió de nuevo á Inglaterra. Con el seudónimo Lo- 
renzo Venoni publicó (1853) una autobiografía: Pas- 
sages in the life of an Italian; luego varias novelas de 
carácter patriótico: Doctor Antonio (1855); The Para- 
greens (1856); Lavimia (1860), y Vincenzo, or sunken 
rocks (1863). Desde 1875 vivió en Taggia en la Ribera 
[V. nota Giov. RR. e 1l risorgimento ilaliano (San Remo, 
1899).] 

Bibliogr. Pertusio, Lá vita e gli seritli di G. Rujfimz. 

RUFEINI (Luis). Biog. Escritor italiano contempo- 
ráneo. Siguió la carrera de abogado y se le nombró 
secretario del Instituto de Bellas Artes de Módena. Se 
le debe: Studio comparativo della scultura greca classica 
con la scultura moderna (1888) y Dell” insegnamento 
religioso nelle scuole primarie (1897). Add 

Rurrini (PaBLo). Biog. Médico y matemático lta- 
liano, n. en Valentano en 1765 y m en Módena en 1822. 
Terminada la carrera de medicina se dedicó con my 
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cho entusiasmo á las matemáticas, ciencia para la que 
sentía una especial vocación. Los escritos que publicó 
sobre la misma le valieron la cátedra de análisis, que 
dejó vacante Cassiani en la Universidad de Módena; 
luego asumió también la de matemáticas en la propia 
Universidad. Cuando los republicanos franceses inva- 
dieron Italia, RUFFINI no quiso adherirse á la nueva 
política, por lo que fué desposeído de sus cátedras, que 
le fueron devueltas en 1799 al entrar los austriacos en 
Módena. En 1806 pasó á enseñar matemáticas aplica- 
das en la Escuela Militar de dicha ciudad, y al reco- 
brar sus Estados el duque de Módena, designó 4 Rur- 
FINI como rector de la Universidad, en la que fué, ade- 
más, profesor de clínica médica, medicina práctica y 
matemáticas aplicadas. Perteneció á las más doctas 
corporaciones italianas y fué presidente del Instituto 
Italiano de Ciencias. Las matemáticas deben á este 
ilustre sabio preciosos descubrimientos sobre la teoría 
de las ecuaciones, y especialmente la demostración de 
la imposibilidad de la solución general de las ecuaciones 
algebraicas superiores al cuarto grado. Publicó: Teoria 
generale delle eguarioni, in cui si dimostra imposibile 
la soluzione algebraica delle equazioni generali di grado 
supertore al quarto (Bolonia, 1798); Sopra la determina- 
zione delle radici nelle equazioni numerica di qualunque 
grado (Módena, 1894), obra premiada por la Sociedad 
Italiana: Algebra e suo appendice (Módena, 1807 y 1808); 
R1/flessioni intorno alla soluzione delle equazioni alge- 
braiche generali (Módena, 1813), y Rifflessioni critiche 
sopra il saggio filosofico intorno alla probabilita del Sign. 
de Laplace (Módena, 1821). Además, publicó muchos 
otros trabajos relativos á matemáticas en varias revis- 
tas científicas. 

RUFFLÉ (TróriO). Biog. Dibujante y litógrafo 
francés, n. en París en 1835. De joven pasó 4 España, 
habiendo hecho en Madrid sus primeros estudios de 
dibujo. En 1855 se trasladó 4 París para perfeccionarse 
en el arte litográfico y estudió la cromolitografía, te- 
niendo por profesor á León Painlevé; también cursó 
en la Escuela Municipal parisiense dirigida por Le- 
guien. Volvió después á España, domiciliándose en 
Madrid (1860), en donde ejecutó numerosos trabajos 
para las obras Monumentos arquileclónicos de España; 
Iconografía española, de Valentín Carderera; Tratado 
de dibujo, de Mariano Borrell; Historia de la villa y corle 
de Madrid, de Amador de los Ríos; Historia de las Orde- 
nes militares, publicada por José Gil Dorregaray; Mu- 
seo Español de Antigúedades, etc. En la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1871 obtuvo una mención 
honorífica. 

RUFFO (ÁLVARO). Bog. Diplomático y político 
italiano, m. en Viena en 1825. Embajador del rey de 
Nápoles en París (1797), vióse obligado 4 huir disfra- 
zado cuando estalló la guerra contra Fernando IV 
Pasó después á Viena, también como embajador de 
Nápoles, cargo en el que se mantuvo mucho tiempo, y 
tomó parte en el Congreso de 1815. En 1820 fué llama- 
do á Lubiana por el rey citado Fernando IV, restable- 
cido en el trono napolitano, y fué secretario de dicho 
monarca, ayudándole á restituirle el poder absoluto. 

RUFFO (FABRICIO DIONISIO). Biog. Cardenal y políti- 
co italiano, n. en San Lucido (Calabria) en 1744 y m. en 
Nápoles en 1827. Procedía de la familia ducal Bara- 
nello, y se dedicó á la carrera eclesiástica, no tardan- 
do en hacerse apreciar por el papa Pío VI, quien, des- 
pués de designarle para elevados cargos, le nombró 
cardenal (1794). Más tarde Pío VII le nombró tesorero 
general y ministro de Agricultura. Cuando los france- 
ses invadieron el reino de Nápoles, recorrió el país 
excitando un levantamiento, y con los voluntarios que 
se le unieron ( con los que formó el ejércilo de Santa Fe, 
como él lo llamó) derrotó á los invasores en varios en- 
cuentros. Entró luego en la capital, en virtud de una 
capitulación por la que se concedía gracia á todos cuan- 


RUFFLÉ — 


RUFFO 


tos se habían comprometido; pero no siendo observada - 
por el almirante inglés Nelson, se retiró á Roma. Vuel- 
to 4 Nápoles dos años después, fué nombrado ministro 
plenipotenciario de Fernando 1V cerca del Papa; acom- 
pañó á Pío VII en su viaje á Francia, y como se mos- 

trase poco dispuesto á secundar las miras de Napoleón, 
éste »le desterró á Compiégne, donde permaneció hasta 
la primera Restauración, regresando entonces á Italia. 

En 1821 fué nombrado consejero de Estado por Fer- 

nando 1 de Nápoles. 

Bibliogr. Lachinelli, Memorie storiche sulla vita del 
cardenale Ruffo (Nápoles, 1836); V. von Helfert, Fabri- 
zlo Ruffo (Viena, 1882). 

Rurro (Luis). Biog. Cardenal italiano, arzobispo de 
Nápoles, n. en Sant” Onofrio de Calabria en 1750 y 
m. en Roma en 1832. Era pariente, aunque remoto, 
del cardenal Fabricio Dionisio Ruffo y descendiente 
de los príncipes de Scilla, condes de Sinopoli, una de 
las familias más notables del reino napolitano. Abrazó 
el estado eclesiástico, siendo nombrado cardenal pres- 
bítero en 1810, y promovido al año siguiente á la dig- 
nidad de arzobispo de Nápoles. Negóse á prestar el 
juramento de fidelidad á José Bonaparte, y desterrado 
por ello de Nápoles, tuvo que refugiarse en Roma. En 
1815 volvió á tomar posesión de su arzobispado, y en 
1820 se pronunció á favor de la Constitución que el 
partido liberal acababa de hacer adoptar al rey; esta 
Constitución era la misma que proclamaron las Cortes 
españolas en 1812. Cuando Fernando IV fué restable- 
cido en el trono de Nápoles por las tropas austriacas, 
nombróle jefe de la Universidad y director de Instruc- 
ción pública, cargos que desempeñó poco tiempo. 

Rurro (TirTa) Brog. Barítono italiano, n. en Pisa 
(Toscana) en 1878, hijo de un hábil artista cincelador. 
Al igual que Sigfrido, como hace notar un escritor, 
comenzó su juventud cantando y forjando espadas; 
en 1894 una obra que ejecutó en hierro forjado le valió 
un premio de 30,000 lirzas en un concurso de arte. Pero 
la afición á la escena y la voz de que estaba dotado 
decidieron su vocación. Comenzó sus estudios musica- 
les en la Academia de Santa Cecilia. En un principio 
creyóse sería bajo. pero las , 
notas agudas que alcanza- ps | 
ba fueron afirmando su te- | 0 
situra dé barítono. Presen- 
tóse por vez primera en es- 
cena en el teatro Constanzi, 
de Roma (1896), con el pa- 
pel de Heraldo de Lohengrin. 
La prensa romana le dedi- 
có grandes elogios, alabán- 
dole principalmente lo ex- 
cepcional de sus facultades 
vocales. Cantó después Lucía 
y luego Fausto, no siendo 
menores los éxitos que obtuvo en estas óperas. Desde 
entonces no le faltaron las contratas. Fué en seguida 
á Liorna, y poco después hizo una temporada de 
ocho meses en Sicilia; más tarde tuvo su primera con- 
trata buena: 2,700 francos mensuales para cantar en. 
Santiago de Chile. Y fué entonces cuando, convencido 
de que su voz estaba afirmada, se dedicó á un estudio 
detenido y minucioso de los personajes que había de 
representar. Ha actuado en todos.los grandes teatros 
del mundo. Un Rtgoleito, en la Scala, le elevó á la cate- 
goría de divo. Después de Hamlet y El barbero, son sus 
óperas favoritas: Gioconda; I£l demonio, de Rubinstein, 
con la que alcanzó en Rusia uno de sus más sonados 
éxitos, y Don Juan, de Mozart. Entre las obras moder- 
nas tiene predilección por Zazá, Pagliacci, Tosca, La 
cena delle beffe, etc. No son menores los éxitos que ha 
cosechado como actor, pues es Titta RurFo uno de. 
los cantantes que reúne mejores aptitudes para la 
escena 
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Rurro (VICENTE). Biog. Compositor italiano de la 
primera mitad del siglo XVI, n. en Verona. Fué sucesi- 
vamente maestro de capilla de las Catedrales de Milán 
y de Verona, y se distinguió como fecundo compositor, 
obteniendo sus producciones inmenso éxito, como lo 
prueba el hecho de que fueron editadas con mucha 
frecuencia. Aunque contemporáneo de Palestrina, no 
dejó de gozar también de gran nombradía. Entre sus 
Obras citaremos: una colección de misas á 5 voces; 
dos libros de moleles 4 5 y 6 voces; seis libros de madri- 
gales de 5 á 8 voces; una colección de Magnificat; otra 
de salmos; canciones, etc. 

RUFFORD ABBEY. Geog. ecl. Monasterio de 
la orden cisterciense, en Inglaterra, condado de Not- 
tingham, sit. en la oril. Izq. del Rainworth Water, á 2 
millas al S. de Ollerton. Fué fundado por Gilberto de 
Gante en 1147 y colonizado por monjes venidos de Rie- 
vaulx. Gilberto le dotó con las pobl. de Rufford, Bar- 
ton y Willoughby, donación que fué confirmada por 
los reyes Esteban y Enrique Il, que le eximieron, ade- 
más, de muchas cargas y contribuciones. Tan rico 
llegó á ser, que Eduardo II le pidió socorros para su 
expedición á Escocia, y diez años más tarde contribu 


. y6 á sacar de la miseria al arzobispado de York, arrul- 


nado en la guerra escocesa; sin embargo, ya en 1409 
hubo que dispensarle del décimo que debía pagar a! 
rey por no tener rentas suficientes. El último abad, 
Rolando Blyton, dejó á RUFrFORD ABBEY en 1533 
para ser abad de Rievaulx. A su sucesor, Tomás Don- 
caster, se le asignó una pensión de 25 libras al disol- 
verse la abadía en 1536. Esta, con sus posesiones, eva- 
luadas en 247 libras anuales, fué entregada en poder 
de Jorge Talbot, cuarto conde de Shrewsbury. En 1618 
pasó á manos de Jorge Savile por su enlace con lady 
Mary Talbot, y en la misma familia continúa actual- 
mente. 


Bibliogr. Page Victoria History of co. (Not- 
tingham, 1910). 
RUFFORDIA. f. Bol. Género dudoso, de Se- 


ward, aplicado á un fósil del cretáceo weáldico, con 
pinas de Sphenopleris, que acaso pertenezca al género 
Aneímia Sw., familia de las esquizeáceas, tribu de las 
aneimieas 

RUFFY (EUGENIO). Biog. Diputado federal sui- 
zo, n. y m. en Lutry (cantón de Waadt) (1854-1919), 
hijo del que fué presidente de la Federación suiza, 
Víctor Rufly (m. en 1869). Estudió Derecho en Lau- 
sana, Heidelberg, Leipzig y 
París; fué más tarde diputa- 
do federal, y en 1882 elegido 
miembro del Gran Consejo del 
cantón del Vaud, cuyo presi- 
dente fué en 1887. En 1889 
la Asamblea nacional le elevó 
á su presidencia, y en 1893 la 
Asamblea federal le nombró 
consejero como sucesor de 
Ruchonnet. Después de os- 
tentar (1898) la dignidad de 
presidente federal fué elegi- 
do presidente de la Unión 
postal internacional y dejó 
en su consecuencia el cargo 
de consejero federal (1900). Era fundador de la Univer- 
sidad de Lausana. Tenía el grado de coronel en el Ejér- 
cito suizo, y había mandado el batallón 7.* y el 3.er re- 
gimiento. Gozaba fama de buen administrador y de 
hombre recto. 

RUFITA. (El antiguo 4Alfeo.) Geog. Río de Grecia, 
en el Peloponeso, formado por dos brazos procedentes 
de Arcadia: el Alfeios y el Rufía. Este último, llamado 
en otro tiempo Ladon, nace al E. de la eparquía de 
Gortinca, corre sucesivamente al N., NO., SO., O. y S., 
dibujando así un arco de 90 kms. Unido al Alfeios, se 
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encamina al S., formando su frontera entre Mesenta y 
Elida y des. en el mar, entre las lag. de Muria al NO. 
y de Agulinitza al SE., después de un curso de 135 ki- 
lómetros á partir de ¿as fuentes del Ladón, ó de 45 4 
contar desde la confluencia. 

RUFIÁN. F. Rufien, souteneur. — It. Ruffiano. 
— In. Ruffian, pimp. — A. Kuppler, Zuhilter. — P 
Rufizo. — C. Arcavot, rufiá. — E. Interhelpanto. m. 
El que hace el infame tráfico de mujeres públicas. [| 
fig. Hombre sin honor, perverso. despreciable. || ant. 
Espadachín de oficio y asesino de alquiler. || adj. Cuba. 
Gracioso, burlón. 

Rurián. Der. € Hist Hombre que hace el infame 
tráfico de mujeres públicas. Desgraciadamente se han 
conocido en todos los pueblos antiguos y modernos 
personas bastante degradadas para dedicarse á este co- 
mercio; pero en todos ellos han sido castigados, aun 
con mayor rigor del que se ha usado con las prostitu- 
tas. El rufián no es, como algunos autores han creído, 
un producto de nuestra civilización: ha existido en todo 
tiempo y se le encuentra en los orígenes de la prostitu 
ción. En la antigua Roma, 4 los dedicados á este oficio 
los llamaban lenos. Llevaban nota de infamia, que era, 
como á todos los agentes é intermediarios de la prosti- 
tución, la muerte civil; no tenían, por el solo efecto de 
ejercer la profesión, la libre disposición de sus bienes, les 
estaba prohibido testar, estaban privados de la tutela 
de los hijos y no podían ocupar ningún cargo público m 
actuar de testigos; se velan de continuo expuestos á los 
mayores insultos y malos tratos, no pudiendo ejercitar 
el derecho de defensa, hasta el extremo que los magis- 
trados ejercían sobre el leno el derecho de vida ó muer- 
te. Dedicábanse generalmente al oficio de lego, según 
Petronio, los bañeros, perfumistas, hosteleros y barbe- 
ros. El leno era unas veces el propietario del "local, y 
servía como intermediario entre la pupila y sus clientes, 
por cuyos servicios le quedaba una parte de los benefi- 
cios de aquélla; él era quien discutía el precio y se ocupa- 
ba de todos los detalles del iupanar; otros, por el con- 
trario, dejaban estos menesteres para sus criados y es- 
clavos, asignando á cada uno un oficio; así, los anzillae 
ormalrices se ocupaban del aseo de las pupilas; los agua- 
rie distribuían las bebidas refrescantes á los que las 
demandaban; el bacaría era un pequeño esclavo que pre 
sentaba el agua en un vaso de mango largo y boca an- 
cha; el vellicus tenía la misión de tratar el precio con los 
clientes y cobrar; los aductores ejercían su oficio pasean- 
do por los alrededores del lupanar para reclutar mujeres, 
y los conductores eran los que atraían al burdel los viejos 
y jóvenes libertinos. El rufián considerado naturalmen- 
te, dice Salillas, no es otra cosa que la representación 
descarada de la tutela masculina. Genéricamente, es el 
sostenedor de la mujer en el lucro carnal, variando su 
carácter por gradaciones, declives y modalidades, des: 
de el hombre de placer que satisface una necesidad afec- 
tiva, á protector y guardián, y, por último, 4 empresa- 
rio, que educa á las jóvenes para ejercer con ellas el co- 
mercio del amor y realizar pingiies ganancias. El ru 
fián representa una categoría con grados inferiores y 
aun superiores en la escala, siendo ésta muy variada. 
Empezaban por ser mandil, esto es, criado de rufián; 
seguían hasta ascender á aprendiz de rufián, á los que se 
les llamaba rufezno, espadachin ó pagote, y luego ascen- 
dían, sucesivamente, 4 jaydn, guardador de rameras; 
engibador, recaudador de las ganancias de éstas; aviso, 
el confidente de las mismas; ¡aque y rufo, á los valientes 
y pendencieros, y cherinol, al principal de los rufianes. 
La sociedad que constituían éstos recibía los nombres 
de baleles, cofradía, chanfaina, birlesca, cherinola, esuifa- 
da, germanía y jacarandana. El punto de reunión ó cen- 
tro de esta clase de gentes era la mancebía ó burdel 
público que, con carácter oficial, existió en la mayor par- 
te de las ciudades de España. En este centro los rufia- 
nes entablaban el indispensable juego de dados y nai- 
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pes, 4 fin de despojar sin compasión á los estudiantes 
y demás personas que acudían al lupanar, donde al 
mismo tiempo solían celebrarse bailes y francachelas, 
que casl siempre terminaban con riñas y cuchilladas 
Los rufianes, además de asistir constantemente á la 
mancebía y á todos los garitos, tenían muy bien orga- 
nizados sus servicios para la realización de crímenes y 
tubos de todas clases; la rufianesca obedecía y res- 
petaba al cherinol 6 gallo. A los cherinoles y ¡ayanes se 
les tributaba por todos el más profundo respeto, á cau- 
sa de sus grandes fuerzas, valor temerario, espantosos 
crímenes y aterradora nombradía. Muy frecuente era 
en aquellos tiempos ver entrar en la mancebía á perso- 
nas conocidas, tanto hombres como mujeres, éstas con 
el rostro encubierto, que concurrian allí para tratar 
con los rufianes respecto á los servicios que deseaban 
se les prestase por éstos y á los que confidencialmente 
les revelaban los secretos, á fin de que los rufos pudie- 
sen mejor llevar á cabo los propósitos que se proponían 
en la comisión de los robos, raptos y crímenes que les 
comisionaban, siendo ésta la razón del gran influjo que 
tenían los rufianes para favorecer á los compañeros 
que caían en manos de la justicia; pues, poseedores de 
los secretos y flaquezas de los más ilustres personajes 
de aquel tiempo, exigían á éstos que intercediesen en 
sus pretensiones cerca de los curiales, corregidores, etc. 
El derecho común imponía á esta clase de delincuentes 
cierta pena arbitraria, pero si este delito le cometían el 
padre ó marido, corrompiendo á su hija ó mujer, incu- 
rrían en la capital. En la jurisprudencia española se en- 
cuentran en todos los Códigos promulgados en las dis- 
tintas épocas, disposiciones reprensivas contra los ru- 
fianes. Según el Fuero Juzgo y su Ley 17, lib. 8., tít. 4.2, 
el padre que consintiese la prostitución de su hija, y el 
. señor que permitiese la de su esclava con objeto de lu- 
crarse, eran castigados con pena de 100 4 300 azotes. 
En casi todos los fueros municipales hay disposiciones 
gravísimas contra los rufianes, entre ellas la del Fuero 
de Cuenca, que dice: (Todo rufián o alcahuete que son- 
sacare fija agena para otro, o otra mujer que marido 
hobiere, enforquen al rufián et quemen a la alcahueta 
si los podiesen haber.» Las Partidas, en la Ley 1.2, tí- 
tulo 22, Partida 7.2, dividía en cinco clases las perso- 
nas que se dedicaban á este infame tráfico: 1.2 de los 
bellacos que guardan las rameras públicas en el burdel, 
tomando parte de su ganancia; 2.” de los que como cha- 
lanes, corredores ó medianeros andan solicitando á las 
mujeres que están en sus propias casas, para los hom- 
bres que les daban algún interés en premio de su vile- 
za; 3." los que tienen en su casa mozas que se prostitu- 
yen, con el objeto de percibir la ganancia que ellas ha- 
cen por este medio; 4.” de los viles maridos que sirven 
de rufianes á sus mujeres; 5. de los que por algún lucro 
consienten en su casa la concurrencia de mujer casada 
ú otra de buen lugar para hacer fornicio, sin ser su me- 
dianero ni su cómplice. A los lenones, rufianes ó alca- 
huetes los podía acusar «cada uno del pueblo ante los 
juzgadores de los lugares do fazen sus yerros» y proba- 
do el delito, incurrían en las penas siguientes: el rufián 
de la primera clase era desterrado del pueblo con las 
rameras que guardaba; el de la segunda clase perdía la 
casa para el Fisco y pagaba 10 libras de oro; el de la 
tercera clase tenta que casar y dotar la mujer, ó haber 
la pena de muerte, y en ésta incurrían también los de 
la cuarta y quinta. Más tarde Enrique IV, en 1469, 
prohibió que las mujeres públicas que se dan por dine- 
ro tuvieran rufianes, so pena que cualquiera de ellas 
que lo tuviere le fueran dados 100 azotes públicamente 
por cada vez que fuere hallado y pérdida de toda la 
ropa que tuviere. Asimismo ordenó que en la corte ni 
en ninguna villa ó ciudad del reino hubiera rufianes, y 
si fueren hallados, que por la primera vez les dieran 100 
azotes públicamente, por la segunda se les desterrara 
del lugar donde fueren hallados. y por la tercera que 
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murieran por ello entorcados. Posteriormente, doña 
Juana y don Carlos, por Pragmática del 25 de Noviem- 
bre de 1552, y Felipe 11, el 3 de Mayo de 1566, aumen- 
taron estas penas, imponiéndoles por la primera vez 
que se les aprehendiera, como tuvieran ya diez y siete 
años, 100 azotes y diez años en galeras; por la segunda 
vez, 100 azotes y galeras perpetuas, habiendo de per- 
der siempre las armas y ropas que llevaren consigo al 
tiempo de la aprehensión, con destino al juez y acusa- 
dor por mitad, pudiendo cualquier persona, por su pro- 
pia autoridad, prender á los rufianes dondequiera que 
los hallare, y presentarlos sin dilación á las justicias. 
stas penas, así como las de las Partidas, no están ya 
en observancia, y el suplicio capital se conmutó con la 
pena de azotes, con exhibir á los rufianes emplumados 
Óó con una coroza con dibuios alusivos á sus delitos, y á 
los maridos consentidores, además de emplumarlos, 
solían ponerles pendiente del cuello un rosario de astas 
de carnero, enviándolos luego á presidio. En cuanto 
á los preceptos del derecho moderno, véase en esta 
ENCICLOPEDIA el artículo CORRUPCIÓN DE MENORES 
(t. XV, pág. 983). La fisonomía del rufián se ha modi- 
ficado profundamente en estos últimos tiempos; el 
punto de valor era punto de honor en los rufianes de . 
antaño, siendo el concepto de valentía la cualidad in- 
dispensable para ejercer el predominio rufianesco; an- 
tiguamente era un hombre fuerte, robusto, vigoroso, 
una especie de Hércules, dispuesto á armar pendencia 
con cualquiera, y si era menester poner á contribución 
su vida, la ponía; hoy es un joven afeminado y desver- 
gonzado, y en quien la astucia, la malicia y la feroci- 
dad substituyen al vigor y á la fuerza; es un vago cró- 
nico, jugador y camorrista. Hoy á los rufianes se les 
conoce con el nombre de chulos. Estos son los parásitos 
más peligrosos de la prostitución; es el tipo verdadera- 
mente monstruoso, el verdugo de las infelices mujeres 
públicas. De igual manera que existen diversas clases 
de rameras, existen distintas clases de chulos; así los 
del gran mundo son, en general, jóvenes elegantes bien 
parecidos, pero sin fortuna alguna, con gran amor al 
lujo y los placeres, deseos de ostentación, sin profesión 
alguna ni hábito de trabajo ninguno; reciben de su 
amante el dinero necesario para hacer una vida que 
ellos por sus propias fuerzas no pueden sostener, á cam- 
bio de prestarse éstos á sus caprichos ls, como todos 
los rufianes ó chulos, un ser despreciable, con ausencia 
de todo sentido ético, pero sin traspasar los límites de 
la delincuencia. Tienen muy buen cuidado de no mos- 
trarse como tales chulos para poder alternar con per- 
sonas de prestigio. Pero 4 medida que desciende la es- 
cala social de las mujeres públicas, se encuentran los 
chulos de condiciones sociales y morales más bajas. En 
casi todos los países donde hay rameras existen los ru- 
fianes. En Francia se les conoce con los nombres de 
greluchon, barbillon, mangeur de blanc, rufian, pois- 
son, marlou, macquereau, dos-verl d' Alphonse y sou- 
teneur, que es el más generalizado. A los souleneurs de 
Francia los caracteriza su ferocidad Son vigilados cons- 
tantemente por la policía, deteniéndolos á la menor 
cosa. Los souteneurs son los autores de la mayor parte 
de robos y crímenes cometidos durante la noche en Pa- 
rís y las grandes ciudades de Francia, sirviéndoles de 
cómplices sus mujeres. Antes de la ley sobre reinciden- 
cias, los souleneurs en este país no tenían oficio, las mu- 
jeres trabajaban y era lo suficiente; pero ahora, con 
objeto de escapar á las consecuencias de la citada ley, 
aparentan dedicarse á un oficio con el que subvienen 
á sus necesidades. En Alemania provienen estas gentes 
de la más baja clase social; son habituales del robo y 
asesinos; la policía alemana los persigue muchísimo, y 
cuando los detiene son puestos á disposición de los tri- 
bunales, que los castigan muy severamente; por el con- 
trario, en Estrasburgo, 4 los Low1s, como los llaman en 
Alemania á esta gente, no los castigan, pero detienen 
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á la mujer cuando la policía sabe que ésta tiene su sou- 
teneur 6 Louis. Los chulos ó souleneurs de Londres son 
muy peligrosos; todos ellos, ladrones de profesión, na- 
cidos de padres ladrones y de muieres públicas, han vi- 
vido siempre en la atmósfera del vicio, asistiendo desde 
pequeños á toda clase de orgías. Numerosos hombres, 
llevados por las rameras á ciertas casas Ó sitios apar- 
tados, son víctimas de esta gente, que les roban cuanto 
llevan y á veces les asesinan, arrojando luego el cadá- 
ver al Támesis. En Bélgica no existe restricción alguna 
en contra de los souleneurs; están completamente libres 
y únicamente prohiben que las prostitutas los frecuen- 
ten y salgan con ellos. Abundan los rufianes en Italia, 
donde les está prohibido entrar en los prostíbulos, mas 
á pesar de esta prohibición penetran, y la mayor parte 
de las veces originan escándalos. En este caso la poli- 
cía cierra temporalmente la casa, y por segunda vez la 
clausura definitivamente En Suiza son castigados con 
la pena de prisión, que puede ser hasta de ocho meses; 
generalmente no se les detiene, si no producen escán- 
dalo ó desorden en la vía pública En Budapest son des- 
conocidos; no existe legislación especial para los rufia- 
nes; la prostituta está bajo la protección de la policía, 
y, por consiguiente, no necesita de otros protectores. 

Bibliogr. Cervantes, El rufidn viudo y El rufián di- 
choso; Salillas, Poesía rufianesca (Nueva York y París, 
1905) y El lenguaje (Madrid, 1896): Parent-Duchatelet, 
De la prostitution (París). 

RuriÁn. Lit. El rufidn Castrucho. Comedia de Lope 
de Vega, titulada también El galán Castrucho, en los 
primitivos impresos. Se nota en esta comedia cierta in- 
fluencia de Plauto y Terencio, y aparecen en ella los 
personajes de un rufián disoluto y de una astuta alca- 
hueta, así como tipos de la licenciosa soldadesca espa- 
ñola, delineados con vigorosos y muy verdaderos con- 
tornos, unido á una intriga tan ingeniosa como diver- 
da. 

Castrucho, perfecto pícaro que vive del juego y de las 
mujeres, explota entre los soldados la belleza de For 
tuna, su manceba, y marcha á4 Nápoles, ayudándole en 
sus proyectos la celestina Teodora, que nada tiene que 
envidiar á las más sobresalientes del género. Allí corte- 
jan á la mozuela, que se finge dama “principal, hija de 
Teodora y sobrina de Castrucho, un capitán, un alfé- 
rez y un sargento, que por la hermosa sostenían fre- 
cuentes altercados y reyertas. Dos jóvenes, una espa- 
ñola, llamada Brisena, y otra milanesa, que lleva el 
nombre de Leonor, deshonradas, respectivamente, por 
el sargento y el alférez, y que les han seguido disfraza- 
das de pajes, hacen inauditos esfuerzos, ayudadas por 
Castrucho, para que sus amantes no lleguen á engolosi- 
narse demasiado con Fortuna. Tales son los escándalos 
promovidos por ¿os enamorados, que el general se ve 
obligado á intervenir para evitar nuevas colisiones, ha- 
ciendo que se casen el alférez y el sargento con sus en- 
gañadas víctimas, y Castrucho con Fortuna, ofrecién- 
dole en dote el mando de una compañía de infantería, 
porque espera que de hombre tan astuto «se han de ver 
grandezas algún día». 

El rufián dichoso. Comedia de santos de Cervantes, 
en tres jornadas, escrita probablemente en Sevilla, des- 
pués de 1596, fecha de la impresión de la Historia que 
le sirvió de base, y quizá en los últimos años de la vida 
de su autor, cuando la idea religiosa preocupábale en 
grado sumo, á juzgar por lo perfecto de la forma y el 
espíritu de religiosidad y unción cristiana que la obra 
respira. Debió de inspirar 4 Cervantes la muerte ejem- 
plarísima del dominico sevillano fray Cristóbal de la 
Cruz, héroe en su juventud de mil travesuras rufianes- 
cas. La vida de Cristóbal de Lugo, que así se llamaba de 
mozo, era relatada con matices y exageraciones de le- 
yenda en su ciudad natal, y aunque es - posible que Cer- 
vantes oyera referir allí sus picardías y sus santidades, 
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Historia de la Ifundación y discurse de la Provincia de 
Santiago de Mexico, escrita por fray Agustín Dávila y 
Padilla, i impresa en 1596. Es indudable _que Cervantes 
acomodó á la escena con singular ingenio y arte la ac- 
cidentada historia del dominico sevillano; pero no sien- 
do empresa iácil presentar, en el reducido espacio de 
tres actos, las variadas aventuras de tan compleja vida, 
vióse precisado á falsear algo la historia, agrupando á 
sucesos de Sevilla otros acaecidos en Toledo y hacien- 
do pasar en el convento de Méjico, en poco espacio de 
tiempo, hechos que necesitaron largo espacio para des- 
arrollarse. Como observa Cotarelo y Valledor, «á causa 
del argumento vióse forzado á contradecir en esta obra 
más que en ninguna, los principios dramáticos predi 
cados en la primera parte del Quijote, sobre todo en lo 
que se referían á la unidad de lugar, y para cohonestar 
lo, escribió al principio de la segunda jornada aquel cé- 
lebre diálogo entre la Comedia y la Curiosidad, donde 
del mejor modo posible se previene contra estas obje: 
clones». ¿Al principio, sigue diciendo el autor antes ci- 
tado, Cristóbal es un perdido á su modo, mucho menos 
pícaro y delincuente de lo que él mismo cree, en cuyo 
turno se agolpan una serie variadísima de tipos de todas 
clases, fotografiados en sus propias líneas por esa mano 
firme y segura y ese ojo perspicaz para advertir los ras: 
gos artísticos de cada fisonomía, que ningún otro escri: 
tor gozó como Cervantes. La primera Jornada es un 
verdadero cinematógrato vivo y palpitante, por donde 
va desfilando toda la jacarandina de la gran Sevilla del 
siglo xv1, en lo que tiene de pintoresco en sus personas 
y costumbres, en sus usos y lenguaje, en sus vicios y en 
sus crímenes. Es un grandioso cuadro de géne1o toma- 
do de: natural, ro una idealización de la astucia famé- 
lica, como Lazarillo de Tormes, mi una profunda psico- 
logía de la vida extrasocial, como Guzmán de Alfarache.» 
Picatoste, por ignorar que el tipo de Cristóbal eru his- 
tórico supuso erróneamente, en su estudio sobre don 
Juan Tenorio, que fué Cervantes el creador de esta 
grandiosa figura dramática, sospechando que se inspi- 
ró en las tradiciones sevillanas antes que Tirso de Mo- 
lina. Aunque en el primer acto puede encontrarse cier- 
to parecido entre ambas figuras, la diferencia salta en 
seguida á la vista, pues Cristóbal sintió siempre despe- 
go hacia las muleres y no influyó el amor en su vida 
para nada 

Un dia, en extremo apurado, juega un libro religioso, 
haciendo voto, si pierde, de marcharse con una cuadri- 
lla de bandoleros. Mas, al ganar, el mozo reflexiona so- 
bre el imprudente voto que había hecho, y para reme- 
diar su error promete hacerse relig oso. En el acto se 
gundo el espectador asiste á la radical mudanza acae: 
cida en el alma de Cristóbal de Lugo, convertido en 
fray Cristóbal de la Cruz, acompañado de su leal amigo 
Lagartija, que ha tomado también el hábito con e: 
nombre de fray Antonio. La fama de santidad del do- 
minico y su espíritu de sacrificio se ponen de manif'es- 
to al hallarse en peligro de muerte una conocida dama, 
doña Ana de Treviño, que, ante sus graves y múltiples 
pecados, desconfía de la salvación de su alma y rehusa 
los auxilios de la religión, que considera ineficaces Los 
parientes acuden á los dominicos, y el prior designa á 
fray Cristóbal para que reduzca á la penitente. Para 
ello pide 4 Dios, en sobrehumano sacrificio, que cargue 
sobre su alma los pecados de la moribunda y que Je sir- 
van de abono todas sus buenas obras, con la condición 
de que la enferma se confiese y se arrepienta. En el acto 
tercero el santo varón es atacado por la lepra, y su ac- 
ción, que abarca los ocho años que duró su enfermedad, 
puede decirse que queda reducida á la gran batalla que 
entablan en el escenario las potencias infernales contra 
la inquebrantable firmeza de virtud y fe extraordina- 
ria del siervo de Dios, favorecido por la gracia divina. 

El rufián dichoso, dice Cesador, «drama histórico en 


es probable también que aprendiera unas y otras en la | el fondo y uno de los mejores que se han compuesto en 
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casteilano, ofrece el contraste entre la picaresca y el 
misticismo de la vida española de entonces, cual se re- 
trata en las dos manifestaciones de la literatura de la 
época, la mística y la novela picaresca. Nadie, ni el 

* mismo Cervantes, hizo un cuadro tan picaresco y arru- 
fianado como en la primera parte de la vida de aquel 
Lope, ni tan condensado y vivo de la vida religiosa de 
un verdadero santo, sazonando lo grave del héroe con 
lo chistoso del compañero y mostrando el buen humor, 
tan propio de nuestros místicos y santos, como desco- 
nocido entre los que de estas cosas hablan sin enterar- 
se». “En esta grandiosa concepción teológica, afirma 
Cotarelo, cuyo vasto escenario se extiende desde el cie- 
lo al infierno, trata el autor tres grandes misterios y 
dogmas católicos: el de la gracia, el de la perfección in- 
terior y el de la caridad, asuntos todos que en el creyen- 
te siglo XvT preocupaban hondamente las conciencias 
y apasionaban con avidez los ánimos. Y no perjudica 
á esta obra ser arrancada de la realidad, porque si bien 
tan completa máquina no fué parto del ingenio cervan:- 
tino, él Je prestó toques y rasgos artísticos, detalles y 
episodios y, sobre todo, los concepios y las palabras 
dando así vida literaria á la yerta relación histórica.» 
Uno de los mayores méritos de la obra consiste, precl- 
samente. en la habilidad y galanura de la versificación 
Cervantes, aunque prefiriendo el endecasílabo libre y 
los tercetos, no deja de emplear redondillas, quintillas, 
octavas reales y algún romance, notándose en toda la 
comedia gran lima y pulimento. La edición princeps de 
la comedia es de 1615, figurando en la primera edición 
de ocho comedias y ocho enlremeses nuevos; hay, además. 
otra edición de 1749. Modernamente ha sido incluída 
en el tomo XI de una edición de Obras completas (1864) 
y en el tomo II (1896) de un Teatro Completo. Hay una 
edición crítica de Joaquín Hazañas y la Rúa, publica- 
da en 1906 con el título Los rufianes de Cervantes, con- 
teniendo, además, un estudio preliminar y notas. Ha 
sido traducida dos veces al francés: por A. Roger, en 
1862, y en 1907 por Dieulafoy. 

Biblicgr. Además de la edición de Hazañas, véase: 
A. Cotarelo y Valledor, El leatro de Cervantes (1915). 

El rufidn vtudo. Entremés de Cervantes, en donde 
reproduce la escena del patio de Monipodio de Rinco: 
nele y Cortadillo. Trampangos es el nombre que lleva 
en el entremés el mayoral de ía cofradía ladronesca se- 
villana. La cbrita está escrita en versos sueltos endeca- 
sírabos, lo cual contribuye no poco á aumentar el efec- 
to cómico de aquellas escenas entre gente del hampa, 
á las que el autor quiere dar cierta ridícula solemnidad 
y un determinado empaque burlesco. En El rufián viu- 
do dejó correr Cervantes. dice Cotarelo y Valledor, «el 
chorro de su humorismo, copiando lo más gracioso y 
característico del pintoresco lenguaje de esta gente per- 
dida. No hay en el entremés aquellas valientes pince- 
ladas de la novela, ni aquellos rasgos cómicos que sor- 
prenden y admiran: pero en cambio, el aspecto ridícu- 
lo es más intenso, como que el campo se prestaba mejor 
á ello, y aunque son tan reducidos sus límites, pueden 
los personajes moverse holgadamente y presentarnos 
variedad de ideas, de afectos y hasta de sucesos capa- 
ces ellos solos de procurar completo conocimiento del 
linaje de vida de la chusma maleante Tal vez en algu- 
nas ocasiones el realismo se acentúe con exceso, mas hay 
que recordar el tiempo de la composición y los oyen- 
tes á que se destinaba; amén de que así sirve mejor 
como, documento de estudio». El rufián sufre la pérdida 
de su coma y laméntase amargamente de desgracia 
tan grande, pero ante los consejos de sus amigos decide 
substituirla por una de las doncellas allí presentes. lle- 
vándose la palma la Repulida, quitándosela 4 Chiquiz- 
naque, que se conforma humildemente ante el despojo, 
no siendo tan fácil de calmar la envidia y maledicencia 
de las postergadas. Prepárase el baile para celebrar el 
casorio. entrando en escena Escarramán, que cuenta 
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algunas de sus aventuras. Este personaje, que figuró. 
después en muchos entremeses y dió nombre á un baile, 
no fué creación de Cervantes, no taltando quien preten- 
da que se trata de un hombre de carne y hueso. Se ha 
dicho que Cervantes compuso este entremés como pre: 
texto para la presentación de Escarramán:; pero no de- 
bió de ser asÍ, ya que la obrita tiene su argumento pro- 
pio, y la llegada del galeote es sólo un episodio que el 
autor introduce para justificar el baile con que solía 
ponerse término á esta clase de piezas. Ediciones: 1615, 
1749, 1816, 1826, 1829, 1864, 1868, 1875 (3 ediciones), 
1379 1893, 1896, 1906, 1911 y 1914; traducción fran- 
cesa de 1862. 

Bibliogr. J. Hazañas y la Rúa, Los rufianes de Cer. 
vantes (1906); A. Cotarelo, y Valledor, El teatro de Cer- 
vantes. 

RUFIANA. (Etim. — De rufián., t. lercera, al- 
cahueta. 

RUFIANADA. 1. Acción propia de rufián. || 
Amér. En Cuba, burla, gracia, chiste, chanza. 

RUFIANAR. intr. ant. RUFIANEAR. 

RUFIANAZO. m. aum. de ¡RUFIÁN. 

RUFIANCETE, RUFIANCILLO, RU: 
FIANCITO, RUFIANEJO. m. dim. de RuriÁn 

RUFIANEAR. (Etim. — De rufián.) tr. é intr 
ALCAHUETEAR. 

RUFIANERÍA. (Etim. — De rufián.) f. ALCA 
HUETERÍA. [| Dichos 6 hechos propios de rufián. 

Sim.  RUFJANISMO. 

RUFIANESCA. Í. Conjunto de rutianes. || Cos- 
tumbres de los rufianes. 

RUFIANESCO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á los rufianes ó á la rufianerla. 

A LO RUFIANESCO. m. adv. RUFIANESCAMENTE 

Deriv. Rufianescamente. 

RUFIANO, NA. adj. Cuba. Dícese del que es alec- 
tado en sus modales. U. t.c. s. 

RUFIBARBO, BA. (Etim. — Del ¿at rujus, 
rojo, y barba.) adj. Que tiene la barba y los bigotes 
rolos. 

RUFICARMÍN. m. Quim. Ci5H,205. Compuesto 
que se forma calentando el ácido carmínico con agua 
á 200”. Es un polvo rojo, insoluble en agua y muy solu: 
ble con alcohol. 

RUFICOCCINA. !. Quím. CisH1005. Compuesto 
que se obtiene diluyendo con agua el producto violado 
obtenido po* la acción del ácido sulfúrico sobre el ácido 
carmínico; puede extraerse del precipitado desecado 
mediante el alcohol hirviente. Es un polvo de color 
rojo de ladrillo, poco soluble en agua y éter y muy so: 
luble en alcohol. Los ácidos cáusticos la disuelven con 
color pardo y el ácido sulfúrico concentrado con colo, 
violeta. 

RUFIGÁLICO (ÁciDO). Ouím. C1¿H50s + 2H90 
Se obtiene calentando á 140? el ácido agállico con 4 par: 
tes de ácido sulfúrico concentrado 

RUFIGALLOL. m. Quim Materia mordiente 
obtenida por la acción del ácido sulfúrico sobre el áci- 
do gálico. Es una hexahidroquinona de la fórmula 
C14H50s. 

RUFIJI. Geog. Río de Africa (V. LurIv1). Aguas 
arriba de este río, perteneciente 4 la antigua Africa 
Oriental Alemana, hoy mandato inglés de Tanganyika, 
fué atacado el 11 de Julio de 1915 el crucero alemán 
Kónigsberg, alli refugiado. Este crucero, después de 
echar á pique algunos buques ingleses y perseguido por 
dos cruceros británicos, remontó el río RurIJ1, cuya 
barra los dos barcos ingleses no pudieron pasar por su 
gran calado. Pero, para evitar la salida del crucero 
alemán, el 30 de Octubre hundieron en la desemboca- 
dura un vapor cargado de carbón. Habiendo reunido 
una escuadra compuesta de varios cruceros y momito: 
res, después de reñidos encuentros el Kónigsberg, agota- 
dos sus recursos, fué hecho volar por su capitán 
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RUFINA. f. Nombre propio de mujer. 

RUFINA. Quím. Co1 Ho200s. Compuesto que se forma 
calentando entre 200 y 235” la floricina, que se encuen- 
tra en la corteza de varios árboles frutales (manzanos, 

_ perales, etc.). Es amorfa, de color rojo obscuro, muy 
poco soluble en agua hirviente y muy soluble en los ál- 
calis cáusticos. 

RUFINA. Zool. (Ruina Clessin.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los testacéli- 
dos. género Daudebardía Hartmann (1821); por pre- 
sentar la concha umbilicada; siendo característica la 
D. Rufinaruja Draparnaud 

RUrINa. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y dist. de 
Florencia, mun. de Pelago, junto 4 la rib. izq. del Sieve, 
afl. del Arno; 1,890 h. 

RUFINA (SANTA). Hagiog. Virgen y mártir. Hija de 
Asterio y de Aurelia, patricios romanos, nació en la pri- 


Martirio de las santas Rufina y Segunda, por Morazzone 
Crespi y Procaccini. (Museo Bzera, Milán) 


mera mitad del siglo 111. La historia de esta santa va 
íntimamente unida con la de la virgen santa Segunda, 
probablemente su hermana y seguramente su compa- 
nera en el martirio. Sus padres pactaron el enlace de 
RUFINA con Armenterio y de Segunda con Verino, ca- 
balleros de la orden Ecuestre romana, 
quienes, al arreciar la persecución de 
Valeriano y Galieno, abandonaron la fe 
de Jesucristo en 257 Ó en 260. preten- 
diendo que sus prometidas esposas si- 
gulesen su ejemplo; pero éstas, con áni- 
mo esforzado, permanecieron firmes en 
la te, y. á fin de no perderla, salieron 
de Roma á ocultarse en una posesión 
campestre que tenían en Toscana De- 
latadas por sus esposos, fueron alcan- 
zadas á pocas millas de la ciudad por 
los enviados de Arcuesilao. Llevadas 
ante Junio Donato, prefecto de la ciu- 
dad, fueron separadas y encerradas en 
la cárcel pública. Al tercer día de su 
encierro ordenó el prefecto que condu- 
jesen á su Tribunal á RUFINA, procu- 
rando hacerla apostatar, primero con 
promesas y luego con amenazas. Mas 
como nada lograse, determinó hacerla 
azotar, para lo cual hizo comparecer á 
Segunda, á fin de que, viendo el trata- 
miento que se daba á RUFINA, aposta- 
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era común, pidió al juez la quisiese asociar al mis- 
mo tormento con su hermana. Furioso el prefecto 
Donato al ver el heroísmo que prestaba á aquellas 
débiles doncellas la fe en sus creencias, y aunque no 
podía menos de admirar tanta fortaleza, su fanatis- 
mo por los dioses del paganismo, de los que, en su 
ceguedad, temía el castigo si él mo los vengaba de 
aquellas mujeres que con tanta arrogancia los insulta 
ban, las mandó encerrar en un calabozo y darles un 
humazo, encendiendo estiércol. Vana tentativa: el ca 
labozo quedó iluminado y el ambiente perfumado con 
suavísimo olos. Rabioso el prefecto, las hizo poner en 
un baño de aceite hirviendo, del cual salieron ilesas. 
Admirado el prefecto del prodigio, pero, por lo mismo, 
más empeñado en triunfar de sus víctimas, las mandó 
arrojar al Tíber con una gran piedra atada a) cuello, 
para que se sumergiesen y ahogasen; empero, dicen las 
Actas, las santas se mantuvieron flotantes, aun sin mo- 
jarse. No sabiendo Donato qué hacer, las entregá á 
Arcuesilao para que éste, á su antojo, las hiciese perecer 
ó dejase en libertad. Arcuesilao las hizo lleyar á una 
selva tenebrosa, llamada Selva Negra, á unos 8 kms 
dela Vía Aurelia ó Cornelia, que conduce á Porto y 
Civitavecchia. Allí fueron martirizadas: á una la par- 
tieron la cabeza con un sable y á la otra la cortaron la 
cerviz Sus cuerpos fueron dejados á merced de los ani- 
males carniceros. Duspués de su trágico y glorioso fin, 
se presentaron las santas, rodeadas de claridad, á una 
señora romana y gentil, dueña de la heredad en que 
tueron ejecutadas, llamada Plautilla, exhortándola á 
que se hiciese cristiana y diera sepultura á sus cuerpos. 
Plautilla se convirtió, y al encontrar los cadáveres in- 
corruptos, les dió honorífica sepultura en aquel mismo 
lugar, el cual, honrado por los milagros que Dios obra- 
ba en él, comenzó á ser frecuentado por los fieles, que 
llamaron al sitio Selva Cándida. El papa san Julio 1, en 
el año 336, edificó allí mismo una basflica, en donde co- 
locó varios cuerpos de santos mártires, pero prevaleció 
el nombre de basílica de las santas Rufina y Segunda 
Al obispo de Porto tocaba la jurisdición de dicha basí- 
lica, que fué tomando tanta celebridad, que éste asoció 
el título de Rufina con el de Porto. Ahora se llama obis- 
po de Porto y Rutina, y es una de las sedes cardena- 
licias suburbicarias. Las santas se representan con las 
piedras con que fueron echadas al Tíber. Su fiesta se 
celebra el 10 de Julio. 

RUFINA (SANTA). Hagiog. Esta santa ilustró á Ca- 


Las santas Rufina y Justa, por Domingo Fernández y Gcnzález 


tase de la fe de Jesucristo. Segunda, empero, llena | glian con su vida cristiana empleada en obras de ca- 
de entusiasmo al ver el heroísmo de RUFINA y ar- | ridad. Por ser cristiana fué presa, encarcelada y, pos 
diendo en descos de padecer por una causa que les | último, quemada en una hoguera. Sus despojos moórta 
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les fueron recogidos por un cristiano por nombre Al. 
fonso, quien los colocó en una caja de ladrillo. Fueron 
hallados el 1.2 de Enero de 1621, y trasladados á la 
Catedral. Esta invención se celebra por la metropoli- 
tana de Cagliari el 1.2 de Diciembre. 

RUFINA (SANTA). Hagrog. Esposa de san Teodoro, 
la cual, hállándose en la cárcel con su marido, dió á luz 
á san Mamante. Eran los dos santos unos pobres pas- 
tores de Cesarea, en Capadocia. Sufrieron el martirio 
bajo la persecución de Aureliano. La fiesta de santa 
RUFINA la celebra la Iglesia el 31 de Agosto. | 

RUFINATSCHA (Juan). Biog Compositor y 
profesor austríaco, n. en el Tirol en 1812 y m. en Viena 
en 1893. Compuso numerosas obras instrumentales 
(oberturas, cuartetos, sinfonías, etc.) y canciones para 
una y varias voces, algunas muy estimables. 

RUFINIANO (SAN). Hagiog. Tres santos de este 
nombre se hallan en los documentos eclesiásticos: uno, 
el segundo obispo de la Iglesia bayocense (Bayeux, 
Calvados, Francia), á fines del siglo 1Y ó principios 
del y (Sammarthani, Gallía Christiana, t. XI, pág. 346), 
cuya conmemoración es el 5 de Septiembre, según el 
breviario de aquella Catedral y las letanías de los san- 
tos de la diócesis. || Otro san RUFINIANO forma parte 
de un grupo de 25 mártires, probablemente del año 
304 (44. SS., Octubre, t. VIII, pág. 38), en la Mauri- 

“tania. El códice corbeyense trae la variante RUFIANO 
en lugar de RUFINIANO. || Otro san RUFINIANO, que 
algunos pretenden hijo de un rey de la Libia, bautiza- 
do y ordenado por el apóstol san Pedro, es, según los 
bolandistas (44. SS., Agosto, t. J, pág. 3), comple- 
tamente apócrifo. In omnibus sacris Fastis aut tabulis 
ecclestastics 1gnolissimus est. 

RUFINIASO. B10g. Uno de los más conocidos monjes 
benedictinos, que san Gregorio Magno envió á Inglate- 
rra en el año 596 para que ayudasen á san Agustín 
en la predicación del Evangelio, en cuya obra demostró 
gran celo, distinguiéndose mucho con sus principales 
compañeros Justo, Melito y Paulino, y llegando á ser 
abad de San Agustín de Cantorbery de 618 á 626, en 
que murió. ; Ed 

RUFINIANO (JULIO). Blog. Retórico latino de incier- 
ta época. Es autor del tratado De figuris sententiarum 
el eloculiomis, que editó Capperonerio (Estrasburgo, 
1756). 

RUFINO. m. Nombre propio de varón. 

RurIN0. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. del General López, dist. de 
Teodolina. La baña la lag. La Salada. Produce trigo, 
maíz y lino; cría abundante ganado vacuno, lanar, 
caballar y de cerda; tiene est. del f. c. Pacífico y Cen- 
tral Argentino, y Teléfono. Escuelas públicas; fab. de 
jabón, hielo, mosaicos y pastas para sopa. Salones de 
espectáculos públicos; sucursal del Banco de la Nación 
Argentina; Hospital con todos los adelantos moder- 
nos; varios hoteles, y se publica un periódico; unos 
2,000 h. 

RUFINO PARREÑO. Geog. Barrio de la prov. de Bada- 
joz, mun. de Santa Marta. 

RurIxo (SAN). Hagiog. En el antiguo Canusium, 
hoy Canosa di Puglia (V.), florecieron los santos RuFI- 
NO y Memorio, mucho antes que san Sabino, obispo 
(que tiene allí edificada una iglesia notable), según 
antiguos monumentos, como pueden verse en 44. SS. 
(t. IV, pág. 300), por los que consta haber sido venera- 
dos como santos confesores y obispos de aquella dió- 
cesis, y sus cuerpos, allí conservados, Aa más 
tarde á Bari, capital de la provincia en que se halla 
enclayada Canosa. La fecha de su fiesta no consta; 
algunos la colocan el 9 de Febrero. ll Antiguos autores 
que coleccionaron datos hagiográficos, como Egidio 
González Dávila, Antonio Quintanadueñas, Tamayo 
Salazar y ot1.5, citados en 44. SS. (t. IV, pág. 582), 
convienen en señalar el día 12 de Febrero como fecha | 
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del martirio de los santos Justo, Macario y RUFINO, 
en Sevilla. El falso cronicón de Flavio Lucio Dextro, 
posterior á. los' citados autores, afirma que alcanzaron 
el martirio imperando Trajano, aunque otros dicen 
que Maximiano, y otros que Diocleciano; también se 
ha indiczdo que eran de oficio alfareros, pero no se 
aducen datos positivos que ilustren su vida ni su mar- 
tirio. | En tiempo del padre Claudio Acquaviva, quinto 
prepósito general de la Compañía de Jesús (1579-1613), 
descubiéronse en Roma en la Vía Salaria, en el ce- 
menterio de Santa Priscila (44. SS., t. V, pág. 724), 
varios cuerpos de mártires; de ellos adjudicáronse á di- 
cho padre cuatro, hallados juntos, de los que uno tenía 
nombre en su sepulcro. esto es, san RUFINO, y como, 
según los antiguos martirologios no hispanos, éste 
había tenido por com] añ=ros en el martirio á Justo, 
Macario y Teófilo, se tuvieron por suyas las otras 
reliquias. Todas ellas fueron destinadas á la iglesia 
del Colegio de Bari, en la Pulla, adonde se trasla- 
daron el segundo domingo de Pascua de 1613. Su me- 
moria es el 28 de Febrero. [| Otro san RUFINO, diácono 
y mártir en Sinope de Paflagonia, en el Ponto Euxino, 
sufrió el martirio en tiempo de Maximino Hercúleo, 
juntamente con Aquilina, matrona que cuidaba su 
casa. Fueron echados en la cárcel por denuncias de los 
idólatras, más tarde sometidos á numerosos tormentos, 
en los cuales obraron, por virtud de Dios, tales prodi- 
glos, que hasta 200 soldados que los contemplaron con- 
fesaron la fe de los mártires, por lo cual irritado el juez 
los mandó decapitar á todos. Su fiesta se celebra el 
7 de Abril. || En Siracusa de Sicilia, conforme á anti- 
guos martirologios y las Tabulae de la Iglesia siracu- 
sana, el 21 de Junio es la memoria de dos mártires, 
RUFINO y Marcia, si bien se desconocen los pormeno- 
res de su martirio por no haberse conservado sus actas. 
[| En Asís de Umbria es celebrado desde antiquísimo 
tiempo otro san RUFINO, mártir, el 30 de Julio, cuya 
solemnidad en dicha fecha tuvieron algunos por impe- 
diente más tarde para la Indulgencia de la Porciúncu- 
la, por ser el día en que empieza el triduo solemne de 
la misma (44. SS., t. XXXII, pág. 151). San Pedro 
Damiano tiene un hermoso panegírico de este mártir. 
[El 11 de Agosto hace mención el martirologio romano 
de otro san RUFINO, mártir en los Marsos (entre los 
Abruzos y el Lacio, en Italia) y primer obispo de 
Asís, cuyo cuerpo fué hallado en el siglo x1r y colo- 
cado honoríficamente en aquella Catedral. 

RUFINO. Genealog. Familia patricia romana, que 
pertenecía á la gens Cornelia, entre cuyos individuos 
sobresalió Publio Cornelio Rufino, que fué cónsul en 
290 y 271 a. de J.C., y se apoderó de Crotona. Fué 
avaro y deshonesto, por lo que en el año 275 fué expul- 
sado del Senado. Un sobrino suyo adoptó el sobrenom- 
bre de Sila, y desde entonces los Rufinos se llamaron 
Sila. 

RurIno. Biog. Llevan este nombre varios persona- 
jes de la antigúedad, entre ellos: El autor de un poema 
titulado Pasiphae fabula ex*ommibus metris..., que in- 
sertó Burmann en su Anthologia latina. || Un gramático 
de Antioquía, que compuso el tratado De melris comi- 
cis, publicado por Putscio, en Gramm. lat. auctores antq. 
(Hannóver, 1605). || Un poeta, autor de 38 epigramas, 
que figuran en la Anthologia greca. || Un pretor de Es- 
mirna, en tiempo de Severo y de Caracalla. || Filósofo 
peripatético, conocido por RUFINO DE CHIPRE. 

RurIxo. Biog. Abad de un monasterio de Constan- 
tinopla por el año 484. Tomó parte muy activa en la 
cuestión de Acocio y del papa Félix III, poniéndose al 
lado de éste y permaneciendo unido á la Iglesia Ro- 
mana. 

RurIxo. Biog. Legado del prefecto Daciano. La tra- 
dición atribuye á RuFINO el martirio de los santos 
Germano, Justo, Paulino y Escicio, consumado en 
Gerona en tiempo de la dominación romana. En el 
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ántiguo recinto de Gerona había una puerta denomi- 
nada Rufina, que, según el padre Doménech y otros 
autores, tenía este nombre porque delante de ella hizo 
RUFINO martirizar á aquellos santos. 

ñ Bibliogr. Doménech, Flos Sanctorum (Barcelona, 
“ 4602). 

RurIN0o. Brog. Político romano, ministro de Teodo: 
sio 1 y de Arcadio, n. en Elusa (Aquitania), hoy Eauze 
(cerca de Auch) por el año 335 y m. en Constantinopla 
en 395. Dotado de mucha inteligencia, se trasladó á 
Italia en busca de fortuna; allí supo atraerse las sim- 
patías de san Ambrosio y de Símaco. Luego pasó á 
Constantinopla, en donde con astucia y palabra elo- 
cuente no le fué difícil ganar la voluntad de Teodosio l, 
el cual le nombró prefecto de Oriente y del pretorio, 
y acabó por dejar en manos de RUFINO el gobierno del 
Imperio. Entonces RUFINO proyectó el matrimonio de 
una hija suya con el emperador, pero su enemistad 
con Eutropio impidió la realización de aquel proyecto. 
Secundó RuFINO los esfuerzos de Teodosio para asegu- 
rar el triunfo del catolicismo. Nombrósele tutor de 
Arcadio. A la muerte de Teodosio, fué acusado de ha- 
ber llamado á Alarico, caudillo de los visigodos, para 
que asolase las provincias de Oriente (395), y, envidioso 
del general Estilicón, impidió que éste venciera á los 
visigodos, reclamando las legiones orientales que man- 
daba dicho general. Pero esta rivalidad causó la pérdi- 
da de Rurino. En efecto, al regresar aquellas huestes, 
RUFINO fué asesinado en el momento en que pasaba 
revista á las tropas recién llegadas. Su cabeza tué pa- 
seada por las calles de Constantinopla y fuéronle, ade- 
más, confiscados los bienes. RUFINO se había distin- 
guido por sus crueldades y por su inmoderado afán de 
riquezas; él fué quien aconsejó el degúello de Tesaló- 
nica, y entregó el país á las depredaciones de los visi- 
godos. Creen algunos historiadores que el asesinato de 
RUFINO obedeció á una confabulación de sus enemigos 
Eutropio y Estilicón. 

Bibliogr. A. Thiery, Trois ministres de l'emptire ro- 
main sous les fils de Théodose (Rev. d. D. Mond., 1860). 

Rurino Ruiz (CASIMIRO). Brog. Economista espa- 
ñol, n. en Soto de los Cameros en 1806. Después de ha- 
ber sido diputado por Sevilla, en 1838 tuvo que expa- 
triarse, residiendo, sucesivamente, en Francia é Ingla- 
terra, donde se ocupó especialmente de economía polí- 
tica. De regreso á España, fundó con Ramón de La 
Sagra la Guía del Comercio, revista semanal que apare- 
ció de 1842 á 1849, y en 1850 se le encargó la redacción 
del boletín de la Sociedad Económica de Madrid, titu- 
lado El Amigo del País. Es autor de las siguientes obras: 
Historia de las estatuas, monumentos y esculturas públicas 
que existen en lodas las plazas, paseos, calles y edificios de 
la corle (Madrid, 1848); Mdximas mercantiles para la edu- 
cación y deberes revtprocos de comerciantes y dependientes 
(Madrid, 1850); Historia mercantil umversal (Madrid, 
1852); Informe sobre la ocupación, colonización y fran- 
quicias de 65 posesiones españolas en Africa y Ultramar 
(Madrid, 1858), etc. 

RUFINO TYRANNIO. Bog. Escritor eclesiástico, lla- 
mado también Rufino de Aquileya, n. probablemente 
en Concordia (Italia) en el año 341 y m. en Sicilia hacia 
el 410. Aunque sus padres eran cristianos, no recibió el 
bautismo hasta la edad de veintidós años en Aquileya, 
donde hizo algún tiempo vida monacal. Por esta época 
parece que compuso su Exposición del Credo. Poco des- 
pués de su bautismo se dirigió á Egipto, en compañía 
de Melania; allí pasó seis años entre los anacoretas, 
pegándosele de ellos su afición á las obras de Orígenes. 
Fijóse después en Palestina, viviendo en un monaste- 
rio del Monte Olivete con algunos compañeros, que 
moraban en celdas construidas á sus expensas, pues 
era muy rico. Pasó después otros dos años en Egipto. 
Su amistad con san Jerónimo, que había comenzado 
en Aquileya, ó acaso antes, rompióse ahora 4 causa de 
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| la controversia origenista, levantada por san Epifa- 
nio; pero reconciliáronse dos años después. En 397 
volvió á Italia juntamente con Melania. Allí compuso 
sus Bendiciones de los Patriarcas, y comenzó sus tra- 
ducciones de Orígenes con la versión de la' Apología 
que del escritor alejandrino había compuesto san Pán- 
filo de Cesarea, á la cual añadió, por vía de epílogo, 
un corto pero históricamente precioso tratado: De la 
adulteración de las obras de Orígenes por los herejes. Si- 
guió á esto la traducción del repr Apycov, De principits. 
Como no nos queda el original es difícil formarnos una 
idea precisa de la labor de RurIn0 TYRANNIO. Par- 
tiendo del hecho que esa gran obra estaba interpolada 
por los herejes, omitió y rectificó, aprovechándose de 
las ideas expuestas por Orígenes en otras partes. En 
los Prolegómenos alabó indiscretamente, si no con ma- 
licia, el celo primero de san Jerónimo por los escritos 
del doctor alejandrino. Esto fué causa de un segundo 
y más fatal rompimiento. San Jerónimo atacó á Ru- 
FINO TYRANNIO, quien respondió con una Apología 
en dos libros, y otra más breve dirigida al papa Anas- 
tasio. Además de lós dichos y otros tratados de Oríge- 
nes. tradujo RUFINO TYRANNIO algunos libros de san 
Basilio y de san Gregorio de Nacianzo; las Recognicio- 
nes, de Clemente; el Anillo, de Sixto; algunos tratadi- 
llos de Evagrio Póntico, y la Historia Eclesiástica, de 
Eusebio, á la que añadió dos libros con las noticias de 
su tiempo. Dispútase si la Historia Monachorum es 
una traducción ú obra original. La mejor edición de 
estas obras es la de Vallarsi (Verona, 1745), en la cual 
se lee la Vita Rufini, de Fontanini, que es de gran 
autoridad. Esta edición fué reproducida por Migne, 
P. L. (XXD.. La Historia Eclesiástica acaba de ser im- 
presa en Berlín, con el título Escritores griegos cristia- 
nos de las tres primeras centurias. 

Bibliogr. Duchesne, Hist. ancienne de l Eglise (UD); 
Thierry, Saint- Jeróme 1% (1. VIL, París, 1867); Nicolás 
Antonio, Bibl. Hisp. vet. (1, 268-70, 1788); Belarmino, 
Script. Eccles. (114-16, 1728); Tillemont, Mém. Hist. 
Eccles. (XI, 1707); Plaine, Rujfin est-11 DPauieur de 
VPancien version de Pép. de Saint-Clement aux Coren- 
lhiens,en Stud. und Mitthetl. Ben. Cist. (XV, 683, 1894); 
Chevalier, Repert. Biobibliográfico (IL, pág. 4094). 

RUFIOPINA. f. Quím. Tetraoxiantraquinona que 
se forma calentando á 180” el ácido opiánico ó el ácido 
hemipínico con una cantidad diez veces mayor de áci- 
do sulfúrico concentrado. Cristaliza en agujas rojo- 
amarillentas, solubles en los ácidos con color violeta. 

RUFIS (MicUuEL). Biog. Explorador español del 
siglo xvI. Marchó al Nuevo Mundo con la famosa ex- 
pedición que salió de España en Abril de 1526 á las 


órdenes del piloto mayor del reino, Sebastián Cabot, 
de quien mereció la más absoluta confianza duran- 
te las atrevidas exploraciones del Paraná. Al inter- 
narse Cabot por cl Paraguay en dirección N., desde las 
bocas del Pilcomayo despachó un lanchón que ex- 
plorase este río, mientras él continuaba internándo- 
se aguas arriba, y como hombre de mérito y valor 
designó á RuFIS para que se pusiera al frente de los 
exploradores, junto con el contador Montoya. Los in- 
dios quechuas, deslizándose por las riberas del Pilco- 
mayo, siguieron la expedición desprendida, y en un 
desembarco que intentaron los exploradores, los ata- 
caron, matando á varios, entre ellos á su jefe RUFIS. 
RUFISQUE. Geogz. C. del Africa Occidental Fran- 
cesa, en la colonia del Senegal, sit. en la costa del océa- 
no Atlántico, en situación muy insalubre, en la parte 
NE. de la bahía de Gorée, á los 14” 43” de lat. N. y 
17? 13'36 de long. O. del Meridiano de Greenwich. Está 
en comunicación con Dakar y San Luis por ferrocarril, 
como también por las carr. de Cayol y Baol. RUFISQUE 
es la principal estancia para el comercio de cacahuetes 
y pieles en bruto, y tiene 11,307 h. según el censo de 
1921. Su nombre es corrupción del de Rio Presco, que 
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dieron los portugueses Á esta parte de la costa. Debe 
su importancia á su situación, pues allí convergen los 
caminos del Cayol, de Baol y del país de los Sereres. 

RUFIYI. Geoz. V. RUrIJ1. 

RUFO, FA. (Etim. — Del lat. rufus.) adj. Rubio, 
rojo 6 bermejo. || Que tiene el pelo ensortijado. || León. 
Tieso, robusto. || 4r. Rozagante, vistoso. || 4mér. En 
Chile, dim. fam. de RUFINO, NA. 

Ruro, m. Germ. RUuríán (1.2 acep.). || Nombre pro- 
pio de varón. 

Ruro (CANÓNIGOS REGULARES DE SAN) Hist. rel. 
Orden religiosa fundada en Francia en los primeros 
años del siglo XI y que se extendió hasta Noruega. El 
convento principal, sito cerca de Aviñón, subsistió 
hasta 1165, en que fué destruído por los albigenses, 
trasladándose entonces á una isla frente á Valence. 

Ruro (San) Hagtog. El 19 de Abril convienen todas 
las fuentes hagiográficas en señalar dos santos márti- 
res de este nombre en Metilene de Armenia el décimo- 
tercio de las calendas de Mayo. Wandalberto lo anun- 
cia así (Migne, P. L., t. 121, col. 596) indicando sus 
compañeros: Gajo, Arislonico, Rufo, Hermogene atq., 
Galata, Terlia cum decima Expedito Martyre fulget. 
Respecto á este último mártir, V. EXPEDITO (SAN), 
tomo XXII, pág. 1536 de esta ENCICLOPEDIA. || 28 de 
Abril. San RuFo, mártir, conmemorado en el antiquási- 
mo martirologio de caracteres longobárdicos, que el pa- 
dre Henschen, $. J. (44.5S5., Abril, t. 11, pág. 571), dice 
haber hallado en Casino (Monte Cassino, á 80 kms. NO. 
de Nápoles). | 28 de Abril. San Ruro. Uno de nue- 
ve mártires coronados en la opulenta ciudad de Cízico, 
en la península del mismo nombre, en el Helesponto 
(Dardanelos), celebrado en los Menea griegos y en el 
menologio del emperador Basilio (44. SS., 1. c., pá- 
gina 617), pero sin que pueda fijarse lugar ni tiempo. [| 
8 de Mayo. San RuFo, mártir en la antigua Bizancio 
(Constantinopla) con otros 78, en el año 303, en la per- 
secución de Diocleciano y Maximiano. || 22 de Junio. 
San Ruro, mártir en Alejandría; no consta en qué per- 
secución, aunque sin duda fué antes del siglo 111, pues 
la conmemoran los más antiguos códices, si bien el 
antic uísimo epternacense (44. SS., Junio, t. IV, pági- 
na 145) varía la lección: ln Alexandria Rufini 8 altorum 
ovtingentorum sexaginta novem. || 29 de Julio. San Ruro, 
mártir de la décima persecución en la Vía Portuense 
(44. SS., Julio, t. VIL, pág. 37). [| 30 de Julio. San 
Ruro, mártir en Tuburbum Lucernariae del Africa Pro- 
consular (44. SS., Julio, t. VIL, pág 146 4 149) el 
año 304. || 1.2? de Agosto. San RUFO, mártir en Filadelfia 
de Arabia, probablemente el Rabbath-Moab, á 100 kms. 
de Jerusalén; triunfaron con él otros cinco mártires. 
| 27 de Agosto. San Ruro, obispo de Capua (Italia) y 
mártir. Había sido cónsul con Capitonio en el año 67 y 
jefe de milicia en Ravena (44. SS., Agosto, t. V, 
página 11); allí enfermó una hija suya, para cuya 
curación acudió á Apolinar, obispo; murió la joven, 
pero por la oración del obispo resucitó; esto determinó 
la conversión del noble patricio y su familia, convir- 
tiéndose luego muchos por su mediación, por lo cual 
Mesalino, presidente, lo encarceló y mandó ejecutar 
de un hachazo el sexto de las calendas de Septiembre. 
El propio día, y en la misma ciudad de Capua, se vene- 
raba otro san RUFO, mártir, compañero de san Carpo- 
nio, aunque sus actas, según el padre Stilting, S. J. 
(44. SS., 1. c., pág. 17), son poco auténticas y sinceras. 

Ruro. Biog. bíbl. El evangelista san Marcos (15, 21) 
habla de Simón Cireneo, padre de Alejandro y de Ruro; 
san Pablo, á su vez, en la Epístola 4 los Romanos, salu- 
da á Ruro y á su madre (16, 13). Créese, generalmente, 
que en ambos pasajes se habla de un mismo Rufo, 
quien se había trasladado á Roma con su madre y her- 
mano. Sabido es el carácter romano del Evangelio de 
San Marcc 3. Probablemente este san RUFO sería el pri- 
mer obispo de Tortosa. 
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Ruro (Cano Ó CANINO). Biog. Poeta latino, n. en 
Cádiz, que vivía imperando Domiciano. Celebradísimo 
por la dulzura y gracia de sus versos, Marcial, que le 
conoció en Roma, dice que Cádiz estaba muy pagada 
con la gloria de semejante hijo. Era tan jovial y de tan 
buen humor, que nunca le vieron triste, como lo expre- 
sa el mismo Marcial, que fué su gran amigo, y encarece, 
además, el melifluo y agradable estilo con que hablaba, 
y Prosigue escribiendo de nuestro biografiado que, si 
como Ulises oyó el suave canto de las sirenas, oyera 
hablar 4 RUFO, se admirara de que le dejase con la pa- 
labra en la boca y prosiguiera su viaje como lo hizo 
con aquéllas. Es factible que Ruro condescendiese 
alguna vez con el gusto extravagante de los romanos 
de su época y que se dejase caer en el lodazal de las 
agudezas y retruécanos, porque se da á entender por 
la fama que se granjeó en la capital del mundo por su 
estilo burlesco; mas aunque supo jugar y hacer reír en 
las fábulas y otras composiciones jocosas escribiría, 
sin duda, con gravedad cuando se ocupaba, como lo 
hizo, en componer tragedias, elegías é historias. Le 
gustaba mucho el trato con las damas, por lo que le 
reprendía festivamente Tito Livio. Entre sus amigas, 
la más celebrada y querida fué Teófila, mujer de gran- 
des conocimientos y relevantes prendas, porque, ade- 
más de ser muy honesta, hablaba los idiomas griego y 
latino con propiedad y elegancia. Ignoramos la fecha 
de la muerte de este poeta gaditano. 

Ruro (CEL1I0). Biog. Orador y político romano, n. en 
Puteoli el año 82 y m. el 48 a. de J. C. Nombrado pretor 
hacia el año 58, fué envuelto en un proceso, del que, 
defendido por su amigo Cicerón, salió completamente 
libre. Tribuno del pueblo en el 52, sostuvo clandestina- 
mente la causa de Milón, asesino de Apio Claudio; y en 
las peripecias que precedieron á la ruptura de César y 
Pompeyo, unas veces fué partidario del uno y otras del 
otro. Obligado á huir de Roma, alióse con Milón, que 
acababa de volver de su destierro, y los dos perecieron 
degollados por sus mismos partidarios. Estuvo relacio- 
nado con Catilina. Es conocido, principalmente, por la 
correspondencia que sostuvo con Cicerón estando éste 
en Cilicia, 

Ruro (José Martín). Biog. Pintor español, de la se- 
gunda mitad del siglo XVIII, n. en el pueblo de El Esco- 
rial. Fué alumno de las clases organizadas por la Junta 
preparatoria de creación de la Real Academia de Bellas 
Artes, de Madrid, y al celebrarse en 1752 la inaugura- 
ción de ella continuó sus estudios en las clases creadas 
al efecto, obteniendo en 1753 el segundo premio y al 
año siguiente el extraordinario por su obra El asalio del 
Morro. Fué algo amanerado en la factura de sus obras. 
Se conocen de él diferentes cuadros relativos á la Vida 
de san Juan de la Cruz (para el claustro del convento 
de las Carmelitas Descalzas) y un retrato de Fernan- 
do VI, que formó parte de la Colección de reyes de Es- 
paña, en el monasterio del Paular. 

RurFo MUSONIO, Biog. V. MusoNIo RuFo (CAYO). 

Ruro (Quinto Curcio). Biog. Historiador latino, 
de cuya vida nada se sabe, pues incluso se ignora la 
época en que vivió; según algunos autores, floreció en 
el siglo 1 de la era cristiana, pero otros suponen que su 
célebre Historia de Alejandro Magno es una produc- 
ción de la Edad Media que lleva un nombre supuesto. 
Es de notar que hasta el siglo XII, en que nombran 4 
este historiador Salisbury y Pedro de Blois, nadie le 
menciona. Unos escritores colocan á Ruro en el siglo 
de Augusto; otros, en la época de Tiberio; otros, en la 
de Claudio; otros, en la de Trajano, y hasta otros en 
los días de Teodosio 6 de Constantino el Grande. Teutfel 
y otros autores le colocan en el subpertodo citado, te- 
niendo en cuenta que su estilo lleva el sello de la buena 
época, hasta cierto punto, y recogemos la opinión del 
filólogo Fúnck, que dice pudo ser el autor de La Vida 
de Alejandro, un retórico nada vulgar, de quien habla 
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Tácito, el cual desempeñó elevados cargos del Estado 
«en los días de Tiberio y de Claudio». Dicha Historia, 
con todos sus defectos, es una obra clásica por la pu- 
reza y elegancia de su estilo, por sus bellas descripcio- 
nes, por las enérgicas arengas que pone en boca de los 
* caudillos y por el interés mismo de la narración. RUFO, 
como dice un notable crítico, se preocupa únicamente 
de complacer al lector, y aunque no llega 4 confundir 
las fábulas con lo que es verídico, no desdeña aquéllas 
cuando pueden contribuir á embellecer sus narraciones. 
La obra consta de 10 libros, de los que se han perdido 
los dos primeros y parte del quinto, sexto y décirno. 
Algunos críticos, como Rollin, Brucker y Bodin, cen- 
suran acremente la Historia, de Ruro, á causa princi- 
palmente de la ignorancia que éste revela en las cues- 
tiones de táctica militar, por su desdén por la cronolo- 
gía, por los errores geográficos que contiene la obra, 
etcétera. No obstante, otros ilustres escritores, como 
el cardenal Du Perron, Bayle, Tiraboschi, La Mothe, 
Vosio, etc., la admiran sinceramente. Las mejores edi- 
ciones latinas de la Historia de Alejandro Magno son: 
la princeps (Roma, 1470); la de Basilea (1561), que 
lleva notas de Erasmo; la elzeviriana, de Leyden (1633); 
la de Estrasburgo (1648); la ad usum Delphini (París, 
1668), y la incluída en la Biblioteca de Panckoncke 
(París, 1828-29), con la traducción francesa de Tro- 
gnon. En castellano se publicó una edición debida á 
Miguel de Castañeda (1534) y otra cuyo título es: De la 
vida y acciones de Alejandro «el Grande» (Madrid, 1749), 
siendo autor de esta versión Mateo Ibáñez de Segovia 
y Orellana, marqués de Corpa y caballero de Calatrava. 
Está en la Biblioteca Clásica (107 y 108). 

Bibliogr. W. Berger, De Quini Curl Rufi aelale 
(Carlsruhe, 1870); H. Alames, Observationes in Curlium, 
J. Schmidt, Ouaestiones Curtianae (Paris, 1849); Me- 
néndez y Pelayo, La Ciencia Española (Madrid, 1887); 
González Garbi, Historia de la literatura latina (Grana- 
da, 1889). 

Ruro DE EFEs0. Brog. Médico griego, n. en Efeso, 
que vivió probablemente á principios del siglo 11 de 
nuestra era. De él se tienen escasas noticias; parece que 
vivió en Roma y que escribió muchas obras, pero la 
mayoría han perecido ó han llegado hasta nosotros 
muy mutiladas. La principal es la titulada De appella- 
liontbus partium corporis humani; consta de tres libros 
y es un tratado de anatomía humana, interesante por 
as noticias que contiene relativas al estado de la cien- 
cla anatómica en Alejandría, antes de Galeno; tam- 
bién se conservan de este médico los tratados Sobre las 
enfermedades de los riñones y de la vejiga; Sobre los pur- 
gativos; Sobre la gota, y Sobre el pulso. Los tres prime- 
ros fueron publicados en griego por Mathaei (Moscou, 
1806) y traducidos al latín en los Artes medicae princi- 
pes (París, 1567); el tratado referente á la gota lo pu- 
blicó Litré en la Revue Philologique; el Tratado sobre 
el pulso lo editó en griego Daremberg en París (1846). 
Hay, además, otras ediciones de las obras de este mé- 
dico. 

RurFo FEsTO AVIENO. Brog. Geógralo y poeta roma- 
no, n. en Volsinio (Etruria), según unos, y erróneamen- 
te, según otros, en Rivadavia (Galicia). Sólo se sabe 
que vivió en Roma á fines del siglo Iv, y fué procónsul 
en Africa (366) y en Acaya (372). Una inscripción lati- 
na descubierta en Roma (Fabretti, X, 507) atestigua 
que pertenecía á la familia del estoico Musonio Rulo y 
que había nacido en Etruria, dato que destruye la opi- 
nión de los que le suponen de origen español. Con Au- 
sonio son los dos únicos poetas profanos de su tiempo. 
Según un texto de Servio, puso en versos yámbicos la 
Eneida, de Virgilio, y la Historia de Tito Livio, de cuyas 
obras no queda ningún fragmento. Entre otras pro- 
ducciones, escribió: una Descriptio orbis terrae, que 
consta de 1,394 hexámetros, y es un compendio de los 
conocimientos que se tenían en su tiempo sobre geogra- 
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fía física y política: una traducción en hexámetros libres 
de los Fenómenos y de los Promósticos de Arato (Aralea 
phaenomena y Aratea pronostica); Orae maritimae, que 
comprende la descripción de las costas del Mediterrá- 
neo desde el estrecho de Gilbraltar 4 Marsella, que se 
cree ser un fragmento de un poema en el que describía 
todas las costas europeas, tanto occidentales como me- 
ridionales. RuFO FESTO AVIENO tomó de un periplo 
griego, de autor desconocido, escrito del año 530 al 
500 a. de J. C., la descripción geográfica de las costas 
hispánica é ibérica, fundada, según se cree, en informes 
de origen fenicio. Como poeta escribió un canto 4 la 
Diosa Nortía; varios poemitas, entre ellos, De cantu 
strenum y Flavianus Myrmecius, y algunos epigramas. 
A pesar de los grandes elogios que le dedica Teuffel, 
Ruro FEsTO AVIENO ni sobresale por su originalidad 
ni por su lenguaje, que es pobre, amazacotado y lleno 
de arcaísmos. 
Bibliogr. Baehrens, Poetae latini minores (edición 
Holder, 1886); Huerta, Anales de Galicia; Lemaire, 
Poetae latini minores (París, 1825); Múllenhoff, Deut- 
sche Altertumskunde (Berlín, 1825); Teuffel, Historia de 
la literatura romana; Wernsdorf, Poelae latini minores; 
Antonio, Bibl. hisp. vetus (1788); Castro, Biblioth. 
Españ. (1786); Engelmann, Bibl. classicorum (1847); 
Monceaux, Note sur un proconsul d' Afrique, le potte 
Festus Avienus (en la Rev. Archéol., 1887); Noguier, en 
el Bull. Soc. Archéol. Beziers (1884). ; 
_Ruro GUTIÉRREZ (JUAN). Biog. Literato español del 
siglo xvI, n. en Córdoba, en donde fué jurado. Deslizó- 
se su vida, probablemente, entre los años 1547 y 1620. 
Habiendo ido con una comisión de cordobeses á felici- 
tar al infante don Juan, después de haber hecho éste 
una excursión marítima por algunos puertos del Medi- 
terráneo, vióse nombrado por el mismo príncipe cro- 
nista suyo, yendo desde entonces en su compañía por 
tierras granadinas y más tarde por su excursión 4 Le- 
panto, tomando durante sus excursiones notas y apun- 
tes para escribir más tarde el poema La Austrfada, pro- 
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Juan Rufo. (De un grabado de la época) 


ducción épica que le ha dado justo renombre. Este 
poema, celebrado por unos y censurado por otros, tra- 
ta de las guerras de Granada, esto es, de la rebelión de 
los moriscos en las Alpujarras, del nacimiento y educa- 
ción del príncipe don Juan de Austria y de las princi- 
pales hazañas hechas por éste, hasta después de la ba- 
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talla de Lepanto, acabando con el anuncio de una se- 
gunda parte, que si es que la escribió, cosa que duda- 
mos, no llegó á la imprenta. La obra tuvo éxito, por 
cuanto en tres años aparecieron tres ediciones: la pri- 
mera en Madrid en 1584, la segunda en Toledo en 1585 
y la tercera en Alcalá en 1586. Sus contemporáneos, 
como el licenciado Miguel de Haly, Lupercio Leonardo 
de Argensola, Luis de Vargas, Diego de Rojas Manri- 
que, Luis de Góngora, Miguel de Cervantes y Francisco 
Tabero, celebraron la aparición del libro con sendas 
composiciones poéticas, todas ellas laudatorias, lla- 
mándole Nuevo Homero, A tal espada, tal pluma, y 
ctras frases que demuestran, después de leído el poe- 
ma, que son lisonjas que no debe admitir la buena crí- 
tica, y quien analice los 24 cantos de que se compone el 
poema no tachará de imparciales á Góngora ni á Cer- 
vantes, pues se les corre la pluma. Consta el citado 
poema de más de 20,000 versos, dominando en muchos 
de ellos la pesadez y la falta de harmonía; bien lo han 
sabido ver hoy los críticos de nuestros días, que han 
calificado la obra maestra de Ruro muy por debajo 
de cómo la juzgaron sus contemporáneos. Para Muna- 
rriz preanunció RUFO, sin pensarlo, el justo juicio que 
merece su obra, al escribir, en la advertencia 41 lector, 
que es una curiosidad escrita en verso, de materias 
difusas, en que intervinieron de diversas maneras per- 
sonas, lugares y sucesos; para Rosell, y quizá éste es 
uno de los críticos más benévolos, el poema adolece de 
falta de interés en el conjunto, debido á la multiplici- 
dad de sus incidentes, se observa también una desigual- 
dad en los tonos, manifiesta languidez en las narracio- 
nes, debido en gran parte al empeño de referir los por- 
menores más insignificantes ó quizá también á no sa- 
berlos referir sobriamente; y con todo y estos lunares, 
opina que es un monumento literario que demuestra 
en su autor grandes dotes de poeta; para Quintana, 
esta obra está falta de invención en las cosas é interés 
y fuerza en los pensamientos, arrastra penosamente la 
fábula sin artificio y parece que el objeto del autor es 
el de referir en verso lo que otros han dicho en prosa; 
pa: 2 Fitzmaurice Kelly, la fantasía de RUFO no alcan- 
za á desenvolverse en el seno de los sucesos contempo- 
ráneos. Hay quien opina que La Austríada sirvió de 
modelo á la Guerra de Granada, pero parece más proba- 
ble que aquélla sea reproducción en verso de la obra 
de Mendoza. Por lo demás, este famoso poema épico 
tuvo un éxito de momento, y pocos años después de la 
aparición del libro apenas tenía lectores, si bien la ciu- 
dad de Córdoba seguía orgullosa por haber sido cuna 
de tan «esclarecido poeta». Terminada la primera parte 
del poema después de haber muerto el protagonista, 
la ciudad de Córdoba, enamorada siempre del autor de 
La Austríada, suplicó al rey tomase bajo su protec- 
ción al poeta, cosa que hizo Felipe II, concediéndole 
una pensión de 500 ducados; pero también refiere Tick- 
nor que al ofrecer RUFO un ejemplar de su obra al rey, 
perdió la serenidad al contemplar el severo rostro del 
monarca. A los doce años de haber dado á la estampa 
La Austríada, publicó en Toledo Las serscientas Apo- 
tegmas, libro que no tuvo aceptación, con todo y haber 
descrito hechos que probablemente correrían de boca 
en boca de las gentes. Los cuentos, anécdotas y chistes 
que componen el libro adolecen casi todos de frialdad 
y de excesivo candor; no se ve aquella fina ironía de 
Cervantes en El licenciado Vidriera, mi la de Quevedo 
en Los sueños. Alguna vez RUuro se entretiene recor- 
dando hechos autobiográficos, por ejemplo: al escribir 
que “navegando por el golfo de Narbona, en la capi- 
tana de Marcelo Doria, que fué, como está dicho, gran 
marnero, Íbale preguntando cosas tocantes á la nave- 
gación, y como le dijese algo en alta voz: «juro á tal que 
»queré.., ser marinero en una sola hora.» Respondió: 
«No lo seré en treinta años, sl me respondéis de esa 


manera.» Y en otra dice que «de 500 ducados que el rey | 
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le hizo de merced por su libro de La Austríada, fué gas: 
tando en el sustento de la casa hasta que no le queda- 
ban sino 50, los cuales se puso á jugar. Y preguntado 
por qué hacía tal exceso, respondió: «Para que las reli- 
»quias de mis soldados venzan ó mueran peleando antes 
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Portada de La Austriada, de Juan Rufo. (Madrid, 1581) 


aque el largo cerco les acabe de consumir.» Las compo- 
siciones poéticas que se leen en Las seiscientas no son 
dignas de figurar en una Antología de poetas líricos del 
siglo XVI y XVII, con todo y hallarse una sentida 
carla... d su hijo, siendo muy miño. Al decir de Gayan- 
gos, RUFO escribió otra obra intitulada Las trezientas, 
de asunto muy parecido al de Las seiscientas, por cuan- 
to está compuesto por cuentos, chistes y anécdotas. 

Bibliogr. Además de las ediciones ya mencionadas, 
referentes á la más importante obra de RUFO, figura 
también en la Biblioleca de Autores Españoles; Foulché- 
Delbosc, en Revue Hispanique, publicó en 1894 un es- 
tudio acerca de la Guerra de Granada, de Mendoza, y 
trata asimismo de La Austriada por la igualdad en el 
argumento; R. Ramírez de Arellano, Juan Rufo, jura- 
do de Córdoba (Madrid, 1912); Lucas de Torre, Don 
Diego Hurtado de Mendoza no fué autor de la «Guerra de 
Granada», en el Boletín de la Real Academia de la His- 
toria (Madrid, 1911). 

Ruro Y CARRILLO (Luis). Biog. Pintor y escritor 
español, n. y m. en Córdoba (1581-1683), hijo de Juan 
Rufo Gutiérrez (V.). Estudió pintura en Roma sien- 
do muy joven, y allí «venció en pública apuesta al 
famoso Miguel Angel», Ameriggl de Caravaggio, y este 
triunfo le valió una gruesa cantidad de oro apostada, 
según dice el doctor Vaca de Alfaro en sus Grandezas 
de Córdoba. La obra objeto de la apuesta fué una 
cabeza “de mucho rumbo y capricho», que estuvo en 
la ¡glenia de San Pedro, de Córdoba, hasta 1680. Es- 
cribió: Apolegmas, que se han publicado con e! título 
de Las quinientas apolegmas de Luis Rufo (siglo XVI1) 
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ahora por vez primera publicadas (Madrid, 1882). En 
un manuscrito de 1600 van dichos apotegmas á con- 
tinuación de los 600 que escribió su citado padre. 

RUFOHIDROELÁGICO (Acipo). Quim. Com- 
puesto cristalizable aislado por Rembold de los pro- 

. ductos resultantes de la reducción del ácido elágico 
por el hidrógeno naciente. Para su obtención se trata 
la solución sódica y caliente del ácido elágico con amal- 
gama de sodio y se lixivia con éter el producto de la 
reacción; luego se evapora á sequedad la solución eté- 
rea y se trata el residuo con agua. La parte insoluble 
es el ácido hidroelágico. Este cristaliza en agujas agru- 
padas en forma de estrellas, incoloras, pero que se co- 
lorean rápidamente en contacto con el aire, poco solu- 
bles en agua. Su solución acuosa, tratada con el clo- 
ruro férrico, toma primero color verde, que pasa á rojo 
vinoso y, finalmente, á verde sucio. Es oxidado fácil- 
mente por el oxígeno del aire en presencia de álcalis. 
Con el anhídrido acético forma un derivado acetilado. 
Se le ha atribuido la fórmula C,¿H¿0+. 

RUFOL. m.Quím. HO .C¿H, : (CH), : C,H, . OH. 
Es un benzodioxiantraceno que se obtiene á partir 
del ácido [fB-antracendisulfónico. Por oxidación y 
saponificación de su derivado acetílico produce la co- 
rrespondiente diaxiantraquinona llamada antrarru- 
fina. 

RUFÓN. m. Germ Eslabón con que se saca fuego. 

RUFRANCOS. Geog. Villa de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Tobalina. 

RUFRICH-ROBERT (VícToR María CARLOS). 
Biog. Arquitecto francés, n. en París en 1820 y m. ha- 
cia 1885. A la edad de diez y seis años comenzó á estu- 
diar bajo la dirección de Constant-Dufeux, y después 
asistió, durante cinco años, á los cursos de la Escuela 
de Bellas Artes. Desde 1844 empezó á exponer excelen- 
tes dibujos que había ejecutado para la Comisión de 
monumentos históricos, de la que era miembro. Fué 
agregado como arquitecto á las diócesis de Orne y Cal- 
vados y nombrado profesor de ornamentación de la Es- 
cuela especial de dibujo y arquitectura de París (1856) 
y, por último, dibujante del mobiliario de la Corona, 
cargo que desempeñó hasta la revolución del 4 de Sep- 
tiembre de 1870. Obtuvo una tercera medalla en la Ex- 
posición Universal de 1855 y la cruz de la Legión de 
Honor en 1861. Entre los dibujos que expuso, figuran: 
Estado actual de la iglesia de los Templarios de Mont- 
saunés (1844); Iglesta de San Nicolás, de Caen (1847); 
Monumento sepulcral de la familia Tatllejied de Bondy, 
ejecutado en el cementerio del Est (1848); Corona de luz, 
ejecutado en 1868 y regalado por el emperador á la aba- 
día de Einsiedeln (Suiza); Restauración del castillo de 
Amboise (1873); Bóvedas de la abadía Des Hommes, de 
Caen (1861); Castillo de Falaise, de Calvados (1864); 
lglesia de la Santísima Trinidad (antigua abadía Des 
Dames), é lglesia de San Eugenio (antigua abadía Des 
Hommes), ambas en Caen (1864); Flora ornamental 
(1865-69); además, se conocen de este mismo artista 
Vista de la iglesia de Luc, de Calvados; Puerta derecha 
de la fachada occidental de la Catedral de Seez; Estado 
actual y restauración de la 2glesta de la Santísima Tri- 
nidad, de Caen, 16 dibujos; (Calvados) /glesia de San 
Salvador de Dinan; Iglesia de Flers (Orne), 8 dibujos, 
etcetera. 

RUFU, RUVU ó KINGANT. Geoz. Río del 
Africa Oriental. V. PANGANI. 

RÚFULOS. (Etim. — Del lat rufulz, pl. de rufu- 
lus, rojillo.) m. pl. A7s!. Nombre dado en tiempo de la 
República romana á los tribunos militares elegidos por 
el Senado y los cónsules, en oposición á los elegidos por 
el pueblo. 

RUFUMBA. Geog. Lag. del Africa Oriental Por- 
tuguesa, en la colonia de Mozambique, dist. de Tete, 
sit. cerca de la rib. izq. del río Zambeze, al S. de la sie- 
rra de Lapata. 
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RUFZ DE LAVISON (ESTEBAN). Biog. Médi- 
co francés, n. en la Martinica en 1806 y m. en Neuilly 
en 1884. Era hijo de una familia de Burdeos emigrada 
á dicha colonia en tiempo de la Revolución. Llevádo 4 
París, hizo sus estudios en el Colegio de Luis el Grande 
y en la Facultad de Medicina, doctorándose en 1835. 
Después de haber prestado excelentes servicios en Mar- 
sella durante el cólera, por lo cual fué condecorado, re- 
gresó á la Martinica, donde ejerció la medicina y des- 
empeñó importantes cargos públicos. En 1856 volvió á 
Francia, siendo nombrado en 1860 director del Jardín 
Zoológico de Aclimatación y en 1875 académico de Me- 
dicina. Prestó RuFz DE LAVISON una abundante cola- 
boración á las revistas coloniales y francesas de medi- 
cina, y publicó, además: Des fluides et des solides dams 
Péconomie animale (1835); Eludes historiques el statis- 
tiques sur la population de Saint-Pierre de la Marii- 
nique (1854); Enquéle sur le serpent de la Martinique, 
ó sea el bolhrops lanceolatus (1860); Memorias, infor- 
Mes, etc. 

RUGA. (Etim. — Del lat. ruga.) f. ARRUGA. 

, RUGAR. (Etim. — Del lat. rugare.) tr. ARRUGAR 
Unticsr É 

RUGAT. Geog Mun. de la prov. de Valencia, que 
consta de 64 e. y albergues y 215 h. según el censo de 
1910. Se compone del lugar de su nombre y de 17 e. y 
albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 242 h. 
Corresponde al p. j. de Albaida, dióc. de Valencia, y 
está sit. en terreno montañoso, regado por el río Nasiu 
ó Bernisa. Produce cereales, vino y legumbres. 

RUGBY. Dep. Ya hemos visto que el futbol, en su 
forma rudimentaria, ha existido en Inglaterra desde 
muy antiguo. En el siglo xIx el juego, no reglamenta- 
do, quedó relegado á ser pasatiempo de los escolares 
de las grandes escuelas de Inglaterra, en las cuales 
paulatinamente se fué modificando hasta tener una 
reglamentación elemental. El mérito principal de ha- 
ber organizado el 
futbol, basándolo en 
leyes, corresponde á 
la Escuela de Rugby, 
que dió el ejemplo 
que posteriormente 
siguieron las demás. 

De las escuelas, los 
propios estudiantes 
que al salir de las 
mismas, querían de- 
dicarse á su juego fa- 
vorito, organizaron 
Asociaciones en las 
cuales acudieron nue- 
vos elementos prac- 
ticantes de aquél. 
Los primeros clubes 
adoptaron las leyes 
que regían en Rugby. 
Aunque éstas eran 
escasas y se presta- 
ban á no pocas malas 
interpretaciones por 
parte de quienes no 
procedían de una escuela determinada, el juego tuvo, 
sin embargo, cierta uniformidad. Hasta la fundación 
de la Rugby Union no se elaboró,un Código definitivo 
de reglas que dieron al rugby su estabilidad. 

El prestigio de la Escuela de Rugby, que dirigía el 
doctor Arnold, fué la causa predominante de que el sis- 
tema de juego de esta escuela tuviera mayor éxito que 
el de las demás (Eton, Winchester y Harrow). Des- 
de 1860 otras escuelas inmediatas á Rugby comen- 
zaron á cultivar el futbol, según las leyes establecidas 
en aquélla, siendo notable el incremento tomado por 
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Jugadores de »ugby 
Grupo en bronce por Pablo Richer 


| este juego desde esta fecha. El gran club del distrito 
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de Londres, Blackhealh, fué fundado en 1860, y poco 
después se fundaba su gran rival, Richmond. Antes de 
esta fecha se organizaron otros clubes en Lancashire y 


Yorkshire, y el Sheffield 1. C., que después se dedicó 


al F. 4., vió la luz en 1855. Asimismo, antes de 1870, 
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Rugby. Disposición y dimensiones del terreno de juego y posición de los 
jugadores en el saque de salida. A. Punto del saque de salida 


se fundaron los clubes de rugby de las Universidades 
de Oxford y de Cambridge, siendo implantado al mis- 
mo tiempo el juego en Irlanda y en el S. de Gales, mien- 
tras que en Escocia se había aclimatado ya antes de 
1860. 

Así, pues, en 1870 estaba el rugby propagado por todo 
el Reino Unido y desde entonces se ha jugado regular- 
mente hasta nuestros días. 

Si rápida fué la difusión desde 1850 hasta 1870, mu- 
cho mayor fué el incremento tomado á partir de este 
último año hasta 1890, en que fué, con el futbol asocia- 
ción, el deporte favorito practicado en invierno por la 
juventud, extendiéndose su influencia desde el territo- 
rio de las islas hasta el continente. 

Las causas que más influyeron en su rápido desarro- 
llo fueron principalmente la fundación en Inglaterra 
de las distintas Unions (Federaciones), los partidos in- 
ternacionales y los campeonatos que acrecentaron la 
noble rivalidad de los clubes. 

En 1871 fué fundada en Londres la English Union 
(Federación Inglesa), que realizó la codificación de las 
reglas del juego, como primera medida. Esta Federa- 
ción estaba compuesta por clubes y escuelas, que nom- 
braron para el gobierno de la misma un Comité direc- 
tor. Este organismo es el que viene rigiendo hasta hoy 
los destinos del futbol rugby, comprendiendo en la ac- 
tualicad la Unión la casi totalidad de los clubes ingleses. 

En 1873 fundóse en Edimburgo la Unión Escocesa 


sobre las mismas líneas y con el mismo objeto que la 
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inglesa, á la que siguieron la Unión Galesa, en 1880, y 
la de Irlanda, en 1881, á pesar de haber existido con an- 
terioridad, en dichos países, Uniones que no represen- 
taban la totalidad de los clubes existentes en éllos. Es- 
tas Uniones adoptaron el Reglamento inglés, al cual 
hizo cada una de ellas las modi- 
ficaciones que creyó oportunas. 

Este estado de cosas no podía 
durar mucho tiempo, ya que la dis- 
tinta aplicación ó interpretación de 
las reglas era causa de conflictos, 
que culminaron en la disputa que 
se originó en 1884 entre la Unión 
Inglesa y la Escocesa. La primera 
pretendía ser la máxima autoridad 
del juego, á la que debían supedi- 
tarse las demás, y así reclamaba su 
prioridad en la confección de los 
Reglamentos y en la interpretación 
de los mismos. Escocia, Irlanda y 
Gales se negaron á reconocer su 
autoridad, hasta que en 1889 nom- 
bróse 4 lord Kingsburgh y al ma- 
yor Marindin, para arreglar las di: 
ferencias. 

El resultado fué el estableci 
miento de un Consejo Internacio- 
nal (International Board), que 
está formado por representantes 
de cada una de las Uniones (seis 
de Inglaterra y dos de cada una 
de las restantes), cuyos poderes 
eran solucionar todas las cuestio- 
nes promovidas entre dos ó más 
de aquéllas, y redactar el Regla- 
mento que debía regir en los par- 
tidos internacionales, y que todas 
las Uniones se obligaron á adop- 
tar. Este Consejo Supremo existe 
aún actualmente. 

La organización del rugby culmi- 
nó con la institución del Consejo 
Internacional, pero la harmonía 
no perduró. En 1885 hubo una 
escisión Importante. Un número 
considerable de clubes de Lancashire y de Yorkshire 
se separaron para formar la Noriherm Union, que se 
ha convertido en el organismo director del rugby del 
N. de Inglaterra. 

La secesión tuvo su causa en la cuestión de la re- 
muneración de los jugadores. 

En los' primeros tiempos el futbol era practicado, 
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de una posición social independiente. Pero al crecer su 
popularidad, ya no fué privilegio de una clase social 
determinada, y los clubes comenzaron 4 remunerar á 
los jugadores para reforzar sus equipos. En primer lu- 
gar se instituyó únicamente la indemnización de los 
gastos que ocasionaban los partidos, pero después se 
pagaban ya indemnizaciones equivalentes á los sala- 
rios perdidos por los jugadores con motivo de las ex- 
cursiones que se realizaban. En el Fulbol Asociación 
el principio del profesionalismo fué plenamente admi- 
tido, pero en la Rugby Union se opusieron al reconoci- 
miento un número importante de clubes que formaban 
el núcleo amateur. Resultado de ello fué la institución 
de la Northern Section (Sección del Norte), en la cual 
fué aceptado el profesionalismo, y que al propio tien- 
po modificó los Reglamentos, reduciendo los jugadores 
de cada equipo de 15 á 13. En el Norte, y por doquier 
donde los obreros participan directamente en el juego, 
los profesionales figuran en buen número; en cambio, en 
muchas poblaciones de Inglaterra y en Esoccia é Irlan- 
da el amaleurismo se ha mantenido en toda su pureza. 
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Las Uniones, además' de los Reglamentos, tienen á | 1906, que el equipo representativo francés celebró su 
su cargo la elección de los equipos internacionales. El | primer partido con el de Inglaterra, Francia ha exten- 


27 de Marzo de 1871 celebróse en Edimburgo el primer 
partido entre Inglaterra y Escocia. Estos partidos han 
tenido suma importancia en el desarrollo del juego. 


Rugdy. Dando un puntapié al balón en un «place-kick» 


A excepción de unos pocos años, todos los países del 
Reino Unido han celebrado sus partidos internaciona- 
les respectivos. Inglaterra jugó contra Escocia desde 
1871; con Irlanda, desde 1875, y con Gales, desde 1880, 
Escocia celebró su primer encuentro con Irlanda 
en 1877 y con Gales en 1883, mientras que Irlanda 
compitió con Gales en 1882, para repetir el partido en 
1884 y en 1887, habiéndose jugado anualmente desde 
esta última fecha. En 1894 el International Board, en 
vista de que se había dado el caso de que un jugador 
representase en un mismo año á dos países, decidió que 
un jugador podía sólo representar á uno de ellos, sin 
que hubiera de tenerse en cuenta el país de origen. 

Además de los partidos internacionales, los campeo- 
natos y los concursos entre equipos rivales han tenido 
real importancia en los progresos del juego. Pero la 
Copa de Yorkshire, antes de fundarse la Sección Nor- 
te, fué la que tuvo mayor importancia. Al propio tiem- 
po la Copa del S. de Gales, que se disputó desde 1887, 
contribuyó á la difusión del rugby en Gales. Estos con- 
cursos se celebraban siguiendo el sistema de eliminato- 
rias, Ó sea jugando los equipos entre sí para eliminarse 
mutuamente hasta que quedaba un vencedor'después 
de todas las pruebas. 

El rugby está extendido, asimismo, por todas las co- 
lonias inglesas, especialmente en Nue- 
va Zelanda, Africa del Sur, Australia 
y el Canadá. Desde 1888, á raíz de la 
visita hecha por un equipo inglés á 
Nueva Zelanda y Australia, los parti- 
dos entre equipos del Reino Unido y 
de las colonias han sido frecuentes, y 
esto ha contribuído no poco á los 
progresos del juego. En las últimas 
citadas, el profesionalismo fué intro- 
ducido en 1907. 

Además de Inglaterra y sus colo- 
nias, el rugby se ha propagado á los 
Estados Unidos (que tienen Regla- 
mento propio) y en Francia, principal- 
mente. Son clásicos los partidos que en 
la primera celebran los equipos de 
las universidades, de los cuales es el más importante el 
que celebran los equipos de Harvard y Yale. En Fran- 
cia el rughy se halla extendido principalmente entre los 
departamentos meridionales, y posee equipos que pue- 


dido sus relaciones concertando partidos con Gales, 
Escocia é Irlanda, además de Inglaterra, los cuales se 
celebran anualmente. 

El rugby ha sido importado recientemente en Espa- 
ña, siendo Barcelona la ciudad donde más adeptos 
cuenta. k 

El juego. El rugby, como el futbol asociación, es 
esencialmente un deporte de invierno, ya que exige 
una temperatura fría y un campo que á la vez sea fir- 
me y blando. El terreno de juego ha de ser, necesaria- 
mente, sin desniveles, con césped y de una pendiente 
casi nula en caso de existir; es un rectángulo de longi- 
tud y anchura máximas de 144 X 70 m., mínimas de 
130 Xx 60 m., debiendo ser las dimensiones aproximadas 
á las indicadas. Los límites son marcados con líneas lla- 
madas louch lines (líneas de toque), en la longitud, y 
goal-lines (líneas de goal ó de puerta), en la anchura. 
Las líneas de toque se continúan después de la de 
puerta á una distancia de 22 m., y las prolongaciones se 
unen por sus extremos libres con otra línea paralela 4 
aquélla; es la llamada línea de balón muerto (dead line). 
En cada línea de puerta existen dos postes verticales, 
equidistante cada uno de la línea lateral correspondien- 
te y separados entre si 550 m. La altura mínima de los 
postes es de 550 m., y están unidos por un travesaño 
á 350 m. El objeto del juego es hacer pasar el balón 
por encima de este travesaño y entre las prolongaciones 
de los postes verticales, para obtener un tanto. El balón 
en rugby es ovalado, y sus dimensiones legales son: lon- 
gitud, 028 á 029; circunferencia de la misma, 076 á 
079; circunferencia de la anchura, 065 á 0'67, y su 
peso es de 3704 410 gr. Está constituído, como en 
futbol asociación, de una vejiga de goma hinchada con 
una cubierta de cuero. 

Equidistante de las líneas de puerta hay la línea me- 
dia (línea de los 50 m.), en cuyos puntos de intersección 
con las laterales se colocan á veces dos banderines, y á 
22 m. de cada una de las puertas se marcan las líneas 
de 22 m. en toda la anchura del campo. 

En el curso del partido un goal puede ser marcado 
desde cualquier punto del campo, ó puede ser obteni- 
do de un ensayo (try) 6 marca, por el equipo, uno de 
cuyos jugadores haya traspasado la línea de gol opues- 
ta y haya tocado el suelo con el balón. En el ensayo se 
procede de la siguiente forma: el balón es conducido al 
campo de juego por un jugador del bando que ha obte- 
nido el ensayo, según una línea perpendicular á la de 
puerta y depositado en el suelo en un punto cualquiera 
de la misma, y desde el mismo se hace un saque directo 
á la meta para obtener un tanto, que es lo que se llama 


Rugby. Una «melées irregular 


convertir el ensayo. Los contrarios deben colocarse de- 
trás de su línea de puerta hasta el momento de hacerse 
el saque. 

Un partido es ganado por el bando que obtiene el 


den competir dignamente con los británicos. Desde | mayor número de puntos, y los puntos se cuentan en 
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la siguiente ferma: un ensayo vale tres puntos; un en- 
sayo convertido en goal, cinco puntos (en este caso no 
se cuenta el ensayo); un goal de botepronto (drop-goal), 
cuatro puntos, á excepción de los casos en que se ob- 


Rugby. Obtención del «try» (ensayo) 


tiene de una parada de bolea ó de un saque de castigo, 
que vale tres puntos. 

En el rugby la pelota puede ser impulsada con el pie 
Ó llevada en mano por un jugador en dirección á la 
puerta contraria; pero no puede ser pasada con las ma- 
nos hacia delante, y sí sólo hacia atrás. Por consiguien- 
te, el rugby es una combinación del juego de pelota 4 
mano y á ple. Precisamente la preferencia que se da á 
las jugadas en una y otra forma marca las caracterís- 
ticas de los diversos estilos del 7ugby, puesto que los in- 
gleses cultivan más el dribling y los franceses prefieren 
los avances cogiendo el balón. El principio capital del 
juego es que todo jugador que no está colocado o/fside 
puede participar en el mismo, y el 0//síde en rugby, dis- 
tintamente que en el juibol asociación, consiste en estar 
más cerca de la línea de puerta contraria que el juga- 
dor del mismo bando que está en posesión del balón; 
cuando un jugador colocado antirreglamentariamente 
interviene en juego, pasiva ó activamente, su equipo es 
castigado con un saque de castigo Ó con una mélée, se- 
gún los casos. Esta jugada (mélée, de los franceses, tér 
mino adoptado en el rugby españcl; serummage de los 
ingleses) es la que da á este deporte su característica 
principal, y es la más clásica. 

Consiste en agruparse los delanteros de cada equipo 
entre sí, en formaciones determinadas, cogiéndose unos 
á otros, y puestos los dos grupos frente á frente se em- 
pujan mutuamente los jugadores de la primera fila, 
para vencer la resistencia opuesta, Ó para sacar, en su 
ventaja, el balón depositado en el suelo entre los dos 
grupos. 

Cuando el balón sale de la mélée un jugador pue- 
de avanzar con la pelota hacia la puerta contraria en 
dribling ó Mevándola con la mano; es obligatorio sa- 
carla con los pies de la mélée, y se acostumbra entregarla 
al medio llamado de mélée, que la pasa al de abertura, 
el cual, á su vez, la entrega á los tres cuartos, ó corren 
con ella ó hacen un saque, hasta que el balón está 
muerto otra vez, es decir, está estacionado. La mélée pue- 
de formarse en líneas de 3-2-3 jugadores (método clási- 
co), 2-3-2 (método zelandés), quedando un delantero 
(winger ó rover) libre, y de 3-4 (método mixto). La mélée 
no es sólo jugada, como aparenta ser, en que priven el 
peso y la fuerza, sino que exige condiciones de des- 
treza é inteligencia en los jugadores que la forman. 
ln este obscuro é ingrato trabajo de las mélées reside 
una de las positivas ventajas de un equipo. 
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La méléc puede reclamarse en substitución de un sa- 
que de castigo por el bando perjudicado. Las faltas 
voluntarias se castigan con golpe franco, y en los ca- 
sos de interrupción ó falta involuntaria de juego ó 
cuando una falta es dudosa, se hace la mélée. 

La mélée ha cambiado por completo desde sus oríge- 
nes; antes la formaban un número ilimitado de juga- 
dores, pero á medida que el rugby ha ido evolucionan- 
do, la mélée ha cambiado totalmente su aspecto, de- 
jando de ser una contienda violenta de dos grupos de 
jugadores, en la que por cualquier procedimiento, á 
veces harto brutales, trataba un jugador de hacerse 
con el balón y abrirse paso. 

El rugby se juega usualmente durante una hora y 
veinte minutos, en dos partes de cuarenta minutos. 
Cada bando defiende una de las metas durante la mi- 
tad del tiempo total. La disposición en el campo, de los 
15 jugadores de cada equipo, es la siguiente: 8 son la- 
mados delanteros (foriwvards) y ocupan la línea ante- 
rior, como su nombre indica, y son los que torman la 
mélée; colocados en línea posterior hay 2 medios (half 
backs), que son los jugadores que están fuera de la ¡mé- 
lée; £ colocados algo retrasados de los medios son los 
tres cuartos (three-quarter-backs) y están colocados en 
línea recta transversal, teniendo por misión principal- 
mente pasar el balón á sus compañeros, ya llevándolo 
en la mano, ya con un saque para conseguir los ensa- 
yos ó goals. En los últimos años, en que el juego de 
pases se ha desarrollado, la posición de los medios ha 
variado. Uno se sitúa junto á la mélée, y se llama me- 
dio de mélée (scrum-half), y el otro está colocado en- 
tre el primero y los tres cuartos, y se llama medio de 
abertura (stand-off-halj). Detrás de los tres cuartos 
hay un solo defensa (full back ó simplemente back) y 
su función es, como su nombre indica, puramente de- 
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fensiva, ya placando el jugador contrario que se ha 
abierto paso entre los tres cuartos, ya cogiendo el ba- 
lón y devolviéndolo á mitad del campo con fuertes 
puntapiés ó echándole á la touche, 
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El juego comienza con el saque de salida (kzck-0/f) 
que hace un jugador del equipo, á quien ha correspon- 
dido aquél en dirección 4 la puerta opuesta. La pelota 
es recogida por un jugador de uno de los bandos, que 
hace un nuevo saque ó corre con ella. Al correr con el 
balón en mano puede pasarlo á otro jugador del pro- 
pio equipo, excepto cuando aquél está en o//side, á me- 
nos de ser cogido (tenu de los franceses y held de los in- 
gleses) antes de hacer el pase. El que entra en posesión 
del balón puede hacer lo propio. La pelota está en jue- 
go hasta que atraviesa una de las líneas límites del 
campo (línea lateral ó de puerta), ó el jugador es pla- 
cado si no se desprende rápidamente del balón. Si 
éste no sale del campo, el árbitro es quien debe seña- 
lar la interrupción. 

Si sale por la línea lateral, los jugadores de ambos 
equipos se colocan en la línea que forma ángulo recto 
con la de toque en el punto de salida, y es reintegrada 
en juego perpendicularmente por un jugador del mis- 
mo bando que salió con ella si fué empujado, ó del 
bando contrario si ha sido echada afuera con el pie 6 
con las manos. Según una regla reciente, no se puede 
echar el balón en la touche desde el campo limitado 
por las líneas de 22 m. con intención deliberada. 

Si la pelota atraviesa la línea de puerta se obtiene un 
ensayo, como queda explicado, si la toca primero un 
jugador del bando que ataca en contacto con el suelo. 
Si el balón sale á la zona muerta impelido por un ata- 
cante, sin conseguirse el ensayo, se da un golpe fran- 
co desde los 22 m., pero si el jugador es del bando 
que defiende. se hace una mélée á los 5 m. 

Cuando un jugador hace una parada de bolea, tiene 
derecho á un saque libre, si lo reclama, marcando con 
el talón del pie el lugar en el campo donde la parada 
ha tenido lugar. 

El rugby es un deporte que exige en los jugadores rea- 
les condiciones de inteligencia, además de buenas cua- 
lidades físicas. Desde el punto de vista del espectador 
es un deporte cautivante por su variedad y continui- 
dad de acción, ya que raramente los jugadores están 
inactivos. Cuando abundan las mélées es algo cansado 
para los espectadores que desconozcan el deporte, y 
más si son mal resueltas; pero si predomina el juego 
de avances individuales y de pases, es bello y en ex- 
tremo interesante. (Véase Bibliografta y terminología 
en el artículo FUTBOL.) 

RucBy. Geog. C. del Warwickshire (Inglaterra), sit. 
26 kms. ENE. de Warwick, en una elevación de terre- 
no y 4 oril. del río Avon, no lejos del canal de Oxford, 
Empalme ferroviario. Tiene una iglesia dedicada 4 San 
Andrés, del siglo XIV, restaurada en 1879; una escuela 
de latín, célebre, fundada en 1567 en tiempo de la rei- 
na Isabel, ricamente dotada y frecuentada por 500 
alumnos, la cual estuvo bajo la dirección de Arnold de 
1827 4 1842; Biblioteca pública; importantes mercados 
de ganado; unos 18,000 h. 

Bibliogr. Rouse, History of Rugby school (Londres, 
1898). 

Eos Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
la Dakota del Norte, condado de Pierce; 1,424 h. según 
el censo de 1220. 

RUGE (ARNOLDO). B10g. Publicista alemán, n. en 
Bergen (Isla de Rugen) el 13 de Septiembre de 1803 y 
m. en Brighton (Inglaterra) el 31*de Diciembre de 1880. 
Desde 1821 hasta 1824 estudió en Jena y Halle filolo- 
gía y filosofía, mostrando ya en esta época su carácter 
revolucionario, tomando parte muy activa en las re- 
vueltas escolares, como afiliado al movimiento de la 
Burchenschaft, por lo que fué condenado á pasar un 
año de cárcel en Kopenick y cinco en la fortaleza de 
Colberg. En 1830 fué puesto en libertad; el mismo año 
publicó una versión alemana del Edipo en Colona y la 
tragedia original Schill und die Seine (Estrasburgo). 
Afilióse á la escuela hegeliana, recibiendo al mismo 
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tiempo un puesto en el Pedagosium, de Halle. Tomó en 
la Universidad en 1832 los grados académicos con su 
tesis Die plalonische Aesthetik, y cuatro años más tarde 
publicaba Neue Vorschule der Aesthelik (Halle, 1836), 
dedicada especialmente al estudio de lo cómico. En 
1837 fundó con Echtermeyer el Hallesche Jahrbicher 
tr Kunst und Wissenschaft, que fué desarrollando una 
oposición violenta contra la Iglesia y el Estado; el pe- 
riódico fué puesto bajo la censura prusiana, cesando 
en 1840. En 1839 había publicado en Estrasburgo Der 
Novelist. RUGE abandonó la ciudad de Halle y se tras- 
ladó 4 Dresde, donde adquirió ciudadanía y contimuó 
su revista, llamada ahora Deutsche Jahrbúcher. Con- 
vertida ésta en órgano del hegelianismo radical, se per- 
mitió las mayores osadías, y el Ministerio Falkenstein 
le retiró el permiso de publicación. Aunque RUGE in- 
tentó seguir su propaganda, convencido pronto de la 
inutilidad de sus esfuerzos y maldiciendo de su patria, 
emigró como Enrique Heine á Francia en busca de un 
ambiente más favorable á sus ideas liberales, Esta- 
blecido en París, fundó con C. Marx el Deutsche fran- 
zOsische Jahrbúcher (1844), pero bien pronto surgió el 
desacuerdo con los socialistas, trasladándose entonces 
RucE á Suiza. De esta época, y relacionadas con su 
vida, son sus obras Anekdola zur neuesten deutschen 
Philosophie und Publizistik (Zurich, 1843); Zwei Jahre 
in Paris (Leipzig, 1846); Gesammelle Schriflen (Leip- 
zig, 1846-48), y Novellen aus Frankreich und der Schwetz 
(Leipzig, 1848). En 1847 RUuGE había fundado en Leip- 
zig, con la razón social Verlagsbureau, una empresa 
editorial, que publicó, bajo su dirección, entre otras 
obras: Politische Bilder aus der Zeit y Poetische Bilder 
aus der Zeit (1847-48); Die Ahkademie ein phalosophi- 
sches Taschenbuch, con la colaboración de Seeger, Gers- 
tácker, Freytag, Hebbel, Froebel y Hartmann (1847- 
1848). Después de estallar el movimiento revolucionario 
de 1848, RuGE publicó, primero en Leipzig y luego en 
Berlín, un periódico democrático, Die Reform, y fué 
elegido por Breslau miembro del Parlamento de Eranc- 
fort, donde se afilió á la extrema izquierda, pero 
se mostró entonces también doctrinario é inadap- 
table. Malhumorado, se entregó á los viajes, por lo 
cual la Asamblea nacional le expulsó de su seno. Hacia 
el mismo tiempo, en Octubre de 1848, asistió al Con- 
greso demócrata de Berlín, donde propuso que su pe- 
riódico fuese elevado á la categoría de órgano del par- 
tido. El estado de sitio, que empezó á regir, trajo como 
consecuencia inmediata la prohibición de Die Reform, 
y RuGE tuvo que dejar la ciudad en 1849. Volvió á4 
Leipzig, tomó parte en los sucesos de Mayo, viéndose 
obligado 4 huir á Inglaterra en 1850, donde al lado de 
Mazzini y Ledru-Rollin y otros formó parte de un Co- 
mité de propaganda europeo. Trasladó más tarde su 
residencia 4 Brighton, donde pasó los últimos años de 
su vida. Durante esta época había publicado Unser 
System (Leipzig, 1850; nueva ed. por C. J. Grece, Franc- 
fort del Main, 1903); Revolutionsnovellen (Leipzig, 1850); 
Die Loge des Humanismus (Leipzig, 1851); New Ger- 
many, información relativa á la historia, literatura, 
filosofía, religión y arte de su país (1854); Die neue 
Welt, tragedia (Leipzig, 1856); Aus Frúherer Zeil, au- 
tobiografía escrita en estilo vivo y atrayente (Berlín, 
1863-67), y Zwei Doppelromane in dramatischer Form 
(Berlín, 1865). En 1866 se declaró á favor de la política 
exterior de Bismarck, siendo significativos en este sen- 
tido sus escritos de esta época: Am die deutsche Nation 
(1866); Aufruf zur Einheti (Berlín, 1866), y Des Krieg 
und die Entwajfnung (Berlín, 1867). Declarada la gue- 
rra entre Francia y Alemania, RUGE siguió apoyando 
la política militarista. En 1877 le fué concedida una 
pensión anual del Erario público de 1,000 marcos en 
atención 4 sus trabajos por la unidad alemana; sus 
partidarios habían conseguido ya reunir para él 20,000 
marcos. Las últimas obras de este autor fueron: Bianca 
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della Rocca, historieta con el nombre de R. Durangelo 
(Berlín, 1869); Acht Reden iúber die Religion, 1hr Enls- 
tehen und Vergehen (Berlín, 1868; ed. popular, 1875); 
Staal oder Papst (Elberfeldt, 1876), y Geschichte unse- 
rer Zeit von den Frelhetiskriegen (Leipzig, 1881). RUGE 
había traducido, además: Juniusbriefe (3.2 ed., Leip- 
zig, 1867); Das heutigen Spanien, de Garrido (2.2 ed., 
Leipzig, 1867); Geschichle der Zivilization, de Buckle 
(5.2 ed., Leipzig, 1874), y Lord Palmerston, de L. Bul- 
wer (Berlín, 1871), entre otras. Su Briefwechsel und 
Tagebuchblálier aus den Jahren 1825-80 fué publicada 
por Pablo Nerrlich (Berlín, 1885-87). 

Bibliogr. Miglich, Die Hegel-Weisheil und ihre 
Frúchte oder A. Ruge mil seine Genossen (Ratisbona, 
1849); Die Triarier Epigonmi: Strauss, Feuerbach, Ruge 
(Cassel, 1852); Boxbeger, 4. Ruge, en Allg. deut. Brog. 
(Leipzig, 1889); W. Bolin, 4. Ruge und dessen Kritiken, 
en L. Feuerbach (Stuttgart, 1891). 

RucE (ARNOLDO). Brog. Escritor alemán, n. en Gór- 
litz en 1881. Estudió en el Gimnasio de Disseldorf, 
Francfort del Oder y Berlín, y en las Universidades de 
Zurich, Estrasburgo y Heidelberg. Publicó en 1906 su 
primer trabajo relativo á la vida escolar en Alemania; 
doctoróse en 1908 en Heidelberg con su tesis Das Pro- 
blem der Fretheit in Kant's Erkenntnistheorie, y se habi- 
litó para la enseñanza, dos años más tarde, con su mo- 
nografía Deduktion der praktischen und moralischen 
Fretheit bei Kant. Ha intervenido en las cuestiones so- 
ciales del feminismo y de los israelitas, siendo autor de 
Das Wesen der Umuversilal und die Studien der Frauen 
(1912). Desde hace algunos años es profesor libre de la 
Universidad de Heidelberg. Es conocido principalmen- 
te por haber iniciado la publicación de una bibliografía 
internacional de filosofía: Die Philosophie der Gegen- 
wwart (1910, 1911, 1912, 1913 y 1914), que comprende 
desde 1908 hasta que estalló la guerra de 1914-1918. 
Dicha publicación es un modelo de exactitud y su con- 
sulta es indispensable para el que desea conocer la 
marcha del pensamiento filosófico en dicho período. 
RUGE es autor, además, de una Elnfúhrung in die Phi- 
losophie (1914) y W. Windelband (1917). Con este últi- 
mo empezó la publicación de la Encyclopedie der phr- 
losophischen Wissenschaflen. Ha editado también los 
libros de E. Fischer sobre Kant y Schopenhauer, etc. 

Rucek (Soro). Biog. Geógrafo alemán, n. en Dorum 
(Hannóver) en 1831 y m. en Klotzsche, cerca de Dres- 
de, en 1903. Estudió en Gotinga y Halle, fué profesor 
de comercio en Dresde y de geografía y etnografía en 
la Escuela Superior Técnica, de dicha ciudad. Con Car- 
los Andrée, entre otros, fundó (1863) la Sociedad Geo- 
gráfica de Dresde, cuya presidencia desempeñó du- 
rante treinta años (1874-1903). En materia de historia 
de la geografía, RUGE era una autoridad. Refundió la 
segunda edición de la Geschichte der Erkunde, de Pes- 
chel (Munich, 1878), y escribió: Geschichte des Zeilalters 
der Entdeckungen (Berlín, 1881); Abhandlungen und 
Vortráge zur Geschichte der Erkunde (Dresde, 1888); 
Christoph Columbus (Dresde, 1892; 2.2 ed., Berlín, 1902, 
en la colección Geisteshelden); Die Entdeckungsgeschich- 
te der Neuen Welt (Hamburgo, 1892), y Die Entwicke- 
lung der Karlographie von Amerika bis 1570 (Gotha, 
1893). Además, merecen citarse: Geographie fúr Han- 
dels-und Realschulen (14.2 ed., Leipzig, 1904); la Kleine 
Geographie fir die untern Lehrstujen (6.2 ed., Dresde, 
1900); Dresden und die Sáchsische Schweiz (Bielefeld, 
1903); Das sáchsische Land, en la Sáchsische V olkskun- 
de, de Wuttke (2.2 ed., Dresde, 1901), y Geschichte der 
sáchsischen Karlographie im 16. Jahrhundert, en Zetl- 
schrift fúr wissenschafiliche Geographie (1881). RuGE 
fué redactor durante mucho tiempo de las Pelermanns 
Milteilungen y del Geographisches Jahrbuch. 

Bibliogr. Hantzsch, en la Geographische Zetlschrift 
(1904); Gravelius, en las Mitlerlungen des Vereins fúr 
Erdkunde zu Leipzig (1904). 
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RUGELEY. Geog. C. del Staffordshire (Inglate- 
rra), sobre el Trent y junto al Grand Trunk-Canal; tie- 
ne una antigua escuela de latín, Biblioteca pública, 
industrias de fundición de hierro, tenería y otras, y 
unos 5,000 h., que se elevan á 8,000 con el municipio. 

RUGELIA. Í. Bot. Género de Shuttleworth, redu- 
sido á uno de los siete grupos de la serie americana del 
subgénero Eusenecio, del género Senecio de Linneo, 
familia de las compuestas, tribu de las senecioneas, 
subtribu de la senecioninas (en Hoffmann). Compren- 
de dos especies, de cabezuela grande, que recuerdan 
el género Cacalia por la profunda división del limbo 
de la corola. Son de la América del Norte y una de 
ellas, la S. Pseudoarnica Less., se encuentra también 
en el NE. de Asia. 

RÚGEN. Geog. Isla del mar Báltico, perteneciente 
á4 Alemania y sit. junto á la costa de Pomerania (Pru- 
sia), enfrente de Stralsund, perteneciente á4 la regen- 
cia de este nombre, de la que forma un distrito. La isla, 
separada del continente por el Stralsund ó Boden, de 
2 kms. de ancho, y el Prohner Wiek, tiene una long. má.- 
xima de 50 kms. (de S. á N.) y una anchura máxima, 
en el S., de 42 kms. y mide, junto con los islotes, 967 
kilómetros cuadrados. Su configuración es extraordi- 
nariamente irregular á causa de las numerosas bahías 
llamadas Bodden ó Wieke, y de las penínsulas y len- 
guas de tierra que proyecta hacia el mar. El núcleo de 
la isla tiene la forma de un triángulo. La línea de- fondo 
trazada hacia el S. está arqueada por el Greifswalder 
Bodden. En el extremo O. del último se extiende la 
península Zudar con el promontorio más meridional 
llamado Palmerort, mientras en el extremo E. se for- 
ma la península Mónchgut, en cuya costa oriental se 
destacan hacia el S. el Thiessower Hóvd, y hacia el N. 
el Góhrensche Hóvd, dos salientes parecidos á un lomo 
de caballo. El lado NE. del núcleo principal corre pa- 
ralelo 4 la península Jasmund, unida á la isla por el 
estrecho de Heide, que se alarga entre el Prorer Wiek, 
una bahía del mar exterior, y el pequeño Jasmunder 
Boden, del mar interior. La península avanza un gran 
trecho dentro del mar y remata en la Stubbenkammer. 
Está unida 4 Jasmund por medio de la Schabe, depre- 
sión estrecha, arenosa, de 8 kms. de largo por 1 de an- 
cho, y la península Wittow, sit. frente 4 la punta 
N. del triángulo y que, lo mismo que Jasmund, está 
separada del núcleo por el gran Jasmunder Bodden. 
En Wittow se encuentra el promontorio más septen- 
trional, 6 sea el de Arcona. Entre Wittow y Jasmund 
está sit. hacia el NE. el Tromper Wiek. El lado NO. del 
triángulo no está tan profundamente excavado; tiene, 
en cambio, las islas adyacentes Ummanzund é Hid- 
densee. El terreno es en el O. llano y se eleva hacia el 
centro, donde en Rugard, cerca de Bergen, alcanza 
91 m. y todavía más hacia el S., sobre el Granitz, pe- 
queño grupo de montañas con bosques, de una altura 
máxima de 105 m. Mientras que la mayor parte de 
RUCEN está compuesta de margas transportadas y 
capas de arenas diluviales, como también de arena de 
dunas y turberas, el subsuelo de Jasmund está forma: 
do de pizarra blanca atravesada regularmente por ya- 
cimientos de un pedernal negro y cubierto por mar- 
gas diluviales. La pizarra forma en la costa E. mura- 
llas roqueñas altas hasta de 100 m., que caen perpen- 
dicularmente sobre el mar con profundas hendeduras 
y picos escarpados. La Gran Stubbenkammer (Stub, 
de la palabra eslava Slopien, gradas, y kamen, r0cas) se 
eleva en Kónigsstuhl 4 133 m. s. n. m. y la Pequeña 
Stubbenkammer está al E. de Kónigsstuhl. En el lomo 
de la Gran Stubbenkammer se extiende la Stubnitz 
(Stubbenitz), bosque de hayas en cuyo extremo S. se 
halla el balneario Sassnitz, y en el centro el llamado 
lago Herta que tiene 52 m. de diámetro y 16 de pro- 
fundidad. Hacia el O. se extiende junto al bosque una 
[muralla de 159 m. de altura, que se considera resto del 
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Hertaburg, donde se supone, sin bastante fundamento, 
que tenían lugar las prácticas religiosas en honor de 
Herta ó Nerthus. La citada muralla es probablemente 
eslava y perteneció á algún castillo ó templo de los 
últimos tiempos paganos, quizá del templo de Triglav. 
También en otros monumentos prehistóricos es rica 
RUGEN, especialmente en sepuicros de hunos. Ll nú- 
mero de habitantes, con inclusión de los que viven en 
islotes adyacentes, se eleva á unos 50,000, siendo sus 
principales ocupaciones la agricultura, la cría de gana- 
do y la pesca, especialmente de arenques. Cada pe- 
nínsula tiene su matiz dialectal especial y sus peculia- 
res usos y costumbres; donde se han conservado con 
mayor originalidad es en la península de Monchgut. 
La cap. es Bergen, sit. en el núcleo de la isla; en la cos- 
ta S. está la villa de Putbus. RUGEN es muy visitada 
á causa de sus hermosos paisajes: los balnearios marí- 
timos Sassnitz-Krampas, Binz, Sellin, Góhren, Thies- 
sow, Lauterbach-Putbus y Lohme, son, entre otros, 
muy frecuentados, á lo cual contribuye la fácil comu- 
nicación marítima con Swinemúnde y Greifswald, así 
como los ferrocarriles que atraviesan la isla, consisten- 
tes en las l. f. Altefáhr-Sassnitz y Bergen-Lauterbach 
y las secundarias de Altefáhr-Góhren y Bergen-Alten- 
kirchen. La isla estuvo habitada en tiempos muy re- 
mectos por germanos, pero en el movimiento general de 
los pueblos fué ocupada por los ranes ó ruyanes, de 
origen eslavo, y estuvo repartida entre diferentes prín- 
cipes. El rey danés Valdemaro I sometió la isla y des- 
truyó Arcona (1168), último refugio de la religión pa- 
sama. En tiempo del principe Yaromar (m. en 1218) 
lué convertida por completo al Cristianismo y se llenó 
de colonos alemanes. Su sucesor conquistó una parte 
de la costa de Pomerania hasta el río Ryk, fundó en 
1209 Stralsund y sacudió el yugo danés. Vitzlao II 
el Trovador (m. en 1325) tomó en feudo de Alemania 
la isla en 1282. En 1309 y 1317 las tempestades asola- 
ron la isla y arrancaron de ella una parte, que hoy es 
la isla de Ruden. Después de la muerte de Vitzlao III, 
RUGEN pasó á la casa de Pomern-Wolgast, á causa del 
pacto hereditario convenido en 1221, y fué, durante 
aloún tiempo, Posesión de una de sus lindas: hasta que 
en 1478 se unió para siempre con Pomerania. Con ella 
pasó en 1648 á Suecia, por el Tratado de paz de West- 
falia. En 1678 y 1715 fué tomada por los brandebur- 
gueses; en 1807 por los franceses, que la retuvieron en 
su poder hasta 1813, y en 1815 volvió al dominio de 
Prusia. La península Jasmund estuvo, después de la 
guerra de los Treinta Años, en poder del general sueco 
Wrangel, y después en el de los condes de la Gardie, 
de los cuales la adquirió el príncipe Putbus. 

Bibliogr. Boll, Die Insel Rugen (Schwerin, 
1858); Baier, Die Insel Rugen nach 1hrer archáologi- 
schen Bedeultung (Estrasburgo, 1886); R. Credner, Ru- 
gen ene Inselstudie, en las Forschungen zur deutschen 
Landes- und Volkskunde (Stuttgart, 1893); Die Bau- 
denkmáler der Provinz Pommern (Stettin, 1897); Volck- 
mann, Mapa de G. Múiller 1 : 75,000 (Greifswald, 1887); 
Fabricius, Urkuenden zur Gesehiehte des PFiirstentums 
Rugen (Estrasburgo y Berlín, 1841-69); Fock, Rúgensch- 
pommersche Geschichlen (Leipzig, 1861-72); Kunstze, 
Witelaw III, der letzle First von Rugen (Halle, 1893); 
Wendler, A Rúgens (Bergen, 1895); Haas, 
Rúgensche Sagen und Márchen (Stettin, 1896), y Rú- 
gensche Skizzen (Stettin, 1898). 

RUGENDAS (JorcE FELIPE). Biog. Pintor ale- 
mán, n. y m. en Augsburgo (1666-1742). Entró como 
aprendiz en casa de un grabador, se formó luego como 
pintor de batallas, principalmente bajo la influencia 
de Bourguignon, y en un viaje á Venecia y á Roma. En 
1695 volvió á Augsburgo, donde fué nombrado direc- 
tor de la Academia de Dibujo (1710). Además de sus 
cuadros, de los cuales hay nueve en Brunswick y ocho 
en Hampton Court, ejecutó numerosos grabados, en- 
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tre ellos El sitio de Augsburgo (Capricci). | Sus hijos, 
Jorge Felipe (m. en 1774), Cristián (m. en 1781) y Jere- 
mias Gotilob (m. en 1772), fueron también grabadores. 

Bibliogr. Conde Stillfried, Leben und Kunslleistun- 
gen des Malers und Kupferslechers G. Ph. Rugendas 
und seine Nachkommen (Berlín, 1879). 

RUGENDAS (JuAaN LORENZO). Brog. Pintor alemán, 
bisnieto de Jorge Felipe, n. y m. en Augsburgo (1775- 
1826). Fué director de la Escuela de Artes, y adquirió 
nombradía por sus acuarelas, hojas en negro y agua- 
tinta, cuadros históricos, la mayor parte referentes á 
las batallas de Napoleón, que son notables por la fide- 
lidad en la reproducción de los lugares y por la exacti- 
tud de la indumentaria. 

RUGENDAS (JUAN MAURICIO). Bzog. Pintor alemán, 
hijo de Juan Lorenzo, n. en Augsburgo en 1802 y m. en 
Weilheim (Baviera) en 1858. Se formó desde 1815 en 
el taller de Alberto Adam, en Munich; acompañó (1821) 
á Langsdortt como dibujante y pintor en su viaje al 
Brasil, y pasó luego los años de 1827 á 1829, parte en 
Roma y parte en el S. de Italia. Desde 1831 hasta 1840 
viajó por Méjico, California y Chile; desde 1841 hasta 
1843 por el Perú, y de 1844 á 1846 por Bolivia; en estos 
viajes dibujó las antigiedades de Tiahuanaco y Cuzco, 
las costas patagónicas, la desembocadura del río La 
Plata, Montevideo, Paraná, Uruguay y Río de Janei- 
ro. En 1847 regresó á Munich. Su colección de 3,353 
estudios (cuadros al óleo, acuarelas, dibujos al lápiz) 
la compró el Gobierno bávaro (1848). Sus estudios y 
apuntes son, según los críticos, superiores á sus pintu- 
ras. De entre éstas citaremos su Batalla de Maipó; Pa- 
seo dá la laguna de Aculeo, y sus cuadros sohre la Ala- 
meda y el Parque. 

RUÚGENWALODE. Geog. C. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Pomerania, regencia de Kóslin, dist. de 
Schlawe, sit. no lejos de la desembocadura del Wipper 
en el mar Báltico y en la 1. f. Zollbrúck-R úgenwalde. 
Tiene dos iglesias protestantes, entre ellas la iglesia 
gótica de Santa María, Sinagoga, Aduana y alguna 
industria; tráfico naviero, comercio de madera, alco- 
holes y pesca ahumada y una población de 6,000 h., 
casi todos protestantes. El puerto se halla cerca de 
la pobl. de Rúgenwaldermiúnde, donde hay también 
un balneario. RUGENWALDE recibió en 1312 el derecho 
de Lúbeck; el puerto fué destruído por los imperialistas 
en la guerra de los Treinta Años, y no fué reconstruído 
hasta 1772. 

Bibliogr. Búhmer, Geschichle der Slad! Riigen- 
walde bis zur Aufhebung der allen Sladiverfassung 1720 
(Stettin, 1900). 

RUGER (CONRADO GUILLERMO). Biog. Político ale- 
mán, n. en Dresde en 1837. Estudió el derecho; entró 
(1875) á prestar servicio en el Estado como magistrado 
de la Audiencia de Dresde, y fué nombrado sucesiva- 
mente consejero de Justicia (1876), consejero de Justi- 
cia privado (1879) y consejero informador del ministe- 
rio de Justicia (1879). Ya en aquellas fechas representó 
al Gobierno sajón repetidas veces en el Consejo impe- 
rial y en el Parlamento saión. Desde 1880 hasta 1884 
fué teniente alcalde de Dresde; volvió luego á ocupar 
el cargo de consejero informador del Estado, formó 
parte varios años de la Comisión para la confección 
de un Código civil y también del Consejo imperial como 
delegado sajón. Después de la muerte del procurador 
general, Held, fué nombrado para substituirle en cali- 
dad de consejero privado; se encargó en 1901, como 
sucesor de Schurig, del ministerio de Justicia, cartera 
que permutó pronto por la de Hacienda, después de 
la retirada de Watzdorf, y se encargó como sucesor de 
Metzsch de la presidencia del Gabinete en 1906. 

RÚGER (SAL DE CONSERVA DE). Quím. Al parecer, 
no es más que una mezcla de bórax en polvo, un poco 
de ácido bórico libre y sal común. Fué dada á conocer 
con el nombre de Valium chloroborosum:. 
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RUGEWIT. /1/1t Dios infernal en la mitología 
eslava, teniente del dios de los infiernos, Peklenc. 

RUGGERI (JACINTO). Biog. Religioso italiano, 
n. en Ripalda (Sicilia), de familia noble, y m. en San 
Domenico Maggiore, de Nápoles, en 1663. Tomó el 
hábito dominicano en el convento de Predicadores, de 
su ciudad natal, donde profesó é hizo sus primeros 
estidios, continuados en el gran convento de Santo 
Domingo, de Palermo, donde fué profesor de teología, 
recibiendo al final de su carrera los grados de presen- 
tado y maestro. Por su renombre como profesor se le 
trasladó 4 Nápoles en calidad de regente del Real Con- 
vento de San Domenico Maggiore y profesor de la Uni- 

ve sidad napolitana, en cuyos cargos se acreditó de 
teólozo de primera fila y acérrimo defensor de la doc- 
tr a de santo Tomás. El franciscano Angel Vulpi pu- 
blicó entonces una obra contra la doctrina del Angélico 
D.ctor, que impugnaba durísimamente y en la ma- 
yoría de los casos con manifiesta injusticia; con tal 
motivo, RUGCGERI publicó una defensa de la doctrina 
tomista con el título Defensorzum doctrinae Divi Tho- 
mae contra objecta Patris Magistri Fratris Angel: Vulpt, 
minorita conventualis (Nápoles, 1615), que es su obra 
principal y le hizo muy notorio entre los teólogos con- 
temporáneos. A este período de la vida de RUGGERI 

“ hay que atribuir también otra obra suya que llegó á 
ser muy popular en toda Italia, las Theologiae Divi 
Thomae Summula (Roma, 1658). Curioso investigador 
de antig úiedades, recopiló noticias históricas de inte- 
rés en un trabaio sobre su patria, que quedó inédito, y 
se titula De anliquilalibus Atripaldea civitalis et pa- 
triae suae. Cargado de años falleció, en la fecha indica- 
d», desempeñando la cátedra de teología dogmática 
d> la Universidad. 

Bibliogr. Ecbard, Seriptores Ordinis Praedicatorum 
(vo. II); Acta Capitulorum generalium Sacri Ordinis 
Era rum Praedicatorum (vol. VID); Monumenta Sacri 
Ord. Frat. Praedic. histórica (vol. X1L, Roma, 1902); 
J. Y. Berthier, Doctor Communis (Roma, 1917); 11 Ro- 
sao, memorie domentcane. Domentcant siciliana illustrr. 

RucGErI (Juan). Biog. Religioso dominico alemán, 
n. en Isny á fines del siglo xIv y m. en Nuremberg el 
13 de Agosto de 1438, conocido también por los nom- 
bres de Nider y otros. Discipulo de Conrado de Prusia, 
to nó el hábito dominicano en el convento observante 
de Colmar en 1407, según su propio testimonio. Estu- 
di) en la recién fundada Universidad de Viena, de don- 
d> era profesor el vicario de la observancia alemana 
Francisco de Retza, y después asistió, aunque como 
simple espectador, al Concilio de Constanza, bajando 
luzgo á Italia para conocer la Reforma y sus procedi- 
mientos, trasplantándolos después á su país. Conoce- 
mos sus impresiones de los conventos de Chioggia y 
Venecia, que son de gran interés para la historia de la 
obsarvancia italiana. En 1425 estaba otra vez en Vie- 
na, donde recibía en la Universidad el grado de doctor 
y en la que enseñó teología después. Prior del convento 
reformado de Nuremberg en 1427 y el año siguiente, 
pudo ponerse en contacto con el general de los Domi- 
nicas, Bartolomé Texier, 4 instigación del cual empren- 
dió la ardua obra de reformar el convento de Domini- 
co3 de la misma población, y, conseguido, al año si- 
g tente emprendió la del de Predicadores de Basilea; 
fué socio de visita del general Texier y dedicó el resto 
d+ su vida á la extensión de la, Reforma, á la que defen- 
dió contra sus adversarios en su célebre tratado For- 
m'carius, una de las obras más interesantes para la 
historia social alemana del siglo xv. Prior de Basilea, 
reformó 'el gran convento de Viena, fué vicario de la 
observancia alemana en 1434, decano de la Facultad 
de Teología de Viena en 1436, y dos años después, vi- 
nisndo de la reforma de los Dominicos de Colmar, fa- 
lleció en la fecha citada. Los contemporáneos le calfi- 
can de bienaventurado. 
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Bibliogr. A. D. Mortier, Histowe des Maítres Géné- 
vaux de VOrdre des Freres Préchcurs (vol. 1V, París, 
1909); P. de Loé, Quellen und Forschungen zur Ge- 
schichte des Domimikanerordens in Deutschland (Leip- 
zig, 1907); Schielez, Magister Johannes Nider (Masun- 
cia, 1885). 

RUGGERI (JUAN MARTÍN). Biog. Compositor italiano 
de Venecia, de últimos del siglo xvI1 y principios del 
XVIII. Compuso 10 óperas, desde 1696 hasta 1712, y 
publicó: Siherzi geniali ridotti a regola armonica in 
10 sonate da camera... (1690); Suonale da chiesa (1693); 
un tercer libro de sonatas (1697), y 12 cantale con vio- 
lino e senza (1706). 

RUGGERI (RUGGERO). B10g. Actor italiano contem- 
poráneo, hijo de un profesor del Instituto Femmenile 
de Florencia. Estudió griego y latín en el Liceo de Bo- 
lonia y por entonces tradujo á Sófocles y Plauto. Dedi- 
cóse al teatro desde los diez y seis años, habiendo de- 
butado como galán joven en la compañía Benincasa, 
que dejó luego por la de Tessero, y después entró á for- 
mar parte de la del célebre Novelli. Fué entonces cuan- 
do empezó á robustecerse su personalidad artística, y 
estudió con detenimiento las obras de Ibsen, de Bjórn- 
son, de Hauptmann, de Sudermann, etc. En 1909 tra- 
bajó en España, al frente de nna compañía cómicodra- 
mática, habiendo representado varias obras de] mo- 
derno repertorio con mucho éxito. 

RUGGI (Francisco). Biog. Compositor y teórico 
italiano, n. en Nápoles en 1767 y m. en la misma ciu- 
dad en 1845. Discipulo de Fenaroili, fué director de la 
Capilla municipal de Nápoles, y cuando Murat subió 
al trono de las Dos Sicilias, confióle la educación 
musical de sus hijas. En 1825 sucedió á Tritto, como 
profesor de contrapunto en el Conservatorio. Com- 
puso cuatro obras para el teatro y bastante música 
religiosa. Titúlanse las primeras: La felicitd compita; 
1? ombra di Nino; La guerra aperta € 11 Soffi frippone. 
Fueron discípulos suyos Bellini, Petrella, Carafa y 
otros notables músicos. || Otro músico de iguales nom- 
bres, también n. y m. en Nápoles (1826-1901), se dis- 
tinguió como profesor de canto y de piano y como 
compositor. 

RUGGIERI (ConsTaNtIxO). Biog. Filólogo ita- 
liano, n. en Sant” Arcangelo (Forlivese) en 1714 y m. en 
Roma en 1766. Fué conservador de las bibliotecas 
Ottoloni é Imperiali y director de la imprenta De pro- 
pazanda jfiíde. Es autor de las siguientes obras: Storia 
sacra e profana di Bologna, escrita por orden del papa 
Benedicto XIV; De Portuensi sanct Hippolvti ebiscopt 
et martyris sede; Disquisitio de abbanensi sancti Inno- 
cent 1 patria; Dissertationes 111 de ecclestastica hie- 
rarchia ec 1 de arcani disciblina; Relazione della origine, 
regolamento e slato presente della stamperia di Propa- 
ganda; De peculiari quodam Isidis sistro deque Anubrs 
sphaera; Deil” autorita e del valore dez dialogli di san 
Gregorio Magno; Metodo facile per fare le occorrenti ri- 
cerche negli archivi di Roma, etc. Fué muy amigo de 
Fontanini. 

RucGIBrI (CosmB). Biog. Astrólogo italiano, n. en 
Florencia y m. en 1615. Fué llamado á Francia por la 
reina Catalina de Médicis, la cual le dió la abadía de 
Saint-Mahé en Bretaña. Tomóle la soberana tal afición, 
que le consultaba en todos los asuntos; hizo, además, 
construir para RUGGIERI un observatorio, del cual se 
conservan aún restos en el edificio que ocupa la Bolsa 
de Comercio (París), y nombróle profesor de italiano 
de su cuarto hijo, el duque de Alencon. Tomó parte 
RUGGIERI en las intrigas de la corte, y estuvo compli- 
cado en el proceso de La Mole y de Coconas, favoritos 
del citado duque, acusados de conspirar contra Car- 
los IX; condenado á trabajos forzados, parece que logró 
evadirlos merced á la protección de Catalina de Médi- 
cis, 4 la cual también traicionó en alouna ocasión. Pro- 
| téndese que, al ocurrir la matanza de San Bartolomé, 
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salvó la vida 4 Enrique IV, declarando á la reina que el 
bearnés no ocasionaría nuevas turbulencias al reino. 
Por haber lanzado maleficios contra Enrique IV fué 
otra vez detenido (1588), si bien el propio soberano 
ordenó luego su libertad. Volvió á presentarse en la 
corte, y en su lecho de muerte rehusó los auxilios de la 
religión, tratando de locos á los capuchinos y al párro- 
co de Saint-Médard, que intentaron reconciliarle con 
la Iglesia. Desde 1604 hasta 1615 publicó unos alma- 
naques que gozaron de gran popularidad. 

RucGIERI (JUAN BAUTISTA). Bog. Pintor italiano, 
n. en Bolonia en 1606 y m. en Roma en 1640, llamado 
más comúnmente Baltistino del Gessi. Acompañó á su 
maestro Francisco Gessi á Nápoles y le ayudó en sus 
trabajos, pero los rivales de aquél le raptaron y lo con- 
dujeron á los Estados Romanos. RUGGIERI se estable- 
ció entonces en Roma, en donde se conservan algunos 
frescos suyos (Palacio Cenci y Colegio de la Minerva). 

RUGGIERI DE PARMA. Brog. V. ROGER DE PALMA. 

RUGGIERO ó ROGERIO. Bioz. Monje de 
Monte Casino, m. en 1222, á quien Alejandro III creó 
presbítero-cardenal con el título de San Eusebio en 1178, 
y nombró arzobispo de Benevento en 1179. En su 
tiempo estuvieron en Benevento san Francisco de Asís 
y santo Domingo de Guzmán. RuGGIFRO fué acusado 
ante Inocencio III de gravísimos delitos; mas, habién- 
dose instruído el proceso, los jueces encontraron fal- 
sas y calumniosas las acusaciones y le absolvieron. 

RUGGIERO (GUIDO DE). Bzog. Escritor italiano con- 
temporáneo. Se ha dedicado á la historia de la filosofía, 
colaborando en la Critica y Ri. Ital. di Filos.; sigue la 
orientación del idealismo neohegeliano de Gentile, que 
aplica á la crítica de los modernos sistemas. Ha publi- 
cado: 11 problema della deduzione delle categorie, leída 
en el IV Congreso Internacional de Filosofía de Bolo- 
nia (1911); La scienza come esperienza assoluta (Bari, 
1913); los estudios monográficos La filosofía dei valort 
in Germania (1912); Lo svoleimento della filosofia di 
Bergson (1912); G. Bruno (1913), y una edición de 
Obpere varie scelle e tradolle, de Leibniz, en Classici 
della filosofía moderna (1911). Su Filosofía contempo- 
ranea (Bari, 1912) comprende una visión del desarrollo 
del pensamiento filosófico actual en Alemania, Fran- 
cia, Inglaterra, América é Italia. La obra, no obstante 
las ampliaciones de la nueva edición (Bari, 1920), da 
una idea bastante confusa de aquel movimiento y con- 
tiene una crítica apasionada de las doctrinas y de las 
escuelas. Ultimamente publicó La filosofía greca (Bari, 
1918; 2.2 ed., 1921). 

RUGGIERO (HÉCTOR DE). Biog. Historiador y epigra- 
fista italiano, n. en Nápoles en 1840. Estudió litera- 
tura y derecho en su ciudad natal; luego se trasladó á 
Alemania subvencionado por el Gobierno italiano, y 
allí permaneció cinco años dedicándose á estudios ar- 
queológicos, y de un modo especial á la epigrafía y 4 
las antigúedades romanas. De regreso en su patria fué 
nombrado profesor de arqueología de la Universidad 
de Nápoles y director de la Escuela Arqueológica de 
Pompeya. Pasó en 1874 á ocupar, mediante concurso, 
la cátedra de antigiedades clásicas y de epigrafía de 
la Universidad de Roma. Ha sido, además, en la Ciu- 
dad Eterna, director del Museo Nacional de Antigie- 
dades instalado en las Termas de Diocleciano, y del 
Museo Kircher. Es DE RUGGIERO uno de los epigrafis- 
tas y de los historiadores de la antigiiedad que han 
alcanzado mayor nombradía en Italia. Además de los 
numerosos artículos que publicó en la Enciclopedia 
Giuridica Italiana, se le deben las obras siguientes: La 
«Gens» in Roma avant la formazione del comune (Nápo- 
les, 1872): Catalogo del Museo Kircheriano (Roma, 
1879); Guida del Museo Ktircheriano (Roma, 1879); 
[L” arbitrato pubblico 1n rapporto col privalo presso 1 Ro- 
mani (Roma, 1893): Le colonie dei Romani (Roma, 
1897; Il consolato e 1 poleri pubblici in Roma (Roma 
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1900), etc. También emprendió la publicación del Di- 
zionario epigraphico di antichita romane. 

RUGGISBERG. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Berna, dist. de Seftigen, á 10 kms. SSO. de Belp y 4 
900 m. de altura; unos 3,500 h. Antiguo monasterio 
benedictino, fundado en el siglo X1, cuyo claustro aún 
subsiste. . 

RUGH (CarLos EDUARDO). Brog. Pedagogo nor- 
teamericano, n. en Lamartine (Pennsylvania) en 1867. 
Hizo sus estudios en la Escuela Normal de Clarion, 
Universidad de Indianópolis, Stanford y California, 
graduándose en letras. Fué profesor de instrucción 
primaria, de escuela normal y últimamente ocupó la 
cátedra de pedagogía de la Universidad de California 
(1907). Ha tomado parte activa en los trabajos del 
Instituto de investigaciones sociales y religiosas, y es 
autor de Moral Training in public schools (1907); Essen- 
tíal Place of Religion in Education (1915), y Self Im- 
Provement of Teachers (1919). 

RÚGHEIMER (LzorPoLDO). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Walldorf, cerca de Meiningen. Estudió en 
Leipzig y Tubinga; fué ayudante del laboratorio quí- 
mico de la Universidad de Kiel (1887), Privaldozent 
(1881) y profesor extraordinario (1889). Colaboró en la 
publicación del Staedel's Jahresbericht, úiber Fortschr. 
der reinen Chemie y escribió (1882-95) muchos artícu- 
los para el Ladenburg's Handwórlerbuch der Chemie. 
Además, publicó muchos otros trabajos de química 
en varias revistas científicas. 

RUGIBLE. adj. Capaz de rugir Óó de imitar el 
rugido. ; 

RUGIDO, DA. 2.2 acep. F. Rugissement. — It. 
Ruggito. — In. Roar of alion. — A. Lówengebriill. — 
P. Rugido. —C. Rugit. — E. Blekego. p. p. de Ru- 
GIR. || m. Voz del león. || fig. BrRAMIDO (2.2 acep.). || 
fig. Estruendo, retumbo. [| fig. Ruido que hacen las 
tripas. 

RUGIENTE. p. a. de RUGIR. Que ruge. 

Sim. RUGIDOR. 

RUGIEVIT. Mil. Dios de los antiguos eslavos, 
adorado en la isla de Riigen. La cabeza de su ídolo 
tenía siete rostros, y en la mano derecha sostenía una 
cuchilla, estando otras siete suspendidas de su cintura. 

RUGIFEROS. m. pl. Paleont. (Rugiferi d'Oppel.) 
Grupo de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los ammonítidos, familia de los amalteidos, 
que, según Neumayr, puede ser considerado como una 
forma ancestral del género Amaltheus, siendo caracte- 
rístico el A. Studeri Hauer. 

RUGIL,. Geog. Casas-bodegas de la prov. de Oren- 
se, mun. de Castro-Caldelas, parr. de Santa Tecla de 
Abeleda. 

RUGIMIENTO. m. Acción y efecto de rugir. || 
Rucipo. 

RUGINOSO, SA. (Etim. — De eruginoso.) adj. 
Mohoso, ó con herrumbre ú orín. 

RUGIOS. Etnogr. ant. Tribu germánica que Tá- 
cito sitúa en las orillas del Báltico entre el Viadrus ú 
Oder y el Vístula, limitando con los esciros, helveco- 
nes y sidenios al E., S. y O., respectivamente. Su histo- 
ria es poco conocida. Puestos en movimiento por la 
presión de los godos en el siglo v, están en el Danubio 
Medio, asociándose á los hunos y figurando en el ejér- 
cito de Atila, aunque mandados por sus caudillos pro- 
pios. Después de la muerte de Atila forman un reino 
independiente, siendo de esta época las predicaciones 
de san Severino durante el gobierno del rey Flacciteo, 
referidas por Eugipo, que es el que nos da algunos da- 
tos sobre este pueblo. Después son dominados por los 
ostrogodos y,al caer el Imperio de éstos, su jefe, Erori- 
co, fué muerto por los godos (año 541), no hablándose 
después ya más de ellos 

RUGIR. F., P. y C. Rugir. — It. Ruggire, ruggere. 


,— In. To roar, to bellow. — A. Briillen, brausen. — 


RUGLEN 


E. Blekegi. (Etim. — Del lat. rugire.) intr. Bramar el 
león. [| fig. BRAMAR (2.2 acep.). || Crujir ó rechinar, y 
hacer ruido fuerte. !impers. Sonar una cosa, ó empe- 
zarse á decir y saberse lo que estaba oculto 6 ignorado. 

ESTÁ QUE RUGE. fr. fig. y fam. Está furioso. || Rucr 
COMO UNA FIERA. V. RUGE COMO UN LEÓN. || RucE 
COMO UN LEÓN. fr. fam. Empléase para indicar el mal 
efecto que nos produce aquello que nos molesta, ofen- 
de ó perjudica. || RuGE COMO UN TORO. V. RUGE como 
UN LEÓN. 

RUGLEN. Geog. V. RUTHERGLEN. 

RUGLES. Geog. Cant. del dep. del Eure (Francia), 
en él dist. de Evreux. Consta de 19 municipios con 
8,300 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. 4 205 m. de altura, á oril. del Rille, afl. izq. de la 
ría del Sena; 1,350 h. (1,700 con el municipio). Iglesia 
de los siglos XI1, xv y XVI. Capilla abandonada de Nues- 
tra Señora, del siglo XVI, excepto el coro, que data del 
siglo x. Castillo de los condes de Rugles, construído en 
1688; dolmen muy notable. Fáb. de alambres de cobre 
y latón, agujas, alfileres, imperdibles y broches. Es una 
pequeña sucursal de Laigle. Tiene est. en la l. f. de Con- 
ches á Laigle. 

RUGNEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en e- 
dep. de los Vosgos, dist. de Mirecourt, cant. y á 4 ki- 
lómetros de Charme, sit. á 340 m. de altura, á oril. de 
un pequeño all. del Colon; 300 h. Iglesia románica; rui- 
nas de una encomienda de los Templarios. 

RUGN Y. Gcog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Yonne, dist. de Tonnerre, cant. de Cruzy-le-Chátel; 
300 h. 

RUGÓMEZ ó RUIGÓMEZ. Geog. Montaña 
de la prov. de Santander, en el término de Aloños. Se- 
para los valles de Torranzo y Carriedo y es de difícil 
ACCESO. 

RUGÓN. m. Bot. Nombre vulgar castellano de la 
Erica vagans L. de la familia de las ericáceas, llamada 
también brezo, bruco y lizarra. 

RUGOSA. Í. Paleont. (Rugosa Milne-Edwards y 
Haime.) Denominación que se da á uno de los grupos 
en que se distribuyen las madréporas que hoy no se si- 
gue por los paleontólogos, ya que en algún grupo te- 
nían que colocarse juntamente hidrarios, briozoos, al- 
cionarios y coralarios, Este grupo también se llama de 
los telracorales, teniendo gran importancia geológica; 
sus formas son características de los terrenos paleozoi- 
cos, teniendo en el silúrico su mayor desarrollo; algu- 
nos colocan en este grupo los géneros Holocyst1s Lonsd. 
del terreno cretáceo, Conosmilia Duncan del terciario, 
Guynia Duncan y Haplophyllum Pourtalés de los ma- 
res actuales; pero las razones que aportan para estas 
asimilaciones no son suficientes para desvanecer las 
objeciones contrarias. V. TETRACORALES. 

RUGOSIDAD. (Etim. —Del lat. rugositas, ru- 
gositatis.) Í. Calidad de rugoso. || ARRUGA. 

RUGOSO, SA. (Etim. — Del lat. rugosus.) adi 
Que tiene arrugas, arrugado. 

RUÚGSAU. Geog. V. RUEGSAU. 

RUGUFU. Geog. V. Lucuvu. 

RUGUILLA. Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara, que consta de 455 e. y albergues y 488 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 31 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asig- 
na 504 h. Corresponde al p. j. de Cifuentes, dióc. de Si- 
giúenza, y está sit. cerca de Trillo, en terreno llano con 
algunos valles. Produce cereales, vino, aceite, patatas 
y legumbres. 

RUHAMON. m. Bo!. El género Rouhamon de Au- 
blon, sinónimo del Strychnos L., es de la familia de las 
loganiáceas, tribu de las loganioideas, que comprende 
cerca de 70 especies arbóreas Ó arbustivas repartidas 
por los trópicos de todo el Globo. 

RUHANDA. Geog. Territorio del Africa. Véase 
RUANDA. 
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RÚHBE (EL). Geog. Llanura de Siria, de 24 kms. 
de largo por 5 ó 6 de ancho. En tiempo de llu- 
vias es pantanosa y forma un oasis en el desierto. pe- 
dregoso de Harra, á 40 kms. de los Montes Hauran. El 
oasis está sembrado de maíz y cereales y poblado 
durante una parte del invierno por los beduínos de 
Riyat. Los romanos extendieron hasta aquí su in- 
fluencia, como lo demuestran las ruinas de un casti- 
llo al S. de RUHBE en Nemara (Namara en la anti- 
gúedad) y una ciudad sobre el Jebel-Sés al N. (quizá 
Anatha). 

RUHEKLOSTER. Geog. ecl. Abadía dinamar- 
quesa de monjes cistercienses. Estaba sit. en el duca- 
do y dióc. de Schleswig, y su fundación data del 12 de 
Junio de 11992. 

Bibliogr. 
Serip. (1859). 

RUHEMANN (ALFREDO). Biog. Escritor alemán 
n. en Berlín en 1856. Fué director de la Sociedad Real 
de Amigos del Arte Belga, y se Je debe: Boulanger 
(1887); Sedan (1888); Lage von Ewigen Juden in Italien 
(1895); Roma (1895-96); Das neue Rom (1899); Die 
Pontinischen Stúmpfe (1899); Sardinien (1901), etc. 

RUHEMANN (SIEGFRIED). Biog. Químico alemán, 
n. en Johannisburg (Prusia: Oriental) en 1859. Estudió 
en Berlín y fué ayudante particular del profesor von 
Hofmann (1882-83), ayudante del laboratorio de la 
Universidad de Berlín (1883-85) y después lecturer de 
química orgánica de la Universidad de Cambridge. Ha 
trabajado mucho en la química de los compuestos del 
carbono, debiéndosele artículos importantes, que publi- 
có en las revistas Deut. Chem. Ges. Ber. y London Chem 
Soc. Trans. 

RUHML (Juan). Bi0g. Médico norteamericano, n. en 
Chillicoth (Ohío) en 1872. Pasó á Baltimore 4 estudiar 
medicina, licenciándose en 1894; practicó en el Hospi- 
tal de John Hopkins y en el Instituto Pasteur (París), 
en Viena, Berlín y Londres. Ha sido médico de varios 
hospitales de Baltimore, y ha escrito: Diet in Health 
and Disease, en colaboración con J. Friedenwald (1905); 
Dietetics for Nurses, con el mismo (1905); Manual of 
Diseases of Infants and Children (1905); Poliomyelitis, 
con E. E. Mayer, etc. Ha sido, además, director del 
Bullet. of Med. Libr. Arroc. y del Journ. of Alumni 
Assn. o] Coll. Physic. de Baltimore. 

RÚHL (ALFREDO). Biog. Geógrafo alemán, n. en 
Koónigsberg en 1882. Cursó en las Universidades de Kó- 
nigsberg, Leipzig y Berlin. En 1904 hizo un viaje de 
estudio á Italia, en 1905 á Noruega, en 1906 4 Transil- 
vania y Rumanía, en 1907-08 al N, de España, en 1911 
á Francia, en 1912 á los Estados Unidos y en 1913 de 
nuevo viajó por Francia é Italia. Fué presidente de 
sección del Institut fur Meereskunde. Débesele: Beilráge 
z. Kenntnis d. morphol. Wirksambeit der Meeresstró- 
mungen (1906); Geomorphol. Studien aus Catalonien 
(1909; Studien in d. Kalkmassiren der Apenninen (1911), 
y D. Nord.- u.Ostseeháf 1. otsch. Russenhand. (1920). 

RÚnL (FELIPE JacoBO). Brog. Político revoluciona- 
rio francés, hijo de un pastor luterano, n. en Estras- 
burgo en 1737 y m. en París en 1795. Fué director de la 
Escuela comunal de Diirheim y profesor de las hijas 
del príncipe Carlos Federico Guillermo de Leiningen- 
Hartenburg. Dedicóse al mismo tiempo á estudios ge- 
nealógicohistóricos y redactó unas Memorias histórico- 
jurídicas, merced á las cuales el citado príncipe pudo 
ganar un importante pleito de sucesión contra los Lei- 
ningen (Linange) de Italia. Como premio á tal servicio, 
fué nombrado consejero áulico y canciller del princi- 
pado. En 1789 regresó á Alsacia, donde se le eligió ad- 
ministrador del Bajo Rhin y luego diputado á la Asam- 
blea legislativa por dicho departamento En dicha 
Asamblea influyó en todos los asuntos relativos á Al- 
sacia. Figuró entre los diputados de la izquierda, pues 
ya desde 1789 aceptó las ideus revolucionarias. Uno de 
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sus primeros actos fué denunciar los manejos del car- 
denal de Rohan y de los principes alemanes que tenían 
posesiones en Alsacia. Reelegido diputado á la Conven- 
ción, se le encargó una misión en los departamentos del 
Mosela y Bajo Rhin, misión 
que le impidió tomar parte 
en la votación que decidió la 
suerte de Luis XVI. Envia- 
do luego al departamento del 
Marne, dirigió el levanta- 
miento de las tropas, y rom- 
pió la Sainte Ampoule en 
Reims, ante el pueblo reuni- 
do en asamblea. Persiguió 4 
Dietrich, alcalde de Estras- 
burgo, con gran encarniza- 
miento, logrando que fuera 
condenado á muerte. Elegido 
miembro del primer Comité 
de Salvación Pública, figuró 
igualmente en el de Policía. 
Protestó contra la reacción thermidoriana; tomó parte 
en la jornada del 1.* Prairial, pero fué preso y se sui- 
cidó, atravesándose con un puñal. 

Bibliogr. Maurer, R. ein Elsásser aus der Revolu- 
tronszett (Estrasburgo, 1905). 

RúHL (FRANCISCO). Blog. Historiador. alemán, 
n. en Hanau en 1845. Estudió filología é historia; em- 
prendió viajes por el S. de Europa é Inglaterra; fué 
nombrado profesor de Gimnasio en Schleswig; se licen- 
ció de historia en Leipzig (1871), pasé (1872) 4 Dorpat 
como profesor de dicha ciencia, y después á Kónigs- 
berg, jubilándose en 1911. Escribió: Die Verbreitung 
des Justinus im Mitlelaller (Leipzig, 1871); Die Textes- 
quellen des Justinus (Leipzig, 1872); Chronologie des 
Mittelalters und der Neuzeit (Berlín, 1897); y editó el 
Epitome hisioriarum Pinlippicarum de Justinus Pom- 
pet Trogí (Berlín, 1886) y el Breviarium ab urbe condila, 
de Eutrop (Berlín, 1887). También publicó el Hand- 
buch der griechische Chronologie, de A. Schmidt (Jena, 
1888), las Klerme Sckriflen, de A. von Gutschmid (Leip- 
zig, 1889-94), el Briefwechsel des Ministers Th. c. Schón 
mt G. E. Perta und ].G. Droysen (Leipzig, 1896) y las 
Briefe und Aktenstúcke zur Geschichte Preusens unter 
Friedrich Wilhelm III, vorzugswetse aus dem Nachlass 
von EF. A. Stágemann (Leipzig, 1899-1902), y como com- 
plemento de esta publicación, Aus der Franzosenzeit 
(Leipzig, 1904), y también Briejevon F. A. von Stáge- 
mann an Karl Engelbert Oelsner (Leipzig, 1901). 

RúmL (Juan CrIisTIiÁN). Biog. Escultor alemán 
(1764-1842). Era hijo de un carpintero del landgrave 
de Hesse-Cassel, y aprendió la escultura en el estudio 
de Nahl. En 1787 obtuvo el gran premio de la Acade- 
mia de Bellas Artes de Cassel, siendo pensionado por 
el Estado para continuar sus estudios. Marchó á Fran- 
cia, y en París tué discipulo de Pajou durante un año, 
marchándose después á Roma, donde se dedicó al es- 
tudio con gran entusiasmo, ejecutando un gran núme- 
ro de copias. Su obra Aquiles moribundo fué muy elo- 
glada. De regreso en Cassel, en 1790, fué nombrado 
miembro de la Academia de Bellas Artes, y al formar- 
se el reino de Westfalia, ocupó el cargo de escultor de 
la corte y ejecutó el busto del rey Jerónimo. A la caí- 
da de este príncipe, arrastrado en la catástrofe que su- 
primió de Europa á la dinastía de los Bonaparte, se 
hizo profesor y enseñó con éxito un arte que apenas 
había practicado. Se conocen de este artista dos agua- 
fuertes, que representan: uno, dos amantes, y el otro, 
dos niños dormidos, á los que protege el Angel de la 
guarda de la mordedura de una serpiente. 

RÚHLA (vulgarmente Ruhl). Geog. C. de Alema- 
nia, en Turingia, en la 1. £. Wutha-Rúbhla, sit. de 3504 
450 m. de altura. Se extiende en una larga distancia 
por un valle estrecho y se compone de dos partes sepa- 
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radas por el arroyo Erbstrom, correspondiendo la una 
á la jurisdicción de Eisenach y la otra á la de Thal; 
7,501 h. según el censo de 1919. Ambas partes tienen 
sus iglesias y escuelas respectivas y un Museo de Anti- 
gúedades común; la de Weimar contiene, además, un 
castillo de caza, propiedad de los antiguos grandes du- 
ques de Sajonia-Weimar, hoy sanatorio, y un balneario, 
y la parte de Gotha una escuela industrial. Importante 
fabricación de pipas y boquillas y sus accesorios, estu- 
ches y portamonedas, juguetes, relojes de bolsillo, fe- 
rretería y otras industrias; explotación de minas. Sus 
pintorescos alrededores (entre ellos el Ringberg, de 
638 m.) han convertido esta población en frecuentada 
estación veraniega. En la Edad Media, RÚHLA se dis- 
tinguió por sus armeros, siendo bien conocida la leyen- 
da de El armero de Rúhla; más tarde se dedicó á la 
industria de cuchillería, que floreció durante tres si- 
glos, pero después decayó. 

Bibliogr. Ziegler, Das Thiúrimgerwalddorf R. 
oia 1876); Sax, Hausindustrie in T húringen (Jena, 
1884). 

RUHLAND. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, dist. de Hoyers- 
werda sobre el Schwarzer Elster, empalme de las líneas 
férreas Kohlfurt-Falkenberg, Grossenhain-Francfort 
del Oder y Ruhland-Lauchhammerwerk. Tiene una 
iglesia protestante; monumentos á Bismarck y á Molt- 
ke; industria de cristalería y otras; 3,000 h., en su mayo- 
ría protestantes. 

RUHLAND (GUILLERMO). Biog. Naturalista alemán, 
n. en Schleswig en 1878. Estudió (1896-1901) en la Uni- 
versidad de Berlín; en 1902 fué Privatdozent de la mis- 
ma, y en 1910 juntamente de la Escuela Superior de 
Agricultura; desde 1905 fué colaborador permanente 
del Instituto de Biología de Dahlem; en 1911 se le nom- 
bró consejero gubernamental; en 1919 obtuvo la cáte- 
dra de botánica de la Universidad de Tubinga, y en 
1922 la de la misma facultad en la Universidad de Leip- 
zig, de cuyo Instituto de Botánica y Jardín Botánico 
es, á la vez, director. Débesele: Untersuchung úber Ent- 
wicklungsgeschichte der Pilze; Pathol. v. Kulturpjlanzen; 
Physiolog.s Systemattk, etc. 

RUHLAND (REINALDO Luis). Br0g. Hombre de cien- 
cia alemán, n. y m. en Ulm (1786-1827). Doctor en me- 
dicina, fué discípulo (1810) y adjunto (1814) de la Aca- 
demia de Ciencias de Munich (hasta 1817). Perdió en- 
tonces la razón y vivió después, demente, en Ulm. Es- 
cribió: De nutritione plantarum (Munich, 1810); Syslem 
d. allgem, Chemie oder úber d. chem. Process (Berlin y 
Stetien, 1818). Además, publicó muchos otros traba- 
jos de diversa naturaleza en varias revistas científicas. 

RUHLEBEN. Geog. Dominios en la prov. de 
Brandeburgo (Alemania, Prusia), sit. cerca de Span- 
dau. En ellos había instalada una escuela de tiro para 
la infantería. Durante la guerra europea, el 14 de No- 
viembre de 1914, todos los ingleses del sexo masculino, 
entre los diez y siete y cincuenta y cinco años de edad, 
que carecían de permiso para viajar como médicos ó 
clérigos, fueron concentrados en RUHLEBEN. 

Bibliogr. José Powell y F. Gribble, The history 
of Ruhleben (Londres, 1919). 

RÚMHMLE VON LILIENSTERN (JUAN Ja- 
CcoBO ODÓN AUGUSTO). Biog. General prusiano, n. en 
Berlín en 1780 y m. en Salzburgo en 1847. Tomó parte 
en la campaña de 1806 en el cuerpo de ejército del prín- 
cipe de Hohenlohe, fué nombrado en 1807 comandante 
y gobernador del duque Bernardo de Weimar y acom- 
pañó á éste en la campaña de 1809 contra Austria, Jin 
1811 se retiró á su finca Laubegast, cerca de Pillnitz; 
entró otra vez, en 1813, 4 prestar servicio en el Ejérci- 
to prusiano y formó parte del estado mayor de Bli- 
cher. Entonces escribió: Kriegskatechismus fúr die Land- 
wehr (Breslau, 1813), y en el mismo año de 1813 lcgró 
inclinar al gran cuartel general 4 favor de los planes de 
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Bliicher. En Diciembre era comisario general del arma- 
mento alemán, en 4815 jefe del Estado Mayor en la pro- 
vincia renana, en 1816 coronel en el Estado Mayor Ge- 
neral, en 1820 general de brigada y en 1822 jefe del 
Estado Mayor General. Desde 1816 al frente de la di- 
rección de estudios de la Escuela General de Guerra, 
tué nombrado (1826) presidente de la Comisión de es- 
tudios militares, en 1835 general de división, en 1837 
director de la Escuela General de Guerra y en 1844 ins- 
pector general de la formación militar. Entre sus nu- 
merosos trabajos, además del mencionado, citaremos: 
Bericht eines Augenzeugen von dem Feldzug des Firsten 
von Hohenlohe-Ingelfingen im Sepiember und Oktober 
1806 (2 t., Tubinga, 1807; 2.2 ed., 1809); Retse mul der 
Armee im J. 1809 (3 t., Rudolfst., 1809-11); Universal- 
historischer Allas (t. 1 y 2, Berlín, 1827); Historiogra- 
phische Shizze des preussischen Staates (Berlín, 1838); 
Rudimente der Hydrognoste (Beriín, 1839), y Vaterlán- 
dische Geschichte von der frúheslen Zeit bis um das Ende 
des 18 Jahrhunderts (1 t., Berlín, 1840). Publicó tam- 
bién una Orohydrographische Karte von Sachsen (Ber- 
lín, 1809), multitud de mapas apreciables y una obra 
de carácter filosófico sobre cuestiones discutidas en su 
época. Ueber Sein Wirken und Nichts (Berlín, 1833). 

RUÚHLMANN (ADOLFO). Biog. Músico alemán, 
n. y m. en Dresde (1816-1877). En 1856 fué nombrado 
profesor de piano y de historia de la música en el Con- 
servatorio. Entre otras varias obras didácticas é histó- 
ricas, escribió una interesante Historia de los inslru- 
mentos de arco, que fué publicada en 1882. 

RÚHLMANN (CRISTIÁN MAURICIO). Biog. Matemáti- 
co alemán, n. en Dresde en 1811 y m. en Hannóver en 
1896. Desde 1840 fué profesor de estudio de máquinas 
y de matemáticas aplicadas de la Escuela Superior de 
Artes y Oficios (más tarde Escuela Politécnica) de 
Hannóver. Los gobiernos de Sajonia y de Hannóver 
le confiaron muchas comisiones técnicas. Escribió: 
Andeutungen úber sáchs. Mahlmihlen und deren Mahl- 
methoden (Chemnitz, 1836); Logarilhmisch-trigonometr. 
und andere nitzl. Tafeln (Dresde y Leipzig, 1837); Die 
horizontalen Wasserráder Turbinen oder Kreiselráder, 
etcétera (Chemnitz, 1840); Die lechn. Mechamk und 
Maschinenlehre, etc., ohne Anwendung v. Di/ferential- 
und Inlegral-Rechnung (Dresde, 1840-54); Grundzige 
der Mechanik im Allgem. und der Geostatik 1m Besondr. 
(Leipzig, 1860), y Vorlr. úber Gesch. d. theor. Maschi- 
nenlehre (Brunsvick, 1881). Además, publicó otros tra- 
bajos en varias revistas científicas. 

RUHLMANN (MarTÍN PABLO). Brog. Escritor alemán 
n. en Dehnitz bei Wurzen en 1875. Cursó segunda en- 
señanza en el Gimnasio de Wurzen, y luego historia, 
economía política y pedagogía en la Universidad de 
Leipzig. Auxiliar del Instituto de historia, obtuvo la 
cátedra en la Escuela Superior de Berlín y fué nom- 
brado auxiliar del ministerio del Interior. Débesele: 
D. oejjentliche Meinung 1. Sachsen 1806-1812; Pol- 
tische Bildung; Staat und Schule in d. Schweiz; D. franz. 
Schule u. d. Weltkr.; Staatsanschauungen, etc. Fué co- 
editor de Vergangenhezt und Gegenwart. 

RUHLMANN (MAURICIO RICARDO). Biog. Matemáti- 
co y físico alemán, n. en Dresde en 1846. Estudió en 
Dresde y en Leipzig, fué maestro del Real Gimnasio 
de Leipzig (1867), Privatdozent del Politécnico de Carls- 
ruhe (1869), profesor de matemáticas y de física del 
Gimnasio de Chemnitz (1876) y rector del Real Gim- 
nasio de Dóbeln (1889). Escribió: Baromelrische Hóhen. 
messungen, etc. (Leipzig, 1870); Handbuch der mech. 
Wármetheorie (Brunsvick, 1873-78); Logarithm.-Irigon. 
und andere Tafeln (9.2 ed., Leipzig, 1883); Die Erhal- 
tung der Energie d. Sonne; Anwendung der Grundsálze 
d. mechan. Wármelheorie auf Kosmolog. Probleme 
(Chemnitz, 1884); Grundzúge der Elektrotechmik der 
Starkstróme (Leipzig, 1894), y Grundztige der Wechscls- 
tromlechnik (Leipzig, 1897). Editó: Geschichte der Bo- 
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genimnstrumente d. Jul. Rúhlmann (Brunswick, 1882). 
Redactó, además, desde 1882, el Elektrotechn. Zeit- 
schriji, y publicó otros trabajos en varias revistas 
científicas. 

RUHMER (ERNESTO GUALTERIO). Biog. Físico 
alemán, n. en Berlín en 1878 y m. en 1913. Estudió en 
Berlín y en Giessen. Construyó un fotografófono, per- 
feccionó la célula de selenio en las bombillas de vidrio, 
de que se ha extraído el atre; ha hecho ensayos de telefo- 
nía mediante la luz á grandes distancias é ideó el telé- 
fono electrolítico. Se le debe: Veuere elektrophysikal. 
Erschein. (Berlín, 1902); Neuere Telegraphenapp. (Berlín, 
1902); D. Selen und serne Bedeutung fúr d. Eleklrotech- 
nik; drahilose Telephonte (Berlín, 1902), Ban und Be- 
trieb von Funkeninducl., y Rónlgenstrahlen-Technik 
(Leipzig, 1904). Además, ha publicado muchos otros 
trabajos de física en varias revistas científicas. Fué 
RUHMER el primero que ideó el medio de emplear el 
selenio para la obtención de imágenes á distancia, 
aunque dicho metaloide había llamado ya la atención 
de otros investigadores. 

RUHMKORFF (ENRIQUE DanIEL). Biog. Célebre 
mecánico alemán, n. en Hannóver en 1803 y m. en Pa- 
rís en 1877, que se dedicó preferentemente á la cons- 
trucción de instrumentos electromagnéticos, galvanó- 
metros, aparatos de inducción, etc. Se trasladó á Pa- 
rís, en donde trabajó en los talleres de Chevalier, y fun- 
dó luego en 1839 una casa dedicada principalmente á 
la construcción de aparatos electromagnéticos, que 
pronto adquirió gran nombradía. En 1851 inventó una 
bobina llamada vulgarmente carrele de Ruhmkor/f (V. 
CARRETE) que le dió gran celebridad. En la Exposición 
Universal de 1855 obtuvieron sus productos medalla de 
primera clase y se le concedió la cruz de la Legión de 
Honor. Abierto concurso en 1858 para premiar la apli- 
cación más útil de la electricidad, ganó un premio de 
50,000 francos, y en el celebrado en 1864 alcanzó el 
gran premio, que hasta entonces no se había concedi- 
do, por su aparato de inducción perfeccionado. 

RUHNKEN (Davip). B10g. Filólogo holandés, de 
origen alemán, n. en Stolp (Pomerania) el 2 de Enero de 
1723 y m. en Leyden el 14 de Mayo de 1798. Fué edu- 
cado cuidadosamente en Kónigsberg, donde fué condis- 
cípulo y amigo de Kant, en las clases de humanidades, 
y en Wittenberg, donde estudió literatura, filosofía, 
historia y derecho ro- 
mano con Ritter y 
Berger, quienes leini- 
ciaron en la compo- 
sición latina y en la 
filología clásica, gra- 
duándose en1743 con 
una disertación so- 
bre la vida de la em- 
peratriz Placidia. 
Habiendo consegul- 
do vencer la resisten- 
cia de su padre, dis- 
tinguido magistrado, 
que quería dedicarle 
á la teología, se tras- 
ladó á Leyden para 
seguir las lecciones 
del eminente erudi- 
to T. Hemssterhuis, quien es convirtió al poco tiempo 
en su protector entusiasta. En 1755 estuvo en París con 
el objeto de copiar varios manuscritos griegos; dos años 
más tarde fué nombrado suplente de Hemsterhuis; en 
1761 sucedió 4 Ouderdorp en la cátedra de elocuencia é 
historia universal, y en 1774 ocupó también la plaza de 
bibliotecario de la Universidad. RUHNKEN era, al de- 
cir de sus biógrafos, de trato afable y simpático, y supo 
corresponder á los beneficios de su patria adoptiva 
poniéndose al lado del partido patriota en los distur- 
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bios ocurridos en 1787 en los Países Bajos. Este escri- 
tor fué uno de los más grandes filólogos del siglo XVIII, 
precursor de los nuevos investigadores del XIX en Ale- 
mania, tanto en la minuciosa reconstitución de tex- 
tos como en el método comparativo é histórico. Dotado 
de excelente memoria y de una rápida comprensión, 
publicó numerosos estudios y ediciones, y fué consul- 
tado por los célebres eruditos Wyttenbach, Heyne, 
Purson, Wolf, etc., algunos: de los cuales deben repu- 
tarse como verdaderos discípulos suyos. De una vasta 
labor, que abarca cerca de medio siglo, recordaremos: 
Epistolae criticae, relativas á los himnos homéricos y á 
Hesíodo, á Calímaco y Apolonio de Rhodas (Leyden, 
1749-51; 2.2% ed., Leipzig, 1827); De Graecia artium el 
doctrinarum inventrice (Leyden, 1757); Oratio de doctore 
umbratico (Leyden, 1761), sátira violenta contra los pe- 
dantes; Elogium T. Hemslerhusiz (Leyden, 1768), mo- 
delo de «dicción clásica y elocuente, reproducida mu- 
chas veces y últimamente por Frey (Leipzig, 1875); 
De vita et scriplis Longim (Leyden, 1776); Dissertatio 
de Antiphone, y De lulelis el insignibus navium. Sus 
Opuscula oratoria, philologica, critica (Leyden, 1797) 
fueron completados por Bergmann (Leipzig, 1823) y 
Friedemann (Brunswick, 1828). Después de su muerte, 
y tomados en su mayor parte de los cuadernos colegia- 
les, aparecieron Scholia in Platonem (Leyden, 1800), 
por su discípulo Wyttenbach; Lecliones academicae 1n 
antiquilates romanas (Jena, 1818-32), por Richstádt; 
Dictata in Terentium (Bonn, 1825), por Schopen; Scho- 
lía 11 Suetontum (Leyden, 1828), por Geel, y Diclata ín 
Ovidi1 Heroidas (Leipzig, 1831), por Friedemann. Como 
editor, RUHNKEN publicó: Commentarit graect 1n litu- 
los Codicis el Digestorum de postulanda (1752); Lexicon 
vocum platonicarum (1754; ed. de Koch, Leipzig, 1828- 
1833); Basilicon libri XLIX-LII, con versión latina 
(1765); Platonis primus Alcibiades (1766); Rutilius Lu- 
pus. De figuris sententiarum (1768; ed. de Protscher, 
Leipzig, 1831-41); Vellejus Paterculus (1779; ed. de 
Protscher, Leipzig, 1830-39); Homerus Hymnus ad Ce- 
rerem (1780; 2.2 ed., Leipzig, 1827); Muret1 Opera (1789); 
la terminación del Hesychius, de Alberti (Leyden, 
1746-66); anotaciones á las ediciones de Calímaco, Je- 
nofonte, Hesíodo, Apiano y Polibio, y los prefacios 
de las ediciones de Celso y Apuleyo, preparados por 
Targa y Oudendorp. Su correspondencia con Ernesti 
fué publicada en Leipzig (1813), y la sostenida con Valc- 
kenaer, en Flessinga (1832). 

Bibliogr. Wyttenbach, Vita Ruhnkent (Ley- 
den, 1799), por Frotocher (Freiberg, 1846), con el apén- 
dice Supplementum cum auclario ad Ruhnkent opuscu- 
la el epistolas, por Bergmann (Leyden, 1874); Rink, 
T. Hemslerhuis und D. Ruhnken (Kónigsberg, 1801); 
B. Petrich, David Ruhnkemz, en la Zeits. f. Gymn.-wes. 
(Berlín, 18380). S 

RUHOF-WULFINGHOFF (RoBERTO JULIO 
ALEJANDRO) Biog. Matemático alemán, n. en Charlot- 
tenburgo en 1840 y m. en Berlín en 1901. Estudió en 
Múnster y en Berlín, fué profesor del Luisenstadtschen 
Gymnastum de Berlín (1870), del Lezbnitz-Gymn. de di- 
cha capital (1888), y desde 1890 del Dorotheenstádt- 
schen-Gymn., también de Berlín Escribió: Invarianten- 
Rechnung. Melhode zur Bestimmung d. gegensett. Ab- 
hángigherl d. Concomilanten ener bináren Form (Ber- 
lín, 1888). 

RUHPOLDING. Geog. Mun. de Alemania, en la 
Alta Baviera, dist. de Trauenstein, sobre el Weisser 
Traun y en la 1. f. Trauenstein-Ruhpolding, 4 655 m. de 
altura. Tiene una iglesia católica, canteras de mármol 
y alguna industria. Su población asciende á unos 2,500 
habitantes. 

RUHR. Geog. Río de Alemania, en la región occi- 
dental de Prusia, afl. der. del Rhin; nace en la meseta 
de Winterberg (Westfalia), á 664 m. de altura, se diri- 
ge primero havia el N., luego hacia el O., y des. en su 
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principal poz Ruhrort. Con una profundidad media de 
1425 m. es navegable con ayuda de 10 esclusas, desde 
Witten para arriba, en una distancia de 756 kms., y 
en Duisburg está un'do con el Rhin por medio del Duis- 
burger ó Rhein-Ruhrkanal, largo de 5 kms. Para el fo- 
mento del tráfico naviero se han ejecutado grandes 
ampliaciones del puerto de Duisburg. Afluentes del 
RUHR son: á la der., el Móhue; á la izq., e Neger, el 
Elpe, el Valme, el CARO! el Wenne, el Róhr, el Hónne 
el Lenne y el Volme. 

Cuenca del Ruhr. El valle del RUHR es á trechos 
muy pintoresco y, sobre todo, sumamente ico en 
minas, especialmente de carbón de piedra, á consecuen- 
cia de lo cual se ha desarrollado en él una importantí- 
sima actividad industrial [V. Rumr (MONTES CARBO- 
NÍFEROS DEL )]. La relativa unidad de conjunto de este 
territorio y la ocupación de. mismo por las tropas 
francesas después de la guerra de 1914-1918, en castigo 
de una real ó supuesta falta de pago de carbón por par- 
te de Alemania, ha hecho célebre la cuenca del RUHR, 
que políticamente, es decir, en el sentido de la ocupa- 
ción francesa, coincidiendo aproximadamente con la 
cuenca minera del RUHR, mucho más que con la cuen- 
ca geográfica, se extiende á grandes rasgos desde Hal- 
tern y Hamm ai N. hasta Disseldorf y Elberfeid al S. 
y desde Iserlohn al E hasta Wesel y Erefeld, cerca de 
la frontera holandesa, al O. Es esta región un semillero 
de ciudades, minas de carbón y grandes establecimien- 
tos metalúrgicos, contándose entre las primeras, ade- 
más de Colonia, un poco alejada al S. de la cuenca, ciu- 
dades tan populosas como Dússeldorf (407,338 h. se- 
gún el censo de 1919); Barmen (174,840 h.), Elberteld 
(157,218 h.), Solingen (48,912 h.), Remscheid (72,568 
habitantes), Crefeld (125,201 h.), Duisburg (244,302 h.), 
Hamborn (110,102 h.), Oberhausen (98,677 h.), Essen 
(439,257 h.), Gelsenkirchen (197,970 h.), Bochum 
(142,760 h.), Dortmund (295,026 h.), Witten (43,/13 
habitantes), Mulheim del Ruhr (128,205 h.), Iserlohn 
(29,263 h.), Recklinghausen (60,626 h.) y otras muchas. 
La cuenca del RUuHr se reparte entre las prov de West- 
falia y del Rhin, está densamente poblada por algunos 
millones de habitantes y es la primera región hullera é 
industrial de Alemania y aun de Europa. El grupo más 
condensado de explotaciones ocupa un rectángulo de 
60 kms. de largo por 30 á 40 de ancho. Allí hay más de 
200 minas de hulla en actividad con todo el material 
necesario para su aprovechamiento, y al compás de 
ella se ha creado una formidable industria metalúrgi- 
ca. Entre las minas, las hay de propiedad del Estado 
al S. de Dorsten, las concesiones Thyssen al N. de Ham- 
born, las de la Harpener de Dortmund, las de la Socie- 
dad de Gelsenkirchen, la Hibernia, algunas pertene- 
cientes á la casa Krupp y otras muchas. Casi todas las 
hullas extraídas dan un buen coque. La industria que 
de ellas depende tiene por principales representantes 
los grandes establecimientos de Krupp (V. esta pala- 
bra). en Essen; de Thyssen, el hombre de negocios más 
célebre de Westfalia; de la Sociedad de Gelsenkirchen, 
la dueña de las minas; de la Sociedad Hullera y Meta- 
lúrgica de Bochum; los talleres Phoenix, en Duisburg, 
Ruhrort y Hoerde; las empresas Mannesmann, de 
Dússeldorf; las cuchillerías de Solingen y, en otro te- 
rreno, la fábrica de colorantes y productos farmacéuti- 
cos de Bayer en Elberfeld. El Rhin, que es la vía natu- 
ral de salida de la cuenca, la pone en comunicación 
con Amberes y Rotterdam; el Rumr la atraviesa de 
NO. á SE. y en la confluencia de ambos ríos está el 
puerto: de Ruhrort-Duisburg, creado en 1715, pero 
aumentado mejorado al compás de las explotacio- 
nes mineras é industriales. El canal del Lippe (Rhin 
al Wesser) limita la cuenca por el N , mientras otro 
canal parte del Rhin en Duisburg y va á unirse con el 
canal ya existente Dostmund-Ems (que cruza el del 
Lippe), enlazando así el Rhin con el mar del Norte. 
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Además, bay en la región una serie de presas para sur- 
tirla de agua potable y para diversos usos. Al mismo 
tiempo son innumerables las líneas de f. c. principales, 
secundarios y puramente mineros, así como los tran- 
vías que recorren la cuenca en todas direcciones. El 
RHur, es decir, esta región industrial de la der. del 
Rhin, fué ocupado por los franceses á principios de 
1920, y muchas de sus empresas, así como las vías de 
comunicación, tueron explotadas por el Gobierno de 
Francia, ya directamente ya por intervención direc- 
tiva. La población alemana opuso una resistencia pa- 
siva, que á veces se convirtió en activa con el sabotaje 
y Otros medios, y ocurrieron sangrientos incidentes en 
muchos puntos; pero la penuria del Tesoro alemán y 
otras circunstancias más generales que locales motiva- 
ron la atenuación y, por fin, la cesación de dicha resis- 
tencia. Las corrientes de conciliación reinantes entre 
Francia y Alemania desde principios de 1925 han mo- 
tivado á fines de Julio del mismo año la evacuación 
completa del RuUR por parte de los franceses, y la vida 
minera é industrial de la región, relativamente inte- 
rrumpida, ha vuelto á seguir su curso. 

Runr. Geog Río de la cuenca del Mosa. V. ROER. 

Runr (MONTES CARBONÍFEROS DEL). Geog. La parte 
NO de los montes del Sauerlánd, en las provincias 
prusianas de Westfalia y del Rhin, se desenvuelve 
desde el Haar hasta el S. de la ciudad de Unna y lleva, 
entre Schwerte y Witten, el nombre de Ardey..Las co- 
linas que caen sobre el RHUR son en general escarpa- 
das y en su parte alta pobladas de bosques. Hacia el 
N. y O. los montes disminuyen de altura poco á poco 
y en la llanura las estribaciones continúan todavía 
hacia el N. hasta el dist. de Recklinghausen y hacia el 
O. más allá del Rhin. El carbón de piedra se encuentra 
allí en tres extensos yacimientos: el de Sprockhóvel- 
Hordes en el E., el de Werden-Bochum en el Centro y 
el de Múlheim-Essen en el O. En el $. la región carbo- 
nífera con mineral á la vista está limitada por una 
línea de 41 kms. de largo, que pasa por Horath-Wetter- 
Schwerte, y en el N. por la línea de 56 kms. Múlheim- 
Vilmerich, mientras que de E. á O. la línea de la región 
carbonitera alcanza 82 kms. El yacimiento carbonífero 
que está á flor de tierra comprende un área de 440 kiló- 
metros cuadrados, pero el yacimiento de toda la cuen- 
ca carbonífera descubierta hasta ahora se calcula que 
tiene un úrea de 300 kms.2 La mayor parte de los estra- 
tos contiene un excelente carbón. 

Bibhogr. Achepol Geognostische Karte des Rhei- 
nisch-wetsfálischen Sternkohlenbeckens (Essen, 1894) y 
Das niederrhermiscli-welsfálische Bergwerksindustriege- 
biet (Berlín, 1894); Runge, Das Ruhr-Steinkohlenbecken 
(Berlín, 1892); Lemberg, Die Steinkohlenzechen des nie- 
derrheimisch-westjálischen Industriebezirks (Dortmund, 
1906); Trantmann, Die Entwickelung des Niederrhein- 
isch-weslfálischen Steinkohlenbergbaus (Berlín, 1904-06), 
de donde, como edición por separado, Die wirtschaftla- 
che Entwickelung, 18 mapas sobre geología, topografía 
y propiedad; DMitleilungen túber den miederrheinisch- 
weslfálischen Sternkohlenbergbau (Berlín, 1901); Pieper, 
Die Lige der Bergarbeiler im Ruhrrevier (Stuttgart, 
1905); J. Guyot, La Province Rhénane et la Wesljalze. 
Etude Economique (París 1915). 

RUHRORT. Geog. Antigua ciudad de Alemania, 
en Prusia, prov. del Rhin regencia de Disseldorf, 
unida en 1905 á Duisburg-Ruhrort y que, según el 
censo de 1919, cuenta 244,302 h. Está sit. 4 28 m. de 
altura, iunto á la desembocadura del Rubhr en el Rhin, 
en el empalme de las 1. f. Ruhrort-Oberhausen, Ruh- 
rort-Miilheim del Rubr y Ruhrort-Sterkrade, y unido 
con Homberg y la “antigua Duisburg por medio de 
puentes. RUHRORT tiene tres iglesias católicas y tres 
protestantes, sinagoga y un monumento al emperador 
Guillermo T. RUHRORT posee una importantísima in- 
dustria metalúrgica, representada principalmente por 
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los grandes talleres de acero de la sociedad Phónix. Los 
puertos de Duisburg-Ruhrort se cuentan entre los ma- 
yores puertos interiores de Europa. En la exportación 
figuran especialmente carbones para el S. de Alema- 
nia, Holanda, Bélgica y hacia el mar, y hierro elabora- 
do; la importación consiste principalmente en minera- 
les de España, Suecia, Italia y el Canadá. RUHRoRT 
tiene Gimnasio técnico, Escuela de Marina, escuelas 
comerciales é industriales, Escuela de fogoneros y me- 
cánicos, Bolsa de buques, tres hospitales y una Biblio- 
teca municipal. La ciudad se cita por primera vez en 
un documento de 1379 y era entonces una dependen- 
cia aduanera del conde de la Marca; por mandato del 
príncipe de Brandeburgo fué destruída en 1636 para 
quitar á los españoles y holandeses este punto de apo- 
yo. La población que allí cerca se formó figura por pri- 
mera vez como ciudad en 1551 y pasó á poder de los 
electores de Brandeburgo en 161%. 

Bibliogr. Geschichie der Stadt Ruhrorl 
rort, 1882). 

RUHS (CxistóBaL Feberico). Brog. Historiador 
alemán, n. en Pomerania en 1780 y m. en Berlín en 
1820. Fué profesor de historia de las Universidades de 
Greifswald y Berlín, académico, historiógrafo de la 
Casa Real de Prusia, y autor de las siguientes obras: 
Versuch einer Geschichte der Religion, Staatsverfassung 
und Kultur der alten Scandinavier (Gotinga, 1801); 
Geschichte der Schweden (Halle, 1803-13); Finnland 
und serne Bewohner (Leipzig, 1809); Historische Ent- 
wickelung des Einflusses von Frankreich auf Deuisch- 
land (Berlín, 1814), y Handbuch der Geschichte des Mit- 
lelalters. RuHs fundó con Spicker la Zettschrift fir die 
neueste Geschichte (Berlín, 1814-15), dió una edición 
de los Edas, una detallada exposición de los diez pri- 
meros capítulos de la Germania, de Tácito; Unierhal- 
lungen, relativos á las literaturas germánica y nórdicas 
PEE y Ueber den Ursprung der islandischen Poesie 
(1813). 

RÚHSSIA. f. Bot, Género de Karsten, sinónimo 
del Marsdenia de Roberto Brown, familia de las as- 
clepsiadáceas, subfamilia de las cinamoideas, tribu de 
las tiloforeas, subtribu de las marsdeniínas, con 70 es- 
pecies de los países cálidos de todo el Globo, llegando 
una á la región mediterránea. 

RUI BAMBA (AMBROSIO) Biog. Diplomático y 
literato español, n. en 1752 en La Mota del Marqués 
y m. en 1821. Ingresó en la diplomacia en 1804; en 1808 
fué llevado prisionero á Francia por no querer jurar 
obediencia al rey intruso; en 1814 se le nombró oficial 
primero de la primera secretaría de Estado y en 1819 
ocupó el cargo de director general de Correos. Tradujo 
Las Guerras Ibéricas, de Apiano (1790), publicadas en 
1852 por Miguel Cortés como de éste, y la Historia 
Universal de Polibio (Madrid, 1789; 3 volúmenes, 1902- 
1910). «Pero sobre todo, dice Cejador, escribió la Es- 
paña griega y romana (manuscrito de la Academia de 
la Historia), obra monumental que debiera imprimir- 
se, pues en ella se halla, con mapas, textos y comen- 
tos, cuanto de España dijeron los historiadores y 
geógrafos antiguos: Estrabón, Tolomeo, Plinio, So- 
lino, etc., todos traducidos y comentados, y un tratado 
de protohistoria ibera. Presentó sus obras á la Acade 
mia dos veces, solicitando entrar en ella para poderla 
publicar; pero la mala voluntad de Choricero, que allí 
dominaba, y la peor del afrancesado y envidioso J. An- 
tonio Conde, lo impidieron. Aunque entró al cabo en 
1815, los informes de Conde no bastaron á contrarres- 
tar los elogios de Ceán Bermúdez y allí quedaron ma- 
nuscritos » 

Rui Díaz De MENDOZA Bog. Guerrero españo! del 
siglo XV, n. en Sevilla, llamado el Calvo. Fué muy apre- 
clado del infante don Fernando, al que acompañó 
cuando marchó éste á tomar posesión del reino de Ara- 
gón (1412), y del rey de Navarra, don Juan, por lo 
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cual, al declararse la guerra entre Navarra y Castilla 
(1429), peleó Rur Díaz DE MENDOZA en las huestes 
navarras, contribuyendo á la derrota de Iñigo López de 
Mendoza en los campos de Araviana. Esto motivó que 
el monarca castellano hiciera “sentir su odio contra la 
familia de Ru1 Díaz, á la que embargó sus haciendas; 
pero ajustada la paz en 1451, le fueron restituidos sus 
bienes y la veinticuatría de Sevilla, que había poseído 
anteriormente. y 

Rur Díaz DE QuaDros. Biog. Personaje español del 
siglo xv, n. en Sevilla. Fué veinticuatro de esta clu- 
dad y muy estimado del infante don Fernando, el cual, 
al irá tomar posesión del reino de Aragón, se llevó con- 
sigo 4 Rur Díaz DE QUADROS. De regreso éste en Sevi- 
lla, fué nombrado procurador de la ciudad para las 
Cortes celebradas en Toro en 1442. Tuvo, además, el 
cargo de armador de las flotas reales, lo que le daba voz 
y voto en el Ayuntamiento, siendo el último que des- 
empeñó aquel empleo. 

Rur Díaz DE Roxas. Biog Guerrero español del si- 
glo x1v, n. en Sevilla, Fué alguacil mayor de esta clu- 
dad y uno de los sevillanos que tomaron parte con el 
infante don Pedro en la victoria alcanzada contra el 
caudillo de Granada Ozmin, en los alrededores de Ali- 
cur (1315). Encontróse igualmente en el sitio del casti- 
llo de Velmis, que sucumbió después de veintiún días 
de lucha (1316). En 1320 ostentó la representación de 
su patria en las Cortes celebradas en Valladolid, y algu- 
nos años después (1327) tomó parte en la empresa de 
Olvera, por cuyos servicios el rey le armó caballero en 
Burgos (1331), otorgándole, además, por su propia 
mano, la banda de la Orden que acababa de fundar. 

Rur GonzáLEz MANZANEDO. Biog. Guerrero español 
del siglo XIV, n. en Sevilla. Asistió, en representación 
de su ciudad natal, á las Cortes generales celebradas 
en Valladolid en 1308, y al año siguiente acompañó á 
Fernando 1V en su marcha contra Algeciras, llevando 
el pendón de Sevilla, En 1327 era comendador de Mon- 
temolín en la orden de Santiago, y llevó de nuevo el 
pendón y gente de Sevilla contra Olvera; desde allí le 
envió Alfonso XL contra los moros de Ayamonte, que 
se dirigían en retirada á Ronda, y logró tomarles mu- 
cho botín y hacer cautivos, que envió al rey; pero, en- 
goliándose en la lucha, perdió el pendón de Sevilla, 
que recuperó después en Olvera. 

Rur Vázquez. Biog. Maestre de Alcántara electo en 
1316 en tiempo de Alfonso XI, el cual confirmó los pri- 
vilegios y mercedes que los reyes sus antecesores ha- 
bían concedido á esta Orden militar. Su carácter algo 
violento le llevó 4 cometer injustificados atropellos y 
malos tratamientos contra los frailes de su Orden, de 
que nacieron grandes divisiones entre ellos, que des- 
aparecieron con la deposición del maestre en 1318. 
Retuvo, sin embargo, el título de tal, hasta que, con- 
vencido y sentenciado por el abad de Morimundo, dejó 
el título y prestó obediencia á don Suero Pérez, nom- 
brado para substituirle, y en premio de esta obedien- 
cia obtuvo la encomienda de Magacela. 

RUIBA ó ROUIBA. Geo. Mun. en Argelia, en 
el dep. y dist. de Argel, cant. de Maisson-Carré, á ori- 
llas del río Hamise, que des. en la bahía de Argel; 3,000 
habitantes, de los cuales más de la mitad son españoles 
originarios de la isla de Menorca. Es uno de los mu- 
nicipios más ricos de Argelia. Posee una bella Granja- 
modelo. Estación en la línea férrea de Argel á Cons- 
tantina. 

RUIBALBO. m. En Chile, RUIBARBO. 

RUIBANA. Geog. V. RIOUBANE 

RUIBARBO. TF. Rhubarbe. — It. Reobarbaro. 
—In. Rhubarb. — A. Rhabarber. — P. Rheubarbo. — 
C. Ruibarb. — E. Rabarbo. (Etim. — Del lat. rheubar- 
barum.) m. Planta herbácea, vivaz, de la familia de las 
poligonáceas. || Raíz de esta planta. | RUIBARBO BLAN- 
CO. MECHOACÁN. 


241 


_RUIBARBO. Bol. Nombre vulgar castellano de los 
rizomas de varias especies de Rheum L., de la familia 
de las poligonáceas, á saber, el Rh. officinale Baill., e 
Rh. palmalum L. y el Rh. undulatum L. Véase el térmi- 
no genérico y las lám. PLANTAS MEDICINALES, l, fig. 9, 
en el artículo MEDICINA, y PLANTAS DE JARDÍN, L figu- 
ra 18, en el artículo JARDÍN. 

Ruibarbo bastardo. Nombre vulgar de la especie 
Rumex alpinus L. (V. RÚMICE), medicinal y comes- 
tible. 

Ruibarbo blanco. Rheum leucorhizum Lall., especie 
de la sección desertícolas de Maximovicz, con hoias 
rígidas, coriáceas, profundamente acorazonadas ó arrl- 
ñonadas, que vive en las estepas de los kirguises y en 
el desierto de Gobi. 

Ruibarbo de Alejandría. Nombre vulgar aplicado 
á la vez 4 las especies Rh. undulatum L., Rh. palmatum 
L. (antes descritas) y Rh. compactum L., usadas como 
medicinales. El Rh. compactum L., de la sección mon- 
tícolas de Maximovicz, es una hierba rizocárpica que 
se caracteriza por su tallo elevado, peciolos asurcados, 
planos superiormente, hojas subcoriáceas anchamente 
ovales, onduladas y sublobadas, acorazonadas, obtu- 
sísimas, lampiñas, con el margen cartilaginoso denticu- 
lado, prominentemente venosas, panoja de ramas nu- 
tantes, y aquenios grandes, agudos, obscuros. Vive en 
las estaciones húmedas subalpinas de Siberia y China. 

Ruibarbo de China. Se aplica propiamente al Rheum 
o/ficinale Baill. (Láz.); pero, según Colmeiro, á las mis- 
mas especies denominadas ruibarbo de Alejandría. 

Ruibarbo de la India. Según Colmeiro, sinónimo de 
ruibarbo de Alejandria. 

Ruibarbo del campo. Según Colmeiro (Dic. de n. 
vulg.) se da este nombre en el Brasil á algunas especies 
del género Ferraria. Pero este género (de la familia de 
las iridáceas, subfamilia de las iridoideas, tribu de las 
tigridieas, subtribu de las cipurinas), es exclusivamen- 
te del: Africa Austral. 

Ruibarbo de Levante. Como ruibarbo de la India. 

Ruibarbo del Himalaya. Denominación vulgar co- 
mún de las especies montícolas Rhewm Emodi Wall. (y, 
por tanto, al Rh. Webbiumum Royle incluído hoy en 
ella), Rh. spiciforme Royle, y Rh. moorkrofhanum Roy- 
le, que crecen en dicha cordillera, y el último también 
en el Tibet, hasta 4,200 m. de altura. El Rh. Emodi se 
caracteriza por sus hojas muy grandes, herbáceas, Ova- 
les y acorazonadas en la base, algo abolladas, y sus flo- 
res purpúreas. El Rh. spiciforme lleva hojas anchas, 
gruesas, coriáceas, ovales con pelos estrellados en haz 
y envés. El Rh. moorkrofttanum es subacaule, lampiño, 
de pecíolos cortos y gruesos, planos superiormente y 
convexos y lisos en la parte inferior, limbos foliares 
rígidamente coriáceos, acorazonados, obtusos, planos, 
con siete nervios, densamente reticulados, racimos 
densifloros de brácteas apenas manifiestas, y pedicelos 
mucho menores que el fruto. ; 

Ruibarbo de los monjes. Sinónimo de ruibarbo bas- 
tardo. 

Ruibarbo de los pobres. Nombre vulgar de la espe- 
cie Thalictrum flavum L., hierba rizocárpica de la fami- 
lia de las ranunculáceas, cuyas hojas son laxantes y la 
raíz aperitiva y diurética. V. TALICTRO. 

Ruibarbo de Moscovia. Propiamente el Rheum pal- 
matum L.; pero se ha aplicado también al undulalum 
L. y al compactum L. : 

Ruibarbo de Persia. Se aplica á las tres especies an- 
terlores. 

Ruibarbo de Rusia 

Ruibarbo de Siberia. 

Ruibarbo de Turquía. 
jandría 6 de Levanle. 

Ruibarbo dinamarqués. Como ruibarbo de Moscoura, 
por haber venido, en el comercio, por medio de Dina- 
marca. 


Como ruibarbo de Moscouia. 
Como el anterior. 
Sinónimo de ruibarbo de Ale- 
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Ruibarbo holandés. Como el anterior y por razón 
análoga. 

Rutbarbo impertal. 
(Rh. leucorhizum Pall.). 

Ruzbarbo rojo. Nombre que se ha aplicado á algu- 
nas especies de Rheum que no es posible precisar. 

El ruibarbo como planta industrial. Se aprovecha 
para extraer de sus raíces una materia colorante que 
da un tinte amarillo que se emplea en China en el teñi- 
do de las pieles. Además, con el jugo de la raíz dan á 
los aguardientes un tinte de oro y toda la planta con- 
tiene ácido oxálico, que se utiliza en muchos usos in- 
dustriales y domésticos. Se extrae también de esta 
planta el bimalato de potasa ó ácido málico, que ex- 
pende el comercio, pudiendo substituir en muchos ca- 
sos el bimalato al bitartrato de potasa en el arte de la 
tintorería. 

El rubarbo como planta de huerta. Además de plan- 
ta medicinal es el ruibarbo una hortaliza comestible 
que estimula las funciones digestivas, pues es alimento 
sano y delicado. En Inglaterra, Suecia, Siberia y Ru- 
sia se cultiva para servir de alimento, haciéndose con 
la parte inferior de las nervaduras y de las hojas exce- 
lentes tartas. En Inglaterra forma parte de los llama- 
dos puddings, las hojas picadas substituyen á las espi- 
nacas; los retoños tiernos se sirven en puré, empleán- 
dose también en confitura. Con el jugo obtenido del 
tallo se fabrica un jarabe acidulado muy refrescante. 
En toda Rusia se comen los tallos tiernos del ruibarbo 
ondulado. 

Cultivo del rusbarbo. Requiere terrenos fértiles y 
sueltos y los arcillosos cretáceos ferruginosos princi- 
palmente. La variedad más cultivada es el ruibarbo pal- 
meado. El terreno se prepara con una labor profunda, 
lo menos de 80 cm. La semilla de mejor procedencia es 
la de Rusia, debiendo sembrarse tan pronto se encuen- 
tra madura, hasta el mes de Marzo, en semilleros; tras- 
plantándolas cuando tienen un año y á la distancia 
de 130 m. Se multiplican también por sus tallos lle- 
vando su correspondiente raíz. Como cuidados, el pri- 
mer año de plantación se labra la tierra, más tarde se 
cava y, por último, se da una labor de bina. En el se- 
gundo año y siguientes sólo se da una labor de arado 
en primavera. Florece esta planta en el mes de Mayo; 
las semillas maduran en Junio y se recogen el mes si- 
guiente. A los cinco años se hace la primera recolec- 
ción de tallos, pesando de 12 4 15 kg. los de cada planta. 

Ruibarbo ondulado. Se siembra de asiento, dejando 
las plantas bastante separadas al principio, aprove- 
chando el trasplante para regularizar la plantación. 
Esta variedad se cultiva bastante en las inmediaciones 
de París. 

Kubarbo rapóntico. Es planta de jardín que resiste 
los fríos más rigurosos. Los trasplantes se hacen, su- 
primiendo las raicillas laterales, resándose con fre- 
cusncia. El primer año se obtienen hojas cortas; al ter- 
cerc miden de 080 á 1 m. y hasta el cuarto 6 quinto 
no florece por lo general el ruibarbo. En otoño del 
quinto año es cuando se recolectan los primeros tallos 
si se piensa utilizarlos. 

RUIBARBO. /"arm. y Quím. El ruibarbo empleado en 
farmacia consiste en el rizoma profundamente descor- 
tezado y á menudo cortado en trozos de diversas espe- 
cies asiáticas del género Rheun, entre las cuales figu- 
ran el Rh. palmatum L. y tal vez el Rh. officinale Bai- 
llon. Desde remotos tiempos los chinos conocían el rui- 
barbo, aun cuando no lo empleaban mucho, porque es 
mencionado con el nombre de huang-liang (amarillo 
excelente) y con el de la-huang (gran amarillo) en la 
obra Pen-king, libro de plantas escrito, al parecer, por 
Shen-Nung, emperador legendario que se supone reinó 
entre 2838 y 2698 antes de la era cristiana y de quien 
se dice que enseñó el arte de la agricultura y que des- 


Sinónimo de ruibarbo blanco 


cubrió las propiedades medicinales de las plantas. La | 
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droga recibe también el nombre de ta-huang ó tai-huang 
(la gran raíz amarilla) en el libro del tai-thsing-i-thoung- 
ischi (La gran geografía de China) existente en la Bi- 
blioteca de París. En la época de la dinastía Tang, que 
gobernó en China de 618 á 905 de la era cristiana, el 
ruibarbo formaba parte del tributo que pagaba el dis- 
trito de Kouoh-tshean, de la comarca de Si-ning-fu. 
Es muy posible que las caravanas que en la antigie- 
dad, por ejemplo, en 114 a. de J. C., se dirigían des- 
de Schensi, del N. de China, en dirección O. hacia 
Bockara, etc., llevaban también consigo ruibarbo. Tal 
vez se refiera á éste la raíz, 6% op%ov, que, según Dios- 
córides, procedía del otro lado del Bósforo, negra por 
fuera y rojiza por dentro, que no era dura, ni pesada. 
Evidentemente la misma droga es la que mencionó 
Plinio, procedente de más allá del Ponto, llamada 
rhacoma, cuyo polvo era de color amarillo vinoso ó 
azafranado, así como una raíz medicinal, no exacta- 
mente descrita, que, según Ammiano Marcelino, 
crecía junto al río Rha, que no era otro que el actual 
Volga. Las expresiones Rhus ponticum y Rhabarbarum, 
citadas por Escribonio Largo y por Celsus, se refieren 
tal vez al origen de la droga al N. del mar Negro. Pro- 
bablemente debe entenderse que estas denominacio- 
nes se refieren sólo á su paso á través de aquellos países, 
en los cuales iba 4 manos de los mercaderes griegos. 
En el siglo vI de la era cristiana, Alejandro Tralliano 
prescribió unas veces simplemente Rheum ($e0y), otras 
Rhaponticum (ggoy rrovrixóv) y Rhabarbarmm (toy 
BapBaprxóv), debiéndose tal vez entender con la úl. 
tima denominación sólo que la droga procedía del país 
de los bárbaros, sin indicar una droga diferente de las 
otras. Los nombres de Rheum barbarum, Rheu barba- 
rum y Iheum barbaríum se hallan, en el siglo VII, en 
Benedicto Crispo é lsidoro; este último emplea este 
nombre junto con el de RRhaponticum, y en escritos 
posteriores se encuentran las dos formas, á veces con 
una indicación que hace creer que tal vez se trataba de 
dos materias diferentes. Como diferencia se dice, por 
ejemplo: Rhaponticum similis est reubarbario sed non 
tingil sicut reubarbarum. El ruibarbo se empleaba anti- 
guamente también al exterior; como purgante es ala- 
bado de un modo preciso por Paulus Aegineto. Ávice- 
na, Mesue el Joven y otros médicos árabes sabían, ya 
en el siglo X1, que el mejor ruibarbo procedía de China, 
opinión corroborada por Constantino el Africano. Se- 
gún Edrisi, en el siglo xI1 fué exportado mucho ruibar- 
bo de los montes de Buthinsk.. Esta comarca proba- 
blemente está situada entre Lasa y el Tengri Nor, en 
el E. del Tibet, á no ser que deba buscarse en Bathang 
en el Sze-chwen Occidental (probablemente á 29% de 
latitud N.). De algunos datos relativos á aduanas del si- 
glo xt y de principios del siglo x1v se deduce que en- 
tonces el ruibarbo era un artículo corriente del comer- 
cio de Levante. Marco Polo fué el primer europeo que 
penetró en aquel país montañoso chino, donde es es. 
pontáneo el ruibarbo. En la descripción de su viaje 
por él dictada se dice, respecto de la provincia actual 
de Kan-su: «La grant province général, ou ces lrois pro- 
vinces sont, es Tangout. El par toutes les monlagnes de 
ses provinces se lrouve le réobarbe en habondance. Et illec 
Pachalent les marchans et le porten! par le monde.» Ade- 
más, al describir Marco Polo la gran ciudad de Séguy, 
menciona que también en aquella comarca crecía el 
ruibarbo junto con jengibre. En realidad, no es verosí- 
mil que las dos plantas vegetasen juntas y, por tanto, 
este dato ha de estar fundado en algún error. En el 
primer cuarto del siglo xIv el fraile franciscano Odo- 
rico de Pardedone viajó por una comarca en la cual 
se recolectaba el ruibarbo y que probablemente es la 
parte occidental de la provincia de Shen-si. Un co. 
merciante persa de ruibarbo que visitó Venecia en 
1550, dijo allí 4 Ramusio, que se distinguió por la pu- 
blicación de notables notas de viajes, que el ruibarbo 
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crecía en los países montañosos y pedregosos de las 
cercanías de Succin. Si se admite que la raíz llama- 
da Rhu por Dioscórides y los escritores romanos era 
nuestro ruibarbo, debía de ser llevada desde las comar- 
cas elevadas de Asia hacia las costas del mar Ne- 
gro Probablemente esta vía coincidió con el camino 


posterior de las caravanas, según se dice en el libro de. 


comercio escrito por Pegolotti en 1339, como demues- 
tra Heyd. Desde el sitio final de Pegolotti, la ciudad 
_de Kinsai, hoy Hang-Ochow, de la provincia de 
Chekiang, al SO. de Shang-hai, las mercancías eran 
llevadas 4 través de China hasta Kan (Kantsehenos 
6 Kan-chow), al N. del Kuku Nor, en la prov. de 
Kan-su (al otro extremo de China), aproximadamente 
4 los 38 25” de lat. N., en el centro del comercio del 
ruibarbo; después pasaban por el desierto de Gobi, el 
oasis de Hami (Kamil 6 Chami) y al O. del mismo hacia 
Karakodscha y Turfan, luego en dirección N. atrave- 
sando las cordilleras de Tian y bajando hacia Urumtsi 
(48% de lat. N.). Seguían, al O., por la Puerta de Hie- 
1ro, llegando, finalmente, á Kulja, entonces Armale- 
ceo 6 Armaligh. Se atravesaba el Amu Daria (Yaxar- 
tes) por Otrar, poco al N. del grado de lat. 44, para 
llegar 4 Jiva (Javarism, Caremis) y á la boca del río 
Ural 6 Jaik. De aquí, según las circunstancias, po- 
día utilizarse la vía terrestre Ó se atravesaba el mar 
Caspio hasta la desembocadura del Volga, siguiendo 
éste, 6 mejor el ramal de Aktuba arriba hasta la proxl- 
midad de la actual Sarepta. Por último, las valiosas 
mercancías encontraban venta segura en las plazas 
comerciales del mar de Azof, sobre todo en la colonia 
genovesa de Kafia y más tarde en la veneciana Tana. 
Los italianos necesitan de cuatro á seis meses para ha- 
cer el viaje desde el centro de China hasta el mar Ne- 
gro, lo cual explica que el precio de las mercancías 
resultase muy elevado.- Es posible que los emprende- 
dores italianos lograsen encontrar otras vías. Así, en 
los siglos XV y XVI se cita al ruibarbo como un artículo 
que se encontraba en Samarcanda y el Herat, lo que 
demuestra que existia una ruta más al S. de la descrita 
por Pegolotti. El ruibarbo llegaba entonces 4. Tábris 
(Tauris), según se ha probado, á manos de los comet- 
ciantes genoveses y era recibido en Trebisonda ó en 


Lejuzzo, puerto principal de embarque del Asia Occi- 
dental, por los buques italianos. Según Belon, por el 
año 1546 llegó la mayor parte del ruibarbo importada 
en Europa al mercado de Alepo. El mayor cambio de 
las rutas seguidas por el ruibarbo y otras mercancías 
del Asia Central ocurrió cuando se abrió la vía marÍ- 
tima de la India y poco 4 poco se logró establecer co- 
municaciones con China por vía acuática. De esta 
manera llegó el ruibarbo á los puertos indios, de donde 
los portugueses y los holandeses lo conducían al golfo 
Pérsico, y de aquí iba á parar al Mediterráneo. Proba- 
blemente durante toda la Edad Media fué un artículo 
caro que no llegaba á Europa en grandes cantidades; 
4 lo menos no es mencionado el ruibarbo muy á me- 
nudo. Aun cuando ya en el siglo xvI se fijaron los rusos 
con firmeza en Siberia, no permitió Chiná que estable- 
cieran con ella relaciones comerciales hasta 1653. En 
1687 y 1697 fijó el Gobierno ruso su atención en el co- 
mercio del ruibarbo, lo monopolizó en 1704 y ordenó 
en 1736 en Kiajta una inspección del ruibarbo, que 
era efectuada, por disposiciones especiales del minis- 
terio de la Guerra, por un farmacéutico, nombrado 
por seis años, que tenía el encargo de eliminar los tro- 
zos de mal aspecto y echados á perder. acabar de des- 
cortezar bien los incompletamente mondados, limpián- 
dolos y agujereándolos ó partiéndolos en dos. Después 
se desecaba la droga con cuidado,.se ponía en cajas 
muy bien dispuestas, se recubrían éstas con un paño 
que se cosía y se le hacía impermeable por medio de 
resinas y de pieles. Una vez cada año se expedían, en 
invierno, por carayanas de trineos, 40,000 libras de 
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ruibarbo, atravesando el lago Baika» y pasando por 
Irkutsk, á Moscou, de donde se mandaba con regula- 
ridad 4 San Petersburgo para ser entregado.á las far- 
macias de la Corona y, en parte para ser vendido á 
los droguistas. Se deben estos datos principalmente á 
uno de los farmacéuticos encargados de la inspección 
del ruibarbo, llamado Calan; Schróder ha dado á cono- 
cer una exacta descripción del módo cómo se llevaban 
4 la práctica estas reglas de policía comercial del Go- 
bierno ruso. Mientras China mantuvo cerrados sus 
puertos, llegaron hasta 1731 los mejores envíos de rui- 
barbo á4 Europa por vía de Rusia. Sin embargo, dadas 
las molestias consiguientes á la inspección rusa y al 
transporte por tierra, extraordinariamente fastidioso, 
no podía dejar de ocurrir que los chinos tratasen de 
abrir poco á poco un camino más fácil para dar salida 
á sus productos, sobre todo porque Rusia impuso sus 
pretensiones sobre Siberia con extremado rigor y llegó 
en 1800 á mandar quemar 6,000 libras de rulbarbo de 
los chinos. Ya en el siglo xv1 llegó ruibarbo á los puer- 
tos abiertos de China, Cantón y Macao. El hecho de 


que China abriese en 1842 cuatro puertos más al ex- 
traniero debió de influir mucho en el comercio en Kiaj- 
ta, y cuando de 1852 á 1858 duró la gran revolución 
de los Taiping, cesó allí todo el comercio antiguo. Des- 
de 1860 no va ya nada de ruibarbo á Kiajta y en 1863 
se suprimió la inspección. El rulbarbo procedente de 
ésta, llamado ruibarbo de la Corona, ruibarbo mosco- 
vita 6 ruibarbo ruso (y en Rusia ruibarbo chino ó rui- 
barbo de Bujara) se distinguía del ruibarbo actual del 
comercio en que habían sido separados de él la corteza 
y el cambium y por esto quedaba a] descubierto el 
círculo de las manchas en estrellas y el teiido existente 
entre éstas y el cambium. La operación de mondar el 
rmibarbo fué efectuada en Europa seguramente por los 
comerciantes en gran escala. Las capas que forman así 
la superficie son de textura menos recia que la corteza, 
de modo que un ruibarbo mondado tan á fondo acos- 
tumbra á presentarse como más poroso y más espol- 
voreado de amarillo. La mayor parte de los trozos de 
ruibarbo de la Corona tenían, á causa del descortezado, 
un aspecto muy limpio, puesto que eran cortadas las 
partes más obscuras, por ejemplo, en las salidas de las 
raíces. Además, por los agujeros profundos que en ellos 
existían, podía verse hasta el interior de la raíz. Por 
este motivo el ruibarbo ruso era considerado en todas 
partes como el mejor; parece que no ocurría esto en 
manera alguna antes del establecimiento de la inspec- 
ción rusa antes citada. Actualmente se recolecta el 
ruibarbo en China, sobre todo en los países altos, entre 
ellos Hoang-ho y Gang-tsez-kiang, especialmente en los 
montes de Kuku-nor, á partir de las plantas silves- 
tres, desde Junio hasta Agosto, en la época de la flores- 
cencia; se monda en estado fresco el rizoma y se corta 
en trozos que se enfilan en bramantes y se desecan en 
estufas (sólo raras veces á tuego directo). Los trozos 
<ecos se mondan nuevamente ó se alisan y se expiden 
á los puertos chinos de Shang-hai, Han-kow ó Can- 
tón, de donde van al comercio europeo. 

Procedencia. Según Fliúckiger, no puede dudarse 
que las plantas que suministran el ruibarbo pertene- 
cen al género Rheum. Las noticias más antiguas de los 
chinos, que aproximadamente se refieren á un siglo 
atrás, concuerdan con las relativamente modernas de 
viajeros rusos de que el país montañoso de Tangut, lla- 
mado también Tur-fan ó Si-fan, debe ser considerado 
como el país originario del mejor ruibarbo. Está situa- 
do en la parte SO. de Mogolia ó Tartaria china y com- 
prende la cuenca, rica en pastos, del gran lago salado 
Chuche-nor (Kuku-nor ó Tsing-hal, lago azul), así como 
el territorio donde nace el río Hoangho. El punto cen- 
tral del comercio es la ciudad de Si-ning, de la provin- 
cia de Kan-su, situada á oril. del río de su nombre, 


| afl. del Hoang-ho y al O. del extremo occidental de 
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la muralla china. Además de aquellas comarcas, que 
llegan á altitudes de hasta 4,000 m., en las cercanías de 
los montes nevados de Tangut, crece la planta del rui- 
barbo también en las dos provincias orientales de Shan- 
sI y Shen-si, así como en la de Sze-chwen, es decir, en 
una muy gran extensión del N. y NO. de China. Ade- 
más, se encuentran plantas de ruibarbo al otro lado del 
rio Yalung, que aproximadamente se halla en el Meri- 
di:mo 9 al E. de Greenwich, puesto que la raíz se re- 
co ecta en el extremo más apartado del Tibet hacia el E. 
Seyún noticias bastante modernas de China, debidas 
al empleado de Aduanas doctor Henry, que á primeros 
de 1889 estaba ocupado en Ichang, junto al río Vang- 
tsze (aproximadamente á 111” al O. de Greenwich), 
la cordillera que va al NO. de la citada ciudad, sirvien- 
do de frontera de las provincias Sze-chwen y Shen-si, 
hasta la frontera del Tibet, es el país que propor- 
ciona el mejor ruibarbo. Se recoge la raíz, en alturas de 
8,000 pies sobre el nivel del mar, de las plantas que cre- 
cen silvestres. En los montes de la comarca de Ichang 
sólo se encuentra el ruibarbo aislado en huertos de 
campesinos. Por tanto, debe admitirse que las plantas 
del ruibarbo son espontáneas en muchas comarcas de 
los países montañosos del N. de China, de la parte oc- 
cidental de la provincia de Sze-chwen, así como del 
territorio colindante hacia el O. Tan gran extensión, 
ocupada por tas plantas que proporcionan la droga, 
hace presumir que no debe tratarse de una sola es- 
pecie, sino que el ruibarbo procede de varias plan- 
tas. A éstas tiene gran probabilidad de pertenecer 
el Rheum officinale Baillon. El cónsul francés en Han- 
kaw, Dabry de Thiersant, recibió esta especie en 1867 
como planta productora de excelente ruibarbo de la co- 
marca que separa las provincias Sze-chwen y Shen-si. 
Aun cuando llegaron en muy mal estado á París, estas 
raíces revivieron y proporcionaron una planta, chocante 
por su aspecto, que Baillon consideró con razón como 
una especie singular. Según dice Fliickigez, la planta, 
que se da bien en Alemania, produce allí, 4 fines de 
Marzo, á partir del gran rizoma, hojas ondeadas, ama- 
rillentas, bronceadas, con venas rojas y bordes rojos 
pestañosos; en Mayo la planta produce numerosos 
tallos de hasta 275 m., que florecen 4 mediados de 
Junio y llevan sus últimos frutos á fines de Julio. Las 
raíces de esta planta, cultivada en Europa, presentan 
los mismos caracteres anatómicos que el ruibarbo chi- 
no; únicamente, aun cuando se las cuide muy bien, les 
lalta la viva coloración y en cierto modo también el 
olor de la droga legítima. En 1758 llegaron á San Pe- 
tersburgo semiilas de una planta que fueron mandadas 
por un comerciante tártaro, de ruibarbo, como proce- 
dente de la verdadera especie del ruibarbo. Linneo, á 
quien fué remitida la planta, la describió en 1769 con el 
nombre de Rheum palmatum. Aun cuando desde aquel 
tiempo en muchos jardines europeos se ha cultivado, 
nunca ha suministrado el Rheum palmatum raíces cuyos 
caracteres concordasen con los de la droga auténtica; 
la opinión que Guibourt tenazmente sostuvo, de que 
esta especie era la verdadera del ruibarbo, fué abando- 
nada hasta que en 1875 Maximowicz volvió á insistir 
en ella. El coronel ruso Przewalski (1871-73) encon- 
tró una planta de ruibarbo en la parte media del curso 
del río Ea-kung-ho, al NE. del lago Kuku-nor, que al 
parecer todavía era más abundante en la porción del 
N. del mismo río y hacia el N. en Entsinne (á unos 
38% de lat. N., donde se recolectaba la mayor parte del 
ruibarbo, según los tangutos. El mismo Rheum halló 
Przewalski también en los bosques montañosos de Jas 
cercanías de Si-ning, al ESE. de Kuku nor, apro- 
ximadamente á 36” 30” de lat. N. y en la cordillera de 
Vegrai-ula, cerca de las fuentes del Hoang-ho. La plan- 
ta de aquella comarca, llevada 4 Rusia por Przewalski, 
fué descrita por Maximowicz como Rheum palmatum, 
y, en realidad, no es de creer que puede diferenciarse, 
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con el nombre de variedad tanguticum del Rheum pal 
matum de Linneo, tanto se parece la planta en cues- 
tión á la última. Las raíces del Rheum languticum, des- 
enterradas delante de él, de las cuales Przewalsk1 se llevó 
algunos pud (1 pud = 16,38 kg.), según Maximowicz 
concuerdan completamente con el mejor ruibarbo de 
Kiajta «tanto en su estructura interna como también 
en la cantidad de,extracto obtenido de la raíz y en la 
acción del polvo y de otros preparados, á juzgar por 
los ensayos hechos en San Petersburgo por médicos y 
farmacéuticos». Seguramente puede darse como indis- 
cutible que la región de Kuku-nor, considerada en sen- 

tido amplio, es el país propio de excelente rnibarbo. 

Prescindiendo de noticias más antiguas, F. de Richtho- 

fen señala también como línea central de su extensión 

la cordillera de Bayankaru, al SO. del Kuku-nor, sepa- 
ración de aguas entre Ya-lung-kiang y Min-kiang. Por 

tanto, las conclusiones que saca Maximowicz de las in- 

dicaciones de Przewalski y del material por él recogido 
parecen muy verosímiles. Sin embargo, el primero no 

ha indicado nada más respecto de la estructura de la 

raíz del Rheum palmatum que él llama concordante con 

la del mejor ruibarbo del comercio. No obstante, esta 

última afirmación ha sido desmentida por Dragen- 

dorlf: «JEl ruibarbo que ha traído hace cinco años Prze- 

walski se parece mucho más bien á los mayores ejem- 

plares del ruibarbo inglés cuxtivado, á las suertes ma- 

las, que ocasionalmente se venden como ruibarbo de 

Bujara, que al verdadero ruibarbo de la Corona.» No 

hay, pues, razón para atribuir el ruibarbo oficinal al 

Rheum palmatum, como opinaba Maximowicz. Desde 

la línea central de la región del ruibarbo se extiende 

éste hacia el N. y S. á través de las elevadas planicies 

adyacentes; según Richthofen, las mejores suertes se 

encuentran á diez Ó doce días de camino en dirección 

al N. Como punto principal de partida de la droga, in- 

dica él Si-ning-fu en el Kan-su y Kwan-hien en Sze- 

chwen; el ruibarbo de Sening, con el nombre de rurbarbo 

de Shensa, fué el que obtuvo mayor precio, aun cuando 

los habitantes de la provincia de Sze-chwen conside- 

raban el suyo como mejor. En la parte O. del llano de 

Cheng-tu-fu (la capital de la provincia de Sze-chwen 

junto al río Min), Richthefen vió ruibarbo planta- 

do en los campos; pero sus raíces eran muy inferiores 

á las de las plantas silvestres, que no es posible cul: 

tivar, y se asemeiaban á las. obtenidas en Taning- 

hien, en la frontera entre el Sze=chwen, el Hu-pe y el 

Shen-si (á unos 32? de lat. N.). Kreitner vió que los tan- 

gutos cultivaban, cerca de sus tiendas, el ruibarbo en 

las montañas de Kuku-nor, en cuyas vertientes vive 

la planta hasta en alturas de 3200 'm., pero no parece 

que el cultivo fuese en gran escala. Según las averigua- 

ciones hechas por la expedición francesa para la explo- 

ración de la India posterior, el ruibarbo procedía prin- 

cipalmente del Tibet, y, en pequeña proporción, tam- 

bién de las comarcas adyacentes de las provincias de 

Yunnan y Sze-chwen, por ejemplo, de Li-kiang (26% 

de lat. N.), donde la planta vive en alturas de más de 

4000 m. A países más hacia el N., es decir, los pa'ses 

mogoles al N. de Shen-si, aproximadamente 4 los 40? 

de lat. N., no lejos de la curvatura más al N. del curso 

del río Hoang-ho, se refieren las noticias que Minter 

recogió relativas al ruibarbo; allí crece el ruibarbo que 

se procuró este botánico y que describió en 1877 con 

el nombre de Rheum Franzenbachii, especie que se dis- 

tingue del Rh. officinale, asi como del Rh. palmatum 

y del Rh. raponticum, el Rh. undulatum y el Rh. len- 

corhizum, no habiéndose comprobado que proporcione 

verdadero ruibarbo. 

El profesor doctor C. Carlos Hosseus ha publicado 
recientemente, en la Revista del Centro de Estudiantes 
de Farmacia, de Córdoba, República Argentina (nú- 
mero 1, 1925), un interesante artículo, muy documen- 
tado, sobre el rizoma de ruibarbo (Rhizoma Rhei) 
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Hosseus dice que ha podido estudiar en diversos her- 
barios las siguientes especies del género Rheum: Rheum 
acuminalum Hook f. et Homs (China del Oeste, Tíbet, 
Nepal, Sikkim y Kahsmir); Rh. Alexandro Batalus (Chi- 
na, provincia de Sze-chwen y Tíbet); Rh. compactum L. 
(Siberia); Rh. Emodi Vall., F. Sin. Rh. australe D. Don 
(Tíbet, Nepal é Himalaya; Rh. globasum Gage (Tíbet); 
Rh. hirsulum Maxim. (N. del Tíbet, O. de China); Rh. 
inopinatum Prain (Tíbet); Rh. hialenn Franch (Tibet); 
Rh. lacimiatum Prain (O. de China); Rh. leucorrhizum 
Pall. (N. de Mogolia, Siberia); Rh. Moorcroflianum Vall. 
(Afganistán y Tíbet); Rh. nobile Hook f. et Homs (Si- 
kkim); Rh. o/fícinale Baill (China Central, provincia de 
Hupeh y distrito de Patung); Rh. palmatum L. (Tibet); 
R. pumilum Maxim (Tíbet); Rh. racemiferum Maxim 
(Mogolia); RRh. rhaponticum L. (Altai, Dahuria y China 
Central); Rh. rhizostachycum Schrenk. (Turquestán y 
Siberia); Rh. Ribes L. (Armenia, Kurdistán, Palestina, 
Persia, Sur de Siria, Beluchistán y Afganistán); Rh. 
rongoricum Schrenk. (Siberia); ¿eh. spiciforme Royle 
(Afganistán, Tíbet, Sikkim ¿ Himalaya); Rh. siricium 
Franch (Afganistán y región transcáspica); Rh. 1hi- 
beticum Max el Hook (Tíbet y Kahsmir); Rh. undulatum 
(Turquestán y Dahuria); Rh. minerve Maxim; Rh. We- 
bbianum Royle (Nepal, Tíbet, Flimalaya y Kahsmin). 

Recolección. Chaneau, vicario apostólico en el Ti- 
bet, en una carta escrita á Collin en 1870, dice que la 
recolección del ruibarbo se efectuaba en medio de sin- 
gulares ceremonias, que terminaban con terribles im- 
precaciones contra los que, hasta la recolección siguien- 
te, se atreviesen á penetrar en el terreno en que viven 
las plantas, situado en sitios poco accesibles, y que ellos 
consideraban sagrado. Dice también este escritor que 
la planta había sido muy maltratada y que la especie 
iba desapareciendo y su calidad empeorando, á causa 
de las devastaciones causadas por chinos y tibetanos, 
sin temer 4 los castigos. Va se ha dicho anteriormente 
cómo se embalaba el ruitarbo y cómo se enviaba al co- 
mercio europeo. 

Caracteres generales. El ruibarbo oficinal se pre- 
senta en trozos compactos, de formas muy variadas, 
á veces cilíndricas, algo deformados por la manera cómo 
se ha cortado al mondarlo, con tendencia á la forma 
cónica, ó en fragmentos planoconvexos ó más ó menos 
irregulares. El tamaño es variable y la superficie de los 
trozos, mondada con cuchillo ó escofina, está cubierta 
de un polvo amarillento que se separa por frotación, 
viéndose entonces una red finísima que, examinada 
mediante el microscopio ó á simple vista, aparece for- 
mada por líneas blancas entrecruzadas, dejando espa- 
cios ovoides ó romboidales por electo de la proyección 
de los radios medulares que tienen color amarillo ana- 
ranjado. Esta coloración es general en toda la super- 
ficie de los trozos de la droga; pero el entrecruzamien- 
to sólo se observa en los lados convexos y únicamente 
en los pedazos que están bien descortezados. Las caras 
planas presentan dos surcos obscuros á los lados, sien- 
do algo más elevada la parte central. Los trozos cili- 
dricos tienen un extremo cóncavo y el otro convexo. 

Estructura y aracteres microscópicos del ruibarbo 
Examinando un corte transversal del ruibarbo, se ob- 
serva que la superficie presenta cierto abigarramiento 
en su coloración, viéndose puntos y líneas blancos, en- 
tremezclados con líneas amarilloanaranjadas. Cerca 
de la circunferencia estas líneas son paralelas y radia- 
les y en la porción interna aparecen entrecruzadas; en 
conjunto, el aspecto es marmoleado. En los trozos des- 
cortezados muy profundamente no acostumbra á verse 
más que la parte interna; pero en los que han sido mon- 
dados más superficialmente, las dos porciones externas 
é internas son visibles y están separadas por una línea 
obscura y ondulada, que ha sido llamada cambrum, aun 
cuando representa el tejido leñoso del tallo, siendo la 
medula la parte comprendida dentro de esta línea obs- 
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cura y la corteza la que se halla fuera de ella. Inmedia- 
tamente debajo de esta línea obscura, sin orden ó for- 
mando círculos, se observan líneas blancas, dispuestas 
en forma de estrella, que por sí sola: constituye el ca- 
rácter más importante para apreciar el origen y la ca- 
lidad de los ruibarbos, y que se llaman estrellas ó siste- 
ma estrellado del ruibarbo. El examen microscópico 
de la droga comercial presenta muchas dificuitades. 
Cuando se trata de reconocer la droga entera ó en frag- 
mentos algo grandes, puede seguirse el siguiente pro- 
cedimiento. Mediante el cuchillo ó el bisturí se corta el 
ruibarbo que se quiere examinar y se procura obtener 
en él una superficie de corte en la cual se reconozca 
microscópicamente, ó con una lente de poco aumento, 
una de las estrellas rojas características del ruibarbo. 
Una vez logrado esto, que no siempre será muy fácil, 
hay que proceder á la obtención de cortes transversa- 
les. Al tratar de hacerlos, se tropieza con nuevos incon- 
venientes; si se hacen los cortes demasiado gruesos, no 
se ve nada en ellos, y si son demasiado delgados, se rom- 
pen. Si se corta el ruibarbo estando seco, es muy que- 
bradizo; si se reblandece humedeciéndolo, se vuelve 
pastoso y no es posible obtener buenos cortes. En la 
práctica se acostumbra á contentarse con cortes algo 
gruesos y, por consiguiente, no se pueden ver en ellos 
grandes pormenores. Mejores resultados se han conse- 
guido poniendo el pequeño bloque que se ha cortado de 
modo que contenga una estrella, en una solución casi 
saturada de hidrato de cloral, manteniéndolo en ella 
durante unas veinticuatro horas de manera que se im- 
pregne bien la porción en que se quieran hacer los cor- 
tes; así se consigue una consistencia apropiada que per- 
mite obtener mediante el micrótomo cortes suficiente- 
mente delgados y al mismo tiempo queda la preparación 
actarada en virtud del poder disolvente de la solución 
acuosa de hidrato de cloral empleada. Examinando los 
cortes con un aumento de unos 50 diámetros, se ven 
bien los radios medulares de las estrellas con su disposi- 
ción radial y generalmente algo arqueados. Es de adver- 
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Fig. 1.—Corte transversal del rulbarbo, visto con pequeño 
aumento: m, radios medulares; l», tráqueas; 0, drusas de 
oxalato cálcico; C, cambium 


tir que el ruibarbo es un rizoma de estructura anómala 
y que en cada estrella existe un verdadero cambium anó- 
malo que produce tubos cribosos hacia dentro y vasos 
hacia fuera. Las figuras 1 y 2 representan una estiglla 
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vista, respectivamente, con poco aumento y con au- 
mento mayor. El cambium es poco visible; solamente 
se ve bien en las partes jóvenes del rizoma y eligiendo 
bien la región en que se hacen los cortes. Para poderlo 
observar hay que escoger el extremo más joven de la 


Fig. 2.—Corte transversal del ruibarbo: v, cambium; m, 
radios medulares; /, tráqueas (vasos); s, tubos cribosos 


droga. La figura representa un corte de ruibarbo hecho 
á partir de un cubo de 2,5 mm. de lado, mantenido dos 
días en xilol, después un día en una solución de para- 
fina y xilol y luego un día en parafina fundida. Tal vez 
se podrían obtener también buenos resultados median- 
te el procedimiento de inclusión en celoidina. De todos 
modos, el procedimiento antes indicado del hidrato de 
cloral, aunque poco conocido, es mucho más sencillo y 
mucho más rápido. Para comprender mejor la estruc- 
tura de las estrellas del ruibarbo puede servir la ins- 
pección de la figura 2. El simple examen de la figura 
pone de manifiesto que cada estrella tiene en su corte 
transversal una estructura que recuerda la de los tallos 
dicotiledóneos; pero con la diferencia ya indicada antes 
de que las tráqueas están fuera del cambium y los tu- 
bos cribosos (líber) dentro de él. Estos tubos cribosos 
están muchas veces obliterados. Los radios medulares 
se distinguen por la forma de sus células, de las que 
constituyen el parénquima. Si se trata de reconocer la 
droga comercial en polvo, se deslíe éste en agua y des- 
pués se examina con el microscopio. Entre los elemen- 
tos de fácil observación figuran, en primer término, las 
grandes drusas de oxalato, los fragmentos de la trá- 
quea, los fragmentos del parénquima y los granos de 
fécula. En estos últimos se distinguen dos tipos muy 
distintos, es decir, hay granos relativamente grandes, 
marcadamente hendidos, y otros muy pequeños, á ve- 
ces compuestos y sin raja alguna. En el reconocimiento 
del polvo de ruibarbo, sobre todo del polvo grueso, tie- 
ne importancia la observación de las masas de color 
pardo amarillento, que son aglomerados de la materia 
contenida en las células de los radios medulares. La 
observación de los tubos cribados en el ruibarbo en pol- 
vo exige mucho tiempo y es algo difícil. La figura 3 re- 
presenta algunos de los elementos que pueden obser- 
varse en el polvo de ruibarbo. El ruibarbo en polvo pue- 
de examinarse en agua glicerinada (investigación de la 
técula), en solución de hidrato de cloral, en alcohol ab- 
soluto (para reconocer las materias colorantes) y en 
agua después de añadir algo de solución de yodoyodu- 
ro potásico. 

Composición. El ruibarbo tiene olor muy pronun- 


clado y nauseoso y sabor amargo, algo astringente. 
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Tiñe la saliva de color amarillento más 6 menos intenso 
y cruje entre los dientes. El ruibarbo contiene aproxi- 
madamente 5 por 100 de ácido crisofánico (dioxiqui- 
nona del metilantraceno) y 2 por 100 de emodina (tri- 
oxiquinona del metilantraceno). Se ha encontrado tam- 
bién en el ruibarbo un glucósido que se ha denominado 
crisofana, que puede desdoblarse en ácido crisofánico 
y glucosa, y -un ácido tánico, que toma color verde con 
el cloruro férrico y que ha sido llamado ácido rabar- 
botánico. Las materias resinosas amorfas, feoretina, 
aporetina, eritroretina y ácido catartánico, no son tal 
vez especies químicas, sino productos impuros, entre 
los cuales es posible que se encuentren componentes 
activos de importancia en la droga. Se ha dado el nom- 
bre de reopurgina á una mezcla de glucósidos obtenidos 
del ruibarbo por la acetona hirviente, con los glucósi- 
dos de la reína, la rabarberona y emodina, así como sus 
productos de desdoblamientos. De los glucósidos del 
ruibarbo, que se encuentran en él como componentes 
activos, han sido aislados por E. Gilson la crisofaneína, 
la reocrisina, la glucogalina y la tetrarina, por agota- 
miento del rizoma pulverizado con acetona hirviente 
y precipitación fraccionada de este líquido extractivo 
con éter, benzol y éter acético. 

Ensayo del ruibarbo. Cuando se compra el ruibarbo 
debe darse la preferencia al que se presenta en pedazos 
más bien regulares, compactos y pesados, que, frotados 
con un cepillo fuerte para hacer desprender el polvillo 
que los recubre, presenten la superficie y la estructura 
que antes se han descrito, sobre todo las manchas es- 
trelladas, y que tengan la fractura de color rojo pardo 
vivo jaspeado de blanco. Debe rehusarse el ruibarbo li- 
gero, esponioso y de fractura pálida, porque probable- 
mente procede de rizomas que han sido recolectados 
en un periodo de vegetación de la planta en que son 
ineficaces. Tampoco puede admitirse el ruibarbo que 
presente en su interior manchas pardas ó porciones 
mohosas y el que esté apolillado. A veces el ruibarbo 
tiene agujeros producidos por el insecto Sinodondron 
pustllum, y estos agujeros han sido tapados con cera ó 
con un apasta de polvo de ruibarbo y arcilla, para que 
pasen inadvertidos; este fraude se descubre con sólo 
examinar la droga con algún cuidado. El rapóntico 
(llamado también ruibarbo europeo) se distingue del 
ruibarbo chino por su estructura interna regular y por 
carecer de las manchas estrelladas; los radios medu 
lares suelen ser muy rectilíneos y casi nunca entrecru- 


Fig. 3.—Ruibarbo en polvo visto con un aumento de 
165 diámetros: a y N, tráqueas; d, drusas de oxalato 
cálcico; m, iécula; b, fragmento de parénquima; /, mate- 
1ias contenidas en los radios medulares; c, queraténquima 


zados como en el ruibarbo chino. El rapóntico es me- 
nos activo que el ruibarbo. Además, convendrá tener 
en cuenta el examen microscópico, sobre todo tratán- 
dose del ruibarbo en polvo. En el ensayo del ruibarbo 
tiene alguna importancia la determinación del ácido 
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silícico. Efectivamente, el ruibarbo da gran cantidad 
de cenizas cuando se incinera; á causa de la notable 
cantidad de oxalato cálcico que contiene esta droga, 
la proporción de materias minerales puede llegar hasta 
20 por 100. Si 4 un ruibarbo en polvo de mala calidad, 
- que dé sólo 5 por 100 de cenizas, se le añade 7 por 100 
de arena fina, la proporción de cenizas no será exage- 
rada, y, sin embargo, el ruibarbo será todavía peor que 
antes. La determinación del ácido silícico basta que sea 
aproximada y pueda efectuarse á partir de las cenizas 
procedentes de la incineración de 1 gr. de la droga. Se 
humedecen estas cenizas con 11 6 III gotas de ácido 
clorhídrico, deiándolas escurrir á lo largo de las pare- 
des del crisol en que se ha efectuado la incineración; se 
vierte luego en el crisol un poco de agua destilada, se 
calienta en baño de maría durante algunos minutos, 
se vierte todo el contenido del crisol en un filtro de ce- 
nizas conocidas, se deja escurrir el filtro, se lava con 
agua caliente, se deseca é incinera en el crisol, se deja 
enfriar y, finalmente, se pesa el crisol con las precau- 
ciones acostumbradas. Por el cálculo se deduce el peso 
del residuo correspondiente á 100 partes en peso de rui- 
barbo. Al ruibarbo es aplicable un procedimiento colo- 
rimétrico cuantitativo que se utiliza también en el en 

sayo del azafrán y de las hojas de sen. Todas estas dro- 
gas deben en parte su eficacia á la oximetilantraqui- 
nona que contienen, libre ó combinada en forma de 
glucósidos, y que se disuelve en el agua amoniacal, dan- 
do soluciones de color rojo. Si el farmacéutico dispone 
de un buen colorímetro, puede emplear con buenos re- 
sultados este aparato, ya que con él es muy cómoda y 
exacta la comparación entre el color de la solución que 
se investiga y el de la solución tipo convenientemente 
diluída. Si no dispone de colorímetro puede operar con 
pequeñas campanas de vidrio y aun con tubos de en- 
sayo, iguales unos á otros. Para preparar las soluciones 
de las materias colorantes del ruibarbo se introduce 
1 gr. de la droga, reducido á polvo, en un matracito de 
Erlenmeyer, en el cual se ponen de 1004 150 gr. de ben- 
zol y de 14 2 er. de ácido clorhídrico; en seguida se ca- 
lienta el matraz con su contenido en baño de maría, 
estando el matraz enlazado con un refrigerante de re- 
flujo. Después se decanta la solución benzólica obteni- 
da y se hierve el polvo un cuarto de hora con una can- 
tidad menor de nuevo benzol. Se reúnen los líquidos 
benzólicos, que contienen la oximetilantraquinona, 
libre y combinada, existente en la droga, y se pone la 
mezcla en un embudo de separación; se vierte en el em- 
budo una mezcla de partes iguales de agua y amoníaco 
y se agita fuertemente. Si en esta operación se forma 
una emulsión de la solución benzólica con el líquido 
acuoso, ze añade algo más de agua y se agita de nuevo. 
Transcurrido algún tiempo, la separación de los dos lí- 
quidos es la suficiente para que se pueda separar la 
capa acuosa, aun cuando en la parte de arriba no sea 
del todo límpida, de la capa superior y clara del benzol. 
Se repite la agitación con nueva mezcla de amoníaco y 
agua, se reúnen las soluciones acuosas, se filtra la mez- 
cla á través de un filtro previamente humedecido con 
benzol y se diluye el líquido filtrado con agua hasta for- 
mar un volumen determinado, que suele ser de 200 á 
500 cm.* Este líquido se compara por vía colorimétrica 
con soluciones de áloe-emodina en amoníaco diluído 
de diferentes concentraciones, á fin de que el color de 
una de ellas coincida con el del líquido coloreado obte- 
nido con la droga. La comparación de los colores se hace 
con ayuda del colorímetro ó mediante campanas ó tu- 
bos de ensayo que se disponen en series. El líquido ex- 
tractivo obtenido con la droga contendrá, en la unidad 
de volumen, la misma cantidad de oximetilantraqui- 
nona que la solución de áloe-emodina, de concentra- 
ción conocida, que tenga el color de intensidad igual á 
la suya. Conocido este dato, se podrá calcular fácilmen: 
te la cantidad de emodina correspondiente al gramo de 
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la droga empieada, y multiplicando este número por 
100 se tendrá la proporción contenida en 100 partes 
de la droga. El buen ruibarbo puede contener hasta 
20 por 100 de materias minerales. La Farmacopea ale- 
mana prescribe como máximo 12 por 100 de cenizas, 
número que parece ser demasiado bajo. A menudo las 
suertes más ricas en cenizas son las más pobres en ex- 
tracto y en componentes activos, pero también existen 
suertes de buena calidad con elevada proporción de ce- 
nizas. Según Gilg y Brandt, se podría permitir mayor 
proporción de cenizas, pero exigiendo que la propor- 
ción máxima de ácido silícico fuera de 2 por 100. 
Dicha Farmacopea exige, además, un mínimo de 35 por 
100 de extracto. En las buenas suertes de ruibarbo se 
encuentra cosa de 0,1 por 100 de antraquinonas libres 
y de 4,6 4 5,3 por 100 de antraquinonas combinadas. 

Diversas suertes de ruibarbo. Los ruibarbos pueden 
dividirse en asiáticos y europeos. Los primeros podrían 
llamarse ruibarbos de China, pero con este último nom- 
bre se comprende no sólo el ruibarbo que siempre se ha 
llamado ruibarbo de China, sino también el de Rusia, 
que se encuentra en el comercio mezclado con el deno- 
minado de China. 

Rutbarbo de Rusia, ruibarbo de la Corona, rurbarbo 
moscovita. Este ruibarbo se recibía antes de Siberia, 
por vía de Moscou, y de aquí sus nombres, que todavía 
se aplican á los ruibarbos de calidad superior. Como ya 
queda dicho, este ruibarbo no es ahora comercial, en- 
contrándose sólo ejemplares en las colecciones. Se pre- 
senta en formas variadas, que pueden ser pedazos ci- 
líndricos más ó menos cónicos, planoconvexos. que 
proceden de cortes longitudinales, ó de forma triangu- 
iar, con dos caras planas y una convexa, obtenidos di- 
vidiendo el rizoma en cuatro trozos y también en 
pedazos cuadrangulares con las caras laterales de 1 pul- 
gada ó algo más de altura. A veces los trozos de ruibar- 
bo presentan un agujero que, al parecer, ha sido agran- 
dado con un cuchillo. Ocurre esto en el ruibarbo anti- 
guo, pero no en el actual, que presenta las mismas for 
mas que el de China, con el cual viene mezclado. El 
ruibarbo de Rusia está siempre mondado á cuchillo, 
por lo cual no se ven bien en su superficie las líneas ro- 
las y blancas entrecruzadas formando una red. y, en 
cambio, se observan en él algunas porciones de estrella. 
Esta parte externa tiene un color algo obscuro, y en el 
corte transversal se ven estrellas en todas partes, me- 
nos en la cortical, diseminadas sin orden alguno. En 
general, se observa claramente la línea del cambium. 
El entrecruzamiento de las líneas blancas y rojas en el 
interior es confuso. El parénquima medular es blanco, 
muy irregular, y en él predomina el oxalato cálcico so- 
bre la fécula. Las líneas de color rojo obscuro están for- 
madas por tres ó más series de células, rara vez de me- 
nos. Tiene olor fuerte, sabor amargo y astringente y 
tiñe la saliva de amarillo. Cuando está en polvo, su co- 
lor es rojo anaranjado. 

Ruibarbo de China ó de Cantón. Antes se daba es- 
tos nombres á una de las variedades del ruibarbo asiá- 
tico, pero actualmente se llama así tanto el ruibarbo 
de Rusia como el de China. Sus caracteres pueden va- 
riar según proceden de la parte del N. ó de la del S.; en 
el primer caso, los caracteres son análogos á los del rui- 
barbo antes descrito, y en el segundo presentan los 
que corresponden á la variedad que desde antiguo se 
ha llamado ruibarbo de China, y son las que se descri- 
birán á continuación. Aun cuando el ruibarbo de China 
era tenido antiguamente como de inferior calidad, el 
actual suele ser de buena calidad. Se presenta en pe- 
dazos cilíndricos con tendencia á la forma cónica (rui- 
barbos redondos) ó planoconvexos (ruibarbos planos) 
cuando han sido cortados á lo largo; en la parte más 
estrecha de cada trozo suele tener un orificio no muy 
grande, en el cual se encuentran á veces restos del cor- 
del que se empleó para sujetarlos. La cara externa Ó con- 
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vexa es arrugada y na sido mondada con menos cuidado 
que en el ruibarbo de Rusia; conserva en algunos sitios 
restos del súber y algunas cicatrices redondeadas ú 
ovoideas de las raicillas, por cuyo motivo únicamente 
se observa la red de espacios romboidales formados por 
las líneas entrecruzadas en los sitios donde la mondadu- 
ra ha sido poco profunda. En las caras planas se ve, 
cerca de. borde, una línea longitudinal deprimida, en- 
tre la que está la parte medular ligeramente convexa. 
Estas líneas corresponden á la llamada impropiamen- 
te zona del cambium, que es, en realidad, el verdadero 
sistema leñoso. En algunos pedazos, la parte cortical es 
bastante ancha, porque no han sido mondados más 
que una vez, mientras que en otros es muy estrecha ó 
falta por compieto, aun cuando de todos modos la lí- 
nea obscura se observa siempre en algunos puntos de 
sa superficie. En el corte transversal se ven, sobre un 
fondo blanco, bastante bien manifiesto, líneas flexuo- 
sas de color amarillo pálido unas y anaranjado otras. 
Estas líneas están muy entrecruzadas, sobre todo cet- 
ca de la parte interna de la zona obscura exterior, en 
la que suelen verse estrellas dispuestas en uno ó varios 
circulos más 6 menos regularmente y raras veces dise- 
minadas en la medula. En ésta se observa un tejido 
parenquimát.co blanco, muy irregular, en el cual exis- 
ten fécula y cristales de oxalato cálcico, agrupados mu- 
chos de ellos de modo que sólo son visibles las aristas. 
Las líneas rojizas del interior de la medula suelen estar 
formadas por dos series de células alargadas radial- 
mente, y pocas veces constan de una ó de tres series. 
Este ruibarbo tiene un olor menos fino y menos aro- 
mático que el de Rusia, y su polvo es de color amarillo 
anaranjado. Las diferencias que existen entre los dos 
ruibarbos son más aparentes que reales. El ruibarbo 
de Rusia tiene las estrellas esparcidas por toda la me- 
dula y el de China sólo las presenta cerca de la parte 
interna de la zona obscura, formando uno ó más círcu- 
los. El número de radios de las estrellas es de 7 Ó más 
en el primero y de 5 á 7 en el segundo. El entrecruza- 
miento de los hacecillos medulares es más notable en 
el de Rusia y los radios parenquimáticos de las estre- 
llas constan siempre de tres series, por lo menos, de 
elementos alargados, mientras que en el de China ordi- 
nariamente sólo constan de dos. En e. parénquima 
medular domina la fécula sobre el oxalato cálcico en 
el de China y ocurre lo contrario en el de Rusia. Estas 
diferencias no deben ser consideradas como absolutas; 
si bien pueden apreciarse en la mayoría de los Casos, 
con todo se encuentran á veces los caracteres asigna- 
dos al ruibarbo de Rusia en trozos del de China y vice- 
versa. Se habían atribuido las citada1s diferencias á la 
influencia ejercida por la edad de las plantas, el clima, 
el terreno en que vivían y al esmero en la recolección, 
puesto que s2 suponía que estas variedades de ruibar- 
bo procedían de una misma especie. Después se trató 
de explicarla atribuyendo las dos ds de la dro- 
ga á dos especies distintas del género Rheum. 
Rubarbo de Persia, ruibarbo de Alejandría, ó ruibarbo 
mondado holandés. Este ruibarbo se recibía antes en 
Inglaterra directamente de Cantón y llegaba á Fran- 
cia del Tíbet pasando por Persia y por Siria. Actual- 
mente no es comercial, y el que se encuentra en las co- 
lecciones se presenta en trozos redondeados, subcóni- 
cos ó planoconvexos, de color obscuro y de aspecto 
semejante al ruibarbo de Rusia, con desigualdades en 
su superficie y un pequeño orificio. Están muy profun- 
our: descortezados y en distintos puntos de la 
cara convexa se observa el entrecruzamiento de las 
líneas blancas, que dejan entre ellos espacios rombol- 
dales obscuros. ón el corte transversal, la textura es 
apretada y el entrecruzamiento de las líneas rojizas 
es parecido al del ruibarbo'de Rusia. Las estrellas tam- 
bién faltan de ordinario en el centro, y su estructura 
y aspecto se asemejan mucho á los del ruibarbo ruso. 
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Es posible que no sea más que un ruibarbo de China 
de super-or calidad. 

Ruibarbo de Bukara (Bujara ó Bucaria). Con este 
nombre se han descrito drogas muy diversas. En gene- 
ral es muy parecido al ruibarbo de China. Sus trozos 
son más irregulares, y en algunos puntos de la superfi- 
cie se ve la redecilla lo mismo que en aquél. Su color es 
pardo, bastante obscuro; por fuera tiene un agujero 
que parece haber sido agrandado con el cuchillo. En 
el corte transversal tiene gran semejanza con el rui- 
barbo de China. Su olor es débil y su sabor más bien 
amargo que astringente. 

Rubarbos del Himalaya Se conocen dos varieda- 
des, el grueso y el delgado, que no vienen á Europa. 

Ruibarbos europeos. Se da este nombre á rizomas 
y á raíces de diversas especies del género Rheum que 
se han aclimatado y cultivado en diferentes países de 
Europa, especialmente en Francia, Inglaterra y Aus- 
tria. Se les ha llamado asimismo rapónticos, pero este 
nombre no es apropiado porque no todos ellos proce- 
den del Rh. Rhaponticum L. En general, los ruibar- 
bos pertenecientes á esta especie carecen en absoluto 
de estrellas en el corte longitudinal de los rizomas y 
sólo presentan algunas, muy pequeñas y muy des- 
iguales é irregulares, en la parte media del corte trans- 
versal. El leño es radiado casi hasta el centro; los ra- 
dios medulares son de una serie de cél las, y la medula 
tiene aspecto esponjoso y pulverulento. Se recolectan 
también las raíces, y sus pedazos carecen de medula, 
Megando los radios medulares hasta el centro. 

Rusbarbo francés ó rapóntico. V. RAPÓNTICO. 

Ruabarbo inglés. El ruibarbo tué introducido en la 
medicina inglesa, al parecer, en 1629, ensayándose 
su cultivo en 1740 con semillas procedentes de Ru- 
sia. Hasta fines del siglo XVIII no se pasó de en- 
sayos científicos, pero entonces Hayward consiguié 


"hacer grandes plantaciones en el condado de Oxford, 


siendo premiado en 1789 por la Sociedad de Artes. 
Desde aquella época, el cultivo del ruibarbo ha ido 
adquiriendo importancia en Inglaterra. La especie 
explotada parece ser el Rheum Rhaponticum. Los pe- 
dazos del ruibarbo inglés toman mal aspecto cuando 
están desecados, y por esto se les raspa la superficie 
hasta que aparece el color amarillo y se espolvorean 
con polvo del mismo producto ó de ruibarbo. El rui- 
barbo inglés se presenta en trozos, por lo general, plano- 
convexos, muchos de los cuales tienen un agujero en 
uno de sus extremos, pareciéndose en esto á los ruibar- 
bos exóticos, contribuyendo á esta semejanza el pol 
villo que los recubre y que les da la coloración amarilla 
propia de este ruibarbo. La cara plana es algo cóncava, 
á causa de la desecación, y carece del polvo que recubre 
el resto; la parte central es de color bastante más claro 
que las demás y algo rosada. La superficie de la cara 
convexa presenta líneas longitudinales amarillas, dis- 
puestas con cierta regularidad sobre un fondo blan- 
quecino y que sólo se desvían de su dirección rectilínea 
en los nudos ó cicatrices ú otras eminencias del exte- 
rior. El olor de este ruibarbo es débil y algo aromático, 
y su sabor, amargo astringente, ácido y mucilaginoso. 
Es higroscópico, y algunas. veces llega á impresionarle 
la uña, y en el mortero puede formar pasta. Conserva- 
do en malas condiciones, toma color obscuro. En su 
corte transversal se distinguen bien cuatro zonas dis- 
tintas: una zona central de color rojo pálido, marmo- 
leado de blanco, que está limitada al exterior por un 
círculo blanquecino; una zona media rojiza, en la que 
pueden verse las estrellas que caracterizan al ruibarbo 
chino, pero que están esparcidas sin orden y que se 
hallan en corto número; una tercera zona, que separa 
la anterior de la cortical y que consiste en un círculo 
obscuro muy irregular, y, por último, una cuarta zona, 
la zona externa ó cortical, que está reducida á una 
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falta en muchos sitios por haber sido muy profunda- 
mente mondados los trozos del ruibarbo. En todas 
estas zonas existen radios medulares. que las atravie- 
san siguiendo una dirección rectilínea desde la parte 
central, con la cual se confunde, hasta la parte externa. 
_Anatómicamente, el ruibarbo inglés se diferencia del 
de China por el aspecto homogéneo del tejido medular 
y, principalmente, por la longitud y dirección casi regu- 
lar de los radios medulares, que están formados por 
cuatro ó cinco series de células algo alargadas. El cam- 
bium es perfectamente visible, y, lo mismo en el parén- 
quima cortical que en el leñoso, existe gran cantidad 
de fécula, pero escasean los cristales de oxalato cálcico. 
Al parecer, en Inglaterra se ha dicho que los efectos 
conseguidos con este ruibarbo son los mismos que los 
que se logran con el ruibarbo asiático y que, por tanto, 
no se puede considerar como falsificación la substitu- 
ción de éste por aquél; sin embargo; el análisis ha en- 
contrado marcadas diferencias entre uno y otro. 
Ruibarbo austriaco. La Farmacopea austriaca de 
1812 mencionaba, además del ruibarbo chino, otra 
variedad que llamaba ruibarbo de Austria, atribuyén- 
dola al Rheum hybriduno, lo que parece demostrar que 
entonces se cultivaba esta planta en aquel país; más 
tarde el cultivo adquirió gran desarrollo en Moravia, 
consiguiendo dos farmacéuticos, Prikil y Pfeiffer. ob- 
tener grandes rendimientos en el cultivo del Rheum 
compactum, el Rh. Emodi y el Rh. palmatum. Los rui- 
barbos austriacos se presentan en trozos muy bien 
mondados, oblongos y cónicos en uno de sus extremos 
y á veces asurcados á lo largo. El ruibarbo propiamen- 
te austriaco es blanquecino ó amarillo pardusco, y el 
de Hungría, amarillo verdoso. En el corte transversal 
presenta una estructura radiada y cerca del borde ex- 
terno se observa una línea obscura. Contiene abun- 
dante fécula y poco oxalato cálcico. El ruibarbo aus- 
triaco y el francés, ordinariamente llamado rapóntico, 
presentan grandes analogías; muchas veces se distin- 
guen uno de otro por el color de su superficie y por su 
aspecto general, pero uno y otro se diferencian perlec- 
tamente del ruibarbo inglés, que tiene una forma pare- 
cida 4 la del ruibarbo chino y, como este último, pre- 
senta estrellas, carácter que no se observa en los de- 
más. El ruibarbo de Hungría se distingue de todos los 
ruibarbos europeos por los surcos y el color de su super- 
ficie y también en que casi todos los trozos están como 
retorcidos. Los ruibarbos europeos, comparados con el 
de China, presentan notables diferencias. En este últi- 
mo se ven en la superficie líneas oblicuas entrecruza- 
das formando una red con espacios romboidales; en los 
rapónticos, la superficie es punteada y en el inglés hay 
en ella líneas longitudinales paralelas; si no se obser- 
van á simple vista, puede hacerse un corte tangencial, 
próximo á la superlicie, y entonces fácilmente apare- 
cen. En los rapónticos, la porción central es poco cohe- 
rente, esponjosa y obscura; en cambio, es compacta y 
del mismo color que el resto en el ruibarbo verdadero. 
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blanco, amarillo y rojizo muy 1rregular: en los ruibar- 
bos europeos este corte es radiado por líneas casi para- 
lelas, y aun cuando en el ruibarbo inglés el centro es 
compacto, no existe en él el abigarramiento propio del 
de China. El de Francia y el de Austria suelen carecer 
de estrellas; si bien existen algunas de éstas en el rui- 
barbo inglés, difieren de los ruibarbos asiáticos en la 
falta de cristales de oxalato, en que la porción central 
está formada por células llenas de fécula y, además, 
en que los radios parenquimáticos que separan sus 
hacecillos son muy anchos. Desde el punto de vista 
anatómico, los hacecillos medulares del ruibarbo no 
tienen mucha importancia, puesto que no parecen 
desempeñar papel alguno en las funciones fisioló- 
gicas de la planta, ya que hay especies del género 
Rheum en que no existen y en otras sólo se ha encon- 
trado una ó dos zonas de estos hacecillos, mientras que 
en algunas hay hasta cinco. Con todo, no deja de ser 
verdad que su presencia puede servir para determinar 
la buena calidad de los ruibarbos; sabido es que éstos 
son tanto más apreciados cuanto mayor es el número 
de estrellas que en ellos se observan. Por estos motivos, 
entre otros, se aconseja elegir el que procede del Rheum 
officinale, ya que no solamente es el que tiene el tallo 
más grueso, sino que también es el en que se han ob- 
servado más hacecillos intramedulares, pues los prin- 
cipios activos parecen estar localizados en estos hace- 
cillos de corte estrellado más bien que en el leño pro- 
piamente dicho y en el parénquima. Los ruibarbos del 
Rheum palmalum, y, sobre todo, los cultivados, que 
tienen pocos hacecillos interiores, son poco activos, y 
lo mismo ocurre con el Rheum rhaponticum. Las raí- 
ces de estas plantas son pobres en principios activos. 
Se ha deducido de todo esto que los pedazos de ruibar- 
bo son tanto mejores, siendo iguales las demás circuns- 
tancias, cuanto más descortezados estén, ya que de 
esta manera contendrán en el menor volumen mayor 
cantidad de materias activas. 

Usos del ruibarbo. El rizoma de ruibarbo consti- 
tuye una de las drogas más importantes empleadas en 
medicina en algunas enfermedades, siendo considera- 
do como un excelente tónico y purgante. Al parecer, 
su acción en el organismo es la resultante del coniunto 
de los componentes que se encuentran en el material 
farmacéutico natural. Son incompatibles con el rui- 
barbo el agua de cal, las infusiones astringentes, las 
sales metálicas y el alumbre. Forma parte de varias 
preparaciones farmacéuticas, entre las cuales figuran 
el polvo, infusión, cocimiento, extracto y jarabe de 
achicorias compuesto. Además, con frecuencia se aso- 
cia á otros medicamentos. El ruibarbo tostado se 
emplea como tónico astringente. El uso del ruibar- 
bo comunica á la orina color rojo y al sudor color 
amarillo. 

Con los pecíolos de las hojas de ruibarbo se prepara 
un vino que es algo laxante. 

Según Kónig, los tallos jóvenes del ruibarbo tienen 


El corte transversal de éste presenta un marmoleado | la siguiente composición media: 
| Ot t 
A : ras mate- , ; 
Agua OTE oRoO eS Azúcar rias no nitro- ecale Cenizas 
pro e | genadas 
Tallos grandes. ..... 95,2 0,5 0,6 0,3 272, 0,6 0,6 
»  pequeños....-. 93,8 0,5 0,6 0,1 3,8 0,6 0,7 


Los tallos grandes contienen 1 por 100 de ácido oxá- 
lico y los pequeños 0,5 por 100. Castow dice que los 
tallos de ruibarbo contienen ácido málico; se encuen- 
tra también en ellos oxalato cálcico. En algunos países 
se cultiva mucho el ruibarbo en las inmediaciones de 
las grandes ciudades, donde se vende en substitución 
- de la fruta, sobre todo en la primavera y á principios 


del verano. Buena parte de los tallos de ruibarbo des- 
tinados al consumo proceden del cultivo forzado de la 
planta con ayuda del calor. A menudo los tallos care- 
cen de color por haberlos resguardado total Ó parcial- 
mente de la acción de la luz. Se pueden obtener, culti- 
vando el ruibarbo al descubierto, cosechas de 40 á 50 
toneladas de pies por acre (un acre equivale á 40,47 m.?), 
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La blandura y suculencia de los tallos, empleados como 
alimento, aumentan mucho, al parecer, empleando 
como abono el nitro de Chile. Forzando el desarrollo 
de la planta, levantando las raíces, manteniéndolas 
frías poco más ó menos hasta Navidad y poniéndolas 
después en estufas, en la obscuridad y á una tempera- 
tura comprendida entre 50 y 60%, se logra que crezcan 
más pronto y adquieran mayor tamaño, exponiendo 
primero las raíces á la acción de los vapores de éter, 
durante cuarenta y ocho horas (se emplean 10 cm.? de 
éter por pie cúbico de acre), antes de ponerlas en las 
estufas. El zumo del ruibarbo se ha empleado para la 
obtención de una suerte de vino, que contiene unos 
4 gr. de alcohol por 100 cm.3 

Amarillo de rutbarbo. Sinónimo de ácido crisofá- 
nico. 
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makognosie des Pilanzenreichs (3.2 ed., Berlín, 1891); 
A. Meyer, Wissenschafiliche Drogenkunde (2.2 parte, 
Berlín, 1892); Medicamenios. Guía teóricopráctica para 
Jarmacéulicos, médicos y velerinarios (Barcelona); Sch- 
midt, Tratado de química farmacéutica (2.2 edición es- 
pañola de la casa Espasa, de Barce- 
lona); Herail, Tratado de materia mé- 
dica y Farmacografía (1911); Hos- 
seus, Rheum palmalum, die Stamm- 
pllanze des guten officinellen Rhabar- - 
bers, en Archiv fúr Pharmazie (1917); 
Die Stammplange des officinellen 
Rhabarbers und die geographische Ver- 
breitung del Rheum- Arten, en Oestr. 
Bot. Zeitscrifl (1911-12); Worburg, 
Die P/lanzenwelt (1913. 

RUIBARBO. Terap. Obra á pequeña 
dosis como tónico amargo y astrin- 
gente, disminuyendo las fermentacio- 
nes estomacales. A dosis mavores pro- 
voca efectos purgantes suaves sin có- 
licos y con tinte amarillo de las heces 
por acción colagoga ó del propio me- 
dicamento. Las demás secreciones (su- 
dor, saliva, leche) pueden tomar el 
mismo color. Se prescribe en la dis- 
pepsia, atonía estomacal y estreñi- 
miento, y también cuando se busca 
una evacuación simple. Se prefiere 4 
los demás purgantes en los niños, viejos, anémicos y ca- 
quécticos. Se halla contraindicado en los oxalúricos, he- 
morroidarios y estreñidos pertinaces. Hállase desusado 
como antihelmíntico y antidisentérico. Se prescribe el 
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polvo á la dosis de 050 4 5 gr., el extracto á la de 010 
á 050 gramos, la tintura á la de 5 4 10 gr., y el jarabe 
compuesto, llamado comúnmente de achicorias, á la de 
5 á 15 gr. en los niños. Se asocia con preferencia á otros 
purgantes, como la magnesia, el sen, la cáscara sagra- 
da, etc. 

RUIBLANCA. f. Ornil. Lo mismo que rabiblan- 
ca, es la Saxicola aenanthe, pájaro de la familia de los 
liscínidos. También se llaman así otros congéneres, 
como la S. stapazina y la S. leucura. 

RUIBLÁS. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Icod. 

RUIBO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, muni- 
cipio de Cee, parr. de San Esteban de Lires. 

RUICES. Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Carboneras. 

RurcEs. Geog. Rancho de Méjico, Est.'de Guanajua- 
to, dist. y mun. de Jerécuaro; unos 300 h. || Rancho en 
el Est. de San Luis Potosí, partido y mun. de Cerritos; 
unos 300 h. 

Rurces (Los). Geog. Cortijada de la prov. de Grana- 
da, mun. de Albondón. 

RuicEs (Los). Geog. Cas. de la prov. de Jaén, muni- 
cipio de Santiago de la Espada. 

Ruices (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de Cartagena. l| Cas. en el mun. de Fuente- 
Alamo. 

Ruices (Los). Geog. Ald. de la prov. de Valencia, 
mun. de Requena. 

RUICHO. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Colonia; des. por la izq. en el Colla. Es más conocido 
con el nombre de Quicho. 

RUIDERA. Geog. Lagunas sit. en los confines de 
las prov. de Ciudad Real y Albacete. Son 13 en número, 
dirigidas de N. á S., que van vertiendo sus aguas de 
unas á otras en un espacio de 13 kms. Son especialmen- 
te conocidas por habérselas considerado mucho tiem- 
po como origen del Guadiana y por serlo efectivamente 
del Guadiana Alto (V. GUADIANA). La más elevada de 
ellas se encuentra á 843 m. de altura y 4 97 m. sobre el 
nivel de la más baja. Desde la ald. de Ruidera, un es- 
trecho camino va franjeando las lagunas, ofreciendo 
una sucesión no interrumpida de hermosas perspecti- 
vas. El lago del Rey es de forma casi circular y notable 
por su cascada, y tiene un caudal de 3 m.* por segundo. 
Después de él descuellan por su extensión la Colgada y 


Ruidera (Ciudad Real). Laguna del Rey 


la Lengua. Madoz enumera hasta 15 lagunas, pues al- 


gunas de ellas están unidas de tal modo que pueden 
considerarse como una ó dos, y las da los nombres de 


Escudero, Blanca, Rui Pérez, Tinaja, San Pedro, Re 
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dondilla, Lengua (en la prov. de Albacete), Salvadora, 
Santo Morcillo, Batana, Colgada, Rey, Cueva Moreni- 
lla, Coladilla y Cenaguero ó Cenagosa (prov. de Ciudad 
Real). Sus alrededores constituyen un verdadero oasis 

en la estepa manchega, y están llenos de recuerdos his- 
tóricos y cervantescos, como los vestigios del Almen- 
dral; la cueva de Montesinos, que inmortalizó Don 
Quijote; la ermita de San Pedro y la cueva de Marica 
Garria, que la fantasía popular cree que llega al centro 
de la tierra. La que hoy es ald. de Ruidera parece co- 
rresponder á la Laminio, citada por Plinio y Tolomeo, 
que era municipio romano y cabeza de región en la 
Oretania y cuartel militar del Imperio, de importancia 
estratégica por estar en el cruce de tres caminos: el de 
las Galias á Cádiz, el de Mérida á Zaragoza y el de la 
misma Laminio á Toledo. Durante la dominación ára- 
be se levantó allí una fortaleza llamada La Roydera, 
conquistada por los cristianos en 1213. Más tarde se 
constituyó el Real Sitio de Ruidera, unido al Priorato 
de San Juan. El infante don Gabriel, gran prior de la 
Orden, emprendió la construcción de un vasto canal 
de regadío, que no llegó á terminarse. De 1770 á 1780 
se edificó la fáb. de pólvora, construída por el conocido 
arquitecto Villanueva, incendiada por los carlistas en 
1838 y reedificada cuatro años después. En ella se lle- 
garon á fabricar entonces más de 70 arrobas de pólvora 
al día. 

RuIDERa. Geog. Ald. de la prov. de Ciudad Real, 
mun. de Argamasilla de Alba. 

RUIDÍAZ Y CARAVIA (EUGENIO). Br0g. Es- 
critor español, licenciado en medicina, tipógrafo y pe- 
riodista, n. en Gobiendes (Oviedo) en 1849 y m. en 
Madrid en 1896. Figura su firma en numerosos perió- 
dicos de Madrid y Asturias. Escritor distinguido, la 
Academia de la Historia le premió su interesante libro 
titulado La Florida, su conquista y civilización, por Pe- 
dro Méndez y Avilés. El premio ascendía á la suma de 
2,500 pesetas. Dejó sin terminar la obra Asturianos 
ilustres. 

RUIDO, F. Bruit, tapage. — It. Rumore. — In. 
Noise. — A. Liáirm, Geráusch. —P. Ruido. —C. So- 
roll. — E. Bruo. (Etim. — Del lat. rugitus.) m. Sonido 
inarticulado y confuso más ó menos fuerte. || Estruen- 
do, estrépito. |] Fama que cunde en buen ó mal sentido. 
| fig. Litigio, pendencia, pleito, alboroto ó discordia. || 
fig. Apariencia grande en las cosas que de hecho no tie- 
nen substancia. || fig. Novedad ó extrañeza que inmuta 
el ánimo. || Germ. RUFIÁN (1.2 acep.). || RUIDO HECHIZO. 
Sonido hecho á propósito y con fin particular. 

ARMAR RUIDO. fr. Promover bullanga, alboroto, etc. 
IfHfig. V. HACER RUIDO. [| FINGIR RUIDO POR VENIR Á 
PARTIDO. ref. que explica la astucia y malicia de algunos 
que porque no tienen razón quieren hacerse temer para 
conseguir lo que desean. [| HABLAR POR EL RUIDO DE 
LAS NUECES. fr. fig. Chile. Hablar de una cosa que se ha 
oído sin entenderla. || HACER, Ó METER, RUIDO UNA PER- 
SONA Ó COSA. fr. fig. Causar admiración, novedad ó ex- 
trañeza. || MUCHO RUIDO METE EL TAMBOR, Y ESTÁ LLE- 
NO DE AIRE. fr. Dícese del que alardea de virtudes ó 
cualidades buenas que no posee. || MUCHO RUIDO Y PO- 
CAS NUECES. fr. fam. que denota la mucha importancia 
que se da á una cosa que en realidad no la tiene. || QUE- 
RER UNO RUIDO. fr. fig. Ser amigo de contiendas ó 
disputas. || QUITARSE DE RUIDOS UNO. fr. fig. y fam. 
Dejar de intervenir en asuntos ó lances de que se ori- 
ginan disensiones ó disgustos. || SER MÁS EL RUIDO QUE 
LAS NUECES. fr. fig. y fam. Tener poca substancia ó ser 
insignificante una cosa que aparece como grande ó de 
cuidado. 

Ruipo. Fts. Conjunto confuso de sonidos tal que no 
produce una sensación continua de valor harmónico 
apreciable, en contraposición 4 la que ocurre con los 
sonidos musicales. La causa del ruido es que al sonido 
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cundarios de tal intensidad que obscutecen casi com- 
pletamente aquél. Tal ocurre en el ruido producido 
por el viento, cuerpos que chocan entre sí, saltos de 
agua, etc. Un oído musical ejercitado puede, sin em- 
bargo, apreciar en los ruidos, sobre todo si -e producen 
varios sucesivamente, ciertas relaciones de tonalidad. 
Por ejemplo, si se dejan caer sobre una mesa, una tras 
otra, muchas varillas de madera de igual longitud, 
pero de diferente espesor, se aprecian en las impresio- 
nes recibidas ciertas diferencias cualitativas produci- 
das por la altura del sonido que cada vez predomina 

Rulo. Mecanog. Para disminuir el de .as tipiado- 
ras Ó máquinas de escribir se han ideado multitud de 
recursos; pero ninguno ha resultado eficaz más que el 
de los apagarruidos, que son meros aisladores de fieltro 
sobre cuya superficie, de mayor extensión que la que 
desplace la máquina, han de descansar los soportes de 
caucho que tiene ésta. Cuanto más gruesos sean estos 
aisladores, más amortiguan el ruido que produce el 
martilleo de los tipos sobre el rodillo pupitre de las má- 
quinas al escribir. 

Ruipo. Pal. Sonido confuso irregular más f menos 
fuerte, normal ó patológico, percibido por ausculta- 
ción. 

Ruido anfórico. V. SOPLO ANFÓRICO. 

Ruido arlerial. V. Ruido musical. 

Ruido de bandera. Ruido semejante al que produce 
una bandera movida por una corriente de aire, debido 
á la presencia de membranas ó cuerpos movibles en las 
vías aéreas. 

Ruido de bazuqueo. V. Ruido de sucustón. 

Ruido de Beatty-Bright. Ruido de roce pleurítico. 

Ruido de burbujas. V. ESTERTOR. 

Ruido de cascabel. Ruido debido á la presencia de 
un cuerpo extraño movible en las vías respiratorias 
inferiores. 

Ruido de colisión. Sonido producido por el frote de 
cálculos, especialmente biliares, contenidos en una 
cavidad. 

Ruido de cuero nuevo. Variedad de ruido de roce de 
la pleura ó del pericardio. 

Ruido de chasquido. Ruido producido por el con- 
tacto súbito de dos partes, de las válvulas cardíacas 
especialmente. 

Ruido de dáctilo. V. Ritmo de vunque en el artículo 
Rrtmo. Fistol. 

Ruido de galope. V. Ritmo de galope en el artículo 
RImmo. Fisiol. 

Ruido de glú-glú. V. GORGOTEO. 

Ruido de gorgoteo. Y. GORGOTEO. 

Ruido del corazón. Cada uno de los dos ruidos, pri- 
mero y segundo, que se perciben en la auscultación de 
la región cardíaca. El primero, correspondiente á la 
sístole ventricular, es sordo, grave y prolongado; tiene 
su máxima intensidad en la punta del corazón y va 
seguido del primero ó pequeño silencio; el segundo, 
correspondiente al cierre de las válvulas sigmoideas, 
es corto y seco; tiene su máxima intensidad en la base | 
del corazón y va seguido del segundo ó grande silencio. 

Ruido de Leudel. Pequeño ruido de crepitación en 
el oído en los casos de trastornos catarrales ó nerviosos 
del órgano. 

Ruido de lima. Ruido de soplo cardíaco muy inten- 
so, indicio, generalmente, de la estenosis de un orificio 
ó de un aneurisma. 

Ruido de molino. El que aparece en el hidroneu- 
mopericardias. 

Ruido de olla hendida. Ruido análogo al que se pro- 
duce cuando se golpea una olla hendida producido por 
la percusión seca y rápida del hueco infraclavicular en 
los casos de caverna pulmonar comunicante con un 
bronquio. 


Ruido de peonza. Ruido.en las venas del cuello, en 


fundamental acompañan gran número de sonidos se- | los casos de anemia. 
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Ruido de pergamino. Ruido que se origina en las 
válvulas cardíacas análogo al que produciría el frote 
de dos hojas de pergamino. 

Ruido de roce. Ruido de intensidad variable produ- 
cido por el roce de dos hojas serosas, pleura, pericardio, 
peritoneo, acompañado á veces de una vibración par- 
ticular percibida por la mano, indicio de una altera- 
ción inflamatoria, aguda ó crónica, seca, de dichas ho- 
Jas. lól roce pleurítico es sincrónico de los movimientos 
respiratorios; el pericardíaco, de los movimientos del 
corazón. 

Rudo de sierra. Variedad de ruido de soplo cardía- 
co intenso con la misma significación que el de lima. 

Ruido de soplo. V. SOPLO. 

Ruido de sucusión. Ruido de bazuqueo producido 
por la agitación súbita del líquido contenido en una 
cavidad dilatada, como en la dilatación gástrica. 

Ruido de válvula. Sonido que parece producido por 
la irrupción súbita de una corriente de aire en una cavi- 
dad ó caverna pulmonar, con desprendimiento de un 
tapón ó válvula que obstruyen la entrada de la misma. 

Ruido de Verstraeten. Ruido que se percibe en el 
borde inferior del hígado en los enfermos caquécticos. 

Ruido falso. Ruido producido por la presión del 
estetoscopio ó por otra causa extrínseca al enfermo. 

Ruido hidroaéreo. Término general para los sonidos 
debidos 4 la presencia de aire ó gases y líquido en una 
cavidad. 

Ruido hipocrálico. 
tórax. 

Ruido melálico. Ruido seco, de sonido argentino, 
uno de los principales signos del hidroneumotórax. 

Ruido muscular. Sonido que se percibe auscultan- 
do un músculo en la contracción del mismo. 

Ruido musical. El vascular, que se compone de dos 
notas y puede asociarse á otro simple y continuo. 

Ruido respiratorio. V. MURMULLO RESPIRATORIO. 

Ruido rolatorio. V. Ruido muscular. 

Ruido skódico. V. RESONANCIA. 

Ruido timpánico. V. SONIDO TIMPÁNICO, 

Ruido vesicular. V. MURMULLO RESPIRATORIO. 

RUIDOS. Geog. Lus. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Castro-Caldelas, parr. de Santa María de Ma- 
zalra. 

RUIDOSAMENTE. adv. m. De manera rui- 
dosa. 

RUIDOSO, SA. adj. Que causa mucho ruido. || 
fig. Aplicase á la acción ó lance notable y de que se ha- 
bla mucho. 

RUIFORCO DE TORÍO. G:og. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de Garrafe de Torío. En sus alre- 
dedores se encontró una lápida romana y hay vestigios 
de antigua población. En este lugar existió un monas- 
terio, que se menciona por vez primera en el año 969. 
En dicho tiempo se movió cierto pleito entre los vecinos 
de Manzaneda y los monjes del monasterio de San Julián 
y Basilisa de Ruiforco, que estaba fundado á la ribera 
del Torío. La causa fué que los habitantes de dicha 
villa se introdujeron á ejercer actos de Jurisdicción y 
dominio dentro de los términos de la misma villa, sien- 
do así que ésta había sido propia de Rumforco, funda- 
dor del expresado monasterio, y los monjes la poseían 
por concesión y confirmación de los reyes don Alfonso y 
doña Jimena, y don Ordoño II y doña Elvira; los monjes 
y Garsea, yerno del fundador Rumíforco, y los vecinos 
de Manzaneda se presentaron juntos al rey Alfonso IV 
y expusieron sus quejas y alegaron las razones que 
lavorecían á cada una de las partes. El rey tomó la de- 
terminación de reconocer personalmente los términos, 
y habiendo ido á la referida villa acompañado de mu- 
chos grandes, se registraron los documentos y se exa- 
minó lo que sabían los ancianos, y conforme á esto fueron 
s=ñalados los límites, imponiendo graves penas á los 
contraventores. Hizose escritura de este acto tan so- 


Ruido de sucusión en el neumo- 


Barrio de la Igleisa, lu- 
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lemne y autorizado el 9 de Enero y la firmaron el rey 
y los dos obispos de León, Cixila el retirado y Oveco, 
que actualmente presidía. Estas escrituras y otras refe- 
rentes á dicho monasterio se encuentran en el archivo 
de la Santa Iglesia de, León, 

RUIGÓMEZ. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tanque. 

Rurcómez É IgarBIa (ANDRÉS). Biog. Abogado, no- 
velista, autor dramático y periodista español (1848- 
1879). En el último de los citados conceptos fué redac- 
tor de El Comercio Español y La España Radical (1871), 
y repartió en otras muchas publicaciones los frutos de 
su ingenio, ya en el orden político ó económico, ya en 
el puramente festivo. Como abogado habíase conquis- 
tado excelente reputación en el foro, en el Ateneo y en 
la Academia de Jurisprudencia, y era letrado consultor 
de los gremios de metalurgia y socio honorario de la 
Unión Filantrópica Comercial. Como novelista y escri- 
tor de.costumbres deja obras tan amenas é interesantes 
como las tituladas Silvestre del Todo, Salivilla y Viaje 
al fondo de mi tintero (1876); como autor dramático 
firmó las comedias Un susto (1877); La lista grande, en 
colaboración con Comenge (1878); La lista del Pardo, 
con Comenge (1879); La afición y el compás, con Ovilo 
(1879), y Las de Pérez, con Comenge. 

RUIJAS. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Valderredible. 

RUIJSCH 6 RUYSCH (RAqueL). Biog. Pin- 
tora holandesa, nacida en Amsterdam en 1664 ó 1665 
y muerta en la misma ciudad en 1750. Hija de un pro- 
fesor de anatomía, fué discípula, en pintura, de Gui- 
llermo van Alst; casó en 1695 con Jurian Pool, con el 
cual ingresó en el gremio de pintores de La Haya (1701). 
En 1708 fué nombrada pintora de la corte del Elec- 
tor Palatino, por lo que se trasladó 4 Dusseldorf, de 
donde regresó á Amsterdam en 1716, fecha en que mu- 
rió aquel príncipe. Todas sus- obras las firmó con su 
nombre de familia, y se distinguen por el extremado 
cuidado que puso en la ejecución de las mismas. Se de- 
dicó especialmente á la pintura de flores, frutos y na- 
turaleza muerta, y sus obras se encuentran en varios 
Museos de Europa. 

RUIKI. Geog. Río del Africa Ecuatorial, afl. de la 
izq. del Congo Superior, en el que des. á 85 kms. más e 
abajo de Nangúe. Stanley le reconoció en Noviembre 
de 1876. - 

RUILHE (SáAo PAr0). Geog. Pobl. y lelig. de Por- 
tugal, en la prov. de Miño, dist., archidióc. y conc. de 
Braga, sit. cerca del río Este y á 8 kms. de Braga; 440 
habitantes. Iglesia matriz; escuelas. Puente sobre el 
río Este. Agricultura y ganadería. 

RUILOBA. Geog. Mun. de la prov. de Santander, 
con 450 e. y albergues y 1,311 h. según el censo de 1910. 
Consta de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


O OS — 116 332 
Casasola, 1d A 2% 12 55 
Concha, aldea 4... 2 27 77 
Liandres, Íd. 4 ....... E dis 63 1382 
Pando id 1 58 184 
Riulobuca ide 1 33 158 
A Ad 2% 63 128 
Master A INE 39 56 198 
Venta de la Vega, ca- 

A acia 32 12 20 
Grupos inferiores y e. di- 

SEA — 10 27 


El censo de 1920 le asigna 1,407 h. Corresponde al 
p. j. de San Vicente de la Barquera, dióc. de Santan- 
der, y está sit. en terreno llano, entre colinas, al E. de 
Comillas y cerca de la costa. Produce principalmente 
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maíz, alubias y patatas. Minas de zinc en explotación. 
Daña su término el río Cigoña. Carr. del Puente de San 
Miguel á San Vicente de la Barquera. Dista 8 kms. de 
Cabezón de la Sal, que es la estación más próxima. Ser- 
vicio de automóviles á Torrelavega, Comillas y Cabe- 
:7ón. Comunidad de religiosas Carmelitas. Sindicato 
Agrícola. 

RUILLÉ-EN-CHAMPAGNE. Geogr. Munici- 
pio de Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, 
cant. de Conlie; 700 h. I'st. en la 1. f. del Oeste. 

RuiLLÉ-FroIp-FonNDs. Geogr. Mun. de Francia, en el 
dep. del Mayenne, dist. y á 10 kms. de Cháteau-Gon- 
lier, cerca del Pont-Manceau, afl. del río Mayenne; 
930 h. 

RuILLÉ-LE-CRAVELAIS. Geogr. Mun. de Francia, en el 
dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de Loiron; 640 
habitantes. 

RuILLÉ-SUR-LoIR. Geogr. Pobl. de Francia, en el de- 
partamento del Sarthe, dist. de Saint-Calais, cant. y á 
4 kms. de la Chartre, sit. á 64 m. de altura, junto á la 
rib. der. del Loir; 400 h. (1,400 con el municipio). Es- 
tación en la 1. f. de París á Niort y 
Burdeos. Aguas minerales clorurodo- 
cálcicas y ferruginosas, indicadas con- 
tra la anemia y la dipsepsia. 

RUIMONTE (PEDRO DE). Biog. 
Músico y compositor español del si- 
alo XVI y primer tercio del XVII, 
n. en Zaragoza, más conocido por el 
sobrenombre de el maestro Pedro. So- 
bresalió tanto en el estudio de la 
música, que Fernando el Católico «le 
tranqueó los honores y rentas de su 
capilla», como dice Latassa. Fué maes- 
tro de la Real Capilla de Flandes y 
dela Cámara de sus Altezas Reales en 
aquellos Estados (1622). Escribió, se- 
gún el propio Latassa, tres libros de 
música, uno de misas, otro de moletes 
y lamentaciones y otro de madrigales, 
que publicó. Según Nicolás Antonio, 
fué RUIMONTE profesor de música de 
los principes Alberto é Isabel de Bor- 
bón, y añade el propio autor que RuI- 
MONTE escribió el Parnaso español de madrigales y vi- 
llancicos, á 4, 5 y 6 voces, impreso en Amberes (1614). 

RUIN. F. Vil, bas, chiche, chétif. — It. Vile, basso. 
— In. Low, covetous. — A. Veráchtlich, sehlecht. — 
P, Ruim. —C. Rohí, ruhí. — E. Malbonega. (Etim. — 
De ruina.) adj. Vil, bajo y despreciable. I| Pequeño, des- 
medrado y humilde. [| Dícese de la persona baja, de 
malas costumbres y procedimientos. || Aplícase tam- 
bién á las mismas costumbres Ó cosas malas. || Mez- 
quino y avariento. || Dícese de los animales falsos y de 
malas mañas. || 4mér. En Cuba dícese de la henibra, 
principalmente de los cuadrúpedos, cuando está en 
calor. [| m. Extremo de la cola de los gatos, que suele 
arrancárseles violentamente, suponiendo que así cre- 
cen. [| pl. fam. Las barbas. || 41. REYEZUELO (2.2 acep.) 

A RUIN, RUIN Y MEDIO. fr. proverb. que indica que 
para negociar con una persona baja es menester otra 
de su calidad ó peor. || CASAD RUINES, Y HABRÁ MON- 
TARACES. ref. Indica que de malos padres saldrán peo- 
res hijos. || DE RUIN A RUIN, QUIEN ACOMETE VENCE. 
ref. que da á entender que entre dos cobardes vence, 
por lo común, el que se esfuerza y comienza a reñir. || 
EL RUIN, CUANTO MÁS LE RUEGAN, MÁS SE ENSANCHA, 
Ó SE EXTIENDE. ref. que advierte que el villano se ento- 
na y engríe cuando se siente necesario, || EL RUIN, DE- 
LANTE. expr. fam. con que se nota al que se nombra 
antes de otro ó toma el primer lugar. I| EN NOMBRANDO 
AL RUIN DE ROMA, LUEGO ASOMA. ref. que se usa fami- 
liarmente para decir que ha llegado aquel de quien se 
estaba hablando, || QUIEN RUIN ES EN SU VILLA, RUIN 
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SERÁ EN SEVILLA. ref. que denota que el qué es de un 
mal natural ó tiene malas costumbres, obra del mismo 
modo en cualquier parte que se halle, por la fuerza del 
hábito. [| ROGAR A RUINES. fr. con que se explica lo 
poco que se debe esperar de un hombre de baja condi- 
ción. || RUIN CON RUIN, QUE ASÍ CASAN EN DUEÑAS. 
ref. que amonesta que el matrimonio, para no ser des- 
graciado, ha de ser entre iguales. | RUIN SEA QUIEN 
POR RUIN SE TIENE. ref. que amonesta á no sentir tan 
bajamente de sí mismo que se dé ocasión a ser mirado 
con desprecio. || UN RUIN IDO, OTRO VENIDO, ref. que 
se aplica cuando, libres ya de un mal, solemos dar en 
otro análogo ó peor. 

Ruin. Ornit. Nombre alavés del Regulus cristatus, 
pájaro de la familia de los luscínidos. 

Ruin (WALDEMARO). Biog. Filósofo finlandés con- 
temporáneo, actualmente profesor de pedagogía de la 
Universidad de Belsingfors. Ha publicado, entre otras 
obras: Kunskap och ideal (1886) y Lidelsen (1881). 

RUINA. 1.2 acep. F. Ruine. —It. Rovina. — In. 
Ruine. — A. Einsturz. — 1. Ruina. — C. Ruina, en- 


Ruinas de la autigua fortaleza de Isnik 


runament. — LI. Detruo. [[5.2 acep. F. Ruine, débris. 
— It. Rovina, ruina. — In. Ruine, downfall. — A. Ver- 
derben. — P. Ruina. — C. Desferra, roura. — E. Rui- 
no. (Etim. — Del lat. ruina, de ruere, caer.) $. Acción de 
caer ó destruirse una cosa. || fig. Pérdida grande de los 
bienes de fortuna. || fig. Destrozo, perdición, decaden- 
cia y caimiento de una persona, familia, comunidad ó 
Estado. || fig. Causa de esta caída, decadencia ó perdi- 
ción, así en lo físico como en lo moral. || pl. Restos de 
uno Ó más edificios arruinados. 

Ruina. Der. Tiene esta palabra en la legislación dos 
significados distintos, siendo las ruinas objeto de reglas 
especiales en los derechos civil y administrativo. 

A) Derecho civil. Con esta expresión, ó más es- 
trictamente con la de obra ruinosa, se designa el edi- 
ficio, pared, columna ó cualquier otra construcción que 
amenace mina. El propietario de un edificio en estas 
condiciones estará obligado a su demolición, Ó á ejecu- 
tar las obras necesarias para evitar su caída. Caso de 
no hacerlo así, la autoridad podrá ordenar su demoli- 
ción á costa de aquél (art. 389 del Código civil). Y cuan- 
do sobreviniere la ruina por falta de las reparaciones 
necesarias, será el dueño del edificio responsable de los 
daños y perjuicios que se causen á consecuencia de la 
misma (art. 1907). Para hacer efectiva esta obligación 
se concede el Interdicto de obra ruinosa (V. en la 2.2 par- 
te del t. XXVIII, pág. 1796). 

B) Derecho administrativo. Designa nuestra legis- 
lación administrativa con este nombre los restos que 
en la actualidad se conservan de los monumentos his- 
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tóricos y de los edificios antiguos conocidos y que en el 
porvenir se descubran, á los cuales es aplicable, 4 tenor 


del derecho vigente, la Ley del 7 de Julio de 1911, so- 
bre investigación y conservación de antigiiedades. En 


Ruinas de Petersberg en Friesach 


ella se dispone que por el ministerio de Instrucción pú- 
blica y Bellas Artes se proceda á la formación de un in- 
ventario de las ruinas monumentales existentes en Es- 
paña, que se encomendará á un personal facultativo, 
pudiendo asimismo el Ministerio, cuando tenga noticia 
de que se realizan reformas en los monumentos y edi- 
ficios inventariados que contradigan el espíritu de di- 
cha Ley, suspender la continuación de las mismas y 
exigir, para que éstas puedan proseguirse, el informe 
favorable de las Reales Academias de la Historia y de 
Bellas Artes de San Fernando (art. 3.2). Las ruinas, ya 
se encuentren bajo tierra Ó sobre el suelo, podrán pa- 
sar á propiedad del Estado, mediante expediente de 
utilidad pública y previa la correspondiente indemni- 
zación al propietario del terreno y al explorador, si exis- 
tiese (art. 4.%). Para la aplicación de dicha Ley se pu- 
blicó el 1.? de Marzo de 1912 un Reglamento donde se 
contienen preceptos complementarios 
de los indicados (V. EXCAVACIÓN. 
Arqueol. y Der. y Monumentos histó- 
ricos y arlísticos en el artículo MONU- 
MENTO, t. XXXVI, pág. 821). 

RUINA. Mil. Balir en ruina. Percu- 
tir la muralla de una fortaleza hasta 
derribar un trozo de ella, de modo 
que, formando un declive practicable, 
puedan penetrar tropas en su recin- 
to, para hacerla rendir. Hoy se dice 
batir en brecha. 

Ruina. Geog. Pobl. de Italia, en la 
Emilia, prov. y dist. de Ferrara, mu- 
nicipio de Copparo, sit. cerca de la 
ribera der. del Po; 1,400 h. 

RUINAR. (Etim. — De ruina.) 
tr. ARRUINAR. U. t.c. r. 

RUINART (THIERRY). Biog. Re- 
ligioso benedictino é historiador fran- 
cés, perteneciente á la Congregación 
de San Mauro, n. en Reims en 1657 y 
m. en el convento de Hautvillers, cer- 
ca de la citada ciudad, en 1709. Estu- 
dió las primeras letras; á los diez y sie- 
te años ya recibió el grado de maestro en artes, ingre- 
sando luego en calidad de novicio en la abadía de San 
Remigio. Hecha la solemne profesión al cabo de un 
año, continuó sus estudios en la abadía de San Farón, 
de Meaux, después en la de Corbia, dedicándose de un 
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modo especial á la lectura y consulta de los Santos Pa- 
dres y de los venerables monumentos de la antigiiedad 
eclesiástica. Conociendo los superiores tan felices dispo- 
siciones en el joven benedictino, le designaron para que 
auxiliara á Mabillon en sus ímprobos 
trabajos de erudición eclesiástica, mo- 
tivo por el cual pasó á Saint-Germain- 
des-Prés (cerca de París). Simpatizaron 
los dos y se comprendieron. Hizo luego 
Mabillon los oficios del im4s amable y 
discreto preceptor, enalteciendo la jns- 
trucción literaria de su discípulo, y á 
su vez dió éste gallarda muestra de 
aplicación y laboriosidad, produciendo 
copiosos frutos de erudición á la sombra 
de tan venerando maestro. El mejor 
elogio que de tan erudito benedictino 
puede trazarse estriba en decir que se 
mostró en todo digno discípulo y com- 
pañero de Mabillon. Amigo por extre- 
mo del retiro y soledad, gustaba de vi- 
vir sólo para Dios y sus libros, y allí se 
recreaba como en el más fino y regala- 
do gusto de sus amores. Fruto, y por 
cierto riquísimo, aun hoy solicitado y 
encarecido por los modernos eruditos, 
es, sin duda, la obra titulada Acta 
primorum marlyrum sincira el selecta, ex libris, cum 
editis tum mss. collecla, nolisque et observationibus illus- 
trala (París, 1689). Tanto crédito alcanzó esta obra, 
que se repitieron á menudo las ediciones. Fué traduci- 
da al francés por Drouet de Maupertuis con el título 
Les véritables actes des marlyrs; se hizo también una ver- 
sión alemana con el título Aechle und ausgewáhlte Ah- 
len der Martyrer (Viena, 1831-35), y una italiana por 
J. M. Luchini (Roma, 1777). Goza también España de 
una versión de esta excelente obra con el título Las ac- 
las verdaderas de los mártires... aumentadas con las actas 
de olros santos mártires españoles, é ilustrada con la ira- 
ducción de la muy rara y preciosa obra de los tormentos 
de los márlires, escrita en italiano y después en latin por 
el presbitero don Antonio Galonio (Madrid, 1844). Los 
críticos saludaron con júbilo esta obra y no vacilaron 
en afirmar que, después de las Sagradas Escrituras. no 


Las ruinas de Atenas. Cuadro de Alberto Regier 


atesora la Religión libro de mayor precio y que sea 
digno de más sincera recomendación. Entre sus demás 
producciones mencionaremos: Abrégé de la vie de Dom 
Jean Mabillon; Historia persecutionis vandalicae; Eccle- 
sta parisiensis vindicata de antiguis regum francorum 
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diplomatibiis; una relación del Voyage littéraire en Al- 
sace el en Lorraine (publicada por la Sociedad Arqueo- 
lógica de Lorena), y numerosos trabajos insertos en 
Annales Ordinis Sancti Benedicti (obra que continuó 
RuIxartT después de la muerte de Mabillon). Como 
'queda apuntado ya, RUINART dedicó en gran parte sus 
talentos y estudios á coadyuvar con todas sus fuerzas 
al feliz suceso de los monumentales trabajos de erudi- 
ción en que Mabillon andaba metido; á defenderle con 
brío en agrias y enojosas polémicas; á continuarlas, 
muerto aquél, con no menos energía, y á promover, en 
suma, la glorificación literaria de su maestro. Coleccio- 
nó, ordenó é ilustró las Actas de los Santos de la Orden 
de San Benilo, pertenecientes al siglo VI, y no querien- 
do Mabillon privarle de la gloria que de derecho le co- 
rrespondía, dispuso que el nombre de él y no el suyo 
figurara en la portada de los dos volúmenes. No per- 
donó trabajo ni fatiga para ayudar á su maestro en la 
publicación de los Anales, que no pudo continuar tam- 
poco, como era su deseo, por haber fallecido cuando re- 
cistraba las bibliotecas de la Champaña en busca de 
nuevos materiales para realizar su intento. Con Mabillon 
emprendió largos viajes por tierras de Lorena, Alsacia y 
la ya citada Champaña, y visitó las dos renombradas 
abadías benedictinas sobre el Loire y San Bernardo de 
Claraval. La relación de este viaje ha sido impresa largo 
tiempo después de su muerte, juntamente con otros dos 
opúsculos, debidos á la pluma de RUINART. Tales son: la 
disquisición histórica de pallio archiepiscopali y Beat 
Urbami Papae 11 vita. Está inédito todavía su Journal 
des contestations, á las cuales dió lugar la publicación he- 
cha por los benedictinos, sus hermanos, de las obras de 
san Agustín. No han hallado nunca los críticos, hojean- 
do su correspondencia (que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de París), sino levísimas desviaciones de su 
norma de vida modesta y retirada, y eso que, si bien 
no ejerció apenas cargos públicos en su religión, pues 
sólo fué prior, por breve tiempo, de San Blas, cerca de 
Noyon, era objeto de visibles muestras de aprecio y 
simpatía por parte de elevados personajes que mante- 
nían asidua correspondencia con él ó con su ¡ilustre 
maestro, y, lo que es más, recibió particulares obse- 
quios de los cortesanos de Jaime II de Inglaterra, refu- 
giados en San Germán. Entre la correspondencia de 
RUINART tropezamos ordinariamente con hermanos 
suyos: varios de ellos fueron religiosos. 

Bibliogr. José Ignacio Valentí, Los benediclinos 
de San Mauro (Palma de Mallorca, 1899); Biografía 
eclesidsiica compleia (Madrid, 1865); Glaire, Diction- 
natre Universel des sciences eccléstastiques (Paris, 1868); 
Journal des Savanis (1690, 1694, 1699, 1702, 1707, 1708 
y 1724); Massuet, Sur la vie el les ouvrages de Th. Rur- 
nart; Tassin, Hist. litiér. de la Congr. de Saint-Maur; 
Richart y Giraud, Feller y Michaud, Biographie Unt- 
versel. La Nouv. Biogr. gén. Le Dictionnatre de la théo- 
logie catholiques C. de Lama, Bibliotheque des écrivains 
de la Congr. de Saint-Maur (París y Munich, 1882); F. le 
Cerf, Bibliolhéque hisiorique el crilique des auteurs de la 
Congr. de Saint-Maur (La Haya, 1726); P. Angulo, 
Diccionario de ciencias eclesiásticas (Barcelona, 1889); 
The Catholic Encyclopedia, artículo Ruinart (vol. 13). 

RUINAS. Bol. Nombre vulgar dado en España á 
la escrofulariácea Linaria Cymbalarta (L.) Mill., 4 cau- 
sa de su frecuente presencia en muros, ruinas y escom- 
bros. Es una planta anual, herbácea, lampiña, de ra- 
mas gráciles, tortuosas, tendidas ó colgantes; peciolos 
largos; limbos foliares palminervios, acorazonados en 
la base, lobulados, rojizos por el envés; flores solitarias 
axilares, con pedúnculos que llegan al extrero de las 
hojas ó las sobrepasan, reflejos en la fructificación, y 
corola violada con paladar amarillo. Florece de Mayo 
á Octubre y vive en la Europa Media y Meridional. 

Ruilvas. Geog. Pobl. y mun. de la isla italiana de Cer- 
deña, prov. de Cagliari, círc. y 4 28 kms. de Oristano 
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sit. 4 35% m. de altura. á oril. del Arisei, afl. del Tirso; 
1,060 L.. 

RUINAS DE ITÁLICA Y ANFITEATRO. Geog. Monumen- 
to histórico de la prov. de Sevilla, mun. de Santiponce. 
Se incluye por consignarse en el Nomenclátor oficial 
entre las entidades de población. / 

RUINCICO, CA, LLO, LLA, TO, TA. dim. 
de RUIN. 

RUINDAD. F. Méchanceté, bassesse. — It. Viltá. 
— In. Baseness. — A. Sehlechtigkeit. — P. Ruindade. 
—-C. Vilésa. — E. Malboneco. f. Calidad de ruin. || Ac- 
ción ruin. || Pequeñez y humildad de una cosa. [| Mise- 
ria, escasez, mezquindad, tacañería, avaricia. 

RUINEN. Geoz. Pobl. de los Países Bajos, prov. de 
Dreuthe, dist. y á 29 kms. SSO. de Assen, á oril. del 
Meppeler Diep, tributario del Zuyderzee; unos 4,000 h. 

RUINERA.f. 47. y San!. RUINA (3.2 acep.). Aplí- 
case al decaimiento producido en una persona por una 
enfermedad. 

RUINERWOLD. Geog. Ald. de los Países Bajos, 
prov. de Dreuthe, dist. de Assen, 4 4 kms. ENE. de 
Meppel, á oril. del Meppeler Diep, tributario del Zuy- 
derzee; unos 3,000 h. Est. del f. c. de Groninga á Meppel.. 

RUINES. Geoz. Cant. del dep. de Cantal (Fran- 
cia), en el dist. de Saint-Fleur. Consta de 14 municipios 
con 7,100 h. Su cabecera es la población de aquel nom- 
bre, sit. 4 925 m. de altura, á oril. del torrente La Ro- 
che, afl. del Truyére; 340 h. (950 con el municipio). 
A 5 kms. se halla el puente viaducto de Garabit, en el 
profundo y pintoresco valle del Truyeére. Se compone 
de dos enormes basamentos de piedra y cinco altos pi- 
lares de hierro que sostienen un arco metálico de 165 
metros de long. y 122 de altura. El viaducto, que tiene 
una long. total de 450 m., continúa á uno v otro lado 
del arco por medio de plataformas de ladrillo. Fué co- 
menzado en 1881 é inaugurado en 1888. Por él pasa la 
vía férrea de Neuszargues á Beziers. Fué debido al in- 
geniero Eiffel, autor de la famosa torre de París. 

RUINÍ. Geog. Barrio de la prov. de Almería, mu- 
nicipio de Gádor. ' 

RUINMENTE. adv. m. Con ruindad. 

RUINO. Geoz. Mun. de Italia, en Lombardía, pro- 
vincia de Pavía, círc. y 4 17 kms. de Bobbio, á oril. del 
río Tidone; 1,350 h. (distribuídos en 3 aldeas). 

RUINOSO, SA. (Etim. — Del lat. runosus.) ad). 
Que se empieza á ruinar ó amenaza ruina. || Pequeño, 
desmedrado y que no puede aprovecharse. | Que arruina 
y destruye. La guerra es RUINOSA dá las naciones belige- 
ranles. 

Deriv. Ruinosamente. 

RUIPÉREZ. Gcog. Ald. de la prov. de Cuenca, 
mun. de Casas de Haro. 

Ruipérez (Luis). Biog. Pintor español, n. en Mur- 
cia en 1832 y m. en la misma ciudad en 1867 
Con los estudios del bachillerato alternó los de dibujo, 
bajo la dirección de Baglietto, y luego los de pintura, 
en el taller de Pablo López. En Barcelona fué discí- 
pulo de Claudio Lorenzale y acabó de formarse :en la 
Academia de San Fernando, de Madrid. Pensionado 
por la Diputación de Murcia pasó 4 París en 1856 y 
fué allí discípulo de Meissoniers y uno de sus más 
hábiles imitadores. Logró cautivar la atención del 
público con las obras que expuso en las Exposiciones 
de París y Londres, y los mejores cuadros de su épo- 
ca figuran en las colecciones particulares de estas 
poblaciones. En las Exposiciones Nacionales celebra- 
das en Madrid en 1862 y 1864 presentó Los jugado- 
res, Un filósofo y Escena del Gil Blas, que fué premiada. 
Las últimas obras suyas fueron: Interior de una posada 
en Caravaca, Naranjero y Un violinista (premiada con 
medalla de oro en la Exposición Regional de Valencia 
de 1867). Ejecutó también algunos retratos, especial- 
mente de miembros de su familia y de algunas personas 
distinguidas de Murcia. Entre sus demás obras se cuen- 
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tan: Tocadores de guttarra; Entrevista del duque de Guisa 
y el rey (copia de Comte); Los hijos de Eduardo (copia 
de Delaroche), y San Diego en oración (Diputación 
provincial de Murcia); Jugadores de cartas; Novicio de 
la orden de San Francisco (premiada en la Exposición 
de París de 1859); Lección de esgrima; El enciclope- 
dista; El cuerpo de guardia; La casa de un sabio; Gil 
Blas en casa del Bachiller; Un usurero, y Fumadores. 
Dejó sin terminar una tablita titulada El arriero. 
Casi toda su producción Ja acapararon las casas 
Goupil y Gampart y el inglés Morby. 

RUIPONCE. m. Bo. Sinónimo de rapónchigo y de 
raponce. 

RUIPÓNTICO. m. Bo!. Nombre que se aplica 
vulgarmente, con cálificativos, á alcunas especies del 
género Rheum L. (poligonáceas) 

Ruipóntico exótico, Es el Rheum raponticum L. 
(V. RAPÓNTICO). 

Ruipóntico vulgar. Sinónimo de ruzbarbo bastardo 
Ó6 Rumex alpinus L., medicinal y combustible. 

RUIR. v. n. ant. SUSURRAR. 

RUIRIZ. Geoz. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Dozón, ayuda de parr. de San Pedro de Mos- 
teiro. 

RUIS. m. Filol. Décimocuarta letra del “alfabeto 
céltico Ó gaélico, que corresponde á nuestra 7. || 4mér. 
En Honduras, último hijo de un matrimonio, cuando 
la madre, por su edad, no puede ya tener otros. 

RUISCH (FEDERICO). Br0g. V. Ruyscn (FEDE- 
RICO). : 

RUISDAEL (Jacoño van). Biog. Pintor holan- 
dés, n. y m. en Haarlem (1628 ó 1629-1682). Aprendió 
la pintura en el taller de su padre, Isaac, y 
en el de su tío, Salomón, y en 1648 fué 
recibido en el gremio de pintores de su ciu- 
dad natal. En 1659 aparece establecido en 
Amsterdam, donde había adquirido el poor- 
tersrecht 6 derecho de ciudadanía. Permane- 


Marca de = ES 
E ció en Amster lam hasta 1681, año en que 
Ruisdael volvió á Haarlem, para ingresar en un hos- 


picio, pagando sus amigos la pensión co- 
rrespondiente hasta su fallecimiento en el siguiente 
año. A imitación de Allart van Everdingen, que fué 
también maestro suyo, comenzó por pintar vistas de 
Noruega con rocas formidables y espumosas cascadas, 
y más tarde se atuvo casi exclusivamente al paisaje 
holandés, pintándolo en todo su esplendor y verdad, 


El molino de Wijk, cerca de Denmrstede, por Ruisdael 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


con sus canales, colinas, molinos y granjas, y llegando 
á ser excelentísimo paisajista. Como ocurre con gran 
frecuencia á los grandes artistas, no fué comprendido 
por sus contemporáneos, quienes no encontraban bas- 
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tante interesante la naturaleza que los rodeaba, y se 
hubieran guardado muy bien de cambiar sus relucien- 
tes florines por cuadros en los que no se veían ni hom- 
bres ni bestias. Esto no descorazonó á RUISDABL, que 


ES 


Cascada, por Jacobo Ruisdael 
(Museo dei Estado, Amsterdam) 


siguió produciendo paisajes sin preocuparse de la poca 
acogida que hallaban. En sus cascadas noruegas sacri- 
fica no poco á la teatralidad; pero en su obras indige- 
nas se mantiene fiel á la naturaleza, mas ajustándose 
siempre á la verdad, busca y descubre la grandiosidad 
y aun lo patético. Sus obras están repartidas por todos 
los museos del mundo. Entre las primeras hay que con- 
tar 12 aguafuertes, varias de ellas muy raras, que han 
sido publicadas con el título Eaux-/ortes de J. Ruysdael, 
reproduzles el publiées par Amand-Durand, texle par 
Georges Duplessis (París, 1878). Algunas datan de 
1646, cuando el artista apenas contaba diez y ocho 
años. Aparte los tanteos iniciales, las obras pictóricas 
de RUISDAEL pueden clasificarse en tres períodos. Las 
del primero (1650-55) son unas 60, firmadas muchas 
de ellas, cosa muy rara en las de los pe- 
ríodos siguientes. Todas guardan entre 
sí grandes analogías y revelan inexpe- 
riencia de técnica. Son paisajes senci- 
llos de los alrededores de Haarlem. 
Las del segundo (1655-70) represen- 
tan paisajes de Amsterdam, de la playa 
de Schéveningue, de las orillas del 
Rhin, de Gúeldres, de Over-Yssel y del 
país vecino en Alemania. Se distin- 
guen por cualidades de primer orden 
que atraen sobre ellas la atención de 
los que visitan los museos; son graves, 
melancólicas, pero sin la profunda tris- 
teza de las posteriores; la luz dorada 
del otoño acaricia las cosas y las en- 
vuelve en esa ligera neblina caracterís- 
tica de la atmóstera holandesa. El di- 
bujo y el colorido se funden harmonio- 
samente para concurrir á la impresión 
del conjunto, elevada siempre. Resulta 
imposible enumerarlas, pues son unas 
250. Entre las más sobresalientes pue- 


den citarse: Las dunas de Overveen y el Rhin en las 
cercanias de Wijkby-Duurstede (Museo del Estado, Ams- 
terdam); La playa (Museo de La Haya); Zarza, Bosque 
y Solana (Museo del Louvre); Vista de Haarlem (Mu- 
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seo de Berlín); Paisaje montañoso (Brunswick); Casca- 
da (Cassel); Monasterio, Cementerio judío y Castillo de 
Bentheim (Dresde); Paisaje (Mannheim); Bosque (An- 
tiguo Museo Imperial, Viena), y Pantano y Alrededores 
de Haarlem (Ermitage, San Petersburgo). Las del ter- 
cer período (1670-82) muestran lamentable decadencia 
pictórica, paralela de la decadencia física de RUISDAEL, 
agobiado por los dolores reumáticos y por la miseria. 
Temblorosa su mano y nublada su vista, seguía el pin- 
tor su encarnizada lucha por el pan cuotidiano, pintan- 
do paisajes en las obras de figuristas sin valer, como 
un tal Vonck y un J. Victor, cuyos cuadros se guardan 
cuidadosamente, á causa de esta preciosa colaboración, 
en los Museos de Dresde y de Berlín. Las obras de este 
período son numerosas y abundan en los museos, donde 
representan muy mal al gran artista del segundo. Por 
ironía del destino, estas obras decadentes fueron las 
más apreciadas en el siglo XVII y á principios del XIX, 
y esta estima explica su gran número en museos y co- 
lecciones. Como se indica al principio de esta biografía, 
la pensión en el asilo ú hospicio de Haarlem la paga- 
ron sus amigos. El burgomaestre de la ciudad, lejos de 
ayudar á sufragar los gastos del paisajista que había 
sido gloria de Haarlem y que haría célebre su nombre 
en lo futuro, al transmitir á los regentes del hospicio la 
solicitud de ingreso los excitaba «á hacerse pagar bien, 
á fin de que el mencionado pensionario no fuese una 
carga para el establecimiento, sino un motivo de bene 
ficio». El pintor firmaba Ruisdael, no Ruysdael. 

Bibliogr. Jorge Riat, Ruysdael en la serie Les Grands 
Artistes (Paris, s. 1.); Jacob Ruysdacl. Uren bewonde- 
ring voor groole Kuntwerken, en Jong dielschland (pá- 
ginas 129 4 141, 1909); Michel, Jacob van Rursdael el les 
paysagistes de l'école de Haarlem (París, 1890); A. Bre- 
dius, Twee lestamenten van Jacob van Ruysdael, en Oud- 
llolland (XX X1UI, págs. 1925 y siguientes, 1915). 

RUISDAEL (SALOMÓN DE). Biog. V. RUYSDAEL (SA- 
LOMÓN VAN). 

RUISEÑADA. Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Comillas. 

RUISEÑOR TI. Rossignol. — It. Rosignolo, 
usignolo. — In. Nightingale. — A. Nachtigall. — P. 
Rouxinol. — C. Rossinyol. — E. Najtingalo. (Etim. — 
Del lat. lusciniola.) m. Ave del orden de los pájaros. || 
Germ. GANZÚA. || fig. 4Amér. En Chile, persona que can- 
ta bien; poeta lírico muy inspirado. p 

RUISEÑOR. Orntl. Nombre castellano de la Lusciola 
luscinta, pájaro de la familia de los Juscínidos, tribu de 
los luscininos, Ó, según otros, Erilhacus luscinia, de la 
familia de los sílvidos y tribu de los turdinos. El géne- 
ro Ertthacus se distingue por sus cobijas superiores de 
la cola, no de un rojo de roña (Ruticilla), sino á lo sumo 
tirando al pardo rojizo; ambos géneros tienen el pico 
más alto que ancho en la base y la cola no es blanca en 
su base; los ojos son grandes; el filo del pico poco ó nada 
arqueado; la punta aguda, alesnada; el tarso calzado; la 
cola redondeada; alas medianas. El ruiseñor es gris he- 
rrumbroso obscuro por encima, blanco sucio ó gris ama- 
rillento por debajo, con garganta más clara; las cobijas 
inferiores de la cola son de un color uniforme blanco 
amarillento herrumbroso sucio; la primera remera es 
ancha y obtusa; alcanza ó pasa de las cobijas superio- 
res de las alas; segunda remera mucho más larga que 
la sexta; la tercera la más larga; tercera y cuarta ape- 
nas estrechadas en la mitad externa; cola mediana; 
tarso más largo que el dedo medio, alto y esbelto. Las 
crías tienen manchas amarillas y negruzcas. Largura, 
16 4 17 cm.; alas, 8; cola, 7; envergadura, 25. Vive el 
verano en Europa y el N. de Africa en la espesura cer- 
cana al agua, alimentándose de larvas y ninfas de in- 
sectos y de gusanos, que busca en el suelo; en otoño 
come también bayas. Su nido está situado muy bajo, 
casi en el suelo; es un montón» de hojarasca, briznas, 
algas y hojas de caña, acolchonado con raíces, crines y 
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lana vegetal. Contiene cuatro á seis huevos de 21 por 
15 mm., lisos, algo mates, de un gris pardusco, verdoso, 
á veces con nubes. : 

. Lusciola ó Luscinia philomela = L. major es más obs- 
curo, con el dorso aleo aceitunado; las cobijas inferio- 
res de la cola de un blanquecino sucio; primera remera 
muy corta, estrecha y aguzada; segunda más larga que 
la cuarta. Largura, 19 cm.; envergadura, 28; ala, 9, y 
cola, 8. Vive principalmente en el SE. y Centro de Eu- 
ropa. Ambas especies, como del género Luscinia, tie- 
nen la segunda remera más larga que la sexta, mien- 
tras que Erylhacus Rubecula la tiene del largo de la oc- 
tava. 

El ruiseñor vive por parejas separadas en jurisdic- 
ción bien delimitada, siendo aficionado á la proximi- 
dad de las viviendas humanas; es muy pacífico; se posa 
recto, con la cola levantada y alas muy recogidas; 
anda á saltitos y vuela con rapidez y con soltura, con 
muchas curvas y sin alejarse. Su canto es de los más 
harmoniosos y variados, además de potente. Alternan 
macho y hembra en la empolladura, v entonces aquél 
sólo canta de día y casi nada de noche. No crían más 
que una vez al año, y si se les roban las crías y 
se cuelga la jaula cerca del nido acuden los padres á 
alimentarlas. El canto del ruiseñor cesa por San Juan; 
muda en Julio y luego se dispersa la familia, volviendo 
á reunirse en Septiembre para la emigración. Para pro- 
tegerlo conviene dejar setos espinosos espesos con la 
hojarasca caída en otoño. Son demasiado cándidos para 
las trampas, pero difíciles de cuidar, por lo que es mu- 
cho más preferibie, á ser posible, el oir su canto en li- 
bertad, [Véanse las láminas AVES CAUTIVAS, I, fig. 1, 
en el artículo CAUTIVOS (ANIMALES) y OOLOGÍA, 1 
fig. 46.] 

RUISEÑORES (Pasgo DE). Geog. Cas. de la pro- 
vincia y mun. de Zaragoza. 

RUISQUIA. í. Bo!. Género de plantas margra- 
viáceas, cuya especie típica es un arbusto que crece en 
la Guayana. 

RUISSEAUVILLE, Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Montreuil, 
cant. y á 4 kms. de Fruges, sit. á 133 m. de altura, cerca 
del Planquette, afl. del Canche; 250 h. Ruinas de una 
importante abadía cisterciense, fundada en 1127. El 
coro, del siglo XVI, y una artística imagen de la Virgen, 
en mármol, esculpida por dos artistas milaneses, se con- 
servan en la iglesia parroquial. 

RUISSELEDE. Geoz. Villa de Bélgica, prov. del 
Flandes Occidental, dist. de Thielt, en las 1. £. Brujas- 
Gante, Thielt-Aalter y Aalter-Eecloo. Tiene una gran 
penitenciaría para delincuentes jóvenes y muchachos; 
industrias de fab. de aceite y espermas, y otras; unos 
7,000 h. | 

RUITELÁN.Geog. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Vega de Valcarce. En él estuvo la antigua 
Ultaris, mansión romana de la vía de Braga á Astorga 
por Lugo. 

RUITER (MIGUEL ADRIAANZOON VAN). Br0g. Véa- 
se RUYTER. 

RUITZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Paso de Calais, dist. de Saint-Pol, can- 
tón y á 4 kms. de Houdain, sit. 4 80 m. de altura; 560 
habitantes. Est. en la l. f. de Bully-Grenay á Saint-Pol. 
Destilerías de ginebra. 

RUIVAES (0 SaLvaDOR). Geog. Pobl. y felig. 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. 
Braga, conc. de Villa Nova da Famalicáo, sit. á 4 
lómetros de la rib. der. del río Ave; 710 h. Produc- 
ción agrícola. Ganado y caza, : 

RuIvars (Sáo MARTINHO). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y archidióc. de Braga, 
conc. de Nieira, sit. en un valle á 1,500 m. del río Ca- 
vado; 700 h. (1,600 con la feligresía, que comprende, 
además, las ald. de Espinho, Frades, Zebral, Quintan, 
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Valle Santa Leocadia, Bohen y Soutello). Puente de 
Mizarella sobre el río Regavao. Escuelas. Agricultura. 
RUIVAESs fué villa y cabecera de un concejo suprimido 
en 1853. Por la feligresía pasa la gran vía militar roma- 
na de Braga á Chaves y Astorga. ; 

RUIVAL. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Moraña, parr. de San Mamed de Amil. || Lug. en 
el mun. de Pontevedra, parr. de San Martín de Salcedo. 

RUIVIÑA. V. REBUNIO. 

RUIVO. Geog. Pico de la isla de Madera, en el ar- 
chipiélago africano y provincia portuguesa del mismo 
nombre. Es el punto culminante de la isla y se eleva á 
2,002 m. s. n. m. 

RUIVOS (SANTA EULALIA). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello, archidióc. de Braga, conc. de Ponte da Barca; 
330 h. Llevó antiguamente el nombre de Ruviolos. En 
1048, el arzobispo Pedro de Braga tenía en esta pobla- 
ción una hacienda, 

RUIZ. m. 4mér. Nombre que dan en Guatemala 
á un ave fringílida americana. 

Ruiz. Geog. Barrio de la prov. de Valencia, mun. de 
Sueca. 

Ruiz. Geog. Páramo de la Cordillera Central de los 
Andes Colombianos, sit. en el dep. de Tolima, entre los 
4 y 5 de lat. N. y los 1 y 2? de long. O. del Meridiano de 
Bogotá. Se compone de una serie de masas nevadas, 
en forma de conos, uno de ellos antiguo volcán. Los 
hielos derrumbados forman altos paredones que difi- 
cultan la ascensión. Su nombre es el de un español que 
tuvo allí un hato y se aplica, en general, á los nevados 
de Ruiz, Herveo y Santa Isabel. Su altura máxima es 
de 5,300 m. 

Ruiz. Geog. Pobl, de la República Argentina, prov. de 
Buenos Aires, partido de San Andrés de Giles, sit. á 
85 kms. de Buenos Aires, en la línea de! tranvía rural 
á Giles, á 30 m. de altura. 

Ruzz. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Pinar del 
Río, mun. de Consolación del Sur; unos 550 h. Sit. á 
20 kms. de la cabecera del municipio. || Barrio en la pro- 
vincia de la Habana, mun. de Gúines; unos 250 h. || 
Barrio en la prov. de la Habana, mun. de Melena del 
Sur, anejo á Guara; 349 h. según el censo de 1919. 

Ruiz ó Sauce. Geog. Bañado del Uruguay, en el de- 
partamento de Rivera; nace en la cuchilla de Cuñapirú 
y des. por la izq. en el río de este mismo nombre. 

RUIZ DE LOS LLANOS. Geog. Villa de la República Ar- 
gentina, prov. de Salta, dep. de Candelaria, sit. cerca 
de Villa Tala, á 815 m. de altura; unos 3,000 h. Sus prin- 
cipales riquezas son la agricultura y la ganadería; es- 
cuelas públicas, buenos hoteles y fab. de quesos. 

Ruiz DE CASTILLO (CONDE DE). Genealog. Título del 
reino creado en 1790. En la actualidad (1926), y desde 
1915, lo posee don Juan María Goyeneche y San Gil. 

Ruiz (ALEJO DE SANTA TERESA). Brog. Religioso es- 
colapio español, n. en Argete en 1738 y m. en 1805. Se 
distinguió por su piedad é inteligencia y desempeñó im- 
portantes cargos en la Orden. Su nombre va vinculado 
al del Real Colegio de San Antón de Madrid, que él fun- 
dó, recabando del rey Carlos IV el antiguo monasterio 
de los Antonianos. 

Ruiz (ALONSO). Brog. Militar español de fines del si- 
glo xV y principios del xvi, n. en Badajoz. Tomó parte 
en la guerra de Granada y después acompañó á Hernán 
Cortés á América en su primera expedición, distinguién- 
dose en la conquista de Méjico. 

Ruiz (AnDrés). Biog. Escultor y arquitecto espa- 
ñol, de la segunda mitad del siglo xv1. Perteneció á la 
Compañía de Jesús. En 1589 hizo la traza del retablo 
mayor de la iglesia de Villacastín, que ejecutó Mateo 
Ynverto, artista que habitaba en la ciudad de Segovia. 
De su residencia en esta ciudad, fué trasladado 4 la que 
poseían en Valladolid los Jesuítas, y á pesar de ello di- 
rigió hasta su terminación (1594) el retablo de Villacas- 
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tin. Esta obra está formada por cuatro cuerpos atqui- 
tectónicos, con columnas de los órdenes dórico, jónico, 
corintio y compuesto, y un ático de remate; contiene 
varias estatuas de bastante mérito, ejecutadas por Pe- 
dro Rodríguez, Mateo Martínez, Juan Vela y Juan de 
Ribero, que fueron tasadas por él, y seis cuadros debi- 
dos al pincel de Alonso de Herrera. 

Ruiz (ANDRÉS). Biog. Religioso dominico español, 
n. en Utrera (Sevilla) el 30 de Noviembre de 1719 y 
m. en Jerez de la Frontera el 2 de Enero de 1799. Pro- 
fesó en 1736. Dedicado á la carrera de la enseñanza des- 
de 1753 en el convento de Jerez, leyó artes tres años, 
después Suma Theologica, más tarde fué regente del 
Colegio, á cuyo cargo iba aneja la cátedra de Sagrada 
Escritura, y, después, por dos años, desempeñó nueva- 
mente la clase de dogma, siendo graduado de presen- 
tado en 1765 y de maestro en 1783. Mayordomo por 
muchos años de la Cofradía de Montañeses del Rosario, 
tomó parte muy activa en las grandes reformas con que 
se hizo hermosear la antigua capilla, y á él se debieron 
la grandiosa portada barroca con la reja ó transparen- 
te de caoba, las lámparas de plata repujada y la termi- 
nación del decorado de la capilla y camarín. Su vida in- 
terior intensísima le hizo centro de una numerosa escue- 
la mística, que tuvo ramificaciones en varios puntos de 
Andalucía. De sus escritos no se ha conservado nin- 
guno, constando ser el autor de una voluminosa vida 
de la agustina de Santa María de Gracia, ya citada. 

Bibliogr. J. J. Sagredo, Apuntes biográficos del ve- 
nerable padre maestro fray Andrés Ruiz de Santo Domin- 
go (Almagro, 1912); Hipólito Sancho, El venerable padre 
fray Francisco de A. Gonzalez; Diego Valencina, Cartas 
interesantes que el beato Diego José de Cádiz dirigió d su 
amigo y confidente el reverendo padre fray Francisco 
de A. González, prior que fué del convento de Dominicos 
de Ecija (Madrid, 1909); beato Diego J. de Cádiz, Ora- 
ción fúnebre del venerable padre fray Andrés Ruiz (Je- 
TELS 

Ruiz (ANGEL). Biog. Compositor español de la se- 
gunda mitad del siglo xIx. Compuso la música de nume- 
rosas zarzuelas, entre las cuales citaremos: ¡Ladrones! 
(1877); El globo cautivo; La comedia de Alberique; El 
naufragio del vapor «Maria» (1892); El sueño de anoche 
(1892); A vuela pluma (1892); El alcalde de Villapene- 
que (1892); La danza macabra (1893); El regreso del caci- 
que (1893), y Fray Julio Ruiz (1897). 

Ruiz (a) el Sombrerero (ANTONIO). Biog. Matador de 
toros, n. en Sevilla en 1783 y m. en 1860. Como revela- 
se aptitudes para el toreo, el célebre Curro Guillén le dió 
un puesto en su cuadrilla, y viendo que reunia notables 
condiciones como estoqueador, le confirió la alternativa 
en Madrid en 1809. Afiliado al partido absolutista, 
cuando en 1832 se presentó en Madrid, alternando con 
Montes, el público lo trató con dureza por sus ideas po- 
líticas, y como Fernando VII, al que acudió en queja, 
no le hiciera caso, decidió retirarse en un arrebato de 
amor propio. Pobre y viejo, murió en el Hospital de Se- 
villa. 

Ruiz (BEATRIZ ANA). Biog. Terciaria agustina espa- 
ñola, nacida en Guardamar (Alicante) en 1656 y Muerta 
en 1735. Viuda, pobre y perseguida durante varios años, 
llevó una vida ejemplarísima. Dictó, pues no sabía leer 
ni escribir, unas Docirinas ó Revelaciones doctrinales para 
provecho de las almas, enmienda de los vicios y aumento 
de las virtudes, obra, dice Serrano y Sanz, de estilo fácil, 
claro, y aun en ocasiones elegante. Muchos fragmentos 
de sus visiones podrían figurar dignamente en una an- 
tología piadosa. 

Ruiz (BenJamíN), Biog. Político y diplomático co- 
lombiano. Desde 1890 actuó en Colombia afiliado al 
partido liberal de aquel país, tomando parte activa en 
la revolución acaudillada por Vargas Santo, Benjamín 
Herrera y Rafael Uribe Uribe, que trataba de derribar 
el Gobierno conservador del presidente Marroquín. 
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Perdida la revolución, pasó 4 Venezuela, «desterrado 
voluntariamente», según frase suya, y poco tiempo des- 
pués á Londres. Intervino en la política venezolana al 
lado del presidente Castro y fué, sucesivamente, sena- 
dor, secretario general de Gobierno y presidente de los 
.Estados de Zulín y Carabobo. Era Ruiz hombre de 
vasta cultura y claro talento; la política le atrajo envi- 
dias y rencores, como puede verse en el libelo El ne- 
gro Benjamín Ruiz, uno de los muchos que le dedica- 
ron. Murió en la cárcel La Rotonda, de Caracas. Su 
obra principal se titula El monroísmo y el espiritu es- 
pañol en América, en donde dilucida una alta cuestión 
internacional. 

Ruiz (CIPRIANO). Bog. Monje cisterciense español, 
n. en Villabrágima (Valladolid) y m. en 1579. Fué abad 
de Nogales, Monte de Ramo y Osera, consiliario y de- 
finidor general y general de la Congregación de Castilla. 
Se le debe: Nidulus Philosophicus; Nidulus Theologr- 
cus; Biblioleca de escritores españoles, y Specilegium tn 
Canon Misac. 

Ruiz (CrisósTOMO). Biog. Monje cisterciense espa- 
ñol, del monasterio de Huerta, del siglo xVI1. Al decir 
de Nicolás Antonio, con referencia á Crisóstomo Enrí- 
quez, este RuIz escribió un tratado Del oficio del prela- 
do, y otro De la presencia de Dios, ambos inéditos. 

Ruiz (Eusebio). Brog. Militar chileno de la época 

“de la Independencia, n.en Nacimiento en 1802 y m. en 
1851. Contando sólo quince años tomó las armas en 
calidad de soldado distinguido en el cuerpo de caza- 
dores á caballo. Aquel mismo año se encontró en la 
toma de los fuertes de la frontera araucana. Hizo se- 
guidamente la campaña de 1818, hallándose, entre 
otras funciones de guerra, en la célebre batalla de 
Maipú (5 de Abril), que aseguró para siempre la Inde- 
pendencia chilena. Combatiendo después en el mar á 
las órdenes de lord Cochrane (1819), se encontró en el 
asalto de Pisco y el combate de Puná. Vuelto á su 
país, continuó sirviendo en las campañas del Sur; tomó 
una parte activa en la revolución de 1829, viéndose 
después obligado á emigrar al Perú. Cuando volvió á 
* Chile, fué procesado y se le obligó á llevar una vida 
pobre y accidentada; tomó parte en la revolución de 
1851 y murió en uno de los combates que se libraron, 

Ruiz (FEDERICO). Biog. Pintor y dibujante español, 
n. en Madrid en 1837 y m. en 1868. Estudió en la Aca- 
demia de San Fernando y desde muy joven colaboró 
en distintos periódicos de la corte, como La llustra- 
ción, La Lectura para todos, Museo Universal y Sema- 
nario Pintoresco, é ilustró varias obras. Pintó también 
varios cuadros al óleo y, no obstante su laboriosidad, 
vivió y murió en la mayor pobreza. 

Ruiz (FERNANDO). Brog. Arquitecto español del 
siglo xv1, n. en Córdoba. Fué el principal arquitecto de 
la Catedral de Sevilla, y su trabajo más célebre, por 
el que alcanzó justa fama, es la restauración de la 
Gira da, la obra famosa del arquitecto moro Gebez, 
del siglo X, seriamente resentida y que amenazaba 
ruina á causa de los terremotos de 1395. Este trabajo, 
llevado á cabo minuciosamente y con perfecto conoci- 
miento de aquella arquitectura, en 1568, dió á aquel 
monumento la debida estabilidad, habiendo llegado 
hasta nosotros en toda su hermosura. 

Ruiz (FRANCISCO). Brog. Religioso franciscano es- 
pañol, n. en Toledo, de familia muy pobre, y m. en 
1528. Tomó el hábito en A!calá en 1493. El cardenal 
Cisneros, siendo provincial de la de Castilla, le nombró 
secretario suyo, captándose de tal modo su confianza, 
que en lo sucesivo se sirvió de él para todos los nego- 
cios graves. En 1500 fué comisionado para que acom- 
pañara á América al comendador fray Francisco de 
Bobadilla, haciéndose cargo en Sevilla de los indios 
que, por orden de los Reyes Católicos, fueron dejados 
en libertad de regresar á su patria. A poco de llegar á 


tantes asuntos, cayó enfermo de gravedad y tuvo que 
regresar á España. A su llegada presentó al Consejo 
una Memoria que ha quedado inédita, pero que es 
conocida por existir su manuscrito en el Archivo de 
Indias. Este documento propone las medidas, que de- 
bían adoptarse para el buen trato y conversión de 
los indios, y es muy importante, lo mismo que las car- 
tas que los otros franciscanos, fray Juan de Robles, 
fray Juan de Trasierra y fray J. Bermejo, dirigieron 
al cardenal Cisneros, tanto por la influencia que ejer- 
cieron en la legislación de Indias, como porque sirven 
para juzgar de las relaciones entre Colón y Bobadilla 
y aun para esclarecer la actuación de cada uno de ellos. 
Posteriormente fué obispo de Ciudad Rodrigo y de 
Avila y acabó sus días en el convento de San Juan de 
la Penitencia, que él había fundado. 

Ruzz (FrRANcIsco). Biog. Piloto español, que dirigió 
la nave San Antonio de la exped:ción de López de 
Villalobos (V.) á Filipinas, adonde llegó en 1543. 

Ruiz (Josk María). Brog. Religioso dominico es- 
pañol, n. en Toro (Zamora) en 1849 y m. en Manila 
en 1914. Profesó á los diez y siete años de edad, y cur- 
sando aún teología pasó á Filipinas (1872) donde se 
ordenó. Destinado poco después á las Misiones del 
Pangasinán, se le trasladó luego á la Casa de Villasis, 
en calidad de párroco, cargo que desempeñó por doce 
años, hasta que fué promovido por el Capítulo provin- 
cial de 1886 á la cátedra de teología moral práctica 
de la Universidad de Santo Tomás de Manila. En los 
años de su ministerio parroquial hizo tales obras en la 
iglesia y pueblo que le estaban encomendados, que su 
nombre irá siempre unido al de aquéllos. Además, con 
gran habilidad, redujo á barrios ó cabecerías á muchos 
indígenas que vivían sueltos por los bosques, siendo 
tan completo su éxito que, de 21 'cabecerías que tenía 
Villasis en 1874, á la salida de RuIz de su parroquia se 
elevaban á 55. Desempeñó varias cátedras hasta 1894, 
en que fué nombrado secretario y cronista de la pro- 
vincia. Durante los años que siguieron á -a ocupación 
de Filipinas por los norteamericanos, fué uno de los 
grandes colaboradores del delegado apostólico monse- 
ñor Chapelle y del arzobispo Nozaleda en la difícil 
empresa de arreglar la nueva situación económica y 
religiosa de la Iglesia y de las órdenes religiosas en 
aquel archipiélago, recibiendo honrosas comisiones, 
tanto de estos prelados como del arzobispo norteame- 
ricano Harty. Al determinarse la fundación de un pe- 
riódico católico en Manila, como se hizo con el título 
de Liberlas, fué RUIZ uno de sus más asiduos é inteli- 
gentes redactores, habiendo desarrollado en él la fe- 
cunda labor periodística que supone más de 500 artícu- 
los de fondo sobre materias de controversia é Interés 
general, acogidos con aplauso. Ya hacía muchos años 
que figuraba como escritor, habiendo sido su primera 
producción una notable serie de artículos jurídicos de 
controversia publicados con seudónimo en el Diario 
de Manila, á los que siguió otra de artículos catequisti- 
cos titulados Hojas de catecismo, en número de 200, que 
han sido muy apreciados. Orador elocuente y buen 
conocedor de la lengua del Pangasinán, escribió una 
gramática de este idioma y dejó una colección de más 
de 200 sermones, escritos en la misma. También es- 
cribió dos obras de texto en la Universidad y en la nor- 
mal de Santa Catalina, con los títulos de Programa ra- 
zonado de Economía política y Programa razonado de 
Higiene y Economía doméstica; un estudio etnográ- 
fico: Pobladores aborigenes, razas exislentes y sus varie- 
dades: religión, usos y costumbres de los habitantes de 
Filipinas (Manila, 1887), y el discurso inaugural del 
curso de 1890 en la Universidad, Sobre la imfluencia 
del utilitarismo en la Economía política... que ha dado 
margen d teorías antieconómicas acerca del capital y el 
trabajo, que fué publicado en Manila en el mismo año, 
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ñanza en la Universidad de Santo Tomás, desempe- 
nando las clases de patrística, apologética crítica y 
concilios. 

Ruiz (Juan). Brog. Escritor español, más conocido 
por el Arcipreste de Hita, n. á fines del siglo XIII, sin 
que pueda precisarse la fecha exacta, según unos, en 
Alcalá de Henares, y según otros, en la misma villa de 
Hita (provincia de Guadalajara), cuyo arciprestazgo 
desempeñó. Acerca de su verdadera naturaleza hay 
muchas opiniones de cronistas ilustres, sin que nin- 
guno, á través del fárrago de sus conjeturas y deduc- 
ciones, logre precisar cosa cierta. Las dificultades de 
comunicación en su tiempo y lo muy adentro de la 
Alcarria que se encuentra el lugar de Hita, del que pa- 
rece que salió poco, ha dado motivos para creer que tal 
era el pueblo de su nacimiento. Tomás Sánchez (eru- 
dito de fines del siglo XVIII), á la vista de tres manus- 
critos de RUIZ, existentes, por el entonces, uno en el 
Archivo de la Catedral de Toledo, otro en poder de 
Benito Martínez Gómez Gayoso y el último en el Co- 
legio Mayor de San Bartolomé, de Salamanca, dió por 
cosa segura que era Hita la verdadera patria chica del 
Arcipreste. Asegura asimismo que era hombre docto, 
muy entendido en Sagrada Escritura, derecho civil 
y canónico y poseía toda la erudición latinoeclesiástica 
conocida en su siglo, y del mismo modo conocía cuanto 
hasta entonces habíase escrito en lengua vulgar, que 
no era mucho, siendo las obras literarias más conside- 
rables las del infante Juan Manuel. Cejador, el comen- 
tador y crítico más documentado que hasta la fecha 
ha tenido nuestro biografiado, da noticia de las obras 
que, á su parecer, conocía éste. Tales hubieron de ser la 
Biblia, varias obras canónicas y jurídicas, Las Decre- 
tales, el Decreto, el Espéculo, el Libro de las tafurerías, 
El conde Lucanor, del que sacó asunto para algunos de 
sus enxiemplos; el poema de Alexandre, Isopete, del 
que imitó algunos apólogos; Pamphilus, los Aforismos 
de Catón y algunos escritos de Aristóteles, Tolomeo é 
Hipócrates. Pero era tan claro su buen ingenio, que no 
había menester de andadores ajenos. Estaba por enci- 
ma de los libros de su tiempo, y así lo mejor de su obra 
está registrado por su propia vida y en lo que pasó ante 
sus ojos. Debió de ser hombre de gran prestigio moral, 
por cuanto el arzobispo de Toledo, Gil de Albornoz, le 
dió comisión de tanto empeño como la de pasar á fis- 
calizar la vida suelta de los clérigos de Talavera. De 
poco debió valer la fiscalización de RUIZ con la clere- 
cía talaverana, cuando pocos años después dieron oca- 
sión al que fué su perquisidor para escribir su donosa 
sátira De cómo clérigos é legos é frayres é monjas é due- 
ñas é joglares salieron d recebir á don Amo. Tal fué el 
encono que hubieron de levantar aquellos versos entre 
los que velanse pintados en ellos, y tan mal hubo de 
parecer al prelado que se sacasen al aire libre las lacras 
morales de los ministros del Señor, que dió en reclusión 
con el poeta en el convento de San Francisco de la 
ciudad de Guadalajara. Por distraer los ocios de Ta 
prisión, y tomando como punto de partida aquella 
sátira, compuso entonces el Libro de buen amor, cuyo 
asunto principal es flagelar las malas costumbres de 
los clérigos rijosos y sensuales, más amigos del placer 
que de la penitencia. Que el personaje principal de la 
tal obra sea un arcipreste, como representante mayor 
de la clerigalla pecadora, ha dado ocasión para creer 
que el autor haya pretendido retratarse con su misma 
pluma. También en esto, como en el pleito obscuro 
de su nacimiento, hay diversas y autorizadas opinio- 
nes. El ilustre Menéndez y Pelayo opina, deduciendo 
su parecer de la propia labor del Arcipreste, que no 
tenía gran cosa que echar en cara á sus camaradas 
de Talavera, pues era un clérigo libertino y tabernario 
á la manera del que, andando los siglos, pintó Espron- 
ceda en El Diablo Mundo. En cambio, Amador de 
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tarle como severo moralista y clérigo ejemplar, 
que, si es cierto que quiso presentarse ante el lector 
con tan pecaminosos colores, lo hizo por un exceso de 
humildad, para ofrecerse como víctima expiatoria de 
los pecados de su tiempo, acumulándolos sobre su ca- 
beza. Cejador, sin llegar á tanto como Amador de los 
Ríos, opina también que Ruiz fué hombre de buenas 
costumbres; dotado de un humor socarrón, que no 
ponía al servicio de su pluma su propia vida, sino sim- 
plemente el ingenio. Así dice: «Todos hemos conocido 
en nuestra España curas de tan sanas costumbres de 
desenfadado buen humor que están por cima de 
hablillas y chismografías de barrio y les gusta terciar 
con todos y chocarrerar á sus tiempos... De esta ma- 
nera fué el Arcipreste. Para todos hacía coplas y tañía 
instrumentos, á lo menos entendía de ellos. Sabía de 
tonadillas y cantares arábigos. Calaba las tramoyas 
de las viejas celestinas, llamadas entonces trotacon- 
ventos, grandes cuentas al cuello, enlabiadoras de 
dueñas, terceronas de clérigos. Todo ello lo tenía muy 
sabido el Arcipreste y lo pintó tal como lo sabía, sin 
que le pasara por el pensamiento desdeñarse ni co- 
rrerse, ni menos asombrarse de escribirlo.» Teniendo 
muy en cuenta el relajamiento de costumbres que exis- 
tía en aquella época, tanto que fué menester dictar 
leyes para atajar las costumbres de aquellas personas 
que estaban más obligadas á dar ejemplo, es de supo- 
ner que RuIz viviría más intensamente la parte pica- 
resca y socarrona de su obra, que la religiosa y austera. 
Murió en Guadalajara y fué enterrado en el mismo 
convento de San Francisco que le sirvió de prisión. 
Hasta 1837, en que acaeció la exclaustración de regu- 
lares, se conservó su sepulcro, que, abandonado des- 
pués á la incultura y profanaciones del vulgo, se perdió 
con los gloriosos restos que guardaba. No fué muy co- 
piosa en cantidad la labor del Arcipreste, pero sí muy 
varia en cuanto á la índole de los asuntos. Ya hemos 
dicho que retrató su época. Toda su labor no forma 
más de un volumen amparado con el bello título de 
Libro de buen amor. Parece que hubo de ser compuesto 
por los años de 1343, casi al final de sus días. Menéndez 
y Pelayo la tiene en tanto, que la considera la Comedia 
Humana del siglo x1V y la epcpeya cómica de la Edad 
Media; señala como princ' pales elementos empleados 
por su autor el intenso poder de visión de las realida- 
des materiales. «En el Arcipreste, escribe el insigne 
erudito, todo habla á los ojos, todo se traduce en sen- 
saciones; su lengua, tan remota ya de la nuestra, posée 
sin embargo, la virtud mágica de hacernos espectado- 
res de todas las escenas que describe. Una especie de 
ironía superior y trascendental es como el elemento 
subjetivo del poema y que, unido al elemento objetivo 
de la representación, da al total de la obra el sello es- 
pecialísimo, el carácter general á un tiempo y personal 
que la distingue entre todas las producciones de la 
Edad Media. La obra del Arcipreste refleja la vida 
entera, aunque bajo sus aspectos menos serios y no- 
bles; pero, en medio de la misma fidelidad del detalle. 
que en cada página hace recordar las bombachadas y 
los bedegones flamencos, pasa un viento de poesía 
entre risueña y acre que lo transforma todo y da un 
valor estético superior al del nuevo realismo, hacién- 
donos entrever una categoría superior, cual es el mund> 
de lo cómico-fantástico. En este género de representa- 
ciones brilla principalmente el Arcipreste, y es lírico 
á su modo, con opulencia y pompa de color, con arran- 
que triunfal y petulante verso, sin dejar de ser fidelí- 
simo intérprete y notador de la realidad...» No existen 
lo que pudiéramos llamar ediciones formales del Libro 
de buen amor, puesto que la imprenta tardó en cono- 
cerse más de un siglo á partir de la fecha probable en 
que Ruiz compuso su única obra. Tomás Antonio 
Sánchez publicó en 1790 su Colección de poesías caste- 
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das, con arreglo á su estrecha conciencia, de un texto 
acomodaticio, las más de las composiciones del Arci- 
breste. Según Cejador, descuidó lastimosamente la 
parte ortográfica y dejó sin explicar la mayor parte 
del glosario. Florencio Janer, en el tomo 57 de la Bi- 
blioleca de Autores Españoles, mejoró algún tanto los 
"errores y omisiones cometidos por el anterior colec- 
cionista, insertando los trozos suprimidos. Ducamin 
hizo una edición paleográfica (Toulouse, 1901), que se 
tiene por una de las más concierizudas y respetuosas 
de cuantas existen. Más modernamente (1913), Ceja- 
dor ha dado una nueva edición, que es, sin duda, la 
más completa y acabada que existe, tanto por el res- 
peto de la antigua ortografía, ya que casi siempre con- 
serva la de los códices, substituyendo sólo algunos 
signos, por aconsejarlo así el uso, como por las numero- 
sas y eruditas notas aclaratorias que acompañan el 
texto. Además, va precedida de un magnífico estudio 
crítico-biográfico, en el que se agota todo lo que se ha di- 
cho hasta la fecha del famoso Arcipreste, deshaciendo, 
además, el autor no pocos errores en los que habian 
incurrido otros críticos, tanto nacionales como ex- 
tranjeros, y que constituye la mejor fuente para el 
conocimiento de la vida y de la obra de Ruiz. Los ma- 
nuscritos más notables y dignos del mayor encomio 
literario son los ya mencionados de Benito Martínez 
Gómez Gayoso, que hoy posee la Real Academia Espa- 
ñola de la Lengua, que fué escrito en 1389 (cuarenta y 
seis años después de haberlo sido el original); el de la 
Catedral de Toledo, que actualmente se halla en la Bi- 
blioteca Nacional, y el de Salamanca, que hoy se con- 
serva en la Biblioteca de Palacio. Este último es el más 
moderno, puesto que data de principios del siglo XV. 

Tendencia y clasificación de la obra del Arcipreste. 
En la ccrta, pero por tantas causas considerable, obra 
de Ruiz, no hay realmente tendencia exclusiva hacia 
un género literario, puesto que por el entonces comen- 
zaba á balbucir la literatura española. Así, tocaba unas 
veces la cuerda de la mística, claro es que sin llegar al 
punto perfecto, no ya de forma, sino de exaltación, 
con que dos siglos más tarde lo hicieron santa Teresa, 
san Juan de la Cruz, fray Luis de León y Malón de 
Chaide, y otras la sátira, y en ésta sí que pueden po- 
nerse sus páginas á la par de las de Quevedo, cuando 
éste describe y fustiga las cosas de su siglo. El Arci- 
preste no hizo más que reflejar su época semibárbara, 
de continuas luchas políticas y tan suelta de costum- 
bres, que puede decirse que las virtudes y los pecados 
hacían entrañable camaradería en quienes debieran 
haber más cuidado de mantenerlos á distancia... La ver- 
sificación usual en el Libro de buen amor es la estrofa 
de cuatro versos aconsonantados, que se conoce con el 
nombre retórico de ltetrástrofo. Tales versos constan 
de 14 sílabas los más, y algunos de 16, divididos en 
dos hemistiquios. Además, usa otras 24 clases, que no 
se conocían anteriormente y después de él usaron muy 
pocos ingenios, Según declara él mismo en la introduc- 
ción de su Lzbro, quiso «dar alguna leción é muestra 
de metrificar é rrimar e de trobar; ca trobas é notas 
é rrimas é ditados é versos que fiz complidamente se- 
gún que esta ciencia require». 

Bibliogr. Además de los trabajos ya citados en el 
texto de este artículo, V. Foulché-Delbosc, en Revue 
Hispanique (t. VII; París, 1901); Humphrey Ward, 
A Mediaeval Spanish Writer, en Fornighlly Review 
(t. XV, 1876); Puyol y Alonso, El Arcipreste de Hita: 
estudio crítico (Madrid, 1906); O. Tacke, Die Fabeln 
des Erzpriesters von Hita im Rahmen der mitlelalterlichen 
Fabelliteratur (Breslau, 1911); Cejador, Historia de la 
lengua y literatura castellana (t. 1, Madrid, 1915); Pe- 
drell, sección Música, del tomo EspAÑA de esta ENCI- 
CLOPEDIA (págs. 1292 y 1293, Barcelona, 1923). 

Ruiz (Juan). Biog. Orfebre español, n. probablemen- 
te en Córdoba, donde fué discípulo de Enrique de Arfe, 


761 


En 1533 se obligó Rulz por escritura pública á ejecu- 
tar la custodia de la Catedral de Jaén, y la labró de 
seis cuerpos con una multitud de adornos y estatuí- 
tas. Labró también las custodias de la Colegiata de 
Baza y la del Convento de San Pablo, de Sevilla, y 
estas tres obras le sitúan entre los mejores plateros 
de su tiempo. Juan de Arfe, que le llama el Vandoli- 
no, dice de Rurz, en su Varia conmensuracion: «Fué 
el primero que torneó la plata en España y dió forma 
á las piezas de bagilla, y enseñó á labrar bien en toda 
la Andalucía». Créese que murió en Sevilla. 

Ruiz (JuLio). Biog. Actor cómico español, n. y m. en 
Madrid (1850-1919). A los veintitrés años trabajaba 
en Cádiz, y después lo hizo en los principales teatros 
de Madrid y del resto de España, llegando á ser uno 
de los artistas más populares y el preferido de los 
autores cómicos, que veían en él una garantía para el 
éxito de sus obras, RUIZ poseía; en efecto, una gracia 
inagotable que le hacía conquistar inmediatamente 
al público. Estuvo también en América, donde, lo 
mismo que en España, obtuvo tantos aplausos como 
provecho. Sin embargo, su incontinencia arruinó su 
salud y le hizo morir en la mayor miseria en el Hospital 
provincial de la corte, después de haber vivido muchos 
años en la penuria y olvidado de todos. Ru1z escribió 
también algunos juguetes cómicos, muy aplaudidos en 
su tiempo, entre los que citaremos: Cuarta función, á 
las once (1877); Cecilio (1878); Negocio redondo (1880); 
Sarasate y Rubinstein (1881); ¡Rutz!, para el que tam- 
bién compuso la música (1882); Para quien es don Juan... 
(1882); M1 beneficio (1884); El gran pensamiento (1888); 
Recuerdos del mundo (1890); A vuela pluma (1892); El 
sueño de anoche (1892), y Fray Julio Ruiz (1897). 

Ruiz (LEANDRO). Biog. Compositor español, n. en 
Madrid en 1822 y m. en fecha que desconocemcs. 
De 1852 á 1878 fué, con breves interrupciones, maes- 
tro de coros del Teatro Real. También dirigió varias 
compañías de ópera en provincias y dió al teatro di- 
versas zarzuelas, tales como El cantar español (1872); 
La ocasión la pintan calva (1878), y otras. 

Ruiz (Luis L.). Biog. Director general de Instruc- 
ción primaria, de Méjico. En Agosto de 1895, siendo 
regidor, obtuvo que se creara una Dirección de la ense- 
ñanza municipal. Se le encomendó la dirección unitaria 
de las escuel: s de instrucción primaria, que antes depen- 
dían de los ayuntamientos en el distrito y en los terri- 
torios federales, según la Ley del 3 de Junio de 1896. 

Ruiz (MarTÍN). Bi0g. Arquitecto español del último 
tercio del siglo x1X. Como maestro aparejador de la Ca- 
tedral de Segovia, dirigía aquella obra en 1576, en 
ausencia del maestro mayor Rodrigo Gil de Hontañón, 
y habiendo muerto éste en 1577, siguió solo en la direc- 
ción de las obras. 

Ruiz (MIGUEL). Bog. Religioso y escritor dominico, 
n. en Segovia y m. de edad un tanto avanzada en Bi- 
nondo (Manila) en 1630. Tomó el hábito de Santo 
Domingo en el convento de Santa Cruz la Real, de 
Segovia. Salió para Filipinas en 1600 y desembarcó en 
Manila en 1602. Misionó con gran fruto en el partido 
de Bataán, y luego en Manila desempeñó varios car- 
gos, de los más importantes entre los propios de su 
Orden. Según Ocio, «imprimió un libro del Rosario, 
en tagalo, y otros varios tratados», ninguno de los 
¿uales han logrado los bibliógrafos; refundió el Arte 
tagalo del padre San José y arregló un vocabulario de 
la misma lengua, sobreviniéndole la muerte antes de 
terminarlo. 

Ruiz (PEDRO). Bio0g. Matemático español, n. en Va- 
lencia á principios del siglo xv1 y m. en el último tercio 
del mismo. Doctor en teología, fué párroco de San Va- 
lero de Ruzafa y canónigo de la Catedral de su patria. 
También tuvo una cátedra de matemáticas en la Uni- 
versidad. Dejó un tratado titulado Libro de relojes de 
sol (Valencia, 1575). 
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Ruiz (SEBASTIÁN JosÉ LópEz). Biog. Explorador 
español del siglo xv111. En 1782 salió de Santa Fe de 
Bogotá para recorrer las regiones del Caquetá y del 
Putumayo, empresa penosísima y peligrosa por lo que- 
brado del terreno y la ferocidad de los indígenas. Los 
primeros días de exploración transcurrieron sin nove- 
dad, encontrando numerosos y magníficos árboles de 
quina. Llegado, por fin, á la comarca de los Anda- 
quíes, descubrió nuevas variedades de quina; pasada 
la región de las montañas, atravesó el río de las Esme- 
raldas, de rápida é impetuosa corriente; exploró des- 
pués las orillas del Fraga, en las que encontró abundan- 
tes árboles de canela, y llegado á la reducción de San 
Francisco Solano, estuvo á punto de perecer asesinado 
por los indios. La riqueza natural en aquellos parajes 
era grande; pero, desgraciadamente, las explotaban 
los portugueses, á pesar de pertenecer á los españoles. 
Al mismo tiempo hizo RUIZ interesantes descubri- 
mientos geográficos, demostrando que el río Putumayo 
tenía su origen cerca del Napo, y que el Caquetá nace 
próximo al Orinoco. Ruiz escribió varias cartas y rela- 
ciones de su viaje, que se publicaron en el Memorial 
literario (Agosto- Octubre, 1793). 

Ruiz AGUILERA (VENTURA). Bz0g. Literato español, 
n. en Salamanca en 1820 y m. en 1881. Estudió la 
carrera de medicina, y en 1844 marchó á Madrid, dedi- 
cándose á la literatura, al periodismo y á la política 
progresista. Fué director del Museo Arqueológico Na- 
cional. «Fecundo poeta, dice Cejador, fácil, aunque ni 
muy elevado ni escogido en la forma, pero de intención 
sana y moral, que cantó los sentimientos populares, 
patrióticos y religiosos, reme- 
dando á veces los cantores 
del pueblo con sentida since- 
ridad. Las mismas cualida- 
des brillan, además de la 
ingeniosa invención y lim- 
pieza de estilo, en sus cuen- 
tos Proverbios ejemplares y 
Proverbios cómicos, Ecos na- 
cionales y cantares...» Co- 
laboró en los periódicos /l 
Tío Vivo (1845), El Nuevo 
Espectador (1845), La Pren- 
sa (1848), La Reforma, La 
Nación, La Europa, La Tri- 
buna del Pueblo y La Iberia; 
dirigió Para Todos (1849), Las Hijas de Eva (1849-50), 
Los Postres (1857) y El Museo Nacional, y escribió en 
La Ilustración Española y Americana, Los Niños, La 
Ilustración Católica, Semanario Pintoresco, Revista de 
España y La Patria. Obras dramáticas: Del agua 
mansa nos libre Dios (1847), No sevenga quien bien ama 
y Bernardo de Saldaña (1848); Camino de Portugal (1849) 
y La limosna y el perdón y Flor marchita (1853). Otras 
obras: Una boda en el infierno, fantasía diabólica sa- 
tírica (1846); El conspirador de d folio, novela burlesca 
(1848); Poesías, ecos nacionales (2 vol., 1849 y 1854); 
El Mundo de perfil, artículos (1859); Veladas poéticas, 
poesías serias, satíricas y burlescas (1860); El beso de 
Judas, novela (1860); Obras poéticas, elegías (1862); 
Proverbios cómicos (1864 y 1870); Proverbios ejemplares 
(2 vol., 1864 y 1874); Impresiones (1865); Harmonías y 
cantares (1865); El Mundo al revés, novela (1 vol., 1865); 
Limones agrios, colección de cuentos, cuadros y artículos 
para alegrarse, y sobre todo para rabiar (1866); La Ar- 
cadia moderna, éeglogas é idilios (1867); El libro de la 
patria (1869); La leyenda de Nochebuena (1872); Ecos 
nacionales y cantares (1873); Elegías, harmonías y rimas 
varias (1873); Libro de las sátiras (1874 y 1884); Gran- 
deza de los pequeños, epigramas y lelrillas, varias fábulas 
y moralejas (1874); Las estaciones del año (1879), y Poe- 
sías (1880). Poesías suyas han sido traducidas al alemán, 
Irancés é Inglés, 
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RuIz AGUIRRE (MANUEL). Biog. Periodista y autor 
español, n. en Jaén el 22 de Octubre de 1883. Cursó 
sus primeros estudios en Málaga, de cuyo Instituto 
era catedrático su padre. Ingresó en la Real Academia 
de Declamación de Málaga y fueron sus maestros de 
literatura Narciso Díaz de Js 
cobar y Arturo Reyes. Cultivó 
el teatro, perteneciendo á las 
compañías de Thuillier, Espe- 
jo y Tallaví. Con este último 
marchó, en Marzo de 1911, á 
la República Argentina. A co- 
mienzos de 1912 ingresó como 
redactor en La Razón, de Bue- 
nos Aires, á cuyo diario perte- 
neció durante varios años. Co- 
laboró, además, en Crílica, 
La Epoca y otros periódicos ar- 
gentinos, y fué de los redacto- 
res fundadores de la revista Bgl- 
liken. En 1921 retornó á España. 
En el concurso organizado por la Sociedad de Autores, 
en 1922, fué premiado su sainete Pepa la Bonita, ob- 
teniendo también un accésit por otro sainete que pre- 
sentó. Como autor, ha estrenado, en América y Espa- 
ña, las siguientes obras: Examen de conciencia; Noctur- 
no; A la puerla de la iglesia; ¡Guerra al alcohol!; Cabe- 
cita á pajaros; Lance de capa; Consulta de dos á cuatro; 
El Gráfico; Telegrafía sin hilos; El florero; Málaga, ciu- 
dad bravía...; Jaime «el Conquistador», y En la ratonera. 
Actualmente pertenece á las redacciones de Alma His- 
pana y Crítica. 

Ruiz ALDEA (PEDRO). Biog. Político y escritor chi- 
leno, n. en Los Angeles en 1830 y m. en 1870. Hizo sus 
estudios en el Instituto Nacional, que abandonó para 
tomar parte en la revolución de 1851, siendo desterrado 
después. Años más tarde, fué el principal jefe de la re- 
volución de Jos Angeles (1859), y vencido aquel mo- 
vimiento, se le condenó á muerte, siéndole conmutada 
esta pena por la de prisión. Al cabo de un año, se le 
desterró, viviendo en los Estados Unidos hasta 1861, 
en que pudo volver á su patria gracias á una amnistía. 
En 1862 fundó en Concepción el periódico La Tarántula, 
y en 1864 volvió á los Angeles, fundando allí El Guía 
de Arauco, que se publicó hasta 1866 y que fué el pri- 
mer periódico que apareció en aquella región, en la 
que estableció también la primera imprenta. A los 
pocos días de cesar El Guía de Arauco, tundó El Me- 
leoro, que dirigió hasta su muerte. Colaboró, además, 
en El Ferrocarril y publicó notables trabajos, la mayoría 
de carácter humorístico, en- 
tre los cuales citaremos: Un 
viaje imaginario; Un munt- 
cipal en transferencia; El pe- 
riodista de provincia; Galería 
de tipos y animales célebres; 
Mi cartera de proscrito; El 
hombre del día; Mi hijo en 
Santiago; Nadie pasa sin la 
multa; El comerciante de la 
frontera; Mi sobrino de vuel- 
ta, y Los días festivos. 

Ruiz AMADO (HILARIÓN). 
Biog. Ingeniero de montes 
español, n. en 1832 y m. en 
Barcelona en 1906. El pri- 
mer cargo profesional que 
ocupó fué el de ingeniero 
ordenador en la provincia de 
León; fué ingeniero jefe de montes de la provincia de 
Lérida, llegando á vocal de la Junta facultativa de 
Montes. Escribió infinidad de artículos en periódicos y 
revistas; en 1894 fundó y dirigió la revista La Topogra- 
fia Moderna y el Catastro; de 1895 4 1897 dirigió la Re- 
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vista del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro. Pu- 
blicó las siguientes obras: Estudios forestales. Los montes 
en sus relaciones con las necesidades de los pueblos (Ta- 
rragona, 1870 y 1872); Tablas taquimétricas aplicables ú 
las graduaciones centesimal y sexagesimal (1885); Doble 
transportador y cálculo logarítmico (1888), y Tratado de 
Topografía Moderna. La primera y la última de las cl- 
tadas obras dieron á Ruiz AMADO mucha nombradía. 
La primera constituyó un medio de divulgación de prin- 
ciplos y enseñanzas relativos á los beneficios de los 
bosques, en una época en que no se había comprendi- 
do aún su importancia en el restablecimiento del equi- 
librio de las fuerzas naturales; la última de dichas obras 
consagró á Ruiz AMADO como excelente conocedor de 
los problemas de la topografía. 

Ruiz AMADO DE CONTRERAS (RAMÓN). Biog. Escritor 
español y religioso de la Compañía de Jesús, n. en 
Castellón de Ampurias (Gerona) el 14 de Enero de 
1861. En 1871 empezó el bachillerato en Tarragona, 
el cual terminó en Barcelona en 1876 y en 1881 se 
licenció en derecho y se doc- 
toró en 1884, ejerciendo la ca- 
rrera de abogado en Barce- 
lona de 1882 hasta 1884, en 
cuyo mes de Octubre entró 
en el noviciado de Veruela. 
Desde 1886 hasta 1901 estu- 
vo ocupado en su formación 
religiosa y sacerdotal, que in- 
terrumpió con la enseñanza 
de las humanidades en Ori- 
huela (1891-93) y en Veruela 
(1897-99). En 1894 se licen- 
ció en filosofía y letras en 
Zaragoza. En 1901 comenzó 
su actividad de publicista con ocasión de las reformas 
del conde de Romanones; en 1906 viajó por Alemania, 
en 1908 por Inglaterra y en 1910 por la. República Ar- 
gentina, Uruguay y Chile. Desde 1910 ha publicado la 
revista La Educación Hispano- Americana, de finalidad 
pedagógica; años antes había pertenecido á la redac- 
ción de Razón y Fe. La producción literaria de RuIz 
AMADO más estimada es la pedagógica, y singularmen- 
te la del primer decenio, en que se advierte mayor 
concentración, más vigorosa personalidad y más cui- 
dadosa elaboración. Su acción con los maestros, así 
por medio de ejercicios espirituales como mediante 
conferencias pedagógicas, ha sido muy benéfica. Desde 
1922 es consejero de Instrucción pública. Sus publi- 
cacionés se pueden agrupar en tres series: pedagógicas, 
traducciones y miscelánea. A la primera pertenecen 
los folletos La reforma de la 1. P.; El derecho de ense- 
ñar y Los dos bachilleratos, publicados los tres en Bar- 
celona (1901) con el seudónimo Raimundo Carbonel; 
La Ley de Asociaciones (Barcelona, 1901); Semiverda- 
des (Barcelona, 1902); La leyenda del Estado enseñanle 
(Tortosa, 1903); La educación moral y el internado (Baxr- 
lona, 1904); La enseñanza popular de la Religión (Bar- 
celona, 1906); La Iglesia y la libertad de enseñanza (Ma- 
drid, 1207); Educación moral (Barcelona, 1908); Edu- 
cación de la castidad (Madrid, 1908); Educación inle- 
lectual (Barcelona, 1909); La maestra cristiana (Fri- 
burgo de Brisgovia, 1908); Historia de la Pedagogía 
(Barcelona, 1911); Educación religiosa (Barcelona, 
1912); Educación femenina (Barcelona, 1912); Didáctica 
general (Barcelona, 1916); Educación cívica (Barcelona, 
1918); Educación social (Barcelona, 1920); El arte de 
pensar (Barcelona, 1920), y Enciclopedia manual de 
Pedagogía y ciencias auxiliares (Barcelona, 1924). Las 
traducciones algunas de ellas hechas con mucha libertad, 
son: La madre cristiana, de Kramer (Friburgo, 1904); 
Calecismo popular explanado, de Spirago (Barcelona, 
1906); Vida de san Antonio, por Heim (Barcelona, 
1907); Historia eclesiástica, de Funk (Barcelona, 1908); 
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La prácuca del púlpito, de Meyenberg (Madrid, 1908); 
Historia de los Papas, de Pastor (Barcelona, 1910-11); 
Historia de la Iglesia, de Marx (Barcelona, 1914); His- 
toria bíblica, por Fisher (Barcelona, 1914); La cultura 
alemana antes y después de Lutero, de Lansen (Barce- 
lona, 1925), y Pedagogía experimental, de Meumann 
(Barcelona, 1925). En la última sección agruparemos 
las restantes obras apologéticas y culturales, que, omi- 
tiendo las de menor importancia, son: El P. Luis J. 
Fiter y la Congregación de Barcelona (Barcelona, 1904); 
Los peligros de la fe (Madrid, 1905); Modernismo reli- 
gzoso (Madrid, 1908); ¡He perdido la fe! (Madrid, 1910); 
El secreto del éxito (Barcelona, 1910); La Piedad 1lus- 
lrada (Madrid, 1910); Epitome de Apologética (Barce- 
lona, 1912); Historia del Comercio (Barcelona, 1913); 
El secrelo de la felicidad (Barcelona, 1913); Don Mi- 
guel Mir y su Historia interna documentada de la Com- 
pañía de Jesús (Barcelona, 1914); Anles que te cases...! 
(Barcelona, 1914); Ascética Ignaciana (Barcelona, 
1915); Compendio de Historia Universal (Barcelona, 
1915); Compendio de Historia de España (Barcelona, 
1916); Nociones de Etica (Barcelona, 1916); Historia 
de la civilización (Barcelona, 1918-25); La verdad des- 
nuda en materia de religión (Barcelona, 1918); Nuestra 
alegría (Barcelona, 1919); Valores humanos (Barcelo- 
na, 1919); Cultura general filosófica (Barcelona, 1919); 
Doemática cristiana (Barcelona, 1920), ¡Ni Dios mi 
amo!, novela social (Barcelona, 1920); Nociones de Psi- 
cología (Barcelona, 1921); San José (Barcelona, 1921); 
Frivolidad y responsabilidad (Barcelona, 1921); La 
madre admirable (Barcelona, 1925); Mundología (Bar- 
celona, 1925); La religión y la vida moderna (Barcelo- 
na, 1925), y La virtud y la felicidad (Barcelona, 1925). 
De muchas de estas obras se han hecho varias edicio- 
nes, y algunas han sido traducidas á diversas lenguas. 
A todo esto deben añadirse los artículos publicados en 
Razón y Fe, en La Educación hispano-americana y en 
The Catholic Encyclopedia. 

Ruiz BENÍTEZ DE LuGo (RICARDO). Biog. Escritor 
y militar español, n. en Santa Cruz de Tenerife en 1872, 
Ingresó en la Academia General Militar en 1889, re- 
tirándose de teniente coronel de caballería en 1924. 
Al año de su ascenso á oficial, por un brindis en un 
banquete del arma de Caba- 
llería y el subsiguiente co- 
mentario que hizo en un pe 
riódico, fué destinado á Bar- 
celona, por considerarle el 
capitán general de Madrid 
«pernicioso en su guarnición» 
(textual). Siendo capitán se le 
trasladó á Burgos por la cam- 
paña que hacía en Heraldo de 
Madrid. Fué jefe del Negocia- 
do de prensa del ministerio de 
la Guerra y luego se le desti- 
nó á la Fiscalía del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, 
encargándose de las causas 
militares durante cinco años, pero al llegar el proceso del 
general Dámaso Berenguer, estimando que no procedía 
acusarle, pidió el pase á supernumerario sin sueldo, y 
luego el retiro. Entre las muchas defensas militares que 
hizo en los Tribunales figuran las de Roberto Castrovi- 
do, Pablo Iglesias y Leopoldo Romeo, á quienes sacó ab- 
sueltos. A un teniente, para quien el fiscal pedía veinte 
años de reclusión, consiguió reponer la causa á sumario, 
siendo luego absuelto, pero á él se le impusieron ocho 
días de arresto, única nota que tiene en su hoja de 
servicios. Terminó la carrera de abogado en 1898, ejer- 
ciéndola sin interrupción desde el año siguiente. En 
su vida periodística comenzó por redactor de El Co- 
rreo Militar en 1893. Fundó en 1900 el semanario Las 
Canarias y en 1908 La Gacela Jurídica de Guerra y Ma- 
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rina, continuando actualmente con la dirección de 
ambos. Fué durante más de diez años redactor mi- 
litar del Heraldo de Madrid. En 1912 adquirió el dia- 
rio Ejército y Armada, el cual dirige desde entonces; 
posteriormente los diarios Heraldo Mililar y Marte 
y semanario La Vos del Ejército, para sumar su subs- 
cripción á la del primero. Por artículos en la prensa 
ha tenido varias cuestiones personales, concluyendo 
dos de ellas con sendos duelos á pistola. Su seudóni- 
mo es Nivaro (Nivaria se llamaba Tenerife antigua- 
mente). Ha publicado varios libros, entre ellos El se- 
creto de Onofroff; Maravillas históricas de las ciencias 
ocultas; El libro del año; Enciclopedia del año y varios 
otros referentes al Código de Justicia Militar, Ley 
de reclutamiento, condena condicional, etc. Registró 
la patente de invención del aprovechamiento de la 
leche del Cardón (vegetal abundante en Canarias) para 
caucho. Ha sido director general de Los Previsores del 
Porvenir durante cuatro años, perteneciendo á varias 
Entidades. Está condecorado, entre otras, con cruces 
del Mérito Militar y Naval, Isabel la Católica y San 
Hermenegildo, y es caballero de la Legión de Honor. 

Ruiz BLaNco (Marías). Biog. Misionero franciscano 
español del siglo XVII, n. en Estepa. Fué enviado en 
1675 á las Misiones de Venezuela, de las que fué pre- 
sidente, y en 1683 vino 4 España en busca de nuevos 
misioneros. Volvió después 4 España para defender ante 
el Consejo de Indias la organización y el Gobierno de 
los indígenas, que habían establecido los misioneros. 
Escribió: Conversión del Piritu... con las cosas más 
singulares del país, política y ritos, etc. (Madrid, 1692); 
Principios y reglas de la lengua cumanagole; Diccionario; 
Manual para catequizar d los indios que habitan la pro- 
vincia de Nueva Andalucía y Nueva Barcelona (Bur- 
gos, 1683); Memorial al rey de España sobre la con- 
versión del Piritu (Madrid, 1695), etc. En el Archivo de 
Indias existen muy valiosos documentos de Memorias 
é informaciones de este misionero. 

Ruiz CADALSO (ALEJANDRO). Biog. Ingeniero y ar- 
quitecto cubano, n. en la Habana en 1872. Estudió en 
el Instituto, en la Escuela Profesional y en la Univer- 
sidad de su ciudad natal, y en 1900 obtuvo una cáte- 
dra en el segundo de dichos centros docentes, del que 
ya era profesor auxiliar. Por encargo del Gobierno, 
ejecutó la triangulación geodésica de la isla de Cuba. 
Se le debe: La doctrina de la energía; El mapa de Cuba, 
cómo está hecho y cómo habrá que hacerlo; El ingeniero 
y la civilización; La enseñanza de la ingeniería y las 
opiniones del doctor Waddell; El concepto de cordillera y 
de sterra; Las brújulas y la declinación magnélica; 
Proyecto de exploración magnélica de Cuba, y Lecciones 
de Topografía y Agrimensura. 

Ruiz CANELas (PEDRO). Brog. Militar y caballero 
español, n. en Jerez de la Frontera, que floreció en la 
segunda mitad del siglo xv. Fué en su ciudad natal 
alcalde de la Santa Hermandad por el estado noble 
de caballeros hijosdalgo y alcaide también del castillo 
de Xevar, en el territorio de Málaga, de cuyo fuerte se 
apoderó de una manera que merece ser referida. Había 
concurrido Ruiz CANELAS á la famosa cuan desgra- 
ciada expedición de Alonso de Aguilar en las ajarquías 
de Málaga en 1483, y en medio del desastre y la dis- 
persión de aquel tan floreciente ejército, iba Rurz Ca- 
NELAS con otro compañero, ambos heridos, huyendo 
de la cautividad, cuando se echaron sobre ellos unos 
moros que guardaban la referida torre. Lleváronlos 4 
la fortaleza y ataron á Ruiz CANELAS con una toca 
de lino, dejando al compañero sin atar porque estaba 
muy mal herido, y se marcharon á buscar y cautivar 
otros dispersos, dejando sólo un moro para su custo- 
dia. Luego que vieron esto los dos heridos, arreme- 
tieron con el que los custodiaba, y cogiendo Ruiz Ca- 
NELAS con las dos manos, que tenía atadas, una espada, 
dió con ella muerte al moro; libres ya, cerraron las 
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puertas del castillo y levantaron afumada en señal de 
pedir socorro, el que luego les vino de Antequera. Los 
moros volvieron antes y combatieron la torre, pero 
Ruiz CANELAS se defendió valerosamente, y vista la 
tenaz resistencia y la próxima llegada de auxilio, se 
retiraron los sitiadores, quedando nuestro jerezano-por 
dueño y señor de la torre. Así lo hallaron las tropas que 
acudieron de Antequera, á quienes Ruiz CANELA dió 
el castillo, después de un convenio en que, por el des- 
pojo de lo que en él había, le dieron 15 cahices de trigo. 

Ruiz CAÑABATE (EMILIO). Bzog. Bibliófilo y crítico 
de arte español, n. en Madrid en 1864. Estudió la ca- 
rrera de derecho en la Universidad Central y la de ar- 
chivero, bibliotecario y arqueólogo en la Escuela Su- 
perior de Diplomática. Es inspector primero de este 
«Cuerpo, vocal nato de la Junta facultativa del mismo, 
jefe del Registro general de la Propiedad intelectual 
académico profesor de la Real de Jurisprudencia y 
Legislación y correspondiente de la de Bellas Artes 
de San Fernando. Su obra principal es un Calálogo 
de las obras modernas del Museo Nacional de Pintu- 
ras y Escultura de Madrid. 

Ruiz CAPDEPÓN (TRINITARIO). Biog. Político espa- 
ñol, n. en Orihuela (Alicante) en 1836 y m. en Madrid 
el 13 de Febrero de 1911. Cursó en Valencia la carrera 
de derecho y fué tres años 
auxiliar de aquella Facultad. 
Desde el principio perteneció 
á la Unión Liberal, y dirigió, 
sucesivamente, los dos órga- 
nos que este partido tuvo en 
Valencia, La Unión y El Va- 
lenciano. En 1869 el distrito 
de Játiva le eligió para las 
Constituyentes, en las que se 
distinguió por su elocuencia 
y conocimientos jurídicos. Al 
formarse el partido cons- 
titucional bajo la presiden- 
cia del general Serrano y 
de Sagasta, de quien tué 
siempre gran amigo y leal 
colaborador, fué elegido de 
nuevo. diputado en 1872, 
volvió á ser reelegido constantemente hasta 1903, en 
que fué nombrado senador vitalicio. En casi todos los 
ministerios presididos por Sagasta ocupó cargos de im- 
portancia, entre ellos los de fiscal del Supremo, sub- 
secretario del ministerio de Estado, gobernador civil, 
varias veces ministro de Gracia y Justicia, goberna- 
ción y Ultramar, consejero de Estado, Gobernador del 
Banco de España y vicepresidente del Congreso. Espe- 
cialmente desempeñando la cartera de Gracia y Justicia 
llevó á cabo importantes reformas, siendo él quien 
refrendó y llevó á la Gacela la Ley del sufragio univer- 
sal del 26 de Junio de 1890. Muerto Sagasta, se apartó 
casi por completo de la polí- 
tica activa. Por su modes- 
tia, honradez y competen- 
cia, Ruiz CAPDEPÓN supo 
captarse el respeto y la sim- 
patía generales. 

Ruiz CASAUX (JUAN). Brog 
Violoncelista español, n. en 
San Fernando (Cádiz) en 
1889. Estudió en su ciudad 
natal, después en Cádiz y, 
finalmente, en Madrid, donde 
fué discípulo de Mirecki. Muy 
joven aún formó parte del 
cuarteto Vela, y luego realizó 
numerosas expediciones por provincias, que extendió 
más tarde á Portugal. Hallándose en aquel país recibió 
la noticia de haber sido pensionado para perfeccionar 
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sus estudios en París, donde recibió lecciones de Hekkin 
y Casals. En la capital trancesa ingresó, por oposición, 
en la Sociedad de Conciertos Sechian, en la que actuó 
varios años como solista, visitando, además, Bélgica y 
Francia. Posteriormente fundó en Madrid un notable 
. trío junto con el pianista Cubiles y el violinista Ortiz. 
Ha sido también solista de las orquestas Sinfónica y 
Filarmónica de la corte, y en la actualidad (1926) es 
profesor de violoncelo de aquel Conservatorio. De téc- 
nica depurada, gran sensibilidad y magnífico sonido, 
Ruiz CASAUX está hoy considerado como uno de los 
mejores concertistas españoles, 

Ruiz-Castizo Y Ariza (Josk). Biog. Matemático y 
físico español, n. en Fuentes de Andalucía (Sevilla) en 
1857. Estudió en las Facultades de Sevilla y Madrid, 
doctorándose en ciencias exactas en 1883. Ingresó en 
el profesorado oficial en 1888 como ayudante de la Es- 
cuela Preparatoria de Ingenieros y Arquitectos y fué 
luego profesor auxiliar y ayudante de física superior 
de la Facultad de Ciencias de Madrid. En 1896 obtuvo, 
por oposición, la cátedra de mecánica racional de la 
Universidad de Zaragoza, siendo también en aquella 
viudad profesor de física de la Escuela de Artes y Ofi- 
cios. En 1906 fué trasladado á la Universidad Central, 
donde aun sigue (1926), teniendo á su cargo aquella 
asignatura. En 1914 fué elegido individuo de número 
de la Academia de Ciencias. Ha inventado un integra- 
dor mecánico, general para las tres órdenes, varios ti- 
pos de vatímetros integradores estáticos y un distri- 
buidor rotativo para las máquinas de vapor, con ex- 
pansión variable. Aparte de un número considerable 
de artículos en La Naturaleza, El Progreso Matemático, 
Revista trimestral de Matemáticas, Revista de la Sociedad 
Matemática Española y Revista Matemática Hispano- 
Americana, así como en periódicos diarios y literarios, 
se le debe: Estudio de un lugar geométrico (Madrid, 1889); 
Sobre las hipótesis fundamentales de la mecánica racto- 
nal, discurso inaugural (Zaragoza, 1903), y Tratado de 
mecánica racional, publicadas sólo tres partes: Veclo- 
res, Cinemática y Estática (Madrid, 1906-10). 

Ruiz COLMENERO (Juan). Biog. Prelado español, 
n. en Budia en 1598 y m. en Guadalajara de Indias en 
1669. Estudió en Alcalá de Henares, donde tomó el 
grado de licenciado en artes en 1619, siendo rector del 
Colegio Mayor en 1635. Parece que también fué cate- 
drático, y en 1637 solicitó oponerse á una cátedra de 
Vísperas de la Universidad de Sigúenza, aneja á una 
canonjía de la Catedral, pero no hizo la Oposición, aun- 
que pronto fué nombrado magistral de Ciudad Rodri- 
go y después de Sigiúenza. Ejercía este cargo en 1645 
cuando fué presentado para la mitra de Guadalajara 
de Indias. Fué obispo celoso y diligentísimo y gran pro- 
tector de los indios. Edificó en Guadalajara la iglesia 
de San Juan. Escribió: Comentarios del libro «De Con- 
solatione», de Boecio, y Misceláneas, ambas inéditas. 

Ruiz ConTrERAS (Josk María). Biog. Médico espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1866. Cursó la carrera en su 
ciudad natal, pasando más tarde á París á especiali- 
zarse en puericultura y ginecología, en las clínicas 
de Pinart. Establecido desde 1891 en Barcelona, fundó 
una de las primeras policlínicas de su especialidad. Ha 
concurrido á varios Congresos extranjeros y colabora- 
do en las publicaciones médicas más notables. Su obra 
más importante es Malernidad, generación y crianza y 
los enemizos de la generación (Barcelona, 1926). 

Ruiz CONTRERAS (Lu1s). Biog. Escritor español, n. en 
Castellón de Ampurias (Gerona) el 8 de Enero de 1863. 
Estudió varios cursos en Ja Escuela de Ingenieros de 
Montes de El Escorial, pero sus aficiones literarias le 
impulsaron á dejar la carrera y escribió revistas de tea- 
tro en la Revista Contemporánea y en El Resumen, de 
Madrid. Sus obras de juventud, son: Desde la platea; 
De guante blanio; Dramalurgia castellana; Memorias de 
un desmemoriado y alguna más de crítica: Historias 
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crueles, Novelas infantiles y De amor, novelescas; De 
un poeta muerlo, poesías; Clave matrimonial, con el seu- 
dónimo Luciano Salvador; La señora baronesa; Los ven: 
cidos; El pedestal; Pródigo; Los padres y los hijos, y Se- 
ductora, semiteatro; Libritos, 
libroles y librajos; La chifla- 
dura del ministro; En defensa 
propia, y La nwela en el lea- 
tro, polémicas literarias. Pu- 
blicó varios semanarios y 
revistas, entre los que sobre- 
sale Revista Nueva, por ser la 
primera publicación donde 
se vieron reunidos los enton- 
ces ignorados ingenios que 
se designan «la generación 
del 98». Hizo varias traduc- 
ciones, que también influye- 
ron en los destinos literarios 
de la época: la Claudina, de Willy, algunas obras de Ra- 
childe, Mauclair y Remy de Gourmont, los cuentos de 
Maupassant y las obras completas de Anatole France. 

Ruiz CHAMORRO (EusEBIO). Biog. Catedrático y es- 
critor español, m. en 1899. Ingresó en el profesorado de 
Institutos en 1873 con González Serrano y Pérez de la 
Mata, y se afilió desde joven al movimiento krausista. 
Figuró en el partido republicano y fué redactor de La 
Discusión y diputado á Cortes en 1873. Desempeñó la 
cátedra de filosofía del Instituto del Noviciado (hoy 
del Cardenal Cisneros), de Madrid, y publicó varios es- 
tudios de filosofía del derecho, una Psicología (1875), 
una Lógica (1891), etc. 

Ruiz DANA (PEDRO). Biog. General y escritor espa- 
ñol, n. en 1822 y m. en Madrid en 1891. Procedía del 
cuerpo de estado mayor y ascendió á teniente general 
en 1876. Desempeñó importantes cargos, entre ellos los 
de director del arma de caballería y capitán general de 
Puerto Rico. Publicó: Topografía militar (1872); Estu- 
dios sobre la guerra civil del Norle desde 1872 4 1876; El 
combate moderno, y otras obras de importancia. 

RuIz DE ALARCÓN (HERNANDO). Bi0g. Sacerdote es- 
pañol, del siglo xVI1, hermano del célebre autor dramá- 
tico, n. en Tasco (Méjico). Fué cura párroco de Ate- 
nango y escribió un Tratado de las supersticiones de los 
naturales de esta Nueva España. 

Ruiz DE ALARCÓN Y BEAUMONT (Luis). Biog. Es- 
critor español del siglo xvI1. Perteneció á la Uni versi- 
dad de Alcalá y escribió una obra titulada Escrituras 
de la casa de Alarcón (Madrid, 1651). 

Ruiz DE ALARCÓN Y MENDOZA (JUAN). Biog. Poeta 
dramático español, n. en Méjico en el último cuarto del 
siglo xvI y m. en Madrid el 4 de Agosto de 1639. Se ha- 
bía creído, durante mucho tiempo, que era natural de 
Tasco, donde nació su hermano Hernando, que fué cura 
de Atenango, en el arzobispado de Méjico, pero hoy se 
tiene por cosa cierta que vió la luz en la ciudad de Mé- 
jico. Se ignora el año de su nacimiento y su vida es poco 
conocida, aunque se sabe que por línea directa descen- 
día de una familia del valle de Trasmiera, en las Astu- 
rias de Santillana. Su padre, que, como él, llevaba el 
nombre de Juan, fué maestre de campo de Felipe II y 
obtuvo un puesto importante en la Administración de 
la Real Hacienda en Nueva España, cargo que le obli- 
gó á permanecer largos años en aquel país. Se supone 
que vino á España muy joven, á fines del siglo XVI. Fué 
bachiller en derecho canónico en 1600 y bachiller en 
derecho en 1602. Se sabe que en 1605 estudiaba toda- 
vía en Salamanca y que ya en 1606 pleiteaba en Sevi- 
lla, donde permaneció tres años, adquiriendo fama de 
muy entendido y crédito de hombre honrado y virtuo- 
so. Si bien RuIz DE ALARCÓN debía á la naturaleza un 
ingenio claro y profundo, no fué igualmente dotado en 
cuanto á dotes corporales: tenía el cuerpo desfigurado 
por una pronunciadísima corcova. Hay biógrafos que 
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opinan que esta desfiguración no fué defecto de naci- 
miento, sino debida á un accidente desgraciado, acaso 
una caída en los tiernos años de la niñez. Sea lo que fue- 
re, este defecto físico le valió innúmeras burlas y acaso 
agrió un tanto su carácter, inclinándolo á la melancolía. 
Jn Sevilla, RUIZ DE ALARCÓN conoció á Cervantes y al- 
ternaba con los más esclarecidos ingenios; concurría á 
las reuniones literarias que celebraban Hernando En- 
rique de Rivera y 
Juan de Arquijo, 
donde leía sus ver- 
sos, que merecían 
aprobación unáni- 
me. En una fiesta 
celebrada en San 
Juan de Alfarache 
se le encomendó el 
cargo de fiscal ó juez 
del certamen y le 
tocó improvisar cua- 
tro décimas humo- 
rísticas. En Julio de 
1606 se le dió el cer- 
tificado de sus gra- 
dos, obtenidos en Sa- 
lamanca, y dispo- 
niéndose á tomar el 
grado de licenciado 
en su propia ciudad 
natal, se embarcó 
con rumbo á Méjico en Marzo de 1608. Al año si- 
guiente recibió en la iglesia catedral de Méjico el 
grado de licenciado en la facultad de leyes. Después 
de haber desempeñado el corregimiento interino de 
su ciudad natal y deseoso, tal vez, de hacer valer 
en la corte sus dotes de poeta, se embarcó para Es- 
paña en 1611. Los primeros años que pasó en Madrid 
debió de sufrir el poeta no pocas contrariedades y 
desilusiones, pues no se le ocultó que en la corte acos- 
tumbraba á triunfar más la intriga que el talento. La 
popularidad y fama de que gozaban Tirso de Molina y 
Lope de Vega debieron de estimularle en sus aficiones 
dramáticas, pues el poeta había ya compuesto, durante 
sus viajes, diversas obras no exentas de mérito. Du- 
rante los primeros años que vivió en Madrid, fué el 
huésped de su amigo y protector Luis de Velasco, pre- 
sidente del Consejo de Indias, hasta que, habiendo he- 
cho representar varias comedias y entrado en posesión 
de algunos bienes que le legara su padre, se estableció 
en una casa para él. Ya fuese por la protección que re- 
cibiera de Luis de Velasco, duque que fué de Medina de 
las Torres, ya fuese por su ingenio y por su joroba, ó por 
todas esas cosas á la vez, lo cierto es que RUIZ DR 
ALARCÓN excitó la envidia y el odio de sus contempo- 
ráneos; sus enemigos le mordían con tal encono, que 
nada podía ser bastante á atajar sus malas lenguas. Así 
se explica que nadie hablara de las admirables obras 
que producía y que se quisiera rebajar ú ocultar su mé- 
rito; una de sus mejores comedias, la mejor quizá de 
cuantas escribió, La verdad sospechosa, fué impresa en 
una colección de varias otras piezas dramáticas, atribu- 
yéndola el impresor á Lope de Vega. Las prevenciones 
que suscitaba RUIZ DE ALARCÓN y las burlas de que era 
objeto, sólo fueron igualadas por el menosprecio con 
que él se acostumbró á juzgar al público, como da de 
ello fe en el prólogo que compuso para el primer volu- 
men de sus comedias, publicado en 1628 y dedicado á 
su Mecenas, el ya citado Luis de Velasco. La colección 
de sus comedias forma un tratado de filosofía práctica, 
donde se hallan reunidos todos los documentos necesa- 
rios para saberse gobernar en el mundo y adquirir el 
amor y la consideración de las gentes; allí se muestra lo 
que debe hacerse y evitarse para ser hombre de bien y 
de sabiduría. RuIz DE ALARCÓN sale al encuentro al 
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inexperto viandante de la vida, y para que el espectácu- 
lo del mérito pospuesto y la medianfa exaltada no le 
sorprenda y le llene el corazón de envidia, le presenta 
sin hiel y con verdad un cuadro de las raras combina- 
ciones de la suerte, en la comedia titulada Todo es ven- 
tura. Para que no desmayen las ambiciones legítimas, 
los deseos justos de mejorar de destino, hace ver en se- 
guida al joven emprendedor, en La industria y la suerte, 
que tal vez aquélla vence á ésta y neutraliza su influjo. 
Ya el hombre, gracias á su actividad bien dirigida, goza 
el bienestar que anhelaba; preciso es advertirle ahora 
que la prosperidad humana es de poca duración, y que 
el paso continuo del bien al mal es ley invariable de to- 
dos los tiempos: tal es la lección que ofrece el argumento 
de Los favores del mundo. Pero esta ley puede parecer 
dura y cruel 4 nuestra comprensión limitada; conviene, 
pues, dar la sabia razón de esas inevitables alternativas, 
que es lo que hace ó pretende el autor en la amenísima 
fábula No hay mal que por bien no venga. Sin embargo, 
el deseo del bien es connatural al hombre, y para asegu- 
rar este bien, ó recobrarlo una vez perdido, debe el hom- 
bre ejercitarse en las grandes virtudes, cuyo modelo 
vivo descuella en el protagonista de Ganar amigos, en el 
de Los pechos privilegiados, en El dueño de las estrellas y 
en aquellos dos rivales tan generosos de Antes que le 
cases, mira lo que haces. ¿Qué vicios hacen odioso al 
hombre en la sociedad, le frustran sus más vehementes 
deseos y le atraen tal vez su ruina? El apetito ciego, el 
interés personal, que desatiende los compromisos del 
honor; la ingratitud, la detracción, la mentira: temas 
desenvueltos en Mudarse por mejorarse; Las paredes 
oyen; La prueba de las promesas; El desdichado en fingir; 
Los empeños de un engaño, y La verdad sospechosa. Para 
completar el sistema doctrinal del autor, las amargas y 
dolorosísimas consecuencias generales del vicio están 
consignadas en otras dos comedias, La culpa busca la 
pena y Quien mal anda, mal acaba. El resto de las com- 
posiciones de RUIZ DE ALARCÓN pertenece á la escuela 
de Lope de Vega: las hay de enredo, las hay heroicas, 
de espectáculo y de magia; pero en todas ellas alguna 
idea útil brota, y si se oculta, vuelve á salir cual manan-. 
tial intermitente; las máximas sanas abundan, y al cabo 
pocos escritores dramáticos compusieron como él más 
de la mitad de sus obras con fin instructivo, dejando 
acabadísimos modelos de la comedia de carácter que, 
si han sido imitados muchas veces, pocas han sido ex- 
cedidos. Impresa en Madrid por Juan González, se pu- 
blicó en 1628 la primera parte de las comedias de Rurz 
DE ALARCÓN, que contiene ocho obras: Los favores del 
mundo; La industria y la suerte; Las paredes oyen; El se- 
mejante á st mismo; La cueva de Salamanca; Mudarse por 
mejorarse; Todo esventura, y El desdichado en fingir. Ti- 
tulado este volumen primera parle, dejaba esperar una 
parte segunda, que, en efecto, salióá luz, pero no en Ma- 
drid, sino en Barcelona, en 1634. Esta segunda parte 
contiene 12 comedias: Los empeños de un engaño; Ll due- 
ño de las estrellas; La amistad castigada; La manganilla de 
Melilla; Ganar amigos; Laverdad sospechosa; El Anticris- 
to; El tejedor de Segovia; Los pechos privilegiados; La 
prueba de las promesas; La crueldad por el honor, y El 
examen de maridos. Existen, pues, 20 obras de RuIz DE 
ALARCÓN publicadas por él, aunque algunas fueron 
atribuídas á otros autores por impresores ignorantes ó 
malévolos. Pero el poeta mejicano produjo otras, como 
La culpa busca la pena; Quien mal anda mal acaba, y No 
hay mal que por bien novenga, ya citadas anteriormente. 
La comedia Dar con la misma flor, más conocida por el 
título Quién engaña más d quién, es una refundición de 
El desdichado en fingir, atribuida en todas las ediciones 
á Rulz DE ALARCÓN, quien, sin duda, escribió algunos 
trozos, aunque probablemente no toda la obra. Tenien- 
do en cuenta que no todas las obras de nuestro autor 
son comedias, sino que uno de sus mayores triunfos es- 
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dor de Segovia, se le atribuye la tragedia Siempre ayuda 
la verdad, que figura como suya en el índice general de 
comedias de Medel del Castillo y en el catálogo de Vi- 
cente García de la Huerta; este drama se halla también 
en la segunda parte de las comedias de fray Gabriel 
* Téllez, pero de las 12 obras contenidas en el tomo, sólo 
cuatro pertenecen á Tirso y la de Siempre ayuda la ver- 
dad no está en el número; quizá, aunque es dudoso, fué 
escrita por Téllez y Ruiz DE ALARCÓN, pues, como ob- 
serva Hartzenbusch, no es indigna de tan grandes inge- 
. nios, que alguna vez escribieron juntos. La comedia 
Caulela contra cautela, comprendida también en la se- 
gunda parte de las de Tirso, tiene varias escenas que 
parecen de Téllez y otras que, en opinión de críticos au- 
torizados, fueron indudablemente escritas por RUIZ DE 
ALARCÓN. En conjunto, son 26 comedias las que se co- 
nocen por suyas propias, siendo todas originales, ya en 
cuanto á los argumentos, ya en cuanto á las situacio- 
nes. RuIz DE ALARCÓN es uno de los raros poetas dra- 
máticos españoles que hayan hecho el análisis de carac- 
teres; el movimiento y el conflicto de intrigas imprevis- 
tas que la burguesía y los artesanos de Madrid exigían 
como primera necesidad de toda obra dramática, le sir- 
vieron de admirable cuadro para sus pinturas, tan vi- 
vas como verdaderas. «(Leyendo á Moreto, observa Al- 
berto Lista, nos acordamos de Lope y de Tirso, aunque 
mejorados. Calderón se copió muchas veces á sí mismo. 
Ruiz de Alarcón no copia á nadie ni se repite. Sus situa- 
ciones son siempre nuevas, lo que parecía imposible des- 
pués de las 1,800 comedias de Lope de Vega. Sus recur- 
sos dramáticos están bien graduados y en proporción 
con las situaciones. Su diálogo es vivo, interesante, lle- 
no de gracias y de respuestas inesperadas en las situa- 
ciones cómicas y de emociones terribles en las trágicas.» 
A pesar de tan singular mérito, RUIZ DE ALARCÓN fué 
envuelto en la proscripción injusta y apasionada que 
el siglo xvII1L, bajo la enseña de la escuela neoclásica, 
lanzó contra el teatro español, que más tarde debía ser 
rehabilitado por el romanticismo. Y es cosa digna de 
notar que, mientras aquella misma intolerante escuela 
aplaudía con entusiasmo y señalaba como la primera 
producción cómica del teatro francés Le menteur, del 
gran poeta Pedro Corneille; y que mientras serviles tra- 
ductores la vertían al español ó la adaptaban y refun- 
dían, haciendo prevalecer su procedencia francesa, tan- 
to aquéllos como éstos ignoraban ó afectaban ignorar 
el original, confesado lealmente por el mismo Corneille, 
que no era otro que La verdad sospechosa del gran poeta 
español. He aquí lo que dice Pedro Corneille en el exa- 
men que hace de la comedia: «Esta pieza está en parte 
traducida y en parte imitada del español. El asunto me 
ha parecido tan ingenioso y bien manejado, que he di- 
cho muchas veces que daría dos de las mejores obras 
que yo he compuesto con tal de que ésta fuese de mi in- 
vención. Se atribuye al famoso Lope de Vega; pero hace 
poco tiempo que me ha venido á las manos un tomo de 
Juan Ruiz de Alarcón, en el cual pretende que es suya 
y se queja de los impresores que la han publicado á 
nombre de otro. Sea el que fuere el autor, lo cierto es 
que tiene gran mérito, y no he visto nada en aquella 
lengua que me contente más.» Moliére dice que si no 
hubiese conocido Le menteur, es decir, La verdad sos- 
pechosa, quizá no hubiese compuesto comedias. Creen 
algunos, quizá con fundamento, que la dramática y te- 
rrible figura de Korl Mohr, que Schiller introdujo en su 
tragedia Los bandidos, es una inspiración de la del in- 
domable Ramírez de El tejedor de Segovia. Las obras 
de nuestro autor han sido también imitadas por otros 
poetas extranjeros. El teatro de RuIz DE ALARCÓN es 
acaso el más universal del teatro clásico español, puesto 
que comprende el drama heroico (El tejedor de Segovia 
y La manganilla de Melilla), el religioso (El Anticristo 
y El condenado por desconfiado), la comedia urbana (El 
desdichado en fingir y El semejante d sí mismo) y la so- 
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cial (La verdad sospechosa, Las paredes oyen y tantas 
otras). A pesar de la categoría social que ocupaba, tanto 
por sus méritos literarios como por su cargo de relator 
del Consejo de Indias, no tuvo, al morir, los honores 
fúnebres que le correspondían. Sus contemporáneos le 
olvidaron en seguida. Sólo el cronista Pellicer, recogien- 
do noticias volanderas para sus Avisos, vino á tomar la 
siguiente nota: «Murió don Juan de Alarcón, poeta fa- 
moso, así por sus comedias como por sus corcovas, y 
relator del Consejo de Indias.» Es doloroso haber de 
consignar la indiferencia que sus contemporáneos tu- 
vieron para con tan insigne ingenio, cuyo carácter mo- 
ral, si correspondía al que principalmente domina en 
sus Obras, como es lógico que correspondiera, debió de 
ser noble y benigno, firme, veraz y pundonoroso. La 
posteridad, empero, ha hecho justicia al genio dramá- 
tico de RUIZ DE ALARCÓN y la crítica moderna le coloca 
entre los primeros poetas españoles de su tiempo y en- 
tre los mejores dramaturgos del mundo. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Biblotheca hispana nova 
(Madrid, 1783-88); León Pinello, Epitome de la Bi- 
bliotheca oriental y occidental (Madrid, 1737-38); A. de 
Puibusque, Histoire comparée des litlératures espagnole 
el frangaise (París, 1843); Philaréte Chasles, Etudes sur 
Espagne (Paris, 1847); Colección general de comedias 
escogidas (Madrid, 1826); Adolfo F. de Schack, Historia 
dela literatura y arte dramática en España, Alberto Lista, 
Ensayos literarios; Luis Fernández Guerra, Don Juan 
Ruiz de Alarcón y Mendoza, obra premiada y publicada 
por la Academia de la Lengua Castellana; Juan Euge- 
nio Hartzenbuch, Comedias de don Juan Ruiz de Alar- 
cón, en la Biblioteca de Autores Españoles de Riva- 
deneyra (t. XX, Madrid, 1852); Isaac Núñez de Are- 
nas, Comedias escogidas de don Juan Ruiz de Alarcón 
(3 vol, Madrid), y N. Díaz de Escovar y Lasso de la 
Vega, Historia del teatro español (Barcelona, 1924). 

Ruiz DE ALDA Y MIGUELEIZ (JuLio). Biog. Militar 
español, n. en Estella (Navarra) el 7 de Octubre de 
1897. Ingresó en el servicio el 1.2 de Septiembre d2 
1913, y después de seguir con aprovechamiento du- 
rante cinco años el plan de estudios de la Academia 
de Artillería, salió de ella con el empleo de teniente, 
que, lo mismo que el de ca- 
pitán, practicó con celo é 
inteligencia en distintas uni- 
dades de su arma, antes 
de decidirse á realizar las 
prácticas y estudios precisos 
para formar parte del ser- 
vicio de aviación militar, en 
el que ganó, con el título de 
piloto, la reputación nece- 
sajia para ser elegido como 
uny de los tripulantes que 
con el comandante Ramón 
Franco, el teniente de na- 
vío Durán y el mecánico 
Rada debían realizar en el 
Plus Ulira la audaz em- 
presa, complementaria de 
los servicios ya rendidos á la patria en las operaciones 
de guerra en Africa, de surcar en avión el inmenso 
Océano que separa Palos del Moguer de Buenos Aires. 
Esta proeza, que los aviadores del Plus Ultra llevaron 
á cabo desde el 22 de Enero al 10 de Febrero de 1926, 
cubriendo en siete etapas y sesenta y una horas cua- 
renta y cuatro minutos de vuelo el trayecto de 10,120 
kilómetros Palos, Las Palmas, Porto Praia, Fernando 
de Noronha, Pernambuco, Río de Janeiro, Montevi- 
deo, Buenos Aires, tuvo resonancia mundial y conce- 
dió los honores de una definitiva popularidad lo mismo 
4 RUuIz DE ALDA que á sus compañeros de vuelo, de 
los que con razón pudo decirse que, si no habían ido 
á descubrir América, sino á llevar allí el alma y el 
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saludo de España, supieron traerse 4 su retorno, que 
ciectuaron á bordo del crucero argentino Buenos Aires, 
el corazón de las naciones hispanoamericanas' en pago 
de su hazaña, resultado espiritual de enorme alcance, 
que el pueblo, con certero instinto, premió con vítores 
y aplausos, el Gobierno con honores y condecoraciones, 
el rey con las más preciadas distinciones y el país, sin 
distinción de clases, contribuyendo con largueza á 
nutrir los fondos de la subscripción nacional, abierta 
para premiar á quienes tanto merecían, que en poco 
tiempo llegó á alcanzar la considerable suma de pe- 
setas 1.080,000. De primer orden fué el papel de Ruiz 
DE ALDA durante el viaje de que acaba de hacerse re- 
ferencia. Desempeñó en su transcurso el cometido de 
oficial de derrota, y su seguridad técnica contribuyó 
á superar las dificultades considerables que se presen- 
taron en algunas etapas, y si unas veces con el auxi- 
lio poderoso del radiogoniómetro acertó á navegar con 
firme rumbo por entre nubes que impedían toda orien- 
tación, otras se condujo como experto navegante, que 
sabe mantenerse en la dirección debida con la obser- 
vación cuidadosa del sol y de las estrellas. Y si por 
sus conocimientos científicos fué RuIz DE ALDA el 
perito del Plus Ulira en materias de radiotransmisión 
y recepción, por sus condiciones de carácter, por su 
leal valentía de navarro. resultó camarada excelente 
que ayudó con ánimo decidido á sus valientes compañe- 
ros á salir con éxito en los momentos más angustiosos 
de la prueba. No debía, sin embargo, terminar con el 
recorrido de tar arriesgado trayecto la misión de 
nuestro biografiado, que, consciente de la necesidad 
de impedir que al enfriarse el entusiasmo se malograra 
el resultado práctico de la empresa, acometió la de vul- 
garizar sus enseñanzas, y en una serie de conferencias 
dadas en Buenos Aires, en Madrid y en Pamplona 
propugnó incesantemente por que se constit..yesen 
entidades que sin pérdida de tiempo estudiaran la 
organización de las futuras líneas aéreas hispano- 
americanas, convencido de que el vuelo del Plus Ultra 
y los progresos incesantes de la aviación demostraban 
hasta la saciedad que pronto podrían realizarse trans- 
portes industriales á través del Atlántico por la vía 
aérea. RUIZ DE ALDA ha publicado varios trabajos 
técnicos y, en colaboración con Franco, el interesante 
relato de la expedición De Palos al Plata (edición Es- 
pasa-Calpe, Madrid, 1926). ' 

RuIz DE ALMODÓVAR (GABRIEL). Biog. Escritor es- 
pañol, n. y m. en Granada (1865-1919). Estudió el de- 
recho en la Universidad de su ciudad natal é ingresó 
luego en el cuerpo de registradores de la Propiedad, 
desempeñando varios destinos. Publicó numerosos ar. 
tículos sobre costumbres granadinas en la prensa local, 
colaboró con Ganivet en el Libro de Granada y publicó 
Salvador Rueda y sus obras (Madrid, 1891). Fué, ade- 
más, distinguido guitarrista. 

Ruiz DE ALMODÓVAR (Josk). Biog. Pintor español, 
hermano de Gabriel, n. en Granada el 5 de Agosto 
de 1867. Estudió el bachillerato, pero sus aficiones 
artísticas le decidieron á no seguir carrera alguna para 
consagrarse exclusivamente á la pintura. Tuvo por 
maestros á Manuel Gómez Moreno y Alejandro Fe- 
rrant, y desde muy joven se dedicó al retrato al pas- 
tel y á la reproducción de paisajes de Sierra Nevada 
que constituyen sus dos especialidades. En 1899 y 
1900 viajó por Inglaterra. Ha sido por espacio de trein- 
ta años profesor de la Escuela de Artes y Oficios de 
Granada y es académico de la de Bellas Artes de dicha 
ciudad y diputado provincial (1926). Entre sus me- 
jores retratos cabe citar los de José Zorrilla, hecho 
con ocasión de la coronación del gran poeta en Gra- 
nada, y el de Angel Ganivel, siendo en gran núme- 
ro los que ha hecho por encargo, lo mismo en Es. 
paña que en Londres y París. También son suyos 
los retratos de los rectores de la Universidad de 
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Granada existentes en el Salán rectoral de la misma. 
Finalmente, ilustró el Libro de Granada, de Angel Ga- 
nlvet y otros autores. á 
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Ange] Ganivet. Apunte del natural por J. Ruiz de Almodóvar 


RUIZ DE APODACA (JosÉ). Lbi0g. Marino español, n. en 
San Fernando en 1788 y m. en Madrid en 1867. Sentó 
plaza de guardia marina en Octubre de 1802, y termi- 
nados los estudios elementales, hizo prácticas de mar 
en varios buques hasta 1804. En 1805, después de al- 
gunos servicios, embarcó en el navío San Juan Nepo- 
muceno, que mandaba Churruca, y tomó parte en el 
combate naval de Trafalgar. Sabido es que Churruca, 
cuñado de RUIZ, murió en la acción, y el navío San 
Juan Nepomuceno tuvo que rendirse, quedando Ruiz 
DE APODACA prisionero. Á fines del mismo año ascen- 
dió á altérez de fragata. En Agosto de 1807 embarcó 
en el bergantín Descubridor hasta Junio de 1808, que, 
como consecuencia del levantamiento general contra 
los franceses, fué destinado al 3.er regimiento de infan- 
tería de Marina, con el que salió del Ferrol y siguió la 
marcha del ejército de la izquierda, 4 las órdenes de los 
generales Blake y marqués de la Romana, asistiendo á 
las acciones de Durango, Somoza, Sodupe, Espinosa 
de los Monteros, las tres de Lugo y Otros varios encuen- 
tros. Ascendió á alférez de navío en 1809, y pasó al 
6. regimiento de Marina, donde prosiguió la campaña, 
siendo promovido á teniente de fragata en Abril de 
1810; desempeñó algunas comisiones, continuando su 
servicio hasta Febrero de 1813, año en que salió del Fe- 
trol para la Habana. En aquellos mares hizo algunos 
cruceros, mandó la goleta Ramona, y fué ascendido á 
teniente de navío en 1815. En Mayo de 1816 pasó al 
depósito del bergantín Borja; en Junio salió de trans- 
porte para Veracruz á las órdenes del virrey Juan Ruiz 
de Apodaca, su pariente, y en el tránsito de Veracruz 4 
Méjico estuvo en la acción de Virneyes. Delegado á 
Méjico, fué destinado al ejército de Ciriaco Llanos, y se 
halló en la toma de Tehuacán y Cerro Colorado, obte- 
niendo por su conducta el grado de teniente coronel de 
ejército. En 1818 fué nombrado por el general Llanos 
mayor general de las tropas de las provincias de Pue- 
bla y Veracruz, donde permaneció hasta 1821. Con mo- 
tivo de la sublevación de Itúrbide, sufrió Puebla un si- 
tio de cuarenta y ocho días, durante los cuales sostuvo 
varias acciones, hasta que, obligado por las circunstan- 
cias, capituló con toda la guarnición en Julio de 1821. 
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Ingresó en el Apostadero de Marina de la Habana en 
Enero de 1822, donde permaneció hasta Octubre de 
1824, en que fué nombrado ayudante de la mayoría del 
Apostadero. Desempeñó algunas comisiones para lim- 
plar aquellas aguas de piratas, lo que consiguió no sin 
grandes riesgos y fatigas. En Enero de 1825 se encargó 
interinamente de la Comandancia de Marina y Capita- 
nía de puerto de Matanzas. Cesó en Febrero siguiente, 
y embarcado en la fragata Sabina de oficial de órdenes 
de la división naval de Angel Laborde, salió para llevar 
socorros al castillo de San Juan de Ulúa, pero un tem- 
pcral desarboló la fragata, teniendo que regresar al pun- 
to de partida. En Enero de 1826 recibió orden de tras- 
ladarse:á la Península, y entró en Cádiz el 17 de Marzo, 
habiendo sostenido en la travesía un combate con un 
buque insurgente. En Junio de 1827 obtuvo el empleo 
de capitán de fragata. Volvió de nuevo al Apostadero 
de la Habana y allí prestó servicios de diversa índole 
hasta 1830, en que regresó á España. Aquel mismo año 
ascendió á capitán de navío, ingresando en el escalafóy 
de tercios navales. Se le confirió la Comandancia de 
Marina y la Capitanía de puerto de Santiago de Cuba, 
cargos que desempeñó hasta Marzo de 1837. Vuelto á 
España, fué nombrado secretario de la Junta del Almi- 
rantazgo, y sirvió este cargo, con alguna alternativa, 
hasta Marzo de 1839, en cual fecha se le nombró se- 
gundo comandante del Apostadero de Filipinas, adonde 
se trasladó, siendo promovido á brigadier aquel mis- 
mo año. Permaneció en el Archipiélago hasta 1842, y el 
24 de Mayo de 1843 fué nombrado vocal de la Junta de 
gobierno del Montepío Militar; en Agosto siguiente, 
mayor general interino de la Armada, y en Noviembre 
comandante de Marina del Apostadero de Filipinas, 
En 1845 se le ordenó encargarse de la Comisión hidro- 
gráfica del Apostadero, cesando en su anterior destino, 
hasta 1847, en que, por muerte del propietario, se en- 


cargó, como más antiguo, é interinamente, de la Coman- 


dancia general del Apostadero. En Enero de 1848 salió 
de Manila en el vapor Reina de-Castilla, con el capitán 
general de las islas, llevando á sus órdenes la mayor 
parte de las fuerzas útiles y OS la expedi- 
ción de tropas dirigida contra la isla de Balanquinque, 
que era el centro de la piratería del Archipiélago; batió 
y destruyó los fuertes que miraban al mar, desembarcó 
las tropas, y después de tomado el fuerte principal y 
humillados los moros, regresó á Manila. Este servicio 
fué recompensado con el ascenso á jefe de escuadra. 
Vuelto á España, desempeñó los cargos siguientes: co- 
mandante general del Departamento de Cartagena, de 
Mayo de 1849á Enero de 1853; vocal de la Junta con- 
sultiva de la Armada, y comandante general de los 
cuerpos de artillería é infantería de Marina, de 1853 4 
1855; vocal del Almirantazgo, desde esta última fecha 
hasta 1856; consejero real hasta 1858. En 1861 fué 
nombrado teniente general y elegido senador del reino. 
En 1862 se le nombró vocal del Consejo de adminis- 
tración; en 1865 consejero de Estado, y poco después 
presidente de aquel alto cuerpo. 

RuIz DE APODACA (JUAN). Biog. Marino español, con- 
de de Venadito, n. en Cádiz el 3 de Febrero de 1754 
y m. en Madrid el 11 de Enero de 1835. Sentó plaza 
de guardia marina en 1767, y terminados los estudios 
elementales, hizo el corso contra los argelinos, ascen- 
diendo á alférez de fragata en 1770. En 1772 mar- 
chó á la América del Sur, y al siguiente año al Perú, 
donde permaneció hasta 1778, en que fué destinado al 
Arsenal de la Carraca. Declarada la guerra á la Gran 
Bretaña en Julio de 1779, y ya teniente de navío, fué 
comisionado, con algunos oficiales á sus órdenes, para 
observar los movimientos del enemigo en la plaza y 
bahía. Promovido á capitán de fragata en Septiembre 
de 1781, obtuvo el mando de la nombrada Asunción, 
uniéndose 4 la escuadra de Luis de Córdova y sirvien- 
do diversas comisiones, ya en la citada escuadra, ya 
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solo, unas veces en el mar y otras en tierra, hasta la paz 
de 1783. En 1790 marchó á Tarragona para promover, 
entablar y dirigir la reparación y ampliación de su an- 
tiguo muelle, de acuerdo con una Memoria presentada 
por él en 1786. Después, al estallar la guerra con Fran- 
cia, se incorporó á la escuadra del general Borja, encon- 
trándose en la toma de las islas de San Pedro y San 
Antíoco, así como en el apresamiento de la fragata de 
guerra francesa Elena y la quema de la Rinchou!. Estu- 
vo en la ocupación de Tolón, éincorporado á la escuadra 
del general Moreno, pasó con ella á Génova. Allí asistió 
personalmente, en el bote de su navío, á la arriesgada 
operación de sacar dos buques 
incendiados del Muelle Viejo 
y Puerto Franco, evitando el 
incendio, que ya empezaba á 
propagarse Volvió á Tolón, 
sitiado por los republicanos, 
y tomó parte en todas las 
operaciones hasta la evacua- 
ción. Concluída ésta salió del 
puerto con toda la escuadra 
y condujo á las islas de Hieres 
varias embarcaciones meno- 
res que encontró en alta mar 
con la gente ya desfallecida, 
Desde dichas islas fué comi- 
sionado á llevar pliegos á 
la costa de Cataluña, y des- 
pués pasó á Cartagena. Ascendido á brigadier, se unió en 
la rada de Rosas á la escuadra de Gravina con su navío, 
estando allí todo el tiempo que duró el sitio de aquella 
plaza por los franceses hasta su conclusión en Febrero 
de 1795. Concluídas las operaciones de Rosas, en las 
cuales se distinguió notablemente, se unió al general 
Lángara, que con dos navíos se hallaba en el Cabo Son 
Sebastián, retirándose, después de varios días de cru- 
cero, al puerto de Mahón, del que pasó á Cartagena. 
Hecha la paz con Francia, obtuvo licencia para repo- 
nerse de los pasados quebrantos. En Noviembre de 
1795 fué nombrado subinspector del Arsenal de la Ca- 
rraca, destino que desempeñó hasta Abril de 1796, 
confiándosele poco después el mando del navío San 
Agustin. Acababa de ccatard la guerra á la Gran 
Bretaña, y RUIZ DE APODACA, después de haber cum- 
plido brillantemente algunas comisiones de importan- 
cia, burlando hábilmente la persecución de algunos bu- 
ques enemigos, arribó al puerto de Vigo. Permaneció 
en esta plaza, cuando en Julio de 1797 entró en la ría 
una división inglesa compuesta de siete unidades, al 
mando del comodoro Hood, el cual intimó la rendición. 
A pesar de la inferioridad de fuerzas con que contaba 
RUIZ DE APODACA, ni un solo momento abrigó la idea 
de entregarse, y puesto de acuerdo con el jefe militar, 
contestaron ambos dignamente á la intimación del co- 
modoro, quien, en vista de ello y del estado de defensa 
de los buques, que dispuso RuIz DE APODACA presen- 
ciase el oficial parlamentario, abandonó su empresa, 
levando anclas y haciéndose á la vela al día siguiente. 
El 23 de Noviembre se le ordenó que pasase al Ferrol 
con su navío, y allí entró en dique, dejando su mando y 
trasladándose á Cádiz por haber sido nombrado defen- 
sor del general Luis de Córdova en la causa que se le 
seguía por el desgraciado combate del 14 de Febrero 
de 1797. A principios de 1799 fué nombrado subinspec- 
tor del Arsenal de la Carraca, y estando desempeñando 
este empleo, á causa de la invasión y ataque de Cádiz 
por los ingleses, se le nombró coman: dante general del 
Ársenal, prestando grandes y valiosos servicios hasta 
1802, en due hecha la paz con Inglaterra, se le confirió 
el mando del navío a Luisa, con el cual y otros bu- 
ques, á las órdenes del general Domingo Nava, hizo cru- 
ceros sobre Argel. En Octubre del re ferido año de 1802 
fué ascendido á jefe de escuadra. i“asó después de Carta: 
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gena á Cádiz y tomó posesión de su anterior subinspec- 
ción y más tarde de la Comandancia general del mis- 
mo Arsenal, en cuyo establecimiento introdujo me- 
joras'de gran importancia, no siendo la de menos un 
Reglamento de avalúos y demás objetos necesarios..., CUYO 
resumen se imprimió en Madrid en 1824 con el título de 
Estado de los materiales, pertrechos y jornales, con su cos- 
to en reales vellón, que se necesitan para cada uno de los 
buques, etc. Durante su permanencia en Cádiz ocurrió 
el desgraciado combate de Trafalgar y puso todo su 
conato en remediar las consecuencias, poniendo, en bre- 
vísimo plazo, 12 navíos habilitados para salir á la mar. 
Siguió en su destino hasta 1807, en que cesó por haber 
sido nombrado comandante general de la escuadra del 
Océano. Sobrevino la incalificable invasión de España 
por las huestes de Bonaparte. RuIz DE APODACA, que 
mandaba una escuadra compuesta de cinco navíos y 
una fragata, más algunas fuerzas sutiles, se puso de 
acuerdo con las autoridades y atacó á la escuadra del 
almirante Rosilly, estacionada en el puerto, y con igual 
número de buques que la española. El 14 de Junio de 
1808, después de algunas alternativas, se rindió Rosi- 
lly, quedando prisionero con todo el personal. Cesó 
Ruiz DE APODACA al siguiente día de este hecho en el 
mando de la escuadra para pasar á Londres, por encar- 
go de la Junta de Sevilla, para tratar asuntos interesan- 
tísimos á la nación, y terminados éstos quiso regresar 
á España, pero la Junta Central le ordenó permaneciese 
en Londres con el carácter de ministro plenipotencia- 
rio y enviado extraordinario de España. En tan elevado 
puesto llevó á efecto RUIZ DE APODACA un tratado de 
paz, amistad y alianza ofensiva y defensiva con la Gran 
Bretaña, que se firmó en Enero de 1809. Ascendido á 
teniente general, continuó en Londres, y entre otros 
negocios en que intervino fué acaso el más importante 
el promover y negociar que se hiciese la paz entre el zar 
de Rusia y el rey de la Gran Bretaña, y contribuyó á 
la declaración de guerra del primero de aquellos mo- 
narcas á Napoleón. Relevado de su destino en Junio 
de 1811, regresó á Cádiz, y en Febrero de 1812 embar- 
có para la Habana por haber sido nombrado goberna- 
dor y capitán general de la isla de Cuba, con otros man! 
dos anejos á tan elevado cargo. Su mando en aquella 
colonia fué de verdadero progreso y humanidad, y en tal 
concepto se estimaban sus brillantes dotes, que el Go- 
bierno español, viendo que con el sistema que se lleva- 
ba á cabo en Nueva España, la insurrección, en vez de 
apagarse, cobraba más cuerpo, trató de tomar otro 
rumbo, eligiendo para llevarlo á cabo á RuIz DE APo- 
DACA, por su justa reputación de humano y conciliador. 


Esto se comprobó bien pronto, pues muchos cabecillas | 


prestigiosos depusieron las armas, acogiéndose al am- 
plio indulto publicado por RUIZ DE APODACA. Mina, 
al frente de unos cuantos centenares de revolto- 
sos, efectuó un desembarco, pero fué batido y fusilado. 
El rey premió estos servicios haciéndole merced del títu- 
lo de conde de Venadito y vizconde de Ruiz de Apo- 
daca. Continuó prestando sus valiosos servicios, siendo 
inapreciables las medidas con que procuró aliviar los 
infortunios que acarreó la gran inundación del valle de 
Méjico, ocurrida el 27 de Septiembre de 1819. La paz 
estaba casi asegurada en aquel virreinato. En aquella 
época (1820) se recibió en Méjico la noticia de haberse 
jurado la Constitución en la metrópoli y las órdenes 
del Gobierno para que se promulgase también en Nueva 
España. Hizose asi sin el menor desorden, y cumplida 
ya á juicio del conde su misión en aquellos países y de- 
bilitada su salud por la continua labor, pidió á Su Ma- 
jestad, en Julio de 1820, su inmediato relevo. En el en- 
tretanto cifró su empeño en dejar el país completamente 
pacificado. Sólo quedaba ya con armas en la mano Gue- 
rrero y Asensio, con unos 900 hombres, hacia la parte 
del Sur, sobre el camino de Acapulco. El virrey, después 
de varios tanteos, nombró para combatirlos al coronel 
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Agustín Itúrbide, hechura del virrey Calleja y muy 
reputado en el país por su valor y pericia. Pero Itúrbide, 
con las fuerzas puestas á sus órdenes y fondos que se le 
habían confiado dió el grito de independencia en 1guala 
el 24 de Febrero de 1821, uniéndose á Guerrero, lo que 
hizo decir á algunos que RuIz DE APODACA estaba de 
acuerdo con los revolucionarios; pero esto está muy le- 
jos de la verdad, siendo lo único cierto que el anciano 
general se dejó sorprender en su buena fe. En Octubre 
de 1821 embarcóse para la Habana y de allí regresó á 
la Península, deteniéndose en Badajoz hasta que el rey 
le llamó á Madrid para que le informase verbalmente 
de los asuntos de Nueva España. Quiso el rey enviarle 
nuevamente á la América, pero las circunstancias im- 
pidieron el cumplimiento de esta misión, que el conde 
aceptaba sólo por obediencia. Nombrado vocal de la 
Junta de pacificación de América. y comandante gene- 
ral del cuerpo de ingenieros de la Armada, desempeñó 
estos destinos hasta Noviembre de 1824, en que le fué 
confiado el virreinato de Navarra, siendo agraciado 
con la gran cruz de Isabel la Católica. Cesó en este car- 
go á principios de 1826 por haber sido nombrado conse- 
Jero de Su Majestad en el Supremo de Estado. Ocupado 
en los graves negocios de su cargo, que desempeñaba 
fiel y cumplidamente, le sorprendió la muerte de Fer- 
nando VII en 1833. Anteriormente, en 1829, este mo- 
narca le había conferido la gran cruz de Carlos III, y lue- 
go, en Mayo de 1830, fué elevado á la suprema dienidad 
de capitán general de la Armada, y, por consiguiente, 
director general de la misma. Establecido el Estatuto 
Real, á principios del reinado de Isabel II, la reina go- 
bernadora nombró á RuIz DE APODACA prócer del reino, 
al propio tiempo que, por su cualidad de director ge- 
neral de la Armada, era consejero del Supremo de la 
Guerra, con la especial gracia de presidirlo á falta de 
decano propietario. En las funciones de tan elevados 
cargos terminó aquella honrada y noble existencia, des- 
pués de sesenta y ocho años de señalados servicios á su 
patria. 

RuIz DE APODACA (SEBASTIÁN). Biog. Marino espa- 
ñol, m. y m, en Cádiz (1747-1818). Sentó plaza de guar- 


| dia marina en aquel Departamento, en Enero de 1760, 


y de subalterno hizo muchas campañas marítimas por el 
Mediterráneo, Océano y ambas Américas. Teniente de 
navio y mandando el paquebote Garnizo, formó parte 
de la escuadra que, al mando del marqués de Casa Tilly 


| condujo al Río de la Plata el ejército del general Ceba- 


llos, hallándose en la toma de la isla de Santa Marga- 
rita y en las demás operaciones hasta la paz con los por- 
tugueses. Ya capitán de navío, se le confió el mando del 
Iirme, se incorporó á la escuadra combinada de Espa- 
ña y Francia, regida por Luis de Córdova y el conde de 
Esteis, con la que hizo la segunda campaña del Canal 
de la Mancha, apresando un convoy inglés de 24 em- 
barcaciones. Se le confirió, sucesivamente, el mando 
de varios navíos, y con el llamado Conde de Regla fué 
agregado á la escuadra de Francisco de Borja, que, al 
rompimiento de la guerra con los franceses (1793), salió 
de Cartagena, dirigiéndose al golfo de Parma; se halló en 
el apresamiento de la fragata de guerra francesa Elena 
y en la quema de la Rinchout, así como en la toma de las 
islas de San Pedro y San Antíoco, después de lo cual 
pasó con la escuadra á cruzar sobre la boca de Tolón 
y costas de Provenza, extendiendo esta operación has- 
ta Niza y Villefranche. Ascendido á general, quedó como 
subalterno en la escuadra de Juan de Lángara, con la 
que pasó á Liorna y condujo á Cartagena al príncipe 
de Parma. Después de un corto intervalo, volvió como 
general subordinado á la escuadra de José de Mazarre- 
do, de la que pasó á la destinada á América, al mando 
del marqués del Socorro. El 4 de Agosto de 1796 salió 
de Cádiz arbolando RuIZ DE APODACA su insignia en el 
navío San Vicente, y el día 6, por señal del comandan- 
te general, se abrió un pliego cerrado y al siguiente día 
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fué destacado con cuatro navíos y tres fragatas con per- 
trechos y gente para la isla de Trinidad de Barlovento, 
y en el puerto de Chaguaramas de la misma se supo la 
declaración de guerra de la Gran Bretaña. Los ingleses, 
mandados por el general R. Abercombry y el almirante 
Harley, en número de 6,700 hombres de desembarco y 
29 buques de guerra con 1,292 cañones, invadieron la 
isla el 16 de Febrero de 1797, mal fortificada y con po- 
cos recursos, quedando los buques de RUIZ DE APO- 
DACA encerrados en el puerto, que, desde luego, blo- 
quearon estrechamente los invasores. Después de va- 
rias Juntas de comandantes y oído el parecer de todos, 
RuIzZ DE APODACA ejecutó lo que previene la Ordenanza 
en semejante caso, incendiando los cuatro navíos y una 
fragata que compontan su escuadra, sin sacar de ellos 
el menor objeto, y poniéndose, con las tripulaciones, á 
las órdenes del gobernador de la isla José M. Chacón, el 
cual capituló al día siguiente, 18, quedando todos pri- 
sioneros de guerra y siendo trasladados á Cádiz por los 
ingleses. Sometido á Consejo de guerra de generales, 
dicho Tribunal, el 26 de Mayo de 1798, declaró justifi- 
cada la conducta del general, digno de la gracia del rey, 
ordenando que se le pusiera en libertad. Parecía que 
todo estaba terminado, pero no fué así. Por providen- 
cia posterior, el Gobierno revocó el fallo absolutorio y 
transmitió una Real orden en que se juzgaba severa- 
mente la conducta de Chacón, RUIZ DE APODACA y 
otros jefes, condenando al segundo á la privación de 
su empleo. Volvió RUIZ DE APODACA de nuevo á su 
prisión en el castillo de San Sebastián, y allí permane- 
ció, en la situación fácil de suponer, hasta que, verifi- 
cado el alzamiento contra los franceses y, cambiada por 
completo la faz política de la monarquía, vino á ocupar 
el ministerio de Marina el teniente general Antonio de 
Escaño, el cual, como justificado, recto y entendido 
general de mar, revisó la causa de RUIZ DE APODACA y, 


de acuerdo con el poder supremo del Estado, le resta- | 


bleció en su antiguo empleo de jefe de escuadra, decla- 
rándole al propio tiempo libre de todo-cargo. Más tarde 
se ordenó le fuesen abonados los tercios de sueldos que 
le habían suprimido desde su segundo arresto, y no 
sólo esto, sino que, como compensación de la injusticia 
cometida con él, nombróle 
el rey teniente general en 
Octubre de 1814. 

. RUIZ DE ARANA (PEDRO). 
Biog. Actor español, n. en 
Pamplona en 1856. Comen- 
zó su carrera en el antiguo 
Salón de Eslava, de Madrid, 
en 1874, y hubo de sostener 
ruda lucha con las empresas 
y el público para escalar 
los primeros puestos. Ya era 

“un actor excelente cuando 
entró, en 1880, en la com- 
pañía de Julián Romea, que 
inauguró el teatro de Lara, 
de Madrid, y por espacio de 
muchos años fué uno de los artistas predilectos del pú- 
blico. Después abandonó la comedia para dedicarse 
á la zarzuela, en la que también alcanzó grandes éxitos, 
y antes había cultivado el drama. 

Ruiz DE AZAGRA (MIGUEL). Biog. Poeta español de 
fines del siglo xV1, n. en Aragón; fué secretario de los 
archiduques de Austria, Rodolfo y Ernesto, durante la 
estancia de éstos en España. Escribió en latín y fué 
elogiado por Ambrosio de Morales, Nicolás Antonio y 
Dormer. Se le debe: Corippi africant grammatici de lau- 
dibus Justini Ausgusti minoris heroico Carmine Libri 
IV (Amberes, 1581); 4d D. Maximilianum 11, Austrium 
Romanorum jam Regem, y Verecundi Uticensis Episcopt. 

Ruiz DE AZUA (FRANCISCO). Bog. Religioso bene- 


Pedro Ruiz de Arana 
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Profesó á los quince años de edad, y después cursó 
teología y filosofía en el Colegio de Santo Tomás de 
Avila, destinándosele á Filipinas en 1892. Nombrado 
misionero en el Tonquín, salió para su destino, que fué 
en el vicariato oriental (1893), ganándose en seguida 
la confianza del vicario apostólico y de los superiores 
regulares, que le confiaron cargos muy delicados y, 
por fin, le nombraron vicario provincial de la Misión, 
cargo que desempeñó con gran acierto por muchos años. 
Enfermo el vicario apostólico, Arellano, y obligado á 
residir por largo tiempo fuera de la Misión, á su pro- 
puesta la Santa Sede le nombró por coadjutor, con 
derecho á futura sucesión, á RUIZ DE AZUA, que, con- 
sagrado obispo, gobierna el vicariato apostólico del 
Tonquín Oriental desde 1919. Escritor fácil y co- 
rrecto, dicho prelado ha publicado numerosas é inte- 
resantes relaciones de sus trabajos misionales en la co- 
lección de cartas que formaba la publicación anual El 
Correo Sino- Anamita Ó correspondencia de las Misio- 
nes de la provincia dominicana del Santísimo Rosario 
de Filipinas. 

Ruiz DE BUSTAMANTE (PEDRO). Biog. Venerable es- 
pañol, n. en Riocorvo (Santander) y m. en 1728. Pro- 
fesó en 1683 y cursó su carrera en el Real Convento 
de Santo Domingo de Vitoria. Transfiliado á la pro- 
vincia del Santísimo Rosario de Filipinas, al concluir 
la carrera, salió para el Extremo Oriente en la nume- 
rosa y desgraciada expedición de 1692, en la que fué 
en calidad de presidente, á pesar de ser muy joven. 
Después de permanecer siete meses en Manila apren- 
diendo la lengua china, en cuyo tiempo, por la buena 
condición de su carácter, se granjeó el afecto de todos 
y el sobrenombre de Principe de ia Paz, con que fué 
designado en la intimidad hasta su muerte, se embarcó 
para la misión del Tonquín el 24 de Febrero de 1695, 
llegando al puerto de Hien, después de no pocas peri- 
pecias, el 3 de Agosto del año siguiente. En la Misión 
permaneció por espacio de muchos años, en medio de 
las mayores dificultades, pues fué uno de los períodos 
más difíciles por que pasó la evangelización de aquel 
país, siendo una de las columnas de aquella cristiandad. 
Cargado de años, falleció en el Tonquín, siendo uno 
de los venerables más ilustres de la provincia del San- 
tísimo Rosario de Filipinas. En los respiros de la per- 
secución compuso una interesante Historia del Ton- 
quin, que llega hasta 1721 y que es de gran valor, por 
ser el autor testigo presencial de los últimos hechos 
que narra. 

RuIz DE CALCENA (ANTONIO). Blog. Religioso tran- 
ciscano y prelado español, n. en Calatayud en la se- 
gunda mitad del siglo xv y m. en 1542. Fué comisario 


| y vicario general de la Orden en España, comisionado 


por Carlos V para la conversión de los moriscos. y obis- 
po de Tortosa. Escribió: Pastoral á toda la Orden fran- 
ciscana; Ordinaciones y Estatutos para la misma; 
Reglamentos concernientes á la Misión de Veracruz y 
otras de América; Régimen para la formación del Co- 
legio de San Pedro y San Pablo en la Universidad Com- 
plutense, y varios Sermones. 

RuIz DE CALCENA (JUAN). Biog. Secretario de Fer- 
nando el Católico, n. en Calatayud. Sucedió en el cargo 
de confianza político y palatino á sus paisanos Pedro 
Aniñón, Pedro Gormedino y el famoso Miguel Pérez 
de Almazán, señor de Maella. De noble linaje, sobre- 
salió por su alto juicio, gran bondad, singular fe, elo- 
cuencia y magnificencia. En la Carla que escribió á 
Cisneros participándole la muerte del Rey Católico, 
quejábase del mal de ijada, á consecuencia del senti- 
miento, añadiendo: «V. Rma. puede pensar treinta y 
seis años de servicio qué impresión fazen en tal caso. 
La verdad es que luego a la ora me partiera y fuera a 
besar las manos a V. Rma. y de alli a mi casa, conten- 
tandome de estar en una hermita comiendo pan y 


dictino español, n. en Ulibarri-Gamboa (Alaya) en 1869. | fruta, y nunca mas ver Rey ni Señor.» Cuéntase de 
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RUIZ DE CALCENA un hecho que caracteriza la época, 
según frase de Vicente de la Fuente. En la visita que 
el general de los claustrales hizo á doña Isabel la Ca- 
tólica desmandóse tanto, que la reina hubo de llamarle 
la atención de con quién hablaba. Replicó el fraile que 
con un poco de polvo y ceniza, como cualquier otro 
mortal. Aguardó Ruiz DE CALCENA, presente á la 
conferencia, la salida del incorrecto, y manifestóle: 
«Si lo que habéis dicho á la reina en Castilla se lo hu- 
biérades dicho en Aragón, os juro que os ahorcara con 
el cordón de vuestro hábito.» A lo que añade el histo- 
riador de Calatayud: «Y es posible que lo hubiera 
hecho, pues la reina doña María, con ser tan bonda- 
dosa, hizo pocos años antes dar garrote secretamente 
al arzobispo Argiello, de Zaragoza, y la aristocracia 
aragonesa, á la que pertenecía Calcena, se arrogaba por 
entonces derechos de horca y cuchillo.» Mandóse cons- 
truir suntuoso sepulcro de alabastro, que estuvo en la 
capilla mayor del convento de Santa Clara, de Calata- 
yud, hasta 1835. Sobre la cama imperial, sostenida 
por cuatro leones echados, yacían los bultos del secre- 
taito, con toga ó gamacha, y de su mujer, vestida de 
monja. 

RUIZ DE CaMARGO (JERÓNIMO). Brog. Prelado espa- 
ñol, n. en Burgos en 1552 y m. en Córdoba en 1633. 
lizo en Burgos los primeros estudios, continuándolos 
después en Alcalá de Henares y en Salamanca y lle- 
gando á ser un eminente helenista y hebraísta, así 
como un profundo teólogo. En 1580 fué admitido en 
el Colegio Mayor de Santiago, en el que permaneció 
diez y seis años entregado á la lectura de los Santos 
Padres, sin abandonar el cultivo de la historia. Al 
poco tiempo obtuvo la cátedra de artes de la Univer- 
sidad de Salamanca, en la que substituyó á fray Luis 
de León cuando éste fué suspendido. En 1596 ganó por 
oposición la prebenda de la magistralía de la Catedral 
de Avila, siendo nombrado en 1609 calificador de la 
Inquisición general y comisario del Santo Oficio, con 
el encargo de formar el Indice del Expurgatorio de 
hibros prohibidos, que llevó á cabo, después de tres 
años de asidua labor, auxiliado por los teólogos padre 
Juan de Pineda, jesuíta; fray Francisco de Jesús y de 
Xodar, carmelita, y fray Tomás de Maluenda, carme- 
lita, y se publicó con el título de Index librorum prohi- 
bilorum el expurgatorum (Madrid, 1612). Al año si- 
guiente fué nombrado obispo de Ciudad Rodrigo, cuya 
Catedral embelleció notablemente de su peculio par- 
ticular; en 1621 pasó al obispado de Coria y allí reedi- 
ficó el Palacio Episcopal y erigió un Seminario conci- 
liar, pagando ambas obras de su cuenta y entregando 
grandes sumas á los pobres, lo que le valió una carta 
laudatoria de la reina. De Coria pasó al obispado de 
Córdoba, donde murió al cabo de pocos meses, no sin 
haber dado también grandes pruebas de su liberalidad. 
De lo que hemos dicho se desprende que fué varón 
tan caritativo como erudito. Además de la obra ya 
citada, cuya redacción se le debe en su mayor parte, 
escribió unos Comentarios sobre los Salmos. 

Ruiz DE CARABANTES (LEONOR). Biog. Escritora es- 
pañola del último tercio del siglo x1x, nacida en Soria. 
Se le deben dos volúmenes de poesías: Crisálidas (1887) 
y Espinas y flores (1890). Además, dió al teatro: 4m- 
paro (1881); Por un descuido (1882); De la tierra al 
Olimpo; Por vestirse de prisa (1883), y Lo que encubre 
una levita (1885). 

RuIz DE CORELLA (JERÓNIMO). Biog. Prócer y es- 
critor español, conde de Concentaina y marqués de 
Almenara, que vivió á fines del siglo XVI y principios 
del xvIL. Se distinguió también como militar, y pu- 
blicó: Thealro y descripción del Mundo y del tempo 
(Amberes, 1614). 

RUIZ DE CORELLA (JUAN). Biog. Poeta y caballero 
español del siglo xv. Fué maestro en teología y amigo 


RU 


del príncipe de Viana. Publicó las siguientes obras: 


Ne 


Tractal de la Concepció de la Sacratissima Verge Maria; 
La Instoría de Joseph, fill del gran Patriarca Jacob; 
Contemp'ació á la Sacratissima Verge María (Valencia, 
1493), y Lo Quart del Cartoixd (Valencia, 1495). Ade- 
más, dejó gran número de trabajos inéditos en prosa 
y EN verso. . 

Rulz DE CorRrLLA (PascuaL). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Valencia en 1702 y m. en fecha que desco- 
nocemos. Fué caballero del hábito de Montesa y San 
Jorge de Alfama, secretario y lugarteniente interino 
de dicha Orden y maestrante de Valencia. Se Je debe: 
Introducción jocoseria con apariencias de loa; Sainele 
nuevo de la crítica y el crítico socarrón; Verdadera rela- 
ción y compendioso diseño de la memorable avenida del 
Turia, romance heroico; Quimeras soñadas y realidades 
dispuestas; Poesías varias (Valencia, 1769), y Entremés 
nuevo de ciega. 

RUIZ DE GIJÓN (BERNABÉ). Biocg. Escultor español, 
n. en Sevilla y m. en 1770. Fué discípulo de su tío 
Francisco Ruiz Gijón. En la parroquia de San Isidoro, 
de Sevilla, se conserva una estatua suya, que repre 
senta al Cirineo y que sale todos los años por Semana 
Santa en el paso del Cristo de las tres caídas. Es obra 
notable, tanto por la naturalidad de la actitud como 
por la posición difícil de la figura. También es obra 
suya la escultura de Santa Marina que se encuentra 
en el retablo del altar mayor de la iglesia del mismo 
nombre, en la cual fué enterrado el artista. 

Ruiz DE HERNÁN GonzÁLEZ (BLas). Biog. Aventu- 
rero español, apellidado también en algunos documen- 
tos Ruiz de Fernán González, célebre por sus hechos 
en Cambbja*y otros países del Extremo Oriente á 
fines del siglo XVI, que se tendrían por novelescos si 
de los mismos no existieran testimonios fehacientes. 
Natural de la Mancha, pasó á América muy joven, 
donde á poco de llegar contrajo matrimonio con María 
de Prado y Mansilla, de calidad, que le llevó una razo- 
nable dote. Con ésta, pero sin su mujer, Ruiz marchó 
á Filipinas, adonde debió de llegar por los años de 1591. 
En Manila compró un navío, tomó gente á su costa, y 
con su navío, y capitaneando á dicha gente, se trasladó 
á Camboja. En 1594, el rey de Siam, al frente de un 
grueso ejército, invadió aquel reino, hizo huir á los 
Laos á la familia real de Camboja y capturó á algunos 
europeos que en Camboja se hallaban, entre ellos Ruiz 
y los portugueses Pantaleón Carnero y Antonio Ma- 
chado, á los cuales, fuertemente custodiados por tropa 
siamesa, envió á Odia (como entonces se llamaba la 
capital de Siam), embarcados en un junco tripulado 
por chinos. A poco de haberse hecho á la vela, los 
europeos, de acuerdo con los chinos, á quien aquéllos 
estimularon ofreciéndoles parte de ciertas riquezas 
que iban en-el junco, mataron á los siameses de la 
guardia, y luego los mismos europeos, aunque sólo. 
eran tres, mataron á casi todos los chinos, no dejando 
más que los estrictamente necesarios para, con su 
auxilio, poder llegar á Manila, donde al fin fondearon, 
quedando dueños de la embarcación y de cuanto ella 
había conducido. El rey de Siam, que tenía preso al 
portugués Diego Belloso, antiguo conocedor de Filipi- 
nas, viendo que el tiempo pasaba y que no Jlegaba el 
junco en que habían embarcado los tres europeos men- 
cionados, cediendo á las sugestiones de Belloso, diputó 
á éste para que pasase á Filipinas á informarse de lo 
acaecido. Y Belloso se partió para Manila, donde ape- 
nas llegado se topó con Ruiz, su camarada que había 
sido de andanzas y aventuras en Camboja. Á partir 
de entonces (1595), Rurz y Belloso decidieron marchar 
en todo de común acuerdo; tanto, que desde entonces 
las vidas de ambos corren unidas en casi todas las em- 
presas por ambos realizadas. Como tomasen con gran 
empeño el restituir en el trono de sus mayores á Praun- 
car Lángara (hijo), lograron persuadir á Luis Pérez das 
Mariñas de la conveniencia de que emprendiese por 


. 


RUIZ 


su cuenta la jornada, que al fin efectuó (1596), pero 
con escaso fruto, pues que los expedicionarios tuvieron 
que salir de Camboja sin haber logrado nada de posi- 
tivo provecho, Sin embargo, Ruiz y Belloso quedaron 
en aquel país, y, en ejecución de los propósitos que aca- 
riciaban, comenzaron por incendiar la ciudad de Sistor, 
donde se hallaba el soberano intruso de Camboja, á 
quien dieron muerte. Prauncar, el legítimo, se había 
refugiado con su familia en Lan-chang, capital de Laos. 
Y allí acudieron Rurz y Belloso, con ánimo de restituir 
á Camboja á la familia real proscrita. Pero ésta se re- 
sistió á tornar á su patria por miedo á una nueva agre- 
sión del soberano de Siam. Entonces los aventureros 
se fueron á Cochinchina, de donde, á ruegos precisa- 
mente de la familia real de Camboja, que resuelta- 
mente se puso bajo su protección, no tardaron en vol- 
ver, y entonces restituyeron Camboja á los proscri- 
tos. Para mejor asegurar en el trono á Prauncar, Be- 
lloso marchó á los Teles, á cuyo rey mató; en tanto, 
Ruiz, en Camboja, dedicóse á eliminar 4 los personajes 
más Ó menos calificados que hacían sombra al joven 
rey, y sucesivamente dió muerte á Anacaparan y á 
Ocuña de Chu y á sus hijos, luego de haberlos con gran 
trabajo capturado; prendió y mató á Cancona, y pren- 
dió y mató á Chupianon; es decir, acabó con todos los 
cabecillas de Camboja enemigos de la dinastía legítima. 
Agradecido el joven monarca, y admirado, como los 
personajes de la corte, del valor de Ru1z y de Belloso, 
nombróles chofas (gobernadores) de las provincias de 
Tran y de Bapano, respectivamente, con la merced 
de algunos miles de siervos á cada uno. Belloso con- 
trajo matrimonio con una princesa; RUIZ, aunque había 
abandonado á su mujer, la guardó fidelidad, pues que, 
á lo menos legalmente, no quiso casarse. Establecidos 
en sus gobiernos, en paz todo el territorio cambojano, 
dispuestos se hallaban á hacer una vida reposada, 
cuando acaeció que, á fines de 1598, hallándose ambos 
en Chordemuco, nombre que á la sazón daban los 
europeos á Pnom-Penh, capital del reino de Camboja, 
llegó á dicho punto el alférez Luis Ortiz con 25 solda- 
dos, reforzados luego con otros nuevos expedicionarios; 
Belloso los miró con recelo, pues que los recién llegados 
no tardaron en conducirse indiscretamente, sobre todo 
después de la llegada del padre fray Juan Maldonado, 
misionero dominico, muy belicoso, que pretendía que 
* España se anexionase á toda costa el reino de Camboja; 
y rotas al cabo las buenas relaciones entre los espa- 
ñoles y los malayos, que acaudillaba Ocuña Lacasa- 
mana, el antiguo amante de la reina abuela, sobrevino 
el choque, que acabó por tomar caracteres de batalla. 
Ruiz y Belloso acudieron en el acto, y, fiados en su 
valentía legendaria, en vez de procurar ponerse á 
salvo, como pudieron, en una nave española, quisie- 
ron á toda costa pelear, y sucumbiex0on aplastados por 
la enorme masa de malayos del mencionado Ocuña 
Lacasamana. Así acabaron Ruiz y Belloso, hombres 
verdaderamente extraordinarios, ya que durante algún 
tiempo fueron los árbitros de los destinos de Camboja 
y de la familia real de este país, donde llegó á mirárse- 
les como á seres sobrenaturales, por su valor, osadía 
y genialidad. En 1634, en la ciudad de los Reyes (Lima), 
la viuda de RUIZ promovió una información para reca- 
bar de Su Majestad una renta de 4,000 pesos anuales, 
en premio de los servicios prestados por su marido, 
y aunque la Audiencia apoyó la pretensión, si bien 
rebajada la cantidad, no se sabe que le fuera con- 
cedida, 

Bibliogr. Fray Marcelo de Rivadeneyra, Historia de 
las islas del Archipiélago y Reinos de la Gran China... 
Sian, Camboxa... (Barcelona, 1601); fray Gabriel de 
San Antonio, Breve y verdadera relación de los sucesos 
del Reyno de Camboxa (Valladolid, 1604); Antonio de 
Morga, Sucesos de las Islas Filipinas (Méjico, 1609; 
reedición de Retana, Madrid, 1909); fray Diego Aduar- 
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te, Historia de la provincia del Santo Rosario de Filipi- 
nas (Manila, 1640, y Zaragoza, 1698). 

RUIZ DE La ESCALERA Y ORAA (TorIB10). Biog. Mili- 
tar y funcionario gubernativo español, n. por los años 
de 1818. Siendo teniente de infantería, pasó á Filipinas 
en 1844; ascendió allí 4 capitán, y por sus buenas partes 
nombróle ayudante suyo el capitán general de las 
Islas, Narciso Clavería, con quien asistió 4 la jornada 
de Balanguingui (1848), donde fué herido. Desde 1850 
hasta 1857 desempeñó el cargo de gobernador y colector 
de tabacos de la provincia de la Unión. Vuelto 4 Es- 
paña, en Noviembre de 1868, dirigió al Gobierno pro- 
visional una extensa Memoria encareciendo la conve- 
niencia del desestanco del tabaco en el Archipiélago 
Filipino, documento que parafraseó y dió como suyo 
J. Jimeno Agius, siendo intendente de Filipinas, en 
1871. Esto motivó el que Ruiz publicase el folleto El 
desestanco del tabaco en Filipinas: dos pensamientos 
iguales, impreso en Bilbao en 1871, que no dejó de 
causar cierto daño en la reputación profesional del 
mencionado intendente. 

Bibliogr. Retana, Aparato bibliográfico de Filipi- 
nas (núms. 1298, 1299 y 1319). 

RUIZ DE LA IGLESIA (FRANCISCO IGNAcIo). Bog. 
Pintor español, n. en Madrid á mediados del siglo XVII 
y m. en 1704. Fué discípulo de Francisco Camilo y más 
tarde perfeccionó sus conocimientos en el estudio de 
Juan Carreño. Ayudó á Donoso en algunos trabajos 
que tenía á su cargo, como fueron los adornos para la 
entrada en Madrid de'la reina María Luisa de Orleáns, 
primera mujer de Carlos II, y se contagió de la dureza 
y afectación que predominan en las obras de aquellos 
artistas. Sin embargo, alcanzó bastante crédito, y por 
las pinturas al fresco que ejecutó en la antecámara de 
la reina, fué nombrado pintor del rey en 1689. Después 
de la muerte de Carlos IL, tuvo que vencer muchas 


dificultades para ejercer su cargo, que consiguió en el 


reinado de Felipe V, así como la plaza de ayuda de 
furriera. Hizo algunos retratos de este rey, de golilla, 
traje que usó recién venido á España, para acomo- 
darse á las costumbres del reino, aunque ya Carlos 11 
había usado la corbata y casaca á la francesa. Ayudó 
á Antonio Palomino en las pinturas al temple que 
ejecutó para el adorno de la plazuela de la Villa con 
motivo de la entrada en Madrid de la reina María Ana, 
así como algunas decoraciones para el teatro del Buen 
Retiro. Acompañó en 1701 al rey á Barcelona, cuando 
fué á contraer matrimonio con María Luisa de Saboya, 
embarcándose también con rumbo á Italia; pero á 
causa de haber enfermado repentinamente, tuvo que 
desembarcar, abandonando la comitiva real. Resta- 
blecido algo, intentó ir por tierra á incorporarse al 
cortejo regio, pero, habiendo sufrido una recaída, 
regresó á Madrid, muy quebrantado en su salud, fa- 
lleciendo poco después. Fué enterrado en la iglesia de 
San Felipe Neri. Obras: San José (iglesia antes ci- 
tada); los frescos de las capillas de Nuestra Señora 
de las Injurias y de la Virgen de los Desamparados 
(Hospital de Montserrat); los retratos de Felipe V y su 
mujer, que en Semana Santa se exponían al público 
en la iglesia de San Felipe Neri; La Asunción y Co- 
ronación de la Virgen (capilla de las Nieves, iglesia 
de Santo Tomás, destruída por un incendio); Santo 
Tomás, en la puerta del Sagrario, y los ángeles y ador- 
nos de la bóveda (iglesia antes citada); La Virgen y 
San Juan (iglesia del convento de las monjas de Cons- 
tantinopla); Concepción (Hospital de los Naturales); la 
bóveda de la capilla de Nuestra Señora de los Reme- 
dios, restaurada por Palomino (iglesia de San Ginés); 
Penitenle (sacristía del convento de las monjas de Don 
Juan de Alarcón); varios retratos de religiosos (con- 
vento de Carmelitas Descalzos); San Juan de la Cruz 
(convento de las monjas de Santa Ana); y en la iglesia 
de las Calatravas, en el coro-de la misma, otro cuadro. 
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Todas estas obras citadas en Madrid. Marlirio de San 
Andrés (iglesia de su hombre de C..sarrubios del Monte, 
Toledo), altar mayor de la misma, con arreglo á un 
boceto de Sebastián Muñoz, quien no pudo hacerla, y 
algunas otras más; y para la iglesia de Tronchón (Te- 
ruel) ejecutó también un cuadro. 

Ruiz DEL ALCÁZAR (HtLARIO). Biog. Dominico espa- 
ñol, n. en Villatabas (Toledo) en 1818 y m. en Vallado- 
lid en 1870. Profesó en 1834, y terminados los estudios 
de filosofía, fué enviado al Archipiélago Filipino en la 
Misión de 1837, recibiendo todas las órdenes en Manila. 
Instituido lector de gramática latina en el Colegio-Uni- 
versidad de Santo Tomás de Manila por dos veces, re- 
cibió la asignación de misionero del Tonquín en 1841. 


Recién llegado, los superiores le nombraron rector de' 


uno de los colegios de latín de la Misión, y, más tarde, 
del de teología moral de Mi-Duang, que ocupaba cuan- 
do en 1847 fué nombrado vicario provincial para subs- 
tituir á Martí, elevado al episcopado. Elegido en 1849 
coadjutor del obispo de Milepótamos, que era el beato 
Jerónimo Hermosilla, fué consagrado por éste el mismo 
año, recibiendo el título de obispo de Pafos. Recrude- 
cida la persecución contra los cristianos en todo el 
país, RuIz DEL ALCÁZAR fué quien, en unión de Pe- 
llerin, maniobró con tanta habilidad, que se consiguió 
la intervención de Francia y España, organizándose 
la expedición francoespañola que, aunque comenzó 
bajo los mejores auspicios y fué muy útil políticamen- 
te á la primera de dichas naciones, no pudo ser más 
desastrosa para los cristianos perseguidos. Siendo im- 
posible sostenerse en la Misión, tuvo que refugiarse 
RUIZ DEL ALCÁZAR en uno de los buques de la escuadra 
francesa (1858), retirándose á Macao, donde estuvo 
algún tiempo, hasta que, martirizados los beatos Her- 
mosilla y Valentín de Berrio Ochoa, se. puso al frente 
de aquellas cristiandades, tan necesitadas de un guía 
experto como lo era este prelado. Convocado el Con- 
cilio Vaticano por Pío IX y ardiente partidario RuIz 
DEL ALCÁZAR de la definición dogmática de la infali- 
bilidad pontificia, salió de la Misión para Roma en 
1869, con objeto de tomar parte en él, pasando después 
á Valladolid, donde acabó sus días. Como escritor se 
le deben algunas preciosas relaciones de singular valor 
para la historia de la Misión del Tonquín durante el 
siglo XIX y numerosas cartas de interés publicadas en 
la correspondencia de los misioneros dominicos de la 
provincia del Santísimo Rosario de Filipinas El Correo 
Sino Anamila. Entre las mencionadas relaciones son 
las de más interés: Biografía y martirio del venerable 
padre Melchor García Sampedro y compañeros mártires 
en 1858; Biografía y martirio de los venerables padres 
Hermosilla, Berrio-'Ochoa, Almató y compañeros múár- 
tires, ambas inéditas, pero 
muy utilizadas por los que 
se han ocupado de dichos 
venerables y beatos. 

RUIZ DE La RABIA (MA- 
NUEL). Bog. Médico espa- 
ñol, n. en Comillas (Santan- 
der) y m. en Jerez de la 
Frontera en 1879. Estudió 
en el Colegio de Cádiz, li- 
cenciándose en 1824, y lue- 
go se trasladó á París, don- 
de obtuvo el título de doc- 
tor en 1828, Perteneció á 
gran número de sociedades 
científicas españolas y del 
extranjero y fué uno de los más hábiles operadores de 
su época, por lo que gozó de gran reputación en toda 
Andalucía. Fundó la Academia Médicoquirúrgica de 
Jerez. 

RUIZ DE LA TORRE (LEOPOLDO). Biog. Pintor espa- 
ñol de fines del siglo xtx y principios del xx, discípulo 


Manuel Ruiz de la Rabia 
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de Eduardo Rosales. Obras principales: Relrato al óleo 
de S. M. elrey don Alfonso XIII (Exposición Nacional 
de 1901); Frutas, flores y fresones de Aranjuez; Un ofi- 
cial de la antigua Guardia amarilla; ¡Pobre marino!; 
Costa de Nápoles; Stabat Mater; De Toledo y madurilos; 
Relrato de una familia del Norte; Un artista sin trabajo, 
y En un paseo. 

Ruiz DE La VEGA (DomiNGO). Biog. Escritor y po- 
lítico español, n. en Sevilla en 1789 y m. después de 
1868. Estudió Derecho y Medicina en la Universidad 
de Granada, en la que fué profesor. Nombrado más 
tarde alcalde constitucional de Granada, fué en 1836 
ministro de la Audiencia de Barcelona, y en 1837 y 
1838 senador por Sevilla. En este último año obtuvo 
la cartera de Gobernación, que dimitió á los dos meses, 
nombrándosele senador vitalicio en 1868. Es autor de 
un poema titulado El Pelayo (Madrid, 1839-40), que 
lleva curiosos apéndices aclaratorios sobre varias ma- 
terias geográficas é históricas. Se le debe, además, 
Recuerdos de la juventud (Madrid, 1871). 

Ruiz DE La VisiTacióN (PEDRO). Biog. Liturgista 
español, n. en Toledo y m. en Roma en 1601. Gozó de 
gran autoridad por su no común saber en las disciplinas 
litúrgicas, y es fama que no tuvo segundo en el cono- 
cimiento de las ceremonias eclesiásticas, y no falta 
quien le llame el Príncipe de los rubriquistas. Siendo 
ya sacerdote, en un viaje que hacía para Roma se 
levantó una furiosa tormenta y la nave donde iba corría 
peligro de zozobrar; entonces hizo voto de que si salía 
con vida de aquel peligro se haría religioso de aquella 
Orden de la cual al bajar de la nave encontrase un 
religioso. Arrojada la nave á las costas de Mallorca. 
apenas había salido RuIz del puerto se encontró con 
un religioso mínimo, á quien siguió hasta su convento, 
cumpliendo luego la promesa; sucedía esto por los 
años de 1584. Tomó parte RuIz en la reforma del ca- 
lendario llevada á cabo durante el pontificado de Gre- 
gorio XIII, y en el de Clemente VIII á la reforma del 
Breviario y del Misal romanos. Había trabajado vein- 
tiséis años RuIz en componer la obra titulada De Cere- 
monzis ecclesiasticis, y cuando la presentó á la Congre- 
gación de Ritos para que la revisase, el cardenal Sanse- 
verino, que en aquella sazón componía otro trabajo 
de la misma materia, impidió que dicha Congrega- 
ción se lo devolviese, pues temía fuera óbice al suyo 
cuando saliera. El buen religioso se resignó, pero le 
causó tal pena aquel proceder injusto, que al poco 
tiempo moría sumido en la más profunda melancolía. 
Dejó escritas las siguientes obras, á más de la citada: 
Kalendarium romanum perpetuum el generale breviariz, 
etcétera (Toledo, 1578, y Roma, 1593); Ordinem cele- 
brandi missas solemnes el privatas, etc. (Génova, 1637); 
O/ficium festi diei Vissitationis Deiparae Virginis, etc.; 
Ceremonzale Episcoporum el pontificale romanum; Tra- 
tado muy útil y curioso para saber bien rezar el oficio 
romano, que divulgó Pío Y (Madrid, 1574, y Toledo, 
1584); Ceremonial romano de las misas cantadas y reza- 
das (Alcalá de Henares, 1589); Ramillete de flores de 
lodos los salmos y cánticos, y el intento de cada uno 
(Palma de Mallorca, 1591). 

RuIz DEL CERRO (JUAN). Biog. Periodista y autor 
dramático español, n. y m. en Madrid (1824-1879). 
Estudió y terminó la carrera de farmacia, pero se 
dedicó de lleno á la literatura, y fué redactor de La 
Iberia y luego director de Las Novedades. Tiene las 
siguientes obras dramáticas: La venganza de un pechero; 
Heroismo y virtud; Fuerte-espada, el aventurero; Luchar 
contra el destino; Con sangre el honor se venga; Desenga- 
ños de la vida; Quien á hierro mata...; Deudas del cora- 
zón; El favorito y el rey; Ultimo vals de Weber; Boabdil 
«el Chico»; El usurero; Los mosqueteros de la reina; A un 
hiempo hermano y amante; Por sorpresa, etc. 

Ruiz DE LEóN (Francisco). Biog. Poeta mejicano, 
n. en Tehuacán de las Granadas, que vivió á mediados 
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* del siglo xv111. Era de lozana imaginación y dominaba 
el arte de construir las octavas reales, como se echa 
de ver en su poema Hernandía (Madrid, 1755), dedi- 
cado á la historia de Hernán Cortés y conquista de Mé- 
jico. Es también notable su otro poe-. 
ma en 333 décimas, Mirra dulce para 
aliento de pecadores, etc. (Santa Fe 
de Bogotá, 1791). 

Ruiz DE Lory (Josk£). Brog. Cris 
tico de arte y político español, n. ha- 
cia el año 1850, barón de Alcahalf y de 
Mosquera. Estudió en la Universidad 
de Valencia la carrera de Derecho y 
desde muy joven se distinguió por su 
afición á la literatura. Al mismo tiem- 
po actuó también en política, y á fi- 
nes de 1874 su casa era el punto de re- 
unión de los que en Valencia prepara- 
ban el golpe de Sagunto. Restablecida 
la monarquía, el barón de Alcahalí 
formó parte del Ayuntamiento de Va- 
lencia, nombrado de Real Orden. En 
1878 fué elegido diputado provincial y 
en 1883 volvió al municipio valencia- 
no, siendo nombrado en 1884 alcalde, 
cargo en el que se distinguió por su 
rectitud y capacidad. En 1890 fué ele- 
gido diputado á Cortes y después des- 
empeñó los cargos de gobernador civil de Vallado- 
lid y de Mallorca. El barón de Alcahalí figuró siempre 
en el partido conservador y perteneció á la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando. Su principal obra es 
el Diccionario hiográfico de artistas valencianos (Valen- 
cia, 1897), debiéndosele, además, La música en Valen- 
cia. Diccionario biográfico de músicos valencianos (Va- 
lencia, 1900), que, como la anterior, fué premiada en 
los Juegos Florales del Ral-Penal. Colaboró, además, 
en diversos periódicos de Madrid y Valencia. 

Ruiz DE LópEz (MANUEL). Biog. Religioso español, 
n. en Elche en 1745. Tomó el hábito en 1763, adoptan- 
do el nombre de Rafael de Elche, y fué guardián de su 
convento en Orihuela, Castellón y Valencia; examina- 
dor sinodal del obispado de Orihuela, definidor y maes- 
tro provincial en el Capítulo de Valencia en 1804. Fa- 
lleció en esta última ciudad, ignorándose en qué fecha. 
Escribió: Oración fúnebre que en las exequias celebradas 
el día 27 de Mayo de este año 1782 en la iglesia de las 
Santas Justa y Rufina de la ciudad de Orthuela pronun- 
ció... de orden de la Exma. Sra. D.2 Antonia Maria Ló- 
pez de Heredia y Rocamora, marquesa vtuda de V1!lesca, 
Rafal, etc., por el alma de su difunto esposo don Pablo 
Melo de Portugal, La Rocha, Calderón y Caves, grande de 
España, marqués de Villesca y Rafal, conde de Azumar, 
señor de Barajas de Melo, de Benferri y de Granja, barón 
de la Puebla de Rocamora, etc. (Murcia, 1782). 

Ruiz DEL PERAL (Torcuato). Biog. Escultor espa- 
ñol, n. en Granada á principios del siglo XVIII y m. en la 
misma ciudad en 1773. Imitó la factura de su paisano 
Pedro de Mena y sus obras son de bastante mérito. Se 
conocen de él: San Andrés, estatua, y los bajorrelieves 
y adornos de la sillería del coro de la Catedral de Gua- 
dix; San Jorge, tamaño natural (altar mayor de la igle- 
sia de su nombre); San Miguel (colegiata del Salvador); 
Dolorosa (iglesia de San Felipe Neri), etc. 

Ruiz Dz Luna (Justo). Biog. Pintor español de fines 
del'siglo XIX y principios del xx. Fué discípulo de Ville- 
gas, y en la Exposición Universal de Barcelona de 1889 
obtuvo una medalla de tercera clase; en la Nacional de 
Bellas Artes de Madrid (1890), una de primera clase, y 
de oro en la Internacional de Munich (1892) y en la Uni- 
versal de Chicago (1893). Entre sus numerosos cuadros, 
eitaremos: Pronóstico reservado; Hogaño; Antaño; Cuar- 
tel de inválidos; Un malecón; Barcas de pesca; El ángel 
de la Guarda; Muelle de Cartagena; Estudio del Medite- 
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rráneo; Estio; Primavera; Costa de Levante; La pesca del 
«bou»; Restos de un naufragio; Combate naval de Trafal- 
gar; Impresiones de campo y de costa; El «Carlos V»; 
Mal tiempo; Lepanto, y ¡Sólo Dios! 4 


Efecto de sol, por Justo Ruiz de Luna 


RuIz DE LUNA ARROYO (JUAN). Blog. Ceramista es- 
pañol contemporáneo, n. en Talavera, que se ha dado 
á conocer ventajosamente en las Exposiciones nacio- 
nales con obras que revelan sus esfuerzos para hacer re- 
vivir el arte talaverano. En 1920 expuso un magnífico 
Retablo, estilo Renacimiento, y un Jarrón, del mismo 
gusto, con pedestal de nogal y cerámica de 2 m. de al- 
tura. En 1922 presen- 
tó un Panel de azulejos 
á la cuerda seca, y 
otro titulado Pastora, 
de azulejos en cubier- 
ta estanífera. Otra 
obra notable de este 
artista es una Fuen- 
le, con aplicaciones de 
cerámica esmaltada, 
construída en el estu- 
dio de Mariano Ben- 
lliure. Antonio Leza- 
ma, hablando de las 
producciones de este 
ceramista, dice: «Ruiz 
de Luna, en su reta- 
blo Renacimiento, se 
muestra un admira- 
ble renovador del arte 
clásico y genuinamen- 
te español, Ante esa 
bellísima obra de arte, 
como ante el precioso 
jarrón, el panel cuer- 
da seca y Talavera, se 
ensancha el alma de 
orgullo por poseer una 
cerámica tan hermosa 
y artística como la ta- 
layerana.» 

RuIz DE LUZURIA- 
GA (IGNACIO MARÍA). 
Biog. Médico español, 
n. en Villaro (Vizca- 
ya) en 1763 y m. en 1822, Después de hacer algunos 
estudios, en los que manifestó especiales aptitudes 
para las lenguas clásicas y las vivas, fué enviado á 
París para cursar la medicina, distinguiéndose de tal 


Jarrón moderno de estilo Rena- 
cimiento, cbra de Juan Ruiz de 
Luna Arroyo 
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modo, que obtuvo una pensión del Gobierno español. 
De París pasó á Londres y á Edimburgo, y cuando 
regresó á España y se estableció en Madrid, gozaba ya 
de gran reputación. En la corte se le confiaron impor- 
tantes comisiones, contribuyendo á la organización de 
un servicio sanitario, al mejoramiento de la higiene de 
las cárceles y á la instalación de diferentes institucio- 
nes benéficas. Se le debe: Disertación quiímicofistoló- 
gica sobre la respiración y la samgre consideradas como 
origen y primer principio de la vitalidad de los animales 
(Madrid, 1790): Sobre el cólico de Madrid (Madrid, 
1796). Dejó, además, gran número de Memorias sobre 
la destilación del agua de mar, la higiene de los mari- 
nos, la asistencia 4 domicilio, la reforma de los hospi- 
tales, la asistencia pública, la reorganización de los estu- 
dios de medicina, etc. 


Y 


Retablo Ce cerámica, estilo Renacimiento, obra de Juan Ruiz 
de Luna Arroyo 


Rulz DÉ MEDINA (JUAN). Brog. Escritor, político y 
sacerdote español, n. en Medina del Campo (Vallado- 
lid) y m. en Segovia en 1507. Estudió en el Colegio de 
San Bartolomé, de Salamanca, donde se doctoró en cá- 
nones, y luego fué sucesivamente profesor de la Univer- 
sidad de Valladolid, prior de la Colegiata de Medina, 
canónigo de la Catedral de Toledo y de la de Sevilla, in- 


quisidor en esta última ciudad, arcediano de Almazán * 


y de Sigitenza, embajador en París y en Roma, gober- 
nador de Castilla, obispo de Astorga, Badajoz, Carta- 
gena y Segovia y presidente de la Chancillería de Valla- 
dolid. Se le debe una Compilación de las ¿nstrucciones 
del Officio de la Santa Inquisición, publicada mucho 
después de su muerte (Madrid, 1576). 
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Ruiz DE MIRANDA (JosÉ). Biog. Teólogo español, 
n.en Pastrana en la primera mitad del siglo XVII y m. en 
Alcalá de Henares en 1679. Después de brillantes estu- 
dios hechos en la Universidad complutense, tomó po- 
sesión de una capellanía mayor del Colegio de San 11- 
defonso en 1651. Licenciado en teología, maestro y 
doctor desde 1652, obtuvo en 1659 una canonjía de 
San Justo y Pastor, de Alcalá. Entró pronto en el pro- 
fesorado de la Universidad de Alcalá, siendo catedrá- 
tico de artes en 1653, de Durando en 1660, de vísperas 
de teología en 1663, de prima de escritura en 1665, 
de Escoto en 1670 y de prima de Santo Tomás en 1673. 
Publicó: Aprobación del «Tractatus de praedestinatione 
sanclorum» del doctor Agustin Herrera (Alcalá, 1671): 
Aprobación del «Breve resumen de la reverencia al San- 
lisimo Sacramento» de fray Juan B. Sicardo (Alcalá, 
1673); Aprobación de los «Afectos penitentes de un alma 
convertida» de fray Andrés Ferrer (Alcalá, 1675), y Cen- 
sura de la «Cadena Mystica Carmelitana» de fray José 
del Espiritu Santo(Alcalá, 1678). 

Ruiz DE MONTANERO (Lucas). Biog. Religicso do- 
minico español, n. en 1593 y m. en Gatarán (Filipinas) 
en 1663. Profesó en el convento de San Pedro Mártir, de 
Rioseco, en 1612, y llegó á Filipinas en 1618. Destina- 
do á la provincia de Cagayán, sirvió en ella hasta su * 
muerte. Desempeñó cargos de importancia entre los 
suyos, tales como vicario provincial, definidor provin- 
ctal y comisario del Santo Oficio. Poseyó á fondo la len- 
gua ibanag ó cagayana, en la cual compuso un Calecis- 
mo que, andando los años, y refundido, fué publicado, 
pero sin su nombre. 

RuIz DE MONTIANO (GASPAR). Biog. Monje benedic- 
tino español, n. en Valladolid y m. en Ruete en 1639. 
Profesó en Santo Domingo de Silos en 1582, fué prior 
de San Román de Moroso (1613-19), conventual de 
San Martín, de Madrid, y prior de Ruete. Hombre de 
gran entendimiento y cultura, fué predicador muy dis 
creto y entendido, historiador de muy buen juicio y ex- 
celente músico, pues se le contaba entre uno de los me- 
jores tañedores de instrumentos de tecla de su época 
Dejó escrita una Vida y milagros de Santo Domingo de 
Silos, con los sucesos más notables de su época y el ca- 
tálogo de sus abades. Aunque quedó inédita, es: obra 
de madura crítica, muy poco frecuente en España en 
aquella época. Se encuentra manuscrita en el'archivo 
de Silos. Dejó, además, una traducción castellana de 
la obra De Beneficiis, de Séneca, publicada con el títu- 
lo de Espejo de bienhechores y agradecidos (Barcelona, 
1606). El traductor añadió aclaraciones y notas á los 
pasajes más difíciles. Nicolás Antonio hace del traduc- 
tor de Séneca y del monje de Silos dos personajes dis- 
tintos, por ignorar que el verdadero nombre del padre 
Rurz era fray Gaspar RuIz DE MONTIANO. 

Rulz DE MONTOYA (ANTONIO). Biog. Misionero y lin- 
gúiista español de la Compañía de Jesús, n. en Lima el 
13 de Junio de 1585 y m. en la misma ciudad en 1652. 
Durante su juventud había llevado una vida algo más 
que ligera; se disponía para un viaje á España, cuando 
en una comunión que hizo, siguiendo el consejo de un 
amigo, renunció á él para hacer los Ejercicios espiri- 
tuales, en cuya primera semana sintióse llamado á la 
Compañía de Jesús, en cuyo noviciado fué recibido el 21 
de Septiembre de 1606. Pasó en la Misión del Paraguay 
casi treinta años, siendo tenido por su celo y empresas 
apostólicas como uno de los más insignes operarios que 
hayan tenido aquellas célebres Misiones. Glorioso fruto 
de su labor misionera y al par auxilio para los nuevos 
misioneros que habían de trabajar en las reduccicnes 
ó doctrinas guaraníes son sus tres célebres obras, per- 
tenecientes á distinto género cada una de ellas. Al gé- 
nero histórico pertenece su Conquista espiritual hecha 
por los religiosos de la Compañía de Jesús en las provin- 
cias del Paraguay, Parand, Uruguay y Tape (Madrid, 
1639), cuyo indiscutible valor histórico desmerece mu- 
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cho por la vaguedad cronológica y topográfica. Del gé- 
nero lingúístico son su Tesoro de la lengua guaram (Ma- 
drid, 1639) y Arle y Vocabulario de la lengua guarani 
(Madrid, 1640). Son tenidas en gran estima estas obras 
y de gran valor para la historia de la lingúística. 
J. Platzmann (Leipzig, 1876) y F. A. de Varnhagen 
(Viena y París, 1876) las reimprimieron; el padre Pablo 
Restivo, en Pueblo de Santa María (1722), había es- 
tampado otra edición del Vocabulario. Para uso de mi- 
sioneros é indígenas compuso un Catecismo de la lengua 
guarant (Madrid, 1640); el texto está impreso á dos co- 
lumnas guarani-castellano. Ruiz DE MONTOYA dejó al- 
gunos memoriales y manuscritos y cartas referentes á 
las Misiones del Paraguay, muy útiles para la historia 
de las mismas. Dos fueron editados por Trelles: el pri- 
mero, Memoria sobre límites de la República Argentina 
con el Paraguay (I, Buenos Aires, 1867), y el segundo 
en la Revista de la Biblioteca Pública de Buenos Átres 
(HI, págs. 236 y siguientes, 1881), y otros por el padre 
Hernández. Cuando RuIz DE MONTOYA hubo termina- 
do en Córdoba del Tucumán lo que le faltaba para la 
formación religiosa, fué destinado, accediendo á sus 
instancias, á las Misiones del Paraguay, á cuyas reduc- 
ciones del Guayrá llegó en 1612 en compañía del padre 
Martín Javier Urtasun. Pronto se distinguió por su fer- 
vor aun entre aquellos infatigables misioneros Cataldi- 
no y Massetta. ln 1620 fué nombrado auxiliar del su- 
perior de las Misiones por las reducciones del Guayrá, 
y poco después superior de todas las Misiones, cargo 
que desempeñó largos años sin darse punto de descanso 
para el fomento de las doctrinas. A él principalmente se 
debieron los pueblos de San Javier (Tayatí), Encarna- 
ción (Nautingui), San José (Tucutf), San Miguel (Ibian- 
guí), San Pablo (Iñeay), San Antonio (Biticoy), Con- 
cepción y San Pedro (Gualacos), Siete Angeles (Tayao- 
ba), Santo Tomás y la reducción de Jesús María. No 
sería fácil describir en pocas palabras los peligros y tra- 
bajos que pasó el infatigable misionero en todas sus co- 
rrerías, el celo en defender á los pobres indios, ya de los 
hechiceros, ya de los capitanes españoles, y la constan- 
te solicitud por apartar de las Misiones las trabas é in- 
jerencias extrañas que entorpecían la vida de aquellas 
cristiandades. Especialmente le causaron gran pesa- 
dumbre las inicuas incursiones de los paulistas (1628 y 
siguientes). A fines de 1631 dirigió la arriesgada empre- 
sa, según la resolución del provincial F. Vázquez Tru- 
jillo, de trasladar las reducciones del Guayrá á las re- 
giones meridionales del Paraná. Describe.el hecho gran- 
dioso de tan dolorosa traslación el mismo RUIZ DE 
MONTOYA en su Conquista espiritual (núms. 38-43). Por 
esta misma causa la Congregación provincial de Agosto 
de 1637 le envió á la corte de España para pedir favor 
contra los enemigos de aquellos indefensos misioneros 
éindios. El benemérito historiador de las doctrinas gua- 
ranjes, padre Hernández, explicó las negociaciones de 
Ruiz DE MONTOYA y sus resultados en Razón y Fe 
(XXXII): Un misionero jesuita del Paraguay en la corte 
de Felipe IV. Llegado á Madrid en la segunda mitad de 
1638, presentóse al rey y á las personas más influyentes 
exponiendo con fervorosa palabra las necesidades y pe- 
ligros de aquellas Misiones, obteniendo importantísimas 
cédulas reales (Cf. Pastells, IL, y Hernández, en Razón 
y Fe, XXXIII), á lo cual no poco contribuirian los in- 
teresantes libros antes citados, que por entonces im- 
primió en Madrid, y los elocuentes memoriales que pre- 
sentó. A fines de 1642 pudo retirarse de Madrid con la 
licencia del uso de armas de fuego para los indios, aun- 
que dependiente de la discreción del virrey del Perú. 
Por esto hubo de volverse á su provincia, no por Buenos 
Aires, sino por la vía de Lima, en donde, para feliz re- 
mate de sus negociaciones, alcanzó del marqués de Man- 
cera, Pedro de Toledo, la provisión expedida en Lima 
el 19 de Enero de 1646. En este tiempo, fué también 
nombrado procurador en la causa con Bernardino de 
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Cárdenas. En esté desabrido cargo hubo de perseverar 
hasta que le llegó el fin de su santa vida. «Varón, es- 
cribe Hernández, verdaderamente insigne, y por su ab- 
negación y grandeza de alma, y por su apostólica soli- 
citud en favor de los desvalidos indios, digno de vivir 
en la memoria de todas las naciones....; digno también 
de ocupar un sepulcro glorioso, en vez del obscuro que 
hoy tiene en un ignorado ángulo del territorio argen- 
tino.» 

Bibliogr. Y. Xarque, Vida prodigiosa... del V. P. 
Antonio Ruiz de Montoya (Zaragoza, 1662); Salda- 
mando, Los antiguos jesuitas del Perú (Lima, 1882). a 

Rutz DE MONTOYA (DIEGO). Brog. Jesuita y escritor 
español, n. y m. en Sevilla (1562-1632). A los catorce 
años ingresó en el noviciado de la Orden, en la que mos- 
tró desde los primeros estudios tal aprovechamiento, 
que pronto fué considerado como uno de los más aven- 
tajados alumnos. Dedicóse poco al ejercicio de la pre- 
dicación, á pesar de poseer relevantes dotes para ella 
(como lo demostró en algunas ocasiones), por temor á 
envanecerse con el aplauso, entregándose, en cambio, 
de lleno al ministerio de la enseñanza; en Baeza expli- 
có teología moral; en Granada, filosofía, y en Córdoba 
y Sevilla, teología escolástica durante veintiún años. 
En la moral sobresalió tanto, que habiendo establecido 
en el Colegio de San Hermenegildo unas conferencias 
semanales de ella, acudió todo el clero de la ciudad para 
oir las soluciones que daba á los casos más difíciles; no 
es de extrañar, pues, que cuando el Cabildo hispalense 
reunió una Junta de teólogos en que figuraban los más 
eminentes de las comunidades religiosas de la ciudad, 
se le diese por unanimidad la presidencia, firmando y 
acatando todos su dictamen sobre los puntos puestos 
á deliberación. Su extremada modestia le hizo rehusar 
los diferentes cargos que le fueron ofrecidos, entre otros 
el rectorado de la casa de Granada y el provincialato 
de Andalucía; no obstante, la obediencia le obligó 4 
aceptar el de rector del Colegio de Córdoba. En 16065 
representó á su provincia en la sexta Congregación ge 
neral reunida en Roma. Fué elegido también para la 
séptima Congregación; pero los achaques de su salud 
le impidieron asistir, muriendo poco después. Se le de- 
dicaron unas exequias que revistieron gran solemnidad, 
en que pronunció la oración fúnebre el padre Juan de 
Pineda. Menéndez y Pelayo, en La Ciencia Española 
(t. TT, pág. 155), dice de Ruiz DE MONTOYA que fué 
«famoso por haber unido la teología positiva é histórica 
á la escolástica, más que ninguno de sus antecesores». 
El catálogo de sus obras es como sigue: Commentaria 
ac Disputationes in prímam partem sancli Thomae de 
Trinitate (Lyón, 1625); Commentaria ac disputaliones 
ad quaestiones XXIII el XXIV ex prima parte S. Tho- 
mae. De Praedestinatione ac reprobatione hominum el 
Angelorum(Lyón, 1628); Conmentarza ac Disputaliones 
de Scientia, de Ideis, de Veritate ac de Vila Dei (París, 
1629); Commentaria ac Dispulationes 1n primam parlem 
Sancti Thomae. De Voluntate Det el proprios actibus 
ejus (Lyón, 1630), y Commentaria ac Dispulationes 
ad quaesthonem XXII el benam partem quaestionis 
XXITI ex prima parle S. Thomae. De Providentia prae- 
definienle ac probante praedestinalionis exordium (Lyón, 
1631). Además, se publicaron como anónimas dos obras 
de Ruiz DE MONTOYA: Doclrina Christiana. Por man- 
dado del Ilmo. Sr. D. Francisco Reynoso, obispo de Cór- 
doba, atribuida por Gómez Bravo, en su Catálogo de los 
obispos de Córdoba, al obispo Reynoso, aserto erróneo 
á todas luces, pues se ve desmentido por una Carta es- 
crita por el padre Muñoz de Gelves, amigo del autor y 
de su misma Orden, dirigida á los superiores de la pro- 
vincia de Andalucía, tratando de la muerte y virtudes 
de Ruiz DE MONTOYA, en que declara que éste compuso 
«el catecismo de la Doctrina Christiana que a su persua- 
sión hizo imprimir... el Tlustrísimo don Francisco Rey- 
noso, obispo de Córdoba, y después este Catecismo ha 
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corrido por casi todos los obispados de la Christiandad, 
donde se aprende y aprovecha tanto». Confirman esta 
opinión los padres Nierenberg, Alegambe, Sotuelo y 
Uriarte. Consta, además, que Ruiz DE MONTOYA, en 
sus ratos de ocio de los días festivos, dedicaba las tar- 
des á instruir á los niños en el catecismo; no es extraño 
suponer que esta obra naciera de aquellas conferencias. 
Instrucción para remediar y asegurar quanto con la divt- 
na gracia fuere postble, que ninguno de los Negros que vie- 
nen de Guinea, Angola y otras Provincias de aquella costa 
de Africa carezca del Sagrado Baptismo. Por mandado 
del Ilmo. Sr. D. Pedro de Castro y Quiñones, Arzobispo 
de Sevilla, del Consejo del Rey nuestro Señor, etc. (Sevi- 
lla, 1614, reimpreso en 1627 en la misma ciudad). De 
esta obra, reconocida como auténtica por los padres 
Muñoz de Gelves, Nierenberg y Quintanadueñas, se 
publicó posteriormente un extracto. Otras varias obras 
dejó manuscritas, entre ellas Commentarii 1n maltertam 
de peccatis, que se conserva en la biblioteca de Salaman- 
ca, y De Auxiliis divinae gratiae (2 vol.). Esta última 
no se había impreso por la prohibición pontificia que 
había entonces de publicar ningún libro sobre aquella 
materia. Pero habiendo Felipe III exigido á los ciuda- 
danos de Sevilla un nuevo tributo, que ellos se resistían 
á pagar, el duque de Lerma, en nombre del rey, es- 
cribió á RUIZ DE MONTOYA rogándole que persuadiese 
á los sevillanos á que aceptasen el impuesto, y prome- 
tiéndole, en cambio, obtener del Papa el permiso para 
la publicación de su obra. Contestó el jesuíta que, con 
todo el respeto debido al rey, prefería dejar inédita la 


obra que abogar por el pago de un tributo que no con- | 


sideraba justo. 

Ruiz DE Moros (PEDRO). Bog. Jurisconsulto y es- 
critor español del siglo xvI, n. en Alcañiz. Estudió en 
la Universidad de Lérida y luego en la de Padua y en 
el Colegio de Bolonia, llamado de Vives por haberlo fun- 
dado un individuo de este nombre. En Italia alcanzó 
gran fama de humanista y jurisconsulto, por lo que en 
1539 Pedro Gamrato, arzobispo de Cracovia, lo hizo 
nombrar profesor de la Universidad de aquella ciudad, 
en la que permaneció nueve años. Alli y en la corte de 
Austria desempeñó otros cargos de importancia, mu- 
riendo probablemente antes del 1572, 
rosas poesías y otros trabajos, cuyos títulos no se co- 
nocen exactamente, su obra principal es la titulada De- 
cisiones Lithuanicae (Francfort, 1570, y Venecia, 1572). 

Ruiz DE PADRÓN (N.). Biog. Político español, n. en 
Canarias en 1757 y m. probablemente en 1824. En su 
juventud fué fraile franciscano, y azares de la suerte 


lo llevaron álos Estados Unidos, donde entabló amis- | 


tad con Franklin y con Washington. 
España dejó los hábitos, 
aunque sin abandonat la ca- 
rrera sacerdotal, é intervino 
activamente en la política, 
siendo elegido diputado 
para las Cortes de Cádiz 
por su país natal. En aque- 
lla Asamblea combatió la 
inquisición y la esclavitud, 
redactando, además, un 
Dictamen sobre el Santo Ofi- 
cio, que causó sensación. En 
1924 se celebró en su país 
natal un homenaje á su me- 
moria. 

RUIZ DE SALAZAR Y FER- 
NÁNDEZ (MANUEL). Bog. 
Médico español, n. en Sala- 
zar (Burgos) en 1807 y m. en 
Madrid en 1882. Estudió en las Universidades de Va- 
lladolid, Valencia y Madrid, obteniendo siempre pre- 
mios y logrando el grado de licenciado en 1838. Se- 
gu: ¡damente dedicóse al ejercicio de su profesión, y el 
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Manuel Ruiz de Salazar 
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mismo año fué uno de los fundadores de la Academia 
de Emulación de Ciencias médicas y dos años más tarde 
del Instituto Médico Espafol. Ganó en 1846, por opo- 
sición, la plaza de médico director de los baños de On- 
taneda y Alceda, pasando en 1880 á dirigir los de Pan- 
ticosa. Descubrió en 1849 la presencia del nitrógeno en 
las aguas de Ontaneda y de Alceda, perteneció á gran 
número de corporaciones científicas nacionales y ex- 
tranjeras y fué diputado á Cortes en 1853. Escribió, 
Descripción geográfica del Valle de Toranz> (Madrid: 
1850); Refutación de la Memoria intitulada Análisis 
química de las aguas minerales de Alceda, publicada en 
Valladolid por don José Salvador Ruiz (Pinto, 1863): 
Contrarréplica del doctor don Manuel Ruiz Salazar á la 
réplica que el farmacéutico señor don José Salvador Ruiz 
publicó en Agosto de 1863 (Madrid, 1864); La Hidrolo- 
gía en sus relaciones con la administración santlaría y 
necesidad de su organización (Madrid, 1869); Topografía 
médica de los baños deOntaneda y Alceda (Madrid, 1876), 
y Memoria sobre los establecimientos balnearios de Fran- 
cia. Colaboró asiduamente en la Gaceta Médica y en el 
Boletín de la Medicina. 

Ruiz DE SALazar Y UsátEGUI (EmILIO). Biog. Ma- 
temático español, n. y men Madrid (1843-1895). Es- 
tudió en las Facultades de Ciencias y Derecho, docto- 
rándose en la primera, en la que explicó mecánica ra- 
cional, geodesia, cosmografía, astronomía, gecmetría 
analítica y análisis matemático. Fué, además, jefe del 
Negociado de segunda enseñanza del ministerio de Fo- 
mento, representó á España en diversos Congresos in- 
ternacionales de enseñanza y fué uno de los fundadores 
de la Sociedad Protectora de Animales y Plantas. Fun- 
dó y dirigió El Bien Público y La Familia, y por espacio 
de veintiséis años dirigió El Magisterio Español. Sus 
obras principales son: Compilación legislativa de ins- 
trucción pública y Proyecto de ley de bases para formar 
una ley de instrucción pública. 

Ruiz DE SALCES (ANTONIO). Biog. Arquitecto espa- 
ñol, n. en el Fresno (Santander) en 1820 y m. en Madrid 
en 1899. Hijo de una humilde familia de labradores, 
cursó la primera enseñanza, humanidades y filosofía, 
gracias á la protección de un sacerdote, y luego, cuan- 
do entró en el servicio militar, asistió á los cursos de la 
Academia de Bellas Artes y, finalmente, en 1845 ingre- 
só en la recién creada Escuela de Arquitectura de Ma- 
drid, obteniendo el título en 1852. Desempeñó después 
diversos cargos en Madrid y luego obtuvo. por concur- 
so, la cátedra de topografía de l1 Escuela 'e Arquitec- 
tura de Madrid, que desempeñó hasta su muerte. En el 
concurso celebrado en 1852 para la construcción del 


| gran tabernáculo de la Catedral de Milaga, se le con- 


cedió el tercer premio. En la Exposición General de 
Bellas Artes de 1862 alcanzó un segundo premio por 
su proyecto de Instituto Manzanedo, pero fué ejecuta- 
do con arreglo á sus planos y bajo su dirección. En 1863 
tomó parte en el gran concurso internacional para la 
construcción del edificio destinado á la Exposición His- 
panoamericana, mereciendo el primer premio. Tam- 
bién obtuvo recompensa, en una de las Exposiciones ce- 
lebradas en Madrid, por un friso arabe. Hizo. además, 
otros proyectos notables, entre ellos el de la Escuela de 
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, que no llegó 
á realizarse, aunque fué aprobado. Entre las obras que 
se le deben figuran el palacio de la Biblioteca y Museos 
Nacionales, que construyó en su mayor parte; la Cate- 
dral de Madrid, en cuyas obras colaboró con el mar- 
qués de Cubas; el Asilo de las Hermanitas de los Po- 
bres, de Madrid, y otros muchos edificios, tanto oficia- 
les como particulares. En 1871 ingresó en la Academia 
de San Fernando, en la que ejerció las funciones de cen- 
sor desde 1877 hasta un año antes de su muerte. 

Ruiz DE SPÍNOLA (AGUSTÍN). B1og. Religioso domi- 
nico español, de la ilustre familia de los Spínola, n. en 
Jerez de la Frontera á fines del siglo xv1I y m. en la mis- 
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ma ciudad en 1€33. Abrazó la vida religiosa en el Real 
Convento de Santo Domingo de su patria, de donde 
salió al poco tiempo para cursar como colegial en el de 
San Gregorio, de Valladolid. Hombre de buen ingenio 
y, sobre todo, de un gusto refinadísimo, cultivó con 
acierto las buenas letras y las ciencias eclesiásticas, lo- 

grando merecida reputación de eminente humanista y 
“ ben teólogo. Profesor de altura, enseñó filosofía en su 
convento de Jerez, en el que fué sucesivamente maestro 
de estudiantes, profesor de teología y, por fin, regente 
del estudio y catedrático de escritura. Regente del con- 
vento-colegio de Regina-Angelorum, de Sevilla, patro- 
nato de los marqueses de Ayamonte, por fundación de 
la duquesa de Béjar, volvió á Santo Domingo el Real, 
de Jerez, al poco tiempo, por haber sido elegido prior 
del mismo, no pudiendo terminar la prelacta por haber 
sido destinado á ocupar la vacante que en 1606 había 
dejado en la Universidad de Osuna el dominico Domin- 
go Cano. Después de una temporada de profesor en la 
Universidad de Osuna, fué prior del Real Convento de 
Santa Catalina, de Jaén, y luego, por tres veces distin- 
tas, del de su patria. RuIz DE SPÍNOLA fué protector y 
amigo de poetas y gente de letras, como lo testimonia, 
entre otras cosas, la dedicatoria, hecha á él por su so- 
brino el eminente historiador de Jerez, Juan de Spíno- 
la y Torres, del poema mitológico Transformaciones y 
robos de Júpiter y celos de Juno. En 1620 fué elegido 
definidor en el Capítulo provincial que en dicho año se 
reunió en San Pablo el Real, de Sevilla, para la elección 
del confesor de Felipe HL, Juan Gil de Tazina Sarmen- 
tador, por prelado superior de los conventos dominica- 
nos de Andalucía. Orador muy notable, fué una de las 
primeras figuras del púlpito andaluz en su tiempo, ha- 
biendo adquirido por ello, juntamente con su ciencia 
poco común y su habilidad administrativa, un gran in- 
flujo entre la nobleza, particularmente la de su patria, 
con casi toda la cual estaba ligado por parentesco y 
que le miraba aún en vida como una gloria propia. 

Ruiz DE TALAVERA (PABLO). Biog. Presbítero espa- 
ñol, n. en Orizaba (Nueva España) en 1565 y m. en 
Manila en 1615. Llegó á Filipinas con sus padres, que 
eran peninsulares, en 1571. Desde su más tierna edad 
sintió gran vocación por el sacerdocio. En 1593, por no 
haber en aquellas islas ningún prelado diocesano, se 
trasladó á Malaca, y allí fué ordenado de presbítero. 
Vuelto á Filipinas, trabajó como misionero con un celo 
tal, que no se sabe de otro del clero secular que le sobre- 
pujase. Como predicador en tagalo, fué eminente; el 
historiador Moreno, casi contemporáneo suyo, le cali- 
tica de «príncipe de la lengua tagala». Murió lleno de 
méritos, al cabo de veintidós años de ministro de almas 
y de haber efectuado numerosas conversiones. 

Ruiz DE VALDIVIA (NICOLÁS). Brog. Pintor español, 
n. en Almuñécar (Granada) á principios del siglo xIX 
y m. en 1880. Fué discípulo de Carlos Luis de Rivera, 
y con objeto de perfeccionar sus estudios marchó á Pa- 
rís, donde fué alumno de Gleyre. Tres obras suyas, En- 
cierro de toros, Corrida de novillos y El viático, figuraron 
en la Exposición Internacional de Bayona de 1864. En 
la Nacional de 1866 presentó La Junta de Salvación de 
la ciudad de Zaragoza arengando á los defensores de la 
Puerta del Carmen; Procesión en un pueblo de Aragón, y 
Cántaro roto, que llamaron la atención, siendo premiado 
con mención honorífica. Gran número de sus obras re- 
presentan asuntos taurinos, que alcanzarón grandes 
éxitos siempre. En 1867 fué premiado con medalla de 
plata por el Ateneo Zaragozano. En la Exposición ara- 
gonesa de 1868 presentó, además de algunos cuadros ya 
citados, los siguientes: Franciscano dando la sopa; Ro- 
gativa; Zagal cuidando el rebaño; Estudio de un artista en 
el siglo XVIII; Caveza, estudio del natural, y La verbe- 
naide San Juan. Otras obras: Becerro y novillo en la Casa 
de Campo (Colección Lambert); Vaca holandesa y un be- 
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ros en el prado de los Cubillos; Corrida de oros en El Mo- 
lar; Corrida de vacas en un pueblo del Bajo Aragón; La 
suerte del cesto; Encierro (adquirido por Alfonso XID); 
Coche y caballos del duque de Sexto; La marcha para la 
caza (propiedad de la infanta Isabel); El ramo ó la ma- 
drugada de San Juan en Zaragoza; Magisterio español 
d principios del siglo X1X; El portal de la escuela; Cos- 
tumbres valencianas (adquirido por el rey Amadeo); 
Romería de la Virgen de las Angustias en Villanueva de 
la Sagra, en la Exposición Nacional de 1871; Un médico 
de la Armada, retrato, en la Exposición de 1876: Toros 
de lidia; Estudio del autor; Llegada al campamenlo, y 
Establo en la huerta del monasterio de El Escorial (1878), 
premiado con tercera medalla; algunos de estos cuadros 
figuraron también en el Salon de París del mismo año. 

RUIZ DE VALLADOLID (FRANCISCO). Biog. Monje be- 
nedictino español, del siglo xvI, n. en Valladolid. So- 
bresalió mucho en el estudio de las sagradas letras y, 
sobre todo, en cuestiones bíblicas. Supo el latín y grie- 
go con excelencia y promovió el estudio de las lenguas 
sabias para mayor ilustración de las ciencias teológicas. 
Por sus méritos fué elegido abad de los monasterios de 
Salamanca, Zamora y Sahagún. Sixto Senense, Anto- 
nio Possevino, Arnoldo Wion, Antonio Yepes y Gil Gon- 
zález Dávila le prodigaron grandes alabanzas. Escribió 
las obras siguientes: Regulae CCCXX X111. intelligend: 
Sacras Scripturas ex mente Sanctorum Palrum tum Grae- 
corum tum Latinorum, quaes brevibus explanationibus 
¿llustravit (Lyón, 1546; París, 1547; Colonia, 1588, y 
Constanza, 1598); Indicem Complelissimum in Arislo: 
telis Stagiritae omnia quae exslout opera (2 vol. fol. edita 
dos en el monasterio de Sahagún en 1540); adjunto lleva 
la obra Judicium de Aristolelis operibus, todo lo cual 
hace que este Indice no sea un mero catálogo, sino un 
breve comentario á las obras del Estagirita. No existe 
un instrumento más útil para la consulta de las obras 
de Aristóteles. Es necesario llegar al siglo XIX para 
hallar en los léxicos aristotélicos algo análogo. RUIZ 
es un aristotélico helenista ó clásico, á juicio de Me- 
néndez y Pelayo. 

Ruiz DE VELAscO (Luis). Biog. Periodista españot, 
n. en Madrid en 1860. Estudió en la Universidad Cen- 
tral la carrera de filosofía y letras y después viajó por 
Francia é Inglaterra. Hizo sus primeros armas en el cé- 
lebre periódico de Sánchez Pérez El Solfeo y en 1888 se 
trasladó á Buenos Aires, donde fué redactor de El Co- 
rreo Español y de El Nacional y luego director de El 
Orden, de Tucumán. Regresó á España en 1897 y diri- 
gió Madrid Cómico y Barcelona Cómica, para volver dos 
años más tarde á Tucumán. Posteriormente fué secre- 
tario y apoderado general en Buenos Aires del ilustre 
actor Díaz de Mendoza. Ha publicado también diversos 
trabajos literarios. 

Ruiz DE VELASCO (RUPERTO). Biog. Escritor y mú- 
sico español, m. en Zaragoza el 9 de Abril de 1897. Fué 
profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de aquella 
capital y colaboró constantemente en la prensa de la 
misma. Apasionado de la música, que cultivó con éxito, 
á su esfuerzo y actividad se debió la Escuela de Música 
de Zaragoza, así como también la Sociedad de Cuarte- 
tos. Organizó certámenes musicales, dió conferencias y 
dirigió orquestas. Compuso la música de las zarzuelas 
El trovador de Belchite, El premio mayor (1885) y Otras: 
música instrumental y vocal, etc. 

Ruiz DE VILLEGAS (PEDRO). Biog. Matemático es- 
páñol del siglo xvr. Fué cosmógrafo mayor del empe- 
rador Carlos V en España, uno de los jueces en la parti- 
ción del Nuevo Mundo con el rey de Portugal, á quien 
Felipe II llamó el investigador de la perfección, así por lo 
que había hecho en servicio de su padre como porque le 
demostró la imposibilidad de la cuadratura del círculo, 
sobre que se habían desvelado muchos matemáticos. 
En 1524 cooperó en las reuniones que se celebraron en 
la frontera, sobre la pertenencia del Maluco, por minis- 
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tros de los Consejos supremos con otros jurisconsultos, 
astrónomos y pilotos, diputados al ciecto por los mo- 
narcas de Castilla y Portugal, siendo uno de los seis 
jueces que autorizaron con su firma las 4clas 6 Diarios 
de lo deliberado en aquellas sesiones. 

RUIZ DE VILLEGAS Y DE LA CADENA (HErNÁN). Biog. 
Escritor español, n. en Burgos en 1510 y m. después de 
1571. Era el mayorazgo de la familia y, según la cos- 
tumbre de la época, sus hermanos fueron destinados á 
la Iglesia. Rurz recibió una educación clásica y fué dis- 
cípulo de Luis Vives. Fué corregidor de Burgos y de 
Córdoba y dejó numerosas poesías en latín, siendo muy 
notable la égloga que dedicó á la muerte de su maestro. 
Dejó también un Tratado de caballería de la gineta. 

Ruiz DE VIRUÉS (ALONSO). Biog. Monje benedictino 
español de la primera mitad del siglo x1x. Profesó en el 
monasterio de San Juan de Burgos. Fué hombre de es- 
clarecido ingenio, brillando especialmente por sus do- 
tes oratorias, por lo que Carlos V le nombró su predi- 
cador. Acompañó á aquel monarca á Alemania, y al 
volver á España escribió contra Felipe Melanchton dos 
libros, que intituló Filípicas, imitando á Cicerón. Más 
tarde fué elegido obispo de Canarias. 

Ruiz EsPADERO (NicoLÁs). Biog. V. ESPADERO (NI- 
COLÁS RuIZz). 

Ruiz Estévez (Francisco). Biog. Escritor español, 
n. en Sanlúcar de Barrameda en 1859. Hizo sus estudios 
en el Colegio de Escolapios de su ciudad natal y luego 
en el Seminario de Sevilla, donde obtuvo una beca, pero 
no sintiéndose con suficiente vocación. abandonó la ca- 
rrera eclesiástica para cursar la de filosofía y letras, 
más en harmonía con sus aficiones. En la actualidad se 
dedica á la enseñanza privada, que comparte con el cul- 
tivo de las letras, en las que ha dado inequívocas prue- 
bas de su saber. Son dignas de mención sus odas 4 
Cervantes, A Castelar, A la Caridad, Al fonógrafo, y la 
leyenda Patria, habiendo, además, dado al teatro El 
irtunfo del sentimiento, Amor fraternal y Tras el pecado 
la penitencia. Además, es autor de la novela María y de 
gran número de artículos publicados en los periódicos 


de Madrid y de provincias. También publicó un tomo: 


de Poesías latinas y otro en castellano. 

Ruiz Febucny (FERNANDO). Bog. Escritor y mili- 
tar español, n. en Valladolid el 13 de Septiembre de 
1867. Estudió en el Real Colegio de El Escorial, Uni- 
versidades de Valladolid y Madrid y Academia de 
Artillería, obteniendo los títulos de abogado é ingeniero 
industrial, además del empleo correspondiente en el 
Ejército, ostentando en la actualidad el de coronel 
(1926). Ha repartido su actividad entre el ejercicio 
de sus diversas protesiones y el cultivo de la literatura, 
habiendo colaborado en muchos periódicos y revistas 
técnicas y literarias. Ha sido inspector de la Comisaría 
general de Seguros y pertenece á la Sociedad Matemá- 
tica Española y al Circolo Matematico de Palermo 
Además de gran número de artículos, se le debe: Ma- 
drid por dentro; Dos palabras sobre el aluminio; El 
Reglamento del servicio interior de artillería; Diagrama 
de tiro; Vademécum del oficial de la escala de reserva; 
Proyecto de reglamento de exploradores de artillería; 
Idea de un baluarte rústico; Apreciación de distancia, 
traducción; Teoría y práctica de la puntería colectiva: 
Guta-Manual de Legislación industrial; Contabilidad 
general de seguros; Mamual del seguro de incendios; Ma- 
nual del seguro maritimo; Mamual del actuario de las 
Compañías de seguros de vida, y Legislación extranjera, 
de seguros. Algunas de las obras citadas de carácter 
militar están escritas en eolaboración con otros autores. 

Ruiz-FORNELLS Y RIGUERO (ENRIQUE). Biog. Mili- 
tar y escritor español, n. en 1868. A los diez y seis años 
ingresó en el Ejército, habiéndose distinguido en la úl- 
tima campaña de Cuba y luego en Africa, donde por 
su valor é inteligencia ha obtenido varias recompen- 
sas, siendo en la actualidad (1926) coronel de infante- 
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ría. Ha sido profesor de la extinguida Academia Ge- 
neral y después de la de Infantería, demostrando tales 
dotes para la enseñanza, que fué elegido profesor mi- 
litar de Alfonso XUL En todos estos puestos RUIZ: 
FORNELLS ha influido grandemente en la formación 
de la actual oficialidad española, como también con 
sus obras técnicas, de las cuales citaremos las princi 
pales: La educación moral del soldado; La organización 
militar de España y del extranjero, las dos declaradas 
de texto; Nociones de fuerzas y movimientos; Nociones 
de Geometría descriptiva; El fusil Freire-Brull; Tabla 
de tiro del fusil Mauser español; F uegos de la Infantería; 
Manual de tiro colectivo; Determinación de la vulne- 
rabilidad de la, formaciones; Memoria sobre las Escue- 
las de tiro de Francia, Italia y Suiza, como resultado! 
de un viaje á dichos países; Ligeras ideas de moral mi- 
litar, y La instrucción del Ejército. Además, ha tradu- 
cido varias obras francesas y alemanas. 

Ruiz Funes (José). Biog. O febre español, m. y 
m. en Murcia (1755-1830). Aprendió á dibujar en el 
taller de Salzillo y dedicóse especialmente á la joye- 
ría litúrgica. OLras principales: la corona de oro de la 
Purísima; la imperial de plata de la Fuensanta, la 
de la Virgen del Amor Hermoso y la custodia grande 
de San Lorerzo, todas en Murcia. En la mayoría de 
las iglesias de la diócesis hay obras suyas. 

Ruiz GijóN (Francisco). Biog. Escultor español. 
Floreció á mediados del siglo xvIr. Fué discípulo de 
Alfonso Martínez y alumno de las clases de modelado 
de la academia que establecieron en Sevilla algunos 
artistas. Durante los años de 1688 y 1689 restauró 
las estatuas del monumento de la Catedral y ejecu- 
tó numerosas estatuas para las iglesias de Sevilla 
y de su diócesis. Se atribuyen á este artista la Virgen 
de los Dolores, los Evangelistas y los Angeles que for- 
maban parte del paso de Semana Santa de la capilla 
de la Expiación del convento de la Merced y una es- 
tatua de San José en esta misma capilla. 

Ruiz G. MORALES (MANUEL). Biog. Pintor español, 
n, en Baza (Granada) en 1853 y m. en Madrid en 1922. 
Estudió en la Escuela de Pintura, Escultura y Grabad» 
y fué discípulo predilecto de Rosal>s, pensionándole lue- 
go la Diputación de Granada. En Roma tuvo por com- 
pañeros á Villegas y Sorolla. Obtuvo una segunda me- 
dalla en 1892, y en 1901 
fué jurado de la Exposición 
Nacional. Restauró los Ires- 
cos de Goya en San Anto: 
nio de la Florida y se dis- 
tinguió como acuarelista. 
En los últimos años de su 
vida fijó su residencia en 
Francia. Sus obras princi- 
pales son: Procesión en Gra- 
nada (1884); Resurrexil, 
non est hic (1887); La sopa 
(1892); Cabeza de perro 
(1895); En campaña; A la fe- 
ria; En el jardín; Mala tarde (1893); Una juerga (1898); 
Ribera de Vigo (1901); Los condenados; El suspiro del 
moro; Mercado en Tánger; Margarita la Tornera; Un 
fumador; En el aljibe; Costumbres de Galicia; La Navi- 
dad en la posada (1904); Paisaje en Sierra Nevada (1904), 
y Jardín de la acequia (1904). En la Exposición Na- 
cional celebrada en Madrid en 1912 aun figuraron 
cuadros suyos. Sus acuarelas se cotizaban á altos pre- 
cios en toda Europa. 

Ruiz Gómez (Juan EUGENIO). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español contemporáneo, n. en Madrid. Fué 
director de la Gacela Jurídico- Universal. Después de 
haberse dedicado algún tiempo á la literatura jurídica, 
se dió á trabajos sobre moral y sociología, publicando 
numerosos libros y dando conferencias, tanto en Ma- 
drid como en América, adonde se trasladó á principios 
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del siglo xx. Citaremos entre sus obras: Ultimas leyes, 
decretos y órdenes sobre el Notariado (1875); Novisima 
legislación orgánica del Notariado en las islas de Cuba 
y Puerto Kico (1878); Comentarios á la ley del Notariado; 
La notaría según la legislación y la ciencia (1880); El 
nuevo mundo moral ó la nueva vida del hombre (1893); 
. El hombre mirado con el microscopio (Madrid, 1894); 
Formulario nolarial (Madrid, 1894); La salvación, el 
engrandecimiento y la felicidad de España (Madrid, 
1898); Una España nueva (Madrid, 1900); La educa- 
ción y la moralización, y El presente y el porvenir. 

Ruiz GÓMEZ (SERVANDO). Biog. Político español, 
n. en Avilés en 1821 y m. en Vigo en 1888. Su padre, 
que había luchado contra la intervención francesa 
de 1823, se vió obligado á refugiarse primero en Amé- 
rica y después en Alemania, comenzando RuIz GÓMEZ 
sus estudios en este último 
país y continuándolos después 
en Francia é Inglaterra. En 
1849 se estableció como abo- 
gado en la Coruña y en 1854 
fué nombrado individuo de la 
Junta revolucionaria de Ovie- 
do, siendo elegido el mismo 
año diputado “de las Cortes 
Constituyentes. Después de 
la disolución de ésta pasó 
á Madrid y fué uno de los 
que más trabajaron para de- 
rribar á Isabel II. Cuando la 
Revolución de 1868 fué nom- 
brado gobernador civil de 
Oviedo, después diector ge- 
neral de Rentas estancadas y Loterías y más tarde 
subsecretario de Hacienda. Elegido por Avilés para 
las Constituyentes de 1869, tomó parte en los princi- 
pales debates, distinguiéndose por sus conocimier tos 
económicos. Ingresó “des dués en el partido de Ruiz 
Zorrilla y votó la ida de Amadeo para el 
trono de España. Con Ruiz Zorrilla fué dos veces mi- 
nistro de Hacienda y después de la abdicación de 
Amadeo votó la República, pero poco después hizo 
declaraciones monárquicas. Fué luego senador vitali- 
cio, consejero de Estado, y al morir, era director de la 
Tabacalera. Dos años antes había ingresado en la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, leyendo en 
el acto de recepción un discurso acerca de la Influencia 
de las costas y fronteras en la política y engrandecimiento 
de los Estados. Colaboró en La Iberia, Las Novedades, 
La Soberanía Nacional, Rensta de España y Correo de 
Ultramar, y publicó, ademá ás, los siguientes trabajos: 
Examen crítico de los presupuestos generales de ingresos 
y gastos de la isla de Cuba para el año 1878-79 (París, 
1880) y Cataluña y la cuestión arancelaria (Madrid, 
1881). 

Ruiz GONZÁLEZ (PEDRO). Biog. Pintor At 
n. y m. en Madrid (1633-1709). Fué discípulo bad Juan 
Antonio de Escalante, y al morir éste lo fué de Juan 
Carreño, bajo cuya dirección hizo rápidos progresos. 
Ejecutó diferentes cuadros, que en el incendio de la 
iglesia de San Millán, en 1720, desaparecieron, no ha- 
biendo llegado hasta nosotros sus títulos, y dos estan- 
dartes, uno para la iglesia citada y otro para la Orden 
Tercera de San Francisco. Se distinguió en los horron- 
cillos, que ejecutaba con tal gracia y excelentes tintas, 
que recordaban á los de los grandes maestros de la 
escuela de Venecia, así como en la aguada y dibujo á 
lápiz. Al morir, fué enterrado en la iglesia de San Mi- 
llán. Obras: cuatro retratos de cardenales, las mejores 
obras suyas (catedral de San Isidro, Madrid); El mar- 
tirio de san Serapio, varios Relralos y San Pedro Pas- 
cual, firmado en 1699 (iglesia de la Merced Calzada); 
Tránsito de san José (enfermería de la Orden Tercera 
San Francisco); Nacimiento de Cristo (iglesia de 
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San Justo); San Antonio Abad y San Blas (iglesia an- 
terior); Entierro de Cristo (sacristía de la iglesia de San 
Ginés); Procesión del Santísimo (iglesia de San Luis), 
etcétera. 

Ruiz GUERRA (CRISTÓBAL). Biog. Escritor español, 
n. en Méjico y m. en 1740. Fué religioso de Sa, Juan 
de Dios, maestro en artes de la Universidad de Méjico, 
calificador del Santo Oficio y juez eclesiástico. Publicó: 
Panegírico del triunfo de Felipe V, rey de España, en 
Villaviciosa (Méjico, 1712); Letras laureadas (Méjico, 
1724); El saqueo hospitalario (Méjico, 1729); Panegírico 
de san Juan de la Cruz en las fiestas de su canonización 
(Méjico, 1730), y El Fénix de los Zacalecanos (Méjico, 
1736). 

Ruiz GUIÑAzU (ENRIQUE). Biog. Jurisconsulto y 
escritor español, n. en Buenos Aires en 1882. A los 
veintitrés años de edad se doctoró en legislación y 
Jurisprudencia, ejerciendo desde aquella fecha con gran 
lucimiento la carrera de abcgado, y no tardó en darse 
á conocer en otros aspectos, cultivando á la vez las 
ciencias económicas, el periodismo, la política, la cá- 
tedra y la historia. Es profesor titular de hacienda y 
economía política de la Facultad de Derecho, presi- 
dente del Consejo Superior del Museo Sccial Argentino, 
correspondiente de la Real Academia de la Historia 
y socio honorario de la de Jurisprudencia de Madrid. 
Hasta 1914 fué director general del Registro civil. Sus 
obras, tan numerosas como vari*das, ponen de mani- 
tiesto el vigor de su mente, la inter idid de su pen- 
samento y la solidez d+ su preparació1. Mencionare- 
mos: Sindicatos y Wariants agricclas (1902) El general 
Indalecio Chenaul (1907); Finanzas muntcifales (1908); 
La municipalidad de la capital y lis compañías lelefó- 
nicas (1909); La deula pública municipal (1909); La 
constilucionalidad de imp estos se.cionales (1909); Fi- 
nanzas municipales (1910); Interpretación económica de 
la historia (1912); Sindicalismo (1912); La econcmía 
política y la cuestión social (1913); Ouiebras. Concordato 
preventivo (3.2 ed., Madrid, 1914); Las Reales Audicn 
cias (1915); La magistratura indiana, obra premiada 
por el Gobierno argentino (1916); Un precursor. San 
Juan Bautista de la Salle (1917); Las fuerzas perdidas 
en la “economia nacional (1917), Mitre. Discurso en su 
centenario (1921). y La Inquisición en América (1921). 

RuIz GUTIÉRREZ (ANSELMO). Biog. Médico español, 
n. en Valladolid en 1852. Estudió en la Universidad 
de su ciudad natal y se doctoró en la Central, y des- 
pués de ejercer su profesión en algunos pueblos, obtuvo 
una plaza de médico de la Beneficencia de Valladolid. 
Más tarde se trasladó á Buenos Aires, donde fundó 
el primer Instituto Hidro- 
electroterápico (1892). Ruiz 
GUTIÉRREZ ha alcanzado 
gran reputación en aquella 
capital, y ha publicado: lis- 
tudio terapéutico acerca de 
la evacuación de sangre en 
las enfermedades; Instruccio- 
nes higiénicas y lerapéulicas 
del cólera morbo astático 
(1885); Medios de evitar los 
efectos que producen en el ór- 
gano usual las malas condi- 
ciones de las escuelas; De la 
higiene en sus relaciones con 
la ciencia administrativa y la 
moral; Consideraciones acerca del embarazo falso; De 
la higiene de la clase obrera, y otros muchos trabajos. 

Ruiz IÑicuEz (Inacio). Biog. Hidrólogo español, 
n. en Benicarló (Castellón de la Plana) el 9 de Abril 
de 1877. Desde muy joven le dedicaron sus padres á 
la carrera de comercio, obteniendo el título de tenedor 
de libros, en Barcelona, cuando apenas contaba diez 
y siete años. Muy aficionado á los estudios, no satis- 
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fizo á sus aspiraciones los límites de contable, y dedi- 
cóse de lleno á la ciencia hidrogeológica, construyendo 
infinidad de pozos artesianos por todas las regiones 
españolas. Consiguió ruidosos triunfos en los alum- 
bramientos de aguas. Hoy, retirado de todo negocio, 
ha dejado escritas las reglas de que se valió para des- 
cubrir con éxito los manantiales en su obra titulada 
Aguas sublerráneas y pozos arlesianos, cuyo libro ha 
sido muy bien acogido por todos los hombres de ciencia. 

Ruiz Jacoo ó JácomE. Biog. Jurisconsulto espa- 
ñol de la segunda mitad del siglo xI11. Fué ayo del rey 
Alfonso X y, según parece, uno de sus principales co- 
laboradores en el libro de las Partidas. Obras segura- 
mente suyas son: Flores de las leyes ó Suma legal y el 
Doctrinal de los pleitos. 

Ruiz JimÉNEZz (JOAQUÍN). Biog. Político y juriscon- 
sulto español, n. en Jaén en 1854. Estudió la carrera 
de abogado en Granada, terminándola antes de los 
veinte años. Poco después se dedicó al periodismo y 
dirigió varios periódicos en 
su ciudad natal y más tar- 
de el diario La Regencia, de 
Madrid, órgano del partido 
liberal, en el que siempre 
ha militado. En 1878 inició 
y dirigió la Exposición Pro- 
vincial celebrada en su ciu- 
dad nativa. Fué también 
concejal y diputado provin- 
cial de Jaén, y en 1893 con- 
cejal y teniente de alcalde 
de Madrid. Elegido diputado 
á Cortes en 1898, fué reele- 
gido constantemente hasta 
1911, en que se le nombró 
senador vitalicio. Consejero de Instrucción pública 
en 1900 y delegado regio de primera enseñanza de 
Madrid en 1902, á su iniciativa se debió la cons- 
trucción de magníficos edificios escolares en la corte. 
En 1905 fué gobernador de Madrid; en 1906, sub- 
secretario de Gracia y Justicia; en 1910, fiscal del 
Supremo y vicepresidente del Congreso, y en Febrero 
de 1912, alcalde de Madrid, cargo que dejó en Junio 
de 1913 por haber sido nombrado ministro de Instruc- 
ción pública. Volvió á ser alcalde de Madrid dos veces 
(1915 y 1922) y ministro de la Gobernación (1916), 
habiendo, además, sido consejero de Estado y presi- 
dente de dicho cuerpo. En el cargo de alcalde llevó 
á cabo importantes reformas en la corte, y hasta su 
primer nombramiento de ministro ejerció con fruto la 
profesión de abogado, en la que alcanzó gran fama. 
Es correspondiente de la Academia de la Historia y 
académico de número de la de Ciencias Morales y Po- 
líticas. Entre sus obras publicadas figuran: Apuntes 
para la historia de la provincia de Jaén (1879); Bocetos 
históricos (1880), las dos premiadas por la Academia 
de la Historia; Nacionalización y municipalización de 
los servicios colectivos, discurso de ingreso en la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas (1921), y Preléritos 
y presentes. Trabajos varios. De mi archivo (Madrid, 
1925). Además, con el título de Por Madrid, publicó 
una colección de discursos parlamentarios, conferen- 
cias y artículos periodísticos (Madrid, 1901). 

Ruiz López (HiróLrro). Brog. Naturalista espáñol, 
n. en Belorado (Burgos) el 8 de Agosto de 1754 y 
m. en 1816. Estudió latín con el cura de su pueblo, 
quien aconsejó á sus padres que lo enviasen á la corte, 
como así lo hicieron, cursando allí lógica, física expe- 
rimental, química y botánica, al mismo tiempo que 
practicaba la farmacia en casa de un tío suyo. En 1777 
fué nombrado jefe de la Comisión exploradora que for- 
maba parte de la expedición botánica enviada al Perú 
y á Chile por Carlos III. Después de casi un año de 
penosa navegación, desembarcaron en el Callao, y 
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cinco años más tarde se disponían á salir de nuevo para 
"España en el navío San Pedro de Alcántara, llevando 
170 cajones de diferentes productos; pero Ruiz LÓPEZ 
se quedó, por orden del monarca y por su suerte, pues 
el navío se hundió en las costas portuguesas, perdién- 
dose el precioso cargamento. Ruiz LÓPEZ continuó 
explorando en aquellos países, y aunque un incendio 
destruyó buena parte de lo que él y su compañero 
Pavón habían recogido, pudo aún conservar gran nú- 
mero de colecciones, con las que regresaron á España. 
En 1787 volvió á América, y en menos de un año estu- 
vo en disposición de regresar á España acompañado de 
gran número de productos vegetales y minerales. Du- 
rante la invasión fué víctima de muchas molestias y 
exacciones, y aunque después el rey intruso le encargó 
comisiones honoríficas, como las de examinador del 
Consejo de Sanidad y encargado de formar una far- 
macopea, sólo las aceptó á repetidas instancias de 
aquel monarca. A la restaura ión del Gobierno espa- 
ñol fué nombrado visitador de las farmacias de la 
corte. Fué uno de los naturalistas españoles que ma- 
yores servicios han prestado á la ciencia, y á su celo 
y actividad se deben notables ejemplares, descripcio- 
nes y dibujos de millares de especies. Escribió: Quino- 
logía ó tratado del árbol de la quina ó cascarilla (Madrid. 
1792; traducida al italiano, alemán é inglés); Respuesta 
á la carta que don Antonio Cabanilles ha publicado 
en contestación d la de un vecino de Lima, sobre la falta 
de fundamento para haber establecido varias especies 
botánicas; Florae peruvianae el Chilensis Prodromus, 
en colaboración con Pavón (Madrid, 1794; 2.2 ed., Ma- 
drid, 1797); Respuesta para desengaño del público á la 
impugnación que ha divulgado prematuramente el pres- 
bitero don Joseph Antonio Cabanilles contra el pródromo 
de la flora del Perú, é insinuación de los reparos gue 
ofrecen algunas de sus obras botánicas (Madrid, 1796); 
Disertaciones sobre la raíz de la ratania, de la calaguala 
y de la china y acerca de la hierba llamada canchalagua 
(Madrid, 1797); Devera fuci natantis fructificatione com- 
mentarius (Madrid, 1798); Systema vegetalium Florae 
peruvianae et chilensis, characteres Prodromiis genericos 
differentiales, specierum omnium difjerentias, duratio- 
nem, loca natalia, tempus florendi, nomina vernacula, 
vires el usus nonnulis illustrationibus interspersis com- 
plectens, con Pavón (Madrid, 1798); Flora peruviana el 
chilensis sive descriptiones el icones plantarum peruvia- 
narum el chilensium secundum systema Linaeanum di- 
gesta, con Pavón (4 vol.; Madrid, 1798-1802); Suple- 
mento á la «Quinología» (Madrid, 1801); Epistola ad 
A. L. Jussieum... in qua ejus dubiis circa nova planta- 
rum genera in Flora peruviana el in D. Cabanilles operi- 
bus constituta respondetur; Memoria sobre las virtudes 
y usos de la planta llamada en el Perú bejuco de la 
estrella (Madrid, 1805): Memoria sobre las virtudes y 
usos de la raíz de la plania llamada Jallhoy en el Perú 
(Madrid, 1805); Memoria sobre la legítima calaguala y 
otras raices que con el mismo nombre nos vienen de la 
América Meridional (Madrid, 1805); Memoria sobre 
las virtudes y usos de la ratz de purhampui ó China 
peruana (Madrid, 1821), y ¿Hay géneros naturales de 
plantas? Dejó, además, varios manuscritos é infinidad 
de notas, así como una copiosa correspondencia con 
diferentes sabios. Su retrato figura en el paraninfo de 
la Universidad Central. 

Ruiz López (RArAEL). Brog. Escritor español, n. en 
Arjonilla (Jaén) en 1871. Estudió en el Seminario con- 
ciliar de San Felipe Neri, en Baeza, durante cuatro 
años, á partir de 1883. En 1889 se trasladó á Madrid 
y continuó sus estudios hasta teología. El servicio mi- 
litar le obligó á abandonar la carrera eclesiástica, y 
en 1893 entró de redactor de El País. En 1896 se tras- 
ladó á Barcelona, donde fué redactor de varios perió- 
dicos y donde publicó su primer libro, Cantos nuevos 
¡ (1900), colección de poesías que fué muy bien acogida 
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por la crítica. Á este libro siguió pronto otro, en verso 
y prosa, intitulado Poemas de la vida, de fuerte sabor 
ideológico. En 1901 ganó el premio de una pluma de 
oro en los Juegos Florales de Colonia (Alemania) por 
una oda á los marinos alemanes y españoles víctimas 
del naufragio de la Gnesse- 
nau, Abandonando temporal- 
mente la poesía, Ruiz LÓPEZ 
se consagró á la prosa, produ- 
ciendo «una deliciosa novela 
de costumbres andaluzas, El 
burro del tio Antón; una no- 
vela de tesis, La verdadera re- 
dención, y una colección de 
cuentos, Historias de amor, 
que se publicaron en Barce- 
lona. La educación recibida 
en el Seminario había de ha- 
cerse sentir, tarde ó tempra- 
no, en el escritor, y el autor 
de los un tanto revoluciona: 
rios Cantos nuevos no tardó en 
sentirse atraído por la literatura didáctica y escolar, á 
base de una ética, si no clerical, cristiana. Ruiz LÓPEZ 
emigró á la República Argentina y allí prosigue su 
labor literaria, colaborando primero en la prensa de 
Buenos Aires y publicando más tarde obras docentes 
y morales, pero sin renunciar del todo al verso y á la 
novela. Además de las citadas, ha publicado las obras 
siguientes: Flores del camino, versos (Buenos Aires, 
1916); Sonetos y Rimas (Buenos Aires, 1917); El lzbro 
de mis cuentos (Buenos Aires, 1921); Mi libro para los 
niños (Buenos Aires, 1922), y Mientras la muerte llega 
(Buenos Aires, 1920). 

Rurz LORENZO (MartaNo). Biog. Escritor y militar 
español, n. en Córdoba en 1797 y m. en Madrid en 
1862. Ingresó de cadete en el Colegio Militar de Jaén 
en 1814, y en 1816 fué destinado á los Guardias de 
corps, pasando en 1821 á un regimiento de caballería. 
En 1823, escoltando un convoy que conducía una im- 
portante cantidad de Sevilla á Córdoba, fué atacado 
por unos facciosos repetidas veces, rechazándolos siem- 
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pre, por lo que se le concedió la cruz de San Fernando | 


de segunda clase. Poco después pidió y obtuvo la licen- 
cia absoluta, reingresando en el Ejército en 1834. Des- 
tinado á la persecución de bandoleros, deshizo una 
partida en la Mancha y otra en Andalucía. Desempeñó 


luego diversos cargos, hasta que en 1858 obtuvó el | 


retiro á solicitud propia. Entre las numerosas obras 
que escribió, mencionaremos: Novelas: El Curro de la 
Macarena (Madrid, 1858): La cueva de la Providencia; 
Labrar su propia desdicha; Este mundo es un fandango 
(Madrid, 1859); El hijo del aparente crimen (Madrid, 
1859); Un paseo por la montaña del Principe Pio (Ma- 
drid, 1859); Un clavo saca otro clavo (Madrid, 1860); 
El castillo del Torrente, leyenda (Madrid, 1843), y Apun- 
tes sobre la historia de la ciudad de Peñíscola. También 
dejó las siguientes producciones dramáticas: La hija 
del ajusticiado; Pablo el pescador; Los amores desgra- 
ciados; Buen ministro y buen amigo; El Carnaval de 
Venecia; La tertulia y la moda; El tutor y el alojado, y 
Sucesos de antaño. 

Ruiz MarTÍNEZ (CÁNDIDO). Biog. Escritor, político 
y militar español de fines del siglo xIx. Perteneció al 
cuerpo de estado mayor y fué diputado á Cortes, re- 
dactor de La Correspondencia de España y colaboró 
en Blanco y Negro y otros periódicos. Publicó, además: 
Las Revoluciones, canto (1886); Justos por pecadores, 
drama (1890), y Bolones de fuego, sonetos (Madrid, 
1901). 

Ruiz MARTÍNEZ (EZEQUIEL). Bog. Escultor y graba- 
dor español contemporáneo, n. en Sevilla. Estudió en 
la Escuela Especial de Madrid y en 1897 fué pensiona- 
do para proseguir sus estudios en Roma, desde donde 
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envió los modelos y troqueles de una medalla que re- 
presentaba la Paz y la Guerra, alusiva á la guerra his- 
panoamericana, obra notable por las dificultades téc- 
nicas vencidas en ella. También es autor de una me- 
dalla conmemorativa del tercer centenario de Veláz- 
quez; de una Cabeza de estudio, y de otros. trabajos. 
En 1900 obtuvo una tercera medalla en la Exposición 
Universal de París. 

Ruiz MATAMOROS (FRANCISCO). Br0g. Marinero es- 
pañol, vecino de Moguer, m. el 5 de Octubre de 1522. 
Se alistó en la expedición de Magallanes, y salió de 
Sanlúcar en la nave Concepción en Septiembre de 1519. 
Quemada dicha nave transbordó á la Trinidad, á 
bordo de la cual murió, después de haber asistido al 
descubrimiento de las islas Marianas y Filipinas. 

Ruiz MELGAREJO (JUAN). Biog. Pintor español, n. en 
Murcia hacia el año 1680. Parece que estudió en Ma- 
drid y en Italia después de haber aprendido los prin- 
cipios de la pintura en la Academia de L. Villa en su 
ciudad natal. Su primer cuadro de fecha conocida es 
un retrato de la reina /sabel de Farnesio, que pintó en 
1714 para la iglesia de San Giacomo degli Spagnuoli, 
de Roma, donde se conservó hasta mediados del si- 
glo xIx, pasando después al Hospicio de Monserrate. 
En 1723 aparece establecido en Murcia como «cléri- 
go de menores y profesor del arte de la pintura». Son 
de su mano los retratos de Felipe V y María Luisa de 
Saboya, existentes en el Museo Municipal de Murcia, 
y una Judit y una Salomé de la colección de los se- 
ñores marqueses de Villamantilla. A estos cuadros 
deben probablemente sumarse el gran lienzo de Sanía 
Bárbara, en las monjas de San Antonio, y el de Santa 
Polonia, de la capilla del Rosario. 

Bibliogr. A. Baquero Almansa, Los profesores de 
las Bellas Artes murcianos (Murcia, 1913). 

Ruiz OrsATTI (RICARDO). Biog. Arabista español, 
n. en Tánger en 1871. En 1890 fué nombrado intér- 
prete canciller del consulado de España en- Tetuán. 
En 1898 le designó el Gobierno español para desempe- 
ñar el cargo de vicecónsul intérprete de la legación im- 
perial de Rusia en Tetuán, que hasta entonces y desde 
entonces había sido representada en Marruecos por 
España. En 1907 fué nombrado director de la Escuela 
Hispanoárabe de Tánger y en 1916 inspector de las Es- 
cuelas hispanoárabes é indígenas de la zona española 
de protectorado en Marruecos. Es correspondiente de 
la Academia de la Historia y ha colaborado en £l Im- 
parcial, A B C y El Sol, de Madrid, y en La Van- 
guardia, de Barcelona. En 1908 y 1909 dirigió en Te- 
tuán la revista Marruecos. Además de gran número de 
artículos, ha publicado sendas monografías acerca de 
las cabilas de Anyera, Uadrás y El Jahs y la obra La 
enseñanza en Marruecos. 

Ruiz Picasso (PABLO). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, conocido por el apellido materno Picasso, 
aunque su apellido paterno sea Ruiz. V. Picasso Ruiz 
(PABLO). 

Ruiz Pons (EDUARDO). Biog. Político y periodista 
español, n. en la Coruña en 1819 y m. en Oporto en 
1865. Abogado de los Tribunales de la nación, catedrá- 
tico de historia natural en los Institutos de Oviedo, 
Pontevedra y Zaragoza, fué diputado á Cortes por 
la Coruña en las Constituyentes de 1854. Ardiente de- 
mócrata, sus arraigadas opiniones y entusiastas y Cá- 
lidos escritos y sus artículos en el diario político La 
Discusión le ocasionaron una persecución continuada 
y hondos disgustos. Preso en Francia el 4 de Julio 
de 1854, permaneció veintiún días incomunicado en 
la cárcel celular de Burdeos, sin que se le tomase decla- 
ración ni se le dijese el motivo de su prisión á la entrada 
ni á la salida. En 1861 publicó en Zaragoza una hoja, 
por la que fué suspendido de empleo y sueldo y después 
procesado; aunque salió absuelto, decidió marchar al 
extranjero y viajó por Francia, Suiza, Italia y Portugal. 
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En o y en 1864, vió la luz un curioso libro con 
el título de Historia de la causa formada en Zaragoza 
el año de 1861 contra el ex constituyente Eduardo Ruiz 
Pons, precedida de un prólogo del escritor demócrata 
Romualdo de la Fuente y publicada de orden de Fran- 
cisco María das Neves. De sus opúsculos merece espe- 
cial mención el titulado Breves consideraciones sobre 
el establecimiento del partido administrativo de Santiago 
do 1855), que presentó á las Cortes Constitu- 
yentes. Su sobrino, Ernesto Fernández Ruiz, publicó 
en Santiago, en 1871, un interesantísimo libro con el 
título de Poesías, cartas, discursos y documentos de mi 
malogrado tío don Eduardo Ruiz Pons. 

Bibliogr. Ovilo y Otero, Hijos ilustres de la Uni- 
versidad de Santiago. 

Ruiz PuLipo (CRISTÓBAL). Biog. Pintor español, 
n. en Villacarrillo (Jaén) el 15 de Marzo de 1881. Alum- 
ro de la Escuela de Bellas Artes de Córdoba y luego, en 
Madrid, de la Academia de San Fernando, donde fué 
discípulo de Alejandro Ferrant, y en París, de la Aca- 
demia Julien con Jean-Paul een Desde 1902 
hasta 1914 estuvo en Francia, Bélgica y Holanda, ce- 
lebrando en dichos ERAS diversas exposiciones. En 
la Nacional de Madrid de 1917 ganó tercera medalla 
con su cuadro La cancha, y segunda en 1920 con Tierras 
de labor, adquirido por el Estado para el Museo de 
Arte Moderno. En 1919 y 1921 realizó cn Bilbao dos 
exposiciones, adquiriendo la Junta de este Museo su 
Interior, y en 1922 fué elegido por unanimidad presi- 
dente de La Exposición de Estudios Vascos. En 1920 
abrió en el Ateneo de Madrid una exposición completa 
de sus grandes paisajes. Entre ellos sobresalen Lejanías, 
La Besana y El rastrojo, propiedad estos dos últimos 
del conocido coleccionista milanés Sella, y de los cuales 
se ha dicho que son «vastos, simples y de una unción 
casi mística». Pero su Interior, cuadro de grandes pro- 
porciones escogido por el Museo de Bilbao y que es 
una verdadera. fonda en gris, acusaba condiciones 
extraordinarias para el retrato y la pintura de cámara. 
Ha'ía ya en ese lienzo algo inefable, como volúmenes, 


Retrato de Cristóba) Ruiz, por Victorio Macho 


valorización y luz, una finísima percepción de los tonos 
menores y una sensibilidad que comunicaba á sus pin- 
celes una vibración casi táctil. Entonces se decidió su 
vocación y comenzó la serie de sus retratos, destinados 
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á constituir con el tiempo una de las galerías del arte 
español contemporéneo, Basta citar CO ejemplos 
su Doctor Zavala, La señora le Victorio Macho, El ami- 
go Antonio, ú el novelista Augusto d' Halmar. Su obra 


La niña que lee, por Cristóbal Ruiz 


definitiva la presentó á fines de 1922, en su más re- 
ducida y más importante Exposición del Ateneo, con 
el retrato de su niña Magdalenita. La verdadera crí- 
tica y maestros como el pintor Arteta consideraron 
ésta como su obra maestra y una de las más Cons cae 
das en España desde hace largos años. El arte de 

y puede esperar mucho de su temperamento y del 
afinamiento que ha conseguido darle dentro de la ma- 
yor serenidad, En el año 1925 celebró una exposición 
en el Museo de Arte Moderno. 

Ruiz QUINTANO (ANDRÉS). Bog. Religioso fran- 
ciscano español de principios del siglo XVIH, n. en la 
provincia de Burgos. Fué predicador y ministro de la 
Orden Tercera. Dejó un Dictionarium Arabico-His- 
panum. 

Ruiz Rey (José ANTONIO). Blog. Pintor y escultor 
español, n. en Puente Genil el 2% de Septiembre de 
1695 y m. en !a misma población el 25 de Octubre de 
1767. En Córdoba estudió filosofía y los rudimentos 
del dibujo, y en Granada la pintura. Aunque se ignora 
quién fuese su maestro, sábese que trabajó con éste 
en unos cuadros ejecutados en la Cartuja de Jerez. 
En 1715, hallándose ya Ruiz Rey de regreso en Puente 
Genil, doró y estofó una Concepción para la ermita 
homónima. En 1731 restauró la estatua de San Pe- 
dro existente en la parroquia de la Purificación de 
su pueblo natal. En 1746 modeló un San /osé para la 
parroquia del mismo nombre. En Córdoba permaneció 
algún tiempo, ayudando á Duque Cornejo en los di- 
bujos de la sillería del córo de la Catedral. Además 
de las antedichas obras, se le atribuyen en Puente Ge- 
nil los frescos del camarín de la ermita de Jesús y los 
del retablo de San Judas Tadeo, en la Victoria. 

Ru'z RoDrÍGUEZ (DIEGO) Bioz. Filósofo españo!, 
n. en Málaga el 15 de Marzo de 1882. Pasó la infancia 
en su ciudad natal y al fallecer su padre se trasladó 
con su madre y hermanos menores á Barcelona (1896), 
donde estudió medicina. Siendo estudiante escribió 
una Memoria sobre la Fisiología del sueño (Barcelona, 
1900), que ponia de manifiesto sus excepcionales do- 
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tes para la especulación filosófica. En 1901 obtuvo 
una bolsa de viaje que le permitió terminar su ca- 
rrera en el Colegio Albornoz, de Bolonia, donde se 
doctoró. De 1901 á 1904 residió en Italia, que reco- 
rrió, y donde compuso sus más importantes obras De 
Bolonia se trasladó á París, dándose á conocer 4 Emi- 
. lio Boutroux y á sus discípulos y publicando un traba- 
jo titulado L'initiation (Febrero de 1905), y en el 
mismo año, de vuelta á Barcelona, publicaba su obra 
Genealogía de los símbolos, que mereció comentarios 
lisonjeros de Menéndez y Pelayo, Bonilla de San Mar- 
tín y Pedro Dorado Montero, el primero en una carta 
que se publicó en un periódico de Barcelona, en la que 
llamaba á RuIz RODRÍGUEZ un «metafísico raro y sutil»; 
el segundo, reconociendo la personalidad del joven 
pensador en el primer tomo de su Historia de la Filoso- 
fía española, y el tercero, con la exposición de la doc- 
trina de Ruiz RoDRÍGUEZ al frente de la obra de éste 
Teoría del arte entusiasta (Barcelona, 1906). Durante 
algún tiempo ejerció la medicina en Barcelona, hasta 
que fué nombrado por oposición médico-jefe del Mani- 
comio de Salt (Gerona). De esta época datan sus tra- 
bajos de psiquiatría, entre otros uno escrito en cola- 
boración con el novelista Prudencio Bertrana sobre 
La locura de Alvarez de Castro, el glorioso defensor de 
Gerona en el sitio de 1808; una Memoria sobre el infor- 
tunio mental, publicada en los Archivos de Psiquiatria 
de Buenos Aires (1912) y una introducción biológica 
á la pedagogía de los anormales. En 1910 explicó un 
curso en el Ateneo Barcelonés, estudiando tres perso- 
nalidades del movimiento literario catalán: Jacinto 
Verdaguer, Juan Maragall y Eugenio d'Ors; el estu- 
dio sobre Ors se publicó en el periódico diario La Pu- 
blicidad. Por aquella fecha colaboró, en catalán, en 
El Poble Catalá, con cierta asiduidad Después se 
trasladó á Paris (1913), donde publicó unas Noles 
aulobiographiques d'un syslhéme de philosophie de l'en- 
lhoustasme, pasando luego á Italia, donde ha fijado su 
residencia. Las ideas filosóficas de Ruiz RODRÍGUEZ 
pueden estudiarse singularmente en la Genealogía de 
los símbolos, en la Teoría del acto entusiasta, en el vo- 
lumen catalán De Pentusiasme com a principi de tota 
moral futura (preparación al estudio de la estética) 
(Barcelona, 1907) y hasta en las monografías que 
sobre la música y el tiempo ha publicado en la re- 
vista Ritmo, de Bolonia (1920-21). «Toda acción es 
moral, dice Ruiz RODRÍGUEZ, cuando está producida 
y sostenida por el entusiasmo». Como consecuencia de 
esta ética, la filosofía de Ruiz RODRÍGUEZ se refiere á 
la tendencia idealista. Para él la cosa en sí no es más 
que un resto de las «cualidades ocultas» misteriosamen- 
te colocadas en el centro de las cosas en un momento 
de pesimismo intelectual; fómula que no rechazaría 
cualquier positivista. La experiencia es siempre una 
expresión, entendiendo por tal, en el sentido más ge- 
neral, «todas las nociones y todos los objelos». Al acto 
mental primitivo, en virtud del cual el espíritu produ- 
ce las expresiones, le llama imposición. Una expresión 
situada en su lugar es un símbolo, y el símbolo es lo 
absoluto. Filosofar, según propia expresión de Ruiz 
RODRÍGUEZ, es una función que ha nacido de necesida- 
des evidentes. Un sistema científico es el producto 
del temperamento de una época, que hace posible á un 
hombre, en un momento dado, hablar por todos. Pero 
aun los más humildes pueden crear necesidades nuevas, 
enseñando al espíritu colectivo, como por superior su- 
gestión, á no poder prescindir de plantearse las cuestio- 
nes en un sentido nuevo. Esta especie de temperamento 
sobreañadido al momento actual y á la disposición cons- 
tante de los hombres es 'lo que ha determinado siem- 
pre las revisiones de los métodos. La obra de Ruiz 
RODRIGUEZ, más imaginativa que reflexiva, es truto 
de una inteligencia que, en lucha constante consigo 
misma, no acierta á hallar la fórmula de la adaptación 
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sistemática. Además de los ya referidos, Ruiz RoDRi- 
GUEZ ha publicado los siguientes trabajos: Lull, maes- 
tro de definiciones (Barcelona, 1906); Jesús como volun- 
tad (Barcelona, 1906); El hombre como creador y como 
dominador del mundo (Barcelona, 1907); Nieto de Car- 
ducci (Barcelona, 1909); Contes d'un filósof (Barcelona, 
1908); Líneas fundamentales de un concepto unitario del 
tic, de la idea fija y de la fobia (Barcelona, 1908); Mi 
doctrina y el pensamiento de mi raza (París, 1914); La 
guerra di ogg1 (Bolonia, 1914), y L'anima di Ferrer 
(Bolonia, 1914). 

Bibliogr. Juan Maragall, Prólogo á «Contes d'un 
filósof»; Rigau y Betancourt, La obra del filósofo espa- 
ñol Diego Ruiz (París, 1913); Antonino Foschini, Un fi- 
losofo della guerra (Bolonia, 1914); José Ravegnani, 11 
Hilosofo dell” entusiasmo (Bolonia, 1914); E. Chipoco de 
Portocarrero, Diego Ruiz (Buenos Aires, 1915); Cris- 
tóbal de Doménec, Altre teoria del temps, en La Revista 
(Barcelona, 1922); Rahola, Una autobiografía del docior 
Diego Ruiz en la Revista de Catalunya (Enero de 1926). 

Ruiz SáncHEz (Francisco JosÉ). Biog. Pintor es- 
pañol, n. en Villanueva de la Serena en 1720 y m. en 
fecha que se desconoce. Estudió en Sevilla, y en 1759 
residía en Madrid. Se ignora cuáles sean las obras que 
dejó, pero consta que fué un artista de bastante mérito. 

Ruiz SENÉN (VALENTÍN). Biog. Industrial y financie- 
ro español, n. en 1879. Cursó las carreras de filosofía y 
letras y derecho, licenciándose muy joven en las dos 
y distinguiéndose por su afición á los estudios de carác- 
ter social. Durante la guerra intervino en cuantos con- 
venios comerciales y económicos celebró España con 
Francia y los Estados Unidos. No obstante habérsele 
ofrecido reiteradamente, se ha negado siempre á acep- 
tar cargos políticos, que le habrían impedido desarro- 
llar sus iniciativas en las diferentes empresas y socie- 
dades de carácter bancario é industrial en que toma 
parte constante y activa. Está en posesión de la gran 
cruz de la orden civil de Beneficencia y de la de San Gre- 
gorio el Magno. 

Ruiz SoLER (Luis). Bi0g. Contable español, n. en 
Canillas (Madrid) en 1884. Estudió en el Instituto del 
Cardenal Cisneros y en la Escuela Superior de Comercio 
de Madrid, obteniendo luego por oposición la cátedra 
de contabilidad de la Escuela Pericial de Comercio de 
Oviedo. En la actualidad (1926) es profesor de dicha 
asignatura y de aritmética y director de la Escuela de 
Comercio de San Sebastián. Asistió á las sesiones cele- 
bradas en Madrid por el Instituto Nacional de Previsión 
(1920 y 1921) para preparar la reglamentación oficial 
del seguro obligatorio de retiros obreros, como delegado 
de la Caja de Ahorros provincial de Guipúzcoa. Es au- 
tor de las siguientes obras, declaradas de mérito por el 
Real Consejo de Instrucción pública y la Academia de 
Ciencias Exactas: Aritmética 
y elementos de álgebra y con- 
tabilidad general. Se le debe, 
además, Aritmética práctica 
y Contabilidad de empresas. 

RuIz SORIANO (JUAN). 
Biog. Pintor español, n. en 
Higuera de Aracena (Huel- 
va) en 1701 y m. en Sevilla 
en 1763. Fué discípulo de 
su primo Alfonso Miguel de 
Tobar y residió en Sevilla, 
donde pintó los cuadros del 
claustro del convento de los 
Padres Terceros, los del 
de San Agustín y algunos 
para el de San Francisco. 

Rulz TAPIADOR (ADORA- AL. 
CIÓN). Biog. Matemático español, n. en Sonseca (To- 
ledo) en 1871. Estudió en la Universidad Central 
las carreras de ciencias y farmacia, doctorándose 
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en la primera y licenciándose en la segunda. Es pro- 
fesor de matemáticas del Instituto de Segunda En- 
señanza de Zaragoza y auxiliar numerario de la Fa- 
cultad de Ciencias. Es también socio fundador de la 
Academia de Ciencias de Zaragoza y ha sido delegado 
regio de primera enseñanza en dicha provincia; du- 
rante su actuación se ampliaron grandemente las canti- 
nas y colonias escolares y se creó el grupo escolar «Gas- 
cón y Marín». Es autor de un tratado comp.eto de 
Matemáticas elementales, recomendado por el vigor y 
concisión en los razonamientos y por las nuevas orien- 
taciones que inicia. 

Ruiz VALARINO (TRINITARIO). Biog. Político espa- 
ñol, hijo de Ruiz Capdepón, n. en Valencia el 21 de 
Octubre de 1862. Cursó la carrera de abogado y fué 
elegido diputado por primera vez en 1888 como liberal, 
habiendo sido reelegido muchas veces hasta que fué 
nombrado senador vitalicio. Después de la muerte de 
Sagasta se afilió al partido democrático, habiendo sido 
ministro de Gracia y Justicia dos veces (1910 y 1917) 
y ministro de la Gobernación en 1911. En la actualidad 
(1926) es vocal de la Comisión general de codificación. 

Ruiz VALLE (EDUARDO). Bzog. Autor dramático es- 
pañol contemporáneo, n. en Málaga. Conocemos de él 
las obras siguientes: La boda de Crispin, alias el Zapa- 
terín; las comedias Dos pájaros de una pedrada y Vo- 
luntarios á Melilla, y las zarzuelas Emigrantes para Cha- 
le; La mujer del Oso; ¡Viva España!; El milagro de San 
Antonio; El licenciado de Villamelón; La cuadrilla del 
Zurdo ó los bandidos de Villatonta; El muerto soy yo; Los 
quintos nuevos, y Considerando... 

Ruiz YANGUAS (AGUSTÍN). Bog. Pedagogo español, 
n. en Burgos en 1840. Estudió latín y humanidades en 
el Seminario de su ciudad natal, pasando en 1862 á la 
Escuela Normal, donde terminó sus estudios. Se le debe: 
Tablas de reducción de pesas y medidas antiguas d las del 
sistema métrico decimal (1871); Sobre la necesidad de la 
enseñanza religiosa en las escuelas primarias (1884); 
Necesidad de dar á la mujer una instrucción en harmonta 
con el progreso humano; Reglas de conducta que debe ob- 
servar el maestro de primera enseñanza; Relación entre la 
Psicología y la pedagogía; artículos, poesías, discursos, 
etcétera. 

Rulz y MARTÍNEZ NAVARRO (FRANCISCO). Bog. Mi- 
litar español, n. en Cartagena en 1789 y m. en Madrid 
en 1864. Siendo subteniente de infantería asistió á la 
batalla de Tudela, en la que fué herido, y después se en- 
contró en el segundo sitio de Zaragoza. Hecho prisione- 
ro, consiguió fugarse antes de llegar á Francia, ponién- 
dose de nuevo á las órdenes de las autoridades y to- 
mando parte en aquella campaña hasta su terminación. 
También tomó parte en los movimientos revoluciona- 
rios de 1820 á 1823 y tuvo que emigrar á Francia. Al 
volver á España hizo la campaña contra los carlistas y 
en 1840 ascendió á general de brigada. En 1844, sien- 
do ya general de división, se pronunció contra el Gobier- 
no de González Bravo. En 1856 fué nombrado capitán 
general de Galicia y el mismo año intentó sublevarse 
contra O'Donnell, siendo destituido y procesado, pero 
más tarde se le indultó. 

Ruiz Y MARTÍNEZ NAVARRO (JOAQUÍN). Bzog. Militar 
español, n. en Cartagena en 1783 y m. en Zaragoza en 
1880. Con su hermano Francisco asistió al segundo sitio 
de Zaragoza, distinguiéndose en la defensa del Arrabal. 
Recibió tan graves heridas en esta acción, que se le dió 
por muerto, pero, conducido al hospital, curó y, con- 
valeciente aún, se fugó para no caer en manos de los 
franceses, contra los que volvió á pelear en 1820. Tomó 
parte también en la primera guerra francesa, y al morir 
con él desapareció el último defensor de Zaragoza. 

Ruiz Y MENDOZA (JACINTO). Bog. Militar español, 
n. en Ceuta el 16 de Agosto de 1779 y m. en Trujillo 
(Cáceres) el 16 de Marzo de 1809. De noble familia, 
obtuvo á los diez y ocho años la gracia de cadete, 
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empezando su carrera militar en su ciudad natal. Én 
1801 pasó, con el empleo de subteniente, al regimiento 
de voluntarios del Estado, de guarnición en Madrid, 
ascendiendo en 1807 á teniente. No había tenido ocasión 
de demostrar sus aptitudes, cuando llegó el 2 de Mayo 
de 1808. Ruiz Y MENDOZA, que se hallaba en cama con 
una fuerte calentura, no pudo dominar su temperamen- 
to nervioso y exaltado, y se levantó para incorporarse 
á su regimiiento. Formando parte de un grupo de 40 
hombres, á las órdenes del capitán Goicoechea, marchó 
á prestar el auxilio requerido por el capitán de artillería 
Pedro Velarde. Al llegar la fuerza al Parque de Arti- 
llería, el centinela detuvo á la fuerza de infantería y 
penetraron en el Parque Goicoechea y Ru1z Y MENDOZA, 
encontrando en el patio á Daoiz, jefe del establecimien- 
to, por ser el más caracterizado de los oficiales que allí 
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se encontraban. Daoiz luchaba entre el deber y el pa- 
triotismo, excitado por las fogosidades de su compañero 
Velarde, hasta que venció el último y el héroe rompió 
la orden en que su jefe le mandaba abstenerse en abso- 
luto de hacer causa común con el pueblo. Ruiz y MEN- 
DOZA, desoyendo las voces de su capitán, corre con Ve- 
larde á abrir las puertas del Parque á la fuerza de infan- 
tería y al paisanaje que les seguía. Antes hay que desar- 
mar á los soldados franceses que se han puesto sobre 
las armas, y RuIz Y MENDOZA se dirige al capitán que 
los manda, diciéndole: «El primer batallón de volunta- 
rios del Estado está á la puerta, y los demás vienen 
marchando. Ya que por vuestra parte han empezado 
las hostilidades, es forzoso entregarse inmediatamente; 
de lo contrario, seréis pasados á cuchillo.» El francés 
replica que tiene orden de mantenerse en su puesto, 
pero que ello no es obstáculo para que pase el batallón. 
En el acto hace entrar RUIZ Y MENDOZA á su escasa 
compañía, que coloca frente á los franceses; manda pre- 
parar las armas para cogerles la acción, y hubiera dado 
la voz de ¡ fuego! si aquéllos no se hubiesen apresurado á 
arrojar las suyas al suelo. El soldado español que guar- 
daba la puerta, la abre de par en par, y la multitud des- 
bordada se precipita aclamando á Ruiz y MENDOZA, 
cuya valerosa acción ha presenciado. Las escasas fuer- 
zas del Parque, á las que se unieron unos 80 paisanos, 
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aprestáronse á hacer frente á los soldados de Napoleón. 
En el fragor de uno de los ataques fué herido RuIz Y 
MENDOZA de un balazo de consideración en el brazo iz- 
quierdo, y después de curado de mala manera volvió á 
la brecha y á la lucha. Pronto apareció por la calle An- 
cha una columna precedida por el capitán de su regi- 

- miento, Melchor Alvarez, tremolando un pañuelo blanco 
en señal de parlamento. El jefe francés de la columna 
manda detener á su fuerza y poner las culatas arriba 
para inspirar confianza, y cesando el fuego se adelantó 
Alvarez para manifestar á los defensores «que era en- 
viado por nuestro Gobierno para hacerles sentir la in- 
dignación con que había sabido la locura con que esta- 
ban precipitando al pueblo y exponiéndole 4 las conse- 
cuencias más desastrosas...» RUIZ Y MENDOZA, que ad- 
virtió que el jefe de la columna francesa la hacía avanzar 
lentamente y que ya estaba á punto de tocar los caño- 
nes, le mandó hacer alto; el francés pretendió contestar 
haciendo fuego, pero aun no habían preparado sus sol- 
dados las armas cuando aplicó Ruiz Y MENDOZA la me- 
cha que tenía en la mano á uno de los cañones, que al 
dispararse abrió ancho boquete en aquella masa; un se- 
gundo cañonazo la acaba de barrer, quedando prisione- 
ros el coronel y algunos oficiales que habían llegado á 
confundirse con los nuestros. Muertos Daoiz y Velarde, 
sólo quedaba Ruiz Y MENDOZA, aunque herido, batién- 
dose en el interior del patio, dispuesto á proseguir la 
lucha hasta el último trance, y «en este supremo mo- 
mento, dice uno de sus biógrafos, en que ya escaseaban 
también las municiones, rodeado de cadáveres, envuel 
to por el humo, exaltado por las descargas y los lamen- 
tos de los heridos, y con el blanco uniforme salpicado 
por la sangre que trasudaba su mal ligada herida del 
brazo, la cabeza descubierta, la mirada fulgurante, la 
boca contraída, el pecho dilatado y el acero vigorosa- 
mente empuñado, parecía lanzar un reto á la muerte. 
Una segunda bala le penetró por la espalda y, saliéndo- 
le por el pecho, dió con él en tierra, casi exánime». En 
seguida cesó la lucha, por haber capitulado Goicoechea. 
Después de practicada la primera cura, se le llevó á su 
casa, poco menos que moribundo. Es posible que hubie- 
se podido sanar de sus heridas no moviéndose de Ma- 
drid, pero la noticia, circulada por los franceses, de que, 
una vez curados, los defensores del Parque serían fusi- 
lados, hizo que unos fieles amigos prepararan su fuga 
á Extremadura el 30 de Mayo. En Badajoz fué ob- 
jeto de públicas ovaciones, pero el calor sufrido en aque- 
lla capital empeoró su herida, teniendo que ser trasla- 
dado á Trujillo, donde falleció rodeado de grandes res- 
petos y afectos. El nombre de Ruiz y MENDOZA había 
llegado 4 olvidarse, hasta que á fines del siglo XIX fue- 
ron recordados sus hechos, erigiéndosele una estatua, 
que fué descubierta en 1891, siendo trasladados sus res- 
tos en 1909 para guardarlos en el monumento de los 
mártires del 2 de Mayo. 

Ruiz y Muñoz (Josk). Biog. Compositor español, 
n. en Murcia en 1835. Fué alumno del Conservatorio 
Nacional y desempeñó la dirección de las bandas de 
música de varios regimientos y la de la escuadra es- 
pañola del Mediterráneo, organizando la que fué 4 Ita- 
lia con ocasión de la venida á España de Amadeo I. 
Compuso y editó para piano la tanda de valses La es- 
cuadra española, famosa en su tiempo, y la Marcha 
Real de Amadeo 1. Por estos méritos fué nombrado ca- 
ballero de la Corona de Italia. Compuso mucho, y sus 
obras se distinguen por su fresca inspiración y su ele- 
gancia melódica. 

Ruiz Y PABLO (ANGEL). Biog. Poeta y novelista es- 
pañol, n. en Villacarlos (Menorca) el 26 de Enero de 
1865. Estudió la enseñanza elemental en Mahón y des- 
de la juventud demostró sus aficiones literarias colabo- 
rando en la prensa de Mahón y Ciudadela. Más tarde 
formó parte de la redacción de La Almudaina, de Pal- 
ma de Mallorca. Dióse á conocer como poeta inspirado 
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y fácil con su colección Poestes, escritas en su idioma 
regional y que merecieron elogios unánimes de la crítica. 
Manuel de Montolíu dijo de ellas: «La inspiración de 
Ruiz y Pablo se comparte entre asuntos religiosos, en 
gran parte bíblicos, y en cantos á la naturaleza, en los 
que derrama todos los afectos más íntimos y ardientes 
y entreteje un sentimiento profundo religioso y elegíaco 
de la vida. Al mismo tiempo revela una gran potencia 
para el género de la balada, de la que nos ha dejado ver- 
daderos modelos en Lo capdill, Reyals folltes y Lo Sant 
Cristo del Hospital, narraciones intensas y vibrantes de 
una acción dramática condensada.» Como escritor de 
costumbres y como apologista, tan ortodoxo como en- 
tusiasta, RuIz Y PABLO ocupa un lugar muy preemi- 
nente en la literatura española contemporánea. Sus no- 
velas Oro y escoria, Episodios ribereños, La Nevatilla, 
Clara Sombra, Las metamorfosis de un erudito y El final 
de una leyenda, son libros de plan y argumento muy 
hábilmente concebido y muy artísticamente desarrolla- 
do. Sus narraciones Tipos y costumbres de mi tierra, 
Doce días en Mallorca € Impresiones de un peregrino en 
Roma, le acreditan de observador tan sagaz como na- 
rrador ameno. Obra concienzuda y sabiamente docu- 
mentada es su Arstoria de la Junta Particular de Comer- 
cio de Barcelona, 1758-1847 (Barcelona, 1920), lujosa- 
mente editada con facsímiles curiosos por la Cámara de 
Comercio y Navegación de la misma ciudad. Su cola- 
boración en A B C, El Debate y El Figaro, de Madrid, ha 
sido muy constante y celebrada. En La Vanguardia, de 
Barcelona, ha publicado durante veinte años (primero 
con el seudónimo El Licenciado Pablillos y después con 
su nombre) artículos de actualidad, ora censurando 
vicios y defectos colectivos, ora vindicando glorias ol- 
vidadas ó señalando orientaciones políticas, sociales y 
religiosas, con valentía é independencia y una fuerza 
de lógica irresistible. En lengua catalana, ha publicado: 
Per fer gana (colección de artículos); Conversa sobre el 
regionalisme; Poestes; Poestes (en La Lectura Popular) y 
Del cor de la terra (en la Biblioteca L' 4veng). 

Ruiz Y PorTA (JUAN). Biog. Publicista español, n. en 
Tarragona en 1866. En 1891 obtuvo su primer triunfo 
literario en los Juegos Florales del Ateneo de Tarracona, 
del que fué elegido presidente en 1894, desempeñando 
este cargo durante siete años. Fué uno de los fundado- 
res del semanario Lo Camp de Tarragona y de la Lliga 
Regionalista de la propia ciudad. Asistió, en representa- 
ción del Ayuntamiento de Tarragona, á las fiestas del 
centenario de Jaime I, celebradas en Mallorca y en 
Montpellier, pronunciando en esta última ciudad un 
elocuente brindis con la coupo santo ofrecida por los poe- 
tas catalanes á Mistral. Fué presidente del 117 Congrés 
d'Excurstonisme Catala, logrando la adopción de impor- 
tantes acuerdos en defensa de la antigua Catedral de 
Lérida, destinada á cuartel. Ha colaborado en diver- 
sos periódicos y revistas catalanas y ha sido director del 
Diario de Tarragona y de otras publicaciones de la mis- 
ma ciudad, habiendo dado notables y documentadas 
conferencias sobre arte, historia y política, y ha publica- 
do, entre otras, las siguientes obras: Tarraconenses ¡lus- 
tres (1890), editada por el Ayuntamiento de Tarragona; 
Monografía del Cau Ferrat de Sitges (1895); La ciudad 
de Tarragona, escrita por encargo de la Sociedad de 
Atracción de Forasteros de Barcelona; Tamarit; El 
castell de Marmelld; El tresor artistic del Palau de la 
Generalitat de Catalunya; Coses notables del monestir de 
Poblet; Llegendes y iradicions del Camp de Tarragona; 
Sojorn dels Regíments Suigos a Tarragona; Els canonges 
Toguet i En González de Posada, arquedlegs larragonins; 
Els comuners de Castella; El comte de Venadilo; El setge 
de Tarragona, Memoria que obtuvo el premio del Ayun- 
tamiento de dicha ciudad en el certamen celebrado en 
1911 con ocasión del centenario de la guerra de la In- 
dependencia. Ruiz y PORTA ha sido archivero del Ayun- 
tamiento de la propia capital y de la Mancomunidad de 
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Cataluña. Es caballero de la orden de Isabel la Católica, 
académico correspondiente de la de Buenas Letras de 
Barcelona, de la de la Historia y de la Luliana y del Real 
Instituto Artístico y Geográfico del Príncipe Alfonso, 
de Almería, y pertenece también á la Sociedad Artísti- 
co-Arqueológica de Barcelona y á la Real Sociedad Ar- 
queológica de Tarragona, de la que fué secretario du- 
rante más de veinte años. 

Ruiz y RODRÍGUEZ (MANUEL). Biog. Prelado y escri- 
tor cubano, n. en Corralillo (Santa Clara) en 18724. Es- 
tudió en el Seminario de la Habana y luego en la Uni- 
versidad católica de Wáshington, ordenándose de sacer- 
dote en 1897. Después de haber desempeñado diversos 
cargos fué preconizado obispo de Pinar del Río en 1907. 
Ha publicado: Liras y estrofas, poesías, é Impresiones 
de un viaje á Tierra Santa. ca 

Ruiz Y SÁNCHEZ DE TAGLE (DomINGO). Brog. Mili- 
tar español, n. en Santillana en 1657 y m. en fecha que 
se ignora. De capitán de infantería española pasó á Fi- 
lipinas por los años de 1690, y en Manila fué «vecino de 
crédito y caudal», por lo que gozó de constantes distin- 
ciones, entre otras la de ser nombrado general del mar. 
Debió salir para Nueva España en 1698, pero desis- 
tió por su falta de salud; dos años más tarde empren- 
dió el viaje. De Méjico pasó á la Península, donde, en 
1704, se cruzó con el hábito de Alcántara. Costeó la 
edición de Bruselas (1707) de Los Siete Príncipes de los 
Angeles, por el padre Andrés Serrano, S. J., rarísima, 
descrita por Retana en su Aparato bibliográfico (t. 1, 
pág. 224). 

Ruiz y VARGAS (a) Lagartija (JUAN). Brog. Matador 
de toros, n. en Murcia en 1855. Su primer oficio fué el 
de armero, pero lo abandonó para ingresar en una cua- 
drilla de toreros jóvenes, consiguiendo destacarse por 
su estilo de matador. Tomó la alternativa en Valencia 
en 18783 de manos de Manuel Fuentes (Bocanegra) y se 
la confirmó en Madrid Salvador Sánchez (Frascuelo). 
Una cogida sufrida en Valladolid el 25 de Junio de 1895 
lo dejó inútil para la profesión, y hubo de retirarse á 
Murcia, donde sus últimos años no han sido muy prós- 
peros. Fué un matador valiente, que tuvo sus días de 
triunfo y nombradía. 

Ruiz ZORRILLA (MANUEL). Biog. Político español, 
n. en Burgo de Osma (Soria) el 22 de Marzo de 1833 
y m. en Burgos el 13 de Junio de 1895. Estudió en el 
antiguo Colegio de Carabanchel, instalado precisamen- 
te en el mismo sitio donde después estuvo el famoso ma- 
nicomio de su entrañable amigo el doctor Esquerdo, y 
después cursó la carrera de derecho en la Universidad 
Central, licenciándose en 1856. Ya en los tiempos de 
estudiante había figurado en 
política, y el mismo año en 
que acabó la carrera desempe- 
ñaba el cargo de comandante 
de un batallón de la Milicia 
Nacional de la provincia de 
Soria, Antes de terminar el 
año 1856 fué elegido diputa- 
do provincial, y apenas cum- 
plió la edad reglamentaria, 
diputado á Cortes (1858). Sin 
poseer una elocuencia tribuni- 
cla, sus discursos, sin embar- 
go, llamaron la atención por 
su sinceridad y valentía. Des- 
de el principio figuró en el 
partido progresista con Sagasta y Calvo Asensio, á 
los que les unía estrecha amistad. Reelegido cons- 
tantemente hasta 1863, continuó siempre en la opo- 
sición, pero se negó, en cambio, en 1862, á secun- 
dar el movimiento antidinástico que intentaba reali- 
zar el duque de Montpensier. Publicó por entonces 
el folleto Tres negaciones y una alirmación. En Mayo 
de 1864, reunidos los progresistas para acordar la línea 
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de conducta que habían de seguir, RuIz ZORRILLA pro- 
nunció un discurso en el que abogó por la revolución, 
encargándole el partido los preparativos de la misma y 
eligiéndole para uno de los cargos de la Junta suprema. 
La insurrección militar de! 2 de Enero de 1866, á cuyo 
frente figuraba el general Prim, fué una de las prime- 
ras consecuencias de aquella actitud y costó la vida á 
un capitán. y varios sargentos. Más graves fueron aún 
los sucesos del 22 de Junio de 1866, á causa de los cua- 
les se condenó á ser fusilados á numerosos sargentos y 
cabos. riunfante la revolución de 1868, RuIz ZORRI- 
LLA se encargó de la cartera de Fomento en el Gobierno 
provisional que se formó bajo la presidencia del gene- 
ral Serrano. El 1.? de Enero de 1869 publicó un decreto 
por el cual se ordenaba que todas las bibliotecas y co- 
lecciones artísticas ó científicas que estuviesen á cargo 
de las catedrales, cabildos, iglesias, monasterios y ór- 
denes militares pasaran á poder del Estado, con la sola 
excepción de las bibliotecas de los seminarios. El cum- 
plimiento de esta orden motivó el asesinato del gober- 
nador civil de Burgos, Gutiérrez de Castro. También 
decretó la libertad de enseñanza, suprimió de las uni- 
versidades la Facultad de Teología, simplificó, 4 fin de 
dar mayores facilidades á los estudiantes, algunas ca- 
rreras especiales, estableció cátedras de agricultura en 
los Institutos de segunda enseñanza, fundó premios 
para los artesanos que estudiaran en la Escuela de Ar- 
tes y Oficios, al mismo tiempo que les concedía matrí- 
cula gratuita. Autorizó á las Diputaciones y Ayunta- 
mientos para fundar escuelas é introdujo también re- 
formas en otros ramos de su Ministerio; declaró libre la 
creación de Bolsas de Comercio, Casas de contratación, 
etcétera. En Junio de 1869 dejó la cartera de Fomento 
para pasar á la de Gracia y Justicia, en cuyo Ministerio 
llevó también á cabo algunas reformas, pero dimitió á 
principios de 1870, por considerarse desairado por sus 
compañeros, que habían rechazado la candidatura del 
duque de Génova para el trono de España, que él apo- 
yaba. Poco después fué elegido presidente de las Cor- 
tes Constituyentes, apoyando entonces la candidatura 
de Amadeo de Saboya, y al ser votada ésta, marchó á 
Italia al frente de una Comisión de diputados para ofre- 
cer el trono de España á aquel príncipe, al que acom- 
pañó después á nuestro país. En el primer Ministerio de 
Amadeo (4 de Enero de 1871), RUIZ ZORRILLA se en- 
cargó de muevo de la cartera de Fomento, pero ante la 
división que empezaba ya á dibujarse en el seno del Ga- 
binete, RUIZ ZORRILLA dimitió, encargándole entonces 
el rey la formación del nuevo Gobierno. El jefe de éste 
se reservó, además, la cartera de Gobernación. Convo- 
cadas las nuevas Cortes, Sagasta fué elegido presidente 
de las mismas, y entonces se hizo más patente la divi- 
sión de los progresistas y, sobre todo, la rivalidad entre 
Sagasta y RUIZ ZORRILLA, dimitiendo á poco el Go- 
bierno (Octubre de 1871). Desde entonces los partida- 
rios de uno y otro fueron implacables enemigos. Des- 
pués de ensayar varios Gobiernos sin resultado, el últi- 
mo el del general Serrano, el rey volvió á dar el poderá 
Ruiz ZORRILLA (Junio de 1872), en circunstancias su- 
mamente difíciles, pues á la guerra civil vinieron á 
unirse algunos chispazos revolucionarios, sin contar la 
honda división de los partidos políticos, que hacía es- 
téril toda obra de gobierno. Las nuevas Cortes fueron 
convocadas para el 15 de Septiembre, siendo una de las 
proposiciones más interesantes que ante ellas presentó 
el jefe del Gobierno la de la abolición de la esclavitud en 
Puerto Rico (y no en Cuba, porque allí ardía la insurrec- 
ción), que fué aprobada por 214 votos contra 12. Uno 
de los conflictos más graves que le ocurrieron á aquel 
Gobierno fué la dimisión del cuerpo de artillería en 
masa por haber dado un mando al general Hidalgo, al 
que los artilleros habían puesto el veto. Con tal motivo 
pronunció RuIz ZORRILLA un valiente y enérgico dis- 
curso, con el que, sin embargo, no pudo impedir que 
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el Gobierno y aun la misma monarquía quedassen 
muy debilitados. Tanto, que Amadeo presentó la re- 
nuncia de la Corona, sin que pudieran disuadirle los 
ruegos y súplicas de Ruiz ZORRILLA. Abdicó, pues, 
Amadeo 1 el 11 de Febrero de 1873, y en la sesión 
celebrada en el Parlamento el mismo día fué votada la 
. República como forma de gobierno. En la situación 
que siguió se negó á aceptar ningún cargo y vivió 
apartado de la política, residiendo casi siempre en 
sus posesiones de Tablada. Sólo le sacó de su aisla- 
miento la proclamación de Alfonso XII, intentando 
entonces reorganizar su partido con carácter franca- 
mente republicano, pero el 5 de Febrero de 1875 fué 
expulsado de España, adonde ya no debía volver sino 
para morir. Refugiado primero en Bayona y después 
en París, dirigió desde allí un manifiesto revolucionario 
á los españoles, lo que motivó una reclamación del Go- 
bierno español al francés y que éste prohibiera á RUIZ 
ZORRILLA residir en Francia. De allí se trasladó 4 Gi- 
nebra, desde donde organizó varias conspiraciones y 
publicó el folleto A mis amigos y d mis adversarios, así 
como algunos manifiestos y proclamas, al mismo tiem- 
po que se dedicaba á reorganizar el partido progresista. 
Del 10 al 14 de Junio de 1881 reunió en Biarritz un Con- 
greso, al que asistieron, entre otros, Salmerón, Echega- 
ray, Montero Ríos, Martos, Azcárate y Muro. Hallán- 
dose precisamente en el poder Sagasta, el antiguo ami- 
go y correligionario de RUIZ ZORRILLA, ocurrió el alza- 
miento revolucionario militar (5 de Agosto de 1883), 
que, iniciado en Badajoz, repercutió en 5anto Domingo 
de la Calzada y en la Seo de Urgel. Este movimiento, 
que ocasionó algunas víctimas entre los actores del 
mismo, fué organizado por RUIZ ZORRILLA y motivó 
la más enérgica protesta de Salmerón, que se separó de 
aquél y del partido progresista. A poco de ocurrir la 
muerte de Alfonso XII (25 de Noviembre de 1885), ocu- 
rrió otra sublevación militar en Cartagena, siendo muer- 
to por los revoltosos (10 de Enero de 1886) el general 
Fajardo Izquierdo, que mandaba la plaza; pero por 
más que la gente dió en decir que aque!lo era obra de 
RuIz ZORRILLA, se puede afirmar que el jefe progresista 
no tuvo arte ni parte en el movimiento, que fué obra 
exclusiva del cabecilla federal Antonio Gálvez. En lo 
sucesivo no autorizó ya sedición alguna, limitándose 
su actuación política á enviar de vez en cuando algún 
manifiesto á sus correligionarios, que fechaba en Lon- 
dres, pues aun cuando ya había fijado su residencia en 
París, se trasladaba á la capital inglesa cuando quería 
llevar á cabo algún acto político, á fin de evitar recla- 
maciones al Gobierno francés. Desde 1881 había sido 
elegido casi constantemente diputado á Cortes, pero 
se negó siempre á ocupar su asiento en el Congreso. 
Puede afirmarse que la jefatura del partido progresista 
la ejercía ya de hecho el doctor Esquerdo, en quien Ruz 
ZORRILLA tenía depositada toda su confianza como 
hombre y como médico. Desde hacía bastante tiempo 
padecía una grave dolencia cardíaca, que hubo de agra- 
varse á principios de 1895. Para cuidar al enfermo, Es- 
querdo se había trasladado á París, y ante la gravedad 
del mal, hubo de aconsejarle un cambio de clima y, pre- 
vio el permiso del Gobierno español, salieron ambos 
para España el 14 de Febrero, eligiendo como punto de 
residencia la quinta El Paraíso, que el doctor Esquerdo 
poseta en Villajoyosa (Alicante). El día 16 publicó el 
periódico E! País una carta del jefe progresista, en la 
cual anunciaba su resolución de retirarse de la política, 
y decía, entre otras cosas: «Pensé siempre morir en el 
extranjero ó entrar en España cuando la República hu- 
biese triunfado ó en el momento en que los republicanos 
contasen con elementos para presentar la batalla 4 las 
instituciones. La suerte no ha querido dejarme presen- 
ciar la victoria de nuestros ideales ni morir en la deman- 
da. Una grave enfermedad me ha inutilizado; los médi- 
cos me imponen un absoluto reposo. No tengo el derecho 
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de suicidarme, y como en mi estado de salud no puedo 
ser útil á la causa, me retiro al seno de mi familia y me 
decido á prescindir de toda lucha política.» Reunidos 
los progresistas en asamblea el 28 de Marzo, acordaron 
reiterar al jefe su incondicional adhesión y nombrar 
una Junta directiva, mientras que la izquierda del par- 
tido votaba la jefatura de Esquerdo. Entre tanto RuIz 
ZORRILLA, que no encontraba ningún alivio en Villajo- 
yosa, decidió trasladarse á su finca de la Tablada, pero 
ante la gravedad del mal, hubo de detenerse en Burgos, 
donde murió. Un distinguido escritor, Fernández Bre- 
món, escribía á raíz de su fallecimiento: «Tenía el señor 
Ruiz Zorrilla, á nuestro juicio, grandes cualidades y 
graves defectos... Empecemos por los defectos, para 
dejar el sabor de las buenas prendas: no tenía la elo- 
cuencia elevada y tersa de los grandes oradores, ni la 
instrucción y capacidad de los pensadores políticos em'- 
nentes; no podemos menos de reprobar, como manejos 
reprensibles y disolventes, los que realizó en relajación 
de la disciplina militar, y creemos que haya perturbado 
la calma de sus últimos días el recuerdo de aquellos que 
perdieron su vida ó su carrera en la triste lotería de las 
sublevaciones. Y si estos cargos no son disimulables en 
conciencia, debemos oponer en su favor las circunstan- 
cias que le abonan y le dieron relieve, no entre el vulgo, 
sino entre los caudillos de la esperanza republicana, 
algunos de ellos más antiguos y probados, más instruí- 
dos y elocuentes, pero más ideólogos é incapaces de 
apreciar la realidad. Nacido á la política militante en los 
preliminares de la Revolución de Septiembre, era, ante 
todo, radical y antidinástico; la Restauración, que vino 
á concluir con una situación informe é interina, desalen- 
tó al partido revolucionario, y éste recobró sus espe- 
ranzas ante la negación de aquella legalidad y la firme 
evocación del señor Ruiz Zorrilla á los procedimientos 
de fuerza. Donde reinaba la confusión y el desaliento, 
apareció un carácter que se impuso... Don Manuel Ruiz 
Zorrilla era algo más que un carácter, era una energía. 
De probidad notoria, que no inspiraba el recelo de que 
aspirase al triunfo por el apetito del saqueo, sus con- 
vicciones liberales eran anteriores á las republicanas.» 
Además, su trato sencillo y la austeridad de su vida le 
habían proporcionado numerosos amigos y partidarios. 
A su muerte fué designado para sucederle el doctor Es- 
querdo. Aparte de los trabajos ya mencionados, publi- 
có: Resoluciones adoptadas por el Ministerio de Fomen- 
to desde 9 de Octubre de 1869 hasta la aperlura de las 
Cortes Constituyentes (Madrid, 1869), y Discursos pro- 
nunciados por el Excmo. Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, 
presidente del Consejo de Ministros, con motivo de la 
discusión del Mensaje en el Congreso de los diputados 
(Madrid, 1872). 

RUIZA. Geog. Barrio de la prov. de Alicante, mu- 
nicipio de Crevillente. 

RUIZAS (Las). Geog. Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun. de Níjar. 

RUIZIA. f. Bot. Género de la familia de las ester- 
culiáceas, tribu de las dombeyeas; tubo estaminal cor- 
to, con 20 á 30 estambres en cinco haces; estaminodios 
nulos; ovario sentado, con 10 lóculos, y en cada lóculo 
dos óvulos colaterales; estilos libres, cortos (tantos como 
celdas ó carpelos); cápsula también de 10 celdas, des- 
gajándose en la madurez en otras tantas cocas, que á 
su vez se abren por la sutura ventral. Arbustos de ho- 
jas lobadas ó incisas, rara vez enteras; en el dorso, como 
en todas las partes jóvenes, con pelos estrellados grises, 
y flores con tres pequeñas bracteolas caedizas, en cimas 
multifloras. Comprende tres especies, de la isla de Bor- 
bón, de las cuales la R. varzabilis Willd. se ha cultivado 
en las estufas. || Nombre genérico dado por Ruiz y Pa- 
vón en su El. peru. chal. (1794), al Peumus Mol. (1782), 
monimiáceas, habiendo, por razón de prioridad, preva- 
lecido el segundo. La Ruizia flagrans Ruiz el Pay. es, 
pues, el Peumus Boldus Mol. de Chile. 
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Ruizía. Vit. Variedad de vid de uva negra, redonda 
y de mediano tamaño. Sus hojas son palmeadas y los 
racimos ralos. Se cultiva en Pajarete. 

RUIZOPAVONIA. f. Bol. (Ruizopavonia A. De 
Candolle.) Sección del género Begonia L., de la familia 
de las begoniáceas, cuyos caracteres son: flores mascu- 
linas con dos piezas periantiales; estambres libres en 
un receptáculo algo prominente, con anteras oblongas, 
más largas que los filamentos y el conectivo algo pro- 
longado; flores femeninas de dos piezas periantiales, con 
tres.estilos no persistentes, algo concrescentes en la base, 
profundamente bífidos, con ramas largas, lineales, re- 
torcidas, en casos una vez más divisos, con las papilas 
estigmáticas en bandas ambas y continuas; placentas 
bífidas, y frutos con tres alas desiguales. Comprende 
ocho especies, de las montañas de la América Central 
al Perú, arbustivas, trepadoras, de hojas palminervias 
ó peninervias, con cistolitos y bractéolas pequeñas ca- 
ducas. La B. alnifolia DC. se encuentra en Colombia á 
altitudes de 2,600 m. La B. carpimifolia Liebm. es de 
Costa Rica. 

RUJACO. (Etim.—De ruin y jacod m. fam. 
Caballo matalón, despreciable. || Caballo pequeño y 
malo, que tiene mal trabajo. 

RUJAZO. m. fam. RUJAco. 

RUJEL. m. ant. Baile que se tañía á la guitarra. 

RUJEMAR. Germ. APROVECHAR. 

RUJEN, RUJENE 6 RUIEN. Geog. C. de la 
República de Latvia, en el antiguo gob. ruso.de Livonia 
(Vidzeme), á 42 kms. NNO. de Wolmar (Valmiera); 
5,100 h. en 1923. Sit. á oril. del río de su nombre, que 
desemboca junto con el Zeddé en el lago Burtnek y es 
considerado como origen del Salis, tributario del golfo 
de Riga. Antigua iglesia, construída en 1260, arruina- 
da por Iván el Terrible á fines del siglo xvI, y restau- 
rada posteriormente. 

RUJERRUJE. m. CRUJIDO. 

RUJEVAC. Geoz. Ald. de Vugoeslavia, en la Croa- 
cia Eslavonia, á 12 kms. NO. de Dvor, á oril. del Zi- 
rovac, perteneciente á la cuenca del Save; unos 1,000 h. 
(7,000 con el municipio). 

RUJHAN. Geog. V. ROJAN. 

RUJÍ. Germ. AZUCENA. || ESPLIEGO. || Lirr0. || 
Rosa. 

RUJIADA. (Etim. — De rociar.) f. Ar. Golpe de 
lluvia. || 47. RocIaDA (1.2 y 6.2 aceps.). 

Sim. RUJIAZO. 

RUJIAR. tr. 4r., Murc. y Nav. Rociar, regar. 

RUJINTZI. Geog. Pobl. de Bulgaria, dep. y á 
40 kms. S. de Vidin, sit. cerca y á la izq. del río Lom, 
afl. del Danubio; unos 5,000 h. 

RUK. Geog. Isla de Oceanía, en la Melanesia, per- 
teneciente al Archipiélago Bismarck, y sit. entre la 
Nueva Pomerania y la Nueva Guinea, á los 5240” de 
latitud S. y 148” de long. E.; 705 kms.? Es volcánica, 
con una altura máxima de 1,200 m. y todavía poco 
explorada. 

Ruk. Geog. Grupo de islas de Oceanía, en Micronesia, 
perteneciente al arch. de las Carolinas y sit. á los 7% de 
latitud N. y 152* de long. E. Se compone de elevadas 
islas basálticas, de las que son las principales: Ruk, 
Tol (420 m.), Pata, Polle, Udot, Uola, Toloas y Uman, 
que miden en junto 132 kms.? y tienen unos 14,000 h. 
Sus montes están, hasta una altura de 300 m., planta- 
dos de cocoteros. 

Rux, Truk, HocoLu O TORRES. Geog. Grupo de is- 
las de Oceanía. V. TRUK. 

RUKÍ. Geog. Río del Congo Belga. V. UrUKI. 

Rukí, BURUKI, BUSSIRA Ó CHUAPA. Geog. Afl. izq. del 
Congo (Africa Central), que des. cerca de Aequator- 
Station y fluye á través de una región muy poblada, 
habitada por los balolos. 

RUKMI. M/1. Hermano de Rukmini, que, según 


las leyendas indias, se opuso con todas sus fuerzas al | 
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casamiento de ésta con Krisna, y habiendo sido vencido 
por dicho dios, debió la vida á la intercesión de su her- 
mana. 

RUKMINI1. M/:t, Hija de un rey indio, que fué ro- 
bada por Krisna, el cual, luego que hubo vencido á 
Rukmi, se casó con ella, y tuvieron diez hijos. A la 
muerte de su esposo se arrojó RUKMINI al fuego. 

RUKNIA. Geog. V. ROKNIA. 

RUKSHU. Geog. V. Rursuu. 

RUKWA. Gcog. Lago de la colonia inglesa de Tan- 
ganyika (antes Africa Oriental alemana), sit. 4 90 kiló- 
metros al E. del extremo S. del lago Tanganyika. Mide 
100 kms. de largo y de 25 á 30 de ancho, y parece ser el 
resto de otro lago más extenso. Hoy sólo es una laguna 
donde des. el río Mkafa y otros menos importantes. 

RUL. m. 77p. La regleta, de cobre Ó metal de im- 
prenta, que se usa para los componedores llamados de 
cazuela cuando la composición no va regleteada. El rul, 
ó regleta, tiene un pico á cada lado por su parte supe- 
rior, que sirve al objeto de facilitar las manipulaciones. 

RULA. Í. 4r. Juego semejante á la chueca. || Palo 
de 1 m. ó más de largo, encorvado en uno de sus extre- 
mos, y con el cual se juega á la rula. 

RULADOR. Geog. Cortijada y albergue de gita- 
nos de la prov. de Almería, mun. de Cuevas de Vera. 

RULAND (CarLos). Biog. Historiador de arte, 
alemán, n. en Francfort en 1834 y m. en 1907. Estudió 
filosofía é historia del arte en Tubinga y Bonn, estuvo 
luego varios años en Francia como profesor particular, 
fué nombrado en 1859 secretario particular y bibliote- 


_cario del príncipe consorte Alberto, más tarde de la 


reina Victoria de Inglaterra y como tal estuvo en es- 
trecha relación con las más importantes personalidades 
de la política, del arte y de la ciencia. Después de la 
prematura muerte del príncipe (1861), RULAND per- 
maneció todavía prestando servicios á la reina, que 
en 1863 le confió el desenvolvimiento de la gran co- 
lección de obras de Rafael iniciada por el príncipe 
consorte. Con este objeto hizo largos viajes de estudio 
por Alemania, y especialmente por Italia, y ordenó los 
resultados obtenidos en los siguientes años mediante 
frecuentes visitas á Windsor; de este modo produjo 
poco á poco el gran Catalogo Rafael (The works of 
Raphael as represented in the Raphael Collection in the 
Royal Library at Windsor Castle), que fué publicado 
por orden de la reina. El mismo año le llamó el so- 
berano de Sajonia para encargarse de la dirección del 
Museo de Weimar; su actividad experimentó aquí 
considerable aumento cuando el archiduque le confió 
en 1885 el examen de la parte de los legados de Goethe 
que había correspondido al Estado. Las múltiples co- 
lecciones y la morada del poeta, convertida en Museo 
nacional de Goethe, fueron puestas bajo su dirección. 
Reproducciones de dibujos de Goethe, como de retrax 
tos de hombres célebres procedentes de la colección 
de aquél, las publicó RULAND con texto explicativo 
en los tomos 3, 10, 12 y 19 de los Schriften der 
Goethe-Gesellschaft (Weimar, 1888 hasta 1904). Perte- 
neciendo á la Junta de la citada sociedad desde su 
fundación (1885), fué elegido (1887) presidente del 
Comité ejecutivo, y en 1899, después de la muerte de 
Somson, presidente de la propia sociedad. En 1906 se 
retiró 4 la vida privada. 

RULAND (GUILLERMO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Bonn en 1869. Estudió en las Universidades de Bonn, 
Heidelberg, Kiel y Graz. Fué preceptor de los príncipes 
de la casa imperial; hizo un largo viaje á Oriente y, 
de regreso, fué durante muchos años redactor de los 
periódicos Múnch. Neueste Nachrichten y Allgemeine 
Zetlung. Débesele: Aennchen von Godesberg, epopeya 
(1910); Rheinisch Sagenbuch (1918-24); Legends of ihe 
Rhine (10.2 ed., 1919); Friedshofen, poema (1896); 
Tausendundeine Weisheil (1906); Schuld und Schicksal, 
cuento (1914), y Meerfahrten (1920). 
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Sala de juego de ruleta en 


RuLAND (MARTÍN). Bog. Médico alemán, n. en 
Lauingen en 1569 y m. en Praga en 1611. Contaba sólo 
diez y ocho años: cuando fué recibido doctor en medi- 
cina en Praga. En 1594 fué nombrado médico munici- 
pal en Ratisbona y en 1607 médico del emperador 
Rodolfo IT. Siguió la medicina química de la Escuela de 
Paracelso y dejó, entre otras obras: De perniciosa luis 
Hungaricae tecmarst et curaitone (Francfort, 1600); Pro- 
blemata medica physica (Eranctort, 1608), y Alexicaeus 
chymiatricus (Francfort, 1611). Se hizo famoso por la 


polémica que sostuvo en favor del famoso diente de oro 
de un niño de Silesia, fenómeno que RULAND atribuía 
á causas naturales. 

RULANDUS. Bog. Autor de época desconocida, 
que escribió un Tratado de alquimia, notable por su 
método, que fué publicado durante el siglo XxvI. Se ha 
inspirado principalmente en Dioscórides : y es útil por- 


que da una idea bastante exacta de los conocimientos 
de química en la Edad Media. 

RULAR. (Etim. — Del b. lat. rotulare, y éste del 
lat. rotulus, rollo.) intr. RODAR. U, t. c. tr. |] En algu- 
nas partes, arrullar, por enamorar el macho á la hem- 
bra, tratándose de palomos. 

RULASTRAS. Geog. Cas. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Voto. 

RULDÓ. m. Bol. Voz que Colmeiro incluye en su 
Diccionario de los nombres vulgares de muchas plantas 
usuales, pero que no es más que la transcripción fonética 
de la pronunciación del catalán roldó, cuyo correspon- 
diente castizo en español es roldón, y se refiere al ar- 
busto Corzaria myrizfolia L., de la familia de las coria- 
riáceas. 

RULE BRITANMIA. loc. ing. ¡Gobierna, Inglaterra! 
Primeras palabras de un himno patriótico inglés. 

Ruz. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Tejas, condado de Haskell; 890 h. según el censo de 
1920. 


el Casino de Monte Carlo 


RuLE (GUILLERMO HARRIS). Biog. Pintor y lingúis- 
ta inglés (1802-1890). Estudió lenguas y los principios 
del arte en Falmouth y ejerció su profesión en Devon- 
port, Plymouth y Exeter, donde pintó numerosos re- 
tratos. En 1822 pasó á Londres, donde se hizo maestro 
de escuela y luego ministro wesleyano, llegando á ser 
buen predicador y escritor fecundo. Hablaba 14 idiomas. 

RULÉ. m. Germ. Trasero, culo. 

RULENGO, GA. adj. Chile. Perteneciente ú re- 
lativo al rulo. || fig. y fam. Hablando de animales do- 
mésticos, raquítico, mal desarrollado. !| Hablando de 
caballos, LUNANCO. 

RULETA. F. é In. Roulette. — It. Rolletta. — 
A. Roulette, Roulett. — P. Roleta. — C. Rulina. 
E. Ruleto. (Etim. — Del franc. roulelte, d. de rouelle, 
éste del lat. rotella, ruedecita.) f. Juego de azar para a 
que se usa una rueda horizontal giratoria, dividida en 
36 casillas radiales, numeradas y pintadas alternativa- 
mente de negro y rojo, y colocada en el centro de una 
mesa en cuyo tablero están pintados los mismos 36 nú- 
meros negros y rojos de la rueda. Haciendo girar ésta 
y lanzando en sentido inverso una bolita, «al cesar el 
movimiento gana el número de la casilla donde ha 
quedado la bola, y por consiguiente los que en la mesa 
han apuntado al mismo. Se juega también á pares ó 
nones, al color negro ó rojo, etc. 

El más perjudicial de los juegos es, sin duda alguna, 
el de la ruleta, que se introdujo en Francia por los 
años de 1760, en tiempos de Mm* Pompadour y siendo 
jefe de policía el señor de Sartine. "Tales disturbios 
llegó á producir con el tiempo, que hubo de ser prohi- 
bido en 1838, y en el principado de Baden en 1872. 
La ruleta mide unos 66 cm. de diámetro, y su parte 
superior, dispuesta en plano inclinado hacia el centro, 
está dividida en 37 sectores (ó 38 si los ceros son dos): 
el cilindro descansa en un eje y se pone en movimiento 
rotatorio mediante dos travesaños de cobre entrecru- 
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zados en el centro mismo de la ruleta. Al imprimir, 
mediante los dos travesaños citados, un movimiento 
de rotación al cilindro, se lanza, en virtud de la fuerza 
centrífuga, una bolita de marfil á una galería circular 
que domina ligeramente á la placa giratoria, por donde 


Ruleta 


(En el juego, los segmentos blancos que están junto a 

los negros, son rojos, y los números a ellos correspon- 

dientes son también rojos. En el dibujo se han cruzado 
con una línea) 


gira más ó menos, hasta que, al disminuir el impulso 
comunicado, cae en el cilindro, que al chocar con ella 
le imprime un movimiento desordenado, y para aumen- 
tar este desorden y, á la vez, el número de azares, el 
camino á recorrer por la bolita está sembrado de obs- 
táculos que obligan á la bolita á dar saltos caprichosos. 
Como quiera que los números están separados por pe- 
queños tabiques y éstos se encuentran en la parte más 
baja, hacen que la bola se aloje necesariamente en 
una de las casillas, y el número marcado en ésta es el 
que gana, así como las demás suertes que dependen de 
él. En el minúsculo principado de Mónaco, el aparato 
únicamente tiene un cero; por consiguiente, la circun- 
ferencia está dividida en 37 secciones Iguales, una 
para el cero y las restantes para los números desde el 
1 al 36. En la ruleta hay un banquero, que es quien 
talla, mueve el cilindro y tira la bolita; hay, además, 
un número indeterminado de jugadores que apuntan 
el dinero 4 las suertes que apetecen, y por esto se llaman 
punlos. Estas suertes son de dos clases, sencillas y mal 
tiples. Son sencillas aquellas en que el punto tiene igual 
número de probabilidades de ganar como de perder, 
y gana solamente olro tanto de su puesta. Hemos dicho 
«igual número de probabilidades de ganar como de 
perder» cuando, en realidad, con el cero Ó doble cero, el 
banquero tiene una probabilidad más de ganar que el 
jugador en el primer caso, y dos más que éste cuando 
hay dos ceros, tanto si el punto juega á pasa y jalta, 
como á negros y rojos, como á pares é impares. Suertes 
múltiples son aquellas en que el jugador apunta á uno 
ó varios números, y su ganancia está en proporción 
inversa de las probabilidades en pro suya, esto es, en 
proporción inversa de las probabilidades de ganar. 
Hay ocho maneras de apuntar á suertes múltiples, 
esto es, suertes en las que se ganan cantidades supe- 
riores á las puestas por el ganancioso: 1.2 Pleno. Consis- 
te en hacer la apuesta en uno cualquiera de los 36 nú- 
meros: si sale dicho número, el punto gana treinta y 
cinco veces lo que puso. 2.2 Pareja, En este modo de 
jugar, el punto pone su puesta á caballo sobre la línea 
que separa dos números contiguos: si sale uno de estos 


números, el jugador gana diez y siete veces la cantidad | 


RULETA 


que puso. 3.2 Iíila transversal. El punto juega á los 
tres números seguidos que constituyen una fila, ha- 
ciendo su puesta en medio de la línea longitudinal que 
separa las filas de los espacios laterales destinados á 
las suertes sencillas: si sale uno de los tres números, el 
ganancioso obtiene once veces lo que puso. 4.2 Cuadro. 
Se juega á los cuatro números contiguos que forman 
un cuadro: la puesta se pone en el punto de intersección 
de las líneas que separan dichos cuatro números. 
52 Al cero y primera línea transversal. Se juega al cero 
y á la primera línea transversal, y la puesta se sitúa 
en la raya que separa al cero de dicha línea: la ganancia 
es de ocho veces la puesta. 6.2 Seisena Ó doble fila 
transversal. Se juega á seis números contiguos, esto es, 
que están en dos filas transversales seguidas: la puesta 
se pone en el extremo de la raya que separa dichas 
líneas. La ganancia es cinco veces la cantidad jugada. 
7.2 Columna. La forman 12 números que no son segui- 
dos sino en una progresión de tres en tres unidades. 
Las columnas son tres, y las puestas se sitúan en el 
espacio vacío que hay al pie de cada columna. La 
ganancia es dos veces la puesta. 8.2 Docena. Se juega 
poniendo á la primera docena (números desde el 1 al 
12), 4 la segunda (del 13 al 24) 6 4 la tercera (del 25 
al 36). La puesta se pone en las casillas especiales que 
haya de uno y otro lado, debajo de los compas timientos 
de las suertes sencillas, en donde dice: 1.2, 2.2, 3.2, La 
ganancia es dos veces la puesta. 

RuLeTa. Mecán. En Cinemática se demuestra que 
el movimiento elemental de una figura plana en su 
plano es una rotación instantánea alrededor de un 
cierto punto llamado centro instantáneo de rotación. 
El lugar geométrico de este centro en el plano fijo es 
la curva llamada ruleta fija Ó base del movimiento, y 
su lugar en la figura plana móvil es la ruleta móvil. 
El movimiento finito total de la figura plana se puede 
obtener por una rodadura sin deslizamiento de la 
ruleta móvil (supuesta invariablemente unida á ella 
la figura plana móvil) sobre la ruleta fija. También 


Ruleta. 


(Los números cruzados por diagonal, son rojos en la 
mesa de juego) 
Modo de hacer las puestas: 1. A un número (3); 2. A 
dos números, á caballo (8 y 9); 3. A una transversal 
de 3 números (10, 11 y 12); 4. A un cuadro de 4 nú- 
meros (20, 21, 23 y 24); 5. A una transversal de 6 nú- 
meros (25, 26, 27, 28, 29 y 30); 6. A un solo color (ne- 
gro); 7. A negro y par; S. A una columna (1.* docena) 


es común la denominación de trayectorias polares á las 
ruletas, así como la de polo al centro instantáneo de 
rotación. Para más detalles, V. CINEMÁTICA. 

RULETA. Tecnol. Caja que encierra la cinta métrica. 
V. CINTA MÉTRICA. || Utensilio manual, de que se sir- 


1 


RULETA — RULINGIA 


793 


La Ruleta ó «Rien ne va plus». Dibujo original de W. Smithson Broadhead 


ven los fotograbadores, formado por un mango en cuyo 
extremo inferior hállase una ruedecita de acero que en 
su borde extremo presenta un diminuto grabado en lí- 
neas ó puntillado. Sirve para atenuar la fuerza de algu- 
nos trazos ó espacios en que sea necesario difumar las 
masas de líneas ó fondos; para ello se pasa la ruedecita 
de la guieta hincando su grabado sobre la plancha de 
zinc Ó cobre antes del mordido final del ácido en los si- 
tios correspondientes del dibujo, á 


Bibliogr. Aronowicz, Riúlf's monttische Philoso- 
phie, Dynamo-und Pneumato-Monismus (Berna, 1908); 
T. Varnbúler, Der Organismus der Allvernunft und. d. 
Leben der Menscheit in ¿hm (Leipzig, 1891). 

RULHIERE (CLAUDIO CARLOMAN DE). Bog. Es- 
critor francés, n. y m. en Bondy (1734-1791). Estudió 
en el Colegio de Luis el Grande, y en 1768 presentó á la 
Academia Francesa su poema Les disputes, que no fué 


fin de romper 'parte del trazado del 
mismo. 

Ruleta de plantas. Entre zapateros, 
ruedecilla con que se señala el picado 
que lleva el calzado en el cerquillo. 

Ruleta de tacones. Ruedecilla 
semejante á la anterior para im- 
primir alguna labor en los tacones del calzado. 

RULETE. m. 47. y Of. Palo redondo de unos 5 
centímetros de grueso, que sirve para introducir los 
sombreros en la caldera de fula ó de infurtir cuando está 
el agua hirviendo. 

RULEVILLE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí, condado de Sunflower; 1,022 h. según 
el censo de 1920. 

RULF (Isaac). Biog. Filósofo alemán de raza ju- 
daica, n. en 1831. Pasó la mayor parte de su vida en 
Bonn, donde fué rabino de la comunidad israelita. 
Propuso una forma de monismo dinámico desde el 
punto de vista físico, y teísta desde el punto de vista 
moral, que ha expuésto en una serie de libros titulados 
Sistema de una nueva Metafísica: 1 y IL, Wissenschaf! 
des Weligedankens und der Gedankenwell (Leipzig, 1888); 
II, Wissenschaf! der Krafteneinheit (Leipzig, 1893) 
IV, Wissenschaft der Geisteseinhe! (Leipzig, 1897), y 
V, Wissenschaft der Golleseimheil (Leipzig, 1903).. Jl 
bosquejo de este sistema había sido publicado ya algu- 
nos años antes; se titulaba Der Einhetsigedanke als Fun- 
damental Begriúndung (1880). Su filosoffa, no exenta de 
originalidad, es una de tantas formas inconscientes del 
panteísmo. 


Ruleta de grabador 


premiado, como él esperaba, pero lo publicó en 1771 
gracias á la protección de Voltaire. Sin abandonar la 
literatura se dedicó también á la diplomacia y á la ca- 
rrera de las armas, formó parte de la casa del rey, acom- 
pañó al marqués de Richelieu 4 Burdeos y Hannóver 
y desempeñó otras misiones diplomáticas, siendo, por 
último, secretario de mandos del duque de Provenza. 
En 1787 ingresó en la Academia Francesa. Entre sus 
obras citaremos: Histoire de l'anarchie de Pologne; 
Anécdotes sur la révolution de Russie, de la que había 
sido testigo presencial (París, 1797); Discours sur les 
Dispules (París, 1803), y Les jeux de main (París, 
1808). Además, el duque de Choiseul le había encargado 
en 1768 la redacción de una Historia de Polonia para 
el Delfín. Sus Oeuvres complétes fueron publicadas en 
seis tomos por Auguis (París, 1819). 

RULINGIA. f. Bol. Género de Roberto Brown 
(Achilleopsis Turcz) de la familia de las esterculiá- 
ceas, tribu de las buettnerieas, subtribu de las buettne- 
rinas* pétalos gibosocóncavos en la base, sin uña, y con 
un limbo corto y angosto; tubo estaminal corto, hasta 
casi nulo; estambres con filamentos y anteras de dos 
sacos polínicos, estaminodios lineales Ó lanceolados, 
petaloideos; ovario quinquelocular, con dos á tres Óvu- 
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los en cada lóculo; estilos unidos en uno ó separados, 
caja loculicida, de cinco valvas, con una á dos semillas 
en cada lóculo; semilla de cotiledones planos y albu- 
men carnoso. Sus especies, de las que viven 15 en Aus- 
tralia y 1 en Madagascar, son plantas arbustivas ó 
sufruticosas, con pelos estrellados en tomento de ordina- 
rio denso, de hojas sencillas, enteras, dentadas ó loba- 
das, y flores pequeñas, blancas, en cimas. La R. pan- 
nosa R. Br. y la R. Corylifolia Grah., la primera de la 
parte oriental y la segunda de la occidental de Austra- 
lia, son ornamentales y se cultivan en estufa caliente. 
De Madagascar es la R. macrantha Baill. || Género sinó- 
nimo del Anacampseros L., de la familia de las portu- 
lacáceas, con nueve especies del Africa Austral. 

RULINIA. f. Bol, Género de Brongniart, sinóni- 
mo del Nolinma Mich., familia de las liliáceas, subfami- 
lia de las dracenoideas, tribu de las nolíneas, con unas 
10 especies de Méjico, Tejas y California, y del género 
Dasylirion Zucc., del mismo grupo, con otras 10 espe- 
cies en la meseta mejicana y Tejas. || Género de De- 
caisne, de la familia de las asclepiadáceas, subfamilia 
de las cinancoideas, tribu de las asclepiadeas, subfami- 
lia de las cinanquinas: sépalos pequeños, agudos, al- 
ternos con glándulas sencillas; corola enrodada con 
lacinias oblongoestrechas imbricadodextrosas ó valva- 
res en la prefloración; corola más Ó menos profunda- 
mente quinqueloba de lóbulos anchos, membranosos 
ó coriáceos, erguidos, con un apéndice lineal, en el ápice 
Ó interiormente, soldado á la vez con el ginostegio; ca- 
bezuela estigmática aplanada; folículos gruesos, agu- 
dos y lisos. Arbustos ó plantas sufruticosas volubles, 
con hojas acorazonadas y racimos axilares Óó panojas 
planas de flores medianas, blancas ó verdosas, con fre- 
cuencia rojas interiormente. Comprende más de 20 es- 
pecies americanas, extendidas desde Tejas hasta Bue- 
nos Aires: de Tejas es, por ejemplo, la R. unmifaria 
(Scheele) A. Gr., de ramas con una serie de pelos; del 
Brasil, la R. convolvulacea Dene., la R. corymbora Dene. 
y otras, lampiñas. 

RULINIELA. f. Bot. Sinónimo de Rulinia (V.). 

RUÚLISHEIM. Geog. V. RUELISHEM. 

RULO. (Etim. — De rular.) m. Bola gruesa ú otra 
cosa redonda que rueda fácilmente. || Piedra de figura 
de cono truncado, sujeta por un eje horizontal, que gira 
con movimientos de rotación y traslación en los mo- 
linos de aceite y en los de yeso. En algunos alfarjes se 
substituye el rulo con volanderas. || RODILLO (2.2 acep.). 
Il 4mér. En la República Argentina, RIZO. || En Chile, 
vega 6 llano húmedo. || Tierra de labor que no tiene rie- 
go y sólo participa del agua llovediza. || Germ. El car- 
tucho de perdigones usado en el engaño ó estafa llama- 
do timo de los perdigones. 

De ruzLo. fr. En Chile, SECANO. Dícese de las tierras 
que no tienen más riego que la lluvia, y de las plantas 
y frutos que en ellas se dan. || fig. y fam. Dícese de las 
personas que nose lavan, de las que no se bañan y 
de las que no beben licores. PEINARSE DE RULO. 
fr. fam. Amér. En Chile, peinarse mal y sin cuidado. 

RuLo. 71p. Artefacto de forma cilíndrica, con sus 
mangos en los extremos, forrado con una ó más baye- 
tas, que sirve para sacar pruebas de imprenta destina- 
das á la corrección. El rulo, que antes del siglo xx fué 
de madera, está generalmente substituído por un cilin- 
dro de metal, montado sobre unos carriles puestos en 
ambos lados de una mesa, facilitando su manejo, rapi- 
dez y una mayor perfección en el estampado. 

RuLo. Geog. Estuario de la costa meridional del de- 
partamento de Caselmapu (Chile), sit. al NE. del es- 
tuario de Huito y de la ciudad de Calbuco. Es ancho 
en su boca y penetra hacia el N. en una distancia de 4 
kilómetros. 

Ruzo. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de Ne- 
braska, condado de Richardson; 744 h. según el censo 
de 1920. 
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RuLo (EL). Geog. Fundo de Chile, en la prov. de Col- 
chagua, dep. de Caupolicán; 400 h. Sit. cerca de Coin- 
co. || Fundo en la prov. de O”Higgins, dep. de Maipo; 
150 h. 

RULOS (Los). Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; 200 h.|| Fundo en 
la prov. de Santiago, dep. de Melipilla; 700 h. Sit. cerca 
del riach. de Puangue. 

RULZHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en Bavie- 
ra, círc. del Palatinado, dist. de Germersheim, en la 
1. f. Germersheim-Lauterburg. Tiene una iglesia católi- 
ca, sinagoga, fáb. de tabacos y unos 3,500 h. 

RULL (Joaquin ESPALTER Y). Brog. Pintor espa- 
ñol, n. en Sitges (Barcelona) el 30 de Noviembre de 1809 
y m. en Madrid el 3 de Enero de 1880. Hizo sus prime- 
ros estudios en la Casa-Lonja de Barcelona; después 


La Virgen con san Juan y el Niño. 
Cuadro de Espalter y Rull 


marchó á París para perfeccionarse en los estudios pic- 
tóricos bajo la dirección del Barón Gros. Poco tiempo 
después visitó Italia, fijando por algún tiempo su resi- 
dencia en la Ciudad Eterna, donde copió las más céle- 
bres pinturas de los grandes maestros en las galerías 
públicas y museos; con estas buenas enseñanzas y su 
asiduidad en el trabajo se formó un estilo propio, dis- 
tinguiéndose por su esmerado dibujo y un colorido sua- 
ve y harmonioso. Permaneció también algún tiempo 
en Alemania. Las pinturas que ejecutó durante su es- 
tancia en estas naciones son varios lienzos, pudiendo 
citarse entre ellos como notables los siguientes: EJ 
Infierno de Dante, Tobías, Tránsito de Moisés, Melancolía 
y otros que presentó en diversas Exposiciones de Be- 
llas Artes. El 26 de Marzo de 1843, la Real Academia 
de Nobles Artes de San Fernando nombró á EsPALTER 
Y RULL académico de mérito; poco después fué profe- 
sor de dibujo del antiguo y ropajes, en la Escuela Su- 
perior de Pintura y Escultura, académico de número 
de la de San Fernando y pintor honorario de cámara 
de.Su Majestad, siendo indicado para esta alta distin- 
ción en 1846, con motivo de las bodas reales. Entre los 
muchos cuadros que produjeron sus pinceles durante 
su larga carrera artística, son dignos de citarse los si- 
guientes: el retrato de Buenaventura Carlos Aribau, que 
pintó en 1844 para la Junta de Comercio de Barcelona, 
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pasando después al Museo provincial; Santa Ana dando 
lección á la Virgen, presentado en las Exposiciones de 
Madrid (1842) y París (1855); Gaiteros napolitanos y 
Vieja diciendo la buenaventura, que también figuraron 
en la última citada Exposición; retrato de Pascual Madoz 
(Liceo Artístico y Literario de Madrid, 1846); otro re- 
trato de Caballero (Academia de San Fernando); retra- 
to de la Señora del artista (Exposición Universal de 
París); Un pastor italiano; Sansón; Un diablo cargado 
con una mujer,en la Exposición de 1850; El Suspiro del 
Moro, pintado para la reina doña Isabel II; La Virgen 
con san Juan y el Niño, linda pintura que expuso en 
la Exposición Universal de París, hoy propiedad de 
R. Richter, de Barcelona (véase reproducción); retrato 
de la reina /sabel IL, para la Diputación provincial de 
Barcelona,. donde fué instalado en 1844; El descubri- 
miento de América, que en 1853 pintó por encargo del 
rey consorte don Francisco de Asís de Borbón, y La 
Asunción de la Virgen, pintado en 1848 por encargo 
del marqués de Fuentes de Duero para su oratorio. 
Sus más importantes pinturas son las que ejecutó en 
el Palacio del Congreso de Madrid. En la sala de recibo, 
varios arabescos y figuras; en la del despacho repre- 
sentó en su centro la Meditación, la Escritura, el Estu- 
dio y la entrega de la leyes formadas; á sus lados, las 
cuatro virtudes cardinales, Prudencia, Justicia, For- 
taleza y Templanza, completando esta composición va- 
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Ilustración de Don Quajote, por Espalter y Rull 


rios niños y adornos, que indican la elección de presi- 
dente por votación, y en el gabinete reservado, una fi- 
gura que simboliza la Música. Tomó parte en algunas 
restauraciones de la iglesia de San Jerónimo de la cor- 
tez una de sus Obras capitales fué el gran techo que pin- 
tó para el Paraninfo de la Universidad central, en cuya 
composición figuran 20 retratos de hombres célebres, 
9 de fundadores de Universidades del reino y los de las 
reinas Isabel 1 é Isabel 11; 4 más, diez figuras alegóricas. 
El eminente tribuno Castelar, en brillantes párrafos, 
elogió grandemente esta obra. En la Exposición de 
1871 presentó los cuadros La era cristiana; Santa Cris- 
tina; Sansón; La Virgen con el Niño Jesús dormido; 
Autorretrato, y retrato de la señora /. V. de /. En la 
Exposición de 1876, varios lienzos: retrato de Laureano 
Figuerola y el de Amador de los Ríos, para el Ateneo 
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Científico y Literario, y para la Academia de San Fer- 
nando, el retrato de Alfonso XII. ESPALTER Y RULL 
fué agraciado con la gran cruz de Isabel la Católica. 
También produjo bastantes dibujos para ilustraciones 
de revistas; para la Historia de Madrid, de Amador de 
los Ríos, y entre ellos el que reproducimos, Don Qui- 
jote armado caballero, que hizo para la hermosa edición 
del Quijote, de Tomás Gorchs (Barcelona, 1859). A su 
muerte la Academia de Nobles Artes de San Fernando 
le consagró en sus actas muy sentidas frases. 

Bibliogr. Ossorio y Bernard, Galería biográfica de 
artistas españoles del siglo XIX; A. Elías de Molíns, Dic- 
cionario biográfico y bibliográfico de escrilores y artistaz 
catalanes del siglo XIX. 

RUuLL (JUAN DE). Biog. Médico y profesor espa- 
ñol, n. en Barcelona en el primer tercio del siglo XIX 
y m. en la misma ciudad el 20 de Abril de 1891. Cursó 
con brillantez la carrera de medicina en la Facultad de 
Barcelona y en 1854 obtuvo por oposición la plaza de 
médico de la Casa de Caridad. En 1858 ganó, también 
por oposición, la cátedra de obstetricia y patología de 
la infancia, que desempeñó con singular competencia, 
hasta su muerte. Fué presidente de la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Barcelona é individuo de va- 
rias corporaciones científicas, tomando parte en Con- 
gresos médicos y en discusiones científicas. En la inau- 
guración del curso académico de 1866-67 leyó en la 
Universidad el discurso reglamentario. Escribió di- 
versas obras, siendo notables la que trata de higiene de 
la infancia y los estudios demográficos por él realizados 
en la Casa de Maternidad y expósitos de Barcelona. 
RULL gozó merecida fama de médico eminente y de 
correcto orador; fué modesto, sabio y laborioso, y su 
existencia se deslizó plácidamente consagrada por en- 
tero á la ciencia y á la caridad. Publicó algunos tra- 
bajos. 

RULLES. Geog. Mun. de Bélgica, en la prov. de 
Luxemburgo, dist. de Virton, á oril. del pequeño río de 
su mismo nombre, tributario del Mosa, por el Semoy; 
1,200 h. Canteras de piedra de construcción. De este 
municipio depende la aglomeración de Marbchant, que 
cuenta con varias fábs. de productos químicos, creoso- 
taje de maderas, aserradoras mecánicas, etc. 

RULLIPATE. Germ. RUEDA. 

RULLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Oise, dist. de Senlis, cant. de Pont- 
Sainte-Maxence, sit. á 86 m. de altura, en una meseta 
del Valois, cerca de las fuentes del Aunette; 670 h. Igle- 
sia de los siglos XII, XII y XVI. A 3 kms., ruinas de la 
capilla de Bray, resto del priorato del mismo nombre. !| 
Pobl. y mun. en el dep. del Saona y Loir, dist. de Chá- 
lons, cant. de Chagny, sit. á 230 m. de altura, al pie de 
unas colinas cubiertas de bosque, cerca del Thalie, 
afl. del Saona; 1,650 h. Bella iglesia del siglo XIV; cas- 
tillo antiguo; campo romano; notables grutas. Cosecha 
de vinos destinados á la elaboración del champaña. El 
castillo perteneció á los barones de Rully y 4 los de 
Saint-Léger en el siglo xv1, á los de Tintry y Blé en 
el siglo xvII y á los de Montessus en el siglo XVIII. 

RUM. m. Aguardiente muy fuerte ó ron, sacado de 
la caña de azúcar. || Nombre que daban los musulmanes 
al antiguo Imperio griego con Constantinopla por ca- 
pital. 

Run. Geog. Una isla de las Hébridas interiores, per- 
teneciente al condado escocés de Argyll; se eleva hasta 
813 m. Es pobre y sólo está cultivada en una pequeña 
parte. 

Rum-KALeEH ó RUMKALOM. (Castillo de romanos.) 
Geog. Lugar de ruinas de la Turquía Asiática, en Siria, 
prov. de Alepo, dist. y á 90 kms. de Urfa, en la oril. de- 
recha del Eufrates. Fué la plaza más fuerte del Eufra- 
tes en la época romana; más tarde figuró en la historia 
del principado francés de Edesa. La fortaleza se levan- 
taba en un promontorio escarpado, y en su parte hay 
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dos iglesias, una bizantina y otra armenia, del siglo XIIT. 
En la parte SE. se ven las ruinas de un convento donde 
residía el católicos de los armenios. En el siglo xI1 ocu- 
rrió en sus alrededores una sangrienta batalla entre 
turcos y franceses. 

RUMA. Í. ant. Rencor, sentimiento. || 4mér. En la 
República Argentina, Chile y Perú, rimero, montón. 

Ruma. Entom. (Rhuma Walk.) Género de lepidóp- 
teros heteróceros de la familia de los geométridos y tri- 
bu de los hemiteínos. Sus caracteres son: cara lisa; pal- 
pos medianos, fuertes, con el segundo artejo cubierto 
de escamas gruesas, el tercero liso, bastante corto, ob- 
tuso; lengua desarrollada; antenas del macho dentadas, 
con fascículos ó pestañas bastante cortos, en la hembra 
casi sencillos; tórax adornado de una pequeña cresta 
en la parte posterior; pecho y fémures densamente pe- 
losos; abdomen con crestas dorsales fuertes; tibia pos- 
terior del macho algo dilatada, con pincel de pelos, con 
todos los espolones; frenillo enteramente desarrollado; 
ala anterior con la costal ligeramente arqueada, con el 
ápice no agudo y el margen externo entero, ligeramente 
convexo. Contiene una sola especie, Rh. subaurala 
Walk., de Australia. 

Ruma. Zool. (Mamilla Schumacher, 1807; Ruma 
Chemnitz, Adams, 1853; Naticaria Swainson, 1840.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los natícidos, género Nalica Adanson (1757). 

Runma. Geog. C. de Yugoeslavia, en la Croaciaesla- 
vonia, condado de Sirmia, sit. al pie S, del Fruska Gora 
y en las líneas férreas Mitrowitz-Vinkovce, Ruma Vrdnik 
y Ruma-Klenak-Ribera del Save. Tiene dos iglesias, 
intenso cultivo de cereales, frutales y viñedos; cría de 
caballos, y unos 12,000 h. 

RUMANÍA. Geog. Est. monárquico del SE. de Eu- 
ropa, uno de los llamados Estados balkánicos, aunque 
en rea lidad está al N. de los montes Balkanes y en la 
orilla occidental del mar Negro. Dividiremos su estu- 
dio en las siguientes partes: Geografía física, Geografía 
política, Geografía económica, Constitución y Admi- 
nistración, Historia, Cultura, Derecho y Bibliografía, 
haciendo en cada una de ellas las subdivisiones nece- 
sarias. 


Geografía física 


I. — SITUACIÓN, LÍMITES, SUPERFICIE Y POBLACIÓN 
TOTAL 


El nombre de RUMANÍA, en rumano Romania, co- 
menzó á usarse oficialmente á raíz de la guerra de Cri- 
mea de 1856, cuando una Comisión europea quiso unir 
los dos principados de Valaquia y Moldavia en un solo 
Estado, cuyo nombre recordase su supuesto origen la- 
tino, idea que se realizó tres años más tarde. El actual 
territorio rumano, tal como ha quedado constituido 
después de la guerra de 1914-1918, presenta la forma 
bastante aproximada de un círculo y se compone de 10 
distintas regiones, á saber: Gran Valaquia (en rumano, 
Muntenia), Pequeña Valaquia (Oltenia), Moldavia 
(Moldava), Dobrudja (Dobrogea), Besarabia, Tran- 
silvania (Ardeal), Bukovina, Crishana (Criana), el 
Banato y Maramuresh (Muramures). Las cuatro pri- 
meras formaban la RumaANÍA anterior á la guerra de 
1914-1918; la quinta pertenecía á Rusia, y las cinco úl- 
timas eran parte del disuelto Imperio austrohúngaro. 
RUMANÍA está aproximadamente comprendida entre 
los 43? 50 y 48? 35' de lat. N. y los 20% 25” y 30%25" de 
longitud E. del Meridiano de Greenwich. Situada de 
este modo, limita al N. con Checoeslovaquia, Polonia 
y Rusia, al E. con el mar Negro, al S. con Bulgaria y 
al O. con Yugoeslavia y Hungría. Ocupa una superficie 
total de 316,698 kms.?, equivalentes 4 122,282 millas 
cuadradas inglesas, cálculo que da el Statesman's Year 
Look de 1925, aunque el Almanaque de Gotha de igual 
ano lo reduce á 294,244 kms.?, es decir, lo disminuye en 
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unos 22,000 kms. La población total de RUMANÍA, se- 
gún los últimos datos fidedignos, asciende á 17.400,000 
habitantes. 
Límites. El límite de RUMANÍA con Rusia, ó sea 
al NE., es muy sencillo y está bien definido: consiste en 
el curso del Dniester, desde su desembocadura en el mar 
Negro hasta su confl. con el Sbruch ó Zbrucz, quedan- 
do la ciudad de Chotin en la ribera rumana, mientras en 
la opuesta:se levantan la rusa Sivanez al E. del Zbrucz 
y la polaca Okopy al O. del mismo río. La frontera con 
Polonia sigue también al principio el curso del Dniester; 
pero, un poco al O. de Zaleszcziki, deja aquel río y toma 
rumbo al S., hasta encontrar el río Pruth en su confl. con 
el Czeremosz, y prosigue por el curso de este último has- 
ta sus fuentes, desde donde salta al NO. en una distan- 
cia corta hasta encontrar la frontera checoeslovaca, 
bajo el paralelo 48”. Desde este punto corre al OSO., 
coincidiendo con una sierra hasta la confl. del Tisza ó 
Theiss con el Visso y sigue el curso del Tisza; pero un 
poco apartado de éste hacia el S., hasta Tisza-Ujlak 
(rumana), población después de la cual comienza la 
frontera húngara. Esta se encamina en general al SO., 
dejando para RUMANÍA, Szatmare Nemeti, Oreamare 
(Nagy Varad ó Grosswardein) y Arad. Al NO. de esta 
última población, el confín con Hungría se inclina al 
OSO., y al llegar al S. de Makó tuerce al S. y em- 
pieza á marcar la divisoria con el territorio serbio. 
Esta línea es aquí geográficamente arbitraria, si bien 
se acomoda bastante á la etnografía del país; arranca al 
SO. de Makó, corre hacia el SSE. y S., pasando al O. de 
Temisoara (Temesvar), y al cruzar el río Temes prosi- 
gue al ESE. hasta el E. de Versecz (Serbia) y luego con 
algunas inflexiones hasta encontrar el Danubio. Este 
gran río forma el resto del límite con Serbia ó Yugoes- 
lavia hasta la confl. con el Timok, pasando por las fa- 
mosas Puertas de Hierro de Orsova, desde donde el río 
se encamina en general hacia el S., no tomando una 
dirección francamente oriental hasta Akcar, al O. de 
Lom-Palanca. En dicha confl, del Timok empieza la 
frontera búlgara, formada por el mismo Danubio en 
gran parte de lo que le queda de curso. Sólo entre Giur- 
giu y Oltenitza, aproximadamente á los 26” 20” de lon- 
gitud E., la linea limítrofe se separa del Danubio (cu- 
yas dos márgenes corresponden en adelante 4 RUMANÍA) 
y toma una dirección general SE., para terminar en el 
mar Negro, entre Varna (Bulgaria) al SO. y Balcic (Ru- 
manía) al NE. 
Costas. Antes de 1878, RUMANÍA no contaba más 
¡ que con un corto litoral de 70 kms. de desarrollo, que 
se extendía desde el brazo danubiano de Kilia hasta cer- 
ca de la aldea de Balabanca, costa sin valor, formada 
por estrechas flechas de arena que separaban del mar las 
vastas y salobres lagunas á él cercanas. En la actualidad, 
RUMANÍA posee buena parte de la costa O. del mar Ne- 
gro, desde la desembocadura del Dniester al N. hasta la 
bahía de Balcic al NE. de Varna. El litoral rumano em- 
pieza al N. con el liman (estuario) del Dniester y sigue 
primero al SSO. y luego al SO., formando otras albu- 
feras ó lagos; el Chabalatski, largo y estrecho, paralelo 
á la costa; el Burnas, el Alibei y el Shagany, unidos en- 
tre sí, y el Kunduk ó estuario del río de este mismo nom- 
bre, al S. del cual se encuentran las varias bocas del 
brazo septentrional del Danubio ó brazo de Kilia, entre 
las cuales las tres principales llevan de N. á S. los nom- 
bres de Ochakov, Nueva Estambul y Vieja Estambul, 
y frente á ellas la isla Fidonisi ó de las Serpientes; al Sur 
de las bocas de Kilia se extiende la isla de Sulina, ce- 
rrada en su lado meridional por la boca de Sulina con 
el puerto de igual nombre (donde el Danubio ha side 
profundizado recientemente), y entre ésta y la boca de 
San Jorge se forma la isla de San Jorge. Toda esta costa 
del delta danubiano tiene rumpo abroximado hacia 
el S. y es baja y fangosa. Poco después de la boca de 
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gunas unidas de Raselm y Serive, separadas del mar por 
una larga flecha que se abre en la brecha de Portita; 


más adelante la tierra se inclina más al S. hasta Ca- 
raorman, donde comienza una ligera curva entrante 
bordeada sucesivamente de dunas y de modestas coli- 
nas, estribaciones de la meseta dubrugea que reempla- 
zan al fango anterior. Dicha curva termina al SE., en 
Constanta (Constanza ó Kostenje), puerto de gran im- 
portancia comercial, aunque pequeño, donde termina 
la célebre muralla construida por Trajano. Desde Cons- 
tanta, la costa va hacia el S., sin otro puerto que el in- 
significante de Mangalia, hasta el Cabo Caliacra ó Kali 
Acra, provisto de un faro. En este Cabo tuerce el lito- 
ral bruscamente al O. y comprende el puerto de Balcic, 
desde el cual vuelve á inclinarse al SO. y llega á la fron- 
tera búlgara. 


TI. — CONFIGURACIÓN FÍSICA 


Al establecer los dacios su capital, Zarmizegethusa, 
en el ángulo interior formado por los Cárpatos y los Al- 
pes de Transilvania, habían comprendido la lógica de 
la configuración topográfica del suelo rumano, en el 
cual, si bien hay que considerar dos grandes porciones, 
la exterior ó las dos citadas cordilleras ó antigua Ru- 
manía (con sus adyacentes: la Besarabia, al NE.; la 
Bukovina, al NO., y la Dobrudja, al E.) y la interior ó 
Transilvania (nombre en el que se comprende aquí el 
Maramuresh al NO.; la Crishana en el O. central, y el 
Banato, al SO.); forma, no obstante, un todo geográfi- 
co, cuyo eje son los montes repetidos. Transilvania es 
como una fortaleza natural, resguardada por ellos, y los 
que sean dueños de la misma y de sus crestas y pasos 
pueden aventurarse impunemente por el glacis exte- 
rior, ó sea por la vertiente oriental. En esta forma era, 
antes de la guerra de 1914-1918, una Marca de Austria- 
Hungría. El primer rasgo que ofrece la topografía del 
territorio rumano es el contraste entre la región orien- 
tal, generalmente llana, y la occidental, montañosa. 
Esta, cerrada por los montes, envía gran parte de sus 
aguas en dirección O. al Tisza, mientras las restantes se 
abren paso en los Cárpatos ó los Alpes para ir á tributar 
más directamente al Danubio. La Transilvania es una 
meseta elevada, cruzada por doquier por las estribacio- 
nes de los Cárpatos, cuya región central forma la cuenca 
del principal de sus ríos, el Maros, al paso que el N. co- 
rresponde á la cuenca del Szamos y el SE. á la del Oltu 
ó Aluta. En cambio, la antigua RUMANÍA, aun con la 
Besarabia, forma como una banda en arco de círculo 
exterior á los Cárpatos, que penetran como una cuña 
en ella, determinando la divisoria entre los antiguos 
principados moldavo al NO. y valaco al SO. Sus cres- 
tas caen perpendicularmente sobre Transilvania, al 
paso que la vertiente moldavovalaca es suave y pro- 
longada y ostenta inmensas terrazas de depósitos cua- 
ternarios excavados por las aguas, que descienden pro- 
gresivamente de nivel hasta llegar al de los dos gran- 
des cursos de agua, el Danubio y el Pruth, más allá de 
los cuales la Besarabia y la Dobrudja forman regiones 
aparte. Como consecuencia natural de la distribución 
del relieve, los cursos de aguas son más numerosos é 
importantes en la vertiente oriental que en la de Tran- 
silvania, con la única excepción del Oltu ó Aluta, que 
nace en la vertiente interna de los Cárpatos de Molda- 
via, riega las llanuras transilvanas y atraviesa el ma- 
cizo de los Alpes de Transilvania por el estrecho desfi- 
ladero de Turnu Rossu, para penetrar en la antigua 
Rumanía. El régimen hidrográfico presenta una caracte- 
rística común á las dos cadenas de montañas; las co- 
rrientes de agua que de allí provienen nacen todas en 
la parte más apartada del macizo, cerca de la cresta 
transilvánica, y atraviesan todo el espesor de la vertien- 
te rumana, presentando así, antes de desembocar en la 
región de colinas ó llanos, un largo curso torrencial, por 
los surcos que cortan la vertiente exterior de las dos 
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cordilleras. Por lo demás, caracteres muy distintos di- 
ferencian las fisonomías de los Alpes de Transilvania y 
de los Cárpatos de Moldavia; en la vertiente oriental de 
los primeros, aparte de la garganta que atraviesa el 
Aluta, no hay más que valles relativamente cortos ó 
barrancos casi impracticables, todos los cuales están 
orientados de N. á S. en dirección perpendicular á la de 
la arista principal de las cadenas. La vertiente O. de 
los Cárpatos de Moldavia está, por el contrario, surca- 
da por largos valles, en el fondo de los cuales discurren 
ríos tan importantes como el Suczava, el Moldava, el 
Bistritza, el Putna y el Buzun; tales valles, general- 
mente orientados de NO. á SE., no son perpendiculares, 
sino oblicuos á la arista transilvánica de la cordillera. 
La fisonomía de un país no resulta solamente de su re- 
lieve, sino también del régimen de los ríos que lo atra- 
viesan. Ahora bien, la hidrografía rumana ofrece as- 
pectos generales notables. El Danubio, luego que ha 
penetrado en la llanura por las Puertas de Hierro, en 
vez de continuar la dirección que llevaba en éstas, tuer- 
ce bruscamente hacia el SE., y unos 110 kms. después 
vuelve á su dirección E., paralela á los Alpes de Tran- 
silvania; luego dibuja un recodo brusco, que coincide: 
(á 170 kms. de distancia) con la convergencia de los Al- 
pes y de los Cárpatos, y en vez de dirigirse al mar Negro 
por la Dobrudja remonta hacia el N., siguiendo tam- 
bién la dirección de los Cárpatos de Moldavia, y recibe 
por la izq. el tributo del Sereth. Entonces el Danubio 
gira de pronto hacia el O., se une inmediatamente al 
Pruth y va á desembocar en el mar Negro. Dos hechos 
notables hay que observar respecto del gran río: pri- 
mero, que sus riberas rumanas son bajas y fácilmente 
inundadas por las aguas, mientras las búlgaras son 
más abruptas, á pesar de hallarse formadas por los mis- 
mos materiales, y segundo, que todos los afluentes de 
la izq. del Danubio siguen una dirección paralela entre 
sí, que es la de NNO. á SSE. Estos hechos revelan la 
formación de las llanuras rumanas. El espacio compren- 
dido entre los Alpes de Transilvania y los Balkanes ha 
estado en otro tiempo cubierto por las aguas y era una 
porción del mar Negro, que por entonces se extendía 
á Moldavia y Besarabia y aun á la Rusia Meridional. En 
el extremo de este gran golfo desembocaba el Danubio * 
por el desfiladero de las Puertas de Hierro. y sus aluvio- 
nes han colmado poco á poco el fonda Cuando se ha 
abierto una salida (probablemente el Bósforo) al des- 
agúe de las aguas d : aquella gran llanura líquida, la co- 
rriente del Danubio ha debido de prolongarse á través 
del golfo rumano-búlgaro; su acción propia estaba diri- 
gida de O. á E.; pero al salir de las Puertas de Hierro 
recibía acciones laterales de opuesta dirección y de po- 
tencia distinta, procedentes de las aguas que se despren- 
dían de la vertiente meridional de los Alpes de Tran- 
silvania, por una parte, y de la vertiente septentrional 
de los Balkanes, por otra. Los Alpes de Transilvania 
recogían más aguas de lluvias y de nieve que los Bal- 
kanes (como aun ocurre hoy); de ahí la existencia de 
una masa líquida, procedente del N., que debía de obli- 
gar á la corriente del Danubio á desviarse hacia el S., 
hasta que hubo agotado la velocidad adquirida, ó en- 
contró una fuerza capaz de contrabalancear la suya; 
esta última fuerza es la masa líquida que descendía de 
la vertiente septentrional de los Balkanes. La corrien- 
te del Danubio se estableció, pues, en la línea neutra, 
donde á medida que las aguas bajaban, el Danubio ex- 
cavó su lecho en los aluviones que él mismo había con- 
tribuído 4 formar. Al mismo tiempo, la masa liquida 
rumana, haciéndose más violenta á medida que el nivel 
bajaba, arrastraba hacia la corriente del Danubio los 
depósitos acumulados en la llanura rumana. La masa de 
agua búlgara, por el contrario, menos potente, se divi- 
dió en dos ó tres corrientes que excavaron, en medio de 
las masas de barro de las mesetas búlgaras, dos ó tres 
profundos surcos. Del mismo modo, cuando la mayor 
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parte de la llanura rumana fué dejada en seco por la 
retirada del mar, las aguas de drenaje de los Alpes de 
Transilvania, no pudiendo extenderse en masa por el 
país, cortaron la capa fangosa que subsistía con una 
multitud de pequeños surcos convergentes y los ríos 
así formados se encaminaron por el camino más corto 
al Danubio. 

Con todo, como el curso del Danubio se había esta- 
blecido en el límite de acción de las aguas descendidas 
de los Alpes de Transilvania, es decir, á una distancia 
sensiblemente constante de esta cadena, su lecho había 
de seguir las inflexiones del relieve del suelo; y torcien- 
do las montañas hacia el N., el curso del Danubio hubo 
de experimentar la misma desviación. Al fin, el Danubio 
encuentra las aguas de la vertiente oriental de los Cár- 
patos de Moldavia, llevadas por el Sereth, y cuya fuerza 
le hace cambiar de curso y dirigirse al NE., y, después, 
de la confl. del Pruth al E., hasta su desembocadura. El 
aspecto general de Rumanía, desde el Danubio á las 
montañas, se puede reducir á lo siguiente: pantanos, 
llanuras, terrazas de aluvión surcadas de multitud de 
arroyos; en fin, las vertientes frondosas de los Alpes de 
Transilvania. Del lado de Moldavia, del Dniester á los 
Cárpatos, el aspecto cambia bastante, pues los ríos co- 
rren aquí paralelos á las montañas y no perpendicula- 
res á ellas; pero la región de las terrazas es bastante ex- 
tendida y la región montañosa tiene suma importancia. 
Al otro lado del semicírculo de los Alpes y Cárpatos se 
extiende lo que alguna vez se ha llamado con razón la 
Suiza rumana, parecida á la helvética por su analogía 
de forma y de situación en el mapa. Está, en efecto, 
sembrada de montañas, cuya altura oscila entre 1,500 y 
1,200 m., mientras la llanura tiene alturas de 200 4 800. 
La gran llanura húngara que la limita al O. no tiene 
más que 140 m. y la barrera natural de los Cárpatos la 
rodea por los otros tres lados, con una cresta de 1,800 
á 2,000 m. El primer rasgo topográfico que resalta en 
el mapa de Transilvania es el gran surco que diagonal- 
mente atraviesa toda la región de NE. á SO., y esel 
valle del Maros. Luego, á una parte y otra de esta depre- 
sión central, se observan otras que le son paralelas y 
que van disminuyendo de longitud á medida que están 
más alejadas de él. Así se observa al NO. el surco deter- 
minado por las diferentes ramas del Szamos y al SE. el 
que sigue el curso del Oltu. La simetría que así ofrecen 
los grandes ríos de Transilvania en relación con el Ma- 
ros se repite en el relieve del suelo. Se ve que la topo- 
grafía general de Transilvania resulta de la combina- 
ción de dos grandes pliegues de terreno, cuyos ejes prin- 
cipales están orientados de NE. á SO., uno de ellos 
comprendido entre el Szamos y el Maros, y el otro entre 
el Maros y el Oltu. La simetría de estos dos pliegues de 
terreno se completa por el estudio de sus respectivas al- 
titudes; muy elevados en sus dos extremos, bajan con- 
siderablemente en la parte central de su recorrido, de 
suerte que el centro de Transilvania forma como una 
copa, una especie de cuenca rodeada de altas montañas 
y cuya única salida al exterior es el mismo profundo 
valle del Maros. La Bukovina y la Besarabia son regio- 
nes ya descritas en sus correspondientes artículos. La 
primera, topográficamente, no es más que una prolon- 
gación septentrional de Moldavia, como la segunda es 
una continuación oriental de la misma y participa de 
los caracteres de las diversas comarcas de ella que tiene 
más cercanas. El extremo O. de RUMANÍA está formado 
por el Banato, región que comparte con Yugoeslavia, 
comprendiendo los antiguos condados austriacos de 
Toronthal, Temes y Krasso-Szoreny y extendiéndose 
entre los ríos Theiss inferior, el Maros, el Danubio y 
Transilvania. Una tercera parte del país está cubierta de 
montañas, mientras el resto es bajo y pantanoso y ge- 
neralmente productivo, gracias á las canalizaciones y 
obras que desde el principio de su dominación (1718) 
emprendiera el Gobierno austriaco, 


RUMANÍA 


TIT. — OROGRAFÍA 


Como se deja indicado anteriormente, toda la oro- 
grafía rumana consiste en su forma actual en dos cor- 
dilleras que se suceden una á otra siguiendo una línea 
quebrada de doble curvatura, y son los Cárpatos de 
Moldavia, dirigidos de NO. 4 SE, en un arco convexo 
hacia el E. y de unos 325 kms. de largo, desde cerca de 
los orígenes del Pruth hasta el valle del Buzun, donde 
empiezan los Alpes Transilvanos, más sinuosos que los 
Cárpatos, de unos 335 kms. de largo, y que llegan hasta 
el desfiladero de las Puertas de Hierro del Danubio; des- 
pués de haber enlazado con el extremo S. de los Cárpa- 
tos moldavos mediante un arco complementario al que 
esta cordillera dibuja hacia el O., toma una dirección 
O. y á partir del valle del Oltu (que la divide en dos 
secciones) forma hacia el SO. otro pequeño arco que 
va á morir en el Danubio, entre Turnu Severin y Orsova. 

Cárpatos de Moldavia. En estas montañas, que son 
continuación de los Cárpatos de Galitzia, se encuentran, 
yendo de N. á S., ante todo, los montes de Bukovina 
con el Lungul y luego el Plaiulu Muntele, que compren- 
den hasta el S. del Monte Ciahleu ó Pionul, su cima más 
elevada (2,466 m.), y en los cuales se abre el paso de 
Tólgyes, uno de los más cómodos entre Moldavia y 
Transilvania. Más al S. se encuentra el Plaiulu Bistritza, 
gran macizo comprendido entre los valles del Bistritza 
y del Tazleu; sus principales cimas son el Tarkavas 
(1,651 m.) y el Ciudomirumare (1,647 m.). Vienen des- 
pués los dos Plaiulus Tazleu y Trotusu, de escaso relie- 
ve, que, respectivamente, tienen los pasos de Gyunes y 
de Oitos para la comunicación entre dichas dos regiones. 
Entre los valles del Putna y del Buzun se extiende el 
importante macizo triangular de Plaiulu Romnicu 
(1,354 m. de altura máxima). A medida que se avanza 
hacia el S., el relieve del suelo aumenta, y antes de lle- 
gar al valle del Buzun, donde se marca perfectamente la 
separación de Cárpatos y Alpes, se levantan el Munte 
Neharna (1,422 m.), el Penteleu (1,771 m.), el Pecoru 
Capri (1,524 m.) y otros picos. En medio del Plaiulu 
Buzun se halla el paso de Bodza, que por el valle de 
Buzun atraviesa la cordillera, entre la Gran Valaquia y 
la comarca transilvana de Burzen. 

Alpes de Transilvania. En la parte del Plaiulu Bu- 
zeu, que se extiende por la marg. der. del río Buzeu y 
que forma parte de los Alpes, se yerguen el Sireu (1,665 
metros), el Munte Tataru (1,481 m.) y el Munte Orliu. 
A partir de aquí, la altitud de los Alpes aumenta pau- 
latinamente hacia el O, hasta el gran desfiladero de la 
Torre Roja, por donde pasa el Oltu. Así en el Plaiulu 
Teleajem se levanta el pico de Csukas, de 1,961 m., y 
en el Plaiulu Prahova el Pico Baío (1,968 m.). Entre los 
valles del Prahova y del Jalomitza se extiende el Plaiu- 
lu Jalomitza con el monte Omu (2,518 m.) y el Pietre- 
sica (1,803 m.), punto culminante del espolón proyec- 
tado por el Kónigstein en Valaquia. Siguen el Plaiulu 
Nucrosa y el Lavistea, que llega hasta el paso antes ci- 
tado de la Torre Roja (Turnu Rossa) y es una de las re- 
giones más montañosas de RUMANÍA, contando con los 
Montes Urla (2,477 m.), Suru (2,292 m.) y otros tam- 
bién elevados. La parte media de los Alpes de Transil- 
vania, comprendida entre los valles del Oltu y del Jiu, 
conserva aún un carácter alpestre muy marcado. Se 
divide en tres regiones: las dos primeras formadas por 
la Plaiulu Cozia y la Horezu, y la tercera, 6 Plaiulu No- 
vaci, que comprende todo el valle del Gilort y forma el 
lado oriental del valle del Jiul, incluyendo picos como 
el Verfu Mandra, de 2,518 m., punto culminante de la 
cordillera secundaria de los Montes Parengu. La última 
sección de los Alpes de Transilvania está comprendida 
entre el Jiu y el Danubio y describe un arco de círculo 
con la concavidad hacia el E. No comprende más que 
dos regiones, de las que una tiene carácter alpestre. En 
Transilvania, la orografía está representada por dos 
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grandes pliegues del terreno, el más septentrional de 
los cuales enlaza con los Cárpatos de Bukovina y Mol- 
davia por el macizo de los montes de Kelemen, en me- 
dio de los cuales domina el pico de Pietrosul (2,102 m.), 
pierde altura entre Bistritz, Szasz-Regen, Kolazsvar y 
Nagy-Enyed, al nivel de una gran meseta, llena de es- 
tanques, el Mezóseg, cuya altura media no pasa de 550 
metros. Después, inmediatamente al O. de Torda, el 
relieve aumenta y se ensancha para formar, entre los 
valles del Maros y del Szamos, un enorme macizo, el de 
Bihar, de 800 á 1,000 m. de altura media y de 1,844 me- 
tros en el pico de Vlegyasza. El gran pliegue meridional 
se apoya entre el valle del Streiu y la abertura del Oltu, 
en la cresta de los Alpes de Transilvania (2,000 á4 2,500 
metros) mediante los macizos de los montes de Múhl- 
bach, de Sebeshely y de Cibin. Después, entre Carlsburg 
y Sibin (Hermannstadt), el relieve del suelo desciende 
bruscamente hasta unos 500 m. de altura y el territorio 
se convierte en una gran meseta ondulada, surcada por 
los dos ríos Kokel ó Kúkúllo. En su extremo NE. el te- 
rreno se levanta y presenta una cresta paralela á la de 
los Cárpatos de Moldavia, formada por tres macizos 
principales: los montes de Górgeny, los de Hargitta y 
los de Barot. Los valles del Maros y del Oltu aislan este 
macizo, que sólo por un istmo que se destaca de los 
Hargitta queda aún unido á los montes de Gyergyo y 
Haromszek, que doblan por el interior el cinturón de 
los Cárpatos de Moldavia. En fin, añadamos que dos 
cortos contrafuertes paralelos en dirección inversa se 
encuentran de una manera semejante en los extremos 
de la diagonal NO. á SE., el uno al N., más allá del Sza- 
mos, y el otro al $S., del lado opuesto del Aluta. El pri- 
mero, apoyado por su base en los Cárpatos de Bukovi- 
na y constituído por los altos macizos de los montes de 
Rodna y de Lapos, se dirige de NE. 4 SO. y volviendo 
bruscamente al NO. desprende hacia el NO. el espolón 
de los Montes Kohat, que encierran entre ellos y la ca- 
dena principal de los Cárpatos el valle del Tisza nacien- 
te, al que separa del del Szamos; el segundo, formado por 
los Montes Persan y del Geisterwald, se apoya en los 
Alpes de Transilvania entre los montes de Fogaras y los 
de Burzenland y se dirige de SO. á NE., terminando 
bruscamente frente á los Montes Barot, en el curso del 
Aluta, que lo contornea completamente como si fuera 
una península. El sistema montañoso del Banato es una 
continuación del de Transilvania; en la Dobrudja es 
preciso citar el pequeño macizo de colinas que ocupa la 
región septentrional de la misma, donde el Sacar Bair 
llega á 538 m. de altura y el Tutniat á 500 m. Toda la 
península de la Dobrudja es sensiblemente elevada, 
y su altura media en el S., que es su parte más baja, 
pasa de 150 m. Aquellas tierras altas son continuación 
de las terrazas búlgaras y están, como éstas, constituí- 
das por aluviones cuaternarios que han obligado al Da- 
nubio á formar su recodo hacia el N. 


IV. — HIDROGRAFÍA 


El sistema hidrográfico de RUMANÍA obedece casi 
por entero á la influencia dominante del Danubio, que 
atrae la gran mayoría de las aguas de drenaje y de rie- 
go. Desde las Puertas de Hierro, por donde entra en 
Rumanía, el Danubio tiene en territorio rumano un 
curso de 480 kms., cuyas riberas están cubiertas de la- 
gunas, como las de Balta Papi, Balta Nederia, Balta 
Potelu, Lacu Suchoia; la gran Balta, donde se pierden 
las aguas del río Veda; la Balta Maviu, aguas arriba de 
Guirgiu; la Balta Lat y la Jezero Grecilor, antes de; 
Oltenitza, una serie de lagos, entre los que sobresalen 
el Lacu Boianu y el Jezero Mostisi; el Jezero de Kala- 
rasi y el Jezero Bratis, junto á Galati y formado por 
un brazo del Pruth. Antes de llegar al mar, el Danubio 
forma aún en la orilla opuesta, es decir, en Besarabia, 
muchas grandes lagunas, como las de Kahul, Yalpuch, 
Kaltlabuch y Kitai, al paso que las riberas de la Do- 
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brudja están llenas de lagunas y pantanos que forman 
parte del Delta. V. Costas en este mismo artículo. Fue- 
ra de esta región, al N. del río Buzeu, se extienden las 
lagunas Balta Alba y Balta Amara. Yendo de O. á E., 
es decir, siguiendo el curso del Danubio, este río recibe 
sucesivamente el Jiu, el Oltu, el Argesu, el Jalomitza, 
el Sereth y el Pruth. El Jiu ó Jiul nace en Transilvania, 
formándose de dos brazos que después de reunidos atra- 
viesan la cordillera de Vulcano de los Alpes Transilva- 
nos por una estrecha garganta, al salir de la cual pene- 
tra en la llanura alargada de Tirgu- Jiu y toma definiti- 
vamente una dirección SE., para regar un valle ancho 
y de pendiente regular y después entrar en la llanura, 
en la que forma innumerables meandros, antes de 
desembocar en el Danubio por Bechetu. El Oltu, Olt 6 
Aluta, el mayor de los tributarios valacos, nace tam- 
bién al otro lado de los Alpes, en la vertiente interior 
de los Cárpatos de Moldavia; riega en Transilvania las 
llanuras de Csik, Burzenland y Fogaras y se abre paso 
á través de los Alpes, por Turnu Rossu; su valle, á par- 
tir de este desfiladero, se ensancha y su curso se regu- 
lariza y acaba en la llanura, donde el Oltu alcanza al 
Danubio, junto á Turnu Magurele. Entre el valle del 
Oltu y el del Argesu, el Comatzui (100 kms.) y el Vede 
(190 kms.) recogen las aguas del espacio intermedio, 
yendo á desembocar el primero á la lag. de Suchora y el 
segundo á la Balta. El Argesu, que tiene todo su curso 
en Valaquia, nace en el Plaiulu Lovistea, atraviesa la 
región de colinas inclinándose al E., sin recibir casi 
afluente alguno, y llega al Danubio cerca de Oltenitza. 
El Jalomitza, paralelo al anterior y perpendicular á los 
Alpes como todos los ríos hasta aquí mencionados, se 
inclina, empero, un poco más al E. y se une al Danubio 
cerca de Hirsova, después de un curso de 350 kms. El 
último río de Valaquia, afluente directo del Danubio, es 
el Kalmazut. El sistema fluvial de Moldavia, al que se 
une el de Bukovina, es menos complicado y se reduce en 
cierto modo al Sereth y al Pruth. El primero nace ex 
los Cárpatos de la Bukovina y sigue paralelamente á la 
cresta principal de los Cárpatos moldavos, recogien lo 
todas las aguas de esta región, especialmente las de la 
derecha, procedentes de aquella cordillera, las cuales 
van á parar al Sereth corriendo todas al SE., como el 
Suczava, el Moldava, el Bistritza, el Trotus y el Putna, 
y más abajo el Runnicu y el Buzeu, mientras por la iz- 
quierda le llega solamente el Barlad como tributario 
considerable. El Pruth, que tiene sus fuentes, como el 
Sereth, en los Cárpatos de Bukovina, sigue un curso pa- 
ralelo al de aquél y á los Cárpatos y no recibe durante 
todo él más afluentes de alguna importancia que el Zi- 
zija ó Jijia; des. en el Danubio poco después del Sereth. 
Besarabia pertenece en una mitad á la cuenca del mis- 
mo Pruth; pero su parte oriental corresponde á la del 
Dniester, río de curso más largo, pero de caracteres muy 
semejantes al Pruth y al Sereth y, como ellos, nacido en 
la vertiente exterior de los Cárpatos, aunque un poco 
más al N. La Besarabia apenas le envía algún tributario 
insignificante. La Dobrudja no tiene más que algunos 
arroyos, que no llegan al mar, sino que mueren en las 
lagunas que franjean la costa. Pueden mencionarse 
aquí las lagunas de Mejidié, en la depresión que une 
Cernavoda con Constanta, y que es probablemente resto 
de un antiguo brazo del Danubio. En Transilvania ya 
se ha visto que el principal rasgo de su geografía física 
es el valle del Maros, que es el mayor de la región, ante 
el cual carecen de importancia los valles profundos del 
Tisza y del Szamos al N. y el de los dos Kúkiilló, tribu- 
tarios del Maros. Sólo el valle del Oltu puede comparar- 
se al del Maros por la extensión de las llanuras que riega. 


V. — GEOLOGÍA Y MINERALOGÍA 


En RUMANÍA, entre las formaciones paleozoicas, el 
devónico es el período mejor caracterizado, habiéndose 
encontrado en las montañas de Mácin numerosos bra- 
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Graushor (Rumanía). — Aspecto de una explotación petrolífera 


quiópodos de los géneros Choneles, Orthothetes y Stro- 
phomena, teniendo estos fósiles marcada afinidad con 
los de las riberas del Bósforo. El moscoviense no se co- 
noce en los Cárpatos, y sólo en las regiones limítrofes de 
Serbia y Hungría se han encontrado lechos con plantas 
que caracterizan el estafaniense. De los terrenos secun- 
darios, los que mayor importancia tienen son, sin duda, 
los triásicos, que integran parte de los Cárpatos y cuyas 
analogías con los Alpes occidentales son manifiestas; 
en este país, la capa tatrica alta presenta un triásico 
muy rudimentario, formado por pizarras y areniscas 
rojas con carniolas, como en las cadenas exteriores de 
los Alpes franceses ó suizos; en la capa subtatrica, que 
descansa sobre la precedente, denota una singular aso- 
ciación de facies alpinas y de facies germánicas; el triá- 
sico inferior se presenta en forma de capas de Werfen 
con sus fósiles característicos; el triásico medio está 
representado por una potente masa de calizas y dolo- 
mías grises con braquiópodos del muschelkalk y are- 
niscas y pizarras con Equisetum arenaceum y Halobia 
Hauert, el triásico superior está integrado por pizarras 
y areniscas rojas que recuerdan el Keuper. En la Do- 
brudja, las calizas rojas con Procladisciles, Plychttes, 
Megaphyllites sandalinus, Monophyllites sphaero phyl- 
lus y Sturta Sansovini1 son idénticas á las calizas vir- 
glorienses de los alrededores de Hallstatt; la facies de 
calizas de Hallstatt comprende igualmente, como en 
Bukovina, el ladiniense, carniense y noriense, cuyas es- 
pecies más características han sido reconocidas; en cam- 
bio el muschelkalk con Encrinus liliiformis y Ceratites 
Munster var. Tananica pertenece á la serie autóc- 
tona. 

Del jurásico, en los Cárpatos orientales se encuentra 
el oolítico transgresivo y en discordancia angular sobre 
los terrenos cristalinos, habiéndose reconocido una 
abundante fauna de cefalópodos pertenecientes al 
batoniense superior y caloviense en el Monte Strunga; 
igualmente transgresivo se halla el oolítico en Tran- 
silvania, notándose una gran abundancia de Phylloce- 
ras que escasean en los depósitos occidentales sincró- 
nicos. En la región de Cáampulung y de Sinaia, el titó- 
nico es transgresivo y descansa ya sobre el caloviense 
y aun sobre los estratos cristalinos: unas calizas blan- 
cas constituyen su parte inferior, presentando Cidaris 
glandifera, braquiópodos y numerosos lamelibranquios, 
gasterópodos como Pseudomelania Gemmellasi, Neri- 
nea chomatica y Prosopon; la parte superior de estas 
calizas pertenece seguramente al cretáceo inferior. 
Las formaciones cretáceas de la zona de los Cárpatos, 
con sus capas corridas, presentan los niveles inferiores 


bien desarrollados, y en algunos puntos con fauna de 
cefalópodos que permiten caracterizar perfectamente 
los pisos hautteriviense y barremiense; en Dealu Sa- 
sulin, sobre el titónico, se dispone una potente masa 
caliza con Holcodiscus Caillandianus; el hauteriviense 
presenta margas foliculares con Lissoceras, Holcodicus, 
Crioceras, Duvalin y Belemmopis con numerosas y va- 
riadas especies. En la zona meridional de los Cárpatos, 
el cenomaniense es transgresivo y consta de una po- 
tente formación detrítica que alterna con areniscas 
lignitíferas, conteniendo Rhynchonella triangularis, 
Exogyra haltotidea, Trajanella Muniesi, Grandryceras 
sacya, Puzosia Mayoriana, Stolicakaia dispar, Morto- 
niceras inflatum, Acanthoceras Mantelli, Scaphites Me- 
riant, Anisoceras armatum, etc. El cenomiense está 
particularmente desarrollado en el SO. de Transilvania, 
en que se presenta transgresivo sobre las pizarras cris- 
talinas ó sobre el neocomiense, abundando los gaste- 
rópodos en las formaciones lagunares y los cefalópodos 
en las marismas más superiores. 

En los valles de la Piahova y Dimbovitza de la ver- 
tiente meridional de los Cárpatos rumanos se encuen- 
tran unas margas rojas en bancos areniscos de edad 
maestrichiense; en Transilvania, estas margas son muy 
fosiliferas, y en las capas de Puchow se caracterizan 
por el Ananchyles ovalus € Inoceramus. 

Riqueza minera de Rumania. Una de las mayores 
riquezas minerales de Rumanía la constituye el pe- 
tróleo. Sus yacimientos son de los más importantes 
del mundo, ocupando esta nación el cuarto lugar 
entre los países productores antes de la guerra de 
1914-1918; con ésta se redujo mucho su producción, 
llegando actualmente hasta 1.500,000 ton.; los yaci- 
mientos más importantes son: Moreni, Bustenari, 
Runcu, Ochiuri, Arbanati y otros. El número de son- 
deos productivos asciende á 737, con más de 300 pozos; 
las destilerías pasan de 100, y para el transporte del 
petróleo bruto existe una red de conducciones de cerca 
de 3,000 kms. Para sus detalles véase el artículo PETRÓ- 
LEO. Siguen en importancia al petróleo los yacimientos 
de carbón, tanto hulla como antracita y lignito; con 
la anexión de Transilvania y el Banato ha aumentado 
considerablemente la producción, que pasa de 2.000,000 
de ton, anuales. Las reservas son considerables, es 
decir, de unos 350.000,000 de ton., y las probables 
pasan de 1,500.000,000 de ton. Los gases naturales 
combustibles, apareciendo con los sondeos petrolíferos, 
tienen gran aplicación en la economía doméstica; á 
cerca de 5.000,000 de m.3 asciende el volumen total 
de emanaciones en la región petrolífera; sólo el sondeo 
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de Sarmasel proporciona 36,000 m.3 por hora de meta- 
no casi puro. La producción anual pasa de 1,600.000,000 
de m.3, con 8,600 calorías por metro cúbico. El gas, 
obtenido á una presión media de 20 atmósferas, es 


transportado por una conducción de 
80 kms. á las zonas de Nioara, Tur- 
da, Ghires y Medias, donde alimenta 
diversas industrias y sirve para el 
alumbrado y calefacción de muchos 
pueblos de Transilvania. Los depósi- 
tos de sal que radican en la zona ex- 
terior de los Cárpatos forman otra de 
las riquezas naturales de RUMANÍA; 
sólo el yacimiento de Ocnele-Mari 
tiene cerca de 9.000,000 de ton. de 
sal, de las'que se explota una mínima 
parte; la explotación y comercio de 
este mineral es monopolio del Estado; 
la explotación asciende á unas 300,000 
toneladas, de las que se exportan unas 
60,000. El macizo de los Cárpatos, 
con su variada constitución geológica, 
presenta ricos filones metalíferos de 
oro, plata, cobre, plomo, antimonio, 
arsénico, zinc, hierro, manganeso y 
azufre. Las minas de oro y plata son 
las que están en más activa explota- 
ción, habiéndose obtenido en los últimos años 1,000 kg. 
del primero y más de 3,000 kg. de la segunda. Las re- 
servas de mineral de hierro son de más de 23.000,000 
de ton., de las que la mitad pertenecen al Estado. 
Como mineral de gran porvenir, por la gran riqueza 
hidroeléctrica del país, cabe citar la bauxita, cuyos 
yacimientos se reputan los mejores de Europa. 


VI. — CLIMA 


La fosa rumana se halla expuesta, indefensa, á los 
vientos NE., por lo cual el clima presenta extremos 
muy opuestos, con alternativas de años lluviosos y 
años faltos de lluvia; de inviernos rigurosos, propios 
del N., y otros templados, propios del Mediodía. En 
Bucarest (que está, aproximadamente, en la misma 
latitud de Bolonia) 
el termómetro sube 
en verano, por tér- 
mino medio, hasta 
35”, para descender, 
en invierno, á veces 
hasta —21?. La esta- 
ción más abundante 
en lluvia es el vera- 
no; en la Valaquia 
Occidental, la prima- 
vera; la cantidad de 
lluvia aumenta des- 
de el Danubio y el 
Pruth hacia los Cár- 
patos (Sulina, 37 cm.; 
Constanta, 39; Turn 
Severin, 66; Buca- 
rest, 58; Dorchoi, 56; 
Sinaila, 80; Bistrit- 
ciova, cerca de Pia- 
tra, 132). Constanta 
tiene anualmente 
once días de nieve; 
Bucarest, 23; Sina- 
ia, 32. En la cuenca 
del Bajo Danubio, 
el viento más impe- 
tuoso es el del NE., del ENE. y del NNE., es de- 
cir, de las estepas, y recibe el nombre de Crivelin, 6 
viento ruso. En invierno es muy glacial; en verano, 
aunque frío en su punto de partida, se calienta al 
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atravesar las llanuras de Rusia y llega relativamente 
caliente á Rumanía. Otro viento dominante es el Aus- 


tru, Ó viento mediterráneo, del SO., del OSO. y del 
SSO. Llega tibio á RUMANÍA, y suele traer lluvia. En 


Tipos rumanos en el baile popular Caval 


Transilvania, el clima de la parte central es suave 
y favorable á la agricultura; pero á medida que el 
terreno se eleva, la temperatura es más rigurosa. En 
general, el otoño coincide con la estación más hermosa; 
el invierno es duro, sobre todo en las regiones más 
altas, donde la temperatura desciende alguna vez á 
25 y aun á 30 bajo cero; la primavera es corta, y el 
verano templado, con temperaturas de 25 á 30? sobre 
cero. 


VII. — FAUNA Y FLORA 


Fauna. La fauna y la flora salvajes de RUMANÍA 
se resienten del clima, muy frío en invierno y muy 
cálido en verano. En esta última estación se encuen- 
tran todas las aves de paso de los climas calurosos: 
golondrinas, cigúeñas, ruiseñores, becadas, etc. Los 
mamíferos salvajes son bastante abundantes; se en- 
cuentran el lobo, zorro, gato salvaje, lince, la nutria 
y el erizo; entre los roedores, la ardilla, marmota, rata 
y la liebre; entre los rumiantes, el camello y el ciervo, 
y entre los paquidermos, el jabalí. Las aves son todavía 
más abundantes. De las aves de paso, cabe citar el 
buitre,* halcón, águila, corneja y estornino; de los 
cantores, el mirlo, ruiseñor, « alondra y .pinzón; ade- 
más, el pichón, tórtola, perdiz, avutarda, grulla, ci- 
gieña, ibis, martín pescador, ganso silvestre, ánade 
silvestre, pelícano y cormoran. Como animales de 
sangre fría, se cuentan la tortuga, lagarto, culebra, 
salamandra, rana y sapo. Las aguas son muy ricas 
en salmones, esturiones, sollos, truchas, carpas, ten- 
cas, barbos, etc. Los insectos son numerosos, sobre 
todo en la llanura; se encuentra una gran variedad 
de coleópteros, lepidópteros, ortópteros, himenóp- 
teros y dípteros. De los crustáceos, son de notar los 
cangrejos, algunos de los cuales alcanzan dimensiones 
extraordinarias. 

Flora.. La flora rumana es una de las más ricas de 
Europa, pues contiene casi todas las plantas del Con- 
tinente europeo, salvo las que no pueden soportar los 
rigores del invierno. En cuanto á bosques, RUMANÍA 
es uno de los países más ricos de Europa en bosques, 
que principalmente abundan en los departamentos 
montañosos, disminuyendo á medida que se avanza 
en la llanura. Por este concepto, puede dividirse Ru- 
MANÍA en tres regiones: la de las altas montañas, que 
sólo se extiende á las cimas más elevadas, donde cre- 
cen casi exclusivamente el pino, abeto, tejo, alerce, 
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enebro enano y abedul; la región de las colinas, | ras propiedades preciosas; son duras y se conservan 
donde vive, sobre todo, el haya y, en menos abundan- | largo tiempo. 


cia, el abedul, fresno, roble, arce, cerezo silvestre y 
serbal. El peral, manzano, nogal, avellano y, en algu- 
nos bosques de la Pequeña Valaquia, el castaño, viven 
en estado silvestre. 

Finalmente, en la región de las llanuras se cono- 
cen el Quercus cents, arce silvestre, fresno, tilo, olmo, 
carpe, acacia, etc. En las islas del Danubio y de sus 
afluentes, y en las llanuras bajas, en los bordes de 
los ríos y de los estanques, vegetan diversas especies 
de sauce, álamos, plátanos, tamarindos y otros. En 
general, el clima de RUMANÍA comunica á las made- 


Geografía política 
I. — POBLACIÓN 


Los datos de población referentes á RUMANÍA va- 
rían un tanto por falta de un censo moderno, y así, 
como se ha indicado antes, los cálculos de su total 
oscilan entre 16.216,000 y 17.293,000 h. Con arreglo 
á los datos del Almanaque de Gotha para 1925, la dis- 
tribución de la población por regiones, según cálculos 
de 1920, es la siguiente: 


Territorios a Habitantes Ea 02d Capitales eE 
O E UNO NS ATISOM NO 121993 50 Temesvar (Temisoara) ...... 85,000 
Besarabla (Basarabia) .......... 44,422 | 2.363,941 56 Kichinev (Chisinau) ........ 130,000 
Buona a. IED, 10,442 820,098 70 Czernowitz (Cernauti)....... 90,000 
Dobrudja (Dobrogea)........... 23,262 693,120 30 Constant A 28,000 
Maramuresh (Muramures)....... 8,592 452,486 53 MEarmnaros ae 21,000 
Moldavia (Moldova) ............ 38,058 | 2.233,556 59 EEES O Ea 76,000 
Cushana (Crusoe 17,086 | 1.216,981 67 Grosswardein (Oradea mare)| 70,000 
Transilvania '(Ardeal) .......... 57,819 | 2.598,367 45 Klausenburg (Cluj). ........ 85,000 
Gran Valaquia (Muntenia) ...... 52,505 | 3.485,859 60 Bucarest (Bucuresti) ....... 60,000 
Pequeña Valaquia (Oltenia)..... 24,078 | 1.484,776 61 Cratova mita ta, id 52,000 
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En la precedente tabla y en la siguiente van entre 
paréntesis los nombres rumanos. 


Otras poblaciones importantes 


Calz io iu 73,000 
a O SNE AO 66,000 
IS 65,000 
Plolesti ds Aa io tro aldo 58,000 
Kronstadt (Brasoy). iodo 45,000 
Akkerman (Cetatea Alba) ......... 40,000 
Satan (SZAbMare pesonas 35,000 
Hermantstadt (Sib ais cios 34,000 
Neumarkt (Muras Osorhel). ........ 32,000 
Isma (Luck laca 32,000 
Schássburg (Sighisora)............. 12,000 


Por nacionalidades, la población rumana en 1921 se 
distribuía en la forma siguiente: 


RÚUMAnOS Talca 12,349,000 75 por 100 
Maciates tetas 1,400,000 85  » 
MEMES 856,000 52» 
Alemanes......... 725,000 44 » 
Rusos y ucranios .. 527,000. 32  » 
BO 214,000 13 -» 
TurcotártarosS..... 165,000 41 » 
Ea téboo 82,000 005» 
Serbios y eslovacos 82,000" "05 y 
Otrasmazasi eras 66,000 0% » 


El movimiento general de la población en el trienio 
1921 á 1923 se desarrolló en esta forma: 


, y Exceso de los 

AROS A e Matelmoniós podes 

defunciones 
1921 375,978 | 297,816 136,678 78,162 
1922 620,460 | 372,157 197,998 218,303 
1923 613,726 | 376,236 169,797 237,490 


Las religiones de RUMANÍA son varias; he aquí el 
número aproximado de adeptos de cada una en 1918: 
Ortodoxos, 9.695,714; católicos griegos, 1.456,147; 
católicos romanos, 1.483,929; protestantes, 1 34*,970; | 


judíos, 834,344: mahometanos, 44,087, y armenios, 
17,596. 

Razas. Dentro de un predominio notable de la 
raza propiamente rumana, el número de pueblos dife- 
rentes que conviven en RUMANÍA es grande. En la 
Moldavia Central y Transilvania Oriental hay algunos 
millares de habitantes de origen magiar, llamados 
changers y szeklers; en la Transilvania Meridional y en 
el Banato se encuentran grandes agrupaciones de ale- 
manes (sajones y suabos); en Bukovina y Besarabia 
existen algunas colonias alemanas y rutenas; en los 
municipios de las márgenes del Danubio hay no pocos 
habitantes de origen búlgaro y serbio; por todas partes 
abundan los gitanos, y, en fin, en la Dobrudja se cuen- 
tan muchos elementos no rumanos: búlgaros, rusos y 
alemanes; pero la mayoría de ellos corresponde á los 
turcos y tártaros. 

El pueblo rumano, llamado también valaco, que 
antes de la guerra de 1914-1918 era más numeroso 
fuera de la RUMANÍA oficial que dentro de él, y que aun 
hoy se extiende bastante por Serbia y Grecia, al otro 
lado de las fronteras políticas, es el más numeroso del 
Oriente europeo, con excepción del ruso. En él se 
observa, como en el búlgaro, el fenómeno de pertene- 
cer lingúísticamente á una raza y físicamente á otra. 
Los búlgaros, de origen mogol, adoptaron el idioma 
eslavo, como los rumanos adoptaron el de los colonos 
de Roma que allí se establecieron. El mayor núcleo 
de rumanos reside en el antiguo reino de RUMANÍA 
(Valaquia y Moldavia). En la misma Dobrudja forman 
la mayoría absoluta; pero en la pequeña Valaquia es 
donde la raza rumana se conserva más pura. En Be- 
sarabia, el N. y el centro son principalmente rumanos; 
también en los gobiernos ucranianos de Vekaterinoslav, 
Odesa y Taurida se dan bastantes rumanos, cuyo nú- 
mero en conjunto puede ser que llegue á 1.500,000. 
El Banato y la Transilvania están poblados principal- 
mente por rumanos, que en el Maramaros son numero- 
sos. En la Bukovina, lo mismo que en el N. de Hun- 
gría, se confunden con los rutenos ó con los magiares, 
aun cuando el desarrollo del pueblo aumenta mucho, y 
se han asimilado fácilmente á los serbios, «alemanes y 
magiares Ó los han suplantado. Hacia el S., al otro 
lado del Danubio, los rumanos se han extendido con- 
siderablemente, como también en Serbia, la cual, según 
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la estadística oficial, especialmente en el NE. de la 
Serbia antigua, cuenta unos 160,000 rumanos, á los 
cuales hay que sumar todavía 40,000 que hablan ya 
la lengua serbia, y más de 8,000 zíngaros que hablan 
en rumano. En los distritos cedidos por Bulgaria á 
Rumanía después de la guerra balkánica, los rumanos 
-formaron masas compactas. Además, en el N. de la 
antigua Grecia, entre Tesalia y el Epi- 
ro, vive un importante grupo de la 
raza, llamado tsintsares Ó cutzovalacos, 
de facciones más latinas, aunque con 
muchos rasgos albaneses y griegos. Se 
les denomina también aromunz, es de- 
cir, romanos. El nombre de moldo- 
valacos que se aplica también á los 
rumanos no se refiere á caracteres et- 
nológicos, sino á la unión de los anti- 
guos principados de Moldavia y Va- 
laquia, que formaron RUMANÍA. La 
palabra valaco, vlac, es de proceden- 
cia eslava; significó jinete, y se ha dado 
á veces á tribus de origen muy dis- 
tinto; por ejemplo, á los valacos de 
la Moravia Oriental. 

Antropología y etnografía. Los es- 
casos datos que poseemos de las 
características antropológicas de los 
rumanos son, en cuanto á la estatu- 
ra, que el término medio es de 1635 
en Transilvania, 1%671 en Bukovina 
y 1%5 en general. El peso medio, determinado en 
los varones jóvenes, es de 58% kg. La anchura de las 
caderas es 172 por 100 de la estatura. Los cabellos son 
rubios en 2%7 por 100; obscuros, en 956, y rojos, en 117; 
los ojos claros, en 8'9; medios, en 26%2, y obscuros, en 
648. La anchura biocular es de 969 mm. por término 
medio, y la interocular de 32%9; la de cada ojo, de 32, 
es decir, que los ojos son relativamente grandes. La 
boca mide 52'9 en los varones y 42% en las mujeres; 
el índice nasal, 69%9; largo y ancho de la oreja,61% y 
35%3, con índice 57%. El índice cefálico es, por término 
medio, 829 (en Bukovina, 863); el vérticolongitudinal, 
701, y el vérticotransversal, 845, mientras que en los 
cráneos se dan como valores medios obtenidos 82%3 y 
832; el diámetro frontal en vivo es de 114; en el crá- 
neo, de 94 y 95, en varones y mujeres, el mínimo, 118 
y 117 el máximo; índice frontal, 7947 y 81%1. Con altura 
basiobregmática de 134 y 129, los índices verticales son 
747 y 77%, 943 y 90%; el índice nasal en el cráneo es 
de 48. 

Las diferencias regionales parecen ser en el índice 
cefálico de 79 en Oriente á 85 en Poniente (Molda- 
via), llegando en algunos puntos á 87'8, por lo que Had- 
don los considera como esencialmente de tipo alpino; 
pero Dixon los interpreta como influidos por los tipos 
protoaustraloide y mediterráneo, entendiendo estos 
tipos como él los entiende; Gúntler presume hallar el 
último tipo en Besarabia, Moldavia, Ucrania, etc. 

En cuanto al traje, es característico el chaleco muy 
abierto por los sobacos, confeccionado de piel de oveja 
con la lana para dentro, y que usan ambos sexos en to- 
das las estaciones; pelliza negra y larga capa de lo mis- 
mo; interiormente, camisa corta en los varones, por en- 
cima de los pantalones de lana ó cáñamo, con pliegues 
transversos, rodeados en las caderas por cinturón de 
cuero ó lana para guardar el cuchillo, la bolsa, la pipa 
y el tabaco; en la cabeza el alto y pesado gorro de piel 
de cordero ó el sombrero de fieltro de ala ancha. La 
camisa de las mujeres es ancha y muy larga, ricamente 
bordada en las mangas, anchas, y el cuello, como tam- 
bién las sayas y demás; gustan de colores vivos, sobre 
todo en la foza, especie de refajo, con frecuencia muy 
bordado; además, usan delantal, otro de flecos y la 
catrinta colgando de la cintura delante y detrás. 
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Entre las costumbres peculiares del país se cuentan 
la de que en la mañana de Pascua las rumanas pudien- 
tes visitan las cárceles y ofrecen á los presos pasteles 
con la impresión de una cruz; los jóvenes campesinos 
salen por la tarde á las arboledas, las doncellas llevan 
en cestas huevos de Pascua, danzan frente á los mozos 
y les lanzan en arco aquéllos, que éstos atrapan con 


Familia pobre rumana en una calle de Bucarest 


gran tino; acabada la provisión, se invierten los térmi- 
nos. En primavera hay en Berlad una feria de novias 
pobres. Por Navidad, los muchachos van de puerta en 
puerta entonando canciones y llevando una estrella de 
cañas y papel con lentejuelas doradas y con flecos y 
campanillas; en el centro, en papel transparente, la Vir- 
gen con el niño y detrás una luz. La suegra recibe á la 
novia con el pan y la sal, y muchas veces con miel y 
mantequilla; las velas del casamiento se conservan toda 
la vida. 

El rumano se conserva aferrado á sus usos y costum- 
bres, y sólo con gran dificultad se le mueve á modificar 
su hábito de vida y método de trabajo. Esto es tanto 
más notable por cuanto goza de rápida comprensión y 
de especial inteligencia. El campesino se contenta con 
mamaliga, ó sea un puré de harina de maíz, agua y sal; 
además, cebollas, fruta ó queso; rara vez se ven judías ú 
otras hortalizas en su mesa; carnes casi nunca, antes 
bien pescado ó tocino; pero bebe con gusto, aun más de 
lo que requiere la satisfacción moderada de la sed. Su 
vivienda y sus herramientas y mobiliario son extraordi- 
nariamente primitivos; en las llanuras del Danubio vi- 
ven hoy todavía en gran número en chozas excavadas 
en la tierra, llamadas border. En las ciudades, la vida 
es completamente diferente; en ellas dominan el lujo y 
la elegancia, y la prodigalidad entre los burgueses y 
empleados. Los ricos boyares, los grandes terratenien- 
tes, pasan más bien el tiempo en el extranjero que en el 
país; muchos hablan el francés con preferencia á su len- 
gua materna. En la joven generación se deja sentir ac- 
tualmente una corriente contraria, que tiende, ante 
todo, al nacionalismo, y que ha reconocido también que 
en el mejoramiento de las condiciones sociales, en la 
reforma cultural y material de los campesinos estriba el 
porvenir del país. 


TI. — IDIOMA 


El idioma rumano representa geográficamente la 
rama más oriental del grupo lingúístico románico. Se 
halla no solamente en una situación extrema, sino tam- 
bién aislada entre grupos eslavónicos y magiares. His- 
tóricamente, es el latín rústico hablado en las provincias 
de Mesia y Dacia, modificado por siglos de influencias 
extranjeras. La estructura latina bien conservada for- 


S04 


«ma contraste con el léxico, que en sus tres quintas par- 
tes es eslavónico. Posee, además, numerosos vocablos 
de origen turco, griego, magiar, ruso y serbio. Aunque 
sea de precisión difícil el determinar la relación numé- 
rica de las diferentes aportaciones de otras lenguas al 
léxico rumano, pare- 
ce aceptable la con- 
tribución siguiente: 
2,600 palabras de pro- 
cedencia latina, 3,800 
eslavas, 700 turcas, 
650 griegas, 500 ma- 
glares y 50 albanesas. 
Es notable la circuns- 
tancia de que las raí- 
ces latinas se hallan 
mejor preservadas 
que en las lenguas ro- 
mánicas del Oeste. En 
el concepto filológico 
estricto debe tomarse 
el rumano como daco- 
rrumano. Háblase no | 
sólo en todo el terri- 
torio de RUMANÍA, 
sino además en la Ru- 
sia del SE. y algunos 
distritos de Serbia, 
Grecia y Bulgaria. 
Tres dialectos tiene el 
rumano, á saber: el 
istrorrumano, el da- 
corrumano y el mace- 
dorrumano. El prime- 
ro se habla en diver- 
sos países de Istria 
por sólo unos 3,000 
personas y forma un 
lazo de transición en- 
tre las lenguas balká- 
nicas y las románicas 
occidentales. Por lo 
demás, este dialecto 
camina rápidamente 
hacia la extinción, 
substituyéndole en to- 
das partes el mace- 
dorrumano. El daco- 
rrumano es el idio- 
ma de unos 600,000 
individuos, y el macedorrumano, del resto. Este, que 
propiamente es el lenguaje de los cutzovalacos, con- 
tiene numerosos elementos albaneses y griegos. Cuenta 
el alfabeto rumano 26 letras, poseyendo, además, após- 
trofo, acento grave, circunflejo y semicircunflejo. El 
rumano, además de las cinco vocales a, €, l, 0, U, COMU- 
nes con las demás lenguas romances, posee dos vocales 
que le son características. Estas son la ¿ y la ¿ de for- 
mación velar ó gutural con posición pasiva de los la- 
bios. En cuanto á las consonantes, no se presentan par- 
ticularidades notables desde el punto de vista fonético. 
Tienen, en cambio, gran importancia los cambios con- 
dicionados que se ofrecen y que hay que tener en cuen- 
ta. En rumano son cambiables la a, c, d, e, é, OSA 
Ejercen acción cambiante la d, e, é, 1, 7. Las reglas 6 le- 
yes principales por que se rigen los cambios aludidos 
son para las vocales. Existe, además, la ley de la toni- 
cidad: al perder la a y o el acento se convierten en d 
y U. Ley de harmonía: En la sílaba tónica no puede ha- 
ber sino o (pero no ó= 04), ó bien e cuando en la si- 
guiente hay u, o, 1. En cuanto 4 las consonantes, rige 
la ley de asibilamiento en el sentido de pasar á la cate- 
goría de sibilantes delante las terminaciones en 7 y la 
mayoría de los sufijos que principien con 7 y e. En su) 
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evolución histórica, la fonética del rumano ha sufrido 
una multitud de transformaciones. Anotemos algunas: 
todas las consonantes largas aparecen simplificadas 
(olla da ¿ala; vitta da bátá, etc.). La ll en posición post- 
fónica desaparece sin dejar rastro seguro (stella da 
siéd, medulla da madúd, etc.). La hb en los nexos bl, br se 
cambia en u (fabrum da fdur; stabulum da stául, etc. 
Las consonantes velares delante otras consonantes que 
no sean l ó r, se cambian en labiales. Así, lacte da laple, 
coxti da códpse, etc. Son numerosos los diptongos, sien- 
do las reglas generales fonéticas como las españolas, 
salvo que la » es siempre aspirada. El artículo se pos- 
pone al nombre en todos los géneros, incorporándo- 
se al tema (leue, el león). El plural se forma de distin- 
to modo, según la terminación nominal. Declínanse 
el artículo y el nombre flexionándose éste á usanza la- 


tina en algunos casos. Son numerosos, como en italia- 


no, los aumentativos (us, as, ta, uta). Los verbos au- 
xiliares son tres: a fi, ser; a avea, haber ó tener, y av0t 
6 querer. Fórmase el comparativo mediante partículas 
adverbiales como maz, asa de, atat le. Los numerales 
no ofrecen irregularidad alguna, declinándose los dos 
primeros. Los pronombres demostrativos (acest, aceas- 
to) siguen el género y número del nombre á que corres- 
ponden. Los verbos regulares siguen cuatro formas te- 
máticas (a, ea, e, 1). Los verbos irregulares son escasos, 
pero no así las formas de modo y tiempo. Declínanse 
los pronombres personales (mine, men, mie) poseyen- 
do doble forma para ciertos casos. Los demás pronom- 
bres, posesivos, indefinidos, interrogativos y relati- 
vos, oirecen una declinación incompleta. La voz ver- 
bal pasiva se constituye, ya'con la recíproca, ya con el 
auxiliar a fi. Los verbos impersonales'son simples (a 
ploua), reflexivos (a se ofli), pasivos (a Ji stiut) y peri- 
frásticos (a fi bine). En cuanto á los verbos compuestos, 
son de partícula inseparable, y ésta es la raíz pronomi- 
nal. Los adverbios se forman de adjetivos, verbos ó te- 
mas especiales (cum, precum, asa, abia). Las preposl- 
ciones rigen el sexto caso de la-declinación, ó bien el da- 
tivo. Las conjunciones son numerosas y no ofrecen par- 
ticularidad alguna. Las interjecciones se dividen en 
propias (ah!, 0/!, ha!) € impropias (vai la mine cerule). 
El artículo se usa poco en rumano y sólo como predica- 
do del nombre. El uso de los casos se rige en general por 
las mismas reglas de las demás lenguas románicas. El 
genitivo expresa la pertenencia ó propiedad, la esencia, 
procedencia. El dativo indica, como el acusativo, la mis- 
ma relación que en latín, siendo frecuente el uso de pre- 
posiciones (pe, care, ce). El nombre y pronombre forma 
con la preposición expresiones adverbiales que pueden 
usarse como atributo. Así se señalan en la oración: la 
procedencia, orden, peso, precio, materia, etc., valién- 
dose principalmente de la preposición de. La aposición 
causal es de mucho uso en rumano, expresando atributo, 
propiedad, título, y estando siempre en nominativo. Se 
conoce también en rumano la oposición de formas ver- 
bales, ya de infinitivo, ya de supino. No hay reglas fijas 
para conocer la construcción de los verbos con las pre- 
posiciones y deben consultarse ó aprenderse con el uso. 
El complemento de los adjetivos se expresa por verbos, 
preposiciones ó substantivos, mientras el de los adver- 
bios se significa por locuciones derivadas de una pre- 
posición. El pronombre personal se usa como sujeto 
cuando hay varios de éstos en la oración 6 cuando sea 
dudoso el caso. Las formas pronominales prolongadas 
(mie, tie, sie) se usan como enfáticas en lugar de las bre- 
ves (mi, té, si). La construcción rumana exige habitual- 
mente como orden el sujeto, atributo y régimen verbal 
6 complemento. Se admiten, sin embargo, transposi- 
ciones en determinados casos, como en la interrogación, 
en que el verbo antecede al sujeto. Lo propio acontece 
en las formas enfáticas de expresión, en poesía y en 
muchas locuciones corrientes y proverbios. En general, 
la concordancia rumana sigue las reglas usadas en la 
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española. En cuanto á la ortografía, sólo ofrece dificul- 
tades por lo heterogéneo del léxico, que sujeta voces 
eslavas á transcripciones latinas. La llamada escritura 
fonética no ha hallado eco en el país, y sólo sirve con- 
vencionalmente en las gramáticas. Se reservan las ma- 
yúsculas como iniciales de oración ó de verso, en los 
nombres propios, las inscripciones y títulos y pronom- 
bres personales en conversación Domniata (Usted). 
El uso de los signos ortográficos (coma, guión, dos pun- 
tos, paréntesis, comillas) no ofrece diferencia alguna 
con el de la gramática española. El apóstrofo se emplea 
para prevenir el hiato de dos vocales, y así se escribe 
mam por nu am. El acento grave es sólo para la ento- 
nación, cargando sobre la última vocal acentuada (a 
urcd, subir). Sin embargo, es en muchas ocasiones poco 
observado y numerosos son los escritores modernos que 
no lo usán. El acento circunflejo no se emplea más que 
para la a (ráde, ríe) y la ¿ (intre, entre). El acento semi- 
circunflejo no se usa más que para la a (már, manzana). 
Algunos de estos acentos se conservan en los dipton- 
gos (11, tu). 


TI. — RELIGIÓN É INSTRUCCIÓN 


Religión. Ya se ha visto que la gran mayoría de la 
población rumana pertenece Á la religión ortodoxa. En 
Rumanía, el gobierno de la Iglesia ortodoxa reside en 
cuatro arzobispos, el primero de ellos llamado primado 
de Rumanía, el segundo arzobispo de Moldavia, el ter- 
cero de Transilvania y el cuarto de Bukovina. Además 
hay 10 obispos de la Iglesia Nacional. La religión cató- 
lica cuenta con un arzobispo del rito griego y tres obis- 
pos, así como otros tres del romano. Hay también dos 
obispos protestantes y uno unitario. El clero de la Igle- 
sia Nacional es pagado por el Estado; el de las restantes 
confesiones recibe subvenciones. Existe completa li- 
bertad de cultos. 

La antigua Iglesia católica de RUMANÍA desapareció 
cuando el pueblo, influído por los búlgaros, se colocó 
en el siglo 1x bajo la jurisdicción de la Iglesia griega y 


quedó envuelta en su cisma. Volvió, empero, á florecer 
en los siglos XIII y XIV á consecuencia de la inmigración 
de húngaros y polacos, y durante la Edad Media se fun- 
daron varias diócesis; mas la masa de la población per- 
maneció cismática y aquéllas desaparecieron pronto. 
En 1211, el rey Andreas II ofreció á la orden Teutónica 
las tierras de la región de Brasov (Kronstadt); pero no 
tardó en anular la donación.” Los franciscanos y domi- 
nicos fundaron numerosos conventos en el territorio 
de la antigua RUMANÍA; pero durante la Reforma mu- 
chos católicos se unieron al 'cisma griego ó al protestan- 
tismo. El cuidado espiritual de los pocos que quedaron 
fué confiado á los conventuales de Constantinopla, á 
quienes se debe el mantenimiento de la fe católica en 
Rumanía y la erección de una iglesia en Bucarest, que 
desde fines del siglo xvIII fué residencia de los obispos 
de Nicópolis. El obispo Angelo Parsi (1852-65) cons- 
truyó una nueva iglesia y un palacio episcopal en Bu- 
carest; pero como el número de católicos aumentara so- 
bremanera, especialmente á causa de la inmigración 
de Austria y Hungría, se hizo necesaria una reorganiza- 
ción eclesiástica y el territorio de RUMANÍA fué separa- 
do eclesiásticamente de la diócesis de Nicópolis, siendo 
nombrado primer arzobispo de Bucarest el obispo Íg- 
nacio Paoli (1870-75) y se volvió á erigir la diócesis de 
Jasi. Como formando parte de la iglesia oriental, lo- 
rumanos, al igual que la mayoría de los eslavos y grie- 
gos, siguen el calendario antiguo (juliano), que, como es 
sabido, tiene una diferencia de trece días hacia atrás 
con respecto al nuevo (gregoriano). Y así, los rumanos 
escriben el primero del mes, por ejemplo, cuando los 
pueblos occidentales cuentan ya el día catorce del mis- 
mo. Este uso rumano (stil vechiú) va frecuentemente 
aparejado con el nuestro (stil no1) en la corresponden- 
cia mercantil; donde se consignan las dos fechas: Así 
1/,, Februarie; 25 Decemorie 1902 7 Tanuariú 1903. 
Instrucción. La instrucción es libre y obligatoria 
«allí donde haya escuelas», y va progresando de año en 
año, aunque todavía deja bastante que desear. En 1909, 
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Área cultivada Producción 
(¿AAA 
Cosecha 1923 1924 1923 1924 
Acres Acres Toneladas métricas | Toneladas métricas 

O e Ed 6.600,000 7.930,255 : 3.576,925 2.603,871 
A ad 657,500 == == == 
e e 4.897,500 4,626,827 2,139,912 1.135,033 
MONO IO e 3.387,500 3.091,450 2.166,292 1.534,560 
MIA or ION 8.495,000 9.063,635 122,799 5.326,108 

Totales 2 iaa 24.037,500 24,712,167 18.005,928 10.599,572 


según datos de un censo especial, el 6016 por 100 de la 
población de más de siete años de edad era absoluta- 
mente analfabeta, es decir, no sabía leer ni escribir; 
en 1909, el 4312 por 100 de los reclutas del Ejército, y 
en 1910 el 41 por 100, tampoco sabían leer ni escribir. 
En 1918-19 había 5,764 escuelas elementales, con 
11,088 profesores y 692,896 alumnos. En esta misma 
última fecha se contaban 56 liceos para muchachos 
(38 del Estado y 18 privados), 13 gimnasios y 7 semi- 
narios, teniendo en junto estas instituciones 1,287 pro- 
fesores y 44,983 alumnos; 66. escuelas de segunda ense- 
ñanza, para muchachas (12 del Estado y 54 particula- 
res, con 1,051 profesores y 9,584 alumnas); 12 escue- 
las normales para hombres, con 181 profesores y 2,425 
alumnos, y 4 para mujeres, con 93 profesores y 1,435 
alumnas; 75 escuelas profesionales para varones, con 
334 profesores y 3,221 alumnos, y 54 para mujeres, con 
535 profesores; 25 escuelas comerciales, con 216 profe- 
sores y 4,656 alumnos; 25 escuelas agrícolas, con 59 
profesores y 669 alumnos; 11 escuelas de economía do- 
méstica, con 35 profesores y 201 alumnas. Existen 4 
universidades: una en Bucarest, fundada en 1864 (289 
profesores y 4,644 alumnos), otra en Jasi, fundada en 
1860 (172 profesores y 952 alumnos); otra en Cluj (Tran- 
silvania), fundada en 1919 (1,980 alumnos en 1920), y, 
finalmente, otra en Cernautí (Bukovina), fundada en 
1920. En el presupuesto ordinario de 1924 se consigna- 
ron cerca de 1,845.000,000 de lei, y entre las partidas 
del de 1925 figuran 2,150.780,000 para el ministerio de 
Instrucción. 


Geografía económica 
I. — AGRICULTURA É INDUSTRIA 


Agricultura. La riqueza nacional de RUMANÍA y su 
potencia productora estriban principalmente en su sue- 
lo, el cual es tan sumamente fértil, que aun hoy no ne- 
cesita de abono ninguno, ni de laboreo profundo por el 
arado. Á pesar de esto, la agricultura se halla todavía 
en estado de relativa inferioridad respecto de la de otros 
países. Los impuestos que gravaban á los campesinos 
desde el siglo XVI fueron suprimidos en 1864, y los cam- 
pesinos rumanos satisficieron, en 1880, el rescate de los 
terrenos marcado por la Ley, quedando de este modo 
dueños del suelo ocupado (1.500,000 hectáreas); Fue- 
ron, además, cedidas en venta á los campesinos (1868- 
1896) 695 propiedades del Estado (con 164,206 hectá- 
reas, de un valor aproximado de 55.000,000 de lei) y en 
parcelas otras 595 fincas (con unas 405,812 hectáreas, 
de un valor aproximado de 155.000,000 de lei). En con- 
junto, la venta sucesiva de los terrenos comunales 4 los 
campesinos rumanos, á contar desde 1878, constituye 
el punto culminante de la política social interior de 
aquel país. En Rumanía, junto á las explotaciones agrí- 
colas de los campesinos hay extensas propiedades del 
Estado y de particulares, las cuales se ceden á arrenda- 
dores en contratos de breve duración (casi siempre para 


cinco años) con sólo el objeto de sacar un pingiñe ren- 
dimiento. 

Con arreglo á un cálculo estadístico, la distribución 
del suelo rumano con referencia á la agricultura, en 1919, 
era la siguiente: tierra cultivada, 30.715,000 acres in- 
gleses (250 acres = 1 -km.? aproximadamente); pra- 
dos, 4.580,000; viñedos, 393,000; bosque, 16.918,000; 
pastos, 7.218,000; otras clases de tierras, 12.884,000. 
Total, 72.711,000 acres. En 1923 y 1924, las principales 
cosechas agrícolas de RUMANÍA fueron las que se in- 
dican en el cuadro precedente 

Además de los cereales, cultivanse como productos 
menos importantes: lino, adormideras, alubias, pata- 
tas, remolacha, etc. La fruticultura está bastante des- 
arrollada en RUMANÍA, contribuyendo en gran manera 
á su fomento los campos de experimentación de Buca- 
rest, Visanu y Pietrosa, como también el Instituto Bo- 
tánico y el Jardín Botánico de Bucarest. Entre los ár- 
boles frutales es objeto de cultivo especial el ciruelo (del 
que se elabora el preciado zumo que lleva por nombre 
lzutka), que en 1900 cubría una extensión de más de 
72,000 hectáreas. El viñedo, á causa de la plaga de la 
filoxera, ha disminuído mucho. El área cultivada de ta- 
baco en Transilvania, en 1920, era de 11,250 acres (7,500 
acres en 1919) y dió 5,000 ton. De la de los bosques, 
6.820,000 acres corresponden á la RUMANÍA antigua, 
5:500,000 á Transilvania, 1.700,000 al Maramuresh y 
1.500,000 al Banato. La agricultura no se ha desarro- 
llado como en otras partes porque los campesinos no 
se deciden á emplear los modernos métodos. 

En 1922, la ganadería rumana contaba con 12.863,828 
carneros y cabras, 5.791,917 reses vacunas, 3.159,566 
cerdos y 1.815,040 caballos. RUMANÍA exporta princi- 
palmente ganado vacuno, lanar y de cerda. La pesca, 
desde la implantación de la Ley relativa á esta indus- 
tria (1895), mejoró notablemente, y á fines del siglo XIX 
se calculaba su rendimiento en más de 120.000,000 de 
ler: 

Industria. Ya se ha consignado que la primera in- 
dustria de RUMANÍA era la minera. -A los datos consig- 
nados en la sección de Geología y Mineralogía, de este 
mismo artículo, añadiremos que la producción del pe- 
tróleo ha aumentado notablemente, como se ve por el 
siguiente cuadro: 


——_—————________—_— 


Producción en Producción en 


años toneladas métricas ¿Años toneladas métricas 
1900 250,000 1920 1.108,294 
1917 517,491 1921 1.168,414 
1918 1.214,219 1922 1.372,905 
1919 919,847 NZS 1.509,804 


Las minas de sal, por su parte, dieron en 1922 un ren- 
dimiento de 285,212 ton., y de las de lignito, en 1921, 
se extrajeron 1.594,719 ton,, y 136,579 ton. en 1922. 
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Las industrias manufactureras no tienen en general 
gran importancia, sobre todo en la RumMaANíA de la pre- 
guerra. Entre ellas descuellan las de harinería, cerve- 
cería y destilería. En 1919, el número de establecimien- 
tos industriales de todas clases ascendía á 2,747, que 
contaban con un capital de 2,837.296,627 lei y emplea- 
ban 157,423 obreros. RUMANÍA es muy rica en manan- 
tiales de agua mineral; los más importantes son los de 
Serbanesti (Dimbowitza), sulfurosos, y Strunga (Jasi), 
sulfurosos también. Hay baños de limo en Balta-Alba 
(Rimnicu-Sarat), Tikir-Ghiol (Dobrudja), manantiales 
yodados en Calimanesti (Valcea) y Slanic (Buzun), y 
en Predeal y otros puntos, aguas yoduradas potables. 
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TI. — COMERCIO Y COMUNICACIONES 


El valor de las importaciones y exportaciones de 


RUMANÍA, con exclusión del oro 


en millares de lei, fué: 


y la plata, calculado 


Principales artículos de importación y de exportación y sus valores 


(EMErOs HODIELOS ¡A SACUL O io EE Nii 
MEA IS o ll Ac ha 
Pana peloysSus ma nutacturas ie mao ol ao 
Desperdicios animales y otras substancias animales..... 
Ses E aa Noe don doo dao y os 
Cereales y sus productos derivados ....ooooococooomo... 
Jegumbres, harinas, semillas y plantas ...........o.... 
NS ns cor OO oe 
Bebidas 
Frutos coloniales y substancias alimenticias ........... 
Azúcar y sus manufacturas 
Arboles, maderas y sus manulactulaS ....o.o..o.m....... 
Fibras vegetales y sus manufacturas ....oooooooccoco... 
Vestidos terminados 
Papel 
Gelulolde Le ets reco, oc OU Sa 
Goma, gutapercha, jugos vegetales .....oo.oooomo..... 
AQUA MIES AS ta 
Tierras, piedras y sus productos 
Cristal 
Petróleo y betún 
Metales y sus manufacturas y productos minerales ..... 
Máquinas 
Vehículos 
Eubatcacionesteostelas o al 
Relojes de bolsillo y pared 
Instrumentos músicos 
Juanetes oonasasoo sr ororaroroYas. coneccion ono. 
Productos químicos y medicamentos ...o.ooooooooooo.. 
Perfumería 
Perfumes y barnices 
Explosivos 


O A A ER II OS IO O 


CO O O AI A OO OA 


Años Importaciones Exportaciones 
1920 6.901,940 3.447,477 
1921 11.706,569 8.129,606 
1922 11.799,318 12.162,912 
1923 19.712,941 24.372,675 
en 1928 
Importaciones Exportaciones 
Toneladas Lei Toneladas Lei 
31 1.447,458 57,877|  1,701.284,480 
13,840 213.565,008 4,561 237.119,843 
ada 34.105,886 2 294.770 
1,803 409.802,446 390 17.207,831 
41 25.268,590 126 31.675,800 
8,208 2,090.953,907 IAS 48.735,115 
918 69.365,874 6,910 159.774,740. + 
539 767.121,540 8 5.972,300 
16,316 248.324,247 | 1.754,291| 12,032.804,075 
6,517 190.423,663 142,698] 1,811.275,257 
2,698 138.853,074 35 1.671,337 
18 517,220 1,247 21.258,294 
28,958 736.064,795 12,879 224.288,173 
23.619 605.759,605 3 103,171 
19,789 274.130,558 2.224,790|  4,106.694,110 
40,249 5,126.267,180 174 4.963,282 
6,530 593.589,972 102 4.837,068 
410050) 493.561,940 1,342 21.664,367 
79 15.238,265 4 1.133.760 
6,772 539.910,701 68,465 263.157,682 
944 9.184,174 73,187 69.227,932 
49,449 163.854,818 33,723 35.107,790 
13,665 318.489,364 43 1.782,949 
3,113 43.399,069 411,563|  3,202.546,824 
373,243 3,290.886,855 593,328 120.830,133 
41,269 1,742.133,386 1,364 29.800,774 
6,488 450.555,911 40 4.359,190 
22 222,500 == — 
361 107.173,430 el 678,130 
172 20.084,225 14 1.088,585 
285 60.234,480 == 27,520 
13,309 330.018,270 21,471 208.440,214 
88 39.912,993 = 44,635 
6,262 344.966,680 155 2.827,12 
4,217 917.553,219 — 1,440 
703,274 | 19,712.941,400 | 4.878,210| 24,372.675,295 


Comunicaciones. En 1923, la marina mercante flu- 
vial constaba de 715 chalanas de 632,000 ton. métricas 
y:92 remolcadores y buques de vapor para el transporte 
de pasajeros, sumando 26,000 ton. La marina de altura 


constaba de 14 buques del Estado de 22,000 ton. de re- 
gistro neto y 20 particulares de 19,348 ton. de registro 
neto. He aquí la distribución de la navegación en el 
m'smo año de 1923: 


Rumanos 
Navegación de altura: ES Toneladas 
Entradosas rr araatd 340 459,910 
Saldos o ra 339 458,164 
Navegación fluvial: 
Endtra dose ab aseitán 23,930 5,000,268 
CAES) oo yoo mov ak .1 23,935 5.037,264 


Extranjeros 


Buques 


2,020 
2,008 


7,545 
7,509 


Toneladas 
8.993,200 
3.573,414 


2.099,263 
2.096,282 


Totales 
Buques Toneladas 
2,360 4.053,175 
2,347 4,031,578 
31,475 7.099,537 
31,444 7.133,546 


808 


RUMANÍA 


AnOversos 


Reversos 


Monedas de Rumanía 


Oro: 1. 20 lei, de Carlos 1 (1890). — Plata: 2. 
(1884); 5. sE leu (1874); 6. 1 leu (1912). rogar 


Para la navegación del Danubio creóse en 1856 una 
Comisión internacional, que antes de la guerra de 1914- 
1918 consistía en un representante de cada una de las 
potencias Alemania, Austria-Hungría, Francia, Ingla- 
terra, Italia, Rumanía, Rusia y Turquía; pero por el 
Srúicalo 346 del Tratado de Versalles dicha Comisión 
queda formada sólo por representantes de Francia, 
Inglaterra, Italia y RUMANÍA y tiene su sede en Ga- 
latz. 

Gracias á los trabajos de la Comisión, el Danubio 
ha sido profundizado y reformado después de Braila y 
en todo el brazo de Sulina, de modo que en este último 
punto la profundidad ha mentado de 9 á 24 pies in- 
gleses y la profundid: 1d mínima del brazo de Sulina ha 
pasado de 8 á 18% pies; por otra parte, mediante la ca- 
nalización y otras obras, la navegación se ha acortado 

55 á 3375 millas náuticas. Dos ingresos de la Comi- 
sión dependen únicamente de los impuestos con que se 
grava á-los aia que salen del río. 

a historia de los ferrocarriles de RUMANÍA comienza 
en 1860, fecha en que se inauguró el primero de ellos. 


En 1920, en el territorio rumano había 11,659 kms. de 


2 lei, de a 1 (1912); 3. 1Jeu, de Carlos I (1868-1906); 4. 1 leu, de Carlos 1 
7, 2 1ei (1924); 8. 1 leu (1924); 9. 10 bani (1906): 10. 5 báaj (1905): 


vía férrea, de los que 4,355 correspondían á la antigua 
RUMANÍA, 5,531 á Transilvania y el Banato, 1,127 á 
Besarabia y 643 á Bukovina. El Estado se ha reservado 
la explotación de todas las líneas, y además, bajo la De 
rección general de los Ferrocarriles, mantiene un ser. 
cio de navegación comercial por el Danubio y el mar 
Negro. Había proyectadas ó en construcción varias lí- 
neas adicionales, de una longitud total de 740 kms. En 
1915 había en toda Rumanía 45,465 kms. de carreteras 
engravadas. En 1923 se contaban 4,904 oficinas de Co- 
rreos, por las cuales pasaron más de 114.000,000' de 
cartas, 42.500,000 postales y 64.000,000 de periódicos, 
muestras, etc. En el mismo AO las líneas telegrá- 
ficas alcanzaban una longitud de 17,941 kms. y los 
hilos la de 77,790 kms., por los cuales se transmitie- 
ron 8,856,591 mensajes. El número de oficinas telegrá- 
ficas era de 2,400 y el de aparatos en servicio 4, 823. 
También en 1923 la telefonía contaba con 31,615 apa- 
ratos y 93 redes urbanas con 2,766 kms. de línea y 
87,175 de hilo. Los circuitos interarbaños tenían 4,578 
estaciones centrales, 23,358 kms. de línea y 120,362 ki- 
lómetros de hilo, 


Rumanía (Escudo, banderas y condecoraciones) 


(Véase la explicación en el texto) 


Ey 
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Rumanía. —Billete de 100 lei (reducido) 


Monedas, pesas y medidas. Para las pesas y medi- 
das rige en RUMANÍA, desde 1876, el sistema métrico, 
al cual se ha ajustado naturalmente la moneda. La uni- 
dad del sistema monetario fué desde entonces el le, 
ecuivalente al franco, y que se divide en 100 ban: ó cén- 
timos. La plata es moneda legal de curso forzoso única- 
mente hasta la suma de 50 lei. Las monedas de oro son 
de 20, 10 y 5 lei, y las de níquel de 5, 10 y 20 ban1, 


Constitución y Administración 


E TI. — ORGANIZACIÓN 


RUMANÍA se gobernaba por la Constitución de 1866, 
revisada en 1884; pero el 28 de Marzo de 1923 se adop- 
tó una nueva, más conforme á las necesidades de la 
gran RumMANÍA, que además de procurar la unificación 
de los países anexionados recientemente introdujo no- 
tables cambios políticos y económicos. 
Entre los primeros es digno de men- 
ción la creación de los miembros vita- 
licios del Senado, que hasta entonces 
había sido un cuerpo meramente elec- 
tivo y que en adelante contará entre 
sus componentes senadores fijos. De 
mayor importancia son los cambios 
económicos representados por el ar- 
tículo que preceptúa la n 1cionalización 
del subsuelo, artículo cuyo texto es la 
base de la legislación minera. También 
se nacionalizan los bosques, natural- 
mente dentro de ciertas condiciones. 

RUMANÍA es una monarquía cons- 
titucional hereditaria en su sucesión 
masculina de Carlos I de la casa de 
Hohenzollern Sigmaringen. Como en 
casi todos los Estados, el rey es co- 
mandante en jefe del Ejército, repre- 
senta al Estado en sus relaciones exte- 
riores, nombra los Ministerios á propuesta de los par- 
tidos de mayoría y participa en la legislación con. el 
derecho de veto. 

El Senado se compone ahora de 170 miembros (82 por 
el antiguo reino, 45 por Transilvania, 24 por Besarabia 
y 19 por Bukovina), incluyendo 4 por las universidades 
y 19 obispos. El principe heredero es también senador. 
Hay, como se ha indicado, senadores vitalicios, con- 


sistentes en los presidentes del Consejo de ministros que 
desempeñaron su cargo por cuatro años, expresidentes 
del Tribunal Supremo con cinco años de ejercicio, an- 
tiguos comandantes en jefe del Ejército que ejercieron 
funciones de tales, á lo menos por cuatro años, en tiem- 
po de paz. La Cámara de diputados consta de 347 
miembros (antiguo reino, 168; Transilvania, 112; Besa- 
rabia, 51, y Bukovina, 16). Para las elecciones senatoria- 
les se goza del sufragio activo y pasivo á los cuarenta 
años. Para la Cámara Baja se es elegible á los veinti- 
cinco años y son electores todos los ciudadanos de vein- 
tiún años que paguen contribución. Sea lores y dipu- 
tados reciben 500 lei per cada día de a istencia á las 
Cámaras, además de 2,000 lei mensuales y billete de li- 
bre circulación en los ferrocarriles. Las dos Cámaras se 
reúnen todos los años, y su mandato dura cuatro años. 
Los diputados son elegidos por sufragio secreto, directo, 


Rumanía. — Billete de veinte lei (reducido) 


igual y obligatorio. Existen, además, como altos Cuer- 
pos del Estado, un Consejo de Legislación y un Conse- 
jo de Defensa Nacional. 

El poder ejecutivo está en manos de un Consejo de 
ministros, compuesto de un presidente ó primer mi- 
nistro, que generalmente se encarga también del mi- 
nisterio del Interior, y de ministros de Negocios extran- 
jeros, Agricultura, Instrucción pública, Hacienda, Tra- 
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bajo, Cultos, Justicia, Industria y Comercio, Guerra, 
Comunicaciones y Obras públicas. Además, hay sen- 
dos secretarios de Estado para Besarabia y Buko- 
vina. 

El poder judicial tiene á su frente un Tribunal de 
Casación, al cual siguen 11 de Apelación, 64 Tribunales 
ordinarios y 494 Justicias de paz. En lo criminal se 
halla establecido el Jurado. La población penal en 1920 
ascendía á 15,536 personas, entre ellas 11,699 hombres 
y 2,160 muchachos. Se da asistencia á los enfermos en 
168 hospitales y hospicios de carácter departamental, 
comunal, rural y privado. 

A los fines del gobierno local, RUMANÍA está dividi- 
da en 77 distritos ó departamentos, de los que 17 co- 
rresponden á Valaquia, 13 á Moldavia, 4 á Dobrudja, 
8 á Besarabia, 11 á Bukovina y 24 á Transilvania, con 
el Banato, Crisana y Maramuresh. Cada uno de tales 
departamentos tiene un prefecto, un perceptor de im- 
puestos y un Tribunal civil. Además, RUMANÍA estaba 


RUMANÍA 


en 1919 distribuída en 735 distritos y 5,864 municipios, 
129 de ellos urbanos y 5,735 rurales. En estos últimos 
se comprenden 15,593 villas y 1,048 aldeas. Los muni- 
cipios están presididos por el alcalde ó primar, asesora- 
do por un Concejo de 9 á 17 miembros. Las denomina- 
ciones de urbano y rural no dependen del número de 
habitantes, sino que las da la Ley. 


II. — HACIENDA 


La Hacienda rumana, que pasó por días tan angus- 
tiosos durante y después de la guerra de 1914-1918, ha 
mejorado notablemente en los últimos años. En la si- 
guiente tabla se expresa en millones de lei los ingresos 
y gastos en los ejercicios económicos correspondientes 
á 1922-23 (año terminado el 31 de Marzo), 1923 (sus 
nueve últimos meses) y 1924 y 1925 (años naturales), 
advirtiendo que los gastos de 1923 y 1924 son calcula- 
dos, así como los ingresos y gastos de 1925, siendo efec- 
tivas las demás cifras del cuadro: 


1922-23 1923 1924 1925 
IO ce dea ette 10.423,483 23.474,668 26.579,921 31.750,000 
CER os 10.455,672 15.406,457 23.492,188 28.540,458 
Los ingresos y gastos del presupuesto ordinario fue- Ingresos 
ron los que á continuación se expresan: 
5 Lei 
- Ingresos Gastos 
A = PENOSA roer arob con: 3,498.000,000 
Lei Lei "Impuestos indirectos.............. 9,635.000,000 
dE) E Timbre y derechos O 1,601.000,000 
¿ Monopolios del Estado............ és 
pre ei ci : tie de Macas de one AE eso 
A En Dominios delEstado e. rn 
Timbre y registro...| 1,411.400,000 = o E ES ds 
Monopolios del Es- Total, incluyendo todas las partidas. | 31,750.000,000 
O Io 3,430.500,000 ES == 
Dominios del Estado. 415.730,000 —= 
Subvenciones ....... 37.363,736 = Gastos 
Presidencia del Con- 
sejo de ministros... — 2.590,063 ) 
Comunicaciones. .... 5,191.695,000 | 6,212.681,790 Lei 
Hacienda in 1,020.188,314 | 6,750.220,537 
Interior OCN e 51,523,000 | 1,094.460,669 Ministerio de la Guerra ........... 4,324.650,797 
AS 55.580,000 | 425.500,000 de Heciónda 7,607.496,913 
Negocios extranjeros. 75.000,000 132.625,068 a de ] O OT Pd 
. e Instrucción... s 2,150.780,000 
AGTICUÍLULA altar 33.360,000 625.849,766 ñ ao 1,253.964.195 
Industria y Comercio. — 641.975,000 | 395.985.769 De Or UE "306.277,890 
a PES A A 
ON. .... DARaSor: E b cultura... 93. 
A 
previsión social... , pl 
Guerra. 20.275,000 | 3,574.700,664 » de Negocios extranjeros... 227.924,500 
eN a » de Sanidad pública...... 901.000,000 
Obras públicas. ..... 1.700,000 280.743,915 le Traba 10 3 
Eno 000 oe 63 A daneaitos 
Cultos y artes ...... Ñ qna A PE 
Reparación del mate- Total, incluyendo todas las partidas. | 28,540.458,769 
rial rodante...... — 300.000,000 
Mejoras á los funcio- 
narios y pensiona- El 1.2 de Enero de 1924, la Deuda interior de 
LO ... = 950.000,000 | RUMANÍA sumaba 30,991.210,539 lei, de los que 
Fondos para créditos 16,892.216,300 tenían el carácter de Deuda consolidada 
suplementarios y y 14,098.994,239 el de Deuda flotante. El 1.” de Junio 
extraordinarios ... = 507.811,190 | de 1924 la Deuda exterior (consolidada) se descomponíz. 
2 en la forma siguiente: 25.274,827 dólares, 13.775,942 
Totales ...... 24,000.000,000 | 24,000,000,000 | liras, 8.988,846 libras esterlinas, 171.971,788 francos 


Véanse a continuación las principales partidas del 
presupuesto para 1925. 


| franceses, 941,192 escudos, 285.000,000 de coronas che- 


coeslovacas, 1.430,585 pesetas, 1.139,487 francos bel- 
gas y 70.000,000 de marcos. En la misma fecha, la Deuda 
exterior no consolidada estaba constituida por 4.641,847 
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dólares, 66.415,139 liras, 271,411 libras esterlinas, 
14.735,847 francos franceses y 73,284 francos belgas. 
En estas cantidades no se incluyen las deudas interalia- 
das que resultaron de la guerra, y que para RUMANÍA 
consisten en las siguientes: á Francia, 1,106.072,000 
francos; á Inglaterra, 23.000,000 de libras; á los Esta- 
dos Unidos, 38.000,000 de dólares; á Italia, 151.000,000 


de liras, y á Bélgica, 24.000,000 de francos. 


IM. — Escupo, BANDERA É HIMNO NACIONAL 


El escudo de RUMANÍA es de azur, con águila de 
Oro, y su pico y garras de gules, coronada de oro, lle- 
vando en el pico una cruz paté (extremo ensanchado) 
de oro, puntiaguda en su base, en la garra izquierda 


una espada y en la derecha un cetro de oro flordelisado, 


Sobre el pecho del águila, el escudo acuartelado é 


injerido en punta: en el 1, de azur con águila de oro 
de pico y garras de gules, llevando en el pico la cruz 
paté de oro, acompañada á la derecha de un sol de 
oro y á la izquierda de una media luna de oro (Vala- 
quia); en el 2, de gules, cabeza de auroc, de sable, con 
estrella de cinco puntas entre los cuernos, acompa- 
ñada á la derecha de una rosa de oro de cinco pétalos 
y á la izquierda de una media luna de oro (Moldavia, 
reconstituída con Bukovina y Besarabia); en el 3, de 
gules, león saliente de un puente de oro de dos arcos 
sobre ondas de azur (banatos de Severin y Oltenia); 
en el 4, cuartel de azur y de oro ondulado de gules, 
en jefe Ó escudo pequeño con águila de sable de pico 
de oro, acompañada á la derecha de un sol de oro y á 
la izquierda de una media luna de plata, en punta con 
siete torres de gules, cuatro y tres, de doble hilera de 
almenas (Transilvania), inierido en punta de azur 
con dos delfines encarados (Dobrudja); sobre el con- 
junto, el pequeño escudo acuartelado de plata y de 
sable (Hohenzollern). 

El pabellón de guerra rumano consiste en tres ban- 
das dispuestas verticalmente: azul, amarilla, roja. La 
del centro lleva un escudo con las armas de Ruma- 
NÍa, timbrado por la corona real. La bandera de comer- 
cio es la misma que la de guerra, pero sin escudo. 

Himno nacional. El himno rumano 
actual fué compuesto en 1861 por el 
poeta Alexandri, y puesto en música 
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cipe heredero; 4, De Guerra 
mandante de la flotilla; 7, 
De guardia; 9, 10 y 11, Escudos de los departamen- 
tos de Braila, Galatz y Giurgewo, sobre el campo.ama- 
rillo de la bandera mercante correspondiente.—Con- 
decoraciones: 12, Cruz de la orden de la “Corona ru- 
mana; 13, Cruz de la orden de la Estrella de Rumanía; 
14, ld. íd., para méritos de guerra; 15, Cruz de la 
orden de Isabel; 16, Placa de la orden de la Estrella 
de Rumanía; 17, Placa de caballero gran cruz de la 
orden de la Corona rumana, y 18, Placa de gran oficial 
de la orden de la Corona rumana. 


; 5, Mercante; 6, Co- 
Oficial más antiguo; 8, 


IV. — EjÉrcIiTO Y MARINA 


Ejército. El servicio militar es en RUMANÍA obli- 
gatorio y universal desde los veintiuno á los cincuenta 
años. La duración normal del servicio es de dos años 
en el ejército activo, diez y ocho años en el ejército 
regular de reserva y de nueve años en la milicia. 
Los jóvenes exceptuados, por cualquier razón, del 
servicio en filas y los excedentes del contingente anual 
son asignados á la reserva suplementaria. Las fuerzas 
militares están organizadas en 7 cuerpos de ejército, 
cada uno de los cuales consta de 3 divisiones y de tro- 
pas anejas. La división consiste en '2 brigadas, cada 
una de ellas de 2 regimientos de 3 batallones, y además 
de 1 batallón de cazadores, en total 13 batallones; 
una brigada de artillería de 2 regimientos de artille- 
ría de campaña y 1 grupo de howitzers; caballería de 
división é ingenieros de división, Hay 2 divisiones de 
caballería, cada una compuesta de 2 brigadas, de 2 re- 
gimientos y 2 baterías de artillería montada, y 1 cuerpo 
de infantería ligera de montaña compuesto de 2 divi- 
siones. . 

El efectivo de paz del Ejército en Diciembre de 
1924 ascendía á 11,379 oficiales y 135,185 clases y sol- 
dados. La infantería va armada con el rifle Mannlcher: 
la artillería todavía consiste en gran parte en cañones 
del tipo Krupp; pero hoy un número considerable de 
baterías tiene cañones de campaña del tipo francés 
de 75 mm. y howitzers franceses ligeros y medianos. 
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por Hubsch. Su primera estrofa es 
como sigue: 


Tráeasca Regele In pace si onor 

De tará tubitor S'aparator de tard! 
Fie Domn Glorios Pestenol 

Fie'n veci norocos In resboi 

O Dómne sfinte Ceresc párinte, 
Sustine cua la máná Coróna Románá 


De 


Hisoluto 


y su traducción libre: 


«Que viva nuestro rey para la paz y 
el honor de un país bien amado, cuyo 
defensor es. Que sea señor glorioso, 
nuestro jefe, vencedor eterno en la 
guerra. ¡Oh, Dios todopoderoso, Padre 
celestial y santo! Sostén con tu fuerte 
mano la corona rumana.» 


Las principales Ordenes existentes en 
RUMANÍA son: la de la Estrella de Ru- 
manía, creada en 1877; la de la Corona 
de Rumanía, que data de 1881; la de 
Carlos I, fundada en 1906, y la Militar 
de Miguel el Valiente, que se estable- 
ció en 1916. 
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continuación la explicación de la lámina! El presupuesto militar para 1922- 
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Himno nacional de Rumanía 


23 tué de 1,700 mi- 


referente al escudo, la bandera y las condecoraciones llones de lei. 


rumanas. 


1, Escudo nacional anterior á la guerra de 1914-18. 


Armada. En el mar Negro hay dos conductores 
de flotilla, 6 torpederos y 4 lanchas cañoneras, antes 


Banderas: 2, Del rey, ó estandarte real; 3, Del prín-' francesas. Las fuerzas navales del Danubio compren- 
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den hoy 7 monitores (600 ton.) armados con ca- 
ñones de 47 pulgadas, 7 cañoneros y. algunas embar- 
caciones menores. En Sulina se ha establecido una base 
naval, donde se halla estacionado el antiguo crucero 


Oficiales del ejército rumano 


Elizabeta, usado como buque-escuela, y otros buques 
de escasa importancia. La escuela naval está en Ga- 
latz. 

La explicación de la lámina de uniformes militares 
es la siguiente: : 

Uniformes anteriores d 1914: 1, General; 3, Oficial 
de estado mayor; 5 y 7, oficial y soldado de infantería; 
9 y 10, Oficial y soldado de húsares rojos; 11 y 12, Ofi- 
cial y soldado de húsares negros; 13, Oficial de sanidad 
militar; 14, Suboficial de artillería; 16, Soldado de 
ferrocarriles; 18 y 19, Oficial y soldado de ingenieros; 
20 y 21, Oficial y soldado de cazadores; 22 y 23, Gen- 
darmes de á pie: oficial y soldado; 24 y 25, Gendarmes 
de caballería: oficial y soldado.—Uniformes posterio- 
res áú 1914: 2, General; 4, Oficial de estado mayor; 
6 y 8, Oficial y soldado de infantería; 15 y 17, Oficial 
y soldado de artillería. 


Historia 


Desde los tiempos primilivos hasta la constitución del 
Estado rumano. Los modernos rumanos son conside- 
rados por lo general como descendientes de los dacios, 
rama de los antiguos tracios, que vivía al N. del Da- 
nubio, en la región que hoy se denomina Transilvania 
y formaba al principio de la era cristiana un Estado 
relativamente bien organizado, mientras en el Bajo 
Danubio moraban también los getas y en el E. residie- 
ron durante algún tiempo tribus escitas. Bajo el cetro 
de príncipes hábiles, como Decébalo, frecuentemente 
amenazaron la civilización romana entre el Adriático 
y el Danubio. Trajano, en varias campañas (101 4 106), 
conquistó Dacia, y con este mismo nombre la convir- 
tió en una provincia romana, que abrazaba la antigua 
Rumanía, el Banato y Transilvania. Para reemplazar 
á los dacios, una porción de los cuales había emigrado 
hacia el N., Trajano introdujo colonos procedentes de 
diferentes puntos del Imperio, en especial de la vecina 
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provincia de Iliria, los cuales convirtieron pronto aquel 
territorio devastado por la guerra en una de las pro- 
vincias más Jlorecientes, á la que se dió el nombre de 
Dacia Félix. De la fusión de los tracios que allí habían 
quedado con los colonos (muchos de ellos probable- 
mente balkánicos), que poseían una cultura superior, 
fuése formando durante los siglos 111 y Iv el pueblo' 
dacorrumano. Su prosperidad duró hasta la llegada 
de los godos en el año 270, á quienes el emperador 
Aureliano cedió el territorio, retirando sus legiones de 
Dacia, lo cual ocasionó el traslado de gran parte de 
la colonia á Mesia, que desde entonces se denominó 
Dacia Aureliana. A los godos siguieron en el siglo 1 
los hunos, que sujetaron á aquéllos y á los romanos. 
Llegaron luego los gépidos (450) y los ávaros (555), 
que ocuparon Dacia durante dos siglos y bajo cuya 
dominación se establecieron pacíficamente los eslavos, 
que dejaron numerosas huellas en los nombres de los 
lugares y de los ríos, pero que gradualmente se com- 
penetraron con la población y romanizaron, de modo 
que se conservaron el carácter é idioma latinos. La 
influencia eslava fué todavía mayor en la oril. del Da- 
nubio, donde por su número casi anularon á la pobla- 
ción tracorromana y desnacionalizaron á los búlgaros 
de origen ugrofinés, establecidos allí en el siglo v1r. 
De este modo la población romana de los Balkanes 
quedó separada por una cuña eslava en dos secciones, 
una que se retiró hacia el N. de los Cárpatos, donde 
encontró pueblos afines, y otra hacia el S. á los valles 
del Pindo y á los Balkanes, donde aún subsiste con 
el nombre de aromunt. (V. Población en este mismo ar- 
tículo.) Los húngaros, hacia el año 830, y los pechene- 
gos, en 900, aumentaron el número de pueblos que poco 
á poco fueron fusionándose con los dacorromanos para 
formar la nación rumana. En los siglos Xx y XI formá- 
ronse en diferentes puntos de Dacia pequeños princi- 
pados ó banatos, de los cuales los que poblaban la 
Transilvania y las riberas del Tisza fueron sometidos 
más ó menos completamente por los húngaros, mien- 
tras los del S. y el E. de los Cárpatos habían de pelear 
con pechenegos, cumanes y tártaros; pero mantuvie- 
ron su independencia. En la historia de los rumanos 
meridionales presenta especial importancia la funda- 
ción del Imperio rumanobúlgaro por los hermanos 
Peter, Jonita y Asen á fines del siglo XI1, pero que se 
disgregó á mediados del x111, al extinguirse la dinastía 
de Asen. La dominación búlgara sobre Dacia ejerció 
una influencia decisiva en el desarrollo eclesiástico del 
país. El Cristianismo se había introducido, sobre todo 
en la Dobrudja, donde había una fuerte guarnición, por 
medio de los colonos y soldados de Roma, y se emplea- 
ban las formas y liturgia latinas. En Tomi, la actual 
Constanta, existió una sede episcopal, nueve de cuyos 
titulares entre los siglos IV y VI son conocidos; pero los 
búlgaros empujaron á los rumanos hacia el cisma grie- 
go. De los banatos del S. y del E. se originaron los dos 
principados de Valaquia y Moldavia, hecho que señala 
los comienzos de la nueva historia de RUMANÍA. A] 
unirse los principados de ambas orillas del Oltu, el 
voivoda Basaraba (m. en 1340) fundó á fines del si- 
glo xIII el gran banato de la Pequeña Valaquia, y 
afortunadas guerras contra Carlos 1 de Hungría y 
Roberto de Anjou le permitieron conservar su inde- 
pendencia y extender su autoridad hasta el Danubio 
y el mar Negro. Poco después, á mediados del siglo x1v, 
Bogdan, voivoda de Marámaros, rebelado contra la 
soberanía húngara en 1360, fundó el principado de 
Moldavia, cruzando los Cárpatos y reduciendo la región 
montañosa bañada por el río Moldava. Ambos princi- 
pados rumanos se vieron ante grandes dificultades 
para sostenerse, amenazados de una parte por Hun- 
gría y Polonia y minados, además, por las rencillas 
domésticas y la falta de unidad. Pero su más peligroso 
enemigo eran los turcos, que extendieron sus conquis” 


Rumanía (Uniformes) 


2 4 


(V éase la explicación en el texto) 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A, Artículo Rumanta 


4: RUMANÍA 


tas por los Balkanes en el siglo xIv. Durante varios 
siglos, Moldavia y Valaquia agotaron sus energías en 
resistir á los osmanlies; pero la perseverante defensa 
de su religión protegió la cultura y civilización del Oc- 
cidente cristiano é impidió que todo el Oriente cayera 
en poder del Islam, desempeñando un papel de impor- 
“tancia en la historia universal. Entre los principes 
que reinaron durante este período heroico de la histo- 
ria rumana brillan especialmente Mircea el Viejo, Ó 
-el Grande (1386-1418), y Radul el Grande (1496-1508) 
en Valaquia, y Alejandro el Bueno y Esteban el Grande 
(1457-1504) en Moldavia. Mircea organizó sus domi- 
nios y extendió sus fronteras hasta el mar Negro al 
apoderarse de la Dobrudja y de la ciudad de Silistria, 
arrebatada á los búlgaros en 1391. Para rechazar las 
incursiones turcas pactó con el rey Segismundo de 
Hungría, después emperador, una alianza ofensiva y 
defensiva, que le obligó á tomar parte en la infortunada 
batalla de Nicópolis en 1396. En 1402 hubo de reco- 
“nocer la soberanía turca, evacuar la oril. der. del Da- 
'nubio y pagar un tributo anual, á cambio de que la 
Sublime Puerta garantizase la libre elección de los 
príncipes de Valaquia y la administración interna 
independiente de su territorio. Los sucesores inmedia- 
tos de Mircea fueron príncipes débiles, que no intenta- 
ron sacudir el yugo turco; peto Radul, hijo y heredero 
del ex monje Vlad I, que había sido nombrado príncipe 
por los turcos, procuró mediante reformas en la admi- 
nistración y en materias eclesiásticas mitigar los males 
del país y obtener mayor independencia respecto de 
Turquía. Para Moldavia, el largo reinado de Alejandro 
elwBueno fué un período de prosperidad. Organizó 
este príncipe la Hacienda, la Administración y el Ejér- 
cito; dictó un Código según los modelos bizantinos, y 
aumentó la cultura del pueblo, fundando iglesias y 
monasterios. No obstante, Alejandro hubo de jurar 
fidelidad en tres ocasiones al rey de Polonia, cuya 
soberanía reconocieron también los hijos de aquél, y 
su hijo natural Peter (1455-57) hubo, además, de pagar 
tributo los turcos. Después de un período de luchas 
casi continuas por la dignidad de príncipe, Esteban el 
Grande, nieto de Alejandro, inauguró para Moldavia 
un período de paz y de esplendor. Gracias á su valiente 
y bien organizado ejército, no sólo supo conservarse 
independiente de Polonia y de los turcos, durante 
cerca de medio siglo, sino que aumentó su territorio 
con parte de Besarabia, organizó la Iglesia, fundó un 
“nuevo obispado y edificó nuevas iglesias y monaste- 
“rios. En su época alcanzó Moldavia su mayor esplen- 
dor. Su hijo Bogdan HI (1504-17) hubo de comprome- 
terse á pagar á los turcos un tributo anual, mediante 
el cual á Moldavia, como á Valaquia, se le consentía 
el mantenimiento de la fe cristiana, la libre elección 
de sus príncipes y una administración interior inde- 
pendiente. A despecho de tales tratos, después de la 
batalla de Mohács, que coincidió con el apogeo del 
poder turco, comenzó para los dos principados un pe- 
Hodo de mayor sujeción á la Sublime Puerta. Los tur- 
cos crearon una zona militar á lo largo del Danubio, 
establecieron guarniciones turcas en puntos importan- 
tes y obligaron á los príncipes á hacer homenaje per- 
sonal á los sultanes en Constantinopla cada tres años, 
á ofrecerles presentes, aparte del tributo, en señal de 
sumisión, 4 prestar auxilio militar, 4 mantener tropas 
de jenizaros en su séquito y á dar rehenes de su familia. 
Más adelante, los sultanes se arrogaron el derecho de 
nombrar y destituir á su arbitrio 4 los voivodas de 
ambos principados, que se convirtieron así en meros 
instrumentos de la Sublime Puerta, se preocuparon 
casi Únicamente de hacerse mutuo daño y murieron 
en muchos casos á manos de los asesinos. Turquía los 
nombraba para cortos períodos, y los príncipes com- 
praban el consentimiento del sultán mediante conside- 
rables sumas, que exigían luego á sus propios súbditos, 
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en especial á los campesinos, quienes se vieron reduci- 
dos por los propietarios y los nobles ó boyardos á la 
condición de siervos. Los nobles se desmoralizaban y 
malgastaban sus fuerzas en la obtención de la dignidad 
de voivoda. Tanto Moldavia como Valaquia gozaron, 
sin embargo, de cortos períodos de bienestar. Así. 
Miguel el Valiente, de Valaquia (1593-1601), sacudió el 
yugo turco, venciendo á un ejército veinte veces supe- 
rior al suyo en 1595. En 1599 ocupó Transilvania y 
en 1600 Moldavia, realizando así la unidad rumana, 
que se deshizo de nuevo al morir Miguel asesinado. 
El reinado de Matías Basarab (1632-54) fué igualmente 
próspero para Valaquia, cuyas fronteras danubianas 
protegió contra los turcos; también redujo la influen- 
cla griega, estableció en 1652 la primera imprenta 
rumana y compiló un Código basado en las leyes grie- 
gas y eslavas. Su ejemplo fué imitado por Vasili Lupo, 
voivoda de Moldavia (1632-53), que asimismo fomentó 
la cultura del país mediante la creación de escuelas y 
establecimientos de beneficencia. De esta manera, á 
pesar de una situación política de opresión, se hizo 
posible el florecimiento de una literatura eclesiástica 
y de una poesía lírica que conservaron viva la con- 
ciencia nacional. De gran trascendencia fué también 
para este último resultado la substitución en la vida 
pública y en la Iglesia del antiguo idioma eslavónico 
por el rumano. Cuando á fines del siglo XVII y princi- 
pios del XVII el poderío turco decayó á los golpes de 
Austria, la influencia de Austria y Rusia comenzó á 
sentirse en los negocios de los dos principados rumanos, 
cuyos voivodas se volvían ya hacia el uno, ya hacia el 
otro de dichos países, en busca de apoyo contra los 
turcos; pero se vieron engañados por ambos. Para 
ahogar estas aspiraciones de independencia, Turquía 
dejó de nombrar voivodas á los nobles rumanos y en 
su lugar eligió griegos del barrio constantinopolitano 
de Fanar, que al mismo tiempo podían ofrecer por su 
nombramiento mayores sumas que los boyardos. El 
período de los fanariotas (1712-1821) ha sido el más 
triste de la historia rumana Los príncipes fanariotas 
se sucedían á intervalos cortos, tomaban posesión del 
país con numeroso acompañamiento de familiares, 
parientes y acreedores y lo reducían cada vez á mayor 
miseria. Gran parte del territorio fué donado 4 los 
monasterics griegos del país y miuchas de sus ventas 
iban á enriquecer á los monjes griegos de todo el Oriente, 
en especial á los del Monte Athos. Al mismo tiempo, 
la Sublime Puerta aumentaba los tributos arbitraria- 
mente multiplicando su importe. Algunos príncipes 
fueron honrosas excepciones é introdujeron reformas 
favorables á los campesinos, habiéndose distinguido 
por este concepto Nicolás y Constantino Mavrocor- 
datos en Valaquia y Gregorio Ghica en Moldavia. 
Durante el período fanariota, RUMANÍA fué con fre- 
cuencia teatro de las guerras sostenidas por Turquía 
contra Austria y Rusia. En 1718, la porción occidental 
cayó en poder de Austria; pero en 1739 fué recobrada 
por Turquía. Después de la guerra turcorrusa de 
1768-74, Rusia pretendió ocupar los principados ru- 
manos; pero Austria se opuso, y Turquía, en pago de 
este servicio, cedió á los austriacos la Alta Moldavia, 
es decir, Bukovina. Moldavia tuvo que llevar el peso 
de la guerra turcorrusa de 1806-12, á consecuencia de 
la cual Turquía cedió á Rusia la parte comprendida 
entre el Pruth y el Dniester, ó sea Besarabia. Cuando” 
el voivoda fanariota Alejandro Ypsilanti se aprovechó 
de su cargo para promover la rebelión de Grecia, la 
Sublime Puerta no pudo ya nombrar nuevos príncipes 
griegos y se vió obligada á nombrarlos de 1 uevo ruma- 
nos. Rusia comenzó á mostrarse muy afecía á los dos 
principados, si bien con miras interesadas. Por el tra- 
tado de Akerman obtuvo que el nombramiento de 
príncipes recayera sólo en boyardos. Habiendo esta- 
llado de nuevo la guerra entre Turquía y Rusia con 
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ocasión de los esfuerzos de Grecia para recobrar su 
libertad, Rusia ocupó los dos principados después de 
la paz de Andrinópolis (1828); el conde Kisselev, que 
£o»ernaba el territorio como comandante en jefe del 
ejército ruso de ocupación, regularizó la administra- 
ción y la organización política del país. Terminada su 
ocupación, la propia Rusia nombró como príncipes 
vitalicios, para Moldavia á Miguel Sturdza (1834-49), 
y para Valaquia á Alejandro Ghica (1834-43), á quien 
sucedió otro favorito del zar, Jorge Bibescu. Las refor- 
mas introducidas por los rusos prepararon el gradual 
desarrollo económico del territorio rumano. Pero este 
progreso benefició únicamente á los boyardos y gran- 
des terratenientes, al paso que el pueblo continuaba 
en su misera condición. Esta circunstancia, unida á 
la intervención de Rusia en los asuntos interiores de 
los principados, la difusión de las ideas patrióticas y 
de libertad, el deseo de unidad nacional y otras cau- 
sas, entre las cuales no fué la menor el ejemplo de la 
revolución francesa de Febrero, provocaron una insu- 
rrección que sólo triunfó en Valaquia. El 21 de Junio 
de 1848, Bibescu se vió forzado á abdicar, proclamóse 
una nueva Constitución y se nombró un Gobierno pro- 
visional. Rusia y Turquía ocuparon, empero, en común 
los principados, abolieron la Constitución y restauraron 
el anterior orden de cosas por el Convenio de Balta- 
Limani (1.2 de Mayo de 1849). Al mismo tiempo se 
suprimieron la elección de príncipes vitalicios y la 
Asamblea nacional. Barbú Stirbeiú fué nombrado 
principe de Valaquia, y Gregorio Alexander principe 
de Moldavia por un período de siete años. Durante la 
guerra de Crimea, ambos principados fueron ocupados 
primero por Rusia y luego por Austria, y con ello co- 
mienza la historia de RUMANÍA como un todo nacional. 

El Estado rumano. La historia moderna de RUMA- 
NÍA empieza en la paz de París (30 de Agosto de 1856), 
la cual, al librar á los principados del protectorado 
ruso, adjudicó una parte de la Besarabia rusa (Ismail, 
Bolgrad, Kahul) á Moldavia, y en sus arts. 23 y 25 es- 
tableció que había de consultarse el parecer del pueblo 
acerca de las bases de la reorganización política y la 
reforma administrativa. Entonces, la Sublime Puerta 
substituyó los dos hospodares por dos gobernadores 
provisionales; para el cargo de kaimakán de Moldavia 
fué nombrado Teodoro Balsh, y á la muerte de éste 
(1857) el príncipe Vogorides; kaimakán de Valaquia 
fué nombrado Alejandro D. Ghika. En Marzo de 1857, 
la Sublime Puerta promulgó dos firmanes con objeto 
de convocar la Asamblea popular (diván), y á pri- 
meros de Junio se reunió la Comisión internacional 
de las grandes potencias en Bucarest. Los divanes se 
reunieron en Octubre en Bucarest y en Jasi, y acor- 
daron, por unanimidad, lo siguiente: 1.“ el manteni- 
miento de la autonomía y de los derechos de los prin- 
cipados; 2.” la reunión ó incorporación de los mismos 
en un Estado, RUMANÍA; 3.2 el nombramiento de so- 
berano en la persona del príncipe heredero de una 
dinastía reinante; 4.2 la neutralidad de los principa- 
dos, y 5.” el ejercicio del poder legislativo por medio 
de una representación popular; todo esto bajo la ga- 
rantía mancomún y solidaria de las potencias signa- 
tarias del Tratado. Sin embargo, ni la Sublime Puerta 
ni Jas grandes potencias se mostraron dispuestas á 
aprobar estos acuerdos; antes bien, la Conferencia de 
las grandes potencias reunida en París el 19 de Agosto 
de 1858 dispuso que los principados pagarían tributo 
á la Sublime Puerta y que cada uno de ellos nombraría 
un hospodar, el cual recibiría del sultán la investidura. 
Empero las Asambleas legislativas de Valaquia y Mol- 
davia, recién elegidas, á principios de 1859, nombraron 
de consuno príncipe al coronel Alejandro Cuza, consti- 
tuyendo así, desde luego, una unión personal que más 
tarde había de conducir á una unión práctica. Cuza 
subió al trono con el nombre de Alejandro Juan 1, 
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después de obligarse á abdicar, en el caso de una unión 
efectiva de los principados, á favor de un príncipe 
extranjero. En Abril de 1859, los delegados de las siete 
potencias signatarias del Tratado declararon que la 
doble elección de Cuza contradecía á la Convención 
del 19 de Agosto de 1858, pero recomendaron á la Su- 
blime Puerta la concesión de la investidura. Esta tuvo 
lugar á pririeros de Octubre siguiente, por medio de 
dos firmanes especiales. Dada la actitud de los boyardos 
á consecuencia de la larga dominación de los fanario- 
tas y la pobreza é incapacidad de la población campe- 
sina, era imposible una vida política normal. Dos Mi- 
nisterios, dos Cortes (Jasi y Bucarest) y una Comisión 
central en Focsani dificultaban en gran manera la 
obra de la reforma. La pasión de partido creó pronto 
la discordia entre las dos asambleas y el príncipe; 
Cuza tuvo durante tres años en Moldavia seis Ministe- 
rios, y en Valaquia, nueve. Después de largas nego- 
ciaciones entre las potencias signatarias del Tratado, 
la Sublime Puerta consintió (4 de Diciembre de 1864) 
en una unión temporal, pero con la condición de que 
la Comisión central sería suprimida y que el príncipe 
gobernaría con la cooperación de un Ministerio común 
y de una única Asamblea nacional. En su consecuencia, 
una proclama real del 8 de Diciembre de 1861 declaró 
la fundación del Estado unificado de Rumanía. Du- 
rante el Gabinete conservador de B. Catargiu se re- 
unió (5 de Febrero de 1862) la primera Asamblea na- 
cional unificada, en Bucarest. El 20 de Junio de 1862, 
Catargiu fué, sin embargo, traidoramente asesinado. 
La Cámara mostróse igualmente hostil al Ministerio 
conservador Cretzulesco, por lo cual fué disuelta el 
12 de Octubre de 1863 por el príncipe y se formó un 
nuevo Gabinete bajo la presidencia de Cogalniceanus. 
La Cámara decidió, de acuerdo con el Gabinete, la 
abolición de la pena de muerte y de los trabajos for- 
zados y la secularización de los monasterios griegos. 
Pero como la Cámara rehusase el debate sobre una 
nueva Ley electoral y diese al Ministerio un voto de 
censura, el 14 de Mayo de 1864 fué disuelta. Una pro- 
clama del príncipe invitó al pueblo á pronunciarse 
acerca de un estatuto adicional del Tratado de París 
de 1858, conteniendo la modificación de la Ley elec- 
toral y la introducción del derecho común de sufragio, 
de un Senado y de un Consejo de Estado. La votación 
popular del 22 de Mayo dió un resultado de 682,621 
votos en pro y sólo 1,307 en contra. Cuza se aseguró en 
Constantinopla la aprobación de la Sublime Puerta 
para el golpe de Estado, y después que las potencias 
hubieron ratificado el Estatuto supletorio y la nueva 
Ley electoral, éstos fueron promulgados el 19 de Julio. 
Hasta la reunión de las nuevas Cámaras (18 de Diciem- 
bre de 1864), Cuza hizo uso de un poder ilimitado y 
dió leyes importantes: una Ley agraria, que abolió los 
restos de servidumbre y diezmos, que aún existían, y 
otorgó á los labradores la propiedad de los terrenos; 
un Código civil, criminal y comercial, una ley procesal, 
una nueva organización judicial, una Ley de Instruc- 
ción pública, etc. Habiendo, empero, el Gobierno (23 de 
Julio de 1865) ordenado la implantación del monopo- 
lio del tabaco y la entrega de las existencias de este 
artículo al Estado para el 15 de Agosto, estalló una 
sublevación en Bucarest, que no se pudo sofocar más 
que con las armas. La Hacienda estaba arruinada á 
causa de las filtraciones y gastos desmedidos; en 1865 
resultó un déficit de 17.000,000, habiéndose agotado 
los recursos contributivos del país con las malas cose- 
chas y la consiguiente carestía. En la noche del 22 al 23 
de Febrero de 1866, los conjurados asaltaron el palacio 
y obligaron á Cuza á abdicar y abandonar RUMANÍA. 
Se constituyó en seguida un Gobierno provisional y 
un Ministerio de coalición. Ambas Cámaras eligieron 
entonces por unanimidad príncipe al conde de Flan- 
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éste rehusado, el príncipe Carlos Hohenzollern-Sig- 
maringen fué elegido á instancias de Napoleón III el 
20 de Abril de 1866. La Asamblea Constituyente pro- 


clamó la elección el 13 de Mayo, y el 22 entró el prin-" 


cipe en Bucarest. El príncipe juró una Constitución 
liberal, calcada en la de Bélgica, que fué publicada 
el 11 de Julio. Las potencias reconocieron el 24 de Oc- 
" tubre el nuevo estado de cosas. Durante el gobierno 
del príncipe Carlos I, el país fué prosperando, á pesar 
de las dificultades de la situación; pero el progreso se 
vió perjudicado por el sistema representativo y por la 
mezcla de miras políticas en todas las cuestiones eco- 
nómicas, mientras la Hacienda sufrió también mucho 
con la implantación de un organismo de gobierno de- 
masiado costoso para los escasos recursos del nuevo 
Estado. El pueblo no estaba preparado para la vida 
política, y el Estado era juguete de políticos sin con- 
ciencia, El príncipe nombró al jefe de los liberales radi- 
cales (rojos), Juan Bratiano, presidente del Consejo de 
ministros, mientras el partido de los blancos, ó boyar- 
dos, se dividía en débiles fracciones. El Ministerio Bra- 
tiano concertó (1868) con Strousberg un contrato ferro- 
viario que en realidad hizo posible por primera vez 
el desarrollo económico de RUMANÍA, pero fué causa 
también de serios apuros financieros. Los motines de 
los judíos y las incursiones de bandas de búlgaros, que 
excitaron los recelos de la Sublime Puerta y de Aus- 
tria-Hungría, trajeron consigo la caída de los libera- 
les (1868). Los Ministerios conservadores Cogalniceanu, 
Golesco y Epureano no pudieron sostenerse largo 
tiempo. Durante la guerra francoprusiana, las simpa- 
tías rumanas estuvieron al lado de Francia, dando 
lugar á disturbios que estuvieron á punto de causar 
la abdicación del príncipe. Subió entonces un Minis- 
terio conservador con Lascar Catargiu. En 1872, des- 
pués de la bancarrota de Strousberg, la explotación 
ferroviaria fué regulada por la Ley, y se llegó á un 
acuerdo con una Sociedad nuevamente constituida en 
Berlin; se introdujo el monopolio del tabaco y se apro- 
baron varios empréstitos. Como las elecciones de 1876 
resultaron á favor de los liberales, Florescu formó un 
nuevo Ministerio (17 de Abril), que dimitió el 6 de 
Mayo. El 5 de Agosto, Bratiano se encargó de la pre- 
sidencia, que mantuvo con corta interrupción hasta 
1888. Los esfuerzos para elevar el nivel moral, cultu- 
ral y material del país encontraron un obstáculo en 
la guerra rusoturca de 1877. Como ni en el Tratado de 
París se había hablado expresamente de la neutralidad 
del territorio rumano, ni la última conferencia de las 
potencias en Constantinopla la había querido declarar, 
á pesar de los ruegos de RUMANÍA, ésta concertó, á 
raíz de la invasión rusa del 16 de Abril de 1877, una 
alianza con Rusia, la cual, por lo mismo, dió por ter- 
minada la cuestión de las reclamaciones de los monas- 
terios rusos sobre terrenos rumanos. Los ejércitos 
rusos, que el 14 de Abril atravesaron el Pruth, ocupa- 
ron todos los puertos, mientras las tropas rumanas se 
recogieron en la Pequeña Valaquia. Contra la voluntad 
de Rusia, las Cámaras proclamaron, el 21 de Mayo, 
la completa independencia de RUMANÍA y acordaron 
la cesación del pago del tributo, Después de la derrota 
rusa de Agosto, Rusia reclamó la ayuda de las tropas 
rumanas. Tres divisiones del ejército rumano (35,000 
hombres con 108 cañones), que se había ido organi- 
zando según el modelo prusiano, se unieron con un 
cuerpo del ejército ruso en Bulgaria bajo el mando 
general del príncipe y cooperaron brillantemente (11 y 
12 de Septiembre) al asalto de Plevna. El 19 de Octu- 
bre trataron los rumanos de tomar por asalto el reducto 
de Bukovac, pero fueron rechazados con graves pér- 
didas. En la toma de Plevna (10 de Diciembre) influyó 
decididamente el esfuerzo de los rumanos; Osman Bajá 
se rindió á los rumanos, pero fué entregado por éstos 
á los rusos. Luego conquistaron los rumanos Vidin. 


815 


RUMANÍA no vió agradecida su cooperación por su 
poderosa aliada, que ni siquiera le dejó tomar parte en 
las negociaciones de Santo Stefano. Rusia obtuvo, es 
verdad, de la Sublime Puerta el reconocimiento de la 
independencia rumana; mas exigió, á cambio de la in- 
significante Dobrudja, la devolución de la parte de 
Besarabia que en 1836 había pasado á Moldavia. 
En vano se dirigió Rumanía al Congreso de Berlín; 
éste hizo depender el reconocimiento de la inceen- 
dencia de la supresión de todas las restricciones contra 
los judíos. Las Cámaras rumanas tuvieron que tolerar 
(12 de Octubre de 1878) la cesión de la Besarabia, por 
lo cual ésta fué evacuada y la Dobrudja incorporada 
al territorio rumano (25 de Noviembre). Como la igual- 
dad de derechos de los judíos exigida pordas potencias 
hizo necesaria una modificación de la Constitución, 
en 1879 hubo que elegir Cámaras Constituyentes, que 
opusieron resistencia por largo tiempo, pues la modifi- 
cación perjudicaba enormemente á los campesinos de 
Moldavia, donde los judíos eran muy numerosos; pero 
como fuese imposible obtener de las potencias atenua- 
ción alguna, votóse, en Octubre de 1879, la Ley que 
igualaba á todas las regiones con respecto á los derechos 
ciudadanos, aunque para los extranjeros la concesión 
de la carta de naturaleza, que facultaba para la adqui- 
sición de bienes inmuebles, se sometió á la condición 
de una permanencia de diez años en Rumanía. Por 
fin, las potencias reconocieron la independencia de 
Rumanía. El Estado compró los ferrocarriles, y la So- 
ciedad rumana que los explotaba fué disuelta; el mono- 
polio del tabaco pasó á ser renta del Estado, y se fundó 
un Banco Nacional, como también instituciones de 
crédito hipotecario. Se consiguió la nivelación de los 
gastos con los ingresos. El ejército territorial fué reor- 
ganizado, y como el matrimonio real carecía de hijos, 
se votó una Ley de sucesión, según la cual fué designa- 
do como sucesor el sobrino del príncipe, Fernando de 
Hohenzollern. Finalmente, las Cámaras proclamaron 
(26 de Marzo de 1881) lá transformación del principado 
en reino, y el príncipe Carlos fué coronado rey el 22 de 
Mayo, en medio de grandes festejos. En 1884 se consti- 
tuyó un patrimonio real, compuesto de 12 fincas con 
una renta de 700,000 francos. El Ministerio liberal mo- 
derado Bratiano mantuvo la legalidad y el orden, y á 
RUMANÍA al margen de las revueltas balkánicas. En 
su política exterior se adhirió á. Alemania y Austria- 
Hungría y mantuvo firme esta alianza á pesar de las 
muchas diferencias con la segunda de dichas potencias 
en asuntos comerciales. Hasta el 13 de Abril de 1888 
Bratiano no dimitió á causa de ciertos disturbios ca- 
llejeros en Bucarest y de la sublevación de los campe- 
sinos. Entonces se pusieron al frente del Gobierno 
T. Rosetti y Carp, del partido constituciona!, apoyados 
por los conservadores rusófilos. Como en las nuevas 
elecciones de Octubre, los conservadores obtuvieron 
gran mayoría, Lascar Catargiu, el 11 de Abril de 1889 
formó un Gabinete puramente conservador, que en No- 
viembre cedió el puesto á un Ministerio conservador ju- 
nimista, que aprobó la reforma de la administración 
de Justicia, la reducción de deudas del Estado y la adop- 
ción de la moneda de oro, y llevó también á cabo la 
construcción de grandes fortificaciones. El presupuesto 
no arrojó déficit alguno. Después de ejercer los conser- 
vadores solos el poder bajo la presidencia de Florescu 
desde Marzo de 1891, Catargiu formó de nuevo en 1892 
un Gabinete conservador junimista (al cual pertenecía 
también Carp), que se propuso la reforma de la Ley 
agraria, reguló los impuestos municipales y firmó tra- 
tados de comercio con las potencias de la Triple Alian- 
za. El sucesor del trono, Fernando, que había hecho su 
entrada en Bucarest el 1. de Mayo de 1889, se casó el 
10 de Enero de 1893 con la princesa María de Edim- 
burgo. Su hijo, el príncipe Carlos (n. el 15 de Octubre 
de 1893), fué bautizado según el rito griego-católico, 
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De este modo quedó la dinastía fuertemente consoli- 
dada y tomó desde entonces una posición predominan- 
te sobre los partidos. Esto'se demostró cuando la disen- 
sión entre los conservadores y los junimistas (ÓOctu- 
bre de 1895) hizo necesario un cambio de Ministerio. 
El rey rehusó la oferta de Catargiu de formar un 
Gabinete enteramente conservador y llamó el 15 de 
Octubre al jefe de los liberales nacionalistas, Demetrio 
Sturdza. El 28 de Octubre de 1896 el rey puso la prime- 
ra piedra del nuevo puerto de Constanta, ciudad que 
estaba ya en comunicación con las vías férreas europeas 
por medio del puente de hierro de Czernavoda, inau- 
gurado el 26 de Septiembre de 1895. El 2 de Diciembre 
el Ministerio Sturdza presentó la dimisión ante los :ata- 
ques del agitador Fleva (ministro del Interior hasta el 
95 de Enero). Aureliano, correligionario de Fleva, se 
encargó de la formación de Ministerio; pero comó no 
respondió á 1as esperanzas del partido de Sturdza, el 
ministro de Hacienda, Cantacuzeno, y el de Negócios 
extranjeros, Stoicescu, dimitieron á principios de 1897 
y Sturdza dejó la presidencia del Senado. Después de 
haberse aprobado el presupuesto, Aureliano fué derri- 
bado y Sturdza formó, el 12 de Abril de 1897, un nuevo 
Ministerio, con la mayoría nacional liberal. El tratado 
de comercio con Turquía y los tratados de explotación 
de ferrocarriles y Correos con el Imperio alemán con- 
solidaron la posición internacional del reino. Como á 
raíz de un mitin popular de oposición en Bucarest (9 de 
Abril de 1899) los organizadores fuesen dispersados 
por las tropas por la fuerza de ¡as armas (incidente 
que costó la vida á varios ciudadanos), Sturdza se 
adelantó á la indignación general, retirándose el 11 
de Abril. El conservador, conde Cantacuzeno, presi- 
- dente del Senado, formó el 22 de Abril un nuevo 
Ministerio, con la cooperación del demagogo Fleva 
y la de Take Jonescu como ministro de Cultos y, 
más tarde, de Hacienda. Por medio de un emprés- 
tito en el extranjero, RUMANÍA aseguró la situación 
financiera de 1899, comprometida por la mala cose- 
cha; aumentáronse algunas contribuciones y se im- 
pusieron otras nuevas, lo que dió un aumento de 
ingresos de 6.000,000. Una diferencia, que databa del 
tiempo de Sturdza, sobre las escuelas rumanas de Tran- 
silvania, fué arreglada amistosamente. En el asunto 
del empresario francés Hallier, que se había encargado 
de la construcción del puerto de Constanta y que no lo 
había terminado por falta de medios pecuniarios, el tri- 
bunal de arbitraje, el 4 de Abril de 1900, condenó al 
Estado rumano á la devolución de la caución y al pago 
de 5.000,000 por las obras construidas, pero rechazó las 
demás pretensiones de Hallier. En el nuevo Ministerio 
del 19 de Julio, que había precedido á una fusión de los 
partidos de los conservadores y de los constitucionales 
. (junimistas), Carp se encargó de la presidencia y de la 
Hacienda. Esta cartera era entonces la más difícil de 
desempeñar. Como los proyectos de Carp, especialmente 
la-introducción de impuestos industriales y sobre pa- 
tentes, fueron rechazados, á primeros de Enero de 1901, 
por el Comité de delegados, Carp presentó la dimisión. 
Con los liberales, que entre tanto habían abandonado 
sus diferencias, D. Sturdza formó un nuevo Ministerio, 
en el que él se encargó de la presidencia y de la cartera 
de Negocios extranjeros. Además del saneamiento de 
la Hacienda, había que dar una solución al problema 
agrario. La situación de los modestos campesinos, ali- 
viada por la Ley agraria de Cuza, del 26 de Agosto 
de 1864, había mejorado poco; los terrenos concedidos 
á aquéllos habían sido medidos con mezquindad y las 
praderas y los campos eran demasiado pequeños para 
que se obtuviera la emancipación de las grandes hacien- 
das. Mientras se procuraba obviar esta dificultad con el 
ahorro en la administración del Estado, los conserva- 
dores se declararon nuevamente enemigos de la anti- 
gua política (Cantacuzeno) y de la junimística (Carp- 
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Filipescu). El 29 de Julio de 1902 se verificó un cambi09 
en el Ministerio liberal, encargándose de la cartera d€ 
Hacienda el director del Banco, estrictamente protec” 
cionista, E. Cotinescu, que se acreditó de genio finan” 
ciero; su arancel de Aduanas, altamente proteccionista, ' 
fué aprobado el 5 de Abril de 1904. No obstante, el Ga- 
binete Sturdza cayó el 30 de Diciembre por intrigas per- 
sonales y cedió el puesto á un Ministerio conservador 
Cantacuzeno, que consiguió la valiosa cooperación del 
acreditado T. Jonescu para la cartera de Hacienda. Sin 
embargo, á fines de Marzo de 1907, las graves subleva- 
ciones rurales, de carácter semítico y socialista, produ- 
jeron la caída del Gabinete, en substitución del cual 
Sturdza formó uno nuevo. La colocación del cable ale- 
mán Constanta-Constantinopla :tuvo lugar el 29 de 
Mayo de 1905. El 21 de Mayo de 1906 se celebró el cua- 
dragésimo aniversario de la subida al trono de Carlos 
con una sesión extraordinaria del Parlamento. En las ' 
revueltas balkánicas, Sturdza observó una hábil re- 
serva, que por cierto fué interpretada por sus adversa- 
rios, los, conservadores, como una traición á la causa 
nacional. Al subir éstos al poder, á principios de 1905, 
la situación, en este particular, se agravó notablemente. 
Los macedonios rumanos (los llamados Culzovalacos) 
lograron de la Sublime Puerta diferentes concesiones, 
incluso la emancipación política del patriarca de Cons- 
tantinopla. Pero con ello se convirtieron pronto en ob- 
jeto de los ataques de la propaganda griega en Mace- 
donia, que antes había contado con ellos contra el pre- 
dominio búlgaro. Las incursiones de bandas griegas en 
el otoño de 1905 agravó la cuestión y quedaron suspen- 
didas las relaciones diplomáticas entre RUMANÍA y 
Grecia, á lo que el 9 de Octubre siguió la denuncia por 
Rumanía del tratado de comercio con, Grecia. En 1906 
y 1910 la agitación se repitió por igúales motivos y vol- 
vieron á interrumpirse las relaciones con Grecia. Vuelto 
al poder el Gabinete Sturdza cl 25 de Marzo de 1907, 
se conservó mucho tiempo en él, aun sin Sturdza, que 
dejó el cargo en Enero de 1909 para ser substituido 
por Bratiano. En el mismo Marzo de 1907 ocurrió una 
formidable insurrección agraria, dirigida primero con- 
tra los judíos, que eran intermediarios entre los cam- 
pesinos y los propietarios, y luego contra estos mismos. 
Fueron saqueadas é incendiadas numerosas aldeas y se 
emplearon 140,000 soldados en sofocar la revuelta. 
Sturdza, además de tomar enérgicas medidas, abolió el 
sistema por el que se arrendaban tierras públicas á in- 
termediarios, redujo el impuesto sobre pequeñas pro- 
piedades y dió nuevas facilidades para la otorgación 
de créditos á los campesinos. En 1909 fué nombrado 
nuevo ministro de la Guerra el general Brainiceanu, 
quien aceptó á condición de poder aumentar el sueldo 
4 los oficiales y, en general, el presupuesto del Ejército. 
El 23 de Diciembre de 1909, el presidente del Consejo 
de ministros, Bratiano, fué objeto de un atentado, re- 
sultando levemente herido. El presidente de la Cámara 
de diputados, Ferecides, le substituyó interinamente, y 
el Gobierno reglamentó los Sindicatos, en especial el de 
los ferroviarios, á los cuales pertenecía el autor del cri- 
men. Los sindicalistas, apoyados por la prensa israelita, 
intentaron formar un partido socialista. Mayor era la 
agitación de la población israelita, la cual exigía el pleno 
goce de los derechos ciudadanos. El Gobierno presen- 
tó proyectos de ley para la higiene en el ejercicio de la 
industria, para la construcción de casas obreras y para 
la protección de los bosques y arbolado. El ministro de 
Cultos, Haret, propuso un reglamento para el clero se- 
gún el modelo protestante: limitación de los derechos 
de los obispos en materia canónica; formación de un 
consistorio superior, en el que tomaban también parte 
sacerdotes y diáconos; finalmente, intervención del mi- 
nistro en todos los asuntos eclesiásticos. El proyecto 
suscitó una fuerte reacción, y á pesar del apoyo del Sí- 
nodo autocéfalo no logró aprobarse. Las elecciones 
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parciales demostraron la fuerza del partido conservadof 
demócrata de Take Jonescu, y á no tardar ganó terre- 
no la corriente nacionalista, acaudillada por los profe- 
sores Cuza y Jorga, los cuales trabajaban por formar un 
partido nacional demócrata y por obtener el sufragio 
universal, además de un apoyo para la pequeña propie- 
dad agraria y la nacionalización del comercio y de la 
industria, dominados por los extranjeros. Las relacio- 
nes de RUMANÍA con la Triple Alianza eran buenas en 
esta época, como se demostró por las diferentes visitas 
cruzadas entre las cortes de Europa. En virtud del tra- 
tado de comercio con Austria, RUMANÍA obtuvo la au- 
torización de exportar á dicho país ganados. A mediados 
de Septiembre de 1910, el anuncio de un acuerdo ru- 
manoturco suscitó muchos comentarios, aunque su fi- 
nalidad no podía ser más que defensiva; sin embargo, 
se le atribuía tendenciosamente un objeto ofensivo, 
principaln ente contra Bulgaria. El 10 de Enero de 1911 
dimitió el Ministerio liberal Bratiano. A pesar de las es- 
peranzas que concibiera el partido conservador demó- 
crata de Take Jonescu, á causa de sus éxitos en eleccio- 
nes parciales, fué llamado al poder P. Carp, como jefe 
del partido conservador puro. Para las elecciones se 
unieron los liberales con los partidarios de Jonescu; pero 
fueron comp!etamente derrotados, especialmente á cau- 
sa de la presión del Gobierno, sin ejemplo en estos últi- 
mos tiempos. A fines de Marzo, la nueva Cámara, casi 
toda conservadora, fué inaugurada personalmente por el 
monarca. En la breve sesión extraordinaria que tuvo 
lugar en la primavera de 1911 no pasó más que uno de 
los proyectos de ley prometidos por Carp, y que tenía 
por objeto la reducción de los precios, que se habían el>- 
vado enormemente á causa de la especulación, y una 
disminución del impuesto territorial que gravaba sobre 
los propietarios de tierras arrendadas á campesinos 
_pobres. En Noviembre de 1911 el partido demócrata- 
conservador Take Jonescu rompió brusca y violenta» 
mente las negociaciones encaminadas á una reconcilia- 
ción con los conservadores, que habían ya creado un 
fuerte partido gubernamental. En virtud de ello, la Cá- 
mara fué disuelta y se procedió á nuevas elecciones. 
Una de las cuestiones más candentes era la anulación 
del estatuto de la Compañía de tranvías urbanos de Bu- 
carest, establecido por el Municipio 
liberal de 1909. Habiendo, el 29 de 
Marzo de 1912, el Tribunal de Casa- 
ción declarado anticonstitucional el 
procedimiento del Gabinete conser- 
vador, Pedro Carp dimitió y el 10 de 
Abril de 1912 fué substituído por 
Tito Majorescu, que hasta entonces 
había sido su ministro de Negocios ex- 
tranjeros. En vez de Lavrancea, mi- 
nistro de Trabajos públicos, entró en 
el Ministerio Pangrati, y al ministro 
de la Guerra Filipescu reemplazó el 
general Argintojanu. Con Jonescu se 
emprendieron de nuevo las negocia- 
ciones para un acuerdo con el partido 
conservador, que duraron hasta fines 
de Junio, aunque sin resultado prác- 
tico. Finalmente, después de nuevas 
negociaciones con Carp, que sólo sir- 
vieron para ocasionar la retirada del 
mismo del partido conservador, el 26 
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de la de Guerra. Las relaciones exteriores de RUMANÍA 
continuaron más pacíficas aún que antes, habiéndose 
aproximado á los demás .Estados balkánicos. Las rela- 
ciones diplomáticas con Grecia se renovaron 'oficial- 
mente en Abril de 1911. Aun la misma guerra llevada 
por la Liga balkánica contra Turquía desde primeros 
de Noviembre no logró sacar de su neutralidad á Ru- 
MANÍA, que esperaba una modificación ventajosa de 
fronteras, bajo la égida de Rusia, en el arreglo definiti- 
vo de la cuestión balkánica; pero cuando Serbia y Gre- 
cia se volvieron contra Bulgaria y este país pareció que 
podía resistirlas con éxito, RUMANÍA intervino. En diez 
días (Julio de 1913) realizó la movilización de sus fuer- 
zas, que el rey había decretado sin consultar al Parla- 
mento, y al undécimo el Ejército rumano pasó el Da- 
nubio por dos puentes de barcas construídos en siete 
horas. Reuniéronse más de 600,000 soldados, sin que 
por ello se resintieran los trabajos de la cosecha, enton- 
ces en plena actividad. Bulgaria no pudo ni intentó re- 
sistencia, y RUMANÍA exigió y obtuvo en el tratado de 
Bucarest, del 7 de Agosto de 1913, que Bulgaria le ce- 
diera una porción de territorio en la costa del mar Ne- 
gro, incluída en una línea que partiendo del O, de Tur- 
tukai se encaminaba en dirección ESE, hacia el mar, 
hasta el N. de Varna. De esta manera quedaba para 
Rumanía la plaza de Silistria, llave de la Dobrudja. 
Rumanía en la guerra de 1914-1918, Las elecciones 
de Febrero de 1914 proporcionaron una fuerte mayoría 
al Gabinete liberal Bratiano en el Senado y en el Con- 
greso, para la reforma agraria y para la introducción 
del derecho electoral igualitario. Después de aprobada 
la reforma de la Constitución, el Parlamento fué disuel- 
to el 6 de Mayo. Las nuevas elecciones produjeron, sin 
embargo, una disminución de votos para los liberales. 
La Asamblea Constituyente, inaugurada por el rey Car- 
los 1 el 18 de Junio, no pudo terminar su labor, pues :a 
declaración de guerra le obligó á ocuparse de otros asun- 
tos. RUMANÍA se apresuró á declarar su neutralidad el 
4 de Agosto, y al principio la mantuvo estrictamente. El 
rey Carlos 1 murió en Sinaia el 1. de Octubre de 1914, 
á los setenta y tres años de edad y cuarenta y ocho de 
reinado; diez días después le siguió su más fiel hombre 
de Estado, Demetrio Sturdza, y el 7 de Marzo de 1916 su 


de Octubre se formó un Gabinete de 
reconstrucción Majorescu, secundado 
por Jonescu. El presidente se encar- 
gó de la cartera de Negocios extran- 
jeros; Jonescu, de la del Interior; Marghiloman, de 
la de Hacienda; Filipescu, de la de Dominios; Di- 
zescu, de la de Cultos; Cantacuzenos, de la de Justi- 
cia; el profesor Xenopol, de la de Comercio; Bada- 
rau, de la de Trabajos públicos, y el general Harjeu, 
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esposa, la reina Isabel, conocida en el mundo literario 
con el seudónimo de Carmen Sylva. El sobrino y suce- 
sor de Carlos, Fernando de Hohenzollern, subió al trono 
el 11 de Octubre de 1914 con el nombre de Fernando 1. 
A principios de 1915 se formó en RUMANÍA una situa- 
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ción que hacía depender la decisión del país del azar de 
la mayoría. El ministro de Hacienda, Constantinescu, 
que era partidario de la Entente, puso grandes dificul- 
tades á la exportación á Alemania y Austria-Hungría, 
que favorecía á los Imperios Centrales, escasos de re- 
cursos, y gravó con elevadísimos derechos el envío de las 
substancias alimenticias. Hasta el 11 de Diciembre, en 
que se concertó un tratado entre la Comisión central 
rumana de ventas y la Oficina compradora de cereales 
de las potencias centrales, no se permitió la exportación 
de las cantidades compradas y de otras 500,000 tone- 
ladas de dichas substancias. La decisión de Italia en fa- 
vor de la Entente, en Mayo de 1915, agitó á la opinión, 
mientras el acuerdo renovado del Consejo de ministros, 
tomado el 2 de Julio, de permanecer neutral, causó la 
escisión del partido conservador, donde el grupo Carp 
abogaba por la adhesión á las potencias centrales; el 
grupo Marghiloman era partidario de la neutralidad, 
y el grupo Filipescu se declaraba por la guerra al lado de 
la Entente. Bratiano se negó á dejar libre paso á los ru- 
sos por el territorio rumano para acudir al socorro de la 
maltratada Serbia; pero la Federación de la Unión pidió, 
el 24 de Octubre, la entrada en la guerra al lado de la 
Entente, y Filipescu y Jonescu llegaron á amenazar con 
una revolución; mientras, por el lado opuesto, se fun- 
daba (29 de Noviembre) una Liga bajo la presidencia 
de Marghiloman, la cual pedía la guerra contra Rusia 
á fin de recuperar la Besarabia. La misma finalidad 
perseguía la Liga de la Unidad Nacional, fundada el 9 
de Diciembre bajo la presidencia de Majorescu. En la 
primera mitad del año 1916, la situación presentó el 
mismo cariz de creciente tensión. La Entente, realizan- 
do enormes compras, hacía difícil la entrega de las mer- 
cancías ajustadas por las potencias centrales, y al pro- 
pio tiempo RUMANÍA concentraba sus tropas junto á las 
fronteras búlgara y húngara. Hubo alguna mejora en 
las relaciones de RUMANÍA con las potencias centrales 
con el tratado de comercio con Alemania (7 de Abril 
de 1916), que establecía mutuas concesiones de expor- 
tación y un servicio ferroviario especial rumanoale- 
mán, al paso que también se llegaba á un acuerdo con 
Bulgaria acerca del tránsito .de mercancías; pero poco 
después, el 16 de agosto, firmaba RUMANÍA un tratado 
secreto con la Entente, por el cual se comprometía á 
romper toda relación económica con Alemania, á de- 
clarar la guerra y á comenzar una ofensiva dentro de 
diez días. Dícese que el rey Fernando, pocos días antes, 
había expresado al embajador austriaco, conde de 
Czernin, su anhelo y su intención de conservar la neu- 
tYalidad. El rey convocó (27 de Agosto) un Consejo de 
ministros que decidió la participación en la guerra bajo 
la impresión de la amenaza de Rusia. En la declaración 
de guerra, comunicada en la noche del 27, se dió, em- 
pero, como motivo principal para tomar parte en la lu- 
cha el cambio de situación producido por la actitud de 
Italia. El 1. de Septiembre, el general Avarescu se en- 
cargó de la dirección del Estado Mayor; el rey en perso- 
na tomó á su cargo el mando supremo. Para aplastar á 
Rumanía organizóse un ejército germano-turco-búl- 
garo, mientras el Estado Mayor rumano, contando con 
que el general Sarrail retendría las fuerzas búlgaras en 
Macedonia y Rusia emprendería la ofensiva en Buko- 
vina, -llevó la gran masa de sus fuerzas á Transilva- 
nia, que los austriacos renunciaron á defender; pero el 
ejército alemán de Mackensen invadió la Dobrudja y 
capturó Constanta el 22 de Octubre de 1916, y en el O, el 
general Falkenhayn pasó los Alpes de Transilvania por 
el paso de Vulcano y después de vencer á los rumanos 
en sangrienta batalla sólo necesitó un mes para hacerse 
dueño de una tercera parte de Valaquia. El 29 de No- 
viembre el Gobierno rumano se trasladó á Jasi y el 
6 de Diciembre Mackensen entró en Bucarest y estable- 
ció un Gobierno militar para el territorio ocupado. El 
24 de Diciembre el monarca abrió el Parlamento en 
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_Jasi; pero en Enero de 1917, toda RUMANÍA, excepto 


la Moldavia Septentrional, estaba en manos de los ale- 
manes y los restos de su ejército se hallaban á orillas del 
Sereth, desde Galatz hacia el O. En Mayo de 1917, ha- 
ciendo eco á los desórdenes de Rusia, tuvieron lugar tu- 
multuosas manifestaciones en favor de la República en 
Jasi, por lo cual la Cámara discutió rápidamente la re- 
forma constitucional desde mucho tiempo proyectada, 
que comprendía la reforma agraria y la electoral, El 7 
de Julio fué aprobada la Ley que introducía el sufragio 
universal, la expropiación de los grandes fundos y la 
distribución ó reparto de la tierra á los campesinos. La 
deuda del Estado había aumentado, entre tanto, de 
1 1/, á 10 miliardos, que constituía el total del patri- 
monio nacional. El Ejército había perdido, á fines de 
1916, 290,000 hombres entre muertos, heridos y desapa- 
recidos; las epidemias se cebaban en la población civil 
y en los desgraciados prisioneros de guerra; propagá- 
banse la desmoralización y la deserción; el frente ruso 
estaba derrumbado; la unión con los aliados, rota, y, á 
pesar de las promesas de Wilson y de Lloyd George, 
RUMANÍA no podía recibir de ellos ayuda ninguna. Al 
adelantarse las tropas (4 de Diciembre de 1917) para 
pedir el armisticio, el Gobierno hubo de rendirse y el 9 
de Diciembre se firmó el armisticio de Focsani con los 
Imperios Centrales. Marghiloman fué nombrado presi- 
dente del Consejo de ministros (19 de Febrero de 1918); 
el 26, á las cuatro de la madrugada, se redactaron las 
disposiciones más importantes del tratado de paz, y el 
7 se firmó el tratado. Por él se establecía la desmovili- 
zación de las tropas rumanas; la cesión de la Dobrudja, 
de la cuenca carbonífera de Petroseny y de los pasos de 
los Cárpatos; la renuncia á indemnizaciones de guerra y 
la evacuación de los territorios ocupados; se regulaba la 
navegación por el Danubio y se anunciaba la igualdad 
de derechos para todas las confesiones religiosas. Poco 
después, las potencias centrales consentían en la ane- 
xión de Besarabia á RUMANÍA, que el Consejo de Besa- 
rabia había votado el 27 de Marzo. Al hundirse la mo- 
narquía austrohúngara cayó el Ministerio germanófilo 
Marghiloman (9 de Noviembre), substituído por uno 
de carácter militar, presidido por el general Coanda, 
que declaró de nuevo la guerra á Alemania, disolvió el 
Parlamento y procedió 4 nuevas elecciones. El nuevo 
Gobierno invadió Hungría y declaró anexionadas las 
comarcas de este país de lengua rumana (Transilvania, 
Banato y Bukovina). El 1.” de Diciembre de 1918, la 
Asamblea Nacional de Transilvania votó la unión con 
Rumanía, á base del sufragio universal masculino, li- 
bertad de idioma y reformas religiosas y civiles. Du- 
rante 1919, RUMANÍA estuvo en continuo estado de 
guerra con Rusia y con Hungría, entonces dominada 
por los bolcheviques. Por un R. D. del 28 de Mayo de 
1919, todos los judíos de RUMANÍA fueron emancipados 
y se les concedió la plenitud de los derechos de ciuda- 
danía. La demarcación de su límite occidental no satis- 
facía las pretensiones rumanas, por lo que durante el 
verano de 1919, RUMANÍA, á fin de fijar la frontera con- 
forme á sus deseos, envió á las márgenes del Tisza tro- 
pas que no encontraron seria resistencia y que avanzan- 
do por el interior de Hungría ocuparon, el 4 de Agosto, 
á Bucarest, contra las órdenes explícitas de la Confe- 
rencia de la Paz; exigieron la reducción del ejército 
húngaro y la entrega de gran cantidad de víveres (V. la 
parte histórica del artículo Huncría). Repetidas amo- 
nestaciones del Consejo Supremo la obligaron, empero, 
á firmar el tratado de Saint-Germain en Diciembre de 
1919 y á retirar sus fuerzas de Hungría en Febrero si- 
guiente, El 28 de Octubre de 1920, Rumanía, Inglate- 
rra, Francia, Italia y el Japón firmaron un tratado, 
dando Besarabia á RUMANÍA, sin considerar necesario 
el consentimiento de Rusia. El 11 de Agosto de 1920, 
Rumanía se había adherido 4 la Pequeña Entente, 
alianza defensiva pactada por Checoeslovaquia y Yu- 
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goeslavia, por la que cada uno de los tres países se com- 
prometía á defender á los demás en caso de ataque in- 
motivado por parte de Hungría, si bien RUMANÍA es- 
tipuló que las cuestiones concernientes al Adriático no 
iban incluídas en el convenio. Por otra 
parte, por la inspiración y guía de 
Francia, celebróse una formal alianza 
defensiva contra la Rusia Soviética, 
entre Rumanía, Polonia y Hungría, el 
2 de Marzo de 1921. En Marzo de 1920 
había subido á la presidencia del Con- 
sejo el general Averescu, que, contra 
todas las esperanzas, obtuvo conside- 
rable mayoría, aun en Transilvania, 
donde la oposición creía obtener el 
triunfo. En Diciembre de 1921 dimitió 
Averescu y fué substituído por Take 
Jonescu, á quien un mes después (Ene- 
ro de 1922) siguió Bratiano, jefe del 
partido liberal, el cual hizo unas elec- 
ciones tachadas de haber violentado 
la voluntad del país. Este, económica- 
mente, progresó un tanto, aunque el leu 
ó franco se sostuvo entre 600 y 800 por 
libra esterlina. Durante el año 1922 tuvo lugar la corona- 
ción de los reyes, postpuesta desde el comienzo de la gue- 
rra, en Alba Julia, pequeña población donde es tradición 
que fué coronado Miguel el V aliente, que por corto tiem- 
po reunió bajo su cetro todos los países de habla ruma- 
na. La muerte de Take Jonescu hizo que todos sus par- 
tidarios se unieran á los transilvanos para formar el 
partido nacional liberal. Durante todo el año 1923 con- 
tinuó el Ministerio Bratiano, que mejoró las relaciones 
con Hungría y Bulgaria y siguió llevando á efecto la 
reforma agraria, que á fines de año se hallaba casi ter- 
minada, y reconstituyendo los devastados campos pe- 
trolíferos. Pero, por otra parte, la oposición persistía en 
considerar ilegales las elecciones de 1922, y, temiéndose 
una revolución, el Gobierno proclamó la ley marcial, 
lo cual agravó el descontento público, ya muy excitado 
contra la administración Bratiano por dos casos pa- 
tentes de corrupción, uno de los cuales motivó la deten- 
ción del ministro Vaitoiano, que poco después, por in- 
fluencias po'íticas, fué puesto en libertad. Todavía está 
sin resolver la cuestión de las reparaciones, pues RU- 
MANÍA no acepta la cuota de 1% por 100 que se le ha 
asignado en las de Alemania y ve muy lejano el cobro 
del 10 por 100 que le corresponde en las de Austria, 
Hungría y Bulgaria. Por otra parte, ha rechazado la 
distribución de la deuda de Austria-Hungría entre los 
Estados sucesores. A fines de 1925 movió gran revuelo 
en el país la renuncia del príncipe heredero Carol (Car- 
los) á sus derechos al trono. 
Las causas de esta resolu- 
ción no son bien conocidas; 
pero se ha atribuido á dos 
motivos diferentes, siendo el 
primero y más probable su 
disentimiento de la dictadu- 
ra y procedimientos poco es- 
crupulosos de Bratiano. Ade- 
más, el príncipe, que había 
contraído matrimonio mor- 
ganático con una distingul- 
da señorita rumana, vió di- 
suelto su enlace por impo- 
sición de los reyes y casó 
nuevamente con la princesa 
Elena de Grecia. La renun- 
cia se extendía no sólo al 
trono, sino á su título de miembro de la familia real, 
y si su objeto fué el de combatir 4 Bratiano lo alcanzó 
plenamente, pues el poderoso ministro cayó del poder 
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las oposiciones, unidas para combatirle y uno de cuyos 
jefes era el antiguo jefe de Gobierno, general Averescu. 
Nombrado este último presidente del Consejo, tal vez 
en connivencia con Bratiano, obtuvo, con el apoyo 
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de los nacionalistas transilvanos y de los amigos del 
difunto Jonescu, un ruidoso triunfo electoral, al que 
parece que no ha sido ajeno el uso por parte del Go- 
bierno de medios no del todo correspondientes á la 
pureza del sufragio. 


Cultura 
I. — LITERATURA 


La historia de la literatura rumana puede dividirse 
en tres períodos: el eslavónico (1550-1710), el griego 
(1710-1830) y el moderno (hasta nuestros días). Comien- 
za el primero, como todas las literaturas nacionales, 
con traducciones de la Biblia. La más célebre fué la 
de Koresi, siguiendo los textos eslavónicos, y que fué 
seguida de muchas otras, como la de Sylvestre, Can- 
tacuzeno, Greceanu, Anthim, el Zberio. Durante el 
siglo XVIt aparecen versiones rimadas de los Salmos * 
por Dositheiu, primera tentativa métrica en lengua 
rumana. Siguiéronle en esta senda varios autores, 
como Molnar, Korbea y Dascalvi, mientras otros cul- 
tivaban la prosa en las colecciones de homilías. 
Entre ellas figuran la titulada Cazanii, de Melchise- 
dec; la Evangelie invitatoare, de Sylvestre, y la Carle 
romaneasca de invatatura. A la misma época pertenecen 
las obras litúrgicas, como la Kopología, de loan de 
Vinti; el Mineiu, de Kamnicu Valcea; el Tíod y el 
Anthologion. La literatura moral estuvo representada 
por el /loacea, Daruriler, el Invataturi crestinesti, de 
Filoteos; el Mantecirea pacatosilov, de Colma, y sobre 
todo el Espejo de Reyes, del principe Neagoe Bassaraba. 
Las colecciones de fábulas en verso de Gregorescu Ni- 
copolo lograron gran difusión, aunque su originalidad 
era casi nula, pues se reducían Ú meras traducciones 
del Hitopadesa, de Esopo y algún otro fabulista orien- 
tal. La influencia eslavónica, que se dejó sentir igual- 
mente en el dominio de la literatura jurídica é histórica, 
no podía ser de porvenir en la intelectualidad rumana, 
El cisma griego había ya alejado al pueblo de la comu- 
nión espiritual con sus hermanos neolatinos. Sólo tal- 
taba el dominio de la cultura eslavónica para extra- 
ñarlo más y más de sus orígenes y verdaderas tradi- 
ciones. Durante el segundo período helénico ó fanariota 
tampoco consiguió RUMANÍA libertarse del yugo ex- 
tranjero. Aunque no tan extraño como el eslavónico 
á su pasado y sentimientos, representaba, sin embargo, 
un elemento hostil á la civilización románica. Griegos 
fueron los libros religiosos que se tradujeron, como el 
Hexaemeron, de Basilio el Grande; la Panopha, de 


en Marzo de 1926 al empuje de la opinión pública y Ce , Eutimio Zigabeno; el Comentario, de Teofilacto, como 


820 


griegos fueron los modelos literarios adoptados, prin- 
cipalmente de la antigúedad cristiana, Deben mencio- 
narse, además, en este período las obras morales y 
paremiológicas, como las Fabule moralicesti, de Tzikin- 
deal, que han sido traducidas al alemán, francés é in- 
glés, y el Adunare de piede bisericesti si filosofesti, de 
Dinudin Golesti. A fines del siglo XVIII comenzó á 
emanciparse la literatura rumana por la influencia de 
jóvenes educados en París, como Poteca, Marcovici, 
los Voinescus y Moroin. Hasta entonces todo se redu- 
cía á traducciones de clásicos Ó de autores orientales, 
Ó imitaciones de los mismos, como el Erotocrit, de 
Cornaro, y el Kritil sí Andeonius, de Antonio Pann. 
En cambio, con la nueva escuela entró RUMANÍA en 
las vías modernas, adaptándose las novelas y dramas 
franceses, alemanes é italianos al gusto nacional. Como 
novelistas se señalaron Praghici, G. Asaki y Alejandro 
Beldiman, y como dramaturgos, Aristia, lordache 
Slatineau, Constantino Negrotin y Skavinschi. La 
poesía adquirió más pronto independencia con Ba- 
silio Adron y su poema Passion, lon Barak y sus ro- 
mances líricos Priam si Tisbe y Sofronim si Uaritl y 
el humorístico Leonar si Derofata. También merece 
citarse loan Budai Deleanu con su famosa epopeya 
cómica titulada Tiganiaja, de costumbres gitanas. La 
transición de los modelos griegos á los occidentales 
puede observarse en la obra de loanache Vacarescu y 
su hijo Alecu. Ambos fueron eclipsados por loan, el 
tercer descendiente, con sus odas, himnos, poemas 
patrióticos, baladas y poesías épicas y líricas, que fue- 
ron coleccionadas en la Colectic din poezíile domnuluz 
mace logofer. Paris Mumuleanu en su Rost de poezie y 
su Caractere así como Vasile Carlova en su T1rgov:sthea, 
representan o más noble y genuino del alma rumana. 
Constantino Konaki compuso poesías populares que 
aún perduran entre los campesinos, teniendo, además, 
condiciones notabilísimas de traductor. En este sen- 
tido tuvo como rival á Constantino Negrutin, que pri- 
mero imitó á los autores rusos y después a los france- 
ses. El tercer período de la literatura rumana comienza 
con Jorge Lazar y sus teorías latinistas. Siguiéronle 
- sus discípulos, como lon Eliade, conocido por Í. E. Ra- 
dulescu, y otros de la llamada escuela de S. Sava, de 
Bucarest. La prodigiosa actividad de aquél en el campo 
de la filología, la crítica y la dramaturgia creó el rena- 
cimiento de las letras rumanas. Su mérito mayor, sin 
embargo, es haber conocido y auxiliado á Bolintineanu, 
el gran vate nacional. Los trabajos que éste publicara 
en verso, como los poemas líricos Macedonele y Florile 
Bosfinclui, fueron seguidos de novelas (Tratan, Mir- 
ces, Stefan), dramas (Lupusneanu, Miknea, Mihani) y 
antologías (Sorin, Conrad). Menos feliz en sus sátiras 
políticas, como la Nemests y la Menade, fué, en cambio, 
el creador de la poesía histórica en forma de balada. 
Grigorie Alexandrescu, discípulo de Eliade, fué poeta 
del género didáctico en sus fábulas, la mayor parte 
de alusiones políticas. Entre sus contemporáneos me- 
recen mencionarse G. Creteanu y A. Sihleanu, con sus 
poesías patrióticas y sentimentales; A. Deparatianu, 
adepto de la nueva escuela poética latinizante; Nicolae 
Nicoleanu, autor de poemas místicos y filosóficos, en 
los que rivalizó con Alexandrescu y Eminescu. La 
vena poética de Bolintineanu durante la primera época 
reaparece en las obras de Teodoro Serbanesco con toda 
la belleza y simplicidad de sus estrofas. Vasile Alexan- 
dri, que comenzara imitando la escuela poética y po- 
pular de Beranger, coleccionó el folklore rumano mé- 
trico en su Doíne y su Sacramioare. En su obra Pas- 
telurz introdujo admirables descripciones de la vida 
rural de Rumanía. En cambio, en la titulada Legende 
y la Ostazi nostriz cultivó el género histórico y pa- 
triótico. Sus dramas, que fueron meras imitaciones del 
francés, no poseen interés en la actualidad; pero sus 
novelas se conservan por el mérito de la pureza de 
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lenguaje. No puede olvidarse á Matilde Cugler Poni 
y sus interesantísimas narraciones cortas en verso, ni 
tampoco á la poetisa Verónica Micle. Ninguno de estos 
autores puede compararse á Eminescu, que influyó 
no sólo en su generación, sino en la siguiente. Consi- 
dérase como su mejor discípulo á Vlahuta, que poseyó 
una fuerte personalidad, lo propio que G. Cosbuc. el 
cantor de la vida campesina moderna. La escuela de 
prosistas rumanos sufrió en gran manera de la confu- 
sión gramatical introducida por Eliade y los emigrados 
de Transilvania. La excesiva influencia que se les con- 
cediera hizo que apenas apareciera un novelista ó un 
narrador durante todo este período. Odobescu creó la 
novela histórica rumana con su Mihnea Voda y su 
Doamna Ktiajna, mientras la novela de costumbres 
nació con Nicolae Filimon y su Ciocoú vechi sí noi. 
Las revistas literarias se deben á Mihsil Cogalniceanu, 
que publicara la primera con el título de Dacia hterara, 
á la que siguió Archive romaneosca. Los esfuerzos de 
G. Asaki para inaugurar una reforma literaria resul- 
taron vanos hasta la formación del grupo llamado 
Juntmea por Tito Maiorescu. Con la labor erudita y 
patriótica de este autor acabó el malhadado latinismo, 
buscando más sanas fuentes del lenguaje en su revista 
Critice. Se consideran como modelo de prosa rumana 
las narraciones autobiográficas de loan Ghica, como 
Amintiri y Scrisori catre v. Alecsandri. En la literatura 
de imaginación se cita como un autor de primer orden 
lon Slavici, que en sus narraciones campestres, como 
Novele diu popor, eclipsa á todos sus émulos y rivales. 
Barbo Stefanescu de la Vrancea, en sus narraciones 
como Sultanica y Trubadurul, hizo gala de riquísimo 
léxico y amena pintura de tipos y costumbres. loan 
Caragiali, además de su hermosa novela Faclia de 
paste, tiene potentes dramas de la vida social de la 
clase media y el pueblo. Dobrogeanu Cherea, en sus 
Studi critice ejerció una crítica rigurosa, pero sana. 
Sin embargo, la figura más original y conocida de la 
literatura rumana es la de Carmen Sylva, nombre de 
guerra de la reina Isabel de Wied-Neuwied, esposa 
que fué del rey Carlos I. Su actividad se ha desplegado 
en todos los campos de la producción literaria, y así 
se le deben poesías tan bellas é inspiradas como Tem- 
pestades, Mi reposo, El hogar, Entre las flores, Mi 
kthin, Cantos del Mar, Poesías rumanas; novelas y 
cuentos tan sentidos y acabados como Una plegaria, 
Déficit, Jehovah, La Bruja, Pasiones terrenales, Boce- 
los, El rocío, Cuentos de una reina, y obras de teatro 
tan emocionantes como la tragedia El maestro Manole. 
Con los nombres de Dittv y de 1dem ha dado asimismo 
artículos críticos á la prensa y ha traducido al rumano 
las novelas francesas contemporáneas de mayor éxito, 
en particular las de Pierre Loti (V. ISABEL DE Ru- 
MANÍA). Junto á esta escuela cortesana. y erudita 
figura la popular, representada principalmente por 
G. Gorieanu y Antonio Pann. El primero editó en su 
Syntippa y los Siete Maestros antiquísimas versiones 
rumanas de apólogos y fábulas orientales (Pancha 
Tomira, El sueño de Mamer), mientras el segundo, 
en su Historia de Arkis y Anadam, se remonta á los 
orígenes de la tradición literaria del país. Es asimismo 
obra del último la antología lírica titulada Spitalul 
amorolu1, cuyas analogías con los cantos medievales 
del Mediodía de Europa son notabilísimas. Se de- 
ben además á Antonio Pann colecciones paremio- 
lógicas como Povesteo vorbii, cuentos populares en 
verso como Sezstoarea la tara y narraciones y apólogos 
como Nosdravaniile liu Nastratin llogea. No ofrece 
en esta parte la literatura rumana una verdadera ori- 
ginalidad creadora, sino que pertenece al llamado ciclo 
balkánico. Sus poesías más genuinamente nacionales, 
como el doine, la hora, el caulece, la coliude, la legende, 
guardan semejanza perfecta con otros cantos populares 
serbios ó búlgaros. En todas ellas se celebran las legen- 
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darías proezas de Baba Novak, los misterios del con- 
vento de Argesh ó la balada de lorgovan. En la reco- 
pilación de estas producciones de la musa popular 
hanse distinguido 'A. M. Marienescu, S. F. Marian, 
T. T, Burada, G. D. Teodorescu, P. Ispirescu, lon 
Creanga, D. Stancescu, I. G. Sbiera. En el período 
actual, las consecuencias de la guerra mundial han 
exagerado la estancación que se dejaba ya sentir pre- 
viámente en el campo de la literatura rumana. Es de 
esperar que, al recuperarse las condiciones de estabili- 
dad del país, renazca con nuevo fulgor la más joven y 
sacrificada de las ramas de la intelectualidad neolatina. 


TI. — BELLAS ARTES 


La arquitectura rumana no presenta los caracteres 
propios y definidos para que constituya un grupo na- 
cional dentro de la historia del arte. En sus monumen- 
tos pueden estudiarse las ideas artísticas y los procedi» 
mientos constructivos de las civilizaciones de que se ha 
nutrido, y sólo su originalidad se reconoce en las diver- 
sas manifestaciones de su arte popular. Por esto sólo 
perduran ligeramente las influencias de diferentes es: 
cuelas artísticas. Hay que señalar en primer lugar el 
establecimiento en este país de fuertes legiones por el 
Imperio romano como puntos de defensa contra los 
bárbaros, y cuya larga permanencia influyó poderosa- 
mente en la formación de su carácter y de su lenguaje. 
Las legiones tenían sus artistas especiales v hasta un 
cierto gusto por los edificios conmemorativos. La obra 
más importante, artísticamente hablando, de los ar- 
quitectos y escultores militares es el gran monumento 
de Adam-Klisi, llamado aún los Trofeos de Trajano. Era 
una eran torre maciza circular, con un friso con pilas- 
tras alternadas de metopas, en lo alto una cubierta có- 
nica y un cuerpo octogonal menor que sostiene los tro- 
Feos. Esta singularísima construcción se encontraba 
desmantelada y sus piedras esparcidas en medio de la 
estepa, pero se habían recogido los relieves de las meto- 
pas, que ponían de manifiesto un arte especialísimo. 
Eran composiciones semibárbaras de relieves planos, 
con muchos caracteres de la decoración de la baja Edad 
Media, cuya data ha sido fijada en las excavaciones, 
precisando que el monumento de Adam-Klisi fué cons- 
truído durante el reinado de Trajano, entre los años 108 
y 109 después de ]. C. in honorem el memoriam de los 


Vaso octagonal y canastilla dodecagonal del tesoro de 


fuertes varones que allí habían muerto por el Estado. 
Señalaremos aquí la permanencia durante largo tiem- 
po de algunas razas bárbaras en su ruta hacia el Occi- 
dente de Europa. El arte decorativo de estos jueblos, 
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manifestado principalmente en sus joyas, influyó en el 
alma de este pueblo, inculcándole el gusto del color, que 
puede reconocerse en las manifestaciones de su arte 
popular. Las obras típicas de esta orfeb.e.ía bárbara 


Casa particular en Cotsofeni (departamento de Dol;) 


se manifiestan en las magníficas piezas encontradas en 
Petrosa y actualmente en el Museo Nacional de Ruma- 
nía; de este tesoro sólo quedan tres grandes fíbulas ó 
broches en forma de pájaros, y dos grandes discos, uno 
de ellos con figuras de los dioses germánicos mezcla- 
das con otras de dioses clásicos y otros elementos que 
á primera vista parecen ser una rica colección de joyas 
de uno de los príncipes griegos de las regiones vecinas 
de Escitia ó de Persia; pero una leyenda mística graba- 
da en uno de los anillos, en letras rúnicas y en lengua 
germánica primitiva, no permite dudar de que se trata 
de un tesoro santo de la nación goda 
ó son las joyas de un rey-sacerdote de 
Odin, acaso Atanarico; aquellas joyas 
adornaban su pecho cuando los guerre- 
ros juraban fidelidad sobre el anillo 
misterioso manchado de sangre. El 
arte imperial de Bizancio señoreó en 
todo el Oriente europeo, imponiendo 
sus ideas artísticas y procedimientos 
constructivos, con la influencia de 
otras escuelas orientales, principal- 
mente de Armenia. En el valle del 
Danubio, en Serbia, en Rumanía y en 
Moldavia el carácter armenio de la 
decoración es manifiesto, y en las igle- 
sias de Raranica, Krusevag y Stude- 
nica se encuentran, aplicados á las 
masas bizantinas, todos los detalles de 
la pasamanería armenia. Las iglesias 
de Curtea de Arges, Tergovista y 
otras no presentan ningún ornamen- 
to que no pertenezca á la Armenia; 
desde el punto de vista de la arquitec- 
tura decorativa, el valle del Danubio 
parece una colonia armenia, cuyo solo 

elemento no adoptó en la ojiva. La escuela turcoeuropea, 
| al asimilarse los sistemas bizantinos después de la caída 
| de la capital del Imperio de Oriente, perpetúa, yuxta- 

poniendo elementos orientales, sus procedimientos en 


Petrosa 
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estas regiones orientales de Europa. De las antiguas pro- 
vincias de Moldavia y Valaquia, que en 1859 consti- 
tuyeron, al reunirse, el principado de RUMANÍA, no ha 
heredado éste ni grandes catedrales ni palacios majes- 
tucsos; sólo las culas (moradas señoriales) y las peque- 


Mocelo de la oruamentación de la iglesia de los tres 
Jerarcas, en Jasy 


ñas iglesias bizantinas ponen de manifiesto el pasado y 
el estado del arte de la construcción. El primer mo- 
numento de la religión ortodoxa en tierra rumana se 
debe á Alejandro, segundo príncipe de Valaquia, 
que mandó levantar cerca de su residencia de Argés 
la iglesia Biserica Domneasca en 1360 y estableció 
en ella el primer obispado. Esta igle- 
sia, que existe todavía, fué construída 
según la arquitectura bizantina, cuyo 
modelo es la catedral de Santa Sofía, 
de Constantinopla. Dos series de co- 
lumnas la dividen en tres naves, y 
ofrece el mismo plano é idéntica dis- 
posición que el Aghia Theotocos, de 
Constantinopla; sus cúpulas, no muy 
elevadas, evocan los siglos XIV y XV, 
esto es, los mejores de la arquitectura 
bizantina en el país. Antes que esta 
iglesia, los obispos católicos de Argés 
habían construído la catedral de San 
«Nicolás, que es muy parecida á la que 
Alejandro el Bueno, príncipe de Mol- 
davia, levantó en Baia en 1410 en 
memoria de su primera mujer, Mar- 
garita de Lozontz, hermana del prín- 
cipe húngaro de Transilvania y con- 
siderada como la fundadora del cul- 
to católico en Moldavia. De esta 
iglesia gótica subsisten las ruinas todavia, que con- 
tienen la tumba de dicha princesa rodeada de cin- 
co altares. A la gran época de los príncipes na- 
cionales fundadores de iglesias y monasterios, tales 
como Petru Mushath, Alejandro el Bueno, Esteban el 
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Grande y Petru Raresh, en Moldavia, y los Basarabas, 
y sobre todo Constantino Brancovan, en Valaquia, 
¡que dotó á su país del monasterio más grande, más 
hermoso, más rico y mejor conservado, siguió el reinado 
de los príncipes fanariotas enviados por los sultanes y 
visires de Constantinopla, que en arte introdujeron el 
estilo barroco fanariota y construyeron sin ninguna 
solidez iglesias que se han arruinado ya, en las que 
las piedras de los muros fueron reemplazadas por ladri- 
llos y la madera substituyó 4 los ladrillos de las cúpu- 
las. A Constantino Brancovan se debe, según hemos 
indicado, el monasterio de Hurezi, cuya iglesia, cons- 
truída según la arquitectura de la época (siglo XVII), 
está rodeada por las celdas de las monjas; su interior 
está cubierto de notables pinturas religiosas y ofrece 
en su ornamentación todos los motivos de la decora- 
ción bizantinoarmenia: guirnaldas de flores y frutos, 
plantas de hojas estilizadas, cepas y cintas entrelaza- 
das, además de gran número de interesantes inscrip- 
ciones funerarias, ventanas de piedra esculpida, púl- 
pitos de delicado encaje de madera, etc. Los monas- 
terios constituyen en RUMANÍA pequeñas ciudades reli- 
giosas, generalmente hundidas en los desfiladeros de 
los Cárpatos; aparecen rodeados de un muro. en el 
que se levanta una torre con la puerta; en su recinto 
se encierra la iglesia conventual, el cementerio, la ha- 
bitación del superior y la hospedería, en la que todo 
viajero recibe hospitalidad por tres días. Citado el de 
Hurezi, entre los más importantes cabe nombrar los 
de Curtea de Argés, Neamtzu, Bistritza, Agapia, Tis- 
mana, Cozia, etc. El primero, sobre todo, es una ver- 
dadera joya. Fué construído por Neagoe Basaraba de 
1511 á 1520, y para ello llamó á los artistas del rey 
Vladislao IL, á orfebres de Hungría y mandó traer los 
mármoles de Bizancio. La iglesia ofrece la forma de 
cruz y recibe claridad por 16 ventanas, dispuestas 
de dos en dos; el coro presenta seis ventanas aisla- 
das, y el altar tres. Frente á la iglesia se levanta el 
baptisterio, con cuatro columnas de mármol, que sos- 
tienen su bóveda. La decoración exterior, el cordón 
que encuadra la puerta principal, las bóvedas denta- 
das del baptisterio, son del más puro estilo árabe, pero 
la ornamentación de las ventanas ofrece una tal va- 
riedad de motivos que sólo puede compararse al del 
estilo persa y árabe de las iglesias de Georgia y de Ar- 
menia. La leyenda atribuye la construcción de este 
. templo al maestro Manole; pero según recientes estu- 


Iglesia de Cornet (distrito de Valcea, pequeña Valaquia) 


dios, parece que su dirección como arquitecto puede 
atribuirse al propio Neagoe Basaraba, que, por haber 
vivido muchos años en la corte del sultán Selim, estaba 
admirablemente versado en el arte bizantinoárabe. 
Contribuyeron á la magnificencia de este monasterio, 


Iglesia del Monasterio de Probota 


Galería superior del claustro de Vacaresti 


Casa de campo fortificada en Madaresti 
(Pequeña Valaquia) 


olesia episcopal de Curtea de Argés (1512) 
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dotándolo de valiosos dones, otros soberanos, como 
Miguel el Bravo, Mateo Basaraba, Sergio Cantacuceno 
y Constantino Brancovan. En esta iglesia está ente- 
rrada la reina Isabel, en el mundo de las letras Carmen 
Sylva. El monasterio de Neamtzu data de la época de 


Casa moderna en Bucarest 


Pedro Mushath, en 1385, y representa la postrera 
fase de la arquitectura moldava de esta época. La 
iglesia es de grandes proporciones, y sus muros del 
más puro estilo gótico. La iglesia de Trei lerarchi, de 
Jasi, fué construída en 1639. Estaba completamente 
dorada, y los turcos, en una de sus invasiones, cre- 
yéndola de oro la incendiaron, con lo que fundióse el 
metal, y en la actualidad restan sólo algunos rayos del 
esplendor de otro tiempo. El interior es muy notable 


por su concepción arquitectural y por su riqueza deco- 
rativa. Lecomte de Nouy, que fué el encargado de 
llevar á cabo la reconstrucción de este templo, dice: 
«Considerada desde el punto de vista arquitectural. 
la iglesia Trei lerarchi, de Jasi, es uno de los más inte- 
resantes y más curiosos edificios de 
Europa. Merece, desde todos los pun- 
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La casa aldeana rumana está asentada en un zócalo 
de material impermeable y se construye en madera, 
utilizándose para ello troncos de árbol enteros, que se 
acoplan y se reviste el todo con una especie de mortero 
de arcilla. El techo, que se dispone en cuatro vertien- 
tes, sobresale bástante de la línea de 
los muros y se cubre de rastrojo, La 
entrada aparece invariablemente en 
el centro de la fachada y á menudo 
en forma de porche, que da acceso 
á un hall al que comunican dos ha- 
bitaciones, en una de las cuales apa- 
rece una gran chimenea. Las venta- 
nas son muy pequeñas y dobles, para 
preservarse de los rigores del clima. 
El mobiliario es muy sencillo: ban- 
cos y mesas rústicos, una cama, y 
como característico, además de los 
santos Íconos, unos tapices muy cu- 
riosos, tanto por sus dibujos como por 
su colorido, que recubren las paredes, 
y á menudo unas ingenuas pinturas á 
la aguada que decoran las paredes de 
la habitación principal y de la entra- 
da. El exterior está blanqueado con 
cal y á veces adornado con dibujos 
geométricos ó flores estilizadas, pintu- 
ras á las que se consagran las mujeres. 

La prosperidad económica de Ru- 
MANÍA en los últimos años permitió 
la construcción de buen número de 
edificios particulares, y en la arquitectura rumana 
moderna hay que mencionar nombres de artistas tan 
notables como Mincu, Bals, Stefanesco, Clavel, Ghika- 
Budeshti, Burcush, Yotzu, Antonesco, Marcu, etc., 
que se inspiran en la sana tradición del arte nacional, 
y las iglesias, monumentos públicos, palacios y edifi- 
cios particulares constrúyense, sin abandonar este ca- 
rácter, lo que imprime á Bucarest un sello interesante 
en extremo. 

La escultura rumana no ha dado hasta el presente 
más que los nombres de Stork, Spáthe, Balacesco, 
Marin, Filip, etc., autores de gran número de monu- 
mentos de grandes hombres rumanos en parques y 
cementerios, y de la pléyade de los artistas jóvenes, 


tos de vista, atraer la atención de 
todos los aficionados al atrayente es- 
tudio de las manifestaciones artísti- 
cas. Nunca, y en ninguna otra época, 
podrá hallarse tal riqueza de orna- 
mentos, tal asociación de los más va- 
riados estilos, constituyendo un todo 
de perfecta harmonía».» El arquitecto 
que la construyó, Jenachi ó Juan de 
Jerusalén, pagó con su vida el haber 
realizado una obra tan bella, pues 
fué condenado á muerte ante el te- 
mor de que pudiese llegar á construir 
otra obra maestra parecida. Otros 
monasterios dignos de mención son 
los de Guza-Motrulin, Vacaresti, Go- 
lia, Caldarusani, y las iglesias de Gu- 
gesti (siglo xvIH1), Probota (1530), 
Voronetz, la metropolitana de Bu- 
carest, Cornet, Calin, Bistritza, Ar- 
bora, Arnota, Snagor, Dragomirna 
(1602), Milizantzi (1500), Bratesti, la 
iglesia Coltsea de Bucarest (1710) y la del monaste- 
rio de Corcova (1721), que fué restaurada en 1846 
por el principe Bibescu, no terminándose su restaura- 
ción hasta cincuenta años más tarde, en 1906, por 
sus nietos Manuel y Antonio Bibescu. 


Interior del Monasterio de Hurezi 


discípulos de Rodin, podemos citar á Jalea, Severin, 
Paciuree, Brancush y Medrea. 

En pintura son muy interesantes los frescos de las 
iglesias moldovalacas, que son debidos á pintores grie- 
gos que pasaron al país procedentes de Constantinopla, 
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del Monte: Athos ó del Asia Menor. Ofrecen especial 
motivo de estudio los del monasterio de Hurezi, debi- 
dos á maestros anónimos, que representan en su ma- 
yoría escenas de la Biblia y de la vida de los mártires, 
sin que falten por esto escenas simbólicas; son muy 
notables los frescos que 
representan el martirio 
de san Esteban y el de 
la muerte del profeta 
Jeremías. En todas es- 
tas pinturas los artistas 
siguieron las tradicio- 
nes de los primitivos 
pintores cristianos; lí- 
neas duras, gestos en- 
varados; en fin, la rigi- 
dez bizantina de cuer- 
pos y vestiduras. La 
Catedral rusa de Buca- 
rest ha sido decorada 
por pintores rusos. Los 
pintores modernos ru- 
manos, más que seguir 
en sus obras la tradi- 
- ción bizantina al deco- 
rar una iglesia, se inspi- 
ran en la escuela occi- 
dental. Débense á Mi- 
rea, Grigoresco, Costin 
Petresco, etc., gran nú- 
mero de imágenes de 
santos fornidos, de gra: 
ciosos efebos con túni- 
cas reales, de hermosas 
santas de mirada pro- 
fana, que afectan todos 
un carácter demasiado 
humano, demasiado 
contemporáneo. 

El primer gran pintor 
rumano de que se tiene 
noticias fué Aman, que 
consagró su arte á pin- 
turas patrióticas y es- 
cenas pintorescas de la 
vida rumana; pero el 
maestro considerado 
como el del arte nacio- 

nal rumano fué Nicolás Grigoresco, que idealizó los pas- 
tores y campesinos de su país, y en sus obras, más que 
la preocupación de la verdad artística, tuvo la de una 
realización de un sueño ó un cuento de hadas. Ressu, 
como Grigoresco, estudió en Francia; pero así como 
aquél vió el paisaje rumano á través de la campiña 
francesa, éste regresó á su país con un arte muy per- 
sonal y muy típico. En Occidente sólo aprendió la téc- 
nica, pero en su obra no se halla ninguna influencia 
extranjera: sus personajes son verdaderos campesinos 
rumanos, huesosos, místicos, temerosos, mal nutridos. 
Sus visiones de arte son ante todo sinceras, y su trazo 
enérgico y el colorido violento. Más delicado que 
Ressu- y de inspiración más fresca que Grigoresco, 
con una simplicidad de medios que sorprende, Lukian 
tradujo en sus paisajes la atmósfera de su país y fué, 
mejor que otro cualquiera, el poeta de las flores. 
T. Paladé es también una gloria de la pintura rumana: 
su obra marca un noble esfuerzo hacia el arte refinado 
de los grandes maestros del impresionismo francés. 
Dos nombres dignos de encomio son los de Andreesco 
y Balthazar. Darasco, al regresar de Italia con sus 
impresiones venecianas' altamente inspiradas, consa- 
gróse á pintar los áridos aspectos de la provincia de- 
solada de Dobrudja: su fecundidad daña, sin duda, á 
la solidez de su obra. Juan Steriadé, conservador del 


La Virgen. Pintura de la iglesia 
de Curtea de Argés 
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Museo Kalinderu, es un artista de raro talento, y cabe 
citar también la señora Cecilia Cutzesco, de tempera- 
mento vigoroso; la señorita Rodica Maniu, artista 


Icono repujado en oro y pledras preciosas. 
(Monasterio de Neamtzu) 


muy original, y uno de los más sólidos talentos de la 
RUMANÍA contemporánea: el pintor Sion. Citados los 
artistas que descuellan en la escuela impresionista, hay 


Pintura mural del Monasterio de Hurezi 


que anotar también, de entre una falange de pintores 
académicos que se disputan el favor del público, los 
nombres de Mirea, director de la Escuela de Bellas 


826 


Artes; Verona, 4 quien han dado celebridad sus Oloños; 
Vermont, dibujante muy notable; Satmary, que se 
ha consagrado á las visiones de viejas iglesias y ce- 
menterios abandonados; Patrasco, con sus crepúsculos 
marinos; Kimon 'Loghi, en el que se advierte una se- 
mejanza con Rócklin y Franz Stick; Octavio Bancila, 
con sus escenas sociales y democráticas; el retratis- 


Tapiz de oro y pedrería sobre terciopelo de Ginebra (1600) 
(Iglesia de los tres Jerarcas, Jasy) 


ta Costin Petresco; Strambulesco, de un vigor nada 
común; Stefan Popesco, que con Stoenesco, Simonidé 
y Poitevin figura en los catálogos de los museos fran- 
ceses; Artachino, que en sus obras ha idealizado la 
Dobrudja; Harlesco, muy interesante; Gropeano, de 
una factura muy parisién; Teishanu; el interesante 
Harlesco; Aricesco, que recuerda á Corot; A. Romano, 
el exótico Múzner; Murnu; Sanielevici; el miniaturista 
Grand; Macedonsky; Stoika; Mircesco; Negoshanu; 
Bratesh, y la señorita Delavrancea. El más célebre de 
los dibujantes satíricos es Iser, que posee una ironía, 
una amargura y un espíritu de observación deprimen- 
tes: su caricatura es cruel, y puede considerarse como 
uno de los más grandes caricaturistas de Europa. 
A la crítica de arte se dedicaron el 
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TIT. — MúsicA 


País de varia constitución étnica, infiérese que tam- 
bién ha de poseer la música nacional rumana un carác- 
ter poco uniforme, revelando sus principales manifes- 
taciones populares ya la fusión artística de los factores 
raciales ó bien la preponderancia de alguno de ellos, 

E Así, el canto y la danza populares tie- 
nen también mucho de común con la 
música de los pueblos eslavos vecinos, 
no hallándose exentos tampoco de la 
influencia ejercida sobre ellos por el 
elemento zíngaro Ó gitano, cuya repre- 
sentación más auténtica en el arte 
demótico rumano pudieran arrogarse 
los lautarí ó tañedores de laúd. Estos 
músicos ambulantes, de raza gitana, y 
para los cuales tuvieron Verdi y Listz 
cálidas palabras de elogio, alcanzan 
una gran participación en la vida ru- 
ral de RUMANÍA, pudiendo afirmarse 
que no hay boda, bautizo ó duelo don- 
de no figuren los lautarí en mayor ó 
menor número, según la posición eco- 
nómica de las familias. Por lo que á los 
funerales se refiere, en este país, como 
en Rusia, los cantos y lamentaciones- 
fúnebres entre la gente del campo há- 
llanse encomendados á plañideras pro- 
fesionales. Sus canciones están cons- 
tituídas por cierta monótona salmodia, 
en la que, sobre determinadas notas, 
se apoya un recitado que no es sino la 
enumeración de todas las virtudes y 
buenas cualidades del difunto, inte- 
rrumpiéndose de vez en cuando el reci- 
tado por desgarradores gritos y pro- 
fundos sollozos. Los cantos populares 
de mayor belleza son los que llevan 
la denominación genérica de doinas, 
palabra que, á juicio de Hasdeu, tiene 
origen dacio, pudiendo hallarse su 
correspondiente sanscrita en el término d'haina, y cuy o 
significado es lamento ó queja, con lo que desde el pun;o 
de vista filológico, y atendiéndose al sentido music 1, 
posee la dona indudable parentesco con la antigua 
complainte francesa. En el pasado hubieron de den: - 
minarse doínas lo mismo las canciones pastorales que 
las guerreras, pero hoy sólo tienen ese nombre las que 
expresan sentimientos de amor ó del hogar. Casi, por 
punto general, las doinas están en modo menor, apare- 
ciendo la melodía un tanto recargada de adornos, es- 
pecialmente trinos, con lo que se evidencia su origen 
oriental. Acaso las canciones populares rumanas sean, 
como melodía y ritmo, menos originales que las danzas, 
pero desde luego aventajan á éstas en sentimiento y 
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Bogdan-Pitesti, que posee 70 hher- 
mosas telas de Lukian, gran número de pinturas mo- 


dernas escogidas y unos 100 iconos antiguos. Agrúpan- 
se los artistas rumanos en dos sociedades: el Salón ofi- 
cial y la floreciente Tinerimea artística, presidida por 


la reina María de Rumanía. 


en carácter poético. Su texto literario, rimado y dispues- 
to en estrofas de cinco versos, presenta una metrifica- 
ción irregular, con el correspondiente estribillo al final 
de cada estrofa, El adjunto ejemplo de un cántec, dará 
idea de la estructura y aspecto de los mismos. 
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De las danzas rumanas, la más popular es la hóra, 
baile lento coral, en forma de rondó, y cuyo ritmo suele 
ser el figurado á continuación: . 
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Otra danza, de igual modo construída en forma de 
rondó, pero casi siempre expuesta en modo mayor, es la 
llamada sárba ó sirba. Debe advertirse que, aunque el 
sello predominante de la música popular rumana es el 
de la melancolía, casi todos los aires de danza son en 
extremo alegres, y algunos con un marcado sabor hu- 
morístico. Como detalle curioso diremos que es muy 
frecuente la función melódica de la segunda aumenta- 
da, debido sin duda á la influencia de la música z2gana 
ó gitana. Las melodías más modernas consisten, por lo 
general, en una primera fase en modo mayor, seguida 
de otra en su relativo menor, como suele ocurrir en la 
casi totalidad de las melodías eslavas. El carácter pro- 
pio de esta música se señala por el empleo de las tres 
gamas siguientes: una gama mayor con quinta aumen- 
tada y séptima menor, ó sea con los semitonos de los 
grados 5 al 6 y del 6 al 7; una gama menor har- 
mónica, llamada zigana, con cuarta aumentada, ó sea de 
cuatro semitonos, de los grados 2 al 3, del 4 al 5, 
del 5 al 6 y del 7 al 8; una segunda gama menor, 
especialmente llamada rumana, con cuatro semitonos 
situados de los grados 1 al 2, del 3 al 4, del 5 
al 6 y del 7 al 8. Esta sucesión de segundas meno- 
res y de segundas aumentadas basta siempre para dar 
la impresión de hallarse en presencia de una melodía 
auténtica rumana. 

Aunque pueblo musical el rumano, sólo por excep- 
ción practica colectivamente el canto popular. Las can- 
ciones son ejecutadas ante los oyentes por los lautari 
profesionales, no empleando éstos, como los rusos, el 
canto polifónico, de tan bellos efectos artísticos, sino 
simplemente la monodia primitiva. La harmonía, aun 
reducida á las formaciones de tercera ú octava, es des- 
conocida del artista popular rumano. Cuando las melo- 
días no son cantadas se encomiendan á la cobza, que es 
una especie de flauta de sonidos pastoriles. El renaci- 
miento de la música nacional no dió comienzo en RUMA- 
NÍA hasta mediados del siglo XIX, figurando entre sus 
más entusiastas defensores el profesor Wachmann, 
Flechtenmacher y Caudella, quienes reaccionaron enér- 
gicamente contra la influencia de la música francesa é 
italiana, tanto en los compositores como en la modali- 
dad popular. El referido Caudella fué el creador de la 
ópera nacional rumana, escribiendo, entre otras obras 
notables, la titulada Pelru Raresch. Tanto en sus pro- 
ducciones teatrales como en las sinfónicas, de cámara 
y lieder, el referido compositor ha predicado con el ejem- 
plo, inspirándose directamente en la lírica popular de 
su país. En este laudable impulso le han acompañado 
Ventura, Scheletti y Cavadi, autores de inspirados lze- 
der, en extremo característicos, que si en cuanto á la 
forma se asemejan á las melodías corrientes francesas 
é italianas, por el color y el espíritu son genuinamente 
nacionales. También debe hacerse mención especial de 
Eduardo Hibsch, autor del himno nacional rumano. 
Por su parte, Musicescu y Kiriac han recogido en sus 
composiciones no pocas de las antiguas melodías reli- 
giosas y profanas del país, siguiéndoles en esa vía Mar- 
garitesco, Stephánescu, Spirescu, Ciran, Ercole y Du- 
mitrescu, que han publicado numerosas canciones y 
baladas á base de la canción popular. De la generación 
artística actual sobresalen en la música rumana Enes- 
co y Scarlatescu, que han alcanzado ya gran renombre 
europeo en diversas ramas del arte, así como Theodo- 
rini, Cirillo, Zirra y Tito Cerne, entre otros. Por lo que 
se refiere al cultivo del folklore nacional, se destacan los 
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nombres del poeta Vasili Alexandri y de sus colegas 
Asaki, Carmen Sylva, H. Vacaresco, Wachmann Ada- 
mescu y Kogolniceanu. La fundación de Conservato- 
rios en Bucarest y Jasi, donde la juventud musical 
puede obtener una completa formación artística, per- 
mite augurar al arte nacional rumano un brillante por- 
venir. Como complemento de lo dicho, añadiremos que 
desde el siglo x111 vive en Hungría una numerosa colo- 
nia rumana, de origen balkánico. Dedicada desde tiem- 
pos remotos al pastoreo, lleva una existencia nómada, 
trasladándose de una á otra montaña en pos de sus re- 
baños. Su lenguaie, derivado del latín, contiene gran 
cantidad de palabras húngaras, albanesas y eslavas. 
Aunque entre sus cantos y danzas se conservan las ver- 
daderamente rumanas, como son las denominadas 
hóra, sirba, tarina y ardeleana, poseen un arte popular 
propio, por completo distinto del de la patria originaria, 
y que parece influído por la modalidad característica 
húngara. 


IV. — CIENCIAS 


La literatura científica, propiamente dicha, sólo co- 
mienza en RUMANÍA durante el siglo XVII con la publi- 
cación del Nomokanon eslavónico ó digesto de leyes ci- 
viles y canónicas del país. Los textos legales conocidos 
por Pravils pertenecen á la misma centuria y son obra 
de diversos autores, como Moxa ó Moxalie el historia- 
dor, y Eustratie el Logofeta. Una colección completa de 
leyes fué la denominada Induplarea legi1, que recopila- 
ron Vriil Nasturel y Daniil Panoneanul. Las ciencias 
históricas aparecen cultivadas por vez primera en los 
Anales de los monasterios de Moldavia y Valaquia. 
Los más notables son las recopilaciones en orden cro- 
nológico de Basilio Boleslulo, Andrés Proxíneo y Niceto 
Sergiocordator. Débese á Moxa, en el siglo XVII, una tra- 
ducción de una historia universal eslavónica, siendo, 
además, objeto de versión rumana otras historias Ó cro- 
nografías griegas. Pavel Danovici escribió anales histó- 
ricos á usanza de los autores bizantinos, mientras Ion 
Buburezav traducía el Hrongraf de Doroteo de Monem- 
basia. Los mejores cronistas son los de Moldavia, é imi- 
tan el estilo de los historiadores polacos más afines del 
Occidente. Entre aquéllos se cita á Néstor y Gregorio 
Ureche y á Simón Dascalul, lo propio que Missail Cala- 
gurul. Ninguno de ellos ha de considerarse como clásico, 
título que, en cambio, puede justamente otorgarse á Mi- 
rin Costin y su continuador é hijo Nicolae Costin. Con 
estos autores llegamos ya al siglo XVIII, época en que se 
recopilan las crónicas moldavas por Acsintie Uricariul. 
En los países valacos son anónimas las primeras cróni- 
cas, no apareciendo autor conocido de ellas hasta Cons- 
tantin Capitanul, al que siguen Todosie Vestemianul, 
Rado Greceanu y Radi Popescu. Una historia de ambos 
principados no se publicó hasta el Hronicul Moldo-V la- 
hiler del príncipe Demetrio Cantemir. Durante el perío- 
do griego ó fanariota renació la actividad jurídica por 
obra de Donici, editor de las Basilica; el príncipe Coci- 
maco, recopilador de las leyes moldavas; Asaki, traduc- 
tor de códigos valacos, como el príncipe Ipsilanti, y tam- 
bién Carageu, que dió á luz la Ley orgánica. La historia 
patria fué cultivada por Neculcea, que la amenizó con 
leyendas y recuerdos autobiográficos. Siguiéronle Roset 
y Enaki Cogalniceanu, quien compuso crónicas rimadas. 
Sin embargo, en este período las ciencias históricas no 
ofrecen más que figuras secundarias, como C. Ghica, 
M. Bogdan é Idan Cuza. Sólo con las obras de Dionisie 
Eclesiaria aparecen libros de sano criterio y veracidad, 
en lo que le imitaron 1. Vacarescu y Alejandro Beldi- 
man. El movimiento histórico, iniciado entre los ruma- 
nos de Transilvania con Samuel Klain, Petru Maior y 
Jorge Sincai, debía hallar eco en Valaquia y Moldavia. 
El último de dichos autores vióse privado de publicar 
su monumental Historia de Rumanía á causa de sus 
ideas ardientemente nacionalistas. Durante el tercer 
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período, 6 contemporáneo, se desenvolvió la filología 
rumana con los trabajos de Eliade, discípulo de la es- 
cuela transilvana. N. Balcescu editó las antiguas cró- 
nicas y publicó una Historia antigua de su país, mien- 
tras su discípulo Odobescu se dedicó á la arqueología é 
historia del arte nacional. Es célebre su obra Pseud K1- 
nejelikos, que dió gran impulso á la escuela de investi- 
gación erudita de Maiorescu. Se debe á Cogalniceanu la 
publicación de las primeras revistas científicas de filo- 
logía é historia, como las Archiva romaneasca. Por su 
influencia se editaron las antiguas crónicas moldavas 
y se detuvo la absorbente corriente latinista que ame- 
nazaba desnaturalizar la ciencia rumana. El renaci- 
miento científico de RUMANÍA debía comenzar moder- 
namente con su independencia política. La fundación 
de las Universidades de Bucarest y Jasi abría ancho 
campo á las actividades intelectuales del país en todos 
los órdenes. La influencia preponderante del príncipe 
soberano Carlos hizo mucho para que la ciencia alema- 
na predominase en todos los estudios. Más adelante la 
ciencia francesa, sobre todo después de la guerra, ha 
impuesto sus prestigios, lo mismo que la inglesa é ita- 
liana. 

Hanse distinguido: en las ciencias sociales, Carp y 
el príncipe Vintila; L. Bratiano, en las matemáticas; 
G. Tzitzeica, en las biológicas; Cantacuzeno, con sus tra- 
bajos de inmunología y de suerología; Marinesco, con 
sus obras de histología; I. Athanaslu, en las de fisiolo- 
gía; I. Aragoin, I. Ghinea, Minea, Vladesco, en zoolo- 
gía; Antonesco, en fitología; Slavici y Lovera, en las 
ciencias filológicas, No cabe dudar que cuando se haya 
restaurado por completo el pueblo rumano de las con- 
secuencias de la guerra, ha de reanudar sus tradiciones 
científicas, que tanta nombradía le han valido ya en el 
concierto de las naciones civilizadas. 


Derecho 


A) Historia. El príncipe Demetrio Cantimir, con- 
temporáneo de Pedro el Grande, consagra, en su obra 
Descripción de la Moldavia, un capítulo á las leyes del 
país dacio. Según dicho autor, la voluntad del príncipe 
y el derecho natural gozaban el valor de leyes escritas. 
Mas después de la derrota del rey Decébalo, por el em- 
perador Trajano, y la dispersión de la nación dacia, al 
ser ésta convertida en provincia romana y repoblada 
por elemento latino, recibieron sus habitantes las leyes 
de la metrópoli. Estas leyes estuvieron en vigor mien- 
tras el país permaneció sometido á los emperadores ro- 
manos de Occidente primero, y de Oriente después, pero 
al apoderarse los bárbaros de Dacia, fueron tantas las 
alteraciones que introdujeron en el derecho, que los 
jueces moldavos no sabían cuáles eran las leyes que de- 
bían aplicar. Alejandro, primer déspota de Moldavia, 
á quien sus súbditos llamaron el Bueno á consecuencia 
de su sabiduría, queriendo remediar este estado de co- 
sas, extrajo los textos de las Basílicas, que pasaron á 
constituir la legislación moldava, instituyendo así el 
primer Código de la nación en el siglo xv. Dos siglos des- 
pués, en 1646, Basilio el Lobo (Vasile Lupu) hizo im- 
primir en Jasi un nuevo Código, tomado, como el pre- 
cedente, de las Basílicas, que contenía principalmente 
disposiciones penales y agrícolas (leges rusticae) y sólo 
escasas disposiciones civiles, Este Código, titulado Ma- 
nual rumano de las leyes imperiales y otras máximas de 
derecho, contiene preceptos tan curiosos como los si- 
guientes: «El que quemase un bosque donde existieran 
árboles frutales, si alguno de éstos llegaba á perecer, 
debía ser marcado con hierro candente y pagar doble 
multa.» «Al que talare una viña ó árboles frutales, se le 
debian cortar las manos.»«Al que, reducido á la extrema 
miseria, no hubiere robado más que para vestirse ó para 
saciar su hambre, debía perdonársele.» «El que, ebrio 
de amor, encontrase una joven en el camino y la abra- 
zare, no debía ser castigado.» «El marido que cediere su 
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mujer á otro debía ser condenado á muerte, después de 
paseado en un asno por las calles.» 

Un año antes del advenimiento al poder de Basilio 
el Lobo, ó sea en 1633, Mateo Aga, miembro de una an- 
tigua familia de Besarabia, recibió de los turcos el títu- 
lo de principe de Valaquia, gracias á la protección del 
bajá Mahomet Abaza, quien gobernaba en esta época 
el litoral del Danubio. No queriendo ser inferior 4 Ba- 
silio el Lobo, hizo venir de Macedonia al monje griego 
Melecio, quien fundó una tipografía, en la que fué im- 
preso el gran Código Pravila cea maresau Indreptarea 
legez, que no es más que una traducción de las Basíli- 
cas y del Nomocanon, ó comentario de Alexis Aristeno 
al Epitome Canonum, y el cual tuvo fuerza de ley en Va- 
laquia hasta la promulgación del vigente Código civil 
de 1865. Hasta el siglo xv111, los Códigos de Basilio el 
Lobo y Mateo Aga, transcritos al idioma nacional ru- 
mano, constituyeron la legislación del país á pesar de su 
insuficiencia. En esta época (1711) promulgó el prínci- 
pe Carlos Calímaco de Moldavia un nuevo Código, to- 
mado de las Novelas de Justiniano, de las Basílicas, del 
Isagoge de Teófilo y del Manual de Harmenópulo, y 
en 1804, Alejandro Morozzi, príncipe fanariota, ordenó 
á Tomás Carra que tradujese al griego moderno el Ma- 
nual de Harmenópulo, con el fin de ponerlo en vigor. 
No obstante, comprendiendo el propio príncipe que las 
Basílicas constituían la verdadera legislación del país, 
ordenó de nuevo á Carra la formación de un proyecto 
de Código civil y de otro de Código penal inspirados 
en aquella compilación, obra que no pudo ser termi- 
nada por el fallecimiento de su autor en 1806. 

El escritor moldavo Andronaki Donitch, uno de los 
raros juriconsultos de su tiempo, observando mejor que 
nadie la deficiencia legal en que se encontraba Moldavia, 
redactó en rumano un Manual de Derecho, cuyos prin- 
cipios tomó del Derecho del Imperio, influenciado por 
las Basílicas y el Prontuario de Harmenópulo. Este li- 
bro, que vió la luz en Jasi, tuvo fuerza de ley hasta 
1817, año en que comenzó á regir el Código de Calímaco. 
La misma ausencia de leyes existía en Valaquia, donde 
el Código de Mateo Aga cayó en desuso. Ipsilante, en el 
preámbulo de su Código de 1776, que no es más que un 
compendio incompleto de las Basílicas, también hacía 
notar el estado caótico de la legislación. Durante algún 
tiempo vino á llenar el vacío el llamado Código de Ca- 
ragea, que rigió, como el de Calímaco, en Moldavia has- 
ta 1865. Uno y otro Código fueron modificados por le- 
yes posteriores, entre las que figuran el Reglamento 
orgánico de 1832; la Ley de 1840, que modificó el régi- 
men tutelar en Moldavia; la Ley del 15 de Marzo de 1840, 
que abolió en Valaquia el derecho de preempción (pro- 
mitisis), y las Leyes de 1855 y 1856, que abolieron de- 
finitivamente la esclavitud en los dos principados. Es 
de notar que en el Código de Calímaco se declare esta 
institución como contraria á la voz de la naturaleza. 

B) Legislación civil. Impuesta, después de la unión 
de los dos principados de Moldavia y Valaquia, para 
constituir el reino de RUMANÍA, la unificación de legis- 
laciones del nuevo Estado, no sólo por el Reglamento 
orgánico que se ha citado, sino por el art. 35 de la Con- 
vención de París, procedióse á llevarla á efectividad. 
Tras el golpe de 1864, el príncipe Couza decidióse á in- 
troducir esta reforma radical é invitó al Consejo de Es- 
tado á elaborar un Código civil cuyo fundamento fue- 
se el nuevo Código civil italiano, Ó, mejor dicho, su pro- 
yecto, ya que no había sido aún objeto de promulga- 
ción. (Referíase al Código del ministro Pisanelli.) El 
presidente del Consejo de Estado, que había hecho sus 
estudios en Francia, prescindió del Código de Italia, no 
obstante su superioridad sobre el antiguo Código napo- 
leónico francés, distribuyendo entre los miembros de 
la Comisión que debía redactar el proyecto las mate- 
rias del mismo, con sujeción á la estructura del cuerpo 
legal civil de la mencionada República. A J. Strat y 
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Alexis Papadopol fueron confiadas la redacción del tí- 
tulo preliminar y los libros 1.” y 2.” (privilegios, hipo- 
tecas y expropiación forzosa); á Vernesco, las suce- 
siones, donaciones y obligaciones constituidas sin 
convención; á Apostoleano y Cretzesco, el contrato ma- 
monial, la venta, el cambio, el arrendamiento, la socie- 
dad, el préstamo, los contratos aleatorios, el mandato, 
la caución, las transacciones, el arrendamiento de ser- 
vicios, la fianza, la prenda y la prescripción. La distri- 
tribución se efectuó el 10 de Octubre de 1864 y el Código 
fué promulgado el 4 de Diciembre del mismo año. La 
labor legislativa, casi de mera copia, se realizó, por tan- 
to, en el espacio de dos meses. Durante el tiempo que 
duraron los trabajos se celebró una sola sesión. Lo que 
á más dudas se ha prestado y ha ocasionado distintos 
problemas legales es que la edición oficial, distribuida 
entre los Tribunales de Justicia, no concuerda fielmen- 
te con el texto original. 

Contiene aquélla 1914 artículos, mientras que el ma- 
nuscrito original, desarchivado por el catedrático de 
derecho de la Universidad de Jasi y después ministro 
de Instrucción y de Cultos, M. G. Marzesco, alcanza la 
cifra de 1,936, Ó sea 22 artículos más. El lib. 1.? de la 
edición oficial termina en el art. 460, en tanto que en el 
original el lib. 2.” principia en el art. 471, en lugar del 
461. El art. 644 abre el lib. 3. del Código impreso, mien- 
tras que el manuscrito original comienza por el art. 653. 
La revisión de este cuerpo legal fué prevista por la Cons- 
titución de 1866 en su art. 132. Fijó el mismo la mayoría 
de edad (como el Código francés) en los veintiún años, 
y, según él, los hijos naturales reconocidos por su madre, 
aunque sean adulterinos ó incestuosos, entran en la fa- 
milia y ejercen los mismos derechos que los hijos legíti- 
mos, conforme el antiguo aforismo flamenco: «Nadie es 
bastardo más que por su padre» (arts. 652, 677 y 678). 
La investigación de la paternidad está prohibida, lo 
mismo que en Francia, aunque se admite la acción de 
daños y perjuicios contra el seductor ejercitada por la 
seducida. Los menores pueden ser adoptados en todas 
las edades. Existen también, en materia de propiedad, 
algunas discrepancias entre el Código francés y el ru- 
mano. 

Los álveos de los ríos, abandonados por la corriente, 
no pertenecen, como en el primero, á los propietarios 
de los fundos nuevamente ocupados por el caudal de 
las aguas, sino á los propietarios ribereños, conforme 
al Código italiano (art. 461), que corresponde al espa- 
ñol (art. 370) y según los principios de accesión senta- 
dos en la legislación romana. La legítima no pertenece 
á todos los herederos, sino sólo á los ascendientes y des- 
cendientes de cujus. Los derechos de la viuda pobre é 
indotada se regulan lo mismo que en las Novelas de 
Justiniano. La posesión debe ser ininterrumpida y á tí- 
tulo de propietario (art. 1847), y la clandestina, ó sea la 
ejercida sin el consentimiento tácito de la persona que 
crea tener derecho á la propiedad, no es válida. El ré- 
gimen hipotecario ha sido tomado, casi enteramente, 
de la Ley belga del 16 de Diciembre de 1858. 

C) Legislación mercantil. El primer Código de Co- 
mercio de RUMANÍA fué promulgado en 1840. No satis- 
faciendo las necesidades mercantiles del país, fué nom- 
brada en 1883 una Comisión encargada de revisar di- 
cho Código y de redactar un proyecto nuevo en el cual 
se tuvieran en cuenta las exigencias del tiempo y los 
adelantos realizados en las legislaciones de otros Esta- 
dos europeos en esta esfera del derecho. Después de dos 
años de estudio, terminó sus tareas la Comisión, y al 
inaugurarse la legislatura ordinaria de 1885 fué some- 
tido el proyecto á la deliberación de las Cámaras. El 
Senado lo aprobó en su totalidad en sus sesiones del 
11 al 17 de Marzo de 1887, y la Cámara de diputados 
en su sesión del 26 de Marzo del propio año, sin modifi- 
cación alguna. Presentado á la sanción regia el 15 de 
Abril, fué promulgado por Decreto del siguiente día. 
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El Cuerpo legislativo que sirvió de base y guía á la Co- 
misión fué el Código de Comercio de Italia. Comprende 
el Código rumano cuatro libros, subdivididos en títulos 
y capítulos, con 960 artículos. El libro 1.” trata del co- 
mercio en general, regulando los actos que lo constitu- 
yen; de la capacidad para ejercerlo, fijando la mayoría 
de edad de acuerdo con la legislación civil; del Registro 
mercantil; de los libros de los comerciantes; de las ope- 
raciones de comercio, y de los contratos mercantiles. 
El libro 2.?, con el epígrafe Del comercio maritimo y 
de la navegación, contiene las disposiciones que se re- 
fieren á los buques, al capitán y tripulación y á los con- 
tratos de fletes, seguro marítimo y préstamos á la 
gruesa. Regula también las averías y los casos de aban- 
dono. El libro 3.? trata De la quiebra, estableciendo la 
distribución entre quiebra y bancarrota (quiebra frau- 
dulenta). Finalmente, el libro 4.? comprende los precep- 
tos relativos al ejercicio de las acciones comerciales y ú 
su duración y á la prescripción. 

Entre las leyes que han introducido modificaciones 
en este Código figuran las del 6 de Junio de 1892 sobre 
docks y depósitos de mercancías; la del 20 de Junio de 
1895, que establece nuevas disposiciones sobre las quie- 
bras, y la del 20 de Diciembre de 1922, sobre la marina 
mercante. 

D) Legislación penal. a) Ordinaria. El Código 
penal vigente data del 11 de Diciembre de 1865 y es una 
reproducción del Código francés, exceptuando algunas 
partes, en que el legislador rumano se inspiró en el Có- 
digo de Prusia promulgado el 14 de Abril de 1851. En- 
tre éstas, figuran los artículos concernientes á los deli- 
tos de robo, estafa, daños y abuso de confianza. En la 
escala de penas no existe la de muerte. El Código penal 
ha sido modificado por numerosas leyes posteriores, 
tales como la del 17 de Febrero de 1874, que ha deferido 
á los Tribunales correccionales algunos delitos califica- - 
dos como crímenes en el Código, v. gr., la bigamia y la 
quiebra fraudulenta; la del 27 de Mayo"de 1893, que de- 
fiere también á los Tribunales correccionales las false- 
dades cometidas en escritura pública; la del 11 de Fe- 
brero de 1894, que modifica los arts. 3.*, 4.” y 5.” del 
Código; la del 29 de Abril de 1895, que defiere en prime- 
ra instancia á los Tribunales correccionales las falsifica- 
ciones de moneda, billetes de Banco y demás efectos 
emitidos por el Tesoro público, y la del 20 de Junio 
de 1895, que modifica la penalidad en las quiebras frau- 
dulentas. 

b) Militar. Las infracciones de la Ley penal co- 
metidas por militares en servicio activo se hallan regi- 
das por un Código especial bastante más riguroso que 
el ordinario, promulgado el 4 de Mayo de 1881, y por un 
Código de Marina para el Cuerpo de la Armada, promul- 
gado el 6 de Enero de 1884. Este último ha sido inspira- 
do en la Ley francesa del 4 de Junio de 1858, titulada 
Code de justice militaire pour l'armée de mer. En cuanto 
al Código de Justicia militar, que ha reemplazado al del 
27 de Octubre de 1873, reproduce con ligeras diferen- 
cias el Código francés de la misma índole del 9 de Junio 
de 1857, siendo de notar que admite la pena de muerte 
para ciertos delitos cometidos por militares, pero úni- 
camente en tiempo de guerra. 

E) Administrativo. La legislación forestal cons- 
tituye en RUMANÍA un verdadero Código (codul silvic), 
que fué promulgado en 1881 y modificado en parte por 
una Ley del 4 de Junio de 1892. El 1.” de Septiembre 
de 1893 fué publicada la Ley de gendarmería rural; el 
93 de Mayo de 1893, la de enseñanza primaria; el 10 de 
Diciembre de 1894, la de tratamiento y reclusión de 
alienados; el 20 de Abril de 1895, la de minas; el 10 de 
Mayo de 1896, la de empleados públicos; el año 1897, 
las de enseñanza secundaria y superior, pesca fluvial, 
descanso dominical, descentralización administrativa, 
etcétera. Por último, en 1906 se promulgó la Ley de 
patentes de invención, que tiene su complemento en la 
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de marcas de fábricas de 1879; en 1912, la de lo conten- 
cioso administrativo, y el 13 de Abril de 1922, la de con- 
flictos del trabajo. La época de la invasión alemana se 
señala por numerosas disposiciones de esta índole, que 
han sido todas derogadas. 

F) Procesal. a) Civil. El Código de procedi- 
miento civil, debido á Basilio Boeresco, es de la misma 
época que el Código civil, adoleciendo de los propios 
defectos. Las fuentes de este cuerpo legal fueron, por 
una parte, el Código de procedimiento francés, y por 
otra, la Ley procesal civil del cantón de Ginebra pro- 
mulgada en 1819. Como los principios de ambas legis- 
laciones no han sido debidamente combinados ni con- 
cordados, se encuentran con frecuencia en el Código ru- 
mano textos contradictorios que hacen interminables 
las contiendas. La parte de este cuerpo legal que más 
deja que desear es el tít. 4.*, referente á la ejecución for- 
zosa de los inmuebles. 

Entre las disposiciones posteriores que han venido á 
modificar este Código existen las Leyes de justicia de 
paz del 3 de Marzo de 1894, 18 de Marzo de 1895 y 1.” de 
Junio de 1896; las de 1.2 de Marzo de 1891 y 19 de Ju- 
nio de 1892 derogando algunos artículos referentes á 
recompensas nacionales y tratamientos de funcionarios 
militares, civiles y eclesiásticos; la del 13 de Abril de 
1895, relativa al derecho de revisión, etc. 

b) Penal. El Código de procedimiento criminal 
es de la misma fecha que el Código penal, constituyen- 
do una simple copia de la Ley procesal francesa. El 16 
de Julio de 1868 dictóse una disposición modificativa 
referente á la formación de Audiencias de lo criminal. 
El 17 de Abril de 1875 otra Ley modificó varios artícu- 
los del Código. 
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RUMANO, NA. F. Roumain. —1It. y P. Ruma- 
no. —In. Rumanian. — A. Rumáne, Rumánier. — 
C. Rumá. — E. Rumana, adj. Natural de Rumanía. 
UÚ. t. c. s. |] Perteneciente á esta nación de Europa. || 
m. Lengua rumana. || Germ. Lenguaje jergal. 

RUMANTELA. f. San!. Francachela, parranda. 

RUMASHA ó UMAISHA. (Llamada Imaha 
por Rohlis.) Geog. Pobl. de la colonia inglesa de Nige- 
ria (Africa Occidental), dist. de Nassarawa, sit. en la 
oril, der. del Benué, á 172 m. de altura, un poco al N. 
del paralelo 8% N. y á los 7” 11” E. del Meridiano de 
Greenwich; unos 10,000 h. Est. telegráfica. Está ro- 
deada de un foso y de una sólida muralla. Las vivien- 
das son chozas redondas y la población se cempone de 
negros koto que hablan el gara. Centro comercial im 
portante. p 

RUMAUCOURT. Geog. Pobl. y mun de Fran 
cia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, cantón 
y á 4 kms. de Marquiou, sit. á 45 m. de altura, á oril. de 
un afl. del Agache; 1,060 h. 

RUMAZÁN. Geog. Riach. de la prov. de Santan- 
der. Riega el término de Selaya, en el p. j. de Villaca- 
rriedo, y des. en el Pisueña. 

RUMAZÓN. f. Mar. ARRUMAZÓN (2.* acep.). 

Rumazón. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. de 
Antioquía, dist. de Amalfi. 

RUMBA. f. 4Amér. En Chile, Ruma. || Cierto baile 
y su tañido. 

RUMBADA. Í. ARRUMBADA. 


RUMBAJAZO. m. 4mér. En Venezuela, Ra- 


MALAZO. 

RUMBANTELA. f. Cuba y Méj. RUMANTELA. 

RUMBANTELA. Amér. ln Cuba, y especialmente en 
la Habana, significa la diversión que, á modo de sere- 
nata nocturna, forman algunas personas reunidas por 
las calles ó en otros parajes, hasta muy entrada la no- 
che. En Matanzas se usa más la voz parranda. 

RUMBAR. intr. Mur. y Sal. Ser rumboso. || Murc 
GRUÑIR. || Colomb. ZUMBAR (1.2 acep.). || Chale. Seguir 
un rumbo, dirección, camino ó senda; orientarse. || En 
Colombia y Honduras, zampar, arrojar, tirar. Es bar- 
barismo. 

RUMBÁTICO, CA. adj. Rumboso, ostentoso, 
aparatoso. 

Deriv. Rumbáticamente. 

RUMBAUM (CristóBAL). Biog. Médico alemán 
del siglo XVI. Es conocido principalmente por una obra 
muy curiosa titulada Exercilationes quaedam de corporis 
human partibus, quibus generatio, subslantia, usus, 
sanilas, morbus el curalio illarum, exponitur (Basilea, 
1586). 

RUMBEADOR. m. 4rg. Baquiano, que rumbea. 

RUMBEAR. intr. Orientarse, tomar el rumbo. || 
Boliv. Abrirse camino por el monte. || Arg. fig. y fam. 
Aproximarse á la verdad Ó buscarla pensando, ensa- 
yando ó investigando. 

Deriv. Rumbeo. 
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RUMBEAR. Mar. Lo mismo que cuarlear (V.). || Dibu- 
jar la rosa de los vientos,en una carta marina. 

RUMBEK ó ROHL. Geozg. Pobl. del Sudán An- 
gloegipcio, en la prov. de Bahr-el Ghazal, sit. á 320 ki- 
lómetros NO. de Lado y á 30 al O. del río Rohl ó Nam- 
Rohl, afl. del Bahr-el Ghazal. Tiene algunos millares 
de habitantes. Est. telegráfica. 

RUMBEK E. Geog. Villa de Bélgica, prov. de Flan- 
des Oriental, dist. de Rousselaere, á oril. del Mandel 
y en la 1. f. Brujas-Courtrai. Posee una hermosa iglesia 
gótica y un castillo del conde de Limburgo. Industrias 
de tejidos de hilo, tabaco y aceite; 7,000 h. 

RUMBIAR. intr. Hond. Andar en los jaleos de 
los barrios. 

RUMBLAR. Geog. Río de la prov. de Jaén; nace 
en Sierra Morena, al S. de la Cima del Rey, dentro de 
la prov. de Ciudad Real; corre hacia el S. con alguna 
inclinación al O., pasa por la aldea de su nombre y por 
el campo de batalla de Bailén, y después de recibir las 
aguas del riach. Campanas des. por la der. en el Gua- 
dalquivir. 

RUMBLAR Ó ZOCUECA. Geog. Ald. de la prov. de Jaén, 
mun. de Guarromán. 

RUMBO. F. Rumb, route. — It. Via. — In. Rhumb, 
road. — A. Windstrich, Bahn. — P. Rumo. — C. Rum- 
be. — E. Vojo. (En ital. rombo; en franc. rumb; tal vez 
del lat. rhombus, rombo.) m. Dirección considerada ó 
trazada en el plano del horizonte, y principalmente 


Majas de rumbo, por Nestor 


cualquiera de las comprendidas en la rosa náutica. || 
Camino y senda que uno se propone seguir en lo que 
intenta ó procura. !] fig. y fam. Pompa, ostentación y 
aparato costoso. || fig. y fam. Garbo, desinterés, des- 
prendimiento. || Blas. Losange con un agujero redondo 
en el centro. || Mar. Abertura que se'hace artificialmen- 
te en el casco de la nave. !| Germ. PELIGRO. || Hond. 
Jarana, fiesta. || Colomb. ToMINEJO. || fig. y fam. 4r2. 
Tajo en la cabeza. [| Venez. Se dice especialmente del 
derrotero que toman al cálculo los sabaneros en las 
llanuras desiertas. |] pl. Adornos de hiladillo ó seda 
basta que ponen los labradores á las mulas en la ca- 
beza. |] fig. y fam. ARROGANCIA. 

DE RUMBO Y CUMBO. fr. Hond. Se dice de la persona 
que está siempre dispuesta á todo, tanto á bailar como 


á rezar Ó dar un pésame. || Venez. UNA BUENA MOZA 
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CAPAZ DE HACERLE PERDER EL RUMBO AL MÁS RELAM- 
BIDO. fr. exagerada con que se ponderan las buenas 
cualidades de una mujer. 

RUMBO. Arquil. nav. Agujero que se hace en el casco 
de madera de un buque desclavando parte de uno de 
los tablones que constituyen el forro de los fondos, 
con el fin de examinar el estado de las ligazones ó para 
cambiar el trozo de tablón levantado ó bien para inun- 
dar el buque para que se vaya á pique. | El pedazo de 
tablón con que se substituye el que está en mal estado. 
IlEn algunos barcos pequeños, un agujero que, trans- 
versalmente, hay en la proa para amarrar los cabos. || 
Coger un rumbo. Colocar el pedazo de tablón llamado 
rumbo. 

Rumbo. Mar. y Nav. Si se considera la esfera terres- 
tre y en ella los polos P y P” y un buque B que navega 
según la línea loxodrómica 4” B A, se llama rumbo ver- 
dadero al ángulo P B A que forma dicha línea con el 
meridiano que pasa por B. Este ángulo es igual al de 
las dos tangentes BP, y BA, á los círculos máximos 
A4A' B Ay P' BP, que es el que se considera en la prác- 
tica. En el plano tangente á la superficie esférica en B, 
ó sea en el plano horizontal, el meridiano P B P* deter- 
mina una línea llamada Norte-Sur (N.-S.). La perpen- 
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dicular por B á ésta se denomina Este-Oeste (E.-O.) 
y ambas dividen al plano en cuatro cuadrantes: el 
N BE se llama primer cuadrante; el S B E, segundo; 
el S BO, tercero, y el N BO, cuarto. Cada cuadrante 
se suele suponer dividido en ocho ángulos iguales lla- 
mados cuartas, y cada una de éstas en dos partes ó me- 
dias cuartas. Se forma así la rosa de los vientos (V.), con 
sus 64 rumbos, los cuales fueron, durante la marina 
vélica, los empleados en la navegación. Los nombres 
de estos rumbos se dan en el artículo Rosa DR Los 
VIENTOS. Desde que se hizo posible gobernar los bu- 
ques con mayor precisión que los de vela, los rumbos 
se cuentan en grados, indicando primero el punto car- 
dinal N. 6 S. más próximo y terminando por el E. ú O. 
más cercano. Así, un rumbo del primer cuadrante que 
diste 30” del N. se lee N. 30” E., y si fuera del 4%, N. 
30” O. Del mismo modo, los rumbos que distan 30? del S. 
en el 2.? y 3.e cuadrante, se denominan, respectivamen- 
te, S. 30 E. y S. 30% O, Si en vez de contar los rumbos 
tomando como origen el meridiano del lugar se toma 
el meridiano magnético, esto es, el que queda definido 
por la orientación que tomaría la aguja imantada si 
sobre ella actúa únicamente el magnetismo terrestre, 
los rumbos se denominan magnéticos. Sabido es que 
el ángulo que forman los dos citados meridianos se 
denomina la declinación (V.) y que se tiene llama- 
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do Ro el rumbo verdadero, Ri el magnético y d la 
declinación. 


R,= Rm +d 
Esta fórmula puede escribirse en la forma 
Ro = Rm+d 


si se asigna el signo + á los rumbos del 1.*r y 3.*r cua- 
drantes, así como á las declinaciones NE., y el —- á los 
del 2.2 y 4.2 cuadrantes y declinación NO. Sabido es 
(V. ComPÁs) que á bordo de los navíos de casco metá- 
lico la aguja no se orienta según el meridiano magnéti- 
co, lo que es causa de que los rumbos que se leen en los 
barcos no sean los magnéticos; se denominan rumbos 
de la aguja. El rumbo magnético y el de la aguja se 
diferencian en el ángulo llamado desvío (V. Desvío). 
Si se hace para los rumbos el mismo convenio que se 
ha indicado y para los desvíos uno igual que para la 
declinación, puede escribirse: 


Ry =En+d=Re+d+ A 


llamando R¿ al rumbo de la aguja. La suma d+ Á de 
la declinación y del desvío suele llamarse corrección 
total. Una regla mnemotécnica muy empleada por los 
marinos para no equivocarse al pasar de un rumbo á 
otro es la siguiente: 

De la carta al timón y al revés la corrección, que indica 
claramente, puesto que en la carta sólo se trazan rum- 
bos verdaderos y al timonel sólo se le dan rumbos de 
la aguja, que para pasar del rumbo verdadero al de la 
aguja hay que aplicar la corrección con signo contra- 
rio. El rumbo verdadero que hace un barco de vela 
cuando navega ciñendo no se obtiene aplicando al de 
la aguja la suma d + Á solamente; es preciso tener en 
cuenta el abatimiento (V.). Si este ángulo se considera 
como positivo cuando el barco abate á estribor y como 
negativo cuando lo hace hacia babor, se puede escribir: 


R=R,+ A 
llamando R al rumbo verdadero y real que hace el bar- 
co y 4 al abatimiento. 
Teniendo en cuenta la igualdad anterior se puede 
escribir: 


R=R¿ 4d A+ A 


Así, por ejemplo, si son 


'RASINESO: 
d =15N0. 
AO NE: 
A = 8 á estribor 
se tiene 
R=-—45-—415+5+ 8 =-—47 = N47%0.- 


El rumbo verdadero está ligado á los elementos, 
diferencia en latitud y apartamiento (V. ESTIMA) por 
las expresiones 


Al=Dcos R A=DsenkR = Al tang R 


en las que son Al la diferencia en latitud, 4 el aparta- 
miento y D la distancia navegada al rumbo R. 

En general, en el léxico marinero rumbo es casi sinó- 
nimo de dirección; así se dice el rumbo de la corriente, 
de la costa, el de un barco, etc., por decir la dirección 
de la corriente, costa, derrota del barco, etc. Señálan- 
se, sin embargo, las acepciones más corrientes: Línea 
de rumbo. Curva que describe un buque haciendo siem- 
pre un mismo ángulo con el meridiano. || Rumbo de 
bolina. El que se hace con una nave de vela cuando se 
ciñe el viento. || Rumbo de la aguja. El que se mide con 
la aguja 6 compás, esto es, el que está afectado de la 
declinación y desvío. || Rumbo directo. El que se obtie- 
ne uniendo por una línea recta dos situaciones conse- 
cutivas de un barco (V. EsTIMA). || Rumbo franco. El 
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que directamente puede seguir un buque sin temor á 
peligro alguno. || Rumbo oblicuo. Cualquiera de los in- 
termedios entre los que siguen la dirección de los cua- 
tro puntos cardinales, ó el que hace la embarcación 
que navega por loxodromía. || Rumbo verdadero ó corre- 
. gido. El que se refiere al meridiano verdadero. 

Abatir el rumbo. fr. Hacer declinar su dirección hacia 
sotavento, arribando para ello lo necesario al fin pro- 
puesto.|| 4brir el rumbo. fr. Hacer girar el barco de modo 
que aumente el ángulo que su proa hace con la direc- 
ción del N. ó del S., según los casos. Las operaciones 
contrarias se significan con la frase Cerrar el rumbo. || 
¡ Arumbo! loc. Voz de mando al timonel para que go- 
bierne al que se le ha señalado. |] 4 rumbo de pipa. expr. 
Denota una vuelta ó curva semejante á la de las duelas 
de las pipas. || Coger un rumbo. ír. V. Echar un rumbo. 
Il Corregir el rumbo. fr. Reducir á verdadero el que se 
ha hecho por la indicación de la aguja, sumándole ó 
restándole la variación de ésta en combinación con el 
abatimiento, cuando le hay. || Dar el rumbo. fr. Servir 
de guía en todos los movimientos ó alteraciones en la 
derrota á las demás embarcaciones que van en conser- 
va, y también ejercer el que manda la acción de su 
autoridad en indicar ó señalar el rumbo que ha de se- 
guirse. || Declinar el rumbo de una nave. fr. Mecer el 
navío, inclinarlo por medio del timón, ya á un lado, ya 
á otro. || Echar un rumbo. fr. Ajustar, colocar y clavar 
en su lugar el tablón ó pedazo de tablón levantado en 
el casco del buque con cualquier motivo. || Estar, ó na- 
vegar, d rumbo. fr. Seguir el que conviene á la derrota, 
6 ponerse á él. || Hacer rumbo. tr. Ponerse desde luego 
á navegar con dirección á punto determinado. || Perder 
el rumbo. fr. Extraviarse de la derrota é ignorar el pa- 
raje en que se halla la nave: caso que en el actual esta- 
do de la navegación sólo puede ocurrir temporalmente, 
6 mientras la obscuridad de la atmósfera no permita la 
observación de los astros. || Ponerse d rumbo. fr. Gober- 
nar un buque hasta el rumbo que se ha señalado. || Sa- 
car tal ó cual rumbo. fr. Medir el rumbo que ha hecho un 
barco en el sentido de comparación con el que hubiera 
convenido hacer para la derrota deseada. 

RunmBo. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Culleredo, parr. de Santa María de Celas. 

RUMBOLD (Horacio). Biog. Diplomático y es- 
critor inglés (1829-1913). A los veinte años entró en 
la carrera diplomática y fué sucesivamente agregado 
de las embajadas de París, Florencia, Francfort, 
Stuttgart y Viena. En 1858 fué secretario de la 
legación de Pekín, en 1862 de la de Atenas y de 1868 
á 1871 de la embajada de San Petersburgo. En 1871 
pasó á Chile como embajador y cónsul general, des- 
empeñando luego idénticos puestos en Berna, Buenos 
Aires, Estocolmo, Atenas, La Haya y Viena. Escribió: 
The Great Silver River, Noles of a Residence in Buenos 
Ayres (2.2 ed., Londres, 1890); Recollections of a Diplo- 
malist (1902); Further Recollections (1903); Final Recol- 
lections (1905), y The Austrian Courl in the 19% Century. 

RumBoLD (Horacio JorGE). Bog. Diplomático in- 
glés, hijo de su homónimo, n. en 1869. Estudió en Eton 
y en 1888 fué agregado de la legación de La Haya, que 
desempeñaba su padre. En 1891 pasó á El Cairo, fué 
luego secretario en Teherán (1895), Viena (1897) y 
Madrid (1906), encargado de Negocios en Munich (1906), 
consejero de la embajada de Tokio (1909-13) y encar- 
gado de Negocios en Berlín, donde se hallaba al estallar 
la guerra. Salió entonces de la capital prusiana y obtu- 
vo un cargo en el ministerio de Relaciones exteriores. 
De 1916 á 1919 fué ministro en Polonia, de 1920 4 1924 
embajador en Constantinopla, y desde esta última fe- 
cha lo es en Madrid. 

RUMBÓN, NA. (Etim. — De rumbo.) adj. fam. 
Rumboso, desprendido. 

RUMBOSAMENTE. adv. m. fam. De manera 
rumbosa. 
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RUMBOSO, SA. (Etim. — De rumbo.) adj. fam. 
Pomposo y magniítico. ||-fam. Desprendido, dadivoso. 
|| Amigo de lucirse convidando, gastando ó triunfando. 
il Por ext., airoso, vistoso, gallardo. : 

RUMBRE. Í. Colomb. HERRUMBRE. Es un barba- 
rismo. 

RUMBURG. (En checo, Rumburk.) Geog. C. de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, á 382 m. de altura, cer- 
ca de la frontera sajona, en las 1. f. Praga-Georgswal- 
debbersbach, Rumburg-Sebnitz y Rumbura-Nixdorf; 
8,985 h. alemanes en 1921. Tiene iglesias católica y pro- 
testante, un convento de Capuchinos, un monumento 
al emperador José II, Gimnasio, Escuela técnica de 
tejidos, Hospital general, Sanatorio, Caja de ahorros 
y varias industrias. 

RUMEA. f. Bol. Género (Roumea Poit), englobado 
en el Myroxylon J. et G. Forst; de la familia de las 
flacurtiáceas, tribu de las flacurtieas, con 45 especies 
arbóreas Ó arbustivas, generalmente espinosas, de los 
países tropicales y subtropicales, excepto Africa. l] Gé- 
nero de Sprengel, en parte sinónimo del género Flacur- 
tía Juss., de la misma familia y tribu, con unas 15 espe- 
cies arbóreas Ó arbustivas africanas y, sobre todo, 
asiáticas. 

RUMEAR. intr. 4rg. RUMIAR. 

RUMEGIES.Geog. Pobl. de Francia, en el departa- 
mento del Norte, dist. de Valenciennes, cant. y á 7 kms. 
de Saint-Amand-les-Eaux, sit. á 30 m. de altura; 1,100 
habitantes (1,560 con el municipio). Fab. de azúcar y de 
achicoria. 

RUMEHUE. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de 
Osorno; des. en el Coyunco. 

RUMEJAR. Germ. APROXIMAR. 

RUMEJI. Germ UTILIDAD. 

RUMELIA. Geog. Antigua región turca que com- 
prendía la antigua Tracia y una parte de Macedonia, 
es decir, las cuencas del Maritza, del Vardar y del Vis- 
tritza, las montañas de Rhodope y las llanuras de Mo- 
nastir. Después del Tratado de Berlín (1878), las cuen- 
cas superiores y medias del Maritza y del Tunja fueron 
disgregadas del territorio otomano y constituidas en 
provincia autónoma con el nombre de Rumelia Orien- 
tal, que por el golpe de Estado de Filipópolis quedó 
unida al entonces principado y hoy reino de Bulgaria, 
mientras el resto continuaba formando parte de Tur- 
quía con el nombre de Rumelia Occidental, que pronto 
perdió al ser dividida en los tres vilayetos de Andrinó- 
polis (único todavía turco), Salónica y Monastir, for- 
mándose con el territorio cercano á Constantinopla 
una división administrativa especial. Esta parte puede 
estudiarse en los artículos MACEDONIA, TRACIA y TUR- 
QUÍA. 

RÚMELIN (GusTavo). Piog. Político y escritor 
alemán, n. en Ravensburg en 1815 y m. en Tubinga 
en 1889. Estudió teología en Tubinga y fué nombrado 
en 1845 rector de la Escuela de Núrtingen. Diputado 
de la Asamblea Nacional de Francfort en 1848, formó 
parte del grupo llamado de los pequeños alemanes, pero 
dimitió al año siguiente para dedicarse á la enseñanza, 
aunque no por mucho tiempo. Después de desempeñar 
diversos cargos, fué consejero de Estado y ministro 
de Instrucción pública y de Cultos (1858-62). En 1867 
obtuvo la dirección del Departamento de Estadística, 
y á partir de 1870 fué canciller de la Universidad de 
Tubinga. Se le debe un número considerable de Me- 
morias y artículos sobre estadística, historia y filosofía, 
y, además, las obras Das Koenigreich Wurllemberg 
(Stuttgart, 18363); Shakespeare Studien, en que comba- 
te el culto exagerado al poeta, sosteniendo al mismo 
tiempo que el vulgo desconoce sus aspectos más inte- 
resantes (Stuttgart, 1866); Reden und Aufsátze (Tubin- 
ga, 1875); Die Bevólkerungsstalistik des Kónigreichs 
Wurttemberg (Stuttgart, 1884), Die Berechtigung der 
Fremdwórter (3.2 ed., 1888), y Aus der Paulshircher. 
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Fué director de los Wurttembergische Jahrbúcher Jiir 
Statistik und Landeskunde. - 

RÚMELIN (GusTAVO). Biog. Sociólogo alemán, hijo del 

Anterior, n. en Núrtingen en 1848 y m. en 1907. Doctor 

en filosofía y profesor de la Universidad de Friburgo de 
Brisgovia y canciller de la de Tubinga, se distinguió en 
los estudios sociales. Sus publicaciones más conocidas 
son: Ueber den Begrif! eines sozialen Geselzes; Ueber der 
Geselze der Geschichte, y Politik und moralische Gesetz 
(versión inglesa de R. Tombo, Nueva York, 1901). 
Dejó también las monografías filosóficas Die Lehre von 
dem Seelenvermógen (Friburgo, 1875); Ueber die Tem- 
peramente (1890), en Deutsche Rundschan, y las litera- 
rias: Shakespearestudien (Stuttgart, 1866; 2.2 ed., 1874). 
Hay una colección de Reden und Aufsálze, de RUME- 
LIN, en tres series (1875, 1871 y 1894), y otra de Kanz- 
lerreden (Tubinga, 1907). Este autor funda las leyes 
sociales é históricas en la psicología, demostrando que 
el paralelismo de ambas series, la individual y la colec- 
tiva, reconoce como raíz última la naturaleza espiritual. 

RUMELIN (Max). Biog. Jurisconsulto alemán, herma- 
no del anterior, n. en Stuttgart en 1864. Cursó leyes en 
las Universidades de Tubinga, Berlín y Leipzig; en 1886 
se doctoró en dicha Facultad y en 1893 obtuvo una 
cátedra en Halle, y en 1895 en Tubinga; desde 1906 
hasta 1907 fué rector de aquella Universidad y en 1908 
canciller de la misma. Débesele: Zur Lehre von d. Stell- 
vertrelung 1m róm. Zivilprozess (1886); D. Selbstkontrah. 
d. Slellvertr. nach gem. Recht (1888); Zufall 5. Recht 
(1896); D. Grinde d. Schadenzurechnung (1896); Vor- 
entwurj e. schaeiz. Z. G. B. (1901); Verwendung d. 
Kausalbegriffe (1900); Handeln 1.  fremden Namen 
(1903); Z. Lehre v. d. Schuldversprechen u. Schuldaner- 
kenninissen (1905); Bernhard Windscheid u. s. Einfluss 
auf Privatrecht u. Privatrechiwiss. (1907); D. schweiz 
Z.G. B.und s. Bedeutung [ir uns (1908); Verschulden 3. 
Straf- u. Privart. (1909); Schadenersatz ohne Verschuld 
(1910); Otto Wendt (1911); D. Geisteskr. i. Rechtsges- 
chichiswerk (1912); Hajlg. t. klin. Betr. (1913); D. Tú- 
bing. Vertr. (1914); D. Umiov. Túb. i. Wiirttemb. unt. d. 
Reg. Wilhelms 11 (1916); Geist. Leben 1. W;irtlemb. unt. 
d. Reg. Wilhelms 11 (4916), etc. 

RUMELIJOTA. adj. Natural de Rumelia. U. t.c. s. 
I| Perteneciente á esta región de Europa. 

RUMEN. m. Zool. Panza Ó primer estómago de los 
rumiantes, que sirve para almacenar los alimentos hasta 
que llegue el momento favorable á la rumiación. 

RUMEN. Geog. Ald. de Chile, en la prov. y dep. de 
Valdivia; unos 180 h. 

RUMENA. Geog. Cabo de la costa de Chile, sit. 4 
los 37% 15" de lat. S. y 73% 39' de long. O. del Meridiano 
de Greenwich, al S. de la punta de Lavapie. Es alto 
y acantilado y á su espalda se extienden frondosos bos- 
ques. || Ald, en la prov. de Arauco, dep. del mismo nom- 
bre; 400 h. 

RUMENGOL. Ceog. Pob. y mun. de Francia, en 
el dep. del Finistere, dist. de Brest, cant. de Daoulas, sit, 
4 90 m. de altura, junto á la rib. der. en la desemboca- 
dura del Aune; 610 h. Capilla gótica de Nuestra Señora 
de Rumengol, cuya fundación se atribuye al rey Gra- 
llon, en el siglo v. Es uno de los sitios de peregrinación 
más frecuentados de Bretaña, afluyendo anualmente 
más de 10,000 peregrinos. Al lado de la capilla existe 
una fuente de aguas milagrosas. 

“RUMENITA. Í. Mineral. Cera mineral que por 
destilación da un poco de ácido succínico. 

RUMENITIS. m. Veler. Inflamación del rumen. 

RUMENOTOMÍA. f. Veler. Operación quirúrgica 
de incindir el rumen ó primer estómago de los rumian- 
tes con objeto de extraer cuerpos extraños, una masa 
compacta de alimentos ó gases. 

RUMENTO. (Etim. — Del lat. rumentum, rom- 
pimiento.) m. Hist, Rompimiento ó interrupción de los 
agúeros. 
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RUMERGERIA. [. Bol. Género (Roumergeria) 
de Saccardo, sinónimo del género Homostegía Fuek; 
hongos ascomicetos del orden de los pirenomicetíneos, 
suborden de los dothideales, familia de los dothideá- 
ceos. 

RUMERGUERIELA. f Bol. Género (Rou- 
merguertella) de Spegazzini de la serie de los Fungi im- 
perfecti de Fuckel 6 deuteromicetos de Saccardo, gru- 
pos de los esferopsidales nectrioidáceos zitieos hialós- 
poros; picnidios esféricos membranosocartilaginosos, 
blancos ó intensamente coloreados, abriéndose irregu- 
larmente; esporas muy numerosas esféricas engloba- 
das en una masa gelatinosa; esporangios fugaces. Gé- 
nero formado sobre la sola especie RR. microspora Speg. 
hallada en Francia sobre hojas y trozos de ramas en 
putrefacción. 

RUMERGUERITES. m. Bo!, Género (Rou- 
merguerites) de Karsten, englobado en el Inougbe Erics 
(hongos basidiomicetos hinenomisetineos agaricáceos 
agaríceos) con 180 especies repartidas por las zonas 
templadas de ambos hemisferios. 

RÚMERSHEIM. Geog. V. RUEMERSHEM. 

RUMES. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de Henao, 
dist. de Turnai; 2,500 h. Industrias varias. 

RUMÉTHA. Geog. Pequeña ciudad de Mesopo- 
tamia (Iraq), vilayeto de Bagdad, sanjak de Dvaniye, 
en ambas márgenes del Eufrates. Esta floreciente po- 
blación, fundada hace pocos años, es el centro del trá- 
fico del Eufrates y la principal plaza para la exporta- 
ción de arroz, trigo, lana y pieles. 

RUMEX. f. Bol. V. Rúnm:cr. 

RUMEFITA., f. Mineral. Silicato hidratado de alú- 
mina y magnesia, cuya fórmula química corresponde 
á Si,0,¡Al,MgH¿, conteniendo una débil proporción 
de FeO. 

RUMFORD (BENJAMÍN THOMPSON, CONDE DE). 
Biog. Hombre de ciencia y político inglés, n. en Woburn 
(Estados Unidos) en 1753 y m. en Anteuil en 1814. Era 
hijo de ingleses, y al contraer su madre segundas mup- 
cias, su padrastro le arrojó del hogar, viéndose obliga- 
do á dar lecciones para vivir, al propio tiempo que es- 
tudiaba matemáticas y física en la Universidad de 
Harvard. En 1782 abrió una escuela en Rumford (hoy 
Concordia) y el mismo año casó con una rica viuda. Al 
comenzar la lucha contra Inglaterra abandonó á su 
esposa, á la que ya no debía volver á ver jamás, y se 
unió á las tropas leales y las siguió en su retirada, sien- 
do enviado en 1776 á Londres para anunciar al Go- 
bierno inglés la caída de Boston. Lord Sakville, secre- 
tario de Estado para América, sorprendido de su inte- 
ligencia, le retuvo á su lado y le nombró su secretario. 
En 1782 volvió 4 América, donde, al frente de un regi- 
miento de caballería, se distinguió en varios combates. 
En 1784, previo el consentimiento del rey de Inglate- 
rra, entró al servicio del elector Carlos Teodoro de Ba- 
viera, que le nombró, sucesivamente, su ayudante de 
campo, primer chambelán y ministro de la Guerra, 
confiriéndole, además, el título de conde de Rumford 
y el grado de teniente general. Investido desde el pri- 
mer momento de amplios poderes, gobernó por espa- 
cio de diez años en Baviera, ocupándose activamente 
en restablecer el orden en la administración y aplican- 
do siempre sus profundos conocimientos científicos al 
servicio del Estado. Introdujo grandes reformas en el 
Ejército, al que dotó de manufacturas de armas, creó 
escuelas de instrucción militar, disminuyó considera- 
blemente la mendicidad y formó el llamado jardín in- 
glés de Munich. En 1799 pasó á Londres con el título 
de ministro plenipotenciario de Baviera, pero aunque 
su condición de súbdito inglés le impidió el desempe- 
ño del cargo, permaneció algunós años en aquella ca- 
pital dedicado por completo á sus trabajos científicos, 
Desde 1802 residió en Francia, donde casó “con la viu- 


[da de Lavoissier. Pertenecía á la Real Sociedad de 
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Tondres y á la Academia de Ciencias de París y fué 
uno de los fundadores de la Royal Institution. Son no- 
tables sus investigaciones sobre la cohesión de los cuer- 
pos y la fuerza expansiva de la pólvora de cañón, para 
medir la cual inventó en 1797 el dispositivo conocido 
con el nombre de aparato de Rumford. Se le deben tam- 
“bién importantes trabajos y descubrimientos acerca 
del calor y la luz. Demostró que el frotamiento es una 
fuente indefinida de calor, proporcionando así la pri- 
mera base á la concepción de la equivalencia del tra- 
bajo y del calor. Se ocupó también de los medios de 
obtener una calefacción económica, y fué el primero 
en notar que los colores complementarios son los que, 
yuxtapuestos, producen á la vista la sensación más 
agradable. En Munich se le erigió una estatua, obra 
de Zumbusch. Además de gran número de Memorias 
en inglés y francés, publicó: Essays political, economical 
and philosophical (Londres, 1796-1803; traducción fran- 
cesa, 1799-1806; alemana, 1800-05); Enquiry concerning 
the Source of Heat which 15 exciled by Friction (1798); Re- 
cherches sur la chaleur (París, 1804-13), y Recherches 
sur les bois el le charbon (París, 1813). Ellis publicó una 
edición compléta de sus obras en cinco tomos (Boston, 
1872, y Londres, 1876). Agiiero y Neira dió una ver- 
sión española de RUMFORD: Ensayos poéticos económi- 
cos y filosóficos (Madrid, 1800-1801). 

Bibliogr. Bauerfeind, B. Thompson, Graf van 
_Rumjord (Munich, 1889); Berthold, Rumford und die 
mechanische Wármetheorie (Heidelberg, 1874); Cuvier, 
Eloge de Rumford (París, 1815); Renwick, L2fe of Count 
Rumjford (Boston, 1845). 

RUMFORD-FALLS. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, en el del Maine, condado de Oxford; 7,016 h. 
según el censo de 1920. Sit. á oril. del Androscoggin, 
que forma allí varias cascadas que, en junto, tienen 
46 m. de desnivel. 

RUMFORDIA. f. Bol. Género de De Candolle, 
de la familia de las compuestas, tribu de las helianteas, 
subtribu de las verbesininas, con cabezuelas medianas, 
heterógamas, en panojas de muchas; aquenios trasova- 
dos, curvos, medio envueltos por la bractéola; vilano 
casi nulo. Comprende la sola especie, mejicana, Z. /lo- 
ribunda DC., arbusto de grandes hojas opuestas. 

RUMI. Geog. Vocablo quechua, que significa pie- 
dra, y entra en la composición de muchos nombres 
geográficos sudamericanos. 

Rum1I Cruz. Geog. Dist. y pobl. de la República Ar- 
gentina, prov. de Salta, dep. de Cochinoca; unos 2,000 
habitantes. : 

RUMÍ. (Etim. — Del ár. rumt, cristiano.) m. Nom- 
bre dado por los moros á los cristianos. || Germ. MUJER. 
Il Germ. Soldado recién desembarcado en Africa. 

Rumí. Hist, Nombre árabe equivalente á romano, 
aplicado al individuo originario del país de Rum, en- 
tendiéndose por tal entre los árabes el Imperio roma- 
no cuya capital era Constantinopla, y más especial- 
mente el Imperio bizantino. Esta voz designa, en ge- 
neral, entre los autores orientales, un griego bizantino, 
-pero también se emplea para designar un turco origi- 
nario de Anatolia. Hoy, especialmente entre los árabes 
de Marruecos, sirve para nombrar á todos los cristianos. 

Rumí (ALí Ign ABBÁs). Br0g. Poeta árabe del si- 
glo Ix, m. en el año 897. Pasó casi toda su vida en 
Emesa y dejó numerosas poesías, algunas de las cua- 
les se conservan manuscritas en la Biblioteca de El 
Escorial. Según se dice, Avicena era gran admira- 
dor suyo. 

Rumí (MAHOMED BEN MAHOMED BEN HUSAIN AL- 
BAaLKI). Biog. Poeta persa, n. hacia el 30 de Septiembre 
de 1207 y m. el 17 de Diciembre de 1273. Pretendía des- 
cender del califa Abubeker y del sultán Ala-uddin, cuya 
única hermana, Malika-1-Jahan, casó con el abuelo de) 
poeta. El padre de éste, Bahá-uddin Walad, emigró al 
Asia Menor en 1212, y después de residir en diversos 
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puntos, se estableció en Laranda como director del 
Colegio. Posteriormente, el sultán del Asia Menor, Ala- 
uddin, comúnmente llamado Rum, le invitó á pasar á 
Iconio, tomando entonces el joven Manomed el nom- 
bre de Rumí. A la muerte de su padre (1231), RuMmí se 
trasladó primero á Alepo y después á Damasco, á fin 
de estudiar ciencias naturales, pero no tardó en regre- 
sar á Iconio, donde completó su formación científica y 
literaria. Por aquel tiempo fué probablemente asesina- 
do su protector el sultán y Rumí fundó en su recuerdo 
la célebre orden de los Meivlevi ó derviches (V.), famo- 
sos por su piedad y por las ceremonias con que acom- 
pañaban sus actos religiosos. Muchas de sus mejores 
odas fueron compuestas en honor de los derviches, y 
sus Mesnevi, en seis libros, tienen la misma tendencia. 
Se trata de una colección de preceptos morales y éticos, 
que contiene de 30,000 á 40,000 versos, cuya primera 
idea le fué sugerida por su discípulo predilecto Hasán y 
en la que trabajó por espacio de muchos años hasta su 
muerte. Le sucedió como jefe de los derviches el cita- 
do Hasan. Rumf, conocido también por Maulana Jalal- 
uddin-Rumi, está considerado como el mejor poeta 
sufi de Persia. Se han hecho ediciones completas de sus 
obras en Bombay, Lucknow (1877), Cawnpore (1876), 
Tabriz, Constantinopla, etc. : 

RUMIA. f. Acción y efecto de rumiar. 

Rumia. Bot. Género de Hoffmann, convertido pos- 
teriormente por Bentham y Hooker en uno de los dos 
subgéneros del género Trinia (ampliado por ellos) del 
mismo Hoffmann (familia de las umbelíferas). El ca- 
rácter diferencial está en el fruto con las costillas pri- 
marias y secundarias rugosas. Ledebour separó, como 
Hoffmann, los dos géneros; pero ya Boissier hizo notar 
que esta separación era artificiosa. Las especies del 
subgénero se distribuyen por el Asia Central, Táuride 
y Grecia, v. gr., la 7. seseloides Ledb. del Altai, la T. 
dahurica Turcz., la T. taurica (Willd.) Bth. el Hook. y 
las T. Guicciard: (Bss. el Hedr.) Bth. el Hook. y T. fri- 
gida de los mismos, en Grecia. 

Runa. Zool. V. RUMIACIÓN. 

Rumia 6 Romia. Biog. Esposa del rey de Granada 
Muley-Alí, cuyo verdadero nombre era Catalina Muñoz. 
Flabía nacido en Baena y vivía en Aguilar (Córdoba) 
cuando fué apresada por unos moros y vendida, con 
otras muchachas, al rey. El hijo de éste se enamoró de 
Catalina, que entonces contaba doce años de edad, y 
acabó por casarse con ella. Posteriormente se convir- 
tió al catolicismo y adoptó el nombre de Isabel, en ho- 
nor de la Reina Católica. Dejó dos hijos, que fueron 
bautizados por Fernando V y el infante Juan, y se lla- 
maron como sus padrinos. : 

RUMIACIÓN. m. Zool. Devolución de los ali- 
mentos, previamente injeridos en la panza, hacia la 
boca, donde se vuelven á masticar más detenidamente 
durante el reposo del animal y con movimientos man- 
dibulares, principalmente de un lado al otro; después 
de convertidos en papilla, pasan por el esófago, sin pe- 
netrar en la panza ni la redecilla, por no tener resisten- 
cia suficiente para dilatar su abertura, hasta el cuajar, 
en que se verifica la quimificación. 

RUMIACO. m. Sal. y Zam. VERDÍN (3.2 acep.). 

RUMIADA. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Aller, parr. de San Martín de Moreda. 

RUMIADOR, RA. adj. Que rumia. U. t. c. s. 

RUMIADURA. (Etim. — De rumiar.) f. RUMIA. 

RUMIANCA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Novara, círc. y á 29 kms. de Palanza, sit. 4 223 m. de 
altura, junto á la rib. der. del Toce, tributario del lago 
Mayor; 400 h. (1,000 con el municipio). Est. en la 1. f. de 
Novara á Domodossola. 

RUMIANTE. F. é In. Ruminant. — It. Rumi- 
nante.-— A. Wiederkáuer. — P. Rumiante. — C. Ru- 
minant, remugaire. — E. Remacadisto. p. a. de Ru- 


| MIAR. Que rumia. || adj. Aplicase á los mamíferos 
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vivíparos patihendidos, que se alimentan de vegeta- 
les, carecen de dientes incisivos en la mandíbula supe- 
rior, y tienen el estómago compuesto de cuatro cavida- 
des. U. t. c. s.|]m. pl. Orden de estos animales. 

RUMIANTES. m. pl. Zool. Suborden de mamíferos en 
el orden de los artiodáctilos, distinto por sus molares 
selenodontos, 6 sea cada uno con dos pliegues de acre- 
centamiento dobles, cuyas superficies convexas son in- 
ternas, formando líneas de esmalte en media luna; dias- 
tema entre los 
molares y los ca- 
ninos inferiores, 
semejantes y pa- 
ralelos 4 los inci- 
sivos, excepto en 
los camélidos y 
fósiles; casi siem- 
pre sin incisivos 
superiores; huesos 
palatinos estre- 
chos por detrás, 
delgados, y en las 
paredes de las 
choanas separa- 
dos, por un seno 
ensanchado, de la 
porción terminal 
de los maxilares; 
axis con la apófi- 
sis odontoide en 
forma de canal ó 
hueco semicilín- 
drico y con un 
borde semicircu- 
lar y prominente. 
Alimentación ve- 
getal con mucha 
celulosa y poco 
nutritiva, que han 
de injerir en gran 
cantidad. Estó- 
mago dispuesto 
parala rumiación, 
con cuatro com- 
partimientos: 
panza, redecilla 6 
bonele, libro salte- 
rio Úú omaso y 
cuajar 6 abomaso, 
en los camélidos 
y tragúlidos tres 
por imperfecta se- 
paración del libro. 
Segundo y quinto dedos nulos ó rudimentarios, meta- 
cárpicos y metatársicos tercero y cuarto por lo general 
unidos entre sí formando el hueso único llamado caña 6 
canon, con el cual se articulan los dos dedos mayores 
con pesuña, por lo que se han llamado animales bisul- 
cos ó de pesuña hendida. 

La mayoría tienen cuernos, sean los dos sexos, sea 
sólo el macho; son protuberancias óseas de los fronta- 
les, unas veces encerradas en un estuche córneo, otras 
revestidas de piel pasajeramente y quedando luego 
desnudas con el nombre de cuernas, que se reemplazan 
periódicamente. 

Suele haber glándulas cutáneas, unas veces en las 
patas, otras en la cabeza, ó en las ingles, ó en otras par- 
tes del cuerpo, con secreción olorosa. La placenta es 
difusa ó cotiledonar; el útero bicorne, las mamas dos ú 
cuatro inguinales; son polígamos y viven en grandes 
manadas. Fuera de Jos calicotéridos, camélidos ó tiló- 
podos y tragulinos, se admiten, formando la superfa- 
milia de los pecorinos, las familias de los bóvidos,-an- 
tilocápnidos, jiráfidos ó camelopardálidos, mósquidos 


Estómago de vaca, cortado. 


A. Panza, (a. cordones fuertes de la 
membrana muscular—pilares—; b. 
papilas; c. abertura del esófago). — 
BB. Redecilla, (aa. celdas; b. canal 
esofágico). —C C. Libro, (a. papilas; 
b. pliegue en la abertura del cuajar; 
cdef. hojas). —D. Cuajar; (aa. ho- 
jas; b. piloro; e. intestino dnodeno 
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y cérvidos, además de algunas otras fósiles (dicobúni- 
dos Ó cenotéridos, xifodóntidos, oreodóntidos ó ano- 
plotéridos, heladotéridos, sivatéridos y hiopotámidos). 

RUMIANZOV (ALEJANDRO IVANOVICH). Biog. 
General ruso (1680-1749). Era en 1722 generalísimo 
del Ejército de Persia; luego fué embajador en Cons- 
tantinopla; en 1732 fué desterrado á Kazan por defrau- 
daciones en la administración de las rentas de la Coro- 
na; en 1735 fué nombrado gobernador de Kazan y con- 
certó la paz de Abo (1743), por cuyo servicio se le con- 
cedió el título de conde. 

RUMIANZOV (NICOLÁS, CONDE DE). Biog. Político y 
escritor ruso, hijo del general Pedro, n. en 1754 y m. en 
San Petersburgo en 1826. Fué ministro de su país en 
Francfort, donde residió unos quince años; maestro de 
ceremonias de la corte de Pablo I, sin ejercer nunca 
este cargo, y consejero imperial al advenimiento del 
emperador Alejandro, quien le nombró ministro de Co- 
mercio (1802) y de Negocios extranjeros. Fué muy elo- 
giado por Napoleón, á quien consiguió reconciliar con 
Austria en 1809, y un año más tarde obtuvo para su 
patria, mediante el Tratado de Friedriksham, Finlan- 
dia, por lo cual fué nombrado canciller y más tarde 
presidente del Consejo del Imperio. Debemos á este 
eminente hombre público: una colección de Antiguas 
poesías rusas (1818); el Sandebink 6 Código del zar Iván 
Vasilievich; Inveshigaciones sobre la antigua historia de 
Rusia, de Lehberg (1820); las Crónicas de Santa Sofía 
(1820-21), que comprenden desde el año 826 al 1534; 
Monumentos de la literatura rusa del siglo X11 (189), 
y muchos estudios de historia y literatura de su país; 
Sobre el origen de Rurik; Historia del diácono León y de 
olros escritores bizantinos (1820); Memorias sobre algunos 
pueblos del Asia Central (1821); Ensayo histórico y cro- 
nológico sobre los «posadniks» de Novgorod, sacado de los 
antiguos anales rusos (1821); Carias arqueológicas sobre 
la provincia de Riazán (1823); Juan, exarca de Bulga- 
ria; San Cirilo y san Melodio, apóstoles de los eslavos, 
etcétera. Gracias á la munificencia de este magnate, 
Adelung y el metropolitano Eugenio de Kiev publica- 
ron sus obras, y de 1815 á 1818 el hijo del célebre Kot- 
zebue realizó su expedición al mar del Norte para bus- 
car un paso de Asia á América. 

RUMIANZOV-ZADUNAJSKY (PEDRO ALEXANDROVICH, 
CONDE DB). Bíog. General ruso, hijo de Alejandro Iva- 
novich (1725-1796). Fué educado por el célebre pedago- 
go T. M. Señutovich. Durante la guerra de los Siete 
Años consiguió notables éxitos militares en una de las 
campañas. Gozó del favor especial de Pedro III, y la 
emperatriz Catalina II le nombró gobernador de Malo- 
rrusia con el objeto de conseguir la unión administrati- 
va de todo el territorio ruso. A él se le debe el llamado 
censo de Rumianzov, ó sea censo general de los habitan- 
tes, con el objeto de determinar los fueros y las pose- 
siones de los cosacos y de los campesinos; el manuscri- 
to de dicho documento se conserva, en parte, en la Bi- 
blioteca de la Universidad de Kiev y, en parte, en la 
Academia de San Petersburgo, considerándoselo hasta 
nuestros días como la fuente histórica más impor-* 
tante respecto á la Pequeña Rusia en la orilla izquier- 
da del Dnieper. A instancia de RUMIANZOV-ZADU- 
NAJSKY, en 1756 reunióse en Moscou una Comisión 
encargada de elaborar las normas administrativas para 
la Pequeña Rusia. Al estallar en 1763 la guerra rusotur- 
ca le fué conferido á RUMIANZOV-ZADUNAJSKY el man- 
do del 2.* ejército para proteger las fronteras rusas con- 
tra la invasión tártara. Entre tanto, la emperatriz, 
disgustada por la morosidad del jefe del 1.*r ejército, 
A. M. Galicyn, mandó destituir á éste, nombrando en 
su lugar á RUMIANZOV-ZADUNAJSKY. A pesar de la in- 
suficiencia de las tropas, emprendió el avance, consi- 
guiendo una brillante victoria, el 7 de Julio de 1775, 
sobre los turcos y tártaros, y derrotando con 25,000 
soldados á 80,000 enemigos. El 21 del mismo mes dis- 
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persó cerca de Kagul las fuerzas enemigas, diez veces 
superiores á los rusos. De este modo acabó por adqui- 
rir la fama de uno de los primeros estrategas del si- 
glo xviH. Persiguiendo al enemigo, RUMIANZOV-ZADU- 
NAJSKY ocupó las regiones de Izmail, Kilia, Akerman, 
Brajlov, Izakcha, Bendery, etc. En 1771 concentró su 
actividad sobre las orillas del Danubio; en 1773 encar- 
gó á Saltykov la ocupación de Ruschuk y puso asedio 
á Silistria. No habiendo conseguido éxito alguno con 
el cerco de Silistria y Varna, RUMIANZOV-ZADUNAJSKY 


El obelisco Rumianzov, en San Petersburgo 


fué concentrando el núcleo de sus fuerzas en la orilla 
izquierda del Danubio. En 1774, al frente de 50,000 
soldados, marchó contra 150,000 turcos concentrados 
en los alrededores de Sumla, y, habiendo conseguido 
interrumpir la comunicación del visir con Adrianópo- 
lis, provocó entre los enemigos un pánico tan repenti- 
no, que el visir aceptó irremisiblemente todas las con- 
diciones de paz impuestas por RUMIANZOV-ZADUNAJS- 
xy en el Tratado de Kuchuk-Kajnardji. Por sus gran- 
des méritos se le otorgó el derecho de usar el sobrenom- 
bre de Zadunajsky (el Transdanubiano). Sus victorias 
han sido perpetuadas en los obeliscos en Tsarskoieselo 
y San Petersburgo, erigidos por la emperatriz. Ru- 
MIANZOV-ZADUNAJSKY rehusó el ofrecimiento de Ca- 
talina 11 de celebrar una entrada triunfal en Moscou. 
Conjurada la guerra, volvió á la Pequeña Rusia, termi- 
nando su tarea en 1782, año en que fué introducida en 
dicha región la Constitución civil, idéntica á la del resto 
de Rusia. Durante su administración llegó á reunir 
enormes riquezas. El famoso poeta ruso Derzavin 
perpetuó la memoria de RUMIANZOV-ZADUNAJSKY en 
su poema Vodopad (La Calarala). 

Bibliogr. Sakovich, Resumen histórico de la activi- 
dad de Rumianzov de 1775 4 1780 (en ruso); Maslovski;, 
Las operaciones de Largo-Kagul del conde Pedro Ale- 
xandrovich Rumianzov, en K1jev Starina (1895); A. M. 
Loparevskij, Memoria del centenario del conde Pedro 
Alexandrovich Rumianzov, en K1jev Starina (1896). 

RUMIAR. F. Ruminer. — It. Ruminare. — In. 
To ruminate. — A. Wiederkáuen. — P. Rumiar. — 
C. Remugar. — E. Remacadi. (Etim. — Del lat. ru- 
migare.) tr. Masticar segunda vez, volviéndolo á la boca, 
el alimento que ya estuvo en el depósito que á este Ae 
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despacio y pensar con reflexión y madurez una cosa. || 
fig. y fam. Rezongar, refunfuñar. 

RÚMICE. m. Bot. Género (Rumex) de Linneo, de 
la familia de las poligonáceas, subfamilia de las rumi- 
coideas, tribu de las rumíceas (en Dammer), con flores 
hermafroditas Ó, por aborto, unisexuales; periantio he- 
xámero, rara vez tetrámero, con los lóbulos del verti- 
cilo interno acrescentes en la fructificación y encerran- 
do el fruto, al que facilitan la diseminación; seis estam- 
bres; ovario trígono y tres estilos cortos con estigmas 
grandes multífidos. Son plantas anemófilas, general- 
mente herbáceas perennes, raramente anuales, y algu- 
nas veces sufruticosas y hasta arbustivas, con hojas 
basilares ó también caulinares esparcidas, con frecuen- 
cia 12uy jugosas, con ocreas membranosas por lo gene- 
ral £ sugaces, y flores en fascículos más ó menos compac- 
tos y más ó menos bracteados. Comprende sobre unas 
100 especies, extendidas en su mayoría por la zona tem- 
plada boreal, pero alcanzando también por los trópi- 
cos y el hemisferio austral. Para su distribución siste- 
mática, unos autores atienden en primer término á la 
forma de las. hojas, que pueden ser, ya más ó menos 
auriculadas (aflechadas, alabardadas, etc.), ya sin este 
carácter en la base, y otros á que las flores sean herma- 
froditas Ó dioicas. Así lo hace Dammer, distinguiendo 
dos secciones: Lapathum Meissn., con el primer carác- 
ter, y Acelosella Meissn. (englobando en ésta la: Acetosa 
de este último autor), con las especies dioicas. Para la 
formación de especies, el carácter más importante es 
la forma que toman en su acrescencia las tres piezas 
del periantio interno, convertidas en valvas fructíferas. 
Muchas de las especies, por ser frecuentes en España, 
tienen nombres vulgares castellanos. 

Entre las de la sección primera citaremos: 

R. alpinus L., Ó ruibarbo de los. monjes, con hojas ra- 
dicales muy obtusas, profundamente escotadas en la 
base, y valvas fructíferas ovales acorazonadas, ente- 
ras, sin grano ó callosidad. Vive en las altas montañas 
de la Europa Central y Meridional y en el Asia Occi- 
dental. 

R. conglomeratus Murr., en castellano lápalo ó roma- 
za aguda. ó vulgar, de hojas inferiores oblongolanceola- 
das, un poco onduladas, redondeadas ú oblicuamente 
acorazonadas en la base, y valvas oblongolanceoladas, 
enteras, las tres con callo oval pequeño. Esta especie 
se encuentra en Europa, el Asia Occidental, el Africa 
boreal y austral, y la América del Norte y del Sur. 

R. crispus L., vulgarmente hidrolápalo menor y len- 
gua de vaca, con hojas crespoonduladas en los bordes, 
las inferiores oblongas y lanceoladas de base estrecha- 
«da ó truncada, y valvas ovales, enteras Ó denticuladas 
en la base con granos ó callos desiguales, con frecuen- 
cia sólo desarrollado en una valva. Se encuentra espar- 
cida por las regiones templadas de casi todo el Globo. 

R. Hydrolapathum Huds., romaza Ó hidrolápato ma- 
yor, con hojas agudas de 40 cm. á 1 m., decurrentes in- 
feriormente, y valvas fructíferas triangulares ovales, 
acorazonadas, enteras ó denticuladas en la base, todas 
con un callo grande oblongo. Vive en toda ó casi toda 
Europa. V. lám. HIDROFITAS, I (fig. 1). 

R. maritimus L., con hojas todas lineales, estrecha- 
das inferiormente en pecíolo, y valvas con callo oblon- 
eo y largos dientes setáceos á los lados. Vive en las la- 
gunas y : “albuferas de Europa, sobre todo Media y Sep- 
tentrional, y en Asia, N. de Africa y América. 

R. oblusifolius L., con hojas inferiores grandes, si- 
nuadofestonadas en el borde y acorazonadas en la base, 
y valvas fructíferas reticuladas, con dientes laterales 
alesnados, y sólo la exterior con callo. Vive en Europa, 
el Asia Occidental y boreal, N. de Africa y la América 
del Norte. 

R. Patientia L., en castellano hierba de la pi 
ó romaza hortense, con hojas inferiores algo ond aladas, 
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caniculado superiormente, y valvas suborbiculares 
acorazonadas, enteras Ó denticuladas en la base, con 
callo en sólo una de ellas. Es planta de la Europa Orien- 
tal y el Asia Occidental y Septentrional, pero que se 
cultiva en muchos países de Europa y aparece en ellos 
accidentalmente asilvestrada. 

KR. pratensis M. el K., vulgarmente romaza medicinal, 
con las hojas radicales oblongolanceoladas y las cauli- 
nares lanceoladas, unas y otras agudas, y las valvas ob- 
tusas, con tres á seis dientes cortos en la parte inferior 
de los bordes y con callos desiguales ó sólo en una. Vive 
en Europa y en el Cáucaso. 

R?. pulcher L., vulgarmente romaza común ó silvestre, 
con hojas inferiores frecuentemente panduriformes, 
ramificación muy abierta, y valvas reticuladas, anchas 
y agudas, con numerosos dientes agudos laterales y 
callo oblongo. Es especie xerofítica de la región medi- 
terránea (avanzando más Ó menos en la Europa Cen- 
tral), y se halla también en El Cabo y en el Brasil 

Re. sanguineus L., ó romaza roja, con hojas inferiores 
onduladofestonadas, “oblongas, y valvas fructíferas 
oblongolanceoladas, enteras, sólo la exterior con callo 
desarrollado Al contrario de la anterior, es especie de 
estaciones frescas y sombrías, hallándose extendida por 
Europa, el Asia Occidental, el Africa austral y Chile. 

Son extrañas á Europa las especies: R. orientalis 
Bernh,:del Asia Menor al Afganistán; R. Britlanica L., 
norteamericana, de la Pennsylvania y Carolina á Misi- 
sipí y Tejas; R. brantiensis Link, del Brasil; R. garipen- 
sis Meissn., del Africa austral, etc. 

Como ejemplos de la sección segunda (Acetosella), 
citaremos: 

de. Acetosa L., la acedera común ó vinagrera de Espa- 
ña, y oseille de los franceses, con hojas gruesas sagita- 
das, enteras; las orejuelas paralelas, y valvas membra- 
nosas suborbiculares, acorazonadas, enteras, con una 
escamilla en lugar de callo. Vive esparcida por Europa, 
Asia, la América del Norte y del Sur y el Africa austral. 

KR. Acelosella L., Ó acederilla, planta pequeña y débil, 
de hojas alabardadas con orejuelas divergentes, ocreas 
blancas nacaradas muy aparentes, y valvas enteras 
herbáceas pequeñas, apenas de la longitud del fruto, 
sin escama ni callo. Vive esparcida por casi todas las re- 
giones templadas del Globo; en los países subtropicales 
suele ser característica de los pastos silicícolas de los 
pisos subalpinos ó alpinos (con frecuencia seudoa]pi- 
nos). V. lám. HIERBAS NOCIVAS Á LA AGRICULTURA, I 
(fig. 2), en el artículo HIERBA. 

KR. papillaris B. el R., ó acedera de lagarto, de hojas 
radicales con orejuelas estrechas cortas y bífidas, y las 
caulinares anchas y papilosas, y valvas con callo muy 
pequeño. Es exclusiva del interior de España. 

R. scutatus L., en castellano acedera romana ó redon- 
da (y, análogamente, oseille ronde en Francia), con ho- 
jas alabardadas palminervias tan anchas como largas, 
tallos flexuosos ramosodicótomos, muy frágiles, y val- 
vas fructíferas enteras membranosas, suborbiculares y 
sin callo. Es especie xerofítica, suderal, que habita en 
Europa y demás países circunmediterráneos. 

El R. vesicarius L. habita en parte de la región me- 
diterránea, Canarias, la India, Malasia y Antillas, y el 
KR. hastalus D. Don. el Afganistán y la región del Hima- 
laya (Nepal). 

La mayor parte de los rúmices son útiles como ele- 
mento importante de los pastaderos. Las hojas del R, 
Acelosa L. se usan como condimento y como refrescan- 
tes. Las raíces de R. Patientia L. son tónicas y laxantes 
y se han usado para confeccionar una pomada contra 
la sarna. Las de R. pratensis M. el K. contra las afec- 
ciones cutáneas. Las de una especie de Abisinia (R. 
abissimicus) se emplean como ruibarbo. 

RUMÍCEAS,. f. pl. Bot. Tribu de la familia de las 
poligonáceas, subfamilia de las rumicoideas (en Dam- 
mer), caracterizada por las flores cíclicas, trímeras ó 
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dímeras, semillas con albumen no roído, hojas con 
ocreas, é involucros nulos. Se subdivide, por el mismo 
autor, en dos grupos. El primero, de flores trímeras, 
comprende los géneros Emex Neck., Rumex L. y Rheum : 
L. El segundo, de flores dímeras, el género Oxyria Hill. 

RUMICINA. f. Quím. Sinónimo de ácido criso- 
fánico. 

RUMICOIDEAS. f. pl. Bo!. Subfamilia (en Dam- 
mer) de la familia de las poligonáceas, cuyas caracte- 
rísticas diferenciales son: flores cíclicas y albumen no 
roído. Se subdivide, por el mismo autor, en la tribu de 
las eriogoneas, con hojas generalmente sin ocreas (ex- 
ceptuando algunas especies: chilenas de Chorizanthe), 
subtribus de las koenigiínas (con inflorescencias par- 
ciales sin involucro) y de las eriogoninas (con inilores- 
cencias parciales con involucro), y en la tribu de las ru- 
míceas, con hojas con ocreas. 

RUMICOLLCA. Geog. Cerro del Perú, que do- 
mina la lag. de Moina, á 3 kms. de Oropesa, en el de- 
partamento de Cuzco. En él se ven las ruinas de un an- 
tiguo palacio del inca Huáscar. Se dice que en este cerro 
existen depositadas las riquezas de los anteriores empe- 
radores incas. 

RUMICHACA. Geog. Ald. y hac. del Perú, en el 
dep. de Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de Chungui; 
250 h. || Hac. en el dep. de Huancavelica, prov. de An- 
garaes, dist. de Lircay; unos 100 h. 

RUMIGN Y. Geog. Cant: del dep. de los Ardennes 
(Francia), en el dist. de Rocroi. Consta de 28 munici- 
pios con 8,600 h. Su cabecera es la población de igual 
nombre, sit. á 185 m. de altura, á oril. del Aube; 650 h. 
Castillo de la Cour-des-Prés, del siglo xv. Capilla de 
Houssaye, visitada por frecuentes peregrinaciones. Can- 
teras de piedra de construcción. Est. en la l. f. de 
Amagne á Hirson. Desde el siglo xy perteneció como se- 
ñorlo á las familias de Vandemont y de Guisa. Tuvo un 
priorato fundado en 1112 por Raúl, arzobispo de Reims. 
| Pobl. y mun. en el dep. del Soma, dist. de Amiens, can- 
tón y á 9 kms. de Boves, sit. 4 125 m. de altura, entre 
la meseta de Nolle y la de Selle; 470 h. Almazaras; ta- 
lleres de construcción de máquinas agrícolas; aserrado- 
ras mecánicas. 

RUMIGNY (TEODORO MARÍA GUEILLI, CONDE DE) 
Biog. General y político francés, n. en París en 1789 y 
m. en Gagny en 1861. Estudió en la Escuela de Fon- 
tainebleau é hizo con brillantez las campañas de Pru- 
sia, Austria, Rusia y Francia, ascendiendo 4 coronel 
en 1814. Se distinguió por su valor en la batalla de 
Ligny (1815), y cuando la Restauración quedó posterga- 
do, no siéndole reconocido su empleo hasta 1826, y aun 
esto gracias á la protección del duque de Orleáns, que 
le hizo su ayudante. Durante la monarquía de Julio 
desempeñó importantes cargos y fué comisionado por 
el rey para restablecer el orden en los departamentos 
del Oeste. Fué diputado de 1831 4 1837 y en 1840 ascen- 
dió á teniente general. A la caída del rey le acompañó 
á Inglaterra, no volviendo á figurar más en política. 
En 1921 se publicaron en París sus Souvenirs, que cons- 
tituyen una interesante historia del período comprendi- 
do entre la primera Restauración yla revolución de 1848. 

RUMIGUASI. Geog. Partido y pobl. de la Repú- 
blica Argentina, prov. de San Luis, dep. de Belgrano; 
cuenta unos 1,500 h. El partido limita al N. con el de la 
capital. 

RUMIHUASI. Geog. Paso de la Cordillera de los 
Andes del Perú, sit. á 4,720 m. de altura, en el dep. de 
Huancavelica. 

RUMIJELÓ. Germ. RomMERO. 

RUMILI. Geog. Nombre turco de Rumelia. 

RUMILLE. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña 
mun. de Padrón, ayuda de parr. de Santa María de 
Rumille. || V. SANTA MARÍA DE RUMILLE. 
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RUMILLY. Gecz. Cant. del dep. de la Alta Sabo- 
ya (Francia), en el dist. de Annecy. Consta de 20 mu- 
nicipios con 15,800 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. 4 15 kms. de Annecy, á 334 m. de 
altura, en la confl. del Nephe y del Cheran; 2,600 h. 
(4,300 con el municipio). Tiene iglesia con campanario 
. románico; Seminario, que ocupa el antiguo convento 
de las Visitandinas; capilla consagrada á Nuestra Se- 
ñora de La Limosna, visitada por frecuentes peregri- 
naciones. y que lleva anejos dos edificios, del siglo XIII 
uno, y el otro moderno, casa fortificada del siglo XV y 
Escuela Normal para institutrices. Canteras de piedra 
de construcción; fábs. de ácido gálico y de hilados y 
tejidos de lana; aserradoras mecánicas. Aguas minero- 
medicinales de Planchamps. Est. en la 1. f. de Annecy 
4 Aix-les-Bains. RumILLY fué en la Edad Media capital 
de la comarca llamada Albanais. 

Bibliogr. TF. Croissollet, Histoire de Rumilly (Cham- 
béry, 1869, con un suplemento de 1881). 

RumiLLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Norte, dist. de Cambray, cant. y á 4 ki- 
lómetros de Marcoing, sit. á 95 m. s. n. m., en unas 
alturas que dominan el Escalda; 2,100 h. Est. en la 
1. £ de Saint-Just-Cambray. [| Mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Montreuil, cant. de 
Hucqueliers; 400 h. 

RuMmILLY-LES-VAUDES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aube, dist. y cant. de Bar-sur-Seine, 
sit. á 140 m. de altura, en la llanura de Vaudes, á ori- 
llas del Hozain, y en el linde de un gran bosque; 600 h. 
Tuvo en otro tiempo un priorato dependiente de la 
abadía de Moleine. Subsiste aún un cuerpo de edificio 
flanqueado por cinco torres y un torreón. Bella iglesia 
del siglo XVI, con vidrieras, y un retablo de la época. 

Bibliogr. YE. Gavelle, Notice archéolog. sur lPéglise 
de Rumilly-les-Vaudes, en Rev. de Champagne el de 
Brie (t. VII. 

RUMINA. /M/i1. En la antigua Roma, diosa que 
presidía á la lactancia. Según la tradición, Rómulo y 
Remo habían sido amamantados por una loba, bajo 
una higuera (ficus ?uminalis) que había en el santuario 
de la diosa, sito en el monte Palatino. 

RumIxa. f. Zool. y Paleont. (Rumina Risso, 1826.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los estenogíridos, género Stenogyra Shuttle- 
worh (1854), cuya concha se presenta truncada en 
estado adulto; perístoma simple, ligeramente engrosa- 
do, siendo característico el Slenogyra Rumina decol- 
lata Linneo. , 

En España ha sido descubierta en estado fósil, en 
los yacimientos cuaternarios que se indican, la especie 
R. decollata Lin., en los aluviones del Tajo, en Pastra- 
na; en las tierras arcilloarenosas, entre Martorell. y 
Papiol, Caverna Avellanera de Catadán y al S. de Sie- 
rra Elvira. 

RUMINAL. adj. Perteneciente Ó relativo á la 
diosa Rumina. 

RUMINANTE. p. a. ant. RUMIANTE. 

RUMINAR. v. a. ant. RUMIAR. 

RUMINATORIOS. m. pl. Veter. Medicamentos 
del grupo de los gástricos ó estomáquicos, que excitan 
la rumiación y, por tanto, son vomitivos, tetanizantes 
é irritantes enérgicos de la mucosa gástrica. Los más 
usados son: tártaro emético (de 10 á 20 gr. al buey), 
eléboro blanco (rizoma y tintura, de 5 á 10 gr. al buey; 
de 0% á 2 gr. al carnero y cabra), alcohol de vino, vera- 
trina y eserina (de 010 á 0%20 centigramos al buey en 
inyección subcutánea), eseridina, pilocarpina, arecoli- 
na (005 á 010 centigramos al buey), arecolina-vera- 
trina, aceite de trementina, tabaco, cólquico, carbo- 
nato amónico y amoníaco líquido. 

RUMINÉ. Germ. ATEMINADO. 

RUMINES (Los). Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Lubrín. 
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RUMINGHEM. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. y á 
7 kms. de Audruick, á 18 m. de altura, junto al Liette; 
380 h. (1,100 con el municipio). Iglesia con un campa- 
nario que remata en flecha, del siglo xv1r. Est. en la 
línea férrea de Hazebrouck á Calais. 

RÚMINO. (Etim. — Del lat. Ruminus:) m. Pezón 
del pecho. || 1/it. Entre los romanos, sobrenombre de 
Júpiter, considerado como el dios que alimenta al Uni- 
verso. 

RUMIÑAHUI. Geog. Cerro volcánico del Ecua- 
dor, sit. en la meseta de los Andes, á 45 kms. al S. de 
Quito, sobre el llamado nudo de Tuipullo, cuyo extre- 
mo oriental forma. Tiene 4,757 m. de altura. Carece de 
nieves perpetuas, aunque en Noviembre y Marzo suele 
estar nevado durante algunos días. Sus páramos altos 
situados al pie oriental de este volcán se confunden 
con los que rodean el pie septentrional del Cotopaxi, 
y éstos á su vez continúan al N. y E. hasta el pie del 
Sincholagua, que se levanta á unos 11 kms. NNE. del 
Cotopaxi. La misma distancia media entre el Runmt- 
ÑAHUI y el Sincholagua, de manera que los tres volca- 
nes forman las puritas de un triángulo, rellenado de 
páramos extensos, en los cuales las aguas que descien- 
den de los tres cerros forman los riach. de Pedregal y 
de Pita. 

RUMIÑAHUI. B10g. Caudillo que se puso al frente de 
las tropas de Quito cuando Atahualpa tuvo que soste- 
ner la campaña contra su hermano Huáscar, y que, 
lejos de sostener á aquél cuando cayó prisionero de los 
españoles, al frente de un ejército nutrido marchó á 
Quito resuelto á apoderarse del trono de los incas. Lle- 
gado allí, apoderóse del Tesoro, y después de la muerte 
de Atahualpa reunió en un banquete á las. personas 
más notables de la ciudad, entre ellas al inca Illescas, 
y les hizo pasar á cuchillo para consolidar su domina- 
ción, haciéndose proclamar soberano. Dispuso enton- 
ces su ejército para resistir á los españoles, y tras de 
muchos combates, sostenidos con varia fortuna, tuvo 
que replegarse á Quito, donde, considerando segura la 
victoria de sus enemigos, mandó pasar á cuchillo las 
concubinas de su serrallo é incendiar palacios, tem- 
plos y edificios notables. Hecho prisionero poco tiem- 
po después, fué ajusticiado este caudillo, que más miró 
á sus intereses particulares que al leal servicio del 
reino. 

RUMIÓN, NA. adj. fam. Que rumia mucho. 

RUMIPUNCO. Geog. Pobl. de la República Ar- 
gentina, prov. de Tucumán, dep. de Graneros, dist: de 
La Cocha; unos 250 h. 

RUMIRUMI. Geog. Nombre de dos aldeas del 
Perú, en el dep. de Apurímac, prov. de Andahuailas, 
dist. de Huancaray; cuentan cada una, aproximada- 
mente, 250 h. 

RUMIYACO. Geog. Río del Perú, tributario del 
Aypena; es navegable. 

RUMKER (Carros Lyis CrIsTIÁN). Biog. Astró- 
nomo alemán, n. en Stargard el 28 de Mayo de 1788 
y m. en Lisboa el 21 de Diciembre de 1862. En 1808 
entró al servicio de la Compañía de las Indias Orienta- 
les y en 1811 ingresó en el Ejército inglés, en el que hizo 
las campañas contra Francia y contra los Estados Uni- 
dos. Volvió luego á su patria y en 1817 fué nombra- 
do director de la Escuela de Náutica de Hamburgo y 
en 1821 del Observatorio de Paramatta (Australia). 
A partir de 1829 volvió á encargarse de la dirección de 
la Escuela de Náutica de Hamburgo y al mismo tiem- 
po de la del Observatorio de dicha ciudad. Es princi- 
palmente conocido por su Catálogo de 12.000 estrellas, 
que comenzó en 1832 con ayuda de las posiciones de 
estrellas del cielo austral, calculadas durante su per- 
manencia en Paramatta, y terminó poco antes de su 
muerte, publicándolo con el título de Maitllere Oerler 
von 12,000 Fixstern (Hamburgo, 1843-57). Se le debo, 
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además: Preliminary catalogue of fixed stars in the 
Soulhern hemisphere (Hamburgo, 1832); Handbuch der 
. Schiffahriskunde (6.2 ed., Hamburgo, 1857), y Langen- 
destimmung durch den Mond (Hamburgo, 1849). Publi- 
có, también, numerosas Memorias en el Astronomical 
Journal, de Gould; Astronomiche Nachrichten, y otras 
revistas. || Su hijo, Jorge Federico, m. y m. en Hambur- 
go (1832-1900), fué director del Observatorio de su 
ciudad natal desde 1867 y publicó importantes traba- 
jos sobre las nebulosas. 

RUMKER (KurT H. T.). Biog. Técnico agrícola ale- 
mán, n. en Heiligenbrunn, cerca de Danzig, en 1859. 
Cursó en Halle y Bonn v en la Escuela Superior de 
Agricultura de Hohenheim, y después de siete años 
de practicar la agricultura se licenció en Halle; en 1895 
fué auxiliar del ministerio de Agricultura, y el mismo 


año profesor de esta asignatura en Breslau. En 1912. 


se le dió una cátedra en la Escuela Superior de Agri- 
cultura de Berlín. Débesele: 4nlertung z. Gelrerdeziichlg.; 
D. Zuckerrúbenzúchtg. d. Gegenwart; D. Ausbildung d. 
prakt. Landwirtschajt; Tagesfrage a. d. mod. Ackerbau; 
Method. d. Pilanzenziúchtg. 1. experiment. Prifung; 
Ueber Organisat. d. Pflanzenzúchtg.; D. Entwicklung d. 
Landw. Wissensch. i. d. Vergangenheit; Ueber Bedeu- 
tung u. Melhod. d. Saatgutzuchl; Landw. Studien 1. 
N.- Amerika zusammen mil Professor Dr. v. Tschermak, 
Wien; Landwrrischaft u. Wissenschaf! (1905); D. Er- 
náhrung uns. Volkes aus eg. Produkt. (1912); D. landw. 
Versuchs- u. Unterrichiswesen in d. Vereimiglen Staalen 
von Nord- Amerika und in Preussen (1912), M. Schwerl 
und Pilug (1915); 25 Jahre Landwirtschafi u. Zuckerrú- 
benbau (1919); D. Socotonanbauvers. (1920), etc. 

RUMLANSG. Geog. Mun. de Suiza, cant. de Zu- 
rich, sit. á oril. del Glatt, afl. del Rhin; 1,200 h. Culti- 
vo de cereales; cría de ganado. 

RUMMEL. Geoz. V. ROUMEL, 

RUMMEL (CrIsTIÁN FRANCISCO). Biog. Compositor 
alemán, n. en Brichsemtadt en 1787 y m. en Wiesba- 
den en 1849. Fué discípulo del abate Vogler en Mann- 
heim y en 1804 obtuvo una plaza de músico mayor. 
Durante la guerra de la Indepandencia estuvo en nues- 
tro país y contrajo matrimorio con una española. Lue- 
go, de 1815 á 1841, fué director de orquesta de la corte 
de Wiesbaden. Fué excelente compositor, hábil pia- 
nista y buen clarinetista. Su producción musical, muy 
numerosa, comprende obras para banda militar, con- 
ciertos, quintetos, solos para clarinete, composiciones 
para piano, entre ellas una sonata á 4 manos, y un Mé- 
todo para dicho instrumento. 

RUMMEL (FRANCISCO). Brog. Pianista alemán, n. en 
Londres en 1853 y m. en Berlín en 1901. Fué discípulo 
de Brassin en el Conservatorio de Bruselas, y después, 
por consejo de Rubinstein, se dedicó á la carrera de 
concertista. Fué profesor del Conservatorio de Bruse- 
las y del Conservatorio Stern de Berlín. 

RummeL (JosÉ). Biog. Músico alemán, hijo de Cris- 
tián, n. en Wiesbaden en 1818 y m. en Londres en 
1880. Fué varios años pianista de la corte ducal de 
Nassau y después trabajó para los editores Schott y 
Escudier, para los que hizo más de 2,000 transcripcio- 
nes de obras musicales. Además, compuso numerosas 
piezas para piano y otros instrumentos. 

RummeL (JosErINa). Biog. Pianista alemana, hija 
de Cristián, nacida en Manzanares (España) en 1812 y 
muerta en 1877. Fué discípula de su padre y pianista 
de la corte de Wiesbaden. 

RUMMELSBURG. Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Koslin, á 
oril. del Studnitz y en la 1. f. Neustettin-Stolpmunde, 
á 120 m. de altura. Tiene una iglesia protestante, sina- 
goga, monumento á Bismarck, Escuela Preparatoria 
para Maestros, alguna industria de hilados de lana y 
£ab. de paños; unos 6,000 h. || Pobl. del mun. de Boscha- 
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Potsdam. Hasta 1889 era una posesión de la ciudad de 
Berlín. E 

RUMMEN. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de Bra- 
bante, dist. de Lovaina; 1,500 h. 

RUMNO. Geog. C. de Polonia, en Galitzia, círc. de 
Sambar, dist. y á 21 kms. ESE. de Rudki; unos 2,500 
habitantes. 

RumNo (CAYETANO). Biog. Médico italiano, n. en 
Benevento en 1857 y m. en 1917. Fué profesor de clí- 
nica médica de las Universidades de Palermo y de Ná- 
poles y publicó las siguientes obras: Compendio di ¡era- 
pia climica (1886); Aztone biologica comparata dei far- 
maci cardiaci e azione lerapeutica dello strofanto e della 
strofantina (1888); Un segno grafico importante per la 
diagnos: degli aneurismi intracauilari; Manuale di tera- 
pia clinica (1890); La cura della stitichezza abituale 
(1892), y Studi di termomelria cranica, en colaboración 
con el doctor Matoni (1899). 

RUMO. (Etim. — Del ant. al. ruimo, correa y cer- 
co.) m. Primer aro de los cuatro con que se aprietan 
las cabezas de los toneles ó cubas. 

Rumo. Geog. Mun. de Italia, en el Trentino, círc. de 
Cles; 1,500 h. distribuídos en cinco aldeas y otros case- 
ríos. Ocupa un ameno valle, y su única riqueza es la 
agricultura. 

RUMOHR (CarLos DE). Biog. Crítico é historia- 
dor de arte, alemán, n. en Reinhardsgrimm en 1785 
y m. en Dresde en 1843. Estudió en la Universidad de 
Gotinga y en 1804 hizo un viaje á Italia, adonde vol- 
vió en 1816 y 1828. Trabajó muchos años en el Museo 
de Berlín y publicó: llalienische Forschungen (Berlín, 
1826-31); Drei Reisen nach lItalien (Leipzig, 1832); 


. Hans Holbein (Leipzig, 1836), y Zur Geschichte und 


Theorie der Formschneidekuns! (Leipzig, 1837). Se le 
debe, además: Geist der Kochkunst (2.2 ed., Stuttgart, 
1832); Deutsche Denkwurdigkeiten (Berlín, 1832); No- 
vellen (Munich, 1833 y 1835), y Kynalopekomachia 
(Liibeck, 1835). 

RUMOHR (TEODORO (GUILLERMO). Bog. Novelista 
dinamarqués, n. en Copenhague en 1802 y m. en 1884. 
Además de poesías líricas y de algunos dramas, escri- 
bió una serie de novelas de carácter histórico popular 
que alcanzaron gran difusión. Citaremos: Jacob Dan- 
nejárd (1858; 13.2 ed., 1880); Odins Ankomst 1 Nordei 
(1841); Peter Tordenskjold (4.2 ed., 1877); Niels Juel 
(4.2 ed., 1877); Grevens Feide (1846), y Billeder fra 
Christian IV Tid (1850-65). Hay una edición completa 
de sus novelas en 14 volúmenes (Copenhague, 1863). 

RUMOHRA. Í. Bol. Género de Raddi, uno de los 
englobados en el Polystichum Roth, cosmopolita, hele- 
chos de la familia de las polipodiáceas, tribu de las 
aspidieas, subtribu de las aspidiínas (en Diels). 

RUMON. Geog. Nombre primitivo del río Tíber. 

RUMONT. Geog. Pobl. y mun de Francia, en el 
dep. del Sena y Marne, dist. de Fontainebleau, cant. y 
4 8 kms. de La Chapelle-la-Reine; sit. á 145 m. de 
altura; 300 h. Notable dolmen conocido con el nombre 
de la Pierre d'Ormeil. 

RUMOR. F. Rumeur, bruit. — It. Romore, ru- 
more. — In. Rumour. — A. Geráusch, Geriieht. — P. 
Rumor. — C. Remor. —- E. Bruetado. (Etim. — Del 
lat. rumor.) m. Voz que corre entre el público. || Ruido 
confuso de voces. || Ruido vago, sordo y continuado. 

Rumor (SEBASTIÁN). Brog. Sacerdote, literato y 
crítico italiano, n. en Vicenza en 1866. Ha sido biblio- 
tecario de su ciudad natal é individuo de la Diputación 
véneta de historia. Se le debe: Donne 1llustri vicentine 
(1881); Sentenze e giudizi su Vicenza (1883); Della ja- 
miglia de Maria e di altri fonditori di campane vicentini 
(1885); Musearum lapidarium vicentinum (1877); Della 
vila e degli scritti di Giacomo Zanella (1889); Ita, relato 
(1889); Bibliografía della cittd e provincia di Vicenza 
(1891); Vittorie tristi, novela (1892); Dizionario blaso- 


gen-Rummelsburg, prov. de Brandeburgo, regencia de | mico vicentino (1892); Canto di festa, novela (1893); 
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Antonio Fogazzaro (1893); Le contrade del Monte, Porti, 

Puslerla, S. Marco, S. Francesco e S. Bartolo in Vicenza 

dal secolo XVI al finire del XIX; Sempre lacrime, no- 

vela (1895); Bibliografia geologica della provincia di 

Vicenza (1901); Vía smarrita, novela (1903); Venezia 

net gludizi di 1llustri italtani e stramiert (1905), y Anto- 
"logía femminile vicentine (1907). 

RUMORARSE. v. r. Colomb. Correr el rumor ó la 
voz. !| Chile. RUGIRSE. 

RUMOREO. m. Chile. RUMOR. 

RUMOROSO, SA. adj. Que causa rumor. 

Deriv. Rumorosamente. 

RUMOROSO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Piélagos. 

RUMOVSKIJ (ESTEBAN JACOVLEVICH). Biog. 
Astrónomo ruso (1732-1815). Estudió con Euler en 
Berlín y fué nombrado catedrático de astronomía en la 
Universidad de San Petersburgo. Por espacio de trein- 
ta años publicó los Almanaques Astronómicos de la 
Academia de dicha capital. En 1786 publicó el primer 
Catálogo, en ruso, de los puntos astronómicos en Ru- 
sia. Además, se le debe: Observaciones acerca de los prin- 
cipios y desarrollo de la óptica, en ruso (San Petersbur- 
go, 1764); Las revoluciones de la tierra (San Petersbur- 
go, 1783), etc. Tradujo, además, las Eptstolas sobre la 
física, de Euler, y publicó una versión verdaderamente 
clásica de los Anales de Tácito. De trascendental im- 
portancia es también la colaboración de RUMOVSKIJ 
en la publicación del Diccionario de la Academia Rusa 
en San Petersburgo. 

RUMEPA. Í. 4mér. En Chile, quisca un poco me- 
nor que la: lormata, y que da por fruto el copao. 

RUMEPABH. Geog. V. RAMPA. 

RUMPENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el Wurtemberg, prov. de Starkenburg, círc. de Offen- 
bach, á oril. del Main. Tiene una iglesia protestante, 
un castillo del landgrave Alejandro Federico de Hesse; 
fab. de máquinas de, coser, y unos 1,500.h. RUMPEN- 
HEIM perteneció hasta 1866 á Kurhessen. : 

RUMPYF (Juan). Bog. Mineralogista y geólogo 
austriaco, n. en Piber en 1841. Después de terminar 
sus estudios fué nombrado en 1869 ayudante de la sec- 
ción de mineralogía y geología del Museo Nacional de 
Graz, y en 1875 catedrático de mineralogía, geología 

y Ciencia de materiales de 
construcción en la Escuela 
Superior de Ciencias Técni- 
cas en Graz, hasta que se 
jubiló en 1911. Se le debe: 
Ueber e. Kallespaht von Sa- 
lla Ueber e. Harz aus d. 
Kohlenrevieren von Voilsberg 
Koójlachs; Baryl v. Drau- 
wald, Rutil v. Modriach, 
Bergheristall v. Pack.; Ueber 
d. Kaluszit neues mineral 
von Kalusz; Hartitaus d. 
Kohle vom Oberdorf (Viena, 
1869); Abhandlungen úber 
Hartit, Ullmannit Mineral- 
funde im Kohlenbechen von Vottsberg-Lankowilz, etc. 
(1869-71); Miner. Notizen a. d. Steiermark Landesmu- 
seum (Graz, 1870-71); Vier krystallogr. Abhandl. tber 
verschied. Mineralspecies (Viena, 1872-74); Kriytallis 
Maegnesile aus. d. nordóstl (1873); Ernf. Albichrystalle 
von Schnecberg in Passeir (1874); Ueber Mispickel von 
Leyerslach in d. Zinkwand bei Schladming (1874); Ueber 
sleirische Magnesite (1876); Krystallbau des Apophyl- 
lits (1879), y Eine Kabimets- Steimschneide-Maschine 
1881). 

e (MAXIMILIANO TEODORO). Biog. Juriscon- 
sulto alemán, n. en Berne (gran ducado de Oldem- 
burgo) en 1878. Cursó leyes en las Universidades de 
Friburgo, Munich y Berlín. Desde 1905 hasta 1912 fué 
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auxiliar judicial del Tribunal de Oldemburgo, y en 
1912 obtuvo una cátedra en la Escuela Superior de 
Comercio de Mannheim. Débesele: Geselz und Richter 
(1906); Volk und Recht (1910); D. Strafrichier (1912 y 
1913); D. Ideal d. volkstúml. Rechts (1913), Wirtschafts- 
Rechis-Wissenschaft und Wirtschafishochschule (1920), 
y Wirtschaftsrechil. Verlrauengesch. (1920). 

RUMPH (JorcGE EVERARDO). Biog. Naturalista 
alemán, n. en Hanau en 1627 y m. en Amboina en 1706. 
El Gobierno holandés le nombró vicegobernador de 
Amboina, donde permaneció muchos años dedicado 
al estudio de la fauna y de la flora. Su obra más impor- 
tante es el Herbarium Amboinense (7 vol., Amsterdam, 
1741-55). Se le debe, además, Thesaurus imaginum 
piscium, testaceorum, etc. (Leyden, 1711). 

RUMPLER (AncEL). B10g. Cronista religioso ale- 
mán, n. cerca de Munich en 1462. Fué el discípulo de 
Conrado Celtes, cuyas obras son aún buscadas por los 
amantes de la poesía latina. Abrazó en 1480 la vida 
religiosa en el monasterio de Formbach, del cual fué 
nombrado' abad en 1501. Sus versos, ó se han perdido, 
ó han quedado inéditos; pero dejó una Historia del mo- 
naslerio de Formbach, que se insertó en el tomo L del 
Thesaurus anecdolarum del padre Bernardo Pez, y la 
crónica titulada Chromicon de ducibus Bavariae, que 
comprendió Oefels en su colección de Seriplores Boici 
(t. 1) y que puede servir mucho para desembrollar el 
caos en que se hallan los 4nales de la Alemania Meri- 
dional. 

RUMPO, PA. adj. 4m£r. En Chile dícese de la 
persona que tiene el cabello cortado al rape ó, por lo 
menos, muy corto. 

RUMP-PARLIAMENT. Hrst. Sobrenombre 
que se dió al célebre Parlamento inglés que aplazó 
los asuntos pendientes desde 1640 hasta 1653, y 
para cuya disolución fué necesario el golpe dado por 
Cromwell. 

RUMPST. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de Am- 
beres, dist. y á 5 kms. ESE. de Boom, junto á la con- 
fluencia del Nethe con el Dyle, que forman el Rupel, 
afl. del Escalda; unos 5,000 h. 

RUMRUM. m. RUNRÚN. - 
RUMSEY (ALMARIC). Bz0g. Jurisconsulto y orien- 
talista inglés, n. en Londres en 1825 y m. en 1899. Es- 
tudió en Oxford y luego ingresó en el Consejo privado 
para los asuntos jurídicos de la India, siendo nombra- 
do posteriormente profesor de jurisprudencia india del 
King's College de Londres. Colaboró en revistas y pe- 
riódicos y publicó, además: 4 Chart of Moohumumdan 
Inheritance (1866); A Chart of Hindu Inheritance (1888); 
Al Strafiyya, con notas y apéndices (1869), y The 
Moohummudan Law of Inheritance, and Rights and 

Relations affecting (1880). 

RunmseY (CARLOS CARY). Biog. Escultor norteamer- 
cano, n. en Buffalo en 1879 y m. en 1922. Fué discípulo 
de Lorenzo Dana y residió en París de 1902 á 1906. 
Ganó medalla de bronce en la Exposición de San Fran- 
cisco en 1916 y se especializó en la escultura de perso- 
najes históricos. Una de sus mejores obras es la esta- 
tua ecuestre de Francisco Pizarro, regalada por el du- 
que de Alba á la villa de Trujillo. Otra de sus obras, 
El pagano, figura en el Museo de Nueva York. 

RUMSON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de New Jersey, condado de Monmouth; 9,497 h. se- 
gún el censo de 1920. 

RUMULHUE. Geog. Río de Chile, en el dep. de 
Imperial; nace en los montes de Nahuelouta, corre ha- 
cia el S., con ligera inclinación occidental, y des. en el 
Cautín. 

RUN. En Australia, extensión de terreno de pasto 
concedido á los propietarios de rebaños de ganado 
lanar. 

Run (EL). Geog. Lug. de la prov. de Huesca, muni- 
cipio de Castejón de Sos. 


+» 


842 


RUNA. (Etim. — Del ant. escandinavo run, letra.) 
f. Cada uno de los caracteres que empleaban en la es- 
critura los antiguos escandinavos. V. RÚNICOS (CARAC- 
TERES). |l adj. 4mér. En el Eciñador, bajo, ordinario. 


Estatua ecuestre de Francisco Pizarro. 
Obra del escultor C. C. Rumsey 


Runa. Arm. Según Martínez del Romera, era un 
arma arrojadiza á manera de venablo y muy ancha 
en la parte superior. 

RUNA. Hist. Dábase este nombre á unos caracteres 
que los hechiceros ó magos nórdicos empleaban en sus 
sortilegios, debiendo ser tan fielmente reproducidos 
que (decían ellos) la más mínima imperfección les hacía 
perder todo el poder. Estas runas eran principalmente 
de cuatro clases: amargas, empleadas para causar per- 
juicio á alguno; de seguridad, aquellas que poseían vir- 
tud para alejar los peligros; medicinales, las que servían 
para curar las enfermedades, y victoriosas, las que se 
empleaban para conseguir un éxito feliz en la guerra. 

RUNA. Paleont. (Runa Agassiz.) Género de equino- 
dermos de la clase de los equinoideos, orden de los irre- 
gulares, suborden de los gnatostomatos, familia de los 
clipeástridos, que se caracteriza por ser muy pequeño, 
pentagonal, redondeado, ambulacros incompletamen- 
te petaloideos, poros no conjugados; en el ápice tiene 
cuatro poros genitales, borde con entalladuras por las 
que las ambulacrales están perfectamente delimitadas, 
destacándose de las interambulacrales, que son más 
estrechas; el ano está en la parte media del espacio que 
separa la boca del borde. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios correspondientes al miocénico. 

Runa (Sáo Joño BAPTISTA). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. de Extremadura, dist. y patriar- 
cado de Lisboa, sit. junto al río Sisandro; 1,050 h. Hos- 
pital de inválidos militares. Puente sobre el río Sisan- 
dro. Est. en la l. f. de Torres-Figueira. El 1.2 de No- 
viembre de 1810 libróse ent ella un combate entre el 
ejército angloportugués y los franceses, mandados por 
Massena. lón 1877 colocóse en un monte próximo una 
lápida conmemorativa de la retirada del ejército na- 
poleónico. El Hospital de RUNA es una magnífica cons- 
trucción fundada por iniciativa de María Francisca 
Benedicta, princesa del Brasil, con el fin de acoger 4 
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los militares inutilizados en el servicio de la patria' y 
que carecieren de medios de, subsistencia. Las obras 
fueron comenzadas el 18 de Junio de 1792 y termina- 
das en Julio de 1827, bajo la dirección del arquitecto 
José da Costa Silva. El edificio, que es todo de már- 
mol, consta de planta baja y dos pisos que reciben luz 
por 365 ventanas. En la planta baja se hallan instala- 
dos el gabinete de lectura, sala de recreo, farmacia, 
refectorio, los cuarteles de inválidos y de las clases - 
activas y un espacioso vestíbulo, con 12 columnas, el 
cual facilita el acceso á la iglesia, que es de estilo romá.- 
nico y tiene dos altares contrapuestos en el centro bajo 
un soberbio cimborrio. Hay en ella cuatro imágenes 
de mucho mérito, de mármol de Carrara, representan- : 
do á la Purísima Concepción, San José, San Antonio y 
Santiago. Contornean el templo ricas tribunas de már- 
mol, en el centro de las cuales y por encima del vestíbulo 
se halla la tribuna real, decorada con cuadros al óleo, 
de bastante valor. Los.ornamentos del culto son todos 
de plata, incluso las lámparas y candelabros, sobresa- 
liendo la custodia, que es de ejecución muy primorosa. 
Tiene esta bella obra de arte 130 m. de altura, hallán- 
dose incrustada de piedras preciosas. In el primer piso 
están las enfermerías y las habitaciones de los oficiales 
de servicio, desde las cuales se divisa un panorama es- 
pléndido. El segundo piso ha sido destinado á secreta- 
ría y dependencias anejas á la misma. También se en- 
cuentran en el mismo las salas de reuniones del Consejo 
administrativo, el gabinete del comandante y las ha- 
bitaciones reales, que se reservó para sí la fundadora. 
Junto al edificio existen un vasto parque con jardines 
bien cuidados y una huerta. Una avenida de 200 m. 
conduce desde la carretera de Torres Vedras hasta la 
puerta de Armas, donde se halla una estatua de Pe- 
dro V, sobre un pedestal de mármol. Este Hospital 
experimentó importantes mejoras, debidas al coronel 
Ramos Barroso. 

RUNA DE CONGOS. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de 
Junín, prov. de Jauja, dist. de Aypata; unos 150 h. 

RUNACUNA. Í. 4mér. En el Ecuador, nombre 
que se da á un poblado de indios. 

RUNALLAMA. f. 4mér. En el Ecuador, oveja 
del indio. 

RUNAMARÍ. m. 4mér. En el Ecuador, pariente 
de un indio. 

RUNAMN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Guingamp, cant. y 
á 4 kms. de Pontrieux, sit. á 104 m. de altura; 630 h. 
Iglesia de fines del siglo xv, con una notable vidriera 
y un retablo del siglo xvI. Está precedida de un pór- 
tico con estatuas de estilo Renacimiento. En el cemen- 
terio existe un Calvario del mismo estilo. En sus alrede- 
dores hay dos castillos en ruinas. 

RUNBOOM. m. Especie de tambor de corteza, 
usado en algunas prácticas supersticiosas por los la- 
pones. 

RUNCA. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Valdivia, departamento del mismo nombre; 150 h. 

RUNCALÍ. Germ. CARRO. 

RUNCARIOS. m. pl. Secta rel. Herejes que sos- 
tenían que el hombre no puede pecar mortalmente 
sino con el corazón, y que todos los actos de la parte 
inferior del cuerpo son inocentes. En su consecuencia 
se abandonaban á los mayores desórdenes. , 

RUNCIE (CONSTANZA FAUNILEROY). Br0g. Escri- 
tora y compositora norteamericana, nacida en India- 
nópolis en 1836 y muerta en 1912. Estudió cinco años 
música en Alemania, y á su regreso á América fundó 
varios círculos. Publicó: The Burning Question; Divi- 
nely Led (1875); Poems Dramalics and Lyric (1887); 
Womans Work; Childrens Stories; Fables, y Essay on 
Woman (1904). También se le deben los poemas dra- 
máticos Anselmo the Priest y Zaira. Entre sus obras 
musicales figuran: la ópera Incognito; una cantata; un 
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Tedéum; un ofertorio; diversos cantos religiosos y pie- 
zas para violín y piano. 

RUNCIMAN (ALEJANDRO). Bog. Pintor inglés, 
n. y m. en Edimburgo (1736-1785). Estudió prime- 
ramente en el taller de un pintor de carruajes, mar- 
chando después á Roma, en donde la decidida protec- 
ción de un noble escocés, sir J. Clerk, le permitió dedi- 
carse al estudio de los grandes maestros. La primera 
obra, muy notable, que ejecutó en Roma para su pro- 
tector, fué un cuadro de grandes dimensiones represen- 
tando Ulises descubriendo á la princesa Nausicaa, en 
la que imitó el dibujo y estilo de Julio Romano y el 
colorido del Tintoreito. Regresó á Inglaterra en 1771, 
donde ejecutó una serie de cuadros con asuntos basa- 
dos en Ossián. Fué profesor de dibujo en la Acade- 
mia de su ciudad natal. [| Su hermano Juan (1744-1766), 
que le acompañó á Roma y murió en Nápoles, fué tam- 
bién pintor de mérito. En la Galería de Edimburgo se 
guarda su Huida á Egipto, de rico colorido. 

RUNCIMAN (GUALTERIO). Bog. Escritor inglés, n. en 
Dunbar (condado de Haddington) en 1847. Se ha de- 
dicado á los asuntos del comercio marítimo, presidien- 
do la Cámara de Marina de la Gran Bretaña (1910-11) 
y otras organizaciones de clase análoga. Es autor de 
Windjammers and+Sea Tramps (1903); The Shellback's 
Progress tn the 19% Century (1905); Looking Seaward 
Aguín (1907); The Tragedy of St. Helena (1916), y Dra- 
ke, Nelson and Napoleon (1919). 

RUNCINA. Mit. Diosa romana campestre que 
presidía á la escarda, 

RUNCINA, f. Zool. (Pelta Quatrefages, 1844; Runcina 
Forbes,' 1853.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquios, familia de 
los runcínidos. El animal presenta el cuerpo alargado, 
deprimido y liso; ojos colocados cerca del borde exter- 
no de la región cefálica; pie alargado y comprendiendo 
más extensión que el manto por detrás; ano posterior 
y colocado en la parte media; oriticios genitales en el 
borde derecho; pie truncado por delante y agudo por 
detrás; abertura bucal guarnecida de pequeñas espi- 
nas. ste género se halla profusamente distribuído por 
todos los mares de Europa, y el tipo es el R. Hancoki 
Forbes. 

RUNCINADO, DA. adj. Bof. Se dice de la hoja 
hendida ó partida cuyas lacinias ó la bisectriz de ellas 
forman ángulo agudo con la parte inferior del nervio 
medio y obtuso con la superior, como en el diente de león. 

RUNCINARIA. f. Bol. Género de Miller, englo- 
bado hoy en el Vitlaria Sm., familia de las polipodiá- 
ceas, tribu de las vitarieas, subtribu de las vitariínas, 
que comprende sobre unas 12 especies epifitas de los 
bosques tropicales. 

RUNCINIA. [. Zool. (Runcinza E. S.) Género de 
arañas de la familia de los tomísidos y tribu de los mi 
sumeninos. Se distinguen por el céfalotórax poco más 
largo que ancho, bastante bajo; frente truncada en 
línea recta, dotada de una pequeña quilla transversa 
entera; ojos posteriores menudos, iguales, colocados 
en línea poco recurva, los medios más distantes entre 
sí que de los laterales; campo de los ojos medios más 
ancho que largo y más estrecho por delante que por 
detrás; ojos anteriores colocados en línea algo más re- 
curva, los medios poco menores, algo más distantes 
entre sí que de los laterales; ángulos frontales entre los 
ojos laterales ligeramente prominentes, pero trunca- 
dos; clípeo vertical, mucho más estrecho que el campo 
de los ojos; patas largas; tibias anteriores ordinaria- 
mente con pocos aguijones y pequeños, pero los meta- 
tarsos con aguljones más fuertes y dispuestos en dos 
series de 7 Ó de 10; tegumentos no coriáceos, con fre- 
cuencia dotados de pequeñas espinas esparcidas. Se 
encuentran en el Mediodía de Europa, Africa, Asia 
Central y Meridional, Oceanía y América Meridional; 
el tipo es 1. laleralis C. Koch. 


843 


RUNCINIANOS. m. pl. Hist. Juegos ó fiestas que 
los romanos celebraban en honor de la diosa Runcina. 

RUNCÍNIDOS. m. pl. Zool. (Runcinidae,) Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los opistobranquios. El animal presenta' el manto 
distinto y separado del pie por un surco profundo; sin 
tentáculos superiores ó rinóforos; tres 6 cuatro láminas 
branquiales debajo del manto á la derecha y detrás; 
mandíbulas subtrígonas, con la superficie provista de 
dentículos quitinosos; la rádula triseriada; diente cen- 
tral ancho, transverso y denticulado; diente lateral 
triangular y con el borde externo pectinado; sin con- 
cha. Esta familia no contiene más que dos géneros, el 
Runcina Forbes (1853) y el Pelta Quatrefages (1844), 
propios de los mares de Europa y de las Antillas. 

RUNCINIOPSIS. Í. Zool. (Runciniopsis E. S.) 
Género de arañas de la familia de los tomísidos y tribu 
de los misumeninos. Estas arañas ofrecen el céfalotó- 
rax bajo, plano, mucho más largo que ancho, de már- 
genes casi paralelas; frente truncada en línea recta, 
quilla transversa aguda y tubérculos angulares agudos, 
dirigidos oblicuamente por delante; ojos posteriores 
menudos, iguales, puestos en línea algo recurva, los 
medios algo más distantes de los laterales que entre sí, 
los anteriores en línea apenas más recurva, casi equi- 
distantes entre sí, los medios algo menores; campo de 
los ojos medios mucho más estrecho por delante que 
por detrás y casi igualmente largo que ancho; clípeo 
bajo, vertical, casi dos veces más estrecho que el campo 
de los ojos; esternón oval, estrechamente alargado; 
abdomen larguísimo, de bordes paralelos, truncado 
por delante y por detrás, por encima plano y profun- 
damente surcado longitudinalmente; patas anteriores 
robustas; tibias y metatarsos provistos por debajo de 
aguijones largos y numerosos puestos en dos series; me- 
tatarsos más cortos que las tibias; tegumentos coriá- 
ceos. Se hallan en el Africa tropical, Oriental y Austral, 
en Ceylán é India montañosa; el tipo es R. flavida E. Sim. 

RUNCORN. Geog. C. de Cheshire (Inglaterra), 
sit. junto á la desembocadura del canal de Bridgewater, 
en el Mersey, sobre el que hay un puente de hierro lar- 
go de 2 kms., á 24 más arriba de Liverpool; unos 20,000 
habitantes. Tiene varias iglesias modernas, grandes 
docks, Instituto para marinos y teatro; industrias de 
construcción de barcos, cuerdas, productos químicos 
y Otras, é importante tráfico de buques. RUNCORN 
data del tiempo de Alfredo el Grande, pero hasta la 
construcción del canal de Bridgewater no fué más que 
una población de pescadores. 

RUNCUA. Gcog. Ald. y hac. del Perú, en el depar- 
tamento de Ayacucho, prov. de; Cangallo, dist. de 
Huambalpa; unos 200 h. 

RUNCUHUASI. Geog. Hac. del Perú, en el de- 
partamento de Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Hua- 
noquite; unos 100 h. ; 

RUNCHEIL. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Cam- 
peche, mun. de Tinún; 115 h. 

RUNCHERA. Í. 4mér. En Colombia, tontería, 
simpleza, majadería. || Necedad, pesadez. 

RUNCHO. m. En Colombia, pequeño mamífero 
marsupial, anfibio, parecido á la nutria. Algunos le lla- 
man zorra mochilera. | adj. En Colombia, ignorante, 
necio. 

RUNDEL. m. Sal. Mantellina, más larga que las 
ordinarias y con una cenefa alrededor. 

RUNDEROTH. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia, cfrc. de 
Gummersbach, á oril. del Agger y en la 1. f. Siegburg- 
Bergneustadt. Iglesias católica y protestante; fundición 
de acero y otras industrias; unos 4,000 h. RUNDEROTH 
pertenecía antes al señorío Gimborn-Neustadt. 

RUNDO. Geog. Hac. del Perú, en el dep de Huan- 
cavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Pampas; unos 
| 400 h. con los de Allpahuasi. 
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RUNDÚN. m. 4rg. PÁJARO MOSCA. || Arg. Ju- 
guete parecido á la bramadera. !¡ En Venezuela se le 
llama garrujio. 5 

RUNDÚN. Juego. Juguete que consiste en una redon- 
dela de hojalata, suela ó cartón, generalmente denta- 
da, con dos agujeros redondos en el centro, por uno de 
los cuales se introduce la punta de un cordón atrave- 
sando la redondela, volviéndola en seguida y metién- 
dola por el otro ojo de la redondela, en dirección con- 
traria, y atando después las dos puntas. Con esto que- 
da armado el rundún. Para jugar se introduce en cada 
una de las dos vueltas del cordón el dedo índice de una 
y otra mano, y haciendo correr la redondela al medio 
se le dan vueltas hasta que queden bien retorcidas y 
formando como un solo cordón las dos partes que pa- 
san por los dos agujeros; conseguido esto, se tira y aflo- 
ja alternativamente el cordón obtenido, con lo cual se 
logra que la redondela gire, ya en un sentido, ya en 
otro, y produzca un ruido semejante al que con sus alas 
hace el rundún (pájaro mosca) mientras vuela, 

RUNEBERG (GUALTERIO). Biog. Escultor fin- 
landés, hijo de Juan Luis, n. en Borgá en 1838. Simul- 
taneó los estudios universitarios con los artísticos, y 
fué discípulo en Copenhague de Bissen. En 1861 se 
trasladó á Roma, donde llamó la atención un Sileno, 
modelado por él. Regresó 4 su patria en 1864 é hizo un 
segundo viaje á Roma en 1867, trasladando su taller á 
París en 1877. Se dedicó principalmente al género his- 
tórico y mitológico, pero también sobresalió en el busto. 
Obras principales: El genio del arte y A los diez y seis años 
(Copenhague); Aquiles y el centauro Quiron; Finlandia 
defendiendo sus instituciones; Sileno; busto de J: L. Ru- 
neberg; RR. W. Ekman (medallón); 4polo y Marsias; Mu- 
chacho bailando al son del lambortl, y El ángel de la paz 


(Helsingfors); bustos de Andrés Fryxell, Nordenskiold, |- 


emperador Alejandro 11, Bjórson y otros. 
RUNEBERG (JUAN GUILLERMO). Brog. Médico finlan- 
dés, hijo del célebre poeta Juan Luis, n. en Borgá el 8 


Juan Guillermo Runeberg 


de Febrero de 1843 y m. después de 1915. Hizo sus es- 
tudios en su ciudad natal y en Helsingfors, donde se 


graduó sucesivamente de maestro en filosofía (1864), | 
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licenciado en medicina (1870) y doctor en medicina y 
cirugía al año siguiente. En 1878 obtuvo una cátedra 
en la Universidad de Helsingfors, y fué, además, deca- 
no de la Facultad de Medicina. Dejó diversos trabajos 
científicos de valor. 

RUNEBERG (JUAN Luis). Biog. Poeta sueco-finlan- 
dés, n. en Jakobsstadt en 1804 y m. en Borgá en 1877. 


Juan Luis Runeberg 


Testigo presencial en su infancia de las luchas entre 
Finlandia y Rusia, fueron estos recuerdos los que ins- 
piraron sus más hermosos poemas. Después de haber 
cursado algunos estudios, en 1822 se inscribió en la 
Universidad de Abo; pero como sus recursos pecunia- 
tios eran muy limitados, al año siguiente hubo de acep- 
tar una plaza de preceptor en una casa de campo, cer- 
ca del lago Paejaene. Allí se despertó su inspiración y 
su amor al pueblo finlandés y á sus tradiciones. Pudo 
más tarde reanudar sus estudios en Abo, y en 1827 
se examinó de magister filosofie, siendo nombrado en 
1830 profesor auxiliar de la Universidad, que, después 
del incendio de Abo, fué trasladada 4 Helsingfors. Ade- 
más, se encargó de la dirección de una escuela particu- 
lar y dirigió de 1332 á 1837 el periódico literario Hel- 
singjors Morgonblad. En 1837 fué nombrado profesor 
de literatura latina del Gimnasio de Borgá, donde trans- 
currió toda su vida, á excepción del tiempo invertido 
en un viaje triunfal que hizo 4 Suecia en 1851. En 1863 
sufrió un ataque de apoplejía y pasó los últimos ca- 
torce años de su vida en medio de grandes sufrimien- 
tos, sin que llegara á perder por ello su vivacidad inte- 
lectual. En 1888 se le dedicó un monumento en el ce- 
menterio de Borgá, y más tarde el Estado adquirió la 
casa en que había habitado para convertirla en museo. 
RUNEBERG es el más grande de los poctas finlandeses 
que han escrito en sueco, siendo sus obras muy superio- 
res al gusto que predominaba en su época. En torma 
breve, concentrada y pintoresca reproducen de una 
manera clara y penetrante la realidad. Con las poesías 
narrativas La tumba de Perrho (1831) y Los cazadores 
de alces (1832) introdujo en la literatura el amor á la Na- 
turaleza y al campesino finlandés. Siguieron las compo- 
siciones épicas: Hanna (1836); Nadeschda, idilio en el pa- 
tio de una rectoría (1841); La vigilia de Navidad (1841), 
vibrante de sentimiento patriótico, y El Rey Fjalar. En 
1860 apareció: la segunda serie de narraciones de la 
guerra de 1808: Fáhnrich Stahl (primera colección en 
1348). Así como en Los cazadores de alces RUNEBERG 
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había revelado el alma del pueblo finlandés, en estas | pleado también para reconocer la presencia del ácido 
narraciones reprodujo las tradiciones populares de la | sulfúrico libre. 


guerra que se extienden desde el rey hasta la cantinera. 
La sentida introducción Vart Land se convirtió pronto 
en canto nacional. Para la literatura del Norte, la apa- 
. Yición de RUNEBERG representa la victoria del realis- 
mo enfrente de la escuela de Tegners. Sus últimas poe- 
sías se acercan de nuevo al clasicismo alemán de Goethe. 
Con Goethe le une también su panteísmo y su pene- 
trante sentimiento de la realidad. Influyeron también 
en sus poesías, además, los clásicos griegos y latinos, 
Shakespeare, Ossian y Almquist. Entre las muchas 
ediciones de sus obras, la excelente Edición Modelo de 
C. G. Estlander y Appelkwist, ordenada cronológica- 
mente (8 t., Helsingfors, 1899-1902), contiene sólo lo 
que el mismo RUNEBERG ha reconocido como bueno, 
y está complerada con los Escritos Postumos (3 t., 
Helsingfors, 1878-79). La «mayor parte de sus obras 
fueron traducidas al alemán y muchas de ellas á otros 
idiomas. 

Bibliogr. Estlander, Runeberg  estetiska  asegter 
(Helsingfors, 1888); Stroemborg, Biografiska anteck- 
vingar om J. L. Runeberg (Helsingfors, 1881-1903); 
Etuel Vest, /. L. Runeberg (Helsingfors, 1902); O. Syl- 
wan, /. L. Runeberg (Estocolmo, 1903); Sóderhjelm, 
J. L. Runeberg, hans lif ochs hans dikining (Helsingfors, 
1904-07). 

RUNES. Geog. Ald. de la provincia de la Coru- 
ña, municipio de Boiro, partido de Santa Eulalia de 
Boiro. 

RUNFIA. m. Zool. y Paleoni. (Rumphia Desor, 
Hupea Pomel, Peronella Gray.) Género de equinoder- 
mos de la clase de los equínidos irregulares, familia de 
los clipeástridos, afín del género Leganum Klein, pro- 
pio de la Nueva Zelanda. Se ha encontrado fósil en los 
terreno” terciarios. 

RUNFLA. f. fam. Serie de varias cosas de una 
misma especie. || Reunión de muchas cartas de un mis- 
mo palo. !| 4mér. En la República Argentina, muche- 
dumbre de animales, particularmente en desorden y 
confusión. 

RUNFLADA. f. fam. RUNFLA. : 

RUNFLANTE. p. a. de RUNFLAR. Que runfla. 
Sant. Arrogante, orgulloso. 

RUNFLAR. intr. San: RESOPLAR. 

RUNG (ENRIQUE). Biog. Compositor dinamar- 
qués, n. y m. en Copenhague (1807-1871). Fué maestro 
de coros de la Opera y director de la Sociedad Santa 
Cecilia, entidad fundada por él para el estudio de la 
música .relig-osa antigua. Dejó gran número de melo- 
días vocales que alcanzaron envidiable popularidad, 
y compuso música de escena para diversos dramas. 

Runc (FEDERICO). B10g. Compositor dinamarqués, 
hijo de Enrique, n. en Copenhague en 1854. Fué direc- 
tor de la Sociedad Santa Cecilia y segundo director de 
orquesta del Teatro Real. Entre sus composiciones fi 
guran la ópera Del Hemmelige Selskab (1888); el baile 
Aditt1; música de escena para los dramas El anillo de 
Faraón y Las mil y una noches; una sintonía; una sutle 
para orquesta; un cuarteto para instrumentos de arco; 
aires de concierto; plezas para piano, y gran número 
de melodías vocales. 

RUNGA (Dar). Geog. V. DAR RUNGA. 

RUNGE (REACCIONES DE). Quim. Reacciones de la 
anilina. Se fundan en que la anilina da con la solución 
de cloruro de ca) (hipoclorito) una coloración violeta 
que pasa á rojorosada por la acción de los ácidos, y en 
que una astillita de madera de pino toma color amarillo 
con una solución muy diluída de una sal de anilina. 

Reacción del azúcar de caña. Está fundada en que, 
evaporando azúcar de caña con ácido sulfúrico diluido, 
toma color negro. Es de notar que muchos otros com- 
puestos se comportan de la misma manera con el ácido 
sultúrico en estas condiciones. Esta reacción se ha em- 


RUNGE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Tejas, condado de Karnes; 1,070 h. según el censo de 
1920. y 

RuncE (CarLos D. T.). Biog. Matemático alemán, 
n. en Brema en 1856. Licencióse en 1880; habilitóse en 
Berlín en 1883; en 1886 fué nombrado profesor de la 
Escuela Superior Técnica de Hannóver; en 1904, pro- 
fesor de la Universidad de Gotinga, y desde 1909 hasta 
1910, de la Columbia-University (Estados Unidos). Dé- 
besele: Theorie und Praxis d. Rethen; Praxis der Glei- 
chung; Analytische Geomelrie; Graph. Methode; Vector- 
analysis, y gran número de artículos en publicaciones 
profesionales, como: 4mm. d. Physik u. Chemie; Zett- 
schrift fúr Mathematik und Physik; Astrophysical Jour- 
nal; Abhand. d. Berl. Ahad., etc. 

RUNGE (FEDERICO FERNANDO). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Billwárder, cerca de Hamburgo, en 1795 y 
m. en Oranienburg en 1867. Hizo sus estudios en Ber- 
lín, de cuya Universidad fué profesor privado. Des- 
pués de haber residido durante mucho tiempo en Pa- 
rís, fué profesor extraordinario de tecnología de la Uni- 
versidad de Breslau. Más tarde estuvo al servicio del 
comercio marítimo prusiano en Berlín y en Oranien- 
burg. También fué en un principio farmacéutico. Es- 
cribió: De nova melhodo beneficium belladonnae, datu- 
rae, nec non hyosciami explorandi (Jena, 1819); Neuesle 
phytochemische Enldeckungen zur Begrinmdung einer 
wissenschafiliche Phytochemie (Berlín, 1820-21); Diss. 
de pigmento indico ejusque connubiis cum melallorum 
nonnullorum oxydis (Berlín, 1822); Farbenchemie (Ber- 
lín, Bromberg y Posen, 1834, 1842 y 1850); Einlestung 
in d. techn. Chemie fúr Jedermann (Berlín, 1836); Das 
flache Lehmdach und d. elastiche Teerfirniss (Berlín, 
1837); Die technische Chemie d. niútzlichst. Melalle fir 
Jedermann (Berlín, 1838-39): Grundlehren d. Chemie 
Júr Jedermann (Berlín, 1843); Grundriss d. Chemie 
(Munich, 1847-48); Zur Farbenchemie; Musterbilder fir 
Freunde d. Schónen, etc. (Munich, 1850); Der Bildung- 
strieb d. Sloffe, veranschaulichi in selbslándig gewach- 
senen Bildern (Oranienburg, 1859); Der deutsche Guano 
in Oranienburg (Berlín, 1858); Chemtechn. Monographie 
des Krapps (Berlín, 1845), y Hauswirthschaflliche Briefe 
(Berlín, 1867). Además publicó otros trabajos de quí- 
mica en varias revistas científicas. 

RUNGE (FELIPE ODÓN). Biog. Pintor alemán, n. en 
Wolgast en 1777 y m. en Hamburgo en 1810. Frecuen- 
tó en esta última 
ciudad los talleres 
de Herterich y Har- 
dorf, luego la Acade- 
mia de Copenhague 
y el taller del pin- 
tor de retratos Jens 
Juel, y de 1801-04 la 
Academia de Dres- 
de, donde estuvo en 
íntimo trato con 
K. D. Friedrich y 
con los románticos 
Tieck y Schlegel, 
trasladándese más 
tarde á Hamburgo. 
Es una de las figu- 
ras más caracteriza- 
das de la primera 
época del arte ale- 
mán moderno. En su Farbenkugel (Hamburgo, 1870), 
en sus bosquejos literarios, dietarios, etc. (publicados 
en dos tomos, con el título Hinlerlassene Schrifien, por 
su hermano, Hamburgo, 1840) ha desarrollado, ó por 
lo menos indicado, algunas teorías que no fueron del 
dominio público artístico sino mucho más tarde, mas 


Felipe Odón Runge (De un auto- 
retrato) 
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Unidos, cuya nacionalidad adoptó, y se dedicó espe- 
cialmente á representar escenas de caza y vaqueros, 
produciendo numerosas obras, que ha expuesto en las 
exposiciones de la América del Norte. 


estas teorías no se hallan reflejadas en sus cuadros sino 
de una manera incompleta. Sus retratos, de los cuales 
su autorretrato con su mujer y hermano (1804), los hi- 
jos (1805) y los padres del artista (1806) son los más 


notables, y aunque pobres de color y 
dibujo, están llenos de sentimiento y 
poseen cierta grandiosidad de compo- 

, sición. Del ciclo místicosimbólico de las 
cuatro partes del día, que debía ser su 
obra maestra, sólo está acabada (1808) 
la Mañana. Son excelentes sus dibu- 
jos ornamentales y siluetas (4uge- 
schnitiene Blumen und Tiere in Umris- 
sen, Hamburgo, 1843). Las citadas 
obras y la mayor parte de sus estudios 
se hallan en el Salón de Bellas Artes 
de Hamburgo. 

RUNGE (PABLO). Biog. Musicógrafo 
alemán, n. en Heinrichsfeld en 1848 y 
m.en Colmar (Alsacia) en 1911. Reci- 
bió su formación en Berlín en el Ins- 
tituto Real para la música de iglesia 
y bajo la dirección de Julio Schneider, 
y desde 1873 vivió en Colmar. Como - 
compositor no fué muy fecundo, pero 
escribió importantes obras acerca de 
la historia de la música. Mencionare- 
mos: Sangeswetsen der Kolmarer Hand- 
schrif! und die Liederhandschrift Do- 
naueschingen (Leipzig, 1896); Die Lieder und Melodien 
der Geissler des Jahres 1349 (Leipzig, 1899), y Lieder 
des Hugo von Montjort mit den Melodien des Burk Man- 
goft (Leipzig, 1906). Se le debe, además, Notation des 
Metstergesang (1907), en el Bericht der Internationalen 
Musikgesellschaft, y Die Lieder Múlichs von Prag, en 
colaboración con Batka (1905). 

RUNGIA. f. Bo!. Género de la familia de las acan- 
táceas, subfamilia de las acantoideas, grupo Imbrica- 
tae, tribu de las odontonemeas, subtribu de las diclip- 
terinas; cáliz hialino ó escarioso, con la lacinia anterior 
generalmente más estrecha; tubo de la corola recto y 
corto, algo ensanchado superiormente, y el limbo con 
el labio superior entero Ó bidentado, y el inferior por 
lo general más largo y trílobo; filamentos estaminales 
insertos en la garganta de la misma corola, y más cor- 
tos que el labio superior de ésta; sacos polénicos algo 
divergentes ambos ó sólo el interior espolonado; disco 
anular; estigma cortamente bílobo; cápsula oval 6 alar- 
gada; semillas lenticulares, ásperas. Sus especies son 
hierbas, unas tendidas ó rastreras y otras erguidas, 
lampiñas ó pelosas, y flores pequeñas en espigas apre- 
tadas con brácteas empizarradas hialinas Ó de borde 
hialino y bracteolas frecuentemente hialinas. La ma- 
yoría de las especies (unas 20) viven en el Asia tropi- 


cal, y el resto en Africa. La R. Búttneri Lindau es del' 


África occidental; la RR. rosacea, del mismo, de Mada- 
gascar; la K. Wightiana (Wall.) Nees, y otras, crecen en 
las Indias Orientales; la R. paruiflora Nees se halla: ex- 
tendida por todas las Indias Orientales, incluso Ceylán. 

RUNGIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena, dist. de Sceaux, cant. y á 15 kms. de 
Villejuif, sit. á 85 m. de altura, en una meseta existen- 
te entre el Sena y el Biévre; 320 h. Fab. de perfumería. 
Caudaloso manantial que rinde más de 1,000 litros cú- 
bicos diarios. Los romanos procedieron ya á la capta- 
ción de sus aguas para el palacio de las Termas de 
París. Hoy llegan á la capital de Francia por el acue- 
ducto superior de Arcueil, construido en tiempo de 
Luis XVI. 

RUNGIUS (CarLos). Biog. Pintor norteameri- 
cano, n. en Berlín (Alemania) en 1869. Se educó en el 
Gimnasio de Burg y en Giessen, y estudió pintura en 
la Escuela de Bellas Artes de Berlín, donde fué discí- 
pulo de Pablo Meyerheim. En 1894 pasó á los Estados 


Cow-boys en la pampa, por Carlos Rungius 


RUNGO. m. Sal. Cerdo de menos de un año. || adj. 
ÁAmér. En Honduras, pequeño y rechoncho. 

RUNGUE. m. 4mér. En Chile, palo de escoba ó 
de plumero, cuando las ramas ó las plumas están gas- 
tadas. || Tallo de col, lechuga, etc., después de desho- 
Jado. [| Cada uno de los palitos con que se revuelve el 
maíz ó trigo al tostarlo. U. m. en pl. 

NO DEJAR NI LOS RUNGUES. fr. fam. En Chile, no de- 
jar ni los desperdicios. || NO QUEDAR NI LOS RÚNGUES. 
ír. fam. En Chile, agotarlo y apurarlo todo. 

RUNGUE. Geog. Riach. de Chile, en el dep. de Illapel; 
des. por la der. en el río Chuapa. 

RUNGUEAR. intr. 4mér. En Chile, comer los 
rungues en los árboles y sembrados. || fig Comer los 
desechos ó escamochos || Meterse un hombre con mu- 
jeres de ínfima clase. || ROGUETEAR. 

RUNIANSAC. Geog. Río del Perú, tributario del 
Perené. 

RUNIBIA. f. Eniom. (Runibia Stal.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de 
los pentatominos. 
Comprende seis es- 
pecies de la Amé- 
rica Central y Me- 
ridional; el tipo R. 
perspicua Y. se ex- 
tiende de la Améri- 
ca Central á la Re- 
pública Argentina. 

RÚNICO,CA. 
adj. Pertenecien- 
te Ó relativo 4 las 
runas, Ó escrito en 
ellas. Caracteres RÚ- 
NICOS; poesía RÚ- 
NICA. 

RÚNICO, CA. His- 
toria. Vara ríúmica. 
Palo en que los es- 
candinavos graba- 
ban sus almana- 
ques perpetuos, con Jos cálculos que se refieren á ellos. 

RúÚnicOS (CARACTERES). Limg. Nombre de los más 
antiguos caracteres de escritura germánica y escandi- 


El poeta de las runas Miguel 
Arhippa, por Alpo Sailo 
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Piedra con caracteres rúnicos. (Mediados del siglo xr. Suecia) 


nava, cuyos alfabetos difieren por completo de todos 
los europeos, no sólo por el orden en que aparecen 
colocados sus signos, sino también por el especial 
valor numérico de cada uno de éstos. Existen dos 
alfabetos rúnicos que se diferencian entre sí por el mú- 
mero de sus signos, y conócense ambos con el nombre 
de futhark, formado con el de las primeras letras que 
los componen. El más antiguo está tormado por 24 sig- 
nos, imitación de las letras griegas y romanas; fué co- 
mún á todos los pueblos germánicos desde el siglo 1 
hasta el vit, y las inscripciones con él redactadas tie- 
nen extraordinaria importancia filológica para el co- 
nocimiento de los antiguos países que lo emplearon. 
La escritura suele ser de izquierda á derecha, y sus di- 
ferentes signos, constituídos por rectas y trazos que se 
cortan en ángulo recto, fueron designados unos con 
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de Thorbjórg; e: Kamm, de Vimose, y singularmente 
el del cuerno de oro, encontrado (1734) en Gallehuns, 
cerca de Mogeltondern (Schleswig), robado y después 
fundido, por lo cual sólo se conserva una reproducción 
de este curioso monumento en el Museo de Copenha- 
gue. A partir del siglo v, estos caracteres fueron poco á 
poco substituídos por los signos latinos, primero en los 
países surgermánicos, después en los ingleses y, final- 
mente, en los nórdicos. El mismo Ulfilas, para su fa- 
mosa traducción de la Biblia, creó un sistema de escri- 
tura, valiéndose para ello de los caracteres griegos. El 
moderno alfabeto rúnico, creado en el siglo vil y lige- 
ra modificación del anterior, compónese de 16 signos, 
y su empleo quedó por completo limitado á los países 
escandinavos, que los emplearon sin interrupción du- 
rante toda la Edad Media, previas algunas modifica- 
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Runas marcomanas 


nombres mitológicos y otros con vocablos de la vida 
ordinaria, afirmación que se comprueba recordando, 
por ejemplo, que las letras f, o y 1 del alfabeto rúnico 
anglosajón eran conocidas con los nombres, respecti- 
vamente, de feoh (que significa ganado, riqueza), ós 
(Dios) y tir (dios de la guerra). Tácito afirma que 
estas denominaciones tenían cierto carácter mágico, 
aserción robustecida por la creencia general en los 
eruditos de que la escritura rúnica sólo fué inteligible 
para muy limitado número de ciudadanos expertísi- 
mos y para todos los sacerdotes, quienes hacían de su 
restrictivo conocimiento un misterio (runa) de su saber, 
y por la existencia de las varilas rúmicas, ramas de 
abedul con inscripciones en caracteres sabios, cuya in- 
terpretación era cometido reservado á los sacerdotes 
para sus sortilegios. Las primitivas escrituras rúnicas 
aparecen generalmente grabadas en tablas de abedul 
ó de fresno, y parece que, según el testimonio de Ve- 
nancio Fortunato (siglo vI), al que dan gran verosimili- 
tud las frecuentes alusiones de los poemas escandina- 
vos, en ellas era frecuente que redactasen los germanos 
sus mensajes. Los monumentos rúnicos más antiguos 
proceden de los siglos 111 y 1V, como son el Schillouchel, 


ciones en él introducidas á partir del siglo 1X, y aun se 
empleaba á principios del siglo xIx en algunas aparta- 
das regiones. Y aun cuando los caracteres latinos fue- 
ron lleyados á Escandinavia con el pergamino, gran 
número de libros fueron escritos con signos rúnicos, y 
entre ellos el Codex runicus, que contiene las leyes de 
Escania. De este.-segundo período de la escritura rúni- 
ca se conservan gran número de inscripciones grabadas 
en piedra (tumbas, monumentos conmemorativos, etc.), 
singularmente de los siglos XI y XI, y á partir del xv1 
se han ido recogiendo textos escritos con tales carac- 
teres, pero su interpretación se ha hecho por procéd:- 
mientos tan empíricos que en realidad no tienen otro 
valor que el constituído por su misma reproducción. 
Bibliogr. Fr. Burg, Die altern nordischen Runen- 
schriften (Berlín, 1885); Stephens, The old northern ru- 
nic monuments of Scandinavia and England (Londres, 
Copenhague y Lund, 1866-1901); Bugge, Uebersicht 
úber die Runentiteratur (en Verh. d. Gel. Ethn. Ges., 1875, 
vol, VII); L. F. A. Wimmer, Runeskrifiens oprindelse 
og uduikling ¿ Norden (Copenhague, 1874); J. Taylor, 
Greeks and Goths: a Study on the Runes (Londres, 1879); 
Bugge, Tolkning af runeindskriflen pa Rokstenen 1 0s- 


848 


tergólland (Estocolmo, 1878); Olsen, Runerne i den ol- 
dislandske Literatur (Cristianía, 1891). 

RUNIGRAPFO. Tecnol. Instrumento provisto de 
una uñuela cóncava, á modo de cucharilla casi micros- 
cópica, con el que se manuscriben los clisés sobre las 
platinas de los l¿sógrafos. || Los aparatos dispuestos para 
esta clase de escritura. 

RUNKEL. Geog. C. de Alemania, en Prusia, pro- 
vincia de Hesse-Nassau, regencia de Wiesbaden, cfrcu- 
lo de Oberlahn, á oril. del Lahn y en la 1. :. Coblenza- 


Runkel. — Vista parcial 


Wetziar. Tiene una iglesia protestante, sínagoga, un 
antiguo castillo y cultivo de viñedos; 1,200 h. RUNKEL 
es la capital del señorío Wied-Runkel del príncipe de 
Wied. En las cercanías, abundantes minerales de hie- 
rro y yacimientos de manganeso. Desde el siglo x111 fué 
residencia de una familia noble, de la que proceden los 
actuales principes de Wied. 

RUNKELSTEIN. Geog. Ruinas de un castillo, 
cerca de Bozen (Tirol italiano), sobre un peñasco á 411 
metros de altura, á la entrada del valle de Sarn, con 
célebres pinturas murales, especialmente de Trisián é 
Isolda (1385). El castillo fué construí- 
do en 1284 y perteneció más tarde 
á los obispos de Trento. El empera- 

- dor de Austria, que lo adquirió y 
en 1884-88 lo hizo restaurar por el 
arquitecto de la Catedral de Viena, 
Schmidt, .o regaló en 1893 á la ciu- 
dad de Bozen. 

Bibliogr. PFreskencyclus des 
Schlosses KR. bei Bozen (dibujado por 
Seelos, explicado por Zingerle, Inns- 
bruck, 1857); Schónherr, Das Schloss. 
R. (Innsbruck 1874); conde Walds- 
tein, Die Bilderreste des Wigalors-Ly- 
klus zu KR. (Viena, 1892); Z. v. Schlos- 
ser enel Jahrbuch der Kunsisammlun- 
gen des Karserhauses (Viena, 1895). 

RUNKLE (BERTA). Bog. Escri- 
tora norteamericana contemporánea, 
nacida en Berkeley Heights (New Jer- 
sey). Se educó en su ciudad natal 
y en Nueva York, y se dió á conocer 
por sus obras The Helmel of Navarre 
(1901) The Truth Aboul Tolna (1906); 
The Scarlet Itider (1913); Straight 
Down ihe Crooked Lane (1915), y The Island (1921). 

RUNKLE (JUAN DANIEL). Bz20g. Matemático y peda- 
gogo norteamericano, n. en Root (Nueva York) en 1822 
y m. en 1902. Graduóse en 1851 en la facultad de cien- 
cias de la Universidad de Harvard, fué profesor de mate- 
máticas en el Instituto tecnológico de Massachusetts des- 


RUNÍGRAFO — RUNTO 


de su fundación en 1865 y trabajó también, durante más 
de treinta años, en la redacción del American Ephemeris 
and Nautical Almanach. En 1859 fundó el Mathemat 
cal Monthly y publicó The Manual Element en Educa- 
tion (188%; Report on Industrial Education (1883), y 
Elements of Plane and Solid Analytic Geometry (1888). 

RUNN. Geoz. Lago de la Suecia Septentrional en 
el lán de Kopparberg; tiene 13 kms. de largo por 8 de 
ancho. De él sale el Lille Elf, afl. del Dal Elf. 

RUNNELS. Geog. Condado de los Estados Uri- 
dos, en el Est. de Tejas; 1,083 millas cuadradas ingle- 
sas y 17,074 h. según el censo de 1920. Sit. en el O. del 
Estado y en el curso superior del Colorado Oriental. 
Cap. Runnels. 

RUNNEMEDE. Geog. Pradera junto al Támesis, 
no lejos de Staines, en el condado de Surrey (Inglate- 
rra). Aquí, el 15 de Junio de 1215, fué establecida la Car- 
ta Magna entre el rey Juan y sus barones, que otros 
quieren se concertara en una isla próxima del Támesis. 
llamada por ello Carta Magna. 

RUNNEY MEAD. Geog. V. RUNNEMEDE. 

RUNO, NA. adj. RÚNICO, CA. 

RUNO. Geog. Pequeña isla con faro en la bahía de 
Riga (mar Báltico); pertenece á la República de Latvia. 
Mide 11 kms.2 con 400 h., descendientes de campesinos 
suecos, los cuales se dedican á la pesca y á coger focas. 

RUNOGRAFÍA. f. Tratado ó descripción de las 
runas Ó letras rúnicas. 

Deriv. Runográfico, ca. Runógrafo. 

RUNRÚN. (Voz onomatopéyica.) m. fam. Ru- 
MOR (1.2 y 2.2 aceps.). || En Chile, nombre que se da á 
un pajarillo negro. Es el lichenops perspicillatus. 

RUNRÚN. Juego. Juguete usado por los muchachos 
en Chile. Es un pedazo de tabla delgada, en forma de 
rombo, con un agujero y una cuerda atada en él. Co- 
gida la cuerda por el extremo libre, se agita con fuerza 
en el aire la tabla de modo que forme un círculo cuyo 
centro sea la mano, produciendo un ruido semejante 
al del bramido del viento. El runrún de los niños del 
pueblo suele ser de hojalata, corteza de calabaza y á 
veces un simple botón. 

RUNRUNEAR. intr. Hacer ó tener runrún. || 
Murmullear, zumbar. || v. r. en Chile, RUMOREARSE. 


Entrada del castillo de Runkel (Alemania) 


RUNRUNEO. m. En Chile, acción y efecto de 
RUNRUNEARSE. || RUIDO. 

RU-NSORO. Geog. Nombre indígena del Ruwen- 
zOri. 

RUNTO. Geoz. Estancia del Perú, en el dep. de 
Ancash, prov. de Huari, dist. de San Mateo; unos 250 h. 


RUNZE — RUOTI 


RUNZE (JorcE). Biog. Teólogo y filósofo alemán, 
n. en Woltersdof, en el círculo de Greifenhagen (Pome- 
rania) en 1852 y m. en 1922. De 1870 á 1874 estuvo en 
Greifswald y Berlín y de 1874 á 1876 fué preceptor en 
Rusia. Este mismo año se doctoró en filosofía en la Uni- 
«versidad de Kónigsberg y en 1879 licencióse en teolo- 
gta. Habilitóse en 1880 en Berlín para enseñar teolo- 
gía especulativa y filosofía de la religión; en 1885 ingre- 
só en un Gimnasio de Berlín como profesor titular; en 
1890 en la Universidad como supernumerario, y en 
1918 se le nombró profesor honorario de la Universi- 
dad de Berlín. Perteneció á la Sociedad Comenius; fué 
doctor honorario por las Universidades de Jena y Wás- 
hington; colaboró en la Zeits. f. Philos. u. plalos. Krit., 
Jahrb. f. protest. Theol.; fué codirector de la Zells. f. Relig. 
psychol.; editó la Historia de la Filosofía, de Deter (1906) 
y la de Kirchner (1911), etc., y escribió bajo la influen- 
cia de Hermann Lotze. Concibe la metafísica como la 
doctrina de los conceptos más generales y de las rela- 
ciones entre lo ideal y lo real, y concede papel prepon- 
derante al lenguáje, ideando una filosofía glotológica 
que comprende una glotológica, una glotopsíquica y 
una glotoética. (V. su opúsculo Die Bedeutung der Spra- 
che fir die wissenschajt. Erkennen, 1886). La índole de 
estos trabajos recuerda á su contemporáneo Mauthner. 
Publicó, además, este escritor: Grundriss der evangel1- 
schen Glaubenslehre (1883-84); D. akademisch. Laufbahn 
und thre ókonom. Regelg. (1895); Katechismus der Dogma- 


tk (1897); Erinnerungen an F. Calo nebts e. Nov. Calos: | 


Photinissa Chrysopulos (1907), y Unser. Feinde. und 
wtr, poesías (1918). Los trabajos más notables de Run- 
ZE se refieren á filosofía de la religión, teodicea y á la 
historia de estas disciplinas, y son: Schleiermacher's 
Glaubenslehre (Berlín, 1877); Der onlologische Gottesbe- 
wels (Halle, 1881), exposición crítica de la historia del 
argumento a priori de la existencia de Dios desde san 
Anselmo hasta la época actual; Sludien zur verglei- 
chende Religlonswissenchafi, que comprende: Sprache 
und Religion (1889); Psychologie des Unstersblichkeits- 
glaubens und Unslerblichkeitslegnung (1894), y Dop- 
pelsinn des Jonázeichens (1897); Praktische Ellak (Ber- 
lín, 1891); F. Nietzsche als Theolog und als Antichrisi 
(1896); Religionsphilosophie (Berlin, 1901); Metaphysik 
(Leipzig, 1905); Religion und Geschlechisliebe (1909); 
Essays zur Religionspsychologie (1914), y Relgions- 
psychologie (1920). 

RUNZE (MAXIMILIANO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Woltersdorf en 1849. Se educó en un Gimnasio de Stet- 
tin y en las Universidades de Greifswald y Berlín 
Hizo la guerra francoprusiana en un regimiento de gra- 
naderos y de 1874 á4 1876 estuvo con su hermano Jorge 
(V.) en Rusia, continuando á su regreso sus estudios 
predilectos de música, literatura y filosofía. Ha sido 
profesor y desde 1882 es párroco moabita en Berlín. 
Ha viajado por Escocia, España y América, y es autor 
de las monografías históricas Kant und Hume (1880); 
Kanis Bedeutung auf Grund der Entwicklungsgeschichte 
seimer Philosophte (1881); Karl Loewe (1884); Loewe re- 
divivus (1888); Hegel un F. von Baader (1894); Giese- 
brecht und Loewe (1894); Friedrich der Heidenkaiser 
(1897); Loewe-Hohenzollern- Album (1897); Loewe und 
Goethe (1902); Loewe, biografía (1905); Karl Gutzkow 
(1908; 2.2 ed., 1911); Geschichte des pommer. Unterrichts- 
wesens (1910); Loewe und Choral (1914), y Luther's Verd. 
und d. Kirchenmus. (1918). En sus obrasefilosóficas pro- 
fesa el idealismo. Los restantes trabajos de este escritor 
son: Schlichie Blátler (1894); Weihnachismárchen (1895); 
Beim Kónigsregiment 1870-71 (1896); una edición de 
las Obras de Loewe en 17 tomos; Die mustkalische Le- 
gende (1903); Schwalbenschicksale (1903); Religion- 
buch (2.2 ed., 1906); Volkslied und Ballade (1907); Gleim 
und die Seínen (1909); Erziehung zur freien Personlich- 
heil (1909); una edición de los Sermones de J. T. Fichte 
(1918), y Neue Fichle-Funde (1919). 
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RUNAR. (Etim. — Del franc. rogner.) tr. Labrar 
por dentro la cavidad ó muesca circular en que se en- 
cajan las tiestas de los tonéles ó cubas. ; 

RUNO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Riobarba, parr. de San Esteban de Valle. ; 

RUO. Geog. Río del Africa Oriental Portuguesa, 
en la prov. de Mozambique; nace al S. de los montes 
Milange, sigue su curso por las rápidas pendientes de 
Pacumpinga y des. en el Chiré o Shiré junto á la pobl. de 
Chilomo. Sirve de límite á las zonas de influencia inglesa 
y portuguesa. En esta última tiene una isla, cerca de 
la rib. izq, llamada Chicanze ó Malo, separada de dicha 
villa por un estrecho canal. 

Ruo. Geog. Dist. del protectorado inglés de Uganda, 
en la región del Shiré (Africa Oriental); unos 20,000 h. 

RUODLIEB. £1!. Título de un romance escrito 
en verso latino por un poeta alemán desconocido que 
floreció hacia el año 1030 y que probablemente fué el 
monje de la abadía bávara de Tegernsee. El poema es 
uno de los romances alemanes más antiguos de caba- 
llería y sus vivas descripciones de las costumbres feu- 
dales le dan cierto valor como documento histórico. La 
mejor edición del RUODLIEB es la de E. Seiler (Halle, 
1882). Hay una versión moderna por M. Heine (Leip- 
zig, 1897) y R. Koegel hace un análisis completo del 
poema en Gesch. d. deutschen Lit. bis zum Ausgange des 
Maittelalterss (Estrasburgo, 1894-1897; Il, págs. 342 
á 4192). 

RUOGO. m. ant. Rurco. 

RUOLZ. m. Procedimiento de plateado y dorado, 
que conserva el nombre de su inventor. Dícese tam- 
bién de los objetos plateados ó dorados por este pro- 
cedimiento. 

RuoLz MoNTCcHaL (ENRIQUE, CONDE DE). B10g. Com- 
positor y químico francés, n. en París el 5 de Marzo de 
1808 y m. en Neuilly el 30 de Septiembre de 1887. Es- 
tudió música en el Conservatorio de París, donde fué 
discípulo de Reicha, y en 1830 estrenó en la Opera Có- 
mica la en un acto Allendre el courir. Después marchó 
á Italia y en 1835 hizo representar en Nápoles la ópera 
Lara. Al volver á París, estrenó la ópera La Vendella 
(1839), con tan escaso éxito que en lo sucesivo decidió 
dedicarse á la química, ciencia á la que había mostrado 
siempre gran afición y conocía á fondo. La química le 
proporcionó mucha más gloria que la música, pues aún 
hoy es conocido su nombre por haber inventado un 
procedimiento para dorar y platear por la galvano- 
plastia los metales comunes. En 1841 vendió su inven- 
to al industrial C. Christofle, que lo explotó en gran 
escala. El metal plateado por este procedimiento es 
conocido indistintamente con los nombres de RuOLz 
y de Christofle. RuoLz hizo otros trabajos importan- 
tes relacionados con la química, y en 1848 fué nombra- 
do inspector de los ferrocarriles de Orleáns. Escribió: 
Nouveau procédé pour dorer et pour argenier les mélaux 
(1842); Sur les moyens d'obienir un compose quí remplace 
dans les arts la céruse el qui ne conlient pas de plomb 
(1843), y Procédé pour produire direclement Pacter 
fondu a Paide des maliéres cyanurées, con D. Fonte- 
nay (1861). 

RUOMS. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Ardeche, dist. de Largentiére, cant. y á 7 kms. de Val- 
lon, sit. á 120 m. de altura, cerca de la rib. der. del 
Ardéche; 1,280 h. (1,690 con el municipio). Iglesia ro- 
mánica; restos de baluartes antiguos; monumentos 
megalíticos; puente colgante en el extremo de las gar- 
gantas del Ardéche, y que es continuación de una ca- 
rretera abierta en la roca y accidentada por numero- 
sos túneles. Fáb. de hilados de seda y cerveza. Est. en 
la 1, f. de Teil 4 Alais. 

RUOTI. Geoz. Pobl. y mun. de Italia, en la provin- 
cia, dist. y á 13 kms. de Potenza, sit. 4 75 m. de altura 
en la vertiente septentrional del Toj di Potenza; 2,700 
habitantes. Viñedos y olivares. 
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RUOTSINSALMI. (En sueco, Suensksund.) Geog. 
Brazo de mar de la costa S. de Finlandia, en la des- 
embocadura E. del Kymmene. Está fortificado, y an- 
tes de la independencia finlandesa: era estación de la 
flota rusa. En la vecina isla Kotka se ha desarrollado 
un intenso tráfico. V. KOTKA. 

RUOTSINSALMI. Geog. V. KOTKA. 

RUPAC. Geog. Hac. del Perú, en el dep. de Huan- 
cavelica, prov. de Angaraes, dist. de Acobamba; 100 h. 

Rupac ó Río GRANDE. Geog. Río del Perú, en el de- 
partamento de Ancash; tiene su origen en el lado O. 
de la cordillera nevada en la parte 
más al N. de la provincia de Poma- 
bamba. 

RUPACO. m. Bo!. Nombre vul- 
gar que se da en la provincia de Va- 
lladolid á la labiada Lavandula Stae- 
chas L., llamada también, en otras 
provincias de España, azaya, canlue- 
so, tomillo cantueso, tomillo borriquero 
y romero de piedra. 

RUPACHICO. m. En la Repú- 
blica Argentina, especie de oruga, 
cuyo cuerpo está cubierto de pinchos 
ó púas á modo del erizo. 

RUPALA. f. Bot. V. ROPALA. 

RUPALEYA. f. Bol. Género si- 
nónimo del Stropholirion Torr., de la 
familia de las liliáceas, subfamilia de 
las alioideas, tribu de las alieas, con 
una sola OS (Str. californicum 
Torr.) en la Sierra Nevada de Cali- 
fornia. 

RUPA-LOKA. PE de la 
forma.) Rel. En el budismo, segunda 
región celeste, compuesta de 16 cielos ó paraísos. Los 
dioses que la habitan están aún sujetos al embate de 
las pasiones, y sus cuerpos, aunque formados de una 

materia sutil, no son aún com bletcdte etéreos. 

RUPANOCO. Geoz. Lago eS Chile, en el dep. de 
Osorno, sit. al SE. de la c. de Osorno y separado al N. 
del lago de Puyehue por un contrafuerte del volcán 
llamado también de Rupanco, de cuyas faldas meri- 
dionales van al Rupanco varias corrientes de agua, 
formando pintoresca cascada. Mide 22 kms. de E. 4 0., 
por 56 6 de N. á S., estrechándose en sus extremos 
E. y O., del último de los cuales sale el río Rahue. Sus 
márgenes están en gran parte cubiertas de espesas 
cañas y cerca de su extremo E. se encuentran notables 
aguas termales. || Cerro perteneciente á la cordillera 
de los Andes y sit. al N. del extremo oriental del lago 
de su nombre. Se le denomina volcán de Rupanco ó de 
Llanquihué por las aguas termales y ls que 
tiene en su vertiente S. 

RUPAR. Gzog. C. de la India, en el Punjab, provin- 
cia y á 71 kms. NNO. de Ambala, en la marg. 1zq. del 
Sutlej, cabeza del gran canal del Sirhind; unos 10,000 h. 
Es la antigua Rupnagar, que perteneció á los sije de 
1765 á 1846. Celebra dos grandes ferias anuales y es, 
además, un importante mercado de cereales, azúcar, 
índigo y sal. 

RUPAT. Geog. Isla de Oceanía (Malasia, Indias 
Neerlandesas), adyacente á la costa oriental de Suma- 
tra y situada en el estrecho de Malaca. Es baja y pan- 
tanosa y está desierta como todas las del E. de Su- 
matra. 

RUPBAS. Geog. Pobl. de la India, en la Rajputa- 
na, princip. de Bhartpur. Fundada por un descendien- 
te de los rajás de Chittorgarh, que abrazó el islamismo, 
hay en ella un palacio de estilo mogol con un gran es- 
tanque, perfectamente conservado. En sus cercanías 
se ven cuatro grandes estatuas y dos obeliscos. 

RUPCHOS. Geog. Región de la Rumelia Oriental 
(Bulgaria), devuelta á Turquia en 1886. Forma la parte 
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superior del macizo del Rhódope y está comprendida 
entre los 41? 30” y 42? de lat. N. y los 23? 57 y 24? 23” 
de long. E. del Meridiano de Greenwich; unos 1,150 ki- 
lómetros cuadrados. 

RUPE CANNINA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., dist. y á 27 kms. de Florencia, mun. de Vicchio, 
junto á un tributario del Sieve, afl. del Arno; 1,000 h. 

RUPEL. Geog. Río de Bélgica, en la prov. de Am- 
beres, de 12 kms. de curso, pero navegable: se forma 
en Rumpít, al NO. de Malinas, de la reunión del Nethe, 
del Dyle y del Senne; toma en Boom el canal de Bruse- 
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las y des., ancho de 230 m., en el Escalda, frente á 
Rupelmonde. 

RUPELARIA. f. Zool. (Rupellaria Fleuriau, 
1802.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los gastrochénidos; afín al géne- 
ro Gastrochaena Spengler (1783). A su vez esta misma 
denominación es considerada como una sinonimia del 
género Pelricola Lamarck. 

RUPELIA. f. Bo!. Género de plantas trepadoras 
de la familia de las apocináceas, subfamilia de las equi- 
toideas, tribu de las equitideas, con lóbulos del cáliz 
muy anchos y redondeados en el ápice, escamas de la 
corola largas, erguidas y algo soldadas en la basc. La 
Roupellia grata W. H. B. vive en el Africa Occidental 
tropical y es una trepadora leñosa ó semileñosa. 

RUPELIENSE. Geol. estrat. Subpiso del aqui- 
taniense, del oligocénico, de la era terciaria. Fué dado 
este nombre por el geólogo Dumont, derivándole del 
de un río belga llamado Rupel, y desienándose con él 
las formaciones correspondientes á las arcillas denomi- 
nadas de Seplaria de Boom, y á las que contienen 
Nucula Lyelly y que se encuentran en Be'gh; las dos 
localidades citadas, pertenecientes al antiguo. terrero 

oligocénico, se encuentran en Bélgica, especialmente 
en el país llamado Limburgo, donde el oligocénico se 
halla constituído por las cinco capas siguientes: 

5.2 Capa superior constituida por las arenas blan- 
cas del Bolderberg, y cuyo espesor es de 7 m., equiva- 
lente al subpiso llamado bolderiense Dumont, y que se 
encuentra completamente desprovisto de fósiles. 

4.2 Formaciones correspondientes al terreno de que 
nos ocupamos, y cuya potencia varía de 30 á 60 m. de 
espesor. 

3.2 Bancos de arenas con cerites de Klein-Spau-' 
wen y de arenas, conteniendo Cerilhium plicatum, Buc 
cinum Gossardi, Voluta Rathieri, Pectunculus obovatus 
y Citherea inorassala, siendo el espesor de esta forma- 
ción de 10 m. y teniendo su representación en lo que se 
llaman capas de Morigny 
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2.2 Capas llamadas de Vieux-Jone, correspondien- 
tes á las denominadas de Geurre. 

1.2 Capa inferior constituída por las arcillas de 
Henis, conteniendo Citherea incrassata, y que son en un 
todo anáiogas á las margas de ostras de la cuenca pa- 
- risiense. 

RUPELINA. f. Bot. Sección tercera (Roupellina) 
en H. Baillon, de las cuatro en que »e divide el género 
Strophanthcs de Píramo De Candolle, de la familia de 
las apocináceas, subfamilia de las equitoideas, tribu 
de las equitideas, y caracterizada por las lacinias de la 
corola agudas ú obtusas, pero alargadas. Sus especies, 
trepadoras fruticosas ó sufruticosas, viven en el Africa 
Occidental y en Madagascar. 

RUPELMONDE. Geog. Villa de Bélgica, provin- 
cia de Flandes Oriental, dist. de Saint-Nicolas, 4 12 
oril. izg. del Escalda, frente á la desembocadura del 
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Rupel. Tiene industrias de construcción de barcos, sali- 
nas, fab.-de cerveza y pesca; tráfico naviero, comercio 
y unos 4,000 h. En RUPELMONDE nació el geógrafo 
Mercator, al que se erigió un monumento en 1871. 

RUPELO. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, mu- 
nicipio de Villaespasa. 

RUPERCIA., Í. Zool. (Rupertia Wallich.) Género 
viviente de foraminíferos perforados (dentro de los 
protozoos rizópodos), suborden de los rotálidos, fami- 
lia del mismo nombre ó de los rotalinos. (V. RorÁLI- 
DOS, 1.2 y 2.2 aceps.). Se caracteriza porque el arrolla- 
miento en espiral de la concha no es regular, lo que 
determina una masa esférica irregular, en la que no 
son visibles ó reconocibles separadamente las cáma- 
ras, estando, además, dicho caparazón, Óó masa esfé- 
rica irregular politálama, fija por un pedúnculo en 
forma de columna desprovista de poros. 

RUPERELIA. Í. Zool. V. PErrÍCOLA. 

RUPEREUX. Gcoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sena y Marne, dist. de Provins, cant. de 
Villiers-Saint-Georges; 300 h. 

RUPERT. Geo. Punta de la costa septentrional 
de Marruecos; avanza en el Estrecho de Gibraltar, al 
N. del Cabo Kasar. 

RUPERT. Geog. Río en la parte N. de la prov. cana- 
diense de Quebec: atraviesa el lago Mistassini (415 m. de 
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altura) y des., después de un curso de 500 kms., en la 
bahía James, extremo S. del mar de Hudson, teniendo 
allí unos 1,000 m. de ancho. El RUPERT es caudaloso, 
pero poco profundo, de rápida corriente, y forma no 
menos de 18 cascadas, por lo cual no es navegable. 

RUPERT. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Idaho, condado de Miuidoka; 2,372 h. según el censo 
de 1920. 

RUPERTO. m. Nombre propio de varón. 

RUPERTO CAROLA. Asiron. Asteroide núm. 353 del 
Catálogo, cuyos elementos, según Berberich, para la 
época y osculación de 22,5 de Febrero de 1893 y equi- 
noccio medio de 1910, son: M = 44? 0' E y 
317% 41 £,5% (0 = 103” 23 IS LE AS OT 
OD Es L = 787080; log a = 0,435999; 
mo, = 14,2; g = 10,9. V. ASTEROIDE. 

RUPERTO. Geog. Pequeña isla del estrecho de Maga- 
Jlanes, perteneciente á Chile y sit. 4 3 kms. al E. de la 
isla de Carlos III. Tiene 4%5 kms. de bojeo. Sus costas 
son medianamente bajas y limpias. Le dió nombre el 
almirante Narborough en 1670, en honor del príncipe 
Ruperto de Baviera, que estuvo al servicio de Ingla- 
terra. 

RUPERTO (SAN). Hagiog. Abad de Deutz, monaste 
rio benedictino situado cerca de Colonia, m. en el des- 
empeño de su cargo en 1135, citado por Molano en sus 
Adiciones. Según Ferrario, se celebra su memoria el 
3 de Marzo. Ignórase la patria de Ruperto; Tritemio 
cree que es alemán; el padre Mabillón opina que era 
natural de la ciudad de Lieja. Profesó muy joven en el 
monaslerio de San Lorenzo. Fué su maestro en disci- 
plina monástica el abad Berenger, y su director en lite- 
ratura Heribrando, sucesor de Berenger. Su ardor por 
los estudios eclesiásticos no disminuía su piedad y ob- 
servancias regulares. Hacia 1101 recibió el presbitera- 
do por obediencia á su abad Berenger. Desde esta épo- 
ca se dedicó á componer obras, y comenzó por sus libros 
De los Oficios Divinos, que son en número de 12. Las 
producciones de nuestro autor no estuvieron al abrigo 
de la contradicción y de la crítica. Fué protegido por 
Conón, abad de Siegburg; por Federico, arzobispo de 
Colonia, y por Guillermo, obispo de Palestina, lega- 
dos éstos de la Santa Sede. La envidia de algunos dis- 
cípulos de Anselmo de Laón y de Guillermo de Cham- 
praux dió ocasión á varios de sus escritos. Retirado 
RUPERTO desde 1113 en Sibourg, fué llamado 4 Lieja 
por su abad Heribrando para justificarse de las acusa- 
ciones que contra él dirigían Anselmo y Guillermo, 4 
quienes refutó victoriosamente por escrito y de pala- 
bra; sucedía esto hacia el año 1117. En 1119 volvió de 
nuevo al monasterio de Siegburg. En 1120 sucedió 4 
Macward como abad de Deutz. Sus obras son las 
siguientes: Cántico sobre san Tibaldo, mártir, y Goaco y 
Severo, confesores; Doce libros de los oficios divinos, com- 
puestos en 1111; Comentario sobre Job, en 10 libros, divi- 
didos en 42 capítulos; De la volunlad de Dios; De la om- 
nipotencia de Dios; Comentario sobre el Evangelio de san 
Juan, en 16 libros, y De Trinitate e! edus operibus (1114- 
1117), la obra principal de san RUPERTO, tanto por su 
extensión como por la copiosa doctrina que en ella ha de- 
rramado el santo. La dedicaá Conón, abad de Siegburg. 
Divide la obra en tres partes, las cuales tienen por objeto 
todo lo que se ha hecho desde el principio del mundo y 
lo que debe hacerse hasta el fin. La primera parte com- 
prende el origen del mundo hasta la caída del primer 
hombre; la segunda, desde la caída del primer hombre 
hasta la Encarnación del segundo hombre Jesucristo, 
hijo de Dios; la tercera, desde la Encarnación hasta la 
consumación de los siglos, es decir, hasta la resurrec- 
ción de los muertos, en que termina la obra. Se le debe, 
además: Sobre el Apocalipsis, 12 libros dedicados á 
Federico, arzobispo de Colonia; sobre el Cantar de los 
Cantares (7 libros); XVII libros sobre los seis primeros 
profetas menores; De la Victoria del Verbo de Dios; 
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XVII libros sobre los otros sets profetas menores; Sobre 
san Mateo, de la gloria del Hijo del Hombre (13 libros); 
Sobre los libros de los Reyes, dirigidos al arzobispo de 
Colonia; Sobre la Regla de san Benito; Diálogo entre un 
cristiano y un judío; en este escrito hace el autor mu- 
cho uso de sus grandes conocimientos de la Sagrada 
Escritura; De la glorificación de la Santísima Trinidad 
y de la procesión del Espiritu Santo; Del incendio de la 
ciudad de Deutz Meditaciones de la muerte; Sobre el 
Eclesiastés; Vida de san Heriberto, arzobispo de Colonia; 
Martirio de san Eliphe, y Respuesta de Ruperto d una 
carla de Everhard, abad de San Nicolás de Brumivilers. 
Además, el padre Gerberon le atribuye los siguientes: 
Cinco libros de diálogos sobre la vida verdaderamente 
apostólica; Carta de Roberto, abad, sobre que los monjes 
preceden d los clérigos, dirigida á Liecelino, canónigo, é 
Historia del monasterio de San Lorenzo de Lieja; de este 
escrito no existen más que algunos fragmentos. Escri- 
bió san RUPERTO algunas otras obras más, que no han 
llegado hasta nosotros, entre ellas una Vida de san 
Agustín, y varios poemas piadosos. La doctrina de san 
RUPERTO sobre la Eucaristía, á pesar de algunas am- 
bigúedades de lenguaje, es, en realidad, la de la Iglesia 
católica; en vano, pues, los protestantes de Alemania 
han querido servirse de su nombre para autorizar sus 
errores. No merece ni los elogios interesados de los pro- 
testantes, ni las críticas de ciertos teólogos, que se ape- 
gan demasiado á la letra. Cochlaeus es el primero que 
publicó las obras de san RUPERTO, sobre diferentes 
manuscritos de las bibliotecas de Alemania en 1526. 
Bajo su dirección se dieron á la luz por primera vez en 
Colonia por Francisco Birckman y su hermano Arnal- 
do en 1526, 1527 y 1528; hay otras ediciones de 1540 
y 1577, y otras posteriores, siendo la mejor la de Migne. 

Bibliogr. J. Daris, La Vierge de Dom Ruperl, en 
Bull. Inst. Archéol. Liégeois (1886); Gerberon, Apología 
pro Ruperto (París, 1669); N. C. Kist, Rupertus Tuitien- 
sis, en Archief Kerk. Gesch. Nederl. (1850); J. Miller, 
Ueber Rupert von Deutz und dessen Vita S. Hertbert, 
Progr. (Colonia, 1888); R. Rocholl, Rupert von Deutz, 
en Stud. Mitth. Bénéd. Cistirc. (1886). 

RUPERTO (SAN). Hagiog. Religioso del Cister, primer 
abad del monasterio imperial de Santa Cruz Limbur- 
gense, en la diócesis de Spira, que floreció hacia los 
años de 1124. Tritemio dice que era alemán de nación. 
Discípulo del gran san Bernardo, fué varón sumamen- 
te religioso y muy entendido, excelente en santidad y 
letras. Sobresalió de manera particular por su rara 
penitencia y sus extraordinarias revelaciones, cosas 
todas estas, sin embargo, que dieron pie á sus émulos 
para acusarle de supersticioso ante su obispo Arnoldo 
de Spira. San RUPERTO se defendió victoriosamente 
. de todas estas falsas acusaciones, y probó delante de 
su obispo la veracidad de sus revelaciones. Había he- 
cho sus estudios filosóficos en la Universidad de París. 
Escribió varias obras notables: Sobre los Cantares; Del 
menosprecio del mundo; De San Juan Bautista; De sus 
revelaciones, y Sermones de los samtos cuyos cuerpos y 
reliquias se guardaban en su monasterio limburgense. 

Bibliogr. Becdelievre, Biog. Liégeoise (1836). 

RUPERTO DE LirEJA (San). Hagiog. V. RuPErTO 
(SAN), abad de Deutz. 

RUPERTO DE ReElms (SAN). Hagiog. V. ROBERTO DE 
ReElms (SAN). 

RUPERTO KHuon (VENERABLE). Hagrog. Monje be- 
nedictino en el monasterio imperial Weingartense de 
Alemania, m. el 6 de Julio de 1632. Era RUPERTO des- 
cendiente de la ilustrísima familia de los condes de 
Khuon. Fué sobrino de Jacobo, arzobispo de Satzburgo. 
Como religioso llevó RuPERTO una vida inocentísima, 
modelo de observancia, de humildad y otras muchas 
virtudes. En 1632 invadieron los herejes el monasterio 
Weingartense, y habiendo huído todos los monjes, que- 
dó en el monasterio este siervo de Dios, postrado en | 
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cama con unas intensas calenturas. No encontrando 4 
ningún otro religioso, se ensañaron con aquel pobre 
enfermo é inocente monje; le azotaron varias veces y, 
últimamente, con un hacha le dieron un gran golpe en 
la cabeza, á cuya cruel herida sucumbió, entregando 
aquel santo mártir su alma al Creador. Fué varón 
muy penitente, sumamente obediente, y tan humilde 
que su mayor sentimiento era el hablarle de su noble- 
za. Su mortificación era rigurosísima, y su oración 
continua y con el mayor recogimiento. Luego que se 
fueron los herejes, unos fieles criados le enterraron en 
el cementerio de los monjes. 

RuPERTO. Bog. Emperador de Alemania. V. Ro- 
BERTO (RUPRECHT KLEM.). 

RupPERTO Biog. Príncipe bávaro, hijo de Luis, n. el 
18 de Mayo de 1869. En 1886 entró como teniente en el 
regimiento real de infantería; después estudió en la 
Universidad de Munich y en la Academia Militar, y en 
1904 ascendió 4 general de división. En 1906 recibió 
el mando del 1.2 cuerpo de ejército bávaro. Recono- 
cido como príncipe heredero en 1913, al estallar la gue- 
rra en 1914 era coronel-general é inspector del 4.? cuer- 
po de ejército y fué nombrado generalísimo de las tro- 
pas bávaras, ganando como tal la batalla de Lorena 
(20-22 de Agosto de 1914). En Octubre del mismo año 
fué destinado al sector comprendido entre Artois y el 
5. de Flandes, ocupando luego, hasta el final de la gue- 
rra, importantes mandos. Como consecuencia de la 
revolución del Imperio alemán, renunció al trono. Des- 
de 1900 estaba casado con María Gabriela, hija del 
duque Carlos Teodoro de Baviera, de la que enviudó 
en 1912; en 1918 se prometió con la gran duquesa Car- 
lota de Luxemburgo, pero la boda no llegó á efectuar- 
se. En 1902 y 1903 realizó un viaje alrededor del mun- 
do, del que dió cuenta en la obra Reiseerinnerungen 
aus Oslasien (Munich, 1905). 

Bibliogr. Kolshorn, Kronprinz Ruprecht von Ba- 
yern (Munich, 1918). 

RUPERTO. B10g. Conde del Palatinado, tercer hijo de 
Federico V del Palatinado y de Isabel de Inelaterra, 
n. en Praga en 1619 y men Londres en 1682. Aprendió 
el arte militar con Federico Enrique de Oranienburg, pe- 
leó en la guerra de los Treinta Años contra los imperia- 
les, fué hecho prisionero en 1638, cerca de Lemgo, pero 
libertado en 1641 entró al servicio de su tío Carlos 1 de 
Inglaterra y se le concedió el título de príncipe. En la 
guería civil inglesa fué derrotado en 1644 cerca de 
Marstonmoor y perdió Bristol (1645), que había toma- 
do á los puritanos en 1643. Después de la huída de 
Carlos 1 á Escocia pasó (1647) á Francia, y después de 
la muerte del rey peleó contra Inglaterra al frente de 
una escuadra, pero á fines de 1654 se vió obligado á 
refugiarse en Francia con sus naves. Después de la res- 
tauración en 1660, llamado otra vez á Inglaterra, fué 
colmado de honores y nombrado almirante y gober- 
nador de Windsor; peleó con éxito en 1665 y 1666 con- 
tra los holandeses, y mandaba en 1673 la flota anglo- 
francesa en las batallas de Schoonveld y Kijkduin. 
RUPERTO se ocupó mucho de química y física; hizo 
acertados experimentos en la preparación de instru- 
mentos astronómicos, en la fabricación de la pólvora, 
en la fundición de cañones, en la fabricación del cristal, 
etcétera, y descubrió una composición que en recuerdo 
suyo se llama Prinzmetall, y que es una aleación blanca 
de cobre y arsénico. Como pintor y grabador alcanzó 
también celebridad. Introdujo en Inglaterra el graba- 
do en negro (mezza-tinta), inventado por el teniente 
coronel L. v. Siegen, y él mismo ejecutó varias plan- 
chas por este procedimiento. 

Bibliogr. Warburton, Prince Rupert and the cava- 
lers (Londres, 1848-49); v. Treskow, Leben des Prinzen 
Ruprecht (2.2 ed., Berlín, 1857); Eva Scott, Rupert, 
Prince Palatine (Londres, 1904); K. Hauk, Ruprecht 
der Kavalier (Heidelberg, 1906). 
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RUPERTO DE SAN ALBANO. Biog. Monje benedictino 
del monasterio de San Albano, de Maguncia, que vivió 
á mediados del siglo 1x. Es citado por Vosio en sus His- 
toriadores latinos con el nombre de Roberto. Hizo muy 
buenos estudios, y obtuvo grandes conocimientos en 


griego y en latín, escribiendo lo mismo en verso que 


en prosa. Su mérito le hizo elegir para ponerse al frente 
de las escuelas del monasterio, que dirigió por largo 
tiempo con muy buena reputación. Se cree que vivió 
por lo menos hasta 894. Dejó muchos escritos en que 
se descubren grandes rasgos de la profundidad de su 
talento. Tritemio, que nos ha dado á conocer lo mejor 
de las obras de RUPERTO, incluye en el número de ellas: 


" Vida en verso de san Albano, mártir; Colección de epigra- 


mas y poesías; Crónica ó historia del monasterio de San 
Albano; Colección de Homilías ó Sermones, y un Tralado 
sobre la Música. Escribió RUPERTO otras obras que no 
han llegado hasta nosotros. Se debe advertir que exis- 
ten dudas sobre el siglo en que floreció este monje. 
Mientras que la generalidad de los escritores, sobre 
todo de la orden de San Benito, le hacen vivir en el 
siglo 1x, algunos, sin embargo, como el sabio Papebroch, 
Opinan que este RUPERTO DE SAN ALBANO floreció en 
el siglo XIII; de aquí la confusión con el otro Ruperto ó 
Roberto, ó Rodolfo de Dunstable, con el cual le iden- 
tifican. V. RODOLFO DE DUNSTABLE. 

RUPERTO DE Tuy. B1og. Abad de Tuy que vivió du- 
rante el siglo XII. Se dice que recorrió las Galias con 
objeto de atacar á los que, como Guillermo de Cham- 
peaux y Anselmo de Laón, cultivaban la filosofía y 
seguían las huellas de Platón y de Aristóteles. Dedicó- 
se, como escritor, á comentar las Sagradas Escrituras. 

RUPERTO MARÍA DE MANRESA (FRAY). Biog. Religio- 
so capuchino español, n. en Manresa el 17 de Enero 
de 1869. Sus nombres civiles eran Ramón Badía y 
Mullet. Cursó en su ciudad natal primera y segunda 
enseñanza, y, decidido por la vocación sacerdotal, em- 
pezó la carrera eclesiástica 
en el Seminario de Vich. En 
1881 entró en la orden de 
Menores Capuchinos, ingre- 
sando en la Escuela Seráfica 
establecida en Igualada, de 
la que era director el padre 
Calasanz de Llevaneras, des- 
pués cardenal Vives y Tutó. 
Vistió el hábito en 1884 y 
profesó en 1885 en el conven- 
to de Masamagrell (Valen- 
cia). Cursó filosofía y teolo- 
gía en Pamplona y moral en 
Arenys de Mar, terminando 
su carrera álos veintiún años. 
Se ordenó de presbítero en 
Gerona en 1891. Fué nombrado secretario provincial de 
la Orden en el mismo año, y á los pocos meses, elegido 
visitador general de la Orden en España el referido 
padre Calasanz de Llevaneras, éste le nombró secreta- 
rio de la Visita General. En 1894 fué vicario ¿n capite 
del convento de Sarriá (Barcelona), en donde constru- 
vó la iglesia, la sacristía y biblioteca. Fué guardián del 
mismo hasta 1898. En 1899 fué nombrado secretario 
general de la Orden, y por haber sido elevado al carde- 
nalato, el padre Calasanz de Llevaneras le quiso llevar 
de secretario, conservando los dos cargos, hasta que 
en 1902 se vió obligado á renunciar al de secretario 
general de la Orden. Intervino muy activamente en 
Roma, junto con los padres Vigouroux y Lagrange, 
en la creación de la Comisión bíblica decretada por 
León XIII el 30 de Octubre de 1902. El papa Pío X, al 
crear la obra de la Preservación de la Fe, le nombró 
consultor de la misma. Al crearse el Comité pontificio 
para el jubileo de la Inmaculada Concepción, se le 
nombró miembro del mismo y se le confió la dirección 
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de todo lo concerniente á los países de lengua españo- 
la La Comisión cardenalicia de la Academia de Reli- 
gión, de Roma, le nombró miembro titular en 1904. 
Corrió también á cargo de RUPERTO la redacción del 
dictamen para la concesión y uso del sagrado palio 4 
la Sede de Barcelona, habiendo él iniciado la idea y 
alcanzado el apoyo de S. S. el papa Pío X. Se ha espe- 
cializado en el conocimiento de las lenguas hebrea, 
griega y latina, y en estudios de Sagrada Escritura y 
apologética católica, lo propio que en los de crítica 
literaria é histórica. Orador sagrado de elevada men- 
talidad, ha predicado en la Catedral y en casi todas las 
iglesias de la ciudad de Barcelona. En 1898 y 1899, y 
en 1906 y 1907, dió notables conferencias en el templo 
de Santa Ana, que fueron taquigrafiadas y editadas 
en 1908. Su falta de salud le impidió volver á Roma, 
y entonces desplegó su celo y actividad en Barcelona, 
levantando el templo de Nuestra Señora de Pompeya 
en la Gran Vía Diagonal, que fué consagrado por el 
obispo de Segorbe, Luis Amigó, el 30 de Diciembre de 
1909, y á cuyo convento logró incorporar la famosa 
biblioteca de los condes de Montenegro, evitando que 
pasaran al extranjero rarísimos ejemplares, irrepara- 
ble pérdida para el patrimonio literario patrio. Esta- 
bleció en la barriada de este templo varias escuelas 
gratuitas para niños pobres, escuelas para obreros, y 
muchas obras recreativas y culturales para utilidad 
del proletariado. Ha sido guardián de Pompeya desde 
su fundación hasta 1915 y, nuevamente, desde 1918 
hasta 1924. Ha desempeñado los cargos de definidor 
provincial, una vez, y el de custodio general, varias 
veces. Ha publicado La cuenta de conciencia, del padre 
Pío de Laugogne (Barcelona, 1903); Las Grandezas de 
Jesucristo, refundición y ampliación de la obra del 
padre Luis de Argentan, en dos tomos, de los cuales el 
segundo es original de RuPERTO (Barcelona, 1901); 
Naturalismo y sobrenaturalismo (Barcelona, 1898); 
Sobre la Verdad (Barcelona, 1897); La Inmaculada 
Concepción (Roma, 1903, y Barcelona, 1905); La Virgen 
Maria en la literatura hispana (Roma, 1903, y Barce- 
lona, 1904); Libro de la Concepción Virginal atribuido 
al beato Raimundo Lull, recensión y notas á la versión 
de Alonso de Cepeda (Barcelona, 1906); Marial en cas- 
tellano (Friburgo, 1907), obra en dos tomos que trans- 
forma la que escribió en latín con este mismo título el 
cardenal Vives; La Divina Malernidad: lecturas, medi- 
taciones y oraciones (Barcelona, 1922); El Magnifical: 
Estudio y glosas (3.2 ed., Barcelona, 1924); Novena á 
Nuestra Señora de Pompeya (Barcelona, 1912); Sobre 
el Cáliz de la Vida: Meditaciones (Barcelona, 1910); 
Meditaciones (Barcelona, 1922); La Santedat del Ma- 
trimont (Barcelona, 1919); Vida de san Francisco de 
Asís, por san Buenaventura, versión castellana (Barce- 
lona, 1907); Flos Sanctorum, de Rivadeneyra, con pró- 
logo y notas (Barcelona, 1904); Les «Piorelit» de sant 
Francesch (Barcelona, 1908); Evolución histórica del 
panteísmo, en Estudios Franciscanos (1909); El cuarto 
Evangelio, en Estudios Franciscanos (1909); Estudio 
sobre «La Divina Comedia», poema católico, en Estudios 
Franciscanos (1909); La Divina Comedia, poema filosó- 
fico, en Quaderns d' Estudi (1923); Los, muertos conocen, 
aman y socorren (Barcelona, 1908); Versiones de los 
Evangelios y su explicación, en el Bolelin de Nuestra 
Señora de Pompeya (1912-25); Versión de las Misas 
con nolas y glosas, en el Bolelin de Nuestra Señora de 
Pompeya (1912-25); Sobre las formas rituales, en el Bo- 
lelín de Nuestra Señora de Pompeya (1912-25), y Ver- 
siones del hebreo de varios Salmos, con nolas, en el Bole- 
tin de Nuestra Señora de Pompeya (1912-25). 
RUPERTSLAND. Geog. Antiguo nombre de 
los territorios que rodean la bahía de Hudson (Cana- 
dá); le fué dado en honor del principe Ruperto, gober- 
nador de la Compañía de la Bahía de Hudson, a quien 
fueron concedidas dichas tierras por su primo Carlos 11 
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de Inglaterra. Hoy corresponden á las provs. de Que- 
bec, Ontario, Manitoba y Territorios del Noroeste. 

RUPES. m. 4nal. Peñasco del temporal. 

RUPESCISSA (Juan DE). Biog. V. RIBATALLA- 
DA (JUAN). 

RUPESTRE. (Etim. — Del lat. rupes, roca.) adj. 
Dicese de algunas cosas pertenecientes ó relativas á las 
rocas. Planta RUPESTRE. Aplícase especialmente á las 
pinturas y dibujos prehistóricos existentes en algunas 
rocas y cavernas. 

RUPESTRE (ARTE). B. ar. V. en el artículo PINTURA, 
Obras prehistóricas y las referencias hechas al final del 
mismo sobre pintura antigua. Lo referente al arte ru- 
pestre español puede consultarse en las páginas 854 y 
siguientes del tomo XXI de esta ENCICLOPEDIA. 

RUPIA. F. Roupie. — It., P. y €. Rupia. — In. 
Rupee. — A. Rupie, Rupia. — E. Rupio. (Etim. — Del 
sansc. 7úpya, oro Ó plata amonedados.) f. Moneda de 


Rupia india de 1862 


oro de Persia y del Indostán, que vale, aproximada- 
mente, 37 pesetas á la par. || Moneda de plata de los 
mismos países, que vale unas 250 pesetas á la par. 

Rupia. f. Pat, Afección de la piel caracterizada por la 
formación de ampollas ó vesículas cuyo líquido, al se- 
carse, produce costras concéntricas, estratificadas, se- 
mejantes á la concha de una ostra. Generalmente es 
una manifestación de la sífilis terciaria. 

RUPIÁ ó CASTILLO DE RUPIÁ. Geoz. 
Mun. de la prov. de Gerona, que consta de 135 e. y al- 
bergues y 418 h. según el censo de 1910. Se compone 
de las siguirntes entidades; 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Candell, caserío á....... 1 24 58 
Rupiá ó Castillo de Ru- 

Pau das — 87 267 
Sobrevila, caserío á...... 1 16 64 
Grupos inferiores y e. di- 

SOS ico — 8 29 


El censo de 1920 le asigna 419 h. Corresponde al 
p.j. de La Bisbal, dióc. de Gerona, y está sit. á 25 kms. 
de Gerona, 7 de La Bisbal y 2 de la est. de La Pera, en 
la carr. de Palamós á Gerona; terreno en general que- 
brado, con bosque de encinas, robles y alcornoques, 
regado por las riveras de Rupiá y de Brancós. Produce 
cereales, legumbres y mucho aceite; cría de ganado de 
todas clases. La población, de bastante buen caserío, 
conserva parte de las murallas que le rodeaban y á las 
que debió el nombre de Castell de Rupiá (Rupiano), 
así como el palacio que tenían sus señores, los obispos 
de Gerona, hoy convertido en Casa Consistorial. Escue- 
la á cargo de Terciarias Dominicas. Iglesia parroquial 
dedicada á San Vicente; es gótica y de una sola nave, 
con capillas laterales y fachada y campanario de estilo 
Renacimiento. El 3 de Diciembre de 1268, el obispo de 
Gerona, Pedro de Castellnou, compró el castillo de 
Rupiá y su término á Guillermo de Rupiá, por 24,000 
sueldos. En 1359, junto con Parlabá, tenía 74 fuegos, 
todos del obispo de Gerona; en 1698 formaba con Par- 
labá y Ultramort una bailía propia de dicho obispo. 
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RUPIAL. adj. Anat. Dicese de uno de los 

del cráneo. U. t. c. s. 

RUPICABRA. f. Zool. RUPICAPRA. 


RUPICAPRA. (Etim. — Del lat. Rupicapra; de . 


rupes, roca, peñasco, y capra, cabra.) f. GAMUZA (1.2 
acep.). ; 

RUPICAPRA. Zool. y Paleont. V. GAMUZA y la lámina 
correspondiente. 

RUPICAPRINOS. m. pl. Zool. Tribu de mamí- 
feros del orden de los artiodáctilos, suborden de los ru- 
miantes y familia de los bóvidos, con cuernos en ambos 
sexos, de sección casi circular, sin quilla longitudinal, 


ni nudosidades transversales, cabeza levantada, cuello 


relativamente largo, tercera vértebra y siguientes no 
mucho más cortas que gruesas, extremidades delgadas. 
con cavidad estrecha y profunda en la cara anterior de 
los pies encima de las pesuñas. Género tipo Rupicapra. 
V. GAMUZA. 

RUPÍCOLA. f. Bo!. Género de Maiden y Betche, 
de la familia de las epacridáceas; cinco sépalos; corola 
quinquéfida, con tubo muy corto y lacinias divergen- 
tes, de prefloración quincuncial; estambres insertos en 
la base del tubo de la corola, y más cortos que ésta, con 
anteras concrescentes, de dos sacos polínicos, conni- 
ventes alrededor del estilo, pero sin soldarse con él, y 
con dehiscencia introrsa por medio de una corta aber- 
tura terminal; disco hipogino no marcado; ovario quin- 
quelocular, con numerosos óvulos en cada lóculo; esti- 
lo filiforme inserto en una cavidad tubulosa del ovario. 
Creado para una sola especie, la R. sprengelioides Mai- 
den y Betche, de los Montes Azules de Nueva Gales 
(Australia). Es un arbusto de hojas pequeñas, peciola- 
das, y flores axilares, solitarias, en pedúnculos con 
brácteas más cortas que las hojas y que pasan insen- 
siblemente á sépalos. 

RupícoLa. Fitogeog. Denominación de las plantas y 
formaciones que viven sobre las rocas. Constituyen es- 
tas formaciones una de las unidades edáficas de la cla- 
sificación de Schimper (1898), y la etapa inicial ó pri- 
meras etapas de la rupiserie Ó litoserie en la clasifica- 
ción dinámica de Clements (1916). En el sentido lato en 
que toma Schimper el concepto, comprende dos clases 
de plantas (según las cuales puede subdividirse la for- 
mación): lilófitas, que viven sobre la misma roca viva, 
y chasmófitas 6 fisurícolas, que viven en las resquebra- 
Jaduras de las rocas, lo que es un medio muy distinto. 
En el sentido estricto Ó etapa inicial de Clements, la 
formación sólo está constituida por plantas inferiores 
con necesidades mínimas de substrato: algas, líquenes 
(principalmente crustáceos) y, á lo más, algunos mus- 
gos. Su reacción sobre la roca viva origina la formación 
de un substrato más suelto, y apto para la superior eta- 
pa siguiente, en que entran especies de mayor vuelo: 
líquenes foliáceos, musgos más exigentes y algunas si- 
fonógamas minúsculas: La población de esta segunda 
etapa, reaccionando sobre la luz, priva de la necesaria 
á la de la etapa inicial, causando su desaparición, para 
desaparecer á su vez análogamente después de crear 
un substrato para población vegetal de mayores exi- 
gencias, y asi sucesivamente hasta la desaparición de- 
Iimitiva de las formaciones rupícolas Ó rupiserte. 

RurícoLa. Orn!. El género Rupicola Briss. com- 
prende pájaros dentirrostros de la familia de los cotín- 
gidos y tribu de los rupicolinos, con pico más alto que 
ancho, tarso desnudo, patas fuertes, macho con cresta 
comprimida de plumas, primera remera adelgazada 
en su porción terminal, cola corta, recta y casi cubierta 
por las cobijas. 

Sus tres especies viven en la América del Sur tropi- 
cal. RR. crocea, Rupicola rupicola L. Ó gallina de roca 
(V. lám. RUPICOLA RUPICOLA L. y lám. Pájaros, IL, 
fig. 4), es de un rojo anaranjado con cresta de un rojo 
púrpura obscuro el macho, timoneras y remeras par- 
das con margen blanquecino hacia el extremo; la hem- 
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Euptcola rupicola L. (Gallina de roca) 
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a 31 cm.; ala, 18, y cola, 10; la hembra mucho 

enor. Vive en la Guayana y el NE. del Brasil. Su canto 

es parecido al maullido de un gatito, y suele danzar 

sobre las peñas rodeado de espectadores machos y hem- 

bras hasta cansarse y ser reemplazado por otro. El nido 
se halla en los despeñaderos, enganchado con resina, 
mejorado cada uno de los años sucesivos; á veces se en- 
cuentran varios en la misma oquedad: cada uno con- 
tiene dos huevos blancos con puntos negruzcos. Viven 
casi exclusivamente de frutas. 

RupícoLa. Zool. (Ixarlia Leach, 1852; Rupicola Fleu- 
riau, 1802, y Rupicilla Schaufuss, 1867.) V. IXARTIA. 

RUPICOLINOS. ». pl. Ornit. Tribu de pájaros 
dentirrostros de la familia de los cotíngidos, con el pico 
corto, alto, ancho en la base, sin cerdas en el espacio 
entre el pico y cada ojo, alas medianamente cortas, con 
algunas plumas de forma característica, dedos exter- 
nos unidos por lo general hasta la segunda articulación. 
Comprende los géneros Phaenicircus y Rupicola. 

RUPIEDSIA. f. Especie de droga de China, que 
se usa para teñir de negro. 

RUPILIO. m. Enlom. (Rupilius Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los aquétidos (grílidos) y 
tribu de los eneopterinos. Se conoce una sola especie, 
R. merosignatus Stal., de Damara en Africa. 

- RUPIN (ERNESTO). Bi0g. Arqueólogo y botánico 

“francés, m. en Brive en 1909. Fundó el Museo de dicha 

población y publicó las siguientes obras: S1g2llographie 

-du Bas-Limousin (París, 1886); Catalogue des mousses, 
hépatiques et lichens de la Correze (París, 1895); L*oeuvre 
de Limoges; L'abbaye et les clotlres de Moissac (París, 
1897); Noéls du Bas-Limousin, avec musique nolée (Pa- 
rís, 1898); Roc-Amadour. Etude historique et archéolo- 
gique (París, 1904), y La légende de saint Amadour, d pro- 
pos dun Mois de Marie historique sur Roc-Amadour 
(París, 1909). 

RUPINIA. f. Bo!. Género de Roumergue y Spe- 
gazzini, sinónimo del Hevdenia Freseu, de la serie ['un- 
ei imperfecti de Fuckel ó dicomicetos de Saccardo, gru- 
pos de los hifomicetos estilbáceos feostilbeos amerós- 
poros, con cuatro especies, halladas sobre restos de 
plantas en las turberas de los Alpes y en la América del 
Norte. || Género de Linneo (hijo), sinónimo del Aztonia 
Forst, de hepáticas marcanciáceas marcancioideas 
operculadas, con 20 especies, principalmente de los paí- 
ses cálidos. Hoy se engloba en el género Plagiochasma 
Lehm et Lindenb., con 40 especies de los países cálidos 
y templados. Se han encontrado en la región medite- 
rránea la Aitonia rupestris Forster ó Plagirochasma ru- 
pestre Steph., única especie del género total señalada 
hasta hoy en España; la Aitonia 1lalica Lindb. ó Pla- 
giochasma italicum Steph, y el Plagiochasma algericum, 
del mismo autor. || Otra hepática, igualmente marcan- 
ciácea y marcancioidea, Rupima pyramidala Corda, 
asimilada al género Tessellina Dum., del que consti- 
tuye una de las dos especies, siendo la citada frecuente 
en la región mediterránea, aunque se ha encontrado 
también en la América del Sur (Paraguay y Brasil). 

RUPINIA. Mit. Diosa rústica adorada antiguamente 
en Umbria. ; 

RUPISERIE. f. Fitogeog. Una de las dos subdi- 
visiones de la xeroserie en la clasificación de las sucesio- 
nes vegetales de Clements (1916); serie primaria que 
empieza por formaciones litófitas Ó rupícolas en el sen- 
tido estricto (V. RuPÍcoLA). En nuestro idioma es más 
correcta la voz rupiserie que su sinónima litoserte, que 
es híbrida. 

RUPISHTA ó HRUPISHTA. Geogz. Pob. de 
Grecia, en la antigua prov. turca de Monastir Ó Bito- 
lia, 4 7 kms. al S. de Castoria, en la oril. izq. del Alto 
Bistritza; unos 4,000 h. 

RUPIT. Geoz. Lug. de la prov. de Barcelona, mu- 
nicipio de San Juan de Fábregas. 


i uniformemente parda; pico amarillo pálido. |  RupIT (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino que 


en la actualidad (1926), y desde 1922, posee don Jaime 
de Silva y Mitjans, marqués de Fuentehoyuelo. 

RUPNAGAR. Geoz. Pobl. de la India, en la Raj- 
putana, princip. de Kishengarh, sit. á oril. de un afl. S. 
del lago Sambhar; unos 6,000 h. 

RUPNARAYAN. Geog. Río de la India, presi- 
dencia de Bengala, aíl. der. del estuario del Hugli. Se 
forma de dos brazos: el Dalkhisor 6 Doarkesvar, que 
nace en el Chota-Nagpur y que tiene un curso SE. de 
210 kms., y el Silai, que después de un curso de 160 ki- 
lómetros, paralelo al anterior, se une con éste en el lími- 
te de los dist. de Midnapur y Hugli. El río así formado 
corre en forma de estuario hacia el SSE. por espacio 
de 80 kms., se pierde en su principal á los 22? 12 30” 
de lat. N. y 88” 3' de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. 

RUPO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Tera- 
mo ó Abruzo Ulterior, círc. y á 4 kms. de Teramo, jun- 
to á un afl. del Tordino; 1,200 h. 

RUPOFOBIA. Í. Pa!. Temor ó aversión morbosa 
á la suciedad. 


RUPYP (Juan). Biog. Teólogo alemán, n. en Nie- 


derglein en 1700 y m. en 1776. Admitido en la Compa- 
ñía de Jesús en 1721, enseñó filosofía y teología en 
Molsheim (1735-46) y teología en Heidelberg, cerca de 
treinta años (1747-75). En la bibliografía de Sommer- 
vogel se mencionan varias disertaciones teológicas 
inaugurales, entre otras acerca del sacerdocio de Cris- 
to, de la infalibilidad pontificia, examen del axicma 
Facienti quod est imse, Deus non denegal gratiam, y de la 
cuestión si cada uno pueda salvarse en su fe. Publicó, 
además, en ocho volúmenes, sus Praelectiones Theologi- 
cae (Heidelberg, 1764-68). 

Rurp (JuLio AuGusTO LEOPOLDO). B10g. Teólogo y 
reformador protestante alemán, n. y m. en Kónigsberg 
(1809-1884). Estudió en su ciudad natal, en cuya Unl- 
versidad se licenció en filosofía, continuando su forma- 
ción teológica en el Seminario de predicación de Wit- 
temberg. Terminados sus estudios fué nombrado cape- 
llán de la capilla del castillo y profesor de filosofía y de 
historia literaria del Gimnasio de Kónigsberg. Sus dis- 
cursos pronunciados en la Sociedad Imperial Alemana, 
su libro sobre la doctrina protestante de la libertad y, 
finalmente, un sermón en que atacó la confesión de fe 
atanaslana, le pusieron frente á las autoridades eclesiás- 
ticas, que le depusieron de su cargo en 1845. Elegido, nu 
obstante, por la feligresía alemana reformada para pre- 
dicador, negóse el monarca á ratificar la elección. Estas 
simpatías populares se manifestaron como reacción á 
esta medida política, y cristalizaron bien pronto, fun= 
dándose el 16 de Enero de 1846 la Comunidad evangé- 
lica libre. Cuando al poco tiempo se presentó en calidad 
de delegado de la Sociedad principal de Kónigsberg á 
la Sociedad Gustavo Adolfo, de Berlín, fué rechazado, 
alegando los asistentes que no pertenecía ya á la Igle- 
sia protestante. En 1847 fundó la revista Die Prete 
Evangelische Kirche, que vió la luz pública en Alten- 
burgo y que logró pronto muchos prosélitos, principal- 
mente en Sajonia. Sus miembros, llamados al principio 
amigos de la luz y más tarde amigos prolestantes, cele- 
braron varias asambleas y crearon los órganos Mitlhes- 
lungen fir protestantische Freunde y Die religióse Re- 
form. En 1848 y 1849 representó RurP la circunscrip- 
ción de Kónigsberg en la Cámara de diputados. In 
1851 le fué retirada la venia legend: por la Universidad, 
y los años sucesivos le acarrearon repetidas condenas 
de encarcelamiento. RuPP continuó impertérrito su 
propaganda; de 1856 á 1862 publicó el Kónigsberger 
Sonntagspost, y desde 1880 hasta 1884 los Reformblátter. 
Las 'principales obras de RuPP son: Gregors des Bis- 
chofs von Nyssa Leben und Meinungen (Leipzig, 1834); 
Der Symbolzwang und die protestantische Gewissens-und 
Lehrfretheit (Kónigsberg, 1843); Von der Fretheit (K6- 
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nigsberg, y Leipzig, 1852-56), y Das Sektenwesen und 
die frele Gemeinde (Kónigsberg, 1859). Después de su 
muerte se publicaron de RuPr Predigien aus den letzlen 
Jahren sermes Lebens (Leipzig, 1890) y Ltterarisches 
Nachlass, por Schultzky (Kónigsberg, 1891-92). Su 
obra sobre la libertad fué traducida al inglés con el tí- 
tulo Reason and Religion (Londres, 1880). En 1910 em- 
pezó la publicación de sus Gesammelte Werke, en 12 vo- 
lúmenes, por P. C. Elsenhans, en Leipzig. Comprende, 
entre otras obras: Staat und Kirche; Individuum, Volk 
und Staal; Vólkerrecht und Volkerfriede, y Die Presse 
und thre Aufgaben erngeleilt. Merece RuPP igualmente 
una mención especial como filósofo. Influído por la 
doctrina de Kant, expuso en un escrito de 1857 el ca- 
rácter é importancia de aquella filosofía para la reli- 
gión y la cultura del porvenir (V. J. Kan!'s ethische 
Gemeinwesen und der Plan Jesu nach d. Lehre d. Rupps, 
Kónigsberg, 1894). En la mencionada edición se en- 
cuentran sus estudios sobre Klassiker und Philosophie 
der Neuzeit, Aus der zetigenóss. Philos., Aus den Auf- 
zelchenungen einer Denkers y otos escritos de carácter 
filosófico. 
Bibliogr. 
1903). 
RUPPEL ó RUPPELL (GUILLERMO PEDRO 
EDUARDO). B10g. Naturalista alemán, n. y m. en Franc- 
fort (1794-1884). Al principio se dedicó al comercio, y 
en 1816, á fin de reponer su quebrantada salud, pasó 
á Italia y luego á Egipto, explorando el Nilo hasta la 
primera cascada. Regresó á Alemania en 1818 y desde 
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entonces se dedicó á la astronomía y á la historia na- | 


tural. De 1822 á 1827 recorrió Egipto, Nubia y Arabia 
y de 1830 á 1834 Abisinia. Durante sus viajes recogió 
gran número de objetos, no sólo de historia natural, 
sino también históricos y arqueológicos. Los primeros 
los donó al Museo Senckenbergsch, de su ciudad na- 
tal, y los segundos á la Biblioteca de la misma. Obtuvo 
la medalla de la Sociedad geográfica de Londres, y en 
honor suyo se fundó en Francfort (1870) la Rúppelstif- 
tung para fomentar los viajes científicos. Publicó: Rez- 
sen in Nubien, Kordofan und dem Petriiischen Arabien 
(Francfort, 1829); Zoologischer Allas (Francfort, 1826- 
1831); Neue Wirbelticre, zur Fauna Abessiniens gehóriz 
(Francfort, 1835-40); Reise 1m Abessinien (Francfort, 
1838-40), y Systematische úbersicht der Vógel-Nord und 
Ostafrikas (Francfort, 1845). 

RuPPEL (Luis L.). Biog. Filólogo y escritor alemán, 
n. en Neuhof, cerca de Fulda, en 1882. Estudió (1896- 
1900) en el Colegio de Watersleyde (Holanda) y desde 
1904 hasta 1908 en las Universidades de Wurzburgo, 
Marburgo, Berlín, Múnster y Estrasburgo. En 1911 
fué nombrado auxiliar y bibliotecario de la Biblioteca 
de Metz, en 1914 director del Archivo oficial de dicha 
ciudad y en 1919 director de la Biblioteca provincial 
de Fulda. En 1920 pasó á Maguncia como director de 
aquella biblioteca y Museo Gutenberg y del Museo Mu- 
nicipal de Numismática. Débesele: D. wiedergef. Strassh. 
Chron. d. Joh. Georg Saladin (1908); Reichslegal d. Erz- 
bischof Albert von Magdeburg 1. Oberital 1222-24 (1910); 
Aus d. letzt. Jahr d. Grafschaf! Forbach (1911); Steuern 
u. Waldberechtig. 1. chem. Hersschajt Forbach (1913); 
Kriegsschutz d. Arch. 1. franz. Lothr. (1917); Geschichil. 
Talsachen z. Beurleil. Lothr. (1918), etc. RUPPEL cuidó 
de una edición de la Crónica de Juan Jorge Saladin 
(1908) y publicó los Jahrbicher d. Gessellschaf! fir loihr. 
Gesch. u. Allertumskunde (1914-18), como también el 
Lothr. Kalender (1914, 1918, 1919, etc.). * 

RUPPEN. Geog. Desfiladero en los Alpes del Ap- 
penzell (Suiza), 4 981 m. Pone en comunicación por la 
vía más corta Sankt-Gallen y Trogen (904 m.) con Al- 
státten (464 m.), en el valle del Rhin. La subida desde 
éste es bastante escarpada y muy tortuosa. 

RUPPERSWYL. Geog. Ald. de Suiza, cant. de 
Argovia, á 3 kms. ONO, d2 Lenzburg, cerca y á la de- 
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recha del río Aar; unos 1,200 h. Est. f c. Industria 
Restos de una muralla romana. ; 

RUPPERT (OróN DE). Biog. Pintor austriaco 
n. en Waldshut en 1841. Estudió arquitectura en Vie 
na y en Stuttgart, y desde 
1867 se dedicó á la pintura, 
recibiendo la enseñanza de 
este arte en el taller de Au- 
gusto Scháffer, en Viena, y 
perfeccionándose después en 
las Academias de Munich y 
Venecia. Casi todas sus obraz 
son decoraciones murales. 

RUPPERTSDORE, 
Geog. Pobl. de Checoeslova- 
quia, en Bohemia, círculo de 
Bunzlau, á 3 kms. de Reichen- 
berg, á oril. de un afluente 
del Neisse; 2,500 h. Industria. 

RUPPES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en e 
dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, cant. y á 9 
kilómetros de Coussey, sit. á 288 m. de altura, junto á 
un afl. del Mosa; 450 h. Talleres de construcciones me- 
cánicas. Es patria del mariscal de Vioemenil, fallecido 
en 1827. Est. en la l. f. del Oeste. 

RUPPIA. f. Bol. Género de Linneo, de la familia 
de las potamogetonáceas; tiene espádice filiforme con 
dos flores sentadas, hermafroditas, envueltas antes de 
la antesis en las vainas de las hojas florales, sin perian- 
tio, con el androceo de dos estambres bitecios con fila 
mentos escamiformes muv cortos y gineceo norma) 
mente de 4 carpelos cerrados (que pueden aumenta: 
hasta 10), sentados en la floración, y convertidos en la 
fructificación en aquenios transpiriformes peduncu 
lados por alargamiento del podogino. Son plantas her 
báceas, de aguas saladas Ó salobres, con las hojas for 
madas por una vaina de hasta 2 mm. ó más de ancha, v 
un limbo más largo, filiforme 6. muy angosto (verbigra 
cia, de 1 mm.), sumando entre ambas porciones un total 
de 1 dm. ó más, lo mismo que la parte estéril del espá- 
dice, que se considera también como pedicelo de la in 
Horescencia. Los autores habían hecho en este género 
diferentes especies, pero Ascherson y Graebner las han 
reducido á una sola, la Ruppra maritima L., distin 
guiendo en ella dos subespecies: spiralis L. y rostellalo 
Koch. La spiralis la caracterizan por las hojas filifor 
mes, los pedúnculos (ó parte estéril del espádice) muy 
alargados después de la antesis y retorcidos en espira 
en la parte inferior, los sacos polínicos oblongos y los 
carpelos fructíferos ovoideos, con el estrechamiento 
del ápice gradual; y en ella, y dentro del tipo, incluyen 
la R. maritima Koch y la R. aragonensis Lose el Pard., 
y diferencian, además, una raza (proles) drepanensis 
(Tineo) K. Schumann (2. drepanensis Tin.) de sacos 
polínicos ovales y podoginos de cuatro á diez veces el 
largo de los frutos, como en el tipo, y una raza curoi- 
carpa (A. Nelson) Graebner, con los frutos de 2 mm., 
muy oblicuos y gibosos en la base, con el podogino de 
longitud triple á séxtuple. El tipo de la subespecie se 
halla extendido por las cinco partes del mundo: la raza 
drepanensis es de la mitad occidental del Mediterráneo; 
la curuicarpa se ha encontrado en Wyoming (Estados 
Unidos). La subespecie rostellata se caracteriza por los 
tallos más filiformes y delgados, las hojas filiformese- 
táceas, los pedúnculos (6 porción estéril del espádice) 
ni alargados ni retorcidos después de la floración, los 
sacos polínicos subglobosos y los carpelos ovoideose- 
milunares con el ápice muy estrechado y oblicuamente. 
Del tipo de esta subespecie distinguen una variedad 
oblicua (Schur) Asch. et Graeb., con los frutos como el 
doble mayores, terminados en pico corto y recto; y 
una raza (proles) brevirostris (Agardh) Asch. el Graeb., 
de sacos polínicos ovoideosubglobosos, con los carpe- 
los ovoides oblicuamente erguidos y el podogino ape- 


Otón de Ruppert 


RUPPICHTEROTH — RUPSHU 


nas de igual longitud que ellos: y en esta raza dos va- 
riedades que difieren del tipo; la imlermedia, que es la 
especie así llamada en Thedenius, y la occidentalis, que 
es la R, occidentalis Wats. El tipo de la subespecie se 
encuentra igualmente extendido por Europa, Asia 
Africa y la América del Norte y del Sur, siendo dudoso 
en Oceanía. La variedad obligua es de Transilvania; 
la raza brevirosiris se ha encontrado en el Báltico y en 
el Mediterráneo Occidental (Europa y Africa); la va- 
riedad ¿ostermedia en el Báltico y la var. occidentalis en 
la Colombia Británica. 

RUPPICHTEROTH. Geog. Pobl. y estación 
climatérica de Alemania, en Prusia, prov. del Rhin, 
regencia de Colonia, círc. de Sieg, á oril. del Waldbrál 
y en la 1. f. Hemnef-Waldbról. Tiene iglesias católica y 
protestante, minas y fundición de hierro; unos 3,000 h. 
En las cercanías se encuentran el castillo Herrnstein 
y las ruinas del fuerte Herrnbrol. 

RUPPIN ó ALT RUpPpIN. Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Potsdam, 
sit. á oril. del lago Ruppin y en la 1. f. que circuye dicho 
lago; tiene una iglesia protestante del siglo XV, indus- 
trias varias y unos 2,000 h. El antiguo condado de 
Ruppin comprendía la mayor parte del actual dist. de 
Ruppin; pertenecía á una rama de los condes de Barby 
y pasó en 1524 á los electores de Brandeburgo con la 
muerte del conde Wichmann. 

Bibliogr. Fontane, Wanderungen durch die Mark 
Brandenburg (t. 1, Berlín, 1905); Haase, Volkstúmliches 
aus der Grafschaft Ruppin (Neuruppin, 1887). 

RUPPIN Ó NEU RuPpIN. Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de Potsdam, 
junto al lago del mismo nombre, empalme de las líneas 
férreas Panlinenaue-Neuruppin, Wittstock-Kremmen 
y de la circular de RuPPIN. Después del gran incendio 
de 1787 fué reedificada por Federico Guillermo Il, que 
la convirtió en una hermosa población de calles regula- 
res. Tiene tres iglesias protestantes, entre ellas la iglesia 
conventual de los siglos XIII y XIV; dos capillas, tam- 
bién protestantes; una iglesia católica, oratorio meto- 
dista, sinagoga, monumentos á Federico Guillermo II 
y al arquitecto Schinkel, nacido allí; monumento gue- 
rrero, Gimnasio, Normal de Maestros Protestantes y 
Manicomio provincial; fab. de almidón, cepillos, co- 
rreajes y aparatos para la extinción de fuegos, y otras; 
unos 20,000 h. 

Bibliogr. Heydemamn, Neuere Geschichte der Stadt 
Neuruppin (Neuruppin, 1863); Bittkau, Altere Ge- 
schichte der Stadt Neuruppin (Neuruppin, 1887). 

RuUPPIN (CANAL DE). Geog. Canal de la regencia pru- 
siana de Potsdam, círc. de Osthavelland, construído 
de 1787 4 1788; va desde el lago Kremmen, que está 
en comunicación con el Rhin, hasta Havel, cerca de 
Oranienburgo, y tiene tres esclusas; su profundidad 
media es de 1% m. y su longitud 15% kms. 

RupPpIN (ARTURO). Biog. Escritor alemán, n. en Ra- 
witsch en 1876. Cursó el derecho en las Universidades 
de Berlín y Halle. Después de dedicarse al comercio 
durante ocho años, estudió economía nacional y abrió 
bufete. Más tarde se dedicó á la investigación de las re- 
laciones sociales de los judíos y las obras de coloniza- 
ción judaica en Palestina. Conforme á esto fué director 
de la oficina que en Palestina tenía la organización sio- 
nista de Jafía. Débesele: D. Wertlehre Thimens u. d. 
Grenznutzentheorie (1902); Darwinismus und Soztal- 
wissenschaft, en el volumen II de la publicación Natur 
und Staat (1903); D. Juden d. Gegenwart (1904); D. soz. 
Verhálin. d. Juden in Russland (1906), y D. Juden 1. 
Grosshzgt. Hessen (1909). 

RUPPRECHT (FEDERICO CarLos). Biog. Pin- 
tor y grabador alemán, n. en Obezeun en 1779 y m. en 
Bamberg en 1831. Hizo sus primeros estudios en Nu- 
remberg y luego en Dresde, donde ejecutó copias del 
Ticiano y Claudio de Lorena. En 1802 viajó por el S. de 
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Alemania, á fin de practicarse en el paisaje, pero !a 
guerra le impidió satisfacer sus deseos, por lo que de- 
cidió dedicarse al retrato. Se ditinguió también como 
arquitecto y fué empleado en la restauración de la Ca- 
tedral de Bamberg. 
Además de gran nú- 
mero de aguafuertes, 
muchos de ellos re- 
producciones de !u- 
gares de los alrede- 
dores de Bamberg, 
ejecutó acuarelas y 
grabados en madera 
y en litografía. 

RÚPPURR. 
Geog.Pobl. de Alema- 
nia, en el Estado de 
Baden, círc. de Carls- 
ruhe, á oril. del Alb 
y en la línea férrea 
Carlsruhe-Herrenalb. 
Tiene una iglesia pro- 
testante, fabricación 
de colorantes y lico- 
res; unos 3,000 h, 

RUPRECHTIA. f. Bot. Género de C. A. Meyer 
(Magonia Vell.), de la familia de las poligonáceas, sub- 
familia de las coccoloboideas, tribu de las triplarídeas 
(en Dammer), con flores cíclicas, dioicas, peduncula- 
das, en racimos cortos ó largos, sencillos ó ramificados; 
árboles ó arbustos de ramaje fuerte y hojas pequeñas 
alternas, ovales ó lanceoladas. Comprende unas 20 es- 
pecies de la América tropical y subtropical, entre ellas 
la Ruprechtia laurifolía C. A. Mey., de Bahia y Río de 
Janeiro, y la R. salicifolza del mismo autor, propia del - 
S. del Brasil. 

RUPRECHTSAU. Geog. Mun. de los alrededo- 
res de Estrasburgo (Alsacia-Lorena, Francia), entre el 
Rhin, el Ull y el canal del Marne al Rhin; unos 8,000 h. 
Construcción de buques y otras industrias. Magnífico 
parque. 

RUPRICH-ROBERT (Víctor María CARLOS). 
Biog. Arquitecto francés, n. en París en 1820 y m. en 
Cannes en 1887. Fué discípulo de Constand-Dufeux y 
de la Escuela de Bellas Artes. Fué luego profesor de 
composición de la Escuela de Dibujo y de matemáti- 
cas, arquitecto diocesano, inspector general é indivi- 
duo de la Comisión de monumentos artísticos. Hizo 
ejecutar importantes trabajos de restauración en las 
Catedrales de Sees, Bayeux, Nevers y Reims, constru- 
yendo también algunos edificios nuevos. Dirigió las 
excavaciones de las antiguas Arenas de Lutecia el (ac- 
tual París) y publicó las siguientes obras: La flore 
ornementale (París, 1869); L'église el le monastere du 
Val-de-Gráce (Paris, 1875); L”architecture normande 
aux X1* el XI1* siécles (París, 1887), y varias Memorias. 

RUPSHD. Geog. Región de la India, que forma el 
extremo SE. del reino de Cachemira. Está limitada al 
NE. por el río Indo, que la separa del Ladak, al N. por 
el mismo Ladak, al O. por el Zanskar y al S. por el Spiti 
y por el Tibet, ocupando aproximadamente una super- 
ficie de 10,300 kms.2, poblados muy escasamente. El 
territorio está formado por valles más Ó menos estre- 
chos, bordeados de montañas que forman la llamada 
meseta de Rupshu, la cual envía directamente al río 
Indo sus tributarios Koyul, Hanlé y Ponga, mientras 
del Rupshu Occidental llegan al Indo el Samkiel y el 
Zarra, por medio del Zanskar. La altitud del país 
es grande y llega á 7,030 m. en la frontera con el Spiti 
y el Tibet. Se ven en él los restos de muchos lagos, hoy 
salobres, el más septentrional de los cuales es el Tso- 
kar (lago salado), á 4,540 m. de altura, y algunos pe- 
queños lagos de agua dulce. En aquellos valles, de 
4,500 m. de altura, el clima es crudo, pero muy seco, y 
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en las noches, aun durante el verano, el agua se conge- 
la. Los habitantes del país son principalmente champas 
nómadas, que viven reunidos en invierno y se disemi- 
nan en verano en busca de pastos; se dedican sobre todo 
á la cría de cabras, carneros y yaks. La única población 
de RupPsnu que merece tal nombre es Hanlé. 

RUPT-AUX-NONNAINS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mosa, dist. de Bier- 
le-Duc, cant. de Ancerville, sit. 4 183 m. de altura, á 
oril. del Saulx, afl. del Marne, en un pintoresco valle; 
600 h. Existió en RUPT-AUX-NONNAINS un monasterio 
benedictino que en 1136 fué abandonado, y del cual 
sólo subsiste la iglesia. 

RUPT-EN-WOEVRE. Geog. Mun. de Francia, 
en el dep. del Mosa, dist. y cant. de Verdun; 530 h. 

RÚPTIL. adj. Bo!. Se dice en botánica del órga- 
no que se abre de un modo irregular. 

RUPT-SUR-MOSELLE. Geog. Mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Vosgos, dist. de Remiremont, can- 
tón y á 10 kms. de Thillot, sit. en el valle del Mosela: 
4,300 h. distribuídos en varias aldeas, de las cuales 
Letté (con 450 h.) es la principal. Canteras de piedra 
de construcción. Aserradoras mecánicas. Fábs. de te- 
Jjidos de algodón, féculas y quesos. Fuentes minerome- 
dicinales. Est. en la l. £. de Remiremont á Bussang. 
Frente á la misma, y á 710 m. de altura, se halla el fuer- 
te de Rupt. 

RUPT-SUR-SAÓNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Saona, dist. de Vessoul, 
cant. y á 3 kms. de Scey, sit. á 295 m. de altura, cerca 
de la rib. der. del Saona; 420 h. Torre del siglo XII. 
Canteras de piedra de construcción. Cosecha de vinos 
blancos. Ruinas galorromanas conocidas con el nom- 
bre de la Revéche. De su antiguo castillo, que resistió 
en 1475 á los franceses mandados por Francisco de 
Craon, sólo queda la torre antedicha. Fué incendiado 
el 3 de Agosto de 1792 por los labriegos amotinados. 

RUPTURA. F. é In. Rupture. —It. Rottura. — 
A. Biuch. —P. Rotura. — C. Ruptura, trencadura. 
E. Rompajo. (Etim. — Del lat. ruplura.) 1. fig. RompI- 
MIENTO (5.2 acep.). || Cz7. ROTURA (1.2 acep.). 

RUPTURA. Arlill. Radio de ruptura. Recibe este nom- 
bre la distancia á la cual se hace sentir el efecto des- 
tructor de un horno de mina. 

Ruptura por explosivos. Llámanse así las destruc- 
ciones con ayuda de substancias explosivas de las obras 
de arte y construcciones ó ingenios militares. 

RUPTURA, Der. inlern. Ruptura diplomática. Esta se 
manifiesta en el Derecho internacional bajo dos aspec- 
tos: ruptura de un tratado y ruptura de relaciones. La 
ruptura de un tratado resulta del hecho de faltar 4 sus 
compromisos uno de los Estados signatarios. La rup- 
tura de relaciones diplomáticas es consecuencia de un 
desacuerdo entre dos ó más naciones que no encuen- 
tran la posibilidad de solucionar sus diferencias me- 
diante negociaciones ordinarias. La ruptura puede ser 
declarada por el agente diplomático en nombre de su 
Gobierno, en cuyo caso solicita sus pasaportes y regre- 
sa á su país. Igualmente puede el Gobierno de la nación 
cerca de la cual se halla acreditado el agente entregar- 
le, mediante oficio, los pasaportes, acto que significa 
la expulsión. 

RUPTURA. Mecán. V. INTERRUPTOR, MATERIALES 
(ENSAYO DE), RESISTENCIA, etc. 

RUPTURA. Pal. Nombre aplicado al desgarro de un 
Órgano, ya macizo, como el músculo, ya hueco, como 
la vejiga ó el corazón. También se designa con aquél la 
salida de una víscera de su cavidad normal, como el ce- 
rebro ó el intestino. En este caso el término se hace si- 
nónimo de hernta. La ruptura muscular puede ser trau- 
mática Ó espontánea por una contracción exagerada. 
A veces viene preparada por una alteración previa de 
la fibra (tifoidea, fiebres eruptivas). Se traduce por un 
dolor súbito, como un latigazo, seguido de impotencia 
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| funcional. La inspección descubre una equimosis sub- 


cutánea, y la palpación una muesca entre los fragmen- 
tos del músculo roto. Ambos muñones aparecen como 
masas duras y voluminosas. Esta deformación no exis- 
te cuando la ruptura es solamente parcial. El trata- 
miento consiste en el reposo, dejando al enfermo en una 
posición que asegure la contigiiidad de los fragmentos. 
La ruptura del útero sobreviene raramente durante la 
gestación, y es, por lo común, espontánea ó traumática. 
Depende, en el primer caso, de lesiones que adelgacen 
la pared uterina, y en el segundo, de violencias diversas 
(contusiones, caídas). La ruptura obstétrica depende, 
ya de causas internas, ya de otras externas. Figuran 
entre las primeras el embarazo gemelar, el hidramnios, 
la estrechez pélvica, y entre las segundas las ma- 
niobras intempestivas de intervención. Hay dolor vivo 
abdominal, seguido de hemorragia, ya interna ó peri- 
toneal, ya externa. El pronóstico es grave para la ma- 
dre y el feto, sobre todo cuando éste pasa á la cavidad 
abdominal. Si permanece en el útero, cabe extraerlo 
por las vías naturales, pero en caso contrario hay que 
recurrir á la laparotomía. Si la hemorragia fuera alar- 
mante, debería practicarse la histerectomía vaginal. 
La ruplura del hígado es traumática y se acompaña ó 
no de lesiones cutáneas. Se presenta con mayor fre- 
cuencia en el lóbulo derecho y la cara convexa y se 
caracteriza por hemorragia peritoneal, hepática Ó de 
los conductos biliares. Como síntomas se encuentran 
el shock, el dolor espontáneo y á la presión en el hipo- 
condrio derecho, la rigidez general y la ictericia. Cuan- 
do está indicada la intervención (herida abdominal) 
hay que cohibir la hemorragia y suturar el desgarro 
ó practicar el taponamiento. La ruptura de la vejiga 
urinaria es más frecuente en el sexo masculino y en la 
edad adulta. Obedece á la distensión previa y á veces 
á una violencia directa ó indirecta. En ocasiones su 
etiología se relaciona con la degeneración cancerosa 
ó tuberculosa. El desgarro ocupa, ya la base, ya las 
paredes laterales, y da lugar á derrame urinario intra- 
peritoneal y la consiguiente infección. Otras veces la 
orina infiltra sólo las capas celulares, como en la rup- 
tura extraperitoneal. Se presenta shock traumático, 
dolor y deseo de orinar, que no puede satisfacerse. En 
el abdomen se comprueba dolor y reacción de defensa, 
mientras el cateterismo retira sólo una escasa cantidad 
de orina sanguinolenta. La muerte sobreviene por pe- 
ritonitis, infección: ó trombosis. En los casos favora- 
bles se registran abscesos y fístulas como secuelas. En 
la variedad intraperitoneal no cabe más recurso que la 
laparotomía, cerrando el desgarro con suturas de cat- 
gut. Se deja un catéter en la uretra y se desagua el 
peritoneo. En la ruptura extraperitoneal se recurre á 
la incisión suprapúbica. La ruptura del corazón Ocurre, 
generalmente, en la ancianidad, y es, por lo regular, 
única, asentando con preferencia en el ventrículo 1z- 
quierdo. El órgano presenta lesiones previas, como 
degeneración y sobrecarga grasosa, hipertrofia, reblan- 
decimiento y esclerosis. Si la ruptura ocurre en un solo 
acto, la muerte es fulminante ó va precedida de dolor 
precordial, angustia y síncope. La forma rápida puede 
durar varias horas y se acompaña de un cortejo de 
síntomas anginosos. Son muchos los que fallecen inopi- 
nadamente, por lo que la afección se ha calificado de 
médicolegal y no de clínica. La ruptura arterial se limi- 
ta, por lo común, á la aorta en sus porciones torácica 
y abdominal, yendo ó no precedida de aneurisma. lle 
endarteritis crónica, la estrechez vascular, el adelga- 
zamiento de las túnicas figuran como factores predis- 
ponentes. Cuando hay aneurisma no por eso puede 
dejar de ser repentino el desenlace. Son muchos, en 
efecto, los casos de dilataciones aneurismáticas laten- 
tes, aun cuando sean voluminosas. La ruplura del estó- 
mago Obedece, por lo común, á la úlcera gástrica y se 
acompaña de síntomas de shock con algidez y vómitos. 
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El pronóstico es gravísimo y la intervención resulta 
tardía por las complicaciones sépticas de peritonitis. 

RUPUL. m. Melrol. Medida de longitud, usada 
en Rumanía antes de introducirse el sistema métrico 
decimal. Equivale á unos 8 cm. 

RUPUMEICO. Geoz. Lag. de Chile, dep. de la 
Unión, sit. en las sierras centrales de los Andes, al E. 
del lago de Ranco, con el cual está unido por un ria- 
chuelo. : 

RUQUE. Geoz. Fundo de Chile, en la prov. de 
Maule, dep. de Itata; 250 h. 

RUQUETA. (Etim. — Del lat. eruca.) f. ORUGA 
(1.2 acep.). || JARAMAGO. 

RUR. Geog. V. RoER. 

RURA. Geog. Pobl. de la Guayaria Francesa, á 
30 kms. S. de Cayena, en las márgenes del Mahuri ó 
río de Oyac; unos 
1,600 h. Fué funda- 
da en 1674. 

RURADIA. 
Geog ant. C. de la 
España romana, 
cuya existencia se 
conoce por una lá- 
pida dedicada por 
sus habitantes á 
Septimio Severo. Se 
cree que estuvo por 
los alrededores de 
Baeza, cerca de la 
cual está la pobla- 
ción de Rus. 

RURAL. !. é 
In. Rural. — It. Ru- 
rale, rusticano. — 
A- Lándlich. — P. 
Rural, rustico. — C. 
Camperol, terassá, 
terralló. — E. Kam- 
para. (Etim.. — Del 
lat. ruralis, de rus, 
ruris, campo.) adj. 
Perteneciente Ó re- 
lativo al campo y á 
las labores de él. [| 
fig. Inculto, tosco, 
apegado á cosas lu- 
gareñas. | V. GUAR- 
DIA RURAL. 

RURaL. Geog. Ba- 
rrio de Cuba, en la 
provincia de Pi- 
nar del Río, municipio de Artemisa; unos 1,150 h. 

RuraL VALLEY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Armstrong; 841 h. 
según el censo de 1920. 

RURALMENTE. adv. m. De un modo rural. 

RURAMA ó RURANA DEL PERÚ. f. Bol. 
Nombre vulgar de la especie Maylenus verlicillata 
(Ruiz el Pav.) DC., de la familia de las celastráceas, 
subfamilia de las celastroideas, tribu de las eucelas- 
treas, y, dentro del género Maytenus, de la sección 
Pachyphylla de Lósener, subsección A. Es un arbusto 
ó arbolillo que se distingue de las demás especies del 
grupo por su gineceo generalmente trímero. Se ha uti- 
lizado como. oleaginosa, como medicinal y como ma- 
derable. 

RURATÁ. m. En Venezuela, nombre que se da 
á la sacudida sísmica. 

RUREMONDE ó RUREMUNDE. V. Rorr- 
MOND. 

RURENABAQUE ó RURRENABAQUE. 
Geog. Pobl. y vicecant. de Bolivia, dep. de Beni, prov. de 
Yaccuma; 600 h. Es capital de la cuarta sección de la 
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provincia. Puerto en el río Beni. Produce goma elás- 
tica, arroz, maíz y yuca; cría de ganados. Escuelas 
públicas. 

RUREY. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Doubs, dist. de Besancon, cant. de Quingey; 370 h. 

RURIK ó ARUTUA. Geog. Isla de Oceanía, en 
Polinesia, arch. de Tuamotu, grupo de Palliser; 16 ki- 
lómetros cuadrados. Forma parte de un atolón de 37 
kilómetros de largo, cubierto de islotes al S. y al SE. y 
con algunas islas en el E. y N. La laguna central es 
accesible á pequeños buques por un paso al NE. 

RurIk. Biog. Fundador de la monarquía rusa, m. 
probablemente en 879. En 862 fué llamado, con sus 
hermanos Sineox y Truvor, por los finlandeses y esla- 
vones y sometió el territorio de Novgorod hasta la 
Pequeña Rusia, estableciendo allí su residencia en 864. 
Después de la muerte de sus hermanos reinó solo en el 
territorio comprendido entre el Neva y el Oka. Sus su- 
cesores dominaron durante varios siglos en Rusia, pri- 
mero como príncipes y después como zares, extinguién- 
dose la dinastía en la persona de Teodoro Ivanovich 
v(1579). Muchas familias ilustres rusas descienden de 
RurIk. 

RURINA. 1/1. Diosa romana del campo. 

RURINIAS. f. pl. His!. Fiestas que se celebraban 
en Roma en honor de la diosa Rurina. 

RURIS. Geog. Hac. del Perú, en el dep. de Ancash, 
prov. de Huari, dist. de San Luis; unos 450 h. 

RURKI. Geoz. C. de la India, en las Provincias 
Unidas, prov. de Meerut, á 37 kms. ESE. de Saharan- 
pur, cerca del Silani, afl. del Ganges y del gran canal 
exterior. Unos 20,000 h. Est. f. c 

RUROGRAFÍA. f. Tratado acerca de los cam- 
pos y su cultivo. 

Deriv. Rurográfico, ca. Rurógrafo. 

RURRÚ. (Voz onomatopéyica.) m. desus. RUN- 
RÚN. 

RURRUPATA f. Chile. NANA (1.* art., 3.2 acep.) 

RURSOR. Mil. Dios que se invocaba en Roma 
cuando había empeño en hallar alguna cosa que se 
había perdido. 

RURÚ. m. ant. RUNRÚN. 

RURUMARCA. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de 
Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de Caja; 200 h. 

RURÚN. m. En Chile, ABEJA. 

RURUP (ENRIQUE). Bzog. Político alemán, n. en 
Unna (círculo de Hamm) en 1876. De 1882 á 1892 cur- 
só en la Rektoralschule; desde 1898 hasta 1900, en la 
Escuela de Ampliación de Minería de Kamen; de 1900 
á 1902, en la de Bochum. Desde 1902 hasta 1903 prac- 
ticó la minería. RURUP fué el organizador de los sindi- 
catos mineros cristianos de Alemania. En 1906 visitó 
las minas de Courriéres á raíz de la catástrofe ocurrida 
allí y luego hizo un viaje de estudio por las regiones 
mineras del N. de Francia. Desde 1920 fué presidente 
y director del Sindicato hullero de Rhin-Westfalia. 
En 1909 fué miembro del Consejo general de Altenes- 
sen; en 1915, diputado por Essen; en 1921 miembro 
de la Dieta prusiana. Es también individuo de la Co- 
misión para la seguridad en las minas, y ha escrito 
gran número de artículos y monografías acerca de este 
asunto y de otros relacionados con la minería, y la 
obra Das bergm. Bildungswesen (1920). 

RURUTU ú OHITEROA. Gcog. Isla de Ocea- 
nía, en la Polinesia, perteneciente al arch. de Tuamo- 
tu. Ocupa una super. de 50 kms.? y está rodeada de 
un arrecife que difículta la arribada á la isla. Es muy 
fértil y cuenta algunos centenares de habitantes. 

RUS. (Etim. — Del lat. rhus, y éste del gr. rhous.) 
m. ZUMAQUE (1.2 acep.). [| Especie de capote con dos 
6 tres esclavinas, que usaban los hombres en 1818. |] 
Metrol. Medida hebrea de 70 cálamos á 420 codos. |l 
¡Voro Á rus! exclam. fam. ¡VOTO AL CHÁPIRO! 

Rus. Bol. Sinónimo de ku. 
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Rus. Geog. Río de la prov. de Cuenca. Su fuente más 
alejada está en Almarcha; pero la principal se encuen- 
tra cerca del castillo de Garcimuñoz, pasa por Torru- 
bia del Castillo, Villar de Cantos y San Clemente, reci- 
be las aguas del arr. de Santa María del Campo y otros 
y des. en el Záncara junto a Provencio. 

Rus. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Zas, ayuda de parr. de Santa Cecilia de Roma. 

Rus. Geog. Mun. de la prov. de Jaén, que consta de 
947 e. y albergues y 3,869 h. según el censo de 1910. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Mármol, villa 4....... Br ASS 104 SS 
Rustid desatar viles — 766 3,141 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados tos o = 77 213 


Jl censo de 1920 le asigna 4,192 h. Corresponde al 
p- j. de Ubeda, dióc. de Jaén, y está sit. á 8 kms. NO. 
de la cabecera del partido y 8 de la est. de Baeza, que 
es la más próxima, aunque pasa por Rus el f. c. eléc- 
trico de Baeza á Viveros de Baeza y á Ubeda. Terreno 
algo montuoso, con mucha huerta, regado por el río 
Guadalimar; produce principalmente aceite, cereales 
y frutas; cría de ganado. Carr. de Albánchez á Baeza. 
Teléfonos, Telégrafo, banda de música; dos sociedades. 
Algunos creen que Rus corresponde á la Ruradia de 
los romanos. 

Rus EL-JEBEL. Geog. Prov. del Oman (Arabia SE.), 
en la parte septentrional de la península que termina 
en el Ras Museudam, entre el golfo de Oman y el Pér- 
sico. De 15,000 á 20,000 h. Es la más estéril del Oman. 

RUSA. m. Zool. y Paleont. El género Russa está 
hoy incluido en el Cerrus y comprende el C. Aristoltelis, 
sambur ó saumer, de la India y el Archipiélago Malayo, 
y el C. hippelaphus de los mismos países. Han sido des- 
critas formas fósiles por Koken y Lydekker, procedentes 
de los depósitos terciarios superiores correspondientes 
al pliocénico de China y pleistocénico de la India. 

Rusa. Geog. V. RUZA. 

-.RUSALKA. Mil. Figura típica de la mitología 
eslava. Es representada por la fantasía popular como 
una doncella hermosísima, de un poder seductor irre- 
sistible. Las rusalka visten una túnica ó velo transpa- 
rente; sus ojos son soñadores, grisáceos, azules ó ne- 
gros, guarnecidos de largas pestañas. La abundante ca- 
bellera, rubia, negra ó verde, la llevan suelta por la 
espalda y les llega hasta las rodillas. La humedad del 
cabello de estas ondinas tiene un poder mágico tan 
intenso, que suele inundar regiones enteras. Las rusalka 
residen en las profundidades de los ríos y estanques, 
donde habitan soberbios palacios de cristal, resplan- 
decientes de oro, plata y perlería. Durante las noches 
estivales de plenilunio surgen á la superficie del agua, 
bañándose y jugando con las ondas. Suben á veces á la 
orilla para tejer coronas de flores para el adorno de sus 
cabezas. Al anochecer se distraen meciéndose sobre las 
ramas de los sauces y atrayendo á los peregrinos despre- 
venidos. En las praderas ejecutan sus típicos corros; son 
muy amantes de la música y el canto, y su voz encanta- 
dora ejerce un poder mágico sobre los mortales. Según la 
creencia popular, las rusalka son almas de niños y donce- 
llas, muertos sin haber recibido el bautismo ó por muer- 
te violenta. sa afirmación parece concordar con el 
nombre de Navy, Navjaky (del paleoeslavo nav, muer- 
to), nombre correspondiente de las rusalka en Bulga- 
ria; Nave, Mavje, Movje, en Eslovenia, y Nejky, Mav- 
ky, Majky, en Ucrania. Este nombre original habrá 
sido transformado en algunas regiones eslavas en 7u- 
salka, por haber ido coincidiendo su culto con la fiesta 
rusalje (rosalia, dies rosac) celebrada en Pentecostés, 
para dar la bienvenida al incipiente estío. En Rusia, 
los campesinos suelen celebrar dicha fiesta llevando 
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en solemne procesión una muñeca de paja por las cam- 
piñas. La ópera más aplaudida del compositor checo 
A. Dvorak, Rusalka, libro de J. Kvapil, está inspirada 
sobre esta figura poética de la mitología eslava. 

RUSBIANTEAS. f. pl. Bo!. Tribu segunda de 
las cinco en que se divide la subfamilia de las gencia- 
noideas, familia de las gencianáceas; granos de polen 
aislados y grandes, no asurcados, de exina erizada de 
tuberculitos y con tres poros de germinación en posi- 
ción ecuatorial; ovario completamente bilocular á 
causa de encontrarse en el centro las dos placentas 
dividida cada cual en dos anchas alas que se arrollan 
hacia dentro. Tribu creada para el solo género que le 
da nombre. 

RUSBIANTO. m. Bot. Género (Rusbyanthus), 
de Gilg, único, de la tribu de las rusbianteas, familia 
de las gencianáceas, subfamilia de las gencianoideas; 
cáliz coriáceo anchamente acampanado, dividido has- 
ta la mitad en lóbulos ovales redondeados, interior é 
inferiormente revestidos de glándulas digitadas con 
secreción abundante ya en las flores jóvenes; corola de 
tubo cilíndrico ancho y más ensanchado superiormen- 
te, y limbo de cinco lacinias anchas ovales redondea- 
das; cinco estambres insertos en la mitad del tubo de 
la corola, con los filamentos filiformes, y anteras muy 
grandes, algo salientes, profundamente acorazonadas, 
algo arrolladas superiormente en la antesis, y el conec- 
tivo no alargado; disco bien manifiesto, y en el sentado 
el ovario, alargado, comprimido lateralmente, y bilocu- 
lar por encontrarse en el centro las placentas, muy des- * 
arrolladas. Comprende una sola especie, el RR. cincho- 
nifolius (Britt.) Gilg, que vive en las altas montañas 
de Bolivia y es un arbusto de grandes hojas delgadas, 
peninervias, con pecíolos largos los inferiores y cortos 
los superiores, y flores grandes y hermosas en cimas 
terminales muy ramificadas y multifloras. 

RUSBY (ENRIQUE HurD). Biog. Médico y botá- 
nico norteamericano, n. en Franklin en 1855. Estudió 
en la Universidad de Nueva York, y ya desde 1880 
emprendió una serie de expediciones científicas, duran- 
te las cuales estudió las propiedades curativas de mu- 
chas plantas. En 1888 fué nombrado profesor de botá- 
nica, fisiología y materia médica del Departamento 
de Farmacia de Columbia y de 1897 á 1903 tuvo á su 
cargo la asignatura de materia médica en el Colegio de 
Medicina de Bellevue. En 1917 dirigió una importante 
expedición científica á Colombia, encaminada princi- 
palmente á aumentar la producción de la quina. Ade- 
más de gran número de estudios y artículos sobre me- 
dicina y botánica, ha publicado: Essentials of Phar- 
macognosy (1895); Morphology and Histology of Plants 
(1899); Materia medica (8 vol., 1899); National Stan- 
dard Dispensalory (1905); Wild Vegelable Foods of Uni- 
led States (1906); Fifty Years of Materia medica (1907); 
Manual of Bolany (1911), y Three Hundred New Spe- 
cies of South American Plants. 

RUSCA EsTOPIÑÁN (LORENZO JUAN). Biog. Reli- 
gioso dominico español. n. en Jerez de la Frontera y 
m. hacia el año 1630. Muy joven, tomó el hábito do- 
minicano en el Real Convento de Predicadores de Je- 
rez de la Frontera en 1572. Muy pocas noticias se con- 
servan de su vida, sabiéndose tan sólo que fué profe- 
sor de filosofía y teología. en su convento patrio de Je- 
rez, graduándosele de presentado en teología, título 
de que ya gozaba en 1604, como se prueba con docu- 
mentos de carácter oficial. Desempeñó lucidamente 
varias prelacías de importancia, por ser hombre de 
excelentes dotes administrativas, y así gobernó como 
prior los conventos de las Llagas, de Alcalá de los Ga- 
zules; de la Madre de Dios, de Ronda, y el parroquial 
de Nuestra Señora de la Consolación, de Doña Mencía, 
dejando en todos ellos excelente recuerdo. En 1604 fué 
elegido prior de Santo Domingo el Real, de Jerez, cargo 
que desempeñó con su habilidad administrativa acos- 
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. tumbrada, pero en el que tuvo que sufrir graves dis- 
gustos por haber sido acusado ante el provincial de 
Andalucía, Francisco Delgado, de no ser limpio de 
sangre, lo que estando prohibido para los conventua- 
les de aquel monasterio por el breve Cum Nobts petitur 
(1565), de san Pío V, traía aparejada la expulsión del 
prior en el término de veinticuatro horas. Desde en- 
tonces data la opinión de algunos genealogistas que 
consideraban á las familias de Estopiñán y Melgarejo 
infectas de judaísmo. Las investigaciones geneaológi- 
cas realizadas con tal motivo pusieron de manifiesto 
el error cometido al lanzar 4 volar semejante especie, 
que parece haber nacido del deseo de venganza de un 
corregidor que se creía ofendido por RusCca EsSTOPIÑÁN, 
En el Catálogo de venerables de su convento patrio se 
incluyó su nombre como uno de los más ilustres del si- 
glo xv. 

Rusca y DomMÉNEcH (FRANCISCO). Biog. Médico y 
profesor español, n. en All (Cerdaña) en Octubre de 
1869 y m. en Barcelona el 6 de Diciembre de 1909. Es- 
tudió la primera enseñanza en Opoul y en Rivesaltes 
(Francia). A los doce años ingresó en el Petit Seminatre 
de Prades. Después, el jesuí- 
ta padre Sourreau le preparó 
gratuitamente, impresionado 
por su buena aplicación, para 
el bachillerato, que cursó en 
el Liceo de Montpellier. Una 
vez bachiller, vino á Espa- 
ña, pasando á Toledo para 
dedicarse á la carrera de las 
armas; pero comprendiendo, 
después de algún tiempo, 
que no era este su camino, 
se estableció en Barcelona, 
donde estudió medicina, slen- 
do practicante del Hospital 
del Sagrado Corazón de di- 
cha ciudad, con el doctor 
Cardenal, cirujano de aquel 
establecimiento. Se licenció 
en Marzo de 1895, y poco después la Junta del referido 
Hospital le nombró médico interino del mismo. Por 
sus trabajos de perfecto anatómico y por sus estudios 
de laboratorio comenzó entonces á tomar relieve su 
personalidad científica. Se doctoró el 22 de Octubre 
de 1903. Ya doctor, montó en Barcelona una clínica 
particular, con 22 camas, donde realizó hasta sus pos- 
treros días numerosas y difíciles operaciones quirúr- 
gicas que le valieron justo renombre. Después de reñi- 
das oposiciones ganó, en Noviembre de 1905, la cáte- 
dra de patología quirúrgica de la Facultad de Medicina 
de Barcelona, que desempeñó con brillantez hasta su 
muertes RuscA Y DOMÉNECH fué una víctima de la 
ciencia, pues falleció Á consecuencia de haberse inocu- 
lado el germen infeccioso de uno de sus operados. Sus 
numerosos alumnos guardan el recuerdo de sus sabias 
lecciones, y la influencia de sus enseñanzas está viva 
todavía en la Facultad de Medicina de Barcelona. Ha 
dejado las siguientes publicaciones: Las inyecciones 1m- 
travenosas aplicadas al tratamiento de las infecciones 
periloneales (1899); Flemones leñosos (1900); Las imyec- 
ciones inlrarraquideas de cocaina como medio anestésico 
(1900); Contribución al tratamiento de la peritonilis agu- 
da generalizada (1901); Contribución al estudio de los 
tumores del cerebro (1902); Epitelioma branquial del cue- 
llo (1902); Contribución al estudio de la macroglosia 
(1903); El circulo vicioso en la gastroenterostomia, tesis 
del doctorado (1903); Contribución al estudio de la es- 
plennoptosis (1904), y El melonama, Memoria de las 
oposiciones á cátedra, publicada en 1904. 

RUSCADE (La). Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de Saint-Sa- 
vin, sit. á 50 m. de altura, á oril. del Medon, cerca de 
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las landas que se destacan de la Double Saintongeaise; 
200 h. (1,600 con el municipio). Fab. de cuerdas, som- 
breros de fieltro, tejas y herramientas y útiles de la- 
branza. Destilerías de alcohol. Ruinas de un monaste- 
rio cisterciense fundado en 1137. _ 

RUSCAMEADO. m. Venez. Baile popular que 
se efectúa con disloques y meneos voluptuosos. Perte- 
nece al género de los llamados Golpes de Joropo. 

RUÚSCANO. m. 4mér. En Venezuela, especie de 
pasta de harina de maíz en dulce y sazón de pimienta 
y anís. Llámase también gofio. || En Venezuela, pedazo 
de hueso de la rabadilla de la res vacuna, que se echa 
en el puchero para dar substancia al caldo. 

RUSCELLI (JerónimO). Biog. Literato italiano, 
n. en Viterbo a principios del siglo xvI y m. en Venecia 
en 1566. Fué el protector del Tasso en los comienzos 
del ilustre poeta y dejó numerosas obras, entre las cua- 
les mencionaremos, como las principales: Del modo di 
comporre in versi mella lingua italiana con un pieno e 
ordimato rimario (1559); Imprese illustri: Vocabolario 
di tutle le voci usate dal Boccaccio, bisognose di dichia- 
raztone; Commentar della lingua italiana; Discorso sopra 
t molti e 1 disegni d arme e d' amore; La vila di Jacopo 
Zane, y Rime piacevolz. 

RUSCINO. Geog. ant. C. de la Galia, en la Narbo- 
nense Prima, país de los Sordones, en el actual Rose- 
llón, sit. en el punto en que la vía que se dirigía á la 
península Ibérica cruzaba el río del mismo nombre, 
actualmente Tet. Se la identifica con Castell Rosselló, 
á 3 kms. de Perpiñán. 

RUSCINOMIS. m. Paleonl. (Ruscinomys Depe- 
ret.) Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, gru- 
po de los histricomorfos, familia de los ctenodactílidos, 
del que sólo se conoce un maxilar inferior que tiene 
insertos tres molares de dos raíces y cuya talla decrece 
de delante atrás. Procede de los depósitos terciarios 
superiores correspondientes al pliocénico de Perpiñán, 
siendo la especie típica el R Europaeus Deperet. 

RUSCO. (Etim. — Del lat. ruscus.) m. Brusco 
(2.2 acep.). 

Rusco. Bol. V. Brusco. 

RUSCOIDES. m. Bot. Una de las tres secciones 
(Ruscoides Vesque) del género Rheedía L., familia de 
las guttíferas, subfamilia de las clusioideas, tribu de 
las garcinicas; árboles de bayas lampiñas y hojas pe- 
queñas coriáceas, espinosas en el ápice. Comprende 
tres especies de Cuba, notables por las células espesa- 
das y estomas hundidos de su epidermis. 

RUSCONI (ANO DE). Zool. El blastóporo de la 
gástrula de los anfibios. 

RusconI (CANAL DE). Zool. El canal que rodea al 
cierre del prostoma en la gástrula de los anfibios. 

RUSCONI (CAVIDAD NUTRICIA DE). Zool. El tubo di- 
gestivo primitivo de la gástrula de los anfibios. 

Ruscont (CAMILO). Biog. Escultor italiano, n. en 
Milán hacia el año 1660 y m. en Roma en 1723. Estu- 
dió en Roma en el estudio de Hércules Ferrata, y des- 
pués en el de Carlos Maratta, de quien imitó el severo 
estilo. Sus trabajos más importantes son: Mausoleo de 
Gregorio X111,en la basílica de San Pedro (Roma), y 
Tumba de Sobieskt (iglesia de los Capuchinos). Los 4n- 
geles del órgano de la capilla de San Ignacio (iglesia 
de Jesús) son suyos también, conociéndose igualmente 
gran número de bustos de personajes de la época. 

RUSCHE (RICARDO). B10g. Escultor alemán, n. en 
Magdeburgo-Diesdorf en 1851. Hijo de un terratenien- 
te, estuvo ocupado en las faenas del campo hasta los 
veinticuatro años; estudió luego en la Academia de 
Berlín y en el taller de Federico Schaper, y profundizó 
en la representación de la época germánica prehistó- 
rica y de la mitología. Sin embargo, luego, llevado tan- 
to de su afición como del éxito que obtuvieron sus 
obras, se dedicó casi exclusivamente á reproducir epi- 
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sodios de caza ¡género en el que ha sobresalido extra- 
ordinariamente. 

RÚSCHEGG. Geoz. Ald. de Suiza, cant. de Ber- 
na, á 5 kms. S. de Schwarzenburg, á 940 m. de altura; 
unos 2,500 h. diseminados. 

RUSCHEWE YH (FERNANDO). Biog. Dibujante, 
grabador y litógrafo alemán,n. en Neustrelitz en 1785 
y m. en 1845. Estudió en 
Berlín y en Viena, y su en- 
tusiasmo por los maestros 
antiguos de Italia le hizo ser 
el intérprete de los pintores 
que, como Cornelius, Over- 
beck y Steinle, deseaban 
restaurar la antigua senci- 
llez y el sentimiento religio- 
so en el arte. Los grabados 
de este artista contribuye- 
ron á dar á conocer por toda 
Europa las obras de esta 
escuela, 

RUSCHLIKON. 
Geog. Mun. de Suiza, cant. 
de Zurich, sit. á oril. del 
lago de Zurich; 1,200 h. Viticultura; cría de ganado. 

RUSCHURK. Geog. V. Roussk. 

RUSEA. f. Bol. Género (Roussea) de Smith, de la 
familia de las saxifragáceas, tribu de las escalonioideas; 
receptáculo circular; cuatro ó cinco sépalos largos, 
obtusos, de prefloración valvar, al fin reflejos, y per- 
sistentes; cuatro Ó cinco pétalos, á veces seis, lanceola- 
dos, arrolladorrevueltos, tomentosos exteriormente, for- 
mando una corola acampanada; cuatro ó cinco estam- 
bres insertos entre los lóbulos triangulares del disco 
concrescente con el ovario, con filamentos gruesos 
lineales de la longitud de la corola, y anteras alargado- 
alesnadas de dehiscencia extrorsa; ovario de pentágo- 
no á heptágono piramidal, pasando gradualmente á 
estilo, con estigma grueso dividido en tantos lóbulos 
como son los carpelos y lóculos del ovario (de cinco á 
siete); muchos óvulos en cada lóculo, en placentas grue- 
sas; semillas pequeñas ovalacorazonadas, con embrión 
en el eje del albumen carnoso. Comprende una especie, 
la R. simplex Smith, de la isla de Mauricio; arbusto 
trepador lampiño, de hojas opuestas ó verticiladas, 
trasovadolanceoladas, dentadas y glandulosas, y flo- 
res grandes, cabizbajas, de pedúnculos gruesos, con 
brácteas ovales. || Género (Roussea) de Sprengel, sinó- 
nimo, en parte, del Pontería Aubl., familia de las sapo- 
táceas, tribu de las palaquieas, subtribu de las side- 
roxilinas, que comprende unas 30 especies, arbóreas ó 
arbustivas, de la América tropical. 

RUSEÁCEAS. f. pl. Bo!. Grupo de plantas que 
la mayoría de los botánicos engloban.en las saxifragá- 
ceas, pero que algunos erigen en familia. Lázaro, que 
sigue este último criterio, las incluye en sus dicotiledó- 
neas dialipétalas inferovarieas isostémonas con las ca- 
racterísticas esenciales de carecer de estípulas y de 
canales resiníferos, y, además, tener el fruto seco (4 di- 
ferencia de las cornáceas y grosulariáceas ó ribesiáceas, 
estas últimas englobadas también por muchos autores 
en las saxifragáceas) y de más de tres lóculos (lo que 
las distingue de las bruniáceas, igualmente engloba- 
das). Género tipo: [Roussea Smith. Esta f:nilia no figu- 
ra como tal en el sistema de Engler. 

RUSEL. m. Tejido de lana asargado. 

RUSELANOS. Etnogr. ant. Pueblo etrusco de 
Italia, cuya capital era Russellae. 

RUSELL ó PAHUYU. Geog. Isla de Melane- 
sia (Oceanía), arch. de Salomón, sit. al ONO. de la de 
Guadalcanar; 400 kms.2 Está rodeada de una porción 
de islas menores. 

RUSELLAE. Geog. ant. C. de Etruria (Italia), 
una de las 12 que componían la Confederación toscana, 
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sit. cerca de la rib. der. del Umbro (hoy Ombrone), á 
20 kms. del mar. Fué tomada y saqueada en el año 294 
a. de J. C. por el cónsul romano L. Postumius Megel- 
lus. Augusto fundó después en ella una colonia. Per- 
dió toda su importancia en tiempo del Imperio, mas 
subsistió aún, siendo sede episcopal católica, que des- 
pués fué transferida á Grossetto en el siglo x!1. Las 
ruinas de RUSELLAE son visibles en la Maremme, ha- 
llándose en una colina existente á 10 kms. E. de Gros- 
setto, junto a los manantiales sulfurosos llamados 
Bagni dí Roselle. Su recinto medía unos 3 kms. de cir- 
cuito y era de estructura ciclópea. 

RUSENTAR. tr. Poner rusiente. 

RUSEÑO, ÑA. adj. Natural de Rus, villa de la 
provincia de Jaén. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
á dicha villa. 

RUSEÑOL. m. ant. Zool. RUISEÑOR. 

RUSER (ERNESTO). B1o0g. Pintor alemán, n. en 
Bleckendorf (Holstein) en 1869. Estudió en su ciudad 
natal y después fué profesor 
de artes aplicadas en la Es- 
cuela de Arte de Erfurt. Ha 
sobresalido en el paisaje y en 
el retrato, y en este género 
ha producido obras numero- 
sas que se guardan en coleccio- 
nes particulares. 

RUSH. Dep. Voz inglesa 
que significa precipitarse, lan- 
zarse, arrojarse. Se usa para 
indicar el último esfuerzo de 
un caballo, jinete ó ciclista 
para alcanzar la victoria. 

Rus. Geog. Pobl. maríti- 


Ernesto Ruser 


ma del Estado Libre de Irlanda, prov. de Leinster, 
condado y á 22 kms. NNE. de Dublín, mun. de Lusk; 
unos 1,000 h. Est. f. c. 

Rush. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
de Indiana; 409 millas cuadradas inglesas y 19,241 
h. según el censo de 1920. Sit. en el E. del Estado, á 
oril. del Big Blue y de su aíl. el Plat Rock. Cap. Rush- 
ville. || Condado en el Est. de Kansas; 719 millas 
cuadradas inglesas y 8,360 h. según el censo de 1920. 
Sit. en el centro del Estado, á oril. del Walnut. Cap. La- 
Crosse. 

Rush CirY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Minnesota, condado de Chisago; 971 h. según el 
censo de 1920. 

Rush SPRINGS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Grady; 768 h. según el 
censo de 1920. 

RusH (BENJAMÍN). Biog. Médico y escritor norte- 
americano, n. en Bristol, cerca de Filadelfia, en 1745 
y m. en Filadelfia en 18913. Era dependiente de una 
familia cuáquera que había seguido á W. Penn á Amé- 
rica en 1683. A los quince años salió bachiller en artes 
de la Universidad de Princeton. Adquirió las primeras 
nociones de medicina en casa de un hábil practicante 
de Filadelfia llamado Juan Redmann, y en la lectura 
de los Aforismos de Hipócrates, que vertió al inglés; 
pero á falta de una escuela facultativa se trasladó á 


Europa, dirigiéndose á Edimburgo, en cuya Universi- 
dad tuvo por maestros á Monro, Cullen, Gregory y 
Black, doctorándose en 1768 con su tesis De coclione 
ciborum in ventriculo. Después de haber visitado Lon- 
dres y París, regresó á Filadelfia, donde empezó á ejer- 
cer la medicina en 1769. Durante su ausencia se había 
fundado una Facultad, y RusH fué nombrado cate- 
drático de química, 'siendo llamado en 1791 á la Uni- 
versidad de Pennsylvania para encargarse de la ense- 
ñanza de la medicina teórica y práctica. Durante la 
guerra de la Independencia fué médico-jefe del Hospi- 
tal militar; como representante popular firmó el acta 
| de declaración de independencia (1776) y la primera 
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Constitución federal de su patria (1787). En tiempo 
que la fiebre amarilla azotó los Estados Unidos (1793) 
su abnegación estuvo á punto de costarle la vida. Sus 
biógrafos elogian el tacto y afabilidad de este eminente 
médico, que á pesar de asistir á miles de enfermos no 
dejó de escribir un número considerable de obras de 
ciencia médica, de las cuales merecen recordarse: His- 
tory of the yellow fever (1793); Lectures upon the institu- 
tes and practice of medicine (1801), y Treatise upon the 
diseases of the mind (1812). Sus Medical Inquiries and 
Observations (Filadelfia, 1788-98; 3.2 ed., 1809) contie- 
nen un número considerable de estudios en que al lado 
de atinadas experiencias se hallan ideas bizarras y 
anticuadas, lo cual no quita mérito al conjunto. Los 
más importantes son: Del espíritu y del cuerpo en los 
ancianos; Del cólera en los mños; De los efeclos de las 
vebidas alcohólicas, y De la consunción. RusH editó las 
obras de Lydenham, Clehgorn, Pringle é Hillary, y 
reunió sus Essays literary, moral and philosophical (Fi- 
ladelfía, 1798-1806). Después de su muerte se publicó 
su Enquiry into lhe influence of physical causes upon lhe 
moral faculty (Filadelfia, 1839). 

RUSHALL. Geog. Mun. del condado de Stafford 
(Inglaterra); en parte forma la ciudad de Wolsall; unos 
6,000 h. Est. f. c. 

RUSHBURY (ENRIQUE). Bog, Pintor y dibu- 
jante inglés, n. en Birmingham. Estudió arte decora- 
tivo en la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal, 
y después se trasladó á Londres, donde se estableció 
como dibujante y grabador. Sus estampas y aguafuer- 
tes se conservan en colecciones públicas y privadas. 

En la Galería Tate existe su Edge of a forest y en la de 
Birmingham hay 12 paisajes dibujados por él. Durante 
la guerra de 1914-1918 prestó sus servicios en el minis- 
terlo de Información, haciendo dibujos que servirían 
para memoria de la vida londinense durante aquel 
conflicto. Estos dibujos y algunas pinturas suyas al 
“temple se guardan en el Museo Imperial de Guerra. 
Sus dibujos más conocidos son los titulados. 4 Parts 
market; San Gervasio, París y una serle de representa- 
ciones de la vida popular de Marsella. 

RUSHDEN. Geog. C. de Northamptonshire (In- 
glaterra), á 3 kms. al E. de Irchester. Tiene una iglesia 
gótica, restaurada en 1875, con antiguas pinturas se- 
pulcrales; fab. de calzado y unos 15,000 h. 

RUSHEN. Grog. Mun. de la isla de Man (Inglate- 
rra), en la parte SO. de la isla; 4,000 h. Comprende Port 
Erin, donde hay una gran cruz rúnica, y Port Saint- 
Maxy. 

POSEEN ABBEY. Geog. ecl. Abadía irlandesa de mon- 
jes cistercienses, fundada el 17 de Septiembre de 1147 
en la isla de Man, dióc. de Sodor. 

RUSHFORD. Geoz. C. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Fillmore; 1,142 h. según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de Minnesota, conda- 
do de Fillmore; 663 h. según el censo de 1920. 

RUSHOLME. Geog. Antigua ciudad fabril del 
Lancashire (Inglaterra), desde 1890 suburbio de Man- 
chester. 

RUSHVILLE. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, capital del condado de Schuyler; 
2,275 h. según el censo de 1920. Sit. á 88 kms. ONO 
de Springfield. Est. f. c. !| Cap. del condado de Rush, 
en el Est. de Indiana; 5,498 h. según el censo de 1920. 
Industria harinera, fab. de artículos de madera, co- 
mercio de ganado y cereales. || Ald. en el Est. de Ne- 
braska, condado de Sheridan; 955 h. según el censo 
de 1920. || Ald. en el Est. de Nueva York, condado de 
Ontario y Sates; 541 h. según el censo de 1920. 

RUSHWORT (Juan). Biog. Cronista inglés, n. en 
Northumberland en 1607 y m. en 1690. Escribió día 
por día la historia de su época, en cuyo trabajo puso 
un cuidado, una paciencia y un talento admirables. 
Desde 1645 hasta 1650 fué secretario de Fairfax, y al 
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fin de su vida sufrió prisión por deudas, muriendo en 
la cárcel, pobre y olvidado. Su obra se titula Historical 
collections of privale passages of state, wetghty matters 
en law and remarkable proceedings in Parliament (Lon- 
dres, 1659-1701). ; 

RUSIA. n. p. V. PIEL DE Rusia. || 4mér. En Cuba, 
tela de hilo y tejido algo grueso, cruda y fuerte, que 
se usa para catres, hamacas, etc. 

Rusia. Astron Asteroide núm. 232 del Catálogo, 
cuyos elementos, según v. d. Groeben, para la época y 
osculación del 16 de Septiembre de 1901 y equinoccio 
medio de 1910, son como sigue: M = 159% 56' 84; 
(o = 48" 35 138,0 = 152 33' 316; ¿== 6 4 17; 
(ES AA Y = 8695956; log. a = 0,4071263; 
My, = 13,4; g = 10,4. V. ASTEROIDE. 

Rusia. (En ruso, Rossiya.) Geog. Nombre con que 
generalmente es conocido por motivos históricos el 
Estado republicano federal del NE. de Europa, que 
oficialmente se denomina Unión de Repúblicas Sovié- 
ticas Socialistas, en ruso Soyuz Socialisticheskij Soviéls- 
k1] Respúblik, y que se compone de los Estados sobe- 
ranos de RUsIA, propiamente dicha, Ukraina (que el uso 
español, tomado de la pronunciación francesa, ha con- 
vertido en Ucrania, adoptado generalmente en este ar- 
tículo), Transcaucasia, Rusia Blanca, Usbekistán y Tur- 
comania. Teniendo en cuenta lo que se dice en los ar- 
tículos CÁUCASO, SIBERIA y TURQUESTÁN, el presente, 
aparte de estudiar la organización general de toda la 
Unión Soviética, se referirá únicamente, sobre todo en 
la parte física y económica, á los tres Estados europeos, 
RUSIA propia, Ucrania y Rusia Blanca, dividiéndose 
todo él en las secciones de Geografía física, Geografía 
política, Geografía económica, Constitución y Admi- 
nistración, Historia, Derecho, Cultura y Bibliografía, 
y haciéndose en cada una de ellas las acostumbradas 
subdivisiones. En este artículo ha de advertirse que, 
dadas las circunstancias políticas por que ha pasado 
el país, la mayor parte de los datos estadísticos, aun- 
que oficiales, no dejan de ofrecer alguna duda, y á 
veces se encuentran en contradicción; pero se ha pro- 
curado consultar las fuentes más autorizadas, depurán- 
dolas en lo posible. También es conveniente consignar 
respecto de los nombres geográficos, por una parte, 
que, no habiendo razón alguna para escribirlos á la 
francesa ó á la alemana, como se observa en la mayo- 
ría de las obras españolas, se ha procurado buscar la 
transcripción fonética española, difícil á veces de en- 
contrar, hasta el punto de que en diversas obras ex- 
tranjeras de reconocida seriedad se notan transcrip- 
ciones bastante discrepantes. Por otra parte, se han 
conservado en general dichos nombres tal cual eran 
antes de la Revolución, por ser más conocidos y por 
la duda de que subsistan, relacionada con la inseguri- 
dad en que parece hallarse todavía el actual régimen. 


Geografía física 
I.—SITUACIÓN, LÍMITES, COSTAS É ISLAS Y EXTENSIÓN 


El territ. de la Unión de las Repúblicas Soviéticas 
Socialistas se extiende por todo el NE. y centro Y. de 
Europa y el N. y centro O. de Asia, formando el Es- 
tado de territorio compacto más extenso del mundo y 
el segundo en extensión absoluta, y viniendo, por 
este concepto, sólo después del Imperio inglés. Sus 
límites son: al N., el océano Glacial Artico; al E., 
el océano Pacífico; alS. (y yendo de E. á O.), China, 
Mogolia, la India, el Afganistán, Persia, el mar Caspio, 
Asia Menor v el mar Negro, y al O., Rumanía, Polonia, 
Latvia, Estonia, una pequeña sección del mar Báltico 
y Finlandia. De este modo, los dominios de la T'edera- 
ción, que alcanzan una sexta parte de la totalidad de 
la tierra firme, se hallan comprendidos entre los 28? 
de long. E. hasta los 169? 44” de long. O. y desde los 
35% 38” hasta 10s 77” 37 de lat N. La Rusia Europea, 
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Ó sea RUSIA propia con Ucrania y Rusia Blanca, ter- 
mina al E. en los Urales, al otro lado de los cuales 
pasa la línea que oficialmente se considera que separa 
los gobiernos europeos de los asiáticos (V. EUROPA). 
Prescindiendo de este límite oriental, por no hallarse 
hoy bien precisado, nos fijaremos sólo en el meridio- 
nal y el occidental. El primero, que separa la región 
del Cáucaso de Persia y la Turquía Asiática, comienza 
en la costa occidental del mar Caspio, al S. de Lenkoran 
y junto á la pobl. de Astara; corre en dirección O. por 
el Astara Chaí, luego al NO., siguiendo la cordillera 
del Elbrus hasta Ghátyr Dag, donde vuelve al N. y 
NE. y sigue el curso sinuoso del río Bolgary hasta cerca 
de la ciudad de Panavand. Desde aquí tuerce brusca- 
mente al NO. y va á encontrar el curso del Aras ó Arax, 
el antiguo Araxes, con el cual coincide en absoluto hasta 
el O. de la ciudad de Erivan. Antes, este límite se ha- 
llaba más al S., dejando mayor porción de territorio 
á la Transcaucasia rusa; pero después de la guerra 
de 1914-1918 se cedió á Turquía la región de Kars, 
y el límite entre ambos Estados se retiró más al N. 
Este límite se aparta del Aras, como se ha dicho, al 
O. de Erivan (Unión Soviética) y al S. de Alexandro- 
pol (Unión Soviética), hoy llamada Leninkan, y sigue 
al N. coincidiendo aproximadamente con el límite 
entre los antiguos gob. de Erivan y Kars; pasa muy 
cerca y al O de Leninkan, y no lejos de Ajalkalaki se 
inclina al NO. y luego en general al O, hasta el S. de 
Batum, donde el confín termina en el mar Negro, for- 
mando antes una indentación con la convexidad hacia 


el S. De este modo queda para Turquía casi todo el | 


antiguo territ. de Kars. Al otro lado del mar Negro, 
en la costa NO., el confín meridional de la Unión, que 
aquí corresponde á la República de Ucrania, sigue 
todo el curso del río Dniester (que la separa de Ruma- 
nía), desde su desembocadura hasta el S. de Kamenetz 
Podolskii (Ucrania), donde el Dniéster confluye con 
el Zbruch, en el ángulo SE. de la antigua frontera aus- 
triaca de Galitzia, hoy de Polonia, llevando una di- 
rección general NNO.,; desde la confl. del Zbruch, la 
línea fronteriza, dejando al Dniester, tira al N. hasta 
las proximidades del paralelo 50% N.; luego al NE. y 
otra vez al N. con inflexiones relativamente ligeras, 
dejando al O. los dominios polacos (con las ciudades 
de Tarnopol, Brody, Rowno, Pinsk y Baranowitz, 
todas polacas y poco distantes de la frontera) y al 
E. los Estados soviéticos de Ucrania y Rusia Blanca 
Xcon las pobl. de Kamenetz, Podolskii, Sluzk, Rokitno 
y Minsk). Al llegar al río Dviná, el límite, sin cambiar 
de dirección, deja al E. la RUSIA propia y al E. las Re- 
públicas de Latvia y Estonia, pasa por el lago Peipus 
(en ruso Chudskoie) y termina en el golfo de Finlandia, 
junto á la estonia ciudad histórica de Narva. Al otro 
lado del golfo de Finlandia, desde su costa N., el límite 
occidental de RUSIA coincide con el oriental de Fin- 
landia y puede verse en el artículo FINLANDIA. Hay 
que notar, sin embargo, pueblos diferentes, si no regio- 
nes, de una misma nacionalidad, pues tanto ó más fine- 
sa es la soviética República de Carelia, que allí repre- 
senta á la Unión, como la propia Finlandia, y más de 
una vez han intentado los carelios, terminada la gue- 
rra de 1914-1918, unirse políticamente á sus herma- 
nos de raza. 

Costas é islas. El territorio de la Unión es tan poco 
articulado, que antes de la guerra de 1914-1918 por 
cada 260 kms.? de superficie había un solo kilómetro 
lineal de costa. En la actualidad, la proporción es mu- 
cho menor, pues RusIA ha perdido casi toda la costa 
báltica y una parte de la del mar Negro. Además, 
gran parte del litoral ruso queda en invierno bloqueada 
por los hielos, disminuyendo así de modo notable su 
utilidad. Las costas rusas en el mar Negro y en el 
Caspio se han estudiado ya en los artículos correspon- 
dientes á estos dos mares, á los que remitimos al lec- 
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tor; lo mismo cabe decir de la costa báltica [V. BALH1- 
CO (Mar) y FINLANDIA (GOLFO DE)]. En el golfo de 
Finlandia, ó sea en el mar Báltico, no queda, empero, 

ya á Rusra más que la reducida sección comprer dida 

entre la frontera estonia, en la bahía de Luga, al N. 
de la desembocadura del río Narova, y la frontera 
finlandesa, al N. de la isla de Kronstadt y NO. de 
Leningrado ó San Petersburgo. El océano Artico, con 
el mar Blanco, baña toda la costa septentrional de 
Rusia en una línea aproximada de 9,000 kms. Comienza 
al E. del pequeño callejón que han dejado á Finlandia 
los tratados como salida al mar Glacial, con la costa 
de Murman, que corre hacia el ESE. durante unos 
400 kms. en línea casi recta, y cuyos accidentes más 
notables son la gran península de Rybachi y los fior- 
dos de Ura y de Kola. El litoral, de 200 4 300 m. de 
altura en su parte occidental, desciende rápidamente 

después del fiord de Kola, y presenta, en general, un 

aspecto monótono. Gracias á una ramificación del 

Gulf Stream, la costa de Murman está siempre libre 
de hielos, lo que no ocurre en ningún otro punto del 
litoral N. de Rusia, y termina en el Cabo Sviatoi Noss, 

considerado como el principio de la ribera O. de la 
gran penetración del mar Blanco, golfo profundo y 
poco salado que, con sus cuatro grandes ramificaciones, 

las bahías de Kondolakskaia al NO., Onega y Arkán- 

gel al S. y Mezen en el NE., ocupa una super. de 84,100 

kilómetros cuadrados. El mar Blanco forma la ribera 

S. de la gran península de Kola, y recibe nume- 

rosos ríos, como el Kem, el Onega, el Dviná y el 

Mezen; está libre para la navegación desde mediados 

de Mayo á fines de Octubre, y su único puerto. 
importante es Arkángel (en ruso Arjdngelsk). Tiene 

islas de poca extensión, y la mayor parte en los 

golfos, sobre todo en el de Onega, donde se levanta el 

grupo de Solevietz, la mayor de cuyas islas ocupa 

unos 200 kms.? La costa oriental del mar Blanco está 

formada por la península de Kanin, en figura de mar- 

tillo deforme que adelanta los cabos de Konyiushin 

al SO., Kanin al NO. y Mikulkin al E. Entre este cabo 

al O y otro Sviatoi al E., en el cual termina la cordille- 

ra de Timan, se halla comprendida la vasta bahía de 

Cheshskaia (más de 11,000 kms.2), y al N. y á 85 kms. 

del Cabo Sviatoi, la isla de Kolgúiev ó Kalgiiiev, de 

forma elipsoide bastante regular: tiene 3,496 kms.?, 

pero sólo es aprovechada por cazadores y pescadores. 

Después del Cabo Sviatoi, el litoral ruso forma en la 

región de Timan pequeñas alturas de arena para aca- 

bar en una flecha de tierra de unos 40 kms., llamada 

Russkii Zavorot, que marca el límite N. de la bahía 

y estuario del Pechora y se prolonga en las islas Gu- 

liayevi Koshki. La ribera, en general llana y arenosa, 

continúa hacia el ENE., despide varias lenguas de 

tierra semejantes á las náhrungen prusianas, tuerce 

bruscamente al S., gira en arco al ENE. y luego tam- 

bién de pronto de NNO., formando así la bahía de 

Jaipudira (donde se levanta la isla de Dolguii y otras 

menores), y sirve de límite meridional al estrecho de 

Vugor (Yugorskii shar), que separa el continente de 

la isla de Vaigach, que se extiende 3,703 kms.2 y viene 

á ser prolongación de la cordillera de Pae-joi. El es- 

trecho de Kara ó Vaigach separa la isla de este últi- 

mo nombre del arch. de Novaia Zemlia (Nueva Tie- 

rra), y, lo mismo que el de Yugor, conduce al mar 

euroasiático de Kara, á menudo obstruído por los 
hielos, donde des. el río Kara, en el cual termina la 
costa europea para comenzar la de Asia. 

Extensión. La superficie total ocupada por los do- 
minios de la Federación, según el Almanaque Gotha 
de 1925, es de 20.415,754 kms.?, á los que han de aña- 
dirse unos 3.000,000 si se cuentan los protectorados 
de Mogolia y de Tannu Tuva ó Urianjai; y según 
datos del Statesman's year-book, del mismo año, referi- 
dos al 1.? de Enero de 1924, es de 20.890,600 kms.?, sin 
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Actual distribución del territorio 


(para la división antigua por gobiernos, en parte todavía subsistente, véase el mapa en color aparte) 
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contar dichos protectorados. La distribución de este | la Unión Soviética, con arreglo á los últimos cálculos 
territorio y su población por principales miembros de | fidedignos, son las que constan en el adjunto cuadro: 


€ ——==————__——_—_—_—______—_—_—_—_—_—_—_—__—_—__—_—__ _ 


Asia .. 


Kilómetros cuadrados Habitantes 


e 19.150,813 91.865,174 
ESTOS 78.098,272 
...[-14.313,759 16.836,902 
ce 1.725,833 43.178,231 
E 571,223 31.740,031 
| 1,154,610 11.438,200 
E 20.876,646 138.043,405 
Sel 3.000,000 2.450,000 


RUSIA era antes cerca de 800,000 kms.? más extensa, 
superficie que ha servido para fundar ó aumentar 
los Estados de Polonia, Estonia, Latvia, Lituania, 
Finlandia, Rumanía y Turquía. 

Sobre la distribución de la población pueden verse 
m3s pormenores en la sección de este artículo dedi- 
cada á la Geografía política. 


II.—CONFIGURACIÓN DEL SUELO 


Entre el mar Báltico y los Urales, entre el mar Ne- 
gro y el océano Glacial Artico se extiende la gran de- 
presión rusa ó esteeuropea que en los tiempos prehis- 
tóricos debió de ser fondo de mar, desecado por una 
paulatina elevación del terreno. Unicamente en los ex- 
tremos E. y S. de esta depresión se levantan montañas, 
como los Urales y los montes de Táuride. Los primeros 
forman una cordillera ó cadena regular, poco articu- 
lada, sobre cuya cresta las cumbres no se elevan re- 
gularmente sino pocas veces sobre el nivel general. 
Los Urales del Sur, muy frondosos, alcanzan en Ya- 
man-Tau 1,642 m. de altura y en Iremel 1,617; los 
Urales centrales, ricos en mineral, cuya altura media 
es de 400 á 500 m., en Konjakov alcanzan 1,563 m. y 
en Denejkyn 1,528; los Urales septentrionales, de ca- 
rácter desértico, alcanzan en Telpos (bajo los 64? de 
lat. N.) 1,683 m. y en Sablia 1,644. La Obshchii Sirt, 
que llega desde el O. de los Urales hasta el Volga, no 
es ramal alguno de los Urales, sino una serie de alturas 
que se eleva sobre las contiguas estepas al O. sólo 
100 m. y en el E. á lo sumo 500 m., y cuya cima más 
alta, el Kujan-Tau, tiene 619 m. de altura. Los montes 
de Táuride se levantan en la linde SE. de la península 
de Crimea y llegan en Roman- Josh 4 1,540 m. y en 
Chatirdag á 1,523. En la vastísima meseta central, que 
tiene una elevación media de 100 á 160 m., la unifor- 
midad se halla interrumpida sólo por bajas mesetas 
y ondulaciones del suelo en forma de dique, encon- 
trándose solamente las siguientes alturas: 1.2 los 
montes Timan extiéndense desde el Ural hacia el NO., 
entre los ríos Pechora y Mezen, y suben, en el Pot- 
Churk, hasta 326 m.; 2. una serie de colinas, llamadas 
uval1, de poco más de 200 m., atraviesa el S. del go- 
bierno de Vologda y forma la línea divisoria de las 
aguas entre el Dviná y el Volga; 3.* la llanura marina 
procedente de Finlandia, con las estribaciones del 
monte Maanselká, en el antiguo gobierno de Olonetz, 
hoy Carelia; 4.? la gran meseta rusa se halla cruzada 
hacia Tillo, en dirección meridional, por dos sierras, 
á saber: la central rusa y la del Volga; la primera em- 
pieza en los montes Valdai y corre, con una elevación 
media de unos 250 m., á través de los gobiernos de 
Tver, Esmolensco, Moscou, Kaluga, Tula, Orel y 
Kursk, hacia el S., donde en Donezkii Kriaj, en el 
pico Tolstaia Maguila, alcanza una altura de 369 m.; 
l segunda pasa desde Nijnii Novgorod, en anchas zo- 
as, á lo largo de la marg. der. del Volga, contando 
en Samara 343 m. de altura y en Ivalinsk 409, y si- 
guiendo ulteriormente en las colinas Ergueni hasta 
c! Manich (depresión pontocáspica); 5.2 desde la parte 


N. de la sierra centrorrusa corre en dirección O. la 
elevación rusooccidental ó lituánica, que se prolonga 
hasta el interior de Polonia; separa, además, la depre- 
sión báltica de la del Pripet y el Dnieper (Dniepr); 6.* las 
mesetas de Volhinia y Podolia, llamadas elevaciones 
Avratynski y del S. de Polonia, conducen á los Cárpatos 
y se elevan en Chotinhasta 470 m., en Kremenez á 405, 
en Líjsaya Gora (en Kietzy) 4 617, y 7." las alturas bál- 
ticas se alzan entre el Niemen y el lago Peipus, al- 
rededor del golfo de Riga, y alcanzan en Munna-Maggi 
324 m. de altura. En conjunto, hay en la Rusia euro- 
pea unos 991,000 kms.? de llanura estéril; al N. tundras, 
al SE. estepas arenosas y salinas. Junto al Pechora, 
y sobre todo en las partes NE., el gobierno de Arkán- 
gel lo cubren terrenos pantanosos, helados la mayor 
parte del año. Al S. de Rusra, desde las oril. del mar 
Negro hasta la Ucrania Meridional, los gob. rusos de 
Tambov, Voronej y Saratov, y más allá del Volga, 
hasta el río Ural y el Manich, se extiende una vasta 
región esteparia. * 


TIT.—GEOLOoGÍA 


Prescindiendo de los depósitos cuaternarios, toda 
Carelia, la península de Kola y Laponia están integra- 
das por las formaciones arcaicas y algónquicas: en nin- 
gún otro país de Europa estos terrenos han sido estu- 
diados con más éxito, constando el calarcheense de 
gneiss granitoides con intercalaciones de rocas básicas 
muy metamorfoseadas; el ladogiense, de micasquistos 
y filadios cuarcitos de aspecto óstreo, calizas dolomí- 
ticas, metabasitas, gneiss glandulosos, granitos, intru- 
siones de dioritas y peridotitas; el botniense, de pizarras 
y conglomerados, granitos, pórfidos uralíticos y por- 
firitas. Las formaciones aleónquicas en las regiones 
vecinas de Finlandia ofrecen gran complicación, como 
las de la región de los lagos en la América del Norte; 
separados por discordancias de estratificación, se han 
establecido tres horizontes: el Kaleviense, Jatuliense 
y Jotniense. Estos diversos términos están separados 
por discordancias en otras tantas fases de sedimenta- 
ciones distintas interrumpidas por violentos movi- 
mientos orogénicos. 

Los depósitos del período cámbrico se conocen en las 
zonas bálticas rusas, donde forman un acantilado con- 
tinuo hasta el Ladoga, y constan de potentes areniscas 
que encierran en su parte superior Olenellus Mickuilzi, 
Mickwitzia monilifera, soportando arcillas azuladas 
plásticas con Vo!borthella, y que forman el subsuelo de 
San Petersburgo y el istmo de Carelia. El acadiense 
y potsdamiense están representados por areniscas con 
Obolus Apollinis de muy poco espesor, cubiertas por 
pizarras con Dictyonema flabellijorme, que forman un 
horizonte muy constante en todo el cámbrico báltico y 
corresponden á un máximo de profundidad del mar. 

El silúrico forma una zona continua que abarca 
desde el S. del golfo de Finlandia hasta el lago Ladoga. 
El ordoviciense está constituído por calizas zOÓgenas; 
la sucesión no es continua, sino que presenta numero- 
sas lagunas correspondientes á muy cortos períodos 
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de emersión. El nivel superior del silúrico presenta 
la misma facies que en Gotlandia (Suecia), aunque 
con diferencias litológicas de sedimentación y con fó- 
siles característicos: toda la serie es marina. La pla- 
taforma rusa no fué ocupada en estos tiempos por el 
mar, aunque más al N. y en el SE. se ha encontrado 
el gotlandiense descansando directamente y en discor- 
dancia sobre unas pizarras metamórficas de edad in- 
determinada. En los montes Timan, los depósitos si- 
lúricos fosilíferos corresponden al Wenlock inglés; en 
Podolia, el gotlandiense cubre vastas superficies y pre- 
senta la serie completa hasta el devónico que lo cubre 
en concordancia; las capas son casi horizontales y no 
presentan más que pequeñas flexiones ó pliegues de 
gran radio orientados del SE. al NO., no aflorando más 
que en el fondo de grandes valles en que el substrato 
granítico está á veces en contacto por la erosión. 

Los terrenos del período devónicoc ubren en el O. y 
Centro de RUSIA regiones inmensas; forman desde el 
mar Blanco hasta cerca de Latvia una zona continua 
que va ensanchándose hacia el SO, de modo que llega 
á extenderse por todo el país del Báltico y gobiernos 
de Esmolensco, Orel, Tambov, Voronej y luego por 
debajo del carbonífero hasta los alrededores de Mos- 
cou; conserva su horizontalidad, descansando casi 
siempre sobre el silúrico; pero en el N. del lago Onega 
se superpone directamente al precámbrico; el devónico 
inferior falta, comenzando la serie por las areniscas 
bálticas inferiores que corresponden al devónico me- 
dio, siguen luego formaciones calizas, terminando con 
unas areniscas que indican la repetición de un régi- 
men lagunar, y corresponden en la arenisca roja anti- 
gua del occidente de Europa. En la zona de los Urales, 
el devónico forma dos zonas que se disponen á lo largo 
de toda la cadena concordante en las pizarras meta- 
mórficas que le sirven de base y en los depósitos car- 
boníferos que soporta. 

Entre las formaciones carboníferas del antracolí- 
tico de Europa de facies marina, son, sin duda, las de 
Rusta las más completas y mejor caracterizadas. En 
los alrededores de Moscou, los depósitos carboníiferos 
forman actualmente una vasta cubeta en que los 
afloramientos de los tres pisos se disponen en semi- 
círculos concéntricos abiertos al E.; el paso del devó- 
nico al carbonífero es insensible, encontrándose Sp171- 
ferina octoplicata, Martinia glabra y Schizophoria re- 
supinata en las calizas de Cyihere tulensis, donde 
abundan aún las formas devónicas. Hacia el E., en el 
gobierno de Vladimir, el dinantiense no aflora, el mos- 
coviense se caracteriza aún por Spirifer mosquesis y el 
uraliense está bien representado. En la cuenca del 
Donetz y curso inferior del Don se halla un carboní- 
fero con los tres pisos marinos y con intercalaciones 
de lechos con plantas y capas de carbón; el conjunto 
está fuertemente plegado. En la región del Ural, en 
su vertiente occidental, hay una zona casi continua 
de depósitos carboníferos completos que se separan 
del pérmico por una pequeña discordancia. El piso 
uraliense de esta zona es, de las formaciones antraco- 
líticas, la más rica en organismos que se cenoce, pues 
sólo en braquiópodos se cuentan más de 200 especies 
de gran extensión vertical y dispersión geográfica. 

Jl pérmico no tiene mucho desarrollo en RUSIA, 
no conociéndose en los alrededores de Moscou depósi- 
tos antracolíticos posteriores al uraliense; pero á lo 
largo del Ural existe una ancha zona de estos sedimen- 
tos, de la que los más interesantes se encuentran en 
Artinsk, del gob. de Perm, con formas de goniatitas 
y una flora muy característica, y en la cuenca del Do- 
netz sólo está representado el pérmico en la zona oc- 
cidental. 


Los depósitos del triásico sólo se conocen en la zona | 


meridional de Rusra, como Crimea, que forma la pro- 
longación tectónica de los Balkanes; en el Cáucaso, 
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por debajo del retiense, se han encontrado calizas rojas 
norienses con Pseudomonoles del carniense. En la es- 
tepa de Astrakán se conocen desde muy antiguo las 
arcillas irisadas, yesos y sal gema con bancos de are- 
niscas que encierran plantas, peces y reptiles; en el 
triásico inferior, el mar llegaba hasta la Rusia Meri- 
dional; pero fuera del Cáucaso no se ven depósitos 
del triásico medio ni superior. 

En la cuenca del Donetz, los terrenos paleozoicos ple- 
gados del jurásico están cubiertos en discordancia por 
las arenas -caolínicas y arcillas sin fósiles, á las que 
siguen unas pizarras y areniscas con una fauna mani- 
fiestamente aaleniense y toarciense; al E. del mar 
Caspio, el liásico presenta bancos de conglomerados 
y carbones. En la Crimea y el Cáucaso, las primeras 
edades del liásico presentan troncos con plantas y 
luego depósitos manifiestamente marinos con cefaló- 
podos. Durante el oolítico, el mar invadió Polonia y 
Lituania hasta Kielce, lo mismo que el SE. de Rusia, 
encontrándose al N. de Saratov la Parkinsonia Parkin- 
sont, Pseudomonotis echinata y Pleuromya Alduint, el 
caloviense inferior ocupa mayor extensión desde la 
cuenca del Pechora hasta Kanev en el Dnieper; falta 
este nivel en las provincias de Moscou, Tver y laroslav, 
es decir, en el centro de la plataforma rusa; en cambio, 
el caloviense superior en Moscou descansa directamente 
sobre el carbonífero. En la cuenca del Donetz el liá- 
sico superior transgresivo está cubierto en concordan- 
cia por la zona del bajociense superior, continuándose 
con diversidad litológica hasta el argoniense; en Cri- 
mea no se ha reconocido por ahora el bajociense y ba- 
toniense fosilífero, pero sí el calodiense; en el Cáucaso 
las formaciones bajociense y batoniense son marinas 
y con abundantes ammonites. El jurásico superior ha 
sido reconocido en la cuenca del Donetz, así como en 
la zona del Caspio y en Crimea; en el Cáucaso se pre- 
senta bien desarrollado el busitaniense. El tipo boreal 
del jurásico superior se halla bien desarrollado en les 
alrededores de Moscou y en Simbirsk; el volgiense se 
extiende por el N. hasta el Pechora y por el SE. hasta 
la región aralocáspica. 

El titónico tiene carácter batial en Crimea con 
Lingula lithonia, Glossothyris Bouet, lamelibranquios, 
gasterópodos y cefalópodos de los géneros Belemnopsis 
Duvali, Phylloceras, Litoceras, Lissoceras, Oppelia, 
Spiticeras, Pensphincles, Berrrasella; en el Cáucaso, el 
titónico es pobre en ammonites. 

El cretácico inferior en el E. y S. de Rusia, en Cri- 
mea, presenta los caracteres de la región mediterránea 
y en el Cáucaso los de carácter intermedio entre la 
anterior y la boreal; en la parte del Volga falta el hau- 
teriviense; el barremiense es transgresivo y descansa, 
ya sobre el valangiense, ya sobre el jurásico superior; 
lá continuidad del jurásico en el cretácico sólo se en- 
cuentra en Riazán y Sizran. Las especies mediterrá- 
neas son raras en el valangiense y barremiense de 
Rusra, predominando en este último piso los Simbirs- 
hiles, que también se han reconocido en las zonas 0c- 
cidentales de Europa. El cretácico inferior de Crimea 
presenta una facies vertical que gradualmente pasa 
á batial, constando del valangiense discordante con 
el jurásico, hauteriviense, barremiense y aptiense con 
abundante fauna. En el Cáucaso, los depósitos cretá- 
ceos inferiores se disponen en las dos vertientes con 
afloramientos importantes; su carácter nerítico y di- 
ferencias de facies que se han apreciado en una y otra 
vertiente se han invocado como argumento para acre- 
ditar la existencia de una isla cuyo emplazamiento 
correspondería al macizo central cristalino; en la ver- 
tiente meridional, los terrenos cretáceos están pertec- 
tamente atravesados por rocas eruptivas. En la es- 
tepa de Astrakán y distrito transcaspiano, los depósi- 
tos crétáceos presentan análogos caracteres á los que 
se observan en el antepaís de las zonas de plegamiento. 
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Existe estrecha relación entre los depósitos del cre- 
tácico medio de RUSIA con los de Alemania; el albiense 
se encuentra en Moscou, Vladimir y Simbirsk, cons- 
tando de arenas glauconíferas; el cenomaniense tiene 
aún mayor extensión y se inicia con arcillas negras; 
el turoniense presenta creta gris ó blanca margosa y 
generalmente decalcificada; el albiense, en cambio, 
falta en la Rusia Meridional, que es afectada por la 
transgresión cenomaniense; este nivel en Donetz no 
es muy fosilifero. En la Crimea está poco estudiado el 
cretácico medio; en cambio, el Cáucaso tiene seguidos 
los depósitos medios con el albiense, cenomaniense y 
-turoniense, todos ellos con cefalópodos, rudistos en 
los últimos niveles en facies de las capas de Gosau. Los 
depósitos senonienses, con caracteres idénticos á los 
de la cuenca angloparisiense, se presentan en Podolia, 
Donetz, Mohilev, Kursk, Voronej, Tambov, Saratov, 
Penza, Simbirsk y probablemente en Moscou. El se- 
noniense de Crimea tiene gran desarrollo, formando 
un acantilado continuo desde la bahía de Sebastopol 
hasta Aguermich; no presenta plegamientos; en el 
Cáucaso, el cretáceo superior se halla en ambas ver- 
tientes, y se caracteriza por la creta blanca, que tiene 
hasta más de 1,000 m. de espesor; en la vertiente me- 
ridional se dispone transgresivo sobre el neocomiense 
y Jurásico en discordancia con los mismos. Entre los 
sedimentos terciarios son notables las sedimentaciones 
neógenas de Volhinia y Podolia. Casi toda la Rusia 
Septentrional se halla cubierta de sedimentaciones 
diluviales que recuerdan las formaciones erráticas de la 
losa nortealemana. En la Rusia Central y Meridional, 
la tierra negra (chernosem) correspondiente al yaci- 
miento diluvial de arcilla margosa alcanza una enor- 
me propagación y es causa de su fertilidad. 


IV. — HIDROGRAFÍA Y CLIMA 


La inmensa red de corrientes de RUSIA pertenece á 
dos regiones que tienen, respectivamente, una incli- 
nación NO., en la que los ríos corren principalmente 
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hacia el Báltico y el océano Glacial Artico, y otra SE. 
hacia el mar Negro y el Caspio. La divisoria de las 
aguas la forman los Uvali, la elevación Valdai y las 
sierras de la Rusia Occidental. Para apreciar la im- 
portancia de las vías fluviales rusas hay que tener en 
cuenta como circunstancias favorables: la concentra- 
ción de los territorios-fuentes, la tendencia radial de 
los ríos y sus escasos saltos, y, por lo mismo, la insig- 
nificante rapidez de sus corrientes. Son también cir- 
cunstancias favorables la larga duración del período 
de hielos, la intensidad de las inundaciones de la pri- 
mavera y la escasez de agua en verano; finalmente, 
la de que el 55 por 100 de los caudales de los ríos des- 
emboca en mares de muy poca importancia desde el 
punto de vista cultural (mar Blanco y mar Caspio). 
Según los mares en los que desembocan “los ríos de 
RUSIA, ésta puede dividirse en cuatro sistemas hidro- 
gráficos. 

Al sistema del océano Glacial Artico y mar Blan- 
co pertenecen el Pechora, el Mezen, el Dviná, el One- 
ga, el Vig, el Kem, el Ponoi y el Tuloma. Al sis- 
tema del mar Báltico corresponden el Neva y el Luga, 
El sistema del mar Negro y mar de Azov comprende 
el Dniester, el Bug, el Dnieper, el Kalmius, el Mius, 
el Don, el Kuban y el Rion. Al sistema cáspico perte- 
necen, finalmente, el Volga y el Ural. Los .lagos (que 
en Rusia son más de 5,200) se dividen en dos grupos, 
á saber: los lagos sin desagúe, salobres, del S., cuyo 
principal representante es el mar Caspio, y los lagos 
de agua dulce, con desagie, que predominan en el 
NO., en la llamada región de los lagos. Los mayores 
lagos del segundo grupo son el Ladoga (18,129 kms.?), 
el Onega (9,752 kms.?), el Peipus (3,513 kms.?) y-el 
Tlmen (918 kms.?). Entre los lagos salobres cabe citar: 
el Elton (161 kms.?) y el Baskunchak (124 kms.?). 
Como vias fluviales cuéntanse en totalidad más de 
800 ríos y de 30 lagos, cuya distribución en los tres 
sistemas hidrológicos indicados, prescindiendo del Bál- 
tico, es como sigue: 


Longitud De los que son 
Sistema de'la vía acuática! > Totales 
en kilómetros sólo flotables navegables 
MAniCas plo ai ADORA 52,1645 17,431%6 16,0295 33,461 
Mares Negro y de ÁZOV....oo.oo.o... oa 27,984*2 3,2994 9,2637 17,562%8 
OcecanorArtIco ss ae ANA 13,841 4,9306 6,3358 11,266% 
93,9898 30,661%3 31,629%0 62,290,3 


Los canales alcanzan también considerable impór- 
tancia, aunque algunos de ellos han pasado 4 las na- 
ciones hoy independientes que en otro tiempo formaban 
parte del Imperio ruso. Entre ellos se encuentran los 
de la red de unión del Neva con el Volga (canal de 
María, 7032 kms., entre ellos 472%7 de canal propia- 
mente dicho; red de Tijvinsk, de 195'8 kms., entre 
ellos 75 de canal propiamente dicho; red de Vishni 
Volochok, de 144 kms., con 298 de canal propiamente 
dicho); red de unión del Dviná con el Volga, ó canal 
del Duque Alejandro, de 662 kms. de largo, de ellos 
309 de canal propiamente dicho; canal del Dnieper 
al Bug, de 213'4 kms., de ellos 811 de canal propia- 
mente dicho; unión del Dnieper con el Dviná por el 
canal del Berezina, de 110'9 kms., de ellos 22'4 de canal 
propiamente dicho. 

Clíma. La Rusia europea no tiene clima marítimo 
más que en algún punto del litoral; en el resto, ó sea 
en el interior, sufre un clima continental muy marcado. 
En invierno hay una elevadísima presión de aire sobre 
tierra, pero muy baja sobre el mar Glacial Artico, de 
modo que en el N, reinan los vientos O. y SO., en el 
S. los del E.; en el interior de RUsIA se disfruta de un 
tiempo claro y hay, en consecuencia, una enorme re- 


frigeración. En verano los vientos O. y SO., que corren 
hacia la fosa meridional del Asia, llevan consigo aire 
caliente. Las oscilaciones anuales de la temperatura 
son, por lo mismo, muy grandes, como puede verse en 
el siguiente cuadro: S 


Temperatura E 
la E 
a Máxima | Mínima rima 
A LONE SS PEDO 
San Petersburgo.......... 29 —29 | —39 
UstaSISO SARA A 1:30 IA OO 
Bera A 0d Las 33 — 377 | —=45 
Kari E 31 —3! | —87 
MOSCA Witt A 3% — 31 1 ==48 
KE oa 3 LS SS 
Nikola er 35 —21 | —30 
Sebastopol A 34 A 7 
AS 36 OSO 


Al N. de la línea San Petersburgo-Lugan-Orenburg 
desciende el termómetro, á veces, hasta —40? (punto 
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de congelación del mercurio). El frío en si es soporta- 
ble, pero se hace intolerable por las tormentas que 
azotan las estepas rusas. Al N. de Rusia hay vastas 
zonas constantemente heladas. RUSIA tiene preferen- 
temente lluvias de verano sólo en toda la parte $S., y 
á orillas del Báltico lluvias otoñales. En la región del 
Báltico caen anualmente de 50 á 60 cm. de agua; en 
he Rusia Central, de 40 á 50, y en el E. y SE., menos 
e 40. 3 


V. — FLORA Y FAUNA 


Flora. Según el carácter predominante de la flora, 
Rusia participa de las cuatro zonas de vegetación 
europeas. A la región de las tundras, con especies sa- 
liciformes nórdicas y arborescentes, pertenece la faja 
costera más septentrional desde la península Kanin, 
por el curso inferior del Pechora, hasta el Ural polar. 
El resto de la Rusia Septentrional y Central está en 
la región de bosques europea, cuyo sector más septen- 
trional, 4 modo de cinturón de coníferas resistentes 
al hielo, puede distinguirse de la zona más meridional 
de los árboles de hoja perenne. En la Rusia Meridio- 
nal, la zona de las estepas coincide aproximadamente 
con la propagación del chernosem (tierra negra); la 
frontera N. de esta región corre desde el Pripet (en 
Vohinia) sobre el Dezna, en Briansk, á través de la 
parte SE. del gob. de Tula hacia el desagúe del Oka, 
y desde allí paralelo al Volga, hasta la desembocadura 
del Vetluga. Mas al E., las estepas del Volga Infe- 
rior, caracterizadas por sus formaciones genuinamen- 
te esteparias, con sucesiva modificación de su carácter 
vegetativo, ceden su lugar á la región de las estepas 
saladas, ricas en halofitos asiáticos de la fosa aralo- 
cáspica. Tampoco se halla bien recortada la linde 
de la estepa frente á la zona de bosques más septen- 
trional, y hás bien ofrece un ancho cinturón de este- 
pas con bosque, salpicadas de islas de árboles 4 modo 
de oasis. En los límites del chernosem se dan también 
gran número de plantas esteparias, aclimatándose en 
un suelo muy diferente, especialmente calcáreo, y en 
las vertientes arenosas situadas hacia el S. En el ex- 
tremo S. del territorio ruso penetran los arbustos de 
hoja perenne de la flora mediterránea, cuyos represen- 
tantes se hallan especialmente desarrollados en las 
vertientes de los montes de Crimea y en las profundas 
regiones del Cáucaso. En la región de Batum, la flora 
es análoga á la de Niza y á su costa se le da al nombre 
de Riviera Rusa. En el deslinde de las regiones ver- 
ticales, además de los montes citados, desempeña im- 
portante papel el Ural. 

Fauna. Dada la enorme extensión de Rusia y la 
gran diversidad de su clima, configuración del terre- 
no y vegetación, la fauna es también muy variada. 
Desde el punto de vista de la fauna geográfica, RUSIA 
pertenece á la subregión siberiana de la región paleár- 
tica. La parte más septentrional de RUsIa, cuya fronte- 
ra S. la forma la linde N. de la vegetación, es una parte 
de la región circumpolar ártica. El oso blanco, isatis, 
rengífero, polífago, liebre montaraz y ratón de Norue- 
ga, son sus animales característicos, como también 
de las islas sit. en el mar glacial del Norte. Á esta parte 
de Rusia, que representa una superficie árida, cubier- 
ta sólo con plantas árticas, se allega una ancha zona 
circular de bosque con gran número de animales, 
cuyas pieles forman un importante ramo del comercio 
de Rusia; por ejemplo: la zorra, zibelina, armiño, ar- 
dilla común y esciuróptero vulgar. En toda la región N. 
de Rusia viven la zorra, lince, oso y lobo, descendiendo 
estos animales hasta las provincias cercanas al Báltico 
y causando perjuicios de algunos millones de rublos 
al año, como animales dañinos en los de caza y los 
domésticos. Entre los murciélagos, los que viven más 
al N. son el rinolofo y el murciélago nórdico (Ves- 
perugo Nilssonii). Los insectívoros están muy propa- 
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gados; por ejemplo: el erizo, musaraña de bosque, 
musaraña enana y topo. En el SE., entre el Don y el 
Volga, casi siempre en los lagos, vive el desmán (Myo- 
gale moschata), cuyo afín, el Myogale pyrenaica, pro- 
cede de las vertientes de los Pirineos. De los roedores 
citanse como característicos el citilo, en los Urales; 
el zemní y bobak (afín de la marmota), en las estepas; 
el phé, en el S. de Rusra; la gervasia de Jerboa, entre 
el Don y el Volga; el pequeño alakdaga, en las este- 
pas de los kirguises (ambas últimas especies pertene- 
cientes á las gervasias), y el ratón estriado. En el N. 
hállanse el citilo, castor, ratón campestre, ratón ena- 
no, oríctero nórdico y turón. El jabalí desciende casi 
hasta los 55? de lat. N., formando el río Lena el lí- 
mite oriental de su propagación. Entre los rumiantes, 
el bisonte vive en estado semisalvaje, en los matorra- 
les de Bialoviej y en el Cáucaso, donde hay también 
búfalos en domesticidad; en los montes de Siberia vive 
el cordero argali y el macho cabrío siberiano, del cual 
otra especie habita en el Cáucaso junto con la cabra 
bezoaria. Animal característico de las grandes este- 
pas desde la frontera polaca hasta el Altai es el anti- 
lope de Saiga. En los bosques pantanosos del N. de 
Rusia vive el alce, cada día más mermado, y más 
al N. el rengífero; el ciervo llega hasta los 65” de lat. 
N. Es notable la presencia de una especie de foca en 
los mares Negro y Caspio y en los lagos Aral y Baikal. 
Entre las aves, la emberiza de invierno es habitante 
estable de la región allende los 70% de lat. N. Son 
característicos habitantes veraniegos del N.: el jeri- 
falte, halcón vagabundo, pernóctero de pies vellu- 


dos, autillo blanco, cuervo, algunas emberizas y perdi- 
ces blancas. En las peladas lundras de la Rusia Asiá- 
tica viven como aves características la perdiz blanca 
de los pantanos, emberiza lapona, alondra de gola 
negra, golondrina playera y águila de mar; en las es- 
tepas del Asia es característica la gallina esteparia. 
En los bosques del N. viven: el pardillo, picocruzado, 
frailecillo, grajo de Bohemia, emberiza enana, emberiza 
de bosque, pardillo montaraz, pinzón de los Ardennes, 
etcétera. Algo más al N. se hallan el gallo silvestre, 
gallina de jaral y francolín. Entre los reptiles figuran 
un agame, un frinósomo y un individuo de la especie 
Eremias; entre las serpientes, un individuo de la espe- 
cie Elaphis y la serpiente venenosa Halys. De los an- 
fibios, las especies más comunes son: la rana de agua, 
rana verde, rana de zarzal, sapo, calamita, sapo alia- 
rio, rana doméstica, salamandra manchada, salaman- 
dra acuática y salamandra estriada. Entre los peces 
de Rusia desempeña un papel considerable la familia 
del esturión, la cual tiene muchas de sus especies (el 
esturión propiamente tal, esturión liso, woxd1g, cazón 
y husón) en los mares Negro y Caspio, como también 
en los ríos, teniendo gran importancia tanto por su 
carne como por los huevos (caviar) y la vejiga nata- 
toria. En el Báltico abunda el salmón, llamado en fin- 
landés lax. La fauna insectal de RUsIA tiene carácter 
marcadamente paleártico. 


Geografía política 


1 — DIVISIÓN POLÍTICA Y POBLACIÓN DE LOS 
COMPONENTES 


Difícil es, en las actuales circunstancias, dar una 
segura división de RUSIA, así por la escasez de noticias 
fidedignas como por los cambios que frecuentemente 
sufre desde la implantación del actual régimen. Desde 
el punto de vista económico y etnográfico, se suelen 
hacer de Rusia diferentes divisiones, siendo una de las 
más usuales la división en las regiones siguientes: el 
territorio central agrícola; el territorio del Volga Cen- 
tral é Inferior; la Nueva Rusia; el territorio SO.; la 
Pequeña Rusia: el territorio industrial del Volga; la 
| Rusia Blanca; el territorio del Ural; el territorio N , 
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y el de 10s lagos. De ellos, los seis primeros forman la 
llamada zona de la Tierra Negra. Para la alta admi- 
nistración, el Imperio se hallaba dividido en 60 gobier- 
nos que, en su mayor parte, recibían el nombre de la 
capital de cada uno; sólo un reducido número llevaba 
nombres antiguos de pueblos ó políticos. Muchos de 
aquellos nombres todavía subsisten; pero algunos de 
ellos han cambiado, como se verá en el curso de este 
artículo. El territorio de Rusta, á contar desde Iván II 
(m. en 1505), había aumentado diez veces su superficie. 
Hacia mediados del siglo xv1 tenía ya 12% millones de 
kilómetros cuadrados; á la muerte de Catalina TI (1796), 
19% millones; á la muerte de Alejandro 1 (1825), 
202 millones. 

El 1.2 de Enero de 1925, la extensión y población 
absoluta y relativa de la Unión Socialista Soviética, 
por unidades políticas (Repúblicas independientes, 
gobiernos, Repúblicas autónomas y regiones autó- 
nomas) eran las que sc insertan en el cuadro de las pá- 
ginas 872 y 873. 

Después de la revolución bolchevique, el Gobierno 
tendió á constituir la Federación rusa, tal vez para 
contener el movimiento de disgregación, consumado en 
Polonia, Finlandia y otros territorios é iniciado en 
algunos más. Desaparecieron algunas divisiones ad- 
ministrativas para constituir otras nuevas con nuevos 
nombres, y el mismo nombre de RUSIA, que, en efecto, 
representaba el dominio de una nacionalidad sobre 
las otras, fué substituído por el actual, indicativo de 
una federación, de la que Rusa es sólo una parte 
primordial. Esta transformación no se efectuó de una 
sola vez, sino que ha ido desarrollándose en diferentes 
períodos, sin que pueda darse por completada. Como 
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que componen la Unión de las Repúblicas 


se ha manifestado antes y se ve en los cuadros cita: 
dos, la Unión de las Repúblicas Soviéticas Socialistas 
comprende hoy seis Repúblicas que todas llevan el 
apelativo” de federativa, soviética socialista, y son 
Rusia propia, Ucrania, Rusia Blanca, Transcaucasia, 
Usbekistán y Turcomania, que son las unidades bá. 
sicas de la Unión; pero á su vez cada una de ellas lleva 
como satélites un número mayor ó menor de regiones 
ó Repúblicas autónomas ó es otro Estado federal, 
como ocurre con Transcaucasia. He aquí las subdivi- 
siones que se conocen el 1.2 de Enero de 1926: 

1.” Rusia propia, que incluye toda la antigua Gran 
Rusia ó Moscovia, es una subfederación que cuenta 12 
Repúblicas autónomas soviéticas y 11 regiones autóno- 
mas, 2 círculos, 1 distrito y varias ciudades autónomas, 
como Vladicavcas y Grozny. Una reciente organización 
administrativa ha hecho surgir cuatro nuevas entida- 
des que engloban varios gobiernos y entidades soviéti- 
cas, regiones ó círculos autónomos. Tres de tales enti- 
dades se hallan ya constituídas y se denominan, respec- 
tivamente, territorio del Cáucaso Septentrional, del 
Ural y de Siberia. El cuarto, todavía mal delineado 
en cuanto á su organización y límites, es el territorio 
del Extremo Oriente. A los dos primeros se les llama 
krai 6 región (Siebero Kavkazki krai y Sibirski krai) 
y á los otros dos oblast ó provincia (Uralskaia Oblast y 
Dalne Vostochnaia Oblast). Los nuevos territorios se 
dividen en okrug ó distritos, y éstos en cantones, des- 
pués de los cuales vienen los municipios. 

Administrativamente, los órganos rurales, cantones 
y distritos están sometidos 4 las organizaciones regio- 
nales y éstas á las centrales. Algunas pequeñas regiones 
de población étnica peculiar han perdido su significa- 
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ción política y se consideran como distritos étnicos; 
no obstante, estas pequeñas regiones pueden todavía 
enviar sus delegados al Soviet de la Unión y al Con- 
greso de los Soviets y conservan cierta autonomía, ad- 
ministrativa, pero no financiera. El conunto de Re- 
públicas y regiones, unidas de este modo á a Rusia 
propia, es el siguiente: 


Repúblicas 
Rusia. Kazakstan. 
Carelia. Alemana del Volga. 


Bashkiria. De los Kalmukos. 


De los Tártaros. Crimea. 
Delos Buriatos yMogoles.  Daguestan. 
Vakutsk. Chuvashes. 


Regiones ó territorios autónomos 


Kabardia y Balkaria. 

Chekeses-Adigués. 

Chechoria. 

Ingushetia. 

Círculo autónomo de los 
Cosacos del Sunga (Cáu- 
caso Septentrional). 


De los Komi ó Zirianos. 

De los Mari ó Cheremi- 
Ses. 

De los Votiakos. 

De los Oiratos. 

Karapalkastán (unida á 
Kazakstan, al S. del 


Aral). Círculo autónomo de 
Kirguicistán. Kustanal. 
De los Karachaievos y Distrito autónomo de 
herkeses. Adaiev (Kazakstán). 


2.2 La República federativa de Ucrania comprende 
2 Repúblicas de distinto valor político: a) la Repúbli- 
ca socialista soviética de Ucrania, y b) la República 
autónoma de Moldavia, á oril. del Dniester, cuyo cen- 
tro administrativo ó capital es Balta. 

3.2 La República de la Rusia Blanca no tiene di- 
visión alguna. 

4.2 La República federativa de Transcaucasia com- 
prende primariamente 3 Estados federados y secun- 
dariamente 7 Repúblicas y 1 región autónoma en la 
forma siguiente: a) República de Georgia, que incluye 
esta República y las de Abjasia (cap. Sujum), Ajaria 
(cap. Batum) y Ossetia (antes repartida entre la Osse- 
tia Septentrional y la Ossetia Meridional), cuyas ca- 
pitales son Tsjinvali y Vladicavcas, está última con ca- 
rácter interino; b) República de Azerbaiján, que abarca 
la de este mismo nombre y la de Najichevan ó Nashi- 
chevan, y la región autónoma de Karabaj, cuyo centro 
administrativo es Shasha, y c) República de Armenia, 
que carece de otras subdivisiones. 

5.2 La República del Usbekistán encierra: a) la 
también denominada Usbekistán (cap. Samarcanda); 
b) la región autónoma de Tajistan (cap. Dushambe), 
y c) los dos círculos autónomos de Kanibadan y Ke- 
nijem. 

6.2 La República de Turcomania, que no tiene 
división alguna. 

Finalmente, fuera del extenso círculo de la Unión, 
pero en su esfera de influencia, es preciso mencionar 
las 2 Repúblicas del pueblo, de la Mogolia Exterior ó 
simplemente Mogolia (cap. Ulan Bator, antes Urga), 
que se distingue de la Mogolia china, y la de Tannu 
'Tuva ó región del Urianjai, cuyo centro es Kinbildyr, 
llamado por los rusos Krasny. 

De todos los Estados y regiones citados, 9 (Rusa, 
Ucrania, Moldavia, Rusia Blanca, Georgia, Armenia, 
Abjasia, Carelia y Alemanes del Volga) son de reli- 
vión en su mayoría cristiana; 19 son en su mayor parte 
musulmanes; 2 (Crimea y Ossetia), mixtas de cristia- 
nos y musulmanes; 5 (Chuvasher, Yakutsk, Komi, Vo- 
tiakos y Mari), mixtas de paganos y cristianos, y 3 
(calmucos, buriatomogoles y oiratos) tienen una po- 
blación lamaísta, shamanista y budista. 

La distribución entre la población urbana y rural, el 
1.2 de Enero de 1924, era aproximadamente la siguien: 
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te: Rusia propia, urbana, 15.300,000; rural, 86.400,000; 
Ucrania, urbana, 4.900,000; rural, 21.250,000; Rusia 
Blanca, urbana, 275,000; rural, 1.250,000; Transcau- 
casia, urbana, 1.000,000; rural, 4.400,000. A 

La población de toda la Unión Soviética, que resul - 
ta de unos 138.000,000 de habitantes, se calculaba el 
1.2 de Enero de 1912 en 171.000,000, debiéndose esta 
disminución de un modo principal á la separación de 
los diversos Estados independientes formados después 
de la guerra de 1914-1918; pero el único censo verdade- 
ramente tal fué formado en 1897 y dió unos 129.000,000 
para todo el Imperio, con un aumento del 74 por 100 
sobre las cifras tomadas de 1856 á 1859. Hasta enton- 
ces no había habido más que enumeraciones de la po- 
blación llamadas revisiones. Los mayores aumentos 
de 1897 se notaron en las ciudades (270 por 100 para 
San Petersburgo), y después de ellas en el S. de RUSIA 
(207 por 100 en Crimea, 170 en Yekaterinoslav y 137 
en Táuride); el NO. de Rusia aumentó en un 56 á 
73 por 100; la Rusia Blanca, del 77 al 130; el Cáucaso, 
el 195, y Siberia, el 130. La rapidez con que ha cre- 
cido la población en los dos últimos siglos se ve en 
la lista siguiente: 


ADOS DAD: mora atada dle 14 millones 
O La rt blicaiAs 19 » 
A EA AOS 36 » 
RM O OO 45 » 
A oo 60 » 

A OSO 74 » 
SO ia eds 129 » 
OI o e dl » 


La proporción de nacimientos y muertes en la Ru- 
sia Europea, incluso los países hoy separados, de 1907 
á 1911 fué la que sigue: 


Años | 


Nacimientos Muertes 
OT les 468 278 
MOON 441 nl 
A O OO 438 289 
ASIA o ARE o 45) 305 
SMA AE 412 268 


La emigración de rusos, que desde 1907 á 1911 os- 
cila anualmente entre 245,000 y 403,000 individuos 
(1911), se dirigía especialmente á los Estados Unidos 
(sobre todo en cuanto á los judíos y polacos), á los 
que de 1873 á 1910 envió Rusia 2.527,000 personas, 
habiendo alcanzado su apogeo en 1907 con 258,947 
personas. En la actualidad, las consecuencias de la 
guerra la han reducido mucho; así, en 1923, de RUSIA 
y Finlandia juntas sólo llegaron á la Unión Norte- 
americana poco más de 21,000 personas. 


II. — ANTROPOLOGÍA Y ETNOGRAFÍA 


Pueblos rusos. Refiriéndonos únicamente á los que 
genéricamente se llaman rusos por su idioma mater- 
no, los datos obtenidos en cuanto á sus rasgos físicos 
son de que su estatura es, por término medio, de 1%65 m. 
y el peso de 617 kg., la anchura de caderas 16'3 por 100 
de aquélla y en los trocánteres de 18% por 100; la pro- 
porción de individuos con cabello rubio es de 27 va- 
rones y 31 mujeres; obscuro, 71 y 68, respectivamente; 
de ojos claros, 22 y 27; melados, 44 y 39; obscuros, 33 
y 32. En los llamados grandes rusos ó moscouilas la 
estatura media es de 1644 m. los varones y 1'528 las 
mujeres; Twer, 1%66 y 1454, mayor en el NO. y menor 
en el N.; la altura del busto, 532 por 100 en las muje- 
res; longitud del brazo, 46% por 100 en los varones 
y 437 en las mujeres; de la braza, 103*6 y 103*4 por 100, 
respectivamente; de las piernas, desde el punto iíleos- 
final, 51% por 100 y 50'6; del pie, 15 por 100; la pro- 
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Gobiernos, Repúblicas autónomas 
y territorios autónomos 
(Los gobiernos van señalados con e) 


A A TE A 


FArjangelsk (Oh cuajo ia as can 
AS 
Bashkires 
Brant ea tt itos 4% 
Sieber Kavkas (Cáucaso del 
NOBEL te baaa 
Krim (Crimea) (República de). . 
Prepa aos e 
Chuvashes ac ali lo 
Dagestán (República del)...... 
*(Sieber Dvinsk) Dvinsk Septen- 
ona dE 


ODO O OOO OA 


Kalmukos (Territorio de los). ... 
AMA O OR 
Kari Ca OS 
OMA a, PA IA 


*Leningrad (San Petersburgo)... 


Leningrad (ciudad)............ 
Mari ó Cheremises............. 


*Moskva (Moscou). ............ 


Uan Ile eater od 
AN AIN 
NO a EN 


Tártaros (República de los)..... 
MS A 


Ulianov (antes Simbirsk)....... 
Ural (Región del) (4).......... 
NEAL TO Eo 
NL E 
Volga (República alemana del).. 
NI o 
NOOO NAO 
Votiakos (Territcrio de los)...... 
Sr da 


Buriato-mogola (República). .... 
Extremo Oriente (Región del)... 
AS oO ea. 
Kara Kalpakes (Territorio de los) 


Karakirguises (Territorio de los) 
Kirguises (República de los)... 
*Novo Nikolalevsk........,.,. 


Kilómetros 


449,300 
21,087 
154,276 
31,732 


279,670 
25,577 
- 63,185 
17,193 
58,918 


101,965 
27,118 
32,880 
30,000 
98,941 
26,507 

118,178 
35,651 
46,454 
63,612 


18,877 


43,278) 


148,179 
83,478 
52,095 
27,100 
47,730 
51,008 
46,600 

104,013 
91,210 
58,816 
46,816 
66,052 
28,456 
61,821 
38,435 

1.658,393 

109,964 
38,466 
24,940 

114,561 
65,323 
28,939 

101,260 


———_—_ 


4,837,054 


127,057 
69,857 
2.971,845 
844,792 
10,223 


216,220 
2,849,134 
143,959 
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Parte europea 


actual 


423,799 

405,542 
2.278,778 
1.185,239 


6.833,090 
577,877 
685,052 
771,804 
833,995 


676,168 
1.374,435 
1.363,507 
882,918 
139,200 
1.209,954 
215,808 
823,923 
2.875,267 
2.196,951 


1.071,103 
407,050 
4.024,063 
1.772,000 
17,585 
2.595,586 


974,823 |" 


1.634,462 
2,162,049 
1.724,070 
2.668,723 
2,236,641 

819,522 
2.214,270 
2.737,618 
2.914,439 
1.729,854 
2.226,726 
1.475,580 
6.389,316 
2.283,308 
1.406,094 

556,683 
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tes Capitales y su población 

por km.? 

SN ARRE alain 
A Al 
15 A A rro 
os A AS 
2 lada via AAN 
23  [Akmechet (antes Simferopol)... 
IA Chcrepo vezes. O ES AO 
o Chebolessarya. So 
14  |Mashacht Kala (antes Petrovsk).. 

A VEROS ua a o IAS 
SNA COMER e IAN 
A ro e A 
29  |Ivanovo-Voznessensk........... 

1% [Urda (antes Shanskaya Stavca). 
40 Kal E AE 

19 | Petrosavodk o caes 
230 Kostroma NS 
6201 KUrS e Al A EA 
35  |Leningrad (San Petersburgo, Pe- 

LATA IA 
22  |Krasnokshaisk (antes Tsarevok) 
94  |Moskva (Moscou)...o.......... 

01 [Murmansk (antes Romanov)..... 
310 NGniNoygoro de 
LIA No Sor A A 
COMO TE 07 ITA do AAN 
45 Peonza E IS IO 
e O o oil 
9d Rlazano ta aos De O IEA 
A a E A RR 

MN SALA TA. EE MANS 
A cabotsco odos oros 
SOM Tambo rar RES Aa ee 
A RA A A LE 
O e e a brea 
A e O 
38  |Ulianov (antes Simbirsk)........ 

3% [Sverdlosk (antes Vekaterinburg) 
ZII FAA A EN IO AIN 
SI NE 
22  |Marxstad (antesYekaterinenstadt) 

Ue Vols da ttaro 
NS ii aa a 
28 sio i E 
oo e ala 
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1.642,317 
432,371 
1.568,92%4 
665,084 
274,700 


799,000 
5,737,761 
1.540,866 


A ll IR 
ds Eo Uno csccosuuda nodos 
05 abarqusin o A 
A o e 

27 [Turkkul (antes Petroalexandrovs- 

E A 
apar o 
A DA 
9 ¡Novo Nicolaievsk........ Oe 


51,000 


5,000 


108,768 
67,989 
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Gobiernos, Repúblicas autónomas A Població Habitan- 
y territorios autónomos Kilómetros S 4 1 A tes - Capitales y su población 

(Los gobiernos van señalados con *) pt por km.? . 

Oiratos (Territorio de los)...... 94,551 83,500 Due Wi. coa csoopd dai sabado 4,000 
OO AA ie A 250,114 | 1.649,958 66 WDrask es eS Ao 143,000 
OA AS 410,947 1.125,173 LA Loma Se o. 89,887 

Yakutes (República de los) .....| 3,768,510 200331 OA at. 7,000 
ONE AO ASE EZ OO OLI 0 1.261,911 055 Krasnoyarsk io ela a clara tiara 59,000 

14.313,759 | 16.836,902 dIs2 
Total Rusia propia. ...... 19.150,813 | 94.865,174 5 |Moscou. 


IT. — UKRAINA (3) 


*Donetz (en ucranio, Dónec).... COLO LOS OOO O Bas AMU It tal . 29,000 
*Chernigow (Cernihiv).........: 31,302) |2-075000 5509269 Checo ras 37,000 
O OA AO 3631271 WE2-779000 INTO E aros dto a ias 310,000 
A A 551032: J05 931,000 | 890] Kiovsciadino an deseo caos 409,000 
Odessa LES tias 78,044 IEC Odessa a A 317,000 
EPodolaBadillve cats ns 34,241 | 3.478,000| 101% |Vinnitsa (Vynnycya)........... 51,000 
EOI VA o ies AO) DIOS GAZOOO MISION Doltavasiis denota a e 88,000 
EVekaterinoslaVi o. io daa TOI12L E 3:43:7,000 45875 Wekaterinoslavis Pisa 169,000 
*Volhynia (Volyn)............. 31,860 | 1.887,000| 592 |Jitomir (Zytomir).......oooo.o... 68,000 
461,072 | 28.397,000| 616 

Según cálculos más modernos 

que se llevan al total general: 

Tota llana 459,892 | 27.588,955| 60 Jarkov. 


TII. — Rusia BLANCA 


Comprende sólo el antiguo go- 
bierno de Minsk y partes de 


otros. 
Total Rusia Blanca.... 141,331 EAS 0760 27 | Minsk os o DAS Soo 117 600 
IV, — CONFEDERACIÓN DEL CÁUCASO Ó TRANSCAUCASIA 

INIA A 34,537" 1:339,969 31 PON in elsa 90,000 
ZE aaa cas Eo 89,445 | 2.135,033| 24 NS A PO 200,000 
EUA O A 659650 22630981 So ls ai at cool slats 327,800 

Total Transcaucasia.. .. 189,948 | 5.938,1001 31 |Tiflis. 

V. — USBEKISTÁN 
Total Usbekistán...... |] 550,672 | 4.400,000 8  |Tashkent. 


VI. — TURCOMANIA (5) 


2 


Total Turcomania...... 413,990 | 1.100,000 Poltoratsk (antes Ashabad).... 26,140 


20.415,754 


Total de la Unión Soviética .. 138.043,305 


(1) Datos alcanzados el 1.2 de Enero de 1925.— (2) Incluso los antiguos gob. de Stavropol y territ. del Terek, Kuban y 
del mar Negro, así como las regiones autónomas de Cherqueses de Adij, Kabardinos-Balkar, Karachaicherqueses, osetas sep- 
tentrionales y yugushes.—(3) En 1922 se suprimieron los gob. de Kremenchug, Nicolaiev y Zaporogia.— (4) Comprende 
como territorio de administración modelo los antiguos gob. de Yekaterinenburg, Perm y Cheliabinsk, con la región siberiana 
de Tiumen.—(5) Antes, provincia asiática del Transcaspio.—(6) En una faja que se extiende desde el océano Glacial al 
S. del paralelo 60% N. se encuentra la región de los zirianos 4 komi, que comprende parte de los gob. de Arjanguelsk y Vólog- 
da con 274,131 kms.? y 184,019 h., cuya cap. es Ust Sisolsk. 

Nota.—En el precedente cuadro, por excepción, se han escrito los nombres tales com» son en ruso y como corresponden a 
la fonética española. La pronunciación de la j inglesa o catalana s2 marca con j. La de la g equivale siempre a la g española 
antes de a. 


porción de individuos con cabello rubio, 36; castaño, 44; |] dinal, de 75%, y el vérticotransversal, de 935; índice 
negro, 16, y rojo, 3; el índice nasal, 69% y 67%; largo, | facial de 90 y en vivo de 74; ángulo facial Rivet, 73*. 
ancho é índice de la oreja, 61%, 32%8 y 53%; diámetros | Los llamados rusos blancos son más rubios que los de 
cefálicos, 179 y 149 en los varones y 172 y 143 en las | Poniente; tienen estatura de 11652 m. los varones y 
mujeres, lo que da como índices respectivos 82% y | 1%544 las mujeres; la parte anterior del tronco es 31'9 
80, En el cráneo, el índice es de 80%; el vérticolongitu- | por 100 de la estatura; la mano, 11 por 100; la altura 
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del trocánter, 50% por 100; la anchura de boca, 49 en 
los varones y 47 en las mujeres; el índice nasal, 67%9 
y 633, respectivamente, con las dimensiones 52 y 49%8, 
35 y 31%; índice de saliente de la nariz, 65'6 y 64'5; 
el cerco de la cabeza, 554 y 539; los diámetros cefáli- 
cos, 185 y 177, 151 y 146 con los índices 81% y 82%2; 
índice facial, 75%, y el morfológico, 88%5. Los lla- 
mados pequeños rusos Ó rulenos y huzules tienen esta- 
tura media de 1701, en unos puntos ó según unos da- 
tos, y 1595, según otros, señalándose en otros datos 
167, 1669, 14666 y 164; el busto, 333 por 100 de aqué- 
lla; el cerco del pecho, 56'1 por 100; la mano, 10'9 
por 100; su cabello es rubio en 35%2 por 100, castaño 
en 42%, negro en 189 y rojo en 32, dominando más 
el primero en el NO.; el índice nasal es 71% en ambos 
sexos; el cefálico, 846, según unos datos, y 83% se- 
gún otros; el cranial, 805; los verticales, 757 y 94%; 
índice facial, 772. Dixon señala á los rusos blancos 
como mesocéfalos con más dolicocéfalos que los otros 
rusos, y mesocéfalos, considera también á los grandes 
rusos del SE. Según lo predominante en los rusos blan- 
cos y grandes es la raza, que él llama oriental y más 
propio sería llamar báltica, con algo de adriática en 
los rutenos; en los pequeños rusos, las dominantes 
parecen ser la alpina y la adriática, esta última sobre 
todo en las tierras negras. La cara es cuadrada, faccio- 
nes duras, nariz cóncava, ojos grises ó anaranjados se- 
gún Haddon, cabello liso ceniciento ó como estopa como 
los vistulanos. Dixon señala el tipo alpino extendido 
en la mayor parte, el mogoloide en el SE. y el proto- 
australoide en el medio al O. del Volga; en los tiempos 
neolíticos el tipo caspio, en el NO. el protoaustraloi- 
de y protonegroide; en los protohistóricos el proto- 
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australoide, el mediterráneo y algo el caspio, en el 
sexo femenino el alpino; después de Jesucristo el pro- 
tonegroide y el caspio, en el sexo débil el mediterrá- 
neo; en el siglo vi el tipo ural en Volhinia; del vi 
al xt el centro es dolicocéfalo y el N. y SO. braquicé- 
falos, en los XII y XIII el palealpino; los índices crania- 
les serían para el mediterráneo, según Dixon, 72, 68 
y 95; el nasal, 42; para el caspio, 72,76 y 105; el na- 
sal, 44; presenta el dilema de que el tipo nórdico se es- 
lavizase en Rusia, Ó el eslavo primitivo fuese doli- 
cocéfalo, y en tal caso la braquicefalia fuera en su 
origen finesa. 

En algunas aldeas, el traje femenino es de colores 
vivos, pero bien harmonizados, rico en bordados. Los 
varones visten bombachos, botas altas y hafidn verde 
ó rojo obscuro, bordado de plata ú oro; las mujeres, 
saraján ajustado y bordado, en la cabeza el kokoóhnzh. 
Muy apasionados por las danzas, canciones melancó- 
licas ú otras alegres como acompañamiento de aqué- 
llas, en que dominan flexiones de rodillas y disparo 
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de un pie hacia delante, ejecutadas por los varones 
y sólo suavemente acompañadas por la pareja; más 
graciosas son las danzas de los rutenos, símbolo del 
cortejar. En la Epifanía se bendice el agua desde un 
puente ad hoc, sumergiendo el sacerdote (llamado zerey 
y más generalmente sulaschénmik; pero nunca pop o 
Pope, que en ruso es un nombre despectivo) tres veces 
la cruz y luego el hisopo en el río y haciendo asperges 
á los fieles; las mujeres llenan sus cántaros después con 
agua bendita para todo el año. La semana de manteca, 
ó malsyanza, equivale al Carnaval, y se con vidan parien- 
tes y conocidos con blin2, tortas mantecadas, nata agria 
y caviar; la Cuaresma es severa: el Jueves Santo lava 
los pies el metropolitano á 12 archimandritas; los fieles 
procuran llevar encendido el cirio á casa, y el conseguir- 
lo es buen signo para el año; el Viernes Santo hay gran 
concurrencia en los mercados para proveerse para las 
fiestas; la noche del Sábado Santo se celebra la Resu- 
rrección, y la exclamación corre de boca en boca, de 
la iglesia á la calle y á todas partes, y todos se besan 
tres veces, sin distinción de edades, posición ó clase 
(si bien esta costumbre puede darse por desaparecida 
hace algunos años); entre tanto, ante las gradas se 
extienden los manjares para ser bendecidos, principal- 
mente el kulich, la pasja y los huevos de Pascua; ocho 
días después es la Krasnaya gorka, cerro rojo, á que 
suben los jóvenes y entonan alegres cantos de prima- 
vera; el 9 de. Mayo es Mikula (San Nicolás), y salen 
las ensalmadoras en busca de hierbas para remedios; el 
Semik (séptimo jueves después de Pascua) salen las mo- 
zas al bosque, hacen coronas y amistades recíprocas, 
echan las coronas al agua y observan el presagio co- 
rrespondiente, según floten Ó se hundan; las fiestas 
terminan con San Pedro y San Pablo, 
empezando la temporada de trabajo 
(stradá). También en Rusia se ha in- 
troducido el árbol de Navidad y el 
“abuelito de Navidad» que trae jugue- 
tes; por Reyes, todos se dedican á di- 
versiones, y por este tiempo se hacen 
muchos sortilegios; en algunas aldeas 
las jóvenes van la noche de Navidad á 
casa de la más vieja y se cubren con 
grandes lienzos; entran los jóvenes y 
cada uno hace ante una de las tapa- 
das una reverencia; ella se destapa, y 
desde aquel momento son novios, na- 
turalmente que mediando alguna con- 
traseña. 

Existe la creencia en los damovoy, 
especie de gnomos, vestidos de negro 
ó rojo, con larga barba gris, cabellos 
de lino y ojos relucientes, rojos, equiva- 
lentes á los duendes caseros de Occi- 
dente; para ellos se han de dejar las migajas sobre la 
mesa por algún tiempo por que no se venguen; para 
defenderse de otros espíritus malignos se graba la cruz 
en paredes y puertas, se pintan de rojo ó de blanco; 
en muchas regiones bendice el sacerdote, á principio 
de primavera, casas, establos, graneros, prados y he- 
redades. Antes era costumbre aldeana en toda Rusia 
tener una escoba en un rincón de la alcoba para que 
expulsase á los malos espíritus durante el trance 
del parto; hoy todavía se cuidan de soltar ese día 
todos los nudos de la casa, y entre los rusos blancos 
hasta se le quitan á la parturienta todos los anillos 
y pendientes, se abren todas las arcas, cajones y hasta 
la puerta del horno; golpea aquélla con los talones en 
el umbral para llamar en auxilio á los espíritus de los 
antepasados. Se tienen cuidados especiales para evitar 
el peligro del cambio del niño por un engendro de dia- 
blo y bruja, que hasta sus doce años no hace más que 
comer, beber, dormir y gritar; es imbécil, pero muy 
forzudo, y á esa edad tiende á escaparse al bosque, 
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convirtiéndose, si no lo consigue, en hechicero; para 
recuperar el propio niño se ofrece una misa, pero éste 
no ha de haber probado todavía manjares del espí- 
ritu del bosque; ó se le azota al engendro con varas 
benditas para que el espíritu, á los gritos, haga la de- 
volución, ó se vuelca la cuna. Aquel peligro parece ser 
especialmente grave á la hora del Avemaría, y se pro- 
cura apresurar el bautizo, ó por lo menos recitar sus 
recomendaciones, poner bajo su almohada un devo- 
cionario, Ó un mazo y una escoba cruzados bajo su 
cama; la madre no debe dejar al niño nunca sin vigi- 
lancia. Contra el mal de ojo protege el carbón; en Ucra- 
nia nadie debe ponderar la buena presencia del niño 
sin añadir un conjuro y escupir tres veces; la madre 
no ha de golpear la ropa de la hija en el lavado eon 
la pala para que no resulte apaleada por el marido 
cuando se case. 

El casamiento es un negocio, en que el patriarca 
procura que el hijo le lleve una nuera hábil, sana y 
Juerte para el trabajo; para ello hubo hasta hace poco 
ferias de casamiento, pero hoy se hace por medio de 
la casamentera (svaja) con los consiguientes rega- 
teos, y termina el trato con echar ésta las cartas, un 
choque de manos y una francachela; en los desposo- 


rios, el novio obsequia á la novia con pan, sal y al- 


mendrados, además de un anillo con 
turquesas, que no ha de servir nunca 
para otro desposorio, pero sé con- 
serva con mucha estimación; en la 
boda regala á la Virgen un magnffi- 
co manto, después de haber pasado 
los días anteriores llorando y can- 
tando lamentaciones; la víspera, las 
amigas le deshacen la trenza y ador- 
nan con las cintas y flores de su pelo 
á una de las amigas, generalmente á 
la hermana menor; después del baño 
de ésta vuelven á peinar á aquélla y 
adornarla acompañándose de cancio- 
nes; al ir á buscarla el prometido se 
cruzan adivinanzas; éste y su suegro 
compran su puesto junto á la novia 
con monedas; ésta le pregunta al pri- 
mero cómo se llama y de dónde -es; 
antes de ir á la iglesia se arrodilla 
ante sus padres, les pide perdón por 
sus cuidados y les besa, así como á 
las imágenes; sigue velada, dan los 
novios tres vueltas al altar y se 
quita el velo; la trenza se convierte 
en dos menores y se le pone la mon- 
tera; la comitiva va luego en cabal- 
gata á casa del novio y los reciben los 
padres de éste con el pan y la sas. 
Entre los rusos blancos, los novios, 
al salir de casa de ella y de la iglesia, 
han de pasar por encima de una ho- 
guera á caballo ó en troika, echando 
moneditas. La troika es tirada por 
tres caballos, uno en medio con dos 
bridas al trote, uno á cada lado con 
una brida al galope; en algunas par- 
tes se cierran durante la boda puertas, ventanas y chi- 
menea para que no entren los malos espíritus. También 
se dan raptos con soborno del ierey, y 4 la mañana si- 
guiente van á pedir perdón á sus padres, quienes les 
azotan con látigo y hurgón, pero luego les perdonan; 
más peligroso les es el caso de ser alcanzados antes de 
llegar á la iglesia. 

In los entierros cantan lamentaciones las mujeres; 
al llegar á casa se lavan las manos, toman cada cual 
una brasa, que pasan á la otra mano y la arrojan por 
encima del hombro izquierdo; luego hay entre los cam- 
pesinos la comida de funerales, derramando cada uno 
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dos gotas de vino para el alma del difunto; en las ciuda- 
des se da á los pobres comestibles y dinero en el cemen- 
terio y en casa; después se barre la casa y se tira la es- 
coba fuera, teniendo cuidado de no volverla 4 recoger. 
El luto de las mujeres dura un año, en que no han 
de cantar ni emperejilarse, ni siquiera con flores; eh 
ciertos sábados hay conmemoración de difuntos. - 
Los rusos, en general, son llamados así de los Rus, 
normandos establecidos en Suecia, que en el siglo 1x 
fundaron el Estado ruso. Los rusos no son eslavos pu- 
ros; los menos mezclados son los pequeños rusos ó 
rutenos, mientras que los habitantes de la Gran Rusia, 
en el N. y el E., ostentan la influencia finlandesa y 
tártara, y los rusos blancos, en el centro O., las litua- 
na y polaca. Fusionar las diferentes estirpes en una 
nación homogénea lo intentó el primero Vladimiro el 
Santo (980-1015), pero, naturalmente, sin conseguirlo; 
al morir su hijo menor, Yaroslav (1054), RUSIA se 
fraccionó en un gran número de principados indepen- 
dientes. Cuando más tarde (1224) Batu, nieto de Gen- 
gis-Kan, fundó la Horda de Oro en Kipchak, se in- 
trodujeron gran número de elementos de esta raza en 
la población eslava, especialmente en la Gran Rusia, 
hasta que se sacudió el yugo de los mogoles. De los 
tres elementos rusos, los grandes rusos Ó moscovitas, 
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en número de unos 55.000,000 (1904), habitan la lla- 
mada Gran Rusia, sobre todo en el gob. de San Peters- 
burgo, en los Urales, en dos terceras partes del Terri- 
torio del Don y en el valle inferior del Volga. En el 
centro de éste hay, en el gob. de Samara, un 5*3 por 100, 
en Saratov un 8% por 100 y en Astrakán un 31% por 
100 de pequeños rusos. También la parte rusa de la 
población de Táuride está formada por grandes rusos. 
En las regiones de los pequeños rusos constituyen más 
de 1 por 100 de la población total en Jerson (hoy Ode- 
sa), un 475 por 100 en Yekaterinoslav, un 5% por 100 
en Chernigov y casi 30 por 100 en Jarkov. La mayor 
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parte de los rusos desparramados en la Siberia perte- 
necen también á este grupo. Los rasgos principales del 
carácter del gran pueblo ruso son: clara inteligencia 
(que hace del ruso un excelente comerciante y un há- 
bil obrero manual) y una gran tenacidad. Capaz de 
comprender un asunto con rapidez, no posee, sin embar- 
go, bastante constancia para ahondar en él y penetrarlo 
completamente. En todo se inclina á lo real; de aquí que 
dé menos crédito á las leyendas que á las supersticiones, 
especialmente cuando revisten el carácter de augurios. 
Cree firmemente en la existencia del diablo y de los 
genios domésticos y selváticos, así como en los santos y 
los milagros. La dominación mogólica y la opresión po- 
lítica y servidumbre que siguieron á aquélla le han des- 
pojado de su primitiva jovialidad, notándose hoy en 
toda la Gran Rusia un ambiente de melancolía que 
ticne su expresión en los cantos populares. Guarda con 
tesón las costumbres atávicas y patriarcales de la vida 
del hogar; los individuos de la familia mantienen siem- 
pre una relación de dependencia con respecto al padre 
ó al hermano mayor, que le representa. El gran ruso 
no muestra desconfianza más que para los Chinov- 
niks (funcionarios públicos); por lo demás, es franco 
y hospitalario, pero holgazán y dado á la bebida. 
Excelente esposo y padre, agradecido á los beneficios 
que se le hacen y amigo fiel, en cambio se nota en él 
una fuerte inclinación á los placeres materiales, al 
engaño, al robo y á la venalidad. Los campesinos rusos 
habitan ordinariamente en cabañas de madera de un 
solo piso; pero en las regiones pobres en madera hay 
semliankas ó chozas de barro medio enterradas en el 
suelo, con un cuadro de un santo, ante el cual arde una 
luz, frente á la puerta de entrada, y en presencia de 
esta imagen todo el que entra se santigua antes de salu- 
dará los de la casa, los cuales, como bienvenida, le pre- 
sentan sal y pan. En la Rusia Central hay muchas ca- 
bañas de piedra y en Siberia la mayoría son de madera 
y constan de dos ó tres p'sos. 

Los pequeños rusos ocupan la parte SO. de la Rusia 
Furopea, con excepción de Crimea y las regiones del 
continente adyacentes á la misma. Su territorio com- 
prende los gob. de Volhinia y Podolia, la mitad S. 
de Grodno, hoy Polonia, la mitad E. de Siédletz y 


«Petrouchka», baile ruso, por G. Hochard 


Lublín; además, la llamada Ucrania (Kiev, Cherni- 
gov, Poltava, Jarkov), pedazos de Kursk y Voronej, 
un tercio de la región del Don y los gob. de Vekateri- 
noslav y Jerson. Los hay también en Besarabia mez- 
clados con rumanos, como ocurre igualmente en Jer- 
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son. Además, se halla un núcleo bastante grande de 
pequeños rusos en la costa oriental del mar de Azov. 
Hacia el E. por Saratov hasta el río Ural corre una 
serie de manchas aisladas pobladas por pequeños ru- 
sos. El número total de pequeños rusos que habitan 
en la Rusia Europea ascendía (á fines del siglo XIX) 
á unos 22%5 millones; sin embargo, este pueblo rebasa 
los actuales lindes de RusIa, pues los rutenos de la 
Galitzia, Bukovina y Eslovaquia pertenecen á ella. 
En estos países el número total de rutenos llega á unos 
425 millones. Acerca del idioma, en el trato popular do- 
mina el idioma de la Pequeña Rusia. Los pequeños ru- 
sos se han mostrado siempre reservados, tanto en las 
relaciones con los polacos como con los grandes rusos, 
aunque sus destinos políticos han estado unidos tan 
pronto con el uno como con el otro de estos dos pue- 
blos. Sólo recientemente se ha iniciado una considera- 
ble corriente de aproximación en el terreno espiritual, 
entre los grandes y los pequeños rusos, mientras que 
los rutenos de Galitzia se manifiestan decididamente 
hostiles á los polacos. El pequeño ruso, descendiente 
de los polianos, establecidos antiguamente en las már- 
genes del Dnieper, tiene el pelo en su mayor parte ne- 
gro, ojos obscuros y facciones delicadas, nariz puntiagu- 
da y talle esbelto. Los rasgos principales del carácter 
eslavo (jovialidad, despreocupación) los ostenta el pe- 
queño ruso unidos $ ála reserva, especialmente en el tra- 
to con los extranjeros y los grandes rusos, á los que 
considera opresores. El pequeño ruso es poeta por na- 
turaleza; sus cantos populares respiran intimidad, 
entusiasmo, criterio de lo bello en el hombre y en la 
Naturaleza, y su ritmo es animado y movido. Por lo 
mismo, el pequeño ruso es más religioso que el gran 
ruso, pero también más inclinado á la superstición y 
menos laborioso. Como quiera que en la familia los 
individuos obtienen la independencia tan pronto como 
es posible, el individualismo está muy desarrollado, 
mientras que, al contrario, el gran ruso se distin- 
gue por su espíritu de asociación. Las casas de los 
poblados están construídas sin orden ninguno ni 
sujeción á plan determinado; la vivienda, limpia y 
pintada de blanco, es una sencilla construcción de 
madera y barro, cubierta con techo de paja ó caña y 
rodeada de un jardín. Las ocupaciones 
principales de los pequeños rusos son: 
la agricultura, la cría de ganado, la 
pesca, la horticultura, la apicultura y 
las industrias del acarreo. Para labores 
mecánicas, el pequeño ruso posee es- 
casa disposición. En la época de la co- 
secha emigran muchos á las regiones 
meridionales, llevando consigo la gua- 
daña y la bandura (especie de guita- 
rra). El chumak (arriero) comercia jun- 
tamente con sal, que, al regreso, trae de 
las ciudades marítimas, y con pescado. 

Los rusos blancos, llamados así qui- 
zá por el sombrero de fieltro blanco 
y el blanco vestido que lleva el pue- 
blo ó por el frecuente albinismo que 
entre ellos se observa, forman la más 
reducida de las tres razas principales 
rusas. Lindan al S. con los pequeños 
rusos, al E. y NO. con los grandes ru- 
sos y al O. con los lituanos y los pola- 
cos. Habitan en la mitad septentrio- 
nal del gob. de Grodno, los gob. de 
Vitebsk y Vilna, la mitad O. del de 
Ea además de Mohilev (Mo- 
guilev) y Minsk, con una pequeña parte del NO. de 
Chernigov. Los rusos blancos tienen el pelo rubio, ojos 
grises ó azulados, barba escasa, nariz corta y aplanada, 
lo cual indica su mezcla con finlandeses que habían ha- 
bitado en estas regiones. Son notables entre ellos los 
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frecuentes casos de albinismo, especialmente en la 
región de Minsk. Los rusos blancos se tienen por ori- 
ginarios de los kriviches eslavos; hasta 1772 estuvie- 
ron bajo el dominio de Polonia, lo cual se conoce aún 
en los usos y costumbres, mientras que la lengua se 
ha conservado inalterada. De carácter son pacíficos 
y laboriosos, con gran tendencia al aislamiento; sus 
poblados constan, en su mayor parte, de 3 Ó 4 casas, 
y casi nunca más de 20, pequeñas y sombrías, cons- 
truídas con travesaños de madera. Como el suelo es 
muy estéril, los rusos blancos han de luchar á menudo 
con las privaciones y aun con el hambre; la nobleza 
polaca y el usurero y propietario judíos han sumido 
al pueblo en un estado de postración del cual sólo halla 
alivio en las bebidas alcohólicas. El ruso blanco no 
ejerce industria ninguna ni comercio. La lengua ocupa 
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un término medio entre la de los pequeños rusos y la 
de los polacos. Su religión pasó á ser la católica por,in- 
fluencia de la dominación polaca. ; 

Otros pueblos. Además de los tres grandes pueblos 
que llevan el nombre de rusos, existen en el territorio 
de la Unión Soviética otros muchos de distintas pro- 
cedencias. La división de RusIa en repúblicas y regio- 
nes autónomas, estudiada en otro lugar, nos da ya la 
clave de muchos de estos pueblos; pero, además, el cen- 
so de 1897 clasificó minuciosamente por nacionalida- 
des á los habitantes del Imperio ruso, conforme el cua- 
dro adjunto, del cual, restando los habitantes polacos, 
fineses, estonios, etc., de los territorios perdidos por 
RUSIA á consecuencia de la guerra de 1914-1918, pue- 
de deducirse la variedad que aun existe en la actual 
población rusa: 


Rusia europea Polonia Cáucaso Siberia Asia Central Total 

E to ads (81.513,580) | (8.121,607)| (4.901,412)| (4.711,672)| (1.083,245)| (100.331,516) 
ESlavos rta dais 76.120,172 7.394,712 | 3.183,870 | 4.688,782 702,197 92.089,733 
UAnOSs di apto ale 2.766,805 310,631 6,687 8,666 1,680 3.094,469 
MAD es aicon 1.125,786 7,072 8,955 892 295 1.143,000 
(STILO Srta o 1.333,663 407,780 57,502 5,825 8,947 1.813,717 
EMO OA ONO 2,086 17 418,055 457 364,131 784,746 
EARICnTOS lts ole oancts ere E 49,329 182 | 1.118,094 629 4,862 1.173,096 
(ITOSIVANOS oiga tara 115,739 1,213 108,249 6,421 1,133 232,755 
EPIA AA (3.715,081) | (1.267,194)|  (46,739)|] (32,648) (8,543)|  (5.070,205) 
ERAN (8.208,242) (12,959) | (1.902,142)|  (908,479)| (6.637,245)| (17.669,067) 
¡Elnesesriaa tae 3.410,611 7,159 7,422 61,279 15,676 3,502,147 
SAM COS lie 3,940 6 = 11,931 — 15,877 
DUECO LAMA O anar c 4.620,821 5,633 | 1.879,908 476,139 | 6.618,750 13.601,251 
Dunguses estatico alí 1 =— — 69,663 = 69,664 
Moo Na 172,869 161 14,812 289,467 2,819 480,128 
Ceras IA dro Tí (1,429) (39)| (1.350,275) (552) (247)| — (1.352,535) 
OIROS GAUCASICOS Ale ( (26)| (1.088,373) (2,035) (556)|  (1.091,782) 
Chinos, japoneses y coreanos... (53) — (15) (69,688) (16,357) (86,113) 
POD DON CO Tai aria = == — (33,602) — (33,602) 
MUS: — =- — 948 — 948 
Koma ta eii dd — — — 6,058 == 6,058 
CAU e = — — 11,795 — 11,795 
qUe — — — 1,099 — 1,099 
CEN o sorobo do oaa ea -- — — 6,194 — 6,194 
Kiamchadales tio — — — 3,978 = 3,978 
IN OO SS — — — 1,446 =— 1,446 
(Otros niperbOreos iras — = == 2,084 =— 2,084 
Otros pueblos da 3,694 428 408 146 525 5,201 
Lotalesta sa riomoje 93.442,864 9.402,253 | 9.289,364 | 5.758,822 | 7.746,718 | 125.640,021 


No se mencionan en el presente cuadro más que las 
razas principales. Los rusos de las tres familias forman 
el núcleo fijo alrededor del cual se agrupan las demás 
nacionalidades, y constituyen un 815 por 100 de la po- 
blación, habitando en masas compactas, en la mayor 
parte del país, llegando en el NO., sólo en San Peters- 
burgo, hasta el mar, mientras que al NE., y en parte 
también al E., se hallan separados, en un gran trecho, 
de los límites de la Rusia Europea por pueblos finlan- 
deses. En los gob. de Kazan (Tartaria) y Ufa su nú- 
mero es inferior al 50 por 100 de la población. En 
Polonia los rusos estaban representados por un 67 
por 100. Los demás eslavos, prescindiendo de los pocos 
polacos que aun quedan hoy en RUSIA, están repre- 
sentados en escaso número. Los búlgaros emigraron 
ya á Rusia á mediados del siglo xvI11; sin embargo, 
las grandes colonias búlgaras de Táuride y Jerson no 
se fundaron hasta después de la paz de Andrinópolis 


(1829). Los checos viven principalmente en Volhinia 
y, en menor número, en Táuride y Podolia, donde se 
consagran á la agricultura y son obreros manuales. 
También escasean ahora mucho en RUSIA los lituanos 
y sus afines los samogitios y latvios ó letones, de los 
que hay algunos en San Petersburgo y Pskov. Los 
griegos están representados en gran número, particu- 
larmente en los puertos del S. de RUSIA, como co- 
merciantes y trabajadores manuales. En cuanto á los 
rumanos,:separada la Besarabia, quedan unos 150,000 
en el gob. de Odesa y en menores cantidades en Po- 
dolia, Yekaterinoslav y Táuride. Por lo que respecta 
á los alemanes, sólo quedan ahora los colonizadores, 
especialmente llamados allá por Catalina II, de los 
gob. de Saratov, Samara, Táuride, Yekaterinoslay, 
Odesa, Volhinia y San Petersburgo, y algunos co- 
merciantes, obreros manuales, eruditos, médicos 

farmacéuticos, esparcidos por las ciudades de todo el 
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Imperio. El pueblo iranio está representado por los 
armenios, de los cuales, sin embargo, viven en la Ru- 
sia Europea sólo 55,000, en su mayor parte dedicados 
al comercio y la industria, en Rostov, Najichevan 
(Cáucaso), Astrakán y Crimea. Finalmente, hay al- 
gunos zingaros nómadas. Entre los semitas residentes 
en RUSIA cabe citar únicamente á los judíos que se 
hallan también extendidos por toda Rusia. En el te- 
rreno religioso forman parte de los judíos los caraítas, 
que en número de unos 4,500 residen, principalmente, 
en Crimea y en su lengua y costumbres son análogos 
á los tártaros. Los pueblos uraloaltaicos están repre- 
sentados en Rusia por estirpes múltiples, divididos 
en dos grandes grupos, á saber: el urálico y el altaico. 
Al primero pertenecen los fineses, los samoyedos y 
los lapones que, en número de unas 3,500 almas, hacen 
vida nómada en el N. de Finlandia y en el dist. de 
Kola, del gob. de Arkángel al segundo los fineses, que 
hoy forman las tres Repúblicas de Finlandia, Estonia 
y Latvia (V. ESTONIA y FINLANDIA); comprenden 
también á los carelios (al N. y E. de Finlandia) y, ade- 
más, en número de unos 200,000, están esparcidos por 
los gob. de Olonetz, Arkángel, Novgorod, San Peters- 
burgo, Tver y Yaroslav, donde se han rusificado in- 
tensamente y profesan la religión ortodoxa. Entre los 
carelios hay que contar también los ágrámoiset y los 
savakot, los cuales, en número de 60,000 y 40,000, 
respectivamente; habitan en el gob. de San Petersburgo 
y son luteranos, como también los vepsas del gob. de 
Olonetz. Al grupo de los fineses del Volga, en otro 
tiempo muy numeroso y que en las antiguas crónicas 
rusas figuran con los nombres de Ves, Mari ó Meria y Mú- 
roma, pertenecen hoy únicamente los cheremises de los 
gobiernos de Viatka, Kazan, Ufa, Perm, Nijni-Novgo- 
rod y Kostroma, y los mordvinos de los gob. de Nijni- 
Novgorod, Penza, Ulianov y Saratov. Hay una rama, 
denominada kamafinesa, que comprende á los votiacos 
de Viatka y Perm, los permiacos y los zirianos, de los 
cuales los últimos llegan ya hasta Siberia y aun más 
allá. Al grupo finougrio pertenecen asimismo los vo- 
gules que, en número de unos 7,000, viven á orillas del 
curso superior del Pechora y en los Urales, como tam- 
bién los ostiacos de Siberia. El núme- 
ro de los samoyedos nómadas que ha- 
bitan en el extremo N. de la Rusia 
Europea se calcula en unos 2,000. 
Los pueblos del grupo altaico resi- 
den, en su mayor parte, en Asia. En 
la Rusia Europea figuran las ramas 
siguientes: 12 los tártaros, que, con 
su población de cerca de 2.000,000, 
lorman, después de los rusos y judíos, el grupo étnico 
más importante, temiendo, principalmente, su resi- 
dencia en los antiguos gob de Kazan (700,000) y Táu- 
ride (200,000) (Repúblicas de Tartaria y Crimea), 
Ufa (185,000), Samara y Ulianov, y que, por regla ge- 
neral, son mahometanos; 2.2 los bashkires y los tep- 
tiaros y meshcheriacos, íntimamente mezclados con 
ellos, de los que hay cerca de 1.000,000 en el gob. de 
Ufa y también, en gran número, en Oremburg, Sama- 
ra y Perm; 3.2 los chuvashes, en los antiguos gob. de 
Kazan, Simbirsk, Samara y Oremburg, y 4.2 los kir- 
guises, divididos en numerosas tribus nómadas, una 
de las cuales, la llamada horda de Bukayev, vive en 
el gob. de Astrakán y tiene unos 250,000 individuos. 
Los únicos representantes de los mogoles en Europa son 
los calmucos que, en número de unos 120,000, hacen 
vida nómada en la marg. der. del Volga, en Astrakán 
y en la región del Don y profesan el lamaísmo. En 
cuanto al Cáucaso, V. el artículo GEORGIA. 


TIT. — IDIOMA 


Prescindiendo de las numerosas lenguas que se ha- 
blan en RUSIA, se tratará aquí exclusivamente de las 
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tres que llevan el nombre de rusas. Representa el idio- 
ma ruso una de las ramas del grupo sudoriental de las 
lenguas eslavas. Considéranse en su área geográfica 
tres divisiones, á saber: el gran ruso, el pequeño ruso 
y el ruso blanco. Háblase el primero en las comarcas 
de Moscou, Novgorod, Siberia del Norte y Rusia Cen- 
tral, mientras el segundo (llamado también ruso rojo) 
se encuentra al E. y S. del territorio, principalmente 
en Ucrania (Kiev). El ruso blanco se extiende por las 
provincias occidentales de Minsk, Mohilev, Vilna, 
Vitebsk y Grodno (hoy en parte polacas), confundién- 
dose con el denominado dialecto krevichiano. No se 
confunden exactamente las fronteras políticas con 
las lingúísticas de RUSIA, ya que el pequeño ruso, 
se habla en el N. de Hungría y los Cárpatos, Bukovina 
y Galitzia. En cambio, la guerra de 1914-1918 ha hecho 
retroceder las fronteras en los demás países del anti- 
guo Imperio. Así, el polaco, el letón, el rumano y el 
finés no se hablan en la RUsIA actual, cuyos límites 
son casi los de la primitiva Moscovia. El dialecto sibe- 
riano apenas merece el nombre de tal, y es más bien 
un patois ó lengua franca de los prisioneros y deste- 
rrados. Ofrece la lengua rusa notables diferencias con 
las eslavas del grupo occidental, como el checo y el 
polaco. En cuanto á los dialectos, cabe decir que el gran 
ruso se distingue del pequeño ruso por el cambio de 
te en 1, de ¿ en o, de ou en u. Por lo demás, en el meca- 
nismo gramatical de las declinaciones y conjugaciones 
son muy estrechas las analogías entre ambos dialectos. 
En cuanto al ruso blanco, abunda extraordinaria- 
mente en voces, giros y modismos polacos. Su ortografía 
tampoco sigue exactamente la de los otros dialectos 
rusos. Se halla muy á menudo en la fonética la a subs- 
tituyendo á la o (starana por storana), la g reempla- 
zando á la h y las guturales suavizadas ante los dip- 
tongos. Las relaciones filológicas del grupo eslavo con 
respecto al ruso han sido objeto de grandes discusiones 
por Meillet, Whitney Barvinsky y Nosovich. Así, se ha 
pretendido ver influencias ugrofinesas en el verbo 
ruso y reminiscencias del antiguo prusiano y las len- 
guas bálticas en algunas formas temáticas. Sea como 
quiera, y abandonando esta cuestión de pura filología 


l6o takb Bo311006444 Borb Mipb, uto or1arb Coma 
erocro eAmuopoxBaro, 12051 Bcakiú, pbpytomió 1 Hero, 
ue Mornób, HO UMBAD AM3HL BÉIBYIO. 


Ejemplo de escritura rusa 


histórica, nos limitaremos á resumir las leyes generales 
de la gramática rusa, Ó sea del gran ruso. El ruso po- 
see un alfabeto de caracteres derivados del griego 
unos y eslavocirílicos otros. Las letras son en número 
de 36, existiendo tres signos para la ¿ y otros tres para 
la e, dos para la o, otros de diptongo y algunos pura- 
mente ortográficos. Además, existen semivocales, Las 
reglas de la aliteración rusa son múltiples y complica- 
das, como asimismo las de división en sílabas. Todas 
las palabras terminan por vocal ó semivocal, 4 usanza 
de lo que ocurre en las otras lenguas eslavas. El ar- 
tículo definido y el indefinido no existen, debiendo 
distinguirse el género por el sentido de la oración y 
las terminaciones del nombre. La declinación del subs- 
tantivo cuenta siete casos y es distinta para cada gé- 
nero. El adjetivo posee tres formas, cada una de las 
cuales se declina diversamente. Los pronombres per- 
sonales, posesivos, demostrativos, definidos é indefi- 
nidos son numerosos y dan lugar á formas derivadas. 
El comparativo y el superlativo tienen una forma 
atributiva y otra predicativa. Los numerales se de- 
clinan, ya sea en el tipo cardinal, ya en el ordinal. 
El verbo ruso posee una modalidad especial llamada 
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de los aspectos, requerida por la escasez de formas ver- 
bales. Consiste aquélla en el uso particular del infini- 
tivo para expresar una acción completa ó incompleta, 
simple ó reiterada. Hay, además, los aspectos deno- 
minados definido é indefinido, que, como los demás, 
no se encuentran nunca todos á la vez en un mismo 
verbo. La voz pasiva no presenta sino dos formas 
puras, las participiales de presente y de pasado. Las 
conjugaciones irregulares son múltiples, pero obede- 
cen generalmente á necesidades prosódicas. Los ad- 
verbios se asemejan en su formación á la del predica- 
tivo neutro de los adjetivos. Las preposiciones rigen 
uno ó varios casos y las conjunciones requieren á veces 
el uso del pretérito. Las interjecciones son numerosas 
en ruso, aunque se emplean más en la escritura que 
en el discurso. La sintaxis rusa es de una complicación 
extrema por la multiplicidad de reglas y sus casos 
particulares. Afectan aquéllas la declinación y la con- 
jugación, y sólo pueden aprenderse por el uso. Lo 
propio cabe decir de las que afectan el empleo de las 
restantes partes de la oración, como preposiciones, 
adverbios, nombres y adjetivos. Por lo demás, la cons- 
trucción propiamente dicha es mucho más simple que 
la de otras lenguas europeas, como la alemana. La 
prosodia rusa, aunque sujeta á muchas leyes, no ofrece 
obstáculos considerables ni presenta anomalías difí- 
ciles. El gran número de signos ortográficos simplifica 
la pronunciación, lo cual hace que el ruso aventaje á 
otras lenguas eslavas, como el checo y el polaco. La 
dificultad de la ortografía estriba principalmente en 
las letras mudas, residuo del antiguo lenguaje, y que se 
encuentran con mucha frecuencia. Aunque se ha pre- 
tendido simplificar la escritura por parte de buenos 
autores, el pueblo no ha querido abandonar sus tra- 
diciones. Lo propio debe decirse de los acentos, á que 
es tan refractario el idioma á pesar de los esfuerzos 
que para introducirlos han efectuado la gramática y 
literatos durante el siglo xIx. El Gobierno soviético ha 
suprimido la ortografía rusa antigua, adoptando un 
método fonét:co. 


IV. — RELIGIÓN 


Orígenes del Cristianismo en Rusta. El Catolicismo. 
A pesar de lo que han sostenido algunos autores, pa- 
rece que Rusia ha sido cismática desde el principio 
de su Cristianismo. Cierto que éste era conocido allí 
mucho antes, pues los comerciantes de Kiev estaban 
en frecuente comunicación con Constantinopla y en el 
mismo Kiev existían cristianos, según se desprende de 
una carta encíclica de Focio á los patriarcas de Oriente, 
en la que dice que envió un obispo y misioneros á dicha 
ciudad. Según el historiador nacional Nestor, muchos 
rusos eran ya cristianos en el año 905 y tenían en Kiev 
la iglesia de San Elías. En 955, Olga, viuda de Igor, 
visitó Constantinopla, donde fué bautizada por el pa- 
triarca Poliuto (956-970) y recibió ricos presentes de 
Constantino Porfirogénetas; á su vuelta á Kiev se 
dedicó á la conversión de sus compatriotas. El cisma 
de Oriente no era todavía un hecho, y, por consiguien- 
te, Olga, que recibió en el bautismo el nombre de Ele- 
na, es venerada como santa aun por los rutenos uni- 
dos. A petición de Olga liegaron también á RusIa 
misioneros occidentales, que parece no fueron bien 
recibidos por los rusos. Los esfuerzos de Olga para 
convertir á su hijo Sviatoslav fueron infructuosos; 
pero Vladimiro, hijo de Sviatoslav, estableció el Cris- 
tianismo como religión oficial, y habiendo obtenido 
la mano de Ana, hermana de los emperadores Basilio 
y Constantino, fué bautizado por el obispo de Jerson, 
que le hizo leer una confesión de fe hostil á la corrom- 
pida doctrina de los latinos. Después ordenó que todos 
sus súbditos se bautizaran, lo cual ejecutaron antes 
de recibir instrucción cristiana, por lo que las creen- 
cias y costumbres del paganismo subsistieron aún lar- 
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gos siglos. Establecióse, empero, una jerarquía de ori- 
gen griego, que logró inspirar á los rusos el odio á 
la Iglesia latina. A pesar de ello, las relaciones que 
Vladimiro comenzara con Roma, adonde envió una 
embajada el año 991, subsistieron por algunos siglos. 
La Santa Sede envió en el misma siglo X tres embaja- 
das, y acudieron también 
misioneros, algunos de los 
cuales sufrieron la muerte; 
pero á pesar de estos es- 
fuerzos, RUSIA estaba ya 
perdida para el Catolicis- 
mo. Los documentos canó- 
nicos rusos del siglo XII 
hablan de los latinos como 
paganos y prohiben toda 
relación con ellos, y en al- 
gunos se insertan las más 
violentas calumnias con- 
tra la Iglesia romana. Con 
todo, los Papas trataron 
siempre de atraer á Rusia 
ásu obediencia. El prínci- 
pe Iziaslav Yaroslavich 
prometió hacer á RUSIA 
vasallo de la Santa Sede; 
Clemente III invitó inútil- 
mente al príncipe Vsevolod 
y al metropolitano Nicéfo- 
ro Il á tomar parte en la 
Cruzada, Inocencio MI (1198-1216) envió dos embajadas 
á los principes rusos invitándoles á la unión. San Jacin- 
to y otros religiosos predicaron el Cristianismo en la Ru- 
sia Meridional, fundando aquél un convento en Kiev. 
Inocencio 1V procuró la conversión del héroe nacional 
Alejandro Nevsky, cuyo padre había abjurado ya los 
errores del cisma, y aun se afirma que la consiguió, 
aunque los autores rusos la niegan unánimemente. En 
1437, el griego Isidoro, metropolitano de la Iglesia rusa, 
acudió al Concilio de Florencia, donde defendió la unión 
con Roma; pero á su vuelta á RUsIA fué aprisionado, 
y RUSIA, en vez de aceptar la unión, sacó de lo ocurrido 
argumentos para proclamar la superioridad de su fe or- 
todoxa sobre la flexibilidad griega y preparó el camino 
para su autonomía religiosa, Después del Concilio de 
Florencia aumentó la aversión de lós rusos hacia la Igle- 
sia romana; los latinos no eran considerados ni como 
ciudadanos, y no se les permitía levantar iglesias. Los 
papas Paulo II y Sixto IV (1471-84) trataron el ma- 
trimonio de Iván 1II con la princesa católica Zoe, hija 
de un Paleólogo, con intención de conseguir la deseada 
unión; pero en vez de obtenerse ésta, la princesa, una 
vez casada, abrazó el cisma, y su esposo pretendió, 
como tal, tener derechos al trono de Bizancio. En el 
siglo XVI continuaron los esfuerzos de Roma para 
atraerse á Rusia, objeto que parecía próximo á ob- 
tener cuando en 1604 se convirtió Demetrio y entró 
en relaciones con la Santa Sede; pero dos años des- 
pués perdió la vida. Algunos autores apasionados han 
atribuido 4 los Papas la responsabilidad de los distur- 
bios que siguieron al advenimiento del falso Demetrio; 
pero las cartas de los Pontífices romanos refutan esta 
creencia de un modo decisivo. En la segunda mitad 
del siglo xvII, algunos jesuítas establecieron una es- 
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“cuela en Moscou, que produjo grandes resultados; 


pero en 1689 fueron expulsados por Pedro el Grande, 
quien si bien al principio se mostró deferente con el 
Catolicismo y prometió al Papa promulgar una cons- 
titución estableciendo la libertad del Catolicismo, más 
tarde reveló sus verdaderos sentimientos matando 
por su propia mano, en 1705, al basilio Teófano Kol- 
bieczinski, propagando las calumnias más odiosas, 
expulsando á los jesuítas en 1719, tomando no pocas 
medidas contra lcs católicos y celebrando en 1722 y 
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1725 montruosas orgías en parodia de los conclaves, 
Desde Pedro el Grande á Alejandro 1, la historia de la 
Iglesia en RUSIA es una lucha continua contra la le- 
gislación rusa, que ponía trabas á todo lo católico con 
neronianas medidas. Algunos conversos, por el mero 
hecho de serlo fueron tratados del modo más inhumano, 
como Alexei Ladygenski y Mijail (Miguel) Galitzin. En 
la época de Catalina II, la condición de los católicos em- 
peoró, á pesar de sus ucases de tolerancia religiosa. 
No obstante, dióse entonces el raro caso de que los 
principios católicos fuesen propagados por los jesuí- 
tas, que, suprimidos por el Papa y expulsados de todos 
los países latinos, encontraron en RusIA un asilo y 
el centro de su futura resurrección. Invitados por Ca- 
talina II á predicar el Evangelio en la Rusia Blanca, 
su número aumentó de tal modo que Pío VII resta- 
bleció la Orden para Rus1a. Pablo 1 mostró también 
una predilección especial por los jesuítas y les auto- 
rizó para abrir escuelas y seminarios en San Peters- 
burgo. En el reinado de Alejandro I se establecieron 
relaciones diplomáticas con la Santa Sede, interrum- 
pidas pronto y reanudadas en 1815. En este mismo 
año fueron expulsados los jesuítas, á causa de la con- 
versión al catolicismo del príncipe Alejandro Galitzin, 
y se prohibió que salieran de Rusra los jóvenes cató- 
licos, á fin de que no pudieran ir á educarse en los co- 
legios de jesuítas. Hacia el fin de su vida, Alejandro 1 
se mostró más favorable á los católicos, y se afirma que 
tanto él como su esposa se convirtieron al Catolicismo, 
pero no hay de ello prueba alguna documental. El 
reinado de Nicolás 1 fué un largo período de persecu- 
ción para los católicos; cerráronse los noviciados, se 
fomentó el divorcio, se prohibió confesar á los extran- 
jeros; cerráronse 202 monasterios de los 300 que había 
en la diócesis de Mohilev, á cuyo prelado se envió á 
Siberia por haber protestado. Úna entrevista habida 
en 1845 entre el zar y el papa Gregorio XVI, y el Con- 
cordato que subsiguientemente se pactó, no hicieron 
cesar las medidas opresivas hasta el advenimiento de 
Alejandro 11; pero pronto se volvió á los métodos an- 
teriores, y cuando los obispos polacos presentaron un 
memorial solicitando la revocación de las medidas 
contrarias á los católicos, se vieron acusados de conspi- 
rar contra el zar y se 
permitió á la solda- 
desca profanar las 
iglesias y la Eucaris- 
tía y tratar á Varso- 
via como ciudad con- 
quistada. La revolu- 
ción de Polonia de 
1863 dió nuevo pre- 
texto al Gobierno 
ruso para continuar 
la persecución, espe- 
cialmente en Polo- 
nia, sin que sirvie- 
ran de gran cosa las 
protestas del Papa. 
Bajo el cetro de Ale- 
jandro II (1881-94) 
se renovaron las ne- 
gociaciones entre la 
Santa Sede y el Go- 
bierno ruso, y en 
1882 se pactó un 
nuevo Concordato, 
que fué anulado por 
otras leyes. Es preciso recordar que durante todo el 
reinado de Alejandro III la política religiosa de Ru- 
SIA estuvo inspirada por Constantino Pobiedonost- 
sev, procurador general del Santo Sínodo, que por 
motivos más políticos que religiosos era adversario 
acérrimo del Catolicismo, Esta influencia de dicho 
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Pobiedonostsev se prolongó hasta 1905, en el reinado 
de Nicolás 11. El edicto de tolerancia religiosa publi- 
cado á consecuencia de los cambios políticos produci- 
dos por la revolución que amenazaba, dió á conocer 
la vitalidad del Catolicismo en RUSIA, pues en dos 
años hubo 500,000 conversiones, entre ellas 300,000 
uniatos católicos; pero pronto -se volvió 4 las leyes 
prohibitivas y á la persecución; el celoso padre Werc- 
zenski, que había convertido él solo unas 1,000 perso- 
nas, fué desterrado; el obispo de Mohilev, depuesto, y 
castigados los sacerdotes que bautizaban á los hijos 
de matrimonios mixtos. No obstante, el Catolicismo 
hizo considerables progresos entre la alta nobleza, de- 
bidos en gran parte á la acción del filósofo Vladimiro So- 
loviov, llamado el Newman ruso. Durante la guerra de 
1914-1918 nadie se preocupó de combatir á la religión 
católica; pero una vez implantado el régimen soviético, 
éste combatió á todas las religiones por todos los me- 
dios, entre los que se cuentan el famoso letrero «La Re- 
ligión es el opio del pueblo», colocado en el lugar de la 
imagen que se veneraba en la fachada del Ayunta- 
miento de Moscou, la supresión de las fiestas litúrgi- 
cas y la conversión de iglesias en teatros. A los católicos 
se les acusó principalmente de protestar contra la con- 
fiscación de los objetos del culto y de combatir el ré- 
gimen soviético, y por estos motivos muchos prelados 
y sacerdotes fueron condenados. En 1923 fueron juz- 
gados y sentenciados los prelados y sacerdotes de San 
Petersburgo, siendo condenados á muerte los obispos 
Budkiévich y Cieplak, el primero de los cuales suírió 
la última pena, sin que se le permitiera recibir previa- 
mente los sacramentos, y el segundo vió conmutada 
su sentencia por la de diez años de destierro. La jerar- 
quia católica, antes de la guerra, comprendía en RusrIa 
12 diócesis y consistorios, que el Gobierno procuraba 
hacer autónomos, sin haber conseguido, empero, que 
faltasen á su fidelidad á Roma ni aceptaran innova- 
ciones contrarias á la ley canónica, Había numerosos 
monasterios, pero casi todos fuera de lo que hoy se 
entiende por Rusra. El clero católico es escaso; pero 
en general se ha mostrado á la altura de su misión, 
á pesar de su alejamiento material de la vigilancia 
de Roma y de las trabas y tentaciones oficiales. El prin- 
cipal centro de los estudios católicos era la Academia 
Eclesiástica de San Petersburgo, establecida en 1833, 
en vez del Seminario de Vilna. 

La Iglesia ortodoxa. Después de cerca de un siglo 
de difusión del Cristianismo, el monje Antan, proce- 
dente (1051) del monte Athos, fundó en Kiev el gran 
monasterio Kievo-Pecherskaya, que se convirtió en un 
foco de cultura en el desarrollo de Rusra. En Kiev 
había un metropolitano que estaba subordinado al 
patriarca de Constantinopla. Dicho monasterio fué 
también desde mediados del siglo xI el centro de las, 
misiones cristianas que no fueron perturbadas por el 
dominio de los tártaros (1328-1480). La sede del me- 
tropolitano fué trasladada de Kiev 4 Vladimir en 
1299 y á Moscou en 1328. La caída de Constantinopla 
(1453) disminuyó la influencia del patriarca de esta 
ciudad; pero hasta después que Iván IV (1547) se 
hizo coronar zar por su metropolitano, no se estableció 
un patriarcado ruso independiente (1589), cuyos titu- 
lares, en el curso del siglo XVIL, se aseguraron una in- 
Huencia política considerable. Pedro el Grande, des- 
pués de la muerte del patriarca Adrián (1700) dejó 
sin ocupar su silla y fundó en 1791 el Sacratísimo Sínodo 
como suprema autoridad eclesiástica. Los principios 
del orden jerárquico y la dirección superior sinodal 
continuaron existiendo; pero sufrió una mutilación la 
Constitución eclesiástica por haber pasado la supre- 
macía del patriarca al zar. Catalina 11 contiscó (1764) 
todos los bienes eclesiásticos, á cambio de lo cual se- 
ñaló para todos los beneficios y fundaciones eclesiás- 
ticas un salario fijo, que en los grados bajos era ex- 
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tremadamente reducido; pero como al propio tiem- 
po tomó á su cargo el cuidado de los inválidos y fundó 
seminarios á costa del Estado, por lo menos la Iglesia 
no sufrió ninguna mengua material importante. Del 
mismo modo que obraba con el Catolicismo, el Gobierno 
ruso procuraba ahogar las demás religiones. El empe- 
rador Nicolás 1 redujo á la Iglesia ortodoxa en el Sí- 
nodo de Polozk (1839) á 2.000,000 de griegos unidos. 
Los protestantes sufrían también en las provincias 
bálticas una opresión creciente, que duró hasta la 
guerra. La población rural letona y estona se decidió en 
1845, impulsada por los sacerdotes con el aliciente de la 
adquisición de terrenos, á pasar a la Iglesia rusa. Dentro 
de la casa imperial, la Iglesia rusa gozaba de especial fa- 
vor. Las princesas rusas que se casaban con príncipes de 
otras confesiones no debían nunca pasar á la confesión 
de éstos; en cambio, todas las princesas que entraban 
por casamiento en la familia imperial debían aceptar 
la confesión griega. Los disidentes de la Iglesia orto- 
doxa rusa se denominan Raskolniks (V. esta voz). Las 
creencias de la Iglesia rusa permanecieron siendo, á 
pesar de su emancipación de la tutela de la Iglesia 
griega, las mismas de ésta en substancia. El Sacratísimo 
Sínodo, con sede en San Petersburgo, se compone de 
miembros eclesiásticos y seglares; á aquéllos, cuyo nú- 
mero no es siempre fijo, pertenecen los metropolita- 
nos de San Petersburgo, Kiev y Moscou, como también 
el exarca de Grusia (Georgia). Entre los seglares, la 
personalidad más importante es el primer procurador, 
el cual representaba con toda la autoridad de un mi- 
nistro al zar en el Sínodo. De 1880 á 1905 ejerció este 
cargo el citado Pobiedonostsev. Después de esta fecha 
se procuró introducir modificaciones en la dirección 
de la Iglesia. La Comisión del Sínodo eclesiástico an- 
tiguo ruso acordó el 14 de Junio de 1906, con 26 votos 
contra 15, la creación de un Sínodo, al cual pertene- 
cieran solamente obispos, bajo la presidencia de un 
patriarca, que debía ser al propio tiempo metropoli- 
tano de San Petersburgo. Existen 66 eparquías bajo 
3 metropolitanos, 14 arzobispos y 50 obispos. El cle- 
ro ruso se compone de los sacerdotes conventuales, 
también llamados por su vestido los sacerdoles negros, 
los cuales sólo pueden llegar á las más altas dignidades 
eclesiásticas y están obligados al celibato, y de los 
sacerdotes seglares, llamados sacerdotes blancos, á pe- 
sar de su vestido pardo, los cuales únicamente pueden 
ocupar puestos eclesiásticos inferiores, y deben casar- 
se, pero sólo una vez. El clero de las órdenes religiosas 
se compone de tres clases, á saber: 1.? archiereos (obis- 
pos); 2.” archimandritas (abades) é igumenes (priores), 
de los cuales son elegidos !os obispos, y 3.” monjes que 
regentan diferentes cargos en los monasterios y semi- 
narios. Como regla monacal rige generalmente la de 
San Basilio. Entre unos 828 monasterios (503 de frai- 
les y 325 de monjas), los más célebres son: el monas- 
terio Kievo-Pecherskaya, en Kiev; Troitze-Serguieva, 
en Moscou; Alejandro-Kevskaya, en San Petersburgo, 
y Solovetzkii, en las islas del mismo nombre (Mar 
Blanco). Entre los sacerdotes seglares, los protoiereos 
tienen la primera categoría y son los inspectores de 
los demás. Los diáconos, subdiáconos, lectores, can- 
tores, etc., reciben también una especie de consagra- 
ción, pero no sacerdotal. Todo el clero estaba á sueldo 
del Estado. El presupuesto eclesiástico del Sacratísimo 
Sínodo importaba, en 1900, 24.000,000 de rublos. Este 
clero se hallaba libre de impuestos, está bajo la jurisdic- 
ción de los obispos y del Sacratísimo Sínodo en mate- 
rias eclesiásticas; en las civiles y criminales, bajo la ju- 
risdicción de los Tribunales seglares. Para la forma- 
ción del clero no se hizo cosa de importancia hasta el 
tiempo de Alejandro 11. Especialmente el clero infe- 
rior es muy inculto y en su mayor parte se dedica á 
labores del campo. Su producción literaria, entre el 
clero alto, se limita á obras que sirven para la liturgia 
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y para la enseñanza religiosa popular. Una teologra 
científica no empieza á aparecer sino hasta la época 
moderna. Las iglesias rusas son rectangulares y tienen 
una gran cúpula en medio, rodeada por cuatro cúpulas 
menores. Los campanarios están separados de la igle- 
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Utensilios de la iglesia rusa (rito griego): 1. Lanza sagrada 
para partir el pan; 2. Cucharilla eucarística; 3. Asterisco 
que se coloca sobre la patena 


sia. Los fie es rezan de pie ú arrodillados. El rezo del 
sacerdote se interrumpe por el canto de los feligrescs, 
canto que se compone sólo propiamente de tres frases: 
Gospodi pomilui (¡Señor, compadécete de nosotros!) 
Gospodu pomólimsta (¡Señor, te rogamos!) y Poda: Gos- 
podi (¡Favorécenos, Señor!). La liturgia está redac- 
tada en antiguo lenguaje eslavo. La misa se celebra 
sólo una vez al día, y en la comunión se suministra, con 
una cuchara, pan y vino, mezclados en un cáliz. Las 
fiestas de la Iglesia rusa son, en general, las de las 
otras confesiones cristianas; características son tan 
sólo la fiesta del agua bendita (fiesta del Jordán), que 
se celebra todos los años el 6 de Enero, el día medio 
entre Pascua y Pentecostés y el primero de Agosto, 
y en la cual se sumergen en el agua las imágenes de 
los santos; la conmemoración de todos los soldados 
muertos en la guerra, el 21 de Octubre, y la bendición 
de los caballos, el 9 de Mayo. En el primer domingo 
de ayuno, el llamado domingo ortodoxo, se pronun- 
cia todos los años, con gran afluencia de pueblo, un 
anatema general sobre todos los herejes políticos y 
eclesiásticos. El predicar es raro, por lo cual muy pocas 
iglesias tienen púlpito. El rigor del ayuno se mitiga 
ahora varias veces con dispensas. Según estadísticas 
de poco antes de la guerra, había en Rusra, en el clero 
blanco, 45,000 sacerdotes, 2,400 archipopes, 15,000 
diáconos y 44,000 cantores, así como 60,000 iglesias 
y capillas, 522 conventos de monjes con 18,000 reli- 
giosos y 400 de monjas con 53,000 religiosas. En 1911 
se reconoció la secta de los mariavitas. 

El Gobierno del Soviet ha separado la Iglesia del 
Estado y establecido desde 1917 la libertad de cultos. 
En 1922 decretó la confiscación de todos los bienes 
de aquélla y ordenó la detención de todos los ecle- 
siásticos que resistieran. Se negó á las comunidades 
religiosas el derecho de poseer, y las mismas iglesias 
pasaron al Estado, al cual pueden alquilarlas gratis 
grupos de 20 ciudadanos que formen parte de la Con- 
gregación. Está prohibida la enseñanza de la Religión 
en clases 6 los menores de diez y ocho años. De estas me- 
didas protestó la Iglesia rusa, que por eutonces cele- 
braba una asamblea en Moscou; las anatematizó y 
excitó al pueblo á resistir. De 900 conventos fueron 
arrasados 722, y el Gobierno se apoderó de 600,000 
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hectáreas de tierras conventuales y de 7%5 millones 
de rublos en oro pertenecientes á la Iglesia; encarceló 
al patriarca Tijon y lo hizo destituir, deportó á varios 
prelados, fusiló 4 los que más se habían distinguido 
en la protesta, y fomentó un cisma, cuyos adheridos 
fueron favorecidos por el mismo Gobierno. No obs- 
tante, la confiscación se detuvo y el partido gober- 
nante adoptó una actitud menos enemiga, mientras la 
mayor parte del clero seguía al lado del patriarca. Al 
morir éste, el Sínodo dirigió un llamamiento al pueblo 
recomendando la conservación de la unidad de la Igle- 
sia rusa. Recientemente ha habido algunas tentativas 
aisladas de unión á la Iglesia latina, pero no parece 
que hasta ahora hayan dado resultado alguno. El Sí- 
nodo ruso mantiene relaciones fraternales con los cua- 
tro patriarcados ortodoxos de Constantinopla, Ale- 
jandría, Antioquía y Jerusalén. Hoy se compone de 
_los tres metropolitanos de Moscou, San Petersburgo 
y Kiev, del arzobispo de Georgia y de varios obispos 
que se turnan. 

Misiones. La Iglesia ortodoxa, como las demás 
cristianas, ha procurado su expansión, enlazada con 
frecuencia á la idea de expansión política. Desde la 
muerte de Vladimiro (1015) hasta el siglo XIII inclusi- 
ve no poseemos noticias concretas sobre las misiones 
rusas. En el xIv, hacia 1376, el monje Esteban, cano- 
nizado después como apóstol de Perm (Stephan Perms- 
ky), fundó la primera iglesia cristiana del Kama Su- 
perior. Antes de 1396, Esteban Permsky había confun- 
dido á los sacerdotes paganos y hechiceros de Kama, 
derribado los ídolos del Voipel y asegurado el triunfo 
del Cristianismo, fundando allí al mismo tiempo la 
influencia moscovita. Andrés, Isaac y Pitirim (1397- 
1445), sucesores de Esteban, vieron arraigar la Iglesia 
rusa en la región del Pechora, como se había arraigado 
en las regiones del mar Blanco, gracias al influjo de 
un monasterio celebérrimo fundado en el extremo 
septentrional, en la isla de Solovetzky, á la entrada del 
golfo de Onega, en el mar Blanco. El monasterio de 
Solovetzky empezó con el ermitaje del monje Savaty 
ó Sarvatii en 1429. En las partes cercanas de la tierra 
firme, las misiones rusas dejaron sentir su influencia 
mucho antes. En 1448-61, el metropolitano Gona, ca- 
nonizado por los ortodoxos, luchó contra los tártaros, 
lo mismo que varios príncipes, también canonizados. 
Por entonces varios misioneros ortodoxos hicieron al- 
gunos estluerzos para extender el Cristianismo entre 
las tribus tártaras. El monasterio de San Miguel, ger- 
men de la ciudad de Arkángel, fué fundado en el si- 
glo xI1 por el arzobispo Juan de Novgorod. Además 
de Esteban Permsky, citanse como misioneros notables, 
en las empresas de propaganda rusa, Isaac en el Pecho- 
ra, Elías de Novgorod y Teodoreto de Solovetzky, el 
primero en la región de Kola y el segundo entre los la- 
pones, aunque esta misión tuvo un carácter marcada- 
mente mercantil. En los últimos tiempos del zarismo 
no faltaban á la lelesia rusa misiones internas y ex- 
ternas. Las misiones internas se dirigían especialmente 
hacia los raskolniks, las sectas místicas y racionalistas, 
á los mahometanos, luteranos, judíos y católicos. Pero 
el número de los raskolniks, en 1905, era estimado 
en 15.000,000, De los mahometanos, después de tres 
siglos de labor con los tártaros, en dicho año 1905, más 
de 500,000 se volvieron á su antigua fe del Islam. 
Cuanto á las misiones externas, se hallan principal- 
mente en el N. y S. de América, Japón, Corea y Persia, 
En la América del Norte, los esfuerzos de los misione- 
ros ortodoxos se encaminan á la conversión de los 
rutenos uniatas emigrados á aquel continente; cuanto 
á los demás países, sus esfuerzos apenas logran resul- 
tado, excepto en el Japón, donde el arzobispo Iván 
Kasulkin, llegado á aquellas islas en 1860, logró esta- 
blecer una rama japonesa de la Ortodoxia rusa, la cual, 
según Missiones Calholicae, libro de la Propaganda 
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decir, japoneses convertidos á la Ortodoxia rusa. Las 
que tenía en Tierra Santa se han arruinado con el 
Imperio. 

Otras religiones. Para la Iglesia protestante, el Con- 
sistorio general de San Petersburgo era la autoridad 
superior, la que tenía bajo su dependencia seis consis- 
torios evangélicoluteranos y dos reformados. 

Los judíos han sido siempre muy mal tratados en 
Rusia. Un proyecto de ley aceptado por la Duma 
(Abril de 1911) les prohibía 
que tomaran parte en los 
Consistorios y que fuesen ele- 
gidos concejales. La limita- 
ción del número de alumnos 
judíos en los institutos se ex- 
tendía también á los exter- 
nos (Abril de 1911). El tras- 
lado de la residencia de ma- 
hometanos al territorio turco 
se facilitaba, pero se prohibía 
su regreso á Rusia (Julio de 
1911). Hoy, como es sabido, 
unos y otros tienen una igual- 
dad absoluta con el resto de los ciudadanos, y los pri- 
meros ocupan los más altos puestos del Estado Fede- 
rado, mientras en el seno de éste hay muchas Repú- 
blicas de religión poco menos que únicamente maho- 
metana. 


LESS 


Cura de aldea ruso 


V. — INSTRUCCIÓN 


En la época cel Imperio existía un ministerio espe- 
cial de Instrucción, pero la enseñanza no se daba con 
uniformidad. Casi todos los demás departamentos 
gubernamentales, en especial el Sacratísimo Sínodo, y 
los establecimientos benéficos de la emperatriz María 
sostenían escuelas. La enseñanza obligatoria no exis- 
tía, á excepción de Finlandia; el número de los anal- 
fabetos era todavía grande, especialmente en el cam- 
po. El tipo inferior de los establecimientos de en- 
señanza lo formaba la escuela elemental unitaria 
pero había otros tipos de escuela: la parroquial, de 
una y dos clases, y la de lectura. El centro de todas 
las actividades científicas era y es aún la Academia 
de Ciencias, de San Petersburgo, á la que puso la pri- 
mera piedra, según el plan de Leibniz, el zar Pedro el 
Grande (1724), aunque no se inauguró hasta después 
de 1726. La Academia tiene tres secciones: ciencias 
físicomatemáticas; lengua y literatura rusas (con una 
subsección para bellas letras desde 1899); historia y 
filología. A ella pertenecen: el Observatorio de Pul- 
kovo; el Observatorio de física de San Petersburgo; 
un Observatorio análogo en Tiflis; sendos observato- 
rios magnéticos en Pavlovsk, Yekaterinburg é Irkutsk; 
museos zoológicos, botánicos, geológicos, asiáticos, es- 
cenográficos y antropológicos; un Gabinete de Numis- 
mática y varios laboratorios. Entre otros estableci- 
mientos científicos cabe citar: el Iistituto Experimental 
de Medicina, el Jardín Botánico y la Comisión arqueo- 
lógica de San Petersburgo. Entre las 240 sociedades 
científicas y artísticas aproximadamente existentes 
en 1914 descollaban por su prestigio: la Sociedad Eco- 
nómica Libre (fundada en 1763); la Sociedad para 
el Fomento de la Industria y Comercio; la Sociedad 
Técnica; la Sociedad Rusa Naviera; la Sociedad Geo- 
gráfica; la Sociedad para el Fomento de la pesca, jar- 
dinería, etc., etc; todas en San Petersburgo. Como 
museos de pinturas cítanse: el Imperial (Ermilage); 
el de Alejandro III; el de la Academia de Bellas Artes; 
el de la Sociedad para el fomento de las Bellas Artes, 
de San Petersburgo; el Museo Tretiakov y el Ru- 
mianzov; la colección Schuking de cuadros modernos 
y la de íconos y primitivos de Ostronhov, en Moscou; 
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la Academia de Ciencias, de San Petersburgo; la del 
Museo Rumianzov; la del Archivo de Negocios Ex- 
tranjeros, de Moscou, y las bibliotecas universitarias. 

El Gobierno soviético ha hecho realmente esfuerzos 

para difundir la instrucción, siquiera ésta fuera más 
dirigida á fines políticos que á los naturales de la ense- 
ñanza y aunque se hayan hecho excepciones irritantes, 
como la de prohibir ciertos grados de instrucción á 
los hijos de antiguas familias burguesas. La actividad 
sovietista se dirige, por una parte, á la lucha contra el 
analfabetismo y, por otra, á la reforma de la enseñanza 
escolar y universitaria, sobre bases comunistas. Lu- 
nacharski, el corifeo de la campaña, estableció la ense- 
ñanza obligatoria para todos los analfabetos de diez y 
ocho á cincuenta años; en un año se abrieron 80,000 
estaciones, y se dice que 3.000,000 de rusos aprendieron 
á leer y escribir. En 1922, la ruina del Erario obligó 
á la suspensión de la obra, que se reanudó en 1923, 
cuando el Consejo de Comisarios del Pueblo dió un 
decreto adicional fijando como plazo para acabar con 
el analfabetismo el décimo aniversario de la Revolu- 
ción (1927); pero la escasez de fondos públicos ha he- 
cho, entre otras causas, que no lleve traza de cum- 
plirse tal augurio. 

La autoridad superior de enseñanza rusa se halla 
hoy en la Comisaría de Educación, que ha substituido 
al antiguo Ministerio y ensanchado su campo hasta el 
punto de que cuida de todo lo que se refiera á instruc- 
ción popular, habiéndose encargado: 1.” de los teatros 
del Estado, Academia de Artes, Sociedad Musical Im- 
perial y varias escuelas é instituciones de música y 
artes; 2.” de los institutos de enseñanza más ó menos 
especializada, que antes iban á cargo de otros departa- 
mentos oficiales, y 3.” de las escuelas municipales y 
de los zemstvos. Dicha Comisaría consta de tres seccio- 
nes y de varios departamentos especiales, siendo las 
primeras: 1.2 la Sección Pedagógica, que comprende 
los departamentos de la Escuela Unificada del Traba- 
jo, reforma escolar, escuelas técnicas, educación prees- 
colar, educación extraescolar é instrucción de maestros; 
2.2 la Sección Científica, que incluye los departamentos 
de sociedades científicas, instituciones superiores de 
educación y bibliotecas, y 3.” la Sección de Arte, que 
abarca los departamentos de artes representativas, 
conservación de monumentos, música, teatros y cine- 
matógralos. En todas las escuelas se ha adoptado la 
coeducación. El principio de la educación para el tra- 
bajo se ha aplicado de modo distinto para las escuelas 
de cada grado; en el primer grado se enseña á los niños 
que su escuela se sostenga por sí sola; en el segundo, 
el trabajo técnico se conduce como una parte de la vida 
general industrial del país. No obstante, como antes, 
se ha indicado, para ser admitido en los establecimien- 
tos oficiales, únicos, por otra parte, que se permiten, 
se investigan los antecedentes de familia, y allí donde 
el burgués aparece, aunque sea como resto de una tra- 
dición pasada, se le aleja ó se niega la entrada. Esto 
da origen á respuestas ingeniosas, pero justas, como 
la de un alumno de ciencias sociales de origen noble, 
pero de ideas revolucionarias, que á la pregunta de su 
opinión acerca de la revolución de Octubre contestó: 
«Creo que los hechos han dado completamente la razón 
á Lenin.» Respuesta que en sí no podía ser más orto- 
doxa, pero en la que se leía bien clara una alusión á 
la equivoca actitud de Zinoviev en aquellos días de 
1917, cuando el extremista de hoy era el que más se 
oponía á que el partido bolchevique pasase de la pro- 
paganda á la acción. Y á otra pregunta acerca de su 
origen repuso: «Al nacer pertenecía á la misma clase que 
Chicherin», quien descendía de una vieja familia aris- 
tocrática (Alvarez del Vayo, La Nueva Rusia.) Según 
Lunacharski, en 1925 se habían depurado tanto las 
cosas, que el 70 por 100 de los estudiantes rusos era 
proletario, 


883 


En la Escuela unificada del trabajo se prescinde de 
toda enseñanza religiosa y se recomienda la constitución 
de Soviets de alumnos. La Escuela única ha substituído 
á los varios tipos de escuela elemental y de segunda en- 
señanza que antes existían. La Escuela de Trabajo tiene 
dos grados: uno para niños de ocho á once años y otro 
para niños de doce á diez y siete. Al principio, la asis- 
tencia fué gratuita; pero ha vuelto á introducirse el sis- 
tema de pagos, para las familias que puedan contribuir 
y en diferente proporción. La necesidad ha obligado 
al Gobierno á hacerlo, como hace poco le obligó á 
permitir el uso de la embrutecedora vodka 6 alcohol, 
que al principio había prohibido. 

El bolchevismo ha introducido en la enseñanza mul- 
titud de innovaciones, unas viables y otras absurdas: 
estaciones de cultura, escuelas rurales modelo, clubes 
proletarios, jardines de infancia, clubes infantiles, es- 
cuelas de arte y literatura, centros de corrección de 
anormales, escuelas de delincuentes precoces, etc, 
Una de ellas es la Vchutemas ó Escuela General de Be- 
llas Artes y Técnica Decorativa. En muchos puntos, 
las Facultades de Derecho, Historia y Literatura han 
sido reemplazadas por cursos sobre el materialismo 
histórico, evolución de las ideas económicas é histo- 
ria de los adelantos agrícolas é industriales. Se han 
creado, en cambio, muchas facultades obreras (KRab- 
fak), cuya misión es preparar para trabajos universi- 
tarios á los campesinos, obreros y soldados del ejército 
rojo que tengan afición al estudio. Hay también las 
escuelas de partido, donde se forma la juventud comu- 
nista, y que constituyen un sistema completo que, par- 
tiendo de la escuela elemental, enlaza con las dos Uni- 
versidades comunistas de Sverdlov (Moscou) y Zinoviev 
(San Petersburgo), para venir 4 culminar en el Institu- 
to de Profesores Rojos, fundado en 1921 y dirigido 
por el catedrático de historia rusa Miguel Pokruska, 
de cuya doctrina pedagógica darán idea las, siguientes 
palabras de un ensayo suyo: «El único método verda- 
deramente científico es el del materialismo histórico. 
Sólo el marxismo se eleva al nivel de una ciencia, pues 
sólo él se ajusta á las ciencias naturales. Mientras los 
demás métodos no son sino una ideología de las cla- 
ses dominantes, el marxismo es la adaptación organiza- 
da del hombre á las condiciones materiales de la exis- 
tencia.» El Instituto consta de tres facultades: Econo- 
mía, Historia, Filosofía y Sociología. 

En Enero de 1925 el número de escuelas é institu- 
ciones de enseñanza, desde las preescolares hasta las 
escuelas secundarias y anormales (de éstas había en la 
fecha antedicha 181), eran un total de 91,444, con 
9.033,366 alumnos. Departamentos especiales como 
centros de distribución, de aislamiento, colonias esco- 
lares, etc.: 4,071 con 333,380 alumnos, y en cuanto á 
centros técnicos de enseñanza, existían 12,137 con 
1.725,497 escolares. 

Antes de la Revolución, en el territorio que hoy 
es de la Unión Soviética y está administrado por la 
Comisaría de Educación, existían Universidades en 
Moscou, San Petersburgo, Kazan, Saratow, Tomsk, 
Perm é Irkutsk. Las de Dorpat (Estonia) y Varsovia 
(Polonia), evacuadas durante la guerra, se reorganiza- 
ron en 1918 con el nombre de Universidades de Voro- 
nej y Don, respectivamente, y en el mismo año se fundó 
otra en Nijni Novgorod. En 1919 se establecieron tam- 
bién Universidades en Varoslav, Esmolensco, Kostro- 
ma, Tambov, Astrakán, Tashkent, Samara, Simbirsk 
(Ulianov) y Orel; en 1920, en Yekaterinburg, VYeka- 
terinodav y Veliki Ustiug. En 1922, el número total 
de alumnos de las Universidades y colegios ascendía 
£ 130,000 (60,000 en 1918). Además de los institutos 
de varias clases: medicina, economía, arqueología, 
veterinaria, filología, existentes en varios puntos im- 
portantes antes de la Revolución, se han establecido 
otros para el estudio de la medicina (Moscou, San Pe- 
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tersburgo), arqueología (Cáucaso y Don), economía 
(San Petersburgo y Moscou), ciencias veterinarias (San 
Petersburgo, Saratov, Moscou, Novocherkask), geo- 
grafía (San Petersburgo), filología (San Petersburgo) 
y radiología (San Petersburgo). 

En 1914 existían 1,600 entidades de educación téc- 
nica, ya elemental, ya superior, con 170,000 alumnos; 
en 1919 estas cifras se habían, respectivamente, con- 
vertido en 2,300 y 200,000, y en Febrero de 1921, en 
3,758 escuelas y 298,263 alumnos. Entre las postreras 
escuelas se cuentan 326 escuelas superiores y politéc- 
nicas y 34 facultades obreras (cursos preliminares adhe- 
ridos á los institutos técnicos superiores), con 17,000 
alumnos; en 1923 estas facultades últimamente men- 
cionadas eran 72 y contaban 32,000 alumnos. En 1925, 
por último, la enseñanza técnica había adquirido el 
desarrollo antes apuntado. 

Beneficencia. No sabemos cuál ha sido el destino 
de las instituciones de beneficencia existentes en Ru- 
SIA al estallar la guerra, especialmente las de carácter 
religioso; pero entre las obras de esta clase emprendidas 
por el nuevo Gobierno hay que citar dos de especial 
carácter. La una es la que procura la recogida de los 
innumerables niños de uno y otro sexo, abandonados, 
que practican el comercio ambulante ú otros menos 
lícitos, y la otra que tiene por objeto dar residencia 
y transformar á las prostitutas adolescentes. A la pri- 
mera va aneja una entidad de trabajo, donde los niños 


quedan sometidos á un plan de reforma. El tiempo | 


de existencia de una y otra es corto para poder es- 
tudiar sus resultados; pero hasta ahora parecen haber 
sido halagúeños, especialmente los de la primera. 

Prensa. La prensa periodística rusa estaba repre- 
sentada, en Agosto de 1905, por 1,630 periódicos, se- 
manarios y revistas mensuales, excluída Finlandia. 
De ellos aparecían en ruso 1,312, y en lenguas extran- 
jeras 318,.4 saber: 152 en polaco, 63 en alemán, 29 en 
letón, 20 en estonio, 12 en armenio, 10 en francés y 
5 en cada una de las lenguas lituana y tártara. Después 
del manifiesto imperial del 30 de Octubre de 1905, que 
concedía la libertad de la prensa, se publicó la Ley del 
7 de Diciembre del mismo año, que dió á la prensa una 
serie de facilidades, suprimiendo la censura previa 
para todos los periódicos y revistas publicados en las 
ciudades y sentando el principio de las multas judicia- 
les. 

El Gobierno soviético ha suprimido de hecho por 
completo la libertad de la Prensa, y no se permite la 
publicación de periódicos verdaderamente de oposición. 
En 1924 se publicaban 498 diarios, de los que 117 eran 
órganos de los campesinos, 108 de las minorías y 43 
de los obreros. Los principales eran: Moscou, Isvestiya 
Vzik (órgano del Comité Ejecutivo central); Ekono- 
micheska Yisn (órgano del Consejo Económico), Prav- 
da (órgano del Comité Central Comunista); Torgovo 
Promshlennaya Gazeta, Gudok, Rabochaya Gazeta (dia- 
rio de los obreros), Krestianskaya Gazeta (órgano de 
los campesinos), y Biednota. En San Petersburgo, Pray- 
da y Torgovo Promishlenniúi Kurier; Nijni-Novgorod, 
Nijegorodskaya Kommuna; Kazan, Isvestiya; Irkutsk, 
Vlasti Truda; Orel (Oriól), Orlovskya Pravda; Samara, 
Kommuna; Rostov, Sovietski Yug; Saratov, Saratoys- 
kiya Isvestiya; Pokrovsk, Nachrichten (en alemán); 
Vladimir, Prisiv, y Oms, Rabochi Puti. 


Geografía económica 
I. — ANTIGUAS CONDICIONES INDUSTRIALES 


Constitución territorial. Agricultura. Sobre la dis- 
tribución de la propiedad territorial en la Rusia Eu- 
ropea antes de la guerra y con excepción de Polonia 
y Finlandia, no existen más que datos estadísticos insu- 
ficientes é irregulares. En los años 1877-78 se ordenó 
una investigación especial, que señaló como extensión 
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total de las posesiones de terreno en los 49 gobiernos 
de la Rusia Europea (el territorio del Don se excluyó) 
la de 4293 millones de hectáreas. De ellas pertenecían 
al Fisco un 38% por 100; á las iglesias y monasterios, 
un 22 por 100; al patrimonio imperial, 19 por 100; 
á propietarios particulares, 238 por 100. El restante 
38% por 100, ó sean 143.000,000 de hectáreas, formaban 
la llamada tierra repartida de los labriegos. De éstas, 
1273 millones de hectáreas eran útiles para la agricul- 
tura. Otras estadísticas posteriores se extienden sólo 
al terreno y suelo sujeto 4 contribución, que sumaban 
en 1900, en los gobiernos de la Rusia Europea, 346'5 
millones de hectáreas, de las cuales 122% millones de 
hectáreas, ó sea un tercio, eran de tierra repartida entre 
labriegos; de las restantes 2241 millones de hectáreas, 
1028 millones eran dominios públicos ó patrimonio im- 
perial y 111% millones de propiedad particular. De la 
última superficie pertenecían 217 millones á los labrie- 
gos como propias; es decir, eran compradas poco á poco 
por ellos desde 1861; de ellas, unos 7.000,000 por me- 
diación del Banco Agrario, fundado á este fin en 1883. 
La población agrícola ascendía en 1897 á 82% millones. 
Aun cuando el término medio general de la parte de 
terreno repartido entre los labriegos no parece que 
fuera insuficiente, hay que tener, sin embargo, en cuen- 
ta que la distribución en cada caso es muy desigual; 
que, especialmente en la Rusia Central, la porción me- 
dia de terreno de las casas de labranza es mucho me- 
nor (hasta 3 y 2 hectáreas) y que, dada la técnica pri- 
mitiva de la agricultura, se necesita una superficie 
considerablemente mayor que en el O. de Europa 
(V. Loganov, Estadística de la propiedad del suelo en 
la Rusia Europea, San Petersburgo, 1906). Una de las 
principales causas de esta técnica retrasada se ha de 
buscar en el establecimiento de la propiedad comunal, 
que es una característica de la constitución agraria 
rusa. 

La propiedad comunal se ha de entender, según 
Juan v. Keussler, como una forma de posesión de te- 
rreno según la cual la tierra, por acuerdo municipal, 
es distribuida á los labriegos en proporción de los in- 
dividuos, capacidad de trabajo ó siguiendo alguna otra 
regla, comprometiéndose todos solidariamente á cum- 
plir las obligaciones impuestas á cambio de la utili- 
zación de la tierra. Esta forma de propiedad predo- 
minaba en 30 gobiernos rusos. Un 84' por 100 del te- 
rreno de labranza estaba en posesión de los munici- 
pios, sólo un 15% por 100 en posesión de particulares. 
En los otros gobiernos predominaba la propiedad par- 
ticular, la cual, sin embargo, estaba sujeta á muchas 
restricciones «en interés de la conservación de una 
clase labriega próspera». En la propiedad comunal, el 
municipio dispone de toda la tierra, cuya aplicación 
agraria determina, con lo cual una parte (la destinada 
á usos agrarios sin exacción de trabajo) queda para 
utilidad común, una segunda parte permanece acaso 
sin cultivar y otra tercera parte es repartida entre los 
labriegos del municipio para su cultivo. Como medida 
ó regla para la distribución se tomaba ó bien la capa- 
cidad de trabajo ó bien el alma, el número de trabaja- 
dores, etc. El tecnicismo de las reparticiones y de las 
nuevas distribuciones no dejaba nada que desear por 
la exactitud con que se igualaban las parcelas. Desde 
1893, cada doce años, á lo más, debían verificarse las 
distribuciones. En los terrenos mismos se distinguen 
varias clases: 1.2 terrenos de cortijo; 2.2 terrenos de la- 
branza, y 3.2 terrenos comunes, como sotos, bosques, 
etcétera. A la primera clase pertenecen el terreno que 
está dentro del término de una localidad habitada y 
sobre el que se hallan las casas de los labriegos, los 
establecimientos agrícolas y otros por el estilo. También 
las huertas, eras y sitios parecidos comprendidos den- 
tro del círculo de la localidad pertenecen á dicha clase 
de terreno. Campos y praderas los reciben los labrie- 
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gos para su utilización temporal. Permanece, por tn, 
sin dividir el terreno común que es otorgado á todos 
los labriegos para uso común, como sotos, bosques, des- 
filaderos, estanques, ríos, etc. Donde existe la propie- 
dad personal, se distinguían, sobre todo en Ukraina, 
tres categorías de labriegos: los labriegos acomodados, 
los pequeños labriegos y los colonos. Estos últimos 
no poseían tierra alguna, sino solamente un cortijo. 
La tierra era adjudicada á las familias de labriegos 
para utilización permanente, con sujeción, empero, á 
ciertas condiciones; por ejemplo: el propietario no 
debe, sin la conformidad del municipio, ceder su parte 
á un camarada ó á otra persona; la división del terre- 
no entre Es herederos no está permitida sino dentro 
de ciertos límites; en caso de muerte de un terrateniente 
sin sucesores, la tierra vuelve al municipio, y otras res- 
tricciones por el estilo. En los gobiernos del NO. se 
aproxima más la forma de posesión individual á la usual 
en los demás países de Europa. Hasta 1861, los labrie- 
gos rusos no eran libres. Según la pertenencia de la 
tierra, se distinguían tres clases de ellos: del Estado, 
del patrimonio imperial y de señorío. Por la Ley de la 
emancipación del 19 de Febrero de 1861 fué suprimida 
la servidumbre de los últimos. Los labradores obtu- 
vieron el derecho permanente al disfrute de las uti- 
lidades de la tierra señalada por la legislación y po- 
dían adquirir la tierra del cortijo por un precio regu- 
lado también legalmente. La adjudicación del terreno 
se hacía de forma que el Gobierno pagaba al dueño 
de la tierra el importe de la parcela en valores y la 
adeudaba á los labradores, los cuales, en concepto 
de intereses y para la cancelación paulatina de dicho 
desembolso del Estado, debían pagar una anualidad 
del 6 por 100. Por la Ley del 28 de Enero de 1881, 
la adjudicación de las tierras se hizo obligatoria á par- 
tir del 1. de Enero de 1883. En forma parecida, por 
la Ley del 26 de Junio de 1863, fué establecida la eman- 
cipación de los labriegos del patrimonio imperial. Los 
labriegos del Estado quedaron primero con el carácter 
de arrendatarios. Por la Ley del 28 de Mayo de 1885, 
los arriendos pagados por ellos hasta entonces fueron 
transformados, con el correspondiente aumento, en 
pagos de redención á cuarenta años; de modo que el 
terreno, terminado este plazo, queda de su propiedad. 
Como la Ley del 19 de Febrero de 1861 contenía va- 
rias concesiones á favor de los terratenientes y en con- 
tra del plan de emancipación primitivo, ocurrieron 
al principio, en su aplicación y en la adjudicación de 
las tierras, muchas circunstancias desventajosas para 
los labriegos. Estos no sólo recibieron menos terreno 
del que poseían en tiempo de la servidumbre; pero, 
además, aquel terreno les fué contado á un precio muy 
superior á su valor. El resultado fué falta de terreno 
y recargo exagerado por los pagos de redención, que 
habían tomado completamente el carácter de impues- 
tos. Estos inconvenientes se agravaron considerable- 
mente con la conservación de la propiedad comunal 
y la consiguiente legislación reaccionaria en las esfe- 
ras políticas, especialmente la Ley del 26 de Diciem- 
bre de 1893 sobre la inalienabilidad de las tierras, que 
hizo poco menos que imposible á los labriegos redimir 
su parcela y separarla de la propiedad "comunal. La 
falta de terreno especialmente indujo á los labriegos 
á tomarlos en arriendo, lo cual, desde el punto de vista 
de la utilización del suelo, esinconveniente y demuestra 
al mismo tiempo la situación de penuria de los labrie- 
gos. Los labriegos que poseen tierras propias, pero in- 
suficientes, tienen que tomarlas en arriendo de las fin- 
cas de su alrededor para poder mantenerse. Con esto 
se encuentran desde un principio en una situación 
desventajosa: los precios de arriendo son enormemente 
altos; los contratos de arriendo se conciertan para muy 
corto tiempo, en la mayoría de los casos sólo para una 
cosecha, y esto tiene por consecuencia que el arrenda- 
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dor explote la tierra sin contemplaciones. Finalmen- 
te, de ahí resultó una agudización de los contrastes 
sociales, el odio de los labriegos contra los terratenien- 
tes particulares que explotaban su necesidad, lo cual 
contribuyó no poco á los disturbios agrarios. Según 
Tugan-Baranovski, aproximadamente el 42 por 100 
de todos los cortijos se ve obligado á arrendar terreno 
en esta forma y el terreno arrendado representa apro- 
ximadamente el 30 por 100 de toda la tierra que po- 
seen los labriegos. 

La creciente pobreza de los labriegos, especialmente 
en las regiones del centro de RUSIA, y el atraso de la 
agricultura, manifestado por una parte en las escasas 
cosechas, y por otra en el enorme descenso de la re- 
caudación de impuestos, obligan al Gobierno á to- 
mar toda clase de medidas para remediar este mal. 
Después de haberse introducido en 1881 una reducción 
y en 1899 una prórroga para los pagos de redención, 
fueron reducidos á la mitad por la Ley del 15 de No- 
viembre de 1905 á partir de 1906, y en 1907 completa- 
mente suprimidos. Desde 1906, el Gobierno, por la 
presión de los disturbios agrarios, se vió obligado á 
facilitar algo la adquisición de terrenos por los labrie- 
gos. Esto se verificó por medio de la movilización vo- 
luntaria y aparcelamiento de los grandes fundos y 
de los terrenos del Estado y del patrimonio imperial, 
con la intervención del Banco Agrario y con la rotura- 
ción de los terrenos del Gabinete imperial en la región 
del Altai para la colonización interior. Para gestionar 
la venta de los terrenos á los labriegos, así como para 
dar á éstos facilidades apoyándoles en su empresa, 
se crearon Comisiones especiales para la reforma agra- 
ria. La actividad del Gobierno para el mejoramiento 
de la agricultura se manifestó, además, en la deseca- 
ción de los pantanos, en la concesión de préstamos de 
mejora, apoyando las exposiciones agrícolas, fomen- 
tando cultivos importantes (viticultura, cría de gusa- 
nos de seda, etc.). Muy fructífera fué, á este respecto, 
la actividad de los sindicatos agrícolas, que se manifes- 
tó especialmente en el establecimiento de campos y 
granjas de experimentación y en la difusión de máqui- 
nas agrícolas, semillas, etc. En 1904 existían 119 sin- 
dicatos y 47 sociedades. A pesar de todo, la agricultu- 
ra ha sido siempre no sólo la principal riqueza de RuU- 
sIa, sino la industria á que se ha dedicado la gran ma- 
yoría de habitantes. La proporción del terreno de labor 
es, no obstante, relativamente escasa, en virtud de la 
existencia de grandes regiones como Arkángel, Vólog- 
da y Olonetz, donde dicha tierra representa única- 
mente el 1% por 100 de la superficie total. En los go- 
biernos de la zona llamada de las tierras negras oscila 
la proporción de la tierra de labor entre el 32 por 100 
(Ufa) y 78 por 100 (Jerson); en las restantes, á excepción 
de las tres precitadas, entre el 12 por 100 y el 43 por 
100. Los productos agrícolas más notables en RUSIA 
son: el centeno y el trigo (ambos de invierno y de vera- 
no), la cebada, avena, espelta, mijo, maíz, guisantes, 
lentejas, judías y patatas. Es notable lo que sucede en 
Rusra con la producción del lino y el cáñamo, pues el 
primero se siembra en toda la nación para cubrir el 
consumo del país; en cambio, como planta comercial, 
sólo se cultiva en determinados distritos. Lo propio 
sucede con la producción del cáñamo. Estas produc- 
ciones industriales se han restringuido, empero, de un 
modo especial desde la implantación del régimen so- 
viético. Por lo que respecta á otras plantas oleagino- 
sas, se cultiva también la colza, girasol, mostaza y 
adormideras, principalmente en las regiones S. y SE. 
El lúpulo se cultiva en Volhinia y Kostroma y en el 
gob. de Moscou. El cultivo del algodón tiene su exclu- 
siva esfera en las regiones limítrofes del S., la Trans- 
caucasia y el Turquestán: el producto es inferior al 
americano. Gran importancia para la riqueza agríco- 
la de RUSIA adquirió á fines del siglo XIX el cultivo de 
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la remolacha, que en 1905 tenía lugar en 23 gobiernos. 
De tabaco, en 1903, había sembradas 47,332 hectáreas. 
En cuanto á la viticultura, hay viñedos en los gob. de 
Jerson, Táuride, Astrakán y la región del Don, pero 
donde está más extendida es en el Cáucaso. El cultivo 
de las legumbres, que es muy floreciente en las varias 
regiones de RUSIA, consiste principalmente en coles, 
cebollas, ajos, cohombros, melones, sandías, calaba- 
zas, rábanos y remolacha. Hay excelentes praderas 
en el extremo S. y en la Pequeña Rusia. 

Ganadería. La constituyen principalmente el caba- 
llo, camello, ganado vacuno, lanar y de cerda. Hay re- 
nos en los dist. de Mezen y Kem, del gob. de Arkángel. 
El camello se cría en los gob. de Astrakán, Orenburg y 
Samara, La cría caballar gozaba de especial protección 
de parte del Gobierno imperial; se distinguen en RUSIA 
dos razas de caballos, á saber: el caballo de las estepas 
y el caballo de labranza; á la primera pertenece el ca- 
ballo de los cosacos de la región del Don, conocido por 
sus excelentes cualidades. El caballo de labranza, á 
causa de la mala alimentación que se le da, es, en la 
mayor parte de los casos, pequeño de talla y poco re- 
sistente. Merece citarse también el caballo de carga, 
excelente trotador, criado á orillas del Bitiug, gobier- 
no de Voronej, y el caballo de carreras del gobierno de 
Orel. La cría de ganado vacuno para la obtención de 
carne se explota principalmente en el S. Se distinguen 
también la raza ucraniana, que produce, además, gana- 
do para labor, y las excelentes razas calmuca y kirgui- 
cia. En el resto de Rusia predomina la raza errónea- 
mente señalada como rusa, que se emplea principalmen- 
te para la obtención de leche, y cuya carne es mala. En 
el dist.'de Jolmogory, gob. de Arkángel, se cría una 
raza de vacas lecheras excelente. Además de carne, 
la cría de ganado produce en RUSIA manteca para la 
exportación. El principal centro de esta industria 
es la ciudad de Kurgan, en la vertiente E. de los Ura- 
les. La cría de ovejas tuvo primitivamente su núcleo 
en Táuride, Jerson y Yekaterinoslav y en la región 
del Don; pero con la reducción de las praderas, á causa 
del creciente cultivo de cereales, dicha cría fué dismi- 
nuyendo y emigró, en parte, á la Ciscaucasia y Siberia, 
sin embargo, los mercados anuales de Rostov y Jar- 
kov son aún muy importantes. Al lado de la cría caba- 
llar y de ganado vacuno, la cría de volatería tiene es- 
pecial importancia, sobre todo en Kursk, suministran- 
d> huevos para la exportación, en cantidad creciente. 

Pesca. La pesca, como industria independiente, 
ocupa en RUSIA, aproximadamente, á 1.500,000 per- 
sonas, constituyendo en muchas regiones una ocupa- 
ción secundaria de los campesinos. La pesca en Rusra 
es exclusivamente interior Ó costera, desconociéndose 
la pesca de altura. Tiene especial desarrollo la pesca 
en lagos y ríos, aunque no satisface las necesidades del 
consumo, habiéndose de importar pescado en grandes 
cantidades, especialmente arenques. Reviste especial 
importancia la pesca en el curso inferior del Volga y 
en el mar Caspio, donde tiene gran desarrollo la in- 
dustria de la salazón, exportándose pesca salada, de- 
secada, ahumada, etc., á toda la nación. Es de gran 
importancia la piscicultura, cuya principal instalación 
es la tundada por W. P. Wraski (1856) en Nikolskoie 
(dist. de Demiansk), y cuya propiedad pasó al Estado 
en 1869. Otro criadero (aquartum) tiene el Estado 
(desde 1881) en San Petersburgo. Merece citarse tam- 
bién la pesca del cangrejo, que florece especialmente 
en la región del Volga. Destínanse á la exportación 
grandes cantidades de cangrejos. La cría de ostras en 
las costas del mar Negro, hasta ahora ha dado escaso 
resultado, . 

Selvicullura. El bosque tiene una extraordinaria 
importancia en la vida económica de Rusia. Los go- 
biernos más poblados de bosque son: Vologda, Perm, 
Olonetz, Kostroma, 'Viatka y Pskov; en cambio, la 
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parte SO. es muy escasá en bosque, especialmente los 
gobiernos de Astrakán, Jerson, Poltava y Samara: 
En la selvicultura predominan las coníferas, pero abun- 
dan también las demás especies. Para la exportación, 
la industria forestal suministraba maderas de todas 
clases para la construcción y demás fines, además de 
pez, brea, carbón vegetal, etc. Es muy importante 
el comercio de maderas en el interior. Los puntos de 
mayor producción son: Jerson, Yekaterinoslav y Kre- 
menchug (á oril. del Dnieper), Kosmodemiansk, Du- 
bovka, Tsarítsin y Astrakán (en las riberas del Volga). 

Minería. El subsuelo de Rusia es un manantial 
abundantísimo en riquezas minerales, especialmente 
de carbón de piedra, hierro, cobre, manganeso, petró- 
leo, y también de platino y oro. Si muchas de estas ri- 
quezas están aún imperfectamente explotadas, es de- 
bido á la insuficiencia de los medios de comunicación 
y transporte. La hulla abunda en la Rusia Meridional, 
y se explota también en los Urales y en el Cáucaso. 
Donde se explota principalmente es en la cuenca del 
Don (el Donetz), que tiene la ventaja de poseer tam- 
bién importantes yacimientos de hierro, beneficiado 
en grandes establecimientos siderúrgicos, que produje- 
ron, en 1913, 3.000,000 de ton. de fundición y 2.000,000 
de ton. de acero Martin. Las minas de Krivoirog, situa- 
das al N. de Crimea, son abundantísimas en hema- 
tites, y produjeron en el mismo año, último en que 
han podido formarse estadísticas bastante aproxi- 
madas, 6.400,000 ton. de mineral de hierro. La región 
del Ural produjo 1.800,000 ton., 923,700 de fundición 
y 890,000 de acero Marti... El grupo de Moscou pro- 
dujo 527,000 ton. de mineral de hierro y 250,000 de 
fundición; además, las fábricas Putilov, de San Pe- 
tersburgo, dieron 70,000 ton. de acero Martin. 

En cuanto á cobre, el principal centro minero es el 
Ural, con un rendimiento, en el año á que nos referi- 
mos, de 17,283 ton., siendo los principales núcleos de 
producción las minas y fábricas de Bogostovsk, De- 
midov y Kechine. Sigue el cobre del Cáucaso, con 
10,000 ton. 

Por lo que toca al manganeso, tan empleado hoy 
en la fabricación del acero, RUSIA es el centro produc- 
tor más importante del mundo, pues se calcula que el 
34 por 100 del manganeso que se consume, es de pro- 
cedenciá rusa. Los principales yacimientos de este 
mineral están sit. en la Transcaucasia, entre Tiflis y 
Batum, que rinden anualmente, por término medio, 
más de 1.000,000 de ton. de este metal. También el 
Ural posee yacimientos de manganeso, aunque mucho 
menos importantes, pues su producción normal ape- 
nas excede de 20,000 ton. 

El petróleo es igualmente una de las más importan- 
tes riquezas minerales de RUSIA, nación que ocupa el 
segundo lugar, después de los Estados Unidos, en la 
producción mundial, con una cantidad de cerca de 
10.000,000 de ton. anuales. 

El Cáucaso es el más importante, y casi puede de- 
cirse el único, centro productor de petróleo en Rusia, 
alcanzando una cantidad anual de muy cerca de 
9.000,000 de ton., siendo la cuenca de Baku la más 
abundante, hasta el punto de que produce el 78 por 
100 del petróleo ruso. 

Los yacimientos de oro de Siberia y del Ural pro- 
ducían antes de la guerra unos 50,000 kg. anuales; 
y, por último, el platino, el metal que muere, deno- 
minado así por su escasez cada vez más apremiante, 
de tal modo que en épocas normales su producción 
no llegaba más que á 7 ú 8 ton. anuales, es casi todo 
ruso, procedente del gob. de Perm, en las dos vertientes 
del Ural, de donde se extraían anualmente unas 5 to- 
neladas. 

De los demás minerales que se captan en Rusia, 
menciónanse el azufre, amianto, fosforita, asfalto y cao- 
lín. Finalmente, el Ural y los montes de Altai son muy 
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ricos en piedras preciosas, especialmente esmeraldas 
(al N. de Yekaterinburg), topacios, jacintos, corindo- 
nes, amatistas y en algunos sitios también rubíes y 
zafiros. Como piedras semipreciosas, el Ural suminis- 
tra malaquita, lapislázuli, serpentina; los montes de 
Altai, jaspe y pórfido de los más varios colores; el 
gob. de Irkutsk, nefrita. Mármol blanco se encuentra 
en el Ural, y junto á Nerchinsk. mármol de color, como 
también, en grandes cantidades, en Olonetz, Crimea 
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y el Cáucaso. Entre los manantiales de agua mineral 
cabe citar: el grupo del Cáucaso, cerca de Piatigorsk; 
Lipezk, en el gob. de Tambov; las fuentes Troizkish, 
en el gob. de Orenburg, y las aguas sulfurosas Sergievsk, 
en el gob. de Samara, 

Industria. Una reseña publicada en 1900 por el 
ministerio de Hacienda ruso da una idea del estado 
industrial del antiguo Imperio, con excepción de Fin- 
landia. 
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Valor de la producción 
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Productos alimenticios. ............ 2,501 3616 11,197 
A e oa 354 925 30,430 
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A esto hay que añadir las industrias que no se han 
tenido en cuenta en la tabla, como alcoholes, leva- 
duras, cervezas, azúcar, tabaco, aceites de nafta y 
fósforos. Según datos estadísticos, en 1902 había en 
Rusta, con Polonia, 2,203 destilerías de alcohol que 
producían 9.155,136 hectolitros de alcohol en bruto. 
En su mayor parte eran destilerías agrícolas, que 
se hallan en casi todos los gobiernos, sobre todo en 
los de Ucrania y Rusia Blanca. Para la producción 
de este alcohol sirvieron 5% millones de quintales mé- 
tricos de cereales, 1803 quintales métricos de patatas 
y 05 millones de quintales métricos de melaza. Tam- 
bién había destilerías de alcohol de uvas y otras fru- 
tas que producían 21,508 hectolitros, y 42 fábricas 
de levadura que producían 319,964 hectolitros de 
alcohol de 40”. La producción de bebidas alcohólicas 
estaba, como hoy, exclusivamente en manos del Fisco 
desde la introducción del monopolic en los años 1895- 
1904. Produjo, en 1902, 7.654,930 hectolitros de un 
valor de 475'4 millones; el consumo real se calcula, por 
término medio, para los años 1899-1901, en 7.754,781 
hectolitros; para 1902, en 7.597,095, Ó sea 689 y 652 
litros, respectivamente, por cabeza. El número de fá- 
bricas de cerveza ascendía en 1902 á 788 con una pro- 
ducción de 5,435,370 hectolitros. Las fábricas de taba- 
co eran 225 y el peso del tabaco fabricado 66'4 millo- 
nes de kg. Fábricas de fósforos de madera había 121, 
que producían 224,919.000,000 de fósforos, y refinerías 
de nafta había 80 con una producción aproximada de 
125 millones. Entre los ramos industriales no mOnopo- 
lizados, la industria textil, y en ésta la industria algo- 
donera, era, de mucho, la más importante por el número 
de trabajadores y la cantidad de producción. Su punto 
principal de fabricación era el dist. industrial de Mos- 
cou. El número de husos era de 6.554,597 y el de telares 
154,557. Se hilaron en 1909, en junto, 2.609,920 quin- 
tales métricos de algodón en bruto, del cual 1.707,240 
eran de algodón extranjero, mientras que 902,680 
procedían del centro de la Rusia Asiática y del Cáuca- 
so. Con respecto al número y al desarrollo de las fá- 
bricas, la industria algodonera era sobrepujada por cier- 
tos ramos industriales, á saber: los que trabajan pri- 
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pecialmente los molinos de cereales, los cuales, con la 
fabricación de cebada, ocupaban 1,465 fábricas; la fa- 
bricación de ladrillos (641 fábricas), las sierras mecáni- 
cas (956 establecimientos) y los molinos de aceite (294). 
Los gobiernos más industriales eran Moscou, San Pe- 
tersburgo y Vladimir. Los puntos donde tenía me- 
nos desarrollo la industria eran Vólogda, Olonetz y 
Pskov. El número total de operarios industriales as- 
cendía á 1.585,922; pero social y económicamente perte- 
necían también á ellos los trabajadores ocupados en las 
minas y fundiciones (49,459), así como los operarios de 
los ferrocarriles y de las numerosas fábricas nacionales, 
cuyo número no es conocido exactamente. De este 
modo, la población de trabajadores, en el sentido más 
lato, debe calcularse por entonces en más de 2.000,000. 
La antigua legislación rusa del trabajo estaba en sus 
principios. Sólo desde 1886 existió una inspección de 
fábricas, que fué completada en 1899 con el estableci- 
miento de una dirección superior de fábricas y Minas. 
Asimismo, en 1886 apareció una Ley que regulaba la 
contratación de trabajadores y sus relaciones con los 
patronos. Después de haber sido restringido por las 
Leyes de 1882, 1884 y 1886 el trabajo de las mujeres 
y de los menores de edad, se dieron en 1887 disposi- 
ciones generales sobre la distribución y duración de 
las horas de trabajo. Finalmente, una Ley del 2 de 
Junio de 1903 hacía al patrono responsable de los casos 
de accidente de los operarios, con lo cual, por lo menos, 
estaba previsto el seguro de accidentes del trabajo. 
De gran importancia era la industria casera, que pro- 
porcionaba, según un cálculo aproximado, 4 7.000,000 
ú 8.000,000 de campesinos, una ganancia anual de 
cerca de 500.000,000 de rublos, y estaba, naturalmen- 
te, más extendida en aquellos puntos donde el suelo 
no permite á los labriegos vivir sólo del cultivo de 
las tierras, Especialmente está desarrollada la industria 
casera en los gob. de Esmolenco, Tver, VYaroslav, Kos- 
troma, Moscou, Vladimir, Nijni-Novgorod, Kaluga, 
Tula, Riazan y en las regiones del S. Vólogda, Viatka 
y Perm. Los ramos industriales desarrollados en esta 
forma son muy diferentes: artículos de cuero, madera, 
metal, pieles, zapatos, géneros de lana, algodón, seda, 
instrumentos de música, útiles de caza y otros. 
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TT. — LA VIDA INDUSTRIAL PRESENTE 


Agricultura y ganadería. Hasta 1905, el campesino 
ruso no tenía significación política, aunque formaba del 
84 al 87 por 100 de la población y su trabajo producía 
el 43 por 100 de la provisión mundial de cereales. 
En 1917, las gentes del campo se unieron unánimemen- 
te á la Revolución, no por espíritu comunista, sino por 
deseos de poseer la tierra que cultivaban. En el mismo 
año, el Gobierno soviético decretó la abolición de la 
propiedad del suelo, riquezas naturales, aguas y fuer- 
zas de la Naturaleza y su entrega á la clase campesina; 
pero la primera parte del decreto fué sólo una medida 
de principio y, en cambio, la segunda se cumplió. El 
Comité agrario de aldea, el Soviet de campesinos y 
el Comité de pobres, fueron las instituciones popula- 
res encargadas de distribuir las tierras de la zona que 
abarcaba cada aldea, según el criterio que estimaran 
más justo, pero á condición de que no quedara tierra 
alguna sin poseedor. Esta primera etapa de órganos 
populares terminó á fines del verano de 1918. Esta 
medida, no vituperable en absoluto, produjo, empero, 
el resultado de fraccionar más la propiedad, y el cam- 
pesino ruso dispuso de menos terreno laborable que 
antes. Los Soviets y los establecimientos industriales 
se reservaron un 2%7 por 100 para las explotaciones 
modelo. En el reparto no hubo, en general; grandes 
injusticias ni violencias, y aun muchas veces el labrie- 
go se puso de acuerdo con el propietario antiguo; pero 
la economía general del país motivó que se disminu- 
yera el cultivo de plantas industriales para aumentar 
el de las alimenticias, pues cada aldea tendía á asegu- 
rar su propia subsistencia. La producción general tam- 
bién disminuyó mucho, porque como el Gobierno se 
apoderaba del sobrante ó lo pagaba ilusoriamente 
nadie tenía interés en producir más de lo que necesita- 
ba. Calcúlase en junto que se ha perdido un 20 por 100 
de la zona antes cultivada, sin contar del 12 ó 13 por 
100 en la producción por unidad superficial. En 1919 
se quiso llevar al campo los principios comunistas, y 
esta tendencia vino á reflejarse en un importante de- 
creto sobre «el reparto socialista de la tierra». En él 
se daban instrucciones precisas á los Comités locales 
para que procurasen introducir en el campo un sis- 
tema de explotación colectiva. Este esfuerzo por lle- 
var el comunismo á la agricultura, que duró desde 
1919 hasta 1921, en que se abrió paso en todo el país 
la nueva política económica, no tuvo ningún éxito. 
El número de explotaciones agrícolas organizadas con- 
forme al patrón comunista, al cabo de dos años era 
muy escaso; los campesinos se resistían á desprenderse 
de sus tierras. En vista de los resultados negativos de 
su campaña comunista, el Gobierno bolchevique adoptó 
una tercera posición respecto al reparto de la tierra, 
que es la que ha prevalecido hasta ahora: una posición 
intermedia, especie de compromiso entre el criterio 
abstencionista del primer período y el intervencionis- 
mo de la segunda etapa. El Código agrario promulgado 
el 30 de Octubre de 1922 define las bases actuales del 
reparto. de la tierra. Acaba con el reparto igualitario 
obligatorio en los distritos y aldeas. Reconoce á las 
asociaciones agrícolas el derecho á mantener la forma 
de explotación por que se hubiese regido hasta enton- 
ces, dejándolas al mismo tiempo en libertad de escoger 
otra forma cualquiera de acuerdo con la voluntad de 
la mayoría de los interesados. Siguen, no obstante, 
los Soviets concediendo su preferencia á las explota- 
ciones rurales de tipo comunista. Para dicha política 
de penetración pacífica se sirven hoy principalmente 
de las cooperativas, acordándolas todas las facilidades 
posibles, mientras que el que quiera explotar por su 
propia cuenta y riesgo la tierra sabe de antemano que 
no va á gozar de ninguna ayuda oficial. Además de 
no recibir crédito a'guno, tendrá que conformarse con 
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aquellas tierras que por su situación Ó composición no 
se presten á ser cultivadas por las cooperativas ó co- 
munidades rurales. Todo ello se hace, empero, procu- 
rando no irritar á los campesinos. Conforme á cifras 
oficiales de Agosto de 1925, hay actualmente en la 
Rusia soviética 15,000 explotaciones colectivas per- 
fectamente organizadas, ocupando una superficie total 
de 1.500,000 destalinas. Pero si se tiene presente que, 
según datos también oficiales, la labor de organiza- 
ción de la tierra llevada á cabo en el trienio 1922-24, 
con el concurso de 5,000 técnicos, no alcanza á cubrir 
ni el 7 por 100 del área cultivable, se comprenderá 
cuán lejos está aún el comunismo de adueñarse del 
campo ruso. La decadencia de la agricultura se ha re- 
flejado en proporciones parecidas en la ganadería. En 
1920, el ganado bovino había perdido un 50 por 100 
de peso; el ganado de cerda casi ha desaparecido de 
la casa aldeana, y el número del lanar ha disminuído 
en un 20 por 100, no teniéndolo sino para las necesi- 
dades propias. El ganado caballar ha disminuido tam- 


bién notablemente. Para comprender lo que significa 


la casi desaparición del ganado de cerda, no se olvide 
que RUSIA contaba con 12.000,000 de cabezas de este 
ganado. No obstante, el esfuerzo consagrado á la agri- 
cultura ha sido causa de que se vaya rehaciendo á su 
vez la ganadería. 

Industria. Al estallar la Revolución, algunas fábri- 
cas fueron abandonadas y los obreros tomaron la di- 
rección de la empresa. Los técnicos, en general, temie- 
ron ó no pudieron convivir con los obreros. Estos, en 
otras, se apoderaron simplemente de las fábricas, y se 
fundaron los Comités de Fábrica, con los cuales la 
producción decreció notablemente, no sólo por culpa 
de aquéllos, sino tal vez más aún por la escasez de ma- 
terias primas, que para muchos ramos llegaban del 
extranjero, y por la escasez de transportes. Establecióse 
pronto el Consejo Supremo de la Economía Nacional, 
en cuyas manos se concentra, en efecto, toda la 
economía rusa, y, por consiguiente, la industria, con 
arreglo á los principios comunistas; mas la situación, 
en vez de mejorar, empeora, y al proponerse á las in- 
dustrias un plan de trabajo, es decir, un mínimo de la 
producción que habrán de realizar, esta producción 
no surge sino en un 40 por 100 aproximadamente de lo 
calculado. Así, la industria textil, que contaba con 
unos 7.300,000 husos, y había de trabajar (según el 
plan) con 1.100,000 husos, no hacía funcionar en Marzo 
de 1920 más que 530,000 husos y en Abril 320,000. 
El número de individuos que formaban parte de las 
Uniones obreras en 1921 era de 6.970,000, de los que 
el 30 por 100 eran especialistas, el 7 por 100 empleados 
y el 63 por 100 obreros manuales. Con la nueva polí- 
tica económica, el Gobierno emprendió la reorganiza- 
ción de la industria rusa sobre las bases del capitalis- 
mo del Estado, agrupó las empresas más grandes en 
trusts y sindicatos y dejó las pequeñas á la explotación 
privada. Tal combinación permitía, junto al desarro- 
llo de nuevas formas socialistas de producción, el man- 
tenimiento de la iniciativa individual y de un cierto 
capitalismo particular. A esta transformación había 
obligado lo agudo del conflicto entre las Uniones obre- 
ras y los Soviets, y cuando (con oposición de los co- 
munistas extremos) se anunció que era absolutamente 
imposible la existencia del Estado comunista puro, y 
que, por razón de su desarrollo económico, RUSIA 
había de entrar en tratos con la burguesía capitalista, 
se hicieron concesiones que comprendían mayor li- 
bertad en el intercambio, el abandono del sistema de 
requisas obligatorias de los productos agrícolas, mayor 
libertad para la industria particular y, en fin, cierta 
independencia á las sociedades cooperativas. Esta po- 
lítica volvió á cambiar en virtud de la preponderancia 
del comunismo radical, y en 1924 se volvió á los antt- 
guos métodos y á la persecución de la industria pri- 
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vada, con idéntico resultado de provocar una nueva 
crisis económica. Hoy la industria es, o plenamente 
pública; ó mixta, es decir, comanditada por el Estado, 
tipo al cual se inclinan; ó libre. De todas maneras, la 
industria ha mejorado bastante en los años 1923-24 á 
1925-26, no sólo por las razones de mayor libertad 
aludidas, sino también por la estabilización del cambio 
y aumento de la capacidad productora del obrero. Las 
industrias metalúrgica y de explotación de carbón si- 
guen aún atravesando una crisis muy dura, pues se 
hallan faltas de los grandes capitales que necesitan y 
de maquinaria renovada, sin contar con que, traba- 
jando únicamente para el Estado, carecen del incenti- 
vo de la competencia. Los rendimientos de la industria 
no bastan, empero, en general para compensar la ex- 
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miendo puede decirse que la industria rusa tiende á 
levantarse en cuanto deja de ser comunista, como 
la agricultura se ha sostenido hasta cierto punto en 
cuanto nunca ha llegado á ser completamente co- 
munista. 

Datos estadísticos. Tanto de la agricultura como 
de la industria, he aquí algunos datos estadísticos re- 
ferentes á los últimos años, en relación con los de la 
preguerra. 

El área total sembrada de cereales de invierno y de 
primavera, patatas, lino y semillas oleaginosas en de- 
statinas (equivalentes aproximadamente 410,500 m.?) 
ha sido la siguiente: 


e Años Millares de desiatinas 
plotación, y la mayor parte de las empresas depende 
de las subvenciones del Estado, que no pueden prodi- ES) 

; En 1 Bilidadedan MMS SD a er 85,432 
garse sin poner en peligro la estabilidad de la nueva AE ON 79,167 
Acacia: : A 62,307 
Actualmente domina la tendencia á dar á los trusts 19 54,749 
industriales del Estado una autonomía administrativa OA AS 49.76 
cada vez mayor. Siguen dependiendo, como siempre, PP CS SS 59.366 
del Consejo Supremo de Economía; pero son comple- MO E eos dl Pe 76,000 


tamente autónomos en lo que se refiere á la conce- 
sión de poderes, gestión y obtención de créditos, 
etcétera. ln una palabra: el trust de Estado va toman. 
do cada vez más el carácter industrial de organizacio- 
nes económicas privadas, de sociedades por acciones, 
en el concepto europeo occidental. Es decir, que resu- 


La siguiente tabla muestra la superficie en acres 
ingleses (1 acre equivale, poco más ó menos, á 4,048 
metros cuadrados) y su producto en toneladas, tam: 
bién inglesas, de las principales cosechas: 


a E Producción 
Superficie en millones de acres en millones de toneladas 
1913 1923 1925 OS 1923 

ESTE AA 70 658 675 19%8 13:60 
Trigo de inyiémo 2... Laicos 149 108 165 21 2:95 
OA AN | 635 245 35 132 365 
IESO SEAN 45 263 145 12% 580 
Caca bae iia ate: 2% 16%8 98% 89 30 
SAC LO o Oboe 5% 65 67 97 108 
Woo devo ndo cis peo So A O s'9 14% 143 217 266 
MA TUNE Sad 2 43 7%6 107 166 


Otras cosechas importantes (producción en 1923) 
son patatas (27% millones de ton.), remolacha (21% 
millones), cáñamo (300,000 ton.), semilla de girasol 
(1.640,900) y tabaco (61,200). El número de cabezas 
de ganado en la Rusia soviética, en los cuatro años 
que se señalan, y contado en millones, es: 


Los anteriores datos, referentes al número de cabe- 
zas de ganado, aunque de origen en general fidedigno, 
resultan en este caso un tanto dudosos. 

La superficie plantada de bosque asciende á unos 
140.000,000 de hectáreas en la Rusia Europea y á 


:530.000,000 en Siberia, sumando, por consiguiente, 


670.000,000 de hectáreas. La madera aprovechable para 
la corta anual llegaba en Siberia 4 120,508.000,000 


1916 1921 1922 1924 , As z 
| == de pies en tabla, y en todo el territorio de la Unión 
Caballos on ; 31 937 204 29) Soviética á 255,130.000,000. 
Codo caos an 1958 19% 46 La producción minera, con su valor en rublos á los 
e A Ed | 66 447 467 Pl precios anteriores á la guerra de 1914-1918, y con re- 
OS A | 18%5 133 6 166 | ferencia al mineral en bruto, era la que á continuación 
se expresa: : 
7 9 
1922-1923 1923-1924 
PS NO Valor rublos ad Valor rublos 
Mineralidemeto EN UN E 427,186 1.536,716 9,3,823 3.390,426 
Cr O 61,998 188,964 100,399 306,215 
Mineral de manganeso. ......oomoooooo.».. 2 13SS 2.704,910 424,959 5,182,903 
LEN CAUCASO te A TN OO | TS — 4,420 po 
ASbesto Urales ra AA 4,222 644,362 7,98 1,213,021 
Plomo (Cátcaso NO 261 47,763 231 42,273 
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La producción de carbón en millones de puds (1,000 puds = 16% ton. inglesas) fué: 


-<-———————_————_—_—_—_—_—_—_—_—_—___—___————————_—_— 


Producción en bruto 


q _  — _— —__———_— 


Campos carboníferos 


Producción neta 


1921-1922 1922-1925 1921-1922 1922-1923 
O. 124 a VANA (UN e 403,479 445,177 280,748 323,725 
MITA e E 33,057 47,592 27,697 40,068 
Dd io, a A 63,534 70,549 50,975 60,088 
SUSOIEbZ KAMEO le 56,768 55,997 45,39) 45,581 
Cheremkovo E MI 24,495 27,599 20,890 24,185 
Suc aa a o 12,025 — 9,379 

TOC iras dado 586,333 659,539 425,705 — 


El número de mineros de carbón aumentó, en un: tos elaborados, siendo mucho menores las cifras co- 


término medio, de 134,700 en 1921-22 á 144,600 en 
1924-25. En 1923-24, la producción total de petróleo 
alcanzó á 5.942.267 ton. y en 1924-25 á 6.954,365. 
La industria del Estado ruso comprendía hace poco 
458 asociaciones llamadas trusts y 28 de las llamadas 
combinaciones. La adjunta lista muestra (en precios 
de la preguerra) el valor de la producción de la indus- 
tria soviética durante las cuatro años comprendidos 
entre 1920 y 1924 y su relación con el valor de 1913: 


: Valor 
os millones de rublos | Tanto por ciento 
13S á los precios respecto á 1913 
de 1913 
O AE 3,4808 100 
SA IS 850 AS 
E ARA 1232 SUS 
(TILA 1,618 42 
HOMES A 2,600 74 


III. — COMERCIO 


El comercio ruso antes de la guerra de 1914-1918. La 
política comercial rusa se caracterizaba como un com- 
plicado sistema mercantil y de protección aduanera. 
De aquí que se favorecieran todos los ramos del co- 
mercio exterior al propio tiempo que se restringía 
todo lo posible la importación, á excepción de aquellos 
artículos que servían para la industria nacional ó eran 
objeto favorable de las contribuciones indirectas. Exis- 
tía, pues, un arancel proteccionista que entró en vigor 
el 1. de Marzo de 1906, pero mitigado por algunos tra- 
tados comerciales, especialmente con Alemania, Fran- 
cia y Austria-Hungría, al paso que con muchos Esta- 
dos Rusia no tenía más que sencillos contratos de 
concesiones recíprocas. Para los asuntos del comercio 
creóse en Octubre de 1905 un ministerio especial que 
el Gobierno soviético ha titulado de Comercio extran- 
jero. Las Cámaras de Comercio eran desconocidas. 
Sus funciones las ejercían en parte los Comités de 
Bolsa, los cuales se reunían en Juntas periódicas para 
deliberar sobre los intereses generales del comercio. 
En la exportación, antes de la guerra de 1914-1918, 
ocupaban el primer lugar las substancias alimenticias, 
y entre ellas los cereales (trigo, cebada, centeno, ave- 
na y maíz), y después los huevos, azúcar, caviar, man- 
teca, pescado salado y ahumado. Como primeras ma- 
terias figuraban en primer término los productos fo- 
restales y luego el petróleo y sus productos, lino, se- 
millas oleaginosas, cáñamo, lana, pieles sin curtir y 
curtidas, mineral de manganeso y platino. Entre los 
productos industriales, sólo Jos zapatos de goma y los 
tejidos de a'godón representaban un valor algo con- 
siderable. En la importación ocupaban el primer lu- 
gar las primeras materias y el segundo (aproximada- 
mente en una mitad del valor de aquéllas) los produc- 


rrespondientes á las substancias alimenticias (arenques, 
vinos y otras bebidas alcohólicas, frutas y legumbres, 
café, especias). Entre las primeras materias y artículos 
medio elaborados descollaban el algodón, la lana, seda 


en bruto, yute, metales, sobre todo cobre; qarbones, 


caucho, productos químicos y colores, y entre los ar- 
tículos fabricados, los de maquinaria, ferretería, pa- 
pel tejidos de lana y de seda. En la importación, los 
primeros países en 1913 eran Alemania (642'7 millo- 
nes de rublos), Reino Unido (200.000,000), Estados 
Unidos (741 millones), Francia (56.000,000) y Aus- 
tria-Hungría (346), mientras en la exportación los 
clientes más importantes eran Alemania (452'6 mi- 
llones), Reino Unido (267.000,000), Países Bajos (177% 
millones), Francia (108.000,000), Italia (73.090,000), 
Austria-Hungría (65.000,000) y Bélgica (64.000,000). 
La cantidad de cereales que se exportó en 1912 al Rei- 
no Unido, Alemania, Países Bajos y Francia juntos 
fué de 4087 millones de puds y en 1913 de 469.000,000. 
En 1913, el número de buques registrados en RUSIA 
era de 3,645, representando 756,605 ton., y de unos 
14,000 el número de buques entrados ó salidos de los 
puertos rusos. El tráfico de cabotaje estaba reservado 
por la Ley al pabellón ruso. El número de puertos 
en los mares exteriores era de 74, entre los cuales 12 
en el mar Blanco y océano, Glacial Artico, 20 en el 
mar Báltico (sin los finlandeses) y 42 en el mar Negro 
y de Azov. En el tráfico naviero con el exterior, San 
Petersburgo ocupaba el primer sitio, siguiéndole, entre 
los que aun son rusos, Odesa, Batum, Taganrog y 
Nicolaiev. Las compañías navieras rusas más impor- 
tantes eran la Compañía rusa de vapores de Odesa 
(desde 1856), la cual, además del tráfico con los puer- 
tos rusos del mar Negro, poseía líneas á Alejandría 
y á los puertos de Levante, como también desde 1901 
al golfo Pérsico; la Compañía rusa y del Asia Oriental, 
y la Compañía de vapores del Norte, las cuales hacían 
el tráfico con el Extremo Oriente; la Compañía de va- 
pores rusobá.tica y la Compañía de vapores rápidos 
de Riga, que prestaban especialmente servicio para el 
tráfico de mercancías con Inglaterra, y, en fin, la lla- 
mada Flota Voluntaria. El comercio interior era de 
especial importancia en RusIa, á causa de lo extenso 
del territorio, de la diferencia de sus climas y pro- 
ducciones y de la irregular distribución de las rique- 
zas del suelo. Se extendía anualmente á una enorme 
cantidad de mercancías que no se pueden fijar por 
cierto estadísticamente. Cabe, sin embargo, hacer 
alguna conjetura por los datos referentes á la nave- 
gación y tráfico de géneros por ríos y canales. La 
longitud total de las vías interiores navegables al- 
canzaba 26,315 kms. El número total de barcos que 
habían navegado por estas vías fué en 1900 de 26,194, 
con una capacidad de carga total de 11,322,560 ton. y 
una dotación de 40,602 hombres. La cantidad de gé- 
neros fletados ascendió en 1902 á 32%8 millones de 
toneladas, con un valor de 650%2 millones de rublos, 


892 


figurando principalmente madera de construcción y 
consumo, residuos de nafta (el llamado Masut para 
calentar), cereales, sal, pescado y metales. Otro punto 
de partida para calcular la importancia del comercio 
interior lo suministran .os mercados y ferias anuales, 
de los cuales se contaban en Rusia 14,048. De ellos, 
sin embargo, la mayor parte tenían sólo importancia 
local; pero el valor total de los géneros vendidos, á 
pesar del indudable decaimiento de las ferias en los 
últimos tiempos, se calculaba, no obstante, en rublos 
350.000,000 á 400.000,000. Las ferias más importantes 
eran las de Nijni-Novgorod é Irbit, en el gob. de 
Perm. 

El comercio ruso después de 1914, La guerra univer- 
sal paralizó casi en absoluto el comercio exterior ruso. 
Cerradas para sus buques las salidas del Báltico y del 
mar Negro, sólo pudo hacerse dicho comercio por mar 
entre sus propios puertos, algunos pocos de Suecia y 
Rumanía y por los del océano Glacial, frecuentemente 
obstruídos por los hielos, y los del Extremo Oriente, 
mientras que por tierra quedaba en suspenso todo co- 
mercio por el S, y la única frontera verdaderamente 
útil y libre era la de Suecia. Después de la Revolución, 
el comercio ruso ha seguido los vaivenes de la econo- 
mía en general (agricultura, industria y tráfico), influí- 
do por la situación política, El comunismo triunfante, 
al acabar con el capital terminó con el comercio, al 
que acabaron de dar el golpe de gracia, en cuanto á su 
aspecto exterior, las restricciones y recelos de los paí- 
ses vecinos ó el estado de guerra con ellos reinante. 
El comercio interior se redujo del mismo modo por la 
falta de capital, y sólo quedó el mísero tráfico clandes- 
tino de que es elocuente muestra el mercado de Mos- 
cou llamado la Zugaretska. He aquí cómo lo describe 
Fernando de los Ríos en su libro Mi viaje á la Rusia 
soviética (Calpe, Madrid, 1921): «Hay un órgano espe- 
cífico encargado, por espontáneo acuerdo de la ciudad, 
de la misión de faltar á la Ley de un modo contumaz. 
Existe un mercado clandestino de todos conocido, aun- 
que parezca paradójico. Ocupa una espléndida avenida 
y Cubre una extensión grande, que el bullicio hace di- 
fícil calcular, porque hay ocasiones, y sobre todo zonas 
del mercado, en que compradores y vendedores son 
tantos, que el tránsito sé hace no difícil, sino imposi- 
ble. El mercado toma su nombre del lugar en que se 
realiza, y se le llama la Zugaresika. Cada artículo se ha 
colocado junto á su análogo, y así resulta que, sin ne- 
cesidad de policía alguna, se han distribuido las mer- 
cancías por géneros y el comprador halla fácilmente 
lo que busca. El mercado está dividido en dos partes 
desiguales: en una, la mayor, se venden los comesti- 
bles; en la otra, los artículos de beber, vestir y de lujo. 
La circulación es desordenada. Aquí están los que ven- 
den el pan; pan negro, ácido y arenoso, que extraen 
de unos sacos sucios y lo dan á tocar al parroquiano, 
al cual piden 500 rublos por una libra; pan blanco y 
reluciente como no piensa uno que exista en Rusia, 
bollos de una libra escasa, por cada uno de los cuales 
tal hombre ó mujer solicita 2,000 rublos; pan de varios 
tamaños y de diversas apariencias. Más allá se vende 
la manteca á 6,000 rublos la libra de 400 gr., la cual, 
en pellas no grandes, envueltas en papeles ó tra- 
pos, la muestran al que pasa; la carne la ofrecen asi- 
mismo en trozos de aspecto nauseabundo, colocados 
sobre guiñapos de color dudoso, á 1,500 rublos la libra 
de la calidad más ínfima; allí hay un hombre de tipo 
señorial, alto y bien engabanado, que recata unas 
veces y muestra otras un menudo de animal, el que, 
como todos, sostiene sobre las manos y lo ha medio 
envuelto en papeles de periódicos. Al poco trecho se 
venden los huevos 4 225 rublos pieza, y más allá 
hay un niño abrazado á su cabrita blanca y gris, an- 
sioso tal vez de que no se presente el comprador que 
le es absolutamente preciso. Todos los vendedores 
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están de pie y forman filas, por entre las que discurre . 
la gente. En otra zona de esta misma parte hay hor- 
nillas con grandes sartenes, en torno á las cuales se 
congregan de continuo soldados y trabajadores. ¿Es 
que los demás no se atreven, es que no tienen dinero, 
6 es que la necesidad no es en ellos tan grande? Provis- 
tos de un trinchante de latón que en cada hornilla- 
hay para la clientela, aguardan que caiga una rodaja 
de un embutido, ¿hecho con qué?, para tomar un pe- 
dacito de pan y trinchar la rodaja no bien ha dado 
unas cuantas vueltas en la grasa; pagan 200 rublos 
por cada vez que trinchan, y aun cuando son muchas 
las hornillas y sartenes que humean, son más los que 
aguardan ávidamente un puesto en el corro. Allí están 
los cafetines improvisados, los samovares monumen- 
tales para el té, los grandes recipientes con leche y pan 
negro; sobre bancos y mesas astrosas, mujeres y hom- 
bres llenos de cochambre sirven á un público que, ó 
se lanza voraz sobre cuanto hay, Ó da muestras de 
codiciarlo por la insistencia con que ronda y pregunta 
el precio; para tomar un pequeño vaso de café con 
leche hay que pagar 250 ó 300 rublos. Del otro lado 
del mercado se halla lo que respecta á perfumería, 
alhajas, y allí se encuentran, así vestidos ricos de la 
antigua grandeza, como los trajes más indispensables, 
calzado, baratijas y cuanto se ha creado en el mundo 
moderno para satisfacer, no sólo necesidades inmedia- 
tas y primarias, sino también esas otras que ha ido 
engendrando el proceso secular de los hábitos, viciosos 
unas veces y de refinamiento y delicadeza otras; allí 
se venden jabones, libros, bellos encajes, telas artís- 
ticas, bujías, vinos, etc. He ahí una señora con som- 
brero, en pie como las demás, con la cabeza baja, de- 
seosa, sin duda, de ocultar su rostro, ¡hoy aún, cuando 
nadie hace de esta necesidad misterio, por lo mismo 
que es general!; tiene una mano levemente tendida 
y en uno de sus dedos brilla una sortija espléndida; el 
gesto indica que solicita un comprador. A su lado, 
una joven separa de su pecho un pendentif para mos- 
trarlo, con igual fin, al gentío. Ese señor gira sobre los 
tacones de vez en cuando y abre su gabán para que 
pueda verse la riqueza é impecabilidad de la prenda 
que ofrece al mercado; más allá, un joven.muestra, 
suspensas de sus manos, dos pares de botas de hombre; 
el adquirir uno es signo de que se tienen 120,000 ru- 
blos. Y al extremo de esta parte de la Zugarelska, hom- 
bres y mujeres cambian sus harapos por ropas viejas 
de las que aun no penden hilachos ni están agujerea- 
das. Todos los vendedores están de pie, preparados 
para huir tan pronto se presente la policía; y hay 
entre el público á ello dispuesto la mujer de tipo gentil 
que ayer fué gran dama de corte, la joven empleada 
del Comisariado, la privada de este ó aquel prohombre 
de hoy, la obrera del taller, el aldeano, el profesor, 
el obrero, el agiotista; allí está revuelto todo Moscou, 
unido casi siempre por la necesidad y sólo en muy pocos 
casos atraído por afanes superfluos. Hoy la Zugaretska 
ha perdido gran parte de su importancia, por la mayor 
libertad comercial de que se disfruta. Después de los 
primeros radicalismos comunistas respecto de este 
punto, como después de tantos otros de carácter eco- 
nómico, la llamada Nueva Política tuvo por base el 
reconocimiento legal del mercado impuesto por las 
demandas de los campesinos, con lo cual se abrió el 
camino á la iniciativa particular en todos los ramos; 
pero entonces se rebasó toda medida, y las grandes 
ciudades, en especial Moscou, se convirtieron en centro 
de desenfrenadas especulaciones. A mediados de 1924, 
el capital privado había conseguido apoderarse de casi 
todo el mercado interior; más del 90 por 100 del co- 
mercio al por menor y un 80 por 100 del comercio al 
por mayor se encontraba en manos de particulares ó 
de sociedades anónimas. El Gobierno pensó entonces en 
las Cooperativas de crédito que el comunismo había 
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hecho desaparecer y procuró que se reorganizaran, al 
mismo tiempo que las dotaba de privilegios y facili- 
dades de crédito, para que pudieran competir con el 
comercio privado. Estas Cooperativas han dado ya 
_ muy buenos résultados y poco á poco han extendido 
considerablemente su radio de acción. Se calcula que 
hoy atienden al abastecimiento de unos 10.000,000 
de familas; su número va en aumento y han pre- 
valecido en proporción considerable sobre el comercio 
privado en cuanto á las operaciorles al por mayor. La 
situación actual cabe resumirla así: dominio absoluto 
de las Cooperativas en el comercio al por mayor; do- 
minio relativo, puesto que se ve obligado á defender 
constantemente su posición, del capital privado en el 
comercio de detalle, que el Gobierno soviético ha con- 
cluído por tolerar, al mismo tiempo que procura res- 
tarle todo el beneficio posible, gravándolo con fuertes 
impuestos.» En el comercio exterior, la política del Go- 
bierno soviético ha sido muy distinta, atendiendo á la 
diferente naturaleza de aquél. Desde un principio pro- 
clamóse el monopolio del comercio exterior por el Es- 
tado, y este principio se ha mantenido de un modo 
más permanente que los restantes del comunismo eco- 
nómico. En los primeros tiempos de la Revolución, la 
implantación de dicho principio era absolutamente 
inevitable. Sin capitalismo no podía existir comercio 
exterior; además, era preciso que el capital extranjero 
no se apoderase de las riquezas del suelo y subsuelo 
rusos, que podía adquirir fácilmente con su moneda 
superior, y, en fin, el monopolio del Gobierno obligaba 
al extranjero á tratar directamente con el régimen so- 
viético y por ende á reconocerle, por lo menos de 
hecho. Más adelante también fué preciso impedir que 
el comercio de importación excediera en mucho á la 
exportación, si no se quería que la nueva moneda es- 
tablecida en Rusia volviera á depreciarse. Entonces 
se concibió el llamado Plan Nacional, que fija el mí- 
nimo de las exportaciones para cada año, para conse- 
guir que no sean menores que las importaciones y para 
que así resulte una balanza comercial activa. La par- 
tida más grande de las exportaciones rusas la conti- 
núan formando, como antes de la guerra de 1914-1918, 
los cereales; pero á fin de evitar una balanza pasiva 
en los años de escasa cosecha, se ha pensado en au- 
mentar en un 100 por 100 la exportación de lino y en 
un 150 por 100 la del petróleo. 
Datos estadísticos. El valor de las importaciones y 
exportaciones entre 1913 y 1924-25, calculado en miles 
de rublos es el que se consigna á continuación: 


E Importa- | Exporta- E Importa- | Exporta- 
paños ones ias Años ciones ciones 
1913 |(1.220,539 [1.420,949 |[1922-23 147,891 | 133,242 
1989 3.0927 52,390 1923-24| 200,533 | 339,689 
1920 37,202 1,085 1924-25| 356,095 | 320,114 


El valor total del comercio ruso en 1923, calculado 
también en millares de rublos á los precios de 1913, 
fué el siguiente: 


[Millares Millares|| py Millares Millares 
¡ 2xporta- 1 de de 

Importaciones a pe ones e 
Substancias Trigo . ...| 20,320] 22,363 
alimenticias.| 4,087/10,528 | Centeno.|72,985| 60,577 
Carbón. ..... 30,874| 4,958 || Cebada..| 13,404| 10,589 
GuELO deca: 222, 2,592 |Tabaco..| 132] 1,125 
Metales ..... 1,290| 6,630 [| Huevos .|  377| 2,498 
Algodón ....| 2,371/22,526 [Manteca]  304| 4,565 
Pape 1,803 6,845 Madera..| 75,284] 29.024 
Locomotoras | 686 6,102 [| Lino....| 2,061|10,052 
Goma ...... 311,10,265 ¡1 ] 
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En 1924-1925 el valor total subió a 356 millones de 
rublos. , 

En las precedentes cifras de importación no. van 
comprendidas las mercancías entradas en RUSIA para 
socorro del hambre, y evaluadas en 34.000,000 de 
rublos oro. En 1923, las importaciones correspondieron 
principalmente á Alemania (49'7 millones de rublos), 
Gran Bretaña (36'9 millones) y Estados Unidos (18'7 
millones); las exportaciones, en cambio, se dirigieron 
sobre todo á la Gran Bretaña (33% millones), Alema- 
nia (61%3 millones) y Latvia (239 millones). Entre los 
artículos de importación figuraban, también en 1923, 
los productos de industrias mineras, metalúrgicas y 
de maquinaria, por 35,301 millares de puds; los de la 
selvicultura, por 2,343 millares; los químicos, por 4,437 
millares; los tejidos, por 3,108, y el papel y Otros si- 
milares, por 2,657. En las exportaciones descollaban 
los productos agrícolas, por 151,743 millares de puds; 
los de maderas, por 45,822 millares, y los alimenticios 
fabricados, por 12,869 millares. 

La considerable decadencia de la Marina mercante 
rusa es evidente. Además de las pérdidas de la guerra, 
tuvo que sufrir la nacionalización impuesta por el Go- 
bierno soviético, con lo que algunas compañías de na- 
vegación huyeron al extranjero. La Marina mercantil 
de la Rusia soviética, en 1924, se reducía 4 314 buques 
de vapor de 334,600 ton. y 418 buques de vela ó mix- 
tos de motor de 86,533 ton., es decir, á una tercera 
parte aproximadamente de la española, 

Banca. Al frente del sistema financiero de RUSIA 
estaba el Banco Imperial de San Petersburgo, institu- 
ción nacional con un capital de 50.000,000 de rublos. 
Tenía privilegio exclusivo para la emisión de billetes, 
que eran de curso forzoso. Para el crédito comercial 
existían, además, en 1904, 40 Bancos por acciones con 
un capital de 199% millones de rublos y reservas de 
77%1 millones, 225 Bancos comunales con un capital 
de fundación de 35%2 y un capital de reserva de 87 
millones de rublos; finalmente, 192 sociedades de crédi- 
to con 35%7 millones de rublos de capital y 13.000,000 
de reservas. Para el crédito hipotecario había el Banco 
Imperial Agrario de la Nobleza y el Banco de los La- 
briegos, ambas instituciones del Estado; 10 Bancos 
agrarios por acciones, 7 Bancos hipotecarios perma- 
nentes y agrícolas y 27 sociedades de crédito munici- 
pales. 

Como establecimientos de crédito menores se dis- 
tinguían las sociedades de ahorro y préstamos, como 
también los Bancos de pueblo. El número de las pri- 
meras ascendía en 1903 á 698, con un capital de fun- 
dación de 10'2 millones de rublos y 22.000,000 de im- 
posiciones. El número de las asociaciones de crédito, á 
176, con 380,512 rublos de capital y 929,969 rublos de 
imposiciones. Sobre los Bancos de pueblos faltan datos. 
En 1904 existían también 18 sociedades de seguros, 
con un capital de fundación de 321 millones de rublos 
y reservas de 12'9 millones. El número de sociedades 
anónimas industriales y comerciales se calculaba, á 
fines de 1902, en 1,516. Tenían un capital en acciones 
de 1,990%3 millones de rublos y repartieron, como di- 
videndos para 1902, 86% millones de rublos. 

Con la Revolución quedó nacionalizado el sistema 
bancario y abolido el anterior régimen de crédito de 
un solo plumazo; pero pronto los gobernantes rusos 
crearon el Banco del Estado, que comenzó sus 
operaciones el 16 de Noviembre de 1921, y al que 
se concedió en Octubre de 1922 el derecho de emisión, 
pero determinando que los billetes que se emitan que- 
den cubiertos en la forma normal. Esto dió origen al 
nacimiento del chervonets (plural, chervontsi), nuevo bi- 
llete de Banco valorado en 10 rublos oro. El estado de 
cuentas del Departamento de Emisión del Banco del 
Estado el 16 de Febrero de 1925 fué como se detalla 
á continuación. 
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Activo Chervontsi Pasivo Chervontsi 
Oro, amonedado y en barras......... 14.914,490 
Blatinoentbatrasis cae 1.298,443 Billetes” transferidos al Banco del |' 
Monedaextramjera ici 9.865,388 Estado avi e ¿ATAN 54.456,734 
Divisas extranjerasS....... as 387,692 í 4 
Billetes tTusosur.s os. MO SST 30.591,853 Saldo hasta el cual pueden emitirse 
Prendas de adelantoS............... 692,134 billetes.oi...... LOA odas 3.293,266 

Doce a 57.750,000 Lota ce 57.150,000 


El 1.? de Julio de 1924 había en la Unión Soviética 
591 instituciones bancarias, distribuídas en la forma 
siguiehte: agencias y sucursales del Banco del Estado, 
247; agencias y sucursales del Banco Industrial, 52; 
agencias y sucursales del Banco Cooperativo de todas 
las Rusias, 46; agencias y sucursales del Banco de Co- 
mercio Extranjero é Interior, 2; Bancos provinciales, 
10; agencias y sucursales de los Bancos provinciales, 
36; asociaciones de crédito agrícola, 30; agencias y su- 
cursales de las asociaciones de crédito agrícola, 82; 
Bancos de comercio, 2; agencias y sucursales de los 
Bancos de comercio, 9; casas de préstamos del Esta- 
do, 7, y asociaciones de crédito mutuo, 67. Había, 
además, 4,965 organizaciones cooperativas primarias 
de crédito y 68 uniones cooperativas de crédito. 

Moneda. El tipo oro se introdujo en RuUsIA en 
virtud de la Ley del 7 de Junio de 1899, después de 
haberse prohibido en 1893 la importación de monedas 
de plata extranjeras y la acuñación de plata por par- 
ticulares. La unidad monetaria nacional es aún el 
rublo (de 100 kopeks), que contiene 0774232 gr. de 
oro de ley. En los cálculos oficiales, 847 rublos equi- 
valen hoy (Marzo de 1926) á 1 libra esterlina. Como 
pieza cortada de barras de plata y acuñada, el rublo 
nació en 1321; en 1655 se acuñaron rublos de plata 
(rubeliestmki, escudos extranjeros sobremarcados) y de 
cobre con las armas de Moscou, las últimas sólo du- 
rante corto tiempo. Pedro el Grande hizo acuñar el ru- 
blo (buena moneda, moneta dobrata), equivalente á 
5'40 pesetas de la valoración del escudo, desde 1711 
como moneía novara, equivalente á 416 pesetas. Luego 
siguió otra pieza más ligera de igual valor; en,1763, 
un rublo equivalía á 409. Con este valor se ha con- 
servado el rublo de plata, mientras que el billete re- 
presenta la valoración real. Se han acuñado también 
piezas de 3, 6 y 12 rublos de platino puro, que fueron 
retiradas en 1845 porque se confundían fácilmente 
con las monedas de plata. Después de la Ley moneta- 
ria del 7 de Diciembre de 1885 se ha acuñado el rublo 
de oro equivalente á 410 pesetas y el rublo de plata 
de 19995 gr. de peso. Desde 1897, el rublo de plata 
bajó á dos terceras partes de su valor, por cuanto el 
imperial, que valía antes 10 rublos, con el tránsito 
á la valoración oro debía valer 15. Se acuñaban piezas 
de oro, plata y cobre. Las de oro tenían una ley de 
9:10 y se acuñaban en piezas de 15, 7 1/o, 10 y 5 ru- 
blos. En piezas de plata se acuñaban de 1, %/2 y */4 de 
rublo con una ley de 9:10 y en piezas de 20, 15, 10 
y 5 kopeks de una ley de 5:10. La pieza de un rublo 
de plata pesaba 19995723 gr. En cobre hay piezas 
de 3, 2, 1, M2 y 1/4 de kopek, Hoy no circula el oro, 
en cuyo lugar hay billetes del Banco del Estado, de 
1, 3, 5, 10 y 25 chervontst (10 rublos), respaldados por 
un depósito oro en dicho Banco, pero que por 'ahora 
no pueden cambiarse; billetes del Tesoro de do INS 
rublos oro; monedas de plata: ya plata bancaria con 
el 90 por 100 de plata y el 10 por 100 de cobre, en pie- 
zas de 1 rublo y de 50 kopeks; ya plata de cambio 
(50 por 100 de plata y 50 por 100 de cobre), en piezas 
de 20, 15 y 10 kopeks; en fin, monedas de cobre de de 
2, 3 y 5 kopeks, 


Pesos y medidas. Los antiguos pesos y medidas 
rusos, vigentes aún, son los siguientes: 


Versta = 500 sajenes = 1,067 m. 

Versta cuadrada = 113'804 hectáreas, 

Sayen = 7 fut ó 3 arshin = 213'36 cm. 

Fut = 12 dúira = 308 cm. 

Arshin (1) = 16 vershoks = 7112 cm. 

Desiatina = 2,400 sajenes cuadrados= 109252 áreas. 

Chet (2) = 209907 litros. 

Bochka = 49197 litros. 

Cubo (3) = 30 funt de agua destilada 4 16%66 C. 

Last Carga = 12 berkovets. 

Berkovet = 10 puds = 1638 kg. 

Pud = 40 funt = 1638 kg. 

Funt ó libra = 96 zolotniks = 32 lots = 4095115 
gramos (4). 

Vedro = 8 shtov = 12293 litros. 


(1) Unidad métrica longitudinal. 
(2) Para áridos. 

(3) Para liquidos. 

(4) Unidad métrica de peso. 


El Gobierno Sovietista, el 14 de Febrero de 1918 pu- 
blicó un decreto adoptando en toda Rusia el calen- 
dario gregoriano, 


IV. — COMUNICACIONES 


La historia de los ferrocarriles rusos comienza en 
1836. La red total ferroviaria tenía en 1913 una lon- 
gitud aproximada de 42,498 millas inglesas, equivalen- 
tes á unos 69,000 kms., sin contar el ferrocarril man- 
churiano, que tenía algo más de 2,500. A Finlandia 
correspondían 3,300 kms. y á la Rusia Asiática 
83,000. Como empalme central de todas las redes ferro- 
viarias rusas puede considerarse Moscou, de donde par- 
tían nueve importantes líneas: á San Petersburgo, en 
comunicación con las redes finlandesa, báltica y po- 
laca; á Vindau y de allí 4 Riga-Libau; á Brest-Litovsk 
y Polonia; á Kiev por Kaluga y Briansk; por Orel y 
Kursk á Jarkov y Sebastopol; por Kashira 4 Tambov 
y Saratov; á Briansk, y desde allí, por un lado, á Ka- 
zan, y por otro á Rostov, al Cáucaso y Bakú, como 
también de Riask por Samara y Ufa á Siberia; 4 Nijni- 
Novgorod, á Yaroslav, Kostroma y Arkángel. Tenían 
asimismo gran importancia las grandes líneas trans- 
versales que van del E. al O., como Viatka-Vólogda; 
San Petersburgo-Saratov-Tambov; Esmolensco-Riga y 
Tsaritsin -Orel-Esmolensco-Riga, Romny-Libau. Mu- 
chas de estas líneas acababan fuera de lo que hoy es 
territorio de la Unión Soviética. Todas las líneas prin- 
cipales tienen doble vía. Con la guerra las comu- 
nicaciones ferroviarias rusas se dedicaron principal- 
mente á fines militares. Después de la guerra se en- 
torpecieron de tal manera que casi no era posible viajar 
por el interior. El material quedó poco á poco casi 
inservible, y aun en 1924 sólo las personas que gozaban 
de algún favor conseguían viajar en coches que no 
fueran los propios del ganado, donde se hacinaban las 
personas. En el siguiente cuadro puede observarse la 
diferencia de la situación de los transportes en Rusta, 
comparada con la de 1913: 


Rusia. (Monedas antiguas y modernas) 


Oro: 1, 15 rublos (1597); 


12, 2 kopeks (1840); 1 


0) 


3, 5 kopeks (1880); 14, l kopek (1906); 16, 5 kopeks (1878); 17, 10 kopeks (1833); 18, 5 kopeks (1792 


LS 


UMBERTO XORIEMIE HAPARHS 


Eh MOJNMHON! MORETOR. 


5 rublos (1889). Plata: 3, 50 kopeks (1899); 4, 20 kopeks (1913); 5, 10 kopeks (1912); 6, 50 kopeks 
(1897); 7, 10 kopeks (1912); 8, 


20 kopeks (1869); 9, rublo (1896); 10, 15 kopeks (1876). Cobre: 11, 2 


19; 5 kopeks (1803). Billete imperial de 1 kopek, 15 


kopeks (12601); 
)5 


Enciclopedia Untversal 


Espasa-Calpe, S. A. 


Artículo Rusia 


RUSIA 395 
1913 1920 1991 1922 (Agosto) 

Longitud de las líneas en 
STC daa da ja 1 SES EO 52,261 62,340 03,764 
Material rodante en servicio 

(locomotoras) ........ 07320 18,892 18,795 19,192 
Percentaje de locomotora , 

mutilizables aaa 17 por 100 59 por 100 62 por 100 61%3 por 100 
NACO unlelenes suero tallo Lo teles 502,101 433,471 443,368 415,100 
Percentaje de vagones inuti- 

lizables..... OS 5% por 100 239 por 100 27*2 por 100 347 por 100 
Vagones cargados por día... | =— 10,738 9,780 8,429 
Número de empleados y obre- : 

OS ASAS PEO o o » | 815,502 1.229,951 931,567 724,902 
Número de empleados y obre- 

TO PORN CI taa 128 207 1446 11% 


No obstante, también en este ramo económico los 


dos últimos años han mostrado cierto progreso. Así, 
contada en millas inglesas, la longitud de las líneas 
explotadas, según datos del Statesman's Year Book 
de 1925, era la que sigue: 


Años Longitud en millas 


E A O AN 42,498 
MB A E 16,738 
A er andos dásara ¿dla tl 19,676 
O E A 35,840 
E A 41,560 
19:2 AA ELO A 49,504 
A SE IA AS 45,044 


Aun cuando se calcula que no todas las líneas que 
se dicen explotadas lo son de un modo efectivo, siem- 
pre queda en pie la inmensa diferencia entre su estado 
en los principios del régimen comunista y en la actua- 
lidad. Por lo que toca á los Correos, Telégrafos y Telé- 
fonos, los últimos datos, referentes á 1923, dan las si- 
guientes cifras: Oficinas postales, 9,018, que despacha- 
ron unos 670.000,000 de cartas; 13,074 kms. de líneas 
telegráficas por donde se cruzaron 66.000,000 de tele- 
gramas; 121,828 aparatos telefónicos y 589,146 kms. 
de línea. 


V. — EL TRABAJO 


El Código ruso del Trabajo data de 1919; pero antes 
y después de él se han promulgado decretos que no 
están contenidos en el mismo. Al frente de todas las 
cuestiones referentes al trabajo está el comisario del 
Trabajo, que se encarga, entre otras cosas, de la dis- 
tribución del trabajo, ya que los obreros trabajaron 
desde entonces y en parte aun trabajan para una eco- 
nomía del Estado. En 1918 existían 1.500,000 obreros 
parados, de los que fueron colocados 800,000, siendo 
los demás enviados á las zonas agrarias. En 1919 se 
colocó 4 600,000; en 1920, las exigencias de trabajo 
fueron muchas, mas para resolver el paro se recurrió 
ál disposiciones de trabajo obligatorio disciplinario, 
que motivó frecuentes deserciones, Quedaron sujetos 
á esta especie de movilización los varones desde diez 
y ocho á cincuenta años y las mujeres de diez y ocho 
á cuarenta y seis, pasados los cuales el trabajo tiene 
carácter voluntario. Los primeros sometidos al traba- 
jo han sido los antiguos burgueses, que no pueden aban- 
donar la empresa á que han sido destinados; también 
se ha hecho volver 4 los obreros que habían huído al 
campo; pero, según datos de un discurso de Trotsky 
de últimos de 1920, entre 1.150,000 obreros inscritos 
había 300,000 desertores. Y eso que las deserciones 


se sometían al fuero de Guerra. La jornada legal de | 


ocho horas se alargó en otras cuatro suplementarias. 
Los niños entre catorce y diez y seis años han de obte- 
ner permiso especial para trabajar, y de diez y seis 
á diez y ocho no pueden trabajar más de seis ho- 
ras. La protección á la mujer toma principalmente 
el carácter de protección á la maternidad, ocho se- 
manas antes y después del parto, y como el abor- 
to se halla legalmente admitido, á la mujer que se 
halla en tal caso se le concede tres semanas antes y 
después del hecho. La mujer encinta y la madre dis- 
frutan de otros privilegios, como el de estar exenta de 
trabajo si de ella dependen cuatro miembros de la fa- 
milia. La inspección del trabajo consta de 150 faculta- 
tivos médicos y otros tantos técnicos; hay, además, 
inspectores especiales de servicios concretos y delega- 
dos ó ayudantes suyos. Se ha establecido un seguro so- 
cial que comprende la inhabilitación de todas clases 
para el trabajo, los daños sufridos á causa de la tontra- 
rrevolución, las familias de los que están en el ejército 
rojo y los efectos de los agentes naturales (inundación, 
incendio). Todos estos y otros detalles muy cuidados 
de organización representan más bien orientaciones 
que realidades. Así, los ancianos no reciben la ración 
que les toca, porque no hay forma de pagársela, y los 
inválidos continúan viviendo del amparo de la familia. 
Por lo que atañe á la remuneración, en la Casa Cen- 
tral de los Sindicatos fundóse una Sección de Tarifas 
que determina los tipos de salario, etc., habiendo for- 
mado una escala de 34 4 35 grados, á cado uno de los 
cuales corresponde un salario distinto y una califica- 
ción distinta del trabajo y aun de la industria, según 
la necesidad que tiene el Estado de sus productos. Hay 
primas de producción que no deben exceder de un 200 
por 100. La desvalorización de la moneda rusa hizo 
ver la necesidad del pago en especie y hubo que ex- 
tender cartas de alimentación (como durante la gue- 
rra en varios países), tres clases de ellas generales (la 
primera para los altos funcionarios, profesores, obre- 
ros en trabajos penosos, etc.; la segunda para obreros 
y funcionarios, y la tercera para el resto de los ciuda- 
danos), y un número crecido de cartas especiales, lla- 
madas payok. En general se calcula que sólo"se daba 
un 23 por 100 de lo indispensable; con lo cual, excepto 
á algunos pocos privilegiados, por razones tal vez aten- 
dibles, los ciudadanos tenían que buscar el resto ven- 
diendo sus pequeñas propiedades en el mercado clan- 
destino, cometiendo substracciones en los centros de 
trabajo ó poniéndose de acuerdo con los aldeanos para 
introducir fraudulentamente algún artículo. Con la nue- 
wa valorización del rublo, las circunstancias han cam- 
biado, y los salarios, si no más elevados, son por lo 
menos más efectivos y fijos. Unos obreros ferroviarios 
de la tercera categoría, 4 principios de 1924 cobraban 
7 rublos al mes, y el salario máximo de la tarifa sindi- 
cal era de 150 rublos. En la industria metalúrgica, tex- 
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til y química, los salarios medios eran, respectivamen- 
te, de 2294, 1804 y 2053 rublos mensuales, cuando 
antes de la guerra el salario medio del obrero ruso se 
calculaba en 3225 rublos. La huelga no está expresa- 
mente prohibida; pero si nunca se utiliza en las empre- 
sas del Estado, es frecuente en las empresas privadas. 
La existencia consentida de éstas en los últimos años, 
hace presumir que se han aflojado los lazos que pri- 
vaban de toda libertad al obrero de todas clases y que 
su situación tiende también á estabilizarse, 

Un tema ha apasionado, como no podía por menos, á 
todos los directores de la econcmía rusa: el de la pro- 
ductividad del trabajo. Habiendo llegado en 1920 a un 
co'apso tal, que sólo representaba la productividad por 
obrero, el 29 por 100 de la de 1913, principia una cam- 
paña en pro de su elevación. El salario, á su vez, no 
representaba sino el 30 por 100 del que existía en 1913. 
Los efectos de aquella campaña se han puesto de ma- 
nifiesto, singularmente, después de la reforma moneta- 
ria en 1924, subiendo la productividad á fines de 1925 
hasta alcanzar el 69 por 100 de la anterior á la guerra 
y los salarios alcanzando un nivel que les hace llegar 
al 75 por 100 del que existía en 1913. Esta es la coyun- 
tura actual de la economía social rusa. 


Constitución y Administración 
Í. — ORGANIZACIÓN 


Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. El Es- 
tado federado superior que corresponde á este título 
adoptó la Constitución por que se rige en el quinto 
Congreso Panruso de los Soviets, celebrado el 16 de 
Julio de 1198, Consti:ución que ha sufrido alteraciones 
en subsiguientes Congresos de 1920 y 1923. El 30 de 
Diciembre de 1922 se reunieron en Moscou delegados 
de las cuatro principales Repúblicas soviéticas y con- 
cluyeron el Tratado de Unión, que incluye los cuatro 
miembros citados (Rusia, Ucrania, Rusia Blanca y 
Federación Transcaucásica). En Septiembre de 192% 
se formaron la República de los Usbekos y la de los 
Turkomanos y se adhirieron á la Unión, cuya Cons- 
titución fué aprobada por el segundo Congreso de la 
Unión Soviética, reunido en Enero y Febrero de 1924. 
El Gobierno supremo de la Unión consiste en un Co- 
mité Central Ejecutivo Panruso y un Consejo de Co- 
misarios del Pueblo de la Unión. El primero es elegi- 
do anualmente por el Congreso Panruso de los Soviets, 
que es la autoridad suprema de la Unión. Este Con- 
greso Federal se forma, de acuerdo con la Constitución, 
de los representantes de los Consejos municipales (1 di- 
putado por cada 25,000 habitantes), elegidos por voto 
público, y de los representantes de los Congresos so- 
viéticos (1 diputado por cada 125,000 habitantes) de 
Gobierno, y se compone en su mayoría de delegados 
de las autoridades administrativas locales. El Congre- 
so Federal se reúne por espacio aproximadamente de 
una semana, una vez al año; pero no hace más que mar- 
car las direcciones de la política y tiene competencia 
absoluta en la conclusión de la paz y los cambios de 
Constitución. Son electores todos los proletarios, va- 
rones y hembras, «de diez y ocho años. Durante el pe- 
ríodo intermedio entre dos Congresos federales, el 
Comité ejecutivo pasa á ser, á su vez, la suprema au- 
toridad legislativa, administrativa y judicial de la 
Unión. Reúnese el repetido Comité por lo menos una vez 
cada dos meses, y es elegido por el Congreso Federal 
Panruso de los Soviets entre los representantes de los 
diversos Estados federados en proporción 4 su pobla- 
ción; pero el Congreso Federal no acepta, en realidad, 
más que la lista de candidatos propuesta por la Ofici- 
na de organización del partido comunista. El Comité 
se compone de dos Cámaras: 1.2 el Consejo de la Unión, 
que consta de 414 miembros (y 138 suplentes), elegi- 
dos con arreglo al principio de la representación pro- 
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porcional de las cuatro Repúblicas federadas, y 2.2 el 
Consejo de Nacionalidades, de 100 miembros, elegi- 
dos á base de cinco miembros por cada país independien- 
te y República autónoma, y un miembro por cada re- 
gión autónoma. El mismo Comité ejecutivo se reúne 
en sesión ordinaria secreta cada dos meses y resuelve 
acerca de todas las leyes importantes, quedando las 
otras para el Consejo de los Comisarios del Pueblo 
(Sovnarkom Soyusa, SNK.). El Comité ejecutivo obra 
por medio de su Comité de dirección y es la autoridad 
superior administrativa; vigila la administración y la 
Justicia; decide en lo contencioso administrativo y 
goza del derecho de veto contra los decretos del Con- 
sejo de Comisarios del Pueblo. Este Comité de direc- 
ción ó permanente, que se ocupa de todos los nego- 
cios corrientes, se compone de 21 miembros, 7 elegi- 
dos por cada Cámara y los otros 7 en una reunión con- 
junta. El presidente del Comité ejecutivo, aunque 
no mencionado en la Constitución, llena de hecho las 
funciones de jefe del Estado, representa á éste en las 
relaciones exteriores, firma la mayoría de las actas del 
Estado y ejerce el derecho de gracia. Todas las leyes 
han de ser adoptadas por ambas Cámaras. La -«autori- 
dad subordinada legislativa y ejecutiva reside en el 
Consejo de Comisarios del Pueblo, institución equiva- 
lente á un ministerio, Cada comisario del pueblo es 
cabeza de un colegio ó Junta que responde de los actos 
de la Comisaría de que se trate. Las decisiones del Con- 
sajo de Comisarios del Pueblo pueden ser revocadas por 
el Comité de dirección. El Consejo de Comisarios es 
elegido anualmente por el Comité ejecutivo, que, en 
realidad, salvo algunas excepciones y en medio de lu- 
chas que se agudizan, no hace más que aceptar la lista 
de candidatos propuestos por la Oficina de Organiza- 
ción del partido comunista. El mismo Consejo de Co- 
misarios es responsable ante el Comité ejecutivo en 
pleno y ante el Congreso Federal, al cual ha de pre 

sentar un informe general, además de los particulares 
de cada departamento El Consejo de Comisarios se re- 
Úne tres veces por semana; sus órdenes son obligato- 
rias para todos los Estados federados y tiene la ini- 
ciativa de las leyes. En Marzo de 1926, la constitución 
del Consejo de Comisarios del Pueblo era la que sigue: 


Dreidentes a Rykov. 
Tsuriupa (Comisión de Proyec- 
tos del Estado). 

Chubar (Ucrania). 
*  Orajelashvilli (Transcaucasia). 
Rudzutak (Transportes). 
Kubysev (Inspección de Obre- 
| ros y Aldeanos). 

Chicherin. 

Voroshilov. 


Vicepre:identes..... 


Negocios extranjeros. 
Guerra y Marina.... 
Comercio interior y 


EXC Kamenev., 
Correos y Telégrafos. Smirnov. 
Consejo Supremo Eco- 

NÓMICO. ........... Dzerzhinsky, 
rabo A Schmidt. 
Hacionda Bruijanov. 


Además, hay tres vicedirectores del Consejo de Co- 
misarios del Pueblo y el procurador general de la Re- 
pública, quien forma parte del Consejo de Comisarios, 
con voto consultivo, lo mismo que el director del De- 
partamento político del Estado, 

Cada uno de los seis Estados constitutivos de la Unión 
conserva su propio Comité central ejecutivo y su Con- 
sejo de Comisarios del Pueblo. Algunos de los depar- 
tamentos ó comisarías mencionadas son de la exclusi- 
va competencia del Gobierno de la Unión, Otros exis- 
ten en la Unión y en cada uno de los Estados federados, 
como son el Supremo Consejo Económico, la Inspec- 
ción de Obreros y Campesinos y las secciones de Sub- 
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sistencias, Trabajo y Hacienda. Finalmente, algunos 
sólo existen en las Repúblicas federadas, como las sec- 
ciones de Agricultura, Interior, Justicia, Educación, 
Sanidad y Bien social. El Gobierno soviético está reco- 
nocido por el Afganistán, Alemania, Austria, Checoes- 
lovaquia, China, Dinamarca é Islandia, Estonia. Finlan- 
dia, Francia, Grecia, Italia, Japón, Latvia, Lituania, 
Méjico, Noruega, Persia, Polonia, Suecia y Turquía. 
Como se ve, en América sólo Méjico lo ha reconocido. 

Justicia. Por dos Decretos de Noviembre de 1917 
y Febrero de 1918 se cambió radicalmente la antigua 
organización judicial. Los casos civiles y los criminales 
poco importantes fueron de competencia de los Tri- 
bunales populares, compuestos de un juez y dos ase- 
sores elegidos por turno de una lista preparada por el 
Soviet local. Las sentencias pueden ser revisadas por 
un Consejo de jueces del distrito ó región. Los casos 
criminales, incluso los de contrarrevolución económi- 
ca y política (se han llegado á calificar casos de contra- 
revolución ¿nconsciente), pasaron á la jurisdicción de los 
Tribunales revolucionarios provinciales, compuestos 
de un juez y seis asesores, elegidos del mismo modo 
que los antes citados. De las decisiones de estos Tri- 
bunales sólo cabe apelar ante el Comité Ejecutivo Cen- 
tra de Todas las Rusias. Una Junta judicial supre- 
ma forma parte de la Comisaría de Justicia del Pueblo, 
y tiene por tin procurar que las sentencias correspon- 
dan á la ley. En 1919 se ampliaron aún más las facul- 
tades del Tribunal popular, compuesto de un juez y 
de seis asesores, de cuyas decisiones cabe apelar ante 
los Consejos provinciales de jueces. Los Tribunales re- 
volucionarios provinciales, compuestos de un direc- 
tor p=rmanente y dos miembros elegidos por turno por 
los Consejos ejecutivos provinciales, tienen su com- 
petencia estrictamente limitada á los crímenes políti- 
cos. lísta organización fué confirmada en 1920, y en- 
tonces se declaró que la defensa de un reo podía ¡ser 
entablada por cualquier ciudadano, como si fuera 
abogado inscrito. En la actualidad puede apelarse de 
las sentencias de cualquier Tribunal ante la Junta 
suprema de Inspección ¿udicial, que no escucha ale- 
gatos, sino que examina la sentencia y las pruebas y 
en caso preciso ordena la revisión de la causa. Los de- 
litos más graves pasan por los mismos trámites en la 
Junta de Casación del Tribunal Supremo, que forma 
parte integral del Comité Ejecutivo Central, como re- 
presentación «de la soberanía judicial del Estado. La 
Comisión Extraordinaria Pantusa, que durante los 
primeros cuatro años de la Revolución fué investida 
de poderes especiales para combatir la contrarrevolución 
y el sabotaje, fué abolida por Decreto de Febrero de 
1922. Sus funciones ¿nvestigadoras ham pasado al De- 
partamento político del Estado que depende del Co- 
mité Ejecutivo Central. Hoy no existe procedimiento 
extraordinario para perseguir á los calificados de de- 
lincuentes. En cada República independiente hay un 
tiscal Ó procurador público, que tiene á sus órdenes 
directas á los procuradores provinciales. Las funciones 
de este organismo consisten en vigilar el recto funcio- 
namiento de la justicia y la aplicación de las leyes. 

Gobierno local. Se parece mucho en sus líneas ge- 
nerales al Gobierno central, y se funda en los Congresos 
de los Soviets, que se forman del modo siguiente (ca- 
pítulo X): 

Art. 53. A) Congresos de regiones: comprenden .os 
representantes de los Soviets urbanos y de los Congre- 
sos de distritos á razón de un diputado por 25,000 habi- 
tantes y representantes de ciudades á razón de un dipu- 
tado por 5,000 electores; 500 diputados como máximo 
para toda la región. Pueden componerse de representan- 
tes de .os Congresos de gobiernos, elegidos con arreglo 
al mismo principio si este Congreso se reúne inmedia- 
tamente antes de. Congreso de la región. B) Congresos 
de gobiernos: se componen de representantes de los 
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Soviets urbanos y de los Congresos de Volost á razón 
de un diputado por 10,000 habitantes y de represen- 
tantes de las ciudades á razón de un diputado por 
2,000 electores; 300 diputados como máximo para todo 
el Gobierno. Si el Congreso de los Soviets de distritos 
fuera convocado inmediatamente antes del de gobier- 
nos, las elecciones se harán con arreglo al mismo prin- 
cipio, no por el Congreso de Volost, sino por el Congre- 
so de distritos. C) Congresos de distritos: se componen 
de representantes de todos los Soviets de los pucblos 
de Vo'ost, á razón de un diputado por 10 miembros 
del Soviet. 

En los Congresos de distritos están representados 
los Soviets de las ciudades cuya población no pase 
de 10.000 habitantes. Los Soviets de las localidades 
que tienen menos de 1,000 habitantes se reúnen para 
elegir sus diputados para el Congreso de distrito. Los 
Soviets de pueblos que tengan menos de 10 miembros 
envían un representante al Congreso de Volost. 

Art. 54. Los Congresos de Soviets serán corvoca- 
dos por los Comités ejecutivos, por propia iniciativa 
Ó á petición de los Soviets locales, si éstos reúnen por 
lo menos la tercera parte de la población del radio; 
en todo caso deben ser convocados por lo menos dos 
veces al año por región, una vez al trimestre por go- 
bierno y por distrito, y una vez al mes por Volost 

Art. 55 El Congreso de los Soviets (de región, de 
gobierno, de distrito y de Volost) elige su órgano eje- 
cutivo, el Comité ejecutivo, cuyo número de miembros 
no debe pasar de 25 para las regiones y gobiernos, 
20 para los distritos y 10 para los Volosts. El Comité 
ejecutivo es plenamente responsable ante el Congreso 
que le ha clegido. 

Art 56. En los iímites de su jurisdicción, el Congre- 
so de ¿0s Soviets es la autoridad suprema; en el perío- 
do comprendido entre os Congresos, esta autoridad 
se transmite al Comité ejecutivo. 

Cap XI. Los Soviets de diputados. Art. 57. Los 
Soviets de diputados están constituidos: 4) En las 
ciudades, á razón de un diputado por 1,000 habitantes, 
con un mínimo de 50 miembros y un máximo de 1,000. 
B) En los campos (pueblos, aldeas, stanitsas, de menos 
de 10,000 habitantes), á razón de un diputado por 100 
habitantes, con un mínimo de 3 y un máximo de 50 
por localidad. El mandato de los diputados tiene tres 
meses de duración. En los pueblos en que sea realiza- 
ble, los asuntos de administración serán decididos di- 
rectamente por la Asamblea general del puebls. 

Art 58. Paralos trabajos corrientes, el Soviet elige 
un órgano ejecutivo ó Comité ejecutivo, que se com- 
pone de cinco miembros como máximo en los pueblos, 
y un diputado por cada 50 miembros en las ciudades, 
con un mínimo de 3 y un máximo de 15 (en San Pe- 
tersburgo y en Moscou el máximo es de 40) Er Comité 
ejecutivo es responsable ante el Soviet que le ha ele- 
gido 

Art. 59. El Soviet es convocado por el Comité eie- 
cutivo, por su propia iniciativa, Ó á petición de la mi- 
tad de los miembros de: Soviet. Se reúne por lo menos 
una vez por semana en las ciudades y dos veces por 
semana en el campo. 

Art. 60. El Soviet, en los límites de su jurisdicción, 
y (en el caso previsto en el párrafo 57) la Asamblea 
general de electores, gozan de la autoridad suprema. 

Cap. XII. Art. 61. Los órganos del poder sovietis- 
ta de región, de gobierno, de distrito y de Volost, y 
los Soviets de diputados, tienen las atribuciones siguien- 
tes: 4) Ejecuciones de todos los Decretos dados por 
los órganos superiores del poder sovietista. B) Adop- 
ción de todas las medidas apropiadas para el desarro- 
llo de la vida cultural y económica de su circulación. 
C) Solución de todos los asuntos que sólo tienen inte- 
rés local. D) Unificación de toda la actividad de los 
Soviets en los límites de su circunscripción, 
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Art. 62. Los Congresos de los Soviets y sus Co- 
mités ejecutivos tienen el derecho de inspección de la 
actividad de los Soviets locales (es decir, que los Con- 
gresos de las regiones inspeccionan los Soviets de la 
región, los Congresos de gobierno, etc.). Los Congresos 
de región y de gobierno tienen, además, el derecho de 
derogar las decisiones de los Soviets de su jurisdicción, 
á reserva, en los cas>s muy graves, de dar parte á la 
autoridad central. 

Art. 63. Para ejecutarlos trabajos que les sean im- 
puestos se instituyen al lado de los Soviets (urbanos 
y rurales) y de los Comités ejecutivos (de región, de 


gobierno, de distrito y de Volost) las secciones corres-. 


pondientes con un jefe al frente. 

Gobierno de la Rusia propia. Este Estado federado, 
con mucho el más extenso é importante de la Unión 
Soviética, forma el núcleo de la antigua Rusia, la cual 
contiene las provincias de la Rusia propia, las Re- 
públicas autónomas y las regiones autónomas. Las 
Repúblicas autónomas se gobiernan por sus pro- 
pios Comités centrales ejecutivos y Consejos de Co- 
inisarios del Pueblo, como antes se ha indicado, mien- 
tras las regiones y áreas se rigen por Comités ejecu- 
tivos, elegidos por los Congresos de Soviets locales, 
como las provincias ordinarias ó gobiernos (guber- 
ni). La Constitución particular de la Rusia propia 
ha quedado como modelo para los demás Estados de 
la Unión. Según su texto, que ha sido proclamado 
«ley fundamental de la República», RUusra es una Re- 
pública Soviética de Diputados de Obreros, Soldados y 
Campesinos, y toda la autoridad central y local reside 
en tales Soviets. Se ha abolido la propiedad privada 
(parte teóricamente), siendo todo el territorio propie- 
dad común del pueblo; los bosques, minas y aguas tie- 
nen importancia nacional, y el ganado y propiedad 
fija, las granjas modelo y las empresas agrícolas son 
todo de propiedad nacional. El Estado es dueño de 
todas las fábricas, minas, ferrocarriles y Otros medios 
de producción y transporte; pero, según leyes más rc- 
cientes, puede arrendarse á individuos particulares, 
corporaciones y lrusis del Estado. La República So- 
cialista Federativa Soviética Rusa es una comunidad 
socialista de todas las masas obreras de Rusta. La 
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Constitución concede libertad de conciencia, de opi- | 


nión, de prensa y de reunión, pero de hecho sólo existe 
la primera hasta cierto punto y las demás son nu'as. 
A tin de proteger las conquistas de la Revolución, el 
servicio militar universal incumbe á todos los ciuda: 
danos. El privilegio de defenderá la Revolución con 
armas está reservado únicamente á las clases obreras, 
al paso que las porciones no obreras de la población 
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han Ge prestar otros deberes mulitares. Los derechos | 


políticos de la ciudadanía rusa se concederán, sin nece- 
sidad de fermalidad alguna, á los extranjeros que resi- 
dan en el territorio de la República con Les de trabato 

La más alta autoridad del Estado de Rusta propia 
es el Congreso Panruso de los Soviets, compuesto di 
representantes de los Soviets urbanos, á base de un 
delegado por cada 25,000 habitantes, y de Congresos 
Provinciales de Soviets, á base de un delegado nor 
cada 125,000 habitantes. El Consejo elige un Comité 
Central Ejecutivo Panruso, compuesto de 386 miem- 


as 
as 


bros, y que constituye el organismo supremo legisla- | 


tivo, administrativo y de inspección de la República. 


Se reúne una vez cada dos meses. al paso que los ; 


asuntos corrientes están administrados por un Comi- 
té permanente. El Comité Central Ejecutivo nombra 
tambén un Consejo de Comisarios del Pueblo para la 
administración general de los asuntos de la Repúbii- 
ca, que se compone de 12 comisarios, cada uno de les 


cuales tiene una Junta adherida á la Com:saría y bajo | 


la dirección des propio comisario, 
Ei derecho de voto se disfruta indcpendientemente 
de la religión, edad, sexo y residencia por todas, los 
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ciudadanos mayores de diez y ocho años que ganan 
su vida con un trabajo productivo y por los soldados 
y marinos del Ejército y de.la Armada rojos. Carecen, 
empero, de derecho de vote los que tienen á otros 
hombres empleados para surpropio provecho ó viven 
de una renta que no han ganado; los comerciantes, los 
sacerdotes y monjes de todas las :religiones, los agen- 
tes y empleados de la antigua policía y del.servicio 
secreto (Ojrana), los miembros de la dinastía depues- 
ta, los locos, penados, etc. Del gobierno local de la 
Rusia propia ya se ha tratado un poco:antes. 

Para terminar esta materia, he aquí, según el dis- 
tinguido catedrático Fernando de los Ríos (obra cita- 
da), los principios políticos en que se orienta la activi- 
dad del partido comunista y, como consecuencia la 
realidad política de Rusia: 1. la dictadura del prole- 
tariado ha de ser ejercida por un partido; 2. atribu- 
ción al partido comunista del privilegio del poder y 
del derecho exclusivo á interpretar los métodos y fines 
sociales; 3.2 la dictadura como principio de gobierno 
en la época de transición; 4. la transición abarca lo que 
se tarde en llegar á la plena socialización y, por tanto, 
se dice, á la supresión de las clases y del Estado; 5.* no 
hay derecho para la conciencia humana en cuanto á 
tal, porque no existe hoy un elemento general humano; 
los hombres actualmente son enteramente insolida- 
rios, y 6.2, sólo existe derecho objetivo, no subjetivo, y 
el encargado de definirlo es el titular del Pocer. 

Antiguo régimen. En esta sección daremos alguna 
idea de lo que era RUSIA antes de la implantación de la 
República. 

Hasta la publicación del manifiesto del 17 de Oc- 
tubre de 1905, el zar era dueño absoluto, que reunía 
en sí el supremo poder legislativo, ejecutivo y judicial. 
No estaba obligado sino á conducirse según las leyes 
fundamentales del Imperio. A ellas pertenecen las dis- 
posiciones de que el reino es indivisible, que el zar 
debe pertenecer á la Iglesia griegoortodoxa y que no 
puede aceptar ninguna corona que le obligueá residir 
fuera del Imperio. Además, regía la Ley de sucesión 
dada por el zar Pablo I el 5 de Abril de 1797, según 
la cual el trono es hereditario siempre según el derecho 
de primogenitura, aunque dando preferencia á la l- 
nea masculina sobre la temenina. ll manifiesto del 17 


| de Octubre de 1905 establece como principio que no 


puede promulgarse ninguna ley sin la aprobación de 
la Duma, y después de haberse extendido esta dispo- 
sición, por la Ley del 20 de Febrero de 1906, también 
al Consejo Imperial reformado, el supremo poder le- 
gislativo se ejercitó por el zar junto con el Consejo Im- 
perial y la Duma. Y! Consejo Imperial se componía 
de 196 miembros, de los cuales una mitad era nombrada 


| por el zar y la otra elegida por el clero griego- ortodoxo, 


por las asambleas de los gobiernos, por las corporacio- 
nes de los nobles, la Academia de Ciencias y las uni- 
versidades, el Consejo industrial y manufacturero y 
los Comités de Bolsa. La elecc.ón se había de verifi- 
car cada nueve años, aunque cada tres años se renova- 
ria una tercera parte de los miemlros elegidos del 
Consejo. El presidente y el v;¡copres dente eran puestos 
anualmente por el zar del número de miembros nom- 
brados. La Ltuma del Imperio se componía, según las 
leyes del 6 de Agosto y 11 de Diciembre de 1905, de 
| diputados elegidos cada cinco años con arreglo á pro- 
ceaimientes muy complicados. Representando el po- 
¡der ejecutivo había un Gabinete con un presidente 
| y los ministerios de la Corte imperial (al cual estaba 
subordinada la administración cel patrimonio real, el 
| Capítulo de las Orcenes imperiales, les palacios y tea- 
tros imperiales y las academias de bellas artes), de Ne- 
gocios extranjeros, Guerra y Marma, Hacienda, Co- 
|mercio é Inaustria é Interior; la Dirección general 
de Organización agraria, el ministerio del Tráfico, 
Justicia y ministerio de Instrucción pública. Eran in- 


a 
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Cependientes del Consejo de ministros el Sacratísimo 
Sínodo, la Junta Superior en los asuntos eclesiásticos de 
la confesióñ griegoortodoxa y el Senado director, que 
“vigilaba la aplicación de las leyes y funcionaba como 
Tribunal de Casación. Para el Gobierno de Finlandia 
existía un secretariado de Estado especial, igualmente 
independiente. Por lo que toca al régimen provincial, 
el Imperio ruso, sin contar Finlandia ni Polonia, se 
“dividía en 60 gobiernos, 18 territorios y 1 distrito, de 
los que pertenecían á la Rusia Asiática 11 gobiernos, 
17 territorios y 1 distrito. Al frente de cada gobierno 
había un gobernador y á su lado un vicegobernador, 
que era al propio tiempo presidente de la Junta de 
Gobierno. El cargo de gobernador general, al cual de: 
ordinario estaban subordinados varios gobiernos, y. 
que gozaba de poderes considerablemente mayores que 
los gobernadores, era al propio tiempo, la mayor parte 
«de las veces, también comandante del distrito militar 
correspondiente. En cuanto al régimen municipal, las 
Juntas municipales se componían de alcalde y de un 
cuerpo de delegados municipales. Al frente de los mu- 
nicipios rurales había un slárosta (alcalde); varios 
municipios formaban un distrito. El autogobierno 
de los campesinos estaba subordinado á los empleados 


nobles, nombrados por la Corona con amplias faculta- 
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des de gobierno y judiciales. La organización judicial 
se fundaba en la Ordenanza de Alejandro II del 20 de 
Noviembre de 1864, la cual separaba el poder judicial 
del gubernativo y establecía la publicidad y carácter 
verbal del procedimiento y la igualdad de clases ante 
la Justicia. Pero estos principios sufrieron, sobre todo 
en la época de Alejandro III, varias modificaciones y 
restricciones. Las libertades concedidas por la Ley 
fundamental de Mayo de 1906 (libertad de conciencia, 
reunión é imprenta) fueron limitadas en parte por dis- 
posiciones y leyes posteriores. Una ley presentada á 
la Duma en Septiembre de 1909 aseguraba la inviola- 
bilidad. de la persona, libre elección de la residencia 
y el secreto de las cartas; pero el poder legislativo del 
zar, que había sido limitado por la Ley fundamental, 
fué en parte restablecido. El Consejo Imperial y la 
Duma pasaron pronto á ser meros cuerpos deliberantes. 
Las leyes electorales también fueron restringidas, y, 
finalmente, pasado por de pronto el peligro de la re- 
volución que amenazaba, las cosas volvieron casi á su 
estado anterior. 


IT. — HACIENDA 


Los gastos é ingresos de la Unión Soviética en los últi- 
mos seis años fueron (expresados en millones de rublos): 


1922 (1) 
1920 (2) 1921 (2) | (Nueve me- | 1922-23 (1) | 1923-24 (1) | 1924-25 (1) 
ses) 
. / q 
SES Os e ld iarias toR 159,604 4,13),9)0 363 83 1,570 2,0)1 
A A AO 1,215,159 |-26,076,816 qa 1,285 1,750 2,091 
DECO Ol (02D oo] 21,935,906 594, 43) 180 — 
DERE PO MU ade S7 S4 60 4 10 — 
(1) Millones de rublos oro. — (2) Rublos papel. . 
El proyecto de presupuestos de la Unión para Sl B) Ingresos extraordinarios 
a5 ET i r 1 2 ES = S 
año financiero comprendido entre e 1.2 de Octubre | ENS UE EINEN 16.715 
de 1924 y el 30 de Septiembre de 1925, consignado en Créditos 110.000 
z k eE ; o OREA LLOS Soo po de ae pos oDo9cR z 
millares de rublos, da los siguientes conceptos y cifras: Dosieméréstitos ide enebro. HI QDO 
A y Empréstitooro 8 por 10)...... 30.009 
OS E RIORES Empréstito'campesin0......... 50,000 
A) Ingresos ordinarios DOS sos: ana de 10,000 
3 : Moneda de plata y de cobre. 80,000 
Impuestos dixeclos..... PS OS 431,030 P % A 
e hs s > LA P En p e 
Impuesto sobre la agricultura 245,000 Total de ingresos extraordinarios..... 206,715 
Impuesto industrial.......... 77,500 E 
Impuesto sobre la renta. ...... 50,000 Total de ingresOS..ooococvoccacrne rs 2.278,868 
Renta las re lr 10,407 AR EA 
Impuesto por una sola vez.... 18,000 a arios 
: Ss lones, etc; DL a , E 
ñ o 0 ica 0nES 458.200 | Correos y Telégrafos. .......oooooooccono 72,500 
Jen pto... no. eo» on9o. .oo20n.bb. JO, . . 
ee COMUNICACIONES di a 810,000 
RMONSTIOS  aion 382,000 $ ns 
pS E 76.200 Cura yy Mba. oso pac cnonasongo noe 407,247 
A e Miras AECE poor poro eua do poa 45,021 
AMAR ASILO Sa tia lote 88,559 1.33% 768 
Ao a OA 75,500 ; a e pa 
POR AS do Autoridades reunidas de la Unión y de las 
pues eras E á+ 72.500 Republica iederadas os 122,943 
O pe Autoridades no reunidas. ....ooooocooo... 249,260 
CONINTCACIORES NAT IA. MAN e TAS o o 810,000 | : 86 031 
ales Masas datado. anos 186467 | RESCIVAS. oooccoroncrconrcrccrrnr 86,031 
peta RA : Í 61.992 ; Rondo de socorro 42,016 
TA ISA AS: Operaciones de Tesorera. ....oooo.mooo.. 163,955 
COMELCIO ron a UNO 21,843 l adi: 
900 e . ” 
A io ES 2 dde Total de gastos ordinarioS........... 1.998,973 
Selvicúltura E 60,154 ; AS á 
é QUES ; E 
Minas... ..- o de qa D) Gastos extraordinarios 
Otras Operaciones... .........: 12,658 : Ne 
(MPOSRENEVESOSTS AM NA Ad DO NUS EA A lb la ea da E 78,848 
¿ IN AN SiS 58,200 
Total de ingresos ordinarios, ......... Mala COSECHA de o ae S 50,425 
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rabajostpublicos aaa vota PU 4,000 D) Gastos extraordinarios 
Electilcación: o c.ioao a add e set | letales Ásccallao o ae 6,295 
a AN TEA 8,000 Electrica ción A II 5,126 
Reedificación en San Petersburgo......... 12,000 Transportes. . ..- A E 000 
Gastos extraordinarios en Carelia......... 912 | Aumento del capital del Banco del Estado ... 35,000 
Adelantos para construcción de buques ... 2,400 Aumento del capital de la transacción del Co- 
Li TS misariado de Comercio exterior .......... 1,500 
Total de gastos extraordinarios ...... 979,855 | Adelantos diVerSOS. 0 cameo cae releer ae 1.770 
Total desgasta oaancccono o -  2.278,868 Gastosiextra or danos a e 51,631 
Total de gastos. ........ NES ES 80,015 
II. — INGRESOS Y GASTOS EXTERIORES A 
A) Ingresos ordinarios El presupuesto de 1925-1926 presenta un total de 
Aduanas Ie UC de . 2,515 | ingresos de 3,778.000,000 de rublos, igual que los 
Tasas licencias tl Ie 1,167 | gastos. ; 
Cotrecsiy lelecratos e Sai 1,573 | El 1.2 de Septierhbre de 1917 la Deuda total de 
Propiedad y empresas del Estado. ....:...... 92,046 | Rusia sumaba 32,300.000,000 de rublos, que se des- 
Comer ao A A a 6.364 componían en esta forma: Deuda anterior á la guerra, 
Reembolso á la Comisaría por el 8,800.000,000; siete empréstitos interiores de guerra, 
Comercio exterior...... a) 10,500.000,000; empréstitos contratados en el ex- 
Fondo del Estado de cereales (1923- tranjero, 8,000.000,090, empréstitos á corto plazo, 
A Ed oe 0 Joana 2,090 5,000.000,000. La guerra de 1914-1918 y la Revolución 
Otras propiedades y empresas del llevaron á la Hrcienda rusa á un verdadero naufragio. 
Pto Ra PA p 1,532 La circulación del papel moneda, que antes de la gue- 
Restitución de gastos del Estado............ 17,448 | rra era de 1,700.000,0uJ de rublos oro, había llegado, 
Castosidlivars o AA PU: es A 265 | al implantarse el régimen soviético, á 19,000.000,000; 
=—— | pero el estado de caos financiero y los principios 
45,014 | comunistas respecto del dinero agravaron la situa- 
$ ción, que sigu.ó el mismo camino que en Alema- 
B) Ingresos extraordinarios nia, aunque por razones diversas. Al comenzar el 
Fondo de oro (extinguido en 1923-24)...... 35,000 E 1926, la deuda interior ascendía á 499.993,000 
rublos. 
Morales o rat 80,014 | El cambio oficial ruso señalaba en Junio de 1922 
al rublo oro un valor de 1.200,000 rublos. Pero el Go- 
C) Gastos ordinarios bierno, atento á su sistema de crear á nuevas dificul- 
Correos y Telégrafos. .0ocoooocooonocncccono 409 | tades nuevas y potentes soluciones, señaló cada día un 
E E NEAR MARI 1,065 | nuevo valor al rublo. Así, el rublo papel de 1922 valía 
Guerra Mana dear aa td s,337 | 10,000 rublos O sd ño cual equivale 4 decir que 
Oirastarton dades a a sota 8,643 el rublo oro valía, 4 mediados de 1922, 12,030-000,000 
*__ | de rublos soviéticos. Y el rublo siguió cayendo y el 
18,454 | Gobierno levantándolo, porque en 1923 se crearon nue- 
Autoridades reunidas de la Unión y de las Re- vos rublos, que valían 100 de los de 1922, es decir, 100 
públicas federadas. . ......... AS O 732 | por 10,000 de los de 1917. Los cambios extranjeros 
Autoridades NO reunidas. soe ooo tonos 2,198 | tenían que variar al rápido:compás de la variación 
Reserva de oro del Consejo de Comisarios del monetaria interna. Comparemos estos valores ojicia!es, 
Pr A O od 7,000 | y por ende cortos, de los principales cambios extran- 
- - — |jJerosen Junio y Septiembre del mismo año 1922 (calcu- 
Total de gastos ordinarl0S..........o.... 28,384 | lados en rublos): 
Septiembre 
Junio ¡Y 27 Noviembre 
(Oficial) (Oficial) 
pl (Oficial) (Libre) 4 
Rublos Rublos Rublos Rublos 
4 bras 1,080 1,090 3,100 9,900 
A E E OS | 230 240 260 2,200 
GIACC Toga aba 43 20 59 110 


A medida que el papel salía de la máquina de hacer 
rublos, la moneda seguía decreciendo, y como la 
máquina no cejaba en su labor, las consecuencias 
son cifras inverosímiles. En Noviembre de 1917, pri- 
mer mes del régimen, se lanzaron al mercado dos mil 
seiscientos millones de rublos; en Diciembre, dos mil tres- 
cientos; en Enero de 1922 pasaron de doce mil millones 
de rublos; de ochenta y cimco mil millones en Junio, 
y así sucesivamente, en proporciones nunca soñadas. 
Por fin, en Junio de 1922 los rublos emitidos eran 
doscientos selenta y ocho billones, y pocos meses des- 


| pués mil ciento ochenta y siete billones. Entonces se 
decidió el Gobierno por la nueva política económica. 
Reorganizóse la Banca y se ordenó que el Banco del 
Estado tuviera cubiertos sus billetes. Nació entonces 
el chervonels (billete de 10 rublos oro), y existieron en 
RuUsrA esta moneda y, además, el rublo de 1923, que, 
como los anteriores, se depreciaba diariamente, hasta 
el punto de que 50,000 de estos rublos valían 1 rublo 
oro; los certificados del comisario de Comunicaciones, 
y, en fin, el rublo mercancía, sistema de pago á base 
de artículos de primera necesidad. Retirados casi todos 
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los billetes antiguos, el chervonets adquirió estabilidad | 
v se mantuvo mucho tiempo firme; pero le amenazaba 
el tener que aumentar la circulación fiduciaria, y el 
Gobierno procuraba acrecentar sus reservas oro y al 
mismo tiempo reducir el enorme déficit resultante, lo 
cual consiguió en gran parte; pero las dificultades son 
inmensas, porque en vez de aumentar es preciso redu- 
cir los impuestos sobre la agricultura, hoy excesivos, 
y no cabe contar con un aumento notable en el rendi- 
miento industrial. Se ha querido recurrir á la concesión 
de las riquezas del suelo ruso á particulares en Siberia 
y otras regiones apartadas, donde la explotación pri- 
vada no influirá en el sistema general soviético; pero 
esto no es seguro, y, además, se corre el peligro de que 
los extranjeros se apoderen así de Rusra. Se ha resta- 
blecido la venta del vodka; pero tampoco esto basta- 
rá. De la obra mencionada de Alvarez del Vayo es 
lo siguiente: «Teníamos que elegir entre embriaguez 
y esclavitud, ha dicho Stalin ante el XIV Congreso, 
defendiendo la política del Comité central. Puesto que 
no logramos ningún empréstito y andamos escasos de 


capitales, si no nos resignamos á aceptar las condicio- | 
nes de servidumbre que quieren imponernos los capi- | 


talistas de la Europa Occidental debemos encontrar 
otras fuentes para aumentar nuestros ingresos.» 


Las últimas noticias (Abril de 1926) son de que, | 


no obstante los esfuerzos del Banco del Estado, éste 
se ha visto obligado á reconocer oficialmente el 
precio del oro en un 20 por 100 sobre la moneda 


nacional. Parece que para el mercado libre la pro- | 


porción llega al 40 por 100. En el precio de las mer- 
cancías vuelve á notarse una tendencia ascendente. 
Tal vez sea el principio de una mejora el reconoci- 
miento hecho por el Consejo de Economía de la nece- 


sidad de facilitar el desarrollo del capital privado fo- | 


mentando las actividades de la industria con capitales 
del Estado. Por otra parte, se han hecho mucho más 
tirantes las relaciones entre el Consejo Supremo Eco- 


nómico y los sindicatos. En una conferencia mixta ha | 


propuesto el primero la idea de suprimir los billetes 
gratuitos de viaje del obrero á la fábrica, la partici- 
pación en los gastos de sanatorios, cantinas, orfanatos 
y seguros sociales, y ante la resistencia de los obreros 
ha amenazado con el despido, al propio tiempo que se 
han cerrado no pocas fábricas. 


III. — DEFENSA 
Organización antigua. El Ejército ruso no ha sido 
nunca modelo de organización. Después de la guerra 


con el Japón se proyectaron muchas reformas; pero | 


sólo se implantó la mejora del sueldo y de la manuten- 
ción: una reducción en el servicio, que no era precisa- 
mente beneficiosa, militarmente hablando, y otras me- 
didas menos importantes. La capacidad del persona! 
instructor no era la debida, muchas veces por haberse 
visto la oficialidad destinada á cargos más adminis- 
trativos que militares. Como, además, las divisiones 
en tiempo de paz no eran unidades de combate, sino 
que se componían sólo de clases de arma, faltaba á 


los generales el ejercicio de conducir varias clases de | 


tropas. Por otra parte, las circunstancias especiales 
del Imperio ruso, su gran extensión territorial y con 
ello la continua amenaza de sus fronteras, la disposi- 
ción de sus fortificaciones de tierra, la situación polí- 
tica del interior, las miras p: licíacas y otras varias 
causas contribuyeron á que el Ejército ruso fuese me- 
nos homogéneo que los de los demás países. En Rusia 
había las siguientes armas: 

15 Infantería. a) Infantería con fines, formación 
y empleo ó aj olicación análogos á la de las demás na- 
ciones; b) edad, al modo de los cazadores de otros 
países; c) infantería de reserva, ó cuadros para instalar 
el mayor número posible de formaciones de reservis- 
sas en el caso de guerra; d) infantería de fortaleza. 
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Caballería. a) Caballería reguiar y b) cosacos, 
| que manipulaban ó junto con la ca ballería regular, Ó 
en escuadrones independientes. 

32. Artillería. a) Artillería de campo (en RUSIA, 
llamada artillería de á pie); b) artillería montada, para 
las divisiones de caballería; c) artilleria de reservas 


Cosasos rusos de la isla.Ce Ellis 

d) parques de artillería, cuadros para la instalación de 
formaciones necesarias para el repuesto de municiones; 
e) artillería de fortaleza, y 1) artillería de costa. 

4. Tropas técnicas. a) Tropas de campo, b) tropas 
de reserva (zapadores, minadores, aeronautas, tele- 
rrafistas); C) tropas de instrucción, parque de aerosta- 
| ción y escuela de electrotecnia, y d) tropas de ferro- 
| carriles, desde 1905 consideradas independientes, n> 
adjudicadas al cuerpo de ingenieros. 

5. Guardia fronteriza. Tropas para la protecció 1 
¡de las fronteras, bajo la dirección del ministerio de 
Hacienda, que, en caso de movilización, podían uti- 
lizarse militarmente. 

6.2 Gendarmes de campo. Para fines policíacos, 
formados en escuadrones, bajo la dirección del minis- 
terio de la Guerra y rec Jutados de entre suboficiales 
beneméritos. 

7.2 Opolcherie. Segunda reserva (6 defensa na- 
cional), equivalente á la Rezchswehr alemana. 

8.2 Cosacos. Batallones y baterías, además de las 
tropas ment: cicna las. 

El servicio militar en RUSIA era universal y obliga- 
torio, extendiéndose de los veintuno hasta los cuarenta 
y tres años inclusive. Se contaban tres grandes ejér- 
citos: el de Rusta, el del Cáucaso y el de Asia, distin- 
tos uno de otro, y en que el periodo de servicio era 
un tanto diferente. Los cosacos de la Rusia del Suroeste 
poseían militarmente sus tierras y ellos mismos pro- 
veían á su caballo y equipo. Eran instruídos en su- 

casas dos años, pasaban cuatro en la primera cates 


laz artes men 
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Rusia. — Insignias del ejército soviético 


1. Camuflaje; 2. Puentes; 3. Estafetas; 4. Escuelas militares; 5. Ferrocarriles; 6. Dirección de Ferrocarriles; 


7. Correos de tropa: 


8. Radiotelegrafía; 9. Carros de asalto; 10. Trenes blindados; 11. Autos blindados: 12. Tanques 


gorfa, en la que podían ser destinados, á* cualquier 
punto; otros cuatro en la segunda, viviendo en su casa 
y guardando el caballo y el equipo; cuatro años en la 
tercera, con obligación de hacer tres semanas de ins- 
trucción, y cinco años en la reserva, desde la cual cu- 
brían bajas de la guerra y, además, podían ser llama- 
dos para la defensa nacional. El ejército de campaña 
de la Rusia Europea consistía en 27 cuerpos de ejér- 
cito (1,038 batallones, 642 escuadrones, 497 baterías 
y algunas fuerzas independientes). El del Cáucaso, 
de 3 cuerpos de ejército, 4 divisiones de caballería y 
3 brigadas de cosacos y caucásicos. En el ejército de 
Asia, los soldados eran rusos, excepto algunos jinetes 
irregulares turcomanos; constaba de distintas fuerzas 
en el Asia Central y Occidental, pero su principal nú- 
cleo residía en la Siberia Oriental, donde podían for- 
marse 5 cuerpos y de 24 4 divisiones de caballería co- 
saca. Como la mayor parte del Ejército ruso residía al 
O. del Meridiano de Moscou, muchos de los reclutas ha- 
bían de cruzar largas distancias para unirse á sus cuer- 
pos, lo cual hacía larga y difícil la movilización. Esto 
se hacía, sobre todo, con fines políticos, enviando á los 
reclutas de Polonia á las regiones centrales, y viceversa, 
El efectivo en tiempo de paz se calculaba en 1.200,000 
hombres de todas armas y el de guerra en 1.850,000, 
todo ello aproximadamente, número del que unas dos 
terceras partes, en circunstancias favorables, podía 
reunirse en un solo frente. Rusra se dividía militar- 
mente en los distritos de San Petersburgo, Vilna, Var- 
sovia, Kiev, Odesa, Moscou, Cáucaso, Turquestán, 
Irkutsk y Priamur. La organización militar tenía dos 
elementos principales, á saber: el Consejo de la defensa 
nacional y el ministerio de la Guerra. A la alta admi- 
nistración del Estado Mayor general estaban sometidos: 
1.? el maestre general de campo con sus cuatro maes- 
tres de campo; 2.” la administración de las asociaciones 
militares (por el estilo de la división de ferrocarriles 
alemanes); 3.” la administración topográfica, y 4.2 la 
administración de las tropas de comunicaciones; ade- 
más, el cuerpo de oficiales de Estado Mayor y la bri- 
gada topográfica. . 

Como armamento, la infantería usaba el fusil de 
«tres líneas», de 762 mm.; la caballería é ingenieros, 
la carabina de 7%62, ambos tipos del sistema ruso Mosin; 
la artillería de campo, el cañón de 76*2; la artillería de 
mortero, el mortero de 152. 

En la extensa frontera de Rusra, la parte de Polo- 
nia se hallaba principalmente defendida por un sis- 
tema de cuatro fortalezas, llamadas el cuadrilátero 
polaco: Novogeorgievsk, en la marg. der. del Vístula; 
Varsovia é Ivangorod, sobre ambas orillas del mismo 
río, y Brest-Litovsk, en las del Bug. Además, había 
las siguientes fortificaciones, la mayor parte de las 
cuales ya no pertenecen á RusIa: Frontera occidental: 
Kovno (gran fortificación avanzada), Olita, Grodno 


(cabezas auxiliares de puente), Osoviec (fortificación 
de bloqueo), Lomza, Ostrolenka, Pultusk (cabezas 
auxiliares de puente), Zegrze, Luzk, Rovno (campos 
auxiliares atrincherados) y Dubno (fuerte de bloqueo). 
Mar Báltico: Libau (gran puerto militar fortificado), 
Ust-Dvinsk (fuerte costero), Reval (baterías coste= 
ras), Kronstadt (gran puerto militar fortificado), Vi- 
borg (fuerte costero), Sveaborg (fortaleza isleña frente 
á Helsingfors), Sebastopol (puerto militar fortificado), 
y Kerch-Jenikale (fuerte costero). En el interior: 
Dvinsk, Bobruisk y Kiev (fuertes de depósito). Asia 
Oriental: Vladivostok (gran puerto militar fortificado) 
y Nikolaievsk (nuevamente tortificado). 

La Marina se componía de cuatro grandes escuadras 
correspondientes ú los cuatro mares Báltico, Negro, 


¡Caspio y océano Pacífico, siendo la más importante la 


del Báltico, cuya base era Kronstadt, aunque con el 
inconveniente de que el golfo de Finlandia está cerrado 
por los hielos de Noviembre á Abril, y siguiéndole la 
del mar Negro, con su base en Sebastopol. En 1914, 
la del Báltico constaba de 4 dreadnoughts, 4 predreag- 
noughts, 6 cruceros acorazados, otros 6 protegidos y 
varios destroyers, torpederos y submarinos; la del 
mar Negro tenía 6 predreadnoughts y 11 cruceros y 
otros buques menores; la del Caspio sólo consistía en 


¡algunos cañoneros y vapores, y la de Siberia en algu- 


nos cruceros anticuados y torpederos. 

Ejército actual. Por Decréto del 1.2 de Febrero 
de 1918, cuando el Ejército ruso estaba en plena des- 
composición, establecióse un Ejército rojo de obreros 
y campesinos, voluntarios, y, á impulso de los aconte- 
cimientos militares, su organización y disciplina me- 
joraron considerablemente. Gran número de oficiales 
regulares del antiguo Ejército ruso ingresaron en el 
Ejército rojo, ya voluntariamente, ya por fuerza; or- 
ganizóse un Estado Mayor eficaz para proyectar y 
ejecutar las operaciones militares y volvieron á in- 
troducirse gradualmente la mayor parte de las antiguas 
reglas de la disciplina militar. Cuando los antiguos ofi- 
ciales se hacían sospechosos de tibieza en su nuevo em- 
pleo, se les agregaba un comisario político civil judío 
para vigilar su. obra y organizar propaganda política en 
la sección ó unidad militar de la que aquél era respor.» 
sable. En el curso de la guerra civil, muchos oficiales, 
por su conducta, hicieron innecesaria la presencia del 
comisario, mientras en otros el propio comisario ad- 
quiría la experiencia militar necesaria para poder asu- 
mir el mando. No obstante, en el Ejército rojo hay 
todavía: muchas unidades con aquella organización 
dual. El Ejército rojo tiene su complemento ex la 
milicia, organizada á base del servicio militar univer. 
sal. La instrucción comienza á los diez y ocho años y 
consiste en un curso preliminar de noventa y seis horas, 
que dura un mes y medio, y un curso suplenrentario 
de doscientas ochenta horas en veintiocho días. A los 
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Rusia. — Insignias del ejército soviético 


Plana mayor de: 1. Artillería; 2. Caballería; 3. Ingenieros; 4. Zapadores; 5. Servicios eléctricos; 6. Zapadores minadores; 
7. Caminos; 8. Automóviles; 9. Pontoneros: 10. Proyectores; 11. Comunicaciones del Estado Mayor; 12. Transportes 


fines de organización de la milicia, el territorio de la 
República está dividido en 93 distritos regimentales, 
subdivididos en subdistritos de batallón, compañía y 
pelotón. Cada uno de los subdistritos tiene varios pun- 
tos de instrucción, que usualmente son un centro ur- 
bano ó una fábrica; hay de ellos unos 28,000. El ejér- 
cito regular está organizado en 17 distritos de cuerpo 
de ejército y éstos comprenden 56 divisiones de in- 
tantería y 16 de caballería, Se cree que muchas de las 
divisiones no tienen sus cuadros completos y que el 
actual efectivo de paz (Julio de 1924), tanto de las 
fuerzas terrestres como de las navales y aéreas, as- 
cendía á 562,967 hombres. 

Armada. La tantas veces anunciada reconstitu- 
ción de la Armada rusa se ha ido posponiendo, por más 
que oficialmente se haya afirmado en más de una oca- 
sión que aquella reforma es inminente. Hasta aquí no 
se ha hecho prácticamente otra cosa que conservar los 
Luques existentes, que son muy pocos, pues puede de- 
cirse que no hay más que dos acorazados, el Maral (an- 


tes Petropavlovsk) y el Pariskata Kommuna (antes Sebas- 
topol), que prestan servicio en el Báltico. Los cuatro 
cruceros de batalla Borodino, Navarim, Kimburn é Is- 
matl, que se hallaban en construcción, han sido vendi- 
dos para ser deshechos. En el mar Negro, la Marina rusa 
de guerra carece de importancia. Parte de la escuadra 
del general Vrangel, que comprendía 1 dreadnought, 
10 destroyers, 4 submarinos y otros buques, estaba has- 
ta hace poco en Bizerta (Argelia) bajo la protección 
francesa, y ha perdido todo valor efectivo como unida- 
des de combate. El Gobierno francés la ha entregado 
ya al ruso. Antes había astilleros en varios puntos, 
pero actualmente parece que sólo se trabaja en los del 
Nuevo Almirantazgo. En la fundición de acero de 
Putilov se fabricaban cañones, pero hoy sólo se cree 
que está en actividad la parte de construcción de bu- 
ques. En el siguiente cuadro se mencionan los buques 
que aun quedan de la flota acorazada y los principa- 
les cruceros de las escuadras del Báltico y del mar 
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lrecha Desplaza- c 
E e aba!los Jeloci- me 
dal Nombre miento en to- ile y ad Principal armamento 
lanzamiento neladas uerza | a 
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FLOTA DEL BÁLTICO 


Dreadnoughis 
Pariskata Nominuna.!l 
5) f AS Agial S -20 1900 ) 9 de 19 a A 167 
OMA. 2 Maz, e CATAN (3,000 | 12,000 S 12 de 12 puleadas v 14 de 447 puleadas. 
Crucero rápido 
AM NAVA ASS | 6,810 |. 50,000 1 3) 115 de 5% pulgadas y 4 de 3"y pulgadas. 
FLOTA DEL MAR NEGRO 
Cruceros rápidos 
y Chervoniya..... | | E ; 
OA: O > j 55,000 30 : 5% pulgadas. 
LOS ed el ( 6.700 | 595,00 3 15 de 5% puleada 


Además, hay en el Báltico unos 15 destroyers y 8 
submarinos modernos, 2 cañoneros, varios colocami- 
nas y quitaminas, remolcadores, lanchas de motor y 
buques de vigilancia é instrucción. El servicio aéreo 
incluye 50 Ó 60 aeroplanos. En el mar Blanco hay un 
pequeño destroyer y un submarino. En el Negro, 2 
destroyers, 2 torpederos y unos 4 submarinos, así como 
algunos barcos auxiliares. El servicio aéreo cuenta 
allí con unos 40 aeroplanos. En el Dnieper hay también 
una flotilla. 


Explicación de la lámina UNIFORMES 
Anteriores á4 1914 


1. General de infantería, 
2. General de caballería, 


3. General de artillería. 
. Estado Mayor. 
5. Cuerpo topográfico. 


Regimientos de la Guardia 

6. Preobrazhenski. 
7. Semenov. 
8. Pavloski. 
9. Lituania. 
10. Granaderos de Kexholm. 
11. 1,2 de granaderos. 
12. 5.2 de granaderos. 

Inlaniería 


13. Regimiento núm. 2, 


14. Territoriales, 
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15. 1.* batallón de tiradores de la Guardia. mercio es roja. En otro tiempo la bandera nacional 
16. 3.* batallón de tiradores de Finlandia. rusa se componía de tres fajas horizontales siendo 
17. 4.” batallón de tiradores. la superior blanca, la central azul y la inferior roja; 
18. Batallón de tiradores transcaspianos. 

Caballería 


19. Coraceros de la Guardia de la Emperatriz. 
20. Guardia de coraceros. 

21. Guardia de coraceros del Emperador. 

22. Coraceros. de la Emperatriz (viuda). 

23. Hulanos de la Emperatriz. 

24. Hulanos del Emperador. 

25. Húsares del Emperador. 

26. Húsares de Grodno. 

27. Granaderos de la Guardia. 

28. Dragones de la Guardia. 


Guardia de cosacos 


29. De Atamán. 
30. Del Ural. | 
31. Convoy del Emperador. 
32. De Crimea, 

33. Compañía de granaderos de Palacio. | 
34. Regimiento núm. 36 de dragones. 
35. Cosacos de Kuban. 

36. Gendarmería. 

37. Policía del Ejército, 

38. Academia de artillería. | 


Posteriores ú 1914 


39. General. | 
40. Suboficial de exploradores. 

41. Oficial de infantería. 

42, Suboficial de la guardia de fronteras. 
43. Lancero. 


44. Cosaco del Don. | Rusia. — Bandera bolchevique con la leyenda Proletarios 
e Oo a | de todos los países, untos, en ruso, polaco, finés y hebreo 
Tropas soviéticas | el pabellón de guerra era blanco con la cruz de San 
46. Infantería. Andrés en azul. He aquí la explicación de la lámina 
47. Caballería. co. el escudo y las banderas del antiguo Imperio: 
48. Artillería, 
. s 1. Escudo ir perial. 24 y 25. Bandera y ga- 
IV. — ESCUDO, BANDERA É IMNMNO NACIONAL | 2. Estandait< del empe- llardete de comandante 
Las armas de RUSIA consisten hoy en una estera con rador cn tierra (pala- Superior de puerto. 
un martillo y una hoz cruzados, rodeada de una corona | Cios y fortalezas). 25. Comandante de 
de espigas con las inscripciones: República Socialista 13 y £. Bandera y gallar- puerto. 
dete del emperador. 27. Jete de flotilla. 
. 5 y 6. Bandera y gallar- 28. Almirantazgo (arse- 
dete de la emperutriz. na'es). 
7 y 8. Bandera y gallar- 29. Buques voluntarios. 
dete del príncipe here- 30. Correos. 
dero. 31. Flotilla del Cáucaso. 
Ñ 19 y 10. Bandera y ga- 32. Cuarentena, 
1/7) ANO llardete de la princesa 33. Embajador. 
NI NN NV) | heredera. 34. Aduana. 
Ñ NS | 11 y 12. Bandera y gar 35. Gobernador de la pla: 
Ñ UNA | Vardete del príncipe he- za fuerte de San Pe- 
NE NAVA redero con mando de tersburgo. 
N o WS gran almirante. 36. Departamento de Ae- 
S NN YI 13 y 14. Pabellón y ga- ronáutica. 
E | llardete de guerra. 37. Tropas cosacas del 
SNS Me 15 y 16. Bandera y ga- Ural. 
SS S EE llardete de ministro de 38. Vapores del servicio 
Marina. de incendios de San Pe- 
(17. Guardia. tersburgo. 
118. Bandera nacional y 39. De tope, para buque 
| mercante. faro. 
19. De proa. 40. Vapores de la policía 
Rusia. -— Escudo de las Repúblicas socialistas soviéticas 20. Gallardete de San fluvial de San Peters- 
Jorge. burgo. 
Federativa de los Soviets y ¡Proletarios de todos los países, | 21. Almirante. 41 y 42. Bandera y ga- 
untos!, en seis lenguas, surmontado de una estrella | 22. Vicealmirante. llardete de la Sociedad 


invertida. La bandera del Ejército, la Marina y el Co- | 23. Contraalmizante, Nacional de Pesca, 
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Rusia. (Condecoraciones) 


ORb. 


Orden de San Jorge: 1, Cruz; 7, Placa.—Orden de San Andrés: 2, Cruz.—Orden de San Vladimiro: 3, Placa; 9, Cruz.—Orden 
de Santa Ana: 4, Cruz; 6, Placa.—Orden de Santa Catalina: 5, Cruz. —Orden de San Estanislao: 8, Placa. —Orden del Aguila 
Blanca: 10, Placa.—Orden de Alejandro Nevskv: 11, Placa. 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A, Artículo Rusia 


RUSIA 


La música del antiguo himno ruso (V. págs. 906 
y 907) fué compuesta por el general Lvov, sobre versos 
del poeta Yukovski, en 1833, á petición del zar Nico- 
lás L. La melodía es majestuosa y solemne. La pri- 
mera estrofa es como sigue: 

Boge Tsaría jrant; Silnúi deryaunú 
Tsarstvúr na slavu, na slavu nam; 


Tsarstuui na straj vragam, Tsar pravo 
slávnit, Boge Tsaria jrani. 


Traducción 


Dios proteja al zar, fuerte, poderoso, 
reine para nuestra gloria 
reine para terror de sus enemigos, 
zar ortodoxo. Dios proteja al zar. 


En la actualidad se usa como himno en todas las 
fiestas rusas el de la Internacional; pero se halla tam- 
bién en boga una letra compuesta á fines del siglo xIx, 
que se canta con música de La Marsellesa, un tanto 
modificada para adaptarla á las palabras rusas. He 
aquí su traducción: 


Renunciemos al antiguo mundo; 
sacudamos su polvo de nuestros pies; 
no nos son necesarios los ídolos de oro; 
nos es odioso el palacio de! zar. 


Levántate, elévate, pueblo obrero, 
levántate contra el enemigo, hermano hambriento. 
¡Resuene el grito de venganza del pueblo! 
¡Adelante, adelante, adelante, adelante! 


Historia 
I. —PRINCIPADOS INDEPENDIENTES 


Los origenes y la leyenda. Los rusos forman una 
rama de la raza orienta! que en el siglo IX comprendía 
los pueblos de los kriviches, driagoviches, radim'ches, 
severianos, poliaenos, dreulianos, bushanes, dulebes, 
jorvates, uliches, tiverzes y viatiches. Habitaban en 
las márgenes del Dnieper, del Oka, del Voljow, del 
Dviná, del Niemen (en ruso, Nieman) y del Bus hasta 
los Cárpatos. Las costas marítimas estaban ocupadas 
por razas extranjeras, finesas al N., jazares y pechene- 
gas al S. y al E. La región N. del país estaba cubierta, 
en su mayor parte. de bosque; la del S., hasta la este- 
pa, se hallaba formada por terreno fértil que producía 
cereales; los rusos practicaban la cría del ganado, la 


agricultura, la caza, la pesca y el comercio; vivían | drinándola el emperador Constantino Porfirogéneta, y 


agrupados en aldeas; los municipios rurales formaban 
la base de su organización. Para seguridad de sus terri- 
torios, en tiempo de guerra construían vallas en forma 


des más antiguas, mientras que otras lo tuvieron en 
puntos de mercado situados en vías comerciales de 
gran concurso, entre los golfos de Finlandia y el mar 
Negro. La religión de los primitivos rusos comenzó 
con la práctica de preces dirigidas al Sol; quizá tuvie- 


á sus difuntos más distinguidos y levantaban sobre 
sus cenizas grandes túmulos, muchos de los cuales se 
conservan aún. Faltaba un poder que reuniera todas 


nacional. 
Sabemos algo de los tiempos primitivos por el an- 


tiguo cronista de Kiev, el monje Nestor. Los escandi- | 


navos invadieron el territorio desde la costa SE. de 
Suecia hasta los bordes del golfo de Finlandia, y desde 
allí impelieron á sus habitantes tierra adentro; los fin- 
landeses los llamaron rusos; pero ellos dábanse á sí 
mismos el nombre de variags (veringiar), nombre que 
los eslavos modificaron en el de variagos ó varegos. 
Los escandinavos fueron penetrando, cada día en ma- 
yores contingentes, en el territ. del lago Ladoga, some- 
tiéndole temporalmente, y aunque los finlandeses y los 
eslavos, unidos, lograron echarlos de allí, el año 859 de 
nuestra era, poco después tomaron soberanos de los 
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varegos á consecuencia de sus disensiones intestinas. 
Tres hermanos, Riurik, Sinéo y Truvor, atendieron. al 
llamamiento, y fundaron para sí en Ladoga, Bielo Ose- 
ro éIsborsk, principados que Rurik reunió bajo su cetro 
á la muerte de sus hermanos. Así nació el Imperio ruso, 
cuyo año oficial de fundación se calcula que fué el 
de 862. Rurik trasladó su residencia á Novgorod, desde 
donde extendió su poderío hasta la línea divisoria 
entre el Dviná y el Dnieper. Dos de sus hombres, los 
varegos Askold y Dir, se establecieron en Kiev, rea- 
lizando desde allí, en 865, una incursión sobre Constan- 
tinopla, en 360 botes y 14,000 hombres. Estos vare- 
gos hoy se tiene la certeza de que no eran otros que 
los normandos, quienes por entonces aparecieron en 
varios países de Europa como piratas y luego se esta- 
blecieron como una casta militar en los países invadi- 
dos, hasta que poco á poco fueron absorbidos por la 
población indígena. Riurik murió en 879, dejando sólo 
un hijo menor de edad, Igor, encargándose del poder 
uno de sus parientes, Oleg, en 879-912. Este se apo- 
deró de Esmolensco (en el país de los kriviches), 
avanzó luego por el Dnieper y se apoderó (882) de 
Kiev, después de haber hecho dar muerte á Askold 
y Dir; finalmente, sometió todas las tribus rusas, á 
excepción de los uliches. Más tarde se dirigió, al frente 
de 80,000 hombres, varegos y eslavos, en 20,000 botes, 
contra Constantinopla, sembrando el pánico entre los 
griegos á tal extremo, que su emperador León VI con- 
certó con él un tratado de comercio muy favorable 
á los rusos. Muerto Oleg, sucedióle Igor, hijo de Rurik 
(912-945), el cual contrajo matrimonio con una escan- 
dinava de sangre real, Olga. Al principio cedió el 
gobierno á Svenal, no encargándose de él hasta más 
tarde, y en 941 marchó sobre Constantinopla, la 
cual se salvó gracias al fuego griego que incendió la 
flota rusa. Hasta una segunda campaña no consiguió 
Igor la renovación del tratado de 911, y, al fin, pereció 
en una rebelión de los dreulianos (945), dejando un 
hijo menor de edad, Sviatoslav (945-973), en nombre 
del cual Olga ejerció la regencia hasta 964. La regente 
tomó sangrienta venganza de los dreulianos; reglamentó 
las condiciones tributarias de los pueblos sometidos, 
y administró con economía y circunspección los bienes 
reales. En 949 hizo, con gran éxito, una campaña 
contra Constantinopla, donde recibió el bautismo, apa- 


recibió el nombre de Elena. Aunque en Kiev existía 
ya anteriormente un centro cristiano bastante impor- 


: ; | tante, como se ha dicho en otro lugar, Sviatoslav siguió 
circular (grad, hoy gorod), lo cual dió origen á las ciuda- | 


viviendo en el paganismo como los varegos que le ro- 
deaban. Una vez encargado del poder (964), somet'ó 
á los jazares, apoderándose de sus principales ciuda- 
des; venció lúego á los viatiches, é hizo (968) una cam- 
paña contra los búlgaros del Danubio, al frente de 


: 60,000 hombres, apoyado por el emperador bizantino 
ron ídolos, pero no templos ni sacerdotes; incineraban | 


Nicéforo, conquistando gran parte de su territorio; 
pero hubo de regresar pronto á Kiev, que se hallaba 
atacada peligrosamente por los pechenegas, á los cua- 


: les venció, repartiendo su reino entre sus tres hijos 
las tribus y carecían de la conciencia de la unidad | 


menores de edad, Yaropolk, Oleg y Vladimiro, y en 
970 emprendió otra campaña contra Bulgaria, avan- 
zando hasta más allá de los Balkanes, pero fué luego 
derrotado por los bizantinos cerca de Arkadiópolis 
y Drstr (Silistria), y hubo de pedir la paz al emperador 
Juan Zimisces, quien le dejó el campo libre para que 
se retirase; pero á su regreso á Kiev fué derrotado 
por los pechenegas. Entre sus hijos surgió la discordia: 
Yaropolk expulsó de Kiev á Oleg (que pereció ahogado 
en la huída) y á Vladimiro. Este huyó al país de los 
varegos, al otro lado del mar; pero á poco volvió al 
frente de un ejército de varegos y arrojó á Yaropolk 
de Kiev, haciéndolo asesinar (980) y quedando como 
único soberano (980-1015). En su fanatismo pagano 
llegó hasta sacrificar hombres á los ídolos, nueyamente 
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introducidos en Kiev; subyugó otra vez á los viatiches, 
radimiches y búlgaros del Volga, y, llamado por el 


emperador bizantino, acudió con un ejército de va- | 


regos y conquistó él solo el Quersoneso (Crimea). Tuvo 
por esposa á la princesa griega Ana, hermana de la 
emperatriz alemana Teófana, y por esta causa devolvió 
Crimea y se convirtió al Cristianismo (989), por lo 
cual, y por su conducta posterior, es conocido en la 
historia con el nómbre de Vladimiro el Santo. Una 
vez convertido hizo destruir los ídolos de Kiev y arro- 
jar al Dnieper el del dios Perun, mandando que todo 
el pueblo se bautizase. En Kiev y en sus alrededores 
se obedeció el mandato del soberano; pero en el N. y 


el E., sus súbditos permanecieron paganos. El hecho | 


de abrazar el Cristianismo, y con él la cultura de Bi- 
zancio, era en sí favorable al desarrollo del comercio 
y tráfico rusos; pero -las circunstancias en qué: este 
hecho tuvo lugar no fueron oportunas, puesto que el 
Imperio griego, del cual dependía entonces su cultura, 


A 
P= 1978 iÉSE= 


¡ estaba en visible decadencia. Vladimiro fomentó la 
| propagación del Cristianismc, haciéndolo explicar al 
¡ pueblo en lengua eslava é instituyendo fiestas popula- 
Yes cristianas. Á su muerte (1015), sus ocho hijos se 
disputaron el poder; Sviatópolk se constituyó en señor 
de Kiev, haciendo asesinar «á tres de sus hermanos 
(Boris, Gleb y Sviatoslav); pero perseguido por los 
demás, hubo de refugiarse en casa de su padre polí- 
1co, Boleslao Jrobry, de Polonia. Luego fué vencido 
Or su hermano Yaroslav, de Novgorod, á orillas del 
Dnieper, y repuesto én el trono por su padre político 
tras de una victoria sobre Varoslav á orillas del Bug 

1017); mas no pudo conservar el poder cuando Bo- 
eslao, después de someter á los chervenishes, volvió 
á retirarse, y se vió derrotado á pesar de su alianza 
con los pechenegas (1019) por Varoslav junto al Aeta, 
por lo que hubo de huir al extranjero, donde murió. 
Yaroslav (1019-1054) se vió obligado á ceder á su so- 
¡ brino Briatislav de Polosk lás ciudades “de Vitcbsk y 
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Usivat y á su hermano Ustislav el territorio a: E. del 
Dnieper (1026), después de una derrota cerca de 
Listven (1023). Luego fueron rechazados os estonios 
y los polacos (1031), que devastaban de nuevo las ciu- 
dades chervenishes, y á la.muerte de Ustislav (1034), 
Varoslav pasó á ser dueño único de trono. Con una 
Lrillante victoria que obtuvo sobre los pechenegas hizo 
á éstos para siempre inofensivos, mientras que una 
campaña de su hijo Vladimiro contra Constantinopla 


terminó con el completo -aniquilamiento del ejército | 


ruso. Fué un ferviente propagador dei Cristianismo, 
para cuyo culto mandó construir iglesias de piedra 
en Kiev, y en su tiempo la lengua y costumbres de la 
casa real se fusionaron con las del pueblo eslavo. 
División del territorio. Yaroslav dejó: einco hijos, 
dividiendo entre ellos el Imperio (1054) en forma que 
Isyaslav quedó constituído gran príncipe y jefe prin- 
cipal, asignándole Kiev; á Sviatoslav se le dió Cher- 
nigov, á Vsevold se le asignó Pereyeslavl, á Viachislav 
cediósele Esmolensco.y 4 Igor tocóle Vladimir. ln- 
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tonces un nieto de Yarostlav, llamado Rotislav. y, 
muerto éste (1066), un nieto de Vladimiro el Santo, 
apellidado Vseslav, príncipe de Polosk, aspiraron al 
trono, y este último se apoderó de Kiev. Durante una 
incursión de los polovzios en Kiev, Isyaslav se refugió 
en la corte del duque Bo!eslao, de Polonia, quien le 
repuso en el trono de Kiev (1069). Por segunda vez 
Isyaslav fué expulsado de Chernigov por su hermano 
Sviatoslav y buscó el auxilio de la corte de Enrique IV 
de Alemania y el del papa Gregorio VII. Sólo después 
de la muerte de Sviatóslav (1076), Isyaslav entró en 
inteligencia con Vsevolod, y en 1077 volvió á*ocupar 
el trono del gran principado; pero sucumbió en la lu- 
cha contra sus sobrinos (30 de Octubre de 1078), y 
le sucedió Vsevolod 1 (1078-1093), cuyo gobierno fué 
funesto para el Imperio, pues estuvo en continua lucha 
con los demás príncipes. Las incursiones de los polovzios 
y jazares llevaron el hambre y la peste al pats; enton- 
ces fué reconocido Sviatopolk, hijo de Isyaslav (1093- 
1113), en Kiev como gran príncipe. Sviatopolk, hom- 
bre violento y desatentado, luchó con desgracia contra 
los polovzios, y los levantiscos príncipes agitaron el 
Imperio con luchas continuas hasta 1111, en que fué 
posible dominar completamente á los polovzios. Con 
la vuelta de los descendientes de los Sviatoslav, lla- 
mados los olgoviches. fué elevado al trono, por los 
de Kiev, Vladimiro Il Monómaco (1113-25), hijo de 
Vsevolod, principe muy valeroso y de gran inteligen- 
cla. quien aseguró el Imperio en el exterior, castigó 
la usura y auivió la situación de los labriegos medio- 
¡bres (Zakupi). A su muerte repartió sus dominios 
entre sus hijos, de los cuales Mstislav 1 (1125-32) go- 
bernó con valor y éxito y conquistó Polozk: pero en 
tiempo de Yaroposik (1132-39) estallaron guerras ci- 
viles entre los hermanos, desgarrando la casa de Mo- 
nómaco, y á consecuencia de ellas el jete de los olgovi- 
ches de Chernigov, Vsevolod Jl (1139-46), fué nom- 
brado gran príncipe de Kiev. Muerto éste, el hijo de 
Mstislav, Isyaslav (1146), logró de nuevo subir al trono, 
no cesando las luchas entre los príncipes y aun la 
misma Iglesia se vió afligida con el cisma. Después de 
la muerte de Isyaslav 11 ta dignidad de gran príncipe 
pasó, en cinco años, cinco veces á manos diferentes. 
Kiev y el S. de Rusta sufrieron tanto con estas revuel- 
tas, que perdieron la supremacía de que hasta entonces 
gozaran, y el gran principado de Kiev no tuvo más im- 
portancia que los demás principados. En vista de esto, 
Andrei Bogolyubski. hijo de Yuri Dolgorukii (1154-57), 
trasladó su residencia á Susdal, en el N. Después 
de morir asesinado, su hermano Vsevolod Yuryevich 
(1177-1212) ejerció todavía cierta influencia en los 
demás principados; pero las contiendas entre sus hijos, 
cada uno de los cuales aspiraba á subir al trono, aca- 
baron con la unidad del Imperio, hallándose Rusia 
dividida en varios principados independientes unos 
de otros, cuando sobrevino la invasión de los mogoles. 


TI. — DOMINACIÓN MOGOLA 


Los mogoles, á las órdenes de Gengis-Kan, habían 
vencido (1222) á los alanos al N. del Cáucaso y apode- 
rádose de Crimea. A su vista, los polovzios pidieron 
auxilio á los rusos, y los grandes príncipes de Halicz, 
Kiev y Chemnigov hicieron retroceder á los mogoles 
a! otro lado del Dnieper; pero sufrieron (Julio de 1223) 
una derrota decisiva ó orillas del Kalka. No obstante, 
Batu, nieto de Gengis-Khan, no penetró hasta 1237 
en el N. de RUSIA; pero entonces se apoderó de Riazan, 
Vladimir, Kolomna y Moscou, que fueron destruídas 
y sus habitantes pasados á cuchillo, y venció al gran 
príncipe de Vladimir, Yuri IL, á oril. del Sit (4 de Marzo 
de 1238), pereciendo Yuri en la huída. El S. de Rusra 
tué conquistado (1240) por Batu, y Chernigov y Kiev 
destruidas. A su regreso del O., á causa de la muerte 
del gran kan Oktai, Batu fundó (1242) el Imperio de 
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la Horda de Oro, de Kipchak, dándole como centro 
la ciudad de Sarai, á oril. del Ajtuba, all. del Volga. 
Desde allí, el kan nombró á los grandes príncipes y 
príncipes secundarios de Rusia. Constituyóse en 
Juez supremo de los mismos y les exigió un tributo 
tanto más oneroso cuanto que no sólo fué exigido por 
los príncipes mismos, sino también por los empleados 
del kan, y aun arrendado á comerciantes extranjeros. 
Sin embargo, no intentó alterar las organizaciones in- 
teriores de los principados rusos. La relación de los 
príncipes con sus vasallos no sufrió estorbo ninguno. 
y para la ocupación de los cargos de gran príncipe y 
príncipe, el linaje de los Riurik no quedó jamás poster- 
gado: el que se mostraba refractario, tenía que sentir 
el peso del brazo del tirano, por el contrario, el que se 
sometía, podía ejercer su señorío sin trabas, y hasta 
hacer armas contra los enemigos exteriores. Así, pues, 
el gran principe Yaroslav Il (1238-46), hermano de 
Yuri IL, v su hijo menor, Andrei II (1246-52), hicieron 
por sí mismos y sin ajeno auxilio la guerra, y el hijo 
mayor de Yaroslay, el gran príncipe Alejandro Nevskii 
(1252-63), venció. como príncipe de Novgorod, á los 
suecos (1240) junto al Neva y á los Hermanos livonios 
de la orden Teutónica (1242), á oril. del lago Pejpus. 
A la muerte de Alejandro, los príncipes de la casa de 
Riurik perdieron su prestigio y perjudicaron al país 
calumniándose mutuamente ante los kanes é inducien- 
do á éstos á cambiar á menudo los grandes príncipes y 
á escogerlos tan pronto de este como de aquel linaje, 
con lo cual ninguno de ellos arraigó en el poder. Así, 
á los hijos de Alejandro sucedieron Yaroslav (1264- 
1271), Vasilii (1271-76), Dmitrii (1276-94) y Andrei 
(1264-1304) y Miguel de Tver, sobrino de Alejandro 
(1304-19). Miguel, víctima de las calumnias de Yuri, 
de Moscou (uno de los nietos de Alejandro), fué asesi- 
nado por mandato del kan, por lo cual Yuri (1319-25) 
subió al trono; sin embargo, fué pronto asesinado por 
Dmitrii (hijo de Miguel), el cual pagó su fechoría con 
la muerte, y á consecuencia de ello, por corto tiempo, 
el hijo segundo de Miguel, Alejandro (1325-28), se 
posesionó del gobierno. Finalmente, el hermano de 
Yuri, Iván Kalita, de Moscou, fué nombrado gran prín- 
cipe por el kan. 

Iván I (1328-40), al subir al trono, trasladó la resi- 
dencia del gran principado á Moscou, donde mandó 
edificar el castillo llamado el Kreml y conocido vul- 
garmente por Kremlin; supo conservar el favor del 
kan por medio de regalos y homenajes; aseguró la 
dignidad de gran príncipe en su familia y elevó Mos- 
cou á la categoría de capital de Rusia. A instancia 
suya, el metropolitano Pedro trasladó su residencia á 
dicha capital, Al morir su hijo Simeón (1340-53), lla- 
mado Gordi1 (esto es, el Altivo) y por otros el Negro, 
le sucedió su hermano Iván IL, y á éste, tras un breve 
interregno, su hijo (menor de edad) Dmitrii (1362-89), 


| el cual venció (8 de Septiembre de 1380) á los mogoles 


en el campo de Kulikovo, junto al Don; pero en 1382 
vió incendiado Moscou y tuvo que reconocer de nuevo 
la soberanía mogola. Dmitrii introdujo en el gran 
principado, en vez de la Ley de sucesión al trono, vi- 
gente hasta entonces (según la cual el mayor de los 
miembros de la familia era llamado á heredar), el de- 
recho de primogenitura. Le sucedió Vasilii Í (1389- 
1425), durante cuyo gobierno, á pesar de los nuevos 
ataques de los mogoles, el poder del gran principado 
se alirmó tanto que ni aun el débi! gobierno de su hijo 
Vasilii Il Temntú (1425-62) logró desquiciar la unidad 
del Estado, mientras los kanatos tártaros de Kazan 
y de Crimea se entregaban á la Horda de Oro. 


III. — Los zaReESs DE MOscovIA 


Rusia bajo los últimos Rurik. Iván IL, hijo de Va- 
silii II (1462-1505), hizo tributario al kanato de Kazan 
(1469), obligó á la República de Novgorod á somet=rse 
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(1478) y rechazó con las armas (1480) un ataque del 
kan de la Horda de Oro, Mohamed; el cual, al retirar- 
se, fué sorprendido por las hordas tártaras de los shi- 
banes (en Tiumen) y de los nogais cerca del mar de 
_Azov, y muerto, quedando su ejército aniquilado. De 
este modo, RUSIA se vió libre del yugo tártaro. Por su 
matrimonio (1472) con la princesa Sofía, sobrina del 
último emperador Paleólogo de Bizancio, que se había 
refugiado en Roma, Iván II entró en relación con Eu- 
ropa, relación que él procuró cultivar llamando á su 
país artistas y operarios extranjeros. También añadió 
el blasón del emperador griego (el águila explayada), 
que era el primitivo escudo de Moscou, á la imagen 
de San Jorge y se dió el dictado de gran príncipe y 
autócrata de toda Rusia. Con el gran príncipe Alejan- 
dro de Lituania concertó (1494) una alianza y le dió 
la mano de su hija Elena. Como Alejandro oprimiese 
á la Iglesia griega, declaró la guerra (1500) á los litua- 
nos y los venció á orillas del Vedrosha, pero sufrió sen- 
sibles derrotas de parte de los livonios, aliados con los 
lituanos, en 1501, cerca de Irsborsk, y en 1502 á ori- 
llas del lago Smolina. Con todo, en la paz de 1503 con- 
siguió, con su hábil política, el principado de Sever, 
de modo que su reino desde entonces tuvo más de 
2.250,000 kms.? Le sucedió su hijo mayor, Vasilii MI 
(1505-33), que obtuvo dos terceras partes del reino y 
la supremacia sobre sus hermanos; fijó su residencia 
en la fortaleza del Kremlin, recientemente construída 
por arquitectos italianos, y tomó Esmolensco. 

Iván IV, hito de Vasilti TI (1533-1584), le sucedió á 
la edad de tres años. Creció bajo las funestas influen- 
cias de una regencia criminal, escuela donde adquirió 
aquel carácter hosco y aquel temperamento salvaje 
que le acarrearon el sobrenombre de el Terrible. Coro- 
nado zar de RUSIA en Enero de 1547, conquistó Ka- 
zan (1.2 de Octubre de 1552) y puso término al kanato. 
Luego tomó Astrakán, resto del antiguo reino tárta- 
ro (1557), pasando la ciudad á ser la plaza principal 
del tráfico con Perm y con el Extremo Oriente. Con- 
tra los tártaros de Crimea, protegió la frontera mediante 
fortificaciones y varias incursiones que hizo en aquel 
territorio. La más afortunada fué la de 1559; pero en 
1571, los tártaros de Crimea incendiaron Moscou é 
hicieron prisioneros á 100,000 de sus habitantes. Para 
poseer un pedazo de costa en.el Báltico marchó sobre 
Livonia y conquistó Narva y Dorpat; pero cuando el 
maestre de la orden Teutónica, Ketteler, cedió Esto- 
nia á Suecia y Livonia á Polonia y se hizo elevar á la 
dignidad de duque de Curlandia bajo el vasallaje de 
Polonia, Iván IV se vió envuelto en una guerra con 
Polonia y Suecia y tuvo no sólo que renunciar (1582) 
á Zapolie á favor de Livonia, sino también ceder (1583) 
á Suecia las ciudades rusas de Yam, Ivangorod y Ka- 
porie. En su reinado empezó Yermak la conquista de 
Siberia con unos cuantos cosacos. Los ingleses recibie- 
ron notables privilegios en el mar Blanco, como tam- 
bién los demás colonizadores extranjeros, cuya obra 
favoreció especialmente por lo que toca á los operarios, 
médicos, maestros y profesionales alemanes. La ju- 
risprudencia recibió una notable mejora con el código 
Sudebnik, que puso freno á la corruptibilidad de los 
jueces, y se introdujo el Tribunal del Jurado. Procu- 
ró, además, quebrantar toda resistencia á su autocra- 
cia, en lo cual se condujo á menudo con una crueldad 
terrible. Mediante la amenaza de que dejaría el reino 
porque el clero defendía á los boyardos insurrecciona- 
dos, recabó, en 1565, que se le concediese la facultad 
de imponer, sin intervención del clero, penas de muer- 
te, destierros y confiscaciones de bienes. Desintegró 
del resto de Rusia (Semshchina) cierto número de ciu- 
dades á modo de territorio separado (Oprichnina) y 
como país ó región propios de los zares, y creó con las 


rentas así obtenidas un cuerpo de guardia personal | 
del monarca (Strelzi, Stre Ó Strelelz). Su despotismo se | 
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agravó entonces; depuso al metropolitano Felipe y le 
hizo dar muerte en el mismo calabozo. Novgorod, que 
se suponía foco de negociaciones con los polacos, fué sa- 
queada por mandato del zar, durante cinco semanas, 
por los strelitz, pereciendo á manos de éstos más de 
60,000 personas. 

A Iván IV sucedió (17 de Mayo de 1554) su hijo 
Feodoro 1 (1584-98), príncipe débil, dominado comple- 
tamente por su padre político y por el omnipotente 
ministro Boris Godunov. Como Feodoro I carecía de 
hijos, el propio Boris aspiró á la corona, para lo cual 
hizo asesinar á Dmitrii, hermano menor de Feodoro 1 
(1591) en Uglich (laroslav). Boris, gobernando con au- 
toridad, supo granjearse la voluntad del pueblo por 
medio de medidas de justicia y liberalidad y rechazó á 
los enemigos exteriores. Todo ello le valió ser nombra- 


| do zar (17 de Febrero de 1558) al extinguirse la línea 


masculina de los Rurik con la muerte de Feodoro1 (7 de 
Enero de 1558). A pesar de su habilidad y de su tenden- 
cia á las reformas, Boris Godunov no fué bienquisto 
entre los grandes del Imperio á causa de su rigor, y 
al cebarse sobre RUsIA el hambre durante tres años 
(1601-04), á consecuencia de las malas cosechas, el 
pueblo le abandonó. Entonces un hombre de origen 
desconocido se aprovechó del descontento general para 
hacerse pasar por el zar Dmitrii, suponiendo que éste 
había podido burlar la orden de asesinato dada por 
Boris (según se dijo antes). Apoyado por el rey de Po- 
lonia, el falso Demetrio triunfó de Boris en una bata- 
lla á orillas del Dezna (20 de Septiembre de 1604), y el 
10 de Junio del año siguiente entró victorioso y acla- 
mado en Moscou, lo cual fué para Godunov un golpe 
tan tremendo que murió de repente el 13 de Abril 
de aquel mismo año. Su hijo Feodoro II fué asesinado. 
Entonces; alentada con el favor que le prestaban los 
polacos y los alemanes, la noble y poderosa familia 
de los Shuiskii promovió una sublevación, en la que 
el pretendiente fué muerto (17 de Mayo de 1606), y 
acto seguido fué proclamado zar, por los boyardos y 
los ciudadanos de Moscou, Vasilii Shuiskii (1606-10). 
La conmoción general que estos hechos produjeron, 
y muy especialmente el descontento de las clases ba- 
las, trajo como consecuencia la aparición de nuevos 
falsos pretendientes, contra los cuales Vas'lii afirmó 
con gran dificultad su poder, habiendo tenido que pedir 
para ello el auxilio de Suecia, á pesar del cual, á raíz 
de la derrota cerca de Klushino, no lejos de Mojaisk 
(24 de Junio de 1610), se vió obligado á abdicar, y se 
retiró á un convento. Entonces, en virtud de un con- 
trato que tenían firmado con los boyardos, los polacos 
ocuparon Moscou con el Kremlin. La abdicación de 
Vasilii fué seguida de un estado de funesta confusión; 
mientras por un lado una parte de la nobleza nombró 
zar al principe heredero de Polonia, Vladislao, los de 
Novgorod eligieron al príncipe de Suecia, Carlos Fe- 
lipe, hijo de Carlos IX, y por otro lado el rey Segismun- 
do deseaba unir Rusia con Polonia. Como resultado 
de tendencias tan encontradas surgió un interregno 
(1610-13), cuyo horror vino á aumentarse con el le- 
vantamiento patriótico acaudillado por el patriarca 
Hermógenes de Moscou (Mayo de 1611), contra los 
polacos, el cual terminó con el incendio de dicha capi- 
tal y con la aparición de un nuevo falso Demetrio. 
Finalmente, un carnicero, llamado Cosme Minin, en 
Nijni-Novgorod se puso al frente de un levantamien- 
to nacional, al cual se adhirieron también, en parte. 
los boyardos. Entonces se presentó en Moscou un ejér- 
cito ruso obligando á la guarnición polaca á retirares 
(Octubre de 1612). El 21 de Febrero de 1613, Miguel 
Romanov, emparentado por su esposa con la familia 
de los Rurik, fué elegido zar. 

La soberanía de los primeros Romanov (1613-89). Yl 
zar Miguel Feodorovich (1613-45) restableció la paz 
y tranquilidad tanto en el interior como en el exterior. 
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Concertó, con Suecia (17 de Febrero de 1617) la paz 
de Stolbova, en la cual Novgorod se devolvía á los ru- 
SOS, pero éstos, en cambio, cedían la Carelia y la In- 
gria al rey Gustavo Adolfo. Con los polacos se pactó | 
(1618) un armisticio de catorce años, en virtud del cual 
quedó en libertad el metropolitano Filaret, padre de 
Miguel, cuyo consejero más influyente era. Después de 
su ataque afortunado contra Esmolensco (1633) ce- 
lebróse (3 de Junio de 1634) la paz de Polyanova, en 
virtud de la cual renunció á Esmolensco, Chernigov 
y Seversk, pero, en cambio, el rey de Polonia renun- 
ció á sus pretensiones al título de zar. A Miguel suce- 
dió (12 de Junio de 1645) su hijo, de diez y seis años, 
Alexei Mijailovich (1645-76). Alexei estuvo entregado 
en manos de su instructor, el boyardo (boyarin) Moro- 
sov, cuya avaricia y favoritismo suscitaron una subleva- 
ción (1648) en la cual hallaron la muerte varias héchu- 
ras de Morosov, y el propio Morosov escapó únicamente 
ante la promesa del zar de cortar los abusos del favori- 
to. En su tiempo se promulgó un nuevo Código, aproba- 
do por una gran asamblea del pais (Octubre de 1649), ' 
con el nombre de Ulojenie. La guerra suecopolacáralen- 
tó al zar (1655) á emprender un nuevo atáque contra 
Polonia; los rusos ocuparon Vilna, dirigiéndose, acto 
seguido, en unión con los suecos, 4 Varsovia; pero 
luego. volvieron. las armas contra los Suecos, arreba- 
tándoles una parte de Livonia;-sin embargo, tras de 
un Inútil sitio de Riga hubieron de restituir aquel te- 
rritorio en virtud de la paz de Kardís (21 de Junio de 
1661). En cambio, RUSIA adquirió en:la paz con Po- 
lonia, concertada en Andrasov en1667, la Pequeña 
Rusia, ¡Esmolensco, Kiey y Seversk..Sofocóse, no sin 
derramami:nto de sangre. una sublevación importante | 
acaudillada por-el:cosaco Esteban Rasin (1671). Al 
retirarse el patriarca de Moscou, Nikón, á un conven- 
to, por negarse el zar á permitirleJa intervención en 
los asuntos del Estado, fué depuesto (1666) en un gran 
Concilio de la Iglesia griega ortodoxa; pero se apro- 
baron las modificaciónes que Nikón había introdu- 
cido- en los libros canónicos. 

A la muerte de Alexei (29 de Enero de 1676) suce- | 
dióle Feodoro Alexeievich, hijo mayor habido en su 
primer matrimonio con María Miloslavski (1676-82). 
Feodoro anuló la antigua lista de categorías que de- 
signaba las calidades de servicio de las familias en el 
Ejército y en los cargos públicos, como también: el 
índice genealógico de los que tenían derecho á Cargos 
y puestos honoríficos, etc. Feodoro murió sin hijos | 
(27 de Abril de 1682); en un principio fué proclamado 
zar el hijo del segundo matrimonio de Alexei con Na- 
talia Narishkin, Pedro Alexeievich, que sólo contaba 
diez años, quedando excluido. Iván (de diez y seis), 
que era el heredero más próximo. En vista de: esto, 
el partido de los Miloslavski promovió una subleva- 
ción de los s/relitz, exigiendo el gobierno simultáneo 
de Iván y Pedró bajo la regencia de la hija del primer | 
matrimonio de Alexei, la hábil y ambiciosa Sofía (1682- | 
1689), cuyo favorito, el principe Vasilii Galizin, ejercía | 
gran influencia en la corte. Sofía. después de sofocar | 
una reacción promovida por el raskolniki Iván Jovans- | 
ki, tomó el título de autócrata. En su gobierno fraca- 
só un intento de guerra contra Turquía, y. este infor- | 
tunto dió aliento á los jóvenes zares para levantarse | 
contra la tutela de su hermana. En vista de ello, el par- 
tido de Sofía decidió quitar de en medio á Pedro con 
la ayuda de los sirel1!z; pero, avisado á tiempo, Pedro 
huyó al convento de Troitz Kish, desde donde llamó | 
en su defensa á la nobleza joven y á las tropas extran- | 
jeras. Los sirelitz perdieron el ánimo y no ofrecieron 
resistencia ninguna después que los instigadores y | 
los principales culpables fueron ahorcados. Sofía fué | 
encerrada 'en un convento en Septiembre de 1689. | 


Iván conservó el título de zar hasta su muerte (1696); | salió 


pero el fnico señor fué el zar Pedro ] (1689-41 
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[al Neva la nueva capital, 


725). | 


En su tiempo se verificó la entrada de Rusia eu la 
historia de Europa. ; 


1V. — IMPERIO RUSO 


Gobierno de Pedro «el Grande». El nuevo zar tenía 
una misión especial, la de adquirir para el Imperio 
ruso una costa que estuviese en comunicación con los 
grandes mares, además de la del océano Glacial Ar- 
tico. El primer paso para ello se dió con la conquista 
de la región del Azov (1696), en cuyas cercanías Pedro 
fundó Taganrog, y después de confiar el'gobierno del 
Estado á algunos magnates, emprendió (ua vez sofo- 
cada una peligrosa coniuración) su' primer viaje al 
extranjero (1697-98) para ver por sus propios ojos la 
civilización europea; permaneció especialmente largo 
tiempo en Holanda é Inglaterra y quiso también pasar 
desde Viena á Venecia, cuando la noticia de un nuevo 


¡levantamiento de los strelitz le llamó 4 Moscou. Des- 
«pués de castigar terriblemente á los culpables y disol- 
, ver'aquella guardia, empezó grandes trabajos de re- 


forma. Jl Sérado ocupó el puesto del Consejo de bo- 
yardos como Junta superior de gobierno; el patriar- 
cado se dejó vácante, y en 1721 fué abolido; el Sacratí- 
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Rusia. — La corona imperial 


simo Sínodo fué convertido en suprema autoridad ecle- 
slástica; se favoreció-la inmigración extranjera y la in- 
troducción de las costumbres é indumentaria europers; 
se lundaron imprentas y escuelas, y el Ejército se orga- 
nizó nuevamente por extranjeros. Para la obtención 
de una costa marítima ventajosa empezó la guerra del 
Norte, para la cual se alió Pedro (21 de Noviembre 
de 1699) con los polacos contra los suecos. Es verdad 
que el Ejército ruso sufrió una derrota el 20 de Noviem- 
bre de: 1700 iunto á Narva; pero como Carlos XII se 


| dirigiese contra los polacos y sajones, Pedro pudo con- 


quistar la Ingria, como también una parte de Esto- 
nia y Livonia, y el 27 de Mayo de 1703 fundar junto 
San Petersburgo. Cuando 
Carlos XII se dirigió de nuevo contra Rusta fué (s de 
Julio de 1709) completamente derrotado en Poltava 
y empujado hacia el territorio turco. Entonces logró 
incitar al sultán 4 una guerra con RUSIA, y cuando 
Pedro, confiado en la ayuda del hospodar de Moldavia 
(Demetrio Kantemir) y de los cristianos de los Balka- 
nes, avanzó esperanzado del éxito, fué rodeado iS 


or 
los turcos á oril. del Pruth, entre Falchi y Hush; pero 
de aquel apuro. según se cree sobornando al gran 


visir, con el cual se firmó la paz de Hush mediante la 
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cesión .de Azov. Entre tanto, con la toma deRiga se 
completó la conquista de las provincias del mar “Bal. 
tico y hasta fueron ocupadas Viborg (Viipuri) y Kex- 
holm en Carelia, cuyos habitantes “hubieron de. tras- 
ladarse á San Petersburgo, sin que Carlos ni siquiera 
intentara reconquistar chas poblaciones Á su regre- 
“so á Suecia. A su muerte, el Gobierno de Suecia, por 
la paz de Nystad (10 de Septiembre de 1721), cedió 
á Rusia Livonia, Estonia é Ingria, como también parte 
de Carelia y Finlandia por el precio de 2.000,000 de 
rublos; Livonia y Estonia fueron incorporadas al Im- 
perio ruso mediante el mantenimiento de sus antiguas 
instituciones y de los derechos de la colonia alemana 
en cuanto á su religión luterana y á su idioma, pero 
sin tener en cuenta las del pueblo finés. RUsIA ocupó 
entonces.«el puesto de Suecia como gran potencia lO 
tentricnal de Europa. Pedro el Grande tomó el título 

de emperador y señor de todos los rusos y conquistó 
en la gucrra con Persia (1722-28) los territorios de 
Guilan, Mazenderan y Astrabad; Pedro había hecho 
condenar 4 muerte (1718) á su único hijo, Alexei, que 
hacía ya largo tiempo que oponía resistencia á las re- 


lormas y, Í finalmente, cansado de las reprensiones pa- | 
al extranjero; pero desde allí fu£ 


ternas, había huído 
llamado á Rusta, y más tarde (5 de Febrero de 1725) 
el soberano expidió un ucds Ó decreto dejando la su- 
cesión al arbitrio de los gobernantes; pero murió an- 
tes de ver la realización de todos sus proyectos (8 de 
TFebrero de 1625), sin haber otorgado testamento. 


Los sucesores de Pedro «el Grande» (1725-62). 


trono la esposa de Pedro, Catalina (1725 27). Según 
disposición de la misma, le sucedió Alexei, hijo del di- 


lunto zar, con el nombre de Pedro II (1727-83 30), quien 


ZAC 
cantaba con el apoyo de Menshikov, que esperaba ca- 
sar á su hija con el príncipe, menor de edad; pero per- 
dió el favor del emperador, y fué desterrado á Sibe- 
ria, después de lo cual los Dolgoruki dominaron al 
zar y se hicieron moralmente dueños del Imperio. Pe- 
dro 11 fué llevado de nuevo á Moscou, obligándole á 
contraer esponsales con Catalina Dolgoruki, pero Pe- 
aro 1 murió (30 de Junio de 1730) antes de que pu- 
diese verificarse la boda. Los miembros del oa 
Super;or privado, en el ar e ejercían influencia predo- 
minante los Dolgoruki alicia, nombraron zarina 
á la segunda hija de Iván, ir mo de Pedro el Grande, 
Ana de anovna (1730- 40), hasta entonces duquesa de 
Curlandia, la cual hubo de prometer que no haría nada 


sin la cooperación del Consejo Superior privado. En | 
posesión del trono, Ana abolió con un golpe de Estado 


el Consejo Superior privado, desterró á los Dolgoruki 
y Galizin y entregó la suprema dirección de los 
asuntos del Imperio á su favorito Biron, hombre 
hábtl, procede Ds de la escuela de Pedro el Grande. 
Después se nombró un Gabinete bajo la presidencia 
de E an, al que competía la resolución de todos 
los asuntos, de Estado importantes. En alianza con 
Austria, con la: cual Rusia había ya trabado estrechas 
relaciones:con motivo de la guerra de Sucesión de Po- 
lonia, se emprendió la guerra contra Turquía (1735- 
1739). enla cual Lascy volvió á conquistar Azov; 
Muennich tomó por asalto Perekop (Crimea), se apo- 
deró de Ochakov en la desembocadura del Dnieper, 
y tras una gran victoria sobre los turcos en Stavu: 
chani se hizo dueño de la fortaleza de Jotin (eE0sto 


de 1739); pero Austria concertó (18 de Septiembre de 
1739) la precipitada paz de Belgrado, y RUSIA e 
que restituir lo dois: á excepción de Azov, 


Las provincias por sas conquistadas por Pedro 1 (Gui- 
lan, Mazenderan y Astrabad) fueron devueltas á Per- 
sia á causa de lo costoso de su administrac ión, á cam- 
bio de algunas concesiones comerciales. Ana. murió 
el 28 de Octubre de 1740, después de designar como 


eucesor suyo, baio la regencia de Biron, á su sobrino 


Por de- 
cisión de Menshikov, jefe de la guardia, fué elevada al | 
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menor de edad, Iván (1740-41), hijo de su sobrina Ana 
Leopoldovna, casada con el duque Antonio Enrique 
de Brunswick; pero el 19 de Noviembre, Biron fué de- 
rribado por Muennich y desterrado á Siberia, después 
de lo cual Ana Leopoldovna se encargó de la regencia 
y nombró á su esposo generalísimo del ejército y al 
conde Muennich primer ministro. Como Ana, en su 
política exterior, se adhiriese estrechamente á Austria. 
Muennich se retiró en Marzo de 1741. En virtud de una 
conspiración tramada De el embajador francés, La 
Chétardie, fué derribada Ja regencia de Ana el 6 de 
Diciembre de 1741 y ella desterrada junto con su es- 
poso; Iván, encerrado en un calabozo, y Muennich, 
Ostermann y otros hombres preem'nentes condenados 
á muerte, aunque luego fueron indultados y conmu- 
tada la pena con la de destierro á Siberia. Los coniura- 
dos nombraron luego emperatriz á Isabel, hija de Pe- 
dro el Grande (1741- 62). Incit a por Francia, los 
suecos habían, en verano de 1741, baila una gue- 
rra contra RUSIA, pero fueron derrotados el 3 de Sep- 
tiembre de 1741 junto á Wilmabstrand; a suecos 
hubieron de deponer las armas en Septiembre de 1742, 
en Helsinefors (Helsinki). Finlandia volvió, en vittud 


Carroza de la emperatriz Isabel, regalo de Federico II 
(Antiguo Museo de las Reales Caballerizas, San Petersburgo) 


de la paz de Abo (4 de Julio de 1743), á Suecia con 
todos los territorios hasta el Kymene, después que el 
Conseio Real sueco, accediendo á los deseos de Isabel, 
hubo elegido por sucesor al trono de Suecia al tío del 
sucesor al trono de Rusta, el duque Adolfo Federico 
de Holstein. En la guerra de los Siete Años (1756-63), 
así como en la guerra de Sucesión austriaca, Isabel 


| se puso al lado de Austria por odio á Federico II, con- 
| fiando adquirir la Prusia Occidental. El general ruso 


Apraxin, á raíz de la victoria de Grossjagersdorf con- 
tra Lehwaldt (30 de Agosto de 1757), Ocupó la Prusia 
Oriental, que hubo de evacuar de nuevo precipitada- 
mente; pero un ejército ruso á las órdenes de Fermor 
se echó co Brandeburgo (1758), y a. fué derro- 
tado el 25 de Agosto cerca de Zondorf, los rusos vol- 
vieron á E sionarse de la Prusia Oriental, vencieron 
(12 de Agosto de 1759) junto á Kunersdorf y conquis- 
taron (1761) parte de Pomerania, con Kolberg. En el 
cobierno interior del reino, Isabel estaba noto méate 
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entregada á los hermanos Iván y Pedro Shuvalov. 
Pronto se restableció el Senado de Pedro el Grande, 
suprimiéronse los aranceles del interior del reino, que 
impedían el desarrollo del comercio y de la industria, 
y en cambio se elevaron los aranceles del exterior; 
iinalmente, se fomentó la inmigración extranjera, es- 
pecialmente la de los serbios á las estepas del S. En 
1755 se fundó la primera Universidad de Rusia en 
Moscou y en 1758 la Academia de Bellas Artes de San 
Petersburgo y fué reorganizada la Academia de Cien- 
ctas de la misma capital (existente desde 1726). Fun- 
dáronse también algunos Gimnasios; erigiéronse be- 
llos edificios, como el Palacio de Invierno de San Pe- 
tersburgo, el Palacio y la iglesia de Tsarskoie Selo; 
inauguróse el primer teatro ruso, etc. Finalmente, 
se tendió á europeizar el Imperio, predominando las 
costumbres y la lengua francesa en la corte. A la muer- 
te de Isabel (5 de Enero de 1762) le sucedió el hijo de 
la hija segunda de Pedro el Grande, el duque Pedro de 
Holstein-Gottorp, el cual tomó el nombre de Pedro III. 
El nuevo monarca, apasionado admirador de Federi- 
co el Grande, no sólo concertó en seguida un armisti- 
cio con Prusia, sino que también, el 5 de Mayo, hizo 
una alianza ofensiva y defensiva con la misma poten- 
cia, y, además, incitó á los suecos á hacer la paz, des- 
alojó la Pomerania y la Prusia Oriental sin indemni- 
zación ninguna y envió un ejército auxiliar á Federi- 
co. Esta renuncia á todas las ventajas obtenidas, así 
como las reformas precipitadas que llevó á cabo, pro- 
vocaron el descontento del Ejército. Y como quiera 
que al propio tiempo hizo extensivas sus reformas al 
clero, limitando sus prerrogativas, surgió un descon- 
tento general, que utilizó su esposa Catalina, princesa 
de Anhalt-Zerbst (á la que el monarca había amenaza- 
do con el divorcio y la reclusión en un convento), pro- 
moviendo una sublevación militar que derribó del 
trono al zar (9 de Julio de 1762), el cual murió asesi- 
nado por algunos conjurados, en el castillo de Rop- 
sha, el 17 de Julio. 

Reinado de Catalina 11 (1762-96). Catalina IL, desde 
un principio, decidió abrir las puertas del Imperio á 
la cultura occidental y transformar el gobierno interior 
del mismo Dividió el Imperio en 50 gobiernos, sub- 
divididos en distritos, incluyendo también en esta di- 
visión á la Pequeña Rusia y el Territorio de los Cosa- 
cos Zaporogos. Por una nueva Ley municipal introdu- 
jo (1785) la autonomía en la mayor parte de las ciuda- 
des; á los comerciantes los dividió en tres clases ó cor- 
poraciones, á los obreros en gremios y reguló y confir- 
mó los derechos de la nobleza. Con objeto de mejorar 
la administración. de Justicia, Catalina II convocó 
(1767) una Comisión de hombres peritos en jurispru- 
dencia procedentes de todas las provincias; mas no 
llegó á formarse un nuevo Código. Se incautó de todos 
los bienes eclesiásticos y los hizo administrar por una 
Junta especial, que pagaba al clero sueldos determi- 
nados, y destinó á fines benéficos el sobrante de las 
rentas. l'undó asilos para pobres y casas para expó- 
sitos é introdujo el uso de la vacuna antivariolosa 
Mandaba á los sabios y artistas al extranjero para que 
ampliaran sus conocimientos; aumentó el número de 
los sem'narios, gimnasios y escuelas; en 1783 fundó 
una Academia para el cultivo y fomento de la lengua 
rusa, y en todas las grandes ciudades y en las peque- 
ñas localidades aumentó el número de las escuelas. 
Catalina IT invitó á los extranjeros, especialmente á 


los alemanes, á establecerse en el Imperio, por lo cual | 


se formaron numerosas colonias alemanas junto al 
Volga y en el S. de Rusta. Procuró el fomento de las 
industrias y del comercio por medio de la abolición 
de muchos monopolios y fomentando el tráfico marí- 
timo, como tamb'én concertando tratados con los paj- 
ses extranjeros, especialmente los que tenían activo 
comercio marítimo. Il descontento provocado por al- 
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gunas de las reformas introducidas por la soberana 
dió margen á disturbios, entre los cuales 1a sublevación 
de Pugachev fué, sin duda, la más peligrosa (1773-74) 
En política exterior, Catalina II diigió ante todo su 
atención á Polonia, á ia que quería poner bajo la in- 
fluencia de RUSIA para incorporarla luego á sus do- 
minios, Para elio influyó en la elección de su favorito 
Estanislao Poniatovski para rey de Polonia (1764), 
ocasionando con su intervención á favor de los dis:- 
dentes la sublevación de la Confederación de Bar, 
en cuya sumisión colaboraron las tropas rusas. Como 
éstas, al perseguir á los federados, pegaran fuego á 
la ciudad turca de Balta, el sultán declaró la guerra 
á Rusia. En esta primera guerra rusoturca (1768-74) 
vencieron los rusos á orillas del Larga (17 de Junio 
de 1770) y del Kaghul (1. de Agosto), conquistaron 
una parte de Besarabia y en 1771 Crimea, donde los 
tártaros hubieron de reconocer al kan nombrado por 
Rusra; aniquilaron (5 de Juli) en Chesme, frente á 
Jies, á la flota turca; franquearon, á tines de 1771, el 
Danubio y derrotaron de nuevo á los turcos el 21 de 
Octubre, junto á Babadagh, en Bulgaria. Tras de una 
interrupción de la lucha mediante un armisticio y !as 
negociaciones de paz de Focsani (1772) se terminó la 
guerra con el tratado de Kuchuk Kainarji (21 de Ju- 
lio de 1774), en virtud del cual Rusta adquirió el te- 
rritorio situado entre el Dnieper y el Bug, las ciudades 
de Kinburn, Kerch, Jenikale y Perekop de la Táuri- 
de (Crimea); el libre derecho de navegación por el mar 
Negro y el de Mármara y el paso de los Dardanelos, 
y. finalmente, el protectorado sobre Moldavia y Vala- 
quia. Entre tanto, Catalina II, á consecuencia de la 
unión de Prusia y Austria (1772), tuvo que ponerse 
en inteligencia con estas potencias para el primer 
reparto de Polonia, en el cual obtuvo la llamada 
Rusia Blanca. En 1780 pactó una alianza con el 
emperador José II. Después que el favorito de Ca- 
talma IL, Potemkin, hubo sometido á los tártaros 
de Crimea, cometiendo muchas crueldades (1783), 
la emperatriz celebró una entrevista con José II en 
Jerson y á consecuencia de ella emprendió una segunda 
guerra rusoturca (1787-92) en unión de Austria. Los 
rusos no obtuvieron, en un principio éxito ninguno, 
á causa de la desgraciada dirección militar, que ha- 
bía sido confiada á los austriacos; sólo al final de 1788 
se dió un asalto á Ochakov, y en 1789 Suvarov derro- 
tó, junto á Focsani (1. de Agosto) y luego (22 de Sep- 
tiempre) á orillas del Rimnik, á los turcos. En 1790, 
Ismailia fué conquistada y en 1791 los rusos franquea- 
ron el Danubio. A! S. del mismo, Kutosov derrotó á 
los turcos en Babada y Repnin en Machin, y se firmó 
la paz de Jasy (9 de Enero de 1792), en virtud de :a 
cual Turquía cedió á Rusa el territorio situado entre 
el Bug, el Dniester y Ochakov. A! propio tiempo, Ru- 
SIA sostuvo una guerra con Suecia (1788-90), que el 
rey Gustavo III inició para recuperar las provincias 
del mar Báltico. Desarrollóse la lucha con arternativas 
en el Báltico y en Finlandia; pero Gustavo, ante .a 
oposición de la nobleza de Suecia y Finlandia, se vió 
precisado, en la paz de Verelá (14 de Agosto de 1790), 
á restablecer las cosas como estaban antes de la gue 
rra. Catalina II, por su parte, no perdió de vista el 
desarrollo de la cuestión polaca. Como el partido pa- 
triótico polaco quisiera dotar al reino de unidad y 
fuerza por medio de una nueva Constitución (1791), 
Rusra fundó la confederación de Targovitz contra di- 
cha Constitución, hizo que aquélla lá Jlamase en su 
auxilio, impuso de nuevo á los polacos la primitiva 
Constitución feudal y efectuó con Prusia (1793) el se- 
gundo reparto de Polonia, en el cual obtuvo Minsk, 
Podolia, Volhinia y Ucrania. Aunque Catalina II de- 
testaba la Revolución francesa, no tomó parte en la 
primera guerra de coalición y pudo por lo mismo, en 
1794, sofocar la sublevación polaca é imponer á Pru- 
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sia y Austria las condiciones para un tercer reparto 
de Polonia. Con la adquisición de Curlandia, á la que 
renunció espontáneamente el último duque, Pedro Bi- 
10n, á cambio de una pensión anual, y con la de Vilna 
y Grodno, el Imperio aumentó su territorio hasta 
19 000,000 de kms.2 El poder y la influencia de RUSIA 
en Europa habían también aumentado en enorme pro- 
porción. 

Las guerras napoleónicas (1796-1815). A la muerte 
de Catalina 11 (17 de Noviembre de 1796) le sucedió 
en el trono su hijo Pablo I (1796-1801), el cual, á causa 
de su educación deficiente, obró como un tirano des- 
confiado y extravagante. En un principio dictó algu- 
nas disposiciones acertadas á favor de los siervos de 
la gleba y los antiguos creyentes; pero no tardó en co- 
meter grandes desaciertos. Entre otros, prohibió á los 
escolares que fuesen al extranjero á cursar en las uni- 
versidades; ejerció una censura rigurosísima y una 
extraordinaria vigilancia sobre todos los extranjeros 
que vivían en el Imperio ó vialaban por él y castigaba 
cualquiera exteriorización de la libertad de pensamien- 
to, con extraño despotismo. No tomó parte en la gue- 
rra contra Francia sino cuando los caballeros de Malta, 
arrojados de su isla, le hubieron nombrado gran Maes- 
tre (1798) y llamado en su auxilio contra dicha nación. 
En la segunda guerra de coalición puso á las órdenes 
del general Hermann tropas auxiliares para el desem- 
barco proyectado por los ingleses en los Países Bajos, 
para la guerra en el S. de Alemania (á las órdenes de 
Korsakov) y en Italia (á las órdenes de Suvárov), y 
hasta llegó á enviar al sultán una flota de auxilio con 
4,000 soldados. Suvárov obtuvo brillantes éxitos en 
Italia, donde, unido á los austriacos, arrojó á los fran- 
ceses del territorio del Po mediante la victoria de Ca- 
sano (27 de Abril de 1799), la obtenida á oril. del Treb- 
bia (17 á 19 de Junio) y la de cerca de Noti (15 de 
Agosto); pero después de su célebre marcha sobre el 
San Gotardo, avanzó con objeto de unirse á Korsa- 
kov; éste acababa de sufrir una derrota, y entonces 
Suvárov hubo de dirigirse por el desfiladero de Panix 
á los Grisones, desde donde regresó á Rusia. Como 
quiera que el desembarque en los Países Bajos termi- 
nara también con una capitulación humillante para 
Rusra, el emperador atribuyó estos fracasos á incapa- 
cidad del generalísimo de los aliados y salióse de la 
coalición y en Diciembre de 1800 renovó el tratado 
de neutralidad del 26 de Febrero de 1780 con Suecia, 
Dinamarza y Prusia, encaminado á limitar el poderío 
marítimo de Inglaterra. Esta respondió con un ataque 
á Copenhague: pero antes de que pudiese presenciar 
Pablo el desarrollo de la guerra que empezaba, fué 
asesinado (23 de Marzo de 1801) en su palac'o, des- 
pués cua:tel de ingenieros, en San Petersburgo, por 
algunos grandes del Imperio, á causa de su intolera- 
ble despotismo. 

Reinado de Aletandro I. Su hijo y sucesor, de vein- 
titrés años, Alejandro I (1801-25), renunció á la neutra- 
lidad armada y concertó la paz con Francia (Octubre 
de 1801) para poder dedicarse más libremente á la 
reconstitución del Imperio. Educado según los prin- 
cipios de Rousseau, tenía gran entusiamo por los 
ideales de humanidad, sin por esto renunciar á su 
poderío ilimitado. En vez de los Colegios fundados por 
Pedro I, creó ocho ministerios y estableció el Con- 

ejo Imperial para el examen y deliberación de todas 
Ss nuevas leyes y ordenaciones del gobierno; trató 
de regular la Hacienda y tundó colonias militares á 
fin de reducir los gastos del Ejército. Con su anuen- 
cia fué abolida la servidumbre en las provincias del 
Báltico. Aumentó el número de gimnasios y escuelas 
populares, fundó nuevas universidades (Kazan, Dor- 
pat y Jarkov) y reorganizó la de Vilna. En 1805 entró 
en la tercera co: uición contra Francia; pero el ejército 
ruso á las órdenes de Kutusov, reunido á los austria- 
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cos en Moravia, tué derrotado en Austerlitz (2 de Di- 
ciembre de 1805) y se vió obligado á desalojar el te- 
rritorio austriaco á consecuencia del armisticio entre 
Francia y Austria. Fiel á su amistosa alianza con Fe- 
derico Guillermo TIT, acudió en socorro de los prusia- 
nos en 1806 al tener éstos que replegarse sobre el Oder. 
Los rusos libraron con los franceses, en Polonia, las 
indecisas batallas de Czarnovo (23-24 de Diciembre), 
Pultusk y Golymin (26 de Diciembre de 180€); en Pru- 
sia, la sangrienta pero no decisiva batalla de Preussisch- 
Eylau (7-8 de Febrero de 1807); pero tras de un pro- 
longado armisticio fueron derrotados el 10 de Junio 
cerca de Heilsberg, y el 14 de Junio junto á Friedland. 
En una entrevista con Napoleón (25 de Junio) en el 
Niemen, Aleiandro 1 concertó con Francia la paz de 
Tilsit (7 de Junio), en la que aumentó su territorio con 
el distrito prusiano fronterizo de Bielostok, y formali- 
zó un tratado secreto de alianza en el cual ambos em- 
peradores se repartían Europa, y que fué renovado 
en la entrevista de Erfurt (Septiembre-Octubre de 
1808). Rusta cedía á Napoleón el dominio de Alemania 
y Portugal y entraba como factor activo en el bloqueo 
continental contra Inglaterra, á cambio de lo cual se 
le cedían Suecia y Turquía. A principios de 1808, Ru- 
SIA declaró la guerra á Suecia y se apoderó de Finlan- 
día (1809), que en la paz de Frederikshamn (17 de Sep- 
tiembre de 1809) pasó á RusIa con todo su territorio 
hasta el río Tornea, incluso las islas Aland. La segun- 
da víctima de la alianza de Tilsit fué Turquía, la cual, 
incitada por Napoleón, empezó (30 de Diciembre de 
1806) la tercera guerra rusoturca. Los rusos vencieron 
á los turcos en Septiembre de 1810 en Batyen, á orl- 
llas del Danubio, y en Octubre de 1811 cerca de Russé, 
y en la paz de Bucarest (28 de Mayo de 1812) se fijó 
el Pedi como frontera entre ambos Estados. En una 
guerra con Persia, Alejandro I obtuvo también una 
taja de territorio que comprendía Baku. No obstante, 
á raíz de esta paz estalló (1812) la guerra con Napo- 
león, quien agravió intencionadamente á RUSIA en- 
sanchando el ducado de Varsovia (1809) con la Ga- 
litzia Occidenta! y arrebatando sus territorios al duque 
de Oldenburgo, próximo pariente de la casa imperial 
rusa; exigiendo una intensificación del Lódueo con- 
tinental y rehusando, en cambio, la evacuación de 
Prusia exigida por Rusia. Cuando Napoleón, en el 
verano de 1812, pasó la frontera rusa con su ejército 
de 477,000 hombres, los rusos se vieron obligados, á 
causa de su inferioridad militar (contaban apenas con 
200.000 hombres), á retirarse al interior del Imperio 
á fin de evitar una acción en campo abierto, que hu- 
biera sido funesta para ellos, y debilitar al enemigo 
con escaramuzas Al mismo tiempo se declaró la reli- 
gión ortodoxa en peligro, y se proclamó la guerra 
santa. El ala izquierda del ejército francés, á las ór- 
denes de ] Macdonald, al cual se había agregado el ejér- 
cito auxiliar prusiano, entró en Curlandia, mientras 
el ala derecha, mandada por Schwarzenberg, entraba 
en Volhinia y el grueso del ejército, dirigido por el 
propio Napoleón, se dirigió sobre Moscou. El 23 de 
Junio legó 4 Vilna, el 28 de Julio á Vitebsk, y el 17 
de Agosto derrotó cerca de Esmolensco al llamado 
ejército occidental ruso, compuesto de 116,000 hom- 
bres, á las órdenes de Barclay de Tolly. Los rusos cu- 
brieron la retirada subsiguiente con los hechos de ar- 
mas de Valutina Gora (19 de Agosto). a 
(26 de Agosto), Viazma Sub Agosto) y Ghatsk (1.2 de 
Septiembre). El 7 de Septiembre fué edad el 
nuevo generalísimo Kutusov en Borodino, con tremen- 
das pérdidas, y el 14 de Septiembre Napoleón entró 
en Mosca pero el ejército francés estaba también 
agotado. Napoleón halló la ciudad abandonada por 
casi todos los habitantes, y al atardecer del 15 de Sep- 
tiembre empezó el incendio de la ciudad, ordenado 
por el gobernador Rastopchin, que en seis días redujo 
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la población á cenizas. Napoleón hizo entonces propo- 
siciones de paz, que fueron rechazadas por Alejandro 1. 
El 18 de Octubre empezó la retirada; dirigióse Napo- 
león primeramente hacia el S. en dirección á Kaluga, 
pero fué rechazado hacia el N. por Kutusov en Malo- 
varosslavez (24 de Octubre) y tuvo que continuar la 
retirada hacia Esmolensco á través de 
regiones completamente devastadas. 
El ejército sufrió terriblemente á cau- 
sa de la falta de víveres y del inten- 
so Írío, y estaba ya casi en completo 
desorden cuando Jlegó á Esmolensco 
(9 de Noviembre). Entonces se reunie- 
ron los eiércitos rusos: el del S. á las 
órdenes de Chichagov y el del N. á las 
de Wittgenstein, sobre la línea de reti- 
rada de Napoleón. Haciendo el últi- 
mo esfuerzo, los franceses lograron (26 
á 28 de Noviembre) franquear el Be- 
rezina, pero el resto del ejército llegó 
á Vilna el 16 de Diciembre en un es- 
tado lamentable. La deserción de 
Yorck de las tropas francesas obligó á 
éstas (30 de Diciembre) á evacuar in- 
cluso la línea del Vístula, en ruso Vis- 
la, á principios de 1813. En el cuartel 
general ruso había muchos individuos 
influyentes partidarios de una paz in- 
mediata con Francia, pero Napoleón 
no estaba en modo alguno dispuesto á 
ella. Por su parte, Alejandro 1 acari- 
ciaba también el deseo de continuar la - 
guerra á fin de asegurarse la posesión de Polonia. La 
primera campaña, bajo la dirección de Wittgenstein y 
Barclay, terminó con la retirada á Silesia después de los 
hechos de armas de Grossgoerschen y Bautzen. En la 
segunda etapa de la guerra contribuyeron las tropas 
rusas á la victoria, especialmente las del ejército de 
Silesia (1813-14), donde Napoleón quedó derrotado. En 
el Consejo de los Aliados, el emperador Alejandro l, 
junto con Metternich, desempeñó el papel más impor- 
tante y obtuvo la elevación de Bernadotte al trono de 
Suecia, la restauración de los Borbones y una indul- 
gencia exagerada para Francia en la primera paz de 
París. In el Congreso de Viena de 1815, Rusta obtu- 
vo, como reino aparte, la llamada Polonia del Congre- 
so, á condición de darle también una Constitución li- 
beral propia. Jl territorio de Rusia extendíase en- 
tonces por el Occidente hasta cerca del Oder y por el 
Oriente hasta Alaska, con un área de más de 20.000,000 


de kilómetros cuadrados y una población aproximada 
de 50.000,000 de habitantes. 


V. — DESARROLLO DE RUSIA EN EL SIGLO XIX 


Preponderancia de Rusta en Europa. La preponde- 
rancia de Rusra en Europa á raíz de las guerras na- 
poleónicas la consolidó Alejandro I más y más con 
la Santa Alianza (26 de Septiembre de 1815), mediante 
la cual incorporó Austria y Prusia á la política rusa. 
Los principios legitimistas que Alejandro 1 adoptara 
fueron aceptados como norma de la política europea 
en los Congresos de Aquisgrán, Troppau, Laibach y 
Verona. Sin embargo, en 1819 se intentó dar una Cons- 
titución al Imperio zarista. En Alemania, Alejandro 1 
contribuyó á sofocar el movimiento nacionalista libe- 
ral. En su propio Imperio, Alejandro 1 mejoró el sis- 
tema arancelario y el monetario, hizo construir carre- 
teras y canales y colonizó las regiones del Sur; hermo- 
seó San Petersburgo con suntuosos edificios, lo pro- 
pio que Moscou y otras capitales que habían quedado 
casi destruídas á causa de la guerra. Fomentó la ins- 
trucción y educación del pueblo fundando nuevas es- 
cuelas, y la enseñanza oficial creando la Universidad 
de San Petersburgo y apoyando liberalmente los via- 
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jes y trabajos científicos. Alejandro 1 murió inopina- 
damente en Taganrog (1. de Diciembre de 1825) du- 
rante un viaje al S. del Imperio. Como Alejandro 1 
no dejó hijo ninguno, á su muerte, el gran príncipe 
Nicolás, junto con la Guardia, rindieron homenale á 
Constantino, hermano mayor del difunto; pero Cons- 
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tantino, que en 1822 había renunciado á sus derechos 
de sucesión al trono sin que su renuncia fuera conoci- 
da hasta entonces, insistió en su determinación é hizo 
proclamar zar á su hermano menor Nicolás Subió éste 
al trono de RUSIA con el nombre de Nicolás 1 (1825- 
1855) La inseguridad del interregno fué aprovechada 
por algunos oficiales, deseosos de realizar un golpe de 
Estado para implantar los principios de la Revolución 
francesa, y acaudillados por el ccronel Pestel dieron 
á entender á la Guardia (que había de prestar ho ne- 
naje al zar Nicolás el 26 de Diciembre de 1825) que 
Constantino era el legítimo zar, mientras su hermano 
no era sino un usurpador, con lo cual cons'guieron no 
sólo retrasar el homenaje, sino también promover una 
algarada, en la. que se dieron hurras á Constantino y 
á la Constitución, que los ignorantes soldados creían 
que era la esposa de Constantino. En vista de la acti- 
tud de los insurrectos, Nicolás 1 mandó hacer fuego 
contra la Guardia. y pronto quedó sofocado el movi- 
miento: los agitadores fueron ahorcados (Pestel, Ri- 
leiev, Muraviev y otros), los demás desterrados á Si- 
bería, y los regimientos amotinados fueron mandados 
al Cáucaso. Nicolás 1 fué coronado con gran pompa 
el 22 de Agosto de 1826, en Moscou. Engreído al verse 
dueño de un Imperio tan vasto, el nuevo zar no con- 
cibió la cultura de la Europa Occidental sino como 
una causa de oposición contra el trono y el altar; creyó 
necesario establecer la autocracia absoluta para Jle- 
var al Imperio y al pueblo ruso al completo desarrollo 
de sus energías. y se juzgó con derecho á extender el 
poderío ruso por todas partes sin miram'ento de nin- 
guna clase. En la guerra con Persia (1826-28), que 
Abbas Mirza, hijo del shá, empezó con un ataque al 
Cáucaso, el principe persa fué derrotado (26 de Septiem- 
bre de 1826) en Yelisavetpo!, y el general ruso Paske- 
vich penetró (1827) en Persia, obtuvo señalados triun- 
tos en Abbas Abad (17 de Julio) y en Echmiadzin (29 
de Agosto), ocupó Erivan y Tabriz, y en la paz de 
Turkmanchai (22 de Febrero de 1828) logró la cesión 
de una parte de Armenia. Poco antes, el zar había 
también iniciado la cuarta guerra rusoturca, alegando 
la falta de cumplimiento, por parte de Turquía, de los 
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tratados referentes á los principados danubianos, pero 
en realidad con el objeto de conseguir la independen- 
cia de los griegos, cuyo levantamiento había sido apo- 
yado y favorecido por RusIa. La guerra empezó con 
Ja reunión de las dos flotas rusa y anglofrancesa en el 
puerto de Navarino, donde la flota turcoegipcia fué 
aniquilada (27 de Octubre de 1827). En Mayo de 1828, 
los rusos, á las órdenes de Wittgestein, pasaron el Da- 
nubio, conquistando en Octubre del mismo año Vara, 
mientras Paskevich, en la Armenia turca, se adueñaba 
de Kars (5 de Julio), Ajalkalaki (23 de Julio) y Ajalzij 
(9 de Agosto), quedando así en su poder todo el dis- 
trito de Bayazet. En 1829, los rusos, á las órdenes de 
Diebich, vencieron á los turcos cerca de Kulevchi 
(11 de Junio), tomaron á Silistria (20 de Junio) y 
luego se dirigieron á los Balkanes; conquistaron 
Adrianópolis (20 de Agosto) y !legaron á amenazar 
Constantinopla. En Armenia, Paskevich ocupó Er- 
zerum. Ante las circunstancias desfavorables en que 
se hallaba, la Sublime Puerta aceptó la mediación de 
Prusia para ura paz, que se formalizó en Adrianópolis 
el 14 de Septiembre de 1829. En virtud. de la misma, 
Rusia obtuvo las bocas del Danubio y una parte de 
Armenia, como también una indemnización de guerra 
de 10.000,000 de ducados. Además, el sultán recono- 
ció la independencia de Grecia y concedió á los princi- 
pados danubianos una casi total autonomía. La revo- 
lución de Julio de 1830 tuvo por consecuencia la su- 
blevación de Polonia (29 de Noviembre de 1830), y 
sorprendió al gran principe Constantino, a la sazón 
encargado del mando de las tropas de Varsovia, á tal 
extremo que desalojó toda la Polonia. La reconquis- 
ta de este país (1831), dificultada, entre otras cosas, 
por e! cólera, que se cebó horriblemente en el ejército 
é incluso en el generalísimo Diebich, no quedó termi- 
nada hasta el mes de Septiembre, con la toma de 
Varsovia por Paskevich. Con ello perdió Polonia por 
completo su libertad y fué incorporada al Imperio 
ruso como parte inseparable del mismo en virtud de 
un estatuto orgánico (Fcbrero de 1832), mientras el 
ejército polaco quedaba amalgamado con el ruso. 
Tras de estos tristes éxitos, el emperador Nicolás I se 
tuvo á sí mismo por el defensor del orden en Europa, 
y como tal, en 1833 se erigió en protector de Turquía 
al verse esta potencia amenazada por Mehemet Alí 
de Egipto. Inmediatamente una escuadra rusa apa- 
reció en el Bósforo; en Escutari se destacaron 5,000 
rusos, y un ejército de tierra se apresuró á prestar au- 
xilio á los turcos atravesando el Pruth. Resultado de 
este alarde de fuerzas fué la paz de Kutaya entre el 
sultán y Mehemet Alí. En recompensa, RUSIA, por 
una cláusula secreta del tratado de Hunkyar Skelessi 
(8 de Julio de 1833) obtuvo la concesión de que los 
Dardanelos estarían abiertos únicamente para los bar- 
cos de guerra rusos. Nicolás 1 ejerció de árbitro en la 
cuestión alemana entre Austria y Prusia, obligando 
á la segunda á renunciar á sus planes de unión (Con- 
venio de Olmútz del 29 de Noviembre de 1850). En 
el interior modificó poco Nicolás I las instituciones 
nacionales existentes. Para la educación é instrucción 
del Ejército se fundaron algunas escuelas militares 
y Cuerpos de cadetes. Construyéronse, además, her- 
mosos castillos y otros edificios y monumentos artís- 
ticos, llegando la corte de RUSIA á ser la más brillante 
de Europa; pero el zar tenía inteligencia sólo para la 
ordenación exterior de los asuntos; la burocracia, so- 
metida superficialmente, en el fondo era soberbia é 
intratable y extraordinariamente venal. A pesar de 
los crecientes ingresos del impuesto sobre alcoholes, 
la Hacienda estaba cada día en peor estado. Hízose 
muy poca cosa en favor de la agricultura, la industria 
y el comercio. No obstante, se construyó entonces el 
primer ferrocarril de Rusia, entre San Petersburgo 
y Moscou (604 kms.), inaugurado en 1848. Con obje- 
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to de impedir la penetración de las ideas revolucio- 
narias del Occidente, se redujo cuanto se pudo el 
tráfico con el extranjero, y aun las universidades se 
sometieron á una rigurosa inspección, reduciéndose 
considerablemente el número de los alumnos, so- 
bre todo el de los extranjeros. Nada fué, asimismo, 
lo que se hizo en favor del desvalido clero. En el St- 
nodo de Palozk (1839) se acordó la incorporación á la 
Iglesia rusa de los griegos de las provincias polacas, 
unidos desde 1596 con la Iglesia romana, y á pesar 
de las protestas del Papa dicha unión fué un he- 
cho. En 1848, Rusra, que se hacía pasar por el cam- 
peón de las ideas reaccionarias, ayudó á Austria á 
aplastar a Hungría, ansiosa de independencia. Nico- 
lás I se consideraba también protector de toda la Igle- 
sia griega de Oriente, y ello le dió ocasión para declarar 
la quinta guerra rusoturca (1853-56), la llamada guerra 
de Crimea, la cual fué el golpe de gracia contra la su- 
premacía rusa, puesto que en ella se puso de relieve 
que, á excepción de algunos pequeños círculos de con- 
servadores extremos, RUSIA tenía pocos amigos ver- 
daderos en Europa, y que el Ejército, que tanto di- 
nero le había costado, distaba mucho de lo que había 
de ser. A pesar del genio de Totleben, el Ejército ruso 
fué incapaz de arrojar de Crimea á los aliados. El man- 
tenimiento, la substitución de bajas y los refuerzos 
del ejército de Crimea tropezaban con grandes dificul- 
tades á causa de la falta de medios de comunicación 
y por haber quedado inutilizadas con las grandes 1n- 
moralidades cometidas las fuentes de aprovisionamien- 
tos de víveres y municiones. Por otra parte, las escua- 
dras enemigas perjudicaron enormemente con sus blo- 
queos el comercio ruso, al que quedó una sola puerta 
por la frontera con Austria y Prusia. Finalmente, los 
gastos de la guerra agotaron la Hacienda. 

Rermado de Alejandro 11. Nicolás 1 murió repenti- 
namente el 2 de Marzo de 1855, cuando la guerra de 
Crimea tomaba un sesgo desfavorable para RUSIA, 
habiendo ésta perdido una importante batalla. Su- 
edióle su hijo mayor, Alejandro II (1855-81), quien 
de momento continuó Ja guerra empezada por su pa- 
dre. Una vez caída Sebastopol (8 de Septiembre de 
1855), considerándose que el honor de las armas rusas 
quedaba ya suficientemente vindicado con la conquista 
de Kars (27 de Noviembre), concertóse la paz en el 
Congreso de París (30 de Marzo de 1856). RUsIA cedió 
las bocas del Danubio con una parte de Besarabia y 
devolvió Kars; dió palabra de no establecer arsenales 
en el mar Negro ni tener en éste mayor número de 
barcos de guerra que Turquía y renunció al protec- 
torado de los cristianos orientales y de los principados 
danubianos, los cuales fueron puestos bajo el común 
protectorado de las grandes potencias europeas. La 
política, en manos del príncipe Gorchakov, fué en 
adelante circunspecta y moderada; con Prusia, como 
también con Francia, procuró RusIA mantener rela- 
ciones estrechas y amistosas; sólo se mostró extraordi- 
nariamente fría en sus relaciones con Austria, cuya 
política durante la guerra de Crimea fué considerada, 
con razón, por los rusos, después de su intervención 
en Hungría, como una ingratitud que, según frase di- 
plomática, «asombraría al mundo»; pero aun así evitó 
prudentemente toda complicación. Tres semanas des- 
pués de la paz de París, Alejandro 11, que fué pompo- 
samente coronado el 7 de Septiembre de 1856, dispuso 
una reducción del Ejército, licenciándose de este modo 
á 200,000 soldados; suprimiéronse los reclutamientos 
durante cuatro años; hízose una rebaja de 24.000,000 
de rublos en los impuestos y se otorgó una amplia am- 
nistía á los reos políticos que habían sido condenados 
desde 1825. I'mprendióse una activa política ferro- 
viaria, llevándose á cabo en 1862 la comunicación con 
Alemania por medio de ferrocarril. Suavizóse la cen- 
sura, con lo cual tomó alientos la Prensa rusa, y se 
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dictaron saludables disposiciones para el fomento de 
la enseñanza popular. La reforma más importante 
fué, sin embargo, la abolición de la servidumbre (5 de 
Marzo de 1861). La liberación de los siervos, cuyo nú- 
mero ascendía á 23.000,000, la habían ya proyectado 
Alejandro I y Nicolás I; ahora, para la aplicación de 


los principios fundamentales, se nombró un Comité | 


general y para la redacción de la ley correspondiente 
una Comisión presidida por Rostovtzev y después por 
el gran duque Constantino. En los dominios imperiales 
(1858) los campesinos recibieron la libertad y la pose- 
sión del terreno que cultivaban, sin indemnización al- 
guna á la Corona. Respecto de los campesinos priva- 
dos, éstos, según la Ley del 7 de Marzo de 1861, ha- 
bían de ser declarados libres dentro del plazo de dos 
años, pero para la adquisición de terrenos habíase de 
indemnizar á los propietarios con dinero ó con servi- 
cios. Para dirigir esta operación se nombraron amiga- 
bles componedores. En muchas delas regiones, la pro- 
piedad comunal dificultó la solución de los casos par- 
ticulares. A esto se añadió la circunstancia de que los 
campesinos interpretaban la redención como una in- 
justicia y la rechazaban enérgicamente, viéndose obli- 
gado el Gobierno, en algunos casos, á pagar el importe 
de la redención, reembolsándola luego en plazos deter- 
minados. Hl derecho lué también objeto de reforma 
con la introducción del Juzgado de paz y del Tribunal 
del Jurado, con procedimiento público y juicio oral 
(1864); creáronse, además, asambleas de distrito y 
asambleas provinciales (zemsivos), formadas por de- 
legados de las Juntas de distrito, grandes terratenien- 
tes, campesinos y ciudadanos. La actividad del em- 
perador en materia de reformas y de gobierno sufrió 
una lamentable interrupción con el levantamiento de 
los polacos (Enero de 1863). Alejandro IL, siguiendo 
los consejos de Vielopolski, había concedido 4 Polonia 
una autonomía nacional bastante amplia y nombrado 
lugarteniente á su hermano el príncipe Constantino, 
con la esperanza de atraerse de este modo la voluntad 
de los polacos; pero el clero, una parte de la nobleza 
y especialmente la población de Varsovia, vieron en 
estas concesiones un motivo para esperar la completa 
emancipación de Polonia del yugo ruso. Al dictarse 
una Ley de reclutamiento forzoso para el 24 de Ene- 
ro de 1863, á fin de hacer inofensiva á la juventud de 
Varsovia, estalló una insurrección, dirigida por un 
Comité central secreto y fomentada por un terrorismo 
sin miramientos. Aunque los insurrectos no disponían 
de efectivos militares y sólo podían luchar en bandas, 
y de que Rusra rechazó categóricamente la interven- 
ción de las potencias occidentales á favor de Polonia, 
costó grandes esfuerzos sofocar aquel levantamiento. 
Durante esta crisis fué un hecho la formación del par- 
tido de los rusos viejos, cuyos directores eran Cher- 
kaski, Miliutin, Samarin, Katkov, Aksakov y otros, 
y en cuyo programa las máximas liberales radicales 
cedieron el lugar á las nacionalistas. Desde la suble- 
vación de Polonia, la política rusa, con aprobación 
de los paneslavistas, siguió la tendencia absorbente 
que había informado á la Rusia de épocas anteriores. 
Se acordó, pues, la total 7usificación de Polonia. Antes 
de la sumisión de los pueblos del Cáucaso, y de haber 
hecho prisionera á Shamil (25 de Agosto de 1859), 
y después de haber vencido á los ubiches (21 de Marzo 
de 1864), RUusIA adquirió el territ. del Amur mediante 
un tratado con China (1860); canjeó con el Japón la 
parte meridional de la isla Sajalin con las Kuriles (1875) 
y vendió sus posesiones americanas de Alaska 4 los 
Estados Unidos por 7.000,000 de dólares en 1867. En 
el Asia Central fueron tomadas al kan de Bujara (1867) 
Tashkent y Samarkanda (1868), con cuyos territorios 
se formó el gobierno del Turquestán. El general 
Kauffmann arrebató (1873) al kanato de Jiva la mar- 
gen derecha del Amu Daria, quedando el resto conver- 
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tido en un estado tributario de RUSIA, y en 1876 el 
antiguo kanato de Wokand fué incorporado al Imperio 
ruso con el título de provincia de Ferghana. En la 
política europea, Alejandro II siguió la tendencia pan- 
eslavista del partido de los rusos viejos, cuyo Órgano 
era la Revista de Moscou, dirigida por Katkov. Du- 
rante la guerra de 1870-71, RusIA permaneció neutral, 
consiguiendo con ello que Austria dejara de tomar 
parte 4 favor de Francia. En recompensa, Bismarck 
logró que en la Conferencia celebrada en Londres (Ene- 
ro á Marzo de 1871) fuese suprimido el párrafo 11.? de 
la paz de París, que se refería á la limitación de la es- 
cuadra rusa en el mar Negro. Los éxitos de Prusia y 
la formación de un fuerte Imperio alemán causaron 
envidia á la sociedad rusa francófila. El Gobierno, 
atemorizado ante los indicios de fermentación, como el 
atentado de Karakosov contra el zar (10 de Abril de 
1866), se vió precisado á dar una satisfacción al amor 


«propio nacional. En primer lugar se introdujo el ser- 


vicio obligatorio en 1874; luego se puso de nuevo sobre 
el tapete, por el partido paneslavista, la cuestión de 
Oriente. Una sublevación en la provincia turca de Her- 
zegovina (1875), que se extendió (1876) á Bulgaria, fué 
sofocada sangrientamente y los serbios rechazados. El 
Gobierno ruso movilizó (13 de Noviembre de 1876) seis 
cuerpos de ejército, y el gran duque Nicolás, nombrado 
generalísimo, estableció su residencia en Chisinau. La 
Conferencia de las potencias reunidas en Constantino- 
pla en elinvierno de 1876-77 no dió resultado, pues la 
Sublime Puerta se negó á dar las deseadas garantías 
para sus vasallos cristianos y rehusó (31 de Marzo de 
1877) el protocolo aceptado por aquéllas. En su conse- 
cuencia, Rusia declaró la guerra á Turquía el 24 de 
Abril de 1877. La sexta guerra rusoturca (1877-78) se 
emprendió para resolver la cuestión de Oriente en el sen- 
tido de lo que Rusia llamaba la liberación de sus «her- 
manos eslavos». Como quiera que Rusia podía tener por 
segura la neutralidad benévola de Alemania y, por otra 
parte, había obligado 4 Austria á no inmiscuirse, por 
medio de un tratado especial, en Enero de 1877 (que 
aseguraba al Imperio dual la Bosnia y la Herzegovina) 
las fuerzas rusas todas marcharon divididas en dos 
ejércitos, uno al Asia por la frontera de Armenia y 
otro á la Turquía europea por Rumanía, la cual, al 
ser reconocida su independencia, se había adherido 
á Rusia. El ejército del Cáucaso, á las órdenes del gran 
duque Miguel, tomó por asalto (17 de Mayo) Ardahán 
y bloqueó Kars, la cual, sin embargo, fué libertada 
con la victoria de Mujtar Bajá sobre Loris-Melikov 
cerca de Sevin (25 de Junio). Los rusos hubieron de 
retroceder á mediados de Junio. Dado el alto nivel 
de la corriente del Danubio, los rusos no pudieron atra- 
vesarlo antes del 27 de Junio, en que lo realizaron junto 
á Simnitza, y luego avanzaron rápidamente, llegando 
(7 de Julio) á Tirnova. El general Gurko atravesó (13 
de Julio) los Balkanes y se apoderó del paso de Shipka. 
Sin embargo, al atacar á Plevna el general Schilder- 
Schuldner fué rechazado por Osman Bajá, y los rusos 
perdieron la plaza de Lovitz (27 de Julio). El ataque, 
emprendido con gran ardor y numerosas fuerzas de 
combate, por Krúdener y Shachovkoi, á la posición de 
Plevna, que Osmán Bajá fortificó rápidamente y guar- 
neció con 50,000 hombres, tuvo asimismo menguado 
éxito. Además, había apostados al E. del Jantra gran- 
des contingentes turcos. Gurko hubo de retirarse tam- 
bién de Rumelia y retroceder hacia el paso de Shipka, 
ante la persecución de Solimán Bajá. Sin embargo, 
Osmán Bajá en Plevna y Mehmed Alí á oril. del Lom 
permanecieron inactivos, y Solimán Bajá quebrantó 
su excelente ejército con inútiles y sangrientos ataques 
á los rusos junto al paso mencionado (Agosto). Entre 
tanto los rusos recibieron refuerzos de Rusta y Ruma- 
nía. Tras un bombardeo de varios días, se intentó (11 
de Septiembre) un asalto á Plevna y se conquistaron 
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elgunos fuertes; pero los turcos reconquistaron (12 
de Septiembre) casi todos los fuertes que habían per- 
dido. Entonces fué llamado Totleben, hasta aquel mo- 
mento general gobernador de Vilna, para dirigir un 
asedio según las reglas de la estrategia, y por medio 
de Gurko se cortó la comunicación de Osmán Bajá 
con Sofía. Osmán intentó (10 de Diciembre) efectuar 
un ataque contra Viddin, que fué rechazado por los 
rusos, y los turcos hubieron de entregarse tras ciento 
cuarenta y tres días de lucha y teniendo aún una guar- 
nición de 40,000 hombres. En el teatro de la guerra 
de Asia, los rusos, después de ser rechazados en un re- 
petido ataque (15 de Octubre) de Alaja Dagh, vencie- 
ron (4 de Noviembre) en Deve-Boyun; el 18 de Noviem- 
bre asaltaron Kars, y sólo el invierno pudo impedir 
que conquistaran completamente Armenia. En Bul- 
garia, Gurko penetró, á fines de Diciembre, en Etro- 
pol-Balkan, ocupó (3 de Enero de 1878) Sofía y avan- 
zÓ por el valle del Maritza, mientras descendían hacia 
el mismo, desde los Balkanes centrales, el ejército del 
centro y el ejército de Lom. Los rusos se reunieron en 
Filipópolis, donde (15 de Enero) aniquilaron al último 
ejército turco á las órdenes de Solimán y ocuparon 
(22 de Enero) Adrianópolis, llegando (29 de Enero) 
al mar de Mármara, junto 4 Rodosto. El armisticio, 
concertado el 31 de Enero en Adrianópolis, impidió 
el avance ulterior ruso; mas como la flota inglesa en- 
trase en el mar de Mármara, los rusos avanzaron hasta 
tocar casi Constantinopla, é hicieron la paz de Santo 
Stefano (3 de Marzo), por la cual Turquía cedió una 
parte de Armenia, con Ardahan, Kars, Batum y Baya- 
zet, á Rusta, la Dobrudja á Rumanía y otros territo- 
rios á Serbia, reconociendo la independencia de estos 
países y la formación de un principado autónomo en 
Bulgaria, que además de la Bulgaria propiamente di- 
cha habia de comprender la mayor parte de Rumelia 
hasta el mar Egeo, y la parte N. de Macedonia. Sin 
embargo, esta disposición, que dividía el resto de la 
Turquía Europea en dos partes, produjo una reclama- 
ción por parte de Inglaterra, la cual movilizó las tropas 
indias hacia Malta y amenazó con una guerra si Ru- 
sra no sometía el tratado de paz á un Congreso, exigido 
también por Austria. Rusia se plegó á la decisión del 
Congreso de Berlín, donde se determinó (13 de Julio) 
que la extensión de Bulgaria debía reducirse, divid'én- 
dose en dos partes, á saber: el principado de Bulgaria, 
tributario, y la provincia de la Rumelia Oriental, au- 
tónoma; Bayazet había de devolverse á Turquía y, 
en cambio, Kars, Ardahan y Batum, así como la Be- 
sarabia rumana (cedida por Rusta en 1856), volverían 
á Rusia á cambio de la Dobrudia. El importe de ¡a 
indemnización de guerra se fijó entre Turquía y RUsta, 
firmándose un tratado de paz definitivo el 8 de Fe- 
brero de 1879. Turquía prometió pagar 300.000.000 
de rublos en concepto de gastos de guerra, y los rusos 
desalojaron el territorio turco. Las adquisiciones te- 
rritoriales no compensaron las pérdidas enormes de 
hombres, que sólo en el teatro de la guerra en Europa 
fueron 172,000, y de dinero (500.000,000 de rublos). 
En el Esército ruso, especialmente en lo concerniente 
á manutención y servicios sanitarios, se observaron 
notables deficiencias, y aun cuando el prestigio mili- 
tar ruso se vió restablecido y los búlgaros liberados 
se mostraron agradecidos, sin embargo, Grecia quedó 
del todo bajo la influencia de Inglaterra, y Serbia bajo 
la de Austria, que había permanecido neutral hasta 
la última etapa de la guerra. En cuanto á Rumanía, 
estaba amargada porque, quitándole Besarabia, no se 
había correspondido á su ayuda, sin la cual los rusos, 
en el verano de 1877, no hubiesen podido mantener su 
posición en Bulgaria. RUSIA, por su parte, estaba 
ofendida porque Austria, á la que en Berlín le adjudi- 
caron Bosnia y Herzegovina, obtenía así una situa- 
ción predominante en la península de los Balkanes. 


| el zar con su familia, el 29 de Octubre de 1882, 


917 


La prensa y el partido paneslavista daban la culpa á 
Alemania, diciendo que se había mostrado desagrade- 
cida, y hombres de gran talla, como Gorchakov, adop- 
taron una actitud cada vez más hostil contra. Austria 
y Alemania. A consecuencia de ello se concertó (7 de 
Octubre de 1879) una alianza ofensiva y defensiva 
de Alemania y Austria En estas circunstancias pre- 
tendieron los n'hilistas imponer por medio de un ré- 
gimen de terror un cambio de Gobierno, confiando 
que con la ruina de lo existente realizarían sus planes. 
Para ello fundaron un Comité revolucionario ejecutivo, 
contando con importantes recursos y favorecidos, no 
sólo por la complicidad de los funcionarios públicos, 
sino también con la indiferencia de los intelectuales, y 
crearon por todo el país sociedades subordinadas, mon- 
tando imprentas clandestinas donde se imprimían ma- 
nifiestos y periódicos revolucionarios. Estos preparati- 
vos produjeron en 1878 el atentado de Viera Sasulich 
contra el general Trepov y el asesinato del jefe de la 
gendarmería, general Mezenzov, á los que siguieron 
(21 de Febrero de 1879) el del príncipe de Krapotkin 
y el atentado contra el general Drenteln, sucesor de 
Mezenzov (25 de Marzo de 1879). Contribuyeron enor- 
memente al pánico tres atentados contra el zar, uno 
el 14 de Abril de 1879, consistente en haber disparado 
Soloviev, en San Petersburgo, contra Alejandro 11; otro 
el 1.* de Diciembre, en que explotó en la estación del 
terrocarril de Moscou una bomba que había de hacer 
descarrilar el tren imperial, y el tercero el 17 de Fe- 
brero de 1880, cuando los nihilistas volaron el comedor 
del Palacio de Invierno de San Petersburgo. Tomá- 
ronse las más extremas medidas; púsose al frente del 
Gobierno á los más hábiles generales, con poderes ex- 
traordinarios, y, finalmente, se otorgó al genera! Loris- 
Melikov una especie de dictadura. Condenóse parte á 
muerte, parte á trabajos forzados, á varios nihilistas. 
A pesar de estas medidas de represión, el zar no pudo 
escapar á la venganza revolucionaria, y sucumbió en 
el atentado dei 13 de Marzo de 1881. 

Reinado de Alejandro III, «el Pacificador» lejan- 
dro UL, hijo y sucesor de Alejandro II, no realizó el plan 
de su padre de dar una Constitución al país; antes bien, 
anunció, en un Man'fiesto del 11 de Mayo, que quería 
asegurar el Gobierno absoluto para el bien del pueblo. 
Loris-Melikov fué substituído par Ignatiev, el ortodoxo 
extremista Pobiedonoszev, así como Katkov, represen- 
tante del antiguo rusismo, influyeron en el ánimo del 
zar, que pasó la mayor parte de su gobierno retirado 
en el castillo de Gátchina. Ignatiev convocó á gran nú- 
mero de Comisiones para deliberar acerca de reformas, 
de las cuales la única que se llevó á cabo, y aun poco 
á poco, fué la abolición del impuesto personal; pero 
no logró impedir que los nihilistas continuasen come- 
tiendo atentados. Habiendo, en 1882, chocado con 
Katkov á causa de su política con los judíos, fué des- 
tituído en Junio de dicho año y nombrado ministro 
del Interior el conde Tolstoi, estrictamente conserva 
dor. Gracias á sus enérgicas medidas, el partido revo- 
lucionario quedó tan debilitado que el 27 de Mayo 
de 1883 pudo celebrarse en Moscou, sin perturbación 
ninguna del orden, y con gran pompa, la coronación 
del nuevo emperador. El manifiesto de la coronación 
anunciaba solamente una abolición parcial del im- 
puesto personal y una amnistía muy reducida, y afir- 
maba que sólo el poder absoluto del zar, unido á la 
Iglesia ortodoxa y apoyado en las instituciones de la 
antigua Rusia, podía conservar el Imperio. Se creía 
poder tener á raya á los njhilistas con medidas repre- 
sivas; sin embargo, ocurrían repetidas veces atentados 
contra los funcionarios ó los traidores á la causa nihi- 
lista, y hasta se cometió un atentado contra el propio 
emperador (13 de Mayo de 1887), que sólo por una ca- 
sualidad pudo ser impedido Al regresar del On 
os ni- 
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hilistas hicieron descarrilar el tren real cerca de Borki, 
pero tanto el zar como los suyos salieron ilesos. El zar 
Opinaba que todo el mal de Rusia derivaba de la pe- 
netración de la civilización occidental en el Imperio; 
las provincias fueron rusificadas todo lo posible; las 
iglesias no ortodoxas, oprimidas; los judíos, perseguidos, 
y lomentado el desarrollo de las creencias oficiales con 
medidas de atracción y de violencia. Sometióse á las 
universidades rusas á una rigurosa fiscalización, y a!- 
gunas se cerraron, además de limitarse el número de 
alumnos que á ellas concurrían. La agricultura perma- 
neció en un estado tal de decadencia, que las relaciones 
de posesión entre propietarios y campesinos liberados 
no pudieron regularse en todas partes ni siempre que 
convino. Las deudas y los desembolsos necesarios 
para el pago de los intereses habían aumentado ex- 
tracr linariamente desde 1876; el presupuesto no podía 
equilibrarse sino en apariencia, ya que la garantia de 
los intereses para los ferrocarriles de nueva explota- 
ción exigía importantes sumas. El ejército y la escua- 
dra fueron aumentados, con notable gasto. No obs- 
tante, RUSIA amplió sus fronteras en el Asia Central, 
sometió á Aial Tekke (1881) y ocupó Merv (1884), 
poniéndolo en comunicación ferroviaria con el mar 
Caspio. Empezóse también la construcción de un (e- 
rrecarril á través de Siberia, robustecióse el poderío 
ruso en el océano Pacífico; desintegróse Corea de China 
y se la obligó á recobrar Port Hamilton, que los in- 
gleses tenían ocupado desde 1885. Con el Japón firmó 
Rusra (1888) un tratado de comercio favorable; puso 
freno (1882) á la agitación paneslavista, y una vez 
destituido Gorchakov, fué nombrado ministro de Ne- 
gocios extranjeros un hombre de Estado, de carácter 
pacífico, llamado Girs Las cosas, empero, tomaron 
otro sesgo cuando (1885) el príncipe Alejandro de Bul- 
garia anexionó la Rumelia Oriental á Bulgaria y em- 
pezó una victoriosa guerra contra los serbios. El hecho 
de que ni el destronamiento de Alejandro ni la inter- 
vención de agentes rusos lograsen someter á los búl- 
garos llenó al zar de desconfianza hacia la Triple Alian- 
za. Concentráronse enormes masas de tropas en las 
fronteras O. y SO. del Imperio y se puso al mando 
de las mismas á los mejores generales rusos, Gurko 
en Varsovia y Dragomirov en Kiev. La dirección de la 
política exterior no quiso confiarla el zar á tercera per- 
sona, sino que la tuvo él personalmente. Combatíase 
todo reconocimiento del nuevo estado de cosas en Bul- 
garia, y los atentados promovidos por los agentes ru- 
sos hacían temer á cada momento peligrosas complica- 
ciones. Aunque Vishnegradski, en calidad de ministro 
de Hacienda, redujo el creciente déficit y trató de pro- 
teger á la industria con elevados derechos de entrada 
para los artículos de importación, el curso del rublo 
bajó extraordinariamente, hasta que Witte (1893) abo- 
lió el déficit y estabilizó el cambio del rublo, de modo 
que la temible mala cosecha y la carestía de 1891 ca- 
yeron pronto en el olvido. La situación pareció re- 
vestir caracteres críticos cuando en 1891 el zar cedió 
á las instancias de Francia y recibió á una escuadra 
francesa en el puerto de Kronstadt con grandes hono- 
res y entre el júbilo de la población En 1893, una es- 
cuadra rusa devolvió la visita á Francia, fondeando en 
el puerto de Tolón. Sin embargo, no se llegó á alianza 
ninguna formal entre las dos potencias, antes al con- 
trario, la celebración de tratados comerciales con Aus- 
tria y Alemania suavizó la tensión que había entre Ru- 
SIA y estas dos potencias. La persuasión general era que 
el zar deseaba sinceramente la paz y que más bien re- 
primía que fomentaba los deseos de revanche de Francia. 


VI. — REINADO DE NicoLás Il 


Política exterior ¿interior de Rusia. A Alejandro III, 
muerto en Livadia á los cincuenta años de edad (1.2 
de Noviembre de 1894), sucedió en el trono su hijo 
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mayor, con el nombre de Nicolás 11. Este mantuvo el 
absolutismo en la política interior, aunque al princi- 
pio adoptó temperamentos de blandura para con la 
población no ortodoxa, como eran los bálticos, finlan- 
deses, polacos y judíos. La política exterior, bajo la 
dirección de Lobanov, tendía al mantenimiento de la 
paz en Europa y á una amistosa posición respecto de 
la Triple Alianza. El nuevo Gobierno dedicó especial 
atención al desarrollo de los asuntos del Asia Oriental, 
donde durante la guerra con China (1894-95) el Ja- 
pón había aparecido como una gran potencia. Una vez 
coronado Nicolás II en Moscou (Mayo de 1896), visitó 
en otoño al emperador de Austria en su corte de Vie- 
na, al de Alemania en Breslau y luego á Inglaterra y 
Francia, donde, en Cherburgo, París y Chálons, los 
zares fueron recibidos con gran entusiasmo. Dirigía 
la política exterior de Rusia, á raíz de la muerte de 
Lobanov (1896), el conde Miguel Muraviev, que acre- 
centó el prestigio de Rus1a. El zar (primavera de 1897) 
recibió la visita del emperador Francisco José; á prin- 
cipios de Agosto la del emperador Guillermo II y á 
fines de Agosto la del presidente de la República fran- 
cesa, Félix Faure. En la última, el zar pronunció la 
frase, desde largo tiempo ansiada por los franceses, 
nations alliées, si bien añadió que el objeto de la 
alianza no era otro que la paz. También tuvo carácter 
pacífico un convenio con Austria para el manteni- 
miento del statu quo en Turquía contra los conatos de 
los partidarios de la Gran Bulgaria. Al estallar el le- 
vantamiento de Creta á principios de 1897, y durante 
la guerra grecoturca, RUSIA permaneció neutral y ne- 
goció de acuerdo con las potencias europeas; en cam- 
bio, fortalecía su influencia tanto en el Asia Central 
como en el Asia Oriental. La continuación del ferro- 
carril siberiano á través de la Manchuria china hasta 
un puerto libre de hielo en el océano Pacífico (Vladi- 
vóstok) se aseguró por medio de tratados. Corea fué 
puesta bajo la influencia rusa, y á fines de 1897 los ru- 
sos ocuparon el puerto chino de Port-Arthur. Al propio 
tiempo se formaron en la frontera alemana y austriaca 
dos cuerpos de ejército. Para la construcción de barcos 
de guerra destinó el zar (10 de Marzo de 1898) 
90.000,000 de rublos. Con China se concertó formal- 
mente (28 de Marzo) el tratado sobre el arriendo de 
Port-Arthur á Rusra, las fortificaciones del puerto se 
intensificaron y se mandaron allá tropas y municiones. 
De Corea exigió Rusia la cesión de la isla Ciervo, en 
el puerto de Fusan, pero al propio tiempo firmó un 
contrato (13 de Mayo) con el Japón, que aseguraba la 
independencia de Corea. En el Asia Central se sofocó 
rápidamente una sublevación mahometana que había 
estallado en Ferghana (Mayo de 1898). Los ferrocarri- 
les avanzaban también en aquel país. 

En Europa, RusIa procuró, de acuerdo con Austria, 
mantener la paz en la península de los Balkanes y 
establecer una situación regular en Creta. A estos ob- 
jetivos correspondió la circular del ministro de Nego- 
cios extranjeros, conde Muraviev, del 24 de Agosto 
de 1898, acerca de la celebración de una Conferencia 
de las potencias para asegurar la paz y limitar los ar- 
mamentos. Esta Conferencia, que duró desde el 18 
de Mayo hasta el 19 de Julio, y se celebró en La Haya, 
tuvo escaso resultado, y entre tanto se introducía con 
gran actividad en RUSIA el nuevo armamento de la 
artillería de campaña con cañones de tiro rápido y se 
aumentaba la flota según el programa de 1898. Para 
la fortificación del puerto de Vladivostok se desti- 
naron 13.000,000 de rublos. Con Austria quedó en pie 
la inteligencia sobre los asuntos de los Balkanes. Lue- 
go, habiendo surgido una leve contrariedad en las re- 
laciones entre Bulgaria y Serbia, fué reorganizado el 
ejército búlgaro por un oficial ruso. Las relaciones con 
Alemania se afianzaron más y más con una entrevista 
de los emperadores en Potsdam (8 de Noviembre de 
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1899). Por la primavera de aquel año, la cuestión ar- 
menia dió margen á Rusia para formular reclamaciones 
4 Turquía. Rusra exigia (1. de Febrero de 1900) la 
concesión de un ferrocarril desde Kars 4 Erzerum y 
. (1.2 de Abril) la facultad de encargar á capitalistas 
rusos las obras del ferrocarril en e! vilayeto fronterizo 
á la Transcaucasia en caso de que el Gobierno turco 
no llevase á efecto la construcción ferroviaria por sí 
mismo. A pesar de todo, Rusia no recibió la concesión 
para la línea de Yelisabetpol á Bagdad. En Persia, 
en cambio, obtuvo RUSIA gran influencia, ya mediante 
concesiones para carreteras y ferrocarriles, muchos de 
los cuales no llegaron á construirse, ya mediante un 
empréstito de 225 millones de rublos (Enero de 1902), 
con el cual Persia pagó la deuda que tenía con Ingla- 
terra en virtud del empréstito hecho allí en 1892, y de 
este modo pudieron substraerse los puertos del golfo 
Pérsico á la influencia inglesa. Esta influencia predo- 
minó, sin embargo, en Afganistán, á pesar de que el 
ferrocarril ruso de Murgab llegaba ya á Kushka, á 
100 kms. de Herat. Los éxitos de la política rusa en el 
Asia Central y Oriental, en pugna con los intereses de 
Inglaterra en la India y China, se reflejaron, en parte, 
en medidas económicas en gran escala, entre ellas la 
g gantesca construcc ón del ferrocarril chinomanchu» 
riano, que hoy, en conexión con el siberiano, conduce, 
en una línea principal de 1,440 verstas, desde la fron- 
tera de la Transbaikalia hasta Port-Arthur, y en un 
ramal de 980 verstas atraviesa la Manchuria Meridio- 
nal. El 13 de Diciembre de 1899 se abrió á la explota- 
ción el trayecto de Port-Arthur á Mukden, y la tota- 
lidad de la línea se entregó al tráfico en el verano 
de 1902. A pesar de la sólida situación de Alemania 
en Asia, la inteligencia entre los monarcas de RUSIA 
y Alemania permaneció inalterable, como se demostró 
en el hecho de haber influído Nicolás II en el nombra- 
miento de generalísimo de las tropas europeas en Chi- 
na (1900) á favor del mariscal alemán conde de Wal- 
dersee. Guillermo II visitó al zar (6-8 de Agosto de 
1902) en Reval; el príncipe heredero de Alemania es- 
tuvo en San Petersburgo del 16 al 24 de Enero, y el 
4 y 5 de Noviembre de 1903 ambos emperadores tu- 
vieron entrevistas en Wiesbaden y Wolfsgarten, cerca 
de Darmstadt. Con Austria-Hungría, la inteligencia fué 
sellada con la visita del zar á Viena y Miirzsteg (30 
de Septiembre á 3 de Octubre de 1903). Los ministros 
de Negocios extranjeros de ambas potencias convinie- 
ron en el mantenimiento del acuerdo de 1897 sobre la 
cuestión-de Macedonia. El 5 de Octubre, dichas dos po- 
tencias dirigieron á la Sublime Puerta una nota conce- 
bida en términos idénticos, y en la que se reclamaba 
enérgicamente que se pusiesen en práctica en Macedo- 
nia las reformas prometidas. Al propio tiempo se hicie- 
ron en Sofía serias indicaciones á causa de los tumultos 
consentidos en Bulgaria á favor de la población cris- 
tiana de Macedonia. El 22 de Octubre de 1903, Rusia 
y Austria redactaron un nuevo programa, según el 
cual se exigía la aceptación de un control sobre las 
medidas tomadas por el Gobierno turco y la pronta 
realización de las reformas. El 8 de Diciembre fueron 
nombrados para ejercer esta inspección el cónsul ge- 
neral de Austria, von Miller, y el cónsul general ruso, 
Demeric. En 1900, Rusia había tomado parte en la 
campaña internacional para la libertad de los embaja- 
dores sitiados en Pekín y para sofocar la insurrección 
de los boxers. Algunas fuerzas rusas se unieron á las 
tropas del almirante inglés Seymour, quien, en Julio 
de 1900, había intentado en vano hacer un avance 
desde Tientsin á-Pekín. Del mismo modo se mezclaron 
rusos con los soldados de marina de varios Estados, 
que habían conquistado (17 de Junio) el fuerte de 
Taku y (14 de Julio) el de Tientsin, como también 
entre las fuerzas internacionales que entraron en la 
ciudad de Pekín el 14 de Agosto. Igualmente, al mando 
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supremo del conde Waldersee (desde el 27 de Septien-- 
bre), se distinguieron los rusos á las órdenes del ge- 
neral Stóssel, RUSIA propuso la retirada de las tropas 
internacionales á raíz de la toma de Pekín, “pues de- 
seaba poner al Gobierno chino bajo su influencia en 
forma amistosa. En Noviembre de 1900, el sacerdote 
budista Daltiev, ruso de nacionalidad, que desde 1897 
desempeñaba el cargo de secretario de Negocios ex- 
tranjeros en Lhasa, trajo al zar el regalo que antigua- 
mente acostumbraba ofrecer China al emperador como 
testimonio de protectorado. Además, los rusos ocu- 
paron la Manchuria al sometetse los boxers en la China 
del Nordeste. En Octubre de 1901, Rusta negoció con 
China un tratado, según el cual RUSIA estaría dispucsta 
á devolver la Manchuria si se sofocaban les d'sturbios 
de la misma ó si la conducta de otra potencia no lo 
hacía imposible; todas las tropas ind'genas habrian 
de ser reorganizadas por Rusra; las concesiones para 
explotaciones ferroviarias y mÚúneras quedarían re- 
servadas á Rusia. Para protección del ferrocarril de- 
bería permanecer hasta nueva orden una guarnición 
rusa á las órdenes de Lienevich. El contrato fué con- 
firmado el 8 de Abril de 1902 con algunas modifica- 
ciones, á pesar de lo cual las tropas rusas pern.a1e- 
cieron en Manchuria; más aún, se añadió á la lugarte- 
nencia para el Asia Oriental, establecida en 1903, el 
territorio del ferrocarril chino oriental y las posesio- 
nes rusas limítrofes á aquella lugartenencia, y en Oc- 
tubre se nombró un Comité especial para los asuntos 
del Extremo Oriente bajo la presidencia del zar, Co- 
mité á cuyo cargo estaba tomar las medidas necesa- 
rias para el desarrollo del comercio y de la industria 
en el Extremo Oriente. El primer lugarteniente fué el 
general Alexeiev, en cuyas manos se puso la ejecución 
de los acuerdos tomados por el Comité, las relaciones 
diplomáticas con los Estados vecinos y el mando de 
todas aquellas tropas, junto con la escuadra del Pa- 
cífico. Estos hechos tocaban en gran manera á los in- 
tereses del Japón, pues los rusos adquirían cada día 
mayor influencia aun en Corea. El 5 de Abril de 1903, 
Rusia declaró al Gobierno chino que estaba dispuesta 
á devolver las provincias de Mukden y Kirin con 
Niuchwang, con tal que no fuesen luego entregadas á 
otra potencia; además, en el N. no se habían de em- 
plear más que técnicos rusos, y las líneas telegráf' cas 
entre Port-Arthur y Mukden habían de seguir bajo la 
administración rusa. Contra esto protestaron Japón, 
Inglaterra y los Estados Unidos, á lo cual Rusra con- 
testó que no proyectaba nada contra la integridad de 
la Manchuria. El 8 de Octubre había de desalojar la 
Manchuria; pero el 29 del mismo mes ocuparon los 
rusos la ciudad de Mukden, después de haber sido 
abierto el puerto comercial á los barcos no rusos (24 
de Octubre), aunque con derechos muy elevados. El 
9 de Diciembre aparecieron buques de guerra rusos 
frente á Chemulpo y el 13 del mismo tropas japonesas 
en Mokpho. El 28 de Diciembre, el Japón hizo un em- 
préstito extraordinario, á pesar de lo cual RUsIA no 
creía en un ataque japonés. La administración inte- 
rior ofrecía un aspecto halagiúeño. La Exposición de 
Artes é Industrias, celebrada en Moscou en el verano 
de 1896, puso de relieve un gran desarrollo material; 
por otra parte, el pago en oro de los aranceles, intro- 
ducido en 1897, estabilizó el cambio del rublo. Witte 
visitó (1899) las cuencas hulleras del S. de Rus1a, re- 
dujo los derechos de los comerciantes judíos y creó 
en París una Cámara de Comercio rusa. Un Congreso 
de obreros manuales expuso las necesidades de su clase. 
Tras de las primeras agitaciones obreristas de Riga 
y Varsovia se reorganizó la administración de fábri- 
cas y minas. En Agosto de 1900 tuvo lugar el aumento 
de los impuestos financieros, y los empréstitos en gran- 
des sumas produjeron una gran afluencia de oro al 
país. Estableciéronse Bancos de crédito 4 causa de la 
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usura, siempre en aumento, especialmente entre la 
población rural. La escuadra y sus accesorios habían de 
adquirirse en fábricas nacionales; en 1901, el material 
para barcos fué declarado exento de derechos de en- 
trada; el Gobierno apoyó la flota voluntaria,:y tam- 
bién se establecieron comunicaciones con Vladivostock 
y el golfo Pérsico. Además de esto, dió principio Witte 
á la adquisición por el Estado de los ferrocarriles par- 
ticulares. El 1.2 de Noviembre de 1901 fué terminada 
la construcción del ferrocarril siberiano oriental, desde 
el lago Baikal á Port-Arthur y Vladivostock (2,400 
verstas). El sistema proteccionista dió, empero, malos 
resultados. La población fabril estaba imbuída de las 
doctrinas nihilistas y socialdemocráticas. Desde 1899 
ocurrieron á menudo disturbios obreros en las regiones 
fabriles. Los nuevos inspectores de fábricas tenían 
bajo su radio distritos demasiado vastos para poder 
atenderlos debidamente. El odio contra los judíos, ál 
los que se había reducido á determinadas viviendas y; 
cuyos derechos de propiedad se habían limitado, esta- 
lló repetidas veces y con gran violencia. El 19 y 20 
de Abril de 1903, en Chisinau (Besarabia), fueron des- 
truídas centenares de tiendas y habitaciones de ju-: 
díos, resultando unas 400 víctimas entre muertos y 
heridos. La agricultura, con el fomento artificial de la: 
exportación de los cereales, sufrió grave quebranto. 
A diario surgían levantamientos de los campesinos, 
acosados por el hambre, en la región llamada de las 
lerras negras. La nobleza derrochaba el dinero obte- 
nido con la redención de los siervos de la gleba, y se 
trasladaba con frecuencia á las ciudades, lo mismo 
que los campesinos. Se redujeron los aranceles sobre 
la maquinaria agrícola, se promulgó una ley protectora 
de la selvicultura y el Estado facilitó la compra de 
semillas á los agricultores. Finalmente, se fomentó la 
emigración de campesinos á Siberia. En 1898, unas 
200,000 personas, y en 1899 unas 270,000, obtuvieron 
terrenos en Siberia libres de arriendo para un plazo 
de diez años y en buenas condiciones de adquisición; 
pero en 1900 disminuyó el número de colonizadores, 
bajando desde entonces considerablemente porque las 
circunstancias económicas y sociales eran desfavora- 
bles. En 1902 se distribuyeron en la Rusia Meridional 
800,000 rublos entre los: terratenientes que habían 
sido perjudicados á causa de los disturbios. A los cam- 
pesinos necesitados se dieron 6.663,000 rublos. El 10 
de Marzo de 1903 se relevó á los municipios de la res- 
ponsabilidad por cada contribuyente, condonáronse á 
los campesinos 111.000,000 en concepto de impuestos, 
y la policía rural fué desde entonces sostenida por la 
Corona con un coste de unos 20.000,000. Además, se 
permitió 4 los campesinos el trabajo en muchos de los 
días festivos. Desde el 6 de Febrero de 1902 se destinó 
una Comisión de técnicos para deliberar sobre el fo- 
mento de la agricultura. En las Universidades menu- 
deaban las algaradas estudiantiles, siguiéndose, natu- 
ralmente, el cierre temporal de las clases. Un Regla- 
mento universitario del 5 de Julio de 1899 limitó el 
número de escolares al de los que habían sufrido los 
exámenes en el mismo distrito. El 27 de Febrero de 
1901, el ministro de Instrucción pública, Bogoliepov, 
fué herido mortalmente por un estudiante, al que se 
había expulsado de la Universidad, La Comisión nom- 
brada el 6 de Julio deliberó, sin resultado ninguno, 
sobre el espíritu revolucionario de la juventud. Al 
mismo tiempo se retiró á los zemsivos el cuidado de 
la beneficencia y la inspección de las escuelas, inten- 
sificándose por lo mismo la exacerbación, ya existente, 
contra la burocracia. Con la rusificación de Finlandia 
(V. FINLANDIA) y de las provincias bálticas cundieron 
allí los males del interior de Rusia. El 7 de Junio e 
1903 se permitió, para el de 1904, la e: señanza de la 
religión en polaco en toda la región del Vístula. El 
11 de Mayo de 1903, en un manifiesto hizo el zar de- 
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claraciones sobre tolerancia religiosa, ampliación de 
la administración autónoma y alivio de la situación 
de los campesinos, con lo cual aumentaron las recla- 
maciones de la oposición. Por otra parte, se propaga 
ba rápidamente el movimiento socialdemocrático. El 
27 de Octubre de 1903 fué herido, en un atentado, el 
gobernador del Cáucaso, príncipe Galitzin; en Noviem- 
bre se formó un Comité armenio revolucionario. El 
29 de Agosto, Witte fué nombrado presidente del 
Comité ministerial, substituyéndole Pleske en la car- 
tera de Hacienda. El ministro del Interior, Plehve, 
representó el criterio absolutista y burocrático frente 
á los conatos libertarios de las masas. Esto contribuyó 
también á robustecer la oposición. 

Guerra con el Japón y desórdenes interiores. Mien- 
tras la revolución se estaba preparando, cada vez más 
visiblemente, RUSIA se vió envuelta inopinadamente 
en una terrible guerra con el Japón, en la cual las ar- 
mas rusas no sufrieron más que derrctas por tierra 
y por mar (V. la sección de Historia del artículo Ja- 
PÓN). Después de la última y decisiva batalla naval 
de Tsushima (28 de Mayo de 1905), el general-almi- 
rante, gran duque Alejo Alexandrovich, fué destituí- 
do, y poco después lo fué también el ministro de Ma- 
rina, almirante Avellan, siendo substituido por el al- 
mirante Birilev (12 de Julio de 1905). Al propio tiem- 
po se creó un Consejo de Defensa nacional, presidido 
por el príncipe Nicolás Nicolaievich. El 8 de Agosto 
empezaron las negociaciones de paz en Portsmouth del 
New-Hampshire (Estados Unidos), firmándose aqué- 
lla el 5 de Septiembre. El tratado, honroso para los 
vencidos, fué obra, por una parte, de los delegados 
rusos Witte y barón Rosen, y por otra, del Gobierno 
norteamericano, que hizo presión scbre el Jepón. 
Este, desde entonces, fué reconocido como gran po- 
tencia, é Inglaterra concertó con el Mikado (25 de 
Agosto) una alianza tolavía más estrecha que la pac- 
tada el 30 de Enero de 1902. Rusia hubiera podido 
dedicarse, después de la guerra, á las reformas inte- 
riores, pero lo impidieron los partidos hosti'es al Go- 
bierno. En Finlandia fué asesinado el g:bernador 
Bobrikov por un empleado del Senado llamado Schau- 
mann (16 de Junio de 1904); en el Cáucaso, el vicego- 
bernador Andreiev (18 de Julio) y en San Petersburgo 
el ministro Plehve (2 de Junio) cayeron también víc- 
timas de sendos atentados. Ante estos sucesos. poca 
impresión causaron el nacimiento del sucesor al trono, 
Alexei (17 de Agosto de 1904), y la publicación de un 
manifiesto (24 de Agosto) suprimiendo los trabajos 
forzados y haciendo importantes condonaciones de 
impuestos. Tampoco produjo efecto la fundación á 
favor de los hijos de militares heridos y muertos (27 de 
Agosto). Por aquellos días empezaron nuevas manifes- 
taciones contra el absolutismo, como en Riga el 29 
de Agosto. Tomaron gran parte en el movimiento los 
Judíos, cuyo derecho de residencia se había ampliado 
por decreto del 4 de Septiembre. Como accediendo 
á las exigencias liberales, fué nombrado ministro del 
Interior el principe Sviatopolk Mirski (8 de Septiem- 
bre), á pesar de lo cual se intensificaron los disturbios 
al ser llamados á la guerra los reservistas. En Di- 
ciembre, varias asambleas de diferentes profesiones 
pidieron una Constitución; el zemstvo de Kaluga se 
adhirió. Mientras el 15 de Diciembre el ministro del 
Interior rehusaba acceder á estas peticiones, un De- 
creto imperial del 17 de Diciembre anunciaba medidas 
para la ampliación de los derechos de los campesinos 
y de los organismos autónomos, para el seguro nacio- 
nal de los obreros, para la tolerancia. religiosa y otras. 
El 28 de Diciembre, la asamblea de San Petersburgo 
pidió una Constitución y protestó de la guerra con el 
Japón. In 1905 creció el movimiento en favor de la 
revolución. Los intelectuales y los industriales presen- 
taron exigencias moderadas, pero con gran resolución. 
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El 6 de Junio, los delegados de las ciudades y los indi- 
viduos del zemstvo, reunidos en Moscou, acordaron 
dirigir una solicitud, que el zar recibió el 20 de Junio 
de manos del profesor de Moscou, príncipe de Tru- 
betskoi. El 19 de Julio de 1905 se celebró en Moscou 
un Congreso de los representantes de los zemstvos de 
los diferentes gobiernos; deliberó hasta primeros de 
Diciembre y estableció los principios generales por 
los cuales la representación popular había de regirse 
en la deliberación y redacción de una nueva Constitu- 
ción. Y cuando, el 19 de Agosto, un Decreto imperial, 
con arreglo al proyecto del ministro del Interior, Bu- 
liguin, proponía el nombramiento de una representa- 
ción popular sólo consultiva, el Congreso exigió el 
derecho de formar una asamblea legislativa y proceder 
á unas elecciones generales. Entre tanto, la población 
obrera no dejaba de agitarse. El 11 de Enero de 1905, 
los trabajadores en huelga presentaron reclamaciones 
de orden económico. El svichénnk ó socerdote Gaponi, 
que se había puesto al frente de los huelguistas, es- 
cribió al zar (20 de Enero) que el pueblo no intentaba 
atacar al monarca, y más de 100,000 trabajadores acor- 
daron elevar al trono una petición de derechos y la su- 
presión del despotismo burocrático. Cuando, el 22 de 
Enero, millares de trabajadores, á los que se unieron 
millares de estudiantes, aparecieron sin armas delante 
del Palacio de Invierno, el zar no aceptó la petición; se 
ordenó al pueblo que desalojase la plaza y, como no 
lo hiciese, hubo una represión sangrienta. El Gobierno, 
en vez de castigar á los culpables y de acceder á las pe- 
ticiones justas, nombró al brutal general Trepov gober- 
nador general de San Petersburgo, con amplios poderes, 
pero el mal se agravó y comenzó una serie de motines: 
el 24 de Enero, en Kovno y en Moscou; el 26, en Riga, 
Libau y Dorpat; el 30, en Varsovia. El 1.? y el 3 de Fe- 
brero, el emperador recibió á las delegaciones de los 
obreros, á los que aconsejó que depusiesen su actitud 
y los exhortó á tener paciencia. El 9 de Febrero em- 
pezaron las luchas callejeras en Sosnovize, Lodz y 
Skarzysko. Los empleados ferroviarios se adhirieron, 
empezando los del ferrocarril del Sudoeste, siguiendo 
luego otros varios y (24 de Febrero) propagándose la 
huelga á Moscou y Kazan. El 4 de Marzo, Gaponi pro- 
clamó la revolución; los obreros del campo, de Livo- 
nia, exigieron un aumento de salarios. El 1.2 de Mayo, 
en las refriegas ocurridas en las calles, hubo gran nú- 
mero de muertos; lo mismo sucedió en Varsovia; el 
2 de Junio en San Petersburgo; el 18 y el 26 de Junio 
en Lodz, y el 29 de Junio en Odesa. La. huelga revolu- 
cionaria fué extendiéndose, hasta alcanzar á los ma- 
rinos de la escuadra, los telegrafistas y, finalmente 
(15 de Julio), á las tropas de Lodz y más tarde á las 
de Kronstadt. De ningún resultado fueron las procla- 
mas del zar: la del 3 de Marzo de 1905, en la que soli- 
citaba la cooperación de todas las personas sensatas 
para someter á los enemigos exteriores y á los interio- 
res, ni la de 30 de Octubre, en la que prometía una nue- 
va Constitución, la seguridad personal y las libertades 
constitucionales. La representación popular, la Duma 
del Imperio, tomó el carácter de una asamblea legis- 
lativa. Pobiedonoszev presentó la dimisión el 1.” de 
Noviembre. Los partidarios del absolutismo no se 
atrevían á presentarse en público y eran en número 
muy inferior á los reformistas. Aun en los círculos ecle- 
siásticos ortodoxos se notaban tendencias á la liber- 
tad. El 12 de Abril se negó el zar á la convocación de 
un Sínodo, pero el 29 del mismo concedió que á los 
que se separaban de la Iglesia oficial no se les castiga- 
ra. especialmente en las provincias bálticas y en Po- 
lonia. La situación en las ciudades y en el campo em- 
peoraba cada día. Las universidades y escuelas estaban 
casi todas cerradas, y los socialistas y anarquistas agi- 
taban sin cesar al pueblo. En las provincias bálticas 
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y robaban á los pastores alemanes y álos propietarios. 
El 17 de Febrero fué asesinado por el anarquista Ka- 
laiev el gran príncipe Sergio Alexandrovich, por me- 
dio de una bomba que explotó dentro del Kremlin. 
El 1.2? de Noviembre se nombró un Consejo de minis- 
tros en vez del Ministerio que hasta entonces había 
funcionado, y en él cada ministro había de estar á 
las órdenes de un presidente, al cual luego habían 
de ser propuestos todos los informes y medidas pro- 
pias del ramo antes de que se sometiesen al visado del 
emperador. El 6 de Noviembre fué nombrado presi- 
dente del Consejo de ministros el conde Witte, y P. N. 
Durnovo ministro del Interior. El 26 de Diciembre 
apareció un Decreto imperial haciendo amplias con- 
cesiones referentes al sufragio universal para la pró- 
xima Duma imperial. Las elecciones de Abril de 1906 
dieron un resultado tan favorable á los demócratas, 
que Witte fué destituido, á pesar de lo cual á fines de 
Abril se hizo en París un empréstito de algunos mi- 
liardos. El 8 de Mayo se nombró nuevo Ministerio bajo 
la presidencia de Goremykin. El 10 de Mayo tuvo lu- 
gar la asamblea de la primera representación popular 
rusa. El partido demócrata moderado, llamado de los 
cadetes, tenía, al parecer, la preponderancia. El 12 de 
Mayo inauguróse el Consejo imperial reorganizado. 
La Duma dirigió al zar un memorial cuyas reclamacio- 
nes para la ampliación de las libertades populares es- 
taban expresadas en términos tan radicales que el 
monarca se negó á aceptarlas. El partido liberal, á 
cuya izquierda pertenecían los demócratas, exigió 
entonces una amplísima amnistía y el reparto de to- 
dos los dominios, como también de las fincas rurales 
privadas, entre los campesinos. Finalmente, acordóse 
por la minoría radical un llamamiento al pueblo, cen- 
surando- duramente la actitud del Gobierno en la cues- 
tión agraria. Ante esta actitud, el zar decidió (21 de 
Julio) disolver la Duma y nombrar presidente del Con- 
sejo al ministro del Interior, Stolypin. Una parte de 
los diputados pasaron á Viborg (Finlandia), de donde 
se les obligó á volver, amenazándoles con que, de lo 
contrario, se declararía el estado de guerra en la parte 
oriental de aque! país. La siguiente Duma se reunió 
el 5 de Marzo de 1907, y, como su predecesora, se puso 
en abierta oposición con el Gobierno, rechazando casi 
todas sus mociones y negándose á entregar á los Tri- 
bunales á algunos de sus miembros socialistas, acusa- 
dos de conspirar contra el régimen. Fué disuelta el 
16 de Junio, y el mismo día apareció una nueva Ley 
electoral, según la cual los elementos conservadores 
de la ciudad y del campo habían de estar representa- 
dos en mayor número que antes. La tercera Duma, 
reunida el 14 de Noviembre de 1907, presentaba una 
mayoría adicta al Gobierno; pero mientras los diputa- 
dos deliberaban sobre reformas, especialmente en ma- 
terias de autonomía, de la cuestión agraria y de la 
situación financiera, continuaban verificándose críme- 
nes revolucionarios, en los que tomaba no escasa parte 
la juventud. Sin embargo, el trabajo en las escuelas 
superiores se reanudaba poco á poco, aunque interrum- 
pido por asambleas políticas y huelgas que los profe- 
sores permitían algunas veces por debilidad y no po- 
cas por simpatía. En Polonia, el Gobierno se opuso con 
energía á las campañas de los autonomistas. Dos pro- 
cesos políticos causaron sensación en el pueblo á fines 
de 1907: el de los autores de la proclamación de Vi- 
borg, los radicales de la primera Duma, que fueron 
castigados con relativa blandura, y el entablado con- 
tra los socialistas demócratas de la segunda Duma, 
que terminó con la condena de los conspiradores á 
muerte y al destierro. Por otra parte, en el proceso 
incoado por la pérdida de Port-Arthur, Stóssel, que 
había ejercido el mando en jefe de la plaza, fué conde- 
nado á muerte, pero se le conmutó la pena por diez 
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que estuvo cerrada la Duma, dió leves agrarias pro- 
visionales: cedió á los labriegos dominios y terrenos 
del Estado, al propio tiempo que hacía comprar, por 
medio de un Banco agrario, fundado recientemente, 
fincas particulares, para ir dividiendo la propiedad en 
parcelas y distribuirla. Además, ciertas Comisiones 
agrarias provinciales y de distrito arrendaban ó ven- 
dían 1.000,000 que había disponible de desiatinas. 
El 16 de Abril de 1908, la Duma concedió 264.000,000 
de rublos para la construcción de la línea del ferroca- 
rril á Amur. En las discusiones del presupuesto se pu- 
sieron de manifiesto grandes irregularidades cometidas 
y se impusieron algunos castigos ejemplares, como el 
del gobernador del Extremo Oriente, Alexeiev, que 
fué destituido por defraudación y condenado al pago 
de 10,000 rublos, y el de Alexei Lopujin, jefe de la po- 
licía secreta, el cual fué arrestado por sus relaciones 
con los revolucionarios. 

En la política exterior fueron de importancia el 
tratado con el Japón del 30 de Julio de 1907, en el 
que se garantizó la integridad de China, y el tratado 
con Inglaterra del 31 de Agosto de 1907, en que am- 
bas potencias se aseguraron la integridad y la inde- 
pendencia de Persia y fijaron las esferas de sus respec- 
tivos intereses, el Afganistán fué reconocido como in- 
dependiente y el Tibet como parte integrante de China. 
En el interior, la libertad de imprenta, que fué otor- 
gada por el manifiesto de Octubre de 1905, fué res- 
tringida, y los periódicos de la capital quedaron su- 
bordinados, no á los Tribunales ordinarios, sino al 
poder dictatorial del capitán de la guardia urbana. 
En 1908 tuvieron que suspender su publicación 73 
periódicos, entre ellos 28 de San Petersburgo. El 8 
de Diciembre de 1909, el asesinato del jefe de la po- 
licía secreta, coronel Carpov, en San Petersburgo, puso 
de relieve la continuación de las relaciones entre la 
policía y algunos socialistas. Pero el mismo Gobierno 
amparaba muchas injusticias, como la de favorecer la 
Liga rusa, á pesar de haber sido autora del asesinato 
del diputado de la Duma, Guerzenthein. Interpelado 
el Gobierno en la Duma (Septiembre de 1909), hubo 
de manifestar que los rusos complicados en el asesi- 
nato habían sido encarcelados, pero se les dió libertad 
al poco tiempo. Después de repetidos conflictos entre 
la Duma y el Gobierno, la tercera Duma fué cerrada 
á fines de Mayo de 1910. Entre sus tareas se contaba 
la Ley de incorporación de Finlandia á Rusta. que 
fué rechazada el 7 de Mayo por el Parlamento finlan- 
dés, como incompatible con la Constitución. De todas 
maneras, el poder de la organización revolucionaria 
estaba de momento quebrantado. En política exterior, 
la aproximación á Inglaterra y Francia desempeñó 
un importante papel. El presidente Falliéres visitó 
(27 de Junio de 1908), con una escuadra, al zar en Re- 
val, como antes había hecho el rey de Inglaterra. En 
Junio de 1908, Rusia é Inglaterra exigieron de consu- 
no, del shá de Persia, el cumplimiento de su promesa 
de dar una Constitución al pueblo, exigencia que se 
repitió sin resultado (V. PErsIA). Al ser anexionadas 
(5 de Octubre de 1908) Bosnia y Herzegovina á Aus- 
tria y constituirse Bulgaria en reino, los periódicos 
rusos hicieron una gran campaña á favor de Serbia, 
la cual deseaba una compensación; el Gobierno, empe- 
ro, lo primero que hizo fué agenciar una inteligencia 
entre Bulgaria y Turquía, y poco después recibió al 
rey Fernando de Bulgaria con honores reales en San 
Petersburgo. RUSIA, para favorecer á Serbia, propuso 
una Conferencia de las grandes potencias; pero Austria 
declaró inaceptable una discusión sobre la anexión de 
Bosnia, y cuando Serbia (Marzo de 1909), segura del 
apoyo de Rusra, estuvo á punto de declarar la guerra 
á Austria, Alemania inclinó á Rusra á que hiciese de- 
sistir á Serbia de sus intentos. A fines de Mayo se re- 
unudaron las relaciones diplomáticas con Austria. La 
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entrevista del emperador Guillermo II con el zar en 
Bjórko (Finlandia) el 17 de Junio de 1909 afianzó la 
antigua unión entre las dos casas imperantes; pero 
á fin de robustecer las relaciones con Francia é Ingla- 
terra, el zar y la zarina hicieron un viaje 4 Cherbur- 
go y Cowes, sin dejar de saludar al emperador, en Kiev, 
á su regreso. No obstante, la visita del zar á Italia, 
verificada en Racconigi el 23 de Octubre, tras largas 
dilaciones, fué mirada como una demostración contra 
la Triple Alianza. En la segunda mitad del año 1910 
predominó el nacionalismo en la política rusa. La Duma 
volvió á reunirse en Octubre del propio año, pero se 
aprobaron pocas reformas á causa de la oposición del 
Consejo imperial, que sólo en el establecimiento de 
la Constitución de Finlandia estuvieron de acuerdo. 
Además, continuó el descubrimiento de defraudaciones 
importantes en toda clase de ramos, sin que se dieran 
rigurosos castigos. Los movimientos revolucionarios 
se limitaron este año á la muerte de Muromzev, pre- 
sidente de la primera Duma, y de León Tolstoi, que 
produjeron en Odesa disturbios de estudiantes, que 
tueron atajados pronto, no sin derramamiento de san- 
gre. En Marzo de 1911 hubo una crisis ministerial al 
ser rechazada por, el Consejo imperial la Ley votada 
por la Duma sobre la introducción del zemsivo en los 
gobiernos occidentales; pero á pesar de las censuras 
de los dos cuerpos, Stolypin fué mantenido en su car- 
go. En Junio de 1911, el zar marchó á inaugurar un 
monumento á Alejandro II en Kiev, donde el 14 de 
Septiembre, durante una función de teatro en la cual 
estaba también presente la familia imperial, Stoly- 
pin fué herido mortalmente por un espía de la poli- 
cía, llamado Bogrov. Después de su muerte (18 de 
Septiembre), el ministro de Hacienda Kokovtzev fué 
nombrado presidente del Gabinete. En la política ex- 
terior se verificó un cambio con la retirada del minis 

tro Isvolski (27 de Septiembre de 1910) y su nom- 
bramiento como embajador en París, habiendo aquél 
sido substituído por Sazónov, quien tomó una actitud 
menos hostil hacia la Triple Alianza. En la política 
de los Balkanes, RUSIA mostró su simpatía por los Es- 
tados eslavos, haciendo posible la elevación de Monte- 
negro á reino (29 de Agosto de 1910). Cuando RusrA 
manifestó á Turquía enérgicamente (el 23 de Mayo 
de 1911) su decisión á proteger el Estado de Monte- 
negro, al amenazarlo aquélla en su lucha contra los 
albaneses insurrectos, las relaciones con Turquía y 
con Austria permanecieron inalteradas. En China, 
RUSIA impuso el mantenimiento del tratado ventajo- 
so de 1881 y el arreglo de la cuestión de límites. 

La cosecha de 1911 fué, en general, mala, escasean- 
do los cereales en el Volga, en la Siberia Occidental y 
en los gobiernos del Sur. En la región del Volga, la 
plaga del hambre se cebó tan duramente que el Go- 
bierno hubo de invertir 84.000,000 de rublos para 
contrarrestar sus efectos. El Gobierno, por miedo á 
los abusos, no permitió que los particulares hiciesen 
entregas de dinero ó de víveres sino por mediación 
suya ó de los zemstvos. El descontento que esta dispo- 
sición produjo entre los campesinos aumentó cuando 
la mayoría de los miembros del Consejo imperial, 
acaudillados por Durnovo, rechazó la reforma de los 
distritos volos! votada por la Duma. El disgusto cun- 
dió también entre los estudiantes por haber prohibido 
en absoluto (20 de Enero de 1911) el ministro Kaso 
las sjodkas (reuniones de escolares) en los locales uni- 
versitarios. En Tomsk se expulsó á 375 estudiantes 
por haber constituído una sjodka, y en Moscou, ade- 
más de expulsar á 180, se encarceló 4 13 de los más 
comprometidos. Gran número de profesores de aque- 
¿la Universidad dimitieron y abandonaron sus cáte- 
dras. En Kiev fueron borrados de las listas todos los 
escolares matriculados antes de 1905, y las listas de 
profesores disminuyeron cada vez más, A fines de 1911 
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se desocuparon 146 cátedras, y de las restantes muchas 
se proveyeron con profesores que no tenían el grado 
suficiente para regentarlas, por lo cual la formación de 
profesores costó grandes dispendios al Estado. El 
28 de Octubre de 1911 reanudáronse las sesiones de 
la Duma y del Consejo imperial, que habían sido sus- 
pendidas en Junio; pero este último llevó á cabo gran 
número de modificaciones en las resoluciones de la 
Duma, entre ellas las de la Ley sobre la libertad de 
pensamiento y la Ley escolar. Una interpelación de 
los socialistas, apoyada por los cadetes, acerca del ase- 
sinato de Stolypin y de la cooperación de la policía 
secreta el 28 de Noviembre de 1911, descubrió una 
serie de abusos respecto á provocadores y agitadores, 
que el ministro del Interior prometió remediar; mas 
el 14 de Febrero de 1912 se censuró de nuevo en la 
Duma la labor provocadora del policía secreto Jorols- 
ki en los talleres metalúrgicos del Donetz. A esta si- 
tuación de continua lucha se unieron los disturbios 
del Cáucaso, desolado por bandas de forajidos, á cuyo 
jefe, Selim Kan, la policía no acertaba á encontrar. 
Por aquel tiempo surgió un incidente que fué á modo 
de síntoma político del descontento que traía consigo 
la dependencia del Sacratísimo Sínodo del poder tem- 
poral, á saber: la medida de rigor tomada contra el 
monje Iliodor y el obispo Hermógenes de Saratov. El 
primero, en un principio cosaco y luego monje de Tsa- 
ritsin, había tomado parte activa á favor del Gobierno 
durante la revolución; mas engreído por la situación 
de que gozaba, sintióse profeta, y la multitud le acla- 
maba como á tal, hasta que el Sínodo creyó conve- 
niente poner fin á aquellas demostraciones y desterró 
4 lliodor á un convento muy apartado, de donde el 
rebelde monje se fugó, presentándose de nuevo en 
Tsaritsin. El Sínodo cedió, y el alto procurador del 
mismo, Lukianov, dimitió su cargo, sucediéndole en 
él el luterano converso Sabler, antiguo auxiliar de 
Pobiedonoszev. Entonces el enérgico obispo Hermó- 
genes de Saratov, se volvió contra el procurador, pre- 
sidente secular del Sínodo, abogando por una mayor 
independencia de la Iglesia respecto del Estado y 
por la restauración del patriarcado. El monje y el 
obispo, á propuesta de Sabler, fueron desterrados por 
el Sínodo: Hliodor á la abadía de Florischev (gob. de 
Vladimir) y Hermógenes al cenobio de Sirovetzk (go- 
bierno de Grodno). El Sínodo había triunfado, pero el 
partido de los dos defensores de una causa justa cre- 
ció enormemente, produciendo un verdadero cisma en 
la Iglesia rusa. A 
Hacíase también cada día más sensible la falta de 
una ley de prensa: casi á diario informaban los perió- 
dicos acerca de multas impuestas á la prensa periódi- 
ca por la Administración. En Varsovia, por ejemplo, 
en 1911, se retiraron de la circulación 42 periódicos, 
cuatro de ellos se suspendieron, y, en conjunto, se m- 
pusieron multas por valor de 12,300 rublos. Contra 
tan abusivas medidas hicieron los octubristas una 
ruidosa interpelación en la Duma (21 de Febrero de 
1912), adhiriéndose á ella los demás partidos. A todos 
los periódicos se les prohibía informar acerca de 
Gregorio Rasputin, por lo cual el nacionalista Lvov 
interpeló en plena Duma al Gobierno, preguntando 
por qué no sólo se permitía á un ignorante campesino 
siberiano, como era Rasputin, á quien se debían las 
medidas represivas tomadas contra Iliodor y Her- 
mógenes, formar capillas de fanáticos seguidores, sino 
que, además, se prohibía á la prensa atacar á aquel 
charlatán y propagador de las más depravadas y 
erróneas doctrinas. En Abril fué cruentamente soto- 
cado un movimiento obrerista iniciado en las minas 
de oro de Bodaibo, á oril. del Lena. En Julio, el sena- 
dor Manujin reveló unos escandalosos abusos de la 
Administración rusa en aquella localidad, y en Tas- 
henk y en la escuadra del Báltico ocurrieron distur- 
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bios. En Septiembre se celebró en toda Rusta el ani- 
versario de las luchas de 1812; el zar, con la familia 
imperial, estuvo en Moscou y Borodino. La poltti- 
ca exterior de RUSIA tenía su centro de gravedad en 
Asia. En Persia intervino con diferentes motivos é 
introdujo varias veces sus tropas; en China se enta- 
blaron negociaciones para un tratado de comercio y 
se arregló decisivamente la cuestión de límites. La 
revolución china de 1911 hizo que se fomentara la 
aproximación á Mogolia, que en Diciembre de aquel 
año se declaró independiente de China. Los funciona- 
rios chinos se retiraron de Maimachin y de Urga; el 
Dalai Lama, el protegido de Rusra, se hizo reconocer 
jefe espiritual de Mogolia, y su lugarteniente fué cons- 
tituído regente y coronado solemnemente. RuUsIaA de- 
claró entonces que le eran indiferentes todos estos 
sucesos, exigiendo únicamente que se le mantuviese 
el derecho exclusivo á construir el ferrocarril Kiajta- 
Urga; que las fronteras empezasen en el Tianshan, al 
S. de las fuentes de los ríos rusos, y que el Gobierno 
chino no tomase decisión alguna sobre Mogolia sin 
consultar previamente al ruso. A fines de Julio, el 
príncipe japonés Katsura firmó en San Petersburgo 
un tratado sobre el reparto de la esfera de intereses 
en Manchuria y Mogolia entre Rusia y el Japón. En 
la política europea, la opinión pública rusa se orien- 
taba contra Alemania, acercándose más á Francia é 
Inglaterra; en cambio, el ministro Sazónov hacía de 
su parte cuanto podía por cultivar y mantener la amis- 
tad con Alemania. La aproximación á Austria, inicia- 
da cuando la visita á Viena del gran duque Andrés 
Vladimirovich (Febrero de 1912), exteriorizóse en el 
saludo telegráfico del nuevo ministro de Negocios 
extranjeros, conde Berchtold, por conducto de Sazó- 
nov (23 de Febrero). A primeros de Julio de 1912, el 
zar y el emperador Guillermo II se entrevistaron en 
Puerto Báltico; pero al propio tiempo la alianza de 
Rusia con Francia, del 22 de Agosto de 1891, se conso- 
lidó con un convenio marítimo, que fué ratificado en 
San Petersburgo, en Agosto de aquel año, por Poincaré, 
ministro de Negocios extranjeros de Francia. Al esta- 
llar, en Octubre, la guerra de los Balkanes, el pueblo 
ruso se interesó vivamente por los eslavos, sus herma- 
nos en creencias religiosas, mientras el Gobierno man- 
tenía la solidaridad neutral con el resto de Europa; 
pero la situación exterior, durante todo el 1913, estuvo 
llena de zozobras. La guerra balkánica entre los que 
primero fueran aliados terminó, como es sabido, con 
la derrota de Bulgaria, que desde entonces quedó más 
resentida que antes con RUSIA, que nada había hecho 
en su favor. Por otra parte, la inclinación de Rusra 
hacia Francia é Inglaterra se hacía cada vez más vl- 
sible, y aunque es probable que el débil Nicolás 11 
deseara sinceramente la paz, los diplomáticos querían 
vengar á RusrA de sus derrotas en los Balkanes desde 
1879 y los militares creían poder demostrar que su 
Ejército podía equipararse á los mejores de Europa. 
No se comprendía que la desorganización y la corrup- 
ción, tan frecuente entre los funcionarios civiles, se 
extendía á las tropas, y creyéndose en una victoria, 
garantizada por la fuerza de tan poderosos aliados y 
la propia, nadie pensaba que en pocos días el Imperio 
ruso podía derrumbarse y el Ejército disolverse. Desde 
la primavera de 1914 los políticos rusos buscaban causa 
para la guerra y recibían con fruición la visita de una 
escuadra inglesa en Kronstadt (23 de Junio) y del 
presidente francés Poincaré en San Petersburgo (20 
de Julio). La movilización rusa (30 y 31 de Julio), 
causa inmediata de la guerra de 1914-1918, se realizó, 
á pesar de la contraorden del zar, por el ministro de la 
Guerra, Sujomanov. El gran duque Nicolás, tío del zar, 
fué nombrado generalísimo, y el 3 de Agosto se ponía 
en movimiento el rodillo de los millones de soldados 
rusos contra la Prusia Oriental y Galitzia. La campa- 


924 


ña de invierno (1914-15) en los Cárpatos y en Polonia 
trajo consigo un gran debilitamiento de la fuerza del 
Ejército ruso, que dió lugar á la magnífica campaña 
de las potencias centrales del verano de 1915 (V. GuE- 
RRA DE 1914-1918).-Por otra parte, dictáronse medidas 
extraordinarias contra los extranjeros enemigos, se 
les anularon las patentes (16 de Febrero), se les quitó 
la capacidad de representación ante los Tribuna- 
les (22 de Febrero), mientras en el interior se toma- 
ban disposiciones arbitrariamente reaccionarias, como 
el destierro de los diputados socialistas y demócratas 
de la Duma; se cambiaban continuamente los Minis- 
terios; las derechas pedían el 25 de Octubre el apla- 
zamiento de todas las reformas y el arreglo de la cues- 
tión judía, la denegación de toda amnistía y la conce- 
sión de poderes ilimitados al Gobierno. Asimismo el 
Congreso de la población genuinamente rusa se pro- 
nunció (13 de Diciembre) á favor de una reacción in- 
condicional. Al acuerdo de los partidos moderados de 
formar un bloque parlamentario progresista respondió 
el Gobierno sencillamente con la disolución de la Duma 
y el arresto de 17 diputados socialistas demócratas 
(16 de Septiembre). Los zemstvos procedieron en Mos- 
cou, el 24 de Junio de 1915, á la organización de las ne- 
cesidades de la guerra; el 15 de Agosto se formaron 
Comisiones mixtas con representantes de la industria, 
de los municipios, de los zemstvos, de la Duma y del 
Consejo imperial. El emperador se encargó del mando 
general el 5 de Septiembre. El 6 de Diciembre fué 
llamado á las armas el cupo de 1918 (para principio del 
año 1916). El 26 de Marzo de 1916 se introdujo un 
nuevo arancel proteccionista (con el 30 por 100 de 
aumento). De los 500.000,000 de rublos del emprés- 
tito de guerra acordado el 26 de Mayo se subscribie- 
ron sólo 40.000,000. El 15 de Mayo se introdujo el 
impuesto de guerra propuesto en 1914. La cuestión 
alimenticia tomó un aspecto gravísimo hacia fines de 
año á causa de la completa desorganización de este 
ramo. En 1916, con la efímera ofensiva de Brussilov, 
la situación general mejoró, aunque por poco tiempo. 
El Gobierno continuó ciegamente favoreciendo la 
reacción, á pesar de las promesas y, sobre todo, del ofre- 
cimiento hecho á Polonia de que recobraría su perso- 
nalidad nacional. El 2 de Febrero de 1916, el presiden- 
te de ministros, Goremykin, que ocupaba el cargo desde 
el 12 de Febrero de 1914, fué reemplazado por el con- 
sejero imperial Sturmer, de tendencias altamente con- 
servadoras. Sturmer, tal vez por su inclinación á la 
paz, fué substituído el 23 de Noviembre por el minis- 
tro del Tráfico, Trepov. Los desastres exteriores fa- 
vorecieron la agitación popular, que cada vez era más 
apremiante en sus peticiones. El 5 de Mayo, una Liga 
de los pueblos no rusos sujetos al cetro de los zares, 
fundada en Estocolmo, se dirigió en demanda de au- 
xilio al presidente Wilson, el 2 de Noviembre al ex 
jefe del Gabinete inglés, Asquith, y el 20 de Diciem- 
bre á Lloyd George. El 2 de Julio, la Duma aprobó 
una Ley sobre la igualdad de derechos de los labriegos, 
pero el 13 de Diciembre los progresistas hubieron de 
salir de ella porque no procedía con bastante energía 
contra el Gobierno. En la política exterior, el Gobierno 
se proponía aún los objetivos europeos, procurados 
desde 1914 con enormes sacrificios; renunciaba á su 
rivalidad con el Japón y reconocía á Francia, á princi- 
pios de 1917, el derecho, no sólo 4 la Alsacia-Lorena, 
sino á toda la oril. izq. de! Rhin, á cambio de la cual 
consideraba que el primer objetivo de su propia gue- 
rra era la conquista de Constantinopla. 


VII. — La REVOLUCIÓN 


Antecedentes. Para comprender las causas de la 
Revolución rusa es preciso retroceder un poco á fin de 
buscar sus antecedentes y su origen más ó menos in- 
med.ato. El pueblo ruso es una mezcla de asiático 
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neses y mogoles) con eslavos, que se encontraton en la 
inmensidad de la llanura y que, divididos á su vez en 
grupos muy distintos, necesitaban un núcleo alrededor 
del cual pudieran agruparse. Este núcleo se formó natu- 
ralmente en el borde meridional de la selva, en fácil 
contacto con la estepa (cuencas de Moskva y del Okba), 
tierra de paso entre el mar Báltico y el Negro. Constitu- 
yóse allí una aristocracia comercial, impregnada de 
ideas bizantinas, por ser Constantinopla (cismática y 
decadente) el único foco de cultura con quien trataba. 
Pero cuando los labradores de la estepa buscaron re- 
fugio en la selva, huyendo de las hordas guerreras que 
incesantemente cruzaban aquélla, formóse otra aris- 
tocracia terrateniente, organizada á la manera feudal, 
que se hizo poderosísima en el período de la reconquista 
del suelo nacional, detentado por los mogoles. Expul- 
sados éstos, emprendió Iván el Terrible la lucha contra 
los boyardos, dueños de las mejores tierras, ayudado 
por el pueblo y los magnates de media y menor cate- 
goría, y creando, gracias á ellos, el ejército permanen- 
te. Síguese un gran florecimiento económico; la aristo- 
cracia evolucionó hacia los señoríos territoriales y ha- 
cia la burocracia. Era dueña de la tierra pero sierva del 
zar y al servicio incondicional de éste como cortesa- 
na, mientras el pueblo, abandonado ahora á su,suerte 
por la Corona, que ya no le necesitaba, caía en la ser- 
vidumbre. La aproximación hacia el Occidente, ini- 
ciada por los Romanov, se acelera con Pedro el Grande, 
y la fortuna de las armas rodea de insuperable pres- 
tigio al Estado y á su encarnación personal semidivi- 
na, el zar, fuente inagotable de beneficios para la aris- 
tocracia, así militar como civil, y en todos los casos 
burocrática y dependiente del soberano. Pero sobre 
esta masa social, predominantemente asiática y, por 
tanto, con sentimientos también asiáticos, el creciente 
contacto con Europa produce fermentos revolucio- 
narios. De 1826 á 1854 hubo en RuUsIA 526 motines 
de labriegos siervos. Actuaban ya sociedades secretas, 
como Unión de Salvación y Sociedad de los Caballe- 
ros Rusos. El pueblo despertaba, odiando á las clases 
altas. Durante la epidemia colérica, destruyó hospita- 
les, mató médicos y aun enfermos, acusando á los mag- 
nates de querer destruirle. Pero el prestigio del zar, el 
Padre del pueblo, seguía incólume. La desastrosa gue- 
rra de Crimea, primera desgracia de las armas rusas, 
comenzó á socavarlo. Alejandro HI quiso anticiparse 
á la Revolución, que presentía, decretando la libertad 
de los siervos (1861); mas como á éstos no se les die- 
ron tierras (ó muy pocas), siguieron tan siervos como 
antes, pero descontentos é inquietos. Esta inquietud 
tiende á amenguar la autoridad del zar, el Padrecito, 
hasta ahora venerado. Agrávala un nuevo factor: el 
obrero industrial. RUsIa, siguiendo el ejemplo del 
Occidente, se industrializa. En el vasto desierto de 
la pobreza rusa emergían, como oasis florecientes y 
bulliciosos, 302 fábricas de más de 1,000 obreros, agru- 
padas en unas cuantas ciudades ó en torno de ellas. 
Ll número de las fábricas menores disminuye luego, 
pero aumenta la importancia de las grandes. A esta 
acumulación sigue la concentración de las masas obre- 
ras y la constitución de un numeroso proletariado, 
órgano nuevo de la vida rusa sobre el que va á 
actuar la propaganda de los revolucionarios. Otra 
novedad peligrosa es la introducción de la mujer en 
la fábrica. Con ella viene la desorganización de la fa- 
milia y la baja de los salarios, porque la obrera traba- 
ja más barato que el obrero. Es toda la sociedad rusa 
la que se descompone y disgrega, de arriba abajo. 
El proceso de la evolución es lento, casi impercepti- 
ble, en la enorme masa rural, pobre, ignorante y com- 
puesta de razas y religiones diversas; rápido en las 
ciudades y centros fabriles, donde se forman (bajo la 
acción de una clase intelectual enérgica y violenta, 


(£1- | inspirada por Marx y Bakunin) un proletariado y una 
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clase media cada día más convencidos de que el pri- 
mer acto de la salvación social es la destrucción de 
todo lo existente (anarquismo); más rápido aún en 
la aristocracia burocrática (esto es, toda la aristocra- 
cia, porque no hay familia de orden superior que no 
"esté adscrita al servicio del Estado), corrompida, su- 


perficialmente culta (por la facilidad de los viajes y' 


el conocimiento de lenguas exóticas), á merced del ca- 
pitalismo extranjero, explotador «de la intervención 
de Rusia en la política internacional, y haciendo del 
negocio de la patria el propio negocio. Los padres ru- 
sos de la Revolución rusa fueron Alejandro Herzen, 
Bakunin y Chernichevsky. De ellos, el de mayor in- 
fluencia en las masas fué Bakunin, aristócrata enemigo 
de la aristocracia y formidabJe propagandista. Mu- 
rió en 1876, lamentando no haber pasado sus últimos 
días en Barcelona, donde tenía puestas sus esperanzas 
revolucionarias. Veía en el atraso del campesiño ruso la 
causa de la triste suerte de la nación, pero también 
el instrumento para salvarla, y suponiéndole, muy 
al contrario que su congénere de Europa, impregnado 
de ideas comunistas, propontase empujarle por ese 
camino. No todo el ejército de la imteligencia, como 
se vino á llamar á los revolucionarios (estudiantes, 
profesores, oficialidad del Ejército), profesaba las mis- 
mas doctrinas; pero, por diversos medios, todos ¡ban 
al mismo fin: el derribo del edificio zarista por la vio- 
lencia. Dirigía esta obra una misteriosa Junta, llamada 
Comilé ejecutivo. A sus golpes cayó Alejandro 11. Pero 
la acción terrorista resultó ineficaz y el Comiié ejecu- 
tivo murió también. Fué preciso el momento favora- 
ble de la guerra con el Japón para que la Revolución 
asomara la cabeza, y entonces fué el marxismo y ladoc- 
trina de Kropotkin lo que dominó entre los revolucio- 
narios. Fué dicha guerra el penúltimo gran negocio 
de las clases aitas, constituidas en sindicato explota- 
dor del poder ruso. El virrey Alexeiev buscaba, de 
acuerdo gon poderosas influencias cortesanas, la ex- 
plotación de los bosques y minas manchurianos, sin 
importarle provocar la resistencia del Japón, al que 
los grandes de Rusia tenían en poco. La guerra de 
Crimea, hecha contra una coalición de poderosas po- 
tencias occidentales, sólo había sido un alto en la ex- 
pansión victoriosa. Las derrotas manchurianas eran 
un retroceso ante un enemigo tenido hasta entonces 
por muy inferior, y manchaban el prestigio imperial. 
La aptitud dominadora del Estado y del zar, su his- 
tórico remate, hasta entonces garantida por el cons- 
tante éxito, quedaba en entredicho. Venía éste acom- 
pañado del estruendo de la caída económica, pues se 
habían derrochado inútilmente más de 5,000.000,000 
de rublos. Esta bancarrota de las clases directoras 
trajo aparejado un general disgusto y descontento, 
que la propaganda revolucionaria se apresuró á enve- 
nenar con folletos, discursos y artículos de periódico, 
sin que bastara á impedirlo la más severa censura. La 
serie de las huelgas sangrientas comienza en Enero 
de 1905. En San Petersburgo hubo barricadas, en las 
que murieron 500 obreros, pasando de 3,000 los he- 
ridos. La rebeldía cunde ya por los campos, donde son 
asaltadas muchas casas de propietarios é incendiadas 
algunas. Estallan motines de obreros en centros in- 
dustriales y huelgas de ferroviarios, de empleados, 
de estudiantes y de profesores. La Revolución gana 
gran parte de la clase media. El acorazado Polemkin 
se subleva en Odessa; síguele al poco tiempo la escua- 
dra del mar Negro; pronúnciase el regimiento de inge- 
nieros de Kiev; el Gobierno, inseguro ya de la fide- 
lidad del Ejército, da el manifiesto del 27 de Octu- 
bre, convocando á elecciones, y, con asombro general, 
aparecen en Ja Cámara (Duma) 100 diputados labo- 
ristas. Se disuelve la Duma, 1estríngese el sufragio; 
pero la segunda Duma resultó más revolucionaria 
que la primera y tuvo 200 diputados de oposición. 
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Duró tres meses y medio, y 37 de sus miembros fue- 
ron enviados á Siberia. Emprendido por el Gobierno, 
francamente, el camino de la reacción, como se ha 
manifestado anteriormente, suspendióse el derecho 
de reunión; disolviéronse todas las asociaciones sos- 
pechosas de regionalismo, socialismo y liberalismo, y 
cuantas no eran del agrado del Gobierno. Stolypin 
y Trepov fueron dos brazos del zarismo irritado. A fin 
de acabar con el comunismo municipal, se dió la Ley 
autorizando á los dvora (caserías dispersas) para de- 
clararse independientes del municipio. El hambre de 
1911, producida por la insuficiencia de las lluvias, que 
se extendió por numerosos gobiernos, padeciéndola 
más de 25.000,000 de personas, vino á complicar te- 
rriblemente las cosas. En los ocho años que median 
de 1906 á 1914, la prosperidad de Rusia había renova- 
do su marcha ascendente á despecho de las conmocio- 
nes políticas que siguieron al desastre manchuriano, 
y esta prosperidad era el argumento con que el Gobier- 
no replicaba triunfalmente á las reivindicaciones re- 
volucionarias: había paz, había orden, no inspiraban 
ya recelo las maniobras comunistas ni las separatistas 
de Finlandia, Polonia y Gobiernos bálticos, y la na- 
ción era más respetada que nunca por las potencias 
extranjeras, como lo probaba la reciente visita del rey 
de Inglaterra en Reval. En efecto, el movimiento co- 
mercial había subido de 1,900.000,000 de rublos á 
cerca de 3,000.000,000; el número de fábricas inspec- 
cionadas por el Gobierno, que era de 14,733 en 1909, 
llegaba á 17,356 en 1912, y el de obreros en ellas em- 
pleados había pasado, en iguales fechas, de 1.833,000 
á 2,151,000. Pero la prosperidad del elemento obrero 
daba nuevas fuerzas á la Revolución, y la marcha de 
ésta era señalada por la frecuencia, magnitud y gra- 
vedad de las huelgas. En 1910 hubo 200 huelgas con 
46,000 participantes, y en 1913 se contaron por miles, 
con 1.185,000 huelguistas. Muchos obreros murieron 
á manos de la policía y de la tropa, pero la rebeldía 
del proletariado tomaba cada día caracteres más gra- 
ves, siendo lo peor que cundía ya entre los mujiks 
(campesinos), cada vez más descontentos de su suerte. 
Por otra parte, la situación financiera era mala. El 
presupuesto de gastos había aumentado un 75 por 100 
en diez años. La venta del alcohol, veneno de la raza, 
producía al Estado cerca de 1,000.000,000. En cambio, 
para la instrucción de 180.000,000 de seres sólo se des- 
tinaban 176.000,000 de rublos: menos de 1 rublo por ca- 
beza. La Deuda imperia!, que ascendía á 7,000.000,000 
de rublos en 1904, llegaba á 10,000.000,000, y los 
intereses anuales habían pasado de 299.000,000 á 
03.000,000. Los cuatro séptimos del presupuesto se 
consumían en gastos improductivos, importando sólo 
los llamados de Administración unos 5,000.000,000 de 
rublos. Finalmente, en Julio de 1914 estallaron, si- 
multáneamente, la huelga general rusa y la guerra 
de 1914-1918, en la que el Gobierno del zar entró pen- 
sando quizá hallar el mejor derivativo posible de la 
grave enfermedad interna. Pero ésta, acallada por el 
momento bajo la efusión patriótica y la máquina ni- 
veladora de la movilización, siguió su labor socava- 
dora, favorecida precisamente por la confusión de los 
elementos sociales, antes separados, ahora mezclados 
y puestos á fermentar por la terrible derrota. La ju- 
ventud universitaria acudió á desempeñar servicios 
técnicos; voluntarios de los campos, elegidos entre los 
que sabían leer y escribir, recién salidos de las escue- 
las, marchaban á las aldeas á sup!ir á los soldados in- 
corporados á filas, ayudando á las mujeres en las fae- 
nas agrícolas; médicos y farmacéuticos se presentaban 
en los cuarteles y hospitales, y el muyk rudo é iletra- 
do se halló en contacto con los más peligrosos intelec 
tuales. 

Reunión de la Duma. El zar volvió, al fin, á con- 
vocar la Duma (8 de Agosto de 1914), la cual aprobó, 
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por unanimidad, la guerra, respondiendo al llama- 
miento del emperador, que pedía la unión de todos con- 
tra el invasor, «olvidando las disensiones intestinas». 
Pero siguieron las persecuciones, no hubo amnistía, y 
los desterrados en Siberia, que eran muchos miles, en 
Siberia siguieron. La lucha entre el zar y la Revolu- 
ción dependía del resultado de la guerra. Vencida Ru- 
SIA, vencía inmediatamente la Revolución. Vencedor 
el zar, la Revolución quedaría aplastada. Los revolu- 
cionarios marxistas deseaban la victoria del Gobier- 
no. Su jefe, Jorge Plejánov, fundador del partido so- 
ulaldemócrata ruso, mostrábase acendrado patriota. 
Lo mismo el príncipe Krapótkin. Pero Lenin, ex- 
patriado en Suiza, sostenía vigorosamente la tesis de 
que RUSIA, para alcanzar la libertad, necesitaba ser 
vencida. En su periódico El Social-Demócrata, que pu- 
blicaba en Ginebra, decía (núm. del 27 de Julio de 
1915) «que los revolucionarios rusos debían contribuir 
prácticamente á la derrota de Rusia». La desastrosa 
campaña de Polonia (entonces ya los alemanes esta- 
ban á las puertas de Varsovia) abría, según Lenin, 
el camino á la Revolución, El zar convocó nuevamen- 
te á la Duma. y en ella surgió luego la cuestión de las 
responsabilidades. El ministro de la Guerra, Sujomli- 
nov, que acababa de ser destituido, y muchos de sus 
principales colaboradores fueron violentamente acu- 
sados. Sobrado fundamento tenían, en verdad, Jas 
acusaciones; pero aun más importante que esto era 
el hecho político de que un Gobierno del zar fuese 
acusado y vilipendiado con la mayor violencia. Aquel 
era el verdadero principio de la Revolución. La gue- 
rra no podía organizarse bien, dada la inferioridad de 
las altas clases rusas, moral é intelectual. A Sujom- 
linov se le acusó de las más escandalosas prevarica- 
ciones, mediante las cuales había acumulado una for- 
tuna gigantesca; pero en todo caso no era sino uno de 
tantos corrompidos. Faltaban municiones; el material 
de guerra era malo; los servicios higiénicos, inhumana 

mente deplorables. Estos hechos incitaban á la pro 

testa al pueblo, trabajado por los intelectuales, mez 

clados ahora con él en campamentos, hospitales y 
cuarteles. A pesar de ello, los generales prohibieron la 
circulación en el Ejército del periódico Ruskote Sna- 
mia, órgano de la más desenfrenada reacción, que lla- 
maba al pueblo ruso á la matanza de los judíos y los 
intelectuales. A principios de 1915 ya no le quedaba al 
zar prestigio ni aun en el seno de Ja propia familia. 
A primeros de 1917 fué asesinado Rasputin, el ins- 
pirador místico de la emperatriz, por personas de la 
más distinguida sociedad rusa. La Corte, y especial- 
mente la emperatriz, no comprendíá el alcance de la 
s tuación y la última escribía á su esposo el 22 de Fe- 
brero de dicho año: «Mantente firme. Sienta la mano 
duramente; es Jo que hay que hacer con los rusos.» Dos 
días después, el pueblo de San Petersburgo, hambrien- 
to, asaltaba las panaderías. La comenzada Revolución 
sigue su curso. Ya se pronuncian discursos antidinásti- 
cos. En los desórdenes han tomado parte más de 200,000 
personas y ha corrido mucha sangre. El 9 de Marzo, 
una masa enorme de obreros hambrientos invade la 
Perspectiva Nevsky, clamando pavorosamente. Los 
harapos que cubren aquel ejército de la miseria con- 
trastan de modo lamentable con el lujo de los estableci- 
mientos dela Avenida, ante los cuales desfilan los obre- 
ros cantando en voz baja un himno sedicioso. La policía 
los contempla dispuesta á cargar; pero los cosacos son- 
ríen benévolos, á lo que la multitud corresponde aplau- 
diéndolos. Rápidamente, en brevísimas horas y en si- 
lencio, nacen las primeras Juntas directoras del movi- 
miento. Pero el general Petrovsky y el ministro de la 
Gobernación, Protopopov, manifiestan á la emperatriz 
Alejandra (que está en Tsarskoie Seló) que no hay 
peligro alguno, que la Revolución será dominada. Al 
día siguiente (10), el gobernador manda prender á todos 
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los miembros del Comité Industrial Militar y 4 los re- 
presentantes de las asociaciones obreras. Los puentes 
y avenidas fueron ocupados militarmente. A la en- 
trada del de Liteyny, que era el principal, había po- 
licia y cosacos. Más de 30,000 obreros llegan á la en- 
trada y tropiezan con los cosacos. Pero los cosacos 
parlamentan con la plebe y se retiran, dejando á los 
revolucionarios frente á la policia. Esta les acomete, 
acuchilla, dispara; pero es, al fin, arrollada. El Gobierno 
saca la guarnición entera á la calle y ocupa militar- 
mente la ciudad, El 11, masas compactas de obreros 
desfilan cantando sus himnos. A la voz de ¡ 4punienl, 
dada por los oficiales á los soldados, los obreros caen 
de rodillas, siempre cantando. En este momento crítico, 
un inspector maltrata á un obrero. Los cosacos caen 
sobre él á sablazos y le matan. La cuarta compañía 
del regimiento Pavlovsky se pasa á los revolucionarios 
y acribilla á dos destacamentos de la Guardia. Los 
soldados son acorralados y 200 condenados á muerte. 
El general Jabalov asume al día siguiente el mando 
en jeie. Pero el ejemplo de la víspera ha producido 
su efecto, á pesar de la represión, y el capitán Lash- 
kevich, que la había dirigido, muere asesinado por sus 
propios soldados. El regimiento de Volhinia sale del 
cuartel y se une á la Revolución. Soldados de diversos 
cuerpos acuden en tropel, y pronto suman el efectivo 
de una división. Pero ni un oficial está con ellos. La 
masa, acéfala, vacila. Es un momento decisivo. De 
pronto el teniente Jorge Artajof se presenta ante las 
tropas y grita: «¡Hermanos, contad conmigo!» Tropa 
y obreros le siguen y marchan hacia la Duma, que, á 
pesar de haber sido oficialmente cerrada, continúa en 
sus funciones. Esta asume la representación de la pro- 
testa revolucionaria, ya triunfante, y de su seno sale 
el primer Gobierno, que el príncipe Lvov preside, y 
cuyo programa se reducía á la alteración del régimen 
político, substituyendo el absolutismo por un Gobierno 
constitucional. Los más moderados no querían pres- 
cindir del zar, pero pronto se vieron arrollados por los 
que pedían mudanzas más radicales. Estos mismos 
pasaron en breves horas á ser conservadores y reac- 
cionarios ante el alud abrumador de los que no se 
contentaban con reformas políticas, sino que aspira- 
ban á transformaciones sociales esenciales. Entre unos 
y otros había un punto irreductible de discordia. Los 
revolucionarios que se contentaban con el cambio de 
Gobierno aspiraban á constituir otro que continuase 
la guerra con mayor eficacia, evitando que el zar, que 
veía la imposibilidad de continuarla, hiciese la paz con 
Alemania y Austria, á lo que propendía secretamente, 
tanto por sí como por la influencia de su esposa, hija 
de un príncipe alemán. Los revolucionarios radicalés, 


en realidad los únicos verdaderos, querían la paz á 
toda costa. En esto coincidían el zar y el pueblo, el 
autócrata y la masa enorme de obreros y campesinos 
muertos de hambre y carne de cañón. Por eso la Re- 
volución no era guerrera ni patriótica. Éralo la que in- 
tentaban los elementos medios, llamados liberales (los 
cadeles), que no era tal Revolución, sino intento de 
eliminación del pacifismo ruso, encarnado en el trono 
y extendido, paralelamente, por las capas sociales in- 
feriores. 

La Revolución triunfante. Abdicación del zar. Mien- 
tras la Duma constituía un Gobierno, reuníase también 
en el palacio de Táuride un Consejo de Obreros bajo 
la presidencia del socialista Chjeídze, d:putado por 
Georgia. Los ministros fueron arrestados, los Telégrafos 
ocupados y en tres días estuvo hecha la Revolución. El 
13 de Marzo, Kerenski reunió en una sesión conjunta 
al Comité ejecutivo y al del Consejo de Obreros y Sol- 
dados, y al día siguiente los soldados de Moscou se 
pusieron también al lado de los rebeldes. El zar, que se 
hallaba en Pskov con el general Ruski, fué obligado á 
| Abdicar, y lo hizo en el vagón del tren imperial, ante 
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escasos testigos, eh nombre propio y en el de su hijo, á 
quien quería conservar á su lado, y á favor de su her- 
mano, el gran duque Miguel, quien no aceptó la Coro- 
na. Formóse luego el Ministerio provisional, presidido 
por el príncipe Lvov, con Miliukov en Estado, Kerens- 
ki en Justicia, Keyrasov en Ferrocarriles, Guchov en 
Guerra y Marina. El nuevo Gobierno publicó una de- 
claración firmada por Miliukov, la cual comenzaba por 
afirmar que el régimen imperial había caído por haber 
dejado en la más completa desorganización todos los 
servicios, poniendo así en peligro la terminación de la 
guerra. Proponíase, pues, la continuación de ésta. Los 
representantes de las potencias aliadas en San Peters- 
burgo apresuráronse á reconocer á un Gobierno tan 
bien dispuesto. Los de Italia, Inglaterra y Francia 
acudieron personalmente á visitar al presidente del 
Comité ejecutivo de la Duma, manifestándole que es- 
taban dispuestos. á entrar inmediatamente en rela- 
ciones con él. Expresaban así la simpatía que la Re- 
volución inspiraba á los aliados, los cuales desde hacía 
días temían que el zar se separase de ellos é hiciese la 
paz con las potencias centrales. Un telegrama expe- 
dido de Roma el 16 decía que la Revolución había 
triunfado tan fácilmente porque los revolucionarios 
contaban con el apoyo del gran duque Nicolás y de 
parte del Ejército. La prensa inglesa saludaba con 
entusiasmo al nuevo poder. El príncipe Krapótkin, 
residente en Brighton y uno de los jefes del anarquismo 
ruso, expresaba su alegría de que el pueblo de Rusta 
recobrara su libertad y continuara la guerra. En los 
centros oficiales ingleses se decía claramente que la 
Revolución haría más eficaz la intervención de Ru- 
sIa en la guerra. En efecto, el gran duque Nicolás se 
puso en comunicación con el nuevo Gobierno, y en el 
acto le ofreció el Comité el mando supremo del Ejér- 
cito. El 18 dirigió Miliukov una circular á las potencias 
anunciándoles el propósito de continuar la guerra con 
mayor energía que nunca. Lloyd George, jefe del Go- 
bierno inglés, declaró ante la Cámara (el 19) que la 
Revolución daría mayor eficacia á la alianza rusa. 
Tal era la creencia general. 

Entre tanto, el nuevo Gobierno ordenó que el zar 
y la zarina fueran conducidos á Tsarskoie Seló. Después 
dispuso que quedasen detenidos. El empuje creciente 
de la tendencia revolucionaria, que ya había obligado 
á dimitir al gran duque Nicolás, impuso al ministro 
de la Guerra la dimisión del cargo de generalísimo. En 
su lugar fué nombrado el general Alexeiev. Todos los 
grandes duques fueron destituídos. Sus bienes y los 
de la familia imperial quedaron confiscados para ser 
repartidos entre los pobres. El Gobierno decretó que 
todos los bienes de los nobles y de los monasterios 
quedasen considerados como propiedad nacional. El 
nuevo Gobierno declaró también abolidos la pena de 
muerte, lo; Tribunales de guerra, las condiciones di- 
ferentes pira las confesiones en el Ejército y las res- 
tricciones jurídicas de los judíos; puso en libertad el 4 
de Abril 500 rehenes y anunció las ocho horas de tra- 
bajo diarias con los correspondientes salarios. La Duma, 
que seguía siempre reunida, estableció el 8 de Abril 
el monopolio de cereales. El Consejo de Obreros y Sol- 
dados de San Petersburgo, según cuyo tipo se estable- 
cieron en todas partes iguales organizaciones (llamadas 
Soviets), aprobó la labor efectuada hasta entonces 
por el Gobierno provisional; pero pidió al mismo tiem- 
po al pueblo que le diera su representación para ins- 
peccionar la obra gubernamental. La guerra civil le- 
vantó por primera vez su cabeza. El movimiento re- 
volucionario dominaba completamente en el Ejército. 
El 21 de Abril se reunió en Minsk, abierto por el mi- 
nistro de la Guerra, Guchkov, un Congreso de los re- 
presentantes del frente occidental y un Comité eje- 
cutivo de los Soviets, aumentado en 63 cabezas (27 


de Abril); en él hallaron también entrada 19 diputados | 


922 


soldados. El 30 de Abril se formaron Comités espe- 
ciales de los cuerpos del Ejército y al día siguiente se 
celebró por primera vez en Rusra la fiesta del Ide 
Mayo. Pero al mismo tiempo, según la Revolución 
avanzaba, agravábanse las manifestaciones antibéli- 
cas y antimilitaristas. El pueblo y los soldados no que- 
rían guerra, sólo deseada por los políticos de la clase 
media, hasta entonces preponderantes en la Duma. 
El Soviet estaba por la paz, y dentro del Soviet se 
distinguían por su pacifismo vehemente é impaciente 
los maximalistas, dirigidos por Lenin y Trotski. La 
victoria maximalista se inició con la orden del día 
núm. 1, dada el 19 de Marzo y denominada más tarde 
«decreto sobre los derechos del soldado», la cual manda- 
ba que los oficiales fuesen nombrados por elección de los 
soldados, y que éstos pudiesen discutir las órdenes de 
aquéllos. Desde entonces quedó rota toda disciplina. El 
16 de Abril siguiente llegaron á la estación de Finlandia, 
en San Petersburgo, Lenin y sus compañeros, instalán- 
dose en el palacio de la Kchesínskaia, famosa bailarina 
del Teatro Imperial, y comenzaron á maniobrar para 
hacer triunfar su programa, el cual puede resumirse 
de este modo: terminación de la guerra, que era, de- 
cían, una aventura de bandidos preparada y sostenida 
por los partidos burgueses; reparto de la' propiedad 
entre los proletarios; pan y paz. El 1.2 de Mayo hubo 
una gran manifestación maximalista en San Peters- 
burgo. Las voces eran éstas: «¡Viva la fraternidad uni- 
versal! ¡Publicación de los tratados secretos! ¡Transfor- 
mación de las espadas en arados!» El Gobierno respon- 
dió con la declaración de que continuaría la guerra 
hasta la victoria final, manteniendo íntegros los pactos 
con los aliados. A los dos días surgió vio'enta la pro- 
testa revolucionaria contra tal programa. El Gobierno 
organizó contramanifestaciones, y no sólo consigu'ó 
sostenerse, sino que se reorganizó en s2ntido bé!ico, 
encargándose Kerenski de la cartera de Guerra. Su 
elocuencia era el arma esgrimida por los continua lores 
de la política internacional rusa y defensores de una 
Revolución á medias, meramente pol.tica, Kerenski 
marchó á las trincheras, arengó á las tropas infinitas 
veces, enardeciéndolas para que volviesen á la ofen- 
siva. Cierto día un soldado le interrumpió: «La ofensiva 
significa la muerte. ¿Qué falta nos hacen, después de 
muertos, tierra ni libertad?» Kerenski arrastró, al En, 
al Ejército contra los alemanes en Julio, pero los rusos 
fueron completamente derrotados. Regimientos ente- 
ros huyeron. El Ejército se desbandó. Los soldados 
no pensaban en combatir, sino en marchar á sus pue- 
blos para hallarse presentes en el momento de! reparto 
de las tierras (16, 17 y 18 de Julio). La escuadra se 
había sublevado antes. Kronstadt era por entonces 
el foco principal del maximalismo. ya omnipotente, y 
que por todas partes, en las ciudades y en los campos, 
exigía amenazador la paz inmediata. En San Peters- 
burgo estallaron grandes tumultos. El Gobicrao estaba 
en crisis y la nación en plena guerra civil. Los minis- 
tros preparaban el traslado de la capitalidal á Moscou. 
Los revolucionarios (Lenin, aunque muy buscado por 
la pol:cía, seguía en libertad) reclamaban imperiosa- 
mente el poder, ayudados por la diputación de los sol- 
dados de las trincheras que se hallaba en la capital. 
Intentaron los elementos más templados salvar la si- 
tuación mediante la dictadura de Kerenski, Nombróse 
un Comité de defensa nacional, que éste presidió. La 
prensa europea dió por muerta la Revolución maxi- 
malista y á Lenin por fugitivo ó preso. En realidad, 
la situación era ésta: los cadeles habían roto con los 
Consejos de Obreros y Soldados, y tal ruptura era una 
victoria de la Revolución. Reunido un gran Congreso 
en Moscou (la capital de la Santa Rusia tradicional's- 
ta), pronunció en él Kerenski un fogoso discurso, prin- 
cipalmente consagrado á demostrar la necesidad de 
continuar la guerra. En igual sentido hablaron varios 
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generales y hasta el revolucionario Kropótkin. Co- 
rrían también rumores de contrarrevolución zarista, 
pero es probable que sin fundamento y para asustar 
á los revolucionarios y contenerlos. Sólo sirvieron para 
que se tomasen nuevas disposiciones represivas contra 
el zar y se prendiese á algunas perso- 
nas de la aristocracia y á varlos gran- 
des duques. Pero mientras el Gobierno 
ruso y los cadetes proclamaban en 
Moscou la guerra santa contra los Im- 
perios centrales, entre las protestas 
de los maximalistas, que decidían la 
huelga general, dábase el hecho signi- 
ficativo de la retirada del Ejército, 
entregando Riga á los alemanes. Kor- 
nilov, general en jefe, marchó contra 
San Petersburgo, dícese que para res- 
taurar el antiguo Gobierno. Kerenski 
le declaró traidor y fuera de la Ley. 
Los ministros se reunieron en Conse- 
jo permanente. Kornilov mandó pren- 
der al delegado del Gobierno en el 
cuartel general y dió una proclama 
declarando incapaz á Kerenski. En 
otra proclama dijo que su objeto era 
asegurar el orden y convocar una Asamblea consti- 
tuyente que decidiera la suerte de Rusia. Pero el pro- 
nunciamiento de Kornilov fracasó á los pocos días, 
y el general se rindió mediante ciertas condiciones (13 
de Septiembre). Cierto que la guerra civil era impo- 
sible, porque cuando las fuerzas de Kerenski y de 
Kornilov se hallaron frente á frente, fraternizaron sin 
disparar un tiro. Korniloy y otros generales fueron 
arrestados, así como el gran duque Miguel. El Gobier- 
no que Kerenski presidía cayó, y en su lugar surgió 
un Gabinete provisional presidido por él mismo y con 
el programa de proclamar la República democrática 
y continuar la guerra. Pero el Consejo local de Obre- 
ros y Soldados votó, por considerable mayoría, la re- 
solución de apoyar á un Gobierno compuesto de re- 
presentantes del proletariado y de campesinos, con 
este programa: «República democrática, reparto de la 
tierra, nacionalización de las industrias, impuesto sobre 
el capital sin ninguna consideración, confiscación de 
los beneficios de la guerra.» Era, poco más ó menos, 
el programa de Lenin. Entre tanto, la situación mili- 
tar se agravó, apoderándose los alemanes de las islas 
del golfo de Riga y amenazando el de Finlandia. En 
la Asamblea preliminar parlamentaria, Kerenski de- 
claró que los esfuerzos del Gobierno para llevar ade- 
lante la guerra se habían estrellado ante la inercia del 
pueblo, y que RUSIA quería una paz justa. El Soviet 
replicó pidiendo la paz inmediata y protestando del 
propósito de llevar el Gobierno á Moscou. Trotski se 
dirigió á la guarnición de San Petersburgo encargán- 
dola que no cumpliese orden alguna que no hubiese 
sido aprobada por el Comité militar del Soviet local. 
El 7 de Noviembre, un destacamento de marinos ocupó 
las oficinas de Telégrafos, las del Banco Nacional, el 
Palacio María, donde funcionaba el Parlamento. Este 
quedó disuelto, al tiempo que se constituía el nuevo 
Gobierno, ahora ya radicalmente revolucionario, pre- 
sidido por Lenin, con Rikov en Gobernación, Trotski 
en Estado, Svertzov en Hacienda y Lunacharski en 
Instrucción pública. El primer acto del nuevo Gobierno 
fué publicar un Decreto, que había sido aprobado por 
la Asamblea democrática, transfiriendo la propiedad 
de las tierras á los campesinos y ordenando que los 
bienes de los monasterios pasasen á manos de los Co- 
mités de agricultura. Los maximalistas ocuparon San 
Petersburgo militarmente. La prensa inglesa y fran- 
cesa dieron á Lenin por vencido y anunciaron la max- 
cha victoriosa de Kerenski y Kornilov (ahora unidos) 
contra la capital; pero en la batalla que se libró (12 
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de Noviembre) fueron Kornilov y Kerenski los vencl- 
dos cerca de Tsarskoie Seló. Kerenski vestido de mu- 
jer, huyó al extranjero y Kornilov se refugió en la 
región del Don. Moscou y la mayor parte de RUSIA 
se adhirieron inmediatamente á la Revolución roja. 


Rusia. — Sección de la escuela de cadetes soviética 


El Gobierno vencedor expidió luego un Decreto re- 
conociendo el derecho de todas las regiones del ex 
Imperio ruso á recobrar su autonomía. Así, á la rup- 
tura de la estructura social seguía la de la estructura 
política. Esta quedó rematada en Diciembre con la 
disolución de la Asamblea democrática Constituyente. 
La agonía de la RUSIA tradicional había durado exacta- 
mente nueve meses, del 12 de Mayo al 12 de Noviembre. 


VIlI. — EL GOBIERNO ROJO 


La paz. El muevo Gobierno ordenó al general en 
jefe del ejército de operaciones, Dujonin (después ase- 
sinado por una banda de marineros bolcheviques), que 
pidiera un armisticio, y como no lo quisiera hacer, ni 
tampoco se halló quien lo hiciera, fué nombrado gene- 
ral en jefe el alférez Krilenko, hombre de escasa ins- 
trucción. Trotski, un judío, cuyo verdadero nombre 
es Leiba Bronstéin, entonces ministro de Estado, di- 
rigió una nota circular á las potencias con las condi- 
ciones del armisticio. RUSIA proponía, en suma, la 
paz general en nombre del proletariado. Lenin de- 
claraba en San Petersburgo que la promesa de aban- 
donar la guerra estaba cumplida por su parte, y que 
aquella paz se harta revolucionariamente. Además, 
ordenó la publicación de los tratados secretos con los 
aliados, lo que indignó á éstos. Al mismo tiempo, 
Trotski quejábase al embajador inglés (Buchanan) 
de que todos los súbditos británicos residentes en 
Rusia conspiraban contra el régimen soviético. Los 
representantes de las potencias aliadas, á su vez, 
negáronse á reconocer el Gobierno maximalista; pero 
el pueblo ruso siguió á los que le prometían la paz, 
y atraídos millones de campesinos por la ilusión 
del reparto de las tierras, abandonaron en masa las 
trincheras y se pusieron al lado del maximalismo. 
A fines de Noviembre estaban en poder de los bolche- 
viques, además de San Petersburgo y Moscou, Kiev, 
Nijni-Novgorod, Jarkov, Odesa y otras poblaciones de 
las más importantes. El 7 de Diciembre se convino 
una tregua con los Imperios centrales, que fué con- 
vertida el 15 en un armisticio hasta el 14 de Enero, 
y empezaron las negociaciones de paz, abiertas el 22 
de Diciembre oficialmente en Brest-Litovsk. por el 
príncipe Leopoldo de Baviera. El delegado ruso, Jotte, 
desarrolló el programa ruso en seis puntos: 1.” ninguna 
anexión; 2.2 restablecimiento de la independencia mu- 
tua; 3.2 derecho á la determinación propia, también 
para los pueblos no independientes antes de la guerra; 
4.2 protección de las minorías; 5.” ninguna indemniza- 
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ción de guerra, y 6. aplicación de los principios 1. 
á 4.? á las cuestiones coloniales. Después de varias dis- 
cusiones y de firmada la paz con Ucrania se formalizó 
el tratado de paz con la Gran Rusia con los siguientes 
pactos: 1.” futura vida en paz y amistad; 2.2 el Imperio 
alemán y austrohún- 
garo determinarían 
la futura suerte de 
los territorios occi- 
dentales de RUSIA de 
común acuerdo con 
sus poblaciones; 3." 
Livonia y Estonia 
serían desalojadas 
por las tropas rojas 
y Ocupadas por fuer- 
zas de policía alema- 
na; 4. RUSIA haría 
la paz con Ucrania 
y desalojaría Finlan- 
dia y Ucrania; 5.2 
Rusia devolvería á 
Turquía los territo- 
rios de la Anatolia 
Oriental y reconoce- 
ría la anulación de 
las capitulaciones; 
6.” inmediata desmo- 
vilización del Ejérci- 
to y Armada rusos y 
restablecimiento de 
la navegación mer- 
cante, fuera del mar 
Negro; 7.% restable- 
cimiento de las rela- 
ciones comerciales; 
S.” restablecimiento 
d_ las relaciones po- 
líticojurídicas; 9.* ce- 
sación de toda agitación contra los Gobiernos de la 
Cuádruple y sus instituciones nacionales y militares, 
y 10, aceptación de estas condiciones dentro de cua- 
renta y ocho horas. El tratado fué firmado el 3 de 
Marzo y ratificado por el Gobierno ruso el 16. La 
Entente contestó con la ruptura de las relaciones di- 
plomáticas. 

Asesinalo del zar. El 10 de Diciembre, el Gobierno 
decretó la confiscación de la propiedad territorial á favor 
del Estado. Ll 15 de Diciembre proclamó la separa- 
ción de la Iglesia del Estado. Inmediatamente se pro- 
cedió á la elección de la Asamblea constituyente en el 
Ejército y en el país; el 11 de Diciembre se reunió en 
San Petersburgo dicha Asamblea, compuesta de 377 
diputados (221 socialistas revoluc'onarios, 131 bolche- 
viques y 12 cadetes). Como, sin embargo, esta Asam- 
blea eligiera por su presidente á un moderado, Chernov, 
fué dispersada por los marineros bolcheviques y di- 
suelta como un cuerpo anticuado. Los Soviets, dueños 
exclusivos desde ahora del poder del Estado, anularon 
el 3 de Febrero la Deuda del Estado y abolieron la pro- 
piedad privada, nacionalizaron todos los bicnes ecle- 
siásticos y declararon el 11 de Febrero propiedad del 
Estado todas las empresas navieras, sociedades anó- 
nimas y casas de comercio; introduieron el.1." de Fe- 
brero el calendario gregoriano y suprimieron las he- 
rencias. Entre tanto se llevó á término la citada Paz 
de Brest-Litovsk, que destacó de un modo definitivo 
la figura de Trotski. Por ella, los Estados occidentales y 
Ucrania se separaban de Rusia, la cual comprendía 
solamente la Gran Rusia propiamente dicha, la Rusia 
Blanca y la Siberia Occidental. Por orden del Gobierno, 
como hoy se cree, el zar Nicolás II fué fusilado sin 
formación de causa en Yekaterinburg, á fin de evitar 
que le salvaran los checoesloyacos, antes prisioneros 


Chicherin en uniforme de 
generalísimo 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO L1II. — 59. 


929 
de guerra, reconocidos por la Entente como partido 
independiente continuador de la guerra. Con él fue- 
ron asesinados cruelmente sa esposa y sus hijos y 
algunos de sus servidores más adictos. La familia 
imperial, después de la Revolución de Marzo de 1917 
y de la abdicación del zar, había pasado cinco meses 
en Tsarskoie Seló. Además de la zarina, comprendía 
sus cuatro hijas Olga, Taciana, María y Anastasia, y el 
zarevich Alejo, que era el menor de los hermanos y 
contaba trece años. En Agosto fueron transportados 
á Tobolsk (Siberia) y en Abril á Yekaterinburg, donde 
llegaron el 30 de tal mes, menos el zarevich y las gran- 
des duquesas Olga, Taciana y Anastasia, á causa de la 
enfermedad del primero. A fines de Mayo todos esta- 
ban reunidos en Yekaterinburg, donde se les dió como 
vivienda la casa de un rico comerciante llamado Ipa- 
tiev. El asesinato se cometió en la noche del 16 al 17 
de Julio de 1918; mas en torno de este crimen domi- 
na aún la leyenda, si bien es creencia generalizada, 
de que logró salvarse una de las princesas. Para prote- 
ger á los checoeslovacos, desembarcaron americanos y 
Japoneses en Siberia, mientras los ingleses ocupaban 
el 5 de Agosto Arkángel y establecían en la costa de 
Murman una República independiente. La agitación 
de los socialistas revolucionarios de Moscou causó nu- 
merosas víctimas, aun en extranjeros, como el emba- 
jador alemán conde Mirbach y el capitán inglés Cro- 
mie. Los bolcheviques lograron reprimir la rebelión, 
pero no hicieron nada para el castigo del asesinato 
del embajador; antes desarrollaban en todos los países 
europeos una propaganda sin escrúpulos para la Re- 
volución mundial, por lo cual Alemania, los Estados 
Unidos, Holanda, Suiza y otros países rompieron todos 
las relaciones con RUSIA. 

Efectos de la Revolución. Guerra civil, RUSIA, pri- 
vada de la unidad que representaba el cetro del zar 
y entregada á una 
demagogia que no 
sabía construir, fué 
disolviéndose con 
arreglo á los dicta- 
dos de la naturaleza. 
Polonia, las provin- 
cias bálticas y Fin- 
landia tendieron á 
volver al mundo oc- 
cidental, del que ha- 
bian sido violenta- 
mente arrancadas, 
mientras las regio- 
nes occidentales ha- 
cian lo mismo en sen- 
tido opuesto y se for- 
maban Estados en 
Transcaucasia, Tur- 
questán, Siberia y 
Ucrania, unos bajo 
la protección de los 
Imperios centrales, 
aun no rendidos, 
otros bajo la de los 
aliados, y otros, en 
fin, por sí solos. En- 
tre tanto reinaba en 
la Rusia propia, y 
allí donde alcanzaba 
su influjo, una de 
las tiranías más san- 
grientas que registra 
la Historia, tiranía al frente de la cual se habían puesto 
Vladimiro Ulianov-Lenin y León Trotski. El 9 de Marzo 
se trasladó la capitalidad á Moscou. Mientras en Eu- 
ropa se restablecía la paz, se establecía en torno de 
RUSIA un ¿cordón sanitario», que fracasó ante un factor 
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inesperado: el patriotismo, antes inexistente, mas ahora 
despertado entre los campesinos, que tenían ya pro- 
piedad que defender. El «cordón» estaba formado al 
O. por los polacos, lituanos, latvios y estonios, los úl- 
timos de los cuales se habían defendido valerosamente 
contra el torrente bolchevique; en el N., Finlandia, 
y en Murmansk y Arkángel una fuerza aliada pequeña, 
pero muy extendida. Por el E. avanzaba el almirante 
Kolchak; más al S., el ejército de Denikin, al principio 
en el Cáucaso y el extremo S., y, finalmente, al SO, los 
rumanos, que mantenían un ejército apoyado por fuer- 
zas francesas y griegas. A fines de 1918, las tropas sibe- 
rianas se apoderaron de Perm y de numerosos prisione- 
ros y cañones; pero en el O. los nuevos rusos avanzaban, 
mientras en el propio E. recobraban Ufa y Orenburg. 
Entre tanto, en el interior continuaban los asesinatos 
más ó menos jurídicos. Así, el 28 de Enero de 1919 
lueron «ejecutados» los cuatro grandes duques Pa- 
blo Alexandrovich, Dmitri Constantinovich, Nicolás 
Mijailovich y Jorge Mijailovich. La actitud neutral 
de Ucrania permitió á los bolcheviques progresar en 
el SO. La guarnición griega de Jerson fué expulsada á 
principios de Marzo, y el 7 de Abril las fuerzas alia- 
das, dirigidas por Franchet d'Esperey, evacuaron 
Odesa, que cayó en poder de los comunistas. Aunque 
Kolchak obtuvo algunos triunfos, sufrió una grave de- 
r:ota el 14 de Julio cerca de Yekaterinburg. Por otra 
parte, con el apoyo inglés (los ingleses habían tenido 
que retirarse en Murmansk por la insubordinación de 
sus propios aliados rusos) formóse un Gobierno en 
Agosto para las prov. de San Petersburgo, Novgorod 
y Pskov, y su ministro de la Guerra, Yudenich, mar- 
chó sobre San Petersburgo secundado por una flotilla 
inglesa, que el 18 de Agosto hundió cerca de Kronstadt 
dos acorazados rusos; pero en Septiembre el Supremo 
Consejo aliado decidió no mezclarse en los asuntos 
rusos, y los ingleses se retiraron, mientras los rusos 
antibcl  evíques, discorazonados, eran vencidos: Yu- 
denich en Gárchina (hoy Trotski) y Denikin, que hubo 
de retroceder hasta el mar Negro. En Siberia todavía 
fué peor: en Irkutsk estalló una sublevación de bolche- 
viques con el nombre de revolucionarios sociales, y las 
tropas checas, que hasta entonces se habían conducido 
valerosamente, les entregaron al almirante Kolchak, 
con sólo la oposición de la pequeña fuerza japonesa 
existente en Irkutsk, y se adueñaron de algunos millo- 
nes en oro que guardaba el almirante. Este y su primer 
ministro Popoláiev fueron fusilados en Irkutsk el 7 de 
Febrero de 1920. Durante el curso de este año, el hecho 
más trascendental fué la guerra entre Rusia y Polonia, 
al principio favorable á ésta; pero luego tan adversa, 
que los rusos, que no hacían más que ganar tiempo 
con pretendidas negociaciones, llegaron á las puertas 
de Varsovia y hubo un momento en que la suerte de 
Europa dependió del avance ruso, pues se creía que 
Alemania lo apoyaría; pero la decisión de los polacos, en 
inminente peligro de perder suindependencia, y los con- 
sejos de la misión aliada, en la que descollaba el gene- 
ral francés Weygand, lograron restablecer la situación 
rechazando completamente al enemigo, con el que se 
firmó la paz el 12 de Octubre. Después de la retirada 
definitiva de Denikin, que se refugió en Inglaterra, 
todavía hubo dos intentos rusos antisoviéticos: el del 
general Wrangel, que obtuvo algunos éxitos en Cri- 
mea, pero quedó casi anulado en Noviembre, y el del 
general Balahovich, que trató de establecer la inde- 
pendencia en la Rusia Blanca, pero al hacerse la paz 
con Polonia fué aplastado por los bolcheviques. En 
opinión de los conocedores de Rusia, la suerte de es- 
tas tentativas antibolcheviques hubiera sido otra si la 
actitud de los contrarrevolucionarios ante el problema 
de la tierra no hubiera sido opuesta al reparto hecho por 
aquéllos. La situación de RUSIA era por demás extraña: 
una nación blanca era rechazada por otras civilizadas, 
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que, sin estar en guerra con ella, le rehusaban todo trá- 
to. El irá Rusra resultaba tan expuesto y difícil como 
la expedición á un país salvaje, y nada se sabía de cierto 
acerca de su verdadero estado interior. Durante algu- 
nos meses, cualquier malhechor, llamándose comunista, 
podía cometer cuantas fechorías se le antojaban; pero 
en 1920 parece que empezaba á introducirse algún 
orden en las ciudades, siquiera en los distritos rurales 
apartados, la autoridad del Gobierno distaba poco de 
ser meramente nominal. La escasez de alimentos y 
de todo lo necesario era grande y las comunicaciones 
peores que nunca. 

Cambio en la política soviética. En la sección eco- 
nómica de este mismo artículo se ha aludido ya al 
cambio realizado por el Gobierno soviético en su po- 
lítica, principalmente por influencia de Lenin; pero 
conviene exponer aquí los principales aspectos de tal 
variación. En Noviembre de 1920 se publicó un De- 
creto concerniente al otorgamiento de concesiones á 
capitalistas extranjeros, con el fin de favorecer la in- 
dustria rusa. El 14 de Diciembre se quiso obligar á los 
campesinos á cultivar una superficie determinada y 
entregar el sobrante de los frutos. Respecto al Ejér- 
cito, Trotski declaró que el Ejército rojo quedaba re- 
ducido de 5.300,000 á 1.500,000 hombres. El 23 de 
Febrero comenzó en Kronstadt una sublevación en 
favor de los Soviets, elegidos libremente, que fué aho- 
gada en sangre; pero atemorizó al Gobierno, que tran- 
sigió un tanto con los sindicatos y los campesinos. El 
21 de Marzo se prohibió volver á distribuir las tierras 
laborables hasta transcurridos nueve años. El 5 de 
Julio se permitía el arriendo de fábricas á las coope- 
rativas y empresas privadas; el comercio se declaró 
libre, se abrieron tiendas y se permitieron las contra- 
taciones en los mercados. El 16 de Marzo se pactó un 
Convenio comercial con Inglaterra y el 6 de Mayo otro 
con Alemania, mientras en el Tratado de Riga, cele- 
brado con Polonia, se contenían varias cláusulas de 
carácter comercial. En el verano apareció el azote del 
hambre, debido no sólo á la sequía, sino también á 
la ruina de la producción agrícola. Los llamamientos 
que al mundo entero dirigió Rusia encontraron aco- 
gida en todo él, especialmente en la American Relief 
Administration; pero Chicherin, comisario de Nego- 
cios extranjeros, declaró que no consentiría una ins- 
pección internacional. En el exterior, los Soviets pro- 
curaron extender su influencia al Afganistán, Persia, 
Asia Menor y aun la India, mientras en el Extremo 
Oriente los restos del ejército de Kolchak se apodera- 
ban de Vladivostok con ayuda del Japón, En los úl- 
timos meses de 1921 se abrieron el Banco del Estado 
y las Bolsas de San Petersburgo y Moscou y se cele- 
braron tratados de comercio con Noruega, Italia y 
Austria. Las tropas soviéticas entraron en las ciudades 
importantes de Ucrania y ocuparon Georgia, estable- 
ciendo un Gobierno sovietista allí y en Armenia y 
Azerbaiján. En 1922, los estadistas rusos redoblaron 
sus esfuerzos para atraerse á los capitalistas, secunda- 
dos por muchos políticos de Europa, ante la necesi- 
dad de restablecer el equilibrio del comercio europeo, 
y delegados rusos acudieron á las conferencias euro- 
peas de Génova y La Haya, en la primera de las cuales 
Rusia entró en tratos con Alemania y con el Vaticano, 
al cual prometió libertad y protección para los cató- 
licos á cambio de la renuncia á la devolución de la 
propiedad eclesiástica. En el interior hubo el juicio 
contra los socialistas revolucionarios, que fueron con- 
denados á muerte, durante el cual los socialistas del 
resto de Europa, entre ellos el político belga Van- 
dervelde, que habían acudido á defender á sus co- 
rreligionarios, se retiraron del Tribunal en protesta 
del procedimiento seguido. Por entonces ocurrió tam- 
bién el apoderamiento y la resistencia de la Iglesia 
ortodoxa y su subsiguiente división (V. el epígrafe Rg- 
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ligión en este mismo artículo). Durante el año decreció 
el hambre y se creó la Federación de las Repúblicas 
Sov:éticas en su forma actual (V. el epigrafe Constitu- 
ción y administración en este artículo). En Abril de 
1923 ocurrió un serio conflicto con Inglaterra, agra- 
vado por varios incidentes, aunque RUSIA, al final, 
aceptó prácticamente las peticiones británicas y las 
relaciones entre ambos países mejoraron. Notáronse 
también síntomas de reconciliación con Francia, á 
algunos de cuyos comerciantes se les permitió entrar 
en RuUsra. Se quiso entrar en relaciones con los Estados 
Unidos; pero éstos se negaron á ello á causa de la con- 
tinua propaganda bolchevique que allí se hacía. Duran- 
te todo el año la salud de Lenin se resintió de parálisis 
progresiva, impidiéndole intervenir activamente en los 
asuntos del Estado, y Trotski vió disminuir su influen- 
cia, acusado de adherirse al menscheviquismo ú oportu- 
nismo comunista. Los principales adversarios y verda- 
deros amos de Rusra eran los judíos Stalin, Kamenev y 
Zinoviev. El 21 de Enero de 1924 murió Lenin, cuyo 
nombre se dió á San Petersburgo, llamado desde enton- 
ces Leningrado, y Rikov fué elegido presidente del Con- 
sejo de Comisarios del Pueblo. Hubo entonces una reac- 
ción: se procuró destruir la pequeña burguesía impi- 
diéndole la asistencia á los centros de enseñanza media 
y superior y privándola del voto en las cuestiones con- 
cernientes á sus propios pisos; se condenó la nueva polí- 
tica económica, pero nadie se atrevió á abolirla. En el 
exterior, varios Estados europeos, entre ellos Inglate- 
rra, Francia é Italia, reconocieron de jure el Gobierno 
soviético. En Septiembre de 1924 sublevóse Georgia 
contra el régimen soviético, pero quedó pronto so- 
metida. La situación general rusa parece agudizarse 
tanto económica como políticamente en 1926. Las con- 
diciones en que allí se encuentra la prensa, y otras cit- 
cunstancias análogas, no permiten, empero, formar de 
ella un juicio imparcialmente exacto, y mucho menos 
completo. 


SOBERANOS DE RUSIA DESDE 862 


862- 879. Rurik. 

879- 912. Oleg. 

912- 945. Igor. 

945- 973. Sviatoslav. 

980-1015. Vladimiro el Santo. 

1019-1054. Yaroslav. 

1054-1238. Epoca de los príncipes 
participantes. 

Dominación de los mo- 
goles. 


Iván II. 


Soberanos varegos 
del linaje Rurih 
(862-1598) ... 


1238-1480. 


1462-1505. 


1505-1533. 
1533-1584. 
1584-1598. 
1598-1613. 


1645-1676. 

676-1682. 
1682-1689. 
1689-1725. 
1725-1727. 
1727-1730. 
1730-1740. 
1740-1741. 
1741-1763. 


1762. 


Zares moscovtlas . 


Casa Romanov 
(1613-1762) .. 


y 
da 
| 
| 


1796-1801. 
1801-1825, 
1825-1855. 
1855-1881. 


| 
| 1381-1894. 


11894-1917. 


Casa Holstein- 
Golorp... 


4762-1796. 


Vasili Ivanovich. 
Iván IV el Terrible. 
Feodoro Ivanovich. 
Luchas por el trono. 


Alexei. 

Feodoro Alexeievich. 
Iván V y Pedro 1. 
Pedro 1 el Grande. 
Catalina 1. 

Pedro IT. 

Ana Ivanovna. 

Iván VI. 

Isabel. 


Pedro III. 
Catalina II. 
Pablo. 
Alejandro I. 
Nicolás I. 
Alejandro II. 
Alejandro III. 
Nicolás II. 
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Derecho 


A) Historia. Yl Imperio ruso, al cual las conquis- 
tas fueron anexionando sucesivamente, durante ciento 
cincuenta años, una serie de países diferentes de raza, 
de lengua y de costumbres, distó mucho de presentar 
la unidad de legislación que se encuentra en los Esta- 
dos occidentales europeos. Uno de los más loables es- 
fuerzos legislativos fué realizado en tiempo del empe- 
rador Nicolás I, continuando durante el reinado de 
Alejandro Il, y tuvo como fin harmonizar los elementos 
legales dispersos, dotando al país de un conjunto de 
leyes codificadas uniforme. En los dominios del De- 
recho civil, la unificación tropezó con grandes obs- 
táculos, consistentes en que al lado del libro X del 
Svod, que contenía las Leyes civiles aplicadas á todo 
el Imperio, existía una legislación completa y distinta, 
primero para el reino de Polonia, segundo para las 
provincias bálticas y tercero para el gran ducado de 
Finlandia. En otros territorios, como los actuales go- 
biernos de Chernigov y Poltava, los países transcau- 
cásicos, Besarabia, etc., Jos pueblos indígenas habían 
conservado sus costumbres locales más ó menos codi- 
ficadas. El Svod que acabamos de mencionar era un 
verdadero Digesto del Derecho ruso, publicado en 1833 
por orden del emperador Nicolás I. Este soberano prin- 
cipió por formar una colección general de Leyes (So- 
branié Sakonov), que, remontándose hasta el Ulojé- 
nie del zar Alejo Mijailovich, contenía unos 36,000 
ucases, Ustavs, manifiestos y tratados, integrando en 
total 48 volúmenes. El Sobrante constituye una reco- 
pilación preciosa para la historia del Derecho ruso 
y una mina inagotable para los sabios y eruditos; mas 
sus proporciones le hacían impropio para el uso diario 
de los Tribunales y de los particulares. Por eso el em- 
perador mandó imprimir, simultáneamente, un resu- 
men metódico de la obra, en el cual aparecieron las di- 
versas ramas del Derecho. El conjunto de estas reglas 
tuvo fuerza de Ley hasta la Revolución rusa, compo- 
niéndose de 15 volúmenes, el 1. de los cuales trata 
de los Estatutos orgánicos del Estado ó Leyes funda- 
mentales del Imperio; el 2.? de las Leyes relativas á la 
organización provincial; el 3.2 de los Reglamentos con- 
cernientes á servicios civiles; el 4. de las prestaciones 
y reclutamiento para el Ejército y la Marina; los 5.”, 

2,72 y 8.2 contenían los Reglamentos administra- 
tivos de los diferentes Ministerios ó poderes públicos, 
las Leyes sobre impuestos, aduanas, minas, salinas, 
bosques, contabilidad pública, etc.; el 9.” regula el es- 
tado de las personas, sus deberes, derechos y los pri- 
vilegios de las diferentes clases sociales; el 10 contiene 
las reglas sobre el procedimiento civil; el 11 y el 12 
las Leyes y Reglamentos de comercio, industria, cré- 
dito y vías de comunicación; los 13 y 14 las Leyes de 
policía, subsistencias y pasaportes, y, finalmente, el 15 
el Código penal y el de Instrucción criminal. Las di- 
versas partes de esta vasta compilación fueron todos 
los años objeto de nuevas ediciones, en las cuales se 
intercalaban los cambios importados. En las provin- 
cias bálticas continuó, no obstante, existiendo un De- 
recho privado general, y en ciertas regiones varios 
usos, costumbres y leyes escritas de carácter particu- 
lar. El Derecho general comprendía las reglas obliga- 
torias en toda la extensión de las provincias, para todos 
los habitantes. Los derechos especiales ó particulares 
no eran obligatorios más que en ciertas circunscripcio- 
nes y para determinadas categorías de personas. Po- 
dían contarse hasta nueve: 1." el Derecho provincial, 
consuetudinario en Livonia; 2. el Derecho provincial 
estonio; 3.2 el Derecho provincial curlandés; 4.* el De- 
recho provincial de Pilter; 5.2 el Derecho urbano li- 
vonio; 6.2 el Derecho urbano estonio; 7.” el Derecho 
urbano curlandés (Mitau, Buaske y Friedrichstadt); 
| 8.2 el Derecho urbano de Narva, y 9.” el Derecho pri- 
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vado de los campesinos. El Derecho común y los ocho 
Derechos provinciales urbanos fueron reunidos en un 
Código civil (Liv-est-und curlaendisches Privatrecht) en 
1864. Comprendía 4,600 artículos. El mismo año de 
1864 fué también promulgada una Ley civil y crimi- 
nal. Alejandro III, en 1882, nombró una Comisión en- 
cargada de redactar un proyecto de Código civil, la 
Cual prosiguió sus trabajos durante el reinado de Ni- 
colás II. 

Acerca del estado de barbarie del Derecho penal 
ruso, en los tiempos del Imperio, se han forjado mu- 
chas leyendas. Es cierto que si en el estudio de la ci- 
tada rama del Derecho nos remontamos al Código de 
Alejo Mijailovich (1649) se encuentran crueles dispo- 
siciones. La pena de muerte es prodigada con frecuen- 
cia; la tortura como medio informativo se deja á la 
discreción del juez; acerca del último suplicio autoriza 
la Ley penalidades atroces; queda admitida la venta 
de los delincuentes como esclavos; la hoguera se re- 
serva no solamente para los incendiarios, sino también 
para los musulmanes culpables del delito de propa- 
ganda religiosa; la fustigación, mutilación de la nariz, 
las orejas, pies y manos está señalada para determi- 
nados hechos; se admite asimismo el tormento, el plomo 
fundido arrojado á la boca de los monederos falsos, el 
enterramiento en vida de la mujer que hubiese muerto 
á su marido, etc. Mas es preciso consignar que en esta 
época todas las naciones de Europa tenían un sistema 
de penalidad preventiva y represiva igualmente odio- 
so. En Rusra, durante los reinados siguientes, una serie 
de ucases tendieron á suavizar el rigorismo del Código 
de Alejo. Singularmente en 1705 Pedro el Grande prin- 
cipió por reducir considerablemente la aplicación de la 
pena de muerte. En 1753, la emperatriz Isabel la abo- 
lió por completo, exceptuando en los atentados contra 
la vida del soberano y los delitos contra la seguridad 
del Estado. En 1763 y 1767, Catalina I restringió el 
empleo del tormento, aunque sus esfuerzos en este 
sentido, lo mismo que los de Alejandro 1, resultaron 
casi estériles á pesar de la decidida cooperación pres- 
tada por el ilustre ministro Spéranski. Nicolás L, en 
1827, á consecuencia de un caso desgraciado, en el 
que pereció un detenido preventivamente á consecuen- 
cia de las medidas de precaución con él adoptadas, pro- 
hibió terminantemente, bajo penas severísimas, el em- 
pleo de medios coercitivos durante el procedimiento. 
A esta reforma siguieron otras, atenuando, en gene- 
ral, las penas corporales, hasta que en 1845 fué pro- 
mulgado un Código penal, de tendencias modernas, 
que principió á regir el 1.2 de Mayo de 1846. La fus- 
tigación (knul) fué abolida, y las penas, en general, 
quedaron sujetas á una escala gradual entre un má- 
ximo y un mínimo, según la concurrencia de circuns- 
tancias agravantes ó atenuantes. Nicolás I, para co- 
ronar su Obra, quiso redactar un Código de procedi- 
miento criminal, pero le sorprendió la muerte antes 
de haber realizado su objeto. Alejandro II completó 
la labor legislativa de su padre promulgando el 5 de 
Mayo de 1866 un nuevo Código penal, al cual sirvió 
de fundamento el de 1845 revisado en 1857. Este cuer- 
po legal, que nada desmerecía de sus similares de las 
naciones europeas, comprendía 12 títulos con 1,711 ar- 
tículos. El título 1.? trataba de los crímenes, delitos 
y penas en general, y los restantes títulos, de las in- 
fracciones punibles en particular. 

La Revolución de 1917 trajo consigo una fiebre 
legislativa impuesta por la doble necesidad de destruir 
las antiguas doctrinas y bases seculares del Derecho 
ruso y edificar el Estado moderno, de conformidad con 
las teorías sovietistas. A este fin, durante los cuatro 
años siguientes, se han promulgado un Código de la fa- 
milia, un Código civil, un Código penal, un Código 


del trabajo y dos de procedimiento civil y criminal, 
respectivamente, La falta de un Código de comercio. 
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se explica por la ausencia de relaciones mercantiles 
entre Rusra y Europa, en general, hasta hace poco 
tiempo. 

B) Derecho vigente. Código familiar. Uno de los 
primeros Decretos dictados por el poder soviético fué 
el que modificó las Leyes que hasta entonces habían 
existido sobre el matrimonio. Se promulgó en Diciem- 
bre de 1917, y en el siguiente año apareció un nuevo 
cuerpo legal que regulaba el derecho de la familia, 
instituyendo el matrimonio civil con el principio de 
igualdad entre los contrayentes, la divisibilidad de 
bienes, la libertad del divorcio á petición de uno de los 
esposos y la igualdad entre los hijos fruto de un ma- 
trimonio legal y de los de un matrimonio de hecho. 
El 27 de Septiembre de 1921 fué promulgado un nuevo 
Decreto, implantando el vigente Código sobre actos 
del estado civil, el derecho del matrimonio, de la familia 
y de la tutela. Comprende este Código 4 títulos subdi- 
vididos en capítulos y en 204 artículos. El tít. 1. trata 
de los actos del estado civil regulando el registro de 
los mismos. Los libros que componen el registro son: 
1. de nacimientos; 2.” de defunciones; 3.2 de ausencias; 
4.” de matrimonios; 5.2 de divorcios; 6. de declaraciones 
de origen de niños conocidos, y 7.” libro de personas 
que hubiesen cambiado sus nombres y sobrenombres. 
El tít. 2.* trata del matrimonio, preceptuando que sólo 
el civil (laico), debidamente registrado, origina dere- 
chos y deberes de esposos. La edad mínima fijada para 
contraerlo es la de diez y ocho años para los hombres 
y diez y seis para las mujeres. Ni la diferencia de re- 
ligión ni el voto de celibato por clérigos seculares ó 
monacales constituyen impedimento alguno para con- 
traer matrimonio. Las personas en estado de matri- 
monio llevarán el nombre de familia común. Al cele- 
brarse aquél, están facultados los contrayentes para 
decidir si el futuro nombre de familia será el del espo- 
so, el de la mujer ó el de los dos reunidos. El cambio 
de residencia de uno de los cónyuges no crea en el otro 
la obligación de seguirlo. El tít. 3.? se ocupa de los de- 
rechos de familia. La filiación de hecho es la base de 
la familia, no existiendo ninguna diferencia entre el 
parentesco fuera del matrimonio ó dentro del mismo. 
Los padres tienen el derecho de entregar á sus hijos 
á tercera persona para que los críe ó eduque, pero no 
pueden celebrar contratos de arrendamiento de ser- 
vicios de su prole sin el consentimiento de ésta cuando 
los varones hubieren cumplido diez y ocho años, y diez 
y seis las hembras. Los hijos no tienen ningún derecho 
sobre el patrimonio de sus padres ni, paralelamente, los 
padres sobre el de los hijos. Los padres sólo están obli- 
gados á mantener á sus hijos menores incapaces de tra- 
bajar que se encuentren en su compañía. Los hijos que 
trabajen vienen obligados á sostener á sus padres indi- 
gentes ó incapacitados para el trabajo siempre que 


éstos no perciban lo necesario por parte del Estado, ó 


de las sociedades de seguros contra en'ermedades, 
invalidez ó vejez. En caso de disolución de un matri- 
monio por divorcio, el juez debe resolver á cuál de 
los padres corresponde'el sostenimiento de la prole ó 
en qué proporciones deben sostenerla ambos. No obs- 
tante, un acuerdo entre los cónyuges puede hacer in- 
necesaria la intervención judicial, sin perjuicio de que 
cuando dicho acuerdo fuese violado puedan las hijos 
reclamar lo que legítimamente les corresponda. A par- 
tir de la promulgación de este Código queda prohibi- 
do adoptar ni á miembros de la familia ni á niños ex- 
traños. El tít. 4. trata de la tutela que en el territo- 
rio de la República Soviética se halla encargada á las 
secciones de Previsión Social cerca de los Soviets de 
diputados del Gobierno y al Comisariado del pueblo. 
Entre las atribuciones de las secciones de Previsión 
Social entran la organización de las medidas genercles 
para la guarda y custodia de los niños menores ó di» 
generados y la supresión de. tutelas ya existentes ve- 
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lando sobre las mismas. Son reputados menores de 
edad, para los efectos de la tutela, los varones que no 
hayan cumplido diez y ocho años y las hembras me- 
nores de diez y seis. Los menores que no se encontra- 
sen bajo la patria potestad, por hallarse ausentes sus 
padres ó por cualquier otra causa, quedan indefecti- 
blemente sujetos á tutela. A fines de 1925 ha sido ela- 
borado por el Comisariado de la Justicia un nuevo 
proyecto de Ley sobre el matrimonio y la familia. 
En este proyecto se procura la fijación de los derechos 
y deberes de hombre y mujer, sin distinguir entre un 
matrimonio inscrito en el Registro civil y un matri- 
monio de hecho ó constituído sin ningún trámite le- 
gal. No se da al Registro civil más importancia que la 
de reconocimiento de un hecho consumado, para que 
sirva de prueba al establecer el derecho de sucesión ú 
otro caso parecido. Dice el art. 1.2 que “el Registro 
se crea para facilitar la protección de los derechos per- 
sonales y de los intereses de los esposos y de los hijos». 
Hay, no obstante, una diferencia entre el matrimonio 
inscrito en el Registro y el no registrado. Los esposos 
cuyo matrimonio no está inscrito en el Registro civil, 
caso de tener que comparecer ante algún organismo 
oficial, deben aportar pruebas que justifiquen su vida 
en común. Los trámites del divorcio están sumamente 
s'mplificados. El mismo organismo que cuida del re- 
gistro de la voluitad de vivir maritalmente registra 
la voluntad de los contrayentes para separarse, sin 
más trámite que el simple acuerdo de los interesados. 

En el art. 10 se concede á los esposos el derecho de 
concertar á su voluntad cuantos acuerdos estimen opor- 
tunos sobre sus bienes, mientras no representen una 
limitación á los derechos del marido ó de la mujer. 
En cuanto á los bienes adquiridos durante el matri- 
monio, se reconoce la igualdad del derecho de ambos 
esposos sobre ellos. Antes de redactarse este proyecto 
había sido establecido ya por la Jurisprudencia que 
aunque e el caso de que la mujer limitara su trabajo 
al cuidado de la casá y de la familia tenía sobre los 
bienes adquiridos durante el matrimonio los mismos 
derechos que el marido, y podía, en caso de divorcio, 
reclamar su parte sobre tal comunidad. Los llamados 
drechos paternales no son cnsiderados como derechos 
sobre los hijos, sino como derechos en nombre de los 
hijos y para la protección de éstos, El derecho de adop- 
ción está reconocido á los que están autorizados á ejer- 
cer la tutela, y ésta está regulada por los órganos de 
los Soviets locales. En tin, la intervención oficial se 
limita á inscribir en el Registro: nacimiento, muerte, 
matrimonio, divorcio y adopción. La presencia de los 
testigos es admitida, pero no obligatoria. Una de las 
diferencias notables entre este proyecto y la Ley, con- 
siste en el restablecimiento del derecho de ad pción. En 
el Código éste derecho no se hallaba reconocido, y elo 
otedecía, naturalmente, á notables razones. La princi- 
p :! consistía en imposibilitar la explotación de menores 
so pretexto de adopción y con el fin de aumentar el 
número de parcelas de terreno sobre las cuales tuvie- 
ran derecho de cultivo. Pero muchas adopciones obe- 
decían á miras altruístas, y los campesinos continua- 
ron recogiendo niños en sus casas, lo que equivalía 
á la adopción, si bien ésta era entonces limpia del egoís- 
mo antes mencionado. Por tanto, el nuevo proyecto 
viene á dar forma legal á una costumbre establecida, 
Indudablemente, la nueva Ley sobre el matrimonio 
modificará sensiblemente la que se dictó siete años 
ha: pero si ya entonces quedó instituido el matrimo- 
nio civil, si se reconoció la igualdad entre los hijos le- 
gítimos y los naturales, quedará el fondo del nuevo 
proyecto reducido á la igualdad de derechos entre el 
matrimonio legal y el ilegal, ó sea el establecimiento 
del llamado amor libre ó matrimonio libre. 

Código civil. Por una Ordenanza del Comité Cen- 
tral Ejecutivo Panruso, adoptada en la cuarta sesión 
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del noveno Congreso, celebrada el 31 de Octubre de 
1922, fué promulgado el Código civil que principió á 
regir en toda RUSIA el 1.? de Enero de 1923. Consta este 
Código de 4 libros subdivididos en capítulos, con un 
total de 435 artículos. El lib. 1.%, después de una 
parte general, trata de los principios fundamentales, 
sujetos de derecho, objetos de derecho, actos jurídicos 
y prescripción de las acciones. El lib. 2.? se ocupa de 
los derechos reales, consagrando el cap. 1 al derecho 
de propiedad, el II al derecho de construcción y el HI 
á las fianzas, prendas é hipotecas. El lib. 3.” regu- 
la las obligaciones contractuales y particularmente 
el arrendamiento, la compraventa, el cambio, el prés- 
tamo, el mutuo, la caución y el mandato. En este mismo 
libro, el cap. X se ocupa extensamente de las socieda- 
des en sus distintas formas, de los seguros, de las obli- 
gaciones nacidas de un enriquecimiento indebido y 
de las que surgen de perjuicios causados. El lib. 4.” 
trata exclusivamente del derecho sucesorio. La plena 
capacidad jurídica para adquirir, contratar y obligar- 
se se tiene á los diez y ocho años. Los menores de ca- 
torce y personas sujetas á tutela por prodigalidad 
pueden efectuar actos jurídicos con el consentimiento 
de sus padres ó tutores. El suelo es propiedad del Es- 
tado, y no piede ser, por tanto, objeto de comercio 
privado. La posesión del territorio sólo reconoce como 
base el derecho de goce ó usufructo. Las armas, explo- 
sivos, equipos militares, material de aviación, telegrá- 
fico, radiotelegráfico, los títulos anulados, las bebi- 
das espiritosas en grado superior á las que la Ley 
admite y los venenos violentos quedan excluídos en 
toda clase de comercio. Los actos jurídicos pueden efec- 
tuarse verbalmente ó por escrito. Estos últimos se 
dividen en tres clases: 1.? actos simples; 2.” actos lega- 
lizados, y 3. actos notariales. El' término general de 
prescripción de las acciones es de tres años. 

Distingue el Código entre la propiedad pública (na- 
cionalizada ó municipalizada), la propiedad coopera- 
tiva y la privada. El suelo, el subsuelo, los bosques, 
las aguas, los caminos de hierro de utilidad general, 
los vehículos y el material de aerostación sólo pueden 
ser propiedad del Estado. Son susceptibles de per- 
tenecer al dominio privado los edificios no muni- 
cipalizados, las empresas comerciales, las empresas 
industriales que ocupen determinado número de obre- 
ros asalariados, los instrumentos y medios de produc- 
ción, el dinero, los valores mobiliarios y otros objetos 
de valor, comprendiendo las monedas de oro, plata, 
divisas extranjeras y los objetos de utilidad doméstica. 
Toda cosa cuyo dueño sea descen>cido es propiedad 
del Estado. La confiscación sólo puede imponerse por 
ví1 de pena. Los contratos conczrnientes á la concesión 
d parcelas municipales de ter enos para edificar de- 
ba1 ser celebrados por las s2cciones comunales con 
los grupos cooperativos ú otras personas jurídicas ó 
individuales, por una duración de cuarenta y nueve 
años, si se trata de construcciones de ¡iedra, ó de 
veinte si de otras construcciones. El constructor tiene 
derecho á utilizar lo mismo los materiales que se en- 
cuentren en el solar ó solares que las aguas subterrá- 
neas que atraviesen el subsuelo. En caso de transfe- 
rencia del derecho de construcción ó de extinción del 
mismo, el edificio debe ser entregado en buen estado 
á la sección comunal, fijándose su valor por una Comi- 
sión compuesta de representantes de la sección citada, 
de la inspección obrera y de los campesinos. 

El Derecho de las obligaciones ofrece escasa origi- 
nalidad. Según el mismo, los contratos celebrados por 
instituciones y empresas públicas, lo mismo en:re 
ellas que con particulares, han de adoptar forma 
notarial, exceptuando: 1. los contratos con par- 
ticulares, cuyo valor no exceda de 1,000 rublos oro; 
2.2 los contratos entre instituciones y empresas cuyo 
montante no supere á 3,000 rublos oro; 3.” los asuntos 
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relativos á operaciones de depósito, préstamo y co- 
misión efectuados por establecimientos de crédito; 
4." las operaciones de venta al contado, y 5. los con- 
tratos de seguro. 

La sucesión en sus dos formas legal y testamen- 
taria está admitida por el Código ruso en tanto la 
herencia no exceda de 10,000 rublos oro. Si el va- 
lor global de una masa hereditaria excede 4 dicha 
cantidad tiene lugar entre el Estado representado por 
el Comisariado del pueblo y los particulares llamados 
á la sucesión una liquidación en provecho del Estado 
por la parte que excede al valor líquido de dicho lí- 
mite. Las personas llamadas á suceder son los descen- 
dientes (hijos, nietos y bisnietos) y el cónyuge supérs- 
tite, así como las personas incapaces para trabajar 
y los indigentes. Entre estos causahabientes, los que 
vivían con el difunto reciben los bienes muebles con 
exclusión de los objetos de lujo. El testador puede pri- 
var de todos sus derechos sucesorios á las personas 
llamadas á la sucesión, siendo, por consiguiente, ab- 
soluta la libertad de testar. No obstante, la limitación 
de 10,000 rublos impuesta como límite á las herencias 
ha experimentado en 1926 alguna modificación, con- 
sistente en ampliar dicho límite. 

Derecho penal. El Código penal sovietista fué pro- 
mulgado el 1.2 de Junio de 1922. Su finalidad consiste 
en defender la República de los Soviets de todas aque- 
llas acciones que se dirijan á destruir el orden jurídi- 
co establecido por el régimen imperante. Quedan así 
marcados los conceptos del delito y de la pena y la di- 
visión del primero, puesto que aquellas acciones que 
tiendan á destruir el poder soviético tienen verdadera 
consideración de delitos de derechu público ó de de- 
litos políticos y aquellas otras que significan una vio- 
lación del orden jurídico establecido por los ciudada- 
nos son verdaderos delitos privados. La legislación 
penal rusa no establece la pena como retribución del 
delito ó como expiación del mismo, sino que tiende: 
1.” á prevenir el delito; 2.” 4 impedir que los sujetos 
socialmente peligrosos cometan nuevos delitos, y 324 
influir sobre los condenados para procurar su mejora 
moral y su dedicación al trabajo. «Todos los medios 
de defensa social, según la nueva legislación penal rusa, 
dice el profesor Geodiski, deben tender á la consecu- 
ción de estos fines: su finalidad no puede consistir ja- 
más en infligir sufrimientos materiales ó en humillar 
la dignidad humana.» 

El catálogo de las penas del Código ruso difiere 
poco del Derecho penal clásico. Existen las priva- 
ciones de libertad, con ó sin encerramiento, multas, 
interdicción de derechos, etc. Subsiste también la 
pena de muerte para castigar los delitos políticos 
que atenten contra los fundamentos del sistema de 
organización actual de Rusta. Las teorías de las cau- 
sas de inimputabilidad del delito y de justificación, 
así como la sentencia indeterminada y la condena con- 
dicional, son admitidas por el Código soviético. 

Derecho administrativo. La legislación administra- 
tiva de Rusra desde 1917 hasta 1926 es copiosísima, 
especialmente en cuanto al trabajo se refiere. En esta 
rama son dignos de citarse el Decreto sobre la jorna- 
da de mujeres y niños del 29 de Octubre de 1917, el 
de 14 de Noviembre del propio año sobre Consejos 
de fábrica y el de 6 de Diciembre (también del mismo 
año) creando el Consejo Superior Económico. En 1918 
se promulgaron el Decreto del 7 de Marzo reformando 
los Consejos de fábrica; el del 8 de Octubre obligando 
al trabajo á todos los ciudadanos mayores de diez y 
ocho años; el del 31 de Octubre poniendo en vigor el 
Código de la previsión social; el del 27 de Diciembre 
sobre horarios, y el del 31 de Diciembre publicando 
el primer Código del Trabajo. En 1920, los principales 
Decretos fueron el del 2 de Marzo militarizando la 
mano de obra; el del 5 de Abril estableciendo el re- 
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gistro de inscripción de obreros por profesiones; el 
del 17 de Junio sobre salarios y horarios. En 1921, un 
Decreto del 24 de Marzo abolió el servicio de trabajo 
obligatorio; otro del 7 de Abril suprimió los límites 
del salario máximo para los destajistas; otro del 16 
de Septiembre creó la tarifa de salarios, y otro del 
10 de Noviembre introdujo el sistema del presupues- 
to por acuerdo. El Código del Trabajo vigente data 
del 9 de Noviembre de 1922, mereciendo por su im- 
portancia ser objeto de exposición especial. Los dos 
títulos del Código ruso que responden al momento polí- 
tico del país, de organización de su economía, una vez 
contenido el estado anárquico consiguiente á la Revo- 
lución, son el 2.? y 3., referentes á las «Demandas y 
ofertas de la mano de obra» y «El trabajo obligatorio 
para todos los ciudadanos». En tanto se proclama el 
principio de la libertad del trabajo, las restricciones 
que del abuso de ella pudiera hacerse constituyen 
la mejor prescripción del legislador. Determina éste, 
primero, la autoridad encargada de presidir el orden 
que requiere la organización del trabajo; fija cómo 
ha de hacerse ésta con el censo obrero de la población 
trabajadora en paro, y la recluta del personal y la in- 
tervención en ella de la autoridad, después, y señala, 
por último, las excepciones que estas prescripciones 
merecen. El trabajo obligatorio no se preceptúa real- 
mente así, sino para casos de excepción; pero el Estado 
quiere guardar su derecho á exigirlo, puntualizándolo 
en el Código. El tít. 2.2 del Código del Trabajo ruso 
comprende desde el art. 5.” al 10, inclusive. Los ar- 
tículos 5.” y 6.” se refieren á los órganos oficiales en- 
cargados de facilitar el trabajo, y dicen así: «Art. 5.2 
La contrata voluntaria de ciudadanos de la R. S, F. S. 
R., con la excepción de los casos señalados en el ar- 
tículo 9.*, se hará por mediación de los órganos del 
Comisariado del pueblo para el trabajo», y el 6.2 añade: 
«Las personas que busquen trabajo serán registradas, 
en calidad de desocupadas, en el órgano local de dicho 
Comisariado del pueblo. A continuación se imponen 
las reglas de la contrata en la forma siguiente: «Art. 7.2 
La contrata de la mano de obra para todo estableci- 
miento, empresa ó explotación (del Estado, pública 
ó privada), así como para los particulares, se hará, 
sin ninguna excepción, por mediación de los órganos 
correspondientes del Comisariado citado, en esta forma: 
a) la administración de la empresa ó del establecimien- 
to Ó los particulares dirigirán sus peticiones de mano 
de obra al órgano respectivo del Comisariado; b) si 
el órgano del Comisariado del pueblo para el trabajo 
tiene á su disposición personas capacitadas según las 
condiciones que se indiquen en la demanda, las aco- 
modará en donde se pida, de acuerdo con las disposi- 
ciones que el Comisariado adopte con el Consejo Cen- 
tral panruso de los sindicatos profesionales, y c) los 
patrones quedan obligados á participar á los órganos 
del Comisariado la aceptación ó rehusamiento de las 
personas que por éstos les hayan sido facilitadas. 

La Ley señala responsabilidades para los patronos 
por las denuncias que formulen Jos obreros ante el Po- 
der público en los siguientes casos: 1.2 por la inexacti- 
tud en la inscripción por ellos presentada sobre las con- 
diciones de trabajo; 2.” por la no observación de las 
obligaciones consignados en el contrato, y 3.2 por todo 
rehusamiento ilegal de los trabajadores que le hayan 
sido propuestos. Viene hablando hasta aquí la Ley de 
los contratos voluntarios, efectuados por medio de los 
órganos del Estado, pero el art. 9. contiene la excep- 
ción á que hace referencia el 2.2 en el título de las 
«Disposiciones generales». Los trabajadores, se dice 
aquí, pueden recibir demandas de trabajo prescindien- 
do de los órganos del Comisariado del trabajo, pero á 
condición de registrarlas después en los siguientes ca- 
sos: 1.” cuando el empleo propuesto requiera ciertas 
cualidades políticas ó de conocimientos especiales de 
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carácter individual, y 2.2 cuando los órganos del Co- 
misariado no puedan proveer á la demanda dentro 
de un espacio de tiempo de tres días á partir del en 
que se hizo aquélla. Termina el título (art. 10) precep- 
tuando que la administración de las empresas y esta- 
blecimientos, tanto del Estado como públicos y pri- 
vados, facilitará á los órganos del Comisariado del tra- 
bajo las noticias periódicas sobre el movimiento del 
personal con arreglo á los modelos: y dentro de las fe- 
chas que fijará el Comisariado. Otro título, el 3.?, trata 
del servicio obligatorio del trabajo para los ciudada- 
nos de la R. S. F. S. R. Contiene una rectificación 
parcial del Código de 1918 sobre la obligatoriedad 
del trabajo. El art. 11 sujeta á todos los obreros de 
la República á realizar un servicio de trabajo conforme 
á las Ordenanzas especiales del Consejo de comisarios 
del pueblo ó de las autoridades delegadas, en casos 
excepcionales para el Estado, á fin de hacer frente á 
acontecimientos debidos á causas naturales, ó suplir 
la falta de mano de obra en trabajos de un interés 
particular. En el art. 12 se exceptúa de lo prescrito á 
los adolescentes de menos de diez y ocho años, á los 
adultos de más de cuarenta y cinco y á las mujeres 
de más de cuarenta, y en el art. 13 á los privados tem- 
poralmente de su capacidad por enfermedad ó acci- 
dentes durante el tiempo necesario para su restable- 
cimiento; á las mujeres encinta por un período de 
ocho semanas antes del parto y otro igual posterior; 
á las que amamanten á sus hijos; á los inválidos del 
trabajo y de la guerra; á las mujeres con hijos meno- 
res de ocho años, si carecen de personas que cuiden 
de ellos. Por fin, el art. 14 declara que las excepciones 
señaladas y las facilidades complementarias en las di- 
ferentes ramas del servicio obligatorio del trabajo, se- 
gún el estado de salud, situación de familias, carácter 
de trabajo y condiciones de vida, serán fijadas por 
el Consejo de comisarios del pueblo, el Consejo del 
trabajo y de la defensa y la Comisaría del trabajo. 
La materia más interesante del Código ruso es el 
contrato del trabajo que concreta las tesis modernas 
en orden al nuevo Derecho. El art. 15 del Código ruso 
define el contrato colectivo de trabajo diciendo que 
es un acuerdo concluido por el sindicato profesional 
representante de los obreros y empleados, de una parte, 
y por el patrono, de otra, en el que se fijan las condi- 
ciones de trabajo y de contrata para los diversos es- 
tablecimientos y explotaciones ó sus agrupamientos, 
y se determinan las disposiciones de los contratos in- 
dividuales de trabajos venideros. Rusia no emplea 
el vocablo convención en su legislación. «Los contratos 
colectivos», como dejamos dicho, ocupan el tít. 4.? 
del Código ruso, y todos sus artículos se asemejan á 
los que rigen en Alemania. Las cláusulas del contrato 
colectivo se extenderán á todas las personas ocupadas 
en la empresa, dice el art. 16, ó establecimiento de que 
se trate, formen ó no parte del sindicato profesional 
que ha concluido el contrato. La acción del contrato 
no se extiende al personal administrativo que goza 
del derecho libre de contrata y de despido. Pueden 
ser esos contratos generales para toda la República 
ó especiales para una localidad ó para un solo ramo 
de la industria. Cuando existan contratos colectivos 
generales no podrán concertarse convenios locales 
más que en los casos y según los modos especificados 
por el contrato general (art. 17). Los plazos de dura- 
ción de los contratos colectivos serán fijados por la Co- 
misaría del pueblo para el trabajo, de acuerdo con el 
C. C.P.S. (art. 18). El art. 19 declara nulos todos los ar- 
tículos de los contratos colectivos que establezcan con- 
diciones de trabajo inferiores á las prescritas por el Có- 
digo y por las demás disposiciones legislativas vigentes 
relativas al trabajo. El contrato colectivo no implicará 
la responsabilidad de los sindicatos profesionales desce 
el punto de vista pecuniario (art. 20). Los contratos 
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colectivos se harán por escrito y deberán registrarse 
por el organismo de la Comisaría del trabajo. Esta 
última podrá anular la parte que conceda á los obre- 
ros y empleados condiciones inferiores á las previstas 
por la legislación vigente. La Comisaría del trabajo 
fijará la manera de registrar los contratos colectivos. 
La anulación por los órganos de la Comisaría del tra- 
bajo de determinados artículos de un contrato colec- 
tivo no impedirá que sea registrado dicho contrato 
en cuanto á los artículos restantes si las partes contra- 
tantes están de acuerdo sobre este punto (art. 21). 
El contrato colectivo registrado regirá desde el día 
de sú firma por las partes contratantes ó en los plazos 
fijados por el mismo contrato (art. 22). Cuando se haya 
procedido á la reorganización de una empresa ó de un 
establecimiento, ó cuando haya cambiado de propie- 
tario, el contrato colectivo registrado será valedero 
por todo el plazo indicado. En este caso, las partes 
contratantes deberán manifestar el deseo de rescindir 
el contrato colectivo á condición de avisar previamen- 
te á la otra parte con dos semanas de anticipación, 
quedando el contrato en vigor hasta nuevo acuerdo 
(art. 23). Los contratos renovados, aun en las condi- 
ciones anteriores, así como todas las modificaciones 
y adiciones introducidas en ellos por convenio mutuo 
de las dos partes, deberán ser registrados según las 
reglas ordinarias (art. 24). Los conflictos que surjan 
sobre las cláusulas de un contrato no registrado no 
pueden ser juzgados según la base del mismo contra- 
to, sino por la legislación civil en vigor (art. 25). Final- 
mente, el órgano encargado en primer lugar de velar 
por la aplicación del contrato colectivo es la Comisión 
de evaluación y de conflicto. 

Para terminar cuanto concierne á tan importante 
extremo como es el derecho social en la República so- 
viética, diremos que las mayores dificultades que 
hallan los directores industriales de empresas públicas 
para su misión, radican: 1.2 en la limitación a ciento 
veinte de las horas suplemantarias de trabajo al año; 
2.2 en la igualdad de salario entre el menor de diez y 
ocho años y el hombre en pleno vigor; 3.” en la restric- 
ción extrema para despedir al obrero que comete faltas 
graves, y 4. en la limitación a seis horas de tarea las 
vísperas de fiesta y derecho á asistir á las reuniones 
de cooperativas y sindicatos durante el transcurso de 
la jornada de trabajo. 


Cultura 
TI. — LITERATURA 


Los albores de la literatura rusa señálanse en la poe- 
sía popular iniciada en las fiestas llamadas Jorovod 
y Posidyelki en la Gran Rusia, Dosvilki en la Pequeña 
Rusia y Suprelki en la Rusia Blanca. Se trata de cantos 
muy sencillos, dramatizados muchas veces, alternando 
no pocas con bailes y expresando los más variados te- 
mas de la vida campestre y doméstica. Han recibido 
estas composiciones nombres diversos, como pliuaso- 
vaia, svadébnaia, Kohadovaia, etc., según el asunto, 
ofreciendo no pocas diferencias comarcales. Esta poe- 
sía puede calificarse de genuinamente popular por 
ser de ignoto autor y retratar fielmente el alma del 
campesino ruso. Se ha aplicado más ó menos exac- 
tamente la denominación de bylinas á tales obras, 
que, en realidad, sólo la recibieron al adquirir ma- 
yor corrección literaria. Sea como quiera, esta rica 
antología popular, cuya eflorescencia coincide con 
los siglos XVI y XVII, se extiende hasta la época contem- 
poránea. Esto ha hecho que se dividiera en ciclos á 
usanza de otras literaturas europeas. Tales son: 1.? el 
de los antiguos héroes que personifican fuerzas natu- 
rales, como Sviatogor, Tugarin y Gorinich; oelide 
Vladimiro, príncipe de Kiev; 3. el de Novgorod, con 
relatos de mercaderes y viajeros; 4.” el de Moscou, con 
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las hazañas de Iván el Terrible; 5.2 el de los Cosacos, 
en dialecto pequeño ruso, y referentes á la historia de 
este pueblo; 6.* el de Pedro el Grande; 7.2 el moderno, 
que engloba principalmente la invasión napoleónica. 
El valor estético de estas obras es muy diverso, pero 
en general se distinguen por el sentimiento, la simpli- 
cidad y la gracia. Aun en las pequeñas canciones, como 
El gorrión, La siembra del mijo, El selo, El amor de la 
esposa y El gorro del Murmán, brilla un estro poético 
admirable. Mucho se ha discutido acerca de la proce- 
dencia de estas colecciones, creyéndolas unos nacidas 
en RUsra, al paso que otros las suponen adaptadas de 
modelos orientales y particularmente del Midrach. 
También pertenecen al dominio de la literatura po- 
pular numerosos poemas religiosos con mezcla de cu- 
riosas leyendas, como los Kolyadki, Gadanie, Kras- 
naya Gorka, Dodola Kupalo y varias otras. Asimismo 
debe hacerse mención de los curiosísimos skazki ó 
cuentos del pueblo, jocosos unos, trágicos ó míticos 
otros. En estas obritas literarias, como Vasilisa, La 
Miseria, Lijo, el de un ojo, La bruja y La hermana del 
Sol, se hallan reminiscencias de temas indoarios. Sin 
embargo, ya por el fondo, ya por la forma, represen- 
tan las más originales creaciones dentro de la familia 
europea. No es difícil así descubrir en ellas el germen 
de la moderna literatura moscovita en toda su exube- 
rante fantasía. Además de estas obras de pura tra- 
dición oral, y que sólo hasta nuestros días se han pu- 
blicado por los esfuerzos de Afanasief, N. Ralston, 
Sájarof y Maikof, existen otras eruditas desde los co- 
mienzos de la Edad Media, Dejando para la sección 
de Ciencias su estudio detenido, nos limitaremos aquí 
á la producción puramente literaria, En ella pueden 
agruparse el Discurso á los Hermanos de Teodosio «el 
Monje; el Elogio del principe Vladimiro, por Bilarión; 
el Viaje del igumeno Daniel á Tierra Santa; los Ser- 
mones de Cirilo, obispo de Turov. En esta última obra 
aparece claramente la redundancia y énfasis bizanti- 
nos en oposición á la sencillez de las demás. Tal suce- 
de en las numerosas Vidas de Santos que ha dado á 
conocer modernamente el conde Bezborodky. No fal- 
taron tampoco narraciones épicas en prosa, de las cua- 
les puede pasar como modelo la de la Segovo o polcú 
Igorevi (Historia del regimiento del conde lgon). Al mis- 
mo grupo pertenecen la Leyenda del zar Salomón, Ki- 
lovras y muchas otras de origen búlgaro, que consti- 
tuyen la serie de los autores llamados apócrifos. Así 
se formó un grupo de romances históricos en prosa, 
cuyo más acabado ejemplar se guarda en el titulado 
Zadonchina. Aplicóse á aquéllos el nombre común de 
skazanta, de la que hubo múltiples variantes. Esta vena 
poética continuó durante el reinado de los primeros 
Romanov, relatando El sitio de Azov y Los tiempos 
revueltos 6 Smutnoe Vremya. Un lugar aparte merece 
la obra del desterrado Gregorio Karpov Kotochijin y 
su Estado de Rusia describiendo admirablemente las 
costumbres del país, en lo que se acreditó á la vez de 
buen satírico. Sin embargo, faltaba verdadera Inspira- 
ción en todos los géneros literarios, dándose la prefe- 
rencia 4 los más frívolos. Así la cetrería y las nimie- 
dades ritualistas y religiosas ocupaban la actividad de 
los mejores autores. Con Simeón Polotzki, tutor del zar 
Feodoro, acaba el primer período de la literatura rusa. 
Por su influencia entró en Rusia la literatura occiden- 
tal, que él aprendiera 4 conocer durante su residencia 
en Polonia. Débense á Polotzki no pocos dramas y poe- 
mas religiosos, como El htjo pródigo, Nabucodonosor, La 
guirnalda de la fe, y otros cómicos, cual El palacio de 
Kolómenskoe: Con el reinado de Pedro el Grande se in- 
corpora definitivamente el país á la cultura europea, 
aunque no sin enérgica resistencia de los tradicionalis. 
tas. El caudillo de éstos fué Esteban Yavorskyi, quien 
en su Roca de la fe defendió calurosamente las ideas 
antiguas; Teófanes Procopovich, consejero del zar y 
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conocido también como dramaturgo; Antíoco Kante: 
mir, émulo de Boileau, se distinguió en el género satí- 
rico y en traducciones de clásicos. La fama.de sus 
obras, aunque leídas todavía, se eclipsa ante la de Mi- 
guel Lomonosov, tan eminente poeta como autor trá- 
gico, didáctico y épico. En el reinado de la emperatriz 
Isabel comenzó ya resueltamente á imperar la imita- 
ción francesa con Basilio Trediakovski y su poema Tele- 
majida, y sobre todo con Alejandro Sumarokov, bufón 
en la corte de la emperatriz y de escasa inspiración, 
que escribió dramas como Dmilri Samozvanets y Otros 
varios en verso. Muy celebrado en aquella época como 
autor trágico y cómico fué Kniazhnin con sus Origina- 
les, su Carruaje fatal y su Parlanchin. En 1756 se inau- 
guró el teatro en San Petersburgo, ya que antes se per- 
mitían solamente dramas religiosos como los de Polot- 
zki. Con el advenimiento al trono de Catalina II se inicia 
un verdadero renacimiento literario y sobre todo pcéti- 
co. Miguel Cheraskov escribió poemas nacionales como 
la Rossiada y Vladimir, mientras Hipólito Bogdano- 
vich daba al público el hermoso idilio Dúshenka é 
Iván Jemnitzer se revelaba como ingenioso fabulis- 
ta. Denis de Visin se daba á conocer como dramaturgo 
en su obra Nédorosl, impregnada de crítica social. El 
más grande de los poetas de este reinado es, sin duda 
alguna, Gabriel Derzhavin en su Oda á Dios, su Feliza, 
su Noble y su Toma de Ismail. Como articulista de cos- 
tumbres se señaló Alejandro Radischev, en su Viaje 
á San Pelersburgo y Moscou, y lo propio cabe decir de 
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con su rígida censura y su prohibición de importar li- 
bros extranjeros, fué adverso para la literatura, no así 
el de Alejandro I. Este monarca, liberal é ilustrado, 
fomentó la cultura intelectual del país, rodeándose de 
hombres eminentes como el arzobispo Platón, el his: 
toriador, poeta y novelista Nicolás Karamzin, el lí- 
rico y epistolar Iván Dimitrief. También debe mencio- 
narse al dramaturgo Ozerov, que en su Dmitri Donskoy 
y su Jaropolk y Oleg eligió temas nacionales. Iván Kri- 
loff se reveló como el más genial de los fabulistas del 
país, mereciendo el epíteto de el La Fontaine ruso. Con 
el poeta Basilio Zhukovsky comienza el romanticis- 
mo en Rusra gracias á las traducciones inglesas y ale- 
manas. Su obra Olechestvennaia Voina, poema de la 
guerra contra Napoleón, le hizo en un momento po- 
pular. Entre los traductores de clásicos importa re- 
cordar á Gnedich, quien en su versión de la 1líada supo 
introducir el hexámetro en la poesía rusa. Constanti- 
no Batiushkov, aunque malogró su carrera poética, 
no ha dejado de legarnos atildados poemas, en lo que 
pueden parangonársele Merzliakov y Tziganof. Nin- 
guno de ellos, en cambio, es capaz de rivalizar con Ale- 
jandro Púsdkin, quien se reveló inspirado vate é inimi- 
table prosista. Sus obras como El tiro, Pikovaia Dama, 
La señorita mesonera, El maestro de postas y La tempes- 
tad de mieve, en el género narrativo breve en prosa: su 
Boris Godunoy y su Prisionero del Cáucaso como poe- 
mas; su Hija del Capitán, Dubrovsky y Eugenzo Onte- 
ghin, como novelas, pertenecen á la literatura univer- 
sal, El teatro recibió un poderoso impulso con las co- 
medias de Alejandro Griboyedof, cuyo obra maestra es 
Gore ot uma. Con Iván Kozlov renace la poesía lírica 
rusa, que á su vez experimenta el influjo de la extran- 
jera y particularmente la escocesa de Burns, traducida 
por aquel autor. Miguel Lermontov se hizo pronto co- 
nocer como primoroso poeta lírico en sus Poemas y 
novelista de primer orden en Un héroe de nuestro tiempo. 
Alejo Koltzov é Iván Nikitin brillaron por su Inspira- 
ción en la poesía lírica, exclusivamente campesina, 
citándose del último su obra Kulak. En la novela me- 
recen citarse Zagoskin y Lajéchnikov, el primero en 
su Juri Milosrlavsky y el último en su Hereje y su Pa- 
lacio de Hielo. La reputación, brillante en su día, de 
Tadeo Bulgarin como novelista ha decaído mucho en 
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la actualidad, aunque se lea aún con gusto su obra 
Ivan Vychijin. No ocurrió así con la genial figura de 
Nicolás Gogol, natura! de la pequeña Rusia, tan genial 
narrador épico en su Tara Bulba como terrible satírico 
en sus Almas muerlas y su Revisor, y fantástico hu- 
- morista en su Diablo, su Retrato y sus Memorias de un 
loco. Pueden considerarse como sus sucesores en la no- 
vela á Alejandro Herzen, en su ¿Quién es el culpa- 
ble?; 4 Iván Goncharov; á Demetrio Grigorovich, en 
su Pescadores y sus Emigrantes; á Alejo Pisemsky; á 
Miguel Saltykov, en sus Señores Golovlev; á Feodor 
Rieshetnikov, la condesa Rostopchin, el príncipe Wy- 
semsky, el conde Sollogub, el novelista histórico Za- 
goskin y Masalsky. La crítica estuvo representada por 
Visarion Belinsky, que fué llamado el Aristarco ruso, 
y que se significó como liberal atacando las tendencias 
reaccionarias de las últimas obras de Gogol. Como sa- 
tírico brilló por entonces Saltykov-Shedrin. La poesía 
realista estuvo representada por Nicolás Nekrasov en 
sus poemas y su celebérrima composición ¿Quién es 
le iz en Rusia?; Alejandro Herzen tuvo, además de los 
citados, fama como autobiózrafo con su obra Byloe ¡ 
Dumt. Merece citarse también á su amigo y compañero 
de letras Ogariey, que publicó sus impresiones y re- 
cuerdos en la recopilación titulada La Estrella Polar. 
La elegancia de versificación de Puchkin, que imitara 
felizmente Maykof, fué seguida por Mei, Feth, Stche- 
brina, Yazikov, la señorita Zhadovskaya, Benedik- 
tov, Podolinsky, Tiutchev y Polonsky, que colaboró 
con exquisitas poesías líricas en la revista literaria 
titulada Viesimik Yeuropi. Débense, además, al últi- 
mo amenas narraciones, como la denominada Jakov 
Petrovich, un honorable sollastre. Entre tanto, Gregorio 
Danilewski se daba á conocer con cuadros de costum- 
bres, históricos unos, como Polemkin en el Danubio, 
Los monasterios de Rusia, Miroviz y el zar prisionero, 
lván Antonovich, y de actualidad otros, como Hacia 
las Indias, El explorador de Oriente y Una crónica. La 
novela popular fué cultivada por M. A. Markevich 
(Marko Vovischok), Alejo Potiéjin, G. J. Levitov 
y N. A. Slepzov. Algunas veces estas obras ilustran 
poderosamente la etnografía rusa, como ocurre en las 
de Leskov (Stebmitzky) y A. Pechersky, cuyas no- 
velas En los bosques y Por las montañas contienen cu- 
riosas descripciones de sectarios; Krestovsky, que en 
los Secretos de San Pelersburgo da interesantes noti- 
cias del proletariado de la capital; Gleb J. Ospenski, 
N. J. Kostomazov y Alejo Tolstoi, todos novelistas á 
la vez históricos y populares. La influencia occiden- 
tal de Rusia déjase sentir poderosamente con las 
obras de Iván Turgueniev, que reseñó sucesivamente 
todos los tipos y escenas culminantes de la sociedad 
de su época. Así, trazó fisonomías de fanáticos é ilu- 
minados, en Una historia inverosímil y Púnin y Bá- 
búrin; de extravagantes y locos, en Un desesperado 
y El teniente Jergunov; de gente del campo, en Me- 
morias de un cazador; de enamorados y celosos, en 
Humo y Aguas primaverales; de niños y escolares, en 
El reloj; de nobles y señorones, en Un nido de hidal- 
gos, y de casos médicosociales, en Demetrio Rudín. 
Acusado de extranjerismo en su país por su vida 
parisiense durante tantos años, es, en realidad, un 
acabado pintor de costumbres. aunque fatalista y 
no Sin prejuicios, que presenta como dogmas indiscu- 
tibles. Puede comparársele en cierto modo, aunque 
en diferente género, Feodor Dostoievsky, cuya obra 
maestra, Memorias de una casa de muertos ó Recuer- 
dos de presidio en Siberia, eclipsa las demás, á pesar 
de su mérito. Entre ellas figuran: Los hermanos Ka- 
ramazov; Rebajados y humillados; El eterno marido; 
Los endemoniados; Stepanchikovo, y Un adolescente. 
Estas novelas, modelo de análisis psicológico, si bien 
pesimistas y un tanto cargadas de pormenores, se 
mueven en un ambiente morboso de pasiones y sen- 
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timientos que parece peculiar del alma eslava. Publicó, 
además, Dostoievsky interesantes artículos de crítica 
literaria y social, entre los cuales merecen citarse El 
misterio de la gran ciudad. Ni Ascharumov, en su Nove- 
la de intriga; ni Mijailov, en su Pan y teatros; ni P. D. 
Boborykin; ni N. Garin, en Los colegiales y Los estu- 
diantes; ni los hermanos Basilio y Vladimiro Namiro- 
vich-Dánchenko pueden rivalizar con los dos autores 
citados anteriormente. En cambio, sobrepuja á todos, 
por la fuerza creadora y la expresión magistral, el con- 
de León Tolstoi, que ha cultivado todos los géneros en 
literatura. Así, en Ana Karenin hace novela de fa- 
milia; en La guerra y la paz, bocetos históricos, y 
en Niñez, recuerdos autobiográficos. Sus cuentos son 
verdaderas obras maestras de fama mundial, mere- 
ciendo citarse El mujik Pajom; Los cosacos; Dos hú- 
sares; La sonata á Kreutzer; Amo y siervo, y El café de 
Surate. En la crítica religiosa, política, social y litera- 
ria produio Tolstoi opúsculos tan célebres como Pla- 
ceres viciosos; ¿Qué hacer?; Exposición breve de los Evan- 
gelios; La escuela de Yasnaya Polyana y Nie ubii (No 
matarás); de ideas de polémica en todos estos campos se 
inspiran algunas novelas, como Resurrección, y dramas, 
como El cadaver viviente; La fuerza de las tinieblas, y 
La luz se alumbra en las tinieblas. Con A. Ortel, Je 
Salov y Mamin (Sibirjak) se sigue cultivando la nove- 
la de costumbres populares. Nadejda Shroshinska'a 
se ha distinguido asimismo como novelista con el 
seudónimo de Y. Krestovski, mereciendo citarse entre 
sus Obras las tituladas El encuentro y El bartiono. No 
pueden olvidarse tampoco en el género narrativo á 
Olga Schapir, Dmitrieva y María Krestovskaia. En 
la poesía lírica debe citarse á Iván Turgueniev y sus 
admirables Poemas en prosa y á Iván Aksakov. En el 
género dramático se revelaron como autores de primer 
orden A. N. Ostrovsky, en la comedia y drama de 
costumbres: Suchovo Kobylin, N. J. Soloviev y tam- 
bién Iván Turgueniev, que adaptó al ruso el tipo es- 
cénico francés de los proverbios. De favor peculiar 
gozó á mediados del siglo xIx el drama histórico, 
en el que se distinguió asimismo Ostrovsky, cuyas 
Crónicas dramáticas se elogiarán siempre sin reserva. 
También debe mencionarse á Alejo Tolstoi, con su 
Don Juan, su Trilogía y su Muerte de Iván «el Terrible». 
Maikov, en sus dramas Tres muertos y Dos mundos; 
historiando el fin del paganismo antiguo se dió á cono- 
cer como profundo pensador y gran poeta. A. J. Palm, 
V. A. Krylov (con el seudónimo de Alexandrov) y 
O. V. Averkiev se demostraron: asimismo autores 
de ingenio en el teatro moscovita, original como nin- 
gún otro en Europa. Es típico en la segunda mitad 
del siglo XIX un interés ó movimiento de ilustración 
que se manifestó por numerosas traducciones. Ya con 
Lomonosov habían comenzado las de los poetas épi- 
cos antiguos y del Renacimiento italiano, siguiéndole 
en esta senda Ilkinsky, Popovski, Valtscakow, Ro- 
sicky y Jelaciin, y desde 1848, principalmente, una 
escuela de traductores que á la vez se demostraron 
brillantes estilistas. Entre ellos se encuentran Pod- 
chivalov; Goeditch, con sus versiones del Rey ler 
y.la Ilíada; Sanoumov, con la de Schiller; Feth, quien 
dió á conocer los clásicos latinos y el Faust de Goethe; 
Pleshéev, que tradujo los más eminentes autores, 
alemanes, ingleses é italianos de la época; A. A. Soko- 
lovsky, Jurgev, Weinberg, el príncipe Constantin, 
Min, Mijallov y Mijailovsky. Las ideas revoluciona- 
rias, que desde Francia y Alemania ganaran adeptos 
en la literatura rusa, acabaron por dominarla. Su in- 
fluencia déjase sentir poderosamente en la obra del 
fecundo escritor Antón Chejov, que en sus novelas 
Mi vida, El duelo, La estepa, Tres años y El camarero 
se mostró francamente demoledor y subversivo. En 
cuanto á su forma, era la del naturalismo francés por 
la pasión del detalle y la crudeza de las descripciones, 
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Sus cualidades se demuestran mejor aún en las na- 
rraciones cortas, como La dama del perrito: El monje 
negro; Amor; El consejero privado; Ariadna; En el arro- 
yo, y El saltamonte. Sus dramas y comedias, hoy uni- 
versalmente conocidos, suscitaron en RUSIA apasiona- 
das polémicas por su novedad y originalidad. Ln estas 
obras se sacrificaba la convención escénica á la ilusión 
de la realidad por el arte exquisito del diálogo. Modelo 
en este género son El oso; Los tres hermanos; La gaviola; 
El jardín de cerezas, y El tío Juanilo. Más revoluciona- 
rio que Chejov se ha revelado Alejo Pieskov, más co- 
nocido por el seudónimo de Máximo Gorki. El ambiente 
de sus obras y el carácter de sus personajes es, por lo 
común, de la hez del pueblo. Sólo la fuerza de descrip- 
ción del autor puede salvar la pobreza de los asuntos, 
como puede verse en sus narraciones. Estas son cortas 
y sucintas, resumiendo magistralmente las peculiari- 
dades del temperamento moral eslavo. Merecen ci- 
tarse, entre ellas, El viejo Jsergil; Mi compañero de 
viaje; Malva; Jemelgan Pilai; Caín y Artemio; El vaga- 
bundo; Historia de un criminal; Konovalov, y El abuelo 
Archip. No puede olvidarse tampoco entre los moder- 
nos autores á V. Korolenko, que en sus Novelas sibe- 
rianas y sus demás obras, como El mar; El músico 
ciego, y En mala compañía se ha acreditado como uno 
de los más brillantes estilistas de Rusia. En el grupo 
de novelistas de esta escuela debe contarse, además, 
á S. Petrov, más conocido por su seudónimo de Skila- 
lec. Igualmente debe mencionarse á M. Arzybashev 
y sus curiosas obras Sanin y Cerca de la úliima raya. 
Una personalidad más vigorosa se reveló con Ale- 
jandro Kuprin, que en sus novelas Un duelo y La 
fosa, así como en sus cuentos El brazalele de rubies 
y otros, estudió á fondo la psicología morbosa. Vla- 
dislao Sierojeovski, en su novela La fuga, relatan- 
do la vida siberiana, alcanzó un éxito inmenso y una 
justificada fama. Lo propio puede decirse de Ser- 
encev Zensky y de Osip Dymov, Valerio Briusov y 
Feodor Sologub. Ninguno de ellos ha gozado de la 
universal nombradía de Demetrio Merejkovskii, como 
lo prueban sus novelas históricas Leonardo de Vinci; 
Juliano el Apóstata, y El zar Pablo y el zarevich Alejo. 
La autora más conocida de esta época ha sido Zenaida 
Hippius Merejóuskaia, sueca de origen, cuyas novelas 
psicológicas, como Negro sobre blanco, son modelo den- 
tro del género. En poesía debe mencionarse á Constan- 
tino Balmont, autor lírico inspirado y erudito tra- 
ductor de clásicos ingleses y españoles. Igualmente 
importa citar á V. Briusov, K. Sluchevsky y Mirra 
Lojvitzkaia. El drama ruso contemporáneo se ha 
inspirado casi exclusivamente en temas de la vida 
nacional, huyendo de imitaciones francesas y alemanas. 
Máximo Gorki, en El pequeño ciudadano y Desde el 
fondo de la vida, se dedicó á la crítica social, mientras 
Leónidas Andreiev manifestó tendencias simbolistas. 
Estas se descubren en sus diversas obras dramáticas, 
como 4 las estrellas, Sava, La vida humana y Tinieblas. 
Entre las creaciones del moderno teatro ruso figuran 
las de Eugenio Chirikov, como Judíos y Labriegos; las 
de Simeón Jusckevich, como Hombre y Rey; las de 
Naidénov, como Los niños de Vaniushin y El casero; 
las de Kosorotov, como Tormentas de juventud; las de 
Osip Dymov, como Nju, y las de B. Protopopov, como 
Fuera de la vida. No existe género literario teatral que 
no haya tenido sus adeptos y cultivadores en RUSIA. 
Así, Briosov ha elegido el drama fantástico en La lierra; 
Sologub, el alegórico en Las danzas nocturnas, y Bal- 
mont, el filosófico en La eflorescencia. Los más atrevi- 
dos temas han solicitado la atención y el estudio de 
los literatos rusos, como Miguel Kusmin, en su Ava y 
Las llaves de la dicha; Anastasia Verbizkaia, en Nuestro 
crimen, y Rodionov. Modernísima en su espíritu y forma 
es la poesía de Fet y de Andrei Bielis, en su Paloma 
de plata. El teatro expresó las ideas reinantes antes de 
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la guerra de 1914-1918 en los dramas de Leónidas 
Andreiev, como el Gaudeamus; de V. Kolischko, como 
En el campo de batalla; de E. Karpov, como Una per- 
sonalidad ligera; de Máximo Gorki, como El extrava- 
gante; de Simeón Jusckevich, como la Comedia del 
amor, y de Y. Inosko-Bvrovski, como E! crucero Al- 
mas. Lo propio cabe decir de las novelas, como La 
Hermana de la Cruz, de A. Remisov; En la última fron- 
tera, de N. Artybachev, y Este y Oesle, de Andrés 
Bielij. 

No pueden olvidarse, al tratar de la literatura rusa, 
las de la Pequeña y Blanca Rusia. Es muy rica la pri- 
mera en skazki ó cuentos y también en poesías. Un gé- 
nero muy típico es el narrativo uniado ó duma, que 
viene á corresponder á la bylina del gran ruso. Hanse 
dividido por el tema en: 1.? las drujinas, que tratan 
de las hazañas de los más antiguos príncipes; 2.” del 
período cosaco (rozachestuo), de las luchas contra los 
polacos en la frontera, y 3.2 de los llamados Haida- 
maki, que consolidaron la unidad nacional con sus 
heroicas gestas. El más renombrado autor de la lite- 
ratura de la Pequeña Rusia es Iván Kotliarevsky, tra- 
ductor de la Eneida y que tanto ha combatido por la 
pureza del lenguaje. Un verdadero poeta nacional se 
dió á conocer con Taras Chevchenko, cuya vida de 
aventuras en Siberia y Ucrania contribuyó no poco 
á popularizarle. En su poema titulado Hardamak se 
describen magistralmente los horrores de Uman, que 
cometieran Gonto y sus secuaces. La poesía popular 
ha sido, en cambio, objeto de la solicitud de Dragoma- 
nov, Antonovich y Rudchenko. Merecen, además, ci- 
tarse, entre los autores de la Pequeña Rusia, á Pante- 
leimon Kulich, en su Zapiski. ó Jujnoy Rossi1; Eugenia 
Marcovich ó Marko-Vovchok y también Yuri J'ecko- 
vich, que empleó el dialecto de la Bukovina. Entre los 
autores de antologías del pequeño ruso no puede ol- 
vidarse á Lunachevsky. da 

En el dialecto de la Rusia Blanca hanse escrito so- 
lamente poesías, aparte de algunas traducciones de la 
Sagrada Escritura y determinados textos legales. En 
la actualidad se halla muy poco cultivado aún en el 
mismo país. Deben citarse los cantos populares de la 
Pequeña Rusia, seleccionados por Shein y Nosovich. 
Asimismo merece mencionarse la notable antología de 
Bersonov. Es característica de esta literatura su se- 
mejanza con la lituanopolaca. con la cual se confundió 
mucho tiempo. Su contenido es principalmente lírico 

abunda en sentidas é inspiradas composiciones. 

En la moderna literatura de la Gran Rusia, uno de 
los nombres más conocidos es el de Iván Bunin, cuyas 
obras han sido ya traducidas á todos los idiomas. Sus 
novelas y cuentos, como Un ruso en San Francisco; 
Natalia; En Java, y Los aldeanos, se distinguen por la 
galanura de la forma y una exquisita sensibilidad. Sin 
embargo, no pueden equipararse por la profundidad 
de pensamiento y la energía de la dicción á las obras 
de sus predecesores de la escuela de Tolstoi. El más 
genial de los humoristas rusos contemporáneos es, sin 
disputa, A. Averchenko, que goza también hoy de 
universal celebridad. Sus producciones son, general- 
mente, cuentos, donde la fantasía irónica del autor 
campea libremente dentro de los más variados asuntos, 
Tal ocurre en Ladrones; El desconocido; Cinco elefantes; 
Una cifra difícil; El paisaje; La dama del restaurante. 
En ocasiones el genio festivo del narrador adquiere 
aspectos lúgubres y tétricos, como Una noche de Na- 
vidad y El abogado. El humorismo de Averchenko 
difiere profundamente del de Meschejerski, Garshin, 
Arzybaschev y otros cuentistas rusos, inspirándose 
más bien en los modelos británicos y franceses del 
siglo XIX, como Thackeray, Dickens y A. Daudet. En 
Rusta sólo puede comparársele la escritora Leffi. 

La conmoción política y social que representó para 
Rusta la guerra de 1914-1918 y la Revolución de 1917 
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ha provocado ur gran número de publicaciones lite- 
rarias. Se refieren unas á novelas y cuentos cuyo am- 
biente es en nuevo régimen, contándose entre ellas 
muchas de autores conocidos. Tales son las de Iván 
Bunin, Averchenko, Alejandro Kuprin y Máximo 
Gorkt. Merecen, a lemás, citarse el Reíno del Anticristo, 
de Merejkovski; el Diario del Terror, de Zenaida Hip- 
pius, y la Tercera Rusia y Héroes, de Vetlugin. En 
poesía ha descollado Vladimiro Mayakovski, con su 
poema Ciento cincuenta millones. Pertenece este autor 
al grupo de los antiguos futuristas, hoy poetas revolu- 
cionarios, como Tretyakovski y Asef. En la escuela 
poética familiar y delicada figuran Boris Pasternak, 
autor de Mi hermano y la vida y de Temas y variaciones. 
Idéntica inspiración representa el poeta Besimiensky, 
cuya obra no está exenta de proselitismo comunista. 
El grupo de los denominados poetas proletarios cuenta 
entre:sus filas á Basilio Kazin, que pasa como clásico 
por su factura, que recuerda la de Puchkin. Una poe- 
tisa de mérito excepcional es Ana Achmatova, á la que 
puede compararse Sergio Yesenin, como ella, fogoso 
y apasionado. La poesía simbolista ha tenido como co- 
rifeo á Alejandro Block, cuya composición titulada 
Los doce es universalmente celebrada. Además de los 
novelistas y cuentistas citados, en la literatura rusa de 
actualidad existen otros, como Alejo Tolstoi, con su 
obra Ciudades azule:; Tarasiof Rolionof, con Chocolale; 
Veresayef, con Callejón sin salida; Jury Lebedinsky, 
con Una semana y El comisario, y Eugenio Zamiatine, 
con Habitantes de la isla. El grupo literario de Los 
hermanos Surpion, no afiliado al comunismo, tiene 
entre sus adeptos á Boris Pilniak, Tijanov, Nikitin y 
Leónidas Leonov. A la escuela llamada occidentalista 
perteneció el malogrado León Lunts. Se cita como la 
mejor obra de Leonov la titulada El gran cambio en 
Peluchikno, y como la más acabada de Pilniak, la que 
lleva por nombre El año desnudo. Es asimismo digna 
de mención la novela de Vesevolod Ivanov llamada 
Vientos de color. Las obras de Lidia Seifulina, como 
Los infraclores de la Ley; Crimen; Komsomol, y Pionier, 
describen la vida siberiana desde el comunismo. La 
historia y la crítica literaria se han enriquecido con 
la obra de Ana Grigorivna titulada Memorias de la 
esposa de Dostoiensky. Acerca de este último han apa- 
recido, además, otras publicaciones, como los Apuntes, 
esquemas y capitulos inéditos de las novelas y el Diario 
del escritor. Como imitador de Dostoievsky puede con- 
siderarse al isrealita Kovner en su novela Las confe- 
siones de un judio. En cambio, Savinkov, en la titulada 
El caballo blanco del Apocalipsis, recuerda fielmente 
el estilo de León Tolstoi. El teatro ruso ha experimen- 
tado grandes transformaciones desde la Revolución, 
aunque sigue inspirándose en parte del modelo de 
Chejov. Con Stanislavski y Nemirovich-Danchenko el 
teatro de arte de Moscou ha entrado en una vía mo- 
dernísima. Existen, además, los llamados teatros de 
improvisación, teatros municipales en Moscou y San 
Petersburgo, teatros al aire libre y de las masas, tea- 
tros especiales, como el Kamerny de Tairov, y teatros 
israelitas, como el de Granovsky y Gabima. Merece 
mencionarse el papel preponderante que como orga- 
nizador y director de la nueva escena rusa ha tenido 
Meyerhold. Es célebre su obra de gran espectáculo co- 
munista titulada Dojosch Y»uropa (Alaque á Europa). 
En el ya citado teatro israelita es de mencionar la 
obra llamada Hadibuk (El espiritu ajeno), de Ans-Ki. 
Se conocen, además, en el teatro ruso actual muchas 
adaptaciones y arreglos que equivalen á la renovación 
total de obras ya clásicas, ya de repertorio. En el 
mismo espíritu de proselitismo están concebidas las 
obras de Lunacharsky, el creador del teatro bolche- 
vique. No se han interrumpido, por otra parte, du- 
rante este período (aunque no siempre en territorio 
ruso) las publicaciones referentes á la guerra y la Re- 
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volución. Así, se ha dado á luz la Correspondencia de 
la familia imperial desde el zar Nicolás 11 y la .zarina 
á los grandes duques. Asimismo se han dado á conocer 
las Memorias de las grandes figuras políticas y mili- 
tares de dicho tiempo, como el mihistro Isvolsk y, los 
generales Sujomlinov y Daniców,. los revoluciona- 
rios Miliukov y Kerenski y elodignatario Filosofof, 
Las narraciones entre históricas y literarias de Pahlen, 
como El demonio blanco del mar Negro, y de María 
Bochkareva, como Yachka, son asimismo dignas de 
mención. Por otra parte, ha seguido cultivándose la 
literatura de los antiguos tiempos, con K. Valiszevsky 
y sus obras El reino de Alejandro 1; Polacos y rusos; 
Marysienka; Alrededor de un trono, y La novela de una 
emperatriz. En cuanto á la literatura de propaganda, 
ha sido tan numerosa como uniforme, repitiendo idén- 
ticas doctrinas y conceptos. Entre sus obras se desta- 
can El A BC del Comunismo, de Bujarin y Preobra- 
jensky; Literatura y revolución, de Trotski; La revolu- 
ción proletaria, de Lenin; Las sociedades obreras rusas, 
de Schcapnikov, y la República sovielista, C> Zagorski. 


TT. — CIENCIAS 


Las primeras ciencias cultivadas en Rusta son laS 
históricas, que comienzan con los celebérrimos Anales 
de Néstor. Forman estas crónicas una serie no inte” 
rrumpida y que alcanza hasta los días de Alejo Mijailo” 
vich. Escribíanse, además, anales de diferentes ciu- 
dades, como los de Novgorod y Kiev, no faltando entre 
sus autores nombres importantes, como los de Pskov 
y Suzdal. Las ciencias geográficas se inician con las 
relaciones de viajes, como los del igumeno Daniel á 
Tierra Santa, en el siglo xtr, y los del mercader Ata- 
nasio Nikitin á la India, en el xv. Además, deben men- 
cionarse los relatos de los viajeros Korobeinikow y 
Grekov á Palestina, en el siglo Xv1r. La ciencia jurí- 
dica aparece en la Russkaia Pravda, de Jaroslav, ó 
colección de códigos que guardan cierta analogía con 
los escandinavos. Deben mencionarse sucesivamente el 
Sudébnik, de Iván TIL, y el de Iván IV, lo mismo que 
el Stog/au ó Código de leyes eclesiásticas. En la Ulojénte 
del zar Alejo se observa una lastimosa decadencia, re- 
sultado de las invasiones mogólicas. El establecimiento 
de la imprenta en 1533 dió gran impulso á las ciencias en 
Rusia, imprimiéndose la Biblia eslavónica en Ostroj. 
No tardó en fundarse otro centro tipográfico en Mos- 
cou, que publicó numerosas obras á pesar de la faná- 
tica oposición reinante. Sin embargo, las únicas ramas 
de conocimiento que aprovecharon este progreso fue- 
ron las teológicas. Así, en 1528 se publicaron las fa- 
mosas Chet1i-Minet, con extractos de los Padres Apos- 
tólicos, por disposición del metropolitano Macario. 
Durante el siglo xvI no enmudecieron las ciencias his- 
tóricas, cual lo prueba el Stepennaya Kniga, 6 Libro 
de los grados, en que se agrupan los hechos por reina- 
dos de los grandes duques. También merece mencio- 
narse la Vida del zar Feodoro Ivanovich, debida al pa- 
triarca Job. Al comenzar el siglo xvI1 nos hallamos con 
el Cronógrofo, de Sergio Kubasof, de Tobolsk. Al mismo 
orden de publicaciones debe referirse el Diario del 
príncipe Mstislausky, que, sin embargo, no puede 
calificarse de obra de un verdadero historiador. No 
puede decirse así de la de Gregorio Kotochikin. Las 
ciencias filológicas comienzan con Yuri Krichanich, 
quien redactó una gramática comparada de las len. 
guas eslavas. La vida del patriarca Nikón, por Chuche- 
rin, continúa la tradición científicohistórica, aunque 
en el sentido primitivo de pura cronología. El moderno 
período científico debe mucho á Feofane Procopovich, 
quien atacó con denuedo las supersticiones y creduli- 
dad de la época. En tiempo de Pedro el Grande aparece 
Posochkof, cuya obra, titulada Pobreza y riqueza, es 
el primer tratado ruso de economía política. La cien- 
cia amena no deja de ser cultivada, como lo prueba 
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la obra de Kantemir, quien tradujo é imitó á Fonte- 
nelle. Con los escritos de Miguel Lomonósov asistimos á 
la obra de un polígrafo que no dejó de interesarse por 
el adelanto científico. Basilio Tatíshev dedicóse prin- 
cipalmente á la historia, pudiendo considerársele como 
un precursor de Karamsin y Soloviev. Los tratados 
hasta entonces publicados, como la Medula de la his- 
toria rusa, de Jilkov, eran de un carácter puramente 
fragmentario. Durante el reinado de Alejandro 1 co- 
mienza la historia rusa, en el moderno sentido de la 
palabra, con la obra de Nicolás Karamzin. En su fa- 
mosísima Historia del Imperio ruso se demostró con- 
cienzudo narrador, profundo pensador y ameno esti- 
lista, por lo que se considera hoy como un clásico. 
Merece asimismo mencionarse la Hisloria del pueblo 
ruso, de Nicolás Polevoi, aunque en su época no tu- 
viera toda la aceptación que merece. Lo propio cabe 
decir de la obra de Sergio Soloviev titulada Historia 
de Rusia, y que contiene un inmenso acopio de mate- 
riales para los futuros historiadores. En este sentido 
son de mencionar las interesantes monografías histó- 
ricas de Kostomarov, sobre todo las tituladas Bogdan 
Imelnitzi y el Falso Demetrio. Durante el reinado de 
Alejandro II fundáronse en Rusia numerosas revis- 
tas históricas y de erudición, como Storaya ¿ nóvaia Ro- 
siya, Istorichskit Vesinik y Evropetiskiz Vesimik. En las 
ciencias jurídicas con aplicación á la historia se señala- 
ron Constantino Karelin, Kalatchev, llovaizky y Ge- 
deonov, que publicaron los antiguos Códigos rusos. En- 
tre los grandes cultivadores de las ciencias históricas 
figura Ustryalov, que en su Tzarsisvcvante Peli d Velika- 
go expuso magistralmente el reinado de Pedro el Gran» 
de. No han faltado tampoco investigadores de la histo- 
ria extranjera tan famosos como Granosvsky, cuyo 
Abla! Suger y otras obras son universalmente tradu- 
cidas. Lo propio cabe decir de Kudryatzev, cuyas 
obras De la caida del Imperio romano hasta su recons- 
trucción por Carlomagno y Las «mujeres romanas 
descritas por Tácito le wvalie:o1 justo renombre entre 
loz Eistoriadcres. Karieev escribió acerca de La ser- 
¿1 lumbre rural francesa anles de la Revolución, mien- 
tras Pogodine compuso una Historia de Rusia hasta 
la invasión de los mogoles y Zabielin una Historia de 
Rusia desde los más remoios tiempos y las Vidas pri- 
vadas de los zares y zarinas. La historia jurídica se en- 
riqueció con los estudios de Lecakov sobre La historia 
de las leyes rusas hasta el siglo XV 111 y la de Chiche- 
rin acerca de las Instituciones provinciales de Rusia en 
el siglo XV 11. Deben agrecarse á estos meritorios tra- 
bajos los de Zagostin, en la Historia del Derecho en el 
Estado de Moscovia, y los de Kovalevsky, acerca de 
La posesión comunal de tierras. Como historia metódica 
y completa de Rusia debe citarse la de Bestuchev- 
Riumin, y como monogralías las de Dubrovin, parti- 
cularmente la dedicada á la Rebelión de Pugachev. No 
han dejado de publicarse historias del arte y las Jetras 
rusas, como las de Pipin y Spasovich, Schafarik y 
Polevoi. La filología rusa ha merecido los estudios de 
Vostokov, editor del famoso Codex Ostromir, y tam- 
bién los de Srevnezsky y Bodiansy. Debemos citar 
asimismo los trabajos de Budicovich, Potebnya, Za- 
rebsky, Ribnikov y Barsov. En general, los filólogos 
rusos no se han ocupado de lenguas extranjeras, si 
exceptuamos las investigaciones de Chubinov en el 
georgiano, de Minayev en el indostánico y Tzveta- 
yeov en los idiomas itálicos primitivos. La prehistoria, 
que tanto debe á la labor del conde Uvarov, se cultiva 
en la revista titulada Slarina. 

Las ciencias geográficas y etnográficas recibieron 
un gran impulso en su adelantamiento con la funda- 
ción de sociedades oficiales para su estudio. Tal fué 
la Sociedad de Geografía, que ha señalado su activi- 
dad con subvenciones para viajes á diversas posesio- 
nes rusas del Asia. Entre aquéllos merecen mencio- 
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narse los de Pallas v Humboldt, que prepararon las 
exploraciones geológicas ó hidrográficas del país. En 
ciencias naturales se significaron como botánicos Bien- 
kowsky, Turchaninoy, Maximovich y Bunge, así como 
en zoología se distinguieron Y. V. Baer, Malmgren, 
Brandt, Middendort y los hermanos A. y V. Kova- 
levski. La geología y mineralogía fueron objeto de ex- 
celentes estudios por parte de Sokolov, Kocharov é 
Inostranzev. En matemáticas es universalmente co- 
nocido el nombre de Sofía Kovalevski, profesora en 
la universidad de Estokolmo, cuyas Memorias son 
curiosísimas para la historia de las ciencias rusas. 
La astronomía contó con figuras tan célebres como 
Struve, el incansable director del Observatorio de 
Dorpat. En las ciencias médicas ha descollado siem- 
pre Rusta, como lo demuestran en el siglo XIX los 
nombres de Korsakov, el gran alienista, y Pirogov, 
el inmortal cirujano que introdujera los adelantos de 
la época en sanidad militar. Las más modernas ramas 
de la ciencia biológica deben mucho á los rusos, y así 
no puede olvidarse en histología á Bejterev, en in- 
munología á Mechnikov y en citología á Gabrichevs- 
ky. Si las circunstancias especiales debidas á la políti- 
ca hicieron expatriarse á muchos de estos hombres 
de ciencia, no cabe por ello olvidar su nacionalidad y 
escuela, Las ciencias filosóficas no han adquirido el 
desarrollo que las demás, moviéndose. por lo común, 
sus cultiva lores dentro del eclecticismo. Ostrograds- 
ky es el matemático más conocido entre los modernos 
de Rusia, no faltando tampoco investigadores en el 
campo de las ciencias fisicoquímicas. Tal ocurre con 
el célebre Mendeleev y sus trabajos acerca de la seria- 
ción de pesos atómicos y el s'stema de elementos. Las 
ciencias naturales han adquirido un gran impulso con 
la fundación de la Sociedad de Historia Natural de 
Moscou. Las ciencias eclesiásticas han sido objeto de 
estudio, como lo prueban las obras de Golubinsky acer- 
ca de la historia de la Iglesia y las del arzobispo Ma- 
karyi sobre teología ortodoxa. Las ciencias sociales, y 
en particular la economía política, han suscitado las 
investigaciones de Chernychevsy y Mijailovsky. La 
psicología científica se ha enriquecido con los trabajos 
de Uschinsky y de Pirogov, así como con los del barón 
A. Koríf. La historia de las ciencias ha provocado las 
publicaciones de M. Katkov, Taicky, M. Stajévich, 
Smirnov, Karejov y Roberti. Es de esperar que cuan- 
do desaparezcan las anormales circunstancias por que 
atraviesa hoy el pueblo ruso se reanuden dignamente 
sus tradiciones científicas, que le han colocado tantas 
veces á la vanguardia de la cultura europea. 


TII. — Música 


El antiguo Imperio de los zares es no sólo uno de 
los países de Europa en que el arte musical ha florecido 
en tiempos modernos de manera más espléndida, en- 
riqueciéndolo con verdaderas obras maestras en todos 
los géneros, especialmente en el dramático, sinfónico 
y de cámara, insignes compositores que abrillantan 
la historia de ese arte y que, sin duda, han ejercido 
positiva influencia sobre su progreso en todo el mundo, 
sino que también es de los que poseen un más rico 
caudal de lírica popular. El lenguaje de la pasión y 
del sentimiento fué desde tiempos remotos instinti- 
vamente musical entre los rusos de todas las clases 
sociales. Las extrañas y dolientes melodías eslavas han 
seducido y embriagado incontables generaciones. Y ello 
se explica porque esa melodía, como todas las que tie- 
nen su fuente en la psicología de los pueblos orienta- 
les, es la que más dócilmente se adapta á la expresión 
de los innúmeros matices del sentimiento humano, 
superando en este particular á la misma melodía an- 
daluza. La lírica popular rusa, única en el folklore 
universal por su variedad y riqueza, es asimismo la 
más hondamente expresiva. Ella traduce, en efecto, 
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con absoluta fidelidad todos los tormentos, todas las 
inquietudes, las nostalgias como los deliquios de amor, 
las alegrías desbordadas como los más terribles furo- 
res bélicos, y es, al mismo tiempo, eficaz lenitivo de 
las penas, ferviente profesión de fe y una de las formas 
de comunicación del espíritu creyente con los poderes 
sobrenaturales. No es, pues, extraño que, dada su 
real potencialidad expresiva y emotiva, los grandes 
artistas nacionales, aun los menos tocados de nacio- 
nalismo, hayan procurado buscar en ella sus más ge- 
nerosas inspiraciones. Tan intenso ha sido el perfume 
exhalado por esa lírica popular, que bien puede afir- 
marse que casi toda la música eslava contemporánea 
de verdadera consistencia ha encontrado su medula 
en la melodía nacida entre el pueblo. De modo que re- 
sulta particularmente interesante estudiar la lírica na- 
cional rusa, no sólo porque ha dado nacimiento á toda 
la literatura hermana eslava y sigue siendo su más 
substancial alimento, sino porque, en sus formas pri- 
mitivas y ondulantes, en su sinceridad espontánea, 
puede hallarse la historia entera del alma eslava. Ti- 
ranizada ésta durante siglos por bárbaros déspotas, 
víctima de todas las vicisitudes morales y físicas, eter- 
namente oprimida por las hordas invasoras llegadas 
del Mediodía, el campesino ruso no ha tenido otro 
medio de confesar su creencia, de reconfortar su espí- 
ritu ó de excitar su valor contra los opresores que los 
cantos improvisados en la soledad miserable de sus 
isbas, medio sepultadas bajo la nieve. El ciclo lírico 
popular ruso puede dididirse en tres grandes catego- 
rías: la canción épica, la canción familiar y la canción 
religiosa. Celebra la primera los acaecimientos impor- 
tantes de la historia nacional y las hazañas de sus hé- 
roes; la segunda se refiere á la vida privada, y, por 
consiguiente, describe las ceremonias usuales y las 
fiestas del año, y, por último, la tercera ensalza las 
creencias culturales y las leyendas morales 6 milagro- 
sas. Hasta fines del siglo XVIII no existían testimonios 
escritos de esa lírica, verdaderamente opulenta por la 
calidad y la cantidad, transmitiéndose ella de una 4 
Otra generación por los bardos ambulantes, aun hoy 
mismo no completamente extinguidos en las localida- 
des rurales del Sur, donde abundan los tañedores de 
hra, de viola de rueda y de bandura, llamados cobzars. 
A partir de la época citada comenzaron á reunirse los 
cantos y danzas populares en colecciones selecciona- 


, 941 


das, siendo las más antiguas en fecha las de Pratch 
(1790) y Danilov Kircha (1804). Estas colecciones fue- 
ron seguidas durante todo el siglo xIXx de las intere- 
santísimas formadas tras paciente labor por Anto- 
novivh, Dragomanoy, Trontovsky, Kachin, Balaki- 
rev y Rimsky-Korsakov, entre otras de menor valo- 
ración artística. En este particular, Rusia ha sido 
acaso el país más celoso de su haber nacional. Lo 
mismo los compositores que los hombres de ciencia, 
que los organismos oficiales, una vez iniciado el mo- 
vimiento á que hemos hecho referencia, pusieron espe- 
cial empeño en salvar del olvido y de la ruina el teso- 
ro lírico popular acumulado á través de muchas ge- 
neraciones. Durante algunos años anteriores al esta- 
ilido de la guerra de 1914-1918 vióse 4 los Gobiernos 
zaristas, secundando bastantes veces las laudables 
iniciativas de los soberanos, ofrecer á Europa el mag- 
nífico ejemplo de una protección decidida á cuantos 
esfuerzos particulares se realizaran en ese sentido, 
auxiliando á compositores y folkloristas en la forma- 
ción de colecciones la misma Sociedad Geográfica, 
de San Petersburgo, y el Comité del Museo Etnográ- 
tico, de Moscou. Esta ardua obra de compilación y 
clasificación del canto y la danza populares, que al- 
gún día sería grato contemplar realizada en España, 
obra tanto más necesaria cuanto que la civilización 
va extinguiendo en todas partes las tradiciones ora- 
les, ha sido en alto grado beneficiosa, en cuanto, aparte 
de la documentación abundantísima puesta al servicio 
de la ciencia (etnología, filología, sociología, etc.), 
ha constituído el robusto sillar sobre el que, á partir 
de Glinka, se ha levantado el soberbio edificio del arte 
nacional ruso contemporáneo. É 

Las formas líricas populares más antiguas en Rusia 
son los bylini, cantos épicos análogos á los romances 
de los juglares occidentales medievales. Algunos his- 
toriadores creen que ya existían dichos cantos hace 
mil años. Casi por punto general tienen por asunto 
heroicas gestas de guerreros nacionales; alcanzan á 
veces gran extensión y se empleá en ellos el verso li- 
bre, consistiendo la música en una especie de cantu- 
ria monótona que acompaña á uno ó dos versos, á lo 
sumo, del texto literario y que se repite muchas ve- 
ces desde el principio al fin. 

El fragmento siguiente ofrece un ejemplo de esta 
canturia: 


Los jorovod: 6 cantos corales ocupan luego en la lí- 
rica popular el lugar más importante. Pertenecientes 
al segundo de los tres grandes grupos antes mencio- 
nados, son los más característicos y los que más vivo 
colorido ofrecen. Nada más curioso que la forma en 
que son ejecutados los jorovodí en las localidades ru- 
rales. Reunido el coro, la primera voz expone la melo- 
día y á continuación las restantes van entonando unas 


1% voz 


ámodo de variaciones sobre la melodía inicial, de suerte 
que á medida que van fundiéndose unas voces en otras 
se establece uma especie de harmonía, sin perjuicio 
de conservar cada voz su particular independencia. 
El fragmento siguiente, tomado de una de las más co- 
nocidas canciones de ese género, dará idea de esta 
interesante combinación polifónica puramente intui- 
tiva: h 


2 voz 


A juicio de Melgunov. una de las mayores autorida- pios de estructura polifónica, constituyendo en reali- 


des en música popular rusa, ésta fué desde sus princi- 


dad las voces secundarias, llamadas Podgoloskí, una 
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imitación Jibre de la idea melódica principal. Las can- 
ciones ejecutadas en los bautizos, bodas y funerales, 
y aun las llamadas de quintos, están, generalmente, 
á cargo de mujeres, que hasta cierto punto practican 
un arte de pura improvisación sobre la base de las me- 


Paso de baile ruso ejecutado por Vera Savina y Iolzikowsky 
en el Pájaro azul 


lodias tradicionales. En esta modalidad de la lírica 
popular rusa no debe omitirse la mención de las cancio- 
nes bélicas ó de soldados, que también pueden ser 
incluídas en el segundo grupo de referencia, y que, 
por lo menos hasta el derrumbamiento del Imperio, 
formaban parte integrante de la vida militar, tanto 
en el cuartel como en campaña, sobresaliendo en este 
particular los regimientos de cosacos, donde se culti- 
vaba con el mayor cariño esta antigua costumbre 
rusa. 

No obstante la existencia de los jorovod;, a asi- 
mismo el pueblo ruso del canto individual, denomi- 
nándose las canciones ejecutadas á solo, piesni, y, 
por lo general, son acompañadas con la balalaika, 
cuyas caracteristicas pueden verse en la voz corres- 
pondiente. Los piesni son casi en su totalidad de 
carácter lírico y reflejan las emociones y episodios 
de la vida campesina. er de las canciones ama- 
torias son bellísimas, debiendo señalarse, por la in- 
finita ternura de que están impregnadas, las cancio- 
nes de cuna. El rasgo saliente de toda la lírica popu- 
lar rusa, y que la hace inconfundible, es su realismo 
exasper: ado, implacable. El genio racial se expande im- 
petuoso y total en las harmonías primitivas, en los 
giros melódicos imprevistos, en los ritmos bruscos y 
quebrados que constituyen su más saliente caracte- 
rística. Desde el punto de vista técnico, tanto en la 
canción como en la danza populares puede desde luego 
observarse la más completa independencia modal y 
rítmica, apareciendo construidas la mayor parte de 
las melodías sobre las escalas antiguas, con lo que se 
adaptan más fácilmente á todos los matices expresi- 
vos deseados. El estudio de la tonalidad peculiar y 
la harmonización de la lírica popular rusa ocupó casi 
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toda la vida de Glinka y de varios grandes teóricos. 
El ya citado Melgunov dice que tanto una como otra 
están basadas en la escala natural no temperada y 
que es imposible representarlas exactamente con nues- 
tra notación en uso. Lo indudable es que existe una 
indiscutible relación entre la teoría musical de los an- 
tiguos griegos y las más remotas melodías eslavas cons- 
truídas con dichas escalas, sobre todo las del O. de 
Rusia. De ahí que para los oídos modernos la tonali- 
dad de la música popular rusa ofrece un carácter vago, 
ocurriendo á menudo que las melodías comienzan y 
siguen en modo mayor, y al llegar al final modulan 
al menor, terminando en dicho modo. No es raro, ade- 
más, que empiecen y finalicen en el segundo grado 
de la escala Ó en cualquier otro, sin la preccupación 
de la tónica, siendo otra característica de esa música, 
respetada por los compositores de licder artísticos, la 
aparición de pasajes floridos sobre una sola silaba, cir- 
cunstancia que evidencia cuán influído ha estado el 
canto nacional ruso por la lírica de Oriente, tanto la 
popular como la religiosa. Esta última, representada 
por los cantos litúrgicos de la Iglesia ortodoxa griega, 
tan de cerca emparentados con los de la Iglesia lati- 
na, fué la primera que se dejó sentir sobre la inspira- 
ción popular, como lo demuestran numerosos jorovodi 
de respetable antigúedad, aun hoy en uso en las po- 
blaciones rurales. En cuanto al ritmo, como antes he- 
mos indicado, preséntase con una irregularidad extra- 
ordinaria, siendo regla casi constante que canciones 
y danzas den principio en el primer tiempo del com- 
pás, no alcanzando las frases la cuadratura acostum- 
brada, sino que, al parecer, de un modo deliberado, 
son construidas con desigual longitud. La mayoría 
de las melodías se hallan en compás de 7 por 4 ó de 
5 por 4, ó alternando los compases de 2 por 4 y 3 por4. 

Sin embargo, habrá de advertirse que, según Sokals- 
ki y otros “musicógrafos nacionales, la división de las 
melodias rusas en compases es puramente arbitraria. 
Las melodías originales, transmitidas de generación 
en generación, deben su ritmo, no á la simétrica repe- 
tición de acentos, sino á las cadencias sugeridas por 
el fluir del mismo verso. Ahora bien; ocurre con fre- 
cuencia que el acento del verso varía, resultando en- 
tonces difícil la adaptación al acentuado regular mé:- 
trico con arreglo á la música medida. Es práctica usual 
que el acento salte de una sílaba ó de una palabra á 
Otra, Como, por ejemplo, en gory (montaña), que puede 
cantarse gdry Ó gory, como convenga al ejecutante 
para evitar la monotonía. Señalaremos también como 
una de las particularidades del canto popular ruso la 
desigualdad del número de sílabas en cada uno de los 
versos, lo que, como puede comprenderse, contribuye 
en gran manera á la mencionada irregularidad rítmi- 
ca. Es claro que las canciones destinadas al baile, y 
que componen un no pequeño subgrupo en la lírica 
popular rusa, presentan acentos y ritmos más regula- 
res, sobre todo las de origen z1gdn ó gitano, y en las 
que los danzarines tienen que marcar el ritmo con los 
pies. Añadiremos, como complemento de todo lo dicho, 
que el campesino ruso prefiere, generalmente, el canto 
colectivo al canto individual, desienándose aquél con 
la palabra arlel (compañía). Débese esta predilección 
á que cantando en coro cada individuo es al propio 
tiempo ejecutante y compositor, por efecto de la es- 
pecial estructura del canto popular nacional, y que 
ya hemos señalado anteriormente. 

Como ejemplos perfectamente característicos de la 
admirable lírica popular rusa, insertamos en la página 
943 un canto de ronda, otro de obreros del campo 
y Otro de los trabajadores de sirga. Todos ellos, de 
extrema belleza, disirutan de legíti ima popularidad y 
han sido utilizados frecuentemente, de una manera 
integra ó fragmentaria, por los compositores del país 
en sus Obras sinfónicas, de cámara ó dramáticas 
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Canción de ronda (en el modo lizpodórico) 


¿-60 


Andante 


Canción campestre (en el modo hipodórico con tendencia plagal) 


Allegro non troppo d- 108 


Cólebre canción de los trabajadores de siega del Volga (en forma plagal) 
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Por lo que se reliere á la ejecución, en general, de 
las melodías rusas por los campesinos, son de notar 
las siguientes curiosidades, Las mujeres suelen tener, 
por lo común, voces mediocres en el registro medio, 
abundando las de soprano y contralto, y de ahí que 
las tesituras corrientes sean ó bastante agudas ó gra- 
ves en exceso. La respiración es absolutamente libre, 
sin que exista la preocupación de la palabra dividida; 
las sílabas se repiten según el capricho del intérprete, 
y, por último, comenzadas las canciones en un tiem- 
po lento, cual una rueda que se pone en marcha pe- 


rezosamente, llegan 4 veces á adquirir una veloci- 
dad extraordinaria, hasta terminar en allegro viva- 
CISSUMO. 

Finalizaremos nuestro sintético estudio de la músi- 
ca popular rusa indicando que, además de los tres 
grandes grupos en que hemos dividido esa lírica, desde 
que se inició en Rusia el movimiento social han sur- 
sido dos nuevas categorías de cantos, ó sea los que 
componen los obreros de las fábricas (de carácter so- 
ctalista) y los que entonan los soldados, campesinos y 
obreros adheridos al comunismo; estos últimos son, 
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por lo general, antiguas canciones ó himnos á los que 
se han adaptado letras revolucionarias. 

Los principales instrumentos que forman el arsenal 
sonoro de la lírica popular rusa son: la balalaika, la 
domra y el guslé (todos ellos punteados); el oboe pas- 
toril, la flauta, la jaleika y la breika, entre los de vien- 
to, y el pandero, el timbal y las castañuelas, entre los 
de percusión. Las características de los más típicos son 
expuestas en las voces respectivas de esta ENCICLO- 
PEDIA. Hoy, empero, predomina de un modo eminente 
el acordeón. 

La introducción de la lírica popular rusa en la mú- 
sica sinfónica ó escénica data del reinado de Isabel 
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Petrovna (1709-1762), cuando para halagar á Razu- 
movsky, favorito de la emperatriz, los músicos de la 
corte, principalmente los italianos, empezaron á com- 
poner obras de concierto y bailes con temas naciona- 
les, dando así nacimiento al arte híbrido, que prevale- 
ció hasta la aparición de Glinka, creador del teatro 
lírico nacional y verdadero propulsor de alto ideal ar- 
tístico y patriótico seguido más tarde por otros com- 
positores insignes (V. GLINKa). Estc compositor vivió 
algunos años en España, singularmente en Granada, 
en la intimidad del grupo llamado «La Cuerda Grana- 
dina», y allí se dedicó al estudio intimo de la lírica po- 
pu!lar andaluza y de aquí las huellas que esta música 
dejara en algunas de sus composiciones. En la historia 
del drama lírico ruso, y por la gran influencia que 
sobre él hubo de ejercer, no puede omitirse el 
nombre de Dargominsky, notable compositor, con- 
temporáneo de Glinka, que, por su fina penetración, 
su gusto expresivo, su sensibilidad justa y patética 
y su rusofilia feryorosa puede ser equiparado á Dos: 
toievsky en literatura. Ciertamente, no dejó Dargo- 
minsky el monumento musical equivalente á La wmda 
por el zar, de Glinka, pero aun siendo su obra humilde, 
es la afirmación plena de fuego de un nuevo dogma 
sonoro del que debían surgir los milagros del grupo 
de los Cinco. «Quiero, escribía Dargominsky, que los 
sonidos musicales traduzcan directamente la palabra. 
Quiero, en suma, la Verdad.» Como se advertirá, tal 
es el admirable precepto que luego han seguido los más 
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grandes compositores que le sucedieron y que á tan 
alto nivel han sabido elevar el moderno drama líri- 
co. También ha de señalarse en este breve resumen la 
actuación nacionalista, como crítico y compositor, 
de Alejandro Serov, hábil técnico y vigoroso colorista, 
que sirvió de transición entre el estilo francogermano- 
ruso y el característicamente nacional, enriquecido 
con las geniales creaciones del referido grupo de los 
Cinco, al que se debe el impulso decisivo dado á la 
música rusa. Fué, ciertamente, una afortunada con- 
junción, en el elevado y común ideal, la de los cinco 
famosos compositores Balakirev, César Cui, Borodin, 
Mussorgski y Rimsky-Korsakov. Estos cinco artistas 
extraordinarios, que sus compatriotas 
llamaban humorísticamente Kutchka 
(montoncillo) ó gniezdó samojualoy 
(nido de autorreclamistas), conquis- 
taron, con su fe inconmovible y su 
comprensión mutua de la meta á al- 
canzar y de los medios de lograrlo, un 
éxito sin precedentes en la historia del 
Arte, y con ello una influencia inne- 

gable, no sólo sobre la orientación de 
la música de su país, sino sobre el mo- 

vimiento artístico universal. Iniciador 

de este impulso, que libertó al arte 

ruso de toda influencia extranjera, 

especialmente de la germánica, fué 

Balakirev, con su célebre Fantasía 

para orquesta sobre cantos .orales yu- 

sos, que produjo general entusiasmo y 

admiración sin límites. Siguiéronle de- 

nodadamente sus cuatro compañeros, 

no obstante las empeñadas controver- 

sias suscitadas Por la audición de las 

primeras producciones nacionalistas, 

consiguiendo, al fin, el glorioso grupo 

instaurar su credo artístico y estético, 

que sea cualquiera el juicio que pue- 

da merecer hoy de los compositores 

avanzados, sin excluir 4 los que en 

la misma RUSIA marchan en pos de 

un ideal universalista, en su sentir 

más amplio y elevado, es indudable 

que representa una hermosa fase 

de la evclución experimentada en el siglo XIX por 

el arte musical en dicho país, constituyendo, en 

verdad, uno de sus fenómenos más interesantes y 

dignos de estudio. Figuras relevantes de la música 
rusa en dicho período, aunque no afiliados al movi- 

miento nacionalista y de inspiración por lo general 

germánica, fueron Antonio Rubinstein y Pedro Ilitch 
Tchaikovski, debiendo registrarse asimismo entre 
los modernos compositores los nombres de Glazunov, 

Liapunov, Liadov, Akimenko, Medtner Sokolov, Whi- 
tol, Blumenfeld, Karatyguin, Senilev, Tijonov, Zo- 
lotarev, Tchérépnin, Gretchaninov, Kusmin, Krija- 

novski, Gniesin, Gliére, Steimberg, Lodijenski, Vassi- 
lenko, Scriabin, Rachmaninov, Rebikov, Prokofiev 
y Stravinski. 


TV. — ARQUITECTURA 


Las bellas arles en general, RUSIA, en el movimiento 
artístico europeo, puede decirse que no aporta su par- 
ticipación al mismo hasta hace poco más de dos siglos. 
Hasta entonces consagrábase sólo á repetir las fórmu- 
las bizantinas, ó sufrir la influencia de los pueblos orien- 
tales, Unicamente en su arquitectura se advertía cier- 
tos puntos de contacto con la barroca: la escultura, 
que la Iglesia griega condenaba por idolátrica, apenas 
existía, y la pintura limitábase á una mala copia de las 
estampas alemanas. Todo lo que constituía la vida 
artística de los antiguos rusos: vestidos, muebles, dis- 
posición de los edificios, decoración de los interiores, 


RUSIA 


etcétera, ofrecía con un carácter tudo especial un gusto 
manifiesto por las vivas coloraciones asiáticas. Pero 
en el reinado de Pedro el Grande modificóse todo en 
absoluto, quedando relegadas á las aldeas las antiguas 
tradiciones, y el arte ruso en las grandes ciudades fué 
«pasando desde entonces por todas las fases que fueron 
sucediéndose en los demás países, si bien en algunos 
artistas de gran mérito conservó á través de todas 
ellas el carácter propio y una marcada originalidad. 

Caracleres de la arquitectura rusa. La arquitectura 
rusa se distingue menos por la 
perfección del detalle que por el 
arte de agrupar las masas, de 
calcular las proporciones, de des- 
tacar las siluetas y de harmoni- 
zarlas con el paisaje. Es aquí 
donde el arte ruso ha mostrado 
su facultad de adaptación. Lejos 
de copiar servilmente las formas 
bizantinas, las adapta ingenio- 
samente á las exigencias de un 
clima más rudo. Disminuye las 
aberturas, aumenta la pendien- 
te de las cubiertas, reemplaza 
la cúpula bizantina en esfera 
aplanada, hecha para los países 
de sol, por originalesformas bul- 
bosas Ó por pirámides copiadas 
de la arquitectura de madera. 
La arquitectura rusa es una ar- 
quitectura de ladrillo, como la 
arquitectura bizantina, y, como ella, es preciso recurrir 
á los estuques y á la policromía para cubrir su indigen- 
cia. Desgraciadamente, bajo el rudo clima del Norte, es- 
tos revestimientos se destruyen, precisando renovarlos 
periódicamente, perdiendo así su pátina y su naturaleza 
secular. Esta policromía de los edificios denuncia el gus- 
to natural de los rusos por los colores vivos. El mujik 
más grosero tiene un sentido decorativo muy desarro- 
llado, como todos los pueblos de Oriente. Los ladrillos 
esmaltados que revisten los palacios babilónicos y 
pérsicos, los mosaicos y los esmaltes de Bizancio, la 
orfebrería de los bárbaros, la vera policromía de la 
decoración rusa proceden de la misma estética. Los 
caracteres del arte ruso dan la impresión de un arte 
de segunda mano y de segundo plano. Desde muchos 
puntos de vista se muestra inferior al arte de los gran- 
des pueblos de Cucidente y Oriente. Es un arte híbri- 
do, sem e 1ropeo, semiasiático, un arte sin expansión 
y retardatorio que, comparado á los de Occidente, 
parece discontinuo é incompleto, con rupturas brutales 
en su evolución y enormes lagunas en su desarrollo. 
Pero con estos elementos heterogéneos y con frecuencia 
contradictorios, el arte ruso ha sabido crear harmo- 
nías imprevistas. Inferior en escultura, produce en 
arquitectura grandes obras, en las que la insuficien- 
cia de la forma y la pobreza de ejecución son compen- 
sadas por un sentido exquisito de la proporción y del 
color. Tales son San Demetrio, de Vladimir; Vasilii- 
Blajenníi, de Moscou; el convento Smolny y el Almi- 
rantazgo, de San Petersburgo. 

Origenes. RUSIA fué, en la historia del arte, la úl- 
tima y gloriosa conquista bizantina. La iniciación del 
pueblo ruso en el arte y religión de Bizancio tuvo lu- 
gar en los alrededores del año 1000 y en circunstancias 
trágicas para el Imperio griego: los dos emperadores, 
Basilio y Constantino, consintieron, para librarse de 
su mayor enemigo, en entregar á su hermana Ana por 
esposa del bárbaro eslavo, de costumbres groseras y pa- 
gano aún, pero que se resignaba á bautizarse, junto con 
todo su pueblo, para poder enlazar su casa con la fa- 
milia imperial, «La ciudad del Quersoneso, dice Pijoán, 
antes de tomarla Vladimiro pertenecía á los bizanti- 
nos; había, pues, en ella iglesias y monasterios, y el 
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zar hizo allí mismo profesión de fe. Las últimas exca- 
vaciones en los alrededores de Sebastopo! han permiti- 
do descubrir las ruinas del baptisterio donde fué bauti- 
zado el primer zar cristiano. Ana llegó á la ciudad con 
su brillante cortejo, que se lanzó á la obra de evangeli- 
zación del pueblo ruso; por eso, aun la Iglesia rusa es 
todavía ortodoxa, y hasta las costumbres, los prejui- 
cios, el alfabeto y el arte son bizantinos. Después de 
convertido, el zar se trasladó de nuevo desde el Querso- 
neso á su capital, Kiev, y allí edificó una iglesia, madre 
de todas las iglesias rusas, la Santa Sofía de Kiev, cons- 
truída por artistas llegados de Bizancio. Esta iglesia 
está cubierta con cúpulas y decorada con mosaicos, 
que son de los más puros del arte bizantino. Desde 
Kiev, el arte de Bizancio propagóse luego á toda Ru- 
sla, pues se avenía admirablemente con los gustos 
de fausto y magnificencia de los pueblos eslavos. La 
construcción exterior varió poco, el clima exigía casi 
continuar con las antiguas casas de madera, pero los 
interiores fueron decorados con arreglo á la moda de 
Bizancio.» 

Por temor á la invasión de los mogoles, la corte se 
trasladó de Kiev, siempre más al N., primero á Moscou 
y después á San Petersburgo. Queda en Moscou la 
fortaleza del Kremlin, que con sus palacios y aglo- 
meración de iglesias debía de parecerse muchisimo al 
palacio imperial de Constantinopla. El Kremlin data 
ya del siglo x11, pero en su principio no era más que 
una ciudad de madera defendida por empalizadas. 
Otra princesa bizantina, de la familia de los Paleólo- 
gos, fué quien, al casarse en el siglo xv con el zar 
Iván UL, inició la construcción de los actuales palacios 
del Kremlin, cuyos arquitectos fueros los italianos Pe- 
dro Antonio y Marco Rufo, de Milán, y con el aspecto 
exterior de las artes del Renacimiento, su decoración 
interior es toda oriental; los techos y las paredes están 
pintados de rosas y entrelazados que recuerdan los 
mosaicos bizantinos. Paralelamente á esta enseñanza 
de Bizancio, el arte ruso recibió influjos de otras na- 
ciones más orientales aún, de Armenia, con la que es- 
taba en contacto por el S., y de Persia; de allí proceden 
ciertos remates de 
cúpulas en forma de 
bulbo que caracteri- 
zan la arquitectura 
rusa actual. Pero an- 
tes de la rápida con- 
quista del arte bi- 
zantino en los países 
de la estepa rusa, y 
á falta de monumen- 
tos arquitectónicos 
de estos pueblos bár- 
baros, hay que seña- 
lar aún el arte de sus 
joyas; fíbulas y ar- 
mas tienen no sólo un 
valor de curiosidad 
histórica, sino un in- 
terés verdaderamen- 
te estético, desde los 
valles de la Siberia 
Occidental, en aquel 
ángulo de territorios 
entre Persia y las 
estepas ocupadas por las razas mogolas, de donde se 
cree partieron los pueblos bárbaros, hasta llegar á los 
confines de la Europa Occidental. De allí y desde este 
gran itinerario hay que ir á buscar los orígenes de sus 
formas artísticas y también el secreto de su riqueza, 
la gran cantidad de oro y piedras preciosas de que 
dispontan y que todavía hoy se encuentra en abun- 
dancia en las minas del Ural y ciertas regiones de Si- 
beria, el todo dominado por un gusto inconfundible 
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de riqueza y abundancia de elementos que sólo con- 
ciben las imaginaciones asiáticas. 

Evolución de la arquitectura rusa. Procedimientos cons- 
tructivos. La evolución histórica de la arquitectura 
rusa hay que estudiarla en los grupos de monumentos 
que señalan el proceso de formación del arte nacional, 
desde los primeros 
momentos de la in- 
vasión del arte bi- 
zantino. En las di- 
versas regiones del 
país que histórica- 
mente han sido los 
núcleos de forma- 
ción de la cultura 
nacional, se han le- 
vantado los edificios 
que muestran ese 
proceso de forma- 
ción, y por esto la 
reseñaremos ligera- 
mente en este estu- 
dio de conjunto. Los 
procedimientoscons- 
tructivos de Bizan- 
cio fueron transpor- 
tados en su integri- 
dad á este país, y 
por esto sólo pueden 
observarse aspectos 
variantes de detalle, 
encontrándose pro- 
cedimientos origina- 
les en los monu- 
mentos que repre- 
sentan ya asimilado 
y transformado el 
arte bizantino por el 
genio nacional. Se- 
ñalaremos una for- 
ma usual de cúpula 
sobre pechinas, en la que en el cuadrado de la base 
se inscribe otro cuadrado, cubriendo los cuatro trián- 
gulos por medio de bóvedas á 45”, que son ver- 
daderas pechinas. A la escuela eslava pertenece es- 
pecialmente la pechina de cañón, tipo el más sen- 
cillo de todos, y cuya aplicación corriente no re- 
monta más allá del siglo XIv. Algunas veces el tam- 
bor de la cúpula se ahueca por medio de series de 
arcuaciones en que las claves de una de ellas reci- 
ben los arranques de la siguiente; varias iglesias de 
Moscou presentan el ejemplo de esta elegante estruc- 
tura. Es ésta la de las escuelas de Constantinopla y 
de Armenia, pero más cerca de la escuela arménica, 
en la que parecen clasificarse los monumentos reli- 
giosos de la Rusia del Sur. Como la escuela bizantina, 
la escuela eslava excluye la ojiva, pero, como la es- 
cuela de Armenia, afecta proporciones peraltadas (igle- 
sia de Prokova, etc.), y, como ella, una decoración 
de hojas puramente sasánidas (Rostov, Vladimir, etc.). 
El perfil común de las cúpulas ha encontrado imitacio- 
nes en Rusia. En los muros de las iglesias rusas se 
encuentran estos vaciamientos característicos en forma 
de nichos triangulares. El capitel del arte ruso parece 
reproducir, ampliándola, la forma de anillo del capi- 
tel armenio; y, por una imitación que testifica la per- 
sistencia de influencias cuyo origen es del otro lado 
del Cáucaso, cuando, hacia el siglo xV1, la Persia mu- 
sulmana inaugura la cúpula bulbosa, RUSIA se la apro- 
pia, haciéndola uno de los elementos principales de 
su arquitectura. 

Historia de los monumentos de Kiev. Los principa- 
les monumentos de Kiev se construyeron en tiempo 
de los tres grandes príncipes Vladimiro, Yaroslav é 
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Isyaslav. San Vladimiro puso la primera piedra, el 
año 989, de la primera iglesia dedicada á la Virgen 
(Desistinaia) porque la dotó con la décima parte de 
sus rentas. Su sucesor, Varoslav el Grande, fundó en 
1037 la catedral de Santa Sofía (Kievo-Sofiiskii sobor), 
alrededor de la que gravitaban iglesias menos impor- 
tantes, San Jorge y Santa Irene, y porque su capital 
no envidiara á Constantinopla la dotó de una puerta 
de oro (Zlalya vrata). Del final del reinado de Isyas- 
lav datan la iglesia del famoso monasterio de las Cata- 
cumbas, construída en 1073 por los arquitectos de 
Bizancio, San Miguel de la cúpula de oro y San Cirilo 
de Alejandría. 

La arquitectura de Novgorod y Pskov. Estas iglesias 
adaptan más libremente el tipo bizantino, realizando 
una primera adaptación de los arquitectos rusos á 
las condiciones locales. El medio social, las exigencias 
del clima y la influencia de Alemania son los tres prin- 
cipales factores que entran en la arquitectura novgo- 
rodina fuera de las vías trazadas por Bizancio. El 
más antiguo monumento de Novgorod es la catedral 
de Santa Sofía, construída entre 1045 y 1052 por el 
propio hijo del gran principe Yaroslav el Sabio, que 
levantó, ocho años antes, Santa Sofía de Kiev, construl- 
das ambas por artistas bizantinos, pero sin ser una 
réplica de la primera. Son características en esta re- 
gión: la iglesia de San Nicolás Taumaturgo (1113); 
la iglesia cismática de San Jorge, pintorescamente 
situada en la ribera izquierda del Voljov, á 3 verstas 
al S. de Novgorod (1119 á 1130); las pequeñas iglesias 
Spas-Nereditsa (1198) y del Salvador de Kovalevo 
(1345), San Teodoro Stratilah (1360) y la Transfigu- 
ración (1374). Esta arquitectura novgorodina ha ela- 
bo ado cierto número de caracteres: en primer lugar 
hay que notar la extrema simplicidad de este arte. 
Es difícil imaginar algo más simple que un cuko con 
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tres ábsides semicirculares y una cúpula levantada 
sobre cuatro pilares. Esta escuela suprime aún el sa- 
liente de los ábsides, alojando el jerluenmik y el dia- 
konnik en los ángulos. Las ventanas son muy estrechas 
y colocadas lo más alto posible para defender á los 
fieles contra la invasión del aire frío, pero en esbiajes 
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haria el centro para que penetrara la mayor cantidad 
posible de luz. El problema de las pendientes de las 
cubiertas está resuelto recubriendo las pendientes agu- 
das de escamas imbricadas, lisas con escamas, y for- 
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mando salientes para apartar la nieve delos paramentes 
y de la fundación. Los novgorodinos, inspirándose 
también en la arquitectura nacional de madera, adop- 
tan la cúpula bulbosa en forma de tienda ó de pirámi- 
de. La ornamentación de la iglesia es también simple, 
tan desnuda como el plan y la estructura. Las fachas 
das son generalmente divididas -en 
tres partes por contrafuertes vertica- 
les de poco saliente, unidos por ar- 
cuaciones trilobuladas. La arquitec- 
tura pskoviana tiene su fisonomía 
peculiar. La nombradía de los arqui- 
tectos de Pskov fué tan grande, que 
el príncipe Iván MI los llamó á Mos- 
cou para trabajar en la Trinidad San 
Sereio. Los principales monumentos 
son la iglesia de la Transfiguración 
del monasterio Sparo Mirojski (1156), 
la iglesia de San Juan Bautista (1240), 
la de Basilio el Grande (1413) y la de 
San Sergio (1561). Entre las particu- 
laridades de las iglesias pskovianas 
merecen especial mención las galerías 
exteriores (paperty), los pórticos 
(kryltsa) y los campanarios (2r0m- 
nilsy). En Novgorod, como en Pskov, 
sólo hemos citado los monumentos de 
la arquitectura religiosa. Es que la 
arquitectura civil, en general, es casi 
inexistente. La piedra era reservada 
á la Casa de Dios. Las habitaciones 
privadas eran casi todas construídas 
de madera. Los incendios que devas- 
taban periódicamente las ciudades rusas no han deja- 
do subsistir ni una sola. La arquitectura militar es tan 
pobre como la arquitectura civil. Las ciudades rusas 
estuvieron largo tiempo defendidas por simples terra- 
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plenes de tierra y empalizadas de madera. El arte de 
la fortificación es de importación extranjera. Las rui- 
nas más curiosas de recinto fortificado son quizá las 
de Staraia Ladoga, de la que quedan cinco torres uni- 
das por cortinas almenadas. : 

El arte moscovita. Las iglesias suzdalianas. La ar- 
quitectura Vladimiro-Suzdalskaia del siglo XII se dis- 
tingue ciertamente del tipo kievino. Los caracteres 
comunes entre estas dos familias de monumentos se 
reducen á analogías en el plan y la división de las fa- 
chadas. Las diferencias se marcan en el empleo de los 
materiales y en las formas arquitectónicas y decora- 
tivas. En primer lugar, mientras que las iglesias kie- 
vinas se construyen de ladrillo, como las de Bizancio, 
las iglesias suzdalianas son construídas de piedra 
blanca extraída de las canteras de Kama. Son de 
proporciones muy pequeñas, con una sola cúpula en 
forma de casco sobre un alto tambor cilíndrico. La 
catedral de Vladimir, que ha servido de prototipo á 
la iglesia de la Nerl y á San Demetrio, no tenía primi- 
tivamente más que una cúpula. Los ábsides centrales 
son menos salientes que en las iglesias del tipo kie- 
vino. Finalmente, el ritmo de las fachadas y el galbo 
de las cubiertas difieren notablemente de un grupo 
á otro. En Kiev, el arco central de la fachada es mucho 
menos elevado que los arcos laterales y, por consiguien- 
te, la cubierta se incurva abrazando la corona de las 
bóvedas. En Vladimir, el arco central sobrepasa ape- 
nas la altura de los arcos laterales, y las cubiertas, en 
lugar de presentar líneas curvas, presentan una su- 
cesión de líneas quebradas en forma de frontones ó 
de piñones; entre los frontones puntean gárgolas de 
cabezas de ave para lanzar las aguas. Frisos de peque- 
ñas crucerías ciegas, cuyas columnatas descansan so- 
bre ménsulas esculturadas, corren á lo largo de las fa- 
chadas y bajo la cornisa de los ábsides. Los portales, 
tan ampliamente abiertos al exterior, presentan varias 
hiladas de dovelas concéntricas. 

La arquitectura moscovila de 1530 á 1650. La revo- 
lución que se opera al principio del siglo xv1 en la ar- 
quitectura moscovita consiste en la substitución de la 
tradicional cúpula bizantina (glava) por la pirámide 
(shatior) tomada de la arquitectura de madera. Los 


Iglesia de madera cerca de Rostov (1687) 


monumentos típicos de este período son, por orden 
cronológico: la iglesia de San Juan Bautista, en Diako- 
vo (1529); la de la Ascensión, en Kolomenskoe (1532): la 
de la Transfiguración, en Ostrovo (1550); la de Vasili 


948 


RUSIA 


Kazán. — La fortaleza y la bajada Ivanovsky 


Blajennii, en Moscou (1555-60); la bella iglesia de 
Uglitch (1628), y la de la Natividad, en Potinki, Mos- 
cou (1649). Esta substitución de la pirámide por la 
cúpula tiene un origen nacional. Es la arquitectura 
de madera del N. de RUSIA, arte esencialmente popu- 
lar, salido de las profundidades de la raza, que ha 
transformado la construcción en piedra no solamente 
en el molduraje y en la decoración, sino en su estruc- 
tura íntima. 

La arquitectura del Alto Volga. Hasta mediados del 
siglo XVII, la vida artística de la Moscovia estaba con- 
centrada en la capital. A partir de 1650 este monopo- 
lio fué amenazado por el centro provincial activísimo 
que se creó en las riberas del Alto Volga. Parece que 
la arquitectura moscovita vuelve á su cuna: la anti- 
gua Súzdal. Pero los focos del nuevo arte no son las 
capitales caídas de la época premogólica, Szúdal ó 
Vladimir. La actividad arquitectónica se traslada á 
dos ciudades, de las cuales una era la metrópoli ecle- 
siástica y otra la metrópoli comunal de la región: 
Rostov y Yaroslavl. El arte del Alto Volga, de gran 
originalidad, era, como el de todas las escuelas pro- 
vinciales, esencialmente conservador, mostrándose más 
refractario que el arte moscovita á las influencias en- 
tonces lejanas del estilo barroco polonés y ucraniano. 
Yaroslav y Rostov son como las fortalezas donde el 
arte nacional se atrinchera para librar un último com- 
bate al arte de Occidente, que se apresta á destruir 
todo lo que subsiste de las tradiciones bizantinas. 

Influencias occidentalistas. En el momento de ma- 
yor fuerza de expansión, el arte gótico francés se ex- 
tendía por la Europa Central y llegó hasta Polonia 
y Escandinavia, que constituían entonces como los 
últimos confines del mundo civilizado. En Polonia, 
los principales edificios góticos son ya de la última 
época del estilo, de fines del siglo xv. El gótico que 
invade la Europa Central llega hasta las poblaciones 
bárbaras y de cultos idolátricos, apenas convertidas; 
la catedral de Riga es de estilo francés, como en Fin- 
landia la de Abo. Pero estos pueblos no llegaron á asi- 
milarse los estilos de la Edad Media; la influencia de la 
civilización francesa, que llegó hasta ellos más tarde 
que en el Centro de Europa, no había germinado to- 
davía cuando el Renacimiento extiende ya sus alas por 
los confines del mar del Norte, pudiendo el pueblo 
conservar su arte típico primitivo, que hoy tcdavía 


interior de los bosques seculares, arte típico que no es 
ojival, sino reflejo de los estilos y gustos decorativos 


“propios de su alma popular. En RUSIA se repite du- 


rante los tiempos barrocos el mismo fenómeno que 
ocurrió en los primeros días del Renacimiento; también 
llegan artistas extranjeros, sobre todo italianos y fran- 
ceses, pero no tardan en contagiarse de la naturaleza 
semiasiática del pueblo ruso. Italianos eran, como opor- 
tunamente hemos indicado, los arquitectos que hi- 
cieron el Kremlin, oriental de todo en todo; y arqui- 
tectos de Europa, llamados por Pedro el Grande, pro- 
ducen ese arte híbrido, medio ruso, medio italiano. 
El convento Smolny, de San Petersburgo, obra del 
italiano Carlos Rastrelli, es muy característico de esa 
confusión que señalamos, con sus cupulinas bulbifor- 
mes encima de las cúpulas y torres clásicas. Así es 
también la iglesia de San Andrés, de Kiev, y tantas 
otras de este tiempo. Los palacios de Jos zares, natu- 
ralmente, no pueden menos de ser barrocos y orienta- 
les, como barrocos y orientales han sido sus augustos 
poseedores; no obstante, el arquitecto de Peterhof! es 
un francés, Juan Bautista Leblond, y el hijo de Ras- 
trelli es el arquitecto del colosal palacio de Tsarskoie 
Seló. El intenso movimiento de reacción neoclásica ini- 
ciado en Francia á últimos del siglo XVIII se dejó sentir 
en Rusra. En el Palacio del Ermitage, de San Peters- 
burgo, aparecen los atlantcs haciendo oficio de soportes, 
como en el templo de Júpiter en Agrigento. La catedral 
de Kazan es otro edificio neoclásico. , 

La arquitectura de madera. La arquitectura de ma- 
dera es de interés excepcional: es la nacional, derivada 
directamente de la 1sba, y es la sola arquitectura au- 
tóctona de Rusra. Sus formas se adaptan á las exigen- 
cias de los naturales y del clima, y son las que presen- 
tan un maridaje más harmónico con el paisaje. El pe- 
queño relieve de la llanura rusa exige líneas y siluetas 
agudas que se destaquen sobre el cielo. Nada más 
poético que estas iglesias de madera perdidas entre los 
pinares, á orillas de los lagos tranquilos ó entre los 
altos ribazos del Dviná. Con frecuencia se agrupan, 
completamente aisladas, á media versta Ó más de toda 
aldea habitada, en lo que se llama pogosty, apareciendo 
en las lejanías como pequeñas ciudades de leyenda. 
Todas las construcciones de madera se refieren á dos 
tipos esenciales: los troncos pueden ser yuxtapuestos 
vertical ú horizontalmente. Escandinavia adopta en 


puede apreciarse en las viejas al”eas esceudidas en el | sus slavekirke el primer sistema, mientras que el se- 
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fundo pertenece al mundo eslavo. Un viajero inglés 
del siglo XvIt1, Guillermo Coxe, ha dado de la 2sba 
rusa una descripción exacta. «Las cabañas de los cam- 
pesinos rusos son de forma cuadrada. Se construyen 
con árboles enteros yuxtapuestos unos con otros y 
«unidos en los ángulos por cajas y espigás. Las líneas 
entre estos árboles se rellenan de musgo. Dentro se 
unen con el hacha y se parecen á una valla ó tabique; 
fuera se les deja su corteza. La cubierta, con dos pen- 
dientes, 1zermina, en general, en forma de albarda, re- 
cubierta de tierra ó de gazón. Las ventanas son aber- 
turas de algunas pulgadas cuadradas, que se cierran 
con un postigo que se desliza en una ranura, y las 
puertas son tan bajas que un hombre de talla ordi- 
naria ha de agacharse para pasar. Estas cabañas tie- 


Pabellón de tarmacia de la Universidad de Moscou. 
Obra del arquitecto D. Grigorieffí 


nen rara, vez dos pisos: en este caso, el bajo sirve de 
almacén para las provisiones y en el alto se aloja la 
familia; los muebles consisten principalmente en una 
mesa de madera y bancos fijos alrededor de la habi- 
tación. Aunque yo haya visto carpinteros en la obra, 
jamás he observado que manejaran una sierra. Cortan 
los árboles con el hacha, las planchas las cortan con 
el hacha, obran las vigas con el hacha, hacen los en- 
sambles con el hacha. Con este solo útil hacen las cajas 
y las espigas, como en las grandes piezas de madera.» 
La Casa de Dios (Jram) no difiere de la casa del cam- 
pesino más que por sus dimensiones y su altura, pu- 
diendo distinguirse cuatro tipos principales de iglesia 
(le madera. Las más simples son las iglesias en forma 
de ¿sba, de la que sólo se distinguen por la cruz arbo- 
rada en el vértice de la cubierta. La segunda catego- 
ría es la de las iglesias en pirámide, mucho más vas- 
tas y que alcanzan á veces una altura extraordinaria. 
A fines del siglo xvI1, el clero ortodoxo prohibió las 
pirámides como contrarias á la tradición de la Iglesia 
griega, y prescribió la forma tradicional de la Iglesia 
bizantina de cinco cúpulas. Aparecen entonces en la 
arquitectura de madera dos nuevos tipos: ¡a iglesia 
de cúpulas múltiples, en la que las cúpulas no tienen 
más que una función puramente decorativa y pirámi- 
des alrededor de una cúpula central, y la iglesia de 
dos pisos, que son importadas de la Ucrania galitzia- 
na á la Rusia del Norte. 

La arquitectura civil en madera rivalizaba en la an- 
tigua Rusia con la arquitectura religiosa. En las des- 
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cripciones de las viejas crónicas y en la Canción de 
Igor de los lerems de los grandes príncipes de Kiev, 
dícese que los zares moscovitas se hicieron construir 
un magnífico palacio de madera en Kolomenskoe, 
cerca de Moscou. El palacio de Kolomenskoe fué 
derribado en 1768 por orden de Catalina II; mas to- 
davía quedan ruinas. Antes tuvo la feliz idea de hacer 
ejecutar un modelo, gracias al cual podemos repre- 
sentarnos sus esplendores. El palacio de Kolomenskoe 
no obedece á un plan de conjunto. Se compone de di- 
versas construcciones debidas á varias generaciones 
de príncipes, desde Iván Kalita hasta el hermano de 
Pedro el Grande. Esta diversidad de épocas explica 
la falta absoluta de simetría, de unidad de plan y de 
estilo. Son construcciones heterogéneas, unidas al azar, 
donde se mezclan en pintoresco desorden todos los 
tipos de armaduras, todas las formas de cubiertas 
Inventadas por el arte popular. Los frontones de las 
puertas y de las ventanas eran dorados, lo mismo que 
las águilas heráldicas que coronaban las habitaciones 
privadas del zar y de la zarina. Las imbricaciones del 
butchti de la escalera cubierta y de las pirámides esta- 
ban pintadas de verde. Las cubiertas aparecían eri- 
zadas de veletas; las cruces doradas, sujetas á las cres- 
terías que pendían de las cúpulas de la iglesia del pa- 
lacio, añadían aún notas de color vivo á esta sinfonía. 
Todos estos edificios coloreados, agrupados en medio 
de la verdor de un parque á orillas del Moskva, debían 
de producir un efecto extremadamente pintoresco. El 
palacio de Kolomenskoe pasaba por ser la octava ma- 
ravilla del mundo. Son igualmente dignos de citar los 
edificios, también construídos por Catalina II en Tsa- 
ritoino (á 18 kms. de Moscou), á los que dicha sobera- 
na quiso dar carácter sepulcral. 


V. — OTRAS BELLAS ARTES 


Escultura. Hasta después de la fundación de la 
Academia de Bellas Artes en San Petersburgo (1757) 
y la residencia en RUsIA del estatuario francés Gillet, 
no comenzaron algunos artistas rusos á dedicarse á 
la escultura profana. Esta nació con Pedro el Grande, 
que prohibió, en cambio, el empleo de estatuas en los 
templos, costumbre que, á pesar de las prohibiciones 
de la Iglesia ortodoxa, iba propagándose lentamente. 
Del siglo XVII subsisten, sin embargo, en ciertas igle- 
sias de provincias, algunas imágenes en madera de 
Cristo y los santos, y en el Museo Alejandro Il, de 
San Petersburgo, se conserva una curiosa colección 
de esculturas de esta índole que escaparon á la obra 
destructora de los iconoclastas. Durante los siglos XVIII 
y XIX, la influencia occidental se ejerce también en 
la escultura. Comienzan á levantarse estatuas á los 
grandes hombres rusos: uno de los primeros monumen- 
tos fué el consagrado á Pedro I. Bartolomé Rastrelli, 
padre del arquitecto del mismo nombre, fué el escul- 
tor de un Pedro «el Grande» á caballo que no mereció la 
aprobación de los sucesores de Pedro 1; fué, además, 
el autor de una admirable estatua en bronce de la 
Emperalriz Ana. Mischel y Pineau ornaron los edifi- 
cios de estatuas y ricos cartones. Durante el reinado 
de Catalina II fué llamado Falconet á San Petersburgo 
para ejecutar la estatua ecuestre en bronce de Pedro 
“el Grande» (1766). Como se ve, fueron hasta entonces 
en su mayoría extranjeros los escultores, hasta que 
llegó el gran siglo de este arte con una floración esplén- 
dida. Entre las obras más célebres de la escultura rusa 
pueden citarse el monumento á la memoria de Pojarski 
y Minine en la Plaza Roja de Moscou, debido á Martoss, 
rector de la Academia de Bellas Artes de San Peters- 
burgo (1888); el de Lomonossov, del propio escultor, 
llamado el Fidias ruso; el busto colosal de Alejandro I, 
de Orlovski; el monumento conmemorativo de Ale- 
jandro l, construído en 1832 por Montferrand, con una 
estatua del Angel de la Paz debida á Orlovski; el mo- 
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numento de los generales Barclay de Tolly y Kutusof, 
según proyecto de Orlovski, emplazado frente á la ca- 
tedral de Kazan en San Petersburgo; la estatua del 
fabulista Krylov, debida al barón Klodt, erigida en 
1855 en el Jardín de Verano de San Petersburgo; el 
monumento de Catalina Il, de Mikiechin (1874), em- 
plazado frente al teatro Alejandro; el de Novgorod, 
en recuerdo de la ocupación milenaria de Rusta (1862), 


Estatua de Dostoievski, por L. Bernstamm 


en forma de gigantesca campana con escenas de la 
historia rusa esculpidas por Mikiechin,; la estatua ecues- 
tre del emperador Nicolás 1, de Klodt, en la plaza de 
Santa María (1859); el monumento de Bogdan-Imel- 
nitzki, en Kiev (1873), de Mik1echin y otros escultores; 
el monumento de Puchkin en Moscou (1830), de 
Opekúsdin y Bogomolov. Citaremos, además, á Koz- 
lovsky, autor de numerosas esculturas, como Polícrales 
y Amor, esta última que pone de manifiesto la influen- 
cia de Bouchardon; Chubin, que esculpió bustos dig- 
nos de Houdon; Gordeef, Fedor Stchedrinn, Popov 
y Tchichov. Muchos escultores pusieron su talento al 
servicio de la arquitectura para ornamentar fachadas 
de edificios con estatuas y motivos decorativos; entre 
ellos merecen mención Pimenof padre, Prokofiet, De- 
muth-Malinovsky y Terebenev. Galberg dedicóse 4 
ejecutar notables bustos, y es autor de un monumento 
á Karamzine, y el conde T. Tolstoi se distinguió en 
los baiorrelieves y como medallista. Durante el rei- 
nado de Nicolás 1, la escultura tiende 4 abandonar las 
tradiciones clásicas; de esta época merecen citarse 
Vitali, autor de los dos bellos tímpanos de la catedral 
de San Isaac; Stavasser, Pimenof hijo y Ramazanov. 
Después vino la rápida decadencia de la escultura rusa, 
en la que unos repetían los cánones académicos, como 
Kamensky y Gunzburg, y otros se abandonaban 4 
un realismo de mal gusto. Cinco escultores, sin embargo, 
merecen un estudio más detenido: el citado barón 
Klodt, Aubert, Lanceray, Antokolsky y Trubetskoi. 
El primero, cuya obra principal fué el monumento de 
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¡ Nicolás I, de San Petersburgo, adquirió notoriedad 


por su gran conocimiento anatómico del caballo y se 
mostró adepto convencido del realismo; Aubert fué 
discípulo de Barye, y descolló por sus fantásticas com: 
posiciones y sus notables estudios de animales; Lan- 
ceray fué autor de pequeños grupos de alegre vivaci- 
dad; Antokolsky poseyó energía en sus concepciones 
y un saludable afán de consagrar todos sus esfuerzos 
á un arte profundo y serio. Débensele las estatuas de 
Néstor, Sócrales, Spinoza y Fermak, entre otras, y su 
obra maestra es la estatua de luán «el Terrible»; el 
príncipe ruso Trubetzkoi llega en sus pequeñas esta- 
tuas, generalmente en bronce, á la más maravillosa 
reproducción del aspecto fugaz de las personas retra- 
tadas, á sorprender de portentosa manera la vida con- 
centrada en el gesto. Ha introducido en Rusia lo que 
podría llamarse escultura impresionista. Es muy co- 
nocida su estatuíta ecuestre del conde Tolstoi. La escul- 
tura ornamental ha adquirido en Rusia un mayor 
grado de esplendor que la estatuaria. Además de lo 
mucho que se ha empleado en la decoración de las 
iglesias, abundan las capillas abiertas en los recodos 
de las calles en honor de un santo, y en las que se ven 
notables íconos que, como los iconostasios de las ca- 
tedrales, ostentan una gran riqueza en jaspes, oro, 
plata, malaquita, esmaltes, etc. En las iglesias del Sal- 
vador y de San Isaac las hay que son verdaderas obras 
maestras de originalidad y esplendor. La imaginería 
religiosa, que se fabrica sobre todo en Moscou, Súzdal y 
Kazan, puede considerarse como un verdadero arte. 

Pintura. La pintura carece de carácter en sus 
orígenes y durante los dos primeros períodos del 
arte ruso; se reduce á la decoración de las igle- 
sias y á la reproducción de imágenes de santos que con- 
servan su tiesura bizantina y se perpetúan siempre 
bajo los mismos tipos desde el siglo xv hasta nuestros 
días, pues estaba prohibido introducir la más peque- 
ña modificación en los tipos tradicionales de santos. 
El estilo original ruso se advierte que va desarrollán- 
dose progresivamente en los iconostasios de tres puer- 
tas ricamente decoradas de imágenes de santos que 
se colocaban ante el altar. Gran número de miniatu- 
ras y letras decoradas en los manuscritos de los si- 
glos XI y XII atestiguan la originalidad del arte ruso, 
lo que también se pone de manifiesto en las cruces, 
vasos sagrados, cálices, custodias, etc. Desde el si- 
glo xt al xvi, los ar- 
quitectos y pintores 
rusos conservaron 
como un precioso le- 
gado las ideas reli- 
glosas, los temas ¡co- 
nográficos, el sistema 
de decoración y los 
procedimientos téc- 
nicos de Bizancio, 
como puede compro- 
barse en los frescos 
de Novgorod, Nere- 
ditzi, Pskov (siglo XII) 
y las pinturas de las 
iglesias de Ladoga, 
Vladimir, Yaroslav y 
Moscou (siglo XVII). 
A partir del reinado 
de Pedro I, el desarro- 
llo del arte pictórico en Rusta ha sufrido fases muy 
distintas; no obstante, es, de las artes plásticas, la 
que ha alcanzado en este país un desarrollo más 
completo y ha producido figuras más interesantes. 
Dos pintores retratistas rusos merecen mención en 
la época de Pedro el Grande: A. Matveev y Juan 
Nikin. Posteriormente á este reinado, y durante el 
de los cuatro sucesores del mismo, una pléyade de 
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artistas extranjeros, de Francia é Italia en su ma- misticismo; 


yoría, preparan la eclosión de la pintura rusa. El 
arte extranjero domina entonces toda la civiliza- 
ción del país, y son sus portavoces Torelli, Rotari, 
Tocqué, Caravaque, Valeriani, Deveilly y Lagrenée. 
. En el reinado de Catalina II aparecen tres retratistas 


San Nikita (siglo xvr) 


que merecen figurar al lado de los mejores artistas 
del siglo XVI: son Rocotov, Levitsky (1735-1822) y 
Borovikovsky (1757-1825), y al lado de ellos, aun 
cuando de más escasos merecimientos, hay que recor- 
dar los nombres de Potemkin, Drogin, Chibanov, 
Miropolsky, Lossenko, Stchukin (autor del famoso 
retrato de Pablo 1 con el bastón), los grabadores Tche- 
messov y Skorodumov y los pintores miniaturistas 
Jarkov y Evreinov. Como paisajistas descuellan en esta 
época T. Alexiev, Miguel Ivanov, Sergueiev y Semen 
Stchedrinn. Algunos artistas extranjeros que vivieron 
en Rusia en este período legaron estimables obras 
de su arte: la señora Vigee-Lebrun, Roslin, Tischbein 
y el dinamarqués Eriksen. En los comienzos del si- 
glo XIX, cuatro pintores, libertándose del yugo del cla- 
sicismo, se aproximan á los precursores del romanti- 
cismo en Francia y en Inglaterra, no sólo por la liber- 
tad de su técnica, sino por su colorido. Son dos retra- 
tistas, Kiprensky (1783-1836) y Tropinin (1776-1857); 
el pintor de batallas Orlovsky (1777-1832) y el paisa- 
jista Silvestre Stchedrinne (1791-1830). A este último 
siguió Lebedev (1836), muerto prematuramente, al 
igual que su maestro. En el reinado de Nicolás 1 son 
tres los nombres que merecen registrarse: Briulov 
(1799-1852), conocido sobre todo por su obra maestra 
El último día de Pompeya (1834); la crítica moderna, no 
obstante, considera á Briulov digno de pasar á la poste- 
ridad, más que por el mérito de esta tela inmensa, por 
sus retratos, que llevan el sello de su época, y algunos 
de sus dibujos, que por su finura y precisión recuerdan 
los de Ingres; Bruni (1800-1875), cuyas obras afectan un 
carácter teatral falto de alma, y por su acertada dispo- 
sición y rara habilidad pueden considerarse como las 
únicas pinturas monumentales del siglo XIX que pueden 
rivalizar con los cuadros de iglesia de las postrimerías 
del Renacimiento, y Alejandro lvanof (1806-1858), 
que es el verdadero representante del romanticismo 
en Rusia, que dominaba maravillosamente la técnica 
y cuya naturaleza soñadora le inclinaba á un marcado 
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sus tentativas para libertarse de un arte 
vacío para llegar á conseguir el movimiento y la vida 
no llegaron á realizarse, pues murió prematuramente 
después de trabajar por más de diez años en una serie 
de esbozos admirables que se proponía desarrollar. 
Toda su obra se reduce á estos bocetos, por los que al- 
gunos han querido ver en su autor como un heraldo 
del impresionismo. Discípulos de Briulov fueron el 
príncipe Gagarin, gran dibujante; Reutern, Moller, 
Neff, el marinista Aivasovsky, imitador de Turner y 
de Gudin; Flavitsky, autor de un célebre cuadro ti- 
tulado La muerte de la princesa Tarakanco; Jakoby, 
cuyas obras son de asuntos rusos del siglo xV111; Ma- 
kovsky, pintor de historia; Siemiradsky y los dos 
Sviedomskii, que consagraron sus telas á asuntos de la 
antigiiedad griega y romana. Completamente extraño 
al movimiento de su época aparece A. Venetsianov 
(1787-1847), el verdadero fundador de la pintura rea- 
lista en RUSIA, por más que se ha podido comprobar 
la existencia de alguna tentativa en este sentido du- 
rante la época de Catalina II. Venetsianov fué discí- 
pulo de Borovikovsky, y un amante de la verdad que 
fundó una pequeña academia realista de la que nacie- 
ron algunos interesantes artistas: Zelenzov, Tyranov, 
Stchedrovsky y el retratista Zarianko. Durante esta 
época descollaron como: paisajistas Vorobiev (1787- 
1855), Martynov y los hermanos Tchernesov. Un pintor 
que merece mención especial es Pablo Fedotov (1814- 
1852), que introdujo en el realismo ruso el asunto ton 
una preocupación didáctica y pedagógica. Perov (1833- 
1882) consagró sus pinceles á la representación de pro- 
cesiones de popes beodos, escenas de glotonería de 
monjes, etc., proclamando el desprecio de la belleza 
inútil, excluyendo de la pintura todo otro atractivo 
que no fuese el de la actualidad y convirtiéndose en 
un apóstol del arte social. Sus obras acabaron por ca- 
recer de atractivo artístico, y después de los primeros 
años del reinado de Alejandro Il. relativamente libera- 


Santa Prascovia (pintura del siglo xvi) 


les, abandonó sus asuntos por otros más inofensivos, 
dedicóse al retrato y acabó con cuadros de historia de 
los más convencionales. Verestchaguin (1842-1904), el 
pintor-soldado, fué un artista de buena voluntad, no- 
bles aspiraciones y firme energía. Sus obras encierran 
un interés particularmente histórico y documental; las 
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más conocidas son: Alejandro 11 asistiendo á un ata- | Alejandro III fué V. Vasnetsov (n. en 1848), cuva obra 


que de artillería, La ambulancia, Borodino, Retirada 
de Napoleón en 1812, Skobelev pasando revista después 
de la batalla, etc. J. Kramskoi (1837-1887) representó 
durante unos treinta años la vanguardia del arte ruso y 
fué el creador de la famosa sociedad de las exposiciones 
ambulantes. Sus obras principales fueron sus correctos 
retratos y un cuadro naturalista representando á Cristo 
en el desterto. Repine (n. en 1844) aparece como el ta- 
lento pictórico más robusto de RUSIA desde 1870 
hasta hoy. Sus mejores obras son, además de algunos 
enérgicos retratos, la Procesión en la aldea, Delención 
de un nihilista, Cosacos escribiendo una carla injuriosa 
al sultán, Regreso del deportado, El sacerdote y el conde- 
nado é Iván «el Terrible» asesinando á su hijo. Uno de los 


La Resurrección de Cristo. Escuela de Pskow (siglo xv1) 
(Moscou, Colección Tchirikow) 


maestros más interesantes de la escuela rusa es Gue 
(1831-1894). Sus cuadros están dotados de vida in- 
tensa y gran sentimiento dramático. Es este pintor un 
místico naturalista. Esta escuela realista se completa 
con los nombres de Vladimiro Makovsky, con sus es- 
cenas satíricas; Savitsky, autor de los cuadros Partida 
para la guerra, Obreros de ferrocarril, etc.; Pedro Soko- 
lov, Maximov, larochenko, exacto observador de los 
personajes del período nihilista, etc. Surikov (n. en 
1848) fué un pintor de historia que llevó á cabo su co- 
metido sin descender á la banalidad de muchos que se 
consagrarón á este género de pintura; en sus obras se 
advierte la nota de un misticismo sensual propio de 
un país joven como el de su origen, pues nació en 
Siberia. Fueron sus discípulos S. Ivanov y Riabuchkin, 
muerto en 1905. El artista principal del reinado de 


maestra desde el punto de vista puramente artístico es 
La Edad de la Piedra, pero su obra característica hay 
que buscarla en los asuntos sacados de las antiguas 
leyendas y cuentos rusos y en la pintura religiosa. 
Su mejor discípulo fué Nesterov. Desde 1880 hasta 


| nuestros días, la pintura rusa asiste al triunfo del in- 


dividualismo y del principio del arte por el arte. Levi- 
tanz, Korovin, Serov, Maliavin y Grabar se emanci- 
pan de la tendencia social y política; Vrubel, Golovin, 
Somov, Maliutin y una falange de ilustradores, entre 
los que se cuentan Baxte y Lanceray hijo, se con- 
sagran á un arte más idealista. Precursores de 
L vitanz (1861-1900) fueron Shishkin y Savrasov, 
autor este último de un efecto de primavera que 
fué una revelación para el paisaje 
ruso; Polenov, paisajista de dulce 
poesía y no tan meritorio pintor de 
história; Vassiliev, muerto en 1873; 
Kuinjii, notable por el colorido de 
sus obras; Lagorio, Ducker, Orlovsky 
y A. Benná, excelente pintor de acua- 
relas, son los nombres más interesan- 
tes que van sucediéndose en la histo- 
ria de la pintura moscovita. Levitanz 
(m. en 1900) creó el verdadero paisaje 
ruso, dotándolo de un colorido y un 
sentimiento característicos, y logró 
traducir en sus obras una visión 
personal de la naturaleza triste de 
este país. Serov (n. en 1865) se distin- 
guló especialmente en los retratos, con 
los que hizo gala de un acertado co- 
lorido y una gran justeza psicológica 
de los personajes. En la pintura deco- 
rativa descuella Korovin, que en la 
sección rusa de la Exposición de París 
de 1900 llamó grandemente la atención 
con sus paisajes estilizados. Más tarde 
dedicóse á la escenografía, creando, 
con Golovin, el fantástico decorado de 
muchas obras teatrales, que han mar- 
cado una era nueva en la escenografía. 
El más nacional de todos los coloristas 
rusos es Maliavin, que se complace 
en verdaderas orgías de color en sus 
representaciones de mujeres campesi- 
nas. En Grabar se advierte el afán 
de emplear en sus obras los más sutiles 
procedimientos, siendo su técnica una 
combinación de las de los impresionis- 
tas, los puntillistas y las de arte ja- 
ponés. Vrubel consagró sus activida- 
des á los más variados géneros: asun- 
tos religiosos, pinturas murales, cua- 
dros fantásticos, retratos, estudios de 
ornamentación, proyectos de mobilia- 
rio y de arquitectura, estudios del na- 
tural y hasta esculturas; es una de las más curiosas 
personalidades del arte ruso contemporáneo; su fan- 
tasía y sentimiento decorativo se completan con una 
técnica segura y un colorido característico. Somov 
también presenta gran diversidad en su producción. 
pero su obra es más afeminada que la del anterior. 
Es menester añadir todavía, entre los pintores rusos 
modernos que militan en la escuela realista, los nom- 
bres de Braz, Arjipoy, Pasternak, Juon, Pereplétchikov, 
Kustodiev, Jukovky y las señoritas pintoras Ostrou- 
mova y lakunchicova. Apartándose de esta escuela y 
consagrando de lleno sus obras al dominio de la fan- 
tasía, aparecen: Maliutin, Vasnetsov, Róhrich, Baxte, 
Mussatov, Lanceray, Dobujinsky; de entre éstos, Mus- 
satov obtuvo un verdadero triunfo como decorador 
en el Salon de la Sociedad nacional de París en 1904: 


Tlustración para un cuento. Acuarela de Bilibin 
» 


desgraciadamente, este artista murió en los comienzos 
de 1906. 

Refiriéndose á la pintura rusa, y eonsiderándola 
como auxiliar precioso de la historia de este país, dice 
Alejandro Benuá en su estudio 
L” Art en Russie, de Le Musée d' Art: 
«Quien quiera formarse una idea del 
alma misma de la Rusia del antiguo 
régimen deberá consultar no sola- 
mente los libros, sino visitar tam- 
bién galerías y 'museos. Levitsky 
nos da la imagen fiel de la época de 
la gran emperatriz. Briulov fué un 
contemporáneo de Puchkin y de 
Gogol, exaltado por los dos grandes poetas; Ivanov re- 
presenta la idea mística del romanticismo ruso; Fe- 
dotov, Perov, Verestchaguin y Repin son bien ca- 
racterísticos para la época llamada de «las grandes 


Marca de cerá- 
mica de la fábri- 
ca esospodina de 
Gulena (Moscou) 


el N. á labores ejecutadas en colmillos de morsa; los 
habitantes de Tula fabrican armas y objetos de metal; 
otras regiones se especializan en los encajes bordados, 
cueros trabajados ó tallas. En las obras de orfebrería 
para el culto es en las que se ha conservado más puro 
el estilo bizantinorrománico. En las grandes ciudades, 
las artes menores dedicáronse á la copia de lo que pro- 
ducía el resto de Europa. Los artistas extranjeros que 
trabajaron en la corte de los zarés formaron pequeñas 
escuelas de ebanistería, orfebrería, etc., y se fundaron 
manufacturas imperiales, como la de porcelana, que 
llegaron 4 gran florecimiento. (V. las marcas de cerá- 
mica rusas en e: tomo l, pág. 5) Esta última llegó á su 
apogeo en los reinados de Catalina 11 y de Alejandro 1, 
merced al concurso de los escultores Rachette y Pime- 
noy y del pintor Svebach. La afición á la porcelana 
trajo consigo la fundación de varias manufacturas, que 
algunos grandes señores poseían en sus propios domi- 


reformas», y, por fin, Vrubel y Somov representan | nios. La de Gardner fué fundada en 1770. (V. el artículo 


la hipercultura de una civilización que se acaba, la | 


apoteosis de lo precioso y lo raro 
que sobrepasa á la inteligencia de 
sus contemporáneos, consagrados á 
las ideas simplificadoras del socia- 
lismo.» 

Los dos centros artísticos que á 
fines del siglo XIX se formaron en 
Rusia, el de Moscou y el de San Pe- 
tersburgo, continuaron diferencián- 
dose y laborando en direcciones 
opuestas durante la guerra de 1914- 
1918 y los años posteriores. Gallarda 
muestra de los dos se dió en la Ex- 
posición celebrada en Venecia en 
1924, donde el pabellón ruso era tal 
vez el de conjunto más brillante y 
meritorio. 

Artes menores. La mezcla que en 
arquitectura sufrieron los elementos 
bizantinos, románicos y arábigos, lle- 
gando á constituir un estilo decora- 
tivo propio que buscaba su principa! 
efecto en líneas y franjas fantásticas 
y caprichosamente enlazadas con es- 
trellas, rosetas y teda clase de arabes- 
cos, se extendió lentamente á toda la 
industria artística y á las labores do- 
mésticas y se convirtió en lo caracte- 
rístico del arte ruso. Lo más intere- + 
sante del arte industrial ruso, además 


de las labores textiles, son las de talla y las efectuadas | 


en metales de todas clases. En la casa de madera rusa 
se ha conservado sin modificación la antigua técnica 
rusa nacida de la herramienta más sencilla de trabajo: 
el hacha. El arte campesino (Kustarr) se consagra en 


PORCELANA, núm. 5.) Entre los artistas que crearon 


Tipos de soldados rusos (principios del siglo XIX ), por G. Schadow 
(Academia de Bellas Artes, Berlín) 


escuelas ó talleres de joyería, mueblería, etc., me- 
recen recordarse Dunker, Charlemagne, Hambs, Tour, 
Agis, Ador, Michel, Bruleleau, Stallmeyer, etc. Duran- 
te los reinados de Nicolás 1 y posteriores intentóse 
un retorno á las formas nacionales en las artes me- 
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nores; pero los resultados fueron todavía más deplora- 
bles que en arquitectura, no observándose una salu- 
dable reacción hasta que por el concurso de artistas 
de talento como Korovin, Vasnetsov, Golovin, Ma- 
liutin y la señorita Polenova, y los trabajos arqueo- 
lógicos, consecuencia de las teorías que en las postri- 
merias del siglo XIX produjeron el renacimiento de las 
artes menores en el resto de Europa, engendraron tam- 
bién en RUSIA una sana corriente en favor de las 
mismas. 
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Kulturzentrum des vormongolischen Russlands (Passau, 
1904), y Ktirchenrechiliche und kulturgeschichtliche 
Denkmáler Altrusslands, con la Geschichte des russis- 
chen Kirchenrechts (Stuttgart, 1905). Sobre el culto 
ruso dan la mejor información las obras de liturgia 
de A. Maltzev, especialmente el Ltturgikon (Berlín, 
1902) y el Menologion (Berlín, 1900-01); Palmieri, 
O. S. A., La Chiesa Russa (Florencia, 1908). 

Historia. Karamsin, Geschichte des russischen Reichs 
(Leipzig, 1820-33); Ustrialow, Geschichte Russlands 
(Stuttgart, 1839-43); Strahl y Hermann, Geschichte 
des. russischen Staats (Hamburgo y Gotha, 1832-66); 
Soloviev, Historia de Rusia (Moscou, 1851-80); Bes- 
tujew-Riumin, Geschichte Russlands (Mitau, 1863) y 
Quellen und Literatur zur russischen Geschichte (Milán, 
1876); Schiemann, Russland, Polen und Livland bis 
ins 17. Jahrhundert (Berlín, 1884-89) y Die Ermor- 
dung Pauls und die Thronbesleigung Nikolaus 1 (Ber- 
lín, 1902); Ilovaisky, Kurzgefassle Geschichte des rus- 
sischen Reichs (Reval, 1881); Rambaud, Histoire de 
la Russie (París, 1878); A. Brueckner, Geschichte Russ- 
lands bis zum Ende des 18. Jahrhunderts (Gotha, 1896); 
Kostomarov, Geschichle Russlands in Biographien 
(Leipzig, 1886); Kliuchevsky, Curso de Historia Rusa 


955 


(Moscou, 1904); Milkow1cz, en los cinco volúmenes 
de la Wellgeschichte de Helmolt (Leipzig, 1905), Mor- 
fill, Russia, en Story of the nations (5.2 ed., 1904), é 
History of Russia from birth of Peler the Great to death 
o] Alexander 11 (Londres, 1905); V. d. Bruggen, Wie 
Russland europaeisch wurde (Berlín, 1885); Brueck- 
ner, Beitraege zur Kulturgeschichte Russlands im 17. 
Jahrhundert (Leipzig, 1887) y Die Europaeisterung 
Russlands (Gotha, 1888); Kovalevsky, Russian poli- 
tical Institutions (Chicago, 1902); Marquart, Osteuro- 
paeische und ostasiatische Streifzuege (Leipzig, 1903, 
especial para la historia de los siglos Ix y Xx); R. N. 
Bain, The first Romanows 1613-1725 (Londres, 1905); 
M. J.. v. Crusenstolpe, Der russische Hof von Peter 1 
bis auf Nikolaus 1 (Hamburgo, 1855-59); Sugenheim, 
Russlands Einfluss auf unsere Beztehungen zu Deutsch- 
land von Peter 1 bis zum Tode Nikolaus 1 (Francfort, 
1856); Ungermann, Der russisch-tuerkische Krieg 1768- 
1774 (Viena, 1906); v. Bernahrdi, Geschichte Russlands 
und der europaeischen Politik in den Jahren 1814-1831 
(Leipzig, 1863-77); Schmeidler, Das russischen Rech 
unter Kaiser Alexander II (Berlín, 1878); J. Eckardt, 
Von Nikolaus 1 zu Alexander 111 (Leipzig, 1881); Py- 
pin, Die russische Gesellschaft unter Alexander 1 (Ber- 
lín, 1894); Dalton, Bettraege zur Geschichte der evange- 
lischen Kirche in Russland (Gotha, 1887-88); Beitzke, 
Geschichte des russischen Kriegs im Jahr 1812 (Berlín, 
1862); v. Píuel, Der Ruckzug der Franzosen aus Rus- 
sland (Berlín, 1867); v. d. Osten-Sacken, Der Feldzug 
von 1812 (Berlín, 1901); Fabry, Campagne de Russte 
en 1822 (París, 1902-04); J. Steinmueller, Tagebuch 
úber seine Teilnahme an russischen Feldzug, publica- 
do por K. Bild (Heidelberg, 1904); Herzen, Die russi- 
sche Verschwoerung und der Aufsland vom 14. Dezem- 
ber 1825 (Hamburgo, 1858); Volkonski, Memorias de 
un Dekabrista, S.G. Volkonski (San Petersburgo, 1901); 
Custin, Russland. im Jahr 1839 (Leipzig, 1847); Pe- 
trov, Der russische Donaufeldzug ím Jahre 1853-54 
(Berlín, 1851); Bodenstedt, Die Voelker des Kaukasus 
und 1hre Fretheisthaempje gegen die Russen (Berlín, 
1855); Greene, The Russian Army and 1ts campategns 
in Turkey 1877-1878 (Londres, 1879); Spriner, Der 
russischtuerkische Krieg 1877-1878 in Europa (Viena, 
1891-93); Kuropatkin, Kritische Rueckblicke auf den 
russisch-tuerkischen Krieg, traducción de Kraehmer 
(Berlín, 1885-90); v. Trotha, Von der Donau bis Plew- 
na (Berlín, 1903); v. Jagwitz, Von Plewna bis Adriano- 
pel (Berlín, 1880); Geschichte des russisch-tuerkischen 
Krieges (publicado por la Comisión imperial del Esta- 
do Mayor ruso para la historia de la guerra, s. f.); 
Wardes, La guerre russo-turque (París, 1903); Clément, 
Campagne turco-russe de 1877-1878 (Paris, 1906); Sam- 
son-Himmelstjerna, Russland unter Alexander II1 
(Leipzig, 1891); Skrine, The expansion of Russia 1815- 
1900 (Cambridge, 1903); Kraehmer, Die Beziehungen 
Russlands zu Japan (Leipzig, 1904); Thun, Geschichte 
der revolutionaeren Bewegungen in Russland (Leipzig, 
1883); E. Bauer, Aus den Tagen der Nihilistengefahr 
(Leipzig, 1897); Nacht, Die revolulionaere Bewegung 
in Russland (Berlín, 1902) y Russen ueber Russland 
(Francfort, 1906); Nicolás Mijailovich, Retratos rusos 
de los siglos XVIII y XIX (San Petersburgo, 1905); 
v. Reussner, Die russische Kámpfe um Recht und PFret- 
heit (Halle, 1905); Zilliacus, Das revolultonaere Russ- 
land (Francfort, 1905); v. Lignitz, Russlands innere 
Krisis (Berlín, 1906); Martin, Die Zukunft Russlands 
(Leipzig, 1906); Basilevski, Staalsuerbrechen in Rus- 
sland 1825-1887 (Stuttgart y París, 1903-05); Imma- 
nuel, Der russisch-japanische Krieg (Berlín, 1904-05) y 
Erfahrungen und Lehren des russisch-japanischen Krie- 
ges (Berlín, 1906); Etnzelschriften úber den russisch- 
japanischen Krieg (cuadernos' suplementarios de la 
Streffleurs Osterreichische mililárische Zettschrifl (Vie- 
na, 1904-06); Der russisch-¡apanische Krieg (15 cua- 
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dernos suplementarios de la Marine-Rusdschau, Ber- 
lín, 1904); Kriegsgeschichiliche Etnzelschrifien, publi- 
cados por el Estado Mayor, cuadernos 37-38 (Berlín, 
1906); Kalinovski, Der Krieg zwischen Russland und 
Japan (Berlín, 1905); Lóffler, Der russisch-japanische 
Krieg in seinen taktischen und stralegischen Lehren 
(Berlín, 1905); Bronsart v. Schellendorf, Sechs Monate 
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beim japanischen Feldherr (Berlín, 1906); O. von 
Schwartz, Zehn Monate Kriegskorrespondent beim Heer 
Kuropatkins (Berlín, 1906); J. Hamilton, The scrap 
bock 0] a military correspondent (Londres, 1905); Klado, 
The batile of the sea of Japan (Londres, 1906); Kuro- 
patkin, Rechenschaftbericht an den Zaren ber den 
russisch-japanischen Krieg bis zu den Mukdener Kámp- 
Jen, en alemán (con mapa, Berlín, 1909); Nagao Ari- 
ca, La guerre russo-japonaise et le droit international 
(París, 1907); Geschichte des japanisch-russischen See- 
krieges, por varios oficiales é ingenieros de la Marina 
japonesa, en alemán (Berlín, 1908); Schiemann, Ge- 
schichte Russlands unter Kaiser Nikolaus I (Berlín, 
1904-08); Cleinow, 4us Russlands Not und Hofjen 
(Berlín, 1906-07); Debogory-Mokrievich, Erinnerun- 
gen emes Nihilisten, en alemán (Stuttgart, 1905); 
Schlesinger, Russlandim20. Jahrhundert (Berlín, 1908); 
Wischnitzer, Die Universitát Gótlingen und die Ent- 
wickelung der Liberalen ideen in Russland im ersten 
Viertel des 19. Jahrhunderts (Berlín, 1907); Diccionario 
biográfico ruso publicado por Polovzov, (San Petersbur- 
g0, 1903 y siguientes); Claudio Anet, La Révolution 
russe. Á Pélrograd et aux armées, mars-mai 1917 (Pa- 
rís, 1916); E. Vandervelde, Trois aspects de la Révolu- 
lion russe (1917); A. Masson, Histoire complete de la 
Révolution russe (París, 1917); princesa L. Murat, Ras- 
pouline et Paube sanglante (París, 1917); S. Grumbach, 
Brest-Litowsk (París, 1919); Sokolov, juez de instruc- 
ción en el Tribunal de Omsk, Enquéle judiciaire sur 
Passassinal de la famille impériale russe (Payot, Pa- 
Yís), y Lettres de Vimpératrice Alexandra Féodorovna d 
Pempereur Nicolas 11 (Payot, París); Beazley, Forbes 
y Birkett, A History of Russia to Modern Times (Lon- 
dres, 1918); K. Sáthlin, Geschichte Russland von den 
Aufángen bis zur Gegenwart (vol. 1, Leipzig, 1923); 
E, Toller, Masses and Man. A fragment of social Re- 
volution of the XX century (Londres, 1924); P. Miliu- 
kov, Bolchevism, an international danger (Londres, 
1920). 

Derecho. Gribovski, Das Staatsrecht des Russi- 
schen Reichs (Tubinga, 1912); v. Tugelmann, Staats- 
recht des Kaisertums Russland (Friburgo, 1889); M. v. 
Oettingen, Abriss des russischen Slaatsrecht (Berlín 
1899); Leuthold, Russiche Reckskunde (Leipzig, 1888); 
La Charte constitutionnelle de Vempire de Russte (Berlín, 
1903); Goetz, Das russische Recht (Stuttgart, 19101 2); 
Lerh, Elémenis de droit civil russe (París, 1890) y Lé- 
gulation penal de la Russie (París, 1876); Les Codes de 
la Russie Soviélique: Code de la Famille. Code Civil (pu- 
blicado en la Bibliotheque de Y Institut de Droit compa- 
ré de Lyon (París, 1925); Francisco Hostench, El Código 
ruso del Trabajo (Madrid, 1925). 

Idioma. Broch, Slawsche Phonetik (Berlín, 1024); 
Brugmann y Delbruck, Grundriss d.vergleichende Gram- 
matik d. indogermanischen Sprachen (Berlín, 1922) 
Hruby, Vergleichende Grammatik d. slavischen Spra- 
chen (Berlín, 1923); Meyer, Historische Grammatik d. 
russischen Sprachen (Berlín, 1924); Vondrak, Verglei- 
chende Grammatik d. slavischen Sprachen (Berlín, 1925); 
Meillet, Etudes sur l' étymologie el le vocabulaire du vieux 
slave (París, 1920); Ulianof, Znacentja glagol'nyx osnor 
(Varsovia, 1925); Miklosisch, Grammaire comparée des 
langues slaves (París, 1919); Buslaev, Historical Gram- 
mar of the Russian language (Moscou, 1905); Gartner, 
Russka Grammalyka (Lemberg, 1913); Soboleysky, 
Leclures on the history of the Russian language (Londres, 


1906); Allempt al Russian dialectology (Londres, 1906); 


SIA 


V. L. Dahl, Explanatory Dictionary of Living great 
Russian dictionary (Londres, 1912); S. P. Jordan, Ge- 
schichte d. russischen Lilteratur (Leipzig, 1906); Cour- 
riére, Histoire de la littérature contemporaine en Russie 
(París, 1904); V. Viskovatov, Geschichte d. russischen 
Litteratur in gedrángter Ubersicht (Berlín, 1908); Hal- 
ler, Geschichte d. russischen Literatur (Riga, 1902); 
A. v. Reinhold, Geschichte d. russischen Litleratur (Ber- 
lín, 1909); Fiedler, On russische Parnass. Anthologie 
russische Lyriker (Dresde, 1908); W. Wallace, Russland 
(Wurzburgo, 1905); S. Volkonsky, Beider aus der Ge- 
schichle u. Litteratur Russlands (San Petersburgo, 1 906); 
Vengerov, Grundzúge der Geschichte der nuresten russi- 
schen Litteratur (Berlín, 1910); Valiszevski, Histoire 
de la Iitlérature russe (París, 1911); Polonsky, Geschichte 
d. russischen Litteratur (Leipzig, 1912); Kropotkin, Rus- 
sian Literature (Londres, 1913); Briickner, Geschichte d. 
russischen Litteratur (Leipzig, 1914); Pypin, History 
of Russian Literature (Londres, 1918); A: Skabischevs- 
ky, Istorya ruskaya slovenostya (San Petersbur go, 
1912); A. Salnikov, Rosskoii stychotrovetsky (San Pe- 
tersburgo, 1913) L. Wiener, Anthology o/ Russian li- 
lerature (Nueva York, 1902); Roia Newmarch, Poelyy 
and progress in Russia (Londres, 1907); W. R. Ralstcn, 
The Songs of the Russian people (Londres, 1903); Russian, 
folk-tales (Londres, 1905); Afanasiev, Poeticheskiya 
Vosseryneya Slargan na Priroda (Moscou, 1900); Na- 
rodnuriya Skazki (Moscou, 1903); Bezsonov, Kalyeki 
Perekjozhie (Moscou. 1900); Buslaet, Istoricheski Ocherki 
(San Petersburgo, 1901); O Vlyannii Khristiantscoa 
na Slavyansky Jozuik (San Petersburgo, 1908); Dahl, 
Poslovitsin Russkayo Naroda (San Petersburgo, 1902); 
Erlenbein, Narodmiya Skozki (San Petersburgo, 1903); 
Kastorsky, Nachertanie Slavanskoi M tlhologís (San 
Petersburgo, 1911); Kavelin, Sochineniya (Moscou, 
1909); Kaudvakov, Velikorusskiya Shazhi (Moscou, 
1910); Shein, Russkiya Narodnuriya Pyesni (Mosccu, 
1910); Schepkin, Ob Istochnikakh 1 formakh Russkayo 
Basnosloviya (Moscou, 191 2); Sajarov, Skazaniya 
Russkago Naroda (Moscou, 1911); Pyesni Russkago No- 
roda (Moscou, 1913); O. Miller, Opuit Istoricheskago 
Obozryeniya Russkoi Slovenosti (Moscou, 1913); S. Mirs- 
ky, The Isterature of bolchevist Russia (Londres, 1925); 
J. Alvarez del Vayo, La nueva Rusia (Madrid, 1925); 
Goscharova Larionov, L'art décoratif théátral moderne 
(París, 1919); Nofri y Pozzani La Russia comm'é 
(Roma, 1921); Huntly Carter, The now theatre and ci- 
nema of Soviel Russia (Londres, 1923). 

Ciencias. M. Katkov, Istorya snanie philosopicky 
rosskyi (San Petersburgo, 1909); Smirnov, Peredvi- 
chenyi snamie rosskyi (San Petersburgo, 1911); Pagel, 
Geschichte d. Medizin (Berlín, 1920); Fouillée, Histoire 
de la philosophie (París, 1906); Hoeter, Histoire de la 
botanique (París, 1908); Histoire de la zoologie (Paris, 
1909); Ostwald, Geschichte d. Chemie (Berlín, 1913); 
Sofía Kovalevsky, Mémoires (París, 1912); Garrison, 
History of Medicine (Nueva York, 1923); M. Kova- 
levsky, Istorya rossky pravo (San Petersburgo, 1910); 
Besredka, Histoire Pune idée. L'oeuvre de Metchnikoff 
(París, 1921); Veresajev, Bekentnisse cines Aerzten (Ber- 
lín, 1920); Berthoud, Les nouvelles conceptions de la 
matiére (París, 1923); Archives de U Institut Impérial 
de Sciences de Pelersbourg (1868-1914); L. C. Goetz, 
Kirchenrechlliche u. Kulturgeschichiliche Denkmáler 
Altrusslands nebst Geschichte d. russische Kirchenrechts 
(Berlín, 1905); G. T. Masaryk, Novy philosofischy re- 
ligiye (San Petersburgo, 1908); Leroy-Beaulieu, L'em- 
pure des Tsars el les Russes (París, 1910); Philarete, 
Geschichte d. russischen Kirchen (Berlín, 1912); Bruck- 
ner, Geschichte Russlands (Berlín, 1913); Youri von 
Arnold, Beresovski, Famintzin, Sokalski, etc.. The 
general histories of Russian music; Rasumovski, Le 
chant de PEglise en Russie (Moscou, 1867-69); Rals- 
ton, Songs of the Russian People (Londres, 1872); Cé- 
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sar Cui, La musique en Russie (París, 1880); Perepelit- 
zine, listory and Dictionary of Russian Music (1884); 
: Soubies, Histoire de la Musique en Russie (París, 1898); 
Minievitch, Apergu d' Histoire de la Musique en Rus- 
sie. Entre las principales colecciones de música na- 
» cional rusa, citaremos: Troutovski, Cantos rusos (1782); 
Pracht, Cantos populares rusos (San Petersburgo, 1806- 
1815); Doppelmair, Russische Volkslieder (Leipzig, 
1309); Goetze, Stimmen des russische Volks in Liedern 
(Stuttgart, 1828); Stanovitch, Recueil de chants po- 
pulaires russes (1834); Sakarov, Cantos del pueblo ruso 
(San Petersburgo, 1838-39); Kirylevski, Cantos popu- 
lares rusos (Moscou, 1860); Ruibnikov, Cantos del pue- 
blo ruso (San Petersburgo, 1861-67); Kaschin, 115 
Cantos populares rusos (Moscou, 1833-68); Bernard, 
Chants populatres russes (San Petersburgo, 1868); Ee- 
lichka, Chants nationaux de la Petite Russie (San Pe- 
tersburgo, 1868); Philipov y Rimsky-Korsakov, Chants 
nationaux russes (1870); Hilfering, Colección de Bui- 
lint (1873); Prokounin y Tchaikovsky, Chants popu- 
latres russes (Moscou, 1873); Sokalski, Cantos popula- 
res rusos (Jarkov, 1888); Dioutsh, Liapounov é Isto- 
min, Cantos del pueblo ruso (San Petersburgo, 1894); 
Paltchinov, Cantos campesinos (Moscou, 1896); Bala- 
kirev, Recueil de chants populaires russes (Leipzig, 
1898); Istomin y Nekrasov, $0 Chanis du peuple russe 
(San Petersburgo, 1901); Linev, Peasants Songs of 
Great Russia (transcritos de fonogramas, San Peters- 
burgo, 1905); Krasinski, The cossacks of the Ukrania 
(Londres, 1848); Kocipinkim, Chansons populaires 
russes en Podolza, Ukrania, etc. (1862); Gemtchunov, 
Les ES des Cosaques de 'Oural (San Petersburgo, 
1 

Bellas artes. Noritski, Istoria rousshavo (Historia 
del arte ruso) (1903); Gnéditch, Istoria iskousstva (His- 
toria de las bellas artes) (1907); Grabar, Istoria rousska- 
vo iskoussiva (Historia del arte ruso), obra colectiva 
publicada bajo la dirección de Igor Grabar, director 
de la Galería Tretiakov; la obra completa, cuya im- 
presión fué interrumpida por la Revolución rusa, 
comprende nueve volúmenes (1909-15); Michel, His- 
loire de Part depuis les temps chrétiens (París, 1905); 
Rean, L'arl russe (París, 1917); Martinov, Monumentos 
del arte antiguo en Rusia (Moscou, 1850); Ramesanov, 
Materiales para la historia del arte en Rusia (Moscou, 
1883); Kiprianov, Contribución á la historia de la ar- 
quitectura en [Rusia (San Petersburgo, 1866) é Historia 
del arte ornamental ruso del siglo X al XIV, con re- 
producciones del Museo de Arte industrial de Moscou 
(San Petersburgo, 1868-72); Viollet-le-Duc, L'art russe: 
ses ortgines, ses éléments constitutifs, son apogée, son 
aveñtr (Paris, 1877); V. Burovski, El arte ruso y las 
obras de Vrollet-le-Duc y de Buslaiev (Moscou, 1879); 
conde J. Tolstoi y N. Kondakov, Antigúedades rusas; 
Antigúedades clásicas del Sur de Rusia (San Petersbur- 
go, 1889); Antigúedades escitas y sármatas (San Peters- 
burgo, 1889), y Antigúedades de la época de la invasión 
de los bárbaros (San Petersburgo, 1890); P. Gnieditch, 
Historia popular del arte ruso (San Petersburgo, 1885); 
F. Bulgakov, Enciclopedia artística rusa (1886); N. P. 
Sobko, Léxico de los artistas rusos del siglo Í1 al si- 
glo XIX (San Petersburgo, 1894); Fannina W. Halle, 
L?arl de la vietlle Russie (París). Además, pueden ha- 
llarse interesantes trabajos sobre el arte ruso en los 
Anales de las sociedades Arqueológica de Moscou, Rusa 
para el estudio de las antigúedades cristianas y en los 
de la Academia de bellas artes rusas. 

Mapas. Entre los mapas, además de los grandes 
mapas publicados después de exactas mediciones por 
el Estado Mayor ruso y el gran Allas géographique de 
DPempire de Russie, de Pedishev, merecen citarse: Kie- 
pert, Mapa del Imperio ruso en Europa (Berlín, 1893); 
A. Bludau y O. Herht, Mapa de Rusia (Glogau, 1909); 
Schubert, Mapa especial de la parte O. de la monarquía 


957 


rusa (59 hojas y 3 anejas, San Petersburgo); F. Handt- 
ke, Mapa general de la Rusia europea (Glogau); Pe- 
termann, Europa Oriental (6 hojas, Gotha, 1875); 
Iljin, Atlas del Imperio ruso (San Petersburgo, 1885- 
1893). Mapas geológicos los produjo Grevingk, para las 
provincias del mar Báltico (2.2 ed., 1880); Helmersen 
(1874 y siguientes), para todo el Imperio, y el Comité 
geológico (1893 y 1897), para la Rusia Europea y el 
Cáucaso; el antiguo ministerio de Agricultura publicó 
en 1900 un mapa del suel > del Imperio ruso con texto 
explicativo; véanse, además, Allas climatologique de 
Pempire de Russie (publicado por el Observatorio de 
San Petersburgo en 1900); Tillo, Carte hypsomélrique 
de la Russie d'Europe (San Petersburgo, 1889); Habe- 
nicht, Orohydrografische Schulwandkarte von Russland 
(Gotha, 1895); Kóppen, Ethnographische Karte Rus- 
slands (San Petersburgo, 1852); Langhans, Politische 
Kartevon Russland zur Verauschanlichung der Stellung 
des Deutschturs, etc. (Gotha, 1906); Schipov, Mapa de 
la Rusia europea con indicación de los pueblos y sus 
industrias (Jerson, 1905); G. Freytag, Mapa general 
y de los caminos de la Rusia Occidental (3.2 ed., Viena, 
1906); W. Gehrhardt, Mapa de los ferrocarriles de Rusia 
(Glogau, 1909); Mapa de las vías de agua interiores de 
la Rusia Europea (oficial; San Petersburgo, 1909); 
Kordt, Materiales para la Historia de la Cartografía 
rusa (Kiev, 1906). 

La bibliografía completa sobre Rusia en todas las 
lenguas está indicada en el Catalogue de la Biblio- 
theque imperiale publique de Saint-Pélersbourg: Russica 
(2 t., 1874) y en las obras bibliográficas sobre Rusa 
de Mejov. 

Rusia. Geog. Punta de la costa N. de la isla de Santo 
Domingo, correspondiente á la República Dominica- 
na. Marca el límite entre las provs. de Monte Cristi 
y Puerto Plata, y está sit. al NE. de la ensenada de 
Estero Hondo, entre ésta y cayo Arenas, la cual forma 
con la punta del Castillo la ensenada de la Isabela. 

Rusia BLANCA. (Oficialmente República Socialis- 
ta Soviética de Rusia Blanca; en ruso, Socialisticheshij 
Soviétski] Respublik Bielorossiy.) Geoz. Una de las Re- 
públicas que forman la Unión Soviética (Rusia), pac- 
tada en Moscou el 30 de Diciembre de 1922. Ocupa una 
superficie de 59,680 kms.? y, según cálculos de 1923, 
cuenta 1.634,223 h. Ocupa la parte O. central del ac- 
tual territorio ruso, confinando al N. y al E. con Ru- 
sia propiamente dicha, al S. con Ucrania y al O. con 
Polonia y Latvia. Sus límites son bastante arbitrarios: 
comenzando por el extremo NE., Ó sea al E. de Nevel, 
que está un poco al N. del paralelo 58 N. y al O 
del Meridiano 30% E. de Greenwich, la línea fronteri- 
za corre, en general, hacia el SSO. y después de atra- 
vesar el curso del Dviná, no lejos de Vitebsk, encuentra 
al Dnieper, cerca de Orsha, y sigue su curso hasta 
el ONO. de Homel, donde se aparta del río para in- 
clinarse más al O. é ir 4 encontrar el Pripet, donde 
comienza el límite con Ucrania, Ó sea el meridional. 
Este corre al O. coincidiendo, en general, con los an- 
tiguos confines meridionales del gob. de Minsk, hasta 
la frontera polaca, cerca y al NO. de Rokitno (Ucra- 
nia). Desde este punto, el confín se encamina al N. 
con una ligera curva convexa, pasando cerca de Mo- 
kov y Stolbey y al O. de Minsk; forma luego una con- 
cavidad y después sigue por la izq. del Dviná, cruza 
este río y se inclina al N. y NE. hasta cerca de Ries- 
jize (Rositten), donde empieza el límite N. con direc- 
ción general ESE., si bien forma un entrante cortado 
por el Meridiano 30%. La geografía física de la RusIa 
BLANCA se estudia en el artículo RUSIA, por lo que aquí 
nos limitaremos á consignar que todo el país es una 
región baja y llena de lagos, sobre todo en su parte NO,, 
y de los pantanos del Pripet al SO. El río Dina 6 
Dviná lo atraviesa por el N., formando dentro de su 
territorio un arco de círculo, mientras el Dnieper 
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sición entre el lituano y el ruso blanco. En junto, la 
raza incluye menos de 6.000,000 de individuos. La 
forma de gobierno es semejante á la de Rusia pro- 
piamente dicha (V. Rusia). He aquí algunos datos 
; acerca de varias particularidades de la 
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tiene en él casi todo su curso, primero hacia el OSO. 
y luego, desde Orsha, hacia el S., por donde sale para 
entrar en Ucrania, no sin recibir, dentro del territorio 
ruso blanco, tributarios tan importantes como el Sosh, 


Rusia BLANCA en producción é ins- 
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el Beresina y el Pripet. El territ. de la Rusia BLANCA, 
en 1926, está constituído por el antiguo gob. ruso de 
Mohilev ó Mogilev, casi todo el de Minsk y gran parte 
de los de Vitebsk y Esmolensco, aunque desde la ter- 
minación de la guerra de 1914-18 ha sufrido varios 
cambios. La capital es Minsk, con 117,600 h. (1915), 
á la que siguen en importancia Bobruisk (40,000 h.), 
Borissov (15,000 h.), Slusk (16,000 h.) y Mosyr. La 
raza de los rusos blancos, que habita el país y que ha 
dado su nombre al territorio, es una de las tres en que 
se divide la gran raza rusa, aunque menos importante, 
numérica y políticamente, que las otras dos. Tiene 
caracteres raciales tan determinados como los gran- 
des rusos (rusos) ó los pequeños rusos (rutenos), aun- 
que más afines de los primeros que de los segundos. 
Se encuentran no sólo en la actual Rusta BLANCA, 
donde forman las tres cuartas partes de la población 
de Mohilev y Minsk y la mitad de la de Vitebsk, sino 
también en gran número en Vilna, 
Grodno (Gardinas) y Esmolensco. Por 
Lituania y Latvia se aproximan á la 
costa del Báltico. Se les conoce poco 
como raza independiente y pertenecen 
á un tipo más débil que el ruso, pero 
más puro que éste y que el pequeño 
ruso Ó ruteno; pero así como éstos se 
han visto modificados por elementos 
mogoles, fineses y tártaros, los rusos 
blancos han sentido más la influencia 
de su vecinos lituanos y polacos del 
O., que se acercan al tipo teutónico 
rubio más que el resto de los esla- 
vos. No obstante, en cuanto á la for- 
ma de su cabeza, los pequeños rusos 
son verdaderos eslavos. Su Índice ce- 
fálico es de 82 mm., es decir, ligera- 
mente inferior al de los pequeños ru- 
sos. Son, por consiguiente, del tipo 
más puro de la raza llamada orien- 
tal ó celtoeslava. (V. Rusra. Etnogra- 
fía.) Los rusos blancos presentan po- 
cas subdivisiones raciales: los polve- 
chuks están muy mezclados con los 


trucción. El valor total de la produc- 
ción industrial ha aumentado de 3'76 
millones de rublos en oro que fué en 
1922 á 5% millones en 1923. En los 
presupuestos del Estado para 1922-23 
figuraban 1.985,000 rublos oro de in- 
gresos y 2.831,000 de gastos, y en los 
de 1923-24 las cifras fueron 4.700,000 
rublos oro de ingresos y 3.300,000 de 
gastos. En las escuelas elementales y 
Kindergarten instrúyense unos 500,000 
niños; en las escuelas técnicas se cuen- 
tan 4,500 alumnos; en la Universidad 
blancorrusa hay 2,000 estudiantes, y 
en el Instituto Agrícola 350. La Cons- 
titución del Estado de la Rusia BLAN- 
CA no fué consecuencia de la guerra de 
1914-1918 con relación á un movi- 
miento nacionalista anterior, como, 
por ejemplo, en Ucrania. No obstante, 
tiene, como se ha visto antes, una 
base rac.al, y la misma República de los Soviets aceptó 
este punto de vista al reconocer la República de la 
Rusia BLANCA el 5 de Febrero de 1919, República 
que se había proclamado el 1. de Enero anterior, 
constituyéndola con los territorios de los gob. de Grod- 
no, Minsk, Vitebsk, Mogilev y partes de Vilna y Es- 
molensco. El nuevo Estado, en 1920, por el tratado 
rusolatvio, perdió su parte de Grodno y Vilna, y en 
1921, por el tratado de Riga, perdió otras porciones de 
aquellos gobiernos y una parte del de Minsk. El 30 
de Diciembre de 1922 entró á formar, oficialmente, 
parte de la Unión Soviética; en Marzo de 1924 le tue- 
ron cedidos algunos territorios de los gob. de Vitebsk, 
Esmolensco y Homel 6 Gomel. 

Rusia CHICA. Geog. Colonia fundada en 1904, en el 
dist. Nordeste de la Baja Califormia (Méjico), por al- 
gunos rusos del Cáucaso pertenecientes á una secta 
especial medio cristiana y medio judía. Se estableció , 
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pequeños rusos, poseen un índice cefálico de 85 mm. | primero en Los Angeles (Estados Unidos); pero des- 
y son sumamente braquicéfalos, viven en Minsk y en | pués unas 100 familias pasaron á fijarse en el valle 
Volhinia, esto es, en el límite de la Pequeña Rusia y | de Guadalupe, á 100 kms. de la frontera. Se creó sobre 
cerca de Polonia, y usan el zabludoy, dialecto de tran- | una base comunista. 
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RUSICADA. f. Eniom. (Rusicada Walk.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóctui- 
dos y tribu de los noctuínos. Estas mariposas poseen 
trompa; frente plana, revestida de escamas rudas; 
palpos levantados delante de la cara, con el segundo 
artejo densamente escamoso, el tercero tan largo como 
el segundo, pero delgado y liso; antenas del macho 
lamelares, casi en dientes de sierra, con algunas sedas 
cortas y raras; costal del ala anterior del macho lo- 
bada hacia atrás cerca de la base. La oruga está pro- 
vista de cuatro pares de patas abdominales. El tipo 
es R. fulvida Guen., que se halla muy esparcida en 
diferentes regiones tropicales, como también China y 
Japón. 

RusIcADa. Geog. C. de Numidia (Africa), en el em- 
plazamiento de la actual Philippeville. 

RUSICNITES. m. Bo!. y Paleont. Denominación 
genérica para designar unas huellas fósiles del silú- 
rico, creyéndolas de alzas, pero que se ha visto ser de 
crustáceos. 

RUSIDSCAH1. Geog. V. RurIJ1. 

RUSIECKI (CANuTo). Biog. Pintor polaco, n. ha- 
cia el año-1800 y m. en 1860 Estudió en la Univer- 
sidad de Vilna y después la pintura bajo la dirección 
de Rustem. En 1825 fué enviado á París pensionado 
por el Gobierno, y al año siguiente marchó 4 Roma, 
donde residió algunos años, visitando, además, las ciu- 
dades italianas más interesantes. De regreso en su pa- 
tria, tardó poco tiempo en darse á conocer, siendo 
nombrado profesor de pintura de la Escuela de Bellas 
Artes de su ciudad natal. Algunas iglesias de Lituania 
poseen varios cuadros de este artista, del género re- 
ligioso los más principales. Obras: San Juan Bautista; 
San Bartolomé; Los cuatro apóstoles; San Miguel Ar- 
cángel, y Anunciación de la Virgen (Catedral de Vilna); 
numerosos Retratos á la acuarela y diferentes dibujos, 
estudios sobre los aurohs. 

RUSIENTE. (Etim. — Del lat. russus, rojo.) 
adj. Que se pone rojo ó candente con el fuego. 

RUSIFICACIÓN. f. Acción y efecto de rusi- 
ficar. 

RUSIFICAR. v. a. Hacer ruso: aplicar por fuer- 
za el idioma, usos, costumbres, etc., de Rusia á los 
pueblos dominados por este gran Imperio; como, por 
ejemplo, Polonia. 

RUSINOS. LKtínogr. V. RUSNIAKOS y RUTENOS 

RUSIÑOL. Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Begudá. 

RusiÑñoL Y PrATS (ALBERTO). Biog. Político y fa- 
bricante español, n. en Barcelona el 7 de Agosto de 
1862. Cursó el bachillerato en el Instituto de la propia 
capital. A los quince años 
ingresó en el despacho de su 
abuelo paterno, Jaime Ru- 
siñol, comerciante en algo- 
dón; á los diez y siete entró 
á formar parte de la fábrica 
de hilados de algodón de Ra- 
fael Darnés, en la que hizo 
prácticas de maquinaria, y 
poco después organizó en 
Manlleu la fábrica que gira 
con el nombre de Rusiñol Her- 
manos, y de la que es direc- 
tor-gerente. RUSIÑOL ha sido 
presidente fundador de la Aso- 
ciación de Fabricantes del 
Ter, delegado de España en la 
Exposición Universal de París de 1900, vocal-secretario 
de la Cámara de Comercio de Barcelona y vocal de la 
Junta de Obras del puerto; presidente de la Lliga Regio- 
nalista, del Fomento del Trabajo Nacional, de la Socie- 
dad Económica de Amigos del País y del Círculo del Li- 
ceo, y en la actualidad (1926) es presidente del Círculo 
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Ecuestre y de las sociedades de seguros La Mutual 
Franco-Española (Cataluña-Baleares) y Caja de. Pre- 
visión y Socorro y director suplente del Banco Vita- 
licio de España. Ha sido diputado á Cortes por Bar- 
celona y senador en diversas legislaturas, interviniendo 
en importantes debates parlamentarios sobre la cuestión 
catalana, singularmente á raíz de las elecciones de la 
Solidaridad. Siendo presidente de la Económica de 
Amigos del País, inició, en 1919, cuando la epidemia de 
grippe, una subscripción para la que se recaudaron 
en quince días 750,000 pesetas, y, además, fundó un 
patronato con un capital de 350,000 pesetas para los 
huérfanos de las víctimas de aquella epidemia. Rus1- 
ÑOL es comendador de la orden de Carlos III, caballero 
de la Legión de Honor, de la Corona de ltalia y del 
Cristo de Portugal, é hijo adoptivo de Vich, Manlleu 
y otras poblaciones á cuyo desenvolvimiento indus- 
trial ha contribuído, poseyendo la gran cruz de Isabel 
la Católica, las medallas de oro de Alfonso XII y de 
los Sitios de Zaragoza y otras condecoraciones. 
RusiÑñoL Y PRATS (SANTIAGO). Biog. Pintor y escri- 
tor español, n. en Barcelona el 25 de Febrero de 1861. 
Masta la edad de veinticinco años, luego de los prime- 
ros estudios, trabajó en el escritorio de la industria 


Santiago Rusiñol, por Ramón Casas (1900) 


de su abuelo, ejerciendo de comerciante en algodón 
y de fabricante de hilados. Pero aquel medio no cua- 
draba con sus incipientes aficiones artísticas, que lle- 
váronle al taller de Tomás Moragas, cuyas lecciones 
recibió durante algún tiempo. Resuelto á consagrarse 
enteramente á la pintura, fuése por primera vez á Pa- 
rís al cumplir los veintiséis 
años, donde, durante siete, 
permaneció largas tempora- 
pas, los primeros en Mont- 
martre, con el escultor Cla- 
rassó, el pintor Canudas y 
Miguel Utrillo; los siguientes 
en el Moulin de la Galelle, 
con Utrillo, Casas y Canu- 
das, y los últimos en el Quaz 
d'Orsay (isla de San Luis), 
con Ignacio Zuloaga. En 
sus estancias en la capital 
francesa asistía, por las no- 
ches, á dibujar en la Acade- 
mia establecida en Ma Ave- 
nida Clichy, á la cual acudían á corregir Gervex, Char- 
tran, Carriére y Puvis de Chavannes. La personalidad 
artística de RusIÑoL empezó á inspirar algo más que 
curiosidad allá por los años de 1888 4 1890. Antes de 
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esa época había obtenido triunfos aislados de escasa ¡ no del drama Interior, de Maeterlinck; el cuadro La 
resonancia en el Salón Parés, de Barcelona. Después | riallera y el retrato del pintor mallorquín Plassa.. A 
de su primer viaje á París, en unión de Casas y Clarassó, | esta primera época pertenecen también los plafones 
fué cuando la crítica y los inteligentes se fijaron con | de La Poesía y de La Pintura presentados en la Expo- 
sición de Barcelona.de 1896. La cima 
gloriosa del arte de RusiÑoL son los 
Jardínes de España. «Los jardines, 
dice el pintor, como todo lo que in- 
venta el hombre sirviéndose de los 
recursos que le presta la madre Na- 
turaleza, llevan el sello del invento; 
revelan el carácter y las costumbres 
del pueblo que los ha creado; nos ini- 
cian en los íntimos secretos de sus 
gustos; explican una tendencia ó una 
escuela; son el arte de hacer arquitec- 
tura con los árboles y las plantas, y 
de expresar un instinto, una visión Ó 
un destello de la imaginación huma- 
na. Considero tan importante el as- 
pecto de los jardines para juzgar el 
carácter de una época, que basta 
imaginarse un estilo para ver el fon- 
do de verdura que le cuadra. Yo me 
imagino los jardines primitivos ita- 
lianos como llanura tapizada de lirios 
y de azucenas, árboles plegados y can- 
dorosos por fondo, y flores de colores 
apagados bordando una hierba mate 
extendida en laderas de suavísimo 
relieve; me imagino un jardín román- 
tico, como un Edén desordenado; un 
jardín misterioso envuelto entre lia- 
E PE nas, cubierto de hiedra, abrazando las 
cierto detenimiento en sus obras. «Con perdón de quie- | carcomidas estatuas, pintadas por el musgo; llorando 
nes opinen lo contrario, dice José Francés, nuestra | agua las fuentes, y el mármol patinado por la luna; 


Jardín de Guiteras, en Játiva, por Santiago Rusiñol 


pintura padecía entonces una lamentabilísima deca- 
dencia. Basta asomarse al Museo de Arte Moderno, 
basta repasar catálogos y estudios críticos para com- 
prender hasta qué punto la pintura de historia, los 
fortunysmos (sin el genio y la gracia colorista de For- 
tuny) y los paisajes fríamente fotográficos viciaron, 
falsearon y empobrecieron nuestro arte pictórico... 
Rusiñol, que alternaba con Llimona, con Tamburini, 


con Casas, incluso con el acaramelado y acromado 


Masriera, en el Salón Parés, pintaba los suburbios bar- | 


celoneses, las campiñas de Tarragona 
y de Gerona, y dibujaba payeses... 
Pero nada parecia prometer en estos 
lienzos de la primera juventud aquella 
otra gloriosa, rotunda, magnífica de 
los Jardines de España.» Tampoco 
podía imaginarse que el autor de los 
lienzos La morfina y La última receta 
había de pintar después áureos y es- 
pléndidos paisajes, porcue, excepción 
hecha de El pato de las Escaldas, El 
cemenierto de Flix y Notre Dame, no- 
tas violentas de color donde se nota 
la influencia del impresionismo fran- 
cés, las primeras obras que RUSIÑOL 
trajo de París, Ó pintó durante los 
cuatro ó cinco años siguientes al de su 
vuelta de París, fueron de figura, pero 
de fisuras torturadas, envueltas en 
un misticismo á lo Greco, figuras in- 
quietantes, dolorosas y melancólicas, 
como Una lectora, las románticas del 
cuadro Sinfonía, la mujer de La mor- 
fina y el moribundo de La última 
receta. Estas obras de la primera época de RusiÑoL sólo 
merecen mencionarse como recuerdo. Al lado de ellas 
hay que citar los carteles que pintó para anunciar 
L'alegría que passa, el libro Fulls de la vida y el estre- 
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me imagino los jardines realistas, convertidos en un 
huerto productivo, así como los jardines modernos 
los imagino formados de árboles de abolengo y plantas 
espirituales y de sentido simbólico: grandes laureles, 
mirtos, cipreses y laureles rosas, en severos muros, y 
cerrando la vista á toda vulgar perspectiva; lilas y 
lirios alineados y plantas acuáticas dormidas sobre es- 
tanques quietos y misteriosos; grupos de flores forman- 
do con sus colores el arco iris Ó agrupadas en tonos 
complementarios, y todo envuelto en un místico aro- 


Jardín valenciano de Montfort, por Santiago Rusiñol 


ma de refinado buen gusto, todo mate y nadando en 
vaga neblina, como orquesta afinadísima donde el 
alma gozara un absoluto reposo.» Esta clta representa 
una pequeñísima parte de las teorías estéticas de JU- 
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SIÑOL acerca del arte de comprender y pintar los jar- 
dines. En la pintura de éstos, RUsIÑOL no es primitivo, 
ni clásico, ni renaciente, ni moderno, en el sentido ar- 
bitrario que dan algunos á este vocablo; es intensa- 


3 ardines de Aranjuez, por Santiago Rusiñol 


mente personal y singular, siempre idéntico dentro 
de sus leyes visuales y emotivas. Pinta desvaneciendo 
y escatimando las masas, simplificando el color; har- 
moniza los tonos más opuestos sin acritud y consigue 
gradaciones, medios tonos, matices inesperados de un 
mismo color, que desconciertan por la seguridad de 
paleta con que están resueltos. Sus verdes son riquí- 
simos, hasta el punto que no hay dos 
semejantes en un mismo lienzo; su in- 
terpretación de la hora es siempre 
exacta, de alborada, de mediodía, de 
, crepúsculo; pero aun en sus lienzos de 
pleno sol, en sus cuadros de bruscas 
claridades mediterráneas de la costa 
catalana, su color no chilla nunca. Si 
el color no es estridente, tampceco hay 
en ellos figuras que distraigan la con- 
templación: los jardines de este artis- 
ta son silenciosos, con un silencio in- 
terrumpido solamente por el alma de 
los 1 dines: el agua, pues quizá na 
hay un solo cuadro suyo donde no esté 
el agua ó no se la adivine. L.os melan- 
cólicos calvarlos catalanes, los parques 
señoriales de Mallorca, las regias ave- 
nidas y glorietas de Aranjuez, el es- 
plendór árabe del Generalife, toda esa 
gloria y majestuosa belleza de los /ar- 
dines de España ha quedado fijada 
para siempre en los evocadores lienzos 
de RusiÑoL. Antes de ser conocidos en 
Madrid y conseguir premios en las Ex- 
posiciones nacio males habían triunfa- 
do en el extranjero; pero, aunque 
algo tardíamente, España supo hacerle justicia, y en 
1908 y 1912 le otorgó las dos primeras medallas, des- 
pués de las primera3 y segundas de París, de Chicago, 
uc Barcelona; después de los éxitos de Roma, Venecia 
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[y Buenos Aires, y después de haber obtenido 42 votos, 
'en 1904, para la medalla de honor. Catalogar la pro- 
ducción pictórica de RUSIÑOL es cosa poco menos que 

imposible; no obstante, citaremos algunos títulos de sus 
paisajes más representativos: Jardín 
señorial (Mallorca); Patio de los Arra- 
yanes (Alhambra); Palacio abandona- 
do, La cala, Camino del Generalife y 
Casgs de pescadores (Mallorca); Jardín 
de la Isla (Aranjuez); Otoñal (Aran- 
juez); Jardines de Aranjuez (primera 
medalla de 1908); Salón de los Reyes 
Católicos en Aranjuez (primera meda- 
lla de 1912); Jardín del Fauno; Gerona; 
Claustro de Jorge Sand en Valldemosa; 
El laberinto (Horta); El embarcadero de 
Aranjuez; Jardín valenciano; Patio 
azul; Valencia (V. lám. ACEQUIA, IL, 
pág. 96, t. ID), y El laberinto, de la Co- 
lección Caralt, diferente del antes men- 
cionado (V. lám. LABERINTO, pág. 24, 
t. XXIX). En Z' 4rt Nouveau, de Pa- 
rís, organizó la primera exhibición de 
Jardines de España, consiguiendo tal 
éxito, que le consagraron elogios Jean 
Lorrain, Arsenne Alexandre y Thié- 
bault-Sinon. Desde entonces, anual- 
mente expone en Barcelona una nueva 
tanda de esos lienzos. El Gobierno 
francés, que le nombró caballero de 
la Legión de Honor, tiénele adquiri- 
das varias obras, dos de ellas para el 
Museo del Luxemburgo. El de Bar- 
celona posee una serie de distintas 
épocas. Fervoroso coleccionista, en 
el encantador Cau Ferrat, sobre el 
acantilado de Sitges, casa de pescadores transfor- 
mada por él en museo interesante, ha reunido so- 
berbia colección de hierros y vidrios catalanes, an- 
tigúedades ebusitanas, pinturas, etc. Además, se debe 
á su iniciativa la estatua erigida al Greco em aque- 
lla población. En 1888 frecuentaba RusiñoL la ter- 
tulia llamada de La Vanguardia, en el Ateneo Bar- 


Jardín de Aranjuez, por Santiago Kusiñol 


celonés, y el director de ese diario, que 4 la sazón 
lo era Modesto Sánchez Ortiz, convencióle de que es- 
cribiera, comenzando poco después á colaborar en 
aquel periódico. En 1889 hizo, con el pintor Ramón 
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Casas, un viaje en carro por Cataluña, que describió 
en las columnas del precitado diario barcelonés, ilus- 
trando los artículos su compañero de andanzas. La 
lama de humorista empezó á captársela con otra serie 
de ellos, dados 4 luz seguidamente: Las fuentes no me- 
«dicinales de Montjuich; El Robinsón del puerto; Las to- 
rres de recreo, etc. Luego, desde París, siguió colabo- 
rando periódicamente en La Vanguardia. Esta, más 
adelante, recogió, con el título Desde el molino (1 t.) € 
Impresiones de arte (2 t.), tal serie de trabajos. Por 
aquel entonces RUSIÑOL comenzó á escribir en catalán 
para' la revista L'4veng. De los escritos que en ella 
vieron la luz y de algunos otros surgieron los tres pri- 
meros libros en lengua materna del autor: Anant pel 
mon (1896), Oracions' (1897) y Fulls de la vida (1898). 
Sus primeros ensayos como autor dramático datan 
de 1890, en que estrenó el monólogo L*home de Porga; 
pero lo que decidió su vocación fué el éxito de L'ale- 
gría que passa, con música de Morera, y una de las 
obras más bellas del teatro catalán. Creyendo Rust- 
ÑOL que no sería representada, por no contarse con 


Paseo solitario (Granada), por Santiago Rusiñol 


adecuada compañía catalana, decidióse 4 imprimirla 
(1898) y, con gran sorpresa, á los dos años le fué soli- 
citada para ponerla en escena en el Teatro íntimo, 
y tantos aplausos recabó, que con dicha producción 
se inauguró en 1901 la temporada de teatro lírico ca- 
talán. A esta obra siguió ¡Llibertat/ que, antes que en 
la lengua original, representó la Vitaliani en su país, 
en italiano, mereciendo que Jacinto Benavente la 
tradujera, con posterioridad, al castellano y que esta 
versión fuese dada á conocer en Madrid en el antiguo 
teatro de la Comedia. A partir de este momento, la 
pluma fértil de RusIÑoL no cesó de acrecer durante 
años su labor teatral, haciendo de él uno de los auto- 
res dramáticos más fecundos y populares de España, 
pues si bien ha escrito todas sus obras en catalán, 
muchas de ellas han sido traducidas al castellano y 
representadas con éxito en el resto de España y en 
América. En Enero de 1926 fué objeto de sentidos 
homenajes populares en Barcelona y Sitges, en los 
que recibió RusIÑOL inequívocas pruebas de las sim- 
patías unánimes que merecen su labor y su persona. 
A continuación damos la lista de las obras teatrales 
de RusiÑñoL: Monólogos: L'home de Porga; El prestidi- 
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gitador; Feminista; El bon cagador; El sarau de Llotya; 
El bomber; L'escudellómetro; En «Barba Azulv; La pri- 
mera carta; Un bon home, y L'home de sa casa. Saine- 
tes: A cá Pantiquari y L'homenatge. Diálogo: La cangó 
de sempre. Obras en un acto: L'alegría que passa; El 
jardí abandonat y Cigales y formigues, con música del 
maestro Morera; Els Jochs Florals de Canmprosa; El 
malalt crónic; Els punxa-sarries; La nit de Pamor; La 
«mertenda» fraternal; Dol d'alivio; El ttella pródig; Jl 
pintor de miracles; La Verge del Mar; El triomj de la 
carn; L'acaparador; La lepra; L'arma, en colaboración 
con José Burgas; L'envela! de baix; El senyor Josep 
falta a la dona; La dóna del senyor Josep falta a 'home, 
y Gente bien. Obras en dos actos: El pati blau y El bon 
policía. Obras en tres actos: ¡Llibertat!; L*héroe; La 
lletja; Els savis de Vilatrista, con la colaboración de 
Gregorio Martínez Sierra; La intelectual; El redemplor; 
Cors de dona, con la colaboración de Martínez Sierra; 
L'hereu Escampa; La lley d'herencia; Aucells de pas, 
con la colaboración de Martínez Sierra; El despatrial; 
El pobre viudo, y Els náufregs. Obras en cuatro actos: 
El mistic; La bona gent; La mare; El daltabaix (adapta= 
ción de La de Barranco, del argentino Gregorio Lafe- 
rrere). Obras en cinco actos: L'auca del senyor Esteve 
y una adaptación escénica de Graziella, la novela de 
Lamartine. Se le debe, además: Impresions d'una ex- 
cursió al Taga; Desde el molino; Anant pel mon; Im- 
presiones de arte; Oracions; Els caminants de la terra; 
Fulls de la vida; El poble gris; D'aquí i Y'alla; Jardins 
d'Espanya; Aucells de fang; L'auca del senyor Esteve 
(novela); Del Born al Plata; L'illa de la calma; El ca- 
lala de «La Mancha»; Jardines de España; De la Vida; 
La «Niña gorda», y En Josepet de Sant Celoni. Con el 
seudónimo Xarau ha reunido en Glosari un conjunto 
de notas y comentarios de las que semanalmente pu- 
blicaba en L'Esquella de la Torratxa. Al francés le han 
traducido: Marius André, L'allegresse qui passe y Le 
catalan de la Manche, y G. Violet, Le village endormi. 
En portugués hay traducciones de La bona genl y 
La mare; y en italiano, á más de ¡Llibertat!, de El más- 
tic, La mare, La bona gen!, La Verge del Mar, L'alegría 
que passa, La lletja y Els savis de Vilatrista, Vittoris 
Pica tradujo 1! giardino abandonato. Hay también una 
serie de obras de RusIÑoL en volapuk. 

Bibliogr. J. María Sert, Els jardins d'en Santiago 
Rusiñol, en Pel y Ploma (1.2 de Diciembre de 1900); 
José León Pagano, Santiago Rusiñol, en Rassegna In- 
ternazionale (Noviembre-Diciembre de 1901); José Fran- 
cés, Santiago Rusiñol, en La Ilustración Española y 
Americana (30 de Abril de 1913); Miguel Utrillo, El 
jardín de Rusiñol (El Eco de Sitges, 23 de Enero de 
1926). 

RUSIO. m. Quím. Cuerpo simple, incompletamen- 
te estudiado, que se encuentra, según Chruschtscheft, 
en la monacita. 

Rusio. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Olancho, 
mun. de Juticalpa. 

¡Rusio ó Ruzio. Geog. Mun. de la isla y dep. francés 
de Córcega, en el dist. de Corte, cant. de San Lorenzo; 
400 h. 

Rusio (LorENzO). Biog. Escritor español del si- 
glo xvI al que se supone n. en Sevilla. Escribió una obra 
titulada Laurentii Rust ad Nicolaum, Sancti Hadria- 
ni diaconum Cardinalem, in qua praeter variorum plu- 
rima ac saluberrima remedia plures quam tn priori 
editione commodissime frenorum formae excusae sunt, 
ut nullum tam novo vitio laborantem Equum invenias, 
cui non hinc ocurrere facilime possit. Hippatria Sive 
Marescalia (Lutecia, 1532). Además de esta edición, 
existe otra publicada en italiano en 1548, habiendo sido 
citada por Martín Arredondo y extractada por Alonso 
Suárez. > 

RUSISLI. Geog. Río del Africa Central, en el Congo 
Belga, que antes servía de límite entre esta colonia y 
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el Africa Oriental Alemana. Sale del lago de Kivu y 
corre hacia el S. hasta desembocar en el Tanganyika 
por su extremo N. 

RUSK. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Tejas, capital del condado de Cherokee; 2,348 h. 
según el censo de 1920. Sit. á 234 kms. NNE. de Hous- 
ton. Est. f. c. Comercio de cereales y de ganado. || 
Condado en el Est. de Tejas; 983 millas cuadradas in- 
glesas y 31,689 h. según el censo de 1920. Sit. en el 
NE. del Estado y á la der. del río Sabine. Cap. Hen- 
derson. || Condado en el Est. de Wisconsin; 925 millas 
cuadradas inglesas y 16,403 h. según el censo de 1920. 

RUSKA (JuLio FERNANDO). Biog. Naturalista 
y orientalista alemán, n. en Búhl (Baden) en 1867. 
Terminados sus estudios universitarios, fué profesor 
de la Escuela de Artes y Oli- 
cios de Heidelberg y más tar- 
de de la de Hamburgo. En 
1911 se le ve profesor de fi- 
lología semítica, y en 1915 
profesor de segunda enseñan- 
za. Además de gran número 
de artículos de pedagogía en 
revistas profesionales y de 
la dirección del Pádagog. 
Archiv., se le debe: Geolog. 
Streifzúge 1. Hetdelbergs 
Umgebung (1908;) W. Hobbs, 
Erdbeben (1910); Leitfaden d. 
Aineralogie (1910); Grundzú- 
ge d. Mineralogie (1913); Melh. d. min.-geol. Unterricht 
(1920); Die Wirbeltiere (3. ed., 1909) Tierkunde (2.2 
edición, 1920); Schulelend und keín Ende (1911); Das 
Quadrivium aus Severus bar Schakkus Buch d. Dialo- 
gue; Das Steinbuch d. Aristoteles (1912); Z. dltest. arab. 
Algebra und Rechenkunde (1917), y Griech. Planelen- 
darstellung i. arab. Sleimbúchern (1919). Editó, además, 
una nutrida colección de escritos de autores franceses 
é ingleses en el terreno de la filosofía, historia y cien- 
cias naturales (1904-12), entre ellos Locke, Shaftes- 
burg, Spencer, etc. 

RUSKAIA POLIANA. Gcog. Pobl. de Ucra- 
nia, en el gob. de Kiev, dist. y á 8 kms. de Cherkassy, 
sit. á oril. de un estanque; 3,000 h. 

RUSKIN (Juan). Biog. Filósofo, artista y esté- 
tico inglés, m. en Londres el 8 de Febrero de 1819 
y m. el 20 de Enero de 1900. Era de ascendencia es- 
cocesa, contándose entre sus antepasados uno de los 
firmantes del célebre Covenant presbiteriano. Su nom- 
bre se ha creído una variante de Erskine ó Roskeen 
y aun Roughskin, todos muy comunes en Escocia. Sea 
como quiera, su abuelo tuvo 
un comercio de vinos en Edim- 
burgo, muy próspero al prin- 
cipio, pero acabó por arrul- 
narse. Su hijo, aunque edu- 
cado en la Escuela Superior 
de la capital escocesa, hubo 
de pasar á Londres, siguien- 
do el mismo comercio. Allí 
fundó, en 1809, con Domecq, 
el famoso cosechero español, 
y Telford, un negocio de vi- 
nos de Jerez, ejerciendo su di- 
rección efectiva. Aunque con- 
sagrado sólo á sus actividades 
mercantiles, era hombre de 
gustos literarios y artísticos. |] Del casamiento con su 
prima Margarita Cox, de severa familia puritana, nació 
Juan, su único hijo. Desde niño fué instruido en las cien- 
cias naturales, dibujo y música, sin ninguno de los 
juegos y diversiones propios de la infancia. Duran- 
te toda ella y en su adolescencia acompañó á sus 
padres 4 Escocia, Francia, Bélgica, Holanda, Suiza 
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y Alemania, admirando el paisaje y los monumentos 
históricos. A esta inmejorable educación estética unió 
RusKiN el hábito incesante de la composición en prosa 
y verso. No sólo la Biblia, sino Shakespeare, W. 
Scott, Cervantes, Pope y Byron fueron sus lecturas 
favoritas. A los siete años había ya comenzado á es. 
cribir una obra en cuatro tomos con dibujos y, ade- 
más, un poema. De las innumerables producciones 
de su niñez no puede decirse sino que revelan ya gusto, 
delicadeza y ritmo. En cuanto á su educación escolar, 
era muy deficiente, á pesar de haber seguido cursos 
de lengua clásica en la Universidad de Glasgow y en 
el King's College de Londres. Así, á duras penas hubo 
de ser admitido en la Universidad de Oxford, donde 
fué objeto de burlas y chanzas por su ignorancia en 
los deportes y el baile. Cuando contaba diez y siete 
años conoció á Adela, la joven hija de Domecq, el 
socio de su padre, de la que se enamoró apasionada- 
mente. Ambas familias concertaron el matrimonio, 
pero la seriedad adusta de RUSKIN no congeniaba, á 
pesar de su galanteo literario, con la vivacidad frívo- 
la de la doncella francesa. Sintió aquél vivamente que 
se rechazaran sus pretensiones, y hubo de caer en una 
languidez enfermiza, que interrumpió sus estudios, 
obligándole á largos viajes por Europa. De regreso á 
Oxford, en el Colegio Christ Church granjeóse el afecto 
y aprecio de los más renombrados profesores, como 
Liddell, Newton y Acland, aun cuando sus estudios 
clásicos y matemáticos no fueran sobresalientes. Su 
primer éxito como estudiante lo debió al poema Sal- 
selle and Elephanta, que le valió el premio Newdigate 
y fué recitado en el Teatro Sheldonian en 1839. Gra- 
duóse al cabo de tres años, pero su título, como su 
carrera, sólo habían servido para motivar una inte- 
rrupción en los estudios propios de su vocación. En 
1834 la revista londinense Magazine of Naturel His- 
tory le había ya publicado un artículo sobre la estra- 
tificación de las montañas. Asimismo contribuyó con 
sus trabajos á diversas revistas de arte y ciencia con 
el seudónimo de Kata Phusin (según la Naluraleza). 
Cuando pudo ya recobrar su independencia, en 1843 
comenzó á publicar su obra Modern Painters, que-en- 
tonces sólo apareciera como una biografía crítica del 
célebre Turner. Su obra produjo apasionadas críticas 
y no fué comprendida por los pintores ni por el mis- 
mo Turner. En un viaje á los Alpes é Italia, estudiando 
con avidez la pintura, escultura y arquitectura anti- 
gua, preparó el segundo tomo de los Modern Painters 
(1846). No cesó por ello su colaboración en la prensa, 
como la Quarterly Reviezw, y en 1849 publicó su famosa 
obra The seven lamps of Architecture, cuyos grabados 
fueron también obra suya. El año anterior habíase 
casado con Eufemia Gray, joven de singular belleza 
y de una familia muy afecta y amiga de la de Rus- 
KIN. Sin embargo, parece que este enlace fué precipi- 
tado, sin atender á la verdadera harmonía de caracte- 
res, y sólo originó sinsabores y penas. El matrimonio 
pasó á vivir á Londres, donde siguió fiestas y diver- 
siones de sociedad, tan gratas para la esposa de Rus- 
KIN como antipáticas para éste, que sólo atendía á 
sus estudios. Así, en 1854 se divorciaron, según la ley 
escocesa, casándose después ella con el célebre pintor 
Millais. Desde entonces volvió RUSKIN á vivir con sus 
padres, y no parece que sus disgustos conyugales mer- 
maran en nada su actividad literaria. Después de im- 
portantes estudios en Italia, publicó en 1851 su cé- 
lebre obra The stones of Venice. No era un simple li- 
bro de arte ni de viaje, sino el desarrollo de las ideas 
estéticas de su obra anterior. La sensación que causara 
hizo exclamar á Carlyle «que aquel sermón de piedras 
señalaba un nuevo Renacimiento». Lo que había, ade- 
más, de notable en esta obra eran los grabados que en- 
cargara RusKIN á los mejores artistas de la época y 
que convertían aquélla en una maravilla tipográfica. 
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Lo propio cabe decir de los demás volúmenes, de los 
Modern Painters, ilustrada por una escuela de grabado- 
res que fundara expresamente RuskIN. Este, á pesar de 
sus lecciones de dibujo y aun su larga práctica, no se 
* dedicó jamás á la pintura. Sus apuntes, aparte su fide- 
lidad y minuciosidad, eran sólo recuerdos y bocetos, 
pero en este género jamás han sido igualados por ar- 
tista alguno. En 1853 comenzó una serie de publica- 
ciones tituladas modestamente Lellers y Notes acerca 
de pintura y arquitectura. Al propio tiempo se entre- 
gó á conferencias públicas, que promovieron acalora- 
das discusiones: Algunas de las que diera en Edimbur- 
go y Manchester fueron publicadas en las obras On 
lhe old Road y The two Palhs (1859). A la vez dió á luz 
artículos críticos sobre las Exposiciones de pinturas 
de la Real Academia y diferentes obras de arte, como 
Harbours of England (1856), Elements of Drawing 
(1857), y Elements of Perspective (1859). La publica- 
ción, al año siguiente, del último volumen de Modern 
Painlers, cierra la serie de sus obras propiamente ar- 
tísticas. Desde entonces la actividad de RUSKIN es 
más bien la de un polígrafo y controversista que no 
desdeña las más arduas cuestiones de sociología, eco- 
nomía, religión y moral. El arte noes más que un 
incidente en la larga colección de sus escritos, que con 
el título de Lectures, Letters, Articles y Selections, apa- 
recían incesantemente. Se calcula en más de 50 volú- 
menes la obra citada, que en realidad es la más popu- 
lar en Inglaterra. Preocupado por el problema de la 
instrucción popular, había fundado en 1854, con 
D. Maurice, T. Hughues y varios pintores, clases de arte 
para el Colegio de Obreros ó Working Men's College. 
En 1860 declaróse abiertamente por reformas sociales 
y económicas radicales que propalara en el Cornhill 
Magazine y que hubo de cesar ante la desaprobación 
pública. Sea como quiera, las reunió en 1862 con el 
título Unto this last. Habiendo intentado continuar 
la exposición de sus teorías en el Fraser's Magazine, 
donde le brindara su hospitalidad el editor J. A. Frou- 
de, hubo también de renunciar á ello. No cejó, sin 
embargo, en su empeño, condensando después en un 
volumen estos artículos con el título Munera pulve- 
ris. En estos libros de pura utopía social rompe con 
todos los moldes del liberalismo económico y trueca 
su estilo, antes redundante y ampuloso, por otro in- 
cisivo y sarcástico. En 1864 heredó RusKIN de su pa- 
dre un cuantioso patrimonio y una hermosa propie- 
dad en Denmark Hill. Durante el propio año siguió 
sus conferencias utopistas en Manchester, que con- 
tinuó en Dublín en 1868. Ellas fueron materia para el 
libro que con el extravagente título de Sesame and 
Lilies se hizo popularísimo, tirándose del mismo 44,000 
ejemplares. En 1866 dedicó á los jóvenes un libro de 
vulgarización de ciencia, economía y moral, con el 
nombre de Elhics of the Dust. Este fué seguido de otro 
más importante y titulado The crown of wild olive, 
que, á través de mil paradojas y rarezas, demuestra, 
sin embargo, dotes de ingenio y observación extraor- 
dinarias. Su obra Tíme and tide, en forma de cartas 
á un obrero, es una obra maestra de amenidad y pro- 
fundidad á la vez, debiendo quizá conceptuarse como 
la más seria de las suyas. En 1869 dedicóse á exponer 
asuntos de mitología griega con el nombre de The 
Queen of the Atr, y en el mismo año fué llamado á la 
cátedra de arte de la Universidad de Oxford. Sus lec- 
ciones obtuvieron un éxito tan ruidoso, que, resultan- 
do pequeña el aula, hubo de darlas en el Teatro Shel- 
donian, y aun repetirlas ante nuevo auditorio. En 1871 
perdió á su madre, y habiendo quedado solo, fué au- 
torizado para vivir en el Colegio Corpus Christi, del 
que era miembro honorario. Durante el mismo año 
comenzó á publicar su Fors clavigera, en que exponía 
y defendía sus ideales de vida. Las ocupaciones del 
protesorado, los viajes frecuentes y el mal estado de 
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su salud no le impedían en lo más mínimo su actividad 
social y benéfica. Así, fundó en Oxford el Museo de 
Arte, que dotó con dibujos, cuadros y un donativo 
de 5,000 libras esterlinas. Asimismo creó una escuela 
de dibujo y construyó habitaciones obreras en Mary- 
lebone. Se le debe igualmente la institución llamada 
St. George's Guild, modelo de industrias cooperativas, 
aportando por su parte 7,000 libras. También fundó 
el Museo para el estudio del arte y la ciencia en Shef- 
field. Ninguna de estas obras sociales pudo llegar á 
buen fin, si exceptuamos la última, que hoy ha pasado 
al Municipio de dicha ciudad. En 1878 sufrió un ata- 
que cerebral, que le obligó á renunciar su cátedra al 
siguiente año. Tres años permaneció retirado en su 
posesión de Brantwood y dolorido de su inacción for- 
zada, hasta que en 1880 pudo emprender un viaje al 
N. de Francia. Allí comenzó su Bible of Amiens, que 
acabó en 1885, después de otro viaje á Italia para re- 
cuperar su salud. Nombrado de nuevo para ocupar 
su cátedra, no tardó en dejarla definitivamente en 
1884, alegando sus escrúpulos por permitirse prácti- 
cas de vivisección. Sus lecciones aparecieron con di- 
ferentes nombres, como Aralya Pontelici, The Eagle's 
Nest, Love's Meinie, Ariadne Florentina, Val d' Arno, 
Proserpina, Deucalion, The laws of Fesolé, The Art o] 
England, y The Pleasure of England, alternando con 
diversos artículos, folletos, notas y cartas. En su re- 
tiro de Brantwood comenzó su última obra Praelerila, 
que se reduce á fragmentos autobiográficos. Las ma- 
nifestaciones mentales de su enfermedad nerviosa de- 
járonle sólo apto para breves notas y alguna corres- 
pondencia. Había gastado la inmensa fortuna de 
200,000 libras esterlinas, que le legara su padre, en 
sus fundaciones, y se veía reducido al producto de sus 
obras y la venta de sus colecciones. Aun cuando su 
Praeterila debía contener toda su vida, ésta sólo llega, 
en realidad, hasta 1858. La publicación de su Dilecta 
Ó epistolario y recuerdos de familia completó la obra 
anterior, y puede decirse que es la última importante 
de RuskIxN. Este, que vivía entregado á un misticismo 
extremo, quiso destruir sus primeras obras de arte, 
pero su difusión se oponía á ello. La figura del célebre 
filósofo de arte era la más querida y respetada de In- 
glaterra, donde se formaban por doquier Sociedades 
Ruskin. Su octogésimo natalicio fué celebrado con 
pompa y solemnidad extraordinarias en todo el mundo 
intelectual británico. Un ataque de grippe puso fin 
á su vida, harto quebrantada ya por largos padecimien- 
tos. Su familia rehusó los honores del sepelio en. la 
abadía de Westminster, y de aquí que fuera sepultado 
modestamente en el cementerio parroquial de Conis- 
ton. El juicio crítico de las obras de RUSKIN ha dado 
lugar á encontradas opiniones, aunque muchas de sus 
ideas no sólo no parezcan hoy extrañas, sino que aun 
están en boga. Según Menéndez y Pelayo, «el nombre 
de Ruskin es hoy sinónimo de estética inglesa» y (sus 
libros, que se han convertido en una especie de Alco- 
rán, representan lo más importante que hasta ahora 

ha producido la filosofía del arte fuera de Alemania, 
sin que valgan en contra de esto las infinitas contra- 
dicciones, paradojas é ideas falsas de que están lite- 
ralmente sembrados». Su papel fué de un agitador y 
un combatiente más que “de un verdadero crítico, sin- 
tiendo el arte antes de escribir de él. En cuanto á sus 
teorías, son las del prerrafaelismo, alabando las can- 
dorosas escuelas anteriores al Renacimiento y abo- 
gando por la verdad y humildad en el artista. Aun- 
que reconoció y encareció la necesidad de la observa- 
ción de detalle, subordinábala enteramente 4 la in- 
tuición creadora. Esta, considerada como don divino 
inconsciente é irresistible, producía fatalmente las 
obras de arte. En arquitectura abogó por la intención 
decorativa, supeditándola en gran parte á la escultura, 
aunque pretendía hermanarlas como en la antigiiedad. 
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«Ruskin, ha dicho Menéndez y Pelayo, es artista y 
hombre de impresiones; no es filósofo ni lo pretende. 
Su obra tiene las grandes cualidades, defectos y li- 
mitaciones de la imaginación inglesa: es obra de moral 
y de agitación artística; pero sólo á medias puede lla- 
marse obra de ciencia.» Sin embargo, el ilustre crítico 
reconoce que RUSKIN «con sus obras, tales como son, 
enseñarán siempre, al artista mucho más que las in- 
sulsas discusiones sobre lo bello escritas por hombres 
que jamás han sabido discurrir la belleza», como tam- 
bién afirma que aquél «ha hecho mucho más por las 
artes en su país que cuanto han podido hacer prínci- 
pes y magnates, gracias á una vida tan noble y gene- 
rosamente empleada». Como prosista inglés, pasa, con 
razón, como un modelo, por la enercía y virilidad de 
la frase, acompañada de una concisión y lucidez que 
evoca la de los grandes autores del siglo de oro britá- 
nico ó el período isabelino. Como filósofo continuó en 
Inglaterra la obra de Cabridge y Carlyle, favorable 
al idealismo germánico. Las obras de RuUsKIN há- 
llanse hoy traducidas á todos los idiomas y han sido 
objeto de numerosas ediciones populares. Actualmen- 
te provocan todavía comentarios y críticas, si bien 
han cesado ya las polémicas injustas y apasionadas de 
antaño. 

Bibliogr. W. G. Collingwood, Life of John Rus- 
kin (Londres, 1902); E. T. Cook, Studies in Ruskin 
(Londres, 1890); J. A. Hobson, John Ruskin, social 
reformer (Londres, 1899); Meynell, The work of John 
Ruskin (Londres, 1901); Waldstein, The theories of art 
in lhe work of John Ruskin (Londres, 1904); Robert de 
la Sizeranne, Ruskin et la religion de la beauté (París, 
1901); Brunhes de Fribourg, Ruskin et la Bible (Pa- 
rís, 1911); Menéndez y Pelayo, Historia de las ideas es- 
téticas en España (Madrid, 1908); Rosen, Die Natur in 
der Kunst (Berlín, 1912); Reininghaus, Demarkations- 
linien d. modernen Kunst (Berlín, 1913); Burger, Neue 
Bestrebungen d. Kunst (Berlín, 1914); Tschudi, Gesam- 
melte Schriflen z. meueren Kunst (Berlín, 1912); Sch- 
mid, Kuntgeschichle d. 19 Jahrhundert (Berlín, 1910); 
Osborn, Geschichte d. Kunst (Berlín, 1911); A. Che- 
vrillon, Le pensée de Ruskin (París, 1909); Harrisson, 
Johm Ruskin (Londres, 1907); J. Danel, Les ¿dées so- 
ciales de Ruskin (París, 1913); Milsand, L'esthétique 
anglaise (1864), P. de Renhl, J. Ruskin (Bruselas, 
1894); Bardoux, /. Ruskin (1900); W. H. Shaw, /. Rus- 
kin, elhical and religious teacher (1901). 

RUSKOI KESHAN. Geog. C. de Turquía, en 
el valiato de Adrianópolis, capital de una kaza del 
sanjak de Gallípoli, sit. á 30 kms. al E. del Bajo Ma- 
ritza; 4,500 h. (turcos y griegos) con un obispo griego. 

RUSMA. Í. Farm. Antiguamente se daba este 
nombre á una tierra, empleada por las mujeres en 
Oriente como depilatorio, con la que se formaba una 
pasta mediante agua, y que se aplicaba sobre la piel 
algunos minutos. Se dice que procedía del Asia Menor. 
Más adelante se dió el nombre de rusma á todas las 
materias empleadas como depilatorio, sobre todo á la 
mezcla de cal y sulfuro de arsénico recomendada por 
Avicena, que los orientales empleaban para quitarse 
el pelo, ya que les estaba prohibido usar para ello la 
navaja de afeitar. 

RUSNAME. (Etim. —Del persa ruznameh, die- 
tario.) m. Cronol. Entre los turcos, nombre que se da 
á un calendario formado por un largo rollo de papel, 
que indica por medio de los signos del alfabeto los 
días y semanas del año solar y lunar, las cuatro esta- 
ciones del año y los días festivos. El rusname suele 
abarcar períodos de ochenta á ochenta y cinco años. 
Además de las indicaciones de tiempo islámicas, con- 
tiene el calendario griego, en uso en la vida comercial 
de Turquía. 

RUSNIAKOS ó RUSINOS. m. pl. Elnogr. 
Rama eslava oriental, afín de los pequeños rusos ó 
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rutenos (V.) y conocida también frecuentemente éoñ 
el nombre especial de rutenos. Vive principalmente 
en la provincia hoy polaca de Galitzia y regiones limí- 
trofes de Bukovina, Polonia y Eslovaquia, en número 
de cerca de 4.000,000 de individuos. Divídense en mon- 
tañeses, llamados por los polacos gorali, y habitantes 
de, la. llanura. Los primeros pueblan los Cárpatos, y 
de sus cinco tribus, una sola, la de los poloninos ó 
polonintsi, vive en la vertiente SO. de aquellos montes, 
entre los ríos Ung y Tarog, mientras las otras cuatro 
ocupan la vertiente oriental, á saber: los lemki y los 
tujol, al N.; los bocki, en el centro, y los huzules, en el 
S. Los moradores de la llanura no llevan nombres par- 
ticulares; pero á los del S. de Galitzia, en los alrede- 
dores de Tarnopol, se les da el de podolios. Entre estas 
tribus, la de los huzules forma el tipo más cercano al 
primitivo de la raza rusina. Su estatura es inferior á la 
mediana (1466 á 170 m. por 1*64 los habitantes de la 
llanura); su constitución fuerte y vigorosa, el cráneo 
braquicéfalo con un índice cefálico de 836, tez muy 
morena y nariz recta ó ligeramente remangada, pero 
siempre prominente. Han conservado muchos usos 
primitivos. Aunque pobres, supersticiosos y escasa- 
mente instruídos, son de trato suave y hospitalario 
y muy aficionados al canto y á la música. En los tiem- 
pos de la dominación austriaca hubo siempre un vivo 
sentimiento de hostilidad entre rutenos y polacos, que 
se reveló después de la guerra de 1914-1918 en la Cons- 
titución, en Octubre de 1918, de una República de- 
mocrática de la Ucrania Occidental, que comprendía 
la parte occidental y central de Galitzia hasta el río 
San y el paso de Dukla (frontera O. etnográfica de 
Ucrania); pero la nueva República, que tenía bandera 
azul y amarilla y por armas un león de oro en campo 
de azur, en triángulo, fué ocupada por Polonia el 16 
de Julio de 1919. 

RUSO, SA.F. Russe. — It. y P. Russo. — In. Rus- 
sian. — A. Russe, russisch. — C. Rus. — E. Rusa. adj. 
Natural de Rusia. U. t. c. s. |] Perteneciente 4 esta 
nación de Europa. || V. MONTAÑA RUSA. l| m. Lengua 
rusa. || Gabán de paño grueso. || ZAPATOS RUSOS. DÍ- 
cese de los que se fabrican cerrados, y son más fuer- 
tes, por lo regular, que los que usan de ordinario las 
mujeres, Únicas que los gastan. 

RUSOELA, f. Bol. Género (Roussoella) de Sac- 
cardo, de hongos ascomicetos euásceos del orden de 
los pirenomicetíneos, suborden de los dothideales, fa- 
milia de los dothideáceos; estroma giboso escutiforme, 
incluso Ó saliente, negro, casi carbonoso; carposomas 
empotrados; tecas con ocho esporas; éstas largas, de 
dos células iguales, pardas. 

RUSOFICO. m. Lol. y Paleont. Denominación 
genérica de Hall, sinónima de Rusichniles Schamp. 
V. RUSICNITES. 

En España ha sido descubierta en estado fósil, en 
los yacimientos silúricos de Guadalmez, la especie 
Rusophycus bilobatus Vanaux. 

RUSOJAPONESA (GUERRA). Hist, mil. V. Ja- 
PÓN, en el epígrafe relativo á la Historia. 

RUSONIANO, NA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á Rousseau. 

RUSOT. m. Farm. Extracto de la corteza del 
Berberis Lycium Royle, conocido desde antiguo en la 
India é introducido más tarde en Inglaterra, que ha 
sido recomendado contra las inflamaciones de los ojos. 

RUSOTURCA (GUERRA). V. TURQUÍA, en donde 
daremos una ligera idea de las campañas que desde 
mediados del siglo xIx sostuvo Turquía con Rusia y 
las naciones balkánicas. 

RUSOXIA. f. Bol. Género (Rousseauxia De Can- 
dolle) de la familia de las melastomatáceas, subfami- 
lia de las melastomatoideas, tribu de las oxisporeas 
(en Krasser); tubo del cáliz largo, acampanado, con 
lacinias oblongolanceoladas, pestañosas, casi menm- 


RUSPÉ — RUSS 


branosas; anteras lincales alesnadas, obtusas, algo 
curvas, con el conectivo no prolongado y sin apéndi- 
ces; ovario concrescente hasta la mitad con el tubo 
del cáliz y coronado por cuatro escamas; estilo curvo, 
Comprende una sola especie de Madagascar, la R. chry- 
* sophylla DC., arbusto con cicatrices anulares y pelosas 
en los nudos del tallo y ramas, é inflorescencias pauci- 
floras casi apanojadas. 

RUSPÉ. Germ. ÁDIVINO. 

RUSPOLI (EUGENIO, PRÍNCIPE DE). Biog. Explo- 
rador italiano, n. en Roma en 1866 y m. en Africa 
en 1893. Después de haber visitado el Cáucaso, Egipto 
y Mozambique, emprendió una nueva expedición en 
la que exploró el río Uebi 
(Abisinia) y el país de los 
Abdala, «pisando un terre- 
no, según él mismo decía en 
una carta, en el que ningún 
viajero europeo había pene- 
trado hasta entonces». En 
1892 regresó á Roma acom- 
pañado de preciosas coleccio- 
nes zoológicas, mineralógicas, 
botánicas y etnográficas. En 
Diciembre del mismo año 
partió de nuevo para Africa 
con el objeto principal de 
descubrir las fuentes del Giu- 
ba, siguiendo el mismo itine- 
rario que en la primera expe- 
dición. Cuando ya se había internado bastante en aque- 
lla inexplorada region, fué muerto por un elefante en 
Gublegenda durante una cacería. Escribió una obra 
titulada Vel paese della mirra (Roma, 1892). 

RUSPOLIA. f. Bol, Género de Lindau, de la 
familia de las acantáceas, subfamilia de las acantoi- 
deas, grupo Imbricalae, tribu de las graptofileas, en 
la clasificación del mismo; cáliz de cinco lacinias muy 
estrechas;. corola como en el género Pseuderanthemum 
Radikfr.; dos estambres iInclusos, con anteras unilo- 
culares; dos estaminodios cortos filiformes; estilo y 
estigma apenas diviso. Género creado para la especie 
única, Ruspoliía pseuderanlhemoides Lindau, arbusto 
de hojas ovales, con inflorescencias apanojadas y brac- 
téolas filiformes, que vive en el Somaliland. 

RusPoLIA. Entom. (Ruspolia Schulth.) Género de 
ortópteros de la familia de los tetigónidos (locústidos) 
y tribu de los copiforinos. En tales insectos el fastigio 
del vértex es más largo y ancho que el primer artejo 
de las antenas, claviforme, punteado en la cara infe- 
rior; cara finamente punteada; pronoto llano, densa- 
mente punteado, con el borde anterior truncado el 
posterior redondeado; lóbulos laterales con ambos án- 
gulos anterior y posterior redondeados; prosternón 
con dos espinas; lóbulos del mesosternón triangulares, 
agudos en el ápice; metasternón muy estrechado; lá- 
mina anal del macho anchamente escotada en trián- 
gulo, con lóbulos agudos; cercos del mismo fuertes, 
que sobrepasan la lámina subgenital, con dos espinas 
en el ápice, siendo la mayor la última; lámina subge- 
nital del macho provista de dos quillas, escotada en 
triángulo; élitros que no pasan de los fémures poste- 
riores, estrechados distalmente en el ápice, muy agu- 
zados; costal y subcostal paralelas; alas apenas más 
cortas que los élitros. No se conoce más que una es- 
pecie, R. pygmaea Schulth., del Africa Oriental. 

RUSPOLIS (ANTONIO). Blog. Inquisidor y már- 
tir dominico italiano, n. en Savigliano en 1326 y m. en 
1374. Tomó el hábito dominicano en el convento de 
Predicadores de la misma población, á los quince años 
de edad, en el que profesó al año siguiente, terminando 
su carrera literaria, que fué muy brillante, en 1351. 
Profesor en la Universidad de Bolonia y orador dis- 
tinguido, fué creado maestro en teología, y al ser ase- 
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sinado en Susa el inquisidor general del Piamonte, 
Pedro de Ruffía, el 2 de Enero de 1365, RUSpPOLIS fué 
creado inquisidor general del Piamonte, la Lombardía 
Superior y Liguria, á pesar de no tener más que treinta 
y nueve años. Impedido de ejercitar fructuosamente 
su cargo por las guerras intestinas que existían entre 
los señores del país, la actividad de RusPoLIS se ejer- 
citó en la transformación del convento de Savigliano, 
que edificó con gran amplitud y pobló con numerosa 
comunidad; pero desde que las paces ajustadas en 
1373 entre el conde de Saboya y el marqués de Saluz- 
zes lo permitieron, continuó la obra de su antecesor, 
persiguiendo á los valdenses, por lo que éstos, al año 
de su persecución, buscaron ocasión de asesinarlo, 
como lo hicieron el 9 de Abril de 1374 en el pueblo de 
Bicherassio, apuñalándolo y destrozando su cadáver, 
que fué trasladado al convento de Savigliano, donde 
se le tributó culto como á un mártir, y, años más 
tarde, el bienaventurado Aimón Taparelli, su sucesor 
en el oficio de inquisidor, lo colocó en un altar. Pío IX 
confirmó este culto, permitiendo la celebración de su 
fiesta en la orden de Predicadores y las diócesis del 
N. de Italia. 

RUS-RUS. Geog. Río de la América Central, tri- 
butario del Segovia ó Coco. 

RUSS. Geog. Brazo derecho del delta del Niemen. 
Corre de SE. á NO. y se divide junto á la villa de 
Russ, en el Atmat, á la derecha, y el Skerwieth, á la 
izquierda, y des. en el Kurische Haff, después de re- 
cibir las aguas de los ríos Yage, Leiths, Sziesze y Minge 
(los dos últimos en el Atmat). Tiene una protundidad 
hasta de 23 m. y es navegable en una distancia de 62% 
Kilómetros (el Atmat durante 12 kms.). El río corre á 
través de una región pantanosa, parte poblada de alto 
bosque, parte cubierta de matorrales. 

Russ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
los Vosgos, dist. de la Baja Alsacia, sit. á 290 m. de 
altura, á oril. del Bruche, afl. del Ill; 800 h. Canteras 
de gres; aserradoras mecánicas. Est. en la 1. f. Estras- 
burgo-Mulhouse. 

Russ. Geog. Villa de Lituania, en la región del Me- 
mel, antiguo círc. de Heydekrug, á oril. del río del 
mismo nombre y cerca del Kurische Haff. Tiene igle- 
sia protestante y sinagoga; pesca; alguna industria y 
comercio de maderas; unos 2,000 h. 

Russ (CARLOS). Biog. Pintor austriaco, n. en Viena 
en 1779 y m. en 1843. De familia artesana, mostró 
desde su infancia grandes disposiciones para el dibujo, 
que le valieron la protección y las lecciones de un ali- 
clonado á la pintura. Después perfeccionó sus estudics 
bajo la dirección de Drechsler y de un artista llamado 
Brand, con los cuales practicó el género de flores y 
frutas y el paisaje; pero en ninguno de estos trabajos 
obtuvo éxito alguno. Después se dedicó al estudio de 
las obras históricas del Museo de Viena, y estos ejer- 
cicios fueron preparando el camino del triunfo del ar- 
tista. En esta época de sus estudios aprendió el gra- 
bado al aguafuerte y al aguatinta, que practicó ej.-- 
cutando copias de las obras del Museo de Viena. Mar- 
chó luego á trabajar á Munich, regresando al poco 
tiempo á su ciudad natal, que ya no abandonó hasta 
su muerte. En 1810, su cuadro Hecuba llorando sobre 
la costa del mar de Tracia á sus hijos Polyxene y Polydoro 
obtuvo el segundo premio de la Academia de Viena 
y el nombramiento de pintor de cámara del archiduque 
Juan. Ocho años más tarde fué nombrado conservador 
de la Colección de cuadros del castillo imperial de 
Belvedere. La obra principal de este pintor consiste 
principalmente en bocetos basados en la historia de 
Austria. Fué notable la fecundidad de que dió pruebas, 
causa de que se desconfíe de la originalidad de muchas 
de sus obras; se cita el caso del Salón de la Academia 
de Viena de 1822, en el que figuraron más de 40 obras 
firmadas. Una de sus primeras y quizá la más notable 
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de todas ellas es la que representa á Tiresias prediciendo 
á Alcmence los destinos de Hércules. 

Russ (CarLos). Biog. Escritor alemán, n. en Wal- 
denburg en 1833 y m. en Berlín en 1899. Estudió faz- 
macia en la Universidad de Berlín, pero se dedicó ex- 
clusivamente á la literatura y á la historia natural, y 
escribió: In der freien Natur (2 t., Berlin, 1865-68; 2.2 
ed., 1 t., 1875); Meine Freunde (2.2 ed., Berlín, 1878); 
Durch Feld und Wald (2.2 ed., Leipzig, 1875), y Das 
heimische Naturleben im Kreislauf des Jahres (Berlín, 
1889). Publicó, además, una serie de obras de vulgarl- 
zación científica, especialmente sobre ornitología, que 
alcanzaron gran popularidad: Handbuch der Vogel- 
liebhaber (4.2% ed., Magdeburgo, 1901-04); Der Kana- 
rienvógel (11.2 ed., Magdeburgo, 1906); Die Fremdlándi- 
schen Stubenvogel (( t., Hannóver y Magdeburgo, 1875- 
1898), de los cuales el tomo 4.” forma el Lehrbuch 
Stubenvógelp flege, Abrichtung und Zucht (1881-88); 
Vógelschutzbuch (Leipzig, 1881); Die Prachfinken (2.2 
ed., Magdeburgo, 1898); Die Webervógel und Widafinken | 
(Magdeburgo, 1882); Vógel der Heimat (Leipzig, 1887); | 
Der Wellensitlich (5. ed., Magdebur- 
go, 1905); Sprechende Vógel (Magdebur- 
go, 1886 89); Vógelzuchibuch (2.2 ed.. 
Magdeburgo, 1896); Der Graupapaget 
(Magdeburgo, 1896), y Die Amazonen- 
papageien (Magdeburgo, 1896). Desde 
1872 publicó en Magdeburgo la revis- 
ta semanal Die Gefiederie Welt. 

Russ (LEANDRO). Biog. Pintor, di- 
bujante y litógrafo austriaco, hijo de 
Carlos, n. en Viena en 1809 y m. en 
Kaltenleutgeben en 1864. Fué discípu- 
lo de su padre y trabajó en Munich, 
Italia y Egipto, pintando'principalmen- 
te asuntos de batallas á la acuarela y 
en tinta china. En el Museo de Viena 
se conservan de él un cuadro titulado 
El ataque de los «turcos en Lowelbastet, 
1683, y numerosos dibujos. También 
se citan de él Carlos X11 en Poltava y 
La batalla de Leipzig. 

Russ (MELCHOR). Brog.: Historiador 
suizo, n. en Lucerna hacia el año 1450 
y m.en la batalla de Rheineck el 20 de 
Julio de 1499. Fué escribano en su ciu- 
dad natal y desempeñó diversas misiones diplomáticas. 
Escribió una Lucerner Chronic, que llega hasta 1412, 
y es uno de los trabajos históricos más antiguos que 
existen en Suiza. Fué publicada por primera vez por 
Schneller (1834-38) y luego por Kopp y Wurstem- 
berger. 

Bibliogr. Bernoulli, 
M. Russ (Basilea, 1872). 

Russ (RoBERTO). Bog. Pintor austriaco, n. en Vie- 
na en 1847. Se formó en la Academia de aquella ciu- 
dad, especialmente, bajo la dirección de Alberto Zim- 
mermann, como pintor de paisaje; pero no siguió la 
tendencia estilista de su maestro, sino que trató los 
motivos de sus cuadros en sentido realista con fuerte 
entonación de los elementos animicos. En 1870 resi- 
dió algún tiempo en el “Cirol; en 1872 viajó por Ale- 
mania y Holanda, y pasó luego una larga temporada 
en Venecia, y en 1874 fué á Roma. Sus obras princi- 
pales, que se distinguen por su técnica hábil y flúida, 
son: Motiv aus Etsenerz und y Motiv aus Mals in Tirol 
(1870), ambas en la Galería Académica de Viena; Parlie 
aus dem Ollo Heinrichs. Bau des Herdelberger Schlusses 
(1877); Hof der Fiirstenburg in Burgeis, ambas en el 
Museo Real de Viena; Partie aus dem Wiener Praler 
Helgoland, hollándischer Kanal; Gewitllandschaft aus 
Siúdiirol; Abendstimmung bei Meran; Vorfriihling in 
der Jenziger (1887), en la Galería Académica de Viena; 
Munle tn Súdirol; Gewntlersturm im Hochgebirge (1889); 
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Porta Furba an der Strasse nach Frascati; Platz tn 
Friesack, y Herbstnebel bei Meran. Russ se ha distin- 
guido también como pintor decorador con 10 cuadros 
en el Museo de Historia Natural y algunas pinturas en 
la Opera de Viena. 

RUSSA ó PULA RUSSA. (En holandés, 
Roessa.) Geog. Isla de Malasia (Oceanía), sit. en el mar 
de la Sonda, al S. de la de Célebes y á 20 kms. S. de 
la isla Saleyer. Tiene unos 10 kms. de largo por 2 6 3 
de ancho. 

RUSSANOVO. Geog. Pobl. de Rusia, en el go- 
bierno de Tambov, dist. y á 54 kms. NO. de Borisso- 
gliebsk, sit. á oril. del Savala, subafl. del Don; unos 
6,000 h. 

RUSSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, en Tu- 
ringia, antiguo ducado de Sajonia-Altenburgo. Iglesia 
protestante; industria siderúrgica y otras; 3,500 h. 

RUSSE (PEDRO). Biog. Médico holandés del si- 
glo xvi, n. en Middelburg. Es principalmente cono- 
cido por una obra de higiene alimenticia de la que 
consagra largas páginas á la apología del chocolate, 
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combatiendo, en cambio, el uso del té y del café, 4 
los que atribuye toda clase de influencias perniciosas 
sobre la salud. He aquí el título de dicha obra: El tesoro 
de la larga vida, ó Descripción curiosa de todo lo que 
puede ser útil ó peligroso en materia de alimentación, 
con observaciones acerca del abuso del té y del café. 

RUSSÉ. Geog. V. Roussk. 

RUSSEGGER (Josí DE). B10g. Mineralogista y 
viajero austriaco, n. en Salzburgo en 1802 y m. en 
Schemnitz en 1863. Estudió en la Academia de Cien- 
cias de esta última ciudad y luego entró como inge- 
niero al servicio del Estado, nombrándosele en 1831 
director de las minas de oro y plata de Bóckstein. 
En. 1835 fué llamado á Egipto por el virrey Mehemet 
Alí para estudiar la constitución mineralógica de aquel 
país, explorando luego, de 1836 á 1838, el Kordotan, 
Nubia, Siria, Palestina, Grecia, Italia y Francia. En 
1846 fué nombrado administrador de las salinas de 
Wieliczka y en 1850 director de la Academia de Schem- 
nitz. Aparte de un número considerable de artículos 
y Memorias en los Annalen de Poggendorf, Jahrbuch 
de Leonhard y los Archiv de Karsten, se le debe: Der 
Aufbereitungsprozess gold-und silberhaltiger Pocherze, 
excelente tratado (Stuttgart, 1841) y una interesante 
relación de sus viajes, Reisen in Europa, Asien und 
Afrika (7 vol.; Stuttgart, 1841-50). 

RUSSEGGERA. í. Bol. Género, de 
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las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, grupo 
Contortae, tribu de las barlerieas, con unas 50 especies 
herbáceas tropicales, casi todas del Antiguo Mundo. 
'" RUSSELIA. f. Bo!. Género (Rousselta Gaudich) 
de la familia de las urticáceas, tribu de las parieta- 
"rieas, muy próximo al género Partetaria y distinto 
por el alargamiento del eje en una lámina delgada 
sobre la inserción de las dos flores femeninas. Su única 
especie, KR. lappulacea Gaudich, essuna hierba perenne, 
de tallo débil y rastrero, que vive en las Antillas. |] Gé- 
nero, de Jacquin (Gomara Ruiz et Pav.), de la familia 
de las escrofulariáceas, subfamilia de las antirrinoi- 
deas, tribu de las queloneas; cáliz quinquediviso; co- 
rola con tubo largo, quinquéloba y bilabiada, de lim- 
bo patente; cuatro estambres didínanos inclusos, con 
anteras de sacos polínicos divergentes y conniventes 
en el ápice; estaminodio muy corto ó casi nulo; estig- 
ma acabezuelado; cápsula septicida en dos valvas bi- 
* divisas; semillas entre una masa de pelos hialinos que 
se ha sospechado puedan ser óvulos abortados. Sus 
especies son sufrútices ó arbustos de ramas angulo- 
sas, frecuentemente inclinadas, hojas opuestas ú ver- 
ticiladas, á menudo muy pequeñas, y flores, de co- 
rola escarlata, en panojas. Es género americano. La 
mayoría de las especies son de Méjico, como la R. pin- 
cea Lucc. y la R. sarmentosa Jacq., que, con otras con- 
géneres, se cultivan en Jardinería. La primera es una 
especie sufruticosa de ramas delgadas, filiformes, re- 
flejas Ó péndulas, que pueden alcanzar varios metros 
de longitud, sobre todo en estaciones sombrías, con 
hojas ovales, pequeñas y escasas, que da, casi todo el 
año, unas flores colgantes y largamente pedunculadas, 
de tubo largo y color rojo escarlata. La segunda es 
sarmentosa, de ramas tetrágonas en su juventud, hoias 
ovales dentadas y flores estivales, verticiladas hacia 
los extremos de las ramillas, de color también escar- 
lata. Ambas exigen estufa templada en los países de 
invierno frío y cultivo en tierra de brezo rica en man- 
tillo, y exposición á media sombra, multiplicándose 
fácilmente por esqueje. La primera especialmente es 
muy á propósito para cultivar en jardineras por su 
ramaje colgante. Hay también una especie en Chile 
6 Perú, la R. racemosa (Ruiz el Pav.) Wettst. || Género 
de Linneo (hijo), sinónimo del Vahlia de Thunberg, 
de la familia de las saxifragáceas, subfamilia de las 
saxifragoideas, tribu de las saxifrágeas, subtribu de 
las váhliínas (en Engler), con cuatro especies herbá- 
ceas anuales en las regiones tropicales y subtropicales 
de Asia y Africa. 

RUSSELSHEIM. Geog. Villa de Alemania, en 
el Est. de Hesse, prov. de Starkenburg, círc. de Grossge- 
rau, en la 1. f. Maguncia-Goldstein. Tiene iglesias ca- 
tólica y protestante, sinagoga, fab. de autos, bicicletas, 
máquinas de coser y otras industrias; unos 5,000 h. 

RUSSELVILLE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, condado de Pope; 4,505 h. se- 
gún el censo de 1920. 

RUSSELL. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, prov. de Mendoza, dep. de Maipú, cuyas autori- 
dades residen en RussELL. Es población vitivinícola; 
est. f. c. del Pacífico, y está sit. á 821 m. de altura. 

RusseLL. Geog. Cant. del Canadá, prov. de Ontario, 
separado de la prov. de Quebec por el río Ottawa; 
1,777 kms.? y unos 40,000 h. Terreno fértil. Capitel, 
L'Orignal. 

RusseLL. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Alabama; 655 millas cuadradas inglesas y 
97,448 h. según el censo de 1920. Sit. en el E. y en la 
oril. der. del Chattahoochee. Cap., Seale. || Condado en 
el Est. de Kansas; 895 millas cuadradas inglesas y 
10,748 h. según el censo de 1920. Sit. en el centro del 
Estado, en las márgenes del Smoky Hill, brazo meri- 
dional del Kansas. Cap., Russell. || Condado en el 
Est. de Kentucky; 329 millas cuadradas inglesas y 
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11,854 h. según el censo de 1920. Sit. en el SE., en la 
cuenca del Alto Cumberland. Cap., Jamestown. || Con- 
dado en el Est. de Virginia; 496 millas cuadradas in- 
glesas y 26,786 h. según el censo de 1920. Sit. en el 
valle del Clinch, brazo del Tennessee. Cap., Lebanon. || 
Villa en el Est. de lowa, condado de Luceas; 633 h. se- 
gún el censo de 1920. || C. en el Est. de Kansas, con- 
dado de Russell; 1,700 h. según el censo de 1920. || 
Villa en el Est. de Kentucky, condado de Greenup; 
1,756 h. según el censo de 1920. 

RusseLL. (En maorí, Kororareka.) Geog. Pobl. de 
Nueva Zelanda (Oceanía), en la isla Norte, prov. y á 
189 kms. N. de Auckland, condado de Bay of Islands. 
No cuenta más que unos 300 h.; pero el distrito al- 
canza unos 12,000. Iglesias católica, anglicana y wes- 
leyana. Es la población más antigua de Nueva Zelanda, 
y su costa refugio de los balleneros del S. del Pacífico 
y de toda clase de aventureros. En 1841 y 1842 fué 
capital de la colonia; pero un alzamiento indígena la 
hizo trasladar á Auckland. Monumento á Tamati 
Waka Nene, que promovió la firma del Tratado de 
Waitange por los jefes indígenas, y otro á los oficiales 
y jefes que murieron en la guerra de 1845. 

RussELL. Genealog. Noble familia inglesa, de origen 
normando, cuyo nombre se encuentra ya en documen- 
tos del siglo x11. En 1539 obtuvo esta familia los títu- 
los de par y de conde y en 1694 el de duque de Bedford. 
Los individuos más célebres son: Juan Russell, primer 
conde de Bedford, n. hacia el año 1486 y m. en Lon- 
dres el 14 de Marzo de 1555. Tomó parte en la expedi- 
ción 4 Francia de 1513 y se distinguió en el sitio de 
Therouanne. Hizo una nueva expedición á Francia 
en 1522 á las órdenes del conde de Surrey, y perdió un 
ojo en el asalto de Morlaix. En 1523 se le encargó una 
misión secreta cerca del duque de Borbón, al que acom- 
pañó al sitio de Marsella (1524). Después recorrió las 
principales ciudades de Italia á fin de contratar un 
empréstito para su Gobierno; asistió á la batalla de 
Pavía y regresó á Londres en 1526, después de haber 
logrado escapar de las asechanzas de los emisarios fran- 
ceses, que querían apoderarse de él. A principios del año 
siguiente fué nombrado embajador cerca del Papa; en 
1529 formó parte del Parlamento. Gozando de la plena 
confianza de Enrique VIII, fué consejero privado en 
1538, gran almirante en 1540 y lord del sello privado 
en 1542. Cuando la expedición contra Francia de 1544 
mandó la vanguardia, y á la muerte del rey fué uno 
de sus ejecutores testamentarios. Gozó de igual favor 
durante el reinado de Eduardo VI, que le concedió el 
título de conde de Bedford y le comisionó para nego- 
ciar la paz con Francia. En 1554 vino á España para 
negociar un tratado de matrimonio con Felipe IL 
Se conserva un retrato suyo, obra de Holbein: [| Su 
hijo Francisco, segundo conde de Bedford, n. hacia el 
año 1527 y m. en Lóndres en 1585, entró muy joven 
en la carrera diplomática. De 1547 á 1552 representó 
el condado de Buckingham en el Parlamento y des- 
pués entró en la Cámara de los Lores. Al advenimiento 
de María Stuart fué encarcelado á causa de las osten- 
sibles manifestaciones protestantes que hizo, y á la 
muerte de su padre pasó á Ginebra, donde entró en re- 
laciones con los principales jefes de la Reforma. Vuelto 
4 Inglaterra, tomó parte en la expedición de Francia 
y en la batalla de San Quintín. Al advenimiento de la 
reina Isabel entró en el Consejo privado y desempeñó 
un papel importante en la organización religiosa del 
reino. Embajador en Francia en 1561, fué gobernador 
de Berwick en 1564 y se encargó de las negociaciones 
relativas al matrimonio de María Stuart, siendo luego 
uno de los jueces del duque de Norfolk en 1572. Des- 
pués desempeñó otras muchas funciones importantes. || 
Su hijo Guallermo, barón de Thornhaugh, n. hacia el 
año 1558 y m. en Northall el 9 de Marzo de 1613. 
Tomó parte activa en las guerras de Irlanda á partir 
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de 1580, y en 1585 fué enviado 4 los Países Bajos, dis- 
tinguiéndose en Zutphen. Gobernador de Flesinga en 
1587, fué nombrado lord diputado de Irlanda (1594), 
donde tropezó con graves dificultades á causa de la 
actitud amenazadora de Tyrone y de las empresas de 
O'Donnell. Como no pudiera evitar mi lo uno ni lo 
otro, fué destituido; pero en 1599, como se temiera 
una invasión española, fué colocado al frente de las 
fuerzas encargadas de defender las costas del O. de 
Inglaterra. || Su hijo Francisco, cuarto conde de Bed- 
lord, n. en 1593 y m. en Londres el 9 de Mayo de 1641. 
En 1629 compareció ante la Cámara estrellada por su 
colaboración en el tratado de sir Roberto Dudley, 
Proposition for His Majesty's Service, pero fué absuel- 
to, si bien quedó bajo vigilancia. En su apartamiento 
forzoso de la política, se ocupó en el embellecimiento 
de Londres, especialmente en la construcción de la 
plaza del Covent Garden, así como en el desecamiento 
le las regiones pantanosas, lo que le ocasionó grandes 
lispendios. Fué uno de los jefes de la oposición contra 
el rey, y en los primeros meses de actuación del Par- 
lamento Largo ostentó la jefatura del partido popular, 
pero murió al poco tiempo. || Guillermo, primer duque 
de Bedford, hijo del anterior, n. en 1613 y m. en 1700. 
Formó parte del Parlamento Largo, y á la muerte de 
su padre le sucedió en la Cámara de los Lores, siguien- 
do la misma política que el autor de sus días. En 1642 
fué nombrado general de la caballería del ejército par- 
lamentario y sitió al marqués de Hertford en el cas- 
tillo de Sherborne; pero hubo de desistir 4 causa de la 
falta de recursos. En 1643 se separó bruscamente del 
partido parlamentario; pero el mismo año abandonó 
también la causa real, lo que hizo que se le considerara 
sospechoso entre los unos y los otros. No obstante, 
en 1671 fué nombrado gobernador de Plymouth y en 
1689 asistió á la coronación de Guillermo de Orange. 
En 1694 se le concedieron los títulos de duque de Bed- 
ford y-de marqués de Tavistock. Van Dyck pintó su 
retrato. || Guillermo, su hijo, n. el 29 de Septiembre 
de 1639 y m. el 21 de Julio de 1683. Después de la 
Restauración representó el distrito de Tavistock en 
el Parlamento como individuo del Cownty-party, dis- 
tinguiéndose por la violencia de sus ataques contra 
Buckingham y Danby. En 1678 entró en relaciones 
con Luis XIV á fin de obtener la disolución del Par- 
lamento, lo que consiguió por fin. Enemigo declarado 
de los Stuart, reclamó la exclusión del duque de York 
de la sucesión del trono, al mismo tiempo que estaba 
en inteligencia con Guillermo de Orange. Acusado de 
complicidad en la conjura de Rye House, que tenía 
por objeto el asesinato del rey y del duque de York, 
no se pudo probar su culpabilidad, pero fué detenido 
el 26 de Junio de 1683 y decapitado á fines del si- 
guiente mes. Esta ejecución produjo gran sensación en 
toda Europa. || Su esposa, Raquel Wristhesley, hija del 
conde de Southampton (1636-1723), se hizo célebre 
por su adhesión á la causa de su marido, por los es- 
fuerzos que hizo para obtener su libertad y luego su 
rehabilitación. Su Correspondencia fué publicada en 
1773 por Tomás Sellwood, y después se han hecho otras 
muchas ediciones. || Eduardo, conde de Orford y primo 
de Guillermo (1653-1727). Sirvió en la Marina á las 
órdenes del príncipe Ruperto, y después de la ejecu- 
ción de su primo se declaró ostensiblemente partida- 
rio de Guillermo de Orange, al que acompañó en 1688 
en su marcha contra Londres. En 1689 fué nombrado 
almirante y ejerció el mando supremo en la batalla 
de La Hougue, reprochándosele el no haber aprove- 
chado la ocasión para destruir por completo la flota 
francesa, por lo que le fué retirado el mando, volvién- 
dosele á dar en 1693. En 1697 impidió que la flota 
francesa saliese de Tolón, y el mismo año se le con- 
cedieron los títulos de barón de Shingey, vizconde de 
Barfleur y conde de Orford. Además, fué lord de Jus- 
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ticia y primer lord del Almirantazgo. || Juan, cuarto 
duque de Bedford, nieto de Guillermo, n. el 30 de Sep- 
tiembre de 1710 y m. en Woburn el 15 de Enero de 
1771. Desde 1732 formó parte de la Cámara de los Co- 
munes é hizo una decidida oposición á la política de 
Roberto Walpole, y, sobre todo, al partido de la corte. 
Fué primer. lord del Almirantazgo en el Gabinete 
Pelham (1744), lord de Justicia de la Gran Bretaña 
en 1745 y en 1748, y en este mismo año secretario 
de Estado, dimitiendo en 1751 á causa de su rivalidad 
con Newcastle. En 1753 fundó el periódico antiminis- 
terial The Protestor; pero acabó por reconciliarse con 
el partido de la corte, y en 1755 fué nombrado lugar- 
teniente de Irlanda, donde se hizo muy popular. En 
1759 tuvo que reprimir los disturbios suscitados por 
el proyecto de unión legislativa entre Inglaterra é Ir- 
landa, y dimitió en 1761. Después aceptó las funciones 
de lord del sello privado y de embajador en Francia, 
firmando el tratado de paz de París del 10 de Febrero 
de 1763. En Septiembre del mismo año recibió el en- 
cargo de formar Ministerio, pero su gobierno fué vi- 
vamente atacado por Bute, su antiguo amigo, por 
Horacio Walpole y por Temple. Además, la paz que 
había concluído con Francia le hizo altamente impo- 
pular, y el 15 de Abril de 1765 el populacho le apedreó 
y le hirió gravemente, viéndose obligado 4 encerrarse 
en su casa. Acusó á Bute de haber sido el instigador 
de este movimiento, y el rey acabó por destituirle, 
aunque continuó conservando su influencia en los cen- 
tros políticos, que aprovechó para pedir cargos y fa- 
vores para sus amigos. Se conserva un retrato suyo 
pintado por Gainsborough. | Francisco, quinto duque 
de Bedford, nieto del anterior, n. en 1765 y m. en 
Woburn en 1802. Entró en la Cámara de los Lores en 
1787 y apoyó la política de Fox. Si su actuación polí- 
tica fué poco brillante, se hizo, en cambio, acreedor 
á la gratitud del país por los progresos que realizó en 
la agricultura y en la ganadería. En 1809 se le erigió 
una estatua en Russell Square. || Juan, segundo hijo 
del sexto duque de Bedford, 
n. en Westminster el 18 de 
Agosto de 1792 y m. en Rich- 
mond el 28 de Mayo de 1878, 
fué el personaje más ilustre 
de la familia. Ya en su in- 
fancia mostró su gran capa- 
cidad intelectual, y en 1813 
ingresó en el Parlamento. 
Desde 1819 defendió sin in- 
terrupción la reforma parla- 
mentaria, y pronto fué uno 
de los jefes más significados 
de los liberales. Al principio 
fueron rechazadas todas sus 
proposiciones en tal sentido, 
pero esto le dió una gran 
popularidad. En 1830 emprendió de nuevo su lucha 
por la reforma y el mismo año entró como director 
general de Hacienda en el Gobierno presidido por 
Grey, viendo aceptado en 1832 su proyecto de reforma 
electoral, y el 29 de Enero del año siguiente fué elegido 
el Parlamento con arreglo 4 la nueva Ley. En 1834 
presentó el Irish Tite Bill, que no satisfizo 4 O'Connell 
y que motivó la retirada de los liberales, siendo éstos 
substituídos por Peel, al que los frecuentes ataques 
de RussELL obligaron 4 dimitir el 3 de Abril de 1835. 
En el Gabinete Melbourne que siguió, RUSSELL ocupó 
los cargos de secretario de Estado para el Interior y 
de jefe de la mayoría en la Cámara de los Comunes. 
Su iniciativa de mayor importancia en este período 
fué la reforma municipal, que hizo aprobar no obstante 
la oposición de la Cámara de los Pares. En 1839, á con- 
secuencia de una crisis parcial, se le dió la cartera de 
Colonias y en 1841 cayó el Gobierno. En 1846 fué en- 
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cargado de formar Gabinete y tuvó que tesolver el 
conflicto creado por la escasez en Irlanda, y ante los 
graves sucesos ocasionados por el estado de cosas pre- 
sentó un bill de represión, que le enajenó las simpatías 
«de los liberales. La revolución de Francia de 1848 le 
suscitó nuevas dificultades, por las repercusiones que 
tuvo en Irlanda, y esto, unido á su continuo desacuer- 
do con Palmerston en las cuestiones internacionales, 
produjo una escisión en el Ministerio, y Palmerston 
hubo de dejar la cartera del Exterior (26 de Diciembre 
de 1851). La salida de este ministro agravó aún más la 
situación, y el Gabinete no tardó en dimitir, lo propio 
que el de lord Derby, que le sucedió. Vino luego un 
Gobierno de coalición presidido por lord Aberdeen, en 
el que RUSSELL se encargó del ministerio del Exterior 
y después de la presidencia, pero las divisiones internas 
del Gabinete ocasionaron su caída en 1855. De nuevo 
fué encargado de formar Gobierno; pero como no 
pudiera conseguirlo, aceptó las funciones de plenipo- 
tenciario en el Congreso de Viena, en el que pro- 
puso una alianza defensiva entre Inglaterra, Fran- 
cia y Austria, plan que no aceptó el Gobierno. Des- 
pués de haber sido ministro de las Colonias del 23 de 
Febrero al 13 de Julio de 1855, por espacio de cuatro 
años permaneció apartado de las luchas políticas, y 
en 1860 volvió á ser ministro del Exterior, cargo en el 
que favoreció en cuanto pudo la unidad de Italia, pero 
no pudo evitar la anexión de Saboya á Francia. A la 
muerte de Palmerston (1865) RussELL fué nombrado 
primer ministro, pero cayó al año siguiente por haber 
intentado hacer aprobar una nueva reforma parla- 
mentaria. RUSSELL fué un político hábil y bien inten- 
cionado, y como orador se distinguió por su claridad 
y elocuencia. Bismarck le llamaba el Néstor de los 
hombres de Estado de Europa. También fué notable 
escritor, dejando las siguientes obras: Essay on lhe 
history ot the English government and constitution (Lon- 
dres, 1821); The Nun of Arrouca, novela (1822); Don 
Carlos, tragedia (1823); Memoirs on the affairs of Europe 
(1824); Essay on causes o] the French Revolution (1832); 
Life of lord Wi"liam Russell; Essays and Skelches; Life 
and times of Fox (1859-67), y Recollections and sugges- 
tions, que puede considerarse como su testamento po- 
lítico (1873). || El actual representante de la familia 
es Herbrando Arturo, undécimo duque de Bedford, 
marqués de Tavistock y barón de Chenies, n. en Lon- 
dres el 19 de Febrero de 1858. Abrazó la carrera mi- 
litar, sirvió en la campaña de Egipto. de 1882 y de 
1884 4 1888 fué ayudante de campo del virrey de la 
India, lord Dufferin. 

RusseLL (BERTRAND ARTURO GUILLERMO). Biog. 
Filósofo inglés, n. en Trelleck el 12 de Mayo de 1872. 
Hizo sus estudios en el Colegio de la Trinidad de Cam- 
bridge, dedicándose á las matemáticas y á la filosofía. 
Graduóse de maestro en letras en 1897 y en 1908 in- 
gresó en la Sociedad Real. Pertenece á la Sociedad 
Matemática de Londres, á la Aristotélica, al Círculo 
matemático de Palermo y ha sido profesor de Cam- 
bridge y de Londres. Hace unos años estuvo en Barce- 
lona, donde dió un curso monográfico, Los principales 
trabajos de RUssELL tratan de lógica matemática, de 
filosofía de las matemáticas y de teoría del conocimiento. 
Son An Essay on the foundationsf o geomelry (Cambridge, 
1897); The Principles of Mathematics (Cambridge, 1903); 
Principia mathematica, con Whitehead (Cambridge, 
1910-13); Introduction to the mathematical Philosophy 
(Londres, 1919), y los estudios no menos interesantes 
que ha publicado en la revista Mind: The logic of geo- 
metry (1896); On the relations of number and quantity 
(1897); On the nolion o] order (1901); Is position tn time 
and space absolute or relative? (1901); Meinong's lheory 
of complexes and assumplions (1904); On Denolimg 
(1905); Mr. Haldane on imfinily (1908); Space and ma- 
thematical reasoning (1908); Geometry Non-Euclidean, 
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en la Encycl. Brit.; Logic of relations, en Rev. Math.; 
Theory of implication y Mathematical Logic, en Amer. 
Journ. of Malhem. (1906 y 1907); The «a priori» in 
geometry, en Proceed. 0f Roy. Asiat. Soc. (1896); una 
Memoria sobre la idea de orden y la posición absoluta 
en el espacio y en el tiempo, para el primer Congreso 
Internacional de Filosofía, celebrado en París en 1900, 
etcétera. Las obras de RUSSELL son muy conocidas 
en Francia, donde Me Renaud ha traducido Les pro- 
blemes de la philosophie (Tours, 1924); E. de Clermont- 
Tonnerre, Les principes de reconslruction sociale (Pa- 
rís, 1924); J. Ray y R. J. Ray, La Philosophie de Leib- 
niz (París, 1908), habiendo aparecido, además, en la 
Rev. de Mél. et de Mor.: Sur les axiomes de la géometrie 
(1899); Les doctrines de la logique (1906), y La théorie 
des types logíques (1910). RusseLL ha escrito también 
algunos estudios sociológicos: German social democra- 
cy (1896); Principles of social reconstruciion (1917), y 
The Practice and Theory of Bolshevism (1920). Una de 
las obras más apreciadas de este autor es The Philoso- 
phy of Lerbniz. A Critical exposition (Cambridge, 1900). 
Ultimamente ha publicado: Philosophical Essays (1910); 
The Problems of Philosophy (Londres, 1911); Our 
Knowledge of the external world, as a field for scientific 
method 1n Philosophy (1914); Mysticism and Logic 
(1918); Roads to Freedom (1918); The Analysis of Mind 
(1921); The Problem of China (1922), y The A BC of 
Aloms (1923). 

RUSSELL es un realista original que, aun procedien- 
do de la filosofía nacional inglesa, recoge de la filosofía 
moderna los resultados de la lógica matemática y las 
tendencias de la nueva ontología. Su sistema, ha dicho 
un discípulo suyo, Nicod, es un monumento elevado á 
la gloria de la razón pura. La doctrina de la deducción 
suministra á la ciencia la máxima generalidad, dentro 
de la cual aparecen como primeras disciplinas la lógica, 
que informa toda la filosofía, y las matemáticas, que sir- 
ven de armazón á las ciencias empíricas. La idea cen- 
tral en la cual están comprendidas las mismas ideas de 
espacio y número es la idea de relación; idea fecunda 
cuya importancia supo ya entrever Aristóteles y que 
permite determinar la esencia de las demás ideas subor- 
dinadas y eludir problemas y antinomias de la lógica 
y (le la metafísica tradicionales. Para este filósofo, la 
lógica clásica se concretaba á las relaciones de concep- 
tos, siendo así que el objeto de la proposición es aplicar 
el concepto (universal) á los individuos (singular). En 
la base hay, á su juicio, la proposición individual. Ade- 
más de los predicados, que sólo tienen un sujeto, hay 
las relaciones, que tienen varios. Para llegar á una apro- 
ximación mayor de las matemáticas, independiente de 
toda materia, y de la lógica pura, introduce la teoría de 
los símbolos incompletos, mediante la descripción y la 
clase. Con un entusiasmo propio de los grandes pensa- 
dores, acomete RUssELL la ardua empresa de fundar 
en su matematismo una nueva doctrina realista. La 
filosofía de la naturaleza no es en el fondo más que una 
lógica aplicada; si ésta no puede decirnos lo que es el 
mundo, al menos nos dirá lo que es imposible que sea. 
Hace retroceder los límites de to posible más allá del 
horizonte y olvida toda oposición entre la realidad y la 
apariencia. El mundo de la posibilidad es el de la lógica 
y matemática pura, nunca de la causalidad, La filoso- 
fía así entendida es una nueva forma de racionalismo 
que recuerda las construcciones de los siglos XVI y 
xvi, en oposición al intuicionismo y al contingentis- 
mo que ha dominado bajo el influjo de. James y Berg- 
son. 

Bibliogr. Dufumier, Les théories logicométaphysi- 
ques de M. M. B. Russell et G. M. Moore, en Rev. 
Meétaph. el Mor. (1909); E. E. C. Jones, Russell's objec- 
tions to Frege's analysis of proposition, en Mind (1910); 
Ph. E. B. Jourdain, The Philosophy of Mr. B. Russell 
(Londres, 1910); J. F. Renauld, Note sur la théorie de 
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la vérite et de la connaissance dams les «Problemes of 
Philosophy» de M. B. Russell, en Rev. Mét. et Mor. 
(1922 

RussELL (CARLOS EDUARDO). Biog. Periodista y es- 
critor norteamericano, n. en Davenport en 1860. Des- 
pués de ser redactor de varios periódicos, fundó el 
Chicago American, que dirigió hasta 1902, habiendo 
publicado luego las siguientes obras: Such Stuff as 
Dreams (1902); The Twin Immortalities (1903); The 
Greatest Trust in the World (1905); The Uprising of the 
Many (1907); Lawless Wealth (1908); Thomas Chatter- 
lon the Marvelous Boy (1908); Songs of Democracy 
(1909) Whv 1 am a Socialist (1910); Businnes the 
Heart of the Nation (1911); Stories of the Great Rarl- 
roads (1912); These Shiftimg Scenes (1914); The Story 
o/ Wendell Phillips (1915); Unchained Russia (1918); 
After the Whirlwind (1919); Bolshevism and the United 
States (1919); The Oultock. for the Philippines (1922); 
Ratlroal Melons, Rates and Wages (1922), y José Rizal 
(1923). 

RUSSELL (EDUARDO JUAN). Biog. Agrónomo inglés, 
n. en Frampton en 1872. Estudió en las Universidades 
de Gales y de Manchester, siendo profesor auxiliar 
de esta última de 1898 á 1901, después jefe de quími- 
ca del Colegio de Wye (1901-07) y últimamente di- 
rector de la Estación experimental agrícola de Har- 
penden. Ha publicado: The Fertility of the: Soil; Soil 
Conditions and Plant Growth; Lessons on Soil; Soils 
and Agriculture of Kent, Surrey and Sussex; A Stuw- 
dent's Book on Soils and Manures (1916), y Manuring 
for Higher Crop Production (1916). 

RussELL (ENRIQUE CHAMBERLAIN). Biog. Astróno- 
mo inglés n. en Maitland (Nueva Gales del Sur) en 
1836 y m. en 1907. Estudió en Sydney, y en el Obser- 
vatorio Astronómico de esta ciudad fué ayudante 
(1859) y government astronomer de Nueva Gales del 
Sur como sucesor de Smalley (1870), y á la vez director 
de la Oficina Central Meteorológica de Nueva Gales 
del Sur. Miembro de la Sociedad Astronómica de Lon- 
dres (1870) y vicepresidente de la Royal Society de 
Sidney (1870 y 1880). Inventó una escala corredera para 
higrómetros y barómetros y diferentes aparatos para 
meteorología y para la observación de los pasos de 
Venus. Escribió: Climate of New S.-Wales (Sydney, 
1869). 

RussELL (ENRIQUE NORRIS). Biog. Astrónomo nórte- 
americano, n. en Oyster Bay en 1877. Estudió en la 
Princeton University y en el Kings College de Cam- 
bridge. En 1905 fué nombrado profesor del primero de 
los centros citados, cargo que aun desempeña (1926), y 
desde 1912 es, además, di- 
rector del Observatorio de 
dicha Universidad. Perte- 
nece á gran número de 
sociedades astronómicas 
americanas y europeas y, 
aparte (e numerosos ar- 
tículos, ha publicado Deter- 
minalion of Stellar Paral- 
lax (1911). 

RusseLL (FRANCISCO). 
Biog. Magistrado inglés, 
n. en Londres el 2 de Ju- 
lio de 1867. Estudió en el 
Beaumont College y en la 
Universidad de Oxford y empezó á ejercer la abogacía 
en 1893. Ingresó después en la magistratura, en la que 
desempeñó importantes cargos, siendo nombrado en 
1919 juez de la Corte Suprema. 

RussELL (FRANCISCO ALBERTO ROLLO). Biog. Es- 
critor inglés (1849-1914). Estudió en Harrow y en Ox- 
ford y se dedicó especialmente á la meteorología y 4 
la medicina. Publicó: Epidemies, Plagues, and PFevers, 
their Causes and Prevention; Break of Day; The Uto- 
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pian; Religion and LifesOn Hail; Dew and Frost; Pre- 
vention of Influenza; First Conditions of Human Pros- 
perily; Strength and Diet; The Reduction of Cancer (1907); 
Preventable Cancer (1912); The Early Correspondence 
of Lord John Russell (1913), y diversos trabajos sobre 
meteorología, por los cuales la Smithsonian Institution 
le concedió la medalla de plata. , 
RussELL (GUALTERIO WESTLEY). Biog. Pintor in- 
elés, n. en 1867. Estudió en la Escuela de Bellas Artes 
de Westminster bajo la dirección de Federico Brown. 


En la función. Oleo de Gualterio Westley Russel 


Expuso en Londres desde 1891 y se ha distinguido so- 
bre todo como retratista, El retrato de Mr. Minney 
(1920) llamó la atención de la crítica general, y al año 
siguiente el titulado Juliette (1921) fué declarado uná- 
nimemente el mejor de cuantos se habían presentado 
aquel año en la exposición de la Real Academia. Rus- 
SELL es profesor ayudante de la Escuela Slade. 

RUSSELL (GUILLERMO). Biog. Literato inglés, ori- 
ginario de Escocia (1741-1793). Fué aprendiz de libre- 
ro en Edimburgo, oficio que le dió ocasión de ilustrar- 
se y publicar á los veinte años, sin más conocimientos 
que los adquiridos en este empleo, una serie de tra- 
ducciones de poesías modernas y de la tragedia Rha- 
damiste el Zénobie, de Crebillon. En 1767 se trasladó 
á Londres, donde siguió prestando sus servicios en di- 
versas imprentas. Escribía para varios Magazines, tra- 
ducía, componía versos, pero en vano luchaba contra 
la indigencia, hasta que, en 1779, la publicación de su 
History of modern Europe le reveló al público como 
historiador. Al mismo tiempo pasó 4 Jamaica (1780) 
á recoger la herencia que le dejaba un hermano suyo, 
allí establecido, y á su regreso se retiró al campo, de- 
dicado á su predilecta afición, la poesía. Dejó este 
autor: Julia, poema (1774); History of America (Lon- 
dres, 1777-79); cuatro volúmenes más de su Historia 
de la Europa moderna (1779-84), y una History of an- 
cient Europe (Londres, 1793), incompleta. 

RUssELL (GUILLERMO CLARK). Biog. Novelista in- 
glés, n. en Nueva York, de padres ingleses, en 1844 
y m. en Londres en 1911. Se educó en Francia é In- 
glaterra y de 1857 4 1865 navegó en la Marina mer- 
cante, estableciéndose luego en Londres. En 1874 pu- 
blicó su primera obra, John Holdsworth, Chief Mate, 
novela de costumbres marítimas, cuyo éxito le decidió 
á dedicarse exclusivamente á la literatura. Publicó, 
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además: The Wreck of the Grosvenor (1875); The Lady 
Maud (1876); A Sailor's Sweetheart (1877); The Ship; 
Her Story (1894); The Convict Ship (1894); Wha! Cheer? 
(1895); The Last Entry (1897); The Two Capiains (1897); 
The Romance of Midshipman (1898); The Ship's Ad- 
venture (1899); Tragedy of Ida Noble (1905); Voyage at 
Anchor (1905), y Jarn of Old Harbor Town (1906). 
RusseELL (GUILLERMO FLETCHER). Bog. Pedagogo 
y economista norteamericano, n. en Delhi en 1890. 
Estudió en la Cornell University, siendo nombrado 
en 1913 profesor de historia y economía de la Escuela 
Superior de Greeley y de 1917 4 1923 fué deán de la 
Escuela Normal del Estado de Iowa. Se le debe: The 
Zarly Teaching of History in New York and Massa- 
chuselts (1915); Economy in Secondary Education (1916); 
Education in the United States (1917); La educación en 
la democracia, en ruso (Wladivostock, 1918); Schools 
in Siberia (1919); The Short Constitution (1921); Contbr. 
to Christian Education in China (1922); Schools in Bul- 
aria (1923), y gran número de artículos en revistas. 
RusseELL (GUILLERMO HOWARD). Biog. Periodista 
inglés, n. en Lilyvale en 1821 y m. en Londres en 1907. 
Zstudió en Dublín y entró como reportero en la re- 
dacción del Tímes. En 1853, al estallar la guerra de 
Crimea, era corresponsal particular del Estado Ma- 
yor inglés. Presenció las ba- 
tallas de Alma, Balaklawa é 
Inkerman, así como el sitio 
de Sebastopol, y sus cartas 
al Times descubrieron sin 
consideraciones los defectos 
del Ejército inglés. Una re- 
fundición de las mismas apa- 
reció con el título History of 
lhe Crimean war (2 t., 1855) 
y más tarde con el de The 
British expedition to the Cri- 
mea (1858; nueva ed., 1877). 
En igual calidad estuvo en el 
acto de la coronación del em- 
perador Alejandro Il en Mos- 
cou y en las principales gue- 
rras de su época. En 1895 fué elevado á la categoría de 
caballero. En 1860 fundó en Londres la revista 4rmy 
and Navy Gazette, que dirigió hasta su muerte. En forma 
de libro aparecieron, además, sus crónicas: Diary in 
India 1858-1859 (nueva ed., 1875); My diary in North 
and South (1862) que contiene los hechos que le ocu- 
rrieron durante la guerra americana); Canada, iis 
defences; condition and resources (1865), My diary 1n 
the East (1869); My diary during ihe last great war 
(1873); The Prinmve's of Wales tour in India (1877); 
Indian Mutiny (nueva ed., 1884), y Visit to Chile 
(1890). También publicó una novela, The adventures of 
Dr. Brady (1868); la narración Herpervthen. Noles 
from the United States, Canada and Far East (2 t., 
1882), y The great war with Russia: retrospect 0] Alma 
(1895). 

RusseLL (IsraEL Cook). Biog. Geólogo norteame- 
ricano, n. en Garratsville en 1852 y m. en 1906. Es- 
tudió en la Universidad de Nueva York y en la de Co- 
lumbia y fué profesor de geología de esta última de 
1875 4 1878, entrando en 1880 en el Departamento 
geológico. Realizó numerosas expediciones científicas, 
especialmente á las Montañas Roqueñas y á Alaska, 
y en 1892 fué nombrado profesor de geología de la 
Universidad de Michigán. Sus obras más importantes 
son: Geological History of Lake Lahontan (1885) La- 
kes of Norh America (1895); Glaciers of North America 
(1897), y Rivers of Norlh America (1898). 

RusseLL (JaIme Eart). B10g. Pedagogo norteame- 
ricano, n. en Hamden, condado de Delaware (Nueva 
York) en 1864. Graduado de bachiller en la Univer- 
sidad de Cornell, trasladóse á Alemania á perfeccionar 
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sus estudios; frecuentó las Universidades de Jena, 
Leipzig, donde se doctoró en filosofía en 1894, y la 
de Berlín. Licencióse en leyes á su regreso en los Es- 
tados Unidos. Fué profesor de segunda enseñanza de 
1887 á 1890, dirigió la Escuela de Cascadilla. en Itha- 
ca, desempeñó en la Universidad de Colorado la cá- 
tedra de filosofía y pedagogía y la de educación en 
la Escuela Normal de Maestros y en la Barnard de 
Columbia. Ha publicado: The extension of universily 
leaching in England and America (Albany, 1895), obra 
vertida al alemán por O. W. Beyer (Leipzig, 1895); 
German Higher Schools, y The History, Organization 
and Methods of Secundary Education in Germany (1899). 
Ha dirigido, además, American Teachers Series. 

RussELL (JAIME SAMUEL RISIEN). Biog. Publicista 
y médico inglés contemporáneo. Estudió en Edimbur- 
go y en el Hospital clínico de Santo Tomás, doctorán- 
se en Medicina, y se dedicó á escribir para el System 
of Medicine, de Allbutt; Encyclopaedia Medica; Dic- 
tonary of Medicine, de Quain; Text-book of Medicine, * 
de Gibron; Manual of Medicine, de Bain, y colaboró 
en Philos. Transact., de la Sociedad Real; Brain, Amer. 
Journ. of med. Sc.; British, Med. Journ., y Clin. Journ. 
y otras publicaciones. Pertenece al Real Colegio de 
Medicina, es médico del Hospital de paralíticos y 
epilépticos de Londres y profesor de clínica médica 
y medicina legal. He aquí sus estudios más notables- 
Experimental Researches into the funciion of the cerebee 
llum; Dejective Development of the central nervous sys- 
tem of a cat (1895); The crossed Kneejerk (1896); Th: 
direction of rotalion in cerebellar affections (1897); 
The origin and destination of certain afferent and effe- 
rent tracts in the medulla oblongata (1897); Phenomera 
resulting from interruption of afferent and efferent tracts 
of the cerebellum (1897); Study of some and the afferent 
and efferent tracts in the spinal cord (1898); Cerebellar 
localisation (1898), y Subacute combined degeneralion of 
the spinal cord (1900). 


Retrato del Dr. Juan Jeffries, por Juan Russell 
(Colección G. H. Gabb) 


RusseLL (JorcE GUILLERMO). Biog. Escritor y pin- 
tor irlandés, n. en Lurgan en 1867. De su producción 
literaria mencionaremos: Homeward; Songs by the 
Way (1894); The Earlh Brealh (1897); Literary Ideals 
in Ireland (1899); Ideals in Ireland (1901); The Nuts 
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of Knowledge (1903); The Divine Vision (1904); The 
Mask of Apollo (1904); New Poems (1904); By Still 
Walters (1906): Irish Essays (1906); Deirdre (1907); 
The Hero in Man (1909); The Renewal of Youth (1911); 
Cooperation and Nationality (1912); Poems (1913); Gods 
o] War (1915); Imaginaltions and Reveries (1916); The 
National Being (1917); The Candle of Vision (1919), 
y The Inlerpreters (1922). 

RussrLt (JUAN). Biog. Pintor de retratos y paste- 
lista inglés, n. en Guildford en 1745 y m. en 1806. 
Muy joven entró en el estudio de Francisco Cotes, y 
sólo contaba quince años de edad cuando expuso por 
primera vez en la Sociedad de Artistas, y á partir de 
1767 trabajó ya por su cuenta, aunque visitaba fre- 
cuentemente á su maestro. En 1766 comenzó á redac- 
tar un diario íntimo, que continuó hasta su muerte, 
pero más que una enumeración de los hechos de su 
vida, en este diario insertaba reflexiones y disquisicio- 
nes acerca de la religión y del arte, pues RUSSELL era 
profundamente religioso. En 1770 la Real Academia 
le concedió una medalla de plata y en 1788 le admitió 
entre sus socios. En 1790 fué nombrado pintor del rey 
y retrató á los individuos de la familia real, como an- 
tes lo había hecho con los principales personajes de 
la corte. Fué uno de los mejores retratistas de su épo- 
ca, tan interesante desde el punto de vista del dibujo 
como del color. Sus figuras al óleo son notables, pero 
sobresale en el pastel, género en el que no tuvo rival 
en Inglaterra, pues sus trabajos tienen un encanto 
extraordinario, debido en parte al método que adoptó 
y que describe en la obra Elements of Painting in Cra- 
yen. Se ocupó también de astronomía y trazó un ex- 
celente mapa de la luna, inventando además un com- 
plicado mecanismo para su más completa visión. Se 
considera como una de sus mejores obras el Niño de 
las cerezas, existente en el Louvre, pero también son 
dignos de mención: W. Wilberforcer (Leeds); W. Dodd 
y W. Wilberforcer (Galería Nacional de Retratos de 
Londres); el coronel Schippley; Jorge Beaumont; Miss 


El lector, cuadro de Juan Russel) 


Golighby; Lady Boyd, y Retrato de una dama; muchas 
de sus obras fueron grabadas por Turner, Collyer, Bar- 
tolozzi, Heath, Trotter, Deán y otros. 

Bibliogr. Jorge C. Williamson, John Russell (Lon- 
dres, 1894). 

RussELL (JUAN ScorT). B10g. Ingeniero inglés, n. en 
Clyde-Thal (Escocia) en 1808 y m. en la isla de Wizht ) 


RUSSELL : É 


en 1882. Estudió en Edimburgo (Glasgow) y dió lec- 
ciones de física en Edimburgo y después en Londres. 
Miembro de la Roy. Soc. de Edimburgo (1837) y de la 
de Londres (1840); cofundador (1860) y vicepresidente 


Miss Faden, pastel de Juan Russell 


del Naval Architects Institut y constructor del Great 
Easlern. Inventó en 1835 el wave principle Ó wave sys- 
lem de construcción de buques, así como una forma có- 
nica en la construcción de cúpulas, que fué empleada 
en la Catedral de Viena. Escribió: Modern system of 
naval architect. for commerce and war y System. tech. 
education for the Engl. people (Londres, 1869). Además, 
publicó gran número de trabajos de diversa índole en 
varias revistas. 

RussELL (Luis ARTURO). Biog. Compositor y musi- 
cógrafo norteamericano, n. en Newark en 1854. Estu- 
dió en Londres y luego fué nombrado organista y maes- 
tro de coros de la iglesia presbiteriana de su ciudad 
natal, cargos que desempeñó por espacio de diez y 
siete años. En Newark organizó la Orquesta Sinfónica, 
que dirige aún y que ha dado á conocer muchas obras 
de compositores americanos. Entre las suyas origi- 
nales figuran buen número de composiciones para pia- 
no, así como una Sutle para orquesta y una Rapsodia 
pastoral para solo, coro y orquesta. Entre sus obras 
didácticas mencionaremos: 4 Practical Course in Piano- 
forte Techmic; English Diction for Song and Speech; 
Commonplaces of Vocal Art, Philosophy of Singing; 
How to Read Modern Music; The Embellishments of 
Music, y A Popular Course in Music Theory. Además, 
ha colaborado en las más importantes revistas musi- 
cales americanas. 

RusseLL (MATEO). Biog. Escritor y jesuíta inglés, 
n. en Newry (Irlanda) en 1834 y m. en 1912. Hizo sus 
estudios en el Colegio de San Vicente de Castleknock; 
en 1857 ingresó en la Compañía de Jesús y en 1864 
se ordenó de sacerdote. En 1873 se estableció en Du- 
blín, y desde esta fecha hasta la de su muerte dirigió 
el Irish Monthly, una de las revistas de más circulación 
de Irlanda. En la misma publicó numerosos estudios 
literarios y religiosos, debiéndosele, además: 1dylls 
o] Killoven; Vespers and Compline; Sonnets on the Son- 
nel, an Anthology; St. Joseph's Antholozy; Moments 
bejore the Tabernacle; At Home near the Altar; Com- 
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Señora Lushington Caballero desconocido 
(Colección de la familia del artista) (Museo Municipal de Brighton) 


S. Faden Señorita Egan 
(Colección de la familia del artista) (Colección del doctor Allt) 


Retratos al pastel por Juan Russell 
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munion Day; Close to lhe Altar Rails, y Life of Mary 
Baplis! Russell. 

RussELL FLINT (G.). Biog. Pintor inglés, n. en Edim- 
burgo en 1880. Su padre, F. Wighton Flint, era artista 
de talento técnico poco común y tenía vivo sentimien- 
to del encanto y carácter del paisaje escocés. Bajo 
el efecto de esta influencia familiar, el joven pintor 
* adquirió perfecto conocimiento del arte y hábitos de 

observación y reflexión que más tarde le fueron suma- 
mente provechosos. Sus primeros trabajos. profesiona- 
les los ejecutó en Edimburgo, donde era dibujante 
y litógrato de una casa editorial, al mismo tiempo 
que por las noches asistía á las clases de la Escuela 
de Arte. En 1900 pasó á Londres, donde al principio 
dibujó para un editor de obras de medicina, ingresan- 
do en 1904 en la redacción del /llustrated London 

News, dando así principio á su carrera de ilustrador 
“ de revistas. Paralelamente se dedicó á la pintura al 

óleo y dió á conocer sus obras en las exposiciones de 
su país y del extranjero. Cuadros suyos se conservan 
en las colecciones de la Casa Real de Italia, Museos 
de Udine, Liverpool y Cardiff. De su producción cita- 
remos: Las cazadoras y el jinele; La interrupción; Pa- 
rodia de la leyenda de Europa; Baño en una playa del 
Mediterráneo; La gloria del Otoño, y El caño, Arcadia 
(acuarela). Hizo algunos viajes de estudio por dife- 
rentes países, deteniéndose en España, donde tomó 
notas para asuntos; aunque, en realidad, á juzgar por 
algunos de sus cuadros y dibujos españoles (Spanish 
drawings), parece que se ha inspirado en libros fran- 
ceses acerca de España y no ha visto de ésta sino una 
apariencia deformada. Su cuadro Los delincuentes 
(1923), de asunto español, según el autor, en realidad 
es una composición fantástica tomada de alguna pa- 
parrucha inglesa ó francesa. De sus paisajes, muy her- 
mosos, son de citar especialmente Amalfi y Capri 
(acuarelas). También merece particular mención su 
cuadro The Lemnians (1924). En este último año fué 
elegido asociado de la Real Academia. 

RusskELL MILLER (JacoBO). Bzog. Sacerdote protes- 
tante norteamericano, n. en Harshaville (Pennsylva- 
nia) en 184). Graduóse de doctor en teología, habiendo 
cursado esta ciencia en el Colegio de Westminster. 
Nombrósele pastor de Bethany, y luego ocupó otras 
parroquias. Es autor de varias obras ascéticas y de 
carácter moral, y entre ellas figuran: Tiempos de cal- 
mas El matrimonio en el altar; La vida cotidiana; For- 
mación de carácter; Los jóvenes, sus Jallas y sus ideales; 
Religión práctica; Secrelos para conseguir la felicidad 
de la vida doméstica; Para un día ocupado; Plegarias 
de familia; Lunario; Un corazón amable; Por las aguas 
mansas; El secreto de la alegría; Problemas de la juven- 
tud; Fuerza y belleza; En los collados; El amor al próji- 
mo; Hoy y mañana; Las corrientes superiores; La paz 
perfecta; Vida intima; Belleza de la amabilidad, etc. 

RussELL MirrorD (María). Biog. Escritora ingle- 
sa, nacida en Alrestord el 16 de Diciembre de 1787 y 
muerta en Swallowfield el 10 de Enero de 1855. De 
1798 á 1802 permaneció en un colegio de Londres y 
en 1810 publicó Miscellaneous Poems, pero no adoptó 
la profesión literaria hasta más tarde, cuando la pre- 
carla situación de su familia le obligó á buscar un me- 
dio de vida. Después de haberse asegurado una cola- 
boración regular en ilustraciones y revistas, probó for- 
tuna en el teatro, al que dió sucesivamente, con éxito 
satisfactorio, las tragedias Julián (1823); Foscart (1826): 
Rienzi (1828), y Charles the First (1829). Se distinguió 
más en la descripción de la vida y costumbres aldea- 
nas, publicando cinco volúmenes con el título de Our 
Village (1824-32), bocetos llenos de encanto, gracia y 
humorismo, que ejercieron bastante influencia en los 
primeros trabajos de Dickens. Se le debe, además: 
Stories of Americam life by americans writers (1832); 
Belford Regis (1835); Country stories (1837); lecollec- 
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ons of aliterary life (1852), y Alherlon and Olher Ta- 
les (1854). 

Bibliogr. L'Estrange, Life of Mary Russell Mitford 
(Londres, 1870) y The friendships of Mary Russell 
Mitford (Londres, 1882). 

RUSSELL y ANGLARILL (JUAN). Biog. Tipógralo es- 
pañol, n. en Cardona (Barcelona) en 1862 y m. en Bar- 
celona en 1923. Terminado su aprendizaje, emprendió 
extensos viajes de estudio, visttando los principales 
centros tipográficos de Europa, y luego fué socio fun- 
dador de la tipografía La Académica, de Barcelona, que, 
bajo su dirección, ejecutó notables trabajos, tanto por 
su perfección como por su buen gusto. Inició y organizó 
el primer Congreso Nacional de las Artes del Libro, ce- 
lebrado en Barcelona, y los méritos que había contraído 
le llevaron á ser jurado en la sección de Tipogralía de 
la Exposición Internacional de Artes Gráficas y de la 
Industria del Libro celebrada en Leipzig en 19 14. Tam- 
bién contribuyó al establecimiento de la Escuela teóri- 
copráctica barcelonesa. Colaboró en diversas revistas 
técnicas y dió varias conferencias, entre ellas: La ense- 
ñanza profesional de la tipografía; La imprenta españo- 
la en la actualidad, y La tipografía en general. 

RUSSELLVILLE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Alabama, condado de Franklin; 2,269 h. 
según el censo de 1920. || C. en el Est. de Kentucky, 
capital del condado de Lagan; 3,124 h. según el censo 
de 1920. Sit. á 30 millas SO. de Bowlins Green; Cole- 
gio baptista y otro metodista episcopal para mujeres. 
Est. f. c. Industrias de harinas y cueros. En sus cerca- 
nías hay una importante mina de asfalto. 

RUSSEY. Geog. Cant. del dep. del Doubs (Fran- 
cia), en el dist. de Montbéliard. Consta de 22 munici- 
pios con 6,800 h. Su cabecera es la población de igual 
nombre, sit. á 878 m. de altura, entre el Jura y uno 
de sus contrafuertes ó eslabones; 490 h. (1,300 con el 
municipio). Bella iglesia moderna; grutas; monumento 
al padre jesuíta Parennin, traductor de varias obras 
chinas. Crta de ganado. 

RUSSI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Ravena, sit. á 13 m. de altura, entre el Montone y 
el Lamone, tributario del Adriático; 2,600 h. (7,800 
con el municipio). Est. en la l. f. de Ravena á Castel- 
bolognese. 

RUSSIAN RIVER. Geog. Río de los Estados 
Unidos, en el de California; nace en el condado de 
Mendociño, corre al SE. y luego al SO.; baña el con- 
dado de Sonama y des. en el ccéano Pacífico por Dun- 
can's Bodega, tras un curso de 180 kms. 

RUSSIKON. Geog. Mun. de Suiza, cant. de Zu- 
rich, dist. de Pfáffikon; unos 1,300 h.; cria de ganado, 
é industrias varias. ; 

RUSSISCH BANILLA. Geog. Pobl. de Ruma- 
nía, en la Bukovina, á 17 kms. NNE. de Vizritza, en 
la oril. der. del Czacemos, afl. del Pruth; unos 5.060 h. 

RUSSLAN I LIUDMILLA. Mús. Opera ro- 
mántica-rusa, en cinco actos, libro basado en un poema 
de Pushkin y música de Glinka, estrenada en San Pe- 
tersburgo el 27 de Noviembre de 1842. El asunto se 
desarrolla en el Cáucaso en tiempos fabulosos: la mú- 
sica tiene marcado sello oriental. La cbertura suele 
formar parte del repertorio de conciertos sinfónicos. 

RUSSO (FERNANDO). Biog Pocta y periodista 
italiano, n. en Nápoles en 1868. Ha sido inspector 
para la conservación de los monumentos de Nápoles 
y redactor del Maltino y del Pungclo. Ha escrito casi 
todas sus obras en dialecto napolitano, y de ellas cita- 
remos: Rinaldo (1882); 'U paraviso (1891); Su netltata 
(1892); 0 libbro do Turco; Petrusinella (1894); "0 can- 
tastorie (1895); Lettere *a U' Africa (1896); Gente *e mala 
vitta (1897); "E scugnizze (1897); Canzon1, canzonelle e 
bizzarrie (1898), y Neopp' 'o marciapiedde (1898). 

RUSSOL. m. Farm. Preparado que contiene, al 
parecer, éster metilsalicílico, capsicina, cólquico, clo- 
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roformo y espíritu de mostaza, que se ha recomenda- 
do en fricciones contra la gota. 

RUSSON. Geog. Mun. y ald. de Bélgica, prov. de 
Limburgo, 4 4 kms. SO. de Tongres, en las márgenes 
del Ger, afl. izq. del Mosa; unos 1,200 h. En la aldea 
próxima de Savatte libróse el 22 de Septiembre de 
1408 un sangriento combate entre el príncipe-obispo 
de Lieja y sus súbditos insurreciconados. Murieron 
más de 25,000 hombres y en esta jornada ganó .el 
duque de Borgoña el apodo de Juan Sin Miedo y el 
obispo el de Juan Sin Compasión. 

RUSSOVWIA. f. Bol. Género de la familia de las 
compuestas, tribu de las cinareas, subtribu de las cen- 
taureínas; cabezuelas medianas homógamas, en pa- 
nojas flojas; involucro oblongo con brácteas coriáceas, 
agudas, sin apéndice; aquenios pelososedosos, con vi- 
lano doble, el exterior dentado, el interior de cerdas 
desiguales ásperas y libres. Comprende la sola especie 
R. crupinoides C. Wink., hierba anua de hojas inermes, 
del Turquestán. 

RUSSWIL. Geog. Mun. de Suiza, cant. de Lucer- 
na, dist. de Sursee; unos 4,000 h. diseminados. Cría de 
ganado. Explotación de turba. 

RUSSY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Calvados, dist. de Bayeux, cant. y á 7 kms. 
de Treviére, sit. á 20 m. de altura, á 3 kms. del Aure; 
300 h. Iglesia con un campanario del siglo x111. Torre 
de Fresne de estilo Renacimiento. 

RUST (ENSAYO DE). Quim. Ensayo para diferen- 
ciar el fenol y la creosota. Se funda en que el fenol, 
agitado con colodión, forma una gelatina, mientras 
que la creosota no se mezcla con el colodión. 

RusrT. Geog. Ald. de Alemania, en Baden, círculo 
de Friburgo de Brisgovia, á 6 kms. ONO. de Elten- 
heim, á orillas del Elz; unos 2,000 h. Castillo; Agri- 
cultura. 

Rust (CarLos HERIBERTO). Biog. Teólogo norte- 
americano, n. en Winchester (Massachusetts) en 1869. 
Se educó en la Escuela bíblica Gordon, de Boston; en 
1898 fué ordenado de ministro baptista y en 1906 nom- 
brado ministro de Rochester (Nueva York). Se ha de- 
dicado á la teología. Sus obras principales son: 4 Church 
on Wheels (1905); Practical Ideals in Evangelism (1900); 
Personal Religion (1915), y The Church a Field for Ser- 
vice (1914). 

RusT (FEDERICO GUILLERMO). Biog. Compositor ale- 
mán, llamado el Precursor de Beethoven, n. en Wórlitz 
en 1739 y m. en Dessau en 1796. Desde su infancia 
mostró felices disposiciones para la música, estimula- 
das por su hermano Luis Antonio, violinista de cierto 
renombre, y que, invitado á cooperar durante los años 
de 1744 y 1745 en las fiestas musicales de la Thomas 
Schule, de Leipzig, dirigidas por el gran Juan Sebas- 
tián Bach, tornó á su país animado de ardiente pro- 
selitismo hacia el potente genio de Eisenach. Rust 
empezó á moldearse en el áureo crisol del Clave bien 
ltemperado, que llegó á ejecutar íntegramente de 
memoria. Pero la familia del precoz artista ambicio- 
naba para él otras glorias, las del foro, y le envió á la 
Universidad de Halle. El novel estudiante dió, sin 
embargo, en frecuentar con mayor cariño las lecciones 
de Friedemann Bach, el menor de los hijos de Juan 
Sebastián, que las aulas, y al cumplir los veintitrés años 
abandonó la carrera de jurisprudencia para consagrarse 
por entero á su vocación, realizando severos estudios, 
primero en Berlín, bajo la dirección de Benda, y después 
en Potsdam, con Felipe Manuel Bach. Ya completa 
su educación musical, le dispensó gran apoyo el prín- 
cipe Leopoldo III de Anhalt-Dessau y le llevó con él 
á Italia. Allí estudió el violín con Tartini, llegando á 
alcanzar, tanto en este instrumento como en el laúd, 
un virtuosismo excepcional, muy celebrado por sus 
contemporáneos. Al regreso de Italia, el príncipe Leo- 
poldo le nombró director de su música; y en aquella 
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corte de Dessau, espléndido foco de cultura, que dis- 
putaba á Weimar sus literatos y sus artistas y que 
lustró alguna vez con su presencia Goethe, transcurrió 
apacible la vida de Rusr, sin otra nube que ensombre- 
ciese su existencia que la trágica muerte de su hijo 
primogénito, ahogado en un lago, terrible desgracia 
que abrevió los días del compositor. Su obra musical, 
catalogada por Mendel, es extensa, constando de ochen- 
ta y tantas obras de todos los géneros: salmos, cantatas, 
óperas, duodramas y monodramas, odas y arias, con- 
ciertos, fugas, variaciones, y 48 sonatas. De éstas sólo 
son conocidas las siguientes: nueve sonatas para vio- 
lín: la en sz, llamada Sería, que data de 1788; la en sol, 
para violín y laúd (6 pianoforte), escrita en 1791 y 
cuyo andante ofrece curiosa analogía con el del río, 
Op. 97, de Beethoven; las tres sonatas en re, do y si 
bemol, compuestas en 1794 y 1795; una sonata en 7e 
para violín solo; dos en re y sí bemol, también para vio- ' 
lín solo, probablemente de una época anterior, y, por 
último, mueve sonatas para piano, de las que son espe- 
cialmente interesantes la primera, en la, denominada 
Erótica (1775); la segunda, en re bemol (1777); la terce- 
ra, en do; la quinta, en fa soslenido, compuesta en 1784, 
donde aparece de un modo franco la evolución de RusT 
hacia el estilo beethoveniano, presentando las ideas 
una elevación y un valor expresivo extraordinarios; 
la séptima, en mi, llamada Jtaliana (1792); la octava, 
en 7e, cuyo tiempo lento (Lamentación) es de una po- 
tencialidad expresiva sólo sobrepujada por algunos 
adagios de Beethoven; y la novena, en do, que, aunque 
modernizada en demasía por un descendiente de Rusr, 
ofrece poderoso encanto melódico. Como curiosa par- 
ticularidad de la sonata en re, debe señalarse que el 
famoso Clair de lune beethoveniano está construído 
exactamente sobre el mismo plan que la referida La- 
mentación. Toda esta obra importante permaneció casi 
ignorada hasta fines del siglo xIx, en que el profesor 
Rust, sobrino-nieto de Federico Guillermo, revisó y 
publicó lo más sobresaliente de la misma, y entre ello 
las sonatas de piano. La boga súbita que éstas alcanza- 
ron en todos los centros musicales importantes del 
centro de Europa, sobre todo en Alemania, donde 
incluso se llegaron á fundar numerosas Sociedades 
Rust, á imitación de las de Bach, Beethoven, etc., 
originó un movimiento de reacción. El crítico germá- 
nico doctor Ernesto Neufeldt, como el francés Teodoró 
de Wyzeva, combatieron hacia 1910 las produccio- 
nes del Kapellmeister de Dessau, originándose una en- 
conada polémica artística en la que hizo oir su auto- 
rizada voz el compositor francés Vincent d'Indy, 
quien, rebatiendo los cargos acumulados contra RusT 
y su revisador y editor, afirmó que la música de Rusr, 
particularmente sus Sonalas, eran dignas de un lugar 
distinguido en la literatura instrumental. Las princi- 
pales sonatas de Rust fueron dadas á conocer en Pa- 
rís por la pianista Me Roger-Miclós, y en España 
por Ricardo Viñas, en 1913. 

Rusr (GUILLERMO). Biog. Orgarista y compositor 
alemán, resobrino de Federico Guillermo, n. en Dessau 
en 1822 y m. en Leipzig en 1892. En 1861 fué nombrado 
organista de la iglesia de San Lucas, de Berlín, pasando 
un año después á dirigir la Sociedad Bach; en 1864 
obtuvo el cargo de real director de música. Doctora- 
do en filosofía en 1868, ocupó al poco tiempo la cáte- 
drá de teoría y composición en el Conservatorio Stern 
y en 1878 sus relevantes méritos le llevaron á la fa- 
mosa Thomas Schule, de Leipzig, donde, además de 
su importante obra docente, compuso bastantes obras 
del género religioso y asumió la piadosa tarea de ex- 
humar lo que constituía la expresión más alta y más 
noble del talento de Federico Guillermo Rust, ó sean 
sus Sonalas para clave ó pianoforte. También se ocupó 
en reeditar las obras de Juan Sebastián Bach, por en- 
cargo de la Bach Gesellschaft. 
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Rusr (Juan NEPOMUCENO). Biog. Médico alemán, 
n. en Silesia en 1775 y m. en 1840. Estudió en Viena 
y en Praga, y en 1802 fué nombrado profesor de ana- 
tomía y de partos de Olmutz y al año siguiente pasó 
á la Universidad de Cracovia como profesor de cirugía. 
En 1810 fué nombrado médico-jefe del Hospital ge- 
neral de Viena; en 1815 entró en el cuerpo de sanidad 
militar de Prusia, en el que desempeñó elevados car- 
gos, siendo, además, profesor de la Universidad de 
Berlín. Escribió: Glúckliche Heilung einer Wasser- 
schen (Viena, 1811); Helkologie (Viena, 1811); Einige 
Beobachtungen ber die Winden der Luft-und Speise- 
róhre (Viena, 1814); Arthrokakologie (1817); Die ae- 
gyptische Augenentaiindung unter der K. Preuss. Be- 
salzung zu Matns (Berlín, 1820); Ueber die rationelle 
Behandlung eingeklemmter Bruche (Berlín, 1829); Eini- 
ges úber die Cholera (Berlín, 1832), y Aufsálze und 
Abhandlungen aus dem Gebtele der Medicin, Chirurete, 
und Slaatsarzneikunde (Berlín, 1834-40). Fundó y di- 
rigió el Magazin fúr die gesammte Hellkunde (Berlín, 
1816-27) y Neue Folge (Berlín, 1827-46). 

RUSTAK ó ROSTARK. Geog. Pobl. del Afga- 
nistán, en el Badakshan, á 75 kms. NE. de Kunduz y 
á oril. del río Rustak, afl. izq. del Amu-Daria, sit. en 
una gran llanura, donde se encuentran los caminos 
de Kashgar, Balj, el Chitral é Hisar y, por consiguien- 
te, muy concurrida de mercaderes hindúes, afganes y 
turquestanes. 

RUSTAN ó RUSTAINC. Geog. ant. Pequeña 
comarca de Francia, comprendido el Bigorre, hoy 
parte septentrional del dep. de los Altos Pirineos. 
Se extiende de E. á O. entre el Buoes y el Esteous, y 
de N. á S. entre Rabastens y Tournai. Su capital era 
Saint-Séver de Rustan y sus localidades principales 
Lamarque Rustaing y Seré Rustaing. 

RUSTEM. Bi0g. Personaje heroico de Persia, á 
quien se atribuyen infinidad de hazañas fabulosas. 
La tradición más común supone que vivió en el si- 
glo vI a. de J. C. 

Rusrem BAjÁ. Biog. Visir y yerno de Solimán II, 
que dirigió la segunda expedición de este príncipe con- 
tra Persia y murió en 1568. Introdujo reformas útiles 
en la administración del Imperio. 

Rustem Bey. Biog. Príncipe de la dinastía turco- 
mana del Carnero Negro, que destronó á su antecesor 
en 1490 y fué á su vez derribado del trono por un 
primo suyo en 1497. 

RUSTENBURG. Geog. Pobl. de la Unión Sud- 
africana, en la prov. del Transvaal, á 106 kms. O. de 
Pretoria, cabecera del distrito de su nombre; unos 
1,000 h. Sit. cerca de las elevadas Magaliesburg Moun- 
tains, donde los ingleses tuvieron su campamento en 
la guerra de 1880-81. Est. f. c.; tres iglesias protestan- 
tes: holandesa, wesleyana y anglicana. El clima del 
país es cálido, pero sano, y el suelo, sumamente fér- 
til, produce mucho tabaco. 

RUSTIA. f. Bo!. Género de la familia de las ru- 
biáceas, subfamilia de las cinconoideas, subdivisión 
de las cinconinas, tribu de las condamineeas; cáliz 
corto, clatiforme, no glanduloso por dentro y persis- 
tente. Corola acampanada, embudada ó hipocrateri- 
forme, de prefloración valvar, con lóbulos algo carno- 
sos; estambres insertos en la corola, con la dehiscen- 
cia de las anteras por dos poros apicales; disco almo- 
hadillado; muchos óvulos en cada lóculo; cápsula 
leñosa ó coriácea, loculicida en dos valvas. Sus especies 
son árboles corpulentos de hojas grandes, con puntos 
translúcidos, estípulas intrapeciolares alargadas, cae- 
dizas, glandulosas en la base por la parte interior, y 
flores grandes, blancas Ó rojas, en panojas multiflo- 
ras de ramificación cruzada. En total son unas seis, 
extendidas entre la América Central y Río de Janeiro. 
La R. formosa (Cham. el Schlecht.) Klotzsch, y la 
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rísticos de la comarca de Río de Janeiro. La R. rosea 
(Karst.) K. Sch. es de Colombia. 

RustIa. Entom. (Rustia Stal.) Género de hemípte- 
ros homópteros de la familia de los cicádidos y tribu 
de los geaninos. La cabeza de estos insectos es algo 
más corta que el pronoto; incluyendo los ojos tan ancha 
como la base del mesonoto, los márgenes laterales del 
vértex no puestos en línea con los de la frente; ojos 
algo pedunculados; estemas mucho más distantes de 
los ojos que entre sí; pico que alcanza las caderas pos- 
terlores; pronoto tan largo como el mesonoto, sus már- 
genes laterales casi rectos, algo sinuosos; sus ángulos 
posteriores ligeramente encorvados; abdomen más 
largo que el espacio que corre entre el ápice de la ca- 
beza y la base de la elevación cruciforme; cubiertas 
timpánicas muy pequeñas, más estrechas y cortas 
que la cavidad timpánica; opérculos en el macho muy 
pequeños, que no cubren las cavidades; fémures an- 
terlores espinosos por debajo; élitros y alas hialinos; 
los primeros con celdilla basilar mucho más larga que 
ancha; ocho aréolas apicales. Contiene dos especies 
de la fauna oriental; la R. dentivitta Walk. es el tipo, 
y vive en la India, Birmania é Indochina. 

RUSTICACIÓN. (Etim. — Del lat. rusticatio, 
rusticationis.) f. Acción y efecto de rusticar. 

RUSTICACIÓN. Terap. Nombre que se da al conjunto 
de factores higiénicos aplicados á la vida del convale- 
ciente Ó al enfermo en el campo. En realidad, abarca 
múltiples influencias dietéticas, como la cura de repo- 
so, la de aire, la de altitud ó la marina, la de la luz so- 
lar, etc.; de aquí que modernamente se haya subdividi- 
do en varias secciones higroterapéuticas adecuadas. 
V. CLIMATOTERAPIA, HELIOTERAPIA, TALASOTERAPIA, 
etcétera. 

RUSTICAL. (Etim. — De rústico.) adj. RURAL. 

RÚSTICAMENTE. adv. m. De manera rús- 
tica. |! Con tosquedad y sin cultura. 

RUSTICANA ó RUSTICIANA. CGeog. anl. 
C. de la España romana, en Lusitania, mansión en 
el camino de Mérida á Zamora y Zaragoza, camino 
que hoy se llama de la Plata. Se cree que estaba cerca 
de Riolobos y La Holguera. 

RUSTICANO, NA. (Etim.—Del lat. rustica- 
nus.) adj. SILVESTRE. Dícese del rábano y otras plan- 
tas. || ant. RURAL. 

RUSTICAR. (Etim. — Del lat. rusticari.) intr. 
Salir al campo, habitar en él, sea por distracción ó 
recreo, sea por recobrar ó fortalecer la salud. 

RUSTICI (JUAN FRANCISCO). Biog. Escultor ita- 
liano, n. en Florencia en 1494 y m. en Francia en 1554. 
Desde los primeros años de su juventud demostró 
decidida afición á la escultura, estudiando bajo la di- 
rección de Andrea del Verrochio y teniendo por con- 
discípulo á Leonardo da Vinci. Sus primeras obras fue- 
ron las estatuas en bronce Leda, Neptuno y Europa, 
muy notables. En 1528 marchó á Francia, donde Fran- 
cisco I le empleó en las obras de Fontainebleau, mu- 
riendo en esta nación cuando se dedicaba á estos tra- 
bajos. 

RUSTICIANO DE PISA. Bog. Escritor ita- 
liano de fines del siglo xt1r. Escribió una copiosa reco- 
pilación en prosa de las novelas de la Tabla Redonda. 
En 1298, estando en la cárcel con Marco Polo, le sirvió 
de amanuense para la redacción de sus viajes. 

RUSTICIDAD. F. Rusticité, rustrerie. — It. Rus- 
ticitá. — In. Rusticity. — A. Lándlichkeit, bauerisches 
Wesen. — P. Rusticidade. — C. Pagesería, rustiquesa. 
— E. Kampareco. (Etim. — Del lat. rusticilas, ruslici- 
tatis.) f. Calidad de rústico. || Sencillez, naturalidad que 
tienen las cosas rústicas. || Tosquedad, aspereza pro- 
pia de las mismas. 

RusTIcIDAD. Bol. Resistencia de las plantas á los 
agentes desfavorables del medio. La rusticidad varía 


R. angustifolia K. Sch. son hermosos árboles caracte- | no sólo de una especie á otra, sino, dentro de la misma 
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especie, con Jas variedades y formas, EY hasta con las 
semillas, lo que da gran importancia á la selección de 
éstas para plantaciones y cultivos. La fitogeografía 
puede servir de excelente indicio; aquellas formas, y 
aun individuos, que dentro del área natural de la 
planta vivan en el límite con las áreas desfavorables 
por una ú otra condición, serán las más rústicas, pues 
al cabo de largo tiempo, dentro de aquellas condicio- 
nes extremas, deben haber perecido los individuos y 
lormas menos resistentes y sólo los más resistentes 
prevalecer. En cambio, diferencias de rusticidad en 
los individuos debidas únicamente á la edad parecen 
excepcionales y reducidas á estrechos límites. El que 
los árboles jóvenes sean, al parecer, más sensibles á 
los hielos que los viejos de la misma especie, depende 
de que los primeros, por tener las raíces más someras, 
no participan tanto, durante todo el invierno, del calor 
del suelo, y, además, pierden también más calor por 
irradiación, y esas dos causas hacen que sus brotes se 
desarrollen más tarde que en los árboles viejos. 


Predicación de San Juan Bautista. (Baptisterio de Florencia). Obra de Rustici 


RUSTICO. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de Isla 
del Príncipe Eduardo, condado de Queen; unos 3,000 
habitantes. Sit. á 24 kms. NO. de Charlo Hetown, en 
la bahía Harris de la costa N. de la isla. Sus poblado- 
res son en parte franceses. 

RÚSTICO.F Rustique, campagnard. — It. Rus- 
tico, campereccio. — In. Rustic, rustical. — A. Zum 
Lande gehórig, Landmann, Bauer. — P. Rustico, campo- 
nez. — C. Rústic, pagesívol. — E. Kampara, kamparano. 
(Etim. — Del lat. rusticus, de rus, campo.) adj. Per- 
teneciente Ó relativo al campo. || v. Comino, Latín 
y PREDIO RÚSTICO. || fig. Tosco, grosero. || m. Hoi 
del campo. || ESCRITURA RÚSTICA. Hist. Dícese de la 
antigua escritura griega Ó latina, cuyos caracteres se 
componen sólo des los. rasgos esenciales, sin igualdad 
ni precisión. Es la que se ve en las inscripciones más 
antiguas. 

A LA, Ó EN, RÚSTICA. m. adv. Tratándose de encua- 
dernaciones de libros, á la ligera y con cubierta de 
papel. 

Rústico. Der. ant. Cosas rúsiicas. Con esta denomi- 
nación oponían los autores clásicos las cosas de la vida 
rústica á las de la vida urbana. Rus era todo aquello 
que, hallándose en la superficie de la tierra, no estaba 
encerrado en los muros de una ciudad. En este sentido 
no sólo eran cosas rústicas las plantaciones, el arbolado, 
los frutos, los útiles de labranza, el ganado, los abonos, 
la misma propiedad inmobiliaria campestre, sino que 
se conceptuaba como tales cosas á los esclavos desti- 
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nados á la agricultura. Estos, según Columela, se di- 
vidían, como los otros, en dos clases: los soluli, que 
trabajaban en libertad, y los vinci, sujetos mediante 
cadenas. El empleo de unos ú otros dependía de las 
costumbres locales. Ambas clases formaban la familia 
rústica, cuyo jefe era el Villicus, también pertene- 
ciente á la clase de los esclavos. 

RústICO, CA. Encuad. En rústica. La clase más sen- 
cilla y barata adoptada para encuadernar OS que 
consiste en cubrir el volumen substituyendo las tapas 
de cartón ó cuero con un simple papel ó cartulma, 
después que están cosidos los pliegos. 

RústicO. Entom. (Rusticus Húbn.) Género de le- 
pidópteros ropalóceros de la familia de los licénidos. 
Se citan 13 especies de los Estados Unidos, por ejem- 
plo, RR. enoptes Boisd., del Occidente. 

RúsTICO. Mit, Dioses rústicos. Los Dit rusticani de 
la antigua Roma, relacionados con la agricultura, eran 
los 12 grandes dioses (según algunos autores, los Con- 
sentes). Las divinidades rústicas eran de tres clases 
Ó jerarquías: 1.2 clase: Baco, Bonus 
eventus, Ceres, Flora, Júpiter, Linfa, 
Luna, Minerva, Robigo, Sol, Tierra y 
Venus. 2.2 clase: Los dioses cuya ml- 
sión era el velar por la conservación de 
los campos: Pan, Fauno, Flora, Palés, 
Pomona, Príapo, Sátiros, Silvano, Ter- 
minus y Vertumnus; los Faunos, Nin- 
fas y Silenos eran tenidos por divini- 
dades maléficas y como tales se les 
otrecían sacrificios. 3.2 clase: Dioses en- 
cargados respectivamente. de algunas 
labores del campo: Conditor, Convec- 
tor, Imporcitor, Insitor, Messor, Oba- 
rator, Ocator, Promitor, Reparator, 
Sarritor, Subruncator ó Subruncinator 
y Vervactor (que. era el primero de los 
dioses rústicos invocados por el lamen 
cuando éste hacía un sacrificio en ho- 
nor de Ceres y la Tierra). Pero parece 
que eran aún más en número las divi- 
nidades rústicas, por los siguientes 
nombres: Bubona, Burona, Collatina, 
Collina, Deverra, Deverrona, Falacer, 
Fatuus, Faustitas, Feronia, Fructesa, 
Fructesia, Hostilina, Intercidones, Lugatino, Lactens, 
Lactucina, Lacturcia, Lactunus, Mellona, Mellonia, No- 
dotis, Nodotus, Nodutus, Nodinus, Noduterensis dea, 
Palés, Paniscos, Patella, Patellana, Patelena, Patilia, 
Patellina, Picumnus, Pilumnus, Populonia, Puta, Ro- 
bigo, Robigus, Runcina, Rusina, Rutina, Rusor, Ruto- 
ro, Sator, Segesta, Segetia, Seña, Seja, Sera, Sessia, Spi- 
nensis, Sterculinus, Stercutinus, Stercutus, Sterquili- 
nus, Terensis, Tutelina, Tutilina, Tutulina, Vacuna, 
Volutina y Volutrina. 

Rústico (San). Hagiog. Confesor y obispo de Lyón, 
alabado por E nnodius en su Vita Epiphanii (Hartel; 
Corpus seriplorum eclestasticorum lalinorum, vol. VI, 
pág. 370; Viena, 1882). Murió el 25 de Abril (día ac- 
tual de su fiesta) del año 501.Su epitafio, en 14 ver- 
sos, lo trae Duchesne, Fastes episcopeaux (t. UL pág. 164, 
París, 1900) [| 9 de Agosto, san RÚSTICO, mártir en 
Bérgamo (Lombardía, Italia) 4 una con san Firmo, su 
pariente, ambos de noble estirpe. Acusados, mandó- 
los comparecer Maximiano ante su presencia en Mi- 
lán, quien, tentados inútilmente, los remitió al juez 
Anolino, que los llevó consigo á Verona, ordenando 
su ejecución á orillas del Arthesis (actual Adigio, 
afluente del Po). Sus reliquias, recogidas por los cris- 
tianos, fueron trasladadas al Africa. (44. SS., Agos- 
to, t. IL, pág. 414), de donde largo tiempo después 
fueron transportadas parte á Bérgamo, parte 4 Verona, 
y, por fin, honorificentísimamente colocadas en ambas 
poblaciones. por su arzobispo, san Carlos Borromeo. || 
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17 de Agosto, san Rústico, subdiácono y mártir, 
compañero en el martirio de los santos Bonifacio y 
Liberato (t. IX, pág. 8, y t. XXX, pág. 437, de esta 
ENCICLOPEDIA). |¡ 24 de Septiembre, san RÚSTICO, 
confesor y obispo de Clermont (Auvergne, Francia). 
Su extraordinaria elección para el episcopado es na- 
rrada por san Gregorio de Tours en su Historiae Fran- 
corum (1, 13 y 16). Murió el día actual de su fiesta 
del año 446. || 9 de Octubre, san RústICO, presbítero 
y mártir, compañero de san Dionisio (V. t. XVIII, 
pág. 1319, de esta ENCICLOPEDIA). [| 14 de Octubre, 
san RÚsTICO, confesor y obispo de Tréveris (Alemania), 
cuyo obispado renunció espontáneamente. Murió el 
año 574; sus reliquias se conservan en la iglesia de 
San Paulino de aquella ciudad. [| 26 de Octubre, san 
Rústico, confesor y obispo de Narbona (Francia). 
Natural de la Galia Narbonense, murió en Narbona 
el día actual de su fiesta del año 461. Cursado el es- 
tudio de las letras en su patria, partió á perfeccionarlo 
en Roma, donde adquirió fama de orador. Sus aficio- 
nes eran, con todo, para la vida contemplativa; es- 
cribió con este fin á san Jerónimo, pero éste le reco- 
mendó que prosiguiese sus estudios. Por fin ingresó 
en el monasterio de Lerin (Islas de Lerin, Francia), y 
hacia el año 430 recibía la consagración episcopal para 
regir la sede de Narbona. Contrariado su celo por la 
propaganda arriana, quiso renunciar y escribió para 
ello á san León, papa, pero éste le disuadió. Del 444 
al 448 edificó la Catedral de Narbona; el 451 asistió 
al Sínodo de 44 obispos para asesorar al Papa en su 
respuesta á Flaviano concerniente al nestorianismo y 
el 452 al Concilio de Arles. Se conservan una carta 
suya á san Jerónimo (411) y otras dos á san León 
(452-458). 

Rústico DE FiLippo. Brog. Poeta italiano de la se- 
gunda mitad del siglo XIII, que vivía en Florencia. 
Cultivó principalmente el soneto, dejando unas 60 
piezas de este género, considerándosele como uno de 
los mejores poetas del grupo de transición que unió 
la escuela siciliana á la escuela toscana: del siglo XIV. 
Rúsrico DE FILIPPO fué amigo de Brunetto Latino, 
que le dedicó su Favolello. 

RUSTÍCOLA (SANTA). Hagiog. Abadesa de San 
Cesareo de Arles, nacida, el año 555, de una de las fa- 
milias más nobles de Vaison, en Provenza, y muerta 
en 632. Fué robada, á los cinco años, por un hidalgo 
llamado Cheran, con la intención de casarse con ella; 
pero dos años más tarde mandó el rey Gontrán ponerla 
en el monasterio de San Cesareo de Arles, donde la 
abadesa Liliola hizo con ella oficio de madre. A la 
muerte de ésta (574), las monjas la pusieron en su lu- 
gar, cuando no contaba más que diez y ocho años. Com- 
poníase, por aquel entonces, la comunidad de 300 re- 
ligiosas, á las cuales atendía la santa con toda solici- 
tud, distinguiéndose entre todas por su austeridad y 
observancia. Dios permitió que se la acusase ante el 
rey Clotario de alimentar en secreto á un príncipe, con 
intento de hacerle alcanzar la dignidad real. Llevósela 
violentamente á la corte, pero Dios le envió por de- 
fensor á san Domnolo, que descubrió la calumnia ante 
el rey, volviendo ella llena de honores á su comuni- 
dad, que continuó gobernando con la misma edifica- 
ción. Se la honra el 10 de Agosto. 

RUSTÍCULA. f. Zool. Nombre latino de la be- 
cada. 

RUSTICHELLI (PEDRO TORRIGIANO). Bog. 
Médico italiano, n. en Santo-Procalo en la segunda ml- 
tad del siglo Xx111 y m. á mediados del xIv en edad muy 
avanzada. Siguió en Bolonia las lecciones de Tadeo 
y después se trasladó 4 París, siendo probablemente 
el mismo que Boulay designa en su Histoire de 'Uni- 
versilé con el nombre de Pedro de Florencia. Siendo 
ya anciano ingresó en la orden de los Cartujos. Su obra 
más importante y conocida es la titulada Plusquam 
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Commentum in librum Galeni qui Microtechni intitula- 
lur (Bolonia, 1498 y numerosas ediciones posteriores). 
Se le debe, además, el tratado De Hypostasi, notable 
por la inmensa erudición que en él desarrolla. 

RUSTIGE (ENRIQUE). Biog. Pintor: y escritor 
alemán, n. en Werl en 1810 y m. en Stuttgart en 1900. 
Estudió en la Academia de Diisseldorf, donde tuvo 
por maestro á Schadow, y luego fué profesor de la 
Escuela de Bellas Artes de Diisseldorf (1836). Poste- 
riormente viajó por Austria, Hungría, Francia é In- 
glaterra. En 1845 fué nombrado profesor de la Aca- 
demia de Stuttgart, cargo que desempeñó por espacio 
de cuarenta y dos años, dejándolo cuando ya contaba 
setenta y siete. La mayoría de sus obras reproducen 
escenas de la vida de los habitantes de orillas del Rhin 
y del S. de Alemania, pero después cultivó con éxito el 
género histórico. Obras principales: Plegaria y La inun- 
dación (Museo de Berlín); El duque de Alba en el castillo 
de Rudolstad! (Galería de Stuttgart); Conducción del 
cadáver del emperador Olón 111; Federico 11 y su corte 
en Palermo, y Otón III arrojando su lanza al mar des- 
pués de la victoria de los dinamarqueses. Como escri- 
tor, además de un volumen de poesías líricas (1845), 
compuso los dramas históricos: Filippo Lipt (1852); 
Atíila (1853); Konrad Widerhold (1856); Kaiser Ludwig 
der Baier (1860), y Eberhard im Bart (1863). Se le 
debe, además: Reime und Tráume im Dunkelarrest 
(1876) y Der Maler in Uniform (1890). 

RUSTIN (AGusTÍN DE). Brog. Religioso dominico 
italiano, n. en el castillo señorial de Bugalla 6 Biella, 
cerca de Vercelli, y m. en 1493. Tomó el hábito en el 
convento fundado en Biella por el duque Amadeo VII 
en 1432, distinguiéndose desde un principio por sus 
grandes penitencias y su celo en la predicación. Fué 
prior del convento patrio de Biella y de los de Sancino, 
Vigevano y Verceil, y consejero de Urbano Bonivar- 
do, prelado de esta última iglesia. Sus milagros le hi- 
cieron muy popular, y por esta causa sus superiores 
le trasladaron, á sus instancias, al convento de los 
santos Juan y Pablo, de Venecia, donde vivió por 
espacio de diez años dedicado á la predicación, y des- 
pués fué trasladado al de Santo Domingo de la misma 
ciudad, que pertenecía á la congregación lombarda 
de la rigurosa observancia. Su cadáver fué sepultado 
en la capilla de Santa María del Paraiso, donde se le 
erigió un soberbio mausoleo renacentista con bajorre- 
lieves que representaban sus milagros; al ser trasladados 
á él los restos, después de cuatro años, se los encontró 
sin corrupción, con lo que se aumentaron las manifes- 
taciones de culto que se le tributaban. La demolición 
de San Domenico hizo que las reliquias se trasladasen 
á la iglesia de Santo Tomás en 1806, y de allí fueron 
transportadas á la basílica de los santos Juan y Pablo, 
donde reposan actualmente. Pío IX confirmó su culto 
el 5 de Septiembre de 1872. 

RustIN (Juan). Biog. Dominico alemán del siglo XIV, 
conocido también por Cussim, n. en Luxemburgo. 
Entró en uno de los conventos de la antigua provin- 
cia de Teutonia, á la cual perteneció; estudió y enseñó 
en la Universidad de París, donde se licenció en 1388 
según el catálogo de los graduados dominicanos en 
aquella Universidad, por Bernardo Gui. Después de 
esto se pierde de vista á RustIN, del que únicamente 
se sabe ya que fué teólogo de renombre y que, entre 
otras obras, escribió las cinco siguientes: Commenta- 
rium in quatuor libris sententiarum; Postilla in quinde- 
cim priora capita Matihei; Postilla in epistolam ad 
Titum; Sermones de tempore, de Sanctis et ad clerum, 
y Directorium confessorum, que indican, además, que 
debió de ser predicador estimado. Otras noticias que de 
RustIN dan cronistas de conventos que recogían tra- 
diciones locales, demasiado recientes para que se las 
conceda valor histórico, es mejor mo tomarlas en 
cuenta. 
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RUSTIQUEZ. (Etim. —De rústico.) f. RustI- 
CIDAD. 

RUSTIQUEZA. Í. RUSTIQUEZ. 

RUSTIR. tr 4r., Ást. y León. Asar, tostar. || 
Ar. ROER. || Venez. Aguantar, soportar con paciencia 
trabajos y penas. 

RUSTON. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Luisiana, condado de Lincoln; 3,389 h. según 
el censo de 1920. || Villa en el Est. de Wáshington, 
condado de Pierce; 1,128 h. según el censo de 1920. 

RÚSTOW (GuiLLErMO). Biog. Escritor militar 
alemán, n. en Brandeburgo el 25 de Mayo de 1821 y 
m. en Zurich el 14 de Agosto de 1878. A los diez y siete 
años ingresó en el Ejército y á los veintiocho recibió 
el diploma de oficial de ingenieros. Sus opiniones y 
su carácter independiente retrasaron su ascenso, y 
enemistado con el Alto Mando escribió por aquella 
época un folleto, que vió la luz en Zurich, sobre la or- 
ganización militar alemana antes y durante la Revo- 
lución, que le valió un proceso. Celebrado el Consejo 
de guerra en Posen, RÚsTOW no esperó su fallo, pa- 
sando la frontera y refugiándose en Suiza, donde se 
nacionalizó. Residió al principio en la pequeña pobla- 
ción de Bauma, en las inmediaciones de Zurich, sien- 
do nombrado al poco tiempo miembro del estado mayor 
del cuerpo de ingenieros. En 1860 tomó parte en la 
expedición de Garibaldi á Sicilia, con el cargo de coronel) 
y jefe de estado mayor; hizo toda la campaña de Ná- 
poles y desempeñó altos cargos en el Volturno. Ter- 
minada la guerra volvió á Suiza, donde pasó los úl- 
timos años de su vida, á la que puso término suicidán- 
dose. Escritor tecundo, lector incansable, conocedor 
de las antiguas artes de la guerra y técnico á un tiem- 
po, escribió un número considerable de obras. Publicó: 
Geschichte des griechischen Kriegswesens, con Kóchly 
(Argovia, 1852; suplemento, 1854-55); Der Krieg von 
1805 in Deutschland und ltalien (Frauenfeld, 1854; 
2.2 ed., Zurich, 1859); Heerwesen und Kriegfúhrung 
Julius Cásars (Gotha, 1855); Der Krieg und seine 
Mittel (Leipzig, 1856); Die Feldherrenkunst des 19 
Jahrhunderts (Zurich, 1857; 3.2 ed., 1877); Geschichte 
der Infanterie (Gotha, 1857-58); Allgemeine Taktik (Zu- 
rich, 1858); Milstárische Biographien: David, Xenophon, 
Montluc (Zurich, 1858); Muilitárisches Handwórterbuch 
(Zurich, 1859; apéndice, 1868); Die Lehre vom neuern 
Festungskrieg (Leipzig, 1860); Die Lehre vom Gefecht 
(Zurich, 1864); Die Lehre vom kleinen Krieg (Zurich, 
1864); Die ersien Feldzúge Bonapartes in Italien und 
Deutschland 1796 y 1797 (Zurich, 1867); Geschichte 
Julius Cásars von Kaiser Napoleon III, kommentiert 
(Stuttgart 1865-67); Die Grenzen der Slaaten, militá- 
risch-politische Untersuchung (Zurich, 1868); Stralegie 
und Taktik der neuesten Zeit (Stuttgart, 1872-75); 
Kniegspolitik und Kriegsgebrauch (Zurich, 1876), y una 
serie de obras sobre las guerras desde 1848. 

RUSTREL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Vaucluse, dist., cant. y á 9 kms. de Apt, 
sit. á 420 m. de altura, más arriba del Dona, sub- 
afluente del Durance; 620 h. Antigua capilla de Nues- 
tra Señora de los Angeles, visitada por peregrinacio- 
nes. Minas de hierro; altos hornos. 

RUSTRINGEN. Geog. C. de Alemania, en el 
Est. de Oldenburgo, cerca de Wilhemshaven, á oril. del 
Jadobusen, con est. en la 1. £. Oldenburgo-Wilhems- 
haven. Formóse en 1911 de la c. de Heppens y de los 
municipios rurales de Bant y Neuende. Tiene tres igle- 
sias protestantes y una católica; balneario; 53,135 h. 
según el censo de 1919. Era cabecera de un terri- 
torio que se extendía al O. del golfo de Jade y que des- 
apareció en parte en 1511 á causa de una inundación. 
En 1575 pasó 4 Oldenburgo. 

RUSTRIR. (Etim. — De rustir.) tr. Ast. Tostar 
el pan, y majarlo cuando está tostado ó duro. || Gal. 
lacer hervir el aceite, manteca ú otra grasa, para 
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freir algo en ella ó para echarla como condimento en 
algún manjar. [| intr. Sal. Pastar (2.2 acep.). || Sal. 
Comer con avidez. 

RUSTRO. (Etim. — Del franc. rustre; éste del 
ant. ruste, y éste del lat. ruslicus, rústico.) m. Blas. 
RUMBO (5.2 acep.). 

RUSUCURROU. Geog. ant. C. de la Mauritania 
Cesariensis, al O. de Cesarea ó lol. Corresponde á la 
actual Deplys. 

RÚSULA. f. Bot. (Russula Persoon.) Género de 
hongos basidiomicetos himenomicetinos agaricáceos 
lactarieos: carposoma carnoso, formado por dos cla- 
ses de hifas diferentes, sin jugo lechoso y sin velo; 
laminillas rígidas, gruesas, quebradizas, con filo agu- 
do; polvo de esporas blanco ó blanco amarillento; es- 
poras esféricas Ó elípticas, incoloras, punteadoespi- 
nositas. Comprende unas 100 especies, la mayoría de 
las cuales habitan en los climas templados de ambos 
hemisferios, y que Fries agrupa en cinco secciones. 
V. lám. HONGOS VENENOSOS, 11, es 2 yb: 

RUSULARIA. f. Bol. Sección del género de 
hongos Lactaria, de la familia de los agaricáceos. 

RUSULINA. f. Bol. (Russulina.) Género, se- 
parado por Schróter, del género Russula, con los si- 
guientes caracteres diferenciales: polvo de esporas 
veráceo amarillento, claro ú obscuro; membrana de 
las esporas de color ocre claro. Comprende unas 30 
especies propias de los climas templados, la inmensa 
mayoría europeos. Casi todas son de sabor dulce agra- 
dable y comestibles, y se pueden distribuir en dos 
grupos, según el color de las laminillas: 1.2 laminillas al 
principio blancas y luego amarillentas: R. decolorans 
(Fries) Schrót., en los bosques de coníferas de Furopa; 
R. grisea (Pers.) Schrót. en los bosques planifolios 
de Europa; R. puellaris (Fries) Schrót., en los panta- 
nos de los bosques de Europa y Siberia; R. integra 
(L.) Schrót., en los bosques de Europa y Siberla; 
R. aurata (With.) Schrót., una de las más sabrosas; 
R. atropurpurea (Peck.) P. Henn., en la América del 
Norte, etc.; 2.2 laminillas al principio amarillas y lue- 
go-ocráceas, polvo de esporas de un amarillo ocráceo 
intenso: Re. alutacea (Pers.) Schrót., de los bosques de 
Europa, América del Norte é Indias Orientales, muy 
apreciada como comestible; R. lutea (Huds.) Schrót., 
en los bosques de hayas de Europa y América del 
Norte; R. ochracea (Alb. et Schw.) Schrót., muy sa- 
brosa, de los bosques mezclados de Europa, etc. 

RUSVON. 2/11. Angel que, según las creencias 
de los musulmanes, tiene las llaves del Paraíso y abre 
la puerta á los bienaventurados después que han be- 
bido agua en el estanque de la vida. 

RUSWARG. Geog. Pobl. de Inglaterra, condado 
de York, en el North Riding, mun. y á 2 kms. ESE, 
de Whitby; 6,000 h. Est. f. c. Viene 4 formar parte 
de Whitby. 

RUSWIL ó% RUSWYL. Geoz. Pobl. de Suiza, 
cant. de Lucerna, á 10 kms. S. de Sursel y á oril. de 
un pequeño subafl. del Reuss, á 653 m.; unos 4,000 
habitantes con el municipio. Baños frecuentados para 
las enfermedades cutáneas. 

RUSZKA. Geog. Ramal occidental de los Cár- 
patos del Sur (Rumanía), entre el río Maros y el paso 
de la Puerta del Hierro, en los antiguos condados hún- 
garos de Krasso-Szórény y Hunyad. Alcanza en Pajana 
Ruszka 1,359 m. de altura, y en el Versu Piatra 2,193. 

RUSZKABANYA. Geog. Pobl. minera de'Ru- 
manía, en el antiguo comitado húngaro de Krasso- 
Szórény, al NE, de Karansebes, con importantes minas 
y unos 3,000 h. Jn las cercanías se hallan las minas y 
fundiciones de hierro de la colonia Ruszkica, con altos 
hornos, laminadores y transportes aéreos por cable 

RUSZKAIA PRAVDA. (La ley ó el derecho 
ruso.) Lit. Nombre con que se designa una recopila- 
ción de antiguas leyes rusas, cuya redacción se re- 
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tonta á los siglos x1 ó x11. El texto de la Ruszkaia 
Pravda, descubierto por Tatestcher en el siglo XVII, 
ha dado lugar á gran número de comentarios, entre 
los que descuella el de Mrotcheck-Drozdovsky (Mos- 
cou, 1885). 

RUSZKICA. Geog. V. RUSZKABANYA. 

RUSZPOLIANA. Geog. Pobl. de Rumanía, en 
el antiguo comitado húngaro de Maramaros, cerca de 
la actual frontera checoeslovaca, á 13 kms. NNE. de 
Felsó-Visso, á orill, de un tributario del Visso; unos 
4,000 h. rutenos y alemanes. 

RUSZT. Geog. C. de Austria, en el antiguo comi- 
tado húngaro de Sopron úl Odenburgo, en la oril. co- 
cidental del lago Neusiedler ó Ferto, 
en un ramal de la 1 f. Presburgo- 
Odenburgo. Posee tres iglesias, Hos- 
pital, excelentes viñedos y unos 2,000 
habitantes. 

RUT. Biog. bíbl. Mujer moabita, 
esposa de Mahalón (hijo de Elimelec) 
y personaje principal del libro sagra- 
do que lleva su nombre. Muerto Eli- 
melec en Moab, adonde se había tras- 
ladado con su mujer Noemi y sus dos 
hijos, Quelión y Mahalón, Noemi de- 
cidió volver á Palestina, su patria, en 
busca de su sustento, pues había ya 
cesado allí el hambre que obligara á 
su marido á expatriarse. Muertos tam- 
bién sus dos hijos, estaba Noemi re- 
signada á verse privada de la compa- 
ñía de sus nueras, pero RuT (una de 
ellas) se ofreció generosamente á 
acompañarla, prometiéndole que no la 
abandonaría jamás, y, en efecto, Noe- 
mi la llevó consigo y llegaron á Belén 
al comenzar la época de la siega. RuT 
se dedicó á espigar para atender al 
sustento propio y al de Noemi. Booz, 
rico propietario, próximo pariente de 
Elimelec, se fijó en RuT en ocasión 
en que ésta espigaba en uno de sus 
campos, y como tenía noticia de sus 
virtudes y de su filial adhesión y ca- 
riño á Noemi, dió orden á sus sega- 
dores, no sólo de que la respetasen, 
sino también de que dejasen caer de 
intento algunas espigas para que su 
trabajo fuese más remunerador. Sa- 
bedora Noemi de la conducta de Booz, 
dió instrucciones á RurT para que in- 
dujese á Booz á casarse con ella y 
rescatar la herencia de Elimelec; pero como hubiese 
otro pariente más próximo que Booz, no se llevó á efec- 
to el propósito; en cambio, Booz casó con RUT. De la 
unión de ambos nació un hijo, por nombre Obed, y que 
fué abuelo de David. 

Rur (LiBRO DE). Exégesis bíbl. Es uno de los más 
breves entre los que forman parte del Antiguo Testa- 
mento. Su asunto es la historia de Rut. En la primera 
parte (L, 1-22) se refiere cómo Rut, después de casada 
con uno de los hijos de Noemi, y habiendo enviudado, 
pasó con ésta á Belén. La segunda (U, L- IV, 22) ex- 
pone las circunstancias en que vino á ser esposa de 
Booz y madre de Obed, y, por ende, bisabuela del rey 
David. Por lo que atañe 4 la fecha de la composición 
del libro de Rut, hay gran divergencia entre los exé- 
getas. Los católicos, en general, y muchos protestan- 
tes ortodoxos colocan la composición en el reinado 
de David; otros, en el último período del reino de Judá; 
otros, durante el reinado de Ezequías; otros, finalmen- 
te, le asignan una fecha más reciente, y consideran el 
libro de Rut como un fruto del cautiverio de Babilo- 
nia. Vigouroux, fundándose por una parte en que el 
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episodio que forma el fondo del relato data de los 
«días en que los Jueces juzgaban» (1, 1), y, por lo mis- 
mo, en que la judicatura había dasaparecido como 
forma de gobierno, dando lugar al cabo de algún tiem- 
po á la monarquía; y por otra parte en que la genea- 
logía que cierra el escrito se para bruscamente en Da- 
vid, deduce (como conclusión probable) que este so- 
berano reinaba aún al componerse el libro y que había 
ya adquirido una gran importancia desde el punto 
de vista teocrático. «No se comprende (añade Vigou- 
roux) que el autor, de no ser contemporáneo del rey 
David, no pasase más adelante en su lista de soberanos». 
No reina menor incertidumbre respecto del aulor que 


Rut. Grabado de Jacobo Heath 


por lo que se refiere 4 la fecha de composición del 
libro de Rut. Según el Talmud (Baba bathra, fol. 14 bh), 
el autor es el profeta Samuel. Esta hipótesis, que, sin 
ser absurda, carece de pruebas positivas, la compar- 
tieron, entre otros, Calmet y Cornelio á Lápide, y 

tiene aun hoy partidarios, como Cornely (págs. 233-34) 
y otros. Sin embargo, la cuestión no está resuelta. 

El carácter histórico del libro de Rut descuella por 
la sencillez y el candor que informan el relato. El es- 
crito mismo se presenta en plan de narrar hechos his- 
tóricos: véanse sobre todo el cap. I,v.1, y el IV, v. 17-22. 
En este último pasaje la narración particular que forma 
el fondo del libro está íntimamente ligada á la histo- 
ría general del pueblo escogido; además, consta por 
san Mateo (L, 5) que Booz, Obed y Rut fueron perso- 
najes vivientes, y no hay pormenor alguno que dis- 
crepe de las circunstancias de tiempo, lugar, personas, 
etcétera, que se conocen de otros lados. Finalmente, el 
historiador Josefo insertó el relato objetd del libro 
de Rut en su obra Anlig. jud. (IX, 1-3), dándole la 
importancia de un hecho real y positivo. Por lo demás, 
el texto todo rebosa sinceridad y verdad, á tal ex- 
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tremo, que son en gran número los críticos raciona- 
listas que han reconocido, ya la naturaleza genuina- 
mente histórica de «todos los sucesos relatados, ya 
(cuando menos) la existencia de una tradición antigua 
que sirvió de fundamento al escuito. 


Rut y Booz. Grupo escultórico por G. Jerande 


El verdadero objetivo del escritor sagrado fué perpe- 
tuar el recuerdo de un episodio conmovedor que afec- 
taba á la familia de David y establecer la serie de al- 
gunos de sus antepasados; en efecto, así se deduce, no 
sólo del conjunto de! argumento expuesto en el libro, 
sino también de la lista genealógica con que éste ter- 
mina. Este objetivo es directamente teocrático, ponien- 
do de relieve cómo una mujer extranjera, nacida en un 
pueblo pagano, hostil á Israel, vino á ser la bisabuela 
del santo rey David, de un modo providencial, en pre- 
mio y recompensa á su amor al pueblo y al culto de 
Jehová. «El objetivo del libro (dice Vigouroux), en la 
intención del Espíritu Santo, está íntimamente unido 
ai des autor, pero tiene mucho mayor alcance, ó sea: 
determinar, durante el período consignado por la ge- 
nealogía final, la lista de los antepasados, no sólo de 
David, sino también del Mesías. Esto resulta clara- 
mente del pasaje paralelo (Mat., L, 3-5), que pone, sin 
modificación ninguna, a Rut en la lista de los ascen- 
dientes de Jesucristo» 

Acerca del lugar que ocupa en el Canon, en la serie 
de los escritos sagrados del Antiguo Testamento, el li- 
bro de Rut se halla en dos puestos principa'es: los Se- 
tenta, la Vulgata y la versión inglesa lo ponen inme- 
diatamente después de' libro de los Jueces; la Biblia 
hebraica, por el contrario, lo registra entre los Hagio- 
grapha ó tercera parte principal del Antiguo Testa- 
mento. De estos dos puestos, el último parece ser el 
más propio del original, pues se halla corroborado por 
la tradición hebraica, por todos los manuscritos he- 
braicos, tanto españoles como alemanes, y el testimo- 
nio de san Jerónimo en su prefacio al libro de Daniel. 

El libro de Rut es generalmente admirado por su 
belleza, habiéndose dicho de él que es «una obra exqui- 
sita de arte y de un encanto imposible de expresar». El 
cardenal Gibbons ha dicho de este libro sagrado: «La 
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sencillez de la vida pastoril de los hebreos se describe 
en el libro de Rut con un estilo tan encantador y tan 
conforme á la naturaleza, que no hay ni en los poemas 
de Homero ni en las Eglogas de Virgilio pasaje alguno 
que le aventaje en este particular.» La figura de Rut 
al recorrer el. campo recogiendo espigas es de un en- 
canto inexplicable, y la esplendidez de Booz la aumen- 
ta en gran manera. 

Bibliogr. Vigouroux, Dictionnaire de la Bible, ar- 
tículo Livre de Ruth; Cornely, Introductio specialis in 
historiam Veteris Testament: (París, 1887); Gibbons, 
The Ambassador of Christ (pág. 232, Baltimore, 1396). 

Rur (MIDRAS AL LIBRO DE). Lit. hebr. Fué compuesto 
este Midras en Palestina en la época subsiguiente á 
la conclusión del Talmud de Jerusalén. Su autor co- 
noce, además de la gran compilación talmúdica, obras 
midrásicas, tales como el Beresil Rabba. El Midras 
d Rut presenta una disposición semejante al Midras 
al Cantar de los Cantares; va precedido de una intro- 
ducción en la que aparecen intercaladas seis composi- 
ciones poéticas. El Midras dá Rut pertenece á la pri- 
mera época de las compilaciones escritas de este gé- 
nero y está plenamente probado que fué empleado 
en la composición de otras obras midrásicas posterio- 
res, como el lMidras al Deuteronomio. V. MIDRASIM. 

RUTA. F. Route. —It. Rotta. — In. Route, iti- 
nerary. — A. Weg. —P. Ruto, rota. —C. Ruta, iti- 
nerari. — E. Vojo. (Etim. — Del lat. rupla, rota.) f. 
Rota ó derrota de un viaje. || Itinerario para él. || fig. 
DERROTERO (5.2 acep.). || RUTA OBLICUA. Mar. La que 
no sigue el meridiano ni el paralelo, de suerte que cam- 
bia constantemente la longitud y la latitud. 

RuTa. Der. adm. En el tecnicismo ferroviario y 
marítimo español se llama ruta el trayecto á seguir 
por los trenes ó buques. Según el art. 115 del Regla- 
mento del 8 de Septiembre de 1878, para la aplicación 
de la Ley de ferrocarriles, al Gobierno, de acuerdo 
con las empresas, incumbe fijar las estaciones cabezas 
de ruta en las cuales deben expedirse billetes de via- 
jeros y facturar mercancias con destino á todos los 
puntos enlazados mediante ferrocarriles. Las hojas que 
las empresas, por medio de los jefes de estación ó cual- 
quier otro empleado, entregan á los conductores de 
trenes de mercancías, y á los cuales se refiere el art. 126 
del Reglamento citado, reciben también el nombre de 
hojas de rula. 

RUTA (MIGUEL). Bog. Musicógrafo y compositor 
italiano, n. en Caserta en 1827 y m. en Nápoles en 
1896. Pertenecía á una familia de músicos é hizo sus 
estudios en el Conservatorio de Nápoles, que aban- 
donó en 1848 para tomar parte como voluntario en la 
guerra contra Austria. Vuelto á Nápoles, después de 
la derrota de Novara, publicó una serie de obras di- 
dácticas, al mismo tiempo que colaboraba en la Gaz- 
zetla Musicale. Fué también crítico musical del Corriere 
del Mattino, fundador y director de la revista Musica 
y profesor del Conservatorio de Nápoles. Como com- 
positor escribió las óperas Leonilda (1853); Diana di 
Vitry (1859), é L* impresario per progetlo (1873); el 
baile Imelda; gran número de misas; un Tedéum; un 
Requiem; motetes, y varias colecciones de melodías 
vocales. 

RUTABAYA. f. Variedad del nabo, originaria 
de Suecia, y que une á un gusto excelente las venta- 
jas de resistir al frío y brotar al principio de la pri- 
mavera. 

RUTÁCEAS. Í. pl. Bot. Familia de las embrio- 
fitas sifonógamas angiospermas arquiclamídeas de la 
serie de las geraniales, subserie de las geraniíneas: flo- 
res generalmente con periantio doble, de dímero á 
pentámero (lo típico), de simetría radial, rara vez zi- 
gomorflas, hermadroditas, aunque á veces unisexuales 
por aborto; sépalos libres ó soldados, alguna vez for- 
mando un cáliz ciatiforme; pétalos de prefloración ge- 
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neralmente imbricada, rara vez valvar, de ordinario 
libres, pero alguna vez concrescentes (ya sólo en la 
base, ya en tubo); entre el androceo y el gineceo, el 
receptáculo generalmente ensanchado en disco anu- 
lar, almohadillado ó ciatiforme, festonado ó dentado, 
algunas veces alargado en ginóforo más ó menos des- 
arrollado; estambres lo más comúnmente en doble 
número que los pétalos, algunas veces los estambres 
epipétalos transformados en estaminodios ó nulos, á 
veces en número triple ó cuádruple que los pétalos, 
Ó oc en algunos casos por desmembramiento, rara vez 
dos Ó tres estambres fértiles y el resto estaminodios; 
los filamentos muy raras veces con apéndices escamo- 
sos en la base, en cambio con frecuencia ensanchados 
en ella, y á veces concrescentes inferiormente; anteras 
de redondeadas á oblongas, movibles, con dehiscencia 
longitudinal introrsa Ó semiintrorsa, y el conectivo 
en ocasiones ensanchado en apéndice basal ó glandu- 
loso en el ápice; cuatro á cinco carpelos, más raramente 
de tres á uno y rarísimamente seis ó más, con frecuen- 
cia libres en la base, sentados en un ginóforo y unidos 
sólo en el estilo ó el estigma, pero muchas veces tam- 
bién soldados del todo en un ovario plurilocular; cada 
carpelo cerrado lo más comúnmente con un óvulo ó 
con dos (yuxtapuestos ó superpuestos), en el primer 
caso con el rafe ventral y micropilo hacia arriba, ó, 
siendo dos óvulos, el superior con el micropilo hacia 
abajo; menos frecuentemente con óvulos numerosos 
y biseriados y más raramente aún el ovario casi uni- 
locular con placentas parietales y óvulos oc plurise- 
riados; estilos saliendo generalmente de la base ó del 
lado ventral del carpelo, más raramente terminales, 
generalmente unidos hacia arriba en uno solo; estig- 
mas libres ó soldados en uno acabezuelado ó lobulado; 
fruto divisible por lo general en mericarpios coriáceos, 
rara vez drupáceos, más raramente aún en una drupa 
ó caja loculicida ó septicida, por lo regular con dos se- 
millas Ó una sola por carpelo, pero también en algún 
caso con oc semillas cuando el fruto es drupa ó baya, 
6, especializando más, hesperidio; semillas oblongas 6 
arriñonadas, sentadas ó colgantes del funículo, con 
albumen ó sin él; embrión bastante grande, recto ó 
curvo, con cotiledones planos, planoconvexos ó con- 
duplicados, más raramente plegados. Las especies de 
esta familia son árboles ó arbustos, con menos fre- 
cuencia hierbas con glándulas pluricelulares, en mu- 
chos casos lisísenas (bolsas), secretoras de aceites 
esenciales de olor intenso y muchas veces agradable. 
Las hojas son la mayoría de las veces alternas, otras 
opuestas, ya enteras, ya divisas, ya compuestas, por 
lo regular lampiñas y mostrando esparcidas por su 
limbo ó sólo en el borde las citadas glándulas, que son 
translúcidas. Las flores varían mucho, siendo ya pe- 
queñas y verdosas, ya mayores y vistosas, en inflo- 
rescencias diferentes. 

Engler divide esta familia en las seis subfamilias 
siguientes: rutoideas, dictiolomoideas, flindersioideas, 
espateloideas, toddalioideas y aurancioideas. Las es- 
pecies de esta familia son principalmente de países 
cálidos, avanzando, además, más ó menos por los sub- 
tropicales y templados. La subfamilia de las rutoideas 
se extiende por todas las partes del mundo. Su tribu 
xantoxileas, que es la que ofrece en su flor mayor pro- 
ximidad al tipo originario, es la que abarca mayor 
área. Su género Xanthoxvlon, con la forma floral ori- 
ginaria, vive en las regiones de los bosques templados 
del Asia Oriental y América del Norte; el género Fa- 
gara, cuya área se halla al Mediodía de la anterior, se 
esparce por toda el Africa, Asia, Australia y. América 
tropicales é islas del Pacífico. Las dictiolomoideas son 
de la América del Sur tropical; las espatelioideas, de las 
Indias Occidentales; las toddalioideas tienen represen- 
tantes en América y en el Antiguo Mundo (Gabón); 
las flindersioideas son de la India y Malasia, y las 
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aurancioideas, de las regiones tropicales y subtrop1- 
cales de Africa y Asia, siendo el cultivo el que ha ex- 
tendido su género Citrus por todos los demás: países 
de clima suave. La extensión de su área y el grado 
de diversificación de los caracteres específicos demues- 
tran que esta familia es muy antigua. En Paleontolo- 
gía resulta casi completamente seguro que los géne- 
ros Xanthoxylon y Fagara existían ya en el terciario 
de Asia y de la América del Norte. Del género Pelea 
se han citado restos fósiles en varios países, siendo los 
más seguros los de Groenlandia. Otras especies de 
xantoxíleas citadas en el terciario de Europa, Asia 
y América del Norte no son tan seguras como los dos 
géneros antes citados. 

Bibliogr. A. de Jussieu, Mémotres sur les ruta- 
cées, etc., en Mém. du Musée d'Hist. Nat. (X1L, París, 


:1825); Bartling y Wendland, Diosmeae descriptae el 


illustratae (Gotinga, 1824); Oliver, The natural order 
Aurantiaceae, en Journ. of Linn. Soc. (Londres, 1861); 
Engler, Studien úber die Verwandschafisverhálinisse 
der Rulaceae, etc., en Abhandl. der naturforsh. Gesell. 
zu Halle (XT, 1874); Rutaceae, en la Flora Brasilien- 
sis de Martius (XID); Rulaceae novae imprimis ameri- 
canae, en Bol. Jahrb. (XXI, 1896); Rutaceae africanae, 
en Bol. Jahrb. (1897-1902), y Ueber die geogr. Verbrei- 
lung der Rutaceen in Verhaltniss zu ihrer systematischen 
Gliederung, en Abh. d. kg. Preuss. Akad. Wiss., phys. 
math kt. (1896); Urban, Ueber die morphologische Be- 
deulung der Stacheln bei der Aurantiaceen, en Ber. d. 
Deut. Bot. Gesell. (L, 1883), y Zur Biologie und Morpho- 
logie der Rutaceen, en Jahrb. des kg. Bot. Garlens, etc. 
(IL, Berlín, 1883); Bouillon, De la famille des Auran- 
liées, tesis doctoral (París, 1855); Penzig, Sludi bota- 
nici sugli Agrumi e sulle plante affini (Roma, 1887); 
Hilmar Schulze, Betlráge zur Blallanatomie der Ruta- 
ceen, en Beth. Bot. Centralbl. (XII, 1902). 

RUTAR. (Quizá del mismo origen que ruido.) intr. 
Ast., Burg., Pal. y Sant. Murmurar, rezongar. || Burg., 
Pal. y Sant. Susurrar, zumbar. || Bad. y Pal. Rodar, 
dar vueltas. || 4st. ERUTAR. 

RUTARDO. Biog. Monje de Hirsange, m. en el 
año 865. Pasaba por uno de los primeros ingenios y 
de los mayores sabios de su siglo. Abrazó siendo muy 
joven la vida monástica en Fulda, de donde pasó 
después á Hirsange, en la diócesis de Espira. En Fulda 
fué uno de los discípulos más aventajados de W. Es- 
trabón, y en Hirsange distinguióse por la gran concu- 
rrencia de estudiantes que iban á recibir sus lecciones 
cuando en el año 859 fué nombrado moderador de las 
escuelas. Llegó á ser célebre en ambos monasterios 
por su maestría en la elegancia del lenguaje y por su 
elocuencia en escribir, ya en prosa, ya en verso. Su 
gran reputación de virtud y ciencia llegó á oídos de 
Luis de Alemania. Este príncipe quiso establecer en 
la silla episcopal de Haberstads, por los años de 263, 
á RUTARDO, quien se negó constantemente, conside- 
rándose indigno del epicospado y prefiriendo el re- 
poso del claustro. No está en la verdad Posevino al 
colocar á RUTARDO entre los obispos de Haberstads, 
pues está averiguado que este santo monje nunca sa- 
lió del monasterio, donde continuó formando gran nú- 
mero de discípulos hasta su muerte el 29 de Octubre 
del año 865. Fué sepultado en la iglesia de San Aurelio, 
donde Richbadon, sucesor de RUTARDO como maestro 
de escuela, le compuso el epitafio. RUTARDO dejó mu- 
chas obras que le merecen un lugar distinguido entre 
los escritores eclesiásticos de su época, pero ninguna 
se ha impreso hasta la fecha. Historia de la vida y del 
marlirio de san Bonifacio, primer arzobispo de Magun- 
cla, en verso heroico, dividida en dos libros, que de- 
dicó á Rabano, uno de los sucesores del santo; Dos 
trataditos sobre la música, la geometría, la aritmetica y 
las otras artes liberales, escritos por RUTARDO en bene- 
ficio de sus discípulos; Comentario sobre la regla de 
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Rute (Córdoba). — Vista parcial 


San Bento, según Tritemio, aunque este comentario 
en realidad no es de RUTARDO, sino de Hildemar, monje 
francés. 

RuTArDo ó RuorEr. Biog. Abad benedictino de 
Erford y arzobispo de Maguncia, m. en 1109. Ilustre 
por su cuna, su religión y su piedad, según dice el 
padre Mabillon, fué elegido arzobispo de Maguncia 
en 1088. En 1089 recibió al emperador Enrique IV 


Rute (Córdoba). — Calle de Alfonso XIII 


en Maguncia, que fué 4 pasar las Pascuas á esta clu- 
dad. Manifestóse RUTARDO liberal para con diferentes 
iglesias de su diócesis, y en particular con su Catedral 
y algunas abadías, siendo fundador del monasterio 


de San Juan Bautista de Ricangie. Fué deshonrado 
por la avaricia de sus parientes, quienes se apodera- 
ron de los bienes de los judíos en una sedición que con» 
tra ellos levantaron en 1098. Amenazado por esta causa 
por el emperador, se retiró RuTARDO á Turingia. Pre- 
sidió en 1105 el Concilio de Norhausen. Después de 
ocho años de ausencia fué el arzobispo restablecido 
en su silla. Fué también el principal promovedor de 
la gran Asamblea que tuvieron los legados de Pascual IL, 
en el mismo Maguncia; renovó en ella los anatemas 
pronunciados contra el emperador y el antiguo Gil- 
berto y sus partidarios. Asistieron á ella, además de 
los legados del Papa, 52 señores y un gran número 
de prelados. El día de la Epifanía de 1106 confirió Ru- 
TARDO las insignias imperiales al hijo del emperador, 
Enrique V, en presencia de Jos legados. En 1107 asis- 
tió al Concilio de Troyes; en él declaróse nulo el enla- 
ce de Luis el Gordo de Rochefort. Asistió también muy 
probablemente á las conferencias de Chálons en las 
cuales se confirmó la condenación de las investiduras. 

RUTARIA. f. Bol. Denominación genérica de 
Webb, sinónima del subgénero Euruta. V. RUDA. 

RUTE. (Etim.— De rutar.) m. Sant. Rumor, susu- 
rro. || RUTE RUTE. Sant. CLAMOREO. 

RuUTE. Geogs Mun. de la prov. de Córdoba, que consta 
de 2,867 e. y albergues; 11,375 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cerrillo de la Cañada, ca- 


SA : 6 20 69 
Cipreses 65 all 31 
Cortuelos id iS 16 74 
Llanos de Don Juan, fd.á 963 72 324 
Nacimiento (El), 1d. á.. 8 AR 176 
Portugalejo, íd. á...... 7 36 127 
Rute, villa de.......... — 2,063 8,149 
Lab a TR. 65 159 582 
Grupos inferiores y e. di- 

sema dos — 446 1,843 


El censo de 1920 le asigna 11,515 h. Es cabecera 
del partido judicial de su nombre, y corresponde á 
la dióc. de Córdoba. Está sit. al O. de la sierra de Prie- 
go, al N. del río Genil, á 96 kms. de Córdoba y 20 al 
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SE. de Lucena, que es la estación más próxima, á la 
izq. del río Anzul, con carr. á Lucena, á Priego, Izná- 
jar, Encinas Reales y demás poblaciones vecinas. 
Terreno desigual y escabroso; produce principalmente 
cereales y aceite; cría de ganado cabrío y de cerda; 
"minas de sal; importante industria de anisados, co- 
ñac, ginebra, chocolates, géneros de punto, jabón, te- 
jas y ladrillos y tejidos de algodón. Tiene Asilo de Ca- 
ridad, Hospicio y Hospital, teatro, cinematógrafo, es- 
cuelas y Colegio dirigido por religio- 
sas Mercenarias. La población posee 
calles anchas y bastante buenas y 
tres iglesias, dedicadas, respectiva- 
mente, á Santa María de Gracia, San 
Francisco y Santa Catalina. Cerca de 
la actual villa se ven las ruinas de 
una antigua población denominada 
Rute el Viejo, entre ellas las de una 
fortaleza que se ha creído de la época 
de los godos. En 1313 la conquista- 
ron los cristianos; pero la recobraron 
los moros en 1327 y no volvió á po- 
dler de aquéllos hasta 1341. 

Rure. Geog. V. RurTI. 

RutE (Luis DE). Biog. Político, in- 
geniero y escritor español, n. en Má- 
laga en 1844 y m. en Granada en 
1889. Estudió primeras letras en Vé- 
lez- Málaga, graduándose de bachi- 
ller en 1860 é ingresando el mismo 
año en la Escuela de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos, de Ma- 
drid. Antes de terminar su carrera 
desempeñó en el extranjero una mi- 
sión por encargo del Estado (1865). 
Desde 1867 ejerció su profesión en 
Madrid y Málaga, sirviendo luego á empresas particu- 
lares en España, Francia é Italia. Colaboró en la Re- 
vista de España y Revista de la Universidad de Madrid; 
fué secretario de redacción de la Revista de Obras Pú- 
blicas, La Iberia y La Mañana; dirigió La Iberia (1873- 
1874), y dió varlos cursos y conferencias sobre mate- 
máticas y filosofía. Su labor se encuentra dispersa en 
las mencionadas revistas, siendo notables los artícu- 
los que publicó en la primera con el título de Breves 
indicaciones sobre Filosofía de las matemáticas (1869), 
trabajo de indole filosófica y tendencias idealistas. 
Aceptaba RuTE el krausismo, no como doctrina po- 
sitiva, sino como método, por estimarlo como el que 
reunía una precisión más matemática y más rigurosa 
exactitud, lo cual no le impide prodigar sus elogios á 
pensadores de otras escuelas, como Balmes, Gratry, 
Moigno y Wronski. El mismo autor había escrito un 
Tratado para fijar altitudes; Recuerdos de un año, y 
La constitución y la uida política en Suiza. Fué también 
redactor de Les Matinées Espagnoles, publicación diri- 
gida por su esposa, Leticia Bonaparte. Su estudio La 
Sierra Nevada fué editado lujosamente por esta revis- 
ta como homenaje póstumo (1890). Durante el período 
revolucionario se puso desde el principio al lado de los 
liberales; fué diputado en 1872, y durante la Restaura- 
ción representó el distrito de Málaga de 1876 á 1878 
y el de Vélez-Málaga desde 1881 hasta 1883 y en 1886. 
Fué director general de Beneficencia y Sanidad y sub- 
secretario de Gobernación y de la Presidencia del Con- 
sejo de ministros. 

RuTE (MARÍA STUDOLMINA WYSE, PRINCESA DE 
SOLMS, CONDESA RATAZZI Y DE). Biog. V. RATTAZZI. 

RUTEA. f. Bot. Género (Rulaea) de Roemer, que, 
según Harms, no debe separarse del Turraza L., de la 
familia de las meliáceas, subfamilia de las melioideas, 
tribu de las turreeas, que comprende unas 40 especies 
arbóreas Ó arbustivas, principalmente de Africa é is- 
las de Madagascar y Mascareñas. 
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RÚTEAS. f. pl. Bot. Una de las cinco tribus en 
que Engler divide la subfamilia de las rutoideas, fa- 
milia de las rutáceas. Se dividen en dos subtribus: ru- 
tinas y dictaminas. 

RUTEAU (ANTONIO). Biog. Religioso belga per- 
teneciente á la orden de los Mínimos que vivió en el 
siglo xvII. Enseñó durante veinticinco años filosofía, 
teología y moral consecutivamente, en cuyas ciencias 
era muy versado, como lo acreditan las apreciadísimas 


Rute (Córdoba). — La fuente del Fresno 


obras que dejó escritas. Son las principales: De fructu 
et applicalione sacnificir Missae el suffragiorum (Am- 
beres, 1634); Commentariorum ac dispulalionum in 
prímam parl. divi Thomae; De participationibus bonorum 
operum concessis benefacloribus relvglosorum en cinco li- 
bros (Mons, 1648); De vita quadragesimali in sacro 
be Minimorum Ordine sub voto servala (2.2 ed., Mons, 

646). Amplió y perfeccionó el trabajo histórico que 
el reverendo Francisco Vinceant había escrito en fran- 
cés y lo publicó con el título 4nales Provintiae et Co- 
mitatus Hannontae (Mons, 1648). A más de estas obras 
dejó otras manuscritas. 

RUTEBEUF. Biog. Trovador francés del si- 
glo XIII, n. hacia el año 1230. Vivió en tiempo de Luis IX 
en París como músico. Su principal patrocinador fué 
Alfonso de Poitiers (m. en 1271), cuya muerte lamentó 
en sentidos versos. Entre sus poesías figuran dos lar- 
gas leyendas (Isabel y María Egipciaca), un drama 
(Teófilo), algunas fábulas y una gran cantidad de 
canciones y sátiras dirigidas especialmente contra los 
monjes mendicantes. Ediciones de sus trabajos las 
publicaron Jubinal (2 t., París, 1839; la 2.2 ed., 1871- 
1875, es menos buena), Kressner (Wolfenbuttel, 1885) 
y J. de Voragine (París, 1925). 

RUTEFORDITA ó RUTHERFORDITA. 

Mineral. Variedad de fergusonita; titanato de cerlo 
conteniendo probablemente uranio é itrio. Cristaliza 
en el sistema monoclínico. 

RUTEL. m. Sal. Hato pequeño de ganado ca- 
brío ó lanar. 

RUTELA. Zool. Género de insectos coleópteros 
de la familia de los escarabeidos, tribu de los rutelinos. 
El tipo de este género es la Rulela gloriosa Fab., pro- 
pio de la América del Sur y las Antillas. 

RUTELINOS. m. pl. Eniom. y Paleont. (Ruteli- 
nm.) Tribu de coleópteros d e la familia de los escarabel- 
dos. Son sus géneros: Adoretus Lap., Anomala Sam., 
Phylloperiha Kirby, etc. En estado fósil han sido pe 
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llados un Anoplognalhus en los terrenos terciarios de 
Rott; 4 4nomala de Oeningen y Rott, y un Anoma- 
lites en las calizas de agua dulce de Nogent-le-Rotrou. 

RUTEMBERGIA. f. Bol. Género de hongos 
pleurocarpales de la familia de los neckeráceos y tribu 
que toma nombre de este género mismo: plantitas dioi- 
cas que forman céspedes flojos de color verde amarillen- 
to, parduscos en las partes inferiores, ó más raramente 
verdepálidos con la parte inferior pardoverdosa; cáp- 
sula erguida, cilíndrica, algo angostada en la boca; 
peristomio doble, el exterior con 16 dientes lanceola- 
doalesnados; anillo nulo; opérculo cónico en la base y 
luego bruscamente apuntado alesnado; cofia cónica 
entera cubierta de largos pelos erguidos; esporas de 
006 4 007 mm. Comprende cinco especies arborícolas 
de las islas de Madagascar, Mauricio y La Reunión. 

RUTEMBERSGIEAS. 1. pl. Bo!. Tribu de mus- 
gos pleurocarpales de la familia de las neckeráceas, con 
los siguientes caracteres: plantitas dioicas, más bien 
algo rígidas, sin brillo; eje principal más ó menos largo, 
en forma de rizoma, con espeso tomento pardo; ejes 
secundarios densamente foliados desde la misma base, 
no aplanados, sencillos ó irregularmente ramificados, 
sin parafilos; hojas simétricas, envainadoras en la base 
y luego ya gradual, ya bruscamente agudas, no aqui- 
lladas, y con nervio medio, fino ó grueso, prolongado 
en arista; células foliares pequeñas, más ó menos es- 
pesadas, con lumen elíptico ó redondo; pedicelos muy 
cortos, quedando las cápsulas ocultas más Ó menos 
entre las hojas; dichas cápsulas cilíndricoalargadas, con 
peristomio doble; esporas muy grandes. Comprende 
el solo género Rutembergia. 

RUTENAMINA. f. Quím. Nombre dado á com- 
puestos derivados del amontaco por substitución de 
parte de su hidrógeno por rutenio. Los compuestos 
amoniacales del rutenio forman dos series que pueden 
llamarse monoamónicas y diamónicas. Los de la pri- 
E en que un 
átomo de rutenio considerado como divalente re- 
emplaza á dos de hidrógeno perteneciente á igual nú- 
mero de moléculas del radical amonio, por cuya razón 
se ha denominado rutenamonto el agrupamiento mo- 
lecular del cual se derivan. Los compuestos de la se- 
gunda serie ó diamónicos tienen por grupo fundamental: 


NH, NH, (NH) 
NH, NH, (NH) 


Este grupo se ha llamado rutendiamonio. Los com- 
puestos de las dos series son comparables, respectiva- 
mente, á los derivados amoniacales del platino conocidos 
con los nombres de segunda y primera base de Reiset. 
De los compuestos de rutenamonio sólo se conoce el 
hidrato, Ru < NH(0B) + 4 H,0. Se obtiene evapo- 

NH,(OH) 
rando en el vacío y en presencia de ácido sulfúrico 
concentrado la solución de hidrato de rutendiamonio, 
que en estas condiciones pierde amoníaco y deja una 
masa cristalina de color amarillo pardusco, muy de- 
licuescente. El cloruro de rutendiamonio, 


_N,H,Cl NH.(NH 0! 
<N,H,Cl NH,(NHyCl 


se obtiene añadiendo amoníaco á la solución de cloro- 
rutenato amónico y calentando el líquido hasta que ad- 
quiera color amarillo pálido; luego se evapora á seque- 
dad y se lava el residuo con alcohol para disolver la sal 
amónica. El cloruro de rutendiamonio, que sirve de 
punto de partida para la obtención de los demás com- 
puestos de la serie, cristaliza en prismas romboidales, de 
color amarillo de oro, algo solubles en agua, pero no en 
alcohol, de sabor astringente y salado; contienen 3 mo- 
léculas de agua, que no pueden perder sin descompo- 


mera serie derivan del radical Ru < 


6 Ru < 


Ru 6 Ru< +3. H,0; 


nerse, quedando entonces rutenio metálico de residuo. | 


RUTEMBERGIA — RUTENIO 


RUTENAMONIO. m. Quím V. RUTENAMINA. 

RUTENDIAMONIO. m. Quím. V. RUTEN- 
AMINA. 

RUTENIO. F. Ruthénium. — It. Rutenio. — In. 
Ruthenium. — A. Ruthenium, Rutheniummetall. — P. 
Ruthenio. —C. Ruteni. — E. Rutenia. (Etim. — Del 
lat. rutilus, rojo.) m. Metal muy parecido al osmio, 
y del que se distingue por tener óxidos de co'or rojo. 

RUTENIO. Mineral. Metal que en lá Naturaleza, al 
igual que el iridio, osmio, paladio y rodio, se encuentra, 
unido á éstos, en el platino nativo; mineral conocido 
también con el nombre de mina de platino. Como todos 
los metales de la mina de platino, el rutenio no se pres- 
taá obtenerse por procedimientos metalúrgicos, con 
tanta mayor razón cuanto que, aparte de sus propie- 
dades, se encuentra en cantidades tan sumamente pe- 
queñas que los ejemplares más ricos examinados por 
Claus, procedentes de Siberia y de América, le contie- 
nen tan sólo en la proporción de 1,5 por 100, y aun el 
osmiuro de iridio, considerado como de riqueza excep- 
cional en rutenio, no pasa nunca de 5 á 6 por 100; esta 
imposibilidad de aplicar los procedimientos metalúrgi- 
cos á la extracción del metal de que se trata ha obli- 
gado á recurrir á medios puramente químicos. Los 
yacimientos son lo mismo que los de platino y de os- 
miridio. 

RUTENIO. Quím. Elemento metálico, bi, tetra y oc- 
tovalente, cuyo peso atómico es 101,7 y cuyo simbolo 
químico es Ru. Fué observado por primera vez, en 


1828, por Osann en los residuos del tratamiento de un 


mineral de platino procedente de Rusia, y se le llamó 
rutenio por el país en que se descubrió. Sin embargo, 
no fué obtenido en estado de pureza y estudiado dete- 
nidamente hasta 1848, por Claus. El rutenio nativo se 
encuentra en pequeña cantidad en las platinas y en el 
osmio iridiado. Combinado con el azufre forma la lau- 
rita, RuzSz, que se encuentra en las platinas de Borneo 
y del Oregón. Se obtiene, juntó con osmio, como pro- 
ducto secundario en el tratamiento del osmiridio y de 
otras aleaciones naturales de los metales del grupo del 
platino. El residuo que resulta de la extracción del iri- 
dio y del osmio se trata, en un crisol de plata, con una 
mezcla de potasa y nitrato potásico; después de enfria» 
miento se trata con agua la masa parda resuitante, 
obteniéndose así una solución, de color anaranjado, de 
ruteniato potásico, que se separa por decantación, pre- 
cipitando luego la sal ruténica con ácido nítrico ó al- 
cohol. Luego se lava y seca, y reduce con el hidrógeno. 
De este modo se prepara ruteniato potásico impuro, que 
se funde con potasa y nitrato potásico. Se trata después 
con cloro, con ¡o cual se forma peróxido de rutenio vo- 
látil, que se redestila con agua en una corriente de cloro, 
Entonces se convierte el peróxido en óxido Ó en ses- 
quicloruro, que se reduce con el hidrógeno, resultando 
así el metal puro. En forma cristalina puede obtenerse 
el rutenio calentando su aleación con el estaño en un 
crisol de carbón, en corriente de gas clorhídrico, ó ca- 
lentando el metal tinamente dividido mezclado con ni- 
trato potásico y bórax. 

El rutenio es un metal blanco agrisado, quebradizo, 
parecido al iridio. Después del osmio es el metal me- 
nos fusible de los del grupo del platino. Fundido en la 
llama del soplete oxhídrico se oxida un poco, dando una 
telilla parda. Al solidificarse, gallea. Su densidad es 
12,26. Es muy poco atacable por los ácidos y por el 
agua regia; actúan sobre él el cloro y el flúor, pero no 
el azufre. Se ha obtenido rutenio en estado coloide, de 
la misma manera que el osmio coloide. 


Compuestos de rutenio 


El rutenio forma los óxidos Ruy03, RuOz y RuO4. 
Además de las sales correspondientes á estos óxidos, 
se han obtenido otras correspondientes á los óxidos 
RnOz y Ruz07. 


RUTENIO — 


Sesquióxido de rutenio, Ruz03 Para obtenerlo se 
convierte el rutenio, finamente dividido, por fusión con 
hidróxido y nitrato potásicos, en rutenato potásico, 
K¿RuOy, soluble en el agua, á la que comunica color 
“amarillo rojizo. Esta solución acuosa ennegrece la piel. 
Tratando esta solución con ácido nítrico se forma un 
precipitado negro de sesquihidróxido de rutenio, 
Ru.(OM)6, que se disuelve en ácido clorhídrico dando 
una solución de color rojo anaranjado. Esta última so- 
lución, tratada con hidrógeno sulflurado toma primero 
color azul y luego se forma en ella lentamente un preci- 
pitado pardo, de sulturo de rutenio, casi insoluble en 
el sulfuro amónico. La misma solución clorhídrica, tra- 
tada con el sulfocianuro amónico, en ausencia de meta- 
les del grupo del platino, toma color rojo purpúreo que, 
al calentar, se convierte en violeta. También se forma 
el sesquihidróxido de rutenio, al que se le da asimismo 
la fórmula de Ru(OH)z, llamándosele trihidróxido, tra- 
tando con un álcali el tricloruro. El sesquióxido anhidro, 
Ru203, se forma calentando el trióxido de rutenio en 
una atmósfera de anhídrido carbónico; se presenta en 
Forma de una masa negra escamosa. 

Bióxido de rutenio, RKRuOz. Se obtiene tostando el 
sulfuro ó el sulfato de rutenio ó calentando el osmiri- 
dio en una corriente de aire puro. En el último caso se 
forman, á la vez, bióxido y tetraóxido de rutenio; el 
segundo, que es el más volátil, se deposita más lejos 
que el primero, al cual arrastra, en la parte más fría 
del tubo en que se efectúa la operación. El bióxido 
de rutenio cristaliza en pequeñas pirámides tetragona- 
les, duras, con brillo metálico verde y con una irisación 
verde azulada. Es isomorfo con la casiterita y el rutilo. 
El hidróxido correspondiente, Ru(OM)a + 3TL.O, es 
pardo rojizo y se disuelve en los álcalis y en los ácidos 
formando soluciones amarillas. 

Telróxido de rutento, Ku0O4. Para su obtención se 
princip a preparando el rutenato pctásico fundiendo 
el metal con peróxido de sodio ó con potasa y nitrato 
potásico. La solución del rutenato se trata después con 
cloro. El tetróxido de rutenio forma hermosos cristales, 
algo estables cuando están secos, que se descomponen 
con rapidez por la acción del agua. El vapor del tetró- 
xido de rutenio es tóxico y tiene olor repugnante. El 
tetróxido ennegrece las materias orgánicas y es reduci- 
do por la solución alcohólica de potasa cáustica. En con- 
tacto con el alcohol pueden ocurrir serias explosiones. 

Sulfuro de rutento, Ru»zSz. Se encuentra en la Na- 
turaleza formando la laurita. Cristaliza en pequeños 
octaedros. 

Siliciuro de rutento, RuSi. Forma cristales blancos, 
pequeños y duros, cuya densidad es 5,40. 

Dicloruro de rutento, RuClo. Probablemente se en- 
cuentra en el líquido azul que se obtiene cuando se hace 
actuar el hidrógeno sulfurado sobre el tricloruro de ru- 
tenio, RuClz. Para preparar el diclo- 
ruro se trata el tetróxido de rutenio 
con ácido clorhídrico de 20 por 100 
de HC! y se mantiene la mezcla muy 
fría durante dos horas. Forma una 
masa cristalina, casi negra, que se 
disuelve en el agua, dando una so- 
lución de color anaranjado que, calentada suavemente, 
produce un precipitado muy negro. El dicloruro de ru- 
tenio sólido se liquida en contacto con el aire; se disuel- 
ve en la solución acuosa ó alcohólica de ácido clorhídri- 
co con color rojo purpúreo intenso. El tricloruro forma 
sales dobles con los cloruros alcalinos, que han sido 
llamados ruteniocloruros ó clororrutenitos. 

Tetracloruro de rutenio, RuCl4. No ha podido obte- 
nerse en estado de pureza. Con los cloruros alcalinos y 
con los clorhidratos de bases orgánicas se une forman- 
do sales dobles, que han sido llamadas rutenicloruros 
6 clororrutenatos. Además de estas sales haloideas del 
rutenio se han obtenido el bromuro y el yoduro. 
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Sulfato de rutento, Ru(SO¿)2 Se prepara disolviendo 
el tetrahidréxido de rutenio en ácido sulfúrico. Se pre- 
senta en forma de polvo delicuescente, parecido en su 
aspecto al oro musivo. Se disuelve en agua dándo una 
solución amarillorrojiza, que por la acción del anhídrido 
sulfuroso toma color azul; añadiendo alcohol á esta so- 
lución azul se forma un precipitado de sulfito de rutenio 
coloide, Ruz(SOz3)3. Actuando mucho tiempo el anhí- 
drido sulfuroso sobre el sulfato de rutenio se forma 
ditionato de rutenio, RuS20s. 

Otros compuestos de rulenio. Se han obtenido ni- 
trosocloruros de rutenio y varios derivados complejos 
suyos, compuestos complejos con el amoníaco, rute- 
niocianuros correspondientes á los ferrocianuros, el áci- 
do rutenociánico, y compuestos de rutenio carbonilo. 

RUTENITA. f. Mineral. Sinonimia de jaipurila. 

RUTENO, NA. F. Ruthéne. — It. Ruteno. 
In. Ruthenian. — A. Ruthene, ruthenisech. — P. Ru- 
theno. — C. Ruteni. E. Rutena. adj. Dícese de 
un pueblo esiavo, llamado también pequeño ruso, que 
habita en parte de Polonia. U. t. c. s. [| Perteneciente 
ó relativo á este pueblo. [|m. Lengua rutena. !| ant. 
Ruso. Usáb. t. c. s. Hoy solamente se usa hablando de 
la liturgia. 

RUTENOS,. nm. pl. Etnogr. ant. Pueblo de la Galia 
Transalpina que ocupaba la alta cuenca del Ottis (Lot) 
y del Tarnis (Tarn). Antes de la invasión de César esta- 
ban ya en buenas relaciones con los romanos y los que 
ocupaban la parte meridional del territorio, sometidos 
a ellos. De ahí que á pesar de lo montañoso y fácilmen- 
te defendible de su país apenas figuren en las guerras de 
César, pues los que aun permanecían independientes 
se rindieron á él en seguida, figurando como auxiliares 
suyos. Su capital era Segodunum (hoy Rodez). 

RUTENOS. (Llamados también Pequeños rusos, Ma- 
lorrusos, Rusos del Sur; en la antigua Austria, Rusnia- 
kos, Rustnos, Rusos rojos y Galilatos; Ucramwos y Cher- 
reses.) Etnogr. Rama oriental de los pueblos eslavos, que 
representa su tipo más puro y forma un pueblo caucá- 
sico, á veces modificado por elementos mogoles. Aun- 
que el nombre con que son más conocidos es el de rute- 
nos, etnográficamente el de pequeños rusos parece el 
más adecuado, por referirse el de rutenos á uno de los 
dialectos del idioma pequeño ruso; pero hoy también 
se les da á menudo el de ucranios, porque su núcleo 
principal constituye, con esta denominación, un verda- 
dero Estado nacional, aunque adherido á la Federación 
Soviética Rusa. Los rutenos de Gal tzia no tienen una 
buena burguesía propia, pero sí una clase, bastante 
numerosa, de funcionarios inteligentes y un clero muy 
respetado, que tiene en sus manos la dirección polí- 
tica. Desde 1848, la lengua y literatura rutenas, opri- 
midas durante largos siglos en Galitzia por la aris- 
tocracia polaca, empezaron á desarrollarse hasta cier- 


Beragum nSiA8 po OTyá mdiero, Í 3xam8 ems: 
OT4E, 3rpiwig fem NpoTÍ8 NEBA Í NEPEA TOR08.— 
(Luke xXYV. 18.) Modelo de escritura rutena (Pequeña Rusia) 


to punto, y pronto tuvieron revistas, teatro y escuelas 
adheridas á las Universidades de Lwow y Cernauti. 
(V. RUsNIakOS.) En comparación con los rutenos 
de Galitzia, los de Hungría han quedado rezagados 
en todos conceptos. Los rutenos ucranios son afines á 
los grandes rusos por la lengua y el temperamento, sien- 
do los únicos, entre los pueblos extranjeros de Rusia, 
de los que se puede hacer esta afirmación. Sin embargo, 
las diferencias entre los grandes y los pequeños rusos 
son notables: el kazap (barba de chivo) ó gran ruso, y el 
chocho! (tupé ó mecha de pelo), ó pequeño ruso, distín- 
guense entre sí como el inglés y el escocés: el pequeño 
ruso, más idealista, es el genuino eslavo; él fué el que, 
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ya en los orígenes del pueblo ruso, tuvo su residencia 
en los alrededores de Kiev, mientras que las masas étni- 
cas extendidas por el NE. (territorios del Volga y el 
Oka) se mezclaron con los primitivos habitantes fin- 
landeses y de esta fusión resultaron los actuales gran- 
des rusos. Desde el siglo xv1 la organización política de 
la parte E. de Ucrania fué la cosaca, que por su situación 
ejerció gran atracción sobre los ucranios que habitaban 
en el Estado polacolituano. Esta influencia se hizo sen- 
tir pronto en Polonia, y por cierto con disgusto, y en 
1648 estalló la gran rebelión al mando del hetmán Boh- 
dan Jmelnyzkyi, en la cual éste se adhirió á Rusia. En 
virtud del tratado de Pereyaslavl, (1654) Ucrania, de la 
izquierda del Dnieper fué incorporada á Rusia, asegu- 
rándosele, empero, una amplia autonomía. Sin embar- 
go, el Gobierno moscovita procuró ya desde un princl- 
pio restringir las libertades de los ucranios, y las varias 
reacciones contra esta política (entre otras la rebelión 
de 1668) no dieron resultado ninguno en favor del pue- 
blo vejado. Pedro el Grande y Catalina IT fueron los que 
desplegaron mayor energía en este particular. En 1764, 
el último hetmán hubo de abandonar su puesto; en 
1720 se había ya prohibido la impresión de libros en 
lengua ucraniana. La juventud estudiosa, no habiendo 
escuelas superiores en Ucrania, tenía que frecuentar las 
de la Gran Rusia, y consecuencia de todo ello fué una 
intensa rusificación de las clases elevadas del pueblo de 
Ucrania. No se substrajo, empero, Ucrania á la corrien- 
te universal nacionalista, y especialmente desde 1820 
despertóse en el pueblo el interés por la historia, etno- 
grafía y lengua patrias, cristalizando en estas manifes- 
taciones el nacionalismo. Ya anteriormente Kotlya- 
revski había vindicado los derechos de la lengua ucra- 
niana introduciéndola en la literatura, y principalmen- 
te á la primera mitad del siglo xIX corresponde la labor 
de Taras Shevchenk, el hasta ahora más importante 
poeta de la Pequeña Rusia (1814-1861); pero no hubo 
un movimiento literario de vasta esfera de acción. El 
Gobierno de Rusia, en interés de la unidad del pueblo 
ruso, procuró impedir toda exteriorización de la vida 
ucraniana. En 1876 prohibióse la circulación y venta de 
obras en lengua ucraniana, excepto los documentos his- 
tóricos y escritos literarios, en los cuales, sin embargo, 
«había de emplearse la escritura rusa». Prohibiéronse 
asimismo los discursos y representaciones teatrales en 
lengua ucraniana. Fué una serie de medidas represivas 
tan duras, que para la misma Rusia parecieron inau- 
ditas, y á la verdad, aunque en todas partes se impo- 
nían limitaciones al uso de las lenguas vernaculares, 
el hecho de la absoluta represión de un idioma materno 
no tenía precedentes. Como consecuencia de esto (ya 
que el sistema de enseñanza era el ruso) aumentó en 
Ucrania extraordinariamente el número de los analfa- 
betos, y por otra parte se hizo más dificultoso el camino 
para-una inteligencia. Los elementos políticos y los pu- 
blicistas ucranianos, en los siguientes decenios, fija- 
ron su residencia en Lemberg (Lwow). La pequeña 
Ucrania austriaca vino á ser, en realidad, un Piamonte 
espiritual para la Gran Rusia, y desde Austria se pre- 
paró tan eficazmente el terreno en Rusia, que al soltar- 
se (1905) con la revolución las trabas con que estaba 
impedida Ucrania, se desarrolló allí rápidamente la vida 
política. En otoño de 1905 aparecían ya 24 periódicos 
ucranios; en la primera Duma, Ucrania estuvo represen- 
tada por 63 diputados. Luego se exigió la autonomía, 
tal como se había prometido en el tratado de Pereyas- 
lav; la igualdad de derechos para el empleo de la len- 
gua ucraniana en los Juzgados, en la Administración, 
enseñanza y culto, como también la independencia de 
la Iglesia ucraniana. Este programa era inaceptable 
para Rusia, y por lo mismo se procedió de nuevo, con 
el mayor rigor, contra el movimiento del pueblo, que 
aspiraba á su independencia; anulóse la disposición 
según la cual la lengua ucraniana había de emplearse 
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en los dos primeros años de la enseñanza primaria, y 
establecióse un régimen de fiscalización y persecución 
contra las asociaciones y publicaciones de prensa. A 
consecuencia de la Ley electoral de 1907 no entró ni 
en la tercera ni en la cuarta Duma representante algu- 
no de Ucrania. Persiguióse de nuevo, con el mayor ri- 
gor, por el Gobierno toda clase de particularismo ucra- 
niano. V. UCRANIA. 

Bibliogr. Szujski, Die Polen und Ruthenen in Ga- 
Ittalen (Teschen, 1882); Kupezanko, Die Schicksale der 
Ruthenen (Leipzig, 1887); Kopernicki, Ueber die russi- 
schen Goralen in Galitzien (Cracovia, 1889). 

RUTEÑO, ÑA. adj. Natural de Rute, villa de la 
provincia de Córdoba. U. t. c. s. || Perteneciente ó rela- 
tivo á esta población española. || m. 4mér. En Colom- 
bia, artefacto de cetrería. Usase también en las monta- 
ñas de Jogamoso para rematar á los cerdos monteses 
que han sido cobrados heridos ó en trampa. || Especie 
de faja con que se ciñe á los niños recién nacidos. 

RUTER (Huco). Bz0g. Compositor alemán, n. en 
Hamburgo en 1859. Estudió en el Conservatorio de su 
ciudad natal y luego se estableció en Wandsbeck como 
director de sociedades corales, siendo nombrado en 
1897 profesor de canto del Gimnasio Mathias Claudius. 
Entre sus composiciones figuran Kaiser-Ouverture, con 
coro de hombres; las óperas Frau Inge y Eulenspiegel; 
música de escena para las tragedias Edipo y Filocteles, 
de Sófocles, sinfonías; un concierto para violín, piezas 
para piano y lieder. 

RUTGERS (JUAN). Biog. Filólogo y literato ho- 
landés, n. en Dordrecht en 1589 y m. en La Haya en 
1625. Sus obras principales son una colección de Poe- 
sías latinas, impresas con las de Heinsius (1553); Notas 
acerca de Virgilio, Horacio y otros autores antiguos, y 
Variae lectiones (1618). 

RUTH. Bi0g. bib!. V. Rur. 

RUTH RABBA. Lil. Así se llama un comentario ho- 
milético y folklórico del libro de Ruth. Se cree que 
fué redactado durante el siglo v1 y es obra de escrito- 
res judaicos. 

RUTHARDT (ADOLFO). Bzog. Compositor y pro- 
fesor alemán, n. en Stuttgart en 1849. Estudió en el 
Conservatorio de su ciudad natal y luego se estableció 
en Ginebra como profesor, 
regresando á Alemania en 
1885; fué también profesor 
de piano del Conservatorio 
de Leipzig y de 1910 á 
1914 del Real Conservato- 
rio. Entre sus composiciones 
figuran: Sonata, para dos 
pianos; Trio pastoral, para 
piano, oboe y violoncelo; un 
preludio y fugas, y, además, 
gran número de obras di- 
dácticas, especialmente para 
la enseñanza del piano. 

RUTHARDT (JULIO). Biog. 
Director de orquesta ale- 
mán, n. en Stuttgart en 
1841. Estudió en su ciudad natal y en París. A los 
catorce años entró como violín de la capilla de la 
corte de Stuttgart y después fué director de orquesta 
de los teatros de Riga, Leipzig y Brema. Ha compues- 
to lzeder, obras instrumentales y música para el drama 
de Bjórnson, Hulda. 

RUTHART (CArLOS ANDRÉS). Bog. Pintor ale- 
mán, n. hacia el año 1640 y m. en Roma, después de 
1672, aunque algunos autores precisan la fecha de 1680. 
En 1663 era maestro del gremio de pintores de Ambe- 
res y en 1664 trabajaba en Ratisbona. En 1672 pasó á 
Roma y se hizo religioso, profesando en el convento de 
celestinos de San Eusebio. Se dedicó principalmente á 
la pintura de historia y de animales. Sus obras más im- 
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portantes son: Combate entre un lobo y un jabalí y Caza 
del ciervo (Budapest); Ulises y Circe y Combate entre un 
050 y perros (Dresde); Ciervo derribado por animales [e- 
roces (Florencia); Leones y tigres disputándose un ciervo 
muerto (Gratz); Caza del ciervo (Innsbruck); Caza del oso 
(Louvre); David llamado ante el profeta Samuel (Olden- 
burgo): León y tigre (Praga); Ciervo atacado por perros 
(Schleissheim); Ciervos en reposo (Estocolmo); Darío en 
un pasaje, y Caza del oso (Viena): . 

RUTHE. m. Metrol. Medida de longitud del reino 
de Hannóver, que equivale á 29 cm. 

RUTHEA. í. Bot. Género de la familia de las 
umbelíferas, subfamilia de las apioides, tribu de las 
ammineas, subtribu de las carinas, cuyos caracteres 
son: pétalos cocleariformes con ápices cortos, inflexo- 
escotados y enrollados; fruto comprimido lateralmente, 
coronado por un grueso borde calicino de dientes cor- 
tos patentes y un estilopodio muy alto; mericarpios 
con cinco costillas primarias filiformes gruesas, y los 
canales secretores débilmente acusados en los vallécu- 
los; cristales en el pericarpio y en el carpóforo, que es 
bipartido hasta la base, y esporádicos ó nulos en la 
comisura. Son hierbas altas con las hojas de una á 
tres veces pinadopartidas y umbelas grandes de mu- 
chos radios. Comprende cuatro especies, distribuidas 
desde el S. del Africa hasta las islas Canarias. || Género 
sinónimo del Pax:llus Fríes, único de la tribu de las 
paxíleas de los hongos agaricáceos, con cerca de 50 es- 
pecies terrícolas y lignícolas. 

RUTHEN. Geog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, dist. de 
Lippstadt, á oril. del Móhne y en la 1. f. Brilon Stadt- 
Soest, á 383 m. de altura. Tiene dos iglesias católicas, 
sinagoga y Normal para maestros; industrias de fun- 
dición de hierro, fab. de máquinas y otras; unos 
2,500 h., la mayor parte católicos, 

RuTHEN (CARLOS TAMLIN). Biog. Arquitecto inglés, 
n. en 1871. Fué discípulo de Mateo Hall y comenzó á 
practicar su profesión en Swansea, donde ejecutó va- 
rias construcciones oficiales y privadas. De 1917 4 1920 
fué inspector del ministerio de la Guerra en la Comi- 
sión de Alojamientos, y desde 1921 es director general 
de Construcciones del ministerio de Sanidad. En 1923 
formó parte de la Comisión nombrada por el Gobierno 
para estudiar la solución del problema de la industria 
de la construcción. Aparte de gran número de artículos, 
insertos en las revistas profesionales, ha publicado: 
An Architects Holiday with a Camera in Northern 
llaly y The Timber-Frame House. 

RUTHERFORD. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Norte; 544 millas cua- 
dradas inglesas y 31,426 h. según el censo de 1920. 
Sit. en el SO, del Estado, en las fuentes del Broad, 
brazo del Congaree. Cap., Rutherfordton. || Condado 
en el Est. de Tennessee; 614 millas cuadradas inglesas 
y 33,059 h. según el censo de 1920. Se extiende por 
las márgenes del Stone, tributario del Cumberland. 
Cap.. Murfreesborough. || Villa en el Est. de New Jer- 
sey, condado de Bergen; 9,497 h. según el censo de 
1920. Sit. á 9 millas NO. de Jersey City, entre los ríos 
Passaic y Hackensack. Est. f. c. Es residencia vera- 
niega de muchos habitantes de Nueva York. Biblio- 
teca pública. En el vecino East Rutherford hay con- 
siderable industria. 

RUTHERFORD (DANIEL). Biog. Médico y físico in- 
glés, n. y m. en Edimburgo (1749-1819). Ejerció la pro- 
fesión de médico en su ciudad natal y fué profesor de 
botánica de la Universidad. En 1772, casi al mismo 
tiempo que Priestley, descubrió el nitrógeno, que des- 
cribió, sin darle ningún nombre, en su Memoria de 
doctorado De aere mephilico. Perfeccionó, además, la 
máquina neumática y el termómetro y publicó diver- 
sas Memorias en las Transactions de la Sociedad Real 
de Edimburgo, á la cual pertenecía, 
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RUTHERFORD (ERNESTO). Biog. Físico y químico in- 
glés, n. en Nelson (Nueva Zelanda) en 1871. Estudió 
en la Universidad de Nueva Zelanda y en la de Cam- 
bridge. En 1898 fué nombrado profesor de la de Mont- 
real, en la que permaneció hasta 1907, pasando en 
este año á la de Manchester 
como profesor y director de 
los laboratorios de física. Fi- 
nalmente, desde 1919 es pro- 
fesor de física experimental y 
director del laboratorio Ca- 
vendish de la Universidad de 
Cambridge. Se ha ocupado 
de la radioactividad y espe- 
cialmente de la ionificación 
de los gases por medio de los 
rayos Róntgen. En 1908 obtu- 
vo el premio Nobel, y en 1905 
se le había concedido la Me- 
dalla Rumford, obteniendo 
en 1922 la Medalla Copley. 
Pertenece á varias sociedades 
científicas europeas y americanas. Además de gran nú- 
mero de artículos en las Transactions de la Royal Socie- 
ty, Plalosophical Magazine y otros periódicos y revistas, 
ha publicado: Radro-activity (1904); Radio-active Trans- 
Jormations (1906), y Radio-active Substances and their 
Radiations (1912). 

RUTHERFORD (GU'LLERMO). Biog. Fisiólogo inglés, 
n. en Ancrum Craig en 1839 y m. en Edimburgo en 
1899. Fué profesor del King's College de Londres y en 
1871 sucedió á su antiguo maestro Bennet en la cáte- 
dra de fisiología de la Universidad de Edimburgo, en 
la que permaneció hasta su muerte. Publicó notab!es 
trabajos de fisiología, especialmente acerca de la ac- 
ción del nervio neumogástrico sobre el aparato circu- 
latorio, la influencia de las substancias terapéuticas 
sobre la secreción biliar, la contracción muscular, etc. 
Se le debe también una nueva teoría del teléfono, en 
oposición á la de Helmholtz. Además, publicó las obras 
Outlines o] practical histology y Text Book on Physiology. 

RUTHERFORD (GUILLERMO GUNION). Biog. Literato y 
filólogo inglés, n. en Peeblesshire en 1853 y m. en 1907. 
Estudió en la Universidad de Saint-Andrew y en el 
Colegio Balliol de Oxford. Desde 1883 fué jefe de estu- 
dios de la Escuela de Westminster, cesando en el cargo 
en 1901. Sus obras principales son: The New Phryni- 
chus (1882); la edición de las fábulas atribuidas á 
Babrias (1883); The Fourth Book of Thucydides (1889); 
A First Greek Grammar; Lex Rex; Herondas; Scholia 
Aristophanica (1896-1905); St. Paul's Epistle to the Ro- 
mans, traducción con análisis y notas (1900), y The 
Key of Knowledge. 

RUTHERFORDTON. Geog. Villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de la Carolina del Norte, condado 
de Rutherford; 1,693 h. según el censo de 1920. 

RUTHERFORTH (Tomás). Biog. Físico y teó- 
logo inglés, n. en Papwort-Everard (condado de Cam- 
bridge) en 1712 y m. en 1771. Fué profesor de la Uni- 
versidad de Cambrigde, encargado de la cátedra de 
teología, capellán del príncipe de Gales y arcediano 
de Essex. Desde 1742 perteneció á la Sociedad Real 
de Londres y publicó Ordo institutionum physicarum 
(1743); Essay on virtue (1744); A system of natural 
philosophy (1748); Discourse on miracles (1751); Inst1- 
tutes of natural law (1754-56); On the extraordinary agi 
tation of the waters in several ponds in Herfordshire 
(1755), y unas Cartas al doclor Middleton sobre las pro- 
fectas. 

RUTHERFURD (Luis Mauricio). Brog. Astró- 
nomo norteamericano, n. en Morrisania en 1816 y m. en 
Nueva York en 1892. Primeramente ejerció la profe- 
sión de abogado y luego se dedicó á la astronomía, 
haciéndose construir en 1850 un observatorio en Nueva 
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York. Fué uno de los primeros en ocuparse del estudio 
de las estrellas fijas por medio del espectroscopio y 
aplicar con éxito la fotografía 4 la astronomía, obte- 
niendo con dos telescopios construídos por él una no- 
table serie de fotografías de la luna, de las nebulosas 
y del espectro solar. En 1890 hizo donación de todos 
sus instrumentos á la Universidad de Columbia, entre 
los que figuraban un espectroscopio automático, un 
micrómetro para la medición de fotcgrafías estelares, 
una máquina de dividir para placas de difracción y 
un círculo de vidrio para medición de ángulos, todos 
inventados por él. 

RUTHERGLEN. (Vulgarmente Ruglen.) Geog. 
Burgo real, parlamentario y municipal de Escocia, en 
el condado de Lanark, en las márgenes del golfo de 
Clyde, á 3 millas SE. de Glasgow. Industrias de hierro 
y acero; unos 20,000 h. Est. f. c. Fué una ciudad im- 
portante en el siglo xI1, época de que conserva una 
iglesia, Notable Casa Consistorial. Se convirtió en 
burgo real en 1126 ] 

RUTHI. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Sankt 
Gallen, á 10 kms. S. de Altstádten, sit. cerca de la 
oril. izq. del Rhin; unos 1,500 h. Iglesia de San Valen- 
tin sobre una colina. ES 

RU THIN.Geog. C. de Inglaterra, en el Denbighsire 
(Gales), á oril. del Clwyd. Tiene una hermosa iglesia 
gótica, Casa Consistorial, Escuela de Latín, y pintores- 
cas ruinas de un castillo (siglo X111). Fab. de produc- 
tos químicos: unos 3,000 h. ' 

RUTHNER (ANroxio EDMUNDO). Bog. Natu- 
ralista austriaco, n. en Viena en 1817 y m. en Salzburgo 
en 1897. Estudió Derecho en su ciudad natal, donde 
ejerció la profesión de abogado hasta 1871, y en 1878 
se estableció en Salzburgo como notario. Entusiasta 
de las excursiones alpinas, fomentó con el ejemplo y 
con sus escritos las ascensiones á los Alpes austriacos 
y publicó las siguientes obras: Die Alpenlánder Oeste- 
»reichs und d. Schweiz (Viena, 1843); Berg und Glet- 
scherreisen in den óslerreichen Hochalpen (Viena, 1864); 
nueva serie Aus Tirol (1869), y Das Katsertum Oste- 
rreich (Darmstadt y Viena. 1879). Publicó también 
muchos trabajos literarios y relatos de sus ascensiones 
alpinas. , ] 

RUTHS (CristóBAL). Biog. Psicólogo y escritor 
alemán, n. en Nentsch en 1851. Es doctor en filoso- 
ia, ha cultivado la literatura y ha publicado la novela 
Hertha Ruland (1905), el poema Heerestragódie und 
Volkerversóhnung (1909). los estudios psicoexperimen- 
tales Inductive Untersuchungen ueber die Fundamen- 
talvesetze der psychischen Phánomene (Darmstadt, 
1897); Etnleit. experiment. Unlersuchung ueber Mustk- 
phantome, etc. a 

Rurus (María AMELta). Biog. Pintora alemana, 
nacida en Hamburgo en 1871. Fué discípula de Valen- 
tín Ruths yde Carlos Rotte, 
perfeccionándose después 
en Amberes. Á su regreso se 
estableció en Hamburgo, 
muchos de cuyos sitios y 
edificios reprodujo. En 
1906 organizó una exposi- 
ción de sus obras, y desde 
entonces ha venido concu 
rriendo á las principales de 
Alemania. 

Rurus (VALENTÍN). Biog. 
Pintor alemán, n. y m. en 
Hamburgo (1825-1905). Al 
principio se dedicó al co 
mercio, pero después estudió litografía en la Escuela 
Politécnica de Munich. En 1850 se trasladó 4 Dússel- 
dorf, frecuentando allí el taller del pintor Schirmer y 
terminando su educación artística en Italia, donde 
pasó dos años. Establecióse después en Hamburgo. y 
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en 1869 ingresó en las Academias de Viena y de Berlín. 
Se dedicó al paisaje y reprodujo principalmente las 
llanuras del N. de Alemania y de la región del Elba. 
En 1872 obtuvo una medalla de oro en Berlín. En el 
Museo de esta ciudad se conserva un Crepúsculo de 
este pintor; en el de Breslau, un Paisaje del Holstein, y 
en el de Hamburgo, otras tres obras. En el Salón de 
Bellas Artes de Hamburgo pintó cuatro florones repre- 
sentando las estaciones del año. Se le deben también mo- 
delos de paisaje para la enseñanza. 

RUTHVEN. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Palo Alto; 809 h. según el 
censo de 1920. 

RUTHVEN CASTLE. Geog. Castillo de Escocia, en 
las cercanías de la ciudad de Perth. En él se des- 
arrollaron, en 1582, los hechos históricos conocidos con 
el nombre de yaid de Ruthven. Hoy se llama Hunting- 
ton Tower. 

RUTHVEN (PATRICIO). Biog. Político escocés, tercer 
lord de su nombre, descendiente de una antigua fami- 
lia sajona ó dinamarquesa establecida en Escocia en 
la época de David I, n. hacia el año 1520 y m. en 
Newcastle el 13 de Junio de 1566. Combatió contra los 
ingleses y después contra los franceses en 1552. Se le 
encargó de combatir por la fuerza la Reforma en Perth, 
pero se negó á aceptar tal comisión y negoció luego, 
en nombre de los lores de la Conversión, con la reina 
regente. Desempeñó un papel preponderante en aquel 
movimiento religioso; en 1560 derrotó á un ejército 
francés en Kinghorn, y el mismo año firmó la declara- 
ción para la defensa de la libertad del Evangelio y la 
expulsión de los franceses. En 1563. María Stuart le 
nombró su consejero privado, lo que no fué obstáculo 
para que continuara protegiendo el protestantismo; 
pero se portó lealmente con la reina, evitando que ca- 
yera en poder de Moray. Negoció también el matrimo- 
nio de la reina con Darnley, que era primo hermano 
suyo, y fué uno de los principales organizadores del 
asesinato de Rizio, que le había substituido en la 
influencia de la reina. Aun cuando ésta le prometió 
perdonarle, RUTHVEN creyó más seguro relugiarse en 
Inglaterra, donde acabó sus días. || Su hijo Guillermo, 
cuarto lord de Ruthven y primer conde de Gowrie, 
n. en 1541 y m. en 1584, desempeñó también un papel 
de importancia en la historia de Escocia. Después del 
asesinato de Rizio acompañó á su padre á Inglaterra, 
y al regresar, en 1566, se declaró en contra de Bothwell. 
Cuando la reina cayó en manos de los lores, fué él 
quien la condujo á la fortaleza de Lochteven, y durante 
algún tiempo estuvo encargado de su custodia. Nom- 
brado en 1573 lord tesorero, tomó una parte conside- 
rable en la pacificación de Perth, como también en el 
proceso de Morton, después de cuya ejecución se le 
concedió el título de conde de Gowrie (1581). En 1582 
se apoderó violentamente de la persona del rey y le 
tuvo secuestrado durante algún tiempo, pero en 1594 
cayó, á su vez, en manos del conde de Arran y fué 
acusado de alta traición y decapitado en Stirling el 
2 de Mayo del citado año. || Su segundo hijo Juan, ter- 
cer conde de Gowrie (1578-1600), hizo sus estudios en 
las Universidades de Padua, Ginebra y París, regre- 
sando á Escocia en 1600, después de haber pasado por 
Londres para ofrecer sus respetos á la reina Isabel. 
En Dublín se hizo un recibimiento triunfal al joven 
conde, lo que excitó los celos del rey Jacobo de Es- 
cocia, que además debía una suma considerable á 
aquél. Juan reclamó inútilmente el pago de la deuda 
y se retiró á sus dominios, en los que se presentó un 
día el rey, que había salido de caza. El conde le invitó 
á comer, y después de la comida se produjo una escena 
confusa que los historiadores no han podido aclarar 
nunca. Lo cierto es que el rey pidió auxilio, y los que 
le acompañaban dieron muerte á Juan y á su hermano, 
siendo los cadáveres descuartizados y expuestos en 
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diferentes ciudades. La traición de los hermanos 
Ruthven no ha podido comprobarse, suponiendo algu- 
nos historiadores que fué una estratagema del rey 
para desembarazarse á la vez de una deuda molesta 
y de unos enemigos poderosos. 

Bibliogr. Cromarty, Historical account of the cons- 
piracy of Gowrie (1713); Panton, Gowrie Conspiracy 
(1812); Scott, History of the life and death of John, 
earl of Gowrte (1818); W. D. Macray, The Ruthven 
Correspondense; James, Gowrie or the King's plot (1851); 
Barle, Tragedy of Gowrie House (1887). 

RUTI. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. de Zurich, 
dist. y á 5 kms. S. de Hinwil, á oril. del Jouen y al 
N. del lago de Zurich; unos 4,000 h. (con el municipio). 
Industria de maquinaria y otras; antigua abadía de 
premonstratenses fundada en 1208 por Luitoldo, barón 
de Regensburg; más tarde la enriquecieron los condes 
de Toggenburg, que escogieron en ella su sepulcro. 
Profanada en 1525 por las bandas de la Reforma, 
siguió llevando una existencia lánguida hasta 1706, 
en que fué completamente abrasada. 

Bibliogr. Vogelin, Das Klosler Rút, Stiftung 
der Fretherren von Regensburg..., en Miliheil. Antq. Ges. 
Zurich (1862). 

RUTICILA. f. Ornit. El género Rulicilla de 
Brehm, en que se incluyen el colirrojo, rabirrojo 6 
chimbo de cola roja (buztangorri), Rulicilla phoenicura, 
así como la solitaria, 
Ruticilla tithys y 
otras especies, se in- 
cluye entre los pá- 
jaros dentirrostros. 
familia de los luscí- 
nidos y tribu de los 
luscininos. Tiene las 
cobijas superiores de 
la cola y ésta de un 
rojo de roña, más 
obscuro en las timo- 
neras medias; patas 
negruzcas; pico ales- 
nado, por lo menos 
tan alto, en general 
más alto que ancho; 
filo del pico poco ó 
nada arqueado, pero 
con ganchito; ojos 
grandes; tarsos calzados; cola mediana, truncada; alas 
bastante largas; tercera remera la más larga; segunda 
tanto como la sexta ó séptima. De sus 20 especies, dos 
Ó tres son las que frecuentan los países europeos. 

KR. phoenicura es gris azulado por encima, con gar- 
ganta negra; pecho rojo de roña; vientre blanco, como 
también un margen en la frente; alas pardas; remeras 
ribeteadas de amarillo pardusco; cola con las dos timo- 
neras medias pardas; segunda remera 6 mm. más 
corta que Ja tercera é igual á la sexta; hembra pardo- 
agrisada, con garganta y pecho blancosucios y meji- 
llas blanquecinas. Las crías grisparduscas, por encima 
ondeadas de negruzco y manchadas de amarillento. 
Largura, 14 cm.; ala, 8; cola, 6, y envergadura, 23. Su 
nido está en el hueco de un árbol generalmente y con- 
tiene cinco á ocho huevos de 18 por 13 mm., de color 
verde azulado; la segunda cría es en Julio y en otro sitio. 

R. tithys es negro azulado en cabeza, pescuezo y pe- 
cho; gris ceniciento en el dorso; gris claro en el vientre, 
con alas pardas, negruzcas; remeras ribeteadas de gris 
ceniciento; las dos timoneras medias de la cola pardas; 
segunda remera 1'%5 cm. más corta que la tercera é 
igual á la séptima; hembra de un gris ceniciento con 
alas pardas. Largura, 16 cm.; envergadura, 26; ala, 9, 
y cola, 7. Canta sobre todo en tiempo de lluvia. Su 
nido está en alguna grieta ó agujero de peña ó pared, 
y contiene cinco á siete huevos de 19 por 14mm., 
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lisos, lustrosos, de color blanquecino; la cría segunda 
es en Julio y en otro sitio. A veces son vecinos inme- 
diatos de las golondrinas, sin que se molesten unos á 
otros. 

RÚTICO (Ácipo). Quim. V. RUTINA. 

RUTIDÁNTERA.!. Bo!. Género ó subgénero de 
la familia de las ocnáceas, tribu de las luxemburgieas 
y luxemburgiáceas. Es uno de los dos subgéneros en 
que se divide el género Godoya de Ruiz y Pavón, com- 
prendiendo la única especie G. splendida Plauch., de 
Colombia; pero Van-Tieghem la ha erigido en género 
aparte con el nombre de Rutidonthera. Sus caracteres 
son: gran árbol de hojas imparipinadas cuadriyuga las 
é inflorescencias en panojas anchas y pobladas; cáliz 
cubriendo la corola, pestañoso y caedizo, y estambres 
numerosos con anteras rugosas Ó asurcadas transver- 
salmente (de donde el nombre). 

RÚTIDAS. f. pl. Bot. Orden que algunos autores 
establecen en las sifonógamas, definiéndolo así: diali- 
pétalas diplostémonas de tres ó más carpelos libres y 
cerrados, con cáliz, corola y estambres libres. Com- 
prenden en este orden las familias de las crasuláceas, 
corióceas, connaráceas, rutáceas y simarubáceas. La 
Botánica moderna no admite este parentesco, especial- 
mente por lo que se refiere á las crasuláceas. 

RUTÍDEA. f. Bol. Género de-la familia de las 
rubiáceas, subfamilia de las cofeoideas, subdivisión 
de las psicotriínas, tribu de las ixoreas; cáliz de cinco 
lacinias (raramente seis) oblongas ó alesnadas, caeci- 
zas; corola hipocrateriforme, pequeña, con garganta 
lampiña v lacinias revueltas; estambres insertos cn el 
limbo, salientes; ovario bilocular, óvules empotrados 
en una placenta carnosa que arranca desde la base; 
estilo muy saliente con estigma fusiforme; fruto unise- 
minado; albumen roído. Son artustos vellosos, trepa- 
dores, con hojas coriáceas y estípulas interj eciolares 
enteras Ó divisas; flores blancas en cimas acabezuela- 
das reunidas en cimas de orden superior flojas. Com- 
prende como unas 12 especies del Africa t«pical y 
Madagascar, entre ellas la R. parviflora DC., en la 
costa Oeste; la 1t. olenolricha Miern, que avanza por 
el interior del continente, y la Z?. fuscescens Hiern, de 
Mozambique. 

RUTIDERMA. f. Zool. (Rutiderma G. Bra ly el 
Norm.) Género de crustáceos entomostríce.s d.l 
orden de los ostracodos, familia de los ciprínidos y 
tribu de los filomedinos. Se pueden distinguir porque 
la antena interna consta de cinco artejos por fusión 
de los 3-5 y 7-8; sin cerdas sensoriales en el 3 (5), ecn 
cerdas de moderada longitud; el segundo artejo y algu- 
nos de los siguientes del exopodito de la antena externa 
con cerdas no plumosas; último artejo con cerdas plu- 
mosas; endopodito muy pequeño, inarticulado; artejo 
basilar de la mandíbula con ó sin prolongación dirigida 
hacia la boca; labro pequeño; primera pata torácica 
con indicación de articulación, la segunda no articu- 
lada. El macho es desconocido. Se conocen dos espe- 
cies: la RR. compressa G. Brady el Norm. se halia en las 
costas de Europa y Africa. 

RUTIDOCLÁMIDE. f. Bol. Género (Rulido- 
chlamys) de Sonder, englobado en el Podolepis Labill., 
familia de las compuestas, tribu de las inuleas, sub- 
tribu de las atrixinas (en Hoffmann). que comprende 
especies herbáceas de la Australia templada y tropical. 

RUTIDODERES. m. £Enlom. (Rulidoderes 
Westw.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los pirgomorfinos. 
Contiene dos especies, ambas del Africa Central; el 
tipo es R. squarrosus L., de Sierra Leona. 

RUTÍDOSIS. f. Bot. Género de De Candolle, de 
la familia de las compuestas, tribu de las inuleas, sub- 
tribu de las gnafalinas; cabezuelas medianas peduncu- 
ladas, Ó pequeñas en cimas apretadas; involucro oval 
ó semiesférico, con brácteas en mayor ó menor número 
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de series, anchas, escariosas totalmente ó en el ápice; 
vilano de 5 á 15 escamas casi enteras, dentadas ó 
pinadopestañosas. Comprende unas seis especies, her- 
báceas, anuales ó rizocápicas, generalmente tomentosas, 
de la Australia Central y Tropical, entre ellas la me- 
nuda ke. Pumilo Bth. 

RUTIDOTECA, f. Bol. Denominación (Ruihi- 
dotheca) de De Candolle aplicada á la subsección sép- 
tima y última de la sección sexta de las siete en que se 
distribuyen las especies del género Heltotropium de 
Linneo (familia de las borragináceas en Gúrke). Su 
característica consiste en los frutos erizados de tu- 
berculitos. Comprende cinco especies: 2H. longiflorum 
Hochst. el Steud., del S. de Arabia; H. Steudneri Vatke 
y H. abyssinica Vatke, de Abisinia; H. simile Vatke, del 
Africa Oriental, y HA. lineare (DC.) Gúrke, de El Cabo. 

RUTIGLIANO. Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Bari, circ. y á 17 kms. de Bari delle Puglie, sit. á 
125 m. de altura: 7,500 h. (10,109 con el municipio). 
Tiene varias iglesias, Hospital y Asilo. Producción agrí 
cola. list. en la 1. £. Rutigliano-Bari. 

RUTILANTE, (Etim. — Del lat. rulzians, antis.) 
p. a. de RUTILAR. || Que rutila. 

Sin. RUTILADOR, RA. 

RUTILANTE. Anat. adj. De color rojo vivo; dícese 
de la sangre arterial. 

RUTILAR. TF. Scintiller, luire. — It. Sfavillare, 
seintillare. — In. To rutilate. — A. Glánzen, slitthen. — 
P. Rutilar. 
— Del lat. rutilare.) intr. poét. Brillar como el oro, 6 
resplandecer y despedir rayos de luz. 

RUTILARIA. Í. Bo!. Género de Gréville, de dia- 
tomeas céntricas rutilarioideas rutilarieas, á los cuales 
dos últimos grupos da nombre: células cuya menor 
dimensión corresponde al ancho del lado comisural y 
las mayores á la perspectiva valvar; y más Ó menos 
elípticas ó naviculoides vistas por ésta, con un apén- 
dice central, estrías radiales á partir de él y dientes 
alrededor del borde, erguidos respecto de dicha super- 
ficie valvar; los individuos se unen por los apéndices 
centrales de la cara valvar, en cadenas cortas. Se co- 
nocen del género unas 14 especies, marinas y fósiles, 
entre ellas la R. superva Grév , R. ellipiica Grév., etc. 

RUTILENO. m. Quím. CioHis. Hidrocarburo, 
obtenido por Bauer, derivado del diamileno por pérdida 
de dos átomos de hidrógeno. Se obtiene tratando el 
diamileno, disuelto en un volumen de éter, con bromo 
á baja temperatura; luego se decolora con potasa cáus- 
tica el producto de la reacción, se lava con agua, se 
seca con cloruro cálcico, se descompone en extracto 
con solución de sosa cáustica, se somete el líquido á 
la destilación fraccionada y se recogen las fracciones 
que destilan á 150*. El rutileno obtenido de esta manera 
es un líquido incoloro, de olor que recuerda el de la 
esencia de trementina miscible en todas proporciones 
con alcohol, que hierve á 250%. Se altera fácilmente 
en contacto con el aire. Se combina directamente con 
el bromo, con gran producción de calor. 

RUTILIA. Í. Zool. Género de insectos dipteros 
bracóceros ateríceros, cuyas especies viven en Nueva 
Holanda. 

RUTÍLICO (ALconoL). Quím. CioHo1011. Nom- 
bre dado á los alcoholes decatílicos 6 cápricos. Teó- 
camente son posibles muchos alcoholes correspon- 
dientes á esta fórmula, pero hasta ahora no se han 
encontrado formados en la Naturaleza. 

RUTILINA. f. Quím. Derivado todavía poco co- 
nocido de la salucina. Cuando se disuelve esta última 
en ácido sulfúrico concentrado y frío se forma una so- 
lución roja; tratando esta solución con poca agua, se 
precipita una substancia roja pulverulenta, á la que 
Braconnot ha llamado rutilina. 

RUTILIO. m. Antiguo nombre propio de varón, 
que llevaron varios ilustres personajes romanos. 


C. Esplendir, relluhir. — E. Brili. (Etim. 
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RuriLi0 (SAN). Hagiog. Sucumbió en el siglo 11 
durante la persecución del emperador Severo. Era na- 
tural del N. de Africa, y como temiese caer en manos 
de los perseguidores del Cristianismo, iba huyendo de 
un lugar á otro, habiendo algunas veces evadido el 
peligro hasta con dinero. Sorprendido de improviso y 
llevado ante el juez, confesó generosamente la fe, 
siendo echado al fuego, después de haber padecido 
otros varios géneros de tormentos. Su fiesta se celebra 
el 2 de Agosto. 

RuriLio (BERNARDINO). Biog. Escritor italiano, 
n. en Venecia á principios del siglo xvI y m. muy joven. 
Escribió: Decuria in quo varit veterum auctorum loci 
emendantur, habenturque annolaliones in Ciceronis epis 
lolas familzares. 

RuriLio (C. Marcio). Biog. Tribuno plebeyo roma- 
no del siglo Iv a. de J. C. Era cónsul en 357, y la toma 
de Priverno le valió los honores del triunfo. Al año 
siguiente fué dictador para combatir á los etruscos, 
siendo el primer plebevo que desempeñó este oficio. 
Los patricios se opusieron unánimemente á su elec- 
ción y, á pesar del peligro inminente, acumularon toda 
suerte de obstáculos para los preparativos de guerra 
que, no obstante, se llevaron á cabo gracias al apoyo 
del pueblo. El enemigo fué completamente derrotado, y 
como el Senado negara á RuriLio los honores del triun- 
fo, el mismo pueblo decidió celebrarlos. RUTILIO volvió 
á ser cónsul, al año siguiente primer censor plebeyo, 
en 344 cónsul por tercera vez y en 342 por la cuarta. 

Rurinio (Lupo). Biog. Retórico romano de la época 
de Tiberio ó de Augusto. Compuso, á imitación de 
Gorgias, el tratado De /iguris sententiarum el elocutio- 
nis, del que sólo se han conservado dos libros. Los han 
reproducido Ruhnken (Leyden, 1768) y Flalm en sus 
Rhetores latini minoris (Leipzig, 1863). 

RUTILIO (NAMANCIANO CLAUDIO). B10g. V. NAMA 
CIANO (RUTILIO CLAUDIO). 

RuriLt0 (Ruro). Biog. Hombre de Estado y orador 
romano del siglo 11 a. de J. C. Fué tribuno militar á las 
órdenes de Escipión durante la guerra de Numancia, 
pretor en 111 a. de J. C., cónsul en 106, legado en 95 y 
luego procónsul en Asia, demostrando en este último 
cargo gran rectitud y firmeza, sobre tódo en la repre- 
sión delos abusos de los publicanos, que llegaron á 
odiarle á muerte y le acusaron de malversación, siendo 
condenado al destierro (92). Entonces se retiró á Miti- 
lene y después á Esmirna, donde acabó tranquilamente 
sus días sin haber querido volver 4 Roma. Sus discursos 
son de estilo severo y enérgico y muy abundantes en 
hechos de Derecho civil. Además, compuso un Tratado 
de jurisprudencia y una Historia romana, de la que se 
sirvió Apiano. Estas obras no han llegado hasta nos- 
Otros. 

RuriLI0 MusonIo. Biog. V. MUSONIO RUFO. 

RUTILO. m. Mineral. Sinonimia: sagentla, crispr- 
la. Anhídrido titánico: TiO», Ó TiO¿Ti (Ti, 60; O, 40). 
Cristaliza en el sistema tetragonal RA =I: 0,6441 
(Muller) UT: II = 95920”. Según Lapparent, RA = 1: 
0,911. Cristales formados por 110, 100, 101 y 111, á 
cuya combinación suele agregarse 001. Son frecuentes 
las maclas; la más común es la llamada codo del rulilo, 
en la que los individuos se reúnen según una cara deu- 
topiramidal 101, formando los ejes cuaternarios ángu- 
lo de 114? 26”. Otra macla muy curiosa es la polisinté- 
tica, según cara deutopiramidal 301, tomando el con- 
junto forma de punta de lanza. Exfoliación fácil 
según 110; menos fácil según 100, é indicios en la direc 
ción 111. Los cristales pueden estar muy desarrollados, 
en cuyo caso se observa con frecuencia en sus termina- 
ciones multitud de cristalitos agrupados en forma de 
drusa; hay otros casos en que los cristales se alargan, 
tomando aspecto capilar, como es ejemplo la sagenita, 
en la que, agrupándose muchos individuos, constitu- 
yen un todo reticulado muy característico. Birrefrin 
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gente uniáxico con signo positivo; los índices no son 
constantes, ni para el rayo ordinario, ni para el extraor- 
dinario, ny = 2,567 á 2,672, Me = 2,841 á 2,982. Ade- 
más de estas formas suele verse el rutilo en cristales 
aciculares que penetran en masas de feldespato ó de 
cuarzo, y sucede á veces que el ácido titánico repártese 
en la masa de éste, constituyendo delgados filamentos 
de color rubio de oro, á cuya propiedad debe el llamar- 
se cabellos de Venus. Otras veces el mineral que descri- 
bimos toma la forma de cristales pequeñísimos aplas- 
tados, como si hubieran estado sometidos á muy enét- 
gicas y continuadas presiones; de esta manera aparece 
siempre implantado en ejemplares de la variedad de 
hierro oligisto. Son los cristales de rutilo opacos de or- 
dinario, mas vense algunos translúcidos y los hay por 
entero transparentes; poseen brillo Ciamantino casi 
metálico; pero considerando el ácido titánico en masa 
ó amorfo, su lustre es resinoso ó también craso; posee 
muy marcado el carácter de la doble refracción; el color 
es muy variado, y así vese el ácido titánico rojo, ama- 
rillo, pardo rojizo, pardo amarillento y hasta negro, 
cuando contiene hierro, siquiera sea en cantidades muy 
exiguas y apenas determinables; la estructura es com- 
pacta y también acicular y reticular, y la fractura des- 
igual y concoidea; la raya y polvo del mineral son más 
claros que el color de éste; su dureza hállase comprendi- 
da entre los números 6 á 6,5, y el peso específico, 4,22 
á 4,30. Infusible al soplete; al vidrio de la sal de fósforo 
produce, en llama de reducción y en caliente, colora- 
ción amarilla y amatista en frío. Mezclado con bisulfa- 
to potásico se funde al dardo del soplete, y si á este pro- 
ducto de la fusión se agrega ácido nítrico diluído y un 
poco de estaño, da un líquido de coloración azul viola- 
da. Los ácidos no le atacan sino después de haber sido 
iundido con el bisulfato potásico ó con carbonato al- 
calino. La importancia del rutilo es industrial, desti- 
nándolo para la pintura de la porcelana, á la que da co- 
lor amarillento. Js el rutilo un mineral accesorio de 
las rocas ácidas, en partículas de las graníticas, y fre- 
cuente en los filones estanníferos, así como también se 
le encuentra á veces en los yacimientos de magnetita; 
asimismo abunda en las rocas cristalofórmicas y meta- 
raórficas. En el extranjero, el rutilo suele hallarse pocas 
veces en cristales, donde ordinariamente se ve el ácido 
titánico constituyendo masas obscuras, á veces acho- 
colatadas y amorfas; cuando cristaliza puede hacerlo 
en formas aisladas, pero es lo general que afecte la for- 
ma de agujas no muy gruesas, las cuales penetran en el 
cuarzo; los mejores y más bien determinados cristales 
de rutilo proceden de Georgia, los Estados Unidos, el 
Tirol y el San Gotardo, en Suiza. 

En España, en pequeña cantidad, es un acompañan- 
te muy frecuente de las wolframinas en Galicia y León 
y las demás regiones españolas en que se presenta dicho 
mineral; además, abunda en estado microscópico en las 
rocas ricas en biotita. Los cuarzos auríferos de esta re- 
gión y sus colindantes suelen contener el mineral de 
que tratamos, como observó Breidenbach con ocasión 
de los situados al ONO. de León, entre Teleno y Monte 
Somedo. Acompaña á veces á las arenas auríferas en el 
NO. de la Península. Meyer ha hecho mención recien- 
temente del rutilo en granos y maclas geniculadas como 
accesorio de las pizarras quiastolíticas de la zona de 
contacto del Tibidabo, en Barcelona, especialmente las 
segundas, en el Turó de las Roquetas. Los filones de 
cuarzo aurífero que atraviesan el terreno cristalino de 
los Pirineos aragoneses y catalanes contienen algo de 
rutilo asociado á limonita. Desde muy antiguo son co- 
nocidos los ejemplares de Horcajuelo, que son los me- 
jores de nuestro país, dándoles el nombre de chorlo roJ0; 
pero el primero que los describió científicamente fué 
Klaproth, quien los comparó á los de Aschaffenburgo, 
y determinó su peso específico en 4,180. El yacimiento 
jué dado á conocer por Herrgen, citando como sitio en 
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que abundan los cristales la Mata de la Cabezada, á 
1,5 kms. de Horcajuelo. Dice que en esta localidad lla- 
man acerillo al mineral, y menciona tres ejemplares por 
él recogidos, de 3 pulgadas de largo y 1,5 de ancho y 
alto; los hay sueltos y también pedazos de cuarzo apri- 
sionando cristales de rutilo. Lévy describió siete ejem- 
plares de esta procedencia, y entre ellos uno sencillo con 
las caras P 2 (120), P (111) y P (100), y una macla. En 
otros puntos de la misma zona del terreno arcaico de 
la sierra de Guadarrama, y sobre todo de Somosierra, 
se encuentran también estos cristales; por ejemplo, en 
El Espinar, Horcajuelo de la Sierra, La Acebeda, So- 
mosierra y entre Lozoya y La Cabrera, en la vertiente 
SE. de la sierra. Macpherson le ha citado en varias 
partes en este estado, y de las rocas arcaicas del cerro 
del Hornillo (Sevilla), en elegantes agrupaciones de pa- 
lillos, y entre ellas un caso de acoplamiento por las caras 
de la deutopirámide, que constituye la conocida macla 
de este mineral; también ha descrito formaciones seme- 
jantes en agujas penetrando las pizarras sericíticas 
cloríticas del arcaico, tan desarrolladas desde Málaga 
á la estación de El Chorro, en los alrededores de Alora, 
y en el camino de Colmenar, así como en la esteatita de 
la Sierra Blanca, en los Llanos de Juanas (Serranía de 
Ronda), además de penetrar las pizarras arcaicas de 
aquella región. Abunda asimismo en rocas semejantes 
de la Sierra Nevada al estado microscópico, en agujitas 
muy bien terminadas ó en trozos irregulares; suele estar 
asociado á turmalina y zircón; pero son, sobre todo, ri- 
cas en rutilo las anfibolitas de la Sierra Tejada (Barrois 
y Offret). Forma curiosas inclusiones en la almandina 
de Sierra Nevada. En el término de Benahavís (Mála- 
ga) se mezcla á veces con el grafito y va unido á óxido 
y carbonato de cobre, según Naranjo. Se ha encontrado 
el mineral en finas agujas como inclusión en las calizas 
cristalinas arcaicas de la sierra de Peñaflor (Sevilla) y 
en un cuarzo de cerca de la mina de Monte Romero 
(Huelva). Tratando por el ácido fluorhídrico varias 
filitas de la provincia de Huelva, finamente pulveriza- 
das, se recoge como último residuo el mineral de que 
tratamos. Las pizarras cristalinas de Portugal, en su 
continuación con las españolas, ofrecen las mismas 
inclusiones; como cita especial del hallazgo de rutilo 
macroscópico en este reino, sólo hemos visto la de 
Herdade de Passareiro (Monte Mor-o-Novo), hecha por 
P. Gomes. 

Son también ácido titánico los minerales llamados 
analasa y brookita. Mejor pueden tomarse como varie- 
dades de rutilo los minerales nombrados nigrina é ¿lme- 
norrutilo, porque ambos son ácido titánico, sólo que 
contienen en su molécula hierro en la proporción de 10 
por 100 de óxido de este metal. Es asimismo variedad 
bien caracterizada del ácido titánico el hidrorrutilo. 

Sintesis. Procedimientos ce la obtención artificial 
del rutilo. Un experimento de Daubrée, que data de 
1849, constituye una de las mejores páginas de la re- 
producción artificial de los minerales. El hecho, dado 
á conocer ya en 1862 por Schoerer, relativo á la forma- 
ción de rutilo, cristalizado en prismas piramidales, fué 
observado en las hendeduras de un alto horno; las for- 
mas estaban muy bien definidas y los cristales ofrecían 
suficiente tamaño para ser determinados y medidos sus 
ángulos. Daubrée hubo de emplear como primer mate- 
rial el cloruro de titano, cuerpo volátil y que puede con- 
seguirse en perfecto estado de pureza; el cloruro de ti- 
tano reaccionaba dentro de un tubo calentado al rojo 
con vapor de agua, cuidando de diluir los dos vapores 
en ácido carbónico; de esta suerte fórmase ácido clorhi- 
drico, y el ácido titánico llega á aislarse con toda la 
apariencia del rutilo. Ebelmen, cuyo método es el más 
general, tratándose de cristalizaciones por vía seca, 
logró convertir el ácido titánico ordinario amorfo y 
obtenido por los procedimientos que la Química pres- 
cribe en rutilo, sin más que fundirlo con ácido bór'co; 


994 


sosteniendo la temperatura hasta que éste se volatiliza 
por completo, no se recogen en este caso buenos cris- 
tales, sino agujas de muy difícil determinación y bas- 
tante confusas; usando la sal de fósforo en lugar del 
ácido bórico ya se recogen prismas aislados y transpa- 
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guese, pues, el rutilo tubular empezando por fundir el 
ácido titánico amorfo en fluosilicato de potasio, y por 
la mezcla puesta á la temperatura correspondiente al 
rojo se hace pasar una corriente lenta de ácido clorhí- 
drico. En otro experimento obtuvo el propio Haute- 


rentes del rutilo, cuya longitud no es menor de 1 cm., y ¡ feuille prismas acanalados y mezclas de rutilo, sin más 


que se distinguen por presentar magnífico color amari- 
llo, del tono y brillantez del mismo oro; mas parece que 
al propio tiempo que se forman los cristales de ácido 
titánico se constituye un fosfato de titano. Senarmont, 
por vía húmeda, consiguió cristales de rutilo de buen 
tamaño, sin más que calentar el ácido titánico amorfo 
en una vasija cerrada y á la temperatura constante de 
300? centesimales, con una disolución saturada de ácido 
carbónico. Sainte-Claire Deville, solo unas veces, y 
ayudado otras por el químico Caron, consagró á la sín- 
tesis del rutilo un trabajo notabilísimo; no partía del 
ácido titánico amorfo, sino de los titanatos metálicos, 
y á fin de asegurar el buen éxito de las operaciones tuvo 
que averiguar y demostrar que dichos cuerpos son des- 
compuestos por la sílice. Procédese fundiendo en un cri- 
sol de arcilla la mezcla de ácido titánico amorfo y pro- 
tóxido de estaño, también no cristalizado; de esta suer- 
te se forma titanato estannoso, el cual, á medida que se 
procede, es descompuesto por la sílice del crisol, fenó- 
meno que resulta muy favorecido añadiendo un poco 
de cuarzo pulverizado; se recoge una escoria estannífe- 
ra, llena de drusas tapizadas de prismas octagonales y 
acanalados de rutilo, que llegan á tener 6 mm. de lar- 
go; son á veces incoloros y transparentes, pero lo ge- 
neral es verlos teñidos de color rojo muy vivo y hermo- 
so, que es debido á mínimas proporciones de hierro, que 
el ácido titánico retiene y que hacen en su masa papel 
de materia colorante rojiza. El mismo Sainte-Claire 
Deville aplicó á la reproducción artificial del rutilo el 
método que le había permitido llegar á la síntesis del 
hierro oligisto, y que consiste en someter el ácido titá- 
nico amorfo, calentado á la temperatura del rojo, á una 
corriente de gas ácido clorhídrico ó de ácido fluorhídri- 
co, en cuyo caso el rutilo aparece en menudísimos aun- 
que muy perfectos cristales. Hautefeuille reprodujo, 
en primer término, el rutilo, obteniéndolo en cristales 
agrupados, pero muy fácilmente separables, haciendo 
pasar una corriente de gas ácido clorhídrico, diluído en 
aire seco por una mezcla hecha con titanato de sodio y 
cloruro de potasio, colocada en una especie de naveci- 
lla de platino; la masa resultante es tratada por agua, 
cuyo líquido deja como insolubles prismas de color ama- 
rillento y sección octagonal, cuyo peso específico hálla- 
se representado en el número 4,3 y son de rutilo bas- 
tante puro. Después de tan feliz ensayo practicó otros 
referentes á la síntesis del rutilo acicular, el cual con- 
síguese por dos métodos: consiste el primero en hacer 
reaccionar, dentro de un tubo bastante grande, de vi- 
drio, calentado á la temperatura correspondiente al 
rojo, vapores de cloruro de titano diluído en ácido clor- 
hídrico y vapor acuoso ó en aire atmosférico saturado 
de vapor acuoso; basta operar con 50 gr. de cloruro de 
titano para ver cómo, al término de la operación, está 
lleno el tubo de agujas de rutilo, originándose la varie- 
dad denominada brookita si á las substancias dichas 
añádese cortísima proporción de ácidofluorhídrico puro. 
El segundo procedimiento, en principio bien poco difie- 
re del descrito. El propio Hautefeuille consiguió con 
cierta facilidad dar color azul á estos cristales sin más 
que Operar en un medio reductor, habiéndose servido 
para el caso de crisoles hechos con carbón de retortas; 
en cualquiera forma que la reproducción artificial del 
rutilo acicular llévese 4 cabo, siempre resulta en pris- 
mas de cuatro caras, bien determinados y claros. Pue- 
den también conseguirse cristales de rutilo en su forma 
tubular, que es por cierto muy notable y se presenta 
en ejemplares procedentes de New Jersey, formando 


que fundir el ácido titánico amorfo en wolíramato de 
sodio, y reconocer luego el producto durante algunas 
semanas, tratándole, finalmente, por agua destilada, 
y si se usa vanadato de sodio resultan los prismas te- 
ñidos de muy hermoso color vivo. En 1879 realizaron 
la síntesis del rutilo Friedad y Guérin, y lo consiguieron 
en cristales brillantísimos, descomponiendo el vapor de 
cloruro de titano por medio del titano de hierro, la mag- 
netita ó la siderosa, en cuyo caso el hierro pasa al esta- 
do de percloruro, que es volátil, y fórmase ácido titá- 
nico. La influencia de cualquier cuerpo dotado de pro- 
piedades reductoras modifica el resultado del experi- 
mento y permite obtener bien cristalizado el óxido de 
titano, cuyo cucrpo se caracteriza porque tiene color 
azul bastante vivo. 

RuriLo. Ouím. Es una forma de bióxido de titanio 
que se encuentra en la Naturaleza. Se emplea en la fa- 
bricación del acero fundido, sirve para dar un tinte 
amarillento á la porcelana, sobre todo para dientes pos- 
tizos, y se usa para teñir plumas y en la fabricación de 
carbones para el arco voltaico, 

RÚTILO, LA. (Etim. — Del lat. rutilus.) adj. De 
color rubio subido, ó de brillo como de oro; resplande- 
ciente. 

RÚTIMEYER (CarLos Luis). Biog. Naturalista 
suizo, n. en Biglen en 1825 y m. en Basilea en 1895. 
Fué profesor de zoología y de anatomía de la Universi- 
dad de Berna y después de la de Basilea, en la que, ade- 
más, ejerció las funciones de rector. Con sus obras con- 
tribuyó al conocimiento de la fauna fósil de Suiza. 
Mencionaremos entre las principales: Vom Meere bis 
nach den Alpen (Berna, 1854); Die Fauna der Pfahlbau- 
len in der Schwetz (Basilea 1861); Boitráge zur Kenntniss 
der fossilen Pferde (Basilea, 1863); Crania helvetica, en 
colaboración con His (Basilea, 1864); Ueber die ller- 
kunst unsrer Tierweit (Basilea, 1867); Die Grenzen der 
Tierwelt (Basilea, 1868); Ueber Thal-und Seebildung 
(Basilea, 1869); Die Veránderungen der Tierwelt in der 
Schweiz (Berlín, 1875); Die Rinder der Te riiárepoche 
(Zurich, 1878-79); Beitráge ¿ur Geschichte der Hirsch- 
familte (Basilea, 1882); Die Brelagne (Basilea, 1882), y 
Die eocáne Sáugetierweltvon Egerkingen (Basilea, 1892). * 

Bibliogr. Iselin, Kar Ludwig Rútimeyer (Basi- 
lea, 1897). 

RUTINA. F. é In. Routine. — It. y C. Rutina. 
A. Routine, Geláufigkeit. P. Rotina. — E. Ruti- 
no. (Etim. — Del franc. routine, de route, ruta.) £. Cos- 
tumbre inveterada, hábito adquirido de hacer las cosas 
por mera práctica y sin razonarlas. Tanto en literatu- 
ra como en los demás órdenes de actividad, la rutina 
indica falta de originalidad ó de iniciativa personal 
Objetivamente equivale á la inercia que resiste á la 
evolución progresiva. 

A LA RUTINA. fr. adv. Arg. Por rutina. 

RUTINA. Quím. Ca7 H3o O16 + 3 H20. Sinonimia: áci- 
do rútico, fitomelina, melina. Glucósido que ha sido es- 
tudiado por Zwenger y Dronke, Schunk, E. Schmidt y 
sus discípulos Valiaschko, Brauns y Wunderlich. Se en- 
cuentra en cantidad especialmente abundante en las 
bayas amarillas chinas y capullos sin abrir, llamados 
wasfa, de la acacia del Japón Sophora japonica soforina. 
Se encuentra, además, en las hojas de la Ruta graveolens, 
hojas y pedúnculos del trigo sarraceno, alcaparra, boto- 
nes florales del Capparis spinosa, flores del pensamien- 
to (Viola tricolor), hojas de la Globularia Alypum (co- 
ronilla del rey), etc. Es de advertir que la rutina de las 
alcaparras ó caparirrutina presenta una pequeña dife- 


entre sí las tablas de un ángulo que mide 135*. Consí- | rencia en el punto de fusión con la rutina de otras pro- 
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cedencias. Para obtener la rutina se hierve dos veces 
con agua la ruda de jardín desecada durante dos horas 
cada vez; se exprime también cada vez la masa, se aña- 
de algo de solución de albúmina á los líquidos extrac- 
tivos reunidos, se calienta en baño de vapor hasta cla- 
rificación, se filtra luego y se deja el líquido largo tiem- 
po en reposo. Se recoge después la rutina que se separa 
paulatinamente, se lava con agua fría y se recristaliza 
repetidas veces en agua hirviente. Para obtener la ru- 
tina de las bayas amarillas chinas es suficiente hervitrla 
repetidas veces con agua y dejar enfriar los líquidos ex- 
tractivos filtrados en caliente. 

La rutina se presenta en agujas de color amarillo pá- 
lido, de lustre poco pronunciado, de reacción neutra, 
que funden de 188 á 190%. Desecada al aire contiene 3 
moléculas de agua de cristalización; pierde parte de una 
en el aire seco y acaba de perderla conservada en el de- 
secador de ácido sulfúrico ó calentada en la estufa de 
Gay-Lussac. Las otras 2 moléculas de agua sólo las pier- 
de cuando se calienta entre 110 y 115”. ls muy poco 
soluble en agua fría.y, en cambio, se disuelve fácilmen- 
te en agua y en alcohol hirvientes, dando líquidos de 
color amarillo pálido. Y'l cloruro férrico colorea de ver- 
de obscuro la solución de rutina. Las soluciones alcohó- 
licas y acuosas de rutina toman color amarillo con el 
acetato plúmbico. Hervida con ácidos diluidos se des- 
compone en isodulcita, glucosa y cuercetina: 


Co7H30016 + 3 H20 = C15H 1007 


yutina cuercetina 
+ CóH1406 + CoH1206 
isodulcita glucosa 


Son idénticas á la rutina la soforina y la violacuerce- 
tina (de la Viola tricolor), así como la osiritrina de las 
hojas de Osyris compressa y la mirticolorina de las hojas 
del Eucalyptus macrorhiza. 

RUTINARIO, RIA. F. Routinier. 
ticone. — In. Routinary, routineer, routinist. A. 
Gewohnhcitsmensch, gewohnheitsmássig. — P. Roti- 
neiro. — €. Rutinari. — E. Rutinulo. adj. Que se hace 
ó practica por rutina. || RUTINERO. Ú. t. c. s. 

Deriv. Rutinariamente. 

RUTINARISMO. (Etim.— De rutina.) m. 
Amér. En la República Argentina, la rutina erigida en 
sistema. || Predominio ó influencia de este sistema. 

RUTINAS. f. pl. Bo!. Una de las dos subtribus en 
que Engler divide la tribu de las ruteas, subfamilia de 
las rutoideas, familia de las rutáceas. Tiene los siguien- 
tes caracteres: flores hermafroditas, de simetría radial, 
tetrámeras Ó pentámeras; estambres en doble número 
que los pétalos; carpelos tantos como pétalos, ó sólo 
dos ó uno, con estilo nacido en el medio del lado ventral 
ó en el ápice, y con los óvulos en número de infinitos á 
dos, en placentas ventrales; mericarpios por lo regular 
dehiscentes con endocarpio persistente, rara vez in- 
dehiscentes (Haplophyllum); semillas con albumen; 
embrión curvo. Las especies son hierbas ó plantas su- 
fruticosas, rara vez arbustos, y viven casi todas en la 
zona templado-cálida boreal, principalmente del An- 
tiguo Continente; sólo una del hemisferio del Sur. En- 
gler, incluyendo en el género ruta el Haplophyllum Juss. 
como subgénero, admite en las rutinas los cinco géneros 
siguientes: 

Boennighausenia Rehb., con cuatro ó cinco carpelos 
unidos sólo en la base, flores amarillentas y hojas del- 
gadas. 

Ruta L., con cuatro ó cinco carpelos unidos hasta la 
mitad ó más arriba, flores amarillentas de oro y hojas 
gruesas. 

Psilopeganum Hemsley, con dos carpelos unidos has- 
ta más arriba de la mitad y disco poco acusado. 

Thamnosma Torr., con dos carpelos unidos hasta la 
mitad y disco bien manifiesto, 

Cneoridium Hook. f., con un carpelo. 


It. Pra- 


995 


RUTINE. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. del 
Atlántico, dist. de Repelón. 

RUTINERO, RA. adj. Que ejerce un arte ú oficio 
ó procede en cualquier asunto por mera rutina. U. t.c.s. 

RUTINI (Juan Marcos). Bog. Compositor italia- 
no, n. y m. en Florencia (1730-1797). Se distinguió como 
autor para piano, dejando varias colecciones de exce- 
lentes sonatas. También compuso é hizo representar 
varias óperas. 

RUTINISMO. m. Med. Práctica invariable y sis- 
temática en el tratamiento de las enfermedades. 

RUTINO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la pro- 
vincia de Salerno, círc. de Vallo della Lucarnia, sit. á 
371 m. de altura; 1,570 h. Est. en la 1. f. Battipaglia- 
Pisciotta. 

RUTITERIO. m. Paleon!. (Rutitherium Filhol.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artrodáctilos, familia de los tragúlidos, 
subfamilia de los tragulinos, sinónimo de Dorcatherium 
Filhol; se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
inferiores correspondientes á las fosforitas de Quercy, 
en Francia. 

RUTKA ó UTKA. Geog. Río de Rusia, afluente 
izquierdo del Volga; nace en el ángulo SO. del gob. de 
Viatka, se dirige hacia el S., entra en el gob. de Kazan 
y después de un curso de 270 kms., no navegable, des- 
emboca en su principal, poco después de Malaia Rutka. 

Rurka (TeóriLO). Brog. Religioso ruso de la Com- 
pañía de Jesús, n. en Kiev en 1622 y m. en Lemberg en 
1700. Admitido en la religión en 1643, enseñó gramáti- 
ca, humanidades, retórica y teología, y fué nombrado 
teólogo penitenciario en Loreto y después misionero 
en Constantinopla; vivió veintitrés años en la corte de 
Estanislao Jablonowski, siendo gobernador de Jarkov 
y general del Ejército. Merced á su celo, el obispo de 
Lemberg, José Szumlanski, volvió á la comunión cató- 
lica, juntamente con su pueblo. Además del ministerio 
de la palabra y de Ja enseñanza se ejercitó en el de la 
pluma, componiendo no sólo libros para fomentar la 
piedad, sino también obras apologéticas dirigidas prin- 
cipalmente á desvanecer los errores del cisma oriental. 
He aquí algunas: Defensio S. Orlhodoxae orientalis Ec- 
clesiae contra haereticos processionem Spiritus S. a Filio 
négantes (1678, impresa también en polaco el mismo 
año); Nuevo calendario para bien morir, en polaco (1685), 
y S. Cyrillus Palriarcha Alex., Summo Pontificis romant 
Coelestini in Concilio ephesino Vicarius Idemque S.pirt- 
tus S. a Filio procedentis... propugnalor... (Lublín, 1692; 
en polaco, en 1697). 

RUTKOWSKA (WANDA María EMILIA). Bog. 
V. BONCZA (WANDA DE). 

RUTLAM. Geoz. Princip. de la India Central, en 
la región de Malwa. Se extiende al NO. de Indore, y el 
río Mahi Superior atraviesa su territorio por el SO.; 
1,888 kms.2 y unos 90,000 h., cerca de las dos terceras 
partes hindúes; el rajá es un Rajputa Rahtor, de una 
rama de la casa de Jodhpur. Su capital lleva el mismo 
nombre y está sit. al pie de las colinas septentrionales 
de los Vindhyas, á los 23? 21” de lat. N. y 75* 7” de lon- 
gitud E. del Meridiano de Greenwich. Est. de empalme 
def. c. Mercado importante de opio. Palacio moderno, 
buen parque y Colegio Central; unos 30,000 h. En sus 
inmediaciones se encuentra el 4mrit Sagar ó Estanque 
de la Inmortalidad, que aumenta considerablemente en 
la época de los monzones. 

RUTLAND. Hist. y Lt!. En el artículo SHAKES- 
PEARE se exponen las dudas á que han dado lugar las 
lagunas existentes en la biografía del dramaturgo in- 
glés, que han motivado distintas hipótesis para atribuir 
la paternidad de sus obras á diversos personajes. Aquí 
nos ocuparemos sólo en la hipótesis expuesta en 1912 
por Demblon, profesor de la Universidad de Bruselas, 
en su obra Lord Rutland y Shakespeare, que dió lugar 
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a numerosas controversias. Demblon, después de estu- 
diar la biografía del hombre de Stratford, como llama al 
poeta inglés, deduce las siguientes conclusiones: se lla- 
maba Shexper ó Shagsbere y no sabía escribir, como lo 
prueban muchas firmas en actas notariales. Su nombre 
Jamás es escrito de igual modo. Cada firma es de una 
mano diferente: la del escribano que redactaba el acta. 
Hijo de un labrador arruinado y sin instrucción, no fre- 
cuentó ó frecuentó poco la escuela elemental. No realizó, 
con mayor razón, estudios superiores. Bebedor incorre- 
gible y de disolutas costumbres, abandonó á su esposa y 
á sus tres hijos, desapareciendo durante tres años, en 
que fué salteador de caminos ó sargento reclutador en 
los ejércitos de los Países Bajos. Se le vuelve á encontrar 
en Londres, guardando caballos á las puertas de los tea- 
tros; fué actor mediano y vivió de la usura, Hacia 1612 
se enriqueció repentinamente de un modo misterioso, 
y se retiró á su villa natal, donde murió cuatro años más 
tarde obscuro y olvidado. Podía haber servido de pro- 
totipo del inmortal Falstaf, y tal era su mote, según 
carta de la condesa de Southaupton á su esposo. Me- 
diante una retribución servía de tapadera á ciertos in- 
genios cortesanos que le endosaban sus ataques contra 
la reina, los ministros y sus competidores. Suponiendo 
así al personaje, Demblon no podía considerarle como 
autor de tantas obras inmortales y llevaba sus investi- 
gaciones entre los poetas cortesanos, humanistas y pe- 
trarquistas, cuando en 1910 fué publicado un documen- 
. to encontrado en el castillo de Belvoir, según el cual, 
en 1613, W. Shexper heredó de lord Rutland, que había 
fallecido el año anterior, 44 chelines oro por servicios 
profesionales. El mismo Rutland había logrado para 
Shexper (padre) un pequeño título de nobleza. Este 
afecto pareció sospechoso 4 Demblon, que descubrió en 
la biografía de Rutland las siguientes coincidencias: 
Roger Manners, quinto conde de Rutland, nació en 
Belvoir (Leicestershire) el 6 de Octubre de 1576. En la 
Universidad de Cambridge se distingue por su talento 
precoz. Variedad de conocimientos históricos, filosóficos 
y filológicos. En Cambridge publicó Enrique V1 (pri- 
mera y segunda partes ), editados sin nombre del autor en 
1592. Después de Venus y Adonis y Violación de Lu- 
crecta es enviado á Italia. Se detiene en París y es reci- 
bido en la corte de Enrique IV, de donde Penas de amor 
perdidas, en que la escena pasa en la corte de Navarra. 
Estudia en Padua; visita Venecia y Verona: La fiere- 
cilla domada, Dos gentileshombres de Verona, Romeo y 
Julieta y El mercader de Venecia. Al regresar á la corte 
de Inglaterra seduce á todo el mundo por el encanto de 
su ingenio y su saber. Sidney le concede la mano de su 
hija (1599). La reina Isabel le nombra intendente del 
distrito forestal de Sherwood (1600): Sueño de una noche 
deverano y Como os plazca. Para favorecer las ambicio- 
nes de su amigo el conde de Essex escribe Ricardo 11 y 
Julio César. Essex es decapitado (1603) y Rutland con- 
denado á una fuerte multa y desterrado. La vida se 
ensombrece: Hamlet (1.2 versión, 1602). Muere Isabel, 
triunfan los amigos de Essex, y Rutland es enviado de 
embajador á Dinamarca: Hamlet (2.2 versión, 1604); da 
las gracias al monarca por sus favores: Macbeth (1606) 
y El rey Lear (1607). El rey le nombra intendente de 
Birkwood Parck, de Grantham y de Mansfield: los dra- 
mas campestres Cymbelina y Cuento de invierno. Poco 
después escribe La tempestad y muere á los treinta y seis 
años, en plena fuerza del genio, en 1612. En esta misma 
fecha, Shexper deja de producir. Las obras no habjan 
sido publicadas con el nombre del autor, pero al editar- 
se Ricardo 11, destinada á sostener las pretensiones del 
conde de Essex, la reina quiso buscar al autor entre sus 
cortesanos y se la despistó lanzando el nombre de un 
obscuro actor, cuyo silencio fué comprado por Rutland, 
que le hizo firmar, además, las obras que fué producien- 
do. A la hipótesis de Demblon se le han opuesto los si- 
guientes argumentos: La explicación del origen de las 
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obras por sucesos biográficos es demasiado automática 
para ser admitida sin reservas. No había motivo para 
que Rutland siguiese callando y Shakespeare firmando 
las obras de otro, cuando, muerta Isabel, desapareció 
todo peligro. Fl secreto, que seguramente poseían va- 
rias personas, permaneció oculto y ha sido guardado, 
hasta que en el siglo xx un erudito se ha dedicado á bus- 
car notables coincidencias. 

RUTLAND. Geog. El más pequeño condado de Ingla- 
terra, entre los condados de Lincoln, Northampton y 
Leicester; mide 394 kms.? y tiene unos 20,000 h. La ca- 
pital es Oakham. El título de duques de Rutland lo os- 
tenta desde 1803 la familia Manners, que desempeñó 
un importante papel en el Norte poco después de la con- 
quista de Inglaterra por los normandos. Está dividido 
en dos partes por el río Wash y regado, además, por el 
Welland. Terreno fértil y clima suave; cría de ganado 
vacuno y lanar. 

RUTLAND. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el de Vermont; 911 millas cuadradas inglesas y 46,213 
habitantes según el censo de 1920. Sit. en el SO. del 
Estado y separado del Est. de Nueva York por el lago 
Champlain. Cap., Rutland. || C. en el Est. de Vermont, 
capital del condado del mismo nombre, sit. en las Green 
Mountains, á oril. del Otter Creek; empalme ferroviario. 
Tiene magníficas canteras de mármol y pizarra, Es- 
cuela Militar, Casa de corrección, dos bibliotecas públi- 
cas, Hospital. Su población asciende á 14,954 h. según 
el censo de 1920, Se le otorgó Carta en 1761 por el New 
Hampshire; pero no fué realmente fundada hasta nue- 
ve años después. Se la disputaron New Hampshire y 
Nueva York. Hasta 1804 fué una de las capitales del 
Estado y en 1892 recibió carta de ciudad. [| Ald. en el 
Estado de Illinois, condado de La Salle; 618 h. según 
el censo de 1920. || Ald. en el Est. de Ohío, condado de 
Mcigs; 500 h. según el censo de 1920. 

RUTLAND. Geog. Isla del arch. de Andamán (océano 
Indico), separada de la Gran Andamán del Sur por una 
angostura de 2 kms.; 112 kms.2 En sus costas se encuen- 
tran seis islotes y algunos bancos. * 

RUTLAND (CONDES Y DUQUES). Genealog. Familia 
noble inglesa, cuyos individuos han desempeñado im- 
portante papel en la historia de su país. El primer con- 
de, Tomás Manners, m. en 1543, desempeñó elevados 
cargos en la corte, concediéndosele el título de conde en 
1525. Gozó de la confianza de Enrique VIII y más tar- 
de fué chambelán de Ana de Cléveris. ||Su hijo Enrique, 
segundo conde de Rutland, m. en 1563, heredó la in- 
fluencia paterna y secundó la política de Warwick. 
Sospechoso de apoyar á Juana Grey, fué encarcelado, 
pero recobró pronto la libertad, nombrándosele en 1556 
almirante y en 1557 general de caballería del ejército 
enviado contra Francia. Fué uno de los favoritos de la 
reina Isabel. || El tercer conde fué Eduardo (1549-1587), 
hijo del precedente. Figuró en el proceso de María 
Stuart y dos días antes de su muerte había sido nom- 
brado lord canciiler. || Del cuarto conde apenas si se tie- 
nen noticias. || El quinto fué Rogel, sobrino de Eduardo 
(1576-1612). Tuvo por preceptor á Juan Jegon, que le 
puso en relación con los eruditos de la época, pero no 
gozó de mucho favor en la corte. En 1600 sirvió en Ho- 
landa y en 1601 tomó parte en el complot de Essex y 
fué encerrado en la Torre de Londres; pero como hubie- 
se pedido perdón, sólo se le condenó 4 una multa de 
30,000 libras esterlinas. En tiempos de Jacobo 1 desem- 
peñó importantes cargos. || Le sucedió en el título su 
hermano Francisco (1578-1632), que también tomó par- 
te en la conjura de Essex y fué encerrado en la Torre, 
recobrando igualmente la libertad mediante el pago de 
una multa considerable. Lo mismo que su hermano, 
gozó de la confianza de Jacobo 1; fué consejero privado 
en 1617 y almirante de la flota en 1623. [| Su sobrino 
Juan (1604-1679) fué el octavo conde. Figuró en el par- 
tido del Parlamento, pero eludió juzgar al rey fingién- 
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dose enfermo, lo que no le evitó que los realistas devas- 
tasen sus propiedades. En 1645 fué nombrado jefe-co- 
misario del Parlamento en Escocia. || Heredó el título 
su hijo Juan (1638-1711). De 1661 4 1679 perteneció á 
la Cámara de los Comunes y á la muerte de sus padres 
entró en la de los Lores (1679). Mal visto al principio en 
la corte, consiguió mejorar su situación gracias á haber 
recibido á la princesa Ana cuando ésta huyó de Whi- 
tehall, pero continuó viviendo en el campo. No obstan- 
te, en 1703 se le concedieron los títulos de marqués de 
Granby y de duque de Rutland. || Hasta el cuarto du- 
que, Carlos (1754-1787), no vuelven á figurar los indi- 
viduos de esta familia. Diputado en 1774, combatió la 
política seguida respecto á las colonias de América, 
junto con Fox y Burke. En 1783 fué nombrado inten- 
dente de Palacio; pero dimitió al cabo de poco tiempo, 
al formarse el Gabinete de coalición, dándole Pitt el 
mismo año el sello privado y al siguiente el cargo de 
virrey de Irlanda. Se conserva la Correspondence bet- 
ween W. Pitt and Charles duke of Rutland, 1781-1787, 
publicada por primera vez en Londres en 1842. || El 
sexto duque fué Carlos Cecilio Juan (1815-1888). Per- 
teneció desde 1837 á la Cámara de los Comunes, en la 
que fué uno de los jefes más influyentes del partido con- 
servador. En 1852 se le había nombrado lord lugarte- 
niente del Leicestershire. || Le sucedió su hermano Juan 
Jacobo Roberto, séptimo duque de Rutland (1818-1906). 
Estudió en Cambridge y en 1841 fué elegido diputado, 
combatiendo en la Cámara los principios de los conser- 
vadores extremistas. En 1852 fué ministro de Obras pú- 
blicas, desempeñando también el cargo de primer co- 
misario forestal, que tuvo de nuevo en 1858 y 1866. 
En 1874 entró en el Ministerio Derby, en el que perma- 
neció hasta 1880, y más tarde (1885) fué en el de Salis- 
bury director general de Correos. En 1888, á la muerte 
de su hermano, heredó el título de duque y la pairía. 
Figuró siempre en el partido conservador moderado. 
Se distinguió también como literato y publicó las si- 
guientes obras: Plea for national holidays; The Spanish 
match of the XIX Century (Londres, 1846); Notes of an 
Irish tour (Londres, 1849), y English ballads and other 
poems (Londres, 
1850). |] El actual 
representante de 
la familia (1926) 
es el octavo duque, 
Enrique Juan, n. 
en Londres en 
1852. Estudió en 
Eton y en Cam- 
bridge, sirvió 
como oficial en el 
Ejército de 18724 
1883 y ha sido se- 
cretario particular 
del marqués de 
Salisbury. Desde 
1900 es lugarte- 
niente del Leices- 
tershire. Ha publi- 
cado varios traba- 
jos sobre historia 
natural. 

RUTLAND (CAR- 
Los). Brog. Escul- 
tor inglés contem- 
poráneo. Ha expuesto muchas de sus obras en la Real 
Academia. Citaremos entre las principales: El harpa de 
la vida; La ninfa tímida; El tiempo y la inmortalidad, 
Juventud; Morfeo, y Orfeo. 

RUTLEDGE. Geoz. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Morgan; 643 h. según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de Pennsylvania, con- 
dado de Delaware; 711 h. según el censo de 1920. 
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RÚTLI ó GRUTLI. Geog. Pradera rodeada de 
peñascos y matorrales, en la oril. izq. del lago Urner 
(cantón de Uri, Suiza). Según la tradición, en ella for- 
maron una Liga secreta los tres primeros confederados, 
á saber: Werner de Schwyz, Walter First de Uri y Ar- 
noldo Melchthal de Unterwalden, los cuales en 1307 
se reunieron e ¡el miércoles antes del día de San Martín 
y juraron expulsar á los vógle (alcaldes) el día de Año 
Nuevo próximo. En sus cercanías se levanta en el lago 
el Mythenstein, columna roqueña, con un monumento 
á Schiller, erigida en 1860. 

RUTLLA (La). Geog. Cas. de la prov. de Gerona. 
mun. de Parlabá. 

RUTLLA ALTA (La). Geog. Barrio de la prov. de Ge- 
rona, mun. de San Juan de Palamós. 

RUTOCERÁTIDOS. m. pl. Paleont. (Rutocera- 
tidae.) Subgénero de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, nautílidos, familia de los cirtocerátidos, géne- 
ro Cyrtoceras Goldf., y á él pertenecen las secciones de 
Zitteloceras, Kophinoceras y Rutoceras. 

RUTOCIA. f. Paleont. (Rutotia Koninck, 1885.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los avicúlidos. Concha de consistencia del- 
gada, de forma suborbicular y oval, inequilátera é ine- 
quivalva; la valva izquierda más convexa y más alta 
que la derecha. los ganchos preséntanse como hincha- 
dos y salientes; el lado anterior es corto, y el posterior 
se encuentra oblicuamente prolongado; las orejuelas no 
están limitadas, y la superficie es lisa Ó adornada de es- 
trías concéntricas poco marcadas; el borde cardinal es 
relativamente corto y recto, y la charnela es lineal y no 
presenta dientes de ninguna especie. Pertenece al te- 
rreno carbonífero de Bélgica, siendo la más típica de to- 
das ellas la R. grandis de Koninck. Este género fué 
creado por unos cuantos fósiles antracolíticos que ve- 
nían siendo confundidos con formas pertenecientes al 
género Posidonomya, y de las cuales difiere tan sólo por 
el abultamiento que presentan los dientes. 

RUTOIDEAS. m. pl. Bo!. Una de las seis subta- 
milias en que Engler divide la familia de las rutáceas 
(V. esta palabra, en cuyo artículo quedan expuestos los 
caracteres generales). Las rutcideas se subdividen á su 
vez en cinco tribus de la siguiente manera: 

A) Arboles ó arbustos, generalmente con flores pe- 
queñas, verdosas Ó blancoverdosas, más raramente 
grandes y de color blanco puro, siempre radiales, algu- 
na vez unisexuales; carpelos rara vez con más de dos 
óvulos; embrión generalmente con cotiledones planos 
dentro del albumen (exceptúanse los géneros Bosistoa 
y Pagetia). Comprende la tribu de las xantoxtleas. 

E) Hierbas ó plantas sufruticosas, más raramente 
arbustos, con flores medianas, siempre hermafroditas, 
á veces (Dictamnus) algo zigomorfas; carpelos general- 
mente con más de dos óvulos (sólo en el género ó sub- 
género, según los autores, Haplophyllum), con dos óvu- 
los y á veces mericarpios cerrados; semillas con albu- 
men. Comprende la tribu de las ruleas. 

C) Plantas sufruticosas, fruticosas óÓ arbóreas; car- 
pelos siempre con sólo dos óvulos ó uno; embrión recto 
y rollizo dentro del albumen, ó bien no rodeado de al- 
bumen y recto ó curvo. Comprende: la tribu de las 
boronteas, que, generalmente, son arbustos ó plantas 
sufruticosas; flores siempre radiales y de ordinario 
hermafroditas; semillas por lo regular con albumen 
carnoso abundante, y embrión casi siempre recto; la 
tribu de las diosmeas son arbustos ó plantas sufrutico- 
sas, por lo general, rara vez árboles (Calodendron), 
siempre con hojas sencillas; flores casi siempre radiales 
y hermafroditas; semillas sin albumen; embrión general- 
mente recto con cotiledones carnosos, y, por fin, la 
tribu de las cusparieas, que son arbustos ó árboles; 
flores radiales Ó de corola y androceo zigomorfos; 
semillas con albumen escaso ó nulo; embrión curvo 
con la plúmula entre los cotiledones. 
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Las xantoxíleas se encuentran esparcidas por todos 
los países tropicales y subtropicales; las ruteas son de 
la zona templada boreal; las boronieas, de Australia y 
Nueva Caledonia; las diosmeas, casi todas del S. de 
Africa y alguna de) Africa Oriental, y las cusparieas, 
de la América tropical. 

RUTOSMA. !. Bo!. Género, de Asa Gray, sinóni- 
mo del Thamnosma Torrey, de la familia de las rutáceas, 
subfamilia de las rutoideas, tribu de las ruteas, sub- 
tribu de las rutinas, con cuatro especies, fruticosas ó 
subfruticosas, dos en los Estados Unidos, una en la 
isla de Socotra, y la cuarta en el Africa del Suroeste. 

RUTREM. Mi!. Dios de los indios, en cuyo 
politeísmo es considerado como uno de los supremos. 

RUTRÓFORA. f. Entom. (Rutrophora Schnuse.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los mi- 
cetofílidos y tribu de los micetofilinos. En estos insec- 
tos la cabeza es oblonga, provista de tres estemas co- 
locados en una línea transversa, los laterales separados 
del margen del ojo; ojos ovales; antenas de 2 + 14 ar- 
tejos; los artejos flagelares disciformes, ligeramente 
comprimidos, algo engrosados, pelos densos pero cor- 
tos, iguales, el último artejo de doble longitud que el 
precedente; extremo de la probóscide plano y ancho, 
en forma de azada; palpos de cuatro artejos; abdomen 
de siete segmentos; alas algo más largas que el abdomen 
redondeadas; costal alargada hasta más allá del extre- 
mo del sector del radio, pero que no alcanza al extre- 
mo del ramo anterior de la media; subcostal bastante 
corta, terminando en el radio; éste terminando más 
allá de la mitad de la longitud del ala; vena axilar in- 
completa. Se ha formado para una sola especie, KR. ru- 
fina Schnuse, que vive en la isla de Córcega. 

RUTRUM. 4Arqueo!. rom. Instrumento compuesto 
de un mango de madera y una hoja ancha de hierro, 
con filo en su extremo. Servía de pico, 
pala y azadón. 

RUTSTROEMIA. f. Bot. Géne- 
ro de Karsten, de hongos ascomicetos 
cuasceos, del orden de los pezizíneos, 
familia de los helotiáceos; carposomas 
solitarios, de pedicelo largo y delga- 
co, con el sombrerillo en forma de cá- 
liz ó disco, al final plano y de bordes 
delgados; tecas cilíndricas de ocho 
esporas; éstas elípticas ó alargadas, 
obtusas, rectas Ó algo curvas, hiali- 
nas, en una ó dos series, al fin divi- 
didas por tabicación transversal en 
dos ó cuatro celdas; parafisos filifor- 
mes, algo ensanchados superiormente 
y coloreados. La tabicación más tar- 
día de las esporas es lo que le diferencia fundamental- 
mente del género Crboria, y, según Lindau. algunas 
de las especies que Saccardo incluyó en este género 
último y en el Chlorosplentum deben referirse al Ruts- 
troemia. La R. firma (Perg.) Karst, con pedicelos de 
1 cm. de largo y discos de 1 cm. de diámetro, par- 
dos y de color más claro en la parte exterior, vive en 
Europa y la América del Norte sobre ramas que se 
- pudren bajo tierra. 

RUTTERK. Geog. V. RUTTKA. 

RUTTENAUER (BeNNO0). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Wittstadt (Franconia) en 1855. Terminados 
los estudios y después de doctorarse en filosofía, viajó 
por Francia é Italia. Débensele gran número de ensa- 
yos, novelas, dramas, etc., entre ellos: Zur Vorgesch. 
d. Kritizismus u. Idealismus (1882), disertación de ca- 
rácter crítico-filosófico; Sommerfarben, cuento (1889); 
D. kleme Bolland, leyendas (1891); Zeitiges u. Slreíti- 
ges, ensayo (1895); Zwez Rassen, novela (1898); Wal- 
purgisnachte, cuento (1900); D. neue Troubadour, no- 
vela (1901); Larissa, novela (1903); Tagebuch einer 
Dame, novela (10.2 ed., 1907); Prinzessin Jungfrau, 
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novela (4.2 ed., 1911); Roger Rabutin, novela (1912; 
6.2 ed., 1913), etc. 

RUTTENSCHEID. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, desde 1905 agregada á la ciudad de Essen. 

RUTTER (Francisco V. P.). Biog. Crítico de 
arte y escritor inglés, n. en Putney en 1876. Estudió 
en Cambridge y en 1901 fué subdirector del Daily- 
Mail y de 1902 á 1904 director del To-Day. En 1908 
fundó la Asociación de Artistas Aliados, de la que fué 
presidente de 1915 á 1922. Ha publicado: Varsity 
Types (1902); The Path to Paris (1908); Rossetti, Painter 
and Man of Letters (1909); Whistler (1910); Revolution 
in arl (1910); The Wallace Collection (1913); Some Con- 
lemporary Árlists (1922); The Poetry of Archilecture 
(1923), y Richard Wilson and Faringlon (1923). 

RuTTER (OWEN). Biog. Escritor y periodista inglés, 
n. en 1889. Estudió en la Saínt-Paul's School y residió 
cinco años en Borneo como magistrado. Durante la 
guerra de 1914-1918 sirvió en Francia y en Macedonia, 
obteniendo el empleo de capitán. Ha sido redactor de 
varios periódicos y ha publicado: The Song o/ Tiadatha 
(1919); The Travels of Tiadatha (1922); British North 
Borneo (1922), y Through Formosa (1923). 

RUTTKA. (ln eslovaco, Rullek.) Geog. Pequeño 
mun. de Checoeslovaquia, en el antiguo condado hún- 
garo de Turócz, no lejos de Waag; em>alme ferroviario 
de las 1. f. Kassa-Oderberger y Ruttka-Budapest. 
Iglesia católica; activo comercio de maderas y unos 
5,000 h. 

RUTTY (Juan). Biog. Médico inglés, n. en el 
Wiltshire (Irlanda) en 1697 y m. en Dublín en 1775. 
Hizo sus estudios en Londres y los continuó en Leyden, 
donde se doctoró, estableciéndose en 1724 en Dublín, 
donde ejerció la profesión de médico hasta su muerte 
y alcanzó gran fama. Combatió enérgicamente el al- 
coholismo y publicó las siguientes obras: On Laural 
Water (1730); Account of the Copper-Springs lately 
d:scovered in Pennsylvania (1756); An Essay towards a 
natural, experimental and medical History of the Mineral 
Waters of the Ireland (Dublin, 1757); A Chronological 
History 0] the Weather and Sassons, and of the prevai- 
ling Diseases in Dublin (Londres, 1770); An Essay 
towards a Natural History of the Country of Dublin 
(Dublín, 1772), y Materia medica (Londres, 1775). 

RUTTYA.!f. Bo!. Género de Harvey (Haplanthera 
Hochst.), de la familia de las acantáceas, subfamilia 
de las acantoideas, grupo de las Imbricatae, tribu de las 
odontonemeas, subtribu de las monoteciínas; cáliz pro- 
Findamente partido con las lacinias estrechas; tubo 
de la corola ancho, poco más largo que el cáliz; filamen- 
tos estaminales poco salientes, anchos, insertos en la 
garganta, lateralmente concrescentes con los dos esta- 
minodios y decurrentes; anteras agudas en ambos 
extremos; disco anular; estigma obtuso; cápsula muy 
largamente pedicelada; yaculadores largos, rívidos. 
Las especies son herbáceas ó leñosas, erguidas, de flo- 
res purpúreas, pedunculadas, con brácteas y bractéo- 
las lineales, las últimas en el medio del pedúnculo. Se 
han descrito tres: la RR. speciosa (Hochst.) Benth., de 
Abisinia; la RR. fruticosa Lindau, de la meseta del 
Somaliland y del Kilimandjaro, y la R. ovala Harv., 
del Natal y E. de El Cabo. 

RÚTULOS. nm. pl. Elnogr. Pueblo del Lacio es- 
tablecido cerca del mar, al S. de Roma. Formaba una 
fracción de los latinos, separada de Roma, con la que 
estuvo en lucha. Cuenta la primitiva historia romana 
que Tarquino el Soberbio estaba sitiando su capital, 
Ardea, al estallar la rebelión que había de acabar con 
la monarquía. Más tarde, los rútulos son simplemente 
una tribu del Lacio, y su capital estaba unida á Roma 
por la Vía Laurentina y por la Vía Ardeatina. 

RUTUPIA. Geog. ant. C. de la Britannia Prima 
(Gran Bretaña), sit. en la costa. Corresponde á la ac- 
tual Richborough. 
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RUTZ (Gustavo). Brog. Escultor alemán, n. en 
Colonia en 1857. Fué discípulo de la Escuela de Artes 
y Oficios, de Munich, y de Antonio Hess, completando 
su formación en Dússeldorf. Sus obras vrincipales son: 

Monumento al emperador 
Guillermo (Burgsteimfurt); 
Fuente del emperador Fede- 
rico (Herdignen); Fuente de 
los Hohenzollern; Fuente de 
los vencedores; Monumento 
al emperador Federico; La 
Música, estatua en bronce 
(Elberfeld); Monumento d 
Kinkel (Oberkassel, cerca 
de Bonn), y Sepulcro mo- 
numental (Essen). 

RUTZKI (AnbrÉs 
DE BRENNAU). Bog. Mi- 
litar y hombre de ciencia 
austriaco, n. en Wagstadt en 1829 y m. en Graz 
en 1896. Entró en la artillería en 1848 y salió de la 
Academia de dicho cuerpo con el grado de subte- 
niente en 1852. Fué maestro de artillería en Lie- 
benau (1864) y de balística en Weisskirchen, Mora- 
via y Viena (1869). En 1883 ascendió á coronel y se le 
nombró director de artillería. Escribió: Beweg. und 
Abweich. d. Spitzgeschosse (Viena, 1861); Das gezog. 
Schiessuoll-Feld-und Gebirgs-Geschúlz, con O. v. Grahl 
(Viena, 1862); Das Schresspulver und seine Mangel, 
con O. v. Grahl (Viena, 1863); Ernricht. und Constr. 
gezog. Geschitze (Viena, 1863); Theorie der Schiesspra- 
parate und die Geschossbew. in Feuerwaffen (Viena, 
1870); Artillerreschule, Theorie und Praxis. Geschoss- 
und Zúnder-Constr. (Viena, 1871), y Grundziúge fir 
neue Geschoss-und Waffensysteme, Versuche mit Pferlge- 
schossen (Viena, 1876). 

RUURLO. Geog. Ald. de los Países Bajos, prov. de 
Guúeldres, dist. y á 18 kms. ESE. de Zutphen, sit. cerca 
del río Vordenscheebek, afl. del Issel; unos 3,000 h. (con 
el municipio). Est. f. c. : 

RUVALCABA Y SÁNCHEZ CABALLERO (MANUEL 
Justo). Bog. Poeta cubano, n. en Santiago de Cuba 
en 1763 y m. en 1805. Estudió en el Seminario de San 
Basilio el Magno. Siguió la carrera militar, pero bien 
pronto la abandonó para dedicarse por entero á la 
poesía. Dícese que hubiera también sobresalido en la 
pintura y la escultura, pero su carácter indolente le 
hacía abandonar cuanto emprendía. Entre las compo- 
siciones que merecen citarse descuellan: 4 la noche; 
Riselo, Cloris y el poeta, y el poema La muerte de Judas. 
En 1833 se publicó en la Habana el volumen Ocios de 
Guantánamo, en que figuran tres composiciones de 
RUVALCABA, y el citado poema fué publicado en 1830 
y, posteriormente, en 1833, por el Dzarzo de la Habana. 
En 1848 Santacilia y Baralt recogieron y publicaron 
en un volumen todas sus poesías. Sus traducciones de 
Virgilio, que en los comienzos del siglo XIX circulaban, 
manuscritas, con profusión por la Habana, se han per- 
dido. 

RUVIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
Campania, prov. de Caserta, círc. de Piedimonte 
d'Alife, sit. á 75 m. de altura, junto á la rib. der. del 
Volturno; 400 h. (2,010 con el municipio). 

RUVIGNY (AMADEO ENRIQUE DoucLas MEL- 
VILLE, MARQUÉS DE). Brog. Escritor inglés, n. en Lon- 
dres en 1868 y m. en 1921. Descendiente de una familia 
noble de Francia, llevaba los títulos nobiliarios de 
Raineval, La Caillemotte y Galway. Ha sido presidente 
de la Liga legitimista de Inglaterra é Irlanda, miembro 
del Consejo superior del Círculo Católico, caballero de 
la orden de Carlos MI de España. Es autor de varias 
obras de historia y blasón, de The Blood Royal of Bri- 
taín (1908); The Jacobite Peerage, tomado de los docu- 
mentos de los Stuarts del castillo de Windsor (1904); 
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The Plantagenet Roll of the Blood Royal Clarence... y 
Exeler (1905 y 1906); Essex (1908); Mortimer Percy 
(1911); The Moodie Book (1906), y The Nobilities of 
Europe (1908). Además, publicó: The Títled Nobility of 
Europe € International Peerage. : 

RUVIGNY (ENRIQUE DE MASSUE, MARQUÉS DE). 
Biog. General y diplomático francés, n. en 1610 y m. en 
Greenwich en 1689. Era ardoroso protestante, lo que 
no le impidió servir fielmente á Luis XIV cuando la 
Fronda, siendo elegido en 1653 diputado de las igle- 
sias reformadas. Enviado á la corte de Carlos II de 
Inglaterra en 1669, consiguió deshacer la triple alianza 
de Inglaterra, Suecia y Holanda contra Francia. Sin 
embargo, como sus convicciones protestantes hacían 
que fuese mal visto en la corte, sobre todo después de 
la revocación del Edicto de Nantes, acabó por renun- 
ciar á la nacionalidad francesa y se naturalizó súbdito 
inglés. 

RUVIGNY (ENRIQUE DE MASSUE, MARQUÉS DE). 
Biog. Militar inglés de origen francés, hijo del anterior 
(1648-1721). Sucedió á su padre en 1678 como diputado 
de las iglesias reformadas y le siguió 4 Inglaterra. Ob- 
tuvo después el mando de un regimiento de caballería 
y tomó parte en las batallas de La Boyne (1690) y de 
Neerwinden (1693) y en el sitio y toma de Casal (1696). 
En 1697 fué nombrado par de Irlanda y se le concedió 
el título de conde de Galloway. Durante la guerra de 
Sucesión de España peleó en contra del partido fran- 
cés, perdiendo un brazo en el sitio de Badajoz y un 
ojo en la batalla de Almansa. Luis XIV le confiscó 
en 1711 sus bienes de Francia, cediéndolos al cardenal 
de Polignac. 

RUVILLE (ALBERTO VON). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Potsdam en 1855. Es doctor en filosofía, 
se ha dedicado á los estudios de historia y política 
contemporánea y ha publicado: D. Auflósung d. pr.- 
engl. Bindnisses 1762; D. Disch. Reich e. monarch. 
Einhettsstaal; William Pitt und Graf Bute; D. kais. Po- 
litik auf d. Regensburger Reichstag 1653 bis 1654; D. 
Disch. Einigungswerk im Lichte d. amerikan.; Will. 
Pitt, Graf v. Chatham 111; Bayern u. d. Wiederau- 
frichtung d. Disch. Reichs; Zurúck z. hetl. Ktrche; D. 
Zeichen d. echt. Ringes; D. Goldgrung d. Weltgesch; D. 
Herrin d. Meere; D. Kreuzzúge., etc. 

RUVINA. Geog. Pobl. y, felig. de Portugal, en 
la prov. de la Beira Baja, dist. y dióc. de Guarda, 
conc. de Sabugal, sit. 4 2 kms. de la rib. der. del río 
Coa, á 14 kms. de la est. f. c. de Cerdeira; 400 h. Agri- 
cultura y ganadería. 

RUVO DEL MONTE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en la prov. de Potenza, círc. y á 16 kms. de Melfi, 
sit. á 630 m. de altura, en una colina existente entre 
dos afluentes del Ofanto; 2,900 h. 

Ruvo DI PucLIa. Geog. C. de Italia, en la prov. de 
Bari, círc. de Barletta, sit. á 660 m. de altura, en una 
montaña aislada, á 14 kms. del Adriático; 18,500 h, 
(26,000 con el municipio). Llamada antiguamente 
Rubi. Es obispado y tiene, entre otros templos, una 
bella Catedral, del' siglo xI11. Est. del tranvía de 
Barletta 4 Bari. En sus alrededores existen varias ne- 
crópolis antiguas en las que se descubrieron numerosos 
y artísticos vasos que dieron fama á la ciudad. Son 
magníficas ánforas del siglo V, del estilo severo de las 
figuras rojas. Una de ellas, del estilo de Polignoto, re- 
presenta una amazanomaquia con las luchas de Teseo; 
otra, la historia de Fineo; otra, un askos, escenas dio- 
nisíacas, etc. También hay vasos del siglo 1V. Estos 
vasos se encuentran en su mayor parte en el Museo 
de Nápoles y en la Colección Caputi, de RUVO. 

RUVU ó KINGANI. Geoz. Río del mandato 
inglés de Tanganyika (antes Africa Oriental Alemana). 
Se forma, con el nombre de Kingani, de la confl. del 
Geringere con el Mgeta, el primero de los cuales pro- 
cede de los Montes Uluguru y el segundo del Monte 
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Rufutu. El Ruvu corre primero con dirección NE. en 
unos terrenos pantanosos, de los cuales toma un color 
rojizo en sus aguas, y se precipita en el canal de Zan- 
zíbar, adonde llega no lejos de Bagamoyo. Es navega- 
ble hasta Dunda, corriente arriba, en todas las esta- 
ciones del año. Las caravanas lo atraviesan entre Ba- 
gamoyo y Bikiro por medio de barcazas. 

RUVUVU ó RUWUWU. Geog. Río de la anti- 
gua colonia del Africa Oriental Alemana; des. por la 
der. en el Kaguera, después de formar hoy parte del 
límite entre la colonia inglesa de Tanganyika y el 
Congo Belga. 

RUWANA ó RUBANA. Geog. Rio de la co- 
lonia inglesa de Tanganyika (antes Africa Oriental Ale- 
mana); des. en el golfo de Speke, extremo SE. del lago 
Victoria Nyanza, 

RUWENZORI, RUVENZORI, RUENZO- 
RI, DUVONI ó RU NSORO. (El Padre de la 
lluvia ó el Dispensador de la lluvia.) Geog. Cordillera 
Óó conjunto de núcleos montañosos de considerable 
altura, sit. casi bajo el Ecuador, entre los lagos Al- 
berto y Eduardo Nyanza, en el Africa Oriental, en 
los límites del Congo Belga y del protectorado inglés 
de Uganda. Corresponde probablemente á los Montes 
de la Luna de Tolomeo. Los exploradores portugueses 
de los siglos xVI y XVII tuvieron también noticia de 
estas montañas, así como de los grandes lagos ecuato- 
riales que las rodean y que sirven de receptáculo á las 
aguas del Nilo, pero la geografía erudita del siglo xv11 
borró de los mapas estas nociones geográficas y los 
dejó en blanco. Poco más de mediado el siglo x1X vol- 
vieron á llenar el vacío Speke y Grant y sus sucesores 
hasta los famosos Stanley, Emin Bey y otros. Las noti- 
cias de Stanley (1888) despertaron gran curiosidad 
entre los sabios, y luego se organizaron diversas expe- 
diciones para explorar aquel sistema montañoso. El 
teniente Stairs intentó la ascensión, pero no pudo 
pasar de 3,250 m. Las cumbres culminantes, envuel- 
tas en perpetuas brumas, pareciéronle de más de 
5,000 m. (1889). El viajero inglés Lugard exploró el 
nudo oriental, sin poder alcanzar los picos principales 
(1892). El austriaco Grauer llegó á 4,567.m. Las expedi- 
ciones menudearon en los años siguientes, la mayor 
parte de ellas emprendidas por el valle del Mobuku. 
La de J. J. David, en Abril de 1904, alcanzó á unos 
5,000 m., pero los datos son dudosos. La penúltima 
que conocemos, realizada por A. F. Wollaston, H. B. 
Woosnam y M. Carruthers (Abril de 1906), subió, 
en el diente de la cresta del Kiyanja, á la altura 
de 4,992 m. Es posible que la montaña vislumbrada 
en 1877 por Mason Bey, al S. del lago Alberto Nyanza, 
mientras practicaba el reconocimiento de éste, fuera 
el mismo RUWENZORI, y en este caso en él recaería la 
gloria de su descubrimiento. Finalmente, el 16 de Junio 
de 1906, el duque de los Abruzos, organizador de una 
expedición especial, escaló los dos picos más altos del 
RUWENZORI, á los que llamó Alexandra (5,103 m.) y 
Margherita (5,123 m.). Seis núcleos forman este sis- 
tema montañoso, dispuestos en espacios casi iguales. 
De los collados ó puertos que los cruzan el más bajo es el 
de Stublmann, que mide 4,193 m. de altura. Los otros 
hállanse á 4,300 y 4,400. Así, pues, la cordillera es muy 
maciza, dominando los picos más altos á los puertos 
sólo 800 m. No es de origen volcánico. Ha resultado 
de una especie de contracción del suelo de la meseta. 
Los heleros, bastante extensos dada la latitud, fueron 
mucho mayores en antiguas edades y cubrían extensos 
valles hoy libres. De los actuales, el que más baja es 
el de Mobukú, que se detiene á 4,170 m. Síguele el de 
Semper, que queda á 4,372. A esta altura cesan las 
lluvias y comienzan las nevadas. Como la humedad y el 
calor son grandes, la flora es exuberante. El musgo 
cubre los troncos y ramas de los árboles y las rocas, 
y tapa las hendeduras. En la época glacial, los heleros 
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del RUWENZORI bajaban á 1,500 m. Los macizos prin- 
cipales son: el de Stanley, que es el mayor, dominado 
por el Pico Margherita; el de Speker, donde culminan 
los Picos Víctor Manuel (4,905 m.) y Jhonston; el de 
Baker, con el Pico Semper; el de Emin (Picos Hum- 
berto y Kraepelin); el de Yessi (Picos Yolanda y Bot- 
tego), y el. de Thomson (Picos Wiesmann, Sella y 
Stairs). En todos ellos las zonas de vegetación se dis- 
ponen, con pequeñas diferencias, de este modo: pie de 
la sierra, sabana de pastos (Elephant-gras) hasta 
2,000 m.; media ladera, zona ecuatorial húmeda de 
2,000 á 2,700 m. y bambúes desde 2,500 hasta 3,000 m.; 
zona superior, matorral y cañaverales de 2,100 á 
3,800 m. y musgos y líquenes epifitos de 3,000 á 
3,900 m.; zona alta ó subalpina, Helicrysum, Senosons 
y Lobelía de 3,800 á 4,000 m., y, finalmente, dorso de 
la cordillera, tundra alpina pantanosa de 4,000 á 
4,500 m. 

RUWER. Geog. Río de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, afl. der. del Mosa; des. cerca de las 
pobl. de Ruwer-Maximin y Ruwer-Paulin, pertene- 
cientes al dist. de Tréveris. En sus riberas hay viñedos 
y un acueducto romano. 

RUXIAGO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Salvatierra de Miño, parr. de Santa Marina 
de Pesqueira. 

RUXINO (FERRANTE). Biog. Teólogo medieval, 
cuya biografía es poco Ó nada conocida, particular- 
mente por las conjeturas con que los historiadores 
de los siglos XVI y XVII trataron de llenar las lagunas 
de la documentación. Se ha discutido si pertenecía á 
la provincia dominicana de España ó á la de Provenza, 
aunque hoy parece más probable lo último, si bien el 
ser de Perpiñán, adonde volvió para morir, no deja 
de prestar su probabilidad á la otra suposición. Sea 
de ello lo que se quiera, se puede establecer que fué 
dominico, que estudió en la Universidad de París, 
donde se graduó de maestro, pues figura con el número 
25 en el Catálogo que, de los predicadores que allí 
obtuvieron grado, formó Esteban de Salanhac; fué el 
primer prior del converito de Carcasona, fundado en 
1252, y después regente del convento de Beziers por 
cuatro años. La mejor noticia que acerca de este escri- 
tor se tiene es la nota que le consagra Bernardo Gui: 
Frater Ferrarius natione cathalanus, oriundus de Vi- 
llalonga prope perpintanum ad unam leucam prius 
inquisitor haerelicae provitalis, vir magnanimus el cons- 
tans, haereticorum terror... primus prior Carcassonensis 
anno 1252, institutus el post sex menses ad regendum 
Bilerrensen translatus post quatuor annos regiminis tan- 
dem in patriam redux obíit Perpintant. Como escritor 
dejó varios tratados teológicos de importancia que se 
han perdido y cuya enumeración puede verse en 
Echard. 

RUY. n. p. m. ant. RODRIGO. 

Ruy. Lit. Ruy Blas. Drama romántico en cinco 
actos y en verso, escrito por Víctor Hugo y estrenado 
en París el 8 de Noviembre de 1838. 

El autor quiso pintar un cuadro de la nobleza y del 
pueblo castellano durante el reinado de Carlos II. 
En don Salustio quiso representar á los nobles, que se 
aprovechaban del río revuelto de la monarquía deca- 
dente; don César de Bazán personifica aquella otra 
parte de la nobleza que se retira de la corte derrochando 
su fortuna antes de que la monarquía sucumba. El 
pueblo, inteligente y fuerte, colocado muy bajo y aspi- 
rando á mucho, está representado por Ruy Blas. Por 
encima de estos tres hombres hay una pura y luminosa 
criatura: la reina. Desgraciada como esposa, porque 
no tiene marido; desgraciada como reina, porque no 
tiene rey. Don Salustio es el egoísmo absoluto; don 
César, el desinterés; Ruy Blas, el genio y la pasión com- 
primidos por la sociedad, y la reina, la virtud minada 
por el aburrimiento. 
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Don Salustio cae en desgracia del alto cargo de favo- 
rito de Carlos II por negarse á casarse con una doncella 
de la reina, á quien ha hecho madre. Marcha á sus tie- 
rras de Castilla jurando vengarse. Llama para ello á 
su primo don César, noble arruinado, que convive con 
espadachines y hasta con bandidos. Don César, que 
ya ha cogido una bolsa de las que le ha prometido su 
primo, se la arroja á los pies al saber que quiere ven- 
garse de una mujer. Don Salustio finge que la propo- 
sición ha sido un ardid para ver hasta qué extremo 
de degradación había llegado. Don César encuentra 
junto á don Salustio al lacayo Ruy Blas, con quien 
vivió fraternalmente con oculto nombre. Ruy Blas 
cuenta á su amigo que, acosado por el hambre, entró 
al servicio de don Salustio y que aquel día es el pri- 
mero que viste librea y que ha ido á Palacio. En el 
terreno de las confidencias, Ruy Blas acaba por con- 
fesar á don César que está celoso del rey porque adora 
á la reina. Don Salustio, que ha sorprendido el final 
de la conversación, entrega una bolsa á don César y, 
á escondidas de los dos amigos, abre una puerta secreta 
y, acercándose á dos alguaciles, les ordena que al salir 
don César le prendan y le embarquen en Denia, ven- 
diéndole al primer corsario que encuentren en alta 
mar. Solo con Ruy Blas, le hace escribir un billete amo- 
roso solicitando una entrevista, diciéndole que se lo 
hace escribir para que no conozcan su letra, y después 
le dicta un documento en que Ruy Blas se compro- 
mete á servirle siempre como fiel criado, y, haciéndole 
ceñir una espada y echándole una capa encima de sus 
hombros, le presenta al marqués del Basto y á los 
nobles que acuden al paso de la reina como á su primo 
don César de Bazán, conde de Garofa. Al presentarse 
la reina se cubren los grandes y don Salustio pone á 
Ruy Blas el sombrero encima de la cabeza, y al pre- 
guntarle éste: «¿Y ahora qué me ordenáis?» le contesta 
don Salustio: «Gustar á esta mujer y llegar á ser su 
amante.» La reina doña María de Neuburgo, sentada 
en medio de sus damas, está triste y pensativa. El 
único oasis en su monótona existencia son los momen- 
tos pasados en el jardín en su banco favorito, en donde 
encuentra todos los días un ramo de sus flores predi- 
lectas, que una vez ocultaba una apasionada carta; 
en el mismo banco encontró también un pedazo de 
encaje manchado de sangre que le hace suponer que 
el misterioso enamorado debió de herirse al escalar el 
muro. Mientras piensa en estas agradables cosas, llega 
un noble trayendo un lacónico billete dictado por el 
rey. El secretario y portador es Ruy Blas, y la reina 
reconoce su letra, y al ver que está herido en la mano 
ve que el encaje de la manga es igual al que encontró 
en el jardín manchado de sangre. La reina acaba de en- 
contrar á su desconocido adorador, y Ruy Blas se da 
cuenta de que su soberana corresponde á su amor. 

Su fortuna es rápida: título de duque de Olmedo, 
toisón de oro y primer ministro. Despliega en el cargo 
sobresalientes cualidades de gobernante, y el amor de 
la reina se convierte en adoración. En aquellos momen- 
tos aparece don Salustio á recordarle su verdadera 
situación, y al intentar Ruy Blas sublevarse le ame- 
naza con desenmascararle ante los ojos de su amada. 
Don César, que logró fugarse, para escapar á los algua- 
ciles que le prendieron huye por los tejados y, bajando 
por una chimenea, se mete en la casa en donde don 
Salustio preparaba una trampa á la reina al enviarle 
el billete amoroso que hizo escribir 4 Ruy Blas. Don 
César, asombrado de que todo el mundo pronuncie 
con tanto respeto su nombre, es causa de que la reina 
caiga en la trampa, pues al acudir una dueña para ex- 
plorar el terreno le asegura que puede presentarse la 
hermosa sin temor alguno; en cambio, al presentarse 
un noble que tiene cuentas pendientes con su homó- 
nimo, se bate con él y le mata. Don Salustio, que ha 
llegado para saborear su venganza, llama á la ronda y 
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hace prender á don César, diciéndoles que es un famoso 
bandido que tiene aterrorizada á la villa. 

Ruy Blas cree que la reina no acudirá á la cita.por 
haberle mandado un aviso, y se dispone á envenenarse 
vestido de lacayo. En el momento en que va á beber 
el veneno aparece doña María, que no quiere retirarse 
á pesar de las súplicas de Ruy Blas, porque sospecha 
que algún peligro amenaza á su amante.-Don Salustio 
se presenta y le dice: «Ya no eres la reina de España; 
eres la compañera de este hombre.» A cambio de una 
carta de ella al rey, que motivará el divorcio, les 
dejará marchar cargados de oro, trocando el trono por 
la felicidad con el hombre amado, duque y grande de 
España. «¡No, grita el amante; me llamo Ruy Blas y 
soy un lacayo!», mientras arranca la pluma de manos 
de la reina, pronta á firmar. Don Salustio confirma 
las palabras de su criado, insultando á doña María. 
Ruy Blas, que ha corrido el cerrojo, coge la espada de 
don Salustio, precipitándose hacia él; cuando su amo 
pide un arma para defenderse, Ruy Blas contesta que 
no puede batirse con su lacayo y, arrastrándole á una 
habitación contigua, le da muerte. Ruy Blas, de rodi- 
llas, implora el perdón de la reina; al negárselo, bebe 
el veneno; la amada corre á impedirlo, pero sólo puede 
verle morir entre sus brazos. Antes de expirar, Ruy 
Blas le señala una puerta por donde podrá salir sin 
ser vista, quedando á salvo su honor. 

Víctor Hugo pretende, en el prólogo, haber llevado 
la documentación á los más mínimos pormenores; no 
obstante, al querer documentarse para todo cuanto se 
refiere á la reina, ó sea á doña María de Neuburgo, se 
vale de las Mémotres de la Cour d'Espagne, de la con- 
desa de Aulnoy, que se refieren á María Luisa de Or- 
leáns, hija de Enriqueta de Inglaterra. Una de las 
mayores inverosimilitudes de la obra consiste en que 
Ruy Blas, que ha llegado á ser primer ministro y omni- 
potente, al verse amenazado por don Salustio, ex 
favorito, caído en desgracia y desterrado, en vez de 
ponerle en la imposibilidad de perjudicarle, se limita 
á bajar la cabeza y desesperarse. 

Para este drama compuso Mendelssohn una obertu- 
ra y un coro para voces de soprano con acompaña- 
miento de orquesta. La obertura, en do menor (op. 95), 
y el coro (op. 77), se estrenaron el 18 de Marzo de 1839. 

Ruy. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del Isére, 
dist. de Tour-du-Pin, cant. y á 3 kms. de Bourgoni, 
sit. á 265 m. de altura, al pie de unas colinas y cerca 
del Boubre, afl. del Ródano; 680 h. (1,300 con el mu- 
nicipio). 

Ruy. (En francés, Rue.) Geog. Ald. de Suiza, en el 
cant. de Friburgo, dist. del Glane, á 11 kms. SO. de 
Romont; 500 h. Antiguo castillo; en la Edad Media 
fué cabecera de un señorío perteneciente á Saboya y 
que en 1536 pasó al cantón 
de Friburgo. 

Ruy-Vaz. Geog. Pobl. del 
arch. y colonia portugue- 
sa de Cabo Verde (Africa 
Occidental) en el conc. de 
Praia, felig. de Sáo Louren- 
co dos Orgáos; 810 h. 

Ruy BARBOSA. Bog. Polí- 
tico brasileño (1851-1923). 
Después de brillantes estu- 
dios comenzó á actuar en po- 
lítica, y en 1877 fué elegido 
diputado por primera vez. 
Durante el Imperio se dis- 
tinguió por sus campañas en 
el Parlamento y en la prensa en pro de la abolición de 
la esclavitud, así como también en favor de las ideas 
republicanas, siendo uno de los fundadores de la Re- 
pública de 1889, después de la caída del emperador 
Pedro IT. Fué ministro de Hacienda del Gobierno pro- 
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visional y uno de los principales elaboradores de la 
Constitución republicana de 1891. Desde entonces, lo 
mismo en el Parlamento que en la prensa defendió ar- 
dientemente todas las libertades y combatió todas las 
dictaduras, lo que le ocasionó no pocas persecuciones. 
Era católico independiente y defensor de la libertad de 
pensamiento religioso. Inspirándose en estas ideas ne- 
goció sobre bases ampliamente liberales la separación 
de la Iglesia y el Estado en el Brasil. Se distinguió tam- 
bién como jurisconsulto eminente y tomó una parte 
muy activa en la segunda Conferencia de La Haya, 
siendo al morir juez del Tribunal de justicia interna- 
cional de dicha ciudad. Contribuyó poderosamente á 
la entrada del Brasil en la guerra de 1914-1918 en fa- 
vor de los aliados. 

RUYALCOURT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, cantón 
y á 2 kms. de Bertincourt, sit. á 125 m. de altura; 390 
habitantes. Fab. de relojes. 

RUYALES. Geog. Cas. de la prov. de Burgos, 
mun. de Los Barrios de Bureba. 

RUYALES DEL AGUA. Geog. Lug. de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Lerma. 

RUYALES DEL PÁRAMO. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Quintanilla-Pedro Abarca. 

RUYEN. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. del Flan- 
des Oriental, á 11 kms. O. de Renaix, en la marg. de- 
recha del Escalda; unos 2,500 h. 

RUYO, YA. adj. ant. ROYO, YA 

RUYÓN. m. Bot. Nombre vulgar que, según La- 
guna, se da en Palacios de la Sierra, provincia de Bur- 
gos, á la ericácea Erica vagans L., llamada también en 
España biércol, borozo, brezo y lizarra (denominación 
euskara). 

RUYR (Juan). Biog. Erudito francés, n. en Char- 
mes-sur-Moselle en 1560 y m. en 1645. Fué secretario, 
canónigo y chantre del Cabildo de Saint-Dié. Durante 
su juventud se dedicó 4 la poesía, pero más tarde se en- 
tregó exclusivamente á los estudios de arqueología. De 
- su primera época citaremos: Les Triomphes de Pétrar- 
que, avec autres meslanges (Iroyes, 1588), y de la segun- 
da, Vie de Saimt-Dié, évesque (Troyes, 1594), y La Re- 
cherche des sainctes antiquilés de la Vosge (Saint-Dié, 
1625 y 1633), obra muy elogiada por Dom Calmet en 
su Bibliotheque lorratne. 

RUYRA Y OMS (Joaquín). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en Gerona el 27 de Septiembre de 1858. Estu- 
dió el bachillerato en dicha ciudad y la facultad de de- 
recho en la Universidad de Barcelona, hasta el momento 
en que debía licenciarse, en que resolvió abandonar la 
carrera, retirándose á su casa solariega de Blanes. 
RuYra Y Onms escribió en castellano desde muy joven, 
y cuando ya había cumplido los treinta años comenzó 
á cultivar la literatura catalana, obteniendo en los Jue- 
gos Florales de Barcelona (1895) un premio extraor- 
dinario con su poesía Lo mellor de la Terra, siendo pos- 
teriormente consagrado como prosista en los Juegos 
Florales de la propia capital con su novelita Jacobé, en 
la que «puede decirse, según uno de sus biógrafos, que 
se disputan el triunfo el pensador, el filósofo y el artis- 
ta». RUYRA Y Oms ha sido presidente de los Juegos Flo- 
rales de Gerona y de Barcelona y forma parte del Ins- 
ditu d'Estudis Catalans, habiendo publicado, entre otras 
obras: Marines y Boscaljes (Barcelona, 1903); El pats 
del plaer (poema); La Parada y Pinya de Rosa y una 
traducción de varios cuentos de Erckmann-Chatrian, 
con el título de Rondalles de poble; otra de dos comedias 
de Scribe, Lar! de conspirar y Els inconsolables, acom- 
pañándolas de notables estudios preliminares, y Ge- 
noveva de Brabant, de Schmid. Ha colaborado en La 
Renaixensa, La Veu de Catalunya, El Poble Catala, Jo- 
ventut, Ilustració Catalana y otros periódicos y revistas 
de Cataluña con escritos originales de diversa índole y 
con traducciones en verso de Mosco, Horacio, Dante, 
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Verlaine, Racine y otros poetas. Algunas de sus pro- 
ducciones literarias han sido traducidas al español, 
francés, italiano y finés. «Ruyra, el prosista de los pá- 
rrafos perfectos, ha escrito Alejandro Plana, es tam- 
bién un experto cincelador de la rima: acostumbrado 
á disponer las oraciones en una ordenación harmoniosa 
y numeral, el soneto se le aparece como una tentación 
de forma concreta y complexa... Los versos de Ruyra 
son el complemento exacto de su prosa.» Salvador Al. 
bert, en una notable conferencia que dió acerca de este 
escritor en el Ateneo Ampurdanés de Barcelona, dijo 
de él: «Aparte de la harmonía de la forma, hay en la 
obra de este artista una música interna que resuelve 
las ideas en amor y la noción de las cosas en emoción. 
Podríamos decir, comparando la expresión de Joubert. 
que cuando Ruyra escribe queda teñido de sí mismo; 
en su obra se percibe el sonido de su alma. Como los rea: 
listas y los parnasianos, se apodera de la variedad de 
luces y de los planos sucesivos, de los matices y líneas 
que harmonizan y contrastan entre sí, para transpor- 
tarlos á su arte en los términos y frases que mejor se 
adapten. Como los simbolistas, refleja la impresión de 
la Naturaleza, y el ritmo de su frase aparece con fre- 
cuencia pesaroso de no poder contener el esplendor de 
las visiones contempladas.» 

RUYSBROECK (JUAN DE). Biog. Teólogo mís- 
tico belga, llamado el Admirable y el Divino Doctor, na- 
cido en Ruysbroeck, cerca de Bruselas, en 1294 y 
muerto en Groenendal en 1381. Fué por espacio de 
treinta y seis años vicario de la iglesia de Sauta Gú- 
dula, de Bruselas, y luego se retiró al convento de 
Groendal, cerca de Waterloo, donde fué nombrado 
prior y se dedicó á la vida contemplativa, á la reforma 
de los canónigos de San Agustín y á la composición de 
sus obras místicas. En esta última parte de su vida es- 
tuvo en relación con los Amigos de Dios de Colonia, 
con los religiosos de París y, sobre todo, con Gerardo 
de Groote, al que inspiró el deseo de fundar la Congre- 
gación de Windeshein. RUYSBROECK parte de la natu- 
raleza divina para explicar la naturaleza humana, mos- 
trando después el camino que el hombre debe recorrer 
para remontarse hasta Dios, fuente de toda verdad, 
de todo amor y de toda dicha. El camino que conduce 
á Dios comprende tres etapas: la vida activa, la vida 
interior y la vida contemplativa. La vida activa comien- 
za por el servicio de Dios por medio de abstinencias, 
penitencias y buenas acciones. Tres condiciones son ne- 
cesarias para llegar al grado siguiente: 1.2 un corazón 
puro; 2.2 la libertad del espíritu ante los deseos carna- 
les, y 3.2 la unión del sentimiento íntimo con Dios. La 
vida interior es una atracción irresistible, un impul- 
soincesante del Espíritu Santo sobre la persona ele- 
gida hacia todas las virtudes. Esta gracia procede del 
interior, no de fuera; porque Dios está más dentro de 
nosotros que nosotros mismos y su impulsión nos es 
más íntima que nuestras propias acciones. La vida con- 
templativa es un anonadamiento, un ejercicio indistin- 
to, una absorción total en Dios. Para no caer en el pan- 
teísmo, RUYSBROECK afirmaba la realidad del libre al- 
bedrío en el hombre. Combatió las distintas sectas que 
desdeñaban los dos primeros grados de la vida mística 
para dedicarse á una especie de panteísmo que prescin- 
día de los mandamientos de la Ley de Dios. Esto no 
obstante, RUYSBROECK se hizo sospechoso de herejía 
en vida y después de su múerte se le acusó de haber 
renovado los errores de Amaury de Benne. Desde su 
muerte fué honrado su culto como el de un santo, y en 
1908 el Papa confirmó este culto concediéndole el títu- 
lo de beato por un decreto del 1.? de Diciembre. Ruys- 
BROECK, que fué siempre humilde, quiso que los humil- 
des le pudieran leer, para lo cual escribió sus obras en 
flamenco, si bien sus discípulos las tradujeron al latín. 
He aquí las principales en que se puede encontrar su 
doctrina: Espejo de la belleza eterna; Libro de los Siete 
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grados en la salutación del amor mistico; Ornamento de 
las bodas espirituales; Tabernáculo de la Altanza; Cuatro 
tentaciones sutiles, y La verdadera contemplación. Se han 
publicado numerosas ediciones más ó menos completas 
de sus trabajos, entre ellas la de L. Surius, De Joannis 
Rusbrochii opera omnta (Colonia, 1552); Vier Schrifien 
von Johann Rusbróck in nieder deutschen Sprache (Han- 
nóver, 1848), y J. Ruysbroek's Werlken (Gante, 1869); 
traducciones alemanas (1701, 1858 y 1906), francesas 
(1869 y 1913), 

Bibliogr. Auger, De doctrina el merilis Johannis 
van Ruysbroeck (Lovaina, 1892); Bonet-Maury, /J. de 
Ruysbroeck, en la Encyclopédie des sciences religieuses de 
Lichtenberger (París, 1881); Bourguignon, Le beatle 
Jean Rusbrok (Lieja, 1910); Engelhardt, Richard von 
S. Victor und Johann Ruysbrock (Erlangen, 1838); 
Hello, Ruysbroek U Admirable (París, 1902); Múller, 
Jan van Ruysbroek (Bruselas, 1911); Maeterlinck, L*or- 
nement des noces spirituelles de Ruysbroek 1 Admirable 
(Bruselas, 1908); V. A. van Otterloo, Johannes Ruys- 
brueck (Amsterdam, 1874; 2.2 ed., 1896); Scully, L1zJe 0] 
Bl. John Ruysbroek (Londres, 1910); 
Vreese, Jean de Ruysbroek (Bruselas, 
1909). 

RUYSBROECK-LEZ-BRU- 
XELLES. Geog. Ald. de Bélgica, 
prov. de Brabante, dist. de Bruselas, 
cant. y á 9 kms. SO. de Bruselas, en la 
oril. der. del canal de Charleroi; unos 
4,000 h. Est. f. c. Dió nombre al ta- 
moso viajero Guillermo de Rubruquis 
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glandularum (Amsterdam, 1722); Tractatio anatomica 
de musculo in fundo uteri observato (Amsterdam, 1726); 
Icon durae matris in concava superficie visae, ex capile 
faetus humani, oclo circiter a conceplione mensium de- 
sumplae (Amsterdam, 1738); varios escritos de polé- 
mica y suplementos á las obras mencionadas. Su Co- 
rrespondencia científica con Gaubins, Campdomercus, 
Frentz, Gaelicke, Keerwolf, Wolf, Ettmúller, Wedel, 
Reverhoret y J. H. y A. H. Graetz fué publicada en 
Amsterdam (1704). 

Bibliogr. Schreiber, Vila F. Ruitsch (Amsterdam, 
1732). 

RuyscH (Juan), Biog. Cartógrafo holandés de prin- 
cipios del siglo xVI. El mapamundi que lleva su nom- 
bre presenta la singularidad de que, á pesar de su fe- 
cha (1508), representa unidos los territorios descubier- 
tos en América con el Oriente de Asia, en lo cual 
seguía á Toscanelli y 4 Colón, y aun llega á unir Groen- 
landia con el E. de Asia, haciendo caso omiso del he- 
cho de que Waldseemuller, en 1507, separa ya en su 
mapa América y Asia. 


(en flamenco Ruysbroeck) y á Juan 
Van Ruysbroeck, arquitecto á quien 
se debe la admirable flecha de la Casa 
Consistorial de Bruselas. 
RUYSCH (FEDERICO). Bi0g. Mé- 
dico holandés, n. en La Haya en 1638 


per 


o 


y m. en Amsterdam en 1731. Era hijo 
de un secretario de Estado y se dedicó 
al estudio de la historia natural y de 
la medicina, que cursó en las Univers!- 
dades de Leyden y Franeker, docto- 


' rándose en aquélla en 1664. Durante 

un año ejerció en La Haya su pro- 

lesión. siendo inmediatamente pro- 

puesto para la cátedra de anatomía de Amsterdam, á 
la cual acumuló más tarde las de partos y botánica. Sus 
méritos como anatómico le valieron el nombramiento 
de miembro de la Academia de Naturalistas y de Lon- 
dres y de la de Ciencias, de París. Si sus descubrimien- 
tos anatómicos carecen de originalidad, hay que reco- 
nocer su importancia en lo que se refiere á la técnica de 
embalsamar los cadáveres y á sus piezas anatómicas. 
Iniciado en estos procedimientos por Swammerdam, 
le aventajó extraordinariamente, llegando á poseer tal 
habilidad, que sus inyecciones llegaban hasta los vasos 
capilares más pequeños, y cada parte conservaba la 
flexibilidad, color y frescura casi del estado natural. 
Añádase á esto sus investigaciones sobre la estructura 
de las plantas. Su museo contenía maravillosas prepa- 
raciones que eran visitadas por muchos curiosos y hom- 
bres de ciencia. Pedro el Grande lo visitó varias veces, 
y en 1717 adquirió su colección para transportarla á 
Rusia. Otra nueva colección, que empezó ya siendo casi 
octogenario, fué repartida entre las Universidades de 
Wittemberg y Amsterdam. De sus numerosos tratados 
y monografías se consideran más importantes: Diluct- 
datiovalvularum in vasis lymphaticis el laclets (La Haya, 
1665); Observatiuncula de ovo in ulero humano reperto 
(1685); Observalionum anatomico-chirurgicarum  cen- 
turiae (Amsterdam, 1691); Thesaurus anatomicus, en 10 
volúmenes (Amsterdam, 1701-15); Thesaurus ant- 
malium (Amsterdam, 1710); Adversaria anatomico-cht- 
rurgica-medica (Amsterdam, 1717-23); De fabrica 


Mapamundi de Juan Ruysch 


RuyscH (RAQUEL). Biog. Pintora holandesa, hija de 
Federico, nacida y muerta en Amsterdam (1664-1750). 
Discípula de W. van Aelst, casó en 1695 con el pintor 
de retratos Juriaan Pool y entró en la corporación de 
artistas de La Haya en 1701. De 1708 4 1716 perma- 
neció en Diisseldorf como pintora de la corte. Sus cua- 
dros de flores y frutas, apreciados por la viva reproduc- 
ción del detalle, se hallan representados copiosamente 
en los museos. 

RUYSDAEL (JacoBo). Biog. V. RUISDAEL (Ja- 
COBO VAN). 

RuyspAEL (SALOMÓN VAN). Bog. Pintor holandés, 
n. en Haarlem hacia el año 1600 y m. en la misma ciu- 
dad en 1670. Fué nombrado miembro (1623) y presi- 
dente (1648) de la Asociación de pintores de aquella 
ciudad. Se supone que estudió su arte en el taller de 
E. van de Velde, y pintó vistas de ríos y canales. A) 
principio era su colorido algo difuso, especialmente en 
el follaje de los árboles, pero pronto ganó en claridad, 
calor y viveza, para volver á caer después en un tono 
pesado y sombrío. Se encuentran cuadros suyos en la 
mayor parte de las galerías importantes. 

RUYSQUIA. i. Bot. (Ruyschia Jacquin.) Géne- 
ro de la familia de las mangraviáceas, con los siguientes 
caracteres: cinco sépalos; cinco pétalos concrescentes 
en la base; cinco estambres alternos con los pétalos y 
concrescentes con la base de éstos; ovario bilocular, 
con tres á seis óvulos por lóculo, y estigma poco mani- 
fiesto; plúmula del embrión dos veces mayor que los 
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cotiledones. Sus especies son arbustos de ramas trepa- 
doras, con hojas cortamente pecioladas, coriáceas, en 
disposición espiral, é inflorescencias largas racemosas, 
con asquidios macizos, hemiesféricos ó esféricos más 
arriba de la mitad del pedúnculo ó en su ápice. Se han 
descrito tres de la América tropical: la R. clusiaefolia 
Jacq., con ascidios cocleariformes, es de las Indias Oc- 
cidentales y Venezuela; la R. sphaeradenia Delp., con 
hojas lanceoladopunteadas y asquidios hacia la mitad 
del pedúnculo ó algo más arriba, del Perú. 

RUYSQUIANA, Í. (Bot. Ruyschiana Miller.) 
Género convertido por Bentham en uno de los dos sub- 
géneros del género Dracocephalum de Linneo (familia 
de las labiadas, subfamilia de las estaquioideas, tribu 
de las nepeteas) cuyos caracteres diferenciales son: an- 
teras pelosas; tallo erguido, foliado; verticilastros for- 
mando seudoespigas terminales foliadas. Briquet divi- 
de este subgénero en dos secciones: 1.2 Euruyschiana, 
con hojas lineales, lanceoladas, enteras. A ésta corres- 
ponden las especies D. (R.) argunense Fisch, de Da- 
huria, y D. (R.) Ruyschiana L., de las formaciones al- 
pinas de las montañas de la Europa Central y Septen- 
trional y del Asia Central y Oriental (Japón), y que ha- 
bita también en las llanuras del N. de Europa como 
residuo de la flora de las épocas glaciares; 2.2 Ausiria- 
ca, con hojas tridivisas á quinquedivisas, con las laci- 
nias, lineales, arrolladas en los bosques. A ésta corres- 
ponde el D. (R.) austriacum, de los valles templados 
de los Alpes, extendida también por la Europa Orien- 
tal, Cáucaso y Asia Central. 

El D. (R.) Ruyschiana se utiliza en Jardinería para 
adornar rocas; es una hierba rizocárpica, que levanta 
unos 15 ó 20 cm. y da, en Mayo y Junio, flores azules. 
Exige tierra de brezo, turbosa, fresca y saneada, y se 
multiplica por esquejes, en primavera y otoño. 

RUYSSELEDE. G<coz. Ald. de Bélgica, prov. de 
Flandes Occidental, á 7 kms. NE. de Thielt, en la gran 
llanura de Francia; unos 8,000 h. (con el municipio). 
Industria. 

RUYSSEN (TeoDorRo). Biog. Filósofo francés, 
n. en Chinon (Indre y Loire) en 1868. Hizo sus estudios 
en el Colegio de Epernay, en los Liceos de Bourg y En- 
rique IV, de Paris, y en la Escuela Normal Superior. 
Ha sido profesor de varios Liceos y de las Universida- 
des de Aix, Dijon y Burdeos. Es agregado de filosofía 
y doctor, secretario de la Unión Internacional de Aso- 
claciones para la Sociedad de las Naciones y presidente 
de la Asociación de la Paz por el derecho. Escribió ar- 


tículos notables de filosofía é historia de la filosofía' 


para la Grande Encyclopédie, y ha publicado, además: 
Kant (París, 1900); Essaz sur l'évolution psychologique 
du jugement (París, 1904), Schopenhauer (1911), y De 
la guerre au droit (París, 1920). Otros estudios de 
RUYssEN: La morale dans la philosophie allemande 
contemporame: Hartmann, Wundt, Paulsen; Moralis- 
tes allemands: Kant est-1l pessimiste?; La controverse 
nationalitatre, La tempérance, La morale sexuelle, y 
Morale religieuse el morale laíque, con otros. Su Ensayo 
sobre la evolución psicológica del juicio es la mejor mo- 
nografía en lengua francesa que puede competir, jun- 


to con la de Brunswick, con los trabajos de índole 


análoga en Alemania. 

RUYTER (MIGUEL ADRIÁN VAN DE). ¿Biog. Ma- 
rino holandés, hijo de un mozo cervecero, m. en Fle- 
singa en 1607 y m. en Siracusa en 1676. A los once 
años era ya grumete en la Marina mercante y subió 
pronto de categoría; en 1641 ascendió á capitán de la 
ilota de guerra y se distinguió en una expedición á Por- 
tugal; pero pasó, sin embargo, otra vez á la Marina 
mercante. No volvió á formar parte de la Armada has- 
ta 1652, al estallar la guerra con Inglaterra, en la que 
peleó con el grado de comandante á las órdenes de 
Tromp, distinguiéndose en varias batallas. En 1653 fué 
ascendido á contraalmirante y conquistó en 1659 Ny- 
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borg, de la isla Fionia; en 1665 se encargó del mando 
de la flota contra los ingleses, 4 los que derrotó tres ve- 
ces junto á las costas de Inglaterra, llegando á penetrar 


Miguel Adrián van de Ruyter, por Fernando Bol 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


en el Támesis en 1667. En 1672 mandaba también la 
flota contra los tranceses é ingleses aliados. Como almi- 
rante se distinguió por su gran valor, su conocimiento 
del mar y su tesón; como hombre, por su sentimiento 
del deber, blandura y afabilidad, como indica su apodo 
Bestevaer (buen vejete). En 1673, nombrado almirante 
general y mandado al Mediterráneo para apoyar á los 
españoles, atacó con pocas fuerzas la escuadra del a]. 
mirante francés Duquesne en el golfo de Catania el 99 
de Abril de 1676, perdió en la lucha el pie izquierdo y 
murió una semana después, á consecuencia de las heri- 
das, en el puerto de Siracusa. En la Nueva lelesia de 
Amsterdam, donde descansan sus restos, como en Fle- 


El almirante Adrián van de Ruyter. (De un grabado de 
Moulyn, según cuadro de G. van den Eeckhout) 


singa (1841) y en Debreczin (1895), le han sido erigidos 
monumentos. Con su hijo 4ngel (1649-1683), un diestro 
| oficial marino, el cual pereció en una tormenta en 1683 
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con el grado de contraalmirante, quedó extinguida su 
descendencia masculina. En 1907 se celebró en Ams- 
terdam con gran solemnidad el segundo centenario de 
su nacimiento, conmemoración que tuvo los caracteres 
de fiesta nacional y que fué presidida por la reina Gui- 


Angel de Ruyter, retrato pintado por Fernando Bo) 
(Museo Real de la Haya) 


llermina. El Gobierno español se asoció también al 
acto, ya que RUYTER halló la muerte peleando por 
nuestro país. 

Bibliogr. Brandt, Levcn van de Ruyten (Amster- 
dam, 1687); Klophf, Admiral de Ruyten (2.2 ed., Han- 
nóver, 1858); Milne, Life of Lieutadmiral de Ruyter 
(Londres, 1896); Scheurlen, Michel Adriaenz de Ruyter 
(La Haya, 1907). 

RUYTER (VÍCTOR DE). Biog. Pintor alemán, n. en 
Kerkberg en 1870. Había elegido primero la carrera de 
farmacia, no dedicándose á la pintura hasta los vein- 
ticuatro años. Primero se formó por sí solo, más tarde 
visitó los talleres de los maes- 
tros de Dússeldorf, amplió 
sus estudios en Amsterdam 
é Inglaterra, y aquí fué dis- 
cipulo de Frank Spenlove- 
Spenlove, uno de los más 
acreditados artistas ingleses 
de la actualidad. Su forma- 
ción ulterior se completó con 
extensos viajes de estudio á 
Holanda, Inglaterra, Esco- 
cia, Noruega y Suecia. Los 
viajes por Holanda é Ingla- 
terra le movieron primero á 
pintar escenas de playa, 
mientras que más tarde, en Suecia, se le despertó la 
afición á representar viejas salitas angulares con ravos 
de sol por las paredes y por el suelo, como, por ejem- 
plo: Blicke aus und durch alte Dielen y Auf sonnige 
Marschen und Deiche. En todos sus cuadros se destaca 
su predilección por el contraste y por los problemas 
de luz, apoyada sobre una sana estética del color, 
abundante, vigoroso, pero matizado con delicadeza. En 
1900 expuso por primera vez un cuadro suyo en Lon- 
dres. Desde entonces exhibe él sus trabajos constante- 
mente en las Exposiciones nacionales y extranjeras. 

RUYVEN (PEDRO VAN). Bog. Pintor holandés 
(1650-1718.) Fué discípulo de Jacobo Jordaens, y 


Víctor de Ruyter 
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aprendió de este maestro su colorido brillante, al que 
supo dar cierta nobleza, de la que carecen las obras 
de dicho maestro. Entre sus trabajos se citan los pla- 
jones, de estilo muy bello, que ejecutó en el castillo 
de Loo, cerca de Amsterdam, y numerosos cuadros qu> 
hizo para decorar los salones de este mismo castillo. 

RUZ (Joaquín). Biog. Franciscano y misionero ca- 
tequista de Méjico. Publicó: Catecismo histórico en idio- 
ma yucateco, etc. (Mérida de Yucatán, 1822); Gramática 
yucateca (Mérida de Yucatán, 1844); Cartilla ó Silabario 
de la lengua maya (Mérida de Yucatán, 1845); Colección 
de sermones, etc., traducidos al idioma yucateco (Mérida 
de Yucatán, 1846), y algunas más, que se indican al 
final de su última obra. 

Ruz DE MONTORO (FRANCISCA). Biog. Poetisa cuba- 
na, nacida en San Juan y Martinez. Escribió también 
varias novelitas, una de las cuales mereció la honra de 
ser reproducida en el extranjero; colaboró en el Correo 
de Ultramar, y entre sus poesías más notables merecen 
citarse: Los celos; A una nave; Llorar es mi destino; A 
mis hijos; A la Avellaneda; A una joven huérfana, etc. 

RUZA. Geoz. Río de la Rusia Central, afl. izq..del 
Moskova (cuenca del Volga por el Oka); nace en un pan- 
tano de la parte oriental del gob. de Moscou, cerca del 
límite de IEsmolensco; corre sucesivamente al N., 
ESE. y SE;; recibe el Ozernia; tuerce bruscamente al 
SO. y tiene un curso no navegable de 130 kms. il 
C. en el gob. y á 88 kms. OSO. de Moscou, sit. en las 
márgenes del rio Ruza; unos 6,000 h. Antigua fortaleza, 
Industrias varias. La población se menciona ya en 1328; 
en 1619 fué casi destruida completamente por un in- 
cendio. 

RUZAFA. (Etim. — Del ár. rugafa, nombre de un 
jardín cerca de Córdoba.) f. Jardín, parque. 

RUZAFA. Geog. V. VALENCIA. 

RUZÉ (ArNOoLDO). Biog. Jurisconsulto francés, 
n. en Blois en 1485 y m. en París á mediados del si- 
glo xvI. Era doctor en ambos derechos y fué canónigo 
de Chartres y de Orleáns, abad de Nuestra Señora de 
la Victoria, cerca de Senlis, profesor de derecho civil 
y canónico y canciller de la Universidad de Orleáns. En 
los últimos años de su vida aceptó en París una plaza 
de magistrado. Probus hizo imprimir por su cuenta las 
Lecciones de RuzÉ, de quien se publicaron, además, los 
tratados De Archipraesslum statu el conditione (París, 
1534) v De jure regalzae (Paris, 1542). 

RuzÉ (GUILLERMO). Biog. Prelado francés, n. y m. en 
París (1530-1587). Fué profesor de retórica y filosofía 
del Colegio de Navarra, consejero real durante los 
reinados de Enrique II, Carlos IX y Enrique 1lI y ca- 
pellán y confesor real de los dos últimos. Fué obispo de 
Saint-Malo y de Angers y asistió al Concilio de Tours, 
reunido por Simón de Maillé, encargándose de redac- 
tar la profesión de fe que fué 
después aceptada por casi 
todo el reino. Publicó unos 
Estalutos y tradujo al fran- 
cés el Commonttorium adver- 
sus haereticos de Vicente de 
Lerins. 

RUZOLA Y LÓPEZ 
(MIGUEL). Biog. Religioso car- 
melita español, n. y m. en a 
Calatayud (1547-1615). Tomó E] 
el hábito en su ciudad natal py. p. pr. Domlara ss 
y estudió en Zaragoza, Valen- Jesús María (en el siglo 
cla y Salamanca. Ejerció en Ruzola) 
su Orden los cargos de prior 
de varios conventos, de vicario provincial y de defini- 
dor. Escribió varias poesías, siendo la más notable la 
titulada Conversión, lágrimas y penitencia de la Mag- 
dalena. 

RUZZANTE. 7+a!. Personaje de la comedia ita- 
iana. Es, aproximadamente, el tipo del soldado fan- 
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farrón. El poeta dramático y actor Angel Reoleo (1502- 
1542), que hacía una creación de este papel, era conoci- 
do por el nombre de el Ruzzante. 

RUZZINI (CarLos). Biog. Dux de Venecia, m. en 
1735.Sucedió en 1732 á Sebastián Mocenigo, y antes ya 
había prestado buenos servicios á su patria como em- 
bajador y magistrado. En cambio, su actuación como 
dux no se señala por ningún hecho de importancia. 

RY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. y á 14 kms. de Dar- 
netal, sit. á 66 m. de altura, entre dos colinas; 480 h. 
Curiosa iglesia de los siglos XII al XVII con un pórtico 
de madera del Renacimiento. 

Ry. Geog. V. Ri. 

RYACOLITA ó RHYACOLITA. f. Mineral. 
V. RIACOLITA. 

RYAN. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Oklahoma, condado de Jefferson; 1,379 h. según el 
censo de 1920. : 

RYAN (Loch). Geog. Golfo de la costa SO. de Escocia; 
se abre en el canal del Norte, entre el litoral y la penín- 
sula llamada Rhinns of Galloway; 13 kms. de largo por 
154 3 de ancho. Ofrece seguros fondeaderos y tiene un 
faro en Cairn Ryan Point. 

RYAN (GUILLERMO PATRICIO). Biog. Literato y pe- 
riodista inglés, contemporáneo, n. en el condado de 
Tipperary. Dedicóse desde joven al periodismo, y fué 
redactor del Catholic Times, Sun, Weekly Sun, Morning 
Leader y Daily Chronicle. De regreso á Irlanda (1905), 
dirigió el lrish Peasant, The Peasant é Irish Nation, de 
Dublín (1907-10), y fué subdirector de The Daily He- 
rald. Es autor de una serie de estudios y novelas de cos- 
tumbres irlandesas: Starlight Through the Thatch; Si- 
dheoga Ag Obatr; Plays for the People; The Plough and 
the Cross Caoimhin O'Cearnatgh; The Pope's Green 1s- 
land; Daisy Darley or the Fatry Gold of Fleer Street; The 
Celt and the Cosmos; Inghean Mhanannain The Irish 
Labour Movement; Filena n-Oglach, etc. 

RYAN (JUAN AGUSTÍN). Bi0g,. Teólogo y sociólogo 
norteamericano, n. en Dakota (Minnesota) en 1869. 
Graduóse en el Seminario teológico de Saint-Paul, 
siendo ordenado en 1898 de presbítero de la Iglesia 
católica, y graduado ya continuó sus estudios durante 
cuatro años en la Universidad católica de Wáshing- 
ton. Fué destinado por sus superiores en 1902 al men- 
cionado Seminario para desempeñar la cátedra de teo- 
logía moral y economía Es autor de Ethics of specula- 
tion (1902); A Living Wage (1906); Francisco Ferrer 
(1910); Alleged Socialism of the Church Lathers (1913), 
etcétera. 

RYBA (JosÉ). Bog. Compositor checo (1820- 
1895. Estudió en el Conservatorio de Praga y des- 
empeñó varias plazas de maestro de música en Polo- 
nia y Rusia. Desde 1872 actuó como protesor de pia- 
no en el Orfelinato Imperial de Nicolaiev. Entre las no- 
tables obras pedagógicas de RYBA hay que citar: Método 
racional de piano, de importancia universalmente reco- 
nocida. De sus composiciones, de invención original(- 
sima y forma perfecta, sobresalen: La oración de un 
ruso; En honor de los guerreros rusos, marcha; ¡Viva la 
madre Moscova!; Marcha solemne para celebrar la coro- 
nación del zar Alejandro III; varias obras de género 
para plano, etc. 

Rypa (José ERNESTO). Bzog. Oculista checo (1795- 
1856), hijo del compositor. Estudió en la Universi- 
dad de Praga, y en 1824 se doctoró, nombrándosele 
al mismo tiempo catedrático supernumerario de oftal- 
mología. A RYBa se le debe la curación de 40,000 
enfermos y 1,200 operaciones oftalmológicas. En 1831, 
durante la epidemia tífica en Praga, asistió con gran 
abnegación á los atacados. En 1847-49 desempeñó el 
cargo de decano de la Facultad de Medicina de Praga, 
contribuyendo notablemente á las reformas de la clase 
médica. Las investigaciones científicas de RyBA están 
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dedicadas á la oftalmología, el cólera, aguas medicina- 
les (Karlovy Vary ó Carlsbad, Teplice), etc. Entre sus 
estudios especiales hay que mencionar: El cólera orien- 
tal, en checo (1832); De statu lebrium nervoso 1n genere, 
commentatio analytico-nosologica (1825); Karslbad und 
serne Mineraquellen (1827); Zur Lehre von den angebo- 
renen Cehaarien Auswúchsen der Cornea (Ammon's 
Zetlschrift); Ueber des Celsus Operationsmethode d. 
prakt. Chirurgie (Ammon's Zeitschrift); Wettere Er- 
láuterung d. Lehre d. Celsus úber d. chirurg. Behandlunz 
verstimmelter Lippen, Ohren und Nasen (Walther u. 
Ammon's «Journal f. Chirurgie und Augenheilkun- 
de», 1); Ueber das Alterihum d. Teplitzer Badeanstallen 
(Jahrb. des bóhm. Mus., 1830); Ueber d. dusserlichen 
Gebrauch. d. Carlsbader Bernards-und Sauerbrunnen; 
Ueber d. Heilwirkungen d. Carlsbader Brunnencur úber 
haupt in Augenkrankheiten (de Carros's «Almanach de 
Carlsbad», t. 4 y 12); Ueber d. Heilwirkungen d. Carisba- 
der Brumnencur (Weitenwebers Neue Bettráge, 1841); 
Zur Wiirdigung d.versandten natiúrlichen Mineralwisser 
(Wettenweber's Neue Betlráge, 1842); Zur Theorie und 
praktischen Anwendung des Augenspiegels (Viertel- 
Jahrschrift f. prakt. Heilkunde, t. 47); Einige Fálle von 
Symblepharon, y Ueber die Sprudelausbriche in Carls- 
bad und deren Behandlung (Vierteljahrschrifl.f. prakl. 
Hetlkunde, t. 48). Además de su reconocida fama cien- 
tífica, RYBA era siempre un ardiente patriota checo, 
contándosele entre los primeros fundadores del fomen- 
to científico Matice Ceska. En 1841 se le nombró miem- 
bro extraordinario de la Sociedad Docta en Praga. 

Bibliogr. Doctor Halla, J. A. R., en Viertelzahr- 
schrift 1. prakt. Hetlkunde (t. 53, 1857). ; 

RYBACHI1. (En noruego, Fiskero.) Geog. Penín- 
sula de la costa septentrional de Rusia, en la Murma- 
nia, la última considerable hacia la frontera noruega. 
Está unida al continente por el istmo llamado Srednii y 
limitada al O. por el golfo de Varanger y al E. por el de 
Motovski; unos 1,200 kms.2 La visitan algunos pesca- 
dores y lapones. 

RYBAKOF (SERGIO GABRILOVITCH). Biog. Com- 
positor y musicógrafo ruso, n. en 1867. Estudió simul- 
táneamente en la Universidad y en el Conservatorio de 
San Petersburgo. Después emprendió largos viajes por 
la Rusia Oriental y el Turquestán, estudiando la música 
popular. Fruto de sus observaciones fueron las obras 
escritas en ruso: Las formas poélicas de los tártaros, con 
40 melodías (San Petersburgo, 1895); El Kurai, un ins- 
lrumento músico de los Basktrs, con 6 melodías (San Pe- 
tersburgo, 1896), y La música y las melodías de los maho- 
metanos del Ural, con 204 melodías (San Petersburgo, 
1897). Es autor, además, de algunas melodías vocales. 

RYBATZKAIA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
San Petersburgo, sit. á oril. del Neva; unos 3,000 h. 

RYBAY (JorGE). Biog. Escritor checoeslovaco 
(1754-1812). Estudió en Erlangen y Jena, dedicándo- 
se á la lingúística é historia de la literatura. Pronto se 
convirtió en un ardiente patriota y eslavófilo, recla- 
mando en Jena en 1782 el cultivo de la literatura 
popular y reformas escolares entre los eslavos. En 
Praga entró en relación con los partidarios literarios 
y políticos del resurgimiento nacional checo. A RIBAY 
se debe un diccionario de 30,000 términos especiales y 
giros eslovacos y 4,000 proverbios populares; el ma- 
nuscrito se conserva en el Museo Nacional de Buda- 
pest. Desempeñó el cargo de pastor evangélico en 
Torz (Eslovaquia). 

RYBERG FINSEN (NizLs). Biog. Médico y fi- 
sico dinamarqués, n. en Tharshaven (Islas Feroé) en 
1860 y m. en Copenhague en 1904. Estudió medicina 
en Reykiavik (Islandia), graduándose en 1890 en la ca- 
pital dinamarquesa. Fué nombrado profesor de disec- 
ción, cargo que desempeñó hasta 1893. Desde entonces 
dedicó toda su atención á los estudios fisioterapéuticos 
acerca de la luz. Comenzando por la acción favorable 
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de los rayos rojos en la viruela, continuó sus investiga- 
ciones sobre los excitantes químicos en las dermatosis. 
Así, experimentó la excitación química provocada por 
la luz en el lupus, el epitelioma y la tiña pelada. En 
1896 fundó un instituto en Copenhague con el indicado 
objeto, y que ha sido, no sólo grandioso, sino único en 
su género. En 1903 obtuvo el premio Nobel de medici- 
na. Las publicaciones de RYBERG FINSEN son muy nu- 
merosas, pudiendo citarse las siguientes: Pockenbehand- 
lung mit Ausschlienung des chemischen Sirahlem (ed. 
alem., Jena, 1894); La luz como excilante (1895); Sobre 
el empleo de las radiaciones químicas concentradas en le- 
rapéutica (1896); Acerca de las variaciones periódicas 
anuales de la tasa de hemoglobina en la sangre (1898), y 
La Pholothérapte (París, 1899). Las publicaciones perió- 
dicas del Instituto Ryberg Finsen han aparecido hasta 
1906 con el título Meddelelsen fra Finsens medicinske 
Lysinstitu! (hay edición alemana publicada en Jena). El 
talento del ¡lustre terapeuta dinamarqués sólo fué igua- 
lado por su gran desinterés y modestia. La casi totali- 
dad de las recompensas pecuniarias que obtuvo fueron 
aplicadas á su Instituto. Pertenecía RYBERG FINSEN á 
la Academia Francesa de Medicina desde 1899, á la So- 
ciedad Real Inglesa de Medicina desde 1895 y ála Aca- 
demia de Ciencias de Berlín desde 1894. Profesor hono- 
rario de las Universidades de Estocolmo y Cristianía, de 
Helsingfors y San Petersburgo, dió en ellas varias con- 
ferencias y lecciones. Se le ha levantado un monumento 
en su villa natal, habiéndose fundado una cátedra de 
fototerapia en la Facultad de Medicina de Copenhague 
aneja á su Instituto. 

RYBICKA (ANTONIO FRANCISCO). Biog. Histo- 
riador checo (1812-1899). Estudió Derecho en Praga y 
siguió la carrera de funcionario de Estado. En 1879 
se le nombró miembro de la Comisión para la forma- 
ción de la terminología eslava jurídicopolítica; en 
1849-51 dirigió la edición checa del Código central 
austriaco; en 1880 obtuvo el título de consejero del 
Tribunal Superior de Viena. Durante su actividad lite- 
raria fué reuniendo valiosos materiales para la historia 
cultural de Bohemia y publicando varios estudios en 
revistas checas. En 1883 editó en Praga una recopila- 
ción de sus artículos biográficos sobre literatos checos, 
con el título Los principales iniciadores del resurgimien- 
lo del pueblo checo. Respecto á la historia antigua del 
movimiento cultural en Bohemia, RYBYCKA publicó, 
entre otras obras, en checo: Los Melantrich de Aventino 
y su casa editorial (1865); Los Balbin (1871); Importan- 
cia literaria de V. Placel de Elbing (1871); Las socieda- 
des literarias de otros tiempos (X, Pam. Arch.); La vida 
de M. Pablo Cristián de Koldin (1864); Adam Zalu- 

zansky de Zaluzany (Jiva, 1856), etc. Inmensos mate- 
“ riales biográficos reunidos por RYBICKA contiene el fa- 
moso Diccionario Enciclopédico de Rieger. Entre sus 
trabajos genealógicos y heráldicos sobresalen, en che- 
co: Los últimos Rosenberg y su patrimonto (CCM, 1880- 
1881); Escudo, sellos y emblemas sacerdotales en Bohemia 
(Pam. Arch., 1862); Las familias heráldicas de Kralove 
Hradec (Pam. Arch., 1873), etc. Entre sus estudios mo- 
nográficos, históricos y arqueológicos son dignos de 
mención: Los ciudadanos y estudiantes praguenses en 
1848 (Praga, 1870); Litigios entre la nobleza civil y milt- 
tar y entre los Estados moravos; Arqueología y los artistas 
en Chrudin (CCM, 1848); Materiales para la biografía 
de los pintores checos Matías Radous (1867) y Carlos 
Skrela (1869); Los cancioneros checos de Kralove Hradec; 
Los campaneros checos (1885), etc. Una idea aproxima- 
da de la amplitud de la actividad literaria de RYBICKA 
nos da la bibliografía de sus trabajos, conteniendo 10 
obras grandes y 600 estudios y artículos. Formó parte 
de la Academia Checa, del Museo Checo, de la Sociedad 
Real de Ciencias y de varias entidades literarias y cien- 
tílicas. La importancia literaria de RYBICKA estriba en 
su incansable esfuerzo de reunir materiales literarios é 
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históricos con el objeto de elevar el nivel de su idioma 
materno y el sentir político y literario de la nación 
checa. : 

Bibliogr. Almanaque de la Academia Bohema 
para 1900 (X, Praga); Konecny, Almanaque en honor 
del 80 aniversario del nacimiento de Rybicka (Skutec; 
1899). 

RYBINSRK. Geog. C. de Rusia, en el gob. de Ya- 
roslay, en la oril. der. del Volga, el cual recibe aquí las 
aguas del Cheremja y Sheksna; unos 25,000 h. Punto de 
convergencia del sistema de canales entre el Neva, el 
Duina y el Volga. Est. de empalme de las 1. f. Rybinsk- 
Bologoje y Rybinsk-Varoslav. Tiene dos gimnasios, 
uno de ellos para muchachas; Escuelas Comercial, Téc- 
nica y de Marina; Biblioteca pública, Bolsa, grandes 
docks y hermosos muelles. En verano su población se 
cuadruplicaba, llegando hasta cerca de 100,000 perso- 
nas, á causa de la afluencia de obreros para los astille- 
ros. Está en comunicación con todos los puertos del Vo!- 
ga por un servicio regular de vapores. La importancia 
de la ciudad se funda en su situación respecto de los ca- 
nales, á consecuencia de lo cual todo el comercio de ce- 
reales que se realiza por vía fluvial entre la región del 
Volga y los puertos del mar Báltico, especialmente con 
San Petersburgo, pasa por RYBINSK. Con el desarrollo 
de las vías férreas y el descenso de la exportación de 
cereales en la región baja del Volga, la importancia de 
RYBINSK ha disminuido también últimamente; sin em- 
bargo, continúa siendo el mercado más importante de 
cereales del interior de Rusia. También tiene importan- 
cia el mercado de semillas de lino y cáñamo. RYBINSK 
se menciona por primera vez en 1137; antes de existir 
los tres sistemas de canales que unen el Neva con el Vol- 
ga, era un pueblo de pescadores, y no cambió su nombre 
Rybnaja Lloboda por el actual hasta 1778. 

RYBINSK. Geog. V. RIBINSK. 

RYBINSKI (Marías). Biog. General polaco, n. en 
Slawuta (Volhinia) en 1784 y m, en París en 1874. En- 
tró en tiempos del príncipe Poniatowski en el ejército 
del ducado de Varsovia nuevamente constituido y tomó 
parte en las campañas de 1809, 1812 y 1813. En Leip- 
zig fué hecho prisionero y llevado á Hungría. Al esta- 
llar la insurrección polaca peleó con éxito contra los ru- 
sos en Grochow y Bialolenka. Después de la muerte del 
general Zymirzki se encargó del mando y dirigió la ba- 
talla de Wawre. En 1831, nombrado generalisimo del 
ejército, tuvo que internarse con éste en Prusia. El Go- 
bierno prusiano le designó como residencia Marien- 
wender, desde donde en 1832 pasó á Francia. 

RYBKOWSKI (THuaDpAus DE). Biog. Pintor po- 
laco, n. en Kielce en 1848. Después de asistir al Gimna- 
sio y estudiar matemáticas, frecuentó durante cuatro 
años la Escuela de Pintura de Krakau; luego pasó á la 
Academia de Viena y fué discípulo particular de los 
profesores Lóffber Radymno y Hans Makart. Trabajó 
quince años en Viena, restauró (1888-92) las pinturas 
del ministerio de Hacienda de Viena y pintó algunos 
cuadros por encargo del ministerio de Cultos é Instruc- 
ción pública. En 1893 fué nombrado profesor de la l£s- 
cuela de Artes y Oficios de Lemberg. En 1908 recibió 
el título de la Orden de Francisco José. Obras: Marktam 
Hoj in Wien (Museo Nacional de Cracovia); Markl- 
sgenen (Galería Nacional, Lemberg); algunas escenas 
de la vida de los campesinos polacos (en acuarela); dife- 
rentes cuadritos-miniaturas, numerosas ilustraciones 
en revistas nacionales y extranjeras, dedicatorias, tra- 
bajos decorativos, etc. (todo de propiedad particular). 

RYBNA. Gcoz. C. de Polonia. en Galitzia, á 21 ki- 
lómetros O. de Cracovia, á oril. de un pequeño all. iz- 
quierdo del Vístula; unos 2,500 h. 

RYBNAIA. Geor. Río de Siberia, en la parte S. del 
gobierno de Venisseisk, afl. der. del Angara ó Alto Tun- 
guska; corre al SSE. en una distancia de 85 kms. y des- 
emboca unto á la ald. de Motyghino. 
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RYBNER (MArTÍN CORNELIO). Brog. Compositor, 
pianista y director de orquesta dinamarqués, n. en 
Copenhague en 1855. Estudió en el Conservatorio de su 
ciudad natal y en el de Leipzig, siendo, además, discí- 
pulo de Rubinstein y Litsz. Se dió á conocer como pia- 
Mmista y violinista en dichas ciudades y después dió 
rumerosos conciertos en Escandinavia, Alemania, 
Francia, Inglaterra é Italia. Fué también director de 
orquesta de la Opera de Carlsruhe (1890-1904), cargo 
en el que sucedió á J. Mottl, y desde 1904 dirigió el de- 
partamento de Música de la Columbia University (Ls- 
tados Unidos), ocupando la vacante que dejó Max Do- 
well. Entre sus muchas composiciones figuran: Paz, 
guerra y victoria, poema sinfónico; obertura para un 
festival; cantata para solos, coro y orquesta; El prín- 
cipe Alor, baile estrenado en la Opera de Carlsruhe 
(1903); piezas para piano, conciertos, melodías voca- 
les, etc. y 

RYBNIC ó RIBNITZ. Geog. C. de Yugoeslavia, 
en Bohemia, círc. de Jicui, dist. y á 5 kms. ENE. de 
Semil, sit. á oril. del Yser, afl. der. del Elba; unos 1,000 
habitantes. 

RYBNIK. Geog. C. de Polonia, en la parte de la 
Alta Silesia cedida por Prusia, sit. en la 1. f. Nendza- 
Kattowitz, á 237 m. de altura. Tiene tres iglesias ca- 
tólicas y otra protestante, sinagoga, castillo, orfanato 
israelita y manicomio. Industrias siderúrgicas, fab. de 
cueros, cerveza y otras; unos 9,000 h., la mayor parte 
católicos. RYBNIK obtuvo derechos de ciudad en el 
siglo xIv. Cerca de RYBNIK se halla uno de los más 
profundos hoyos de la tierra (2,003 m.). En los alrede- 
dores hay muchas minas de carbón de piedra. Aquí, 
el 13 de Mayo de 1433, tuvo lugar una batalla en la 
que el duque Nicolás de Jágerndorf venció al duque 
Boleslao de Oppeln. , 

RYBRCOUL. M/2!. V. RUBEZAHL. 

RYBUSHKA ú ORKINO ROJDEST- 
VENSKOIE. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. y á 
47 kms. SO. de Sa- 
ratov, en la orilla 
derecha del Kara- 
myshka, pertene- 
ciente á la cuenca 
del Don; unos 4,000 
habitantes. 

RYBUSHEH- 
KINA-BOLS- 
HAIA. Geog. Po- 
blación de Rusia, 
gobierno de Ulia- 
nov (Simbirsk), dis- 
trito de Kurmysh, 
sit. á oril. del Chem- 
baleika, subafl. del 
Volga por el Miedia- 
na y el Sura; unos 
5,000 h. 

RYCKAERT 
(DAviD y MARTÍN). 
Biog. V. RICKAERT. 

RYCKER (A. 
DE). Biog. Pintor 
flamenco del si- 
glo xvI. En 1591 
ejecutó para la ¡igle- 
sia de San Jacobo, 
en Amberes, un tríp- 
tico cuyo tablero 
central, que repre- 
sentaba á Cristo en 
la cruz entre los dos 
ladrones, ha desaparecido. Los tableros laterales, con 
los retratos del donador, J. Donker, y de su esposa, bus- 
tan para colocar á este artista entre los maestros más 
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distinguidos de sn tiempo. En el Museo de Amberes 
existen dos tableros laterales de otro tríptico que tam- 
bién se le atribuye. 

RYCKEVORSEL. Geog. Pobl. de Bélgica, pro- 
vincia de Amberes, dist. de Turnhout, á 5 kms. S. de 
Hoogstraeten; unos 2,500 h. Est. f. c. 

RYCKIA ó RYKIA. f. Bo!. Género de la tami- 
lia de las pandanáceas, con estos caracteres: drupas 
generalmente uniloculares; estilos alargados y dirigi- 
dos hacia arriba; estambres fasciculados en el ápice 
de una columna. 

RYOKX (NicoLÁs). Bzog. Pintor flamenco, n. en 
Brujas en 1637 y m. en los últimos años del siglo XVII. 
Los viajes que hizo este artista por Oriente y su per- 
manencia durante algún tiempo en la ciudad de Jeru- 
salén han influído grandemente en las obras de este 
pintor, las que en su mayoría representan caravanas 
y paisajes de Palestina. Las figuras de árabes, camellos 
y caballos que se encuentran en sus cuadros, de colori- 
do vigoroso y suave al mismo tiempo, están ejecutadas 
de una manera espiritual, 

RYCZKA. Geog. Pobl. de Polonia, en Galitzia, 
circ. de Kolameu, á 13 kms. SO. de Kossow, en los 
Cárpatos Orientales; unos 3,000 h. 

RYCHCICE. Geog. Ald. de Polonia, en Galitzia, 
círc. de Sambor, á 7 kms. NE. de Drohobicz, á oril. del 
Bor, subafl. del Dniester; unos 2,500 h. 

RYCHEVORSEL ó RIJCKE-VORSEL. 
Geog. Mun. de Bélgica, prov. de Amberes, dist. de 
Turnhout; unos 4,000 h. 

RYCHNER-RAPIN (RoBzrTO). Biog. Inge- 
niero y escritor suizo, n. en Aarau en 1851. Estudió 
en la Escuela Politécnica de Zurich y en la de Munich 
y dirigió como ingeniero la construcción y la explota- 
ción de las líneas de la Broye á Payerne; de 1879 á 
1882 dirigió la construcción del ferrocarril de Cler- 
mont-Tulle á Clermont (Francia) y después otras mu- 
chas. De 1889 á 1920 fué inspector de las líneas férreas 
suizas. Ha publicado las obras poéticas Poetische V er- 
suche (1870); Aus der Fremde (1877); Les chanis du 
bálre (1885); In welschen Landen (1900), y Des Schwet- 
zers Heímal (1908). Además, ha dado al teatro los dra- 
mas Le sacrifice (1894); Davel (1896); Néron (1897), y 
Die bóse Zeil von 1798 (1898), los tres últimos en verso. 

RYCHNOW. Geog. V. REICHENAU. 

RYCHNOWSK Y (ERNESTO). Br0g. Musicógrafo 
bohemo, n. en Janowitz en 1879. Estudió en Praga 
música y derecho y perfeccionó sus conocimientos en 
Berlín con Tappert. Vuelto á Praga, se dedicó á la 
crítica musical, que ha ejercido en varios periódicos. 
Se le debe, además: Bibliographie úber das geistige 
Leben der Deutschen in Búhmen (1906-09); Beschrei- 
bendes Verzeichniss der Musik-und Theater-Auto- * 
graphensammlung Donehauer (1900); Katalog der Pra- 
ger Mustrausstellung (1906); Die Musikschule in Pel- 
schau (1902); Ludwig Spohr und Friedrich Rochlilz 
(1904); Johan Friedrich Kitil (1904-05); Leo Blech 
(1905); Josef Haydn (1909), R. Schumann (1910) y 
Franz Liste (1911). 

RYDAHOLM. Geog. Pobl. de Suecia, en el lán y 
á 86 kms. S. de Jónkóping; unos 4,000 h. (con el mu- 
nicipio). 

RYDAL. Geoz. Pobl. del condado de Westmore- 
land (Inglaterra), á 2 kms, de Ambleside, hacia el NO, 
en el extremo oriental del lago llamado Rydal Water; 
unos 500 h, En sus alrededores se levanta Rydal Hall, 
con parque y dos cascadas, y Rydal Mount, que de 
1817 á 1850 fué residencia del poeta Wordsworth. 

RYDBERG (ABrRaHaMm VÍCTOR). Biog. Poeta 
sueco, n. en Jónkóping en 1828 y m. en Estocolmo 
en 1895. A los cinco años quedó huérfano de madre, 
y el padre perdió poco después la razón, quedando el 
pobre niño sin amparo alguno. A los diez y siete años 
entró en el Gimnasio de Vexioe, pero dificultades eco- 


RYDBERG — RYDEL 


nómicas le obligaron á aceptar una plaza de preceptor 
antes de haber terminado sus estudios (1847). Poco 
después comenzó á colaborar en el Diario de Jónkóping, 
aumentando así sus ingresos. En 1851 comenzó la 
carrera de derecho, pero hubo de dejarla también 


Abraham Víctor Rydberg 
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por falta de recursos. En 1855 entró en la redacción 
del Diario Comercial y Maritimo de Góteborg, á.la que 
perteneció hasta 1876. De 1876 á 1884 fué profesor de 
historia de la civilización y de filosofía en Gótebore, y 
desde esta última fecha hasta la de su muerte enseñó 
historia de las bellas artes en la Escuela de Estudios 
Superiores de Estocolmo. En 1870 perteneció á la 
Cámara de los diputados y en 1886 al Sínodo eclesiás- 
tico. RYDBERG está considerado como el mejor de los 
escritores suecos de la segunda mitad del siglo xIx, 
tanto por la abundancia y pureza de su estilo como 
por la elevación del pensamiento y poderosa imagina- 
ción. Su primera novela, El corsario del Báltico (1857), 
describe con gran animación y colorido la época de la 
persecución de las hechiceras. Publicó después El 
último ateniense (1859), que es su obra capital, en la 
que cuenta la lucha final entre la antigúedad mori- 
bunda y el cristianismo victorioso. Son también dig- 
nas de mención S2imgoalla (1865) y El armero (1891). 
Sus composiciones en verso las publicó en dos volúme- 
nes con el título de Poesías (1882 y 1891). Escribió 
también sobre diversos asuntos de historia, mitología 
y teología, como por ejemplo: La doctrina de la Biblia 
en lo que se refiere á Jesucristo (1862); La magia en la 
Edad Media (1865); Las tradiciones romanas sobre los 
apóstoles san Pablo y san Pedro (1874); Jornadas roma- 
nas (1877), € Investigaciones sobre la mitología germá- 
nica (1886-90). De todas estas obras se hicieron nume- 
rosas ediciones, y-muchas de ellas fueron traducidas á 
diversos idiomas. Warburg publicó una colección de sus 
escritos (Estocolmo, 1896-1900) en 15 tomos. En fílo- 
sofía siguió la escuela nacional de Bostróm (V. Filoso- 
fiska fórelásningar (Estocolmo, 1899). Finalmente, se 
debe á RYDBERG una magnífica traducción del Faust 
de Goethe. 

Bibliogr. Warburg, Viktor Rydberg en leguadsteck- 
ning (Estocolmo, 1900); Kuylenstierna, Y. Rydberg 
uppfostrare (Góteborg, 1897). 
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RYDBERG (GUSTAVO). Brog. Literato sueco, n. en 
Strengnoes en 1861. Ha sido profesor de la Universidad 
de Upsala, y ha publicado: Le développement de facere 
dans les langues romanes (1893); Viginti, iniginta on 
viginti triginta (1896); Zur Geschichte des franzósischen; 
Forschungen zur franzósischen Sprachgeschichte (1890- 
1901); Ueber die Entwickelumg von 2llus 2ller an fran- 
z0sischen Bodem und das Ermdringen der Form luz als 
schwachtoniger Dativ (1905), y Artikelformen und 
objekts pronominia. 

RYDBERG (OLor SIMÓN). Brog. Historiador sueco, 
n. ym. en Estocolmo (1822-1899). Desde 1856 ocupó 
diferentes cargos administrativos y fué nombrado en 
1881 archivero del ministerio de Negocios extranjeros. 
Además de la benemérita publicación llevada á cabo 
con el apoyo del Parlamento, Suerges tractater sued 
frámmande maglter (t. 145 y t. 10á 11 abarcando los 
años 822-1630 y 1815-67, Estocolmo, 1877-98), pu- 
blicó la investigación crítica Traktaten 1 Orechovets den 
12 aug. 1323 (1876) y el tratado Om del frán untons- 
mótet 1 Kalmar ár 1397 bevarade dokumentet rórande de 
nordiska rikenas fórening (1886), que le hizo entablar 
una polémica con Chr. Erslev. 

RYDBERGIA. Í. Bot. Género de la familia de 
las compuestas, tribu de las helenieas, subtribu de las 
heleninas, que comprende cerca de 20 especies herbá- 
ceas de la América 
del Norte y del Sur. 

RY DE. Geog. C. de 
la costa Norte de la 
isla inglesa de Wight, 
construida con elegan- 
cia y rodeada de her- 
mosos jardines y to- 
rres, con un desembar- 
cadero de 695 m. de 
largo. Tiene varias 
lelesias modernas, Ca- 
sa-Ayuntamiento de 
estilo clásico, con tea- 
tro, Instituto literario, 
Escuela de Bellas Ar- 
tes con museo, Hospi- 
tal real, baños concu- 
rridos y numerosos pensionados; unos 15,000 h. RYDE, 
hace un siglo, era una población de pesca sin impor- 
tancia. Además del moderno RYDE, está en sus cer- 
canías el antiguo Upper [kyde, llamado en otro tiempo 
Rye ó La Riche. . 

RyDr. Geog. Pobl. de Australia, en el Est. de Nueva 
Gales del Sur, condado de Cumberland, á 13 kms. NO. 
de Sydney; unos 6,000 h. list. f. c. Viene á ser un 
arrabal de Sydney, con hermosas quintas y plantacio- 
nes de naranjos. 

RYDEL (Luciano). Brog. Poeta polaco, n. en 
Cracovia en 1868. Estudió en el Gimnasio de San Jacek 
y en la Facultad jurídica de la misma capital, donde 
se doctoró en 1894. Después de haber emprendido un 
viaje por Italia, fué á estudiar en Berlín, dedicándose 
á la historia literaria y la del arte. Desde 1895 desarro- 
lló en Varsovia una notabilísima actividad como co- 
laborador de las mejores revistas literarias; en 1896 
vivió en París, donde en la Sorbona y en el Colegio de 
Francia frecuentó las conferencias sobre arte y litera- 
tura; en 1898 se le nombró amanuens?s de la biblioteca 
de la Universidad de Cracovia, y más tarde profesor 
del Museo de Baraniecki y de la historia universal de 
la literatura, obteniendo gran popularidad por la ori- 
ginalidad de la concepción y por su elocuencia. RyDEL 
figura entre los cultivadores más geniales de la lírica 
moderna en Polonia. La forma intachable de sus versos, 
fruto de una elevada inspiración basada sobre una pro- 
funda cultura universal, y el espíritu clásico de su 
Musa policroma, no tardaron.en llamar la atención 
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de todo el mundo eslavo sobre RYDEL. También como 
autor. dramático creó obras de valor imperecedero, 
de fuerte impresión escénica y forma clásica. La mayor 
popularidad la consiguió en Bohemia, donde fueron 
traducidas casi todas sus obras al checo, representán- 
dose sus producciones dramáticas en los mejores tea- 
tros. En 1899 reunió sus obras en verso en el libro 
Poesías, en polaco (Varsovia, 1899; 
2.2 ed., Cracovia, 1901); entre sus pu- 
blicaciones dramáticas hay que nom- 
brar: La rueda encaniada, drama al que 
se le concedió el primer premio del con- 
curso Paderewski (Varsovia, 1900; 
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ció directamente la coalición contra Napoleón con 
las cortes de Berlín, Viena y San Petersburgo, y en 
1812 fué presidente del -Consejo en el Gabinete de 
lord Liverpool. Después de la muerte de Pitt, que le 
había designado como sucesor suyo, no volvió á des- 
empeñar cargo alguno, debido á que su carácter le 
había creado muchos enemigos. 


2.2 ed., Cracovia, 1902); Obras dramá- 
ticas (2 t., Cracovia, 1903); Na zawsze 
(Para siempre, Cracovia, 1903); Un 
aventurero del siglo XVIII (Cracovia, 
1903); Fábula de Kasi y el príncipe 
(Lemberg, 1904), etc. Entre sus tra- 
ducciones son notabilísimas las de Bar- 
bey d'Aurevilly. RYDEL es uno de los 
genios más originales y guiadores de la 
joven generación poética en Polonia. 

RYDELIUS (AnDkréÉs). Brog. Fi- 
lósofo sueco, n. en Linkóping en 1671 
y m. en 1738. Fué profesor de la Uni- 
versidad de Lund y obispo de la misma 
ciudad. A semejanza de Descartes, tué 
el primero que en su país escribió obras 
científicas en lengua nacional. Su Cuy- 
so de Filosofía se publicó en 1718 y la 
segunda edición en 1737. Citaremos de 
este escritor Sententiae philosophicae 
fundamentales y Grammalista philoso- 
phans (Lund, 1714). RYDELIUS siguió 
las huellas de la escuela leibniziano- 
wolfiana, propagando el método ma- 
temático en Jilosofía. 

RYDER. m. Moneda de oro de Ho- 
landa, que vale unos 119 reales. 

RYDER (ALBERTO PINKHAM). Brog, 
Pintor norteamericano, n. en New Bed- 
ford (Massachusetts) en 1847. Fué dis- 
cipulo de Guillermo E. Marshall y se 
dedicó preferentemente al paisaje. Ganó 
medallas de plata en las Exposiciones 
de Panamá y Buffalo. Obras: The brid- 
ges The Curfew hour; Smuggler's Cove, 
y Toilers of the sea. En el Museo del 
Instituto de Brooklyn hay ocho lien- 
ZOS SUYOS. 

Ryprr (DUDLEY). Brog. Magistra- 
do y político inglés (1691-1756). Era 
hijo de unos ricos comerciantes, y 
después de brillantes estudios se distinguió pronto 
como abogado. La amistad de Walpole le incitó á 
intervenir en política, y desde 1733 fué diputado, 
siendo nombrado el mismo año solicitor general y en 
1737 attorney general. En el desempeño de este car- 
go tuvo que perseguir la rebelión jacobita de 1744 
y reclamar del Parlamento la suspensión del Habeas 
corpus. En 1753 fué asediado por la multitud por haber 
detenido á un libelista, y tuvo que convidar á beber al 
populacho para poder escapar. En 1754 fué nombrado 
lord de justicia del rey, y el día antes de su muerte 
había sido elevado á la pairía. 

RyDer (DuDLEY). Bzog. Político inglés, conde de 
Harrowby y vizconde de Sandon, nieto del anterior, 
n. y m. en Londres (1762-1847). Formó parte del Par- 
lamento á partir de 1784, ocupando pronto una ele- 
vada posición por su elocuencia y conocimiento de 
la política. En 1789 fué subsecretario de Estado en 
el ministerio de Relaciones exteriores, y después Pitt 
le nombró titular de dicha cartera. En 1805 nego- 
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RYDER (DunLzy). Biog. Político inglés, hijo del pri- 
mer conde de Harrowby, n. en Londres en 1798 y 
m. en Sandon en 1882. Hasta la muerte de su padre 
usó el título de vizconde de Sandon (1847). Individuo 
del Parlamento desde 1819, fué lord del Almirantazgo 
en el Gabinete de Liverpool (1827) y secretario del 
departamento de la India en el Ministerio Wellington 
(1830). En 1845, Roberto Peel le encargó una encuesta 
acerca de los castigos corporales en el Ejército, y el 
mismo año se declaró partidario del libre cambio, 
como antes lo era ya de la libertad de los católicos y 
de la reforma parlamentaria. En 1855 fué canciller 
del ducado de Lancaster, y de 1855 4 1857 lord del 
sello privado. A partir de entonces se ocupó muy poco 
de política. : 

RYDQUIST (JUAN ErIco). Biog. Filólogo sueco, 
n. en Góteborg en 1800 y m. en Estocolmo en 1877. 
Estudió en Upsala, fué director de la Biblioteca Real 
de Estocolmo y se retiró en 1865. Desde 1849 era miem. 
bro de la Academia Sueca. Su obra filológica más im- 
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portante es Svenska sprákels lagar (5 t., Estocolmo, 
1850-74). Además publicó: Nordens áldsta shádespel 
(premiado, Upsala, 1836); Resa 1 Tyskland, Frankrike 
och Italien (1838); Den historiska sprák forkningen 
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(2.2 ed.; Estocolmo, 1863), y Ljudlagar och skrifilagar 
(extracto de su obra más importante), entre otras. 

Bibliogr. Th. Wisen, Johan Erik Rydquist (Es- 
tocolmo, 1879). 

RYDZINA. Geog. V. REISEN. 

R Y E. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Jura, dist. de Dóle, cant. de Chaumergy, sit. á 210 m. de | 
altura, en una colina á cuyo 
pie corre el Dorme; 550 h. 
Ruinas de un castillo cons- 
truído en el emplazamiento 
de una fortaleza romana, 
que á su vez reemplazó á 
un oppidum celta. 

RYE. Geog. Antigua ciu- 
dad del condado de Sussex 
(Inglaterra), á 3 kms. más 
arriba de la desembocadu- 
ra del Rother en el Canal. 
Tiene un pequeño puerto, 
una antigua iglesia de esti- 
lo normando, restaurada en 
1882, y un fuerte llamado 
Torre de Ypres, del siglo xIt, que ahora es cárcel. 
Construcción de barcos, pesca de caballas; unos 4,000 
habitantes. RYE estaba sit. antes inmediatamente jun- 
to al mar. 

Rye. Geog. Ald. de los Estados Unidos en el de Nueva 
York, condado de Westchester; 5,308 h. según el censo 
de 1920. Sit. á 40 kms. NE. de Nueva York. Est. f. c. 

Rye House. Geog. Lug. de recreo de los habitantes 
de Londres, 4 30 kms. al N. de la cap. de Inglaterra. 
Sit. á oril. del Lea, rico en pesca. Restos de una antigua 
torre, en la que parece se reunieron en 1683 los conju- 
rados que intentaban matar á Carlos II y á su hermano 
Jacobo, por sus tendencias católicas. 

RYELANDT (Josk). B10g. Compositor belga, 
n. en Brujas en 1870. Estudió en el Conservatorio de 
Bruselas, y entre sus numerosas Obras, mencionare- 
mos: una Sonala para violoncelo; otra para violín; un | 
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quinteto para piano é instrumentos de arco; varias 
piezas para piano; la cantata Santa Cecilia; otra titu- 
lada Purgatorium para soprano, coro y orquesta; un 
Idilio mistico para soprano y orquesta; 2 sinfonías; 
3 cuartetos para instrumentos de arco, y otras muchas 
composiciones. 

RYER (AnDrés Du). B1og. Orientalista francés, 
n. en Marcigny hacia el año 1580 y m. en 1660. Fué 
cónsul general de Francia y en Egipto y dejó Rud:- 
menta grammaticis linguae turcicae (París, 1630), así 
como un Dictionnaire turc-latin, que se conserva ma- 
nuscrito en la Biblioteca Nacional de París, 

RyErR (PEDRO Du). Biog. Poeta francés, n. y m. en 
París (1606-1658). Además de numerosas poesías suel- 
tas de escaso valor, compuso varias tragedias y come- 
dias que fueron muy apreciadas en su época, especial- 
mente las tituladas Alcyonée (1639) y Scevola (1649) 
entre las primeras, y Les vendanges de Suresnes (1639), 
entre las segundas. También dejó numerosas traduc- 


ciones de autores griegos y latinos. 


RYES. Geog. Cant. del dep. del Calvados (Francia), 
en el dist. de Bayeux. Consta de 25 municipios con 
9,500 h. Su cabecera es la población de igual nombre, 
sit. á 25 m. de altura, junto á un pequeño tributario 
del Canal de la Mancha; 420 h. Iglesia con un elegante 
coro del siglo XIII. 

RYGGE. Geog. .Ald. de Noruega, prov. de Oslo 
(Cristianía), dist. de Smaalenene, á 23 kms. NO. de 
Fredrikstad y en la marg. der. del fiord de Cristiania; 
unos 3,000 h. 

RYGLICE. Geog. Pobl. de Polonia, en Galitzia, 
círculo y á 20 kms. SSE. de Taxrnov, á orillas de un 
tributario del Biala, en la cuenca del Vístula; unos 
3,000 h. 

RYHOPE. Geoz. Ald. de Inglaterra, condado de 
Durham, mun. de Bishop Wearmonth, á 3 kms. S. de 
Sunderland; unos 7,000 h. Est. f. c. 

RYJSEN. Geog. V. RYSSEN. 

RYKOFF (ALEjO). Biog. Político bolchevique 
ruso, n. en Saratov en 1881. Hijo de un campesino 
del gobierno de Viatka, fué al principio empleado de 
comercio y después estudió la carrera de derecho, que 
no ejerció, pues tuvo que dedicarse á las traducciones 
literarias para ganar su sub- 
sistencia. Su actuación polí- 
tica fué francamente revolu- 
cionaria desde sus comienzos 
y en 1908 fué desterrado por 
primera vez; regresó furtiva- 
mente al poco tiempo á Ru- 
sia, pero fué descubierto é in- 
ternado en Arkángel, de don- 
de logró evadirse. Detenido 
otra vez, se le encerró en Ma- 
rinski, de donde también con- 
siguió fugarse. En el extran- 
jero entabló íntima amistad 
con Lenine, y los dos crearon 
las primeras organizaciones 
bolcheviques en 1911. Al vol- 
ver á Rusia poco después, se 
le detuvo de nuevo y fué en- 
viado á Siberia, permane- 
ciendo allí hasta 1914, en que se escapó. En 1917 fué 
nombrado comisario del Interior y luego se le encargó 
de organizar el Consejo Superior de Economía Nacio- 
nal, que llevó á cabo la nacionalización de la indus- 
tria rusa. Presidió también el Consejo del Trabajo y 
de la Defensa Nacional, y al morir Lenine, (1924), la 
Asamblea Federal le eligió para el cargo de presidente 
del Consejo de comisarios del pueblo, que ya des- 
empeñaba interinamente durante la enfermedad de 
aquél. : 

RYKSDALER. m. V. RISDALE. 
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RYKYS ó RIJK 138. Geog. Pequeño grupo de 
islas de la parte meridional del. arch. de Spitzberg; 
110 kms.2 

RYLAND (ENRIQUE). Bog. Pintor inglés, con- 
temporáneo, n. en Bigeleswade. Estudió en Londres 
y en París, siendo discípulo en esta última ciudad de 
Benjamin Constant y de Julian. En sus principios cola- 
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boró en las principales revistas ilustradas inglesas y 
después se dedicó principalmente á la acuarela, ha- 
biendo expuesto sus principales obras en la Grosuenor 
Gallery, Real Academia y Real Instituto de pintores 
acuarelistas. 

RYLAND (FEDERICO). Biog. Escritor inglés (1854- 
1912), lector de filosofía en el Colegio Universitario 
de Londres. Se había educado en Biggleswade en el 
Colegio de San Juan de Cambridge, siendo licenciado 
en letras. Dedicóse á la filosofía y publicó los ma- 
nuales Psychology (Londres, 1882; 7,2ed., 1897); Ethics 
(1893); Logic (1896); las monografías Locke on Words 
(1882); Questions on psychology, melaphysics and ethics 
(1887); Story of thought and feeling (1900); Chronolo- 
gical Oullines of English literature (1890); Events of the 
Reign (1897), y las ediciones de Journal to Stella, de Jl 
Switt (1897); Lives, de Johnson (1893-97); Rape on the 
Lock, de Pope (1899), y Essay on Criticism (1900), del 
mismo autor. 

RYLAND (GUILLERMO). Biog. Grabador inglés, n. en 
Londres en 1732 y m. en 1783. Fué discípulo de dibujo 
de Roubilliac, y estudió el grabado bajo la dirección 
de Ravenet. Sus primeras obras fueron muy aprecia- 
das, y el retrato de cuerpo entero que ejecutó del rey 
de Inglaterra labró su fortuna, recibiendo una pen- 
sión de 200 libras y el título de grabador de cámara del 
monarca. Los trabajos que hizo después de esta época 
le enriquecieron; pero su desmedida afición al juego, 
según sus biógrafos, causó la pérdida de toda su for- 
tuna, y ciertas faltas que cometió con pérdida para los 
intereses de la Compañía de Indias, cuyos billetes fal- 
sificó, fueron causa de que se descubrieran estos deli- 
tos, siendo ahorcado á causa de ellos. Se conocen de este 
artista, de talento y habilidad notables, las siguientes 
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obras: Júpiter y Leda y tres motivos basados en obras 
de Boucher (1757); Jorge 111, retrato (1762); La madre 
y sus tres hijos, copia de Van Dyck; Antíoco y Stralonice, 
de Pedro de Cortona, y La reina de Inglaterra sonriendo 
dun niño dormido en sus rodillas. 

RYLANDSIA. V. RILANDSIA. 

RYLE (HERIBERTO EDUARDO). Biog. Teólogo y 
escritor inglés, n. en Londres en 1856. Estudió en 
Eton, Newcastle y Cambridge, obteniendo las primeras 
distinciones desde 1881 hasta 1886; fué lector de teolo- 
gía del Colegio Emmanuel, de la última de aquellas 
poblaciones, y del Colegio Universitario. Durante este 
tiempo fué ordenado ministro evangélico y pasó á 
ocupar de 1886 á 1888 la dirección del Colegio de 
St. David en Lampeter. En 1895 se doctoró en teología. 
Fué nombrado examinador eclesiástico, canónigo ho- 
norario, capellán real, obispo de Exeter (1901) y Win- 
chester (1903) y deán de Westminster (1911). Des- 
empeñó, además, la cátedra de teología de la Uni- 
versidad. de Cambridge (1887-1901) y otros Cargos 
principales en la enseñanza. Se ha dedicado casi exclu- 
sivamente á la exégesis bíblica, habiendo publicado 
The Canon of the Old Testament (1892); The Early Na- 
rratiwes of Genesis (1892); On Holy Scripture and Cri- 
1nctsm (1904); Apocrypha en el Bible Dictionary, de 
Smith (2.2 ed.); Charles A Pocrypha and Pseudepigrapha 
(1913); unos comentarios á los libros de Esdras 
Nehemías (1893) y al Génesis (1914). Con el doctor 
M. R. James ha publicado The Psalms of Solomon (1891). 
Recordaremos todavía de sus restantes obras: Philo 
and Holy Seripture (1895); On the Church of England 
(1904), y Life after Death (1916), aparte de su colabo- 
ración en Companion to the Bible 0/ Cambridge y Dic- 
ronary of the Bible, de Hastings. 

RYLE (JUAN CARLOS). -Biog. Teólogo inglés, n. en 
Macclesfield en 1816 y m. en Liverpool en 1900. Em- 
pezó su carrera eclesiástica como predicador auxiliar 
(1841) en Exbury, ocupó luego varios cargos, fué nom- 
Lrado deán de Hoxne (1869), en 1872 canónigo de 
Norwich, en 1873 predicador de Cambridge, en 1874 
de Oxford y en 1880 obispo de Liverpool. Sus obras 
principales, varias veces editadas y también traduci- 
das á otras lenguas europeas, son: Expostlory thoughts 
on the gospels (7 t., Londres, 1856-69; nueva ed., 1898); 
Spiritual songs (1861); The Christian leaders of the 
XVIII century (1869; nueva ed., 1902); Coming events 
and present duties (4.2 ed., 1881); Bishops and clergy 
of olher days (1869; nueva ed., 1902); Knots untied 
(1874; nueva ed., 1902); Church reform papers (1870); 
lHoliness (5.2 ed., 1900), y Practical religion (6.2 ed., 
1900). 

RYLEJEW  (KONDRATIJ] FEDOROVICH). Biog. 
Poeta ruso (1795-1826). Recibió su formación en el 
cuerpo de cadetes de San Petersburgo, tomó parte en 
la guerra contra Napoleón y tuvo más tarde un empleo 
en la Audiencia de San Petersburgo. De 1823 á 1825 
publicó con A. Bestushew un almanaque literario, 
Poljarnaria zvezda; luego, 'complicado en la conjura- 
ción Dekabristen de 1825, que pretendía introducir 
en Rusia un régimen constitucional, fué ahorcado en 
la fortaleza de San Petersburgo con otros cuatro ca- 
becillas. Sus poesías respiran sentimiento patriótico, 
pero predomina en ellas una tendencia revoluciona. 
ria. Sus obras principales son: Dumy i poemy (1825) y 
los poemas épicos Wojnarowskij y las Confesiones de 
Nalzwajko, ambos en 1825. Sus obras reunidas las 
publicó su hija (3.2 ed.; San Petersburgo, 1874). La 
última edición de Dumy ¿ poemy la hizo Suworin (San 
Petersburgo, 1893). Jakuschkin, en el Vestnik Jevropy 
(Noviembre, 1888), publicó datos interesantes de los 
escritos póstumos del poeta. 

RYLEY (MAGDALENA LUCETTE). Biog. Escritora 
inglesa, nacida en Londres en 1868. Desde la edad de 
quince años fué cantante de ópera y figuró en 'Impor- 
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tantes compañías. Estando .en América comenzó á 
colaborar en algunas revistas y después abordó la lite- 
ratura dramática, habiendo producido las siguientes 
obras: Jedbury Junior; An American Citizen; Realism; 
The Mysleriows Mr. Bugle; Mice and Men; The Grass 
Widow; My Lady Daimty; The Altar of Friendship; 
A Coal of Many Colours; The Great Conspiracy, y The 
Sugar Bowl, representadas en Inglaterra y en América. 

RYLSK. Geog. C. de Rusia, en el gob. de Kursk, 
junto á la desembocadura del Rylo en el Seim; es- 
tación f.c. en el ramal de la l. f Kursk-Kiev; unos 
12,000 h. Industria de aceite y comercio de cáñamo 
y cereales. RY1LSK se menciona por primera vez en 
1152. En las cercanías se encuentran con frecuencia, 
en cuevas y túmulos sepulcrales, urnas cinerarias. En 
los siglos XII y XIII fué capital del principado inde- 
pendiente de su nombre, que en el xIv quedó agre- 
gado á Lituania y en 1500 á Moscou. 

RYLSTONE. Geog. Pobl. de Australia, en el 
de Nueva Gales del Sur, sit. á oril. de un subafl. del 
Murray; unos 5,000 h. 

RYLLO (MAXIMILIANO). Biog. Misionero apostóli- 
co ruso, religioso de la Compañía de Jesús, n. en Pod- 
vrosk en 1802 y m. en 1848. Abrazó el instituto de San 
Ignacio en Roma en 1820. Después de haber empleado 
varios años en la Misión de Siria, en Malta y en Sici- 
lia, el 4 de Julio de 1844 fué nombrado rector del Cole- 
gio Romano de la Congregación de la Propagación 
de la Fe, y mientras desempeñaba este cargo fué 
elegido por el padre general Juan Roothaan como su- 
perior de la expedición misionera del Africa Central, e! 
cual, con sus tres compañeros, por el otoño de 1845, 
emprendió su camino pasando por Alejandría y Il 
Cairo, y adelantándose hacia Nubia llegaron  Khar- 
tum, en donde se establecieron, discurriendo desde allí 
por toda la región. Después de algún tiempo por las 
orillas del Nilo Blanco se internaron en busca de tri- 
bus incultas, en las cuales no fué menguado el fruto 
según lo que podían sacar en una primera excursión; 
pero en 1848 volvieron á su estación de Khartum, des- 
pués de haber pasado grandes fatigas y trabajos. 

Bibliogr. Liber saecularis historiae Socielaris 
Jesu (317 y 318, Roma, 1914); M. Czerminska, S. J., 
O. Maksymilian Ryllo Towarzystwa Yezusowego Mi- 
syonarz Apostolski (2 t., Cracovia, 1911). 

RYMANOW. Geog. C. de Polonia, en Galitzia, 
dist. de Sanok, en la 1. f. Cracovia-Stryj. Tiene une an- 
tigua iglesia, manantiales de aguas yoduradas, alcali- 
nas y salinas, con instalación de baños; minas de naf- 
ta; fab. de aguardientes y curtidos; comercio de petró- 
leo, maderas y cereales; unos 4,000 h. 

RYMENAM. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Amberes, dist. y á 9 kms. ESE. de Malinas, en la ori- 
lla derecha del Dyle, subafluente del Escalda; unos 
2,500 h. 

RYMER. //:!. En la mitología nórdica, gigante, 
enemigo de los dioses. Le está encargada, para cuando 
llegue el fin del mundo, la misión de conducir la nave 
Naglefare. 

Rymer (Tomás). Biog. Literato é historiador inglés, 
n. en Yafforth en 1641 y m. en 1713. Aunque se inscri- 
bió en Londres como abogado (1666), ejerció poco tiem- 
po esta profesión, dedicándose á la crítica dramática. 
En 1678 publicó la obra The Tragedies of the lastage, en 
la que sostenía que el desprecio de las reglas clásicas 
era la causa de la inferioridad del drama inglés, y apo- 
yándose en esta teoría censuró algunas de las obras de 
Shakespeare y de Fletcher. Se distinguió más como eru- 
dito, y en 1684 publicó una historia de los Parlamentos 
de Inglaterra, que le valió el nombramiento más tarde 
de historiógrafo real. En 1693 se le encargó la publica- 
ción de una gran colección de documentos relativos á 
las ligas, tratados, alianzas, capitulaciones, etc., con- 
cluídos entre Inglaterra y las demás naciones. El primer 
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tomo fué publicado en 1704 con el título de Foedera, 
conventrones, litterae... y á su muerte había aparecido 
el XV, continuando después la empresa Roberto San- 
derson. El tomo XX (el último) se publicó en 1735. 
En La Haya apareció una segunda edición de esta obra 
monumental (1737-45), para cuya clara inteligencia 
redactó Tomás Duítus Hardy un Syllabus of Rymer's 
Foedera (Londres, 1869-85). Se le debe, además, 4 
RYMER una tragedia titulada Edgar (1678). 

RYNERK. Geog. Mun. de Polonia, en Galitzia, dis- 
trito de Kolomecz; unos 8,000 h. 

RYNER (Han). Biog. Escritor francés, n. en Ar- 
gel en 1862, de padre holandés y madre española. Su 
verdadero nombre es Jaime Hans Ryner; hasta 1898 
firmó sus trabajos literarios con el seudónimo Herri 
Ner, pero desde aquella fecha firma Han Ryner. Hizo 
sus estudios clásicos en Forcalier y en Aix, de donde 
salió para ejercer el profesorado en una pequeña ciu- 
dad de los Alpes. Pero esta tarea docente le cansó, y á 
los veinticinco años se fué á París, donde empezó á es- 
cribir poesías, cuentos y novelas. Todos sus trabajos 
están impregnados de fuerte sabor filosófico y ético, 
incluso sus composiciones en verso, de las que publicó 
una selección en 1892, intitulada Los cantos del divor- 
cio. Su verdadera personalidad se manifiesta en la pro- 
sa narrativa y novelesca, que le da ocasión para desen- 
volver, de una manera cbjetiva, sus originales ideas 
neocínicas y neoestoicas, pues RYNER parece haber to- 
mado pormaestros á Antístenos y á Epicteto, creyendo 
que los hechos, objeto del conocimiento ó de la reali- 
zación artística, son indiferentes, por cuanto el hom- 
bre sólo debiera interesarse por las formas en que dicho 
objeto se manifiesta. Estas son la estética y la ética 
que se desprende de toda la obra de RYNER, una de las 
más originales de la literatura francesa contemporánea. 
Reconociendo esa originalidad, un plebiscito organi- 
zado en 1912 por un periódico parisiense otorgó á 
RYNER el título de Principe de los cuentistas, pocos 
meses después de haberse otorgado el de Principe de 
los poetas á Pablo Fort, el autor de las Baladas france- 
sas. Entre las obras principales de RYNER deben men- 
cionarse. Los viajes de Psicodoro (1903). La esfinge 
roja (1906); Los esclavos (1910); El quinto evangelio 
(1911); El hijo del silencio (1911); Parabolas cínicas 
(1912), y Los verdaderos coloquios de Sócrates (1922), en 
los que el autor presta inesperadas iceas y máximas 
paradojales al gran filósoto ateniense. 

Bibliogr. E. Figuire, Les pensées choistes de 
Han Ryner (París, 1922); A. Maseras, Contistes france- 
sos (Barcelona 1914). 

RYN-PESSKI. Geoz. Región de Rusia. en el an- 
tiguo gob. de Astrakán, región de los calmuccs. Em- 
pieza junto á la pobl. de Janskata-Stavka; tiene 160 
kilómetros de larga y de 20 á 40 de ancha y está llena 
de montículos de arena de 2á 12 m. de altura, separados 
por hondonadas cubiertas de ricos pastos. La arena 
amarillorroja, con restos de moluscos, está tan suel- 
ta que el más ligero viento la mueve y modifica ince- 
santemente la forma de la superficie. La capa supe- 
rior, hasta una profundidad de 6 cm., es seca, mien- 
tras que á una profundidad de 20 á 40 cm. se halla ya 
agua pura y fresca. Sólo esta circunstancia hace posi- 
ble la cría de grandes rebaños. Los bosques que había 
aquí antes fueron talados por los kirguises, los cuales 
colocan á Ryn-PEssKt entre las mejores regiones de 
praderas de sus estepas. 

RYNSBURGIANOS. /His!. rel. V. COLEGIANOS. 

RY PIN. Geog. C. de Po'onia en el antiguo gob. ru- 
sopolaco y á 62 kms. NNO. de Plock, sit. á oril. de un 
pequeño atl. del Drewenz; unos 4,500 h. 

RYR. Geoz. Mun. de Suecia, en el lán de Elísborg, 
4.21 kms. de Vernesborg; unos 2,500 h. 

RYSBERGEN. Geoz. Ald. de Bélgica, prov. del 
Brabante del Norte. dist. y á 10 kms. SSO. de Breda. 
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á oril. del Groote Aa, perteneciente á la cuenca del 
Mosa; unos 2,000 h. 

RYSBRAECK (PEDRo). Biog. Pintor flamenco, 
n. en Amberes en 1657 y m. en los primeros años del si- 
glo xvi. Estudió bajo la dirección de Francisco Milé 
y siguió á su maestro á París, en don- 
de éste hizo vanos esfuerzos para te- 
nerle á su lado trabajando en su com- 
pañía, abandonándole al poco tiempo 
prefiriendo trabajar en su ciudad na- 
tal, en donde fué nombrado en 1713 
director de la Academia de Pintura. 
Fué un artista de talento y, además, 
un excelente grabador, conociéndose 
de él muy pocas obras. 

RYSE (ADÁN). Biog. V. RiES Ó 
RIESE (ADÁN). 

RYSSBY. Geog. Ald. de Suecia, 
en el lán de Kronoberg, á 39 kms. O. 
de Vexió; unos 3,500 h. |¡ Ald. del lán 
y á 15 kms. de Kalmar; 4,000 h. 

RYSSELBERGHE (TrEopDo- 
RO). Biog. Pintor belga. n. en Gante 
en 1862, uno de los primeros pinto- 
res de Bélgica. De sus primeras obras 
son las tituladas Fantasia au Maroc, 
que se conserva en el Museo de Bru- 
selas; Pensativa (Au bord de la gréve); 
Silueta de Eugenio Demolder; El tés 
Panel decorativo del hotel Solvay (Bru- 
selas), y Calor estival (1897). A su 
segunda época corresponden: El co- 
llar rosa y En la playa (1901); retra- 
to de Ana Wolff, El pasador escarlata (1906); retrato del 
poeta Emilio Verhaeren (1907); Relralo de niño (1910); 
La lectura; retrato de M. Zimmern (1910); A la luz del 
sol (1906); El espejo (1913); Todas al baño, y Día feliz, 
estas dos últimas pinturas decorativas que, como todas 
las suyas de este género, están inspiradas en la suave 
calma de las de Puvis de Chavannes. En su carrera ar- 
tística ha experimentado todos los métodos y procedi- 
mientos con objeto de interpretar fielmente la Natura- 
leza. Ejemplos de tan variados procedimientos los pre- 
sentó en Londres, en una exposición 
que abarcaba su producción desde 
1885 hasta 1921; entre ellos figuraba 
una serie de retratos de literatos que 
se guarda en el Museo de Gante, y 
el ya citado de Verhaeren, existen- 
te en el Museo del Luxemburgo. Aun- 
que este artista no pertenece á nin- 
gún grupo y pinta á su manera, sin 
deseo expreso de agradar, de seguir 
6 de ser seguido, la crítica lo incor- 
pora al grupo de neolmpresionistas., 

RYSSEN ó RIJSEN. Geog. 
Pobl. de los Países Bajos, en la pro- 
vincia de Overyssel, dist. y á 25 kms. 
ENE. de Deventer, en la oril. izq. del 
Reoge, afl. del Vecht, que des. en el 
golfo de Zuyderzee; unos 5,000 h. 

RyssEN (LEONARDO DE). Blog. 
Teólogo holandés, n. en Utrecht hacia 
el año 1630 y m. en Heusden á fines 
del siglo xv11. Fué discípulo y secta 
rio del teólogo Gisberto Voet y ejer- 
ció el ministerio eclesiástico en diver- 
sas localidades. Publicó en holandés 
Las convulsiones mortales de los car- 
tesianos y de los cocceyanos (Utrecht, 1675-76) y una 
serie de obras en latin, una relativa al juego de la 
lotería, en que refuta la opinión de Gataker: De um 
alene (Utrecht, 1660), v las teológicas: Synopsis im- 
purae theologíae remonstrantiun (1661); Summa theo- 


E 


RYSBRAECK — RYSWICK 


logiae elenchticae (1671), y Justa detestatio de“peccato 
ortginalz (1680), contra el libro de A. Beverland. 
RYSWICK ó6 RIJSWIJK. Geoz. Pobl: de los 
Países Bajos, prov. de la Holanda Meridional, dist. y 
á 3 kms. SE. de La Haya, á oril. del canal de Delft: unos 


Retrato de Verhaeren, por Teodoro Rysselberghe 


3,000 h. Est. f. c. Castillo de Niewburg, donde se firmó 
la paz llamada de Ryswick. 

Congreso de Ryswick. Congreso que duró desde el 
9 de Marzo al 29 de Septiembre de 1697, y dió lugar 4 
la paz del mismo nombre entre Francia, Inglaterra, 
España y las Provincias Unidas. 

Paz de Ryswick. La que resultó de 10s cuatro tra- 
tados celebrados el 20 de Septiembre y 30 de Octubre 
de 1797, entre Luis XIV por una parte, y por la otra las 
Provincias Unidas, Inglaterra, España y Alemania. 


La lectura, Cuadro de Teodoro Rysselberghe 


Esta paz puso término á la guerra del Palatinado en el 
territorio alemán, que Luis XIV empezó en 1688 bajo 
pretexto de sostener las pretensiones de la duquesa de 
Orleáns á aquel territorio, y realmente para impedir á4 
| los holandeses que prestasen su escuadra al príncipe 
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de Orange, el cual se disponía á destronar á su suegro 
el rey Jacobo II de Inglaterra. 

RyswYck (Juan TEODORO). Biog. Poeta flamenco, 
n. y m. en Amberes (1811-1849). Fué en su ciudad natal 
secretario de la Caja de Ahorros. Desde 1835 publicó 
numerosos poemas, parte humorísticos, parte religio- 
sos y políticos. La sociedad literaria De Olyftak los pu- 
blicó reunidos, en Volledije Werken (3 t., Amberes, 
1853; 4.2 ed., 1885). Entre ellos, sus Volksliedjes cons- 
tituyen su obra más popular. En Amberes le fué erigi- 
da una estatua en 1864. 

RYTON.m. 4Árqueol. V. RITON. 

RYTON. Geog. C. del condado y á 26 kms. NO. de 
Durham (Inglaterra), á oril. del Tyne, á 11 kms. de 
Newcastle. Est. f. c. Tiene una antigua iglesia del pri- 
mitivo estilo inglés, minas de carbón, canteras de pie- 
dra caliza; unos 10,000 h. 

RYVES (BRUNO). Biog. Predicador inglés, m. en 
1677. Su fama como orador sagrado le valió el ser nom- 
brado por Carlos I su capellán. Desposeído de sus bene- 
ficios por Cromwell, obtuvo de Carlos II los cargos de 
deán de Windsor y secretario de la Jarretera. Es nota- 
ble por sus sermones, pero sobre todo por su Mercurtus 
rusticus, especie de diario de los acontecimientos más 
notables durante el período de lucha entre la monarquía 
y el pueblo. La mejor edición de esta obra es la de Lon- 
dres (1647). Dicha obra es la continuación de la Histor1a 
de los sacrilegios cometidos en la destrucción de las cate- 
drales, relimpresa en 1646-47. 

Ryves (Tomás). Biog. Jurisconsulto inglés, n. en 
el condado de Dorsets hacia el año 1580 y m. en Lon- 
dres en 1651. Doctoróse en derecho en Oxford (1610): 
fué jefe de la. Cancilleria (1618) y juez del Tribunal de 
prerrogativas de Irlanda. Carlos I le nombró abogado 
de la Real casa y le otorgó un título nobiliario. RYVES 
pagó esta protección conservando su fidelidad al mo- 
narca, al que defendió con las armas, á pesar de su edad 
avanzada. Tenemos de este jurisperito: The Vicar's 
plea; Regiminis Anglicani in Hibernia defensio; Impe- 
ratoris Justiniani defensio adversus Alemanmum é His- 
torna navalis, antiqua el media. 

RZACH (ALoIs). Brog. Filólogo bohemo, n. en 
Patzau en 1850. Estudió en Praga, Bonn, Leipzig y 
Berlín; se licenció en 1876 y fué profesor en la Univer- 
sidad alemana de Praga. Sus escritos principales son: 
Der Dialekt des Hesiodos (Leipzig, 1876); Zuralteslen 
Ueberlicjerung der Erga des Hestodos (Praga, 1893); una 
edición textual (Leipzig y Praga 1884) y una extensa 
edición crítica de Hesíodo (Leipzig, 1902); Grammatis- 
chen Studien zu Apollonios Rhodios (Viena, 1878); Stu- 
dien zur Technic des nachhomerischen heroischen Verses 
(Viena, 1880); Neue Beilráge zur Techmik des nachho- 
merischen Hexameters (Viena, 1882); una edición de la 
Ilíada de Homero (2 t., Leipzig, 1886-87); una edi- 
ción crítica de los Oracula sibyllina (Leipzig y Viena, 
1891); Kritische Studien zu den sibyllimischen Orakeln 
(Viena, 1890), y Metrische Sludien zu den Sibyllismis- 
chen O,akeln (Viena, 1892). 

RZEPNICKI (FRANCISCO). Biog. Jesuíta polaco 
(1710-1780). Admitido en la Compañía de Jesús en 
Cracovia (1726), después enseñó letras humanas y filo- 
sofia y fué doce años procurador de su provincia y ar- 
chivero de 1767 4 1773. Merece ser mencionada su obra, 
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en tres volúmenes, Vitae Praesulum Poloniae el M. Du- 
catus Lithuamae, res praecipue Illorum temportbus ges- 
tae ad A. 1760, origo Ecclestarum Cathedralium IV 
libris comprehensae (Posen, 1761-63). Publicó, ade- 
más, en lengua polaca, un resumen de la historia de 
las persecuciones en el Japón (Posen, 1763) y de 
la propagación del Cristianismo en la China (Posen, 
1765), tomada de la historia latina de la Compañía 
de Jesús. 
Bibliogr. Sommervogel, Brbliotheque de la Com- 
pagnie de Jésus; biblzographie (VIL, 347 y 348). 
RZESZOW.Geog.C.de Polonia, en Galitzia, 4 ori- 
llas del Wislok y en las l. f. Cracovia-Lemberg y Jaslo- 
Rzeszow. Tiene dos Gimnasios, Normal para maestros, 
Granja Experimental, convento de Bernarditas y un 
castillo. Alguna industria, comercio, mercado de caba- 
llos y Caja de Ahorros; 25,038 h. según el censo de 
1921, una tercera parte de ellos judíos. 
RZEWUSKI (ESTANISLAO, CONDE DE). Br0g. Es- 
critor ruso, n. en Kiev en 1863 y m. en París en 1913. 
Pertenecía á una ¡lustre familia polaca y era sobrino 
de la condesa Hanska, esposa de Balzac. Después de 
haber estudiado en la Escuela de Cadetes de San Pe- 
tersburgo, se estableció en París, donde pasó casi toda 
su vida.Escribió casi todas sus obras en francés, espe- 
cialmente las dramáticas, entre las'cuales citaremos: 
Don Juan; Le comte Witold; Tibere á Caprée, y L'impé- 
ratrice Faustin.. Se le debe, además, Etudes litlératres 
(1882); Alfredime, novela (1889): Le doule (1891); Débo- 
rah (1893); La philosophie de Nietzsche (1898, en Cos- 
mópolis), y L'optinisme de Schopenhauer (Paris, 1908). 
RZIHA (Francisco). Biog. Ingeniero alemán, de 
origen checo, n. en Hainspach (Bohemia) en 1831 y 
m. en Semmering en 1897. Visitó la Escuela Técnica de 
Praga, trabajó luego en la construción de los ferroca- 
rriles de Semmering y de Karst y fué llamado en 1856 
para la construcción del túnel de Czernitz, cerca de 
Ratibor. En 1857 llevó á cabo varios túneles en la línea 
del ferrocarril Ruhr-Sieg; en 1860 empleó por primera 
vez los rieles en la construcción de galerías subterrá- 
neas y en 1861 aplicó en la parte más difícil de la linea 
férrea de Kreiensen á Holzminden un sistema de cons- 
trucción de túneles inventado por él. En 1866 entró al 
servicio del Estado de Brunswick, trazó y construyó va- 
rias líneas férreas, tanto para este Estado como más 
tarde para Bohemia y Sajonia (1870-74), siendo luego 
llamado á Viena como primer ingeniero del ministerio 
de Comercio, confiándosele allí, además (1876), el car- 
go de profesor de la Escuela Superior Técnica. Escri- 
bió: Lehrbuch der gesamten Tunnelbaukunst (2 t., Ber- 
lín, 1864-72; 2.2 ed., 1874); Die neue Tunnelhaume- 
thode in Eisen (Berlín, 1864); Der englische Eimschnitis- 
belrieb (Berlín, 1872); Die Bedentung des Hafens von 
Triest Jitr Osterreich (Viena, 1873; también en Inglés é 
italiano), y Eisenbahn-Unterund Oberbau (3 t., 1876). 
RZINE.Geoz. Aduar de Argelia, en el dep. de Cons- 
tantina, mun. mixto de Akbou; 3,600 h. Fué creado 
en 1869 á expensas de los Ast-Abbés. Su territorio tie- 
ne una ext. de 6,549 hectáreas y ocupa los montes que 
dominan la rib. izq. del Oued-Sahel ó río de Bugía. 
RZ Y KI1. Geoz. Pobl. de Polonia, en Galitzia, á 11 
kilómetros SO. de Wadowice, á oril, del Wieprzowka, 
subail. del Vístula; unos 2,000 h. 
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S. f. Vigésima segunda letra del abecedario español, 
y décimoctava de sus consonantes. Su nombre es ese. 
Filológicamente procede de la sígma de los griegos, que 
á su vez se originaba del sámek de los fenicios. En fe- 
nicio, árabe y hebreo esta letra se representa por dos 
signos distintos, que 
en la última de di- 
chas lenguas son el 
sámek y el shin, te- 
niendo en cuenta 
que, según el punto 
diacrítico esté en 
este último á la iz- 
quierda ó á la dere- 
cha, se pronuncia 
como sh ó como 
sch. En castellano, 
como en latín, esde 
articulación linguo- 
palatal, pues se for- 
ma juntando los 
incisivos superiores 
á los inferiores y apoyando la lengua sobre los pri- 
meros. Los gramáticos la llaman silbante, por el efecto 
que produce su pronunciación. Los franceses tienen 
una s fuerte y otra suave. Los andaluces y valencianos 
la confunden con la z. En fin de palabra suele indicar 
plural en español, francés, inglés y portugués. 


S tallada en madera (siglo xv1) 


ACEPCIONES PRINCIPALES 


IL. Abreviaturas. Además de las indicadas bajo 
otros epigrafes, se emplea como abreviatura de santi- 
dad, señor y su en los tratamientos, como $. E., S. A., 
S. S. Asimismo en los siguientes casos: S. C. M., Sacra 
Caesarea Majestas; S. D. G., Soli Deo gloria; s. h. v., sub 
hac voce; s. l., sine loco; s. m., salvo meliore; sinistra 
manu; S. P. D., sub praesidio divino; S. p. r., sub petilo 
remissionis; S. R. 1., Sanctum (6 Sacrum) Romanum 
Imperium; s. r., salva ralificatione (Ó revissione) y sub 
rubro; S. T., sine título ó salvo título; S. S., Sacra Scrip- 
tura; s. v. pl., s'il vous platt; s. v. v., sit venta verbo. 


II. Anatomia. Se denomina S ilíaca del colon y 
también flexuosa ilíaca ó sigmoidea la porción terminal 
de dicho intestino, á causa de sus fuertes curvaduras, 
que se dirigen primero á la derecha y arriba y después 
á la izquierda y abajo. Ocupa la fosa ilíaca izquierda 
y termina en la sínfisis sacrollíaca de dicho lado, donde 
comienza el recto. 

III. Artes y Oficios. V. Tipografía, en este mismo 
artículo. 

IV. Automovilismo. Forma parte de varias con- 
traseñas de las poblaciones respectivas. V. AUTOMÓVIL. 

V. Bibliografía. S. a., sine anno (sin especificar 
el año en que la obra se imprimió); s. f., sin fecha; 
s. 1, sine loco (sin pie de imprenta). 

VI. Comercio. Es abreviatura, muy usada, de 
su, sobre, según. s. e., salvo error; s. e. 4 O., salvo error 
ú omisión; s. e. c., salvo error de cálculo; S. G. D. G;; 
sans garantie du gouvernement; se pone en Francia, 
después de las palabras déposé ó brevelé, en los géneros 
patentados. 

VIL. Correspondencia. S/c es abreviatura de su 
casa y su-cuenta; S. S. S., equivale á su seguro servidor, 
fórmula usada para terminar una carta, pero que ha 
decaído bastante; S. p. d., salutem plurimam do ó dat, 
frase salutatoria con que los romanos terminaban sus 
cartas. 

VIN. Derecho y Diplomática. En las inscripcio- 
nes y en los documentos legales de los romanos aparece 
la s en las abreviaturas con diversas significaciones. 
He aquí las principales: Sí (S. P., sí paret; S. Q., si 
quid y sibique), Scivit (P. 1. S., populus ture scivit; 
P. S., plebi scitum); Socít (S. N. L., soci nominas lali. 
ni); S. S., Sacro sancto y supra scripto; S. S. S., supra 
scriplz sunt; 1. S. S., infra seripta sunt; Senatus (S. C., 
Senatus consultum; 1. S. F., in senatu fuerunt); Senten- 
tía (D. C. S., de consilii sententia); Sacramentum (Q. 
N. T. 5. Q. P., quando negas, te sacramento quingenario 
provoco; S. N. S. Q., si megal, sacramento quaerito); 
Secundum (S. S. C., secundum suam causam); Sine 
(S. T. A., sine tutoris aucloritate); Solvere (1. S., indica- 
tum solvr); Sumere (P. S. T. Q. H., praecipilo, sumi to 
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E. 


Filigranas de papel con la letra S: 1. Perpiñán, 1413; 2. Amberes, 1421; 3. Génova, 1307; Pisa, 1308; Siena, 1305; 4. Sabzburg, 


1582; 5. Rodez, 1393; 6, Pisa, 1541; 7. Sión, 1437; 8. Bolonia 


, 1294; 9. Bromberg, 1585; 10. Génova, 1443; 11. Waldeck, 1577; 


12. Bolonia, 1308; 13. Siena, 1520 y 1324; Génova, 1322; 14. Saint-Denis, 1518; Ruán, 1522; 15. Saint Marcellin, 1400; 
16. Dijón, 1397; 17. Carpentras, 1523. 


tibique habeto); Sexto (S. P. M., Sexti Pedii Medivani). 
En el Derecho canónico y en lenguaje eclesiástico la 
s entra en numerosas abreviaturas, y significa San, 
Santa (S. S., santos, santas) y también: S. S., Santísi- 
mo Sacramento, Su Santidad y Santa Sede. 

IX. Ebpigrafía. En las inscripciones epigráficas 
y en los documentos antiguos, la s, empleada como 
sigla simple, significa: sacerdos, sacrum, salus, Senalus, 
servus, sepultus, sit, situs, solutt, solulum, sua, summum, 
sunt, sunto, etc., y en combinación con otras letras, 
forma siglas compuestas, siendo las principales: S. A., 
Salus Augusta vel Augusti; S. A. S., Somno aeternali 
sacrum; S. F. Ó S. C. E, E., Senatus consultum fa- 
clum est; S. C. L. D., Senatus consulto locus datus; S. D., 
Sub die, supra dictus, sacrum díis y Senatus decrelo; 
S. E. T. L,, Sit el terra levis; S. H., Signum hoc; S. M., 
Sacra monela, sancle vel sacrum memoriac y sacrum ma- 
mbus; S. M. A. C., Sil meum auxilium Christus; S. M. D., 
Sacrum malri Deum; S. M. U., Sacra monela urbis; 
S. O. U., Sime ofensa ulla; S. P., Sacri palalii; servus 


publicus: S. P. D., Salutem plurimam dat o dicit;S. P. F., 
Sua pecunia fecit; S. P. R., Senatus populusque ro- 
manus y Sua pecunta refecerunt; S. R., Sacerdos Romae; 
S. R. E. C., Sanctae Romanae Ecclesiae cardinalis; 
S. R. L.,, Sacri romani imperi1; S. S., Sententia Senatus 
y supra scriplus; S. S. €., Secundum suam causam; 
S. S. S., Supra scripta sunt; S. T. A., Sine tutoris au- 
cloritate; S. U., Sacra urbs; S. V. E., Sibi vivens fecit; 
S. V.T. L., Sit vobts terra levis. 

X. Farmacia. En las fórmulas, una s significa 
mitad, por ser inicial de la palabra latina semis; tam- 
bién significa sumatur (tómese); s. q. significa en canti- 
dad suficiente: s. a. equivale á secundum artem (según 
arte). 

XI. Filología. En el castellano actual la s pro- 
cede: a) de una s latina ó germánica inicial, por ejem- 
plo: sal (lat. salit), siniestro (lat. simistrum), soler (la- 
tín solere), sala (germ. sal), sitio (germ. sitjau), etc; 
b) de una ps grecolatina en las palabras cultas salterio 
y salmo (lat. psalterium, psalmum); c) de una s latina 


Ó germánica al interior de palabras entre vocales y 
también delante de otra consonante, por ejemplo: 
casa (lat. casa), cosa (lat. causa), guisa (germ. 115a), 
pesar (lat. pesare por pensare), huésped (lat. hospitem), 
asno (lat. asínum); el es- inicial seguida de consonante 
es, con mucha frecuencia, reflejo de una s sin dicha 
vocal e, por ejemplo: estar (lat. slare), escaño (lat. scam- 
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num), esperar (lat. sperare), etc.; d) de una s seguida de 
paladial en beso (lat. bastum), queso (lat. caseum); 
e) de una s final latina en las terminaciones plurales de 
los nombres (mesas, mujeres, etc.; lat. mensas, mulieres, 
etcétera) y de los verbos (vienes, venimos, venís, etc.: 
lat. venis, ventmus, ventiis, etc.); f) de una ss, rs y ps, 
por ejemplo: grueso (lat. grossum), paso (lat. passum); 
oso (lat. ursum), escaso (lat. excarpsu), yeso (lat. gyp: 
sum), ese (lat. 1pse), etc. El valor fonético de la s, 
consonante sorda hoy corriente y considerada como 
normal, no lo ha sido siempre. Antiguamente, la pro- 
nunciación distinguía entre la s sorda y la s sonora, que 
incluso la ortografía dife- 
renciaba usando el doble 
signo ss para el primer 
caso y el sencillo s para el 
segundo. La s era pronun- 
clada sonora en el interior 
de palabra, entre dos vo- 
cales (aproximadamente 
como la actual s francesa 
en maison, rose, etc.);la es- 
critura hebrea la reprodu- 
ce por medio de zayzn. En 
el español antiguo, hasta 
la mitad del siglo XxvI, no 
se encuentran nunca rl- 
mando la s yla ss entre vo- 
cales. Fuera de esta posl- 
ción medial, se pronuncia- 
ba, como hoy, sorda. Por 
lo demás, y fuera del dominio del español, el fonema 
sordo ó sonoro de s (con algunas variantes de orden 
gráfico (como g. 7) se ha, en general, también conser- 
vado con relación á su matiz fonético-gráfico de orl- 
gen, tanto en las lenguas romances como en las ger- 
mánicas. Por lo que se refiere á la s final de palabra, 
V. Gramática en este mismo artículo. 


S alemana tallada en madera 
(Museo Nacional Germánico, 
Nuremberg) 
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XII. Fonética. Esta consonante, perteneciente 
al grupo de las llamadas sibilantes, es una consonante 
alveolar fricativa sorda. Para el calificativo de sibi- 
lante, aunque da la impresión de ser una cosa moderna, 
relativamente reciente, encuéntranse indicaciones ya 
en autores de hace algunos siglos. Véase si no la des- 
cripción que, por ejemplo, nos da Juan Pablo Bonet 
de la s en su famosa Reducción de las letras, del año 
1620: «Esta letra s tiene por nombre el sonido de un 
silvo baxo muy suave, que se forma con poca respira- 
ción tocando la punta de la lengua en el principio de 
la encía superior, que 
participen algo los 
dientes» (capítu- 
lo XXIX). Y al cita- 
do autor le dice tan- 
to el concepto audi- 
tivo de silvo que in- 
forma á la letra, que 
rompe todo intento 
de explicación de or- 
den fisiológico para 
su gralismo asegu- 
rando que á s «no le 
guardaron forma 
apropiada á la acción 
de la boca, sino el 
animal que con sil- 
vos quiere expresar 
su instinto, que es la 
culebra, y así se le dió á esta letra (el autor se refiere. 
naturalmente, á la de carácter mayúsculo) la figura 
della». Substancialmente, la observación y la investi- 
gación experimental modernas no difieren mucho de 
las precedentes aclaraciones si no es en el sentido de 
precisarlas, por una parte, y, por otra, de conapletar- 
las, ajustándose á las exigencias científicas. Lo que nos 
resumen éstas acerca de la fisiología de la s, amplian 
do los calificativos de alveolar fricativa sorda apuntados 
al principio (nos referimos al tipo normal de la s espa- 
ñola), es lo siguiente: La posición de los labios es di- 
ferente, de acuerdo con la que exigen las vocales con- 
tiguas, principalmente las que siguen á la consonante; 
la abertura de las man- 
díbulas, entre los in- 
cisivos, es exigua, lle- 
gando todo lo más á 
unos 2 mm.; los bordes 
de la lengua se apoyan 
á ambos lados de la 
boca contra las encías 
y contra la cara inte- 
rior de los molares su- 
periores; la punta de la 
lengua continúa este 
contacto sobre los al- 
véolos de los incisivos 
superiores, dejando en 
el centro, sobre la línea 
media de la boca, una 
pequeña abertura re- 
dondeada, que consti- 
tuye la única salida del 
aire espirado; en contacto con las vocales 1, e, la 
punta de la lengua forma esta abertura algo más ade- 
lante, hacia las encías; el predorso de la lengua toma 
una forma ligeramente cóncava; el velo del paladar 
está cerrado y la glotis no produce vibraciones (T. Na- 
varro Tomás, Manual de pronunciación española, pá- 
gina 81, Madrid, 1918). Por lo que concierne al punto 
de articulación de la lengua, véase el esquema de la 
fig. 1, y por lo que concierne al modo de articulación, 
el palatograma reproducido en la fig. 2, cuya parte 
sombreada representa la del contacto de la lengua con 
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el paladar durante la producción del fonema. La pro- 
ducción correcta de la s es quizá la que ofrece una ma- 
yor dificultad, por la precisión que reclama, sobre todo, 
el formar la canal 6 cóncavo ligero del predorso de la 
lengua, y esto explica que sea en la producción de esta 


4 


consonante donde se registre un mayor número de 
matices dentro de lo que pudiéramos llamar normali- 
dad, y de defectuosidades en las que entiende la or- 
tofonía, como se expone más adelante (V. también 
SIGMATISMO). Ello se explica, en principio, por la 
conformación del canal de pasaje del aire tanto ó 
más que por el lugar de la articulación propiamente 
dicho. Así no es de extrañar que haya una importante 
diferencia entre la s tipo del español y la de los demás 
idiomas. En francés, por ejemplo, la lengua se apoya 
fuertemente contra los incisivos inferiores, y el canal 
se forma entre el dorso de la lengua y los incisivos su- 
periores; en alemán el canal parece formarse un poco 
más atrás, entre el dorso de la lengua y los alvéolos, y 
en inglés más atrás todavía. De aquí resulta también 
una diferencia de timbre entre estos matices de s, que 
contrastan, en general, por ser el de la española más 
grave y más palatal que las restantes. Por esto, los 
extranjeros creen adivinar en nuestra s como una mo- 
dalidad de la paladial francesa ch. La s andaluza é 
hispanoamericana se articulan, aproximadamente, 
como la s extranjera. Con el mismo signo corriente 
de s se pronuncia en español otra modalidad que di- 
fiere de aquélla prácticamente sólo por la presencia 
de vibraciones en la glotis, vibraciones que son trans- 
mitidas á la consonante s, convirtiéndola de sorda en 
sonora, por asimilación regresiva de la consonante so- 
nora siguiente. Así en esbelto, desde, mismo, etc. 

XII. Geografía. Es abreviatura de sur (en com- 
posición sud), y se combina con otras letras, en SE., 
sudeste; SO., sudoeste; SSE., sudsudeste; SSO., sudsud- 
oeste, y en otros. V. Náutica en este mismo artículo. 
S. C. equivalente á Sudcarolina. 

XIV. Gramática. Al generalizarse, ya en los prin- 
cipios de formación de los idiomas romances, el pre- 
dominio del acusativo sobre el nominativo, como caso 
único, derrumbándose toda la declinación propiamen- 
te dicha, quedaba ya establecida la base práctica de 
forinación del número plural, que tendría como dis- 
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Construcción y proporciones de la letra S, por Alberto Durero 


tintivo la letra s añadida al singular. Es, pues, esta s 
desinencial, Ó su reforzada es, la propia de dicho nú- 
mero, aplicándose, en general, la primera á los voca- 
blos terminados en e tónica ó en vocal átona, exceptuan- 
do los diptongos con y final (café-s, canapé-s, palma-s, 


S 


templo-s, pero rey-reyes, ay-ayes) y la segunda, óÓ sea 
es, á los vocablos terminados en otra forma (alhelí-es, 
mar-es, virgen-es, etc.). Los vocablos que ya en su sin- 
gular llevan una s. final no varían en el plural: miér- 
coles, jueves, etc. V. NÚMERO. 

XV. Historia natural. Se emplea en la abreviatu- 
ta s. st., sensu siricto. : 

XVI. Inglesismos. Son comunes, entre otras, las 
abreviaturas siguientes: S. C. L., Student of civil Law, 
S. G., Solicitor general; S. J..C., Supreme Judictal Court; 
S. L., Solicitor at Law; S. P. C. K., Society for promot- 
ing Christian Knowledge; S. R. S., Societatis Regiae 
Soctus; S. S. C., Solicitor before the Supreme Courts. 

XVII. Lexicografía. Significa substantivo; em- 
pléase ya sola, ya en la combinación U. t. c. s., úsase 
también como substantivo. 

XVIÓ. Lógica. Símbolo que se emplea en la ló- 
gica clásica aristotélica, en el tratado del silogismo, y 
en la moderna, en el capítulo relativo á la proposición. 
Es frecuente, en efecto, designar con la S, letra inicial 
de la palabra subjectum, el concepto ó representación 
del cual se afirma algo, y con el de P (predicado) la 
cualidad ó nota atribuída al sujeto. Así, la fórmula 
general del juicio, es S es P. En el silogismo, S repre- 
senta el término de menor extensión, por el ser sujeto 
de la conclusión, P el mayor ó predicado y M el tér- 
mino medio. En la teoría de la conversión, una de 
las formas más corrientes de inferencia inmediata. se 
dice que una pro- 
posición se convierte 
simpliciler cuando el 
sujeto se trueca en 
predicado y el predi- 
cado en sujeto, dan- 
do lugar á una nueva 
proposición de idén- 
tico valor lógico que 
la primera. Con la s 
inicial de simpliciler 
se significa, en la téc- 
nica del silogismo, 
que la conversión ha 
de hacerse de aquella 
forma; así, en los tér- 
minos mnemotécni- 
cos de los modos 
concluyentes de las figuras segunda, tercera y cuarta, 
la proposición, representada por una vocal seguida 
de s, indica que ha de convertirse simplemente para 
que el modo pueda reducirse al correspondiente de 
la primera figura. Siendo por naturaleza universal 
la cantidad del predicado en toda proposición negati- 
va, y particular en toda proposición afirmativa, se 
comprende que las únicas proposiciones susceptibles 
de ser convertidas simplemente son la universal ne- 
gativa, cuyo sujeto es universal, y la particular afir- 
mativa, cuyo sujeto es particular; por la sencilla ra- 
zón de ser el sujeto y el predicado equiextensivos. Es 
evidente también que si los términos son al mismo tiem- 
po equicomprensivos, con mayor razón se podrán con- 
vertir de la misma manera, pues en este caso se trata 
de proposiciones ó juicios idénticos. 

1) Los modos cesare y cameslres, de la segunda, y 
camenles, de la cuarta, se reducen á celarent mediante 
la conversión simple de la universal negativa (e) que 
precede ú la s en la mayor en cesare, en la conclusión 
en calemes y en la menor y conclusión en camestres. 

2) Los modos disamis y dalisi, de la tercera figu- 
ra, y dimatis, de la cuarta, se reducen á daríi, median- 
te la conversión síimpliciter de la particular afirmativa 
(1) de la menor en datisi, de la conclusión en dimalis 
y de la mayor y conclusión en disamis. 

3) Festino, de la segunda; ferison, de la tercera; fe- 
sapo y fresiso, de la cuarta, se reducen á ferío median- 


S alemana, tallada en madera. Es- 
tilo rococó. (Museo Nacional Ger- 
mánico, Nuremberg) 
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Diversas formas de la S (según manuscritos, lápidas, grabados, bronces, bordados y dibujos antiguos y modernos) 
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te la misma especie de conversión de la universal ne- 
gativa y particular afirmativa. V. SILOGISMO. 

En Gnoseología, la fórmula general del conocimiento 
es SO (conocimiento inmediato) 6 SRO (conocimiento 
mediato), en la cual S designa el sujeto cognoscente, 

O el objeto y R la representación. El lugar de la S 
señala, además, el momento del proceso cognoscitivo 
en que la intervención del sujeto (entendimiento, ra- 
zÓn, espíritu) se hace imprescindible. Cuando es el su- 
jeto el que inicia el proceso, la fórmula se convierte 
en S-O-R 6 S-R-O, según que vaya directamente al 
objeto para obtener una representación ó intuya el 
objeto en la representación. Cuando el sujeto actúa 
por la excitación del objeto, el producto natural de 
esta relación es una imagen ó una idea (O-S-RR). Otras 
veces es la representación la que por su intensidad 
pone en juego la actividad del sujeto (O-S-R). En al- 
gunos casos, la fuerza de la representación puede pro- 
venir también de causas externas (O-R-S). Las fór- 
mulas R-0-S ó bien R-S-0O sirven, además, para sim- 
bolizar la escisión de la representación en objeto y 
sujeto. 

Con estas fórmulas podrían caracterizarse igualmen- 
te los distintos sistemas ideados para explicar la na- 
turaleza del hecho cognoscitivo. Pero es notorio que 
el proceso, en virtud del cual adquirimos conciencia 
de algo situado fuera, más allá ó más acá de la con- 
ciencia, no siempre se realiza de la misma manera; 
de aquí que aquellas fórmulas puedan servir para los 
casos especiales sin necesidad de convertirlas en el sím- 
bolo único de toda forma de conocimiento. 

XIX. Marina y Náutica. V. ROSA DE LOS VIENTOS. 

XX. Matemáticas. Como signo universal, entre 
los romanos valía 90, y con una tilde, 90,000; entre 
los hebreos el sámek valía 60, y con dos puntos enci- 
ma, 60,000; entre los griegos la sigma con un acento 
encima valía 200, y con un acento debajo, 200,000. La 
letra s y sus equivalentes griegas q y 2 se emplean, 
generalmente, en matemáticas para designar abrevia- 
damente magnitudes, figuras Ó conceptos cuyo nom- 
bre empieza con dicha inicial, como, por ejemplo, su- 
perficie, serie, suma, etc. La transformación de la 
letra S como inicial de suma, ha dado lugar al sim. 


bolo ya (Integral). 


XXI. Música. Empléase como abreviatura de la 
palabra solo, en las partituras de orquesta óÓ voces, 
refiriéndose á la actuación exclusiva de un instrumen- 
to ó de una voz. Cuando la S aparece cruzada por una 
línea significa 4l segno, ó sea que ha de repetirse el 
fragmento. En la música para piano ú órgano, S 6 
Sin, indican que la ejecución está encomendada á la 
mano izquierda ó siniestra. También se designa con 
esta letra el tudel del fagot y las aberturas en forraa 
de S en los instrumentos de cuerda. . 


XXH. Náutica. V. Marina y Nautica en este 
mismo artículo. : | 
XXIL Numismática. En las antiguas monedas 


francesas, la s servía para designar que habían sido 


acuñadas en Reims. || Entre los romanos, sola ó en| 


unión con otra s y cruzada con una raya, significaba 
sestercio Ó sestercios. || Sola 6 combinada con una », 
es abreviatura de shillimg (che!lín). || En las monedas 
árabes es abreviatura de Salam (salud, salvación ó 
saludo) y significa peso contbleto. 

XXIV. Ortografía. Yl empleo de la s en la escri- 
tura no puede dar lugar á dudas, siempre que se parta 
del principio de escribir según la pronunciación nor- 
mal y correcta, evitando el reproducir los cambios fo- 
néticodialectales que ya se han indicado (V. Filología 
y Fonética en este mismo artículo), porque no es la 
letra s, como tantas otras del alfabeto (por ejemplo, 
la c, 11, b, etc.), que, sin cambiar de forma, representan 
modalidades diferentes de la pronunciación. Como, 
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en todo caso, las confusiones posibles afectan á pala- 
bras en que la s va seguida de otra consonante y pre- 
cedida de una e inicial, será bueno recordar que se es- 
criben con s y no con x (V. esta letra), entre otras, las 
siguientes: esbozo, escabroso, escama, escapulario, es- 
carabajo, escarbar, escarmentar, escarpado, escaso, es- 
cena, escéptico, esclarecer, escorbuto, escrúpulo, espeso, 
espía, espirar, espléndido, espolvorear, esponsales, es- 
pontáneo, espumar, esputo, esquivar, estación, eshpen- 
di0, estragado, estratagema, estremecer, estrépilo, estri- 
dente, estrujarse, etc. 

XXV. Química. Símbolo del azufre. 

XXVI. Religión. Entra en las combinaciones: 
S. C. J. M., sacri Cordis Jesu Mater; Sch. P., Scholarum 
piarum; S. J., Societatis Jesu; O. S. A., ordinis sancti 
Augustinz; O. S. B., ordinis sancti Benedicti, etc., que 
los individuos de las respectivas órdenes suelen poner 
á continuación de la firma. 

XXVII. Relojería. Es abreviatura de la voz in- 
glesa slow (lentamente ó lento, retraso, etc.) y se graba, 
en contraposición á fasi (veloz, adelanto, etc.), á uno 
de los lados de la aguja del registro para indicar que 
hay que moverla hacia aquel lado si se quiere que el 
reloj atrase. 

XXVII. Telegrafía y Telefonía. ST. equivale á 
servicio tasado; SG es cifra convenida para el régimen 
interior de la oficina, y significa despacho de servicio. 
Los despachos oficiales, de embajadas, etc. (casi siem- 
pre cifrados) se señalan con una $. 

XXIX. Tipografía. Esla signatura correspondien- 
te al 19.2 pliego de una obra cuando las signaturas 
se expresan por letras en lugar de números. !| La pie- 
cecilla de metal que sirve para imprimir ó estampar 
esta letra. | Punzón de acero que-sirve para grabarla. || 
Signifícase también con la s el conjunto de voces que 
en un diccionario empiezan con ella. 

SA. m. Germ. HIERRO. || Filol. En la gramática sans- 
crita, consonante sorda del orden de las silbantes. |¡ 
Quinta letra del alfabeto turco. || Metrol. Medida de ca- 
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Filigrana de papel con las letras S A (Udina, 1539) 


pacidad usada antiguamente en Egipto y en gran parte 
del Asia. || Medida de capacidad usada en Argelia para 
la venta de granos: vale 48 litros. [| Mús. Nombre que 
en un principio se dió á la nota sí. || Nombre de un ins- 
trumento de cuerda siamés, parecido al violoncelo y 
que se tañe también con arco. |¡ Ou2m. Símbolo del 
samario. 

Sa. Rel. Esta medida, que entre los musulmanes 
ha variado según las poblaciones y los países, como 
medida comercial, tiene, desde el punto de vista ca- 
nónico, un valor que determinó, en el derecho religio- 
so, el profeta Mahoma, el año 2 de la héjira, al pres- 
cribir los detalles ritualísticos de la fiesta ortodoxa 
de! 1d al-fitr, uno de los cuales era la limosna obliga- 
toria, por nombre zakat al-fítr, cuyo valor, en grano, 
era de un sa por persona de la familia. Naturalmente, 
el sa que se tomó como tipo fué el de Medina y con 
esta ocasión el mudd (peso que es la cuarta parte del 
sa) tomó el nombre de mudd al-nabt. Este mudd pri- 
mitivo de la ortodoxia musulmana fué calibrado por 
| Zaid ben Thabit, y sobre este tipo parece que se co- 
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piaron, con más ó menos exactitud, los mudd y los sa 
Instituídos para el uso religioso. De los documentos 
que se refieren á: esta materia deduce A. Bel (en Bull. 
- Archéologique, pág. 359, París, 1917) que la capaci- 
dad oficial del mudd al-nabi era, aproximadamente, 
de 075 litros, y la del sa, de 3 litros. Los juristas mu- 
sulmanes indican también este volumen; para ellos 
el valor del sa es de 26 ritl 2/, (el ritl vale 128 drac- 
mas de la Meca, y el dracma 50 granos de cebada y 
2/5 de grano). A defecto de mudd ó de sa, la cantidad 
de cereales á distribuir en el zakal al-fitr se mide con 
las dos manos acopladas, las palmas vueltas hacia el 
cielo y medianamente abiertas. Aparte de esto, sirve 
también el sa para otros usos religiosos, como el cálcu- 
lo del diezmo (zakat), de la cantidad mínima de agua 
para la ablución ordinaria (wudu) y para el lavatorio 
general (ghusl). 

Sa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Puentes de García Rodríguez, parr. de Santa María 
de Vilavella. 

Sa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Dozón, parr. de Santiago de Sa. || Lug. en el mun. de 
Golada, parr. de Santa María de Val. || Lug. en el 
mun. de Lavadores, parr. de San Esteban de Beade. 
IlLug. en el mun. de Rodeiro, parr. de Santa Marina 
de Pescoso. || Lug. en el mun. de Salvatierra de Miño, 
parr. de San Juan de Fornelos. || V. SANTIAGO DE SA. 

Sa. Geog. Isla del Brasil, en el brazo der. del río 
Parnahyba, llamado Iguaragu, más abajo del puerto 
de Salgado. Se halla cubierta de exuberante vegeta- 
ción. 

Sa (SANTA María). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del*Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello, arzobispado de Braga, conc. de Ponte de Lima, 
sit. á 3 kms. de la marg. der. del río Lima; 320 h. Agri- 
cultura; ganado y caza. 

Sa (Sáo JoAo BaAPTISTA). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do 
Castello, arzobispado de Braga, conc. de Monsáo, 
sit. á 2 kms. de la marg. izq. del Miño y á 13 de la ca- 
becera del concejo; 400 h. Fab. de cera; agricultura. 
En esta población radicó la casa solariega de la fa- 
milia Cáo, á la cual pertenecía Diego Cáo de Nobrega, 
descubridor de Angola. 

Sa (Sáo PEDRO). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, ar- 
zobispado de Braga, sit. junto á la marg. izq. del río 
Vaz; 250 h. Producción agrícola. 

Sa Da BANDEIRA. Geog. Villa del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Huilla, 
conc. de Lubango, sit. en los orígenes del río Cacu- 
lovar, á 1,800 m. de altura, rodeado de montañas; 
1,700 h. Tiene varios edificios públicos bien construí- 
dos, como la iglesia, las escuelas y la residencia de 
autoridades. Las casas particulares ofrecen, en cam- 
bio, miserable aspecto. La agricultura es la ocupación 
principal de sus habitantes, consistiendo en maíz, 
hortalizas y frutas. Comunica por medio de carreteras 
con las colonias de Humpata, Caculovar y Huila. 


Fué fundada en 1885 por una colonia de 400 emigran- 


tes. Hasta 1888, los colonos eran escogidos en Madera 
y contratados por cinco años. La relajación de las tra- 
bas impuestas al principio á la emigración motivó que 
la población primitiva, trabajadora é industriosa, fue- 
se substituída por otra maleante, deteniendo con ello 
el rápido progreso que había experimentado la na- 
ciente villa. 

Sa POBLA. Gecg. V, SAPOBLA. 

Sa. Genealog. Ilustre fa=ilia portuguesa, una de las 
más antiguas de aquel país, oriunda de Alemania. Se- 
gún parece, el primer individuo de que se hace mención 
es Braz de Sa, sobrino de Desiderio, último rey de 
Lombardía, De ella proceden los condes Munto de Sa 
y Bermudo de Trastamara. Del conde Bermudo pro- 
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ceden los Bermudes ó Bermúdez. A esta familia per- 
tenecieron, entre otros: Gonzalo Rodrigues de Sa, que 
vivió en los reinados de Alfonso 1 .y Alfonso II. Casó 
con Urraca Viegas, hija de Egas Moniz, ayo del rey 
Alfonso Henriques. || García de Sa, vivió en la época 
de Alfonso IV, al que prestó grandes servicios, reci- 
biendo, en cambio, muchas mercedes. || Rodrigues Ana 
de Sa, lué ricohombre y alcaide mayor de Gaia. Pro- 
porcionó hombres de guerra al rey Fernando, que le 
confirmó en sus derechos. En 1320 pasó á Roma para 
tratar asuntos diplomáticos muy. importantes y allí 
casó con Cecilia Colona, también de esclarecido lina- 
je. || Fué hijo suyo Juan Rodrigues de Sa, conocido 
por el de las Galeras, m. en 1390. Fué capitán mayor 
de la ciudad de Oporto, señor de las tierras de Barrei- 
ro, Cever, Neiva, Aguiar, Mattosinhos y Castello de 
Lindoso. El sobrenombre del de las Galeras le vino 
por el combate que con ellas tuvo contra la escuadra 
castellana, en ocasión en que ésta sitiaba Lisboa. En 
aquel combate recibió 15 heridas. Tomó parte después 
en la batalla de Aljubarrota y en la conquista de Gui- 
maraes, donde también fué herido de gravedad. El 
rey Juan I le hizo grandes mercedes, entre ellas la de 
nombrarle camarero mayor, para sí y para sus des- 
cendientes. Entre éstos se contaron los condes de Villa 
Nova y de Sortelha y los marqueses de Avrantes. 

SA (ANTONIO DE). Biog. Jesuíta brasileño, n. en 
Río de Janeiro en 1620 y m. en 1678. Después de ad- 
mitido en la Compañía de Jesús, pasó á Portugal y 
de allí á Roma, donde ejerció el cargo de secretario 
general de los jesuítas. Volvió después 4 Portugal y 
se dió á conocer como notable predicador. Posterior- 
mente marchó al Brasil y se dedicó á la conversión 
de los indios, y fué regente de teología en Bahia y 
rector del Colegio de Río de Janeiro. Sus sermones 
fueron reunidos en un volumen (1750), pero un in- 
cendió destruyó casi toda la edición, que no volvió 
á reimprimirse, lo que fué sensible, pues, según opi- 
nión de los contemporáneos de Sa, éste era uno de los 
mejores oradores sagrados de la época. 

SA (ANTONIO FERNANDES DE). Bog. Escultor por- 
tugués, n. en Avintes el 7 de Noviembre de 1874. Es- 
tudió en la Escuela de Bellas Artes de Oporto, y fué 
uno de los discípulos más aprovechados del marqués 
de Oliveira. Pensionado para continuar sus estudios 
en el extranjero, frecuentó el taller de Falguiére en 
París y después el de Puech. En 1898 expuso en Pa- 
rís el Rapto de Gamimedes, que mereció elogios de la 
crítica francesa. En el Salon de 1900 y en la Exposi- 
ción del mismo año presentó varios trabajos, por los 
que obtuvo una medalla de tercera clase. Poco después 
ingresó en la Academia de Bellas Artes de Oporto, y 
en la Exposición celebrada en 1902 en Lisboa por la 
Sociedad de Bellas Artes presentó diversos trabajos 
que le valieron ¿una segunda medalla. Entre las res- 
tantes esculturas de Sa, considerado hoy como uno 
de los primeros artistas portugueses, figuran una es- 
tatua de Camóes (Museo de Artillería); una -estatua 
representando la Escultura, para la tumba del vizcon- 
de de Valmor; un busto del marqués de Pombal, para el 
monumento erigido al célebre estadista en Pombal 
(1907); el grupo en mármol Nuestra Señora de Lourdes; 
El desafio; Peregrino en oración, y varios bustos re- 
tratos. 

SA (ANTONIO FRANCISCO MOREIRA DE). Bog. Es- 
critor y profesor portugués, n. en Lisboa en 1825 y 
m. en Almada en 1880. Fué redactor de varios perió- 
dicos, y publicó: Um extravagante, novela que obtuvo 
tres ediciones; Historia de Portugal; Chorographia por- 
tugueza, y otras muchas obras. 

SA (DIEGO DE). Bog. Militar y escritor portugués 
del siglo XVI. Sirvió muchos años en la India, y se dis- 
tinguió en la batalla de Chaul (1528) y en la toma de 
Beith (1531). Impuso la paz al cheque de Aden y cas- 
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tigó severamente á los musulmanes de la costa de Coro- 
mandel, Entre las obras que escribió figuran: De na- 
vegatione (1549); Sobre o direito de primogenitura (1552); 
Tratado dos ecclesiasticos e seculares, que fué incluído 
en el Indice, y Segredo da fe contra os gentios, judeus 
e herejes, esta última inédita. 

SA (EDUARDO ALVES DE). Biog. Jurisconsulto por- 
tugués, n. y m. en Lisboa (1849-1906). Terminó sus 
estudios en 1872, y no tardó en revelarse como nota- 
ble abogado por su intervención en varios pleitos de 
carácter mercantil, ganándolos casi todos, lo que le 
llevó á ser el especialista obligado en casi toda esta 
clase de asuntos. Colaboró en varias revistas profesio- 
nales, dirigió la Gazeta da Associagdo dos Advogados 
y publicó las siguientes obras: Do Supremo Tribunal 
de Justiga, evolugáo historica desta institugáo e appre- 
ciagdo da sua essencia e do seu modo de ser actual; Dos 
direitos da Egreja e do Estado; Do estado actual do 
direito civil; Questóes usudes do direilo civil e commer- 
cial; Commentario ao Codigo do Processo Civil, y Anno- 
tagdo do novo Codigo Commercial. 

SA (FRANCISCO DE MARTOS DE). B10g. Escritor por- 
tugués del siglo xvI1, n. en Freixo de Espada-a-Cinta. 
Se le debe: Livro de Nossa Senhora do Deslerro (Lisboa, 
1620); Tralado da pura Conceigdo da Virgem Maria 
Nossa Senhora (Lisboa, 1620), y Entrada y triumpho 
que la ciudad de Lisboa hizo a la C. R. M. d'el rey D. Fi- 
lippe lercero de las Españas (Lisboa, 1620). 

Sa (Juan DE). Biog. Uno de los compañeros de 
Vasco de Gama en su viaje á la India. Embarcó en el 
navío San Rafael, y á su regreso á Portugal el jefe de 
la expedición le confió el mando de su navío. En pre- 
mio de sus servicios fué nombrado tesorero de la Casa 
de las Indias. 

Sa (Luis DE). Brog. Religioso cisterciense portugués, 
m. en 1667. Perteneció al monasterio de Salcedas y 
fué doctor en teología y vicerrector de la Universidad 
de Coimbra. De sus conocimientos poco comunes dan 
prueba sus numerosos escritos: O/ficia Virgimis Bonae 
mortis. Verae vitae. Immaculalae Conceptionis. Doloro- 
sae Passionis. Filii et solitudimiws Matris (Coimbra, 
1647); Serm. de aclamagam (Coimbra, 1641); Sermón 
por el buen éxilo de las armas portuguesas (Coimbra, 
1641); Serm. pelo lturamento de S. Magest (Coimbra, 
1647); Inongaratio de Slemate Lustlano (Coimbra, 1654); 
Tres sonetos, ó Pancarpía de Fr. Cristóbal de Osorio 
(Lisboa, 1628); Arbor melior fructus oplimus (2 vol.); 
Manoplia catholicorum contra jansemstas; Diadema 1n- 

"tellectuale; Tonikum armis; Escudo cis- 
terciense, y De gratia el libero arbitrio 
(2 vol.). ' 

SA (MANUEL DE). Biog. Jesuíta por- 
tugués, n. en Moncorvo en 1658 y Mm. 
en 1728. Entró en la Compañía de Je- 
sús en 1675 y fué más tarde destinado 
á la India, siendo nombrado á poco pá- 
rroco de Sanguali y luego diputado del 
Santo Oficio y profesor de teología. 
Fundó en el reino de Sonda una iglesia 

convirtió á numerosos indígenas á la 
religión católica. En 1708 fué nombra- 
do patriarca de Etiopía. Escribió: Na- 
rrativa da expedigdo de Francisco José 
de Sampaio contra o Angaria é Histo- 
ria do cerco de Mombaga. 

SA (MANUEL FERREIRADA CAMARA 
BITTENCOURT). Biog. Hombre de cien- 
cia brasileño, n. en Serro Frio en 1762 
y m.en 1835. Estudió leyes y filosofía 
en la Universidad de Coimbra y luego 
viajó por casi toda Europa, adquiriendo vastos cono- 
cimientos. A su regreso al Brasil se dedicó á estudiar 
la mineralogía del país, cuya riqueza aumentó conside- 
rablemente. Introdujo también el cultivo de numerosas 
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plantas exóticas y publicó diversas Memorias sobre 
mineralogía yagricultura. 

Sa (MEM DE). Biog. Político portugués, hermano 
del poeta Sa de Miranda, m. hacia el año 1572. La 
reina Catalina le nombró gobernador del Brasil en cir- 
cunstancias harto difíciles,- tanto por las continuas in- 
surrecciones de los indios como por la peste que diez- 
maba á los habitantes. El acontecimiento más impor- 
tante del gobierno de Sa fué la expulsión de los pro- 
testantes franceses que se habían establecido en el 
lugar que ocupa hoy la capital federal, lo que no se 
consiguió sin gran resistencia de los franceses (1567). 
Gobernó hasta 1572, dando pruebas en todos sus actos 
de tanta prudencia como energía. 

SA (SALVADOR CORREIA DE). Biog. Político portu- 
gués, n. en Río de Janeiro en 1594 y m. en Lisboa en 
1688. Entró en el servicio militar en 1612 y se distin- 
guió ya en la conquista de la plaza de Bahia. Nombrado 
en 1634 almirante de los mares del Sur, puso fin á la 
guerra que había devastado la provincia de Tucumán. 
Más adelante fué encargado de tomar Angola, que es- 
taba en poder de los holandeses, y, partiendo de Río 
de Janeiro con 15 navíos y 400 hombres, estableció 
un fuerte en la ensenada de Quicombo, que fué hos- 
tilizado por los holandeses, presentando entonces Sa 
sus reclamaciones. Como éstas no fueran atendidas, 
SA decidió atacarlos, y después de una lucha heroi- 
ca por ambas partes, cayeron Angola y'todas las de- 
más plazas en poder de los portugueses. Sa fué luego 
gobernador de las nuevas posesiones, tarea en la que 
le ayudó su sobrino Eustacio de Sa, que compartió 
también con él la gloria de haber fundado Río de Ja- 
neiro. 

Sa (SIMÓN PEREIRA DE). Biog. Jesuita brasileño, 
n. en Río de Janeiro en 1701 y m. en fecha que des- 
conocemos. Estudió en la Universidad de Coimbra, y 
escribió: Historia lopographica e bellica da nova colonia 
do Sacramento do Rio de Janeiro; Noticias chronolo- 
gicas do bispado do Rio de Janeiro; Propugnaculo de 
Advocacia; Sabedoria perfeita e tarde conversada; Con- 
cellos Joco serios em problemas e carlas, y Oragóes aca- 
demicas. ] 

SA DA BANDEIRA (BERNARDO). Biog. General y po- 
lítico portugués, marqués da Sa de Bandeira, n. en 
Santarem en 1795 y m. en Lisboa en 1876. A los quince 
años sentó plaza en un regimiento de caballería y se 
| distinguió ya en las campañas de la península, resul- 

| tando gravemente herido en la batalla de Nínive. Ter- 


Estatua del marqués de Sa da Bandeira. Lisboa 


minada la guerra estudió en la Universidad de Coimbra 
y después en París, donde se especializó en la química. 
Regresó á su patria en 1823, pero emigró al cabo de 
poco tiempo á causa de la situación política. Volvió 
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á Portugal en 1826 y tomó parte en las guerras civiles 
de la época en las filas de los liberales, hasta que, des- 
pués de tres años de penalidades sin cuento, emigró 
de nuevo, pasando al Brasil, donde el emperador don 
Pedro había abdicado, para ponerse al frente de las 
fuerzas liberales, pero no pasó de las islas Terceras, 
por saber que poco después había de llegar allí el ex 
emperador. Este nombró su ayudante de campo á 
SA DA BANDEIRA, partiendo ambos con un ejército 
para las Azores y de aquí para la metrópoli. El 9 de 
Julio de 1832 entraron en Oporto, siendo nombrado 
SA DA BANDEIRA gobernador de la plaza. Reacciona- 
ron las fuerzas miguelistas, que expulsaron á las libe- 
rales de Oporto, perdiendo SA DA BANDEIRA un brazo 
en la retirada. En la continuación de la lucha los libe- 
rales volvieron á ganar terreno, hasta que se apode- 
raron de los puntos más importantes de la nación. Los 
primeros Ministerios se sucedieron rápidamente, entre 
ellos el de SA DA BANDEIRA, que, además de la presl- 
dencia, asumió las carteras de Guerra y Marina (1836). 
Las insurrecciones eran tan frecuentes como los Mi- 
nisterios, habiendo alguno de éstos que duró dos días. 
Después de aquel período tan agitado, SA DA BANDEIRA 
fué ministro de Marina en el Gabinete del marqués 
de Loulé (1856), volviendo á serlo en 1860. En 1870 
presidió un Ministerio, siendo esta la última vez que 
intervino en la política activa. En Lisboa se le erigió 
una estatua. - 

SA DE ALBERGARIA (ANTONIO). Bzog. Escritor portu- 
gués, n. en 1850. En su juventud sentó plaza en un 
regimiento de infantería, después dió lecciones en al- 
gunos colegios y en 1875 se encargó de la dirección del 
periódico satírico Parvoma lllusirada. Fué después 
redactor de varios periódicos políticos y luego fundó 
los semanarios humorísticos O Sorvete y O Porto Comico, 
colaborando en otros muchos. Además publicó las si- 
guientes obras: Os meus peccados (1878); De Raspáo; 
A irmá Dorotheía (1902); Os filhos do padre Anselmo 
(1904), y O segredo do eremita (1904). También escribió 
para el teatro: Henriqueta, audaz aventureira (1876); 
O Porto por un canudo (1886); O ovo da gallinha pinta 
(1887); Tim-tim por tium-lum (1887); As pastilhas do 
diíabo (1889); O filho do díabo (1893); O braztleiro Pan- 
crazio (1893); O carvalho milagroso (1896); O Diabo 
Loiro (1897); O seculo das luzes (1900); Per cima e per 
baixo (1903); Domingos, Dias, Santos e C.2 (1904), y 
otras muchas obras. 

SA DE MIRANDA (FRANCISCO DE). B10g. Poeta por- 
tugués, n. en Coimbra el 27 de Octubre de 1495 y 
m. en Tapada (Entre-Duero y Miño) el 15 de Marzo 
de 1558. Estudió humanidades y lenguas en su ciudad 
natal, acreditándose de hábil helenista cuando la afi- 
ción á esta clase de estudios se hallaba poco extendida 
en su país. Cediendo á las instancias de Juan III, cursó 
jurisprudencia en la misma Universidad, obteniendo 
el grado de doctor y regentando varias de sus cáte- 
dras. Al morir su padre dejó el ejercicio de su facultad 
y renunciando á los puestos elevados que le ofrecían, 
y á los cuales podía aspirar por la nobleza de su fa- 
milia, dedicóse por completo al cultivo de la literatura, 
hacia donde le llamaban sus aficiones. Viajó por Es- 
paña é Italia, adquiriendo un dominio completo de las 
literaturas de ambos países, y regresó á su patria, que- 
dándose á vivir en la corte, en donde le retuvo el favor 
del monarca, que le concedió un empleo honorífico 
y una encomienda en la diócesis de Braga, y le nombró 
caballero del Cristo. Pasó en Lisboa unos cuantos 
años entregado á la lectura y al estudio, y lo más lejos 
posible de la sociedad, hasta que algunos disgustos pro- 
ducidos por los celos de los envidiosos, que intentaron 
desconceptuarle interpretando malamente unos pasajes 
de sus sátiras, Ó quizá la disputa que sostuvo con un 
elevado cortesano, le decidieron á retirarse á su propie- 
dad llamada Quinta de la Tapada, en las cercanías de 


SA—SAA : d 


Ponte de Lima, de donde no quiso salir en el resto de 
su vida. La muerte de su primogénito en el sitio de 
Ceuta, lamentada por Camoes en una de sus Eglogas, 
y la de su adorada esposa, acibararon los últimos años 
de su vida. Su gran entusiasmo por las formas clási- 
cas le llevó 4 hacerlas revivir, contribuyendo á cons- 
tituir la lengua poética de que Camoens supo. servirse 
con tanta gloria. Sa DE MIRANDA es considerado con 
justicia como uno de los mejores poetas hispanoportu- 
gueses del siglo xvI, habiendo sido el primero que in- 
trodujo en su país la versificación italiana. Se ha su- 
puesto que sus primeros ensayos en este metro fueron 
contemporáneos de los de Boscán, pero todo induce 
á suponerlos algo posteriores. Carolina Michaélis se 
limita á decir prudentemente: «Es posible que Miranda 
tratase, durante sus viajes, con Boscán y. Garcilaso, 
y se declarase, también por influencia de Andrea Na- 
vagero, y al mismo tiempo que los vecinos españoles, 
por las nuevas formas italianas pero no hay prueba 
alguna positiva á favor de esta hipótesis.» «Lo que 
parece haberle decidido á seguir el nuevo estilo, dice 
Menéndez y Pelayo, fué la lectura de Garcilaso, cuya 
apoteosis hizo en la ésloga Nemoroso», y añade: «Claro 
es que se trataba de cosa nueva en Portugal.» Escribió 
en portugués y castellano; dejó algunos sonetos, églo- 
gas, epístolas, himnos en lenguaje noble y elevado; 
frescas y delicadas canciones populares y comedias 
á imitación de la de Plauto y Terencio. Entre sus obras 
sobresalen sus ocho églogas, de las cuales seis están 
escritas en castellano. Imprimiéronse por separado la 
Comedia de Vilhalpandos (1560) y la Comedia dos ex- 
trangetros (1569). La primera fué incluída en la edi- 
ción de sus Obras hecha en 1595 y la segunda figura 
en las ediciones de 1614, 1632, 1651 y 1677. Ambas 
fueron impresas juntas en 1622. La colección completa 
de las poesías de SA DE MIRANDA apareció por pri- 
mera vez en 1595 con el título 4s obras do doctor Fran- 
cisco de Saa de Miranda, reimpresa en 1614 con una 
Relacion de sua calidade e vida. 

SAA. f. ant. SAYa. || Meirol. Medida de capacidad 
usada antiguamente en Egipto y en gran parte de 
Asia, y que era la misma que el modio. 

Saa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Ortigueira, parr. de San Julián de Senra. 

Saa. Geog. Río de la prov. de Lugo; nace en el tér- 
mino de la Puebla de Brollón, pasa por la villa de este 
nombre, corre hacia el O. y des. por la izq. en el Cabe. || 
Ald. en el mun. de Lugo, parr. de Santiago de Saa. || 
Ald. en el mun. de Otero de Rey, ayuda de parr. de ' 
San Lorenzo de Aguiar. [| Ald. en el mun. de Traspar- 
ga, ayuda de parr. de Santa Leocadia de Parga. || 
Ald. en el mun. de Páramo, parr. de Santiago de Saa. 
IV. SANTIAGO DE SAA. 

Saa. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Carballeda de Avia, parr. de San Miguel de Carba- 
lleda. |] Lug. en el mun. de Carballino, parr. de San 
Juan de Arcos. || Lug. en el mun. de Cenlle, parr. de 
San Juan de Sadurnin. || Lug. en el mun. de Corte- 
gada, parr. de San Martín de Balongo. || Lug. en el 
mun. de Leiro, parr. de Santo Tomé de Serantes. || 
Lug. en el mun. de Lovios, parr. de San Martín de 
Araujo. || Ald. en el mun. de Nogueira de Ramuin, 
parr. de San Cristóbal de Armariz. |! Lug. en el muni- 
cipio de Paderne, parr. de San Salvador de Mourisco. 
[| Lug. en el mun. de Padrenda, parr. de Santa María de 
Condado. || Lug. en el mun. de Verea, parr. de San Mar- 
tín de Domez. || Lug. en el mun. de Villar de Santos, 
parr. de San Juan de Saa. !! V. SAN JUAN DE SAA. 

Saa PEREIRA. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, dist. de Sauce, sit. á 170 
kilómetros de Rosario. Est. f. c. Municipalidad. Igle- 
sia parroquial; unos 1,200 h. 

SAA (Luis DE). Biog. Político ecuatoriano, (1776- 
1856). Tomó parte en los acontecimientos precursores 
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de la independencia de su país, aunque este período 
de su vida es muy poco conocido. Cuando el Ecuador se 
separó de Colombia, SAA formó parte de los Congre- 
sos constitucionales de 1831 y 1832 y fué nombrado 
consejero de Estado en 1833. En 1825 asistió como 
representante á la Convención reunida en Quito. Fué 
también ministro de Hacienda y ministro general y se 
distinguió en el desempeño de todos sus cargos por su 
probidad y desinterés. 

SAÁ. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Be- 
cerreá, ayuda de parr. de San Pedro de Cadoalla. || 
Ald. en el mun. de Foz, ayuda de parr. de San Julián 
de Cordido. || Ald. en el mun. de Incio, parr. de San 
Pedro de Incio. || Ald. en el mun. de Láncara, parr. de 
Santa María de Touville. || Ald. en el mun. de Lán- 
cara, parr. de Santiago de Cedrón. || Ald. en el mun. de 
Palas de Rey, parr. de San Pedro de Meijide. ]| Aldea 
en el mun. de Pantón, parr. de Santa María de Tuiriz. 
| Ald. en el mun. de Pastoriza, ayuda de parr. de San 
Pedro Félix de Baltar. f| Ald. en el mun. de Rivadeo, 
parr. de San Vicente de Cubela. 

Saá. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mun. de Ro- 
borás, parr. de San Miguel de Albarellos. 

SAABNER-TUDURI (ALEJANDRO). Biog. Mé- 
dico y escritor rumano, n. en Berlad en 1859. Desde 
1885 se especializó en los estudios hidrológicos, pu- 
blicando diversos trabajos sobre las aguas minerales 
de Rumanía. Por entonces comenzó también á inter- 
venir en política, siendo elegido diputado y reelegido 
en 1892, 1899 y 1905. Ha figurado siempre en el par- 
tido conservador, y es profesor del Liceo de San Jorge 
de Bucarest. Además de numerosos artículos y Me- 
morias, ha publicado: Eaux minérales du district de 
Dambovitza; Source d'eaux alcalines thermales du dis- 
trict de Neamtz; Atlas zoologique (1889); Eaux minérales 
et stations climalériques de Roumante (1900), y Lacurile 
si Báltile sárate din Románia (Bucarest, 1904). 

SAABYE (M. LisTov). Biog. Mús'co dinamarqués, 
n. en Copenhague en 1886. Hizo sus estudios en el 
Conservatorio Matthison-Hansen, de dicha ciudad. Se 
ha distinguido por sus estudios de pedagogía musical, 
así como compositor, figurando entre sus obras más 
estimables las tituladas Lyrische Stimmungen; Thema 
pastoraler; Vier Klavierstúcke, y la fantasía Nordischer 
Friúhling, también para piano. Disfruta asimismo de 
merecida reputación en su país como erudito musi- 
cógrafo. 

SAACY-SUR-MARNE. Geoz. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, can- 
tón y á 6 kms. de la Ferté-sous- Jouarre, sit. á 52 m. de 
altura, junto á la rib. izq. del Marne; 800 h. (1,200 
con el municipio). Iglesia del siglo xI1. Estí en la 
l. f. de París á Estrasburgo. 

SAAD BEN-ABI WAKKAS. Biog. General árabe, 
contemporáneo y amigo de Mahoma, que vivió en 
la segunda mitad del siglo vir de nuestra era y 
m. en 670. Mandó el ejército destinado á combatir 
á los persas y los derrotó en la batalla de Kadesia. 
Nombrado gobernador de este territorio, fundó Kuía, 
pero sus enemigos le desacreditaron ante el califa, 
que le destituyó en el año 642, si bien después fué 
repuesto en el cargo. Al ser proclamado Alí califa, 
SAAD se negó á reconocerle, retirándose después á la 
Arabia, donde acabó sus días. 

SAAaD-ED-DIN (MOHAMED). Biog. Historiador os- 
manlí, n. y m. en Constantinopla (1536-1599). Era 
conocido también por el sobrenombre de Khodjah 
Effendi. Hijo de uno de los chambelanes de Selim 1, 
enseñó teología en el Colegio de Santa Sofía de Cons- 
tantinopla, y después Selim II le nombró en 1573 
preceptor de sú hijo y heredero Murad, que al subir 
al trono le nombró cadí del ejército é historiógrafo del 
Imperio. Mahomet II le conservó el mismo favor y 
le dió, además, otros cargos de importancia, entre 
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ellos el de muftí. Por encargo de este sultán compuso 
una historia del Imperio turco, que abarca de 1299 
á 1520, con el título de Tadj-al-Tawarikhs (Corona de 
las historias). Fué traducida al italiano por Vicente 
Bratutti con el título de Chronica dell origine e pro- 
gresst della casa ottomana (1.2 parte, Viena, 1646; 2.3 
parte, Madrid, 1652). G. B. Podestá publicó un ex- 
tracto, Anmali ottomanici (Viena, 1674), y Kollar de 
Keresten una traducción latina, Saad-eddini annales 
turcici usque ad Muram 1 (Viena, 1775). SAAD dejó, 
además, poesías en árabe, turco y persa, comentarios 
sobre las obras de derecho canónico y un estudio his- 
tórico-anecdótico sobre Selim 1, Selim Námeéh. 

SAADANI. Geoz. V. SADANI. 

_SAADET. Geoz. Pobl. de Arabia, en el Yemen, 
sit. en la región de Sahan, al N. de Sana. Antiguo cen- 
tro religioso de la secta semnita de los Zaiud. Tumba 
del santón musulmán El-Hadi. 

SAADI ó SADI (MosLIH UD Din). Biog. El poe- 
ta didáctico más noble de Persia, n. en 1184 ó 1180 
en Schiraz (por lo cual se le dió el sobrenombre de 
Schirasi) y m. en 1291. Estudió, subvencionado por 
Atabek Sa'd b. Zengi (en honor del cual tomó el nom- 
bre de Sadi), en Bagdad; desde 1224 hasta 1255 hizo 
grandes viajes, durante los cuales cayó en poder de 
los francos cruzados, en Trípoli, y luego hizo vida de 
retiro en una pequeña celda, en Schiraz, como sufi. 
Además de un Diwan, que reprodujeron Graf y Ruec- 
kert, respectivamente, en Zeitschrift der Deutschen 
Morgenlaendischen Gesellschaft (vol. 9-18) y en Aus 
Saadis Diwan (Leipzig, 1893), débesele: Gulistan ( Jar 
dín de rosas), obra en prosa con varios versos inter- 
calados, en parte narrativa y en parte doctrinal, tra- 
ducida al español con el título de El jardín de las rosas 
del espíritu (Barcelona, 1924); Bostan (Plantel de ár- 
boles), obra análoga á la anterior, pero toda ella en 
verso; Pend-name (Libro del consejo); Sahíjiba, y una 
larga serie de cuentos, aforismos, fábulas, etc., escritos 
en estilo muy puro, adornado y juntamente sencillo. 
Las Obras complelas de SaADI las publicó Harington 
(Calcuta, 1791-95), y de ellas se hicieron gran número 
de ediciones en Oriente. 

Bibliogr. Bacher, Saadis Studien, en Zerlschr. der 
Moregenlaendischen Gesellschaft (vol. 30); Graf, Die 
Moral des Saad: (Jena, 1851). 

SAADIAS DE FA YUM. Bioz. Célebre rabino, 
llamado Said en árabe y Saadia ben Joseph al Fayumi 
por ser originario de Fayum (Alto Egipto), donde había 
nacido en 892. Su educación fué dirigida por varios rabi- 
nos ortodoxos y por el caraíta Salomón ben Jerucham. 
Hacia el año 928 fué llamado á Sora (Babilonia) por Da- 
vid ben Zakkay, exilarca ó gobernador de la comunidad 
de los judíos en dicha ciudad, quien le nombró gaón 
ó director de la escuela talmúdica, cargo que le daba, 
además, la categoría de jefe espiritual. Dctado de 
enérgico carácter y de pureza de costumbres, pronto 
entró en colisión con el mencionado David, por ne- 
garse á firmar una sentencia en un pleito de sucesión 
que SAADIA consideraba injusta. Excomulgado y des- 
poseído del cargo por David, se retiró á Bagdad en 
933; pero al cabo de algunos años llegaron ambos á un 
acuerdo, y en 937 fué repuesto en su cargo de gaon, 
en el que continuó hasta su muerte, ocurrida en Sora 
el año 942. La obra más celebrada de SAADIAS es K1táb 
al Amánát, Sefer ha-emunolh *ó Emunot we-Deoth 
(Leyes de la fe y de la razón, ó Libro de las religiones y 
de los dogmas), que fué escrita el año 934. Consta de 
10 partes, que tratan de la existencia del Creador, de 
su unidad, de los mandamientos, de la obediencia, del 
mérito y del demérito, del alma y de la muerte, de la 
resurrección, del Mesías, de la vida futura y la moral 
práctica. La obra, que es un continuo ataque contra 
el Cristianismo, es el primer intento de sistematización 
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erita en árabe y traducida dos veces al hebreo; una de 
estas traducciones, la más famosa, es de Yehuda ben 
Saúl ben Tibón, en 1186, y fué publicada por primera 
vez en Constantinopla en 1562 (hay ediciones de Amster- 
dam, 1648 y 1670); la otra es debida al rabino León ben 
Jeminis (Benseeb) (Berlín, 1789). Hay ediciones de Fis- 
che (Leipzig, 1859) y de Slucky (Varsovia, 1864, y Cra- 
covia, 1880), y traducción alemana de Fúrst (Leipzig, 
1845) y de Rh. Bloch (Munich, 1879), que comprende la 
introducción y la cosmología. El texto árabe fué publi- 
cado por Landauer (Leyden, 1880). Una traducción de 
los dos capítulos, Vom Gebot und V erbot, puede verse en 
la obra de Engelkemper Die religionsphilosophische Lehre 
Saadja Gaons ueber die heiligen Schrifien (Beitr.z. Philos. 
d. Mittelalt., YV, 4, Múnster, 1903). Compuso, además, 
SAADIAS una serie de tratados polémicos, desgraciada- 
mente perdidos, y de los cuales se sabe que uno 1ba 
dirigido contra el fundador del caraísmo, Anan, y 
otro contra Hisiathabalki, que había atacado la au- 
tenticidad del relato bíblico. Nos quedan, en cambio, 
fragmentos de Agron, diccionario hebreo que contenía 
una doble lista de términos, ordenados por las letras 
iniciales y finales, destinado á facilitar á los poetas 
acrósticos y rimas, y de otra obra titulada Galouwy ó 
el desterrado, especie de justificación personal y doc- 
trinal contra las inculpaciones que le dirigieron sus 
adversarios. Ambos fueron editados por Harkavy 
(San Petersburgo, 1891). Notable comentarista y exé- 
veta, SAADIAS se propuso dar una versión árabe de la 
Biblia, con el objeto de poner al alcance del pueblo 
las verdades de los libros sagrados y precaverle á su 
vez contra los errores de los caraítas y de sus mismos 
correligionarios. Vertió, á este efecto, el Pentateuco 
y los libros de Isaías, Rut y Daniel, los Salmos, los 
Proverbios, el Cantar de los Cantares y el Libro de 
Job. Del Pentateuco compuso, además, un comentario, 
del cual existen fragmentos. Se conservaron igualmente 
el comentario entero de los Proverbios v trozos de los 
de Isaías, Salmos y Job. La traducción del Pentateuco 
se insertó en las Poliglotas de París y Londres; la del 
libro de Isaías fué publicada por Derenbourg en la 
Zetls. f. aliestam. Waissenrchf. (1889 y 1890); la de 
Rut por Perity en Monasch. des Judentums (1899); 
de los Salmos, una colección de 21 por Margalies (Bres- 
lau, 1884), y del 73 al 89 por Galliner (Berlin, 1903), 
y la del Libro de Job, en Altona en 1889. SAADIAS es- 
cribió, terminándolo en el año 931, el Comentario del 
Sejer Yesira, 6 Libro de la creación, que publicó Mayer- 
Lambert con traducción francesa (París, 1891). En 
1892, con motivo del milenario del nacimiento de este 
escritor, se emprendió en París una edición de sus 
Obras por J. y H. Darenbourg, Joel Múller, Lambert 
y otros. Los méritos de SAADIAS en la historia de la 
cultura hebraica son extraordinarios. Es el primer ju- 
dío que ha escrito sobre materias gramaticales; el 
Libro de la lengua no ha podido encontrarse, pero las 
obras mencionadas justifican plenamente aquella de- 
nominación. Fué al mismo tiempo un gran teólogo, 
filólogo y exégeta. Desde su juventud se mostró tan 
enemigo del racionalismo como de la superstición; fué 
el adversario más formidable que tuvo el caraísmo en 
el siglo Xx, representado en la persona de David ben 
Merwan al Mokammez. Contra él demostró que la 
ley escrita implica la ley oral ó tradición, cuya auto- 
ridad aquella secta rechazaba. Frente á los filósofos 
de la pura especulación sostuvo SAADIAS la perfecta 
harmonía entre la razón y las enseñanzas bíblicas. Para 
él, la razón enseña las mismas verdades que la Reve- 
lación, pero aquélla, por pruebas y conceptos, tarda 
todavía mucho en llegar á dichas verdades, y la KRe- 
ligión viene en su auxilio, anticipándoselas. Admite, 
además, SAADIAS algunas doctrinas que, aunque no es- 
tán muy conformes con la razón, tampoco se oponen ab- 
solutamente á ella, como la resurrección de los cuerpos. 
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Rechaza, en cambio, ciertas creencias que eb su época 
se habían introducido entre sus compatriotas, como 
la metempsicosis. Niega también la existencia de 
Satán ó del ángel malo. Afirma, en cambio, la creación 
ex nihilo, producto de la sola voluntad divina, y la 
libertad de albedrío, que demuestra fundándose en los 
sentidos, la razón, la Sagrada Escritura y la tradición. 
Las obras de este autor son también muy útiles para 
conocer el estado de la filosofía en su tiempo entre los 
judíos. 

Bibliogr. S. Munk, Notice sur Saadía (París, 
1838) J. Fúrst, Glaubenslehre und Phalosophie des 
Saadja (Leipzig, 1845); A. Schmiedl, Saadiía Alfajums 
und die Vorziige seiner Religlonsphilosophie (Viena, 
1870); J. Guttmann, Die Religionspliilosophie des Saadía 


| (Gotinga, 1882); Die Beztehungen der Marmonideschen 


Religtonsphilosophie zu der des Saadja, en Festschrift 
des J. Lewys (1911); Rau, Die Elhik des Saadjas, en 
Monalts. f. Gesch. u. Wiss. d. Judent. (1911-12); Ho- 
rowitz, Ueber die Bekanntschaf! Saadjas mi: der Griechen 
Skepsis, en Judaica, homenaje á Cohen (Berlín, 1912); 
Hirschfeld, Antikaráische Polemik in Saadjas Reli- 
elonsphalosophie (Berlín, 1912), aparte de los estudios 
históricos acerca de Ja cultura y literatura judaicas 
de Graetz, Steinschneider y Dukes; Bacher, Die Anján- 
ge der hebraischen Grammatik (Leipzig, 1895); Die 
júdische Brbelexegese (Tréveris, 1892); las historias de 
la filosofía entre los judíos de Kaufímann, Neumark 
y Horowitz. j 

SAADULLAH BAJÁ. Log. Hombre de Es- 
tado, turco, n. en Erzerum en 1838 y m. en Viena en 
1891. Hijo de Essad Bajá, el célebre poeta turco, en 
1855 obtuvo una plaza en la oficina de intérpretes, y 
en 1871 fué nombrado gran dragomán del diwan y 
director de la oficina de prensa. En 1873 fué nombrado 
subsecretario de Estado del ministerio de Instrucción 
pública, y en 1874 ministro de los Archivos y presi- 
dente del Tribunal de Casación; después ministro de 
Comercio, en 1876 primer secretario de Murad V. En 
Mayo de 1877 se le confió la embajada de Berlín; en 
1878 fué plenipotenciario para las negociaciones de la 
paz de Santo Stefano y también en el Congreso de 
Berlín. Finalmente, en 1883 fué nombrado embajador 
cerca de la corte de Viena. 

SAAGER (ADOLFO). B10g. Escritor suizo, n. en 
Menziken (cantón de Argovia) en 1879. Algunos tra- 
bajos suyos son de índole filosófica, como los titulados 
Die Welt der Materie (1907) y Von der Natur zur Kunst 
(1911). Ha escrito, además: Durchlaucht (1911); Das 
Raelsel Kaspar Hause (1911); Die Organisierung der 
gelsitg. Arbeir durch die Beuecke (1911); Die Frucht des 
Welikrieges (1915); Der Krieg und wir- (1915); Des Herrn 
Pepi Huber Kriegserlebnisse, sátira (1916). Débesele, 
además: Dreimal hundert tausend Teufel, colección de 
anécdotas (1909); Von der Liebe, den Frauen und der 
Galanterte, extracto de la correspondencia de Ninón de 
Lenclos (1910); Bluechers Briefe an seine Frau (1912); 
Napoleons Brieje an Josephine (1914); Zepelin- Anekd- 
doten (1915), etc. 

SAAL. Geog. Ald. de Alemania, en la regencia 
bávara de la Baja Franconia, dist. de Koenigshofen, 
en la confl. del Milz con el Saale francón, est. de la 
l. £. Neustadt a. S.-Koenigshofen 1. Grabfeld. Templo 
católico, fábs. de papel y gran mercado de ganado 
de cerda; 1,000 h. 

SAALACH. Geog. Río de Austria, afl. izq. del 
Salzach; nace en los Alpes de Kitzbueh!, en los confi- 
nes de Salzburgo y Tirol, á 1,940 m. s. n. m., corre 
primero en dirección E. por el Glemmtal y después 
en dirección N. por Saalfelden y Lofer, entra luego 
en Baviera, roza á Reichenhall y des., tras de un curso 
de 100 kms., en Freilassing, á 405 m. s. n. m. 

SAALBURG. Geog. Pob!. de Alemania. en Tu- 
ringia, antiguo principado de Reuss, en el círc. pro- 


SAALBURG — SAALFILD 


vincial de Schleiz, en una pintoresca región á oril. del 
Saale. Templo evangélico, ruinas de un burgo cons- 
truído en el siglo Xt contra las incursiones de los sor- 
bos; Instituto de Piscicultura, grandes canteras de 
“mármol, industria de curtidos y de 

derivados de la leche: unos 1,000 h.  r- 

SAALBURG. Geog. Fortaleza fronteri- 
za romana, sit. detrás de Pfahlgraben, 
en el punto de cruce de tres carrete. 
ras romanas, á 6'5 kms. al NO. de 
Homburg v. d. H. vá422 m.s. n. m. 
Formaba el cuartel general de la se- 
eunda cohorte de los retios, con el so- 
brenombre de cives romant. Fué res- 
taurada en 1871. 

SAALE. Gcog. Río de Alemania, 
afl. der. del Main, en la regencia bá- 
vara de la Baja Franconia; nace al 
E. de Koenieshofen, cerca de la po- 
blación de Alsleben, del llamado Salz- 
loch ó Saalbrunnen, corre primero 
en dirección O. y luego SO., recibe 
por su marg. der. á los ríos Milz, Streu, 
Brend. Schondra y (antes de su des- 
embocadura) al Sinn, y por la izq. al 
Lauer, v desemboca, tras de un curso 
de 112 kms., en Gemuenden. Su co- 
rriente sirve para el transporte de almadías, y es nave- 
gable desde Graefendorf, con una profundidad media 
de 0,6 m. en un trayecto de 11% kms. 

SAALE. Grog. Río de Alemania, afl. . del Elba; 
nace á 705 m. en el Fichtelgebirge, en Gross Waldstein 
(regencia bávara de la Alta Franconia), atraviesa 
luego la Turingia (antiguos principados de Reuss y 
Schwarzburo- Rudo! stadt, parte E. del ducado de Sajo- 
nia-Meinigen, O. del ducado de Sajonia-Altenbure y 
E. del gran ducado de Sajonia-Weimar), la regencia 
prusiana de Merseburgo, la parte O. del ducado de 
Anhalt y la regencia prusiava de Magdeburgo, des- 
embocando, tras de un curso de 364 kms., más abajo 
de Saalhorn, al SE. de Barby. En todo este trayecto 
baña, entre otras ciudades, las de Saalfeld, Rudlostadt, 
Jena, Merseburgo, Halle, Wettin, 
Nienburgo y Kalbe. El SAALE es muy 
tortuoso, y aparte de un extenso arco 
que describe hacia el O., tiene direc- 
ción casi absolutamente N. En su cur- 
so superior se utiliza para el trans- 
porte de almadías y es navegable 
uesde Naumburgo, con una profun- 
didad media de 17 á 2%3 m. en un 
trayecto de 167 kms. con 17 esclu- 
sas. El SAALE tiene en sus márgenes 
gran número de fuentes salinas, que 
se utilizan en parte para la obten- 
ción de sal, en parte para baños 
medicinales (Sulza, Koesen, Duerren- 
berg, Halle) y es muy rico en peces. 
Desde Saalfeld hasta Welssentels se 
desliza por un pintoresco valle sem- 
brado de burgos, y cuyas vertientes 
están cubiertas de viñedos. Sus afluen- 
tes más importantes son. (derecha): 
Lamitz, Regnitz, Wiesental, Orla, 
Roda, Gleise, Wethau, Rippach, Els- 
ter y Fuhne; (izquierda): Selbitz, Loquitz, Schwarza, 
Ilm, Unstrut, Geisel, Laucha, Salza, Schlenze, Wipper 
y Bode. 

Biblrogr. MHertzberg, Die historische Bedeutung des 
Saaletals (Halle, 1895) Ule, Zur Hydrographie der 
Saale (Stuttgart, 1896). 

SAALE. Geos V. SALACH. 

SAALECK. Gcog. Antiguo castillo de Alemania, 
en Baviera, círc. de la Baja Franconia, sit. cerca de 
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Hammelburg. Fué residencia de la reina de Turingia, 
Analberga. || Ruinas de una fortaleza. V. RUDELSBURC. 

SAALES. Geog. Cant. del dep. de los Vosgos 
(Francia), en el dist. 


de la Baja Alsacia. Consta de 


Puente de Jena sobre el Saale 


siete municipios, con 5,600 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo Hombre: sit. 4558 m. de altura, en una 
elevación que dominan las fuentes del Bruche, tribu- 
tario del Ill; 1,100 h. Fab. de tejidos, blondas y som- 
breros. Minas de hierro. Canteras de piedra de cons- 
trucción. En sus alrededores existen notables acciden- 
tes topográficos. 

SAALFELD AN DER SAALE. Geog. C. de Ale- 
manila, en Turingia, antiguo ducado de Sajonia- 
Meiningen, en la parte Í. del mismo, en la oril. iz- 
quierda del Saale (sobre el cual hay dos puentes). 
Est. de empalme de las 1. f. Leipzic-Probstzella, 
Grossheringen-Saalfeld y Arnstadt- -Sealíeld, á 235 m. 
s. n. m. Hermosa iglesia de estilo gótico, de prin- 
cipios del siglo x1It; lglesia católica, castillo con torre 


Saaleck.— Vista del castillo 


(edificado en 1679 en el solar que ocupara una abadía, 
destruida cuando la guerra de los campesinos); castillo 
de Kitzerstein. Gimnasio de artes y oticios, Escuela de 
Agricultura, Cámara de Comercio é Industria é impor- 
tantes industrias de construcción de maquinaria y má- 
quinas de coser, tejidos metálicos, colorantes, géneros de 
punto, malta, cigarros, ácido acético, licores, etc.; fun- 
dición de metales, pintura de porcelana, imprenta y 
litografía, cervecería, talleres de aserrar madera, fab. de 
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ladrillos, etc.; 16,060 h. según el censo de 1919. Cerca ] na la llanura del país de Uecht (683 m.), recibe al Jogne, 


de SAALFELD se halla el Ingtituto de cura naturista, 
Bad Sommerstein. 

Historia. La población debe su existencia á una 
abadía de benedictinos fundada en 1075 por Anno de 
Colonia, y al Koenigspfalz mandado construir por Fe- 
derico Barbarroja en el llamado Sorbenburg. La cons- 
trucción de la ciudad fué obra de los condes de Schwar- 
zenburg. En 1389 pasó, por venta, á los langraves de 
Turingia; en 1680 fué sede de un ducado independien- 
te durante el gobierno del hijo menor de Ernesto el 
Piadoso, el cual mandó construir un castillo en el solar 
de la abadía benedictina suprimida en 1525; en 1699 
fué incorporada á Coburgo, y en 1826 pasó á Meinin- 
gen. Situada SAALFELD en la vía comercial (de gran 
importancia desde fines del siglo XIV) que va desde 
Nuremberg á Norden, fué en el siglo XVI centro de la 
industria minera; en ella hubo la fábrica de moneda 
de los reyes de Alemania. En 1640 fué sitiada por los 


más arriba de Friburgo, al Glane y, finalmente, al 
Sense. Después de cruzar el territ. de Berna, des. en 
Oltingen, más arriba de Arberg (463 m.). Desde Fri- 
burgo es navegable en pequeñas embarcaciones, ]la- 
madas nache. 

SAANE. Geog. Dist. de Suiza, en el cant. de Fribur- 
go; unos 40,000 h., la mayoría católicos y que hablan, 
en su mayor parte, la lengua francesa. Su cap. es Fri- 
burgo. 

SAANEN. (En francés, Gessenay.) Geog. Cap. del 
Saanenland (país de Saanen), en el cant. suizo de 
Berna, cuya parte francesa, el Pays d'Enhaut, pasó al 
Vaud en 1803. Tiene una instalación para la fabricación 
del queso Greyerzer (Gruyére y Wacherin) y unos 4,000 
habitantes. Los del valle hablan el alemán y profesan 
el protestantismo; viven del alpinismo y del comercio 
de maderas. En la región existe una raza caprina suiza, 
de fuerte alzada, pelaje ordinariamente blanco, ap- 


suecos al mando de Baner; en 1759 y 1761 derrotaron | titud lechera muy desarrollada. El principal centro de 
allí los prusianos á los austriacos y á los ejércitos im- | producción es en el Alto Simmental, cant. de Bemna. 


tal En el combate entre fran- 
eses y prusianos (10 de Octubre de 
1806) sucumbió allí el príncipe Luis 
Fernando de Prusia, en cuya memoria 
se erigió (1823) un monumento en la 
carretera que va á Rudolstad. 

Bibliogr. Wagner y Grobe, Chronik 
der Stadt Saalfeld (Saalfeld, 1865-67). 

SAALFELD DE LA PRUSIA ORIENTAL, 
Geog. C. de Alemania, en la regencia 
de Koenigsberg, círc. de Mohrungen, 
sit. en un altozano, á oril. del wignsee 
y en la l. f. Elbing-Hohenstein 1. Pr., 
á 111 m. s. n. m. Templo evangélico, 
capilla católica, sinagoga; industria de 
construcción de maquinaria, curtidos, 
colorantes, etc.: unos 3,000 h., la mayor 
parte evangélicos. 

Bibliogr. Deegen, Geschichle 
Stadt Saalfeld (Saalfeld, 1905). 

SAALFELDEN. Geoz. Pobl. de 
Austria, provincia de Salzburgo, dist. 
de Zell am See, á 774 m.s. n. m. en la 
vertiente SO. del Steinernen Meeres, en 
una hondonada del Saalach. Est. de la f. f. Bischofsho- 
fen-Woergl. Tiene una hermosa iglesia; 2,000 h., y con el 
mun. de Saalfelden-Land, 5,000. Balneario, central 
eléctrica, industrias varias y gran mercado de ganado 
caballar. En sus alrededores hay algunos castillos, entre 
ellos el de Lichtenberg (912 m.). 

SAAMASAS. Geog. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, ayuda de parr. de Santiago de Saamasas. || 
V. SANTIAGO DE SAAMASAS. 

SAAMIL. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de El Pino, parr. de Santa María de Castrofeito. || 
Ald. en el mun. de Villarmavor, ayuda de parr. de San 
Pedro de Grandal. 

SaAMIL. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Begonte, parr. de Santa María de Castro. 

SAAMSTRAVADI. m. Bo!. Género fundado por 
Rheede y sinónimo de Beerrimglonia Forst. 6 Michelia 
L. (in Syst.), Huttum Adans., Butonica Rumph. Juss., 
Stravadium Juss., Bolryoropis Presl., Agasta, Doxom- 
ma y Megadendron de Miers en la familia de las leci- 
tidáceas. 

SAANE. (En francés, Surine.) Geog. Afl. izq. del 
Aare en Suiza, de 119 kms. de curso; nace á 2,250 m. s. 
n. m. en el ventisquero Santfleuron (cant. de Wallis), 
forma el salto llamado Saanenschuss de 150 m. de al- 
tura, atraviesa primeramente el Saanenland y después, 
en dirección O., el Pays d'Enhaut (perteneciente al 


der 


Saanen (Suiza). — Una calle del pueblo 


SAAPAYA. Geog. Quebrada del Perú, en el de- 
partamento del Puno, prov. de Chucuito, dist. de Ze- 
pita. 

SAAR. (En francés, Sarre.) Geog. Río de Francia y 
Alemania, afl. der. del Mosela, de 1871 á 1918 total- 
mente alemán. Fórmase en Hermelingen de la con- 
fluencia del Saar Blanco y el Saar Rojo, poco después 
de la cual y al salir de las montañas es atravesado 
por el canal Rhin-Marne. Corre en dirección N., pri- 
mero á través de la Lorena y luego en Saargemúnd, 
pasa á la Prusia renana, donde, desde Saarbrúcken toma 
dirección NO. y desde Mettlach hasta su desemboca- 
dura en Konz recobra la dirección N. En sus márge- 
nes se cultiva el viñedo. El SAAR es navegable desde 
Saargemúnd corriente abajo, con una profundidad 
media de 0'%5 4 2 m. en un trayecto de 121 kms. La 
long. total del río es de 246 kms. Recibe por su oril. iz- 
quierda el Naubach, el Albe, el Rossel, el Biste, el 
Nied y el Leuk, y por la der. el Eichel, el Blies, el Sulz- 
bach, el Fischbach y el Prims. El SAAR comunica con 
el Canal Rhin-Marne por medio del canal de su 'nom- 
bre, de 18 m. de profundidad por 63 kms. de longi- 
Jud. El canal del Saar corre primeramente por el valle 
del Saar, luego por el Naubachtal, atraviesa el Stock- 
welher por medio de un acueducto y entra en el Canal 
Rhin-Marne en Weiher von Gonderfingen. 

Bibliogr. Jordan, Der Saarkanal (Saarbrúcken, 


cant. de Vaud), para inclinarse después hacia el N. y | 1888); Dronte, Fuehrer an der Mosel di Saar (5.2 ed., 


recorrer la Greyerzer Land. En Bulle, donde abando- 


Saarbriúcken, 1902). 


SAAR — SAARAU 


Saar. (En checo, Zd'ar.) Geog. Pobl, de Checoeslo- 
vaquia, en Moravia, dist. de Neustadtl, sit. cerca de 
la frontera de Bohemia, á oril. del Sazawa y en la 
1. £ de segundo orden Deutscbrod-Saar-Tischnowitz. 
Cultivo de cáñamo y fab. de almidón, géneros para 

* calzado, molinos harineros y talleres de aserrar made- 
ra; 3,000 h. checos. Al N. de la población se levanta 
el palacio de Saar (antigua abadía benedictina) y la 
pobl. de Schloss Saar, con 600 h. - 

SAAR (TERRITORIO DEL). (Llamado también Cuenca 
del Saar; en alemán, Saarbecken.) Geog. Región alemana 
de Prusia y Baviera, en la parte SO. del Palatinado, que 
por el art. 49 del Trátado de paz de Versalles Alemania 


TERRITORIO DE 
SAA 
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hubo de transferir á la Sociedad de las Naciones, que- 
dando el territorio administrado por una Comisión de 
gobierno, compuesta de cinco miembros: uno francés, 
uno originario y habitante del territorio y tres no france- 
ses ni alemanes. Entre tanto, Francia puede explotar las 
ricas minas de hulla allí existentes, libres de toda deu- 
da. Transcurrido quince años (que terminan en 1935) 
comenzando desde el 10 de Enero de 1920, fecha del 
canje de ratificaciones, se ha de celebrar en el territo- 
rio un plebiscito. Si su resultado fuera favorable á 
Francia, la cuenca pasará á ser propiedad de dicha na- 
ción; en caso contrario volverá á Alemania. La Comi- 
sión está secundada por un Consejo consultivo, com- 
puesto de 30 representantes, de los que, en las eleccio- 
nes de 1924, pertenecían 14 al partido del Centro, 6 al 
demócrata socialista, 5 al comunista, 4 al popular del 
Sarre y 1 al de los propietarios inmobiliarios. El terri- 
torio ocupa una super. de 1,880 kms.? (1,465 de Pru- 
sia y 415 de Baviera) ó, según datos prusianos, de 
1,926 kms.? (1,486 y 440, respectivamente) y tiene 
una población de 713,105 h. (622,418 para Prusia y 
90,687 para Baviera), según el censo de 1922, lo que 
da una densidad de 379 h. por kilómetro cuadrado. 
El río Saar ó Sarre atraviesa de SE. á NO. el territo- 
rio, el cual comienza al S. en Saargemúnd (Francia), 
sigue al E., luego al N. hasta cerca de Homburg (te- 
rritorio del Saar) y al NO. hasta el N. de Sankt Wen- 
del; continúa al O. pasando al N. de Ousse y cruzando 
el río Saar al NNO. de Merzig; y, en fin, al SO y SE. 
en una línea aproximadamente paralela al río Saar 
y al N., O. y 5SO. hasta Saargemiind. Además del 
Saar, riegan esta región los ríos Prims y Blies. Sus prin- 
cipales poblaciones "son Saarbrúcken (116,799 h.), 
Neunkirchen (38,514 h.), Sankt Ingbert (19,449 h.), 
Saarlouis (15,084 h.), Sulz bach (22,183 h.), Vólklin- 
gen (31,099 h.), Merzig, Ottweiler y Sankt Wendel. 
Los habitantes del país son todos de origen alemán. 
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SAAR (FERNANDO DE). Bzog. Poeta austriaco, n. en 
Viena en 1833 y m. en Doebling, cerca de Viena, en 
1906. Terminados los estudios de segunda enseñanza 
(1849), ingresó en la milicia, siendo teniente en 1854, 
pero ya en 1859 abandonó su profesión (después de ha- 
ber hecho la campaña de Italia) para dedicarse á la li- 
teratura. Desde entonces vivió en Viena, hasta que en 
1881 se trasladó á Schloss Blansko, en Moravia. Sus 
primeras producciones fueron las tragedias Hildebrand 
(Heidelberg, 1865) y Heimrichs Tod (Heidelberg, 1867), 
ambas reunidas luego con el título de Kaiser Heim- 
rich IV (Heidelberg, 1872); de aquella época data tam- 
bién su libro Innocens, ein Lebesnbild (Heidelberg, 
1866; 4.2 ed., 1892). Más tarde dió á luz 
las tragedias Die beiden de Witt (Hei- 
delberg, 1875), Tempesta (Heidelberg, 
1881) y Thassilo (Heidelberg, 1886); la 
obra Novellen aus Oesterreich (Heidel- 
berg, 1877); Gedichte (Heidelberg, 1882); 
Drei neue Novellen (Heidelberg, 1883); 
el drama popular Eine Wohlthat (Hei- 
delberg, 1886); los cuentos Schicksale 
(Heidelberg, 1888); Frauenbilder (Hei- 
delberg, 1892); Schloss Kostenils (Hel- 
delberg, 1893), Wiener Elegien (Heidel- 
berg, 1892); Herbstreigen (Heidelberg, 
1897); el poema en cinco cantos Die 
Pincellzade (2.2 ed., Heidelberg, 1897); 
VNachklaenge Neue Gedichte und Novel- 
len (Heidelberg, 1899); las cinco na- 
rraciones tituladas Camera obscura 
(Heidelberg, 1901); el idilio en cinco 
cantos Hermann und Dorothea (Hei- 
delberg, 1902); Oesterreichische Fest- 
dichtungen (Viena, 1903); Ginevra. Die 
Troglodytin (1904); cuatro nuevos cuen- 
tos, Tragik des Lebens (Viena, 1906), 
etcétera. SAAR brilla como lírico de marcada persona- 
lidad y como cuentista excelente; su lírica, aunque algo 
pesada, rebosa verdad y sentimiento, es característl- 
ca y de configuración ajena á todo retoricismo. Su 
sentimiento acerca del espíritu y las vicisitudes de 
los tiempos se destaca tanto en su lírica como en sus 
cuentos, los cuales ponen de manifiesto con una rara 
delicadeza el modo de ser espiritual de Austria y las 
características de los austriacos, sobre todo desde 1850. 
SAAR se dió á sí mismo la muerte. 

Bibliogr. Minor, Ferdinand von Saar, eine Sludie 
(Viena, 1898); Hruschka, en Jahrbuch der Grillparzer- 
Gesellschaft (vol. XTI, 1902). 

SAAR (Luis). Brog. Compositor y crítico musical ho- 
landés, n. en Rotterdam en 1868. Estudió en los Con- 
servatorios de Munich, Viena y Berlín. En 1894 pasó 
á Nueva York como acompañante del Metropolitano 
y después fué profesor de harmonía y composición del 
Conservatorio Nacional de dicha ciudad. En la actua- 
lidad (1926) es director del Colegio Musical de Chica- 
go. Entre sus numerosas composiciones figuran: Rocco- 
co, suite para orquesta; Gondoliera, para violín y or- 
questa; En Berceau, para coro y orquesta; numerosas 
obras para piano, melodías vocales, coros á varias vo- 
ces, etc. Además, ha colaborado en las principales pu- 
blicaciones musicales americanas. 

SAARALBEN ó SAARALBE. Geog. C. de 
Francia, en la Lorena, sit. cerca de Forbach, en la 
confl. del Albe con el Saar y á oril. del canal del Saar. 
Est. de empalme de las 1. f. Saarburg-Saargemúnd, 
Saaralben-Chambrey y Saaralben-Kalkhausen. Tem- 
plos católico y evangélico; fab. de sosa y otros produc- 
tos químicos y confección de sombreros de paja; unos 
4,500 h. 

SAARAU. Geog. Pobl. de Prusia, prov. de Silesia, 
regencia de Breslau, círc. de Schweidnitz, en la 1. f. Bres- 
lau-Halbstadt. Fab. de gamuza y productos químicos; 
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talleres de calderería y construcción de maquinaria, 
minas de lignito, etc.; 3,500 h. 

SAARBRUCKEN. (En francés, Sarrebruch.) 
Geog. C. de Prusia (Alemania), en la regencia de Tré- 
veris, á oril. del canal del Saar, est. de empalme de 
las l. f. Saarbrúcken-Konz, Wellesweiler-Saarbrú- 
cken, Saarbriicken -Saargemúnd y otras. Sit. á 183 
m. s. n. m. Tiene cuatro templos evangélicos, entre 
ellos la Ludwigskirche, de estilo rococó (1762-75) y 
la iglesia del barrio de St. Arnual, de estilo gótico, con 
sepulturas de los condes de Nassau-Saarbrúcken; 
templo católico y otro de la secta de los católicos vie- 
jos, castillo, Casa-Ayuntamiento (con ricos cuadros), 
monumentos al emperador Guillermo I y á Bismark 
y 116,793 h. según el censo de 1922, Las industrias 
más importantes de SAARBRUCKEN son la fab. de cue- 
ros, alambre y objetos de hierro, productos químicos, 
jabón, velas, sombreros de paja, tapicerías y materlal 
para construcciones de edificios. El comercio consiste 
principalmente en hulla y coque. Posee Gimnasio, 
Escuela de Minas y un orfanato. SAARBRUCKEN es el 
centro del monte hullero que lleva su nombre y de una 
región de grandes talleres metalúrgicos, fábs. de vi- 
drio, etc. En sus cercanías se levanta el Winterberg, 
con un monumento á los guerreros; el Reppersberg, 
con una torre panorámica, y el Ehrental, teatro de la 
batalla dada el 2 de Agosto de 1870, con gran número 
de sepulcros de los soldados que en ella sucumbieron, 
y un momumento. En la actualidad (1926) SAARBRÚC- 
KEN se considera capital del territorio del Saar, su- 
jeto á plebiscito. 

Historia. SAARBRUCKEN debe su nombre á un puen- 
te que en la época de los romanos había en Halberg 
(4 2 kms. más arriba de la actual ciudad) sobre el Saar. 
En la época de los francos fué SAARBRUCKEN una clu- 
dad real, para cuya defensa se construyó un burgo 
del mismo nombre. Este, en el año 999, pasó á poder 
del obispado de Metz, y de éste, en calidad de feudo, 


al condado del Bajo Saargau. En 1321 el conde Juan 1 
otorgó á la ciudad de SAARBRUCKEN y á la pobl. de 
St. Johann, cercana á la misma, una 
carta de libertad en virtud de la cual 
ambas fueron reunidas en un munici- 
pio, que formaron hasta 1859. Hasta 
1233 estuvo SAARBRUCKEN en poder 
de los antiguos condes de Ardennes; en 
1381 cayó en poder de Nassau; en 1801 
pasó á Francia y en 1815 á Prusia. En 
la guerra francoprusiana tuvo allí lu- 
gar el primer combate (2 de Agosto 
de 1870). 

Bibliogr. Koellner, Geschichle der 
Staedle Saarbriúcke und St. Johann 
(Saarbrúcken, 1865); Ruppersberg, Ge- 
schichte der ehemaligen Gra//schaft Saar- 
hrúcken (Saarbrúcken, 1899-1903); 
Lichnock, Fuehrer durch die Slaedle 
St. Johann-Saarbriicken (St. Jchann, 
1900). 

SAARBURG. Geog. V. SARRE- 
BOURG. 

SAARBURG. Geog. C. de Prusia (Ale- 
mania), prov. del Rhin, regencia de Tré- 
veris, á 159 m. s. n. m., en la confl. del 
Leuk con el Saar. Templos católico y : 
evangélico, ruinas de un palacio residencia de los elec- | 
tores de Tréveris; Escuela Normal católica, Escuela de 
Agricultura. Industrias de fundición de campanas, curti- 
dos, construcción de muebles y fab. de cigarros; navega- 
ción y viticultura; unos 2,500 h., la mayor parte de ellos 
católicos. SAARBURG debe su existencia al burgo man- 
dado construir en el siglo x por el conde Sigfrido de 
Luxemburgo, que en 1036 pasó al arzobispado de Tré- 


yeris. En 1522 fué inútilmente sitiada por el célebre | 
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Franz de Sickingen; pero en 1552 el burgo fué destrul-' 
do por el margrave Alberto Alcibíades de Brande- 
burgo-Kulmbach. SAARBURG fué francesa en 1727 y 
prusiana en 1815. 

Bibliogr. MHewer, Geschichte der Burg und der Sladi 
Saarburg (Tréveris, 1862). 

SAAREMAA. Geog. Nombre actual estonio de la 
ilsa de Oesel (V.). 

SAARGEMUND. Geog. V. SARREGUEMINES. 

SAARLOUJIS. (En francés, Sarrelouis.) Geog. Ciu- 
dad y antigua fortaleza de Alemania, en la regencia 
prusiana de Tréveris, á oril. del Saar. Est. de empal- 
me de las l. f. Saarbriúcken-Kónz, Ensdorf-Wallen- 
fangen y Saarbriicken-Fraulautern, á 175 m. Ss. n. m. 
Tiene templos católico y evangélico, sinagoga, Gimna- 
sio y Escuela de Agricultura. Fab. de cueros, con co- 
mercio de lo mismo; navegación; 15,084 h. según el 
censo de 1922, la mayor parte católicos. La fortaleza 
fué construída en tiempo. de Luis XIV (1681-85) para 
defensa de la Lorena; en virtud de la paz de Ryswick 
perteneció á Francia. Durante la primera Revolución 
francesa se llamó la ciudad Sarre libre. En 1815 cayó 
en poder de Prusia. Es la patria del mariscal Ney y 
del almirante alemán Knorr. Hoy forma parte del te- 
rritorio plebiscitario del Saar. 

Bibliogr. Schmitt, Der Kreis Saarlouis unler 
den Roemern (Tréveris, 1850). 

SAARUNION. Geog. V. SARREUNION. 

SAARWELLIGEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, círcu- 
lo de Saarlouis. Templo católico y oratorio evangélico, 
sinagoga y talleres de aserrar madera; unos 4,000 h. 

SAARWERDEN. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Bajo Rhin, dist. de Saverne, cant. de Saar- 
unión, situada á 220 m. de altura, ¡unto á la ribera de- 
recha del Sarre; 600 h. Estación en la línea férrea de 
Sarrebourg á Sarreguemines. Fué plaza fuerte y sede 
de un señorío, convertido después en condado, que 


¡ comprendía 35 municipios del país ribereño del Sarre, 


entre Fenestrange y SarreguemInes; 600 h. 


Saarburg. — Vista general 


Historia. SAARWERDEN fué desde el siglo XII la 
sede de un linaje condal cuyas posesiones se reunieron, 
en 1397, con las de los condes de Mórs. La Condesa de 
Savern, de Schiller, fué una de las condesas de Mórs- 
Saverne (en francés, Salleverne)» En 1527 el país pasó 
á manos de Juan Luis de Nassau-Saarbrúcken, ca- 
sado con la hija heredera Catalina de Saarwerden; pero 
el obispo de Metz le disputó la herencia, convirtiéndo- 
se SAARWERDEN en feudo que el citado prelado dió á 
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su hermano el duque Antonio de Lorena. Fallado el 
pleito por el Tribunal Supremo del Imperio en 1629, 
SAARWERDEN, Bockenheim y sus dependencias pasa- 
ron á Lorena; el resto á Nassau-Saarbrúcken. Esta 
posesión se repartió, en 1745, entre las líneas Weil- 
burg (Neu Saarwerden) y Saarbriúcken. En 1766 la 
parte de Lorena pasó á poder de Francia, la cual en 
1794 se incorporó todo el condado. En 1871 el terri- 
torio pasó de nuevo á Alemania y en 1918 á Francia. 

Bibliogr. Dagoberto Fischer, Histoire de P'an- 
cien comité de Saarwerden (Mulhausen, 1877). 

SAAS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Sarreaus, parr. de San Salvador de Sarreaus. 

SAAS-FEE. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Wallis, a oril. de un afl. del Wisp, cuenca del Ródano, 
cerca de la frontera italiana; 400 h.; ocupa un valle 


Saas-Fee (Suiza). — Vista del pueblo y del glaciar de Fee 


pintoresco y se compone de SaAs-FEE propiamente 
dicho y la pequeña ald. de Fee, muy “visitada por los 
turistas. 

SAASTAL. Geoz. Valle latera ¿E. del Nikolaital, 
en Suiza, cant. de Wallis, dist. de Visp, regado por el 
Saaser Visp. Extiéndese entre los Mischabelhoerne, 
al O., y varias sierras (con Weissmies, 4,031 m. y 
Fletschhorn, 4,001 m.), al E. desde St. Jodenhorn 
(3,040 m.) hasta Stalden, á oril. del Visp (781 m.), 
con una anchura de 28 kms. La población más impor- 
tante del valle es Im Grund (1,562 m. de altura), con 
400 h. Al SO. y debajo del ventisquero de Flee se halla 
la pobl. de Saas-Fee, á 1,798m. s. n. M. 

SAATI. Geog. Lug. fortificado de la colonia italia- 
na de Eritrea (Africa Oriental), á 180 m. s. n. m,á 
27 kms. al O. de Massaua, en la ]. f. Massaua-Ghinda. 
En sus cercanías, en Dogali, una sección de tropas ita- 
lianas fué atacada por Ras Alula (1887) y pasada á 
cuchillo. 

SAAVEDRA. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Irijo, parr. de San Pedro de Dadin. 

SAAVEDRA. Geog. Partido de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, creado en 1890 y limitado al 
SE. por el de Bahía Blanca. Lo riegan el arr. Sauce 
Chico y otros y lo atraviesa de NO. á SE. la sierra de 
Currumalán. Tiene varios lagunas, entre ellas la Chi- 
lena y la Encadenada; 3,651 kms.? y unos 6,000 h. |] 
Pobl. en la prov. de Buenos Aires, cabeza del partido 
de su nombre, con 2,508 h. Lo bañan la lag. Los Chile- 
nos y varios arroyos. Produce trigo, avena, centeno y 
maíz, cría ganado vacuno, lanar, caballar, cabrio y 
de cerda; abunda la caza y la pesca. Est. del Ferroca- 
rril Central Argentino; posee Teléfonos, escuelas pú- 
blicas, una sucursal del Banco Provincial de Buenos 
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Aires, fab. de calzado, embutidos y quesos: salas de 
espectáculos públicos, los hoteles Continental é His- 
pano-Argentino, y un periódico local. 

SAAVEDRA. Geog. V. Luis M. SAAVEDRA. 

SAAVEDRA. Genealog. y Heráld. Linaje españcl que 
tuvo su solar en Galicia, en el Castro de Eris ó de Árias, 
diócesis de Lugo, en lo que luego se llamó Coto de Saa- 
vedra. Fantásticos genealcgistas le. hacen derivar de 
Hércules, y otros de Calígula, pero lo comprobado es 
que al que llaman 12.* poseedor de ese solar, Pay Her- 
nández, empezó á conocérsele por el apellido, y que su 
hijo Pedro Arias de Saavedra fué de los poderosos 
valedores del obispo Gelmírez, obteniendo el condado 
de Monterroso. El 18.? poseedor de la casa, Pedro Ter- 
nández de Saavedra, fué ricohombre de Alonso de 
León y como tal subscribe el privilegio de aquel in- 
signe monarca, marido de doña Beren- 
guela y padre de san Fernando, fijando 
los términos del monasterio cistercien- 
se de Junquera de Espadañedo en la 
era de 1265, firmando: Pelrus lerran- 
di de Saavedra Tenente Caslrum Caceris. 
Los historiadores de esta ciudad extre- 
meña considéranle como uno de los 
guerreros que la conquistaron, y aun 
se conservan memorias de él en nues- 
tros tiempos en la casa-palacio que 
lleva su nombre y en el pingúe mayo- 
razgo que poseyó el marqués de Mon- 
roy, dividido á su muerte entre el du- 
que de Rivas y un pariente del causan- 
te de esta herencia. que tantos litigios 
ha producido. Hallóse también en Jas 
tomas de Alcántara, Mérida, Badajoz. 
y Baeza, en la cual añadió á los jaque- 
les de sus armas la ocho aspas de oro en 
campo de gules. Casó con doña Juana 
de Sotomayor, de quien tuvo á Alonso 
Pérez de Saavedra, que asistió á san 
Fernando en sus gloriosas campañas 
de Córdoba, Sevilla y Jaén, en cuyas ciudades tuvo 
repartimientos de importancia, que han poseído hasta 
nuestros días sus descendientes los marqueses de Ri- 
vas, luego duques de este título, marqueses del Viso 
y condes del Castellar. Rama de esta línea andaluza 
es la murciana inmortalizada por Diego de Saavedra 
Fajardo, como lo fué la cordobesa por Angel de Saave- 
vedra. De un hermano de don Diego proceden por lí- 
nea recta de varón en varón los condes de Alcudia y 
de Gestalgar, barones de Albalat. También ha sido 
ilustrado este apellido por el inmortal autor del Qua- 
jote, Miguel de Cervantes Saavedra, y por el laborioso 
ingeniero don Eduardo, director de la Real Academia 
de la Historia en la vacante de Cánovas del Castillo. 

SAAVEDRA (ABDÓN). Biog. Político y periodista bo- 
liviano, mn. en La Paz en 1872. Ha desempeñado im- 
portantes cargos, como los de subsecretario de Estado 
en el despacho de Hacienda, individuo y presidente 
del Ayuntamiento de su ciudad natal, diputado, pre- 
fecto, ministro de Gobierno y Comunicaciones y de 
Relaciones exteriores. A fines de 1925 fué elegido vice- 
presidente de la República. Aparte de colaborar en 
periódicos bolivianos y de otros países, ha publicado: 
El Tratado de 1904 con Chile es mulo y el nuevo Código 
de Minas, que aun está en vigor. 

SAAVEDRA (ALVARO). Biog. Navegante español del 
siglo XVI, que acompañó á Méjico á Hernán Cortés, su 
pariente, quien le envió en 1526 á explorar los mares 
del Sur. Descubrió una tierra austral, que se supone 
fuese Nueva Guinea ó Nueva Gales, y después de Jle- 
gar á las Molucas, pereció con su embarcación en una 
tempestad al volver á Méjico. 

SAAVEDRA (BAuTIsTa). Biog. Escritor y político bo- 
liviano, hermano de Abdón, n. en La Paz en 1870. 
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En 1897 terminó la carrera de abogado y poco des- 
pués obtuvo, por oposición, la cátedra de derecho penal 
de la Universidad de La Paz, que dejó en 1902 por ha- 
ber sido nombrado director general de límites del mi- 
nisterio de Relaciones exteriores. En 1904 fué enviado 
por su Gobierno á España 
para que estudiase en los ar- 
chivos oficiales todos los an- 
tecedentes relacionados con 
la cuestión de límite entre 
Bolivia y el Perú, siendo co- 
misionado en 1906 para in- 
formar en este asunto ante el 
Tribunal arbitral argentino. 
Además, en apoyo de su te- 
sis, publicó el Ayllú, estudios 
sociológicos sobre América 
(París, 1914), notable mono- 
grafía en la que examina los 
factores étnicos de la na- 
cionalidad boliviana. Poste- 
riormente fué ministro de 
Instrucción pública, cargo en el que llevó á cabo im- 
portantes reformas, entre ellas la centralización de las 
Universidades y la inspección por el Estado de la ins- 
trucción primaria, que hasta entonces estaba confiada 
á los municipios. Por último, fué presidente de la Re- 
pública en el período 1921-25, sucediéndole en tan 
elevada magistratura el doctor Felipe Guzmán en su 
calidad de presidente del Congreso Nacional. SAAVE- 
DRA ha publicado importantes trabajos, entre los cua- 
les mencionaremos: Catálogo cronológico y razonado de 
los títulos territoriales de Bolivia en el diferendo de lí- 
miles con el Perú; El cobre en Bolivia; El estaño en Bo- 
hivia; Estadística judicial, 1897-98; Origenes del derecho 
penal; El litigio perú-boliviano, y La democracia en 
nuestra Historia. Después de la cesación de su mandato 
presidencial, ha sido nombrado ministro plenipoten- 
ciario de Bolivia ante los Gobiernos de Bélgica, Holan- 
da y Suiza. 

SAAVEDRA (CORNELIO). Brog. General argentino, de 
origen boliviano, n. en Potosí en 1760 y m. en Buenos 
Aires en 1829. Se trasladó muy joven á la capital de ¡a 
Argentina, donde hizo sus estudios, dedicándose al 
comercio. Más tarde fué elegido regidor del Cabildo 
y en 1806 el virrey Liniers 
le nombró coronel del re- 
gimiento llamado de los pa- 
tricios. Al ser atacado Mon- 
tevideo por los ingleses, SAA- 
VEDRA formó parte de las 
fuerzas enviadas en defen- 
sa de aquella capital, don- 
de se apoderó de las ar- 
mas y municiones existen- 
tes allí. Después se halló en 
la reconquista de Buenos Ai- 
res al frente de su bata- 
llón, comportándose heroi- 
camente en aquellas circuns- 
tancias. En 1809, cuando 
la conjura que se tramó para deponer á Liniers del 
mando, SAAVEDRA apoyó incondicionalmente al virrey, 
que le nombró comandante general de armas. El 23 
de Mayo de 1810, después de haber estallado la revo- 
lución, de la que fué uno de los principales jefes, se 
le eligió presidente de la Junta gubernativa. El 20 
de Agosto del mismo año marchó al Perú á fin de ave- 
riguar las causas del desastre sufrido por los america- 
«nos en el Desaguadero, y el 28 del propio mes ocurrió 
una segunda revolución, que depuso á la Junta, y su 
presidente fué obligado á entregar toda la fuerza de 
su mando al genera] Puyrredón. Ascendido poco des- 
pués á brigadier (1811), organizó numerosas fuerzas 
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para afianzar el triunfo de la revolución, pero fué com- 
batido constantemente por Moreno y sus partidarios, 
que le echaron en cara su moderación, siendo por fin 
destituído y decretando el Gobierno su detención 
(1814). Entonces SAAVEDRA se refugió en Chile, y dos 
años más tarde se presentó al Congreso de Tucumán, 
que le absolvió y le reintegró en su empleo, nombrán- 
dole, además, jefe de estado mayor del Ejército. En 
1821 se retiró á una de sus posesiones y allí pasó les 
últimos años de su vida dedicado á escribir sus Memo- 
rias, que constituyen una fuente de mucho interés para 
el conocimiento de aquel período de la historia argen- 
tina. 
Bibliogr. 
Saavedra. 
SAAVEDRA (FRANCISCO DE). Biog. Político español, 
n. y m. en Sevilla (1746-1819). Estudió en el Colegio 
de Santo Tomás de su patria, y en el del Sacro-Monte 
de Granada, en donde se doctoró en teología. Si bien 
parecía al principio inclinado á la carrera eclesiástica, 


Zimmermann Saavedra, Don Cornelio de 
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El estadista F. de Saavedra, por Goya 
(Londres, colección Knoedler) 


demostró después vocación por la carrera de las armas 
é ingresó como cadete de infantería en el regimiento 
del Rey, del que pasó al de Saboya (1775) y concurrió 
á la expedición de Argel. En 1778 fué nombrado se- 
cretario de la embajada de Portugal y después obtuvo 
una plaza en el ministerio de Indias, siendo luego des- 
tinado en comisión de servicio 4 América, pero, hecho 
prisionero por los ingleses, fué conducido á Jamaica. 
Recobrada la libertad, se encontró en la toma de Pan- 
zacola y fué recompensado con la cruz de Carlos II 
y con el nombramiento de intendente de Caracas 
(1783). En 1788 regresó á España, y entre los cargos 
que ocupó figuran los de ministro-secretario de És- 
tado, de la Real Hacienda, etc. Hallábase retirado en 
Sevilla, á causa de sus achaques, cuando estalló la 
guerra de la Independencia, y entonces fué nombrado 
presidente de la Junta Suprema para la defensa nacio- 
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nal, y luego, al reunirse en la Central el poder de los 
regionales, fué primer secretario de Estado. Restable- 
cido en el trono Fernando VIL, premió la lealtad de 
SAAVEDRA con la gran cruz de Carlos III y le confió 
la presidencia de la Compañía del Guadalquivir. Per- 
“teneció á la Academia de Buenas Letras de su ciudad 
natal, en la que presentó una Disertación sobre la di- 
ficullad de demostrarse matemáticamente el año fijo de 
la muerte de Cristo por la profecía de las semanas de 
Daniel. . 
SAAVEDRA (JUAN DE). Biog. Conquistador español 
del siglo XvL, n. en Sevilla y m. ejecutado en el Perú 
en 1544. Descendía de una ilustre familia sevillana, y 
tomó parte en la conquista del Perú; militó á las ór- 
denes de Diego de Almagro, al salir éste de Cuzco para 
la conquista de Chile en 1535, y al regresar de aquella 
expedición, Hernando Pizarro pretendió atraer á su 
bando á SAAVEDRA con sus hombres, pero éste, que 
era enemigo de estas luchas fratricidas, no quiso acep- 
tar lo propuesto y se apartó de ambos jefes, cuando 
supo que Vaca de Castro había llegado al Perú como 
gobernador con poderes del rey. Alistóse SAAVEDRA 
bajo la bandera de éste, y se distinguió en la batalla 
de Chapas (1542), en la que fué vencido Almagro. 
Más tarde militó á las órdenes de Gonzalo Pizarro, el 


cual se sublevó contra el virrey Blasco Núñez Vela,. 


quien trataba de dar cumplimiento á unas Ordenanzas 
que había llevado de España. Creyendo SAAVEDRA que 
Pizarro no tenía razón en oponerse al virrey, por tra- 
tarse Únicamente de un asunto de justicia, abandonó- 
le, junto con otros caballeros, lo. cual le ocasionó su 
desgracia, pues al ser preso el citado virrey en 1544, 
quedó también detenido SAAVEDRA y ahorcado en un 
árbol, junto con otros que le habían acompañado en 
aquella deserción. Esta ejecución causó mucho dis- 
gusto á Gonzalo Pizarro, que era de sentimientos pia- 
dosos. 

SAAVEDRA (JUAN DE). Biog. Médico español de fines 
del siglo XVI y principios del xvIr. Fué primer profesor 
de la Universidad de Sevilla y en 1599 tomó parte 
en una reunión celebrada por varios médicos para 
combatir la epidemia pestilencial que hacía estragos 
en muchas provincias españolas. Es principalmente 
conocido por sus obras sobre la peste y el sarampión, 
entre las cuales citaremos: Un tratado de peste (1599); 
Respuesta al doctor Alonso de Núñez (Sevilla, 1617); 
Discurso en el que se prueba que no se debe sangrar en 
el sarampión después de haber salido (Granada, 1626); 
Contendil satisfacere apologiae, quam edidit doctissimus 
doctor L. P. Ramirez, etc.; Colloquium de venae sectione 
in morbillis, inter duos medicos hispalenses. Interlocu- 
tores: Allamiranus, Spinosa, y Proponitur duplex dis- 
pulanda quaestio, altera utrum in principio lethargi 
convemiat expurgare, allera ulrum convental in declina- 
tone. 

SAAVEDRA (RODRIGO DE). Biog. Actor español, n. en 
Toledo por los años 1559 y m. en fecha que desco- 
nocemos. Su nombre se conserva tanto por su mérito 
artístico, que fué mucho, como por haber intervenido 
en la causa formada á Lope de Vega, en 1586, por 
unos versos satíricos, escritos en latín macarrónico, 
contra el hermano de su amante, doctor Damián Veláz- 
quez, asi como una sátira cruel contra su misma ama- 
da, Elena Osorio, contra su prima Ana Velázquez y 
contra su amiga Juana Ribera. Preso Lope de Vega, 
que, según él mismo declaró, contaba por entonces unos 
veinticuatro años, negó ser suyos los versos contra el 
doctor Velázquez, que aparecían en la causa, y que 
le presentaron, atribuyéndolos al licenciado Alonso 
de Ordóñez, abogado é hijo del librero Ordóñez. No 
se explica cómo Lope pudo mezclar á uno de sus me- 
jores amigos en un asunto de tal gravedad. Llamados 
4 declarar SAAVEDRA, el comediante y casi hermano de 
Lope, y Alonso de Ordóñez, su compañero en el estu- 
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dio de los Teatinos, los dos lo hicieron en su contra, 
como era de esperar, y Lope fué condenado á salir 
desterrado de Madrid, primero, y de Castilla, después. 
Parece que SAAVEDRA y Jerónimo Velázquez fueron 
luego á contratar la representación de los Autos Sa- 
cramentales 4 Sevilla, donde hallaron al gran Cervantes 
y le refirieron detalladamente lo ocurrido. Cervantes 
ya conocía los amores de Lope y Elena, á la que salvó 
una noche de las manos de su irritada madre, causa, 
según Navarro Ledesma, de la antipatía que Lope 
tomó á Cervantes. SAAVEDRA, apartado de Velázquez, 
fué jefe de una de las mejores compañías del siglo xv1. 

SAAVEDRA FAJARDO (DIEGO). Biog. Escritor y di- 
plomático español, n. en Algezares (Murcia) el '6 de 
Mayo de 1584 y m. en la casa del Hospital de San 
Antonio de los Portugueses, de Madrid, el 24 de Agosto 
de 1648. Pertenecía 
á rica y noble fami- 
lia, que le dedicó 4 la 
carrera eclesiástica, 
estudiando primero 
en el Seminario de 
Murcia y después ju- 
risprudencia y cáno- 
nes en la Universi- 
dad de Salamanca, 
donde se doctoró. 
Despuntó ya en los 
tiempos de estudian- 
te por su viva inte- 
ligencia y clara com- 
prensión, por lo que 
muy joven entró en 
la carrera diplomáti- 
ca, llevándole á su 
lado en calidad de secretario de cifra el cardenal Gas- 
par de Borja, embajador de España en el Vaticano. 
SAAVEDRA FAJARDO tenía entonces sólo veintidós 
años y vestía ya el hábito de Santiago. Debió de 
permanecer muchos años en Roma, pues fué concla- 
vista del cardenal en la elección de Gregorio XV (1621) 
y tal vez en la de Urbano VIII (1623). También es- 
tuvo en Nápoles, y lo mismo aquí que en Roma des- 
empeñó cargos en la Curia eclesiástica y fué procura- 
dor de Felipe IV. En recompensa obtuvo una canon- 
jía en Santiago de Compostela, aunque no se había 
ordenado de sacerdote, ni se ordenó tampoco después, 
pero no vivió nunca en la ciudad gallega. No sólo en 
Santiago, ni aun tampoco en España, por lo menos 
hasta mucho más tarde, puesto que se le encuentra 
después desempeñando importantes cargos  diplo- 
máticos en las principales cortes extranjeras. Consta 
que en 1633 aun seguía en Roma, primero como se- 
cretario del cardenal Borja y después como sucesor 
suyo en la embajada. Asistió en Ratisbona á la elec- 
ción de Fernando III como rey de Romanos, tomó parte 
en ocho Dietas, estuvo en el Franco Condado y en 
los cantones suizos y representó á España en la corte 
de Baviera. En todos estos cargos, que él mismo enu- 
mera en el prólogo de sus Empresas, mostró tanta 
habilidad como prudencia y patriotismo. Estas comi- 
siones y el acierto con que las desempeñó le dieron la 
reputación de uno de los más sagaces diplomáticos de 
Europa, y en 1644 fué enviado como plenipotenciario 
al Congreso de Múnster, siendo él quien preparó prin- 
cipalmente el plan de los tratados con las ciudades 
hanseáticas y con los Estados generales de las Pro- 
vincias Unidas, aunque regresó á España en 1646, an- 
tes de firmarse los respectivos convenios. Se ignora 
la causa de esta decisión, aunque tal vez fuera el can- 
sancio, pues, como él mismo dice, se había pasado 
cuarenta años de su vida en continua peregrinación 
por las cortés de Europa. Fué, además, caballero de 
Santiago (1640), consejero de Indias (1643), introduc- 
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tor de embajadores (1646) y camarista del Consejo 
de Indias (1647). Con ser tantos y tales los méritos 
que contrajo sirviendo á la nación, poco se sabría de 
él ni su nombre hubiera alcanzado la fama que hoy 
tiene á no haber empleado sus escasos ocios en escri- 
bir algunas obras, una sobre todo, que pueden consi- 
derarse como modelos en la literatura española y como 
alto ejemplo de patriotismo y sabiduría, condiciones 
que sobresalen lo mismo en el diplomático que en el 
escritor. De estas obras, la más célebre es la Zdea de 
un Principe Político Cristiano representada en 100 em- 
presas (Múnster, 1640; Munich, 1640; Milán, 1642; 
Amberes, 1655; Amsterdam, 1658; Valencia, 1660 y 
1675; Madrid, 1675 y 1689-90, y muchas más edicio- 
nes, así como traducciones en casi todos los idiomas 
europeos). Las empresas, nombre con que es general- 
mente conocido el libro de SAAVEDRA FAJARDO, gozó 
del favor del público desde el día de su aparición, y 
las abundantes ediciones hechas después demuestran 
que este favor no hizo sino aumentar con el tiempo- 
Cejador juzga así la obra que nos Ocupa: «Estaba de 
moda este género literario, que lleva algo de enigmá- 
tico, nacido del conceptismo de la época, y en él ven- 
ció á todos Fajardo por lo sucinto de las máximas y 
excelente prosa, sin caer en el culteranismo, y, lo que 
es más, ni en el mismo conceptismo, á pesar del estilo 
sentencioso y cortado, que tan al justo viene con este 
linaje de obras. No es que carezca enteramente de 
cierto tufillo de afectación, de la cual ya por entonces 
nadie se libró; pero es como el que mancilla las obras 
de Plinio el Mozo, que, sin llegar 4 defectos salientes ni 
extravagancias en metáforas y palabras, les quita al 
autor romano y al español aquella frescura y desarro- 
pada naturalidad que arrebata en los más antiguos.» 
Sin la trascendencia de la anterior, y probablemente 
sin que el autor se lo propusiera así, le supera en mucho 
La República literaria, que Menéndez y Pelayo juzga 
entre lo mejor que se ha producido en España: t...uno 
de los desenfados más ingeniosos y apacibles de nues- 
tra literatura del siglo XVII, una también de las últi- 
mas obras en que la lengua literaria está pura de toda 
afectación y contagio. Todo es en esta República ame- 
no, risueño y fácil, hasta el espíritu escéptico Ó, más 
bien, sofístico, de detracción de las ciencias; el cual, 
en vez de presentarse con el pedantesco aparato de 
Cornelio Agripa, ó con la demoledora crítica de nues- 
tro médico Francisco Sánchez, viene á quedar reducido 
á un agradable juego de ingenio. Una fantasía viva y 
pintoresca, alegre y serena, baña de luz las ficciones 
y alegorías de este libro, que sería uno de los pocos 
verdaderamente dlicos que tenemos en castellano si 
se le quitasen algunas máximas y epifonemas verda- 
deramente pueriles que entre sus muchas agudezas y 
discreciones tiene. En lo que más se aventajó Saave- 
dra, y es, á mi modo de ver, prueba indudable de que 
hubiera descollado mucho más en las obras de pura 
inventiva que en el magisterio político (ocupación 
cándida de muchos ilustres varones de entonces), es 
en Ja fuerza plástica que logra dar á sus ficciones, de tal 
modo, que cuando en mi infancia leí por primera vez 
esta República, me imaginaba contemplar la ciudad 
literaria con sus torres y baluartes, penetrar en la 
Aduana de los libros ó asistir al tumulto de los poetas 
contra Escalígero: tal evidencia y precisión tiene todo. 
Estimando La República literaria como ficción inge- 
niosísima, imitada, pero nunca igualada por otros 
excelentes modelos... no puedo, sin embargo, colocar- 
la entre las obras que señalaron nuevos rumbos á 
nuestra crítica. Saavedra Fajardo, que la escribió como 
por juego, en horas perdidas de sus viajes, ó robadas 
á sus tareas diplomáticas, prosigue, sin notable origi- 
nalidad, la tradición clásica del siglo xv1, la de los He- 
rreras y Medinas, transmitidas al siglo XVII por pre- 
ceptistas como Cascales, Robles y Baltasar de Céspe- 
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des. En las grandes cuestiones críticas de su tiempo 
adopta un término medio, una especie de opinión tem: 
plada, cierto eclecticismo, propio de un gran señor que 
no toma parte activa en el combate, pero que tampoco 
quiere descontentar á nadie, y se deleita con lo buen> 
de todas partes.» La República literaria se publicó des- 
pués de la muerte de su autor con el título de Juicio de 
Artes y Sciencias y nombre de Claudio Antonio de Ca- 
brera (1655); por mucho tiempo se ignoró que fuese de 
SAAVEDRA FAJARDO, hasta que el descubrimiento del 
manuscrito autógrafo en la Biblioteca Nacional permitió 
restablecer la verdadera filiación de la obra é incluir- 
la entre las auténticas de nuestro biografiado. De dis- 
tinto alcance y estilo es la Corona gólica, castellana y 
austriaca, politicamente considerada (Mimster, 1646), 
que el autor dejó sin terminar y fué escrita con fines 
políticos, es decir, para atraer á Suecia á la casa de 
Austria y arrancarla de la alianza francesa. Es obra 
bien intencionada, aunque endeble, que SAAVEDRA 
FAJARDO no tuvo tiempo de corregir ni completar en 
una segunda edición, como se proponía. Esta segunda 
edición se publicó en 1658 la primera parte, y la se- 
gunda en 1671-77, compuesta, con algunos de los ma- 
teriales que dejó, por Alonso Núñez de Castro. Aun 
cabe mencionar: Introducciones á la política y razón 
de estado del rey católico don Fernando; Diálogo enlre 
Mercurio y Luciano; Opúsculos; Cartas, y Poesías, que 
acaban de informarnos acerca del temple moral de 
SAAVEDRA FajarDo, de la independencia de su ca- 
rácter, de sus luces intelectuales, cultura y acendrado 
patriotismo. El nombre de SAAVEDRA FAJARDO figura 
en el Catálogo de Autoridades publicado por la Academia 
de la Lengua. De sus Obras completas se han hecho 
varias ediciones, entre las que citaremos las de José 
de Salinas (Alcalá de Henares, 1670; Amberes, 1681; 
Madrid, 1759, 1788, 1790, 1819 y 1853; t. XXV de 
la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra, y 
Valencia, 1768 y 1772)- 

Bibliogr. Julio Cejador y Frauca, Historia de la 
lengua y literatura casleliana (t. V, Madrid, 1916); 
F. Cortinas y Murube, Ideas jurídicas de Saavedra Fa- 
jardo (Sevilla, 1907); Marcelino Menéndez y Pelayo, 
Ideas estéticas en España (t. II); Conde de Roche y 
José Pío Tejera, Saavedra Fajardo: sus pensamientos, 
sus poesías y sus opúsculos (Madrid, 1884); El lexto pri- 
mitivo de la «República Literaria», edición de M. Serra- 
no y Sanz (Madrid, 1907). 

SAAVEDRA GUZMÁN (ANTONIO). Biog. Poeta mejica- 
no, n. en Méjico en la segunda mitad del siglo XVI. 
Es autor de un poema en 20 cantos y en octavas rea- 
les, titulado El peregrino indiano, en el cual relata las 
aventuras de Hernán Cortés desde su salida de Cuba 
hasta la captura de Guatimozín. Lope de Vega le de- 
dicó un soneto, que se halla en la Colección de sus obras 
sueltas. El principal mérito de este poema es el de ser 
la primera obra poética de un natural de Méjico.que se 
imprimió (Madrid, 1559). 

SaAvebra Lamas (CARLOS). Biog. Jurisconsulto y 
político argentino contemporánco, bisnieto de Cor- 
nelio Saavedra, n. en Buenos Aires. Estudió el dere- 
cho en la Universidad de su ciudad natal, y desde muy 
joven comenzó su actuación política. Después de haber 
sido secretario general de la Municipalidad en 1907, 
fué elegido diputado nacional en el mismo año y re- 
elegido en 1912 confiándosele en 1915 las carteras de 
Instrucción pública y de Justicia, que desempeñó con 
sumo acierto. Como jurisconsulto ha obtenido tam- 
bién brillantes triunfos. 

SAAVEDRA MENESES (Frutos). Biog. Coronel del 
cuerpo de artillería, español, m. el 23 de Octubre de 
1868. Fué profesor en la Escuela Especial del mismo 
cuerpo, inventor, en unión de Carlos Ibáñez, de la 
regla para medir bases geodésicas, por ambos aplicada 
4 la medición de la de Madridejos; director general de 
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Obras públicas, electo numerario de la Academia Es- 
pañola, individuo de la de Ciencias y de otras corpo- 
raciones científicas, nacionales y extranjeras, y autor 
de varias producciones científicas. Su discurso de re- 

, cepción en la Academia de Ciencias versó sobre el 
tema Progresos de la Geodesia. Su obra principal es la 
titulada Estudios de fortificación. Alrincheramientos de 
campaña (Madrid, 1864). : 

SAAVEDRA MONTT (CORNELIO). Biog. Político chi- 
leno, n. en Valparaíso en 1884. Inauguró muy joven 
su carrera pública y fué primer alcalde de Santiago 
de Chile de 1906 4 1909. En esta última fecha se le 
eligió diputado y más tarde vicepresidente de la Cá- 
mara. Ha sido también presidente de la Comisión de 
gobierno é industrias de la Cámara, ministro de In- 
dustria y de Guerra y consejero de Estado. Asistió 
en 1912, en representación de su país, á las fiestas ce- 
lebradas en Cádiz con motivo del centenario de las 
Cortes. 

SAAVEDRA RAMÍREZ DE BAQUEDANO, DUQUE DE 
Rivas (ANGEL DE). Biog. Literato, político y pintor 
español, n. en Córdoba el 10 de Mayo de 1791 y m. en 
Madrid el 22 de Junio de 1865. Fué hijo segundón de 
Juan Martín de Saavedra y Martínez y de doña Marí 

Dominga Ramírez 
de Baquedano y 
Quiñones, marque- 
sa de Andía y Villa- 
sinda, ambos gran- 
des de España. A los 
seis meses de edad 
fué agraciado con el 
nombramiento de 
caballero de Justi- 
cia de la orden de 
Malta y con la ban- 
dolera de guardia de 
corps supernumera- 
rio, y al cumplir sie- 
te años, por gracia 
especial y como pre- 
mio por los leales 
servicios que su pa- 
dre prestó á la mo- 
narquía, recibió el 
Real despacho de capitán del arma de caballería. Estu- 
dió primero letras, francés y elementos de historia y 
geografía bajo, la dirección del canónigo Tostin, que 
vino de Francia huyendo de la Revolución de 1789. Una 
epidemia de fiebre amarilla obligó á sus padres á tras- 
ladarse con su familia á Madrid, donde tuvo por ayo 
á otro sacerdote y continuó su educación con Bordés, 
otro emigrado francés. Al morir su padre entró en el 
Seminario de Nobles, y de su paso por él quedan ele- 
mentos de juicio bastantes para apreciar que desde 
su juventud, por no decir desde su infancia, se mues- 
tran con toda claridad los sentimientos, vocación 

aptitudes de SAAVEDRA RAMÍREZ: acendrado culto á 
la patria, entendimiento luminoso, prodigiosa memoria, 
firme y tenaz voluntad y devoción al arte. En los exá- 
menes del Seminario, que contaba con profesores de 
nombradía, como Antillón, Valbuena, Salas y Ortiz, 
dejó atrás á los más aventajados de entre sus condis- 
cípulos. A su vocación literaria, que se tradujo en- 
tonces en varlas versiones poéticas de los clásicos la- 
tinos y en algunas composiciones originales al estilo 
de Herrera, se unía su afición por el dibujo y la pintu- 
ra. A los diez y seis años ingresó de alférez sin despacho 
en el cuerpo de Guardias de la Real persona. Fué tes- 
tigo de la prisión del que fué luego Fernando VII en 
El Escorial y de la revolución de Aranjuez en 1808, 
y figuró después de la abdicación de Carlos IV en la 
escolta de Fernando VII á su entrada triunfal en Ma- 
drid. En la guerra de la Independencia recibió el bau- 
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tismo de fuego en las inmediaciones de Sepúlveda; 
tomó parte en las batallas de Tudela, Uclés y Tala- 
vera, y quedó gravísimamente herido en el campo de 
batalla la víspera de la acción de Ocaña. Un soldado 
le recogió al notar que aun vivía, y en Baeza, primero, 
y en Córdoba, después, comenzó á restablecerse; si 
bien se resintió por mucho tiempo de las 11 heridas 
que le dejaron tendido en el campo de batalla. 
Vivió en Cádiz, destinado al Estado Mayor General, 
dirigiendo el periódico del cuerpo (1811) y resumien- 
do los partes oficiales, labor que se ha perdido. Sus 
aficiones como escritor y como dibujante le gran- 
jearon la amistad de artistas tan notables como Mar- 
tínez de la Rosa, Arriaza, Quintana, Juan Nicasio 
Gallego, el conde de Haro, después duque de Frías; 
Cristóbal de Beña, etc. Fué discípulo de Quintana, y 
aunque del duque de Rivas puede decirse que fué un 
autodidacto, que por el amor á las letras, que heredó 
de su padre, llevó á cabo su formación espiritual, á 
ella contribuyeron también la amistad y el trato que 
le unió á los literatos citados. Entre otras produccio- 
nes de menor importancia corresponde á esta época 
juvenil El paso honroso, poema en que narra las proe- 
zas de Suero de Quiñones en el puente de Orbigo. 
Asistió á las Cortes de Cádiz (1812), haciendo osten- 
sibles sus ideas liberales en El Redactor General, con 
trabajos en prosa y verso. Después de la victoria de 
San Marcial, y por el mal estado de su salud 4 con- 
secuencia de sus heridas, retiróse del servicio militar 
con el grado de teniente coronel, pasando á reponerse 
á Sevilla, donde publicó su primer tomo de Poesías 
(Cádiz, 1814) del género pastoril y escribió cinco tra- 
gedias: Alaulfo (1814), Alialar, Doña Blanca, Malech- 
Adhel y El duque de Aquitania, todas ellas de gusto 
francés. La primera fué prohibida por la censura y la 
segunda muy aplaudida en el teatro sevillano. Gallego 
corrigió en 1821 la segunda edición de sus Poesías, y 
por entonces trabó SAAVEDRA RAMÍREZ amistad con 
Antonio Alcalá Galiano, que le arrastró con él 4 la 
política. En toda esta época de la vida literaria de 
nuestro biografiado se advierte el cultivo del más ri- 
guroso clasicismo, careciendo todas sus composicio- 
nes del carácter verdaderamente original y español 
que supo imprimir á sus producciones posteriores. 
Debió á su provincia el cargo de diputado, y por voto 
de sus compañeros de diputación fué secretario de las 
Cortes, en las que votó la incapacidad de Fernan- 
do VIT (1823), y, condenado á muerte, tuvo que emi- 
grar por Gibraltar á Inglaterra. Aquí termina el pri- 
mer período de los tres en que, según Juan Valera, 
puede dividirse la rica labor del literato y del poeta: 
son éstos el de la mocedad hasta la.emigración; el de 
la emigración misma, que fué el más fecundo para su 
gloria poética, y, por último, el comprendido entre su 
regreso á España y herencia del ducado hasta su fa- 
llecimiento. «Tres distintos y bien marcados períodos, 
dice el citado crítico, bien que en todos ellos quede 
estampado claramente el mismo sello de su origina- 
lidad personal, sin que las mudanzas de los tiempos, 
de las modas y de las doctrinas estéticas modificasen 
tanto los rasgos de su carácter, como ligeramente se 
ha supuesto.» En efecto, preside las tres etapas de su 
vida poética el mismo vigoroso sello de originalidad 
personal vinculado siempre á su intenso y viril amor 
á España. En breves días, durante la época en que 
fué diputado, y antes de su emigración, compuso su 
tragedia Lanuza, que se representó en Madrid y pro- 
vincias con gran aplauso. Cañete califica de declama- 
torio este poema escénico, en que su autor quiso 
personificar en la figura del Justicia de Aragón el libe- 
ralismo antimonárquico, pero confiesa que la versifica- 
ción es robusta y posee situaciones acertadas y rasgos 
de calurosa poesía. Durante la travesía 4 Londres, 
en Mayo de 1824, compuso su primer ensayo román- 
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tico en su extensa poesla lírica, El desterrado. En el 
destierro, en 1823, juntóse con Galiano, Istúriz, Ar- 
gúelles, Cayetano Valdés y Gil de la Cuadra, y escribió 
en Inglaterra parte de su poema Florinda, la sátira 
El peso duro, El sueño del proscrito y otras poesías. 
De esta última dice Ochoa que es «un sueño vago y 
sombrío, inspiración osiánica empapada en las nieblas 
húmedas del Támesis». En Inglaterra siguió dedicán- 
dose al cultivo de la poesía y la pintura, hasta que en 
1824 regresó á Gibraltar por ser nocivo á su salud el 
clima de aquella nación. En 1825 contrajo matrimo- 
nio y con su esposa marchó á Italia, donde por su 
calidad de emigrado español fué mal visto por la poli- 
cía y aun le fué prohibido permanecer en los Estados 
Pontificios, por lo que, bajo el amparo del cónsul in- 
glés de Liorna, pudo embarcar para Malta, donde 
llegó, después de haber pasado el riesgo de un naufra- 
gio. La franca acogida que en Malta le dispensaron el 
gobernador marqués de Hastings, el general Wood- 
ford y lo más selecto de la sociedad maltesa, hizo que 
permaneciera allí más de lo que se había propuesto. 
Salió de Malta en Marzo de 1830, con su familia, en 
un yate que el teniente gobernador general Ponsonby 
puso á su disposición para que los transportase á 
Francia, después de cinco años de permanencia en la 
isla. Llegó 4 Francia 4 la caída del ministerio Marti- 
gnac, viéndose obligado á detenerse en Marsella y pasar 
después á establecerse en Orleáns, según la orden ter- 
minante del Gobierno. En Orleáns abrió escuela de 
pintura y tuvo que atender á su sustento y al de su 
familia con el producto de sus enseñanzas y el de sus 
obras pictóricas. En 1830 pasó á París, donde encon- 
tró 4 Galiano y á Istúriz. Muerto Fernando VIT en 
1833, la amnistía decretada por la reina gobernadora 
permitió al poeta entrar en su patria el 1.2 de Enero 
de 1834. Había, pues, terminado en Malta su poema 
Florinda, y escrito la tragedia Arias Gonzalo (1828), 
la comedia Tanto vales cuanto tienes (1840) y El faro 
de Malta (1834). «La tragedia, dice Cañete, estimable, 
pero desigual, no llega al vigor y pintoresco estilo de 
las de Cienfuegos, ni al Pelayo de Quintana, ni á La 
viuda de Padilla de Martínez de la Rosa. La comedia, 
escrita en diversidad de metros, participa menos del 
rígido espíritu moratiniano que de la índole propia 
de Bretón de los Herreros.» Hasta esta época la vida 
de SAAVEDRA RAMÍREZ fué un calvario de infinitas 
amarguras y sufrimientos: sus poesías, que eran vistas 
con interés por los inteligentes, no merecían ningún 
éxito popular; su labor pictórica, que perfeccionó con 
las lecciones de López Enguidanos, pasaba por com- 
pleto inadvertida, y de sus tragedias, algunas, como 
El duque de Aquitania y Maleck- Adhel, no merecieron 
siquiera los honores del estreno, siendo las demás so- 
lamente aplaudidas con poco entusiasmo. En los once 
años de emigración pasó por precarias condiciones eco- 
nómicas. «Malta, Londres, Francia, dice Blanco Bel- 
monte, son refugio del desterrado; al tremendo choque 
del dolor, al choque con la adversidad, despliéganse 
las portentosas facultades del poeta, depúrase el ta- 
lento pictórico del artista, que ha recibido consejos 
de Hyrler, y, en efusiones magníficas, brota el raudal 
copioso de la producción que constituye el escudo de 
nobleza del cerebro de don Angel. De entonces son 
El desterrado, El sueño del proscrilo y El faro de Malta; 
de entonces es El moro expósilo, el mayor poema épico 
de la Edad Moderna, que entronca con la /arsalia 
del cordobés Lucano y con el Cantar de Mio Cid; de 
entonces son los lienzos de correcto dibujo, de com- 
posición elásica, de brillante colorido, que le propor- 
cionan medios de subsistencia para sí y para su fa- 
milia, que acreditan su escuela de pintura en Orleáns, 
que figuran lucidamente en la Exposición de París; 
de entonces es la obra genial, la «representativa» de 
su siglo, la que interpreta los sentimientos de su edad, 
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la que expresa los latidos de la raza, la que determina 
un movimiento revolucionario y renovador en las le- 
tras; de entonces es, en fin, la flor de lirismo romántico, 
la febril creación dramática de la figura del malaven- 
turado descendiente de los Incas, que en vano buscó 
paz entre los riscos del Bembézar, en las soledades 
de la sierra de Hornachuelos, en el silencio solemne 
del convento de los Angeles; entonces, desmayada la 
pluma en el fieltro, embozado en la airosa capa grana, 
á orillas del Guadalquivir, nació, para ser inmortal, 
Don Alvaro.» El moro expósito fué escrito en Tours 
en 1833 á insinuaciones de sir John Hookham Frere 
(1769-1846), erudito que le dió á conocer nuestra an- 
tigua literatura; apareció el poema en París en 1834, 
con un prólogo de Alcalá Galiano, y fué el anuncio 
de la buena nueva del romanticismo, que al siguiente 
año triunfaba en el teatro con su famoso y admirable 
drama Don Alvaro ó la fuerza del sino (1835). Refirién- 
dose al poema El moro expósito, ó Córdoba y Burgos 
en el siglo décimo, dice Cañete: «Este poema, sin pre- 
cedentes en nuestra literatura, único en su clase hasta 
hoy día en el Parnaso castellano, fué, por decirlo así, 
la bandera de nuestra revolución literaria, el primero 
que abrió campo á la regeneración poética nacional.» 
No bien SAAVEDRA RAMÍREZ compuso, también en 
Tours, su drama Don Alvaro, escribiéndolo todo en 
prosa, Galiano lo tradujo al francés con objeto de que 
se representara en París; pero la amnistía que se 
decretó en 1833 alimentó en el poeta la esperanza 
de volver á España, y ya no quiso preocuparse de 
otra idea que la de su regreso. Por fallecimiento de 
su hermano mayor heredó el ducado de Rivas, con 
el señorío y preeminencias correspondientes, y por su 
calidad de grande de España tomó asiento por derecho 
propio en el Estamento de próceres. Fué ministro de 
la Gobernación con Istúriz en 1836, y en 1837 vióse 
obligado 4 huir á Lisboa y á Gibraltar, perseguido 
por reaccionario, él, que anteriormente lo fuese por 
liberal. Aquella nueva emigración duró poco más de 
un año. SAAVEDRA RAMÍREZ juró la Constitución pro- 
mulgada en 1837 en manos del cónsul de España en 
Gibraltar, y pasó á Cádiz. Elegido senador por la pro- 
vincia de Córdoba y por otras varias en 1837, sufrió 
todavía algunas vejaciones; reintegrado en la pose- 
sión de sus bienes, volvió á ocupar su asiento en el 
Senado, y, cerradas las sesiones, volvió á Sevilla. Al 
regresar á España en 1835 había seguido en su labor 
de componer el Don Alvaro, su obra predilecta, no li- 
mitándose á corregirla, sino introduciendo en ella no- 
tables variaciones. En unos quince días versificó la 
mayor parte de sus escenas, y tuvo, por fin, la satis- 
facción de ver estrenada la obra, que le abrió el ca- 
mino de la popularidad, el 22 de Mayo de 1835. En 
Sevilla, adonde se retiró en 1838, escribió las tres co- 
medias de capa y espada: La morisca de Alajuar 
(1841), Solaces de un prisionero y El crisol de la lealtad 
(1843); el sainete El parador de Bailén; el drama El 
desengaño en un sueño (1844), su obra teatral más 
notable después del Don Alvaro, y sus Romances his: 
lóricos, joyas preciadas de nuestra literatura, que fue- 
ron publicados en Madrid en 1841. Más tarde volvió 
nuevamente á la política. Al ser declarada mayor de 
edad Isabel II, el duque de Rivas, que era por entonces 
vicepresidente del Senado, marchó á Nápoles con el 
cargo de ministro plenipotenciario de España. Trabó 
allí amistad con los artistas de más renombre, entre 
los que se contaban los poetas Campaña y duque de 
Ventiñano, los pintores Marani y Smarglazzi, el es- 
cultor Angelini y los eruditos Volpicella, Blanch y 
Carlos Troya, habiendo sido acogido con todo género 
de honores por la alta sociedad napolitana y las prin- 
cipales Academias y Sociedades literarias de. Italia. 
En 1846 pasó á España para felicitar á Isabel II por 
su casamiento, y en el mismo año visitó al papa Pío LX, 


SAAVEDRA 


del que mereció todo género de distinciones. Regresó 
luego á Nápoles, no sin que antes hubiese de rehusar 
la presidencia del Consejo de ministros y la cartera 
de Estado, que le fueron ofrecidas en su patria, á la 
que regresó en 1850 después de protestar del enlace 
que el rey de Nápoles tenía concertado del conde de 
Montemolín con la princesa Carolina, que conside- 
raba opuesto á los intereses políticos de España. En 
Nápoles, además de interesantes descripciones en prosa 
de Pesto y del Vesubio, escribió la Historia de la su- 
blevación de Nápoles, capitaneada por Massaniello, que 
se publicó en Madrid en 1847-48. Según Hartzenbusch, 
el duque de Rivas, al trazar este cuadro histórico, «ha 
escrito una historia como pocas hay en castellano ni 
en ningún otro idioma, con verdad en los acontecimien- 
tos, con tino en la investigación de sus causas, con 
recto juicio de los hombres y de sus acciones, de los 
impulsos y fin de aquéllos, de las circunstancias de 
éstos y su resultado», añadiendo, además, en cuanto 
á la forma, que está escrito «en estilo fácil, claro, fa- 
miliar, pero á veces elevado, enérgico y pintoresco 
según conviene, sin empeño en remedar 4 Tácito y 4 
Salustio, á Mendoza ni á Thiers, ni 4 ningún otro autor 
español ni extranjero». De sus dotes de buen prosista 
había ya hecho gala el duque de Rivas en sus produc- 
ciones El ventero y El hospedador de provincia, que fue- 
ron publicados en Los españoles pintados por st mismos, 
obra que vió la luz en 1839 y fué reimpresa en 1851. 
En los últimos tiempos escribió: El crepúsculo de la 
tarde; La azucena milagrosa (Madrid, 1851), en réplica 
á La azucena silvestre, que le dirigió Zorrilla; Maldo- 
nado; El aniversario, y un trozo para el Romancero 
de la guerra de Africa, coleccionado por el marqués 
de Molins. Murió en su palacio, siendo director de la 
Academia Española. Había ingresado en ella como 
miembro honorario en Octubre de 1834, pasando á la 
categoría de número en 1847. Su discurso de recepción 
en esta Academia fué contestado por Francisco Mar- 
tínez de la Rosa. La Academia dedicó á su memoria 
solemnes honras fúnebres en Santo Tomás y una se- 
sión pública, en la que fué encomendado su elogio fú- 
nebre á su hermano político el académico Leopoldo 
Augusto de Cueto. Fué también el duque de Rivas 
grandilocuente y fácil orador y hombre de amenísimo 
trato, presidente de la Academia de Sam Fernando 
en 1854, individuo de número de la de la Historia y 
caballero del Toisón de Oro; poseyó también la gran 
cruz de Carlos III, la llave de gentilhombre con ejer- 
cicio y servidumbre y otros títulos. Fué enterrado en 
Rivas, junto al Jarama, señorío antiquísimo de su 
familia, que poseyeron sus ascendientes Gracián Ra- 
mírez, fundador de la iglesia de Atocha, de Madrid; 
el famoso Francisco, conquistador de Málaga y marido 
de doña Beatriz Galindo, la Latina, maestra de Isabel 
la Católica, y el mo menos célebre José Ramírez de 
Saavedra, segundogénito del conde de Castellar y pri- 
mer marqués de Rivas, por Felipe IV. El 9 de Diciem- 
bre de 1914 se trasladaron sus restos desde la capilla 
del Cristo de Rivas al cementerio de San Isidro, de 
Madrid. Dejó nueve hijos, cinco varones y cuatro hem- 
bras, todos de su único matrimonio con doña Encarna- 
ción Cueto, hermana del primer marqués de Valmar. 
Al cumplirse el primer centenario de su nacimiento 
celebróse en Córdoba un certamen en que actuó de 
mantenedor Teobaldo de Saavedra, marqués de Via- 
na, uno de los hijos del poeta. El duque de Rivas fué 
uno de los poetas más genuinamente españoles de su 
época: la influencia que ejerció en nuestra literatura 
es tan grande, que si sus obras no bastaran á inmorta- 
lizar su nombre, seguramente lo perpetuaría el poderoso 
influjo que en el movimiento intelectual del fin de la 
primera mitad del siglo xix llegó 4 alcanzar. En su 
mocedad caracteriza la vida de SAAVEDRA RAMÍREZ 
su turbulencia, su intrepidez, “su liberalismo ardoroso 
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é Intransigente, y después de su juventud cambia 
este carácter radicalmente, haciendo el duque de 'Ri- 
vas profesión de ideas firmemente tradicionalistas, 
casi absolutistas. Estas dos tendencias se traslucen 
en su producción literaria, si bien siempre domina en 
ella el amor más ferviente y desinteresado á la tierra 
en que nació. Este españolismo suyo le llevó á ser el 
cantor de las grandes figuras de nuestra historia: de 
Pedro 1 de Castilla, de Alvaro de Luna, de Isabel la 
Católica, de Carlos I, de su hijo Felipe 11, de su bis- 
nieto El ingento de esta Corte, de san Francisco de Bor- 
ja, de Antonio de Fonseca, de Alonso de Córdoba, del 
conde de Benavente, del de Villamediana, de Juan 
Enrique de Lara, de Castaños, etc. Por la magia de 
su poesía, perdurarán con el atractivo de sabrosa ame- 
nidad los hechos tradicionales, legendarios 6 verdade- 
ros de estos personajes de nuestra historia, y se fi- 
jaron para siempre los rasgos más característicos de 
nuestra raza. «Este españolismo (añade Narciso José 
de Liñán Heredia) le llevó á dedicar al Moro vengador 
de su linaje, al insigne Mudarra, el más extenso de 
los poemas. Este españolismo palpita en todas sus 
obras, si se exceptúa una pequeña parte de sus com- 
posiciones líricas, inspiradas en el eterno tema del 
amor, igual en todos los tiempos, lugares y climas, y 
en los que dió rienda suelta aquella alma vehemente 
á las dulcísimas impresiones de pasión tan humana. 
Este españolismo, finalmente, le llevó 4 ser poeta 
objetivo y legendario.» La fama de este altísimo poeta 
será eterna por sus romances y sus dramas. Su Moro 
expósito, que marca el paso del clasicismo al romanti- 
cismo, es una obra maravillosa, que abrió de nuevo las 
puertas de la verdadera épica española con una ori- 
ginalidad y novedad desconocidas. Con sus Romances 
históricos (Madrid, 1841), dice Cejador, «soldó la tra- 
dición de los romances de nuestros grandes poetas 
Góngora, Lope, Quevedo, Vélez de Guevara, Cubillo, 
Calderón, Tirso, Alarcón, Moreto y Rojas, que los hi- 
cieron ya sueltos, ya injeridos en la comedia, sobre 
todo para las narraciones, como bien lo da á entender 
el mismo duque de Rivas en el prólogo, donde declara 
este su intento. Fué, por consiguiente, el restaurador 
de la antigua épica en asunto y metro, y en medio de 
las calenturientas extravagancias de los románticos, 
de sus exageraciones idealistas, de sus horripilantes 
cuadros, de sus milagrerías estupendas, el duque de 
Rivas descubrió la soterrada vena del romancero, tan 
sinceramente realista, tan sencillamente expresiva, tan 
castizamente nacional». El Don Alvaro ó la fuerza del 
sino fué estrenado en el teatro del Príncipe de Madrid 
el 22 de Marzo de 1835, y su éxito aumentó, triunfando 
definitivamente, cuando, después de la época román- 
tica, lo representó Calvo en 1878; en su estreno la labor 
de los comediantes, excepto de Rodríguez y Guzmán, 
hizo que no alcanzara el resonante éxito que obtuvo 
posteriormente. Esta obra fué traducida al italiano 
en 1850 por F. Sanseverino (Milán). Menéndez y Pelayo, 
en carta á Laverde (1883), dice, refiriéndose á ella: 
«Yo no sé si me ciega la afición que tengo á todas las 
cosas de su casa; pero creo que Don Alvaro es una con- 
cepción mucho más amplia y más admirablemente 
ejecutada que cuantas admiramos en el antiguo tea- 
tro español; tal, en suma, que sólo en Shakespeare ó 
en el Wallensteim, de Schiller, puede encontrar seme- 
jante. Y creó también que el Moro expósito y los Ro- 
mances son la poesta más genuinamente épica que ha 
brotado en el siglo XIX, superior mil veces á los poemas 
cortos de Walter Scott, y tan buena como sus mejores 
novelas.» A raíz del estreno del Dor Alvaro díjose que 
estaba tomado de una narración de Próspero Merimée, 
titulada Las ánimas del Purgatorio, escrita en 1834, 
pero parece probado que fué al revés: que éste "oyó en 
París la lectura del drama de SAAVEDRA RAMÍREZ y 
se inspiró en él para escribir su relato. Las obras del 
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duque de Rivas han sido publicadas por la Academia 
(5 vol., Madrid, 1854-55); otra edición que vió la luz 
en Barcelona (1884-85), en dos tomos; la edición de 
Colección de escritores castellanos tiene siete (1894-1904). 
Sus Romances, en Madrid (1912). y Discursos, carlas 
y otros escritos, en Madrid (1903). La Biblioteca de Aulto- 
res Españoles, de Rivadeneyra, dió la lista de sus pro- 
ducciones dramáticas y publicó en el tomo 67 dos tra- 
bajos de este autor: Apunte biográfico de don Cristó- 
bal de Beña, en prosa, y la epístola en verso 4 José de 
Vargas Ponce. El nombre de SAAVEDRA RAMÍREZ figura 
en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, publicado 
por la Academia Española. 

Bibliogr. L. A. de Cueto, Discurso necrológico en 
elogio del duque de Rivas, en Memorias de la Academia 
Española (t. TL, págs. 498-601, Madrid, 1866 y 1870); 
E. Piñeyro, El romanticismo en España; Ch. de Maza- 
de, Povles modernes de U Espagne, Le duc de Rivas, en 
Revue des Deux Mondes (Enero, 1846); José Amador 
de los Ríos, Elogio del Excmo. Sr. duque de Rivas (Ma- 
drid, 1866); Juan Moreno Barranco, Apunles brográ- 
ficos y consideraciones literarias en honor de D. A. de 
Saavedra (Córdoba, 1892); N. Pastor Diaz, Galería de 
españoles célebres contemporáneos (Madrid, 1841); J. Va- 
lera, El duque de Rivas, en El Ateneo (1889): Eduardo 
Lustonó, El duque de Rivas, en Ilustración Española 
y Americana ít. 79, págs. 322 y 323); Azorín, Rivas 
y Lara (Madrid, 1916); M. Cañete, Autores dramáticos 
contemporáneos y Escritores españoles é hispanoameri- 
canos (1889). 

SAAVEDRA Y CUETO (ENRIQUE RAMÍREZ DE). Bog. 
Literato y político español, cuarto duque de Rivas, 
marqués de Auñón, de Andía y de Villasinda, n. en 
Malta durante el destierro de su padre, Angel de Saave- 
dra, el 13 de Septiembre de 1828 y m. en Madrid en 
Noviembre de 1914. En Se- 
villa recibió su primera edu- 
cación y estudió filosofía 
y derecho, graduándose de 
licenciado en la Universi- 
dad de Madrid. Desde muy 
joven comenzó á publicar 
trabajos en prosa y verso 
en los periódicos de la cita- 
da capital andaluza, usando 
para firmarlos el título de 
marqués de Auñón, que le 
cedió su padre en 1850. En 
1857 fué elegido concejal 
del Ayuntamiento de Ma- 
drid y diputado á Cortes en 
el mismo año, representan- 
do al distrito de Hinojosa 
del Duque; tomó activa par- 
te en las tareas parlamen- 
tarias, pero ello no le privó de dedicarse fervorosa- 
mente á las literarias, dándose 4 conocer como poeta 
en las veladas que se celebraban en la casa de su 
padre y en la del marqués de Molins; en ellas leyó, 
entre otras composiciones, las que merecen recordarse: 
Humo y ceniza, Dos ángeles, A un árbol y Murillo. A 
la muerte de Agustín Durán ingresó en la Real Aca- 
demia Española (1864) como individuo de número, y 
posteriormente el general Narváez, que le tenía en 
gran estima, le envió á Florencia, á la corte de Víctor 
Manuel, como ministro plenipotenciario de España. 
Por sus servicios en este cargo obtuvo el de senador 
vitalicio. De Florencia pasó á París al lado de doña 
Isabel; acompañó al príncipe de Asturias, más tarde 
Alfonso XII, en su visita á Pío IX, y con él desembarcó 
en Barcelona en 1875. Cánovas le ofreció por dos ve- 
ces la cartera de Estado, que rehusó, prefiriendo con- 
sagrarse por completo al cultivo de las letras. Repre- 
sentó á la reina regente en la coronación del poeta 
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Zorrilla en Granada (1889) y Fré gentilhombre de cá- 
mara con ejercicio y servidumbre, gran cruz y collar 
de Carlos III y caballero de la orden del Toisón de 
Oro, poseyendo, además, cruces de órdenes extran- 
jeras. De su matrimonio con su única esposa, doña 
Celina Alfonso y Aldama, tuvo dos hijos varones, que 
le premurieron, y dos hembras, de las que sólo le so- 
brevivió doña Clemencia, marquesa de Villasinda. De 
entre sus obras en prosa y verso merecen citarse: La 
leyenda de Hixem 11; Historias novelescas; la leyenda 
La hija de Alimenón; la colección de poesías Senlir 
y soñar; El capitán Morgan; Discursos, cartas y olros 
escritos, y su autobiografía, publicada en la revista 
Gente Vieja (30 de Marzo de 1905). Sus Historias n9- 
velescas comprenden los relatos: El sueño de la vida; 
Morir sin Dios; La dicha en el oro, y El padre Anselmo, 
obras de alto interés dramático y galanura en el es- 
tilo. Forman cuadros de muy diverso carácter de La 
leyenda de Hixem 11 y demostraron la rica y flexible 
fantasía de su autor, que se prestaba fácilmente al 
cultivo de los varios géneros de la novela moderna. 
Estas Historias fueron editadas posteriormente con 
el título de Cuadros de la fantasía y de la vida real. En 
opinión de Valera, las cuatro mejores composiciones 
poéticas de SAAVEDRA son: El canto de la sirena; El 
beso; Contemplación nocturna desde una altura de los 
Alpes, y Dos ángeles. 

SAAVEDRA Y GUZMÁN (MARTÍN DE). Biog. Magistra- 
do español, barón de Prado, caballero de Calatrava, 
señor de las villas de Corozino y la Cesta, n. en Cór- 
doba en el último tercio del siglo xv1 y m. en Madrid 
en 1654. Nombrado presidente del Nuevo Reino de 
Granada, tomó posesión de su cargo el 5 de Octubre 
de 1637. SAAVEDRA no pensó en otra cosa que en asun- 
tos religiosos, y al efecto fomentó la fundación del 
convento de Santa Inés y dió cumplimiento á la Real 
cédula, expedida el 17 de Diciembre de 1639, que or- 
denaba la fundación de una casa de expósitos y divor- 
cios. En 1643 fué destruida por un incendio la ciudad 
de Panamá, y la de Pamplona, por otro, al año siguien- 
te; á favor de ésta expidió el presidente Decreto sobre 
auxilios á favor de las víctimas, último acto de su go- 
bierno, pues renunció al destino en 1644 y regresó á 
su patria. 

SAAVEDRA Y MORAGAS (EDUARDO). Bog. Ingeniero 
y escritor español, n. en Tarragona el 27 de Febrero 
de 1829 y m. en Madrid el 12 de Marzo de 1912. En 
1847 obtuvo el título de regente de lengua árabe, e1 
1851 terminó la carrera de ingeniero de caminos, ca- 
nales y puertos y en 
1870 la de arquitec- 
to; al propio tiempo 
cursaba otros estu- 
dios privados y oli- 
ciales para ampliar el 
círculo de sus cono- 
cimientos científicos 
y literarios. Fué in- 
geniero de la provin- 
cia de Soria; ingenie- 
ro-jefe de los ferro- 
carriles del Noroeste 
y profesor de la Es- 
cuela de Ingenieros; 
arquitecto del minis- 
terio de Fomento; 
vocal de la Junta 
consultiva de Mari- 
na; inspector general de caminos, canales y puer- 
tos; consejero de Instrucción pública; senador, elegi- 
do por la Real Academia de la Historia; director ge- 
neral de Agricultura, Industria y Comercio; prest- 
dente de la Sociedad Geográfica de Madrid, de la Co- 
misión de la Real Academia de la Historia encargada 
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de formar la bibliografía colombina y de los Centros 
comerciales hispanomarroquíes; vicepresidente de la 
Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les; director de la Real Academia de la Historia, etc. 
En 1863 proyectó el ferrocarril de Torralba á Soria, 
hallándose «al frente de la jefatura de Obras públicas 
de esta provincia puntualizó el sitio verdadero en que 
estuvo emplazada la antigua ciudad de Numancia. 
Uistoriador, orientalista, geógrafo, ingeniero, arqui- 
tecto y literato, SAAVEDRA abarcó los más diversos 
ramos del saber. Escribió más de 200 obras, que fue- 
ron enumeradas por Daniel de Cortázar en un discurso 
leído al hacerle entrega de la medalla Echegaray (19 
de Marzo de 1910) y en la necrología redactada por 
Echegaray y publicada en la Revista de la Sociedad 
Matemática Española. Entre ellas deben citarse: Lec- 
ciones sobre la resistencia de los materiales (1853); Teoría 
de los puentes colgantes (1854); Aplicación del hierro 
fundido y forjado, traducción del inglés (1857); Instruc- 
ción sobre la estabilidad de las construcciones (1860); 
Descripción de la vía romana de Uxama á Augusló- 
briga, premiada con medalla de oro por la Real Aca- 
demia de la Historia (1860); Obras públicas y monu- 
mentos de la España antigua, discurso leído en su re- 
cepción como académico de la Historia (1862); Escritos 
de los musulmanes sometidos al dominio entstiano, dis- 
curso de ingreso en la Real Academia de la Lengua Es- 
pañola (1878); El canal de Suez; Las expediciones al 
Polo Norte; Elogio de don Adolfo Rivadeneyra; La Geo- 
grafía de España de Edrisi (1881); Estudio sobre la in- 
vasión de los árabes en España (1892); Ideas de los an- 
liguos sobre las tierras allánticas (1 892); La mujer leonesa, 
en la obra Las mujeres españolas; Pelayo, conferencia, et- 
cétera. Además, SAAVEDRA dejó casi concluída una /Zis- 
loria arábiga, donde resplandecen una vez más, según 
escribió su biógrafo Fernández Béthencourt, «sus co- 
nocimientos vastísimos, su limpio y puro estilo y lo 
exquisito y elevado de su crítica». En el Boletín de la 
Real Academia de la Historia publicó interesantes in- 
formes y estudios sobre diversas materias. Fué uno 
de los autores del plan de estudios para la segunda en- 
señanza publicado por Pidal, ministro de Fomento, 
en Real decreto del 26 de Mayo de 1899, y censurado 
este plan en el Parlamento, lo defendió en el Senado. 
SAAVEDRA era correspondiente de la Academia de 
Ciencias de Lisboa y de otras corporaciones nacionales 
y extranjeras y poseía la gran cruz de Isabel la Cató- 
lica y las de Alfonso XIL, del Mérito Militar y Mérito 
Naval y estaba premiado con la medalla Echegaray. 
Después de su muerte, el Ayuntamiento de Tarragona, 
al construir un grupo esco- 
lar, lo denominó Escuelas 
Saavedra, y también dió su 
nombre 4 un paseo que 
conduce al Campo de Marte, 
rodeado de jardines, donde 
se levanta un monumento 
al insigne académico, obra 
de Julio Antonio. 
SAAVEDRA Y VINENT 
(RopríiGcO RAMÍREZ DB). 
Biog. Diplomático español, 
marqués de Villalobar, nieto 
del ilustre autor del Don 
Alvaro, n. en 1866 y m. en 
Bruselas el 7 de Julio de 
1926.Se educó en Madrid y 
Londres é ingresó muy joven 
en la carrera diplomática. 
Después de desempeñar un destino en el ministerio de 
Estado, pasó á la Legación de Wáshington, y más tar- 
de, estuvo en las embajadas de París y Londres hasta 
que ascendió á ministro plenipotenciario, cargo que 
cesempeñó en Lisboa y Wáshington. Finalmente, fué 


Rodrigo de Saavedra y 
Vinent. Marqués de Vi- 
Malobar 
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por espacio de muchos años embajador en Bruselas. 
Su actuación en Bélgica durante la guerra de '1914- 
1918, en el período de la ocupación alemana, no sólo 
como representante del Gobierno español, sino como 
depositario de la confianza de los países beligerantes, 
que encontraron en él el más cabal intérprete del dere- 
cho y la justicia, constituye una hermosa página de la 
diplomacia española. Como delegado de la Oficina Pro 
Prisioneros, establecida en Palacio por el Rey, el mar- 
qués de Villalobar realizó una activa é inteligente 
labor, que mereció la gratitud de todos los Gobiernos 
Interesados. En Bélgica se le profesaba gran cariño, y 
la gratitud del Estado y del pueblo se tradujo en sen- 
tidos homenajes. Era correspondiente de la Real Aca- 
demia de la Historia, de Madrid y de Bruselas, maes- 
trante de Zaragoza, ciudadano honorario de las ciuda- 
des de Bruselas, Gante, Amberes y Lieja, doctor 
honoris causa de las Universidades dé Lieja y Brujas 
y ministro protector del Comité Nacional de Bélgica 
durante la guerra. 

SAAZ. (7e0g. V. ZATEC. 

SAB. Elnogr. y Ling. Nombre indígena de los bos- 
quimanes. || pl. Los san. La lengua de los san tiene con- 
sonantes crujientes ó chasquidos (cuatro crujimientos 
palatodentales y uno gutural). Ofrece, además, un fenó- 
meno particular, que consiste en espiraciones breves y 
repetidas del aire á través de las series de dientes á me- 
dio abrir. El sab es lengua aglutinante, como la hoten- 
tote, pero el parentesco de ambas lenguas no es seguro. 

SAB ÓSABA. Rel. Es el número 7, que para los pueblos 
musulmanes, como para otros (semitas ó no semitas), 
tiene un significado particular. La preferencia dada 
á este número en varias representaciones y actos re- 
monta, en parte, á los judíos y otros pueblos, pero en 
parte existía ya entre los árabes preislámicos. A este 
primitivo origen hay que atribuir el Tawaf, repetido 
siete veces alrededor de la Kaaba; el trayecto siete 
veces recorrido entre al-Safa y al-Marwa, etc. Por 
otro lado, esta preferencia va unida á prácticas y con- 
cepciones especialmente musulmanas: ya en el Corán 
se habla de los siete Mathani (15, 87), expresión que 
ordinariamente designa á la Fatiha, que se compone 
de siete versos. En la cosmología musulmana el nú- 
mero 7 goza también de especial preferencia, pues 
según ella hay siete cielos y siete tierras; el infierno 
musulmán tiene siete puertas. En la medicina y la 
magia, el número 7 tiene un puesto de honor. Al caer 
enfermo Mahoma se le echó agua procedente de siete 
odres; los sitios de las heridas ó afectados por el mal 
se queman siete veces. En los dominios de la purifi- 
cación ritual, aunque de ordinario se prefiere el nú: 
mero 3, sin embargo, la ley ordena que los objetos 
manchados se purifiquen siete veces, y el acto ritual 
de prosternarse ha de hacerse en siete partes del cuer- 
po. Finalmente, los siete pecados capitales en la doc- 
trina musulmana son siete. 

Bibliogr. J. Hehn, Siebenzahl und Sabbat bei den 
Babylomern und in Alten Testament, en Semilische 
Studien (IL, 5, Leipzig, 1907). 

SABA (REINA DE). Hist. bíbl. Entre los episodios 
del reinado de Salomón descuella el de la visita que le 
hizo la reina de Saba. La fama del rey sabio y pode- 
roso era tan grande, que había llegado hasta la Arabia 
feliz, donde se hallaba la ciudad de Saba, y la reina 
de aquel país fué á ver á Salomón «á hacer prueba de, 
él con enigmas» (II Rey., L, 1). Acostumbrábase en 
los pueblos orientales poner á prueba los ingenios con 
cuestiones y preguntas obscuras, proponiendo premios 
á los que respondiesen á ellas con rapidez, y como 
Salomón tenía tanta fama de rico como de sabio, la 
reina quiso disfrutar de aquella sabiduría, contando 
con que no habría enigma que el rey sabio no desci- 
frase, y es probable (dice un comentarista) que las 
cuestiones que la reina propuso á Salomón fueron ya 
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de política, ya de cosas naturales, etc. Salomón «le 
declaró todas las cosas que le había propuesto: no hubo 
cosa que se pudiese encubrir al rey, y á la que no le 
respondiese» (III Rey., L, 3). Viendo, pues, la reina la 
gran sabiduría del hijo de David, la grandiosidad de 
su palacio, la esplendidez de su mesa, el fausto de 
criados y servidores, las habitaciones y vestidos de los 
mismos y los holocaustos que se ofrecían en la casa 
del Señor, quedó asombrada y como fuera de sí, y 
dijo al rey: «Verdaderas son las cosas que yo había 
vído en mi tierra acerca de tus pláticas y tu sabiduría, 
y no daba crédito 4 los que me lo contaban, hasta 
que yo misma he venido y lo he visto por mis ojos, 
y he hallado que no me han dicho la mitad: mayor es 
la sabiduría y tus obras que la fama que he oído» 
(HI Rey., L, 6-7). Mostróse luego envidiosa de la suerte 
que le había cabido á la gente que el rey tenía á sus 
órdenes, y prorrumpió en bendiciones al Señor que le 
había puesto en el trono de Israel. Antes de partir 
dió la reina á Salomón, como presente de su visita, 
«ciento veinte talentos de oro y una cantidad muy 
grande de aromas y de piedras preciosas; jamás se 
trajeron después tantos aromas como los que dió 
la reina de Saba á Salomón» (HI Rey., L, 10). El 
rey Salomón dió á la reina de Saba lo que quiso y 
le pidió, sin contar los presentes que de su grado le 
hizo con magnificencia real. Ella se volvió á su tierra 
con sus criados. Este episodio ha dado asunto para 
una ópera con este mismo título al compositor Gold- 
mark. Los pintores han tomado muchas veces por 
asunto a la reina de Saba. Véase, por ejemplo, el pre- 
cioso cuadro de Gustavo Moreau en la página 965 del 
tomo XXXVI, 

SABA, SEBA Ó SHEBA. Geog. ant. Nombre que da la 
Escritura á un país cuya reina (cuyo nombre no se 
cita) visitó á Salomón. V. SABEOS. 

SABA Ó SABAE. Geog. ant. C. de Etiopía, en la costa 
del mar Rojo. Tuvo importancia en las épocas tole- 
maica y romana. Tolomeo la llama Sabat y Sabbata. 
Corresponde probablemente á la actual Assab. 

SABA. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Colón, mu- 
nicipio de Sonaguera. 

SABa. Geog. Isla de las Antillas holandesas, sit. á 27 
kilómetros al NO. de St. Eustatius. Es una roca de for- 
mación volcánica y de forma casi cilíndrica, de hasta 
860 m. de altura y de acceso bastante difícil. Tiene 
13 kms.2 de ext. y unos 2,800 h., la mayor parte de 
color y que se ven muy á menudo atacados de lepra. 
Viven del cultivo de la batata, maíz y bananas. 

SABA (MAR). (San Sabas.) Geog. Convento griego de 
Palestina, en el camino del mar Muerto a Jerusalén, 
a] ESE. de esta ciudad. Sc compone de numerosas te- 
rrazas, unas al lado ó encima de las otras y sostenidas 
por robustos contrafuertes; todo el espacio disponible 
ha sido aprovechado para jardínes. En medio del patio 
enlosado se levanta una capilla, rica, pero de mal gus- 
to, con el cenotafio de San Sabas. La iglesia del con- 
vento, en forma de basílica, ofrece poco interés. Al 
NO. de la capilla está la'iglesia de San Nicolás, en gran 
parte excavada en la roca y, en la cual se ven los crá- 
neos de los mártires muertos en tiempo del persa 
Cosroes. Al lado del S. está la gruta del santo. El ori- 
gen de este convento fué una colonia de cenobitas, 
fundada por san Eutimio; su discípulo san Sabás y 
otros anacoretas le siguieron y vivieron bajo la regla 
de san Basilio. En 484, Salustio, obispo de Jerusalén, 
confirió á Sabas el sacerdocio y le hizo abad de una 
Orden que, por él, se llamó de los sabaítas. En el año 
614 las bandas de Cosroes saquearon el convento, 
cuyas riquezas le atrajeron varias veces la misma suer- 
te. Los rusos lo restauraron en 1840, 

SaBa. Biog. bíbl. Son varios los personajes que men- 
ciona el sagrado texto: 1. El mayor de los hijos de 
Chus. Su nombre designa á sus descendientes y al 


SABA — SABACO 


país que habitaron. — 2. El mayor de los hijos de 
Regma y nieto de Chus: tuvo por hermano á Dadan. — 
3. Descendiente de Sem, hijo de Jectan. 


Vista del Monasterio de Mar Saba, en Judea 


SABAQC. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, antigua Ser- 
bia, círc. de Podrinie, á oril. del Save y al O. de Belgra- 
do, con Gimnasio, Aduana y una fortaleza en ruinas, 
hasta 1867 ocupada por los turcos; 9,224 h. según el 
censo de 1921, dedicados á un activo comercio de pro- 
ductos del país. En sus muros, en 1806, los serbios ob- 
tuvieron una brillante victoria sobre los turcos. 

SABACCHÉ. Geog. Rancho de Méjico, en el Es- 
tado de Yucatán, sit. en el camino de Ticul á Bolon- 
chén. Notables ruinas mayas. 

SABACEDA. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Santa Comba, ayuda de parr. de San Ma- 
med de Bazar. 

SABACEDA, Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Moaña, parr. de San Martin de Moaña. 

SABACEDO.Geoz. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Rois, parr. de San Martín de Hermedelo. 

SABACIA. f. Bol. V. SABATIA. 

SABACIA. Zool. (Sabatia Bellardi, 1877.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
opistobranquios, suborden de los tectibranquiados ce- 
faláspidos, familia de los escafándridos. Concha oval, 
elobulosa, estriada espiralmente, espira umbilicada, 
en parte recubierta por una callosidad; abertura en- 
cogida hacia arriba, labro agudo; borde colun=lario 
espeso, guarnecido en su parte posterior por un gran 
pliegue transversal. Una especie (S. Isseli, Bellardi) 
del piocénico inferior de Liguria. 

SABACIANO, NA. adj. SABATIANO. U. t.c. s. 

SABACIAS. Í. pl. Fiestas que los frigios celebra- 
ban en honor de su dios Sabacio, que en los últimos 
tiempos del paganismo fué identificado con Dionisio 
(Baco). || Fiestas que celebraban los griegos en honor 
de Dionisio Sabacio, y más tarde los romanos en honor 
de Baco Sabacio. 

SABACO. m. 4mé;. En Cuba, pez blancoamari- 
llento con manchas moradas y boca muy chiquita, y 
con una pequeña abertura bronquial. Este pez, pare- 
cido al jurel, se cría en el mar de las Antillas. 
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SABACÓN — SABADELL 


Sabadell. — Vista parcial 


SABACÓN I y 11 ó 
ErIopíA. 

SABACTHANI. Voz hebreo-caldea que se en- 
cuentra en los Evangelistas y significa «me has aban- 
donado». Fué el grito de Jesús al expirar: «Elz, El, 
lamma schabactanz (Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado? )». 

SABACHEIRA (Nossa SENHORA DA CONCEI- 
Cao). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Ex- 
tremadura, dist. de Santarem, patriarcado de Lisboa, 
conc. de Thomar, sit. juntoá la marg. izq. del río Ceis- 
za, á 3 kms. de la est. f. c. de Cháo de Magas; 1, 530 h. 

Iglesia matriz. Escuelas para niños y niñas. Producción 
agrícola. Aserradoras mecánicas. Fué encomienda de 
la orden del Cristo. 

SABADARIO, RIA. adj. SABATARIO. ÚU. t. C. S. 

SABADEL. Gecog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tino, parr. de Santiago de Troncedo. 

SABADEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Lot, dist. de Cahors, cant. de Lauzes; 
500 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dist. de Figeac, 
cant. de Latronquiére; 410 h. 

SABADEL DE NAVELGAS. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Tineo, parr. de San Juan de Navelgas. 

¿¡SABADELL. Geog. P. 5. de la prov. de Barcelona, 
sit. hacia el centro de la misma y limitando al O. 
y NO. porel p. j. de Tarrasa, al NE. y E. por el de 
Granollers, y al $. por los de Barcelona y San Felíu de 

Llobregat. Ocupa una super. de 31513 kms.?, y según 
el censo de 1920 tiene 13,253 e. y albergues, con 
54,712 h. de hecho ó 54,106 de derecho, distribuidos en 
11 municipios, que comprenden 1 ciudad, 11 lugares, 
2 aldeas, 14 caseríos y 26 otras entidades. Baña su 
término el Besós, con sus dos brazos el Ripoll y el 
Mogent, que reciben varias riveras; el territorio es en 
general montañoso, levantándose en su parte NO. la 
sierra de San Lorenzo y al S. la de Vallvidrera. Lo 
atraviesan los f. c. de Barcelona á Zaragoza y de Bar- 
celona á Sabadell y á Tarrasa, así como numerosas 
carreteras que lo comunican con los partidos vecinos 
y con la capital y que casi todas convergen en la ciu- 
dad de Sabadell. El territorio de SABADELL formó en 
otro tiempo parte del país delos layetanos. Antes, casi 
todo el partido pertenecía á Tarrasa; pero á mediados 
del siglo xIX el desarrollo tomado por la ciudad de 
Sabadell motivó la creación de este partido. 

SABADELL. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, que 
consta de 7,086 e. y albergues y 28,263 h. (sabade- 
llenses) según el censo de 1910. El de 1920 le asigna 
8,632 e. y albergues y 37,529 h. de hecho ó 37,074 de 
derecho, distribuidos en las siguientes entidades: 


ó SABAKON. Bog. Véase 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Ca'n Cuadras, fábrica á.. 1 10 45 
Casas del Sech (Las), ca- 

SEO na ol NIN 1 12 49 
Cementiri, cementerio á.. 18 3 8 
La Lanera Española, fá- 

NCAA taa 3 4 9 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Sabadell, ciudad de....  — 8,440 35,568 
Salut (La), santuario á... 2% 3 6 
Sant Juliá d'Altura, igle- 

sia parroquial á....... 4 2 2 
Grupos inferiores y edi- 

ficios diseminados. . = 158 1,387 


Sin embargo, su población crece tan rápidamente, q 1e 
hoy (1926) se acerca á 50,000 h. Es cabeza del partido 
judicial de su nombre y corresponde á la dióc. de Bar- * 
celona. Está sit. 4 21 kms. al N. de Barcelona, á 187 m. 
de altura, á la der. del río Ripoll, afl. der. del Besós, 
en el llano más dilatado de la comarca del Vallés, ro- 
deada de un círculo de montañas, cuyos valles ateso- 
ran no pocos monumentos históricos ó artísticos, cru- 
zada por las carreteras de Barcelona á Tarrasa y Olesa 
y de Molíns de Rey á Caldas de Montbuy y punto de 
partida de las de Prats de Llusanés, aa y Gra- 
nollers, puntos con casi todos los cuales hay estableci%o 
servicio de automóviles. Es est. del f. c. de Barcelo.1a 
á Zaragoza por Lérida y término del eléctrico de Barce- 
lona á Sabadell. Alumbrado eléctrico y por gas. Telé'c- 
nos urbano é interurbano. La población posee Cána a 
Agrícola, Cámara de Comercio é Industria, Cámara de 
la Propiedad Urbana, Junta de Museos y Excavac'o- 
nes, Junta de Fomento y Mejora de Habitaciones Ba- 
ratas, Junta de Protección á la Infancia y Extinción 
de la Mendicidad, Colegio de Abogados, Caja de Aho- 
rros instalada en un magnífico palacio, Hospital y Casa 
de convalecencia, Asilo de Ancianos, Asilo de San Jcsé, 
Laboratorios Microbiológico y Químico Industrial, 
Banco de Sabadell y sucursales del de Bilbao y del His- 
pano-Americano; banda municipal de música y otras 
dos particulares; teatros Campo de Recreo, Cervantes, 
Colón, Euterpe y Principal. Para la enseñanza existen 
la Escuela Industrial y de Artes y Oficios, la Xscuela 
del Centro de Dependientes, numerosas escuelas pú- 
blicas, colegios de Escolapios y de Maristas para niños, 
otros de Carmelitas, Escolapias, Religiosas francesas, 
de la Divina Pastora, Hermanas de la Sagrada Familia 
y Hermanas de Santa Teresa, para niñas, y otros de ca- 
rácter seglar para individuos de uno y otro sexo. Ade- 
más de las comunidades religiosas citadas como docen- 
tes, hay en SABADELL Hermanitas de los pobres, Jose- 
finas veladoras, Hermanas de San Vicente de Paúl, 
Siervas de María, también veladoras, y Misioneros del 
Sagrado Corazón de Jesús. El espíritu de asociación 
está muy desarrollado entre los moradores de esta c u- 
dad, en la que se cuentan toda clase de casinos de rc creo, 
centros políticos, de cooperación y resistencia obrera, 
religiosos, corales, deportivos, esperantistas, artísticos 
y literarios, entre los que mencionaremos la Academ a 
Católica, Academia de Bellas Artes, Associació de C1.m- 
cies Médiques, Associació de Música, varias asociacio- 
nes de fabricantes, Ateneo de Sabadell 41létic Club, 
Cambra de Directors y Auxiliars de la Industria Textl, 
dos centros excursionistas, Centre Sabadellés, Círculo 
| Sabadellés, Centre de Sporls, Fomento Mercantil, In- 
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dustrial y Agrícola; Orfeó de Sabadell, Sindicat Agricola 
Cooperatiu, Sindicat Viticola Cooperatiu, Schola Can- 
torum y otras tres corales. Publícanse, entre otros, los 
periódicos La Veu de Sabadell, la Revista de Sabadell, 
Diari de Sabadell, El Pervindre, Joventut y Boletines de 
los centtos excursionistas y de la Cámara de Comercio. 
Las iglesias de la ciudad, además de las parroquias de 
la Concepción, San Félix y San Julián, son las de San 
Vicente de Junqueras, Trinidad, santuario de la Salud 
y las cortespondientes á algunas comunidades religio- 
sas. En el término municipal se cosechan principalmen- 
te vino y trigo, con algunas legumbres, aceite y natan- 
jas, y se cría ganado caballar, mular y de cerda; pero 
lo principal es la industria, existiendo manufacturas 
de aguardientes, licores y alcoholes, aserrar maderas, 

bisutería, blanqueo, fundición de hierro y bronce, cin- 

tas para cardas, cartón, correas, cuerdas, desmote quí- 

mico, drogas, géneros de punto, goma para estampados 

y aprestos, hilados de algodón, de seda y, sobre todo, 
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de estambre y de lana; jabón, lanas y peinados, lejías, 
lonas, mantas, mantones, mosaicos, maquinaria de di- 
versas clases, especialmente eléctrica; poleas, resortes, 
sierras cintas; tejidos de lana, de algodón, de seda y de 
estambre; telares mecánicos, telas metálicas, tornillos 
y otros. Esta actividad manufacturera hace de SABA- 
DELL una de las poblaciones más industriales de Cata- 
luña; pero ha alcanzado fama universal su fabricación 
de tejidos, que compite con los mejores del extranjero. 
La historia de esta renombrada industria data del si- 
glo x111, y en el XIV, SABADELL enviaba ya sus paños á 
Italia y los Países Bajos. En 1558 la clase de fabricantes 
de lanas estaba ya constituida en gremio, que se llamó 
de pelatres, el cual en 1559 compuso sus Ordenanzas 
con intervención de los Jurados de la población. Esta 
Corporación acordó en Mayo de 1564 la construcción de 
una capilla, que se efectuó bajo la dirección del maestro 
francés Pedro de Borges y quedó concluída á los dos 
años, en que se fundó la cofradía de los pelaires, dándo- 
le por patronos á san Roque y san Sebastián. La capi- 
lla estaba situada en la antigua calle del Pedregar, y en 
ella se veneró más tarde y hasta época reciente á san 
Jacinto. Habiendo decaído la fabricación de paños, 
redactáronse en 1732 unas Ordenanzas, aprobadas por 
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muy antigua, constando que ya en 1734 existían tres 
fábricas, que se establecieron otras dos y que fueron 
remitidas á Barcelona 2,352 piezas. En la actualidad 
(1926) las industrias textiles cuentan en SABADELL 
unas 90 fábricas, con unos 13,000 obreros, de los que 
11,000 corresponden á la industria lanera y 2,000 á la 
algodonera. Las industrias auxiliares de las anteriores, 
como aprestos y tintes, dan trabajo á unos 3,000 obre- 
ros. Para los hilados de lana y estambre se cuenta 
con unos 146,000 husos, y para la de algodón 52,300, 
contándose 1,950 telares de los primeros y 2,000 de los 
segundos. El comercio consiste enla exportación de es- 
tos productos fabriles á todos los países, en especial 
América. No obstante su carácter industrial, SABADELL 
tiene un aspecto agradable y está dotado de buenos edi- 
ficios, tanto antiguos como modernos. El centro de la 
población se halla formado por tres plazas: la Mayor, 


la Real Audiencia, prohibiendo ejercer el oficio á quien 
no fuera maestro examinado y aprobado, debiendo 
acreditar tres años de aprendiz y dos de mancebo, y 
mandando no vender pieza alguna sin haber sido pre- 
viamente revisada por los prohombres. Las Ordenan- 
zas en cuestión fueron, empero, revocadas en 1769. A 
este gremio substituyó en 1863 el Instituto Industrial, 
que llegó á alcanzar considerable importancia. La fe- 
cha de la introducción de la industria algodoneraes 


la del Angel y la del Doctor Robert, de las cuales como 
arterias naturales salen las dos vías principales de la: 
ciudad, la Vía Massagué, prolongada: 
por la Vía de Once de Noviembre, y la 
Rambla, paseo favorito de los sabade- 
llenses y centro de la vida de la ciudad. 
En 1848 se dió principio á su explana- 
ción y tiene una longitud aproximada 
de 1 km., midiendo la parte central, des- 
tinada propiamente á paseo, unos 7 m. 
de ancho. Este paseo y la citada Vía 
Massagué están adornados de árboles; 
pero los jardines públicos se encuen- 
tran en las plazas de Prat de la Riba 
y del Doctor Robert, que pueden con- 
siderarse, especialmente la última, 
como lugar preferido de esparcimiento. 
En ella se ha instalado el quiosco de 
música, de gusto artístico, donde la 
banda municipal da conciertos sema- 
nales y que utilizan asimismo otras 
entidades artísticas. En las inmediacio- 
nes de la población es digno de mención 
el bosque llamado de Can Feu, bellísi- 
mo parque natural, de excelentes condiciones higiéni- 
cas, sumamente concurrido en todo tiempo, pero pun- 
to obligado de reunión en uno de los días de la fiesta 
principal de SABADELL; es sobre todo visitado el ameno 
paraje denominado Pla de 1' Amor. 

De los edificios religiosos, el de origen más antiguo 
es, seguramente, la iglesia de San Félix. La primitiva: 
iglesia fué consagrada en 1076, cuando parece que em- 
pezaba á formarse la población, y pertenecía al término 
de San Félix de Rahona (Arrahona). Fué consagrada 
por Humberto y Berenguer, obispos, respectivamente, 
de Barcelona y Gerona, y pertenecía 4 los canónigos, 
regulares de san Agustín, que se gobernaban por un: 
pavorde, dependiente á su vez del abad del monasterio, 
del Estany. Estaba consagrada á San Salvador. En: 
1370, el párroco de San Félix, aprovechando la vacante: 
de la pavordía, estableció allí su parroquia, y tras no 
pocas contiendas, el obispo de Barcelona autorizó, el 9 
de Febrero de 1391, la traslación de la parroquia, que 
llevó en adelante el nombre de San Félix, por ser éste 
el titular de la parroquia. La nueva iglesia, que subsis- 
tió más ó menos modificada hasta 1909, constaba de una. 
nave principal de estilo gótico con capillas laterales, 
siendo mayor la última de la izquierda y estando desti- 
nada al Santísimo Sacramento. Este templo fué incen- 
diado por las turbas en Julio de 1909 y reconstruido 
pronto, aunque no se inauguró hasta 1920. La actual 
es también gótica y tiene distinta orientación que la an- 
terior, pues su fachada da á la plaza de Pi y Margall. 
La otra iglesia parroquial del interior de SABADELL 
está dedicada á la Inmaculada Concepción y es de es- 
tilo gótico y de moderna construcción. El santuario de 
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mada de Sant Iscle. Antes era una capilla, donde se 
veneraban á los santos Acisclo (en catalán 1scle) y Vic- 
toria, y la cual existía ya en el año 417; pero, según tra- 
dición, un ermitaño halló en una fuente cercana la ima- 
gen de la Virgen, con cuyo hallazgo cesaron las enfer- 
medades que afligían la población, y que substituyó á 
dichos santos como titular de la capilla. Esta fué reem- 
plazada á mediados del siglo xvIH1 por el templo actual, 
que es muy visitado y en el cual se celebra en el mes de 
Mayo un importante aplec 6 romería. La iglesia del 
Hospital y Casa de Beneficencia ocupa el emplazamien- 
to de un antiguo convento de Capuchinos, fundado en 
1645 é incendiado en 1835 por los revolucionarios. La 
actual iglesia de los Padres Escolapios data de 1832, y 
la de Religiosas Escolapias de 1850. El Hospital y Casa 
de Beneficencia ya existía en 1390, en que era su patro- 
no el vecino de Barcelona Bertrán Samuntada, quien 
cedió sus derechos al municipio; pero su emplazamiento 
ha sido vario hasta 1856, en que se inaugúró un nuevo 
edificio que, como se ha dicho al tra- 
tar de la iglesia, se encuentra en el lu- 
gar antes ocupado por el convento de 
Capuchinos. 

De los edificios civiles, el primero 
por su importancia es el del Ayunta- 
miento. Situado entre las plazas del 
Doctor Robert y de Pí y Margall, 
consta de sótanos, bajos y dos pisos. 
En los sótanos, recientemente cons- 
truídos, hay las celdas de prevención, 
camastros para vagabundos y caldera 
de calefacción. En los bajos están ins- 
talados el Juzgado de primera instan- 
cia é instrucción, Juzgado municipal, 
la Oficina de Sanidad, Beneficencia y 
Protección á la Infancia, los cuerpos 
de Vigilancia y el Dispensario Médica 
Municipal. En el primer piso se en- 
cuentran el Salón de Sesiones, Despa- 
cho de la Alcaldía, Salón de Con- 
ferencias, Delegación gubernativa, Tri- 
bunal de concejales jurados, Comisiones, Secreta- 
ría general, Agencia ejecutiva y otras oficinas. En 
el segundo piso se han instalado el Archivo Muni- 
cipal y la sección de Delineantes de Policía Urba- 
na. La Escuela Industrial de Artes y Oficios creada 
en 1902 por el gremio de fabricantes, secundado por 
la Academia de Bellas Artes, el Ayuntamiento y la 
Caja de Ahorros, ocupa un suntuoso edificio, en el que 
es de notar particularmente la sala de máquinas y la de 
dibujo lineal, artístico, etc. Una de las primeras insti- 
tuciones de SABADELL por su antigúedad é importan- 
cia es la Caja de Ahorros, instituida el 15 de Enero de 
1859, época en que no poseía instituciones análogas 
ninguna población subalterna de la Península. En la 
parte baja están las oficinas y la biblioteca, y en el pri- 
mer piso un magnífico salón de actos con hermosas v!- 
drieras y columnas. El Consejo de Administración se 
compone del alcalde, como presidente, y del párroco, 
como vicepresidente, un director, un contador, un te- 
sorero y varios vocales y substitutos. También posee 
edificio propio la Junta de Protección á la Infancia y 
Represión de la Mendicidad, en el cual hay consultorio 
para enfermos, cuartos de baño y lavabos, locales para 
el lavado de los biberones y preparación y entrega de 
leche, sala de operaciones, material de curación, etc. 
Una institución también de carácter oficial y con 
buen edificio es la Clínica de Nuestra Señora de la 
Salud, rodeada de frondosa arboleda de pinos y euca- 
liptos: se habilita desde 1923 y hoy es un modelo de 
servicios sanitarios, hallándose á cargo de las Hermanas 
de San Vicente de Paúl. Debe también citarse aquí la 
Prisión celular, obra del arquitecto Julio Batllevell, del 
que se ha dicho con razón que tcaracterizó la arquitec- 
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tura panóptica en Cataluña». El municipio que, como se 
ha visto, tanto contribuye á la beneficencia pública, 
atiende bien á otros servicios que dependen de él más 
directamente. El de limpieza, que antes de 1913 dejaba 
un tanto que desear, dada la importancia de la ciudad, 
mejoró mucho desde aquella fecha, gracias á disponer, 
además de las aguas procedentes de las minas de SABA- 
DELL y de Tarrasa, de las captadas en el subsuelo del 
río Ripoll, aumentadas con las galerías abiertas en 1923, 
bastando para las necesidades privadas y para el riego 
y limpieza públicas. El agua, al salir de los pozos, es 
purificada por el cloro y bacteriológicamente pura es 
elevada 4 la torre, cuya elevación permite llevar aqué- 
lla 4 todas partes. Paralelamente á este servicio se cons- 
truyó una extensa red de cloacas y alcantarillas que, 
siguiendo un plan de conjunto, ha permitido el adoqui- 
nado de muchas calles. Posee la Corporación municipal 
tanques y camiones para la recogida de basuras y riego 
y barrido de la vía pública. El cuerpo de bomberos. 
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fundado en 1859 y cuyo estado floreciente le ha permi- 
tido prestar varias veces sus servicios en poblaciones 
vecinas, tiene un cuartel central, con retén constante 
diurno y nocturno. En 1889 se inauguró el Socorro Sa- 
nitario Municipal, convertido después en Dispensario 
Médico Municipal, que consta de seis titulares nume- 
rarios y uno no titular y cuatro supernumerarios que 
prestan servicio día y noche; tiene salas de urgencia, 
de cirugía mayor y de accidentados graves, y servicio 
gratuito de dentista, oculista, otorrinolaringólogo y 
médico de infancia. Además, la Junta de Higiene ha 
instalado por su cuenta un dispensario antivenéreo 
gratuito, permanente y curativo. SABADELL, la longi- 
tud de cuyas calles excede de 130 kms., tiene una orga- 
nización municipal de vigilancia, compuesta del cuer- 
po de Guardia urbana, policía secreta (una ronda de 
día y otra nocturna, mandadas por su respectivo jefe); 
la guardería rural y los vigilantes nocturnos; cada 
uno de estos cuerpos es autónomo, pero todos están 
sujetos á un inspector-jefe en funciones delegadas por 
la Alcaldía. 

Historia. Antes del siglo XI existía ya en las cerca- 
nías de SABADELL una población denominada Valrá, 
pues en un privilegio concedido por Lotario, rey de 
Francia, en el año 986, al monasterio de San Cugat del 
Vallés, se menciona la iglesia Sancti Felicis quae est in 
Valrano. Esta iglesia de San Félix vuelve á citarse con 
el título de Rahona ó Arrahona, así como en una bula 
del papa Calixto II, de 1120, se habla de la capilla de 
San Silvestre de Valrá (Valrano) y es de creer que Val- 
rá estuvo en la margen opuesta del río Ripoll, 4 juzgar 
por las ruinas que en los viñedos de aquel lado se en- 
cuentran, y por citarse en 1417 la ermita de San Acisclo 
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de Valrá, del término de Sabadell, en cuyo término no 
se tiene noticia de haber existido otra ermita de San 
Acisclo que la que hoy es santuario de la Salud. Se lg- 
nora cómo se despobló Valrá; pero en 2 de las Calendas 
. de Mayo de 1076 se habla ya de la nueva población, al 
referirse la consagración de la iglesia de San Salvador, 
de que antes se ha hablado. Por otro documento de 
1101 sábese que había ya algunas casas delante de 
la referida iglesia de San Salvador, ó sea de la actual 
parroquia; pero el núcleo de población carecía aún de 
nombre, pues Pere Guillén, señor del castillo de Arra- 
hona, antes de partir para Jerusalén, hizo donación de 
dichas casas á San Salvador, designándolas con las pa- 
labras: Mansiones quae comparavi ante locum Sancti 
Salvaloris. En cuanto al castillo de Arrahona, estaba 
"situado entre el río Ripoll y el torrente de Riutort, pero 
no se sabe cuándo desapareció. El nombre de SABADELL 
según Balari y Jovany, procede de la palabra sappa- 
lellum, equivalente á pequeño abetal, á su vez origina- 
da del bajo latín sappus (abeto). La primera escritura 
en que se encuentra corresponde á 1233, y es una con- 
firmación de Jaime el Conquistador al monasterio de 
San Cugat, en que se habla de honores de Sabatello, de 
Barbarano el de Arrahona. Tres años más tarde se con- 
cede á Berenguer Roseto, de SABADELL, la facultad de 
tener horno público en la misma villa. En 1113 consta 
que se celebraba allí un mercado de cierta importancia, 
al que tal vez debió la futura SABADELL su incremento. 
La población de San Salvador y las casas de Cardona 
y de Sentmenat poseían baile en SABADEL; y de ellos 
el jurisdiccional tuvo desde muy antiguo rivalidad con 
el de Tarrasa, á cuyos habitantes concedió el rey, el 
30 de Enero de 1242, que sólo respondiesen ante su baile 
de las causas civiles y criminales, á pesar de la compe- 
tencia y oposición de SABADELL. Al contrario, el 9 de 
Abril de 1342, el gobernador de Cataluña expide man- 
damiento al baile de Tarrasa para que no se entrometa 
con los vecinos de SABADELL ni en las cuestiones de su 
Universidad. Análogos conflictos ocurren otras veces, 
especialmente en 1391, en que el infante don Martín 
sentencia que el baile de SABADELL está en posesión 
casi pacífica de perseguir con somatén á sus malhecho- 
res é injuriadores, no sólo en los términos de Tarrasa, 
sino también en los de otras villas, etc. La Corporación 
municipal estaba representada en 1319 por los prohom- 
bres y Jurados, aunque el Consejo se componía de to- 
dos los padres de familia. Los prohombres eran unos 12 
en 1449 y 15 en 1553; pero los Jurados fueron siempre 
3, y en 1610 tomaron el nombre de concelleres, conce- 
diéndoseles, además, el uso de una beca de grana en 
todo el término y que el macero llevase una vara ó maza 
guarnecida de plata. A mediados del siglo xv la elección 
de los prohombres y Jurados se hacía por votación el do- 
mingo antes de San Miguel de Septiembre; pero á media- 
dos del siglo xvI se adoptó el procedimiento de insacu- 
lación por brazos ó estados. A principios del siglo xIx 
conservaba feudo en SABADELL la familia de Moncada, 
cuyo jefe en 1331 era el vizconde de Castellbó, á quien 
en 1366 compró la reina Leonor, esposa de Pedro 1V de 
Aragón, la villa de SABADELL, dando 60,000 sueldos los 
habitantes que ansiaban salir del yugo, al parecer opre- 
sor, del vizconde. Años antes, en 1356, había concedido 
Pedro IV el privilegio de la re/1ra, mercado que debía 
durar ocho días del mes de Noviembre. Al año siguien- 
te de pertenecer á la reina, los habitantes de SABADELL, 
sin que conste el motivo, mataron al procurador real, 
hecho que se les perdonó mediante una multa de 1,200 
florines de oro. El 30 de Agosto de 1370, la repetida 
reina cedió la villa de SABADELL y su castillo de Arra- 
hona á su esposo, á cambio de otras posesiones, y el rey 
concedió que aquéllos nunca se pudieran separar de la 
Corona, debiendo los de SABADELL resistir cualquiera 
resolución real posterior que cambiara tal privilegio. 
A pesar de esto, SABADELL pasó en 1382 al infante 
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don Martín y luego á la ciudad de Barcelona, bajo 
cuyo dominio estuvo muchos años. El 15 de Diciembre 
de 1370 el rey otorgó á SABADELL voto en las Cortes 
generales, á las que asistió por vez primera en 1382. 
En 1376 también le fué concedido ser villa real y gozar 
de los privilegios e inmunidades de las universidades 
reales de Cataluña. Estuvo fortificada y rodeada de 
muros, como consta por un documento de la reina, 
de 1374. En la guerra de Cataluña contra Juan Il, 
parece que SABADELL favoreció el partido real; pero 
su conducta no debió de ser muy clara cuando el mo- 
narca, en uno de los privilegios entonces dados, otorga 
el perdón de aquella rebelión y de cualesquiera otros 
excesos y cuando vemos á SABADELL otra vez bajo el 
dominio de los concelleres de Barcelona, á pesar de 
haber sido incorporado nuevamente á la Corona. Su 
señorío fué cedido por dichos concelleres en 1474 á 
Isabel la Católica, que entonces no era más que esposa 
del príncipe heredero de Aragón, y en 1507 pasó á 
Germana de Foix, segunda esposa de Fernando II. 
En el siglo xv1 se reparan las murallas de la villa y 
ésta se ensancha fuera de ellas con la llamada Vila- 
nova. En 1640, SABADELL, que había alojado á una 
partida de tropas y hecho no pocos sacrificios en la 
guerra con Francia, votó en la reunión de los brazos 
en Barcelona por resistir á las armas reales y tomó 
parte en la guerra, manifestándose muy afecta á Bar- 
celona, de la que fué considerada como arrabal y sus 
vecinos como ciudadanos de la misma. En la guerra 
contra Felipe V siguió también SABADELL al resto de 
Cataluña; pero al final procuró congraciarse con el 
partido opuesto, sin conseguirlo del todo, pues en 1715 
había de mantener un regimiento y, además, pagar 
cada quince días 150 reales de á ocho. A mediados del 
siglo xv1II1 hubo en SABADELL dos bandos, respectiva- 
mente, favorable y opuesto al párroco, que causaron 
no pocos disturbios. En 1787 constaba aún la población 
únicamente de 2,212 h. Durante la invasión francesa, 
el 29 de Marzo de 1809, los franceses entraron en Sa- 
BADELL y cometieron no pocas tropelías. En 1835, al 
ocurrir la quema de conventos, fué incendiado el que 
había en SABADELL, pero sin ocasionarse víctimas. 
Diez años después, SABADELL fué el centro de resis- 
tencia contra las quintas y allí fueron arrolladas las 
tropas de la guarnición, hasta que la presencia del ge- 
neral Concha con fuerzas superiores acabó el conflicto, 
habiéndose concedido un indulto general. La quema 
de iglesias y conventos de 1909 tuvo repercusión en 
SABADELL, donde los incendiarios dominaron por algún 
tiempo y ocasionaron la ruina de la mayor parte de 
aquellos edificios. 

Bibliogr. Antonio Bosch y Cardellach, Memo- 
rias de Sabadell antiguo y su término, obra publicada 
hacia 1789; Víctor Balaguer, Guía de Barcelona ú4 Ta- 
rrasa por el ferrocarril (Barcelona, 1857); José Salvany, 
Reflexiones críticas sobre la antigúedad de la parroquia 
de Sabadell; José Sardá y Agustín Rius, Guía histórica, 
estadística y geográfica de Sabadell (Sabadell, 1867); 
Ribot y Serra, Origen y progresos de Sabadell (Sabadell, 
1883) y Orígenes de Sabadell. 

SABADELLE. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
municipio de Cervantes, parr. de Santa María de Cas- 
tro. || Ald. en el mun. de Puertomarín, parr. de San 
Salvador de Sabadelle. |! Ald. en el mun. de Sarria, 
ayuda de parr. de San Vicente de Froyán.|| V. SAN 
SALVADOR DE SABADELLE. 

SABADELLE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Pereiro de Aguiar, ayuda de parr. de San 
Martín de Sabadelle. 

SABADEÑO, ÑA. (Etim. — De sábado.) adj. 
Pal., Rioja y Vallad. Aplicase al embutido hecho con 
la asadura y carne de inferior calidad del cerdo. 
Linces: 

SABADIEGO. m. 4s!. y León. SABADEÑO. 
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SABADILLA. f. Bot. Género fundado por 
Brandt y Ratzeburg, sinónimo de Schoenocaulon de 
A. Gray en la familia de las liliáceas. 

SABADILLA. Farm. Sinónimo, poco usado en Es- 
paña, de la cebadilla ó semillas del Schoenocaulon 
officinalis A Gray. 

SABADILLA Terap. V. CEBADILLA. 

SABADILLINA. f. Quim. Co1 H35N O7. Alcaloide 
que, según Weigelin, se encuentra en las semillas de 
cebadilla, junto con la veratrina cristalizada y la 
veratridina. Como este alcaloide apenas se disuelve 
en éter, queda de residuo al tratar la veratrina en bruto 
por este disolvente y puede obtenerse en estado de 
pureza por recristalización del benzol hirviente. La 
sabadillina forma en el benzol cristales incoloros, acicu- 
lares ó tabulares, fusibles á 200?, solubles en 150 par- 
tes de agua fría, muy solubles en alcohol y apenas 
solubles en éter. Con el ácido sulfúrico concentrado, el 
ácido clorhídrico concentrado y con el reactivo de 
Froehde, la sabadillina se comporta como la veratrina, 
pero con el ácido sulfúrico y el azúcar no produce co- 
loración verde ni azul, sino únicamente una coloración 
roja y violeta rojiza. La base amorfa de las semillas 
de cebadilla, descrita por Wright y Luff con el nombre 
de cebadillina, Cz4H53NOg (2), tiene alguna semejanza 
con la sabadillina. 

SABADÍN. Geoz. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Moraña, parr. de San Salvador de Layáns. 

SABADINA. f. Quím. Co H51NOg. Alcaloide des- 
crito, junto con la sabadinina, por 
Merck en 1891, con otros dos alca- 
loides de las semillas de cebadilla. 
No se sabe en qué relaciones se ha- 
llan uno y otro con los demás alca- 
loides antes conocidos de estas semi- 
llas. La sabadina y Ja sabadinina pa- 
recen hallarse también, ¡unto con 
veratralbina, en los bulbos de la 
Death camas, la Wa-i-mas de los in- 
dios nez-percé. La sabadina se obtie- 
ne partiendo de su nitrato, que es 
difícilmente soluble, por solución de 
carbonato sódico y extracción sub- 
siguiente con éter. Se caracteriza, 
lo mismo que la sabadinina, por no 
precipitar en frío de sus soluciones 
salinas por los álcalis cáusticos, el 
amoníaco y los carbonatos alcalinos 
más que en caliente. La sabadina 
cristaliza del éter en agujas cortas y 
del alcohol en costras de aspecto 
porcelánico, fusibles á 239. Cuan- 
do está cristalizada es poco soluble en agua y éter 
y, en cambio, muy soluble en alcohol. El ácido sul- 
fúrico concentrado» lo disuelve primero con color 
amarillo, que tiene fluorescencia verde, y paulatina- 
mente pasa á rojo de sangre y violeta. El polvo pro- 
voca el estornudo. 

SABADINI (BERNARDO). Bog. Compositor ¡ta- 
liano de la segunda mitad del siglo xvIt, n. en Venecia. 
Fué maestro de capilla de la corte de Parma y com- 
puso las siguientes óperas: Furio Camillo; Didio Giu- 
liano; Il favore degli dei, y Circe abbandonata da 
Ulisse. 

SABADININA. f. Quím. C27Ha5NOg. Alcaloide 
que se obtiene de un sulfato análogamente á la sabadina 
(V.). Es difícilmente soluble en éter y cristaliza del 
mismo en agujas muy finas, agrupadas en paquetes 
que presentan cierta semejanza con vegetaciones de 
mohos. Empieza á concrecionarse hacia 160%, para des- 
componerse poco á poco á temperatura más elevada. 
Es bastante soluble en agua y cloroformo. El ácido 
sulfúrico concentrado la disuelve con color rojo de | 


sangre. No excita el estornudo como la sabadina, El ; 
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clorhidrato, el sulfato y la sal áurica doble son crista- 
lizables. 

SABADINO DEGLI ARIENTI (JUAN). Biog. 
Novelista italiano, n. en Bolonia hacia el año 1540 y 
muerto después de 1506. Fué secretario del conde An- 
drés Bentivoglio. En 1483 publicó su obra más célebre, 
Facetiarum poretanarum opus, que apareció al año si- 
guiente en Venecia traducido al italiano con el título 
de Settanta novelle dette le Porrettane. Se trata de una 
colección de novelas sumamente licenciosas. Se le 
debe también la colección de poesías Gineura delle 
chiare donne; Trattato di consolazione, y la biografía 
de Ana Sforza y Andrés de Bentivogli. 

SABADIO. Mit. Uno de los dioses tracios. 

SABADO (EL). Geog. Cas. de la prov. y mun. de 
Zaragoza. 

SÁBADO. F. Samedi. — Ft. Sabato. — In. Sa-* 
turday. — A. Samstag, Sonnabend. — P. Sabbado. 
C. Dissabte. — E. Sabato. (Etim. — Del lat. sabbatuwm, 
y éste del hebr. shabbath.) m. Séptimo y último día de 
la semana. || V. CARNE DE SÁBADO. || SÁBADO DE GLO- 
RIA. SÁBADO SANTO. 

NI SÁBADO SIN SOL, NI MOZA SIN AMOR, Ó NI VIEJA 
SIN ARREBOL, Ó SIN DOLOR. ref. que se aplica á cual- 
quier cosa que regular y frecuentemente sucede en 
determinados tiempos ó personas. || QUIEN EN SÁBADO 
VA Á LA ACEÑA, EL DOMINGO TIENE MALA HUELGA. ref. 
que advierte que el perezoso ó descuidado ha de hacer 
las cosas fuera de sazón y atropelladamente. 


El sábado en Bayona, por Felipe Jolyet 


SABADO. Liturg. El carácter sagrado que este último 
día de la semana tuvo en el Antiguo Testamento (V. Es- 
CRITURAS) fué paulatinamente perdiéndole al ser subs- 
tituído por el domingo (V.); pero ha guardado, no obs- 
tante, algún recuerdo de sus venerandas prerrogativas. 
Los apóstoles le continuaron observando por algún 
tiempo, acudiendo en tal día á las sinagogas para to- 
mar parte en el culto y, sobre todo, para aprovechar 
la ocasión de predicar el Evangelio. Aun en el siglo 1v 
se hallaban algunos cristianos en el Asia Menor que 
observaban el sábado judío, y á los cuales prescribió 
el sínodo de Laodicea (hacia el año 360, canon 29) 
bajo pena de excomunción, se conformasen á la prác- 
tica de los demás cristianos. Entre los monjes de Egip- 
to, según Casiano (Instit., 1. TIL, c. II), el sábado era 
día feriado y le celebraban con la misma solemnidad 
y culto eucarístico que el domingo. En general, en el 
Oriente fué día de reunión litúrgica (sinaxis) ya fuese 
por la mañana, ya por la tarde. 

De esa práctica debió de participar en parte nuestra 


| España en los primeros siglos, pues en el Concilio 


de Braga se determina que durante la Cuaresma sólo 
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podía hacerse memoria de los mártires en el sábado 
y en el domingo. No obstante, los días asignados para 
reunión de los fieles entre semana fueron con prefe- 
rencia ya desde los primeros siglos el miércoles y el 
viernes, en los cuales se observaba el ayuno hasta la 
hora de la sinaxis, que tenía lugar entre año á la hora 
de Nona (las tres de la tarde) y en Cuaresma á la de 
Vísperas (las cinco). 

En Roma se observó también el ayuno en el sába- 
do, sea que se considerase por unos como prolongación 
del ayuno del viernes, en recuerdo de los dos días 
(biduo) en que los apóstoles permanecieron desola- 
dos por la muerte del Señor, ora como preparación 
(parasceve) del domingo; pero la reunión litúrgica 
sólo se efectuaba en la noche y al despuntar el domin- 
go, Recuerdo perenne de ese carácter sagrado y pe- 
nitencial del miércoles, viernes y sábado perdura en 
las Cualro Témporas (V.) y más elocuentemente para 
el último día en las Ordenaciones, hoy anticipadas 
á la mañana del sábado. Es de notar que por esta causa 
no tienen los Sacramentarios Misa propia en el do- 
mingo que sigue á las Témporas. En el Sábado Santo 
sólo se comenzó á dar Ordenes en el siglo XII, pues ya 
se habían hecho, además del sábado de Témporas, 
en el llamado de la media Cuaresma ó Sábado Sit1en- 
tes. El ayuno del sábado hasta el momento de las Or- 
denaciones era de los más rigurosos. En la liturgia 
mozárabe no se asigna Misa propia en los sábados de 
Cuaresma, aunque la llevan los demás días. La tarde 
del sábado, en muchos países, especialmente en Es- 
paña, se consideraba como principio del domingo, 
debiendo los fieles asistir á las Vísperas, cesando desde 
entonces todo trabajo manual. Restos de este uso 
perduraban, como dice Berceo, en el siglo XII. 

Otro carácter distintivo hoy del sábado es el culto 
que ya desde el siglo VIII se tributa á la Santísima Vir- 
gen, dando los liturgistas, entre otras razones simbó- 
licas, que pues en los seis primeros días de la semana 
celebramos las diversas obras de la Creación, en el 
«séptimo se ha de honrar la obra maestra del Señor, la 
de su benditísima Madre, la cual, por otra parte, tiene 
la misión especial de allegarnos á Dios, al modo cómo 
el sábado nos prepara al domingo. 

Pío V hizo para todos obligatorio el oficio de Beata 
en todos los sábados libres, fuera de Cuaresma y Ad- 
viento, el cual perdura en la reforma de Pío X, á pe- 
sar de haber suprimido los demás oficios votivos. 

SABADO. Ocult. Según los demonógrafos, asamblea 
que celebran diablos, brujos y fantasmas. En la Edad 
Media se tuvo la convicción de que los hechiceros y 
las brujas se reunían las noches de los sábados en luga- 
res apartados, conseguían allí por sus artes que se les 
juntara el propio Lucifer, y presididos por éste cele- 
braban orgías desenfrenadas, que se prolongaban hasta 
que los gallos con sus cantos anunciaban el nuevo día. 
Pretendíase que en estas juntas se pronunciaban con- 
juros para provocar toda suerte de calamidades contra 
las personas y sus bienes (V. AQUELARRE y BRUJERÍA), 
y se generalizaron tanto semejantes conciliábulos, que 
llegaron á convertirse en verdaderas plagas sociales. 
En realidad, no se redujo todo á una farsa ni á un em- 
buste fraguado en la imaginación de las multitudes, sino 
que en muchos casos tuvieron, en efecto, lugar las ex- 
presadas reuniones, desprovistas, como puede supo- 
nerse, de todo lo sobrenatural que se les asignaba, y 
reducidas á orgías obscenas de gente amoral, fanática 
y malintencionada. En los restantes casos, se trataba 
de pobres histéricos ó embrutecidos por los narcóticos, 
cuya acción, por absorción cutánea generalmente, les 
determinaba accesos en los que se sugerían escenas 
que su calenturienta imaginación tomaba como una 
realidad al despertar. El origen de tales supersticiones 
se remonta á lejanísimos tiempos y, como tantas otras, 
deben atribuirse á vestigios del paganismo, Los anti- 
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guos helenos creían en las lamias, mujeres fabulosas á 
las que se atribuían horrores, como devorar niños ó chu- 
parles la sangre. Los romanos completaron el cuadro, 
y las imaginaron con potestad para trasladarse cuando 
quisieran á los lugares más remotos, convertidas en 
irracionales. No hay que decir que las lamias y las har- 
pías, denominación que les dieron los latinos, gozaban 
de sus facultades por arte y gracia de potestades so- 
brenaturales. Estas supersticiones permanecieron la- 
tentes en la sociedad cristiana y se juntó á las mis- 
mas otra que profesaban los romanos, creyendo que 
los dioses podían metamorfosearse en hombres para 
tener comercio carnal con las mujeres. Así, los an- 
tiguos autores del Lacio afirmaban muy seriamente 
que Servio Tulio, uno de los reyes de Roma, había 
sido engendrado por los amores de Vulcano con una 
hermosísima esclava. Con la exacerbación del misti- 
cismo, que culminó en el milenario, realizóse una sin- 
gular adaptación. Convirtió la imaginación popular los 
dioses en diablos, y se les llamó ¿ncubos, cuando toma- 
ban aspecto masculino, y sueubos, cuando aparecían 
como mujeres. Ahora bien, en el siglo x se generalizó 
la especie de que muchas mujeres, seducidas por diabó- 
licos encantamientos, viajaban con Diana, cabalgando 
en brutos, hacia lejanas tierras, para honrar á la diosa. 
En el xt, Juan de Salisbury denunció que las brujas 
se congregaban los sábados para acordar matanzas 
de niños; en el x111 era del dominio público la leyenda 

de que las mismas se convertían por la noche en perros 
y gatos, se colaban por las chimeneas y robaban á los 

niños en la cuna; en el xIv, preocuparon tanto las 

supuestas fechorías de las brujas, que se dictó pena 

de muerte contra ellas. En este proceso se observa 

una mezcolanza atroz de lo que se imputaba á las 

lamias y á los dioses paganos, puesto que en los aque- 

larres, según se afirmaba, comportábase de la misma 

manera Lucifer, con el nombre de Maese Leonardo y 

convertido en macho cabrío, con las hechiceras que 

á los mismos concurrían. Atribuyóse, no sabemos con 

qué grado de veracidad, que los judíos sacrificaban 

niños cristianos para celebrar sus sábados, y con segu- 

ridad sirvió tal recurso para completar la leyenda, 

señalando semejante día como el de reunión de los 

conciliábulos. Nada tan sombríamente misterioso 
cómo, dónde y cuándo comenzaron á ser una realidad 
las asambleas de los sábados. En'un manuscrito de la 
Iglesia de Conserans se lee que algunas damas, en el 
siglo XIV, tenían fama de asistir á las correrías noctut- 
nas de Bensocia, llamada también Nocticula, Herodías 
6 la Luna, sinónima de la Diana de los antiguos galos, 
celebrando en las mismas y entre la espesura de soli- 
tarios y apartados bosques, inconfesables orgías. En el 
pórtico de un antiguo templo de Montmorillon, en el 
Poitou, había una escultura, de la que se conservan 
grabados, con una mujer desnuda levantada sobre 
dos serpientes, simbólica de aquellas enigmáticas dia- 
blesas. Con toda seguridad, en aquella época se había 
ya extendido de una manera alarmante aquel género 
de perversiones, por cuanto, como hemos dicho, los 
legisladores buscaron atajar el mal con la aplicación 
de penas capitales. Las asambleas sabáticas continua- 
ron á despecho de amenazas y represiones, culminando 
en el siglo xvI1, hasta que cayeron en descrédito y se 
substituyeron por otros actos sacrílegos, como los con- 
viles satánicos y las propias misas negras. Resumiendo, 
en el fondo no fueron más que conciliábulos de viciosos 
animados de una persuasión enfermiza en sentido de 
que el diablo podía otorgar cuantos goces materiales 
se le pidiesen, aunque fuese á trueque del alma de los 
gozadores. Gentes sin escrúpulos en absoluto, todo se 
lo permitían, y buscaban el sensualismo del vicio tanto 
en las repugnantes reuniones como en los paraísos arti- 
ficiales producidos por los extractos narcóticos. Afor- 
tunadamente. los sábados han quedado ya como un 
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recuerdo histórico, y quizá las únicas reuniones de tal 
estofa que registran nuestros tiempos. son las atribuí- 
das á Rasputin, con sus histéricos corifeos en ocultos 
jardines de San Petersburgo. 

SÁBADO. Rel. La voz sábado designa en su uso ordi- 
nario un día de descanso periódico, dedicado á Dios 
y consagrado á ejercicios religiosos, y en este sentido 
se refiere particularmente al sábado observado por 
los judios y al domingo (dies dominica, día del Señor) 
guardado por los cristianos. El descanso mahometano 
(al jumah, reunión ó asamblea para el culto), que tiene 
lugar los viernes, deriva de la práctica iudaica y la 
cristiana. En los países dominados por el budismo, el 
uposatha, que cae generalmente en el día del novilunio 
y del plenilunio y en los dos días que forman el número 
de ocho á contar desde la luna nueva y la luna llena, 
se celebra con ayuno y con la cesación de toda activi- 
dad material. Sin embargo, el uposalha, en su origen 
(que data de los arios) no pudo ser repercusión ninguna 
ni del sábado judaico ni del domingo cristiano, y en 
su propagación por el SE. de Asia, parece que tampoco 
sufrió la influencia del islamismo. La observancia del 
descanso constituye una práctica manifiestamente 
común entre los pueblos de cultura inferior, excepto 
los australianos, melanesios y americanos; sin embargo, 
el día de descanso entre los llamados pueblos primi- 
tivos no tiene; generalmente, un carácter periódico, 
ni está necesariamente consacrado á la divinidad ni 
se emplea en actos del culto. Según esto, afirma 
J. A. Moerenhout (Voyages aux iles du grand océan, 
1, 516. París, 1837) que en las islas Sociedad y en las 
Marquesas las épocas de abstinencia y descanso coin- 
ciden con la pesca del bonito, y en Nueva Zelanda, con 
la plantación del kumara. «En las islas Tonga, al hacerse 
el sacrificio de los primeros frutos, se suspende toda 
clase de trabajo, prohibiéndose á la gente salir de casa, 
á no ser para fines religiosos» (Mariner, An account o] 
lhe natwes of the Tonga Islands, pág. 381, Boston, 1820). 
Los indígenas de las islas Samoá, que poseen un pan- 
teón de divinidades de lo más complejo y con atribu- 
tos vegetales y animales, están obligados 4 suspender 
el trabajo en determinadas ocasiones en las que se 
impone la adoración y el culto; y en las islas Fidji hay 
un período de descanso en Diciembre, en que se su- 
pone que el dios Ratu-mai-Mbulu hace una visita á 
aquel territorio. Algunos etnólogos han observado que 
en los pueblos agrícolas pertenecientes á grados infe- 
riores de civilización los días de descanso periódicos 
suelen coincidir con la institución del mercado, y así 
es muy frecuente que los días destinados á feria ó mer- 
cado se caractericen por disposiciones propias del sá- 
bado ó fiesta de descanso. Tal sucede en muchos pue- 
blos de Nueva Guinea, en las Célebes, en Sumatra y 
Java y entre los indígenas de Siam y Birmania. 

Por lo que respecta á los pueblos de cultura superior, 
el que aparece como primer guardador del descanso 
periódico es Babilonia, afirmando algunos que de allí 
trae su origen la institución hebraica del sábado: sólo 
que en la antigua Babilonia el día del descanso no 
era el séptimo día, sino el 15 del mes, ó sea el del ple- 
nilun:o. Los babilonios desigenaban este día con el nom- 
bre de sapaitu 6 sabaltu, que los asiriólogos reconocen 
como originario del sabbath hebreo, y en él se prescribía 
lo siguiente: «El pastor de las grandes tribus (msi 
rabati) no comerá carne sazonada con sal y cocida 
sobre las ascuas; no cambiará sus vestidos, ni se ves: 
tirá de blanco, ni ofrecerá sacrificio. El rey no montará 
en su carro ni hablará en tono de triunfo. El profeta 
no hará declaración ninguna respecto del lugar sa- 
grado. El médico no tocará á enfermo ninguno», etc. 

El pueblo que con mayor propiedad y exactitud 
fuardó el sábado, fué el pueblo judío. Desde el punto 
de vista material, la característica de la fiesta era la 
cesación del trabajo. La Misndh define las 39 princi- 
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pales categorías del trabajo prohibido, á las cuales se 
añadieron otras, y la enumeración de ellas excedería 
de los límites de este artículo. Por lo que respecta á lo 
espiritual, los pasatiempos domésticos se suplían con 
funciones especiales en la sinagoga y con la lectura de 
la Biblia. La idea de que la celebración del sábado era 
una carga enojosa para el pueblo hebreo, carece de 
fundamento, habiendo sido victoriosamente refutado 
este error por S. Schechter, en Studies in Judaism 
(págs. 297 y siguientes; Londres, 1896). Todo lo con- 
trario: el sábado fué impuesto por amor; era un «buen 
don ó presente» y un día de felicidad y alegría, que se 
inauguraba con la santificación y se terminaba con 
una ceremonia (habdalah). Esta felicidad era 4 la vez 
material y espiritual, ayudada por una atmósfera de 
misticismo. En el sábado se simbolizaba á la recién 
casada, y según esto, se agasajaba con alegres voces 
de bienvenida, y el esposo encomiaba á la esposa reci- 
tando el elogio bíblico de la mujer fuerte é invocaba 
á Jehová para que bendijese á los hijos. ' 

Entre los mahometanos el viernes (al que dan el 
nombre de yaum ul-¡umah, día de la asamblea) ocupa 
el jugar del domingo cristiano y del sábado judaico. 
En él no tiene lugar la completa y absoluta cesación 
del trabajo, pero la santidad del día se caracteriza por 
una forma especial de función religiosa de á mediodía 
y por la obligación de asistir á la mezquita. La función 
religiosa se caracteriza especialmente por el khutbah 
6 sermón que precede al sala! (oración) de dos rakahs 6 
postraciones, el cual hacen preceder de otro salat con 
dos postraciones los que quieren hacer un acto más 
meritorio. Del cap. LXII del Corán se desprende que 
la práctica del servicio religioso el viernes data de la 
¿poca de Mahoma y más particularmente de su estan- 
cia en Medina, pero andando el tiempo se introdujeron 
varias modificaciones en el modo de practicarlo. 

Bibliogr. Hutton Webster, Rest Days (cap. 1-V 
y IX; Nueva York, 1916); W. Lotz, Quaestiones de 
historia Sabbati (Leipzig, 1883); I. Elbogen, Der júdi-- 
sche Goltesdienst (pág. 107; Leipzig, 1913); 1. Goldziher, 
Die Sabbathinstitution im Islam (Breslau, 1900). 

SABADÓN. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Chantada, parr. de San Salvador de Villauje. 

SABAGASTA.Geog. Pobl. y dist. de la República 
Argentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de Sala- 
vina; unos 1,000 h. Escuelas. 

SABAHA. Rel. Nombre que lleva el jefe de la 
religión de los malgachos. 

SABAILLAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gers, dist. y cant. de Lombez; 310 h. 

SABAÍSMO. m. SABEÍSMO. 

SABAÍTA. adj. SABLO. U. t.c. s. 

SABAIZA. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Ezprogui. 

SABAJA. Geog. Lag. del mandato francés de 
Siria, en el Est. de Alepo, á 43 kms. SE. de la ciudad 
de este nombre. Tiene 19 kms. de largo, de E. 4 0., 
por 6 de anchura media. Por su ángulo NO. des. en 
ella el Nahr el Dahab. 

SABAJANES. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Brión, parr. de San Julián de Bastavales. 

SABAJANES. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lavadores, parr. de Santa Cristina de Lava 
dores. 

SABAK. m. Nombre que se da, en el Alto Egipto, 
al resultado de la descomposición de materias orgáni- 
cas procedentes de antiguas habitaciones árabes. 

SABAKI. Geoz. Rio de la colonia inglesa de Kenya 
(Africa Oriental). Con el nombre de Athi, baja de los 
montes Aberdare, entre el Kenya y el Kilimanjaro; 
recibe por su marg. der. al Kemali, al Manjawanga y 
al Tsawo, y por la izq. al Tiwa, y des. al N. de Malindi, 
en el Océano. Es navegable en unos 75 kms. hasta el 
primer rabión, 
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SABAL.m. Bo!. y Paleont. Género de plantas fun- 
dado por Adanson y que se incluye en la familia de las 
palmeras, tribu de las corifíneas y subtribu de las saba- 
linas, con pericarpio liso, gineceo de tres carpelos ínti- 
miumente comprimidos ó.soldados, coronado por un es- 
tilo triedro, delgado, estigma truncado, flores poligamo- 
hermafroditas, espádices axilares laterales, semillas con 
albumen ligeramente hundido en el curso del rafe, á 
veces ahuecado en la base del ombligo, homogéneo, 
bayas inversas, con endocarpio blando membranoso, 
semillas con base aplanada, hemisféricas. Palraitos ó 
palmeras altas con hojas inermes, nervio medio pro- 
longado en abanico, espádices largamente pedunculados 
con muchas espatas tubulares, flores pequeñas, blan- 
quecinas, tiesas, bayas azulado negruzcas con semillas 
brillantes. Se incluyen siete especies del Nuevo Mundo, 
desde Venezuela á las Antillas y Estados Unidos. En el 
terciario, del oligocénico al miocénico superior del S. 
dela Europa Central y algo en la América del Norte, 
se hallan varias especies en restos de hojas, que pue- 
den considerarse como de Sabal; por ejemplo, S. ma- 
jor desde Marseille y Wight á Bohemia y Croacia. 

No pocas hojas fósiles de palmeras han sido atribuí- 
das á los géneros Chamaerops y Sabal. Se trata solamen- 
te de hojas, generalmente incompletamente conserva- 
das, sin ningún otro fundamento que su forma exte- 
sor. Con esta relación pueden entrar en el grupo de 
los palmitos, salvo algunas excepciones. Debe tenerse 
en cuenta el hecho de que diversos estados de desarro- 
llo pueden describirse como especies. Por otra parte, 
hay también malas especies, basadas en fragmentos 
insuficientes, como Chamaerops, Kutschlinica Ettginsh, 
Satal ucrainica Schmalh., S. Sagoriana Ettingsh., 
S. Zicgleri Heer, etc. La conservación es mejor en el 
Chamaerops helvetica Heer del terciario de Suiza y de 
Saxe, Ch. humilis 1.. del tuf de Lípari, Sabal major y 
S. haeringiana Unger, los dos esparcidos en el oligo- 
cónico y continuándose hasta el miocénico inferior y 
superior, y S. Cambelli Lesq. del terciario de la Amé- 
rica del Norte. Estas formas no son raras en el eocé- 
nico. Otras hojas fósiles se describen con el nombre 
de Flabellaria, con cuya designación se han descrito, 
sin embargo, todavía hojas que, como Fl. longirha- 
chis Unger del cretáceo superior de la Baja Austria, 
se compararían más correctamente con las palmeras: 
por otra parte, este género contiene, como Sabal, es- 
pecies hasadas en materiales insuficientes. 

SABALA IMPILE. Geog. Ald. del Africa Oc- 
cidental Portuguesa, en la colonia de Angola, dist. del 
Congo, conc. de Cabinda,: delegación de Chiavala; 
700 h. 

SABALAR. m. Red para pescar sábalos. 

SABALAR. Pesca. Arte de pesca que se emplea en el 
río Guadalquivir por los pescadores que viven en sus 
orillas, principalmente por los de Sevilla y Coria del 
Río. Se compone de una red de forma rectangular de 
largo variable, puesto que se unen varias piezas según 
el ancho del río, y sólo 2 4 3 m. de alto. Tiene dos clases 
de malla: la de afuera, que es la mayor, es de unos 
104 15 cm. el lado del cuadrado, y 3 4 6 la de dentro, 
de hilo fino inglés, y se usan en muchos sitios en blanco 
dándoles antes aceite de linaza crudo para que las 
haga impermeables, y en otros entintadas con coci- 
miento de palo campeche que traen de Levante. Cada 
pieza de este arte de pesca tiene unos 27 á 28 m. de 
largo con corchos en la relinga superior y plomos en 
la inferior y al calarse se procura siempre que la malla 
grande quede hacia la parte por donde sube la pesca, 
que se enreda con las espinas en la malla más pequeña, 
que es la de dentro. V. los grabados de la pág. 204 
del t. XXI. 

El sabalar se cala de varias maneras según los sitios 
y el ancho del río. Enumeraremos á continuación las 
cinco formas que se observan en dicho río: 
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1.2 Consiste en fondear el arte por los dos extre- 
mos, con poco peso, poniéndole dos balizas en la 
parte superior y dejándole ir con la corriente, se en- 
malla la pesca al querer cruzarla, pero levantándola 
tan pronto pasa dicha corriente. Esto se hace cuando 
la pesca va más cerca del fondo que de la superficie. 

2.2 Consiste en colocar un bote con dos hom- 
bres á un extremo de la red, y al otro otra embar- 
cación, también con un hombre, y dejarse ir barcos y 
red con la corriente pero aguantando el arte estirado, 
bogando poco á poco, para que quede la red en la 
superficie; esto se hace cuando los pescadores creen 
que viene la pesca á flor de agua. 

3.4 Consiste en amarrar un extremo del arte á 
tierra y el otro á una embarcación, que se fondea por 
la proa, esperando que, con la marea, suban los sá- 
balos al río y se enmallen. 

4.2 Se amarra un extremo á tierra, fondcando 
el otro con un harpeo, al que se pone una baliza para 
poder levantarlo luego. 

5.2 Consiste en halar el arte desde tierra Ó en 
sitios estrechos, con uno ó dos hombres por cada 
extremo, que hacen el oficio de botes; pero además en 
este caso lleva la red bastantes corchos, á fin de que 
quede en la superficie, y dos boyas, una á cada extre- 
mo del arte Ó un poco más adentro, á fin de conservar 
á flote la relinga superior, y se camina con ella siempre 
en contra de la corriente y la marea para que se enmalle 
la pesca al querer cruzar la red. 

SABALEAS ó SABALINAS,. Í. pl. Bo/. Sub- 
tribu de palmeras corifeas, con flores polígamas, va- 
rias Ó muchas espatas semicompletas ó que sólo cu- 
bren el pedúnculo, con frecuencia también en las rami- 
tas apanojadas, hojas en abanico con radios acanala- 
dos. Géneros principales: Chamaerops, Corypha, Sabal 
y Copernicia. 

SABALERA. (Etim. — De sabalar, por la for- 
ma.) f. Rejilla de hierro, ó bóveda calada, donde se 
coloca el combustible en los hornos de reverbero. 

SABALERA. Pesca. En el Puerto de Santa María em- 
plean para la pesca del sábalo unas redes llamadas 
sabaleras, que consisten en un pequeño arte de arras- 
tre con pernadas y copo iguales á las jábegas y con 
calones en los extremos para halar. Se larga cuando 
empieza á bajar el agua y se pesca con ella hasta que 
está la marea pasada. Tiene corchos en la relinga su- 
perior y plomos en la inferior, y pesca en la forma si- 
guiente: Se deja en la orilla un chicote, al que llaman 
pauda, con un hombre, que denominase paudero, y, 
dando un cerco con el otro extremo que llevan con una 
embarcación. se vuelve hacia tierra halando luego de 
los dos. Tiene este arte unas 150 á 200 brazas de largo 
en las bandas y 4 en el copo con malla de 4 cm. en las 
pernadas y 2 en el copo y se usa entintado. V. en la 
pág. 204 del t. XXI la figura tipo de arrastre de costa, 

SABALERO. m. Pescador de sábalos. 

SABALETA. f. Amér. En Colombia, pececillo 
parecido al sábalo. 

SABALETAS. Geog. Fracción del dist. de Titi- 
ribí, en Colombia, dep. de Antioquía. sit. 4los 5% 51* 50” 
de lat. N. y 1% 35” 20” de long. O. del Meridiano de 
Bogotá y 2,000 m. de altura. En gtro tiempo fué dis- 
trito. Tiene escuela y una temperatura media de 17? C, 

SABALINAS. Í. pl. Bo!. SABALEAS. 

SABALITOS. m. pl. Paleont. Frutos fósiles des- 
cubiertos en el terciario de la América del Norte, los 
que fueron descritos por Lesquereux con la deno- 
minación de Sabaliles fructifer y de Palmocarpon, pero 
que otros paleontólogos los han atribuido á los de pal- 
mera. 

SÁBALO.T. Alose. — It. Cheppia. — In. Shad. — 
A. Alse, Maifiseh. — P. Savel. — C. Sepia. — E. Aloso. 
(Etim. — Del ár. sábal.) m. Pez marino del orden de 
los malacopterigios abdominales. 
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SÁBALO. Zool. Nombre vulgar que se da á la espe- 
cie Clupea alosa de la familia de los clupeidos, á la 
que pertenecen, entre otros peces, el arenque Clupea 
harengus, la sardina Clupea pilchardus y el boquerón 
ó anchoa Eugraliseucrasicholus. La especie que nos 
ocupa adquiere una longitud de 60 4 80 cm. Su cuerpo, 
en forma de lanzadera, es algo aplanado por los lados 
y cubierto de escamas grandes y terminadas en una 
punta áspera; la cabeza pequeña, ancha y venosa; 
la boca grande y sin dientes; el vientre delgado y cor- 
tante; el lomo amarillento; lo restante del cuerpo 
blanco, y las aletas pequeñas, cenicientas y rayadas 
de azul. Estos peces, que se desarrollan en el mar, su- 
ben por los ríos en la primavera para desovar, y en 
esta época tienen los ovarios tan llenos, que el vientre 
adquiere un volumen considerable. Después del desove 
pierden sus carnes, se ponen como enfermos y tienen 
tan poca fuerza, que se dejan arrastrar por la corrien- 
te, que los conduce al mar, donde, sin embargo, sólo 
llegan en pequeño número, porque la mayor parte 
de ellos perecen en el camino. Los hijos que nacen 
en los ríos permanecen poco en éstos, yéndose al mar 
para adquirir su completo desarrollo y estar en la pri- 
mavera siguiente en aptitud de seguir reproduciendo 
la especie del mismo modo que sus padres. Las épo- 
cas en que atraviesan los ríos son muy conocidas de 
los pescadores, que cogen con varias clases de redes 
multitud de estos animales. Su carne se sabrosa y muy 
apreciada por los habitantes de todos los países donde 
viven. 

SÁBALO. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Pinar 
del Río, mun. de Guane; unos 3,100 h. Sit. 4 12 kms. 
de la cabecera del municipio. Dista de la Habana 229 
kilómetros. Est. del f. c. del O. y escuelas públicas. 
Iglesia parroquial dedicada á la Purísima Concepción. 

SÁBALO. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. de Montecristi, puesto cantonal de El Copey. 

SÁBALO. Geog. Río del Ecuador; corre hacia el S. y 
des. en el Unca, que á su vez es afl. del Blanco, 

SÁBALO. Geog. Nombre de dos ríos de Panamá; uno 
en la provincia de Veraguas, afl. del San Pedro, y otro 
en la de Chiriquí, tributario del Fonseca. 

SÁBALO Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Durazno; des. por la izq. en el arr. dé Gamarra. 

SÁBALO (CERRO). Geog. Cordillera de Panamá, rami- 
ficación de la de Bandó, de la que se desprende en los 
Altos de Aspave. Lleva, según las secciones, los nom- 
bres de Venado y Jungururó. 

SÁBALO (EL). Geog. Cuchilla de Cuba, en la prov. de 
Pinar del Río. Corre de E. á O., cerca del mar, y forma 
parte de la sierra de los Organos. 

SÁBALOS. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Mayagúez; 4,413 h. según el censo 
de 1920. 

SABALLO. Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, dist. y mun. de Puerto Plata. 

SABAN. Rel. Fiesta religiosa que celebran los cam- 
pesinos entre los tártaros. 

SABANA. T'. Savane. —I. y P. Savana. — In. 
Savannah. A. Savanne, Grassebene. — C. Planu- 
1a, savana. — E. Savano. (Voz caribe.) f. En América, 
llanura, en especial si es muy dilatada, sin vegetación 
arbórea. : 

ESTAR UNO EN LA SABANA, Ír. fig. y fam. Venez. Es- 
tar sobrado de recursos, ser feliz. || PONERSE UNO EN 
LA SABANA. fr. fig. y fam. Venez. Adquirir inesperada- 
mente alguna ventura. 

SABANA. IMitogeog. Una de las subdivisiones del gra- 
minelo (V.). y, en el sistema de Schimper, una de las 
formaciones climáticas en que divide su graminal. Co- 
rresponden á la zona intertropical ó subtropical pró- 
xima al trópico; y el carácter climático que la condicio- 
na según el citado autor consiste en lluvias frecuentes 
durante el período vegetativo, sobre todo al comienzo 
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del verano, pero menos abundantes que en el clima tro- 
pical de bosque, y temperatura invernal suave. En su 
sentido estricto la sabana se compone esencialmente, de 
hierbas altas con dominancia general de graminá- 
ceas. Pero con frecuencia las salpican especies arbóreas, 
ya muy ralas hasta el punto de medirse centenares de 
pasos entre los individuos leñosos más próximos, ya 
más densas, pasándose insensiblemente á la sabana ar- 
bolada y al bosque sabanero. 

Warming y Graebner, en el capítulo 107 de su Geo- 
grafta Botánica, engloban todos estos tipos en la deno- 
minación general de estepas arboladas (Baumsteppen), 
y comprenden así en ella: los campos del interior del 
Brasil; los palmares claros del Chaco; la asociación 
abierta de Araucaria brasiliensis en el Brasil, Misiones 
de la Argentina y comarcas limítrofes; los Llanos de 
Venezuela; las Patanas de Ceylán, y las sabanas de 
Africa; é indican como sinecia próxima al tipo de saba- 
na arbolada ó de bosque sabanero algunas de las aso- 
ciaciones de Eucalyptus de Australia. En Africa las sa- 
banas y sus transiciones al bosque abarcan la mayoría 
de la zona intertropical; y son divididas por Engler 
en los siguientes tipos: 1.2 sabana pura (Baumlose 
Gras-Savanne), sin árboles, subdividida á su vez en 
baja y alta según el monto de la vegetación herbácea; 
2.” sabana arbustiva (Busch-Savanme), con frútices y 
hasta arbolillos; y sabana arbolada (Baum-Savanne), 
con grandes árboles, como el baobab (Adansonia digi- 
tata). 

SABANA. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Orien- 
te, mun. de Alto Longo. Escuelas públicas. || Barrio en 
la prov. de Oriente, mun. de Baracoa; unos 750 h. 
Sit. á 45 kms. de la cabecera del municipio. Correos. || 
Barrio en la prov. de Santa Clara, mun. de Cama- 
juaní; unos 1,670 h. Sit. á 6 kms. de la cabecera del 
municipio. 

SABANA. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Colón, mu- 
nicipio de Iriona. 

SABANA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Guerrero, 
dist. de Tabares, mun. de Acapulco; unos 800 h. 

SABANA. Geog. Río de la República y prov. de Pana- 
má; des. en el Tuira, 

SABANA. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Cajamar- 
ca, prov. de Hualgayoc, dist. de Llapa; unos 280 h. 

SABANA. Geog. Río de Puerto Rico, que des. al N. de 
la isla. || Barrio en la municipalidad de Barros; 848 h. 
según el censo de 1920. || Barrio en la municipalidad de 
Fajardo; 576 h. según el censo de 1920. || Barrio en la 
municipalidad de Luquillo; 611 h. según el censo de 
1920. [| Barrio en la municipalidad de Vega Alta; 
1,423 h. según el censo de 1920. 

SABANA. Geog. Puerto de la costa meridional de la 
isla y República de Santo Domingo, sit. á unos 6 kms. de 
la punta de Catalina. Ofrece un buen fondeadero, pero 
sólo está protegido de los vientos por la parte de barlo- 
vento. 

SABANA (LA). Geog. Pobl. de la República Argentina, 
gobernación del Chaco, cabecera del departamento de 
su nombre. Tiene est. del f. c. del ramal de Santa Fe 4 
Resistencia; escuelas públicas y un confortable hotel. 

SABANA (La). Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, dist. de Puerto Plata. mun. de Altamira. 

SABANA (LA). Geog. Cas. de Honduras, dep. y muni- 
cipio de Tegucigalpa. 

SABANA (LA). Geog. Lug. de Panamá, en la prov. y 
distrito del mismo nombre. 

SABANA ABAJO. Geog. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Gúinope. 

SABANA ABAJO. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Carolina; 894 h. según el censo de 
1920. 

SABANA AFUERA. Geog, Cas. de Honduras, dep. y mu- 
nicipio de Yoro. 

SABANA ANGOSTA. Geog. Ald, de la República Domi- 
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cn prov. de la Vega, mun. de Concepción de la 
ega. 

SABANA CRUZ. Geog. Ald. de la República Dominica- 
pa, dist. de Montecristi, mun. de Guayubín 

"SABANA DE ENMEDIO. G+og. Ald. de Honduras, de- 
partamento de El Paraíso, mun. de Oropolí. 

SABANA DE La MAR, Geog. Pobl. y mun. de la Repú- 
blica Dominicana, prov. de Samaná, sit. en la costa 
meridional de la bahía de Samaná, entre Punta Caña 
y la desembocadura del río Gabón. á 18 kms. de su ca- 
becera y 108 de Santo Domingo; 3,108 h., de los que 
1,408 corresponden á su cabecera, según el censo de 
1920. De ella parte una línea de un solo riel que va á 
parar á las haciendas próximas. Iglesia parroquial de 
madera; Correos. La población fué fundada por fami- 
lias procedentes de Canarias en 1756 y erigida en mu- 
nicipio en 1876. Es puerto de porvenir. 

SABANA DEL ROSARIO. Geog. Hac. de la República 
y Est. de Méjico, dist. de Valle de Bravo, mun. de Ma- 
lacatepec Allende; unos 350 h. : 

SABANA DEL Soco. Geog. Ald. de la República Do- 
minicana, prov. del Seibo, mun. de Santa Cruz del 
Seibo. 

SABANA DEL TORO. Geog. Cas. de Honduras, dep. y 
municipio de Tegucigalpa 

SABANA DE MENDOZA. Gecz. Pobl. de Venezuela, en 
el Est. de Trujillo, dist. de Betijoque, cap. del muni- 
cipio Sucre. 

SABANA DE ROBLES. Geog. Cas. de Cuba, en la 
provincia de la Habana, mun. de Madruga; unos 
900 h. Situado á 4 kms. de la cabecera del munici- 
pio. Est. f..c. 

SABANA DE SAN JERÓNIMO. Geog. Hac. de la Repú- 
blica y Est. de Méjico, dist. de Valle de Bravo, mun. de 
Malacatepec Allende; unos 1,000 h. 

SABANA DE UCHIRE. Geoz. Mun. y ald. de Venezuela, 
Est. de Anzoategui, dist. de Bruzual; 1,200 h. Sit. 4 11 
kilómetros de Barcelona. Le bañan los ríos Uchire y 
Limón. Produce caña de azúcar y zapotón; cría de ga- 
nado vacuno y caballar; minas de carbón; escuelas pú- 
blicas; fab. de aguardientes y alcoholes. Hay, además, 
un periódico local. 

SABANA ENEA. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de San Germán; 744 h. según el censo 
de 1920. 

SABANA EN MEDIO. Geog. Pobl. de la República Do- 
m'nicana, prov. de Santo Domingo, puesto cantonal 
de Sabana Grande. 

SABANA GRANDE. Geog. Barrio de Costa Rica, pro- 
vincia de Guanacaste, cant. de Nicoya; 600 h. Sit. 4 10 
kilómetros de la cabecera del partido. 

SABANA GRANDE. Geog. Barrio de Cuba, en la provin- 
cia de Santa Clara, mun. de Corralillo; unos 950 h. 
Sit. á 20 kms. de la cabecera del municipio. 

SABANA GRANDE. Geog. Pobl. de la República Do- 
minicana, en la prov. y á 36 kms. de Ja capital, sit. en 
una extensa planicie, cerca del puesto de Palenque; 
unos 2,000 h. Iglesia parroquial de madera; sindicatu- 
ra municipal. Fué erigido en puesto cantonal en 1883. || 
Ald. en la prov. de Santiago, puesto cantonal de Tam- 
boril. || Ald. en la prov. de la Vega, puesto cantonal de 
Cevicos. |! Ald. en la prov. de la Vega, mun. de Cotín. 

SABANA GRANDE. Geog. Estero de la costa del Ecua- 
dor. Es el principal del Estero Salado, se ramifica va- 

«rias veces y comunica por las dos bocas de Bajen y 
Pongal con el Estero Salado. 

SABANA GRANDE Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de Olanchito. 

SABANA GRANDE. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, dist. de Hidalgo, mun. de Tepecoacuilco: 
unos 200 h. 

SABANA GRANDE. Geog. Pobl. de Nicaragua, dep de 
Managua, sit. al ESE. de la ciudad de Managua, con la 
cual está unida por el f. c. que se dirige á Granada 
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SABANA GRANDE. Geog. Lug. de Panamá, prov. y 
dist. de Los Santos. !| Lug. en la prov. de Los Santos, 
dist. de Pesé. 4 

SABANA GRANDE. Geog. Ayuntamiento y villa de 
Puerto Rico, p. j. de Mayagúez, con 12,305 h. según 
el censo de 1920, sit. á 29 kms. de Mayagúez. Se 
compone de las siguientes entidades: Sabana Grande 
(2,856 h.), Machuchal (1,820 h.), Rayo (1,720 h.), 
Rincón (1,239 h.), Santana (1,453 h.), Susua (862 h.), 
Torre (1,025 h) y Tabonuco (1,330 h.). Produce ta- 
baco, maíz, azúcar, café y frutas; carr de Mayagúez 
á Ponce; servicio de Correos y Telégrafos; numerosas 
escuelas públicas. Su fundación data de 1814. || Cas. en 
el p. j. de Arecibo, agregado de la pobl. de Utuabo, 
de la cual dista unos 4 kms.; 1,055 h. según el censo 
de 1920. 

SABANA GRANDE. Geog. Pobl. de Venezuela, en el 
Est. de Trujillo, dist. de Betijoque, cap. del muni- 
cipio Bolívar. || Nombre que llevaba antes la pobla- 
ción de Soublette. 

SABANA GRANDE ABAJC. Geog. Barrio de Puerto 
Rico, en la municipalidad de San Germán; 1,607 'h. 
según el censo de 1920. 

SABANA Hovos. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Arecibo; 4,572 h. según el censo de 
1920, 

SABANA IGLESIA. Geog. Sierra de la República Do- 
minicana, ramificación de la Gran Hilera Central. || Aj- 
dea en la prov. de Santiago, mun, de Santiago de los 
Caballeros. 

SABANA LA MAR. Geog. Río de Cuba, en la prov. de 
Oriente; nace en la sierra de Vela, corre hacia el S. y 
des. por la costa meridional entre. Baracoa y Guan- 
tánamo. || Río de la prov. de Pinar del Río, que 
nace en la sierra del Naranjo Dulce y des. por la costa 
Sur en el estero de su nombre. Este se halla formado por 
la desembocadura del río en cuestión y la de San Cris- 
tóbal y se extiende entre las puntas de Come Gato y de 
Adentro. En la misma costa S. y en la del N. hay otros 
esteros, ciénagas y lagunas llamados también Sabana 
la Mar. 

SABANA LARGA. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. de Azua de Compostela, mun. de San José 
de Ocoa. || Ald. en el dist. de Montecristi, mun. de Da- 
jabón, célebre campo de batalla en la guerra de la Se- 
paración. || Ald. en la prov. de Santo Domingo, muni- 
eipio de Boní. 

SABANA LARGA. Geog. Ald de Honduras, dep. de Co- 
mayagua, mun. de El Rosario. !! Cas. en el dep. de Co- 
pán, mun. de San Marcos. !| Cas. en el dep. de Cholute- 
ca, mun. de El Corpus. || Cas. en el dep de Choluteca, 
mun. de Morolica. || Cas. en el dep. de La Paz, mu- 
nicipio de Guajiquiro. 

SABANA LIBRE. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Trujillo, dist. de Escuque. 

SABANA LLANA. Geog. Cas. de Puerto Rico, dep. de 
San Juan, agregado á la pobl. de Riopiedras, de la cual 
dista 2 kms ; 2,902 h. según el censo de 1920; escuelas 
públicas. || Barrio en la municipalidad de Juana Díaz; 
648 h. según el censo de 1920. 

SABANA NUEVA Geog. Extensa lag. de Cuba, prov. de 
Camagúey, sit. á la der. del río Caunao. 

SABANA PERDIDA. Geog. Aldea de la Repúbiica Do- 
minicana, provincia de Santo Domingo, municipio de 
Mella. 

SABANA REDONDA. Geog. Dist. de Costa Rica, en la 
prov. de Alajuela, cant. de Poás; 300 h. Compren- 
dido entre los ríos Poás y Mastate y cercado al NE, por 
el volcán de Poás. Terreno llano; produce cereales y 
hortalizas; cría de ganado. 

SABANA REDONDA. Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
El Paraíso, mun. de Alauca. |; Cas. en el dep de El Pa- 
raíso, mun. de Potrerillos. || Ald, en el dep. de El Pa- 
raíso, mun. de Yuscarán. 
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SABANA SECA. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Toa Baja; 1,562 h. según el censo de 
1920. 

SABANA SECA. Geog. Mun. de Venezuela, en el Est de 
Portuguesa, dist. de Guanarito. 

SABANA Toro. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. de Santo Domingo, mun. de San Cristóbal. 

SABANA VEGUA. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la 
municipalidad de Lajas; 1,448 h. según el censo de 
1920. 

SÁBANA. F. Drap de lit, linceuil. — It. Lenzuo- 
lo. — In. Sheet for a ted.— A. Bettuch. — P. Lengol. — 
C. Llensol. — J£. Littuko. (Etim. — Del lat. sabanum, 
y éste del gr. sdbanon, paño de enjugarse, toalla.) 
t. Cada una de las dos piezas de lienzo, algodón ó lana, 
de tamaño suficiente para cubrir la cama y colocar el 
cuerpo entre ambas. || Manto que usaban los hebreos y 
otros pueblos de Oriente. || SABANILLA (3.2 acep.). || 
Murc. Sarria ó red de esparto para transportar paja, 
hierba, hortalizas, etc. || SÁBANA SANTA. Aquella en 
que envolvieron á Cristo para ponerle en el sepulcro. 

PEGÁRSELE Á UNO LAS SÁBANAS. fr. fig. y fam. que se 
aplica al que se levanta más tarde de lo que debe ó acos- 
tumbra. 

SABANABUCI. Geog. Ald. de la República Do- 
minicana, prov. de Santo Domingo, mun. de Baní. An- 
tiguo puesto militar. 

SABANAGRANDE. Geog. Mun. de Colombia, 
dep. del Atlántico, prov. de Barranquilla; unos 2,300 
habitantes. Sit. 4 1,120 kms. de Bogotá y 25 de Ba- 
rranquilla, á los 10 47” de lat N. y 0% 29” de long. O. 
del Meridiano de Bogotá Fué fundado el año 1704. 
Produce arroz, caña de azúcar, algodón, maíz y fru- 
tas. Comunica con el río Magdalena por medio de un 
caño. 

SABANAGRANDE. Geog. Dist. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa. Comprende el mun. de su nombre y los 
de Santa Ana, Sepaterique, San Buenaventura, Nueva 
Armenia, Ojojona y la Venta. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de Tegucigalpa, cabecera del distrito de 
su nombre, sit. 4 55 kms. de la capital de la República; 
unos 6,000 h., que viven principalmente de la agricul- 
tura y la ganadería. Se compone de la población de su 
nombre y de unas 50 aldeas y caseríos. Riegan su tér- 
mino el río San Antonio y el Guayapito y en él se pro- 
ducen cereales, raña de azúcar y café, así como el árbol 
de la cera, con el que se hacen velas parecidas á las de 
estearina; muchas maderas preciosas y de construcción 
y plantas medicinales. |! Ald. en el dep. y dist. de Tegu- 
cigalpa, de la cual dista 2 kms., sit. á 3,000 pies de al- 
tura, en terreno regado por el río Chiquito. Produce 
maíz, fríjoles y caña de azúcar. Escuelas. || Cas. en el 
dep. de Olancho, mun. de Salamá. 

SABANALARGA, Geog. Prov. del dep. de An- 
tioquía (Colombia). Se compone de los mun. de Saba- 
nalarga, Baranoa, Campo de la Cruz, Juan de Acosta, 
Manatí, Pueblonuevo, Repelón, Suan, Candelaria, Pio- 
jo y Usiacuri; unos 45,000 h. !| Mun. en el dep. de An- 
tioquía, prov. de Sopetián; unos 4,400 h. Sit. 4 590 
kilómetros de Bogotá y 100 de Medellín. y 450 m. deal- 
tura, á los 6? 41” 22 de lat. N. y 1? 54' 15” de long. O. 
del Meridiano de Bogotá. Clima con una media anual 
de 27”. Produce maíz, azúcar, plátanos, arroz, almidón, 
algodón, café, cacao, tabaco, yuca y frísoles. Escuelas 
primarias. En otro tiempo fué una población indígena 
que al tiempo de la Conquista era centro de varios ca- 
serios esparcidos en ambas riberas del Cauca y en cuyas 
cercanías existían ricas minas de oro. Sus moradores 
opusieron seria resistencia á los españoles, pues aqué- 
llos contaban entonces con 30,000 indios de macana, 
ó sean soldados. !| Mun. en el dep. del Atlántico, cap. de 
la prov. de Sabanalarga; unos 22,000 h. Sit. 4 1.120 ki- 
lómetros de Bogotá y á 75 m. de altura, á los 10% 40” de 
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Produce caña, café, arroz, yuca, plátanos, patatas, 
ñame, cacao, fríjoles, maíz, algodón, tabaco, miel y hor- 
talizas; cría de ganado vacuno, lanar, caballar y de cer- 
da. Posee est. f. c., escuelas públicas. bien informados 
periódicos y fab. de calzado. Fué en otro tiempo asien- 
to de una Capitanía de guerra y erigido en villa en 1833. 
Sus habitantes se distinguen por su cultura y afabi- 
lidad. 

SABANAS. Gceog. Congregación de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. y mun. de Huatusco; unos 600 h. 

SABANAS (Las). Geog. Cas. de Honduras, dep. y 
mun. de Tegucigalpa. 

SABANAS DE ENCIMA. Geog. Ald. de Honduras, de- 
partamento de Tegucigalpa, mun. de Sabanagrande. 

SABANAS NUEVAS. Geog. Sierra de Cuba, en la pre- 
vincia de Santa Clara. Forma parte del grupo de Soba- 
neque y es poco elevada y de corta extensión. 

SABANAZO. m. 4mér. En Cuba, sabana de re- 
ducida extensión. 

SABANCUY. Geogz. Bajos de la cosca de Méjico. 
en la bahía de Campeche, sit. al O. del Banco de Yu- 
catán. No se distinguen á simple vista. || Pobl. y mun. en 
el Est. de Campeche, partido de Carmen; unos 800 h.. 
de los que 500 corresponden á su cabecera. Esta se 
halla á 72 kms. de la cabecera del partido. Clima 
cálido. 

SABANDIA, Geog. Pobl. y dist. del Perú, en el 
dep. y prov. de Arequipa, de la que dista sólo 5 kms 
Sit. 4 2,460 m. de altura; unos 1.500 h. Punto de baños 
concurrido por las familias de Arequipa, y muy pinto 
resco, 

SABANDIJA. PF. Insecte, ver. — Tr. Insetto, 
vermiciattolo. — In. Insect, reptile. — A. Gewiirm. 
P. Cevandija. C. Bestiola, feristela. E. Fibes- 
teto. f. Cualquier reptil pequeño ó insecto, especialmen- 
te los asquerosos y molestos; como la salamanque- 
sa, el escarabajo, etc. || fig. Persona despreciable. 

SABANDIJA. Geog. Río de Colombia, en la parte N- del 
dep. de ToliMa. Des. por la izq. en el Magdalena. des- 
pués de pasar por Guayabal y Méndez. 

SABANDIJUELA. t. dim. de SABANDIJA. 

SABANDO. Geog. Villa de la prov. de Alava, mu- 
nicipio de Arraya, 

SABANDO Y ALCALDE (JULIÁN MANUEL DE). Bog. 
Periodista y literato español, n. en Tolosa (Guipúzcoa) 
en el primer tercio del siglo XIX y m. en Madrid en 1899. 
Estudió en la Universidad de Salamanca y después se 
trasladó á la corte, donde en 1857 estrenó su primera 
producción teatral, la comedia Ardides le un cesante, 
y dos años más tarde El sa- 
cristán del Escorial. No obs- 
tante el éxito obtenido por 
estas dos obras, su carácter 
y su manera de ser le alc a- 
ron del teatro, dedicándose 
entonces al periodismo. Fué, 
sucesivamente, redactor de 
La Fe, La Marina y La Es- 
paña, distinguiéndose en este 
último periódico por sus cró- 
nicas acerca de la guerra 
austroltaliana, crónicas !le- 
nas de aciertos y repletas 
de técnica. Entró después 
en la redacción de El Eco 
de España, del que fué direc- 
tor luego de 1873 á 1876, 
fecha en que desapareció dicho periódico. Posterior- 
mente fué redactor de La Epoca y, durante muchos 
años, colaborador de La Ilustración Española y Ame- 
ricana. Aparte de un número incalculable de artículos 
y crónicas, publicó: Los tres tricornios; Los estudiantes 
de Salamanca (1855), y el tomo de versos Ensayos poéli- 


Julián Manuel de 
Sabando 


dat. N. y 0” 43” de long. O. del Meridiano de Bogotá. | cos (Salamanca, 1845). 
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SABANEAR.intr. 4mér. Recorrer la sabana don- 
de se ha establecido un hato, para buscar y reunir el 
ganado, ó para vigilario. 

SABANEIEV (LEÓNIDAS LEONIDOVICH). Biog. 
Compositor y musicógrafo ruso, n. en Moscou en 1881. 
Estudió en el Conservatorio de dicha ciudad con Schló- 
zer y Tanaiev. De sus obras de música instrumental so- 
bresalen, y han sido editadas hasta ahora, una colección 
de piezas para piano, un trío y una sonata para piano. 
Entre sus libros, publicados en lengua rusa, han sido 
muy elogiados en los centros musicales de Europa los 
que llevan por título Scriabin (1916); Investigación es- 
lética acerca del ritmo (1917); Ricardo Wagner y el arle 
sinlélico (1913); La cuclución del concepto de la harmonía 
(1913): Relacion del eclor y el sonido (1914), y La música 
de la palabra (1922). Por iniciativa suya se fundó en 
Moscou en 1920 el Instituto Musical del Estado, en el 
que se cursan los estudios superiores del arte. 

SABANELL. Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Fontrubí. 

SABANEQUE. Geog. Nombre que se da al archi- 
piélago adyacente á la costa N. de Cuba, que se extien- 
de desde el cabo de Hicacos hasta la península del Sa- 
binal. Se divide en el grupo de Sabaneque propiamente 
dicho y el de los Jardines del Rey. En el primero des- 
cuellan los islotes Cayo Piedra, con faro; Cayo Diana, 
también con faro, cerca de la punta de Mola; Cruz del 
Padre, de alguna extensión; Cinco Leguas, mucho más 
extenso; Bahía de Cádiz, con un buen fondeadero; Caya 
Francés, con la espaciosa bahía de Caldera. V. JAPDI- 
NES DEL REY. [| Grupo de montañas que se extiende 
desde cerca de Cárdenas hasta Morón y en el cual se 
distinguen Ja sierra de Limones, Sierra Morena; las 
Jumaguas, que son lomas aisladas; Matahambre, de 
500 m. de elevación; Bamburanao, Centeno, Lomas 
de Meneses, de Canoa y de Babuya, y sierra de Ja- 
tibonico, donde nacen los dos ríos de este nombre. 

SABANERA. f. Herpe!. Nombre con que suelen 
designarse en América los ofidios que viven en las sa- 
banas, especialmente los no venenosos, 

SABANERO, RA. adj. Habitante de una saba- 
na. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á la sabana. || 
m Amcr. Hombre encargado de sabancar. El sabanero 
de Venezuela se ocupa, principalmente, en domar potros 
calvajes y cazar toros bravíos El sabanero, por regla 
general, es corto de talla, de tez morena y ojos negros, 
de mirada penetrante y viva. En la guerra hace uso de 
la lanza y cabalga sobre potros cerriles. Los sabaneros 
son oriundos de los andaluces de Córdoba y Almería 
(que fuercn los primeros colonizadores de aquella zona) 
y de los indics achaguas, yaguales, arichunas y guári- 
cos, que eran los indígenas que allí encontraron dichos 
colcnizadores. Yl sabanero es muy buen jinete. 

SABANERO, Ra. adi. Fitogeoz. Calificativo que, apli- 
cado á bosque, tiaduce exactamente la expresión Sa- 
vannenwald (de Savenne, sabana, y zwald, bosque) de 
Schimper y ctros fitogeógrafos alemanes. El bosque sa- 
banero corresponde á los climas tropicales secos, y es 
una formación arbórea más ó menos abierta (con fre- 
cuencia mucho), escaso en sotobosque leñoso, en lianas 
y en epifitas, pero con abundante estrato herbáceo, so- 
bre todo de gramináceas. En la mayoría de los casos los 
árboles del bosque sabanero no alcanzan grandes altu- 
ras; generalmente son inferiores á 20 m. y con frecuen- 
cia sólo arbolillcs. Por regla también general, pero no 
absoluta, se desnudan más ó menos de follaje en la es- 
tación seca; más raramente son perennifolios. Del bos- 
que sabanero se pasa por tránsitos graduales á la saba- 
na arbolada y á 'a sabana pura. 

Bibliogr. V. SABANA. 

SABANERO. m. Ornit. Nombre vulgar con que se de- 
signa en la isla de Cuba un pájaro de la familia de los 
estúrnidos, propio de la América Septentrional y Cen- 
tra! y de las Antillas, y que const:tuye la especie Stun- 
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nus tudovicianus. Sus caracteres se parecen á los de 
nuestros estorninos; pero en vez de frecuentar los mon- 
tes y arboledas, suele vivir en los llanos y andar por el 
suelo como las alondras. : 

SABANETA. Geog. Nombre de varios caseríos de 
Colombia, todos ellos en el dep. de Bolívar. 

SABANETA. Geog. Punta de la costa N. de la Repúbli- 
ca Dominicana, sit. entre la boca del río Salado y la 
punta de las Tres Amarras. || Ald, en el dist. de Monte- 
cristi, puesto cantonal de Restauración. || Ald. en la 
prov. de la Vega, mun. de Concepción de la Vega. !| 
Ald. en la prov. de la Vega, mun. de Jarabacoa. || Po- 
blación y municipio en la prov. de Montecristi: 3,022 
habitantes, según el censo de 1920. Sit. á 24 kms. al 
O. de Santiago, en la marg. oriental del río Yagua- 
jal. Buena iglesia parroquial, aunque de madera; Co- 
rreos, escuelas elementales para uno y otro sexo. Fué 
erigida en 1858. 

SABANETA. Geog. Cas. de Honduras, dep. de La Paz, 
mun. de San Juan: || Ald. en el dep. de Tegucigalpa, 
municipio de Reitoca. 

SABANETA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Vera- 
cruz, cant. y mun. de Acayucan; unos 250 h. || Hac. en 
el Est. de Veracruz, cant. de Papantla, mun. de Cax- 
quihui; unos 500 h. 

—SABANETA. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Coclé, 
dist. de La Pintada. || Lug. en la prov. de Los San- 
tos, dist. de Macaracas. 

SABANETA. Geog, Mun. de Venezuela, Est. de Zamo- 
ra, dist. de Obispos. 

SABANETA ABAJO. Geog. Ald. de la República Domi- 
nicana, prov. del Seibo, mun. de Higúey. 

SABANETA DE YÁsicCa. Geog. Ald. de la República 
Dominicana, dist. y mun. de Puerto Plata. 

SABANETAS. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
El Paraíso, mun. de Danlí. || Cas. en el dep. de Yoro, 
mun. de Olanchito. || Cas. en el dep. y mun. de Yoro. 

SABANETAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Vera- 
cruz, cant. y mun. de Acayucan; unos 200 h. 

SABANETAS. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Coclé, 
dist. de Natá. |! Lug. en la prov. de Los Santos, dist. de 
Los Pozos. 

SABANETAS. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la mu- 
nicipalidad de Mayagúez; 1,480 h., según el censo de 
1920. || Barrio en la municipalidad de Ponce; 1,346 h. 
según el censo de 1920. 

SABANETÓN. m. 4mér. En Cuba, sabana que 
sólo comprende una pequeña área de terreno. 

SABANILLA.f. dim. de SÁBANA. || Cualquier pie- 
za de lienzo pequeña: como pañuelo, toalla, etc. || Cu- 
bierta exterior de lienzo con que se cubre el altar, sobre 
la cual se ponen los corporales. || Nav. Pedazo de beati- 
lla con que las mujeres adornaban el tocado. || Ar. y 
Vizc. Pañuelo blanco que las mujeres llevan cubriendo 
la cabeza. || Chile. Tejido de lana muy fino que se usa 
en la cama, sobre la sábana, á manera de cobertor. || 
Ast. Capa de grasa que cubre el vientre del cerdo. || 
Amér. Extenstón de terreno menor que la sabana y ma- 
yor que el sabanazo. 

SABANILLa. Bol. Sabanilla ratania. Nombre vulgar 
de Kyameria Ixina, de la familia de las leguminosas. 

SABANILLA. Laturg. Es la cubierta exterior, de lien- 
zo, que se pone sobre el altar antes de celebrar la Misa 
y en la que se colocan los corporales. También se llama 
sabanilla 6 paño de Comunión el lienzo que se pone en 
las manos del que se acerca á la sagrada Mesa. Jl De- 
creto IV de la Congregación de la visita apostólica, 
emanado de Urbano VIII, prohibe presentar á los co- 
mulgantes en lugar del paño de Comunión el del cáliz 
ó el que sirve para enjugarse el sacerdote después del 
lavatorio. 

El altar en que se celebre la Misa debe estar cubierto 
de tres sabanillas, ó por lo menos dos, siendo una de 


l ellas doble. Se exige este número para que si se llegase 
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á verter la preciosa Sangre, no penetrase hasta la mesa 
del altar. De estas tres sabanillas una debe cubrir todo 
el altar, las otras dos pueden ser más pequeñas, pero 
es absolutamente necesario que cubran más de la mi- 
tad del centro de la mesa para que en caso de un acci- 
dente no llegase la preciosa Sangre hasta la piedra del 
altar. 

Las sabanillas deben ser de hilo. Exige la rúbrica 
que estén bendecidas por el prelado ó por un presbítero 
que tenga las licencias para ello. Sin embargo, en un 
caso de necesidad, como si fuese necesario celebrar para 
poder administrar el Viático á un enfermo ó por no pri- 
var á una parroquia ó comunidad de una misa de obli- 
gación y no hubiese sabanillas benditas, se podrían usar 
las ordinarias y comunes. Se supone en este caso que 
no se han de destinar para el servicio continuo del altar; 
porque si hubiesen de tener este destino, creemos que el 
párroco ó el sacerdote que se hallase en el caso de servir- 
se de ellas, podría bendecirlas, contando con el consen- 
timiento del presunto obispo. . 

Bibliogr. Perujo, Diccionario de ciencias eclesiástt- 
cas (vol. IX, pág. 254). 

SABANILLA. Geog. Cas. de Colombia, dep. del Atlán- 
tico, agregado al dist. de Sabanilla, sit. en la costa de 
la bahía de Sabanilla, de la que es puerto, á los 11? 5” 
de lat. N. y 0? 40, de long. O. del Meridiano de Bogotá. 
Se comunica con Barranquilla por f. c. y en otro tiempo 
se exportaban por él gran parte de los productos del 
país, pero después de 1876 el tráfico pasó á Barran- 
quilla. 

SABANILLA. Geog. Dist. de Costa Rica, prov. de Ala» 
juela, cant. Central; 2,500 h. Sit. en los cerros del Tam» 
ba, á 9 kms. N. de la cabecera de la provincia y unos 30 
al NO. de la capital de la República, á 1,200 m. de altu- 
ra. Su temperatura media es de 20” C. Consta de tres 
caseríos; Sabanilla, Caracha y Fraijanes. Su término es 
bastante quebrado y está regado por el río Poas y va- 
rios riachuelos, uno de los cuales el Caracha, al unirse 
con aquél, se precipita por una cima, lo mismo que su 
principal, y ambos forman hermosas cascadas. Encuén- 
trase también cerca del volcán de Poas una extensa la- 
guna. La población presenta buen aspecto y consta de 
calles rectas, con una pequeña iglesia de mampostería, 
escuelas y Oficina telegráfica. Produce café, caña de 
azúcar, hortalizas, maderas, etc. Hay una buena ca- 
rretera á Alajuela y varios caminos vecinales. Caja de 
Ahorros. || Dist. en la prov. de San José, cant. de Ase- 
rri; unos 1,000 h. Sit. en la vertiente O. de los montes de 
Candelaria, á oril. del río Guaitil y á 30 kms O. de la ca- 
becera del cantón Clima cálido, 

SABANILLA. Geog. Punta de la costa S. de Cuba, co- 
rrespondiente á la prov. de Santa Clara, sit. al O. del 
puerto de Jagua. En el interior del puerto de Matanzas 
hay otra punta de igual nombre, frente á la de Maya. || 
Estero de la costa S. de la prov. de Camagúey, á 8 ki- 
lómetros E. del estero de Palizón. || Pequeña sierra de 
la prov. de Santa Clara, á la der. del río Zazá. || Ria- 
chuelo de la misma provincia; nace en los seborucales al 
Sitio de Piedras, corre hacia el N. atravesando Sierra 
Morena y des. en una ciénaga de la costa septentrional. 
[| Pobl. en la prov. de Oriente, mun. de Baracoa; unos 
700 h. Sit. á 15 kms. de la cabecera del municipio. || Ca- 
serío en la prov. de Oriente, mun. de Mayari, sit. á 40 
kilómetros de la cabecera del municipio. 

SABANILLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coahui- 
la, dist. y mun. de Parras de la Fuente; unos 300 h. || 
Pobl y mun. en el Est. de Chiapas, partido de Si- 
mojovel; 2,300 h., de los que 1,000 corresponden á su 
cabecera. Esta dista 50 kms. de Simojovel. Cultivo de 
cacao. || Hac. en el Est. de Guanajuato, dist. y muni- 
cipio de Jerécuaro; unos 700 h. 

SABANILLA DE LA PALMA. Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de Matanzas, mun. de Martí; 1,100 h. Esta- 
ción de f. c. Dista 5 kms. de la cabecera. Escuelas. 
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SABANILLA DEL ENCOMENDADOR. Geog. Mun. de 
Cuba, en la prov. de Matanzas, p- j. de Alacranes; 7,943 
habitantes, según el censo de 1919. Se compone de las 
siguientes entidades: Sabanilla (2,646 h.), Canimar 
(870 h.), La Palma (1,369 h.), Mondéjar (1,523 h.) y 
Río de Auras (1,535 h.). Está sit. 4 67 kms. de la capital 
de la provincia y á 6 de la cabecera del partido, en té- 
rreno llano y muy fértil, rodeado de lomas y regado por 
el río de la Cidra y otras corrientes tributarias del San 
Juan y el Canímar, á los 22 51” de lat. N. Produce, 
principalmente, caña de azúcar; fab. de tejas y ladri- 
llos. Est. f. c., alumbrado eléctrico, numerosas escuelas 
públicas, Sociedad de Caridad y otras de recreo y de- 
porte. Iglesia parroquial de la Santa Cruz. 

SABANILLA DEL Mojón. Geog. Barrio de Costa Rica, 
prov. de San José, cant. Central, dist. de San Pe- 
dro del Mojón, sit. en la marg. izq. del río Torres, á 
4 kms. NE. de la capital; unos 1,000 h. Se compone de 
los tres cas. de Sabanilla, Cedros y Puente de Tierra. 
Lo riegan varios riachuelos y tiene buenas carreteras 
y un tranvía que va desde San José á San Pedro. Es- 
tación del f. c. del Atlántico; iglesia, escuelas. Produce 
café y hortalizas; cría de ganado. 

SABANILLAS. Geog. Cuadrilla de Méjico, Esta- 
do de Guerrero, dist. de Tabares, mun. de Acapulco; 
unos 500 h. 

SABANILLO. Geog. V. SABINILLO. 

SABANITA. Geog. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraiso, mun. de Liure. 

SABANJA. Geog. Lago de la Turquía Asiática, 
en el NO. del Asia Menor, sit. en un valle estrecho que 
se extiende de O. á E. y cuya parte O. está incluída en 
el golfo de Ismid del mar de Mármara. Tiene 16 kms. de 
largo por 7 de anchura máxima y vierte por el Sabanja- 
su. En su oril. S. selevanta la población del mismo nom- 
bre, perteneciente al vilayeto de Constantinopla, con 
unos 4,000 h. Numerosas mezquitas y edificios bizan- 
tinos. Ocupa el lugar de la antigua Sofón. 

SÁBANO. m. León. Sábana de estopa. 

SABANRIKA. Geog. Río de la India, en la re- 
gión del Malwa; pasa por Gwalior y, después de un cur- 
so aproximado de 50 kms., des. por la der. en el Sank, 
perteneciente á la cuenca del Jumna. 

SABANY A. Geog. V. SABANJA. 

SABAÑAÁ. Geog. Cas. de la prov. de Lérida, muni- 
cipio de Tost. 

SABAÑGAN.Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. Montañosa, á 27 kms. de Cervantes. 
Produce batatas, café, camote, maíz y palay. Tiene es- 
cuela pública y cuartel de Guardia rural, 

SABAÑÓN. F. Engelure. — It. Gelone, pedi- 
gnone. —1In. Chilblain. — A. Erostbeule. — P. Friei- 
ra. —C. Panelló, piulot. — E. Frostvelo, frostabceso. 
(Tal vez del lat. sub y pernio, onis, sabañón.) m. Ru- 
bicundez, hinchazón ó ulceración de la piel, principal- 
mente de las manos, de los pies y de las orejas, con ar- 
dor y picazón, causada por frío excesivo húmedo. ||4sl. 
Segundo enjambre que suele salir de las colmenas al 
terminar el verano. 4 

COMER UNO COMO UN SABAÑÓN. fr. fig. y fam. Comer 
mucho y con ansia. 

SABAÑÓN. Pat. Eritema pernio por congelación. Rara 
vez Obedece á un enfriamiento súbito, sino que res- 
ponde á alternativas de calor y frío. Obsérvanse con 
preferencia en los linfáticos y escrofulosos y en los 
sujetos de circulación periférica defectuosa, Presén- 
tanse ya en la piel de la oreja, ya en la de las manos 
pies. El tegumento se pone reluciente, tenso y de color 
rojo obscuro ó violáceo. El enfermo experimenta co- 
mezones, picoteos y escozor. Á veces se ulcera el sa- 
bañón por grietas ó erosiones de la dermis. Entonces 
pueden presentarse accidentes infectivos y, en particu- 
lar, la supuración. En los casos simples es, por lo co- 
mún, lento y sujeto á recidivas. El tratamiento incluye 
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todos los medios de activar la circulación local. Se 
habituarán al frío las extremidades con lociones de 
agua á baja temperatura y fricciones alcohólicas. Se 
ha recomendado la tintura de yodo en aplicaciones 
locales, el agua clorada, los preparados hidroalcohó- 
licos, el colodión yodado, etc. Las ulceraciones se tra- 
tarán con la cura habitual antiséptica. Será útil com- 
batir la predisposición general por medio de un régi- 
men y medicación adecuados. Así, se prescribirán los 
ferruginosos, arsenicales, yódicos, etc. 

SABAOTH. m..Liturg. Es uno de los nombres de 
Dios, que significa el Señor de los Ejércitos, y se em- 
plea para indicar su poder y soberanía absoluta. 
Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dominus Deus Sabaoth, 
canta la Liturgia momentos antes del canon de la 
Misa. Y ese poder, esa soberanía de Dios indicada por 
la palabra Sabaoth, se entiende ya respecto de los 
ejércitos del cielo ó de la multitud de ángeles, ya res- 
pecto de los astros, que son como un gran ejército for- 
mado en batalla ejecutando la voluntad de Dios. 
O bien se refiere al pueblo del Señor tanto de la anti- 
gua como de la nueva Ley, que es verdaderamente su 
ejército. En la Biblia va unido, generalmente, á 
Jehová en significación femenina, pero siempre indi- 
cando poder y soberanía. 

SABAOTH. Mit. Divinidad que ciertos gnósticos ado- 
raban, según se dice, en figura de un asno. 

SABAR ó SABARU. Geog. Dist. de Rumanía, 
en el dep. de Ilfon; se extiende á oril. del río de su 
nombre, afl. del Argesu; unos 50,000 h. Su cap. es 
Domnesci de Sus. 

SABARA. f. 4Amér. En Venezuela, niebla muy 
diáfana que flota en las cumbres los días despejados. 
Los viajeros que pasan por la cordillera de los Andes 
la toman como señal de buen tiempo, para cruzar los 
páramos. 

SABARA. Geog. Pobl. del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes, á oril. del río das Velhas; 5,500 h. Agricultura 
y ganadería. Minas de oro. 

SABARÁ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes; nace en el mun. de Caeté, pasa junto á la 
ciudad de su nombre y des. junto á la misma en el 
río das Velhas. || C. y mun. en el Est. de Minas Geraes, 
junto al río Sabará; 8,045 h. según el censo de 1920. 
Iglesia parroquial; escuelas. Producción de cereales, 
café y tabaco; minas de oro; cría de ganado porcino. 

SABARÁ (CONGONHAS DE). Geog. V. VILLA NOVA DE 
Lima. 

SABARAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ariége, dist. de Pamiers, cant. de Mas- 
d'Azil, sit. á 266 m. de altura, junto al Arize, afl. del 
Garona; 620 h. Notable dolmen de Peyré. 

SABARAUHINA. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Matto Grosso. Desciende de los flancos del 
Monte Tapirapuan, y es tributario del Juruhena. 

SABARÉS. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Pon- 
tevedra, parr. de San Pedro de Campañó. 

SABAREY DE ABAJo. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Corgo, ayuda de parr. de Santa María 
Magdalena de Sabarey. 

SABAREY DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Corgo, ayuda de parr. de Santa María Mag- 
dalena de Sabarey. 

SABARIA. Geog. ant. C. romana de la Panonia 
Superior. Su emplazamiento se hallaba próximo al de 
la actual Sarwar. 

SABARIEGO. Geog. Cortijada de la prov. de 
Jaén, mun. de Alcaudete. 

SABARIEGOS Y SÁNCHEZ (VICENTE). Bog. 
Guerrillero español, n. en Piedrabuena de Calatra- 
va (Ciudad Real) en 1810 y m. en Retamoso el 6 de 
Noviembre de 1873. Fué hijo de un abogado de Ciudad 
Real y, al iniciarse la primera guerra carlista, salió á 
campaña con su padre político, el. coronel Manuel 
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Adame, haciendo prodigios de valor en los montes de la 
Mancha, que le hicieron famoso en su época. Desde ca- 
dete ascendió hasta teniente coronel en aquella campa- 
ña y> al frente del escuadrón de Tiradores de la Mancha, 
se distinguió en muchas acciones de guerra, lo' mismo 
en los campos de su país que en los de Navarra, Ara- 
gón y Valencia. Después del Convenio de Vergara 
emigró á Francia, y en 1848 volvió 4 iniciar la protesta 
armada carlista en la Mancha, combatiendo sin tregua 
hasta que una herida le obligó á retirarse á Portugal, 
cuando había ya ascendido á general de brigada. Re- 
gresó á España en 1858 y vivió apartado de toda lucha 
pol'tica, hasta que fué destronada Isabel IL, ofreciendo 
sus servicios entonces á don Carlos, quien le nombró 
mariscal de campo y comandante general de las fuer- 
zas carlistas de la Mancha. En 1869 copó una compañía 
de la Guardia civil en Picón y otra en Piedrabuena; 
luchó con fuerzas liberales muy superiores en Bola- 
ños , y emigró á Portugal. En 1872 volvió SABARIEGOS 
á la Mancha, al frente de 400 infantes y 40 caballos 
y sostuvo ventajosos combates en Urda, Fernán Ca- 
ballero y Herrera del Duque; pero, al luchar en Reta- 
moso con una columna de 150 guardias civiles, una 
bala le dió muerte. 

SABARIGO. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Bueu, parr. de Santa María de Cela. 

SABARÍS PUENTE Y ARENA. Geog. Lu- 
gar de la prov. de Pontevedra, mun. de Bayona, 
parr. de Santa Cristina de Ramallosa. 

SABARIZ. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Amoeiro, patr. de San Martín de Corno- 
ces. || Lug. en el mun. de Lobera, parr. de San Ginés de 
Villarino. !| Lug. en el mun. de Rairiz de Veiga, parr. de 
San Pedro de Sabariz. [| V. San PEDRO DE SABARIZ. 

SABARIZ. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Coaña, parr. de San Cosme de Villacondide. 

SABARIZ (SAO THIAGO). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, en la prov. del Miño, dist. y arzobispado de 
Braga, conc. y á 3 kms. de Villa-Verde; 320 h. Data de 
la época romana. Perteneció en feudo á los Fernandes 
de Cambra. Del castillo que formó parte de los domi- 
nios de Martín Guimaráes, sólo quedan vestigios. 

SABARMATIóSUVARNAMAT!1.Gcoz. Río 
de la India, en la Rajputana; nace en el Mewar, al 
S. de Goganda, corre hacia el S. y SO., tuerce luego 
al NO. para entrar en el Gujarat, vuelve al SSO., atra- 
viesa por el NO. el Mahi Kanta y des. en el golfo de 
Cambaya, después de un curso de 400 kms., formando 
un ancho estuario de 12 kms. Sus principales tributa- 
rios son el Jari, el Vatraka, el Bogava y el Guma. 

SABARTHES. Geog. ant. Comarca de Francia, 
comprendida en el condado de Foix, al S. de Tarascón, 
cuya cap. era Sabar. Su long. era de unos 5 á 6 kms. En 
el valle del Ariége, desde el río Vicdessos hiasta las 
puertas de Tarascon. No constituyó nunca circuns- 


cripción administrativa, y sí sólo una división ecle- 


siástica. Hoy forma parte del dep. del Ariége. 

SABAS. m. Nombre propio de varón. 

SaBas (SAN). Hagiog. Mártir en Valaquia en la 
persecución movida por, el visigodo Atanarico, man- 
dando precipitarlo en el río Missovo, afluente del Da- 
nubio, el Jueves Santo, 12 de Abri! (actual fecha de 
su fiesta) del año 363 en el Imperio de Valente y Va- 
lentiniano (44. SS., Abril, I-IL págs. 86 á 90; las 
actas en el original griego, págs. 966 á 968). 

SABAS DE ÁARGIRONA (SAN). Hagiog. Monje del si- 
glo x. Vivió en Italia y era de origen griego. Llegó 4 
ser abad de San Filipo de Argirona, en Sicilia; luego 
higumeno del Monte Mercurio, cerca de Casano, en Ca- 
labria. Murió lleno de méritos y virtudes en el monaste- 
rio de San Cesáreo, de Roma, hacia el año 990, el 5 de 
Diciembre. 

SABAS DE MUTALASCA (SAN). Hagiog. Monje basilio, 
n. en Mutalasca, provincia de Capadocia (Asia Menor), 
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en el año 439. El nombre de su padre fué Juan y el de 
su madre Sofía, ambos de noble descendencia. En un 
viaie que hubieron de hacer á Alejandría, encomenda- 
ron el cuidado de su hijo 4 un hermano suyo llamado 
Hermias, que trató muy mal á SaBas y dilapidó todos 
los bienes de su sobrino. Escandalizado éste de tan 
perverso proceder, se retiró á un monasterio, donde 
se entregó con ardor á los ejercicios más austeros de 
la vida ascética. Adquirió gran fama de santidad, y á 
los diez años se fué á visitar los Santos Lugares, que- 
dando allá baio la dirección espiritual de un santo 
varón llamado Teotisto. Más tarde fué á Alejandría, 
donde se encontró con sus padres, á quienes resistió 
en sus deseos de que dejase de ser religioso. Cinco días 
de la semana pasaba sin comer, encerrado en su cueva 
y entregado á la oración; el sábado salía camino de la 
ciudad á vender las 50 espuertas que en la semana había 
hecho. Fué muy tentado de los demonios y por parte 
de los hombres. Fundó siete monasterios, que se po- 
blaron de innumerables monjes: uno de ellos tenía 
más de 150. Sus milagros son incontables y muy 
extraordinarios. A los setenta y tres años tuvo que 
presentarse en Constantinopla para aplacar al em- 
perador hereje Anastasio en su desatentada persecu- 
ción 4 los católicos. Logró reducirle á mejores inten- 
ciones, y más tarde, á los ochenta años, volvió de nuevo 
á aquella ciudad, donde reinaba ya entonces el em- 
perador católico Justino, á quien ilustró con sus con- 
sejos y luces. Murió de noventa y dos años, siendo 
abad de la gran Laura, en Palestina, año de 532. Su 
cuerpo dícese que está en Vénecia, y escribieron su 
vida el monje Cirilo y Metafrastes. 

Sañas Rastreo (SAN). Hagiog. Monje griego del 
Monte Athos, n. en el año 1159 y m. en Trnawa el 
14 de Enero de 1237. Pertenecía á la familia real de 
los Rasteo, que por entonces reinaban en una parte 
considerable de Bulgaria y de Serbia. Fué elegido 
arzobispo de Serbia en 1219, y más tarde vicario del 
arzobispo de Constantinopla. A sus buenos oficios se 
debió la celebración de un Concilio nacional, que pre- 
sidió Juan, canciller-legado del papa Inocencio. En 
sus últimos años renunció al arzobispado para retl- 
rarse al Monte Athos. 

Sañas. Brog. Monje griego de nacimiento, que vivió 
en el siglo vir y m. el 4 de Noviembre del año 846. Era 
natural de Marycat, cerca de Apolloniades. Sus padres, 
de mísera condición, le encargaron en su niñez el cui- 
dado de unos puercos. De joven se alistó en las armas 
y abrazó la herejía de los iconoclastas. Más tarde se 
hizo católico á instancias de un santo solitario, y, 
para castigar sus errores, vivió seis años retirado en 
rigurosa penitencia. Habitó solo en el Monte Olimpo 
por espacio de doce años. Escribió la Vida y milagros 
de san Joantce. 

SABASONA (VIZCONDE DE). Genealog. Título del 
reino que desde 1916 lo posee don José Jesús Díez de 
Tejada y Van Mook Vargas Machuca y Muñoz. 

SABATARIO, RIA. (Etim. — Del lat. sabbata- 
rius.) adj. Dijose de los hebreos porque guardaban 
santa y religiosamente el sábado. Usáb. m. c. s. |! Aplí- 
case 4 los judíos conversos de los primeros siglos, que 
continuaban guardando el sábado. 

SABATELLI (Luis). Biog. Pintor y grabador 
italiano, n. en Florencia en 1772 y m. en Milán 
en 1850. Fué discípulo de Pedro Pedroni en la Acade- 
mia de Florencia, y después trabajó en Roma y en Ve- 
necia. En 1808 fué nombrado profesor de la Academia 
de Milán. Sus obras principales son: Abigail ante Da- 
vid (capilla de la Virgen, de Arezzo); Cristo bendiciendo 
á los niños (palacio Paroni, de Génova); Los cuairo 
profetas mayores (iglesia de San Gaudencio, de Novara); 
Los juegos olímpicos (palacio Pitti, Florencia); El Amor 
y Psiauis (palacio Busca Serbeiloni, Milán); Adoración 
de Dios por los projelas y los patriarcas (iglesia de Val- 
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madreri, Lucca), y Coronación de la Virgen (San Flo- 
rencio, Florencia). Sus hijos Francisco (1803-29) y José 
(1813-43) fueron discípulos suyos en pintura. Francis- 
co tuvo mejor colo- 
rido que José. Con- 
sérvanse cuadros 
suyos en.el Museo 
antiguo y moderno 
de Florencia. 

SABATEÑO. 
m. Amér. En Vene- 
zuela, madero clava- 
do en tierra, que sir- 
ve de lindero ó mo- 
jón. 

SABATER 
(RAFAEL). Biog. Re- 
ligioso mínimo espa- 
ñol, n. en Sineu, don- 
de profesó la regla 
de los Mínimos en 
1706, y m. en Palma 
de Mallorca en 1762. 
Fué muchos años 
profesor de tilosofía 
y teología, secretario del obispo Stela, calificador del 
Santo Oficio y co-rector por dos veces del convento de 
Palma. En la Biblioteca de Palma se conservan los 
siguientes manuscritos de SABATER: Historia Minimo- 
rum hujus provinciae majoricencis; Cartas pastorales 
patentes, etc., que escribió siendo secretario general; 
Impugnatio impugnata vel satisfactio, etc.; Varia moti- 
va statuta capituli, etc., celebrado en 1733; Opuscula 
ascelica, etcétera. 

SABATER (SINESIO). Biog. Escritor español, n. en 
Tortosa en 1822 y m. después de 1892. Fué empleado 
público y procurador de los Tribunales en su ciudad 
natal, y escribió Jas obras teatrales: El corazón y la 
cabeza; La Nochebuena; Los murciélagos; Leonor, y Un 
quid pro quo. 

SABATER Y Campos (Ramón). Biog. Escritor y mili-> 
tar español, n. en Badajoz en 1849. Estudió en el Ins- 
tituto de segunda enseñanza de su ciudad natal y en 
la Academia de Administración Militar, y durante la 
guerra carlista sirvió en los ejércitos de Cataluña y 
del Norte. Escribió las novelas: El sargento Mendigo- 
vriz; Amor de coqueta (Madrid, 1880); El amor y la 
careta (Madrid, 1883); El globo fantástico (Madrid, 
1883); Corazón maternal (Madrid, 1884); La dama del 
jaguar; Memorias de un saltimbanquis; El corsé de la 
amazona (Madrid, 1884), y El castillo del alma en pena 
(Madrid, 1884). Además, dió al teatro: Bien haya 
quien ú lo suyo se parece; El cirio encarnado, y La joya 
del muerto. 

SABATER Y MUR (JoskÉ). Biog. Pintor español, n. en 
Barcelona el 9 de Mayo de 1875. Fué discípulo del 
pintor de asuntos militares Cusachs, estando toda su 
obra íntimamente ligada á la escuela impresionista 
francesa. Se ha dedicado con preferencia al paisaje. 
Retraído de los concursos y certámenes oficiales, 
sólo ha concurrido á varias Exposiciones colectivas 
y Otras particulares. Entre. sus obras expuestas, me- 
recen citarse: Jardín y Pérgola de los rosales (Salón de 
Otoño, de Madrid, 1924); Primavera; El lago; diferen- 
tes vistas de los jardines de Montjuich, etc. En 1925 
expuso en el Salón Parés, de Barcelona, Tarde de niebla; 
Martorellas; La escalinata, y varias acuarelas. 

SABATER Y PUCHADES (VICENTE). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. hacia 1835 y m. en los últimos años del siglo XIX. 
Se dedicó á la pintura de acuarela, dando á conocer 
numerosas obras en las Exposiciones organizadas por 
la Sociedad de Acuarelistas. Uno de sus trabajos más 
importantes, ejecutado en 1882, fué las pinturas del 
techo del Palacio de Justicia, de Madrid, adjudicado 
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por concurso. Entre sus obras citaremos: Goya en su es- 
tudio (Exposición Nacional, 1864); Suicidio á la puer- 
la de una casa de juego (1866); La clase de colorido; El 
sueño de un médico, etc. 

'SABAT ERCASTY (CarLos). Biog. Poeta uru- 
guayo, n. en Montevideo en 1887. Su primera obra, 
Pantheos, data de 1917. Un nuevo libro de versou, 
Invocación (1918), señalóle á la curiosidad de la crítica. 
Ha escrito poestas de carácter gauchesce, pero. su lira 
ha olvidado pronto los temas del país para tomar am- 
plio vuelo y desarrollar temas simbólicos y filosóficos. 
En su nueva manera, ha abandonado el verso tradi- 
cional y ha adoptado el verso libre y aun la prosa en 
versículos. Uno de sus críticos escribe: «Sus Poemas 
del hombre son tan frondosos de íntimos y profundos 
pensamientos, tan sangrantes de un dolor que no es 
ya personal, sino de toda la Humanidad, que al leerlos 
nos sobrecoge el turbador sentimiento de que no es 
un hombre, sino todos los hombres á la vez, que can- 
tan.» A este volumen siguió El libro del mar; el mar, 
aquí, es el espíritu humano mismo, su grandeza, su 
amor, su inteligencia, su origen primero y su destino 
último, todo el misterio trágico sobre el cual navega, 
pobre barca perdida, con toda su sed de infinito, el 
alma del hombre, «nave de llamas», como dice el poeta. 
Un nuevo libro, Vidas (1924), escrito en versículos en 
prosa, forma definitivamente adoptada por el autor, 
acaba de fijar el pensamiento filosófico de SABAT 
ERCASTY, que se diría imbuído de budismo. La poesía, 
aquí, deja ancho paso á la contemplación religiosa y 
á la compenetración panteísta. SABAT ErcAsTY ha 
escrito, además, numerosos artículos de carácter lite- 
rario y filosófico. 

Bibliogr. A. Artucio Ferreira, Parnaso uruguayo 
(1905-22); Luisa Luisi, A través de libros y de autores 
(ediciones Nuestra América, Buenos Aires, 1925). 

SABATERO. m. Bo!. Nombre vulgar de la Ma- 
tayba scrobiculata, de la familia de las sapindáceas. 

SABATH. m. Cronol. Undécimo mes de los he- 
breos. 

SABATIA. f. Bot. El género Sabbatiía Adans. com- 
prende plantas de la familia de las gencianáceas, sub- 
familia de las gencianoideas, tribu de las gencianeas 
y subtribu de las eritreínas, con óvulos sólo en los bor- 
des de los carpelos más ó menos salientes, flores acti- 
nomorfas, radiadas, con todos los estambres fértiles, 
filiformes ó á lo sumo algo ensanchados en la base, 
estigma profundamente bilobulado, flores en cimas no- 
torias, los estambres insertos en el tubo ó en la gar- 
ganta; hierbas vistosas ó altas, corola enrodada ó 
asalvillada, anteras no retorcidas. Hojas sentadas ó 
abrazadoras, flores blancas Ó rosadas ó purpurinas, 
grandes y en muchos casos muy hermosas. Se incluyen 
12 especies de Cuba y la América del Norte. 

Sabbatía Briq. es sección del género Satureia de 
Linneo, en la familia de las labiadas. El de Moench se 
incluye hoy en este último género. 

SABATIA. Farm, En farmacia se emplean con este 
nombre las plantas Sabbatía angularis y S. Elliott. 
Se usa la planta entera. Al parecer, el principio activo 
es un glucósido llamado sabatina. Sirve en medicina 
en forma de polvo y de infusión. 

SABATIANO. (Etim. — De Sabatio, hereje del 
siglo 1v, fundador de esta secta.) adj. CUARTODECIMANO. 
WIN TC0S: 

SABÁTICO, CA. (Etim. — Del lat. sabbaticus.) 
adj. Perteneciente ó relativo al sábado. Descanso SA- 
BÁTICO. || Aplicase al séptimo año, en que los hebreos 
dejaban descansar sus tierras, viñas y olivares. 

SABATIER (AnDrÉs JACINTO). Brog. Literato 
francés, n. en Cavaillon (Vaucluse) en 1726 y m.en 1806. 
Trasladóse 4 París en 1752 y al poco tiempo se encargó 
de la educación de un hijo natural del príncipe de Sou- 
bise; frecuentó la buena sociedad parisiense y entró 
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en relación con los hombres de letras de su tiempo. 
Compuso al principio algunas poesías que circularon 
anónimas; publicó odas, epístolas y discursos, nota- 
bles los últimos por su conocimiento de la técnica ora- 
toria y por:el asunto mismo, que es casi siempre lite- 


_rario. Valióle esta competencia una cátedra de retó- 


rica en Tournon (1763), otra de literatura en Var 
(1795), y últimamente la de humanidades é historia 
en Vaucluse. En vida publicó el mismo SABATIER sus 
Oeuvres (Aviñón, 1779). Descuellan entre ellas su Dis- 
cours sur les belles-lettres y Eloge de M'* de Sevigné. 
Deió, además, opúsculos filosóficos, una tragedia, una 
Ópera, etc. 

SABATIER (ANTONIO). Brog. Escritor francés, lla- 
mado Sabatier de Castres, de su lugar natal, don- 
de n. en 1742 y m. en París en 1817. Estudió algu- 
nos cursos en el Seminario, que abandonó para dedi- 
caíse á la literatura. En 1761 publicó el poema 
Le temple de la volupté, de carácter licencioso, como 
otras muchas de sus obras. Después escribió trabajos 
en honor de la monarquía, se expatrió cuando la Re- 
volución y volvió á Francia después del restableci- 
miento de los Borbones, que le asignaron una pensión. 
Aparte de la ya mencionada, sus obras principales son: 
la comedia Les eaux de Bagnéres (1763); el volumen de 
poesías Les quarts d'heure d'un joyeux solitaire; Dic- 
tionnaire dez vertus et des vives; Dictionnaire de litléra- 
ture; Les siécles patens; Le véritable esprit de ]. ]. Rous- 
seau, y Tableau de l'esprit de nos écrivains depuis Fran- 
gos 1* jusqu'en 1772. También publicó numerosos 
cuentos obscenos y poesías de circunstancias. 

SABATIER (ARMANDO). Bz0g. Médico y filósofo fran- 
cés, n. en Ganges (Hérault) en 1834 y m. en Montpe- 
llier en 1910. Cursó segunda enseñanza en el Liceo de 
esta última población y medicina en la Universidad. 
En 1855 fué nombrado ayudante de anatomía, pa- 
sando á Lyón en 1858, donde estuvo tres años como 
interno del Hospital. Doctoróse en 1863 con su Etude 
analomique, physiologique et clinique sur P'auscultation 
du poumon chez les enfants, y regresó 4 Montpellier 
para desempeñar el cargo de jefe de trabajos anató- 
micos, y se recibió de agregado de anatomía y fisiolo- 
gta, sosteniendo su tesis De Pabsortion. Durante la 
guerra francoprusiana sirvió como cirujano en los 
cuerpos: de ejército del Loire y del Este. Dos años más 
tarde doctoróse' en ciencias naturales, leyendo una 
Memoria sobre el corazón y la circulación en los ani- 
males vertebrados; notable por todos conceptos, le 
valió un premio del Instituto de Francia y el ingreso 
en la Facultad de Ciencias, donde desempeñó de 1878 
á 1904 la cátedra de zoología y anatomía comparada, 
habiendo sido decano de dicha Facultad durante los 
tres últimos años de su carrera académica. Aparte 
de las monografías anteriormente citadas, SABATIER 
publicó: Comparaison des ceintures el des membres ante- 
rieurs el poslerieurs dans la série des vertebrés (1880); 
Etudes sur la moule commune (1877); Recueil des mé- 
motres sur la morphologie des éléments sexuels et sur la 
nature de la sexualité (1886); Spermatogénese chez les 
crustaces décapodes (1892), y Spermalogénese chez les 
poissons selaciens (1896). La significación de SABATIER 
en el campo de la anatomía y de la citología es impor- 
tante, y así lo atestiguan los especialistas contemporá- 
neos. Lejos de compartir los prejuicios de muchos 
hombres de ciencia contra la religión y la metafísica, 
él, evolucionista convencido, no vacila en sentar la 
perfecta compatibilidad entre los resultados de la in- 
vestigación científica y los principios del espiritualis- 
mo tradicional. En este aspecto es notable su Philo- 
sophie de l'éffori (1903; 2.2 ed., 1908), en que sostiene 
una especie de voluntarismo energético de la vida es- 
piritual humana. Anteriormente había publicado en el 
mismo orden de estudios: Essaz d'un naturaliste trans- 
jormiste sur quelques questions naturelles (1885); Le 
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transformisme et le récit biblique de la création (1886), 
interpretación libre de los textos bíblicos; Essai sur 
la vie el sur la mort (1894); Essat sur l'immortalité au 
point de vue du naturalisme transformiste, conferencias 
en Ginebra (1894) y en la Sorbona (1895), y L'univers 
materiel est-il-éternel?, discurso en la Universidad de 
Montpellier (1902). 

SABATIER (FRANCISCO). Biog. Escritor francés, n. en 
Montpellier en 1818 y m. en Lunel-Viel en 1891. Su 
entusiasmo por la pintura y la poesía le llevó en 1838 
á Italia, donde en 1841 contrajo matrimonio con la 
cantante Carolina Unger (de quince años de edad). 
Después hizo algunos viajes á Austria, Alemania y 
Grecia, llegando hasta Constantinopla y el Asia Menor. 
Entre sus escritos merecen citarse: Le Salon de 1851 
(París, 1851). Tradujo también la obra Guzllermo Tell, 
de Schiller (Kónigsberg, 1859), y el Fausto, de Goethe, 
que se publicó-después de su muerte (París, 1893); en 
estas traducciones interpretó 4 maravilla el espíritu 
y la poesía de los autores; pero como quiera que, fiando 
en su oído, abandonó la versificación y la rima tradi- 
cionales de la lengua francesa, sus compatriotas no 
llegaron á reconocer su mérito. 

SABATIER (Luis AUGUSTO). B1og. Teólogo protestan- 
te francés, n. en Vallon en 1839 y m.en París en 1901. 
Estudió en Montauban y en algunas universidades 
alemanas; en 1868 fué profesor de literatura francesa 
en el Gimnasio de Estrasburgo, donde, además, dió 
conferencias en la Facultad de Teología protestante. 
En 1873 pasó á París para encargarse de la cátedra de 
la Facultad de Teología protestante, recién fundada 
en la capital de Francia. La labor teológica de SABA- 
TIER se distingue por una muy acertada combinación 
del criterio histórico-psicológico sistemático, avalorada 
con una gran claridad de exposición. Escribió: Le 
témoignage de Jésus-Christ sur sa personne (1863); 
Essais sur la source de la vie de Jésus (1866); Jésus de 
Nazareth, le drame de savte, la grandeur de sa personne 
(1867); Guillaume «le Tactturne» (1872); De influence 
des femmes sur la littérature frangaise (1873); La notion 
hebraique de Uesprit (1879); L' Apótre Paul, esquisse 
FPune histoire de sa pensée (1881; 3.2 ed., 1896); De 
Porigine du péche dans la théologie de Y Apótre Paul 
(1887); Les origines litiéraires et la composition de l' Apo- 
calypse de Saint Jean (1888); De la vie intime des dogmes 
el de leur puissance evolutive (1889); L'évangile de Pte- 
rre el les évangiles (1893); Essaz d'une théorie critique de 
la connaissance religieuse (Lausana, 1893); Esquisse 
d'une philosophie de la religion d'apres la psychologie 
et P' histoire (1897; 5.2 ed., 1898), traducida al español 
por Ovejero y Maury (Madrid, 1912), una de las obras 
más importantes de la teología racional contemporánea; 
La religion el la culture moderne (1897), y Lettres du 
dimanche (1900). La mayor parte de estas obras fueron 
traducidas al alemán. Después de su muerte, se dió 4 
la estampa: Les religions d'autorité et la religion de 
Pesprit (París, 1904). 

Biblrogr. Auguste Sabatier, sa vie, sa pensée el ses 
travaux, por Viénot, F. Puaux, Roberty y H. Mon. 
nier (París, 1908); F. Sacchi, en Riv. Filosof. (1904); 
C. E. Miller, Essai sur la nolion d'autorité chez Aug. 
Sabatier (Gante, 1908). 

SABATIER (PABLO). Bog. Químico francés, n. en 
Carcasona (Aube) en 1854. Frecuentó la Escuela Nor- 
mal Superior; en 1877 fué profesor suplente, en 1878 
preparador en el Laboratorio de Berthelot, en 1880 
repetidor de la Facultad de Ciencias de Burdeos y 
en 1882 profesor de la Universidad de Toulouse, siendo 
últimamente decano de la Facultad de Ciencias de 
la misma. Desde 1901 pertenece al Instituto de Fran- 
cia. Ha llevado 4 cabo gran número de experimentos 
¿investigaciones sobre química i¡norgánica, trabajando 
especialmente acerca de los problemas físicoquímicos, 
y en los últimos años se ocupó, principalmente, en la 
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hidratación de las combinaciones orgánicas por medio 
de la catalisis. Como hasta entonces se había hecho 
uso de la catalisis principalmente para la realización 
de las oxidaciones, SABATIER logró obtener combina- 
ciones de hidrógeno por medio de hierro, cobre, co- 


.balto y, especialmente, níquel, 
' finamente distribuídos. Trans- 


formó el óxido de carbono en 
metano, hidrocarburos y ácl- 
dos no saturados en satura- 
dos, benzol en ciclohexano, 
etc. Del acetileno obtuvo, se- 
gún las circunstancias de los 
ensayos, petróleo americano, 
canadiense, caucásico, etc. Por 
todos estos trabajos mereció el 
premio Nobel de Física en 
1912; el premio Lacaze, otor- 
gado por la Academia de Ciencias de París, y la me- 
dalla Davy, por la Real Sociedad de Londres. Es 
correspondiente de esta última, así como de las Aca- 
demias de Ciencias de Madrid, Amsterdam y Praga. 
En 1922 dió una conferencia en Barcelona. Colaboró en 
revistas profesionales, y se le debe: Recherches thermi- 
ques sur les sulphures (1880); Legons élémentatres de 
chimie agricole (Toulouse, 1890), y en la Encyclopédie 
Chimique, de Frémy, redactó los artículos Zinc, Cad- 
mio, Talto é Indio. 

SABATIER (PABLO). Biog. Teólogo protestante é his- 
toriador francés, n. en Saint-Michel de Chabrillanoux 
en 1858. Estudió en la Facultad de Teología protes- 
tante de París; después fué ministro de la Iglesia fran- 
cesa de Saint-Nicolas de Estrasburgo. A consecuencia 
de haber rechazado la oferta del Gobierno alemán de 
cambiar de nacionalidad, fué expulsado, retirándose á 
su país y siendo nombrado, posteriormente, pastor de 
Saint-Cierge-la-Serre (1889-93). Por su falta de salud 
hubo de abandonar este cargo, dedicándose entonces 
de lleno á los estudios históricos. En la actualidad 
(1926) es profesor de la Uni- 
versidad de Estrasburgo y 
doctor honoris causa por 
las Universidades de Ox- 
ford, Aberdeen y Edimbur- 
go. Su obra más célebre 
es la Vie de Saimt-Frangois 
d' Assise (1894; 42 ed., 1914), 
que fué incluída en el Indice 
y traducida á varios idio- 
mas; la traducción rusa 
fué dirigida por el conde 
Tolstoi. Entre sus demás 
obras figuran: La Didaché 
ou lEnseignement des douze apótres (1885); La cathe- 
drale (1889); Un nouveau chapilre de la vie de Saini 
Frangois d' Assise (1896); Regula antiqua Fratrum el So- 
rorum de paentientia (1901); Description du manuscril 
franciscan de Liegnitz... «Antiqua legenda de San Fran- 
ciscir(1902); Description du «Speculum vtlae beati Fran- 
cisci el sociurum ejus» (1903); Examen de la vie du jrere 
Elie du «Speculum vitae» (1905); A propos de la sépa- 
ration de l'Eglise de 'Etat (1906), y L'ortentalion reli- 
gleuse de la France actuelle. 

SABATIER (RAFAEL BIENVENIDO). B1og. Cirujano 
francés, n. y m. en París (1732-1811). Desde 1752 ocu- 
pó la cátedra de anatomía de Saint-Cóme y en 1756 su 
cedió á Morand como cirujano-jefe de los Inválidos. 
Posteriormente (1792) sirvió en el ejército del Norte. 
En 1773 había ingresado en la Academia de Ciencias y 
más adelante fué secretario perpetuo de la Academia de 
Cirugía, inspector general de sanidad militar y profesor 
de medicina operatoria. Entre sus obras principales Éi- 
guran: Tratlé complel d'analomic (París, 1775), y De la 
médecine opératotre (París, 1796-1810). 


Pablo Sabatler 


Pablo Sabatier 
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SABATINA. (Etim. — De sabatino.) f. Oficio di- | novicios; Un cartujo y San Pablo (Nápoles), y La Vir- 


vino propio de! sábado. | Lección compuesta de todas 
las de la semana, que los estudiantes suelen dar el sá- 
bado. || Ejercicio literario que se usaba los sábados en- 


Entrega de la bula llamada Sabatina 
Cuadro de De Crayer. (Museo de Gante) 


tre los estudiantes á fin de acostumbrarse 4 defender 
conclusiones. 

SABATINA (Bula). Hist. rel. V. Carmen (COPRA- 
DÍAS DEL), t. XI, 1128. 

SABATINA. Quim. Materia colorante amorfa, poco co- 
nocida todavía, de la raíz de la Sabbatía Elliot. 

SABATINEA, Í. Eniom. (Sabatinea Walk.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los micropterígidos 
y tribu de los micropteriginos. Se conocen cuatro espe- 
cies de Oceanía; el tipo es S. imcongruella Walk.; habi- 
ta en Nueva Zelanda. E 

SABATINI (ANDRÉs). Brog. Pintor italiano, n. en 
Bolonia y m. en Salerno (1480-1545). Trasladóse muy 
joven á Nápoles con objeto de perfeccionar sus estudios, 
precisamente en la época en que la Asunción del Peru- 
gino había sido colocada en la Catedral de dicha ciu- 
dad, y tal entusiasmo le produjo esta obra, que quiso 
visitar á su autor para recibir sus lecciones; pero cuando 
se dirigía á Perusa, llegó á sus noticias la fama naciente 
de Rafael y consiguió entrar en su taller. Vuelto á Sa- 
lerno, pintó una Virgen con el Niño Jesús y dos santos, 
para la iglesia de los Benedictinos, y un San Francisco 
recibiendo la indulgencia de la Porciúncula, para la de 
los Franciscanos. Posteriormente se trasladóá Nápoles, 
donde ya se había dado á conocer, y allí ejecutó nume- 
rosos encargos, mereciendo citarse, principalmente, los 
Írescos de la tribuna de Santa María de la Gracia, que 
figuran entre lo mejor que produjo. También se con- 
servan en el Museo de Nápoles algunos cuadros de este 
artista, como igualmente en Gaeta, Nola y Nocera. En 
1536 le fueron encargadas las pinturas del arco de triun- 
fo erigido en Nápoles para la entrada del emperador 
Carlos V. Las obras de SABATINI se distinguen por la 
firmeza y corrección del dibujo y por la belleza de al- 
gunas figuras. Además, se conservan de él: Muerte de la 
Virgen (Budapest); La Virgen, el Niño Jesús y san 
Juan Bautista (Metz); Milagro de san Francisco anle 
los muros de Gubbio; Milagro de san Nicolás; Una már- 
tir; Los Reyes Magos; San Bentto dando el hábito d los 


gen y el Niño Jesús (Viena). 

SABATINI (FRANCISCO). Biog. Arquitecto y general 
español, de origen italiano (1722-1795). Hizo sus estu- 
dios en Roma y en Nápoles, trabajando en esta última 
ciudad en el Palacio Caserta. Después de haber estado 
algún tiempo al servicio del rey de Nápoles, vino á Es- 
paña hacia el año 1760 é ingresó en el cuerpo de inge- 
nieros, en el que llegó al empleo de teniente general, 
desempeñando, además, importantes cargos, entre ellos 
el de arquitecto mayor del rey y el de inspector gene- 
ral de ingenieros. Perteneció á diversas Academias es- 
pañolas é italianas. Dirigió la construcción de la fábri- 
ca de porcelana del Retiro de Madrid, la de las puertas 
de Alcalá y de San Vicente, el ministerio de Marina, las 
Caballerizas reales, la Aduana, la iglesia de San Fran- 
cisco el Grande y otros muchos edificios. Trabajó tam- 
bién en la ampliación del Palacio Real y del Hospicio 
general, del Palacio de Aranjuez, convento de las Co- 
mendadoras de Granada, la fábrica de armas blancas de 
Toledo, los planos de la población de San Carlos, entre 
la isla de León y el Arsenal de la Carraca, y otras mu- 
chas obras. Dirigió, además, la instalación para el alum- 
brado por gas é inventó unos carros cerrados para la 
recogida de basuras, que durante muchos años fueron 
conocidos con el nombre de Chocolateras de Sabatini. 

SABATINI (LORENZO). Biog. Pintoritaliano, n. en Bo- 
lonia en 1533 y m. en Roma en 1577. Se supone que fué 
discípulo de Próspero Fontana y desde muy joven al- 
canzó brillante reputación como pintor de frescos. Lla- 
mado á Roma por el papa Gregorio XIII, este pontífice 
le nombró inspector de los trabajos del Vaticano, para 
el que él mismo ejecutó algunas obras, como la Historia 
de san Pablo apóstol y El combate de Hércules y Cancer- 
bero (bóveda de la Sala ducal) y la Fe Católica, alegoría, 
para la Sala regia. También pintó en la capilla Paulina 
las armas de Pío IV. Entre sus demás obras citaremos: 
La boda mística de santa Catalina (Dresde); Cristo en la 
tumba y La Virgen sobre un trono (Berlín); una Madona 
(Louvre), y San Miguel pesando las almas ante la Vir- 
gen (iglesia de San Jacobo Mayor, de Bolonia), cuadro 
este último que fué grabado por Carraccio. SABATINI 
fué uno de los buenos pintores del siglo xv1, distinguién- 
dose por su gusto delicado y hábil factura. 

SABATINI(RAFAEL). Biog. Escritor y autor dramático 
italiano, n. en Jesi en 1875. Estudió en Suiza y en Por- 
tugal y después se trasladó 4 Inglaterra, donde ha resi- 
dido casi siempre. Se le debe: 
The Tavern Knight (1904); 
Bardelys the Magnificent 
(1906); The Trampling of the 
Lilies (1906); Love-at- Arms 
(1907), The Shame of Motley 
(1908); St. Martin's Summers 
(1909); Anthony Wildine 
(1910);The Lion'*s Skin (1911); 
The Life of Cesare Borgia 
(1912); The Justice 0f the Duke 
(1912); The Strollimg Saint 
(1913); Torquemada and the 
Spanish Inquisition (1913); 
The Gate of Doom (1914); The 
Sea Hawk (1915); The Banner 
of the Dul!l (1915); The Snare 
(1917); The Historial Nights* Entertainment (1918-19); 
Scaramouche (1921); Caplain Blood (1922), y Fortune's 
Fool (1923). Además, ha dado al teatro: Bardelys the 
Magniticent y The Ralllemake. 

SABATINO, NA. (Etim. — Del b. lat. sabbati- 
mus, y éste del lat. sabbatum, sábado.) adj. Pertene- 
ciente al sábado ó ejecutado en él Bula SABATINA. 

SABATINA. Hist. Díjose de una tribu del pueblo ro- 
mano, formada por los censores en Etruria el año 369 
de Roma. 


Rafael Sabatini 
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SABATINA (BuLA). Der. can. Bula que contiene los 
privilegios del escapulario concedidos á san Simón 
Stock. Se llama así, porque en la misma se recomienda 
cada sábado una plegaria á favor de las almas del Pur- 
gatorio. 

SABATINUS (Laco). Geog. Nombre antiguo del 
actual lago Braciano. En sus riberas existió la ciudad 
etrusca de Sabate. 

SABATISMO. m. Acción de sabatizar. || Descan- 
so tomado después de un trabaio asiduo. 

SABATIZAR. intr. Guardar el sábado, cesando 
en las obras serviles. 

SABATO. Geog. Río de la Italia Meridional, sub- 
afluente izquierdo del Volturno por el Calore; nace en 
la prov. de Avellino, al pie de los Montes Agnole y Ter- 
mole, dirigiéndose al principio hacia el ONO.; tuerce 
luego hacia el N., siguiendo su curso en dirección para- 
lela al del Calore; pasa junto á Serino-Atripalda, y des- 
pués de 50 kms. de recorrido des. en el citado río á 
2 kms. de Benevento. Según una leyenda popular, 
cerca de las riberas del SABATO y en las proximidades 
de Benevento se reunían las brujas en gran número, 
celebrando sus aquelarres; de donde se ha supuesto que 
la designación de éstos con el nombre de Sabat tué 
originada por el nominativo del río. 

SÁBATO. m. ant. SÁBADO. 

SABATRINA. f. Quím. C,¿H¿¿NO),. Alcaloide 
que, según Weigelin, se encuentra en las semillas de ce- 
badilla y se diferencia de la veratrina oficinal por su 
solubilidad en agua fría (1 : 10) y de la sabadillina por 
ser soluble en éter. Cuando se obtiene la veratrina ofi- 
cinal, la sabatrina queda en las aguas madres amonia- 
cales. La sabatrina se presenta en masas de aspecto re- 
sinoso, más ó menos coloreadas, solubles en cloroformo, 
benzol, alcohol, alcohol amílico y éter de petróleo. Con 
los reactivos se comporta como la sabadillina. 

SABBATTÉ (J. G. F.). Biog. Pintor francés con- 
temporáneo, notable por la soltura con que ha trata- 


A 


Interior de la iglesia de San Germán de los Prados 
Cuadro de J. G. F. Sabbatté 


do todos los géneros, especialmente el paisaje y los 
interiores de iglesias. Obras: Las danaides y A Saini- 
Germain l' Auxerrois (1907); La muerle del primer so- 
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cialista € Interior de la iglesia de Saint-Germatn (1908); 
Retralo de L. Weiller y L' Abbé (1911); Interior de la 
iglesia de Chamigny y La Chule (1912); Las tumbas y 
El sueño (1913); Por la conservación de las iglesias de 
Francia y Rincón de iglesia (1914); Interior de la iglesia 
de San Germán de los Prados, etc. 

SABAU Y BLancO (Josk). Brog. Historiador espa- 
ñol de principios del siglo XIX, n. en Tamarite de Litera 
(Huesca). Fué canónigo de San Isidro de Madrid, arce- 
diano de la Catedral de Zaragoza é individuo de la Real 
Academia de la Historia. Reunió numerosos materiales 
históricos, que aprovechó para publicar una nueva 
edición con adiciones de la Historia de España del pa- 
dre Mariana (20 tomos, Madrid, 1817-22). Se le debe, 
además: La moral de Jesucristo y de los Apóstoles (Ma- 
drid, 1834). 

SABAU Y LARROYA (PEDRO). Biog. Escritor español, 
n. en Tamarite de Litera (Huesca) en 1808 y m. en 
Caldas de Besaya (Santander) en 1879. Estudió el de- 
recho en Madrid y en Alcalá de Henares, doctorándose 
en 1826. El mismo año ingresó en la Interpretación de 
Lenguas y en 1840 obtuvo una cátedra en la Universi- 
dad Central, de la que fué nombrado rector en 1843, 
desempeñando el cargo hasta 1845. Después fué profe- 
sor de derecho mercantil y más tarde de derecho 
internacional, siendo, por fin, director general de Ins- 
trucción pública y-consejero de Estado. Desempeñó 
otros muchos cargos y comisiones; perteneció á la Aca- 
demia de la Historia, de la que fué secretario perpetuo 
desde 1845, á la de Ciencias Morales y Políticas y 
á Otras varias, tanto nacionales como extranjeras. 
Hombre de gran erudición, conocía, además de las 
clásicas, buen número de lenguas vivas, historia, 
filosofía, teología, arqueología, derecho y literatura. 
Entre sus obras principales, figuran: Observaciones 
acerca de la relación que puede lener e: Espéculo con 
las Partidas; Discurso sobre los puntos más principa- 
les y obscuros de muesira historia que podrian aclararse 
con el estudio de las antiguas Corles de España, y sobre la 
utilidad de una colección complela de las mismas; Apun- 
les sobre el gobierno representativo; Ilustración de la 
ley fundamental de España que establece la forma de suce- 
der en la Corona; De los tratados internacionales; Sobre 
filosofía del Derecho; Noticia de las actas de la Real Aca- 
demia de la Historia (1854-70). Tradujo la Historia 
del reimado de los Reyes Católicos, de Prescott (Madrid, 
1845). 

SABAUDIA. Geog. Nombre antiguo de Saboya. 

SABAUNA. Geo. Colonia del Brasil, en el Est. de 
Sáo Paulo, mun. de Mogy das Cruzes, untre las esta- 
ciones de Mogy das Cruzes y Gurarema; 2,000 h. Es- 
cuela. Est en la línea del f. c. Central. 

SABAYA.. Ar. DEsvÁN. 

SABAYÉ. Geog. Pobl. del Japón, en la isla de 
Nippon, prov. de Echizens; unos 4,000 h. 

SABAYÉS. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, 
que consta de 105 e. y albergues y 295 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Belsue usas 12 21 95 
Sabayeiid do .  = 47 195 
Grupos inferiores y e. di- 

SMA ns A 37 5 


El censo de 1920 le asigna 255 h. Corresponde al par- 
tido judicial y á la diócesis de Huesca y está sit. en la 
falda de la sierra de Guara, en terreno montañoso, re- 
gado por el río Flamen. Produce trigo, vino y legum- 
bres. 

SABAY NO. Geog. Pobl y dist. del Perú, en el de- 
partamento de Apurímac, prov. de Antabamba; unos 
1,600 h. Produce cereales y pastos; cría de ganado va- 
cuno y de llamas. 
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SABAZAN. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de Aignan; 310 h. 

SABAZIA. f. Bol. Género de plantas fundado por 
Cassini é incluído en la familia de las compuestas, tribu 
de las helianteas y subtribu de las verbesininas, con 
brácteas interiores planas, pajas anchas, abovedadas ó 
aquilladas, abarcando las flores hermafroditas, pero 
no los aquenios maduros, éstos en las flores hermatro- 
ditas, gruesos, con cuatro ó cinco aristas, ó ligeramente 
comprimidos por los lados, los de las femeninas con fre- 
cuencia triedros ó comprimidos por el dorso, brácteas 
más de cuatro libres, bastante uniformes ó de fuera 
adentro agrandadas, pero nunca de tres figuras; vilano 
nulo ó sólo un ligero limbo dentado, cabezuelas con flo- 
res periféricas femeninas uniseriadas, radiadas, profun- 
damente bi ó tridentadas. Hierbas con hojas opuestas. 
La única especie, S humilis, es del S. de Méjico. 

SABAZIUS ó SABACIS. Mi!. Divinidad origi- 
naria de Tracia y cuyo culto pasó al Asia Menor al fran- 
quear las tribus tracias el Helesponto y establecerse en 
dicho país. En Frigia fué donde SABAZIUS halló prime- 
ramente acogida, propagándose luego su adoración á 
Lidia, Bitinia, Caria y Capadocia, desde donde, á prin- 
cipios del siglo 11 a. de J. C., la reina Stratonice lo intro- 
dujo en Pérgamo. En el Asia Menor se confundió con 
los dioses Attis, Men y Mithra, como en Tracia se le ha- 
bía asimilado al Zeus griego y más tarde á Helios. SA- 
BAZIUS penetró en Grecia en el siglo v, y aunque al prin- 
cipio fué objeto de los chistes de los poetas cómicos 
(Aristófanes, en Aves, verso 875, en Vespae, 9, en Ly- 
sistrata, 388), el número de sus devotos aumentó nota- 
blemente. En Roma se menciona el culto de SABAZIUS 
desde el siglo 1: a. de J. C., existiendo inscripciones que 
atestiguan su éxito no sólo en la ciudad de Roma y en 
toda Italia, sino también en Panonia y especialmente 
en las Galias. Como Dionisos, al que se le equipara fre- 
cuentemente, SABAZIUS fué, en un principio, un dios de 
la vegetación, y conforme á esta concepción mítica se 
festejaba su renacimiento anual con orgías en las que 
se bebía copiosamente el sabarum, licor que se fabrica- 
ba ex ordec vel frumentu, análogo á la cerveza. Los que 
tomaban parte en estos festejos danzaban y agitaban 
al aire serpientes sagradas, y llegada la noche, celebra- 
ban una ceremonia secreta en la que, después de ciertas 
lustraciones, se representaba la boda mística del inicia- 
do con el dios, introduciendo por el cuello del vestido 
del iniciado una serpiente (que representaba á SABA- 
z1IUS) y sacándola por debajo del mismo. ll culto de 
SABAZIUS ó, por mejor decir, su concepción mitica, está 
relacionado con el judaísmo, habiendo sufrido una im- 
portante modificación cuando los seléucidas establecie- 
ron colonias judaicas en el Asia Menor. Amalgamado 
su concepto con el de Jehová, vino á ser un dios santo 
y se le atribuyó el poder de borrar, por medio de purifi- 
caciones, la maldición que pesaba sobre la Humanidad, 
y hasta se transformó su nomhre en el de Zódzon (sal- 
vador). 

Bibliogr. Harrisson, Prolegomena to the study of 
Greek religion (pág. 420; Londres, 1903); Sabaztus el le 
Judaisme, en Comples rendus de l' Acad. des Inscrip- 
tions (1906). 

SABBA. Mi!. Hija de Berosos y de Erimantea y 
una de las Sibilas. 

SABBACIANOS,. nm. pl. Hisi. ecl. Así fueron lla- 
mados los discípulos de un cierto Sabbacio, que proce- 
dente del judaísmo pasó á la secta de los novacianos (V.) 
en la cual constituyó una nueva rama de esta herejía. 
Ordenado de sacerdote por Marcián, obispo novaciano 
de Constantinopla, aspiró desde juego con sus maquina- 
ciones á llegar al episcopado. Más tarde, empero, Sabba- 
cio se separó de su obispo y se pasó á la secta de los cuar- 
todecimanos (V.). Para atajar esta división en el seno 
de los novacianos, Marcián convocó una asamblea de 
obispos ncvacianos en Sangar, pequeña ciudad de He- 
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lenópolis, en Bitinia. A este conciliábulo fué invitado 
también Sabbacio. Como quiera que éste alegase como 
causa de su separación su diverso parecer en el punto 
de la época en que debía celebrarse la Pascua, se decre- 
tó que cada uno podía escoger la fecha que más le plu- 
guiese. En cambio se exigió de Sabbacio declaración 
júrada de que renunciaría á sus pretensiones al obis- 
pado. Cedió Sabbacio; mas luego quebrantó su jura- 
mento y se hizo ordenar obispo. Falleció en la isla de 
Rodas (V. Sócrates, Hist. ecles., 5, 21; 7, 5, 12, 25; So- 
zomenno, Hist. ecles., 7,12). 

SABBADIM (0 SALVADOR). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello, archidióc. de Braga, conc. de Arcos-de-Va!-de- 
Vez, sit. cerca de la marg. der. del río Vez; 830 h. Igle- 
sia del siglo x11. Escuelas. Atribúyese su actual nombre 
á los árabes, quienes se lo impusieron en el siglo VIII. 
Tuvo un monasterio que perteneció primero á los tem- 
plarios y después á los benedictinos. Del mismo formó 
parte el actual templo parroquial. 

SABBADINI (ReEmicio). Biog. Literato italiano, 
n. en Sarego en 1850. Ha sido profesor de literatura la- 
tina de la Academia científicoliteraria de Milán y ha 
publicado: Storia del Ciceronianismo e dí altre questiont 
lelterarie nell” eld della rinascenza (1885); Codici latimi 
bossedutz, scoperit, ilustrato da GuarinoV eronese (1887); 
Studi critici sulla Eneide (1889); Storía e critica di alcunt 
testi latini (1890); Vita dí Guarino Veronese (1891); 
Una mascherata mitologica a Ferrara, 1438 (1895); Bio 
grafi e commentatori di Terenzio (1897); Spigolalure la- 
tine (1897); Briciole filologiche (1898); Una biografía 
medioevale di Vergilio (1899), y Notizie storico-criliche 
di alcuni codict latimi (1899). 

SABBAS DE COSTA (FRANCISCO GAUDENCIO). 
Biog. Autor dramático brasileño, n. en Maranháo en 
1829 y m. en 1874. Desempeñó algunos cargos públicos 
y dió al teatro las siguientes obras: Francisco 11 ou a 
liberdade da Italia (1861); Garibaldi (1862): Pedro V 
(1862); O baráo de Oyapok (1863); Bechman (1866); 
A buena dicha; O escriptor publico, y Os bachareis. Ade- 
más, publicó las novelas Rosina, O amor fatal y A 
cascade canellerra per uma bou duzia de esperancas. 

SABBATARIOS. m. pl. Hist. ecl. Con este nom- 
bre se designan diversas sectas procedentes ya del ju- 
daísmo, ya de distintos sectores de los herejes. 

I. La secta judía de los sabbatarios tuvo su origen 
en el siglo xvI1 como consecuencia de los discursos exal- 
tados del rabino Halevi Hurwitz acerca de la próxima 
llegada del Mesías, cuyas esperanzas creyeron ver cum- 
plidas con la aparición de otro judío exaltado, Sabbataí 
Tsebí, quien fingió ser el Mesías esperado. Había naci- 
do aquél en Esmirna en 1626, é iniciado en el judaísmo 
y en la Cábala, se presentó en público á los veinte años 
como el verdadero Mesías, que en 1648 debia obrar la 
redención de su linaje. Al principio no fué bien recibida 
su pretensión por los rabinos de su patria, y le fué pre- 
ciso emigrar por distintos Estados, en donde reclutaba 
partidarios, hasta que llegó 4 Jerusalén. De aquí co- 
menzó á difundirse su fama, y demoró la redención para 
el año 1666. La falta de recursos le obligó de nuevo á 
emigrar en busca de ellos, hasta que logró engañar en 
Egipto á un rico comerciante. En El Cairo contrajo ma- 
trimonio con una mujer que se proclamaba la futura 
esposa del Mesías, y desde entonces comenzó á llamarse 
«rey de los judíos» y á firmar así sus decretos: «Yo, el 
Señor vuestro Dios, Sabbataí Tsebf». Sí bien no le fal- 
taron enemigos, fué aumentando el número de sus adic- 
tos en el seno del judaísmo. Presentóse Sabbataí en 
Constantinopla para destronar al sultán, mas éste le 
redujo á prisión en los Dardanelos y le amenazó con los 
más severos castigos si no se pasaba á la religión. del 
Islam. Amedrentados Sabbataí Tsebí y su mujer, ju- 
raron obediencia al Profeta, y logró el jefe de los sabba- 
tarios ser recibido como ujier del sultán, cambiando su 
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nombre por el de Mahomed Efendi. Los sabbatarios, 
para consolarse, divulgaron la patraña de que el ujier 
no era sino un fantasma parecido á Sabbataí, que éste 
había sido arrebatado de la Tierra y volvería luego á 
redimirla. Entre tanto aprovechó aquél su privanza 
para inducir á varios mahometanos á que abrazasen su 
religión, y constituyó una secta que en parte seguía la 
Ley judía y en parte también las doctrinas del Islam. 
Mas al fin fué descubierto y deportado 4 Dulcigno, en 
Albania, en donde falleció apartado delos suyos en 1676. 
Comenzó una peregrinación de 1,500 sabbatarios hacia 
el sepulcro de Tsebí que se formó en Polonia y recorrió 
Holanda y Alemania, y acabó disolviéndose, parte por 
la miseria, parte por haberse pasado al Islam. Esto no 
obstante, algunos rabinos continuaron la obra de Sabba- 
tai Tsebí, é hicieron bastantes adictos, que después han 
ido subdividiéndose en sectas, con el carácter común de 
profesar exteriormente el mahometismo, pero que son 
considerados por los turcos como infieles por sus prác- 
ticas judías. L. Storch compuso la novela Der Jakobs- 
tern, calcada sobre la vida de Sabbataí Tsebí. 

II. Entre las sectas cristianas de sabbatarios las 
principales son las siguientes: 

1.2 La secta que apareció en el siglo xv1I en Tran- 
silvania del seno del unitarismo y abrazó las prácticas 
judías en espera del nuevo Mesías. Su principal promo- 
tor fué Simón de Pechy, quien dió á su secta una litur- 
gia especial. En 1874 se pasó la mayor parte de estos 
sabbatarios al judaísmo ortodoxo. 

2.2 La secta fundada por la inglesa Juana Southco- 
te, llamada también Nueva Israelita. Nació ésta en 
1750 en Gettishan, en el condado de Devov. Fingió ser 
la esposa del cordero, descrita en el Apocalipsis, de la 
cua! habia de nacer tel Salvador del mundo; entre tanto 
exigió de sus adictos que se prepararan á su llegada con 
la práctica de la Ley judía. Cuando contaba quince 
años esparció el rumor de que llevaba ya en su seno 
al Mesías, mas éste no vino al mundo. Se intentó 
introducir un recién nacido para engañar á la gente, 
pero los maquinadores del embuste fueron descu- 
biertos y castigados. Southcote murió el 27 de Di- 
ciembre de 1814, dejando defraudadas las esperan- 
zas de los que esperaban de ella el futuro Mesías. 
listo no obstante, muchos de sus discípulos continua- 
ron por algún tiempo esperando su resurrección y la 
venida del Mesías, y establecieron como preparacióa 
la celebración del día de sábado. 

3.2 Con el nombre de sabbatarios se designa tam- 
bién un sector de los adventistas extendidos principal- 
mente en el Brasil. Solamente los adultos pueden en- 
trar en esta confederación por una especie de bautis- 
mo. Celebran el sábado judío y tienen prohibido el gus- 
tar de carne de cerdo y bebidas alcohólicas. 

SABBATHIER (PEDRO). Biog. Monje benedic- 
tino, francés, de la Congregación de San Mauro, n. en 
Poitiers en 1682 y m. en 1742. Sus padres le enviaron 
á París para completar sus estudios, tomando gran afi- 
ción á las bellas letras y avanzando á la vez en los ca- 
minos de la ciencia y de la piedad. Apenas cumplida la 
edad necesaria, pronunció los votos solemnes el 30 de 
Junio de 1700 en la abadía benedictina de San Farón 
de Meaux. Dos años más tarde fué enviado 4'la abadía 
de Saint-Germain-des-Prés para seguir los cursos de 
filosofía y de teología. Terminados los estudios, se aso- 
ció 4 los trabajos literarios de Dom Ruinart; pero cuan- 
do estaban ultimando el quinto tomo de los Anales be- 
nedictinos murió el maestro, y SABBATHIER se puso bajo 
la dirección de Dom Massuet, continuador de la obra 
de Dom Ruinart. La diversidad de carácter les obligó 
á separarse, quedando desde entonces SABBATHIER á 
merced de su propia iniciativa. A pesar del cargo de 
bibliotecario, emprendió la magna obra de poner al día 
Ja antigua versión de la Sagrada Escritura; pero una 
serie de vicisitudes impidieron á su autor darla 4 la im- 
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prenta. Después de su muerte, Dom Ballard d'Inville 
y Dom de la Rue se encargaron de publicar tan impor- 
tante obra, que apareció en tres volúmenes con el títu- 
lo Bibliorum sacrorum latinae versiones antiguae seu ve- 
tus italica, etc. (Reims, 1743). 

SABBATINI (GALEAzz0). Biog. Compositor ita- 
liano del siglo xv1t, n. en Pésaro. Fué maestro de capi- 
lla del duque de la Mirándola y publicó dos libros de 
Madrigales, de 2 4 4 voces (1625-26); dos Sacrae laudes, 
de 2 4 5 voces (1637-41); otro de Sacrae laudes, con 
acompañamiento de órgano (1642); tres de Madrigali 
concertati (1627, 1630 y 1636), y otras varias composi- 
ciones de carácter religioso. 

SABBATINI (JosÉ). Biog. Agustino italiano del si- 
glo XVII, n. en Ravena. Fué profesor de teología y bi- 
bliotecario de la Angélica de Roma. Obras: Monacha- 
tus D. Aureliz Augustini, el originis Familtae Eremi- 
tarumvindiciae (Viena, 1650); Requesenius ad examen, 
seu contritio el attritio, pro Lupo libellus apologeticus 
(Aquileya, 1675); Vita Christian Lupi (Lovaina, 1682, 
y en la edición de las obras de Cristián Lobo, Venecia, 
1724). 

SABBATINI (JULIÁN DE SANTA AGUEDA). Biog. Es- 
colapio italiano, n. en Fagnano en 1684 y m. en 1757. 
Orador elocuentísimo en la corte de los Médicis; asisten- 
te general en la Corporación; arcade romano; legado 
del duque de Módena, Rainaldo I, en la corte del em- 
perador Carlos VI; obispo titular de Apolonia; nueva- 
mente legado del duque Francisco III ante el Rey Cris- 
tianísimo, y obispo de Módena, por fin, cabe decir que 
nada supieron hacer sus soberanos sin contar con el 
consejo y la admirable destreza de SABBATINI en el ma- 
nejo de los negocios. Sus excelentes dotes de carácter 
le conciliaron el amor y la admiración de cuantos le tra- 
taron, y su celo pastoral contribuyó poderosamente al 
bienestar y prosperidad de la diócesis de Módena. En- 
tre sus publicaciones se cuentan con preferencia colec- 
ciones de sermones morales, panegíricos, oraciones fú- 
nebres, homilías y pastorales muy notables. 

SABBATINI (Luis ANTONIO). Biog. Teórico y composi- 
tor italiano, n. en Albano en 1739 y m. en Roma en 
1809. Entró en la orden de San Francisco y fué enviado 
á Bolonia, donas tuvo por maestro al célebre padre 
Martini, completando después su educación musical 
en Padua con Vallotti. Sucedió á éste como maestro de 
capilla de la basílica de San Antonio de Padua y antes 
lo había sido de los Doce Apóstoles de Roma. Aparte 
de diversas composiciones religiosas, la mayoría de las 
cuales han quedado inéditas, se le debe: Gli elementi 
teorici della musica colla pratica ne” medesimi, in duelli 
e terzelti a canone (1789, 1795, 1803); La vera idea delle 
musicali numeriche signature (1799); Trattato sopra le 
fughe musical (1805), ¡y No- 
tizie sopra la vita e le opere 
del R.P.Fr. V. Vallottz. y 

SABBATINI (LEOPOLDO). 
Biog. Profesor y escritor ita: - 
liano, n. en Camerino en 186 
y m. en Milán en 1912. Fué 
uno de los principales promo- 
vedores de la Unión de las Cá- 
maras de Comercio de Italia 
y compiló varias monografías 
estudiando la exportación ita- 
liana. Cooperó en la funda- 
ción de la- Universidad Comer- 
cial L. Bocconi, de Milán, de 
la cual fué nombrado presi- 
dente-rector, y desplegó en el 
desempeño de su cargo grandes actividades, que han 
resultado de gran provecho en la formación de nume- 
rosos jóvenes dedicados al comercio. 

SABBATINI (PEDRO PABLO). Biog. Compositor ita- 
liano del siglo xv1I1, A juzgar por la fecha de sus obras 
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publicadas, debió de vivir en Roma durante la primera 
mitad de dicha centuria. Fué maestro de capilla de la 
Archicofradía de la Muerte y Oración y de San Luis de 
los Franceses, en la citada capital. Compositor fecundo 
y docto, produjo numerosas obras religiosas y profanas, 
á una y varias voces, con acompañamiento instrumen- 
tal y á solo. Fueron publicados varios cuadernos de 
madrigales, villanescas, intermedios, arietas y canciones 
espirituales, caprichos, salmos, letanías y un tratado 
que lleva el título de Ton: ecclessiastici colle sue into- 
naztoni all'uso romano: Modo per sonare il basso com- 
tcnuo (Roma, 1650). 

SABBATION. Gcog. y Rel. V. SAMBATYON. 

SABBIA. Geoz. Valle de la Italia Septentrional, 
en Lombardía, prov. de Brescia, círc. de Salo, limitado 
al N. por el Trentino y el Val-Camonica, al E. por los 
montes que lo separan del lago de Garda, y al O. por 
el Val Trompia. Forma parte de la cuenca inferior del 
Chiese. Su long. de N. á S. es de unos 40 kms. Compren- 
de 26 municipios con una población de 19,500 h. 

SABBIA Y ORIVE (María L.). Biog. Poetisa uruguaya 
contemporánea. Se dió á conocer en 1898 por un tomo 
titulado Aleteos, y después ha venido publicando nu- 
merosas poesías en las principales revistas uruguayas. 
«Sus versos, dice Montero Bustamente, hondamente 
sentidos y generalmente inspirados en asuntos tiernos 
ó familiares, han merecido conceptos elogiosos por par- 
te de la crítica.» 

SABBIO (CuiEsk). Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
en Lombardía, prov. de Brescia, círc. y 4 11 kms. de 
Salo, sit. 4 315 m. de altura, á oril. del Chiese; 1,810 h. 
Forjas; fab. de tejas; almazaras. 

SABBIONCELLO. Geog. Pobl. y mun. de Ita- 
lia, en Lombardía, provincia de Como, círculo de Lec- 
co, situada á 316 m. de altura, en el valle del Brianza; 
1,560 h: 

SABBIONETA. Geog. Pobl. de Italia, en Lom- 
bardía, prov. de Mantua, círc. y á 9 kms. de Viadana, 
sit. 4 18 m. de altura en la península comprendida en- 
tre el Delmona, afl. der. del Oglio, y la rib. izq. del Po; 
2,000. h. (7,200 con el municipio, que consta de cuatro 
poblaciones). Castillo de los príncipes de Gonzaga; an- 
tiguo palacio ducal. En 1541 adquirió fama su tipo- 
grafía hebraica, publicando excelentes obras cuyos 
ejemplares son hoy raros y de mucho aprecio. Serici- 
cultura; fab. de curtidos. 

SABE. m. Cronol. Mes d¿ los antiguos sirios, co- 
rrespondiente á nuestro Febrero. 

SABE. Geog. Ald. de) Africa Occidental Portuguesa, 
en la colonia de Angola, dist. del Congo, conc. de Cabm- 
da; 200 h. 

SABE-DEUS. Geog. Ald. del Africa Occidental Por- 
tuguesa, en la colonia de Angola, dist. de Loanda, con- 
cejo de Muxima, felig. de Nossa Senhora da Concei- 
gao; 100 h. 

SABEDOR, RA. (Etim. — De saber.) adj. Ins- 
truído ó noticioso de una cosa. 

SABEDORÍA. f. ant. SABIDURÍA. || NOTICIA. 

SABEÍSMO. TF. Sabeisme, sabisme, sabaisme. 
It., P. y E Sabzismo. — In. Sabeism, sabianism, man- 
dacism. — A. Sabáismus. — C. Sabeisme. m. Religión 
de los sabeos, que daban culto a los astros, prin- 
cipalmente al Sol y á la Luna. Se extendió por los pue- 
blos de Oriente y es una de las formas del naturalismo 
religioso, enlazada con la astrología y con las artes 
adivinatorias. Los astros eran concebidos, como el or- 
ganismo humano, compuestos de un elemento divino 
ó espiritual y de otro corpóreo; ambos son eternos y el 
primero constituye propiamente el alma del Universo. 
El sabeísmo tiene los tres aspectos de naturalismo, 
panpsiquismo y panteísmo. Consúltese: Ehwolsohn, 
Die Ssabier und der Ssabismus (1856). 

Deriv. Sabeista, sabeo. 

SABEJO. m. ant. SABUESO. 
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SABEKA. f. Míús. Instrumento hebreo, también 
llamado sabecha y sambuca por los griegos y latinos. 
Es de origen fenicio, y al decir de Ateneo, poseía cua- 
tro cuerdas que emitían sonidos muy elevados. 

SABELA. Í. Zool. (Sabella L.) Género de gusanos 
anélidos poliquetos tubícolas, que da nombre 4 la sub- 
familia de los sabelinos, dentro de la familia de los ser- 
púlidos, próximo al género Spitographis, del cua! se dis- 
tingue porque en vez de ser como en éste los lóbulos 
branquiales desiguales (uno de ellos prolongado en for- 
ma de columna arrollada en espiral), tiene dichos dos 
lóbulos branquiales iguales dispuestos cada uno en se- 
micírculo, formando entre los dos un penacho en forma 
de embudo más ó menos abierto. Tiene dos cirros ten- 
taculares. Los filamentos branquiales son pinados y 
están reunidos en su base por una membrana interme- 
diaria. Pueden citarse, entre otras, las especies Sabella 
pavorina Sar., S. pennicillus L., de los mares septen- 
trionales y Mediterráneo, que se encuentra en España, 
y S. magnifica Gr., de las Antillas. 

SABELARIA, f. Zool. (Sabellaria Lam., Her- 
mella Sav.) Género de gusanos anélidos poliquetos 
tubícolas de la familia de los sabeláridos ó hermélidos. 
Tiene el lóbulo cefálico grande, recurvado lateralmen- 
te, no hendido sobre el dorso. Las sedas anchas y pla- 
nas situadas sobre el borde anterior; dirigidas unas ha- 
cia dentro y otras hacia fuera, forman una corona de 
tres filas. Entre otras muchas especies puede citarse 
la Sabellaria alveolata Sav., abundante en el Atlántico. 

SABELÁRIDOS ó HERMÉLIDOS. 1. pl. 
Zool. (Sabellaridae 6 Hemellidae.) Familia de gusanos 
anélidos poliquetos del grupo de los tubícolas, que toma 
nombre del género Sabellaria 6 Hermella. Comprende, 
además, algún otro género, como Amphitrite. 

SABELECCIÓN. amb. Cuba. Planta silvestre 
de la familia de las crucíferas, especie de mastuerzo; 
tallo de unos 6 dm. de altura; flores en espiga, peque- 
ñas, blanquecinas ó amarillentas, de cuatro pétalos; 
crece en las sabanas y lugares húmedos. 

SABELIANISMO. TÍ. Sabellianisme. — Jt. Sa- 
bellianismo. — In. Sabellianism. — A. Sabellianismus. 
— P. y E. Sabelianismo. — C. Sabelianisme. m, Doctri- 
na de Sabelio. 

SABELIANISMO. Hast. ecl. En el estudio de esta here- 
jía hay que distinguir tres puntos capitales: 1.2 cuál 
era la doctrina que enseñó Sabelio; 2.” cuál era la for- 
ma que presentaba el sabelianismo en tiempo de los Pa- 
dres de la Iglesia que lo impugnaron; 3.2 qué pretendía 
decir en concreto el sabelianismo con su obscura ex- 
presión. 

En cuanto á la primera cuestión, es preciso reconocer 
que apenas poseemos dato alguno. Hipólito, en sus Ph1- 
losophoumena, identifica la herejía de Sabelio con la de 
Noeto. Según este santo, Sabelio enseñaba que el Dios 
único que existe se llama Padre cuando se le considera 
como eterno, invisible, impasible é ingénito. Cuando, 
empero, se nos presenta el mismo Dios obrando la Re- 
dención del hombre por un acto de su libre voluntad, 
tomando carne de una virgen, naciendo, padeciendo y 
muriendo en una cruz, entonces recibe la denominación 
de Hijo. De donde se infiere que, según Sabelio, es pro- 
piamente el Padre quien se encarnó y obróla Redención. 
Con este testimonio de Hipólito coincide el autor del 
tratado De Trinttale (c. 12, Migne, P. L.. 3, 933), según 
el cual «Sabelio decía que Cristo es no el Hijo, sino el 
Padre», y también el papa san Dionisio (259-268): «Ll 
enseñaba impíamente que el Hijo es el Padre, y vice- 
versa» (Routh, Religuiae sacrae, 1, 179). No puede 
precisarse si Sabelio llevó Ó no más adelante su doctri- 
na. En caso negativo, habría que reconocer que fueron 
sus discípulos quienes dieron cuerpo de doctrina al sa- 
belianismo, haciendo entrar en ella 4 toda la Trinidad. 

Pasando, pues, á tratar de la segunda cuestión, no 
puede dudarse de que el sabelianismo identificaba á las 
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tres divinas personas. «Según él, dice san Epifanio, el 
mismo es el Padre, que el Hijo, que el Espíritu Santo, 
como en una hipóstasis con tres denominaciones» (Hae- 
res., 62; P.G., 41, 1052). Y Teodoreto resume así la doc- 
trina del sabelianismo: «Una hipóstasis es el Padre y el 
Hijo y el Espíritu Santo y una triple manifestación 
(prósopon)» (Fab. haeret. 2, 9; P. G., 83, 396). El sabe- 
lianismo no sólo obscureció sino que desnaturalizó por 
completo la noción de Dios, ser supremo, inmutable y 
perfecto, y á la manera de los estoicos le atribuye una 
extensión y una evolución temporal que sólo puede te 
ner cabida en las cosas corpóreas y finitas. El autor 
desconocido del libro que figura, con el nombre de 
Atanasio, como el cuarto discurso contra los arrianos, 
expone y refuta así el sistema del sabelianismo, 
que partiendo de la existencia de un ser primero, 
la mónada, lo hacía evolucionar hasta una trinidad 
ó tríada de manifestaciones: «En primer lugar, la mó- 
nada, evolucionando, ha experimentado alguna nueva 
dilatación, y ha venido á ser lo que antes no era; de 
esta suerte ha aumentado en extensión la que carecía 
de ella. Después la mónada se ha desarrollado hasta 
ser la tríada, y esta tríada es el Padre, el Hijo y el Es- 
píritu Santo. De forma que, según Sabelio, una misma 
cosa ha venido á ser Padre, Hijo y Espíritu Santo; á 
no ser que la mónada que ellos defienden sea con la 
evolución otra cosa distinta del Padre. Pero entonces 
ya no podría decirse que la mónada se ha dilatado, 


sino que produjo á los tres, de suerte que primero. 
que p , ] 


existiría la mónada y luego el Padre, el Hijo y el Es- 
píritu Santo. Porque si ella se dilata y extiende será 
ella lo que habrá aumentado en extensión. Pero la 
tríada extendida no es ya la mónada, la cual á su vez 
cuando era la mónada todavía no era la tríada, y cuando 
comenzó á ser el Padre todavía no era ni Hijo ni 
Espíritu Santo, y el Padre, al pasar á ser Hijo y Espi- 
ritu Santo, ya no fué tan sólo el Padre. Mas esto nadie 
lo puede decir sino quien falsamente atribuye á Dios 
una naturaleza corpórea» (Oratio IV contra Arianos, 
numas: 2.6, 26, 485)» 

Podemos concluir de este pasaje que la mónada en 
el sistema sabeliano era á veces concebida como dis- 
tinta del Padre, y que admitía una cuaternidad, Por- 
que el seudo Atanasio probaba que esta hipótesis, así 
como la que admite una extensión del Padre al Hijo 
y al Espíritu Santo, transfería á Dios la extensión y 
la mutabilidad de las cosas finitas, y que lo sometía 
á una evolución en el tiempo. Mas de esto no se sigue 
que esta mónada huya sido concebida como un ser 
divino impersonal, que, según las trazas del panteísmo 
moderno, se habría desarrollado en el tiempo en una 
persona. Pues el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
según el sabelianismo en su acepción más genuina, no 
son en Dios personas distintas, sino solamente revela- 
c'ones transitorias del Dios único. Estas manifestacio- 
nes divinas, llamadas por los sabelianos prósopa, no 
son personas eternas, sino extensiones tan sólo de la 
única mónada divina. Dios aparece en la misma per- 
sona como Padre en la revelación del Antiguo Testa- 
mento, el cual es también el creador y legislador del 
Universo. Este mismo Padre se manifiesta como Hijo 
en la encarnación, naciendo de la Virgen María, que 
viene á ser su madre según la carne. Y pasa luego á 
mostrarse como Espíritu Santo en ¡a justificación y 
santificación de los individuos. Para hacer asequible 
de alguna manera su explicación, los sabelianos acu- 
dían á las imágenes y comparaciones. De esta suerte 
asimilaban á Dios al sol. En la forma exterior de este 
astro veían una imagen del Padre, y en sus rayos, que 
difunden la luz y el calor, una imagen del Hijo y del 
¿spíritu Santo. El sol, en efecto, permanecería alejado 
de nosotros si sus rayos no nos iluminasen y calenta- 
sen. Así, decían ellos, ocurre con la revelación del Pa- 
dre: pues como el sól se acerca á las cosas, por lo 
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menos á la superficie de ellas, por su fuerza iluminativa 
y las penetra en lo interior por el calor de. sus rayos, 
así las mismas revelaciones del Hijo se hacen efectivas 
en lo íntimo de nuestro ser por medio del Espíritu 
Santo. 

El sabelianismo comparaba también las revelacio- 
nes de Diós como Padre, Hijo y Espíritu Santo, á las 
distintas operaciones de la gracia, que, siendo la misma 
en el fondo, se presta á operaciones diversas. De forma 
que propiamente sólo el Padre existe, el cual ora toma 
el nombre de Padre, ora el de Hijo, ora el de Espíritu 
Santo. En estas mismas explicaciones se fundaron los 
Padres de la Iglesia para refutar esta herejía, que esta- 
ba tan en contra de la Escritura. Y así, decían ellos, 
si el Padre sólo de nombre ha venido á ser el Hijo, 
entonces éste falsamente se dirigió á su Padre como á 
una Persona distinta, y consumada la redención, ya 
no existiría el Hijo. De la misma manera sería incon- 
cebible que el Hijo nos enviara el Espíritu Santo, 
como claramente se dice en el Evangelio. 

La herejía de: sabelianismo llegó á alcanzar gran 
difusión. A mediados del siglo 111 había invadido ya 
la Pentápolis, de manera que casi todos los obispos 
de Libia estaban contagiados de ella, y Dionisio de 
Alejandría se vió obligado á enviarles mensajeros en- 
cargados de persuadirles de su error. Como quiera que 
con esto rada alcanzó, escribió entonces algunas car- 
tas para refutar el sabelianismo, por las cuales fué 
acusado ante el Papa san Dionisio (259-268) de tri- 
teísmo. Requerido por éste el obispo de Alejandría á 
descargarse, respondió con una carta (san Atanasio, 
Ep. de sent. Dion., Cc. 18), y después más largamente 
con unacrefutación y apología» (san Atanasio, l. c.,c.13) 
en cuatro libros, que declaran su plena ortodoxia sobre 
la Trinidad y contentaron, según parece, cumplida- 
mente al Sumo Pontífice. Más tarde, á mediados del 
siglo Iv, renovó la herejía del sabelianismo Marcelo, 
obispo de Ancira. V. MARCELIANISMO. 

SABELIANO, NA. adj. Dícese de los sectarios 
de Sabelio. U. t. c. s. I| Perteneciente á su doctrina. 

SABELIANO. Ling. Más que en singular, sabelzano 
debe usarse en plural, por calificar no precisamente 
á una población determinada en el orden lingúístico, 
sino á muchas. Por esta razón se habla de los dialectos 
sabelianos como característicos de pequeñas tribus de 
la Italia Central, establecidas entre Umbria, Sam- 
njum y el territorio de la lengua latina. Entre aquellas 
tribus se cuentan los cuatro pueblos de los marsos, 
paelignos, marrucinos y vestinos, llamados frecuente- 
mente sabelianos en el estricto sentido de la palabra, 
á los cuales se añaden los hernicios, aequeres, aequícu- 
los, sabinos, praetutios y picenteros. En los tiempos 
antiguos eran llamados sabelianos los sabinos y todos 
los pueblos que se derivaban de ellos. Así, pues, se 
consideraba también sabelianos á los samnitas, por 
el hecho de proceder su nombre de la misma raíz 
(ital. primitivo, saf: lat., Samn, procedente de Saf-1- 
según testimonios numismáticos). Por inscripciones ne- 
tamente aceptables, que por lo demás ofrecen muy 
escaso material, se conoce únicamente el marso, el 
marrucino, el vestino y el paeligniano. Las inscripcio- 
nes que se conocen de las tribus sabelianas están escri- 
tas en caracteres latinos. De los estudios hasta el pre- 
sente realizados no ha podido deducirse en modo 

alguno la existencia de un carácter lingúístico común 
y especial del grupo sabeliano con relación á las otras 
modalidades de la familia osco-umbra, bien que, en 
general, el grupo sabeliano se aproxima más al osco. 

SABELIANOS. m. pl. Hist. ecl. V. MODALISMO, 
d) Sabelio; MONARQUIANOS. Hist. rel., PATRIPA- 
SIANOS. 

SABELICO (Marco ANTONIO Coccio, llamado). 
Biog. Literato italiano, n. en Vicovaro en 1436 y m. en 


| Venecia en 1506. Estudió en Roma, donde entabló 
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amistad con Pomponio Laetus é ingresó en la Acade- 
mia fundada por éste, dejando entonces el apellido de 
Coccio para adoptar el de SaBrLico. Fué profesor 
de elocuencia en Udine y bibliotecario de San Marcos 
de Venecia. Escribió: De vetustate Aquilejae; Rerum 
'venelarum htstoriae (1485), que le valió una pensión 
del Gobierno veneciano y el cargo ya citado; De Ve- 
nelae urbis situ; De Venetis magistratibus, Rhapsodiae 
historiarum (1503): sus anotaciones á las obras de 
Plinio, Livio, Valerio Máximo, Lucano, Estacio, Sue- 
tonio, Cátulo, Floro, etc.; Epistolae familiares; Exem- 
plorum libro X, y otras. Sus obras completas fueron 
reunidas en cuatro volúmenes por Curion (Basilea, 
1560). 

SAPÉLICO, CA. (Etim. — Del lat. sabelicus.) 
adj. Perteneciente á los sabinos ó samnitas. 

SABÉLICOS. m. pl. Etnogr. Pueblo compuesto de mul- 
titud de tribus, que ocupó toda la parte central y me- 
ridional del Apenino en la península italiana. Los sa- 
bélicos forman parte del tronco de pueblos itálicos. 
Parece probable se estableciesen después de los latinos 
y antes que los umbros los otros pueblos itálicos. La 
fecha de su entrada en Italia puede considerarse ante- 
rior al año 1000. Las principales tribus sabélicas son 
las siguientes: los sabinos, establecidos en la parte 
más elevada del Apenino Central, en los valles del 
Alternus (Aterno) y del Nar (Nera); los picentinos, á 
lo largo del Adri, entre el 4esís (Esino) y el Truentus 
(Tronto); los vestinos, al N. del Alternus; los marruci- 
nos, al S.; los frentanos, entre el Sagrus (Sangro) y el 
Frento (Fartare); los marsos, alrededor del lago Fu- 
cino; los pelignones, en el valle medio del Alterno; los 
samnitas, que constituyen el grupo más importante, 
sobre todo desde el punto de vista histórico, pues ellos 
resumen lá lucha de todo este grupo de itálicos contra 
Roma, ocupaban desde el Vulternus y Sagrus al N. y 
el Silarus al S., subdividiéndose á su vez en varios 
grupos, los lucanianos al S. del Silarus, en la Basilicata 
actual, y, finalmente, los brutianos, en Calabria, ha- 
biendo enumerado todas estas tribus en su disposición 
geográfica de N. á S. Los sabélicos eran pueblos de 
montañeses dedicados al pastoreo; de Mayo á Sep- 
tiembre apacentaban sus ganados en los pastos de las 
altas mesetas y montañas del Apenino. A la venida 
del invierno, al cubrirse de nieve aquellos territorios, 
descendían á las llanuras pasando por los valles en 
que se encontraban sus poblados, y entablaban re- 
laciones comerciales con los habitantes del llano y de 
la costa, vendiéndoles sus reses, pieles, lanas, etc., á 
cambio de manufacturas y productos agrícolas. En 
casos de necesidad no dejaban de dedicarse á la guerra 
de rapiña, más en busca de botín que de verdadera 
conquista. Las referencias históricas de estos pueblos 
las obtenemos por su contacto con las ciudades grie- 
gas de Italia, especialmente Tarento, y por sus luchas 
con Roma. La gran ciudad griega de Tarento, dedicada 
pacíficamente al comercio é inquietada continuamente 
por los montañeses, llamó en su auxilio numerosas 
veces á los griegos del otro lado del mar. Tal fué el 
origen de las expediciones de Arquidamo, rey de Es- 
parta, en el año 346; de Alejandro Moloso (hacia los 
años 334-330); del spartiata Acrotatos, hijo de Cleó- 
menes II de Sicilia (314), que contuvieron á los sabélicos. 
Respecto á Roma, el origen de sus relaciones con los 
sabélicos es el mismo. Jl territorio del Apenino, pobre 
por naturaleza, sólo se presta al pastoreo, y el creci- 
miento de la población determinó la necesidad de bus- 
car tierras más productivas, que sólo podían ser las 
llanuras circundantes, es decir, el Lacio, la Campania, 
etcétera. El movimiento de expansión de los sabélicos 
se produce hacia el siglo v a. de J. C. El contacto con 
Roma de momento no es directo, pues los sabélicos 
sólo ejercen presión sobre otros pueblos que á su vez 
la transmiten sobre Roma al verse desaloiados ó in- 
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quietados en sus dominios. Este es el origen de las 
luchas de los equos, volscos y sabinos contra Roma, 
solamente estos últimos sabélicos. Pero más tarde, al 
intervenir Roma en el año 343 en Campania, se pro- 
duce el contacto directo de romanos y sabélicos, em- 
pezando las largas y enconadas guerras con los samni- 
tas (V. SAMNITAS), que han de acabar con la total 
hegemonía de Roma sobre toda la península italiana. 

SABÉLIDOS ó% SABELINOS. m. pl. Zool. 
(Sabellinae.) Viene siendo una de las dos subfamilias 
en que se divide la familia de los serpúlidos, de anéli- 
dos poliquetos tubícolas, siendo la otra la de los ser- 
pulinos, Hoy se considera como familia distinta ó in- 
dependiente de la de los serpúlidos. Se caracterizan 
los sabélidos por carecer del repliegue cutáneo de la 
región torácica que presentan los serpulinos y por pre- 
sentar un surco ciliado situado en la línea media de 
la región ventral que, partiendo de! ano, está destinado 
á conducir desde dicho punto los excrementos hasta 
verterlos fuera del tubo formado por el animal dentro 
del cual vive. Además del género tipo Sabella y del 
Spirographis, muy afín de aquél, comprende otros 
como Branchiomma, Amphiglena, Fabricia, etc. 

SABELIN (Iván Jecorovicn). Bioz. Historiador 
ruso, n. en 1821 y m. en Moscou en 1909. Sin prepara- 
ción ninguna académica en materia de historia, llegó 
á obtener gran autoridad como investigador de la 
historia de la civilización rusa. En 1871 fué nombrado 
doctor honorario por la Universidad de Kiew, y en 
1884 y 1892, respectivamente, correspondiente y 
miembro honorario de la Academia de Ciencias de 
Rusia. Entre sus obras (escritas en ruso) descuellan: 
La vida doméstica de los zares en los siglos XV1 y XVII 
(1862); Historia de la vida rusa (1876 y 1879), y Ensa- 
yos sobre las antigúedades rusas (1872-73). Ultimamente 
fué nombrado vicedirector del Museo de Historia, de 
Moscou. 

SABELINOS. m pl. Zool. V. SABÉLIDOS. 

SABELIO. £102. Hereje antitrinitario, acerca del 
cual pocos datos nos han sido transmitidos. Lo poco 
que de su persona se sabe está sacado de los Philoso- 
phoumena de Hipólito. Era oriundo de Libia, en la 
Pentápolis. En tiempo del papa san Ceferino (199-217) 
estaba en Roma al trente del partido de los patripa- 
sianos, que derivaban de Epígono, discípulo de Noeto 
de Esmirna, y que aparecido á fines del siglo 11, fué 
acaudillado sucesivamente por su fundador, su dis- 
cípulo Cleomenes y luego por SABELIO. Hipólito narra 
que procuró ganar á este último para la verdadera doc- 
trina de Dios. El papa san Calixto (217-222), sucesor 
de Ceferino, expulsó 4 SABELIO, como hereje, del seno 
de la Iglesia (Philosóphoumena, 9, 11-12, ed. Duncker 
y Schneidewin, 450, 456; Gotinga, 1859). 

SABELIOS. m. pi. Etnogr. V SABÉLICOS. 

SÁBELOTODO. com. tam. SABIDILLO. 

SABENCIA. f. ant. SABIDURÍA. 

SABENCHE. Gcog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Sarria, parr. de Santiago de Barbadelo. 

SABEO, BEA. (Etim. — Del lat. sabaeus.) adj. 
Natural de Saba. U. t. c. s. l¡ Perteneciente á esta 
región de la Arabia antigua. 

SABEO. m. Entom (Sabaeus Stal.) Género de hemip- 
teros heterópteros de la familia de los pentatómidos 
y tribu de los pentatominos. Contiene siete especies 
de Asia y sus islas; el tipo es S. spinosus Dall., de Fili- 
pinas. 

SABEOS. m. pl. Etnogr. Nombre de un antiguo pue- 
blo de la Arabia Meridional, cuyo antecesor epónimo 
era Saba ó Sheba, según la Sagrada Escritura, la cual 
explica la visita de la reina de Saba ó Sheba á Salomón. 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y Job hablan también de la 
actividad comercial de los sabeos, y Plinio representa 4 
los habitantes del Yemen (nombre dado en general á la 
Arabia del Sur) como gente próspera y numerosa, de 
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noble continente y dedicada al comercio del oro, per- 
fumes, incienso y piedras preciosas. Igualmente se tie- 
nen noticias de este pueblo por las inscripciones y mo- 
nedas encontradas en el país durante el siglo x1X. Las 
inscripciones no parecen anteriores al siglo v1 a. de J. C., 
pero el reino de los sabeos puede considerarse algunos 
siglos más antiguo. Se deduce claramente que Saba 
era el nombre de una nación que tuvo su centro en 
Marib ó Maryab, desde donde se extendió por todo el 
Yemen. En el siglo y llegó al apogeo de su poder, y 
algunos siglos más tarde estaba dividido en varios 
reinos independientes, aunque el gobierno estuvo siem- 
pre en manos de algunas familias nobles, que poseían 
sendas fortalezas y reinaban simultáneamente. Los 
sabeos fueron los intermediarios naturales entre la 
India y Egipto. Las inscripciones confirman el tráfico 
á que se entregaban los sabeos, cuyo estado político 
era semejante al de la Europa feudal, siendo una parti- 
cularidad la consideración de que gozaban las mujeres. 
Los sabeos rendían culto á cuatro divinidades princi- 
pales: Athtar, Haubas, Almaquh y Shams (la primera 
v la cuarta eran también mineanas). Haubas (el seca- 
dor ó enjugador) parece que se identificaba con la 
Luna como causante de las mareas menguantes. Alma- 
quh, divinidad especialmente sabea, se identificaba, 
según algunos, con Venus, y aunque su nombre se 
halla solo y acompañado de los de Athtar y Haubas, 
bien podría haber sido (como creen algunos autores) 
la forma de una de estas dos divinidades. Shams era 
una divinidad celeste, lo mismo que Athtar, el cual 
presenta dos formas: Athtar Sharqan (oriente ó sol 
naciente) y Athtar Dhu Qabd (ocaso). Athtar Sharqan 
era el guardián de los templos y las tumbas, y á él se 
dirigian los sabeos para que sus sacrificios no se viesen 
protanados por manos sacrílegas. Le estaba consagrado 
el antílope, y la cabeza de toro era el símbolo de la 
luna creciente; esta cabeza aparece en una gran va- 
riedad de formas, desde la representación realística del 
animal hasta la de objetos convencionales cuya única 
característica son las astas. Los sabeos practicaban el 
culto á sus dioses en suntuosos templos, de los cuales 
tomaban el nombre aquéllos, y así Almaquh, por 
ejemplo, era el señor de Awwam, templo situado en 
las cercanías de Marib. El hecho de significar las voces 
mukarrib y miswad á la vez rey y sacerdote, induce á 
creer en la simultaneidad de ambas funciones; sin 
embargo, el concepto de sacerdote se expresaba por 
la forma r-sh-1w, determinándose con el nombre del 
dios del que era ministro ó del templo en que servía. 
En algunos casos, el jefe de la tribu era á la vez el 
sacerdote y á veces también el epónimo de la misma. 
Hay inscripciones en las que aparece un hombre con- 
sagrándose á sí, á sus hijos y criados y aun sus bienes, á 
un dios determinado; así se mencionan á menudo: 
«el pueblo de Athtar», «los siervos de Shams», etc. Las 
ideas de sacrificio y altar se expresaban con la raíz 
común semítica dhbaha (cortar el cuello). Ofrecíanse 
bueyes y ovejas, á veces en grandes cantidades, y el 
incienso desempeñaba un importante papel en las 
ceremonias del culto, á juzgar por el gran número de 
altares de esta resina y los varios nombres que les 
daban. Era común entre los sabeos consagrar figuras 
de hombres y de animales en agradecimiento por favo- 
res recibidos ó para conseguir los que se deseaban; 
pero no se habla de imagen alguna de divinidades ó 
ídolos. El idioma sabeo era semítico y muy afín del 
árabe y del etíope, aunque en la sintaxis se asemeja al 
hebreo y en algunos caracteres morfológicos al arameo. 
Poseían un alfabeto por muchos conceptos más ar- 
calco que el de los fenicios, quienes, se cree hoy, que lo 
tomaron de la Arabia Meridional. 

Bibliogr. Ralf Fuad-Bey, Land und Leule ¿im 
heutigen Jemen, en Petermamn's Mitteilungen (1912): 
Derenbourg, Nouveau mémotre sur 'épitaphe minéenne 
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(París, 1895); Mordtmann y Múller, Sabáische Denkmá- 
ler, en Denkschriften der Wiencr Akademie der Wissen- 
schafien (Viena, 1883); Mordtmanmn, Beltráge zu minát- 
schen Epigraphik (Weimar, 1897); L. W. King, History 
of Summer and Akkad (pág. 241, Londres, 1910). 
SABEOS Ó SABIANOS. Hast. rel Secta del mahometis- 
mo. Los autores árabes, á partir del siglo tv de la 
héjira hablaron de los sabeos harranianos, y siempre 
con interés. Al-Shahrastani (en Book of Religious and 
philosophical Sects, ed. Cureton, 1846, p. 1, págs. 202- 
251) los clasifica entre los que admiten las substancias 
espirituales, al-ruhaniyun, principalmente los grandes 
espíritus de los astros. Los sabeos reconocen por maes- 
tros, en sus orígenes, á dos filósofos (á la vez profetas), 
Adhimum (Agathodemon, ó el buen demonio) y Her- 
mes, identificados después, respectivamente, con Seth 
é Idris. Orfeo es también uno de sus profetas. Creen 
en un ser, autor del mundo, sabio, santo, increado, 
cuya majestad es inaccesible, pero al que se llega por 
mediación de los espíritus. Estos son puros y santos 
en substancia, en acto y en estado: substancialmente 
no tienen nada de corpóreo ni facultades físicas ni 
movimiento alguno en el espacio ni cambios en el 
tiempo. Según los sabeos, estos espíritus son los due- 
ños, los dioses, los intercesores de los hombres cerca 
del soberano Señor, y se entra en relación con ellos 
por medio de la purificación del alma y el enfrena- 
miento de las pasiones. En materia de acción produ- 
cen, renuevan y cambian las cosas de un estado á 
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hacia los seres inferiores y conducen á cada uno de 
ellos á su perfección. Entre ellos son los administra- 
dores de los siete planetas, los cuales son como sus 
templos. Cada espíritu tiene un templo, cada templo 
una esfera, y el espíritu reside en su templo al modo 
que el alma en el cuerpo. A veces dan á los planetas 
el nombre de padres y á los elementos el de madres. 
Su acción consiste en mover estas esferas y en impre- 
sionar con ellas á los elementos y al mundo físico, resul- 
tando de esto los compuestos y luego las facultades 
corporales. Los seres generosos proceden de los espí- 
ritus generosos; los particulares, de los espíritus espe- 
ciales; según: esto, la lluvia, en genera!, tiene su ángel, 
su señor ó jefe espiritual, y cada gota de agua de la 
misma tiéne también el suyo. Presiden á los fenómenos 
cósmicos (vientos, borrascas, terremotos) y comunican 
á cada ser sus facultades y sus leyes. El autor mencio- 
nado distingue entre los sabeos que adoraban directa- 
mente á los astros, llamados templos, y los que ado- 
raban á los ídolos fabricados (ashkhas, personas) que 
representaban á los astros, en templos construídos por 
la mano del hombre. En la Cosmografía de Al-Dimishki 
hay un curioso pasaje sobre los templos y los ídolos 
de los sabeos, como también sobre sus ceremonias; 
según él, la forma de sus templos, el color de los orna- 
mentos, la materia le los ídolos, la clase de sacriicios 
que hacían, variaban según los planetas, y esto es 
muy interesante para la historia de la liturgia. El 
judío Maimónides dice de los sabeos que tienen en su 
ritual tres clases de oraciones, y dice que se purifican 
por medio de la ablución cuando han tocado un cadá. 
ver, que prohiben el uso de carne de cerdo y la de pe- 
rros y pájaros de jaula y la de las palomas. No tienen 
la circuncisión ni autorizan el divorcio sino mediante 
sentencia del juez, y proscriben la bigamia. Los sabeos 
se difundieron, en un principio, por el N. de Mesopo- 
tamia y tuvieron su núcleo principal en Harran, la 
antigua Carrhaea. El califa Mamun quiso perseguirlos 
y aniquilarlos, pero ante su cultura determinó tolerar- 
los. Hacia el año 872 de la era cristiana, el célebre 
Thabit ben Korra, habiendo tenido un altercado con 
sus correligionarios, fué excomulgado en Harran, por 
lo cual se trasladó á Bagdad, donde fundó una rama 
de sabeísmo. La comunidad sabea de Bagdad vivió 
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en paz por algún tiempo, hasta que el califa Kahir 
empezó á inquietarla persiguiendo á sus miembros, y 
obligó á Sinan, hijo de Thabit, á abrazar el islamismo. 
En el año 975, el sabeo Abu Ishak ben llal (secretario 
de los califas Muti y Tai) publicó un edicto de toleran- 
cia en favor de sus correligionarios de Harran, Rakka 
y Diyar Modar, y protegió á los de Bagdad. En el 
siglo x1 de la era cristiana había aún muchos sabeos 
en Bagdad y en Harran; en 1033 no había más que un 
templo de la Luna, que formaba una ciudadela en 
Harran, y este templo fué tomado en dicho año por 
los alidas de Egipto. En la segunda mitad del siglo x1 
habían ya desaparecido las huellas de los sabeos ha- 
rranianos, pero en Bagdad las hubo hasta fines de 
dicho siglo, 

Bibliogr. Pedersen, The sabians, en Adjab-Name 
(Cambridge, 1922); Al-Dimishki, Cosmographie (San 
Petersburgo, 1866); F. Scheftelowitz, Die Entstehung der 
mantcháaischen Religion und des Erlósungsmysteriums 
(Giessen, 1922); De Goeje, Mémotre posthume de Dozy 
contenanl de nouveaux documents pour létude de la 
religion des Harrantens (Travaux de la 6.* session du 
Congrés inlern. des Ortenlalistes, tenw en 1883 a Leyde, 
IL, 291-366). 

SABER. 1.* art. F. Savoir, science. — It. Sapere, 
sapienza. — In. Knowledge. — A. Wissen, Wissenschatt, 
Kennen. — P. Saber, sabenga.— C. Saber. — E. Scien- 
e0. = 2.” art. TF. Savoir, connaítre. — It. Sapere, conos- 
cere. — In. To know, to be learned. — A. Wissen, ken- 
nen. — P. Saber, conhecer. — €. Saber, coneixer. — 
E. Scii. (Infinit. substantivado.) m. SABIDURÍA (2.2 
acep.). |] ant. Ciencia 6 facultad, || GAY SABER. V. GAY, 

EL SABER NO OCUPA LUGAR. fr. proverb. con que se 
da á entender que nunca el saber estorba. || No HAY 
PEOR SABER QUE NO QUERER. Dicho que se aplica al 
que se excusa de hacer lo que le piden, pretextando 
ignorancia. 

SABER. (Etim. — Del lat. sapere.) tr. Conocer una 
cosa, Ó tener noticia de ella. [| Ser docto en alguna 
cosa. || Tener habilidad para una cosa, ó estar instruído 
y diestro en un arte ó facultad. !| intr. Ser muy sagaz 
y advertido. SABE más que Merlin; más que la zorra. || 
Tener sapidez tina cosa. Usase por lo común con nom» 
bre regido de la preposición a. Esto SABE Á café. || Tener 
una cosa semejanza ó apariencia de otra; parecerse á 
ella. || Tener una cosa proporción, aptitud ó eficacia 
para lograr un fin. [| Sujetarse Ó acomodarse á una 
cosa. Yo SABRÉ economizar. || Practicar ó acostumbrar. 
SABER hacer un favor. Se usa más con negación. No 
SABER mentir. || Conocer el camino, saber ir. No SÉ d 
su casa. Este verbo tiene las siguientes irregularidades: 
Pres. de ind.: se. Pres. de subj.: sepa, sepas, sepa, se- 
pamos, sepdis, sepan. Imp.: sepa, sepamos, sepan. 
Pret. indef.: supe, supiste, supo, supimos, supisteis, 
supieron. Pret. imp. de subj.: supiera Ó suptese, supieras 
Ó supieses, supiera Ó supiese, supiéramos Ó supiésemos, 
supierais Ó supteseis, supieran Ó suptesen, Fut. imp. 
de subj.: supiere, suplteres, suptere, Suptéremos, supte- 
rels, Supleren. 

AQUÉL SABE QUE SE SALVA, QUE EL OTRO NO SABE 
NADA. ref. con que se reprende á los que se glorían de 
saber muchas artes y ciencias y viven desastradamente. 
|| A SABER. expr. Esto Es. [| Exclamativamente equi- 
vale á VETE Á SABER. ¡A SABER cuándo vendrá! || COMO 
SI NO LO SUPIERA. expr. con que se pondera que uno 
guardará secreto y que á nadie se lo descubrirá. || Tam- 
bien se zahiere con ella al que aparenta no saber una 
cosa. [| DIOS LO SABE, Ó BIEN LO SABE DIOS. expr. con 
que se asegura lo que se dice. || EL QUE LAS SABE, LAS 
TAÑE. expr. fig. y fam. con que se advierte que nadie 
obre ni hable sino en la materia que entiende. [| HACER 
SABER A UNO UNA COSA. fr. Noticiársela, ponerla en su 
conocimiento. [| HASTA LOS NIÑOS LO SABEN. expr. con 
que se pondera la vu:garidad de una cosa, ó la dema- 
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siada publicidad que tiene. || MÁs VALE SABER QUE 
HABER. ref. que enseña que debe preferirse la ciencia 4 
la riqueza. || NI SÉ SI HALAGA, NI SÉ SI AMAGA. ref. que 
se aplica á ciertas personas que usan de palabras tan 
ambiguas que pueden tomarse en buena y mala parte. || 
No SABER UNO CUÁNTAS SON CINCO. fr. fig. y fam. Ser 
muy simple; ignorar hasta lo que es muy conocido y 
vulgar. || NO SABER UNO DE LA MISA LA MITAD. Ír. fig. y 
fam. No saber uno de la misa la media. V. Misa. || No 
SABER UNO DE SÍ. fr. fig. y fam. Estar tan ocupado 
que le falta tiempo aun para cuidar de sí mismo. || No 
SABER UNO DÓNDE METERSE. fr. fig. con que se explica 
y pondera el gran temor ó la vergienza que le ocasiona 
una especie Ó acontecimiento. || NO SABER UNO LO QUE 
SE PESCA. fr. fig. y fam. Andar descaminado ó6 hallarse 
ignorante en los negocios Ó asuntos que trata. || No 
SABER UNO LO QUE TIENE. fr. fig. y fam. con que se 
pondera el gran caudal de una persona. || NO SABER 
UNO POR DÓNDE ANDA, Ó SE ANDA. Ír. fig. y fam. No 
tener expedición ni capacidad para desempeñar aquello 
de que está encargado..|| fig. y fam. No acertar á apre- 
ciar ó resolver una cosa, por falta de datos ó por ofus- 
cación. || NO SABER UNO QUÉ PENSAR DE UNA COSA. 
fr. Estar indeciso, perplejo en formar un juicio. || No 
SÉ CUÁNTOS. fr. que, además de su sentido recto, se 
usa en vez de «fulano» para calificar persona indeter- 
minada. El actor NO SÉ CUÁNTOS llegó entonces. || NO SÉ 
QUÉ. expr. Algo que no se acierta á explicar. Usase 
más con el artículo un ó el adjetivo cierto. || No sé QUÉ 
TE DIGA. fr. fam. que se usa para indicar desconfianza 
6 incertidumbre de lo que á uno le dicen. || QUIEN 
POCO SABE, PRESTO LO REZA. proverb. que se aplica 
á quien acaba pronto algo, por disponer de pocos re- 
cursos para realizarlo más ampliamente. || ¡QUIÉN 
SABE! fr. fam. Denota unas veces duda, otras amenaza. [| 
SABE QUE RABIA. expr. fam. que se usa para expresar 
el irregular y vivo sabor que se percibe de una cosa. ll 
SABER Á TODO. fr. fig. y fam. que se dice frecuentemen: 
te en alabanza del dinero. || SABER DE MANOS. fr. Profe- 
sar la quiromancia. || SABÉRSELO TODO. fr. fig. y fam. 
con que se moteja de presumido al que no admite 
las advertencias de otros, || SABER UNA COSA COMO EL 
PADRE NUESTRO. fr. fam. Saberla muy bien. || SABER 
UNO Á LA PEGA, fr. fig y fam. V. PEGA. || SABER UNO 
CUÁNTAS SON CINCO. fr. fig. y fam. Conocer ó entender 
lo que le conviene ó importa. || SABER UNO MÁS QUE LAS 
CULEBRAS, Ó CUÁNTAS PÚAS TIENE UN PEINE. fr. fig. y 
fam. Saber mucho; ser muy diestro, muy hábil, muy 
experimentado en una cosa | SABER VIVIR. fr. Ser 
astuto, discreto, trabajador, económico. || SIN SABERLO. 
m. adv. Inadvertidamente. [| TODO SE SABE, HASTA LO 
DE LA CALLEJUELA. ref. que denota lo muy difícil que 
es tener oculta una cosa. || VETE Á SABER, Ó VAYA US- 
TED Á SABER fr. con que se indica que una cosa es 
difícil de averiguar. VETE Á SABER quién lo habrá 
traido. || ¡Y QUÉ sÉ vo! fr. complementaria para no 
proseguir una enumeración, etc.; y muchos más, y 
muchas más cosas. 

SABER. Filos. En un sentido amplio, saber es po- 
seer en una ú otra forma, con mayor ó menor exactl- 
tud, una relación entre el sujeto apto para conocer 
y un contenido objetivo de conocimiento. El filóso 
fo inglés Grote, en su Exploratio philosophica (1856), 
dice que “el lenguaje, con verdadero instinto lógico, 
distingue por lo común entre conocer y saber; así en 
latín noscere y scire, en alemán Kennen y wissen, en 
griego yvóvos y elévos, en francés connaílre y savotr.» 
Indica la primera una simple familiaridad con el ob- 
jeto conocido, fruto de la mera presentación, y la se- 
gunda, una verdadera ciencia, integrada por concep- 
tos ó juicios. W. James ha aceptado la misma distin- 
ción. Kant, consu habitual sagacidad, había definido 
el saber: asentimiento suficiente, tanto desde el punto 
de vista subjetivo como del objetivo, con lo cual lo 


1070 


distinguía no sólo de la opinión sino también de la 
creencia. El saber, entonces, equivale al pleno cono- 
cimiento, coincidiendo con la certeza. V. SABIDURÍA 
y SABIO. 

SABERO. Geog. Villa de la prov. de León, mun. de 
Cistierna 

SABETES.m Entom. (Sabelhes Rob.-Desv.) Gé- 
nero de dípteros nemóceros de la familia de los culícidos 
y tribu, de los aedeominos. Tienen 'a cabeza cubierta 
de escamas planas y algunas levantadas ahorquilladas; 
tórax con escamas cortas planas, así como el escudete; 
metanoto con cerdas y escamas; uno ó más pares de 
patas con densas masas de escamillas en forma de pa- 
letas en uno y otro sexo; alas bastante largas y estre- 
chas, cubiertas de densas escamas anchas. Se han 
descrito cinco especies de la América Meridional; el 
S. longipes Macg. habita en el Brasil y Guayana. 

SABETHA. Geog. € de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, condado de Nencaha: 2,003 h. según el 
censo de 1920. 

SABETOIDES. m. Entom. (Sabethoides Theob.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los cu- 
lícidos y tribu de los aedominos. Tienen la cabeza cu- 
bierta de escamas planas, tórax con escamas planas 
pequeñas y anchas, convexas en el ápice, densas en 
la raíz de las alas y escudete; metanoto con cerdas; 
trompa tan larga ó más que el abdomen: alas bastante 
cortas, con anchas escamas. Su única especie, S. con- 
fusus Theob., habita en la Guayana inglesa. 

SABETUM. Gcog. ant. C. de la España romana, 
que por una 'ápida encontrada en Córdoba se ha con- 
siderado debió de estar cercana á esta última pobla- 
ción, pero la cual no es mencionada por los geógrafos 
ni historiadores. 

SABI ó SAHIBI. Geog. Río de la India, en la 
Rajputana, princip. de Jaipur. Se forma de dos co- 
rrientes que se unen en la frontera del Alwar; se enca- 
mina al N. entrando en el Pnnjab por el dist. de Gur- 
gaon, tuerce al E. y luego al NE. y tras un curso de 
250 kms. des. por la der. en el Jumna. 

SABIÓ SAVE. Geog. Río del Africa Oriental. Se forma 
en la Rhodesia del Sur de la unión de los ríos Devule 
y Odzi, se encamina hacia el S., paralelamente á la 
frontera portuguesa, recibe las aguas del Sundi; tuerce 
de rumbo bruscamente hacia el E. para entrar en la 
prov. portuguesa de Mozambique y formando un gran 
delta pantanoso va á desembocar en el océano Índico 
por la Punta Machala, al S. de Sofala,'hacia los 21? de 
lat. S. después de un curso de unos 800 kms En el 
territorio portugués apenas recibe afluentes. 

SABIA.f Bot. Género fundado por Colebrooke y 
que comprende plantas de la familia de las sabiáceas 
y tribu de las sabieas, único en ella, Son plantas tre- 
padoras con garfios, arbustivas, lampiñas ó casi lam- 
piñas, en la base de las ramas con escamitas persis- 
tentes de las yemas, hojas esparcidas, sencillas, cor- 
tamente pecioladas, enteras, penninervias, elípticas ó 
lanceoladas, inflorescencias axilares, flores cada una 
ó pocas en corimbo, ó éste multifloro, pequeñas, más 
rara vez medianas, blanquecinas, brácteas impercepti- 
Eles, dos bracteíllas inmediatas á la flor, opuestas á los 
sépalos externos. Se incluyen 17 especies del territorio 
asiático de los monzones, hasta el S. de China y Japón. 

SABIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de plantas di- 
cotiledóneas del orden de las sapindales y suborden 
de las sabiíneas, con flores hermafroditas Ó unisexua- 
les, sépalos dos á cinco, pétalos cuatro ó cinco, estam- 
bres cinco, á veces cuatro estériles, carpelos dos ó 
tres soldados, con dos óvulos colgantes ú horizontales, 
fruto en ceneral unilocular con una sola semilla, sin 
albumen, embrión con hipocotile grande, arqueado ó 
enrollado y cotiledones plegados. Plantas leñosas ó tre- 
padoras con hojas esparcidas, sencillas ó pinadas, tlo- 
res pecueñas, en racimos ó corimbos, Se incluyen unas 
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70 especies tropicales. Géneros principales: Sabía, Me- 
liosma, distribuidos en las tribus de las sabieas y mé- 
liosmeas, 

SABIAMENTE. adv. m. Cuerdamente, 
acierto y sabiduría. 

SABIANOS ó SABIENOS. /7ist. ecl. V. CRIS- 
TIANOS DE SAN JUAN (t. XVI, pág. 340) y NASOREOS. 

SABICEA. f. Bot. Género de plantas fundado 
por Aublet y que se incluye en la familia de las rubiá- 
ceas, subíamilia de las cinconoideas, tribu de las gar- 
denieas y subtribu de las musendeínas, con inflores- 
cencias laterales, flores hermafroditas ó unisexuales 
en iguales inflorescencias, no involucradas en forma 
de escudilla, sin muaré en el envés de las hojas, estam: 
bres incluídos, flores tetra ó pentámeras, rara vez hep- 
támeras, cimas contraídas, pedunculillos cortos, lóbu- 
los corolinos membranosos, ovario de tres á cinco cel- 
das, bilocular en algunas especies anormaies de Africa, 
cáliz profundamente tri ó hexalobulado, tubo coro!ino 
alargado. Plantas volubles, muy rara vez erguidas, 
tomentosas ó erizadas, con hojas delgadas, más rara 
vez coriáceas, estípulas agudas, interpeciolares, flores 
en general acabezueladas, ó en cimas, aquéllas á veces 
ampliamente involucradas. Se incluyen 20 á 25 espe- 
cies de la América tropical, de la costa occidental de 
Africa y de Madagascar. 

SABICÚ. m. Cuba. Arbol hermoso, de la familia 
de las leguminosas, parecido á la acacia, con flores 
blancas y olorosas, fruto aplanado, oblongo y lampiño, 
y madera dura y de color más obscuro que la caoba. 

SAaBICÚú (Leño DE). Bot. Procede de la Lysiloma 
Sabicu, de la familia de las leguminosas. El de Cuba es 
de la Acacia formosa de la misma familia. 

SABICHOSO, SA. adj. 4mer. En Colombia, 
Cuba y Venezuela, sabio, perspicaz. 

SABIDAMENTE. adv. m. Conocidamente, de 
una manera sabida. 

SABIDILLO, LLA. m. y f. dim. de SABIDO. ! 
adj. despect. Que presume de entendido y docto sin 
serlo ó sin venir á cuento. Ú. t. c. s. 

SABIDO, DA. p. p. de SABER. || adj. Que sabe ó 
entiende mucho || m. Cosa ó especie que se sabe de 
uno. || 4r. Sueldo ó jornal fijo. 

SABIDOR, RA. adj. ant. SABEDOR. Usáb. t. c. s. [| 
ant. SABIO. Usáb. t. c. S. 

SABIDORAMENTE.adv.m. ant. SABIAMENTE. 

SABIDURÍA. F. Sagesse, sapience, savoir. — 
It. Sapienza, saggezza, saviezza. — In. Wisdom, sa- 
pience. — A. Weisheit, Wissen. — P. Sabedoria, sa- 
benga. — C. Sabiesa. — E. Seiado. (Etim. — De sabi- 
dor.) f. Conducta prudente en la vida ó en los negocios. 
[| Conocimiento profundo en ciencias, le.ras ó artes. || 
Noticia, conocimiento. || SABIDURÍA ETERNA, Ó IN- 
CREADA. || Teo]. El Verbo divino. V. VERBO 

SABIDURÍA. Filos La sabiduría en el orden humano 
es la penetración de las razones últimas de la existen- 
cia y del pensamiento, y en este aspecto se confunde 
con la filosofía, ó cuando menos es el ideal 4 que la 
filosofía tiende. Es frecuente, sin embargo, dar á la sa- 
biduría un sentido más integral, haciéndola compren- 
der la perfección tanto en el orden especulativo como 
en el práctico; entonces es la verdadera ciencia de la 
vida que, sujetando el pensamiento á la acción, subor- 
dina todas las aspiraciones humanas á una finalidad 
suprema, su aproximación á la sabiduría infinita de 
Dios. «Por sabiduría (sagesse) entendemos (dice Des- 
cartes en el prefacio de sus Principios de FilosoJía) no 
solamente la prudencia en los negocios, sino también 
un perfecto conocimiento de todas las cosas que el 
hombre puede saber, tanto para la dirección de su 
vida como para la conservación de su salud y la inven- 
ción de todas las artes.» Leibniz conserva á la sabidu- 
ría el carácter predominantemente especulativo y la 
define, conocimiento perfecto de los principios de todas 
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ás ciencias y del arte de aplicarlas (ars judicandi, 
invemtendi y memorandi). 

Platón hizo de la sabiduría una de las virtudes car- 
dinales; Aristóteles distinguió entre la sabiduría espe- 
culativa (opta), que es sinónima de ciencia, ya intuiti- 
va, ya demostrativa, y se refiere á la naturaleza abso- 
luta de las cosas, y la práctica (ppóvro1c),.que tiene por 
objeto las relaciones contingentes y particulares de 
la vida humana. En plena Edad Media, santo Tomás 
asignaba á la sabiduría un carácter de conocimiento 
contemplativo é infuso* doctrina per studium acquiri- 
tur, sapientia aulem per infusionem habetur. Es 4 la 
vez cognitio é inclinatio. Mauricio Blondel, amplian- 
do este pensamiento, ha dicho: «La ciencia es el acto 
del espíritu que sabe; la sabiduría es la experiencia 
del acto mismo de lo que es sabido, saboreado, del ser 
que se comunica y se deja poseer; ella es la unión del 
intellectus con su objeto esencial, siempre por la ope- 
ración principal de este objeto mismo.» (Vocabulai- 
re lechnique el critique de la philosophie.) 

SABIDURÍA. Iconog. En la antigiiedad clásica se la 
representaba en figura de Minerva, la diosa del saber. 
Los modernos la representan en figura de una joven 
que lleva en la mano derecha una lámpara encendida 
y en la izquierda un libro (á veces una plomada, ima- 
gen de la igualdad, y varios libros). La sabiduría divina 
la han representado de varios modos: unas veces, en 
figura de una matrona sentada en un trono, rodeada 
de las virtudes, que la acompañan y que reciben su 
brillo de los-rayos de sol que salen del pecho de la 
matrona; otras veces, de pie sobre una piedra cua- 
drada, y armada de coraza y casco, con un gallo por 
cimera; en la derecha lleva un broquel con la figura 
del Espíritu Santo, y en la izquierda un libro del que 
cuelgan los siete sellos y sobre el que se ve al cordero 
místico. 

SABIDURÍA. M1l. Según Almirante, en la Edad Media 
debía de significar ardid, estratagema, emboscada, 
celada, lazo, etc. 

SABIDURÍA. Teol. V. VERBO. 

SABIDURÍA (HIJAS DE LA). Hist. ecl. Congregación 
religiosa fundada en Poitiers á principios del siglo XVIII 
por el beato Luis María Grignión de Monfort. En la 
vida del santo misionero puede verse cuán humilde 
fué el origen de esta institución religiosa que tantos 
servicios ha prestado á la Tglesia. En 1701, siendo ca- 
pellán del gran hospital de aquella ciudad reunió 
entre las enfermas de aquella casa cierto número de 
jóvenes piadosas, y dióles una como regla de vida. En 
el lugar dende solían juntarse para sus ejercicios espi- 
rituales, colocó el siervo de Dios una gran cruz de ma- 
dera y lo llamó la sabiduría, para que aprendiesen que 
la verdadera sabiduría no consiste sino en la locura de 
la cruz. Entre las almas piadosas que en Poitiers se- 
guían la dirección espiritual de Grignión de Montfort, 
la más fervorosa era María Luisa Trichet, de familia 
distinguida y acomodada. Viéndola el santo director 
deseosa de abrazar el estado religioso, vió en ella la 
auxiliar que la Providencia ponía en sus manos para 
la fundación de las Hijas de la Sabiduría. Para for- 
mara para la vida religiosa la encaminó al gran hospi- 
tal de la ciudad. Allí fué formando su grande alma 
para la vida de humillación y sacrificio que había de 
llevar en la obra de la fundación del santo instituto 
que tenía en proyecto. El día de la Purificación de 
Nuestra Señora del año 1703, dióle el hábito gris que 
aún hoy visten las Hijas de la Sabiduría, llamándola 
desde aquella fecha María Luisa de Jesús. Tenía en- 
tonces la primera Hija de la Sabiduría diez y nueve 
años de edad. Una serie de circunstancias alejaron al 
santo misionero de la ciudad de Poitiers Al despedirse 
de su hija espiritual díjole que no abandonase aquel 
hospital hasta pasados diez años Durante este espa- 
cio de tiempo María Luisa de Jesús, fiel á su vocación, 
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sola, sin dejar jamás su hábito gris, permaneció entre- 
gada al servicio de los enfermos y de los pobres Trans- 
currido este tiempo, habiendo vuelto momentánea- 
mente á Poitiers, el santo misionero dióle una compa- 
ñera, Catalina Brunet, que vistió el hábito de las Hijas 
de la Sabiduría con el nombre de sor Concepción. 
En 1715, á ruegos del obispo de la Rochela, Grignión 
de Monfort llamó á sus dos hijas espirituales para que 
tomasen á su cuidado la educación de los niños pobres 
de aquella ciudad. El 22 de Agosto de aquel mismo 
año bendecía y entregaba el hábito á las nuevas pos- 
tulantes sor Santa Cruz y sor Encarnación. Durante 
este tiempo dió la última mano á las constituciones 
de la nueva congregación. En ellas propone á las reli- 
giosas que trabajen con la divina gracia en la adqui- 
sición de la divina sabiduría por medio de la imitación 
de la Sabiduría eterna y encarnada, nuestro Señor 
Jesucristo, en la santificación propia á ejemplo de 
María á los pies del Divino Maestro y en la santifica- 
ción del prójimo, entregándose como Marta al trabajo 
de la vida activa especialmente con los pobres y con 
los niños. No les propone grandes mortificaciones obli- 
gatorias, á fin de evitar demasiado frecuentes dispen- 
sas, pero si voluntarias conforme á las fuerzas de cada 
una y á la voluntad del superior. Pueden ser admuti- 
das en la congregación personas de toda condición, en 
la cual después del tiempo de postulantado y de novi- 
ciado hacen los acostumbrados votos, primero tempo- 
rales, que renuevan anualmente por espacio de cinco 
años, y después perpetuos. En este tiempo, según pa- 
rece, escribió su famoso tratado de la verdadera devo- 
ción á la Santísima Virgen, en el cual está contenido 
el espíritu del santo y de todas sus obras. En Abril de 
1716, á la edad de cuarenta y tres años, moría el santo 
fundador en Saint-Laurent-sur-Sévre, cuando la hu- 
milde congregación parecía necesitar más de su direc- 
ción y de sus consejos. Con todo, desde entonces co- 
menzó á crecer la obra del siervo de Dios, y antes de 
1759, año de su muerte, sor María Luisa de Jesús la 
vió extendida de una'manera maravillosa. Las perse- 
cuciones durante todo el siglo xv11t no faltaron á las 
Hijas de la Sabiduría. Cuando la Revolución francesa, 
la Congregación contaba unas 80 casas, y en todas 
partes las Hijas del beato Montfort dieron pruebas no 
pocas de virtud heroica. Después de aquella tormenta 
vino la paz. En 1853, Pío IX aprobó el instituto de las 
Has de la Sabiduría, y en 1904 Pío X aprobó defini- 
tivamente sus Constituciones. En estos últimos tiem- 
pos aquella mínima congregación, que se componía 
de solo cuatro miembros á la muerte del santo funda- 
dor, se ha convertido en numeroso ejército de más de 
5,000 religiosas extendidas por Francia, Bélgica, Ho- 
landa, Italia, Inglaterra, Canadá, etc. En todas par- 
tes, en cerca de 400 casas que cuenta ahora la congre- 
gación, las Hijas de la Sabiduría se dedican á las obras 
de caridad con los pobres, con los niños, etc. 

Bibliogr. Letouzey y Ané, Congrégation des Filles 
de la Sagesse (París, 1925); Jac, Le bienheureuwx 
Grignion de Montfort, etc. 

SABIDURÍA (LIBRO DE LA). Exég. bibl. Es éste uno 
de los libros del Antiguo Testamento. El título que 
lleva en la versión alejandrina es el de Sabiduria de 
Salomón, y en la versión siríaca, Gran Sabiduría de 
Salomón. En la Vulgata se le intitula Liber Sapientiae, 
Libro de la Sabiduría, y algunos Santos Padres lo 
llaman Sabiduría divina, Sabiduría de Dios, por razón 
de su argumento ó de la materia de que trata. 

Autor. El autor del Libro de la Sabiduría es des- 
conocido. Movidos principalmente por el título del 
texto griego, algunos Santos Padres parece le atribu- 
yeron á Salomón. Otros, como Origenes, ponen en 
duda el origen salomónico del Libro, al paso que 
san Jerónimo y san Agustín lo niegan resueltamen- 
te. Según la opinión hoy comúnmente admitida, 
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el Libro de la Sabiduría, escrito originariamente en 
griego, no es de Salomón, sino que pertenece á una 
época muy posterior. No faltaron, con todo, escritu- 
ristas que adoptaron una opinión intermedia. El Libro 
de la Sabiduría, tal cual actualmente lo poseemos, no 
fué escrito por Salomón. Pero su autor probablemente 
compendió ó resumió escritos antiguos de Salomón, 
que más tarde se perdieron, ó se inspiró en obras de 
origen salomónico. Tal es el parecer de Cornelio a 
Lapide, de Bonfrére, del beato Belarmino y otros, y 
más recientemente de Haneberg y del padre Cornely. 
Mas ésta es una opinión que puede admitirse, si se 
quiere, pero que no se prueba satisfactoriamente, toda 
vez que las analogías doctrinales de este libro con los 
demás libros sagrados tan sólo prueban que su autor 
tenía bien conocidas las Escrituras del Antiguo Tes- 
tamento. Dejando aparte otras conjeturas más ó me- 
nos gratuitas sobre el autor del libro, que en realidad 
es desconocido, lo único que puede afirmarse con 
alguna verosimilitud es que éste fué un judío helenista 
de Alejandría. Así parece indicarlo el conocimiento 
que muestra de los usos y costumbres egipcias, espe- 
cialmente en lo que se refiere á los banquetes, cuya 
descripción (Sap., 2, 6-9) corresponde con bastante 
exactitud á las pinturas de convites egipcios que se 
han descubierto. Así lo indica también su conoci- 
miento y afición á la filosofía helénica, cuyas frases y 
expresiones emplea no raras veces, y el mismo uso de 
la lengua griega, en que escribió su libro. 

Lengua. Según la opinión hoy ya comúnmente se- 
guida, la lengua en que originariamente fué escrito el 
Libro de la Sabiduría es el griego, mezclado, empero, 
con hebraísmos. Indicios son de la lengua griega origi- 
nal, primeramente, la misma construcción y giro de la 
frase, y á más de esto, el uso frecuente de palabras 
compuestas y de otros vocablos que no tienen equiva- 
lentes exactos en la lengua hebrea, el empleo de térmi- 
nos ó expresiones propias de la filosofía griega, y la 
abundancia de paronomasias y aliteraciones y otras 
figuras verbales. Por otra parte, los hebraísmos, bas- 
tante numerosos en el libro, son indicio claro del origen 
y procedencia judía del autor. 

Tiempo. El autor es, según se ha dicho, un judío 
alejandtino, conocedor de la filosofía griega, y, por 
consiguiente, posterior al tiempo de Alejandro Magno, 
quien con sus conquistas contribuyó poderosamente 
á la difusión de la cultura helénica por el mundo 
antiguo. Así que el autor debió de vivir en Egipto en 
tiempo de los Tolomeos. No es cosa fácil determinar 
el tiempo con más exactitud y precisión; pero, en ge- 
neral, suele admitirse que el libro fué escrito en una 
época de oposición ó antagonismo entre el judaísmo y 
el helenismo egipcio y tal vez en el tiempo de una per- 
secución religiosa. No fueron éstas muchas ni frecuen- 
tes. Los tres primeros Tolomeos se mostraron benévo- 
los y favorables para con los judíos. Dos fueron los 
reyes egipcios que se señalaron por su aversión y odio 
hacia ellos. Tolomeo IV Filopator (222-205) y Tolomeo 
Evergetes II Fiscón (146-117). De éstos, el último se 
distinguió por su crueldad, que le hizo abominable y 
execrable á los judíos. El priraero no solamente persi- 
guió á los judíos de Egipto, sino que, además, se esfor- 
zó en promover entre ellos la idolatría; y así, en su 
tiempo, según la opinión más probable, se escribió el 
Libro de la Sabiduría. Este libro, en efecto, tiende á 
contrarrestar, aminorar ó neutralizar los perniciosos 
efectos debidos á la influencia de la cultura helénica 
egipcia sobre el pueblo judío, á mantener á este pueblo 
alejado del culto de los ídolos y fiel á su Dios y á su 
santa Ley, y á conservar y fomentar el espíritu de 
oposición y antagonismo entre aquel pueblo descen- 
diente de los antiguos israelitas oprimidos por los Fa- 
raones y los egipcios descendientes de los opresores; 
la mención de las plagas de Egipto es no sólo un eco 
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lejano de aquellos antiguos tiempos de opresión, sino - 
también una prenda y garantía de que el Señor, ahora 
como entonces, asistirá con su auxilio y protección á 
los israelitas que le sean fieles. Con todo, el libro no 
respira odio, sino más bien amor á. las gentes y deseo 
de su conversión, y á este fin hace el elogio de la sabi-. 
duría, de los bienes que hay en ella y de los frutos que 
de ella proceden y exhorta á las gentes y á los reyes á 
que la busquen y pidan á Dios, y contrapone la suerte 
de los sabios y virtuosos á la de los necios é insensatos. 

Análisis. El Libro de la Sabiduría puede dividirse 
en tres partes: 

I. La Sabiduría fuente de vida y de dicha inmor- 
tal. —Disposición para la sabiduría. Amor á la justicia: 
pureza de corazón, de pensamientos, afectos y palabras 
(1.2, 1-12). Los malos se atraen y acarrean la muerte; 
ésta no es de Dios, sino del pecado; los malos se la 
atraen (1.2, 12-16): dando rienda suelta á sus concu- 
piscencias, á sus vicios y pasiones (2.?, 1-9). Oprimiendo 
al pobre, persiguiendo al justo (2.?, 10-20). Así imitan 
al diablo, autor de la muerte (2.?, 21-25). Suerte feliz 
de los justos (3.?, 1-9). Suerte infeliz y desdichada de 
los malos (3.*, 10-13). Bienes y premios de la castidad, 
males y castigos del adulterio (3.?, 13-19). Alabanzas 
y triunfos de la generación casta, existencia efímera y 
destrucción de la adúltera (4.?, 1-6). Muerte y éxito 
feliz del justo, muerte mala y desdichada del malo é 
impío (4.9, 7-20). Quejas y desesperación de los malos 
al ver la felicidad eterna de los justos, al ver que su 
propia dicha y gloria pasó y se desvaneció (5.”, 1-14). 
La dicha del impío pasajera y caduca, la vida y felici- 
dad del justo inmortal é imperecedera (5.2, 15-17). 
Celo é indignación de Dios contra los malos (5.”, 16-24). 

IT. Exhortación á los príncipes á buscar la sabidu- 
ría para juzgar y gobernar rectamente, por la acerbi- 
dad del juicio de Dios, que será terrible para los reyes 
y príncipes, por la facilidad de alcanzar la sabiduría 
y por los bienes que hay en ella (6.?, 1-27). A ejemplo 
de Salomón, hombre como los demás, que deseó y 
pidió la sabiduría y la antepuso y prefirió á todas las 
cosas y con ella le vinieron todos los bienes y la ciencia 
de todas las cosas aun de las más ocultas y escondidas 
(7.2, 1-21). Descripción de la Sabiduría divina (7.”, 22- 
30). Salomón la deseó y la buscó y la escogió por esposa, 
pues que trae consigo todos los bienes, la ciencia de 
Dios, las riquezas, la prudencia, la justicia, la sobrie- 
dad y templanza y todas las virtudes, y la múltiple 
ciencia (8.*, 1-8); ella trae también consigo y propor- 
ciona gloria, honor, inmortalidad, poder, placer y de- 
leite puro; por eso Salomón la deseó y la pidió á Dios 
(8.2, 9-21). Deprecación de Salomón á Dios pidiéndole 
la sabiduría (9.*, 1-19). 

II. La Sabiduría en la historia. — La sabiduria 
con Adán, Noé, Abraham, Lot, Jacob, José (10.”, 1-14). 
Con Moisés y con el pueblo de Israel, guiando á los 
israelitas en su camino y conduciéndoles á través de 
las aguas del mar Rojo, y dejando sepultados en sus 
ondas á sus enemigos (10.”, 15-21). Guiándoles por el 
desierto, defendiéndoles y librándoles de sus enemigos 
y dándoles á beber agua de la piedra, corrigiéndoles 
benigna y misericordiosamente como padre, al par que 
á los gentiles é idólatras les castigaba como juez y rey 
severo (11.%, 1-15); castigando á los egipcios idólatras 
por medio de las serpientes y de los otros animales que 
ellos adoraban, y no con otros castigos más duros y 
terribles, porque Dios, que todo lo hizo con número, 
peso y medida, mide también el castigo, y porque ama 
las obras de sus manos, se apiada de todos, y. disimula 
los pecados de los hombres por la penitencia y los per- 
dona (11.%, 16-27). Así, á los cananeos, por sus idolatrías 
y por sus nefandos crímenes, porque mataban á sus 
hijos y devoraban las carnes de los hombres, les cas- 
tigó exterminándoles por medio de la espada de los 
israelitas, dándoles la pena que merecían como juez 
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justo y recto (12.%, 1-14), y mostrando en el mismo 
castigo su justicia, al par que su humanidad y bondad, 
dando tiempo y lugar á la penitencia, y castigando á 
los endurecidos y obstinados (12.2, 15-27). Vanidad 
de los que adoran á las criaturas (13.*, 1-9); vanidad 

de la idolatría, de los que hacen ó fabrican ídolos, los 
adornan, los fijan ó sujetan, los adoran, ó les dirigen 
súplicas y ruegos (13.?, 10-19). Vanidad de los que con- 
ffan el feliz suceso de su navegación á un ídolo ó leño 
más frágil y endeble que la nave que lo lleva, en vez 
de confiarse y encomendarse á la providencia de Dios, 
que salvó al mundo de la muerte, en el diluvio, por 
medio del leño. Maldición de los ídolos y de los que 
los fabricaron, pues que ni fueron al principio, ni serán 
para siempre (14.?, 1-13). Origen de la idolatría en la 
adoración de los hombres de la imagen del hijo pre- 
maturamente arrebatado por la muerte, y adorado 
por su padre y por toda la familia y servidumbre, de 
la imagen del rey adorada por sus vasallos (14.?, 14-21). 
Otros crímenes, excesos y maldades, que se juntaron 
á la idolatría (14.”, 22-31). A Dios hay que conocer, y 
en él hay que confiar (15.”, 1-6); insensatez de los 
fabricadores de ídolos (15.*%, 7-12); insensatez de sus 
adoradores (15.*, 13-17), de los que adoran los anima- 
les (15.2, 18-19). 

Por eso Dios se sirvió de los animales para castigar 
y afligir á los egipcios idólatras, al paso que á los israe- 
litas les sanó de 'as mordeduras de las serpientes por 
medio de la serpiente de metal (16.?, 1-15). A los egip- 
cios los afligió y castigó con fuego, con granizo y con 
lluvia; á los israelitas les alimentó con manjar prepa- 
rado por ángeles, con pan preparado y enviado del 
cielo (16.2, 16-29). A los egipcios los castigó con las 
tinieblas, que les llenaron de temor y espanto (17.?, 
1-20); mas á los justos les iluminaba la luz y los guiaba 
la columna de fuego (18.?, 1-4). Castigó á los egipcios 
con la matanza de los primogénitos, enviando a! Angel 
exterminador (18.?, 5-19). También Jos justos en el 
desierto, porque pecaron, fueron castigados con la 
muerte, pero la oración de Aarón los salvó é hizo que 
cesase el exterminio (18.”, 20-25). Los egipcios queda- 
ron: sumergidos y anegados en el mar Rojo, al paso 
que los israelitas pasaron á través de él sanos y salvos 
(19.2, 1-9). Los que desearon y apetecieron comer 
carne en el desierto, fueron castigados, como también 
los que faltaron á los deberes de la hospitalidad. Así 
castigó Dios á los malos, al paso que á su pueblo le en- 
grandeció y honró, le protegió y favoreció (19.*, 10-20). 

Canonicidad. El Libro de ia Sabiduría, habiendo 
sido escrito en griego, no está en el Canon hebreo, 
recibido por los judíos palestinenses, y es de los llama- 
dos libros deuterocanónicos, los cuales, como es sabido, 
no son de menor autoridad que los llamados protoca- 
nónicos. Es, pues, el Libro de la Sabiduría un libro 
inspirado por Dios, al igual que los otros libros de las 
Santas Escrituras, y como tal lo ha recibido y lo reco- 
noce la Santa Iglesia católica desde los tiempos más 
antiguos. Los Apóstoles, en sus escritos inspirados, 
esto es, en los libros del Nuevo Testamento, aluden 
frecuentemente á diversos lugares del Libro de la 
Sabiduría, y los Santos Padres, ya desde los tiempos 
más remotos, citan las palabras de este libro como 
testimonio de Dios ó palabra divina, al igual que las 
otras Escrituras. 

Comentarios. Aunque los Santos Padres citaron 
con frecuencia el Libro de la Sabiduría, no escribieron 
de él comentarios seguidos. Las homilías al Libro de 
la Sabiduría, que, según se dice, escribieron san Am- 
brosio y san Agustín, se han perdido, como también 
otros comentarios; y solamente han llegado hasta nos- 
otros el de Rabano Mauro y la Glosa ordinaria de Va- 
lafrido Estrabón. De la Edad Media tenemos los co- 
mentarios ó las notas del cardenal Hugón, de Nicolás 
de Lyra, de Dionisio Cartujano; las exposiciones de 
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san Buenaventura y las prelecciones de Roberto Hol- 
koth. En la Edad Moderna comentaron el Libro de la 
Sabiduría Pedro Nannio, Jerónimo Osorio, Jansenio 
Gandavense, Juan Lorino, S. J.; Cristóbal de Cas- 
tro, S. J.; G. de Cervantes, agustino; Cornelio a La- 
pide, S. J.; P. Corse, S. J.; Pean de la Coullardiére, Cle- 
mente de Boissy, J. B. Bossuet, F. Boaretti y otros. 
En fin, en los tiempos modernos pueden citarse los 
trabajos y notas críticas de F. 1. Reusch, de F. Feld- 
mann y de I. Holtzmann, y los comentarios de I. A. 
Schmid, de J. Ch. Bauermeister, de C. L. W. Grimm, 
de C. Gutberlet, de H. Lesetre, del padre R. Cor- 
nely, S. J., y del padre I. K. Zenner, que comentó los 
seis primeros capítulos en Zeilschr. fur kathol. theol. 
(1898). 

SABIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de la fami- 
lia de las sabiáceas, con los cinco estambres fértiles, 
pétalos todos de casi igual tamaño, hojas sencillas. 
Género único, Sabra. 

SABIENDAS (A). (Etim. — Del lat. sapiendus, 
de sapere, saber.) m. adv. De un modo cierto, á ciencia 
segura. [| Con conocimiento y deliberación. 

SABIENTE. (Etim. — Del lat. sapiens, entis.) 
p. a. de SABER. Que sabe. 

SABIEZA. (Etim. — De sabio.) f. ant. SABI- 
DURÍA. 

SABIGOTHO (SANTA). Hagiog. V. NATALIA 
(SANTA), en el t. XXXVII, pág. 1171, de esta Enct- 
CLOPEDIA. A lo allí dicho hay que añadir que la fecha 
de su fiesta es la de su martirio: 27 de Julio; que fué 
sepultada en Córdoba en la basílica de los Tres Santos, 
y que la iglesia para ganar la indulgencia de Pío XI es 
la parroquial de San Andrés (Lara, S. J., Calendario 
de los Santos Mártires de Córdoba, págs. 55 y 56; Bar- 
celona, 1924). 

SABIHONDAZO. m. aum. de SABIHONDO. 

SABIHONDEZ. f. fam. Calidad de sabihondo. 

SABIHONDO, DA. (Etim. —De sabio y hondo.) 
adj. fam. Que presume de sabio sin serlo. ÚU. t. c. s: 

SABIÍNEAS. f. pl. Bo!. Suborden de plantas di- 
cotiledóneas sapindales; con flores heteroclamídeas y 
estambres epipétalos. Familia única, la de las sabiáceas. 

SABILA. f. Bot. Nombre vulgar del Aloe vulgaris, 
de la familia de las liliáceas. 

SABIN. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Narón, parr. de San Esteban de Sedes. 

SABIN (ALVAH HorRTON). Brog. Químico norteame- 
ricano, n. en Norfolk en 1851. Fué profesor de química 
en la Universidad de Vermont de 1880 á 1886, y en 
1883 inventó un nuevo procedimiento para la elabora- 
ción del azúcar de leche. Se le debe: Industrial and 
Artistic Technology of Paint and Varnish (1904); 
House-painting (1908; 3.2 ed., 1923); German and Ame- 
rican Varnish-Making (1911); Red Lead as Paint Ma- 
terial (1917), y White Lead (1919). 

SABIN (EDWIN LEGRAND). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Rockford en 1870. Estudió en la Univer- 
sidad de lowa y ha publicado las siguientes obras: 
The Making of lowa (1900); The Magic Mashte (1902); 
Beaufort Chums (1905); When You Were a Boy (1905); 
Bar B. Boys (1909); Range and Trail (1910); Circle K. 
(1911); Kit Carson Days; Pluck on the Long Trazl (1912); 
Old Four Toes (1912); With Carson and Fremont (1912); 
Treasure Mountain (1913); On the Plains with Custen 
(1913); Scarface Ranch (1914); Buffalo Bill and the 
Overland Trail (1914); Gold Seckers of 49 (1915); With 
Sam Houston in Texas (1916); The Boy Seeltler (1916); 
Opening the West wilh Lewis and Clark (1917); The 
Great Pike's Peak. Rush (1917); How Are You Feeling 
Now? (1917); On the Overland Stage (1918); General 
Crook and the Fighting Apaches (1918); Opening the 
Iron Trail (1919); Lost with Lieulenant Pike (1919); 
Boys Book of Frontier Fighters (1919), Butlding the 
Pacific Railway (1919): Into Mexico wilh General 
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Scott (1920); Boys' Book o] order Baliles (1920); Desert 
Dust (1922); The Rose of Santa Fe (1923), y To the 
City of the Sun (1924). 

SABINA. f. Nombre propio de mujer. 

SABINA. 4Arb. La sabina común, de tronco derecho, 
ordinariamente de 1 á 4 m. de elevación, constituye 
á veces un árbol de 8 á 12 m. de altura por 24 3 de 
circunferencia. En Sierra Nevada se encuentran sabi- 
nas reales de 2 m. de circunferencia, y albares en Sierra 
Segura, serranía de Cuenca y en las mesetas de Para- 
lejas y origen del Tajo. Vegeta en los sitios áridos y 
montañosos de muchas de les provincias de España, 
principalmente en Sierra Segura y en Cazorla. Crece 
lentamente y no es de larga vida. Su madera es de 
color carmesi más ó menos vivo, ligera y homogénea; se 
trabaja bien; es olorosa, fuerte y dura mucho. En Gra- 
nada, los pastores hacen violines y castañuelas. El 
fruto, llamado travino ó travina, se utiliza como pienso 
para el ganado durante el invierno. Las hojas y corte- 
zas de la sabina contienen trementina, que posee pro- 
piedades medicinales muy enérgicas, por lo que tiene 
gran aplicación en la terapéutica. En la América del 
Norte abundan sabinas de gran elevación, cuya ma- 
dera es muy buscada para toda clase de construccio- 
nes, principalmente hidráulicas. 

SABINA. Bot. Nombre vulgar del Juniperus Sabina; 
ésta es la oficinal, medicinal, rastrera ó terrera; la co- 
lorada es /. virgimiana, la albarra 6 albar es ]. sabi- 
noides; la negral, roma ó suave es J. phoenica, la real, 
J. Lycia; la morisca, J. nana. 

Sabina albar. Nombre vulgar de Juniperus thur- 
fera. 

Sabina chaparra. 
bina. 

Sabina roma. Es Juniperus thurifera. 

La sección Sabina del género Juniperus de Linneo 
en la familia de las coníferas, se distingue por el ver- 
ticilo foliar en general de dos, las hojas escamiformes, 
decurrentes, con glándula resinosa dorsal, yemas des- 
nudas, flores por lo regular monoicas, en el extremo 
de ramitas foliáceas acortadas, carpelos en dos ó tres 
verticilos, de los que de ordinario el superior estéril, 
óvulos dos, ó uno por carpelo, libres entre sí, Se inclu- 
yen unas 20 especies, entre ellas /. Sabina, Sabina 
officinalis, mata, que cultivada puede ser arbórea, 
muy ramosa, hojas á veces en los ejemplares cultiva- 
dos más alargadas y por tres en verticilo, baya algo 
colgante, de 6 á 8 mm., negra con pruína azulada, 

J. virginiana Ó cedro rojo, norteamericana, llega á 
45 m. de alto; sus bayas son menores y más erguidas, 
de color púrpura obscuro y pruína azulada. La madera 
se usa para cajas de cigarros y para lápices. 


Nombre vulgar de Juniperus Sa- 


J. phoenicea, del Mediodía de Europa, Oriente y 
N. de Asia cálido, tiene bayas esféricas, rojas, bri- 
llantes, de 8 á 14 mm, 

SABINA. Farm. Sumidad de sabina. Sinonimia: sa- 
bina, hojas de sabina. Sumidad del Jumiperus Sabina L. 
Se recolecta principalmente de las ramas jóvenes. Cons- 
ta de un eje común que lleva implantadas muchas ho- 
juelas pequeñitas, sentadas, aovadas y opuestas dos 
á dos ó alternando por pares; las inferiores cubren 
la base de las superiores y, estando muy apretadas,. 
forman un conjunto cuadrangular. Las hojuelas in- 
feriores son aovadorredondeadas y en el dorso con- 
vexas; las superiores son puntiagudas desde la mitad 
superior, que está separada del ramo. A veces las 
sumidades no tienen más que una de estas formas 
de hojas. Cada una de las hojas, cualquiera que sea 
su forma, presenta en su parte inferior ó cóncava una 
cavidad que corresponde á una glándula de esencia. 
La sumidad de sabina reciente es verde; con el tiempo 
pierde este color, volviéndose amarillenta ó pardusca 
y al mismo tiempo las hojuelas se separan fácilmente. 
La droga tiene olor fuerte, aromático y poco agradable, 
y sabor amargo, áspero y á trementina. Contiene esen- 
cia, tanino, azúcar, materia extractiva y sales cálcicas. 
Se substituye, en ocasiones, por hojas de otras espe- 
cies del mismo género, por ejemplo, el /. phoenicea L. 
y el J. virginiana L. Las hojas del primero carecen 
de glándula de esencia y tienen un surco en la parte 
inferior; son inodoras. Las hojas del segundo (cedro 
rojo) están dispuestas, en las ramas, en tres series y 
la cavidad glandular es muy pequeña ó nula; huelen 
poco. Las sumidades de sabina pueden confundirse 
con las del ciprés (Cupressus sempervirens L.); las hojas 
de éste tienen en la parte convexa dos surcos laterales. 
La sumidad de sabina se emplea en medicina y es 
más ó menos tóxica. 

SABINA. Hist. Raplo de las sabinas. El que tuvo efecto 
en Roma, según la tradición, al apoderarse los romanos 
de las mujeres de los sabinos, después de una fiesta 
á que Rómulo había convidado á éstos. Este rapto, 
ordenado por el rey de Roma con el objeto de proveer 
de mujeres á sus súbditos, provocó una guerra á que 
pusieron término las mismas sabinas, precipitándose 
entre ambos ejércitos para separarlos. En consecuencia, 
los sabinos y los romanos se asociaron y formaron de 
allí en adelante un solo pueblo. 

SABINA. Quím. Esencia de sabina. Esencia que se 
obtiene por destilación con vapor de agua de las sumi- 
dades del Juniperus Sabima. El rendimiento es de 
3 á 4 por 100. Es un líquido incoloro ó amarillento, 
fuertemente dextrogiro (+40 á + 50% en un tubo 
de 100 mm.), de olor penetrante desagradable y de 
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sabor amargo ardiente. Su densidad está comprendida 
entre 0,910 y 0,930. Se disuelve en 1 á 2 partes de al- 
cohol de 90 por 100. Contiene sabineno y cadineno. 
En las fracciones que pasan á más de 200% (en la des- 
tilación fraccionada) se encuentra algo de citronel y 
de sabinol y de 40 á 44 por 100 de acetato de sabinol. 
La esencia de sabina tiene un uso medicinal restringido. 
La esencia del Juniperus Phoenicea, que á veces subs- 
tituye á la esencia de sabina legítima, tiene color ama- 
rillo verdoso pálido. Por su olor recuerda más bien á 
la esencia de enebro que á la de sabina. Su densidad 
á 15” es 0,8634. Es débilmente dextrogira. Está for- 
mada principalmente por pineno (la esencia de sabina 
no lo contiene), junto con pequeña cantidad de felan- 
dreno y levocanfeno, y, además, poco sabinol y sus 
éteres. 

SABINA. Terap. y Toxicol. El polvo de sabina pro- 
duce una irritación local en la piel y mucosas, que 
llega á ulcerar y vesicar. Injerido produce síntomas 
de gastroenteritis, pudiendo incluso presentarse la 
algidez y el coma. Usada como abortivo, la sabina no 
obra sino indirectamente, congestionando los órganos 
pélvicos. A dosis débil, la sabina es bien tolerada, ac- 
tuando por su aceite esencial como diurética y eme- 
nagoga ó antimetrorrágica. Se asocia con frecuencia á 
la ruda en partes iguales. Se considera como hemos- 
tática á dosis débil y emenagoga á dosis elevadas. La 
sabina no es propiamente abortiva, ya que son tóxicas 
las dosis necesarias para la expulsión del feto. Por lo 
demás, hay desenlaces fatales en las embarazadas por 
simple lesión gastrointestinal, sin aborto siquiera. El 
polvo se usa á la dosis de 020 á 1 gr., y el aceite esen- 
cial de lá VIII gotas. 

SABINA. Geog. Lug. de la prov. de Canarias, mun. de 
Mazo. 

SABINA.Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guanajuato, 
dist. y mun. de Piedra Gorda; unos 300 h. 

SABINA. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Ohío, condado de Clinton; 1,504 h. según el censo 
de 1920. 

SABINA ALTA. Geog. Ald. de la prov. de Canarias, 
mun. de Fasnia. 

SABINA GRANDE, Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Hidalgo, dist. y mun. de Huichapan; unos 200 h. 

SABINA (SANTA). Hag1og. Tres santas de este nom- 
bre registra el martirologio romano: 29 de Agosto: 
Mártir en tiempo de Adriano (117-136), la cual es cele- 
brada por Adón en su martirologio (Migne, P. L., 
t. CXXIII, col. 241 y 242), con la referencia Romae in 
Aventino in oppido Vindinens: ad Arcum Faustinz, la 
cual referencia indujo á error á todos los posteriores, 
pues como, en efecto, las reliquias de la mártir se hallan 
en la basílica de su nombre (que es título de cardenal- 
presbítero, en la actualidad del Emmo. cardenal Vidal 
y Barraquer), en el Monte Aventinvu, admitieron con 
Adón ser asimismo el lugar de su martirio. Tillemont 
(Mémoires pour l' Hist. Eccl., págs. 248 y 268 y siguien- 
tes; París, 1694) opinó ya que no se trataba de un 
oppidum del Aventino, sino de la Umbria, lo cual con- 
firmó de Rossi en Bulleltino di Archeología christiana 
(pág. 91; 1871). Schuster, en el Liber Sacramentorum 
(págs. 41 y siguientes, Roma, 1920), al tratar del título 
cardenalicio de SANTA SABINA, denomina el lugar de 
su martirio Area Vindiciant. Cuanto á sus actas, según 
Allard (Histoire des persécutions des premiers siecles, 
págs. 231 y siguientes; París, 1903), contiennent des 
détails invraisemblables, mélés... de tratls vraiment his- 
toriques. He aquí los que pueden entresacarse de estos 
últimos: SABINA fué hija de Herodes Metalario (tal 
vez de la familia de Herodes Atico, del tiempo de Ves- 
pasiano), viuda sin hijos de Valentín. Tratando á 
una joven cristiana, natural de Antioquía, santa Se- 
rapia, se convirtió al cristianismo, sin arredrarse de 
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gobernador de Umbria, exigióle que entregara las 
vírgenes cristianas que albergaba; rehusólo, pero santa 
Serapia le pidió que la permitiese presentarse al juez. 
Santa SABINA la acompañó y amenazó al juez (que 
había acatado el rango de SABINA), con la cólera de 
Dios si osaba maltra- 
tar á una virgen á El 
consagrada. Berilo 
interrogó separada- 
mente á Serapia, y 
viendo su firmeza la 
mandó entregar á 
dos jóvenes liberti- 
nos; pero éstos apa- 
recieron á la mañana 
siguiente tendidos por 
tierra, víctimas de un 
extraño mal. (Datos 
ambos concordes con 
la tradición históri- 
ca: ad lenonem potius 
quam ad leonem, como 
les echaba en cara 
Tertuliano, y, super- 
stitio malefica, testifi- 
ca Suetonio, que se 
denominaba al cris- 
tianismo, á causa de 
tales casos milagro- 
sos). Por fin, el juez 
hizo decapitarlas una 
tras otra, después de 
inhumanos tormentos. Que sus reliquias fueran más 
tarde trasladadas al templo donde ahora reposan, 
consta, pues de otro modo, esto es, si fuera aquél el 
lugar de su martirio se hubiera mencionado la dedica- 
ción en el hermoso mosaico dorado que se halla sobre 
la puerta mayor y se admite es del tiempo de Pedro 
Dlirico, que construyó dicho templo en tiempo del Papa 
Celestino I (425). Y esto. tanto más cuanto que, como 
afirma Lóftler (The Catholic Encyclopedia, vol. XIH, 
pág. 290), antes del título actual llevaba el de ambas 
mártires. Esto parece indicar también el monje Wan- 
dalberto (hacia el año 850) cuando en su martirologio 
métrico dedica á santa SABINA el verso siguiente: Virgo 
Sabina síimul Romae sua templa revisil. [| El mismo dia 
se conmemora otra santa SABINA, mártir en la antigua 
Augustobona, la actual Troyes (Champaña, Francta), 
el año 274, en la persecución de Aureliano. || 27 de 
Octubre. Santa SABINA, mártir en Avila de España, 
compañera de san Vicente y santa Cristeta. V. t. XVI, 
pág. 313, de esta ENCICLOPEDIA. || Otra santa SABINA 
es conmemorada en el martirologio de Felicius (Calen- 
darium historicum, Urbino, 1577, citado en 44. SS., 
Febrero, t. I, pág. 40), la cual SABINA fué encarcelada 
á una con san Pionio (V. t. XLIV, pág. 1244, de esta 
ENCICLOPEDIA), y ya antes en tiempo de Gordiano III 
(238 á 243) por el brutal maltrato de que había sido 
objeto de parte de su ama pagana, despertó gran indig- 
nación entre los cristianos de Esmirna (Mourret, 
Histoire générale de l'Eglise, págs. 325, 343, 345 y 382; 
arís, 1914). 

SABINA (CARLOS). Biog. Escritor checo (1817-1877). 
Estudió en Praga, donde tomó parte activísima en 
los acontecimientos políticos del 1848. Perseguido 
por el Gobierno absolutista, fué encarcelado, durante 
ocho años. Más tarde, obligado por la indigencia, no 
vaciló en ponerse á disposición de la policía austria- 
ca. Es el fundador de la novela realista en la literatu- 
ra checa. Su primer trabajo es El enterrador (1837), 
debiéndosele, además, la novela social El desierto 
(1863); Los sepulcros blanqueados (1870), Morana (1874); 
El eterno pretendiente (1863), y otras más. También 
escribió varias comedias (E! anuncio, 1866), un drama 
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y varios textos de óperas para compositores checos. 
Entre éstos descuella el de la Novia vendida, puesto 
en música por Federico Smetana, traducida al caste- 
llano y al catalán por R. J. Slaby. 

SABINA JuLta. Biog. Emperatriz romana, esposa de 
Adriano é hija de una sobrina de Trajano, muerta el 
año 138 de nuestra era. A pesar de ser tan hermosa 
como virtuosa, fué tratada con gran frialdad por 
Adriano, considerándola casi como una esclava y aun 
se hubiera divorciado de ella á no pertenecer 4 tan 
ilustre familia. Esto no obstante, la hizo declarar 
augusta. Poco antes de morir obligó 4 SABINA JULIA 
á que se suicidara. 

SABINAL. Geog. Extensa bahía de la costa N. de 
Cuba, formada en el lado O. de la península del mismo 
nombre, entre ella y la isla de Guajaba. Por su entrada, 
llamada Boca de las Carabelas, se supone entró Colón 
en 1492 al descubrir la isla, dándole el nombre de 
bahía de Santa Catalina. También se denomina Sabinal 
la punta sit. al O. de la inmediata bahía de Nuevitas, 
que está separada de la de SABINAL por la península 
del Sabinal. 

SABINAL. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. de 
Las Palmas. 

SABINAL. Geog. Cas. de Cuba, en la prov. de Cama- 
gúey, mun. de Nuevitas; 100 h. Sit. á 32 kms. de la 
cabecera del municipio. 

SABINAL. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Chia- 
pas, dep. de Tuxtla; des. en el río de Mezcalapa. En el 
mismo departamento hay otro río de igual nombre, 
tributario del Chiapas, y en el Est. de Chihuahua un 
arroyo, llamado también Sabinal, afl. del río de Janos. 
Il Pobl. en el Est. de Chihuahua, dist. de Galeana, 
mun. de Ascensión; unos 250 h. || Rancho en el Es- 
tado de San Luis Potosí, partido y mun. de Ciudad 
del Maíz; unos 200 h. || Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí,; partido de Tancanhuiz, mun. de Aquixmón; 
unos 600 h. 

SABINAL. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Tejas, condado de Uvalde; 1,458 h., según el censo 
de 1920. 

SABINAR. m. Terreno poblado de sabinas, 

SABINAR. Geog. Ald. de la prov. de Murcia, mun. de 
Moratalla. 

SABINAR (EL). Geog. Cortijada de la prov. de Alba- 
cete, mun. de Nerpio. 

SABINAR (EL). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Cartagena. 

SABINAR (EL). Geog. Sierra de la prov. de Valencia; 
se levanta en los confines de la prov. de Teruel, á la 
que se extienden sus ramificaciones orientales, mien- 
tras las occidentales y meridionales, unidas á las pro- 
cedentes de los montes de Andilla y Alcublas, forman 
en la prov. de Valencia una comarca muy quebrada, 
bañada por pequeños afl. del Turia. Tiene alturas de 
más de 1,300 m. Entre sus derivaciones más notables 
se encuentra la sierra de Losilla, enlazada á la princi- 
pal por un collado de 1,200 m. de altura y formada 
por una serie de cerros que corren hacia el O. y, entre 
Collado y Aras del Puente, sirven de divisoria 4 los 
ríos Arcos, Chelva y Turia. Dichos cerros tienen pen- 
dientes abruptas y están coronados por capas de caliza 
horizontales, formando mesetas circulares ó alargadas 
que en el país se llaman muelas, en una de las cuales 
se encuentran los restos del castillo del Collado, célebre 
en las guerras civiles. La citada sierra de Losilla termina 
al N. en la marg. izq. del río Arcos y las meridionales 
hasta el Mas del Regajo y Titaguas. También es una 
derivación de EL SABINAR el pico de Chelva, de más de 
1,000 m. de altura, que hacia el S, baja bruscamente 
hasta el río de su nombre. Por el E. presenta notables 
escarpas y por el O. desciende suavemente hasta la 
cuenca del barranco de Alpuente para volver á elevarse 
hacia la Yesa, al paso que por el NE. se prolonga hasta 
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la sierra de EL SABINAR propiamente dicha, eleván- 
dose más y dividiendo las aguas de la rambla de Artax 
y del río de Chelva. 

SABINAS. Gcog. Río de Méjico, en el Est. de 
Coahuila; nace en la sierra de Santa Rosa, al NO. de 
la villa de Múzquiz, y después de recibir las aguas de 
numerosos tributarios, entre ellos el Santa Ana, el 
Chilepepín, el Anderson, Las Moras, el Agua Azul y 
la Palma, se une con el río del Alamó y luego con el 
Nadadores; entra en el Est. de Nuevo León con el 
nombre de Salado y luego en el de Tamaulipas, donde 
des. en el Bravo. || Villa y mun. en el Est. de Cohuila, 
dist. de Monclova; unos 6,500 h., de los que 1,000 co- 
rresponden á su cabecera. Su término consiste en un 
gran valle, regado por los ríos Sabinas y Alamo. Pro- 
duce maíz, trigo, fríjoles y caña de azúcar; fab. de 
cigarros y Otras industrias. La cabecera está sit. á 
los 27? 13” de lat. N. y 2? 12” de long. O. del Meridiano 
de Méjico, á 435 m. de altura, y debe su nombre á 
los muchos sabinos que crecen en las márgenes del 
río Sabinas. Se empezó á poblar en 1768 con el nombre 
de San Juan de las Sabinas y fué erigida en villa el 14 
de Noviembre de 1868. Dista 121 kms. de Monclova. 
Est. f. c. 

SABINAS HIDALGO. Geog. Villa y mun. de Méjico, 
en el Est. de Nuevo León; 7,300 h., de los que unos 
4,000 corresponden á su cabecera. Esta se halla sit. á 
los 26* 27” de lat. N. y 0? 47' de long. O. del Meridiano 
de Méjico, á 122 kms. N. de Monterrey. Clima cálido. 
En sus alrededores nace el río de igual nombre, afl. del 
Bravo. 

SABINE. Geog. Isla de la costa oriental de Groen- 
landia, sit. á los 74? 32” de lat. N. y á los 18” 19” de 
long. O. En ella pasó el invierno (1869-70) la expedi- 
ción polar dirigida por Koldewey. 

SABINE. Geog. Río de los Estados Unidos; nace en 
la parte NE. del Est. de Tejas y se encamina al SE. 
hacia Luisiana y luego al S., formando el límite entre 
ambos Estados, y mediante el lago y el canal de su 
nombre (Sabine Pass) des. en el golfo de Méjico, des- 
pués de un curso aproximado de 800 kms., sólo na- 
vegable en una corta distancia y para pequeños bu- 
ques. La navegación por el canal ha sido mejorada 
por medio del dragado y construcción de diques. El 
SABINE es un río histórico relacionado con la cuestión 
de límites tan debatida entre España y los Estadcs 
Unidos. || Condado en el Est. de Luisiana; 1,020 mi- 
llas cuadradas inglesas y 20,713 h. según el censo de 
1920. Sit. en la parte O. del Estado, en la ribera izq. del 
río de su nombre, que lo separa del Est. de Tejas. Te- 
rreno llano. Cap. Manny. !| Condado en el Est. de 
Tejas; 589 millas cuadradas inglesas y 12,999 h. según 
el censo de 1920. Sit. en la oril. der. del río Sabine. 
Terreno quebrado. Cap. Hemphill. 

SABINE (EDUARDO). Biog. Físico y matemático in- 
glés, n. en Dublín en 1788 y m. en Richmond en 1883. 
Ingresó en el arma de artillería, tomó parte en el viaje 
de. exploración que hizo Parry en busca de una tra- 
vesía NO. (1818-20), y de regreso hizo observaciones, 
especialmente acerca de las variaciones de la aguja 
imantada y de la longitud del péndulo. Al objeto de 
continuarlas navegó (1822) por las costas de Sierra 
Leona y por la parte E. de la América del Norte, lle- 
gando en 1823 hasta Spitzberg y Groenlandia. Los re- 
sultados de sus mediciones los expuso en su obra 4 
pendulum expedition, etc. (Londres, 1825). En 1837 
fué nombrado mayor y en 1865 teniente general. Des- 
de 1818 fué socio (y en 1250-71 vicepresidente) de la 
Royal Society, y figuró entre los fundadores de la 
British Association, que le eligió su presidente en 1853. 
Confirmó la teoría de Gauss acerca del magnetismo 
terrestre, dando á conocer las observaciones de Eerman 
y Hansteen en su obra Report on the variations of th 
magnetic intensity observed at a points of th 
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earlh's surface (Londres, 1838). A él se debe la inicia- 
tiva para la creación de un sistema de observatorios 
meteorológicomagnéticos en las colonias británicas, 
que estuvieron largo tiempo bajo su dirección. Ade- 

. más de sus Contributions lo lerrestrial magnetism, pu- 
blicadas en las Philosophical Transactions (1840-76), 
merecen citarse sus obras On the cosmical features of 
lerrestrial magnetism (Londres, 1862) y Observations 
on the days of unusual magnetic disturbances made al 
lhe british colonial magnetic observatories. 

SABINEA. f. Bol. Género fundado por De Can- 
dolle, y que comprende plantas de la familia de las 
leguminosas, subfamilia de las papilionadas, tribu de 
las galegeas y subtribu de las robininas, con raicilla 
encorvada, pero no doblemente plegada; cáliz no 
alargado tubuloso; legumbre no alada, no tabicada, 
más Ó menos comprimida, no inflada, no pelosoglan- 
dulosa; estandarte sin verrugas por dentro, estilo á 
lo sumo algo ganchudo en la punta, pero no enrollado, 
lampiño, rara vez con algunos pelos bajo el estigma 
ó en la base, folíolas sin estipulilla, estigma terminal, 
estípulas pequeñas, cerdosas, hojas paripinadas. Ar- 
boles ó arbustos, flores purpurinas, aisladas ó fascicu: 
ladas, en nudos viejos. Se incluyen tres especies de 
Panamá, Dominica y Jamaica. 

SABINÉNICO (Ácipo). Quím. C,H,¿0O7. Se 
forma en la oxidación del sabineno con el permanga- 
nato potásico. Funde á 57%. El primer grado de oxida- 
ción del sabineno es el glicol sabinénico. El ácido sa- 
binénico produce por destilación ácido cumínico y por 
oxidación sabinoquetona ó ácido tanacetondicarbó- 
nico, según el modo de oxidar. 

SABINÉNICO (GLICOL). Quím. C,¡H,(OH),. Derivado 
del sabineno, que se obtiene oxidando con cuidado:este 
terpeno con permanganato potásico. Funde á 55 Ca- 
lentando el glicol sabinénico con ácidos diluídos, se 
convierte en alcohol dihidrocumínico. 

SABINENO. m. Quím. Terpeno que se encuentra 
en notable cantidad en la esencia de sabina y en la de 
pilea, y en pequeña proporción en la esencia de car- 
damomos de Ceylán, así como en la de mejorana. Es 
un líquido incoloro, que hierve de 162 4 166", de den- 
sidad 0,840. Es dextrogiro [a]p = + 63%. Con el bro- 
mo forma un dibromuro oleoso. Por oxidación cuida- 
dosa con permanganato potásico se convierte en glicol 
sabinénico y ácido sabinénico. Agitando el sabineno 
con ácido sulfúrico concentrado se convierte en una 
terpina que funde á 137? y un terpineol que hierve de 
2094 213% 

SABINIA. Gcog. ant. Territ. de la Italia antigua, 
sit. al N. de la Campaña Romana. Es bastante mon- 
tuoso, como comprendido en las estribaciones del Ape- 
nino. Lo limitaban la Umbria, el Lacio, el Samnio y 
el Piceno. Su principal ciudad era Reate, unida á 
Roma y al Adriático por la Vía Salaria. El pueblo de 
los sabinos pasaba por ser autóctono, lo que nos ha- 
bla de un establecimiento ó formación muy antigua. 
Se trata probablemente de una de las ramas del tronco 
itálico muy emparentada con los umbros, sabelios y 
latinos. Desde el principio de la historia romana se ha- 
bla de los sabinos (V. ROMA) en multitud de leyendas. 
Incluso es posible que alguno de los reyes romanos fuese 
sabino. Lo cierto es que tomaron parte importante 
en la formación de Roma, y á causa de esto precisa- 
mente no tardan en perder su personalidad, conserván- 
dose, más que como pueblo aparte, como habitantes 
de una provincia que llevaba un nombre tradicional 
y que en otro tiempo significaba una personalidad 
étnica. 

SABINIANO (SAN). Hagiog. Mártir de Cristo 
en tiempo del papa Eutiquiano y del emperador Aure- 
liano, el año 275, en Troyes de Francia. Su vida fué 
escrita por Nicolás Guerrois, en Saintelé de l'Erlise 
de Troyes, y sus actas no van más allá del siglo vir. 
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Según ellas, fué natural de la isla de Samos, en Grecia; 
hijo de Sabino, celoso propagador del culto de los ído- 
los, recibió de él esmerada instrucción, con lo cual 
comenzó á ver la falsedad del culto idolátrico y reco- 
nocer la existencia de un solo Dios inmortal é invisi- 
ble, y, habiendo dado con el libro de los salmos de Da- 
vid, preocupóle el versículo 9 del salmo 50: Ásperges 
me hysopo el mundabor, lavabis me el super nivem deal- 
babor, cuando con luz del cielo reconoció la verdad 
del bautismo de los cristianos y empezó vivamente á 
desearlo y juntamente á instruirse en sus dogmas y 
hablar de sus excelencias. Con esto se concitó la ira 
de su padre, por lo que huyó hasta Francia, donde á 
orillas del Sena vino á recibir el bautismo, según pa- 
rece de manos de san Parre, después también mártir 
de Cristo. Hízose desde entonces ferviente apóstol 
del Crucificado, y al tiempo que Aureliano acudió á 
las Galias para reprimir las irrupciones de los bárbaros, 
oyó su predicación, hízole encarcelar y después de ha- 
ber convertido 48 soldados del séquito del emperador, 
murió decapitado, según la tradición, en el mismo 
sitio donde había recibido el bautismo. || 25 de Septiem- 
bre. San SABINIANO, uno de los cuatro hijos de' san 
Pablo y santa Tatta (V. t. XL de esta ENCICLOPEDIA, 
pág. 1322). 131 de Diciembre. San SABINIANO, uno 
de los 72 discípulos del Señor (Defer, Vies des Saints du 
diocése de Troyes; Crosnier, Hagiographie Nivernaise; 
Fisquet, France pontificale) á quien cupo en suer- 
te la evangelización de la Galia nivernesa ó país de 
los antiguos senones. Fué martirizado por Severo, pre- 
fecto romano de la ciudad de Sens, junto con san Po- 
tenciano. Ambas ciudades de Sens y Nevers se glorían 
de poseer reliquias del santo. 

SABINIANO DE CÓRDOBA (SAN). Hagiog. Natural de 
la villa llamada Froniano, situada en las montañas 
de Córdoba, al occidente de esta ciudad. De muy joven 
profesó vida monacal en el monasterio Armilatense, 
donde vivió mucho tiempo. Deseoso de sufrir el mar- 
tirio, se presentó con otros compañeros, Pedro, Wala- 
bonso, Wistremundo, Habencio y Jeremías y otro Pe- 
dro, delante de los jueces mahometanos en la ciudad 
de Córdoba, confesando con entereza admirable su 
fe cristiana y echando en cara á los jueces su crueldad 
con los cristianos. Los jueces, irritados por tanto atre- 
vimiento, mandaron al punto les degollasen á todos, 
alcanzando así la palma del martirio el día 7 de Junio 
de 851, según nos lo cuenta san Eulogio. 

SABINIANO. Brog. Papa italiano, n. en Volterra, que 
sucedió á Gregorio I el Grande en 604 y murió en el 
año 606. Se le atribuye por algunos la invención de las 
campanas. 

SABINIANO. Bog. General romano del siglo 1y de 
nuestra era. Se le dió el mando del ejército enviado 
contra los persas, pero dejó que Amida, baluarte del 
Imperio, cayese en manos del enemigo, y fué deste- 
rrado. 

SABINIANOS. His!. del Der. Los jurisconsultos 
que siguieron las opiniones y continuaron las enseñanzas 
de M. Ateio Capitón, representados especialmente por 
Masurio Sabino, que dió nombre á la Escuela. V. el 
artículo PROCULEYANOS y SABINIANOS (t. XLVII, pá- 
gina 748). . 

SABÍNICO (ÁciDO). Quím. V. OXILAURÍNICO 
(ÁCIDO). 

S/.BINILLA. f. Chile. Arbusto de la familia de 
las rosáceas, con hojas compuestas de hojuelas linea- 
les y fruto carnoso, pequeño, lustroso, ccmestible. 

SABINILLA. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mu- 
nicipio de San Bartolomé de Tirajana. 

SABINILLA. Geog. Barriada de la prov. de Málaga, 
mun. de Manilva. 

SABINILLO (San ANDRÉS). Geog. Agencia mu- 
nicipal y pobl. de Méjico, en el Est. de Oaxaca. dist. de 
Huajapan: unos 250 h. 
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SABINILLO Ó SABANILLO (SAN Josk). Geog. Agencia 
municipal y rancho de Méjico, en el Est. de Oaxaca, 
dist. de Silacayoapán; unos 300 h. 

SABINILLO SAN MARTÍN. Geog. Agencia municipal y 
pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca dist. de Juxtlahuaca; 
unos 300 h. 

SABINISMO. m. Pat. Envenenamiento produci- 
do por la sabina. 

SABINITA. f. Mineral. Piedra de forma irregu- 
lar, que representa un montón de hojas. [| También se 
llama así la piedra en que está impresa una hoja de 
sabina. 

SABINITA. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Hidal- 
go, dist. y mun. de Huichapan; unos 800 h. 

SABINITA (La). Geog. Ald. de la prov, de Canarias, 
mun. de Árico. 

SABINITA DE ARRIBA. Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun de Arona. 

SABINITOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, distrito y municipio de Badiraguato; unos 400 
habitantes. 

SABINO, NA. F. Sabin. — It. y P. Sabino. — In. 
Sabine. — A. Sabiner. —C. Sabí, sabinenc. — E. Sa- 
bina. (Etim. — Del lat. sabinus.) adj. Dícese del indi- 
viduo de cierto pueblo de la Italia antigua que habita- 
ba entre el Tíber y los Apeninos. U. t.c. s. || Pertenecien- 
te á este pueblo. || Dialecto que hablaba este pueblo. 

SABINO, NA. (En port. sabino.) adj. ROSILLO (2.2 acep- 
ción). 

SABINO. Bol. En Méjico llaman así, entre otros nom- 
bres, al Taxodium mexicanum, de la familia de las pi- 
náceas; el nombre indígena es ahuehuetl. 

SABINO. Equil. Nombre que se da á la capa del ca- 
ballo cuyo pelo consiste en una mezcla confusa de ne- 
gro, castaño y blanco; si domina el negro y blanco 
en términos de no percibirse casi el pelo de color, se 
dice rosillo sobre negro Ó flor de romero; algunos le lla- 
man nevado; si lo hace sólo el castaño, rosillo vinoso, 
y si negro y castaño, rosillo obscuro. El rosillo obscuro 
y el vinoso son bastante raros; mas el flor de romero no 
deja de ser común, especialmente en los caballos ex- 
tremeños. 

SABINOS. m. pl. Einogr. V. SABINIA. 

SABINO. Geog. Río de Méjico, en el Est. de Guanajua- 
to; des. en el Turbio. El mismo nombre se da á varios 
ríos y sierras en diversos Estados de la República. || 
Hac. en el Est. de Guanajuato, dist. y mun. de Apaseo; 
unos 500 h. || Congregación en el Est. de Guanajuato, 
dist. y mun. de Salvatierra; unos 2,400 h. || Congrega- 
ción en el Est. de Jalisco, cant. y mun. de Ameca; unos 
500 h. || Hac. en el Est. de Michoacán, dist. de Jiquil- 
pán, mun. de Sahuayo; unos 250 h. || Hac. en el Est. de 
Michoacán, distrito y mun. de Uruapán; unos 300 h. |] 
Rancho en el Est. de San Luis Potosí, partido de Hidal- 
go, mun. de Alaquines; unos 500 h. [| Comisaría en el 
Est. de Sonora, dist. de Alamos, mun. de Camoa; unos 
250 h. 

SABINO. Geog. Río de Filipinas, en la isla de Sibu- 
yán; después de un curso de 10 kms. des. por la costa 
SO. de la isla. 

SABINO CHICO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Que- 
rétaro, dist. y mun. de Jalpan; unos 200 h. 

SABINO Y UNIÓN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, partido y mun. de Ciudad de Valles; 
unos 300 h. 

SABINO (SAN). Hagiog. Monje francés del Poiton. 
Vivió en el siglo vi y fué discípulo de San Germán 
obispo de Auxerre. Hay muy pocas noticias de este 
santo. Los antiguos cronistas mentan tan sólo sus vir- 
tudes en general y sus continuas predicacicnes entre 
la gente de su tierra. 

Sabino. Biog. Médico romano de época incierta, 
pero que desde luego vivió en el siglo 1v a. de J. C., 
puesto que tuvo por discípulo á Metrodoro. Fué uno 
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de los más ilustres comentadores de Hipócrates, y 
Galeno le cita con frecuencia. 

SABINO (ANGEL). Bog. Literato y filólogo italiano, 
n. hacia el año 1450 y m. en 1510. Fué elegante poeta 
latino é italiano, lo que le valió ser coronado en Roma. 
Su obra principal es la titulada Carmen epicum de exci- 
dio civilatis Leodiensis, dejando inéditas, además, otras 
muchas poesías, lo mismo latinas que italianas. Se 
le debe también una AÁrle poetica, en hexámetros, y Pa- 
radoxa 1n Juvenalem. 


San Sabino derribando los Idolos. Relieve por Beneto 
da Maiano 


SABINO (AuLo). Biog. Poeta latino del siglo 1 de nues- 
tra era, contemporáneo y amigo de Ovidio, al que se 
atribuyen seis Heroídas que se encuentran en las obras 
de éste. Es muy probable que las supuestas epístolas 
atribuidas a éste sean del poeta latino moderno An- 
gel Sabino (V.). También es autor de los poemas 
Troezen y Dierum opus. 

Bibliogr. Jahm. (Leipzig, 1826) y Glaeser, en el 
Rhein. Mus. (1842). 

SABINO (FLAVIO). Bi0g. Hombre de Estado y gene- 
ral romano del siglo 1 de nuestra era, hermano del em- 
perador Vespasiano. Fué gobernador de Mesia y pre- 
fecto de Roma durante los últimos años del reinado 
de Nerón. Destituído por Galba, Otón le restituyó su 
empleo, que le conservó Vitelio. Cuando Vespasiano 
fué proclamado emperador en Oriente, Vitelio, des- 
pués de la destrucción de su ejército, y no viendo po- 
sibilidad de resistir, se dispuso á renunciar al Imperio, 
dejando el poder en manos de SABINO, mientras llesaba 
Vespasiano. No se conformaron los soldados de Vite- 
lio y decidieron sostencrle con las armas. SABINO se 
refugió en el Campidoglio, pero fué asaltado por la 
soldadesca, que le dió muerte. Dejó fama de general 
valeroso y probo magistrado. 

SABINO (HIPÓLITO). Biog. Compositor italiano de 
fines del siglo XVI, autor de siete libros de Madrigales 
de 54 6 voces (1570-89) y de un Magnificat á 4 voces 
(1583). Además se encuentran algunas composiciones 
suyas en Harmonica Celeste y Ghirlanda de madrigal, 
de Phalese; Symphonia angelica, de Waelrant, y Trion- 
fo dí Dorz (1596). 

SABINO (JULIO). Bi0g. Usurpador del siglo 1 de nues- 
tra era, galo de nación, que sirvió algún tiempo en los 
ejércitos romanos y se hizo proclamar césar al princi- 
pio del reinado de Vespasiano. Vencido y perseguido 
por los soldados del emperador, se refugió en una gruta, 
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donde permaneció nueve años; pero habiendo sido des- 
cubierto por las frecuentes visitas de su mujer Epóni- 
na, fué conducido á Roma y condenado á muerte con 
su esposa y sus hijos. 

SABINO (MASURIO). Biog. Jurisconsulto romano de 
la época de Tiberio y que aun vivía en la de Nerón. 
Gozó de gran celebridad en su tiempo y dió su nombre 
á la escuela sabiniana. Sus obras principales son: Com- 
mentari de indigenis; Libri memoralium y Libri tres juris 
civilis, que sólo conocemos á través de los extractos 
del Digesto. Se conservan también algunos fragmentos 
de sus escritos que han sido reproducidos por O. Le- 
nel en su Palingenesta (Leipzig, 1889). 

Bibliogr. O. Lenel, Das Sabinus System, en Fest- 
gabe R. von Ihering, en que estudia el plan y las ideas 
del Jures civile (Estrasburgo, 1892) y las disertaciones 
antiguas de D. W. Moller (Altorf, 1693) y Arntzen 
(Utrecht, 1768). 

SABINO (MARCO CELIO). Biog. Jurisconsulto romano 
del siglo 1 de nuestra era. Fué cónsul en los reinados de 
Otón y Vitelio y escribió la obra 4d aedictum edilium 
curulzum. Sucedió á Casio Longino como jefe de la secta 
sabiniana. Los extractos de sus obras fueron utilizados 
por los compiladores del Digesto. 

SABINOL. m. Quím. Cjy H,;s. OH. Compuesto 
que se encuentra en la esencia de sabina (Juniperus 
Sabina) y en la del Juniperus Phoencia. Es un lí- 
quido de olor especial (á tuyona), que hierve de 208 
á 209”. Por oxidación con permanganato potásico pro- 
duce ácido tanacetondicarbónico. Uno de sus éteres, 
el acetato de sabinol, forma parte de la esencia de 
sabina (V.). 

SABINOQUETONA. f. Quím. C,H,¿0. Que- 
tona que se forma por oxidación del ácido sabinénico 
con bióxido de plomo. Hierve á 213". Si la oxidación 
se efectúa con bromo y en solución alcalina, en vez de 
sabinoquetona, se forma ácido tanacetondicarbónico. 

SABINOS. Geog. Sierra de las provs. de Huesca 
y Lérida. Se extiende entre Fet y Finestras y se pro- 
longa al ESE. por Cataluña en la sierra de Millá, que 
con la de Blancafort forma un angosto valle, frente 
al cual des. el Guart, mientras en dirección opuesta 
continúa en las sierras de Caserras, Pilzán y Purroy, 
que á su vez empalman con la tercera sierra paralela, 
la de Parpellá, la cual comienza entre Estopiñán y 
Finestras y llega hasta el paso de Blancafort, eleván- 
dose bastante á 3 kilómetros del río Noguera Riba- 
gorzana. 

SABINOS. Geog. Arr. de Méjico, en el Est. de Tamau- 
lipas; des. en el Guayalejo ó Tamesín. [| Ranchería 
en el Est. de Hidalgo, dist. y mun. de Atatanilco el 
Grande; unos 700 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, 
cant. de La Barca, mun. de Degollado; unos 300 h. 

SABINOSA. Ceo?. 
Lug. de la prov. de Ca- 
narlas, municipio de Val- 
verde. 

SABINOTROCO. 
m. Zool. y Paleont. (Sa- 
binolrochus Ducan.) Gé- 
nero de pólipos hexaco- 
ralarios ó madreporarios 
(madréporas) del grupo ó 
tribu de los aporinos, fa- 
milia de los turbinólidos. 
El cáliz Ó esqueleto co- 
rrespondiente al pólipo, 
que es solitario, está fijo 
por un pedúnculo delica- 
do; presenta una columnilla septal, Ó sea formada por 
la confluencia de los septos, y las costillas son más nu- 
merosas que los septos. Puede citarse la especie S. aper- 
tus. Vive en el Atlántico. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios más superiores. 


Sabinotroco. 
Sabinotrochus apertus 
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SABINUS (JorGE SCHuLEr, llamado). Biog. Poeta 
y erudito alemán, n. en Brandeburgo en 1508 y m. en 
Francfort del Oder el 2 de Diciembre de 1560. Estudió 
derecho antiguo y literatura, especialmente la latina, 
en Wittemberg. En 1536 casó con una hija de Melanch- 
ton, del que era el discípulo predilecto, y en 1538 fué 
nombrado profesor de poética y elocuencia en Franc- 
fort, siendo llamado en 1544 4 Kónigsberg como rector 
de la nueva Universidad, pero á poco volvió 4 Franc- 
fort. Fué, además, consejero del elector Joaquín IL, 
que le encargó varias misiones diplomáticas. Alcanzó 
gran fama como poeta latino, siendo la mejor de sus 
obras Poemata el Ebpistolae (Leipzig, 1558), composi- 
ciones al estilo de los de Ovidio. Escribió obras filoló- 
gicas é históricas. 

Bibliogr. Toeppen, Grúndrung der Umversilaet 
zu Koenigsberg und Leben thres Reklors Anna Sabinus 
(Kónigsberg, 1866). 

SABIÑÁNIGO. Geog. Mun. de la prov. de Hues- 
ca, que consta de 115 e. y albergues y 329 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Estación, caserío á ..... 1 21 103 
Puente de Sabiñánigo, 

ers PPBÉCONOS 2 27 60 
Sabiñánigo, Íd. de...... = 48 142 
Grupos interiores y e. di- 

SEMÍNAdOS....oo...oso — 19 24 


El censo de 1920 le asigna 702 h. Corresponde al 
pj. y á la dióc. de Jaca, y está sit. en el f. c. de Hues- 
ca á Jaca, en terreno desigual regado por las aguas del 
Gállego. Produce cereales y legumbres. Alumbrado eléc- 
trico; servicio de automóviles á Jaca y otros puntos, 
entre ellos Panticosa; fab. de amoníaco, carburo de 
calcio y productos químicos y metalúrgicos; socieda- 
des Centro Instructivo y Cooperativa de Obreros. 

SABIO, BIA. F. Savant, sage. — It. Sapiente, sa- 
vio. — In. Sage, wise person. — A. Weiser, Gelehr- 
ter. —P. Sabio. — C. Sabi. — E. Scienculo. (Etim. — 
Del lat. sapidus, de sapére, saber.) adj. Dícese de la 
persona que posee la sabiduría. U. t. c. s. || Aplicase 
á las cosas que instruyen ó que contienen sabiduría. || 
V. LENGUA SABIA. || CUERDO. U. t. c. s. || Aplicase á 
los animales que tienen muchas habilidades. Perro 
SABIO. || m. Por antonomasia, Salomón. || Extr. Roca 
arenisca. 

EL SABIO ES EN SU PATRIA COMO EL ORO OCULTO EN 
LA MINA. fr. proverbial, de origen árabe, equivalente 
á la nuestra: Nadie es profeta en su palria. 

Sabio. filos. La tradición supone que fué Pitágoras 
el primero que rechazó el dictado de sabio (el que posee 
la sabiduría) y lo substituyó por el de filósofo (el que 
aspira á la sabiduría). En esta transposición ideológ ca 
reside precisamente el verdadero espíritu de la filosofía, 
cuyo objeto es perseguir constantemente el ideal del 
saber sin la pretensión de poseerlo con exclusión de los 
demás hombres. Esta modestia, ó Acta 1gnorantia, toma 
su forma más explícita en boca de Sócrates. Sin embar- 
go, bien pronto, con el intento de recoger los dos aspec- 
tos teorético y moral, otras escuelas griegas, y más es- 
pecialmente las postsocráticas, presentan el concepto 
del sabio como el ideal de toda la filosofía. Estiman la 
persecución de la virtud no como una mera finalidad 
ética, sino como la única aspiración noble y digna del 
espíritu humano. Para los estoicos, «el sabio es aquel 
que posee el verdadero conocimiento de las cosas di- 
vinas y humanas y el concepto absoluto, así como el 
vigor necesario para su realización, y que precisamente 
por esto reúne en sí toda la perfección humana imagi- 
nable... El sabio sabe todo lo que se puede saber y 
lo comprende todo mejor que otro alguno, porque po- 
see el conocimiento de la verdadera naturaleza de las 
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cosas y la verdadera cultura del espíritu; sólo él es el 
verdadero político, legislador, pedagogo, crítico, poeta, 
médico, mientras el ignorante siempre permanece in- 
culto y grosero, por muchos conocimientos que posea. 
El sabio no comete nunca error, ni falta... por esto mis- 
mo nunca se admira de nada, ni teme nada, y es inca- 
paz de toda debilidad y pasión; su estado de ánimo es 
la indiferencia absoluta... Del mismo 
modo, el sabio, en cuanto tiene por 
ley propia el concepto del bien en sí, 
está fuera de la ley exterior ó costum- 
bre.» (Schwegler, Historia de la filoso- 
fía. El estoicismo.) Lachelier observa 
que fueron los estoicos romanos los 
que substituyeron el concepto de vir- 
tud (y todavía en sentido más bien 
intelectual que moral de fuerza de 
alma) al de ciencia. Horacio, hablan- 
do de los estoicos vencidos en Filipos, 
dice: Quum fracta virtus... Sin embar- 
go, esta concepción estoica del sabio, 
poseedor de una perfección en que se 
identifican el supremo saber y la ac- 
tividad desinteresada por excelencia, 
que convierte á los hombres en dioses, 
es difícilmente realizable, y los mis- 
mos estoicos confiesan que sólo raras 
veces ha sido alcanzada, y aun éstas 
por seres míticos como Hércules. A esa 
aspiración del paganismo que hace al 
hombre sabio soberano del bien y del 
mal, siéndole permitido lo que está 
vedado á los demás hombres, opone 
la moral cristiana una concepción más 
humana y real de la sabiduría, que 
ya se anuncia en los diálogos platóni- 
cos. El sabio es el hombre que, dueño 
siempre de sí mismo, acierta á ver en las cosas y en los 
hechos la mano de la Providencia ó una ley inflexible 
de la Naturaleza. Como ser finito, se somete á ellas; 
como ser libre, regula y ordena su vida según el mo- 
delo del Sumo Bien, haciéndose por lo mismo acreedor 
al premio ó al castigo. 

SABio. Hist. Título de cada uno de los seis prin- 
cipales magistrados de la República de Venecia, cu- 
yos poderes no duraban más que seis meses, y eran 
los encargados de examinar los negocios para presen- 
tarlos al Senado. 

Sabio de la semana. Decíase del magistrado de la 
misma República que por espacio de siete días estaba 
encargado de recibir los memoriales, en cuya comisión 
entraban en turno todos los del Senado. 

Sabio de órdenes. Decíase de cada uno de los jóve- 
nes venecianos á quienes, en calidad de oyentes, se 
permitía asistir á los Consejos para aprender la cien- 
cia de gobernar. 

Sabio de tierra firme. Título que se daba á cada uno 
de los cinco oficiales superiores de la República de Ve- 
necia encargados de reclutar el Ejército, revistarlo y 
pagarlo. 

Consejo de los diez sabios. Tribunal de Venecia, 
donde se apreciaban los bienes de los particulares, á 
fin de hacer el reparto de las contribuciones en circuns- 
tancias extraordinarias. 

Los siete sabios de Grecia. Nombre dado á siete 
griegos que vivieron en el siglo vI a. de J. C. y que se- 
gún sus contemporáneos llegaron al máximo de lo que 
puede alcanzar el hombre por la fuerza especulativa, 
por la inteligencia práctica y por todas las cualidades 
que los griegos han resumido en el nombre vago de 
sabiduría. Estudióse su ejemplo, admiráronse sus actos, 
recordáronse sus sentencias, y se creó de este modo 
en la sociedad griega una tradición, jamás interrum- 
pida, en favor del hombre superior. Los siete sabios 
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fueron hombres políticos, cuya sabiduría expresábase 
en frases de extremada concisión. Según Sócrates, 
los siete sabios fueron los siguientes: Tales de Mile- 
to, Kilom de Esparta, Pitaco de Mitilene, Bias de Prie- 
ne, Solón de Atenas, Cleóbulo de Lindos y Mison de 
Khen. Este último es substituído, según la tradición, 
por Periandro de Corinto y por Anacarsis. 


Los tres sabios de Oriente. Cuadro de Giorgione 
(Antiguo Museo imperial, Viena) 


Plutarco, en el Banquete, eleva el número de sabios 
á 16, y en general sé puede decir recibieron este nom- 
bre y formaron parte del grupo un número de sabios 
mayor del dado por Sócrates. Todos ellos fueron, más 
que filósofos, hombres de Estado; eran hombres de 
acción, y su mérito consistía en sus ejemplos más que 
en los beneficios políticos que producían. No solían 
escribir; de vez en cuando salía de sus labios una corta 
sentencia, fácil de retener por la memoria y de trans- 
mitir á la posteridad, que se grababa en placas de már- 
mol y se exponía en los templos, especialmente en el 
de Apolo de Delfos. La aforística representa la moral 
de los filósofos. 

Entre las frases sentenciosas que les han sido atri- 
buídas citaremos las siguientes, pronunciadas por cada 
uno de ellos al interrogarles acerca de la forma de go- 
bierno más perefcta. Solón: Aquel en que la injuria 
hecha á un ciudadano es sentida por todos; Bias: Aquel 
en que la ley ocupa el lugar del tirano; Tales: Aquel en 
que reina la igualdad de las fortunas; Pitaco: Aquel en 
que gobierna el hombre honrado y jamás el malvado; Cleó- 
bulo: Aquel en que el temor del reproche es más fuerte que 
la ley; Kilóm: Aquel en que la ley habla en lugar del 
orador. Persiandro concluyó en favor de la aristocracia. 

Bibliogr. J. F. Cerquand, Quaestiones de Sapienti- 
bus VII elucidatae (Nancy, 1853); Bohren, De seplem 
Sapientibus (Borm, 1867). 

SABIO. Ett. El sabio en su retiro y villano en su rincón, 
Juan Labrador. Comedia de Matos Fragoso, cuyo ar- 
gumento es el siguiente: Juan Labrador odia la corte 
sin conocerla y se niega rotundamente y de un modo 
sistemático á ver al rey y á consentir que él le vea. 
Vive en una rica hacienda inmediata á Sevilla, en com- 
pañía de sus hijos Beatriz y Montano, á quienes in- 
culca su idea de amor al campo y aborrecimiento á 
las pompas y vanidades cortesanas. Beatriz opina de 
modo bien diferente, pues todo su afán se cifra en ir 
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á la corte para lucir en ella y ver celebrada su hermo- 
sura, á cuyo fin hace furtivas escapatorias á Sevilla, 
morada entonces de Alfonso X el Sabio. Don Gutierre 
Alonso, camarero del monarca, se enamora de ella 
creyendo que es una dama; y su amor crece de punto, 
llegando á los límites de la concupiscencia, cuando 
sabe que se trata de una simple aunque rica labrado- 
ra con aspiraciones de cortesana. El rey, que también 
tiene ocasión de conocerla, la reputa digna de empren- 
der su conquista. Por el mismo tiempo, don Alfonso 
se entera de la extravagante conducta y norma de vida 
adoptadas por Juan Labrador y se propone conocer 
y convencer á: semejante hombre, para lo cual busca 
un pretexto que le conduzca hasta la finca del villano. 
Beatriz corresponde apasionadamente á don Gutierre 
y desprecia al rey, que la enamora bajo el encubierto 
nombre de don Enrique de Guevara. Gutierre, decidido 
á poseer á la hermosa, se finge labrador, y logra ser 
admitido por el padre de su amada como criado, al- 
canzando que Beatriz le conceda una cita para la noche 
en su casa. El rey, que anda trastornado por la hermosa 
doncella, acude la finca de Juan Labrador y á la 
misma hora que Gutierre Alonso, sorprendiéndose no 
poco ambos de encontrarse reunidos en tal sitio. Al 
oir don Gutierre de labios del monarca que está ena- 
morado de Beatriz, le confiesa su pasión, y el rey, so- 
breponiéndose á sus deseos, desiste de la conquista, 
cediéndosela á su camarero. Este agradece este rasgo 
de magnanimidad, y poco después ultraja el honor de 
Beatriz, firmando un compromiso por e! cual promete 
hacerla esposa suya. El rey, desde su palacio, recuerda 
sus ofrecimientos á Juan Labrador y le pide dinero, 
que el villano entrega inmediatamente, aunque la 
cantidad asciende 4 la respetable suma de 100,000 
ducados, exigiéndole, además, que envíe sus hijos á 
la corte para aplicarlos al real servicio, pues el labra- 
dor había dicho á don Alfonso que su dinero y sus hi- 
jos eran del rey, pero que él no habría de verle jamás, 
pues para nada podía serle útil. El monarca ordena 

á Juan Labrador que se presente en la corte, sin excusa 
ni pretexto alguno, obedeciendo el villano, aunque muy 
á disgusto. Beatriz presenta al monarca una querella 
contra su seductor don Gutierre, que tiene proyectado 
el casamiento con una dama; don Alfonso admite el 
escrito que obra en poder de Beatriz como prueba, y 
después de condenar á muerte á su camarero, hace 
que antes repare su falta casándose con la bella labra- 
dora, la cual obtiene del rey el perdón de su amante. 
El monarca, á fin de igualar la condición social de 
Beatriz con la de su marido, la concede título de no- 
bleza, lo mismo que á su hermano, y Juan Labrador 
rehusa toda merced. que haya de sacarle de su humilde 
estado. 

Es esta, dice Mesonero Romanos, «una bellísima 
producción, que bastaría por sí sola á enaltecer el nom- 
bre de su autor; la novedad del argumento, la creación 
del singular carácter de Juan Labrador, la discreta 
combinación del plan y la poética belleza del estilo se 
reúnen en esta comedia para hacerla una de la más 
notables, si no la primera, de nuestro teatro de segundo 
orden... Muchas de sus halagiieñas escenas no desdicen 
de las más celebradas del García del Castañar y del 
Rico hombre de Alcalá, con las cuales tiene mucha se- 
mejanza en la situación, especialmente la visita que 
hace el rey, disfrazado, al honrado Juan, que toda su 
vida había rehusado verle.» Esta comedia está incluí- 
da en el tomo XLVII de la Colección Rivadeneyra. 

Sapo ó SaBBIo. Biog. Nombre con que se designan 
varios tipógrafos del siglo XVI con obrador en Venecia, 
que usaron en impresos de ambas formas ortográficas. 
El más antiguo es: Nicolo da Sabio (1534), al cual sigue 
en fechas Pedro Nicolini da Sabio, desde 1535 hasta 
1550 por lo menos. Años más tarde salieron obras im- 
presas por otro: Domenico Nicolini, del cual señalare- 
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mos una fecha: 1573. A mediados del siglo xv11, un im- 
presor de Nápoles usaba el apellido Savio, variante de 
forma que tal vez pudiera corresponder á dicha familia. 

_Una bonita edición veneciana, muy rara, correspon- 
diente al año 1541, salió del obrador de Nicolini da Sa- 
bio: la versión italiana de la famosa Celestina. Tragico- 
media de Calisto et Melibea nuovamente tradotta de lingua 
Castigliana in Italiano idioma... etc., libro ilustrado con 
una bella figura que ocupa casi la portada y numerosas 
viñetas intercaladas en su texto y en concordancia con 
el mismo. Tiene esta edición en lengua original bastan- 
te analogía con la no menos rara de 1523, fechada en 
Sevilla, que se sospecha haber sido impresa en Venecia. 

SABIOCABA. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Paraná. Baña el mun. de Porto da Cima y des. en la 
marg. der. del río Nhundiaquara. 

SABIONCELLO ó SABIONERO. Geoz. Pe- 
nínsula de la costa oriental del Adriático, perteneciente 
á Vugoeslavia, antigua prov. austriaca de Dalmacia. 
En otro tiempo formó parte de la República de Ra- 
gusa. Está tendida de SE. á NO. y unida al Continen- 
te por un angosto istmo, donde se encuentra la ciudad 
de Stagno. El canal de Narento la separa al N. de la 
isla de Lesina, y los de Curzola y Meleda de las respec- 
tivas islas de igual nombre. Tiene unos 65 kms. de 
largo por 4 ó 5 de anchura máxima. 

SABIONDEZ. fÍ. fam. SABIHONDEZ. 

SABIONDO, DA. adj. SABIHONDO. U. t. c. s. 

SABIOTE. Geog. Mun. de la prov. de Jaén, que 
consta de 1,070 e. y albergues y 5,347 h. (sabioteños) 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 86 e. y albergues aislados. El censo de 
1920 le asigna 5,936 h. Corresponde al p. j. de Ubeda, 
dióc. de Jaén, y está sit. en terrenó elevado, á la iz- 
quierda del río Guadalimar, entre éste y la loma de 
Ubeda, en terreno montuoso, sobre todo por el S., á 
8 kms. de la cabecera del partido, cuya est. es la más 
próxima. Carretera á Ubeda. Produce aceite, garban- 
zos, trigo y vino. Sociedades Círculo Agrario y Círculo 
Agrícola. 

SABIR. m. Lenguaje mezcla de francés, italiano 
y español, hablado en Argelia y otros puntos de Africa. 

SABIROS. ZEtnogr. Pueblo de la Sarmacia Meri- 
dional, que en el siglo v vivía entre Kuban y el Cáucaso 
y en el siglo siguiente se trasladó á las riberas del Desna 
y del Dnieper, al país que luego se llamó Seberia. 

SABIS. Mil. Divinidad de los antiguos árabes ó 
sabeos, que, según algunos autores, era el mismo Sa- 
bacio. 

SABIs. Geog. Nombre latino del Sambre, río de los 
Países Bajos. 

SABISMO. m. His!. rel. SABEÍSMO. 

SABIY A. Rel. Nombre que se dió á los partidarios 
de los siete imanes (V. ImÁN. Rel.). Los sabiya forma- 
ron una secta que tenía doble aspecto, político y reli- 
gioso. Entre los mahometanos legitimistas que creían 
que el carácter de imán se transmitía del padre al 
hijo por providencia divina, sobrevino una disidencia 
cuando, hacia el año 762, Ismail, el hijo mayor del 
sexto imán, Djafar al-Sadik, murió antes que su padre, 
pues mientras la mayor parte de los legitimistas po- 
nían en el puesto de Ismail á Musa al-Kazim (otro de 
los hijos de Djafar) como el séptimo de la serie de los 
12 imanes visibles de los Zihna-ashariya (partidarios 
de los 12 imanes), otros permanecieron fieles á ls- 
mail, negando que hubiese muerto y teniendo á éste 
por el séptimo imán. Desde el punto de vista religio- 
so, los sabiya (ó septimanios) tenían una cosmogonía 
gnóstica. Los grados de emanación eran: 1.? Dios; 2.? 
la razón universal (akl); 3.2 el alma universal (nas); 
4.2 la materia primitiva; 5.” el espacio Ó pleroma; 
6.2 el tiempo ó kenoma; 7.” el mundo terrestre y el 
hombre. En el mundo inferior, este número siete se 
halla representado en los siete profetas (6 malik) de 
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la historia de la salvación: Adán (el primer natik, pero 
casi nunca el primer hombre), Noé, Abraham, Moisés, 
Jesús, Mahoma y Mahomed al-Tamm. Los sabiya, como 
secta, tenían su iniciación peculiar, que comprendía 
siete grados: 1.” tafarrus, la investigación exacta, mé- 
todo psicológico para entrar en el alma de aquel á 
quien se pretende ganar para la secta; 2.” tanzs; en él 
se muestra al iniciado toda la belleza de las creen- 
cias que hasta entonces había profesado, insinuán- 
dole que eran más bellas de lo que él se había ima- 
ginado; 3.” tashkik; en él se halla atormentado por 
terribles dudas sobre el modo cómo hasta entonces 
había profundizado sus creencias. Tras de esta ini- 
ciación antroposófica llega el momento en que el ini- 
ciado, por medio del rabi y el talik (4.* y 5.2 grados) 
se halla ligado á la tod misteriosa. En el 6. grado 
(tadlis) se altera por medio de explicaciones alegóri- 
cas el verdadero sentido de las profecías históricas y 
los dogmas religiosos. En el 7.2 grado (tasis, consoli- 
dación), ésta puede empezar con un noviciado, ter- 
minado el cual, el adepto se entrega en cuerpo y alma 
á una alianza Mermada marwathik bil-aiman, en cambio 
de la cual, en el 8. grado (Rhal), se halla libre de todas 
las trabas dogmáticas anteriores y de todas las leyes 
exteriores. 

Los sabiya han sido muy desfavorablemente juzga- 
dos por los musulmanes, aun por los otros grupos de 
chiítas, y ello es debido á sus tendencias revoluciona- 
rias y á sus intrigas políticas y, sobre todo, á la rela- 
jación de la ley. También se les achacaron los actos de 
inmoralidad que fueron casi siempre propios de las 
sociedades secretas: sodomía, orgías nocturnas, co- 
munidad de mujeres, etc. 

SABLAN. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. Montañosa, dist. de Benguet; unos 600 h. 

SABLAYÁN. Geog. Fondeadero de la costa O. 
de Mindoro (Filipinas). Se extiende unos 8 cables, en- 
tre el río Llana y la Punta Sablayán; pero queda re- 
ducido á la mitad por los arrecifes que rodean su costa, 
dejando un pequeño canal que une el fondeadero ex- 
terior con los interiores. En su costa se levanta la po- 
blación de igual nombre con unos 1,600 h. Es pa- 
rroquia. 

SABLAZO. m. Golpe dado con sable. ll Herida 
hecha con él. || fig. y fam. Acto de sonsacar dinero á 
uno, Ó de comer, vivir ó divertirse á su costa. 

DAR UN SABLAZO. fr. fig. y fam. Pedir prestada una 
cantidad de dinero, careciendo de medios para devol- 
verla. 

SABLE. F. Sabre. It. Sciabola. — In. Sabre, 
cutlass. — A. Sábel. — P. Sabre, sable. — C. Sabre, 
glavi. — E. Glavo. (Etim. — Del al. sábel.) m. Arma 
blanca semejante á la espada, pero algo corva y por 
lo común de un solo corte. || fig. y fam. Habilidad para 
sacar dinero á otro ó vivir á su costa. || Cuba. Pez de 
cuerpo largo y aplastado, de color plateado brillante. 

SABLE. (Etim. — Del franc. sable, y éste del eslavo 
zable, marta negra ó cebellina; en b. lat. sabellum.) m. 
Blas. Color heráldico que en pintura se expresa con el 
negro, y en el grabado, por medio de líneas verticales 
y horizontales que se al U. t. c. adj. 

SABLE. (Etim. — Del lat. sabúlum.) m. ant. ARENA 
(1,2 acep»). | I1-Ast, Sant. Arenal formado por las aguas 
del mar ó de un río en sus orillas. 

SABLE. Mar. Nombre con que se designa una hoja 
de madera, parecida á la de un sable, que se emplea 
para tejer un pallete, llamado pallete á sable. 

SABLE. Mil. Desde los tiempos más remotos fué em- 
pleada entre los orientales un arma especial de hoja 
curva, con punta y corte, cuyo uso se transmitió de 
unas á otras razas y de unos pueblos á otros en el trans- 
curso del tiempo. Su nombre, cuya etimología no está 
clara, no apareció hasta mucho más tarde, distando 
en extremo su abolengo del correspondiente á la espa- 
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da, de tan gran tradición é historia. Pero, según escria 
be Bardín, muy acertadamente, las voces espada y sa- 
ble, que ahora tienen acepción diversa, no eran nece- 
sarias para expresar ideas diferentes en épocas en que 
las armas blancas de corte y punta se confundían, no 
existiendo, en rigor, más que una sola clase de ellas. 
Y aun hoy, si bien el sable tiene su principal efecto 
como arma de corte, y para ello adopta una forma más 
Óó menos curva, puede emplearse también para herir 
de punta, y la misma consideración podemos hacer 
con respecto á la espada, que, siendo arma de punta, 
tiene uno ó dos filos en cierta parte de su longitud. 
Las armas contundentes exigían una fuerza muscu- 
lar muy grande para que sus efectos fuesen alcanza- 
dos. Con el objeto de lograr- 
lo con el menor esfuerzo po- 
sible inventáronse armas de 
corte ligeras y fácilmente 
manejables, y como la resis- 
tencia que un cuerpo opone 
á ser penetrado por otro se 
halla en razón directa de la 
superficie de choque, se re- 
dujo ésta á una arista más 
ó menos aguda llamada cor- 
le. Para la fabricación de es» 
tas armas empleóse, sucesi- 
vamente, el bronce, el hierro 
y el acero. Los sables, ac- 
tualmente, se construyen re- 
cubriendo con dos láminas 
de acero, que forman la hoja, 
un alma de hierro que so- 
bresale en la parte superior 
para constituir la espiga con 
que se une el arma á la em- 
puñadura. En términos gene- 
rales, la anchura y espesor 
de la. hoja disminuyen desde 
la espiga á la punta; los pla- 
nos que la constituyen se 
denominan mesas y las aris- 
tas en que éstas concurren 
reciben el nombre de filo ó 
corte. Si la hoja es muy an- 
cha y pesada, las mesas es- 
tán provistas de unas lige- 
ras concavidades llamadas 
váceos, quedando en las in- 
mediaciones del puño una parte de la hoja con todo 
el espesor, constituyendo la bigolera. La hoja puede 
tener uno ó dos filos; cuando sólo tiene uno, el canto 
opuesto recibe el nombre de lomo. Los váceos tienen 
por objeto aligerar algo el peso de la hoja sin que pier- 
da sus condiciones de resistencia, que tanto necesita. 
Para aumentar los efectos del choque, haciendo que 
la hoja hiera oblicuamente, se le da cierta curvatura. 
Estando el filo en la parte convexa se debe dirigir el 
golpe procurando que la hoja penetre de la punta al 
puño, á fin de que el efecto sea mayor; pero si el corte, 
como en los yataganes, se halla en la parte cóncava, 
se tiene que imprimir al arma un movimiento inverso 
para que el golpe actúe del puño á la punta. Los al- 
fanjes que emplean los turcos tienen una curvatura 
muy grande, de manera que imprimiéndoles un mo- 
vimiento circular penetran con facilidad al chocar 
con el objeto contra el cual dirigen su acción. La cur 
vatura del sable debe ser tal que la prolongación de 
la línea media de la punta pase por la proximidad 
de la empuñadura ó por ella misma, para que no se 
dificulte la penetración debida al esfuerzo realizado. 
Si la curvatura es muy pronunciada, puede evitarse 
la falta de esa condición dando á la hoja otra curva- 
tura en sentido inverso hacia la empuñadura, como 


Sables japoneses de las 
épocas Ashikaga y To- 
kugawa 


SABLE 


se hace con las armas usadas en los pueblos orientales. 
El sable es arma que conviene á los jinetes que han de 
moverse en todos sentidos y cargar á discreción, y 
que en su virtud necesitan defenderse y herir en una 
y ptra dirección, pudiendo emplear el filo y la punta. 
Si el ataque es en una sola dirección y, por tanto, hay 
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gando el brazo á toda su extensión, dando al golpe 
todo el impulso posible, de modo que la hoja hiera 
desde su parte media, retirando un poco el puño hacia 
el cuerpo al dar el golpe, á fin de producir un efecto 
como si se tratase de rajar. Las cuchilladas se dirigen 
á la cabeza. á la cara, 4 la mano de brida del adversa- 
rio 6 á la cabeza de su caballo. Las 
estocadas se emplean con más prefe- 
rencia, porque exigen menos fuerza y 
son de un resultado más pronto, más 
certero y más decisivo que las cu- 
chilladas. Las paradas se ejecutan rá- 
pidamente por una oposición del pri- 
mer tercio de la hoja y deben hacerse 
con el corte. La mejor parada es la es- 
tocada dirigida velozmente al adver- 
sario en el momento en que se descu- 
bra. El instructor insistirá en que cada 
parada vaya seguida inmediatamente 
de un vigoroso ataque. Siendo el sable 
el arma blanca reglamentaria para ge- 
nerales, jefes y oficiales, con ella efec- 
túan el saludo cuando lo llevan desen- 
vainado. El mecanismo de dicho salu- 
do es el siguiente: al primer tiempo se 


El saludo, con los sables, por un pelotón de caballería árabe 


que herir de punta solamente, resulta mucho mejor 
la espada que el sable; pero éste es insubstituíble en 
los demás casos de lucha de un jinete contra otro ji- 
nete ó contra un infante. 

Debe cuidarse mucho de que el peso del sable sea 
proporcionado y resulte bien repartido, teniendo en 
cuenta dos circunstancias: que su empleo no resulte 
embarazoso y que el efecto que produzca sea el má- 
ximo. Para esto último conviene que el peso de la 
hoja se acumule principalmente hacia la punta, como 
sucede, por ejemplo, en la cimitarra, que es más an- 
cha en el último tercio que en el primero; y para que 
resulte fácilmente manejable hace falta que el peso 
gravite cerca del puño. Con el objeto de cumplir estas 
condiciones contradictorias se distribuyen los espe- 
sores de modo que el centro de gravedad del arma se 
encuentre á 1 dm. aproximadamente de la empuña- 
dura, consiguiéndose de este modo que se pueda im- 
primir la impulsión necesaria á los cortes sin que 
el arma resulte demasiado pesada. 

El sable.es el arma blanca reglamentaria para los 
generales, jefes y oficiales de casi todos los ejércitos, 
siendo también la preferida como armamento de casi 
todas las caballerías. El sable reglamentario en Es- 
paña se compone de guarnición, que consta de empu- 
ñadura, pomo y taza, teniendo esta última un ojal 
en la parte superior para introducir el cordón ó co- 
rrea del sable; de hoja, con espiga, bigotera, lomo, filo, 
pala y mesas, y de vaina, de hierro, con regatón, abra- 
zadera con anilla y brocal con tornillo. En el interior 
de la vaina hay dos costillas de madera para evitar 
el contacto de la hoja con el hierro de la vaina. En 
los reglamentos tácticos se prescriben las diversas 
posiciones en que se debe llevar el sable y el modo 
de tomarlas, como asimismo las reglas de su esgrima; 
de estas últimas daremos unas ligeras ideas. El sable 
se maneja por un movimiento del antebrazo y no del 
puño, cuya articulación debe mantenerse siempre 
firme, llevándose el corte á derecha ó izquierda, según 
convenga, por un movimiento de rotación del ante- 
brazo. Para tirar las estocadas con precisión y efica- 
cia es preciso que el brazo, antebrazo, puño y hoja del 
sable estén en un mismo plano, á fin de que el brazo 
se alargue en la misma dirección que la hoja. Las es- 
tocadas deben dirigirse vivamente á fondo, al pecho 
ó6 costado del adversario. Las cuchilladas se dan alar- 


sube el sable verticalmente hasta que la 
mano derecha quede á la altura de la 
barba y á la derecha, con el arco de la 
empuñadura á la izquierda y dejando la vista despejada. 
Al segundo tiempo se baja el brazo hasta quedar com- 
pletamente extendido á su costado sin hacer girar el sa- 
ble, que ha de quedar de modo que la Loja forme con la 
pierna un ángulo aproximadamente de 60%, con el arco 
de la empuñadura á la izquierda y la punta al frente. Al 
tercer tiempo se lleva el sable á la posición del primer 
tiempo, y al cuarto se coloca el sable en su primitiva 
posición. El primer tiempo se ejecuta cuando la per- 
sona á quien se saluda diste 6 pasos; el segundo, cuando 
diste 4; el tercero, cuando haya rebasado 4 pasos, y 
el cuarto, después de haber dado 2 pasos más. Mar- 
chando, se ejecuta el saludo graduando los cuatro 
tiempos para hacerlos á las distancias que quedan 
expresadas. Montando á caballo, se saluda con el sable 
en igual forma, pero quedando éste en prolongación 
y un poco separado del cuerpo para que la hoja quede 
á 10 cm. á la derecha del estribo. Cuando se haya 
de saludar desde la posición de presenten, se pasa des- 
de ella al segundo tiempo del saludo y desde éste se 
vuelve al presenten. Cuando un jefe ú oficial, con e 
sable desenvainado, sea llamado ó se dirija á un su- 
perior, permanece en el primer tiempo del saludo has- 
ta que se le ordene lo contrario, que pone el sable 
al hombro, volviendo á saludar al despedirse. 

Los suboficiales no saludan con el sable más que 
cuando substituyan á un oficial, en la revista de co- 
misario, al acercarse á un superior y cuando van man- 
dando fuerza independiente. 

Sable-bayoneta. Especie de sable corto que puede 
ser colocado en el extremo superior del fusil á modo 
de bayoneta. 

Sable-puñal. Sable corto que fué usado por la in- 
fantería y la artillería de á pie. 

V. la ilustración del artículo CABO, núms. 7 y 13 de 
la lámina, pág. 169; el primer grabado de la pág. 168, 
del mismo artículo (t. X), y la de las págs. 1588 y 1590 
del t. XXVI, artículo GUARDIA CIVIL, en donde se ve 
el sable de reglamento; el sable curvo en la pág. 1585 
del t. XXVI, en el grabado O/icial de Cazadores de la 
Guardia, por Gericault, y la espada-sable modelo Puer- 
to Seguro, en la pág. 1273 del t. XX. 

SABLE (Pzz). m. [ciiol. Se conoce con esta denomina- 
ción la especie de acantopterigio del grupo de los escom- 
briformes Lepiídopeas candatus, tipo boy de la familia 
de los lepidópidos, antes incluido en la de los trichinri- 
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Sablé (La Sarthe, Francia). — Vista general 


dos. Se le da esta denominación en atención á lo largo 
y comprimido de su cuerpo, unido al brillo plateado de 
su piel. Por corrupción se le da á veces el nombre de 
aguja paladar, que se aplica con más propiedad á otros 
peces, como el Telraplesurus albidus; el T. imperator y 
aun el Xiphias gladius L., de la familia de los xitidos ó 
dítidos. 

SABZE. Geog. Río de los Estados Unidos, en el de 
Nueva York; nace en los montes Adirondack y, des- 
pués de un curso de 90 kms., des. en el lago Champlain. 

SABLE ISLAND. Geog. Isla perteneciente á la prov. de 
Nueva Escocia (Canadá), con faro y unos 2,000 h. Es 
famosa por los muchos naufragios ocurridos en sus 
aguas (170 de 1583 á 1899). Está sit. á los 44” de lat. N. 
y 60* de long. O. del Meridiano de Greenwich. En 1901, 
el Gobierno canadiense trabajó para evitar el movi- 
miento de arenas de su costa, plantando 68,000 abe- 
tos, pinos y enebros y otros 13,000 árboles resisten- 
tes. La isla es interesante para el naturalista, por ser 
el único lugar conocido donde anida el gorrión de 
Ipsvrich. 

SABLÉ. Geog. Cant. del dep. del Sarthe (Francia), 
en el dist. de la Fléche. Comprende 15 municipios con 
18,500 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á 35 m. de altura, á oril. del Sarthe, que la divide 
en dos partes desiguales; 5,400 h. En la rib. der. se 
eleva el castillo construído en 1790 por Juan Colbert 
de Torcy, quien compró el marquesado de Sablé 4 
los herederos de Abel Servien. La puerta es de estilo 
ojival, hallándose encuadrada entre dos torres redon- 
das que recuerdan las de la fortaleza que precedió al 
castillo, y que fué entregada á Enrique IV en 1595 
En la rib. izq. del río se halla la iglesia, de construc- 
ción moderna, con magníficas vidrieras del siglo xv1, 
procedentes del templo en cuyo emplazamiento fué 
levantado el actual. La industria de la población con- 
siste en la explotación de minas de antracita, canteras 
de mármol, elaboración de aceites y construcciones 
mecánicas. Sostiene un importante comercio de ga- 
nado. Est. central de la l. f. del Orleanesado que se 
dirige á Mans, Angers, Cháteau-Gontier, Sille-le-Guil- 
laume y la Fléche. SABLÉ fué capital de una de las 
más poderosas baronías del Maine. En ella se cele- 
bró el 20 de Agosto de 1488 un tratado entre Car- 
los VUI y el duque de Bretaña Francisco 1, seguido 
del matrimonio del rey con la duquesa Ana, y la re- 


unión de Bretaña á Francia. 
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SABLÉ (ANTONIO DE LA). Biog. Poeta latino francés 
más conocido por el sobrenombre de Arena, n. en Sou- 
liers á fines del siglo xv y m. en 1544. Compuso gran 
número de poemas en latín macarrónico que le dieron 
bastante reputación en su tiempo. El más curioso es 
una descripción satírica de la expedición de Carlos V 
á Provenza, con el título de Meyegra entrepisa catho- 
liqui imperatoris quando anno 1536 veniebat per Pro- 
vensam bene carrossalus in postam prendere Eransam 
cum villas de Provensa, propler grossas el menutas gentes 
rejohire (Aviñón, 1536). De sus Obras completas se han 
hecho numerosas ediciones. 

Bibliogr. A. Fabre, Ant. Arena. Notice historique 
el litléraire (Marsella, 1860). 

SABLÉ (MAGDALENA DE SOUVRÉ, MARQUESA DE). 
Biog. Escritora francesa (1599-1678). Era hija del 
mariscal de Francia Gil de Souvré, marqués de Cour- 
tenvaux, y casó en 1614 con Felipe Manuel de Laval, 
marqués de Sablé, que no se portó como ella merecía, 
por lo cual la joven marquesa se retiró á sus posesio- 
nes, no volviendo á París hasta la muerte de su es- 
poso (1640). Casi arruinada, tuvo que dejar su palacio 
y aceptar un modesto alojamiento en casa de una 
amiga suya. Más adelante perdió á su hijo, que era 
general, en el sitio de Dunkerque (1646). No obstante 
la sencillez en que vivía, sus salones eran frecuentados 
por las personas más distinguidas de París, y sus jui- 
cios literarios aceptados como verdadera autoridad. 
Durante la Fronda permaneció fiel á Mazarino y á la 
reina y trató de reconciliar á los dos partidos; pero 
cada vez intervenía menos en la vida de la corte, y 
desde 1652 pasaba frecuentes temporadas en Port- 
Royal, adonde se retiró en 1655, si bien continuó re- 
cibiendo numerosas visitas. En 1661, al ser clausu- 
rado Port-Royal, se trasladó á Auteuil, volviendo á 
aquel establecimiento después de la paz religiosa de 
1669. Es célebre por sus cartas, existentes en las Bi- 
bliotecas Nacional y del Arsenal de París, y que han 
sido editadas en parte. El mismo año de su muerte apa- 
recieron las Maximes de M”* la marquise de Sablé (Pa- 
rís, 1678; nueva ed., 1870), y, finalmente, V. Cousin 
descubrió dos trataditos, L'éducation des enfants, cuyo 
texto se ha perdido, y Sur Pamitié. 


Bibliogr. Víctor Cousin, M"* de Sable. 

SABLEAR. intr. fig. y fam. Dar sablazos (3.2 
acep.). 

Derw. Sableador, ra. 
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SABLERA. í. 4s!. SABLE (2. art., 2.2 acep.). 

SABLERA. Geog. Barrio de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Avilés, parr. de San Cristóbal de Entre- 
viños. 

SABLES D'OLONNE. Gcog. Dist. del dep. de 
la Vendée (Francia). Comprende los cant. de Beau- 
voir-sur-Mer, Challans, la Mothe-Achard, les Mou- 
tiers-les-Mauxfaits, isla de Noirmoutier, Palluau, Port- 
Joinville (isla de Yeu), Sables d'Olonne, Saint-Gilles, 
Saint-Jean-de-Monts y Talmont, con 84 municipios y 
208,000 h. El cant. de Sables d'Olonne consta de 6 
municipios, con 17,200 h. || C. de Francia, en el dep. de 
la Vendée, cabecera del distrito y del cantón de su 
mismo nombre, sit. junto al Océano, á 34 kms. O. de 
la Roche-sur-Yon; 11,800 h. Está formada por la ciu- 
dad propiamente dicha, que se extiende de E. á O. 
en la rib. de la rada, y el barrio de Chaume, separado 
del puerto por un canal. Su iglesia, que data de 1647, 
es un bello ejemplar del estilo gótico, con algunos de- 
talles del Renacimiento. La capilla de Notre Dame-de- 
Bonne-Esperance es muy visitada por los marinos. 
El barrio de Chaume, antes citado, está poblado por 
los verdaderos oloneses, población originada por vas- 
cos y españoles. Las casas, de planta baja, ofrecen un 
aspecto muy pintoresco y están rodeadas de jardines. 
El puerto, en otro tiempo muy importante por servir 
de punto de partida á más de 400 buques de la matrí- 
cula olonesa dedicados á la pesca de la ballena y del 
bacalao, se halla muy resguardado de los vientos del O. 
Lo defiende el fuerte de Saint-Nicolas, y está iluminado 
por dos faros, el de Tour de l'Arondelle y el de Barges. 
Hoy es centro de un activo tráfico de carbones ingle- 
ses, vinos de Burdeos, ostras, sardinas, granos, conser- 
vas alimenticias, sal, etc. La playa de SABLES D'OLONNE 
es una de las más bellas de Francia, atrayendo en 
la época veraniega considerable número de bañistas. 
Hay en la ciudad Escuela Industrial y de Comercio, 
Seminario, asociaciones de recreo y beneficencia, as- 
tilleros, criaderos de ostras, fábs. de conservas, fundi- 
ciones, etc. Es est. de término del f. c. de Thouars- 
Sables. Los oloneses rivalizaron á principios de la Edad 
Moderna, como corsarios, con los habitantes de Dun- 
kerque; mas la ciudad fué bombardeada por los in- 
gleses en 1696. En 1747, 1750 y 1751 fué devastada 
por terribles huracanes. 

SABLET. Geog. Pobl. de Francia. en el dep. de 
Vaucluse, dist. de Orange, cant. de Beaume, sit. á 
174 m. de altura, cerca de la rib. izq. del Ouvéze; 720 h. 
(1,000 con el municipio). Ruinas del monasterio de 
Salnt-André-de-Ramiéres, habitado desde 936 hasta 
1268 por los benedictinos y después por religiosas car- 
tujas. 

SA BLETTES. Geog. Importante estación ve- 
raniega de Francia, en el dep. del Var, dist. de Tolón, 
cant., mun. y á 3 kms. de Seyne, en el istmo de la 
península de Sepet. Su playa se extiende á lo largo 
y en la parte S. del istmo. 

SABLIA. Geog. Cordillera de Rusia, en la frontera 
de los gob. de Arkángel y Vologda. Se extiende de N. 
á S. y su punto culminante alcanza 1,568 m. de al- 
tura. 

SABLIERES. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Ardéche, dist. de Largentiére, cant. y 
á 14 kms. de Joyeuse; 1,000 h. (distribuídos en varias 
aldeas). Plomo argentífero en explotación. 

SABLISTA. (Etim. —De sable, 1.*r art.) adj. 
fam. Que tiene por hábito sablear. U. m. c. s. 

SABLON (Lg). Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Mosela, dist. de Metz, sit. entre la rib. der. del 
Mosela y la izq. del Seille; 1,700 h. En el término de su 
municipio existen las ruinas de unas termas y de un 
anfiteatro romano, y las de las abadías de San Árnoldo, 
San Clemente y Notre Dame-des-Champs, destruídas 
durante los diferentes sitios sufridos por Metz. 
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SABLÓN. (Etim. — Del lat. sabúlo, -ónis.) m. 
Arena gruesa. ] 

—SABLONCEAU. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cla, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, 
cant. de Saujon, sit. á 24 m. de altura; 830 h. Curiosa 
iglesia románica con cúpulas, consagrada en 1136. El 
campanario fué objeto de reparaciones en el siglo x111. 
Este templo perteneció después á una abadía de Agus- 
tinos, fundada por Guillermo X, duque de Aquitania. 
Restos de un castillo del siglo xv1. 

SABLONNIERES. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de Coulommiers, 
cant. y á 6 kms. de Rebais, sit. á 80 m de altura, á 
oril. del Pequeño Morin, afl. del Marne; 650 h. Fab. de 
lunas de cristal. Est. en la l. f. de Ferté-sous- Jouarre 
á Montmirail. 

SABLONS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. y 4 7 kms. de 
Roussillon, sit. 4 135 m. de altura, junto á la rib. izq. del 
Ródano; 680 h. Fab. de objetos de esparto. 

SABLONS (LLANURA DE). Geog. ant. Nombre dado á - 
una llanura pedregosa y calcárea sit. al NO. de París, 
entre Neuilly y las Ternes. Hoy nada queda de la mis- 
ma, comparada por los trovadores á la llanura de 
Saint-Denis, donde Luis XV pasaba revista á sus re- 
gimientos de guardias. Luis XVI autorizó 4 Parmentier 
para realizar en la llanura de Sablons experiencias 
acerca del cultivo de la patata. En 1794, la Convención 
la convirtió en campo de maniobras. En 1820 fué po- 
blada con la creación del barrio de Neuilly. 

SABO. Mit, é Hist. ant. Rey de Italia de los tiem- 
pos protohistóricos, y de quien se dice que enseñó 4 
su pueblo el cultivo de la vid, por lo cual fué colocado 
entre las divinidades locales. Fué uno de los dioses 
á quienes invocó Eneas á su llegada á Italia. 

SABOEIRO. Geog. Villa y mun. del Brasil, en 
el Est. y dióc. de Ceará, junto á la rib. izq. del río 
Jaguaribe; 4,736 h. según el censo de 1920. Iglesia 
de Nossa Senhora da Purificacáo. Escuelas. Cultivos 
de cereales, legumbres y algodón. Cría de ganado. 

SABOEJA. f. Bol. Nombre vulgar mejicano de 
Slenanthium frigidum, de la familia de las liliáceas. 

SABOGA. (Etim. — Del ár. gaboga.) f. SÁBALO. 

SABOGA. Geog. Isla de la República de Panamá, en 
el golfo de este nombre. Pertenece al arch. de las Per- 
las y se encuentra al NNO. de la isla del Rey. En lo 
civil forma un corregimiento del dist. de Balboa. Cría 
de ganado cabrío y de cerda. Escuelas públicas. Pesca 
de perlas. Clima sano, pero cálido, con una tempera- 
tura media de 27? C. 

SABOGAL. (Etim. — De saboga.) adj. V. RED 
SABOGAL. U. t. c. s. m. 

SABOGAL. Pesca. Para la pesca de la saboga en el río 
Guadalquivir usan los pescadores los mismos artes que 
emplean en dicho río para la pesca del sábalo, sólo que 
la malla es 3 6 4 cm. más reducida que en aquellos 
artes. Para pescar con el sabogal y el sabalar en el 
Guadalquivir se emplean muchos pescadores de Se- 
villa, Coria del Río, Trebujena, Alcalá del Río, Lebrija 
y Puebla del Río. Hay pescadores de éstos que salen 
de casa por ocho ó diez días á pescar á distintos puntos 
del río, haciendo la vida á bordo, y todos los días va 
un bote á recoger la pesca, que entregan al comprador, 
el que anota en una libreta cuanto recibe para liquidar 
al regreso. Al tiempo que están fuera de sus casas le 
llaman los pescadores mojadura. 

Por lo general, en esta pesca van á la parte, dando 
al dueño por el barco y el arte parte y media, y el resto 
se distribuye entre todos á partes Iguales. Estos dos 
artes abundan mucho en el Guadalquivir, tanto que 
un solo pueblo, Coria del Río, tiene unos 100 saba- 
lares y otros tantos sabogales que emplean más de 80 
barcos con 200 pescadores. En 1920 pescaron en todo 
este río 200,000 kg. de sábalos y 60,000 de sabogas, 
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con un valor de 360,000 pesetas los primeros v 95,000 
los segundos. Generalmente, hacen ellos mismos y 
componen sus redes, porque hay pescadores en este 
río que van á pescar á varios kilómetros de distancia 
de sus casas y se llevan á lo mejor cuatro meses fuera; 
en este caso construyen, á las orillas del río, unas cho- 
zas de junco fuerte que abunda por allí, y en ellas se 
cobijan con su familia durante esa temporada, haciendo 
y remendando sus redes; y como, por carecer de bar- 
bero, no se afeitan durante todo ese tiempo, se dejan 
crecer la barba y el pelo, que parecen húngaros. Es > 
les sucede á los de Lebrija y Trebujena, que se llevan 
en las chozas todo el invierno, ó sea desde Diciembre 
hasta Abril, en cuya fecha regresan á sus casas. 

SABOGAL. Geog. Río de Costa Rica, uno de los que 
contribuyen á formar el río Frío (V.). 

SABOGY. Geog. Río de Portugal, en el Est. de 
Parahyba del Norte; nace en la sierra de Teixeira, 
pasa al Est. de Río Grande y des. en la marg. izq. del 
río Seredó, atl. del Piranhas. 

SABOGY. Geog. Villa del Brasil, en el Est. de Para- 
hiba del Norte, dióc. de Olinda; 2,000 h. Iglesia de 
Santa Luzia. Escuelas. 

SABOIA (Nossa SENHORA DA ASSUMPCAO). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Alemtejo, 
dist. y dióc. de Beja, conc. de Odemira, sit. cerca de la 
marg. der. del río Mira, á 2 kms. de la est. del f. c. Sa- 
boia-Monchique; 2,200 h. Iglesia moderna, escuelas, 
producción agrícola, ganado y caza. 

SABOIA (VICENTE CÁNDIDO FIGUEIRA, VIZCONDE DE). 
Biog. Médico brasileño, n. en 1835 y m. en fecha que 
desconocemos. Estudió en la Facultad de Río de Ja- 
neiro, de la que fué profesor, y se dedicó principal- 
mente á la cirugía, alcanzando gran reputación. Cita- 
remos entre sus distintas obras: Eslreitamentos organicos 
da urethra no homem (Río de Janeiro, 1858); Anes- 
thesia chirurgica (Río de Janeiro, 1859); Fracturas com- 
plicadas (Río de Janeiro, 1871); Ensaio sobre o trata- 
mento radical das hernias reductivas e inguinaes (Paris, 
1861); Cirurgía contemporanea; Tratté théorique el pra- 
tique de la science el de Part des accouchements (París, 
1873); Do aborto considerado debarxo do punlo de vista 
obsletrico, y Contribuicdo para a cirurgía contemporanea 
(Río de Janeiro, 1897). 

SABOLEIRO. Geog. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de San Pedro de Romeán. 

SABOLY (NicoLÁs). Biog. Poeta y músico fran- 
cés, n. en Carpentras en 1614 y m. en Aviñón en 1675. 
Ordenado de sacerdote, fué sucesivamente beneficiado 
de la catedral de Carpentras y maestro de capilla de 
San Pedro de Aviñón. Publicó una colección de villan- 
cicos provenzales (letra y música) de una graciosa in- 
genuidad. Fueron publicados por primera vez en seis 
partes (1669-74), habiéndose hecho después varias edi- 
ciones. 

SABONERA. f. Bo!. Nombre vulgar de Obione 
portulacoides, de la familia de las quenopodiáceas. || 
Nombre vulgar que, con los de sayón, cenizo blanco 
y verdolaga marina, se da al Alriplex portulacoides L., 
de la familia de las salsoláceas. 

SABONETA. (Etim. — Del ital. savonelta, de 
Savona, ciudad de Italia donde se construyeron por 
primera vez relojes con tapa sobre la esfera.) f. Reloj 
de bolsillo, cuya esfera, cubierta con una tapa de oro, 
plata ú otro metal, se descubre ejerciendo presión so- 
bre un muelle. 

SABOR. F. Saveur, gofit. — It. Sapore. — In. Re- 
lish, savour. — A. Geschmack. — P. Sabor. — C. Gust. 
E. Gusto. (Etim. — Del lat. sapor.) m. Sensación que 
ciertos cuerpos producen en el órgano del gusto. || 
fig. Impresión que una cosa produce en el ánimo. || 
fig. Propiedad que tienen algunas cosas de parecerse 
á otras con que se las compara. Un poema de SABOR 
clásico. || ant. Deseo ó voluntad de una cosa. 
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A SABOR. m. adv. Al gusto Ó conforme á la volun- 
tad y deseo. || A SABOR DE SU PALADAR. loc. adv. fig. y 
fam. Á MEDIDA DE SU PALADAR. 

SABOR. Equit. Cualquiera de las cuentas redondas 
y prolongadas que se ponen en el freno junto al bocado 
para refrescar la boca del caballo; regularmente son 
seis, tres á cada lado del desveno. U. m. en pl. 

SABOR. Lil. El sabor de la tierruca. Novela castellana 
original de José María de Pereda. V. PEREDA (JosÉ 
MARÍA DE). 

SABOR. Psicol. La sensación sápida es incluída en el 
grupo de las llamadas subjetivas, por estimarse que 
provienen de una manera ó disposición especial del ór- 
gano adecuado á la impresión. En el orden de perfec- 
ción ocupa el lugar inmediato al tacto y tiene una zona 
muy limitada de percepción, pues no todas las substan- 
cias son sápidas, ni es fácil siempre separar la sensación 
correspondiente á ellas y la llamada olfativa. No es me- 
nor la dificultad respecto á su distinción de las sensa- 
ciones térmicas y de contacto. Si su valor representa- 
tivo es escaso, es, en cambio, el sabor una cualidad emi- 
nentemente afectiva, placentera ó dolorosa, según los 
Casos. 

SABOR. Quím. El sabor de las especies químicas in- 
orgánicas es muy variado y es difícil poder señalar 
relación entre el sabor y la naturaleza química de las 
mismas. Tampoco pueden señalarse reglas generales 
sobre el sabor de los compuestos orgánicos. Sin em- 
bargo, parece que una analogía de constitución quí- 
mica lleva consigo una analogía en el sabor. Así, por 
ejemplo, los ácidos orgánicos solubles en agua tienen 
un sabor ácido independiente del número de grupos 
carboxílicos, CO. OH, en ellos existentes. Los alco- 
holes que se derivan de los hidrocarburos de la serie 
forménica se comportan de otro modo; mientras que 
los primeros términos de los alcoholes monoatómicos 
de esta serie poseen un sabor más ó menos espiritoso 
(alcoholes metílico, etílico y propílico), los alcoholes 
poliatómicos del mismo grupo tienen un marcado sa- 
bor dulce (glicerina, manita, azúcar). Muchos compues- 
tos orgánicos que se caracterizan por un olor picante 
poseen también un sabor cáustico, acre. Numerosos 
compuestos que se forman por la actividad de los or- 
ganismos vegetales -tienen un sabor amargo intenso; 
por ejemplo, las materias amargas, los alcaloides, cier- 
tos glucósidos, etc. 

SABOR. Geog. Río de la península Ibérica; nace en 
la prov. española de Zamora, en la parte oriental de 
la sierra de la Culebra, al S. de Puebla de Sanabria; 
entra poco después en Portugal, corre en dirección 
S. pasando por Braganza y uniéndose luego al Macaes; 
tuerce después al SO. en genera!, si bien dibuja varias 
curvas, y tras un curso de 116 kms. des, por la der. en 
el Duero, cerca de Torre de Moncorvo. Su valle sólo 
es ancho en su parte inferior, donde recibe las aguas del 
río Villarrica. 

SABORA. Geog. ant. C. de la España romana, 
mun. del convento jurídico de Ecija. Se hallaba sit. en 
el cerro de Sabora, cerca de Cañete la Real, 4 juzgar 
por una lápida de bronce que manifiesta haber conce- 
dido el emperador Vespasiano á los saborenses permiso 
para trasladar su ciudad á mejor sitio. En el mismo 
cerro se han encontrado otros restos. Es ciudad men- 
cionada por Plinio. 

SABORCILLO. m. dim. de SABOR. 

SABOREA. f. Bot. Nombre vulgar de la Satureja 
montana L. Véase AJEDREA é HISOPILLO. 

SABOREADOR, RA. adj. Que saborea. || Que 
da sabor. 

SABOREAMIENTO. m. Acción y efecto de 
saborear ó saborearse. 

SABOREAR. F. Savourer, assaisonner. — It. As- 
saporare. — In. To give a relish. A, Sehmackhaft 
machen. — P. Saborear, engordar. — C. Saborejar, as- 
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sahonaf. — Í'. Gustumi, gui. tr. Dar sabor, gusto y 
sainete á las cosas. || Percibir detenidamente y con 
deleite el sabor de lo que se come ó se bebe. U. t. c. r. I| 
fig. Apreciar detenidamente y con deleite una cosa 
grata. U. t. c. r. [| fig. Cebar, atraer con halagos, ra- 
zones Ó interés. l] v. r. Comer ó beber una cosa despa- 
cio, con ademán y expresión de particular deleite. || 
fig. Deleitarse con detención y ahinco en las cosas que 
agradan. 

SABOREAR EL FRENO. fr. Equil. Tascarlo el caballo 
complaciéndose en moverlo con la boca. |! SABOREAR 
LA VENGANZA. fr. Obtenerla y gozar con conseguirla. 

SABOREO. m. Acción de saborear. 

Sin. SABOREAMIENTO. 

SABORETE. m. dim. de SABOR. 

SABORGAR. tr. ant. Llenar de sabor, dulzura 
y deleite. 

SABORIDO. Gzog. Ald. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Lalín, parr. de San Lorenzo de Villa- 
tuge. 

SABORIJA. f. Bo!. Nombre vulgar andaluz de la 
ajedrea de jardín, Salureja hortensis. 

SABORÍN. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Rodeiro, ayuda de parr. de Santa María de 
Vilela. 

SABOROSO, SA. (Etim. — Del lat. saporósus.) 
adj. ant. SABROSO, SA. 

SABORUCO. m. l/ar. SOBORUCO. 

SABOT. Mús. Palabra francesa que significa en 
una de sus acepciones zapala ó calzo, y con la que se 
designa en el harpa la pieza movible de latón situada 
debajo de las clavijas, y que sirve para aumentar, me- 
diante el pedal, la tensión de las cuerdas, con lo que 
se sube su entonación un semitono. 

SABOTAJE. (Etim.-— Del franc. sabotage.) m. 
Sociol. Palabra que define la acción que realizan los 
obreros para perjudicar á los patronos, sea por medio 
de la mala utilización de las primeras materias, del de- 
terioro del utensilio Ó no dando el debido rendimiento 
al trabajo. El sabotaje lo utilizan los obreros en caso 
de huelga ó por no concedérseles las mejoras solicita- 
das. La Ley francesa castiga el sabotaje cuando va á 
la destrucción material. V. HUELGA y TRABAJO. * 

SABOUN (Cuorr). Geog. Lago salado de Arge- 
lia, en la prov. de Constantina, sit. á 25 kms. de Batna 
en la ruta de Setif. Recibe varios torrentes que des- 
cienden de los montes de Mestaoua y del Djebel-Zana, 
y des. por un riachuelo que se dirige al Chott Tinsilt. 
Sus riberas estaban muy pobladas, pero sus habitan- 
tes fueron abandonándolas á consecuencia de la insa- 
lubridad del clima. En sus inmediaciones existen al- 
gunas ruinas romanas. 

SABOURAUD (RaAmmuno JacoBo ADRIÁN). 
Biog. Médico dermatólogo francés, n. en Nantes en 
1864. En los comienzos de su carrera aplicó una nueva 
técnica bacteriológica al estudio de las enfermedades 
parasitarias de la piel, y especialmente á la tiña, es- 
cribiendo después numerosos trabajos acerca de esta es- 
pecialidad. Citaremos entre los principales: Les lrycho- 
phylies humaines (1894); La pelade et les teignes de 
Penfant (1895); Sur origine microbienne de la séborrhée 
grasse, en los Anales del Instituto Pasteur; Maladies 
séborrhérques (1902); Maladies pelliculaires (1904), y 
Manuel élémentaire de dermalolog1e topographique (1905). 

SABOY. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Creciente, parr. de San Juan de Angudes. 

'SABOYA. His!. Ordenes de Saboya. Además de la 
Annunziala y la de los santos Mauricio y Lázaro, tiene 
la casa de Saboya dos Ordenes que llevan especial- 
mente su nombre. Tales son: 1.2 Orden militar de 
Saboya, fundada el 14 de Agosto de 1815 por Víctor 
Manuel 1, modificada en 1855 por Víctor Manuel II. 
Comprende cinco clases, y la condecoración va sus- 
pendida de una cinta roja con orla azul; 2.4 Orden civil | 
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de Saboya, fundada el 29 de Octubre de 1831 por Car- 
los Alberto. Tiene una sola clase, y la condecoración 
va suspendida de una cinta azul con orla blanca. 
Esta sirve para recompensar á los funcionarios públi- 
cos, literatos, artistas, sabios, arquitectos y autores 
de descubrimientos importantes. Consta de una sola 
clase de caballeros y no se confiere á ningún extran- 
jero. 

SABOYA. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Boyacá, 
prov. de Occidente; unos 13,000 h. Sit. á 143 kms. de 
Bogotá y 2,801 m. de altura, á los 5% 3700” de lat. N. 
y 0” 05” 06” de long. E. del Meridiano de Bogotá, en 
una llanura regada por el río Suárez. Clima con una 
media anual de 15”. Produce maíz, trigo, papas y ce- 
bada; cría de ganado, fab. de alpargatas y tejidos 
de lana; tiene est. telegráfica, Correos y escuelas pú- 
blicas. En sus inmediaciones es notable una piedra con 
jeroglíficos indios. 

SABOYA. Geog. Región alpestre sit. en el Centro de 
Europa, en territorio francés, al Occidente de la ca- 
dena alpina y conteniendo las cumbres más elevadas 
de ésta. Queda comprendida entre los 45" 4'-46% 24” 
de lat. N. y 5” 36” 34” de long. E. del Meridiano de 
Greenwich. Sus límites físicos son: al N., el país 
de Gex, el cant. de Ginebra y el lago Leman; al E., 
el cant. de Valois y el Piamonte; al S. y al O., el 
Delfinado. La gran cadena alpina, del Monte Blanco 
al Monte Thabor, la cubre con su masa y sus estribos 
al E. y al S., formando un inmenso anfiteatro que se 
abre hacia el NO. Al N. los picachos de Los Voiroux 
y el Diente de Oche se levantan sobre el lago Leman, 
y el Monte Saleve sobre Ginebra misma; al O., los 
montes de la Maurienne, que alcanzan casi 3,500 m.; 
el Monte Granier, enlazado al núcleo de la Grande 
Chartreuse, y el Vuache, que casi se une á la cadena 
del Jura, cerca de Belle Garde; el centro le forman la 
meseta de Bauges y los estribos de la cordillera mayor. 
Los valles constituyen una especie de abanico cuyas 
varillas trazan los ríos Dranse, Arve, Isére y Arc. Los 
contrafuertes que «parten de los diversos ramales lle- 
gan á veces á interceptar el curso de los ríos, dando 
origen á numerosos lagos. El Monte Blanco es, como 
hemos dicho, la montaña culminante de la región, 
así como también de toda la cordillera alpina y de 
Europa, si se considera al Cáucaso fuera de Europa 
y perteneciente al Asia. Es famoso en la historia del 
alpinismo por la ascensión de Horacio de Saussure, 
que inauguró la serie moderna de las excursiones al- 
pestres; posee magníficos glaciares, entre ellos el Mar 
de Hielo y el de Bossons. Pero en la Saboya Meridio- 
nal hay también grandes montañas y glaciares exten- 
sos. Al S, del paso del pequeño San Bernardo (2,200 m.) 
se levantan los Alpes Graios, entre los valles de la 
Tarantaise y de la Maurienne, y se prolonga por el 
Piamonte, formando un estribo'no menos importante, 
dominado el primero por la Grande Casse (3,883 m.) y 
el segundo por el Grand Paradis (4,177 m.), ya en el 
Piamonte. El gigantesco núcleo del Oisans, dominado 
por el pico de los Ecrins (4,105 m.) y el Pelvoux (3,954 
metros), levántase al S. de la comarca saboyana, sepa- 
rándola del Delfinado. Más de 60 localidades de SABOYA 
se hallan á 1,000 y más metros de altura. Maureval y 
Maurienne alcanzan 1,835 m. El cas. de Sales, cerca 
de Tigues, sit. á 2,296 m., es el lugar habitado más alto 
de SABOYA. SABOYA es una de las partes más bellas 
de la región alpina, por la magnificencia de sus cum- 
bres principales, la grandiosidad del paisaje, su infi- 
nita variedad, los contrastes estupendos que ofrece, 
la melancólica belleza de las ruinas de castillos y con- 
ventos ó ermitas. Los ríos principales son: el Ródano 
y sus afluentes, y el Isére, que recoge las aguas de la 
mayor parte de sus laderas para llevarlas al mismo 
Ródano. De los lagos, el mayor es el de Ginebra. Vie- 
nen después los de Annecy, Aiguebelle, Bourget, etc. 
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Abundan las fuentes de aguas minerales, y, por tanto, 
los balnearios lujosos y frecuentados. El subsuelo es 
rico; abundante en plomo, cobre, hierro, estaño, zinc, 
hulla, asfalto, lignito y antracita, así como en cante- 
ras de mármol, yeso, granito y pórfido. En los montes 
quedan aún bosques que dan buenas maderas. En los 
valles se coge bastante trigo y vinos muy acreditados. 
Los pastos son excelentes, lo que ha permitido consi- 
derable desarrollo de la ganadería, pues la leche y los 
quesos son de excelente calidad. En los ríos abunda 
la pesca, sobre todo las truchas. Los habitantes son 
famosos por la bondad de su carácter y sencillez de 
costumbres. Defendidos del contacto de otras razas 
por la aspereza de sus montañas, SABOYA es un refugio 
de las costumbres primitivas y el saboyano muy ape- 
gado á sus tradiciones, como toda raza montañesa. 
Aparte algunos valles y cañadas, donde el sol penetra 
poco y las condiciones higiénicas son malas, como el 
del Arve, donde abunda el bocio, el saboyano es ágil 
y fuerte. Tiene pocas necesidades y vive, por eso, sen- 
cillamente. Es muy religioso, pero generalmente poco 
instruido. Cada uno de los siete valles principales tiene 
su fisonomía propia en tipos y costumbres, y por eso 
se habla de los siete países saboyanos, variedades de 
un mismo tipo social montañés. Los príncipes de la 
casa de Saboya nunca contrariaron, en su obra adml- 
nistrativa, esta división natural, y lo mismo ha hecho 
la administración francesa, si bien ésta dividió la co- 
marca en dos departamentos, Saboya al S. y Alta Sa- 
boya al N., al pasar á sus manos la tierra saboyana 
por virtud del Tratado de Turín (24 de Marzo de 1860). 

Historia. SABOYA estaba habitada á la llegada de 
los romanos por celtas de diversas denominaciones: 
alóbroges, centrones, veragros, etc. Formó parte de la 
prov. de los Alpes Graios y luego del Imperio de Car- 
lomagno. Fué cedida en el año 888 á Rodolfo, rey de 
la Borgoña transpirenaica. Parece que el fundador 
de la casa de Saboya fué Humberto 1 el de las Manos 
Blancas, descendiente de la casa de Sajonia, el cual 
vivió de 985 4 1048. Fué primero conde de Maurienne 
y de Genevois, y prestó buenos servicios al rey de 
Arles, Rodolfo III, y al emperador Conrado el Sálico, 
recibiendo en recompensa Saint-Maurice, el Chablais, 
el Valais, el Faucigny y el valle de Aosta. Humberto II 
llevó el título de conde desde 1027. V. SABOYA. Genea- 
logía. 

SABOYA (DEPARTAMENTO Dz). Geog. Dep. fronterizo 
del SE. de Francia. Hasta 1860 formó parte del reino 
de Cerdeña ó del Piamonte. Está limitado al N. por 
el dep. de la Alta Saboya, al E. y SE. por Italia, al 
S. por los dep. de los Altos Alpes é Isére y al O. por 
el del Ain. Sus límites son generalmente naturales, ó 
sea formados por las aristas de las cordilleras, torren- 
tes como el Bens, el Breda y el Guiers, y por algún 
río, como el Ródano. La mayor long. de su suelo no 
excede de 100 kms., y la mayor anchura de 50, en el Me- 
ridiano de Chambéry. La ext. super. es de 5,968 kms.?, 
y la población, que en 1901 era de 254,781 h., ha 
descendido, según el censo de 1921, á 225,034 h. El 
territorio del departamento es elevado y montañoso. 
Sólo algunas llanuras pequeñas se extienden en las 
dos orillas del Isére, del Leysse y en la rib. izq. del 
Ródano. El valle del Isére y las gargantas del Arly, 
afl. de aquél, dividen el departamento en dos partes 
desiguales de distinta formación geológica. La parte 
NO. es de estructura calcárea y gredosa, mientras que 
en la SE. abundan el gneiss, el granito, los esquistos, 
etcétera. La montaña más alta es la Pointe de la Gran- 
de Casse (3,861 m.), que se eleva en el macizo de la Va- 
noise, interesante sistema orográfico, cuyos heleros 
se dividen entre el Isére, el Dozon de Bozel y el Arc. 
Tiene este macizo de 30 4 35 kms. de long., con unas 
15 4 20 cumbres que exceden á 3,000 m. Además de 
la Grande Casse pueden citarse la Aiguille-Mathews 
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(3,306 m.), la Aiguille-de-la-Grande-Motte (3,636 m.), 
la Same (3,450 m.), la Ponte de Vallonet (3,566 m.) 
y el Grand Roc Noir (3,537 m.). Del macizo de la 
Vanoise se destaca el Grand Pelvoz, que tiene cimas 
de 3,000 á 3,700 m., tales como el Pelvoz, el Dóme de 
Chasseforét. la Dent-Parrachée, la Ponte de Gebroulos, 
la RocheC-hevriére, el Peclet, el Bouchet, el Rozoire y 
el Cháteau-Bourreau. Puede considerarse también 
como formando parte del Vanoise el Mont-Pourri 
(3,788 m.), cima piramidal compuesta de gneiss y es- 
quistos cristalinos que se eleva al O. del valle superior 
del Isére. En la parte especialmente calcárea del terri- 
torio, ó sea en aquella donde el calcáreo no se mezcla 
con el gneiss, el granito y la greda, las montañas son bas- 
tante menos elevadas. Entre las cumbres del risueño y 
fértil país del Chambéry, que constituye propiamente 
la Saboya, son las más notables: el Mont-du-Chat (1,497 
metros), el Granier (1,938 m.), que depende del célebre 
macizo de la Grande Chartreuse; la Dent de Nivolet 
(1,553 m.), el Trelod (2,186 m.), la Pointe de Arcalod 
(2,223 m.), el Mont Charvin (2,414 m.) y la Pointe- 
Percée (2,752 m.). Todos los ríos del dep. de SABOYA 
pertenecen á la cuenca del Ródano. Este sólo bordea 
al O. el departamento por su rib. izq. La derecha baña 
el dep. del Ain. Su curso en el de SABOYA no excede 
de 50 kms., durante los cuales no pasa por ninguna 
población importante. Sus tributarios procedentes del 
dep. de SABOYA son el Cheran, el canal de Saviéres, 
el Flon, el Guiers y sobre todo el Isére. El Cheran, río 
aurífero, de unos 52 kms. de long., sólo tiene en la 
Saboya su curso superior; desciende de Beauges, desde 
donde pasa al Chátelard. Más abajo de Rumilly, en 
la Alta Saboya, des. en el Fier. El canal de Saviéres 
sólo tiene 3,375 m. de long., mas como sirve de desagúe 
al lago Bourget, su caudal es el de un río. El Flon es 
un riachuelo que afluye al Ródano en Yenne. El Guiers, 
bello torrente de 45 kms. de curso, sólo pertenece al 
dep. de SABOYA por su rib. der. Está formado por la 
unión de dos torrentes que descienden del macizo de 
la Grande Chartreuse, los dos igualmente rápidos, aun- 
que uno lleva el nombre de Guiers-Morte y el otro el 
de Guiers-Vif. El Guiers baña Pont-de-Beauvoisin, y 
se lanza en el Ródano, á 212 m. de altura, en el mismo 
punto en que éste deja de pertenecer á la Saboya. 
El Isére es un caudaloso río de más de 300 kms. de 
long. que atraviesa el dep. de SABOYA, donde recibe 
como tributarios el Doron de Bozel (36 kms.), el Arly 
(45 kms.) y el Arc (150 kms.), uno de los torrentes más 
temibles de Francia. El lago más importante es el de 
Bourget, que se extiende en la base del Mont-du-Chat, 
á 231 m. de altura. Tiene 16 kms. de long. por 5 de 
anchura y 100 m. de profundidad entre Bordeau y 
Hautecombe. Su superficie es de 4,460 hectáreas. Este 
pintoresco lago, de aguas muy azules, recibe como tri- 
butarios los riachuelos Leysse, Tillet y Sierroz. El 
clima del departamento es bastante desigual. Por la 
latitud geográfica (45%) debiera ser templado; mas la 
diversidad de alturas en el E., SE. y S. son causa de 
la existencia de nieves perpetuas y, por tanto, de un 
clima frío. Al NE., la temperatura es menos rigurosa, 
y en las riberas del lago Bourget y del Isére se disfruta 
de un clima suave y agradable. La media anual es 
de 10%, ó sea 6” menos que la de París. La altura de las 
lluvias en las regiones más bajas es de 168 cm. y en las 
montañas excede de 2 m. La extensión de tierras la- 
borables asciende á 97,000 hectáreas, representando 
la principal riqueza agrícola la viticultura. Los mejores 
vinos se cosechan en Saint-Jean-de la Porte, Moncha- 
boud, Cruet, Montmelia, Arbin, Chignin, Apremond, 
Monterminod y Princens. En algunos cantones se cul- 
tiva el tabaco, y en la mayoría el trigo, maíz, avena, 
cebada, centeno, sorgo, etc. Entre los árboles frutales 
figuran el peral, manzano, cerezo, castaño y nogal. 
En los bosques abundan el pino, haya, abeto, olmo, 
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fresno y álamo, formando en conjunto una de las re- 
glones botánicas más ricas de Francia. La ganadería 
se halla en estado floreciente en todas sus especies, 
así como la volatería y la apicultura. La producción 
de leches y mantecas excede, por término medio, de 
"20.000,000 de trancos anualmente. Las clases princi- 
pales de quesos son el gruyere, el tignard, el mont-cenis 
y el valloire. Los productos minerales del dep. de SA- 
BOYA son muy variados, aunque su explotación es poco 
activa. Sus minas de hierro espático (5,566 hectáreas) 
constituyen uno de los cuatro grandes grupos de minas 
de acero natural en Europa. Existen, además, minas 
de plomo argentífero en la Croix-de-Verdon, Mácot y 
Peisey; yacimientos de antracita en Moutiers, Bozel, 
Montagny, etc.; minas de lignito en Chambéry y Motte- 
Servolet; canteras de mármoles de todas clases, de co- 
lor, en casi todos los municipios del departamento, y, 
finalmente, canteras de piedra de construcción, piza- 
rra y cal. Las aguas minerales son muy abundantes, 
siendo dignas de citarse las sulfurosas de Marlioz y 
Mont-Charvet, las bicarbonatadosódicas de Saint- 
Rémy, las ferruginosoarsenicales de Farette y las sul- 
fatadocálcicas de Termignon. La industria principal 
del departamento es la de la seda, comprendido desde 
la cría del gusano hasta la fab. del tejido. Anualmente 
se obtienen más de 40,000 kg. de ca- 
pullos. En Hermillon solo hay un 
molino donde trabajan 60 operarios. 
Chambéry y Cognin fabrican gasas de 
reputación europea, y existen fábri- 
cas de toda clase de tejidos de seda 
en Echelles, Bourget, Freterive, 
Saint-Genix, Saint-Pierre de Albigny 
y Pont-de-Beauvoisin. Hay también 
algunas fábricas de hilados y tejidos 
de lana en esta última población, y 
en Merande, Seez y Sonnaz. La in- 
dustria metalúrgica está representa- 
da por algunas fundiciones de cobre 
en Chambéry, forias en Rochette y 
Bozel y una fábrica de aluminio en 
Saint-Michel. Entre las demás indus- 
trias se cuentan la fabricación de pa- 
pel, curtidos, pinturas, ácido gálico, 
ladrillería, pastas alimenticias y hari- 
nas. El comercio consiste en la expor- 
tación de ganado, vinos, maderas de 
construcción, frutas, plantas medici- 
nales, papel, aguas minerales, pizarra, 
tejidos de seda, antracita y mármoles y enla importación 
de pieles en bruto, artículos de droguería y perfumería, 
muebles, porcelanas, lozas, objetos de cristal, mercería 
y licores. Atraviesan su suelo nueve líneas férreas, que 
son: de París 4 Turín (143 kms.); de Aix á Annemasse 
(16 kms.); de Montmelian á Grenoble (6 kms.); de An- 
necy á Albertville (15 kms.); de Saint-Pierre á Mou- 
tiers-Salins (52 kms.); de Lyón 4 Saint-Genix (10 kms.); 
de Saint-Andre-le-Gaz á Chambéry (29 kms.); de Pont- 
charra á la Rochette (7 kms.), y de Voison á Saint- 
Beron (8 kms.). Hay también 283 kms. de carreteras 
nacionales, 350 de carreteras departamentales y 1,574 
de caminos vecinales. lin el orden eclesiástico se halla 
el departamento dividido en tres diócesis: Chambéry, 
Moutiers y Saint-Jean de Maurienne, estas dos últimas 
sufragáneas de la primera; en el militar pertenece al 
14.” cuerpo de ejército, y en el judicial 4 la Audiencia 
6 Corte de Apelación de Chambéry. Administrativa- 


mente se divide en los cuatro distritos de Chambéry,: 


Albertville, Moutiers y Saint-Jean de Maurienne, con 
29 cantones y 330 municipios. La cap. es Chambéry. 
Historia. Las investigaciones de lós arqueólogos 
han determinado la existencia en el lago Bourget, y 
otros del dep. de SABOYA, de poblaciones lacustres, 
cuya construcción fué disminuyendo con la invasión 
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celta. En esta época, los habitantes de la Maurienne 

eran los medulos y los grayocelos, y los de los valles 

del Tarentaise los ceutrones. En los principios del Cris- 

fianismo aparece ya Chambéry con el nombre de Ca- 

mertacun. Al desmembrarse el Imperio de Carlomagno, 

la Maurienne constituyó un poderoso condado merced * 
á la investidura que á favor de los condes realizó el 

emperador Conrado. El primer conde investido fué 

Humberto 1 el de las Manos Blancas, jete de la Casa de 

Saboya. Esta adquirió Chambéry en 1232. 

SABOYA (DEPARTAMENTO DE LA ALTA). Geog. Departa- 
mento fronterizo de Francia, sit. al SE. Tiene por Mmi- 
tes: al NO., el cantón suizo de Ginebra; al N., el lago Le- 
man; al E., el cantón suizo de Valais; al SE., el ducado 
de Aosta, que forma parte del Piamonte (Italia); al SO., 
el dep. de Saboya, y al O., el del Ain. Su mayor lon- 
gitud, desde la desembocadura del Fier, al O., hasta 
el Col de Ferret, al E., es de 95 kms., y su mayor an- 
chura entre Faverges y Saint-Gervais es de 75 kms. 
Tiene una ext. super. de 4,597 kms.? La población, 
que en 1901 era de 263,803 h., ha descendido, según 
el censo de 1921, á 235,500. El suelo del departamento 
es muy accidentado y montañoso. Il célebre macizo 
de Mont-Blanc, que excede en 1,404 m. al pico de 
Nethou, en los Pirineos, y en 2,922 al Puy de Sancy, 


La aldea de La Grittaz en la Alta Saboya 


la cumbre más alta de la Francia Central, tiene su cima 
más elevada en el dep. de la Alta Saboya (4,808 m.). 
Entre los heleros franceses del Mont-Blanc, existen 
el Mer de Glace, el Glacier du Géant, el Glacier de Les- 
chaux y el Glacier de Taléfre. Las principales alturas 
después del pico de Mont-Blanc, ya citado, que exceden 
de 4,000 m., son: el Mont Maudit (4,771 m.), el Dro- 
medaire (4,556 m.), el Dóme de Goúter (4,331 m.), ja 
Aiguille-des-Grandes Jorasses (4,206 m.), la Aiguille 
Verte (4,127 m.), la Aiguille de Bionnossay (4,061 m.) 
y la Aiguille-du-Géant (4,010 m.). A excepción de las 
del macizo del Mont-Blanc, ninguna cumbre del de- 
partamento alcanza 4,000 m., y sólo un pequeño nú- 
mero excede de 3,000. La principal es el Buet (3,109 m.), 
que se halla separada del Mont-Blanc por el valle de 
Chamonix. El resto del territorio de la ALTA SABOYA 
está cubierto de una red montañosa de sedimento 
cretáceo Ó calcáreo jurásico, en oposición al Mont- 
Blanc, formado por granitos, gneiss, esquistos crista- 
linos, serpentinas, etc. Las alturas más dignas de men- 
ción son el Mont- Joly (2,527 m.), el Mont-Fleury (2,752 
metros), el Mont-Charvin (2,414 m.) y el Tournette 
(2,357 m.). Todo el suelo del país pertenece á la cuenca 
del Ródano, cuyo río sólo baña á la ALTA SABOYA por 
su ribera izquierda y en un trayecto de 35 á 40 kms 
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Los afluentes de este río, que tienen todo Ó parte de 
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Faverges. No existen yacimientos de hulla, y sí sólo 


su curso en la ALTA SABOYA, son el Eau-Noire, el Mor- | algunos de antracita. En Saint-Gervais hay canteras 


ge, el Dranse de Saboya, el Foron, el Hermance, el 
Arve, el Ayre de Viry, el Usses, el Fier, el Arly y el 
Chaise. El Eau-Noire sólo tiene en Francia su curso 
superior; recibe el Barberine, que forma una cascada 
de 100 m. de altura, y se pierde en el Trient. El Morge 
desciende de los Dents d'Oche y des. en el lago Le- 
man. El Dranse de Saboya nace en el Col de Coux, re- 
cibe varios afluentes como el Dranse de l'Abondance 
y el Dranse de Bellevaux, y después de 40 kms. de 
curso des. en el Ródano. El Foron des. en el lago Le- 
man, más abajo del castillo de Coudrée. El Hermance 
separa la ALTA SABOYA del cantón suizo de Ginebra. 
El Arve, que es sólo un riachuelo antes de recibir las 
aguas turbulentas del Arveron, se convierte luego en 
un caudaloso río de más de 100 kms. de curso, que tiene 
4 su vez como afluentes el Diosaz, el Bonnant, el Fo- 
ron, el Reposoir, el Giffre, el Borne, el Foron de la 
Roche, el Foron de Reignier, el Viaizon, el Menoge y 
el Foron de Annemase. El Ayre de Viry desciende de 
un contrafuerte del Saleve y separa, en una parte de su 
curso, Francia del cant. de Ginebra. El Uzes, que tiene 
50 kms. de long., pasa por una estrecha garganta y 
des. en el Ródano, cerca de Seyssel. El Fier, de corrien- 
te impetuosa y rápida, recibe durante su curso (75 kms.) 
el Nom, el Filliéres, el Thioux y el Cheran. El Arly, 
que es subafluente del Ródano, por el Isére, es un to- 
rrente de 45 kms. que sólo tiene sus fuentes en el de- 
partamento de la ALTA SABOYA. El Chaise tiene tam- 
bién su origen y una parte de su curso superior en este 
departamento. Jl lago Leman, ó de Ginebra, pertenece 
4 la ALTA SABOYA, en una long. de 50 kms. de su ri- 
bera desde Saint-Gingolph hasta Hermance. El clima 
del departamento es frío. La temperatura media anual 
en Annecy es de 10%, ó sea 7 menos que la de París, 
si bien es de notar que esta población se halla en un 
valle abrigado 4 447 m. y junto á un lago que modera 
la temperatura. La media anual, en la generalidad de 
los lugares de la ALTA SABOYA, es bastante inferior. 
El promedio de la lluvia es de 75 cm. en el lago Leman, 
de 1 m. en Bonneville, de 120 en Annecy y de 1%40 
4 2 m. en la alta montaña. La extensión de tierras la- 
borables del país es de 134,000 hectáreas, dividiéndose 
el suelo, en el aspecto agrícola, en tres regiones: una su- 
perior, que comprende toda la parte oriental, domina- 
da por las sumidades del Mont-Blanc; otra media, que 
se extiende en el S. hasta el lago de Ginebra, y otra 
inferior en parte O. y NO. constituida por valles, lla- 
nuras y colinas que no exceden de 500 m. En la primera 
región sólo se cultivan la avena y la cebada, y en algu- 
nos parajes la patata y el rábano; en la segunda, el 
trigo y toda clase de legumbres, prosperando también 
la higuera, el laurel, el granado, etc., y en la tercera, 
llamada el granero de Saboya, todos los cereales, la 
vid, frutas y el tabaco (habano del Palatinado y de 
Virginia). Los mejores vinos blancos se cosechan en 
Frangy. Musiéges y Crépi. En los bosques abundan 
el pino, olmo, haya, abeto, fresno, sauce, álamo, casta- 
ño y nogal. La cría de ganado lanar es muy importan- 
te, elevándose á unos 700 quintales la cantidad de lana 
obtenida anualmente. La volatería más estimada es 
la de Boege y Grand Bornand. Con la leche de vaca se 
elaboran exquisitos quesos y mantecas en Dingy, Lullin, 
Pringy y Roche-sur-Foron. La apicultura comprende 
unas 30,000 colmenas que producen unos 150,000 kg. 
de miel y 20,000 de cera. En los bosques abunda la 
caza, encontrándose osos de elevada talla. El subsuelo 
del departamento es rico en minerales, pero la indus- 
tria extractiva decrece constantemente. A partir de 
Alleves, el Cheran arrastra pepitas de oro. El plomo 
argentífero se encuentra especialmente en el mun. de 
Houches. En los de Contamines y Saint-Gervais hay 


minas de cobre, y tres de hierro en Annecy, Thones y | 


de bello jaspe, y en Giez y Doussard de mármol ne- 
gro veteado de blanco. Abundan, en distintos munici- 
pios, la pizarra y la piedra caliza, así como las aguas 
mineromedicinales, siendo dignos de citarse los manan- 
tiales de Amphion-les-Bains, de aguas ferruginoso- 
bicarbonatadas; Saint-André de Rumilly, de aguas sul- 
furosas; Bromines, de aguas sulfuradosódicas; Evian, 
etcétera. El establecimiento industrial más importante 
de la ALTA SABOYA es el de tejidos de Annecy-et- 
Pont, que comprende los hilados del algodón hasta 
estampado del tejido. Las fábricas de seda ocupan 
numerosos operarios. Hay, además, fundiciones meta- 
lúrgicas en Annecy, Quintal, Sallanges y Taninges, 
fábs. de relojes en Thones, Magland, Araches, Brison, 
Cornier, Marnaz, la Frasse, Saint-Maurice y otras po- 
blaciones; de curtidos en Bonneville, Evian, Faver- 
ges, Annemasse, Belleveaux y Malebrande; de sombre- 
ron en Annecy y Thones; de chocolate en Sallanches 
y la Roche; de licores en Evian, y de ácido gálico en 
Rumilly. El comercio consiste en la importación de 
materias primas para la relojería, acero, lúpulo, acei- 
tes, muebles, quincalla, hulla y artículos coloniales, y 
en la exportación de mantecas y quesos, ganadería, 
maderas, curtidos, aguas minerales, asfaltos, pizarra, 
trigo, patatas, etc. El territorio está atravesado por 
10 líneas férreas, que son: la de Aix á Annemasse (78 
kilómetros), la de Bellegarde á Bouveret (89 kms.), 
la de la Roche á Argentiétes (103 kms.), el empalme 
de Annemasse á Ginebra (1 km.), la de Annemasse 
4 Samoens-Sixt (44 kms.), la de Annemasse á Bonne- 
ville (22 kms.), el empalme de Saint-Jeoire á Mari- 
gnier (7 kms.), la de Annecy á Albertville (52 kms.), 
la de Annecy á Thones (22 kms.) y la del Saleve á 
Treize-Arbres y Veyrier (15 kms.). Hay, además, 
315 kms. de carreteras nacionales, 334 de carreteras 
departamentales, y 1,600 de caminos vecinales. En 
el orden eclesiástico, la ALTA SABOYA forma la dióc. de 
Annecy, sufragánea de la de Chambéry; en el judicial, 
pertecece á la Audiencia ó Corte de Apelación de Cham- 
béry, y en el militar, al 14.? cuerpo de ejército. Admi- 
nistrativamente se divide en cuatro distritos: Annecy, 
Bonneville, Saint-Julien y Thonon, con 28 cantones 
y 314 municipios. La cap. es Annecy. 

Historia. El dep. de la ALTA SABOYA formó parte 
del antiguo ducado de Saboya, siguiendo, por tanto, 
su suerte. Su historia local, aunque exenta de grandes 
acontecimientos, es, no obstante, fértil en incidentes 
y leyendas. Lo mismo que en los lagos suizos, y en el 
de Bourget, se encuentran en el lago de Annecy ves- 
tigios de habitaciones lacustres. En la época celta, los 
ceutrones poblaron los valles del Tarantaise y del Alto 
Faucigny. La poderosa confederación de los alóbro- 
ges que dominaba el Delfinado y la Saboya se exten- 
día hasta el Chablais. Durante la dominación romana 
fueron fundadas varias ciudades, entre ellas Annecy. 
Con la invasión de los bárbaros, las principales pobla- 
ciones de la ALTA SABOYA próximas al Ródano sufrie- 
ron las consecuencias de la conquista. Los sarracenos, 
en sus incursiones, llegaron también hasta el alto 
valle del Ródano, devastando territorios y poblaciones. 
En la época feudal instituyéronse pujantes señorlos, 
que fueron dominados por los condes de Maurienne, 
más tarde duques de Saboya. 

SABOYA (CASA DE). Genealog. Una de las más anti- 
guas é ilustres familias reinantes de Europa, cuyo ori- 
“gen ha sido objeto de grandes discusiones entre los 
genealogistas. Según algunos, esta casa tuvo por tronco 
4 Humberto I el de las Manos Blancas, cuya ascenden- 
cia no está bien demostrada, ya que se le hace descen- 
der, por unos, de la casa de Sajonia; por otros, de los 
duques de Borgoña, no faltando quien les dé por ante- 
pasados á los Habsburgo y á Gerardo, conde de Alsa- 
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cia y hermano maycr del papa san Luis X]. Lo cierto 
es que en el segundo reino de Borgoña (mediados del 
siglo X) ya aparecen algunos poderosos vasallos, en- 
tre los que ocupa preponderante lugar el citado Hum- 
- berto I, condestable del emperador Conrado, que le dió 
muchas tierras en feudo, formándose ya así un peque- 
ño Estado que comprendía un territorio entre Italia y 
Francia, en el cual gobernó Humberto 1 como conde 
por espacio de muchos años, tal vez de 1025 á 1051. 
Aparece después otro conde de Saboya, Amadeo 1, 
que no se sabe si reinó ni cuándo reinó. Más noticias 
hay de O/ón, hijo de Humberto I, que gobernó de 1051 
á 1560 y había casado en 1034 con Adelaida, herede- 
ra del marqués de Turín y viuda de Enrique de Mont- 
ferrato; en 1035 heredó Turín, Asti y Albenga, por lo 
que recibió el título de marqués de Italia. Tuvo dos 
hijos, Pedro y Amadeo 11. Este obtuvo la Saboya, y 
luego, al morir Pedro sin herederos, las restantes po- 
sesiones, gobernando hasta 1091. Otro hijo de Olón, 
de su mismo nombre, fué obispo de Asti, y sus dos 
hijas, Berta y Adelaida, casaron con el emperador En- 
rrique IV y el duque de Suabia, respectivamente. En 
realidad, el gobierno de Otón fué nominal, ya que quien 
llevó las riendas fué su esposa, que desempeñó un pa- 
pel de importancia en la historia de la época. Á su 
muerte quedó desmembrado aquel primer Estado de 
Saboya-Piamonte. || A Amadeo II, por el cual gober- 
nó también su madre, le sucedió su hijo Humberto 11, 
m. en 1103. Se vió obligado á reconocer la independen- 
cia de Asti y perdió otras ciudades. |] Le sucedió su 
hijo Amadeo 111 (n. en 1095 y m. en 1148), cuando 
sólo contaba ocho años de edad. Luchó con fortuna 
contra Luis VI, que intentó en vano ocupar sus forta- 
lezas, y contra los delfines del Vienesado, que querían 
arrebatarle otras posesiones; tomó parte en la Cruza- 
da al lado de Luis VII y del emperador Conrado y 
murió en Nicosia, después de un largo y activo reinado. || 
Su hijo y sucesor Humberto 111 (m. en 1148) se en- 
contró envuelto en las querellas entre el emperador 
Federico Barbarroja y la Liga Lombarda, pero no supo 
sacar partido de las circunstancias y aun tuvo que des- 
prenderse de algunas tierras, acabando por ser deste- 
rrado. [| Su hijo Tomás, m. en 1233, sucedió á su padre 
bajo la tutela de Bonifacio de Montferrato, y en 1226 
fué nombrado vicario imperial de Italia. Concedió li- 
bertades á los municipios, adquirió por compra Cham- 
béry, y, por su matrimonio con la hija del conde de 
Ginebra, se posesionó de parte del país del Vaud, ex- 
tendiendo así sus posesiones. || Su hijo 4madeo IV, 
m. en 1253, sostuvo á Federico II en Cortenuova y 
en Alejandría, en recompensa de lo cual el emperador 
le nombró caballero, le concedió el título de duque 
y mediatizó en su favor los feudos imperiales encla- 
vados en Saboya. Entonces puede decirse que comen- 
zó el esplendor de la casa de Saboya. Muerto Ama- 
deo IV, le sucediéron primero su hermano Amon y 
después su otro hermano Pedro, que aumentaron con- 
siderablemente los territorios de la familia y comba- 
tieron con éxito contra los señores vecinos. En 1246, 
Amadeo IV hizo homenaje al emperador Enrique de 
diversas posiciones fronterizas, con lo que las aseguró 
contra posibles ataques. Fué el primero en reempla- 
zar en sus monedas la palabra Secusta (Suze) por la 
de Sabaudia (Saboya). || Le sucedió en 1253 su hijo 
Bonifacio (m. en 1263), cuyo reinado fué una continua- 
da tutela. || Le sucedió Pedro 11, sobrino de Amadeo IV, 
conde de Richmond y de Essex, quien á la muerte de 
Bonifacio se apoderó del gobierno. Pacificó la ciudad 
de Turín, que se había sublevado; extendió sus domi- 
nios por el Delfinado, y fué el primero de su familia 
que ejerció derechos señoriales sobre Ginebra. || Al 
morir (1268), cedió el poder á su hermano Felipe 1 
(m. en 1283), obispo de Valence, primero, y después 
arzobispo de Lyón, dignidad que renunció al suceder 
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á su hermano. Combatió contra el marqués de Mont- 
ferrato y también disputó al delfín la posesión del 
Faucigny, teniendo que intervenir san Luis pará que 
llegasen á un arreglo. Rodolfo de Habsburgo, conde 
de Ginebra, le hizo una guerra de diez años para arre- 
batarle sus dominios de Suiza, pero la paz de 1283 
le aseguró casi todo el país del Vaud y obtuvo, además, 
la señoría de Berna, muriendo el mismo año. || Sus 
sobrinos Luis y Amadeo V (m. en 1322) se disputaron 
su sucesión, obteniendo el primero el país del Vaud, 
el Bugey y el Valromey, y Amadeo V, llamado el 
Grande, el resto de la herencia. El emperador de Ale- 
mania le confirmó la investidura del condado de Sa- 
boya, de los ducados de Chablais y de Aosta, marque- 
sado de Italia y de vicario perpetuo del Imperio, con- 
cediéndole, además, el título de príncipe imperial. 
Aseguró su dominio en Ginebra, obligando al obispo 
á que compartiese con él su señorío; adquirió Nyon y 
Prangins, y obligó al heredero del Faucigny á reconocer 
su soberanía. Gran protector de las artes y de las letras, 
se rodeó en su castillo de Chambéry de pintores, ar- 
quitectos y copistas ln 1307 promulgó una Ordenan- 

za estableciendo la indivisibilidad del Estado saboyano 
y la exclusión de la descendencia femenina. Á su muer- 

te preparaba una cruzada para ir en socorro de su 

yerno Andrónico Comneno. || Le sucedió su hijo Eduar- 

do «el Liberal» (m. en 1329), que creó los Estados ge- 

nerales y un Consejo de justicia en Chambéry. |! 41- 

mon Ó Aymone «el Pacífico», el segundo de los hijos de 

Amadeo, sucedió á su hermano en 1329 y m. en 1343. 

Organizó la administración financiera y dividió sus 

Estados en ocho bailías. Era canónigo-conde de Lyón, 

y renunció á estas dignmidades para casar con Yolanda 

de Montferrato. |] Juan 111, duque de Bretaña, quiso 

reivindicar la Saboya en nombre de su esposa Juana, 

hija de Eduardo; pero los Estados saboyanos mantu- 

vieron la exclusión de las mujeres, y entonces Juan IT 

se alió con el delfín, el eterno enemizo de Saboya. || 

Su hijo 4madeo VI (m. en 1383), más conocido por el 

conde Verte á causa de haber llevado un vestido de 

este color en un torneo, le sucedió á los nueve años 
de edad. Sus tutores, á fin de terminar el conflicto 

con Juana de Bretaña, cedieron el Delfinado á Fran- 

cia, teniendo que renunciar después á los territorios 
del país de Gex y de la Bresse, por lo que quiso exten- 
der sus dominios por Italia. Ayudado de su primo 
Jacobo de Acaya, se hizo proclamar protector de Ivrea; 
pero cayó prisionero en esta ciudad, y hubo de pagar 
un rescate de 180,000 florines (1360). Poco después, 
Jacobo de Acaya, sostenido por Montferrato, se su- 
blevó contra su primo y se hizo dar por el emperador 
Carlos IV el vicariato imperial y los señoríos de Tu- 
rín, Suza é Ivrea; pero Amadeo VI se apoderó de él, 
le despojó de todos sus bienes y le retuvo tres años 
prisionero. En' 1365 el emperador le confirmó en la 
investidura de sus feudos v en el vicariato imperial. 
En 1366 pasó á Gallípoli para pelear contra los turcos 
y restablecer á Juan Paleólogo. Murió en Nápoles, 
adonde había ido para sostener á Luis de Anjou con- 
tra Carlos de Duras. || De su matrimonio con María 
Bona de Borbón. tuvo á su sucesor Amadeo V1l, el 
conte Roso, m. en 1391. Engrandeció notablemente 
sus Estados, pues obtuvo Martigny, Niza Ventimi- 
glia y los valles de la Stura y de Barceloneta. | 4ma- 
deo VI1I,m. en 1451, obtuvo que Saboya se erigiera 
en ducado y aumentó también considerablemente sus 
Estados. En 1430 hizo redactar un Código conocido 
con el nombre de Síatuta Sabaudiae, y en 1439 abdicó 
en favor de su hijo Luis (m. en 1465). Este casó con 
Ana de Lusiñán, heredera de Chipre y de Jerusalén, 
y tuvo un reinado sumamente agitado, que duró vein- 
ticinco años. Su hija Margarita casó con Luis XI de 
Francia. || Su hijo 4madeo 1X, llamado el Santo, reinó 
sólo siete años (1465-72) y casó con Yolanda de Francia, 
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de la que tuvo nueve hijos, de los cuales reinaron dos, 
Filiberto y Carlos. || Filiberto 1, n. en 1465 y m. en 
1482, reinó primero bajo la tutela de su madre y des- 
pués de su tío el rey Luis XI de Francia. || Le sucedió 
Carlos 1 (n. en 1468 y m. en 1490), conocido por el 
Guerrero 4 causa de las empresas que intentó para de- 
volver á su casa el perdido esplendor. Venció á los se- 
ñores de Saluzzo y de Racconigi, apoderándose de sus 
Estados. Fué el primero de su familia en usar el tí- 
tulo de rey de Chipre, y se cree que murió envenenado. 
Il Carlos 11, hijo del anterior y de Blanca de Montfe- 
rrato, sucedió á su padre cuando sólo contaba nueve 
meses de edad, nombrándosele un Consejo de regencia, 
compuesto por su madre y por sus tíos Francisco, ar- 
zobispo de Auch, y Felipe, conde de Bresse. No reinó 
entre ellos el acuerdo necesario, lo que dió lugar á 
que los señores de Saluzzo y de Racconigi se aprovecha- 
sen de estas discordias para recuperar sus tierras. 
Murió Carlos II cuando sólo contaba siete años de edad, 
sucediéndole su tío, que reinó con el nombre de Feli- 
pe 11 hasta su muerte, ocurrida el 7 de Noviembre 
de 1497, á los cincuenta y cuatro años de edad, no ocu- 
pando el poder más que diez y ocho meses. Fortificó 
Chivasso y Vercelli; mejoró la Hacienda; entró en re- 
laciones diplomáticas con los demás Estados italianos, 
y dió, en fin, en todos sus actos pruebas de gran mo- 
deración y prudencia. Casó primero con Margarita, 
hija de Carlos de Borbón, que le dió dos hijos, Fili- 
berto, que le sucedió, y Luisa, que casó con Carlos de 
Orleáns y fué la madre de Francisco 1; su segunda es- 
posa, Claudina de Brosse de Bretaña, le dió seis hijos, 
entre ellos Carlos, que reinó después de Filiberto, y 
Felipe, que fué .el tronco de la casa de Nemours. || 
Filiberto 11, hijo mayor del precedente, n. en 1480 y 
m. en 1504, después de siete años de reinado. Casó en 
primeras nupcias con Violante Luisa de Saboya y en 
segundas con Margarita de Austria, hija del empera- 
dor Maximiliano, pero no tuvo hijos de ninguna de 
las dos. Su reinado fué pacífico y se significó por las 
reformas que introdujo en la administración de jus- 
ticia. || Le sucedió su hermano Carlos 111, llamado el 
Bueno, que se vió envuelto primero en las guerras de 
religión y después en las grandes luchas entre Fran- 
cisco 1 y Carlos V, del cual era cuñado, estando tam- 
bién emparentado con el primero. Perdió casi todos 
sus Estados, dejando solamente á su muerte las ciu- 
dades de Cuneo, Vercelli, Niza y Aosta. Durante su 
reinado tuvo efecto la heroica defensa de Niza contra 
los musulmanes. || Su hijo y sucesor Manuel Filiberto, 
llamado Cabeza de hierro (n. en 1528 y m. en 1580), fué 
uno de los soberanos más brillantes de la familia. An- 
tes de subir al trono había dado ya grandes pruebas 
de valor y de capacidad militar, llegando á ser uno de 
los mejores generales de su tío Carlos V. A la muerte 
de éste, siguió luchando por Felipe IL, y la victoria de 
San Quintín le devolvió todos los territorios que su 
padre había perdido. No contento con ser uno de los 
mejores caudillos de su tiempo, protegió también los 
estudios, el comercio, la industria y, sobre todo, la 
agricultura. Había casado con Margarita de Valois, 
hermana de Enrique Il de Francia, que le dió un 
hijo, Carlos Manuel 1, llamado el Grande, que reinó 
desde 1580 hasta 1630. Su reinado fué una serie con- 
tinua de guerras, motivadas casi todas por su ambi- 
ción, y que sólo le ocasionaron pérdidas territoriales. 
Casó con Catalina, hija de Felipe 1I de España, de la 
que tuvo nueve hijos: Felipe Manuel; Víctor Amadeo, 
que le sucedió; Manuel Filiberto, virrey de Sicilia; 
Margarita, que casó con Francisco Gonzaga, duque 
de Mantua; /sabel, esposa de Alfonso, duque de Este; 
Mauricio, que fué cardenal; María, tenida por santa; 
Francisca Calalima, religiosa, y Tomás, del que descien- 
den las ramas de Saboya Carignan y de Soissons, de 
les cuales la primera es la que reina aún. || Víctor Ama- 
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deo I, mn. en 1587 y m. en 1637, inauguró su gobierno 
con los lamentables tratados de Ratisbona y de Che- 
rasco, por los cuales entregaba 4 Francia Pinerolo y 
el valle de Perusa, si bien adquiría otros territorios de 
Alto Montferrato. || Francisco Jacinto, su hijo mayor. 


Tomás Francisco de Carignan, Príncipe de Saboya 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 


le sucedió cuando sólo tenía cinco “años de edad, mu- 
riendo trece meses después. || Carlos Manuel II, n. en 
1634 y m. en 1675, sucedió al anterior, su hermano, 
cuando sólo contaba cuatro años de edad, pero no co- 
menzó á gobernar hasta.1663, en que murió su madre. || 
Víctor Amadeo II, su hijo, fué el décimoquinto y 
último duque de Saboya y el primer rey de Cerdeña. 
Sucedió á su padre en 1675, contando cinco años de 
edad, y gobernó al principio bajo la tutela de su ma- 
dre, Juana Bautista de Saboya. En 1684 casó con Ana 
de Orleáns. Habiendo entrado en la Liga de Augsbur- 
go contra Luis XIV, estuvo á punto de perder todos 
sus Estados, pues los franceses invadieron Saboya y 
el Piamonte, devastando todo cuanto encontraban 4 
su paso, y sólo se decidieron á abandonar aquellos te- 
rritorios cuando Víc- 
tor Amadeo se obli- 
gó á guardar la neu- 
tralidad. En 1701 en- 
tró con España y 
Francia en la Liga 
contra el emperador, 
siendo nombrado ge- 
neral en jefe de los 
ejércitos aliados, 
pero habiéndose dis- 
gustado con los fran- 
ceses, se colocó al 
lado de Austria. Des: 
pués estuvo en gue- 
rra con Francia y 
España, que le inva- 
dieron sus Estados, 
recuperándolos gra- 
cias á la intervención 
de su pariente el cé- 
lebre general aus- 
triaco Eugenio de Saboya. Por los tratados de Utrech 
y de Rastadt aumentó sus posesiones y recibió el tí. 
tulo de rey de Sicilia, que cambió después por el de 
rey de Cerdeña. En 1736 abdicó en favor de su hijo, 
muriendo dos años después. || Carlos Manuel 11] (1701- 
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1773), llamado el Grande, hijo y sucesor del preceden- 
te, engrandeció sus Estados y procuró disminuir los 
tributos. || Víctor Amadeo 111, su hijo, m. en 1796, 
heredó la isla de Cerdeña, el principado de Piamonte, 
«los ducados de Saboya, Aosta y Montferrato, y Niza, 
Oneglia, la Valesia, Novara, Lomellina, Voghera, Tor- 
tona y Alejandría, con una población total de 3.000,000 
de habitantes. Después de proclamada la República 
en Francia, ésta le pidió que fuese aliada suya, ofre- 
ciéndole en cambio la Lombardía. Víctor Amadeo se 
negó á ello, y entonces los franceses invadieron sus Es- 
tados y le obligaron á pedir la paz, con la consiguiente 
pérdida de territorios. De su matrimonio con Anto- 
nieta de Borbón tuvo 12 hijos, de los cuales reinaron 
sucesivamente Carlos Manuel 1V, Vícior Manuel 1 y 
Carlos Félix. || Carlos Manuel 1V, n. en 1750 y m. en 
1819, tenía cuarenta y seis años cuando ciñó la coro- 
na. Los franceses ocuparon todos sus territorios, obli- 
gándole á retirarse en Cerdeña. En 1802 abdicó, por 
no tener hijos, en favor de su hermano, y se recluyó 
en un convento de jesuítas de Roma, en el que acabó 
sus días. || Su sucesor y hermano, Víclor Manuel 1, 
permaneció en la isla de Cerdeña hasta la caída de 
Napoleón, recuperando entonces todos sus Estados, y 
además Génova y restableciendo la capitalidad en 
Turín. Queriendo mantener la situación política ante- 
rior á la Revolución francesa, provocó la revolución 
de 1821, abdicando entonces en su hermano, pues 
tampoco tenía hijos varones. Murió en 1824. || Carlos 
Félix se encontraba en Módena cuando fué llamado á 
suceder á su hermano. Adversario también de los prin- 
cipios liberales, desautorizó á su pariente el príncipe 
de Carignan, que fué regente durante su ausencia y 
había concedido la Constitución. Con la ayuda de los 
austriacos sofocó el movimiento revolucionario que 
siguió á su advenimiento, y como muriese sin hijos 
(1831), le sucedió el príncipe Carlos Alberio de Saboya 
Carignan, n. en 1798 y m. en 1849. Desde el principio 
de su reinado concibió el proyecto de llevar á cabo la 
unidad italiana, pero la derrota de Novara le demostró 
que por entonces era irrealizable su pensamiento, y 
como no quisiera aceptar las duras condiciones de paz 
que le imponía Austria, abdicó en favor de su hijo 
mayor. || Víctor Manuel 11, más afortunado que su 
padre, pudo realizar la obra soñada por él y fué el 
primer rey de Italia. De su matrimonio con María Ade- 
laida de Lorena, archiduquesa de Austria, tuvo á 
Humberto 1, que le sucedió, y á Amadeo, que fué rey 
de España. || Humberto 1, segundo rey de Italia, ac- 
cedió al trono á la muerte de su padre (1878). reinan- 
do hasta 1900, en que fué asesinado. Le sucedió su 
hijo Víctor Manuel 11 de Italia, n. en 1869, que es el 
actual rey. En resumen: á partir de Humberto 1 el 
de las Manos Blancas, la casa de Saboya ha contado 
con 42 príncipes reinantes, de los cuales 18 fueron 
condes de Saboya, 14 duques de Saboya, 7 reyes de 
Cerdeña y 3 reyes de Italia. V., además, NEMOURS, 
las biografías siguientes y las de AMADEO, CARLOS, 
CARLOS ALBERTO, CARLOS FÉLIX, CARLOS JUAN ÁMA- 
DEO, CARLOS MANUEL, EDUARDO, FELIPE, FILIBERTO, 
FRANCISCO, HUMBERTO, Luis, MANUEL FILIBERTO, 
VÍCTOR AMADEO y VÍCTOR MANUEL. 

SABOYA, DUQUE DE NEMOURS (CARLOS AÁMADEO DE). 
Biog. Hijo de Enrique (1624-1652). En 1643 tomó parte 
en la campaña de Flandes y asistió á los sitios de Gra- 
velinas, Bethune, Lens, Borbourg y Montcassel. Al 
año siguiente mandó la caballería en los sitios de Cour- 
trai y de Mardick, en el que fué herido en una pierna. 
Se afilió después á la Fronda, y en 1652, al frente de un 


ejército español, acudió en socorro de Angers y tomó 


parte en el combate de Bleneau, siendo herido de nue- 
vo. Murió en desafío con su cuñado el duque de Beau- 


fort. De su matrimonio con Isabel de Borbón, hija 
del duque de Vendóme, dejó dos hijas: María Juana 


Carlos volvió á su go- 


que deseaba convertir 
en principado inde- e 
pendiente. Encerrado : ma 
en Pierre-Encise, se 
escapó y consiguió re- 
fugiarse en el Fran- 
co-Condado. Al morir preparaba una expedición con- 
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Bautista (1644-1724), que casó con el duque Carlos 
Manuel de Saboya, y María Francisca Isabel (1646- 
1683), esposa de Alfonso VI de Portugal. : 
SABOYA, DUQUE DE NEMOURS (CARLOS MANUEL DE). 
Btog. Príncipe de Ginebra, hijo de Jacobo (1567-1595). 
Muy afecto á los Lo- 
rena, fué detenido en 
Blois á raíz del asesi- 
nato del duque de 
Guisa, logrando esca- 
parse. En 1590 fué 
gobernador de París, 
aunque bajo la ins- 
pección del duque de 
Mayenne, su hermano 
de madre; pero pron- 
to se indispusieron y 


bierno del Lionesado, 


Carlos Manuel de Saboya, duque 
de Nemours 


tra Lyón. 
SABOYA, DUQUE DE NEMOURS (ENRIQUE DE). Biog. 


Segundo hijo de Jacobo, n. y m. en París (1572-1632). 


Hasta la muerte de su hermano Carlos Manuel usó el 


título de marqués de Saint-Serlin. En 1588, su primo 
el duque de Saboya le puso al frente de sus tropas 
destinadas á operar contra los franceses en el marque 
sado de Saluzzo, conquistando rápidamente todo el 
país. Con sus hermanos de madre (pues era hijo de 


Ana de Este), figuró en el partido de la Liga y fué 


gobernador del Delfinado. En 1595 sucedió á su her- 


mano, al año siguiente hizo acto de sumisión á Enri- 
que IV y en 1597 asistió al sitio de Ruán, Casó con 
Ana de Lorena, hija del duque de Aumale, que le dió 
cuatro hijos, de los cuales dos murieron antes que él 
y los otros dos fueron los últimos representantes mas- 
culinos de la familia. 

SABOYA, DUQUE DE NEMOURS (ENRIQUE II DE). Brog. 
Hermano menor de Carlos Amadeo (1625-1659). Des- 
tinado al estado eclesiástico, fué nombrado arzobispo 
de Reims en 1651; pero se le relevó de sus votos á 
la muerte de su hermano, casando con María de Or- 
leáns, hija del duque de Longueville. Murió sin hijos, 
y en él se extinguió la rama masculina de los duques de 
Nemours. 

SABOYA, DUQUE DE NEMOURS (FELIPE DE). Bog. 
Tercer hijo de Felipe, duque de Saboya, y de Claudi- 
na de Brosse (1490-1533). Obispo de Ginebra á los 
cinco años de edad, acompañó á Luis XII á Italia y 
tomó parte en la batalla de Agnadello. En 1510 re- 
signó su obispado y recibió el condado de Ginebra. 
Sirvió sucesivamente á Carlos V y á Francisco I, 
concediéndole éste el título de duque de Nemours. 
Casó con Carlota de Orleáns, hija de Luis, duque de 
Longueville. 

SABOYA, PRÍNCIPE DE CARIGNAN (FRANCISCO DE) 
Biog. General francés, hijo del duque de Saboya Car- 
los Manuel (1596-1656), que en 1635 pasó al servicio 
de España y mandó en jefe los ejércitos españoles de 
Italia. Derrotó allí al mariscal de la Force y se apoderó 
de Turín; mas se reconcilió en 1641 con Luis XIII 
de Francia, y nombrado por éste generalísimo de sus 
ejércitos en Italia, alcanzó brillantes triunfos en las 
campañas de 1644 y 1645. ; 

SABOYA (JACOBO DE). Bi0g. Barón de Vaud y conde 
de Romont, el principal lugarteniente de Carlos el 
Temerario (1450-1486). Era el noveno de los hijos de 
Luis de Saboya y de Ana de Lusiñán y recibió en he- 
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rencia la baronía de Vaud v la castellanía de Romont, 
erigida después er. condado. En 1469 entró al servicio 
de Carlos, duque de Borgoña, que le nombró gober- 
nador del Artois. Estuvo en guerra con los suizos, que 
le tomaron una parte de los Estados que había con- 
quistado en el país del Vaud. En 1476 reconquistó sus 
posesiones; pero después de la derrota de Morat, en 
la que mandaba una división, abandonó el país, siendo 
nombrado luego gobernador de las Dos Borgoñas. Fué, 
finalmente, lugarteniente general de los Países Bajos. 

SABOYA, DUQUE DE NEMOURS (JACOBO DE). Bog. 
Conde de Ginebra y marqués de Saint-Serlin, hijo de 
Felipe, n. en Vauluisant en 1531 y m. en Annecy en 
1575. Tomó parte en los sitios de Lenz y de Metz y 
en la batalla de Renty. Durante la campaña del Pia- 
monte (1555) desa- 
fió, con otros tres 
compañeros, al mar- 
qués de Pescara y á 
tres de los suyos, 
batiéndose bajo los 
muros de Asti Par- 
tidario de los Guisa, 
intentó, no obstante, 
salvar 4 los prisione- 
ros á los que había 
prometido la vida 
después del tumulto 
de Amboise, pero no 
pudo conseguirlo. 
Después de una ten- 
tativa fracasada 
para raptar á Enri- 
que de Orleáns (más 
tarde Enrique III) 
y llevarlo á Lorena ó á Saboya, para hacerle allí el 
jefe del partido, se vió obligado á retirarse á Sabo- 
ya. Vuelto á Francia, combatió contra los hugono- 
tes con Guisa y Saint-André y fué uno de los fir- 
mantes de la capitulación de Bourges y de la de- 
manda presentada al rey contra los asesinos de Fran- 
cisco de Guisa. Nombrado gobernador del Lionesado, 
Forez y Beaujolais, recuperó Vienne y sitió Lyón. 
En 1567, cuando la corte estaba en Meaux, amenaza- 
da por Condé, aconsejó que el rey volviese 4 París, 
como así lo hizo. Tomó parte en la batalla de Saint- 
Denis, ayudó á Aumale á rechazar la invasión del du- 
que de Deux-Ponts y fué á recibir á Enrique III 4 
Lyón, retirándose poco después á Annecy. Se le con- 
sideraba como un general valeroso é instruído. Había 
casado con Ana de Este, viuda del duque de Guisa. 

SABOYA (Luis AMADEO DE). Bog. V. ABRUZOS (Luis 
AMADEO DE SABOYA, DUQUE DE LOS). 

SABOYA (MARÍA TERESA LUISA DE). B1og. Princesa 
italiana, más conocida por Clotilde, hija' del rey Víc- 
tor Manuel, nacida en Turín en 1843 y muerta en el 
castillo de Moncalieri (Piamonte) en 1901. En 1859 
casó con el príncipe Jerónimo Bonaparte, al que acom- 
pañó en el destierro, y después, cuando su esposo vol- 
vió á Francia, se retiró al castillo de Moncalieri, pa- 
sando los últimos treinta años de su vida dedicada por 
completo á las prácticas religiosas y caritativas. 

SABOYA CARIGNAN, llamado el príncipe Eugenio 
(Francisco EUGENIO). Biog. General austriaco, hijo 
de Eugenio Mauricio de Saboya, conde de Soissons, 
coronel-general de los suizos y teniente general, y de 
Olimpia Mancini, sobrina del cardenal Mazarino, 
n. en París el 18 de Octubre de 1663 y m. en Viena el 
21 de Febrero de 1736. Individuo á la vez de la casa rei- 
nante de Saboya y descendiente de la familia de Bor- 
bón, estaba destinado á hacer una brillantísima ca- 
rrera en Francia, á no ser por las aventuras de su ma- 
dre, comprometida primero en las intrigas de la corte 
y después en el célebre proceso de los venenos. Huér- 
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fano de padre á los diez años, después de la fuga de 
4 14 1 4 a 

su madre á Bruselas fué confiado á los cuidados de su 

abuela, la princesa de Carignan, y desde su infancia 

mostró, á pesar de su débil constitución, una voca- 

ción decidida por la carrera militar, contrariada por 


El principe Eugenio de Saboya 
(De una estampa de la Biblioteca Nacional, París) 


Luis XIV, que, fuese por desconfianza hacia su familia 
ó bien engañado por su aspecto enfermizo, quería de- 
dicarle á la Iglesia y le obligaba á usar los hábitos ecle- 
siásticos. Desesperado por no obtener un regimiento, 
como había pedido reiteradas veces, decidió ofrecer 
sus servicios al emperador, y siguiendo el ejemplo de 
dos de sus hermanos, el caballero de Saboya y el conde 
de Dreux, en 1683 pasó á Austria, en cuya corte fué 
muy bien recibido, obteniendo del emperador Leopol- 
do el grado de capitán de caballería en el regimiento 
de Petronell. El 12 de Septiembre del mismo año, y 
dirigiendo las fuerzas de Carlos de Lorena, tomó parte 
en la famosa batalla cuyo resultado fué libertar la 
ciudad de Viena del asedio otomano. En los años sub- 
siguientes, siendo ya coronel, tomó parte en todas las 
campañas contra los turcos, asistiendo á los hechos 
de armas de Ofen (3 de Agosto de 1686) y Mohacz 
(12 de Agosto de 1687), en la cual 
estuvo encargado de conducir el bo- Y 

tín de guerra á Viena, como también 

á la toma de Belgrado (1688), en cuya 

acción fué gravemente herido. En 
1689 peleó en el Rhin contra los 
franceses; incitó, en 1690, al duque 
Víctor Amadeo de Saboya á pactar 
una alianza contra Francia y mandó 
el ejército austriaco que iba en auxi- 
lio de aquél y que por su tardanza 
no pudo evitar el desastre de Staffar- 
da (18 de Agosto de 1690), cuya ba- 
talla se había dado en contra de . 
su opinión, y que hubiera sido más sangrienta á no 
cubrir él la retirada de los piamonteses. En Junio 
de 1691 obligó á Bulonde á levantar el sitio de Coni 
y se apoderó de Carmañola. Después recibió un re- 
fuerzo de 25,000 hombres y penetró en el valle 
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del Durance (Agosto de 1692), apoderándose de Gap | gados en Francfort del Main; aconsejó al emperado. 


y de izmbrún, pero obligado á volver al Piamonte, 
donde obtuvo el nombramiento de mariscal de campo, 
fué nuevamente derrotado por Catinat (2 de Oc- 
tubre de 1693). Cuando el duque de Saboya hubo he- 
cho secretamente la paz con Luis XIV, Eugenio, que, 
. según se dijo, había recibido del monarca francés la 
proposición de pasar á su servicio mediante la conce- 
sión del empleo de mariscal de Francia y del gobierno 
de Champaña, continuó guerreando con los franceses 
hasta que cesaron las hostilidades. A! regresar á Viena, 
el emperador le concedió el mando en jefe de los ejér- 
citos imperiales contra los turcos, que, unidos 4 Te- 
keli, hostilizaban continuamente 4 los generales Ca- 
prara y Veterani y al elector de Sajonia. Después de 
varias acciones indecisas, ganó la célebre batalla de 
Zenta (11 de Septiembre de 1697), en la que murió el 
visir Kara Mustafá con 20,000 de los suyos. Vencedor 
á pesar de las órdenes de la corte, que le había reco- 
mendadc permaneciera 4 la defensiva, cayó en des- 
3racia y fué relevado del mando; pero reintegrado en 
el mismo á causa de una manifestación popular en 
Viena, reanudó la lucha y obligó al sultán 4 firmar la 
paz de Carlowitz (26 de Enero de 1699), mediante la 
cual cedía á Austria la Transilvania y una parte de 
Hungría. Después de tan brillante campaña retiróse 
á sus posesiones de Hungría, que le había donado el 
=mperador, hasta que la guerra de Sucesión de Espa- 
ña le llamó de nuevo 4 las armas. En 1701, al frente 
de 20,000 hombres, remontó los Alpes por el Tirol, 
tebuyó el encuentro con Catinat, ocupó el Vicentino, 
se apoderó (por el encuentro de Carp1) del país entre 
el Mincio y el Etsch, derrotó á4 Villeroi en Chiari, co- 
giéndole prisionero en Cremona (1.* de Febrero de 1709), 
pero no pudo consolidarse en la ciudad. La batalla 
de Luzzara (15 de Agosto de 1702) contra el mariscal 
Vendóme le llevó á una actitud decisiva, pero no pudo 
Eugenio tomar la ofensiva á causa del menguado apo- 
yo que le prestó el Gobierno de Viena. Entonces par- 
tió á Viena, en donde tué nombrado presidente del 
Supremo Consejo de Guerra y preparó, en la medida 
que permitían los medios pecuniarios, ya muy agotados, 
una nueva campaña para la primavera próxima An- 
tes, empero, hubo de sotocar la revolución de Hun- 
gría acaudillada por Franz Rákóczi, para io cual puso 
en juego su extraordinaria prudencia junto con gran 
activ dad; pero antes que pud ese pacificar del todo 
el interior, la adhesión del principe elector Max Ma- 
nuel de Baviera á Francia (Mayo de 1704) le llamó al 
teatro de la guerra de Alemania, adonde también con- 
currió (4 instancia de Eugenio) el duque de Marlbo- 
rough, desde Bélgica Ambos caudillos vencieron en 
Blenheim, cerca de Hochstádt, á Maximiliano de Ba- 
viera y al mariscal francés Tallard, obligando al ejér- 
cito francés. iunto con el príncipe elector, á repasar 
e! Rhin y apoderándose de toda Baviera. Dirigióse 
entonces lugenio á Italia, peleando al principio con 
poco éxito y obteniendo defmitivamente, el 7 de Sep- 
tiembre de 1706, la memorable victoria de Turín. 
Estos éxitos dieron gran prestigio á Eugenio; fué 
nombrado generalísimo de los ejércitos imperiales, la 
asamblea de Ratisbona le proclamó mariscal de campo 
y Pedro el Grande le propuso para el treno de Poronia, 
pero él rehusó y reanudó la guerra con Francia. La 
marcha sobre Tolón, emprendida por iniciativa de In- 
glaterra (verano de 1707), fracasó, y habiendo salido 
también tallido el plan de ir á España en auxilio del 
archiduque Carlos en 1708 partió á los Países Bajos, 
ganando, en unión de Marlborough (11 de Junio de 
1708), las batallas de Oudenaarde y de: Malplaquet 
(11 de Septiembre de 1709) Después volvió 4 Berlín 
para impedir la llamada de los prusianos desde Ita- 
ha. En 1710 operó en los Países Bajos, y en 1711 vol- 
vió al Rhin para prestar auxilio á los electores congre- 


Carlos VI que no enviara delegados al Congreso. de 
Utrecht y partió á Londres para consolidar en lo posi- 
ble la alianza entre Austria é Inglaterra. A pesar del 
brillante recibimien:o que se le dispensó, no consiguió 
el objeto de su viaie. El 11 de Abri de 1713 se tirmó 
la paz de Utrecht entre Francia por un lado y por 
otro Inglaterra, Holanda, Saboya, Portugal y Prusia. 
á la que siguieron los tratados de Rastatt (7 de Marzo 
de 1714) y de Baden. (7 de Septiembre de 1714). En- 
tonces, el emperador nombró á Eugenio gobernador 
de los Países Bajos austriacos. Al quebrantar, al cabo 
de poco, Turquía (1715) e! tratado de paz de Cas lowitz, 
partió el príncipe Eugenio (1716), al frente de 64,000 
hombres, contra el gran visir Alí, que avanzaba hacia 
Peterwardein con 150,000 hombres; ta batalla (5 de 
Agosto de 1716) terminó con una completa lerrota 
de los turcos, y el Papa premió al vencedor coa el bi- 
rrete y la espada En Junio de 1717 empezó el sitio 
de Belgrado, plaza ocupada por 30,000 turcos y Eu- 
genio, el 16 de Agosto, derrotó completamente al ejér- 
cito ocupador, rindiéndose la plaza; el canto Prinz 
KFugen, der edle Ritter celebra este hecho de armas. 
El 21 de Julio de 1718 se firmó la paz de Passa owrtch, 
en virtud de la cual Belgrado, junto con la mayor 
parte de Serbia, una parte de Bosmia y la pequeña 
Valaquia hasta el Aluta, pasaron 4 poder de Austria. 
Eugenio, de regreso en Viena, sofocó la conspiración 
de Tedeschi y Nimptsch y gozó de un extraordinario 
prestigio en la corte. Gobernador de los País s Bajos 
hasta 1724, administró con gran rectitud y coadyuvó 
á la prosperidad de la Compañía de las Indias Orien- 
tales y a todas las demás wmiciativas nacionales. En los 
años subsiguientes dedicóse en parte á los asuntos que 
como presidente dei Supremo Consejó -de Guerra le 
incumbían, en parte al fomento de las artes y ciencias, 
por las cuales tuvo siempre gran interés. La Real Bi- 
blioteca de Viena le debe su origen; mantuvo activa 
correspondencia con Leibniz y fué decidido orotector 
de J. B Rousseau. De su gusto artístico «on testi- 
monio el castillo Belvedere y e: palacio de la Him- 
melpfortgasse. de Viena, así como los grandes tesoros 
artísticos que coleccionó. Contando ya setenta y un 
años, la guerra de Sucesión de Polonia (173%) vino 4 
turbar su tranquilidad, y tomó el mando del ejército 
del Rhin, pero pronto renunció 4 favor del duque Ale- 
jandro de Wurtemberg, mur'endo al cabo de dos años, 
á los setenta y tres de edad. Fué sepultado «n la igle- 
sia de San Esteban, y en 1865 se le erigió un monu- 
mente en Viena y otro en Turín. Los escri os políti- 
cos que en nombre suyo publicó Sartori (Tubinga, 1812) 
son apócrifos, como lo prueba Bóhm en Die Samm- 
lung der hinterlassenen politischen Schrijten des Prin- 
zen E. (Friburgo, 1900); su Correspondencia militar 
la publicó Heller (Viena, 1848). || Su herniano Luis 
Tomás, conde de Soissons (1657-1702), entró al ser- 
vicio del emperador en 1694, fué competicor de So- 
bieski para el trono de Polonia y murió á consecuen- 
cia de una herida recibida en Landau. En 1682 había 
casado con Urania de la Cropte Beauvais (1656-1717), 
que le dió un bio, Tomás Samuel Amadeo, también 
conde de Solssons (1687-1729), que de su raatrimonio 
con Teresa de Lichstenstein tuvo un hijo, Eugenio 
Juan Francisco (1714-1734), quien hizo al lado de su 
tío-abuelo, el célebre general, la campaña del Rhin, 
falleciendo al poco tiempo. || Hermanos del príncipe 
Eugenio fueron también Felipe, caballero de Malta 
(1659-1693); Luis Julio, apodado el Caballero de Sa- 
boya, n. en 1660 y m. en el sitio de Viena en 1683; 
Manuel, conde de Dreux, m. en 1676; Muría Juana, 
llamada la señorita de Soissons (1665-1705), y Luisa 
Filiberta (1667-1722), cuyas escandalosas y licenciosas 
costumbres tanto llamaron la atención hacia fines del 
siglo XVII. 
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Biblioer. Arneth, Prinz Eugen von Saboyen (Vie- 
na, 1858-59); Carutti, ll cavalrere di Sauna e la gio- 
ventú del principe Eugenio; Die Feldzúize des Prenzen 
Eugen von Saboyen, nach den Feldakten herausgegeben 
von der Abtheilung fúr Kriegsgeschichte der Kriegs archives 
(Viena, 1877-93); Ferrari, De Rebus gestis Eugeni, 
principis Sabaudiae (Roma, 1747); Kausler, Das Leben 
des Prinzen Eugen von Saboyen, hauptsáchlich aus dem 
militarischen Gesichispunkle (Friburgo, 1838-39); Keym, 
Prinz Eugen von Savoyen (3.2 ed., Friburgo de Brisgo- 
via, 1899); Príncipe de Ligne, Vida del príncipe Euge- 
nio (Weimar, 1800, y París, 1809 y 1810); Malleson, 
Prince Eugen of Savoy (Londres, 1888); Mauvillon, 
Hist. du prince frangois Eugene de Savoye (Amsterdam, 
4740); Rousset y Dumont, Hist. mil. du prince Engene 
de Savoye (La Haya, 1729); San Felipe, Comentarios de 
la guerra de España; Schells y Heller, Feldziúge des Pr. 
Eugen, in einer Reihe von Jahrgánger der osterr. mili. 
Zeitschrift; Schultz, Die Jugend des Prinzin Eugen, en 
Miiteil des Instituts fúr osterr. Gerchichts forschung; 
Sybel, Primz Eugen von Savoyen (Munich, 1861). 

SABOYANA. (Etim. — De saboyano.) f. Ropa 
exterior de que usaban las mujeres, á modo de bas- 
quiña abierta por delante. || Ropón largo de que usa- 
ban los bachilleres. || Pastel, especie de bizcocho em- 
papado en almíbar y rociado con ron, al que suele 
prenderse fuego cuando se presenta en la mesa. 

SABOYANA (La). Geog. Cas. dé la prov. de Murcia, 
mun. de Fuente-Álamo. 

SABOYANO, NA. F. Savoyard, savoisien. — 
It. Savoiardo. — in. Savoyard. — A, Savoyer. — P Sa- 
boiano. — C. Saboyá. — E. Savoio. adj. Natural de Sa- 
boya. U. t. c. s. || Perteneciente á esta región de Fran- 
cia y de Italia. 

SABOYARDO, DA. adj. SABOYANO,NA. U. t.c.S. 

SABOYARDA. Zoolec. Raza bovina, de tipo alpino, 
que vive en los Alpes saboyanos, especializada para 
la producción de leche. El peso de las vacas es de 450 
kilogramos, promedio; el pelaje es obscuro, siendo un 
poco más claro en las hembras. 

SABR ó SABUR. Rel. Voz árabe de varios sig- 
nificados, aunque en el fondo todos se reducen á lo 
mismo, 6 sea el dominio de sí mismo, la ataraxia de 
los estoicos y la paciencia y fortaleza de espíritu de los 
cristianos. Dichos conceptos son: 1.” la perseverencia 
en los penosos trabaios del espíritu relativos á cues- 
tiones dogmáticas; 2.” la perseverancia en el cumpli- 
miento ó ejecución de actos á los que está obligado el 
que quiere guardar la Ley; 3.? la perseverancia en re- 
nunciar á los actos prohibidos; 4.” la resignación en 
la desgracia y el infortunio. Por lo dicho se ve que 
la voz SABR es sinónima de perfección ascética, y, en 
efecto, en la religión musulmana es uno de los hermo- 
sos nombres que se dan á Alá. El escritor místico ára- 
be al-Ghazali, en su obra 7Zhya, distingue dos clases 
de Sabr, á saber: el corporal y el espiritual. El prime- 
ro sirve para soportar penas corporales, tanto activas 
(ejecución de trabajos penosos) como pasivas (sufri- 
miento de dolores, golpes, etc.) el segundo es la re- 
nuncia á los deseos naturales. Y añade al-Ghazali: 
«Como quiera que el Sabr es sólo una indicación de la 
lucha entre los dos instintos, la curación que procura 
se apoya en todo aquello que puede reforzar el ins- 
tinto religioso y debilitar el instinto animal. Lo se- 
gundo se obtiene por medio del ascetismo y evitando 
todo lo que reanima el instinto animal; lo primero se 
alcanza despertando el deseo de lo bueno con la lec- 
tura de las vidas de santos y de la del Profeta y habi- 
tuando progresivamente este instinto á luchar contra 
su antagonista, de suerte que la conciencia de la su- 
perioridad acaba por tornarse en goce.» 

SABRA. Geog. Pobl. de Suecia, en la prov. de 
Verternorrland, sit. en la costa del golfo de Botnia; 
unos 6,000 h, 
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SABRACES. Etnogr. Antiguo pueblo de la In- 
dia. Vivía entre los ríos Judo y Acesines, al O. de los 
Oxidracas. 

SABRAN. Geog. Mun. de Francia, en el dep. del 
Gard, dist. de Uzés, cant. de Bagnols, sit. en las co- 
linas que separan el Ceze y el Tave; 1.100 h. (distri- 
buídos en varios caseríos). Iglesia románica; castillo. 
en ruinas; abundante manantial de Auzigue, cuyo cau- 
dal sirve de fuerza motriz á varios molinos. La aldea 
de SABRAN (200 h.) fué sede de una importante ba- 
ronía hacia el siglo xv111. El país que rodea á esta aldea 
recibió durante mucho tiempo el nombre de Sabra- 
nenque. 

SABRAN DE PONTEVES (JUAN BAUTISTA FELZEAR. 
MARÍA, CONDE DE). Brog. Escritor francés, pertene- 
neciente á una ilustre y antigua familia, n. en el cas- 
tillo de Grignols (Gironda) en 1851 y m. en 1912. Fué 
en su juventud oficial de caballería, y después de 
abandonar el Ejército viajó por la India, Turquía, el 
Cáucaso, Persia y otros países de Asia. Colaboró en 
la Nouvelle Revue y Le Figaro, y publicó: L' Inde a fond 
de train; Un raid en Asie, obra premiada por la Aca- 
demia Francesa (1890); Veillées de Gerfaut; Lettres d 
Janette (1895), y Pro Patria (1898). 

SABRÁS CAusarÉ (TeoDORO). Biog. Catedrático 
español, n. en Calahorra (Logroño) en 1868. Es profe- 
sor de matemáticas del Instituto de segunda enseñan- 
za de Barcelona, y ha publicado: Aritmélica razonada; 
Algebra; Trigonometría, y Geometría elemental. 

SABRE. m. ant. ARENA (1.2 acep.). 

SABREJO. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Carbia, ayuda de parr. de Santa María 
de Sabrejo. || V. SANTA MARÍA DE SABREJO. 

SABRES. Geog. Cant. del dep. de las Landas 
(Francia), en el dist. de Mont-de-Marsan. Comprende 
ocho municipios con 8,200 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 70m. de altura, junto á una 
de las ramas que forman el Leyre de Sabres, á 35 kms. 
de Mont-de-Marsan; 2,300 h. Iglesia de los siglos XV 
y XVI, con bello portal esculpido. Extensos bosques. 
Comercio de maderas y de resinas. 

SABRIDO, DA. (Etim. — De sabor.) adj. ant. 
SABROSO. 

SABRIMIENTO. m. ant. SABOR. || ant. fig. Chis- 
te, gracia. 

SABRINA. Geog. ant. Isla desaparecida, que exis- 
tió brevemente al O. de la de San Miguel, en el arch. por- 
tugués de las Azores. Surgió en 1812 y desapareció 
en el mismo año. Fué debida á una erupción volcá- 
nica submarina que había tenido sus precedentes en 
otras ocurridas en los años 1658, 1691 y 1720. No obs- 
tante su corta existencia, un capitán de la marina in- 
glesa tomó posesión de ella en nombre de su país. El 
lugar donde se hallaba figura en las cartas geográfi- 
cas inglesas con la denominación Site of Sabrina. 

SABRINA. Geog. Región antártica sit. al S. de Austra- 
lia. Forma parte de la Tierra de Wilkes, y fué descu- 
bierta en 1839 por el capitán inglés Balleny. 

SABRO ó ADENARA. Geog. Isla de Oceanía, 
en la Malasia (Indias Neerlandesas), sit. entre las de 
Flores y Lomblem, al S. de Yolor. Ocupa una super- 
ficie de 480 kms.? 

Css H ¿Br¿O 


SABROMINA. f.Quím. y Farm. C. H' Br 0.7 Ca 
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Es la sal cálcica del ácido dibromobehénico. Se pre- 
para haciendo actuar el ácido bromhídrico sobre el 
ácido erúcico extraído de la colza. Preséntase en forma 
de polvo blanco, inodoro é insípido, insoluble en agua 
y alcohol, y soluble en éter, benzol y cloroformo, con- 
teniendo 20,5 por 100 de bromo y 3,8 por 100 de cal- 
cio. Para reconocer su identidad se hierven 0,2 gr. de 
sabromina, durante un minuto, con 5 cm.3 de lejía 
de sosa, se disuelve la solución con 5 cm.3 de agua, se 
| acidula luego con ácido acético y se filtra. El líquido 
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filtrado se divide en dos partes. Una de ellas se trata 
con oxalato amónico: debe formar un precipitado 
blanco; á la otra parte se añaden 5 cm.* de ácido clor- 
hídrico diluido y X gotas de agua de cloro; luego se 
adicionan 2 ó 3 cm.* de cloroformo; agitando la mez- 
cla con suavidad, debe tomar color amarillo. Además, 
calentando 0,25 gr. de sabromina en un tubo de en- 
sayo se desprende ácido bromhídrico y se percibe olor 
de ácidos grasos. Para reconocer la pureza de la sa- 
bromina se efectúan tres ensayos: a) 0,50 gr. de sa- 
bromina deben disolverse por completo en 10 cm.? de 
cloroformo: b) 0,5 gr., agitados con 10 cm.* de agua, 
han de dar un líquido filtrado incoloro, neutro y que 
no se enturbia con el nitrato bárico, ni con el nitrato 
de plata; c) la sabromina debe contener 20,5 por 100 
de bromo. Se emplea en medicina. 

SABROMINA, Terap. Se recomienda como sucedáneo 
de los bromuros alcalinos, siendo de efectos más tar- 
díos, pero, en cambio, más persistentes. Sus efectos 
secundarios son raros y se reducen á erupciones de 
tipo benigno. Se emplea como antiespasmódico y se- 
dante en la neurastenia, neurosis cardíacas, insomnio 
y excitación nerviosa. También se prescribe en la epi- 
lepsia en todas sus formas clínicas. La dosis es de 2 
á 8 gr. al día, administrándose con preferencia después 
de las comidas. 

SABROSA (0 SALVADOR). Geog. Conc. de Portu- 
gal, en la prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, 
dióc. de Lamego. Comprende 15 feligresías con 15,200 h. 
Fué creado el 6 de Noviembre de 1836. Su cabecera 
es la villa del mismo nombre, sit. 4 2 kms. de la mar- 
gen derecha del río Pinháo; 2,000 h. Tiene iglesia ma- 
triz; ermita de Nuestra Señora del Rosario, visitada 
por frecuentes peregrinaciones; escuelas primarias 
para niños y niñas; agencia bancaria, industria agrí- 
cola y aserradoras mecánicas. Est. en la 1. £. de Pinháo 
á Oporto. Fué cuna del célebre navegante Magallanes. 

Historia. Su fundación data de la época romana, 
en la cual perteneció á la jurisdicción de Panoya. Pro- 
bablemente sus primeros habitantes procedían de la 
aldea actualmente designada con el nombre de San- 
cha, sit. en la parte montañosa y dominada por una 
fortaleza de construcción muy antigua, de cuyos muros, 
al parecer ciclópeos, quedan aún vestigios. A princi- 
pios del siglo XIX, en excavaciones practicadas, han 
sido hallados sepulcros y vestigios de origen romano. 
Durante la Edad Media perteneció al territorio de 
abadengo de Santa Marinha de Provezende, á cuya 
iglesia pagó tributo hasta 1834. 

SABROSAMENTE. adv. m. Con sabor y gus- 
to; de manera sabrosa. 

SABROSEAR. tr. Hacer sabroso lo desabrido. || 
fig. Refinar, purificar. || v. r. fig. Deleitarse con de- 
tención en las cosas que agradan. 

Deriv. Sabroseador, ra. Sabroseadura. 
Sabroseamiento. Sabroseante. 

SABROSERA. f fam. 4mér. En Honduras, cosa 
muy sabrosa. 

SABROSO, SA. F. Savoureux. — It. Saporoso, 
saporito . In. Savoury, palatable. — A. Sehma- 
ckhaft. — P. Saboroso, saborido. — C. Saborós, gustós. 
— E. Gusta. (Etim. — Del lat. saporosus.) adj. Sazo- 
nado y grato al sentido del gusto. || fig. Delicioso, gus- 
toso, deleitable al ánimo. !| fam. Algo salado. 

¡SABROSA ESTÁ LA NIÑA! expr. fam. que denota la 
mala disposición de ánimo en que se encuentra la per- 
sona aludida. || ¡SABROSO ESTÁ EL SEÑOR! expr. fam. 
V. ¡SABROSA ESTÁ LA NIÑA! 

SABROSO. Geog. Monte de Portugal, en la prov. del 
Miño, frente á Citania de Briteiros. Antiguamente exis- 
tió en el mismo una población, en cuyas ruinas realizó 
investigaciones científicas el arqueólogo Martín Sar- 
miento en 1877. Las casas descubiertas eran circula- 
res y algunas rodeadas también por un muro circular. 
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Asimismo encontró loza y algunos objetos de bronce 
que hacen presumir el origen celta de la ciudad des- 
aparecida. 

SABTI (AL-). Biog. Profeta, venerado como santo 
entre los mahometanos del N. de Africa, n. en Ceuta 
en 1145 y enterrado en Marrakesh, junto á la puerta 
de Tazarut. Hombre de gran elocuencia, convencía 
fácilmente á sus interlocutores y era extraordinaria- 
mente piadoso, pues pasaba el día y la noche rezando 
el Libro sagrado. La memoria de AL-SABTI está muy 
viva en el pueblo marroquí, pero se le ha rodeado de, 
numerosas leyendas. Según esto, se le presenta profe- 
tizando la toma de Ceuta por los cristianos para cas- 
tigar á sus compatriotas por su mal comportamiento 
para con él. La leyenda refiere que después de salir 
de dicha población fué muy mal recibido por los santos 
de Marrakesh, quienes preveían que su popularidad 
eclipsaría la de ellos. La creencia popular en Marrue- 
cos ve en AL-SABTI al dueño y señor del viento y de la 
tempestad, y según esto se le invoca en alta mar para 
dominar la tormenta, y en la época de la trilla para que 
dé el viento necesario para aventar el trigo. En mu- 
chos puntos de Argel y de Marruecos, la primera me- 
dida de grano de la nueva cosecha se da á los pobres 
en honor de AL-SABTI. 

SABUCAL. m. Sitio poblado de sabucos. 

SABUCAYA. f. Bol. Nombre vulgar brasileño 
de Lecythis Pisonis, de la familia de las lecitidáceas. 

SABUCEDO. Gsog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Baltar, parr. de San Pelayo de Abades. II 
Lug. en el mun. de Castelle, parr de San Pedro de 
Sabucedo de Montes. || Lug. en el mun. de Verea, 
parr. de San Pedro de Orille. 

SABUCEDO. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, parr. de San Lorenzo de Sabu- 
cedo. || V. Sax LORENZO DE SABUCEDO. 

SABUOO. (Etim. — Del lat. sambucus.) m. Saúco. 

SABUCO (OLIVA). Blog. Supuesta autora de una obra 
notable de filosofía que apareció por primera vez en 
Madrid en 1587. Nació en Alcaraz el 2 de Diciembre de 
1562, siendo sus padres el bachiller Miguel Sabuco (V.) 
y doña Francisca de Cózar. Los nombres de Nantes y 
Barrera, que á veces se unen al apellido paterno, son 
apellidos de los testigos de pila. Estuvo casada con 
Acacio de Buedo y murió en fecha desconocida, si 
bien algunos fijan como probable el año 1622. Se cree 
que fué educada por su mismo padre y que tuvo asi- 
mismo por maestros al bachiller Gutiérrez y al huma- . 
nista eminente Pedro Simón Abril. La figura de esta 
mujer ha perdido interés desde el momento en que la 
obra que le ha dado celebridad parece haber sido es- 
crita por su padre, Miguel Sabuco. V. su retrato en la 
pág. 1110 del t. XXI. 

Bibliogr. Sánchez Ruano, Doña Oliva Sabuco de 
Nantes: su vida, sus obras, su mérito literario (Sala. 
manca, 1867); José Marco Hidalgo, Biografía de doña 
Oliva de Sabuco (Madrid, 1900) y Doña Oliva de Sabuco 
no fué escritora (Revista de Archivos, Julio de 1803); 
J. M. Guardia, Philosophes espagnols: Oliva Sabuco 
(Rev. Philos., t. 1, págs. 42 y 272, 1886); B. Marcos, 
Los grandes filósofos españoles. 111. Miguel Sabuco 
(antes doña Oliva) (Madrid, 1923). 

SABUCO Y ALVAREZ (MIGUEL). Brog. Filósofo espa- 
ñol, n. probablemente en Alcaraz; por los datos re- 
cogidos cuidadosamente por Marco é Hidalgo se sabe 
que el 4 de Octubre de 1563 fué elegido procurador 
síndico de la ciudad, cargo de elección popular que 
tenía lugar en el cementerio de la Santísima Trinidad; 
el 7 de Octubre de 1590 fué nombrado letrado de la 
ciudad. Fué boticario, y es considerado como el autor 
de la Nueva Filosofía de la Naturaleza del hombre, no 
conocida, ni alcanzada de los grandes filósofos antiguos, 
la qual mejora la vida humana. La obra mencionada 
fué publicada en Madrid (1587-1588, dos veces, y 
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1728) y Braga (1622). La edición de 1588 fué recogida 

tachada por el Santo Oficio; lo mismo ocurrió con 
la de 1622; de ambas se conserva un ejemplar en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. El original de la de 
1728 fué expurgado con sujeción al Indice de 1707 
y lleva á su frente un gran elogio del doctor Martín 
Martínez. Durante el siglo xIx volvió á cobrar interés 
la obra de SaBUco Y ÁLVAREZ aun antes de que La- 
verde y Menéndez y Pelayo concibieran la idea de una 
filosofía nacional. En 1847 se hizo una edición que 
comprende sólo lo relativo á la psicología de las pa- 
siones, y se publicó con arreglo á la edición de 1728. 
Lleva un prólogo del doctor Ildefonso Martínez y al 
final algunas notas eruditas relativas á diversos pa- 
sajes de la obra. Otra edición forma parte de la Biblto- 
teca de Rivadeneyra (t. 65) y es bastante incompleta. 
Existen otras dos ediciones, la de París (1886) en que 
sólo se reproduce el tratado de las pasiones, y la de 
Madrid (1888), con un prólogo documentado de Oc- 
tavio Quartero. No está claramente determinada toda- 
vía la originalidad de las doctrinas contenidas en la 
Nueva Filosofía del hombre. Es un hecho que muchas de 
sus ideas sobre medicina, higiene y filosofía demuestran 
una suma de conocimientos y una sagacidad poco co- 
mún: su teoría sobre la manera de atajar las epidemias, 
sus observaciones acerca de la circulación de la sangre, 
la localización del alma en el cerebro, la distinta acción 
de la sangre y de la substancia nerviosa, su original es- 
tudio de las pasiones, todo con independencia de crite- 
rio y precisión científica. Desde el punto de vista de la 
psicofisiología moderna, el nombre de Sabuco debe figu- 
rar en un puesto de honor en la historia de la ciencia 
española, al lado de Gómez Pereira y de Huarte de 
San Juan. La obra mencionada es, además, un modelo 
de prosa didáctica en lenguaje castellano. 

SABUDA. Geog. V. ONIM-LAUT. 

“SABUDO, DA. p. p. ant. de SABER. || adj. ant. 
Determinado, establecido. I| Declarado, manifiesto. 

SABUESO, SA. F. Terrier. — It. Segugio. 
In. Fox-hound. — A. Spiúrhund, Leithund. — P. Sabu- 
jo. —C. Gos ceoniller. — E. Monthundo. (Etim. — 
Del b. lat. canis segultus.) adj. V. PERRO SABUESO. 
U. t. c. s. [| m. fig. Pesquisidor, persona que sabe in- 
dagar, que olfatea. 

AUNQUE MANSO TU SABUESO, NO LE MUERDAS EN 
EL BEFO. ref. que denota el cuidado que debe ponerse 
en no irritar nl exasperar aun á los que muestran sua- 
«vidad y mansedumbre. 

SABUESO. Zool. Nombre de ciertas castas de perros 
de caza. V. PERRO. 

SABUGAL. m. SABUCAL. 

SABUGAL. Geog. Conc. de Portugal, en la prov. de la 
Beira Baja, dist. y dióc. de Guarda. Comprende 39 
feligresías con 34,500 h. Su cabecera es la villa del 
mismo nombre, sit. junto á la marg. der. del río Coa, 
4 34 kms. de la capital del distrito; 2.400 h. Fué plaza 
fuerte defendida por un recinto amurallado y por una 
fortaleza Ó gran torre de 45 m. en cuadro por 38 de 
altura. Tiene iglesia matriz, escuelas, Hospital, una 
avenida con jardines y un puente sobre el Coa. In- 
dustria agrícola. Est. en la 1. f. de Sabugal á Guarda, 

Historia. Está fuera de duda que el territorio que 
ha servido de emplazamiento á SABUGAL estuvo ha- 
bitado en la época prehistórica, por haber sido hallados 
en el mismo algunos objetos de sílex, que figuran en 
el Museo de Evora. Según los escritores lusitanos, la 
villa fué fundada en 1220 por Alfonso de León, pa- 
sando á poder de Portugal en virtud del matrimonio 
de la princesa Beatriz, hija de Alfonso el Sabio, con 
Alfonso IM de Portugal. Dionisio I le concedió fueros 
el 10 de Noviembre de 1296. Durante la insurrección 
de Alvaro Núñez de Lara contra Sancho 1V el Bravo 
de Castilla, y á consecuencia de recibir el magnate re- 
belde la ayuda del infante don Alfonso, hermano de 
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Dionisio de Portugal celebróse en SABUGAL una en- 
trevista entre este monarca y el castellano. Los fue- 
ros de la villa fueron confirmados por Manuel 1 en 
Junio de 1515. Incorporado Portugal á España, Fe- 
lipe II erigió la villa de SABUGAL en condado á favor 
de Duarte de Castello-Branco en 1582. El 3 de Abril 
de 1811, el general Beresford, con una división de in- 
gleses y portugueses, atacó junto á la villa á un ejér- 
cito francés mandado por Massena, librándose una 
sangrienta batalla. 

SABUGO. m. Bo!. SABUCO. 

SABUGO. Geog. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Murias de Paredes. 

SABUGO. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. 
Luarca, parr. de San Bartolomé de Otur. 

SABUGO. Geog. Pobl. de Portugal, en la prov. 
Extremadura, dist. y patriarcado de Lisboa, conc. 
Cintra, felig. de Almargem do-Obispo; 500 h. Est. 
la 1. f. de Torres-Figueira, 

SABUGOS. Geoz. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Piedrafita, parr. de San Juan de Padomlo. 

SABUGOSA (Nossa SENHORA DO PRANTO). Geog. 
Villa y felig. de Portugal, en la prov. de la Beira Alta, 
dist y dióc. de Vizeu, conc. de Tondella; 800 h. Est. en 
la 1. £. de Tondella á Parada de Gonta. Su antigua igle- 
sia matriz, consagrada á Santa María de Canas, y la 
ermita de Nossa Senhora do Pranto, han desaparecido. 
En 1133 fué cedida esta villa al monasterio de Lorváo. 
Manuel I le concedió fueros el 28 de Junio de 1514. 

SABUGUEIRA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Sobrado, parr. de San Julián de 
Grijalba. 

SABUGUEIRA (SAN PELAYO DE). Geog. ecl: Antiguo 
monasterio lamiliar donado á la iglesia de Santiago 
en tiempo del obispo Gelmírez por Gunza Eriz y Arias 
Gundesindiz, pero dejando al anciano abad Bermudo 
el usnfructo. 

SABUGUEIRO. m. Bol. Nombre vulgar brasi- 
leño de ¡Sambucus australis, de la familia de las ca- 
prifoliáceas. 

SABUGUEIRO. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Lousame, parr. de San Justo de Tojos-Outos. 

SABUGUEIRO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Castro de Rey, parr. de San Pedro de Santa Leoca- 
dia. || Ald. en el mun. de Friol, ayuda de parr. de Santa 
María de Anguerlz. 

SABUGUEIRO. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Castro-Caldelas, parr- de Santa Tecla de 
Abeleda. 

SABUGUEIRO. Geog. Pobl. y telig. de Portugal, en 
la prov. de la Beira Baja, dist. y dióc. de Guarda, 
conc. y á 7 kms. de Ceia, sit. en una elevación de la 
Sierra Estrella, 4 1,100 m. de altura, junto á la ribera 
derecha del río Alvir; 430 h. Iglesia matriz; escuela. 
Producción agrícola; ganado y caza; elaboración de 
quesos y mantecas. 

SABUGUEIRO DE ABAJO. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Río, parr. de Santa María de Cas- 
trelo. 

SABUGUEIRO DE ARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Río, parr. de Santa María de Cas- 
trelo. 

SABUGUERO. Geog Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Icod. 

SABUGUIDO. Geoz. Lus. de la prov. de Orense, 
mun. de Villarino de Conso, parr. de Santa María 
de Sabuguido. || V. SANTA MARÍA DE SABUGUIDO. 

SABULA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa, condado de Jackson; 865 h. según el censo 
de 1920. 

SABULARIO, RIA. (Etim. — Del lat. sabulum, 
arena.) adj. Hist. nat. Que vive en la arena. 

SABULARIOS. m. pl Zool. Familia de gusanos anéli- 
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compuesta de tres anillos, el tórax de 12 segmentos 
y la boca provista de barbillas tentaculares. Todas sus 
especies viven en tubos poco sólidos, y compuestos 
de diferentes substancias reunidas en la superficie ex- 
terior de cilindros, que resultan de las mucosidades 
segregadas por el cuerpo del animal. 

SABULICOLOS. m. pl. Zool. (Sabulicolae Gray, 
Pennatulidae H. Milne Edwards, Pennatulacea Verrill.) 
V. PENNATULÁCEOS y PENNATÚLIDOS. 

SABULINA. f. Bol. Género fundado por Rel- 
chenbach é incluído hoy como sección en el subgénero 
Enualsine (notorrizas) del género Alsine Wahlenb. de 
la familia de las cariofiláceas; hierbas anuales, con 
inflorescencia ancha apanojada, más rara vez contraí- 
da, hojas trinervias, alesnadas, flores pequeñas, pe- 
dunculadas, á veces apétalas, androceo á veces oligó- 
mero, cáliz fructífero no endurecido, sus segmentos 
iguales, trinervios. Se incluyen cinco ó seis especies 
europeas y mediterráneas. 

SÁBULO. (Etim. — Del lat. sabulum.) m. Arena 
gruesa y pesada. 

SABULODES. Í. Entom. (Sabulodes Guen.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los geometrinos. De la América 
del Norte se citan 15 especies; la S. arcasaria Walk. es de 
los Estados Unidos. 

SABULOSO, SA. (Etim. — Del lat. sabulosus.) 
adj. Que tiene arena Ó está mezclado con ella. 

SABUN. Geog. Chot ó lago de Argelia, en el de- 
partamento de Constantina, sit. 4 25 kms. N. de Batna, 
cerca de la carretera de esta ciudad á Setif. 

SABUNDE (Ramón). Bog. Filósofo español del 
siglo xy. Ignórase la época de su nacimiento, pero se 
sabe que murió en Toulouse durante el mes de Abril, 
probablemente el 29 de dicho mes, de 1436. No existe 
conformidad de pareceres acerca del nombre de este 
pensador, pudiendo citarse más de doce formas dis- 
tintas del mismo: las más frecuentes son Sebonde, 
Sebond, Sabonde, Sebeyde, Sabiende, Sebunde y, sobre 
todo, Sabunde. La más correcta, sin embargo, parece 
ser Sibiude, que, á juicio del eminente bibliófilo Ma- 
riano Aguiló, es la más antigua y auténtica y la más 
apropiada al genio de la lengua materna; más ó menos 
modificada, subsiste todavía en el siglo xIx, y es la fore 
ma que se lee en la nota final del códice de Toulouse. 
Respecto del lugar de su nacimiento, no existen ya 
dudas en la actualidad; se sabe que nació en Barce- 
lona, como atestiguan los más antiguos eruditos, es- 
tando desprovista de razones la tesis del abate Reulet 
que le suponía hijo de Toulouse. Aparte de estos dos 
datos y de la indicación de sus títulos académicos y de 
su profesorado en Toulouse, que se encuentran en las 
portadas de la obra y en los permisos de impresión, 
poco es lo que se sabe de la vida de este personaje. 
No se ha podido averiguar todavía dónde se educó ni 
cuáles fueron sus maestros. Era, sí, de familia modesta, 
y se graduó en artes, en medicina y en teología. Al- 
gunos dicen que por su fama fué llamado por la Uni- 
versidad de París, y que, al pasar por Toulouse, sus 
amigos y admiradores le retuvieron, obligándole 4 
quedarse allí, donde se le encargó la enseñanza de la 
teología. Siendo ya de alguna edad fué ordenado sa- 
cerdote. Bové sostiene que desde 1424 hasta 1436 fué 
rector de la Universidad, lo cual no parece demostra- 
do, pues la afirmación de este estudioso se basa en 
la identificación de Raymond Sibiude ó Sebonde con 
Raymond Sevéne, que es el que figura en un manus- 
crito que él cita y que tuvo á su vista otro erudito, 
Reulet. La especie, propalada por algunos, del origen 
judío de SABUNDE y su supuesta conversión, carece 
de toda verosimilitud. 

La única obra que escribió SABUNDE es la Theología 
naturalis 6 Liber” creaturarum, que se supone com- 
puesta entre 1434 y 1436. Está redactada en un latin 
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bárbaro, y esto motivó la equivocada interpretación 
de la frase de Montaigne, cuando afirma que el libro 
est basty d'un espaignol barangonine en lerminasons 
latines, pues alguien supuso que la obra original es- 
tuvo escrita en castellano, lo cual no es exacto, por- 
que el castellano, además de no ser la lengua materna 
de SABUNDE, tampoco era entonces la lengua oficial 
hablada en España. La explanación del título nos 
ilustra cumplidamente acerca del contenido y finali- 
dad de la obra, que trata specialiter de homine el de 
nalura ejus ín quantum homo, el de his quae sunt ei ne- 
cessaria ad cognoscendum seipsum el Deum et omne 
debitum ad quod homo tenelur el obligatur tam Deo 
quam proximo. La obra contiene afirmaciones incom- 
patibles con los principios del Cristianismo; su preten- 
sión de encontrar en la contemplación y estudio de la 
Naturaleza todas las verdades contenidas en las Sa- 
gradas Escrituras (el misterio de la Trinidad, la En- 
carnación, la Virginidad de María y la Divinidad de 
Cristo) equivale á declarar innecesaria la Revelación. 
El Concilio Tridentino puso la obra en el Indice. Sin 
embargo, parece ser que sólo fué prohibido el prólogo 
de la obra de SABUNDE, que es donde se encuentran 
las mencionadas tesis, pues las demás prohibiciones 
de que se habla se refieren á compendios ó traduccio- 
nes en que se dejó deslizar tal ó cual concepto ó teoría 
herética. : 

Se han atribuido igualmente á SABUNDE unas Quaes- 
tiones disputatae ó .controversae y Quodlibcta. Estas 
obras no existen; son, al parecer, anteportadas de algu- 
nas ediciones de los compendios que circularon á prin- 
cipios del siglo xvI. En cuanto á las tituladas Viola 
animae y Oculus fidel, se trata de dos compendios de 
su obra, debidos á plumas distintas, como revelan su 
estilo y á veces su misma doctrina. Nada hay que decir 
del Pugio fidel, anterior en más de siglo y medio á la 
Theologíia naturalis, y que no pasa de ser un burdo 
intento de identificación de Scalígero entre Ramón 
Martí y Ramón de Sabunde. 

El libro de SABUNDE circuló sin interrupción hasta 
fines del siglo XVII; así encontramos las ediciones de 
1484 (Deventer); 1487 y 1488 (Wolfenbúttel); 1496 
(Estrasburgo); 1501 (Estrasburgo); 1502 (Nuremberg); 
1507 (Lyón); 1509 (Paris); 1526 (Lyón); 1540 (Lyón); 
1581 (Venecia); 1613 (Halle); 1631 (Franctort del 
Main); 1635 (Francíort del Main); 1647 (París); 1648 
(Lyón); 1661 (Amsterdam). J. F. Seidel publicó en 
Sulzbach una nueva edición en 1852. La versión fran- 
cesa más antigua de la Theología naturalis apareció 
en 1519 en Lyón en casa del editor Bernard l'Escuyer. 
Cincuenta años más tarde vió la luz la de Montaigne 
(París, 1569), reproducida en París, 1581; Ruán, 1603; 
Tournon, 1605; París, 1611; París, 1640, y Ruán, 1641. 

Pedro Dorland, en 1498, publicó en París un com- 
pendio de la Theología naturalis en buen latín, y que 
vemos reproducirse con los títulos de Viola animae, De 
natura el obligalione hominis y Dialogz inter Raymun- 
dum Sebundium et Dominicum Seminiverbium De ho- 
mints nalura, propter quem omnia jacta sunt, traclans 
ad cognoscendum se, Deum el homines. Hay ediciones 
de Colonia (1499, 1501 y 1700), Milán (1517 y 1550), 
Lyón (1568), traducción francesa Vrolelle de Páme, 
por dom Ch. Blendecq, monje de Marchiennes (Arras, 
1600), y Juan Martín, quien tomó el extracto por la 
obra y lo tituló Théologie naturelle (París, 1566 y 1651). 
Otro compendio es obra del célebre pedagogo Juan 
Amós Comenius, sociniano, con el título Oculus Fidei 
(Amsterdam, 1661 y 1664), libro que fué condenado 
por herético. En 1793 duraba todavía la boga del libro 
de SABUNDE, y un jesuita italiano hizo otro resumen 
que fué traducido sesenta años más tarde al caste- 
llano. 

En España encontramos dos ediciones de la Theolo- 
gta maturalis, Toledo en 1500 y 1504 y otra de 1549 
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en Valladolid. No tenemos todavía traducción directa 
y completa de la obra en ninguna de las lenguas 
peninsulares. Recientemente, el profesor del Seminario 
eclesiástico de Barcelona, C. Montserrat, ha empezado 
á publicar una versión catalana en la revista escolás- 
tica Criterion (págs. 49-59 y 162-173, 1925). Tenemos, 
en cambio, en castellano las traducciones del compen- 
dio de Dorland Dialogos de la naturaleza del hombre, 
de su principio y de su fin, por fray Antonio Arés, mi- 
nimo (Madrid, 1614, ed. única, pues la supuesta de 
1616 es la misma); Las criaturas. Grandioso tratado del 
hombre, refundido y adaptado por un jesuíta (Barce- 
lona, 1854), y El hombre y sus deberes (Madrid, 1902). 

Montaigne ha llamado la atención antes que nadie 
acerca de la importancia de la obra y doctrina de SA- 
BUNDE. En sus Essais se encuentra una apología de 
nuestro filósofo y á su pluma debemos una excelente 
traducción del Liber creaturarum (V. Coppin, Mon- 
taigne, traducieur de Sebon, en Mémoires el Travaux des 
Facultés théologiques de Lille, fascículo XX, 1925). El 
plan de la obra de SABUNDE, sus procedimientos de 
demostración, las diversas tesis en que trata de con- 
ciliar su fe con su confianza en las fuerzas de la razón 
para penetrar los misterios y los dogmas, han servido 
de criterio para valorar su obra. Así, mientras unos no 
dudan en incluirle en uno de los sectores de la tradi- 
ción escolástica, denúncianle otros como afectando 
todos los errores del naturalismo religioso moderno. 
Si sometemos el texto de la Liber creaturarum á una 
cuidadosa interpretación, comparando unos capítulos 
con otros, nos inclinaremos á excluir ya á simple vista 
toda calificación radical tanto en un sentido como en 
otro. SABUNDE se ha impuesto una tarea de éxito du- 
doso por exceder quizá las fuerzas de la razón humana. 
Su preocupación dominante es la de los grandes y pe- 
queños filósofos de la Edad Media: conciliar la razón 
y la fe, la filosofía y la teología. Su originalidad no está, 
pues, en esto, ni quizá tampoco en la solución del pro- 
blema, solución que ya hemos visto rebasó los límites 
de la ortodoxia católica. Pero hay en la obra doctrinas 
superiores á su época, que hacen de él un precursor 
de nuevas ideas que vemos germinar en los siglos pos- 
teriores. Estas ideas, sin embargo, carecen de la sig- 
nificación precisa que tienen en la mente de Descartes, 
Bacon, Reid y Kant, con los cuales ha sido SABUNDE 
comparado. Su Theología naturalis es toda una filoso- 
fía, así denominada, como Espinosa llamó Ethica 4 la 
obra en que condensa todo su sistema. Llama á su filo- 
sofía con el nombre que significa el problema final y 
más alto que puede proponerse el espíritu humano. 
Las palabras con que empieza la obra no dan lugar 
á duda respecto á su punto de partida ó método ini- 
cial del conocimiento. El hombre busca siempre, natu- 
ralmente, la certeza y no descansa ni puede descansar 
hasta que encuentra la máxima evidencia (el ideal 
de la ciencia, como dijo modernamente Llorens y 
Barba). En estas palabras parece revivir la tradición 
de la epistemología agustiniana más bien que anun- 
ciarse la doctrina cartesiana del método. Pero SABUN- 
DE, lejos de toda concomitancia con el subjetivismo, 
gradúa la certeza y la evidencia por la certeza y evi- 
dencia del testimonio y del testigo, es decir, de la obje- 
tividad y valor intrínseco de las razones. Ante todo, 
el hombre quiere conocerse á sí mismo, pero este cono- 
cimiento no es posible sino á condición de conocer la na- 
turaleza en que está colocado, aun cuando sea en lugar 
privilegiado de la misma. Pretende hacer un estudio 
completo del hombre, refiriéndose primero á los seres 
que conviven parcialmente con él, seres que existen, se- 
res que existen y viven, seres que existen, viven y sien- 
ten; y más tarde lo que es propio y característico del 
hombre: la libertad y la razón. Demuestra SABUNDE la 
existencia de Dios y la creación en el sentido del es- 
piritualismo cristiano. Dios ha creado libremente el 
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mundo para comunicarle sus perfecciones, y el hombre 
debe buscarle por el amor para corresponder á los 
beneticios que de Él ha recibido. El hombre, dice, está 
naturalmente inclinado al bien, que es el mismo fin 
de su existencia; por tanto, es lógico pensar que debe 
prestar su adhesión á los dogmas que le ofrecen mayo- 
res ventajas. Ahora bien, los dogmas que enseña la 
Iglesia como cosa de fe aseguran al hombre más dicha 
que sus contrarios. Luego ninguna religión es más 
conforme con la naturaleza y aspiraciones del hombre. 
Dios nos ha dado dos libros, el del orden universal 
de las cosas ó de la Naturaleza y el de la Biblia. Aquél 
nos ha sido dado primero y desde que el mundo existe, 
pues cada criatura es como una letra trazada por la 
mano de Dios, de tal modo que una multitud de seres 
criados, como un número de letras, componen este 
libro, en el cual se encuentra el hombre como la letra 
principal. El segundo de aquellos libros, el de las Sa- 
gradas Escrituras, ha sido dado al hombre con poste- 
rioridad, cuando, ofuscado por el pecado, no acierta 
ya á leer el libro de la Naturaleza. Ambos libros vie- 
nen de Dios, y por lo mismo no pueden borrarse ni fal- 
sificarse; por la misma razón no cabe que uno contra- 
diga lo que dice el otro. La filosofía, así, resulta ser como 
la interpretación de la Naturaleza. Si la Naturaleza 
se refleja en el hombre, éste debe ser el primer objeto 
de nuestro conocimiento, y Dios, que es la perfección 
suma, el fin á que deben subordinar todos sus pensa- 
mientos y sus acciones. 

Bibliogr. Diccionarios biográficos (Bayle, Mo- 
réri); repertorios bibliográficos (Brunet, Fabricius); 
historias de la filosofía (Tiedemann, Erdmann), espe- 
ciales de la Edad Media (Stockl, Wulf); Schaar- 
schmidt, en la Realenzyk. fúr protest. Theol.; Zoeckler, 
en su Theol. natur. (Erlangen, 1860); Franck, en Dtcl. 
des scienc. philos., etc. y las monografías dedicadas 
especialmente á su filosofía; F. Holberg, De theología 
naturali R. de Sabunde (Halle, 1843); Rothe, Disser- 
tatio de R. de Sabunde (Tours, 1846); D. Matzke, Dre 
natúrliche Theologie des Raymundus von Sabunde 
(Breslau, 1846); M. Hutter, Die Religionsphilosopie 
des Raymundus von Sabunde (Augsbourg, 1851); C. C. 
L. Kleiber, De Raymundi quem vocant de Sabunde vita 
el scriptis (Berlín, 1856); F. A. B. Nitzsch, Quaestiones 
Ramundanae, en la Zetts. fúr histor. Theol., de Nied- 
ner (III, 1859); G. Compayré, De Ramundo Sebundo ac 
de theologiae naturalis libro (París, 1872); D. Reulet, 
Un inconnu célebre. Recherches historiques el critiques 
sur Raymond de Sabonde (París, 1875); A. Schumann, 
Raimundus von Sabunde und der elhische Gehall seimer 
Naturtheologie (1875); F. Cicchiti-Suriani, Sopra Rat- 
mondo Sabonda, leologo, filosofo e medico del secolo XV 
(Aquila, 1889); J. Schenderlein, Die phalosophische 
Anschauungen R. von Sabunde (Leipzig, 1898); J. H. 
Probst, Le Lullisme de Raymond de Sebonde (Rimon 
de Sibinde) (Toulouse, 1913). 

En España se publicó un estudio sobre SABUNDE en 
la Revista de Instrucción Pública por Aquilino Suárez 
Bárcena (1857). Los iniciadores de la historia de la 
filosofía española, Laverde y Menéndez y Pelayo, in- 
sistieron sobre el valor del pensamiento sabundiano; 
el segundo se creyó obligado á una refutación en regla 
de las fantasías del abate Reulet y escribió el estudio 
La patria de Raimundo Sabunde (Madrid, 1887, en el 
tomo 11 de La Ciencia Española). Los Juegos Florales 
de 1896 premiaron el 4ssaig crítich sobre *l filosoph 
barcelont En Ramón Sibiude del presbítero Salvador 
Bové. Todavía el mejor estudio publicado en España 
sobre SABUNDE es el debido á la pluma de este be- 
nemérito lulista, quien puso todo su entusiasmo de 
erudito y patriota en presentar la personalidad y la 
doctrina de esta gran figura del siglo xv. Sus juicics, 
sin embargo, no pueden subscribirse en absoluto; el 
| mismo afán de reparar una injusticia histórica, como 


SABUQUEIRAS — SACA 


lo es indudablemente la escasa importancia que la ma- 
yor parte de los historiadores atribuyen á la obra sa- 
bundiana, le hace rebasar los límites de una aprecia- 
ción mesurada. Como es frecuente en los principios 
de toda reivindicación histórica, Bové tiende á ver 
en SABUNDE más bien un hombre moderno que lo que 
fué realmente, un pensador medieval, colocado ya en 
el vestíbulo del Renacimiento, que proyecta la doctri- 
na luliana, sobre el fondo humanista y racionalista de 
la filosofía moderna. Su método psicológico, su exal- 
tación de la razón humana, la subordinación de todos 
los problemas al problema teológico y su conexión con 
la doctrina del deber, constituyen los momentos más 
interesantes de su doctrina y son también los puntos 
que deben llamar preferentemente la atención de todo 
futuro investigador de la filosofía de SABUNDE. 

SABUQUEIRAS. Geog. Aldea de la prov. de 
Lugo, municipio de Riotorto, parroquia de San Pedro 
de Aldurfe 

SABUQUILLO (BARTOLOMÉ). Biog. Religioso 
dominico español, n. en Cabeza de Altobuey: (Cuenca) 
hacia el año 1658 y m. en 1725. Acabadas las humani- 
dades tomó el hábito de dominico en el colegio-con- 
vento de Santo Tomás, de Madrid, como hijo del cual 
profesó y en donde cursó brillantemente parte de su 
carrera literaria. Afilióse á las misiones del Extremo 
Oriente, saliendo para los distritos encomendados á la 
provincia del Santísimo Rosario de Filipinas en la 
expedición que para el Archipiélago Magallánico sa- 
lió de Cádiz en 1699, siendo asignado á petición propia 
á la misión del Tonquín, para la cual salió en 1700. 
Trabajador infatigable, tuvo que luchar con todo gé- 
nero de obstáculos para mantenerse en su puesto y 
hacer frente á las persecuciones, así de los gentiles como 
de lcs partidarios de los Ritos Chinos, pues entonces 
estaba la controversia en su período más agudo. Vi- 
cario provincial de la misión, hubo de sostener los de- 
rechos de ésta puestos en tela de juicio por algunos 
de los vicarios apostólicos, defenderse en Roma de las 
acusaciones de los partidarios de los Ritos y valerse 
de tcdo género de astucias para no caer en manos de 
los mandarines, que le buscaban para condenarle á 
muerte. En 1710 fueron expulsados los misioneros y 
derruidas 164 iglesias, siendo SABUQUILLO uno de los 
rarísimos misioneros que se atrevieron á permanecer 
en el país alentando á los cristianos y presentándose 
á cara descubierta al primer síntoma de paz. En la 
calma de 1725 restauró las cristiandades deshechas, 
reedificó los templos y consiguió un número considera- 
ble de conversiones, pero otra persecución deshizo su 
obra y durante ella falleció en opinión de santidad. 
Hombre doctísimo, su obra capital es la Historia de la 
misión del Tonquín desde su fundación hasta 1719, que 
se imprimió en Méjico en 1722 y es un documento de 
primer orden para el conocimiento de las persecuciones 
del Tonquín y una fase de la controversia de los Ritos 
Chinos. 

SABURA. Mit. Una de las cinco ciudades que, 
según la doctrina musulmana, fueron abrasadas por 
el fuego en tiempo de Lot. 

SABURCIO. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Salvador de 
Cibuyo. 

SABURRA. (Etim. — Del lat. saburra, lastre de 
un navío.) f. Secreción mucosa espesa que se acumula 
en las paredes del estómago. || Capa blanquecina que 
cubre la lengua por efecto de dicha secreción. 

SABURRA. Mar. Piedras pequeñas con que se lastra- 
ban los barcos de vela. 

SABURRA. Pal. Depósito blanquecino ó amarillento 
en la superficie de la lengua, especialmente en su base. 
Se ofrece en los estados catarrales agudos y crónicos 
del estómago. En cambio. no aparece en los procescs 
hiperclorhídricos, ulcerativos y la hipersecreción. 
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SABURRAL. adj. Pal. Relativo á la saburra Ó 
caracterizado por la misma. 

Estado saburral. Acumulación de saburra en el 
estómago. . 

SABURRAR. (Etim. — Del lat. saburrare.) tr. 
ant. Lastrar con piedra Ó arena las embarcaciones. 

SABURROSO, SA. Pat. Que indica la existen- 
cia de saburra gástrica. Lengua SABURROSA. 

SABUTÁ. f. Bot. Nombre vulgar brasileño de 
Hippocralea comosa, de la familia de las hipocrateáceas. 

SABUTAS. Geog. Riach. de la prov. de Castellón; 
recibe las aguas de dos pequeños afluentes y des. en 
el Palancia, cerca de Segorbe. 

SABUZ. Geog. Lus. de la prov. de Orense, mun. de 
Cartelle, parr. de Santa Eulalia de Anfeoz. 

SABY. Geog. Pobl. de la Suecia Meridional, en el 
lán de Jónkóping, sit. á oril. del lago Sommen; unos 
5,000 h. 

SABZAVAR ó SEBZEVAR. Geog. C. de Per- 
sia, en la prov. de Jorasán, sit. al O. de Meshned, al 
S. del Juvein Koh y á oril. de un pequeño ail. de Gran 
Kevir; unos 12,000 h. Ocupa una situación pintoresca. 
Mercado importante. Estación telegráfica. 

SAC. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
de lowa; 574 millas cuadradas inglesas y 17,500 h. según 
el censo de 1920. Sit. en la parte O. del Estado y re- 
gado por el río Raccoan. Cap. Sac. . 

Sac CrtY. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
lowa, condado de Sac; 2,630 h. según el censo de 1920. 
Sit. á 93 millas al E. de Sioux City. Est. f. c. Parque 
monumental; Instituto Baptista; centro comercial y 
agrícola. 

Sac y Fox. Etnogr. Confederación de dos tribus de 
los Estados Unidos: los Sac 6 Sauk y los Fox ó Musk- 
waki. Se unieron en 1760 para resistir á los ojibwa y 
los franceses. Hoy no exceden de unos 900. V. SAUK. 

SACA. 1.*% art. F. Enlévement. — It. Estrazione. 
— In. Extraction. — A. Entnahme. — P. Saca, saca- 
dela. C. Extracció. — E. Eltiro. = 2.” art. F. Sac, 
bag. —It. Sacca. —In Sack. — A. Grosser Sack. — 
P. Saca, sacca. — C. Saca. — E. Sako. f. Acción y efec- 
to de sacar. || Exportación, transporte, extracción de 
frutos Ó de géneros de un pais á otro. [| V. ALCALDE y 
RENTA DE SACAS. || Acción de sacar los estanqueros 
de la tercena los efectos estancados y timbrados que 
después venden al público. || Copia autorizada de un 
documento protocolizado. |] 47. Retracto Ó tanteo. || 
Amér. En Venezuela, especie de madrépora muy abun- 
dante en la costas del golto de Paria. [| Hist. Nombre 
de una fiesta que los caldeos celebraban en honor de 
Omane. || Zool. Especie de gato de la isla de Mada- 
gascar. 

De saca. loc. adv. 4mér. En la República Argenti- 
na: Á TODO CORRER. || EsTAR DE SACA. fr. Estar de 
venta una cosa. || fig. y fam. Estar una mujer en apti- 
tud de casarse. || NO PARECER UNO SACA DE PAJA. Ír. 
fig. y fam. No ser mal mozo, no parecer tonto. || TENER 
BUENA SACA. Mín. Dícese de la mina cuando se ex- 
trae bastante metal por ser dócil y ancha la veta. 

Saca. (Etim. — De saco.) f. Costal muy grande de 
tela fuerte, más largo que ancho, que sirve regularmen- 
te para conducir y transportar la correspondencia, 
lana ú otres efectos. !| pl. Al. y Nav. Juego parecido 
al de los cantillos, que se juega con 12 tabas de carne- 
ro y una bolita de cristal. 

Saca. Cont. Cuenta de sacas. Se utiliza esta cuenta 
en las empresas cuyo sujeto es una sociedad colectiva, 
y aun sólo para los casos en que se haya expresado en 
el contrato social la circunstancia de que los socios 
atenderán á sus gastos particulares durante el ejerci- 
cio administrativo con cantidades á cuenta de los be- 
neficios sociales; y, en consecuencia, sirve la cuenta 
que nos ocupa para recoger en su Debe el importe de 
esas cantidades en el momento en que cada socio hace 
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uso de ese derecho. Por la tormá en que haya de ejer- 


citarse el derecho aludido, resultará esta cuenta con 


cantidades periódicas é iguales, ó bien con cantidades 
en absoluto irregulares en importe y en tiempo. 

En el caso en- que las cantidades que se anotan en 
el Debe de la cuenta de sacas fuesen regulares por im- 
porte y períodos de tiempo, será muy necesario hacer 
las anotaciones en forma bastante descriptiva 4 fin 
de hacer constar que estas sacas no son sueldos de los 
socios y sí beneficios cobrados por anticipado, Ó deu- 
das del socio hacia la Sociedad 4 fin de que el impues- 
to de utilidades sea aplicado en la tarifa y escala que 
corresponda. La cuenta de sacas tiene carácter de co- 
lectiva, siendo las subcuentas tantas como socios ten- 
gan ese derecho á cobros anticipados, que, en general, 
serán todos los que forman la Sociedad, y se titulan 
estas cuentas Fulano s/c de sacas. 

En el Haber de estas cuentas sólo aparece una par- 
tida con objeto de saldarlas con los beneficios que al 
final del año correspondan á cada socio. 

Saca. Der. Jurídicamente equivale esta palabra á 
retracto Ó tanteo, y así, en Aragón, recibe el nombre 
de derecho ó tanteo de la saca la facultad que compete 
al consanguíneo de adquirir para sí, por el mismo pre- 
cio, la finca que, habiendo pertenecido á sus padres ó 
abuelos, fué vendida 4 un extraño sin haberse antes 
ofrecido á los parientes. , 

Entre los antiguos escribanos se llamó saca el pri- 
mer traslado autorizado que se hacía del documento 
que quedaba en el protocolo. 

Finalmente, en determinadas localidades, estar de 
saca significa estar una cosa de venta y también es- 
tar una mujer en aptitud de casarse. ; 

Saca. Mil. Elección sucesiva que las diversas armas 
y cuerpos del Ejército hacían de los mozos reunidos al 
efecto en las cajas de reclutas Ó zonas de reclutamien- 
to. Para efectuar la saca había cierta prioridad, que 
solía variar. 

Saca. Tecnol. forestal. La acción y medios de sacar 
los productos de los montes, especialmente desde los 
sitios de corta, pela, etc., 4 los apiladeros. Se dice tam- 
bién, en general, de todo el transporte de los productos 
forestales del monte al mercado, desde el momento 
en que para ello pueden utilizarse todos los medios y 
“sistemas de vías de transporte conocidos. Habiéndo- 
nos ocupado ya en el artículo MADERA de la descrip- 
ción de los medios más comúnmente empleados en la 
saca de dicho producto, que son aplicables á los de 
cualquier otra clase de aquéllos (leñas, corchos, resi- 
nas, etc.), sólo hemos de tratar aquí del estudio de la 
saca desde el punto de vista económico, considerada 
como una mejora en el plan general dasocrático y de 
explotación industrial de los montes. 

De todos los productos que la Naturaleza ofrece al 
hombre, son quizá los forestales aquellos en que el 
transporte al mercado influye de modo más decisivo 
en la posibilidad de su explotación, pues se encuentran 
de ordinario los montes en lugares donde la población 
es escasa, alejados de los grandes centros de consumo, 
en terrenos generalmente accidentados y donde es 
difícil la instalación de cualquier vía de transporte, 
alcanzan un precio poco elevado por unidad de peso 
y, dada su pequeña densidad, requiere su conducción 
vehículos de grandes dimensiones, circunstancias to- 
das que gravan de un modo extraordinario el costo 
de la saca. De aquí que el estudio y construcción de 
las vías adecuadas para este fin hayan sido y sean siem- 
pre en todos los países objeto de preocupación para 
la Administración de aquellos Estados que, bien como 
dueños de las más importantes masas forestales, Ó 
como tutores de otras entidades propietarias, son, 
en general, los productores más interesados. Si la Ad- 
ministración realiza por sí los aprovechamientos, la 
baratura de la saca dará por resultado colocar los pro- 
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ductos forestales en los centros de consumo eh sus 
formas más valiosas y á precios que excluyan toda 
competencia; si la Administración contrata el aprove- 
chamiento, como ocurre en España, la baratura de 
la saca elevará el precio del producto en el monte y 
la renta en dinero del predio podrá llegar al máximo 
posible. 

Pudiera, pues, definirse la saca, con Forster, como 
«el empleo de los diversos medios de transporte cono- 
cidos para conducir al mercado ó apiladeros los pro- 
ductos forestales en sus formas más valiosas con el 
menor costo posible y sin deterioro notable del suelo 
del monte». Pero no basta que la vía de saca sea la 
más económica, tanto en su construcción como en su 
aprovechamiento; es preciso, además, si la explota- 
ción se hace por el mismo propietario, que la anuali- 
dad que ha de extinguir el capital invertido en la me- 
jora, con sus intereses, no sea mayor que el beneficio 
obtenido en cantidad desproporcionada á la cuantía 
de la renta del predio, y, si la explotación se hace por 
un contratista, que no se eleve el precio de la unidad 
del producto en cantidad mayor que el beneficio líqui- 
do obtenido por la mejora. 

El problema de la saca forestal necesita, pues, como 
base la determinación de la renta en especie, el estu- 
dio de los mercados y el de la forma industrial más 
valiosa de los productos. Requiere también el conoci- 
miento del precio actual de la unidad de contrata en 
el monte con arreglo á su situación, su porvenir en 


el desarrollo del plan de aprovechamientos, los gastos 


de explotación y las vías de saca con que se cuenta. 
Y con estos datos puede ya desenvolverse un proyec- 
to de construcción de las vías de saca más adecuadas, 
determinando el beneficio minimo que de la mejora 
puede esperarse, el capital de construcción, su anualidad 
de amortización y el período de años que ha de abarcar, 
y, como resumen, el nuevo precio de la unidad de con- 
trata. 

4.2 La determinación del precio actual de la saca 
por una vía cualquiera es una sencilla cuestión de arit- 
mética, pues será fácil determinar por experiencia el 
peso C en toneladas, que se transporta á una distan- 
cia d, en un tiempo i con un número de obreros N cuyo 
jornal es /, en la jornada de ocho horas; una sencilla 
regla de tres da el precio T de la tonelada kilométrica 
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Si, pues, se conocen los «precios T, 7”, 1% ,.. de la 
tonelada kilométrica por las vías de saca sucesivas que 
el producto recorre, cuya longitud en kilómetros es 


L',L“, L'” .. y llamamos G á la suma de gastos accé- 


sorios por tonelada, de carga, descarga, apilado, etc., 
el costo de saca de tonelada será: 


T=TL Y YLUE:. TiaLp +6 (2) 


Por medio de la fórmula (2) puede determinarse tam- 
bién el radio económico de un producto, entendiendo 
por tal «la distancia que dicho producto puede recorrer 
á partir del sitio de producción, de modo que su apro- 
vechamiento sea económicamente posible». Si Jlama- 
mos To al costo de transporte de 1 ton. del producto á 
esta distancia en el sentido L,, Lo, Ly ... es claro que 
llamando p al precio en el mercado y g á los gastos 
de primera transformación (apeo, labra, pela, etc.) 
será evidentemente: 


To=p—2g= w, + tel, + Tela + e. 
y, por tanto, el radio económico R 
O E 


Y es claro que si un monte tiene las salidas A, B, C..., 
por las que los. radios económicos respectivos son 
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Ras Rp Ro... la zona económica de saca estará limitada 
por estas últimas distancias. Si dentro de esta zona 
no hay ningún mercado, la explotación es imposible, 
6 si sólo hay uno ó varios dependerá de la capacidad 
de éstos el que pueda ó no explotarse toda la renta en 
especie que el predio sea susceptible de producir. 

2.” Con la construcción de nuevas vías de saca Ó 
mejora de las que actualmente existan en el monte, 
podremos obtener beneficios directos ó indirectos. 

El directo deriva de que la mejora ó construcción 
de Z kilómetros de vía de saca por el que pueda trans- 
portarse un cierto número de toneladas anuales 7” 
- á un costo 7”, la cantidad 
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en que 7' representa el costo de tonelada por el recorri- 
do antiguo que se ha substituído por el nuevo L, y d 
la diferencia de gastos accesorios, sea mayor que la 


L (c + aC) 
en que C representa el costo kilométrico de construc- 
ción de las nuevas vías ó mejora de las antiguas, á la 
anualidad de amortización de 1 peseta á un tanto por 
ciento y en un número de años determinado, y c el 
costo anual de conservación de las nuevas vías. El be- 
neficio será, pues, 


BR TUE —=Lr) 44 =L(4:0C). (8) 


Si la renta fuera periódica y no anual (alcornocales, 
resinaciones, etc.) y se percibe de p en p años, el be- 
neficio sería, llamando 4 á la cantidad T'(r —Lr”) + d 
140P=4 
1+0 (4) 


B,=4=L(c4+ aC) 


siendo £ el tanto por uno, durante los a años que dura 
la amortización de C, y 

14+10P=1 
pa E 
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transcurridos los 1 años de aquélla. 
Si el monte no diera renta anual ó periódica hasta 
dentro de N años (repoblaciones), el beneficio sería 


B,= 4 —L(C +?) (6) 


siendo A, lo que vale actualmente una renta A que no 
se empezará ú cobrar hasta dentro de NV años. 

Los beneficios indirectos derivan: a) De poder sa- 
car un cierto tonelaje de productos en forma más va- 
liosa que con las vías actuales. Por ejemplo, la cons- 
trucción de un camino por donde puedan circular ca- 
rros Ó camiones hace posible la saca de piezas de mayor 
peso y volumen y, por tanto, de más valor que las que 
pueden sacarse en un camino ó vereda de arriería, 
b) Del aumento del radio económico, que censienta, 
bien el aprovechamiento de ciestos productos, antes 
de explotación imposible, bien llegar á mayor núme- 
ro de mercados, aumentándose con ello el volumen de 
explotación. c) De poder poner, en un momento dado, 
un gran tonelaje en el mercado, cuando la demanda 
lo requiera, Ó resistir una competencia eventual en 
los precios. d) Del aumento del valor estratégico de 
Jos montes, especialmente en montaña, ó de la utili- 
dad pública que siempre se deriva de la construcción 
de vías de transporte que pueden eventualmente utili- 
zarse para distinto uso que el de la saca de los montes. 

2.2 Si llamamos B al beneficio directo en los pri- 
meros » años (período de amortización), B” á dicho 
beneficio 4 partir del año n, y b á la suma de beneficios 
indirectos de todas clases, podrá ocurrir que la suma 
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| sea positiva, cero Ó negativa. En el primer caso es evi- 
dente la posibilidad económica de construir ó mejorar 
las vías de saca. En el segundo, C representa el des- 
embolso necesario para amortizar el capital de construc- 
ción y atender á la conservación de las nuevas vías 


durante los 1 primeros años. Pero en este caso puede 
suceder que la suma 


CAB 


sea positiva. Entonces tendremos, por un lado, que 
gastar n rentas de C, á partir del momento actual, y 
percibiremos, por otro, á partir del año enésimo, una 
renta perpetua C”; luego como las primeras n rentas 


valen hoy 
C[U1++)?=4] 
t(1+1)? 


y la renta perpetua C”, que no se ha de empezar á co- 
brar hasta dentro de n años, vale actualmente 


C 
t(1+1? 


es claro que la condición de posibilidad económica 
será 


Ca 01130: (7) 


Si C' es igual ó menor que cero, evidentemente hay 
pérdida, y la mejora es económicamente imposible. 

En los montes de producción futura, si B, (6) es 
positivo en el momento actual, podremos invertir el 


- Cc : ; 
capital C + E cuando nos convenga, sin riesgo al- 


guno; pero si B, es cero Ó negativo, como N entra en 
el denominador de 4,, es claro que podrá deducirse 
un valor de N de la condición 


4 =L (04) 


que nos dé el número de años que deben transcurrir 
entre el momento de realizar la mejora y el año que 
se espere la primera renta de aprovechamiento de 
monte. 

En la posibilidad práctica de aplicación de las fór- 
mulas deducidas influyen el sistema de aprovecha- 
miento, la entidad propietaria y la importancia social 
del monte. 

a) Siel propietario, su administrador-representante 
ó tutor realiza por sí el aprovechamiento hasta poner 
el producto en el mercado, puede percibir todos los 
beneficios y son estrictamente aplicables las fórmulas 
deducidas. 

b) Si el propietario entrega el producto á un in- 
dustrial (contratista ó rematante) en pie, y se desen- 
tiende de su preparación y transporte al mercado 
(montes públicos españoles), no puede percibir los be- 
neficios de la mejora de la saca más que subiendo el 
precio del producto en el monte al contratar, subastar, 
etcétera, el aprovechamiento. Se expone á no encontrar 
contratista sin sacrificar todo Ó parte del beneficio. 

c) Si la entidad propietaria del monte es el Esta- 
do, Diputación, Municipio, etc., la posibilidad de la 
mejora dependerá de que disponga del capital nece- 
sarlo para aquélla. Si es un particular, se trata de un 
negocio como otro cualquiera que el propietario podrá 
desenvolver con arreglo á los medios de que disponga. 

d) Sila mejora tiene carácter de ullidad pública 
desde algún punto de vista, puede tener el Estado obli- 
gación de costear totalmente ó subvencionar la cons- 
trucción. Así ocurre en los montes de protección y puede 
ocurrir en algunos de producción cuando las vías de 
saca puedan utilizarse para fines distintos que el trans- 


porte de los productos forestales. 
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4.2 Las vías destinadas á la saca de los montes 
pueden clasificarse, desde el punto de vista dasocrálico 
ó de la ordenación (V. MONTE y ORDENACIÓN), en de 
primero, segundo y tercer orden, según afecten á la 
saca total del monle, á la del cuartel 6 4 la del tramo. 


Como en estos últimos se localiza el aprovechamiento” 


de un período de ordenación ó de un año, las vías de 
saca correspondientes deberán tener carácter tem- 
poral. 

Si entendemos por capacidad de una vía de saca el 
número de toneladas c que por ella pueden transpor- 
tarse en la jornada diaria, su expresión será 


Snc 
(E y (a) 


siendo 1 el número de vehículos empleados, c la ca- 
pacidad en toneladas del vehículo, 2 el tiempo que se 
tarda en un viaje y de ocho horas la jornada diaria. 
Pero puesto que el número de jornales / necesarios 
para transportar 1 ton. á 1 km. de distancia es, se- 
gún (1), 


sK : S , o 
la expres N da precisamente el tiempo invertido 


en transportar 1 ton. á 1 km. d> distancia, y, por tanto, 
siendo L la longitud de la vía recorrida 


SS cL 
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de donde, substituyendo en (a), resulta 


Nn 
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, Llamando P á la posibilidad anual en trasladar del 
monte, cuartel ó tramo (V. MONTE) y 9 el período de 
saca expresado en días, la capacidad de las vías de 
primero, segundo y tercer orden deberá ser como 
mínimo 


á 
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La red de saca de primer orden debe estar constituida 
por vías donde el transporte pueda hacerse en ambos 
sentidos, no tengan pendientes mayores del 8 por 100, 
y deberán trazarse: en llano, siguiendo las grandes lí- 
neas de división dasocrática, y en montaña, por los 
valles principales que tengan salida al mercado, sien- 
do utilizables las carreteras, ferrocarriles, cables aé- 
reos y planos inclinados, y la flotación por ríos de bue- 
nas condiciones. 

La red de segundo orden podrá constituirse con 
vías en que el transporte se realice sólo en un sentido, 
vayan á terminar en las de primero, no pasen del 12 
por 100 de pendiente y vayan por las líneas de cuartel, 
valles Ó divisorias secundarias. Pueden utilizarse ca- 
minos carreteros, ferrocarriles de tracción animal, ca- 
bles aéreos automotores, lanzaderos y flotación por 
arroyos de caudal importante. 

La red de tercer orden suele ser innecesaria en te- 
rreno llano, y su carácter temporal hace se escojan 
los medios más baratos de saca. En montaña puede 
ser más económico hacerlas permanentes, y sirven al 
objeto senderos y caminos sin firme, arrastraderos ó 
lanzaderos, caminos de trineo, arroyos de escasa co- 
rriente y cuantos recursos sugiera al encargado del 
aprovechamiento la clase de éste y las formas del te- 
rreno, utilizando, á ser posible, los materiales que se 
encuentren á mano y proporcione el mismo monte. 
V. MADERA. 


(9) 
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Complemento, finalmente, de toda red de saca es 
una buena colocación, disposición y número de apila- 
deros, sobre todo en montaña, puesto que constituyen, 
por decirlo así, los nudos de dicha red. Su necesidad 
depende de la clase de productos que se exploten, de 
la extensión y condiciones topográficas del monte, 
cuartel ó tramo, y de la capacidad de las vías de saca 
que existan Ó puedan construirse; su carácler de per- 
manencia ó temporalidad, del de las vías que sirven; 
su número, del de salidas que tenga el monte á los mer- 
cados, número de cuarteles, tramos y disposición de 
sus líneas divisorias; su situación, por último, de que 
el costo de la saca hasta ellos sea un mínimo y, por 
tanto, de las formas del terreno. 

Red de saca. El conjunto de las vías de saca con 
que cuenta un monte. 

Vías de saca. Las vías destinadas á la saca de los 
montes. 

Bibliogr. V. la del artículo MONTE. 

SAca. Geog. Barrio de la prov. de Valencia, mun. de 
Sueca. 

Saca. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Junín, pro- 
vincia de Tarma, dist. de Acobamba; unos 400 h. 

SACABA. Geog. Cant. y pobl. de Bolivia, en el 
dep. de Cochabamba, capital de la prov. de Chaparé, 
sit. á los 17 21* 28” de lat. S. y 66” 12” 8” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich; unos 20,000 h. 

SACABALA. fÍ. Especie de pinzas que usaban 
los cirujanos para sacar una bala de dentro de la he- 
rida. 

SACABALAS. m. Sacatrapos más resistente que 
los ordinarios, usado para sacar la bala del ánima 
de las escopetas y fusiles lisos cargados por la boca. 

SACABALAS. Art. Instrumento de hierro, de forma 
varia, que, sujeto en el extremo de un asta, sirve para 
extraer los proyectiles ojivales del ánima de los ca- 
ñones rayados que se cargan por la boca. 

SACABALAS. Mar. Grandes tenazas de hierro que se 
empleaban antiguamente por los calafates para ma- 
nejar unas balas enrojecidas al fuego á fin de fundir 
el alquitrán cuando iban á darlo á las costuras cala- 
fateadas ó al casco. 

SACABERA. Í. 4s!. SALAMANDRA (1.2 acep.). 

SACABOCADO. m. SACABOCADOS. 

SACABOCADOS. [. Esnporte-piéce. — It. Stam- 
po da sellaio. —- In. Hollow-punch, — A. Locheisen. — 
P. Saca-boceados. —C. Trucador. — E. Trufarilo. m. 
Instrumento de hierro, calzado de acero, con boca 
hueca y cortes afilados, que sirve para taladrar. |] fig. 
Medio eficaz con que se consigue lo que se pretende 
Ó se pide. 

SACABOCADOS. Art. y Of. El sacabocados unas veces 
tiene la forma de un cincel ó puntero, otras la de un 
martillo con mango. En el primer caso es un hierro 
corto, aproximadamente de 1 dm. terminado en una 
boca generalmente circular acerada y afilada en corte, 
cuyas dimensiones se van reduciendo hacia el extremo 
y con la forma que convenga, para recortar á golpe 
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determinados materiales, como metales, cartón, cue- 
ro, etc. De esta forma son los sacabocados que emplean 
las modistas y floristas, éstas para el recorte de las 
hojas, aquéllas para picar adornos y volantes. Cuando 
el sacabocados reviste la segunda forma de las indica- 
das, el útil del martillo tiene una mocha para recibir 


| el golpe de un gran martillo y por el otro lado se halla 
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el sacabocados; éste se maneja á modo de una estampa 

de las empleadas para trabajar á mano. El sacaboca- 

dos que emplean los guarnicioneros consiste en una 

tenaza fuerte de hierro, de unos 10 cm. de longitud, 

cuyos brazos tienen forma análoga á los de los alica- 
, tes de carpinteros, llevando en la parte de los mangos 
un muelle que tiende constante- 
mente á abrirlos, pero que la pre- 
sión de la mano vence fácilmente. 
La boca de la tenaza se compo- 
ne, en una de sus mandíbulas, de 
una chapa de latón sobre la que, 
como cuerpo más blando que el 
acero, se apoya el útil, y en la otra 
mandíbula un taladro labrado en 
tuerca para recibir las diferentes 
brocas que terminan en tornillo y 
están formadas por un tubo cir- 
cular, poligonal, estrellado, en for- 
ma de flor ó de corazón, etc., que 
va reduciéndose hacia la punta y 
está afilado en corte fino y con 
temple duro; se encuentra frente á 
la chapa de latón de la otra man- 
díbula y apoya en ella, cuando ha 
hecho el taladro, y para ello el objeto que se va á seña- 
lar se coloca entre las dos mandíbulas y se oprime fuer- 
temente la tenaza, dando al terminar un pequeño giro 
alrededor de la broca, como eje, habiendo quedado 
dentro de ésta la parte arrancada. Análogo á éste es 
el que emplean los revisores de billetes de ferrocarril 
y tranvías. 

SACABOCADOS. Farm. Nombre de un pequeño ins- 
trumento, que tiene un borde saliente, de forma ge- 
neralmente oval ó redondeado, destinado á cortar la 
masa aplanada obtenida en la preparación de las ta- 
bletas medicinales. 

SACABOLSAS. m. fig. Medio eficaz con que se 
consigue sacar dinero á uro. 3 

SACABÓN. m. Mineral. Nombre que dan en 
el Perú á cada una de las cuevas Ó aberturas transver- 
sales por donde se acarrea el metal, á paso: llano, desde 
la veta ó filón hasta la superficie de la tierra. Al due- 
ño de cada sacabón se le paga el quinto de lo que se 
extrae por él. 

SACABOTAS. m. Tabla con una muesca en la 
cual se encaja el talón de la bota para descalzarse. 

SACABROCAS. m. Herramienta con una boca 
de orejetas, que usan los zapateros para desclavar las 
brocas. . 

SACABUCHE. F. Saquebute. — It. Tromba ma- 
rina. In. Sack-but. — A. Zugtrompete. P. Saca- 
buxa. —C  Sabuch. — E. Sakobuto. (Etim. — Del 
franc. saquebute.) m. Instrumento músico de metal, á 
mode de trompeta, que se alarga y acorta recogién- 
dose en sí mismo, para que haga la diferencia de voces 
que pide la música. || Profesor que toca este instru- 
mento. || fig. y fam. RENACUAJO (2.2 acep.). || Mar. 
Bomba de mano para extraer líquidos. || 1/é7. Cuchillo 
de punta. [| 4nd. fam. Ademán de sacar la navaia. 

SACABUCHE. AÁrlill. Nombre dado antiguamente á 
una pieza de artillería. El Museo de Artillería de Ma- 
drid posee, entre otros, un sacabuche de principios 
del siglo Xv1, de cerca de 27 cm. de diámetro y cerca 
de 50 calibres de longitud con un peso de 39 kg. El 
fogón de esta arma atraviesa un punto de mira que 
corresponde al que existe en el refuerzo de la boca, 
hallándose en la línea prolongada que marca una es- 
pecie de nervio saliente de la caña. La culata tiene un 
suplemento para unirle una rabera ó culata de madera 
con objeto de darle dirección. 

SACABUCHE. Carp. En escritorios y otros muebles 
de carpintería fina provistos de tapa que baja á char- 
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jan en cajas colocadas á ambos lados de la tapa y de- 
bajo de ella, los que antes de bajarla se corren hacia 
fuera cogiéndolos por unos remates tallados que salen 
al frente; los sacabuches se deslizan en las ranuras, 
debiendo quedar siempre: embutidos en ellas en un 
tercio de su longitud total; sobre ellos se apoya la tapa. 
En otros muebles y construcciones de carpintería, los 
sacabuches consisten en palomillas triangulares suje- 
tas por pernios al haz vertical de la obra, de modo que 
cuando el tablero, que en ellos se apoya, está recogido 
se pliegan girando alrededor de un eje vertical hasta 
venir á adosarse al paramento de frente, estando en 
este caso recubiertos por el tablero que se dobla hacia 
abajo; son de esta clase los sacabuches que se emplean 
en las mesillas del torno de servicio entre la cocina 
y el comedor de hospitales y otros establecimientos, 
como también de algunas casas particulares. 

SACABUCHE. Mar. Pequeña bomba con que, anti- 
guamente, se extraían los líquidos de las pipas que iban 
en la bodega, sin necesidad de subirlas. 

SACABUCHE. Mús. Nombre del primitivo trombón 
de varas, llamado durante la Edad Media estive mes- 
nable. En tiempos antiguos era el bajo de las orquestas 
de capilla, en cuya constitución entraban las cornetas 
tuertas y chirimías. Los franceses le denominaban 
Saqueboute y los ingleses Sackbut. No puede precisarse 
la fecha de su invención, aunque se cree muy remota. 
Se llamó asimismo sacabuche 6 contratrombón al trom- 
bón doble á la octava grave del trombón soprano. 
V. TROMBÓN. 

SACACA. Geog. Ald. y estancia del Perú, en el 
dep. de Cuzco, prov. de Calca, dist. de Pisac; unos 
90 h. 

SACACALZONCILLOS. Geog. Arr. del Uru- 
guay, en el dep. de Florida: nace en la vertiente S. de 
la cuchilla de San Gabriel, y, después de 10 kms. de 
curso, des. en el San Gabriel. 

SACACALZONES. Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Cerro Largo; nace en la Cuchilla Grande, 
se encamina al SE. y, después de 14 kms. de curso, 
des. por la izq. en el arr. de la Laguna del Negro. 

SACACOO. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. de Huancane, dist. de San Taraco; unos 
225 h.; esta aldea la clasifican con el nombre de Sa- 
caccaro, corrupción de Sullcaaro, el segundo ó tercero 
en orden en Aymará. : 

SAcacco. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Puno, 
prov. de Huancane, dist. de San Taraco; unos 280 h. 

SACACEYUCA. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Guerrero, dist. de Hidalgo, mun. de Iguala; 
unos 400 h. 

SACACLAVOS. m. 4r!. y O/. Herramienta em- 
pleada para sacar los clavos de la madera. El útil más 
generalmente empleado como sacaclavos es el llamado 
pata de cabra y las bocas de martillo que afectan esta 
forma. Empléase también un botador y un martillo, 
colocando á aquél sobre la madera por el corte y junto 
á la cabeza del clavo y golpeando con el martillo; el 
hundimiento producido en la madera y la reacción 
de ésta al sentir el golpe mueven el clavo lo suficiente 
para poder asir de él con las tenazas ó la pata de cabra 
y sacarle. Pero la herramienta llamada especialmente 
sacaclavos, y también desclavador, es la que consta de 
dos partes, la maza y el útil. La maza es un martillo 
de hierro Ó acero, de una pieza con el mango, el cua) 
es cilíndrico y de 40 á 50 cm. de longitud, llevando 
un botón al cuarto de altura de la maza. El útil, algo 
más corto que la maza, tiene un mango de hierro hueco 
en el que se aloja y puede mover con mucha holgura 
el del martillo, entrando hasta cerca del botón que 
éste lleva; otro botón semejante hay en el extremo 
(6 próximo á él) del mango del útil, enganchándose 
en ambos por sus extremos una correa de 25 á 30 cm. de 


nela, los sacabuches forman unos listones que se alo- | longitud, con objeto de que estén unidas las dos partes, 
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Sacacorchos: 1, 5 y 7, de hélice; 2 y 4, sencillos; 3, inglés; 6, de palanca 


teniendo, sin embargo, juego suficiente para la. manio- 
bra, cuyo juego depende de la longitud de la correa. 
El peso del útil varía entre 900 y 1,000 gr., y unido 
al de la maza da un peso total para la herramienta de 
unos 2 kg., aun cuando también se construyen saca- 
clavos más pequeños. También se da el nombre de 
sacaclavos á unas palancas angulares, cortas, que se 
emplean en las máquinas para acuñar Ó separar las 
piezas montadas, tales como ruedas de engranaje, 
poleas, volantes, etc.; son de acero lundido, templado 
á un temple no muy duro. Hay en maquinaria y he- 
rrería otros sacaclavos Ó lanzarroblones que sirven 
para aproximar las piezas que se van á roblonar y 
para hacer saltar las cabezas de los roblones y sacarlos 
del sitio en que están colocados; son de acero fundido, 
cilíndrico Ó prismático octogonal, debiendo tener su 
extremidad labrada en horquilla y templada al. tem- 
ple Jamado cuello de pichón, cuando ha de trabajar so- 
bre hierro Ó acero ó sobre cobre. 

SACACORCHOS. F. Tire-bouchon. — It. Ca- 
vatappi, cavaturaccioli. — In. Corkscrew. — A. Kork- 
zieher, Pfropfenzieher. — P. Saca-rolhas. — C. Tira- 
buxó. — E. Korktirilo. m. 4r!. y Of. Muy varias son 
las formas de este útil. La más sencilla consiste en un 
alambre grueso y fuerte, afilado en punta y arrollado 
en hélice de paso largo, formando un útil de unos 10 cen- 
tímetros de largo, y que termina por el otro extremo en 
una fuerte anilla de hierro, en una cabeza de T, de 
forma cilíndrica normal al vástago, en una T de brazos 
curvos hacia abajo ó en una cabeza de barrena de ma- 
dera, por uno de cuyos brazos sale una pequeña bro- 
cha de cerdas para limpiar el tapón de las botellas 
lacradas antes de proceder á tirar del corcho. A fin 
de evitar el inconveniente que representa el esfuerzo 
requerido para el manejo, y que, si se hace al aire, la 
sacudida que sufre la botella al arrancar el tapón se 
haga sentir en el líquido y salpique ó se vierta, se ha 
modificado el procedimiento colocando en el vástago 
un fuerte muelle en hélice, que se apoya por su ex- 
tremo superior en la parte inferior de la cabeza del 
sacacorchos, y por la parte inferior termina en una 
boquilla ó anillo. Manipulando el útil 4 modo de ba- 
rrena sobre el tapón, á medida que el vástago penetra, 
la anilla en que termina el resorte oprime el gollete 
de la botella y el muelle forzosamente se va plegando 
sobre sí mismo, y 4 medida que esto sucede la reacción 
del muelle es más enérgica, llegando un momento en 
que vence á la resistencia del corcho, el cual sale rá- 
pidamentes 

El sacacorchos inglés (perfeccionamiento de la forma 
descrita) se compone de una armadura forraada por 


un anillo de acero del que parten dos Ó tres varillas 
que terminan en una pieza, en la que hay una tuerca 
que puede girar, pero no avanzar, con tres brazos 
para moverla; por esta tuerca, y formando el eje de la 
armadura, pasa un tornillo que termina en una ca- 
beza de orejas y al que sigue el vástago que lleva el 
helicoide alabeado terminado en punta aguda que 
forma el sacacorchos. 

Otra forma de sacacorchos muy usado es el llamado 
de palanca 

Entre los diversos sistemas de sacacorchos que se 
han ideado, el más original, y que tiene la ventaja de 
no taladrar los corchos, consiste en dos láminas de 
acero muy delgadas, que separadamente se introducen 
por dos lados opuestos, entre el tapón y la botella; 
estas láminas terminan, en su parte superior, en un 
ensanchamiento ó botón que es cogido por un mango 
que abarca las dos hojas á la vez, oprimiéndolas 
fuertemente contra el tapón, que se saca fácilmente 
mediante un movimiento de giro y tracción á la vez, 
ó bien por medio de una palanca. 

SACACOYO. Geoz. Pobl. y mun. de El Salvador, 
dep. de La Libertad, dist. de Nueva San Salvador, 
sit. en una planicie á 22 kms. O. de su cabecera; unos 
1,000 h. Bañan su término los ríos Shushucoto, Tal- 
nique, Shutía y otros menos importantes, y no tiene 
más agregado que la ald. de Ateos, con est. f. c. Exis- 
tió probablemente antes de la conquista, y en Ateos se 
encuentran vestigios de una antigua población y se han 
recogido objetos de cerámica y de piedra, 

SACACUARTOS. m. fam. SACADINEROS. 

SACACUBILLOS. m. 4Arill. Util que forma 
parte de los juegos de armas que tienen las piezas de 
artillería, sirviendo para sacar los cubillos de las espo- 
letas. Consiste en un vástago de hierro con dos roscas 
diferentes, terminado por una cruceta ó muletilla 
que sirve de mango y otro mango de bronce con tuerca 
en su extremo. 

SACADA. (Etim. — De sacar, apartar.) f. Par- 
tido ó territorio que se ha separado de una merindad, 
provincia ó reino. || En el tresillo, jugada en que el 
hombre ha hecho más bazas que ninguno de los con- 
trarios. |] Arg. y Chile. Saca, sacamiento. 

DAR UNA SACADA Á MISA. fr. fig. C. Rca. Dar una 
calada á uno, ponerle como nuevo, decirle las verdades 
del barquero. 

SACADA. Der. ant. Territorio que ha sido separado 
de alguna provincia Ó comarca para formar con él 
una jurisdicción aparte. El R. D. del 30 de Julio de 
1717, que corresponde á la Ley 1.2, tít. 7 So Side 
la Novísima Recopilación, al crear la Audiencia de 
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Asturias señala como territorio jurisdiccional de la 
misma el principado de Asturias con sus cuatro saca- 
das y los cinco concejos de Valdebusan, que antigua- 
mente estuvieron incorporados al principado. Las cua- 
, tro sacadas corresponden á cuatro concejos que per- 
tenecieron al reino de León y fueron incorporados al 
principado de Asturias con anterioridad al siglo XVI. 

SACADA. Pesca. Nombre de una red que se usa en 
las costas de Galicia, y viene á ser como la rapeta, 
así por su construcción como porque se cala y se re- 
coge de un modo análogo, diferenciándose solamente 
en el cope aumentado de una faja Ó pedazo de red. || 
SACADA ALTA. Red de mayor volumen que la sacada 
de Galicia, donde también suelen pronunciar secada, 
y en algunos sitios sísga. || SACADA DE VAN. La rapeta 
con cope. (V. lám. PESCA, figs. 5, 6 y 28.) 

SACADANOTO. m. Eniom. (Psacadanolus Redt.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los agrecinos. Sus dos especies 
conocidas son de Australia, y fueron descritas por 
Redtenbacher; una es Ps. seriatus. 

SACADERA. Í. Ar. Cuévano pequeño que se 
emplea en la vendimia. || Sal. Especie de bieldo para 
recoger el carbón que queda entre la tierra en el sitio 
donde se ha carboneado. || Oveja que se da de excusa 
al pastor y que puede escoger y sacar de entre todas 
las del rebaño. 

SACADILLA. f. dim. de SACADA. !| Batida corta 
que coge poco terreno. 

SACADINERO. m. fam. SACADINEROS. 

SACADINEROS. m. fam. Espectáculo ó alha- 
juela de poco ó de ningún valor, pero de buena vista 
y apariencia, que atrae á los muchachos y gente in- 
cauta. || fam. Persona que tiene arte para sacar di- 
nero al público con cualquier engañifa 

SACADIZO, ZA. adj. San!. Aplicase á la res 
delantera de las carretas tiradas por tres bueyes. U. 
m. c. s. m. || pl. 4rt. y Of. En los lavaderos .de lana, 
la que, aunque ya lavada, queda manchada. U. t. c. s. 

SACADOR, RA. adj. Que saca. U. t. c. s. || m. 
Impr. El tablero de la máquina de imprimir en el cual 
se pone el papel que va saliendo impreso. 

SACADURA. (Etim. — De sacar.) f. Corte que 
hacen los sastres en sesgo para que siente bien una 
prenda; como en el cuello de la capa, etc. 

SACAEA. Hisl. rel. Fiestas que se celebraban en 
la antigua Babilonia, por el estilo de las Saturnales 
de Roma. Duraban cinco días, y, como en Roma, los 
esclavos tenían momentáneamente carácter de seño- 
res; en cada casa un esclavo, vestido de rey y llevando 
el título de zoganes, ejercía un poder efímero. Otro 
de los números del programa consistía en vestir de 
rey á un condenado á muerte, autorizándole á gober- 
nar á su antojo, hasta el punto de usar de las concubi- 
nas de palacio, y terminada la fiesta se le desnudaba 
de su regia indumentaria, se le azotaba y crucificaba 
ó se le daba muerte en la horca. Las Sacaea tenían 
lugar á principios del año, hacia el 25 de Marzo, y eran 
quizá idénticas á una fiesta en honor del gran dios 
Marduk, mencionada en los textos babilónicos más an- 
tiguos. Estas fiestas se celebraban también en Persia 
(según afirma Dión). Al principio de la primavera se 
hacía montar sobre un jumento á un hombre imberbe, 
paseándole en triunfo por la población; el tal tenía en 
la mano un abanico, agitándolo y quejándose del gran 
calor que hacía, por lo cual el pueblo le echaba agua 
helada. Durante su paseo por la ciudad deteníase en 
las puertas de los ricos, imponiéndoles tributos fabu- 
losos, y así por este estilo ejercía la autoridad real. 
Si, una vez puesto el sol, no hallaba medio de escon- 
derse, el pueblo le apaleaba sin piedad ó bien (quizá 
en épocas más remotas) se le daba muerte. 

Bibliogr. S. Reinach, Le roí supplicié, en L' An- 
ihropologie (vol. XUL, pág. 623, 1902). 
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SACAESPOLETAS. m. 4r111l. Es un útil que 
se empleaba antiguamente para extraer las espoletas 
de los proyectiles esféricos cuando llevaban poco:tiem- 
po colocadas. 

SACAESTOPAS. m. Mar. Herramienta de hie- 
rro con que los calafates sacan la estopa de las costuras 
cuando van á abrirlas. 

SACAESTOPINES. m. 4r111l. Es un útil que 
servía para extraer del fogón de las piezas los tubos 
de los estopines de fricción que quedaban en él rotos 
después de dar fuego. 

SACAFILÁSTICAS. m. 4r/111. Una de las seis 
especies de agujas de fogón que usaban los antiguos 
artilleros, especialmente á bordo de los barcos. Era 
un hierro largo con un harponcillo á la punta y otro 
más arriba que servía en ciertos casos para desahogar 
el fogón de los cañones. 

SACAFONDO. m. SACAFONDOS. 

SACAFONDOS. m. Art. y Of. Entre toneleros, 
instrumento hecho en forma de anillo con su punta 
de barrena, de que usan para elevar ó sacar hacia 
arriba la última duela de que se fabrica la cuba 6 
tonel, á fin de colocarla en su asiento. 

SACAFUEGOS. m. En algunas partes, Es- 
LABÓN. 

SACAHY. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. de Obidos. Está formada por el río Ama- 
zonas, frente á la boca del YVacaré. 

SACAHYTUBA. Geog. Lago del Brasil, en el 
Est. de Amazonas, mun. de Silves. Tiene varias isle- 
tas, donde abunda la caza. 

SACAIA. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de Pará, 
dist. de Barcarena, municipio de la capital del Estado. 
Está formada por el río Carnapijo, y se halla cubierta 
de vegetación exuberante. 

SACAIS. m. pl. Germ. Ojos. 

SACAJTIC. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chia- 
pas, partido de Simojovel, mun. de Plátanos; unos 
300 h. 

SACALAGUA. m. 4Amér. En el Perú, mestizo 
de piel casi blanca. 

SACALAI. Geog. Punta de la costa de Méjico, 
correspondiente al Est. de Campeche, sit. al lado O. 
de la entrada de la lag. de Términos. 

SACALINA. í. 4rm. Dardo que iba provisto de 
una lengúeta en su punta. En la antigúedad se usaba 
indistintamente con los dardos ordinarios. 

SACALINOBIA.,f. Entom. (Sachalinobía Jacobs.) 
Género de coleópteges de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los lepturinos. Se cita una sola especie, 
S. Rolizer Heyden; vive en la Siberia Oriental y en la 
isla Sajalín. 

SACALIÑA. f. 
CALIÑA. 

SACALIO. m. Bo!. El género Psacalium Cass. está 
hoy incluido en el Cacalza de Linneo, de plantas de la 
familia de las compuestas; comprende dos especies 
con hojas peltadas y se considera entre las eucacalias 
ó con receptáculo plano. Son mejicanas. 

SACALMATO. Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. de Sabanagrande. 

SACALUMi. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido de Ticul; unos 1,600 h., de los que 
700 corresponden á su cabecera. Esta dista 13 kms. de 
Ticul. Clima cálido. 

SACALLA. Geog. Ald. y hac. del Perú, en el 
dep. de Piura, prov. y dist. de Ayabaca; unos 280 h. 

SÁCAMA. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Bo- 
yacá, prov. de Nunchía; unos 400 h. Sit. á 350 kms. de 
Bogotá, á los 5 4 6” de lat. N. y 1 á 2” de long. E. del 
Meridiano de Bogotá. 

SACAMACA. Geog. Ald. y hac. del Perú, en el 
dep. de Libertad, prov. de Otusco, dist. de Lucma; 
unos 125 h. 


GARROCHA (1.2 acep.). || fig. So- 


1110 


SACAMANCHAS. com. QUITAMANCHAS. 

SACAMANCHAS. Quim. Sinónimo de quilamanchas. 
Ordinariamente se llama sacamanchas á la persona que 
tiene por oficio quitar las manchas de la ropa. Las re- 
glas que deben tenerse en cuenta en esta operación, 
y el modo de proceder en los casos que más frecuente- 
mente se presentan, pueden verse en la voz QUITA- 
MANCHAS. 

SACAMANTAS. (Etim. -— De sacar y manla.) 
m. fig. y fam. Comisionado para apremiar y embargar 
á los contribuyentes morosos. 

SACAMANTECAS. com. fam. Criminal que 
despanzurra á sus víctimas. 

SACAMIENTO. m. Acción de sacar una cosa 
del lugar en que está. [| ant. Invención, falsedad, men- 
tira. 

SACAMIL. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Valle, 
mun. de Aramecina. 

SACAMINA. m. Paleont. Género de protozoos 
de la clase de los rizópodos, orden de los foraminíferos, 
suborden de los imperforados, familia de los astrorrí- 
zidos, que se caracteriza por presentar concha libre, 
arenáceosilicea, gruesa y con celdas en laberinto, for- 
mada por una sola cavidad esférica, piri Ó fusiforme, 
alargada con dos tubos huecos ó con varias cavidades 
unidas por sus prolongaciones tubulares; el tamaño 
de las celdas es de 3 á 5 mm.; superficie lisa Ó con ele- 
gante reticulado. Se ha reconocido fósil en los depó- 
sitos paleozoicos superiores correspondientes al car- 
bonífero de Inglaterra é Indias Orientales, perdurando 
en el Atlántico; la especie más frecuente es Saccamina 
Carteri Brady, del carbonífero inglés, y la S. Schwageri 
Zittel, de la India. 

SACAMOLERO. m. SACAMUELAS. 

SACAMUELAS. com. Persona que tiene por 
oficio sacar muelas. [| fig. CHARLATÁN (3.2 acep.) 


El sacamuelas, por Gerardo Dou (Museo de) Louvre, París) 


SACAMUERTOS. m. El que en los teatros re- 
tira los muebles en las mutaciones escénicas. | Entre- 
metido, ocioso, impertinente. 

SACANA. Enlom. Género de insectos del orden de 
los hemíipteros, sección de los heterópteros. La especie 
tipo es la Sachana depressa, de 18 cm. de longitud, 
de color amarillo pálido rojizo, punteado de manchas 
ferruginosas: antenas y patas amarillas con manchas 
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pardas. Es propio de la América del Sur, principalmetí- 
te del Brasil y Paraguay, donde vive debajo de la cor- 
teza de los árboles. 

SACANABO. (Etim. — De sacar y nabo.) m. Vara 
de hierro, de 2*5 m. de largo, que tiene en un extremo 
un gancho y en el otro un ojo, y servía para sacar del 
mortero la bomba» 

SACA NCACHI1. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov de Asángaro, dist. de Chupa; unos 220 h. 

SACANCHE. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de 
Loreto, prov. de Huallaga, dist. de Saposoa, á oril. del 
Huallaga y á 22 kms. al N. de Juanjui; unos 280 h. 

SACANELL (Joaquín). Biog. Militar español y 
guerrillero carlista, n. en Pamplona en 1845 y m. en 
Venecia el 13 de Diciembre de 1905. Siguió la carrera 
militar en la Academia de Infantería de Toledo, siendo 
alférez del arma en 1861. Sirvió en los batallones de 
Cazadores de Mérida y Tari- 
fa, concurriendo en 1868, con 
este último, 'á la batalla de 
Alcolea, ascendiendo á tenien- 
te. En 1871 obtuvo la cruz 
de primera clase del Mérito 
Militar, y al proclamarse la 
República en 1873 pidió el 
retiro y fuése á vivir con su 
familia á Pamplona. Incorpo- 
róse al ejército carlista en el 
mismo año, y se le dió el man- 
do de la primera compañía del 
batallón 3.2 de Navarra, to- 
mando parte en las acciones 
de Ollogoyen, Udave, San Francisco de Estella, Allo, 
Dicastillo, Viana, Santa Bárbara de Mañera y Monte- 
jurra. Con el grado de comandante pasó al 7.* batallón 
de Navarra, con el que asistió á las acciones de So- 
morrostro y San Pedro Abanto, ascendiendo á teniente 
coronel. Con el batallón de Guías del Rey combatió 
en Oyarzun, Irún y Urmeta, dando en esta última 
una carga á la bayoneta que obligó á las tropas libe- 
rales á dispersarse, valiéndole la placa roja de la orden 
del Mérito Militar. Distinguióse también en la batalla 
de Lácar y en el ataque de Monte Esquinza, siendo des- 
pués jefe de estado mayor de la 2.2 brigada de Nava- 
rra, Con la que tomó parte en la batalla de Treviño, 
siendo ya coronel, emigrando á Francia al terminar 
la guerra en 1876. En 1879 fué á vivir 4 Zaragoza y 


Joaquín Sacanell 


| desde 1890 pasó á residir con don Carlos de Borbón, 


quien le nombró general de brigada en el palacio de 
Loredán, de Venecia, con el cargo de ayudante de cam- 
po. Disfrutó de muchas simpatías, no sólo en el bando 
carlista, sino que sus anti- 
guos compañeros del ejérci- 
to liberal le mostraron siem- 
pre gran afecto y admira- 
ción por su valor y su hon- 
radez. acrisolada. 
SACANELLA Y VI- 
DAL (EMILIO). Biog. Ci- 
rujano y urólogo español, 
n. en Tortosa el 10 de Di- 
ciembre de 1860. Cursó el 
bachillerato en su ciudad 
natal y la carrera de medi- 
cina en Barcelona, licencián- 
dose en 1883. Al año siguien- 
te obtuvo la plaza de mé- 
dico-director de los baños de Cardó y en 1885 prestó 
señalados servicios durante la cpidemia colérica de 
Barcelona como médico del distrito de la Audiencia. 
Dedicóse con asiduidad al estudio de la anatomía, ob- 
teniendo por oposición el cargo de preparador de los 
Museos Anatómicos de la Facultad de Medicina de 
Barcelona. Fué nombrado profesor auxiliar de la cá- 


Emilio Sacanella y Vidal 
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tedra de anatomía y disección, dando, desde 1902 
hasta 1905, varios cursos sobre anatomía del sistema 
nervioso y publicando durante los mismos su Állas 
radiográfico de los arcos arleriales de la mano (Barce- 
lona, 1902). Dió después muy interesantes series de 
conferencias sobre anatomía aplicada á la medicina y 
cirugía. Desde aquella época se dedicó á la especiali- 
dad de urología, concediéndole en 1909 el Claustro 
de la Facultad de Medicina de Barcelona una clínica 
en el Hospital de la misma ciudad, En 1911, el mismo 
Claustro, junto con el rector de la Universidad, so- 
licitó de la superioridad la creación de una cátedra 
de urología con carácter voluntario para los estudian- 
tes en la Facultad de Medicina, que, por Real orden, 
fué conferida á SACANELLA Y VIDAL. De la misma 
han salido distinguidos médicos especialistas, que son 
hoy honra y prez de la urología española contemporá- 
nea. Desde 1910 es director y propietario del Sanatorio 
quirúrgico de Sarriá (Barcelona), en donde lleva prac- 
ticadas más de 4,000 intervenciones quirúrgicas del 
aparato urinario, de las cuales más de 1,000 han sido 
prostatectomías transvesicales. Los resultados y ob- 
servaciones clínicas de las mismas los lleva consigna- 
dos en sus 28 opúsculos que con el título de Los éxitos 
de la prostaleciomía lransvesical lleva publicados, con 
interesantes ilustraciones, en Barcelona desde 1911: 
hasta 1925. En 1921 ingresó en la Real Academia de 
Medicina de Barcelona. Ha publicado: Memorándum 
de anatomía general (Barcelona, 1901); Estrechez uretral 
infranqueable por rotura traumática de la uretra (Bar- 
celona, 1906); Un caso de prostalitis y periprostatitis 
— supurada curada por intervención quirúrgica (Barce- 
lona, 1909); Cálculos de la vejiga en la infancia (Barce- 
lona, 1910); Irritabilidad vesical curada por la circun- 
cisión (Barcelona, 1911); Diagnóstico y tratamiento de 
cálculos vesicales (Barcelona, 1911); De la tuberculosis 
renovesical (Barcelona, 1912); Algunas consideraciones 
acerca de la anatomía normal y patológica de la próstata 
(Barcelona, 1913); Importancia de los preliminares 
terapéuticos en la pperación de Freyer (Barcelona, 1913); 
Algunas modalidades de la retención vesical de la orina 
(Barcelona, 1915); El cistoscopio y el separador endovesi- 
cal (Valencia, 1915); Sarcoma renal: nefreclomía sin reci- 
diva (Barcelona, 1917); Faclores que intervienen en el pro- 
nóstico de la prostateclomía (Barcelona, 1919); Observacio- 
nes acerca de los tumores en el riñón (Barcelona, 1921); 
Próstatas grandes y próstatas pequeñas (Barcelona, 1921); 
Participación de los modernos cirujanos en la evolución 
de la anatomía (Barcelona, 1921); De la nefrolitiasis 
(cálculos del riñón) (Barcelona, 1922); Tablas sinópti- 
cas de urología (Barcelona, 1922); Cálculos de la vejiga 
de volumen excepcional (Barcelona, 1923), y La hiper- 
trofía de la próstala tratada por los rayos X (Barcelo- 
na, 1924). 

SACANETE. FÉ. é In. Lansquenet, — It. Lan- 
zichenecco. — A. Landsknecht. — P. Lansquenete. — 
C. Sacanet. — E. Landonekto. (Etim. — Del al. lands?- 
necht, soldado de infantería, juego.) m. Juego de envite 
y azar en que se juntan y mezclan hasta seis barajas, 
y después de cortar, el banquero vuelve una carta, 
que será la suya, y la coloca á la izquierda; vuelve 
otra, que sirve para los puntos, y la pone á la derecha, 
y sigue volviendo nuevos naipes hasta que salga al- 
guno igual á uno de los dos primeros, que es el que 
gana. 

SACANETE. Mil. Voz española usada en el siglo XVI 
para designar á los soldados de infantería alemanes, 
llamados también lansqueneles. 

SACANIA. Geog. ant. Nombre que se daba en la 
Edad Media á la parte del Peloponeso que comprendía 
las regiones de Argos, Corinto y Sicione (Grecia). 

SACANOVIAS. m. fam. y fest. Persona encar- 
gada de ir por la novia que, por exceso de rubor ó de 
melindre, no se atreve á presentarse en público. 
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SACANTA. Geog. Pobl. y pedanía de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Justo; 
unos 400 h. j 

SACANTERA. Í. Bol. Sección del género Pen- 
tastemon Mitchell, en la familia de las escrofulariáceas, 
con las celdas de las anteras uni- 
das en el ápice y ensanchedas en 
la base en forma de saco. 

SACANTO. m. Zool. (Sac- 
canthus H. Milne Edwards.) Gé- 
nero de pólipos antozoos acti- 
nántidos, suborden de los cerián- 
tidos, que no parece distinguirse 
del género Cerianihus más que 
por la pretendida carencia del 
poro aboral debida quizá á la 
excesiva contracción del animal 
conservado. Se ha encontrado en 
Niza é Islas Madera. Puede citar- 
se la especie S. purpurascens. 

SACANUEZ.m. 471. Pun- 
zón usado por los maestros ar- 
meros para sacar de la plantilla 
el árbol de la nuez en las piezas portátiles. V. Nuez. 

SACANET. Geog. Mun. de la prov. de Castellón 
de la Plana, que consta de 448 e. y albergues y 553 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 


Sacanto. Saccanthus 
purburascens 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Canales, lugar á........ 45 95 235 
Sacanetiidade os =— 131 318 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMINAdOsS. cuates mera = 222 — 


El censo de 1920 le asigna 441 h. Corresponde al 
p. j- de Viver, dióc. de Segorbe, y está sit. á 14 kms. 
de Begis, cuya est. es la más próxima, con carr. á Ca- 
nales y á Begis. Produce cebada, trigo, garbanzos, 
patatas y maíz; cría de ganado. Escuelas. 

SACAOJOS. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de La Bañeza. 

SACAPASADORES. m. 47m. Util largo y afila- 
do que usan los maestros armeros: para sacar los pa- 
sadores de algunos mecanismos. 

SACAPELOTAS. (Etim. — De sacar y pelola.) 
m. Instrumento para sacar balas usado por los anti- 
guos arcabuceros. [| ig. Persona despreciable. 

SACAPOTRAS. (Etim. — De sacar y potra.) m. 
fig. y fam. Mal cirujano. 

SACAPRENDAS. com. En el juego de prendas, 
persona encargada de sacarlas. [| m. y f. Astucia con 
que se consigue una pretensión. [| SOCALIÑA. : 

SACAPUC. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido y mun. de Motul; unos 300 h. 

SACAPULA. Geog. C. y mun. de Guatemala, en 
el dep. de Quiché; 7,695 h. Sit. 4 48 kms. de Santacruz, 
en la marg. de Río Negro ó Chicoy. Es población de 
importante comercio por ser punto de unión de muchas 
vías que comunican con los dep. de Huehuetenango, 
Alta y Baja Verapaz y Zacapa. Produce caña de azú- 
car, panela, sal, maíz y frijoles; fab. de tejidos de lana, 
algodón y seda. Tiene Telégrato y servicio de Correos, 
escuelas nocturnas para obreros, así como bibliotecas 
para los mismos. 

SACAR. F. Tirer, retirer, óter, sortir, enlever. — 
It. Cavare, trarre, svellere. — In. To draw out, to ex- 
tract. — A. Abziehen, herausnehmen, wegnehmen — 
P. Sacar, extrahir. — C. Traure. — E. Elfiri. (Etim. — 
Del lat. saccare, de saccus, saco.) tr. Extraer una cosa; 
ponerla fuera de otra en que estaba metida. || Quitar, 
apartar á una persona ó cosa del sitio 6 condición en 


que se halla. SACAR al niño de la escuela; SACAR las ga- 
| villas d la era; SACAR de un apuro; SACAR de pobreza. || 
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Aprender, averiguar, resolver una cosa por medio del 
estudio. SACAR la cuenía. || Dícese de las aves que em- 
pollan sus huevos, especialmente cuando están á punto 
de salir los pollos. || Ayudar á salir, ó hacer que uno 
salga, del lance ó emp+ño en «ue se hallaba. [| Conocer, 
descubrir, hallar por señales é indicios. SACAR por el 
rastro. || Hacer con fuerza Ó con maña que uno diga ó 
dé una cosa. Ya le hz SACADO cuanto necesito saber. !| 
Inferir, colegir, deducir. || Extraer de una cosa alguno 
de los principios ó partes que la componen ó constitu- 
yen. SACAR aceite de almendras. || Elegir por sorteo ó 
por pluralidad de votos. SACAR alcalde. || Ganar por 
suerte una cosa. SACAR un premio de la lotería. || Conse- 
guir, lograr, obtener una cosa. || Volver á lavar la ropa 
después de pasarla por la colada para aclararla, antes 
de tenderla y enjugarla. || Alargar, adelantar una cosa. 
Anlomio SACA el pecho cuando anda. || Exceptuar, ex- 
cluir. [| Copiar ó trasladar lo que está escrito. || Mos- 
trar, manifestar una cosa || QUITAR (1.2 acep.). Díce- 
se ordinariamente de cosas que afean ó perjudican, 
como manchas, enfermedades, etc. |] Citar, nombrar, 
traer al discurso ó á la conversación. Los pedantes SA- 
CAN lodo cuanto saben, aunque no venga al caso. || Ganar 
al juego. SACAR la polla, la puesta. || Producir, criar, 
inventar, imitar una cosa. SACAR una máquina, una 
moda, una copla, un bordado, pollos. || DESENVAINAR 
(1.2 acep.). |] Llevar, conseguir, obtener, tomar por 
puja una cosa. SACAR el arriendo. || Comprar en una 
tienda. He SACADO muchos géneros en esa tienda. || Pre- 
sentarse con una cosa nueva ó poco vista. Cada día 
SACAS una gala. || Conducir las gavillas á la era y po- 
nerlas en un montón para trillarlas. | A veces equiva- 
le á salir con, y así se dice: hemos SACADO buen liempo, 
en vez de hemos salido con buen tiempo. || Con la pre- 
posición de y los pronombres personales, hacer perder 
el conocimiento y el juicio. Esa pasión le SACA de ti. || 
Con la misma preposición y un substantivo ó adjetivo, 
librar á uno de lo que éstos significan. SACAR de cuida- 
dos, de pobre. || ln el juego de pelota, arrojarla desde 
el rebote que da en el saque hacia los contrarios que la 
han de volver. También lanzarla al frontón al empezar 
el tanto quien tiene el saque. || Tratándose de citas, no- 
tas, autoridades, etc., de un libro ó texto, apuntarlas 
ó escribirlas aparte. || Tratándose de apodos, motes, 
faltas, etc., aplicarlos, atribuirlos. || 4mér. En el Ecua- 
dor, echar en cara, reprochar. || fam. Amér. Cenlal. 
ADULAR 

SÁCAME DE AQUÍ, Y DEGUÉLLAME ALLÍ. ref. con que 
se da á entender el deseo de salir de un mal paso, aun- 
que amenace otro peor. || SACAR Á BAILAR. fr. Decir el 
bastonero á uno que salga á bailar, ó pedir elhombre á 
la mujer que baile con él. || fig y fam. Nombrar á uno 
de quien no se hablaba, Ó citar un hecho que no se 
tenía presente. Dicese de ordinario culpando ó mote- 
jando al que lo hace con poca razón. ¿Qué necesidad 
había de SACAR Á BAILAR dá los que ya han muerto? || Sa- 
CAR Á DANZAR. fr. fig. y fam. SACAR Á BAILAR (2.2 acep- 
ción). || SACAR ADELANTE. fr. Empujar; facilitar el lo- 
gro, progreso Ó propósito de persona ó cosa. || SACAR 
Á FLOTE. fr. fig. y fam. Salir adelante con una cosa 
próspera y felizmente. || SACAR AGUA DE LAS PIEDRAS. 
ir. fig. y fam. Granjear; sacar utilidad aun de las co- 
sas que menos la prometen. || fig. y fam. Obligar á uno 
á que tome partido en un negocio ó contienda. || SACAR 
Á VOLAR Á UNO fr. fig. Presentarle en público, quitar- 
le la cortedad, darle conocimiento de gentes. || SACAR 
CLARO. fr. Lanzar la pelota desde el saque, de modo 
que pueda restarse fácilmente. || SACAR DE PILA. fr. 
Ser padrino ó madrina en el bautizo de algún niño. || 
SACAR EL CABALLO. fr. quit. Obligarle el jinete á sa- 
lir adelante al aire que le mande. || SACAR EL CABALLO 
ADELANTE, fr. fig. y fam. Evadirse de algún riesgo. || 
SACAR EL CABALLO LA CADERA, Ó LA ESPALDA. fr. Equil, 
V, HuIr EL CABALLO LA CADERA, Ó LA ESPALDA. ! 
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SACAR EN CLARO. fr. Deducir claramente, en substan- 
cia, en conclusión. || SACAR EN LIMPIO. fr. fig. SACAR 
EN CLARO. [| SACAR LARGO. fr. Lanzar la pelota 4 mu- 
cha distancia desde el saque. || SACAR UNO MENTIROSO, 
Ó VERDADERO, Á OTRO. fr. Probar con la propia con- 
ducta ó por diferente medio que es falso ó cierto lo que 
otro había dicho de él. 

SACAR. Taurom. Sacar el toro. Tiene lugar cuando, 
estando en querencia la res, se la lleva el lidiador con 
el capote y cuando, en los pases de muleta, ayuda al 
espada otro torero que con su capa saca de la suerte 
al animal y se le lleva Ó vuelve por el lado contrario 
al de la natural salida. y 

SACAR. Selv. Transportar los productos de los mon- 
tes á los apiladeros ó al mercado. V. SACA. 

SACAR PRUEBA. Imp. La acción de estampar la com- 
posición del tipógrafo para mandar la prueba primera 
al corrector de imprenta, al objeto de señalar errores 
del cajista ó mecanotipista; mas, luego de corregido el 
texto sobre el molde, otra vez hay que SACAR PRUEBA 
de segundas para el autor, cuya operación preliminar 
se realiza generalmente en un simple cilindro 4 mano, 
cubierto de tela ó paño, que da una estampación basta, 
lo suficiente clara para su lectura. En casas importan. 
tes hay sacador de pruebas especial. 

SACARANA. f. Quim. C,,H,20,, 2H,0. Substan- 
cia que se obtiene calentando el azúcar en el vacío á la 
temperatura de 200? y tratando luego la masa acara- 
melada resultante con alcohol metílico hasta que éste, 
después de repetidos tratamientos, no toma color algu- 
no; luego se evapora en el vacío la solución previamen- 
te filtrada. Procediendo de esta manera se obtiene una - 
cantidad de sacarana equivalente al 20 por 100 del 
azúcar empleado. La sacarana es insípida, no higroscó- 
pica, y no precipita con el acetato de plomo. Su solución 
tiene un poder colorante constante; por esto se ha reco- 
mendado emplearla como tipo para determinar el color 
de los caramelos comerciales mediante el colorímetro. 

SACARATO. m. Quim. Nombre dado á los com- 
puestos de adición que forma la sacarosa en contacto 
con los óxidos metálicos, en su calidad de alcohol po- 
liatómico. Los sacaratos muestran reacción alcalina; 
el ácido carbónico los descompone. V. AZÚCAR. 

SACARDEA. f. Bol. El género Saccardaea de 
Cavara comprende hongos hifomicetos de la familia de 
los estilbáceos y tribu y grupo de los feostilbeos ame- 
rosporeos, con conidios aislados, pedicelos de los core- 
mios no ramificados, la mayoría en la punta resueltos 
en cabezuela ó pincel de hifas, coremios con cerdas. 
La única especie, S. echinocephala, vive en hojas secas 
de Acorus Calamus en Italia. 

SACARDEBOIS. Geog. V. SAN MARTÍN DE SA- 
CARDEBOIS. 

SACARDIA. f. Bot. El género Saccardia de Cooke 
comprende hongos perisporiales de la familia de los 
erisibáceos, con varias tecas en el aparato reproductor, 
esporas divididas en muro. Se incluyen cinco especies. 

SACARDÍNULA.f. Bo!, El género Saccardinula 
de Spegazzini comprende hongos perisporiales de la 
familia de los microtiriáceos, con aparatos reproducto- 
res aislados, con ó sin micelio aéreo, esporas elipsoi- 
deas ó fusiformes, pluricelulares en muro. Se inclu- 
yen dos especies de las hojas de mate. 

SACARDOELA. f. Bol. El género Saccardoella 
de Spegazzini comprende hongos esferiales de la fami- 
lia de los pleosporáceos, con esporas divididas al través 
con unos 30 tabiques, sin apéndice, fusiformes, obtu- 
sas, no filiformes y que no se descomponen en sus célu- 
las, hialinas ó parduscas. Se incluyen dos especies de 
Italia y Canadá. 

SACAREAS.f. pl. Bot. Grupo de géneros de la 
familia de las gramíneas y tribu de las andropogoneas, 
con todas las espiguillas hermafroditas, semejantes, 
segmentos del eje en los racimos, no uniladeados, na 
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muy engrosados, sin espacio hueco para alojar la espi- 
guilla. Género tipo Saccharum. 

SACAREFIDROSIS. f. Pal. Presencia de azú- 
car en el sudor. 

SACAREÍNA. f. Quim. V. SACARINA. 

SACARES (Los). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Gracias, mun. de Belén. 

SACARI. Geog. Estancia del Perú, en el dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Ceapacmarca; 
unos 75 h. || Ald. en el dep. de Puno, prov. de Chucuito, 
dist. de llave; unos 400 h. 

SACÁRICO (ÁciDo).Quím. C,H,¿(OH), (CO.OM),. 
Se conocen tres isómeros de este ácido: el dextrosacá- 
rico, el levosacárico y el sacárico inactivo. 

Acido dextrosacarico. Se forma en la oxidación, por 
medio del ácido nítrico, del ácido dextroglucónico, la 
sacarosa, la manita, la glucosa, la fécula y otros hidra- 
tos de carbono, así como por oxidación del ácido glicu- 
rónico con agua de bromo. Para obtenerlo se calientan 
2 partes de sacarosa con 7 de ácido nítrico de densidad 
1,27 hasta que comience el desprendimiento gaseoso; 
se deja entonces enfriar el líquido á 50? y se mantiene 
esta temperatura hasta que cesa la formación de vapo- 
res pardorrojizos. Entonces se diluye con la mitad de 
su peso de agua, se separa la solución del ácido oxálico 
que ha cristalizado, se neutraliza con carbonato potá- 

sico y se acidula fuertemente con ácido acético. Des- 
pués de largo reposo cristaliza sacarato potásico ácido, 
que se purifica por recristalización. El ácido libre pue- 
de obtenerse á partir de la sal cádmica (precipitada de 
la solución de la sal potásica neutra mediante el clo- 
ruro cádmico) por el hidrógeno sulfurado. Forma una 
masa gomosa, cristalizable, delicuescente, que tam- 
bién se disuelve con facilidad en alcohol. El ácido dex- 
trosacárico principia á descomponerse, pardeando, 
algo por encima de 100%. A la larga, el ácido dextrosa- 
cárico siruposo se convierte en un anhídrido, C¿H¿0,, 
dextrogiro, que funde entre 130 y 132*. El ácido dex- 
trosacárico reduce la solución cúprica alcalina y la so- 
lución amoniacal de plata. Por oxidación se convierte 
primero en ácido dextrotartárico y, finalmente, en 
ácido oxálico. El ácido yodhídrico y el fósforo lo con- 
vierten en ácido adípico; la amalgama de sodio y el 
agua lo transforman en ácido glicurónico. El sacarato 
potásico ácido y el sacarato amónico ácido son poco 
solubles en agua fría y fácilmente cristalizables. 

Los ácidos sacáricos levogiro é inactivo, formados por 
oxidación con ácido nítrico de los ácidos levoglucónico 
y glucónico inactivo, respectivamente, prescindiendo 
de su comportamiento óptico, son muy parecidos al 
ácido dextrosacárico. 

SACÁRIDOS. m.p!.Quím Sin.: Glucósidos (V.). 

SACARÍFERO, RA. adj. Que contiene azúcar. 
[Que produce azúcar. Coal 

SACARIFICABLE. adj. Quim. Calificativo que 
se aplica á las substancias capaces de sacarificarse, es 
decir, de convertirse en azúcar. 

SACARIFICACIÓN.f. Acción y efecto de saca- 
rificar. 

SACARIFICACIÓN. Ouím. Ordinariamente se entiende 
por sacarificación la conversión de una substancia, 
llamada sacarificable (fécula), en azúcar, ya sea por la 
acción de fermentos, ya por otros diversos agentes. 
V. DiasTasa, FÉcuLA, FERMENTACIÓN, FERMENTO, 
GLUCOSA, etc. 

SACARIFICAR. v. a. Convertir una substancia 
en un azúcar, por ejemplo, la fécula en glucosa. 

SACARÍGENO, NA. adj. Productor de azúcar. 

SACARIMETRÍA. (Etim. — De sacarímetro.) f. 
Procedimiento para determinar la proporción de azú- 
car contenido en un líquido. 

SACARIMETRÍA. Quím. La sacarimetría trata de la 
determinación cuantitativa del azúcar V. AZÚCAR, 
GLucosa LAcrTosa, ORINA y POLARIZACIÓN. | 
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SACARÍMETRO m. Quim. Aparato que sirve 
para la determinación cuantitativa del azúcar. Gene- 
ralmente se da este nombre á los po!arímetros en cuya 
escala se lee directamente : 
la cantidad de azúcar 
V. AZÚCAR, ORINA, POLA- 
RIZACIÓN, etc. 

SACARINA. Í. Bol. La 
sección Saccharina del géne- 
ro Acer L. en la familia de 
las aceráceas, se distingue 
por sus hojas sencillas, con 
tres, cinco Ó más lóbulos, 
estambres en las flores mas- 
culinas periginos, en general 
insertos en el disco, flores en 
umbela, sépalos soldados y 
pétalos nulos, escamas de las 
yemas no cubiertas unas por 
otras, hojas mates por el en- 
vés, lóbulos dentados con se- 
nos grandes, flores precoces, 
las femeninas terminales, masculinas en general lateras 
les en vástagos vegetativos largos, sépalos pelosos por 
dentro. Se incluyen tres especies. 4. saccharinum Wan- 
gerh. (noL.)enla parte atlántica de América del Norte. 

SACARINA. Quím., Ind. y Farm. CH, < eS > NH, 
Sinonimia: anhídrido sulfaminbenzoico, sulfimida ben- 
zoica. Con estos nombres, y sobre todo con el de saca- 
rina, llega al comercio un preparado que se caracteriza 
por su sabor extraordinariamente dulce. La sacarina 
fué descubierta en 1879 por Remsen y Fahlberg, siendo 
éste quien la preparó por vez primera en gran escala 
á partir de la brea de hulla ó de otras materias análo- 
gas, ricas en toluol, benzol, etc. Para obtener la saca- 
rina se transforma el toluol primeramente, mediante 
ácido sulfúrico concentrado, en una mezcla de los 
ácidos orto y paratoluolsulfónico C¿H,(CH,).SO¿H, se 
saturan estos ácidos con carbonato cálcico y las sales 
cálcicas resultantes se transforman luego en sales sódi- 
cas por medio del carbonato sódico. Después se mez- 
clan las sales sódicas secas con tricloruro de fósforo y 
se hace llegar cloro á la mezcla, agitando ésta; el oxi- 
cloruro de fósforo formado se separa por destilación y 
la mezcla de cloruros de los radicales de los ácidos to- 
luolsulfónicos originados se somete á un fuerte enfria- 
miento. Así cristaliza el cloruro del ácido paratoluol- 
sulfónico, mientras que el del ácido orto permanece 
líquido y puede separarse por centrifugación Este clo- 
ruro ortotoluolsulfónico líquido se transforma en segui- 
da, por reacción con amoníaco ó con carbonato amónl- 
co, en ortotoluolsulfamida; se lava con agua y se oxida 
la solución alcalina con permanganato potásico, for- 
mándose así ortosulfaminbenzoato potásico. De la solu- 
ción acuosa de esta sal, el ácido clorhídrico pone en li- 
bertad el ácido ortosulfaminbenzoico, que se transforma 
inmediatamente en anhídrido, que es la sacarina. Las 
siguientes fórmulas resumen la marcha de la operación: 


Sacarímetro de Einhorn 


CH (Otal 
Gto om A a 
ácido cloruro 
toluolsulfónico ortotoluolsulfónico 
CH. 
ASES NE, 
ortotoluolsulfamida 
CO. OK CO. OH 
CsH, < SO, . NH, CH. < So, .. NH, 
ortosulfaminbenzoato ácido 
potásico ortosulfaminbenzoico 
0) 
(Cell > NH 
Ss ea SO! 


anhídrido sulfaminbenzoico Ó sacarina 
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La separación del orto y del parasulfaminbenzoato 
potásico puede efectuarse también mediante el sulfato 
Cc. prico, que en solución alcalina sólo separa el com- 
puesto «para» en forma de sal básica. 

Industrialmente se mezclan 453 kg. de ortotoluolsul- 
famida (ortotoluolsulfonamida) con 10 00 gr. de cal 
apagada y se agita con 908 litros de agua. Se calienta 
luego la mezcla entre 70 y 80? y se le adicionan 81,5 kg. 
de permanganato potásico (de 98 por 100) disueltos 
en 227 litros de agua: el permanganato debe añadirse 
poco á poco y agitando incesantemente. Se filtra el 
liquido para separar los compuestos de manganeso 
insolubles formados y del líquido filtrado se precipita 
la sacarina añadiendo un ácido. También se convierte, 
á veces, la ortotoluolsulfamida en sacarina oxidándola 
por vía electrolítica en presencia de permanganato 
alcalino á una temperatura comprendida entre 40 y 50%. 
Es posible, asimismo, oxidar el grupo metílico del to- 
luol, convirtiéndolo en carboxilo, antes de la introduc- 
ción del grupo sulfo 6 sulfoamino. 

Se fabrica industrialmente sacarina calentando 10 
partes de ácido ortosulfaminbenzoico disueltas en 50 
de alcohol con 40 de bisulfato sódico ó 20 de pirosulfato 
sódico durante varias horas en baño de maría con refri- 
gerante de reflujo. Se efectúan así, respectivamente, 
las siguientes reacciones: 


CO.OH a CO 
Cos SO, . NH, + NaHSO, = CH, <so, NH 
ácido bisulfato sacarina 
sulfaminbenzoico sódico 
+ Na,SO, + H,0 + H,SO, 
COFOB Ea CO 
CH, < SO, r NH, + NaS,0, = (0 Ha <so, NH 
ácido pirosulfato sacarina 
sulfaminbenzoico sódico 


+ Na,SO, + H;SO, 


Luego se neutraliza el ácido sulfúrico formado en la 
reacción, se elimina el alcohol por destilación y queda 
un residuo constituído por sacarina y su éster etílico. 
Este último se hidroliza con facilidad por medio del 
hidróxido sódico á la temperatura ordinaria. Al pare- 
cer, de esta manera se obtiene un buen rendimiento, 
que llega al 95 por 100 del teórico. La sacarina comer- 
clal contiene muy á menudo una proporción algo no- 
table de ácido parasulfaminbenzoico, cuyo poder edul- 
corante es marcadamente inferior al de la sacarina. 
Para purificar la sacarina se obtienen sales alcalinas 
de ésta y se trata en solución acuosa con ácido clorhí- 
drico en cantidad suficiente para neutralizar la sal 
«para». Así se precipita el ácido «para» quedando la 
sal «orto» en solución; entonces se trata el líquido con 
un cido para obtener sacarina pura. También se puri- 
fica la sacarina por disolución en acetona y subsiguien- 
te cristalización. 

La sacarina pura forma pequeños cristales blancos 
ó un polvo cristalino blanco, casi inodoro, que cuando 
se calienta despide un ligero olor á esencia de almen- 
dras amargas y cuyo sabor es extraordinariamente 
d Ice. A la temperatura ordinaria se disuelve en unas 
400 partes de agua con débil reacción ácida; es más 
soluble en agua hirviente (1 : 30), en alcohol (1 : 30) y 
en éter (1 : 100). Su sabor es unas quinientas veces más 
dulce que el de la sacarosa. Con las bases, la sacarina 
forma sales del ácido ortosulfaminbenzoico 


co. OH 
SO. NH 02 


Los compuestos que forma con la quinina, la mor- 
fina y otros alcaloides tienen un sabor poco amar- 
go. La sacarina funde á 22395. Disolviendo la sacarina 
en cantidad suficiente de lejía de potasa, de 25 á 30 
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por 100. y añadiendo bromo hasta que el líquido ad- 
quiera color amarillo, aparece paulatinamente un pre- 
cipitado amarillo, de aspecto de papilla, de un produc- 
to bromado de substitución, Calentando la sacarina con 
poca resorcina y algunas gotas de ácido sulfúrico con- 
centrado, aparece al principio una coloración rojoama- 
rillenta, que pasa luego á verdeobscura; disolviendo la 
masa, después de enfriada, en agua, y sobresaturando 
la solución en lejía de sosa, se nota una fluorescencia 
ver e intensa (según Bórnstein, bastan 0,0019 gr. de 
sacarina). Sin embargo, esta reacción no es suficiente 
por sí sola para demostrar la presencia de la sacarina 
en comestibles y bebidas, pues también otras substan- 
cias se comportan del mismo modo. 

Para investigar la sacarina en el azúcar, jarabes, etc., 
se puede extraer la sacarina por agitación con éter. 
Después de evaporada la solución etérea, se da á cono- 
cer en el residuo la sacarina en primer lugar por su sa- 
bor dulce. El azúcar que tenga reacción alcalina debe 
acidularse antes con ácido fosfórico. Para investigar 
la sacarina en el vino, se evaporan 200 cm.? de éste, 
poco más ó menos, hasta la mitad, y se agita el residuo, 
después de fuertemente acidulado con ácido fosfórico, 
tres veces sucesivas, con 50 cm. cada vez de una mezcla 
de partes iguales de éter y éter de petróleo; se evaporan 
los líquidos extractivos etéreos filtrados á calor suave 
(con las debidas precauciones por la fácil inflamabili-, 
dad de los vapores), y en seguida se ensaya si el resi- 
duo tiene sabor dulce. Después se trata el residuo con 
algo de lejía de sosa (exenta de sulfato), se evapora á 
sequedad, se calienta media hora en una cápsula de 
platino ó de porcelana entre 220 y 550” y se investiga 
luego en esta masa (M) el sulfato sódico y el salicilato 
sódico [V. SaLicíLicO (ÁciO)] formados. C. Schmitt 
pudo de este modo evidenciar la sacarina en cantidad 
de 0,005 por 100 y aun menos. El vino que se ensaya 
debe estar naturalmente libre de ácido salicílico. Si la 
sacarina ha de determinarse cuantitativamente, se fun- 
de la masa anterior (M) con algo de nitro, se determi- 
na en la masa fundida la cantidad de ácido sulfúrico 
y se calcula á partir de ésta la cantidad de sacarina 
S0,(80) = C,H¿NSO;(183). Para investigar la sacari- 
na en la cerveza, se añade á ésta (unos 500 cm.?) algo 
de nitrato cúprico para separar los componentes del 
lúpulo antes de la agitación con éter y éter de petróleo. 

El ensayo de la sacarina se efectúa examinando pri- 
mero el color, que debe ser blanco puro. Además, ha 
de ser casi inodora y al calentarla se ha de volatilizar, 
dejando á lo sumo un residuo de 0,5 por 100. El ácido 
sulfúrico concentrado no debe pardearla. Su solución 
acuosa, preparada en caliente, no ha de precipitar ni 
tomar color violeta con el cloruro férrico (ácido ben- 
zoico, ácido salicílico). El sabor ha de ser francamente 
dulce y se ha de percibir claramente aun en dilución 
de 1 : 100000. Calentando el preparado con lechada de 
magnesia en exceso, no debe desprenderse nada de 
amoníaco. El punto de fusión de la sacarina, desecada 
sobre ácido sulfúrico, ha de ser lo más aproximada- 
mente 223%5; después de fundida, ha de cuajarse for- 
mando una masa de color blanco puro. La principal 
impureza de la sacarina comercial es el ácido parasul- 
faminbenzoico, que no es dulce, sino agrio, y funde de 
280 á 283”; en las sacarinas que son quinientas veces 
más dulces que la sacarosa, existen sólo indicios de este 
ácido, pero en las que son únicamente trescientas ve- 
ces más dulces, se encuentra un 30 por 100 y aun más. 

Para determinar la proporción de sacarina pura (an- 
hídrido sulfaminbenzoico ó sulfimida benzoica) en la 
sacarina comercial se calientan, según R. Hefelmann, 
10 gr. de sagarina desecada con 100 cm.? de ácido sul- 
fúrico de 70 4 73 por 100 de H,SO, durante tres ó cua- 
tro horas, agitando á menudo, en baño de agua que hier- 
va vivamente. El matraz con su contenido debe estar- 
inmergido en el agua del baño, La transformación de 
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la sacarina €n ácido sulfobenzoico y sulfato amónico 
ha terminado cuando una gota, sacada de la mezcla, 
no tiene ya sabor dulce después de fuerte dilución con 
agua. ll ácido parasulfaminbenzoico no se altera en 
esta operación. Una vez descompuesta la sacarina, se 
deja enfriar y se diluye con un volumen igual de agua. 
La sacarina químicamente pura no precipita nada, ni 
después de una semana de reposo, mientras que la que 
contiene ácido parasulfaminbenzoico, después de doce 
horas de reposo, ó si hay muy poca cantidad, al cabo de 
dos ó tres días, precipita todo el ácido parasulfaminben- 
zoico en forma cristalina. La adición de un vestigio de 
ácido parasulfaminbenzoico acelera la precipitación. 
El ácido parasulfaminbenzoico precipitado se recoge 
en un filtro de asbesto ó en un crisol de Gooch, se lava 
con pequeñas cantidades de agua fría y se pesa. El lí- 
quilo filtrado, separado del ácido sulfaminbenzoico, 
se completa con agua hasta 500 cm.?, y en seguida se 
determina volumétricamente en 50 cm.3 de este líqui- 
do( = 1 gr de sacarina), por destilación con lechada 
de magnesia, la cantidad de amoníaco. Se recoge el des- 
tilado en 100 em.? de ácido clorhídrico */,p normal y se 
volora el exceso con lejía de potasa */,g normal, em- 
pleando como indicador la solución de tornasol ó la de 
ácido rosólico; 1 cm.3 de ácido clorhídrico */¡y normal 
gastado en la valoración corresponde á 0,0183 gr. de 
sacarina pura. La sacarina se comporta como desinfec- 
tante; sin embargo, se dice que en la práctica es inútil 
como conservador de la cerveza. La principal aplica- 
ción de la sacarina es como edulcorante, sobre todo en 
la fabricación de aguas carbónicas dulces (limonadas), 
estando prohibido su empleo en este sentido en muchos 
países, incluso en España. 

Las frecuentes adulteraciones de alimentos y bebi- 
das llevadas á cabo con este producto en substitución 
del azúcar dieron lugar á que el Real Consejo de Sa- 
nidad propusiera y fuera aprobado por R, O. del 3 de 
Abril de 1889, el procedimiento para reconocer la exis- 
tencia de la sacarina en los alimentos, productos ali- 
menticios, bebidas y confituras. Dispuso también di- 
cha Real orden que fuera considerada la sacarina como 
medicamento, y prohibió la introducción en España 
de toda substancia destinada á alimento que contu- 
viera sacarina en cualquier proporción. Y, por último, 
encomendó á los gobernadores, alcaldes y subdelega- 
dos de Medicina la persecución y castigo de las adulte- 
raciones de] azúcar y productos azucarados, con sacari- 
na. Más radical fué la Ley del 24 de Diciembre de 1903, 
que prohibió la importación, fabricación, existencia, 
venta y circulación de la sacarina y productos á ella 
similares, con exclusión de los destinados á usos medi- 
cinales. De nuevo se adoptaron medidas conducentes 
á vigorizar la investigación de los alimentos, confi- 
turas y bebidas que suelen adulterarse con la sacarina, 
y por R. O. del 17 de Septiembre de 1909 se recomendó 
á las autoridades la mayor severidad en la represión 
de las infracciones que se comprobaren. 

La Ley de Presupuestos del 29 de Diciembre de 1910 
castiga con multa de 500 á 5,000 pesetas los casos de 
aprehensión de sacarina ó descubrimiento de su em- 
pleo en las substancias alimenticias y bebidas; y caso 
de no hacerse efectiva esta multa, se aplicará al insol- 
vente la prisión subsidiaria á razón de un día por cada 
5 pesetas. La R. O. del 24 de Noviembre de 1921 
fija la cantidad máxima de sacarina que puede impor- 
tarse para el servicio de las farmacias, en 2 kg., y en 4 
el de las existencias. En casos especiales de necesidad 
de mayor importación, debe solicitarse permiso del mi- 
nisterio de la Gobernación, el cual lo concede, previos 
los oportunos justificantes. 


Derivados de la sacarina 


La sacarina se combina con las bases inorgánicas y 
con las orgánicas, formando sales, ordinariamente bien 
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cristalizables. Estas sales pueden obtenerse haciendo 
actuar los carbonatos ó los bicarbonatos sobre la saca- 
rina, ó bien por reacción entre los correspondientes sul- 
fatos y el sacarinato sódico. 

Sacarinato sódico, sacarina fácilmente soluble, saca- 

CO. ONa 2 HO 

SOL NH 
Es la sal sódica del ácido ortosulfaminbenzoico. Corres- 
ponde á 90 por 100 de sacarina. Cristaliza en prismas 
rómbicos, duros, incoloros, muy solubles en agua. Debe 
conservarse en frascos bien tapados y en lugar fresco 
conservada al aire, efloresce algo. Se emplea en medi- 
cina. 

Sacarinato amónico, sucramina. Se obtiene disol- 
viendo la sacarina en la cantidad necesaria de amonía- 
co; al cabo de algún tiempo se forman en el líquido cris- 
tales blancos que son mucho más dulces que la sacarosa. 
Funde á unos 180”. Tiene la misma solubilidad en el 
agua fría que en el agua caliente: se disuelve también 
en el alcohol metílico y en el etílico, pero no en otros 
disolventes orgánicos. 


rina doble, cristalosa: C$H%< 


> N(CoH.). 
por reacción entre la sal sódica de la sacarina y el yo- 
duro de etilo. Cristaliza en agujas largas, insípidas, fu- 
sibles entre 93 y 94”. Es muy soluble en agua caliente. 
Lo mismo que otras sacarinas alquílicas, se combina 


Sacarina elílica: CH, < Se obtiene 


con el bromuro de magnesio-etilo. 


010) 
“<s0, 


ALIS 


(€713l > NC,H, + 2 Mg (C,H;,)Br + HO 


C(C,H;),0H 
SO, . NH(C,H,) 
NRO 0 
Metilsacarina: C¿H¿(CHy) <S0O 
2 
transformando el ácido paratoluidinametasulfónico, 
por medio de la diazorreacción, en el ácido cianotoluol- 
sulfónico correspondiente. Por la acción del amoníaco 
se obtiene luego la cianosulfamida, que por hidrólisis 
se convierte en el ácido 


C¿H,(CH,) (SO,NH,)CO,H, 


que por la acción del calor da la metilsacarina. Esta cris- 
taliza del agua caliente en prismas incoloros, brillan- 
tes, fusibles á 246”, poco solubles en agua fría y más 
solubles en agua caliente y en alcohol. Es tan dulce 
como la sacarina. Se han obtenido de ella muchos de- 
rivados. 


Etoxisacarina: (0C,H,) . C¿Hy Se) HN. Deri- 


vado de la sacarina que funde entre 257 y 258”. Ca- 
rece de sabor dulce. 
Sacarinato de monomelilamina: 


00) 
SO, 


Se obtiene mezclando metilamina y sacarina en solu- 
ciones acuosas y en proporciones equimoleculares, y 
evaporando la mezcla en el vacío. Funde de 156%5 á 
157%. La sacarina forma, con otras aminas, sales que se 
preparan análogamente; estas sales son muy solubles 
en agua y alcohol é insolubles en la mayoría de los di- 


+ 2:Mg Br 


> NH. Se forma 


CH, <£2 > NH, NH,(CHs) 


solventes orgánicos. 
Otros derivados de la sacarina 


La sacarina reacciona con la fenilcarbacida (fenil- 
carbazida), formando un compuesto, que cristaliza en 
agujas blancas, fusibles á 98”, que se descompone por 
la acción del ácido sulfúrico, ó hirviéndolo con agua, 
con formación de ácido ortosulfaminbenzoico. Hacien- 
do pasár cloro á través de una solución potásica de sa- 
carina (sacarinato potásico), se forman unos ú otros 
productos, según la cantidad de álcali presente. Si se 

| emplea una cantidad equimolecular de sacarina, se se- 
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para el cloruro C¿H, Sta > NCL que funde á 152. 
2 


Este cloruro no es dulce, pareciéndose por el sabor al hi- 
poclorito y por el olor al cloral. Si hay exceso de álcali, 
la solución se mantiene límpida; añadiendo luego un 
ácido, se forma un precipitado, que puede ser de ácido 
ortosulfoncloroamidobenzoico, de ácido ortosulfondi- 
cloroamidobenzoico ó de una mezcla de los dos ácidos, 
según sea la cantidad de cloro empleada. La sacarina 
se combina con el aldehido fórmico, dando un produc- 
to de condensación blanco y de aspecto céreo. Tam- 
bién se combina con la cafeína, estricnina, quinolina, 
piperacina, fenetidina y antipirina, engendrando pro- 
ductos que, al parecer, tienen propiedades antisépticas 
y fermenticidas. Se combina asimismo con los fenoles, 
originando compuestos cuya fórmula de constitución 
corresponde al tipo de la fenolftaleína; así, por ejemplo, 
con el fenol forma el compuesto 


CsH, < Cela: Dos yu 


Este compuesto se disuelve en los álcalis con color 
rojo, decolorándose la solución cuando se le añade un 
ácido. Con la resorcina se obtiene una substancia de 
color rojo pardo, soluble en los álcalis con color ama- 
rillo anaranjado; por dilución, el líquido presenta una 
intensa fluorescencia verde. La materia colorante se 
precipita con los ácidos y puede purificarse por diso- 
lución con alcohol y subsiguiente precipitación con 
agua; forma una resina parda, de brillo metálico, y pro- 
duce un derivado triacetílico, fusible 4 286”, que por 
saponificación produce sacareína. 

C¿H¿(OH) 
C,H.(OH)— O. Este 
compuesto cristaliza en escamas de color rojo de salmón, 
fusibles entre 265 y 267”, solubles en agua, en alcohol 
y en los álcalis cáusticos, dando con estos últimos 
soluciones de color amarillo puro con fluorescencia 
verde. Da diversos derivados halogenados, que tam- 
bién forman soluciones coloreadas con los álcalis. Las 
sacareínas de los etil y metilmetaaminofenoles produ- 
cen asimismo compuestos coloreados; estos compues- 
tos, análogos á las rodaminas en el color y en sus 
propiedades generales, se decoloran por la acción de 
los álcalis, pero si en el grupo imido se introduce un 
radical ácido, resultan substancias colorantes que figu- 
ran entre los más estables respecto de los álcalis, 

LON, 
NA 
lentando una mezcla de proporciones equimoleculares 
de ácido sulfobenzoico y acetonitrilo, durante cinco ho- 
ras, á una temperatura comprendida entre 165 y 170%; 
se extrae el producto resultante con alcohol y por 
evaporación de la solución alcohólica se separa la seu- 
dosacarina en forma de cristales blancos, muy peque- 
ños, fusibles á 225”, Es soluble en agua y alcohol y no 
se disuelve en éter. Carece de sabor dulce. Se han ob- 
tenido muchos derivados de la seudosacarina (llamada 
también sacarina Y). La cloroseudosacarina ó cloroben- 
zolsulfina, C¿H, < e > N, se obtiene haciendo pasar 

2 
cloro gaseoso por una solución acuosa de sacarina; for- 
ma cristales blancos, fusibles á 1700, poco solubles en 
la mayoría de los disolventes orgánicos. 

Sacarina del ácido sacarínico. Es el anhídrido del 
ácido sacarínico. V. SACARÍNICO (ANHÍDRIDO). 

SACARINA. Terap. Se emplea como edulcorante en la 
alimentación de los diabéticos. Como carece de verda- 
dero sabor de azúcar, se hace repugnante con el tiem- 
po. Posee acción antifermentativa y también, dentro 
de ciertos límites, poder antiséptico. A dosis terapéu- 
ticas ordinarias es del todo innocua. Igualmente se usa 
para corregir el mal sabor de algunos medicamentos 
(aceite de hígado de bacalao, de ricino, sales de quini- 


Sacareína: SO, o ES 
654 


Seudosacarina: C¿H N. Seobtiene ca- 


SACARINA — SACARÍNICO 


na). Raras veces se recomienda contra las fermentacio- 
nes gastrointestinales ó las vesicales y la pelvis renal. 
Está contraindicada en las dipsepsias hiposténicas. 
Generalmente se asocia al bicarbonato sódico para ate- 
nuar su acción antifermentativa. Es incompatible con 
el clorato potásico, ya que se formaría una mezcla de- 
tonante. Se emplea al exterior en enjuagues bucales y 
en forma de solución alcohólica. Al interior se prescri- 
be á la dosis de 010 4 025 gr. de comprimidos. Se pres- 
cribe frecuentemente el sacarinato sódico con prefe- 
rencia á la sacarina y para cumplir iguales indica- 
ciones. 

SACARINA. Toxicol. Las pequeñas dosis á que se em- 
plea como edulcorante disminuyen en gran modo el 
peligro de intoxicación. No parece que influya tampo- 
co desfavorablemente en las funciones de digestión y 
asimilación. Se citan casos de ingestión de 5 gr. al 
día sin inconveniente, aunque no faltan autores que 
supongan una astenia neuromuscular con el uso ex- 
cesivo de sacarina. Los casos de accidentes graves y 
aun mortales, sobre todo colectivos, se interpretan mo- 
dernamente como debidos á impurezas químicas del 
preparado. La» variedad llamada parasacarina se con- 
sidera asimismo como inofensiva. La dulcina 6 sucrol, 
recomendada como sucedáneo de la sacarina, carece 
de propiedades tóxicas según Kobert. Algunos auto- 
res la suponen, sin embargo, toxicidad análoga á la de 
los derivados del ácido benzoico, como el fenetol. 

SACARÍNICO (ÁciDO). Quím. C,Hy o 
Cuando se pone en libertad se convierte en su anhídri- 
do, C¿H,0;, llamado sacarina 6 anhídrido sacarínico, 
que no debe confundirse con la sacarina, usada como 
edulcorante, que es una imida sulfobenzoica. 

El ácido sacarínico es inestable y se obtiene, en for- 
ma de sal cálcica, hirviendo soluciones de sacarina con 
creta recién precipitada. Los ácidos iso y metasacaríni- 
co se obtienen en forma de sales cálcicas por la acción 
de la sal sobre la lactosa. El ácido isosacarínico se for- 
ma también hirviendo la oxicelulosa con lechada de 
cal. El ácido metasacarínico se puede preparar tra- 
tando la galactosa con agua é hidróxido cálcico recién 
preparado. El ácido parasacarínico fórmase asimismo 
en la obtención del ácido meta, según el último proce- 
dimiento. El ácido meta y el ácido para se convierten 
con facilidad en la misma pentosa, que es una aldosa 
que por la acción del bromo forma un ácido butano- 
triolcarboxílico, 

SACARÍNICO (ANHÍDRIDO). Quím. C¿H,¿0;. Llámase 
también sacarina, aun cuando no debe confundirse 
con la sacarina que se usa á menudo como edulcorante 
(V. SACARINA). Para obtener el anhídrido sacarínico 
se mezcla una solución de 1 kg. de azúcar de caña in- 
vertido en 9 litros de agua con 100 gr. de hidróxido cál- 
cico pulverizado, y transcurridos catorce días se aña- 
den otros 100 gr. de hidróxido cálcico; después se deja 
en reposo la mezcla bien tapada, agitando de vez en 
cuando, hasta que sólo reduzca débilmente el reac- 
tivo de Fehling (unos dos meses). Entonces se filtra, se 
trata el líquido filtrado con anhídrido carbónico y se 
precipita con ácido oxálico el resto de la cal disuelta; 
luego se evapora la solución hasta consistencia de ja- 
rabe claro y se deja en reposo para que cristalice. Los 
cristales se escurren y se recristalizan del agua caliente. 
El rendimiento es de 10 por 100. También se forma 
anhídrido sacarínico por ebullición prolongada del azú- 
car invertido con lechada de cal. El anhídrido sacarí- 
nico, Ó sacarina, cristaliza en prismas rómbicos, de sa- 
bor amargo, solubles en 7 4 8 partes de agua, que fun- 
den 4 161*. Es volátil casi sin descomposición. Con las 
bases forma las sales correspondientes del ácido saca- 
rínico. Calentado á 200? con ácido yodhídrico y fósforo 
forma ácido metilpropilacético. El ácido nítrico lo con- 
vierte en ácido sacarónico. Es dextrogiro [u)»= + 9378. 


/ 


SACARINO — SACAROMICES 


La isosacarina, C¿H,.05, isómero del anhídrido sa- 
carínico, se forma, de un modo análogo al indicado res- 
pecto del anhídrido sacarínico, á partir del azúcar de 
leche, la maltosa y la oxicelulosa. Por evaporación de 
la solución se separa el isosacarinato cálcico, que es 
poco soluble. La isosacarina forma cristales monoclí- 
nicos, muy solubles, que funden á 96”. Es dextrogira 
[a)o = + 63%. El ácido yodhídrico y el fósforo forman 
ácido metilpropacético, y el ácido nítrico, ácido dioxi- 
propenilcarbónico, que es siruposo. 

Melasacarina: C¿H,¿O,. El metasacarinato cálcico 
se forma siempre en pequeña cantidad junto con el iso- 
cionato cálcico; es fácilmente soluble y queda en las 
aguas madres. La metasacarina cristaliza en tablas 
rómbicas. Es menos soluble que la isosacarina. Es levo- 
gira [u]o = 48%. Funde á 142. El ácido yodhídrico 
y el fósforo producen ácido caproico normal, y el ácido 
nítrico, ácido trioxiadípico. 

Parasacarina: C¿H,¿O;. Se forma parasacarinato 
cálcico, junto con metasacarinato cálcico, en la acción 
del hidróxido cálcico sobre la galactosa. La parasaca- 
rina es un líquido siruposo. Por oxidación con ácido 
nítrico forma ácido parasacarónico. 

SACARINO, NA. (Etim. — Del lat. saccharum, 
azúcar.) adj. Que tiene azúcar. || Que se asemeja al azú- 
car. ]] V. ALUMBRE SACARINO. || Zool. Que vive en el 
azúcar ó se alimenta de él. 

SACARINO (ÁCIDO). Quím. Sinónimo de ácido oxd- 
lico. 

SACARINOS (PRODUCTOS). Farm. En Farmacia se lla- 
man productos sacarinos, y también azúcares, las mez- 
clas de principios inmediatos en los que domina el az%- 
car (V.). Además de los verdaderos azúcares, se incluye 
entre los productos sacarinos la manita, que es el prin- 
cipio activo del manda (V..). 

SACARISA. Í. Enlom. (Saccharissa Kirby.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los eucaridinos. Sólo se conoce una especie, 
S. contingens Walk., de Borneo. 

SACARITA. (Etim. — Del lat. saccharum, azú- 
car.) f. Mineral. Silicato alcalino de alúmina y de cal, 
que se presenta en masas amorfas ó en granos muy fi- 
nos. Este mineral es de color blanco ó verde manzana, 
que se convierte en blanco agrisado opaco cuando se 
le somete á la acción del soplete. No se disuelve sino en 
parte en los ácidos hidroclórico y sulfúrico. 

SÁCARO. m. Bo!. El género Saccarum de Linneo 
comprende plantas de la familia de las gramíneas, tri- 
bu de las andropogoneas y grupo de las sacareas, con el 
eje articulado, racimos en panoja muy ramosa, con eje 
principal alargado, los laterales no pedunculados, espi- 
guillas no aristadas. Primera y segunda gluma bastan- 
te duras, largamente pelosas, tres estambres. Plantas 
de gran porte, de hojas en general estrechas, espigui- 
llas pequeñas con largos pelos sedosos. Se incluyen 12 
especies, la mayoría de los trópicos del Antiguo Mundo, 
sólo 3 de América. 

En la sección Eusaccharum con todas las espiguillas 
hermafroditas, panoja ancha, ejes de los racimos frá- 
giles, se incluye S. 0/ficinarum, de 2 á 4 m. de alto por 
2 4 5 cm. de grueso, con medula muy jugosa, hojas lar- 
gas, de 2 4 4 cm. de ancho, panoja piramidal de 40 á 80 
centímetros de largo, sin la tercera gluma. La patria 
de la caña de azúcar es desconocida, y probablemente 
es el Asia Oriental tropical. Se cultiva una variedad 
multiplicada por esqueje y que ha perdido casi por 
completo la facultad de florecer. Las variedades cul- 
tivadas apenas se diferencian más que en color y altura 
de la caña. 

SACAROGALACTORREA, f. Pal. Secreción 
de leche que contiene una cantidad excesiva de azúcar. 

SACAROJIDE. Quím. Nombre dado, á veces, á las 
substancias que se asemejan á los verdaderos azúcares, 
por ejemplo, la inosita, la sorbina, etc. 
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SACAROIDEO, DEA. (Etim. — Del gr. sákja- 
ron, azúcar, y eídos, forma.) adj. Semejante en la es- 
tructura al azúcar de pilón. Mármol SACAROIDEO. 

SACAROL. m. Farm. Nombre anticuado dado al 
azúcar empleado como excipiente. 

SACAROLA. Í. Bol. La sección Sacarolha del gé- 
nero Helicteres de Linneo en la familia de las estercu- 
liáceas, se distingue por el par inferior de estambres 
abortado. H. Sacarolha es una hierba de los campos del 
Brasil, leñosa en la base, vivaz, y el cocimiento de la 
raíz, que es amarga, sirve para los flujos de las mu- 
cosas. 

SACAROLADO. m. Farm. Nombre anticuado 
dado á los medicamentos que tienen azúcar como ex- 
cipiente. 

SACAROLOGÍA. (Etim. —Del gr. sdkjaron, 
azúcar, y lógos, tratado.) f. Tratado sobre el azúcar. 

Deriv. Sacarológico, ca. 

SACARÓLOGO. m. El que se dedica á la sacaro- 
logía ó es versado en ella. 

SACARÓMETRO. m. Quím. Areómetro que sir- 
ve para medir la cantidad de azúcar contenida en una 
solución acuosa de esta substancia. Todavía se emplea 
este aparato en las fábricas de cerveza para determinar 
la concentración de los mostos, en que no es posible va- 
lerse de los polarímetros á causa de contener otras ma- 
terias ópticamente activas. Balling observó que el ex- 
tracto seco de malta, disuelto en agua (hasta 30 por 
100), tiene la misnra densidad que si contuviera as 
mismas cantidades de azúcar. Además, Balling enseñó 
la manera de determinar con el sacarómetro la riqueza 
en alcohol y en extracto seco de las bebidas fermenta- 
das. Los grados del instrumento corresponden al tanto 
por ciento de azúcar. El sacarómetro tiene la parte en- 
sanchada de gran tamaño y una espiga muy delgada, 
en la cual hay una escala dividida en grados y décimas 
de grado. 

SACAROMICES. m. Bo!. El género Saccharomy- 
ces Meyen comprende hongos levaduras, de la familia 
de los sacaromicetáceos, con dos á ocho esporas, rara 
vez una á tres en cada teca, aquéllas esféricas ó elipsoi- 
deas. Las células vegetativas son esféricas, elipsoides, 
aovadas, piriformes, etc., en ciertas circunstancias alar- 
gadas en micelio; tecas esféricas, elipsoideas ó cilíndri- 
cas, aisladas ó en cadena. 

Se incluyen una 40 especies, de ellas muchas insegu- 
ras. S. cerevisiae Ó levadura de cerveza, con células esfé- 
ricas ó aovadas, de 8 á 12 por 8 á 10 milésimas de milí- 
metro, aisladas ó en ramificaciones, en cultivos viejos 
á menudo alargadas; tecas esféricas ó en elipsoide cor- 
to, de 11 á 14 milésimas, en general con 4 esporas, 
éstas tetraédricas en el pelotón, esféricas de 2,5 á 6 
milésimas, incoloras. 

En general sumergidas en líquidos fermentables, for- 
mando luego películas grises; en alimento sólido (pata- 
tas, gelatina) forma montoncitos de color blanco le- 
choso, que no liquidan la gelatina; las esporas se forman 
en escasez de este alimento, sobre todo á 30? C. Produ- 
ce fermentación de glucosa, maltosa y sacarosa, invir- 
tiendo á esta última. Las distintas clases de cerveza co- 
rresponden á variedades determinadas del hongo, que 
en los cultivos puros se distinguen por formas particu- 
lares de colonias. Sirve también en panadería como 
principal fermento. 

S. ellipsoideus ó levadura del vino, células elipsoida- 
les, en general de 6 milésimas, aisladas ó en pequeñas 
sartas; tecas esféricas con dos 4 cuatro esporas esféri- 
cas de 2 4 4 milésimas, sumergidas ó flotantes; además 
del vino producen la fermentación de las cerezas y 
ciruelas. 

S. Pastorianus. células elipsoideas ó aovadas, en ¿os 
cultivos viejos mazudas ó piriformes; tecas esféricas ó 
cilíndricas con dos ó cuatro esporas esféricas, de 4 á 5 
milésimas, apelotonadas ó en serie :produce débil fer- 
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mentación superior y algunas variedades enturbian la 
Cerveza. e 

S. galacticola, con dos á cuatro esporas elipsoideas, 
reunidas en tetraedro; produce la fermentación alco- 
hólica de la leche. x 

S. albicans, con células de diferentes figura y tama- 
ño, en parte esféricas, en parte elipsoideas, aovadas ó 
cilíndricas; tecas esféricas con una espora esférica; vive 
en las mucosas, sobre todo de la boca humana y dife- 
rentes mamíferos, formando céspedes redondeados, 
blancos (aftas), que penetran en la mucosa y ocasionan 
tumores contagiosos. Morfológicamente es semejante 
á S. Mycoderma, Esta última tiene células vegetativas, 
en general cilíndricas, muy ramificadas, á menudo alar- 
gadas, tecas cilindricas de hasta 20 milésimas, con una 
á cuatro esporas; fermenta la glucosa, pero no la mal- 
tosa; forma películas gruesas, de un blanco sucio, arru- 
gadas, en el vino, la cerveza, el agua, pepinos agrios, 
chucrute. 

En muchas especies no se conocen las esporas; tal 
en S. apiculatus, con células en forma de limón, obtu- 
sas, de 6 4 8 por 2 á 3 milésimas, con frecuencia ensar- 
tadas; fermenta la glucosa, pero no la maltosa ni la 
sacarosa; inverna en el suelo y es importante en la pre- 
paración de vinos de frutas. 

S. Kefyr, células elipsoideas ó aovadas, de 5 á 6 mi- 
lésimas; colabora con Bacillus caucasicus y B. acidi lac- 
tici en el kefir, de los que el primero peptoniza la ca- 
seína, mientras que la levadura produce la fermenta- 
ción alcohólica. 

SACAROMICES. Pat, El S. albicans, agente causal del 
muguet, se conoce hoy con el nombre de Endomyces 
que le aplicase Voillemin. El Sacaromices anvinae de 
Achalme y Troisier aparece en la angina cremosa en 
las regiones palatina, amigdalar y uvular. El S. ellip- 
soideus carece de acción patógena conocida. Lo pro- 
pio cabe decir del S. roseus. El S. granulatus se ha des- 
cubierto en el exudado sanguinolento de algunas neo- 
plasias óseas. Es patógeno experimentalmente en el 
conejo por acción tóxica. El S. tumefaciens se halla 
en algunos tumores y abscesos. En el laboratorio ac- 
túa sobre la rata, conejos y perros por infección, ede- 
ma y seudo lupus. El $. ovalis aparece en las escamas 
del pitiriasis simple del cuero cabelludo. Moderna- 
mente los trabajos de Sabouraud tienden á incluirla 
entre los pitirosporos. 

SACAROMICETÁCEOS. nm. pl. Bo!. Familia 
de hongos hemiascomicetos hemiascales, llamados 
vulgarmente levaduras, con células vegetativas aisladas 
ó en hileras flojas, tecas casi iguales á las células vege- 
tativas. Género tipo Saccharomyces. 

SACAROMICETOS. m. pl. Bot. Hoy familia 
de sacaromicetáceos. 

SACAROMICOSIS. f. Pa!. Estado morboso de- 
bido á la presencia de sacaromices. 

SACARONA. f. Quim. C¿H¿0,, H¿0. Compuesto 
que se forma haciendo actuar el ácido nítrico sobre la 
sacarina. 

SACARÓNICO (ÁciDO). Quim. 


(C,H;)(0H)s(CO. OH), 


Se forma por oxidación de la sacarina (anhídrido saca- 
rínico) con ácido nítrico concentrado. Se presenta en 
cristales incoloros, muy solubles en agua, que se con- 
vicrten fácilmente, con pérdida de agua, en sacarona 
C,H¿0,. Esta última es un ácido lactónico, monobási- 
co, levogiro, que funde á 150”. 

La parasacarona C¿H¿Os es un ácido lactónico, que 
funde de 159 á 160". 

SACARORREA. Í. Pa!. Diabetes sacarina ó glu- 
cosurla. 

SACAROSA. f. Quim. V. AZÚCAR. 

SACAROSALICÍLICO (ÁciDO). Quim. V. GLu- 
COSALICÍLICO (ÁCIDO). 
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SACAROSOLVOL. m. Farm. Preparado reco- 
mendado contra la diabetes, que se prepara, al parecer, 
por la acción del ácido salicílico sobre el fermento dias- 
tásico del jugo pancreático y la substancia medular del 
ganado vacuno. 

SACAROSURIA. f. Pa!. Presencia de la sacaro- 
sa en la orina. 

SACARTIENE. Geog. V. SACASTENE. 

SACARURO. m. Farm. Los sacaruros son medi- 
camentos, en forma granulada ó de polvo, que resultan 
de evaporar soluciones medicamentosas adicionadas 
de azúcar. Para obtenerlos se prepara primero la solu- 
ción medicinal por el procedimiento adecuado en cada 
caso (maceración, infusión, decocción, disolución de un 
extracto, etc.), se clarifica la solución obtenida si es ne- 
cesario, se le añade la cantidad necesaria de azúcar y 
se evapora el líquido hasta consistencia firme; luego se 
pone el producto en vasijas planas y de poca altura, se 
acaba de desecar en estufas y, finalmente, se granula ó 
pulveriza. Se obtienen también sacaruros por medio de 
un líquido activo, por ejemplo, una tintura alcohólica. 
Con este líquido se rocía azúcar de pilón reducido á 
fragmentos, procurando que éstos queden bien impreg- 
nados; se dejan entonces al aire libre, ó se ponen en una 
estufa á baja temperatura, para que el disolvente se 
evapore; se pulverizan y se criban, colocándolos en re- 
cipientes que cierren bien. Por el primer procedimien- 
to se obtienen los sacaruros de líquen, carragahen y 
caracoles; el segundo sirve para obtener los de acónito, 
belladona, cicuta, digital, etc. También pueden prepa- 
rarse los sacaruros mediante las plantas frescas. Así, 
el sacaruro de digital se obtiene exponiendo las hojas, 
debidamente preparadas, al aire y en la sombra, para 
que pierdan el agua de vegetación, y triturándolas con 
azúcar; se acaba de desecar la mezcla en la estufa á 
temperatura que no pase de 50% y después se pulve- 
riza. Los sacaruros son medicamentos que se conser- 
van en buen estado durante bastante tiempo y que 
pueden servir de base para preparar otros medica- 
mentos. 

La Farmacopea española (ed. 7.2) describe la prepa- 
ración del sacaruro granulado de glicerofosfato cálcico, 
del sacaruro granulado de glicerofosfato sódico y del 
sacaruro granulado de cola. 

SACASA. Geog. Villa de Bolivia, dep. de Potosí, 
prov. de Charcas, capital de la segunda sección de la 
provincia, á 25 kms. de Potosí y 50 de Sucre; 5,000 h. 
Le bañan el río Ventilla y el arr. Poetera. Produce pa- 
tatas, trigo, cebada y caña de quina. Explotación de 
cobre, plata, oro, estaño y wolfram. Cría de ganado 
vacuno, bovino, lanar y de cerda. Aguas magnésicas, fe- 
rruginosas y termales. Tiene est. telegráfica y telefó- 
nica; escuelas públicas; fab. de cal, calzado y jabón, y 
fundición de hierro y acero. 

SACASA (ROBERTO). Bog. Politico nicaragúense, 
n. en Chinandega en 1840, Estudió la carrera de medi- 
cina en Larís, y al regreso á su patria, á la vez que al 
ejercicio de su profesión, se dedicó á la política, siendo 
designado en 1889, á la.muerte de Carazo, como presi- 
dente de la República. En su difícil cargo se hizo acree- 
dor al agradecimiento del país por las beneficiosas 
medidas que adoptó, tanto en materia de comunica- 
ciones como de enseñanza. Tan grato recuerdo dejó, 
que en 1891 fué elegido presidente efectivo, ejerciendo 
el cargo hasta 1894. 

SACASACÁN. Ceog Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Luzón, prov. Montañosa, dist. de Boutoc; unos 
100 h. É 

SACASILE. m. Bol. Nombre vulgar mejicano de 
Boussingaultta leptostachys, de la familia de las base- 
láceas. 

SACASILLAS. (Itim. — De sacar y silla.) m. 
fam. METEMUERTOS. 

SACASILLAS Y METEBANCOS. fr. fam. METEMUERTOS. 


SACASTA— 


SACASTA. f. Entom. (Psacasta Germ.). Género 
de hemíipteros heterópteros de la familia de los penta- 
tómidos y tribu de ¿os escutelerinos. Se distingue por 
el epístoma menos avanzado que las mejillas, el segun- 
do artejo de las antenas de doble longitud que el ter- 

, Cero; tibias espinosas ó dentadas. En él se incluyen 12 
especies esparcidas por Eurcpa, Asia y Africa; el tipo 
es Ps. exanthematica Scop. ; 

Ps. exanthematica : cop. (Pedemontana F.); long. 9 
á 11 mm. Parte superior del cuerpo de un leonado ó 
testáceo, con puntuación negra bastante densa. Vive 
en Italia y Francia, con otras naciones, hasta el Tur- 
questán. A a 

SACASTENE. Geoz. ant. Región del Asia, al E. 
de la Carmania. Comprendía la Carmania y correspon- 
de al actual Sigistán (Beluchistán). 

SACASUELOS. m. 4r!. y Of. SACAFONDOS. 

SACATACOS. m. 4rm. Instrumento que se en- 
rosca ó atornilla á la punta de la baqueta y sirve para 
retirar la carga de las armas de fuego, extrayendo la 
bala y el taco. 

SACATAMAL. m. 4Amér. En Méjico, especie de 
empanada. 

SACATANI. Geog. Hac. del Perú, en“el dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Zepita; unos 50 h. 

SACATAPÓN. m. SACcACORCHOS. 

SACATARUGO. m. SACATARUGOS. 

SACATARUGOS. m. Arl1ll. Especie de barrena 
ó sacacorchos que va en la misma asta del sacatrapos 
y sirve para sacar los tacos de madera de las piezas de 
artillería. 

SACATECHICHI. m. Bot. Nombre indígena 
mejicano de Baccharis amara, de la familia de las com- 
puestas. 

SACATEPÉQUEZ. Geog. Dep. de Guatemala, 
sit en la parte sudcentral de la misma, limitando al 
NO. con e! dep. de Chimaltenango, al E. con el de Gua- 
temala, al SE. con el de Amatitlán y al S. con el de 
Escuintla. Ocupa una superf. de 464 kms.?, siendo 
el menos extenso de la República, y tiene una pobla- 
ción de 46,453 h., hallándose, por consiguiente, densa- 
mente poblado. En su territorio se levantan los céle- 
bres volcanes del Agua (4,091 m. de altura) y del Fue- 
go (4,261 m.), de forma cónica perfectamente regular, 
extinguido el primero, y el segundo coronado por tres 
picos, de los cuales el más elevado, el del S., dista 23 ki- 
lómetros al O. del anterior y se halla en actividad. Rie- 
ga el departamento el río Aguacate, procedente del 
dep. de Chimaltenango y que, aumentado con nume- 
rosos arroyos, toma el nombre de río del Portal al unir- 
se al Pensativo y forma la cascada llamada el Salto, 
de 28 m. de elevación. El terreno es muy fértil y pro- 
duce principalmente café. La capital es la ciudad de 
Antigua ó Antigua Guatemala. 

SACATEPÉQUEZ. Geog. V. SAN JUAN y SAN PEDRO 
SACATEPÉQUEZ. 

SACATÍN. m. 4mér. En Colombia, ALAMBIQUE. 

SACATINTE. m. Bo!. Nombre vulgar en Costa 
Rica de Jacobinia macrantha y ]. tinctoria, de la fami- 
lia de las acantáceas. Son arbustos pequeños con ra- 
mas delgadas en escoba, hojas lanceoladas, flores tubu- 
losas de color de ladrillo. Calentando á la llama brotes 
y hojas y echándolos en agua hirviendo se obtiene un 
tinte azul morado obscuro, que se usa como añil. En 
algunos puntos dan aquel nombre al Malvaviscus arbo- 
reus, pero no da tinte. 

SACATOS ó CIDÍPIDOS. pl. Zool. (Saccalae 
L. Agassiz, Cydipae Lesson, Cydipidac Delage.) Sub- 
orden de tenóforos ó ctenóforos del orden de los filic- 
ténidos (V. esta voz y CIDÍPIDOS). 

SACATRAPOS. (Etim. — De sacar y trapo.) m. 
Hélice de hierro que se atornilla en el extremo de la 
baqueta y sirve para sacar los tacos, ú otros cuerpos 
blancos, del ánima de las armas de fuego. |] 471111. Pieza | 
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de hierro de dos ramas, en forma de hélice, que, firme 
en el extremo de un asta, sirve para extraer los tacos, 
saquetes de pólvora y algunas clases de proyectiles del 
ánima de los cañones que se cargan por la boca. || fig. 


Sacatrapos 


Ar. Persona que sonsaca á otra las intenciones que 
tiene ocultas. 

SACAVEM (Nossa SENHORA DA PURIFICACAO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Extre- 
madura, dist. y patriarcado de Lisboa, conc. de Lou- 
res, sit. junto á la marg. izq. del río del mismo nombre, 
sobre el cual tiene un puente; 2,100 h. Iglesia matriz 
que perteneció al antiguo monasterio d Nuestra Se- 
ñora de los Mártires. La primitiva fué destruida en 
1755 por un terremoto, pasando entonces la parroquial 
á la capilla de Nuestra Señora de la Victoria, donde ra- 
dicó hasta el 11 de Abril de 1863. Hay, además, en 
SACAVEM otras capillas, numerosas quintas de recreo, 
ruinas de una torre antigua, Hosp'tal, Escuela oficial 
mixta y varias fábs. de loza Tiene est. f. c. de la Com- 
pañía Real. 

SACAVINO. m. Agr. Sarmiento que se deja en la 
vid con tres ó cuatro yemas, para que se conserve. Llá- 
masele también revuelto, brocada ó puesto. 

SACAY A. Geog. Río del Perú; nace en la Cordille- 
ra, casi en los límites con Bolivia, corre al O. en direc- 
ción á Pica, pero sus aguas no llegan al mar por ser 
escasas. 

SACAYÁN. m. Filip. Especie de baroto. 

SACAZOQUETES. m 4Arlill. Voz que se em- 
plea y significa lo mismo que sacalarugos. 

SACCA (CArÉ DE). Quím. Sucedáneo del café que 
se prepara con los restos de la pulpa del fruto, proce- 
dentes de la recolección. Durante algún tiempo se cre- 
yó que contenía cafeína y que, por tanto, podía servir 
como un buen substituto económico del café. Después 
se vió que no la contenía y que, por consiguiente, no 
tiene más valor que tantos otros sucedáneos del café 
que en nada se parecen á éste. Examinado mediante el 
microscopio se caracteriza por su parénquima espon- 
joso, de células de paredes recias, que contiene crista- 
les y que está atravesado por hacecillos vasculares. Va 
acompañado de pocos fragmentos de la cubierta pé- 
trea, que lo distinguen de otros substitutos del café por 
sus células pétreas fusiformes y entrecruzadas. 

SACCA (AMONIO). Biog. V. AMONIO SACCAS. 

SACCAMIÍDOS. m. pl. Paleon!. (Saccomidae 
Winge.) Familia de vertebrados de la clase de los ma- 
míiferos, subclase de los placentarios, orden de los roe- 
dores, grupo de los escimomorfos, sinónimo de los geo- 
miídos, que se han reconocido fósiles sus formas exclu- 
sivamente en América y durante la época terciaria 
desde el miocénico inferior. 

SACCÁO. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Maranháo. Atraviesa el mun. de Sáo Francisco y al- 
canza unos 800 m. de altura. 

SACCAPANA.Geoz. Ald. y hac. del Perú, en el 
dep. de Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Colque- 
marca; unos 110 h. 

SACCARDO (PEDRO ANDRÉS). Biog. Botánico 
italiano, n. en Treviso en 1845. Hizo sus estudios en el 
Liceo de Venecia, y en 1869 era profesor de historia 
natural en el Instituto Técnico de Padua y en 1879 pro- 
fesor de botánica y director del Jardín Botánico de 
aquella Universidad. SACCARDO se especializó en el 
estudio de los hongos y en la historia de la botánica en 
Italia. Se le debe: Sylloge fungorum omnium hucusque 
cognitorum (Padua, 1882-1906), en cuya obra se des» 
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criben 57,660 especies de hongos; Bryotheca Tarvisina 
(Treviso, 1864); Della storia e letteratura della Flora 
Veneta (Milán, 1869); Sommario di un corso de botanica 
(4.2 ed., Padua, 1898); Musci Tarvisini (Treviso, 1872); 
Mycologíae venetae specimen (Padua, 1873); Mycotheca 
veneta (Padua, 1874-79); Michelia. Commentarium my- 
cologicum (Padua, 1877-82); Fungi italici autographi- 
ce delineati et colorali (Padua, 1877-86); Chromotaxta 
(2.2 ed., Padua, 1894); La botanica in Italia (Venecia, 
1895-1901). k 

SACCELIO. m. Bot. El género Saccellium de 
Humbolt y Bonpland comprende plantas de la familia 
de las borragináceas y subfamilia de las eretioideas, 
con anteras libres, estilo bífido hasta la mitad, cáliz 
fructífero agrandado, oblongo elíptico, inflado, con 
cinco dientes en el ápice y casi cerrado. La única espe- 
cie, S. lanceolatum, del Perú y República Argentina, 
es un árbol con hojas esparcidas, pecioladas, más ó 
menos lanceoladas, enteras Ó ligeramente dentadas, 
panoja terminal floja. 

SACCERO (JuAN CELESTINO). Biog. Militar ita- 
liano (1821-1908). Estudió en la Academia de Ingenie- 
ros Militares y tomó parte en las campañas de 1849 y 
1859. Fué luego protesor de la Escuela Superior de 
Guerra, director de las Academias de Artillería é In- 
genieros, director general de la Academia Militar y 
ayudante general honorario del rey Humberto. Su 
obra principal es un Trattato di fortificazione perma- 
nente. 

SACOCO. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Río de 
Janeiro; nace en la sierra de Sáo Joúo Marcos, y des. en 
la ensenada de Praia do Sacco, mun. de Mangaratiba. 

SAcco. Geog. Nombre de varias islas fluviales del 
Brasil. Las principales se encuentran en el río Balsas, 
Est. de Maranháo, y en el río Sáo Francisco, Est. de 
Minas Geraes. 

Sacco. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la prov. de 
Salerno, círc. y á 21 kms. de Vallo-della-Lucania, si- 
tuado en la vertiente occidental del Monte Salandro, 
cerca de las fuentes de Sammaro; 2,000 h. Ruinas del 
castillo de Sacco-Vecchio, cuya construcción se remon- 
ta á la época de las primeras colonias helénicas. || 
Pobl. y mun. en el Tirol, círc. de Roveredo, sit. junto 
á la rib. izq. del Adigio; 2,500 h. Hilados de seda; fa- 
bricación de cigarros. 

SACCcO DE MANGARATIBA. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Río de Janeiro. Está formado por la unión delos 
dos ríos Lapa y Prata, que descienden de la sierra de 
Sáo Joáío Marcos, y riega el mun. de Mangaratiba. 

SACCO DO SUL. Geog. Ensenada del Africa Occiden- 
tal Portuguesa, en la colonia de Angola. Se halla den- 
tro de la bahía de Mossamedes y termina al O. en la 
Punta Gossa ó de Noronha. En la parte más pronuncia- 
da de su seno existe la llamada Torre do Tombo, morro 
arcilloso, cortado á pique. 

Sacco (FEDERICO). Biog. Geólogo y paleontólogo 
italiano, n. en Fossano en 1864. Ha sido profesor encar- 
gado de paleontología de la Universidad de Turín, pro- 
iesor de geología aplicada de la Escuela de Aplicación 
de Ingenieros, de Turín, y director del gabinete de geo- 
logía y de mineralogía de la misma, obteniendo más 
tarde la cátedra de geología del Politécnico de Turín. 
Se le debe: L” alta valle padana durante Y epoca delle 
terrazze (1884); La fauna malacologica delle alluvioni 
pliocentche del Piemonte (1885); Nuove caverne 0Ss1/ere 
e non ossiferenelle Alpi Maritime (1885); Sull origine 
delle vallate e dei laghi alpin: (1885); Rivista della fauna 
malacologica fossile terrestre, lacustre ecc. del Piemonte; 
Nuove specie terziarte di molluscht terrestri, ecc. del Pie- 
monte (1886); In torno ad alcune impronte organiche dei 
lerrent terziari del Piemonte (1886); 11 piano messiniano 
del Piemonte (1886); Massima elevazione dell eocene 
nelle Alpi occidental ¿taliane (1886); Sulla costituzione 
geologica degli allipiam isolati dí Fossano, Salmona e 
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Banale (1887); I terreni terziari e quaternari del Biellese 
(1888); Catalogo paleontologico del bacino terziario del 
Piemonte (1889-90); Geología applicata del. bacino ter- 
ziario e qualernario del Piemonte (1889-90); L” origine 
del sottisuolo di Torino (1891); L” Appennino sellen- 
trionale (1891-99); Le zone terziarie di Vernasca e Vigo- 
leno nel Piacentino (1892); Essai sur Y orogénie de la 
terre (1895); I coccodrilla del monte Bolca (1895); Schema 
orogenetico dell' Europa (1895); Schema del corso di geolo- 
gía applicata (1898), y Sull' etd di alcunt terrent terziari 
dell” Appennino (1899). 

Sacco (José PomPEYO). Biog. Médico italiano, n. en 
Parma en 1634 y m. en 1718. Doctor en medicina y 
filosofía 4 los diez y ocho años, fué durante muchos 
profesor de las Universidades de Parma y de Padua. 
Sus obras principales son: lris febrilis, foedus inter an- 
liquorum el recentiorum opiniones de febribus promillens 
(Ginebra, 1684); Nova methodus febres curandi, funda- 
ment acidi et alcali supersiructa (Ginebra, 1684); Me- 
dicina theorico-practica (Parma, 1787); Novum systema 
medicum ex unilale docirinae antiquorum el recentium 
(Parma, 1693); Medicina rationalis practica Hippocra- 
is (Parma, 1693), y Opera omnia medica (Venecia, 
1740). 

SAcco (Luis). Biog. Médico italiano, m. en 1836. 
Estudió en Turín y ejerció primeramente en Chambé- 
ry y después en Milán, donde fué uno de los más entu- 
slastas propagadores de la vacuna, que dió á conocer 
en todo el reino de Italia, haciendo abortar así muchas 
epidemias variolosas de gravedad. Publicó: Osserva- 
ztont praliche sull' uso del vajuolo vaccino come preser- 
vativo del vajuolo umano (Milán, 1900); Memoria sulla 
vaccina, unico mezzo per estirpare radicalmente il va- 
juolo umano (Milán, 1903), y Trattato di vaccinazione 
(Milán, 1 309), que fué traducido al francés y al alemán. 

SACCOFARÍNGIDOS ó SACOFARINGI- 
NOS. m. pl. /ctiol. Familia de peces fisóstomos ápo- 
dos, que toma nombre del género Saccopharynx pri- 
mitivamente incluído en la familia de los murénidos 
V. SACOFARINGIO. 

SACCOLONGO.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. 
y círc. de Padua, sit. á oril. del Baechiglione, afl. del 
Brenta; 1,020 h. (2,200 con el municipio). 

SACCONAGO.Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Milán, círc. de Gallarate, cerca de Busto Arsizlo; 
2,500 h. (4,000 con el municipio). 

SACCSACCERO. Geog. Pobl. del Perú, en el 
dep. de Huancavelica, prov. y dist. de Castrovirreyna; 
unos 300 h.' 

SACCSAMARCA. Geog. Pobl. del Perú, en el 
dep., prov. y dist. de Huancavelica; unos 400 h. 

SACCULUS. Antig. Especie de saco usado por 
los romanos. V. Saco. Hist, 

SACCUS. m. Bol. Género fundado por Rumph y 
sinónimo de Artocarpus Forst. en la familia de las mo- 
ráceas. 

SACCHAN Á. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Chia- 
pas, partido de Comitán, mun. de Zapaluta; unos 500 h. 

SACCHAROLUM. m. Farm. Forma farmacéu- 
tica debida al farmacéutico Rozsnyay. Se preparan los 
medicamentos en esta forma (llamados saccharola) 
formando con la substancia medicamentosa, azúcar en 
polvo, mucílago claro de goma tragacanto y algo de 
glicerina una masa que se aplana algo por compresión, 
se corta en cubos de 1 gr. de peso y se secan á calor 
suave, de modo que sólo la capa externa quede bien 
seca. 

SACCOHERI (JERÓNIMO). Biog. Matemático y reli- 
gioso jesuíta, italiano, n. en San Remo en 1667 y m. en 
Milán en 1733. Alos diez y ocho años ingresó en la Com- 
pañía de Jesús; enseñó luego en varios colegios de la 
misma y, finalmente, fué profesor de matemáticas de 
la Universidad de Padua. Su obra principal es la titu- 
lada Euclides ab omni naevo vindicatus (Milán, 1733), 


SACCHERO — SACCHI 


acerca de la cual fué Beltrami el primero en llamar la 
atención en 1889. En ella desarrolla SACCHERI un gran 
número de problemas de geometría no euclidiana, aun- 
que en definitiva quiso demostrar que la única geome- 
tría demostrativa es la euclidiana. Stáckel y Enckel 
dieron una traducción casi completa de la obra de 
SACCHERI en su T'heorie der Parallellinien von Euklidbis 
auf Gauss (Leipzig, 1695). Se le debe, además, Ouaesi- 
ba geometrica (Milán, 1693); Logica demonstrativa (Pa- 
vía, 1701), y Neostalica (Milán, 1708). Era también, 
un gran ajedrecista y jugaba á la vez tres partidas con 
los ojos cerrados. 

_SACCHERO (CArLos JacinTO). Biog. Médicoita- 
liano, n. hacia el año 1780 y m. en 1855. Estudió en la 
Universidad de Turín y fué más tarde profesor de me- 
dicina práctica y de fisiología de la de Sassari, pasando 
en 1835 á la de Turín. Perfeccionó la teoría del pulso 
como medio de exploración clínica y dejó, además, 
gran número de observaciones acerca de la pleuroneu- 
monía, meningitis cerebroespinal, alteraciones orgáni- 
cas del corazón, flebitis uterina, etc. Se le debe, ade- 
más: De pulsibus organtcis, diagnoslicis el prognosticis 
(Turín, 1823); Manuale practico del cholera=morbo (Tu- 
rín. 1835); Rendiconto clinico per gli anni accademict 
1825-36, 1837-38; Trallenimenti clinica (Turín, 1836), 
y Conferma della viriú antflogistica del china-china 
(Turín, 1840). Colaboró también en diversas publica- 
ciones científicas. 


SACCHETTIL (FRANCISCO). Biog. Poeta y cuentis- 


ta italiano, n. en Florencia hacia el año 1230 y m.des- 
pués de 1399. Descendía de noble familia gúella y al 
principio se dedicó al comercio, haciendo con tal 
motivo largos viajes. Después entró en la Administra- 
ción pública y fué sucesivamente embajador en 3olo- 
nia (1376), prior (1382) y podestá de Bibbiena (1386), 
San Miniato (1392) y Faenza (1395). Su obra principal 
es una colección de cuentos, que primitivamente com- 
prendía 300, pero sólo se conservan 223 y éstos en par- 
te mutilados. Refléjase en ellos la vida de la sociedad 
de fines del siglo XIV, á menudo con rasgos de fina sá- 
tira. Florencia y los pueblos donde el poeta residía 
son casi siempre el lugar de la acción, y los personajes, 
los coetáneos del autor. Estos cuentos, menos variados 
y menos artísticamente desarrollados que los de Boc- 
caccio, son, en su mayor parte, anécdotas recogidas 
por SACCHETTI en el curso de sus peregrinaciones. La 
narración es viva y rápida, sin ninguna pretensión 
literaria, el estilo suelto y de carácter popular. La me- 
jor edición es la de O. Gigli (Florencia, 1860). Dejó, 
además, Ballate, madrigalz, caccie, etc., así como 49 
Sermoni evangelici. Sus Obras se publicaron en Flo- 
rencia (1857-61). 

SACCHETTI (LIBERIO). Biog. Musicógrafo ruso, n. en 
Kensar en 1852. Fué discípulo de Rimsky-Korsakof y 
desde 1878 profesor del Conservatorio de San Peters- 
burgo; de 1887 á 1894 dió cursos de estética musical 


en la Academia de Artes y en 1895 entró en la Biblio- | 
teca Imperial de San Petersburgo. Es autor de las si- 


guientes obras: Solfeos con cambio de claves; Notas sobre 
la teoría elemental de la música; Bosquejo de uma historia 
general de la música (3.2 ed., 1903); Pequeña crestomatía 
de la historia de la música (2.2 ed., 1900); Manual de 
teoría musical (1897), y Sobre estética é historia de la 
música, 

SACCHI (ANDRÉS). Bog. Pintor italiano, n. y 


m. en Nettuno, cerca de Roma (1598-1661). Hijo y dis- | 


cípulo de Benito Sacchi, estudió después con Francisco 
Albano, aprendiendo de éste su eclecticismo y facilidad, 
que le proporcionaron grandes éxitos. Su primera obra 
que llamó la atención fué una Sagrada Familia, que 
pintó sobre la puerta de una casa piadosa contigua al 
monasterio de Santa Clara alla Ciambellas hoy desapa- 
recida, lo mismo que una Santa Teresa, que data de la 
misma época. Protegido luego por el cardenal Barberi- 
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ni, éste le hizo trabajar en su palacio y en el Vaticano, 
proporcionándole otros encargos de importancia. Viajó 
luego por casi toda Italia y visitó los principales museos, 


Autorretrato de Andrés Sacchi (Museo del Prado, Madrid) 


estudiando las obras de los grandes maestros, sobre 
todo las de Correggio, por las que sentía profunda ad- 
miración, aunque no tanta como por Rafael. Citare- 
mos entre sus obras: La Divina Sabiduría, rodeada de 
11 Virtudes, para la bóveda de una cámara del Palacio 
Sforza; La misa de San Gregorio (Vaticano); San An- 
drés (en el Quirinal); San Romualdo, uno de sus mejo- 
res cuadros (Vaticano), del cual hizo él mismo muchas 


Dédalo é Icaro, por Andrés Sacch! 


copias; [francisco Albano, un Autorreiralo y San Anto- 
nio Abad (Madrid); Resurrección de Lázaro (Prato); La 
muerie de Santa .Ina (San Carlos de Catarmi): La Tri- 
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nidad (Nantes): Agar en el desierto, Triunfo de la Sabi- 
duria y Venus en reposo (Ermitage de San Petersbur- 
go); Una santa (Amiens); Santa María Magdalena 
(Rennes); Dédalo é Icaro (Génova); Cíclopes; Noé y sus 


El milagro de San Gregorio; por Andrés Sacchi 
(Pinacoteca del Vaticano, Roma) 


hijos (Berlin), y El sueño de Noé (Viena). Sus discípulos 
más notables fueron Carlos Maratta y Lauri. || Su hijo 
Josétué también discípulo suyo. Se dedicó á la pin- 
tura de retratos y de historia, y se hizo fraile menor. 
Créese de sus pinceles una Sibila existente en Varso- 
via, que antes se atribuía á José Sacconi, 

SacchI (BARTOLOMÉ DI). Biog. V. PLATINA (BARTO- 
LOMÉ). 

Sacch1 (HÉCTOR). Biog. Hombre de Estado, italia- 
no, n. en Cremona en 1851. Estudió en París, ejercien- 
do luego la abogacía en su 
cludad natal. En 1882 fué 
elegido diputado de la Cáma- 
ra, donde militó en el par- 
tido radical, cuyo jefe fué 
á la muerte de Cavallotti. 
En Febrero de 1906, con es- 
tupefacción de todos, entró 
á formar parte del Gabinete 
Sonnino, encargándose de 
la cartera de Justicia, Ga- 
binete que fué derribado en 
Mayo del mismo año. En 
1910, ministro de Obras 
públicas ,con Luzzatti, y 
en 1911, con Giolitti. 

SacchI (JUVENAL). Biog. Musicógrafo religioso bar- 
nabita italiano, n. en Bariso cerca de Como, y m. en 
Milán (1726-89). Fué profesor de retórica en Lodi y de 
elocuencia en Milán. Se le debe: Del numero e delle 
misure delle corde musiche e loro corrispondenze (1761); 
Della divisione del tempo nella musica, nel ballo e nella 
poesia (1770); Della natura e perfezione dell antica | 
musica de* Greci (1778); Delle quinte successive nel con- 
trappunto e delle regle degli accompagnaments (1780), y 
Don Placido, dialogo dove cercasi se lo studio della mu- 
sica al religioso convenga o disconvenga (1780). Escri- 


Hector Sacchi 
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bió, además, las biografías de Carlo Broschi (1784) Y 
de Benedetto Marcello (1789) y otras muchas obras. 
SacchI (María). Biog. Naturalista italiana, nacida 
en San Pier d* Arena en 1863. A los veintidós años se 
doctoró en ciencias en la Universidad de Pavía, ha- 
biendo sido durante muchos años profesora de cien- 
cias naturales de la Escuela Normal Lambruschini, de 
Génova. Se le debe: Con!ribuziont all? istología ed em- 
briologia dell apparecchio digerente dei balraci e dez 
reltili (Milán, 1866); Intorno di protesti dei muschi ed 
a loro incistamento (Pavía, 1886); Sulla morfología delle 


¡| glandole intestinali dei vertebrati (1886); Contribuzione 


all istología dell? ovidotlo der sauropsidi (Milán, 1887); 
Sulle minute differenze tra gli organi omolipici dez pleu- 
ronetiidi (Génova, 1888); Note critiche sulla morfología 
e sulla filogenia degli echinodermi (Génova, 1894), y 
Sulla strultura degli organi del veleno della Scorpena 
(1895). 

SaccHi (PEDRO FRANCISCO). Biog. Pintor italiano, 
conocido también por Sacchio, Sacchius, Sacco y Sac- 
cus, que vivió á fines del siglo Xv y principios del xv. 
Son muy escasos los datos que se poseen acerca del 
artista. Se supone que era originario de Pavía y se sabe 
que vivió en Génova de 1512 á 1526. En esta ciudad 
fué uno de los ocho consejeros adjuntos de la corpora- 
ción de los pintores. Otros autores, siguiendo erró- 
neamente á Lomazo. dicen que floreció en Milán du- 
rante el reinado de Francisco Sforza. Su primera obra 
conocida es San Juan Bautista abandonando á sus 
padres, que está fechada en 1512. Una de sus obras 
maestras es Los cuatro Doctores de la Iglesia, existen- 
¡te en el Louvre. Las fisoromías tienen una singular 


San Jorge matando al dragón, por Pedro Francisco 
Sacchi (Iglesia de los Frailes Menores, Lepanto) 


intensidad de expresión y en los personajes secunda- 
rios, los que son reales maravillan por su naturali- 
dad, y los ideales por su belleza y dignidad. La fuer- 
za y la solidez del color, la firmeza del dibujo y la rara 
precisión de los accesorios hacen de esta tabla una obra 
comparable á las de los mejores maestros flamencos, 
pero á quien más se parece SACCHI es á Mantegna. 
Otros cuadros suyos: La Crucifixión (Berlín); La Gloria 
de la Virgen (iglesia de Santa María, de Castello lo); San 
| Jorge matando al dragón (iglesia de los Frailes Menores 
| de Lepanto), y Descendimiento de la Cruz (iglesia de 
los Santos Nazario y Celso, de Multedo). 
SACCHINI (ANronio Mari0 Gaspar). Bog. 
| Compositor italiano, n. en Pozzuoli el 23 de Julio de 


SACCHINI — SACEDÓN 


1734 y m. en Paris el 7 de Octubre de 1786. Hijo de un 
simple pescador, sus precoces aptitudes llamaron la 
atención de Durante, que le hizo entrar en el Conser- 
vatorio, realizando allí grandes progresos. A su salida 
de aquel establecimiento (1755) se dedicó á la enseñan- 
za del canto, á la vez que escribía pequeñas óperas 
para los teatros de segundo orden, alcanzando bastan- 
te reputación, lo que le valió se le encargase una ópera 
para el teatro Argentina, de Roma (1762). Fué esta 
Semiramide, y el éxito obtenido indujo á su autor á 
residir muchos años en Roma. En 1768, la buena aco- 
gida alcanzada por su ópera Alessandro nell Indie, le 
valió el nombramiento de director del Conservatorio 
del Ospedaletto, de Venecia. En 1771 pasó á Alemania, 
siendo allí muy bien recibido, como también en Inglate- 
rra, adonde se trasladó més tarde. No obstante, á pesar 
del éxito de sus obras, su vida desordenada le enajenó 
muchas simpatías, y como, por otra parte, contrajo 
considerables deudas, en 1782 tuvo que abandonar 
Londres, dirigiéndose á París en ocasión no muy pro- 
picia, porque la querella entre gluckistas y piccinnistas 
absorbía la atención general. Después de algunos ensa- 
yos poco afortunados, obtuvo un éxito muy apreciable 
con Dardanus (1784), superado aún por el de Oédipe 
a Colonne, que es su obra maestra. Sin ser un artista 
de primer orden, SACCHINI merece un nombre distin- 
guido en la historia de la música, tanto por la nobleza 
de su inspiración como por la belleza de sus melodías. 
Desgraciadamente, como á tantos otros compositores 
de aquella época, le dañó el exceso de producción, ya 
que pasa de 60 el número de sus óperas, lo que hace 
que el estilo no sea todo lo cuidado que debiera. Cita- 
remos, además de las ya mencionadas: 11 Gran Cid, 
Tamerlano, Lucio Vero, Nitetti, Perseo, Rinaldo ed 
Armida, Montezuma, 11 Creso y Arvive el Evelina, que 
fué representada después de su muerte. Además, dejó 
gran número de misas, salmos, oratorios y música ins- 
trumental. 

SACCHINI (FRANCISCO). Bzog. Historiador italiano, 
n. en Paciono en 1570 y m. en Roma en 1625. Pertene- 
cía á la Compañía de Jesús, enseñó varios años retó- 
rica en Roma y fué secretario del general de los jesuí- 
tas padre Vitelleschi. Se le debe: Vita B. Stanislai 
Kotskoe; De ratione libros cum profectu legendi; Modus 
utiliter studendi; De vita P. Camisi1, e Historia Soc. 
Jesu, etc. 

SACECORBO. Geoz. Mun. de la prov. de Guada- 
lajara, que consta de 407 e. y albergues y 677 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 181 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 644 h. Corresponde al p. j. de Cifuentes, dióc. de 
Sigiienza, y está sit. en terreno quebrado. Produce 
cereales, vino, cáñamo y hortalizas. 

SACEDA.Geo?. Lug. de la prov. de León, mun. de 
Castrillo de Cabrera. 

SACEDA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Canedo, parr. de San Mamed de Palmés. [| Lug. en el 
mun. de Cualedro, parr. de Santa María de Lucenza. || 
Ald. en el mun. de Nogueira de Ramuin, parr. de San 
Miguel de Campo. 

SACEDA DE Río. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, 
que consta de 209 e. y albergues y 470 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 
Edificios Habitantes 


Saceda del Río, villa de........... 158 391 
Solana (La), barrio de ............ 27 59 
Grupos inferiores y e. diseminados. 24 20 


El censo de 1920 le asigna 483 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Huete, dióc. de Cuenca, y está sit. en 
una vega cerca de Montalvillo. Terreno parte montuo- 
so y parte llano; produce cereales, vino, cáñamo, etc. 

SACEDA-TRASIERRA. Geog. Mun. de la prov. de Cuen- 
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ca, que consta de 158 e. y albergues y 454 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lugar de su nombre y 
de 14 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asigna 
432 h. Corresponde al p. j. de Huete, dióc. de Cuenca, 
y está sit. cerca del límite de la prov. de Guadalajara, 
en terreno montuoso. Produce cereales, vino, aceite, 
hortalizas, etc. 

SACEDA (CONDES DK). Genealog. Título del reino 
creado en 1743. En la actualidad (1926), y desde 1909, 
lo posee doña Elena Prendergast y Muñoz de Baena, 

SACEDA RODRÍGUEZ (JERÓNIMO). Biog. Religioso 
mercedario descalzo, español, n. en Madrid en la se- 
gunda mitad del siglo xvI1 y m. en la misma en 1707. 
Profesó en 1664, fué predicador notable, tuvo varias 
encomiendas y dignidades, y escribió: Historia de la 
fundación del Convento de religiosas Mercedarias descal- 
zas de la villa de Miguelturra, con las vidas de las cuatro 
primeras fundadoras; Sermones y pláticas sobre diversos 
asuntos, y Apuntaciones varias predicables. 

SACEDÓN. Geog. P. j. de la prov. de Guadala- 
jara, sit. en la parte meridional de la misma, limitando 
al N. con los p. j. de Brihuega y Cifuentes, al E. y S. 
con la prov. de Cuenca y al O. con el p.j. de Pastrana. 
Ocupa una super. de 74748 kms.? y, según el censo de 
1910, cuenta 13,604 h. de hecho ó 13,805 de derecho, 
y 6,367 e. y albergues, distribuidos en 22 municipios, 
que comprenden 21 villas, 3 lugares y otras 2 entida- 
des. El terreno es montañoso y en su parte NE. se levan- 
tan las Peñas de San Román. Está regado de N. á $. 
por el río Tajo y su límite meridional está en gran par- 
te formado por el Guadiela, afl. de aquél. Sus comuni- 
caciones consisten en un f. c. á Madrid y varias carrete- 
ras que convergen en la cabecera del partido. 

SACEDÓN. Geog. Mun. de la prov de Guadalajara, 
que consta de 733 e y albergues y 2,370 h. (sacedonen- 
ses) según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 
tes entidades: . 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Isabela Mudo 90 244 
Sacedón, villa de........ — 611 2,093 
Grupos inferiores y e. di- 

SOMOS e atea — 32 33 


Es cabecera del partido judicial de su nombre y co- 
rresponde á la dióc. de Cuenca. El censo de 1920 le 
asigna 2,374 h. Está sit. al S. de Trillo, no lejos del rí0 
Tajo, con carretera á los baños de la Isabela, á Huete 
y á Sigúenza y de Guadalajara á Cuenca. Terreno par- 
te quebrado y parte llano. Produce vino, aceite, cerea- 
les, hortalizas, miel y cera; cría de ganado lanar; abun- 
da la caza y la pesca. Est. f. c., Teléfonos, iglesia pa- 
rroquial dedicada a Nuestra Señora de la Asunción; 
servicio de automóviles á Madrid, Guadalajara y otros 
puntos; alumbrado eléctrico; fab. de aguardientes, ja- 
bón, lejía y velas de cera. Los baños de la Isabela, 
nombre que se da á veces á todo el municipio, tienen 
iglesia parroquial y Teléfono. Las aguas termales sul- 
fatadocálcicas, azoadas y radioactivas, están indicadas 
para las neurosis, artitrismo y enfermedades crónicas 
del aparato respiratorio, así como para el reumatismo 
y neurosismo; brotan de un manantial, con un caudal 
de 418% litros por minuto; la instalación es buena y el 
balneario está unido por servicio de automóviles con 
Guadalajara, Garcinarro, Huete y Jabalera. 

Historia. Parece que SACEDÓN fué la ciudad roma- 
na llamada Alce, según prueba una inscripción hallada 
en'una losa escondida en el fondo de la Entrepeña, ó 
sea en lo que se conoce con el nombre de Puerta del In- 
hierno 6 Infiernos de Sacedón. La inscripción decía: 
S. Alce. Dom., que parece interpretarse: Solum, Alce. 
Domina. Fué llave y teatro de las guerras de la Inde- 
pendencia y carlista, sobresaliendo en la primera, con- 


' tra los franceses, el Empecinado, cuya guerrilla, forma- 


da-por hijos de SACEDÓN, los derrotó en el camino de 
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Auñón. A principios del siglo xIx vino muchas veces 
á esta villa, y fundó el balneario de La Isabela, Fernan- 
do VII y el infante don Antonio donó á la iglesia un 
magnífico terno de tisú de plata con artístico cáliz y 
vinajeras del mismo metal. Pero lo que más realza á 
SACEDÓN por su importancia histórica social y religio- 
sa es la aparición de la Santa Cara de Dios ó lienzo de 
la Verónica, semejante á las de Jaén y Roma. La tra- 
dición refiere que, en 1689, un hombre, ciego de ira por 
los celos, hirió con su puñal la pared de la casa donde 
se albergaba, jurando herir del mismo modo á su rival, 
y al golpe se desprendió el revestimiento del muro y 
apareció la imagen de la Divina Faz, de expresión de- 
votísima, para cuya colocación se erigió una iglesia, y 
la que ha sido causa de numerosas conversiones y he- 
chos extraordinarios. pS 

SACEDÓN (FRANCISCO ANTONIO DE). B10g. Religioso 
y literato español del siglo xvI1I1, n. en Sacedón. Fué 
fraile franciscano, calificador del Santo Oficio, lector 
de teología, custodio y provincial de la provincia de la 
Purísima Concepción, y autor de los siguientes traba- 
jos: Aprobación de la «Oración panegírica de san Camilo 
deLelis», por el P.Pedro Manuel Doblado (Madrid, 1742); 
Aprobación de la «Observación de un vómiio periódico», 
por Fr. Francisco Vidal (Madrid, 1742); Censura de la 
«Doctrina Christiana, Regular y Mystica», de Fr. Joa- 
quin de Albalate (Madrid, 1747), é Historia de Sacedón, 
inédita. 

SACEDÓN (PEDRO DE). Biog. Religioso y escritor es- 
pañol, n. en Sacedón en la primera mitad del siglo XVI 
y m. en Madrid en 1698. Ingresó en la orden Francis- 
cana, y sobresalió en ella, siendo guardián de los con- 
ventos de Odón, Toledo y San Gil y San Bernardino 
de Madrid, comisario visitador, definidor y ministro 
provincial. Fué también predicador del rey, lector de 
teología y calificador del Santo Oficio. Escribió: Offici- 
na contionatorum. Sermon quarto, De las calidades de un 
buen Prelado (Madrid, 16702); Exhortación Catholica y 
Religiosa al Capitulo de la Orden de San Francisco (Ma- 
drid, 1665); Itinerario de la Oración (Madrid, 1700), y 
Commentaria in Mathaeum. 

SACEDÓN Ó SANTA María (PEDRO DE). Biog. Reli- 
gioso franciscano, n. en Sacedón á mediados del si- 
glo xvIL y m. en Madrid en 1720. Fué lector de teolo- 

“gía, guardián de los conventos de San Miguel de Prie- 
go, Fuensalida, Odón y San Bernardino y San Gil de 
Madrid, definidor y, por último, provincial de la de 
San José desde 1701 hasta su muerte. Escribió: Logica, 
Physica y Melhaphysica verdaderos comentarios á los 
libros aristotélicos, y De Gratia et Deo uno. 

SACEDONCILLO. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 72 e. y albergues y 163 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Noheda, aldea de .... — 38 81 
Sacedoncillo, villa á ... 28 23 76 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMI do ia — 11 6 


El censo de 1920 le asigna 149 h. Corresponde al par- 
tido judicial y á la dióc. de Cuenca, y está sit. en la ca- 
rretera de Alcalá de Henares á Cuenca por Sacedón. 
Terreno llano; produce cereales, vino y hortalizas, 

SACEDONCILLO. Geog. Villa de la prov. de Guadala- 
jara, mun. de Muriel. 

SACELACIÓN. (Etim. — Del lat. sacellatio.) 
f. Terap. Aplicación de saquitos con materias calientes, 
á cualquier miembro del cuerpo. 

SACELARIO. (Iótim. — Del lat. sacellum, capi- 


lla.) m. Hist. Decíase de un empleado de la Iglesia de | 
Constantinopla, á cuyo cargo corrían los lugares suje- 


tos á clausura, como las prisiones del patriarca y los 
monasterios de religiosas. || Nombre que se daba en las 
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cortes de algunos príncipes á una especie de tesorero 
particular. 

SACELIFORME. (Etim. —Del lat. saccellus, 
saquito, y forma, figura.) adj. Hist. nat. Que tiene la 
forma de saco. 

SACELIO. (Etim. -—Del lat. sacellum, dim. de 
sacrum, cosa sagrada.) m. Arqueo!. Pequeña capilla cir- 
cuída de murallas, pero sin techo. 

SACELIO. Bot. V. SACCELIO. 

SACELIO. Hist. ant. El sacelio (sacellum) era, por re- 
gla general, de pequeña cabida; sin embargo, los había 
bastante espaciosos para contener, además del altar, 
capillas, columnas, estatuas, rablas para las ofrendas, 
fuentes. La forma diminutiva de la palabra sacellum 
no señala, pues, tanto los estrechos límites del espacio 
ocupado cuanto una categoría secundaria en el culto. 
En efecto, el sacelio era, ya un santuario privado que 
no había recibido la dedicación ó consagración de los 
pontífices, ya un local consagrado públicamente, pero 
que era de menor importancia al lado de los suntuosos 
edificios (templa aedes) donde se contenían las imá- 
genes de los grandes dioses del panteón latino. 

SACENA., f. Hist. Hacha que se empleaba entre 
los romanos para los sacrificios del culto gentílico. 

SÁCER. Geog. Monte citado por Avieno comositua- 
do al N. del Ebro y cerca de la costa. Unos lo reducen 
al Montsant (Tarragona) y otros, con menos razón, al 
Montserrat. En Galicia había otro monte de igual nom- 
bre, mencionado por Justino, que era muy venerado. 

SACERDOCIO. F. Sacerdoce. — It. Sacerdozio. 
— In. Priesthood, sacerdocy. — A. Priesterstand, Prie- 
stertum. — P. Sarcerdocio. —C. Sacerdoci. — E. Pas- 
treco. (Etim. — Del lat. sacerdotium.) m. Dignidad y 
estado de sacerdote. || Ejercicio y ministerio propio del 
sacerdote. || fig. Consagración activa y celosa al des- 
empeño de una profesión ó ministerio elevado y noble. 
|| La última de las órdenes sagradas llamadas mayores, 
que comunica al que la recibe la facultad de decir misa 
y de absolver los pecados. || Ministerio de los que te- 
nían en la antigua ley el poder de ofrecer sacrificios. 

SACERDOCIO. Teol. V. ORDEN (SACRAMENTO DEL), 
PRESBITERADO y PRESBÍTERO. 

SACERDOCRACIA. (Etim. — Del lat. sacer- 
dos, sacerdote, y el gr. krátos, poder, mando.) f. Gobier- 
no de los sacerdotes en un país. 

Deriv. Sacerdócrata, Sacerdocrático,ca. 

SACERDOS (Mario PLotIO). Biog. Gramático 
romano, que vivió hacia fines del siglo 111 de nues- 
tra era, Ejerció su profesión en Roma y publicó la obra 
Artes grammalticae, en tres libros, el segundo de los cua- 
les es idéntico á la Catholica que lleva falsamente el 
nombre de Probus. El tercer libro trata de la métrica 
latina. 

SACERDOTAL. (Etim. — Del lat. sacerdotalis.) 
adj. Perteneciente al sacerdote. || V. ORDEN SACERDO- 
TAL. || V. PARAMENTOS SACERDOTALES. || JUEGOS SACER- 
DOTALES. Hist. Juegos públicos, dados al pueblo por 
los sacerdotes en algunas provincias romanas. 

SACERDOTE. TF. Prétre. —It. Sacerdote, prete. 
— In. Priest. — A. Priester. — P. Sacerdote. —C. Sacer- 
dot, -— E. Pastro. (Etim. —Del lat. sacerdos, sacer- 
dolis, de sacer, sagrado.) m. Hombre dedicado y consa- 
grado á hacer, celebrar y ofrecer sacrificios. || En la ley 
de gracia, hombre consagrado á Dios, ungido y orde- 
nado para celebrar y ofrecer el sacrificio de la misa. || 
SACERDOTE AUGUSTAL. Cada uno de los 21 creados por 
Tiberio, y que luego fueron 25, para hacer sacrificios 
á Augusto, contado entre los dioses. || SIMPLE SACER- 
DOTE. El que no tiene dignidad ó jurisdicción eclesiás- 
tica ni cargo pastoral. | Sumo SACERDOTE. Príncipe de 
los sacerdotes. 

SACERDOTE. ¿tel. En la imposibilidad de condensar 
en un artículo de extensión limitada una materia tan 
vasta como la del sacerdocio en los pueblos no cristia- 
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hos, reséñase sucintamente esta institución en los prin- 
cipales entre éstos. 

Priímitivos. Encuéntranse fácilmente en las pobla- 
ciones primitivas diversas formas de la institución 


Retrato de un sacerdote, por Van Dyck | 
(Museo de Amberes) 


E | 
sacerdotal, sirviendo de intermediaria entre la huma- | 
nidad y las potencias sobrenaturales y reuniendo el 
sacerdote en su persona los oficios de sacerdote, mago, 
adivino y médico. En el Alto Nilo, entre los fulá y en 
el Congo, el sacerdocio se confunde con la realeza, pues 
Jos reyes sólo tienen el poder, y con un simple movi- 
miento de sus labios pueden hacer caer la lluvia, pero 

al propio tiempo son los responsables de las desgracias 
que sobre su país caigan. El rey de Loango puede hacer 
lloyer ó brillar el sol, favorecer ú detener la germina- 
ción de las plantas y podría, si quisiera, destruir el Uni- 
verso entero. Generalmente el sacerdocio es indepen- 
diente del resto de la sociedad, y está dividido en jerar- 
quías, correspondiendo á cada función una clase de 
sacerdotes con nombre y categoría propios; unos tie- 
nen poder sobre las tormentas, otros sobre-las aguas y 
las lluvias, éstos sobre las cosechas, aquéllos sobre los 
ganados; preservan los unos de las heridas á los gue- 
rreros, y aseguran los otros la victoria con sus silbidos; 
corresponde á unos practicar los sacrificios, mientras 
á otros incumbe purificar las casas. El matrimonio, el 
embarazo, el nacimiento, la pubertad, la ancianidad 
y la muerte tienen sus hechizos especiales poseídos y 
manejados por determinados sacerdotes. Unos prac- 
tican la circuncisión, las incisiones en las orejas ó la-! 
bios, y otros ejecutan las diversas mutilaciones pres- 
critas por un ritual bárbaro. Hay sacerdotes acusado- 
res y sacerdotes jueces, y los hay verdugos, preparan- 
do los venenos de las pruebas judiciales ó realizando 
los sacrificios ó las penas. Armados de un poder tan 
terrible y múltiple en los pueblos primitivos, los sacer- 
dotes llegan al más alto grado de poder, y así en O 
el gran obispo de la serpiente nda no sólo sobre el 
pueblo, sino también sobre el rey; en Fernando Poo, 
el sumo pontífice consagra á los mismos reyes, y, por 


último, el Chitome del Congo realiza el ideal del poder 
sacerdota): su casa es sagrada: su autoridad atisoluta; 
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pena y castiga á su gusto, y no hay vasallo ni rey que 
discuta sus órdenes. 

Babilonia. El número y la naturaleza de las fun- 
ciones y órdenes sacerdotales obedecían á las exigen- 
cias de “aquella religión, en la que figuraba la teología, 
la mitología y las ley endas de dioses y héroes. Por otra 
parte, las supersticiones contenidas en el credo babi- 
lónico necesitaban no sólo todo un cuerpo de ministros 
para los sacrificios, sino también gran número de con- 
juradores, videntes, magos, etc. Durante el período de 
la dinastía sumeriana de Ur, el sumo sacerdote llevaba 
el nombre de En (el señor) v, á lo que parece, se le con- 
sideraba un oráculo y estaba investi ido de la prerroga- 
tiva regia. Así, en la 11.2 fecha del colofón del rey Dun- 
gi, se registra Ja proclamación del señor y verdadero 
príncipe (en nir-21) de Anu y del señor (en) de Nannar 
(el dios lunar). Desgraciadamente no existe lista algu- 
na fidedigna, de la “cual poder deducir la categoría “de 
los sacerdotes babilónicos. En alguna de ellas “figuran 
profetas ó videntes, encantadores. magos, etc.; en otra 
se menciona el aba (probablemente el escribano del 
templo), el ase (médico) y el dagil 15sure (agorero). El 
sumo sacerdote estaba en íntima comunicación con la 
corte y aun el mismo rey lo era; estaba, asimismo, en 
estrecha comunicación con el pueblo, cuyo intermedia- 
rio era entre él y los dioses. Entre los sacerdotes infe- 
riores figuraban los siguientes: los 1masu, encargados 
de las ceremonias y el ritual; los as?pu, que practica- 
ban los sortilegios; los uru-gallu, á cuyo cargo corría la 
festividad de Año Nuevo; los pasisu ó ungidores; los 


. (Museo Vaticano, Roma) 


Augusto en bábito sacerdotal 


| sukñallu 6 médicos; los sirru, emcargados de la música 


religiosa; los kalu Óó cantores; los maru ú lamentadores; 
los baru ó profetas, su Ó encarcados de «udlminis- 
Suslicia. 
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Egipto. En la época histórica y en forma de gobier- 
no instituida por Menes, todas las funciones de los jefes 
locales, tanto religiosas como políticas, estaban unidas 
en una persona, el rey. De este modo, el rey venía á ser, 
en teoría, el sumo sacerdote de todas las divinidades 
locales. El sacerdocio egipcio ordinario comprendía 
dos clases, á saber: los profetas (hmw-nir) y los sim- 
plemente ministros del altar (weeb.) Había, además, 
los oficiales permanentes del templo, el superintenden- 
te y el lector, así como el portero y el barrendero (kwly), 
también permanentes. Los sacerdotes derivaban su 
paga de las rentas del templo y de los donativos ú 
ofrendas de los fieles; tenían, además, un suplemento 
de sueldo por los servicios que prestaban á los difuntos. 

Persia. La función sacerdotal se hallaba casi abso- 
lutamente absorbida por los magos. Según Herodoto, 
no podía hacerse en Persia sacrificio ninguno sino en 
presencia de un mago. Las purificaciones constituían 
la principal misión de los sacerdotes persas, formando 
también la fuente más importante 
de sus ingresos. El arte de la medici- 
na fué una función sacerdotal, por lo 
menos en los primeros tiempos, y el 
sacerdocio estaba íntimamente liga- 
do á la carrera judicial. 

China. Desde los tiempos más re- 

motos existieron en China personas 
de uno y otro sexo de quienes se creja 
que poseían el mana ó fuerza espiri- 
tual para sujetar y dominar á los po- 
deres del mundo de los espíritus. Es- 
tos chamanes, casi siempre se hallan 
identificados con los 1wu (exorcistas), 
y sus funciones, como sacerdotes, 
eran: 1.2 invocar los espíritus de los 
muertos para inducirlos á tomar par- 
te en las ofrendas; 2.2 profetizar á 
base del conocimiento obtenido de 
los espíritus que los poseían, y 3% 
exorcizar al «demonio. Actualmente 
hay dos clases de sacerdotes taoístas, 
solteros y casados; de los segundos, 
la mayor parte contraen matrimonio 
antes de ordenarse; muchos de ellos 
llevan una vida errante, viviendo de 
la venta de amuletos. 
Méjico. En la jerarquía mejicana, 
propiamente tal, ó sea aparte de las 
de los pueblos circunvecinos y súbdi- 
tos de Méjico, había dos sacerdotes 
principales, cada uno de los cuales 
llevaba el nombre de Quetzalcoatl (el 
el dios al que se atribuía la funda- 
ción de las órdenes religiosas), pero 
que se distinguían el uno del otro con 
los títulos de tolec tlamacazqui y tlaloc 
llamacazqui, y eran, respectivamente, 
los caudillos de las castas que ren- 
dían culto á los dioses Hutz1lopochili 
y Tlaloc. Ocupaba una categoría in- 
terior al de éstos el mexicadl teohual- 
zin, jete de los calmecac Ó colegio 
sacerdotal é intérprete en casos de 
dificultades ritualísticas. El sacerdo- 
cio ordinario tenía dos grados, á sa- 
ber: el llañamacac, grado superior, 
y el llamacazquí, grado inferior; debajo de éstos se 
hallaba el enacadións Ó sea de los neófitos. 

Grecia. Los griegos no tuvieron jamás un sacerdo- 
cio en el sentido de' casta sagrada ó clase de hombres, 
por enyo medio pudiesen acercarse á los dioses. Sacer- 
dotes los hubo en toda Grecia en gran número, pero su 
significación era completamente distinta de la orden 


a 


sagrada que el sacerdocio tenía en los demás países. | 
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Para llegar al sacerdocio habla tres caminos: la hereri- 
cia, la elección y la compra. Los deberes de los sacer- 
dores griegos eran en parte litúrgicos y en parte admi- 
nistrativos: en primer lugar les incumbía dirigir los sa- 
crificios y otras ceremonias ofrecidas por el Estado ó 
por los particulares; en segundo lugar, el sacerdote era 
personalmente responsable del cuidado de la fábrica 
del templo y de las imágenes y demás que se contenían 
en el mismo, y de la conservación del precinto. Tam- 
bién era responsable de la conducta honesta y decorosa 
de los que visitaban el templo. 

Roma. Entre las numerosas organizaciones sacer- 
dotales de la antigua Roma, hubo cuatro de especial 
importancia: los pontifices, los augures, la comisión en- 
cargada de los libros sibilinos (quindecimuiri sacris fa- 
ciundis) y el colegio que administraba los banquetes 
sagrados (seplemvir epulones). Junto á éstos había las 
sodalitates, los fetales, los sodales Titi, los sodales de 
los divi imperatores, los Salii y los fralres Arvales. En 


Ceremonia de la ordenación de sacerdotes en el Seminario de San Sulpicio, 
en Issy (Francia) 


el primer período de la República, el método ordinario 
para escoger los miembros de los colegios sacerdotales 
y las sodalitates era la cooptación, pero el año 103 a. de 
J. C. la lex Domitia ordenó que las vacantes de los cua- 
tro grandes colegios se llenasen por elección en los co- 
mita sacerdotum. Durante el Imperio, la influencia del 
emperador para nombrar los miembros tanto de los co- 
legios como de las sodalitates fué ilimitada ó poco menos. 


SACERDOTE — SACERDOTISA 


Los augures eran autoridad respecto del significado de 
las varias señales con las que los dioses daban á enten- 
ler su aprobación ó desaprobación. Los quindecimvirt 
sacris faciundis eran los únicos encargados de la custo- 
dia de los libros sibilinos, en los que se contenían los 
oráculos de la sibila de Cumas, y aun ellos no podían 
consultarlos sino con la autorización del Senado. Los 
sepiemviri epulones fueron instituídos el año 196 a. de 
J. C. y les estaba asignada la administración de los ban- 
quetes sagrados de Júpiter en los 2dus de Septiembre. 
Bibliogr. J. G Bourke, The medicine-men (1892); 
AS Spencer, Principles of Sociology (vol. UI, Londres, 
893-96); E. Martin, Textes religieux E el baby- 
ie (1.2 serle, París, 1903); . de Groot, The 
religious system ol China (Leyden, de 1910); A. Mo- 
ret, Le rituel du culte divin journalier en Egypte (Paris, 
1902); Breasted, Development of religion and thought 1n 
ancien Egypt (1912); J. Martha, Les sacerdoces alhé- 
miens (1882) P. Stengel, Opferbráuche der Griechen 
(1910); G. Wissowa, Religion und Kultus der Rómer 
(Munich, 1912); Beulier, Le culle impérial (1891). 
SACERDOTE. Teol. ORDEN (SACRAMENTO DEL), 
PRESBITERADO y ESO 
SACERDOTESA. f. ant. SACERDOTISA. 
SACERDOTI dass Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, antiguo profesor de derecho comercial de la Uni- 
versidad de Padua, n. en esta ciudad en 1844. Se le 
debe: Della rescissione dez contratli per lestone (1868); 


Sulla unificazione inlernazionale del sistema monetario | 


(1869); Inchiesta monelaria tenula dal consiglio supo- 
riore del commercio di Francia (1871); Det limite d' azio- 
ne delle imprese assicuralrici (1874); Dell influenza 
delle condizioni economiche presenti sopra U odierno 1n 
dirizzo del Diritlo mercantile (1874); Il contralto d'asst- 
curazione (1874-78); Del fallimento (1881); Diritto den 
credilori per gli atti compiuti del fallito anteriormente 
alla dichiarazione del fallimento (1884); Contro un codice 
unico delle obligaziont (1890), y Del concordato preven- 
tivo al fallimento (1895). 


SACERDOTISA. (Etim. — Del lat. sacerdolissa.) | 


f. Mujer dedicada á ofrecer sacrificios á ciertas deida- 
des gentílicas y cuidar de sus templos. 

SACERDOTISA. Rel. De casi todas las partes del mun- 
do donde viven pueblos de cultura inferior, se sabe que 
hay mujeres que ejercen el sacerdocio y el sortilegio y, 
en general, en dichos pueblos no se hace gran distinción 
entre los sexos por lo que toca á la calificación ó ido- 
neidad para el sagrado ministerio. Sin embargo, lo más 
frecuente es que los hombres tengan la precedencia en 
la profesión sacerdotal. «Hállanse sacerdotisas ó hechi- 
ceras entre los groenlandeses, los indios de América, 
los negros, algunas tribus siberianas, los tidjianos, los 
dayaks, etc. De algunos pueblos, empero, se sabe que 
dan exclusivamente á los hombres la dirección de las 
grandes ceremonias, ó sea que no admiten mujeres al 
sacerdocio; tales son, entre otros, algunos pueblos de 
Siberia, los indios chippewaes, los andamaneses y los 
australianos.» (G. Landtman, The Origin of Priesthood, 
1905). Los oficios sacerdotales que las mujeres desem- 
peñan principalmente son la predicción de lo por ve- 
nir (ciertas tribus de América) y la curación de las en- 
fermedades (negros, indios de América, papuas), y es 
opinión muy prop: ygada entre esos pueblos, que la mu- 
jer está dotada de un poder misterioso en Eo mucho 
más elevado que el hombre. Este criterio acerca de las 
aptitudes espirituales femeninas explica por qué en mu- 

chos pueblos se atribuye la hechicería particularmente 
á la mujer, por ejemplo, entre los esquimales, los ho- 
tentotes, los siberianos y los árabes en general. Donde 
la mujer llegó á gran altura como sacerdotisa, fué en 
muchos pueblos civilizados de la antigúedad; y aun- 
que no se hallan rastros de esta institución entre los 
arios de la India ni del Irán, ni entre los hebreos, la 
sacerdotisa ocupa un puesto importante en Caldea, 
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Egipto, Grecia y Roma y entre los germanos y escan- 
dinavos. En cuanto á Caldea, sábese que en cada 
templo el gran sacerdote tenía á sus órdenes cierto 
número de sacerdotes y sacerdotisas; entre los egip- 
cios, eran mujeres las que desempeñaban los cargos 


Sacerdotisa de Isis. (Museo Vaticano, Roma) 


más elevados del sacerdocio en los templos de las gran- 
des diosas, como Nit, Hathor, Pakbhit, etc. En Siria y 
en Asia Menor las jóvenes y las matronas intervenían 
oficialmente en la mayor parte de las fiestas religiosas; 

sin embargo, no parece que ejercitasen el sacerdocio 
propiamente tal en Fenicia, Capadocia y Frigia, pues 
se sabe que eran sacerdotes y no sacerdotisas los que 
presidian las ceremonias religiosas en los cultos de 
Baal, Melkarte, Astarté, Adonis, Milita, Cibeles, Attys 
y la diosa Ma En Grecia, por el contrario, las sacerdo- 
tisas se equiparaban á los sacerdotes tanto en número 
como en respeto y veneración, y en muchos santuarios 
el sacerdocio corría á cargo de una mujer, mientras en 
otras era ejercido por sacerdotes y sacerdotisas á la 
vez. En Roma, la religión nacional no reconocía sino 
una clase de sacerdotisas, las Vestales, y aun éstas es- 
taban sometidas á la vigilancia y á la autoridad del 
gran pontífice. Más tarde, hacia el fin de la República 
y durante el Imperio, al introducirse en Roma los cul- 
tos extranjeros, multiplicáronse las sacerdotisas no 
sólo en la capital, sino también en las provincias. En 
la antigua Galia, cuando menos en algunas regiones de 
la misma, hubo sacerdotisas, á las que á menudo se 
da el nombre de druzdas. Las tales vivían en colegios 
la más famosa de las cuales fué la de 
las islas de Sein (Finisterre). Entre los germanos y 
los escandinavos, las sacerdotisas gozaban de gran 
consideración, pero ejerctan principalmente de pro- 
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SACERDOTISA. Teol. En el artículo ORDEN, al tratar 
del sujeto de este sacramento (t. XL, pág. 137, núm. 5), 
queda ya declarado cómo para la válida recepción del 
sacerdocio es condición indispensable el sexo mascnli- 
no; no puede, por consiguiente, hablarse de sacerdotisa 
en el sentido propio de la palabra. Las palabras epis- 
copa y presby!era, que se hallan en algunos documentos 
antiguos, tales como el Concilio Turonense II (canon 13) 
el Antisiodorense (canon 21) y el Romano (año 721, ca- 
pítulo I) (Labbe, t. V, págs. 855 y 959; t. VI, pág. 1456), 
-no se oponen en modo alguno á esta doctrina, ya que 
con dichos nombres no quiere significarse más que las 
esposas que legítimamente tenían algunos obispos y 
presbíteros antes de su ordenación. El mismo sentido 
tiene la palabra presbylera en un pasaje de los Diálogos 
de san Gregorio Magno, quien hablando de un presbí- 
tero de la provincia de Nursia, hace notar que amando 
á su presbítera como hermana, ya no habitó con ella 
desde su ordenación (Dialogí, lib. 4, cap. XI; Migne, 
Patr. Lat., 77, 336). En cambio, dichas palabras, en vez 
de significar la esposa, significaban á veces la madre 
del obispo ó presbítero; así en Roma, en la iglesia de 
Santa Práxedes, en la capilla de San Zenón, se halla 
un escrito en-el que Teodora, madre de Pascual IL Ro- 
mano Pontífice, es llamada episcopa. Finalmente, en- 
tre los griegos se llamaba presbítidas á las viudas an- 
cianas, como consta por san Epifanio (Haereses, 74, nú- 
mero 4; Migne, Palr. Graec, 42,746), quien expresamen- 
te hace notar (lug. cit.), que se las llama rpeobvt:dac 
y no mpsoburepídas (presbiléridas), para indicar que 
no son en modo alguno sacerdolisas. 

Bibliogr. Cardenal Gasparíi, Tractatus canonicus 
de Sacra Ordinalione (vol. L, págs. 76-77); Many, Prae- 
lectiones de Sacra Ordinatione (págs. 184-188); Wernz, 

lus Decretalium (t. 11, parte 1.2, ed., 2.2, pág. 124). 

SACERE. m. Sel». Nombre vulgar dado en algu- 
nas localidades españolas (Logroño, Rioja) á los ar- 
ces, y especialmente á los Acer Monspessulanum L. y 

A. campestre L. 

SACERUELA. Geog. Mun. de la prov. de Ciudad 
Real, que consta de 124 e. y albergues y 635 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 7 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le asig- 
na 757 h. Corresponde al p. j. de Almadén, dióc. de Ciu- 
dad Real, y está sit. al NE. de Almadén, á la izq. del 
río Esteras. Terreno montuoso; produce cereales, hor- 
talizas, etc. 

SACERUELA (ALTOS DE). Geog. Montes de la cordillera 
Mariánica ó Sistema Bético, de 695 m. de altura. For- 
ma, junto con la sierra de Herrera, un ramal que, desde 
el puerto de la Tía Gila y con rumbo O., llega hasta los 
riscos de Peloche sobre el Guadiana. 

SACES. LEtnogr. V. SAKAS. 

SACESEURO. m. Entom. (Saceseurus Breddin.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Sólo se ha 
descrito una especie, S. bicoloy Breddin, de Sumatra, 
Borneo, etc. 

SACEY. Gcoz. Pob!. de Francia, en el dep. de la 
Mancha, dist. de Avranches, cant. y á 7 kms. de Pon- 
torson, sit. 4 42 m. de altura, cerca del Guergue; 300 
habitantes (1,100 con el municipio). Iglesia de los si- 
glos X!, XVI y XVII. 

SACIABLE. (Etim. — Del lat. sazabilis.) adj. 
Que se puede saciar. Ñ 

SACIANOS. m. pl. Seca rel. Herejes que profe- 
saban las doctrinas de los antropomorfiias (V.). 

SACIAR. TF. Rassasier. — It. Saziare. — In. To 
satiate. — A. Sáttigen. — P. Saciar. — C. Sadollar. — 
E. Sati. (Etim. — Del lat. satíare, de satis, bastante.) 
tr. Hartar y satisfacer de bebida ó de comida. U. t. c. s. 
|¡fig. Hartar y satisfacer en las cosas del ánimo. Usa- 
se t. c. r. [| Abrumar ó llenar á uno de disgustos hasta 
el exceso 
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SACIDIO. m. Bot. El género Sacidium de Nees 
comprende hongos esferopsidales de la familia de los 
leptostromatáceos y tribu de los hialosporeos, sin es- 
troma, peritecas sin estructura. Se incluyen unas 15 
especies, || El género Saccidium de Lindley es sinónimo 
de Holothrix L. C. Rich. en la familia de las orquidáceas. 

SACIDO. Geoz. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Outes, parr. de San Orente de Entines. 

SACIDO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Rio- 
barba, parr. de San Esteban de Valle. 

SACIEDAD. [. Satieté. — It. Sazietá. — In. Sa- 
tiety. — A. Sattheit. — P. Saciedade, — C. Sadollament. 
— E. Sateco. (Etim. — Del lat. salictas, atis.) f. Har- 
tura producida por satisfacer con exceso el deseo de 
una cosa. 

HASTA LA SACIEDAD. fr. fig. Hasta no poder más, 
plenamente. 

SACIERGES-SAINT-MARTIN. G+oz. Po- 
blación y municipio de Francia, en el departamento del 
Indre, dist. de Blanc, cant. de Saint-Benott-du-Sault; 
1,050 h. 

SACILE. Geog. Circondario de la prov. de Udina 
(Italia). Consta de cinco municipios con 22,500 h. Su 
cabecera cs la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del 
Livenza, tributario del Adriático; 3,500 h. (5,800 con el 
municipio). Entre sus principales edificios figuran el 
Domo, del siglo xv, y el Palacio Municipal, del siglo Xvt. 
Fab. de tejidos de lana. Comercio de sedas y de vinos. 
Est. enla 1. f. de Venecia á Udina. 

SACILI1. Geog. ant. C- de la España romana, en el 
convento jurídico de Córdoba, á la izq. del Guadalqui- 
vir. Sus habitantes, llamados martiales y caesari vena- 
bles, acuñaron moneda. Corresponde probablemente á 
Alcorrucen, despoblado cercano al Carpio, donde se 
han encontrado restos romanos, aunque no queda ins- 
cripción que lo pruebe claramente. 

SACIÑA. (Etim. — De saz.) f. SARGATILLO. 

SaciÑa. Bot. Nombre que se da en Burcos al Salix 
incana L. Véase SAUCE. 

SACIO, CIA. (Etim. — Del lat. satius.) adj. p. us. 
Saciado, harto. 

Sacro. m. Entom. (Sacium Leconte.) Género de co- 
Jeópteros de la familia de los corilófidos. De la fauna 
de Europa se citan nueve especies; el S. pusillum Gyll. 
vive en el Norte. 

SACK. Melral. V. Saco 

SACK (AUGUSTO FEDERICO GUILLERMO). Biog. Teó: 
logo protestante alemán, n. en Harzgerode en 1703 
y m. en Berlín en 1786. En esta última capital fué 
predicador áulico desde 1740. En 1750 fué nombrado 
individuo del Alto Consistorio, habiendo sido uno de 
los oradores más notables en la época del nacionalismo. 
Sus sermones se dieron á la imprenta en Magdeburgo 
y Berlín (1735-64). 

SAck (CarLos ENRIQUE). Biog. Teólogo protestante, 
hijo de Federico Samuel, n. en Berlín en 1789 y m. en 
Poppelsdorf en 1875. Tomó parte, como voluntario, 
en las campañas de 1813 y 1815, durante las cuales ejer- 
ció de predicador de brigada. En 1817 se habilitó en 
Berlín, siendo profesor extraordinario en 1818 y pro- 
fesor numerario de Bonn en 1832. En 1847 fué nom- 
brado consejero consistorial de Magdeburgo. En teolo- 
gía pertenece a la escuela de Schleirmacher. Entre sus 
escritos descuellan: Christliche Apologetik (Hamburgo, 
1829); Christliche Polemik (Hamburgo, 1838); Die Kir- 
che von Schotlland (Heidelberg, 1844-45); Die evange- 
lische Kirche und die Union (Brema, 1861); Geschichte 
der Predigt, etc. (Heidelberg, 1866), y Theologische Auf- 
sálze (Gotha, 1871). : 

SAack (EDUARDO). Biog. Periodista y pedagogo ale- 
mán, n. en 1831 y m. en Francfort á mediados de Mayo 
de 1908. Dirigió la Franckfurter Zeitung y publicó las 
siguientes obras: Unsere Schulen im Dienste gegen die 


| Fretheit (Brunswick, 1874); Gegen die Priigel-Paedagogen 
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(1874) y otras sobre problemas especiales de organiza- 
ción escolar.  ' 

Sack (FEDERICO SAMUEL GODOFREDO). Biog. Teó- 
logo protestante, hijo de Augusto Federico Guillermo, 
n. en Magdeburgo en 1738 y m. en Berlín en 1817. 
Como su padre, fué predicador áulico en la capital de 
" Alemania desde 1777, y en 1786 nombrado consejero 
del Alto Consistorio. En 1816 fué nombrado obispo. 
Con su escrito Ueber dic Vereinigung der beiden protes- 
lantischen Kirchenparleien in der preussischen Monar- 
chie (Berlín, 1812, refundido en 1818) preparó Ja unión 
de la Iglesia luterana con la reformada. 

Sack (Juan FELIPE). B10g. Compositor alemán, n. en 
Harzgerode en 1722 y m. en Berlín en 1763. Fué maes- 
tro del Orfelinato de Magdeburgo y organista de la Ca- 
tedral de Berlín. Fundó en esta ciudad la Musikúbende 
Gesellschaf!. Entre sus composiciones sobresalen piezas 
para piano y lieder, especialmente estos últimos. SACK 
fué uno de los primeros en escribir sobre tres pentagra- 
mas, reservando uno exclusivamente á la parte vocal. 

SACKEN (EDUARDO, BARÓN DE). Biog. Arqueólo- 
go austriaco, n. y m. en Viena (1825-1883). Estudió filo- 
sofía en su ciudad natal, y en 1854 y 1871 fué nombrado, 
respectivamente, conservador y director del Museo de 
Numismática y Antigiúiedades de la capital de Austria. 
Publicó varias obras acerca de la Colección Ambras, 
existente en aquel Museo (Rústungen und Wa/fen, 1857- 
1862; Kunstwerke und Gerále, 1864, etc.), y del Museo 
mismo (Die Sammlungen, 1866; Die antiken Bronzen, 
1871; Die antiken Skulpturen, 1873), y además: Archáo- 
logischer Wegwetiser durch Niederósterreich (Viena, 1868- 
1878); Das Grabfeld von Hallstadt (Viena, 1868); Ka!e- 
chismus der Baustile (14.2 ed., 1901), y Kalechismus der 
Heraldik (6.2 ed., 1899). 

SACKETTS HARBOR. (Geoz. Ald. de los Es- 
tados Unidos, en el de Nueva York, condado de Jef- 
ferson; 667 h. según el censo de 1920. 

SAÁCKINGEN. Gcog. C. de Alemania, en el círcu- 
lo badense de Waldshut, en la oril. der. del Rhin; est. de 
empalme de las 1. £. Mannheim-Konstanz y Schópf- 
heim-Sáckingen, á 288 m. s. n. m. Tiene dos templos 
católicos y uno evangélico, monumento al poeta von 
Schetfel. Escuela industrial y de tejidos; orfanato. 
Importante industria sedera y fab. de tejidos de al- 
godón, estampados y aprestos; construcción de ma- 
quinaria y comercio de maderas; unos 5,000 h., la ma- 
yor parte católicos. Debe su existencia á san Fridolino 
(522), el cual fundó allí un doble convento. 

SACKVILLE. Geog. Pobl. del Canadá, en la pro- 
vincia de Nuevo Brunswick, condado de Wesmore- 
land, sit. en el fondo de la bahía Chignecto, que forma 
parte de la de Fundy; unos 6,000 h. Construcción de 
buques. 

SACKVILLE. Genealog. Familia inglesa, emparentada 
con Ana Bolena. Sus principales individuos son: Ricar- 
do, m. en 1566. Perteneció al Parlamento desde 1554 
y desempeñó importantes cargos. || Tomás, primer con- 
de de Dorset y barón de Buckhurst, hijo del anterior, 
n. en 1536 y m. en Whitehall en 1608. Individuo del 
Parlamento á partir de 1558, fué elevado á la pairía 
en 1567; en 1568 y 1570 desempeñó importantes misio- 
nes diplomáticas en Francia, y á partir de 1572 des- 
empeñó un papel considerable en la organización de 
los procesos del Estado, correspondiéndole comunicar 
á María Stuart que había sido condenada á muerte. 
En 1589, 1591 y 1598, respectivamente, fué enviado 
á los Países Bajos, Francia y España, y en 1599 suce- 
dió á Burghley en las funciones de tesorero; en 1601 
presidió el proceso del conde de Essex; en 1604 negoció 
el Tratado de paz con España, y hasta su muerte conti- 
nuó desempeñando elevados cargos, entre otros el de 
lord lugarteniente de Sussex y canciller de la Univer- 
sidad de Oxford. Se distinguió también como literato 
y concibió el plan de un poema histórico, del cual no 
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escribió más que la introducción. La obra fué termi- 
nada por Ricardo Baldwin y Jorge Ferrers y se publi- 
có con el título de Mirror for magistrates (1559 y 1562), 
habiéndose hecho después numerosas ediciones. Se 
debe, además, á SACKvILLE The Tragedy of Gordobue 


Retrato de Tomás Sackville, duque de Dorset, por 
Isaac Oliver. (Museo Victoria y Alberto, South Ke- 
milgton, Londres) 


(1561) y diversas poesías. [| Su hijo Roberto, segundo 
conde de Dorset, n. en 1561 y m. en 1609, fué también 
individuo del Parlamento. || El tercer conde de Dorset, 
Ricardo, hijo del anterior, n. en 1590 y m. en 1624, 
apenas si figuró en la corte. |! Le sucedió su hermano 
Eduardo, cuarto conde de Dorset, n. en 1591 y m. en 
1652. En 1613, por rivalidades amorosas, mató en due- 
lo á Eduardo Bruce. En 1614 y 1621 perteneció al Par- 
lamento, en el que fué uno de los jefes del partido 
popular. En 1620 formó parte de la expedición de Bohe- 
mia y en 1621 y 1623 fué embajador en Francia. Ad- 
quirió gran influencia en la corte; en 1628 fué nombra- 
do chambelán de la reina; de 1640 á 1641 formó parte 
del consejo de regencia y negoció el matrimonio de la 
princesa María con el príncipe de Orange. En la guerra 
civil tomó partido por el rey y vió su casa saqueada 
por los parlamentarios. Tomó parte en el combate de 
Edgehill, fué chambelán de la Casa Real en 1644 y des- 
pués presidente del Consejo. Firmó la capitulación de 
Oxford de 1646 y después de la ejecución del rey vivió 
en el más completo retiro, no siendo molestado por los 
parlamentarios. || Su hijo R7cardo, quinto conde de 
Dorset, n. en 1622 y m. en 1677, perteneció á la Cáma- 
ra de los Comunes desde 1640 y fué encarcelado por los 
parlamentarios en 1642. No tomó parte en la guerra 
civil, y cuando la Restauración, fué nombrado lord 
lugarteniente del Middlesex y desempeñó otros cargos. 
Il Carlos, hijo del anterior. sexto conde de Dorset y 
conde de Middlesex, n. en 1638 y m. en 1706. Se ocupó 
poco de política y fué lord chambelán de la casa de 
Guillermo de Orange. Escribió numerosas poesías, que 
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se distinguen por su ingenio y viveza y fueron publica- 
das con las de Carlos Sedley en A new miscellany (1701) 
y The works of the mos! celebrated minor poets (1749). | 
Su hijo Lionel Cranfield, primer duque de Dorset, n. en 
1688 y m. en 1765. En 1706 y 1714 desempeñó misio- 
nes diplomáticas en Hannóver. En 1720 se le concedió 
el título de duque; de 1730 á 1737 fué virrey de Irlanda, 
en 1745 presidente del Consejo y en 1750 nuevamente 
virrey de Irlanda, siendo destituído en 1755. || Carlos, 
hijo del anterior, segundo duque de Dorset, n. en 1711 
y m. en 1769. Fué lord de la Tesorería en el Gabinete 
Pelham (1743-47) y desempeñó muchos cargos honorí- 
ficos, pero sentía poca afición por la política. || Le suce- 
dió su sobrino Juan Federico, tercer duque de Dorset, 
n. en 1745 y m. en 1799. Perteneció á la Cámara de los 
Comunes y á la de los Pares y fué dos veces embajador 
en Francia, pero no brilló en ninguno de estos cargos. 
|¡ Su sobrino Carlos Sackville, mn. en 1767 y m. en 1843, 
fué el quinto y último duque de Dorset, pasando des- 
pués de su muerte el título á Jorge Juan West, quinto 
conde de la Warr, que había casado con una hita del 
tercer duque de Dorset. 

SACKVILLE, LORD GERMAIN (JORGE). Biog. Político 
inglés, hijo del primer duque de Dorset, n. en 1716 y 
m. en 1785. Después de sólidos estudios que hizo en 
Dublín, entró en 1737 en el Ejército. Luego, por es- 
pacio de veinte años (1741-61) representó el distrito de 
Douvres, desempeñando mientras tanto diversos car- 
gos militares y civiles. En la batalla de Fontenay, en 
que mandaba un regimiento, fué gravemente herido. 
Porteriormente sirvió en Irlanda, Escocia y Flandes; de 
1751 á 1756 fué secretario del virrey de Irlanda; en 1757 
ascendió á teniente general y en 1758 tomó parte en la 
expedición contra Francia á las órdenes de Marlbo- 
rough. A la muerte de éste se le dió el mando en jefe 
del ejército del Rhin; pero por no haber obedecido las 
órdenes de Fernando de Brunswick, fué llamado á 
Inglaterra y más tarde privado de sus empleos. En- 
tonces se dedicó á la política y en 1761 fué elegido 
diputado por Hyte, adquiriendo en breve gran in- 
fluencia en el Parlamento. De 1779 á 1782 fué secre- 
tario de Estado de las Colonias y en 1782 se le elevó á 
la pairía. 

SACLA. f. Principio de la impureza, según los 
maniqueos. 

SACLAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. de Etampes, cant. y 4 6 ki- 
lómetros de Mereville, sit. en el valle del Juine, afl. del 
Esscnne; 600 h. Hilados de lana. 

SACLA Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. de Versalles, cant. y á 6 ki- 


lómetros de Palaiseau, sit. en una meseta de 160 m. de | 


altura entre los ríos Bievre é Ivette; 
550 h. Estanques de Saclay y Jouy-en- 
Josas, entre los cuales se encuentra el 
fuerte de Villeras, que Jué uno de los 
más importantes de la primera zona de 
defensa de París. 

SACLEUXIA. f. Bot. Género de 
plantas fundado por Baillon é incluído 
en la familia de las asclepiadáceas, sub- 
familia de las cinancoideas, tribu de las 
asclepladeas y subtribu de las glosone- 
matinas, con ginostegio sentado ó con 
pedicelo muy corto, ovario liso, no infla- 
do, lóbulos de la corona ensanchados y 
hendidos. S. salicina es un arbusto er- 
guido, con hojas estrechas, acuminadas, pálidas por el 
envés, inflorescencias racemiformes, uniaxilares ó inter- 
peciolares, flores muy pequeñas. Vive en Zanzíbar. 

SACLOTA (FRANCISCO). Brog. Religioso obser- 
vante español del siglo xIv, m. en Mallorca. Tradujo 
del árabe el Alcorán, por encargo del rey de Aragón 
Con Pedro IV el Ceremontoso, 
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SACNICTÉ. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán, partido y mun. de Mérida; unos 300 h. 

SACO. F. y C. Sac. —TIt. Sacco. — In. Bag. —A. 
Sack. — P. Saco, sacco. — E. Sako. (Etim. — Del lat. 
saccus.) m. Receptáculo de tela, cuero, papel etc., por 
lo común de forma rectan- 
gular, abierto por uno de 
los lados.. || Lo contenido 
en él. || Vestidura tosca y 
áspera de paño burdo ó 
sayal. || Vestido corto que 
usaban los antiguos roma- 
nos en tiempo de guerra, 
excepto los varones consu- 
lares. |] Especie de gabán 
grande, y en general ves- .[f 
tidura holgada, que no se 
ajusta al cuerpo. || Medida 
inglesa para áridos, aleo 
mayor que un hectolitro. 
Il fig. Cualquier cosa que 
en sí incluye otras muchas, 
en la realidad ó en la apa- 
riencia. Tómase por lo co- 
mún en mala parte. Saco 
de mentiras; SACO de mali- 
czas. || SAQUEO. || En el ¡ue- 
go de pelota, SAQUE. || fig. 
y tam. Estómago ó pan- 
za; y así se dice: Llenar el 
saco || Bahia, ensenada, 
y en general, entrada del mar en la tierra, especial- 
mente cuando su boca es muy estrecha con relación al 
fondo. || Saco DE Nocuk. El que suele llevarse á la 
mano en los viajes, que es una especie de maleta sin 
armadura. 

ENTRAR, Ó METER, Á SACO. fr. SAQUEAR. || NO ECHAR 
EN SACO ROTO UNA COSA. fr. fig y fam. No olvidarla 
tenerla en cuenta para sacar de ella algún provecho en 
ocasión oportuna. !| NO LE FIARA UN SACO DE ALACRA- 
NES. expr. fig. y fam. con que se pondera la gran des- 
confianza que se tiene de una persona. || NO SER, Ó NO 
PARECER, SACO DE PAJA. fr. fig. y fam. Merecer el apre- 
cio de otro por sus cualidades materiales ó morales. || 
PONER Á SACO. fr. METER Á SACO. [| SIETE. Ó TRES, AL 
SACO, Y EL SACO EN TIERRA. expr. fig. y fam. con que 
se nota la mala maña de los que concurren á ejecutar 
algo y no lo consiguen. 

SAco. Anat. y Pat. Parte ú órgano en forma de saco 
ó bolsa, 

Saco abdominal. Saco seroso en el embrión que se 
desarrolla en cavidad abdominal. !| Depósito de humo- 


Saco de goma para oxígeno 


Sacos de viaje 


res Ó de pus que se forma en alguna parte del cuerpo 
después de una llaga ó absceso. 

Saco aneurismático. Tíúnicas dilatadas de una arte- 
ria en el aneurisma sacular. 

Saco capsulopupilar. Porción de membrana pupi- 
lar llena de vasos que permanece aplicada en la cara 
anterior del cristalino durante la vida intrauterina, 


SACÓ 


Saco conjuntival. Cada uno de los dos fondos de 
saco, superior é inferior, que forma la conjuntiva pal- 
pebral al reflejarse sobre el globo del ojo. 

Saco dartoido. V. Saco de Broca. 

Saco de Broca. Saco piriforme en el labio mayor, 
compuesto de fibras elásticas , tejido conjuntivo y gra- 
so, Cuyo extremo menor, superior, se halla dirigido ha- 
cia el conducto inguinal. 

Saco de Douglas. Fondo de saco del peritoneo de- 
trás y debajo del útero 

Saco de Hartmann. Bolsa en la comunicación de la 
vesícula biliar y el conducto cístico. 

Saco de Hilton. V. SÁCULO LARÍNGEO. 

Saco de Rathke. Divertículo de la cavidad bucal 
embrionaria del que se origina el lóbulo anterior del 
cuerpo pituitario. 

Saco de Seessel  Bolsita embrionaria detrás del vér- 
tice de la hipófisis rudimentaria. 

Saco de Willis. Epiplón menor. 

Saco embrionario. Vesícula blastodérmica. 

Saco herniario. Bolsa que forma el peritoneo den- 
tro de la que se encuentra el intestino ó parte herniada. 

Saco lagrimal. Porción superior dilatada del con- 
ducto nasal que recibe las lágrimas de los conductos 
lagrimales. 

Saco omental ó epiploico. Bolsa formada por las 
porciones ascendente y descendente del epiplón mayor. 

Saco pleural. Cavidad de la pleura. 

Saco pudendo. V. Saco de Broca. 

Saco recloulerino y reclovaginal. V_ Saco de Douglas. 

Saco. Artill. Saco de pólvora. Artificio muy usado 


para la defensa de las plazas; consiste en un saco de | 


lienzo muy fuerte, cuya dimensión puede variar; se 
vuelven las costuras hacia dentro, se llenan de pólvora 
atacada y de uno de los extremos ó de los dos lados se 
pone una espoleta con la cabeza hacia dentro, para que 
no se afloje y desate, bañando últimamente el saco con 
el mixto de las camisas embreadas. Usanse para defen- 
derse de los asaltos y demás ataques muy inmediatos, 
arrojándolos á mano ó por medio de canales de madera 
á la brecha. Llámase también saco fulminante. 

Saco. ÁAstron. Saco de carbón. Recibe este nombre 
una de las grandes manchas que se observan en la Vía 
Láctea y que ha llamado la atención desde antiguo. Su 
posición es próxima á las conocidas Nubes de Magalla- 
nes. Corresponde á un enorme cono visual cuyo ángulo 
sólido mide 8” x 5* de longitud y latitud, respectiva- 
mente, y en cuvo interior no hay apenas estrellas visi- 
bles á simple vista y relativamente pocas visibles al 
telescopio. 

Saco. Bol. Alguna vez se ha llamado así al estilote- 
gio ú orbículo de la flor del lagarto (Stapelia). || Cuerpo 
producido por la unión de los hilos de los estambres, 
que en las asclepiadáceas cubre el ovario á manera de 
capucha. 

Saco anterífero. Cubierta inmediata del polvo fe- 
cundante de los musgos. 

Saco embrionario. V. ÓVULO. 

Saco polínico. Cada una de las cuatro emergencias 
de la antera, una vez madura. 

Saco. Fort. Saco lerrero Saco de pequeñas dimensio- 
nes que relleno de tierra ó arena sirve para revestimien- 
to de parapetos ó para Ja construcción rápida de masas 
cubridoras. Su empleo es antiquísimo, como revela el 
siguiente texto de Sancho de Landoño en su Disciplina 
militar: «Los persas, á imitación de los romanos, torti- 
ficaban sus reales, y porque aquellos países son muy 
arenosos, traían infinidad de sacos, los cuales llenos 
de arena ponían en lugar de cés] edes y fajinas.» La 
necesidad de cubrirse rá as ha hecho que en 
los tiempos actuales se dé gran importancia al empleo 
de los sacos terreros, puesto que permiten levantar una 
masa cubridora y sobre todo fortalecerla con la menor 
exposición posible. En las instrucciones que durante la 
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guerra de 1914-1918 se daban á los infantes figuran 
preceptos relativos al empleo del saco terrero, y así, 
por ejemplo, el redactado en Francia, decía así: «Con- 
viene llevar el saco terrero antes de abandonar el últi- 
mo abrigo, poniendo algunas piedras entre la tierra 


Sacos terreros colccados sobre la tumba de Eduardo ei 
Confesor en la abadía de Westminster, como defensa 
contra el bombardeo durante la guerra de 1914-1918 


para detener mejor las balas. El saco terrero, llevado 
sobre el brazo izquierdo durante la carrera, ofrecerá al 
detenerse el tirador un primer abrigo, que será fácil de 
completar.» Aunque los sacos que se emplean son de 
inferior calidad, de todos modos, por poco lejano que 
esté el punto de aplicación del de fabricación, no es 
posible comprarlo en grandes partidas á menos de 40 
ó 50 céntimos el saco, y como á veces su empleo se 
eleva á millones, resulta un material caro; debido á 
esto v á la falta de primeras materias, los alemanes 
emplearon con éxito durante la guerra sacos terreros 
de papel. 

Saco. Hist. ant. En la antigua Grecia, como tam- 
bién en Roma, el saco se empleó va en un principio 
para alojar el trigo y demás cereales, sal, legumbres, 
etcétera, y tenía aproximadamente la misma forma que 
el saco moderno. En Grecia se confeccionaba con la 
tela llamada sákos Ó sákkos, que era un tejido de pelo de 
cabra. En Oriente se empleaba para este objeto el pelo 
de camello. Los griegos tenían nombres diversos (sdk- 
Ros, sáklas, thylakos, etc.) para designar los sacos que 
llevaban consigo al baño ó al gimnasio: el kórykos era 
un saco en el que los efebos y los atletas guardaban sus 
vestidos, Sus provisiones y los varios accesorios que 
necesitaban para los ejercicios. En Roma, el sacculus 
(saco para el dinero) era de dimensiones más pequeñas 
que los sacos os pero mayor que la bolsa (mar- 
supíum), la cual llevaban los romanos para salir á la 
calle, mientras que el sacculus quedaba en casa, ence- 
rrado en un mueble, pues contenía por regla general 
mayores cantidades; el sacculus desempeñaba un im- 
portante papel en las administraciones públicas, y era 
una de las insignias de los cuestores, magistrados de 
orden financiero. En Roma había, además, el saccus 
vinartus y el saccus nivarius. El primero servía para 
filtrar el vino, adaptándolo á los vasos en que se había 
de echar este líquido, con objeto de impedir que pasa- 
sen á él las madres y otras impurezas de pequeño tama- 
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ño, pues las mayores las evitaban por medio del pasa- 
dor (colum). El saccus vinarius era, por regla general, 
de tela de lino, y era creencia común que el uso del fil- 
tro tenía la propiedad de hacer el vino menos espiri- 
tuoso. El saccus mivarius se llenaba de hielo y se sumer- 
eía en el vino con objeto de refrescarlo. Con él se podía 
echar el vino en el vaso por encima del hielo, filtrán- 
dose á la vez. Finalmente, se daba el nombre de saco 
á una especie de cotia en la que las mujeres griegas y 
las romanas disponían su cabellera echándosela á la 
nuca; diferenciábase de la redecilla (reticulum), la cual, 
aunque respondía al mismo objeto, recogía los cabellos 
sin ocultarlos. El saco á que se alude estuvo en gran 
predicamento ya en los siglos V y IV a. de J. C. entre las 
mujeres griegas, habiéndolo adoptado con no menor 
entusiasmo las romanas. 

Saco. Hist. rel. Orden del Saco. Es una de las insti- 
tuciones más célebres salidas del movimiento peniten- 
cial que alcanzó tan extraordinario desarrollo á fines 
del siglo xt1 y del que se originó, entre otras, la herejía 
de los Valdenses y la Orden de los Humillados. Su fun- 
dador fué el predicador de la cruzada moral en Alema- 
nia, Rodolfo de Hildesheim, quien, comenzada su obra 
apostólica en 1226, obtuvo un éxito extraordinario, 
particularmente entre las mujeres, muchas de las cua- 
les, las convertidas, como á sí propias se llamaron, se 
agruparon á su alrededor para permanecer bajo su 
dirección, y aumentando excesivamente sú número y 
multiplicándose los núcleos de esta organización rudi- 
mentaria, hubo que pensar en organizarlas seriamente, 
para lo cual se las agrupó en casas á modo de conven- 
tos y se escribió un ensayo de constituciones por las 
que se gobernasen. La penitencia así formada, ¡parte 
integrante del Ordo de Poenitenita, al que también per- 
tenecen las penitencias de Santo Domingo y San Fran- 
cisco, se tituló de Santa María Magdalena y vulgar- 
mente se llamó del Saco aludiendo á su hábito. En 122 
fué aprobada por Gregorio IX, quien les concedió la 
regla de San Agustín y se preocupó de su organización, 
como Inocencio IT lo hizo con la de los Humillados, que 
es su similar entre varones, dándoles, de concierto con 
el fundador, Rodolfo de Hildesheim, las constituciones 
de las monjas del monasterio de San Sixto, en Roma, 
que eran las comunes á todas las religiosas dominicas. 
La propagación de la nueva Orden fué muy grande 
por Francia y sobre todo por Alemania, llegando muy 
pronto á contar con más de 100 monasterios y un per- 
sonal considerable; pero fallecido el fundador y aban- 
donada á sus propias fuerzas esta Orden de vida mixta, 
cuya organización es cosa tan interesante como única 
en la historia eclesiástica de la Edad Media, la peniten- 
cia de Santa María Magdalena ú orden del Saco no 
pudo mantenerse sin decaer, á lo que no poco hubieron 
de contribuir las pretensiones de los frailes menores, 
que en varias ocasiones quisieron intervenir en sus 
asuntos, reduciéndola á una rama de su Orden, á causa 
de que. por un falso concepto del Ordo de Poenitencia, 
todavía no desaparecido, creían un bien patrimonial 
suyo cuanto tuviese relación con la Penitencia, según 
el significado medieval de este término. Los desmanes 
fueron en Alemania lo suficientemente grandes para 
que el cardenal legado Juan Boccamazzi tuviese que 
intervenir haciéndoles desistir de sus pretensiones; y 
para invectar nueva vida á los monasterios alemanes, 
que decaían, y teniendo presente que, por practicar des- 
de largos años las constituciones de San Sixto, obra de 
santo Domingo, ninguna familia religiosa estaría más 
capacitada que la de Predicadores para intervenir en 
sus asuntos, obligó á los dominicos, contra la voluntad 
de éstos, manifestada repetidas veces, á encargarse de 
la dirección y del gobierno de los 40 monasterios que 
la orden del Saco poscía en el territorio de su legación 
desde 1286 hasta 1289. Como se podía suponer del 
estado de decadencia de los monasterios encomenda- 
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dos y de la semejanza de constituciones, la penitencia 
del Saco desapareció rápidamente, absorbida por la 
orden de Santo Domingo, pasando 4 ser monasterios 
de la provincia de Alemania los indicados v miembros 
de la penitencia de Santo Domingo los seglares afilia- 
dos á aquélla, por cuya agregación el general de los do- 
minicos, Munio de Zamora, reglamentó sabiamente el 
primero en la Iglesia la vida de los penitentes de su 
Orden, origen primero de la tercera Orden. Hasta hace 
poco era muy obscura y sumamente confusa la histo- 
ria de esta Orden, que algunos no consideraban tal y 
otros una derivación de la familia de santo Domingo; 
pero las recientes publicaciones de Mandonet y su dis- 
cípulo Simón André han hecho plena luz sobre la histo- 
ria del más importante de los ramos del Ordo de Poeni- 
lenta, que, aunque agregado á la orden de Santo Do- 
mingo al final de su historia y regido por uno de sus 
cuerpos legales, tuvo largo tiempo vida propia é inde- 
pendiente y en sus orígenes en nada se encuentra liga- 
do con aquélla, 

Bibliogr. Mandonet, O. P., Les origines de 1 Ordo 
de Poenttentía au XIII siécle (Paris, 1892) y Les régles 
el le gouvernement de 'Ordo de Poenilentia (París, 1902); 
Simón André, L' ordre des penitents de Sainte Marie 
Madeleine en Allemagne au X 11 siecle (Friburgo, 1921). 

Saco. Ind. y Arl. y Of. Para el transporte y almace- 
naje temporal de los géneros que se embalan en sacos, 
suelen hacerse éstos de lona, terliz ó jerga y su confec- 
ción es muy sencilla, pues tienen un simple cosido en 
un costádo y en el fondo, con un jaretón en la boca, al 
que va unida, á veces, una cuerda á unos 5 cm. de la 
boca, para atar y cerrar el saco después de lleno. Para 
el transporte de productos en polvo de gran finura y 
de algún costo, es ventajoso, para evitar las pérdidas, 
emplear sacos de tela impermeabilizada, la cual ad- 
quiere esta propiedad sumergiéndola durante veinti- 
cuatro horas en un cocimiento de corteza de roble en 
agua hirviendo (un kg. de corteza en 14 litros de agua 
por cada 17 m. de tela) y aclarándola al retirarla de la 
solución. 

Para el embalaje de la mayor parte de las substan- 
cias alimenticias que el comercio entrega al consumo 
doméstico, están hoy muy en boga los sacos de papel, 
cuya industria ha llegado á tener gran importancia. 
Para la manufactura de esta clase de sacos, el papel se 
corta sobre una plantilla de zinc que tiene la forma y 
dimensiones del desarrollo del saco, haciendo uso de 
una cuchilla de guillotina por resmas ó paquetes que 
se colocan en el tablero de la máquina; después, sobre 
una mesa inmediata á la máquina, se hacen resbalar 
las hojas ya recortadas, unas sobre otras, con el auxilio 
de una plegadera, de modo que desborden presentando 
una cinta sólo al descubierto en cada hoja, por el lado 
en que ha de cerrar el cilindro que forma el saco. Sobre 
los bordes así preparados se pasa una brocha mojada 
en cola ó engrudo, y se dobla el papel sobre un trozo 
de madera prismático que sirve de molde para pegar- 
los, cuidando que la orilla de un lado de la hoja llegue 
á una señal del molde, con objeto de que por el lado 
opuesto sobresalga la cantidad necesaria para hacer 
los dobleces del fondo sobre el molde mismo, dobleces 
que también se engrudan. 

Empléanse también sacos de tejido (comúnmente 
jerga) llenos de arcilla, para formar ataguías, tapar fil- 
traciones, etc., en las construcciones debajo de agua. 
Para ello se van colocando los sacos (que son de un 
peso de 20 á 25 kg.) por hiladas horizontales, unos al 
lado de otros y apisonados; la arcilla, al contacto del 
agua, se hincha y oprime los sacos entre sí, cubriendo 
por completo los huecos. 

La industria de los perfumes emplea los sacos, hechos 
de seda, terciopelo y otros tejidos finos, presentando 
á la venta los llamados sacos olorosos, entre los cuales 
figuran los siguientes, como de uso más corriente: Sa. 
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quilos de mil flores, compuestos de lirio de Florencia, 
rosas, espliego, benjuí, con 240 gr. de habas tuncas, 
vainilla y sándalo (dicha dosis, de cada uno de estos 
productos), 140 gr. de pimienta de Jamaica y 120 de 
canela; todo ello, seco y reducido á fino polvo y tamiza- 
do, se reparte bien mezclado en saquitos de 1 dm. de 

. longitud por 5 cm. de ancho, que se cierran cosiéndo- 
los. Saquilos de heliotropo: á 1 kg. de lirio de Florencia 
se agregan 500 er. de hojas de rosa, 250 de habas 
tuncas, 120 de vainilla, 5 de almizcle, 2 de esencia 
de azahar y 24 de esencia de almendras amargas; todos 
los componentes sólidos, ya secos y reducidos á polvo 
y tamizados, se unen á las esencias y se distribuyen 
en saquitos, como en la preparación de los de mil flores. 
Saquitos de alhelí: se mezcla 1 kg. de hierbabuena con 
1 de pétalos de rosa, 200 gr. de benjuí y 67 de nuez mos- 
cada, con igual cantidad de alhelíes; todo ello reducido 
á polvo y tamizado. Saquilos de lirio: compónense de 
1 kg. de lirios, con una cantidad igual de pétalos de 
rosa, 60 gr. de semilla de abelmosco, 32 de nuez mos- 
cada y otro tanto de clavo de especia, todo ello redu- 
cido á fino polvo y tamizado como se ha indicado para 
las fórmulas anteriores. Saquilos de Chipre: para con- 
feccionarlos se toma 1 kg. de palo rosa, otro tanto de 
sándalo é igual cantidad de cedro y 6 gr. de almizcle; 
todo esto se reduce á fino polvo y, después de tamiza- 
do, se incorpora bien, agregando á la mezcla 12 gr. de 
esencia de palo rosa, y se llenan los saquitos en la for- 
ma dicha para los demás saquitos. 

Estos sacos se emplean, sobre todo, para perfumar 
las ropas, colocándolos en los guardarropas ó armarios 
donde se guardan las prendas. 

Saco. Mar. La distancia que existe entre la línea 
recta que une los puntos más avanzados mar adentro 
de una ensenada ó bahía al punto más alejado de la 
costa que la forma. || Nombre que los veleros dan á una 
vela antes de relingarla, coserle los refuerzos, etc. | El 
bolso que forman las velas cuando se cargan. || Antigua- 
mente, los tapones de lona y estopa que á veces se colo- 
caban en los escobenes. 

Saco de escobén. El de lona, relleno de estopa, que 
sirve de taco para tapar los escobenes. 

Saco. Zool. Sacos aéreos. Dependencias del aparato 
respiratorio de las aves, en número de nueve, en los 
pulmones, y continuadas entre los músculos, además 
de comunicar con el interior de los huesos. Sirven para 
aligerar al animal y como reserva aérea durante el 
vuelo. 

Sacos bucales. Nombre que se da á los divertículos 
del aparato respiratorio, en forma de sacos, destinados 
á funcionar como cajas de resonancia y que refuerzan 
los sonidos emitidos por la laringe. 

Saco. Geog. Pobl. del Perú, en el departamento de 
Junín, provincia de Tarma, distrito de Yauli; unos 
220 h.; dista de Tarma 43 kms.; de la Oroya, 9, y de 
Yauli, 11. 

Saco. Geog. Barrio de Puerto Rico, en la municipa- 
lidad de Ceiba; 578 h. según el censo de 1920. 

Saco. Geog. Río de los Estados Unidos; nace en las 
White Mountains del Nuevo Hampshire, corre hacia 
el SE. por el Est. del Maine y des. por la bahía de su 
nombre en el océano Atlántico. Su curso, de unos 260 
kilómetros, es una continua sucesión de saltos, que 
proporcionan considerable fuerza hidráulica; uno de 
ellos tiene 21 m. de alto y el último sólo dista 6,5 kms. 
de la desembocadura. || C. en el Est. del Maine, 
condado de York; 6,817 h. según el censo de 1920. Sit. á 
2% kms. SO. de Portland, sobre el río de su nombre, 
atravesado por varios puentes. Est. £. c. Academie 
Thornton, parque Pepperel, biblioteca Dyer de más de 
12,000 volúmenes, otra del Instituto de York; sociedad 
científica é histórica con Museo; industrias varias. El 
emplazamiento de SACO empezó á poblarse de un modo 
permanente en 1621. En 1672 formó corporación con 
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el nombre de Pepperelboro, cambiado en 1818 por el 
actual. 

Bibliogr. Owen, Old Times in Saco (Saco, 1891). 

Saco (EDUARDO). Biog. Periodista y escritor espa- 
ñol, m. en Madrid en 1898. Fué redactor del Gil Blas, 
Los Sucesos y. La Iberia, director de la Gacela de Ma- 
drid después de la Revolución y administrador de la 
Imprenta Nacional. En 1893 fundó el periódico La 
Situación. Dió al teatro las obras Un marido de encargo 
(1867); Celos con celos se curan (1873), y Una extrava- 
gancia (1876), y publicó, además, El teatro por dentro 
(1878). Colaboró también en diversas revistas. 

Saco (José ANTONIO). Biog. Filósofo, escritor y po- 
lítico español, n. en Bayamo el 7 de Mayo de 1797 y 
m. en Barcelona el 26 de Septiembre de 1879. Estudió 
en su ciudad natal, y á los trece años pasó á la Habana, 
donde continuó sus estudios en el Seminario de San 
Carlos. Comenzó á adquirir fama de orador en las re- 
uniones literarias á que concurrió por aquel tiempo, y 
en 1819 publicó su discurso sobre un punto de derecho 
político. En 1821 pasó á desempeñar la cátedra de filo- 
sofía y continuó la obra de su predecesor, el presbítero 
Varela, llegando á ser pronto uno de los hombres más 
influyentes de la isla. En 1824, comprometido por sus 
opiniones respecto á la cuestión políticocolonial, embar- 
có para Filadelfia y de allí marchó a Nueva York, donde 
siguió dedicándose al estudio de la política. Pasó una 
corta temporada en Matanzas y regresó á Nueva York, 
fundando allí en 1828 el Mensajero Semanal, en el que 
dió á conocer la obra del historiador Arrate y publicó 
uno de sus escritos más notables: el juicio sobre las 
notas del Brasil. Dió á luz, además, sus juicios sobre 
las poesías de Heredia, dando lugar á una interesante 
polémica con Ramón La Sagra. Por entonces terminó 
la traducción de los elementos de derecho romano de 
Heinnecio, y en 1829 escribió su Memoria sobre Camt- 
nos de la isla de Cuba, impresa en 1833, y en 1830 su 
obra De la vagancia en Cuba y medios de extirparla. En 
1832 regresó á Cuba, donde entró en la redacción de 
la Revista Bimestre Cubana, cuya publicación, durante 
el tiempo que la dirigió Saco, fué calificada como la 
primera en su clase en aquel país. Tomó también á su 
cargo la dirección del Colegio de Buenavista, cargo que 
renunció al poco tiempo, continuando en la redacción 
del periódico hasta 1834, en que ocurrió el incidente 
que promovió su destierro y en el que parece que tu- 
vieron buena parte las viles calumnias de sus enemi- 
gos, envidiosos de su fama, que le hicieron aparecer 
como perjudicial en los dominios españoles. Escribió 
entonces su Jusla defensa de la Academia (Matanzas, 
1834), folleto en que defendía la formación de una 
Academia de Literatura, á lo que se oponía la Sociedad 
Patriótica por entender que cercenaba sus atribucio- 
nes, y pasó á España. Fué electo diputado por la pro- 
vincia Oriental por tres veces consecutivas, pero no 
logró ver realizado su deseo de representar en las Cor- 
tes á su patria en ninguna de ellas; la primera, por estar 
éstas ya disueltas cuando llegaron á España las cre- 
denciales; la segunda, por haber estallado entonces la 
revolución de la Granja, y la tercera, porque las Cortes 
Constituyentes resolvieron privar para siempre de re- 
presentación nacional á Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
A este propósito escribió Prolesta de los diputados electos 
por la isla de Cuba (Madrid, 1837), y entre otros folletos 
que publicó en aquel tiempo citaremos: Mi primera pre- 
gunta y Paralelo entre la isla de Cuba y algunas colonias 
inglesas. Pasó á Lisboa y de allí á Marsella; visitó des- 
pués Italia, Alemania y Austria, y en 1845 hallóse en 
Paris, donde escribió Supresión del lráfico de esclavos 
en la isla de Cuba. En 1848 publicó otros dos folletos, 
uno en Madrid y otro en Gibraltar, que con el anterior 
la valieron la falsa acusación de asalariado de la na- 
ción británica y le obligaron á pasar á Paris y fijar alli 
su residencia, En 1848, cuando surgió en la isla de Cuba 
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la idea de la anexión 4 los Estados Unidos y Saco 
rehusó el cargo de redactor en La Verdad, órgano cu- 
bano en Nueva York, publicó el folleto, quizá el más 
popular entre los suyos, /deas sobre la incorporación de 
Cuba á los Estados Unidos, en que se mostraba franca- 
mente antianexionista, por cuya razón el Gobierno 
favoreció la circulación del mencionado folleto, á pesar 
de los graves cargos que en él se le hacían. Por tal mo- 
tivo se separó del partido liberal, y á las injurias que 
publicó contra él la prensa anexionista de Nueva York 
contestó Saco con su folleto Réplica á los anextonislas. 
En 1851, después de la segunda invasión de López, es- 
cribió La situación política de Cuba y su remedio, á la 
que siguió Cuestión de Cuba. En 1861 regresó á su pa- 
tria con objeto de promover la fundación de un perió- 
dico que en Madrid defendiera los intereses cubanos, 
y tras corta permanencia marchó de nuevo á París, 
donde residió hasta 1866, en que fué llamado por el 
Ayuntamiento de Santiago de Cuba para representarle 
en la Junta de información sobre reformas ultramari- 
nas. Pasó, pues, con este cargo 4 Madrid, donde recibió 
un nuevo desengaño, y regresó á París, donde continuó 
la más notable de sus obras, Historia de la esclavitud 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros días, obra 
de interés general que, antes de terminarse, era tradu- 
cida á un tiempo á tres idiomas extranjeros. Poco an- 
tes había sido elegido de nuevo diputado, pero no pudo 
tomar posesión á causa de sus achaques y avanzada 
edad. 

Bibliogr. P. de Agúero, Don José Antonio Saco 
(Londres, 1858); Luis M. Pérez, Estudio sobre las 1deas 
políticas de José Antonio Saco (Habana, 1908). * 

SAco DEL VALLE Y FLORES (ARTURO). Bi0g. Com- 
positor y director de orquesta, español, n. en Gerona 
el 2 de Febrero de 1869. Hizo sus estudios de música 
cn el Conservatorio de Madrid y más tarde amplió sus 
estudios con Manco cie du- 
rante la permanencia de éste 
en Madrid. En 1897, y previa 
oposición, fué nombrado mú- 
sico mayor de ingenieros, diri- 
giendo al frente de esta banda 
gran número de conciertos en 
Madrid y en varias poblacio- 
nes de España y obteniendo 
primeros y segundos premios 
en concursos internacionales 
celebrados en Córdoba y Va- 
lencia, respectivamente. Soli- 
citado por el Ayuntamiento de 
San Sebastián, organizó y di- 
rició la actual banda muni- 
cipal de dicha población en 
1906. Hizo su presentación 
como director de orquesta de 
ópera en la temporada que se 
celebró en el Teatro de Price, de Madrid, en el otoño de 

1909. Dos años más tarde se encargó improvisadamente 
de dirigir en el Teatro Real la ópera de Wagner, Tristán 
é 1seo, por haberse indispuesto antes de la representa- 
ción el maestro Marinuzzi, que la había estrenado. 
Alcanzó éxito tan clamoroso y rotundo, que á partir 
de aquella fecha, y hasta 1925, ha figurado como direc- 
tor de orquesta del regio coliseo durante todas las tem- 
portadas, mereciendo siempre el unánime elogio de crí- 
tica y público, y habiendo estrenado, entre otras obras: 
Paolo e Francesca, de Mancinelli; La tragedia del beso, 
de C. del Campo; Bohemios, de Vives y Del Campo, y 
Jardín de Oriente, de Duliña? También ha dirigido va- 
rias temporadas de ópera en los principales teatros de 
España y Portugal y series de conciertos de la Orques- 
ta Sinfónica de Valencia; en Pamplona (1910 4 1915) 
con el concurso del Orfeón Pamplonés y Sociedad de 
Santa Cecilia; en el Gran Casino de San Sebastián (1919); 
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en el Gran Casino del Sardinero, de Santander, y en el 
Palacio de Carlos Y, de Granada (1916 16-24), al frente de la 
Orquesta Sinfónica, de Madrid, y algunos conciertos de 
las series celebradas por la Orquesta Filarmónica, de Ma- 
drid, en los teatros de Price y Centro, en 1922, 1923 y 
1925. Desde 1914, y por propuesta unánime del claustro 
de profesores, desempeña la cátedra de conjunto instru- 
mental del Conservatorio de Madrid, y en el mismo 
año fué nombrado maestro director de la Real Capilla de 
Música. Compositor fecundo é inspirado, ha producido 
gran número de obras en todos los géneros, cultivando, 
sin embargo, de un modo preferente el teatral y el reli- 
gioso. Solo ó en colaboración, ha estrenado, á partir 
de 1893, fecha en que dió á la escena, con gran éxito, 
La indiana, cerca de 50 zarzuelas en uno, dos 6 más ac- 
tos, la mayoría de las cuales logró favorable acogida. 
Entre ellas deben señalarse especialmente, además de 
la inicial, las tituladas: De polo á polo; La flor de la mon- 
taña; Los príncipes del Congo; Los amarillos; La bella 
Lucerito; El naranjal; Los parrales; Tropa ligera; La 
corza blanca; Los dos amores, y A fuerza de puños. En 
el género religioso ha escrito tres Misas (dos para 4 vo- 
ces y orquesta), numerosos moleles, un Canto de Navi- 
dad para voces de niños y orquesta, varias Salves, una 
Lección de Difuntos, á 3 voces y orquesta, y otras com- 
posiciones no menos notables por la elevación del sen- 
timiento que las inspira y por la elegancia y pureza de 
la forma. Ha compuesto, además, bastante música 
para piano, para canto y piano, dos zarzuelas in- 
fantiles para voces y piano, pasodobles para banda, 
y Serenala española y Fiesta de aldea, sutle para or- 
questa. SACO DEL VALLE es una de las personalida- 
des más relevantes del arte musical español contem- 
poráneo. 

Saco Y ARCE (JUAN ANTONIO). Biog. Filólogo y li- 
terato, español, n. en San Martín de Alongos (Orense) 
en 1836 y m. en 1881. Cursó los estudios del bachille- 
rato en el Instituto de Orense, siguiendo luego la ca- 
rrera eclesiástica en el Seminario Conciliar de San Fer- 
nando de dicha ciudad. En la Universidad de Santia- 
go cursó las asignaturas de filosofía y letras, obtenien- 
do los grados á mérito. Siendo muy joven aún ganó, 
por oposición, la cátedra de retórica y poética del Ins- 
tituto provincial de Orense, que desempeñó hasta el 
fin de sus días. Su gran predilección por los estudios 
de filología, en los que tanto se distinguió con su Gra- 
mática Gallega, única hasta ahora publicada, llevóle á 
ocupar lugar preeminente entre los humanistas y filó- 
logos de su tiempo y á figurar como socio correspon- 
diente de la Rea! Academia Española. Entre otros in- 
teresantísimos trabajos, que dejó inéditos, cuéntanse 
el titulado Lileratura popular de Galicia y una colección 
de coplas, romances, cuentos y refranes gallegos, que 
han visto la luz en el Boletín de la Comisión provincial 
de Monumentos de Orense. Tres años antes de su muer- 
te publicó un libro de 419 páginas, coleccionando her- 
mosas poesías dedicadas á sus padres, maestros y ami- 
gos, fechadas en Madrid, Santiago, Pontevedra y otros 
puntos, desde 1855 hasta 1877. El Ay untamiento de 
Orense, queriendo perpetuar la memoria del esclare- 
cido literato, hizo fijar en su casa paterna una lápida 
con la siguiente inscripción: «Aquí vivió y murió el 
poeta insigne D. Juan Antonio Saco y Arce, autor de 
la Gramática Gallega.» 

SACOAYA. Geog. Chacra del Perú, en el dep. de 
Moquegua, dist. de Ubinas; unos 210 h. 

SACOBDELA. Í. Zool. (Saccobdella van Bene- 
den ef Hesse.) Género de vermídeos troquelmios ro- 
tíferos del orden de los seisónidos. Tiene el abdomen 
terminado por dos discos pedunculados adhesivos. La 
boca es ventral y situada cerca de la extremidad su- 
perior. Vive en el mar del Norte sobre los crustáceos 
del género nebabia en individuos jóvenes contenidos 
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todavía en la bolsa incubativa del individuo madre. 


SACOBLASTIA — SACOLABIO 


SACOBLASTIA. f. Boí. El género Saccoblastia 
A. Moll. comprende hongos auriculariales de la familia 
de los auriculariáceos, con aparato reproductor forma- 
do por varas entrelazadas, basidios con una célula de 
soporte lateral en forma de saco. Se incluyen dos espe- 
_ cles que viven, sobre cortezas podridas, en el Brasil. 

SACOBOLO. m. Bot. El género Saccobolus de 
Boudier comprende hongos pezizíneos de la familia de 
los ascoboláceos, tribu de los euascoboleos (esporas 
violetas ó pardas), esporas elipsoidales Ó fusiformes, 
apelotonadas. Se incluyen 13 especies, del estiércol la 
mayoría. 

SACOBRANCO. m. lcliol. (Saccobranchus Cuv. 
el Val.) Género de peces fisóstomos ó malacopterigios 
abdominales de la familia de los silúridos. Tiene ocho 
barbillas, y la cavidad branquial presenta una bolsa ó 
cavidad secundaria. Puede citarse la especie S. fossi- 
lis L. 

SACOCALIS. m. Zool. (Saccocalyx F. E. Schult- 
ze.) Género de esponjas hexactinélidas lisácidas de la 
familia de las basconemátidas, que se caracteriza por 
sus espículas en forma de discospiraster (discohexas- 
ter de ramas retorcidas en espiral) y de aspidoplami- 
coma (plamicoma que tiene las seis ramas principales 
ensanchadas en forma de escudo, sobre el que se asien- 
tan las ramas terminales). Vive en el golfo de Bengala. 

SACOCÁLIX. m. Bol. El género Saccocalyx Coss. 
comprende plantas de la familia de las labiadas, sub- 
familia de las estaquioideas y tribu de las melisinas, 
con cuatro estambres fértiles, cáliz cilíndrico ó con 
tubo apenas plano arriba, no comprimido, tecas de las 
anteras no espolonadas, divergentes, rara vez parale- 
las, lampiñas, dientes inferiores del cáliz tan largos Ó 
más que los posteriores, no espinosos, estilo lampiño, 
corola recta ó algo encorvada, incluida ó exserta, cáliz 

maduro inflado, algo contraído en la garganta. La úni- 
ca especie, S. saturcioides, de Argelia, es sufruticosa, 
con hojas pequeñas, aovadooblongas Ó lineales, pesta- 

ñosas en la base, enteras, verticilastros de cuatro ó seis 
flores casi sentadas, corola rosada Ó purpurina. 

SACOCÍRRIDOS ó SACCOCÍRRIDOS. 
m. pl. Zool. (Saccocirridae Bobretzky.) Familia de gu- 
sanos anélidos poliquetos tubícolas, que toma nombre 
del único género Saccocirrus. Tienen dos tentáculos 
sobre el lóbulo cefálico; dos ojos y dos fosetas vibráti- 
les. Una fila de parápodos á cada lado con sedas sim- 
ples retráctiles. 

SACOCIRRO. m. Zool. (Saccocirrus Bobr.) Gé- 
nero de gusanos anélidos, poliquetos, tubícolas, que 
constituye por sí solo la familia de los saccocírridos ó 
sacocírridos. Tiene los caracteres expresados en la fa- 
milia y puede citarse la especie S. papillocercus Bobr., 
del Mediterráneo y mar Negro. 

SACOCOMA. f. Paleont (Saccocona Agassiz.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, suborden de los costados; 
sinónimo de Stella Parkinson, Comatula Goldfuss, que 
se caracteriza por presentar el cáliz sin pequeño tallo, 
en forma de bolsa, integrada por cinco placas radiales 
soldadas; tres delgadas triangulares, convexas, abarcan- 
do una pequeña placa basal; el opérculo del cáliz está 
formado por cinco gruesas placas triangulares inter- 
radiales, que dejan libre en la parte media una abertura 
bucal estrellada. Todo el esqueleto calcáreo no se com- 
pone sólo de placas sólidas sino que muestra, además, 
una estructura reticulada laxa característica sólo del 
embrión de las comatulas; los artejos de los brazos son 
muy sólidos. Este género se encuentra exclusivamente 
en las calizas hojosas litográficas del jurásico superior 
de Baviera; la especie más frecuente es Saccocoma pec- 
tinala Goldf. | (Saccocona L. Aygassiz.) Género fósil de 


equinodermos crinoideos, orden de los articúlidos, sub- 
orden de los canalicúlidos, que constituye por sí solo | 
la familia de los sacocómidos (Saccocomidae d'Orbi- 
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gny). Es una forma curiosa que carece de pedúnculo. 
Los cinco brazos, ramificados una sola vez cerca de su 
base, están formados por. artejos cilíndricos cada uno 
de los cuales lleva un par de expansiones aliformes que 
representan las placas laterales de las canales epineu- 
rales que han experimentado un desarrollo especial. 
Se ha supuesto por Jaekel que era animal pelágico. Se 
encuentra en el terreno jurásico. 

SACOCÓMIDOS. mm. pl. Paleon!. (Saccocomidae 
d'Orbigny, Saccocominae Delage.) Familia de equino- 
dermos crinoideos del orden de los articúlidos, sub- 
orden de los canalicúlidos; constituída por el género 
Saccocoma L. Agassiz. V. SACOCOMA. 

SACOCOMINOS. m. pl. Zool. V. SACOCÓMIDOS. 

SACOCRINO. m. Paleont. (Saccocrinus Hall.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, familia de los actinocrínidos, 
sinónimo de Pradocrínus Verneuil, que se caracteriza 
por presentar cáliz más alto que ancho, tres basales 
deprimidos, primer radial grande, los segundos hexago- 

nales, el interradial anal con un gran número de pla- 
quetas; opérculo calicinal formado por pequeñas pla- 
cas, abertura anal subcentral, tallo redondo; se ha re- 
conocido fósil en los depósitos paleozoicos correspon- 
dientes al silúrico superior, devónico y caliza carbonÍ- 
fera de la América del Norte y Europa. 

SACOCHA. (Etim. — Del lat. saccoccia, y éste 
del lat. saccus.) f. Germ. FALTRIQUERA (1.2 acep.). 

SACODIO. m. Mineral. Piedra preciosa del color 
del jacinto, mencionada por Plinio. 

SACOFARINX ó SACOFARINGIO. m. 
Ictiol. (Saccopharynx Mitch.) Género de peces fisósto- 
mos ápodos de la familia de los murénidos, que vive 
en las grandes profundidades. Es una forma monstruo- 
sa que toma su denominación del enorme desarrollo 
que alcanza el saco faríngeo, semejante á la bolsa del 
pelícano, por lo cual es denominada la especie Saco- 
pharynx pelecanoides. 

SACOFILO. m. Bot. La subsección Saccophillum 
de la sección saccobracteadas (brácteas infladas) del 
género Norantea Rubl., en la familia de las marcgra- 
viáceas, se distingue por sus brácteas libres en medio 
ó en el ápice del pedunculillo. 

SACÓFORO. m. Bot. El género Saccophorum 
Palis. es sinónimo de Buxbauwnia Hall. en los musgos 
de la familia de los buxbaumiáceos. 

SACÓFOROS. m. pl. Zool. (Saccophora Bronn.) Nom- 
bre dado por su autor á los procordados urocordios ó 
tunicados. 

SACOGINA. í. Bo1. El género Saccogyna (Dum., 

822) S. O. Lindb. emend. 1874. comprende plantas 
muscíneas hepáticas, de la familia de las yunguerma- 
niáceas acroginas, tribu de las epigonianteas, sin pe- 
riantio, formas con po fructíferas cladógenas, hojas 
enteras Ó bífidas. Se incluyen seis especies de peñas 
húmedas, madera y entre musgo. 

SACOGLOTIS.!f. Bo!. El género Saccoglotlis Mart. 
comprende plantas de la familia de las humiriáceas, 
con las mitades de las anteras provistas cada una de 
un saco polínico, celdas del ovario con un solo óvulo, 
flores amarilloverdosas ó amarillas. Se incluyen 10 es- 


| pecies del Brasil, Guayana y Africa tropical. 


SACOIME. (Etim. — De sa, por el lat. sub, y cot- 
me.) m. Germ. MAYORDOMO (1.? acep.). 

SACOL. Geog. Isla de Filipinas, adyacente á la 
costa E. del extremo SO. de la de Mindanao, y sit. al 
NE. de la de Tictauan. Tiene 7 millas de largo y se halla 
rodeada de arrecifes. ñ 

SACOLABIO. m. Bo!. El género Saccolabium Bl. 
comprende plantas de la familia de las orquidáceas, 
tribu y subtribu de las sarcantinas acrideas, con labe- 
lo muy unido á la base de la columnilla y espolonado, 
sépalos laterales sólo insertos en el borde del ovario, 
s : pie de colunmilla, polinias sobre una caudícula co- 
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mún, espolón sin placa interna ó excrecencias que cu- 
bran la abertura, dos anteras ó cuatro polinias solda- 
das en dos cuerpos esféricos ó elipsoideos, caudícula 
tiliforme, columnilla sin apéndice, labelo vuelto hacia 
abajo, racimos multifloros. Se incluyen unas 20 espe- 
cies de la India y el Archipiélago Malayo. 

SACOLERO. m. Barco usado en Grecia y Tur- 
quía. 

SACOLOMA. m. Bol. El género Saccoloma Kaulf 
incluído en Cystodium J. Sm. y especies de Davallia y 
Dicks mi 1, comprende helechos de la familia de los po- 
lipodiáceos, tribu de los davalieos, con hojas insertas 
en el rizoma sin articulación, rara vez indivisas, en ge- 
neral pinadas, pinnas, no articuladas, oblicuamente 
triangulares, la mitad basiscopa menor que la acrosco- 
pa, pero bien desarrollada, indumento de escamas pa- 
josas; soros en general no confluentes, indusios aisla- 
dos, sólo adheridos por la base. Se incluyen seis especies 
de los trópicos americanos y Oceanía. 

SACOMANO. [Etim. —De saco (8.2 acep.) y 
mano.] m. SAQUEO. ll ant. BANDOLERO (1.2 acep.) || 
ant. FORRAJEADOR. 

ENTRAR, Ó METER, Á SACOMANO. fr. ENTRAR, Ó ME- 
TER, Á SACO. || PONER Á SACOMANO. fr. V. PONER Á 
SACO. 

SACOMBE (Juan Francisco). Biog. Médico y 
poeta francés, n. en Carcasona hacia el año 1760 y 
m. en 1822. Dotado de viva imaginación y de una in- 
teligencia excepcional, su codicia le llevó á hacer mal 
uso de una y otra y fué objeto de rudos ataques por 
parte de otros médicos. Se especializó en la ginecología 
y publicó las siguientes obras: Le médecin accoucheur 
(París, 1791); Avis aux sages femmes (París, 1792); La 
Lucinade, ou Uart des accouchements, poema didáctico 
(París, 1792); Plus Vopérations cesariennes, ou le voeu 
de Uhumantté (París, 1798); Résurrecion du docteur Sa- 
combe (1818); Eléments de la science des accouchements, 
y Vénus el Adonis, poema acerca de los males venéreos 
y su tratamiento. 

SACÓMIDOS. m. pl. Zool. Familia de mamiferos 
roedores que algunos naturalistas forman con ciertos 
géneros de heterómidos (V.), y que hoy no suele ser acep- 
tada. 

SACOMUSE. f. Mús. Nombre que se dió anti- 
guamente á la cornamusa. 

SACÓN, NA. (Etim. — De sacar.) adj. fam. Amér. 
En Honduras y Guatemala, ADULADOR. 

SACONDAGA. Geoz. Río de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York. Se forma de varios pequeños la- 
gos, y después de un curso muy irregular de 300 kms. 
des. en el Hudson por Hudley. 

SACONDA Y. Geoz. Ald. del Perú, en el dep. de 
Piura, prov. y dist. de Ayabaca; unos 100 h. 

SACONDE. Geoz. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Zas, ayuda de parr. de San Pedro de Villar. 

SACONEMA. Í. Bol. El género Sacconema de 
Borzi comprende algas de la familia de las rivulariá- 
ceas, con filamentos envainados, con células limitan- 
tes libres Ó formando haces ramificados, vainas grue- 
sas, ensanchadas en forma de saco. La única especie, 
S. rupestre, vive en peñas húmedas en Italia y la Amé- 
rica del Norte. 

SACONEREIS. Í. Zool. (Sacconereis.) Supues- 
to género de anélidos poliquetos errantes de la familia 
de los sílidos, pues ha sido descrito como ta! la hembra 
de la especie Aulolytus prolifer O. Fr. Miller (habiendo 
sido descrito el macho como Polybostricus Múlleri Kef). 
Hoy se considera como una forma ó estado que pueden 
revestir diversos géneros ó especies. 

SACONERÍA. (Etim. — De sacón.) f. fam. Amér. 
En Guatemala, adulación, zalamería. 

SACONIA. f. Bo!. El género Sacconia de Endli- 
cher es sinónimo de Chione DC. en la familia de las ru- 
biáceas. 


SACOLERO — SACOSPONGIA 


SACONNEX. Geog. Nombre de dos mun. de Sui- 
za, en el cant. de Ginebra, sit. cerca de la ciudad de Gi- 
nebra, de la que vienen á ser arrabales. Cuentan 6,400 
y 7,000 h., respectivamente, y se distinguen con los 
nombres de Petit y Grand Sacconnex. 

SÁCOPE. (Etim. — Del tagalo sacop, lo que está 
debajo.) m. Filip. Súbdito, tributario. 

SACOPÉTALO. m. Bot. El género Saccopela- 
lum Benn. de la familia de las anonáceas, subfamilia 
de las uvarioideas, tribu de las miliuseas y subtribu 
de las miliusinas, tiene el conectivo poco alargado, pé- 
talos externos mucho menores que los internos, mu- 
chos óvilos en cada carpelo, seis ó más. Especies del 
Asia tropical y Australia. 

SACOPODIO. m. Bol. El género Saccopodium 
Sorokin comprende hongos hipoquitriáceos, con mli- 
celio ramificado, unicelular, intramatrical, ramas al- 
gunas externas con 6 á 12 zoosporangios en cabezuela, 
zoosporas que salen por el ápice. No incluye más que 
una especie insegura. 

SACOPTERIS. m. Bo!. El género Saccopleris de 
Stur en parte es sinónimo de Corynepteris de Baily en 
los helechos fósiles. 

SACÓPTERIX.m. Zool. y Paleont. (Saccopleryx.) 
Género de murciélagos sudamericanos de la familia de 
los embalonúridos, notable por tener bajo las alas, en 
la articulación del codo, una bolsa glandular que exuda 
una materia oleosa. La especie tipo es el Saccopleryx 
leptura, de la América tropical. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos huesosos del cuaternario de las caver- 
nas del Brasil. 

SACOQUILO. m. Bo!. El género Saccochilus Bl. 
es sinónimo de Saccolabium del mismo, en la familia de 
las orquidáceas. 

SACORRIZA. í. Bot. El género Saccorhiza De la 
Pyl. comprende algas laminariáceas con células termi: 
nales de los esporangióforos nada más gruesas en su 
parte exterior que en las laterales, talo distinguible en 
tronco y cuerpos foliares terminales, mechones de pe- 
los hundidos, carencia de canales mucilaginosos, gru- 
pos de esporangios sobre alas rizadas del tronco. La 
única especie, S. bulbosa, vive 
en el Atlántico y el Medite- 
rráneo. 

SACOS. Geog. V. SAN 
JORGE y SANTA MARÍA DE 
SACOS. 

SACOSOMA ó SAC- 
COSOMA. 1. Zool. (Sacco- 
soma Danielssen et Koren.) 
Género de vermídeos gefireos 
equiúridos, afín al género Ha- 
mingia Danielssen el Koren. 
El cuerpo consta de tres par- 
tes: una media, globulosa, de 
tegumentos delgados transpa- 
rentes que dejan ver las cir- 
cunvolaciones intestinales; 
otra inferior, opaca, en la cual 
se abre el ano, y otra supe- 
rior, de paredes espesas con 
la boca en su extremo y en su lado ventral un poco á 
la izquierda del orificio genital. El autor de este géne- 
ro propone formar con él la familia de los sacosomáti- 
dos ó saccosomátidos. Se conoce solamente la hembra 
de la especie Succosoma vilreum, recogida entre Islan- 
dia y Noruega. 

SACOSOMÁTIDOS ó SACCOSOMÁTI- 
DOS. m. pl. Zool. (Saccosomatidae.) V. la voz Sa: 
COSOMA. 

SACOSPONGIA. Í. Paleont. (Saccospongía Ul- 
rich.) Género fósil de esponjas calcáreas heterocélidas 
de la familia de las faretrónidas, que se encuentra en el 
| terreno silúrico. 


Saccosoma vilreum 


SACOSTOMO — 


SACOSTOMO. m. Zool. (Saccostomus.) Género 
de mamiferos roedores de la familia de los múridos, 
propio de la región etiópica y y constituido por ratas de 
regular tamaño, con los incisivos lisos y provistas de 
bolsas bucales. El Saccostomus lapidarius de Mozam- 

. bique es el tipo de este género. 

SACOT ó San MIGUEL DE SacoT. Geog. Lug. de 
la prov. de Gerona, mun. de Santa Pau. 

SACOTECIO. m. Bol. Saccolhecium de Fries es 
sinónimo del género Sphaerulina de Saccardo en los 
hongos esferiales. 

SACQUEBOUTE. Mús. Véase SACABUCNE y 
TROMBÓN. 

SACQUENAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Cóte d'Or, dist. de Dijon, cant. de Se- 
longey, sit. á 280 m. de altura, en el borde de la meseta 
de Langres; 640 h. Iglesia del siglo xI11. Abundantes 
manantiales. Comercio de lúpulo. Columna miliar que 
existió junto á la carretera romana de Dóle á Langres, 
y que ha sido hace pocos años transportada al Museo 
de Dijon. 

SACRA. F. Canon. — It. Sacre. — In. Tablet of 
the altar. — A. Messgebettafel. — P. C. Sacra. — 
E. Altarotabuleto. (Etim. — Del lat. sacra, t. Í. de sa- 
cer, sacro.) f. Cada una de las tres hojas, impresas ó ma- 
nuscritas, que en sus correspondientes tablas, cuadros 
Óó marcos con cristales, se suelen poner en el altar para 
que el sacerdote pueda leer cómodamente algunas ora- 
ciones y otras partes de la Misa sin recurrir al misal. 

SACRA. Liturg. No está mandado por la Rúbrica co- 
lecar más que una, la del centro, pero la costumbre ha 
introducido otras dos que se colocan á los lados. Le del 
centro contiene las palabras de la consagración, el Glo- 
ria, Credo y lo demás que se crea necesario. La del lado 
del Evange lio, el Evangelio de San Juan, y la del otro 
lado, la oración Deus de humanae y el salmo Lavabo. 
Deben tenerse en cuadros decentes, con sus cristales, 
y deben ser completas y de letra grande, por donde 
debían desterrarse las que, por dejar la mayor parte 
del espacio para adornos, están escritas en letra me- 
nuda y hasta:no contienen Jas debidas oraciones. Como 
las sacras no sirven más que para la Misa, una vez con- 
cluída se deben retirar del altar, máxime cuando la del 
centro oculta en todo ó en su mayor parte el sagrario 
de la vista de 10s fieles. Pero, aunaue por la cos- 


Sacras de plata existentes en la parroquia de San Miguel (Zaragoza) 


tumbre se la tenga en el altar, siempre que se haya de 
tener exposición del Santísimo Sacramento se deben 
quitar del altar de la Exposición. Es también conve- 
niente retirar la sacra del Evangelio cuando no se ha 
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de leer el de San Juan; así se evitan los descuidos. lón 
la misa del obispo se deben retirar, de haber canon pon- 
tifical. 

Sacra. Geog. Arr. del Uruguay, departamento de 
Paysandú; desemboca en el río Uruguay. 


Sacra de plata de la perroquia de San Migue) (Zaragoza) 


SACRAL (Tkricosis). Antrop. Excesiva abundan- 
cia de pelo en la región del sacro, que suele estar en re- 
lación con la espina bífida oculta. 

SACRALGIA. i. Pa!. Dolor en el sacro; hieralgia. 

SACRAMENIA. Geog. Mun. de la prov. de Se- 
govia, que consta de 449 e. y albergues y 947 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lu- 
gar de su nombre y de 57 e. y alber- 
gues aislados. El censo de 1920 le asig- 
na 760 h. Corresponde al p. j. de Cué- 
llar, dióc. de Segovia, y está sit. en 
terreno desigual, bañado po: un pe- 
queño afl. del Duratón. Produce ce- 
reales, alubias y hortalizas. Tuvo un 
santuario bajo la advocación de San 
Miguel, el cual, según Quadrado, era 
una verdadera joya del arte románi- 
co primitivo. También se encontraba 
en sus cercanías, á 3 kms. al N. de la 
villa, el monasterio de Bernardos, de- 
nominado Santa María la Real de Sa- 
cramenia, sit. en ameno valle. Apa 
rece la mención del lugar y de un san- 
tuario de la Virgen con el título de 
Cardeba desde el año 912, en que Fer- 
nán González dió dicho lugar á los 
monjes de Arlanza. Por escritura del 
30 de Enero de 1141, Alfonso VII ofre 
ció á Bertrán, abad de Scala Det, en 
Francia, el lugar para establecerse, y 
el 19 de Febrero de 1144 donó la villa 
de Sacramenia y contornos á la naciente comunidad 
y primer abad Raimundo. Alfonso VII y sus suceso- 
res continuaron protegiéndole, siendo una de las aba- 
días importantes que, con otras de Castilla, León y Ga- 
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licia, se unían en mutua hermandad el 2 de Mayo de 
1282. Por diligencias del abad comendatario, Juan de 
Acebes, se incorporaba á la Reforma cisterciense en1481, 
cestinándose en 1629 á casa de recolección ó de más 


Sacra de plata 
(1glesia parroquial de Massanet de Cabrenys, Gerona) 


estricta observancia á petición del venerable fray Gre- 
gorio de Aranda. Perseveró bastante floreciente hasta 
la exclaustración. Entre sus hombres ilustres se distin- 
gue el santo monje Juan, muerto al principio de la fun- 
dación, llamado fray Pan y Agua, á causa-de su extre- 
mada abstinencia, y el docto escritor, algún tanto cré- 
dulo, fray Francisco Bivar, muerto en 1635. En 1866 
todavía subsistía la iglesia y monasterio, que describe 
Quadrado en Recuerdos y bellezas... Segovia. Templo 
de tres naves, crucero y triple ábside, semicircular el 
central y de planta cuadrada los laterales; la portada 
de siete archivoltas reentrantes, cimborrio sobre el cru- 
cero, elegantes ventanas con esbeltas columnas en el 
ábside principal; todo de estilo románico con transición 
al gótico, del siglo XII. La sala capitular, pequeña, con 
bóveda sostenida por cuatro columnas 

y dividida en nueve tramos; el claus- 

tro, ojival en la cubierta y románico en 

las columnas, capiteles y arcos. Sólo 

desmiente la época de su primitiva e 
edificación la fachada del monasterio, 
de estilo barroco, en la que aparecen, 
al lado de la Inmaculada, las efigies de 
Alfonso VII y Alfonso VIII, fundador 
y bienhechor de la casa, vestidos á la 
romana. Fueron filiales de ésta Mata- 
llana y San Prudencio, y dependiente 
de la misma, desde 1498, Nuestra Se- 
ñora de la Sierra, llamada también 
Sotos-albos (V.). 

Bibliogr. Además de unos pocos 
pergaminos de 1152 á 1456, se conser- 
va en el Archivo Histórico el códice 
de Registro de escrituras copiado en 
1737. Además de Quadrado, consúlte- 
se especialmente 4 Manríquez, Annal. 
Cast. (€. 1: a. 1441, cap. VILL, pági- 
nas 413-415, y t. IV). 

SACRAMENTACIÓN. Í. Ac- 
ción y efecto de sacramentar (2,2 acep.). 

SACRAMENTADO, DA. adj. Dícese de Jesu- 
cristo en la Eucaristía. [| Aplícase al que ha recibido la 
Extremaunción. 


SACRAMENTACIÓN — SACRAMENTAL 


SACRAMENTAL. F., In. y P. Sacramental. —- 
It. Sacramentale, sagramentale. — A. Sakramentlich. 
—C. Sagramental. — E. Sakramenta. adj. Pertene- 
ciente á los sacramentos. || Dícese de los remedios que 
tiene la Iglesia para sanar el alma y limpiarla de los pe- 
cados veniales, y de las penas debidas por éstos y por 
los mortales, como son el agua bendita, indulgencias y 
jubileos. U, t. c. m. pl. || V. ABSOLUCIÓN, AUTO, SIGILO 
y TESTAMENTO SACRAMENTAL. || V. ESPECIES SACRA- 
MENTALES. [| fig. Acostumbrado, consagrado por la ley 
Ó la costumbre. Palabras SACRAMENTALES. [| m. Indi- 
viduo de una especie de cofradía. | £. Cofradía dedica- 
da á dar culto al Sacramento del altar. || En Madrid, 
cofradía que tiene por principal fin procurar enterra- 
miento en terrenos de su propiedad á los cofrades. || 
CARTA SACRAMENTAL. Hist. Acta por cuyo medio se 
contraía una obligación bajo la fe del juramento. !| En 
tiempo de los reyes francos se llamaba así la sentencia 
pronunciada sin más prueba de la verdad del hecho 
que el juramento. 

SACRAMENTAL. Der. can. y Teol. Estudiaremos bre- 
vemente los cuatro puntos que comprende este artícu- 
lo, á saber: la definición, la división, la eficacia y el uso 
de los sacramentales. 

Definición. Antiguamente se incluían en el núme- 
ro de los sacramentales las ceremonias que, sin ser de 
esencia del sacramento, suele la Ielesia observar en su 
administración solemne; pero, sobre todo después de 
la publicación del Código de Derecho canónico, suele 
este nombre restringirse, con el mismo Código, á«las co- 
sas Ó acciones que la Iglesia, imitando en alguna manera 
los sacramentos, suele usar para obtener por su impetra- 
ción efectos principalmente espirituales» (canon 1144). 

División. Suelen comprenderse los sacramentales 
en el siguiente verso latino: 


Orans, tinctus, edens, confessus, dans, benedicens 


Orans: la oración dominical (Padre nuestro) ú otras 
preces prescritas por la Iglesia 6 en el templo solemne- 
mente recitadas. 

Tinctus: la aspersión con el agua bendita, ó el simple 
uso de ella por los fieles; la imposición de la ceniza, y 
las unciones prescritas por la Iglesia y que no son sa- 
cramento. 

Edens: el pan bendito ú otros alimentos bendecidos 
por el sacerdote con especiales ceremonias. 


Monasterio cisterciense de Sacramenia (Segovia) 


Confessus: la confesión general (Confiteor Deo...; 
Yo pecador...) que se reza al comenzar la Misa ó an- 
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Dans: la limosna ú otra obra de misericordia, espiri- 
tual ó corporal, especialmente prescrita ó recomenda- 
da por la Iglesia. 

Benedicens: las bendiciones eclesiásticas y los exor- 
cismos (V. Exorcismo). Divídense las bendiciones en 
conslilutivas é invocativas; llámanse constitutivas las que 
convierten algún objeto profano en sagrado, por ejem- 
plo, la bendición de los ornamentos para decir Misa; 
invocativas son las que, sin convertir en sagrado el ob- 
jeto á que se dirigen, piden para él algún bien, por 
ejemplo, la bendición de la nueva casa, la de un auto- 
móvil, la que se da al fin de la Misa, etc. Las bendicio- 
nes constitutivas se subdividen en verbales y reales; en 
aquéllas no se emplean los sagrados óleos, al revés de 
estas últimas, que son por ello denominadas consagra- 
ciones. 

Eficacia. La eficacia de los sacramentales ni es ex 
opere operato, ni simplemente ex opere operantis; no es 
ex opere operalo, ya que ésta es la eficacia propia y ex- 
clusiva del sacramento, que causa la gracia en virtud 
del mismo acto debidamente puesto según la institu- 
ción de Cristo; no simplemente ex opere operants, ya 
que esta cualidad es común á todos los actos sobrena- 
turales de los justos. Es, por consiguiente, su eficacia 
un término medio entre una y otra causalidad, y este 
término medio es el que se nos declara en la misma de- 
finición que da de los sacramentales el nuevo Código: 
«Los sacramentales son las cosas ó acciones que la Igle- 
sia, imitando en alguna manera los sacramentos, suele 
usar para obtener por su impelración efectos principal- 
mente espirituales.» Consiste, pues, dicha eficacia en 
la impetración de la Iglesia que formal ó equivalente- 
mente se contiene en los sacramentales. La Iglesia, al 
bendecir el agua, por ejemplo, ruega á la Divina Majes- 
tad se digne conceder á los que la usen, les valga aque- 
lla piadosa purificación para ahuyentar de sí á los es- 
píritus malignos, alcanzar gracias abundantes para 
verse libres de los pecados veniales, y aun (en cuanto 
sea posible dentro del orden amorosísimo y. sapientísi- 
mo de la Divina Providencia) de las enfermedades y 
molestias del cuerpo. Ahora bien, la oración de la Igle- 
sia, esposa de Jesucristo, no puede dejar de ser acepta 
sumamente á la Divina Majestad, y, por tanto, aunque 
el sacramental no sea del todo infalible, como lo es el 
sacramento (debidamente recibido), sino que siga las 
reglas generales de la oración, aunque no vaya, como 
el sacramento, por vía de justicia, sino de misericor- 
dia; sin embargo, es evidente que la eficacia del sacra- 
mental supera en tanto la de una obra hecha sin el uso 
del mismo, cuanto tiene de acepto y de agradable á la 
Divina Majestad la oración de la Esposa amantísima 
de Jesucristo. 

Uso. Las prescripciones de la Iglesia sobre el uso 
de los sacramentales se refieren ya á todos los sacra- 
mentales en general, ya al uso de las consagraciones y 
bendiciones, ya, finalmente, al de los exorcismos. Jn- 
diquemos brevemente las principales que se contienen 
en el nuevo Código de Derecho canónico. 

¿Sólo la Sede Apostólica puede establecer nuevos sa- 
cramentales, interpretar auténticamente los estable- 
cidos, ó abolir ó mudar alguno de ellos» (canon 1145). 

«Las consagraciones, nadie que no tenga carácter epis- 
copal puede válidamente realizarlas, á no ser que por 
el derecho ó por indulto apostólico le sea esto permiti- 
do. Las bendiciones, por el contrario, puede darlas cual- 
quier presbítero, excepto las que estén reservadas al 
Romano Pontífice, á los obispos ó á otros» (canon 1147, 
$8 1.2 y 29). «Las cosas consagradas, ó bendecidas con 
bendición constitutiva trátense con reverencia, y no se 
empleen para uso profano Ó no propio, aunque se ha- 
llen en casa de personas privadas» (canon 1150). 

«Nadie, dotado de la potestad de exorcizar, puede 
legítimamente proferir exorcismos sobre los poseídos 
por el demonio, si no hubiese obtenido peculiar y ex- 
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presa licencia del Ordinario. Esta licencia tan sólo la 
conceda el Ordinario á un sacerdote dotado de piedad, 
prudencia é integridad de vida; el cual no proceda á los 
exorcismos sino después de que con diligente y pru- 
dente investigación hubiere averiguado que el exorci- 
zando está realmente poseído del demonio» (canon 1151). 

Bibliogr. Arendt, De sacramentalibus (2.2 ed. Roma, 
1900); Ojetti, Synopsis rerm moralium el iuris pont- 
ficiz (vol. TIL, Roma, 1912); Otten, Institutiones Dog- 
maticae [t. V, Chicago (Illinois), 1923); Ferreres, Com- 
pendium Theologicae Moralis (vol. IL, 13.2 ed., Barce- 
lona, 1925). Y, en general los tratados teológicos so- 
bre los sacramentos. 

SACRAMENTAL. Lil. Auto sacramentol. Empleóse la 
palabra auto en las primeras épocas del teatro español 
para distinguir, en general á las obras á él dedicadas, 
designándose con esta palabra desde Gil Vicente en 
especial á las 1eligiosas. Desde mediados del siglo XVI 
estringióse aún más su significación, y se limitó exclu- 
sivamente á las que habían de representarse en las 
solemnidades religiosas, comprendiendo, con ligeras 
excepciones, asuntos alegóricos menos extensos que 
las comedias. Diferenciábanse externamente los autos 
de las comedias en que los primeros no se dividían, por 
lo general, en actos ó jornadas. Los autos se dividían 
en autos sacramentales, destinados á celebrar la fiesta 
del Corpus, y autos al nacimiento, escritos para festejar 
la Natividad de Jesucristo. También los había para 
diversas festividades y relativos 4 ellas. Los autos al 
nacimiento provienen, sin género alguno de duda, de 
las representaciones usadas en las iglesias, desde los 
tiempos primitivos, para solemnizar el nacimiento 
de Jesús, y nos hacen recordar, como sus tipos origina- 
rios. las églogas pastoriles de Juan del Enzina y de Gil 
Vicente, aunque su acción sea, por lo cemún, más ex- 
tensa y complicada. E! fin más ordinario que se propo- 
nen es la adoración de los pastores, la huída á Egipto, 
ó episodios de esta festividad religiosa. Los protago- 
nistas son san José y la Virgen; los personajes alegóri- 
cos, frecuentes en ellos, aunque no aparezcan siempre, 
desempeñan, por lo común, papeles secundarios y no 
se presentan en primer término como en los autos sa- 
cramentales. Los autos al nacimiento se representaban 
al aire libre en pequeños tablados, en las iglesias y Sa- 
cristlas, y, según parece, también en los teatros. Algu- 
nos están divididos en tres jornadas. No llegaron estos 
autos á lograr el incremento y fama de los sacramen- 
lales, que alcanzaron con Calderón su forma más per- 
fecta. 

Constituyen los autos sacramentales un género dra- 
mático peculiar de la literatura española. Fueron tiem- 
po atrás ocupación predilecta de los príncipes de nues- 
tro teatro, y á sus representaciones acudía en masa el 
entusiasmado pueblo, sobre el cual ejercía verdadera 
influencia. Este género tan especial de nuestro teatro 
es singularísimo y extraño entre todas las literaturas 
del mundo. «Es más: constituve por sí solo una que no 
sé si llamar aberración ó excepción estética, digna, 
desde este punto de vista, de muy detenido examen. 
No es posible tratar ya de los autos sacramentales con 
el tono de intolerante menosprecio, de desdén y de 
mofa con que hablaron de ellos los críticos de la escuela 
francesa del siglo pasado (siglo xvIH). Vano hubiera 
sido pretender que el fervor y el entusiasmo casi reli- 
gioso que estas composiciones despertaban en los cató- 
licos oyentes del tiempo de los Felipes, hallasen eco 
en almas siervas del materialismo y de la pobre y ras- 
trera filosofía sensualista del siglo pasado. Tampoco 
era de presumir ni de creer que un género tan nacional, 
tan característico de una época, de una raza y de un 
estado social á ningún otro semejante, llegase á entu- 
siasmar, ni siquiera á ser bien comprendido, por criti- 
cos de otras naciones. Todo esto ha influido grande- 
mente en la falta de popularidad de los autos en la 
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España de hoy, cuanto más en las naciones apartadas. 
Los mismos alemanes que más justicia han hecho al 
teatro de Calderón, comenzando por las brillantes con- 
sideraciones de Guillermo Schlegel, y siguiendo por el 
detenido análisis del barón Schack y de Schmidt, pue- 
de decirse que se han limitado á la parte profana de 
Calderón, y si algo han dicho en cuanto á la parte sa- 
grada, es solamente de los dramas religiosos, es decir, 
de aquellos en que intervienen afectos, caracteres y 
pasiones humanas; pero de la parte propiamente teoló- 
gica de las obras del poeta, puede decirse que la han 
dejado intacta y virgen...» 

«Ante todo, es preciso saber lo que los autos fueron 
cuál su razón de ser histórica y cuál su razón de ser 
artística, ya que no puede concebirse que un género 
tan incongruente como aquel lo sería, si hubiéramos de 
dar asenso á las diatribas de sus censores, hubiera lle- 
gado á obtener el grado de popularidad extraordinaria 
que el teatro sacramental alcanzó en el siglo xv11. Y es 
todavía más extraño que un teatro teológico y didác- 
tico por su espíritu y hasta por sus formas, un teatro 
pobre y ayuno de todo lo que en los teatros del mundo 
puede interesar, halagar y atraer la atención, despro- 
visto de casi todos los medios artísticos propios de la 
dramática, llegara, sin embargo, á conmover y á inte- 
resar aún á la ruda é indocta plebe, como no lo alcanzó 
nunca el drama profano. La popularidad de los autos 
fué superior, con mucho, á la de los dramas más trági- 
cos y á la de las más deliciosas comedias de enredo. 
Algo de esto debe atribuirse indudablemente á las cir- 
cunstancias solemnes en que se representaban los au- 
tos, al atavío escénico, á la mayor ostentación del arte 
histriónico, á todos esos pormenores de exhibición con 
que los autos se ejecutaban; pero ni aun con estos acce- 
sorios sería posible hoy llevar á un pueblo á que oyera 
y contemplara, no digo con aplauso, sino con pacien- 
cia, ni aun por brevísimo tiempo, una representación 
en que fueran personajes la Fe, la Esperanza, el Aire, 
la Tierra, el Agua, el Fuego y otros de la misma espe- 
cie; y en que dieran asunto al diálogo la Encarnación, 
la Trinidad, y, sobre todo, la presencia sacramental de 
la Eucaristía. Género es este, repito, que con ningún 
otro del mundo tiene fácil comparación, y en este sen- 
tido puede afirmarse que el drama estrictamente teo- 
lógico (no el drama religioso con accidentes y estruc- 
tura de drama profano) no existe ni ha existido en el 
teatro de ninguna nación, fuera de España.» 

«Desde luego surge una grave cuestión, preliminar y 
fundamento de todas: si lo sobrenatural, lo invisible, 
y con mucha mayor razón las abstracciones, las perso- 
nificaciones morales, las ideas puras, los atributos divi- 
nos, las pasiones en abstracto, las virtudes y los vicios, 
etcétera, caben en el arte. Esta es la primera dificultad. 
Yo creo que en una concepción alta, serena y amplia 
del arte, como la que hoy podemos tener, libres de ex- 
clusivismos de escuela, el arte no puede limitarse á lo 
humano, ni mucho menos á lo plástico y á lo figurati- 
vo. Si el arte es el resplandor de la idea en la forma, en 
el arte ha de caber todo, no solamente la belleza sensi- 

le, sino la belleza intelectual y la belleza moral. Es 
claro que los conceptos inteiectuales, las ideas puras, 
no tienen entrada en el arte sino en cuanto se revisten 
de forma estética, y dejan la suya propia abstracta y 
filosófica, y rompen las cadenas del desarrollo dialéc- 
tico; pero desde el momento en que llegan á vestirse 
de forma sensible y á cubrir de carne sus huesos, pue- 
den ser materia propia y digna de ciertos modos y esfe- 
ras del arte. Pero, ¿caben en la dramática? Aquí casi 
me atrevería yo á contestar que no. La dramática, tal 
como todas las escuelas la han entendido, tal como ha 
aparecido en todos los teatros y en todas las civiliza- 
ciones del inmundo, vive de pasiones, de afectos, de ca- 
racteres humanos: no es más que la vida humana en 
acción y en espectáculo. Hacer un drama con perso: 
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najes simbólicos, hacer un drama con personajes abs- 
tractos, es un verdadero tour de force, perdonable sólo 
á fuerza de ingenio y á título de excepción y singulari- 
dad. Lo sobrenatural, lo invisible cabe perfectamente 
como ideal y fuente de inspiración, y como término de 
los anhelos del alma, en la poesía lírica; cabe en la poe- 
sía didáctica (si admitimos que exista una poesía ver- 
daderamente didáctica); en el arte dramático, á mi 
entender, no cabe. Digo esto con cierto temor, porque 
verdaderamente me lo inspiran las sublimes creacio- 
nes que con ese fondo y con esos datos llegaron á pro- 
ducir nuestros poetas del siglo xvIt. Es más: creo que 
el drama sacramental es fruto natural del tiempo, y 
que de no haber existido nos hubiera privado, no sola- 
mente de tesoros de poesía lírica, sino también de in- 
estimables (aunque accidentales) bellezas dramáticas 
en ciertos pormenores y escenas, y, sobre todo, de altí- 
simas concepciones intelectuales y filosóficas, mucho 
más altas que la forma que pretende encerrarlas, aunque 
sólo el propósito de dramatizarlas sea ya indicio de la 
vigorísima fantasía de los autores.» 

«He dicho que el drama sacramental es fruto exclu- 
sivo de la literatura española; es más: me atrevo á sos- 
tener que el drama teológico no se ha dado en ninguna 
literatura, antes ni después de la nuestra. Se me con- 
testará (buscando ejemplos de la antigiúedad griega): 
El Promeleo, de Esquilo, no es más que un símbolo del 
hombre en lucha con el destino. Nada más inexacto. 
En primer lugar, á Prometeo lo primero que le falta 
para ser simbolo del hombre, es ser hombre; es un titán, 
un dios de estirpe antigua, destronado por otro dios 
más moderno; es decir, por Júpiter. Es un drama teo- 
lógico, pero con personajes completamente antropo- 
mórficos, incluyendo en este número hasta la Fuerza 
y el Poder especie de ayudantes de Vulcano, que enca- 
denan y sujetan á Prometeo en la roca, en la primera 
escena. Todas las personificaciones de la mitología 
griega, hasta las que tienen nombre y apariencia de 
ideas abstractas, son verdaderas figuras humanas. 
Además, los dos únicos personajes abstractos que en 
el Prometeo intervienen, la Fuerza y el Poder, no hablan 
nunca; son simplemente dos servidores de Vulcano, 
que consuman la sentencia de Júpiter.» 

“Nada más remoto de un auto sacramental que la 
obra de Esquilo, por más que haya dicho lo contrario 
Pedroso. Ni esa interpretación moderna y medio cristia- 
na del Promeleo cabe dentro de la teogonía helénica, 
donde el sentido de la tragedia es seguramente muy 
diverso, reduciéndose á una protesta en favor de los 
dioses antiguos destronados por los dioses nuevos.» 

«En cuanto á los otros dramas, calificados de simbó- 
licos en las literaturas modernas, v. gr., Fausto y Man- 
fredo, lo de menos es el símbolo; y si viven y son obras 
inmortales, es precisamente por lo que tienen de huma- 
nas. Si Mefistófeles no fuera más que el espíritu de la 
contradicción y del límite, el espíritu que niega siempre, 
como él se define cuando por primera vez se presenta 
en escena, no sería más que un personaje abstracto, 
tocado de incurable frialdad, como la mayor parte de 
los que andan en el segundo Fausto; pero Mefistófeles, 
en el primero, tiene un carácter eminentemente huma- 
no, y de una ironía tan cómica y profunda, que no Jlega 
uno á olvidarse de su origen y procedencia sobrenatu- 
ral; y en cuanto á Mantredo, tan humano es, que se 
contunde con el poeta mismo. No hay, pues, drama 
propiamente simbólico más que en el auto sacramen- 
tal del teatro castellano. Si es un error haber creado 
esa especie de drama, tenemos que cargar con toda la 
culpa; y si es una gloria el haber imaginado tan nueva 
y peregrina forma artística, también esa gloria nos per- 
tenece del todo, y debemos reclamarla. Ni tampoco es 
lícito confundir el auto sacramental con los misterios, 
con las moralidades, ni con ningún otro género de re- 
presentación religiosa.» 
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«... Indudablemente grande debia de ser la cultura del 
pueblo que tales dramas comprendía, no sólo por la 
abundancia de nociones teológicas y filosóficas que allí 
se desarrollan, sino por la manera, á veces seca, siem- 
pre didáctica, con que están expuestas, sobre todo en 
los diálogos, desprovistos á veces, en Calderón, de todo 
color poético, al cual substituye el procedimiento silo- 
gístico árido y desnudo. Y ni siquiera se ha cuidado el 
poeta de cubrir las formas externas del razonamiento, 
sino que las premisas y la consecuencia aparecen tan 
desnudas y escuetas como en una argumentación esco- 
lástica. Y esto se continúa á veces durante largas esce- 
nas: siendo evidente que el pueblo tomaba interés en 
esta gimnasia, y seguía con atención extraordinaria el 
vuelo del entendimiento discursivo.» 

“Aparte de esta cultura teológica y filosófica, los 
autos, para ser comprendidos por la multitud, exigían 
que ésta tuviese más que mediana noticia del Antiguo 
Testamento y del Nuevo, de la historia profana, y so- 
bre todo, de la Historia de España, y que tuviera asi- 
mismo agudeza y prontitud de ingenio grandes, para 
penetrar á veces bajo el velo de tres ó cuatro alegorías 
seguidas, y en todos los giros tortuosos y laberínticos 
de la analogía y de la metáfora.» 

«Son pocos los autos que se acercan un poco á la 
unidad de pensamiento propio de la dramática. Con 
mucha frecuencia se mezclan, no solamente figuras 
reales y seres abstractos, sino personajes de muy dis- 
tinta raza, de siglos muy lejanos entre sí, y de tan ex- 
traña y revesada significación alegórica, que es menes- 
ter que ellos mismos se descubran y declaren quién 
son, en larguísimas relaciones.» 

«De todo esto resulta un conjunto no poco abiga- 
rrado y confuso, pero que no carece de grandeza; y esta 
grandeza estriba en dos cosas: primero, en la esplen- 
didez, arrogancia y pompa lírica... La segunda excelen- 
cia de los autos consiste en su simbolismo amplio y 
patente, que ve el reflejo de Dios en todo lo creado, y 

enlaza por extraño modo el mundo real y el de la idea, 
lo visible y lo increado, el cielo y la tierra, la naturale- 
za y el espíritu, cuanto alienta y vive en la mente, en 
la materia ó en-la historia, para que todo venga á ren- 
dir sus pompas y grandezas á los pies de Jesús Sacra- 
mentado, y á dar testimonio de la bondad inagotable 
del Dios-Hombre, cuyo cuerpo y cuya sangre en pre- 
sencia real adora la tierra, multiplicados como fértil 
grano en aras infinitas. Ni es cosa rara hallar en los 
autos profunda doctrina teológicofilosófica sobre las 
relaciones de Dios en la naturaleza, del cuerpo con el 
espíritu, de los sentidos con las potencias del alma. 
Todo esto, á la verdad, de un modo algo incoherente, 
y sacrificando muchísimas veces la forma á la idea, 
idea abstracta y pura, y tal, que no cabe en el arte; y 
otras veces, por el contrario, anegando la idea en un 
mar de insulsa y barroca palabrería.» (Menéndez y 
Pelayo, Calderón y su teatro, 1884). 

El auto sacramental era una representación dramá- 
tica en un acto sobre asunto religioso que se hacía en 
la fiesta del Corpus. Calderón redujo el asunto al dog- 
ma de la Eucaristía, y esta es la ley constantemente 
seguida por sus discípulos; pero antes, en los autos del 
siglo XVI, se cumple esta condición, y á veces no tienen 
de sacramentales más que el haber sido representados 
el día del Corpus. Por tanto, estas representaciones no 
pueden ser más antiguas que la institución de la fiesta 
que solemnizaban, fiesta que si en alguna iglesia par- 
ticular se celebraba antes del siglo xIH1, no fué exten- 
dida á toda la cristiandad hasta. 1263 por Urbano IV, 
siendo introducida en España por Berenguer de Pala- 
ciolo, que murió en 1314. Desde un principio, solemni- 
zóse en España esta festividad con fiestas y regocijos, 
añadiendo á todas las ceremonias litúrgicas ciertos 
gérmenes de representaciones dramáticas; no obstan- 
te, estos gérmenes no fructificaron bastante en la Edad 


1141 


Media, por lo menos en Castilla, porque no se tiene ¡a 
menor noticia de ellas anterior 4 los últimos años del 
siglo XV y primeros del xvr. Alfonso X, en sus Parti- 
das, al hablar de las representaciones que los clérigos 
podían hacer, no nombra de ninguna manera las repre- 
sentaciones eucarísticas, ni tampoco se mienta la re- 
presentación del Corpus en los Cánones del Concilio 
de 1512 dirigidos á atajar los abusos que ya empeza- 
ban á introducirse en las representaciones ejecutadas 
dentro de los templos. En Cataluña y Aragón no suce- 
día lo mismo, pues se tiene noticia de que la fiesta del 
Corpus se solemnizaba en la Catedral de Gerona con 
representaciones escénicas, aunque sin relación, á lo 
menos directa é inmediata, con el misterio de la Euca- 
ristía. 

El primer auto del que sepamos positivamente ha- 
ber sido destinado á una fiesta eucarística es el de san 
Martín, de Gil Vicente, que no contiene más fábula 
dramática que la vulgar leyenda de haber partido aquel 
santo su capa con un mendigo. En todo el siglo XVI con- 
tinúan los autos, en su mayor parte anónimos, como 
muchos de los que existen en el famoso Códice de autos 
viejos de la Biblioteca Nacional: otros de autores cono- 
cidos, por lo general muy obscuros, como, por ejemplo, 
el tundidor de Segovia, Juan de Pedraza, que com- 
puso para una de estas fiestas una especie de Danza de 
la Muerte. El más célebre de todos los poetas sacra- 
mentales de este período es el valenciano Juan de Ti- 
moneda, que dió movimiento, interés y animación dra- 
mática á los autos primitivos, secos y pobres en dema- 
sía. Lope de Vega dió más entrada á los elementos líri- 
cos y á los incidentes análogos á los del drama profano. 
En los autos sacramentales anteriores á Lope de Vega 
encuéntranse rasgos de tal sencillez y tan honda ternu- 
ra como á duras penas se hallan en el drama profano 
del mismo tiempo. Imposible sería: encontrar en la ma- 
yor parte de las comedias, farsas y tragedias de aquel 
período, nada que se acerque, por ejemplo, á un olvi- 
dado auto de Las donas, de autor anónimo, en que Lá- 
zaro va presentando á la Virgen María los instrumentos 
de la Pasión de su Hijo. A Lope de Vega siguen Valdi- 
vieso, que puede ser Jlamado poeta del cielo por haber 
dedicado su pluma á cosas sagradas solamente, y Tirso 
de Molina. Calderón es quien dió completa perfec- 
ción al género, emancipándole de las tradiciones del 
teatro profano como de la trabazón y estructura de 
las comedias devotas y de santos. El auto de Calderón 
es el auto /2po, toda vez que en los anteriores el tema 
eucarístico andaba muy mezclado con elementos ex- 
traños y reminiscencias de otros géneros dramáticos, 
y de los posteriores casi puede decirse que no son más 
que degeneraciones ó secuela del sistema calderoniano. 
Aunque todos estos autos, sin excepción, tienen por 
único objeto el misterio de la Eucaristía, no hay un 
solo ejemplo de que haya sido presentado el acto de la 
institución del Sacramento en su forma directa, en la 
forma que pudiéramos llamar histórica, pues el respeto 
y fervor religioso de los poetas les llevó á tratar el asun- 
to de soslayo. La idea en su abstracción teológica supo 
ser llevada por los autores al teatro encerrándola hasta 
cierto punto en las condiciones del arte dramático. La 
dificultad se había resuelto en los orígenes del teatro 
eucarístico con largos diálogos, en que dos ó más perso- 
najes discurrían sobre la institución del Santísimo Sa- 
cramento. Como estas meras disertaciones no tenían 
condiciones escénicas de ninguna suerte y sólo podía 
hacerlas tolerables su brevedad y belleza de estilo, no 
tardaron en caer en desuso. Otras veces, yendo en bus- 
ca del drama, se puso en escena vidas de santos céle- 
bres por su devoción al Santísimo, resultando, más 
que autos, comedias de santos que se confundían con 
las profanas. Abandonados estos procedimientos, no 
había más remedio que acudir á la alegoría, que se pre- 
sentó en diversas formas. Una de ellas consistió en 


1142 


emplear las historias del Antiguo Testamento, en que 
eS era anuncio, vislumbre, figura y sombra de la 
Nueva Ley. Aprovechóse en ellos no sólo el sentido que 
la Iglesia da al Antiguo Testamento, donde todo, ade- 
más de su sentido natural é histórico, tiene otro senti- 
do más alto,:y es prefiguración de la Nueva Ley, sino 
que más ó menos violentamente, y por su propia auto- 
ridad, en todo vieron nuestros poetas un símbolo del 
misterio eucarístico, hasta el punto de haber doble y 
triple alegoría en muchos de estos autos. Segundo Ardo 
de representación sacramental, de los más “naturales y 
legítimos, fueron las parábolas del Evangelio. Obliga- 
dos á dar novedad á los autos y agotados los temas cita- 
dos, acudieron á nuevos recursos alegóricos, y hubo 
autos sacramentales en que no intervienen ni por inci- 
dencia personajes humanos, sino que todo el diálogo 
es entre ideas pres Ó personificaciones de las virtudes 
y de los vicios, de las ciencias ú de los elementos, de los 
atributos de Dios, ó de los sentidos y de las potencias 
del alma, etc. En otros se acudió á la historia profana, 
trayendo á cuento lo que parece más lejano de toda 
relación con el misterio de la Eucaristía, con torpe y 
desmañado simbolismo. Fundáronse también en la 
mitología, pues consideraban aquellos poetas las leyen- 
das del paganismo como lejano resto de la tradición 
antigua, en donde habían quedado desfiguradas y obs- 
curecidas, por la ignorancia del entendimiento y la fla- 
queza de la voluntad, altísimas verdades relativas al 
origen y destino del hombre. Hubo también autos de 
circunstancias y otros que se dedicaban á parodiar las 
comedias que estaban más en boga en aquel tiempo. 
Para el adorno de estos dramas acudíase á la poesta 
lírica, con elementos tomados de la Escritura ó de la 
liturgia y reminiscencias de la poesía profana; roman- 
ces viejos glosados á lo divino, villancicos, ensaladillas 
votros juegos, en que, con provecho de la infantil devo- 
ción de los espectadores, se tralan á su memoria las 
canciones que más presente debían tener en su memo- 
ria, convirtiéndose en materia sagrada lo que fué pre- 
fanísimo en sus principios. 

Las representaciones primitivas debieron de verifi- 
carse dentro de las iglesias, corriendo á cargo de cléri- 
gos, pero desde el siglo xv1 salieron del todo á la calle y 
á la plaza pública, cayendo, como todas las demás for- 
mas escénicas, en manos de histriones ó farsantes pa- 
gados para este fin. Ejecutábanse los autos ante muy 
heterogéneo auditorio; desde los gérmenes de compa- 
ñías, llamadas bululú y ñaque, que representaban autos 
de tan sencilla estructura que sólo requerían tres ó cua- 
tro personajes, hasta la complicadísima y costosa mise 
en scene de los autos de Calderón ejecutados en el si- 
glo xvii en la plaza Mayor, ante el rey con su corte, los 
consejos y todo el pueblo de Madrid allí congregado. 
«Parece, dice Menéndez y Pelayo, que los autos sacra- 
mentales nunca fueron representados sino á la luz del 
día; es más: no se los concibe aprisionados en las condi- 
ciones materiales de un teatro moderno. Requieren la 
luz y el aire libre, y una escena tan ideal y fantástica, 
como fantástico é ideal es el drama místico, y tal, que 
rompe todos los límites y condiciones AS del 
teatro. Es el auto representación de lo sobrenatural 
y de lo intangible, de la alegoría y del misterio, y vana 
empresa sería encerrar las abstracciones bajo techo, 
encadenarlas entre bastidores y cortinas, ó alumbrar- 
las con la tibia luz de las candilejas.» 

El género puede decirse que murió con Calderón. 
Sus discir dulos Moreto, Bances, Candamo y Zamora no 
aportaron nuevos elementos y apenas se redujeron a 
conservar los dejados por su maestro. El género deca- 
yó de un modo notable, agotándose los temas, y á prin- 
cipios del siglo XVII no se componían autos originales, 
limitándose á representar los de Calderón; llegando, 
arrastrando tan láncuida vida, al año 1763, en que Car- 
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Biblioer. Du Meril, Origines latines du Théálre Mo- 
derne (1843), Coussemaker, Drames liturgiques du Mo- 
yen- Age (1861); M. Sepet, Les Prophetes du Crist: Eltu- 
des sur les origines du Théátre au Moyen- Age (1878) y 
Le drame chréen au Moyen- Age (1878); Petit de Julle- 
ville, Histoire du Théátre en France; Les Mystéres (1880); 
A. Ancona, Origini del Teatro Italiano (1891); Sacre 
Rappresentazioni del seco XIV, XV e XVI; Jusse- 
rand, Le Théátre en Anglelerre depuis la Conquéle 
jusq aux prédecesseurs inmédiats de Shakespeare (1881); 
E. González Pedroso, Prólogo á la colección escogida 
de Autos sacramentales (t. LVIIT, Rivadeneyra, 1865); 
M. Cañete, Sobre el drama rel eligioso español antes y des- 
pués de Lope de Vega (Memorias de la Academia Espa- 
ñola, 1862); F. de P. Canalejas, Sobre los autos sacra- 
mentales de don Pedro Calderón de la Barca (1871); Me- 
néndez y Pelayo, Calderón y su lealro (1884). 

SACRAMENTAL. Lilurg. «Los sacramentales son cosas 
ó acciones de que la Iolesia suele usar, imitando algún 
Sacramento, para alcanzar por su impetración efectos 
sobre todo espirituales» (canon 1144). 

Existieron sacramentales ya en la edad apostólica 
y carismática, y los obispos podían inventar sacramen- 
tales, pero el Código canónes actual reserva esta facul- 
tad al Pontífice romano (canon 1145). El nombre de 
sacramental remonta sólo al siglo xt151. Llamóseles 
también Sacramentos menores, contando entre los más 
antiguos la bendición del agua, de que hablan ya las 
Constituciones apostólicas, “los exorcismos, la bendi- 
ción del Santo Crisma y de óleo de los enfermos, á que 
aluden ya Tertuliano, san Cipriano y san Basilio. Los 
teólogos solían enumerar las seis clases de sacramen- 
tales citadas en el precedente artículo SACRAMENTAL 
(Der. can. y Teol.) 

Otros, en el siglo XvII1, trazaban esta otra enumera- 
ción: 
Crux, aqua, nomen, edens, ungens, benedicens 


Mas el nuevo Código menciona tan sólo como sacra- 
mentales á las consagraciones, á las bendiciones y á 
los exorcismos, no siendo sacramentales sino por ex- 
tensión las procesiones, las exequias, la limosna espiri- 
tual ó corporal, la confesión general 6 Yo pecador. 

Sólo la Iglesia, guardiana de los tesoros de Dios, pue- 
de vinculat gracia especial á tal ó cual acto; así, que el 
ministro del sacramental no le da eficacia si no se atie- 
ne á las condiciones y modo con que aquélla quiere se 
ejerza. 

1. Las consagraciones son ritos que la Iglesia ha 
instituído para conferir á una persona, una cosa ó un 
local un título á la pretección divina Ó á ser dedicada 
al culto. Y así, por la consagración, el sacerdote es una 
persona destinada á dar á Dios culto público ó litúr- 
gico, un cáliz á ser vaso sagrado y no una copa profana, 
un local á ser cementerio católico ó ser iglesia. Por don- 
de se ve que la consagración da á la persona ó á la cosa 
consasrada un carácter religioso permanente, cometien- 
do quien las viola ó profana un sacrilegio. 

2. Las bendiciones som menos solemnes que las 
consagraciones, por cuanto en ellas no se emplea la 
unción con óleo santo. Las bendiciones son invocativas, 
ó bien constitutivas. En las primeras se invoca el favor 
divino orando sobre los enfermos, sobre las cosas, sobre 
los comestibles, etc. Estas tienen un efecto transitorio, 
por lo cual pueden reiterarse. Las conslitulivas, en cam- 
bid: tienen un efecto permanente y no se repiten; tal es 
la bendición de un abad, la de los ornamentos, Iglesias, 
etcétera. Constitutivas son también las consagraciones 
de personas y cosas. Las bendiciones y consagraciones 
unas son verbales y otras reales, según que se use tan 
sólo de alguna fórmula rezada con la señal de la Cruz, 
ó sea menester también la aplicación de algún otro 
sacramental, como, por ejemplo, el agua bendita, ó de 
la ceniza. 
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En cuanto al ministro, distínguense los sacramenta- 
les en papales, episcopales, sacerdotales y de los minis- 
tros inferiores. Los papales son, por ejemplo, la indul- 
gencia super populum y la in articulo morlis, para las 
cuales suele delegar el Sumo Pontífice. En cambio, no 
, delega para la bendición del Palio episcopal, de los 
Agnus Dei y de la Rosa de Oro. Las bendiciones ó con- 
sagraciones episcopales están en el Pontifical romano. 
Algunas las puede el obispo delegar en un sacerdote, 
mas no aquellas que están ordenadas á ser materia de 
algún sacramento, como son los Santos Oleos. El obis- 
po suele también consagrar á los reyes y reinas y ben- 
decir á los abades. 

Las bendiciones sacerdotales del Ritual romano pue- 
den ser dadas por todo sacerdote, menos aquellas que 
el Derecho reserva á los párrocos, como la bendición 
de la Pila. 

El diácono puede también bendecir el cirio pascual, 
y los lectores el pan y los frutos de la tierra. Hay ben- 
diciones y consagraciones que deben hacerse en deler- 
minados días, como la consagración de las iglesias, que 
se tienen en algún día festivo, la bendición de las can- 
delas, de la ceniza, de los ramos, de los Santos Oleos. 

3. Los exorcismos son fórmulas ó actos que la Igle- 
sia manda emplear para expulsar al demonio de las 
personas, de las cosas y de los lugares, y aunque al 
principio de la Iglesia cualquier simple cristiano podía 
expulsar los demonios, según aquello de san Marcos, 
in nomine meo daemonta ejicient, luego fué reservado 
esto á una orden especial llamada de los exorcistas 
(siglo 111), y aun hoy los exorcismos de obsesos no los 
pueden hacer ni siquiera los sacerdotes sin licencia del 
Ordinario del lugar (canon 1151). Exorcismos hay en el 
rito del bautismo, en la bendición de casi todos los ele- 
mentos, del agua, de la sal, etc. 

SACRAMENTALMENTE. adv. m. Con reali- 
dad de sacramento. |! En confesión sacramental. 

SACRAMENTAR. FP. Administrer le viatique á 
un malade, — It. Sacramentare, sagramentare. — In. To 
admi. ter the sacraments. — A. Die Sterbe-Sakramente 
geben. —P. Sacramentar. —C. Sagramentar. — E. Sa- 
kramenti. (Etim. — De sacramento.) tr. Convertir total- 
mente el pan en el cuerpo de Nuestro S.ñor Jesucristo 
en el sacramento de la Eucaristía. U. t. c. r. || Admi- 
nistrar á un enfermo el viático y la extremaunción, 

á veces también el sacramento de la penitencia. || 
fig. Ocultar, disimular, esconder. 

SACRAMENTAR. ¿tel. Tres son las acepc'ones que sue- 
len darse á este verbo: 1.2 una más vaga que equivale 
á la de administrar cualquiera de los siete Sacramen- 
tos; 2.4 otra más precisa, la de administrar á los enfer- 
mos graves o moribundos todos ó alguno de estos tres 
sacramentos: Confesión, Eucaristía “(llamada en este 
caso Viático) ó Extremaunción; 3.2 También á veces se 
toma como sinónimo de juramentar y, en general, su 
significación responde á la de la voz Sacramento. 

"SACRAMENTARIO. 1. Liturg. El libro más 
antiguo é importante de la Liturgia católica, del cual 
ha tomado su origen el actual Misal. Comprendía las 
oraciones variables que el sacerdote debía pronunciar 
durante la celebración de la santa Misa y en la admi- 
nistración de los Sacramentos. Procurando no repetir 
lo ya expuesto en LITURGIA y MISAL, trataremos: 1.* 
Origen y contenido; 2.” Los Sacramentarios romanos; 
3.2 El Sacramentario mozárabe; 4.2 Los Sacramentarios 
en España, y 5.” Bibliografía. , 

1.2 Origen y contenido. En las primeras sinaxis 
cristianas no había más libros que el Salterio para los 
cantos y la Sagrada Escritura para las lecturas; pues 
las pocas fórmulas sacramentales las pronunciaba de 
memoria el celebrante; y en cuanto á las demás preces 
quedaban á la inspiración del momento, sil vobis codex 
vestra memoria. Aun en el siglo VII se manda á los sacer- 
d tes que aprendan d» memoria ciertas plegarias que 
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han de pronunciar en la Misa. Esto nos explica por qué 
no han llegado hasta nosotros, sino en documentos 
muy raros y tardíos, textos tan importantes como el 
Símbolo de la fe y el mismo Ordinarium Missae. Pronto, 
no obstante, se facilitó el trabajo de la 1 improvisación 
ofreciendo formularios más ó menos variados y á la 
libre elección de cada uno. A principios del siglo 11 la 
Dicaque Apostolorum presenta algunas preces usadas 
en el Agape cristiano, y més abundantes nos ofrecen 
las más antiguas fórmulas sacramentales que hayan 
llegado hasta nosotros, el Sacramentario ó eucologio 
De Serapión, de Thmuis, los fragmentos del papyrus 
de Crum, el libro VIII de las Constituciones apostólicas 
y la Constitución eclesiástica egipcia, todas del siglo 1v. 
Por las noticias que el Liber Pontificalis dedica á san 
Evaristo (96-108) y san Alejandro (108-116) puede 
deducirse existía ya el Canon de la Misa romana. Mien- 
tras en Oriente la Liturgia Eucarística (anáfora) perma- 
neció invariable, los ingenios occidentales hallaban cam- 
po abonado á sus elucubraciones en la adaptación á los 
diversos misterios y fiestas del año las varias partes 
del Ordinarium Missac. Genadio atribuye á Voconio, 
obispo de Mauritania, la redacción de un selecto sacra- 
mentario, composuit etiam Sacramentorum egregium 
libellum, é igual producto de su talento, dice, produjo 
el sacerdote de Marsella, Museo, á los que imitaron cier- 
tamente otros muchos. De todos ellos ninguna trans- 
cripción nos ha llegado que sea anterior al siglo vI1; 
pero desde este tiempo hasta el siglo XII son tantos y 
tan diversos los Códices que contienen estas preces 
variables para la celebración de los santos Misterios 
(Sacramentaria), que con gran dificultad se van cata- 
lozando, y clasificándolos por familias Ó per autores. 
Pueden verse en la Bibliografía las obras r ción publi- 
cadas, que dan noticia de los Sacramentarios existen- 
tes en Francia, Italia, Suecia, Alemania, Inglaterra, etc. 
Además del título de Liber Sacramentorum, Liber mys- 
teriorum, Sacramentorium, Sacramentarium, luése ge- 
neralizando desde el siglo vI!1, por lo menos en las refe- 
rencias y catálcgos, los nombres de Missalis libellus, 
Missarum preces, 6 simplemente Missale, aunque con- 
tinúen conservando su primitivo carácter de libro des- 
tinado para uso del celebrante, sin las lecciones ni can- 
tos ejecutados por los ministros inferiores ó el coro. 
En los más antiguos se incluyen, además de los ritos 
extraordinarios asignados á ciertos días del año, el 
bautismo en la Vigilia de la Pascua, la Reconciliación 
d» los pecadores en el Jueves Santo, las O:denacicnes 
en las Témporas de Septiembre, etc., las bendiciones 
de las personas ó cosas, etc., que han pasado á consti- 
tuir hoy el Pontifical y el Ritual. Grande es la diversi- 
dad que se advierte en el orden, y mayor en las fiestas 
de santos incluídas, pues suelen adaptarse á la región, 
iglesia Ó monasterio para el cual se transcriben. No sólo 
para conocer la historia y formación del Misal, precisar 
el significado teológico de muchas de sus preces, ¡lus- 
trar las vidas y culto de los santos, esclarecer el origen 
de los ritos, mas también desde el punto de vista paleo- 
gráfico y artístico, son de incalculable valor lcs Sacra- 
mentarios, pues suelen ir adornados con gran lujo de 
iniciales, miniaturas y hasta cuadros ps sos de yin- 
turas. Son célebres entre ellos, v. gr., el de Gellena, hoy 
en París, del siglo vI1t; el de la Padía de Marmontier, 
hoy en el Seminario de Autun, del año 844, y el de 
Metz, llamado de Drogon, entre los años 826 y 855, con 
otros que luego citaremos del siglo siguiente. 

2.2 Los Sacramentarios romanos. A)  Sacramen- 
tario leoniano. Se denomina así el Códice conservado 
en la Biblioteca capitular de Verona (Italia). Es de prin- 
cipios del siglo vIL, letra uncial; le falta una buena par- 
te del principio, como las Misas de Cuaresma, S emana 
Santa y Pascua con los santos de los tres primeros me- 
ses del año y el ordinario de la Misa. En lo que perdura 
se halla mezclado el Propio de Tiempo con los santos; 
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las Misas van distribuídas en secciones y grupos, no | 


siempre con gran regularidad y orden. En las Témpo- 
ras de Septiembre se ponen las Ordenaciones, Aniver- 
sarios de la Consagración de obispos, la bendición de 
las bodas, etc. Para algunas fiestas se ponen cuatro, 
ocho 6 más Misas, san Pedro y san Pablo tienen hasta 
28, para casí todas, además de la colecta, secreta y 
postcomunión, aunque sin anteponer los títulos, se 
incluye prefacio propio. Estos se convierten algunas 
veces en sermones ó diatribas contra los falsos devo- 
tos ó religiosos é hipócritas. Por su disposición y con- 
tenido dedúcese no sirvió para el altar, antes bien se 
presenta como una recopilación hecha por algún par- 
ticular, aprovechando elementos anteriores para que 
sirviese de centón, donde hallar abundante material 
para componer Misas. Es de notar que no pone los do- 
mingos para después de Pentecostés. Los liturgistas 
no están acordes al asignar autor y época á esta com- 
pilación, pues mientras unos la atribuyen al pontifica- 
do de Félix II (526-530), otros á Gregorio de Tours, 
cual si fuera un ensayo del futuro Sacramentazio gela- 
siano, la mayor parte le hacen remontar á los pontífi- 
ces san León (440-461), san Hilario (461-468) y san 
Simplicio (468-483). Es lo cierto que muchas de las fór- 
mulas aluden á la Sede Romana y hacen referencia á 
las basílicas de la Ciudad Eterna; otras ofrecen gran 
analogía con fragmentos de Sermones de san León, y 
en todas se advierte el ritmo peculiar denominado 
cursus leoninus y la concisión, vigor y sobriedad ca- 
racterísticas del genio romano Atendiendo á ciertas 
alusiones de calamidades y guerras, puede fijarse parte 
de su redacción á los días de la invasión y saco de Roma 
por Genserico, entre el 28 de Mayo y el 11 de Junio del 
año 455. Con fundamento, pues, los editores de las obras 
de san León han venido incluyendo este Sacramentario 
entre ellas, por reflejarse tan al vivo su espíritu, con- 
ceptos y estilo; aunque reconociendo se halla acrecen- 
tado con fórmulas posteriores. De él han pasado mu- 
chas oraciones á los posteriores, asienándolas distintos 
días, y en el actual Misal Romano se cuenta hasta 150 
las piezas que de él dimanan; entre ellas el 4nfer a nobis 
y Deus quí humanae subslantiae del ordinario de la Misa. 
Sus ediciones principales son: la de José Bianchi, en 
1735, reproducida por Muratori en Liturgia Romana 
vetus (Nápoles, 1750), y con mayor fidelidad por Asse- 
mani, en Codex liturgicus (vol. VL, Roma, 1754); la de 
Migne (P. L., t. 55), entre las obras de san León, edición 
de los hermanos Ballerini, y la más perfecta, con am- 
plias referencias y notas, de Cl. Feltoc, Sacramenta- 
rium leonianum, edited with introduction, notes and 
lhree pholographes (Cambridge, 1896). 

B) Sacramentario gelasiano. Más metódico que 
el anterior va dividido en tres libros que comprenden 
sucesivamente el Temporal, el Santoral y el Dominical 
con las Misas votivas y apéndices. El Dominical com- 
prende los domingos después de Pentecostés, sin asig- 
narles número de orden, pues solían dejarse á la libre 
elección de cada uno. Lleva por título Liber Sacramen- 
torum Romanae ecclesiae, por la inserción en ciertos ri- 
tos, como la Reconciliación de penitentes, los Escru- 
tinios, las Ordenaciones, etc.; junta al carácter de Mi- 
sal el de Pontifical y Ritual, como ocurre en los demás 
Sacramentarios. Es muy rico en Prefacios, pues tiene 
basta 250 y unas 50 Hanc 1gitur propios. Los manus- 
critos no remontan más allá del siglo v1r, siendo abun- 
dantísimos en los VII y EX, pues, introducido en las Ga- 
lias en el siglo vr, fué infiltrándose en la liturgia gali- 
cana á la que suplantó á mediados del vir, dominan- 
do por completo hasta la imposición del gregoriano el 
año 850. Ninguno de los numerosos manuscritos lleva 
el nombre de san Gelasio, pero se le atribuyen Estra- 
bón, Juan Diácono y frecuentes referencias de catálo- 
gos. Distinguese del gregoriano por la riqueza de fór- 
mulas, por la selección de los santos, que todos son 
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mártires, y por no llevar Misas para los Jueves de Cua: 
resma. Puede asegurarse que es anterior á san Grego- 
rio Magno, y también á la Regla de San Benito (542), 
en la que figuran muchos términos copiados manifiesta- 
mente de él. Su prototipo suele fijarse á fines del siglo v 
en vida de san Gelasio (492-496), confirmándose la afir- 
mación del Liber-Pontificalis «Sacramentorum orationes 
el proefaliones composutt». El manuscrito más auténti- 
co es el Reganensis, hoy en el Vaticano, copiado proba- 
blemente en Saint-Denis de París ó en Corbeya, á fines 
del siglo vt1; síguele en antigiiedad uno de San Galo y 
otro de Angulema del siglo vin; el de Reichenau, del 
siglo IX, y el denominado Sacramentarium triplex, tam- 
bién de San Galo, hoy en Zurich, c. 42, que comprende 
el gelasiano, el gregoriano y el ambrosiano. Las edicio- 
nes del gelasiano han sido: 1.2 la del cardenal Tommasi, 
en Roma (1680), reproducida con notas de Vezzosi en 
el tomo V de Thomasii opera omnia (1751); 2.2 la de 
Muratori, Liturgia romana velus (Venecia, 1748), es la 
incluída en Migne (P. L., t. 74, c. 1049-1244); 3.2 de 
Gerbert, Monumenta veteris lilurgiae alemanicae (San 
Blas, 1777), utiliza buenos manuscritos, pero no los 
distingue entre sí; 4.4 de H. A. Wilson, The gelasian 
Sacramentary (Oxford, 1894), trabajo serio con abun- 
dantes referencias; 5.4 de Monberg, Das frankische sa- 
cramentarivan gelastanum (Codex Sangall., 348) (Miins- 
ter, 1918), edición esmerada con una introducción so- 
bre la clasificación de los manuscritos gelasianos; 6.2 de 
Dom Cagin, Le sacramentaire gélasien d' Angouléme 
(1920); carece de introducción é índices, pero la repro- 
ducción es fidelísima. 

C) Sacramentario gregoriano. Posterior al ante- 
rior y distinto “de él, viene á ser una refundición del 
mismo abreviada y adaptada á las condiciones de la 
época, fines del siglo v1. Omite lo puramente local y ya 
en desuso, reduce notablemente el número de prefacios 
y Hanc igitur propios, intercala el santoral al fin de 
cada período del temporal; los domingos después de 
Pentecostés van distribuídos en cuatro grupos inter- 
calándose al fin de las fiestas más características: San 
Pedro, San Lorenzo, San Miguel y las Témporas de 
Septiembre; las funciones propias del Pontífice, como 
Ordenaciones, Consagración de Vírgenes, se omiten en 
parte. Constituye, pues, una obra práctica, completa, 
bien ordenada y muy simplificada. Aunque no posee- 
mos ningún manuscrito coetáneo de san Gregorio (590- 
604), podemos asegurar que en substancia es obra au- 
téntica del santo Pontífice, como lo acredita la serie 
de testimonios que remontándose desde el siglo TX, 
con Estrabón y Juan Diácono, llegan á principios del 
siglo vir con Egberto, y á fines del vtr con san Aldel- 
mo (m. en 709), y confirman el título que suele llevar, 
Liber sacramentorum a sanclo Gregorio papa romano 
editus, Entre el gran número de códices y la gran varie- 
dad que ofrecen, es difícil reconstituir el texto primi- 
tivo. Todos, no obstante, pueden reducirse 4 cuatro 
grupos: 1.” Los anteriores al tiempo de Adriano 1 (772- 
795), tales son los que estuvieron en uso en la Gran 
Bretaña, derivados del que llevó san Agustín de Can- 
torbery, los de Monza, Padua y los fragmentos del pa- 
limpsesto de Monte Casino, del siglo VIL, que nos ofre- 
cen muestras del tipo original. 2.2 Este grupo lo for- 
man los manuscritos anteriores á la revisión de Alcuf- 
no; carecen del Apéndice del mismo, y entre ellos se 
cuentan: el de Cambray, de 811-812, editado por Hans 
Lietzmann en-1921; el de Arnstein, publicado en 1919 
por el padre A. Dold, y el de la abadía de Nonantula, 
hoy en París (manuscrito latino 2299), todos de la pri- 
mera mitad del siglo x. 3.2 Este grupo es de los Sacra- 
mentarios de fines del mismo siglo, que tras la copia 
del ejemplar, enviado por el papa Adriano 1 á Carlo- 
magno, entre 784 y 791, se inserta una praefaciuncula 
á la que siguen uno ó varios apéndices dispuestos por 
| el mismo Alcuíno, ora insertando piezas del gelasiano 
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que se echaban de menos en el gregoriano, ora las Mi- 
sas votivas, ordenadas por Alcuíno con extractos de 
las análogas del rito mozárabe. A esta clase pertene- 
cen el de Marmontier, el Ottobiano 313, el de Mans y 
el de Colonia, atribuido á Grimoldus. 4.2 A este grupo 
corresponden aquellos en que habiendo omitido el di- 
cho preámbulo, se han insertado parte de los aludidos 
apéndices en el cuerpo de la obra, sin distinción, entre 
el texto auténtico de san Gregorio y las adiciones pos- 
teriores. Todos pertenecen al siglo X y siguientes. So- 
bresalen en esta serie los transcritos para algunas ca- 
tedrales Ó ricas abadías, con gran lujo y abundancia 
de miniaturas; tales son los de Nevers, Saint-Tierry, 
Saint-Denis y Corbeya. Uno de estos Sacramentarios 
gregorianos, adulterados con el gelasiano galicano y 
con las adiciones del Evangeliario y Antifonario, ha 
dado origen á nuestro actual Misal Romano. Le prepa- 
raron los llamados Misales plenarios, que empiezan á 
aparecer ya á fines del siglo VII para uso principalmen- 
te de las misas privadas que solían ser solas las votivas 
ó del común y para las iglesias de reducido personal; 
luego muy extendidos por razones de comodidad y eco- 
nomía, llegando á prevalecer sobre los sacramentarios 
á mediados del siglo XI y á desterrarles casi por com- 
pleto á fines del xt1. De las numerosas ediciones del 
gregoriano sólo citaremos las principales: Pamelio, en 
1571; Angel Rocca, en 1593, entre las obras de san Gre- 
gorio; Menard, en 1642, reimpresa por los Maurinos en 
1705 é inserta en Migne (P. L., t. 78), con bastantes 
erratas; Muratori, en 1748, y la más apreciable y crÍ- 
tica de Wilson en 1915 (V. Bibliografía). A san Grego- 
rio se debe la inserción en el canon de las palabras dies- 
que nostros y la recitación del Pater noster al fin del ca- 
non y antes de la fracción. 

3.2 El Sacramentario mozárabe. Le ha publicado 
con todo aparato crítico el docto benedictino Mario Fé- 
rotin, Liber Mozarabicus Sacramentorum (París, 1912), 
el cual reconoce que el título más auténtico sería el de 
Missarum Liber 6 Liber Missalis, con que suele desig- 
nársele en los documentos y catálogos antiguos, pero 
no lo ha empleado para no hacer creer se trataba de un 
Misal plenario. El título Liber manuale Ó mysticus que 
propone Gómez Moreno, designa con más propiedad 
al Ritual Ó Liber ordinum, sobre todo en su segunda 
parte de las misas quolidianas y votivas, Ó extractos 
compendiosos que de las mismas se hacían para el uso 
privado de los sacerdotes. Sólo un manuscrito comple- 
to nos le ha conservado (Biblioteca de la Catedral de 
Toledo, 35, 3), que es una copia de mediados del si- 
glo 1x, hecha por el abad Eleno para la iglesia de Santa 
Sulalia de Toledo. Códices con algunas Misas los hay 
desde el siglo vIt1 hasta mediados del 1x, y el Liber Or- 
dinum (6 Ritual Pontifical), sobre todo el de Silos de 
1052, dedica su segunda mitad á una larga serie de Misas 
Omnimodas, Dominicales 6 Votivas que constituyen im- 
portante complemento del Sacramentario mozárabe. 
Aunque en la composición de éste, el más rico en fór- 
mulas de todas las Liturgias conocidas, trabajaron 
Pedro de Lérida, Leandro é Isidoro de Sevilla, Juan 
de Zaragoza, Conancio de Palencia, Braulio de Zarago- 
za, Eugenio de Toledo, Quírico de Barcelona é Ildefon- 
so de Toledo, el que le dió la última mano, le ordenó, 
corrigió y completó fué san Julián de Toledo (m. en 
690), como expresamente lo afirma su biógrafo Félix 
(m. en 700). Las cuatro partes en que se dice le dis- 
tribuyó deben corresponder á los siguientes encabeza- 
mientos: L. Missae de Adventu Dominmt, con los santos 
desde el 17 de Noviembre hasta el 3 de Marzo; II. Mais- 
sae de Ouadragesima (sin fiestas de santos); UL. Missae 
in Hilaria Paschae, con los santos desde el 1.2 de Mayo 
hasta el 11 de Noviembre, y 1V. Missae de Sanclis ó 
del Común. Como en el gregoriano, van intercalados 
los santos con el temporal, faltan los domingos de Ept- 
fanía y Pentecostés, que solfan ponerse como Apéndice 
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en otros códices; las ferias TIT y V de las tres primeras 
semanas de Cuaresma carecen de misa propia. Las fór- 
mulas ó embolismos que se variaban dentro de la Misa 
de los fieles, equivalente á nuestro Ordinárium Missae 
y Canon, eran nueve para cada fiesta, ordinariamente 
de bastante extensión, sobre todo la 5.2, correspondien- 
te al Prefacio. Damos aquí sus nombres en latín con la 
calificación en castellano que de ellas hace san Isidoro: 
la 1.2, llamada Missa, porque seguía inmediatamente 
á la despedida (missio) de los catecúmenos, era, dice 
el obispo hispalense, una oración de amonestación; la 
923, Alía ú oración de invocación; la 3.2, Post nomina, 
en favor de los oferentes; la 4.2, Ad pacem, ó para el beso 
de paz; la 5.2, Inlatio, 6 para santificación de la oblactón; 
la 6.2, Post Sanctus, continuación de la anterior; 7.2, 
Post Pridie, 6 confirmación del sacramento (más bien 
debiera llamarse Post in qua nocle tradebatur, que era la 
fórmula que precedía en vez de la correspondiente roma- 
na pridie quam palerelur; 82, Ad Orationem dominicam, 
ó embolismo del Pater mosler, y 92 Benedictio, consti- 
tuída por t1 s >legarias Ó bendiciones terminadas con 
su respectivo Amén. El Sacramentario mozárabe nos 
ofrece unas 240 Misas propias con un total de 2,000 
piezas distintas, que casi no las reúnen todas las demás 
Liturgias juntas. Derívase nuestro rito no precisamen- 
te del Oriente, sino de Roma y N. de Italia, con algunas 
adaptaciones de la liturgia galicana. En las ediciones 
anteriores á la del padre Férotin van combinados con 
el Liber mysteriorum (otra apelación del Sacramenta- 
rio), el Antiphonarium y el Liber comicus, formando un 
Misal completo llamado por dicha mezcla Missale mix- 
tum. Dichas ediciones las publicaron sucesivamente: 
Alfonso Ortiz, á petición del cardenal Cisneros (Tole- 
do, 1500); Lesleo, en Roma (1755), es la reproducida 
en Miene (P. L., t. 85); Lorenzana, en Puebla de los An- 
geles (1770), reimpresa en Toledo en 1875, y otra dis- 
tinta en Roma (1804); ésta, muy difícil de encontrar 
por su rareza. V. LITURGIA MOZÁRABE en esta JÉNCI- 
CLOPEDIA. 

4.2 Los Sacramentarios en España. Al suprimirse 
nuestra Liturgia nacional en el último tercio del si- 
glo xI, vinieron de Francia numerosos Sacramentarios 
para substituir á aquélla, algunos de los cuales aun se 
conservan, v. gr., el de San Millán, hoy en la Real Aca- 
demia de la Historia, del siglo 1X, en minúscula caro- 
lingia, sin ningún santo español; el de Silos, denomi- 
nado de San Pedro de Aurillac, por creerse vino de 
aquella abadía, de fines del siglo x, y el Misal Votivo 
de Tortosa (manuscrito núm. 10). Pero bien pronto 
fueron adaptándose al santoral español y al de la región, 
como nos ofrecen modelos las mismas dichas abadías 
de San Millán y Silos en sus Sacramentarios de fines 
del siglo xI y los numerosos conservados en Tortosa 
(Archivo Capitular), aunque en los Catálogos figuran 
como Misales ó con el vago título de Orationes pro Mis- 
sis; los de Gerona, Valencia y tantas otras catedrales 
y monasterios, pero que, salvas raras excepciones, aun 
no se han estúdiado ni utilizado. En la bibliografía van 
señalados los artículos del padre Ferreres, quizá los 
únicos publicados. 

5.2 Bibliografía. Sólo se incluyen las obras refe- 
rentes á nuestro asunto posteriores á la extensa y bien 
ordenada monografía de escritores y libros litúrgicos, 
inserta en esta ENCICLOPEDIA en el artículo LrTUR- 
GISTAS. 

a) Sacramentarios en general. H. Netzer, L”mtro- 
duction de la Messe Romaine en France sous les carolin- 
giens (París, 1910); Dom J. Bandot, Le Missel Roman: 
Les premitres origines el les Sacramentatres (Paris, 1912); 
doctor Juan Koeck, Handscriftliche Missalien im Sleter- 
mark (Graz, 1916); G. Lindberg, Die Swedischen Mis- 
salien des Miltelallers (t. 1, Berlin, 1924); abate Léro- 
quais, Les Sacramentatres el les Missels manuscrils des 
bibliotheques publiques de France (Paris, 1924); Pedro 
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Los siete Sacramentos, por Van der Weyden. (Museo Real de Amberes) 


Batiffol, L'Eucharistic, la présence réelle el la transsubs- 
tantiation (París, 1913); Dom P. de Puniet, Fragments 
inédits Vune lilurgie e écrils sur papyrus, en 
Report of the euchar. Congress (Londres, 1909), y en 
Revue Bénédictine (t. NO VIE 1909); Edmundo Bishop, 
Liturgía historica (Oxtord, 1918); Le génie du rit roman 
(editada aparte por Wilmart, París, 1921), y La réfor- 
me lilurgique de Charlemagne, en La Vie el les Arts l- 
tureiques (1920); Andrés Wilmart, Les anciens Missels 
de la France, en La Vie el les Arts liturgiques (págs. 439- 
451, 1925); J. B. Ferreres, Los Sacramentarios, en Ra- 
zón y Fe (t. 42 y 43, 1915); Luis Barin, Catechismo Li- 
turgico (t. IL, 361-384. 4% ed., Rovigo, 1921); 
L. Schuster, Liber Sacramentorum: Note storiche e li- 
turgiche (Turín, 1916-24). 

b) Sacramentarios romanos. M. Rule, The leonian 
Sacramentary, en Journal of Theological Studies (o LD 
1908); E. Bishop, Book of CEA en Liturgia ida 
(Oxford, 1918); da Cagin, Le Sacramentaire gélasien 
d' Angouléme (1920); Dom C. Mohlberg, Das frankische 
Sakr. Gelastanum (Múnster de Westfalia, 1918); Hans 
Lietzman, Petrus u. Paulus in Rom. Liturgische (Bonn, 
1915); Dom F. Cabrol, Gélasien (Le Sacramentaire), en 
Dicl. d' Arch. Chrétienne (t. VI, 1924); Dom Wilmart, 
Un Missel grégorien ancien, en Revue Bénédictine 
(t. XXVI, 1909); Richter-Schoenfelder, Missale Ful- 
esa siglo x (1912); Legg, Missale Saliburgense, 
alo XII (1916); ELTON ¡lson, The gregorian sacramen- 
tary under Charles the Greal, edited from three ms. of the 
ninth century (Londres, 1915); P. Alban Dold, Lin vor 
hadrianisches gregorianisches AS st Sakramentar 
in gold-unz ielschrift (Beuron, 1919); Hans Lietzmann, 
Das Sacramentarium gregorianum nach dem Aachener 
Urexemplar (Minster de Vestfalia, 1921); Dom Ca- 
brol, Grégorien (Le Sacramentatre), en Dict. d' Arch. 
Chrét. (t. VI, 2.2 parte, 1924). 
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c) Los Sacramentarios en España. Dom Mario Fé- 
rotin, Le Liber Mozarabicus Sacramentorum el les ma- 
nuscrits mozarabes (París, 1912); Gómez Moreno, /gle- 
stas mozárabes (págs. 345 y siguientes, Madrid, 1919) 
Amelli, Liturgia mozarabica, en Rivista Liturgica (p Ági- 
ISSN Praglia, 1910); J. B. Ferreres, Los o 
r10S del Archivo de Tortosa, el de San Félix de Gerona, 
etcétera, en Razón y Fe (1915), y Tres misales ingleses 
del rito ó «Uso Sarum» existentes en Valencia, en Anua- 
rio Eclesiástico (págs. 89-100, Barcelona, 1917). 

SACRAMENTARIOS. m. pl. His!. ecl. Con estos nombres 
fueron designados por LE los protestantes que ne- 
gaban la presencia real del cuerpo y la sangre de Cristo 
en la Sagrada Eucaristía. Tales fueron principalmente 
Zwinglio, el cual, refiriéndose á las palabras de la con- 
sagración, en su traducción latina de la Vulgata, dió al 
verbo esl la i interpretación de signz/icat; Oek colampadio, 
quien declaraba que en dichas palabras el nombre cor- 
pus equivale á figura corporis; Karlstadio, según el 
cual, Cristo, al pronunciar las palabras de la institu- 
ción eucarística, se refirió á su propio cuerpo, señalán- 
dose á sí mismo, y no al pan para consagrarlo, y 
Schwenckfeld, que consideraba las palabras «mi cuer- 
po», como sujeto de la oración, como si Cristo hubiera 
dicho: «este mi cuerpo será entregado á la muerte y 
viene simbolizado por este pan, él será, por tanto, el 
alimento de vuestras almas». 

Acerca del verdadero sentido de las palabras de la 
consagración, V. CONSAGRACIÓN y EUCARISTÍA. 

SACRAMENTE. adv. m. SAGRADAMENTE. 

SACRAMENTINO, NA. adj. Chile. Pertene- 
ciente á la orden religiosa de la.adoración perpetua del 
Santísimo Sacramento. Ú. 


CS: 
SACRAMENTO. I'. Sacrement. — It. y P. Sa- 
eramento. — In. Sacrament. A. Sakrament. — C, 
¡ Sagrament. — E. Sakramento. (Etim. — Del lat. sa- 
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cramentum.) m. Signo sensible de un efecto interior y 
espiritual que Dios obra en nuestras almas. $ 
v. 
en la Hostia. Para mayor veneración dícese Santísimo 
Sacramento. l| MistERIO (3.2 acep.). | ant. JURAMENTO 
(1.2 acep.). |! fig. Cosa esencial Ó importante. || Cosa im- 
puesta por la moda, la necesidad ó la costumbre. !! SA- 
CRAMENTO DEL ALTAR, El Eucarístico. 

ADMINISTRAR SACRAMENTOS. fr. Darlos ó conferir- 
los. || CON TODOS LOS SACRAMENTOS. fr. fig. Aplícase á 
las cosas que se cumplen con todos sus requisitos. || 
DESCUBRIR EL SACRAMENTO. fr. Exponerle en público 
á la veneración y culto de los fieles. [| HACER UNO Sa- 
CRAMENTO. fr. HACER MISTERIO. 
MENTOS. fig. y fam. Dícese de la persona muy ruda ó 
necia. || RECIBIR LOS SACRAMENTOS. fr. Recibir el en- 
fermo los de Penitencia, Eucaristía y E 
ÚLTIMOS SACRAMENTOS. Los de la Penitencia, PS 
tía y Extremaunción que se administran á un enfermo 
en peligro de muerte. : 

SACRAMENTO. Der. Camino de Sacramento. Es una 
servidumbre de carácter consuetudinario desarrollada 
en Cataluña, impuesta a todas las fincas que ha de 
atravesar un camino que, partiendo de una iglesia 
parroquial, se dirige á una masía ó casa de campo de- 
terminada, la cual, en lo eclesiástico, depende de 
dicha parroquia. Este camino es, generalmente, una 

enda para pasar una persona á pie ó con caballería, 
aun cuando algunas veces la misma se haya transfor- 
mado en camino carretero, lo cual ocurre en la parte 
ilana, en donde el uso general de los carros hace que 


La bendición con el Santísimo Sacramento durante una 
peregrinzción á Lourdes 


sea útil á los propietarios de los terrenos desprenderse 
de parte de los mismos para que puedan tener paso ta- 
les vehículos. En la parte montañosa estas vías, par- 
tiendo de las parroquias rurales, cruzan montañas y 
bosques y sólo tienen la anchura expresada, es decir, 
la mínima que suele señalarse á un camino. En este 
supuesto, y tratándose de una senda, es regla inconcu- 
sa la de que por la misma no pueden pasar los ganados, 
pues éstos no pueden transitar por donde no haya ca- 
mino de carros. En el origen de cada una de estas ser- 
vidumbres no es temerario afirmar que sólo tendrían 
derecho al paso los habitantes de la masía á la cual está 
destinado y el sacerdote y sacristanes Ó monaguillos 
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de la parroquia; pero tomo los citados caminos suelen 
tener larga distancia, los utilizan todos los transeuntes, 
y especialmente los propietarios de las fincas limítro- 
tes, lo cual acostumbra tolerarse, convirtiéndose, en 
definitiva, en un derecho de posesión, por dos causas: 
primera, por el escaso valor de los terrenos ocupados 
por el camino, y segunda, porque constituida la servi- 
dumbre, á los dueños de los predios sirvientes no les 
perjudica que pasen por allí muchas ó pocas personas, 
mientras el mismo no sea ensanchado. Así es que exis- 
te la regla que por tales vías puede pasar quien quiera. 
SACRAMENTO. HHisl, rel. Benediclinas del Santísimo 
Sacramento. Tres congregaciones distintas que profe- 
san la Regla de San Benito, llevan este nombre por la 
adoración perpetua que existe en sus monasterios al 
Santísimo Sacramento; pero de todas, la más principal 
y más famosa es la fundada por la madre Mectilde, en 
el siglo Catalina de Bar, en 1659. Nació ésta en la villa 
de Saint-Dié en 1614 y pusiéronla por nombre Catali- 
na; desde sus primeros años manifestó una devoción 
especial á la Eucaristía, revelánsose en ella ciertos in- 
dicios de vocación religiosa; éstos se exteriorizaron 
más adelante, pero encontró gran oposición en su pa- 
dre al pretender ella hacerse religiosa, que fué vencien- 
do poco á poco hasta obtener de él el consentimiento 
en 1631. Entró de religiosa en el convento de Bruyéres, 
de monjas de la Anunciación, y del que llegó más tarde 
á ser superiora. Ante la invasión de los suecos en 1635, 
tuvieron las religiosas que abandonar su convento, re- 
fugiándose en Commercy, en donde dieron pruebas de 
su mucha caridad durante una peste que allí estalló. 
Más tarde la madre Mectilde se refugió en el monaste- 
rio de benedictinas de Ramberv:llers, donde tomó el 
hábito benedictino, después de obtener la debida au- 
torización de sus superiores en 1620. Por sus virtudes 
y dotes de gobierno fué desempeñando en años poste- 
riores el cargo de superiora en varios monasterios. Del 
año 1651 data, se puede decir así, la vocación de la ma- 
dre Mectilde como adoratriz y su deseo de fundar un 
instituto en el que se diese un culto especial al Santísi- 
mo Sacramento, en el que sus religiosas, teniendo por 
base la regla benedictina, se obligasen, además, con 
voto, á la adoración perpetua de Jesús sacramentado 
expuesto y se ofreciesen de un modo especial como víc- 
timas y reparadoras de las ofensas que á diario recibe 
Jesucristo.. Los principios de la Congregación tuvieron 
lugar en 1662, después de una serie de contradicciones 
y fracasos en la fundación de algunas casas en distintas 
ciudades. No obstante, antes de-su muerte pudo ver 
que su Congregación era aprobada por el papa Inocen- 
clo XI, y la fundación del monasterio de Toul, la agre- 
gación del de Rambervillers, de Notre Dame de Nancy 
y la del de Ruán, de dos conventos en París, uno en 
Caen, Chátillon y Dreux y otro en Varsovia. La acti- 
vidad desplegada por la madre Mectilde fué asombro- 
sa, si se considera las graves a que tuvo que 
sobrepasar para llevar á cabo la realización de sus gran- 
des proyectos y delar antes de su muerte, acaecida en 
1698, una Congregación floreciente con numerosos mo- 
nasterios y numerosas hijas que han seguido sus hue- 
llas y conservado el espíritu que su fundadora les de- 
jara trazado en las Constituciones del Instituto. Según 
los últimos datos (4lmanach Catholique Frangais, 1926), 
son hoy muchas (unas 50) las residencias de estas religio- 
sas en Europa, en la mayor parte de las naciones que la 
componen, especialmente en Francia; en España se en- 
cuentran dos, trasladadas por huir de la persecución, 
que son: la fundada en Toulouse en 1817 y trasladada á 
Port-Bou, y la de Saint-Laurent de Bourges, cuya pri- 
mera fundación se remonta á los tiempos “de Carlomag- 
no, y tenía por objeto la educación de las niñas sajo- 
nas, la cual en 1904 se estableció en Oñate. Una de las 
prácticas principales de esta Congregación es la obli- 


| gación de emitir el voto de dar una “adoración perpe- 
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tua al Santísimo Sacramento por una presencia conti» 
nua delante de este augusto misterio en reparación de 
todas las irreverencias contra él; estas religiosas llevan 
como distintivo en su hábito una custodia. La segunda 
Congregación fué fundada por el padre Faller en Belle- 
magny, diócesis de Estrasburgo, por el año 1251; hoy 
cuenta ocho conventos en Alsacia-Lorena y en las dió- 
cesis de Besancon, Dijon, Valence, etc. Estas religio- 
sas benedictinas, además de la adoración perpetua de 
día y noche al Santísimo Sacramento, se dedican á la 
educación de jóvenes en orfelinatos y pensionados. In- 
cluímos también en este artículo á las Bernardas Ado- 
ratrices del Santísimo Sacramento, ya que tienen por 
Regla la de San Benito. Fueron sus fundadores por los 
años de 1204 Matilde de Montmorency y Odón de Sully, 
obispo de París; el primer convento fué el de Port-Ro- 
yal, en el valle de Chevreuse. En 1618, Angelita Ar- 
naud efectuó una reforma en Maubuisson; casi siem- 
pre figuran como abadesas de sus monasterios perso- 
nas de la nobleza. Port-Royal des Champs fué con el 
tiempo un foco de jansenismo, por lo que fué suprimido 
en 1709. La Congregación se restauró en 1816 en Port- 
Royal y en 1841 hubo una escisión; no obstante, se si- 
guió extendiendo por algunas ciudades de Francia como 
Lyón. Besancon y, últimamente, en Montbard. 

Bibliogr. Hervin, Vie de la Mere Mechtilde du Saint 
Sacrement (1883), Helyot, Dict. des Ordres Religieux 
(t. I pág. 161); Almanach Catholique Francais (1926). 

SACRAMENTO. Ltl. El caballero del Sacramento. Con 
este título escribió Lope de Vega una comedia, impre- 
sa en la Parle XV (1621), é incluída en el tomo VII de 
la edición de la Academia de la Lengua, ordenada y 
prologada por Menéndez y Pelayo. Moreto escribió El 
Eneas de Dios y Caballero del Sacramento, con igual 
asunto, impresa en la Parle segunda (1676) y antes en 
la Parte XV de varios (1661). Se trata de una leyenda 
piadosa relativa al linaje de los Moncada; ambas obras 
son muy parecidas, sobre todo en el primer acto, que 
es casi idéntico en ambas. Fernández Guerra hace el 
siguiente extracto de la comedia de Moreto: «Un Mon- 
cada, conde de Barcelona, promete en matrimonio su 
hija doña Gracia á Mantredo, rey de Sicilia. Ciega de 
amores la novia por don Lwis de Moncada, su primo, 
le cita la víspera de la boda para huir con él aquella 
misma noche á Castilla. Acude el venturoso amante, 
pero viendo arder una iglesia inmediata al palacio, 
abandona el puesto, se lanza en medio de las llamas y 
salva el cofrecillo donde estaba custodiado el Santísi- 
mo, sacrificando á esta piedad el logro de su amor. 
Frustrada la fuga, tiene que casarse la ilustre dama, y 
parte con su esposo á Sicilia en compañía de su prima y 
rival Celia. Sin más objeto que vindicarse, don Luis 
sigue á la reina, entra en su palacio disfrazado de pere- 
grino, y en sus manos pone un billete, que más tarde 
ella misma entrega por equivocación á su marido. Júz- 
gase deshonrado Manfredo; encierra en una torre á su 
mujer y en otra á don Luis; pero éste se salva con au- 
xilio de Celia; refúgiase en Barcelona, junta un ejército 
poderoso, vuelve á Sicilia, y mata á Mantredo en el 
campo de batalla. La mano de la augusta viuda es el 
premio de su valor.» 

SACRAMENTO. Liturg. Santísimo Sacramento. Aunque 
sean siete los Sacramentos, uno de ellos, la Eucaristía, 
e llama por antonomasia Sacramento, como el más 
excelente de todos, ya que santo Tomás enseña que es 
el fin de los restantes Sacramentos. La disciplina canó- 
nica antigua y moderna ha establecido que, de las dos 
especies que se consagran, sólo se reserve la especie de 
Pan, como menos expuesta á perecer por cualquier 
accidente. El espíritu que animó á la Iglesia para reser- 
var el Pan eucarístico es, no sólo proveer al uso que de 
él pudiera hacerse comuleando por Viático, sino tam- 
bién fomentar la piedad de los fieles excitándoles á 
actos de adoración, de amor y de confianza. Las formas 
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y maneras del culto al Santísimo Sacramento se han 
ido multiplicando de siglo en siglo, de tal manera que 
actualmente hay una multitud de asociaciones piado- 
sas que cuentan con privilegios para hacer de un modo 
regular la Exposición pública del Santísimo, sin nece- 
sidad en cada caso de la autorización del Ordinario 
como por derecho común está mandado. Es obligato- 
ria, al fin de toda Exposición, sea pública, sea privada, 
dar la bendición con el Santísimo Sacramento, trazan- 
do una cruz en el aire, si el oficiante es un presbítero, 
y tres si es un obispo. La Exposición privada, que con- 
siste sólo en poner de manifiesto la píxide ó ciborio 
dentro del tabernáculo, puede hacerse por cualquier 
causa justa sin licencia del Ordinario. 

Exposición del Santísimo Sacramento. Consiste en 
presentar á la vista de los fieles la Sagrada Forma para 
que éstos la contemplen y la adoren. Esto, que en tiem- 
pos antiguos era cosa punto menos que desconocida, 
se ha convertido hoy en práctica general con ocasión 
de las Cuarenta Horas ó de la Bendición del Santísimo 
Sacramento, que suele servir de remate á las grandes 
funciones religiosas. Parece ser que la primera Expo- 
sición que la historia registra tuvo lugar en la capilla 
de los Papas de Aviñón, en 1226, conforme al vivo de- 
seo de Luis VIT, que quería con ello rendir gracias por 
la victoria ganada contra los herejes albigenses. El Sa- 
cramento se expuso en la capilla de la Santa Cruz y 
entonces se inauguró también la institución que más 
tarde se había de llamar Adoración Perpetua. En el 
siglo XV parece va bastante usual la Exposición y Ado- 
ración del Santísimo Sacramento, y lo más curioso es 
que se hacía para ver de conseguir la salud de algún 
enfermo, ó bien la conversión de algún reo en capilla. 
La Exposición y Adoración del Santísimo Sacramento 
adquirieron auge en España como en ninguna otra 
parte, conforme lo atestiguan la fundación del beato 
patriarca Ribera en Valencia, la de El Escorial por 
Felipe II, que estableció en el monasterio adoración 
nocturna perenne; la Colegiata de Torrijos (Toledo), 
fundación de doña Teresa Enríquez, llamada la loca del 
Sacramento, que fué también un homenaje espléndido 
al Sacramento de los altares. Para más detalles rubri- 
cales, V. RESERVA. Allí se dice cuántos géneros de Ex- 
posiciones hay, cómo se practican y cuándo están per- 
mitidas. Los griegos, lo mismo que los antiguos, desco- 
nocen por completo este género de homenaje á Dios 
Sacramentado; y es que bien se puede afirmar que el 
culto eucarístico está muy en cierne en aquellas po- 
bres iglesias, petrificadas y momificadas por el cisma, 
que ha sofocado todas las energías y todas las maniles- 
taciones de aquella pujante vitalidad que tuvo la Igle- 
sia oriental en los primeros siglos. Para conmemorar y 
celebrar el misterio eucarístico la Iglesia ha instituido 
la fiesta del Corpus (V. Corpus). Lo más saliente de la 
fiesta y lo que verdaderamente le da realce y solemni- 
dad grandiosa es la procesión que tiene lugar ese día 
en ciudades y aldeas, constituyendo un homenaje es- 
pléndido á Jesús Sacramentado (V. PROCESIÓN). Mu- 
chos son los actos de culto que la Iglesia ha ideado 
para honrar á Jesús en la Eucaristía, todos los cuales 
se pueden considerar como derivaciones de la fiesta 
del Corpus, como las Cuarenta Horas, la Exposición 
de Su Divina Majestad, Bendición de Su Divina Ma- 
jestad, Adoración Nocturna, Congresos Eucarísticos 
(V. en sus lugares respectivos). 

SACRAMENTO. Teol. El Cristianismo tomó este voca- 
blo, como muchos otros, de la antigúedad pagana, 
donde se registra en varias acepciones. En Cicerón ha- 
llamos tres significados de la palabra Sacramento, á 
saber: juramento de fidelidad, obligación al servicio 
militar y prenda depositada en lugar sagrado por dos 
partes litigantes. En la Sagrada Escritura, y, sobre 
todo, en la literatura patrística, se multiplican los sen- 
tidos de esta palabra, al extremo de que solamente san 
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Cipriano se sirva de ella para expresar 11 conceptos 
diversos. Desde que los grandes teólogos escolásticcs 
han fijado exactamente la noción de sacramento siste- 
matizando la teología sacramentaria, el vocablo en 
cuestión no ha sufrido hasta hoy el más ligero cambio. 
Dos partes tiene la teología sacramentaria: una, gene- 
ral, que estudiaremos aquí, y otra, especial, de que se 
hace mérito en los correspondientes vocablos de bau- 
tismo, confirmación, etc. Para dar una idea sintética 
de esta disciplina, en su primera parte, expondremos: 
1.2 Constitutivo esencial del Sacramento; 2.” Origen de 
los Sacramentos; 3.2 Número de Sacramentos; 4.” Uso 
de los Sacramentos, y 5.? Efectos. Gracia sacramental, 
El efecto primario de todo Sacramento es la gracia y el 
secundario de algunos es el carácter, que se estudia en su 
lugar propio. 

1.2 Constitutivo esencial del Sacramento. Santo To- 
más (Sum. Theol., 3, q. 60, a. 2) da la definición real de 
Sacramento diciendo que es la señal de una cosa sagra- 
da en cuanto que santifica á los hombres, definición 
que comprende igualmente los Sacramentos de la Ley 
mosaica y los de la Ley cristiana. Hay, sin embargo, 
dos diferencias notables entre unos y otros Sacramen- 
tos. Porque, en primer lugar, los de la Ley mosaica no 
causaban de suyo gracia santificante, sino que la signi- 
ficaban en cuanto era producida por la fe en Cristo ve- 
nidero y demás disposiciones internas del sujeto, y, en 
segundo lugar, eran, por decir así, ritos mudos en que 
ro entraban palabras significativas de ninguna espe- 
cie; mientras, por el contrario, los Sacramentos cristia- 
ros causan la gracia. ex opere operatlo, y deben tener 
s'gnificación verbal que determine mejor la significa- 
ción del acto. Por eso el Catecismo Romano concreta 
más la definición de Sacramento en estos términos: 
Res sensitbus subjecta quoe ex Det instituitone sanclilatis 
el justitiae tum significandae tum efficiendae vim habet. 
Hay, pues, en todo Sacramento una cosa significativa 
y una cosa significada: la primera es la llamada por los 
teólogos medievales Sacramentum lantum; la segunda 
es la que denominaban los mismos yes Sacramentr, que 
no sólo es el efecto producido, sino también otras rea- 
lidades connexas con la santificación del hombre, como 
son la Pasión de Cristo y la vida eterna. He aquí por 
qué dice santo Tomás que los Sacramentos son signos 
conmemorativos de lo pasado, demostrativos de los 
efectos que causan de presente, y pronósticos de lo por 
venir. Concretándonos al mero signo, debemos recor- 
dar la doctrina del Concilio de Florencia en que Euge- 
nio IV declara, en su Instrucción d los armenios, que los 
Sacramentos se constituyen de cosas sensibles, á modo 
de materia, y de palabras, á modo de jorma. Igual de- 
claración hace el Concilio de Trento, consagrando de 
esta manera una nomenclatura que, introducida pri- 
meramente en la literatura teológica por Guillermo de 
Auxerre, hacia 1215, fué usada por los teólogos esco- 
lásticos posteriores sin protesta ni disentimiento algu- 
no. No es que los anteriores dejasen de distinguir la 
materia de la forma, sino que las denominaban de 
otra manera. En el siglo xI11 empezaron los doctores 
eclesiásticos á tratar las materias teológicas conforme 
á las fórmulas de la filosofía peripatética, y como, se- 
gún esta filosofía, todas las cosas de la naturaleza sen- 
sible constan de materia y forma, no podían los Sacra- 
mentcs substraerse á este mismo análisis. Así como 
una cosa natural deja de existir en cuanto pierde la 
materia Ó la forma, así también sucede esto mismo 
con la entidad sacramental, bien entendido que, tanto 
en los Sacramentos como en las cosas naturales, el con- 
cepto de materia es algo potencial y determinable, así 
como el concepto de forma es algo actual y pinae 
nante. De aquí se sigue que es indispenss vble alguna 
simultaneidad entre la materia y la forma de los Sacra- 
mentos, pues de no existir alguna especie de unión en- 
tre las palabras sacramentales y las acciones materia- 
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les á que tales palabras se refieren, el Sacramento sería 
nulo. Digo las acciones materiales, porque éstas son la 
materia próxima que va necesariamente unida á la 
materia remota que es el objeto de la acción material. 
Sería nulo asimismo si la materia remota ó las palabras 
de la forma sufriesen un cambio tan notable que mu- 
dasen de.especie ó de sentido; pero si la alteración fuese 
accidental, el Sacramento sería válido, aunque grave- 
mente ilícito por parte de quien lo administra, de no 
existir razones graves que justificasen este proceder. 
Casos hay en que no se puede saber si una determinada 
materia tiene diferencias substanciales Ó accidentales 
con la propia del Sacramento respectivo, y entonces es 
menester aplicar una forma condicional para no expo- 
ner el Sacramento á nulidad. Mas, aun para esto mis- 
mo, Se requiere que sea urgente administrar el Sacra- 
mento y que no se tenga á mano una materia más cier- 
ta. No obstante estas reglas, se dan en la práctica un 
sinnúmero de casos en que el ministro del Sacramento 
puede estar perplejo, ya acerca de si tal especie de 
necesidad justifica el empleo de una materia dudosa, 
ya acerca de si esta Ó aquella materia pide una forma 
condicional, ya finalmente acerca de si la condición a 
ó la condición b deben implicarse en la forma sacra- 
mental. Cuando los casos á que afectan estas dudas se 
repiten ó pueden normalmente repetirse, es necesario 
someterlos al fallo de la Sagrada Congregación de Sa- 
cramentos, fallo que constituye una norma segura de 
conducta para el ministerio sacramental. 

2.2 Origen de los Sacramentos. Todo Sacramento 
ha de tener por necesidad un origen divino, de tal ma- 
nera que, según el parecer de la mayoría de los teólo- 
gos, no puede Dios comunicar su poder á los hombres 
para instituir Sacramentos, como no puede dotar á 
una simple criatura de un poder creador. Según esta 
doctrina, ni aun el mismo Jesucristo, en cuanto Hom- 
bre, ha instituido los Sacramentos, siendo necesario 
que en esta operación hiciese uso de su poder divino. 
Nada hay definido, ni aun teológicamente aclarado, 
sobre el momento y ocasión en que gran parte de los 
Sacramentos fueron instituídos; lo único definido por 
el Concilio Tridentino es que todos ellos fueron por 
Jesucristo establecidos. Anteriormente al Concilio no 
faltaron autores católicos que, defendiendo la institn- 
ción cristológica sacramentaria, se mostraron adversa- 
rios de la misma en su forma inmediata, afirmando 
que, con poderes recibidos de Cristo, los Apóstoles ha- 
bían lea algunos. San Buenaventura, en los 
Comentarios al Maestro de las Sentencias, afirma que, 
después de la Ascensión, los Sacramentos de la Confir- 
mación y Fxtremaunción fueron instituídos por los 
Apóstoles: y va anteriormente Hugo de San Víctor y 
Pedro o habían defendido esta sentencia. Des- 
pués de las definiciones del Tridentino se considera 
como próxima á la fe la a de la institución in- 
mediata, ya sea porque el Concilio declara que la Igle- 


sia no puede mudar la materia ni la forma, ya sea por- 


que define que Jesucristo instituyó la Extremaunción, 
de la cual er más dificultades históricas. El modernis- 
mo, aun reconociendo la antigúedad de los ritos sacra- 
mentales, se niega á des un comienzo que coinci- 
da con la estancia de Tesús en la tierra, á excepción 
únicamente del Bautismo y de la Cena. Pero no podrá 
señalar el momento histórico en que los demás Sacra- 
mentos hicieron su aparición, mientras se pueda cpo- . 
ner en contra la sentencia de san Pablo, el cual se con- 
sidera un mero dispensador de los misterios de Dios. 
El decreto Lamentabila de Pío X condena la siguiente 
proposición, defendida por Loisy (L” Evangile el Y Egli- 
se, cap. 6, n. 2) relativa al origen de los Sacramentos: 
Sacramenta ortum habuerunt ex eo quod apostoli eorum- 
que successores ideam aliquam el intentionem Christi, 
suadentibus el moventibus circunstanliis el eventibus, 
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instituir los Sacramentos, lo hizo in genere ó in specie. 
Sería instituir 1n genere el decir, v. gr.: Determino que 
haya siete Sacramentos, y quiero que en cada uno de 
ellos se adopte la materia y la forma que mejor exprese 
el efecto invisible respectivo, como es en el Bautismo 
la limpieza espiritual, etc. Instituir ¿n specie sería seña- 
lar concretamente el elemento material y la forma de 
cada Sacramento en particular. Aun defendiendo la 
opinión de la institución /n genere, se salva la verdad 
de haber sido Cristo el autor inmediato, toda vez que, 
según esta disposición, existirían siete modos diferen- 
tes de conferir, conservar y fomentar la vida sobrena- 
tural. Esto no obstánte, es mucho más conforme con 
la tesis católica la doctrina de la institución in specie, 
porque si Jesucristo hubiese intervenido en este hecho 
de un modo genérico solamente, parece que se podría 
deducir que la Iglesia tiene poder de cambiar substan- 
cialmente las formas ó materias sacramentales, lo que 
reprueba terminantemente el Concilio de Trento (se- 
sión 21, cap. 2, De comm.). Por otra parte, tenemos en 
favor de la institución específica las palabras de santo 
Tomás (Sum. Theol., 3, q. 60, a. 2) que dice así: Owia 
sanciificalio hominis est 1n polestate Dei sanchificants, 
non pertinel ad hominem suo judicio assumere res quibus 
sanclificatur, sed hoc debel esse ex divina insliulione 
delerminatum. El ideo in sacramentis novae Legis oporlel 
uli rebus ex divina instilulione delerminalis. Hay, final- 
mente, una opinión intermedia que, distinguiendo en- 
tre unos y otros Sacramentos, afirma que sólo el Bau- 
tismo y la Eucaristía fueron instituidos 11 specie, mas 
no los restantes. Esta opinión, patrocinada por el car- 
denal Newman, fué aceptada por algunos contempo- 
ráneos, como Poussat (La lheol. sacr., cap. 6, $ 1-5), 
quien emplea una argumentación basada en el silencio 
de la Escritura, y que, de ser válida, probaría no sola- 
mente la institución genérica de dichos cinco Sacra- 
mentos, sino, además, la institución mediata, que el 
autor rechaza. 

3.2 Número de Sacramentos. Omitiendo los de la 
Ley mosaica, una vez que no concuerdan los autores 
en señalar su número exacto, diremos que en la nueva 
Ley no hay más ni menos de siete, según lo han defini- 
do los Concilios Florentino y Tridentino. De estas defi- 
niciones no se sigue necesariamente que el número sep- 
tenario sea la división ínfima de los Sacramentos, ya 
que el Sacramento del Orden se divide en varias partes. 
Casi todos los reformadores, á excepción de los ritua- 
listas, niegan el número septenario, pues unos se que- 
dan con dos, otros con tres y otros con cuatro. En la 
actualidad no admiten, generalmente hablando, más 
que el Baustismo y la Cena. Lo cual tiene por funda- 
mento: 1.” que los Sacramentos no producen la justifi- 
cación, no siendo otra cosa que prendas que dan al 
hombre confianzá de la remisión de sus pecados; y estas 
prendas sólo se encuentran en los dos Sacramentos 
citados; 2.” que los restantes Sacramentos no están se- 
ñalados en la Escritura de una manera inequívoca. La 
existencia de siete Sacramentos tiene en su favor la 
tradición, tanto de la Iglesia latina como de las Iglesias 
orientales. Verdad es que hasta el siglo xI1 no se en- 
cuentra autor alguno que hable del número septenario, 
pero de aquí nada pueden concluir los protestantes con- 
tra la doctrina católica, porque si no se enumeran siete, 
tampoco se enumeran dos ni tres; pero el hecho es que 
la doctrina de cada uno de los siete Sacramentos se 
halla como desparramada en los escritos de los Padres 
según las ocasiones y oportunidades de sus tratados. 
Del Bautismo y de la Eucaristía hablan casi todos; de 
los restantes Sacramentos hablan algunos, y, para citar 
tres ejemplos, san Agustín trata en diversos pasajes de 
la Penitencia, de la Extremaunción, del Orden y del 
Matrimonio; de la Confirmación hablan repetidas veces 
Tertuliano y san Cipriano. Hemos indicado antes que 
la palabra Sacramento ha recibido en los primeros tiem- 
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pos significados diversos y con frecuencia solía referirse 
á las ceremonias sagradas y á los sacramentales. En el 
siglo xI san Pedro Damiano enumeraba 12 Sacramen- 
tos, entre los cuales incluía las bendiciones de cosas 
materiales, las de los monjes y las de los canónigos. 
Ya entrado el siglo x11, Hildeberto de Tours contaba 
9 Sacramentos; 10, san Bernardo, figurando entre ellos 
el lavatorio de los pies el Jueves Santo. El primero que 
expresamente enumera siete Sacramentos fué Otón, 
obispo de Bamberg, hacia el año 1139. Le siguió Ro- 
lando Baudinel, más tarde Alejandro III, en las Sen- 
tencias, que compuso por los años 1150. Años más tar- 
de, Pedro Lombardo define con bastante precisión la 
noción de Sacramento, y designa los siete consabidos 
con tan buen acierto, que los teólogos posteriores acep- 
tan sin discusión “el número septenario. Hemos dicho 
que la tradición de las iglesias es la prueba fehaciente 
de la existencia de siete Sacramentos, y, en efecto, 
aquellas mismas iglesias de Oriente, que ya desde el 
siglo V vivieron separadas de la Iglesia Romana, enu- 
meran los mismos Sacramentos que ésta reconoce. Por 
eso, Siempre que trataban de reconciliarse la Iglesia 
griega y la latina, se ponían en litigio diversos puntos 
concernientes al dogma y á la disciplina, pero sin que 
se mostrase jamás el menor desacuerdo sobre el núme- 
ro de Sacramentos. Y, por otra parte, los protestantes 
no han podido probar. hasta la fecha, de ningún Sacra- 
mento, que hubiera sido establecido por una disposi- 
ción conciliar ó por un decreto pontificio. Pretenden 
algunos escritores que el silencio de los antiguos sobre 
el número septenario haya sido motivado por la llama- 
da disciplina del arcano, que estuvo en vigor en los 
primeros tiempos del Cristianismo. Esta explicación es 
inadmisible por no poder ajustarse á los escritos poste- 
riores á la paz constantiniana, y, sobre todo, por cuanto 
no demuestra por qué el número de Sacramentos se 
amplía Ó se restringe según las ocasiones. Sobre el nú- 
mero septenario apunta santo Tomás una razón de 
congruencia trazando un paralelo entre la vida natural 
y la sobrenatural, así en el individuo como en la socie- 
dad. En una y otra vida es necesario que el individuo 
nazca (Bautismo), que crezca fortalecido (Confirma- 
ción), que se nutra (Eucaristía), que se cure de cual- 
quier enfermedad posible (Penitencia) y que de dicha 
enfermedad no quede el menor residuo (Extremaun- 
ción). Por parte de la sociedad, es necesario que exista 
una autoridad espiritual (Orden) y que á través del 
tiempo se conserve (Matrimonio). 

4. Uso de los Sacramentos. Uso achvo. Los refor- 
madores, negando ó mutilando la jerarquía eclesiásti- 
ca, defendían que á todo cristiano compete, tanto el 
uso activo como el uso pasivo de los Sacramentos. El 
Concilio de Trento (sesión 7.2, canon 10, De sacr., in 
gen) falminó anatema contra esta dectrina por estas 
palabras: «Si alguien dijere que todos los cristianos tie- 
nen poder de predicar y de administrar todos los Sa- 
cramentos, sea anatema». Por consiguiente, para admi- 
nistrar Sacramentos (en los cual consiste el uso activo 
de los mismos) se requiere, generalmente hablando, 
una consagración ó deputación especial. En la admi- 
nistración de Sacramentos no deben confundirse las 
condiciones de validez con las condiciones de licitud, 
pues á causa de semejante contusión tuvieron lugar les 
errores de los valdenses, que defendían ser nulo todo 
Sacramento administrado por un ministro indigno, no 
menos que las atrevidas enseñanzas de los viclefitas, 
condenadas en el Concilio de Constanza. El Concilio 
de Trento anatematizó la siguiente proposición: «Si 
alguien dijere que el ministro existente en pecado mor- 
tal, aun observando todas las cosas esenciales que per- 
tenecen al Sacramento que se debe hacer ó conferir, no 
lo realiza ni confiere, etc.». Aunque el Concilio sólo men- 
ciona el pecado mortal, no excluye otras indignidades 


| posibles, como son las censuras, las irregularidades, el 


1152 


cisma, la herejía, la deposición y la degradación, puesto 
que dice expresamente que basta guardar las cosrs 
esenciales, y éstas no son otras que las expresadas n 
el Concilio de Florencia, á saber: materia, forma y Da- 
nistro con intención de hacer lo que hace la Iglesia. 
Esta intención, en cuanto necesaria para la validez, 
fué negada por muchos protestantes, como corolario 
de su tesis predilecta, ó sea de que los Sacramentos 
producen sus efectos sólo en virtud de las buenas dispo- 
siciónes de quien ios recibe. Es importante ponerla de 
relieve, ya por ser la única condición de validez (pues 
de la materia y de la forma ya hemos hablado), ya por- 
que en su defecto se daría la llamada ficción de Sacra- 
mentos. El Concivio de Trento (ses. 7, canon 10) detinió 
como de absoluta necesidad en la administración sacra- 
mental la intención de hacer lo que hace la Iglesia. Lar- 
gamente se ha discutido sobre el alcance de esta fór- 
mula. El gran teólogo Billuart expone las interpreta- 
ciones más corrientes, que son: a) el rito externo toma- 
do de un modo exclusivamente material; b) el rito en 
cuanto es tenido por la Iglesia como sagrado, sin hacer 
mérito de si la Iglesia está en la verdad ó en el error; 
c) el mismo rito en cuanto se considera en sí mismo 
como sagrado y verdadero Sacramento; d) el rito en 
cuanto produce gracia, y,en los casos respectivos, carác- 
ter sacramental. La casi totalidad de los teólogos admi- 
te hoy que no es necesaria la intención interpretada de 
las dos últimas maneras; la dificultad está en saber si 
basta la interpretación primera, según la cual la inten- 
ción se denomina externa ó se requiere la segunda, que 
da á la intención el nombre de ¿mierna. Con anteriori- 
dad al Tridentino, se mostraron partidarios de la in- 
tención externa Roberto Pullus en el lib. 5.2 de las 
Sentencias (Migne, P. L., t. 186, col. 841) é Inocencio 1V 
en los Comentarios sobre las Decrelales, que dió á luz 
como autor particular. Sin embargo, por el contrapeso 
que hacían los grandes escolásticos inclinados á la opi- 
nión contraria, nadie hasta el siglo xv1 volvió á agitar 
esta cuestión que, una vez publicado el Concilio de 
Trento, fué de nuevo puesta sobre el tapete por el do- 
minico Ambrosio Catarino, que la resuelve en sentido 
favorable á la atención externa. No tuvo continuado- 
res, y la doctrina es mirada como poco segura, mas no 
como doctrina condenada, sobre todo después que 
León XIII, en su Constitución sobre las ordenaciones 
anglicanas, se expresó en estos términos: Cum quis ad 
sacramentum conficiendum el conferendum malteriam 
formamque debilam serio ac rile la e0 1pso censetur 
1d minirum facere intendisse quod facil Ecclesia. Esto no 
obstante, siendo la intención interna más probable 
especulativamente que la externa, es prácticamente la 
más cierta. En lo tocante á las condiciones de licitud, 
comúnmente se exige al ministro de un Sacramento 
estado de gracia, por aquel principio de que las cosas 
santas han de ser tratadas santamente. En circunstan- 
cias normales, ó sea fuera de casos urgentes, se requiere 
estar exento de toda censura é impedimento canónico 
aun de caracter oculto. Pero se ha de advertir que, no 
siendo intención de la Iglesia privar á nadie de la fama 
mientras á ella tiene derecho, no pone obligación de 
abstenerse de administrar un Sacramento cuando de 
ello se siguiere infamia. En este punto cada Sacramen- 
to tiene reglas y principios particulares. Sería asimis- 
mo ilícita la administración de Sacramentos que no se 
acomodase á las ceremonias prescritas en el ritual, 
aunque no afectasen á las condiciones de validez. Es 
doctrina del Tridentino (sesión 7,2, canon 13, De sacr. 
caen 

Uso pasivo. El sujeto que recibe Sacramentos ha 
de tener, tanto en orden á la validez como en orden á 
la licitud, condiciones indispensables. Desde luego para 
la recepción válida de todo Sacramento, que no sea el 
Bautismo, es de necesidad absoluta recibir éste previa- 
mente, pues tal es el precepto divino y la tradición uni- 
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versal de las Iglesias, sin que desde los tiempos apostó- 
licos se registre un solo caso autorizado en contrario. 
Si bien los niños v los privados desde la infancia del 
uso de la razón están exentos de formar intención para 
recibir válidamente los Sacramentos de que son capa- 
ces, los adultos normales tienen necesidad de hacerlo 
para la validez sacramental, á excepción únicamente 
de la Eucaristía. Tal es el precepto de Jesucristo y la 
práctica invariable de ia Iglesia. Si atendemos á las 
condiciones de licitud, hay una diferencia notable en- 
tre los Sacramentos llamados de vivos y los Sacramen- 
tos de muertos, pues estos últimos, que son el Bautis- 
mo y la Penitencia, por producir la gracia primera, sólo 
piden atrición sobrenatural, al paso que los primeros 
exigen estado de gracia en quien los recibe. Sin embar- 
go, cuando, sin este requisito, se recibe de buena fe un 
Sacramento de vivos, éste produce ciertamente, si bien 
de un modo accidental, la gracia primera. A esta exi- 
gencia, que pudiéramos llamar sujetiva, hay que agre- 
gar otra que pudiera denominarse circunstancial. Ex- 
ceptuando los casos de grave necesidad espiritual, na- 
die puede licitamente recibir sacramentos de un minis- 
tro cuya indignidad es notoria por cualquier motivo, 
ni tampoco se pueden pedir cuando se sabe positiva- 
mente que no podría administrarlos sin cometer un 
sacrilegio. 

5. Efectos. Gracia sacramental. Con este nombre 
se designa á la gracia habitual que producen los Sacra- 
mentos. Á continuación diremos: 1." Cómo se produce 
dicha gracia; 2.” Cuál es su esencia, y 3.2 En qué can- 
tidad se da. 

1.2 Cómo se produce la gracia sacramental. Los 
protestantes, consecuentes con su doctrina de que sola- 
mente la fe, ó mejor dicho, la confianza puesta en que 
se nos aplica la justicia de Cristo, justifica, niegan que 
los Sacramentos sean fuentes de gracia. Contra ellos 
enseña la Iglesia católica que los Sacramentos son sig- 
nos eficaces de gracia, la cual producen no por los mé- 
ritos del ministro del Sacramento ó por los del sujeto 
que lo recibe, sino ex opere operato, es decir, por su pro- 
pia virtud. Lo cual no significa, como calumniosamen- 
te lo afirmaron los protestantes en la confesión augus- 
tana (art. 13, núm. 18), que se excluya la disposición 
de parte del que recibe el Sacramento; antes al contra- 
rio, ésta se exige como condición indispensable para 
que el Sacramento produzca eficazmente la gracia; 
pues de lo contrario ésta permanecería impedida, lo 
cual se expresa en lenguaje teológico diciendo que hubo 
óbice en el sujeto que recibió el Sacramento. Los pro- 
testantes modernos han cambiado de táctica y acusan 
á los católicos de que atribuyen un carácter mágico á 
los Sacramentos. Mas si con esto significan que atri- 
buímos una virtud sobrenatural á los Sacramentos, 
estamos dispuestos á concederlo, mas ya se ve cuan 
impropia es la palabra de magia en este caso, fuera de 
que se puede retorcer el argumento diciendo que ellos 
dan también un valor mágico á la fe, cuyos maravillo- 
sos efectos tanto ponderan. La doctrina de que los Sa- 
cramentos producen gracia ex opere operato fué decla- 
rada dogma de fe por el Concilio de Trento en la se- 
sión VII, cánones 6.* y 8.*, pues claramente se contiene 
en la Escritura y la Tradición, como lo prueba la teolo- 
gía al principio del tratado de cada uno de los siete Sa- 
cramentos. Y en el Bautismo, el cual se administra á 
los infantes, es esto tan evidente, que Lutero, para salir 
del paso de esta dificultad, se crevó obligado á afirmar 
que los párvulos al recibir el Bautismo hacen milagro- 
samente un acto de fe. 

Si bien convienen todos los católicos en afirmar 
que los Sacramentos producen por su propia virtud 
la gracia, no están acordes en el modo cómo la pró- 
ducen, es decir, que aun cuando todos están confor- 
mes en que el Sacramento es una causa instrumen- 
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causa eficiente instrumental es física, 6 moral, ó inten- 
cional. Antiguamente algunos teólogos, como san Bue- 
naventura, Escoto, Durando, Biel, etc., parece que, por 
su manera de hablar, dieron auge á la opinión que de- 
fendía ser los Sacramentos meras condiciones, puestas 
las cuales Dios confería la gracia. Después del Concilio 
de Trento nadie defiende ya esta opinión, pues explí- 
citamente aquél declaró que los sacramentos contienen 
y producen la gracia (canon 6.%). Descartado este pare- 
cer, unos defienden que todo Sacramento es una causa 
fisica, Ó sea que es como un instrumento que recibe un 
movimiento Ó influjo sobrenatural de Dios para pro- 
ducir la gracia; mas disienten luego al determinar si 
este influjo sobrenatural de Dios sobre el rito sacra- 
mental, para producir el efecto espiritual de la gracia, 
consiste en una cualidad impresa en el Sacramento (la 
elevatio intrinseca de los Padres de Santo Domingo), ó 
bien en un concurso de Dios extraordinario que actuan- 
do en la potencia obedencial del rito lo eleva á una 
actividad superior (elevatio extrínseca del padre Suá- 
rez, S. J.). Otros, por el+contrario, rechazando la cau- 
salidad física, defienden con Lugo que todo Sacramen- 
to es tan sólo una carsa moral instrumental, no respec- 
to del sujeto que recibe el rito sacramental, ni respecto 
de Dios propiamente, sino en cuanto los Sacramentos son 
la razón objetiva por la cual Dios produce la gracia, por 
ser acciones moralmente de Cristo, ya que en su nombre 
se practican, y que son como peticiones de Cristo dirigi- 
das á Dios por medio de un legado, cual es el ministro 
del Sacramento. Finalmente, en nuestros días algunos, 
como el cardenal Billot y van Noort, opinan que un 
Sacramento es más bien una causa intencional, Ó sea no 
una fuente inmediata de gracia, sino una colación au- 
toritativa de derecho á la gracia, de la misma manera 
que son causa de la jurisdicción de un obispo las pala- 
bras pronunciadas por el Papa en el Consistorio, confi- 
riéndole dicha potestad: esta causalidad se llama inten- 
cional, porque se dirige principalmente al entendi- 
miento del sujeto, á quien notifica el derecho que jun- 
tamente le confiere. 

2.” Cuál es la esencia de la gracia sacramental. YEvi- 
dentemente la gracia sacramental incluye la gracia 
santificante, pues, como dice el Concilio de Trento 
(sesión 7.2, proemio), toda verdadera justicia se obtiene 
y se aumenta por los Sacramentos, y, por otra parte, 
consta que no hay verdadera justicia sin gracia santi- 
ficante, con la cual se unen, además, las virtudes infu- 
“sas y los dones del Espíritu Santo. Esta gracia santifi- 
cante ó se infunde en el hombre que está en pecado 
mortal (quien, por tanto, carece de ella), y se llama 
gracia primera, Ó bien se confiere al que ya está en gra- 
cia (quien, por lo mismo, recibe un aumento de ella), 
y entonces la que da el Sacramento se llama gracia se- 
gunda. Hay dos Sacramentos: el Bautismo y la Peni- 
tencia, los cuales, por su institución primaria, dan la 
gracia primera y se llaman por esto Sacramentos de 
muertos. Los demás, por el contrario, según su prima- 
ria institución, dan la gracia segunda, por lo cual se 
denominan sacramentos de vivos; de ellos, con todo, 
hay uno, la Extremaunción, que, por el fin secundario 
de su institución, da también la gracia primera. Que los 
Sacramentos de muertos accidentalmente puedan dar 
la gracia segunda (es decir, no por razón de sí, sino por 
el fin general por el cual fueron instituídos), es doctrina 
teológicamente cierta por razón de que los Sacramen- 
tos confieren siempre gracia donde no hay óbice ó in- 
disposición. Que los Sacramentos de vivos accidental- 
mente pueden dar la gracia primera (prescindiendo de 
la Extremaunción, la cual no accidentalmente, sino 
per se, y como fin secundario, da esta gracia primera), 
es doctrina bastante común cuando se trata de un pe- 
cador que cree de buena fe estar justificado y tiene 
atrición de sus pecados. La razón en este caso es la 
misma de antes, á saber, porque los Sacramentos co- 
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munican Ja gracia donde no hay óbice, y en este caso 
no parece que haya óbice, por lo mismo que el pecado 
fué retractado por la atrición. Hemos visto que todos 
los Sacramentos dan la gracia santificante á quien los 
recibe bien dispuesto; mas es evidente que no todos los 
Sacramentos confieren la misma gracia sacramental, 
pues fueron instituídos por Cristo para llenar distintos 
fines. Esto nos indica que la gracia sacramental debe 
incluir alguna diferencia específica que la distingue de 
la simple gracia santificante. ¿Cuál es esta diferencia? 
No siempre han andado acordes los teólogos en este 
punto. Algunos, como Paludano, pretendieron que la 
gracia sacramental incluye algunos hábitos especiales 
en los que propiamente reside la gracia sacramental. 
No tiene ya partidarios esta opinión. Más los ha teni- 
do otra sentencia, patrocinada por Billuart y Juan de 
Santo Tomás, según la cual la gracia sacramental aña- 
de á la santificante un cierto modo ó perfección intrín- 
seca. En nuestros días algunos, como el cardenal Billot 
y Tanquerey, defienden aún esta opinión, declarando 
que la gracia sacramental. por ser medicinal ó estar 
destinada á suplir el don de integridad perdido por el 
pecado original, ha de incluir cierto vigor especial, 
como dice Tanquerey, ó cierto auxilio habitual, como 
quiere Billot, para apaciguar los impulsos de la concu- 
piscencia en sus diversas ramificaciones. Esto no obs- 
tante, parece ser la sentencia más comúnmente acep- 
tada la de que la gracia sacramental es la misma gracia 
santificante en cuanto lleva aneja el derecho á los auxi- 
lios de gracia actual, que comunica Dios á su debido 
tiempo y corresponden á los fines de cada Sacramento 
(De Agustinis, De re sacramentaria, L, pág. 1, tesis 19). 

3. En qué caniidad se da la gracia sacramental. 
Esta pregunta puede referirse ó á Sacramentos diver- 
sos Ó á un mismo Sacramento recibido por distintos su- 
jetos, Ó por uno mismo en diversas ocasiones. Si la pre- 
gunta se refiere á diversos Sacramentos, nada consta 
en las fuentes de la revelación acerca de la mayor ó 
menor cantidad de gracia que confiere Dios en unos 
Sacramentos que en otros. Cuando, empero, se trata de 
un mismo Sacramento, hay que afirmar, con el parecer 
actual de todos los teólogos, que produce la gracia pro- 
porcionalmente á la disposición del sujeto. De suerte 
que á todo aquel que recibe un Sacramento se le con- 
fiere una doble gracia santificante, una ex opere ope- 
rantis, como premio, en relación con el mérito, ya sea 
de congruo, ya de condigno, de los actos con los cuales 
se preparó para recibir el Sacramento; y otra ex opere 
operato por virtud del rito sacramental, é independien- 
temente del mérito del sujeto, la cual guarda propor- 
ción con la disposición del sujeto, ó sea con los actos 


sobrenaturales con los cuales se dispone á quitar obs- 


táculos á la recepción del Sacramento y á aumentar 
su fervor. En este último caso estos actos obran como 
condición respecto de la gracia producida por los Sa- 
cramentos como causa. La razón de todo ello es que, 
como dice el Concilio de Trento (sesión 6.2, canon 7.2), 
Dios da la justicia, ó sea la gracia habitual por los Sa- 
cramentos á cada uno según su propia disposición y 
cooperación, y, por tanto, de dos que se acerquen á reci- 
bir un mismo Sacramento, recibirá más gracia sacra- 
mental aquel que más se disponga y coopere á la recep- 
ción del mismo. Esta disposición está en el ejercicio de 
aquellos actos con los cuales uno se prepara á recibir 
devotamente un Sacramento, y constituyen Jo que 
justamente se llama disposición activa. Algunos teólo- 
gos han pretendido que la gracia sacramental se acre- 
cienta también con la disposición llamada como pasiva 
y que consiste en el grado de gracia santificante que 
posee ya el alma; mas no parece poder probarse que 
esta mayor disposición habitual del alma influya en el 
aumente de la gracia sacramental más que indirecta- 
mento, esto es, en el sentido de que cuanto mayor es el 
grado de gracia habitual, más intenso será también e 
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hábito de la caridad, y, por tanto, estará uno más dis- 
puesto para producir actos más fervorosos de prepara- 
ción. Puede preguntarse si Dios da, por su liberalidad 
en la recepción de los Sacramentos, algún grado de 
gracia superior al que corresponde á la disposición del 
sujeto. A esto se responde que si bien de ley ordinaria 
Dios no lo hace, no parece poder inferirse que se haya 
obligado á no hacerle en ningún caso. Esto es lo que 
parece significar santo Tomás, hablando del Sacra- 
mento del Bautismo, al distinguir entre el efecto per se 
y el efecto per accidens del mismo (3 p., q. 69, a. 8). 
Algunos autores, como Tanquerey, parecen indicar 
que el ministro puede impetrar un aumento de gracia 
habitual para el que recibe el Sacramento (Synop. theo!. 
dogmat., IU, n. 317); pero más probable es decir con 
Suárez que el ministro sólo puede impetrar un aumen- 
to de gracia actual, con la que mejor se disponga á la 
recepción del Sacramento (De Sacramenlis, disp. 7, 
sección 5, n. 4,) 

Finalmente, conviene advertir que cuando uno nin- 
guna gracia recibe al acercarse á un Sacramento, por 
estar indispuesto ó con óbice para la gracia, la recibirá 
en la. mayor parte de los Sacramentos cuando quite 
luego esta falta de, disposición, que en lenguaje escolás- 
tico se llama ficción; y entonces tiene lu- 
gar lo que suele denominarse la revivis- 
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cedente del Goose Lake, después al Feather River, al 
American River y al San Joaquín, y des., tras de un 
curso de 620 kms., en la bahía Suisun, la cual comuni- 
ca, por medio del estrecho de Caraquines, con la bahía 
de San Pablo, parte septentrional de la bahía de San 
Francisco. Hasta la ciudad de Sacramento (á 75 kiló- 
metros más arriba de su desemborcadura) es navegable 
para barcos de gran porte, y hasta 420 kms. de la des- 
embocadura lo es para pequeños barcos. 

SACRAMENTO. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de California; 983 millas cuadradas inglesas y 
91,029 h. según el censo de 1920. Sit. á la izq. del río 
de su nombre. Cap. Sacramento. 

SACRAMENTO. Geog. C. de los Estados Unidos, capi- 
tal del de California y del condado de Sacramento; 
65,908 h. según el censo de 1920. Está sit. á 145 kiló- 
metros al NE. de San Francisco, en las márgenes del río 
Sacramento. Est. de empalme de f. c. Sus alrededores 
son muy hermosos. Entre sus edificios notables se cuen- 
tan el Capitolio del Estado, que costó 2.500,000 dólares; 
ocupa el centro de la ciudad y está rodeado de un pin- 
toresco parque; la Biblioteca pública, de unos 30,000 
volúmenes; la del Estado, de 120,000, y otras; varios 
establecimientos de enseñanza, las Casas Consistoriz> 


cencia del Sacramento. 

Bibliogr. V. los tratados antiguos y 
modernos De sacramentis in genere, y 
además, De Bellevue, La gráce sacramen- 


telle (París, 1900). 

SACRAMENTO. Geog. C. y mun. del Bra- 
sil, en el Est. de Minas Geraes, dióc. de 
Goya; 34,889 h. según el censo de 1920. 
Tiene varios templos, escuelas, Hospi- 
tal, Casa de Maternidad y distintas en- 
tidades benéficas y recreativas. Su co- 
marca produce café, caña de azúcar, 
arroz y mijo. Su industria principal es 


la ganadería, existiendo también en ella 


fábs. de aguardientes, harina, conservas 
y curtidos. 

SACRAMENTO. Geog. Río de Méjico, en 
el Est. de Chihuahua; nace al NO. de la 
c. de Chihuahua y des. en el Chuviscar. 
Llámase también Nombre de Dios. !! 
Villa y mun. en el Est. de Coahuila, dist. 
de Monclova; 2,400 habitantes, de los 
que unos 1,000 corresponden á su ca- 
becera. Riegan su término el río de Na- 


dadores y otros. Produce cereales, fríjo- 
les, garbanzos y vino mezcal; cría de ga- 
nado. La villa se encuentra á los 27* 5' 
de lat. N. y 2” 31” de long. O. del Meri- 
diano de Méjico, á 481 m. de altura yá 
54 kms. de Monclova. Fué fundada en 
1842 en el punto antes conocido por 
Villa Nueva y fué erigida en villa en 
1862. || Hac. en el Estado de Durango, 
partido de Mapimí, mun. de Ciudad 
Lerdo; unos 1,200 h. !! Rancho en el 
Est. de San Luis Potosí, partido de Ca- 
torce, mun. de Matehuala; unos 500 h. 

SACRAMENTO. Geog. Pampas del Perú. 
Se da este nombre á 1a región de la montaña ó bosques 
comprendida entre los ríos Huallaga y Ucate. La fer- 
tilidad de sus tierras, los numerosos ríos navegables 
que la atraviesan en distintas direcciones y su buen 
clima dan motivo para suponer que con el transcurso 
del tiempo será un país poblado y rico. 

SACRAMENTO. Geog. La corriente principal del Est. de 
California (Estados Unidos), con una cuenca de des- 
sagúe de 153,000 kms.?% nace en la vertiente S. de 
Mount Shasta, recibe en sus aguas al Pitt River, pro- 
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les, la Galería de Arte Crocker, la Catedral católica, el 
Asilo Marguerite, un Orfanato protestante y otros. Se 
celebra anualmente una importante feria, bajo los aus- 
picios de la Sociedad Agrícola del Estado, la cual tiene 
allí un edificio para exposiciones, parque é hipódromo. 
SACRAMENTO €s centro agrícola de su fértil valle y tiene 
también industrias de molinería, fundición, maquina- 
ria, conservas, muebles, etc. 

La fundación de la ciudad data de 1839, cuando el 
capitán Sutter obtuvo del Gobierno mejicano una con- 
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cesión de tierra, donde construyó el fuerte de New Hel- 
vetia, fuerte que ha sido reconstruído por su interés 
histórico y que fué el primer punto adonde llegaban en 
1848 los mineros procedentes del E. En este mismo año 
se fundó allí una pequeña aldea llamada Sacramento, 
que sufrió mucho por causa de las inundaciones, hasta 
que se construyeron diques y se elevó el nivel del te- 
rreno. En 1852 y 1854 ocurrieron terribles incendios. 
En 1849 SACRAMENTO fué incorporada como villa, en 
1854 se convirtió en capital del Estado y en 1863 ob- 
tuvo carta de ciudad. 

SACRAMENTO es sede episcopal desde 1886. La dió- 
cesis, que antes se llamó de Grass Valley, comprende 
parte de los Est. de California y Nevada y comprende 
(1921) unos 60,000 fieles, 50 parroquias, 107 iglesias, 
57 misiones y 43 estaciones misioneras. Hay en ella nu- 
merosas obras de carácter religioso. 

SACRAMENTO (EL). Geog. Agregado del Pueblo de 
San Francisco Menéndez, en la República de El Salva- 
dor, dep. de Ahuachapan; 100 h. 

SACRAMENTUM. Hist. del Der. rom. Era la 
principal y más antigua y solemne de las acciones de ley. 

Concepto. Consistía en una especie de apuesta que 
hacían las partes ante el magistrado y que pagaba el 
que perdía el pleito, quedando en beneficio del Estado. 

Origen y desarrollo histórico: cuantía y objeto del «sa- 
cramentum». En un principio, para no tener que re- 
currir al combate ó duelo judicial y lograr que el rey 
interviniese examinando el asunto y decidiendo quién 
tenía razón, los litigantes juraban ambos ser verdad lo 
que sostenían. Como esto no era posible, pues uno de 
ellos había de resultar perjuro y suírir la pena de tal, 
el rey, que era el jefe del culto, intervenía, y el que re- 
sultaba haber jurado sin tener razón, era condenado 
á pagar una multa, cuyo importe se empleaba en un 
sacrificio á la divinidad. En un principio el sacramen- 
tum consistía en ganados (10 bueyes ó 10 carneros), des- 
pués en dinero. Al separarse el fas y el Jus, se suprimió 
el juramento y se conservó el procedimiento en forma 
de apuesta ó multa de una cantidad, fijándose ésta en 
50 ases cuando la cuantía de lo litigado no excedía de 
1,000 ases, y en 500 ases cuando excedía de tal suma, 
si bien en las causas /iberalis Ó sobre la libertad era 
siempre de 50 ases. En un principio esta cantidad debía 
depositarse, pero más adelante bastó con presentar 
fiadores (praedes sacramenti), encargándose los triun- 
viros capitales de hacer efectiva la suma del perdidoso. 
Primeramente se empleaba la multa en el culto (im re- 
bus divinis, acaso en la construcción ó reparación del 
puente Sublicio), por lo que se entregaba á los pontífi- 
ces; pero en los últimos tiempos quedaba en el Erario 
público. Hubo, pues, como una secularización del sa- 
cramentum, que se supone se realizó al implantarse la 
República y separarse los poderes religioso y civil, sien- 
do resultado de ella la manera cómo la institución apa- 
rece regulada por las XII Tablas. 

Se comprende que en un principio el sacramentum 
suponía la conformidad de ambas partes en recurrir á 
é); pero generalizado, se admitió que se tuviera por con- 
feso al que se negare á aceptarlo á instancia de la otra 
parte, con lo cual tuvo ya carácter de acción legal. 

Antiguamente no existió más que para todo gé- 
nero de asuntos, pero á causa de su exagerado formu- 
lismo (derivado de su aspecto religioso), se crearon la 
judicis postulatio y la condicio para ciertos casos, que 
escaparon así de la aplicación de! sacramentum, sin em- 
bargo, conservó éste su carácter de acción general, en 
el sentido de que era la que debía emplearse en todos 
los casos para los cuales no estuviese señalada especial- 
mente otra legís actio, y así lo dice Gayo. 

Por esta generalidad del sacramentum, por haber 
sido éste la cantera de donde salieron las otras accio- 
nes, por ser expresión acabada del carácter simbólico 
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que nos es mejor conocida, merece que se le otorgue 
una consideración especial. Las Instituciones de Gayo 
son la principal tuente para este conocimiento, si bien 
existe en ellas un blanco lamentable en materia de, su 
aplicación á las obligaciones, laguna que se ha suplido 
por otros textos de conjunto y por inducciones bastan- 
te seguras, fundadas en la analogía con el procedimien- 
to aplicado á los derechos reales. 

Procedimiento. Como en toda acto legis, tenía dos 
períodos: el 2m jure y el ¿n judicio. 
a) In jurc. Variaba en su 

tratase de reclamaciones in rem ó in personam. 

a”) Reclamaciones «in rem». Conviene distinguir 
según se tratase de cosas muebles ó inmuebles. 

a”) Tratándose de cosas muebles (para las que nació 
este procedimiento) acudían los litigantes ante el ma- 
gistrado (el pretor en tiempo de la República), llevando 
consigo la cosa, y comenzaban un combate simulado, en 
el que la lanza estaba representada por la varita (feshca, 
vindicla). Una de las partes (demandante) asía con una 
mano la cosa litigicsa y poniendo sobre ella la varita 
con la otra afirmaba su propiedad ante el magistrado, 
diciendo: Hunc ego hominem (si se trataba de un escla- 
vO) ex jure Quiritium meum esse ato secundum suam 
causam (palabras estas tres de sentido dudoso para 
nosotros, creyendo Bechmann que debían seguir otras 
distintas según los casos); sicut dixi ecce (1bi vindictam 
imposui. El adversario hacía y decía otro tanto, opo- 
niéndose así al primero, y á esta parte del procedimien- 
to se le llamaba manuum conserlio y vindicatio (mis civi- 
las el festucaria, dice Aulo Gelio, por oposición al com- 
bate ó violencia real), si bien la primera era propia- 
mente la imposición de las manos v la segunda la de la 
varita. El magistrado hacía cesar la disputa, mandan- 
do que dejasen la cosa (diciendo, por ejemplo, millite 
ambo homimem, en el caso propuesto), lo que bacían los 
litigantes, quienes pasaban á la constitución del sacra- 
mentum con el siguiente diólogo: Jl que primero había 
vindicado preguntaba al otro «por qué causa vindica- 
ba» (postulo, anne dica. qua ex causa vindicaveris), y el 
otro respondía: «ejercité mi derecho con la impcsición 
de la vindicta» [jus peregi (6 jus feci) sicul vindiclam 
imposut); el primero replicaba: «como has vindicado 
injustamente, te provoco á prestar el sacramento de 
50 Ó de 500 ases» [quando tu injuria vindicavisti D 
(vel L) aeris sacramento te provoco] y el segundo res- 
pondía: Et ego te. Depositada la cantidad ó presenta- 
dos los praedes sacramenti, el pretor otorgaba las vin- 
diciae á una de las partes, es decir, la posesión de la 
cosa ínterin el pleito se siguiese, debiendo el constituf- 
do en posesor dar fiadores (praedes litis el vindicarum) 
de que la restituiría con sus frutos (vindiciae) si hubie- 
re lugar á ello. El pretor podía otorgar la posesión á la 
parte que mejor le pareciese, con la única excepción de 
las causas de libertad, ciudadanía ó estado de familia, 
en las que por disposición de las XII Tablas la posesión 
interna debía darse en el sentido de la libertad. Venía 
después el nombramiento de juez, que en un principio 
se hacía acto seguido, pues importaba realizar cuanto 
antes el sacrificio expiatorio; pero desde una ley Pina- 
ria de fecha incierta, se suspendía el procedimiento 
durante treinta días, prometiendo las partes por vadi- 
modium volver ante el magistrado al finir este plazo, y 
expirado éste, así lo hacían, nombrándose entonces 
el juez y prometiéndose recíprocamente los litigantes 
comparecer ante él pasado mañana (2n diem ltertium 
sive perendinum), trámite que recibía el mombre de 
comperendinalio. 

b”) Tratándose de cosas inmuebles, como no po- 
dían ser llevadas ante el magistrado, hubo necesidad 
de suplir esta imposibilidad de traslación, lo cual se 
hizo de los siguientes modos. En un principio se tras- 
ladaba el magistrado al lugar donde estaba la cosa y 


formulismo según se 
Ó 


del antiguo Derecho quiritario y por ser la actío legis | allí tenían lugar la manuum consertio y la vindicalio, si 
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bien la primera consistía (por no poderse coger con la 
mano el edificio ó el campo) en expeler un adversario 
al otro y conducirle con violencia ante el magistrado, 
lo que recibía el nombre de deductio. Aumentados los 
pleitos y la extensión del territorio romano, no fué po- 
sible que el magistrado se trasladase al lugar donde es- 
taba el inmueble, por lo que se recurrió al sistema de ir 
ambos litigantes al tribunal y provocarse allí mutua- 
mente á trasladarse al lugar en cuestión (ex Jure ma- 
num consertum vocare), lo que por orden del magistra- 
do realizaban, acompañado cada uno de sus testigos 
(utrimque suberstitibus praesentibus), y allí tenía lugar 
el combate fingido y desde allí era una de las partes 
conducida por la otra de nuevo ante el magistrado, ]le- 
vando consigo al mismo tiempo un fragmento represen- 
tativo de la cosa en cuestión, como un trozo de columna, 
un terrón del campo, una teja del edificio, una oveja 
del rebaño, un copo de lana, etc. (deducito quae moribus 
111), sobre cuyo fragmento se verificaba la uindicatro. 
Finalmente, se simplificó más el procedimiento, compa- 
reciendo desde luego las partes ante el magistrado, pro- 
vistas ya del fragmento del inmueble y allí, después de 
haber vindicado el inmueble y señalarlo por su nom- 
bre, se provocaban mutuamente á la manum conserlio, 
ordenándoles el magistrado que fuesen al lugar donde 
estaba la cosa litigiosa, pero mandándoles volver al 
punto, es decir, tenía lugar una ficción de la deductio. 
Cicerón se burla de esto, que era lo vigente en su tiem- 
po, considerando ridículas las fórmulas de esta deduc- 
tio fingida, que eran las siguientes: Uno de los litigan- 
tes decía: Fundus qui est in agro quí Sabinus vocatur, 
eum ego ex jure Ouiritium mem esse ato. Inde ibi ego 
le ex jure manum convertum voco. El otro litigante res- 
pondía (apuntándoselo el abogado): Unde lu me ex jure 
manum convertum vocasit, inde 1b1 ego le revoco. El pre- 
tor les decía entonces: Surs ulrisque superstilibus prae- 
sentibus, islam viam dico: inte viam! El abogado les se- 
ñalaba el camino, y al decir el magistrado Redite viam!, 
aparentaba reconducirlos. En realidad todo esto era 
inútil, pareciendo que en tiempo de Gayo no se emplea- 
ba ya esta deductio fingida, sino que se verificaba di- 
rectamente la manum convertio sobre el fragmento, y 
tenía lugar acto seguido la vindicat1o. En todo lo demás, 
era igual el procedimiento que en el caso de tratarse 
de bienes muebles. 

b”) Reclamaciones «in personam». Para reclamar 
el cumplimiento de obligaciones no había manum con- 
vertio ni vindicatio. El demandante se limitaba á la afir- 
mación de la existencia de la-obligación, la que nega- 
ba el demandado, teniendo lugar acto seguido la cons- 
titución del sacramentum. Desconocemos las fórmulas 
(á causa de la laguna existente en la obra de Gayo), que 
debían variar según los casos. Heffter, fundándose en 
los indicios que se conservan en el manuscrito, en al- 
gunos datos que da Cicerón y ciertas Notas de Valerio 
Probo, cree que el demandante diría: Ouando in jure 
le conspicio, postulo an frías auctor, qua de re mecum ne- 
xum fecisti, y respondiendo el demandado negativa- 
mente, se pasaría á la constitución del sacramentum 
por la recíproca provocación al mismo. Se discute si el 
demandante debía ó no indicar la causa de su derecho. 
Baron sostiene la afirmación, Pernice la negativa. 

b) Procedimiento «in judicio.» En el día señalado 
comparecían las partes ante el juez (el Tribunal de 
los Centunviros, y desde la Ley Pinaria un juez par- 
ticular), quien, después de oídas las partes y sus testi- 
gos y verificadas las otras pruebas, resolvía la cuestión, 
declarando cuál era el sacramentum justum y cuál el 
injustum, ganando el pleito el que había prestado el pri- 
mero y perdiéndolo su adversario. 

El cumplimiento de la sentencia (que tenía lugar ¿n 
jure), tratándose de derechos reales, venta asegurado 
por los praedes litis el uindiciarum; pero en materia de 
obligaciones, ese cumplimiento, de no realizarse vo- 
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luntariamente por el perdidoso, debía exigirse por la 
legis actio per manus injectionem, y aun el ejercicio de 
ésta no era posible directamente cuando no se trataba 
de una suma de dinero, por lo que en estos casos había 
un procedimiento intermedio para unir ambas accio- 
nes de ley, que tenía por objeto convertir en deuda lí- 
quida ó estimada en dinero la obligación de que se tra- 
tase (arbitrium litt aestimandz). 

Decadencia y desaparición del «sacramentum». Este 
fué reduciéndose en su aplicación á las reclamaciones 
in personam y acabó por desaparecer casi del todo en 
cuanto á ellas, por la creación de la judicis postulatio y 
de la condicio, pero subsistió para los derechos reales. 
y aun sobrevivió para ellos á las demás acciones de ley. 
pudiendo decirse que todo el procedimiento en mate- 
ria de derechos reales estaba basado en el sacramentum 
y se derivó de él, desapareciendo solamente por la in- 
troducción del procedimiento formulario. 

Bibliogr. Gayo, Instituliones (Com. 4, $$ 12 y 
siguientes); Cicerón, Pro Caecina, Pro Tullio, Pro Mu- 
rena y De Oratore; Aulo Gelio, Noches Aticas (XX); 
Varrón, De lingua latina (IV) Festo, Sacramentum, 
etcétera; Jobbé-Duval, Etudes sur l'histoire de la pro- 
cédure civile (1896); Danz, Der sacrale Schulz (1857); 
Keller, Der rómische Civilprozess (6 %ed , Leipzig, 1883): 
Scialoja, Procedura civile romana (Roma, 1894), y to- 
dos los tratados de Derecho romano. 

SACRAMIENTO. m. ant. Sacramento, consa- 
gración. 

SACRANA. Geog. C. de la España romana, en la 
Bética, que, según Cortés, corresponde á Santaella, 
donde se han encontrado inscripciores romanas. Es 
mencionada por Plinio y correspondía al convento ju- 
rídico de Ecija. 

SACRANIOS. m. pl. Pueblos legendarios del 
Lacio, auxiliares de lurmno. Descendían de los pelasgos. 

SACRARIO. (Etim. — Del lat. sacrarzum, sacra 
rio.) m. SAGRARIO. || Hist. Capilla particular donde los 
antiguos depositaban sus divinidades. 

SACRATI (Francisco PABLO). Biog. Composi- 
tor italiano, m. en Módena en 1650. Un año antes ha- 
bía sido nombrado maestro de capilla del duque Fran- 
cisco 1 de Módena. Se conservan los títulos, ya que no 
la música, de muchas de sus óperas. Una de ellas, La /in- 
la pazza, fué representada en Venecia en 1661 con ex- 
traordinario éxito, siendo estrenada algunos años más 
tarde en París por la compañía italiana que hizo con- 
tratar el cardenal Mazarino. Entre sus demás obras 
mencionaremos: Delia (1639); Bellerofonte (1642); Ulis- 
se errante (1644); Proserpina rapita (1644), y Semira 
mide (1648), así como dos libros de madrigales. que 
tampoco se conservan. 

SACRATIF. Geog. Cabo de la costa de la prov. de 
Granada, al SE. de Motril. Es una estribación SO. de 
la sierra de Tolúcar y avanza bastante hacia el S. En 
su parte más saliente, llamada cerro del Chucho, se 
encuentra un faro, á 27 m. del mar, sit. á los 36” 41*30" 
de lat. N. y 3? 28” O. del Meridiano de Greenwich y á 
320 m. de altura, de un alcance de 25 millas náuticas. 
con luz fija y de destellos, blanca. 

SACRATÍSIMO, MA. (Etim. — Del lat. sacra- 
tisstmus.) adj. superl, de SAGRADO, DA. 

SACRATOR. Di!. Famoso guerrero del ejército 
de Turno. 

SACRAVIENSES. (Etim. —Del lat. sacra- 
vienses.) m. pl. Hist. Habitantes de la Vía Sacra en 
Roma. 

SACRE. TF. Sacret, tiercelet. — It. Sagro. — In 
Saker. — A. Sakerfalk, Blaufuss. — P. Saere. — C. 
Falcó. — E. Sakro. (Etim. — Del ár. gacr, halcón.) m. 
Ave del orden de las rapaces. || Pieza de artillería. !] fig. 
LADRÓN (1.2 acep.). 

SACRE. Arlill. El sacre pesaba unos 25 quintales y 
su longitud era de 34 calibres. Lechuga, en su famoso 
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Sacrificio al amor. Cuadro de Pedro de Cortona. (Colección del príncipe Corsini, Florencia) 


Discurso de Artillería, dice, refiriéndose al sacre: (... por: 
que tomándose la largueza del propio diámetro, aun- 
que de cañón no sea más que 18 y el sacre 32, siempre 
el cañón será más largo, y por lo largo que sea el sacre, 
y corto el cañón, siempre el cañón enviará la bala más 
lejos que el sacre...» El Museo de Artillería de Madrid 
posee, entre otros, un sacre, fundido en 1517, llamado 
legítimo, sencillo Ó común, porque el espesor de meta- 
les en el fogón es igual al calibre, con una inscripción 
en el primer cuerpo que certifica haber sido fundido 
para el contador mayor de Castilla, Fonseca. 

Sacrk. Ornit. Variedad de halcón muy apreciada por 
los antiguos cetreros, y que se distinguía por su plumaje 
rojizo Probablemente sería el hoy ilamado cerníicalo. 

SACRECTOM1A. í. Cir. Escisón del sacro en la 
operación de kraske para el cáncer del recto. 

SACRED. Mús. Sacred Harmonic Society. Famo- 
sa sociedad de conciertos sacros fundada en Londres 
en 1832 por distinguidos aficionados á ese género de 
música. Alcanzó gran renombre artístico por sus esme- 
radas ejecuciones de los grandes oratorios de Haendel, 
Haydn, Beethoven, etc., y de misas de los más célebres 
compositores clásicos, señalándose Sus festivales pe- 
riódicos. dirigidos por los más eminentes maestros, no 
sólo por el crecido número de artistas que en ellos to- 
maban parte, sino por la cuidadosa selección de obras 
é intérpretes principales. Después de varias vicisitudes, 
se disolvió esta entidad en 1888, pasando su riquísima 
biblioteca, abundante en partituras autógrafas, al 
Roya! College of Music. 

Sacreo Hrart. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Renville; 763 h. según 


el censo de 1920. 


SACRIDIABLO. m. tam. y fest. Sacristán enre- 
dador y travieso. Ñ 

SACRIFICADERO. m. Lugar ó sitio donde se 
hacían los sacrificios. 

SACRIFICADOR, RA. adj. Que sacrifica. U. t. 
c. s. | m. y £. Hist. Sacerdote Ó sacerdotisa que ofrecía 
los sacrificios en las antiguas religiones. |] EL GRAN SA- 
CRIFICADOR. Hist. Gran sacerdote entre los judíos, cuya 
autoridad, al principio puramente religiosa, se convir- 
tió en civil después de la cautividad de Babilonia. Su 
título equivalía al de jefe supremo de los judíos. |] VE- 
NUS SACRIFICADORA. Mil. Título que se da á Venus en 
algunas medallas. 

SACRIFICANTE. p. a. de SACRIFICAR || Que 
sacrifica. 

SACRIFICAR:. F. Sacrifier. — lt. Sacrificare. — 
In. To sacrifice. — A. Opfern. — P. y C. Sacrificar. — 
E. Oferi. (Etim. — Del lat. sacr1ficare.) tr. Hacer sa- 
crificios; ofrecer Ó dar una cosa en reconocimiento de 
la divinidad. || Matar, degollar las reses para el consu- 
mo. || fig. Poner á una persona ó cosa en algún riesgo 
ó trabajo, abandonarla 4 muerte, destrucción 6 daño, 
en provecho de un fin Ó interés que se estima de mayor 
importancia. || Acabar con alguno, abrumarle, esquil- 
marle, y así se dice: le SACRIFICA d gastos. || V. Y. Dedicat- 
se, ofrecerse particularmente á Dios. || Privarse de una 
cosa en beneficio de otro; renunciar á algo con deter- 
minado fin. SACRIFICAR su reposo por el de olro. || fig. 
Sujetarse con resignación á una cosa violenta Ó repug- 
nante. || B. art. Despreciar una parte del trabajo para 
que resalten las demás. 

SACRIFICIO. FE. é In. Sacrifice, — It. Sacrifizio. 
'sagritizio. — A. Opfer, Aufopferung. — P. Sacrificio, 
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que uno se sujeta con gran repugnancia por conside- 
raciones que á ello le mueven. || fig. Acto de abnega- 


ción inspirado por la vehemencia del cariño. || fig. y 


fam. Operación quirúrgica múy cruenta y peligrosa. | 
B. art. Artificio que consiste en despreciar ciertas 
partes de una composición para hacer resaltar más 
las otras. [| SACRIFICIO CRUENTO. Hist. Inmolación de 
una víctima ofrecida á la divinidad. || SACRIFICIO DEL 
ALTAR. El de la Misa. || SACRIFICIO DE PROSPERIDAD, 
Ó DE RECONOCIMIENTO. Hist. Entre los judíos, aquel 
en que sólo se quemaba la gordura de los animales 
inmolados. || SACRIFICIO EXPIATORIO. Fist. Aquel en 
que sólo se depositaba sobre el altar parte de las víc- 
timas, quedando lo demás para el sacerdote. || SACRI- 
FICIO HUMANO. H?st. Inmolación de una persona ofre- 
cida á la divinidad. || SACRIFICIO PERPETUO. Hist. El 
que los judíos ofrecían á Dios diariamente y consis- 
tía en cuatro corderos. 

SACRIFICIO. Escrit. Sagr. Los sacrificios es de creer 
que son tan antiguos como el hombre. Así, en el cap. IV 
del Génesis (Gén., 4, 3-4) se refiere que Caín y Abel, 
instruídos sin duda por su padre, ofrecieron al Señor 
sacrificios ú oblaciones; el uno, de los frutos de la tie- 
rra, y el otro, de los 
primogénitos de sus 
ganados, y que Dios 
se complació espe- 
cialmente en-el sacri- 
ficio ú oblación de 
Abel y lo aceptó, y 
mostró su complacen- 
cia y aceptación con 
alguna señal exterior, 
que fué sin duda vis- 
ta Ó conocida de los 
dos hermanos, y que 
dió ocasión á la envi- 
dia que se engendró 
en el corazón de Caín. 
Donde es de notar 
que la Sagrada Escri- 
tura refiere estos sa- 
crificios, no precisa- 
mente porque fuesen 
los primeros, sino 
como de paso é inci- 
dentalmente para re- 
ferir el fratricidio de 
Caín. Menciona tam- 
bién el sagrado texto 
el sacrificio de Noé 
después del Diluvio, 
quien, tomando de 
los animales y de las aves puras y limpias, ofreció 
holocaustos al Señor (Gén., 8, 20). De Abraham, 
Isaac y Jacob se dice que erigieron altares y títu- 
los é invocaron el nombre del Señor (Gén., 12, 7; 
13, 4; 22, 9; 26, 25; 28, 18; 35, 7). De Abraham se 
mencionan en especial dos sacrificios: el que ofre- 
ció por orden de Dios cuando el mismo Señor hizo 
pacto con él y le prometió la tierra de Canaán (Gén., 
15, 9-21), y el sacrificio de su hijo Isaac, á quien tam- 
bién por orden de Dios quiso inmolar en holocausto, 
y que fué substituído por el carnero que ofreció en 
vez de su hijo (Gén., 22, 1-13). Cuando Abraham vol- 
vía vencedor de su expedición contra los cuatro reyes 
confederados Codorlahomor, Amraphel, Arioch y Tha- 
dal, en la que libertó á su sobrino Lot con otros muchos 


El sacrificio. Grupo escultórico 
por Berruguete 
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— C. Sacrifici. — E. Otero. (Etim. — Del lat. sacrifi- 
cium.) m. Ofrenda á una deidad en señal de homenaje 
ó expiación. || Acto del sacerdote al ofrecer en la Misa 
el cuerpo de Cristo bajo las especies de pan y vino 
en honor de su Eterno Padre. || fig. Peligro ó trabajo 
graves á que se somete á una persona. || fig. Acción á 


cautivos, salióle al encuentro Melquisedech, rey de 
Salem, que era, además, sacerdote del Altísimo, quien 
bendijo á Abraham y le dió pan y vino, proceden- 
tes del sacrificio. En el santo sacrificio de la Misa se 
hace mención de la oblación de Abel, del sacrificio 
de Abraham y del de Melquisedech. 

El sacrificio del cordero pascual que ofrecían é in- 
molaban los israelitas cada año en la fiesta de Pascua, 
fué ofrecido por vez primera á la salida de los israeli- 
tas de Egipto. Ordenó Dios al pueblo de Israel, por 
medio de Moisés, que en el día décimo del mes prime- 
ro, mes de Nisán, todas las familias israelitas tomasen 
un cordero de un año, sin mancha, ó bien un cabrito, 
que lo guardasen hasta el catorce del mismo mes á 
la tarde, y que entonces lo inmolasen y lo comiesen 
y lo que sobrase lo consumiesen con fuego, y que 
con su sangre rociasen el dintel y las jambas de todas 
las puertas de las casas para que no entrase en ellas 
el Angel exterminador, que mató los primogénitos 
de los egipcios. Este es el sacrificio del cordero pascual, 
que inmolaban y comían los israelitas todos los años 
el día catorce de Nisán á la tarde, y era recuerdo de la 
salida de Israel de Egipto y símbolo de la unión de 
aquel pueblo entre sí y con el Señor su Dios. El pacto 
entre el Señor y su pueblo de Israel en el monte Sinaí 
se estableció también con un sacrificio. Envió Moisés 
á jóvenes de los hijos de Israel (á lo que parece de las 
doce tribus, pues aun no estaba establecido el sacer- 
docio de Aarón), y éstos ofrecieron holocaustos é in- 
molaron al Señor víctimas pacíficas, becerros, doce, 
según las doce tribus de Israel (Exod., 24, 4-5). Tomó 
después Moisés la mitad de la sangre y púsola en ta- 
zones, y la otra mitad esparcióla sobre el altar. Tomó 
luego el libro de la alianza ó pacto y leyólo en los of- 
dos del pueblo, el cual dijo: «Todas las cosas que el 
Señor ha dicho las haremos, y seremos obedientes.» 
Entonces Moisés tomó la sangre, y con ella roció sobre 
el pueblo, diciendo: «Esta es la sangre de la alianza 
que el Señor ha hecho con vosotros sobre todas estas 
cosas.» (Exod., 24, 6-8). Así se estableció el pacto ó 
alianza entre el Señor Dios y el pueblo de Israel. 

Estos son los sacrificios que se hicieron antes de la 
construcción de! Tabernáculo. Pero la legislación com- 
pleta acerca de los sacrificios es posterior á la insti- 
tución del sacerdocio aaronítico y á la construcción 
del Tabernáculo y del arca del Testamento, que era 
como el centro de todo el culto de Israel. Entonces, 
hablando el Señor á Moisés desde el Tabernáculo del 
testimonio, desde el propiciatorio que estaba sobre el 
Arca, de entre las alas de los querubines, dióle la le- 
gislación relativa á los sacrificios y prescribióle los 
ritos y ceremonias que en ellos se habían de guardar. 

Los sacrificios eran de dos clases: cruentos é in- 
cruentos. 

Los sacrificios incruentos, que, según se ha visto en 
los de Caín (Gén., 4, 3) y en el de Melquisedech (Gén., 
14, 18), datan de los tiempos más remotos, eran, á su 
vez, sólidos y líquidos. Los sacrificios incruentos só- 
lidos (ofrendas ú oblaciones) eran ó bien de flor de 
harina, Ó bien de granos tostados y machacados y des- 
menuzados, Ó bien de tortas, las cuales podían ser 
de tres maneras: ya panes ó roscas cocidas en el horno 
perforadas, Ó más gruesas Ó más delgadas; ya panes 
ó tortas llanas fritas en sartén, ya panes ó tortas co- 
cidas en cazuela (Lev., 2, 1; 4, 5; 7, 14). Los sacrificios 
incruentos líquidos (libaciones) eran de vino, proba- 
blemente de vino tinto, que entre los orientales era 
más estimado que el vino blanco. Además de esto, 4 
todo sacrificio incruento, excepción hecha del que se 
ofrecía por el pecado (Lev., 5, 1) y del sacrificio de 
zelotipia (Núm., 5, 15), había que añadirle sal y tam- 
bién aceite de oliva, el cual ó se derramaba sobre los 
panes ó se mezclaba y amasaba con la harina (Lev., 
2, 1). A algunos sacrificios (Lev., 2, 1, sqq.; 2, 15, sqq; 
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6, 15), así como á los panes de la proposición se les 
ponía también incienso. Estaba excluído del altar 
(Lev., 2, 4, 11) el fermento como símbolo de corrup- 
ción moral 6 de pecado (I Cor., 5, 6-8; Gál., 5, 9), y 
por la misma razón estaba excluída la miel, que fá- 
_Cilmente fermenta. Los sacrificios incruentos unas 
veces se añadían á los cruentos, otras veces se ofre- 
clan por sí solos. Entre estos sacrificios que se ofre- 
clan separadamente, los principales eran: los panes 
de la proposición, que se ponían sobre la mesa cons- 
truída al efecto y se mudaban cada sábado, y que 
debían ser comidos ó consumidos por los sacerdotes 
en el santuario (Lev., 24, 5-9); el timiama cotidiano, 
que debía el sacerdote quemar á la mañana y á la no- 
che en el altar de los perfumes destinado á este efecto 
(Exod., 30, 7-8); el candelabro de oro, cuyas lámparas 
consumían su aceite ardiendo durante toda la noche 
(Exod., 27, 21); la oblación del Pontífice, que se ofre- 
cía á la mañana y á la tarde, y en la cual un puñado 
de flor de harina rociada con aceite y espolvoreada 
con incienso se quemaba ante el Señor en olor de sua- 
vidad, y lo restante se distribuía entre los sacerdotes, 
quienes lo comían en el lugar santo (Lev., 6, 12-19). 
A éstos hay que añadir el manojo de espigas de ce- 
bada, que debía ofrecerse el segundo día de Pascua 
(Lev., 23, 10), y la ofrenda, no sacrificio, de dos panes 
hechos de dos décimas de flor de harina, cocidos con 
levadura, que debían ofrecerse como primicias en la 
slemnidad de Pentecostés (Lev., 23, 15-17): y, ade- 
más de éstos, la oblación por la zelotipia (Núm., 5, 
12-31) y el sacrificio incruento por el pecado de los 
pobres (Lev., 5, 11-13). En las oblaciones, una parte 
de la ofrenda se quemaba en el altar ante el Señor 
en Olor de suavidad (Lev., 2, 2-9); lo demás se daba 
al sacerdote que la ofrecía y á los otros sacerdotes 
ministros del santuario (Lev., 2, 3, 10; 7, 9-10), los 
«cuales debían comerlo en el lugar santo (Lev., 6, 16-18). 
El incienso era quemado todo ante el Señor (Lev., 2, 2; 
16; 6, 15). En las libaciones, el vino se derramaba 
ante el Señor, ó alrededor del altar, ó en su base ú 
fundamento. 

Sacrificios cruentos, Ó con sangre, llámanse aquellos 
que se ofrecían con efusión de sangre de animales, ya 
que Dios, como él mismo dice, dió la sangre como 
medio de expiación (Lev., 17, 11), y el Apóstol dice 
que sin efusión de sangre no se obtiene la remisión 
(Hebr., 9, 22) Las víctimas que podían sacrificarse 
eran sólo los animales llamados puros ó aptos para 
los sacrificios, que son los que se indican en el sacri- 
ficio de Noé (Gén., 3, 20) y se expresan en el de Abraham 
(Gén., 15, 9). Estos, á no ser que en casos especiales 
se determinase otra cosa, podían ser de cualquier 
sa2x0 ó edad, pero solamente de cinco clases ó especies, 
á saber: buey ó vaca ó becerro, carnero ú oveja ó cor- 
dero, macho cabrio, cabra ó cabrito, y entre las aves, 
tórtola y paloma. Las víctimas debían ser perfectas 
en edad y no demasiado tiernas, y así debían tener 
más de siete días (Lev., 22, 27); debían, además, ser 
integras y puras ó exentas de tachas y defectos (Lev., 
22, 17-24). En los ritos de los sacrificios cruentos 
en general podían distinguirse los siguientes actos: 
1."Presentación de la víctima, la cual, después de lava- 
da, como es de suponer, convenientemente, era presen- 
tada ante la puerta del Tabernáculo (Lev., 1, 3; 3, 
1, 7, 12, etc.), delante del altar de los holocaustos al 
norte, y con la cabeza hacia la puerta del santuario, 
en señal de que de Dios hay que esperar la expiación. 
2.2 Imposición de manos, en la cual el que ofrecía la 
víctima, y en representación del pueblo sus jefes ó 
cabezas, ponía su mano derecha, ó bien ambas manos, 
sobre la cabeza de la víctima. Este rito era como un 
símbolo de que la víctima se ofrecía en substitución 
del oferente, y al propio tiempo significaba la espe- 
ranza en la futura satisfacción real que había de ob- 
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tenerse por medio de Cristo. 3.2 Inmolación, por la 
cual, ó bien el que ofrecía la víctima, ó en tiempos 
posteriores un sacerdote ó un levita, inmolaba la víc- 
tima al lado septentrional del altar de los holocaustos 
(Lev., L, 11: 4, 24, 29, 33; 7, 2, etc.). Las aves inmolá- 
balas el sacerdote con la uña. 4.2 Aspersión de la san- 
gre, por la cual la sangre, en la que está la vida del 
animal, recibida en vasijas ó tazones de bronce, era 
derramada por el sacerdote ministro del Señor de di- 
versas maneras según los diversos sacrificios, pues que 
con ella se ungían ó rociaban, ora el altar de los holo- 
caustos, ora los cuernos del altar de los perfumes, ya 
el velo del Sanctasanciórum y el mismo propiciatorio, 
que estaba sobre el Arca del Señor, y el resto de la 
sangre se vertía al pie ó á la base del altar de los holo- 
caustos; 5.” Excoriación y disección, por la cual se des- 
pellejaba la víctima y se la partía y dividía en partes 
conveniente y ordenadamente (Lev., 1, 6-12). 6.2 Ele= 
vación y agitación, por la cual determinadas partes 
Ó porciones de la víctima habían de ser elevadas ante 
el Señor y movidas á una parte y á otra, quizá hacia 
los cuatro puntos cardinales, de E. 4 O. y de N 4S,., 
para significar, tal vez, el dominio y soberanía uni- 
versal del Señor, á quien se ofrecía el sacrificio. 
7. Consumación, ó bien consunción y comida, por la 
cual toda la víctima ó parte de ella era quemada y 
consumida por el fuego ante el Señor en olor de sua- 
vidad, al paso que lo restante había de ser comido 
ó por los sacerdotes ó también por los que ofrecían la 
víctima, según las diversas clases de sacrificios. Los 
sacrificios cruentos eran de tres clases: holocaustos, 
sacrificios expiatorios (por pecado ó por delito) y víc- 
timas pacíficas ó sacrificios de paces. Holocaustos eran 
aquellos sacrificios en los cuales la víctima era que- 
mada y consumida toda en honor del Señor. Por eso, 
á excepción de las aves (palomas), en las que no se 
determinaba el sexo, para los holocaustos solamente 
se admitían y señalaban los animales machos, toros 
y becerros, ó también carneros, corderos y machos ca- 
bríos. Primeramente la sangre era derramada por el 
sacerdote alrededor del altar (Lev., 1, 5). Luego se 
ponían sobre el altar, primero las partes grasas, esto 
es, la grasa que cubre los intestinos, y la que está 
sobre las entrañas, los riñones con la grasa á ellos ad- 
herida, el redaño de sobre el hígado y la cola, y des- 
pués la cabeza, la carne, los intestinos y las piernas, 
patas y demás convenientemente lavado y dispuesto, 
y así se quemaba todo ello ante el Señor en olor de 
suavidad (Lev., 1, 7-9). A todos los holocaustos debía 
juntárseles una oblación de flor de harina impregnada 
de aceite, que se quemaba en el altar, y de vino, que 
se libaba (Núm., 15, 4-10). Los holocaustos son, á lo 
que parece, los sacrificios más antiguos de que se tiene 
noticia, pues que Noé, después del Diluvio, ofreció al 
Señor un holocausto. Eran asimismo los sacrificios 
más excelentes y los más frecuentes. Los sacrificios 
expiatorios (por pecado ó por delito) eran propios de 
la legislación mosaica, y se ofrecían en explación de 
algún pecado ó delito. No es fácil precisar la diferencia 
entre lo que se denominaba en general pecado, más 
bien por ignorancia ó inadvertencia ó error ó flaqueza, 
y lo que se llamaba delito, que implicaba una grave 
transgresión contra la fidelidad debida á Dios ó contra 
las cosas sagradas ó los derechos divinos, ó bien una 
grave lesión de la justicia debida al prójimo. En una 
y otra clase de sacrificios, solamente una parte de las 
víctimas se quemaba y consumía en el altar en honor 
del Señor; lo restante, Ó lo comían y consumían los 
sacerdotes, Ó se quemaba fuera de los campamentos, 
según los diversos géneros de sacrificios. Los sacrifi- 
cios por pecado podían ser públicos ó privados: pú- 
blicos, como los que se ofrecían en los novilunios, en 
la Pascua, en Pentecostés, el día primero del mes sép- 
timo, los días de la fiesta de los Tabernáculos y el día 
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de la Expiación, y en la inauguración de los sacerdotes 
y levitas y en la consagración de los sacerdotes. En 
estos sacrificios solía ofrecerse, por el pecado del Pon- 
tífice Ó de los sacerdotes, un becerro; por el pecado del 
pueblo, un macho cabrio. Sacrificios privados eran los 
que ofrecían las personas particulares en los diversos 
casos prescritos por la Ley: en la purificación de las 
paridas, una tórtola ó una paloma (Lev., 12, 6-8); en 
la de los leprosos, un cordero (Lev., 14, 10, 19, 22) ó 
una tórtola ó palomino; en la del seminiflujo y de la de 
flujo de sangre (Lev., 15, 14, sqq.; 29, sqq.), una tór- 
tola ó una paloma; en el término del nazareato, una 
oveja (Núm., 6, 14); en la contaminación del Naza- 
reo, una tórtola ó una paloma (Núm., 6, 10); por el 
pecado del sumo sacerdote ó de todo el pueblo, un be- 
cerro (Lev., 4, 3-12; 13-21); por el del príncipe del pue- 
blo, un macho cabrío (Lev., 4, 22-26); por el de una 
persona particular, una cabra Óó una cordera (Lev., 
4, 27). Los sacrificios por delito eran siempre priva- 
dos ó particulares, y se ofrecían en los casos prescritos 
por la Ley (Lev., 5, 15, sqq.; 17-19, 21-26; 19, 20-22) 
Generalmente se ofrecía un carnero; mas en la purifi- 
cación del leproso y en la contaminación del Nazareo 
(Lev., 14, 12; Núm., 6, 12) se ofrecía un cordero. 
En cuanto al rito, podían distinguirse dos géneros 
de sacrificios por pecado: los llamados interiores y 
los exteriores. A los primeros pertenecían el sacrificio 
del día de la expiación (Lev., 16, 1-34) y los sacrificios 
que se ofrecían por el pecado del sumo sacerdote ó de 
todo el pueblo (Lev., 4, 1-21), y se llamaban interiores 
porque en ellos el sumo sacerdote entraba con la san- 
gre de las víctimas (un becerro, y en la expiación un 
becerro y un macho cabrío) en el santuario (y el día 
de la expiación también en el Sanctasanctórum) y mo- 
jaba su dedo en la sangre y con ella rociaba siete veces 
el velo del lugar santísimo y ungía los cuernos del altar 
de oro ó de los perfumes (y en la expiación también 
el propiciatorio), y lo restante lo derramaba al pie del 
altar de los holocaustos. Por el contrario, en los sa- 
crificios exteriores el sacerdote no entraba en el san- 
tuarlo, sino que ungía con la sangre los cuernos del 
altar exterior ó de los holocaustos y lo sobrante lo de- 
rramaba al pie del mismo altar. En estos sacrificios 
exteriores, excepción hecha de las grasas, que se que- 
maban en honor del Señor, lo restante de la víctima 
era para los sacerdotes, quienes la comían y consu- 
mían en el lugar santo, esto es, en el atrio ó á la puerta 
del Santuario; mas en los sacrificios interiores, que 
eran los que se ofrecían por el pecado del Pontífice 
ó por el de todo el pueblo, quitadas las grasas, que se 
ofrecían y quemaban en honor del Señor, lo restante 
de la víctima no podían comerlo los sacerdotes, sino 
que se sacaba fuera del campamento y allí se quemaba 
(Hebr., 13, 10-13). Sacrificios pacíficos, ú hostias pa- 
cíficas, eran los que se ofrecían al Señor en acción de 
gracias por algún beneficio recibido, 6 también por 
voto Ó por devoción, y venían á ser como una señal 
de reconciliación, de paz y amistad entre Dios y sus 
siervos, los que ofrecían el sacrificio. En estos sacrifi- 
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cios se admitía toda clase de víctimas, con tal que 
fuesen según la prescripción legal, y para los sa- 
crificios voluntarios y de pura devoción aun las que 
tuviesen algún defecto leve (Lev., 22, 23); pero no se 
admitían las aves, porque no podían partirse conve- 
nientemente. La sangre de la víctima se derramaba 
en el altar en derredor (Lev., 3, 2, 8); las partes grasas, 
que son las que se indicaron en el holocausto (Lev., 
3, 3, 9), etc., se quemaban y consumían en el altar en 
honor del Señor, como en los otros sacrificios. Lo res- 
tante de la víctima debía comerse fuera del lugar sa- 
grado. De ella se separaba la parte del pecho y la pier- 
na trasera derecha, lo cual el sacerdote oferente lo 
elevaba ante el Señor, y ésta era su porción (Lev, 
7, 30-34). Todo lo restante de la víctima era para los 
que la habían ofrecido en sacrificio, los cuales, con 
ella, no lejos del Santuario ó del templo, celebraban un 
banquete, al cual, según las prescripciones de la Ley, 
debían ser invitados los pobres, las viudas, los huér- 
fanos, los levitas (Dtn., 12, 7, 12, 18; 14, 26). La carne 
de las víctimas de los sacrificios de acción de gracias 
debía comerse en el mismo día; la de los sacrificios 
ofrecidos por voto ó por devoción, ó el mismo día ó el 
siguiente; lo que quedase para el tercer día había de 
consumirse con fuego (Lev., 7, 15-18; 19, 5-8; 22, 30). 
A los sacrificios pacíficos se añadían también sacri- 
ficios incruentos ú oblaciones de panes ó de tortas 
ázimas rociadas con aceite (Lev., 7, 12), y, además 
de esto, panes fermentados, los cuales, con todo, no 
eran sacrificio ni oblación, sino que habían de servir 
para el convite (Lev., 7, 13). Los holocaustos y los 
sacrificios por pecado podían ser públicos y privados. 
Estos últimos eran los que ofrecían las personas par- 
ticulares, ya en los casos prescritos por la Ley, como 
los sacrificios por pecado, ya en testimonio de grati- 
tud á4 Dios por los beneficios recibidos de Dios, ó por 
devoción ó por voto, como los holocaustos y víctimas 
pacíficas. Mas los holocaustos y sacrificios por pecados 
públicos eran los que se ofrecían ó debían ofrecerse 
con regularidad según las prescripciones de la Ley en 
los diversos días, fiestas y solemnidades del año. Así, 
todos los días había de ofrecerse el holocausto perpe- 
tuo. que consistía en dos corderos de un año, que se 
inmolaban y consumían el uno á la mañana (sacrificio 
matutino) y el otro á la tarde (sacrificio vespertino), 
con las oblaciones incruentas y libaciones accesorias 
consiguientes. Los sábados se ofrecían en holocausto 
dos corderos á la mañana y otros dos á la tarde, con 
las oblaciones y libaciones consiguientes. En los novi- 
lunios, además del holocausto perpetuo (sacrificio ma- 
tutino y vespertino), tenían que ofrecerse dos bece- 
rros, un Carnero y siete corderos de un año en holo- 
causto, y un macho cabrío por el pecado, con las obla- 
ciones y libaciones consiguientes. Asimismo, en las 
diversas fiestas y solemnidades debían ofrecerse, ade- 
más del holocausto perpetuo, los holocaustos y sacri- 
ficios prescritos en la Ley (Núm., cc. 28 y 29), con las 
oblaciones y libaciones consiguientes, según se contiene 
en la adjunta tabla: 


En holocausto Por el pecado 
Días de Pascua (15-21 de Nisán inclusive)........ 2 becerros 1 camero 7 corderos | 1 macho cabrio 
Diarde Dentecoste naa da 2 » 1 » 7 » 1 » 
Noyiluato del mesero aaa 1 becerro 1 » 7 » dl » 
Diadela expiación (10d mes 7) de os 1 » 1 » y » 1 » 
Fiesta delos Tabernáculos (15 del mes7).......... 13 becerros 2 carneros 14 » 1 » 
DEMAS o boo SO 419) » 2 » 14 » 4 » 
Dias (de iO 11 » 5 » 14 » 4 » 
Dia (1sdelmes Ti E TS e 10 » 0) » 14 » 4 » 
DAA ds 9 » o » Ale » 4 » 
DA A a 8 » 2 » 14 » 1 » 
Diarmotrdd mes A A A SA 107, » 2 » 14 » 1 » 
Dino (el ad Pecerras camera $7 » 1 » 
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Nótese que en esta lista no se incluyen ni la inmo- 
lación del cordero pascual, que habían de comer las 
familias en la tarde del día 14 del mes primero 


ó mes de Nisán, ni el sacrificio solemne del día 
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de la Expiación, el décimo día del mes 7 ó mes de 
Tischri. 

Las oblaciones y libaciones que habían de añadirse 
á los holocaustos eran éstas: 


Para cada becerro... 
Para cada carnero 
Para cada cordero 


Flor de harina * Aceite Vino 
3 décimas de epha 1/, de hin 1/, de hin 
2 décimas de epha 1/¿ de hin 1/¿ de hin 
1 décima de epha 1/, de hin 1/, de hin 


A __ A 


El epha venía á ser unos 20,100 litros y el hin unos 
3,350. El aceite se mezclaba con la harina y el vino 
se libaba. 

El lugar destinado para ofrecer los sacrificios era 
el Santuario, 6, más determinadamente, el atrio, á 
la puerta del Tabernáculo ó del Templo, y así eran 
considerados como ilegales, y por lo general también 
comoilícitos, los sacrificios que se ofrecían en cualquier 
otro sitio que no fuese el Santuario, y sobre todo des- 
pués de la construcción del Templo del Señor la Es- 
critura reprende constantemente los sacrificios ofre- 
cidos en los Excelsos ó en los Altos (3 Reg., 3, 2-4), 
y aun á los reyes que los permitían ó toleraban (3 Reg., 
15, 11-14; 22, 41-44; 4 Reg., 14, 1-4; 15, 1-4), etc. Cuan- 
do el Arca del Señor quedó separada del Tabernáculo, 
en los tiempos de Samuel y de Saúl, los sacrificios que 
se consideraban legítimos eran los que se ofrecían 
delante del Arca, la cual era el símbolo de la presen- 
cia del Señor en medio de su pueblo y el centro del 
culto y sacrificios de la Ley antigua. Con todo, des- 
pués de tomada Jerusalén por los babilonios, quemado 
el templo y escondida el Arca en el monte Nebo, se- 
gún la tradición judía (2 Mach., 2, 4-8), á la vuelta 
del destierro babilónico los israelistas restauraron el 
culto y los sacrificios (1 Esdr., 3, 1-6), y este culto 
perseveró en el templo de Zorobabel y en el reedifi- 
cado por Herodes hasta la destrucción de Jerusalén 
por los romanos. 

Los sacrificios antiguos no agradaban á Dios por sí 
mismos sino en cuanto eran figura y predicción y pre- 
nuncio del sacrificio y oblación de Cristo, que es el 
Cordero y la Victima inmaculada que quita los peca- 
dos del mundo (Jo., 1, 29). De aquí que el Señor ex- 
hortara repetidas veces á su pueblo, por medio de sus 
profetas, á que no multiplicase los sacrificios (Ps., 49, 
8-14; Is., 1, 11-18), sino que los ofreciesen con manos 
limpias y conciencia y corazón puros y con fe y de- 
voción interna. 

Sacrificio de la Expiación. Dios, que en su eterna 
presciencia preveía las innumerables infidelidades de 
Israel, quiso en su misericordia proveerle de un medio 
de repararlas. Tal fué la augusta solemnidad de la 
Expiación. El recuerdo de la liturgia que se desarro- 
llaba en el gran día de la Expiación revela el sublime 
simbolismo en ella encarnado. 

El día décimo del séptimo mes, hacia fines de Sep- 
tiembre, era el día grande. Desde el anochecer del día 
precedente, en que, según el modo de contar de los 
judíos, comenzaba el nuevo día, cesaba todo trabajo, 
y se daba principio al ayuno, absoluto y riguroso, el 
único que prescribía la Ley. Trabajar ó quebrantar 
el ayuno era castigado con la pena de muerte. Al ama- 
necer, el sumo sacerdote, que había estado en vela 
toda la noche, se purificaba con un baño sagrado, y, 
revestido de sus vestiduras pontificales, ofrecía el sa- 
crificio perenne. Este día, retirados como inmundos 
todos los sacerdotes, oficiaba solamente el sumo sa- 
cerdote. Terminado el holocausto de la mañana, se 
despojaba de sus ornamentos pontificales, y, después 
de otro baño ritual, se revestía de una sencilla vesti- 


dura sacerdotal enteramente blanca. Entonces comen- 
zaba la liturgia especial de la Expiación. Ante todo 
eran llevadas al altar las víctimas del sacrificio: un be- 
cerro por los pecados de los sacerdotes, dos machos 
cabríos por los pecados de todo el pueblo, y dos car- 
neros que habían de ofrecerse en holocausto, uno por 
los sacerdotes y otro por el pueblo. De los dos machos 
cabríos se designaban por suerte uno para ser inmolado 
al Señor y otro para ser soltado y llevado al desierto: 
eran el macho cabrío de Yahvé y el macho cabrío 
emisario. Se inmolaba primeramente el becerro por 
los pecados de los sacerdotes. La sangre de la víctima 
había de ser llevada hasta el Sanctasanctórum, ó lugar 
santísimo. Mas antes, el sumo sacerdote, tomando un 
incensario, entraba en el Sanctasanclórum, y una vez 
allí echaba el incienso en las brasas, para que el humo 
envolviese todo el lugar santísimo donde moraba el 
Señor. Luego salía al atrio para tomar la sangre del 
becerro, con la cual, entrando de nuevo en el Sancta- 
sanclórum, rociaba una vez hacia la faz oriental del 
propiciatorio ó cubierta del Arca y siete veces delante 
del propiciatorio. Expiado así el sacerdocio, seguía la 
expiación del pueblo. Salido al atrio, el pontífice in- 
molaba el macho cabrío destinado al Señor por los pe- 
cados de toda la nación, y entrando por tercera vez 
en el lugar santísimo rociaba, como antes, con la san- 
gre de la víctima el propiciatorio y el pavimento. 
Estas tres veces al año solamente entraba el sumo sa- 
cerdote, y nunca nadie más que él, en el Sanctasanc- 
tórum. Luego, con la sangre mezclada de las dos víc- 
timas, purificaba el altar del incienso, que estaba en 
el lugar santo, y el altar de los sacrificios cruentos, 
que estaba fuera en el atrio. Todo expiado ya, se sol- 
taba y sacaba al desierto el macho cabrío emisario, 
que llevaba sobre sí los pecados de todo el pueblo. 
Es digno de recordarse, por el simbolismo que en ello 
vió san Pablo, que las dos víctimas inmoladas por los 
pecados se quemaban, no en el altar de los sacrificios, 
sino fuera del campamento ó de la ciudad. Terminado 
así el sacrificio por los pecados, el sumo sacerdote, 
revestido nuevamente con los ornamentos pontifica- 
les, ofrecía en holocausto al Señor los dos carneros, 
uno por los sacerdotes y otro por el pueblo. 

SACRIFICIO. Ltturg. En la Santa Misa, uno de los 
elementos más importantes es la hostia, que en su sen- 
tido litúrgico sirve para designar el pan que se destina 
para ser consagrado en el sacrificio del altar. Como ha 
de convertirse en el cuerpo de Jesucristo, se le llama 
por anticipación hostia, que quiere decir víctima, por- 
que Jesucristo se inmola mística pero realmente en la 
Eucaristía. Para abarcar toda la materia hemos de 
considerar: 1.” los distintos nombres que ha recibido 
en diversos tiempos y lugares; 2.” la composición del 
pan; 3." la confección de las hostias, y 4. la forma 
de las mismas. 

Nombres de la hostia. El pan del sacrificio cristiano, 
antes de ser consagrado, ha recibido los siguientes 
nombres: antitypo, bendición, cosa santa (sancta), 
don, especie, Eucaristía, eulogia, holocausto, ima- 
gen, misterio, oblata proposición, sacramento sacri- 
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ficio, signo, símbolo, tipo, velo, buccella, circulus, co- 
rona, crustula farracea, fermentum, formata, fórmula, 
pants altaris, eucharistica, divina, dominica, etc. Los 
griegos designan las hostias con el nombre de aptos 
(pan), 8wpa (dones), ueprdan (particulas), Tpocgopa 
(oblaciones). Despues de la Consagración se les llama: 
popyaputal (perlas). Entre los coptos se la llama 
baraco; entre los sirios, paristo (pan), burschan (primi- 
cias), kourbano (oblación); entre los nestorianos, xalha 
(primogénito). Esto antes de la Consagración; por lo 
que se refiere á después de la Consagración, los coptos 
le llaman corban (oblación), isbodicon entre otros egip- 
cios, tabho (sello) los jacobitas, gamouro (carbones ar- 
dientes) los sirios, por alusión al carbón divino, con 
el que los labios de Isaías quedaron purificados. 

Composición de las hostias. Para que el pan del sa- 
crificio sea válido se requiere que esté hecho de trigo sin 
mezcla; no sería válido, por tanto, el empleo de cebada, 
avena, etc. Sin embargo, no han faltado teólogos que, 
como Paludanus, han sonsiderado como válido el pan 
hecho con almidón, ó con cualquiera clase de grano, 
como Cayetano. Veamos ahora los elementos de. pan 
de oblación: 1.2 en las sectas antiguas; 2.” en las co- 
muniones disidentes actuales; 3. la cuestión de los 
ázimos. 

1.2 Elementos del pan de oblación en las sectas an- 
tiguas. Cuenta san Epifanio que los gnósticos, para 
simular la Eucaristía, ofrecían á Dios y se repartían 
entre sí la carne de un niño nacido prematuramente 
después de haberle machacado en un mortero con aro- 
mas (Hoeres, XXVI, núm. 5). Los catafrigios, y según 
algunos también los montanistas, usaban como pan 
eúcarístico, el día de Pascua, de un compuesto de ha- 
rina mezclada con la sangre que extraían á alfilerazos 
del cuerpo de un niño de un año de edad; si el niño 
moría, era considerado como un mártir; si continuaba 
viviendo, tenía derecho más tarde á ser considerado 
como pontífice de la secta. Los maniqueos, á decir de 
san Agustín, cometían verdaderas abominaciones, 
pues, según frase suya, Eucharistiam conspersam cun 
senine humano sumunt. Los artotiritas celebraban los 
santos misterios con una mezcla de pan y queso. Los 
barsanios, en el siglo vI, substitufan al pan un poco 
de harina, que ponían en los labios con los dedos. Los 
nestorianos de Malabar, llamados cristianos de santo 
Tomás, consagraban, antes de la llegada de los portu- 
gueses, con panes mezclados con aceite y sal y cocidos 
en vasijas de cobre. Según ellos, estaban representados 
de ese modo los cuatro elementos: el agua, figurada 
por la harina; el aire, por la levadura; la tierra, por la 
sal, y el fuego, por el aceite. Los monofisitas y algunos 
sermenios consagraban con pan ázimo, ya para simbo- 
lizar la incorruptibilidad del cuerpo de Jesucristo, ya 
su creencia en una sola naturaleza en Jesucristo. 

2.2 Elementos del pan en las comuniones disidentes 
actuales. Hoy, todas las sectas cristianas de Oriente, 
excepto los armenios y maronitas, se sirven de pan 
fermentado. Los griegos han hecho de este punto un 
arma contra los latinos, haciéndole entrar en el do- 
minio del dogma y tomándole como pretexto para la 
ruptura juntamente con la procesión del Espíritu Santo. 
Jeremías, patriarca de Constantinopla, decía: «Que el 
pan se cambia realmente en el cuerpo de Jesucristo, 
con tal que no sea ázimo.» Los coptos y abisinios con- 
sagran habitualmente con pan fermentado, excepto 
el Jueves Santo, á fin de conformarse al ejemplo de 
Nuestro Señor. Los sirios jacobitas y los nestorianos, 
por invención de Juan Barusa, patriarca nestorio de 
Antioquía en el siglo x1, cuecen el pan de la Eucaristía 
con aceite y sal para darle un poco de gusto. Los sa- 
baítas, ó cristianos de san Juan, confeccionan las hos- 
tias con harina, vino y aceite por una razón simbó- 
lica. La harina representaría, según ellos, el cuerpo 


de Jesucristo; el vino, su sangre, y el aceite, la gracia | 
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del Sacramento. Otro tanto hacen los mingrelianos. 
Entre los protestantes, los luteranos se sirven gene- 
ralmente de hostias ázimas, pero no dan á la cuestión 
gran importancia. Teodoro de Beza opinaba que cual- 
quier clase de pan, de cualquier composición que fue- 
se, era apto para la cena eucarística. Los calvinistas 
usan hoy pan común. En cambio, los anglicanos, por 
prescripción de su liturgia, usan pan sin levadura. 
3." La cuestión de los ázimos. Azimos (a-Ccun;: sin 
levadura) son los panes sin levadura de que se ser- 
vían los judíos en Pascua y hoy los cristianos de Oc- 
cidente para la Santa Misa. Sabido es que en este punto 
existe una divergencia entre las Iglesias de Oriente y 
Roma. Pero es una cuestión meramente disciplinaria, 
y si Focio echaba en cara á los latinos el que celebra- 
bán con pan ázimo, la Iglesia católica, en cambio, 
siempre ha reconocido la validez de la costumbre 
oriental, Aun en la mente de Focio la acusación no 
pasaba de un pretexto para el cisma. Por consiguiente, 
la validez no entra para nada en estas diferencias, 
porque si el Salvador usó en la última cena de pan 
sin levadura, fué un detalle que no impone la necesi- 
dad de imitación, ya que la fermentación no consti- 
tuye la esencia del pan ni la destruye. Por otra parte, 
los Papas han mandado que tanto los orientales como 
los occidentales sigan su rito en cualquier parte que 
se encuentren. Según prescripción de León IX, un 
sacerdote latino que viaje por Oriente puede celebrar 
con pan fermentado, pero debe hacerlo con ázimo si 
se encuentra en una Iglesia en que se sigue el rito la- 
tino. Viceversa, si se trata de un sacerdote oriental. 
Es más: á tal grado llega el respeto que los Romanos 
Pontífices tienen para la costumbre de los griegos, que 
cuando celebran en las capillas papales no dan la co- 
munión á los ministros griegos que han cantado el 
Evangelio en su lengua, sino que la reservan para sa- 
cerdotes orientales que antes de la ceremonia han ce- 
lebrado con pan fermentado. Puesto en claro lo refe- 
rente á la validez, queda la cuestión histórica, sobre 
la que se han amontonado muchas dificultades. Se 
trata de saber si siempre, ó desde cuándo, la Iglesia 
latina se ha servido de pan ázimo y de pan fermentado 
la Iglesia griega. ¿Ha habido algún cambio, y, en caso 
afirmativo, en qué época y por qué causa? A esta 
pregunta se han dado tres respuestas principales, que 
vamos á resumir. Según los orientales, Jesucristo se 
sirvió en la última cena de pan fermentado, pues ins- 
tituyó la Eucaristía, no en la época legal de la Pascua, 
en que estaba mandado usar pan sin levadura, sino 
antes. Los griegos imitaron al Salvador desde un prin- 
cipio, mientras que los latinos, fieles á esta costumbre 
hasta el siglo vir, la abandonaron de aquí en adelante 
para usar pan ázimo. Tal es la teoría de los griegos. 
Para demostrar que Jesucristo se sirvió de pan fer- 
mentado han inventado una historia muy interesante. 
«Nicolás Hydrountos, dicen ellos, cuenta en su obra 
contra los ázimos que cuando los latinos tomaron 
Constantinopla encontraron en la tesorería imperial 
parte de la Santa Cruz, la corona de espinas, las san- 
dalias de Jesucristo y un clavo. Además, descubrieron 
en una caja de oro, enriquecida con perlas y otras 
piedras preciosas, pan del que Jesucristo dió á sus 
apóstoles. Dicha caja llevaba esta inscripción: «Aquí 
está el pan sagrado que Jesucristo distribuyó á sus 
»discípulos en el momento de la cena divina, dicién- 
»doles: «Tomad, comed; este es mi cuerpo.» Y como 
era pan fermentado, los occidentales que le encontra- 
ron, es decir, el obispo de Abbestania y el substituto 
de Belén, quisieron ocultarle. pero por benevolencia 
divina no pudieron hacerlo.» Simeón de Jerusalén da 
á su vez un origen muy absurdo á la introducción del 
pan ázimo. «Os contaré, dice, de dónde viene entre 
los latinos el uso de los ázimos. Uno de los discípulos 
de Apolinar, llamado Lucio, fué 4 Roma; supo hacer 
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allí tan bien el papel de santo, que fué elevado 4 la silla 
apostólica y hecho Papa. Entre otros errores, ense- 
ñaba que Jesucristo no había recibido de la Santísima 
Virgen más que un cuerpo inanimado, al cual la Di- 
vinidad daba únicamente el alma y la vida. Por él, 
los occidentales han sido inducidos á ofrecer el sacri- 
ficio con pan ázimo, porque este pan es inerte y sin 
alma.» Simeón de Tesalónica pretende que el uso del 
pan fermentado fué transmitido á la Iglesia por los 
apóstoles y observado en la Iglesia romana hasta los 
tiempos de san Gregorio el Grande. Pedro, patriarca 
de Antioquía, dice que san Pedro y san Pablo permi- 
tieron el empleo de los ázimos para complacer á los 
Judíos convertidos; pero que más tarde, cuando el 
cristianismo quedó sólidamente establecido, se abolió 
esa costumbre judaica. Los católicos de Occidente, 
por otra parte, sostienen en su mayoría la perpetuidad 
dé los ázimos en la Iglesia. Así, Inocencio 111 dice que 
los griegos no'han adoptado el empleo de pan fermen- 
tado más que después del cisma. ¿La Iglesia romana 
recibió el rito de los ázimos de los apóstoles san Pedro 
y san Pablo, le practicó durante la vida de éstos, le 
conservó después de su muerte y le ha seguido in- 
variablemente. Pero los griegos, después de haber 
desgarrado la túnica sin costura del Salvador, han te- 
nido la audacia de cambiar ese rito, como para poner 
un pretexto que hiciese perpetua la separación.» El 
papa León IX considera también como apostólico el 
uso de los ázimos en una carta dirigida 4 Miguel Ce- 
ruiario, Mabillón sigue la misma opinión, y ha tenido 
el mérito de ser el primero que no se ha contentado 
con una simple aserción, sino que lo ha demostrado 
históricamente con la ayuda de textos. Es cierto, dice, 
que los fieles ofrecían en los primeros siglos pan, ya 
fermentado, ya ázimo; pero aquél no servía más que 
para la alimentación de los ministros y para las eulo- 
glas, lo que hoy llamaríamos pan bendito; el pan, ázi- 
mo, por el contrario, servía exclusivamente para el 
sacrificio. Cabassut, B. Marténe, Berti, Macedo, Ciam- 
pini y otros muchos siguen la teoría de Mabillón; pero 
hay otros muchos sabios que la combaten. Así, Gran- 
cola crec que el rito de los ázimos comenzó en Espa- 
ña hacia el siglo v11 y en Francia é Inglaterra en el vin. 
Igualmente, Sirmond procura demostrar que la Igle- 
sia latina, durante los ocho primeros siglos, no se sirvió 
más que de pan fermentado, al que siguen la mayor 
parte de los protestantes. Finalmente, una tercera 
opinión es la de aquellos que dicen que hasta el si- 
glo vir no hubo una costumbre fija ni en Oriente ni 
en Occidente, sino que durante esos siglos se usó 
indistintamente pan con levadura ó sin ella. Esta opi- 
nión, que tiene á su favor buen número de autores 
respetables, como Graveson, Bocquillot, Tournely, 
Claude de Vert, etc., parece ser la más autorizada. 
Los autores de las dos opiniones antes dichas traen 
abundancia de textos con que quieren probar el uso 
del pan fermentado los unos y del pan ázimo los otros. 
Ambos tienen razón; pero de ahí lo único que se puede 
concluir lógicamente es que los dos modos fueron em- 
pleados simultáneamente, no el que sólo uno de ellos 
fuese admitido. Además, no puede presentarse un solo 
texto en que se pruebe la exclusión del pan ázimo ó 
del pan fermentado. Todo lo dicho hasta aquí puede 
resumirse en las siguientes conclusiones: 1.2 Jesucristo 
instituyó la Eucaristía con pan ázimo porque así es- 
taba mandado por la Ley para la semana de Pascua. 
Sin embargo, su ejemplo no pudo crear una obligación, 
porque si escogió esa clase de pan no fué por imponer 
una voluntad propia, sino que obedeció á una razón 
circunstancial. Unicamente mandó que la materia de 
la consagración fuese pan; ahora bien, tanto el ázimo 
como el pan fermentado merecen esta calificación. 
Usando de esa libertad, los primeros cristianos usaron 
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sin levadura. En los ágapes, el pan empleado en la 
comida servía también para la consagración; 22 El : 
uso del pan ázimo ha prevalecido en Occidente desde 
el siglo 1x; en cambio, en Oriente, el fermen! ado, y 
esto aun ya en los ocho primeros siglos del *cristia- 
nismo. 

Confección de las hostias. La preparación del pan 
para la Eucaristía ha sido considerada ya desde los 
primeros tiempos del cristianismo como un acto sa- 
grado y religioso. «He visto con mis propios ojos, es- 
cribe Palladio, á Cándida, mujer de Trajano, genera- 
lísimo de las armadas de Valero, trabajar toda la noche 
en moler con sus propias manos el pan de la oblación.» 
San Pacomio prescribía á sus monjes que guardasen 
silencio y meditasen cuando hacían los panes para el 
Santo Sacrificio. Con frecuencia, este oficio estaba re- 
servado para los sacerdotes. Así, Teodulfo, obispo de 
Orleáns, mandó 4 sus sacerdotes que hiciesen ellos 
mismos las hostias, ó por lo menos que las hiciesen pre- 
parar en su presencia por los clérigos. La historia nos 
presenta también casos de reyes y grandes personajes 
que fabricaban por sí mismos las hostias. Así, santa 
Radegundis, que consagró toda una Cuaresma á esa 
obra pía, según nos cuenta Fortunato. San Wenceslao, 
duque de Bohemia, iba aún más lejos, pues él mismo 
cultivaba su campo, le sembraba, recogía la mies, 
molía el grano y cocía los panes para el altar. En los 
monasterios tomaba esa costumbre gran solemnidad. 
Según las Costumbres de Udalrico, en Cluny, tres sacer- 
dotes en ayunas, y después de haber rezado laudes 
y los siete salmos penitenciales, se revestían de albas 
para preparar las hostias. Ayudábanles los hermanos 
legos, pero con las manos enguantadas. Semejantes 
costumbres existían en muchos monasterios, que, ade- 
más, reservaban un campo especial para la mies que 
había de servir para el pan del sacrificio. Este campo 
era llamado del Corpus Domini. La fabricación de las 
hostias empezó á caer en el dominio del comercio 
desde el siglo XIV; pero era precisa la autorización de 
la autoridad eclesiástica. Sin embargo, la desconfianza 
que inspiraba tal negocio en manos de los seglares 
hizo que por doquiera los obispos, ya reunidos en Con- 
cilios, ya por avisos particulares, mandaran que cada 
párroco procurase fabricarse por sí mismo las hostias 
ó lo encargara á una persona de confianza de su misma 
parroquia. Hoy continúa en muchas partes esta cos- 
tumbre, ó bien se encarga á las comunidades religio- 
sas. En Oriente se observa aún hoy la misma escrupu- 
losidad que en Occidente respecto á ese asunto. En 
todos aquellos países el pan debe ser cocido el mismo 
día en que se ha de consagrar. En Grecia y Rusia no 
puede ser preparado más que por los sacerdotes mis- 
mos ó su familia: mujer ó hijas, ó bien por religiosas. 
En Etiopía se destina un local especial, anejo á la 
iglesia. En Abisinia no pueden prepararlo más que los 
hombres. En Caldea, el mismo sacerdote que ha de 
celebrar se levanta á media noche para fabricar las 
hostias con harina, depositada al efecto en la sacris- 
tía, y rezando mientras tanto 20 salmos. Otro tanto se 
hace entre los sirios monofisitas. 

Digamos ahora una palabra sobre los hierros para 
fabricar las hostias. Existieron ya desde el siglo 1x, 
pero el specimen más antiguo que nos queda data so- 
lamente del siglo x11. Constan dichos hierros de dos 
paletas de hierro que se aplican las unas sobre las otras, 
mediante dos mangos que sirven de palanca. La pa- 
leta inferior lleva grabadas varias figuras, y oprimida 
sobre la paleta superior, en la que se encuentra la masa, 
reproduce dichas figuras, que son otras tantas hostias, 
Lo más ordinario es que reproduzcan cuatro hostias, 
dos pequeñas y dos grandes; pero los hay también 
que reproducen dos grandes y tres pequeñas, como el 
hierro del siglo XIII conservado en el monasterio be- 
nedictino de Sainte Croix, de Poitiers. 
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Forma de las hostias. Entran en este título: 1.2 la 
dimensión y redondez de las hostias; 2.2 las figuras 
grabadas en ellas; 3.? las inscripciones; 4.2 la forma 
de las hostias en las Iglesias disidentes. 

1.2 Dimensión y redondez de las hostias. En un 
principio, la materia del sacrificio era la misma en cuan- 
to á dimensión y forma que la que usaban los fieles 
en sus casas, puesto que eran ellos los que la propor- 
cionaban. Esos panes ordinarios, tal cual los usaban 
los romanos, griegos y hebreos de aquel tiempo, eran 
redondos y cortados á lo largo y 4 lo ancho por líneas 
transversales en forma de X. Hasta el siglo XI no se 
consagraba más que una sola forma grande, la cual se 
fraccionaba para la comunión de los fieles. Esto ex- 
plica que las patenas fuesen de un tamaño mayor que 
las actuales. Empezado en el siglo XI el uso de las hos- 
tias pequeñas para los fieles, vino 4 ser muy común 
en el XII, pues así se evitaba que con el fraccionamiento 
cayesen tantas partículas. No llegó á ser, sin embargo, 
universal, y en especial en los monasterios continuó 
la costumbre tradicional, como consta de Cluny. 

2, Figuras grabadas en las hostias. La primera fué 
la cruz. Ya hemos dicho que ésta aparecía en los panes 
ordinarios de que se servían los paganos en aquellos 
tiempos. Los cristianos no hicieron más que adoptarla 
para los panes que habían de servir para la oblación. 
La simple cruz fué substituída casi universalmente 
desde el siglo x11 por el crucifijo. El papa Honorio 1 
recomendó esta costumbre, que ha sido también la 
seguida constantemente en Roma, aunque la Congre- 
gación de Ritos no la ha impuesto. Otros motivos 
iconográficos fueron: la Resurrección, en que Jesu- 
cristo aparece ya de pie, ya sentado, llevando en la 
mano el estandarte de la Resurrección; la Santísima 
Virgen en su casa de Belén, ó transportada á los cielos; 
la Cena, la Ascensión, la Santa Faz, el episodio de la 
capa de san Martín, los emblemas de los Evangelistas, 
etcátera. Hoy, según afirma un autor, comiénzase á 
introducir la costumbre de grabar en las hostias la 
imagen del Sagrado Corazón. 

3.2 Inscripciones de las hostias. La más frecuente 
fué la palabra Jesús, ya con todas sus letras en esta 
forma: thesus, ya en abreviatura IHS ó IHS XPS; tam- 
bién aparecen las siguientes: RR Doni (Resurrectio 
Domini); Hoc est corpus meum; Pants quem ego dabo 
caro mea est; Ego sum pants vivus quí de coelo descendi; 
Ego sum via, veritas et uta; Ego sum resurrectio el vita; 
Plectentes coronam de spinis imposuerunt super caput 
ejus; In hoc signo vinces, Constantine, etc. 

4.2 Forma de las hostias en las Iglesias disidentes. 
La forma más común entre los griegos es la cuadrangu- 
lar, pero la hay también redonda. En la parte superior 
lleva una cruz griega que la divide en cuatro partes 
iguales con la siguiente inscripción: «Jesucristo ha 
vencido.» Entre los coptos, la hostia, llamada Corbau, 
es un pan blanco, redondo y grueso como la palma de 
la mano. Se halla dividido en 12 cuadrados en honor 
de los 12 Apóstoles y en medio lleva una cruz. El 
centro del pan lo ocupa un cuadrado mayor llamado 
isbodion, partido por una cruz: es el símbolo de Nues- 
tro Señor. Esta porción central sirve para la comunión 
del celebrante, y los otros fragmentos para los fieles. 
Alrededor del pan se lee esta inscripción en letras cop- 
tas: Agios, agios, agios Kurios. Los armenios cismáti- 
cos representan un cáliz con el cuerpo de Jesucristo 
ó bien un crucifijo con un cáliz á la derecha y una 
lanza 4 la izquierda. Los sirios representan una cruz 
con la inscripción: «Jesucristo ha vencido.» Los pro- 
testantes se sirven del pan ordinario y sin forma de- 
terminada. La Confesión de Augsburgo conservó el 
uso de las hostias pequeñas y redondas, lo que fué ob- 
jeto de la crítica de los calvinistas. Las Iglesias evan- 
gélicas de Berlín emplean un pan redondo de 80 mm. 
de diámetro y 9 de espesor. 
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Fracción de la hostia. Cuando Jesús instituyó el 
adorable Sacramento de la Eucaristía, bendijo el pan y 
lo partió para distribuirlo á los Apóstoles. Este rito ha 
quedado en todas las liturgias en la celebración de la 
Misa, en la cual, después de la consagración, se divi- 
de la hostia poco antes de la Comunión, y una partícu- 
la se deposita en el cáliz con la preciosa sangre. Por 
eso los antiguos Padres solían dar á la Eucaristía un 
general el nombre de fracción del pan, significando su 
consagración y distribución entre los fieles. Cuando los 
primitivos cristianos acudían á celebrar los Sagrados 
Misterios se decía que se reunían para la fracción del 
pan; lo cual no puede significar un pan común, sino 
el pan eucarístico. 

Todas las antiguas liturgias tratan de la fracción de 
las especies eucarísticas que tienen lugar durante la 
Misa. Sin embargo, no ha sido conforme el uso de 
todas las Iglesias. En la romana, la hostia se divide 
en tres partes, dos de ellas iguales, que se depositan 
sobre la patena, y otra más pequeña, que se mezcla 
con el sanguis. En la Iglesia griega, la hostia era divi- 
dida en cuatro partes, y según otros en nueve, tres.en 
que se ponían igualmente sobre la patena de tres. La 
liturgia armenia conviene con la de Roma en la divi- 
sión de la hostia, diciendo, al mezclar la partícula pe- 
queña con el cáliz: Plenitudo Sancti Spiritus. 

Según la liturgia mozárabe, se hacen de la hóstia 
nueve fracciones, cada una de las cuales lleva el nom- 
bre de un misterio, y son depositadas sobre el corporal 
siete de ellas en forma de cruz, y las otras dos al lado 
derecho de la misma. También la dividían muchos mo- 
zárabes antiguos en siete partes, y esta es la práctica 
más antigua en España, apoyada por san Ildefonso 
en su áureo libro De Cognitione Baptismt, y después de 
él por Apringio y por Beato, comentaristas uno y otro 
del Apocalipsis. La comixtión de las dos especies, se- 
gún la liturgia mozárabe, expresa claramente que es 
para la santificación de los que comulgan, y para el 
eterno descanso de todos los fieles difuntos. V. Misa, 
Accidentes Eucartsticos. 

Con el nombre de Fractio Panis es también conocido 
un famoso fresco de la Capella Greca en la catacumba 
de santa Priscila, situada en la Vía Salaria Nova. Este 
fresco es de la primera mitad del siglo 11, y tiene gran 
importancia para la liturgia y la teología, considerada 
su antigúedad y lo que representa. 

Bibliogr. Corblet, Le Sacrément de TEucharistie 
(París, 1885); Renaudot, Liturgiae orientales; Janin, 
Les Eglises orientales el les riles ortentaux (París, Bonne 
Presse, 1922); Perujo-Angulo, Diccionario de Ciencias 
eclesiásticas (Valencia, 1886); Bergier, Diccion. Theolo- 
giae (Madrid, 1847); Rodríguez, La Santa Misa (To- 
ledo, 1905); The Chatolic Encyclopedrae (Nueva Yorl, 
1909); Leclerq, Dict. d' Archéologie chrét. et Liturg.; 
Marucchi, Eléments d* Archéologie chrét. (París, 1899- 
1902); Wilpert, Die Malereien der Katakomben Roms 
(L, Friburgo, 1903). 

SACRIFICIO. Filos. Desde el punto de vista filosófico, 
el sacrificio es el renunciamiento voluntario de un bien 
real ó posible en vista de un fin teórico (arte, ciencia) 
ó práctico (moral, religión). El sacrificio es el grado 
supremo de la caridad y amor al prójimo; es también 
una condición de la vida colectiva (familia, nación, 
humanidad), la cual exige constantemente la priva- 
ción de ciertos bienes ó comodidades en beneficio de 
la comunidad de que forma parte el individuo. El 
cumplimiento del deber no es siempre fácil y expedito; 
el desarrollo de la vida tropieza á menudo con dificul- 
tades nacidas de la misma debilidad natural ó de la 
malicia y perversión del prójimo. El hombre bueno 
no debe nunca allanarse ante los hechos que detentan 
la ley moral y violan los sagrados derechos de la con- 
ciencia. Si expone con ello su vida, deber suyo es. Por 
esta razón, e sacrificio, la abnegación y el heroísmo 
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pueden convertirse en. los valores máximos de las ac- 
ciones humanas. 

En realidad, no existen más que tres maneras de con- 
cebir las relaciones en el seno de una colectividad éti- 
ca: placer egoísta, interés bien entendido y moral del 
sacrificio. La pirmera persigue el pleno desarrollo de 
la individualidad sin trabas ni cortapisas; la segunda, 
conservando sus raíces egoístas, reconoce la igualdad 
moral de las personas, y aun en sus formas más per- 
fectas admite deberes superiores, pero sólo la última 
es verdadera moral. Ella subordina los móviles per- 
sonales al interés común y ambos al triunfo de la ver- 
dad y de la justicia; su ideal fisolófico es el Dios del 
espiritualismo; su modelo histórico, la persona y la 
vida de Cristo. 

Las acciones inspiradas en el sacrificio ejercen una 
influencia de extraordinaria moralización en el seno 
de una sociedad normalmente constituida. Además 
de despertar la simpatía alrededor del individuo que 
lo ha realizado, crean también un ambiente favora- 
ble á la purificación de las costumbres, mediante el es- 
tablecimiento de una moral viva, encarnada en los 
personajes representativos de las grandes virtudes na- 
cionales. 

No falta quien ve en el sacrificio un carácter distin- 
tivo del sentimiento religioso en relación con el senti: 
miento moral. Las acciones morales implican sólo una 
absoluta obediencia á la ley del deber; y en el caso de 
conflicto entre deberes, la Etica ordena subordinar 
el inferior al superior según la jerarquía que se despren- 
de de la naturaleza de los mismos. El acto, en cambio, 
inspirado en la libre renuncia de derechos que la natu- 
raleza nos otorga y la sociedad reconoce, con el fin 
de facilitar la realización de sus fines á los demás hom- 
bres Ó á la colectividad, excede de los límites y aun pa- 
rece estar en oposición con la naturaleza misma. Gourd 
ha opuesto explícitamente la acción informada por el 
sacrificio á la acción moral, que es la que se mantiene 
dentro de los límites de la obediencia á la Ley (V. Le 
sacrifice, en la Rev. de Métlaph. et de Mor.; X, págs. 131- 
163, 1902). «Moral y sacrificio, según él, se oponen 
como la coordinación y la incoordinación, desde el 
punto de vista objetivo, y como la obligación y la 
libertad, desde el punto de vista subjetivo.» Doble- 
mente, pues, el sacrifico está fuera de la ley. Sin em- 
bargo, la moral cristiana está en lo firme cuando dis- 
tingue entre lo que es de precepto y lo que es de 
consejo, reconociendo que el sacrificio no puede ser 
erigido en principio común de la vida, pues la renun- 
cia total de todos llevaría á la desorganización y haría, 
por lo mismo, ineficaz la ley natural entre los hombres. 

El objeto (deber ó relación) que aparece pospuesto 
en todo sacrificio no desmerece en modo alguno ante 
la razón humana. Se ha hecho observar, con acierto, 
que en muchas ocasiones el objeto renunciado lo es 
sólo provisionalmente ó en vista de un móvil más per- 
fecto de acción. Una acepción de la palabra sacrificio 
indica, por el contrario, que el ser profano ó indiferente 
se hace sagrado por un acto ritual (Hubert y Mauss, 
Essai sur le sacrifice, ap. Année sociolog., IL, pág. 36, 
1897-98). Es más, la sublimidad del sacrificio extiende 
su influencia á todo el proceso moral. El que expone 
su vida por la patria, sabe que sacrifica sus deberes 
familiares, y aun sociales, y, sin embargo, su acción 
noble y generosa responde á los principios de la mo- 
ralidad más estricta. 

Es inaceptable la extensión de la idea de sacrificio 
4 los casos en que el móvil de la acción es meramente 
utilitario. La pureza del acto exige la pureza del ob- 
jeto, del fin y de las circunstancias. En cualquier mo- 
mento que la intención se oriente egoístamente, el acto 
desmerece ante Dios y ante la conciencia. La idea 
del sacrificio es incompatible con todo cálculo, de bie- 
nes reales ó posibles, pues el ideal que informa toda 
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acción moralmente sublime está más allá de los lími- 
tes de la propia conservación y del interés personal. 
Cualquiera que sea la modalidad del sacrificio, implica 
siempre una superación de la conducta ordinaria: tal 
es la que realiza el artista, el sabio, el asceta en vista 
de sus propios ideales. 

SACRIFICIO. Hist. y Etnogr. Todas las religiones han 
tenido por principal objeto del sacrificio la expiación, 
y todos los pueblos se han valido de él para alcanzarla. 
Los pueblos que perdieron de vista las lecciones de la 
revelación primitiva cayeron en el politeísmo, y todos 
los pueblos politeístas tuvieron la bárbara costumbre 
de ofrecer á sus dioses víctimas humanas. Los feni- 
cios, antiguos egipcios, cartagineses, tracios, galos, ger- 
manos, griegos y romanos derramaron sangre humana 


Un sacrificio, cuadro de Lamberto Lombart 
(Museo de Lieja) 


para hacerse propicios á los dioses. Los paganos conce- 
bían á sus dioses como personajes dotados de conoci- 
miento y de poder muy superiores á los hombres, aun- 
que sujetos á las pasiones y vicios. En Fenicia se sa- 
crificaban niños en honor de Moloc; pero uno de los 
pueblos de la antigúedad en que estuvieron más en 
uso los sacrificios fué Cartago. Los cartagineses inmo- 
laban sus propios hijos á Saturno. Al ser esta ciudad 
sitiada por Agatocles, se ofreció un sacrificio de 200 
niños pertenecientes á las primeras familias de la co- 
marca; además, 300 hombres se prestaron á sacrificar- 
se por la salvación de la patria. Estos sacrificios pre- 
valecían también entre los cananeos de Palestina, y 
Moisés puso especial cuidado en prohibir esta especie 
de rito. La superstición entre los cartagineses, dice 
Plutarco, armaba al padre contra el hijo, y le ponía 
en la mano el cuchillo con el cual debía degollarle. 
Aquellos que no tenían hijos compraban éstos á ma- 
dres pobres y desnaturalizadas. En Egipto, desde tiem- 
po inmemorial, ahogaban todos los años una muchacha 
joven en el Nilo á fin de obtener de la divinidad la 
crecida del río y la fertilidad de los campos. En las 
fiestas en honor de la diosa Isis, los carios, establecidos 
en Egipto, se hacían en la frente cortes con el cuchillo 
en honor de la divinidad. Los galos inmolaban vícti- 
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El sacrificio de Lystra, por Rafael. (Palacio Vaticano, Roma) 


mas humanas no sólo en los sacrificios públicos, sino 
también en aquellos que se ofrecían por la curación 
de algún enfermo particular. Estos sacrificios se veri- 
ficaban en una especie de altar, formado de una sola 
piedra de grandes dimensiones y tallada en forma de 
paralelepípedo y por la cara superior cóncava para re- 
cibir en ella la sangre de las víctimas. La necesidad de 
los sacrificios era uno de los dogmas establecidos por 
los druidas, según el principio que álos dioses no se 
les podía satisfacer más que por reciprocidad, y, por 
tanto, la vida de un hombre era el único medio capaz 
de rescatar la de otro. En los sacrificios públicos, á 
falta de malhechores, se inmolaban inocentes; en los 
particulares, daban muerte á los hombres que general- 
mente se ofrecían voluntariamente á ello. Entre los 
masagetas, antiguo pueblo del Asia, cuando un hom- 
bre llegaba á cierta edad, toda la familia se reunía en 
asamblea y lo inmolaban en honor de los dioses junto 
con varios animales de diferentes especies. Cocían jun- 
tas las carnes de todas las víctimas, las que se comían 
luego en un gran festín. A pesar de que la civilización 
se encontraba en Persia bastante avanzada, Amestris, 
mujer de Jerjes, para apaciguar á los dioses infernales 
ordenó enterrar vivos á 12 hombres, y en otra ocasión, 
para captarse el favor de los dioses, inmoló 14 mucha- 
chas jóvenes pertenecientes á familias de la nobleza. 
Los escitas inmolaban en honor de sus dioses la cen- 
tésima parte de los prisioneros que en la guerra hacían. 
Las ceremonias de estos bárbaros sacrificios reducían- 
se á arrojar vino sobre la cabeza de la víctima, á la que 
hacían un corte en la garganta y recogían su sangre 
en un vaso, con la que frotaban un sable viejo, símbo- 
lo éste del dios de la guerra; hecho esto cortábanle el 
brazo derecho, el que arrojaban al aire, dejándolo en 
el sitio donde caía, y abandonando el cuerpo de la víc- 
tima en el lugar donde había sido inmolado, se reti- 
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los que eran ofrecidos al dios Marte, ataban las cua- 
tro patas del animal con un nudo corredizo; el sacerdo- 
te deshacía este nudo y derribaba á la víctima al suelo, 
invocando al dios á quien se ofrecía el sacrificio, y 
por medio de una cuerda enrollada en un palo estran- 
gulaba al animal. Después lo desollaba y lo cortaba 
en pedazos, los cuales ponía en un puchero, donde adi- 
cionaba agua mezclada con sal; poníalos al fuego, de- 
jándolos cocer, y una vez cocidos arrojaba una parte 
delante del altar de la divinidad como ofrenda y el 
resto lo comían el sacrificador con los otros sacerdotes. 
Los habitantes de Táuride inmolaban, en honor de 
Diana, á todos los extranjeros, y particularmente á 
los griegos, que naufragaban en sus costas. Los mata- 
ban á golpes de maza, al mismo tiempo que los llena- 
ban de los mayores improperios, y luego precipitaban 
los cadáveres desde lo alto de una montaña en donde 
estaba enclavado el templo de la diosa, unas veces, y 
otras los enterraban, á excepción de la cabeza, que la 
colocaban en lo alto de una pértiga. Los lapones sa- 
crificaban á sus dioses animales de todas clases, hasta 
perros y gatos, pero lo que más comúnmente inmola- 
ban eran renos. No hacían jamás ningún sacrificio sin 
antes asegurarse de que la divinidad aceptaría favora- 
blemente la víctima que ellos querían inmolar, y para 
ello se servían del tambor mágico. Tanto en los tiem- 
pos antiguos como en los no muy lejanos han sido dego- 
llados los hombres sobre los altares de los dioses de la 
India. El Kaly-Purana recomienda expresamente es- 
tos sacrificios; describe las ceremonias con que deben 
hacerse y enumera los beneficios que de ellos resultan. 
Los brahmanes contemplan con sangre fría, y, lo que 
es más, con regocijo atroz, el sacrificio de las viudas, 
al que se da el nombre de Sutty, que, movidas por sus 
hipócritas y bárbaras sugestiones, suben con una re- 
signación asombrosa á la hoguera en que se queman 
los cuerpos de sus difuntos maridos. Una costumbre 
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antigua, que tuvo su origen en la tribu de los Kxatri- 
yas, impone á las viudas que no tienen hijos jóvenes 
el deber de quemarse sobre el cadáver de sus esposos. 
Cuando una mujer ha declarado que quiere ser quema- 
da con el cuerpo de su marido, no puede volverse atrás, 
y aun cuando lo hiciera era conducida por la fuerza al 
lugar del sacrificio. Los brahmanes, que dirigen todos 
los actos de esta tragedia, y los parientes de la víctima, 
vienen, sucesivamente, á felicitarla por su heroísmo y 
por la gloria inmortal que va á conseguir, pues «dla que 
sube á la pira, dicen aquellos sacerdotes, se iguala á 
Arundhenti, la esposa de Vashist, y merece por ello ir 
á habitar en el cielo y vivir allí durante tres cotis y me- 
dio, ósea treinta y cinco millones de años, en compañía 
de su esposo. Este sacrificio purifica tres generaciones 
sucesivas, y aunque el marido hubiese cometido los 
mayores crímenes será perdonado gracias á su viuda». 
El respeto hacia Confucio llegó á ser tal en une que 
le erigieron templos públicos, en los que en la pfima- 
vera y en el otoño de cada año se le ofrecía un sacrificio 
solemne, al que debía concurrir el mandarín de cada 
ciudad. El que presidía el sacrificio debía prepararse 
desde la víspera con el ayuno y la continencia. Sobre 
mesas dispuestas para este fin, se colocaban las telas 
que debían quemarse, y los frutos, arroz y otros ob- 
jetos que debían servir para ofrenda en el día siguien- 
te. El nombre de Confucio, escrito sobre una tablilla, 
estaba colocado sobre un altar, adornado con telas 
de seda. El sacerdote preparaba delante del templo 
un lugar rodeado de cirios y braseros con perfumes, y 
él era el que examinaba los cerdos y demás animales 
que habían de ser inmolados. Derramaba vino calien- 
te en las orejas de estos animales, y admitía como bue- 
nos para el sacrificio á los que sacudían la cabeza. El 
sacrificador hacía en seguida una inclinación profun- 
da; se inmolaba un puerco á su presencia y volvía á 
prosternarse; por último, se desollaba la piel de la víc- 
tima, se cogían sus intestinos y se guardaba su sangre 
para el día siguiente. Aparte de este culto, hay en China 
otros, entre ellos el que se hace en honor de los ante- 
pasados. Las ceremonias de estos sacrificios tienen lu- 
gar en tres épocas distintas: 1.” antes de darle sepultu- 
ra; 2. cada seis meses, en la sala particular de la casa, 
y 3. al principio del mes de Mayo de cada año, en las 
tumbas colocadas fuera de las poblaciones. Llegado el 
día del sacrificio, se reúne la familia, cuyo jefe, asisti- 
do de muchos criados, elige y prepara la víctima. En 
seguida se aproxima respetuosamente á las mesas en 
que se cree ha de venir á reposar el espíritu de cada 
difunto, y prosternado, del mismo modo que todos los 
asistentes, las inciensa repetidas veces. Mientras la 
ceremonia, se queman perfumes delante de las mesas 
de los antepasados á quienes se dirige, para manifestar- 
les que esperan de ellos favores y prosperidades tempo- 
rales. La asamblea se levanta y prosterna tres veces, 
luego que el maestro de ceremonias evoca á los espíri- 
tus para que vengan al seno de la familia y acepten 
sus dones. Después, dirigiéndose al sacerdote, le invi- 
ta para que haga reverencias delante de los espíritus, 
cuya presencia anuncia y á quienes aun hay que ofre- 
cer el vino y las viandas del sacrificio. Un criado pre- 
senta el vino al sacerdote, el cual lo derrama sobre una 
estatua, hincándose en ese momento la concurrencia 
de rodillas cuatro veces; entoncse se ofrece la cabra y 
demás viandas, el sacrificador levanta el vaso de vino 
y lo bebe; las carnes se distribuyen entre los concurren- 
tes, y el maestro de ceremonias asegura en alta voz que 
el sacrificio hará benévolos á los antepasados y que 
todos los que lo han ofrecido alcanzarán gracias tem- 
porales; esta seguridad es también ratificada por el 
sacerdote. En el Dahomey tenían la costumbre de sa- 
crificar á los dioses los prisioneros hechos en la guerra, 
y comerse después la carne. Llevaban al prisionero ata- 
das las manos á las espaldas; el sacrificador ponlale 
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la mano sobre la cabeza, pronunciando al mismo tiem: 
po algunas oraciones ofreciendo á las divinidades el * 
sacrificio. Detrás de la víctima se situaba un hombre 
armado con un sable, y á una señal hecha por el sacer- 
dote le cortaba la cabeza de un solo golpe: el pueblo, 
en eseinstante, prorrumpía en gritos de júbilo. Dejaban 
que se desangrase para luego descuartizarlo y comerlo. 
Un misionero en Benin, el padre M. Courdioux, escri- 
be: «En Abomé, capital del Dahomey, todos los días 
se colocan á derecha é izquierda de la entrada del pa- 
lacio del rey, cuatro ó cinco cabezas recientemente 
cortadas. Por la noche se sacrifican nuevas víctimas, 
y los cañonazos que á intervalos fijos se disparan sir- 
ven de anuncio de los sacrificios. Uno de los regocijos 
públicos consiste en levantar en las plazas horcas, de 
las cuales penden cuerpos inanimados, y el rey, condu- 
cido por sus amazonas en hamaca, se regocija pasando 
por debajo de los mismos. Después el déspota y sus 
ministros distribuyen al pueblo regalos, consistentes 
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en piezas de tela, objetos de vidrio, cabras, caimanes 
y también hombres y mujeres, atados hasta el cuello 
y colocados en cestas planas. El rey, sentado bajo una 
gran sombrilla, fuma tranquilamente mientras sus 
ministros hacen á aquellos desgraciados encargos para 
el otro mundo; y á una señal del soberano, las cestas 
son arrojadas á la multitud desde una altura de 6 ó 
7 m. Hombres, mujeres y niños se lanzan sobre las 
víctimas y se las disputan unos á otros para comerlas. 
En 1874, la sangre de 3,000 criaturas había regado la 
sepultura de Ghezo.» Los negros de Cabo Mesurado 
(costa de Liberia) adoraban al Sol, á quien tributaban 
sacrificios de vino, frutos y animales, y antes le sacri- 
ficaban los prisioneros de guerra. El sacerdote ofrecía 
estos sacrificios. Después de degollar á los animales 
y que se había derramado en tierra una parte del vino 
y de los frutos, el sacerdote se reservaba una parte 
para sí de todo esto, y lo demás lo repartía al pueblo. 
Los negros de Benin ofrecían en sacrificio unas ha- 
bas cocidas y un gallo; la sangre de éste era para el fe- 
tiche y la carne se la comían ellos. Los negros de cate- 
goría ofrecían sacrificios anuales con gran pompa, in- 
molando muchos bueyes y vacas, y el banquete y la 
fiesta duraban varios días. En la fiesta de aniversario. 
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celebrada en honor del último rey muerto, se sacrifica- 
ban, no sólo gran número de animales, siño también 
“victimas humanas, que por lo regular eran reos conde- 
nados á muerte y reservados para esta solemnidad. La 
costumbre era 25; si no llegaban á este número, los 
oficiales del rey recorrían las calles de Benin durante 
la noche, y aprehendían indistintamente á cuantas 
personas encontraban sin llevar luz. Los ricos podían 
rescatarse, pero los pobres eran inmolados sin piedad 
alguna. Los negros del Congo no tenían días fijos para 
celebrar los sacrificios, excepto el día de la luna nueva. 
Después de tres días de danza y frecuentes banquetes 
y libaciones, llevábanse á la casa del ídolo los hombres 
y los animales que habían de ser inmolados, y el sacer- 
dote, después de haberlos presentado á los falsos dio- 
ses, los degollaba ante sus aras. El número de vícti- 
mas humanas era proporcional á la calidad é impor- 
tancia del ídolo, cuyo rostro se manchaba con la san- 
gre de la víctima, que todos se apresuraban á beber. 
Luego que dejaba de correr la sangre se hacían cuar- 
tos los cuerpos de hombres y bestias, y, puestos al 
fuego, sin aguardar á que estuvieran asados, los devo- 
raban, reputando como alimento sagrado estas car- 
nes que habían sido ofrecidas á los dioses. Había al- 
gunos pueblos, como los de Quimbondi, que no co- 
mían la carne; sólo bebian la sangre y frotábanse con 
ella. Los habitantes de Biafra, en la costa occidental 
de Africa, sacrifican á sus propios hijos al demonio. 
En Arebo, ciudad del Africa Occidental, si una mujer 
da á luz un par de gemelos inmolan la mujer y los 
dos gemelos á cierta divinidad. El marido puede res- 
catar la mujer. siempre que haga matar á un esclavo 
en su lugar, pero los niños no pueden salvarse del rigor 
de la Ley. Los antiguos habitantes del Brasil cuida- 
ban perfectamente de sus prisioneros y los mantenían 
muy bien, sirviéndoles los más exquisitos platos, con 
el fin de engordarlos antes de inmolarlos á los dioses, 
para que así el sacrificio fuera más agradable á las di- 
vinidades. 1ól día destinado para la ejecución les obse- 
quiaban con un gran festín, en el que generalmente 
se emborrachaban; al final del banquete, la víctima era 
atada con varias cuerdas y paseábanla por las calles 
y luego la conducían al lugar del sacrificio. Llegado 
aquí, cada uno de los asistentes cogía el extremo de 
una cuerda que tenía atada el paciente y se alejaba 
á cierta distancia, y con el objeto de que la víctima 
no muriera sin defenderse, le entregaban piedras, las 
que podía arrojar contra los que estaban alrededor 
suyo. Cuando ya no tenía piedras que tirar, un brasi- 
leño, armado de una maza, le comunicaba la senten- 
cia de muerte al mismo tiempo que Je daba un golpe 
y lo mataba. En la Florida tenían la costumbre bár- 
bara de sacrificar en honor del Sol los primogénitos. 
La madre de la víctima estaba obligada á asistir al sa- 
crificio, y se colocaba, acompañada de otras mujeres, 
delante del bloque de piedra donde su hijo tenía que 
morir. Mientras que la madre lanzaba gritos de angus- 
tia, las otras mujeres bailaban danzas religiosas en 
honor al dios Sol. Parece comprobado que algunos pue- 
blos de Méjico, desde los olmecas hasta los aztecas, 
conocieron desde mucho tiempo atrás la bárbara cos- 
tumbre de sacrificar víctimas humanas. Huitzilopoch- 
tli, dios principal de los aztecas, vino al mundo con 
un dardo en la mano derecha, un escudo en la izquier- 
da y un casco adornado con plumas verdes en la ca- 
beza. Al nacer, su primera hazaña fué matar á todos 
sus hermanos de uno y otro sexo. Si los aztecas no 
habían ya tributado en otros climas un culto sangui- 
nario á este dios terrible de la guerra llamado también 
Tetzalart ó el Espanto, comenzaron á verificarlo sobre 
el plano central de Méjico, inmolando en su obsequio 
víctimas humanas que le suministraban sus conti- 
nuas guerras, y otros sacrificios humanos se ofrecieron 
luego sin excepción á todas las divinidades. No se 
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contentaron los aztecas con teñir de sangre los ídolos, 
sino que devoraban una parte de cadáver que los sa- 
cerdotes arrojaban por la escalera del Teocali, des- 
pués de haberle arrancado el corazón. Los sacerdotes 
mejicanos necesitaban 20,000 víctimas anuales, y para 
procurárselas era indispensable declarar la guerra á 
algún pueblo, si bien, en caso necesario, los mejica- 
nos sacrificaban á sus propios hijos. El sacrificador 
abría el pecho de la víctima y arrancaba el corazón, 
aun palpitamte; el gran sacerdote exprimía la sangre 
que contenía, la hacía caer en la boca del ídolo, y todos 
los demás sacerdotes comían la carne de las víctimas. 
Los mejicanos no sólo sacrificaban víctimas humanas, 
sino también animales, incienso, papel y otras cosas, 
según los ídolos se lo ordenaban, temiendo, si no los 
obedeciesen, que estos dioses carniceros y sedientos 
de sangre les matasen y devorasen en seguida. Todos 
los años se celebraban dos grandes fiestas en el Perú, 
que duraban ocho días, que se pasaban en sacrificios 
y Otras ceremonias religiosas, á las que no podían asis- 
tir los extranjeros; sólo en el último día se abrían las 
puertas y se les permitía presenciar la terminación 
de la ceremonia, que se verificaba en esta forma. Las 
sacerdotisas consagradas al Sol amasaban unos pa- 
necillos con harina de maíz y sangre de corderos blan- 
cos y sin mancha alguna, que eran aquel día ofrecidos 
en sacrificio. Los extranjeros se colocaban en dos alas; 
los sacerdotes del Sol, destinados para verificar aque- 
lla ceremonia, llevaban en platos de oro y plata pane- 
cillos, cortados en pedazos, que iban repartiendo entre 
los extranjeros, á quienes exhortaban al mismo tiem- 
po á ser fieles al inca ó al Sol, diciéndoles que aquel 
trozo de pan que comían serviría de testigo contra ellos 
mismos si su intención no era pura y conforme á lo que 
debían á su dios y á su soberano. Los templos en que 
los peruanos indios adoraban sus falsas divinidades 
consistían en grandes patios circuídos de altas pare- 
des; en el centro de cada patio había un foso profundo, 
en el que había plantados diferentes palos; el que 
quería ofrecer un sacrificio subía á uno de ellos, vesti- 
do de blanco, y luego inmolaba un conejo ó un carne- 
ro del país, cuya sangre ofrecía á Alaguju, y del que 
se comía después toda la carne, sin que pudiese lle- 
varse ni dejar un solo pedazo. Los naturales de los 
pueblos de Nicaragua no eran menos crueles en los 
sacrificios que los demás habitantes de América. 11 
sacrificador daba tres vueltas alrededor de la víctima, 
cantando ciertas canciones tristes y lúgubres; des- 
pués le abría el vientre, cogía un puñado de sangre 
y se embadurnaba con ella la cara; luego arrancaba 
á la víctima el corazón y le presentaba al sacerdote, 
el que luego cortaba los pies y las manos, que era la 
parte destinada al rey. El resto del cuerpo se repartía 
entre los espectadores, excepto la cabeza, que se co- 
locaba sobre un mástil. Los habitantes de este país 
tenían la creencia de que los que se sacrificaban á 
los dioses eran después ellos mismos elevados á la ca- 
tegoría de divinidad. 

Había en el Tonquín una costumbre: cuando una 
persona estaba enferma llevaban su ropa á la en- 
crucijada de un camino y la ataban á la punta de 
un gran palo. Después, los parientes ofrecían un sa- 
crificio á la divinidad de los caminos. Este sacrificio, 
que se hacía en la encrucijada misma, consistía en 
unas bolas de arroz que presentaban á la divinidad. 
Estas bolas eran en número de siete, porque los ton- 
quineses cuentan siete espíritus vitales en el cuerpo 
humano. Los japoneses ofrecen diariamente sacrifi- 
cios 4 la fundadora del Imperio, á los dairis ó empera- 
dores y á todos aquellos cuyas almas han llegado 4 
ser Kamis; no imploran directamente á Ten-sio-dai-sin, 
sino que las oraciones llegan á él por mediación de los 
Siu-go-zin, divinidades tutelares ó protectoras. El ja- 
ponés honra mucho á la zorra, y sobre todo á la de 
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color gris; le consultan sus negocios, le erigen un tem- 
plo doméstico en su propia casa y le ofrecen en sacri- 
ficio arroz y varias frutas; si los alimentos han des- 
aparecido, creen que la zorra se los ha comido, y es 
señal de buen agúero, y si quedan intactos es signo 
desgraciado para el que lo consulta. En tiempos más 
antiguos se ofrecían holocaustos humanos á las divi- 
nidades malévolas, tales como Kiu-sin-ri0, el dragón 
de las nueve cabezas del monte Toka-kusi; pero des- 
pués esto se ha limitado á diferentes ofgendas de ca- 
brito, arroz y pescado. En las Molucas ofrecían sacri- 
ficios al Sol y á la Luna el primero y el décimoquinto 
día de la luna de cada mes. Aun cuando habían adop- 
tado la creencia de la metempsicosis, no les importaba 
ni sentían por ello escrúpulo de inmolar en los sacri- 
ficios ofrecidos á sus dioses bueyes, vacas, pájaros y 
cerdos; en cuanto á los dos últimos animales, no les 
importaba sacrificarlos, porque decían que el cuerpo 
del pájaro es muy pequeño para que pueda habitar 
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en él alguna alma humana, y en cuanto al cerdo, es 
un animal'muy sucio y muy impuro para que un alma, 
por muy criminal que sea, pueda ser condenada á vivir 
en ese cuerpo. No hacían nunca los sacrificios en los 
templos, pues creían ofender á la divinidad de sus 
astros, que abarcaban todo el Universo, encerrándolo. 
en un espacio limitado; los hacían en las plazas públi- 
cas y á pleno aire. Los sacrificadores los elegía el rey 
y los pagaba el pueblo. Aparte de los sacrificios pú- 
blicos, cada padre de familia hacía unos particulares 
á la entrada de su casa. 

¿Cuál pudo ser el origen de todas estas barbaries 
que hemos mencionado? Los dedicados á estos estu- 
dios se dividen en esta materia. Unos creen que la 
costumbre de inmolar á los hombres pudo provenir 
de un conocimiento imperfecto del sacrificio de Abra- 
ham, á lo que responden otros: ¿pero pudieron tener 
conocimiento alguno de la historia de Abraham los 
islandeses,-los americanos y los negros? Es indudable 
que las causas que pudieron contribuir fueron: 1.* El 
embrutecimiento de los pueblos antropófagos. El ins- 
tinto natural inclinó á todos los hombres á ofrecer á 
Dios los alimentos que tomaban, porque reconocían 
haberlos recibido de su mano, y por eso los que no 
vivieron más que de frutas y legumbres no conocieron 
los sacrificios sangrientos; los que se alimentaban de 
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la pesca y de la caza ofrecían las catnes de sus anima» 
les, y los que comían carne humana creyeron que ésta 
sería un manjar delicioso para los dioses y se lo ofre- 
cían. 2. Los furores de la venganza, pues los pueblos 
sanguinarios creían firmemente que los enemigos de 
su nación lo eran también de sus dioses, y que éstos 
verían con agrado verter la sangre de sus enemigos 
en sus altares, al igual que ellos tenían en derramarla. 
3.” El dogma de la inmortalidad del alma mal consi- 
derado. La mayoría de los pueblos paganos creían 
que los hombres, después de muertos, tenían las mis- 
mas necesidades, las mismas pasiones, que durante 
su vida, y que, por tanto, era preciso nmolar á sus 
dioses los enemigos que habían muerto, las mujeres 
que habían amado y los esclavos que les habían ser- 
vido, á fin de que en el otro mundo pudieran dis- 
frutar de los placeres que habían gozado en la tierra. 
4.” El abuso de un principio verdadero, del que dedu- 
jeron una consecuencia falsa. Suponían que el que 
ofendía á la divinidad merecía la muerte y que los 
suplicios podían calmar la ira de los dioses; y como 
para estos pueblos las calamidades públicas las con- 
sideraban como una consecuencia de la ira de los dio- 
ses, inventaron que para calmar á estos dioses irritados 
no había otro medio que matar á un ser humano. 
En Grecia se denominaba sacrificio á toda ofrenda 
hecha á seres sobrehumanos de objetcs de naturaleza 
efímera y fungible, es decir, animales, frutos de la 
tierra, alimentos y perfumes. Los sacrificios hechos 
á los muertos tenían su origen en la creencia de la 
necesidad de alimentos por parte de los difuntos; los 
tributados á los dioses, para el pueblo inculto presen- 
taban igual carácter, mientras las gentes cultas sólo 
les atribuían carácter de homenaje honorífico. Su fin 
podía ser muy diverso; generalmente se trataba con 
ellos de conquistar la influencia divina (sacrificio pro- 
picialorio); Otras veces mostrar reconocimiento por un 
favor recibido; por tanto, los sacrificios se solían hacer 
antes ó después de una empresa importante, además 
de los que se hacían en épocas fijas en que se celebra- 
ban ceremonias religiosas; otras veces tenían por ob- 
jeto desarmar ó contentar á las divinidades adversas 
ó á los espíritus malos. Entre estos seres enemigos, en 
Grecia, se contaba á los muertos, que nunca gozaron 
de grandes simpatías; á los héroes, las Harpías, Eumé- 
nides, divinidades como Tifón, y aun en ciertos casos 
las grandes divinidades, Zeus, Démeter, Poseidón, Ar- 
temis y el mismo Dionisos, el ser considerados en sus 
relaciones con los muertos. Todos estos sacrificios se 
consideraban expialorios. Aun había de otros géneros 
purificatorios (que no existían en tiempo antiguo) con 
los cuales en lugar de un culpable se ofrecía una víc- 
tima, cuya sangre pagaba la culpa de aquél, los que 
acompañaban á juramentos solemnes, mediante los 
cuales, por una parte, se ponían por testigos á los dio- 
ses y por otra se atraía sobre el posible perjuro el daño 
recibido por la víctima; otras veces, combinados con 
los anteriores, el fin principal era explorar la voluntad 
divina mediante el examen de las entrañas y otras cir- 
cunstancias del sacrificio. Desde el punto de vista de 
la materia sacrificada, se podían distinguir dos clases: 
los sangrientos Ó cruentos y los no sangrientos ó in- 
cruentos, debiendo hacerse unos ú otros según las di- 
vinidades y casos, y combinándose á veces ambas cla- 
ses. La leyenda decía que la misma Atenea había es- 
tablecido los primeros, y otra versión los hacía remontar 
á la fundación del oráculo de Delfos. Eran absoluta- 
mente necesarios en todos los casos expiatorios, así 
como al conmemorarse hechos de armas ó solicitar para 
una empresa de esta clase el auxilio de los dioses; 
también lo eran en los casos de purificación. En cam- 
bio, los que acompañaban á los juramentos y-4 los tra- 
tados políticos no lo eran nunca. Los filósofos decían 
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Los animales sacrificados eran generalmente de cuatro 
especies: bueyes, corderos, cabras, cerdos, pero hay 
citas de multitud de otras especies más raramente 
usadas: lobos, perros, caballos, gallos, palomas y hasta 
peces. Emplear para el sacrificio un animal ú otro no 
era capricho, sino obedeciendo á reglas fijas, que se 
extendían también á la edad, sexo, color de los anima- 
les; por lo demás, siempre debían ser ejemplares esco- 
gidos. Finalmente, podían ser muchos animales en un 
solo sacrificio. En cuanto á los sacrificios humanos, 
no faltaron en Grecia en plena época histórica; lo ve- 
mos reflejado en la leyenda con los sacrificios de Ifi- 
genia, de las hijas de Erecteón, de la hija de Aristo- 
demos y muchos otros. Pero hay datos más concretos 
y fehacientes; recordemos sólo en Arcadia los cele- 
'brados en la cima del monte Liceo en honor de Zeus 
Lykaios; en Leucade, anualmente, en honor de Apolo; 
en Rodas, también anualmente, en honor de Kronos; 
en Jonia y en Atenas, durante las fargelzas, en honor, 
asimismo, de Apolo. Estos sacrificios comportaban 
ciertas atenuaciones: los sacrificados eran á veces cri- 
- minales; se los despeñaba en vez de degollarlos. Poco 
á poco desaparecieron tales prácticas, contra las que 
protestaron constantemente los filósofos. Las materias 
que constituían los sacrificios no cruentos eran gene- 
ralmente pastas y dulces de composición especial, 
hechos con harinas escogidas y de formas muy varia- 
das, de altar, media luna, algunas veces recordando 
los órganos sexuales de uno ú otro sexo, etc.; además, 
legumbres, frutas, granos, vino, aceite, miel, lana sin 
lavar; las llamadas libaciones consistían en arrojar en 
el fuego uno de estos líquidos; los perfumes á veces 
constituían la materia exclusiva de un sacrificio, y 
otras se combinaban con los sacrificios cruentos para 
atenuar el mal olor de la carne quemada. 

Ritos. Eran extraordinariamente complicados. Las 
ceremonias del tipo más común de sacrificio, ó sean los 
propiciatorios, pueden resumirse del siguiente modo. 
Se realizaban por la mañana; el altar se adornaba con 
flores y guirnaldas, y sobre el ara se encendía fuego; 
el sacrificante, en los tiempos homéricos, no llevaba 
vestido especial, y sólo hacía unas previas abluciones; 
en la época clásica llevaba vestidos blancos y la ca- 
beza coronada de ramaje; la víctima iba á veces ador- 
nada; si era un animal de cuernos, era frecuente 
dorárselos;iba atada cuando se trataba de bestias cor- 
pulentas; si hacía resistencia, era un presagio destavo- 
rable, y si por una casualidad se escapaba, era un pre- 
sagio terrorífico, que hacía suspender el sacrificio ó 
fiesta; los sacrificantes llevaban un vaso con agua y 
un cesto con los adornos de la víctima; llegados al al- 
tar, inmergían un tizón sacado de la hoguera en el 
agua, con lo que ésta quedaba purificada y servía 
para las abluciones, lustraciones y para bendecir á 
los asistentes y á la víctima por medio de aspersiones; 
como se creía necesario el consentimiento de la víc- 
tima, y para ello bastaba hiciese un movimiento de 
cabeza, se le ponían unas gotas de agua en los oídos; 
después se le cortaban unos pelos y se arrojaban al 
fuego; entre tanto se entonaban cánticos y plegarias 
acompañados de música de flauta; la víctima era 
muerta con un golpe de maza, á veces directamente 
con una cuchillada en el cuello; cuando se hacía lo 
primero, se la degollaba después; era ritual levantar la 
cabeza de la víctima á fin de que el cuello estuviese 
vuelto hacia el cielo; en este momento, las mujeres que 
asistían al sacrificio lanzaban largos gritos modulados. 
Las personas consideradas indignas, por pesar sobre 
ellas alguna falta, en la época arcaica no eran admiti- 
das á los sacrificios; más tarde no hubo esta prohibi- 
ción; también antiguamente la sangre no era recogida 
é iba al suelo; después fué ritual que una parte, á lo 
menos, cayese sobre el altar, ya directamente, ya re- 
cogiéndola antes en un vaso; el descuartizado de la 
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víctima se hacía siguiendo reglas complicadas: una 
parte de las vísceras y los huesos se quemaban en el 
altar para la divinidad; otra parte, asada, se repartía 
álos concurrentes; otra, á los sacerdotes, y el resto que- 
daba del que ofrecía el sacrificio; la parte del dios solía 
ser la más reducida. Los sacrificios á las divinidades 
infernales se hacían por la noche. Los sacerdotes lle- 
vaban vestiduras rojas, y si era en honor de un muerto 
iban de luto; no había guirnaldas, coronas ni música; 
las víctimas se quemaban por entero; el cuello de la 
víctima iba dirigido hacia el suelo y la sangre se ti- 
raba en un agujero abierto en éste. Los altares de estos 
sacrificios eran distintos de los empleados en los pro- 
piciatorios. Cuando las víctimas eran de especies no 
comestibles, en todos los casos eran totalmente que- 
madas ó destruídas. Los sacrificios incruentos, menos 
solemnes, tenían ritos menos complicados; sus mate- 
riales se quemaban en pequeña parte y el resto quedaba 
para los sacerdotes sacrificantes. 

Los sacrificios romanos tenían prácticas muy seme- 
jantes á los griegos. No obstante, hay que distinguir 
dos clases: los familiares, generalmente incruentos, 
que no requerían altar especial y se practicaban en el 
hogar, y los públicos, de ritos extraordinariamente 
complicados. Libaciones eran todos los sacrificios in- 
cruentos. En los cruentos, los animales sacrificados 
eran bueyes, ovejas ó cerdos, la mayoría de las veces 
también, como en Grecia, según los casos, debían ser 
machos ó hembras (en Roma según el sexo atribuído 
á la divinidad á la que se ofrecía el sacrificio), debían 
tener una edad determinada, pertenecer á una especie 
fija y tener tal ó cual color; para las divinidades ce- 
lestes era preferido el blanco; para las que tenían al- 
guna relación con el fuego, el rojo, y para las divini- 
dades infernales y los muertos, el negro. De todas ma- 
neras, se obviaban con facilidad las dificultades; á 
veces, no disponiendo de bueyes blancos para los sa- 
crificios del Capitolio, se los blanqueaba con cal. Las 
bestias debían ser de buena calidad, hasta el punto 
de no admitirse al sacrificio sin un previo examen 
(probali0); la víctima iba adornada, y no era el sa- 
cerdote el que la mataba, sino sus ayudantes; el re- 
parto y examen de las entrañas era complicadísimo. 
Las víctimas humanas debieron de existir, por más que 
los escritores latinos pretendan que era una práctica 
extranjera. De todos modos, desaparecieron pronto, 
aunque la muerte dada á las vestales que no guardaban 
su virginidad semejaba mucho á un sacrificio, ya que 
se las enterraba en vida, aunque se dijese que las li- 
braban á la divinidad sin darles la muerte. En los sa- 
crificios familiares, el sacrificante era el pater familias; 
en los públicos, los sacerdotes ó los magistrados; éstos 
llevaban puesta la toga, cubriéndoles la cabeza; se 
recitaban cánticos y plegarias; los asistentes debían 
guardar absoluto silencio. Como hemos dicho, los ritos 
eran tan numerosos y difíciles, que, á pesar de estar 
consignados en libros especiales, en los grandes sa- 
crificios públicos siempre se cometía alguna falta ó 
piaculum; tanto era así, que generalmente el día antes 
se hacía un sencillo sacrificio expiatorio por las faltas 
que se iban á cometer en la solemnidad del día si- 
guiente. Para celebrar los grandes sacrificios se em- 
pleaban multitud de objetos, los nombres de muchos 
de los cuales han sido conservados en la terminología 
de los útiles empleados en el culto cristiano. 

Bibliogr. G. Wissowa, Religion und Kultus der 
Rómer (Munich, 1912) y Gesammelte Abhandlungen 
zur rómischen Religions- und Stadtgeschichte (Munich, 
1904); P. Stengel, Opferbráuche der Griechen (Leipzig, 
1910); M. P. Nilsson, Griechische Feste (Leipzig, 1906); 
E. Durkheim, Les formes élémentatres de la vie religieuse 
(pág 484, París, 1912); Prott y Zichen, Leges graecorum 
sacrae (Leipzig, 1896-1906); W. Warde Fowler, The 
religious experience of the roman people (Londres, 1911) 
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Bernardo Picard, Cérémonites et coutumes religieuses de 
tous les peuples du monde (Amsterdam, 1879); Histoire 
untverselle des religions, origines de cultes, etc., depuis 
Porigine du monde (París, 1845), Buchingam Smith, 
Historia de la Florida (Londres, 1857); Francisco Pre- 
vost, Historia general de los viajes con las costumbres, 
religión, ciencias y artes de sus habitantes (Madrid, 
1791); Fernán Méndez Pinto, Historia oriental de las 
peregrinaciones: Casos famosos, acontecimientos admira- 
bles, leyes, religión y costumbres de aquellos gentiles 
(Madrid, 1627); P. Fierro, Las misiones Salesianas 
(Barcelona, 1913); Zenaida Ragozin, Media, Babilonia 
y Persia (Madrid, 1892); Jorge Rawlinson, Historia 
del Antiguo Egipto (Madrid, 1889); J. Church, Historia 
de Cartago (Madrid, 1889). 

SACRIFICIO. Teol. La materia teológica del sacrificio 
puede reducirse á las cuatro proposiciones siguientes: 
1.2 El sacrificio es una oblación externa de una cosa 
sensible hecha á Dios. 2.2 Sólo aquella oblación es sa- 
crificio, que se hace por alguna inmutación de la cosa 
que se ofrece. 3.2 Dicha oblación inmutativa es una 
señal del reconocimiento que tenemos de la excelencia 
suma de Dios y de nuestra completa sumisión á El. 
4.2 Esta señal debe ser establecida por la legítima: au- 
toridad. 

1.2 proposición. El sacrificio es una oblación externa 
de una cosa sensible hecha á Dios. Que no toda obra 
buena (aunque de ella se siga alabanza de Dios, ó nos 
una más con El) sea un verdadero sacrificio es cosa 
tan evidente que sólo la negaron algunos protestan- 
tes del siglo xvi, tales como Melanchthon y Chemnitz. 

- Recordemos, entre otras muchas, aquellas expresiones 
de la Sagrada Escritura en que se contraponen al sa- 
crificio otras acciones buenas y de las cuales se sigue 
alabanza de Dios ó unión con El: «Misericordia quiero, 
y no sacrificio,» (Oseas, 6, 6.) «Mejor es la obediencia 
que las víctimas.» (1 Reg., 15, 22), etc. Todos distin- 
guimos perfectamente entre el verdadero sacrificio y 
un acto de amor de Dios, un acto de adoración del 
Señor, aun externo, etc. 

El sacrificio es una oblación. Esta es la doctrina 
de san Pablo, el cual, hablando del cargo propio del 
sacerdote, ó sea del sacrificio, supone manifiestamente 
que es una oblación, cuando dice: «Todo sumo sacer- 
dote es constituido para ofrecer dones y víctimas: por 
donde es necesario que éste también tenga algo que 
ofrecer.» (Hebr., 8, 3.) Y así vemos que la Sagrada Es- 
critura usa con frecuencia de este término para de- 
signar el sacrificio, v. gr., cuando hablando Dios con 
Abraham le dice: «Toma á tu hijo... y allí lo ofrecerás 
en holocausto.» (Gén., 22, 2.) Verdad es que moderna- 
mente se ha ponderado mucho por algunos la teoría 
llamada del convite, según la cual el sacrificio, en su 
primitivo concepto, no era una oblación, sino sólo un 
convite del hombre con Dios (6 con los dioses); pero 
hoy ya muchos de los mismos acatólicos la han re- 
sueltamente abandonado, como, á todas luces, opuesta 
á la razón y á la Historia, aun de los mismos pueblos 
primitivos. Es evidente, en efecto, que no sólo entre 
los israelitas, sino también entre los gentiles, había 
varios sacrificios, en los cuales no tenía lugar ningún 
convite sacrifical, como en los holocaustos (así lla- 
mados porque toda la víctima era consumida por el 
fuego en honor de Dios), los cuales eran tenidos por 
todos no sólo como verdaderos y propios sacrificios, 
sino aun como los principales, precisamente porque 
en ellos era más pura y perfecta la oblación (V. The 
American Ecclesiastical Revier, 1905, vol. 33, págs. 291 
y siguientes, 378 y siguientes, 457 y siguientes). 

La oblación debe ser externa. Todos, en efecto, en- 
tendemos que el sacrificio es un acto del culto externo, 
y aun el principal de los actos externos de la religión; 
y así, en todos los sacrificios que nos refiere la historia 
se halla una oblación externa. 
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Debe ofrecerse alguna cosa sensible. «Es menester, 
nos dice san Pablo, que éste (el sacerdote) tenga algo 
que ofrecer.» (Hebr., 8, 3.) Supone, por consiguiente, el 
Apóstol que el sacrificio, tomado en sentido propio, no 
es meramente una acción, sino que en él se ha de ofre- 
cer alguna cosa. Con lo cual no hace san Pablo sino 
ratificar el concepto que comúnmente tienen los hom- 
bres acerca del sacrificio; nadie, en efecto, después de 
haberse contentado con orar ó adorar á: Dios en el 
templo, se creería haber ofrecido á Dios un sacrificio 
propiamente tal, si no le hubiese ofrecido alguna cosa, 
y, por cierto, sensible. 5 

El sacrificio sólo puede ofrecerse á Dios. Pues, como 
dice san Agustín, reflejando con esto el pensamiento 
de toda la Humanidad: «No hay hombre alguno que se 
atreva á decir que el sacrificio se debe 4 otro que á 
Dios. Verdad es que mucho de lo que pertenece al 
culto divino se ha injustamente usurpado para honrar 
con ello á los hombres... pero en cuanto'á ofrecer sa- 
crificios, ¿quién hay que haya creído que esto se debía 
á otro que al verdadero Dios, ó al que falsamente se 
juzgaba ó fingía ser tal?» (De civitate Det, 10, 4; Migne, 
Patrología latina, 41, 281). Y así, en el sagrado libro 
del Exodo hallamos que es castigado con pena de 
muerte el que sacrificare á otro que á Dios (Exod., 
22, 20). 

2.2 proposición. Sólo es sacrificio la oblación que 
se hace por alguna inmutación de la cosa que se ofrece. 
Que el sacrificio propiamente tal se distinga esencial- 
mente de la mera oblación es cosa tan manifiesta en 
la Sagrada Escritura y en la noción que todos común- 
mente tenemos del sacrificio, que no hay para qué 
insistir en ello; todos, en efecto, distinguimos perfec- 
tamente entre las oblaciones de primicias y primogé- 
nitos, las cuales claro está que no eran sacrificios pro- 
piamiente tales, y la oblación, por ejemplo, que mandó 
Dios hacer á Abraham de sacrificarle á su hijo Isaac. 
Ahora bien; si reparamos atentamente en el porqué 
de dicha distinción, hallaremos que consiste en que el 
sacrificio añade algo á la idea de mera oblación, y 
que este algo que añade es precisamente el de ser una 
oblación inmutativa de lo que se ofrece: si Dios no hu- 
biese mandado á Abraham que quitase la vida 4 su 
hijo Isaac, sino sólo que se lo ofreciese, sin hacerle 
nada, jamás diríamos, hablando con propiedad, que 
Dios le: había pedido que le ofreciese á su hijo en sa- 
crificio. Y así, vemos que tanto en la Sagrada Escri- 
tura como en la Historia profana, dondequiera que se 
describe un sacrificio, se halla la inmutación de lo que 
se ofrece, y dondequiera se ofrece algo sin inmutación 
alguna también deja de llamársele sacrificio. Está 
claro, por consiguiente, que es esencial al sacrificio 
la inmutación de lo que se ofrece. Pero al querer de- 
terminar cuál sea la clase de inmutación que se re- 
quiere para tener un verdadero y propio sacrificio, 
comienza ya la diversidad entre los teólogos. Unos, 
con el cardenal De Lugo (De Sacramento Eucharistiae, 
disp. 19, sect. 1, núm. 7; edición de Vives, t. 4, pág. 183), 
creen que dicha inmutación debe ser destructiva de 
aquello que se ofrece; y en confirmación de su aserto 
aducen, entre otras razones, el testimonio de la his- 
toria, tanto sagrada como profana, en la cual aparece 
siempre unida al sacrificio la idea de destrucción de la 
víctima. Opinan, por el contrario, algunos modernos, 
como Scheeben (Handbuch der katholische Dogmatik, 
IL 400) y Schanz (Die Lehre von den heiligen Sacra- 
menlen, pág. 478), que la inmutación de la víctima debe 
ser más bien perfectiva ó consumativa, y aun se atreve 
á decir Scheeben (lug. cit.) que el mismo acto de matar 
la víctima y consumirla por el fuego no debe tenerse 
como una destrucción, sino como una transformación 
de la misma en algo mejor. El Doctor Eximio, Fran- 
cisco Suárez, admite, por una parte, que lo más fre- 
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es que la inmutación de la víctima sea destructiva; 
pero niega, por otra, que dicha destrucción sea esencial 
á la noción abstracta de sacrificio en sí mismo consi- 
derado (De Eucharistia, Disp. 73, sect. 5, núm. 5; edi- 
ción de Vivés, t. 21, pág. 614); idea que acaba de adop- 
tar últimamente el padre De la Taille, S. J., amplián- 
dola con la observación de que el carácter destructivo 
que presentan los sacrificios que'nos refiere la historia 
se debe á la expiación del pecado, que, en una forma 
ó en otra, se ha de hallar en todos los sacrificios des- 
pués de la culpa (Mysterium fidet, pág. 10, 2.2 ed., 
París, 1924). Distinguen otros entre destrucción real 
y destrucción simbólica, sacramental, representativa 
ó en el aspecto exterior, creyendo (aunque con diversos 
matices, en que no nos es posible detenernos) que 
bastan éstas (ó á lo menos la enumerada últimamente) 
para salvar la esencia del sacrificio. [V., por ejemplo, 
Lesio, De perfectionibus divinis (lib. 12, cap. XII, 
núms. 95-97) Vázquez, De Eucharistia (disp. 222, 
cap. VID); Billot, De Ecclestae sacramentis (t. L, págs. 580 
y siguientes; 6.2 ed., Roma, 1924); Hugon, Traclatus 
dogmatici, vol. IV, De sacramentis ín commun1, de 
Eucharistia, de Novissimis (págs. 340 y siguientes, Pa- 
rís, 1920.)] Otros, finalmente, distinguen entre destruc- 
sión física y destrucción moral, y afirman que, si bien 
(por lo menos supuesto el pecado de origen, y por 
consiguiente en el único estado actual de la naturale- 
za humana) es necesaria alguna destrucción de la víc- 
tima que no sea meramente aparente Ó representativa, 
no se requiere, sin embargo, que dicha destrucción sea 
física, sino que basta que sea moral, ó sea de tal na- 
turaleza que moralmente, ó sea en la común estima- 
ción de los hombres, equivalga á una destrucción; 
como sucedía, por ejemplo, en las libaciones, en las 
cuales el derramar el licor equivalía evidentemente á 
destruirlo, ya que con esto se hacía inútil para los 
usos de la vida. Esta es la sentencia del cardenal De 
Lugo (lug. cit.), que ulteriormente, elaborada por el 
cardenal Franzelin (Tractatus de SS. Eucharistiae Sa- 
cramento el Sacrificio, 5.2 ed., Roma, Sagrada Con- 
gregación de Propaganda Fide, págs. 307 y siguien- 
tes, 1895), ha sido adoptada por muchos de los teó-. 
logos modernos. La aplicación de las sentencias ex- 
puestas al sacrificio de la Misa V. en el artículo Misa 
(t. XXXV, pág. 861). 

3.2 proposición, La oblación inmulaliva, en que con- 
siste el sacrificio, es una señal del reconocimiento que 
tenemos de la excelencia suma de Dios y de nuestra 
complela sumisión d Él. Que el sacrificio pertenezca 
al género de los signos ó señales es evidente, ya que 
el inmutar ó destruir la víctima ni se hace ni puede ser 
grato á Dios por sí mismo, sino por la significación 
que tiene aquella ceremonia. Pero ¿cuál es la signifi- 
cación que tiene la inmutación ó destrucción sacrifi- 
cal? Varias son las fórmulas empleadas para expresarla; 
pero todas ellas, en una ú otra forma, convienen en 
que, siendo el sacrificio el acto supremo de latría que 
á sólo Dios puede ofrecerse, debe, por lo mismo, sig- 
nificar algo exclusivamente propio de Dios, lo cual, 
en último resultado, debe ser la suma é infinita exce- 
lencia del Ser Supremo y la correspondiente sumisión 
completa por parte de nosotros. 

4.2 proposición. El sacrificio debe ser establecido por 
la legítima autoridad. Para entender bien esta pro- 
posición hay que tener en cuenta que tomamos aquí 
la palabra sacrificio en el sentido en que suelen en- 
tenderla generalmente los hombres, á saber: como un 
acto del culto externo y público, ó sea con el cual la 
sociedad misma es la que sacrifica. Y en este sentido, 
es evidente que debe ser establecido por la legítima 
autoridad, ya que nadie, por su autoridad privada, 
puede representar á toda la sociedad, siendo esto in- 
cumbencia exclusiva de la autoridad legítima y de 
sus delegados. Por esto ncs dice san Pablo, hablando 
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del sacerdote (y lo mismo debe, por consiguiente, de- 
cirse de su correlativo el sacrificio): «Todo pontífice 
que se toma de entre los hombres es constituído en bien 
de los hombres acerca de las cosas tocantes á Dios, 
para que ofrezca dones y sacrificios por los pecados.» 
(Hebr., 5. 1.) 

Bibliogr. Véanse los autores citados en el texto, 
los aducidos en el artículo Misa (t. XXV, pág. 862) 
y en general los tratados teológicos sobre los Sacra- 
mentos al tratar de la Eucaristía como sacrificio. Ade- 
más, entre los autores más modernos, y que tratan 
más especialmente este punto, pueden consultarse Os 
siguientes: Brinktrine, Der Messopferbegriff in den 
ersten zwei Jahrhunderten (Friburgo de Brisgovia, 
1918); Lamiroy, De essentia SS. Missae Sacrifici 
(Lovaina, 1919), donde (págs. 523-535) se hallará una 
larga lista de Santos Padres, escritores eclesiásticos, 
teólogos y otros autores, antiguos y modernos, sobre 
el sacrificio; Kramp, Seripta nuper edita de Sacrificio 
Missae, artículo publicado en la revista Gregor1anum 
(págs. 416-442, Roma, Universidad Gregoriana, 1921); 
en él se reseñan y examinan las obras y artículos de 
revistas publicados de 1910 á 1920 sobre el sacrificio 
de la Misa; Dalmau, Belarmino y la noción de sacrifi- 
cio en la teología católica del siglo XVI, artículo de 
Gregorianum. (págs. 543-578, 1921); Grimal, Le sacer- 
doce el le Sacrifice de Notre-Seigneur Jésus-Christ (3.2 
ed., París, 1923); Bernardi, 11 Santo Sacrificio della 
Messa (Treviso, 1924); Macdonald, The Sacrifice 0] 
the Mass (Londres, 1924). 

SACRIFICIOS. Geoz. Isla y arrecife de la costa 
de Méjico, en el golfo de Méjico, á 3 millas SE. del 
puerto de Veracruz. Ofrece un fondeadero bastante 
seguro. La isla sirve de lazareto. || Puerto del golfo 
de Tehuantepec, á 10 millas SO. del de Huatulco. 

SACRIFICIUM. Liturg. Fórmula litúrgica de la 
Misa mozárabe y galicana que corresponde á nuestro 
Ofertorio. Consiste en una especie de responso, con 
varios versillos, que se canta mientras los fieles pre- 
sentan al altar las ofrendas de pan y vino. 

SACRÍLEGAMENTE. adv. m. Irreligiosa- 
mente, violando cosa sagrada. 

SACRILEGIO. F. Sacrilége. — It. y P. Sacrile- 
gio. — In. Sacrilege, — A. Gotteslásterung, Entheili- 
gung. —C. Sacrilegi. — E. Sakrilegio. (Etim. — Del 
lat. sacrilegium.) m. Lesión ó profanación de cosa, 
persona ó lugar sagrados. 

SacrILEGIO. Der. La antigua disciplina, siguiendo 
el principio dominante en varias leyes romanas, había 
ampliado la significación jurídica de la palabra sacri- 
legio á casi todas las especies de crímenes contra Dios. 
Así, una vez definido ya desde el siglo 111 que se repu- 
taba sacrilegio cuantó se hiciera injustamente en las 
cosas consagradas á Dios, y en los obispos, según una 
decretal del papa Esteban en el año 257, se compren- 
dieron en esta lata acepción como reos de aquel delito 
los que se uniesen en matrimonio á la desposada con 
otro, los cristianos reiteradores del bautismo y los blas- 
femos, los que abusasen de la potestad que habían re- 
cibido de Dios, profiriesen mentira contra El, creyesen 
á4 los magos, agoreros y cualesquiera hombres del 
mismo género, proporcionasen á los judíos ocasión 
de ejercer injuriosamente su poder contra los cristia- 
nos, impidiesen por violencia ó favor que las iglesias 
se ordenaran según las reglas canónicas y los que co- 
metiesen otros delitos comprendidos en el derecho. 
No por eso dejó de tomarse también, según las antiguas 
leyes romanas lo hicieron en su acepción propia y etl- 
mológica de hurto de cosa sagrada, y de ello son prueba 
varios monumentos canónicos en los cuales se manda 
juzgar como sacrílegos á los que quitasen, devastasen, 
invadiesen y arrebatasen cualquier cosa una vez con- 
sagrada á Dios; substrajesen, con el fin de servirse 
de ellos, los predios dados para usos divinos aplicán- 
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dolos 4 otros profanos; tomasen por fuerza las oblatas 
y lo que estuviese destinado al culto, ó consintiesen 
semejantes hechos; intentasen con malas artes retener 
para sí lo que se hubiera legado á los lugares sagrados; 
robasen ó enajenasen los bienes de la Iglesia ó consin- 
tiesen alguno de tales delitos. Pero prevaleciendo siem- 
pre entre los canonistas la idea del sacrilegio en su 
sentido lato, esto es, de cualquiera violación de la 
religión ó de las cosas sagradas, se introdujo con el 
tiempo una división escolástica que, conservando la 
razón del género en el segundo de dichos conceptos, 
admitía tres especies de sacrilegios. V. SACRILEGIO. 
Teol. 

La Iglesia, separándose del derecho romano, que no 
calificaba de sacrílego al que substrajese una cosa de 
propiedad particular hallándose en lugar sagrado, fijó 
de un modo claro y adecuado al principio de donde 
ella hace derivar la gravedad del delito de sacrilegio 
la latitud que debía darse al sacrilegio real, y desde el 
siglo IX tiene declarado su cabeza visible que aquél 
se comete cuando se roba una cosa sagrada en lugar 
sagrado, cuando se roba una cosa sagrada en lugar 
profano y cuando se roba una cosa profana en lugar 
sagrado. Similiter sacrilegium commititur aferendo sa- 
crum de sacro vel non sacrum de sacro, vel sacrum de 
non sacro. La penalidad señalada por los cánones al 
delito de sacrilegio ha sido varia en razón de la mayor 
Ó menor gravedad de cada una de sus especies, las 
cuales, en la latísima acepción que aquéllos le dieron, 
constituían multitud de delitos con diverso nombre. 
Fué, por lo mismo, castigado con multa «pecuniaria 
aplicable á los ofendidos, cuando éstos eran eclesiás- 
ticos, con cárcel, infamia y destierro, con composición 
en dinero, en los casos en que ésta era admitida con 
arreglo á las leyes de los longobardos; con penitencias 
canónicas que duraban de cinco á doce años, según la 
gravedad del delito, la clase de persona ofendida y la 
de los sacrilegos; con más la indemnización y restitu- 
ción, penas todas que se agravaban con la privación 
de sus derechos en caso de reincidencia, con degrada- 
ción á los clérigos y privación de honores á los legos, 
y, finalmente, con excomunión-anatema á los sacrile- 
gos que después de haber destruído, devastado, des- 
pojado é incendiado las iglesias no satisfacían congrua- 
mente é indemnizaban los daños que habían causado. 
La vigente legislación ha modificado la antigua en 
cuanto á la presentación de los sacrílegos en Roma, 
pudiéndose pedir la dispensa por medio de preces en 
la forma ordinaria y conforme previenen las leyes del 
reino, y entonces se somete á 1os Ordinarios la facultad 
de dispensar con conocimiento de causa. El derecho 
tiene consignados los casos en que los obispos pueden 
absolver y cuándo pueden hacerlo los presbíteros. 
V. EXCOMUNIÓN, t. XXII, pág. 1528. 

La disciplina de la Iglesia española sobre sacrilegio 
ha sido siempre conforme á la establecida por derecho 
común, de tal modo que muchos cánones de nuestros 
Concilios nacionales y provinciales, como el de Toledo 
el año 400, el de Lérida el año 548, el de Valladolid 
en 1322, Sevilla de 1512, Salamanca de 1535 y Valen- 
cia de 1565, y otros varios, forman parte de aquél. 
Consideran el sacrilegio en un sentido lato, y sancionan 
graves penas contra los que lo cometen. Las Leyes de 
Partida, en su tít. 18, Partida 1.2, definen en la Ley 
1.2 qué cosa es sacrilegio y de dónde tomó este nom- 
bre, y en la 2.2 de cuántas maneras se hace el sacrile- 
gio. Las penas prescritas por este cuerpo legal contra 
los sacrílegos son la excomunión, la cárcel, el destierro 
y las multas que deben imponerse arbitrariamente 
según las circunstancias (Leyes 4.2, 5,2 y 6.2, Partida 
1.2). Para la pena arbitraria del sacrilegio debe mirar 
el juez si el que lo cometió es hidalgo ó no, rico 6 pobre, 
libre ó siervo, clérigo ú hombre de religión, cuerdo 
ó loco, de edad competente y el tiempo ó lugar (Ley 
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12, Partida 1.2). En la Partida 7.2, tit. 20, Ley 3,, 
se determina que: «Robando algún hombre, mujer vir- 
gen ó viuda de buena fama, ó casada ó religiosa, ó ya- 
ciendo con alguna de ellas por fuerza, si fuere probado 
en juicio, debe morir por ello. Et si la mujer que aso 
hobiese forzado 6 robada fuese monja ó religiosa, en- 
tonces todos los bienes del forzador deben ser del mo- 
nesterio onde la sacó.» La Novísima Recopilación no 
contiene, como la legislación de Partidas, título deter- 
minado sobre el delito de sacrilegio; no obstante, se 
hallan penados los sacrílegos en las Leyes que se refie- 
ren á los derechos, bienes y rentas de la Iglesia. Por 
pragmática dada por los Reyes Católicos en 1502 en 
Toledo, «se prohibió que persona alguna se paseen, ni 
traten ni negocien en las iglesias y monasterios nego- 
cios algunos, ni perturben, ni den impedimento á que 
no se digan los divinos oficios, so pena de trescientos 
maravedís, á cada uno, por cada vez, que lo contrario 
hiciere, y de diez días de prisión». La Ley 8.2, tít. E, 
lib. 1.2 del Fuero Real correspondiente á la 1.2 del 
tit. 2.* del lib. 1.? de la Novísima Recopilación, ordena 
que «Ninguno sea osado de quebrantar Iglesia ni ci- 
menterio por su enemigo, ni para hacer cosa alguna 
de fuerza; y el que lo hiciere peche el sacrilegio al Obis- 
po, ó al Arcediano, ó á aquel que le hobiere de haber; 
y el Merino ó el Alcalde hagan gelodar, si la Iglesia por 
su justicia no lo pudiere haber.» En el Código penal vi- 
gente no se menciona de un modo específico y con- 
creto el delito de sacrilegio, como lo mencionaba 
nuestra legislación antigua, dejando á la exclusiva 
competencia de la potestad y jurisdicción eclesiástica 
definir los casos en que el pecado tiene para los efectos 
del fuero externo el carácter de sacrilegio, considerán- 
dolo sólo en el secular como circunstancia agravante 
de los delitos en general, según lo preceptuado en el 
art. 10, circunstancia 19 del vigente Código penal, que 
determina ser circunstancias agravantes cometer el de- 
lito en lugar sagrado; de suerte que cuando se trate 
de delito ó falta en que por razón de la persona, lugar 
Ó cosa media sacrilegio en sentido canónico, sólo son 
aplicables en el orden civil las penas que, teniendo en 
cuenta estas circunstancias agravantes, señalan los 
respectivos artículos del 236 al 241 del Código penal 
que tratan de los delitos relativos al libre ejercicio de 
los cultos. En la vigente legislación penal, el legislador 
omite la prescripción del art. 131 del Código de 1850, 
que castigaba con reclusión temporal al que hollare, 
arrojare al suelo ó de otra manera profanare las sa- 
gradas formas de la Eucaristía, confundiendo é inclu- 
yendo con la profanación de imágenes, vasos consa- 
grados ú otros objetos destinados al culto. Error gran- 
dísimo, pues las sagradas formas de la Eucaristía son 
el Cuerpo y Sangre de Jesucristo, no son imágenes, 
no son tampoco objetos destinados al culto; su profa- 
nación es mucho más grave, es la profanación del mis- 
mo Dios, y el legislador no debió nunca omitir esta 
prescripción. Asimismo tampoco se encuentra prescrip- 
ción alguna relativa á la exhumación de cadáveres, su 
mutilación y profanación. Todas las penas señaladas en 
el Código son sin perjuicio de las canónicas á que se 
haya hecho acreedor el delincuente. 

El sacrilegio no sólo ataca á la religión, sino también 
á la sociedad, cuyo orden, seguridad y reposo se fundan 
en la religión, que es la verdadera salvaguardia de las 
leyes. Todos los pueblos, lo mismo los antiguos que 
los modernos, creyeron deber castigar los sacrilegios 
con penas muy severas. Todos ellos han querido siem- 
pre vengar á Dios 6 á los dioses que ellos habían crea- 
do. Los atenienses castigaban el sacrilegio con la pena 
capital, y el reo de este delito no podía recibir sepul- 
tura. El que osaba matar un pájaro de los consagrados 
á Esculapio sufría la última pena. En Babilonia, en 
esta ciudad del Asia tan conocida en la historia por 
sus abominaciones, al culpable del delito de sacrilegio 
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le hacían sufrir los más horrorosos tormentos. Le arro 
jaban unas -veces á una hoguera encendida, otras le 
introducían en una caldera de agua hirviendo y á ve- 
ces derramaban sobre el cuerpo del criminal plomo 
derretido. Todo aquel que en Egipto daba muerte á 
un animal de los que ellos consideraban sagrados, le 
declaraban reo de sacrilegio y recibía la muerte por 
apedreamiento. Las Sagradas Escrituras corroboran 
esta afirmación. Asustado el rey de Egipto por las 
plagas que el incumplimiento de las promesas hechas 
á Moisés había acarreado sobre el país, llamó á Moisés 
y á Aaraón y les dijo: «Id y sacrificad á vuestro Dios, 
sin salir de esta tierra.» «No puede ser eso, respondió 
Moisés, por cuanto hemos de sacrificar al Señor Dios 
nuestros animales, que entre los egipcios es un sacri- 
legio el matarlos. Pues si delante de sus ojos matára- 
mos aquellos animales que ellos adoran, nos apedrea- 
rían como sacrílegos.» (Exodo, VIIL, 25 y 26.) Entre los 
antiguos habitantes de Persia estaba prohibido gol- 
pear á los perros, pues la proximidad de éstos, decían 
que ahuyentaba al demonio que rondaba por la tie- 
rra después de media noche. Todo aquel que mataba 
un perro debía dar á las tres instituciones de la nación, 
al soldado, al sacerdote y al labrador, los útiles de su 
profesión. El que no podía hacer esta donación tenía 
que construir ó arreglar los arroyos de los prados ve- 
cinos, Ó dar en matrimonio su hija ó su hermana á un 
hombre santo. Entre los hebreos, toda persona acu- 
sada de sacrílega sufría la pena de apedreamiento ó 
lapidación. En el libro de los Números se habla del 
horrendo sacrilegio que cometieron los isrealitas ado- 
rando al ídolo Phogor, por cuyo pecado recibieron 
terrible castigo. En el libro 2.” de los Macabeos se men- 
ciona qeu habiendo cometido Lisímaco, pontífice in- 
truso y hermano de Menelao, muchos sacrilegios en el 
templo por consejo de su hermano, se juntó el pueblo 
contra aquél y le mataron junto al Erario. Entre, los 
griegos, el sacrilegio mayor fué el cometido por Erós- 
trato, que, con el fin de adquirir celebridad, según 
él mismo confesó, incendió el magnífico templo de 
Diana, en Efeso. El sacrílego fué condenado á muerte, 
y bajo la misma pena prohibieron que su nombre fuese 
pronunciado. Los emperadores romanos Graciano y 
Valentiniano ampliaron mucho la legislación y el con- 
cepto de sacrilegio, comprendiendo en este delito todo 
crimen cometido contra la Ley de Dios, ya sea reali- 
zado por ignorancia ó bien por desprecio. En aquel 
tiempo, arrancar á un culpable del templo donde se 
había refugiado era un sacrilegio. El sacríilego era cas- 
tigado con la pena de muerte, la que sufría ó arroján- 
dole al fuego ó exponiéndole á las bestias. La historia 
de Roma está repleta de numerosos casos de sacrile- 
gios; entre otros citaremos el cometido por el político 
romano Publio Clodio Pulcro. Cuando se celebraba la 
fiesta de la Bona Dea en casa de Julio César, y estando 
prohibido terminantemente la entrada á los hombres, 
consiguió Clodio entrar disfrazado de mujer por las 
relaciones que sostenía con Pompeya, mujer de César; 
pero reconocido, le expulsaron y fué acusado de sacri- 
legio, sosteniendo la acusación Cicerón. Este, en sus 
discursos contra Verrés, cita gran número de sacrile- 
gios cometidos por este pretor en Sicilia. Parece ser 
que había despojado los templos de todas las alhajas 
y de las estatuas de oro. En Frisia consideraban los 
robos realizados en los templos como sacrilegios y cas- 
tigaban á los culpables de este delito de la siguiente 
manera. Conducían al ladrón al borde del mar; allí lo 
castraban, y luego era inmolado á los dioses del tem- 
plo que había sido violado. El indio de Malabar que 
por descuido ó á propio intento derramaba sangre 
sobre las tierras que ellos consideraban sagradas, era 
condenado á muerte por sacrílego, y si el culpable 
huía, ajusticiaban en su lugar al más próximo pariente. 
Los ostiacos, gran tribu finesa de la Siberia Occidental, 


1175 


adoran los ídolos colocados en medio de una gran ex- 
tensión de terreno consagrado á ellos. Los ostiacos 
creen cometer un sacrilegio si cortan cualquier rama 
que crezca en esa extensión de terreno ó si en la misma 
cazan Ó pescan. Estas violaciones son castigadas se- 
veramente, y si son realizadas por un extranjero se 
atrae la venganza de todo el pueblo. En Francia ante- 
riormente consideraban sacrilegio la profanación de 
todas las cosas santas ó consagradas á Dios. Cometían 
este delito los que tocaban los vasos sagrados óÓ el ara 
sin ser sacerdote, los que celebraban misa sin estar 
revestidos del orden sacerdotal, los que cometían vio- 
lencias en las personas consagradas á Dios. La disección 
del cuerpo humano estuvo mirada largo tiempo como 
un sacrilegio. La pena aplicada á los sacrílegos de- 
pendía de las circunstancias del crimen, del lugar, del 
tiempo y de la calidad del acusado. La profanación 
de las sagradas formas y de los vasos sagrados era 
ordinariamente castigada con la retractación pública, 
con la pena del fuego. La de los sacramentos también 
se castigaba con la pena del fuego; los sacerdotes que 
se hacían reos de estos delitos eran condenados á la 
horca y sus cuerpos quemados. La profanación de las 
reliquias é imágenes de los santos era considerada 
delito menos graves; sin embargo de esto, en ciertas 
circunstancias sufrían también los culpables la pena 
de muerte. La primera ley referente á estos delitos 
promulgada en Francia data de 1682. Antes de esta 
ley se regían en este país por una tradición y una ju- 
risprudencia que se apoyaba en las disposiciones del 
derecho romano. Los reyes de Francia, en el acto de 
su coronación, juraban no perdonar nunca á los reos 
de lesa majestad divina, es decir, á los blasfemos y 
sacrílegos. Toda la legislación penal sobre el sacrilegio 
fué abolida en la época de la Revolución. El Código 
penal de 1810 se limitó únicamente á proteger el ejer- 
cicio de cualquier culto autorizado y á castigar los 
ultrajes hechos á los objetos ó atributos de esos cul- 
tos en los lugares destinados á ejercerlos ó 4 los mi- 
nistros de los mismos en sus respectivas funciones. 
Posteriormente, en el reinado de Carlos X, se promul- 
gó el 20 de Abril de 1825 una ley titulada Ley del Sa- 
crilegio, la que disponía en su tít. 1.” que se reputaba 
sacrilegio toda profanación de vasos sagrados y de 
hostias consagradas; castigaba al culpable de este de- 
lito con la pena de muerte, en el caso de que los vasos 
contuvieran en el momento del crimen hostias consa- 
gradas y la profanación fuera pública. En el caso de 
que una sola de estas condiciones faltara, la pena se 
reducía á la de trabajos forzados á perpetuidad, Esta 
Ley fué abolida por la del 11 de Octubre de 1830, y 
todos los cultos volvieron á ser considerados bajo la 
misma protección, castigando á los culpables con las 
penas que determina el Código penal vigente en sus 
arts. 260 al 264, los que fueron derogados por la Ley 
del 9 de Diciembre de 1905. En Alemania, el Código 
penal de Carlos V castigaba el robo de la custodia ó 
el copón que contenía las sagradas formas con la 
pena de muerte por el fuego; el robo de los objetos sa» 
grados y de los ornamentos de la Iglesia, con la de horca; 
el robo con fractura de los cepillos puestos en las igle- 
sias, con una pena corpora! ó de muerte, según la apre- 
ciación de los jueces; la substracción de objetos no 
consagrados realizada en las iglesias Ó sacristías se 
consideraba como robo ordinario siempre que no 
se hubiere cometido de noche ó con violencia. El sa- 
crilegio era considerado en esta legislación como uno 
de los mayores delitos, y se reputaba como cometido 
aunque no se llevara á cabo, siempre que se probaba 
la voluntad de cometerlo. Los Códigos modernos de 
Alemania prescriben penas severas contra los críme- 
nes cometidos en las iglesias. 

Multiplicaríamos hasta el infinito si quisiéramos ci- 
tar en este artículo todas las condenaciones de sacri- 
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legio que la historia ha conservado. En todos los Có- 
digos de todas las naciones hay disposiciones más ó 
menos severas contra los culpables de las profanacio- 
nes y robos de las cosas sagradas. 

SACRILEGIO. Teol. y Der. can. En sentido lato puede 
llamarse sacrilegio cualquier pecado contra la religión; 
por ejemplo, la blasfemia, el perjurio, etc.; en sentido 
estricto y propio, es la violación ó trato indigno de una 
cosa sagrada. En esta noción se entiende por cosa sa- 
grada todo aquello, sea cosa ó persona, que está des- 
tinado al culto divino por un rito público, ya de ins- 
titución divina, ya de institución eclesiástica. Perso- 
nas sagradas son las destinadas al culto divino por la 
tonsura Ó por los votos religiosos. Lugares sagrados 
son los dedicados al culto divino 6 á la sepultura de 
los fieles mediante la consagración ó bendición que 
prescriben á este fin loslibros litúrgicos aprobados. 
Cosas sagradas son las pertenecientes al culto divino, 
6 las que próximamente se le refieren, como los 
sacramentos, los vasos sagrados, las reliquias ó imá- 
genes de los santos, las que pertenecen al ornato de 
la iglesia ó de los ministros, los bienes eclesiásticos, 
incluso los bienes muebles. El sacrilegio, tomado en 
sentido estricto, puede ser triple: personal, por la vio- 
lación de una persona sagrada; local, por la violación 
de un lugar sagrado; real, por la violación de una cosa 
sagrada. Se comete sacrilegio personal: maltratando 
de obra á un clérigo ó religioso; violando lujuriosa- 
mente las personas consagradas á Dios por recepción 
de las sagradas órdenes ó por voto público de casti- 
dad; sujetando al juicio del fuero civil contra los cá- 
nones vigentes á personas eclesiásticas. El sacrilegio 
local se comete: con todos los actos pecaminosos con 
los que se profana la iglesia según el derecho canónico; 
con todos los pecados contra la inmunidad y santidad 
del lugar sagrado, por ejemplo, violación de puertas, 
expoliación, hurto, etc.; con las acciones que desdicen 
gravemente de la santidad del lugar, como los merca- 
dos, tumultos, etc., á no ser que excuse causa grave. 
Cométese sacrilegio real: administrando ó recibiendo 
indignamente los sacramentos; tratando indignamen- 
te las sagradas reliquias, imágenes, etc.; profanando 
los vasos, utensilios y ornamentos sagrados; hurtando 
cosa perteneciente al culto divino ó á la iglesia; abu- 
sando de la Sagrada Escritura, por ejemplo, emplean- 
do sus palabras para significar cosas vanas, etc.; con 
el descuido de los vasos sagrados, corporales, etc., 
en aquellos que deben cuidar de esto religiosamente. 
De lo dicho se infiere evidentemente que la malicia 
propia del sacrilegio es la que se toma de la lesión ó 
violación de una cosa Ó persona sagrada. Nadie puede 
poner en duda que el sacrilegio es pecado mortal ex 
genere suo. La razón es porque se opone á una virtud 
excelentísima, la religión, y las más de las veces es en 
materia grave. Puede, con todo, ser leve por razón 
de la parvedad de la materia, ó de la imperfección del 
acto. Cuanto á las penas con que es castigado el sacri- 
legio, el canon 2325 establece en términos generales 
que este delito debe ser castigado por el Ordinario se- 
gún la gravedad de la culpa «salvas las penas estable- 
cidas por el derecho contra ciertos sacrilegios». Varios 
actos de sacrilegio castigados con especiales penas: 
1.2 El que arroja las especies consagradas, ó para al- 
gún mal fin se las lleva ó las retiene: es sospechoso de 
herejía; incurre en excomunión latae sententiae reser- 
vada specialissimo modo á la Sede Apostólica; es infa- 
me, y si es clérigo debe ser depuesto (canon 2320). 
2. El que sin ser sacerdote simula la celebración de 
la Misa ó recibe alguna confesión sacramental, incu- 
rre 1pso facto en excomunión reservada speciali modo 
á la Sede Apostólica; además, si es lego, se le debe pri- 
var de cualquier pensión ó cargo que tenga en la Igle- 
sia y se le debe castigar con otras penas, según lo me- 
rezca la gravedad de la culpa; si es clérigo se le debe 
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deponer (canon 2322). 3.? Los violadores de una igle- 
sia Ó cementerio (canon 1172 y 1207) deben ser casti- 
gados por el Ordinario con la pena de entredicho ab 
ingressu ecclestae y con otras penas convenientes se- 
gún la gravedad de la culpa (canon 2329). 4.2 Incurre. 
en excomunión reservada speciali modo á la Sede Apos- 
tólica el que se atreviere á llevar ante un juez laico. 
á alguno de los cardenales de la Santa Iglesia Romana, 
6 de los legados de la Sede Apostólica, ó de los oficia- 
les mayores de la Curia romana por negocios pertene-- 
cientes á su cargo, ó al Ordinario propio; si osare lle- 
var á otro obispo, aunque sea meramente titular, ó 
abad ó prelado nullius, ó 4 uno de los superiores su- 
premos de las religiones de derecho pontificio, incurre 
en excomunión reservada simpliciter á la Sede Apostó- 
lica; por último, si no habiendo obtenido antes la li- 
cencia del Ordinario del lugar osare llevar á otra de 
las personas que gozan del privilegio del fuero, el clé- 
rigo incurre ¿pso facto en suspensión del oficio, reser- 
vada al Ordinario; el que sea lego debe ser castigado 
por su propio Ordinario con penas congruentes según 
la gravedad de la culpa (canon 2341). 5. El que pu- 
siere manos violentas en la persona del Romano Pon- 
tífice incurre en excomunión reservada specialissimo 
modo á la Sede Apostólica; es, 1pso facto, infame; si es 
clérigo debe ser degradado. El que las pusiere en la 
persona de un cardenal de la Santa Iglesia Romana, ó 
de un legado del Romano Pontífice, incurre en exco- 
munión reservada speciali modo á la Sede Apostólica; 
es,1pso facto, infame; debe ser privado de los beneficios, 
oficios, dignidades, pensiones y de cualquier cargo 
que tenga en la Iglesia. El que las pusiere en la perso- 
na de un patriarca, arzobispo, obispo aunque sólo fuera 
titular, incurre en excomunión reservada speciali 
modo á la Sede Apostólica. El que las pusiere en la 
persona de otro clérigo ó de algún religioso del uno ó 
del otro sexo, incurre 1pso facto en excomunión reser- 
vada á su propio Ordinario, el cual, además, debe cas- 
tigarlo, si el caso lo requiere, con otras penas á su pru- 
dente arbitrio (canon 2343). 6. Los que usurparen ó 
retienen, por sí ó por otros, bienes ó derechos pertene- 
cientes á la Iglesia Romana, quedan incursos en ex- 
comunión latae sententiae reservada speciali modo á 
la Sede Apostólica, y si fueren clérigos deben, además, 
ser privados de las dignidades, beneficios, oficios y 
pensiones y declarados inhábiles para ellos (2345). 
Si alguno presumiere, por sí ó por otros, convertir los 
bienes eclesiásticos de cualquier género, ya sean mue- 
bles, ya inmuebles, corporales ó incorporales, eri pro- 
pios usos, y usurpar ó impedir que sus frutos ó rédi- 
tos no sean percibidos por aquellos á quienes por dere- 
cho pertenecen, queda excomulgado hasta tanto que 
restituyere enteramente los bienes, removiere el impe- 
dimento y después pidiere la absolución á la Sede Apos- 
tólica; si el que hiciere esto fuere patrono de la misma 
iglesia Ó bienes, queda por lo mismo privado del dere- 
cho de patronato; si fuere clérigo el que cometiere este 
delito ó en él consintiere, debe ser privado, además, de 
los beneficios é inhabilitado para cualesquiera otros 
y suspendido del ejercicio de sus órdenes al arbitrio 
de su Ordinario aun después de la satisfacción íntegra 
y de la absolución (canon 2346). Los que enajenaren 
¡legítimamente bienes eclesiásticos son castigados con 
graves penas (canon 2347). 7. Incurren en excomu- 
nión latae sententiae, reservada simpliciter á la Sede 
Apostólica, los clérigos constituidos in sacris, ó los re- 
gulares ó monjas después del voto solemne de casti- 
dad que presumieren contraer matrimonio, aunque 
sea sólo civilmente, y todos aquellos que presumieren 
contraerlo con tales personas; además, los clérigos, si, 
amonestados por el Ordinario, no se arrepintieron 
dentro del tiempo congruo que les señalare, según 
las circunstancias, deben ser degradados. Si se trata 
de profesos de votos simples perpetuos, tanto en las 
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Ordenes como en las Congregaciones religiosas, incu- 
rren, tanto ellos como los que presuman contraer con 
ellos, en excomunión latae sententiae reservada al Or- 
dinario (canon 2388). 

SACRÍLEGO, GA. F. Sacrilége. — It. Sacrile- 
g0.— In. Sacrilegius. — A. Gotteslásterer. — P. Sa- 
“crilego. — C. Sacrílec. — E. Sakrilegia. (Etim. — Del 
lat. sacrilégus.) adj. Que comete ó contiene sacrilegio. 
[Perteneciente ó relativo al sacrilegio. Acción SACRÍ- 
LEGA. || Que sirve para cometer sacrilegio. 

SÁCRIMA. f. Hist. Oblación que se hacía á Baco 
de las primeras uvas ó del vino nuevo. 

SACRIONOTA., Í. Paleont. (Sacrionola.) Deno- 
minación genérica con que se designan ciertos cuerpos 
orgánicos absolutamente indeterminables atribuidos 
á vermeideos procedentes del terciario de Pietraroja, 
y que han sido descritos por Costa con la denomina- 
ción de Sacrionola proboscidata. 

SACRIPORTO. Geog. ant. Lug. del Lacio, en 
la región de los volscos. En sus cercanías venció Sila 
á los secuaces de Mario, el año 82 a. de J. C. 

SACRIS. Germ. SACRISTÁN. 

SACRIS SOLEMNIIS. Liturg. Es un himno compuesto 
por santo Tomás, que viene á ser un canto triunfal que. 
en términos poéticos describe el relato de la última 
cena, enumerando luego los grandes beneficios traídos 
á la tierra en aquella noche preciosa. Consta de cinco 
estrofas, y cada una de ellas de cuatro versos, tres 
asclepiádeos y uno glicónico. Tiene de particular este 
himno, y es precisamente lo que constituye su mayor 
belleza, que los tres primeros versos terminan por ri- 
mas iguales, que riman también en su séptima sílaba 
los dos primeros versos, y que en el tercer verso suena 
una rima igual á la final del verso glicónico. Este himno 
resume verdaderamente el Misterzo de la Fe, y la Igle- 
sia hace uso de él en las exposiciones y bendiciones 
del Santísimo Sacramento. 

SACRISMOCHE. m. fam. El que anda vestido 
de negro, como los sacristanes, y, además, derrotado 
y sin aseo. 

SACRISMOCHO. m. fam. SACRISMOCHE. 

SACRISTA. (Etim. — Del b. lat. sacrista, y éste 
del lat. sacra, objetos sagrados.) m. SACRISTÁN (2.*acep- 
ción). 

SacrIsTa. Discipl. ecl. Dignidad eclesiástica que 
formó parte de los antiguos Cabildos catedrales, sub- 
sistiendo aún hoy algunos. Aparte de cuidar de la cus- 
todia de los ornamentos y vasos sagrados, tenía bajo 
su dependencia á todos los auxiliares de la Iglesia res- 
pectiva. La dignidad de tesorero que existe en las igle- 
sias metropolitanas españolas guarda grandes analo- 
gías con los antiguos sacristas. 

También fueron llamados sacristas los predecesores 
de los actuales sacristanes, regulándose el oficio por 
el cap. I, al libro 1.* del tít. 26 de las Decretales, ex- 
tractado de un Concilio de Toledo del año 633. 

Sacrista del Papa. Es el que cuida de la sacristía 
papal; lleva el título de prefecto, dándose siempre el 
cargo á un religioso de la orden de los ermitaños de 
Sán Agustin. Se halla un agustino Vovellz, que ejercía 
este oficio desde 1287. El papa Alejandro VI promulgó 
una Bula, en 1497, por la que mandó que este oficio 
se confiriese siempre á un agustino, aun cuando no 
fuese prelado; mas hace mucho tiempo que. los sacris- 
tas del Papa son obispos 1n partibus. Tienen bajo su 
custodia todos los ornamentos, vasos de oro y de plata, 


cruces, Incensarios, cálices, relicarios y. otras cosas! 


preciosas de la sacristía papal. 

Cuando el Papa celebra la misa pontifical 6 particu- 
larmente, el sacrista prueba en su presencia el pan y 
el vino del modo siguiente: si celebra el Papa ponti- 
ficalmente, el cardenal que le sirve de diácono presenta 
tres hostias al sacrista, quien se come dos de ellas. Si 
celebra particularmente antes del Ofertorio, le presen- 
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ta dos hostias, de las que se come una el sacrísta, y un 
camarero le echa en una taza de plata dorada agua 
y vino de las vinajeras. Cuida de conservar y renovar 
cada ocho días una gran hostia consagrada para dar el 
Viático al Papa in articulo mortis; y como que es su 
párroco, le administra también la Extremaunción. 

Cuando viajaba el Papa, el sacrista ejercía una es- 
pecie de jurisdicción en todos los que le acompaña- 
ban, y en señal de ella llevaba un báculo en la mano. 
Distribuye á los cardenales las misas que deben cele- 
brar solemnemente, después de haber manifestado 
la distribución hecha al primer cardenal-presbítero. 
Reparte también á los prelados asistentes las misas 
que deben decir en la capilla del Papa. Distribuye 
igualmente las reliquias y firma los memoriales de las 
indulgencias que piden los peregrinos para sí Ó para 
sus parientes. 

Si es obispo ó constituído en dignidad, tiene asiento 
en la capilla, en presencia del Papa, entre los prelados 
asistentes. Si no se halla el Papa, se sienta entre los 
prelados según su antigiiedad, sin tener consideración 
á su cualidad de prelado asistente; si no tiene la dig- 
nidad episcopal, ocupa su puesto después del último 
obispo ó del último abad mitrado. Cuando muere el 
Papa entra en el conclave en calidad de primer con- 
clavista, dice todos los días la misa á los cardenales y 
les administra los sacramentos, así como á los concla- 
vistas. 

SACRISTÁN. F. Sacristain. — It. Sagrestano. — 
In. Sacristan. — A. Kirehendiener, Sakristan. — P. Sa- 
eristio. — C. Sacristá. — E. Sakristano. (Etim. — Del 
b. lat. sacristanus, sacrista.) m. El que en las iglesias 
tiene á su cargo ayudar al sacerdote en el servic'o del 
altar y cuidar de los ornamentcs y de la limpieza y 
aseo de la iglesia y sacristía. || Dignidad eclesiástica á 
cuyo cargo estaba la custodia y guarda de los vasos, 
vestiduras y libros sagrados, y la vigilancia de tcdos 
los dependientes de la sacristía. Hoy se conserva en al- 
gunas catedrales y en las Ordenes militares; en otras 
ha mudado el nombre, por lo común, en el de tesorero. 
|| TowtILLO (1.2 acep.). || 4mér. fam. En Venezuela, 
entremetido, zaragutero. || SACRISTÁN DE AMÉN. fig. 
y fam. Sujeto que ciegamente sigue siempre el dicta- 
men de otro. || SACRISTÁN MAYOR. El principal entre 
los sacristanes, que manda á todos los dependientes 
de la sacristía, 

COMO CANTA EL ABATE, RESPONDE EL SACRISTÁN. ref. 
que denota que el dependiente está sujeto á la volun- 
tad de su amo y sigue su opinión. || Los DINEROS DEL 
SACRISTÁN CANTANDO SE VIENEN Y CANTANDO SE VAN. 
ref. Indica que lo que entra por un lado sale por otro. || 
SER UNO BRAVO, Ó GRAN SACRISTÁN. fr. fig. y fam. Ser 
muy sagaz y astuto para el aprovechamiento propio Ó 
el engaño ajeno. || TENER LA LLAVE DEL SACRISTÁN. fr. 
Germ. Tener autoridad, poder. 

SAcrIsTÁN. Ornit. V. SAXÍCOLA. 

SACRISTÁN (FERMÍN). Bzog. Escritor español contem- 
poráneo, autor de las siguientes obras: Doctrimal de 
Juan del Pueblo, refranes (Madrid, 1907 y 1912); Re- 
galo de bodas (Barcelona, 1910); Estudianterías, amastjo 
literario (1910), y Demi banasta (1913). ? 

SACRISTÁN VILLANUEVA (EUSEBIO). Bog. Escritor y 
sacerdote español, n. en Bernardos (Segovia) en 1866 
y m. en 1923. Ingresó en la Congregación de Misione- 
ros Hijos del Inmaculado Corazón de María, en la cual 
hizo con aprovechamiento su carrera eclesiástica. Or- 
denado de sacerdote fué destinado á la enseñanza de 
humanidades en el Colegio de Alagón, en donde, ade- 
más, enseñó la lengua inglesa. En 1892 fué destinado 
á las Misiones de Fernando Poo, regresando á Espa- 
ña en 1894. En 1895 salió para las Misiones del Brasil, 
en donde fundó la Casa de Misioneros de Campinas y 
levantó el hermoso templo del Rosario. Pasó más tarde 
á la capital Sáo Paulo, y colaboró en la revista bra- 
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CESA 


Sacristía de la iglesia de San Carlos Borromeo, en Amberes. magnífico ejemplar de decoración barroca del siglo xv11 


sieña Avemaría, de la cual fué luego director. Volvió| SACRISTANAZGO. m. Cargo, carácter y ob- 
de nuevo á Fernando Poo, regresando más tarde á| venciones del sacristán. 

España. Fundó, siendo superior del Colegio de Sego-| SACRISTANEAR. v. n. fam. PAPELONEAR. 
via, el periódico La Provincia de Segovia; colaboró en| SACRISTANEJO. m. dim. de SACRISTÁN. 
Ilustración del Clero y en El Iris de Paz, y de esta úl- SACRISTANESCO, CA. adj. Pertenecien- 
tima revista madrileña fué también director. Dejó | te ó relativo al sacristán. 

las siguientes obras: O Devoto Jose- 
fino y O Mana do Chrishano (Sáo 
Paulo, 1905); Segunda Memoria de 
las Misiones de Fernando Poo; Alma- 
naque de las Mistones de Fernando 
Poo (Madrid, 1921); Los Apóstoles de 
Guinea (Madrid, 1921); Historia de 
Fernando Poo (incompleta), y Homi- 
lías sobre los Evangelios del año litúr- 
gico (Madrid, 1920). 

SACRISTÁN Y ZAVALA (ANTONIO). 
Biog. Economista español, n. en Ma- 
drid en 1871. Ha desempeñado impor- 
tantes cargos, entre otros los de dipu- 
tado á Cortes por Madrid, elegido por 
las clases mercantiles, y presidente 
del Colegio de Profesores Mercantiles. 
Actualmente es director de la Escue- 
la de Comercio, presidente del Círcu- 
lo de la Unión Mercantil é Indus- 
trial y consejero del Monte de Piedad 
y Caja de Ahorros y del Canal de Isa- 
bel ll. Ha publicado: Elementos de 
Aritmética mercantil; La baja de los 
francos; Crédito; Teoría de contabilidad La sacristía, por J. Bosboom 
y de administración privada; Comer- 
cio y comerciantes, y numerosos folletos y conferencias.|  SACRISTANÍA. f. Empleo de sacristán. || Dig- 

SACRISTANA. f. Mujer del sacristán. || Reli- | nidad de sacristán que hay en algunas iglesias. || ant. 
giosa destinada en su convento á cuidar de las cosas | SACRISTÍA (1.2 acep.). 
de la sacristía y dar lo necesario para el servicio de SACRISTÍA. F. Sacristie, — It. y P. Saeristia, — 
la iglesia, In. Sacristy, —- A. Sakristei. — C. Sacristía. — E. San 
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Kristio, (Etim. — Delb. lat. sacristía, y éste del lat. sa- 
cra, objetos sagrados.) f. Lugar, en las iglesias, donde 
se revisten los sacerdotes y están guardados los orna- 


mentos y otras cosas pertenecientes al culto. || SACRIS-. 


TANÍA (1.3 y 2.2 aceps.). 

SACRISTÍA. Liturg. Esta palabra la hace derivar el 
cardenal Bona de secretarium ó lugar retirado; otros 
la derivan de sacrarium, y otros de sacris stare, porque 
los clérigos que iban á ejercer en las funciones sagradas 
se preparaban en ella. Hoy es un departamento que 
suele estar lo más próximo al altar mayor, donde se 
revisten los sacerdotes para la Misa y demás funciones 
litúrgicas, al mismo tiempo que sirve para guardar los 
ornamentos de la iglesia y vasos sagrados. Con estar 
tan próxima al altar mayor no hay que decir que es 
un lugar que se merece mucho respeto y que no se pue- 
den permitir en ella conversaciones que, aparte de 
causar distracción á los que allí se dedican á la oración, 
ya antes, ya después de la Misa, desedificarían á 
los fieles que en la iglesia se encuentren. Debe colocar- 
se á la entrada una pila de agua bendita y en lugar pre- 
ferente un Crucifijo, al que todos los sacerdotes deben 
hacer respetuosas reverencias, así al salir á decir la 
santa Misa como al volver. Se debe cuidar mucho 
de que esté siempre limpia y muy aseada y de que en 
lugares convenientes se coloque un aguamanil con 
toalla y suficientes perchas para colgar los vestidos 
talares. Es conveniente que los cajones de los arma- 
rios destinados para guardar la ropa sean anchos y 
lo suficientemente largos á fin de que las casullas, dal- 
máticas, etc., puedan colocarse bien y se conserven 
en debidas condiciones. Se deben colocar en lugar yi- 
sible algunos cuadros conteniendo la Epacla, á la que 
se han de sujetar los sacerdotes en la Misa, el arancel 
que rija en la diócesis, edictos y demás disposiciones 
que se deben tener á la vista. Para conocimiento de 
los sacerdotes extraños es conveniente que se coloque 
una lablilla en todas las sacristías, en que conste el 
nombre del titular de la iglesia, el del obispo diocesa- 
no y las colectas mandadas por el Ordinario. 

SACRO, CRA. (Etim. — Del lat. sacer, sacra.) 
adj. SAGRADO. || V. SACRA Faz. [| V. FUEGO SACRO. | 
V. HISTORIA y VÍA SACRA, || Zool. Referente á la región 
en que está situado el hueso sacro, desde el lomo hasta 
el cóccix. Nervios SACROS; vértebras SACRAS. || V. HUESO 
SACRO. U. t. c. s. || Zool. V. PLEXO SACRO. 

Sacro. Anal. Hueso impar, medio y simétrico situa- 
do en la cara pélvica posterior entre ambos ilíacos, de- 
bajo de la columna lumbar y encima del cóccix. Es 
oblicuo de arriba abajo y de delante atrás, formando 
con la última vértebra lumbar un ángulo saliente ha- 
cia delante llamado promontorio 6 ángulo sacrovertebral. 
Es aplanado de delante atrás y más voluminoso por 
arriba que por abajo, revistiendo la forma de una pi- 
rámide cuadrangular con base, vértice y cuatro ca- 
ras. Presenta de éstas la anterior una doble curvatura 
vertical y transversal. Ofrece en su línea media y plano 
anterior una columna ósea constituída por las cinco 
vértebras sacras superpuestas por sus cuerpos. Á inter- 
valos irregulares hay una segmentación por líneas trans- 
versales que no son sino huellas de la soldadura verte- 
bral. En el extremo de cada una de ellas se observa un 
agujero elíptico conocido con el nombre de agujero 
sacroanterior, en número de cuatro á cada lado. Tales 
agujeros continúan hacia fuera por canales transversa- 
les, hallándose, además, separados aquéllos entre sí me- 
diante tabiques. La cara posterior del sacro es convexa 
en sentido vertical y erizada de asperezas, presentando 
en la línea media una cresta saliente, continuación de 
la línea vertebral de las apófisis espinosas. Denomína- 
se cresta sacra y termina á la altura del tercero 6 cuarto 
agujero por dos ramas divergentes que circunscriben 
la porción inferior del conducto sacro. A cada lado 


de la cresta sacra, y de dentro afuera, se encuentran: | 
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1.2 un canal longitudinal ó canal sacro; 2.2 cinco tu- 
bérculos llamados sacros posterointernos; 3.2 una serie 
de agujeros ovales, en número de cuatro, denominados 
sacros posteriores, y 4. otra serie de tubérculos cono- 


Cara anterior: 1. base; 2. apófisis oblicuas superlores; 3. alas; 

4. superficie auricular; 5. promontorio, 6. líneas transversas; 

7. agujeros sacros; 8. escotadura sacrococcígea; Y. ápice ó 
vértice 


cidos por posleroexternos. Las caras laterales del sacro 
son anchas por arriba, pero se adelgazan á medida que 
descienden, hasta quedar reducidas 4 simples bordes. 
Ofrecen por arriba y adelante una ancha superficie 
articular que, por su configuración, se ha denominado 
carilla auricular del sacro. Por detrás de ésta se halla 
una depresión circular ó fosa cribosa del sacro, en cuyo 
fondo se observan numerosos agujeros. La cara ar- 
ticular está limitada por delante y por abajo mediante 
un surco llamado preauricular. La base recuerda por 
su configuración la cara superior de una vértebra lum- 


Cara posterior: c, alas; d, superficie auricular; a, primera vér- 

tebra sacra; b, apófisis articulares superiores; e, borde lateral; 

f, entrada del conducto sacro; g, hiato del conducto sacro; 

h, apófisis espinosas; 2, apófisis oblicuas; k, agujeros sacros 

posteriores; l, apófisis falsas transvelsas; 4-8, ápice del sacro; 
h', cuernos del sacro 


bar. En la línea media y en dirección de delante atrás 
ofrece: 1.2 una cara superior plana, oval ó uniforme, 
que es la superior del cuerpo de la primera vértebra 
sacra; 2. una abertura triangular ú orificio superior 
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del conducto sacro, y 3.” el comienzo ó extremidad 
superior de la cresta sacra. En la misma base, y á cada 
lado de la línea media, se distinguen sucesivamente: 


1. una superficie triangular de base externa que se | 


inclina hacia delante para formar parte de la pelvis, 
y se llama ala del sacro; 2.2 dos eminencias verticales 
ó apófisis articulares del sacro, y 3.2 dos escotaduras 
colocadas por delante de aquéllas y conocidas por es- 
cotaduras del sacro. El vértice del hueso está constituído 
por delante por una cara elíptica detrás de la cual se 
halla el orificio inferior ó terminal del conducto sacro. 
Otrece dicho orificio la forma de una V invertida, y está 
limitado lateralmente por dos pequeñas eminencias 6 
astas del sacro. Recorre toda la altura del hueso un 
conducto llamado conducto sacro, que es continuación 
del raquídeo lumbar. Triangular en sus comienzos y 
aplanado después, acaba por transformarse en un sim- 
ple canal. A cada lado del mismo nacen cuatro conduc- 
tos transversales que terminan en los agujeros sacros 
anteriores. Dentro del conducto se hallan separados 
entre sí los conductillos por columnitas óseas de direc- 
ción anteroposterior. Se articula el sacro con los cua- 
tro huesos pélvicos y se osifica por cinco puntos pri- 
mitivos y tres complementarios. La soldadura de las 
vértebras sacras es, de ordinario, total de los veinte 
á los treinta años. En la mujer es el sacro más largo 
y estrecho que en el hombre, y su oblicuidad es mayor 
hacia atrás para agrandar la cavidad pélvica. Por su 
estructura se halla integrado el hueso por substancia 
esponjosa recubierta por una delgada lámina de tejido 
compacto. 

Arterias sacras. La arteria sacra medía arranca de 
la aorta antes de su bifurcación, desciende por delante 
de la cuarta y quinta vértebras lumbares y acaba en 
la glándula coccígea. Se anastomosa con una rama de 
la iliolumbar y las sacras laterales, mandando ramas 
á los agujeros sacros anteriores. Las arterias sacras 
laterales proceden de la hipogástrica, y son en número 
de dos: superior é inferior. La primera pasa por los 
agujeros sacros interiores y da ramas al conducto de 
este nombre y la piel y músculos de la región glútea. 
La segunda desciende por la cara anterior del sacro y 
pasa por los agujeros posteriores anastomosándose con 
las arterias glúteas. 

Ganglios sacros. Se hallan situados en la concavidad 
del sacro y se relacionan con las arterias sacras media 
y laterales, recibiendo los vasos linfáticos del recto y 
la pared pélvica posterior. 

Nervios sacros. Forman dos divisiones: anterior la 
una y posterior la otra, constituyendo la primera el 
llamado plexo sacro. Pasan por los agujeros anteriores 
del hueso, disminuyen de volumen del primero al quinto 
y reciben ramos comunicantes blancos y grises del 
simpático. El plexo sacro se halla constituído por el 
tronco sacrolumbar, las divisiones anteriores y parte 
de las posteriores de los nervios sacros. Sus cordones 
se reúnen en un tronco que atraviesa el agujero ciá- 
tico mayor y continúa con el nombre de nervio ciático. 
Ocupa el plexo sacro la pared pélvica posterior recu- 
briéndolo los vasos hipogástricos y el uréter. Los ner- 
vios que proceden de dicho plexo son los del cuadrado 
femoral y gémino inferior, del obturador interno y 
gémino superior, del piramidal, del glúteo superior, 
del glúteo inferior, del fémorocutáneo y ciático. Las 
divisiones posteriores de los nervios sacros proceden 
de los agujeros posterivres del hueso y dan ramas me- 
dias, y laterales. Se distribuyen por el ligamento sacro- 
ciático, el glúteo mayor y la piel de la nalga. 

Región sacra. Nombre impropiamente aplicado, ya 
á la región lumbar, ya á la glútea. V. Sacro. 

Venas sacras. Las venas sacras medias acompañan 
la arteria correspondiente y acaban formando una sola 
que desemboca en la ilíaca primitiva izquierda ó en 
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laterales acompañan las arterias homónimas y desem- 
bocan en la vena hipogástrica. 

Vértebras sacras. V. SACRO. 

'SACRO. Ántrop. Se distingue del de los antropoides 
por no ser tan largo, estrecho y plano, por tener pro- 
montorio y por la gran extensión de su unión con los 
iliones; es cóncavo por delante. 

El más ancho absoluta y relativamente es el del eu- 
ropeo, pero también más estrechado por abajo; en el 
japonés es más estrecho, sobre todo en las partes la- 
terales. En todos los grupos es el femenino más ancho, 
principalmente por las alas. La largura anterior recta 
varía individualmente de 75 4 165 mm., y en las razas, 
de 92 en las andamanesas á 113 en las pandchab; la 
anchura superior recta, de 66 4 131 individualmente, 
y en las razas, de 92 en negros y andamaneses á 118 
en las indias de Luisiana y en los europeos. Por el ín- 
dice de anchura á largura son dolicohiéricos (menor 
de 100) los bosquimanes, negros, chinos, malayos y an- 
damanes; subplatihiéricos (menor de 106), varios gru- 
pos negros, australianos, japoneses y pandchab; pla- 
tihiéricos, la mayoría de los femeninos, los egipcios y, 
sobre todo, los europeos. El carácter sexual es, pues, 
más acentuado que el racial. En más de 3/, de los ca- 
sos es el ala izquierda más ancha que la derecha. El 
índice en el chimpancé sólo alcanza á 57, pero en el 
macaco sube á 163. 

Comparando las anchuras superior, media (extre- 
mos anteriores inferiores de las caras auriculares) é 
inferior (puntos angulares laterales inferiores ó á ni- 
vel del borde inferior de los últimos agujeros) se revela 
el estrechamiento mediante los índices respectivos: el 
superior va de 73%8 en los antropomorfos y 78 en asiá- 
ticos á 81% en los negros; el medio, de 635 en aquéllos 
y 66%9 en los europeos á 74% en australianos y oceá- 
nicos; el total, de 51% en aquéllos yj52%3 en los ameri- 
canos á 59% en los negros. El total baja en los tirole- 
ses á 50% y sube en el Occidente de Africa á 61%. 

La curvatura sagital empieza en el tercer mes fetal; 
la mayor altura del arco está en 83 casos por 100, ó 
en 68 según otro autor, á nivel de la tercera vértebra, 
rara vez de la cuarta y aun más rara vez de la segunda, 
oscilando racialmente entre 25 mm. (27 m. y 22f.) 
en los europeos y 14 ó 13 en los negros. El índice cuerda 
al arco va de 79% italianos, 86'5 en los europeos (949 
en los alamanes) 4 93% en australianos y oceánicos, 
987 en los antropomorfos; el de altura de flecha á 
cuerda, de 9%6 en éstos y 162en alamanes, 181 en ne- 
gros á 23% en los europeos; 27'2 italianos; el de si- 
tuación de altura de 429 en antropomorfos y 44% 
en alamanes, 488 en australianos y oceánicos á 97'2 
en asiáticos. 

En 60 por 100 de los casos, la articulación con el 
ilion abarca á la primera, segunda y una parte de la 
tercera vértebras; pero en los americanos sólo en un 
50 por 100 y en los australianos y oceánicos 65 por 100, 
en aquéllos las tres por completo en 41%7 por 100, sólo 
las dos primeras en 32% por 100 de los alamanes de 
Suiza. y 

En cuanto á la posición relativa de las partes late- 
rales y el plano basal, distingue Radlauer 3 formas: 
hipobasal con el borde proximal de la cara auricular 
bajo el plano basal, homobasal al mismo nivel, hiper- 
basal más alto. Lo último puede ocurrir lo mismo 
donde empieza en la vértebra 25, como en los casos 
atípicos de empezar en la 24 ó en la 26. Hiperbasal 
es en 21% por 100 de los europeos y 6 por 100 de los 
japoneses, homobasal en 215 por 100 de los europeos 
y 275 de los asiáticos. En 33 alamanes no hay ningún 
hiperbasal. 

El índice de ancho á largo de la cara auricular es en 
el europeo, por término medio, de 42. El ángulo de cons 
vergencia posterior de ambas caras es en los birmane- 


el ángulo de unión de ambas ilíacas. Las venas sacras | de 18”; en los negros, 24; europeos, 30; en un austra- 
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liano, de 10%. El índice sagital transversal de la base 
es de 51%8 en los italianos, 58% en europeos en gene- 
ral, 66'4 en los birmanes. El ángulo del promontorio 
(base y cara anterior de la primera vértebra) es de 
622 el europeo, 70 en algunos neolíticos, 629 en los 
_Japoneses y 581 en las japonesas. 

SACRO. Arqueol. Vía Sacra. Nombre de una de las 
grandes vías de la antigua Roma, llamada así porque 
en ella fué donde se juró la alianza entre Rómulo y 
Tiesto, rey, el segundo, de los sabinos. La Vía Sacra 
conducía al Capitolio. 

SACRO. Hist, Fuego sacro. (Fuego sagrado, de San Án- 
ión 6 de San Marcial). Enfermedad epidémica que en 
los siglos x al xvI hizo grandes estragos. Consistía en 
una especie de gangrena, precedida y acompañada de 
ardores y de un dolor intolerable; otras veces ennegre- 
cía y secaba los miembros, hacía desprenderse las car- 
nes y dejaba á los pacientes mutilados. Esta dolencia 
terminaba casi siempre con la muerte. 

Maestro del Sacro Palacio. Se ha discutido desde 
los bolandistas acá sobre la creación del cargo de maes- 
tro del Sacio Palacio para la persona de santo Do- 
mingo y la continuidad del mismo en sus hijos, sin so- 
lución de continuidad. Como siempre, el punto de par- 
tida de la discusión ha sido el silencio de los historia- 
dores del santo, que, tan parcos en detalles, no dicen 
de ello más que explicó durante una cuaresma en Roma, 
en el palacio apostólico, las epístolas de san Pablo ante 
el Papa y el Sacro Colegio. De aquí claro está que se- 
ría aventurado deducir que santo Domingo fuese maes- 
tro del Sacro Palacio, pero es un punto de partida se- 
guro para, con ayuda de otros documentos, establecer 
de modo firme y seguro la opinión histórica tradicional 
que ha visto en el fundador de la orden de Predicado- 
res el primer titular de tan importante oficio de la 
Curia romana. Un testimonio contemporáneo de pri- 
mer orden, que no puede ser recusado, establece el he- 
cho, el de fray Juan Colonna, creado en 1255, después 
de largos años de vida dominicana, arzobispo de Mes- 
sina, quien, además del hecho de la explicación del 
texto sagrado por santo Domingo en el Sacro Palacio, 
afirma que este fué el origen del magisterio del Sacro 
Palacio, ejercido por religiosos de su Orden. Lo que 
ha producido más de una confusión es no distinguir 
entre el maestro del Sacro Palacio y los lectores del 
Sacro Palacio, los que podían ser tomados de diver- 
sas familias religiosas y aun del clero secular y forma- 
ban la escuela del Sacro Palacio, de la que era regente 
nato el maestro del Sacro Palacio, que fué más tarde 
el profesor primario nato de teología de la Sapienza, 
mientras sus funciones, cada día más numerosas y de 
orden más elevado, se lo permitieron. Por ello resulta 
difícil de establecer el elenco de los maestros del Sacro 
Palacio en los primeros tiempos, pues, si sobran nom- 
bres, muchos de ellos es imposible discernir si corres- 
ponden á los maestros ó simplemente á lectores del 
Sacro Palacio. Desde el siglo XIV, esta institución en- 
tra plenamente en la historia, siendo fácil seguir su 
evolución hasta los tiempos actuales, en que, según 
la constitución Sapienti Consilio, es una de las cuatro 
prelacías palatinas (Cfr. Inocenzo Taurisano, Hyerar- 
chia Sacri Ordinis Praedicatorum, donde se establece 
con todo rigor crítico la sucesión de los titulares de 
este cargo). 

Sacro. Lit. El Sacro Parnaso. Auto sacramental de 
Calderón, en que el poeta nos da la clave de una apa- 
rente irreverencia bastante común en aquellos tiempos: 
el auto sacramental fundado en la mitología. Resulta, 
en efecto, extraño y apenas comprensible que en un 
siglo tan católico como el XVI pudiesen ser aplaudi- 
das representaciones eucarísticas en que los dioses del 
paganismo apareciesen en un teatro cristiano como 
simbolo, como representación ó figura nada menos que 
de Cristo ó de los atributos divinos. En El Sacro Par- 
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naso, en que todo el símbolo y alegoría consisten en 
un certamen poético, nos hace ver Calderón que la 
mitología es considerada por él, de igual modo que 
el judaísmo, como una preparación para la ley de gra- 
cia. «Para Calderón, dice Menéndez y Pelayo, la mito- 
logía no era más que un resto lejano de la tradición 
antigua, en el cual habían quedado desfiguradas y obs- 
curecidas, por la ignorancia del entendimiento y por la 
flaqueza de la voluntad, altísimas verdades relativas 
al origen y destino del hombre.» E 

SAcro. Zool. El hueso mayor de la columna verte- 
bral en aves y mamíferos, originado por soldadura de 
varias vértebras. Se articula con el ilion de cada lado 
y está compuesto en los reptiles, por lo común, de dos 
vértebras, que en las aves pueden llegar á 23, en los 
mamíferos de dos á seis, por lo común cinco. En am- 
bas clases son, sin embargo, las primarias sólo dos; 
las secundarias, al principio, pertenecieron á las lum- 
bares y caudales. E 

SACRO. Geog. ant. Promontorio del extremo SO. de 
Portugal, correspondiente al actual cabo de San Vicen- 
te. En la época romana era el extremo del mundo oc- 
cidental y estaba relacionado con numerosas supers- 
ticiones y fábulas. 

SAcro (PUERTO). Geog. Nombre con que designó 
Colón el puerto Yaquesón, único en buenas condicio- 
nes de la costa N. de la península de Samaná (Repú- 
blica Dominicana). 

SACRO IMPERIO (CONDES DE). Gencalog. Título del 
reino creado en 1646. En la actualidad (1926), y desde 
1909, lo posee el duque de Tablantes. 

SACRO ROMANO IMPERIO (CONDES DEL). Genealog. 
Título del reino creado en 1730. En la actualidad (1926), 
y desde 1924, lo posee don Luis del Alcázar y Roca 
de Togores. ' 

SACROBOSCO (Juan HoLywooD, llamado). 
Biog. Matemático y astrónomo inglés del siglo XIII, 
n. probablemente en Halifax. Pasó á París en 1230 
y fué profesor de matemáticas y de astronomía de la 
Universidad, muriendo en 1256 ó 1244. Es principal- 
mente conocido por un Tractatus de sphaera mundi, 
especie de compendio del Almagesto, del que se hicie- 
ron más de 70 ediciones latinas entre 1472 y 1647, 
sin contar gran número de traducciones. Se le debe, 
además, De arte numerandi y otros pequeños tratados. 

SACROCIÁTICO, CA. adj. Anal. Relativo al 
sacro y al isquion. 

Ligamentos sacrociáticos. Som en número de dos 
á cada lado de la parte posterolateral de la excavación 
pelviana. El ligamento sacrociático mayor se inserta 
en ambas espinas ilíacas posteriores, en la fosa ilíaca 
externa y en el borde correspondiente de la columna 
sacrococcígea. Termina en la tuberosidad isquiática 
y en el borde interno de la rama ascendente del is- 
quion. Es ancho en sus dos extremidades y estrecho 
en su parte media. Puede considerarse formado de 
dos porciones aplanadas y triangulares unidas entre 
sí por un vértice truncado. El /¿gamento sacroctálico 
menor está situado por delante del precedente. Reviste 
la forma de una lámina triangular con la base hacia 
dentro y el vértice afuera y abajo. Se inserta, por una 
parte, en el borde correspondiente del sacro y el cóc- 
cix, y, por otra, en el vértice y los dos bordes de la 
espina ciática. Contribuyen ambos ligamentos á la 
constitución de la pared superior de la pequeña pel- 
vis formando dos orificios. Uno de ellos, el mayor, 
corresponde á la escotadura sacrociática mayor y el 
otro á la sacrociática menor. Estos dos orificios comu- 
nican la cavidad pélvica con la región glútea. 1l ori- 
ficio superior es irregularmente cuadrilátero y da paso 
al piramidal, los nervios glúteos superiores, los vasos 
isquiáticos y pudendos internos. El orificio inferior 
es oval ó triangular, y es atravesado por el obturador 
interno y los vasos pudendos internos. 
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SACROCOCCÍGEO, GEA. adj. Anal. Rela- 
tivo ó perteneciente á los huesos sacro y cóccix. || Nom- 
bre impropiamente aplicado al elevador del ano. 

Articulación sacrococcigea. Pertenece 4 la clase 
de las anfiartrosis y posee como medios de unión un 
ligamento interóseo y otros periféricos. El primero 
es un fibrocartílago análogo á los meniscos interver- 
tebrales y los segundos son en número de cuatro: an- 
terior, posterior y laterales. El primero desciende de 
la cara anterior del sacro á la del cóccix y representa 
la porción inferior del ligamento vertebral común an- 
terior. El ligamento sacrococcígeo posterior descien- 
de de la cresta sacra á la segunda 6 tercera pieza coc- 
dgea. Se compone de dos manojos, uno superficial 
y otro profundo, el segundo de los cuales representa 
el ligamento vertebral común posterior. Los ligamen- 
tos sacrococcígeos laterales son tres á cada lado y se 
dividen en interno, medio y externo. Extiéndese el 
primero del asta del sacro 4 la del cóccix. El medio 
se inserta en el lado externo del asta sacra para diri- 
girse á la parte posterior del ángulo lateral del cóccix. 
El ligamento externo desciende de la parte lateral del 
vértice del sacro al ángulo lateral coccígeo por fuera 
del precedente. Las arterias proceden de la sacra media 
y las laterales. Los nervios provienen de los dos últi- 
mos pares sacros y del coccígeo. 

SACROCÓCCIX. m. Ána!. Sacro y cóccix con- 
siderados en conjunto. 

SACROCOXALGIA. Í. Pat. SACROCOXITIS. 

SACROCOXITIS. f. Pat. Inflamación, especial- 
mente la tuberculosa, de la articulación sacroilíaca. 

SACRODINIA. f. Pat. Dolor en el sacro en la 
región sacra. 

SACROESPINAL, adj. Anat. V. SACROVER- 
TEBRAL. 

SACROESPINOSO, SA. adj. Anat. Relativo 
al sacro y á las apófisis espinosas del hueso ilíaco. 

SACROFEMORAL. adj. Anal. Relativo al sa- 
cro y al fémur. || m. Músculo glúteo mayor. 

SACROGENITAL (REPLIEGUE). Anal. El pe- 
ritoneal piloico que se extiende de cada lado de la ve- 
Jiga al recto y al sacro. Se llama asimismo repliegue 
rectovesical. Se denomina también repliegue sacrogeni- 
tal cada uno de los que pasando por detrás del cuello 
uterino se fijan á cada lado del recto en la pared pél- 
vicoposterior. Conócense asimismo con el nombre de 
rectouterinos. Forman parte del grupo de ligamentos 
del útero y se compone de tejido fibroso y muscular 
liso. 

SACROILÍACO, CA. adj. Anal. Perteneciente 
á los huesos sacro é ílion. 

Articulación sacroilíaca. Anfiartrosis que une el 
sacro y ambos coxales, teniendo como superficies ar- 
ticulares las carillas auriculares de tales huesos. La 
yuxtaposición se asegura por engranaje recíproco y 
por un revestimiento fibrocartilaginoso. Los medios 
de unirse vienen representados por una cápsula fibrosa 
y los ligamentos sacroilíacos anterior y posterior é 
íliolumbar. El primero de dichos ligamentos es ancho 
y delgado, extendiéndose desde la base y cara anterior 
del sacro á la fosa ilíaca interna, línea innominada y 
región ósea suprayacente á la escotadura ciática ma- 
yor. El ligamento sacroilíaco posterior consta de dos 
planos: superficial y profundo. Compónese el primero 
de cuatro manojos que se insertan en las apófisis trans- 
versas. El plano profundo se forma también de mano- 
jos que se insertan en toda la extensión de la tubero- 
sidad ilíaca. El ligamento íliotumbar continúa hacia 
arriba la serie de los manojos fliotransversos del sacro. 
La sinovial es poco extensa, quedando reducidas sus 
dimensiones á las de la interlínea articular. Se halla 
recubierta la articulación por la masa sacrolumbar, es- 
tando en relación por su cara pelviana con el psoas, los 


vasos ilíacos, el piramidal y los plexos lumbar y sacro. | 
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SACROILIOTROCANTÉREO. adj. Anal. 
Relativo á los huesos sacro, ilíaco y trocánter del fé- 
mur. || m. Músculo piramidal del muslo. 

- SACROISQUIÁTICO, CA. adj. Anat. Que se 
extiende desde el hueso sacro hasta la tuberosidad 
del isquion. 

SACROLUMBAR, adj. Anal. Que se extiende 
desde el hueso sacro 4 las regiones lumbares. 

Músculo sacrolumbar. Ocupa los canales verte- 
brales y es par y simétrico, prolongándose 4 las re- 
giones cervical y torácica. Se halla recubierto por la 
aponeurosis dorsolumbar y la cervical en las regiones 
respectivas. Constituye una gran masa músculoten- 
dinosa, cuya estructura y volumen varían según la 
altura que guarda en el raquis. Estrecha y puntiagu- 
da en la región sacra, donde tiene sus inserciones ten- 
dinosas, se ensancha en la lumbar, donde es, sobre todo, 
carnosa. Subdivídese, á medida que asciende, en tres 
columnas que gradualmente se estrechan y adelgazan 
hasta sus inserciones costovertebrales. Nace el músculo 
de la cresta media del sacro, las apófisis espinosas lum- 
bares y las dos últimas vértebras dorsales. Insértase 
después en el labio interno de la cresta ilíaca en su 
mitad posterior y se enlaza á los ligamentos sacroilía- 
cos y sacrociáticos. Sus fibras se conexionan en parte 
con las del glúteo mayor. Algunos autores consideran 
este músculo como reunido al dorsal largo, constitu- 
yendo la llamada masa común. Otros, en cambio, lo 
subdividen en tres músculos: el tleocostal, el dorsal 
largo propiamente dicho y el espinal. 

SACROPERINEAL. adj. Ánal. Relativo al 
sacro y al perineo. 

SACROPROFANO, NA. adj. Que tiene á la 
vez carácter sagrado y profano. 

SACROPROMONTORIO. m. Anat. Promon- 
torio del sacro. 

SACRORRÍ. f. Germ. Moza. 

SACRORRO. m. Germ. Mozo. 

SACROSANTAMENTE. adv. m. De manera 
sacrosanta. 

SACROSANTO, TA. F. Sacrosaint. — It. y 
P. Sacrosanto. — In. Sacrosanct. — A. Sakrosankt, 
hochheilig. — C. Sacrosant. — E. Sakrosankta. (Etim. 
— Del lat. sacrosanctus.) adj. Que reúne las calidades 
de sagrado y santo. 

SACROTOMÍA. f. Cir. Operación de seccionar 
el extremo inferior del sacro. 

SACROTROCANTÉREO, REA. adj. Anal. 
Perteneciente al hueso sacro y al trocánter mayor. 

SACROUTERINO, NA. adj Anal. Relativo 
ó perteneciente al sacro y al útero. 

SACROVERTEBRAL. adj. Anal. Relativo al 
sacro y á las vértebras ó columna vertebral. 

Articulación sacrovertebral. Es la del sacro con la 
quinta vértebra lumbar y comprende una anfiartro- 
sis sacrovertebral, diversas artrodias sacrovertebra- 
les y ligamentos á distancia. La anfiartrosis es análoga 
en un todo á las demás vertebrales y comprende un 
ligamento interóseo y los ligamentos vertebrales co- 
munes anterior y posterior. Las artrodias están cons- 
tituídas por la unión de las respectivas apófisis articu- 
lares. Los ligamentos á distancia comprenden uno 
interespinoso, otro supraespinoso y uno especial ó 
sacrovertebral. Comienza éste en la apófisis transversa 
de la quinta vértebra lumbar y se dirige abajo y afue- 
ra para fijarse en la base del sacro. Entrecruza sus fi- 
bras con las del ligamento sacrcilíaco anterior y pare- 
ce tener la significación de un ligamento intertrans- 
verso. Las arterias destinadas á las articulaciones 
sacrovertebrales proceden de la sacra lateral, de la flio- 
lumbar, de la última lumbar y su ramo dorsoespinal. 
Los nervios emanan de los dos últimos lumbares y de 
la porción correspondiente del gran simpático. 

SAOS. Etnogr. V. SAUKS. 
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Sacsahuaman (Perú). — Vista de la parte central de las ruinas 


SACSA. Geog. Pobl. del Perú, en el dep de Ju- 
nín, prov. y dist. de Jauja; unos 200 h. || Lag. en el 
dep. de Lima, prov. de Huarochirí; ocupa una super- 
ficie de más de 1 km.? y está sit. á 436 m. de altura; 
es una de las represadas para aumentar las aguas del 
Rimac. 

SACSAHUAMAN ó SACSAYHUAMAN. 
Geog. Antigua fortaleza de los incas que domina la 
ciudad de Cuzco; está entre los ríos del Huatanay y 
el Rodadero, en un cerrito de rocas metamórficas y 
de varias clases, que tiene 228 m. de altura sobre la 
plaza principal de Cuzco y 3,587 m. s. n. m.; por el 
lado que mira á la ciudad es muy escarpado, y el ca- 
mino para subirlo está por el lado del Rodadero. La 
construcción de SACSAHUAMAN ha conservado su Ca- 
rácter primitivo. Consiste en murallas de carácter ci- 
clópeo de 5 m. de altura media, que se extienden en 
una longitud de más de 300 m. La colina del Rodadero 
está cubierta de bloques graníticos, en los que hay 
tallados asientos, nichos y escaleras. En el interior 
se encuentran cavernas funerarias, á las que se llega 
por galerías excavadas en la roca. V. Cuzco y PERÚ. 

.SACSAMARCA. Geog. Estancia del Perú, en 
el dep. de Apurímac, prov. de Abancay, dist. de Sir- 
ca; unos 70 h. || Pobl. en el dep de Ayacucho, prov. de 
Cangallo, dist. de Saúcos; unos 750 h. || Estancia en 
el dep. de Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de 
Quinua; unos 40 h. 

SACSAVA. Geoz. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Ayacucho, prov. de Parinacochas, dist. de Pullo; unos 
450 h. 

SACSIA, f. Bol. El género Sachsia Ch. Bay com- 
prende hongos hifomicetos de la familia de los muce- 
dináceos y tribu de los hialosporeos micronemeos 
cromosporieos, parásitos sobre partes vegetales ó sa- 
profitos, nunca sobre animales; hifas estériles no acres- 
centes, sino que se descomponen en seguida en sus 
elementos en serie oidio ó que germinan como leva- 
dura. Se incluyen dos especies: S. albicaus, sobre es- 
pecias, y S. suaveolens, en destilerías, desarrollando 
un buquet aromático. 

El género Sachsia de Grisebach comprende plantas 
de la familia de las compuestas, tribu de las inuleas 
y subtribu de las pluqueínas, con cabezuelas no re- 
unidas en cabezuelas de segundo orden, vilano de 
muchos pelos delgados, aquenios pequeños, flores fe- 
meninas filiforxmes, plantas vivaces con hojas radicales 
dentadas y escapos con cabezuelas bastante pequeñas. 
Se incluyen dos ó tres especies de Cuba. 

SACTA. Geog. Hac. del Perú, en el departamento 
de Cuzco, provincia de Chunvivilcas, distrito de Livi- 
taca; unos 75 h, 


SACTOSALPINX. fí. Pat. Dilatación de la 
trompa de Falopio por extensión de sus secreciones. 

SACUANJOCHE. m. Bot. Nombre vulgar en 
Costa Rica de Bourreria littoralis, de la familia de las 
borragináceas, llamada también esquijoche. 

SACUARA. Í. Perú. GUIN. 

SACUAYA. Geog. Ald. del Perú, en el dep. y 
prov. de Moquegua, dist. de Carumas; unos 250 h. 

SACUDIDA. (Etim. —De sacudir.) f. SACUDI- 
MIENTO. 

DE SACUDIDA. m. adv. V. DE RESULTA. 

SACUDIDA. Elect. Sacudida de apertura. Choque que 
recibe un paciente cuando se interrumpe un circuito 
eléctrico, del que forma parte. 

Sacudida eléctrica. Efecto que produce sobre el sis- 
tema animal una descarga eléctrica. Va acompañada 
de dolor, contracciones musculares violentas y conmo- 
ciones nerviosas. La corriente alterna produce mayor 
efecto que la continua á igualdad de tensión, siendo la 
pulsatoria un término medio. El potencial es el factor 
que mayor influjo ejerce en la sacudida, mientras que 
la intensidad de la corriente ejerce su influencia por 
efecto de Joule. V. RESISTENCIA. Séptima parte. 16. — 
Resistencia del cuerpo humano. 

Sacudida estática. Expresión de electroterapia 
Aplicación de la descarga de un pequeño condensador 
ó botella de Leyden á un paciente, aislado de tierra 
con un eléctrodo aplicado en la superficie conductora 
sobre la que está colocado, y el otro de forma esfé- 
rica, próximo al cuerpo para producir una descarga 
disruptiva. 

SACUDIDA. Mús. Llámase así á la especie de explosión 
que hace el aire al penetrar en los tubos del órgano. 
SACUDIDAMENTE. adv. m. Con sacudida. 

SACUDIDO, DA. p. p. de SACUDIR. || adj. fig. 
Aspero, indócil é intratable. || fig. Desenfadado, re- 
suelto. || m. Paso de la danza española antigua. || Sa- 
CUDIDO DE CARNES. Taurom. Dícese del toro que, sin 
estar flaco, le falta bastante para estar gordo. || Sa- 
CUDIDO DE LANA. Ár!. y Of. Cada montón de los que 
sacuden y baten en el zarzo. 

SACUDIDOR, RA. 2? acep. F. Épousseteur. — 
Tt. Scuotitore. — In. Shaker. — A. Sehiittler. — P. 
Vascolejador. — C. Espolsador. — E. Skuanto. adj. 
Que sacude. Ú. t. c. s. [| m. Instrumento con que se 
sacude y limpia. 

SACUDIDURA. Í. Acción de sacudir una cosa, 
especialmente para quitarle el polvo. 

SACUDIMIENTO. m. Acción y efecto de sa- 
cudir ó sacudirse. 

SACUDIMIENTO. Geol. dinám. Por efecto de los te- 
rremotos Ó de los fenómenos orogénicos se producen 
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movimientos rápidos é instantáneos de la corteza te- 
rrestre que provocan una vibración á una determina- 
da extensión dle la superficie terrestre. V. el artículo 
SISMOLOGÍA. 

Los efectos mecánicos de estos movimientos son de 
dos clases, según la dirección de la trayectoria que re- 
'corren, siendo las unas sacudidas Ó conmociones ver- 
ticales, en que el choque se produce de abajo arriba; 
'otras sacudidas son horizontales, cuyo choque se efec- 
'túa lateralmente, y los movimientos ondulatorios que 
hacen oscilar al suelo de modo análogo 4 un mar con 
oleaje, pero generalmente se da la combinación de 
una sacudida en el centro y una ondulación en los bor- 
«des de la superficie afectada. 

SACUDIÓN. m. Sacudidura rápida y brusca. 

SACUDIR. TF. Secouer. —1It. Scuotere. — In. To 
shake. — A. Sechiitteln. — P. Sacudir, saccolejar. — 
C. Sotregar. — E. Skui. (Etim. — Del lat. succutere.) 
tr. Mover violentamente una cosa á una y otra parte. || 
Golpear una cosa ó agitarla en el aire con violencia 
para quitarle el polvo, enjugarla, etc. || Golpear, dar 
golpes. SACUDIR d uno; SACUDIR un palo, un laligazo, 
d uno. || Arrojar, tirar ó despedir una cosa ó apartarla 
violentamente de sí. || fig. Desprenderse ó librarse vio- 
lentamente de una cosa, física Ó moral, que causa em- 
barazo ó molestia. SACUDIR el yugo; SACUDIR las preo- 
cupaciones. || v. r. Apartar de sí con aspereza de pa- 
labras á una persona, ó rechazar una acción, proposi- 
ción ó dicho con libertad, viveza ó despego. || Salir 
de un apuro con más ó menos maña. Se vió entre la es- 
pada y la pared, pero supo SACUDIRSE bien. 

SACUDIR EL BÁLAGO Á UNO. fr. fig. y fam. SACUDIR 
EL POLVO Á UNO. [| SACUDIR EL POLVO Á UNO. fr. fig. y 
fam. V. SACUDIR (3.2 acep.). || SACUDIR EL POLVO DE 
LOS ZAPATOS. fr. fig. y fam. Marcharse de un sitio 
con desprecio y con propósito de no volver á él. 

SACUDÓN. m. 4mér. En el Ecuador y en Chile, 
sacudida. 

SACULACIÓN. f. Sáculo ó bolsita. || Cualidad 
de saculado. 

SACULADO, DA. adj. Caracterizado por la pre- 
sencia de sáculos. 

SACULAR, adj. En forma de saquito ó bolsa ó 
relativo á un sáculo. 

SACULEVA. f. Mar. Embarcación griega, de 
dos palos y muy ligera; es fina y alterosa de popa y 
proa. Su arboladura consiste en un palo colocado ver- 
ticalmente en el tercio de su eslora á partir de la roda, 
y en él se guinda un mastelero de gavia que sirve 
también de mastelero de juanete y que está sujeto 
por una cuña á las crucetas del palo inferior. El palo 
de mesana tiene caída á popa y está colocado en el 
coronamiento; en él larga una vela triangular. 

SACULINA. f. Zool. (Sacculina Thoms.) Género 
de crustáceos entomostráceos del orden de los cirró- 
podos y suborden de los rizocéfalos. El cuerpo de estos 
seres está en forma de saco; pedúnculo saliente en 
la mitad del borde anterior. La S. carcini Thomps. 
se ha encontrado en el Atlántico y en el canal de la 
Mancha. 

SACÚLMICO (Ácibo). Ouím. Nombre dado 4 
una substancia que, al parecer, corresponde al grupo 
de las "materias húmicas, que se forma por la acción 
del ácido sulfúrico sobre la sacarosa. 

SACULMINA.f.Ouím. Nombre dado á una subs- 
tancia que se forma junto con los ácidos fórmico, le- 
vulínico, sacúlmico y saculmoso, en la acción del ácido 
sulfúrico sobre la sacarosa. La saculmina pertenece, 
al parecer, al grupo de las materias húmicas. 

SACULMOSO (AciDo). Quím. Substancia que, 
junta con otras análogas, se forma por la acción del 
ácido sulfúrico sobre la sacarosa. 

SÁCULO. (Etim. — Del lat. sacculus, saquito.) 
Urna, caja Ó saco pequeño para un escrutinio. 
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SÁcuLo. Anat. Órgano membranoso situado debajo 
del utriculo y soldado con éste que comunica con el 
vestíbulo del caracol. 

Sáculo común. V. UTRÍCULO. 

Sáculo endolinfático. Espacio linfático subdural que 
comunica con el laberinto membranoso del oído. 

Sáculo propio. V. SÁCULO. 

SÁCULO Ó SÁCCULO. Zool. (Sacculus Gosse.) Género 
de vermídeos troquelmios rotíferos del orden de los 
ploimos ó nadadores, suborden de los iloricados (des- 
nudos ó desprovistos de caparazón), familia de los 
aspláncnidos (Asplanchnadae Hudson el Gosse). Es 
afín al género Asplanchna. El cuerpo, de forma ovoi- 
de, está desprovisto de pie como el de dicho género, 
diferenciándose de él por tener un solo montículo en 
el área coronal. La hembra, después de deponer los 
huevos, los lleva adheridos á ella. || (Sacculus Llhwyd, 
Terebratula). V. TEREBRATULA. 

Sáculo vasculoso. Hinchazón característica en la 
base del talamencéfalo de los peces, cuya pared epi- 
telial entra en unión con la píamadre del cerebro. 

SACULOCOCLEAR. adj. Anal. Relativo al 
sáculo propio y á la coclea. 

SACURANETINA. f. Quím. C16H1,05. Com- 
puesto que se forma, junto con glucosa, en el desdo- 
blamiento del glucósido sacuranina por la acción del 
ácido sulfúrico diluido á la temperatura de la ebulli- 
ción: 

C22H 401, + H20 


sacuranina 


CióHi¿Os +  CóH1206 
sacuranetina glucosa 


La sacuranetina cristaliza en agujas incoloras, in- 
sipidas, fusibles á 150?, poco solubles en agua y muy 
solubles en alcohol y éter. Con el ácido nítrico fumante 
produce en seguida una coloración azul de añil; con 
los álcalis cáusticos y con el amontfaco toma una co- 
loración amarilla intensa. La sacuranetina contiene 
un grupo OH y otro O.CHjz. Fundida con potasa pro- 
duce floroglucina, ácido acético y ácido paraoxiben- 
zoico. 

SACURANINA. Í. Quim. Co2H24010 + 4 H20. 
Glucósido que se halla en la corteza del cerezo japonés 
(Prunus pseudocerasus). Para obtener la sacuranina se 
disuelven 300 gr. del extracto acuoso de la corteza en 
una cantidad diez veces mayor de agua hirviente, se 
mezcla la solución hirviente con 50. gr. de solución de 
acetato alumínico (Liquor Alumini acetici) y se fil- 
tra en caliente la mezcla una vez clarificada. Las cos- 
tras cristalinas, formadas en el transcurso de algunos 
días, se lavan con agua, se desecan y se recristalizan 
en alcohol absoluto Ó en éter acético hidratado. La 
sacuranina cristaliza en finas agujas blancas, brillan- 
tes, de sabor amargo, que funden anhidras entre 210 
y 212”. Es fácilmente soluble en alcohol de 50 4 60 
por 100 y poco soluble en ayua y en alcohol concen- 
trado. Los cristales obtenidos en el alcohol diluído 
contienen 4 moléculas de agua. El ácido nítrico fu- 
mante los disuelve tomando color verde sucio que pasa 
poco á poco á azul de añil. En amoníaco y en los ál- 
calis cáusticos es muy soluble con color amarillo. El 
ácido sulfúrico diluído la desdobla en glucosa y sacu- 
ranetina). 

SACUYO. Geog. Hac. del Perú, en el dep. y 
prov. de Puno, dist. de Acora; unos 250 h. (con los 
de Tunquipa). q 

SACY.Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Marne, dist. de Reims, cant. de Ville-en-Tardenois, 
sit. en las vertientes de unas colinas; 400 h. Bella igle- 
sia del siglo xIL, en la cual se conserva un fuelle de ór- 
gano del siglo xvi. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Yonne, dist. de Auxerre, cant. de Vermenton, sit. á 
155 m. de altura, en un largo y estrecho valle; 580 h. 
Iglesia de los siglos XI y XIII. Fué cuna del célebre 
| novelista Restif de la Bretonne. 
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SACY-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Oise, dist. de Clermont, cant. de Liancourt, 
sit. 4 57 m. de altura; 800 h. Curiosa iglesia de los si- 

“glos xI1 al xvI. Torre feudal llamada la Motte de 
Sacy. 

SacY (ANTONIO ISAAC, BARÓN SILVESTRE DE). B10g. 

Orientalista francés, n. en París el 21 de Septiembre 
de 1758 y m. en la misma capital el 21 de Febrero 
de 1838. Desde los doce años de edad estudió la len- 
gua y literatura hebrea, y después el árabe, el persa 
y el turco. El mismo año for- 
mó parte del Comité nombra- 
do por la Academia para pu- 
blicar los importantísimos 
manuscritos inéditos de la 
Academia Real, y, en efecto, 
apenas hay un solo volumen 
de Nolices el extratis donde 
no figure alguna valiosa con- 
tribución de SAcY. Durante 
la época del Terror, depues- 
to de sus cargos, vivió reti- 
rado en Brie. Al abrirse de 
nuevo el Instituto (1795) fué 
nombrado individuo del mis- 
mo y simultáneamente se le 
dió la cátedra de lengua ára- 
be de la Escuela de Len- 
guas Orientales; en 1806 fué nombrado profesor de 
lengua persa en el Colegio de Francia; en 1808, 
miembro del Cuerpo colegislativo, en cuyas delibe- 
raciones no tomó parte activa hasta 1814, votando, 
en dicho año, por la deposición de Napoleón. Des- 
pués de la segunda Restauración fué miembro de la 
Comisión de Instrucción pública y del Consejo real; 
en 1823, administrador del Colegio de Francia y de 
la Escuela de Lenguas Orientales; en 1832, indivi- 
duo de la Cámara de los Pares, y en 1833, conserva- 
dor de los manuscritos de la Biblioteca Real y-secre- 
tario perpetuo de la Academia. En 1813 se le otorgó 
el título de barón. Desde entonces desplegó SACY una 
notable actividad docente, gracias á la cual París fué, 
durante varios decenios, el centro de los estudios orien- 
tales en Europa. Entre sus escritos descuellan los si- 
guientes: Grammatre arabe (París, 1810); Chrestomalhte 
arabe (1806), y una Anthologie grammaticale (1829), 
tres obras indispensables para el estudio del árabe; 
una traducción de la Relation de 'Egypte, de Atd el 
Latif (1811); una edición, con traducción francesa, de 
Pendname de Ferid ud Din Attar (1819); una edición 
del Makámál de Hariri, del 41fyya de Ibn Malik (Pa- 
rís, 1833), etc. Esparcidos en varias revistas profesio- 
nales se hallan unos 400 artículos, recensiones, etc., es- 
critos por SAcy sobre varias lenguas y materias. Es 
muy valioso el Catálogo de su biblioteca, muy rica en 
literatura oriental. Sus Mélanges de litiérature orientale 
aparecieron en 1861. 

Bibliogr. Reinaud, Volice historique el littérarre sur 
M. le baron Silvestre de Sacy (París, 1838); H. Deren- 
bourg, Silvestre de Sacy (París, 1895). 

Sacy (Luis Isaac LEMAISTRE DE). Bz0g: Escritor y 
teólogo jansenista francés, n. en París en 1613 y m. en 
el castillo de Pomponne (Brie) en 1684. Era sobrino 
de Antonio Arnauld, que tenía sólo un año más que 
él, y los dos estudiaron en el Colegio de Beauvais. 
Añadió á su apellido el de Sacy ó Saci, anagrama del 
nombre Isaac. Ordenado de sacerdote á los treinta y 
cinco años, se le eligió director espiritual de las reli- 
giosas y pensionistas de Port-Royal. Expulsado más 
tarde de este monasterio, fué encerrado en la Bastilla 
(1666), donde permaneció dos años y medio. Después 
de pasar una temporada en el castillo de Pomponne 
volvió 4 París y, por fin, consiguió entrar otra vez en 
Port-Royal, para ser expulsado poco después (1679). 


Antonio Isaac, baron 
Sylvestre de Sacy 
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El resto de su vida lo pasó en el castillo de Pomponne, 
y fué enterrado en Port-Royal des Champs. Aparte 
de varias traducciones de obras profanas, se le debe 
una traducción de la Biblia, que terminaron Huré 
y Beaubrun. Escribió, además: Offices de 'Eglise tra- 
duils en vers frangais (1650); Poéme sur le saint sacre- 
ment (1695); La solitude chrétienne (1695), y Leltres 
chréliennes et spirituelles (1690). 

_¿SACY (SAMUEL USTAZADE SILVESTRE DE). Biog. Pe- 
riodista francés, hijo de Antonio Isaac, n. y m. en 
París (1801-1879). Terminada la carrera de derecho, 
se dedicó exclusivamente á la literatura, y desde 1828 
fué uno de los más activos é importantes colaborado- 
res del Journal des Débats. Trabajó incansablemente 
por el fomento de la instrucción pública y por la en- 
señanza laica, aunque permaneció fiel á las ideas jan- 
senísticas heredadas de su familia. En 1864 obtuvo 
un puesto en el Consejo de Instrucción pública, desde 
donde prestó eficaz ayuda al ministro Duruy, y al 
año siguiente fué elegido senador. Con el título de 
Vartélés liltéraires, morales et historiques (1861) dió 
á la estampa una colección de trabajos literarios, en 
los que se acreditó como uno de los mejores prosistas 
franceses. En 1855 ingresó en la Academia. 
_SACHA. (Etim. — De sachar.) f. Escarda de la 
tierra, 

SACHÁ. m. Ámér. En Cuba, especie de gra- 
mínea. 

SACHAC. Geog. Ald. del Perú, en el dep. de Cuz- 
CO, PES de Quispicanchis, dist. de Quisquijana; unos 
170 h. 

SACHACA. Geog. Pobl y dist. del Perú, en el 
dep. y prov. de Arequipa; unos 3,000 h., de los que 
600 corresponden á su cabecera. Esta dista 5 kms. de 
la ciudad de Arequipa. Terreno fértil. 

SACHACOL. (Etim — Del quechua sacha, ár- 
bol, y de col.) m. Amér. Nombre que dan en Bolivia 
á una planta euforbiácea. 

SACHACOTO.Geoz. Pobl. del Perú, en el dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Jurcubam- 
ba; unos 350 h. 

SACHADURA. f. Acción de sachar. 

SACHAGUASCA. (tim. — Del quechua sa- 
cha,áxbol y de guasca.)f. Amér. Especie de enredadera, 
cuyos tallos, flexibles, se usan para atar varas de te- 
chos de paja, y de los cuales se dice que son más du- 
raderos que las tiras de cuero. 

SACHAL,. Geog. Ensenada de la costa del Marrue- 
cos español, sit. en la parte S. de Ceuta, entre la plaza 
y el Hacho. 

SACHAORAN. Geog. Ald. del Perú, en el de- 
partamento, prov. y dist. de Huancavelica; unos 40 h. 

SACHAORECO. Geoz. Estancia del Perú, en 
el dep. de Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de 
Acobamba; 100 h. 

SACHAPERA. (Etim. —Del quechua sacha, 
árbol, y de pera.) f. Amér. Arbusto de la familia de las 
solanáceas, de hermoso aspecto cuando está florido, 
y cuyo fruto es dulce y comestible. 

SACHAR. 1h. Sarcler. —1It. Sarchiare. — In. To 
weed, to hoe, to sarcie. — A. Ausjáten. — P. Sachar- 
sacholar, escardar. — C. Sarelar. — LE. Skardi. (Etim. 
De! lat. sarculare.) tr. Escardar la tierra sembrada, 
para quitar las malas hierbas, á fin de que prosperen 
más las plantas útiles. 

Deriv Sachador,ra. 

SACHARACACHA. Í. Bol. Nombre indígena 
de la Arracacia moschata, de la familia de las umbel!- 
feras. 

SACHARJIN (GREGORIO ANTONOVICH) Blog. 
Médico ruso, n. y m. en Moscou (1829-1897). Estudió 
hasta 1852 en Moscou, después fué auxiliar de la Clí- 
nica terapéutica de aquella capital, trabajó más tarde 
en Berlín bajo la dirección de Virchow, Traube y 
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Hoppe-Seyler, y á su regreso á Moscou fué nombrado 
adjunto de la cátedra de terapéutica, y en 1862 se le 
confió la dirección de la Clínica médica de aquella ciu- 
dad. SACHARJIN contribuyó notablemente al fomento 
de la medicina en Rusia, habiendo sido durante largo 
tiempo un entusiasta intermediario entre la ciencia 
médica alemana y la rusa. La demostración, á él debi- 
da, de la relación existente entre el sodio de la sangre 
y el plasma sanguíneo le sirvió de base para un nuevo 
procedimiento de determinación del suero sanguíneo. 
Hizo serios estudios sobre las enfermedades puerpera- 
les, la formación de azúcar en el hígado, las enferme- 
dades de la piel, la tuberculosis y las afecciones car- 
díacas. En 1896 abandonó la cátedra á causa de des- 
acuerdos políticos con los escolares. Publicó la mayor 
parte de sus trabajos (entre ellos un tratado contra el 
empleo de la tuberculina) en revistas alemanas. Dé- 
besele, además: Prelecciones clínicas (Moscou, 1892-96). 

SACHAROW (VÍCTOR VIKTOROVICH). Bi0g. Ge- 
neral ruso, n. en 1848 y m. en Saratow en 1905. 
Descendiente de una familia de la nobleza rusa, se 
educó en la Escuela Militar de Alexandrow; en 1873 
ingresó como teniente en la Academia de Estado Ma- 
yor; desde 1877 hasta 1878 fué ayudante del gene- 
ral Gurko; en 1884, jefe de la 2.2 división de caba- 
llería; en 1890, mayor general y ayudante del jefe 
del distrito militar de Varsovia; en 1092, maestre ge- 
neral de campo; en 1894, jefe del distrito militar de 
Odessa; en 1897, teniente general; en Enero de 1898, 
jefe del gran Estado Mayor general, y en 1903, ayu- 
dante general. Desde el 25 de Marzo de 1904 hasta 
1.2 de Julio de 1905 fué ministro de la Guerra. Murió 
asesinado al hacer investigaciones sobre los disturbios 
agrarios de Pensa. 

SACHAROW (VLADIMIRO VIKTOROVICH). Bi0g. Gene- 
ral ruso, n. en 1853. En 1871 entró de teniente en 
el arma de caballería. Frecuentó la Academia gene- 
ral; perteneció luego al Estado Mayor, especialmente 
al negociado de Instrucción militar, y en 1893 as- 
cendió de jefe del 38. regimiento de dragones á 
jefe de división. Cuando la revolución de los boxers, 
mereció el sable de oro de honor por su arrojo y valen- 
tía (1900). Después, siendo ya teniente general, fué 
nombrado jefe del 1.*r cuerpo de ejército siberiano, 
y en Abril de 1904 jefe del Estado Mayor del ejército 
de la Manchuria. Durante la guerra de 1914-1918 tuvo 
mandos de importancia en Galitzia y en Rumanía 
hasta fines de 1916, en que se retiró. 

SACHARROSA. Í. Bol. Nombre vulgar de la 
Peireskia Sacha rosa, de la familia de las cactáceas. 

SACHAU (CArLOS EDUARDO). Bog. Orientalista 
alemán, n. en Neumúnster (Holstein) en 1845, Estudió 
en Kiel y Leipzig lenguas orientales y clásicas; en 1869 
fué profesor supernumerario y en 1872 profesor nu- 
merario de lenguas semíticas de la Universidad de 
Viena. En 1876 fué llamado á Berlín como profesor 
numerario, siendo en 1887 nombrado director en co- 
misión y en 1898 director efectivo del Seminario de 
lenguas orientales recién fundado. En 1873 visitó Cons- 
tantinopla y Asia Menor; de 1879 á 1880 viajó por Si- 
ria, Mesopotamia y Kurdistán; en 1896 por Egipto y 
Palestina, y en 1897-98 por Asiria, Mesopotamia y 
Babilonia, dando comienzo entonces á las excavacio- 
nes de Babilonia, que duraron muchos años. Perte- 
nece á las Academias de Berlín, Viena y San Peters- 
burgo; á la Royal Asiatic Society, de Londres, y á la 
Sociedad Oriental Americana. Citaremos entre sus prin- 
cipales obras: Al-Mouarrab, de Djawaliki (Leipzig, 
1867); Theodor: Mopsuesteni Fragmenta syriaca (Leip- 
zig, 1869); Inedita syriaca (Viena, 1870); Chronologie 
Orientalischer Vólker, de Alberuni (Leipzig, 1878); 
Syrisch-Rómisches Rechisbuch aus dem V. Jahrhundert, 
con Bruns (Leipzig, 1880); Reise in Syrien und Mesopo- 
tamien (1883); Alberunis Indien (1887 y 1888); Z. histor. 
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Geogr. v. Nordsyr. (1892); Altaramáische Inschr. a. d. 
Statue d. Kónigs Panammau v. Sam-al (1893); Shizze 
d. Fellichi- Dialektes von Mosul (1895); Muhammedan. 
Recht (1897); Am Euphrat.u. Tigris, Rersebericht (1900); 
Stud. z. áltest. Gesch.-Ueberlieferung d. Araber (1904); 
Ibm Saad, Biogr. Muhammeds u. seiner Gefáhrien 
(1904); Berliner Fragmente d. Musa Ibn Ubka (1904); 
Aram. Papyrus u. ostraka aus e. júdisch. Militarkolonse 
zu Elephine aus d. 6. Jahrh. v. Chr. (1911); D. Chron. 
v. Arbela (1915); V. Christentum 1. d. Persis (1916); 
Z. Ausbreitung d. Christentum 1. Asien (1919), y Klos- 
lerbuch d. Sabustí (1919). Dirigió, además, las publi- 
caciones Mitieilungen d. Oriental-Sem. (1898) y Archiv. 
f. d. Stud. dtsch. Kolontalspr. (1902). 

SACHEM. m. Amér. Miembro del Consejo de la 
nación entre los indios de la América del Norte. 

SACHER (FEDERICO). Biog. Escritor austriaco, 
n. en Wieselburg a. d. Jirlauf (Baja Austria) en 1899. 
Cursó filosofía en la Universidad de Viena, y en 1919 
fué profesor de Klosterneuburg, cerca de Viena. Dé- 
besele: Die stille Stunde, cuento (1920); D. grosse 
Suchen, E. Buch v. Ich, poema (1921); Steger, novela; 
D. Leid um d. Húgel, poema; Vorsommer, novela; 
(1922), etc. 

SACHER MASOCH (LroPOLDO). Biog. Escritor aus- 
triaco, n. en Lemberg el 27 de Enero de 1835 y m. en 
Lindheim el 9 de Marzo de 1895. Estudió Derecho en 
las Universidades de Praga y de Graz, y ya por enton- 
ces se dió á conocer por algunos trabajos históricos, 
pero no tardó en dedicarse por completo á la literatura. 
Después de residir en diversas poblaciones austriacas, 
se estableció en 1882 en Leipzig, donde fundó en 1885 
la revista Auf der Hoehe. Posteriormente se trasladó 
á París y allí colaboró en varias revistas, alcanzando 
bastante renombre. Finalmente, se retiró á Lindheim, 
donde acabó sus días. SACHER MASOCH fué un escritor 
de indudable talento, pero sus obras adolecen de un 
realismo perverso y repugnante, conocido con el nom- 
bre de masoquismo (V.). Sus obras más conocidas en 
este sentido son: Das Vermaechtnis des Kain (1870-77); 
Falscher Hermelin (1873), y Liebes Geschichten aus 
verschiedenen Jahrhunderien (1874). En otro género, 
citaremos: Kauntiz (1865); Der neue Hiob (1878); Die 
Ideale unsrer Zeit, obra de tendencias antialemanas 
(1876); Galizische Geschichten (1876-81); Judengeschich- 
ten (1878); Die Schlange im Paradies (1890); Die Einsa- 
men (1891); Im Reich der Toene (1891); Zuspoet; Die 
Kartenschlaegerin (1891); Lustigen Geschichten aus dem 
Osten (1893), y Die Satten und die Hungrigen (1894). 
Además, publicó las obras históricas Der Aufstand in 
Gent unter Kaiser Karl V (1857) y Ungarns Unter- 
gang und Maria von Oesterreich (1861), así como Ueber 
den Werth der Kritik (1873). [| Su esposa. Aurora de 
Rúmelin, nacida en Graz en 1847, publicó, con el seu- 
dónimo de Wanda de Dunajew, las novelas Roman 
einer tugendhaflen Frau (Praga, 1873); Echter Hermelin 
(Berna, 1879); Die Damen ín Pelz (Leipzig, 1881), y 
Meine Lebensbe1chie (Berlín, 1906). 

SACHEVERELL (ENRIQUE). Biog. Predicador 
inglés, n. en Marlborough hacia el año 1674 y m. en 
1724. Era hijo de un pastor protestante y se educó 
al lado de su abuelo materno, que le hizo estudiar en 
Oxford y en Cambridge. Afiliado al partido conser- 
vador y al del alto clero, publicó una serie de folletos 
y discursos violentísimos contra los liberales, hasta 
que en 1710 fué procesado. El pueblo se puso á su lado, 
hubo sediciones y las casas de los principales libera- 
les fueron asaltadas. A SACHEVERELL se le retiraron 
por tres años las licencias para predicar. A la caída de 
los liberales (1713) hizo su entrada triunfal en Londres 
y el nuevo Gobierno le concedió una rica prebenda. 

SACH-HOPRA. f. Bol. Nombre indígena pe- 
ruano de la Tillandsia usneoides, de la familia de las 
bromeliáceas. 
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SÁCHICA. Geog. Mun. de Colombia, dep. de 
Boyacá, prov. del Centro; unos 1,000 h. Sit. á 155 kms. 
de Bogotá y 1,990 m. de altura, á los 5% 36/ 35” 
de lat. N. y 0? 20” 05” de long. E. del Meridiano de Bo- 
gotá. Clima con una media anual de 20*. Se levanta en 
una planicie fértil, regada por el río Cáchira. Produce 

. cereales, aceitunas, etc. Minas de plata. 

SACHIN. Geog. Princip. y c. de la India, en el 
Gujarat, á 14 kms. al S. de Surate, sit. en las márge- 
nes del río Mendola. El principado tiene 109 kms y 
unos 18,000 h. Su capital es est. de f. c. 

_SACHIO SAN ANDRÉS. Geoz. Pobl. y agen- 
cia municipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de No- 
chixtlán; unos 200 h. 

SACHO. F. Sareloir, sarclet, — It. Sarchiello. — 
ln. Weeding-hook. -— A. Játhacke, Gáthaue. — P. Sa- 
cho. — C. Sarclet, raselet. — E. Sarkilo. (Etim. — Del 
lat. sarculus.) m. Instrumento de hierro, con su astil, 
uno y otro pequeños y manejables, en figura de aza- 
dón, que sirve para sa- 
char. || Chile. Instrumen- 
to formado por un arma- 
zón de madera con una 
piedra quesirve de lastre. 
Se usa en lugar de ancla 
en las embarcaciones me- 
nores. 

Sacno. Pesca. Instru- 
mento que seemplea para 
la pesca de la almeja en 
algunos puertos de Gali- 
cia, y que se compone de 
un hierro de tres puyas 
por un lado, y por otro de 
forma ovalada, al cual se 
le pone un mango peque- 
ño; con este instrumento 
escarban las playas y las 
orillas de la costa, cogiendo almejas en abundancia. 
La confección de este instrumento es obra de los mis- 
mos pescadores, y, por tanto. muy abundante. 

SACHS (ARTURO). Biog. Naturalista alemán, n. en 
Breslau en 1876. Cursó ciencias naturales y filosofía 
en las Universidades de Breslau y Berlín, especiali- 
zándose en la mineralogía, de la cual fué profesor su- 
plente desde 1903 en la Universidad de Breslau, y en 
1914 profesor de la Escuela Superior Técnica de la 
misma capital. Dió á la estampa gran número de tra- 
bajos en materia de química, mineralogía y geología, 
de los cuales se citan: Erzlagersiatienlehre (1905); Bo- 
denschátze Schletens (1906 y 1917); Bodenschátze der 
Erde (1916); Techn. nutzb. Mineralog. (1909); Grundli- 
nien d. Mineralogie (1918); Repetit. d. Min. (1917); 
Repetit. d. Gesteinsk. u. Lagerstállenl. (1920), y Repetit. 
d. Geol. (1920). 

SAcHs (CARLOS). Biog. Romanista y lexicógrafo ale- 
mán, n. en Magdeburgo en 1829 y m. en Berlín en 
1909. Estudió en Berlín filología clásica, siendo des- 
pués, sucesivamente, profesor del Gimnasio de Stettin, 
de la Academia de Cadetes y del Gimnasio de Artes 
y Oficios Luzsenstádl de Berlín. Desde 1855 hasta 1856 
viajó por Francia é Inglaterra. En 1856 fué nombrado 
profesor del Gimnasio Friedrich, de Berlín, y desde 
1858 hasta 1894 trabajó en el Gimnasio profesional 
de Brandeburgo a. H. Además de una serie de estu- 
dios de romanística (ediciones de varios poemas pro- 
venzales, entre ellos el Tresor, de Pedro de Corbiac, y 
el Auzels cassadors) y de algunas ediciones de autores 
franceses é ingleses para escuelas, cabe mencionar su 
obra maestra, el Enzyklopádische Worterbuch der 
franzósischen und deutschen Sprache (Berlín, 1868-90), 
cuya edición manual y adaptada á usos escolares 
(Hand-und Schulausgabe) alcanzó ya en 1906 el 199 
millar. Este excelente diccionario lo empezó SAcHs 
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en colaboración con César Villatte (m. en 1895) y está 
avalorado con un prólogo de E. Littré, en el cual el 
gran filólogo francés subraya la infinita riqueza de voces 
é1dtotismos que se contienen en su nomenclatura. 

SACHS (Juan). Biog. Poeta alemán, n. en Nuremberg 
el 5 de Noviembre de 1494 y m. en la misma ciudad 
el 19 de Enero de 1576. Hijo de un sastre por nombre 
Jórg Sachs, frecuentó desde 1501 una de las escuelas 
de lengua latina de su ciudad natal; pero las circuns- 
tancias de su familia no permitieron que continuase 
los estudios, y de su vida de escolar no conservó más 
que un duradero interés por los escritos y poesías de 
la antigúedad y por los esfuerzos de los humanistas 
de su tiempo. En la primavera de 1509 entró de apren- 
diz en casa de un zapatero, al mismo tiempo que el 
tejedor Leonardo Nunnenbeck le instruía en el arte 
de los maestros cantores. Terminado el aprendizaje 
se dió á una vida errante, recorriendo las ciudades de 
Ratisbona, Passau, Wels, Salzburgo, Wurzburgo, 
Francfort del Main, Colonia y Aquisgrán. Cinco años 
después volvió á su ciudad natal, que ya no abandonó 
más que en contadas ocasiones. En 1517 fué maestro 
de su gremio y contrajo matrimonio con Cunegunda 
Kreuzer, nacida en Wendelstein. La tendencia ingenua 
y sencilla de sus aspiraciones poéticas cambió de rum- 
bo con los progresos de la Reforma. Ya en 1521 poseía 
SACHS escritos de Lutero, y en 1523 expresó su entu- 
siasmo por el reformador en el poema titulado Die 
wittenbergisch Nachtigall; en 1524 publicó cuatro Ciá- 
logos en prosa, que figuran entre lo más notable de su 
producción. En 1527 presentó en una obra rimada é 
ilustrada una refundición de las profecías de Joaquín 
de Floris, que editó en unión con Osiander. Los seño- 
res del Consejo le dieron una severa reprensión, pero 
la borrasca pasó rápidamente, pues habiéndose de- 
clarado al cabo de poco el Consejo en favor de Lutero, 
SAcHs pudo sin estorbo ninguno publicar sus trabajos 
poéticos, los cuales le captaban una popularidad cada 
vez mayor. Su fecundidad poética iba al paso de la 
alegría y gozo de su vida y de la parte activa que to- 
maba en todos los sucesos de su tiempo. Además de 
las impresiones que recibiera en sus años de vida erran- 
te y las que le ofrecía la espléndida vida de Nuremberg, 
la primera ciudad alemana en el siglo xv, la lectura 
continua obraba en su fantasía y en todas sus facul- 
tades. La Sagrada Escritura, los tratados teólogicos 
de todas las escuelas, los escritores griegos y los ro- 
manos (que entonces estaban ya en gran parte tradu- 
cidos al alemán), los cuentos italianos (especialmente 
el Decamerone, de Boccaccio), las crónicas, las narra- 
ciones de viajes, etc., todo ello formaba las delicias 
y satisfacía la avidez de saber de SacHs. El poeta ha- 
llaba en todo rasgos vibrantes, no habiendo materia 
alguna que no respondiese á sus ideales. Por lo mismo, 
el número de sus grandes y pequeñas creaciones crecía 
de año en año. En 1560 murió su esposa, y antes de 
transcurrir año y medio de este suceso el anciano pero 
vigoroso SACHS contrajo segundas nupcias con la viuda 
Bárbara Harscher, de veintisiete años de edad. En 
1567 llevaba compuestos 4,275 poemas (Metsterschul- 
gedichte), 1,700 cuentos, salnetes, etc., y 200 poemas 
dramáticos, llenando todo ello 34 grandes volúmenes 
manuscritos, 20 de los cuales se conservan aún, los 
más de ellos en Zwickau (Sajonia). En 1558 había 
empezado á organizar una edición de sus poesías en 
tomos ¿n folio, el segundo de los cuales apareció en 
1560 y el tercero en 1561 (conteniendo piezas dramá.- 
ticas), y después de su muerte aparecieron otros dos 
volúmenes, aparte de varias reediciones que patentiza- 
ban la predilección del público por el poeta desapare- 
cido. Al cabo de algunos decenios de su muerte em- 
pezó la época erudita de la poesía alemana, la cual, por 
lo mismo que no comprendía las cualidades ni el modo 
de ser del poeta, le despreció, tachándole de zapatero 
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tndocto; sólo al expirar el siglo XVIII, y especialmente 
bajola influencia del poema de Goethe, Hans Sachsens 
poetische Sendunmg (1776), empezóse á dignificar á 
SacHs, llegándose á formar un criterio general sobre 
la gran importancia del poeta, que en ciertas ocasiones 


Monumento a Juan Sachs (Nuremberg) 


pecó de exagerado. En su ciudad natal se le erigió 
un monumento, y el cuarto centenario de su natalicio 
-(1894) se celebró en toda Alemania con gran solemni- 
dad. Ya antes. R. Wagner, en su comedia lírica Die 
Mouistersinger von Nuúrnberg, había erigido también un 
monumento imperecedero á la memoria de Sacus. Sus 
poesías se dividen en dos clases, á saber: cantos de 
Merstersinger y poemas gnómicos. Los primeros (que el 
autor mismo registró en 16 volúmenes) no se inserta- 
ron en la edición impresa de sus obras; estaban desti- 
nados á leerse en la escuela de Meistersinger (maestros 
cantores) de Nuremberg, cuyo miembro más entusias- 
ta, y al cabo de poco el más respetable, fué SACHS, 
después de su regreso á su patria Ya en 1513, durante 
su vida errante, había cumplido los requisitos para la 
categoría de maestro cantor. Empero la gloria de 
SAcCHs estriba en los poemas gnómicos (Spruchgedichte), 
á los que pertenecen también sus dramas, compuestos 
en versos de ocho sílabas pareados é intercalados con 
otros de nueve sílabas. A veces trata un mismo asunto 
en forma de Meislerlied y de poema gnómico narra- 
tivo, y aun en forma de drama. Su poema gnómico 
más antiguo, Der ermordl Lorenz (calcado sobre el 
Decamerone de Boccaccio), procede de la época de su 
vida errante. En muchos de sus poemas, SACHS no hizo 
más que poner mecánicamente en verso lo que había 
leido; donde se muestra más atrayente y amable es 
en las narraciones humorísticas, como en la farsa de 
san Pedro con la cabra, ó también al narrar cosas por 
él mismo vividas y observadas. En Lobspruch (1530) 
canta con entusiasmo á su ciudad natal. Entre sus 
obras dramáticas sobresalen también las de contenido 
humorístico. De 1517 á 1560 compuso 85 piezas car- 
navalescas, las más de ellas en el último decenio. Con 
ello instituyó un ejercicio artístico que ya era propio 
de su ciudad natal; pero andando el tiempo prefirió 
cada vez más la forma de la farsa dramática, cuyos 
introductores habían sido Boccaccio y Juan Pauli. 
De las obras de SacHs que desde principios del si- 
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glo XVIT no se habían vuelto 4 imprimir, hicieron sen- 
das selecciones: Bertuch (Weimar, 1778), Hásslein 
(Nuremberg, 1781), Biúisching (Nuremberg, 1816-24), 
Góz (Nuremberg, 1830), Hopf (Nuremberg, 1856), 
Goedeke y Tittman (Leipzig, 1883-85) y Arnold (Stutt- 
gart, 1884). En Stuttgart (1870-1902) apareció una 
colección completa en la Bbliothek des Literarischen 
Vereins. Escribieron la biografía de SACHS, entre otros: 
Salomón Ranisch (1765); J. L. Hoffmann (1847), 
Weller (1868), Lútzelberger (1890) y Genée (1894). 
La mejor biografía de SacHs es, hasta ahora, la de 
Schweitzer, Un potte allemand au XV1* siécle. Etude 
sur la vie el les oeuvres de Hans Sachs (Nancy, 1889). 

Bibliogr. Kawerau, Hans Sachs und die Reformation 
(Halle, 1889); Drescher, Studien zu Hans Sachs (Mar- 
burgo, 1891); E. Geiger, Hams Sachs als Dichter in 
sernen Fastnachspielen im Verhálinis zu seinen Quellen 
(Halle, 1904), etc. 

SacHs (JuLio). Biog. Fitofisiólogo alemán, n. en 
Breslau en 1832 y m. en Wurzburgo en 1897. Termi- 
nados los estudios de facultad mayor, que cursó en 
Praga, en 1850 fué auxiliar particular de Purkinje, 
y después de habilitarse para Privatdozent de fitofi- 
siología, en 1859 fué nombrado practicante del labo- 


| ratorio de química agrícola de Tharandt; en 1861, pro- 


lesor de botánica del Instituto de enseñanza agrícola 
de Poppelsdorf, cerca de Bonn; en 1867, profesor de 
botánica de la Universidad de Friburgo, y al año si- 
guiente, profesor de la misma asignatura de la Uni- 
versidad de Wurzburgo. SAcHs se especializó en el 
estudio de la acción de la luz y el calor en el proceso 
vital de las plantas, en el recambio nutritivo que se 
Opera en las mismas, en su germinación y crecimiento 
y el movimiento de las materias asimilables. Débesele: 
Handbuch der Experimentalphysiologie der Pflanzen 
(Leipzig, 1865); Lehrbuch der Botanik (Leipzig, 1866; 
4.2 ed., 1874); Grundziige der Pilanzenphysiologie (Leip- 
zig, 1873); Vorlesungen úber Pflanzenphysiologie (Leip- 
zig, 1882); Geschichle der Botanik vom 16. Jahrhunder! 
bis 1860 (Munich, 1875), y Gesammelte Abhandlungen 
úber Pflazenphysiologie (Leipzig, 1892-93). Desde 1873 
publicó los Arbeiten des Botanischen Instituts in Wiirz- 
burg. Después de su muerte se dió á la estampa su 
obra Phystologische Notizen (Marburgo, 1898). 

Sacus (KurT). Biog. Musicólogo alemán, n. en Ber- 
lín en 1881. Estudió en el Instituto Francés y en la 
Universidad de Berlín, y luego siguió algunos cursos 
de historia de la música con Fleischer. Entre sus prin- 
cipales trabajos mencionaremos: Musikgeschichte der 
Stadt Berlin bis zum Jahre 1800 (Berlín, 1908); Die 
Ansbacher Hojkapelle under Markgraj Johan Frie- 
drich 1672-86 (1910); Musik und Oper am Kurbran- 
denburgischen Hofe (Berlín, 1910); Prinzessin Amalie 
von Preussen als Mustkerin (1910); Reallexikon der 
Mustkinstrumente (Berlín, 1914); Systematik der mu- 
sikinstrumente (1914); Die Musikinstrumente Indiens 
und Indonesiens, zugleich eine Einfúhrung in die Ins- 
irumentenkunde (Berlín, 1915), y Die litauischen Mu- 
sikinstrumente (Berlín, 1915). Además, ha compuesto 
numerosas melodías vocales. 

Sacms (León). Biog. Compositor alemán contem- 
poráneo, que reside habitualmente en Francia, donde 
ha dado á conocer casi todas sus obras. Entre éstas 
figuran las melodías vocales Le rétour pres de l'aimée, 
Aubade, Mélancolie, Le bateau rose, 11 pleut, bergóre y 
Apatsement; una sonata para piano y violín, un trío 
y un quinteto para instrumentos de arco; su1les para 
orquesta, intermedios sinfónicos y la ópera Los Bur- 
graves, estrenada con escaso éxito en el teatro del Li- 
ceo de Barcelona á principios del 1926. 

SacHs (Luis GUILLERMO). Biog. Médico alemán, 
n. en Gross-Glogau en. 1787 y m. después de 1840. 
Estudió en Kónigsberg, Berlín y Gotinga, y en 1812 
fué nombrado médico-jefe del Hospital militar de 
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Koónigsberg, estableciéndose después como médico civil 
en la misma ciudad, y desde 1826 fué profesor de me- 
dicina práctica. Colaboró en los Schmidts Jahrbúcher 
der Medicin, y publicó las siguientes obras: Diss. 
maug. Physiol. de humorum corporis antmalis vitals 
(Gotinga, 1812); Grundlinien zu einem naliirlich dy- 
namischen Systeme der pract. Medicin Thl. (Berlín, 
1821); Analecta ad variolarum origines spectantia (Kó- 
nigsberg, 1825); Ueber Wissen und Gewissen. Reden 
an Aerzte (Berlín. 1826); Versuche zu einem Schluss- 
worte úber S. Hahmemann's homóopathisches System 
(Leipzig, 1826); Handbuch des natiúrlichen Systems der 
practischen Medicin (Leipzig, 1828-29); Handwórler- 
buch der practischen Arzneimitlellehre, zum Gebrauch 
Húr augehende Aerzle und Physici (Kónigsberg, 1830- 
1832), en colaboración con F. P. Dulk; Die China und 
die Krankheilen, welche sie heilt (Kónigsberg, 1831); 
Ojfenes Sendschreiben die Cholera betrejfend (Kónigs- 
berg, 1831); Die Cholera nach eigenen Erfahrungen in 
der Epidemie zu Kónigsberg im Jahre 1831 (Kónigs- 
berg, 1832); Die Homoceopathia und der Herr Kopp 
(Leipzig, 1834), y Das Optum (Kónigsberg, 1836). 

SACHS (MELCHOR ERNESTO). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Mittelsinn en 1843. Después de haberse 
dedicado algún tiempo á la enseñanza de las primeras 
letras emprendió los estudios musicales, que hizo en 
Munich, siendo nombrado en 1871 profesor de harmo- 
nía de la Escuela de Música de dicha ciudad, en la 
que fundó, además, la Asociación de Artistas y un 
coro de hombres. Ha sido también director de la Ton- 
kúnstler Verern de la capital bávara y uno de los más 
entusiastas adeptos del sistema cromático. Entre sus 
principales composiciones figuran una sinfonía; la 
balada para coros y orquesta Das Tal des Espingo; 
Valer unser, para coros y orquesta; el oratorio Kainms 
Schuld and Súlne (Munich, 1912), así como la ópe- 
ra Palestrina. Se le debe, además, la obra Die Klan- 
gerscheimung als Ober-and Unlertonbildung (Munich, 
1910). 

Sacks (MIGUEL) Biog. Erudito y orador judío, n. en 
Grossglogau en 1808 y nm. en 1864. Estudió en Berlín, 
y en 1836 fué nombrado predicador de la comunidad 
israelita de Praga; más tarde desempeñó igual cargo 
en la de Berlín. De sus obras, muy numerosas y casi 
todas escritas en defensa del judaísmo conservador y 
de su historia y literatura, menciónanse: Ueberselzung 
und Erláuterung der Psalmen (Berlín, 1835); Stimmen 
von Jordan und Euphrat (Berlín, 1853 y 1890); Bettráge 
eur Sprach-und Altertumsforschung (Berlín, 1852-54), y 
Die religióse Poeste der Juden in Spanien (Berlín, 1845 
y 1901). Débesele, además, una excelente traducción 
del Machsor, ú oración judaica para las fiestas, y del 
Siddur, Ó manual de preces. Los sermones de SACHS 
se publicaron seleccionados en Berlín (1866-69). Su 
correspondencia con Mauricio Veit la publicó L. Gel- 
ger (Berlín, 1897). 

SACHSA ó BAD SACHSA. Geoz. Pobl. y 
estación sanitaria, en Alemania (Prusia), prov. de 
Sajonia, regencia de Erfurt, círc. de Hohenstein, en 
la vertiente del Harz (Súdharz), á oril. del Ulfe y á 
301-325 m. s. n. m. Iglesia evangélica, Escuela de Artes 
y Oficios, balneario y 2,500 h. En sus inmediaciones 
se halla el Sachsenstein, colina de yeso, notable por 
su deslumbrante blancura, y las ruinas de la abadía 
de Walkenried, como también las pintorescas colinas 
Ravensberg y Stóberhai. 

SACHSE (REACTIVO DE). Quim. Solución de yodu- 
ro mercúrico potásico con potasa cáustica (1,8 gr. 
de Hgl,, 2,5 gr. de KI, 8 gr. de KOH) y cantidad su- 
ficiente de agua para formar 1000 cm.*? Sirve para la 
investigación de la glucosa; basta una pequeña canti- 
dad de ésta para producir una separación de mercurio 
metálico. La lactosa y la fructosa actúan del mismo 
modo, mientras que la sacasosa es InacUva. 
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SACHSE (Juan DAviD GUILLERMO). Biog. Médico 
alemán, n. en Uelzen en 1775 y m. después de 1837. 
Estudió en Gotinga, donde se doctoró en 1795 y fué 
médico en varias cortes alemanas. Publicó: Beobachtun- 
gen und Bemerkungen úber Kuhpocken (Berlín, 1802); 
Das Wissenswiirdige tber die hautige Bratúine (Lú- 
beck, 1810-12), y Betiráge zur genauen Kenniniss 
der Kehlkopf-und Lufiróhrenschwindsucht (Hannóver, 
1821). Colaboró, además, en diversas publicaciones 
científicas. 

SACHSEL (JORGE). Biog. Impresor prmitivo, natu- 
ral de Reichthal, quien establecióse en Roma, donde 
publicó varios incunables hacia el año 1474. 

SACHSELN. Geog. Mun. de Suiza, en el cant. de 
Unterwalden, sit. á oril. del lago de Sarnen; unos 1,800 
habitantes. Cría de ganado. 

SACHSEN. Geog. Nombre alemán de Sajonia. 

SACHSENBERG. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el Est. de Waldeck, círc. de Eisenberg, á 350 m. s. 
n. m., con dos templos evangélicos y 800 h. En sus 
cercanías están los castillos de Lichtenfels y Recken- 
berg. Es estación veraniega muy frecuentada, y hasta 
1251 perteneció á la abadía de Korvei. 

SACHSENBURG. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, 
círc. de Eckartsberga, sit. en la confl. del Wipper y 
el Unstrut, y en la l. f. Erfurt-Sangerhausen (con es- 
tación en Heldrungen). Templo evangélico, dos cas- 
tillos en ruinas, fundición de hierro y talleres de ma- 
quinaria; 500 h. 

SACHSENBURG. Geog. Pobl. de Austria, prov. de Ca- 
rintia, dist. de Spittal, en la oril. der. del Drau y 
en la l. f. Marburgo-Franzensfeste; unos 1,000 h. 

SACHSENHAGEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Hesse, regencia de Cassel, círc. de 
Graffschaft Schaumburg. á oril. del Aue. Templo 
evangélico, sinagoga y fab. de ladrillos; 1,000 h. 

SACHSENHAUSEN. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, en el Est. de Waldeck, círc. de Eder. Hermoso tem- 
plo evangélico, estilo gótico; 1,000 h. 

SACHSENHEIM (HeErMÁN VON). Br0g. Poeta 
alemán del siglo xv, de una familia de caballeros sua- 
bos. Vivió en Constanza y murió, muy viejo, en 1458. 
De sus poesías, que siguen la tendencia alegórica de su 
época, E. Martin (Stuttgart, 1879) publicó: Die Moó- 
rin, poesía bastante seca sobre el 'amor, redactada 
en forma de un proceso, caso muy en uso por aquel 
entonces (primero en Estrasburgo, 1512); Der goldene 
Tempel, una poesía en honor de la Virgen María, es- 
crita en 1455, y Jesus der Aral. 

SACHSENSPIEGEL. L£L2!. Nombre de una 
colección jurídica sajona, del siglo XIII, que ocupa el 
primer lugar entre las obras de derecho alemanas de 
la Edad Media, tanto por su antigúedad como por su 
mérito, y que se atribuye á Fike de Repgau. Aparte 
de varios prólogos (uno de ellos rimado) comprende 
dos partes: la primera es una exposición del derecho 
provincial (Landrechtsbuch), y la segunda, del derecho 
feudal (Lehnrechisbuch). La fecha de la redacción de: 
Sachsenspiegel se coloca entre los años de 1198 y 1235; 
otros (quizá con mayor probabilidad) la sitúan entre 
1224 y 1232. Parece que se escribió en latín en su pri- 
mer original, pero en esta lengua no ha pasado á la 
posteridad; parece también que fué traducido, luego 
de escrito, en alemán (en dialecto bajo sajón) por el 
autor mismo, el cual revisó de nuevo la obra antes de 
1242. Probablemente, Eike se inspiró (y aun los tomó 
como modelo) para su colección, en los Or1g1mes de san 
Isidoro de Sevilla, libro muy conocido y difundido en la 
Edad Media. El Sachsenspiegel alcanzó una enorme di- 
fusión; ya en el siglo xI11se halla traducido al alemán 
y al latín; en el siglo xIV tiene fuerza de ley en toda la 
Alemania del Norte. De esta región se propagó hasta 
los países eslavos, para los que se hicieron dos traduc- 
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ciones en latín y otra en polaco. En 1374, el papa Gre- 
gorio XL, por medio de la bula Salvator humani generis, 
condenó 14 de los artículos del Sachsenspiegel, relati- 
vos á la cuestión del poder temporal pontificio, que 
desaparecieron de la mayor parte de los manuscritos 
posteriores á dicho año. En la Alemania del Sur, el 
Sachsenspiegel ejerció gran influencia, aunque nunca 
tuvo fuerza de ley, como en otras partes. Finalmente, 
en él se inspiraron, en gran parte, las dos principales 
colecciones de aquella época, á saber: el Deutschenspie- 
gel y el Schwabenspiegel. Tienen con él estrecha ana- 
logía: el Richtsteig Landrechts y el Richtsteig Lehnrechts, 
exposiciones sistemáticas del procedimiento judicial. 
pertenecientes el primero á la primera mitad del si- 
glo xIv, el segundo á la segunda; el Sáchsische Wetch- 
bild, exposición del derecho vigente en las ciudades 
sajonas; finalmente, los libros de derecho de Nicolás 
Wurm: Die Blumevon Magdeburg, Die Blume des Sach- 
senspiehels y el Lignitzer Stadtrechtsbuch. 

Bibliogr. Homeyer, Die Stellung des Sachsens- 
piegels zum Schwabenspiegel (Berlín, 1853); Ficker, 
Ueber die Entstehungszetl des Sachsenspiegels (Innsbruck 
1859); Steffenhagen, Die Entwickelung der Landrechts- 
glosse des Sachsenspiegels (Viena, 1881 4 1887); v. Zal- 
linger, Die Scho/fenbarfreien des Sachsenspiegels (Inns- 
bruch, 1887); Friese, Das Strafrecht des Sachsenspie- 
gels (Breslau, 1898); Róthe, Die Reimvorreden des 
Sachsenspiegels (Berlín, 1899) y Die Dresdener Bil- 
derhandschrift des Sachsenspiegels (Leipzig, 1902). 

SACHSISCH-REGEN. (En magiar, Szasz- 
Régen.) Geog. Pobl. de Rumanía, en el antiguo comita- 
do húngaro de Maros-Torda (Transilvania), en la ori- 
lla der. del Maros y en las 1. f. Kocsárd-Maros-Vásár- 
hely-Sáchsisch-Regen, y Sáchsisch-Regen-Déda; con 
cuatro templos y una hermosa Casa-Ayuntamiento. 
Fab. de paños, sombreros, curtidos, etc. Buena agri- 
cultura y viticultura y gran comercio de maderas; 
unos 7,000 h. En sus cercanías, el balneario de Idecs- 
Fiúirdó, con el manantial de aguas yodadas Zsabenicza 
y el castillo de Sáromberke. 

SACHSSE (Huco). Bzoz. Jurisconsulto y teólo- 
go alemán, n. en Minden en 1851. Estudió en las Uni- 
versidades de Berlín y Jena; en 1873 se licenció en teo- 
logía; en 1875 se doctoró en filosofía y en 1881 en le- 
yes. Desde 1882 hasta 1886 asesor del ministerio de 
Justicia prusiano, en 1886 fué nombrado juez de dis- 
trito en Berlín, y el mismo año profesor de derecho 
de la Universidad de Rostock y consejero de Justicia. 
Débesele: De oeconomia Cantici Camticorum (1875); 
D. Lehre v. defectus sacramenti (1881); Ein Ketzerge- 
richt (1891); Bernardus Guidonis inquistior u. d. Apos- 
lelbrúder (1891); Mecklenburg. Urkunden u. Daten, 
Quellen vornehml. f. Staalsgesch. u. Staatsr. (1900); D. 
Landstándische Verfass. Mecklenburgs (1907), etc. 

SACHY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de los Ardemnes, dist. de Sedán, cant. y 
á 5 kms. de Carignan, sit.á 180 m. de altura, en el valle 
del Chiers; 230 h. Est. en la 1. f. de Meziéres 4 Nancy. 

SACHYMOV. (En alemán, Joachimsthal.) Geog. 
C. de Checoeslovaquia, en Bohemia, sit. á 733 m. s. 
n. m., en la vertiente S. del Erzgebirge, 4 6 kms. de 
la frontera de Sajonia, á oril. del Weseritzbach. Es- 
tación f. c. Iglesia nuevamente construída en 1876; 
Casa-Ayuntamiento del siglo xvVI; ruinas del castillo 
de Freudenstein; fab. de tabaco, guantes, muñecas, 
cerveza y encajes; unos 8,000 h. 

SAD. m. La décimocuarta letra del alfabeto árabe 
usual. Su valor numérico es de 90. || Título de la tri- 
gésimoctava sura del Corán. 

SAD AL-FIZR. Hist, Con este nombre se designa una 
fracción importante de la tribu de los tamim. Esta 
tribu se halla mencionada ya en la más remota antigie- 
dad. El poeta al-Akhtal dice, aludiendo á la gran ex- 
tensión de territorio que la tribu comprendía: «No hay 
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wadí alguno en que no se encuentren los sad.» Desde 
el punto de vista del número, formaba quizá la tribu 
árabe más importante, y por lo mismo sus miembros 
desempeñaron un gran papel en las guerras que pre- 
cedieron inmediatamente al Islam y durante las con- 
quistas del mismo; muchos de los personajes menciona- 
dos en los primeros tiempos del Islamismo pertenecie- 
ron á diferentes clanes de sad al-fizr. Fueron partida- 
rios de Alí durante la lucha por el califato. Una de las 
particularidades de la tribu sad al-fizr y de los clanes 
estrechamente unidos á ella consiste en que hablan 
el árabe que forma la base del árabe literario clásico. 
á tal extremo, que los filólogos más antiguos parece 
que calcaron las reglas de la gramática árabe sobre 
el dialecto de la tribu sad al-fizr. 

SAD BEN ABU WAQQAZ. Biog. Uno de los compañe- 
ros de Mahoma, del que era ya fiel seguidor aun en sus 
tiempos adversos, en que el falso Profeta y sus adep- 
tos eran perseguidos por todos. En aquellas difíciles 
circunstancias dió pruebas grandes SAD de su adhesión, 
y se cuenta que en el combate de O'hod quiso matar 
á un hermano suyo, enemigo de Mahoma, que había 
herido á éste. A la muerte de Mahoma fué uno de los 
principales personajes de la corte de Omar y mandó 
como general en jefe el ejército enviado contra Persia, 
ganando entonces la batalla de Qadesiyya. Siguió des- 
pués una serie de carapañas victoriosas, hasta que, á 
causa de las falsas acusaciones de sus enemigos, cayó 
en desgracia, acabando sus días en el desierto. 

SADA. Geog. Mun. de la prov. de la Coruña, que 
tiene 2,290 e. y albergues y 8,924 h. según el censo de 
1910. Consta de las parroquias de San Martín de Mei- 
rás, San Julián de Mondego, San Julián de Osedo, Santa 
María de Sada y San Julián de Soñeiro y de las ayudas 
de parr. de San Andrés de Carnoedo, San Nicolás de 
Masteirón y Santa Columba de Veigul. Su cabecera es 
la villa de Sada, en la parr. de Santa María de Sada, 
con 2,807 h. El censo de 1920 le asigna 8,456 h. Corres- 
ponde al p. j. de Betanzos, dióc. de Santiago, y está 
sit. en la costa de la ría de Arés y Sada, 4 20 kms. 
de la capital. Tiene est. de f. c. en la ald. de Castelo. 
En su término se producen trigo, maíz, centeno, pa- 
tatas, hortalizas, frutas y maderas; cría de ganado va- 
cuno, de cerda, caballar y lanar; abunda la caza y 
la pesca. Industrias de pesca y de salazón de sardinas. 
Telégrafos, Teléfonos, Aduana marítima, alumbrado 
eléctrico, Casino, Sindicato Agrícola y Pesquero, tran- 
vías á la Coruña. La población se levanta en el fondo 
de una ensenada, antes defendida por e! hoy arruinado 
castillo de la Punta Corbeiroa. Solamente los barcos 
costeros pueden aproximarse á esta playa. || V. SANTA 
MARÍA DE SADA. 

SADA DE SANGUESA. Geog. Mun. de la prov. de Na- 
varra, que consta de 221 e. y albergues y 791 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 21 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 790 h. Corresponde al p. j. de Aoiz, dióc. de 
Pamplona, y está sit. en el valle de Aibar, entre las 
sierras de Agata y San Salvador, en la carr. de Vito- 
ria á Tiermas. Terreno, parte llano, regado por peque- 
ños tributarios del río Aragón. Produce cereales, vino, 
aceite y hortalizas; cría de ganado. Perteneció esta 
villa al condado de Lerín. Hubo en ella un priorato be- 
nedictino, bajo la advocación de San Juan, cuyos orfj- 
genes se ignoran, pero que en 1140 fué unido 4 Irache, 
siendo abad de éste Don Aznar. 

SADA (JUAN DE). Biog. Monje español del siglo XVIII, 
n. en Mallen (Zaragoza). Tomó el hábito del Cister en 
el Real Monasterio de Santa María de Piedra, donde 
siguió sus estudios, ejerciendo después el magisterio 
en el Colegio de San Bartolomé de Huesca, desempe- 
ñando la cátedra de prima de teología y obteniendo 
varios empleos monásticos y el grado de maestro. Di- 
rector del Real Monasterio de Nuestra Señora del Pa- 
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trocinio de Tamarite de Litera (1771), padre benemé- 
tito de toda la orden del Cister, examinador sinodal, 
consultor general, visitador del monasterio de Santa 
Susana de la Trapa, escribió: Santidad y deberes de la 
vida monástica, traducida del francés (Pamplona, 1777- 
1778); Relación de la vida y muerte de algunos rel1g10s0s 
"de la abadía de la Trapa (Pamplona, 1783, 1797 y 1799); 
dos Suplementos 4 esta obra: Descripción de la abadía 
de la Trapa, versión del francés, con una crítica de la 
polémica sostenida por Mabillon y Rancé (Pamplona, 
1786); La regla de San Benito, traducida (2 t., Pamplo- 
na, 1792), y Regla Santa del padre de los monjes, san 
Benito Abad, dividida en lecciones diarias, traducida del 
latín (Pamplona, 1797). Dejó, además, otros escritos 
de que da noticia el padre Muñiz en su Biblioteca Cis- 
lerciense. 

SADA YAKKO. Biog Artista dramática japonesa que 
en los años de 1900 (Exposición de París) y 1901 viajó 
por Europa, con una compañía de teatro compuesta de 
hombres y mujeres (contra la costumbre naciona! del 
Japón). Ni su repertorio (fuertemente influenciado por 
la civilización occidental) ni su modo de representar 
dieron idea del carácter propio y peculiar del teatro 
japonés. Por lo demás, sus compatriotas no veían tam- 
poco en la antigua geisha, una artista de verdadera 
formación escénica. SADA YAKKO contrajo matrimo- 
nio con el antiguo político japonés, más tarde actor 
dramático, Otiro Kawakami, á quien el Japón debe 
el primer teatro libre. 

Bibliogr. Ch. Barther, Sada Yakko (Londres, 1904). 

SADA Y ANTILLÓN (FERNANDO Josk£). Brog. Literato 
y poeta latino de mucho mérito, sobrino y tal vez he- 
redero, según Latassa, del obispo de Huesca, emparen- 
tado con san Francisco Javier, á quien dedicó epigra- 
mas latinos y otras composiciones que le imprimió el 
licenciado Francisco Ramón González en su Sacromon- 
te Parnaso de las Musas catolicas de los reynos de España 
que unidas prelenden coronar su frente y guarnecer sus 
faldas con elegantes poemas en varias lenguas (Valencia, 
1687). 

SADA Y ANTILLÓN (MIGUEL DE). Biog. Marino espa- 
ñol, conde de Clavijo, n. en Tudela en 1676 y m. en 
Cartagena en 1741. Ingresó desde muy joven en la or- 
den de San Juan y en las galeras de Malta. Sirvió en 
la Marina del último monarca de la casa de Austria, 
y en las clases subalternas se halló embarcado en la 
escuadra de seis navíos queá las órdenes de Fernández 
de Navarrete estuvo en la expedición del Darien, de 
la que regresó á Cádiz en Febrero de 1701. Después se 
halló en la defensa de Cádiz á las órdenes del general 
conde de Fernán Núñez, rechazando el ataque efec- 
tuado el 28 de Agosto de 1702 por una escuadra de 30 
navíos ingleses y 20 holandeses. También se halló en 
el combate naval librado en Agosto de 1704 sobre Vé- 
lez Málaga por la escuadra combinada de Francia y 
España, al mando del almirante conde de Tolosa, con- 
tra las fuerzas reunidas de Inglaterra y Holanda. Si- 
guió su carrera en las jerarquías que entonces se co- 
nocían, y en 1706 pasó á la América Septentrional con 
la flota de Indias á cargo del general Andrés Pez y 
regresó á Cádiz en 1707 con 1.000,000 de pesos fuertes 
de registro. Embarcó después, en 1710, de segundo en 
la fragata que mandaba Blas de Lezo, con la cual cruzó 
el Mediterráneo, haciendo 11 presas, entre ellas el 
navío de guerra inglés Stanhope, en cuyo combate fué 
herido. En 1712 volvió á la América Septentrional con 
la flota de Indias á cargo del general Pedro Rivera, y 
regresó á Cádiz con caudales en Abril de 1713; pasó á 
Cartagena y de allí 4 Barcelona á embarcarse en la 
escuadra de Pedro de los Ríos, con la que salió para la 
reconquista de Mallorca en Junio de 1715 y no regresó 
4 Barcelona hasta dejar la isla sometida 4 la domina- 
ción española. Prestó después otros servicios en el Me- 


diterráneo, y mandando la fragata Sorpresa en la es- 
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cuadra regida por Antonio Gaztañeta salió de Barce- 
lona con la expedición para Sicilia; se halló en las ope- 
raciones consiguientes al desembarco, toma de las 
plazas de Palermo y Mesina, y en la dominación de 
toda la isla, así como en el combate naval que sobre 
sus costas tuvo su escuadra con la inglesa del almirante 
Bing; en Agosto de 1718 cayó prisionero después de 
haberse batido con la mayor bizarría. Canjeado, se 
restituyó á Cartagena y luego á Cádiz, y á principios 
de 1720 realizó su tercer viaje á la América Septen- 
trional con la flota de Indias á cargo del general Gue- 
vara, regresando á Cádiz con caudales en Diciembre 
del mismo año. En 1722 obtuvo el mando de otra fra- 
gata de guerra, con la que hizo un viaje redondo al 
mar del Sur, estando en varios puertos hasta Callao 
de Lima. De allí volvió á salir para Río de la Plata y 
regresó á Cádiz procedente de Montevideo. En 1730 
mandaba el navío Santa Ana y una división naval á 
sus órdenes, con la que recorrió el Mediterráneo, des- 
embarcando meses después. De jefe de escuadra subor- 
dinado en la del mando de Francisco Cornejo salió de 
Alicante en Junio de 1732 con la expedición del du- 
que de Montemar para la reconquista de Orán, lo que 
se llevó á efecto después de operaciones y combates 
empeñados. Al año siguiente tomó el mando de una 
escuadra de 16 buques, con la que salió de Barcelona 
para Italia escoltando un convoy de tropas. En Ju- 
nio de 1734 fué promovido á teniente general de la 
Armada y en Junio de 1735 se le nombró comandante 
general del departamento de Cartagena, tomando po- 
sesión del cargo en Marzo de 1737, cesando en él en 
Mayo de 1739 por habérsele confiado el mando de la 
flota que debía salir de Cádiz para Nueva España. No 
habiéndose efectuado la salida de la flota, volvió á en- 
cargase del gobierno del departamento, y tomó asi- 
mismo el mando de la escuadra, desempeñando ambos 
cargos hasta ocurrir su fallecimiento. 

SADA Y AZCONA (ADRIÁN DE). Bz0g. Escritor español 
del siglo XVII, n. en Zaragoza. Catedrático de instituta 
en la Universidad de su patria y secretario del Santo 
Oficio (1621), fué colegial mayor de San Bartolomé de 
Salamanca (1631), decano del Colegio de Abogados 
de Zaragoza (1640), consejero de Hacienda y regente 
en el Supremo de Aragón. Vistió el hábito de Calatra- 
va y escribió varias obras de derecho y de política, y 
publicó: Ordinaciones reales de la ciudad de Calatayud 
(Zaragoza, 1645). 

SÁDABA.Geog. Mun. de la prov. de Zaragoza, que 
consta de 631 e. y albergues y 1,983 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Hermita (La), barrio á.. 02 67 190 
Sádaba, villa de...... ads = 319 1,764 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados..... alo — 245 29 


El censo de 1920 le asigna 2,535 h. Corresponde al 
p. j. de Egea de los Caballeros, dióc. de Jaca, y es una 
de las llamadas Cinco Villas de Aragón. Está sit. cerca 
del límite de la prov. de Navarra, al SO. de un castillo 
y á la der. del río Riguel, en Ja carr. de Soria á Sos, 
en terreno algo montuoso, que al O. comprende parte 
de la región de las Bárdenas. Produce principalmente 
cereales y cría abundante ganado lanar. Est. f. c., Te- 
léfono, alumbrado eléctrico, servicio de automóviles 
4 Sos, teatro, fab. de harinas, escuelas, sociedades, 
Sindicato Católico Agrario y dos casinos. Fué en otro 
tiempo ciudad murada; á corta distancia de la: villa 
hay un monumento, llamado Altar de los Moros, que 
parece ser un ara sepulcral romana. Créese que en 
la época romana se llamó Muscaría 6 Sobobrica; has- 
ta 1261 perteneció al reino de Navarra, y entonces 
pasó á Aragón. Ántes se hallaba junto al castillo; 
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pero en el siglo xtv se trasladó á su actual emplaza- 
miento. 

SÁDABA DEL CARMEN (FRANCISCO). Biog. Agustino 
descalzo español, n. en Andosilla (Navarra) el 21 de 
Agosto de 1867. Explicó filosofía y teología, y en 1891 
pasó á Filipinas, donde aprendió el tagalo, y allí se 
halla actualmente (1926). En su Orden ha obtenido 
honrosos cargos. Obras: Catálogo de los religiosos agus- 
tinos recoletos de la Provincia de San Nicolás de Tolenti- 
no de Filipinas desde el año 1606... hasta nuestros días 
(Madrid, 1906) Es trabajo muy completo y excelen- 
temente hecho. 

SÁDABA Y García DEL REAL (RICARDO). Biog. Far- 
macéutico y escritor español, n. en Paredes de Nava 
y m. en Madrid en 1902. Estudió las carreras de far- 
macia y de derecho, fué profesor de la Facultad de Far- 
macia de la Universidad Central y dirigió el periódico 
La Reforma de las Ciencias Médicas. Publicó: El indis- 
pensable para el estudiante en Farmacia (1875); Prácti- 
ca de operaciones farmacéuticas (1876), y Fitografía ó 
Flórula farmacéutica hispánica. 

SADACA, f. Entom. (Sadaka Dist.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los cicádidos 
y tribu de los cicadinos. La cabeza con los ojos tiene 
aproximadamente la anchura de la base del pronoto, no 
truncada por delante, sino alargada en el borde trontal; 
el pico alcanza las caderas posteriores; pronoto algo 
transverso; mesonoto aproximadamente tan largo como 
el pronoto; metasternón elevado y surcado en el centro; 
tímpanos cubiertos; opérculos cortos; fémures anter'o- 


res con una ó más espinas distintas en la cara inferior; 


tibias posteriores con unas pocas espinas delgadas en 
el campo apical; élitros con la celdilla basilar corta y 
ancha. Se conocen cuatro especies del Africa Occiden- 
tal; el tipo es S. virescens Karsch. 

SADADARRIBA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, municipio de Sada, parroquia de Santa María 
de Sada. 

SADAZ. Mit. Voz sanscrita que significa «señor ó 
dueño del suelo». Se da este nombre, en el Tibet, á 
ciertas divinidades inferiores que viven y gobiernan 
las montañas, riberas, arroyos, árboles, campos y ca- 
sas, protegiendo á sus habitantes y á los ganados que 
éstos poseen. 

SADAGORA ó SADAGURA,. Geog. Pobl. de 
Rumanía, en la Bukovina, dist. de Cernauti, en la 
1. f. Cernauti-Novosielitza. Comercio de cereales y ga- 
nado; 5,000 h 

SADAH. Mil. Noche décimosexta del mes que los 
persas llaman Bayaman y que solemnizan iluminando 
las ciudades y campiñas con grandes fuegos. 

SADAKA. kel. Entre los mahometanos, limosna 
voluntaria. Malek ibn Anas, el gran doctor sunnita 
y fundador de la escuela jurídica que lleva su nombre, 
en su libro sobre la limosna, comenta aquella frase de 
Mahoma: «El que diere una limosna procedente de 
una ganancia honesta (que son las únicas que Dios 
acepta) no hace sino depositarla en la mano de Dios 
misericordioso, y Dios la aumentará en favor del ca- 
ritativo, á la manera que cada uno de vosotros hace 
que su pollino ó su camello aumente y se desarrolle, 
hasta venir á ser como una montaña.» El mismo au- 
tor refiere que Abu Talha, el ansari más rico de Me- 
dina, consideraba como el más precioso de sus bienes 
una fuente situada cerca de la mezquita donde Maho- 
ma acostumbraba beber. Al leer, en cierta ocasión, el 
versículo: «No llegaréis á la verdadera piedad sino cuan- 
do hayáis dado lo que amáis», quiso dar aquella fuente, 
pero Mahoma le persuadió de que la conservase en su 
familia. El Profeta hacía limosna 4 cuantos le pedían, 
pero diciéndoles siempre que «la paciencia es el mejor 
de los presentes» y fué hablando en público acerca 
de la limosna y contra la mendicidad cuando pronunció 
aquellas palabras tay conocidas: «La mano de encima 
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es mejor que la mano de debajo.» Malek interpreta 
esta frase diciendo que la mano de encima es la mano 
del que da la limosna y la de debajo la del mendigo. 
La solicitud respecto del pobre es un rasgo caracterís- 
tico delos pueblos semíticos; pero los árabes no tienen 
extraordinariamente desarrollado el sentimiento de 
la piedad. Es muy posible, pues (como indica T. HH. 
Weir, Encycl. de P Islam, artículo Sadaka), que el cui- 
dado de subvenir á las necesidades de los que se hallan 
en la indigencia, por medio de una ayuda voluntaria 
ú obligatoria, haya sido tomado prestado de los he- 
breos. 

Bibliogr. Les.tradilions islamiques (vol. L, pági- 
na 453, 1903-08); al-Ghazali, Ihya ulum al-din (L, 149, 
El Cairo, 1626). 

SADALGUI. Geog. Pobl. de la India, en la pre- 
sidencia de Bombay (Dekhan), dist. de Belgaum, si- 
tuada á oril. del Idganga; unos 8,000 h. Tejidos y ela- 
boración de azúcar. 

SADALI. Geog. Pobl. de la isla italiana de Cerde- 
ña, en la prov. de Cagliari, círc. de Lanuzei; 780 h. 
Grutas con preciosas estalactitas. Nuraghis. 

SADAN ó AL-SADAN. 4sírol. En árabe, «los 
dos astros de la dicha», Júpiter y Venus, en contrapo- 
sición á los dos del infortunio (Nahsan), Saturno y 
Marte. A Júpiter se da el nombre de gran dicha (al-sad 
alakbar); el que nace bajo su signo, formará parte de 
los bienaventurados en la vida futura y brilla (en esta 
vida) por su ortodoxia, por el temor de Dios, la since- 
ridad y la continencia. Venus recibe el nombre de «pe- 
queña dicha» (al-sad al-asghar); el que nace bajo su 
signo puede esperar la dicha y el éxito en esta vida, 
por lo que respecta á los bienes y goces temporales, 
como la comida y la bebida, y, en particular, en el amor 
y el matrimonio. 

SADANG ó SALANG. Gcogz. Río de la isla de 
Célebes (Malasia, Oceanía); nace en las montañas cen- 
trales, corre hacia el SSO. y des. en el golfo de Mandar 
(costa O)., cerca de la ald. de Laurisán. 

SADANGA. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. Montañosa, dist. de Bontoc; unos 
600 h. 

SADANI ó SAADANJI. Geoz. Pobl. marítima 
del Africa Oriental Alemana (hoy colonia inglesa de 
Tanganyika), en el dist. de Bagamoyo (país de Usegua), 
irente á la isla de Zanzíbar, á 5 kms. al N. de la des- 
embocadura del Wami, á 46 kms. al N. de Bagamoyo, 
con mala rada, á pesar de lo cual es punto de comercio 
marítimo y sede de muchas casas importantes. Es 
también punto de partida de las caravanas que se di- 
rigen al interior (Nguru y Usangara). 

SADAO.Geog. V. SADO. 

SADAo (SAo Romáo). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, en la prov. de Extremadura, dist. de Lisboa, ar- 
zobispado de Evora, conc. y á 19 kms. de Alcacer do 
Sal; 1,000 h. Iglesia matriz. Escuelas para niños y ni- 
ñas. Producción agrícola. 

SADARAK. Geog. Pobl. de la Confederación so- 
viética del Transcáucaso, en Armenia, dist. de Eri- 
van, sit. á oril, del Chanajchi, afl. del Aras; unos 3,000 
habitantes. , 

SADARUBAY. Mi!. En la mitología de la In- 
dia, la primera mujer creada por Brahma para propa- 
gar el género humano. 

SADAXIVA. Cosmog. ind. El viento, uno de los 
cinco poderes primitivos, engendrados por el Creador. 

SADDLE. Geog. Isla del grupo meridional del 
arch. de Merghi (costa de Birmania), sit. cerca del istmo 
de Kra. Tiene unos 8 kms. de largo de N. á S. por 4 
de anchura máxima. 

SADDLE MOUNTAIN. Geog. Grupo culminante de los 
montes Taconic, en la parte NO. del Est. de Massa- 
chusetts (Estados Unidos). Su punto más elevado es 
el Mount Greylock (1,060 m, de altura). 
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SADDLEBACK. Geog. Monte de los Estados 
Unidos, en el del Maine, sit. en la divisoria de las cuen- 
cas del Kennebec y del Androscoggni; 1,219 m. de 
altura. 

SADDLEWORTH. Geog. Mun. de Inglaterra, 
en el dist. O. del condado de York. Está formado de 
varios poblados y lo atraviesa el canal de Hudders- 
field; unos 14,000 h. Dista 17 kms. de Huddersfield. 

SADE. Geoz. Río del Ecuador, en la prov. de Es- 
meraldas; nace no lejos del origen del río Onzolé; co- 
rre por un valle profundo, casi paralelamente al Ca- 
nindé, y des. por la der. en el Esmeralda, unos 3 kms. 
después de la boca del Canindé. 

SADE (DONATO ALFONSO FRANCISCO, CONDE, des- 
pués MARQUÉS DE). Biog. Novelista francés, n. en Pa- 
rís el 2 de Junio de 1740 y m. en Charenton el 2 de Di- 
ciembre de 1814. Su familia era una de las más anti- 
guas de Provenza, y entre sus antepasados contaba á 
Hugo III, esposo de Laura de Noves, á la que el Petrarca 
ha hecho inmortal, y por este poeta sintió siempre el 
marqués una exaltada admiración. A los diez años in- 
egresó en el Colegio de Luis el Grande, á los catorce en 
la caballería ligera, de donde pasó como subteniente al 
regimiento del Rey, y ganó en el campo de batalla, en 
Alemania, en la guerra de los Siete Años, el grado de 
capitán. De regreso en París, casó (1763) con una hija 
del presidente Montreuil, pero no era á ésta á la que 
él amaba, sino á su hermana menor, la cual ingresó en 
un convento, produciendo esta determinación de la 
familia tal despecho y tristeza en SADE, que en esa 
época comenzó su vida á descarriarse, no obstante ser 
su esposa joven y bonita y sentir por él verdadera 
pasión. En 1767 sucedió á su padre en el cargo de te- 
niente general de Bresse, Bugey y Valromey. El 3 
de Abril de 1768 ocurrió el escándalo en su casita de 
Areueil, ' 4umonerie, donde una desgraciada llamada 
Rosa Keller fué bárbaramente tratada. Detenido y 
encerrado en el castillo de Saumur, y luego en la cár- 
cel de Pierre-Emire, en Lyón, fué puesto en libertad 
al cabo de seis semanas. En Junio de 1772 ocurrió el 
escándalo de Marsella, en el que á consecuencia de 
una orgía en compañía de mozas de partido, á las que 
hizo tomar cantáridas, murieron dos, y con ese motivo 
el Parlamento de Aix lo condenó á muerte, por el cri- 
men de sodomía y envenenamiento. Pero huyó á Ita- 
lia con su cuñada, á la que raptó, y que murió poco 
después. Recorrió las principales ciudades italianas, y 
con el deseo de aproximarse á Francia se dirigió á 
Chambéry, donde fué detenido por la policía sarda y 
encarcelado en el castillo de Miolans, el 8 de Diciem- 
bre de 1772. Gracias á su esposa, logró escapar en la 
noche del 1.2 al 2 de Mayo de 1773. Después de una 
breve estancia en Italia, volvió á Francia y reanudó 
en el castillo de la Corte su vida depravada. Con fre- 
cuencia iba á París, donde fué detenido el 14 de Enero 
de 1777 y conducido á la fortaleza de Vincennes y de 
allí trasladado á Aix, donde por auto del 30 de Junio 
de 1778 quedó anulada la sentencia de 1772. Otra 
sentencia le condenó por los hechos de Marsella á 
noir á dicha ciudad en tres años y á 50 libras de multa 
4 beneficio de la obra de los presos No le devolvieron 
la libertad. Cuando lo trasladaban de Aix á Vincennes, 
logró escaparse, gracias también á su esposa, y fué de- 
tenido algunos meses más tarde en el castillo de la Cor- 
te. En Abril de 1779 fué encerrado de nuevo en Vincen- 
nes, donde tuvo amores platónicos con Mile de Rousset, 
amiga de su esposa, y de Vincennes salió para ser ence- 
rrado en la Bastilla el 29 de Febrero de 1784. Allí es- 
cribió la mayor parte de sus obras. En 1789, al tener 
noticia de la revolución que se preparaba, empezó á 
agitarse, y tuvo algunas cuestiones con de Launay, 
gobernador de la Bastilla. El 2 de Julio tuvo la ocu- 
rrencia de servirse, á guisa de portavoz, de un tubo 
largo de hoja de lata, terminado por una especie de em- 
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budo, y que le habían dado para verter las aguas 
sucias en el foso por la ventana que daba á la calle 
de Saint-Antoine; por allí gritó repetidas veces que 
«degollaban á los presos en la Bastilla y que era pre- 
ciso que fueran á salvarlos». En aquel momento eran 
muy pocos los presos que había en la Bastilla, y re- 
sultaría difícil descubrir las razones que, excitando el 
furor del pueblo, le impulsaron precisamente contra 
una cárcel casi desierta, y hay quien supone que tal 
vez los llamamientos de SADE, los escritos que echaba 
por la ventana, en los cuales daba detalles sobre las 
torturas á las cuales, según él, se sometía á los presos 
en aquel castillo, debieron de ejercer alguna influencia 
sobre los espíritus ya excitados, y determinaron la 
efervescencia popular que acabó con la toma de la an- 
tigua fortaleza. Pero cuando esto ocurrió ya no estaba 
SADE en la Bastilla, pues temeroso de Launay y de sus 
manejos, consiguió que lo trasladaran, el 4 de Julio, 
á la una de la madrugada, al Hospicio de locos de Cha- 
renton, de donde salió el 23 de Marzo de 1790 por un 
decreto de la Asamblea Constituyente. Su esposa no 
quiso volver á vivir con él, y retirada á un convento, 
hasta que fué decretada su separación legal, se trasla- 
dó luego á su castillo de Echauffour, donde murió el 
7 de Julio de 1800. Al ser puesto en libertad llevó el 
marqués una vida regular y vivió de su trabajo. Pu- 
blicó sus obras; se representaron sus comedias en París 
y Versalles; pero tuvo que afrontar días penosos, en 
los que en vano solicitó un empleo cualquiera. Su con- 
ducta durante el Terror fué humana y bienhechora; 
sospechoso, por sus declamaciones contra la pena de 
muerte, fué detenido el 6 de Diciembre de 1793, pero 
recobró la libertad en Octubre de 1794. En 1791 apa- 
reció la primera edición de Justine ou les malheurs de 
la vertu, en dos volúmenes, pero sin dar su nombre; 
en 1797, una nueva edición de este libro se vendió pú- 
blicamente, aumentada con nuevos episodios é ilus- 
trada con grabados; en 1798 dió á la estampa Jultelte, 
en seis volúmenes, libro más obsceno que el anterior; 
en el mes de Julio de 1800 publicó Zoloé et ses. deux 
acolytes, novela de clave que provocó un gran escán- 
dalo, pues en ella se reconoció al primer cónsul, Jose- 
fina y otros personajes de la época. A consecuencia de 
ese libro fué detenido, el 5 de Marzo de 1801, tomando 
como pretexto el original arreglado para una nueva edi- 
ción de Juliette. Encerrado en Sainte-Pelage y trasla- 
dado al Hospital de Bicétre, como loco, fué conducido, 
finalmente, al Hospicio de Charenton el 27 de Abril 
de 1803 y allí murió á la edad de setenta y cuatro años, 
en la fecha antes indicada, después de haber pasado 
veintisiete años, de los cuales catorce de su ancia- 
nidad, en 11 prisiones diferentes. Su literatura es de lo 
más extravagante é impúdico que pueda darse: ase- 
sinatos, incestos, torturas espantosas, violaciones y 
una lujuria desenfrenada, es lo que presentan la mayo- 
ría de sus obras, que, además, resultan casi ilegibles. 
De él viene el término sadismo, que ha sido incorpora- 
do á todos los idiomas. De sus obras se han hecho di- 
versas ediciones: Justine ou les malheurs de la vertu 
(2 vol., 1791); Juliette ou la suite de Justine (4 vol., 
1796); La nouvelle Justine ou les malheurs de la vertu, 
suivie de ' Histoire de Juliette, sa soeur (es la tercera 
redacción de la famosa novela, 10 vol., 1787): Aline 
de Valcour ou le Roman philosophique, écrita la Bastille 
un an avant de la Révolution de France (8 vol., s. f.); 
Pauline et Belval ou les victimes d'un amour criminel 
(París, 1812); Les crimes de l'amour ou le délire des 
passions (París, 1800); Zoloé el ses deux acolytes ou 
quelques décades de la vze de trois jolies femmes; La mar- 
quise de Gange (2 vol., París, 1812); La Philosophae dans 
le boudoir ou les Instituteurs libertins (Londres, 1795); 
Valmor et Lydia ou Voyage autour du Monde de deux 
amants qui se cherchent (París, 1779); Alzonde et Ko- 
radin (París, 1779); Dorci ou la Bizarrerie du sort (Pa- 
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rís, 1881); Les 120 journées de Sodome ou U'Ecole du 
libertinage; Oxliern ou les malheurs du libertinage, drame 
en trois acles el en prose (París, 1800); Couplels chantés 
a Son Eminence le cardinal Maury, le 6 octubre 1812, 
d la maison de santé pres de Charenton, 1812; Idée sur 
les romans (París, 1872); L* Auteur des crimes de ' amour 
a Villeterque an IX, é Idée sur le mode de la sanction des 
lois. Además de estas obras, se le atribuyen otras, y 
quedan inéditas muchas más todavía, de las cuales 
se ha publicado, con el título de Historietles, Contes el 
Fabliaux, un volumen que contiene 25 novelitas (Pa- 
ris, 1925). 

Bibliogr. Janin, Le marquis de Sade (1835); Uzane, 
Votes et documents, aparecidos á continuación de la 
edición de la Idée sur les romans (1878); Pablo Grisisty, 
La marquise de Sade (París, 1901); doctor Eugenio 
Duchren, Der Marquis de Sade und seine zelt; doctor 
Cabanis, La prelendue folie du marquis de Sade, en 
Le Cabinet secret de l' Histoire (4.2 serie); doctor Jacobo 
X.., Le marquis de Sade et son oeuvre devant la science 
médicale et la lillérature moderne (París, 1901); Enrique 
d'Almeres, Le marquis de Sade: homme el l'écrivain. 

SADE (Luis MARÍA DE). Biog. Escritor francés, hijo 
del marqués de Sade, n. en 1764 y m. en España en 
1809. En 1783 era teniente en el regimiento de Subiza. 
Emigró en 1791, y á su regreso á Francia se hizo gra- 
bador. Publicó en 1805 una Histoire de la Nation fran- 
gatse, que tiene bastante mérito y en la cual manifics- 
ta un conocimiento profundo y nuevo de la época cél- 
tica. Vuelto al servicio militar, estuvo en Friedland, y 
pasó luego á España, donde murió en una escaramu- 
za con los guerrilleros. 

SADEK-KAN (MoHameD). Biog. Príncipe persa, 
hermano de Kerim Khan, al que acompañó en sus 
continuas luchas contra Turquía y le ayudó á apode- 
rarse de Basora. Muerto su hermano, sirvió con fide- 
lidad á sus sobrinos, hijos de Kerim, durante una tem- 
porada, pero luego los arrojó del poder. El usurpador 
fué muerto algún tiempo más tarde por un yerno suyo 
llamado Alí Amurates. 


Arnaldo Reyger, por Teidio Sadeler 


SADELER (GIL ó Ecipni0). Biog. Grabador belga, 
n. en Amberes en 1570 y m. en 1629. Al principio se 
dedicó á la pintura; pero luego, siguiendo las tradicio- 


nes familiares y sus propias aficiones, se dedicó por | 
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completo al grabado y dejó considerable cantidad de 
obras, principalmente retratos y paisajes, que son no- 
tables por su elegancia y delicadeza. Sus grabados más 
apreciados son las reproducciones de cuadros de P. Boil, 
Savery y Breughel. 

SADELER (JUAN). Biog. Grabador belga, n. en Bru- 
selas hacia el año 1550 y m. en Venecia entre 1600 y 
1610. Fué damasquinador, como su padre, pero á 
los veinte años consagróse al grabado en cobre, que 
practicó en Amsterdam y en Munich, en cuya última 
capital, en 1588, entró al servicio del duque de Baviera. 
Grabó obras de Viani, M. de Vos y se especializó en 
ilustrar libros de devoción. 

SADELER (RAFAEL). Biog. Hermano menor de Juan, 
n. en 1555 y m. en 1628. Siguió las huellas del mismo, 
acompañándole en sus viajes, hasta fijar su residencia 
también en Munich, donde el príncipe elector Maxi- 
miliano le encargó, en 1604, la ilustración de Bavaria 
pia et sancla, obra monumental del padre Raderus, 
jesuíta, 

SADELER el Viejo (RAFAEL). Biog. Grabador belga, 
tío de Egidio; por fatiga de la vista abandonó el gra- 
bado durante algún tiempo, de cuyo período existe 
un cuadro de San Sebastián en que el santo mártir 
está acribillado de saetas. 

SADER. Rel. Uno de los libros sagrados, en la 
religión de los parsis y los guebros. Es una colección 
de máximas de moral, en la que se recomiendan prin- 
cipalmente la piedad filial, la caridad y la fidelidad 4 
los juramentos. 

SADERNES. Geog. V. SALAS. 

SADERRA. Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Orís. 

SADERRA Y MATA (Josk). Biog. Escritor español, 
n. en Olot el 12 de Junio de 1850 y m. en Barcelona 
en Febrero de 1924. Estudió el bachillerato en Gerona 
y la carrera de derecho en la Universidad de Barce- 
lona. Fué alcalde de Olot (1899-1901) y desempeñó 
otros cargos en la misma ciudad, con el carácter de 
católico. Colaboró en diversos periódicos y revistas, y 
publicó, entre otros trabajos: Breve reseña de los des- 
cubrimientos arqueológicos llevados á cabo por el Centro 
Artístico de Olot (1878); Noticias dela translación de las 
reliquias de santa Sabina desde Roma dá Olot, escritas 
en el siglo xvI1 y completadas y anotadas (1885); 
Ressenya histórica del Santuari de Nostra Senyora del 
Tura (1905); El rey Martí d'Aragó y la vila Olot 
(1912); El Prat de les Indianes, estudio histórico de la 
industria de los pintados en Olot (1910), y Casolanas, 
libro de versos (1918). Además, parece que tenía pre- 
parados los materiales necesarios para escribir una 
historia de Olot, que no llegó 4 publicarse. SADERRA 
y MATA era correspondiente de la Real Academia de 
la Historia y de otras corporaciones literarias. 

SADERRA Y MATA (MIGUEL). Bog. Jesuíta y escritor 
español, n. en Olot el 15 de Noviembre de 1852. In- 
gresó en la Compañía de Jesús en 1869 en Toulouse y 
se ordenó de sacerdote en Tortosa (1884). Destinado 
á Filipinas, desempeñó, entre otros cargos, el de di- 
rector del Observatorio Meteorológico de Manila. Fué 
uno de los religiosos que asistieron á José Rizal (V.) 
antes de entrar en capilla. Ha publicado: Cartas de 
China y Japón (Manila, 1892); El barómetro aneroide 
aplicado d la previsión del tiempo en el archipiélago 
filipino (Manila, 1905), y Noticia biográfica del padre 
Juan Bautista Heras, de la Compañía de Jesús, 1836- 
1915 (Manila, 1918). 

SADHAORA. Geog. C. de la India, en el Punjab, 
prov. y dist. de Ambala, sit. cerca del Saravasti; unos 
12,000 h. 

SADHARMAPUNDARICASUTRA. His!. 
de las Rel. Palabra que significa loto de la buena ley. 
Doctrina secreta, en la que se basaba una secta míjs- 
tica, fundada á principios del siglo 1x por el bonzo 
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japonés Saichó, llamado después de su muerte Dengyo- 
Daishi. La secta llevaba el nombre de Tendaz. 

SADHU. m. En la India, anacoreta, asceta que 
vive alejado del trato y comercio de la sociedad. 

SADI. Geog. Ald. del Africa Occidental Portuguesa, 
en la colonia de Angola, dist. del Congo, conc. de Sáo 
Salvador del Congo; 100 h. Plantaciones de café. 

SADIANOS. m. pl. Hist. Dinastía de jerifes 
marroquíes que en 1544 reemplazó en el trono de Fez 
á la de los wattasidas. Desde fines del siglo xv, las ex- 
pediciones de los portugueses y españoles contra los 
territorios musulmanes del N. de Africa habían so- 
liviantado el fanatismo de los berberiscos y los ára- 
bes, los cuales reaccionaron violentamente bajo la di- 
rección ó caudillaje de personajes religiosos, jerifes 
y morabitos. En un país organizado en tribus Ó re- 
partido entre múltiples y pequeños Estados de ca- 
rácter feudal, entre "pueblos sin otro vínculo de soli- 
daridad que el religioso, y á menudo en lucha entre 
ellos, los soberanos, impotentes, hubieron de some- 
terse á los invasores cristianos. Entonces, bajo la in- 
fluencia y la dirección de los morabitos, que no cono- 
cían más que el islamismo y que actuaban en nombre 
propio, no en el del Estado (al que desconocían), se 
formaron núcleos de resistencia á lo largo del litoral 
del NO. de Africa. En esta revolución, las dinastías 
que no habían sabido encauzar aquel movimiento su- 
cumbieron y, con el auxilio del partido religioso, se 
establecieron poderes nuevos en el lugar de aquéllos, 
especialmente los turcos en Argelia y los jerifes sa- 
dianos (6 Banu Sad) en el Sus (territorio del S. de Ma- 
rruecos). El primer Banu Sad que escaló el Poder fué 
un tal Mahomed, por sobrenombre al-Mahdi, y al-Kaim 
bi Amri llah. Este, que, según parece, practicaba la 
magia, fué puesto por Sidi Abdallah U-Mbarek (el 
personaje religioso más importante de Sus) al frente 
de las poblaciones en lucha con los portugueses. Al- 
gunos éxitos obtenidos contra los cristianos y un au- 
xilio pecuniario, bastante inoportuno por cierto, del 
sultán wattasida de Fez á los dos hijos del jerife, con- 
solidaron la situación de éste. 

Sus dos hijos, Ahmed al-Aradi y Mahomed (llamado 
también al-Mahdi), sus sucesores, se fortificaron pri- 
mero en Tarudaut, capital de Sus; más tarde hicieron 
alianza con el gobernador de Marrakex contra los cris- 
tianos, dueños del litoral del S. de Anfa (Casablanca). 
El asesinato de dicho gobernador les dió ocasión para 
- apoderarse de la ciudad, donde Ahmed al-Aradi se 

instaló como soberano. Sin embargo, la acción de los 
dos jerifes había prosperado al amparo de un con- 
flicto entre Nunho Mascarenhas y Jahya ben Tahfufa, 
y aun más por la desaparición dé este último, que 
murió asesinado. Dueños así de Ja capital marroquí 
del S., y apoyados por la mayor parte de los persona- 


jes religiosos, excitaron las sospechas de Mahomed- 


al-Bortgalí, sultán wattasida de Fez, quien puso va- 
rias veces sitio, aunque sin resultado, á Marrakex, y 
murió en 1525. Habiendo surgido rivalidades entre 
los pretendientes al trono, estalló la guerra civil, de 
la cual se aprovecharon los cristianos para extender 
sus dominios. El nuevo sultán wattasida, Ahmed, 
para lograr libertad de acción contra éstos, trató con 
los jerifes, cediéndoles el gobierno de Marrakex y 
de su territorio; pero ellos, sintiéndose fuertes, viola- 
ron el pacto. El sultán les combatió, pero fué derro- 
tado en la batalla de Bu Akba (Julio de 1536). Las lu- 
chas intestinas entre las tribus fueron cada vez más 
frecuentes, y el país amenazaba caer en la anarquía, 
mientras amagaba la invasión cristiana; por lo cual 
los religiosos intervinieron para poner la paz, par- 
tiendo el reino entre los dos partidos rivales. 

Así las cosas, surgió la rivalidad entre los dos je- 
rifes hermanos. Mahomed al-Mahdi se apoderó de los 
Estados de Ahmed al-Aradi, desterrólo y luego con- 
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tinuó la lucha contra el sultán de Fez, cuya capita! 
conquistó (1550). Los wattasidas fueron internados en 
Tarudant; sin embargo, uno de ellos, el antiguo pre- 
tendiente Bu Hassun, refugiado primeramente en Es- 
paña y después en Argelia, obtuvo la intervención de 
los turcos, apoderándose de Fez, donde fué proclamado 
soberano. Empero la matanza de los wattasidas en 
Tarudant y el asesinato de Bu Hassun dejaron al je- 
rife Mahomed como soberano único de Marruecos; 
entró de nuevo en Fez y allí fué proclamado sultán 
en 1554. Este principe enérgico, inteligente y sola- 
pado, con grandes cualidades de organizador, puede 
considerarse como el verdadero fundador de la dinas- 
tía Sadiana. Obtuvo armas de los ingleses á cambio 
de productos, y, por otro lado, apoyó la política espa- 
ñola contra los turcos, que le asesinaron en 1557. 

Su hijo Abd Allah, por sobrenombre al-Ghal:b, si- 
guió la política de su padre, y murió en 1574. El hijo 
de éste, Mahomed al-Mutawakkil, hubo de luchar por 
el trono contra sus dos tíos, Abd al-Malek y Mulay 
Muluk et Ahmed. El auxilio que pidieron éstos á los 
turcos fué causa de que interviniesen en los asuntos 
de Marruecos, y más que nada la pretensión de los 
jerifes marroquíes á la legitimidad exclusiva como 
jerifes descendientes del Profeta en el gobierno del 
islamismo. Más tarde Mulay Muluk, apoyado por los 
turcos de Argel, fué proclamado soberano de Ma- 
rruecos, y Mahomed al-Mutawakkil, apoyado por los 
poítugueses, le atacó. En aquella ocasión tuvo lugar 
la llamada batalla de los tres reyes, en que perecieron 
el rey de Portugal, don Sebastián; su aliado, Mahomed 
al-Mutawakkil, y Mulay Muluk. Entonces fué pro- 
clamado el ex pretendiente Ahmed scberano de Ma- 
rruecos (1578), conocido por Ahmed Almanzor ó Ah- 
med al-Dhahabí, quien conquistó el Sudán y murió 
de la peste en 1603. 

Sus tres hijos se disputaron inmediatamente el Po- 
der: Mahomed Shaikh, por sobrenombre al-Mamún, 
fué el candidato de Felipe II; Zidán, proclamado en 
Fez, tuvo el apoyo de los turcos, mientras que Abu 
Faris se hizo proclamar en Marrakex. Este último ven- 
ció á su competidor de Fez, quien se refugió en los 
turcos y luego intentó reconquistar á Marruecos por 
el Sur; pero los habitantes de Fez prefirieron some- 
terse á al-Mamún, que fué proclamado en 1604. El 
asesinato de Abu Faris hizo que desapareciese uno de 
los competidores, pero las rivalidades siguieron con 
no menor encono entre los dos hermanos supervivien- 
tes. Zidán fué proclamado y destronado hasta tres 
veces. Los religiosos musulmanes, á quienes los sadia- 
nos debieran su elevación al trono, aprovecharon aque- 
lla situación que les permitía consolidar su poder per- 
sonal en su zona de influencia, pero su actitud obligó 
á los sultanes á proceder contra ellos. En 1610, la ce- 
sión de Larache á España por al-Mamún dió ocasión 
á sublevaciones generales. Entonces la campaña de 
corso contra los cristianos se desarrolló en Tetuán y 
en Sala (Sla). Un aventurero, por nombre Abu Mahall!, 
se apoderó de Tafilete, Draa y Marrakex, y amenaza- 
ba apoderarse de todo Marruecos cuando fué asesi- 
nado (1613). 

El sultán Zidán reinó agitado por todos estos acon- 
tecimientos y murió en 1627. Sus tres hijos, Abd al- 
Malek, al-Walid y Mahomed Shaik al-Asghar, fueron 
también juguete de los cristianos, de los turcos y de 
los religiosos musulmanes durante más de nueve años. 
Los últimos reinaban, á la sazón, puede decirse sin 
violencia ninguna; un tal Alí Bu Domaiya era señor 
de Sus; Tafilete obedecía á una hechura de los turcos, 
Mahomed ben Ismail; los morabitos de la Zawiya de 
Dila gobernaban á Tedla y la región de Fez; al-Ayashi, 
protagonista de la guerra santa contra los cristianos, 
había añadido á su territorio el Gharb y el Habt. Ma- 
homed Shaik al-Asghar logró hacerse proclamar en 
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Marrakex en 1636, pero se hallaba reducido á su ciu- 
dad. Allí mismo Karrum al-Hadjdj se apoderó del 
Gobierno á la muerte del sultán y encarceló á Ahmed 
al-Abbas. hijo y sucesor del soberano Mahomed Shaik, 
dándole después muerte (1654). Con él desapareció, 
tras de una duración de casi cien años, la dinastía de 
los sadianos, en el momento mismo en que la de los 
jerifes alawitas, procedente de Tafilete, iba á estable- 
cerse en el N. de Marruecos. 

Bibliogr. A. Cour, L'établissement des dynasties 
des Cherifs au Maroc (París, 1904); E. Lévi-Proven- 
cal, Les historiens des Chorfa (págs. 87-140, París, 1922); 
1. Fagnan, Extratis inédits relatifs au Moghreb (Argel, 
1924); H. de Castries, Sources inédites de l histoire du 
Maroc (1.2 serie, dinastía sadiana, 1924). 

SADIATES. m. Entom. (Sadyatles Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu de 
los friganistrinos. Lo forma una especie, /. Borrii 
Stal. 

SÁDICO, CA. adj. Relativo al sadismo. U. t. 
Cc. s. '| Pervertido sexual que practica el sadismo. 

SADIK. Geog. C. de Arabia, en el Nejd, sit. al 
SSL. de Tulim; unos 8,000 h. 

SADIKI. Numis. Moneda de oro acuñada por 
Tipu, sultán de Mysore (1782-99); su. valor era de 2 
pagodas y su peso de 2%86 gr. 

SADILLAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de Ey- 
met, sit. 4140 m. de altura, cerca de un afl. del Drot; 
200 h. Bella iglesia románica que perteneció á un 
priorato. Ruinas de antiguos baluartes. 

SADIMIA. f. Bol. Parece ser que Sadymia de 
Grisebach es lo mismo que Samyda de Linneo, en la 
familia de las flacurtiáceas. 

SADIRAC. G<eog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
la Gironda, dist. de Burdeos, cant. y á 5 kms. de 
Creon, sit. 4 56 m. de altura, junto al Pimpine, afl. del 
Garona; 110 h. (1,000 con el municipio). Gran fab. de 
vasijas de barro y moldes. 

SADISMO. m. Lubricidad acompañada de bar- 
barie ó crueldad refinada, á la manera como se des- 
cribe en algunas novelas del marqués de Sade. 

SADISMO. Anlrop. criminal. Bernaldo de Quirós lo 
define diciendo que consiste en la perversión sexual, á 
la vez obsesiva é impulsiva, que establece como con- 
dición de la emoción erótica la crueldad en el trata- 
miento de la persona poseída, incluso hasta la muerte. 
El nombre procede ó, mejor dicho, se refiere al nove- 
lista francés marqués de Sade (1740-1814), que padeció 
esta perversión, y se complacía en analizarla en sus 
escritos, singularmente Justina ó las desgracias de la 
virtud (1791) y Julieta ó las recompensas del vicio 
(1797). El marqués, procesado y condenado más de 
una vez, incluso hasta la pena de muerte, por el Par- 
lamento de Aix (1772), á consecuencia de sodomía y 
envenenamiento, acabó sus días, en medio de una con- 
tinua erotomanía perversa, en el Manicomio de Cha- 
renton. Esta monstruosa aberración se conoce también 
con el nombre de algolagntia 6 lascivia lúbrica, añadién- 
dose al nombre el adjetivo de activa para diferenciarla 
de la algolagnía pasiva 6 masoquismo (V.), en que el 
sujeto de la perversión se complace en su propio su- 
frimiento. 

Historia. El derecho clásico vislumbró algo de la 
extraña asociación entre el trato cruel á la persona 
poseida y la emoción erótica del agente, verdadera 
sinestesia morbosa, cuando registró el robo con viola- 
ción entre las modalidades especiales de aquel delito. 
En la criminalidad española, el sadismo ofrece un raro 
ejemplar en la Serrana de Vera, citada en el artículo 
SALTEADOR. Aunque de tipo montés, casi salvaje, esta 
audaz salteadora llegó á constituir un caso sádico, si 
bien muy distinto al de la famosa duquesa Bathory 
de Hungría. Otro tipo extraordinario de psicología de 
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esta clase se encuentra en Garayo, vulgarmente co-. 
nocido por el Sacamantecas, cuya gesta horrorosa duró 
de 1870 á 1879, apuntándose durante ella el mons- 
truoso lúbrico seis mujeres violadas previa estrangu- 
lación ó desgarramiento. Fuera de España, Verzeni 
y Ardison constituyen dos casos especiales, aunque 
uno y otro deben clasificarse mejor entre los de necro- 
filia. El más repulsivo y monstruoso de todos lo ha 
constituído en Francia el caso de Landrú, guillotinado 
en 1921. Este sádico asesinó más de 12-amantes con 
el móvil aparente del robo, delito que no realizó en 
ninguna otra forma y que no pudo, por tanto, ser sino 
consecuencia de su perversión sexual obsesiva y nunca 
finalidad principal del crimen. En Inglaterra se citan 
los casos de Alton y de Jack el Destripador. El primero 
cometió el asesinato de un niño con descuartizamiento, 
sin que fuera posible hallar los genitales, y el segundo, 
quien permaneció desconocido, causó 11 víctimas, todas 
mujeres, degollándolas y abriéndolas el vientre, con 
incisión y extracción de genitales. Igualmente horro- 
roso es el caso de Vacher, quien causó 22 víctimas con 
lesiones diversas, mutilaciones y extracción de geni- 
tales. En Alemania se cita el caso de Tirsch, y en Ita- 
lia el de Gruyo, el número de cuyas víctimas estran- 
guladas y violadas para extraer después por la vagina 
los intestinos asciende á seis. Operó este sádico con 
tanto disimulo, que permaneció diez años ignorado 
de la justicia, 

Explicación científica. El vínculo fisiológico que 
establece esta absurda asociación entre el amor y el 
dolor, según la expresiva frase de Havelock Ellis, to- 
davía es un enigma ante los sabios. El estudio de la 
monstruosa aberración es reciente, y, por otra parte, 
no puede hacerse, con buenos métodos, sino en los 
casos, raros por fortuna, que se presentan á la prác- 
tica judicial criminológica. Los estudios de Vaschide 
acerca de la relación entre el impulso motor y el acto 
genital proyectan viva luz sobre el problema de! sa- 
dismo y, en general, del gusto de la sangre, con ó sin 
complicación sexual. Según Vaschide, el acto genital 
consiste en una tensión progresiva y creciente del es- 
tado motor, que, llegando á su máximo, presenta una 
fase tónica muy corta, seguida por una fase clónica, 
terminando con un período de adinamia y reposo. 
Consecuencia de ello es que los eróticos sean individuos 
de tipo motor y que, en general, los individuos de tipo 
motor sean eróticos. Por consiguiente, ya sea la san- 
gre excitante por ser de color rojo, ya sea el rojo ex- 
citante por ser del color de la sangre, ésta es capaz 
de convertirse en imagen motriz excitadora de .la se- 
xualidad, puesto que, según el mismo Vaschide, «la 
vida sexual es debida á la evolución y á la tendencia 
de los centros motores á descargarse». A esta explica- 
ción, puramente fisiológica, otros investigadores aña- 
den ó profieren otra interpretación de carácter filogé- 
nico. En su opinión, y por la ley que en psicología lla- 
man ellos del transfert, en la concurrencia sexual que 
obliga á los machos á la lucha por la posesión de la 
hembra, el estado previo de irritabilidad y violencia 
del vencedor continuaría transportado 4 la cópula in- 
mediatamente después, motivando las desviaciones 
sádicas. Es de advertir, no obstante, que el sadismo 
á veces reviste formas anómalas que no pasan del tor- 
mento de la víctima, como el célebre caso del marqués 
de Sade, quien las pinchaba hasta emisión de sangre, 
y el del capitán citado por Brierre de Boismont, que 
aplicaba sanguijuelas en los genitales femeninos. Otras 
veces se trata simplemente de polución con inmundi- 
cias Ó excreciones humanas, aceite, ácido sulfúrico, 
tinta, etc. La visión de la víctima, manchada en esta 
forma, basta para provocar la excitación fisiológica 
completa para el coito. También se describe el sadismo 
simbólico, en cuyo caso la satisfacción sexual se ob- 


tiene con actos indiferentes Ó raros, como enjabonar, 
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afeitar, cortar las trenzas de la víctima. En cuanto 
al sadismo ideal, se ejerce en los dominios de la fanta- 
sía, leyendo ó representándose escenas de violencia 
sádicas. En ocasiones, la mujer se substituye por niños, 
lo cual ocurre con preferencia en los impotentes. Re- 
lacionado con esta forma es el sadismo en los animales, 
como conejos, cerdos, gallinas, palomos, etc. Un caso 
especial de esta aberración es el que ocurre en la mujer, 
que, si bien más raro que en el hombre, no deja de 
existir, como de ello se han citado.ya casos extremos. 
Otras veces se trata simplemente de incisiones ó fla- 
gelaciones. Citanse aquí como ejemplos históricos los 
de Valeria Mesalina y Catalina de Médicis. Asimismo 
se ha explotado literariamente esta aberración en la 
famosa obra Penthesilea, del poeta alemán Enrique 
de Kleisth, y en las novelas Brunilda, de Ernesto de 
Wildenbruch, y La marquesa de Sade, de Rachilde. 

SADISMO. Med. leg. El sadismo posee un interés ca- 
pital médico-forense, por conducir á menudo á los 
más graves atentados contra las personas. Aunque 
patológicamente recae aquella perversión en uno y 
otro sexo, sólo se estudia la del hombre en dicho con- 
cepto. La mayor parte de los sádicos son degenerados, 
con frecuencia hereditarios. Reconócese tal estigma 
por los siguientes caracteres: 1.” su aparición precoz, 
que coincide con el despertar de la vida genésica; 2.? el 
tipo de obsesión-impulsión que siempre reviste; 3. la 
naturaleza de los sueños eróticos, cuyo contenido es 
de violencias, y 4.” la herencia similar, ya ascendente, 
descendente ó colateral. El crimen sádico se distingue 
por su repetición, ejecutando el individuo los mismos 
hechos del propio modo. En el sadismo mayor se en- 
cuentra el homicidio ó su tentativa, que á veces van 
acompañados de otras violencias. Estas son las tor- 
turas múltiples (contusiones, heridas, desgarros), de 

“violación vaginal, rectal, y las mutilaciones. Estas 
últimas llegan al descuartizamiento inclusive. Una 
mutilación típica es la de los genitales, con arranca- 
miento de la vulva, útero y anexos. La violación, aun- 
que es frecuente, no constituye, como erróneamente se 
cree, un acompañamiento obligado del crimen sádico. 
Las violencias ejercidas pueden bastar, en efecto, para 
el goce del criminal. El sadismo menor consiste en 
violencias de mediana intensidad, que reemplazan ó 
estimulan el orgasmo venéreo. Figuran en este grupo 
diversas variedades, como los picadores y cortadores, 
y los flageladores. Los primeros causan ligeras lesiones 
á las víctimas con una aguja, alfiler ó cuchillo peque- 
ño. Según el sitio donde recaen aquéllas, se clasifican 
en picadores de dedos, de nalgas, de piernas, etc. Los 
flageladores buscan en los azotes dados á la mujer el 
excitante genésico suficiente ó necesario. Cuando éstos 
operan, como es lo común, en casas de lenocinio ó en 
víctimas voluntarias, raramente tienen que ver con la 
justicia. Sólo los actos sádicos cometidos en la vía pú- 
blica tienen interés médicolegal. El problema de la 
responsabilidad en tales casos se plantea con arreglo 
á las condiciones del delincuente. Así, la demencia se- 
nil, el alcoholismo, la imbecilidad, la epilepsia, etc., 
imponen reservas y justifican modalidades de apre- 
ciación en el peritaje. 

SADIYA. His!. Orden de derviches árabes fun- 
dada por Sad al-Din al-Djibawi (m. en 700 ó 736 de 
la héjira). En la relación titulada Khulasat al-athar 
(cuyo autor m. el año de 1092 de la héjira) los sadiya 
aparecen como una cofradía (ta2fa) de Damasco, co- 
nocida por su piedad, y cuyos individuos celebraban 
una función religiosa en la mezquita de los omeyas 
después de la oración del viernes. En cambio, en la 
biografía de Mohamed, conocido por Ibn Sad al-Din, 
y que fué jeique de la cofradía el año 986 de la héjira, 
parece indicarse que la secta de los sadiya nació con 
él. En esta relación se habla de los sadiya como espe- 
cializados en la curación de la demencia, para lo cual 
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trazaban ciertas líneas en un papel, y el enfermo que- 
daba curado bebiendo el agua en que se había empa- 
pado el papel; pero antes de someterse-á esta cura 
había de abstenerse de toda bebida alcohólica durante 
algún tiempo. La secta se propagó (quizá después de 
este período) en Egipto y Turquía. En la época de 
E. W. Lane (escritor inglés que escribió la obra Man- 
ners and Customs of the modern Egyplians, Londres, 
1871), los sadiya estaban muy arraigados en Egipto, 
donde practicaban la ceremonia por nombre dosa, du- 
rante la cual el jeique de la orden cabalgaba sobre la 
espalda de los derviches, los cuales, á este objeto, se 
echaban al suelo con el rostro hacia abajo. Terminada 
la dosa celebrábase una asamblea en la que algunos 
derviches comían serpientes vivas, á las que previa- 
mente se había quitado los aguijones venenosos ó se 
las había incapacitado para picar (según supone Lane). 
Los escritores que han tratado del sufismo prestaron 
poca atención á esta secta; pero se la menciona en el 
Djami al-usul, aunque sin la menor indicación acerca 
de su doctrina y sus prácticas. Puede con razón su- 
ponerse (dice D. S. Margoliouth en Encyclopédie de 
Islam, artículo Sadiya) que esta cofradía en su ori- 
gen tuvo un objetivo médico-mágico y vino á ser una 
orden mística en el curso de su desarrollo. 

SADJ. Lil. ár. En la versificación árabe se da este 
nombre á una forma particular que consiste en repetir 
en breves intervalos voces que riman entre sí y que, 
sin embargo, se distingue de la poesía por la ausencia 
de ritmo y de metro regular. Algunos afirman que fué 
ésta probablemente la forma más antigua del lenguaje 
empleado por las clases elevadas antes del desarrollo 
de los metros regulares; lo que parece más probable es 
que fué la forma de lenguaje empleada por los kahin, 
y que mereció la desaprobación de Mahoma, quien 
en cierta ocasión reprendió á un individuo que emplea- 
ba el sad¡, diciéndole: «¿También tú hablas en sadj, 
como los kahin paganos?» (Djahiz, Bayan, L, 112), y 
el mismo Profeta prohibió á los fieles el uso de esta 
forma de lenguaje en sus oraciones á Alá. Sin embargo, 
los autores posteriores, como Djahiz, a!-Kali y otros, 
se complacen en citar pasajes de obras escritos en sad], 
atribuídos generalmente á beduínos anónimos. Esta 
forma tuvo su desarrollo más completo en la literatura 
de los Makamat de Badi al-Zaman, de Hariri y de los 
imitadores de ambos, habiéndose introducido en la 
correspondencia ordinaria, á tal extremo que escri- 
bir en sadj se consideraba como un distintivo de gran 
capacidad en un secretario. Al propio tiempo invadió 
el sadj los demás terrenos de la literatura, aun las 
crónicas, como se ve en las obras de Imad al-Din y 
en la historia de Wasaf. 

SADJDA. Rel. Voz árabe que significa proster- 
nación, y en el sentido moral equivale á adoración. 
Hállase empleada como título de las suras 32.2 y 41.3, 
las cuales se distinguen entre sí por las letras del prin- 
cipio. Las ideas y la forma de ambas son análogas; el 
Profeta presenta á los fieles el libro revelado, alaba á 
los hombres piadosos que creen en Alá, hacen limosna 
y practican el sala! (oración), amenaza á los impíos y 
muestra las señales de Dios en la naturaleza. 

SADJDJADA. Rel. Nombre del tapiz sobre el 
cual se practica el salal entre los mahometanos. Es 
voz que no figura en el Corán ni en el had:!h canó- 
nico; pero su concepto fué conocido de muy anti- 
guo, según se desprende de la tradición. En el hadith 
se cuenta, á menudo, que Mahoma y sus discípulos 
hacían el salat en el suelo de la mezquita de Medina, 
á raíz de una lluvia torrencial, tocando el barro con la 
nariz y la cabeza. De esto se deduce que en la época 
de que datan estas tradiciones no era tan general el 
empleo del tapiz que merezca remontarse á los tiem- 
pos de Mahoma; por otra parte, el egiptólogo Lane 
afirma que en su tiempo (á fines del siglo XIX), tanto 
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en Egipto como en Marruecos, los mahometanos, por 
regla general, no empleaban tapiz alguno en sus preces. 
La sadjdjada se conoce desde un siglo después de la 
redacción del hadith canónico. Ibn Battuta observa 
la práctica de los habitantes de un suburbio de El 
Cairo, que el viernes se dirigían en corporación á la 
mezquita, donde un criado había preparado ya la sad¡d- 
jada para cada uno de ellos. Hoy día, en la Meca, todo 
el mundo reza el salat, en la gran mezquita, encima de 
una sadjdjada, que después enrollan y colocan en la 
espalda. En Marruecos, el pueblo no emplea este tapiz; 
la gente acomodada se sirve de un pedazo de fieltro, 
por nombre labda, que luego doblan y llevan debajo 
del brazo. En Argelia el uso de la sadjdjada es muy 
raro, excepto entre los jefes de cofradía y los varios 
morabitos, los cuales emplean sencillas pieles de car- 
nero ó de gacela. El vulgo atribuye á estos tapices 
propiedades maravillosas, existiendo gran número de 
leyendas según las cuales los morabitos se sirven de 
ellos para hacerse transportar á la Meca y para cami- 
nar á pie enjuto sobre las aguas. Tiene, además, la 
sadidjada, á juicio de los crédulos mahometanos, una 
serie de significados místicos: atribúyense al objeto 
mismo, como á un animal viviente, cabeza, pies, etc.; 
sus cuatro letras se relacionan con los cuatro elemen- 
tos, y algunos interpretan su nombre «camino de sal- 
vación». : : ; 

Bibliogr. J.P. Brown, The Dervishes (pág. 196, 
Londres, 1868); P. Kahle, Zur Organisation der Derwi- 
schorden in Aegypten, en Der Islam (pág. 149, 1916). 

SADKO. Folk. Héroe de los cantos antiguos de 
Rusia, del ciclo de Novgorod. Atribúyensele aventu- 
ras maravillosas. Según algunos, Sadko fué un perso- 
naje que vivió en el, siglo xII y mandó construir una 
de las iglesias de Novgorod. 


Il físico Sadler en su globo, sobre el faro de Dublin 
De ua cuadro de R. Havel 


SADLEIR (MIGUEL). Bog. Escritor inglés, n. en 
1888. Estudió en el Balliol College y se dedicó al pe- 
riodismo desde muy joven. Durante la guerra de 
1914-1918 desempeñó varios cargos relacionados con 
su profesión. Ha publicado: Political Career of Richard 
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Brinsley Sheridan (1912); Hyssop (1915); The Anchor 
(1918); Privilege (1921); Excursions in Victorian Bi- 
bliography (1922), y Desolate Splendour (1923). 
SADLER (BonirAcio). Biog. Agustino alemán, 
n. y m. en Munich (1673-1753). Buen matemático y 
astrónomo, escribió: Catalogus omnium civitatum, mo- 
nasteriorum, oppidorum, villarum, et praediorum Ba- 
vartae el altarum civitatum Europae quomodo astro- 
nomice differant a civitate Monacensi (Munich, 1730); 
S. Augustinus de Civilate Det, con notas (5 t., Ingols- 
tadt, 1737), y Ephemerides Bavariae, manuscritas. 
SADLER (GUILLERMO SAMUEL). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Spencer en 1875. Hizo sus estudios 
en la Universidad de Chicago, en la que ha dirigido 
el Instituto de Investigaciones y Diagnósticos por es- 
pacio de varios años. Ha sido también cirujano en jefe 
del Bethany Sanitarium, y ha publicado: The Science 
of Living (1910); The Cause and Cure of Colds (1912); 
The Physiology of Faith and Fear (1912); Worry and 
Nervousness (1913); The Mother and Her Child (1916); 
Long Heads and Round Heads (1918); How to Reduce 
and How to Gain (1920); Race Decadence (1921); The 
Truth. About Spiritualism (1923), y What a Salesman 
Should Know About His Health (1923). 
SADLER (JAIME). Biog. Físico inglés del siglo xvm 
y principios del xIx, que se distinguió por sus estudios 
y prácticas acerca de la aeronáutica. El 1.2 de Octu- 
bre de 1812 intentó cruzar en un globo de su cons- 
trucción el canal de San Jorge, pero fracasó en la em- 
presa á causa de los vientos contrarios, cayendo en 
el mar y siendo salvado por un barco pesquero. Su 
hijo Windham Sadler realizó el proyecto de su padre 
el 22 de Julio de 1817, cruzando de Dublín á Holyhead. 
SADLER (MIGUEL ERNESTO). Biog. Pedagogo inglés, 
n. en Barnsley en 1861, Estudió en Oxford, y ya en sus . 
tiempos de estudiante se ocupó de cuestiones relacio- 
nadas con la enseñanza. En 1895 fué nombrado di- 
rector de la sección de investigaciones del departa- 
mento de enseñanza, dejando este cargo en 1903 por 
haber obtenido la cátedra de historia y administra- 
ción de la Victoria University de Manchester. De 1911 
á 1923 fué vicecanciller de la Universidad de Leeds. 
Se le debe: The Realschulen of Berlin; Higher Commer- 
cial Education and Antwerp, Leipzig, etc.; Unirest in 
Secondary Education in Germany, France, America; 
Moral Instruction an Training, y diversas Memorias 
é informes. 
SADLERIA. f. Bot. Género fundado por Kaulfuss 
y que comprende helechos polipodiáceos, tribu de los 
asplenieos y subtribu de 
los blecninos, con hojas 
estériles y fértiles con 
venas doodieas (anasto- 
mosadas, las secunda. 
rias con bifurcación re- 
petida, formando la ma- 
lla con la primera rama 
anterior de la horqui- 
lla), soros confluentes, 
con indusio. Arbores- 
cente hasta de 1% m., 
hojas bipinadas. Se in- 
cluyen cuatro especies 
de las islas Sandwich. 
SADLE RIVER. 
Geog. Villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de 
New Jersey, condado de 
Bergen; 506 h. según el 
censo de 1920. 
SADLIER (María 
ANA MADDEN). Biog. Escritora inglesa, nacida en Coo- 
tehill (Irlanda) en 1820 y muerta en Montreal (Ca- 
nadá) en 1903. Su padre la animó en sus inclinacio- 


TE 


M. A.M. Sadlier 


SADNIK-KREUZECK — SADOLETO 


nes literarias, publicando sus primeros trabajos en una 
revista de Londres, cuando era niña. Muerto el autor 
de sus días (1844), se trasladó á Montreal, casando al- 
gún tiempo después con un editor llamado Jacobo Sad- 
lier, propietario de una revista titulada The Tablet. En 
ella publicó SADLIER la mayor parte de sus cuentos y 
novelas, que ejercieron gran influencia en el desarrollo 
de las relaciones entre Irlanda y Estados Unidos. En- 
tre sus principales trabajos mencionaremos: The Blakes 
and Fanagans; Bessy Conway; Aunt Honor's Keepsake; 
The Red Hand of Ulster; The Confederate Chieftains; 
Maureen Dhu; Life in Galway, y Mac Carthy More; 
tradujo, además, la Vida de la Santa Virgen, de Orsin”, 

SADNIK-KREUZECK. Geog. Parte de la es- 
tribación S. del Alto Tauern, al E. del grupo Schober 
(Alemania). Está formada por esquistos micáceos. El 
Mólltal (entre Winklern y Fragant) la divide en dos 
grupos, á saber: el Sadnig (2,740 m.), al N., y el Kreu- 
zeck (2,697 m.), al S., el segundo con su pico más ele- 
vado, Polinik (2,780 m.). 

SADO. (En chino, Sashu.) Geog. Isla japonesa, si- 
tuada en el mar del Japón, al O. de la ciudad de Ni:gata, 
perteneciente al ken de Niigata, de 869 kms.?, con unos 
420,000 h. Crúzanla dos cadenas de montañas (Kim- 
pokusan, 1,162 m. de altura), y en ella radican impor- 
tantes y antiguas minas de oro y plata del Imperio y 
la población de Aikawa, con 20,000 h. su capital. Esta 
isla fué durante muchos siglos lugar de destierro de 
importantes personajes. 

Sapo ó Sapao. Geog. Río de Portugal; nace en el 
Alemtejo, en la vertiente oriental de la sierra de Cal- 
deiráo, cerca de Ourique, se encamina en dirección 
N. y recibe en Alvallade, por la izq., las aguas de la 
Ribeira de Campilhas, donde empieza á formar la 
frontera entre dicha provincia y la de Extremadura; 
se le unen, sucesivamente, por la der. las riberas de 
Rotxo, Figueira y Olivellas, por la izq. el río Corona 
y más abaio la ribera de Xarrama, donde comienza 
á ser navegable y cambia de rumbo, para tomar el 
del NO., con el cual penetra en Extremadura; aumenta 
su caudal con la Ribeira das Alcacovas, pasa por Al- 
cacer do Sal, tuerce luego al O., recibe por la der. el 
río de Sáo Martinho y, finalmente, después de un curso 
de 168 kms., des. en la ría de Setúbal. 

SADÓ Y CROXENT (ANTONIO). Biog. Matemático 
español, n. en Barcelona en 1783 y m. en Consell (Ma- 
lorca) en 1850. Comenzó sus estudios bajo la dirección 
de D. N. Cherta, geómetra del Real Catastro, siguiendo 
después los cursos de matemáticas y cosmografía de 
la Real Academia de Ciencias y Artes de su ciudad 
natal, evidenciando grandes progresos, tanto más me- 
ritorios por cuanto sus padres, modestos menestrales, 
necesitaron de su ayuda en el oficio de carpintero 
durante los años de su vida más á propósito para los 
estudios. Emigró de Barcelona al invadirla las huestes 
de Bonaparte, y contribuyó, no ya con las armas, sino 
con sus conocimientos matemáticos, á la gloriosa lucha 
por la independencia. Trazó muchos planos por en- 
cargo de varios comandantes de ingenieros, del gober- 
nador del castillo de Hostalrich y de otros jefes mili- 
tares. Al regresar á Barcelona en 1814 se dedicó con 
mayor ahinco á sus estudios, asistiendo á las cátedras 
de física, de Vieta, y de mecánica, de Sanponts, de la 
Junta de Comercio. Dedicóse después á la enseñanza 
privada y fué admitido individuo de la Real Acade- 
mia de Ciencias y Artes, en la que presentó notables 
trabajos. Pasó después á desempeñar una cátedra de 
matemáticas y arquitectura en Tortosa, hasta que al 
erigirse el Instituto Dertosense en 1842 fué nombrado 
catedrático de matemáticas del establecimiento. Fué 
nombrado socio fundador de la Sociedad Económica 
de Tortosa, y redactó una Memoria sobre la relación 
de las pesas y medidas usadas en Tortosa con las de 
Castilla y otras no menos interesantes, así como le 
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fueron confiadas honrosas misiones por él Ayunta- 
miento. Suprimido el Instituto Dertosense fué decla- 
rado catedrático propietario de matemáticas en 1846, 
y en el mismo año fué destinado al Instituto de Ta- 
rragona, donde sufrió injustas persecuciones y serios 
disgustos. En 1847 fué trasladado al de Palma de Ma- 
llorca, donde recibió la mejor acogida. Leyó allí una 
notable Memoria sobre las relaciones de volumen y 
de superficie entre el cubo y los otros cuerpos regula- 
res (1848), y en 1849 otra sobre el método más sencl- 
llo y apropiado para enseñar la doctrina de las frac- 
ciones á los principiantes. Fué socio de número de la 
Academia de Ciencias y Letras de las Baleares. 

SADOC (San). Hagiog. Dominico polaco del si- 
glo xI11, muy venerado en el centro de Europa durante 
la Edad Media. Es sobre todo conocido por ser el prin- 
cipal de los mártires de Sandomira. Había tomado el 
hábito en Italia y por decisión del Capítulo general 
celebrado por la naciente orden de Predicadores en 
Bolonia, recibió destino para la Misión que se deter- 
minó fundar en la Europa Oriental y de las que fué 
escogido para cabeza el bienaventurado Pablo de Hun- 
gría, que tomó á SADOC por su compañero. Después 
de la fundación de la Provincia de Hungría y del mar- 
tirio de san Pablo pór los tártaros, san SADOc fué uno 
de los predicadores más celosos de los pueblos que in- 
festaban las fronteras de Hungría, consiguiendo la 
conversión de innumerables tártaros y cumanos, con 
lo que se atrajo el odio de estas gentes. Prior del con- 
vento de Sandomir en Polonia por el año 1260, una 
irrupción de tártaros de las frecuentísimas entonces 
se apoderó de las ciudades vecinas, arrasándclas y 
cometiendo todo género de atropellos. Cuéntase que 
una mañana, al leerse después de Prima el martirologio 
en el coro, el lector encontró escrito este anuncio: «En 
Sandomir la pasión de Sadoc y 48 compañeros.» Podrá 
ser ó no fundada tal noticia, pero el hecho real es que 
el 2 de Junio de dicho año irrumpieron los tártaros en 
la iglesia conventual cuando terminadas las Completas 
la comunidad hacía la acostumbrada procesión de la 
Salve, asesinando á todos los religiosos con san SADOC 
al frente. El rey Boleslao de Polonia, y Pandowoa, 
obispo de Cracovia, enviaron relación del martirio de 
san SaDoc y sus compañeros al papa Alejandro IV, 
quien concedió indulgencias á los que visitasen en el 
aniversario del martirio la iglesia conventual de San- 
domira, que desde entonces se llamó de Santa María 
de los Mártires y se convirtió en uno de los santuarios 
nacionales de Polonia y en centro de peregrinaciones. 
Los nombres de los mártires son: SADOc, Pablo, Ma- 
laquías, Andrés, Pedro, Santiago, Abel, Simón, Cle- 
mente, Bernabé, Elías, Bartolomé, Lucas, Mateo, Juan, 
Felipe, Joaquín, José, Esteban, Tadeo, Moisés, Abra- 
hán, Basilio, David, Aarón, Benito, Onofre, Domingo, 
Miguel, Matías, Mauro, Timoteo, Gordiano, Feliciano, 
Marcos, Juan, Gervasio, Cristóbal, Donato, Medardo, 
Valentín, Daniel, Tobías, Macario, Rafael, Isaías, Ci- 
rilo, Jeremías y Tomás. Los Decretos de Urbano VIIL, 
sobre el culto de los santos dificultaron no poco la 
continuación del tributado á estos mártires desde su 
muerte, y así la orden de Santo Domingo y los prelados 
de Polonia hicieron formarse el proceso de inmemoria- 
bilidad de aquél, que fué aprobado por el papa PioVII, 
que señaló para su fiesta el 2 de Junio, aniversario 
del martirio de san SADOC y sus compañeros. 

Bibliogr. Paulino Alvarez, Santos, bienaventurados 
y venerables de la orden de los Predicadores (Vergara, 
1921); Taurisano, Cathalogus hagiographicus Sacri Or- 
dinis Praedicalorum (Roma, 1919). 

Sapoc. m. Biog. Célebre judío del siglo 111 a. de J. C., 
discípulo de Antígono de Socho y fundador de la secta 
de los saduceos. 

SADOLETO (Jacoño). Biog. Cardenal y literato 
italiano, n. en Módena en 1477 y m. en Roma en 1547 
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Pertenecía 4 una familia de la ñobleza é hizo sus estu- 
dios de derecho en la Universidad de Ferrara. Después 
se trasladó á Roma, donde fué muy bien acogido por 
el cardenal Caraffa, que le hizo conceder una canonjía 
en San Lorenzo, entrando entonces en relación con 
_Bembo, Scipione, Fortiguerri 
y otras celebridades. En 1513 
León X le concedió el título 
de secretario pontifical, que 
compartió con Bembo, y en 
1517 le nombró obispo de 
Carpentras, pero no tomó 
posesión de esta sede hasta 
1523, durante el pontificado 
Je Adrián IV. Al año siguien- 
te Clemente VII le llamó á 
Roma, no tardando en vol- 
ver á su obispado, del que 
sólo salió en contadas ocasio- 
nes, una de ellas para reci- 
bir la púrpura cardenalicia 
. (1536). Desempeñó también 
diversas misiones diplomáticas y dejó escritas las si- 
guientes obras: lllustrium Imagines (Roma, 1517); In 
Psalmum IV. Interpretatio (Roma, 1525); In Psal- 
mum XCIII. Interpretatio (Lyón, 1530); De liberis recet 
imstituendis liber (Venecia, 1533); Commentarius in 
Epistolam ad Romanos (Lyón, 1535); De Laudibus 
Plulosophiae Libri duo (Lyón, 1538), y Epistolarum 
Libri XVI (Lyón, 1550). 

SADONG. Geog. Río de la isla de Borneo (Ma- 
lasia, Oceanía), en el Est de Sarawak; nace en las 
montañas fronterizas con el territorio holandés, pasa 
primero por un lecho roqueño, recorre después una 
llanura y des. en el mar. Es navegable durante 65 kms. 

SABONHO. Geog. Sierra de Portugal, en el dis- 
trito de Villa Real, al NE. de Ribeira de Pena y cerca 
de la marg. izq. del río Tamega. Con la sierra de Fal- 
perra, á la cual es paralela, forma el ameno valle de 
Vi:la Pouca de Aguiar. Tiene 15 kms. de long. por 7 de 
anchura y 1,024 m. de altura máxima. 

SADONSK. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Voronej, sit. en la oril. izq. del Don; 8,000 h. 

SADOURNIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, 
cant. de Tries; 350 h. 

SADOVOTIE. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Voronej, dist. de Bobrov; unos 3,000 h. 

SADOWA. (En checo, Sadová.) Geog. Ald. de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, dist. de Kóniggrátz, mu- 
nicipio de Sowetitz, sit. á oril. del Bistritz, en las 1. f. Kó- 
niggrátz-Wostromer y Sadowa-Dohalitz-Smiritz. Cas- 
tillo del conde de Harrach y fab. de azúcar, cerveza, etc. 
183 h. checos (1900). SADOWA formó, con el Holawald, 
situado al S. de la misma (3 de Julio de 1866), el teatro 
de lucha encarnizada entre el 2. cuerpo de ejército pru- 
siano y la 8.2 división de Horn contra los austriacos. 
El ejército austriaco, contando 21,000 sajones, sumaba 
200,000 hombres y estaba mandado por Benedck. 
que ocupaba una fuerte posición detrás del Bistritz, 
á unos 11 6 12 kms. al NO. de Kóniggrátz. Los prusia- 
nos, en número de uns 221,000, iban á las órdenes del 
propio rey de Prusia, Guillermo I, quien dirigía el 
fuego desde un montículo cercano á la ald. de SADOwA. 
A lás ocho de la mañana del 3 de Julio, los prusianos 
atravesaron el Bistritz y el primer ejército emprendió 
el ataque de frente, mientras el segundo era enviado á 
operar contra la derecha del enemigo. El centro pru- 
siano topóse con una obstinada resistencia y después 
de seis horas de combate no había podido producir 
efecto alguno en las líneas austriacas. En cambio, el 
movimiento de la izquierda tuvo éxito y poco después 
de las dos de la tarde, la derecha de Benedek se encon- 
traba en inminente riesgo. Un ataque combinado del 
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centro y de la derecha prusianos dió por resultado la 
captura de Chlum, clave de las posiciones austriacas, 
y á las cuatro la batalla estaba decidida, aunque hasta 
entrada la noche continuó desesperadamente la lucha. 
Los austriacos y sajones perdieron 1,450 oficiales y 
43,000 hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 
al paso que las pérdidas de los prusianos sólo consis- 
tieron en 360 oficiales y 8,800 soldados. 

Bibliogr.  Jáhns, Die Schlacht bei Kóniggrále 
zig, 1876). 

SADOWA-WISZNIA. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
Galitzia, dist. de Mosciska, á. oril. del Wisznia, 
afluente del San; estación de la línea férrea Cracovia- 
Lemberg. Convento de franciscanos y gran cosecha de 
aceite; unos 5,000 h. 

SADRA-BEIDA (GOMA DE). Quím. Sinónimo de 
goma del Senegal. 

SADRADÍN. Gcog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Meira, parr. de San Jorge de Piquín. 

SADRIAZAM ó SADR AZAM. (£l más 
grande de los altos dignatarios.) Hist. Título que llevó, 
desde Solimán el Magnifico, el primer ministro ó 
gran visir del Imperio otomano. El sadriazam presidía 
el diván, tenía audiencias mensuales, recibía dos veces 
por semana á los principales oficiales, hacía periódica- 
mente rondas (kol) y acudía á los incendios. Tenía 
derecho á 8 guardias de honor (shatir), 12 caballes de 
mano (yeder) y una embarcación de 13 pares de remos 
y con toldo verde. Gozaba, además, del privilegio de 
entrar á todas horas á presencia del sultán. En caso 
de guerra, podía ser comandante en jefe de las tropas 
de la Puerta y traía consigo el estandarte del Profeta 
El sadriazam, como el jedive de Egipto, tenía trata- 
miento de Alteza y, lo mismo que el kapudan tajá, 
cubría su cabeza (antes de la reforma de Mahmud II) 
con un gorro blanco, en forma de pirámide truncada 
con los cantos embotados y adornado con una cinta 
dorada oblicua. Tanto la dignidad de sadriazam como 
la de visir y la de sultán desaparecieron en virtud de 
la ley de Angora (1.” de Noviembre de 1922). El últi- 
mo sadriazam, Damad Ferid Bajá, murió en Niza el 
6 de Octubre de 1923. : 

Bibliogr. Heidborn, Droit public... de Pempire 
Oltoman (Viena, 1908 y siguientes). 

SADROC. Geog. Mun. de Francia. en el dep. del 
Corréze, dist. de Brive, cant. de Donzenac, sit. á 
350 m. de altura, cerca de un afl. izq. del Chan; 1,050 
habitantes. 

SADSKA. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, dist. de Podebrad, á oril. del Schwarzbach, 
est. de la l. f. Poriean-Nimburg. Templo parroquial 
gótico; fab. de azúcar, y otras industrias; unos 3,500 
habitantes, checos. 

SADTLER (SAMUEL FELIPE). Biog. Químico nor- 
teamericano, n. en Pine Grove en 1847. Estudió en la 
Lehizh University y en Gotinga, siendo nombrado en 
1874 profesor de química de la Universidad de Filadel- 
fia, cátedra que conservó hasta 1891, pasando luego 
al Colegio de Farmacéuticos, donde permaneció hasta 
1916. Ha publicado: Handbook of Chemical Experimen- 
ltation for Lecturers (1877); Handbook of Industrial 
Organic Chemistry (5.2 ed., 1923; traducida al alemán 
y al ruso), y Texl-book of pharmaceutical Chemistry, en 
colaboración con V. Coblentz (5.2 ed., 1917). 

SADUCEÍSMO. m. Doctrina de los saduceos. 

SADUCEO, CEA. (Etim. — Del lat. sadducacus, 
y éste del hebr. zadduk, justo.) adj. Dícese del individuo 
de cierta secta de judíos que negaba la inmortalidad 
del alma y la resurrección del cuerpo. U. t. c. s. || Per- 
teneciente ó relativo á estos sectarios. 

SADUCEOS. m. pl. Hist. rel. Secta judaica opuesta á 
la de los fariseos, que representaba la tendencia con- 
servadora. La de los saduceos es la primera secta que 
merece considerarse entre los judíos y se derivaba del 
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"ombre de Sadoc, fundador de la misma. Negaban los 
saduceos Ja providencia y la resurrección, diciendo que 
el alma humana era' mortal, que no existían ángeles 
ni espíritus, y afirmaban que Dios no veía todas las 
cosas. La época de la fundación ú origen de esta secta 
es cosa que se ignora, aunque no se duda de que los 
saduceos fueron posteriores á los profetas, ya que en 
tiempo de éstos no hubo secta ninguna. La opinión 
más común es que Sadoc, discípulo de Antígono So- 
queo, vivió poco después de Alejandro Magno. Lo 
cierto es que los saduceos son los más antiguos de todos 
los sectarios. Decían que á Dios se le debía servir como 
á príncipe y superior, pero sin, esperanza de retribu- 
ción, por lo cual estaban sujetos á la ley, aunque creían 
que sus almas eran mortales. Desechaban las tradicio- 
nes de sus mayores Ó, como dicen los judíos, la ley 
promulgada y no escrita. Sólo admitían los cinco libros 
de Moisés, en que parece prometerles únicamente bienes 
terrenales, y así no anhelaban por los de la otra vida. 
El hecho de no poder tener por canónicos á los demás 
libros de la Escritura induce á creer que los repudia- 
ban. Según testimonio de los judíos, Antígono Soqueo, 
de quien había sido discípulo Sadoc, floreció hacia el 
año de 300 a. de J. C. Entre las varias cosas que ense- 
ñara á sus discípulos, les recomendaba que no se por- 
tasen como siervos que sirven al señor con la mirada 
puesta en la remuneración, sino como siervos que le 
sirven con desinterés, y que temiesen siempre á Dios. 
Tomando esto en mal sentido, sus discípulos Sadoc y 
Bacthos lo interpretaron como si después de la pre- 
sente vida no se debiese esperar de Dios premio alguno. 
Negaron, por consecuencia, la resurrección de los muer- 
tos y la naturaleza espiritual é inmortal del alma. 
A pesar de todo esto, los que guardaban las leyes de 
Moisés eran admitidos á la comunidad de los judíos. 
Sacrificaban en el templo y, como se ve en los Hechos 
de los Apóstoles, tomaban también asiento entre los 
jueces en el gran Sanedrín. 

SADUN (BeENJAMÍN). Biog. Médico italiano, n. en 
Siena en 1820 y m. después de 1899. Fué profesor de 
medicina legal de la Universidad de Pisa y publicó: 
Misteri degli oscurantisti (1847); Sugli ostacol: che ritar- 
dano il progresso della igiene (1860); La igiene nella 
educazione ed istruzione (1863); La medicina legale (1872); 
La freniatria in rapporto colla giurisprudenza nella cus- 
todia, difesa, assislenza e cura degli alienati (1877); Pen- 
sieri imtorno agli studi della medicina (1881), y Olto 
anni de propedeulica frenialrica nelle stanze di osser- 
vazioni del ospedale di Pisa (1896). 

SADURNÍ (CELESTINO). Biog. Compositor espa- 
ñol, n. y m. en Barcelona 
(1867-1910). Estudió en el 
Conservatorio de su ciudad 
latal, teniendo por maes- 
wo á José Rodoreda, con 
una hija del cual casó. En 
la época en que su suegro 
dirigió la banda municipal 
de Barcelona, desempeñó el 
cargo de segundo director 
de la misma, y al dimitir 
quél le sucedió, permane- 
ciendo al frente de la susodi- 
cha banda hasta su muerte. 
Fué también director de la 
sociedad coral Euterpe, y 
como compositor se distinguó en la música para banda 
y masas corales. También dejó varias zarzuelas. 

SADURNÍ Y DEOP (CELESTINO). Bog. Grabador es- 
pañol, n. en Ripoll hacia el año 1830 y m. en Barce- 
lona el 20 de Octubre de 1896. Fué en sus principios 
armero, distinguiéndose en las incrustaciones y el 
grabado sobre metal. Un desagradable incidente de 
que fué víctima, ocasionado por la última guerra civil, 
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sugirióle la idea de trocar su profesión primeta por la 
del grabado en boj, á que puso vocación y constancia, 
dedicando algunas horas diarias en ensayos grabando 
aleluyas, romances de ciego y demás ilustraciones de 
literatura callejera para la casa Bosch, dedicada sin- 
gularmente á este ramo en Barcelona, cuyo dibujo 
alguna vez fué obra del notable y popular artista To- 
más Padró y Pedret, quien vió en SADURNÍ Y Drop 
aptitudes reveladoras de una futura notabilidad en 
el manejo del buril y puso interés en estimularle con- 
fiando al damasquinador viñetas para otra clase de 
Impresiones, no tardando en darle á grabar láminas 
sueltas para novelas editoriales, retratos, etc. Mas ha- . 
cla 1877 su pundonor llevóle á París y ocupó una plaza 
de ayudante en el taller del maestro Tilly, para no 
ser ya más grabador autodidáctico entre la pléyade 
de especialistas barceloneses en que figuraban Bran- 

gulí, Mullor, el madrileño Moracho, Artigas, Gómez 

(Enrique y Antonio), Romeu, Llopis, Ribas, etc. A su 

regreso, seis meses transcurridos, el buril de SADURNÍ 

Y DrEop fué primoroso, mas no abandonó la singular 

condición de respetar los tonos del dibujo, en el cual 
conservó siempre la personalidad típica de cada ar- 

tista. Desde entonces, por las cualidades de su hábil 

buril y elegante talla, figuró en primera línea. Cuando 

la revista ilustrada La Academia pasó, desde la ca- 

pital de España, á imprimirse en Barcelona y quiso 

emular dignamente á la famosa llustración Española 

y Americana, editada en Madrid, en cuyas páginas 

el grabado español en madera alcanzó la mayor per- 

fección artística, entonces los editores de La Academia 

llamaron á SADURNÍ Y DEOP, encargándole al grabador 

la fiel interpretación de unas admirables composicio- 

nes originales del pintor é ilustrador Ricardo Balaca, 

obra de tan rara perfección que, por temor de que con 

los surcos del buril desapareciese su belleza, reprodu- 

jéronse antes fotográficamente, al tamaño del origi- 

nal, para conservarle su prístina gracia. Cuando SA- 

DURNÍ Y DeEo0P presentó el boj grabado y su correspon- 

diente prueba en papel de China, fué cotejada con la 

prueba fotográfica, sacada de un negativo en colodión 

húmedo: su fidelidad era absoluta. Ya en adelante, 

los dibujos de Balaca fueron remitidos á Barcelona 

con la indicación: «Recomendado para el señor Sas 

durní.» No tardaron las principales /lustraciones ex- 

tranjeras en solicitar la reproducción galvánica de tales 

obras, y entonces el modesto damasquinador alcanzó 

en Europa y América la consideración de eminente 

grabador en madera, y el nombre de ambos artistas 
merecida fama. En época anterior (1873) SADURNÍ Y 

DeoP había tomado parte en las oposiciones para la 
cátedra de grabado en la Academia de Bellas Artes 
de Barcelona, siendo su contrincante el hábil calcó- 
grafo Joaquín Furnó y Abad, cuya plaza no fué ad- 
judicada á uno ni á otro. En la Exposición de Artes 
industriales celebrada en 1881 en las salas del Fomento 
de la Producción Nacional (Barcelona), obtuvo me- 
dalla de plata por varias pruebas de grabados para 
la edición del Quijote ilustrado por Balaca y Pellicer, 
y en la especial de Bellas Artes de dicha: ciudad (1891) 
le fué adjudicado á SADURNÍ Y DEOP diploma honorí- 
fico por su espléndido boj con el retrato de Eusebio 
Pascual y Casas, que había publicado el diario La Pu- 
blicidad en sus páginas. La firma en los bojes de nues- 
tro artista es varia en su forma y objeto; la habitual 
antes de su viaje á París dice SADVRNI; pero á su re: 
greso empleaba la abreviatura SrIN (contracción de 
Célestin, según le nombraban en casa del grabador Ti- 
lly); 4 veces, una T y S enlazadas, para significar: 
«Taller Sadurní» cuando el grabado era obra hecha en 
colaboración de sus hijos (artistas en música); en espe- 
cial le secundaba el mayor, discípulo de Capuz é iden- 
tificado en el modo de interpretación de su progeni- 
nitor. 
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SADURNÍN. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
municipio de Cenlle, parr. de San Juan de Sadurnín. 

SADY ZAÑARTU (B.). Biog. Escritor chileno 
contemporáneo, autor de las siguientes obras: Desde 
el vivaque; vida y decires de un soldado de buen humor 
(Santiago de Chile, 1915); Sor Rosario, novela (San- 
tiago de Chile, 1916), y Santiago Antiguo (Santiago 
de Chile, 1919). 

SAECHORES. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Cubillas de Rueda. 

SAEFES. Linogr. V. SEFES. 

SAEGERSTOWMN. Geog. Ald. de los Estados 

Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Crawford; 
659 h. según el censo de 1920. 

SAEKI. Geog. V. SAIKI. 

SAELANIA. f. Bot. Género fundado por Linden- 
berg y que comprende musgos de la familia de los 
dicranáceos, con hojas en varias series, opérculo dife- 
renciado, cofia en caperuza, red foliar más ó menos 
alargada arriba, cápsula no rayada ni asurcada, dien- 
tes del perístoma bipartidos filiformes, hojas caulina- 
res erguidas ó erguidopatentes, á menudo uniladea- 
das, no rizadas, cápsula en general aovadaoblonga, 
hojas que parecen verdeazuladas por una pruina blan- 
quecinoazulada. Se incluyen tres especies. 

SAELANTO. m. Bot. El género Saelanthus 
Forsk. es sinónimo de Cissus de Linneo en la familia de 
las vitáceas. 

SAELICES. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, 
que consta de 569 e. y albergues y 1,655 h. (saeliceños) 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 33 e. y albergues aislados. El censo de 
1920 le asigna 1,822 h. Corresponde al p. j. de Taran- 
cón, dióc. de Cuenca, y está sit. al SE. de Uclés, en 
la carr. de Madrid á Valencia, á 15 kms. de la est. de 
Paredes, que es la más próxima. Terreno montañoso, 
regado por el río Gigúela, que pasa al S. de la pobla- 
ción; produce principalmente cereales; abunda la caza. 
Telégrafo y Teléfonos, alumbrado eléctrico, fab. de 
harinas, Sindicato agrícola. Restos de construcciones 
romanas en las cercanías, construcciones que corres- 
ponden tal vez á las antiguas Segóbriga ó Ergávica; en 
la Edad Media hubo allí un lugar llamado Cabeza de 
Griego. La villa se llamó primitivamente San Helices 
(San Felices ó Félix). 

SAELICES DE LA SAL. Geog. Mun. de la prov. de Gua- 
dalajara, con 124 e. y albergues y 297 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
2 e. aislados con 15 h. El censo de 1920 le asigna 276 
habitantes. Corresponde al p. j. de Cifuentes, dióc. de 
Sigijenza, y está sit. en un valle, cerca de Villarejo. 
Terreno quebrado en parte: produce cereales, hortalizas 
y legumbres; salinas. 

SAELICES DEL PAYUELO. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Valdepolo. 

SAELICES DEL Río. Geog. Mun. de la prov. de León, 
que consta de 248 e. y albergues y 708 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Bustillo de Cea, lugar á. . Z 111 306 
Saelices del Río, villa Je. — 425 386 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS....... o 10 16 


El censo de 1920 le asigna 727 h. Corresponde al 
p-3. de Sahagún, dióc. de León, y está sit. en una lla- 
nura, fertilizada por el río Cea. Produce cereales, hor- 
talizas y legumbres; cría de ganado. Carr. de Mayor- 
ga de Campos á Ribadesella. En esta villa existió un an- 
tiguo priorato, unido definitivamente á Sahagún en el 
sielo XI, aunque ya anteriormente le habían sometido 
á este monasterio Ordoño II en 924 y Alfonso TIT en 


SADURNIN — SAÉNGER 


Conservó Sahagún el dominio temporal; los diezmos y. 
pingúes rentas sobre la villa hasta el siglo XIX; pero 
la jurisdicción espiritual la cedió á los obispos de León 
por la concordia de 1330, reservándose tan sólo el 
derecho de presentación. 

SAELICES DE MAYORGA. Geog. Mun. de la prov. de 
Valladolid, que consta de 260 e. y albergues y 644 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 13 e. y albergues aislados. ll censo de 1920 
le asigna 671 h. Corresponde al p. j. de Villalón, dióc. de 
León, y está sit. á la izq. del río Cea, cerca del límite 
de la prov. de León. Produce cereales, hortalizas, fru- 
tas, etc. En SAELICES DE MAYORGA, y bajo la advoca- 
ción de San Félix, hubo un pequeño priorato benedic- 
tino, ya existente en el año 924 en que era abad Ve- 
lasco. Parece fué de herederos, pues diversas personas 
fueron entregándole por partes, desde 1049 á 1096, al 
monasterio de Sahagún, del que continuó dependiendo 
hasta la exclaustración. Solían habitar pocos monjes; 
de ordinario, sólo un prior que recogía los diezmos y 
otro con el cargo de párroco. Durante los siglos XII á XIV 
el abad de Sahagún tuvo la jurisdicción civil, criminal 
y eclesiástica. 

Bibitogr. Escalona, Hist. de Sahagún. 

SAFELICES DE SABERO. Geog. Villa de la prov. de León, 
municipio de Cistierna. 

SAELICES EL Cmico. Geog. Mun. de la prov. de Sala- 
manca, que consta de 228 e. y albergues y 659 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 26 e. y albergues aislados. El censo de 1920 le 
asigna 649 h. Corresponde al p. i. y 4 la dióc. de Ciudad 
Rodrigo y está sit. cerca del río Agueda, en terreno 
generalmente llano; produce cereales, garbanzos y 
algarrobas; cría de ganado. Hubo, bajo la advocación 
de San Félix, un antiguo priorato benedictino. Desde 
que Fernando II de León, el 16 de Marzo de 1169, dió 
esta villa al monasterio cluniaciense de Santa Agueda 
de Ciudad Rodrigo, con jurisdicción omnímoda en lo 
civil y criminal, erigióse aquí un priorato que participó 
de las vicisitudes del de Santa Agueda, uniéndose con 
él al Colegio benedictino de San Vicente de Salamanca 
en 1450, para atender con sus rentas á la manutención 
de los profesores y alumnos; siendo hasta la exclaus- 
tración una de sus principales fuentes de ingresos. En 
los últimos tiempos se titulaba la iglesia de San Benito, 
advocación que aún conserva. 

SAELICES (JAVIER DE). Biog. Escritor español de la 
primera mitad del siglo XxIx. Dirigió durante seis años 
el Semanario Pintoresco Español, fandado por Mesonero 
Romanos, y estrenó en 1836 la comedia El no de las 
vlejas. 

SAELIOS. Elnogr. Antiguo pueblo de la España 
romana, en la región de los astures. Según Fernández 
Guerra, ocupaban la región de la costa que se extiende 
entre Llanes y la ría de Villaviciosa, con un fondo de 
unos 20 á 25 kms., y su capital era Ucesia ú Opsicella. 
Horacio califica á los saelios de belicosos y emprende- 
dores y pelearon valerosamente con Roma hasta que 
Augusto los sujetó, mandando crucificar á sus guerre- 
ros más valerosos y desterrar á los demás. Se les deno- 
mina también saelinos y selenos, y su nombre procede 
probablemente del río Saelia, hoy Sella. 

SAELY. Geog. Pobl. de la India portuguesa, en el 
arch. de Goa, dist. de Damao, conc. de Nagar-Avely; 
400 h. Extensos bosques, de donde se extraen exce- 
lentes maderas. , 

SAEMISCH (ÚLCERA DE). Pat. V. ÚLCERA. 

SAMUNDO el Sabio. (Saemundr inn Frodhi.) 
Biog. Erudito islandés, n. hacia el año 1115. Empren- 
dió largos viajes de estudio á Roma y París y de 
regreso á su patria se ordenó de sacerdote en Oddi. 
Primitivamente se le tuvo por redactor 6, cuando me- 
nos, compilador de los Eddas. 


9.4. Denominábase así por el santo titular, san Félix. | SAENGER (SIGNO DE). Cir. y Pal. V. SIGNO. 
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Sutura de Saenger. V. SUTURA. 

SAENGER (BELTRÁN EUGENIO). Biog. Compositor 
austriaco contemporáneo, autor de las operetas Das 
Singspiel der Zarin (Praga, 1892); Die Bonbonmiere 
(Viena, 1905), y Der Pfiffikus (Munich, 1906). 

SAENGER (SAMUEL). Biog. Escritor alemán, n. en 
Saagar en 1864. Cursó sus estudios en el Gimnasio y 
Universidad de Berlín, inscribiéndose en las asigna- 
turas de filología, filosofía y economía política; docto- 
róse en filosofía é ingresó en el cuerpo de profesores 
de gimnasio. Se ha dedicado á la historia de la filosofía, 
y con preferencia á los autores ingleses, habiendo pu- 
blicado Carlyle; Ruskin; La creencia en Kant (1908); 
La Teodicea de Mice, en Arch. f. Gesch. d. Philos. (1900); 
J. St. Mill sein Leben und Lebenswerck (Stuttgart, 1901), 
en los Clásicos de la filosofía de Frommann; English 
Humorists, etc. 

SAENTIS. Geog. Monte de Suiza, el más eleva- 
do del cant. de Appenzell, sit. al S. del lago de Cons- 
tanza; 2,504 m. de altura. En 1887 se 
construyó allí un observatorio me- 
teorológico, instalado al E. del pico. 

SÁENZ (ANTONIO). Brog. Sacer- 
dote y político argentino, n. en Bue- 
nos Aires en 1780 y m. en 1825. Se 
graduó de doctor en ambos derechos 
en la ciudad de la Plata en 1804, y 
fué incorporado aquel mismo año al 
Colegio de Abogados de la Real Au- 
diencia. En 1805 regresó á Buenos 
Aires y fué inmediatamente nombrado 
por el virrey substituto para la cáte- 
dra de teología que regentaba en pro- 
piedad el doctor Matías Camacho. A 
este cargo se acumuló el de secreta: 
rio particular y notario de la Iglesia. 
que le contirieron el deán y Cabilda 
de la misma. Las mismas autoridades 
le confiaron en 1807 el empleo de de- 
fensor general de los derechos y accio- 
nes de la santa iglesia catedral y 


del Cabildo eclesiástico: Después de la revolución, 
desempeñó otros muchos cargos públicos; fué miembro 
de la Junta de Observación en 1815 y uno de los redac- 
tores del Estatuto que dió aquel cuerpo para el go- 
Nombrado catedrático de derecho 


bierno del Estado. 
natural y de gentes, escribió un curso sobre estas ma- 
terias. 

SÁENZ  (CIPRIANO). 


Biog. Religioso dominico es- 


pañol, n. en Abechuco (Alava) en 1843 y m. en Bogotá 


en 1907. A los diez y nueve años entró en la orden de 
Predicadores y en 1886, después de haber dado prue- 


bas de su celo como misionero, fué destinado á la 


provincia de San Antonio de Colombia, que hubo de 
restaurar por completo, pues sólo quedaba de ella el 
santuario de Chiquinquira, de la que fué nombrado 
superior y maestro de novicios. En 1894 se le eligió 
para provincial de Colombia y á su muerte no sólo 
dejó completamente restaurada la provincia dominica, 
sino que coadyuvó eficazmente con las otras órdenes 
religiosas á todo lo que redundara en beneficio de la fe 
Bibliogr. Paulino Alvarez, El venerable padre fray 
Cipriano Sdenz de Burisaga, en Santos, Bienaventura- 
dos y Venerables de los Predicadores (Vergara, 1922 
SÁENZ (JosÉ María). Biog. General ecuatoriano, 


n. en Quito á últimos del siglo XVuI y m. en campaña 


en 1834. Comenzó su carrera militar en el ejército es- 


pañol, pasándose después á los que servían á la causa 


de la independencia de su patria. Hizo todas las cam- 
pañas del Sur y militó á las órdenes de Bolívar, sir- 
viendo, pues, en la guerra de la emancipación de Co- 
lombia, hasta las campañas del S. del Cauca y la de 
Pasto, y 


chincha en 1822 


y pasando 4 Quito después de la batal! la de Pr; 
Acusado de tener relación con la 
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sublevación de granaderos acantonados en Quito, pero 
en realidad por su oposición á la política del general 
Flores, fué reducido á prisión en 1830, poniéndosele 
en libertad después de la revolución de Urdaneta. 
En 1832 figuró como uno de los más enérgicos oposi- 
cionistas á la política del presidente Flores, fundando 
al siguiente año la Sociedad El Quiteño Libre, de la 
que fué presidente. Escapado de las persecuciones de 
que fueron víctimas los miembros de esa sociedad, y 
una vez se halló al otro lado de la frontera, ocupóse 
en organizar una expedición armada, á cuya empresa 
le alentó la noticia de la revolución de Guayaquil, al 
frente de la cual figuraba Rocafuerte, pero saliéronie 
al encuentro las tropas del general Martínez Pallares 
al internarse las suyas en tierras ecuatorianas y fué 
derrotado, perdiendo la vida en el combate, siendo 


muerto á sangre fría por el teniente Cárdenas, después 
que había mandado enarbolar bandera blanca de ren- 
dición al verse abandonado de los suyos. 


Observatorio meteorológico en la cima del Saentis 


SÁENZ (Mario). Bog. Jurisconsuito, profesor y es- 
critor argentino, n. en Pergamino (Buenos Aires) en 
1879. Estudió en el Colegio Nacional y en la Facultad 
de Derecho de Buenos Aires, doctorándose en ciencias 
jurídicas y sociales. De vasta cultura y de actividad 
incesante, SÁENZ ha sobresalido en muchos aspectos 
y ha ocupado i importantes cargos, lo mismo en la polí- 
tica que en la enseñanza. Ha sido subsecretario de los 
ministerios de Hacienda y de Agricultura é interventor 
de la provincia de Jujuy, habiendo desarrollado en el 
desempeño de estos empleos beneficiosas iniciativas, 
lo mismo en el terreno económico que en el político, 
Sin embargo, ha sobresalido aún más en la enseñanza, 
como lo demuestra los largos 
años que viene ocupando las 
cátedras de régimen agrario 
en la Facultad de Ciencias 
Económicas y de filosofía del 
derecho de la Facultad de 
Buenos Aires, de la que ha 
sido” decano. Ha colaborado 
en los más importantes dia- 
rios y revistas de la Repúbli- 
ca Argentina, ha dado nume- 
rosas conferencias y ha pu- 
blicado: La Escuela histórica 
en Derecho; Origen de las socie: 
dades y de la fjanmlha; Marcas 
y señales de ganados; Propie- 
dad de semovientes; Comenta 
rios d la ley de Eslingaje; La situación económica de la 
Patagonia; La importancia de la agricultura en las fuentes 
de la riqueza nacional; Naturaleza de los empréstitos 
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blicos; La enseñanza elemental, secundaria, especial y 
superior en la República Argentina; Estudio sobre la 
vida y obras de Bernardino Rivadavia; Estudio sobre la 
vida y obras, de José Manuel Estrada; Apun'es para 
la historia del Real Convictorio Carolino; La misión 
social de la iuventud; Enrique Larreta y «La gloria de 
Don Ramiro»; Letras argentinas; Problemas argentinos; 
Concepto de la Filosofía del Derecho; La Filosofía del 
Derecho; Los derechos subjetivos y la Constitución Ar- 
gentina; Leopoldo Lugones, dos conferencias; traduc- 
ción, prólogo y notas á la Psicología general de C. Ri- 
chet. 

SÁENZ (PEDRO). Biog. Pintor español contempo- 
ráneo, n. en Málaga. Fué discípulo de Bernardo Fe- 
rrándiz y obtuvo medallas de tercera clase en las Expo- 
siciones generales de 1887 y 1895, de segunda en 1897 
y 1899 y de segunda, con consideraciones y honores 


Stella Matutina. Cuadro de Pedro Sáenz 


de primera, en 1901. Sus obras principales son: Nereida; 
Estio; Una tirana; Laura; La aficionada; Horlensia; 
Aurelia; Carlota; Una miña; varios relratos; Violelas; 
Una bacante; Las primeras uvas; En la playa; La tumba 
del poela; En espera, y Una aficionada. SÁENZ se ha 
distinguido especialmente en los tipos de mujer. 

SÁENZ DE AGUIRRE (Josf). Biog. Escritor español, 
benedictino, n. en Logroño. Vivió en el siglo xvIH y 
fué profesor de teología en el Colegio de Santo Tomás 
de Salamanca, prefecto de estudios en el monasterio 
de San Vicente y censor de la Orden. Obras: Laureant 
Theologíae (Salamanca, 1668); Philosophiam Novanti- 
quam(3 vol., Salamanca, 1672, 1673 y 1676); Philosophia 
novantigua seu disputationes untversam  phisiologiam 
Aristotelis (Salamanca, 1672): Phtlosophia novantiqua 
continens ea quae expeclant ad libros de generatione, 
Coelo, anima, et meleoris (1673); Filosofía racional; 
Philosophiam morum; Theologiam Sancti Anselmi dog- 
malicam el Scholasticam commentaris et disputalionibus 
(Salamanca, 1679-81); Autoritalem infallibilem et sum- 
mam calhedrae Sancti Pelri, etc. (1683), y Cursum 
Theoloziae. 

SÁENZ DE INESTRILLAS Y ANTÓN (RAMÓN). Biog. Mi- 
litar español, n. en Madrid el 2 de Febrero de 1841 y 
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m. en la misma capital el 28 de Marzo de 1908. Siguió 
la carrera militar, ingresando en la Academia de In- 
fantería en 1854, siendo promovido á subteniente en 
1858, sirviendo después en el regimiento de Zaragoza 
y luego en el batallón de Alcántara. Tomó parte en la 
campaña de Africa de 1860, asistiendo á las batallas 
del Serrallo, El Renegado, Barranco del Infierno, 
Monte de las Minas, Castillejos, Monte Negrón, Wad 
Ras y Tetuán, siendo ascendido á teniente y quedando, 
después de la paz, de guarnición en Tetuán, hasta 1861, 
en que pasó á la Península sirviendo en el batallón 
de las Navas, con el que estuvo de guamición en Ma- 
drid, San Sebastián, Irún y Tolosa. En 1865 combatió 
contra las partidas insurrectas levantadas en Catalu- 
ña, ganando por ello la cruz de Isabel la Católica, ha- 
llándose en posesión de la de San Fernando por su cam- 
paña de Africa. En 1866 luchó con los regimientos 
de caballería sublevados por Prim en Aranjuez y Oca- 
ña, y el 22 de Junio del mismo año luchó en las calles 
de Madrid contra las fuerzas sublevadas por Pierrad 
é Hidalgo en el cuartel de San Gil, ascendiendo á ca- 
pitán. En 1868 luchó contra las partidas republica- 
nas levantadas en Cataluña, Aragón y Valencia. Al 
ver el sesgo de indisciplina y anarquía que tomaba la 
triunfante revolución de Septiembre, SÁENZ DE INES- 
TRILLAS se puso en tratos con los generales carlistas 
Elio y Marco de Bello para servir á la causa de don Car- 
los. Tuyo noticia de ello el Gobierno liberal, y en Sep- 
tiembre de 1869 le detuvo y formó sumaria, de la que 
salió absuelto con los pronunciamentos más favorables, 
tanto que en el mes de Octubre siguiente salió 4 pelear 
en Zaragoza contra los voluntarios de la Libertad, que 
se resistieron á ser desarmados. Por su heroico compor- 
tamiento fué ascendido á comandante, sirviendo en 
el regimiento de Africa, del que era coronel Fernando 
Primo de Rivera, primer marqués de Estella. El 14 
de Septiembre de 1872, SÁENZ DE INESTRILLAS fué 
á avistarse con el general carlista Lizárraga, ya alza- 
do en armas y á cuyas órdenes había servido durante 
cinco años en el reinado de Isabel IT. SáeNzZ DE Inps- 
TRILLAS fué nombrado comandante militar de Azpei- 
tia, pero al atravesar la frontera fué detenido por la 
policía francesa é internado, primero en Burdeos y 
después en Nantes. Vuelto á España, organizó el pri- 
mer batallón de carlistas guipuzcoanos, con el que puso 
sitio 4 Azpeitia en 1873. Estuvo en las acciones de 
Astigarreta, Mendavia, Azcoitia y Machuinseta, siendo 
herido en el combate de Guernica. Por los combates 
de Abalcisqueta, Peñacerrada y Eraul fué ascendido á 
teniente coronel y nombrado ayudante del general 
Dorregaray. Distinguióse también en las acciones de 
Irurzún, Beramendi, Cirauqui, toma de Estella, Di- 
castillo, toma del fuerte de Viana, Santa Bárbara de 
Mañeru, Montejurra, Portugalete, Luchana y El De- 
sierto, siendo ascendido á coronel el 22 de Enero de 
1874. Tomó parte en la batalla de Somorrostro, man- 
dando media brigaba de la 2.2 división del ejército 
del Norte. Luchó también en San Pedro Abanto y en 
el sitio de Bilbao, en Villarreal de Alava y en la bata- 
lla de Abárzuza. En 1874 fué nombrado jefe de estado 
mayor de Guipúzcoa, dirigiendo las operaciones de 
la línea del Oria, recuperando el fuerte de Burunza. 
En 1875 fué destinado á la Dirección general de In- 
fantería y en 1876 fué ascendido á general de brigada. 
Acompañó á don Carlos en su retirada 4 Francia, re- 
gresando en 1877 de la emigración, residiendo después 
varios años en Filipinas y estableciéndose en 1900 de - 
nuevo en Madrid, en donde murió en la fecha antes 
citada. 

Bibliogr. Barón de Artagán, Cruzados modernos 
(Barcelona, 1912). 

SÁENZ DE LA CÁMARA (SixTo). Biog. Periodista y 
político español, n. en la Rioja en 1226 y m. en 1862. 
Comenzó muy joven á colaborar en varios periódicos 
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de Madrid, dándose á conocer, además, por la publi- 
cación de algunos folletos y, sobre todo, por sus ideas 
avanzadísimas, lo que le valió ser encarcelado en 1854. 
Un año más tarde fué nombrado capitán de un bata- 
llón ligero de la Milicia nacional de Madrid, al frente 
del cual peleó en las calles de dicha ciudad, teniendo 
que refugiarse en Portugal por haber fracasado el movi- 
miento revolucionario: que se preparaba. Volvió algún 
tiempo más tarde á España y fundó La Soberanta Na- 
cional, de cuya redacción formó después parte Emilio 
Castelar. Habiendo preparado otro movimiento revo- 
lucionario, que también fracasó, intentó refugiarse de 
nuevo en Portugal, pero murió en el camino á conse- 
cuencia de una insolación. Se le debe: La unidad 1bé- 
rica, que fué traducida al portugués por Rodrigo Pa- 
ganino; Guía de la juventud; La cuestión social; El espírt- 
tu moderno. y un drama titulado Jaime «el Barbudo». 

SÁENZ DE MAÑOZCA Y MURILLO (JUAN DE SANTO 
María). Biog. Prelado mejicano, m. en 1675. Fué co- 
legial de San Ildefonso, después se trasladó á Lima, 
donde recibió el grado de doctor en cánones, y poste- 
riormente se incorporó á la Academia Mejicana. En 
1651 fué nombrado inquisidor y el mismo año obispo 
de Cuba, de donde pasó á Guatemala, gobernando, 

“ además, allí como presidente de la Real Audiencia y 
capitán general, hasta 1674, en que se le preconizó 
obispo de Guatemala; pero murió cuando se dirigía á 
tomar posesión de la mitra. Dejó unos Estatutos y 
constituciones de la Universidad de San Carlos de Guate- 
mala (Madrid, 1671) y unas Cartas sobre la aparición 
del Venerable Obispo de Puebla y Osuna. 

SÁENZ DE MAÑOZCA Y ZAMORA (JUAN). Biog. Prelado 
español, n. en Marquina (Vizcaya) y m. en 1653. Pasó 
muy niño á Méjico, donde estudió en el Seminario de 
San Udefonso, regresando después á España y gra- 
duándose en cánones en la Universidad de Salamanca. 
Nombrado primer inquisidor de Cartagena de Indias, 
lo fué después de Lima, y más tarde visitador de la 
Audiencia de Quito, siendo promovido en 1640 á con- 
sejero de la Suprema Inquisición. En 1643 fué nom- 
brado arzobispo de Méjico, consagrándose en 1645. 
Visitó personalmente casi toda la diócesis y se dice 
que confirmó á más de 150,000 personas. Contribuyó 
á la construcción de la catedral y dejó: Memorial al 
rey y salisfacción d los cincuenta y seis cargos sobre la 
visita d la Audiencia de Quito (Madrid, 1640), y Oración 
fúnebre en las solemmes exequias que hizo México d la 
reina de España doña Isabel de Borbón (Méjico, 1643). 

SÁENZ DE TEJADA (FEDERICO). Bzog. Diplomático 
y escritor guatemalteco, n. en la ciudad de Guatemala 
en 1880. Estudió en la Facultad de Derecho de la 
misma y ha desempeñado importantes cargos en su 
país, entre ellos el de jefe del Protocolo del ministerio 
de Relaciones exteriores. También ha representado á 
Guatemala en varias Conferencias internacionales y 
en naciones de las Américas Central y del Norte, y 
Europa. En la actualidad (1926) es cónsul general en 
Barcelona. Pertenece á la Real Academia Hispano- 
Americana de Ciencias y Artes de Cádiz y está en po- 
sesión de diversas condecoraciones. Ha publicado: 
Labor perdida y Ave sin nido, colecciones de cuentos; 
La evolución de la idea del bloqueo pacifico; La doctrina 
de Monroe; El cobro compulsivo de las deudas públicas 
(5.2 ed.; Barcelona, 1924); El panamericanismo, y va- 
rios opúsculos acerca de la República de Guatemala. 
Algunos de estos trabajos han sido traducidos al inglés. 

SÁENZ DE TEJADA (VICTORINA). Bz0g. Poetisa espa- 
ñola, nacida en Granada en 1841 y muerta en 1910. 
A los trece años escribió sus primeros versos, dedicados 
4 Jesús Crucificado, componiendo poco después unas 
estrofas, 4 una flor marchita, y en 1866 la leyenda 
Nuestra Señora de Covadonga, que fué premiada en 
un certamen público. Notable es también su canto 
Glorias de Antequera (1867), así como la que publicó 
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al año siguiente, Una lágrima sobre España, que fué 
reproducida por casi todos los periódicos. Entre sus 
demás obras figuran la novela La víctima del deber; las 
leyendas Don Miguel de Mañara, La esposa de Farján 
y La doncella laureada, y Azucena entre espinas, que 
es su mejor obra. En 1876 profesó como "religiosa 
agustina. 

«SÁENZ DE URRACA (ARÍSTIDES). Biog. Escritor es- 
pañol de fines del siglo xIX. Se le debe: De Madrid á 
Filipinas, impresiones de viaje (Sevilla, 1889); Ratos 
perdidos, poesías (Madrid, 1894), y La Bandera de 
Baler (Valencia, 1900). 

SáeNz Díez (MANUEL). Biog. Químico español, 
m. en Leganés (Madrid) el 16 de Agosto de 1893. Es- 
tudió las carreras de ciencias y de medicina y visitó 
los más importantes laboratorios del extranjero. Fué 
profesor de química de la Universidad Central y per- 
teneció á varias corporaciones científicas, entre ellas 
la Academia de Ciencias Exactas. Se le debe: Memoria 
sobre la diálisis (1871); Estudio de los alimentos que 
consumen la clase labradora y los braceros en algunas - 
provincias de España (1878); Análisis de aguas (1879); 
Influencia de los fosfatos térreos en la vegetación y pro- 
cedimientos más económicos para la producción de ce- 
reales en la Peninsula, y Estado de la Química en nues- 
tros días (1889). 

SAENZ-DÍEZ DE LA RIVA (RAFAEL). Biog. Ingeniero 
de minas, español, n. en Ortigosa de Cameros en 1859 
y m. en Pontevedra en 1916. Estudió en la Escuela 
de Minas de Madrid y fué ingeniero jefe del distrito 
minero de Orense-Pontevedra y presidente de la Junta 
de Obras del Puerto de Pontevedra y de la Cámara 
de Comercio de la propia ciudad. Descubrió el yaci- 
miento de hierro llamado Wagner (León), considerado 
como el de mayor cubicación de la Península, fundó 
el balneario de Fuente Nueva de Verín é impulsó 
grandemente la minería en Galicia, siendo uno de los 
fundadores de la Sociedad Minera de Villaodrid. 

SÁENZ Díez SERRA (NARCISO). Bz0g. V. SERRA (NAR- 
CISO). 

SÁENZ ECHEVARRÍA (CARLOS). Bog. Poeta colom- 
biano, n. en Bogotá en 1853 y m. á fines del siglo XIX 
6 principios del xx. Publicó la leyenda histórica Los 
piratas (Santiago de Chile, 1891), dejando, además, 
gran número de poesías, inéditas unas y aparecidas 
otras en periódicos. Su viuda hizo una edición de ellas 
(París, 1907). 

SÁENZ HERMÚA (EDUARDO). Bi0g. Caricaturista y 
escritor español, más conocido por Mecachis, mn. en Ma- 
drid en 1859 y m. en la misma capital en 1898. Después 
de cursar algunos años la carrera de medicina ingre- 
só en la Escuela Superior de Pintura, donde tuvo por 
maestro, entre otros, á Fede- 
rico Madrazo. Se dió á co- 
nocer por su colaboración en 
La Broma, de donde pasó 
al Madrid Cómico, alcanzan- 
do pronto una popularidad 
extraordinaria. En 1884 fun- 
dó La Caricatura, pero des- 
pués volvió al Madrid Có- 
mico, colaborando, además, 
en Blanco y Negro, Madrid 
Político, La Corresponden- 
cia de España y otros perió- 
dicos y revistas. Por su gra- 
cia, originalidad, grandes 
cualidades de dibujante y 
fino espíritu de observación, 
Mecachis fué uno de los mejores caricaturistas de su 
época y su firma una de las más buscadas. Se distin- 
guió también como escritor y dió al teatro las siguien- 
tes obras: El barbero de mi barrio; Tila; Los chicos; Sol; 
El castañar; Pajarón, etc. Después de su muerte se 
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publicó una selección de sus caricaturas con el título 
de Colección Mecachis, historietas (Madrid, 1901). 

SÁENZ OVECURI (D1zGO). Biog. Poeta español de me- 
diados del siglo XVII, n. en una de las Provincias Vascon- 
gadas. Fraile de la orden de Predicadores, fué maestro 
de estudiantes, lector de teología y vicario provincial en 
Guatemala, en donde publicó la Thomasiada, poema 
en loor de santo Tomás de Aquino, verdadero Rengifo 
en acción, donde se apuran todas las combinaciones 
métricas del habla castellana, en donde hay «sonetos 
de ocho pies, romances mudos compuestos de figuras 
solas que hablan, laberintos esféricos, poniendo la letra 
por centro de donde salgan los versos como líneas, y de 
sus catorce letras ahorrarás las trece, si eres avarien- 
to». SÁENZ OVECURI era poeta de certámenes, habién- 
dose lucido mucho en los que se celebraban frecuente- 
mente en América, y especialista en anagramas, alguno 
de los cuales cita con fruición extremada. En su poema 
alude también á otras piezas poéticas, frutos de su in- 
genio, que se han perdido. «La Thomasiada, dice Me- 
néndez y Pelayo, es un monumento de mal gusto, pero 
de increíble paciencia y de mucha erudición. Su autor 
quiso que fuese, no sólo una Arte práctica de la versi- 
ficación, sino una enciclopedia rimada.» 

SÁENZ PEÑA (CARLOS Muzz1o). Biog. Escritor ar- 
gentino contemporáneo. Se ha dedicado principalmen- 
te al estudio de la literatura oriental, tanto antigua como 
moderna, especialmente de Rabindranath Tagore, del 
que ha traducido La cosecha de la fruta. Ha traducido 
también Rubatyal, de Omar-al-Khayyam, y Los Poe- 
mas, de Kabir. Se le debe, además: Las veladas del Ra- 
madam (Buenos Aires, 1916); El Epicureísmo de Omar 
Khayyam. Nuevas Rubazyat en verso castellano (Buenos 
Aires, 1919) y Samsara, poemas originales en los que 
se advierte la influencia de Kabir (Buenos Aires, 191 9). 

SÁENZ PEÑA (Luis). Biog. Político argentino, n. en 
Buenos Aires en 1822 6 1823 y m. el 4 de Diciembre de 
1907. Estudió la carrera de abogado, que ejerció mu- 
chos años en su ciudad natal y en 1866 fué elegido in- 
dividuo del Congreso Nacional y después desempeñó 
importantes cargos, entre 
ollos los de magistrado de la 
Corte federal, alcalde de 
Buenos Aires, senador, vice- 
"obernador de la provincia 
de Buenos Aires y presiden- 
te del Congreso. En 1892, en 
virtud de la unión de los par- 
tidarios de Mitre y de Roca, 
ué elegido presidente de la 
República. Esto no obstan- 
te, SÁENZ PEÑA, al tomar po- 
sesión de su elevado cargo, 
manifestó que no gobernaría 
como representante de nin- 
gún partido, sino que procuraría la unión de todos los ar- 
gentinos á fin de restaurar la tranquilidad y la hacienda 
públicas. Sin embargo, no tardó en surgir una crisis mi- 
nisterial á causa de disentir en importantes cuestiones el 
presidente y el Gabinete, siendo el resultado la dimisión 
colectiva del Ministerio (Junio de 1893), que fué substi- 
tuído por otro en el que figuraba Avellaneda, pero el 
nuevo Gobierno, rudamente combatido por los radicales, 
hubo de dimitir á los pocos días. Los radicales, envalen- 
tonados, se declararon en actitud francamente revolu- 
cionaria, poniendo sitio primeramente á La Plata y es- 
tableciéndose después en Rosario. SAENZ PEÑA trató 
de combatir aquel movimiento, consiguiéndolo sólo en 
parte, pues los sublevados cometieron muchos desma- 
nes. Vencida la revolución, el Senado dió un voto de 
confianza al presidente, aunque por exigua mayoría 
(Enero de 1895), pero á los pocos días, como el Congre- 
so hubiese acordado conceder una amnistía á los pro- 
cesados por delitos políticos, SÁENZ PEÑA presentó la 
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renuncia de su cargo, sucediéndole Uriburu, que desem- 
peñaba la vicepresidencia. En lo sucesivo vivió apar- 
tado de las luchas políticas. 

SÁENZ PEÑA (ROQUE). Biog. Político argentino, hijo 
de Luis, n. en Buenos Aires el 19 de Marzo de 1851 y 
m. en la misma capital el 9 de Agosto de 1914. Estu- 
dió la carrera de abogado y tomó parte luego en la gue- 
rra civil de 1874. Diputado desde 1876 y presidente del 
Consejo provincial de Buenos Aires desde 1878, poco 
después se puso al frente de un batallón de voluntarios, 
con el que tomó parte en la guerra entre Chile y Perú, 
peleando en favor de ésta. 
Herido y hecho prisionero en 
la batalla de Arica, perma- 
neció algún tiempo en Chile 
y al regresar á su país inter- 
vino de modo activo en la 
política, siendo nombrado en 
1881 subsecretario de Es- 
tado del ministerio del Ex- 
terior, luego embajador en 
Montevideo y más tarde en 
España, desempeñando en 
1890 el ministerio de Rela- 
ciones exteriores. La caída 
de Juárez Celman interrum- 
pió por algún tiempo su ca- 
rrera política, en lo que influyó también el haber sido 
proclamada la candidatura de su padre á la presidencia 
de la República, precisamente en una época en que bue- 
na parte de la opinión tenía decidido designarle también 
para igual cargo. SÁENZ PEÑA, para no tener que ata- 
car al Gobierno de su padre, renunció al acta de sena- 
dor y se retiró al campo, conducta que le granjeó envi- 
diable popularidad. Representó más tarde á su país en 
el Congreso Panamericano de Wáshington, en el que su 
actuación llamó la atención en todo el mundo culto por 
su valentía al combatir las miras norteamericanas, pro- 
clamando frente á la frase de Monroe «América para 
los americanos», el principio de que América era para 
el mundo y para la humanidad. Cuando España estaba 
en guerra con los Estados Unidos, los españoles resi- 
dentes en Buenos Aires celebraron un mitin, precisa- 
mente cuando ya se habían recibido graves noticias de 
aquella desventurada campaña y el desaliento se había 
apoderado de muchos. SÁENZ PEÑA, queriendo honrar 
á la madre patria, se presentó de improviso en el esce- 
nario y pronunció un vibrante discurso, en el que cantó 
las glorias pasadas y el espléndido porvenir de la vieja 
España. También en la Conferencia de La Haya, en la 
que representó á su país, defendió la solidaridad inter- 
nacional y se manifestó enemigo de exclusivismos de 
raza. Nombrado en 1907 embajador en Roma, en 1910 
fué elegido presidente de la República. Su actuación 
se inspiró en los principios de amistad internacional 
que siempre había sostenido é inició corrientes de har- 
monía entre su país y Chile. Murió respetado por todos 
cuando aun le faltaban dos años para terminar el pe- 
ríodo presidencial. García Merou dijo de él: «Natura- 
leza franca y caballeresca, espíritu clarividente y fle- 
xible, que se ha revelado en todo el esplendor de una 
madurez inesperada en el último Congreso de Wáshing- 
ton, donde pronunció varios discursos que bastan para 
hacer la reputación de un hombre.» Pablo Groussac, 
por su parte, le juzgaba así: «Es un talento práctico 
más que especulativo, en el cual decididamente la com- 
prensión y la lógica predominan sobre las tendencias 
imaginativas. Aun en sus horas más felices, en sus arran- 
ques de mayor elevación y amplitud, la belleza de pen- 
samiento es más arquitectónica que pictural. Debajo de 
los festones y follajes de adorno aparente se entrevé la 
eficacia del elemento geométrico; pero éste tiene la línea 
recta del cristal y del rayo de luz... Le oiréis, por otra 
parte, declinar toda competencia literaria; pero luego, 
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legada la hora oportuna, en una página brillante, en 
una carta eficaz, en una arenga levantada y sonora, de- 
jará ver que también posee el don del estilo, el arte del 
orador, el secreto de la emoción reprimida, pero laten- 
te, debajo del acento viril.» Publicó, aparte de un tra- 
tado de Derecho público americano, gran número de ar- 
tículos periodísticos, discursos, etc. 

SÁENZ VALIENTE (JuAN PABLO). Biog. Marino de 
guerra argentino, n. hacia el año 1860. Ingresó en la 
Escuela Naval en 1878, siendo promovido á alférez de 
fragata en 1883 y de navío en 1886. El mismo año fué 
enviado 4 Trieste para inspeccionar la construcción del 
crucero Patagonia y antes ha- 
bía formado parte de la Co- 
misión exploradora del río Ber- 
mejo. Volvió á Europa en 
1889 para especializarse en 
los trabajos hidrográficos, en 
los que, efectivamente, sobre- 
salió. En 1898, siendo ya ca- 
pitán de fragata, se le confia- 
ron dos estudios hidrográficos 
del canal de Beagle; en 1903 
fué nombrado jefe de la Co- 
misión especial de los mismos, 
y luego director de Hidro- 
grafía, Faros y Valizas. Jete 
de estado mayor del ministerio de Marina en 1906, 
mandó en 1909 la segunda división naval y, finalmen- 
te, el presidente Figueroa Alcorta le nombró «ministro 
de Marina, cargo en el que le confirmaron sus sucesores 
Roque Sáenz Peña y Victorino de la Plaza, desempe- 
ñándolo hasta Octubre de 1916, en que, por haber cum- 
plido la edad reglamentaria, pasó á la reserva. Por su 
competencia, ilustración y caballerosidad, el vicealmi- 
rante SÁENZ VALIENTE dejó gratos recuerdos de su paso 
por el Ministerio. 

SÁENZ Y SÁENZ (ANTONIO). Biog. Autor dramático 
español, que en los primeros años del siglo XX logró bas- 
tante reputación con sus obras de costumbres andalu- 
zas, entre las cuales mencionaremos: Piquilo de oro 
(1902); La Virgen de Utrera (1907); Adiós, Málaga la 
della (1908), y Un consejo de amigo (1914). 

SAEPONA. Geog. C. de la España romana, cita- 
da por Plinio, correspondiente al convento jurídico de 
Cádiz y sit. en lo que hoy es una dehesa, en el peñón de 
Benajú, entre Jimena, Cortés y Ubrique. Pérez de la 
Cuadra y Gutiérrez Bravo, en 1770 y 1771, dieron las 
primeras noticias de los restos que allí se encuentran, 
habiéndose posteriormente comprobado plenamente la 
existencia de la ciudad en tal lugar. 

SAERCHINGER (César). Biog. Musicógrafo 
norteamericano, de origen alemán, n. en Aquisgrán el 
23 de Octubre de 1884. Al 
mismo tiempo que los estu- 
dios literarios, hizo los musi- 
cales, continuándolos des- 
pués en Nueva York, donde 
tuvo por maestros á Del 
Papa y á B. Lambord. No 
tardó en especializarse en la 
crítica é historia musicales, 
colaborando en diversas 
publicaciones. En 1913 fun- 
dó con Benjamín Lambord 
en Nueva York la Modern 
Music Society para el fomen- 
to de la moderna música di 
camera y de composiciones 
corales con orquesta, espe- 
cialmente de compositores 
americanos, y en 1922 contribuyó á la fundación de la 
Sociedad Internacional de Música Contemporánea de 
Salzburgo. SAERCHINGER €s principalmente conocido 
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como corresponsal en Europa de la importantísima pu- 
blicación Musical Courier, de Nueva York, para la que 
ha establecido un magnífico servicio de corresponsales 
que hace de aquella revista la mejor informada, .mu- 
sicalmente, de todo el mundo. Aparte de gran número 
de artículos en Musical Courier, SAERCHINGER ha co- 
laborado en The National Cvclopedia of American Bio- 
graphy (1906-09), en la nueva edición de la Apple- 
lon's Cyclopedia of American Biography (1911-12) y 
en The Art of Music (1914-17), que también dirigió. 
Ha publicado, además, las obras The Opera (1916) é 
Internacional Who's Who in Music, diccionario biográ- 
fico en el que figuran los principales músicos vivientes 
de Europa y América (Nueva York, 1918). 

SAERORRINO. m. Bot. La sección Saerorhi- 
num del género Antirhinum de Linneo, en la familia de 
las escrofulariáceas, comprende hierbas vivaces ó plan- 
tas sufruticosas con hojas esparcidas, penninervias, 
indivisas, garganta de la corola estrechada ó abierta. 
Nueve especies norteamericanas. 

SAETA. F. Dard, fléche. — It. Saetta, saeppola. 
In. Arrow, dart. — A. Pfeil. — P. Seta, setta. — C. 
Sageta, fletxa. — E. Sago. (Etim. — Del lat. sagitta.) t. 
MANECILLA (3.2 acep.), | BRÚJULA. Señal en forma de 
saeta que se marca en los mapas y en los planos topo- 
gráficos para indicar el Norte. || Punta del sarmiento 
que queda en la cepa cuando se poda. || Copla breve y 
sentenciosa que para excitar á la devoción ó la peni- 
tencia se canta en las iglesias ó en las calles durante 
ciertas solemnidades religiosas en Andalucía. 

LAS QUE SABES MUERAS, Y SABÍA HACER SAETAS. 
ref. con que se expresa el deseo de venganza contra uno. 
IECHAR SAETAS UNO. fr. fig. y fam. Mostrar con pala- 
bras, gestos Ó acciones que está*picado ó resentido. | 
No SALIÓ ESA SAETA DE ESA ALJABA. fr. fig. para dar á 
entender que la razón que uno dijo la tomó de otro. 

SAETA. 4rm. Significa lo mismo que flecha. Asta del- 
gada, larga como de 40 cm., con una punta de hierro 
en un extremo y una lengiieta ó dos y en el otro unas plu- 
mas cortas, para que vaya derecha cuando se dispara 
del arco. En el Fuero Juzgo se lee: «E por ende estab!ece- 
mos especialmente, que con todo ome que sea duc, o 
conde, o rico ome, o godo, o romano, o libre, o fran- 
queado, o siervo, cualquiera que sea, que debe ir en la 
hueste, lleve la mitad de sus siervos consigo, que ovie- 
ren de veinte años fasta cinquenta; e non les lleve sien 
armas, mas bien armados e denuestrelos bien guarni- 
dos delante ei principe, e del conde, de lorigas, e de per- 
puntes, en la primera, e en la postremera, e los otros 
sean armados de lanzas, e de escudos, o de espadas, o 
de saetas, o de fondas, o de otras armas assi como es 
costumbre de cada una.» 

Antonio de Solís, en su célebre Historia de la conquis- 
ta de México, dice: «...se ponía sobre los hombros una 
manta ó beca de algodón torcido y anudada en los ex- 
tremos, en la mano derecha una saeta larga con las plu- 
mas en alto». Saetilla es diminutivo; pero saetón, según 
Martínez de Espinar, en su 4rle de ballestería, era lance 
de ballesta para tirar á los conejos. 

SAETA. Arquit. En arquitectura, es la parte piramidal 
de madera ó piedra, cuadrada ú octogonal, con que 
solían rematar los campanarios y cúpulas de las igle- 
sias. Las primeras saetas ó flechas en arquitectura apa- 
recieron en el siglo x1 y dejaron de emplearse en el xv. 
Las de los siglos XII y XII eran preferentemente de ma- 
dera. En España son notables las saetas de las Cate- 
drales de Burgos y Barcelona, y en el extranjero, la de 
la Catedral de Amberes (120 m. de altura), la de San 
Esteban de Viena (130 m.) y las de las Catedrales de 
Estrasburgo (142 m.), Ruán (150 m.), Colonia (156 m.) 
y otras. 

Sarra. 4rl. y O/. En las fábricas de tapices de alto 
lizo se da el nombre de saeta ó flecha á un bramante 
que el operario entrelaza en los hilos de la cadena, en- 
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cima de los bastones de cruzamiento, á fin de que di- 
chos hilos permanezcan siempre á igual distancia. 

SAETA. AÁsiron. Constelación del hemisferio Norte 
que en los mapas celestes se representa con una saeta, 
Consta de 18 estrellas, se encuentra entre el Aguila y la 
estrella inferior de la cruz del Cisne y es poco aparente. 

SAETA. Blas. Represéntase normalmente con la pun- 
ta dirigida arriba; en caso contrario, se hace notar di- 
ciendo que está volcada. Cuando las plumas son de un 
esmalte distinto del resto de la saeta, se denomina em- 
plumada de tal ó cual esmalte ó color; cuando está ador- 
nada de un metal determinado, se llama fustada, si tie: 
ne la punta cortada, se denomina embotada, si está co- 
locada en un arco, se llama empulgada. Tres saetas jun- 
tas y anudadas, dos en aspa y la otra en palo, toman 
el nombre de atadas. La saeta en heráldica simboliza la 
guerra, como arma ofensiva y defensiva. 

SAETA. Bot. Saeta de agua. Nombre vulgar de la Sa- 
gitaria sagitifolia, de la familia de las alismáceas. 

SAETA. Equit. Dase el nombre de saeta ó flecha al 
remolino de pelo que el caballo tiene junto al codillo de 
ambas piernas. 

SAETA. Etnogr., Hist. y Mit. Ignórase la fecha y la 
época de la invención de la saeta como arma arrojadiza. 
Los historiadores más antiguos, entre ellos Herodoto, 
celebran la habilidad y destreza con que la arrojaban 
los orientales, particularmente los partos. Era asimis 
mo un arma temible en manos de los etíopes; en cam- 
bio, los griegos no tuvieron nunca la destreza de los 
asiáticos en el lanzamiento de la saeta. Los escitas y los 
númidas lanzaban la saeta con ambas manos y hasta 
hacia atrás, al huir. Los egipcios la lanzaban á mano; 
los lacedemonios con honda. Los romanos usaban sae- 
tas pequeñas que lanzaban los ferentariz y otras gran- 
des que arrojaban los tragular:: ó tragules. Aunque des- 
conocida, á lo que parece, por los germanos, la usaron 
los francos antes de Clodoveo, especialmente los jine- 
tes. En la Edad Media, la saeta fué arma de uso corrien- 
te en todas partes, y á pesar de la interdicción de los 
concilios, especialmente el de Letrán, que prohibían su 
empleo, como no fuese contra los infieles, no sólo se con- 
tinuó usándola, sino también se la perfeccionó, substi- 
tuyendo el hierro por el acero de buen temple, de modo 
que atravesasen las lorigas y cotas de malla. En las cos- 
tumbres feudales figura la saeta á título de censo y 
como símbolo de homenaje ó valor de rescate. En las 
antiguas cartas inglesas se la cita como objeto de tri- 
buto, y en el siglo XIV en ciertas cartas de remisión se 
habla de tres docenas de saetas haciéndolas entrar en 
cuenta para el rescate de un caballero. La saeta como 
proyectil arrojado por la ballesta desapareció á fines 
del primer cuarto del siglo XVI; pero como proyectil de 
arco duró mucho más tiempo, pues en 1572 figuran aún 
los arqueros ingleses en los campos de batalla. En Ale- 
mania y en las Marcas danubianas, la saeta disparada 
por arco estuvo en uso durante muchos años, y en 1627 
los ingleses la enviaron á la isla de Re. Más aún: en 1812 
los soldados franceses recibieron sus golpes en Rusia, y á 
fines del siglo xIx los tártaros, los mogoles y otros pue- 
blos del Norte de Asia la empleaban como arma usual. 
Hoy está aún en uso en Persia, China y algunos pal- 
ses de Africa, América y Oceanía. 

Por lo que atañe al material y la forma de la saeta, ha 
tenido, naturalmente, ésta una gran variedad según las 
épocas. En los yacimientos prehistóricos se han encon- 
trado numerosas puntas de sacta de pedernal hábil- 
mente tallado. Ya en estos primeros ejemplares apa- 
rece la punta de la flecha, muchas veces, con la for- 
ma triangular. El uso del arco debe remontarse, en 
Europa, á una época muy lejana, porque las saetas de 
pedernal y de hueso son muy numerosas en los yaci- 
mientos á partir de la Edad del Reno. En alguna esta- 
ción lacustre se han encontrado restos de algún arco de 
madera, perteneciente á la época neolítica, y según Joli, 
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los tipos de saetas prehistóricas son bastante numerosos; 
unos se distinguen por su forma de almendra, otros 
afectan la de hoja de laurel ó de olivo, otros son triangu- 
lares ó de forma de rombo y otros con lengiietas. Los 
egipcios usaban saetas con asta de madera y punta de 
bronce, generalmente de forma triangular; para la caza 
se servían de saetas con punta de madera, ó de dardos 
pequeños con triple punta de pedernal sujeta al asta 
por medio de almáciga negra. Las saetas de los orien- 
tales, según puede apreciarse en los bajorrelieves asi. 
rios, eran del mismo género que las egipcias; la punta 
en forma de hoja de laurel debía ser de bronce, y en 
cuanto al asta, es bastante larga y lleva sujetas al ex- 
tremo unas plumas, detalle este último que se observa 
también en las saetas egipcias. La saeta griega medía 
unos 60 cm.; el asta era de una madera muy ligera, y la 
punta metálica, simple ó barbada, generalmente tri- 
lobada; el apéndice de las plumas era idéntico al de las 
saetas de los orientales. Los romanos usaron poco la 
saeta, que substituían con el dardo y la jabalina, espe- 
cialmente con el pilum, que fué el arma más usual de 
la infantería hasta el fin de la época del Imperio. Por 
este tiempo, sin embargo, algunos cuerpos del ejército 
romano usaban saetas; cada soldado llevaba cinco en el 
interior del escudo. La punta de estas saetas estaba erie 
zada de picos en su base, donde llevaba una guarnición 
de plomo. En cuanto á la Edad Media, los hierros de las 
saetas tenían dos, tres y hasta cuatro puntas, y rara vez 
barbadas, como las de la antigiiedad; la longitud del 
asta guardaba relación con la mayor ó menor rigidez 
del arco, siendo tanto más corta cuanto mayor rigidez 
tenía el arco; además, la longitud del arco y de las sae- 
tas variaba según el país y la estatura del arquero. Los 
afamados arqueros ingleses, que tiraban 12 saetas por 
minuto, errando rara vez el tiro, que alcanzaba á 220 
metros, llevaban un arco de la misma longitud que su 
estatura, y flechas de 90 cm. de longitud. Hasta el si- 
glo XIv parece que los hierros de las saetas usados en 
Francia ofrecían en su base una parte hueca para suje- 
tarlos al asta, y desde esta época el hierro fué siendo 
más estrecho y ofrecía cuatro puntas caídas; en su par- 
te inferior terminaba en una prolongación chata para 
hincarle en el asta. En América, en la India y á lo largo 
de la costa desde Arabia hasta China, se ha empleado 
como arma de guerra la saeta envenenada. Para ello 
se valían los naturales de dichos países de plantas tóxi- 
cas Ó del veneno de los reptiles del país, ó bien de pre- 
parados que revelan un verdadero refinamiento en el 
arte de envenenar (V. FLECHA. Pat.). Los insulares de 
Java parece que se servían de la baba de lagarto. Nues- 
tro Museo Arqueológico Nacional posee curiosos ejem- 
plares de saetas de las que todavía usan varias tribus 
salvajes de América; algunas de ellas llevan por punta 
un colmillo de cuadrúpedo; también las hay con puntas 
de madera y de hierro. De esta curiosa colección de sae: 
tas forman parte 400 de las que se envenenaban con el 
zumo del curare, para ser disparadas con cerbatanas. 

La saeta desempeñó cierto papel en el destino de al- 
gunos pueblos. En efecto, hubo épocas en que al tra- 
tarse de poner sitio á varias poblaciones, 'escribíanse 
los nombres de ellas en sendas saetas, que se metían en 
un carcaj y luego se sacaban por suerte, y el orden en 
que salían daba el que había de guardarse para el ata- 
que. Según esto, Nabucodonosor, á su llegada á Asiria, 
sabedor de que los amonitas formaban parte de la Liga 
organizada contra él por Sedecías, rey de Judá, y no 
sabiendo á cuál de los dos pueblos atacar primero, con- 
116 la decisión á esta práctica y dirigió sus ejércitos pri- 
mero contra Judea. En algunos países se recogen las 
puntas de piedra de las saetas antiguas y se tienen por 
talismanes. En Irlanda son aún hoy muchos los que las 
llevan colgadas al cuello á modo de talismán contra los 
engaños de las brujas y se les da el nombre de saetas 


de los elfos. 
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SAETA. Fort. Saetas 6 flechas son unas vigas gruesas, | 
suspendidas en la parte superior de la puerta de una 
plaza, que soportan por ambos extremos las cadenas 
que sirven para bajar y subir ó levantar el puente leva- 
dizo. Llamábase también así á una obra compuesta de 
dos caras y dos lados, que se solía formar en casos de 
sitio, en las extremidades de los ángulos entrantes y sa- 
lientes del glacis y que servía para evitar los aproches. 

SAETA. Geom. Es la llamada en tér- 
mino latino sagitla, es decir, la porción 
de radio comprendida entre la cuerda 
y su arco. 

SAETA. Hor. Es el tallo de las plantas 
erguidas y rectas, como el del maíz, la 
caña de azúcar y otros; en selvicultura, 
la rama recta de las coníferas que al 
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seis. La música, saturada de sentimiento, adopta algu- 
no de los giros y adornos característicos del llamado 
cante jondo, según el gusto y el arte del ejecutante, que 
en la saeta suele hacer alarde de uno y otro, así como 
de sus facultades. La fuerza emotiva de este canto es 
extraordinaria, sobre todo cuando surge en el silencio 
de la noche y ante la imagen veneranda que avanza 
pausada y solemnemente por la estrecha calleja sevi- 


morirse es reemplazada por otra ó va- 

rias saetas en la misma dirección. 
SAETA. Maquin. En algunas máqui: 

nas se llama saeta ó flecha al árbol prin- 


Nuestra 


Ma-----dre do- lo---ro----sa 


cipal sobre el que gira la máquina. 

SAETA. Mar. Es la pieza principal de 
las que forman el espolón de una galera. 

Saeta incendiaria. Artificio de feu- 
go antiguo, que consistía en una punta 
de hierro y una mecha de pólvora que, 
disparada por un-pedrero, se tiraba 
contra el aparejo de un buque para in- 
cendiar su velamen. 

SAETA. Mil. Se da el nombre de sae- 
tas Ó flechas incendiarias á ciertos artificios usados an- 
tiguamente para incendiar fortalezas; estaban forma- 
das por un arma arrojadiza en forma de dardo, em- 
breada y guarnecida de mixtos incendiarios, y las em- 
plearon principalmente en la Edad Media los bizantinos. 

SAETA. Mineral. Llámase saetas de amor 4 una varie- 
dad de hidróxido de hierro, en capas pequeñas, torna- 
soladas, unidas en el interior de los cristales del cuarzo. 

SAETA. Mit. Al decir de algunos, la saeta con que 
Apolo dió muerte á los Cíclopes por haber fabricado los 
rayos empleados por Júpiter para herir á Esculapio, 
está representada en una constelación de la aurora bo- 
real. Otros dicen que representa la flecha con que Hér- 
cules atravesó al águila que devoraba á Prometeo. 

SAETA. Mús. Uno de los más célebres 
cantos del pueblo andaluz, probable- 
mente de origen morisco, en su conte: 
nido musical, y de uso exclusivamente 


gra-- - clas 


Vie---ne derra---mando 


cie- - - los 


ba- - -Jo el a---zul de 


Saeta antigua 


llana, embalsamada por el aroma de los jazmines y el 
penetrante olor del incienso. La primera saeta insertada 
en esta página es un ejemplo de saela típica, recogida 
y notada por el ilustre compositor sevillano Joaquín 
Turina. Es de las llamadas antiguas, en las que el 
adorno era más sobrio que en las de estilo nuevo. La 
segunda saeta es una imitación de la saeta nueva, hecha 
por el mismo compositor á base dela melodía popular. 
También se denominaron saetas las del Pecado Mor- 
tal, que desde el siglo XVIII entonaban en sus rondas les 
hermanos de la Cofradía de María Santísima de la Es- 
peranza, establecida en la corte. Pero ni su cántico ni 
su letra, que consistía en un aviso moral en verso, por 
lo general múy mediocre, tenían la menor relación con 


religioso. Las saetas son, en verdad, 


rapsodias -populares de los Evangelios 
y conservan en las imaginaciones de las 


gentes humildes el recuerdo del gran 


drama del Gólgota. No se sabe á quién 


se debe el nombre de esas canciones 
sencillas, apasionadas y de un elevado 
sentimiento místico, pero lo que sí pue- 


de asegurarse es que hubiera sido difícil 


hallar designación más gráfica, en cuan- 
to, como dice el escritor regional Be- 
nito Más y Prat, la saeta, cual el arma 


arrojadiza de que toma el nombre, 


«es ligera y aguda, sube al espacio y 
penetra en el corazón de los que po- 
seen la viva fe cristiana, haciéndo- 
les recordar el sangriento episodio de 
la Pasión y Muerte, de una manera 
desgarradora y casi palpable». Especialmente sobre- 
salen en las saetas, aunque se cantan en toda Anda- 
lucía, las gentes del pueblo sevillanas, transmitiéndose 
entre ellas los más bellos modelos de esta composición 
literario-musical, y que pueden ser admirados al paso 
de las famosas procesiones de Semana Santa, sobre todo. 
El texto de la saeta suele constar de dos, tres, cuatro 
versos octosílabos, aunque también las hay de cinco y 


que 


Saeta imita: 


dá 


na-se un  li--—rio yun cla---vé 


ción de las modernas, original del maestro Joaquin Turina 


la saeta andaluza. A la misma época de la saeta del Pe- 
cado Mortal corresponden las canciones llamadas tro- 
vos, también de uso religioso popular. V. Trovo. 

SAETABÍCULA. Geog. ant. C. de la España ro- 
mana, fundada por los habitantes de Játiva, cerca de 
esta población (Saetabis). Probablemente corresponde 
á Jávea Ó Xábea 

SAETADA., f. SAETAZO, 
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SAETAZO. m. Acción de tirar ó herir con la saeta. 
[Herida hecha con ella. |! fió. Mirada penetrante. 

SAETEAR. (Etim. — De saeta.) tr. ASAETEAR. 

SAETERA. F. Meuríriére, — It. Feritoia. — 
In. Loop-hole, garret-window. — A. Schiesseharte fiir 
Píeile. — P. Setteira. — C. Sagetera, aspitllera. — 
E. Fenestreto. fig. Ventanilla estrecha de las que se 
suelen abrir en las escaleras y otras partes. 

SAETERA. f. Art. mil. Ventanilla muy estrecha por 
la parte exterior y ancha por la interior, que había anti- 
guamente en las fortalezas para arrojar saetas. Al apa- 
recer las armas de fuego, las saeteras se convirtieron en 
aspilleras, con el mismo objeto de poder tirar desde las 
fortalezas, estando á cubierto. Mariana, en su Historia 
de España dice: «La villa se hallaba bien apercibida 
para todo lo que le pudiese acaecer: tenía hechas de- 
fensas y fortificaciones, muy altas murallas con sus to- 
rres y saeteras». El infante don Juan Manuel, en su L:- 
bro «le los Estados, escribe: «Otrosí: si los moros cercaren 
el lograr de los cristianos, los que estuvieren en el lugar 
cercado deben trabajar cuanto pudieren porque el lu- 
gar haya carcava et barbacana, et la barbacana que sea 
bien foradada en que haya muchas lanceras et muchas 
sas teras.» 

SAETERO, RA. (Etim. — Del lat sagitlarius.) 
ad]. Perteneciente á las saetas. Arco SAETERO; aljaba 
SAETERA. || V, PANAL SAETERO. llm. El que pelea con 
arco y saetas. 

SAETERO. Mil. Lo mismo que arquero, flechero. sa- 
g'tario: soldado armado de arco y flechas. 

SAETHERBERG (Carnos HERMANN). Biog. 
Médico y poeta sueco, n. en 1812 y m. en Estocolmo en 
1897. Estudió en Upsala y en Lund, y en 1847 fué nom- 
brado profesor de cirugía de la Universidad de Esto- 
colmo. De 1847 á 1879 dirigió el Instituto ortopédico 
de dicha ciudad, que alcanzó una reputación mundial. 
Aparte de gran número de trabajos sobre ortopedia y 
gimnasia médica, publicó: xl descanso del cazador 
(1838); Las flores al borde del sendero (1841-46); El 
rey de las flores, cuadros de la vida de Linneo, poema en 
12 cantos (1879), y otras obras. 

SAETÍ. m. SArTÍN (2. art.) 

SAETÍA. (Etim. — De saela.) f. Embarcación la- 
tina de tres palos y una sola cubierta, menor que el ja- 

eque y mayor que la galeota, que servía para corso y 
para mercancía. || SAETERA. 

SaETÍA. Bol. Cuba. Planta de la familia de las gra- 
míneas, que sirve de pasto al ganado. 

SAETÍA. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. de Oriente, 
mun. de Mayari: 1,180 h. Correos. 

SAETILLA. f. dim. de SAETA. |! SAETA (2.2, 3,2 
y 5.2% aceps.). li fig. INDIRECTA. || SAGITARIA. [| Arquil. 
Puntas de flechas, símbolo del amor, las cuales sirven 
de adorno á los óvalos que tienen la forma de corazón, 
llamados vulgarmente huevos 

SAETILLAL. Geog, Cant. de El Salvador, dep. de 
Ahuachapán, agregado á la villa de Apaneca, con una 
población de 50 h. 

SAETÍN. m. dim. de SAETA. [| Clavito delgado y 
sin cabeza de que se hace uso en varios oficios. || En los 
molinos, canal angosta por donde se precipita el agua 
desde la presa á la rueda hidráulica, para hacerla 
andar. || También en los aleros de madera, el peda- 
zo de listón que queda entre las tocaderas de los ca- 
necillos. 

SAETÍN. (Etim. — Del franc. salín, y éste del lat. 
sela, seda, crin.) m. desus, RASO (9.2 acep.). 

SAETISTA. com. Persona que canta saetas. 

SAETÓN. m. aum. de SABTA. || Lance de ballesta, 
con casquillo puntiagudo y un travesaño en el asta, 
para que al usarlo en la caza de conejos, el animal he- 
rido con él no pudiese entrar en el vivar. 

SÁEZ (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, mu- 
nicipio de San Pedro del Pinatar, 
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SÁEZ DE TARQUINALES (Los). Geog. Cas. de la provin- 
cia de Murcia, mun. de San Javier. 

SÁzz (AGUSTÍN). Biog. Pintor español, n. 4 mediados 
del siglo xIx. Fué discípulo de la Academia de Bellas 
Artes, á cuyas exposiciones concurrió con sus trabajos. 
Se especializó en el retrato y en la pintura de género, 
marchando después á Munich, en donde fué nombrado 
director de la Academia de Bellas Artes, trabajando en 
esta ciudad en el decorado de bastantes iglesias y ca- 
sas particulares. En 1883 fué agraciado con la enco- 
mienda de Isabel la Católica. Ha sido colaborador de 
diferentes publicaciones, y el Museo del Prado conserva 
una de sus obras, Tulga. Aparte de sus relratos, se co- 
nocen de él: Dar de beber al sediento; Enseñar al que no 
sabe, etc. ' 

SÁEZ (ANTONIO). Biog. Político y sacerdote argentino, 
n. en Buenos Aires en 1780 y m. en 1825. Estudió en el 
Real Colegio de San Carlos y luego en la Universidad 
de Charcas, donde se graduó de doctor en cánones y en 
jurisprudencia. En 1805 desempeñó varios cargos ecle- 
siásticos en Buenos Aires; en 1810 votó por la deposi- 
ción del virrey, y luego fué individuo de la Junta de Ob- 
servación, diputado del Congreso de Tucumán, que 
proclamó la independencia, redactor del manifiesto de 
dicha Asamblea y rector de la Universidad desde 1821 
hasta su muerte. 

SÁEz (ILDEFONSO). Biog. Monje benedictino español 
del siglo xv111, de la abadía de Santo Domingo de Silos, 
m. en 1785. Alcanzó el grado de doctor, y más tarde 
llegó á ser profesor de teología en la Universidad de Sa- 
lamanca y al cargo de abad de San Vicente de la misma 
ciudad. Dejó escritos, por orden del gran Consejo uni- 
versitario, dos tratados de filosofía, uno de ética y otro 
de metafísica muy celebrados por la claridad y profun- 
didad de su doctrina. 

SÁEZz (LICINIANO). Biog. Monie benedictino español, 
n. en Tosantos, junto á Belorado (Burgos), á mediados 
de Octubre de 1737 y m. en el monasterio de Silos en 
1809. En 1754 vistió la cogulla benedictina en Silos, 
donde, el 10 de Agosto del año siguiente, hizo profesión. 
Después de cursar teología en Salamanca, donde fué 
ordenado, volvió á Silos. Nombrado archivero del mo- 
nasterio en 1769, interpretó y catalogó admirablemente 
los numerosos documentos confiados á su custodia. 
Hizo un excelente resumen en cinco volúmenes en folio. 
El 27 de Agosto de 1774 el Consejo le autorizó para pa- 
sar dos meses en Irache y lo mismo hizo al año siguiente 
durante los meses de Mayo y Junio. Luego ordenó y 
catalogó el archivo de Diego Gil de Giboja, vecino de 
Sepúlveda. Al siguiente año (1777) fué nombrado prior 
de San Frutos, cargo que desempeñó nueve años con- 
secutivos. En 1784, siendo aún prior de San Frutos, ob- 
tuvo licencia del Consejo de Silos para hacer un viaje 
á Valbuena, Peñafiel y Segovia. En 1786 los diputados 
de los Estados de Navarra le confiaron el arreglo y ca- 
talogación de los archivos generales de aquel reino, lla- 
mados Archivo de Comptos. Dedicó tres años á tan in- 
teresante y pesado trabajo, cuyo resultado fué un im- 
portante resumen en 29 volúmenes en folio. En Enero 
de 1787 el Consejo de Silos le concedió licencia para re- 
gistrar durante dos meses los archivos de Roa y otros. 
Con fecha 12 de Junio, á su regreso de Pamplona, se le 
nombró de nuevo archivero de Silos, y el 28 de Mayo del 
siguiente año pidió nueva licencia para ir á terminar la 
catalogación de los archivos de Navarra y luego á Ma- 
drid para poner también en orden los innumerables le- 
gajos de documentos del archivo del duque de Osuna. 
Duró este trabajo unos quince años, y á los tres de 
empezar había ya terminado el análisis de los papeles 
relativos al Estado de Béjar, dejando copia íntegra 
de los más importantes. El conjunto de este trabajo 
formaba unos 16 volúmenes en folio. Empezó á con- 
tinuación trabajo análogo sobre el ducado de Gandía, 
el condado-ducado de Benavente y los demás Estados 
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del duque de Osuna. Se calculan en unos 80 los volú- 
menes en folio que dejó escritos sobre esto desde 1790 
hasta 1806. En 1798 pasó unos meses en el Priorato 
de Tudela de Duero y allí estuvo también en 1800 y 
1806 representando y defendiendo los derechos del 
monasterio de Silos en los pleitos pendientes con los 
vecinos de Tudela. Su correspondencia, que se con- 
serva en parte en el archivo de Silos, es de gran inte- 
rés. En ella manifiesta lo que era en realidad: franco, 
leal é independiente. Sus cartas á sus más íntimos, los 
padres Antonio Calonge y Plácido Vicente, son en ex- 
tremo curiosas. En ellas firma á veces: fray Liciniano 
«el Montaraz» ó fray Licimano «el Bárbaro». En 1790 
los canónigos de Segovia le rogaron se encargase de 
catalogar los archivos de la Catedral. No hallamos no- 
ticia de que SÁEZ accediese á esta petición, renovada 
en 1797, como tampoco á la análoga que le hizo en 
1795 el abad de Sopetrán. En medio de tan laboriosa 
y ocupada vida encontró tiempo SÁEZ para componer 
varias obras muy importantes y de gran valor histó- 
rico. Las tres obras impresas sobre el valor de las mo- 
nedas en los reinados de Enrique MI, Juan II y Enri- 
que IV de Castilla (1390-1474) son de las mejores en 
su clase y dan una prueba de aplicación al trabajo 
poco común y de una seguridad admirable en el mé:- 
todo. Estas obras se publicaron en tres volúmenes 
folio menor; el primero en 1786, el segundo en 1796 
y el tercero en 1805. Este último fué publicado á 
costa de la Academia de la Historia, de la cual SÁEz 
había sido nombrado miembro el 19 de Abril de 1793. 
Tenía preparados los apuntes para ampliar este gé- 
nero de estudios á los reinados anteriores al de Juan II, 
pero no le fué posible terminar obra tan importante. 
Sin embargo, por las notas que acompañan las tres 
publicaciones, se puede apreciar el número de piezas 
de archivos que registró y extractó. También preparó 
una edición de la Crónica de Don Fernando IV, que 
terminó y publicó en 1860 Antonio Benavides. Al 
morir trabajaba en dar la última mano á una serie de 
disertaciones que pensaba imprimir como suplemento 
ó complemento al volumen sobre las monedas del 
tiempo del rey Enrique III. 

SÁEZ DE LA GUARDIA (PEDRO). Bog. Marino espa- 
ñol. n. en Moreda en 1744 y m. en el Ferrol en 1830. 
Sentó plaza de guardia marina en el departamento del 
Ferrol en Diciembre de 1773, y ascendió en la forma 
siguiente: á alférez de fragata, en 1775; á alférez de 
navío, en 1778; á teniente de fragata, en 1780; á 
teniente de navío, en 1783; á capitán de navío, en 1802; 
á brigadier, en 1811, y á jefe de escuadra, en 1829. 
Navegó de subalterno en España cerca de tres años, y 
en América siete años y medio; con mando, diez y 
ocho meses en Europa y unos nueve en América. En 
1775 sufrió el fuego de las baterías enemigas en la 
tragata Clara, al tiempo de reconocer las fortificacio- 
nes de Argel. En la bombarda Sania Casilda sufrió 
el fuego de un fuerte portugués en la isla de Santa Ca- 
talina en 1777, cuando se conquistó. En 1781 sutrió 
el fuego enemigo de las baterías de Pensacola, for- 
zando la entrada de dicho puerto en el paquebote 
San Gil, con otros varios buques y un convoy de tro- 
pas; durante el sitio de dicha plaza, mandó un reducto 
situado entre los fuertes enemigos para proteger el 
campamento español y contener las salidas de los 
sitiados, como en efecto lo realizó, subsistiendo en 
este destino hasta la toma de la plaza. Mandando en 
1795 el bergantín Flecha, tuvo un ataque con el ber- 
gantín corsario francés Bastas, que se salvó por su 
superior andar, pero le represó una fragata mercante 
inglesa que se llevaba y la condujo á la Habana. En la 
Florida Oriental, mandando los bergantines Flecha y 
San Antonio, contribuyó á libertar aquella provincia 
de las cuadrillas de rebeldes y facinerosos que intenta- 
ban revolucionarla en 1795, y los arrojó de la isla Ama- 
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lia de que se habían apoderado, habiéndoles cogido 
dos piezas de artillería, municiones y pertrechos con 
un atrincheramiento. Comisionado en Tepic por el 
virrey de Nueva España en 1801, contribuyó á sose- 
gar el alboroto que hubo de indios armados. En Marzo 
de 1795, mandando los bergantines Flecha y San An- 
tonio, apresó sobre el Cabo del mismo nombre, en la 
isla de Cuba, una goleta corsaria francesa de 12 caño- 
nes, y Tepresó una fragata española del comercio, ri- 
camente cargada, conduciendo uno y otro buque á la 
Habana. Represó en el mismo año, y mandando los 
propios buques, la fragata mercante española Begoña, 
con un cargamento de 500,00u pesos, y la conduio á 
la Habana. En 1796 apresó la goleta corsaria inglesa 
Diligencia. En 1797, mandando una división de fra- 
gatas y buques menores, apresó un transporte inglés 
con más de 300 hombres, á la vista de dos navíos de la 
misma nación. Durante el tiempo que tuvo mando, 
desempeñó satisfactoriamente comisiones de la mayor 
importancia, así en mar como en tierra. Tuvo la des- 
gracia de naufragar con la fragata Palos, que mandaba, 
y teniendo á sus órdenes la Gloría y otros buques me- 
nores, pero salvó todos los caudales que llevaba, mu- 
chos pertrechos y la gente, conduciéndolo todo á la 
Habana, en donde fué juzgado en Consejo de guerra, 
que lo declaró libre de todo cargo. Hizo el servicio de 
arsenales, fué comandante del de la Habana un año 
y segundo comandante de varios navíos. En Julio de 
1804 se le confirió el mando del apostadero de San 
Blas de California, y en Febrero de 1805 se embarcó 
en el navío Principe de Asturias de comandante de los 
guardias marinas embarcados en la escuadra de Do- 
mingo Grandallana, la cual, incorporada á la combinada 
francesa y española regidas por el almirante Ville- 
neuve y Federico Gravina, salió para Cádiz, donde 
fondeó el 20 de Agosto siguiente, y en Septiembre 
quedó desembarcado, para pasar á San Blas de Cali- 
fornia. En Febrero de 1809, por orden del virrey de 
Nueva España, pasó á Veracruz y tomó el mando de 
las fuerzas marítimas del seno mejicano, encargándosele 
el arreglo de ambos apostaderos, y que propusiese los 
medios de trasladar al puerto de Acapulco el de San 
Blas, dirigiéndose al efecto á Méjico en Octubre del 
mismo año, y no habiendo podido tener efecto tanto 
por la falta de caudales como por la fermentación revo- 
lucionaria que había en las provincias, regresó á Ve- 
racruz en Febrero de 1810, donde subsistió hasta igual 
mes de 1811, en que fué relevado de este mando. En 
Julio de 1813 fué nombrado gobernador militar de la 
plaza del Ferrol y allí se encontraba cuando la insu- 
rrección acaudillada por el general Porlier, logrando 
imponerse y mantener el orden. Cesó en el gobierno 
del Ferrol en Marzo de 1816, y quedó haciendo el servi- 
cio de su clase en el departamento, nombrándosele en 
Mayo de 1817 vocal de la Junta de Asistencia del mis- 
mo. En Septiembre de 1822 fué nombrado comandante 
de los arsenales del propio departamento, y en Agosto 
de 1823 vocal de la Junta del departamento. En 1828 
se le asignó al servicio pasivo de la Armada y en Di- 
ciembre de 1829 ascendió á jefe de escuadra, obte- 
niendo poco después la gran cruz de San Hermene- 
gildo, sobreviviendo poco tiempo á tan merecidos 
honores. 

SAEZ DEL PORTAL DE AGREDA (LUCIANO). Biog. 
Poeta y sacerdote español, n. y m. en Segovia (1846- 
1869). Huérfano de padre, hubo de ganar su subsis- 
tencia al mismo tiempo que atendía 4 sus estudios, 
obteniendo el título de diácono á los veintidós años. 
No obstante su prematura muerte, dejó varias poesías 
de gran mérito que, junto con otros trabajos en prosa, 
se publicaron con el título de Poesías y opúsculos (Lé- 
rida, 1865). 

SÁEZ DE MELGAR (FAUSTINA). B1og. Escritora espa- 
ñola, nacida en Villamanrique en 1834 y muerta en 
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Madrid en 1895. Dirigió en la capital de España las 
revistas La Violeta (fundada por ella), París Char- 
mant y La Canastilla Infantil, y escribió: La lira del 
Tajo, poemas (Madrid, 1859); Africa y España, cán- 
ticos (Madrid, 1859); La marquesa de Pinares (Madrid, 
1851); Los miserables de España ó secrelos de la corte, 
novela (Barcelona, 1862-63); Ecos de gloria, leyendas 
(Madrid, 1863); Ma- 
tilde ó el ángel de 
Valderreal, episodio 
histórico (Madrid, 
1863); La pastora del 
Guadiela, novela 
(Madrid, 1863); 4n- 
gela ó el ramillete de 
jazmines (Madrid, 
1863-65); Amana ó 
la quinta de Peralta 
(Madrid, 1866); 
Rosa ó la cigarrera 
de Madrid (Madrid, 
1872): Contra indi- 
ferencia, celos, ju- 
guete estrenado en 
el teatro Eslava de 
Madrid (1875); Un 
libro para mis hijos (Barcelona, 1877); Deberes de la mu- 
1er (Madrid, 1866); La abuelita. Cuentos dela aldea (Bar- 
celona, 1879); Sendas opuestas y La bendición paterna, 
novelas (Madrid, 1878); Inés óla hija de la Caridad (Ma- 
drid, 1878); El deber cumplido (Madrid, 1879); La cadena 
rota, drama (Madrid, 1879); Manual de la joven adolescen- 
le (Barcelona, 1883); Páginas para las niñas (Barcelona, 
1831); El collar de esmeraldas, novela (Madrid, 1889); 
y, por último, las novelas Amar después de la muerte, 
La loca del Encinar, La cruz del Olivar y Aurora y Feli- 
cidad. Publicó, además: La semana de los niños, Ro- 
mances históricos y lecturas amenas; una plegaria y una 
Salve, para canto. Tradujo Los vecinos, de María Fe- 
derica Brener (París, 1883); Los dramas de la Bolsa, 
de Pedro Zaccone, y Flores y perlas, de Carmen Silva. 
Tomó parte también en buen número de fundaciones 
benéficas. 

Sázz Díaz (FRANCISCO). Biog. Compositor español, 
n. y m. en Bilbao (1886-1923). Notabilísimo flautista 
y compositor. Son sus principales obras las tituladas: 
Ené, qué trislesa; La lechera de Lezo; la opereta Luz, y 
los pasodobles Ale, Club Cocherito, etc. Obtuvo el 
segundo premio en un concurso de jolas para coro y 
gran orquesta, organizado en Rosario de Santa Fe 
(República Argentina). 

Sáez García (ANGEL). Biog. Pintor español, n. en 
1811 y m. hacia el año 1880. Dedicado primeramente 
al comercio, abandonó poco después esta profesión 
para dedicarse al arte, estudiando bajo la dirección 
de FTuan Gálvez, á quien ayudó en las obras que ejecu- 
taba en el Palacio de la Granja. En 1840 fué nombrado 
director de la Escuela de Dibujo de figura de Vitoria, 
exponiendo en esta población, en una exposición cele- 
brada en 1866, varias obras que merecieron justos 
elogios. 

SáÁrz García (BENITO). Biog. Pintor español, n. en 
Pradiilo de Carneros en 1808 y m. en 1847. Se dedicó 
á la pintura de historia, comenzando sus estudios 
cuando apenas contaba diez años, que prosiguió des- 
pués bajo la dirección de Juan Gálvez. Fué luego el 
ayudante de su maestro, colaborando con éste en sus 
trabajos del Palacio del Pardo (salón de embajadores 
y escalera principal) y en los del monasterio de El 
Escorial y monumento de San Felipe el Real de Ma- 
drid. Se dedicó, para subvenir á sus necesidades, á la 
enseñanza del dibujo y á la copia de cuadros de los 
grandes maestros, existentes en el Museo del Prado. 
En 1832 se presentó al concurso de la Academia de 
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Bellas Artes, obteniendo el segundo de primera clase, 
por su obra Vasco Núñez de Balboa descubriendo el 
mar del Sur y siendo entonces pensionado por Fernan- 
do VII para ampliar sus estudios en Roma. A su re- 
greso á España fué nombrado ayudante de la clase de 
dibujo de] Colegio de San Antón, de la que más tarde 
fué su profesor efectivo. En 1838 fué creado individuo 
de mérito de la Academia de San Fernando por su 
cuadro El entierro de Cristo, copia de Caravagio. Entre 
sus demás trabajos citaremos: Carlos 111 ofreciendo úá 
la Virgen la condecoración (techo al temple de la casa 
de Gaspar Soliveres); La resurrección de la hija de 
Jairo, que figuró en la Exposición de 1838, pintada 
antes de ir á Roma y que sufrió grandes vicisitudes 
antes de ser expuesta al público debido á los tiempos 
de revueltas de aquellas épocas; La Virgen en las Es- 
cuelas Pías; San Jorge; Retrato de niño, etc. 

SÁEz García (PEDRO). Biog. Pintor español, n. en 
1805 y m. en la segunda mitad del siglo x1x. Hizo sus 
estudios bajo la dirección de Juan Rivera y en la Es- 
cuela de San Fernando, dedicándose primeramente á 
la copia de cuadros y más tarde á la restauración, no 
dejando por ello de producir obras de bastante mérito. 
Fué director de la escuela de dibujo del Colegio de San 
Antón y restaurador provisional del Museo del Prado, 
siéndolo en propiedad en 1848. Entre sus obras citare- 
mos: Santa Teresa; San Juan de la Cruz explicando 
filosofía; Santa Isabel, de Murillo (copia), etc. 

SáÁrz PALACIOS (RAFAEL). Biog. Químico español, 
n. en Belorado (Burgos) en 1808 y m. en Madrid en 
1883. Hizo sus estudios en Sigiúenza y en Madrid, 
donde obtuvo el título de doctor en Farmacia, y des- 
pués de haber sido primer farmacéutico de los Hospi- 
tales de Madrid y profesor agregado á la Facultad de 
Ciencias, obtuvo en 1853 la cátedra de química inorgá- 
nica de la Universidad de Granada, de la que pasó á 
la de Barcelona en 1856 y á la de Madrid en 1860, de 
cuya Facultad de Farmacia fué decano. Perteneció á 
varias sociedades científicas y escribió: La toxicología 
con relación d la moral y á la administración de justicia; 
Tratado de Química inorgánica teórica y práctica, apli- 
cada á la Medicina y especialmente á la Farmacia (Ma- 
drid, 1868); Análisis cuantilalivo de las aguas de la 
Isabela; Formulario de medicamentos, y gran número de 
artículos. Tradujo el Curso elemental de Química de 
Kaepelin, el Tratado de Química orgánica de Liebig_ y 
el Tratado de Outmica de Berzelius. 

SÁrz Y GARCÍA (FRANCISCO DE La CONCEPCIÓN). 
Biog. Religioso trinitario y escritor español, n. en 
Madrid en 1725 y m. en fecha que desconocemos. 
Tomó muy joven el hábito, y, terminados sus estudios, 
fué lector de filosofía y teología de varias Universida= 
des, y desempeñó en su religión los cargos de prelado, 
definidor de la provincia, redentor de cautivos y mi- 
nistro provincial. Dejó varias obras, entre las cuales 
sobresalen Impugnación 4 Febronio; Consultas en que 
trata varios puntos de religión, disciplina eclesiástica y 
otros, y Defensa de los mislerios de nuestra fe. 

SÁEZ ZUMETA (JUAN DE). Biog. Poeta español del 
siglo XVI, n. en Sevilla. De él habla con elogio Miguel 
de Cervantes, y lo menciona Nicolás Antonio. Sus ver- 
sos servían de ejemplo á Fernando de Herrera para pro- 
bar las doctrinas que sustentaba en sus Anolaciones d 
Garcilaso. Entre sus composiciones figura un soneto, 
traducción del epigrama de Fausto Sabeo que comienza 
con las palabras Sicubat Veneris, y un elogio en versos 
latinos que puso á la Orphenica Lyra del ciego Miguel 
de Fuenllana. 

SAFA. keel. Colina de la Meca, que con otra que 
hay frente á ella, llamada Marva, constituye los pun- 
tos inicial y terminal del say ó peregrinación que hacen 
los mahometanos en memoria del recorrido que, según 
la leyenda, hizo Agar siete veces, desde una á otra de 
estas colinas, en busca de una fuente para apagar la 
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sed de su hijo Ismael. Sábese con certeza que Safa y 
Marva (al-Sata y al-Marva) eran lugares dedicados al 
culto ya en tiempo del paganismo y, según la mayor 
parte de las tradiciones, había allí sendos ídolos de 
piedra (Isaf y Naila, respectivamente) que los peregri- 
nos habían de tocar un determinado número de veces. 
La interpretación del origen de estos ídolos era que 
Isaf y Naila habían sido dos hombres que por sus 
actos de lujuria en la Caaba habían merecido ser con- 
vertidos en piedras, las cuales fueron colocadas en 
cada una de las dos colinas para que sirviesen de ejem- 
plo al pueblo, y, habiéndose borrado con el tiempo el 
recuerdo de este castigo, se empezó á tributarles culto. 

Bibliogr. Wellbausen, Resle arabischen Hetden- 
tums (Berlín, 1897); Snouck Hurgronje, Het Mek- 
aansche Feest (pág. 114, Leyden, 1880). 

SAFACORANO, NA. adj. Germ. SEVILLANO. 
WU ENCS: 

SAFADÍ (ArpaD-KADER). Biog. Poeta árabe del 
siglo Xv, autor de un poema sobre religión é historia 
sagrada con el título de Tajiah, por terminar en la 
la última sílaba de cada verso. 

SaFADÍ (SALAH - EDDIN-ABU- ABDALLAH - KHALIL). 
Biog. Poeta árabe, n. en Saffet y m. en Damasco en 
1362. Compuso notables obras, y en la biblioteca de 
El Escorial existe el manuscrito original de una colec- 
ción de poesías suyas, que lleva por título El anillo 
enriquecido de perlas. 

SAFAJINA. f. 4mér. En Colombia, baraúnda, 
batahola, jaleo. y 

SAFÁN. m. Zool. Nombre de origen hebraico con 
que se designa al hirax de Siria. V. HTRAX. 

SAFANO. m. Eniom. (Saphanus Serv.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambicidos y tribu 
de los cerambicinos. Cuéntanse dos especies europeas: 
el S. piceus Laich. se halla en los Alpes. 

SAFAR. Cronol. Nombre del duodécimo mes del 
año musulmán, considerado funesto por los mahometa- 
nos. Según Wellhausen (Reste arabischen Heidentums, 
2.2 ed., pág. 95) el año preislámico en Arabia empezaba 
por un período llamado safar, y comprendía los dos 
meses de Muharram y Safar. Según parece, Muharram 
fué una innovación musulmana. 

SAFARA. Geoz. ant. C. de Sicilia, cerca del mar 
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Safara.—Ruinas de la antigua ciudad 


Tirreno. Fué fundada por los fenicios y fué, según 
Tucídides, una de las tres que conservaron en la isla, 
después de la invasión de las colonias griegas. Tomada 
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á los cartagineses por Dionisio, volvió pronto á su 
poder y la retuvieron hasta la primera guerra púnica, 
después de la cual pasó á los romanos. Su emplazamien- 
to, llamado Solunto, dista 15 kms. ESE. de Palermo. 

SAFÁRIDAS. Hist. Dinastía persa, fundada por 
Yakub ben Laith al-Saffar, que reinó en Persia du- 
rante treinta y tres años. Yacub, que de obrero se 
hizo bergante, supo atraerse la simpatía de Salih ben 
Nars, quien le puso al frente de su ejército, pero en el 
reinado de Dirham (hijo del anterior) Yakub se rebeló 
contra él y en el año 867 llegó á hacerse dueño de todo 
el Sistán. Su ambición le puso en un conflicto con el 
gobernador de Fars, Alí ben al-Husain, á quien venció 
entrando en Shiraz sin hacer, empero, daño á la po- 
blación, y luego volvió á Sadjistán sin haber logrado 
cimentar su poder sobre el Fars. En los años siguientes 
realizó expediciones contra los príncipes de Rukhkhadj, 
llamados rutbil. El año 870 se apoderó de Balkh, Ba- 
miyán y Cabul. En 871 hizo una nueva invasión al 
Fars y al objeto de apartarle de aquella provincia, al- 
Muwaffak le dió en feudo Balkh, Tukharistán y Sind. 
En 873 marchó contra Naisabur, de la que se apoderó - 
sin hallar resistencia ninguna é hizo prisionero á Moha- 
med ben Tahir. Después de una: expedición contra el 
Tabaristán, su poder quedó establecido en el Jorasán; 
sin embargo, el califa se negó á reconocerle como so- 
berano de aquella provincia. Habiendo sometido al 
gobernador de Fars, dirigió su ejército contra Bagdad, 
pero fué rechazado á Dair al-Akul; luego se retiró á 
Khuzistán y murió en 879. Tuvo por sucesor á su her- 
mano Amr, cuyos descendientes conservaron el poder 
en Sadjistán hasta 1163. 

SAFARIJA. Geog. Ail. del río Ardilla (Portugal); 
nace en territorio español, corre hacia el NO., riega la 
felig. de Santo “Aleixo e Safara y des. después de un 
curso de unos 25 kms. 

SAFARIK ó SCHAFARIK (PaveL JosÉ) 
Biog. Erudito checo, n. en Kobelárowa el 13 de Mayo 
de 1795 y m. en Praga el 26 de Mayo de 1861. Estudió 
teología (1810-15) en el Liceo de Kesnark, coleccionó 
desde muy joven cantares populares eslovacos (impre- 
sos en Pest, 1823-27) y colaboró en periódicos checos. 
Desde 1815 estudió en Jena filología, historia y filoso- 
fía, al propio tiempo que se perfeccionaba en la teolo- 
gía, y tradujo las Nubes, de Aristófanes, y el drama 
María Estuardo, de Schiller, en lengua checa. En 1817 
se trasladó á Presburgo de profesor particular, y en 
1819 obtuvo una plaza de director de gimnasio en 
Neusatz. Allí se dedicó con gran entusiasmo al estudio 
de las literaturas sudeslavas y á la gramática compa- 
rada; pero como perdiese su empleo, trasladóse (1833) 
á Praga, donde Palacky, Jungmann, Presl y otros le 
aseguraron la subsistencia durante cinco años. En los 
dos años siguientes compuso su obra maestra, Slaroztl- 
nosti slovanské. En 1837 se le dió el cargo de censor y 
al mismo tiempo se encargó de la redacción de la 
revista del Museo de Bohemia. Entre tanto sus inves- 
tigaciones habían despertado gran interés. En 1836 
fué llamado á Moscou como profesor de lengua eslava, 
y en 1840 se le ofreció el mismo cargo para la Univer- 
sidad de Berlín ó la de Breslau; pero él creyóse obligado 
á permanecer en Praga, y en 1841 fué nombrado con- 
servador de lu biblioteca de aquella Universidad. En 
1848 se le confió la cátedra de filología eslava que por 
iniciativa suya se había creado en la Universidad de 
Praga, pero al año siguiente la abandonó. En 1847 
había abandonado también el cargo de censor. Enton- 
ces repartió su tiempo entre los trabajos científicos 
y su cargo de bibliotecario; pero lo segundo con tal 
desorden, que llegó á temerse la ruina de la biblioteca. 
Ya fuese por un exceso de trabajo mental, ya por el 
estado crítico de su familia en materia económica, lo 
cierto es que perdió el equilibrio del espíritu, y el 
23 de Mayo de 1860 se arrojó al Moldau, de donde fué 
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sacado con vida, pero murió al cabo de un año. Su 


obra maestra antes citada (Praga, 1837), que se tra- | 


4 


dujo pronto á varias lenguas, revela extraordinaria 
cultura, y durante mucho tiempo fué la fuente de mayor 
crédito para la historia primitiva de los pueblos esla- 
vos hasta el siglo x. Con sus Rudimentos de gramática 
de la lengua antigua checa (Praga, 1845) hizo una ver- 
dadera revolución en esta materia. Cabe, además, 
mencionar de SAFARIK las obras siguientes: Geschichte 
der slawischen Sprache und Ltteratur (Ofem, 1826); 
Etnografía eslava, en checo (Praga, 1842; 3.2 ed., 1849); 
Serbische Lesckórner (Pest, 1833); Die állesten Denkmiler 
der bóhmischen Sprache (Praga, 1840); Monumentos de 
la escritura sudeslava antigua (Praga, 1853); Monumen- 
tos de la escritura glagolítica (Praga, 1853); Fragmen- 
los glagolíticos (Praga, 1857); Ueber die Heimat und 
den Ursprung des Glagolitismus (Praga, 1858), y Ge- 
schichte der sudslawischen Literatur (Praga, 1864-65). 

SAFARSE. Germ. ESCURRIRSE. 

SAFARUJO. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Lisboa; nace á 2 kms. de Villafranca do Rozario, corre 
hacia el O. y hasta la felig. de Murgueira, tuerce luego 
hacia el NO. y después, al describir varias curvas 
des. en el Océano. Su curso es de 20 kms. 

SAFATA,SAFATU ¿SAFOTU.Geog. Bahía 
de la costa S. de la ¡isla Upolu, en el arch. de Samoa 
(Polinesia, Oceanía). Misión católica y otra evangélica. 
Tierra adentro hay grandes explotaciones de cacao y 
caucho. 

SAFÁVIDAS. Hist. La más famosa y más glo- 
riosa dinastía indígena de Persia desde la introduc- 
ción del islamismo. La familia de Ismail Safawi (fun- 
dador de la dinastía) había residido largo tiempo en 
Ardabil, donde, de padres á hijos, sus individuos ins- 
truían al pueblo, hasta que al terminar el siglo xv, 
Ismail, fallecidos sus dos hermanos mayores, fué ex- 
tendiendo su autoridad sobre Shirvan, el Azerbaiján, 
el Iraq y el resto de Persia, previa preparación del 
terreno por medio de una gran propaganda político- 
religiosa. El chiísmo había sido siempre popular en 
Persia, pero Ismail lo hizo religión del Estado y lo ex- 
tendió entre las tribus turcas del Norte, alistando 4 
sus Individuos en sus huestes y dándoles como distin- 
tivo un gorro rojo, por lo cual se les llamó kiz1l-bash 
(cabezas rojas). Ismail, al morir (1524), tuwo por suce- 
sor á su hijo Tahmasp L, quien peleó contra los turcos 
Uthmanli, que en tiempo de Salim 1 habían vencido 
á su padre, y ayudó á Humayun á recobrar el trono 
de la India. Á su muerte (1576), el trono pasó al cuarto 
de sus hijos, Ismail II, tirano corrompido, durante 
cuyo reinado el país fué víctima de continuas luchas 
intestinas hasta que al morir fué substituído por el 
menor de sus hijos, Abbas I (1585-1628), llamado jus- 
tamente el Grande, quien, además de someter á los 
usbegas y turcomanos y realizar otras hazañas bélicas, 
fomentó las relaciones con los pueblos occidentales y 
fué gran constructor. Sucedióle su nieto Sali 1, tirano 
sanguinario, cuyos catorce años de gobierno (1628-42) 
se pasaron en continuas guerras (algunas funestas) 
con los turcos, y le sucedió su hijo Abbas II cuando no 
tenía aún diez años de edad. En tiempo de este soberano 
las relaciones entre Persia y Turquía mejoraron nota- 
blemente. Su hijo y sucesor, Safi, que al ocupar el 
trono á la muerte de su padre (1666) tomó el nombre 
de Solimán (Sulaiman), fué un soberano de gran inteli- 
gencia y muy tolerante, y gobernó veintinueve años, 
teniendo por sucesor á su muerte (1694) su hijo Husain, 
príncipe débil que abandonó los negocios del Estado 
en manos del clero, por lo cual los que rehusaban pro- 
fesar el chifsmo fueron perseguidos, y su política de 
intriga provocó la hostilidad de los afeanes. En 1722 
Mahmud, hijo de Mir Wais, invadió Persia y puso sitio 
á, Ispahán y, finalmente, depuso á Husain. En 1729, 
Ashraf, hermano y sucesor de Mahmud, fué expulsado 
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de Persia, y Nadir Kuli puso en el trono 4 Tahmasp IM 
(safávida); pero poco después le destronó é hizo pro- 
clamar rey á su hijo, que no tenía aún diez meses, con 
el nombre de Abbas II. Este murió poco después (1 737), 
y el advenimiento de Nadir Shá puso fin á la dinastía 
safávida. 

SAFED ó SAFFED. Geog. Pobl. del protecto- 
rado francés de Siria, en el Est. del Gran Líbano, 
sit. no lejos de Akka, á 838 m. de altura; unos 10,000 h. 
Es muy frecuentada desde principios del siglo xv1 por 
los tudíos polacos, quienes la tenían por ciudad santa. 
Hay una escuela de rabinos muy notable. En 1837 un 
terremoto causó 5,000 víctimas. Restos de una fortale- 
za de los cruzados. 

SAFENA. Zool. V. SAFENIA. 

Vena safena. Nombre de las venas superficiales 
de la pierna (safena grande, safena pequeña y safena 
accesoria). El nombre parece derivar, según Hyrtl, del 
árabe al-safen, oculta, porque no se fransparentan por 
la. piel. 

SAFENARIA. f Bot. El género Saphenaria 
Ach. es una mezcla de los géneros de líquenes Pyxine, 
Pannaria y Parmelella. 

SAFENECTOMÍA. f, Cir. Excisión total de 
una ó ambas safenas en el tratamiento quirúrgico de 
las várices. 

SAFENELA. f. Zool. (Saphenella Haeckel.) Gé- 
nero de hidromedusas de leptólidos caliptoblástidos de 
la familia de los eucópidos ó eucópidas, de forma hi- 
draria desconocida, que tiene sólo dos tentáculos como 
ocurre en el género Saphenia (V. SAFENIA), por cuyo. 
parecido recibe la denominación de Saphenella. 

SAFENIA. Í. Zool. (Saphenía Eschscholtz.) Gé- 
nero de hidromedusas de leptólidos caliptoblástidos 
de la familia de los eucópidos ó eucópidas, subfamilia 
de los eutimidos ó eutiminos, afín al género Eulimo 
Mc. Crady y, como él, provisto de cirros marginales, 
pero con sólo dos tentáculos opuestos diametralmente, 
en vez de los 10 del Eutima. Haeckel coloca este gé- 
nero con algunos otros formando un grupo denomi- 
nado de los safénidos, en oposición al de los otórquidos, 
que toma su nombre del género Olorchis. 

SAFENO, NA. adj. 4nat. Relativo ó asociado 4 
las venas safenas. 

SAFEOSAURO. m. Paleont. (Sapheosaurus Me- 
yer.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los rincocéfalos, suborden de los rincocefalios, 
familia de los esfenodóntidos, sinónimo de Piocornus 
Wagner, que se ha recogido fósil en los depósitos secun 
darios medios correspondientes al jurásico superior del 
Kelheim, Cerin y Aim. Es notable su parecido con el 
actual género lguana. Se caracteriza por presentar las 
vértebras procelas y por la existencia de un hueso 
baciliforme que se extiende desde el parietal, que es 
sencillo, hasta los huesos pterigoideos, habiéndose lla- 
mado á este hueso columnar ó suspensorio; los huesos 
frontales son pares. Pueden considerarse como for- 
mando parte, si no del género, sí del grupo que con él 
puede crearse, el Anguisaurus, que algunos han con- 
siderado idéntico al género descrito por von Mayer, y 
que es imperfectamente conocido, presentando el cuerpo 
bastante alargado, pues se afirma que su tamaño ex- 
cedía de 1 m., siendo delgado y hallándose provisto de 
cuatro patas muy cortas; el cráneo era bastante se- 
mejante al de una serpiente, y la dentición recuerda 
la descrita en el género Acrosaurus, que está consti- 
tuída por dientes que aparecen como hinchados, aná- 
logamente á cómo los presenta el género Acrodus, que 
pertenece á la clase de los peces. Las vértebras eran 
largas, y presentan apófisis espinosas bifurcadas; ade- 
más de las costillas ordinarias, que eran muy numeto- 
sas y se hallaban encorvadas, existían otras que, por 


su colocación, han recibido el nombre de abdomi- 
nales. 
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SAFET. Mit. En la mitología egipcia, Jliosa de 
los libros y de la historia. Se la representa sosteniendo 
en la mano izquierda una palma con signos de perío- 
dos de tiempo incontables, y con la mano derecha es- 
oribiendo nombres en las ramas de un árbol. 

SAFF. Geog. Aduar y posición del Marruecos fran- 
cés, sit. en la marg. izq. del río Lucus, al S. de Alcá- 
zarquivir y al N. de Ouazzan (Uazán). En Octubre de 
1925 fué tomado por las tropas francoespañolas. 

SAFFARA (Nossa SENHORA DA ASSUMPCAO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en la prov. de Alemtejo, 
dist. y dióc. de Beja, conc. de Moura, á 1 km. de la 
marg. izq. del río Safaruio, y 21 de la cabecera del 
concejo, cerca de la frontera española; 1,020 h. Iglesia 
moderna: escuelas; producciones agrícolas. 

SAFFARÉ. Mús. Nombre de una especie de 
flauta usada por los árabes. 

SAFFELAERE. Geog. Mun. de Bélgica, en la 
prov. de Flandes Oriental, dist. de Gante; unos 3,500 h. 

SAFFERLING (BENIGNO, SEÑOR DE). B1og. Ge- 
neral bávaro, n. en 1824 y m. en Partenkirchen en 1899. 
A la edad de ocho años pasó á Grecia en compañía de 
su padre, que formaba parte de la corte del rey Otón. 
Allí perdió al autor de sus días en 1835, ingresando 
entonces en una academia de cadetes de Egina, y en 
1841 entró como oficial en el 2.” regimiento de infan- 
tería griega. Al abandonar los bávaros á Grecia (1843), 
entró SAFFERLING en el ejército de Baviera, siendo 
nombrado teniente y capitán, sucesivamente, en 1849 
y 1859 y tomando luego parte, como general de estado 
mayor, en la guerra de 1870-71. Terminada ésta, le 
fué confiado el mando del ejército de ocupación como 
plenipotenciario de Baviera. En 1872 se encargó de 
las tropas de instrucción que después habían de intro- 
ducir en la infantería bávara el reglamento de ejerci- 
cios prusiano. En 1874 fué nombrado comandante en 
jefe del 1.er regimiento de infantería; en 1880 mayor 
general y general en jefe de la brigada bávara de ocu- 
pación en Metz; en 1886 presidente de la auditoría ge- 
neral, y en 1887 general en jefe de la 2.2 división. Desde 
4890 hasta 1893 desempeñó la cartera de Guerra como 
sucesor de Heinleth. 

SAFFI (AURELIO). Biog. Político y escritor ¡talia- 
no, n. en Forli en 1819 y m. en San Varano en 1890. 
En su juventud tomó parte en varias conspiraciones 
contra el poder temporal del Papa. En 1846 publicó 
clandestinamente una Rimoslranza, en la que protes- 
taba contra la administra- 
ción de los legados pontifi- 
cios. Por aquel entonces entró 
en relaciones con el marqués 
de Azeglio y después con 
Mazzini. En 1849 fué elegido 
diputado por Forli y poco 
más tarde el triunvirato le 
designó como ministro del In- 
terior. Con Mazzini y Armelli- 
ni formó parte del segundo 
triunvirato A la caída de éste 
se refugió en Ginebra, donde 
colaboró con Mazzini en la re- 
dacción de la 7lalía del Popo- 
lo y en la dirección del parti- 
do republicano. Obligado á 
abandonar Suiza, se refugió 
en Londres (1851) y volvió 
á Italia para preparar una revolución, que fracasó, 
volviendo luego á Londres, colaborando allí en la 
Westminster Review, al mismo tiempo que daba confe- 
rencias sobre la cuestión italiana y la literatura. En 1860 
regresó á su patria y fué elegido diputado, pero renun- 
ció á su mandato en 1863. A la muerte de Mazzini 
(1872), el partido republicano le eligió su jefe, si bien 
permaneció casi alejado de la vida pública. Desde 18783 
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dió una serie de conferencias en la Universidad de Bo- 
lonia acerca de la historia del derecho público. 

SAFFORD. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arizona, condado de Graham; 1,336 h. según el 
censo de 1920. 

SAFERÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Loire Infericr, dist. de Cháteaubriant, cant. de Nozay, 
sit. 4 26 m. de altura, en el bosque que lleva su nombre; 
400 h. (3,000 con el municipio). Explotación de gres; 
comercio de ganado. 

SAFFRON (María DE). Blog. Escritora francesa, 
llamada Raúl de Navéry, nacida cerca de Ploérmel 
(Morbihan) en 1831 y muerta en la Ferté-sous- Jouarre 
en 1885. Educóse en un convento, y luego perfeccionó 
sus conocimientos con la lectura y los viajes. Siendo 
aún muy joven, contrajo matrimonio, y desde entonces 
fué conocida por Madame Chervet. Había adoptado el 
seudónimo de María David en sus primeras produccio- 
nes literarias, y posteriormente empleó el de Raúl de 
Navéry. Empezó á darse á conocer por sus colecciones 
de versos: Margaritas, Prismas, Pablo, etc., que publi- 
caron algunos periódicos religiosos, pues las obras to- 
das de esta escritora se hallan impregnadas del más 
acendrado catolicismo. Publicó también en su juventud 
el libro titulado Souvenirs du pensionnal. He aquí la lista 
de sus principales producciones, que son en su mayoría 
novelas y relatos de marcado sabor religioso: Un drama 
judicial; Amadeo de Saboya; Hermos «el Corsario», Ret- 
na de los prados; Juana María; Los dos avaros; Leyendas 
de Alemania; El abate Marcel; El camino del Paraiso; 
Abogados y aldeanos; La dicha en el malrimonio; La 
mujer según san Jerónimo; La Odisea de Antonio; La 
confesión de la Reina; Martir de un secreto; Zacarías, el 
maestro de escuela; Los dramas de la miscria; El hijo pró- 
digo; Magdalena Miller; El perdón del monje; Los pa- 
rias de París; El tesoro de la abadía; La conciencia; Ma- 
dame de Robur; El magistrado; El martirio de un padre; 
Los dramas del dinero; Los misterios de Jumieges; El qu- 
ramento del corsario, etc. Escribió también algunas 
obras dramáticas, entre ellas la comedia Nanz/a (1856) 
y el drama Los hijos primogénitos de la República (1873), 
en colaboración esta última obra con Miguel Masson, 
etcétera. La lista completa de las producciones de esta 
escritora se encuentra en el tomo XLIII del Polyb1bl1on. 

SAFFRON-WALDON. Geog. C. (municipal 
borough) de Inglaterra, en el condado de Essex, á ori- 
llas del Cam. Hermoso templo gótico (siglo XV), burgo 
en ruinas, gran número de casas antiguas, Escuela de 
Latín y Escuela Normal, Museo, Bolsa de cereales, etc.; 
unos 8,000 h. 

SAFI ó SAFET. (En árabe 4sfí, contracción del 
nombre indígena Asafi.) Geog. C. de la costa occidental 
de Marruecos, al S. de Mazagán, sit. á los 32% 18' 15” 
de las. N. Sobre la playa, entre altas escarpas parduscas, 
se levantan las almenadas murallas, dominadas por la 
vieja ciudadela en ruinas que los portugueses edifica- 
ron allí cuando dominaban. Está en el declive de una 
meseta que baja rápidamente hacia el mar y consta de 
cuatro partes, á saber: 1.2 la Medina y el Melaj, esto 
es, el barrio moro y el judío; 2.% el Rbat, al S. de la an- 
terior, y que contiene, además del santuario del pa- 
trón de la ciudad, los principales almacenes europeos; 
3.2 el Biadha, barrio en que europeos é indígenas viven 
mezclados, al N. y á unos 1,500 m. de distancia de la 
Medina; 42, la meseta de El Auna, donde se van ins- 
talando las familias europeas. El Gcbie:no francés hace 
construir una barriada completamente nueva en la par- 
te más alta de la meseta, detrás del campamen'o des- 
tinado á la guarnición. La calle del Mercado, que separa 
el barrio musulmán del judío, es la principal. En ella 
están instalados los comercics más importantes. Cerca 
de allí se hallan la mezquita principal, un morabito 
muy venerado y la capilla católica. Termina esta ar- 
teria en la puerta del Barranco (Bab Chaaba). A no 
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mucha distancia, en una colina, entre palmeras, há- 
llanse los santuarios de Sidi Abderrahmán y Muley el 
Uati. En el barranco está el jardín ó paseo público. A 
poca distancia de la capilla católica hállanse las zauias 
(conventos) de los Aisaua, Hamacha, Tidyanía, Taibía 
y otras cofradías musulmanas. La antigua iglesia por- 
tuguesa (monumento interesante) es hoy un hamán 6 
baño moro La mezquita está abandonada y se halla 
en ruinas. Es obra del sultán saadiano Muley Cidan 
(siglo XVI). Pero lo más notable de SAFI es la ciudade- 
la portuguesa que domina la ciudad. En ella se encuen- 
tra el Dar el Majzen, la Casa del gobierno, ó sea las ofi- 
cinas de la Administración marroquí. En las techum- 
bres y sobre las puertas vense esculpidas las armas de 
Portugal, cartas geográficas, etc. El 
barrio de Rbat, que prolonga la ciu- 
dad hacia el S., está también domina- 
do por otro antiguo fuerte portugués, 
y en él se ven las principales casas eu- 
ropeas de comercio. La rada de SAFI, 
abrigada de los vientos norte por el 
Cabo de su nombre, hállase abierta á 
los del SO., que originan, á veces, te- 
rribles tempestades. La Administra- 
ción francesa acordó la construcción 
de un puerto protegido por un robusto 
muelle, y que tendrá hasta 9 m. de 
profundidad. El movimiento del puer- 
to es de unos 150 barcos con un des- 
piazamiento de cerca de 100,000 ton. 
de mercancías, cuyo valor se calcula 
en 40.000,000 de francos oro, poco 
más Óó menos. Es el puerto más cer- 
cano á Marrakex, distando de esta 
ciudad 150 kms, SAFI tiene 30,000 h., 
de los cuales 23,000 son marroquíes, 
algo más de 4,000 israelitas, poco más 
de 200 españoles y 150 europeos de otras procedencias. 
Es capital de la prov. de Abda, de 3,500 kms.? de exten- 
sión, muy fértil y con más de 100,000 h. 

Histona. De SAFI apenas hay noticias anteriores 
al siglo xv1. En 1508, reinando en Portugal el rey don 
Manuel, el gobernador de Mazagán envió una armada 
que se apoderó de la plaza, y aunque los marroquíes 
intentaron reconquistarla en 1511, fueron rechazados. 
Sólidamente fortificada por los portugueses, sirvió á 
éstos para punto de partida de sus algaras, con las que 
llegaron hasta las mismas puertas de Marrakex. Te- 
nían allí milicias indígenas, compuestas, en parte, de 
judíos. Nuño Fernández de Ataide y su adarl Lope Ba- 
rriga fueron el terror de la morisma, y á mucha honra 
tenían servir á sus órdenes los más encopetados hidal- 
gos portugueses, antes de ir á la India á batallar á las 
de Almeida y Albuquerque. En 1515 tuvieron casi ren- 
dida la ciudad de Marrakex. En 1542 Juan III, que pre- 
fería el Brasil á Marruecos, mandó abandonar SAFI. 
ln 1580 establecióse en ella el marsellés Guillermo Be- 
rard, siendo nombrado cónsul de Francia. En Sart fue- 
ron firmados los tratados de paz y amistad de 1631 y 
1635 entre Francia y Marruecos. En los comienzos del 
siglo siguiente viene á establecerse allí otro francés, 
Legendre, comerciante de Ruán. Por entonces llegó 
SAFI á ser el principal puerto de Marruecos. En 1767 el 
cónsul de Francia en  SArI era Chenier, padre del 
célebre poeta. SarI debe á Sidi Mohamed ben Abdal-lá 
su mezquita y su madrasa 6 escuela. 

SAFTI (EL). Geog. Oasis del Sudán Aneloegipcio, en el 
KSordotán, sit. al O. de Khartum. Su nombre, equiva- 
lente á límpido, se debe á un arroyo de excelentes 
aguas, tan abundante, que llega 4 formar en ocasiones 
un pequeño lago. 

SÁFICO, CA. F. Saphique. — It. Saffico. — In. 


Sali. 
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sapphikós, de Sapphó, Safo, poetisa griega.) adj. V. Vek- 
so SÁrICO. U.t. c. s. || Aplicase también á la estrofa: 
compuesta de tres versos sáficos y uno adónico, y á la 
composición que consta de estrofas de esta clase. 
Sárico. Métr. El verso sáfico es endecasílabo y en la 
' terminología de los gramáticos de la antigitedad es un 
trímetro cataléctico (versos de seis pies menos una sí 
laba). La estrofa sáfica, según la manera casi general 
de ser escrita, se compone de cuatro versos: primera- 
mente, tres sáficos, y después, un adónico (un dáctilo 
y un espondeo). Parece probable que se compusiese 
realmente de tres versos, los dos primeros sáficos, sien- 
do el tercero un sáfico unido á un adónico, que más tar- 
de separaron los gramáticos. Según este modo de escri- 


— Palacio del Sultán, antigua fortaleza portuguesa 


bir la estrofa sáfica, se ve que el tercer verso es un sáfi- 
co prolongado de un coriambo, el cual es seguido de 
una sílaba no acentuada. Este modo de escribir la es- 
trofa sáfica, que es el preconizado como verdadero 
por los eruditos modernos, evita la extraña irregulari- 
dad observada en versos de los mejores poetas griegos 
y romanos de que una palabra aparezca cortada al final 
del tercer verso para ser continuada al principio del 
cuarto. Cuando la estrofa sáfica tenía que cantarse, 
encerraba un sentido completo y terminaba necesaria: 
mente por una pausa. 

Es atribuido á Safo el invento de este verso y esta 
estrofa. No obstante, los gramáticos de la antigitedad 
no están todos conformes en ello, habiendo quien atri- 
buye la invención á Alceo, aunque Sato fué quien hizo 
más uso de la citada estrofa, que más tarde resultó la 
forma favorita de los líricos romanos, especialmente de 
Horacio, que la aplicó en 37 de sus odas. En la misma 
lorma horaciana se halla en Catulo, Ausonio, Pruden- 
cio y otros poetas. Séneca la alteró colocando ocho sá- 
ficos delante del adónico; la influencia de Horacio la 
trasplantó á España sin esfuerzo ni alteración. Horacio 
introdujo reglas en la formación del verso sáfico que los 
griegos no conocieron. Estos componían el verso sáfico 
de tres troqueos seguidos de dos yambos y una sílaba 
breve ó larga. En Horacio el primero, cuarto y quinto 
pies son traqueos; el segundo es un espondeo y el ter- 
cero un dáctilo; además coloca casi siempre una cesura 
después del segundo pie. 

SAFIDIA. f. Enlom. (Psaphidia Walk.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los noctuínos. De los Estados Uni- 
dos se conocen cuatro especies, por ejemplo, Ps. resu- 
mers Walk. 

SAFINA, f. Pesca. Pieza de red de esparto, perte- 


Saphic. — A. Sapphisch. — P. Saphico —C. Sáfic. — ' neciente á una almadraba. 


E. Safika. (Etim. — Del lat. sapphicus, y éste del gr. | 
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SAFIPUR ó SAIPUR. Georg. C. de la India, en 
las Provincias Unidas, prov. de Lucknow, sit. al E. del 
Tinai; unos 8,000 h. Tiene numerosos templos y mez- 
quitas, 

SAFIR. m. ant. ZAFIRO. 

. SAFIRINA ó ZAFIRINA. f. Mineral. Silicato 
alumínicomagnésico y que contiene hierro en peque- 
ñas proporciones. La safirina se enlaza directa é ínti- 
mamente con la estaurótida ó staurótida, silicato de 
aluminio v hierro, rómbico, que responde á la fórmula 
(Al FejaSizO15: La safirina es uno de los minerales más 
refractarios conocidos; por vía seca y al más vivo fuego 
del soplete ni se descompone ni se funde, siendo tam- 
bién insoluble en el bórax fundido; por vía húmeda es 
Inatacable por los ácidos más enérgicos, aun á la tem- 
peratura de su ebullición. La safirita no abunda, pu- 
diendo decirse que su único yacimiento bien determi- 
nado está en Fiskenan (Groenlandia), donde ha sido 
encontrado en un micasquisto, teniendo por asociados 
(y puede decirse, obligados. acompañantes) la mica blan- 
ca y la tremolita. 

SAFIRINA. Zool. (Sapphirina Thomp.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los copépodos 
y familia de los copélidos. Su cuerpo está en forma de 
escudo; las antenas internas cortas, setáceas; patas 
cortas. 

S. fulgens Thomp.; long., 32 mm. Vive en el Atlán- 

_ tico. 

SAFIRO. m. SAFIR. 

SAFIS. m. pl. Pedacitos de papel donde están es- 
critos versículos del Corán y que algunas tribus árabes 
venden á los negros africanos, suponiéndoles la virtud 
de hacer, al que los lleva, invulnerable á las picaduras 
de las serpientes. 

Saris 6 PsarIs. Mil. Población del Ática (Grecia), 
en cuyo territorio estaba el oráculo de Anfiaras. 

SA FISMO. (Etim. — De Safo, poetisa griega.) m. 
Perversión sexual entre mujeres; tribadismo. 

SAFISTA. Germ. Ladrón de pañuelos. 

SAFLORITA. f. Mineral. Esmaltina ferrífera, Ó 
sea arseniuro de cobalto y hierro, que contiene, cuando 
menos, 10 por 100 de este último metal. Is mineral 
propio de filones metálicos y, como el que le sirve de 
tipo y constituye propiamente la especie denominada 
cobalto arsentcal, ha sido objeto de diversas aplicaciones 
para obtener el color denominado ya desde muy anti- 
guo azul de esmalle. Cristaliza en formas pertenecientes 
al sistema cúbico, nunca de gran tamaño, sin exfolia- 


ciones claras ni fáciles; en general se presenta constitu- | 
yendo masas cristalinas de estructura compacta, muy | 


parecidas á las de esmaltina, tanto en esto como en el 
color, siendo frecuente, para mayor semejanza, la es- 
tructura reticular. Su peso específico se aproxima á 6,5, 
y la dureza excede poco de 5; la fractura es desigual, el 
brillo metálico, los cristales opacos y alterables en con- 
tacto del aire, con manifiesto cambio de color ó, por lo 
menos, apagamiento y pérdida de lustre. La saflorita 
contiene, en 100 partes, 71,77 de arsénico, 17,23 de co- 
balto y 9,80 de hierro, composición que los mineralo- 
gistas suelen representar con la fórmula (Co . Fe)Aso, 
que es precisamente el símbolo de la esmaltina ferrífera. 
La saflorita yace en iguales terrenos que la esmaltina 
y se halla en iguales localidades que ella, procediendo 
casi toda de Bohemia, Sajonia y Hesse. Como la es- 
pecie de que procede, se emplea en la industria de los 
esmaltes, aunque no da un color azul tan puro como el 
arsenturo de cobalto exento de hierro. 

SAFNAÁS. Geoz. Mun. de Suecia, en la prov. de 
Kopparberg, sit. cerca del Las Elf, que allí des. en el 
lago Vesman; 3,500 h. 

SAFO. m. Germ. PAÑUELO. || SAFO DE HILACHA. 
Pañuelo de hilo. 

Saro. Astron. Asteroide núm. 80 del Catálogo. Sus 
elementos, según Kgl. Astronomische Reches-Inslitut, 
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para la época y osculación del 0,5 de Enero de 1925, 
equinoccio medio de 1925, son: My = 59,969; (1 = 
136893; Q = 219%045; ¿ = 87620; y = 11576; y = 
1020,109; log. a = 0,36091; mp = 10,6; g = 8,2. V. As- 
TEROIDE. : 

Saro. Mús. Título de varias óperas famosas. Una de 
ellas, con el libro de Cammarano, fué escrita por Pacini, 
estrenándose en Nápoles en 1840. Disfrutó en su Liem- 
po de gran popularidad, poseyendo bellísimas melodías 
del mejor estilo italiano. El célebre*compositor francés 
Carlos Gounod estrenó en la Opera de París, en 1851, 
una en tresactos con ese título, sobre un libreto de Au- 
gier. Ampliada con un acto más, se volvió á representar 
con éxito en el mismo teatro, en 1884. Por último, Ju- 
lio Massenet tituló así una ópera en cinco actos, libro 
de H. Cain y C. Bernéde, estrenada con éxito en la Ope- 
ra Cómica de París en 1897. 

SAFO. Ornil. (Saphos.) Género de pájaros de la fami- 
lia de los troquílidos, con el pico largo y ligeramente 
encorvado hacia abajo, la cola grande y sumamente 
ahorquillada, los tarsos implumes, y la cabeza frecuen- 
temente ornamentada con adornos de plumas. El tipo 
del género es la Saphos sparganura, que vive en Bo- 
livia. 

Saro. Biog. Poetisa griega, nacida en Mitilene (isla de 
Lesbos). Debió de nacer algunos-años más tarde que 
Alceo, pues en 568 (a. de J. C.) aún vivía y parece que 
no llegó á una edad muy avanzada. Ateneo supone que 
floreció en la época de Aliates, rey de Lidia, es decir, 


Safo. Escultura moderna de Jacobo Pradier 
(Museo del Louvre, Paris) 


entre 620 y 563 a. de J. C.; Eusebio dice en su crónica 
que vivía en la Olimpíada 44, ó sea hacia el año 561; 
otros la mencionan como contemporánea de Pitacos y 
Rodopis, lo cual concuerda con aquellas fechas, y al. 
gunos creen que vió la luz primera por los años 612, an 
tes de nuestra era. Cuenta Herodoto que su padre se 
llamaba Escamandrónimo, y que tuvo por lo menos 
dos hermanos: Caraxo, que tuvo un día el antojo de 
comprar en Egipto por una crecida suma á la famosa 
cortesana Rodopis y de devolverle la libertad, y La- 
rixos, quien, según Ateneo, desempeñó un aíto cargo ho- 
norífico en el Pritaneo de Mitilene. Su madre llamába- 
se Cleis, cuyo nombre también llevó la poetisa antes de 
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tomar el de Saro. De lo que se atribuye á sus hermanos 
se deduce que debió de pertenecer á una familia rica. Po- 
cos son los datos que se tiene acerca de su vida. Se sabe 
que por los años de 596 se ausentó de Mitilene, permane- 
ciendo por algún tiempo en Sicilia; esta ausencia puede 
ser explicada por el destierro que, según dicen, sufrió. 
No cabe duda que entre sus adoradores figuró Alceo; 
en cambio, deben tenerse por fabulosos sus amores con 
el joven Faón, que parece ser una invención de los poe- 
tas del siglo v de J. C. Más reciente aún es la tradición 
de que puso fin á su vida arrojándose al mar desde el 
promontorio de Léucades, al verse desdeñada por su 
amante. No está probado que se casase, ni es cierto que 
Anacreonte le dedicara versos eróticos, pues este poeta 
tloreció algunos decenios más tarde. Se ha creído que 
SAFO era una cortesana. Si esto fuese verdad, «¿cómo 
se hubiera atrevido esta cortesana, dice Pierron, ha- 
blando de ella, á recriminar á Caraxo la indignidad de 
su amor á Rodopis, y, según dice Herodoto, á ultrajarle 
en sus versos cuando él regresó á Mitilene después de 
manumitir á su amada)». 

«Tampoco hubiera Alceo dedicado á una cortesana 
los versos enque habla de la castidad de Safo; ni pudo 
ser una cortesana la que inspiró al altivo poeta la pa- 
sión casi medrosa que revelan estas expresiones: Owero 
decir algo, pero la vergienza me contiene. Véase la res- 
puesta de Safo al transparente enigma que Alceo que- 
ría que ella adivinase: Sí te hubiese penetrado la pasión 
de lo bueno y de lo bello, y si tu lengua no estuviese para 
decir alguna cosa mala, la vergúenza no le cubriría los 
ojos, y harías tu justa demanda. ¿Es ese por ventura el 
lenguaje de una meretriz? Es cierto que un buen nú- 
mero de testimonios antiguos acreditan, al parecer, la 
opinión común; pero distan mucho de ser contemporá- 
neos de Sato, y los más importantes, los de los autores 
cómicos de Atenas, al cabo no son más que pruebas de 
las preocupaciones de su tiempo y su pueblo. En los de 
raza jónica, y particularmente entre los atenienses, la 


Safo presenta sus tabletas inspiradas a los poetas del Parnaso 
(Pintura de Delacroix en el Senado, París) 


condición de las mujeres en el siglo de Pericles ó de 
Alejandro era muy diferente de la que había sido antes. 
Confinadas en la parte más retirada de la casa, excluí- 
das de toda intervención en las cosas del entendimien- 
to, condenadas por los celos de sus esposos á no ejer- 
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citar su inteligencia sino en el círculo de las ocupacio- 
nes domésticas, las muieres atenienses habían ya 
perdido la ingenuidad de comportamiento y la amable 
libertad, cuya imagen vemos en algunas heroínas de Ho- 
mero, en Nausicaa, por ejemplo. Sólo á las mujeres de 
vida airada, á Aspasia 
y sus émulas, les era 
permitido decirlo y 
hacerlo todo, inmis- 
cuirse en los negocios 
más importantes, ha- 
blar de política y ma- 
nifestar talento. Una 
mujer como Safo, una 
poetisa que disputaba 
atrevidamente á los 
hombres su lugar en- 
tre los privilegiados 
de las Musas, que re- 
velaba al público sus 
pensamientos íntimos, 
que refería sus amo- 
res y procuraba inspi- 
rarle su afecto Ó su 
odio; una mujer seme- 
jante había de serpara 
los atenienses una desvergonzada sin costumbres, una 
mujerzuela que traficaba con su cuerpo. Los poetas 
cómicos juzgaron á Safo la lesbense, muerta dos si- 
elos antes, “según las ideas que reinaban entre sus 
oyentes; pero los eolios y los dorios se portaban más 
liberalmente que sus hermanos de Atenas ó de Jonia 
con el sexo femenino: no encerraban como ellos á las 
mujeres en el gineceo; cultivaban su entendimiento y 
no les disgustaba verlas alcanzar la gloria literaria. Ha- 
bía en Esparta asociaciones femeninas presididas por 
las mujeres de más nombradía, por sus virtudes y sus 
dotes intelectuales, en las que las jóvenes adquirían la 
nobleza de modales al paso que aprendían á cantar y á 
decir bien. En Lesbos, donde tenían particular vali- 
miento las artes elegantes, la educación de las mujeres 
ofrecía un carácter aún más poético y elevado. Eso es 
lo que observan los críticos defensores de Safo, y entre 
ellos Oltfried Múller, que ocupa el primer lugar entre 
los sabios más conocedores de las instituciones y carác- 
ter de los pueblos eólicos y dóricos. Safo no era la única 
lesbense de su tiempo á quien dieron fama sus obras, 
y ella misma cita á Gogo y Andrómeda, como rivales 
suyas en poesía. Las mujeres de Lesbos, lejos de son- 
rojarse, preciábanse de su talento, y despreciaban la 
ignorancia, por más colmada que estuviese de riquezas 
y honores. Véase con qué desdeñosa altivez habla Safo 
á una mujer cuyo único mérito consistía en su naci- 
miento y riqueza, y quizá en su hermosura: Muería, 
serás completamente sepultada; ninguna memoria queda- 
rá de ti, y la posteridad ignorará tu nombre; pues no tienes 
tu parte de las rosas de Pieria. Andarás sin gloria por las 
mansiones de Hades, vagando enlre las sombras de los 
muertos más obscuros.» 

Ha dado lugar también á numerosas controversias 
la hipótesis del amor contra naturaleza que se supone 
que Saro sintió por algunas de sus discípulas y amigas. 
Acerca de este asunto, Pierron, en su Historia de la li- 
teratura griega, se expresa del siguiente modo: «Cuando 
Safo habla con alguna de las jóvenes de que era poé- 
tica preceptora, según las costumbres de su país, así Sus 
reprensiones como sus alabanzas encierran una viveza 
y un ardor mucho más propios de un amor vehemente 
que de un tranquilo cariño maternal. Al ver la extre- 
mada energía de sentimiento derramado en la célebre 
oda conservada por Longino, han creído algunos que 
debiera intitularse: 41 muy amado, y no: A la muy 
amada. Esta Opinión no es insostenible. Con respecto 
á los varios pasajes donde no puede negarse que Sato 


Safo. Pscultura antigua 
(Museo Vaticano, Roma) 
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se dirige 4 mujeres, puesto que las nombra, nada nos 
autoriza para buscar en expresiones más ó menos apa- 
-. sionadas un sentido oculto ó liviano. Uno de los rasgos 
esenciales del carácter helénico es que los diversos sen- 
timientos que siempre han sido enteramente distintos 
en las naciones de más sosegado temperamento, per- 
manecieron entre los griegos como mezclados y confun- 
didos, ó á lo menos se prestaron uno á otro:sus térmi- 
nos y su vocabulario. Esta juiciosa observación, debida 
á Ottfried Miller, no sólo vindica la memoria de Safo 
de acusaciones infamantes, sino que explica, además, 
cómo pudo Platón prestar á Sócrates, hablando éste 
con tal ó cuál de sus discípulos, un lenguaje tan opues- 
to ála idea que nos formamos de la decencia y la virtud.» 
«Safo era mujer, sigue diciendo el citado autor, y no du- 
damos que pagó su tributo á las humanas flaquezas, 
no siendo nuestro ánimo convertirla en mujer insensi- 
ble ni gazmoña. Amó, y su amor fué desgraciado: en 
prueba de ello basta aducir la bella oda á Venus, en la 
que suplica á la diosa que ponga término á sus agudos 
tormentos. Sus mismas palabras indican que su amado 


no la amaba. ¿Es cierto que Sato, despreciada ó recha- 


zada por Faón, se precipitó al mar desde el peñasco de 
Léucades? Aunque se probase, como pretende Ottfried 
Miller, que Faón es un personaje mitológico celebrado 
por ella en sus versos, y aunque la leyenda de la muerte 
de la poetisa fué mera invención poética, no es menos 
cierto que Safo sufrió vivamente, y quizá murió de 
amor.» Poco se ha averiguado en lo que á su aspecto 
físico se refiere. Platón, Plutarco y otros la llaman la 
bella Safo. Alceo ensalza sus negros cabellos y su en- 
cantadora sonrisa. En los cuadros, medallas y estatuas 
con que la representaron después de su muerte figuró, 
según todas las probabilidades, de diferentes maneras: 
Contemplando uno de sus retratos decía un escritor: 
«los ojos despiden plácido brillo para manifestar clara- 
mente cómo su espíritu creador hervía en potencia viva; 
pero las carnes, libres en su desarrollo natural de una 
lozanía excesiva, nos indican la sencillez de su corazón 
y la mezcla de alegría y cordura de su semblante, pa- 
reciendo decir que en ella Kipris se confunde con la 
musa». Platón, al llamarla la décima Musa, exteriorizó 
la admiración que la antigúedad sentía por sus versos 
y no sólo por los amorosos, pues la poetisa de Lesbos 
cultivó todos los géneros y en todos los tonos propios 
de la poesía lírica con una gracia y ternura que nadie 
ha unido á mayor vehemencia y pasión. Pinitos dijo: 
«La tierra no cubre de Safo más que las cenizas, los hue- 
sos y el nombre; su discreto canto disfruta de la inmor- 
talidad», y: de Antipater de Sidón podemos citar las 
palabras siguientes: «Me llamaron Sato y sobrepujé los 
cantares de las mujeres de muchos países, lo mismo 
que Homero sobrepuja á los cantos varoniles.» Estobeo 
cuenta que oyendo Solón recitar á un sobrino suyo un 
poema de SAFo, hubo de exclamar: «No estaría conten- 
to si muriese antes de saber de memoria esa composi- 
ción». Los compiladores de sus obras las distribuyeron 
en varios libros, atendiendo únicamente al metro y sin 
tomar en cuenta la índole de los asuntos; el primero 
contenía todo lo que escribió en el metro que conoce- 
mos con el nombre de sáfico, cuya invención se le atri- 
buye. En cada uno de aquellos libros había composi- 
ciones de muy diverso carácter. El género en que so- 
bresalió particularmente es el de los epitalamios ó can- 
tos de himeneo. En las obras de Catulo hay, además 
del Epitalamio de Peleo y Tetis, otros que, al parecer, 
son traducciones ó imitaciones de SAro. Poseemos, ade- 
más, cierto número de versos indiscutibles de sus epita- 
lamios, los cuales figuran entre los más hermosos que 
de ella han llegado hasta nosotros, hallándose en ellos 
las más hermosas imágenes y las más bellas compara- 
ciones que la observación de la Naturaleza inspiró á la 
Musa antigua. Véase cómo caracteriza SAFO la frescu- 
ra de la juventud y de la belleza: «Cuál la dulce poma 
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colorea en la alta rama, en la cima de la rama más alta 
los recolectores la han olvidado; no, no la han olvidar 
do, antes bien no han podido alcanzarla.» La muje- 
que tiene un esposo que la protege es, según SAFO, la 
flor que se abre en un vergel y que no ha de temer los 
ultrajes de nadie. A la que se abandona á sí misma, 
compárale á las flores del campo de que nadie hace caso. 
«Tal el jacinto, que los pastores huellan en los montes: 
la flor purpúrea yace por tierra.» Los fragmentos de sus 
poesías han sido impresos muchas veces. Primeramen- 
te por Estienne (1554) y después por Wolf (1733), Wol- 
ger (1810); por Gaisford, en sus Poelae minores graeci 
(1823); por Ahrens, en su tratado de Graeciae linguae 
dialectii (1827), y por Schneidewin, en sus Poetae ele- 
graccit (1839). 

SAFOCALO. m. Entom. (Saphocallus Sharp.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos y 
tribu de los aleocarinos. Se ha descrito una sola espe- 
cie, S. parviceps Sharp, del Japón. 

SAFOGLOSA. f. Entom. (Saphoglossa Sharp.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Se ha descrito una sola es- 
pecie, S. pictipennis Sharp, propia de Panamá. 

SAFOLITO. m. Entom. (Sapholytus Forst.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los cinfpidos. Se dis- 
tingue por la radial abierta hacia el fondo de las alas; 
la vena radial no alcanza el ápice del ala. Viven en los 
Quercus. 

SAFÓN ó PSAFÓN. 2:!. Personaje mítico, de 
Libia. De él se cuenta que enseñó á unos pájaros á a h- 
tar las palabras: «Psafón es un dios» que, ofdas y esuu- 
chadas por el pueblo ignorante, produjeron el efecto 
que SAFÓN intentaba, pues se le tuvo por una divinidad. 
Este mito tiene carácter moral, aludiendo á los que, á 
Íalta de méritos verdaderos, se conquistan admirado- 
res, ensalzando en toda oca- 
sión merecimientos que no po- 
seen. 

SAFONOF (BAsiLIO0). 
Biog. Director de orquesta 
ruso, n. en Izjoursk en 1852. 
Era hijo de un general de co- 
sacos é hizo sus estudios en 
el Liceo Alejandro. Después 
se dedicó á la música, que 
cursó en el Conservatorio de 
San Petersburgo, del que fué 
profesor de 1880 á 1885 y lue- 
go director del de Moscou. Di- 
rigióla Sociedad Imperial rusa 
de música de Moscou (1890- 
1906), año este último en que 
actuó en Londres, dirigiendo hoy las principales or- 
questas de Europa y Estados Unidos, donde dió á co- 
nocer muchas obras de autores rusos. Una particula- 
ridad de SAFONOF es que dirige sin batuta. 

SAFONT (GUILLERMO). Biog. Agustino francés, 
n. en Toulouse y m., según se cree, ya muy anciano 
hacia el año 1453. Sutil dialéctico y excelente predica- 
dor, escribió: Super Mag. Sententiarum; De Deo uno ct 
trino; Dererum d:versitale; De 1diomatum dif ferentia, etc. 

SAFORCADA (MANUEL). Bi0g. Médico y publi- 
cista español, n. en Viellet (Lérida) en 1877; estudió 
medicina en la Universidad de Barcelona y después 
farmacia en la misma, graduándose de la primera en 
1901 y de la segunda en 1903. Obtuvo por oposición 
el cargo de profesor auxiliar de la Facultad de Medici- 
na en 1907 y el de médico forense del distrito del Norte 
de Barcelona en 1909. Ganó en 1923, también por 
oposición, la cátedra de medicina legal de dicha ciudad. 
Es presidente de la Sociedad de Psiquiatria y Neu- 
rología, de la Asociación Española de Neuropsiquia- 
tras y de la Sección científica de la Asociación de Es- 
tudios penitenciarios. En 1925 fué recibido como socia 
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de número en la Real Academia de Medicina y Cirugía 
de Barcelona, leyendo su discurso de ingreso titulado 
Valor de la necropsia en el diagnóstico obituario. Se le 
deben las siguientes obras: Diagnóstico micrográfico 
de las neoplasias, tesis de doc- 
torado (1901); Melamorfosis 
intraorgánica de los medica- 
mentos en general (1903); Jut- 
cio crítico de Formulario de 
medicamentos (1909); Juicio 
crítico de la obra de César Lom- 
broso (1910); Estudio médico- 
legal de las equimosis en la 
práctica forense (1912); Exa- 
men médico-legal de las man- 
chas de sangre (1913); Contr1- 
bución al estudio de la meta 
hemoglobina lóxica (1920); Los 
manicomios judiciales y los 
locos procesados (1921); La ps:- 
quiatría y la legislación vigen- 
te (1923); La enseñanza de la psiquiatria en España 
(1923), y Estudio sobre la toxicomanía (1923). Ha pre- 
sentado, además, diversas comunicaciones á la Socie- 
dad de Psiquiatria y Neurología, al Congreso Español 
Internacional de Pediatría, al Congreso Español de 
Medicina, al Congreso 'Penitenciario Español, á la 
Asamblea Española de Neuropsiquiatría; á la Asocia- 
ción contra la toxicomanía y al Cuerpo Consultive 
médico forense. Ha traducido, además, al español la 
obra del profesor Vibert titulada Tratado de Medicina 
legal y Toxicología (ed. Espasa, Barcelona). 

SAFORINA. f. Onuím. Alcaloide, extraído por 
Wood, de las semillas de la Saphora speciosa. Se dice 
que es un alcaloide líquido, soluble en agua, éter y clo- 
rotormo, que con el cloruro férrico toma color azul y 
que forma un clorhidrato y una sal doble platínica. 

SAFRA.f. 4mér. En Cuba, ZArRA (3.* art.). 

SAFRADA. Í. En algunas ciudades de Oriente se 
daba este nombre á los años en que se celebraban jue- 
gos y sacrificios de carácter religioso. 

SAFRANBOLI ó SAFARANBOLA. Geo. 
Kaza ó dist. de la Turquía Asiática, en el valiato y san- 
jak de Kastamuni; 2,500 kms. y unos 60,000 h. Su ca- 
pital, Safranboli, cuenta 7,500 h. 

SAFRANINA. [. Quím. é Ind. Se da el nombre de 
safraninas á diversas materias colorantes, pertenecien- 
tes á las acinas (azinas) que contienen 4 átomos de ni- 
trógeno y poseen fuerte carácter básico, siendo la más 
sencilla de ellas la fenosafranina (V.). De las safraninas, 
hasta ahora obtenidas, muy pocas son monoaminode- 
rivados de los compuestos de azonio; algunas son de 
constitución desconocida Ó dudosa y la mayoría son 
diamidoderivados asimétricos de bases de azonio. Los 
procedimientos de obtención de las safraninas pueden 
clasificarse en los siguientes grupos principales: 

1.2 Procedimientos fundados en la reducción de los 
mononitroderivados de las bases de azonio. Haciendo 
actuar la mononitrofenantraquinona ó la dinitrofenan- 
traquinona sobre la fenilortonaftilendiamina, se obtie- 
nen derivados mono y dinitrados de dichas bases; por 
reducción de estos derivados con sulfhidrato amónico 
se forman materias colorantes de color violado rojizo, 
que corresponden al grupo de Jas safraninas. 

2.2 Se forman safraninas calentando con amoníaco 
una base estilbazónica preparada por Witt y Schmidt. 

3.2 Por la acción de dicloroquinonimidas sobre ami- 
nas aromáticas secundarias, en las cuales esté ocupa- 
da la posición «para» con relación al grupo amínico. 

4.2 Las safraninas propiamente dichas, Ó bases di- 
aminoazónicas asimétricas, se forman por oxidación de 
4 molécula de diamina junto con 2 moléculas de una 
monoamina aromática. En la reacción se forman inda- 


Manuel Saforcada 


SAFORINA —— SAFRANINA 


to es el más usado en la obtención de las safraninas. La 
formación de una safranina, con arreglo á este procedi- 
miento puede comprenderse claramente mediante las 
siguientes reacciones, en las cuales están representadas 
esquemáticamente las fórmulas de los compuestos que 
en ellas intervienen: 
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La formación de una safranina con parafenilend:- 
amina se efectúa por oxidación de 1 molécula de la di- 
amina con 2 moléculas de anilina; 2 moléculas de orto: 
toluidina, 1 de anilina y 1 de ortotoluidina; 1 de anilina 
y 1 de ortotoluidina, y 1 de ortotoluidina y 1 de para- 
toluidina. 

5. Una modificación de uno de los procedimientos 
anteriores (4) se funda en calentar aminoazocompues- 
tos con clorhidratos de monoaminas aromáticas: 
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diparaamino- safranina 
difenilamina 


Este procedimiento es el más antiguo de los emplea-. 
dos en la fabricación de las safraninas. En esta reacción, 
después de reducida una. parte del compuesto amino- 
azoico, se forma una mezcla de paradiamina y de mo- 
noamina primaria en proporciones equimoleculares, 
que con la monoamina adicionada en forma de clorhi- 


minas como productos intermedios. Este procedimien- | dinto, se transforma en safranina por acción hidroge- 
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nante del compuesto aminoazoico. El rendimiento es 
muv pequeño. 

_Entre las monaaminas derivadas de las bases de 
diazonio figuran la aposafranina, el colorante rojo 
CosH,¿N¿Cl, los colorantes violeta C,.HaN¿Cl y 
Ca H.¿NgCl, el azul de Basilea, el verde azina y el es- 
carlata de indulina. Entre los derivados diamínicos 
se encuentra Ja fenosafranina, la au y la B-dimetilsafra- 
nina, dos dietilsafraninas, la tetrametilsafranina, la 
tetraetilsafranina, las tolusafraninas, el girofle, el sa- 
franisol, el rojo de Magdala, la inolazina y la mal- 
veina. 

SAFRANINONA. f. Quím. é Ind.; 
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Materia colorante que se obtiene oxidando con bicro- 
mato potásico una mezcla de parafenilendiamina y 
metahidroxidifenilamina en proporciones equimolecu- 
lares; calentando el clorhidrato de fenosafranina con 
acetato sódico en solución acuosa, y calentando safra- 
nol con amoníaco. Cristaliza en prismas con reflejo ver- 
de azulado, que se disuelven en agua dando soluciones 
rojas, dotadas de fluorescencia amarillopardusca. Ca- 
lentando la safraninona con amoníaco á 180? se con- 
vierte parcialmente en safranina; hirviéndola con álca- 
lis se forman safranol y amoníaco. Calentada con azufre 
y con sulfuros alcalinos produce un colorante violeta 
para el algodón. La safraninona produce un compuesto 
diazoico azul, que puede condensarse con el «-naftol 
dando una materia colorante también azul, De la sa- 
franinona se obtienen diversos derivados. El clorhidra- 
to del derivado dimetílico es un polvo cristalino, de co- 
lor pardo, muy soluble en agua. Las safraninonas que 
contienen grupos alifáticos se preparan con facilidad 
oxidando los indofenoles obtenidos por condensación 
de los nitrofenoles con ciertas alquiltoluilenodiaminas ó 
por oxidación de una mezcla de estas bases con para- 
aminofenoles. Se conocen algunas de estas safrani- 
nonas que son muy apropiadas para la obtención de 
colorantes rojos al azufre. Se han obtenido colorantes 
al azufre que tiñen el algodón de roio calentando .cier- 
tas safraninonas con sulfuro de sodio ó con azufre, 
con ó sin adición de sales metálicas. Para obtener 
estos colorantes se hace uso de safraninonas á partir del 
producto-de la reacción de un aldehido-bisulfito con 
metatoluilendiamina; se mezcla este producto con una 
solución alcalina de nitrosofenol, se acidula ligera- 
mente la mezcla. y se oxida con bióxido de man- 
ganeso e 

De la isosafranina, isómero de la safranina, se obtie- 
ne, por oxidación con ácido sulfúrico, la 250salranimo- 
na, á la cual se ha atribuído la fórmula esquemática 
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La isosafraninona forma agujas de color pardo obs- 
curo, que funden entre 310 y 315? con descomposición. 
Es soluble en agua caliente y en alcohol con color 
verde. 

SAFRANISOL. m. Quim. C,¿H,, (OCH y), N, Cl. 
Materia colorante obtenida por Nietzki oxidando 1 mo- 
lécula de parafenilendiamina junto con 2 moléculas de 
ortoanisidina. Por el elevado coste de su fabricación 
no ha podido competir con los colorantes de eosina. 
Produce un color rojo amarillento con fluorescencia 
amarilla 


49% 
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Es una hidroxisafranona. Se obtiene calentando en 
nitrosofenol, en solución acuosa, con metahidroxidi- 
fenilamina é hidróxido sódico. Se prepara también 
por oxidación de una mezcla de paraaminofenol y 
metahidroxifenilamina en presencia de un ácido mi- 
neral. Es un compuesto cristalizable, fusible 4 más de 
2307, casi insoluble en la mayoría de los disolventes or- 
dinarios, pero muy soluble en los álcalis, 
SAFRANONA. Í. Ouím. 
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Sinonimia: benzolindona, aposafranona. Se obtiene 
por tratamiento del clorhidrato de aposafranina con 
hidróxido sódico, eliminando el grupo amínico de la 
safraninona y por muchos otros métodos. Se pre- 
senta en pequeñas agujas pardas con reflejos verdes, 
fusibles entre 248 y 249*, solubles en agua con color de 
fucsina y en el ácido sulfúrico con color verde, que 
pasa á rosa al diluir el líquido. 

SAFRE. Quím. Protóxido de cobalto impuro, de 
composición muy variable, que se obtiene por tostación 
de los minerales de cobalto. Se emplea en la prepara- 
ción de colores de cobalto. 

SAFRENO. m. Quim. Nombre dado al pineno, 
CioH;o, que se encuentra en la esencia de sasafrás. 

SAFRINA. Í. Quim. V. SAFROL. 

SAFRINS. Geog. Río de Portugal, en el dist. de 
Beja; nace á 2 kms. SO. de Beringel, en la felig. de 
Mambeja, corre hacia el O., pasando cerca de Ferreira, 
y des. en el río Fuigueira, en las proximidades de Fi- 
gueira, después de 27 kms. de curso. 

SAFROKO. Gcog. Región de la colonia inglesa 
de Sierra Leona (Africa Occidental). Limitada al Ñ. y 
al E. por ja Lomba y al S y al O. por el Koranko. 
Sus habitantes son semisalvajes. 7 
E A ch ACECHA) 
RE 3 

SC ORREH, de 
Compuesto que se encuentra en la esencia de alcanfor, 
producto secundario de la destilación de éste y al 
cual da el olor que le caracteriza. Es el principal com- 
ponente de la esencia de sasafrás, constituyendo su 
estearopteno, y se halla también en las esencias de 
corteza de masoya, ásaro, nuez moscada, raíz y hojas 
de canelero y anís estrellado. Se obtiene de la esencia 
roja que resulta de la destilación fraccionada de la 
esencia de alcanfor, Ó por enfriamiento de la esencia 
de sasafrás; se purifica por recristalización. El safrol 
es un líquido límpido, de olor á sasafrás y de sabor 
picante. Enfriado á —20% se solidifica, formando 
prismas rómbicos, que funden á 12%, Hierve entre 
230 y 235”. Su densidad á:15* es 1,107, cuando es puro; 
la del comercial, de 1,1040 y 1,1065. Se ha empleado 
para disimular el sabor graso de los jabones. En Amé- 
rica se introdujo en el comercio como una esencia 
artificial de sasafrás con el nombre de safrina. Se co- 
nocen cuatro isómeros del safrol, siendo el producto 
comercial una mezcla de dos ó más de ellos. 

Tratando el safrol con una solución alcohólica de 
acetato de mercurio se forma un mercurtacelalo, que 
con cloruro sódico, forma mercuricloruro, polvo blanco, 
cristalino, insoluble en agua, que se descompone á 170% 
y se reduce á safrol por la acción del zinc y el hidróxido 
sódico. Actuando el acetato de mercurio sobre el safrol 
en presencia del agua, produce un glicol: 


CELOS ICE CE(OENSCE(OE) ACES 


Este glicol, por la acción del cloruro de zinc, forma 
| un aldehido que se presenta en forma de líquido de 
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color amarillo pálido, fusible entre 145 y 150% á la 
presión de 22 mm. 

Óxido de safrol. CH,O,:C¿H,. CH, .CH —CH,. 

NA 
0) 

Se obtiene por oxidación del safrol con yodo y óxido 
mercúrico. Es un líquido que hierve entre 160 y 165% á 
la presión de 22 mm. Por la acción del calor se descom- 
pone parcialmente, produciendo aldehido metileno- 
dioxidihidrocinámico. 

Derivados bromados. Se han descrito tres derivados 
dibromados y uno monobromado, dos de ellos líquidos 
y dos sólidos. ; 

a-nttrosilo de safrol. CH¿0,:C¿Hy . CH,. CH —— CH». 
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Se prepara añadiendo un ácido dilusdo á una solución 
de nitrato potásico, cubierta de una solución de safrol 
en éter de petróleo. Funde á 92% y es soluble en Jos 
álcalis. Hervido con ácido sulfúrico diluído se convierte 
en hidroxilamina y nitropiperonilacetona. 
Dihadrosafrol. CH,O,:C¿H, . CH, . CH, . CHz. Se 
obtiene por reducción del safrol ó del isosafrol con 
sodio y alcohol. Se presenta en forma de líquido incolo- 
ro, que hierve á 228*, miscible con alcohol, éter, benzol 
y ácido acético. 
Nitrodihidrosafrol: 


CH,0, : C,H(NO,) . CH, . CH, . CH. 


Se obtiene por la acción del ácido nítrico sobre una so- 
lución de dihidrosafrol en ácido acético. Es cristaliza- 
ble, amarillo y funde á 360, 

:Ammohidrosafrol. Se prepara reduciendo el nitro- 
hidrosafrol con amalgama de aluminio. Funde á 24? y 
hierve á 156? á la presión de 11,5 mm. Es un compuesto 
poco estable. Su clorhidrato funde á más de 200%, des- 
componiéndose. 

Dinttrodihidrosafrol: 


CELO C.H(NO)=CH: CH. CH 


Se prepara haciendo actuar el ácido nítrico fuman- 
te, á 20”, sobre el nitrodihidrosafrol. Es un compuesto 
amarillo, fusible 4 121. 

Diaminodihidrosafrol: 


CHO, : C,-H(NH,), . CH, . CH, . CH. 


Se prepara por reducción del dinitrodihidrosafrol con 
amalgama de aluminio. Funde á 72. Su monoclorhi- 
drato funde á 240”, descomponiéndose. 
Nitroaminodihidrosafrol. Se obtiene por la acción 
del sulfuro amónico sobre el diaminodihidrosatrol. 
Funde á 76%. | 


/CH:CH.CH, (1) 
Isosafrol: C¿Hy O CH, des Es. un isó- 
> 4 


rnero del safrol, que puede considerarse como el éter me- 
tilénico del propenildihidroxibenzol. Se puede obtener 
hirviendo el safrol con lejía alcohólica de potasa: se ca- 
lientan durante veinticuatro horas en baño de maría 
100 gr. de safrol, 250 de potasa cáustica y 500 cm.? de 
alcohol. También se prepara calentando safrol con 
etilato sódico anhidro á 200%, ó bien calentando safrol 
con una solución de amilato sódico en alcohol amílico 
á 200”. Se conocen dos estereoisómeros del isosofrol. 
que pueden separarse parcialmente por destilación 
iraccionada. El a-1isosafrol se prepara por destilación 
en corriente de vapor de agua de las primeras fraccio- 
nes de las que se ha separado el safrol mediante el 
acetato mercúrico. El B-1sosafrol se fija convirtiéndolo 
en picrato y no es destilable. El compuesto a hierve 
entre 116%2 y 1163 á la presión de 13,5 mm. y entre 
2422 y 2425 á la presión de 760 mm.; su densidad á 


SAFROSÍNA — SAF-SAF 


18% es 1,1073. El compuesto Bes el principal compo- 
nente del isosafrol comercial. Se aísla por medio del pi- 
crato, que funde á 74”. Descomponiendo el picrato me- 
diante la solución alcohólica de amoníaco, se obtiene el 
B-isosafrol en forma de un líquido oleoso, que hierve 
á 123” á la presión de 11,5 mm., cuya densidad á 
18%5 es 1,1227. Estos dos isómeros dan el mismo glicol 
y el mismo dibromuro. Hirviendo el isosafrol con una 
mezcla de tri y pentacloruro de fósforo, se forma d1150- 
safrol. Calentando clorhidrato de isosafrol con metilato 
sódico, etilato sódico y con propilato sódico, se obtie- 
nen los compuestos derivados, respectivamente, del 
metilo, el etilo y el propilo. 

Óxido de isosafrol : CH¿02 : CsHg . CH— CH .CHz. 

NX 
10) 

Se obtiene oxidando el isosafrol con yodo y óxido mer- 
cúrico en alcohol. Es líquido, hierve entre 140 y 142 4 
la presión de 9 mm. y su densidad á 17? es 1,2128. 


Oxido de mitroisosafrol : . 
CH0,.: C.HA(NO;) .CH — GH . CH: 
SÓ 


Se obtiene por hidrólisis del f-bromonitro-«-aceto- 
xidihidroisosafrol. Funde de 113 á 114”. El óxido de 
bromoisosafrol hierve entre 169 y 170? á la presión 
de 11 mm. El óxido de dibromoisosafro! hierve de 134 
á 135%. Destilando éstos á la presión ordinaria ó calen- 
tándolos con un ácido diluído, se transforman en las 
quetonas isómeras correspondientes. : 
Dibromuro de isosafrol : 


CELOS CH; COBICABO 


Se prepara haciendo actuar el agua de bromo sobre 
el isosafrol. 
Dibromuro de dibromoisosafrol : 


CELONSC HB CHOBCHS 


Se obtiene vertiendo rápidamente isosafrol sobre el 
bromo. Por la acción reductiva del zinc en polvo se 
convierte en dibromoisosafrol, cristalizable en agujas 
que funden entre 142 y 150. 

Se han obtenido, además, el bromoisosafrol, el 
aB-dibromuro de tribromoisosafrol, el tribromoisosa- 
frol, el tribromodihidroisosatrol, el B-bromonitro-0%-ace- 
toxidihidroisosafrol, el metiloxidibromoisosafrol, el di- 
cloruro de dibromo'sosatrol, el nitrosilo de isosafrol 
etcétera. > 

SAFROSINA. f. Quím. Llámase también eosina 
BN. Es la sal alcalina de la dibromodinitrofluoresceína, 
por ejemplo, safrosina sódica, Cz H¿N,O,Br,Nas. La 
safrosina es una materia colorante que se presenta en 
forma de polvo tristalino, de color, pardo, soluble en 
agua con color rojo amarillento y con fluorescencia 
verdosa. 

SAF-SAEF. Geog. Río de Argelia, en el dep. de 
Constantina; nace con el nombre de Oued-Beni- 
Brahim, en las montañas de Sgao, cerca de Smendon, 
corre al principio hacia el ESE. y luego hacia el ENE., 
cuya dirección vuelve á cambiar en seguida por la 
NO. formando un vasto lago; entra luego en un desfi- 
ladero, con el nombre de Oued-el-Arrouch, dejando á 
la izq. el monte Toumiet, y á la der. el monte Chargo; 
riega la pequeña ciudad de El-Arrouch y pasa por 
Gastonville y Saint-Charles, desde cuya población hasta 
el mar Mediterráneo fertiliza bellas praderas. Su curso 
aproximado es de 100 kms. || Río en el dep. de Orán; 
nace en el macizo montañoso de Beni-Smiel y, con 
el nombre de Oued-Mefrouch, serpentea por el alto 
valle de Terni, al SE. de Tremecén; se lanza desde una 
altura de 400 á 500 m. formando una serie de bellas 
cascadas; corta luego la carr. de Tremecén á Lamonicié- 
re y la 1. f. de Orán; penetra en una garganta profunda 
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donde recibe las claras aguas de varios manantiales; 
baña después el mun. de Tremecén, las pobl. de Saf- 
Saf y Negrier y pasa por un valle fertilísimo entre 
Ain-el-Hout y Ouzidan y, después de 50 kms. de Curso, 
des. en el Isser, cerca de Hennaya. 

SAFSNAS. Geog. Mun. de la Suecia Septentrio- 
hal, en la Dalecarlia, lán Ce Kopparberg; unos 4,000 h. 

SAFTLEVEN (CornELIO). Biog. 
Pintor y grabador holandés, n. en Go- 
vinchem en 1607 y m. en 1682. Sobre- 
salió en la pintura de género, siguien- 
do el estilo de Teniers y Brouwer. 
Obras suyas se conservan en los Mu- 
seos de Amberes y Dresde. || Su her- 
mano Germán, n. en Rotterdam y m. en 
Utrecht (1609-85), fué tantbién pintor, 
discípulo de J. Van Goyen, y ejecutó 
deliciosos paisajes con numerosas fi- 
guras. 

SAFU. m. Bot. Nombre indígena 
del Pachylobus Saphu de la familia de 
las burseráceas. 

SAFURDAO. Geog. Pobl. y fe- 
ligresía de Portugal, en la prov de la 
Beira Baja, dist. y dióc. de Guarda, 
conc. de Pinhel; 350 h. Producción 
agrícola. 

SAFVAR. Gcog. Ald. de Suecia, 
provincia de Vesterbotten, sit. al NE. 
de Umea. En sus alrededores, el 17 
de Agosto de 1809 vencieron los rusos 
á los suecos, quienes á consecuencia de esta batalla 
perdieron Finlandia. 

SAFVET-BAJÁ (MEHEmMED). Biog. Político 
otomano, n. y m. en Constantinopla (1815-1883). Entró 
muy joven al servicio del Estado y fué sucesivamente 
jefe del negociado de traducciones, secretario de pa- 
lacio, individuo del Consejo del Tanzimat, subsecre- 
tario del ministerio de Relaciones exteriores, ministro 
de Comercio (1861), presidente del Consejo de Estado, 
embajador en París (1865), ministro de Justicia y mi- 
nistro de Relaciones exteriores. En tal concepto repre- 
sentó á Turquía en la Conferencia de Constantinopla. 
Finalmente, ocupó el cargo de gran visir, que dejó en 
Diciembre de 1878 á causa del mal estado de su salud. 
Posteriormente volvió á ser embajador en París y 
ministro de Relaciones exteriores. 

SAGA. (Etim. — Del lat. saga.) f. Mujer que se 
finge adivina y hace encantos ó maleficios. 

Saca. (Etim. — Del al. sage, leyenda.) f. Cada una 
de las leyendas poéticas contenidas en su mayor parte 
en las dos colecciones de primitivas tradiciones neroi- 
cas y mitológicas de la antigua Escandinavia, llamadas 
los Eddas. 

Saca. Bot. Nombre vulgar filipino de Abrus preca- 
torius, de la familia de las leguminosas. 

Saca. Entom. (Saga Charp.) Género de ortópteros 
de la familia de los tetigónidos (locústidos) y tribu de 
los saginos. La forma general del cuerpo es delgada, 
apenas ó nada ensillado ó aquillado, con el surco dor- 
sal principal distinto; prosternón armado con un par 


de fuertes espinas; patas largas; tibias intermedias ' 


inermes por encima, los dos primeros fémures armados 
por debajo de 9 á 11 espinas á cada lado; las hembras 
son ápteras, con élitros rudimentarios, y están provis- 
tas de un largo oviscapto encorvado hacia arriba. Se 


cuentan 14 especies repartidas por Europa, Asia y'¡ 


América Meridional; el tipo es S. pedo Pall. (Serrata 
F.); hállase en el S. de Europa y en Asia. 

Saca. Farm. Sinónimo de semilla de jequerití 6 
abro de cuentas. 


SAGA. Mit. La segunda de las diosas veneradas por 
los primitivos celtas. Era la divinidad á quien se! 


atribuía la creación de la historia. En la mitología 
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escandinava era la diosa de la sabiduría; residía en 
Soekvabekkr y bebía con Odin en una copa de oro. 
SAGAS. f. pl. Lt. Relatos en «prosa declamados por 
los bardos afectos á la corte de los reyes escandinavos 
transmitidas al principio por la tradición oral. y sólo 
escritas á partir de los siglos x11 Ó xt11. La mayor parte 
se refieren á la vida de los héroes y de los reyes, y al: 


En la posada de la villa. Cuadro de C. Saftleven. 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


gunas debieron de ser compuestas por los propios autores 
de las proezas que relatan. Su conjunto constituye, 
con las poesías y las obras de legislación, la antigua 
literatura de Islandia, Dinamarca, Suecia y Noruega. 
Aunque resultan fuentes preciosas para la historia de 
los países del Norte, hay que tener cuidado de no dar 
excesiva importancia histórica á relatos que en gran 
parte son puramente legendarios, si bien ofrecen cua- 
dros llenos de vigor de las costumbres de aquellos 
pueblos. Constituyen uno de los monumentos más anti- 
guos de la literatura medieval, con la particularidad 
de que resultan perfectamente inteligibles para los 
lectores actuales, por escasa que sea su cultura En 
Islandia es en donde se han conservado mejor estos 
relatos, debido á su aislamiento. No son las sagas sim- 
ples tradiciones locales, sino que abarcan la historia, 
la. religión y las costumbres de todos los países del 
Norte, teniendo que acudir á ellas para hacerse cargo 
de la historia primitiva de los pueblos piratas que du- 
rante la Edad Media invadieron Europa. Hacia el 
siglo XV, por una revolución del gusto literario, les es- 
critores islandeses abandonaron las tradiciones nacio- 
nales para imitar y traducir los libros de caballería, 
resultando una nueva serie de sagas, de mérito l tera- 
rio muy inferior á las primitivas. 

SAGA. Geog. Pequeño Jug. de la prov. de Gerona, 
perteneciente al mun. de Ger. Tiene una hermosa 
iglesia parroquial dedicada á Santa Eugenia, cons- 
trucción románica del siglo xI1, de una nave y ábside 
en semicírculo, con hermosa portada de mármol gris 
de Isóbol, que se abre en la pared meridional. En el si- 
glo x pasó á poder del monasterio de San Martín de 
Canigó por venta que le hizo de sus derechos Beren- 
guer de Oms, sucesor de la noble familia de Saga en 
el señorío de la población. Este consta actualmente 
sólo de cinco ó seis casas. 

SAGa. Geog. C. del Japón, en la prov. de Hizen, en 
la parte NO. de la isla Kiushiu cap. del ken de Saga 
(2,469 kms.2 con 700,000 h.), sit. en una fértil llanura; 
33,526 h. en 1920. Antigua residencia de los principes 
de Hizen, cuyo hermoso parque es una de las caracte- 
rísticas más notables de la población. 

SAGA. Geog. V. GER. 
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SAGACIDAD. TF. Sagacité. — It. Sagacitá. — 
In. Sagacity, sagaciousness. — A. Seharfsinn. — P. Sa- 
gacidade. — C. Sagacitat. — E. Sagaceco. (Etim. — 
Del lat. sagacítas, -atis ) f. Calidad de sagaz. 


Portada de la iglesia románica de Saga (Gerona) 


SAGADAHOC. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. del Maine; 250 millas cuadradas in- 
glesas y 23,021 h. según el censo de 1920, Sit. cerca y 
en la desembocadura del río Kennebec. Comprende 
numerosas islas. Su cap. es Balh. 

SAGADELL. Geoz. Riach. de la prov. de Gerona. 
Tiene origen en el Coll de Pórtoles, se encamina pri- 
mero al S, y luego al O., riega el término de Pardinas, 
y des. en el Fresser junto á Ribas. 

SAGADO. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Montañosa, dist. de Bontoc. Unos 
2,000 h, 

SAGAIN ó SAGAING. Geog. C. de la India in- 
glesa, antigua cap. del reino de Birmania, sit. á oril. del 
Irawadi, frente á Ava. Hoy está en plena decadencia, 
con sólo unos 500 h. 

SAGAIS. Einogr. Tribu turca de Siberia, que vive 
en los antiguos gob. de Venisseisk y de Tomsk, así 
como en la Mogolia, desde los montes Saian á las már- 
genes del Kemchik. 

SAGALASA. f. Enlom. (Sagalassa Walk.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
glifipterígidos. La cabeza está cubierta de escamillas 
más Ó menos aplicadas; con estemas; lengua desarro- 
lada; palpos labiales medianos ó bastante largos, as- 
cendentes, ó extendidos hacia delante, los maxilares 
atrofiados; tibias posteriores cubiertas más ó menos 
por encima de escamas rudas. Se cuentan 21 especies 
que se hallan en la América Meridional y Oceanía, 
por ejemplo, la S. resumplana Walk. de Australia. 

SAGALASSUS. Geog. C. antigua del Asia Me- 
nor, en la Pisidia, que fué quemada por Alejandro el 
Grande, á quien resistió valerosamente. Sus inmensas 
ruinas se ven aún cerca del lugar de Aglasan, prov. de 
Koniah. 

SAGALLINO. m. Sant. Especie de sábana basta, 
cuadrada, con una cuerda en cada punta, y que se usa 
para transportar la hierba. 

SAGALLO. Geog. Ald. del Perú, en el dep. y 
prov. de Tacna, dist. de Locumba; unos 100 h. 

SAGALLO. Geog. 'Pobl. de la costa del Somaliland 
Francés, en la bahía de Tadschurra (NE. de Africa), 
con muy mala rada y una pequeña guarnición. Es 
punto de partida de las caravanas que se dirigen á 
Shoa (Abisinia), y desde 1884 pertenece á Francia. 

SAGALLOS. Geoz. Lug. de la prov. de Zamora, 
mun. de Manzanal de Arribo. : 
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SAGAMÍ. Gcog. Prov. de: Japón, en la isla de 
Nippon, una de las 15 del Tokaido. Comprende ocho 
distritos pertenecientes al ken de Kanagawa. Hállase 
en la costa S. de la isla, donde se forma la bahía de 
Sagamí, en la que des. el río del mismo nombre óÓ 
Baniu-gawa; unos 500,000 h. Su nombre chino es 
Soshu. 

SAGAMITÁ. f. Plato Ó manjar de los pueblos 
de la América Septentrional, que consiste en una espe- 
cie de puches de maíz, en donde se hace cocer carne. 

SAGAN. Geog. Principado feudatario y baronía 
de la Baja Silesia. En un principio formó parte del 
ducado de Glogau, habiéndose disgregado del mismo 
en 1397. En 1475 pasó á la Sajonia electoral (Kursach- 
sen), en 1549 á Bohemia, y en 1627 el emperador Fer- 
nando II la vendió á Wallenstein. A! morir éste asesi- 
nado, el principado de Sagan fué confiscado, pasando 
sucesivamente á diversas casas nobles. 

SAGAN. Geog C. de Alemania, en Prusia, prov. de 
Silesia, regencia de Liegnitz, á oril. del Bober; est. de 
empalme de las 1. f. Sommerfeld-Breslau, Sagan- 
Hansdorf, Sagan-Kottbus y otras, á 114 m. s. n. m. 
Tres iglesias católicas y una evangélica, sinagoga, her- 
moso castillo (en otro tiempo residencia de Wallenstein, 
quien desde 1629 hasta 1630 tuvo de huésped á Kepler), 
con parque y ticas colecciones de arte; unos 15,000 h., 
la mayor parte católicos. Gran industria de pañería, 
hilados y tejidos de lana y de algodón, tintorería, gé- 
neros de punto, cerveza, etc. SAGAN tiene un buen Gim- 
nasio, Escuela Normal, Correccional y Orfanato. 

SAGANLÍ. Geog. Río de Nicaragua, tributario 
por la der. del Coco. 

SAGANODO. m. Paleont. (Saganodus Owen.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los dipnoos,. orden de los ctenodiptéridos, sinónimo 
de Clenodus Agassiz, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos paleozoicos más superiores correspondientes 
al carbonífero y pérmico americanos. 

SAGANOSERKI. Geog. C. del Japón, en la isla 
de Kiu-shiu, prov. de Bungo, sit. en la costa del Seto 
Utsi Ó mar interior; unos 6,000 h. 

SAGANTA. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Estopiñán. 

SAGAPENO. m. Farm. y Quím. Llámase tam- 
bién gomorresina sagapeno, goma serdfica y serapium. 
Es una gomorresina, cuya procedencia botánica no es 
bien conocida, aun cuando se dice que procede de la 
Ferula Persica Willd. (Peucedanum Persicum H. Bn.). 
Con el nombre de sagapeno llegaba antes al comercio 
una gomorresina, algo parecida al gálbano, procedente 
de Persia. Según Stolze y Andreas, se recolectaba en 
los montes de Luristan y Tscháhan Malles, no conocién- 
dose la planta que la producía. Según dice Fliúckiger, 
Dymock le mandó en 1878 desde Bombay un hermoso 
sagapeno, de olor que recordaba en cierto modo el del 
gálbano, contenía umbeliferona y tomaba ya en frío 
en seguida color azul al agitar una partícula de la go- 
morresina con ácido clorhídrico de densidad 1,13; este 
sagapeno no contenía azufre. Según Dioscórides, el sa- 
gapeno procedía de la Media (N. de Persia) y era un 
producto intermedio entre chalbane (gálbano) y stl- 
phion (asafétida?). Citan también el sagapeno Plinio 
y médicos romanos y árabes, por ejemplo Serapion 
Damascenus é Ibn Baitar, así como la escuela de Sa- 
lerno. Se describe el sagapeno como una masa pegajosa, 
blanda, formada por lágrimas unidas entre sí. Estas 
lágrimas son de color pardo y, al romperlas, la superfi- 
cie de fractura toma un tinte rosado; carecen de olor 
aliáceo. Hirschsohn analizó siete muestras de sagape- 
no, encontrando en ellas azufre (mientras que Fliicki- 
ger no lo encontró). Con todas las muestras obtuvo 
umbel:ferona. Por fusión con potasa se forma resorcina. 
En una muestra analizada por Hohenadel los restos 
vegetales contenidos en ella hicieron sospechar que la 
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droga debía proceder de una especie persa del género 
Herula. Esta muestra contenía 56,8 por 100 de resina, 
5,8 por 100 de esencia, 3,5 por 100 de agua, 23,3 por 
100 de goma y 10 por 100 de impurezas. La resina era 
pardoamarilla y fundía de 74 4 76%; por hidrólisis con 
ácido sulfúrico diluído hirviente se descomponía en 
umbeliferona y sagarresinotanol. La esencia contenía 
9,7 por 100 de azufre. El sagapeno se ha empleado como 
antiespasmódico, raras veces solo; formaba parte de 
los trociscos de mirra y de la triaca. Se ha dado tam- 
bién el nombre de sagapeno en el comercio á un prepa- 
rado que consiste en una mezcla de diversas gomorre- 
sinas muy impuras (entre ellas asafétida y gálbano) y 
residuos de su recolección, adicionada de colofonia, 
galipodio y pez negra. 

SAGAPENO. Terap. Se emplea como antiespasmódico, 
al igual que el gálbano y el asa fétida, obrando por su 
aceite esencial ó sus materias resinoides. La dosis es de 
010 4 1 gr: Puede asociarse á otros medicamentos de 
igual acción, como la veleriana, el ámbar ó el castóreo. 
Se emplea también localmente en emplastos. 

SAGAR. Geog. Isla de la India, en el delta del Gan- 
ges, junto á la desembocadura del Hugli. Primitiva- 
mente tenía 200,000 h., que perecieron en 1688 en una 
inundación producida por una alta marea. En un acci- 
dente análogo perecieron (1864) 4,137 de los 5,625 que 
formaban la población de la isla. Hoy está casi desha- 
bitada, pero la visitan anualmente, en el mes de Ene- 
ro, unos 100,000 á 200,000 peregrinos. SAGAR tiene Ob- 
servatorio meteorológico, faro y estación telegráfica, 
y actualmente está protegida con sólidos malecones 
contra las invasiones de las olas. 

SAGAR Ó SAUGOR. Geog. C. de la India, en las Provin- 
cias Centrales, prov. de Jabalpur, sit. en un ramal del 
ferrocarril Benares-Bombay, á 619 m.s. n. m., á oril. de 
un pintoresco lago artificial, con gran número de tem- 
plos hindúes, anchas calles y un hermoso parque. Tiene 

“un fuerte construído por los máhratas, con guarnición; 
cárcel. Su población asciende á unos 40,000 h., en su 
mayoría hindúes. |] C. del reino de Hyderabad, prov. de 
Sorapur, sit. cerca de la oril. izq. del Krisna. : 

SAGARA. Mi!. Ra de Aiodhia, hijo de Bahu y de 
Kalindi, el cual reconquistó los Estados de su padre y 
contrajo matrimonio con dos mujeres; Kesini, de la 
que tuvo 4 Asomania, y Sumati, que le hizo padre de 
60,000 hijos, que salieron de las 60,000 pepitas de una 
calabaza que ella había dado á luz. SAGARA ofreció no- 
venta y nueve veces á los dioses el célebre sacrificio co- 
nocido con el nombre de Acuamedhano; iba á ofrecerlo 
por centésima vez, cuando Kapila le arrebató de re- 
pente el corcel destinado á ser inmolado. SAGARA or- 
denó entonces á sus 60,000 hijos buscar al culpable, á 
cuyo fin se pusieron á cavar la tierra hasta llegar á sus 
entrañas, llegando, por último, á descubrir al dios, el 
cual los pulverizó con una mirada. Más tarde resucita- 
ron por el contacto de las aguas del Ganges; pero SAGA- 
RA murió antes de su resurrección. 

SAGARCIA. f. Zool. (Sagartia Gosse.) Género de 
actinias (6 pólipos hexactínidos) del grupo ó tribu de 
las actininas que da nombre á la familia de las sagárcidas 
(6 sagárcidos). Son las actinias de este género formas 
muy típicas de columna lisa alta con numerosos ten- 
táculos muy retráctiles y distribuídos en tres ó cuatro 
ciclos, provistas de un fuerte esfínter que cierra los ten- 
táculos de un modo potente en la retracción. Lo más 
característico del género es la presencia de numerosos 
cinclidios ú orificios repartidos por toda la superficie 
de la columna, por los cuales salen en caso necesario, 
así como por la boca, numerosos aconeios ó hilos pro- 
vistos de abundantes nematocistos ó cápsulas urtican- 
tes destinados á acabar de matar las presas alimenti- 
cias cogidas por el animal é injeridas aun vivas á veces 
en la cavidad gastrovascular. Puede citarse la especie 
S. viduata. Algunas de las antiguas especies de este 
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género, como la S. parasitica Gosse, se incluyen hoy 
en el género Adamsia (Adamsia Rondeletii D. Ch.). 

SAGÁRCIDOS, SAGARCINAS ó ADÁM- 
SIDAS. m. pl. Zool. (Sagartiadae Gosse, Sagarcinae 
Verrill-Delage-ó 4Adamsidae Andrés.) Familia de póli- 
pos hexactínidos ó actinias, de la tribu de las actininas, 
que toma, según unos, su denominación del género 
Sagurtia y, según otros, como Andrés, del Adamsia 
(V. SAGARCIA). Se caracteriza por su' fuerte esfínter 
mesodérmico y la presencia en los tabiques gástricos 
de numerosos aconeios ó hilos urticantes, que pueden 
salir al exterior por la boca y en muchos casos ó géne- 
ros por orificios especiales denominados cinclidios. 
Además de los dos géneros citados comprende otros, 
como Aiptasia, Heliactis, Phellia, Kodiodes, Chondrac- 
tina, etc. 

SAGARCINOS. m. pl. Zool. V. SAGÁRCIDOS, SA- 
GARCINAS Ó ADÁMSIDAS. 

SAGARCIOMORFE Ó SAGARCIOMOR- 
FA. í. Zool. (Sagarltomorphe Kwiétniewski.) Género 
de actinias de la tribu de las actininas, que vive en Fi- 
lipinas y puede considerarse como un subgénero del 
género Sagarlía Gosse. V. SAGARCIA. 

SAGARD. Geog. Ald. de la isla de Riigen (Ale- 
mania) en la península de Jasmund y en la línea del 
ferrocarril Bergen-Sassnitz-Hafen. Templo evangélico 
y fáb. de objetos de loza; 1,600 h. Cerca de ella el Dub- 
berworlh, la gruta protohistórica más grande que se co- 
noce. 

SAGARDUÚA. (Voz vasca.) t. Vizc. y Guip. SIDRA. 

SAGARIA. f. Pesca. Parte de que consta la red 
del bou ó arte de la pareja. 

SAGÁRIDA. Í. 4Arqueol. Hacha de dos cortes 
que usaron las amazonas, los persas y los masagetas. 

SAGARILLO. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Barluenga. 

SAGARIS. 1/11. Compañero de Encas, que murió 
á manos de Turno. 

SAGARITIS. f. Entom. (Sagaritis Holmgr.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los icneumónidos 
y tribu de los limnerinos. Tiene la cabeza “transversa, 
ojos bastante grandes; clípeo con un dientecillo en me- 
dio; tórax cilíndrico; metanoto con pliegues; extremo 
del abdomen más ó menos comprimido; aréola peque- 
ña. Contiene 21 especies europeas; la S. fermoralis Grav. 
se halla en casi toda Europa. ; 

SAGARITIS. Mif. Ninfa amante de Atis. Para castigar 
á éste por haber violado su juramento, Cibeles hizo pe- 
recer el árbol al cual estaba ligada la vida de la ninfa. 

SAGARMÍN. (Etim. — Del vasc. sagarmin, man- 
zana silvestre, literalmente manzana amarga ó pican- 
te.) Ál. Manzana silvestre. 

SAGÁRNAGA. Geog. Pobl. de Bolivia, en el de- 
partamento de la Paz, cap. de la prov. de Yungas; unos 
2,000 h. Primitivamente se llamó Chulumani; pero se 
le cambió el nombre en honor del general Sagárnaga. 

SAGÁRNAGA (MANUEL) Biog. Militar y político boli- 
viano (1800-1866). Era hijo del patriota Juan B. de 
Sagárnaga, antiguo regidor de la Paz que, por su amor 
á la independencia, murió en un patíbulo en 1810. 
A los quince años sentó plaza en el ejército de Rondeau 
para combatir á los peninsulares. Sorprendido muy 
pronto con una pequeña partida en Saló por los espa- 
ñoles, se pasó á éstos, y con ellos combatió hasta la ba- 
talla de Ayacucho. Allí cayó prisionero, y se alistó en 
las filas peruanas con el mismo grado de capitán que 
tenía en las realistas. En 1827 ofreció sus servicios al 
gran mariscal de Ayacucho, pasando en consecuencia 
á figurar en el ejército de Bolivia. Solamente entonces 
comenzó para SAGÁRNAGA la época de los servicios y 
hechos distinguidos y gloriosos. Las campañas de San- 
ta Cruz en el Perú le ofrecieron la oportunidad de lucir 
su valor y pericia militares en las más arriesgadas Co- 
misiones. En el desastre de Yungay reunió una parte 
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del ejército vencido. que intentó conducir hasta Boli- 
via; pero habiéndose puesto á las órdenes de los gene- 
rales Herrera, Pardo de Zela y Otero, vió inutilizados 
sus esfuerzos por la capitulación que estos generales 
celebraron con el vencedor, y como se negase á acep- 
tarla, fué hecho prisionero. Habiendo alcanzado la 
libertad en Junio de 1840, se restituyó á su patria, cuan- 
do ya mediaban las dificultades y amarguras que pro- 
vocaron la batalla de Ingavi, enla cual se batió heroica- 
mente, sirviendo en calidad de jefe de estado mayor. 
En el gobierno de Ballivian desempeñó durante algu- 
nos meses el ministerio de la Guerra; fué el primer di- 
rector de la Escuela militar, y entre otras diversas co- 
misiones de importancia, le cupo la de formar parte de 
la redacción del Código militar de 1843. Durante el 
gobierno de Balzú, vivió obscuro y perseguido. El gol- 
pe del 14 de Enero de 1861 le encontró retraído y ale- 
jado de la política. y quizá por esto mismo, el presiden- 
te Acha le confió la cartera de Guerra. 

SAGARÓ. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, muni- 
cipio de Beuda. 

SAGARRA ó SEGARRA. Geo?. Comarca de 
Cataluña que se extiende principalmente por el p.j. de 
Cervera en la prov. de Lérida; pero también ocupa par- 
te del partido judicial de Las Borjas y aun por los te- 
rritorios limítrofes de las provincias de Barcelona y Ta- 
rragona. 

SAGARRA Y BLEZ (JUAN BAUTISTA). Biog. Escritor 
y pedagogo cubano, n. en Santiago de Cuba el 24 de Ju- 
nio de 1806 y m. el 29 de Mayo de 1871. Hizo sus estu- 
dios en su ciudad natal en el Seminario de San Basilio 
el Magno y los continuó en el Seminario de San Carlos 
de La Habana, donde fué discípulo de Luz Caballero, 
á quien suplió algunas veces en la cátedra que desem- 
peñaba. En 1826 obtuvo el grado de bachiller y el de 
doctor en 1830 ante la Audiencia de Puerto Príncipe. 
Abandonó la carrera de abogado para dedicarse á la 
enseñanza y fué uno de los miembros fundadores de la 
Sociedad Patriótica (1833); en 1832 fué nombrado pro- 
tector partidario de los pueblos de San Luis de los Ca- 
neyes, cargo que utilizó en el mejoramiento de ambos 
y después desempeñó los de revisor de obras, estam- 
pas, etc., censor del periódico, presidente de la Comi- 
sión de educación de la Sociedad Económica, cuyas Me- 
morias redactó desde 1840 hasta 1853, etc. En 1835 fué 
nombrado catedrático de filosofía en el Seminario Con- 
ciliar. Publicó muchos libros de enseñanza, y con razón 
se le llamó el Amigo de los niños. Al Silabario infantil, 
siguie. 1: Miscelánea infantil; Continuación de la Mis- 
celánea; El pasatiempo; El aguinaldo de las niñas; Dios- 
córides ó historia de un joven herrero (1850); El padre y 
el hijo; Apuntaciones sobre moral; Gramática castellana 
(1844); Colección de voces poco usadas; Curso de Reli- 
gión; Sallerio de los miños cubanos; Geografía de la Isla 
de Cuba; Tratado de Geografía política; Apuntaciones 
biográficas del doctor don Gabriel Marcelino de Ouiroga; 
el elogio fúnebre de Prudencio Casamayor y el de Juan 
de Mata Tejada; Clamores del tto Domingo (1855), y 
Apuntes sobre agrimensura legal. Colaboró en El Re- 
dactor, y visitó los Estados Unidos y España. 

SAGARRA Y DE CASTELLARNAU (JOsk MARÍA DB). 
Biog. Poeta, dramaturgo y publicista español, n. en 
Barcelona el 5 de Mayo de 1894. Ya en la infancia com- 
puso versos y comedias, que revelaban, dentro de su 
ingenuidad, dotes no comunes de observación y sen- 
timiento. Cursó el bachillerato con los Padres Jesuítas 
de Barcelona, y la carrera de derecho en la Universi- 
dad de Barcelona, licenciándose en 1914. A los doce 
años publicaba ya sus primeros versos en lengua ca- 
talana. Distinguióse también en el estudio de la zoo- 
logía, especializándose en ornitología y en diversas 
ramas de la biología. A los diez y ocho años empren- 
dió un largo viaje por Italia, que decidió su vo- 
cación literaria. Antes había contraído amistad con 
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Maragall, Costa y Llobera, Alcover y José María Car- 
ner, de cuyas escuelas se hizo ferviente adepto. En 1913 
alcanzó el premio de la englantina de oro en los Juegos 
Florales de Barcelona, y en 1914 publicó su primer 
volumen de versos. En 1917, su amistad con Ignacio 
Iglesias le decidió á dedicarse al cultivo de la literatu- 
ra teatral, estrenando en 1918 su primera producción 
escénica. Desde entonces, 
su actividad se ha manifes- 
tado en el teatro, en el pe- 
riodismo y en el libro de 
un modo muy copioso. En 
poesía, SAGARRA representa 
la inspiración fuerte y vigo- 
rosa del que conoce honda- 
mente los recursos del lé- 
xico y los acierta á aplicar 
con toda clase de primores 
de onomatopeya y filigra- 
nas de rima. Su lirismo es 
siempre elevado y digno, 
aunque objetivamente no 
ofrezca grandes rasgos ge- 
niales. En su teatro apare- 
ce una extraordinaria labor 
de selección y estudio de caracteres, bien diseñados 
siempre y sostenidos por un nudo bien traído y unos! 
desenlaces siempre verosímiles. El interés y el efectis- 
mo teatral, de buena ley y justificado siempre, es la 
mayor cualidad tal vez del teatro de SAGARRA. En la 
novela se muestra más satírico malicioso que psicólogo 
refinado, siendo este ramo el que por ahora ha culti- 
vado con menor asiduidad. En poesía, se le deben: 
Primer llibre de poemes (Barcelona, 191 4); El mal cassa- 
dor (Barcelona, 1916); Cansons d'abril y de novembre 
(Barcelona, 1918); Cansons de taberna y d'oblit (Bar- 
celona, 1922); Cansons de rem y de vda (Barcelona, 
1924), y Cansons de totes les hores (Barcelona, 1925). 
Para el teatro, ha escrito: Rondalla d'esparvers, poema 
dramálich (Barcelona, 1918); Joan Envich (Barcelona, 
1918); Dijous Samt (Barcelona, 1919); L'estudiant y 
la pubilla (Barcelona, 1921); El jardinet del amor (Bar- 
celona, 1922); El matrimoni secret (Barcelona, 1923); 
El foch de les ginesters, poema histórich-dramátich 
(Barcelona, 1923); Les Veus de la terra (Barcelona, 
1923); Cansó de taberna (Barcelona, 1922); Cansó d'una 
nit d'estíiu (Barcelona, 1923); La Careta (Barcelona, 
1924); Fidelztal (Barcelona, 1924); El senyor Pupurull, 
adaptación de Moliére (Barcelona, 1925); La follia del 
desity (Barcelona, 1925); y La Máscara (Barcelona, 
1926). Entre sus novelas, figuran: Paulina Buxaren 
(Barcelona, 1919) y Els ocells amichs (Barcelona, ILEN 
Ha traducido, además, al' catalán L'escola dels maril, 
de Moliére; Pamela, de Goldoni, y El barret de casca- 
bells, de Luis Pirandello. Sus dramas Dijous Sant, Fide- 
litat y Cansó d'una nit d'estíu han sido traducidos al 
castellano por Eduardo Marquina, y Les Veus de la 
terra y La follia del desity, al mismo idioma por Ortin 
y Benedito. Su novela Paulina Buxaren lo ha sido al 
italiano por Alfredo Giaunini (Florencia, 1925). Ha 
colaborado en todas las revistas literarias y artísticas 
de Cataluña, y desde 1920 hasta 1921 fué corresponsal 
en Alemania de El Sol, de Madrid, publicando intere- 
santes artículos de postguerra sobre los ex Imperios 
centrales. Es crítico teatral de La Publicitat, de Barce- 
lona, y sus mejores poesías figuran en varias antologías 
modernas, vertidas al francés, alemán é italiano. Mu- 
chas de sus producciones teatrales se representan en 
España y en la América española. En 1926 obtuvo 
en los Juegos Florales de Barcelona el premio Fasten- 
rath por su libro Cansó de totes les hores. 

Bibliogr. J. Comerma y Vilanova, Historia de la 
Isteratura catalana (Barcelona, 1924); N. Díaz de Esco- 
bar y Lasso de la Vega, Historia del teatro español 
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(Barcelona, 1924); Alejandro Plana, Poétes lirichs ca- 
talans (Barcelona, 1918). 

SAGARRA Y DE SISCAR (FERNANDO DE). Biog. His- 
toriador y arqueólogo español, n. en Barcelona el 19 
de Agosto de 1853. Cursó la carrera de abogado, li- 
. cenciándose en derecho civil y canónico en la Univer- 
sidad de dicha ciudad en 1875. Fué concejal del Ayun- 
tamiento de Barcelona, du- 
rante el cuadrienio de 1906 á 
1909, y diputado de la Man- 
comunidad de Cataluña, ele- 
gido en 1923, por el distri- 
to 2.” de Barcelona. Es ace- 
démico de número de la Real 
de Buenas Letras, de Barce- 
lona (1890), y miembro de la 
Sección histórico-arqueológica 
del Institut d'Estudis Cata- 
láns (1920), académico corres- 
pondiente de la Real de la 
Historia, de Madrid (1888); de 
la de Bellas Artes, de Zarago- 
za (1910), y de la Real Socie- 
dad Arqueológica Tarraconen- 
se (1885). Se ha dedicado preferentemente á trabajos 
de investigación histórica, especializándose en el es- 
tudio de la sigilografía catalana; habiendo colaborado 
desde muy joven en varias revistas y periódicos, con 
artículos particularmente de carácter histórico y ar- 
gueológico. En 1920 obtuvo el Premio Martorell por 
su obra de sigilografía. Tiene publicadas las siguientes 
obras: Discurso de recepción leído ante la Real Acade- 
mia de Buenas Letras (Barcelona, 1890); Apuntes para 
un estudio de los sellos del rey don Pedro IV de Aragón 
(Barcelona, 1892); Lo segell de Sant Bernat Calvó, 
bisbe de Vich, segle XIII (Barcelona, 1893); Importancia 
de la sigilografía como ciencia auxiliar de la historia 
(Barcelona, 1902); Descubriments arqueológichs de Puig 
Castellar (Barcelona, 1906); Sigillografía del comtes 
d'Urgell (Barcelona, 1908); Los segells del rezg en Jau- 
me 1 (Barcelona, 1908); Noles referens als segells del 
rey Marti (Barcelona, 1911); Segells del temps de Jau- 
me 1 (Barcelona, 1912); Sigillografía Catalana. Inven- 
tari, descripció y estudi. dels segells de Catalunya (vol. L, 
Barcelona, 1916); Noticias y documentos inéditos refe- 
rentes al infante don Alfonso, primogénilo de don Jaime 1 
y de doña Leonor de Castilla (Barcelona, 1918); Sant 
Vicens de Sarriá. Dades 1 claricies referents á la histo- 
ria Y aquesta vila y parroquia (Barcelona, 1921); Sigil- 
lografía Catalana. Inventari, descripció 1 estudi dels 
segells de Catalunya (vol. IL, Barcelona, 1922); Assasst- 
nat de Don Antoni de Fluvid y de Torreles y homicidis, 
robatoris y saqueig del castell y terme de Palautordera 
(episodi de l'any 1640), de la Miscellania Prat de la 
Riba (Barcelona, 1923); Algunes observacions sobre 
un catálog de segells medievals (Boletín de la Real Aca- 
demia de Buenas Letras, Barcelona, 1925). 

Bibliogr. J. Comerma y Vilanova, Historia de la 
literatura catalana (Barcelona, 1924); Francisco de 
Bofarull y Sans, La sigilografía. Discurso de conlesla- 
ción d don Fernando de Sagarra y de Sicar en la recep- 
ción en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelo- 
na (Barcelona, 1890). 

SAGARRAS BAJAS. Geoz. Ald. de la prov. de 
Huesca, mun. de Tolva. 

SAGARRERA. f. fam. 4mer. En Colombia, gres- 
ca, pelotera, riña. 

SAGARRESITANOL. m.Quím. C:4H9704. OH. 
Compuesto que se forma, junto con umbeliferona, por 
saponificación del sagapeno disuelto en éter. Es amorfo 
y, por oxidación con ácido nítrico, produce ácido OXI- 
pícrico. 

SAGARTIOS. m. pl. Zinogr. Pueblo indogerma: 
no del mismo tronco de los medos y persas con los que 
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aparece siempre unido, especialmente con los medos, 
con cuya historia se enlaza y se confunde la de los sa- 
gartios. Parece que entraron por'el Cáucaso hasta el 
Azerbaiján hacia el siglo 1x, Ó acaso antes, durante los 
movimientos de los trocafrigios, en el xI1 a. de J. C. En 
realidad no se empieza á hablar de ellos hasta las cam- 
pañas de los asirios, para asegurar su frontera por la 
parte de Media. En las campañas que por este lado rea- 
liza Teglatfalasar IV (en 735) los principales enemigos 
son los sagartios, que quedan en parte dominados. En 
tiempos de Sargón II, Mitani, jefe sagartio figura como 
gran agitador contra los asirios aliado á Rusas 1 de 
Urartu, poniéndose en lugar de Iranzu en el gobierno 
de Manna, pero es expulsado por Sargón. Después los 
sagartios debieron de correr la misma suerte que los 
medos, es decir, en parte debieron de ser trasladados 
al N. de Siria, en parte sometidos y en parte emigra- 
ron algo más al Este. 

Al fundar Ciajares ó Urachsatra, hija de Dejoces ó 
Daikku, el gran reino de Media, la tradición dice que 
los sagartios fueron gobernados por una línea colateral 
de descendientes de Dejoces, que reconocía la suprema- 
cía de la línea de Media. Lo cierto es que ambos pue- 
blos vivieron siempre en perfecta harmonía y en tiem- 
po de Ciajares II se sabe estaban gobernados por reyes 
vasallos de los medos. 

Poco después, al fundar Ciro el Grande su Imperio 
persa, los sagartios es uno de los primeros pueblos que 
caen bajo su esfera de acción, y su dominio en 554 le 
pone en conflicto con Astiages 11 de Media. Después de 
la anexión de Media no se vuelve á hablar de los sagar- 
tios quedando confundidos en la masa del Imperio per- 
sa El territorio que habitualmente ocuparon está en el 
actual Kurdistán, al SE. del lago Urmia. 

SAGÁS ó SAGARS. Geoz. Mun. de la prov. de 
Barcelona, que consta de 87 e. y albergues y 346 h., se- 
gún el censo de 1910. Se compone de las siguientes en 
tidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cal Teixidor, Casa Consis- 


¿als ordre 05 4l 7 
SAR 5 14 
Grupos inferiores y e. di- 

SEnMadOS ei —= 81 325 


El censo de 1920 le asigna 432 h. Corresponde al par- 
tido judicial de Berga, dióc. de Solsona y está sit. á 
9 kms. de la est. de Gironella, á la der. de la rivera de 
Marlés, á 745 m. de altura. Terreno montañoso $ clima 
templado; produce cereales, pastos y maderas. Iglesia 
paroquial dedicada á San Andrés y otra en el poblado 
de la Guardia. Perteneció á la jurisdicción del duque 
de Híjar y príncipe de la Porte!la. 

SAGASETA. Geoz. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Egúés. , 

SAGASETA DE ILURDOZ (ANGEL). Biog. Jurisconsulto 
español, n. y m. en Pamplona (1780-1843). Siguió los 
estudios de derecho, y alcanzó el doctorado en la Uni- 
versidad de Huesca, con tal brillantez, que las Cortes 
de Navarra, á pesar de que SAGASETA no llegaba á la 
edad fijada para ello, le nombraron síndico consultor 
«cargo importantísimo, dice uno de sus biógrafos, que 
se ejercía tanto ante la representación legislativa de 
Navarra como ante el poder ejecutivo, que así podía 
calificarse á la Diputación del reino, Ó sea á la Dipu- 
tación permanente de Cortes» desempeñó este cargo 
hasta su muerte, y en el transcurso de esos años redac- 
tó leyes que figuran en los últimos cuadernos de las 
Cortes y muchísimos dictámenes que sirvieron de base 
á declaraciones de contrafuero contra las sobrecartas 
del Congreso, que atentaban contra la autonomía de 
Navarra. Fué desterrado á Valencia por motivos polí- 
ticos durante la guerra civil, y, á la vuelta, cuando se 
l agitaba en las Cortes españolas la cuestión de moi- 
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ficación de los fueros, SAGASETA escribió una obra 
titulada Fueros fundamentales del reino de Navarra 
(Pamplona, 1840), que fué recogida en el acto por las 
autoridades. Desempeñó otros cargos públicos, es- 
pecialmente concejiles. : 

SAGASTA (PASEO DE). Geog. Cas. de la prov. y 
mun. de Zaragoza. Comprende el paseo de su nombre 
y algunas calles adyacentes. 

SAGASTA (CONDE DE). Genealog. Título del reino, 
creado en 1904. En la actualidad (1926), y desde 1905, 
lo posee doña Esperanza Mateo Sagasta, hija del céle- 
bie hombre de Estado, Práxedes Mateo. 

SAGASTA (PRÁXEDES MATEO). Biog. Político espa- 
ñol, n. en Torrecilla de Cameros (Logroño) el 21 de 
Julio de 1825 y m. en Madrid el 5 de Enero de 1903. 
De padres modestos, mostró desde su infancia gran 

afición al estudio y en 1324 
E my se trasladó á Madrid é ingre- 
só en la Escuela de Ingenie- 
ros de Caminos. Su primer 
acto político lo realizó en 
1848, cuando aún era estu- 
diante. Con motivo de la re- 
volución de dicho año, los 
catedráticos y alumnos de 
la Escuela citada, dirigie- 
ron un mensaje de adhesión 
á la reina Isabel IL, siendo 
SAGASTA el único que se 
negó á firmarlo. Ya enton- 
ces figuraba en el partido 
progresista. Terminada la 
carrera, la ejerció primero en Valladolid y después en 
Zamora. Aquí se hallaba cuando estalló la revolución 
de 1854, siendo nombrado entonces presidente de la 
Junta revolucionaria local. Elegido diputado por pri- 
mera vez el mismo año, en aquellas Cortes se dió á co- 
hocer como orador intencionado y polemista formida- 
ble, precisamente en el mismo año en que nacían á la 
vida política Cánovas del Castillo y Emilio Castelar. 
Al mismo tiempo se revelaba también como notable 
periodista en el diario La 1beria, que dirigió más tarde, 
á la muerte de su fundador Calvo Asensio. Las campa- 
ñas periodísticas y parlamentarias, pues en unas y en 
otras se mostró infatigable, le hicieron popularísimo 
en toda España, y en lo sucesivo no hubo ya aconteci- 
miento político en el que no figurara. En La Iberia fue- 
ron notables, sobre todo, los artículos que publicó 
contra O”Donnell, alentando la política de retraimien- 
to del partido progresista, del que llegó 4 ser en poco 
tiempo uno de los individuos más significados. Des- 
empeñaba también el cargo de comandante del bata- 
llón de ingenieros de la Milicia Naciona] y se batió mu- 
chas veces en las calles de Madrid. Después de cerra- 
das las Cortes por O'Donnell y de haber sido desarma: 
da la Milicia Nacional (1856), un día se celebró una 
sesión revolucionaria en la que tomaron parte los dipu- 
tados progresistas, demócratas y republicanos, en la 
que se protestó de aquellos hechos y se redactó un men- 
saje desautorizando al Gobierno presidido por O'Don- 
nell. En medio de la discusión cayó un casco de gra- 
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nada, precisamente al lado de SAGASTA, quien recogió | 


tranquilamente el pedazo del proyectil y pidió que el 
hecho constase en acta. A partir de entonces vivió 
SAGASTA, y por espacio de muchos años, en plena 
actuación revolucionaria, siendo uno de los conspira- 
dores más activos y valientes de aquella azarosa época. 
Por aquella época ingresó en la Masonería, tomando el 
nombre de Hermán Paz, pero, más adelante, él mismo 
manifestó en pleno Parlamento que, al comprender 
su error, se había separado de aquella sociedad. 
Refugiado en Francia, una amnistía le permitió regre- 
sará España, y en 1858 volvió al Congreso, actuando 
ya entonces casi como jefe de partido, tanto por su 
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elocuencia y profundo conocimiento de las cuestiones 
políticas, como por las persecuciones de que había 
sido objeto. En aquellas Cortes se distinguió por la 
violencia de sus discursos, con uno de los cuales consi, 
guió llevar á la barra al ministro Esteban Collantes 
por su intervención en el famoso asunto de los 130,000 
cargos de piedra destinada 4 carreteras y á la que se 
dió empleo distinto, que todos conocían. Esteban Co- 
llantes no se defendió, pero fué absuelto, porque todos 
sabían que era inocente. También fué notable el dis- 
Curso que pronunció acerca del reconocimiento de Ita- 
lía. En el banquete que los progresistas, en número de 
3,000, celebraron en los Campos Elíseos (3 de Mayo 
de 1864), se acordó el retraimiento electoral del parti- 
do y se nombró una Junta suprema, de la que SAGASTA 
formaba parte como secretario, lo que era lo mismo 
que confesar que el partido iba 4 la revolución, y en la 
Organización de ella tuvo SAGASTA parte muy impor- 
tante. Estalló la insurrección militar del 2 de Enero 
de 1866, que fué rápidamente sofocada por el Gobierno. 
SAGASTA, lo mismo que Castelar y Rivero, se batió en 
las barricadas, y vencido el movimiento tuvo que refu- 
glarse en París, donde vivió miserablemente, siendo 
condenado á muerte con los dos políticos antes citados 
y con otros muchos. En Septiembre de 1868 volvió 4 
España con Prim, Ruiz Zorrilla y Paúl y Angulo y al 
día siguiente de desembarcar en Cádiz (17) se inició 
el movimiento revolucionario, encargándose SAGASTA 
del gobierno civil de la ciudad; el movimiento comen- 
zado en Cádiz se extendió pronto á casi toda España 
y en la batalla de Alcolea se decidió la suerte de Isz - 
bel II. Triunfante la revolución, obtuvo SAGASTA la 
cartera de Gobernación en el Gobierno provisional que 
se constituyó bajo la presidencia del general Serrano. 
Obra suya fué el manifiesto 4 la Nación (25 de Octu- 
bre de 1868), en el que el nuevo Gobierno se decidía 
por el régimen monárquico, pero manifestando que 
«si la decisión del pueblo español no fuese propicia al 
planteamiento de la forma monárquica, respetaría el 
voto de la soberanía de la nación, debidamente consul- 


Práxedes Mateo Sagasta; por Mariano Benlliure 


tada». Después de realizadas las elecciones, en las que 
los progresistas alcanzaron considerable mayoría, se 
reunieron las Cortes Constituyentes (22 de Febrero 
de 1869) y se confirmó á Serrano y á sus compañeros 
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en el Gobierno. De Gobernación pasó á Estado, conti- 
nuando en el desempeño de esta cartera al hacerse 
cargo Prim de la presidencia. Entonces organizó el 
cuerpo diplomático consular y de intérpretes, concer- 
tando, además, diversos tratados. Volvió luego á Go- 
-bernación, en ocasión en que se iniciara el movimiento 
revolucionario en Cataluña y en otras regiones (Mayo 
de 1869). En Octubre fueron suspendidas las garantías 
constitucionales, siendo SAGASTA muy censurado por 
los elementos avanzados. Votó la candidatura de don 
Amadeo para rey de España, y en el Ministerio que 
después del asesinato de Prim constituyó el general 
Serrano, ocupó SAGASTA la cartera de Gobernación, 
llevando casi todo el peso de las discusiones en la Cá- 
mara. Ya por entonces se exteriorizó la disidencia en- 
tre SAGASTA y Ruiz Zorrilla, y éste, para saber 4 qué 
atenerse, planteó la crisis, confiándole el rey la forma- 
ción de nuevo Gabinete. SAGASTA no quiso formar par- 
te del mismo, siendo, en cambio, elegido presidente 
del Congreso (2 de Octubre de 1871), lo que ocasionó 
la ruptura definitiva entre zorrillistas y sagastinos, y, 
por tanto, la división del partido progresista. Ruiz 
Zorrilla abandonó el poder, y aunque SAGASTA nO qui- 
so asumirlo, indicó á Malcampo para que lo ocupara, 
aceptándolo éste con la esperanza de reconciliar á los 
dos bandos. No habiéndolo conseguido, dimitió Mal- 
campo y le sucedió SaasTA (21 de Diciembre de 1871). 
A los pocos meses (Abril de 1872), sobrevino la guerra 
carlista y en Mayo dimitió SAGASTA, sucediéndole el 
general Serrano, que se retiró para dar el poder á Ruiz 
Zorrilla. Amadeo abdicó en Febrero de 1873 y el 11 del 
propio mes fué proclamada la República. En el tiempo 
que duró ésta figuró en la oposición y después del gol- 
pe de Estado del general Pavía (3 de Enero de 1874) 
entró como ministro de Estado en el Gabinete que en- 
tonces se formó, bajo la presidencia de Zavala, y en el 
siguiente presidido por el mismo (13 de Mayo de 1874), 
permutó aquella cartera por la de Gobernación. Mien- 
tras tanto seguía la guerra carlista, y por haber sido 
nombrado Zavala general en jefe del ejército del Norte, 
le sucedió SAGASTA en la presidencia del Consejo (Julio 
de 1874), dimitiendo al día siguiente de la proclama- 
ción de Alfonso XII (30 de Diciembre de 1874), al mis- 
mo tiempo que calificaba duramente aquel aconteci- 
miento. Retirado momentáneamente de la vida polí- 
tica, no tardó en aceptar el nuevo estado de cosas, de- 
clarándolo La Iberia, su órgano en la prensa. Después 
se celebró una larga conferencia entre Cánovas y Sa- 
GAsTa,.en la que quedó ya acordada la futura actua- 
ción de los dos partidos, el conservador acaudillado 
por el primero, y el liberal por el segundo. En una re- 
unión celebrada en el Circo del Príncipe Alfonso bajo 
la presidencia de SAGASTA (7 de Noviembre de 1875) 
expuso éste el programa del naciente partido en elo- 
cuente discurso, siendo los dos puntos esenciales de 
aquél el respeto á la Constitución de 1869 y la monar- 
quía de Alfonso XII. Con motivo de las elecciones cele- 
bradas á principios de 1876, SAGASTA atacó al Gobier- 
no de Cánovas, haciéndolo luego con más saña á causa 
de ciertos proyectos de ley, como el de reforma de la 
Ley municipal, y de la política general del Ministerio. 
Al proclamarse SAGASTA jefe del partido liberal no 
acataron su jefatura todos los hombres de este matiz, 
ni mucho menos; pero comprendiendo que si un día, 
ya próximo, habían de heredar el poder de manos de 
Cánovas era preciso presentarse unidos, formóse en 
consecuencia el partido fusionista y se proclamó como 
jefe del mismo á SAGASTA (23 de Mayo de 1880). En 
las elecciones provinciales (5 de Septiembre), las opo- 
siciones, á pesar de las ilegalidades cometidas por el 
Gobierno, sacaron triunfantes muchos de sus candida- 
tos. Reanudadas las tareas parlamentarias el 30 de 
Diciembre, se entabló viva polémica entre SAGASTA y 
Cánovas, pronunciando entonces el primero las céle- 
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bres frases: «Cualesquiera que sean las vicisitudes, cual- 
quiera que sea el destino que todos tengamos prepara- 
do, yo he de caer siempre del lado de la libertad.» «Toda 
la elocuencia de Cánovas, dice Ortega Rubio, que en 
esta ocasión fué admirable, no bastó á borrar el efecto 
de las palabras del jefe del partido fusionista.» En efec- 
to, Cánovas se vió obligado á dimitir y entonces el rey 
encargó á SAGASTA la formación de Ministerio, que- 
dando éste constituído el 8 de Febrero de 1881. De él 
formaban parte Vega de Armijo, Alonso Martínez, 
Pavía, Martínez Campos, Venancio González, Albare- 
da, Camacho y León y Castillo. En el primer Consejo 
de ministros se acordó un indulto general por delitos 
de imprenta, y esta y otras medidas de carácter liberal 
adoptadas por el Gobierno fueron causa de disidencias 
entre los republicanos y que muchos de ellos se entibia- 
ran en sus entusiasmos revolucionarios, ya que no in- 
gresaran de momento en las huestes fusionistas. En 
cambio, los conservadores encontraron un apoyo cir- 
cunstancial para combatir al Gobierno en la unión ca- 
tólica y en los carlistas, sin contar con que los republi- 
canos radicales también lo hacían por su cuenta, y por 
cierto con gran violencia. Las elecciones de diputados 
á Cortes se celebraron el 21 de Agosto y las de senado- 
res el 2 de Septiembre. Los conservadores llevaron á 
las Cortes unos 50 diputados y los posibilistas 11. En- 
tre los antiguos republicanos que ingresaron en el fu- 
sionismo figuraban Moret, Gasset y Artime, Canalejas, 
López Puigcerver, Martos, Montero Ríos, Mellado y 
otros muchos. Aprobado el Mensaje, en cuya discusión 
intervinieron brillantemente el jefe del Gobierno, Cá- 
novas, Castelar, Pidal y Moret, el Ministerio pudo de- 
dicarse á las cuestiones económicas, presentando los 
presupuestos generales, obra del ilustre Camacho, que 
fueron rápidamente aprobados y merecieron el elogio 
de la opinión pública. Pronto, sin embargo, surgió la 
primera disidencia, y el 25 de Octubre, reunidos los 
generales Serrano y López Domínguez, Montero Ríos 
y Moret, acordaron constituir la izquierda dinástica. 
Reunidas las Cortes el 4 de Diciembre, Serrano expuso 
el programa del nuevo partido, siéndole á SAGASTA 
muy fácil destruir los argumentos de-su antiguo jefe, 
y planteada la cuestión de confianza votaron en favor 
del Gobierno 116 senadores y en contra 61. Por des: 
avenencias entre Camacho y Albareda sobrevino la 
crisis, formando SAGASTA nuevo Gobierno, en el que 
entró Romero Girón, representante de Martos, pero 
éste continuó «á honesta distancia de la monarquía». 
Verdadera importancia tuvo el debate político entre el 
Gobierno y la izquierda y en él intervinieron Canale- 
jas, Gullón, López Domínguez, Martos y SAGASTA (9 de 
Julio de 1882). La sublevación zorrillista de Badajoz 
(5 de Agosto) sorprendió á casi todos los ministros en 
su residencia veraniega, quedando gravemente que: 
brantado la autoridad del Gobierno, al que se acusaba 
de imprevisión; mas la rapidez con que fué sofocado 
el movimiento hizo que renaciera la confianza en la 
opinión, pero otros acontecimientos hicieron cada “vez 
más difícil la situación del Ministerio, que dimitió el 
13 de Octubre de 1883, formándose el mismo día otro 
presidido por Posada Herrera, que dió la cartera de 
Gobernación á Moret y la de Guerra 4 López Domín- 
guez. El nuevo Gabinete fué muy bien recibido, pero 
poco podía hacer desde el momento en que tenía que 
gobernar con las mismas Cortes, hechura de SAGASTA. 
Este fué elegido presidente del Congreso (15 de Di- 
ciembre) y al tomar posesión de su cargo pronunció 
un discurso, que fué muy comentado y en el que vino 
4 decir que no consideraba urgente la discusión de las 
cuestiones políticas, esto es, la del sufragio universal 
y reforma de la Constitución. Como Posada Herrera, 
y con él los demás ministros, opinaba lo contrario, la 
escisión era inevitable; Moret, que estaba encargado 
de la redacción del Mensaje, había consultado con Sa- 
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GASTA la forma en que había de hacerlo, creyendo ev1- 
tar de este modo la ruptura, pero SAGASTA no pudo ó 
no quiso impedir que los suyos lo combatieran en el 
momento de la discusión. Moret, disgustado, atacó 
vivamente á SAGASTA diciendo que se le había consul- 
tado acerca del discurso de la Corona y que no sólo 
prestó su apoyo, sino que aun corrigió algunos párra- 
los. SAGASTA, para poder defenderse de los ataques 
del ministro de la Gobernación, abandonó el sillón pre- 
sidencial y manifestó que si bien era cierto lo dicho 
por Moret, él no creía oportunas las reformas propues- 
tas por la izquierda y que ésta debía reconocer las ven- 
tajas del programa fusionista. Como era de esperar, 
cayó Posada Herrera, sucediéndole Cánovas. Desde el 
primer momento pudo notarse la tirantez de relacio- 
nes entre el Gobierno y los fusionistas, siendo evidente 
que Cánovas apoyaba la izquierda y perseguía á los 
fusionistas. Estos, por su parte, atacaban rudamente 
al Gobierno, especialmente á Romero Robledo. La 
prematura muerte de Alfonso XII (25 de Noviembre 
de 1885) trajo como consecuencia, de una parte, la 
unión de todos los elementos liberales dinásticos y de 
otra el llamado pacto del Pardo entre Cánovas y Sa- 
GASTA, en virtud del cual el primero cedió el poder al 
segundo. El Ministerio constituído por éste fué verda- 
deramente notable, pues de él formaban parte Moret, 
Alonso Martínez, Camacho, Venancio González, Jove- 
llar, Beránger, Montero Ríos y Gamazo. Por lo equili- 
brado de su composición y por la significación de sus 
componentes, el Ministerio produjo excelente impre- 
sión, y sus comienzos no pudieron ser más satisfacto- 
rios; pero pronto se presentaron las dificultades, debi- 
das principalmente á ciertas proposiciones de ley de 
carácter económico (aranceles, excepción de terrenos 
de la desamortización, etc.). En la discusión del Men- 
saje llevaron el peso de los debates Canalejas y Maura, 
ya conocidos, pero que entonces adquirieron la repu- 
tación de grandes oradores. La actitud de Camacho, 
cuyos proyectos, en general, aprobaba *a opinión, pero 
que lesionaban intereses también respet:.bles, produjo 
la primera cris's con la dimisión de dicho ministro, 
siendo nombrado López Puigcerver para substituirle 
en la cartera de Hacienda (30 de Junio de 1886). Vino 
á.unirse á esto una nueva sublevación republicana ó, 
mejor dicho, zorrillista (19 de Septiembre), de la que 
fué Villacampa el ejecutor. El movimiento fué domi- 
nado sin gran esfuerzo; pero se produjo una nueva y 
más grave crisis, retirándose del Gobierno Jovellar, 
Beránger, Gamazo, Montero Ríos y Alonso Martínez, 
sl bien éste entró en el Gabinete reorganizado (Enero 
de 1887). Así y todo fueron muchos y de importancia 
los proyectos presentados por el Gobierno, bastantes 
de los cuales se aprobaron. En Marzo se planteó una 
nueva crisis, en virtud de la cual el general Castillo 
fué substituído en el ministerio de la Guerra por el ge- 
neral Cassola, que introdujo trascendentales reformas 
en el Ejército. Se aprobó también la fórmula del ma- 
trimonio civil, se concedieron derechos pasivos á los 
maestros y se aprobó la ley de creación de escuadra. 
Se estableció asimismo el juicio por Jurados en lo cri- 
minal (20 de Abril de 1888) y se promulgó la Ley de 
bases para la formación del Código Civil (11 de Mayo), 
dictándose otras muchas leyes de carácter liberal. Me- 
nos acertado estuvo el Gobierno en las cuestiones eco- 
nómicas, debido á la caída de Camacho. Con motivo 
de la inauguración de la Exposición Universal de Bar- 
celona en Mayo de dicho año, SAGASTA acompañó á la 
reina regente á la Ciudad Condal y presidió los Juegos 
Florales. A su regreso á Madrid se planteó una nueva 
crisis y no mucho más tarde Otras, con lo que el Go- 
bierno fué perdiendo categoría y prestigio. Posterior- 
mente dimitió Martos la presidencia del Congreso, sin 
que la indiscutible habilidad y tacto de SAGASTA pu- 
dieran evitar tan sensibles deserciones. Esto trajo nue- 
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vas divisiones entre los fusionistas y, por fin, la caída 
del Gobierno (3 de Junio de 1890), que pudo aprobar, 
sin embargo, la Ley de sufragio universal. Cinco años 
estuvo SAGASTA en el poder, y es evidente que en me- 
dio de muchos errores tuvo algunos aciertos y que de 
aquel período arrancan la mayoría de las libertades 
políticas de que goza España. Le sucedió Cánovas, y al 
ser convocadas elecciones, SAGASTA realizó un viaje 
de propaganda, durante el que visitó Bilbao, Oviedo, 
Zaragoza y Barcelona, pronunciando en Madrid como 
final de la campaña un discurso violentísimo contra el 
Gobierno. Salieron elegidos 80 fusionistas y 34 libera- 
les de otros matices. La disidencia de Silvela, exterio- 
rizada en forma que Cánovas consideró depresiva 
para su autoridad de jefe de partido, llevó de nuevo 4 
SAGASTA al poder (13 de Diciembre de 1892) figurando 
en este Gobierno por primera vez Maura como minis- 
tro. Del Gobierno formaban también parte Moret, 
Montero Ríos, Gamazo y López Domínguez. Gamazo, 
desde el departamento de Hacienda, se aplicó con lau- 
dable esfuerzo á remediar el creciente déficit del pre- 
supuesto; Maura introdujo importantes reformas colo- 
niales, pero fracasó Montero Ríos en sus intentos de 
reforma de la administración de Justicia y dimitió el 
7 de Julio de 1894. Con mayores dificultades tuvo que 
luchar SAGASTA. Fueron las principales la agudización 
de la cuestión catalanista, la guerra de Melilla y el co- 
mienzo de la última guerra separatista de Cuba. La 
salida del Ministerio de Maura y Gamazo fué seguida 
de otras muchas crisis parciales, y después de los suce- 
sos promovidos por un artículo publicado en El Resu- 
men, artículo que los oficiales subalternos considera- 
ron ofensivo y decidieron tomarse la justicia por su 
mano. Estos sucesos produjeron gran sensación, y 
como los generales con mando en Madrid acordaron 
hacer causa común con los subalternos, el Gobierno, 
no creyéndose con fuerzas suficientes para sofocar la 
sedición, dimitió en Marzo de 1895. La herencia dejada 
por los liberales no podía ser más desagradable, pero 
Cánovas no tuvo más remedio que recogerla, sobre 
todo contando con que Sacasta le había prometido 
el apoyo de la mayoría liberal. Reanudadas las sesio- 
nes, el jefe de los liberales pronunció un magnífico dis- 
curso de tonos altamente patrióticos. Gracias á esto 
fueron aprobados los presupuestos y se pudieron to- 
mar otros acuerdos que SAGASTA consideró convenien- 
tes para el bien del país. Esto no obstante, Cánovas 
creyó del caso convocar nuevas elecciones, lo que pro- 
dujo gran indignación entre los liberales. SAGASTA re- 
unió á sus ex ministros, que firmaron la siguiente de- 
claración: «El partido liberal, cada vez más convencido 
de que la disolución de las Cortes en tan difíciles y ex- 
traordinarias circunstancias es un gravísimo error que 
puede acarrear inmenso daño al país, protesta contra 
los irrespetuosos medios con que se intenta realizar». 
La marcha de las dos guerras (la de Cuba y la de Fili- 
pinas), las irregularidades electorales, las dificultades 
financieras y, sobre todo, la actitud delos Estados Uni- 
dos, apenas si compensaban el heroísmo de nuestras 
tropas en las que fueron colonias españolas, y el país 
deseaba la caída del Gobierno conservador creyendo 
que los liberales remediarían un estado de cosas que, 
en realidad, no tenía remedio. En Junio de 1897 Sa- 
GASTA publicó un manifiesto exponiendo cuál sería su 
política en la cuestión de Cuba. Después del asesinato 
de Cánovas (8 de Agosto) y del rápido Ministerio Azcá- 
rraga que le sucedió, se encargó SAGASTA nuevamente 
del poder. Uno de los primeros acuerdos del nuevo Go- 
bierno fué el relevo del general Weyler como capitán, 
general de Cuba, creyendo que con elllo se daría una 
satisfacción á los Estados Unidos que se habían mani- 
festado contrarios al sistema seguido por el citado gene- 
ral. Los Estados Unidos extremaron su política de inter- 
vención, que bien podría llamarse de imposición. Quizá 
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fué aquel el trance más amargo de la larga vida política 
de SAGASTA. En Cuba seguía la guerra con igual ó ma- 
yorintensidad que antes, y la voladura del Maine fué el 
pretexto para la intervención norteamericana, que tan 
desastrosa fué para nosotros. A SAGASTA correspondió, 
pues, la triste misión de liquidar los restos de nuestro, 
en otro tiempo, poderoso Imperio colonial. No es de 
este lugar historiar aquella desastrosa campaña (V. Ca- 
VITE, CUBA, FILIPINAS y SANTIAGO DE CUBA). Lo 
que era culpa probablemente de todos recayó princi- 
palmente sobre SAGASTA por haberle llevado las cir- 
cunstancias á ocupar el entonces nada envidiable car- 
go de presidente. Así, Silvela, interpretando el general 
sentir, decía: «Sagasta es el único responsable de las 
gravísimas desdichas que aquejan al país; justo es que 
expíe las enormes faltas cometidas y que desaparezca 
«la gobernación del Estado en cuanto esté ratificada 
y firmada la paz». En parecidos términos se expresa- 
ron Romero Robledo, Salmerón, Canalejas y otros, 
haciéndose cada vez más difícil la vida del Gobierno. 
Después de una votación en el Senado, en la que los 
ministeriales sólo obtuvieron 120 votos por 118 en 
contra, SAGASTA planteó la cuestión de confianza (3 de 
Marzo de 1899) encomendándose á Silvela la formación 
del nuevo Ministerio. A partir de entonces, y aun cuan- 
do volvió á gobernar otra vez, puede decirse que SA- 
GASTA vivió apartado de la política. Viejo, desengaña- 
do, combatido por muchos de los suyos, su jefatura, 
que nunca había sido muy efectiva, no era más que 
una sombra de autoridad. Los compromisos contraídos, 
ó tal vez el amor que los políticos en general sienten 
por el Gobierno, le llevó una vez más á él (6 de Mayo 
de 1901). En este su último Ministerio tuvieron carte- 
ras el general Weyler, el marqués de Teverga, el conde 
de Romanones, el duque de Veragua, el duque de Al- 
modóvar del Río, Moret, Villanueva y Urzáiz, y más 
adelante, por crisis parciales, Canalejas, Suárez Inclán, 
Rodrigáñez, Eguilior, Montilla, Amós Salvador y otros. 
El acontecimiento más notable de aquel período fué la 
jura del rey (17 de Mayo de 1902). Las frecuentes crisis 
ministeriales, la actitud francamente de rebeldía de 
algunos elementos liberales, principalmente Canalejas 
y López Domínguez, la agravación de los problemas 
catalanista y social, eran todas causas más que sufi- 
cientes para quebrantar una situación que no se distin- 
guía precisamente por su fortaleza, y el 3 de Diciembre 
de 1902, después de una votación adversa en el Con- 
greso, caía SAGASTA y se dispersaban casi por completo 
sus huestes, nunca muy unidas. Poco más de un mes 
sobrevivió SAGASTA á estos acontecimientos, pues mu- 
rió el 5 de Enero siguiente. Su cadáver fué enterrado 
en el Panteón de hombres ilustres, enfrente de la se- 
pultura de Prim, erigiéndosele más tarde un magnífico 
mausoleo, obra de Benlliure. El 21 de Julio de 1925, 
con motivo del centenario de su nacimiento, los ele- 
mentos liberales celebraron diversos actos en conme- 
moración de aquella fecha. En un número extraordina- 
rio que el Diario Universal dedicó á conmemorar el 
nacimiento de SacasTa, decía de él Augusto Barcia: 
«Con sólo hacer una exposición detallada de la labor 
de las Cortes largas, la gran obra de Sagasta, la más 
fructuosa y estimable del liberalismo oficial, desde 
que en España existe régimen constitucional, surgiría 
el acto de justicia y quedarían consagrados los méritos 
del gran hombre público. Y con dichos y con hechos 
de don Emilio Castelar, en aquellos días, daríamos ple- 
na probanza del error y del prejuicio de los que olvidan 
las virtudes de Sagasta. ¿Para qué escribir mucho 
rememorando cosas tan sabidas y que ahora se callan 
deliberadamente? De Sagasta podemos asegurar que 
fué hombre de convicciones tan arraigadas, que en de- 
fensa de ellas se jugó gallardamente la vida. Condena- 
do 4 muerte, vivió horas duras, de angustia y de penu- 
ria en el destierro. Después, durante treinta años, fué 
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árbitro de los destinos del pais. Vivió modestamente. 
Fué austero y murió pobre. En menos palabras no se 
pueden decir de un hombre cosas mejores ni más bellas. 
Si algo se pudiera añadir que más aureolase su gran- 
deza, ese algo está en el amor profundo, sincero, que 
siempre mostró por la libertad, la santa libertad, de la 
que hizo culto é ideal. El hombre de gobierno no siem- 
pre pudo ajustar sus actos á sus ideales; pero en todo 
trance difícil, en todo momento crítico, Sagasta puso 
de relieve aquel su ideal supremo de hacer de su país 
un pueblo culto y progresivo, dentro de las normas li- 
berales. Quizá la mayor amargura de aquel ilustre 
hombre, de preclara inteligencia al morir, fué la duda 
espiritual de que su herencia romántica, de puros idea- 
les liberales, quedase sin un verdadero continuador». 

SAGASTA ha pasado para algunos á la Historia como 
ejemplar del gobernante liberal y ducho en el arte 
de conocer á los hombres, aprovechar situaciones y 
zurcir voluntades. Su habilidad para provocar crisis, 
Ó para evitarlas, así como sus célebres resfriados, son 
proverbiales. Más astuto y sagaz que todos sus compa- 
ñeros de partido, se comprende que, no teniendo las 
cualidades ni la cultura de un Montero Ríos, un Mo- 
ret, un Alonso Martínez, un Vega Armijo, ni un Cama- 
cho, todos se supeditasen á su jefatura. Era tan atrac- 
tiva su conversación y tan sugestiva su manera de 
aconsejar, corregir, suplicar ó interrogar, que hasta 
el mismo Cánovas decía: «Más temo á don Práxedes 
en una conferencia particular que en pleno Parlamen- 
to.» Es cierto que murió pobre, y que jamás se mezcló en 
asuntos cuya resolución podía serle muy lucrativa, pero 
se le echó en cara su excesiva condescendencia para con 
sus amigos. Renunció á todo título nobiliario, como 
Cánovas, Canalejas y Dato; pero, al morir, creó el rey 
el condado de Sagasta, que poseen sus descendientes. 

Bibliogr. Villarassa y Gatell, Historia de la Revo- 
lución de Septiembre (Barcelona, 1875); Pérez Galdós, 
Episodios Nacionales (4.2 y última serie); Gutiérrez 
Gamero, Mis primeros ochenta años (Madrid, 1926); 
Alfredo Opisso, Litografías de la Historia (Barcelona, 
1916); A. Danvila, De Godoy á Sagasta (Madrid, 1902); 
A. Berástegui, Las Cortes de la Regencia (Madrid, 1899). 

SAGASTA AUSUNA. Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Abadiano. 

SAGASTIBELZA (Josk MIGUEL DE). Biog. Mi- 
litar español y guerrillero carlista, natural de Navarra, 
n. á principios del siglo XIX y m. en San Sebastián en 
1836. Siguió la carrera militar en la Academia de In- 
fantería de Toledo y siendo teniente, en 1833, lanzóse 
al campo al frente de unos 100 navarros, al grito de 
«¡Viva Carlos V!». Zumalacárregui le confió el mando 
de las fuerzas carlistas que debían mantener abierta 
la comunicación de los valles situados entre Ronces 
valles é Irún con la frontera francesa. Así lo hizo Sa- 
GASTIBELZA, y al mando de una columna compuesta 
de los batallones 5.2 y 8. de Navarra combatió con 
fuerzas liberales en el Baztán y Santisteban, durante 
dos años, alcanzando el grado de coronel. El 3 de Sep- 
tiembre atacó la villa de Elizondo, sosteniendo una 
acción contra el general Córdova, y otras en Gulina, 
Arquijas y Puerto de Velate. Obligó al general isabe- 
lino Ocaña á batirse en retirada y á encerrarse en Ciga. 
En esta columna liberal figuraban como oficiales Nar- 
váez, Serrano, Mesina, Ros de Olano y otros, después 
famosos generales. Luchó contra Oráa en Vera el 25 de 
Abril de 1835, y contra el mismo en Larraingeo, ha- 
ciéndole 500 prisioneros. Ascendido á general, rechazó 
el 1.2 de Febrero de 1836 la salida que de la plaza de 
San Sebastián hizo el general Iriarte. Reforzadas las 
tropas liberales con la legión inglesa de Lacy Evans, 
intentaron copar á SAGASTIBELZA, y en lo más ardoro- 
so de la pelea, una bala atravesó el cráneo del caudillo 
carlista, muriendo en el acto. Los carlistas desmavaron 
al ver caer á su jefe, y los angloespañoles lograron rom- 
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inglesa mandada por lord Jonh Hay que acudió en su 
SOCOYTrO. 

Bibliogr. Marqués de Mendigorría, Mis Memo- 
rias íntimas; Barón de Artagnan, Carlistas de antaño 
(Barcelona, 1912). 

SAGASTIR. Geog. Isla de Siberia, sit. en la des- 
embocadura del Lena. Hubo en ella una estación me- 
teorológica. 

SAGASTUME (BALDOMERO G.). Biog. Literato 
argentino, n. en 1864. Enviado extraordinario de pri- 
mera clase de la República Argentina en Lisboa. Miem- 
bro de la Academia Latina de Ciencias, Artes y Bellas 
Letras; de la Sociedad de Geografía, de Lisboa; de la 
Cruz Roja, del Japón; de la Sociedad de Geografía 
Comercial, de París. Caballero de la orden del Sol Na- 
ciente, del Japón; gran cordón de la orden portuguesa 
de Villaviciosa; Estrella de Oro de la Academia de la 
Historia, de París. Ha escrito: Hojarasca, poesías; 
Apuntes para un proyecto de la carrera diplomática; 
De Buenos Altres á Tokio; En el Imperio del Sol Levante, 
y De Tokio á Pekín. 

SAGASTUME (José Pío). Biog. Escritor argentino 
contemporáneo, autor de las siguientes obras: Bocelos 
criollos (La Plata, 1902); Benjamín, miscelánea (La 
Plata, 1911); Ráfagas de la Pampa, cuentos (La Plata, 
1913), y Raza que muere, cuentos en estilo criollo (Bue- 
nos Aires, 1913). ¿ 

SAGAT ó SAGGAT. Mús. Nombre que dan los 
músicos arbulantes egipcios á los crótalos de bronce 
con que se acompañan sus danzas las bailarinas indí- 
génas. Los llevan atados al dedo pulgar y al del cora- 
zón de cada, mano. 

SAGATÍ. m. Especie de estameña, que tiene la 
ur limbre blanca y la trama de color y que está tejida 
como sarga. 

'»SAGATRAKAVASHEN. Mit. Divinidad naci- 
da de la sangre que manó de una cabeza cortada de 
Brama. Tiene 500 cabezas y 1,000 brazos. ; 

SAGAU Y DALMAU (FÉLIx). Biog. Grabador 
español, n. en Barcelona en 1786 y m. en fecha que 
desconocemos. Estudió en la Escuela sostenida por la 
Junta de Comercio de Barcelona, que le concedió un 
premio en 1803, obteniendo otro de la Academia de 
San Fernando dos años más tarde por su modelo de la 
estatua ecuestre de Felipe V. Entre sus mejores obras 
figuran: la medalla consagrada 4 perpetuar la memo- 
ria del duque de Albuquerque y su ejército por haber 
rechazado en Cádiz la invasión francesa; la de los sitios 
de Zaragoza y de Gerona; la de la batalla de Vitoria y 
otras varias conmemorativas: 

SAGA Y. Gcog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Ca- 
miguin, adyacente á la de Mindanao; unos 6,400 h. 
(con el municipio). Correo y Telégrafo. En la prov. de 
Negros Occidental (isla de Negros) hay otra población 
de igual nombre, también con estaciones postal y tele- 
gráfica y 8,500 h. 

SAGAZ. F. Sagace. —It. Sagace, avveduto. — 
In. Sagacious. — A. Scharfsinnig, klug. — P. Sagaz. — 
C. Avist. — E, Ruzaule. “Etim. — Del lat. sí gax, acts.) 
adj. Avisado, astuto y prudente, que prevé y previene 
las cosas. || Aplícase al perro que saca por el rastro la 
caza. Extiéndese á otros animales que barruntan ó 
presienten las cosas. || Diestro, hábil. II Psicológicamen- 
te, el tipo sagaz se refiere al intuitivo y activo, pues de 
la clarividencia pasa rápidamente á la acción. 

SAGAZMENTE. adv. m. Astutamente, con 
observación y sagacidad. 

SAGDA, Í. Mineral. Piedra preciosa de color ver- 
de, mencionada por Plinio, quien le atribuye la virtud 
de atraer la madera, como el imán atrae el hierro. 

SAGDA. Zool. (Sagda Beck, 1837.) Subgénero de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
hcelicidos, género Helix, Concba globulosa, convidea, 
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per sus líneas, merced al desembarco de otra división | 


diáfana; vueltas de espira estrechas; abertura oblicua; 
perístoma simple, aguda; mandíbula oxiguata. Vive 
en Jamaica; es característico el H. epitylium Miller. 

SAGDU. m. Cierto pan hecho de la medula de un 
árbol en las Molucas y otras islas de Oriente. 

SAGE (BALTASAR JORGE). Biog. Químico y mine- 
ralogista francés, n. en París en 1749 y m. en 1825. Es- 
tudió en el Colegio de Mazarino y se dedicó desde su 
juventud á importantes trabajos que le valieron en 1777 
el nombramiento de profesor de mineralogía de la Casa 
de la Moneda. También por la misma época ingresó en 
la Academia de Ciencias. En 1783, gracias á su amistad 
con el ministro Calonne, fundó la Escuela de Minas, de 
la cual fué nombrado director. Contrario de la Revo- 
lución, ésta le desposeyó de todos sus empleos y aun 
fué encerrado en una cárcel, pero el Directorio le devol- 
vió su empleo de la Casa de la Moneda y luego le in- 
cluyó en la organización del Instituto. Publicó las si- 
guientes obras: Examen chimique des différentes subs- 
tances minérales (París, 1769); Eléments de minéralo- 
gle docimasique (París, 1772, traducciones alemana é 
italiana); Expériences relatives á Palcali volatil fluor 
(3.2 ed., París, 1778, traducciones española, inglesa 
y alemana); Description méthodique du cabinet de 1 Ecole 
Royale des Mines (París, 1784); Analyse chimique el 
concordance des trois régnes de la nature (París, 1786), 
é Institutions de physique (París, 1811); Vérités physt- 
ques el fondamentales (París, 1816); Probabilités physi- 
ques (París, 1816), y Théorie de la vitalité (París, 1823), 
de cierto interés para la historia de la teoría de la vida. 
Colaboró, además, en los Comptes Rendus de la Acade- 
mia de Ciencias de París y en el Journal de Physique. 

Bibliogr. B. J. Sage, Exposé sommatre des princt- 
pales découverles faites par B.G. Sage dans Uespace de 
54 années (París, 1813). 

SAGE (GUILLERMO). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Manchester en 1864. Hizo sus estudios en Fran- 
cia y Alemania y ha escrito.las siguientes obras: Roberl 
Tournay (1900); The Clay-bornes (1902); The Story of 
a Gentleman; The District Altorney (1906); By a Right 
Divine (1907); A Maid of Old Virginia (1915) y el dra- 
ma Robert Tournay (1909), adaptación de la novela del 
mismo título. 

SAGEA. f. Arqueol. y Etnogr. Entre los primitivos, 
arma arrojadiza, intermedia entre la lanza y la flecha. 
Tuvo su origen en la lanza, y su introducción se mani. 
fiesta por la aparición de puntas de sílex más aguza- 
das, más delgadas y más cuidadosamente recortadas. 
La sagea estuvo en uso desde mediados de la época 
cuaternaria y, sobre todo, al terminarse ésta. A juzgar 
por las piezas halladas, debió de ser la única arma arro- 
Jadiza de dicha época, pues no se conocía aún el arco 
que permitía lanzar á grandes distancias objetos puntia- 
gudos. Al contrario, en la época neolítica abundan las 
puntas de flechas, siendo de formas muy varias, y las 
de sílex, muy finamente trabajadas, siguen usándose 
hasta en los tiempos históricos. Actualmente la sagea 
es empleada en pueblos de civilización muy atrasada, 
como algunos de Australia, que la usan muy ligera y 
larga y la lanzan con la mano. V. BUMERAG. 

SAGÉCERAS. f. Paleont. Género perteneciente 
á la tribu de los pinacoceratinos, en la familia de los 
pinacocerátidos, suborden de los leiostráceos, orden de 
los ammonites, clase de los cefalópodos, tipo de los mo- 
luscos. Es un ammonites fósil, de forma aplastada y 
discoidal, con la cámara de la habitación ocupando sólo 
tres cuartos de vuelta de una espira, siendo, por con- 
secuencia, bastante más corta que la de los arcéstidos. 
Las especies del género Sagéceras hállanse ya represen- 
tadas en las formaciones paleozoicas superiores de la 
India, por el Sageceras Hanerianum, encontrado en la 
localidad denominada Salt Range (montañas cel Pun- 
Jab); figuran, asimismo, en el piso llamado Rú'h tein, 
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aonoides, con el Sagoceras Haidingeri, extendiéndose 
por todos los terrenos del triásico alpino hasta los últi- 
mos depósitos cárnicos medios. 

SAGEDIA.f. Bo!.Sección del género Porina (Ach.) 
Muúll. Arg. de líquenes pirenuláceos, con peritecios con 
envoltura desnuda, esporas oblongas ó fusiformes. 

SAGEDIASTRO. m. Bot. La sección Sagedias- 
trum del género Phylloporina Mill. Arg., en los líque- 
nes estriguláceos, se distingue por los peritecios des- 
nudos, con cubierta propia carbonosa. 

SAGÉFORO. m. Entom. (Sagephorus.) Género 
de ortópteros de la familia de los tetigónidos (locústi- 
dos) y tribu de los seudofilinos. Tiene una sola especie, 
S. spinosus Brun., de Méjico. 

SAGENA. (Etim. — Del lat. sagena, red ó lazo.) 
f. fig. Cárcel ó sitio donde 
se encierran y aseguran 
los presos. 

SAGENA. Zool. (Sagena 
Haeckel.) Género de pro- 
tozoos rizópodos radiola- 
rios del orden de los feo- 
darios ó cannopílidos, sub- 
orden de los feosféridos, 
familia delos sagosféridos. 
Tiene un esqueleto cons- 
tituído por pequeñas varillas microscópicas, que (ex- 
cepcionalmente en los feodarios) son macizas, y for- 
man por su unión un caparazón á modo de enrejado. 

SAGENARIA. f. Bot. Género fósil fundado por 
Brogniart y sinónimo de Lepidodendron de Sternberg, 
en las licopodiales lepidodendráceas. 

SAGENELA.f. Paleon!. (Sagenella Conrad 1865.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los buccinidos, afín al género Phos Mont- 
fort (1810), siendo típica Sagenella Texama Conrad. 

SAGENELA. Zool. (Sagenella Brady.) Género de fora- 
miníferos imperforados del suborden de los arená- 
ceos, tribu de los astromicinos, familia de los rabda- 
minos, cuyo esqueleto ó caparazón está formado por 
una masa de tubos ramificados, que se presentan 
Tijos sobre un objeto sumergido; piedra, concha, etc. 

SAGENIA, f. Bol. Género fundado por Presl é 
incluido hoy en Aspidium Sw. pt., de helechos polipo- 
diáceos. 

SAGENIDIO. m. Bo!. El género Sagentdium Strt. 
comprende líquenes de la familia de los rocceláceos, 
diferente de Roccella por los apotecios no marginados. 
La única especie, S. molle, es de Nueva Zelanda. 

SAGENITA. f. Mineral. Variedad de rutillo, no- 
table por su estructura en agujas que se cruzan regu- 
larmente, de manera que orma una especie de red, 

SAGENITES.m. Paleon!. (Sageniles Mojs., 1879.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
familia de los ceratítidos, género Trachyceras Laube 
(1869). Cámara de la habitación corta; las costillas no 
interrumvidas en la periferia, entrecruzadas por un 
sistema de líneas espirales muy cerrado; celdillas altas 
y anchas; y los lóbulos auxiliares pequeños. Son carac- 
terísticas el S. reticulalus Hauer y S. Giebeli Hauer. 

SAGENOARIO ó SAGENOARIUM. m. 
Zool. (Sagenoartum Borgert.) Género de radiolarios feo- 
darios afín al género Sagena, pero con doble caparazón 
en enrejado, unido el primitivo al secundario por emi- 
nencias piramidales de los puntos nodales de aquél. 

SAGENOCRINO. m. Paleont. (Sagenocrinus 
Austin.) Género fósil de equinodermos crinoideos del 
suborden de los articúlidos, suborden de los flexibili- 
dos, familia de los ictiocrinusinos, del terreno silúrico. 
Este género, según Bather, es tipo de la subfamilia de 
los sagenocrínidos. 

SAGENOPTERIS. m. Bo!. Género fósil de plan- 
tas marsiliáceas, fundado por Presl y que se encuentra 
en el rético hasta el cretáceo inferior, principalmente 
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del Jura; son hojas largamente pecioladas y el pecíolo 
tiene cuatro folíolas con mallas sencillas sin vena me- 
dia, las folíolas pueden llegar á 10 cm., son en general 
oblicuamente trasovadas, otras arriñonadas, otras lar- 
gas y estrechas, desiguales, las inferiores á menudo me- 
nores, como las primarias de Marsilia, lo que parece 
indicar la filogenia de este último género. 
SAGENÓSCENA. f. Zool. (Sagenoscena Haec- 
kel.) Género de radiolarios feodarios de la familia de los 
sagosféridos, afín al género Sagena, del que se distingue 
por la presencia en los puntos nodales ó nudos de la red 
esquelética de elevaciones piramidales formadas por 
haces de varillas con una varilla axial. 
SAGERAEA., f. Bo!. Género fundado por Dalzel! 
y que comprende plantas de la familia de las anoná- 
ceas y tribu de las miliuseas, con un solo verticilo de 
sépalos, dos de pétalos empizarrados, estambres 124 21, 
muchos óvulos parietales, flores á veces diclines, ova- 
rios 3 á 6. Arboles con hojas coriáceas, brillantes, flores 
axilares aisladas ó en fascículos. Se incluyen seis espe- 
cies del Indostán y el Archipiélago Malayo. 
SAGERET (JuLio). B10g. Escritor francés, n. en 
1861. Es ingeniero y se ha dedicado á los problemas 
filosóficos, habiendo colaborado en la Revue Philoso- 
phique, que en París dirige Levy-Bruhl. Es autor de 
La guerre el le progres (París, 1917); La réligion de Pathée 
(París, 1922), y de los estudios La commodilé scienti- 
fique el ses consequences (1906), examen de la teoría 
de Poincaré sobre el valor de la ciencia; De Pespril 
magiqued l'espril scientifique (1907); De P'analogte scien- 
tifigue (1909); Le fait scientifique (1909); L'opinton 
(1918); Remarques sur la psychologie collective (1919), 
que han aparecido en las columnas de dicha revista 
y que constituyen una apreciable contribución doc- 
trinal y crítica al problema del conocimiento. 
SAGERETIA. Í. Bol. Género de plantas funda- 
do por Brogniart y que comprende especies de la fa- 
milia de las ramnáceas y tribu de las ramneas, sin pe- 
los estrellados, ovario libre ó casi libre, fruto rodeado 
por el receptáculo en la base ó á mitad de altura, par- 
tes del endocarpio que no se abren, eje de la inflores- 
cencia no carnoso, flores sentadas, en glomérulos, que 
se reúnen en inflorescencia espiciforme. Se incluyen 
unas 10 especies del Asia Central, Oriental y Meridio- 
nal, así como de la parte cálida de América del Norte. 
SAGGIO. Mús. Saggio di contrapunto. Título de 
una de las obras didácticas más importantes del si- 
glo xvII1, y que fué escrita por el célebre contrapuntis- 
ta italiano padre Juan Bautista Martini. Su verdadero 
título es: Esemplare, o sia saggro fondamentale pratico ds 
contrapunto sopra 1l canto fermo (Bolonia 1774-75). Cons- 
ta de dos abultados volúmenes, incluyendo modelos, es- 
erupulosamente seleccionados entre los primeros polifo- 
nistas de los siglos XVI y XVII, de motetes, madrigales, 
misas y otras composiciones similares. Entre los auto- 
res elegidos por el P. Martini como modelos á imitar 
figuran los españoles Morales, Navarro de Sevilla, Ortiz 
y Victoria. Cada uno de los modelos va acompañado 
del correspondiente análisis. Es obra en extremo rara. 
SacGIo (BEATO NICOLÁS). Hagzog. Religioso mínimo 
italiano, n. en Lombardía (Cosenza) en 1650 y m. en 
Roma en 1709. Hijo de pobres pero virtuosos padres, 
pasó los primeros años á su lado ayucándoles en los ru- 
dos trabajos del campo, dando inequívocos preseglos 
de su futura santidad. A los veinte años ingresó en el 
noviciado de los Minimos en Paula, siendo desde luego 
la admiración de aquella numerosa comunidad por el 
continuo ejercicio de sus extraordinarias virtudes, por 
lo cual fué admitido por unanimidad de votos á la pro- 
fesión en calidad de donado (1667). Fué luego destina- 
do sucesivamente á Longobardi, San Marco, Montalto, 
Cosenza, Spezzano, Paterno y á San Francisco de Pau- 
la de az Monti (Roma), ejerciendo en cada uno de di- 
chos conventos los oficios propios de su profesión con 
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tanto esmero, que á todos los tenía contentos. Por este 
tiempo hizo una peregrinación á Loreto, de la que vol- 
vió tan cambiado, que sus religiosos se decían: «Nicolás 
ha ido á Loreto bueno y ha vuelto á Roma santo»; 4 la 
verdad, sus virtudes, hasta entonces excelentes, en ade- 
lante fueron más que nunca prodigiosas. La fama del 
santo religioso corrió por toda Roma y todos á porfía 
iban á consultarle sus cosas, lo que hizo temer á los su- 
periores por la virtud de SAGGIO, y así, el general de los 
Mínimos, de acuerdo con el papa Inocencio XII, juz- 
garon prudente el mandarle á Paula (1693), donde si- 
guió con el mismo tenor de vida penitente, retirada, 
laboriosa, contemplativa y en todo ejemplar que ob- 
servara en Roma. En 1696 emprendió, con permiso de 
los superiores, la construcción de su iglesia conventual 
de Longobardi, llevando á efecto su cometido con con- 
tinuos y ruidosos milagros, no sin que por esto estu- 
viera exento de grandes dificultades, que con su ente- 
reza y no pocos sudores arrostró y venció. Como se hu- 
biesen desvanecido ya los peligros que corriera antes 
la humildad de SAGGIO, en 1697 fué de nuevo destinado 
al Colegio de Roma. Conocida su llegada 4 la Ciudad 
Eterna, prelados, cardenales y príncipes, como los 
Borghesi, Barloarini, Colonna, Rospigliosi, Mathei, 
etcétera, fueron á darle las más finas muestras de 
aprecio, sin que sufriera menoscabo la humildad del 
santo religioso. Entregado estaba á las obras de cari- 
dad con los pobres y al continuo ejercicio de las más 
heroicas virtudes, cuando rindió su alma al Criador. 
Fué solemnemente beatificado por Pío VI. Su fiesta 
se celebra el 3 de Febrero. 

SAGHALIEN. Geog. V. SAJALIN. 

SAG HARBOR. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Suffolk; 2,933 h. 
según el censo de 1920. Sit. en la costa NE. de la isla 
Long Island. Antiguo centro de la pesca de la ballena. 

SAGI-BARBA (EMILIO). Biog. Cantante espa- 
ñol contemporáneo. Dotado de hermosa voz de barí- 
tono y excelentes cualidades de actor, se dedicó desde 
los principios de su carrera artística á la llamada zar- 
zuela grande, que le cuenta entre sus más distinguidos 
cultivadores. Estrenó en Madrid Las golondrinas, del 
malogrado Usandizaga, haciendo una verdadera crea- 
ción del papel de Puck. Sin olvidar el repertorio anti- 
guo, SAGI-BARBA ha estrenado la mayor parte de las 
obras de los actuales músicos españoles, especialmente 
de Rafael Millán. SacI-BARBA es también compositor 
y ha escrito algunas piezas de música vocal y para el 
teatro. 

SAGIDES. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 261 e. y albergues y 437 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Sagides, lugar de...... a — 92 254 
Ures de Medina, id. á.. 6 53 172 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMA OS. e — 116 11 


El censo de 1920 le asigna 431 h. Corresponde al 
p- j. de Medinaceli, dióc. de Sigiienza, y está sit. cerca 
de Arcos. Produce cereales, avellanas, hortalizas, fru- 
casiecos 

SAGINA. f. Bot. Género de plantas fundado por 
Linneo y que se incluye en la familia de las cariofilá- 
ceas, subfamilia de las alsinoideas y tribu de las alsi- 
* neas, con pétalos indivisos, pero á veces algo escotados 
6 franjeados á veces nulos, sépalos más ó menos li- 
bres, gineceo isómero ó pleiómero, estilos alternisépa- 
los, estambres tantos como sépalos, episépalos 6 en nú- 
mero doble, cápsula loculicida hasta la base. Hierbas 
anuales ó vivaces, en césped bajo y denso, con hojas 
alesnadas, flores pequeñas, blanquecinas, largamente 
pedunculadas. Se incluyen unas 16 á 20 especies de la 
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zona templada del Norte hasta Himalaya y Méjico, 
pero hay algunas en Abisinia y Chile. 

SAGINAW. Geog. Río de los Estados Unidos, en 
el de Michigán. Formado por varias corrientes que se 
unen en la c. de Saginaw, y después de un curso de 32 
kilómetros, des. en la bahía de su nombre. Es navega- 
ble para buques de menos de 3 :m. de calado. [| Bahía 
de la costa del lago Hurón, de cerca de 100 kms. de lar- 
go por 30 de ancho. Penetra en dirección SO. en terri- 
torio del Est. de Michigán. || Condado en el Est. de Mi- 
chigán; 828 millas cuadradas inglesas y 100,286 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. en la costa SSO. de la bahía 
de su nombre. Cap. Saginaw. || C. en el Est. de Michi- 
gán, capital del condado de Saginaw; 61,903 h. según 
el censo de 1920. Sit. 4 175 kms. NO. de Detroit, en las 
márgenes del río Saginaw, que es navegable hasta la 
ciudad. Es centro comercial de todo el N. del Estado 
y est. de empalme de varios ferrocarriles. Se halla edi- 
ficada en ambas orillas del río, cruzado allí por nume- 
rosos puentes, ocupa una super. de 33 kms.? y está casi 
toda pavimentada con asfalto y ladrillo. Posee algunos 
parques, entre ellos los de Hoyt, Bliss y Rust; la Bi- 
blioteca Hoyt con unos 30,000 volúmenes y la pública. 
Hay varios establecimientos de instrucción y algunos 
buenos edificios públicos, como el Palacio de Justicia, 
la Casa Consistorial, el Hospital Sainte Mary y los Co- 
rreos. Además del citado Hospital, hay el General de 
la ciudad, uno para mujeres y dos asilos. SAGINAW era 
un gran centro manufacturero de madera, pero la des- 
aparición de los bosques cercanos de pinos la ha hecho 
cambiar por este concepto; en sus alrededores se ex- 
plotan minas de carbón bituminoso; hay también in- 
dustrias de cristalería, azúcar, sal y Otras. SAGINAW 
fué fundada en 1822, pero la actual población se creó 
en 1830 de la unión de Saginaw City con East Saginaw. 

SAGINELA. f. Bot. La sección Saginella del gé- 
nero Sagina L. de la familia de las cariofiláceas se 
distingue por las flores tetrámeras y estambres cua- 
tro. S. procumbens es de sitios húmedos de Europa, 
Asia y la América del Norte; llega también 4 Chile, 
Bolivia, Colombia, Australia. S. apetala es anual de 
Europa, Asia Anterior é islas Canarias. 

También es sección del género 4Alsine Wahlenb. 
(subgénero Eualsine) en la misma familia. Anual, tier- 
na, dicótoma, con hojas algo carnosas, triedras, pétalos 
pequeños, á veces algunos abortados, androceo en ge- 
neral oligómero A. minuta, A. acutiflora, de sitios, es- 
tériles ó arenosos, de Chile. 

SAGINO. m. Amér. En el Perú, Saíno. 

SAGINOS. m. pl. Entom. (Sagini.) Tribu de ortóp- 
teros de la familia de los tetigónidos (locústidos). El 
cuerpo de estos ortópteros es alargado; antenas fuer- 
tes en la base, de ordinario no más largas que el cuer- 
po; vértex por lo común muy comprimido entre las an- 
tenas; ojos comúnmente anchos; pronoto redondeado 
ordinariamente en semicírculo; pro, meso y metaster- 
nón armado de dos espinas; abdomen largo; oviscapto 
ligeramente encorvado hacia arriba; patas ,delgadas; 
fémures posteriores muy largos y delgados, espinosos 
por debajo, inermes por encima, las tibias correspon- 
dientes armadas por encima y por debajo en ambas 
márgenes; élitros y alas variables. Contiene seis géne- 
ros, siendo Saga Charp. el típico. 

SAGIO. m. ant. SAYÓN. 

SAGIOLEQUIA. f. Bot. El género Sagiolechia 
Mass. comprende líquenes de la familia de los gialectá- 
ceos, con croolepus ó filactidios como gonidios, tecas 
con 6 á 8 esporas, periteca propia é hipotecio carbo- 
noso. Se incluyen dos ó tres especies árticas ó mon- 
tañesas. 

SAGIOS ó SAIOS. Etlnogr. Antiguo pueblo de 
las Galias, en la Legionensis Secunda; su territorio for- 
mó la diócesis de Seez ó Saii y hoy se extiende por la 
mayar parte del departamento del Orne. 
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SAGI PEQUENO. Geoz. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Río Grande do Norte; des. en el océano entre 
Guaju y la punta da Pipa. 

SAGITA. í. Arquil. Montea ó altura de una bó- 
veda. 

SAGITA. Geom. y Trigon. Nombre autiguo que se daba 
á lo que hoy llaman algunos autores de matemáticas 
aplicadas flecha de un arco, es decir, el segmento per- 
pendicular á la cuerda (por su punto medio), compren- 
dido entre dicha cuerda y el arco. Su magnitud s es fá- 
cil de calcular en función del radio » y de la longitud a 
de dicha cuerda. 


s=Yzwk Y ira 


(+ según el arco que se considere). 


Suponiendo el radio unidad corresponde al concep- 
to trigonométrico Seno-verso, caído hoy en desuso. Sin 
embargo, todavía existen, en algunas obras de mate- 
máticas aplicadas, tablas que dan flechas para r = 1 
en función de la cuerda ó del arco ó ángulo. 

SAGITa. f. Zool. (Sagitla Slabber.) Gé- 
nero de vermídeos quetognatos (antigua- 
mente incluídos éstos en los gusanos al 
lado de los nematodos). Son pequeños ani- 
males marinos pelágicos transparentes, de 
cuerpo alargado rígido, terminado por una 
aleta caudal que sirve al animal á modo de 
timón, y provisto de dos aletas laterales 
próximas á la caudal y situadas en el 
mismo plano que ella. La parte anterior 
del cuerpo ó cabeza separada por un es- 
trechamiento ó cuello del recto de aquél; 
lleva varios pares de largos ganchos quiti- 
nosos. Son hermafroditas terminando los 
órganos genitales (tanto los masculinos 


a , Sagitta 
como los femeninos, ambos en número  tricuspi- 
par) por aberturas ú orificios especiales data 


colocados delante del ano y denominados 

poros genitales masculinos y femeninos, respectivamen- 
te. Puede citarse la especie Sagitla tricuspidata. V. 
lám. GUSANOS, I, fig. 1. 

SAGITADO, DA. adj. Bol. AFLECHADO, DA. 

SAGITAL. (Etim. — Del lat. sagítia, saeta.) adj. 
De figura de saeta. || f. Numis. Moneda del primer Im- 
perio de los persas, que se llamó también dárica. 

SAGITAL. Anat. Gotera sagital. Surco profundo abier- 
to en la sutura de los parietales, en la parte interna de 
la bóveda del cráneo. 

Sulura- sagital. La que une los dos parietales y se 
extiende de delante atrás por la línea media. 

SAGITAL. Zool. Se dice de un plano paralelo al medio 
ó de simetría. 

SAGITARIA. F.Sagittaire, fléchiére, fléche d'eau. 
It., In. y P. Sagittaria. — A. Pfeilkraut. — C. Sagita- 
ria, — E. Sagitario. (Etim. — Del lat. sagittaria, de 
flecha ó saeta.) f. Planta herbácea anual, de la familia 
de las alismáceas. 

SAGITARIA. Bot. El género Sagitlaria de Linneo com- 
prende plantas de la familia de las alismáceas, con té- 
palos externos sepaloideos y los internos petaloideos, 
con vivos colores, receptáculo abovedado, estambres 
en general más de seis, á veces en espiral, ovarios aca- 
bezuelados, frutitos lateralmente muy comprimidos, 
flores femeninas y masculinas. Hojas muy diversas 
aun en la misma especie, las más desarrolladas aovado- 
lanceoladas ó aflechadas. Se incluyen 10 Ó 13 especies, 
la mayoría americanas, S. sagitiifolia del Antiguo Mun- 
do. S. montevidensis es de 1%5 m. y se cultiva en los 
acuarios. Unas forman tubérculos al extremo de turio: 
nes y otras rizoma vertical fuerte. V. lám. HIDROFI- 
TAS, L fig. 7, y lám. HIDROFITAS, II, fig. 3. 

Crece esta planta en sitios cubiertos de agua y es 
recomendable su cultivo, sembrando la semilla á ori- 
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lla de los estanques, acequias y sitios húmedos, cubrién- 
dola con una ligera capa de tierra de unos 2 mm. ó 
utilizando para propagarla hijuelos ó divisiones de sus 
raíces, que es mejor, haciendo los trasplantes en otoño. 
Es planta de adorno por sus flores; de pasto para el 
ganado pueden utilizarse sus hojas; los bulbos, de ali- 
mento para el hombre, y sus tallos, largos y rastreros, 
fijan las arenas movedizas de los sitios inundados en 
que vegetan, mejorando las tierras, que al retirarse las 
aguas pueden considerarse productivas. 

SAGITARIA. Geog. Isla de Oceanía, en la Polinesia, 
descubierta por Quirós en Febrero de 1606. No se 
sabe á cuál de las modernas denominaciones corres- 
ponde. - 

SAGITARIO. F. Sagittaire, Arcifére, 
Sagittario. — In. Sagittarius, Archer. — A. Bogen- 
schiitze. —C. Sagitari. — E. Pafarkisto. (Etim. — 
Del lat. sagittarius.) m. SAETERO. (3.2 acep.). Astron. 
[Noveno signo ó parte del Zodíaco, de 30? de ampli- 
tud, que el sol recorre aparentemente en el último ter- 
cio del otoño. || Constelación zodiacal que en otro tiem- 
po debió de coincidir con el signo de este nombre, pero 
que actualmente, por resultado del movimiento retró- 
gado de los puntos equinocciales, se halla delante del 
mismo signo y un poco hacia el oriente. || Germ. El que 
llevaban por las calles azotándole. y 

SAGITARIO. Ásiron. Constelación zodiacal del hemis- 
ferio austral cuyas estrellas están aproximadamente 
comprendidas entre los —16* y los —45* de declinación 
y los 18k y 202 de ascensión recta; lindante con las cons- 
telaciones Corona austral, Telescopio, Escorpión, Ofin- 
co, Escudo de Sobieski, Aguila, Capricornio y Micros- 
copio. Es visible en nuestras latitudes durante las no- 
ches de verano, aunque aparece tan próxima al hori- 
zonte que gran parte de ella es prácticamente inobser- 
vable desde la Europa Meridional y Central. 

Se reconoce á simple vista por tocar la Vía Láctea 
y por el zigzag formado por las cinco estrellas u 1 8 € 
y 1 á unos 25” al E. de la brillante Antarés. Estas cinco 
estrellas sugirieron indudablemente á los observadores 
primitivos la idea de situar sobre ellas la silueta de un 
arco lanzando una flecha, y de aquí el nombre de dicha 
constelación. Una inexplicable tradición ha hecho que 
desde la más remota antigúedad se dibuje este arco 
manejado por un centauro, sobre los mapas celestes. 
La flecha acostumbra á dibujarse desde la estrella o 
á la y. El grupo y, €, v, e marca la cabeza y las wo, A, b, 
c el dorso del centauro. Varias modificaciones han va- 
riado la antigua constelación del Centauro. Una corona 
de estrellas próximas al pie del Centauro sugirieron la 
constelación de la Corona austral. Posteriormente, La- 
caille suprimió alguna de las estrellas del Sagitario an- 
tiguo para formar con ellas las constelaciones del Te- 
lescopio y Microscopio. La constelación Sagitario no 
encierra grandes curiosidades siderales, comparada 
con otras regiones celestes. Es de notar, sin embargo, 
la gran variabilidad de algunas de sus estrellas. Pase- 
mos revista á las principales: 

Las estrellas a y B fueron designadas por Tolomeo 
como de segunda. magnitud, tradición que el catalo- 
guista Bayer continuó, designándolas por las dos pri- 
meras letras del alfabeto griego. Actualmente la mag- 
nitud de estas dos estrellas parece oscilar entre 3.2 1/, y 
4.21/,, Han pasado, pues, en el transcurso de los siglos 
que abarca la historia de la Astronomía, de la 2.2 á la 
4.2 magnitud. Oscilaciones correlativas han sido expe- 
rimentadas por las estrellas 9 é 7. En particular la O fué 
observada por Lacaille y Piazzi como de 5.* 1), mag- 
nitud y Maraldi no pudo observarla hasta 1699 de 6.2; 77 
era de 5.% 1/, para d'Agelet, de 4.21/, para Piazzi, de 4.2 
para Flamsteed, Lalande y los antiguos, de 3.2 1/, para 
Halley y Mayer, de 3.2 para Argelander y Heis; gu pa- 
rece oscilar de 2.2 1/¿ 4 4.8; y de 4.2 4.6.2; y de 3.41/, 4 5,2, 
etcétera. Son estrellas variables por su cortísimo pe- 
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XX 


nodo las tres siguientes: X, que varía de 4.2 á 6.2 en 7 


días 0h 17m 42; YY, que va ríade 5.24 6.21/, en 7 días 142 | 


15m 348, y U, que varía de 7.24 8.2 en 6 días 172 53m 15 
(según las minuciosas y perseverantes observaciones 
del astrónomo J. Schmidt). La concordancia de perfo- 
dos es realmente sorprendente. 


También existen en esta constelación numerosas es- | 


trellas rojas, entre las que se cuentan la y, 7, 9, A, 7, 
d, b y c. En cuanto á las estrellas dobles y múltiples, 
son de notar en primer lugar el par v! y?, que se distin- 


ON 


Constelación 


XVI 
de Sagitario 


gue á simple vista y que constituye la doble más anti- 
gua designada como tal en los anales de la Astronomía. 
Su separación angular es de 12”. Siguen luego como pa- 
res más separados las estrellas dobles: h, 8, EP XA 
(triple), etc. ; ninguna de ellas corresponde, sin embar- 
go, á un sistema orbital. 

Esta constelación, atravesada, como está, por la Vía 
Láctea, es rica también en nebulosas. Una de las más 
brillantes, visibles á simple vista, está situada 6” enci- 
ma de y (núm. $ del Catálogo de Messier). 


Estrellas dobles más nolables hasta la 8.2 magnitud 


Número 1900 
del Nombre  |Magni- 
catálog0 [de la estrella] tud Ascensión 
de recta Declinación 
Herschel 
7139 h 2810 | 7,8 | 17h 43m 6s | — 19% 59” 
7141 h 4986 | 8 AUT ALA | — 26 19 
7194 h ASMA — 15 48 
7198 A ZA ASA — 36 51 
7200 |» 5000 | 8 SNA — 36 56 
7204 |» 95003 | 7 179236, —30 15 
PS IP UT 
7252 h 5012 | 8 IO A — 34 58 
7269 h 592 | 8 181 10.28 ==: 0 
— B 243 | 8 LIL — 22 25 
SS B 244 | 8 AS A 2 SS 
7290 B 245 | 6 ASAS AO —30 45 
7294 B ISSO ESOO: — 15 38 
— B 132 | 7 US 1952 
7312 h 5030| 5 ISS 6 — 23 44 
NSiZAl! h LLL SA ALS S — 21 6 
7332 B ZS OD LS OI — 20 25 
7334 h 0037-17 ISA IO — 31 12 
1335 h 5036 | 7 MI —34 9 
- B LS A SAO A — 19 2 
— B A ES —25 3 
— B GOMAS TS — 36 47 
7349 Pp 246 | 8 LSO LA —19 43 
7360 |B 639 | 7 18 12 8 | —18 40 
7366 |B 48 | 8 18 15 1 | —19 42 
Er, 8 £9| 8 SSA — 19 38 
7390 ACEON ES SOLE — 20 35 
— B USAS EZ LS — 26 41 
7413 B LISA SD AO, —33 3 
7428 B ANA NS —19 2 
7556 h 2838 | 7 LOPE 7 — 16 53 
7600 |h 5070 | 7 LS ES 8 —22 8 
7626 8 10331 5,51] 18 490 — 22 48 
OSI SACACASA ES IS LEO O) = 26 25 
7676 h OSOS LEO OS —36 15 
7680 11h 591 ZO USCIS —30 2 
7693 |» 5082 | 6 E E YA 


ps 1900 
Nombre  |NVagni- 
a de la estrella| tuu Ascensión 
eirel recta Declinación 
7704 |h 5083 | 8 48h 58m gs | — 36? 20” 
7718 h 5507 | 6 197 000 — 15:49 
7739 h 5091 | 8 A dl —31 7 
71172 h OIE LIGAR —35 0 
7799 B TINTO LOIS — 14 37 
7815 h 5101 S LOMO — 25 31 
7832 h 596157 TORLZARO — 416 9 
7839 A LOS — 19 3 
7844 Hh 607 | S ANULÓ — 18 53 
7853 h 2863 | 6 ENPASS — 15 42 
7857 h 5107! 8 OZ — 35 13 
7860 A LOIS ORAR — 44 39 
7869 Hh GAIA DOORS — 19 26 
7894 h IA ES COMIÓ) — 18 12 
7900 h 5113 | 6 LR ABS — 29 30 
7918 h 5117 | 8 VOZ —44 5 
— B 423 | 8 LISA — 29 42 
7937 ¡CATS ES SS — 12 20 
7938 h 5120 | 8 LISA — 29 55 
7950 Ah 619 | 7 AAA — 27 12 
8013 18 654 | 4,6 | 19 30.6 | —925 6 
8018 h ZII EOS IN — 21 51 
— B 761 8 IO —40 0 
8044 ALS SN TA EOS SES —17 8 
8063 h 996 ARTIIANO — 16 32 
8114 B 467 | 8 19-40 6 — 21 46 
8118 h 5145 | 8 19 41 4 —3, 15 
8194 h 2904 | 6 19 48 3 — 24 11 
8285 h 51651 6 AIRIS AO — 32 21 
8322 h 5168 | 7 ZORO —30 2 
$360 h ST A — 36 20 
8390 h HUSA 7 AU — 34 26 
8424 h 5183 | € 207948 —36 45 
8442 A 230 | 8 AD — 40 30 
8467 h 5183 | 7 20 E, — 29 32 
8478 h 5190 | 6 2 OA! — 42 22 
— B 763 | 7 ZO — 22 44 
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Nebulosas y conglomerados más notables 


A del 1900 
catálogo ñ 
de De Ascensión recta] Declinación AOS 
6494 47 51m08 | —419 0 a brillante, muy extenso, poco rico, con estrellas de 10.2 
magnitud. 
6514 ATEOS —23 2 | Nebulosa muy brillante y extensa, con una estrella invariable. 
6522 AS TD —30 2 Conglomerado globular brillante, poco extenso. 
6523 UE A —2% 23 a muy brillante, extensa é irregular, con grandes conglome- 
rados. 
6537 70 —19 51 | Nebulosa planetaria, pequeña. 
6569 MA — 31 51 | Conglomerado globular, muy brillante, redondeado y extenso, muy 
resoluble. 
6618 18 150 —16 13 | Nebulosa brillante, muy extensa, muy irregular. 
6624 USES: — 30 2 Conglomerado globular de estrellas, muy brillante, extenso y muy 
de fácilmente resoluble 
6626 18 18 4 — 24 55 | Conglomerado globular, muy brillante, extenso, redondeado, gradual- 
ñ mente más comprimido hacia el medio. Fácilmente resoluble. 
6637 18 25 8 — 32 25 | Conglomerado globular brillante, extenso y muy fácilmente resoluble. 
6647 138 27 4 —17 24 | Conglomerado extenso y rico, aunque débil. : ¿ 
6652 MS —33 4 | Nebulosa brillante, poco extensa. 
6656 183012 —23 59 | Conglomerado globular muy brillante, extenso, regular, muy rico y 
condensado, con estrellas de la 11.2 4 15.2 magnitud. 
1292 18-385 — 27 55 | Nebulosa estelar, estrella de 9.2 magnitud y espectro de gases. 
6715 18 48 7 — 30 36 $ Conglomerado globular muy brillante, redondeado y extenso, gradual- 
6723 1752 8 —36 46 ) mente más brillante hacia el centro, muy fácilmente resoluble. 
6818 1953803 — 14 24 | Nebulosa planetaria, brillante, pequeña y redondeada. 
Estrellas variables 
1900 - Magnitud 
Nombre de la estrella Ascensión recta Declinación Máxima Mínima eiodo 
NS acittanle e 17h 41m46s | —27%47'6 4 6 16 de Agosto de 1870 + 74 01185 E 
O AE AS -9S — 29 35 1 4,8 5,8 | 4 de Sepbre. de 1866 + 7d 59460 E 
A AA EIA 13.10.59 —384 85 6,4 7,5 | Mínimo: 5d 16h (m Sepbre, de 1871 
+- 2d 9h 58m 6 E, tipo de Algol. 
Y AA ASISIES O — 18 54 3 5,8 6,6 | 25 de Sepbre. de 1886 + 5d 7732 E 
¡A O Ta A 18 2 2 — 33 22 9 8,2 12,3 | 31 de Julio de 1889 + 3164 E 
UÚ Mi td 18 26 0 —19 M1 7 7,0 8,3 | 1.2 de Julio de 1870 + 64 7446 E 
ENE ASIA: MOLES NI aa 
REX ASE EZ — 18 58 8 950) 13,3 
1h AA TE ALOE —= VU E A A PE 9 de Julio de 1895 + 384d E 
R id 19 10 49 LILIA NSOESSO, 12,5 | 18 de Julio de 1866 + 25847 E 
+ 20 seno (10% E + 330%). 
S AR LIMASSS —19 12 4 | 9,1-10,4 14,5 | 25 de Sepbre. de 1866 + 2304 6 E. 
: De período irregular. 
Zi A A IES AUS 24 -6 6 8,9 =D 15 de Agosto de 1888 + 4524 E 
RR DE eros ds 19759, 43 =P 5) 1105 < 12,5 | 26 de Sepbre. de 1891 4- 3384 E 
RUDA 19 51 50 4969 8 12.6 
RT A EOS AD —89 25 2 159 11,0 | 5 de Julio de 1895 + 311d E 


SAGITARIO. Hist. ant. V. ARQUERO. 

SAGITARIO. Mil. SAETERO. 

SAGITARIO. Numis. Moneda de oro, de Persia, acu- 
ñada en tiempo de los grandes reyes Aqueménidas. 
Esta moneda llevaba en el lado derecho la figura de 
un arquero coronado y en actitud de tirar del arco; 
representaba al rey de Persia ó más bien al dios Or- 
muz. Estas monedas se llaman también dáricos. V. DÁ- 
RICO. Numas. 

SAGITTARIUS. Biog. V. ScHUtz (ENRIQUE). 

SAGLIANO-MICCA. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Novara, círc. de Biella, 4 oril. del Cervo, 
tributario del Sesia; 1,600 h. (2,800 con el municipio). 
Agricultura y ganadería. Monumento á Pietro Micca, 
quien en la noche del 20 de Agosto de 1706 hizo 
saltar la ciudadela de Turín en el instante en que caía 


en poder de los franceses, pereciendo entre los es: 
combros. 

SAGLIO (EDMUNDO). Biog. Arqueólogo francés, 
n. y m. en París (1828-1911). Después de haber presta- 
do sus servicios en distintos museos de provincias, fué 
nombrado en 1871 conservador del departamento de 
escultura moderna y de objetos de arte de la Edad Me- 
dia y del Renacimiento, del Louvre, y en 1893 sucedió 
4 Alfredo Darcel como conservador del Museo de Cluny. 
Desde 1887 pertenecía á la Academia de Inscripciones. 
Su principal obra es el Dictionnaire des antiqualés grec- 
ques et romaines, d'apres les textes el les monuments, que 
comenzó con la colaboración de A. Darenberg, pero 
habiendo muerto éste, continuó él solo la publicación. 
Se le debe, además: Les bracae el les hosae (París, 1888): 
Polyphéme (París, 1887), y Sur un dernier d' Hoslilius 
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Estrellas de color de Sagitario 


1900 
: | Mag- Color 
A Declinación | Mitud 
48h 1m45s | —2828'2 | 5,1 Rojo 
48 165 39 [28-43 315,7 Rojo 
SE Eh PO lea) Amarillo 
19 8 16 |—21 44 5] 6,3 Amarillo 
18 9 14 |—20 45 6| 5,8 Rojo 
18 10 50 |—26'47 4] 3,3 Rojo 
18 11 49 |—27 46| 51 Rojo 
ASA EA a 7 Rojo 
13 14 36 |—29 52 3| 2,8 Rojo 
MESAS NA AS | a Amarillo 
18 21 50 '[—25 "28 6 | 2,7 ' Rojo 
E Muy rojo 
18 25 32 | —18 20 0| var.) y Sgicta 
: ) Amarillo rojizo 
18 ¿8 0 |—19 11 7| var.) 1 Satan 
18.27.28 | —'338. 5 5] 5,6 Rojo 
18027 E 0% 6051559 Rojo 
18729238. 129 46 7 | 6,9 Rojo 
18 37 0 |—19 23 1] 6,5 Rojo anaranjado 
17 EQ 19 == 22 2981 :6,2 Rojo 
18 46 16 | —29 30 1| 6,5 Rojo 
IES E GTO Amarillo 
LISTAS ELITES 62 Rojo 
LID A ESO ONO: Anaranjado ? 
MI E al Rojo 
18 58 41 |—2 53 3| 4,2 Roio 
19 0740 27:49 0136 Rojo 
TN EA ES Rojo 


— 1900 

MEA Mag- lor 
OS Declinación | Mitud a 
192 6u149 | 44451 | 68 Rojo anaranjado 

pálido 

> O AG MOMO A Rojo 
19 7 40 |—12 27 0| 5,9 Rojo 
19 11 49 [|—19 80] 5,56 Rojo 
19 12 32 |—19 44 9] var. Rojo 
EA A ERAN Rojo 
EA E AS Rojo anaranjado 
19.17, 13: |—43:55.0.1..6,6 Rojo 
19 20 22 |—92 58 41.55 Rojo 
19 283 33 |—2% 4 4]| 6,9 Rojo 
19 31 15 |—18 27 2| 5,4 Anaranjado 
19 35 0. | —16 3.3155 Rojo 
19,60 322000, 01:05%0 Rojo 
1943 1283: :80635 Amarillo rojizo 
19-146, 10148175 1563 Rojo + 
1950 49 1:==27/526,2. | 4,6 Rojo 
19:53:23, 534 5840 .5:8 Rojo 
19:53,.30.1 37 58:61: 6/2 Rojo 
1955, 26.128. 4 159 Rojo 
LH IZ == 13 04 0 ASES Amarillo 
19.56.33 4-27 59 2 | 277 Rojo - 
19 56 56 |—38 13 0| 5,0 Rojo 
1957-54 (32 203 | 5,4 Rojo 
A A Rojo 
20 me 39 | 3612081057 Rojo 
o O Ae rar Aa Rojo 
2019 87 EL ola 6 Rojo 


Pormenores de los sistemas múltiples más nolables de Sagitario, tomados de «A Catalogue of double Stars» 
de S. W. Burnham 


1800 — 
ignación a Ángulo , z L 
AAA O a Declinación | de posición Distancia Magnitud Época Notas 
46 Sagittaril..| 18h 2m 918 — 30% 45 302 4” 02 6,0 9,0 1877,53 — 
pi » SS O O 259 2 16 91 4 11,0 1378,42 AyB 
16 » E A pe PIDA DS 218 5 5 67 COLS 1878,57 — 
7 » ..|18 9 30| —36 48 107 0 SOL EL ANA 1889,41 A y B 
3 » ESAS LON LO ROS 276 4 ZO 5 14,5 1896,72 A y B 
2 » ..| 1818 12| —20 36 293 4 2 45 5 8,5 1853,70 | Amarillo; azul 
28 » SEO: 6| —22 31 209 1 O CE 1897,69 — 
29 » .. 11842 34] —20 28 (0) OS LAO 1897,75 = 
30 » SA SES SL LS 246 6 21 46 6 13 1901,18 — 
y » 846 00 11122 93 104 0 1 86 RO 1888,51 (A. N. 3668) 
£ » LN E: 267 8 0 62 4,0 5,0 1867,60 AyB 
A AS 57001 24:18 263 7 34 53 4,5 14,5 | 1897,74 qn 
214 » 19 11 10| —=19 5 168 7 36 05 e 1783,62 — 
226 » TEA AS 927) 319 0 — — 1783,62 ==: 
52 » [190291 1241 — 25) 09 160 8 ES 5,0 10,8 1878,57 — 
53 » AS LS 23: 62, 331 9 0 16 + 7 765 1897,73 = 
54 » 3 2 1 — 16. 34 285 + 20 +- 5-6 14 1830 +- Ay B 
55 » 19 35 39| — 16 24 — 0 2+ 130 70 1889,43 —= 
04 » 19 58 28| — 11 56 10 + 20 + — 1780,65 — 


Saserna el sur le culte primitif de Diane en Italic (Pa- 
rís, 1891). Fué uno de los fundadores de la Gazelle des 
Beaux- Arts. 

SAGMA. (Etim. — Del lat. sagma, arnés, y éste 
del gr. ságma.) f. Arquit. Cierta medida que se toma en 
una regla donde se anotan de una vez muchos miem- 
bros; como todos los de una cornisa. 

Sacma. Ástron. Estrella de 5.2 magnitud, debajo del 
ala de Pegaso. Aleunos astrónomos la llaman Salma. 


SAGMAPLAXUS. m. Paleont. (Sagmaplaxus 
Oehlert, 1881.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los poliplacóforos, «familia de 
los quitónidos, afín al género Holochiton Fischer (18€5). 
Planchas espesas, alargadas, subtrígonas; borde an- 
terior truncado, un poco escotado de en medio, de án- 
gulos romos, parte posterior puntiaguda; faz dorsal 
provista de estrías de acrecentamiento; faz ventral 
dividida en dos partes iniguales: una anterior subpen- 
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tagonal, una posterior subtrígona; nada de hojas sutu- 
rales. Se ha reconocido en el devónico (S. Sarthacensis 
Oehlert). 

SAGMARIO ó SAGMARIUM. m. Zool. (Sag- 

marium Haeckel.) Género de protozoos rizópodos ra- 
.diolarios del orden de los feodarios ó cannopílidos, sub- 
orden de los feosféridos, familia de los sagosféridos, que 
se caracteriza por tener su caparazón ó concha forma- 
da por una substancia esponjosa. . 

SAGDMIDIO ó SAGMIDIUM. m. Zool. (Sag- 
midium Haeckel.) Género de radiolarios feodarios del 
suborden de los feosféridos, familia de los sagosféridos, 
afín al género Sagmarium, del que se diferencia por lle- 
var su caparazón esponjoso y espinas radiales. 

SAÁGMULLER (Juan B.). Biog. Teólogo católi- 
co alemán, n. en Winterreute, cerca de Biberach (Wur- 
temberg) en 1860. Estudió en la Universidad de Tu- 
binga y en el Seminario Conciliar de Rottenburg. En 
1888 se doctoró en filosofía y en 1896 obtuvo la cáte- 
dra de derecho canónico y pedagogía de la facultad ca- 
tólica de Tubinga. Débesele: D. Papstwahlen u. d. Staal 
v. 1447-1555 (1890); D. Papstwahlbull. u. d. staatl. Recht 
d. Exklusive (1892); Z. Gesch. d. Kardinalates (1893); 
D. Tátrgkeit und Stellung d. Kardinále b. Papst Bont- 
faz VIII (1896); D. Entwicklung d. Archipresbyterats 
u. Dekanats b. z. Ende d. Karolingerreichs (1898); Lehr- 
buch d. Kathol. Kirchenrechis (1904); Kirche u. Staal 
(1904); D. hirchl. Aufklárung a. Hofe Herzogs Karl 
Eug. v. Wiirltemberg (1906); D. Trennung v. Kirche und 
Staal (1907); D. Bischofswahl b. Gratian (1908); Wis- 
senschaft und Glaube im d. kirchl. Aufkláarung (1910); 

Unwvissenschaftlichkeit und Unglaube in. d. kirchl. Auf- 
klarung (1911), dos obras estas últimas de interés vital 
en la teología alemana contemporánea; D. Rechisanspr. 
d. kath. Kirche in Deutschland a. finanz. Lerstungen 
seit. d. Staates (1913); D. rechtl. Begr. d. Tremng. 
v. Kirche u. Staat (1916); D. Apost. Stuhl. u. d. Wie- 
deraufbau d. Vólkerrechts u. Wolkerfried. (1919), etc. 

SAGNAC (FELIPE). Brog. Historiador francés, 
n. en Périgueux en 1868. Fué profesor adjunto de his- 

toria moderna y contemporánea de la Universidad de 
Lila y uno de los directores de la Revue d* Histoire Mo- 
derne el Contemporazne, en la cual ha colaborado asidua- 
mente. En 1918 la Academia de Inscripciones le conce- 
dió el premio Thérouanne. Se le debe: La législation 
civile de la Révolution francatse, 1789-1804; Essai d' his- 
toire sociale (1898); Quo modo jura domini aucta fuerint 
regnante Ludovico sexto decimo (1898); L'état actuel des 
études d'histotre moderne en France, y Le Rhin francais 
pendant la Révolution et Empire (París, 1917). Ade- 
más, ha colaborado en la obra de Lavisse, Histoire po- 
litique, administrative, économique de la France dans la 
deuxieme partie du regne de Louis XIV, 1683-1715 
(1905). 

SAGNAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de Dun-le-Pal- 
leteau, sit. á 310 m. de altura, cerca del Brezentíne, 
subafl. del Creuse; 500 h. 

SAGNE. f. ant. SANGRE. 

SAGNE (La). Geog. Mun. de Suiza, cant. de Neucha- 
tel, dist. de La Chaux-de-Fonds; unos 1,600 h. muy 
diseminados. Cría de ganado; fab. de quesos; turba; in- 
dustria de relojería. 

SAGNES-ET-GOUDOULET. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Lar- 
gentiére, cant. de Buzzet; 700 h. 

SAGNIER (ENRIQUE). Biog. Agrónomo francés, 
n. y m. en París (1845-1925). Era hijo de un librero, que 
le hizo estudiar química, y en 1868 se encargó de la se- 
cretaría de redacción de la revista L' Agriculture, que 
dirigió desde 1884 hasta su muerte. Fué uno de los or- 
ganizadores del crédito agrícola y en 1880 emprendió 
la publicación de un Dictionnaire d'agriculture, que 
quedó terminado en 1892. Desde 1915 era secretario 
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perpetuo de la Academia de Agricultura, que en 1925 
le concedió la medalla de oro. De 1886 á 1908 publicó 
el Almanach de 1 Agriculture, debiéndosele, además: 
Etudes sur la production agricole des Pays-Bas, de la 
Suede, du Portugal, de l' Italie et de la Russie; Notions 
sur les sciences appliquées a V'agriculture et a Uhygiene; 
Dans les champs, y Traités d'agriculture pour les Ecoles 
Normales. 

SAGNIER Y NADAL (Luis). Biog. Jurisconsulto y lite- 
rato español, n. y m. en Barcelona (1830-1913). Siguió 
la carrera de leyes en su ciudad natal, cultivando á la 
vez los estudios de erudición clásica y la música, sobre- 
saliendo especialmente en el 
conocimiento de la lengua 
griega. Fué discípulo del doc- 
tor Balari, catedrático de 
griego de la Universidad de 
Barcelona, siguiendo, sin 
carácter oficial, casi todos 
los cursos que explicó aquel 
gran helenista en su larga 
vida académica. Tales cono- 
cimientos acumuló SAGNIER 
Y NADAL con esta asidua 
aplicación, que pudo dar sus 
notables versiones caste- 
llanas de- Jenofonte, Ana- 
creonte y Bikelas, aparecidas 
sucesivamente en Barcelona en 1889, 1891 y 1896. Se- 
galá, en su obra El Renacimiento del Helenismo en Ca- 
taluña (Barcelona, 1912), las encomia muy justamente. 
Fué presidente del Real Conservatorio de Música del 
Liceo de Isabel IL, y durante veintidós años consecu- 
tivos formó parte de la Junta directiva de la Caja de 
Ahorros y Montepío Barcelonés, de la que era presi- 
dente al ocurrir su muerte. Afiliado al partido conser- 
vador, fué considerado siempre en Barcelona como un 
verdadero hombre representativo de todas las virtudes 
cívicas y de todas las abnegaciones ciudadanas. Formó 
parte del famoso Ayuntamiento llamado «de los nota- 
bles» que en 1865 nombró el capitán general de Cata- 
luña, conde de Cheste, para dar ejemplo de moralidad 
administrativa y de austeridad política. Figuró des- 
pués en todos los Ayuntamientos de Real orden que 
se constituyeron en Barcelona después de épocas de 
anarquía ó desorden. Al ocurrir en 1911 el 50.* aniver- 
sario de su primera entrada en la Junta de la Caja de 
Ahorros de Barcelona, esta entidad le hizo objeto de 
un público homenaje. 

SAGNIER Y VILLAVECCHIA (ENRIQUE). Bi0g. Arqui- 
tecto español, hijo de Luis, n. en Barcelona el 21 de 
Marzo de 1858. De su padre heredó SAGNIER Y VILLA- 
VECCHIA la afición á la música, que aprendió con el vio- 
linista Gimferrer. Estudió el 
bachillerato en el Colegio 
de Coll de Valldemia, en 
Mataró. Aprendió, además, 
la pintura con el maestro 
Simón Gómez, á cuyo taller 
asistió con asiduidad, pre- 
parándose, además, para el 
ingreso en la Escuela de 
Arquitectura de Barcelona, 
de donde salió revalidado 
el 22 de Marzo de 1882. 
Cuando el Ayuntamiento 
barcelonés abrió la serie de 
concursos anuales de edifi- 
cios urbanos y establecimien- 
tos públicos y privados, tuvo muy pronto que buscar 
un medio para alejarse de la lucha con sus compañeros 
de profesión, pues raro era el año en que no se llevara 
el codiciado galardón. Así, se acordó crear un premio 
extraordinario, consistente en una medalla de oro, alar- 


Luis Sagnier Nadal 


Enrique Sagnier 
Villavecchia 
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quitecto vencedor en tres sucesivos concursos, quedan- 
do con ello fuera de concurso, como maestro recono- 
cido. Se le debe el convento é iglesia de Nuestra 
Señora de Pompeya, de padres Capuchinos, en la ave- 
nida de Alfonso XIII; el Palacio del Ahorro, en la vía 
Layetana, rodeado de otros edificios para filiales de la 
Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros; la igle- 
sia votiva del Sagrado Corazón, que erigen los padres 
Salesianos en la cumbre del Tibidabo; el Colegio de 
Hermanas de la Compañía de Santa Teresa de Jesús, 
en la Diagonal; colaboró á la traza y construcción del 
nuevo Palacio de Justicia y la nueva Aduana; el Pa- 
lacio del marqués de Alella, en la calle de Muntaner; 
las suntuosas casas de Joaquín Coll, en la Avenida del 
Tibidabo, y El Pinar, de la familia Arnús, en la plata- 
forma del funicular de dicha montaña; un palacio en 
la calle de Zurbano, de Madrid; casas en Valencia y San 
Sebastián, y, además, un convento en Nueva Nursia 
(Australia) para los padres Benedictinos; otros en Cuba 
y Méjico; la capilla del Sacramento de la iglesia de Mont- 
serrat y el Vía crucis de esa montaña, con el difunto 
arquitecto Eduardo Mercader. Muchas otras obras de 
menos importancia, como la granja ó masovería de la 
finca Los Solers, en Villanueva y Geltrú, del marqués de 
la Argentera, y una serie de casas particulares en nues- 
tro Ensanche. Su labor arquitectónica representa una 
fase interesante en la vida de Barcelona. Tiene la en- 
comienda de la Orden de Alfonso XII y, en 1923, el 
Sumo Pontífice Pío XI le confirió el título de marqués 
de Sagnier. Ha sido presidente de la Asociación de Ar- 
quitectos de Cataluña y Diputado provincial varias 
veces. 

SAGNIER Y VILLAVECCHIA (JOAQUÍN). Biog. Militar y 
jurisconsulto español, n. en Barcelona el 3 de Septiem- 
bre de 1864. Siguió la carrera de leyes en su ciudad na- 
tal. doctorándose en 1893, ingresando por oposición en 
el cuerpo jurídico militar en 
1891, y ascendiendo, después 
de brillantes servicios, á la 
categoría y grado de auditor 
general en 1923. Desempeñó 
las auditorías generales de 
Valladolid, Burgos y Barcelo- 
na, interviniendo en los pro- 
cesos y causas de índole po- 
lítica y social más ruidosos y 
delicados de estos últimos 
tiempos. Fué director general 
= de Penales y diputado á Cor- 

tes por el distrito de Arenys 

de Mar, elegido en cinco legis- 

laturas consecutivas. Fué fa- 

mosa su actuación al frente de 
la alcaldía de Barcelona, que desempeñó desde Octubre 
de 1913 hasta Mayo de 1914, reconociendo amigos y 
adversarios la lealtad cívica y perfecta equidad con 
que encauzó los debates políticos más apasionados entre 
partidos totalmente opuestos. Logró para la población 
de Arenys de Mar la construcción de un puerto de re- 
fugio y otras mejoras que han embellecido considera- 
blemente la localidad. 

SAGO. (Etim. — Del lat. sagum.) m. ant. SAYO. 

Saco. Hist. Vestido militar de los romanos. Era em- 
blema de guerra, así como la toga lo era de paz. Cuan- 
do la patria corría peligro, todos los ciudadanos, excep- 
to los que desempeñaban funciones consulares, se lo 
ponían. Reducíase á una especie de capa que no pasa- 
ba de las rodillas. 

Saco.Geog. Volcán de laisla de Java (Indias Neerlan- 
desas, Malasia, Oceanía), sit. en la residencia de Pa- 
dang, al E. de Fort-Kock. Tiene 2,240 m. de altura. 

Saco (Sá0 MIGUEL). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
en la prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, arzo- 
bispado de Braga, sit. cerca de la carretera nacional 
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de Monsáo 4 Arcos de Val-de-Vez; 440 h. Producción 
agrícola. ; 

SAGOCLÁMIDE. f. Hist. Vestido que los oficia- 
les romanos llevaban en tiempo de paz, y era parecido 
al sago y á la clámide. 

SÁGOMA. (Etim. — Del ital. sagoma.) f. Arquil. 
ESCANTILLÓN (1.2 acep.). 

SAGONA. f. Bol. Planta indígena de la Guyana, 
de tallos rectos, simples y altos como de 1 vara, hojas 
alternas y flores azules. 

SAGONA. Entom. (Sagona Welk.) Género de ortópte- 
ros de la familia de los tetigónidos (locústidos) y tribu 
de los faneropterinos. Contiene cuatro especies, todas 
americanas; el tipo S. tessellata Sauss. es de Méjico y 
de la América Central. 

SAGONE. Geog. Ald. y puerto de la isla y depar- 
tamento francés de Córcega, dist. de Ajaccio, cant. y 
mun. deVico, sit. en el seno del golfo de Sagone; 100 h. 
En la época romana fué ciudad, conservándose de ello 
vestigios. Desde el siglo vI hasta 1790 tuvo sede epis- 
copal. Las incursiones de los piratas berberiscos y las 
tiranías genovesas motivaron su despoblación, trasla- 
dándose los habitantes á Vico. Por su puerto, que tie- 
ne un excelente fondeadero, se exportan maderas y 
carbón. La playa es muy frecuentada en verano por 
los bañistas. El golfo de Sagone mide 16 kms. de aber- 
tura entre la punta de Carghese al N., y el cabo 
Fano al S. 

SAGONEA. f. Bot. Género fundado por Aublet 
y sinónimo de Hydrolea L. en la familia de las hidro- 
filáceas. 

SAGONNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Cher, dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, can- 
tón de Sancoins, sit. á 208 m. de altura, á oril. del Sa- 
gonin, afl. del Auron; 700 h. Ruinas de un magnífico 
castillo que perteneció á Julio Manzart y después á los 
condes de Sagonne. 

SAGOPLEGMA. m. Zool. (Sagoplegma Haec- 
kel.) Género de radiolarios feodarios del orden de los 
feosféridos, familia de los sagosféridos, afín al Sagmi- 
dium, del cual se distingue porque, en vez de las espi- 
nas radiales del caparazón, ofrece eminencias pirami- 
dales, de cuyos vértices parten manojos de espinas 
divergentes. 

SAGOPRA. f., Bot. Nombre vulgar peruano de 
Tillandria usneoides, de la familia de las bromeliáceas. 

SAGOR. (En esloveno, Zagorje.) Geog. Pobl. de 
Yugoeslavia, en la antigua prov. austriaca de Carniola, 
dist. de Littai, á oril. del Save y en la 1. f. Viena-Trieste. 
Minas de lignito, talleres de beneficio de zinc, fab. de 
cristal; unos 1,000 h. (3,000 con el municipio). 

SAGOS. Geoz. Ald. de la prov. de Salamanca, mu- 
nicipio de Canillas de Abajo. 

SAGOSCENA. m. Zool. (Sagoscena Haeckel.) 
Género de radiolarios feodarios del suborden de los 
feosféridos, familia de los sagosféridos, afín al género 
Sagena y al Sagosphaera, distinguiéndose de este últi- 
mo por llevar en los puntos nodales del enrejado esque- 
lético que forma su caparazón, en vez de espinas radia- 
les, pequeñas elevaciones piramidales, formadas por 
haces de varillas microscópicas semejantes á las que 
forman la red ó enrejado esquelético antes mencio- 
nado. 

SAGOSFERA. Í. Zool. (Sagosphaera Haeckel.) 
Género de protozoos rizópodos radiolarios del orden 
de los feodarios ó cannopilidos, suborden de los feosfé- 
ridos, que da nombre á la familia de los sagosféridos 
ó sagosferinos. Tiene, como el género Sagena, un capa- 
razón en enrejado; pero se distingue de dicho género 
por llevar, además, espinas radiales en los nudos ó pun- 
tos nodales de dicha red ó enrejado esquelético. 

SAGOSFÉRIDOS ó SAGOSFERINOS. nm. 
pl. Zool. (Sagosphaerida Haeckel, Sagosphaerinae De- 
lage.) Familia de radiolarios feodarios, que toma nom- 
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bre del género Sagosphaera y comprende muchos otros 
como el Sagena y sus afines Sagenoscena, Sagenoarium, 
etcétera. 

SAGOSFERINOS. m. pl. Zool. V. SAGOSFÉ- 
RIDOS. ó 

SAGOSKIN (MIGUEL NIKOLAJEVICH). Biog. Es- 
critor ruso, n. en el gobierno de Pensa en 1789 y m. en 
Moscou en 1852. En 1812 ingresó como oficial en el 
cuerpo de la defensa nacional y asistió al sitio de Dan- 
zig al lado del general Lewis, del que era ayudante. 
Más tarde se dedicó á la literatura; en 1817 obtuvo un 
empleo en la dirección del Teatro Imperial y, después 
de darse á conocer con varios dramas, en 1820 pertene- 
ció al teatro de Moscou. El éxito que obtuvo con sus 
novelas no fué menor al que había cosechado con sus 
dramas. Entre las primeras descuellan: Jurij Miloslaws- 
ki] ó los rusos en 1612 (Moscou, 1829). En 1831 era 
director del Teatro Imperial de Moscou con la catego- 
ría de consejero efectivo de Estado, y en 1842 junta- 
mente director de la armería del Kremlin. Los escritos 
de SAGOSKIN (edición completa, San Petersburgo, 1898- 
1899) se distinguen por la ligereza de exposición y pi- 
cante humorismo y la fiel descripción de las costum: 
bres rusas, aunque á veces adolece de cierta insipidez. 

SAGOFIA. f. Bot. Género fundado por Baillon y 
que comprende plantas de la familia de las euforbiá- 
ceas, subfamilia de las crotonoideas, tribu de las cluy- 
tieas y subtribu de las cluytiínas, con 10 Ó más estam- 
bres, sépalos masculinos libres, empizarrados, fruto 
capsular, filamentos libres, flores monoicas. 

La única especie, S. racemosa, del Brasil y Guayana, 
es un árbol lampiño, con hojas esparcidas, pecioladas, 
enteras, inflorescencia racimoterminal, uni ó bisexual, 
en este caso las flores femeninas abajo, pedúnculos 
bastante largos. El de Walpers es sección del género 
Desmodium Desv. en la familia de las leguminosas y 
se distingue por la base del cáliz generalmente obtusa, 
alas adosadas á la quilla con giba doble ó membranita, 
dos á cuatro flores axilares ú opuestas á las hojas en 
pedúnculos filiformes, más rara vez racimos terminales 
paucifloros, hierbas tendidas Ó plantas sufruticosas. 
Tres especies originales del Antiguo Mundo. 

SAGRA. Geog. Sierra de la prov. de Granada; se 
levanta á unos 9 kms. al N. de Huéscar, hasta 2,398 m. 
de altura, conservando la nieve durante la mayor parte 
del año. En sus vertientes nacen los ríos Segura y Bar- 
bata. Avieno la denomina monte Argéntico ó Argenta- 
rio porque el estaño y la plata existentes en sus laderas 
brillaban á los rayos del sol con argentinos destellos. 

Sacra; Geog. Mun. de la prov. de Alicante, que cons- 
ta de 233 e. y albergues y 631 h. según el censo de 1910, 
Se compone de la villa de su nombre y de 59 e. y alber- 
gues aislados. El censo de 1920 le asigna 628 h. Corres- 
ponde al p. j. de Pego, dióc. de Valencia, y está sit. á 
la izq. del riach. Bolata y al pie del monte Cabal. Te- 
rreno en parte montuoso; produce cereales, vino, acei- 
te, frutas, etc. 

SAGRA (La). Geog. Comarca de la prov. de Toledo. 
Se extiende desde el río Tajo á la prov. de Madrid y 
entre cerca de Aranjuez y el río Jarama al E. y las pro- 
ximidades del Guadarrama al O. Es generalmente llano 
y fértil y comprende numerosas poblaciones, algunas 
de las cuales llevan la denominación secundaria de la 
Sagra. El origen de su nombre no es bien conocido. 

SAGRA DI SAN MICHELE. Geog. y Arqueol. Antigua y 
célebre abadía del Piamonte (Italia), sit. en el monte 
Pirchiarano, cerca de la rib. der. del Dora Riparia, á 
28 kms. de Turín. Fué fundada en el siglo x. Llegó á 
albergar 300 religiosos, dependiendo de allí numerosas 
iglesias. El templo, de estilo gótico, restaurado varias 
veces, tiene aún algunas partes de verdadero valor 
artístico. 

SAGRA (RAMÓN DE LA). Biog. V. La SAGRA (RA- 
MÓN DE). 
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SAGRADA. f. ant. JURAMENTO. 

SAGRADA. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, parr. de San Jorge de Codeseda. 

SAGRADA (La). Geog. Mun. de la prov. de Salamanca, 
que consta de 111 e. y albergues y 325 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Carrascalejo de Huebra, 


MOE 35 28 76 
Sagrada (La), 1d. de.......  — 69 236 
Grupos inferiores y e. di- 

SEUA as — 14 13 


El censo de 1920 le asigna 304 h. Corresponde al 
p. j. de Sequeros, dióc. de Salamanca, y está sit. en 
terreno desigual, bañado por pequeños tributarios del 
Huebra. Produce cereales y hortalizas. 

SAGRADA (La). Geog. Lug. de la prov. de Salamanca, 
mun. de Pelilla. 

SAGRADA FAMILIA (JOSÉ DE LA). Biog. Agustino des- 
calzo portugués, n. en San Miguel de Urgivai en 1788 
y m. en Londres en 1858. Fué en su nación profesor de 
filosofía y geografía. En 1834 se vió obligado 4 emi- 
grar, ya exclaustrado, por sus ideas políticas, á Fran- 
cia, donde explicó literatura y lengua portuguesas, 
pasando después á Inglaterra, donde fué párroco en 
Santa Elena de Brent-Wood. Obras: Sermáo (Coimbra, 
1824), y Lig0es elementares de geographia e chronologia 
(Coimbra, 1830). Publicó, en París, los Elementos de 
aritmética, de Bezout, con un apéndice importante y 
notas; una traducción al portugués de Cornelio Nepote, 
y una Colección de temas, para las escuelas. Colaboró 
en el Mappa genealogico, historico, chronologico... do 
Reino de Portugal (París, 1838), con Carvalho Portugal 
y Faria y Mello. 

SAGRADA FAMILIA (MAESTRO DE LA). Brog. Pintor 
desconocido, alemán que trabajó entre 1486 y 1520. 


Los Santos Obispos, por el Maestro de la Sagrada Familia 


En el Museo del Emperador Federico, de Berlín, se con- 
serva de su mano un retablo de la Virgem con Santos. 
Su estilo característico se reconoce mejor en el tablero 
denominado Los Santos Obispos. 

SAGRADAMENTE. adv. m. Con respeto á lo 
divino, venerablemente. 
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SAGRADE. Geoz. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Villamarín, parr. de Santa Marina de Orbán. 

SAGRADO, DA. [. Sacré, saint. — It. Sacro, 
sacrato. — In. Sacred, holy, — A. Heilig, Gott ge- 
weiht. — P. Sagrado. — C. Sagrat. — E. Sankta. (Etim. 
Del lat. sacratus.) adj. Que según rito está dedicado 4 
Dios y al culto divino. || Que por alguna relación con lo 
divino es venerable. || fig. Que por su destino ó uso es 
digno de veneración y respeto. || Entre los antiguos, 
decíase de todo aquello que con gran dificultad se po- 
día alcanzar por medios humanos. || A veces, como en 
latín, detestable, execrando. || V. FuEco y LIBRO SA- 
GRADO. || V. CÁscARA, HIERBA é HISTORIA SAGRADA. 
V. LETRAS SAGRADAS. || m. ASILO (1.* art., 1.2 acep.). 
|| Cualquier recurso ó sitio que asegura de un peligro. 

ACOGERSE UNO Á SAGRADO. fr. fig. Huir de una difi- 
cultad que no puede satisfacer, interponiendo una voz 
ó autoridad respetables. 

SAGRADA FAMILIA. /conog. Uno de los asuntos más 
frecuentemente tratados por los artistas cristianos es, 
á no dudarlo, el de la Sagrada Familia. La composición 
comprende, por regla general, tres figuras: la Virgen 
madre, el Niño Jesús y san José; pero á menudo al 
lado de estos personajes se representan otros indivi- 
duos de la familia de Jesús: el pequeño san Juan, su 
madre santa Isabel, santa Ana, etc. Una de las repre- 
sentaciones más antiguas que se conocen de la Sagrada 
Familia es un mosaico existente en Santa María la 
Mayor, que ha sido publicado por Rianchini; pero has- 
ta el siglo xv no son numerosos los cuadros ni bajorre- 
lieves representando á la Sagrada Familia. La escuela 
Italiana es la que ha producido mayor número de estas 
representaciones. Intre ellas cabe mencionar las de 
Andrés del Sarto (Florencia), Rafael (Londres, Mu- 
nich, etc.), Correggio (Parma y Florencia), Miguel An- 
gel (Florencia), L. Giordano (Madrid y Nápoles), Par- 
mesano (Louvre, Florencia, Nápoles, Madrid, Bruse- 
las), Ticiano (Madrid, Louvre, Dresde, Florencia, 


Sagrada Familia. Cuadro de escuela española 
(Colección Lázaro Galdeano, Madrid) 


Roma), Veronés (San Petersburgo, Florencia, Munich, 
Bruselas), Leonardo de Vinci (Madrid, Louvre, etc), 
De todos los artistas de la escuela española, Murillo es 
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el que más veces representó á la Sagrada Familia. Exis- 
ten cuadros de éstos, debidos á Murillo, en Madrid, en 
la National Gallery, de Londres, etc. Las escuelas del 


Sagrada Familia. Grupo escultórico de autor des- 
conocido. Gusto español moderno 


Norte (Alemania y Países Bajos) han producido nume- 
rosas estampas de la Sagrada Familia. Alberto Durero, 
entre otros, grabó en boj seis composiciones, de las 
cuales una es conocida con el nombre de la Sagrada 
Familia de las Mariposas. En el Museo de Belvedere, 
de Viena, existen cuadros de la Sagrada Familia pinta- 
dos por Fr. Floris, Ger. Seglers, Van Dyck y otros. En 
el Louvre hay cuadros de este asunto, pintados por 
Van Kessel, Lucas de Leyden, Van Dyck y Rembrandt, 
y en San Petersburgo, Bruselas y Munich, otros del 
mismo asunto, pertenecientes á la misma escuela. 
SAGRADA FAMILIA. Rel. Con esta denominación ve- 
nera la piedad cristiana, ya desde los primeros tiempos 
de la Iglesia, á la familia santa por excelencia, consti- 
tuída por el patriarca san José, la Virgen Santísima y 
el Niño Jesús, en el momento mismo en que la tercera 
de estas santas personas vino al mundo, en la cueva 
de Belén. La vida de la Sagrada Familia en aquel hu- 
milde lugar fué muy breve, pues la orden de Herodes, 
de hacer degollar á todos los niños menores de dos 
años, de Belén, anunciada previamente por el ángel 
ásan José, fué causa de que lo abandonasen al instan- 
te, huyendo á Egipto. Este viaje es en lo que más á 
menudo se inspiraron los artistas cristianos para repre- 
sentar á la Sagrada Familia. La tercera etapa (podría- 
mos decir) de la vida de ésta, es el sencillo taller de car- 
pintería donde san José ejercía este oficio, en compa- 
ñía de su hijo Jesús y su esposa María, y que ha dado 
también motivo á la inspiración no sólo de los pintores 
y escultores cristianos, sino también de los poetas y 
cuentistas, que hallaron gran número de bellos recur- 
sos en las escenas entre el Divino Niño y el santo arte- 
sano y entre aquél y sus colegas en la aldea de Nazaret. 


AS 
- 


a cad ONDAS 


Por Andrés del Sarto. (Galería Brignole Sale, 7 
Génova) : Milán) : - 
Í 
É Por «el Greco». (Colección M. F. Gentili di 
: Giuseppe, París) 
. Enciclopedia Universal a Espasa-Calpe, S. A. Artículo Sagrada Familia 


Sagrada Familia 


“RR EA e RE e A A O AO A A A 


Por Miguel Angel Por Antonio Van Dyck 
(Antiguo Museo imperial, Viena) (Museo del Estado, Amsterdam) 


Por Boroccio [Por Rubens 
(Colección Grases Hernández, Barcelona) (Iglesia de San Jacobo, Amberes) 
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La vida de la Sagrada Familia se esfuma en el episodio 
de la pérdida de Jesús y hallazgo del mismo en el tem- 
plo entre los doctores de la ley, después de lo cual, 
«Jesús descendió con sus padres y vino á Nazaret, y 
estaba sujeto á ellos... Y Jesús crecía en sabiduría y 
en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres». 
(Luc. IL, 51 y 52.) Después de este episodio ya no figura 
más el Salvador en el seno del hogar de la Sagrada Fa- 
milia: sigue su bautismo, de manos del Bautista, en las 
aguas del Jordán, y luego su vida apostólica, y de las 
dos personas que con él formaban la Sagrada Familia, 
ya no vuelve á hablarse más que de la Virgen Santísi- 
ma en las bodas de Caná y en las escenas de la Pasión. 
La figura de José desaparece, sin'que el sagrado texto 
haga mención de su santa muerte. 

En la Sagrada Familia ha querido sintetizar la Igle- 
sia el ideal de la familia cristiana, la santidad del ho- 
gar. «Desde que Dios apareció en el mundo en forma 
de un niño, y jugó en el seno de una madre virginal, se 
derramó un encanto particular y esplendor celeste so- 
bre la naturaleza de hijo y sobre la maternidad... Ll 
antiguo ideal de la mujer sobreponía el carácter de la 
esposa al de madre; la mujer era más esposa que ma- 
dre. El destino de la mujer como madre no ha sido res- 
petado y fecundado en bendiciones más que desde el 
punto de vista cristiano. La concepción virginal de la 
Madre de Dios ha ennoblecido á la maternidad, cuyos 
frutos son los miembros del reino de Dios. La Virgen 
Madre, teniendo en sus brazos al hijo divino, es el ideal 
de la maternidad cristiana; ha llegado á ser el tema fa- 
vorito del arte cristiano; ha inspirado las más bellas 
creaciones, las incomparables obras maestras de un 
Rafael, de un Miguel Angel, de un Correggio, de un 
Ticiano, un Saxoferrato y tantos otros.» (Fuchs, en 
Diccionario de Ciencias Eclesiásticas, art. Familia (Bar- 
celona, s. f.) 

SAGRADA FAMILIA (HIJOS DE LA). Hist. rel. Congre- 
gación religiosa fundada en Tremp (provincia de Léri- 
da), en 1864, por el sacerdote José Mañanet y Vives. 
Su objeto primordial es procurar el culto, la honra y la 
imitación de Jesús, María y José, y luego la enseñanza 


La Sagrada Familia, por Piero di Cosimo 
(Museo de Dresde) 


de la juventud á base del dogma y la moral del catoli- 
cismo, y el ejercicio de las Misiones y otros ministerios 
eclesiásticos, especialmente en ayuda de los párrocos. 
La congregación está gobernada por el superior gene- 
ral, cuatro consultores, un secretario y un ecónomo; 
tiene, además, un procurador general en Roma. En la 
ciudad de Tremp, cuna del Instituto, abrió éste el pri- 
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mer colegio de enseñanza primaria y bachillerato 
(1864), que á consecuencia de los disturbios que siguie- 
ron á la Revolución de Septiembre hubo de cerrarse. 
En esta época (1875) pasaron los religiosos de la Sagra- 
da Familia á Barcelona, donde el obispo (más tarde 
cardenal) Lluch les encomendó la dirección de algu- 
nas escuelas parroquiales. En 1877 establecióse la Con- 
gregación en el entonces pueblo de San Andrés de Pa- 
lomar (hoy agregado á Barcelona), donde edificaron 
paulatinamente el Colegio de Jesús, María y José, de 
primera enseñanza y bachillerato. En 1882 se llevó á 
cabo la fundación de un colegio análogo en Santa Co- 
loma de Farnés (provincia de Gerona) y en 1883 otro 
en Fraga (provincia de Huesca). En 1889 se fundó el 
de Villafranca del Panadés, para primera y segunda 
enseñanza y comercio. Más tarde, en el interior de 
Barcelona, se encargaron los religiosos de la Sagrada 
Familia del colegio del Taller del Niño Jesús (1892) 
que posteriormente, y con la denominación de Colegio 
de la Sagrada Familia, vino á ser el noviciado y esco- 
lasticado de la Congregación. En 1894 se inauguró el 
colegio de San Miguel Arcángel, en Molíns de Rey, y 
en 1895 el de Santa María, de Blanes, y en el mismo 
año el colegio de San Pedro Apóstol, de Reus, que fué 
seguido, en 1897, del de Huérfanos Pobres, de San 
Juan de Vilatorta. 

La Congregación de los Hijos de la Sagrada Familia 
ha dado pruebas de no menor actividad en el campo 
de las Misiones de Ultramar. Desde 1909, en que se 
encargó de las misiones que tenía la orden Teatina en 
Colorado (América del Norte), no ha perdido ocasión 
de extender su actividad en este campo de labor evan- 
gélica. En efecto, en 1920 se hizo cargo de la parroquia 
de Santa Cruz, de Nuevo Méjico (Estados Unidos), de 
la cual dependen unos 20 pueblos; en 1922 le fué en- 
cargada por el obispo de Denver la parroquia cel Nor: 
te (Colorado): De la América del Norte pasaron los 
Hijos de la Sagrada Familia á la América Meridional, 
y en 1924 tomaron posesión del colegio de Juan Eliga- 
garay, de la ciudad de González Chaves, de la provin- 
cia de Buenos Aires, cedido á la Congregación por el 
obispo de La Plata y que funciona desde entonces como 
pensionado de primera y segunda enseñanza. La con- 
gregación de Hijos de la Sagrada Familia tiene una 
sección de publicaciones, habiendo editado gran nú- 
mero de obras ascéticas, apologéticas y didácticas des- 
de 1899: publica, además, una revista quincenal, La 
Sagrada Familia. Entre las obras de apostolado del 
Instituto figura la Visita Mensual Domiciliaria, de 
gran influencia para la restauración del hogar y de la 
vida parroquial y que mereció el favor del papa Pío X 
y de sus sucesores Benedicto XV y Pío XI, así como de 
la mayor parte de los obispos de España. En los regis- 
tros de la Visita Mensual hay inscritas (1926) 2,325 pa- 
rroquias, con 9,050 coros de 30 familias cada uno, con 
un total de 274,500 familias, Ó sea 1.372,500 indivi- 
duos aproximadamente. La congregación de Hijos de 
la Sagrada Familia, que se desarrolló con dificultad 
en sus principios por haber coincidido su fundación 
con los azarosos tiempos de la Revolución, fué conso- 
lidándose á pesar de la oposición que suscitó contra 
ella el espíritu del mal. El 30 de Abril de 1887, previas 
las recomendaciones de varios prelados, recibió el De- 
cretum laudis, en el que aludiendo á su actuación se 
ponen las palabras: summopere laudatur et commenda- 
tur. El papa León XIII, «en atención á la abundancia 
de saludables frutos que ha producido constantemente 
el Instituto», en la audiencia tenida el 17 de Junio de 
1901, lo aprobó y confirmó, y el 8 de Julio de 1902 apro- 
bó y confirmó las Constituciones de la Congregación. 

Bibliogr. Congregación de Hijos de la Sagrada Fa 
milía (Barcelona, s. Í.). 

SAGRADAS (Cosas). Der. Son aquellas que, por públi- 
co rito ó substitución, se dedican al culto de Dios. Así 


SAGRADO 


La leyenda de la Sagrada Familia. (Sillería del coro de la catedral de Amberes) 


las definen los tratadistas en consonancia con santo 
Tomás, quien dice que en cuanto una cosa es dedicada 
al culto de Dios, pasa á ser algo divino. Acerca de su 
concepto en el derecho civil, V. Cosa. 

El nuevo Código canónico, en sus cánones 1150, 1510 
y 1537, trata de las cosas consagradas á Dios, precep- 
tuando que las mismas han de ser tratadas con reve- 


La Sagrada Familia, por C. Muller 


rencia, sin que se use de ellas para fines profanos ó que 
no les son propios, y esto aunque estén en poder de 
personas privadas. ¡ 

En el lib. 3. dispone la manera y el fin con que pue- 
den pasar al dominio de otros. Toda cosa sagrada pue- 


de adquirirse por prescripción por una persona privada 
si es de dominio de algún particular, sin que por esto 
pueda emplearla en usos profanos, á no ser que hu- 
biese perdido ya la bendición ó consagración, y aun 
en este caso jamás será lícito darle usos bajos é impro- 
pios (sórdidos). En el caso en que fuese del dominio de 
una persona moral eclesiástica, no podría su propiedad 
prescribir en favor de una persona privada, sino que 
la prescripción beneficiaría á otra persona moral ecle- 
siástica. 

Aquellos ornamentos y cosas sagradas que, según 
las leyes litúrgicas, deben ser bendecidos ó consagrados 
y son destinados al culto público, es indispensable 
guardarlos cuidadosamente en la sacristía ó en otro 
lugar seguro y no deben ser empleados para usos pro- 
fanos. Entre los objetos consagrados se encuentra el 
cáliz y la patena, y entre los bendecidos, la casulla, 
estola, manípulo, palio, alba, amito, corporales y los 
tres manteles del altar. De todas las cosas sagradas 
debe hacerse inventario. 

Respecto á la materia de las cosas sagradas, deben 
respetarse las prescripciones litúrgicas, la tradición 
eclesiástica y las leyes del arte sagrado. Es materia 
obligatoria la plata ó el oro para la copa del cáliz ó el 
cáliz entero; éste y la patena deben ser dorados, aquél 
en su parte interior, y ésta en su parte cóncava. Y es 
materia también dispuesta por leyes litúrgicas el hilo 
ó el cáñamo para el alba, cíngulo purificador, manteles 
del altar, palio y corporales. Aquellas mismas perso- 
nas que, según dispone el canon 1186, están obligadas 
á hacer las reparaciones de la iglesia, deben también 
proveerla de los ornamentos Ó cosas sagradas necesa- 
rias para el culto. Pertenecen á la sacristía pontificia, 
á excepción de los anillos y cruces pectorales con sus 
reliquias, todas las res sacrae sin atender á su cualidad 
ni á la naturaleza de los fondos con que fueron adqui- 
ridas, que hubiesen pertenecido á un cardenal domici- 
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liado en Roma, aunque fuera obispo suburbicario ó 
abad nullius. No obstante, pueden los cardenales dis- 
poner de ellas, por testamento, en favor de alguna igle- 
sia, oratorio público ó persona eclesiástica ó religiosa. 
Los cardenales que quieran usar de esta facultad deben 
preferir solamente ó en parte aquellas iglesias que po- 
seyeren en título, administración 6 encomienda. Los 
ornamentos y res sacrae que fueren propiedad de obis- 
pos residenciales, después de su muerte pertenecen á 
la iglesia Catedral, exceptuando también, como en el 
caso anterior, los anillos y cruces pectorales con las 
reliquias que contengan, y todas las cosas, sean de cual- 
quier naturaleza, que hayan sido adquiridas por el 
obispo difunto con bienes particulares y no conste que 
hayan pasado á ser propiedad de la iglesia. En caso de 
que el obispo hubiese regido consecutivamente dos Ó 
más diócesis Ó estado simultáneamente al frente de 
ellas, unidas ó concedidas en administración perpetua, 
pertenecen á la Catedral de una diócesis aquellas cosas 
sagradas que hayan sido adquiridas con bienes de la 
misma; de lo contrario, quedarán divididas entre las 
dos diócesis con tal de que no formen administración 
separada; en caso de ser así, la división no será hecha 
en partes iguales, sino proporcionalmente á las fincas 
ó rentas que de cada una de ellas percibió el obispo du- 
rante el tiempo que estuvo al frente de ellas. El obispo 
debe formalizar inventario de las cosas sagradas y ha- 
cer constar en el mismo cuándo las adquirió, expre- 
sando con claridad si alguna de ellas no fué adquirida 
con fondos y rentas de la Catedral sino con sus bienes 
particulares ó por donación que á él se le hubiese he- 
cho. De no realizarlo en esta forma, se presume adqui- 

rida con réditos de la iglesia. Todos los ornamentos ó 
cosas sagradas necesarias para el sacrificio de la Misa, 
como para las demás funciones pontificales, deben serle 
suministradas al obispo gratuitamente por la iglesia 
Catedral. 

El Concordato de 1851, en su art. 31, dispone que 
«queda derogada la actual legislación relativa á expo- 
lios de los arzobispos, y, en su consecuencia, podrán dis- 
poner libremente, según les dicte su conciencia, de lo 
que dejaren al tiempo de su fallecimiento, sucediéndo- 
les ab intestato los herederos legítimos con la misma 
obligación de conciencia; exceptuándose en uno y otro 
caso los ornamentos y pontificales, que se considera- 
rán como propiedad de la mitra y pasarán á sus suce- 
sores en ella». Este artículo fué aclarado por R. O. con- 
cordada del 28 de Mayo de 1864, según la cual quedan 
comprendidos con el nombre de ornamentos pontifica- 
les todas las vestiduras, vasos, custodias, candeleros, 
libros y demás objetos sagrados que se hallen destina- 
dos al culto divino de un modo permanente. Lo ante- 
riormente expuesto, con referencia á cardenales y obis- 
pos, y que es objeto del canon 1299, tiene aplicación 4 
los clérigos que en alguna iglesia disfrutan de benefi- 
cio secular ó religioso. Sus res sacrae se presumen pro- 
piedad de la misma iglesia si no puede probarse lo con- 
trario, afectando esta disposición á los curas canónigos 
y todos los beneficiados. Los cardenales y obispos resi- 
denciales, así como los demás clérigos beneficiados, 
tienen obligación de procurar, por testamento 6 cual- 
quier documento legalmente válido, que las prescrip- 
ciones de los cánones 1298-1300 tengan efecto aun en 
el foro civil, según lo dispone el canon 1303. Para lo 
cual, siguiendo las disposiciones del canon 380, debe 
ser designada una persona de fama intachable, la cual, 
al ocurrir la muerte de ellos, ocupe y entregue al inte- 
resado no sólo los ornamentos y utensilios sagrados, 
sino los libros y todo lo que perteneciente á la iglesia 
se encuentre en la morada del difunto, con el fin de 
evitar que vaya á manos de los herederos como ya ha 
sucedido en algunas ocasiones. Los rectores de las igle- 
slas, bajo cuya custodia están confiadas todas las cosas 
sagradas, deben atender cuidadosamente á su conser- 
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vación. Cuando la iglesia es pobre, el Ordinario puede 
permitir que los sacerdotes que por su propia comodi- 
dad celebren en ella, ofrezcan alguna limosna por las 
cosas necesarias para la celebración del Santo Sacrifi- 
cio, correspondiendo la tasa de la misma al obispo, ó 
al abad ó prelado nullius; pero nunca al vicario capitu- 
lar ni al vicario general; una vez tasada la limosna, 
nadie puede exigirla mayor. El Ordinario hará la tasa- 
ción para toda la diócesis en el sínodo diocesano á ser 
posible; si no la hará fuera, habiendo oído al Cabildo 
catedral. El canon 1303 contiene disposiciones relati- 
vas á la misma fundadas en las de los papas Urba- 
no VIII é Inocencio XIII, no excediendo, según parece, 
del valor estrictamente necesario para el sacrificio. En 
muy pocas iglesias españolas se acostumbra á exigir di- 
cha tasa; sin necesidad de ellas, puede celebrar el sacer- 
dote provisto de las debidas licencias ministeriales. 

Según las leyes litúrgicas, antes de usarse ciertas co- 
sas sagradas deben ser bendecidas, y esta bendición 
pueden darla los cardenales y obispos, y los Ordinarios 
de lugares que carecen de carácter episcopal (prelados 
nullius, vicario capitular, vicario general); en las igle- 
rias y oratorios del propio territorio, los párrocos, rec- 
tores, sacerdotes delegados por el Ordinario del lugar; 
los superiores religiosos y sacerdotes de la misma reli- 
gión por ellos delegados en sus propias iglesias y orato- 
rios, y también en las iglesias de las monjas que les 
están sujetas. Todas las cosas sagradas pierden su ben- 
dición ó consagración si sufren desperfectos que alte- 
ren su forma primitiva ó si son empleados indecorosa- 
mente y expuestas en venta pública. El cáliz y patena 
que pierden el dorado no por eso dejan de conservar la 
consagración, aunque deben ser dorados de nuevo. La 
iglesia puede determinar la duración y forma de los 
objetos afectos de consagración siendo de índole mo- 
ral. Estos objetos no pueden ser manejados por otras 
manos que no sean de los clérigos ó los empleados de 
su custodia. Las cosas sagradas usadas en la Misa de- 
ben ser lavadas: la primera loción deben hacerla los 
clérigos ordenados de mayores, y el agua de ella debe 
echarse en el sumidero; y si no existe, en el fuego; 
la segunda pueden ya hacerla los legos, sean ó no re. 
ligiosos. 

SAGRADAS ESCRITURAS. Rel. Por otros nombres, Sa- 
gradas Letras, Escritura, Biblia. Son los escritos ins- 
pirados que forman el Antiguo y el Nuevo Testamen- 
to. La vasta y compleja materia comprendida con este 
título se trata en los varios artículos de esta ENCICLO- 
PEDIA: BIBLIA, ESCRITURAS SAGRADAS, EVANGELIOS. 
PENTATEUCO, REYES (LIBRO DE LOS), SABIDURÍA (Lr- 
BRO DE LA) y sobre todo en TESTAMENTO (ANTIGUO 
y NUEVO), donde se halla desarrollado especialmente 
lo relativo 4 Concordancias, Exégesis ó Hermenéutica, 
Inspiración, Interpretación, Versiones, etc. 

SAGRADO. Antig. Monte Sagrado. Monte situado en 
las márgenes del Anio, á algunas millas al E. de Roma. 
En el año 493 a. d. J. C., habiendo los cónsules dejado 
de cumplir lo prometido acerca de las deudas que pe- 
saban sobre la plebe romana, ésta los amenazó con 
una revuelta, Entonces los cónsules, apoyándose en 
los derechos que les daba sobre los soldados el jura- 
mento militar, convocaron al Ejército y lo hicieron 
abandonar la capital; pero la plebe se sublevó y, acau- 
dillada por Licinio Belluto y Junio Bruto, se retiró al 
Monte Sagrado, mientras el resto del pueblo acampaba 
en el Aventino. Tras de largas é inútiles negociaciones, 
el Senado envió al elocuente Menenio Agripa, quien 
convenció al pueblo con el famoso apólogo de los 
miembros y el estómago. Otra retirada al Monte Sagra- 
do tuvo lugar al protestar el pueblo de la violencia 
cometida por Apio Claudio en la persona de Virginia, 
hija del centurión Virginio. Esta vez se solucionó la 
cuestión haciendo los cónsules nuevas concesiones al 
pueblo. 
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SAGRADO. Hist. Guerras sagradas. En la antigua Gre- 
cia se daba este calificativo 4 las guerras provocadas 
ó6 declaradas por motivos de religión, sobre todo las 
que declaraba en Delfos el Consejo general de los anfic- 
tiones. V. ANFICTIONES, Hist. ant. 

SAGRADO. Mil, Dice Almirante: «Adjetivo de distin- 
ción que suele darse á la compañía ó batallón que, en 
circunstancias críticas ó anormales, se forma con ofi- 
ciales y jefe reformados, excedentes, de reemplazo, 
haciendo de ellos soldados rasos, y armándose, como 
tales, con fusil». 

SAGRADO CORAZÓN. Hist. rel. Sagrado Corazón es ya 
un término usual, con que se designa el Corazón de Je- 
sucristo en cuanto es objeto de un culto especial en la 
Iglesia católica. La devoción al Sagrado Corazón tiene 
ya su teología y su historia, que en nuestros días han 
alcanzado un interesante desenvolvimiento. Daremos 
aquí un breve resumen de esta teología y de esta his- 
toria. 


I. — Teología 


1.2 Preliminares. La teología de la devoción al 
Sagrado Corazón estudia preferentemente estos dos 
problemas: 1.” ¿Cuál es el objeto especial y concreto de 
esta devoción? 2.” ¿Cuál es el aspecto particular y ca- 
racterístico bajo el cual se considera este objeto? Ántes 
de intentar el dar una solución á este doble problema, 
es absolutamente necesario determinar ó limitar el 
campo de la misma devoción. Entre las variadas for- 
mas que en el decurso de los siglos ha ido presentando 
la devoción al Sagrado Corazón, al fin ha prevalecido 
la que el mismo Señor se dignó revelar á santa Marga- 
rita María Alacoque, que es la que la Iglesia ha apro- 
bado especialmente y ha adoptado como propia, pro- 
poniéndola oficialmente á todos los fieles. Según esto, 
las fuentes teológicas que hay que consultar para dar 
una solución científicamente exacta á los problemas 
propuestos, son los escritos de santa Margarita y los 
documentos, así doctrinales como litúrgicos, de la au- 
toridad eclesiástica. Mas, por otra parte, como la Igle- 
sia católica hace profesión de no enseñar doctrina algu- 
na que no esté fundada en la Sagrada Escritura ó en 
la Tradición de los Santos Padres, de ahí que para jus- 
tificar plenamente la devoción al Sagrado Corazón hay 
que estudiar sus fundamentos en la Escritura y en la 
Tradición. 

2.2 Objeto propio de la devoción al Sagrado Corazón. 
Las Letanías del Sagrado Corazón, aprobadas por 
León XIII el 2 de Abril de 1899, en los títulos 1.2, 2.2, 
3." y 26.”, expresan admirablemente el objeto (mate- 
rial) propio de esta devoción. Dicen así:«Corazón de Je- 
sús, Hijo del Eterno Padre..., formado por el Espíritu 
Santo en el seno de la Virgen Madre..., unido substan- 
cialmente al Verbo de Dios..., traspasado por la lanza, 
compadécete de nosotros.» El objeto, pues, de la devo- 
ción es, no un corazón metafórico ó figurado, sino el 
Corazón mismo, real y viviente de Jesucristo, el que 
en el instante de su concepción fué formado por el Es- 
píritu divino en el seno de la Virgen, el que después de 
la muerte fué atravesado por una lanza. Y este Cora- 
zón no se considera como asrancado ó separado de la 
persona, sino unido substancialmente al Verbo divino, 
y, por tanto, como verdadero Corazón del que es Hijo 
de Dios, y, como tal, «Corazón de infinita majestad» 
(Let. 4) y tdignísimo de toda alabanza» (Let. 12). Más 
aún, se considera como tan íntima la unión ó compe- 
netración del Corazón con toda la persona, que, por 
una especie de sinécdoque no ajena aún al lenguaje 
ordinario, se comprende y cómo cifra toda la persona 
con la denominación de Corazón. Y en este sentido, 
tanto en las Letanías como en otras muchas preces, 
litúrgicas y no litúrgicas, se invoca la persona de Jesu- 
cristo con la expresión Sagrado Corazón. Ya con sola 

esta observación se pone de manifiesto que carecían 
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completamente de fundamento los ataques de los jan- 
senistas contra la devoción al Sagrado Corazón, «como 
si los fieles adorasen el Corazón de Jesús separándolo 
de la divinidad ó prescindiendo de ella, siendo así que 
lo adoran en cuanto es el Corazón de Jesús, es, á saber, 
el Corazón de la persona del Verbo, al cual está insepa- 
rablemente unido», como dice Pío VI en la bula 4uc- 
lorem fidei del 28 de Agosto de 1794, en que condena 
los errores del Sínodo de Pistoya (Denz., 1563). 

Las insignias de la Cruz, la corona de espinas y las 
llamas, con que el Señor mostró su divino Corazón á 


Monumento al Sagrado Corazón de Jesús en el Cerro 
de los Angeles 


santa Margarita María, sor «imbólicas, y sirven para 
dar mayor relieve á la significación ó simbolismo del 
Sagrado Corazón. 

3. Significación simbólica del Sagrado Corazón: el 
amor. El Sagrado Corazón de Jesús recibe culto espe- 
cial no tanto por lo que es cuanto por lo que represen- 
ta: esto es, en cuanto es un simbolo natural del amor 
de Jesucristo. Primeramente, al decir que el Corazón 
de Jesús se considera como símbolo, no quiere signifi- 
carse que la palabra Corazón se emplea metafóricamen- 
te. No es lo mismo símbolo que metáfora. La metáfora 
excluye el sentido propio y real de la palabra que se 
emplea metafóricamente: en cambio, el símbolo supo- 
ne la realidad de la cosa que se toma como símbolo. 
Un ejemplo declarará esta diferencia. Cuando habla- 
mos del corazón de Dios, empleamos la palabra corazón 
en sentido metafórico, pues Dios, puro espíritu como 
es, propiamente no tiene corazón. En cambio, cuando 
hablamos del Corazón de Jesucristo, hablamos de su 
Corazón real y verdadero, del Corazón que palpita den- 
tro de su pecho. Sólo que en la devoción que estudia- 
mos no se considera el Corazón en su ser puramente 
físico, sino principalmente en la significación simbó- 
lica que encarna y que universalmente se le reconoce. 
Pero al fin es el mismo Corazón de carne el que susten- 
ta el simbolismo. Este simbolismo del corazón no es 
arbitrario ó puramente convencional, sino, en cierto 
sentido, natural, por cuanto todos los fenómenos de la 
vida afectiva hallan su eco ó repercusión en el corazón. 
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Los modernos procedimientos psicofisiológicos han 
permitido precisar con gran exactitud esta correspon- 
cencia, conocida ya por los antiguos, entre los movi- 
mientos fisiológicos del corazón y las variaciones de la 
emoción ú del sentimiento. Los primeros promotores 
de la devoción explicaban esta correspondencia entre 
los movimientos del corazón y la vida afectiva dicien- 
do que el corazón era la sede ó el órgano de los afectos 
sensibles. La fisiología científica ha desechado por lar- 
go tiempo esta hipótesis, localizando los sentimientos 
en el cerebro. Con todo, si en vez de esta teoría central 
se admite la reciente teoría periférica ó somática de las 
emociones (James), la cual, bien entendida, y elimina- 
das ciertas exageraciones, es la que mejor se harmoniza 
con la psicología escolástica, crece mucho en probabi- 
lidad la antigua tesis del corazón órgano elicitivo de 
las emociones sensibles. Sin embargo, la verdad de esta 
tesis no es en modo alguno necesaria para sostener que 
el corazón es el símbolo natural de las emociones sen- 
sitivas: este simbolismo se funda en la correspondencia, 
que todos sentimos continuamente, entre estas emo- 
ciones y los movimientos del corazón. Por esto la auto- 
ridad eclesiástica prescindió ya desde un principio de 
la hipótesis de que el corazón fuese órgano de los sen- 
timientos, para no comprometer la legitimidad de la 
devoción al Sagrado Corazón fundándola en una teoría 
dudosa. Lo dicho hasta aquí lo admiten generalmente 
los teólogos que han estudiado la devoción al Sagrado 
Corazón. Admiten igualmente todos que el sentimiento 
principalmente simbolizado por el Corazón es el amor 
de Jesucristo. Pero surge luego un problema, el más 
grave en esta materia: ¿Cuál es el amor de Jesucristo 
representado simbólicamente por su divino Corazón? 
Para entender el estado de la cuestión y preparar su 
solución es necesario recordar que en Jesucristo, Dios 
y hombre á la vez, existen dos naturalezas y consi- 
gulentemente dos voluntades y dos amores: el amor 
divino de su divina naturaleza y el amor humano, tan- 
to espiritual como sensible, de su naturaleza humana. 
Para evitar confusiones, hay que recordar también 
que en Jesucristo, por razón de su única persona divi- 
na, aun el amor humano puede llamarse divino, no 

porque proceda de su voluntad divina, sino porque su 
voluntad humana pertenece á su persona divina, á la 
cuál, como á único supuesto, se atribuyen todas las 
operaciones de Jesucristo. Se pregunta, pues: ¿Cuál de 
estos dos amores es el que simboliza el Sagrado Cora- 
zón? En la solución de este problema hay que evitar 
diligentemente dos extremos viciosos: el de separar la 
persona, como si existiesen en Jesucristo dos persona- 
lidades, y el de confundir las dos naturalezas, como si 
se fundiesen en una sola. Esta observación es, no sólo 
fundamental, para evitar errores, sino también lumi- 
nosísima, para acertar en la solución. Porque es de sa- 
ber que las dos naturalezas de Jesucristo son íntegras 
y perfectas y por esto mismo físicamente cerradas é 
independientes en sus Operaciones, sin combinarse 
jamás para formar un solo principio natural de activi- 
dad: al revés de lo que pasa entre el cuerpo y el alma, 
que, por formar una sola naturaleza, constituyen un 
solo principio natural de actividad humana. Esto su- 
puesto, se explica perfectamente que los mismos senti- 
mientos espirituales del alma humana hallen su per- 
fecta correspondencia en el corazón; en cambio, los 
sentimientos (según nuestro modo de hablar) de la yo- 
luntad divina no repercuten en el Corazón de Jesucris- 
to. Esto no da la clave para la solución del problema 
propuesto. En efecto, si la repercusión de los sentimien- 
tos en el corazón es el fundamento real del simbolismo 
natural que estudiamos, es evidente que sólo aquel 
amor que repercuta en el pa 1zÓn es el que naturalmen- 
te puede simbolizarse en él. Ahora bien, únicamente el 
amor humano de Jesucristo, y en ninguna manera el 
divino, repercute en su Sagrado Corazón. Luego, direc- 
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tamente, sólo del amor humano es símbolo el corazón 
de Jesucristo. Por tanto, el objeto propio y caracterís- 
tico de la devoción al Corazón de Jesús es este mismo 
Sagrado Corazón en cuanto es símbolo viviente y na- 
tural del amor humano de Jesucristo. Esto mismo en- 
señan los testimonios más autorizados, cuales son los 
documentos de la autoridad eclesiástica y los escritos 
de santa: Margarita María. Sin duda en estos testimo- 
nios se hallan. algunas expresiones más vagas ó com- 
prensivas, que parecen dar mayor amplitud al objeto 
de esta devoción. Sin embargo, los testimonios más so- 
lemnes y característicos, en que se quiere presentar el 
carácter distintivo de esta devoción, hablan exclusi- 
vamente del amor humano. En la sección 6.2 de los 
Maitines se dice que con el símbolo del Corazón santí- 
simo los fieles conmemoran «el amor de Cristo, que pa- 


Monumento al Sagrado Corazón de Jesús en el Real 
de Gandía 


dece y muere por la redención del linaje humano y que 
para memoria de su muerte instituye el sacramento de 
su cuerpo y sangre». Ahora bien, Cristo es Redentor y 
autor de los sacramentos en cuanto hombre. Luego el 
amor que le impulsa á redimirnos y á instituir la Euca- 
ristía es su amor humano; y este amor humano es el 
que se venera con el simbolo de su santísimo Corazón. 
Esta lección tiene valor singularísimo, por cuanto en 
ella se quiere dar una noción precisa y exacta de la de- 
voción al Corazón de Jesús. De santa Margarita María 
pudieran aducirse muchos testimonios. Baste, como 
ejemplo, el de la gran aparición (del 16 de Junio de 
1675 probablemente), en la cual ciertamente es el mis- 
mo Jesucristo quien habla. Dice así: «He aquí este Co- 
razón que tanto ha amado á los hombres, que nada ha 
perdonado hasta agotarse y consumirse para mostrar- 
les su amor. Y en reconocimiento no recibo de la mayor 
parte sino ingratitudes por sus irreverencias y sacrile- 
glos y por las frialdades y menosprecios que tienen 
para mí en este sacramento de amor...» (Vte el oeuvres, 
ed. Gauthey, t. 2.”, pág. 102). Habla Jesucristo del 
a con que ama su Corazón de carne, del amor que 
le ha movido á consumirse y agotarse, del amor que es 
menospreciado en la Eucaristía, sacramento de amor. 
Ahora bien, este amor, si no se quiere violentar el sen- 
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tido natural de las palabras, no es otro que el amor de 
Jesucristo hombre. Otras veces habla santa Margarita 
María del Corazón de Jesús, presentándolo como Co- 
razón del Mediador entre Dios y los hombres y que re- 
nueva su oficio de Mediador (Zbid, pág. 300, 321, 407). 
Ahora bien, según la doctrina de san Pablo y de santo 
. Tomás, Jesucristo es Mediador en cuanto hombre. Por 
tanto, el amor de Mediador es su amor humano. Por 
fin, dejando otras consideraciones, la misma santa ha- 
bla con frecuencia de la tristeza y agonía mortal que 
en la pasión, y sobre todo en el huerto de Getsemaní, 
padeció el Corazón de Jesús por amor á los hombres, 
lo cual nos lleva también á su amor humano, que le 
movió á tomar sobre sí la pena merecida por nuestros 
pecados. ¿Queda con esto excluído el amor divino? 
Una distinción lo explicará todo. La devoción al Cora- 
zón de Jesús puede considerarse de dos maneras: ó bien 
en sus elementos ó rasgos característicos y, por decirlo 
así, específicos ó diferenciales, que la distinguen de to- 
das las demás devociones, ó bien en toda su integridad 
real, en cuanto comprende ó admite muchos elementos 
genéricos, concomitantes, implícitos ó derivados. En 
el primer sentido, el amor divino no constituye, ni sl- 
quiera parcialmente, el objeto propio y distintivo de 
la devoción; mas en el sentido segundo, está compren- 
dido de muchas maneras. 

Aplicando esta misma distinción, se resuelven otros 
muchos problemas. Preguntan algunos: ¿el amor que 
se venera en la devoción al Sagrado Corazón es el amor 
con que Jesucristo zma á los hombres ó también el 
amor con que ama á su padre celestial? La respuesta 
es análoga á la dada anteriormente. El objeto propio 
y característico de esta devoción es el amor de Jesu- 
cristo á los hombres. Recuérdense aquellas palabras 
de Jesucristo á santa Margarita María en la más so- 
lemne de sus manifestaciones: «He aquí este Corazón 
que tanto ha amado á los hombres.» Mas, por otra par- 
te, como el amor de Jesucristo á los hombres es efecto 
ó derivación, 6, mejor dicho, no es sino una manifes- 
tación Ó expresión concreta de su amor al Padre, de 
ahí es que este segundo amor está implícitamente con- 
tenido en el primero. De la misma manera hay que re- 
solver esta otra cuestión: ¿el Corazón de Jesús es sím- 
bolo de su amor solamente ó también de toda su vida 
afectiva? Propiamente, en la devoción de que se trata, 
el Corazón de Jesús se considera como símbolo de su 
amor; mas, por otra parte, como toda la vida afectiva 
de Jesucristo está determinada, imperada é informada 
por el amor y toda se cifra en el amor, de ahí es que, 
por extensión, toda esta vida afectiva entra de lleno 
en el campo de esta devoción integramente considera- 
da. Y, lo mismo que toda su vida afectiva, se incluyen 
también todas sus virtudes y todas las gracias sobre- 
naturales, cuya plenitud reside en el Corazón de Jesu- 
cristo y de él se derivan á todos los hombres. 

4. Fundamentos teológicos. Para demostrar la le- 
gitimidad del culto católico al Sagrado Corazón, basta 
enunciar los principios doctrinales en que se funda. 
1. La humanidad de Jesucristo en cuanto está hipos- 
táticamente unida á la persona del Verbo es digna de 
la adoración suprema que se tributa á Dios. La razón 
es evidente. Porque la adoración se tributa á la perso- 
na; y en Jesucristo no hay sino una sola persona, que 
es divina. 2.? Jesucristo Redentor, que por amor á los 
hombres y para salvarlos se sometió libremente á la 
muerte de cruz, es digno de la misma adoración. La 
razón no es menos evidente. Porque, además de la dig- 
nidad divina de su persona, nos mueven á adorarle los 
beneficios que nos ha hecho y el amor con que nos los 
ha hecho; amor y beneficios que, por razón de la perso- 
na, son de valor infinito. 30 El Corazón de Jesús, en 
cuanto es parte principalisima de su humanidad y está 
unido hipostáticamente á la persona del Verbo, y es, 
además. simbolo apropiado y natural del amor que le 
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movió á redimirnos y á instituir la Eucaristía, es igual- 
mente digno de la adoración ó culto de latría. Esta 
proposición añade á las dos precedentes un elemento 
nuevo, que es la aptitud del corazón para ser conside- 
rado como representación ó síntesis de toda la persona 
y símbolo natural del amor. Ahora bien, tanto lo uno 
como lo otro está fundado na sólo en la apreciación 
universal de los hombres y en la naturaleza misma de 
las cosas, sino también en el lenguaje ordinario de la 
Escritura y de los Santos Padres. Por aquí se entende- 
rá que la razón de haber la lelesia aprobado y adop- 
tado la devoción al Sagrado Corazón no son las reve- 
laciones hechas á santa Margarita María, sino la doc- 
trina revelada contenida en las fuentes de la revelación 
divina. 

5. La práctica de la devoción al Corazón de Jesús. 
Como complemento de la doctrina expuesta, bastarán 
breves indicaciones sobre la práctica ó el aspecto sub- 
jetivo de esta devoción. La devoción al Sagrado Cora- 
zón tiene dos formas ó estadios: el ascético ú ordinario, 
y el místico ó extraordinario. El acto fundamental es 
el amor reparador. Todos los demás actos, ejercicios ó 
prácticas, en tanto se incluyen en cuanto están impe- 
rados é informados por el amor reparador. Cuando este 
amor es intenso y absorbente, toda la vida espiritual 
no es sino un ejercicio continuo de esta devoción. En el 
estadio ascético, las principales manifestaciones ó ac- 
tuaciones concretas de esta utilísima devoción son las 
prescritas por el mismo Jesucristo: la fiesta que se ce- 
lebra el viernes que sigue á la octava del Corpus, la co- 
munión reparadora, sobre todo de los primeros viernes, 
la hora santa en la noche del jueves al viernes, la con- 
sagración así individual como social, los oficios del Sa- 
grado Corazón, el reconocimiento de la realeza de Je- 
sucristo, los templos é imágenes del Corazón de Jesús, 
etcétera. En el estadio místico, que tanta importancia 
tiene en la historia de la devoción, el acto fundamental 
es el amor unitivo, que reviste principalmente tres for- 
mas: la inhabitación mística en el Corazón abierto de 
Jesucristo, la mística substitución del propio corazón 
por el de Jesucristo, 6, lo que viene á ser lo mismo, la 
permuta de corazones y la inefable participación del 
estado de víctima del Redentor realizada por la com- 
penetración, mística, pero sensible, del propio corazón 
con el Corazón traspasado, espinado y crucificado de 
Jesucristo. 


Il. — Historia 


Como los principales elementos de esta historia están 
ya desarrollados en diferentes artículos de esta ENcI- 
CLOPEDIA, bastará aquí presentar un simple esquema 
en que se marque el desenvolvimiento histórico de la 
devoción al Sagrado Corazón. La historia de esta de- 
voción se divide en tres períodos marcadamente dis- 
tintos: 1.2 la preparación progresiva de la devoción 
desde los orígenes del cristianismo hasta mediados del 
siglo xvI1; 2.” la intervención providencial de santa 
Margarita María Alacoque, coadyuvada por el padre 
Claudio de la Colombiére y por otros jesuítas; 3. desde 
la muerte de santa Margarita María hasta nuestros días. 

1. Primer período. En este primer período, el más 
largo de todos, es indispensable señalar diferentes eta- 
pas, que permitan describir el progreso siempre cre- 
ciente de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. La 
primera etapa coincide con la época patrística. Sería 
igualmente inexacto afirmar ó que en los Santos Padres 
se halla perfectamente formulada esta devoción, ó que, 
por el contrario, ningún vestigio de ella se descubre en 
los escritos patrísticos. La verdad está en el justo me- 
dio. En los Santos Padres se hallan expresados los prin- 
cipales elementos que constituyen esta devoción y el 
espíritu que la informa, lo cual basta para dar funda- 
mento tradicional á la doctrina teológica en que se 
apoya la devoción. En los siglos XI y XI1, con san An- 
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selmo y san Bernardo, la devoción al Corazón de Jesús 
entra en una nueva fase y alcanza ya casi su fórmula 


definitiva. En el siglo x111 aparece el maravilloso tra- 


tado titulado Vitis mystica, atribuído á san Buenaven- 
tura. En él se expone con tanta precisión esta devoción, 
que la Iglesia ha tomado de él las lecciones del 2.2 Noc- 
turno del Oficio del Sagrado Corazón. A fines del mis- 
mo siglo, santa Gertrudis y santa Matilde reciben las 
primeras manifestaciones sobrenaturales, en que el 
mismo Jesucristo les enseña de un modo completo la 
devoción á su Corazón sagrado. Los libros Legatus 
divinae pietatis y Exercitia spiritualia seplem, de santa 
Gertrudis, y el Liber specialis gratíae, de santa Matilde, 
aunque durante dos siglos menos conocidos, habían 
de contribuir más tarde al conocimiento, propagación 
y confirmación de la devoción al Corazón de Jesús. 
Durante los siglos xtv y xv la devoción se difundió ex- 
tensamente. Contribuyeron principalmente á esta di- 
fusión, al lado de las antiguas órdenes de Benedictinos, 
Cistercienses y Cartujos, las nuevamente fundadas de 
Franciscanos y Dominicos. La devoción continúa te- 
niendo un carácter preferentemente místico; en este 
sentido es importantísima la revelación hecha á'santa 
Catalina de Siena. Sin embargo, la devoción interna 
comienza á traducirse en culto externo. Los Domini- 
cos celebraban una fiesta en honor de la llaga del Cos- 
tado, precisamente el viernes que sigue á la octava del 
Corpus. Son también dignos de mención el bellísimo 
himno Summi Regis cor, aveto, atribuido en otro tiem- 
po á san Bernardo; el libro Arbor vitae, de Hubertino 
de Casale, y las primeras estampas del Sagrado Cora- 
zón. En el siglo xv1 la devoción, convertida en devo- 
ción ascética, se hace más asequible á la generalidad 
de los fieles. La Cartuja de Colonia fué el centro prin- 
cipal de donde irradió esta devoción, y su representan- 
te más influyente el piadoso Juan Lanspergio, á quien 
siguió el benedictino Luis Blosio. España é Italia fue- 
ron el campo donde más arraigó la devoción. En el si- 
glo xv11 la devoción, ya constituida en el siglo anterior, 
se propaga universalmente. Nos hallamos ya en la au- 
rora del gran día. Imposible enumerar siquiera las prin- 
cipales manifestaciones. Merecen, con todo, especial 
mención tres núcleos principales de esta devoción: la 
orden nuevamente fundada de la Visitación, la Com- 
pañía de Jesús y San Juan Eudes con su Congregación 
de Jesús y María. 

2. Segundo período. Después de casi diez y siete 
siglos de preparación, llegó la hora divina de anunciar 
al mundo la voluntad de Jesucristo de que se diese á la 
Iglesia culto público y solemne 4 su Sagrado Corazón. 
Para esta gloriosa misión fué elegida una humilde re- 
ligiosa de la Visitación, santa Margarita de María Ala- 
coque. Además de otras muchas comunicaciones sobre- 
naturales tuvo la santa desde el 27 de Diciembre de 
1673 hasta Junio de 1675 las cuatro principales revela- 
ciones. Desde este momento toda su vida fué un apos- 
tolado consagrado á la propagación de su devoción 
querida. Le ayudaron en esta empresa algunas religio- 
sas de la Visitación y más aún varios jesuítas, princi- 
palmente los padres Claudio de la Colombiére y Juan 
Croiset. Para apreciar justamente la acción de santa 
Margarita, serán oportunas algunas observaciones. 
Primeramente, la devoción personal de la santa fué 
mística en el grado más elevado; en esto, con todo, no 
hizo sino continuar la tradición iniciada en la Edad Me- 
dia. Lo nuevo en ella y verdaderamente original, fué el 
carácter absorbente y en cierto sentido exclusivo de 
su devoción. Los elementos todos de la devoción de 
santa Margarita se hallan ya en santa Gertrudis; mas, 
lo que en ésta era una devoción, fué para santa Marga- 
rita la devoción, que dirigía y absorbía toda su vida 
espiritual. En segundo lugar, es digno de notarse que 
la devoción que santa Margarita recomendaba no era, 
ni podía ser, mística, sino ascética, con sus actos y prác- 


SAGRADO 


ticas, principalmente la consagración y la comunión 
de los primeros viernes. Enseñada por Jesucristo, la 
santa trabajaba, además, por establecer una devoción 
pública y social, oficialmente reconocida por la Igle- 
sia, con su fiesta anual propia, con su Misa y su oficio; 
y aun aspiraba á que Luis XIV se consagrase al Sagra- 
do Corazón. Con las manifestaciones de Jesucristo y el 
apostolado. de santa Margarita quedó definitivamente 
establecida y organizada la devoción al Corazón de Je- 
sús. A los siglos venideros correspondía ir realizando 
estos proyectos divinos. Finalmente, la colaboración 
de los jesuítas se ha tomado como pretexto para fal- 
sear enteramente el origen de la devoción al Sagrado 
Corazón. En la Realencyklopádie fir protestantische 
Theologie se ha escrito que esta devoción es una inven- 
ción de los jesuítas. Por fortuna, hoy están á disposi- 
ción de todo el mundo los documentos históricos que 
desmienten esta absurda calumnia, con la cual se pre- 
tendía obscurecer el origen sobrenatural de la devo- 
ción. En efecto, en los escritos y en la vida de santa 
Margarita llaman poderosamente la atención dos fenó- 
menos: su teología y su actividad. Porque por una par- 
te es verdaderamente asombrosa la inteligencia de las 
cosas divinas que muestran los escritos de la santa y 
la propiedad y profundidad con que habla de ellas, 
hasta reproducir nada menos que la Teología y el esti- 
lo de san Pablo. Por otra parte, causa maravilla la ac- 
tividad que desplegó aquella humilde religiosa y los 
resultados que alcanzó. Ahora bien, estos dos fenóme- 
nos no se explican naturalmente, si se atiende á la es- 
casa cultura de aquella pobre mujer y á su carácter tí- 
mido y apocado. Para explicarlo se ha apelado á la 
ciencia y á la acción disciplinada de los jesuitas. Pero 
este absurdo histórico es la mejor garantía de que la 
inteligencia y actividad pasmosa de santa Margarita 
no se explican sino por la intervención real y verdade- 
ra del mismo Jesucristo, que, como suele, se vale de 
instrumentos débiles para realizar sus divinas mara- 
villas. 

3. Tercer período. Desde la muerte de santa Mar- 
garita (1690) hasta nuestros días se han ido realizando 
todos los proyectos de la santa, ó, mejor, del mismo 
Jesucristo. Dos series de hechos llenan todo este pe- 
ríodo: unos de parte de la Iglesia, que interviene ofi- 
cialmente, y otros de carácter más privado, que son 
como desenvolvimiento de la semilla sembrada en el 
siglo XVIL. A la primera serie pertenece, en primer lu- 
gar, el establecimiento de la fiesta del Sagrado Cora- 
zón. Después de muchas negociaciones, la estableció, 
finalmente, Clemente XIII el 6 de Febrero de 1729. 
Pío IX la extendió á toda la Iglesia en 1856 y León XII 
elevó su rito á doble de primera clase. Han contribuí- 
do también á extender y consolidar la devoción al Sa- 
grado Corazón la beatificación de Margarita María en 
1864 por Pío IX y su solemne canonización en 1920 
por Benedicto XV. Por fin, han sido de gran importan- 
cia las consagraciones del mundo católico al Sagrado 
Corazón. La de 1875 se hizo con aprobación de Pío IX. 
Más solemne fué la de 1899, ordenada por León XIII, 
que llamaba á esta consagración el acto más grande de 
su pontificado. Más tarde Pío X ordenó que esta con- 
sagración se renovase todos los años. F inalmente, 
Pío XI acaba de prescribir que esta misma consagra- 
ción anual se haga en la solemnidad de Jesucristo Rey. 
Otros actos de la Sede Apostólica podrían recordarse, 
como la aprobación de las Letanías del Sagrado Cora- 
zón, anteriormente mencionada. De carácter menos 
oficial son otras muchas manifestaciones modernas de 
la devoción al Sagrado Corazón. Tales son, por ejemplo, 
los nueve oficios del Sagrado Corazón, los actos religio- 
sos que se le dedican los primeros viernes y durante 
todo el mes de Junio. Dos, empero, merecen especial 
mención: el Apostolado de la Oración, fundado en 1844 
por el padre Gautrelet, S. J., y las consagraciones de las 
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familias, 6, lo que viene á ser lo mismo, las entroniza- 
ciones del Sagrado Corazón, en las cuales trabajan con 
tanto resultado el reverendísimo padre Mateo Crawley 
y el Apostolado de la Oración. Magnífica ampliación 
de estas consagraciones son las de algunas naciones, 
entre las cuales ocupa un lugar preferente la de Espa- 
ña, verificada el 30 de Mayo de 1919 en el Cerro de los 
Ángeles por el rey Alfonso XTII, dignamente acompa- 
ñado por el Gobierno que presidía Antonio Maura. 

Bibliogr. Habiendo crecido de un modo inconce- 
bible el número de libros y opúsculos relativos al Sa- 
grado Corazón, es fuerza limitarse á unas pocas obras 
de excepcional importancia: J. Croiset, S. I., La dévo- 
tion au Sacré-Coeur de Jésus-Christ (Lyón, 1691); 
J.Gallifet, S. I., De cultu Sacrosancti Cordis Det (Roma, 
1726; ed. francesa, Lyón, 1733; traducción española de 
Masnou, Barcelona, 1857, reeditada en 1924); J. de 
Loyola, Thesoro escondido (Valladolid, 1734). A fines 
del siglo XVIII se escribieron numerosas obras apologé- 
ticas contra las impugnaciones de los jansenistas. Me- 
recen recordarse las de Fumel, B. Tetamo, F. Tetamo, 
Faure, Zaccaria, Márquez, Mozzi, Gerdil y Muzzarelli. 
Pero nunca se ha escrito tanto sobre el Sagrado Cora- 
zón como desde mediados del siglo xIx hasta hoy. De- 
jando las obras de vulgarización, de predicación, de 
devoción y de literatura, mencionaremos solamente 
las teológicas é históricas. Entre las teológicas hay que 
recordar las de Bucceroni, Martorell y Castellá, Leroy, 
Nix, Terrien, Vermeersch. Entre las históricas las de 
Nilles, Fita, Uriarte, Franciosi, Bainvel y las recentí- 
simas de Richtstátter (1924) y Hamon (1925). Más 
copiosa bibliografía se hallará en Bainvel, La Dévotion 
au Sacré-Coeur de Jésus (París, 1919). 

SAGRADO CORAZÓN (DAMAS 
DEL). Hist. rel. V. CORAZÓN DE 
Jesús (SOCIEDAD Ó INSTITUTO DEL 
SAGRADO). 

SAGRADOS CUERNOS. (Por otro nom- 
bre, Cuernos de consagración.) Arquit. 
V. MICÉNICO, t. XXXIV, pági- 
na 1440. 

SAGRADO. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Paraná; nace en la sierra de 
Prata, y des. en la bahía de Ba- 
rrelros. 

SAGRADO. Geog. Pobl. de Italia, en el 
Trentino, distrito de Goritzia, junto á 
la oril. izq. del Isonzo; 800 h. (1,400 con 
el municipio). 

SAGRADO (PROMONTORIO). Geog. anl. 
Cabo del N. de la isla de Córcega, co- 
rrespondiente al actual cabo de Córce- 
ga. || Cabo de Licia (Asia Menor). Es 
el actual Iris. || Cabo de Licia, sit. cerca 
de los límites de la Panfilia, frente á las 
islas Quelidonias. Hoy se denomina 
Quelidoni. || Cabo en la costa septen- 
trional del mar Negro, en la albufera 
ó liman que forma el Dnieper, junto á 
su desembocadura. Modernamente se 
llama punta de Kinburn. 

SAGRADO (PROMONTORIO). Geog. V. 
SACRUM. 

SAGRADO CORAZÓN DE AFUERA DE 
SAN SIMÓN. Geog. Parr. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Vigo. Consta so- 
lamente del lazareto Isla de San 
Simón, con 17 e. y albergues y 
17 h., distante 20 kms. del núcleo 
de población mayor del municipio. 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Casasola, aldea á...... ue? 10 22 
Freijido, lugar á....... 271 56 162. 
Grupos inferiores y e. di- 

seminadoS......... SE — 1 — 


SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS DE FREIJIDO. Geog. 
Parr. de la prov. de Orense, mun. de Laroco. Consta de 
las siguientes entidades de población, según el censo 
de 1910: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


29 10 31 
29 93 182 


SAGRADO CORAZÓN DE RODICAL. Geog. Parr. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Tineo. Consta de las siguien- 
tes entidades de población, según el censo de 1910: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Caseta (La), caserío á.. 
Freijido, lugar á... 


.... 


Berzana, lugar á....... 28 23 97 
Rodical, caserío á....... 5 15 49 
Grupos inferiores y e. di- 

SeminadoS........... -- 11 41 


r 


SAGRAMENTO ó 
ant. JURAMENTO. 

SAGRAR. (Etim. —Del lat. sacrare.) tr. ant. 
CONSAGRAR. 

SAGRARIERO. m. El que cuida del sagrario de 
las iglesias. 

SAGRARIO. F. Tabernacle. — It. y P. Sacrario. 
— In. Cibary. — A. Sakramentsháuschen. — C. Sa- 
grari. — E. Konservejo de sanktajoj. (Etim. — Del 


SAGRAMIENTO. m 


Sagrario de la iglesia de los Apóstoles, en Florencia 


lat. sacrarium.) m. Parte interior del templo, en que se 
reservan Ó guardan las cosas sagradas, como las re- 
liquias. || Lugar donde se guarda y deposita á Cristo 
sacramentado. || En algunas iglesias catedrales, capilla 


SAGRADO CORAZÓN DE FREIJIDO. Geog. Parr. de la 
provincia de Orense, mun. de Petín. Consta de las 
siguientes entidades de población, según el censo 
de 1910: 
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que sirve de parroquia. [| fig. Lugar interior y más re- 
servado. || Sitio respetable que no debe violarse. 

SAGRARIO. L1turg. Es el recinto más santo del tem- 
plo; es el lugar donde se deposita á Cristo sacramenta- 
do. Debe ser, por lo regular, de madera, dorada por fue- 
ra y recubierta de un paño de seda, plateada ó dorada 
por dentro. Puede también ser de materia más sólida, 
como de mármol, pero en ese caso siempre es condición 
indispensable que por dentro esté forrado de madera 
dorada ó cubierto de seda, con el fin de evitar la hume- 
dad. En la parte de fuera pueden pintarse las imágenes 
que se quieran, siempre que inspiren devoción, siendo 
lo más general que se pinten imágenes de Jesucristo 
crucificado ó resucitado, como también un cáliz con la 
hostia. Su capacidad interior debe ser, cuando menos, 
la suficiente para guardar dos copones. No es conve- 
niente que á la puerta del mismo se ponga nada que le 
oculte á la vista de los fieles, y hasta la misma sacra 
que se pone delante mientras se dice Misa, conviene 
que se retire, una vez concluida la Misa, siempre que 
su altura sea tanta que venga á tapar el sagrario total- 
mente ó en su mayor parte. La forma que ha de tener 
se ha dejado á la prudencia de los Ordinarios; puede 
ser de ocho ángulos ó de seis, redonda ó cuadrada, se- 
gún convenga á la estructura de la iglesia. Está man- 
dado que el sagrario esté cubierto por fuera con un velo 

: blanco ó del color del día, excluyendo siempre el ne- 
gro, debiendo en su lugar emplearse el morado, como 
en la misa de requiem (V. CONOPEO). Dentro del sagra- 
rio solamente se debe guardar la Eucaristía en copón 
bendecido y cubierto con velo de seda, una vez que se 
han colocado los corporales bendecidos también. An- 
tes de depositar en el sagrarioá Jesús sacramentado, es 
necesario que se le bendiga con la bendición que trae el 
Misal; puede hacerlo todo el que tenga facultades para 
bendecir ornamentos sagrados. No está permitido co- 
locar nada encima del sagrario, sino sólo la Cruz. Si se 
quisiera que esta Cruz sirviera para la celebración de 
la Misa, debería ser bastante grande, tal que los fieles 
la pudiesen ver bien desde sus puestos, pero como ge- 
neralmente se coloca en el altar otra Cruz separada del 
sagrario, basta que la que se ponga como remate del 
sagrario sea una Cruz pequeña. 

SAGRARIO. Geog. Mun. de Venezuela, Est. de Mérida, 
distrito de Libertador. 

SAGRARIO DE PAZOS DE REYES. Geog. Parr. de la pro- 
vincia de Pontevedra, mun. de Tuy. Consta de las si- 
guientes entidades de población, según el censo de 
1910: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ángel, lugar de........ — 31 138 
Araya dde — 21 78 
Galzada mdd — 64 148 
Camino Nuevo, Íd. de... — 36 7, 
Ecos idad — 28 83 
Prado md da = 4h 167 
Nao bos susaten: ¡ne 27 107 
Herdeiros, id. de....... 1 15 a 
Digas dd as — 23 70 
Poboanza, Íd. de....... — 41 127 
Porteliña, íd. de....... — 33 128 
Rolo dd das -—- E 59 
Sa o — 90 213 
Grupos inferiores y e. di- 

Sd — 13 36 


SAGRARIO DE RANDUFE. Geog. Parr. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Tuy. Consta de las siguientes 
entidades de población, según el censo de 1910: 


Edificios Habitantes 


Abelleira, lugar de......o..o........ 10 39 
UNTCOS LU ale 2 ol A JO 110 
Corbaceiras dd do 29 77 
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Edificios Habitantes 


Coto de Gayo, lugar de....... AS 152 
Crucero dde o A 51 
Chaus id des a ce EL LO)! 46 
Dices IS 62 
Estrada ó Bornetas, Íd. de........ 47 160 
Cuad at a ISO 117 
Matelo, aldea de. . ....... A Gl 
Monto ura 18 53 
Outeiro dd 11 34 
Postes ae Sie OO 53 
Puente Internacional, avenida 

Me E a EE SS $ 26 119 
Sarabia, lugar de.......... FRASE 27 36 
Vainas dde ES ZO 84 
Grupos inferiores y edificios dise- 
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SAGRARIO DE TuY. Geog. Parroquia de la provincia 
de Pontevedra, municipio de Tuy. Consta solamente 
de la ciudad de Tuy, con 652 edificios y albergues y 
2,490 habitantes. 

SAGRATIVAMENTE. adv. m. ant. MISTERIO- 
SAMENTE. 

SAGRATIVO, VA. (Etim. — Del lat. sacratus, 
sagrado.) adj. ant. MISTERIOSO. 

SAGREA. f. Bot. El género Sagraea DC. es sinó- 
nimo de Clidemia D. Don, de la familia de las melasto- 
matáceas, formando una sección con flores tetrámeras, 
hojas de cada par casi iguales, flores no en cabezuelas 
pedunculadas é involucradas, dientes internos del cáliz 
cortos ó muy reducidos, externos alargados. Se cultiva 
en las estufas, Cl. rubra de la América tropical. 

El género de Nandin es sinónimo de Ossaea DC. de 
la misma familia. 

SAGREDO (DiEGO). Brog. Capellán de la reina 
doña Juana la Loca, autor de la primera obra de arqui- 
tectura escrita en España, que se publicó con el título 
de Medidas del Romano (Toledo, 1526, 1549 y 1564: 
Lisboa, 1541). Esta obra fué traducida al francés (1542) 
y en ella pretende su autor restaurar y compendiar la 
doctrina de Vitrubio, aunque harmonizándola en cier- 
to modo con la arquitectura plateresca. 

SAGREDO (Jesús Jos£). Biog. Escritor, músico y re- 
ligioso.dominico español, n. en Salinas de Léniz y m. en 
Sevilla en 1923. Cursó los primeros estudios en el Real 
Seminario de Vergara y por fin abrazó el estado reli- 
gioso en la orden de Santo Domingo en el Colegio de 
San Juan Bautista de Corias. Asignado después á la 
recién restaurada provincia de Andalucía, en ella, y en 
el convento de Santo Domingo el Real, de Jerez de la 
Frontera, terminó su carrera literaria en 1900. Resi- 
dió, sucesivamente, en los conventos de Jerez, Cádiz, 
Córdoba y Sevilla, y de este último fué superior un trie- 
nio, dedicándose al propio tiempo á predicar en dife- 
rentes ciudades con gran aceptación. Organista emi- 
nente, fué también compositor, debiéndosele, entre 
numerosas composiciones, aun inéditas, una salve á 3 
voces y órgano, editada en 1897; una colección de mote- 
tes, salves, letanfas, himnos y letrillas titulada El Rosal 
Mariano, en dos volúmenes (1905) y una misa polifónica 
compuesta con ocasión de las fiestas de beatificación 
del bienaventurado Francisco de Capillas, alabadísi- 
ma por los técnicos. Historiador y muy aficionado á las 
investigaciones, el ministerio apostólico no le permitió 
dar todos los frutos que de él se pudieran esperar y que 
su nombramiento oficial de cronista de la provincia de 
Andalucía no produjese los resultados que de él se pro- 
metieran; pero, á pesar de ello, ha dejado varios traba- 
jos estimables publicados, sin otros de mayor cuantía 
que su inesperada y temprana muerte segó en flor. Tal 
es su Catálogo de los muy reverendos padres priores que 
han regido el Real Convento de Santo Domingo de Jerez 
de la Frontera desde su fundación hasta nuestros días 
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(Cádiz, 1905); Apuntes biográficos del venerable padre 
maestro fray Andrés Rutz de Santo Domingo, religioso 
del Real Convento de Dominicos de Jerez de la Frontera 
(Almagro, 1912), y Bibliografía dominicana de la Pro- 
vincia de Andalucía (Almagro, 1922). Al morir prepara- 
ba la Historia de la Real Maestranza de Caballería de 
Sevilla, por encargo del teniente hermano mayor de la 
misma, marqués de Tablantes, habiendo reunido un 
considerable caudal de noticias referentes á dicha ins- 
titución y al convento de Regina, donde tenía su ca- 
pilla. 

_ SAGREDO (JUAN). Biog. Historiador y político ita- 
liano, n. en Venecia en 1616 y m. á fines del siglo XVII. 
Miembro del Senado, desempeñó el cargo de embajador 
extraordinario cerca de Cromwell y del rey Luis XIV 
y á la muerte de su hermano Nicolo, fué elegido para 
reemplazarle como dux; pero en vista de la agitación 
que su elección provocó, ésta fué anulada para evitar 
que estallara una guerra civil, y SAGREDO se retiró á las 
márgenes del Adriático, no volviendo á su patria hasta 
quince años después. Se le deben muy importantes 
obras, entre ellas Memorie istoriche dez monarcha 1talia- 
ni y un Tratialo dello stato e del governo di Venezia, que 
el Gobierno no dejó publicar. 

SAGREDO (JUAN ÁLVAREZ). Biog. Sacerdote español 
de principios del siglo XVII, n. en Burgos. Fué precep- 
tor de literatura en e! Colegio de San Lorenzo de El Es- 
corial. Escribió: Beso de paz, en que se tralan varias cos- 
tumbres y ceremonias usadas en las salutaciones (Biblio- 
teca del conde de Villaumbrosa, Alcañices) y Rhetorica 
Isagoge (1618). 

SAGREGAL. Geog. Lug. de Panamá, prov. y dis- 
trito de Coclé. 

SAGREÑO, ÑA. adj. Natural de Villaluenga y 
de Villaseca de la Sagra, provincia de Toledo. U. t. c. s. 
I| Perteneciente ó relativo á dichas poblaciones espa- 
ñolas. 

SAGRERA (La). Geog. Ald. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Martorellas. > 

SAGRERAS (Francisco). Biog. Arquitecto es- 
pañol. Se ignoran las fechas de su nacimiento y de su 
muerte. Era hijo de Guillermo, también arquitecto, de 
quien fué discípulo y á quien ayudó en la ejecución de 
los detalles ornamentales del Castillo nuevo de Nápo- 
les, después de haber intervenido en las esculturas de 
la Lonja de Palma de Mallorca, en las que invirtió su 
padre toda su fortuna. Para recobrar algo de lo perdido, 
incoó nuevo pleito, que aquél había ya abandonado, 
consiguiendo al fin una indemnización bastante creci- 
da. Algunos biógrafos suyos aseguran abrazó la carre- 
ra eclesiástica, en la que llegó á beneficiado de la Ca- 
tedral de Palma de Mallorca. Se supone obra suya la 
cabeza en mármol de Juan Valero, por reunir todas las 
características de su factura. El único monumento que 
se conserva de este artista es el magnífico sepulcro en 
alabastro que guarda los restos de Raimundo Lulio. 

SAGRERAS (GUILLERMO). Biog. Arquitecto español, 
Floreció en el siglo xv y se supone murió en Nápoles en 
1456. Fué su obra genial, que inmortalizó su nombre, 
la Lonja de Palma de Mallorca, motivando el pago de 
sus jornales un largo pleito, que le arruinó. Y en lucha 
con la Junta de Obras de la Lonja, fué llevado á Nápo- 
les por Alfonso V de Aragón, quien le encargó de la di- 
rección de los trabajos del Castillo nuevo de aquella 
ciudad. Intervino, además, en la edificación de la Ca- 
tedral de Gerona y en 1416 fué maestro mayor de las 
obras de la iglesia de San Juan que se construía en Per- 
piñán. 

SAGRES (Caño Y ESCUELA DE). Geog. é Hist. 
Punta situada en el extremo SO. de la peninsula Ibé- 
rica. Doblado el cabo de San Vicente, la costa se retrae 
corriendo en la dirección O.-E. por espacio de unos 4 
kilómetros, y luego vuelve en ángulo recto hacia el S., 

tormando la península de Sagres, famosa en la historia 
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por haberla escogido el infante don Enrique el Nave- 
gante para asiento de su Escuela de Náutica y punto de 
partida de sus carabelas descubridoras. Es una peque- 
ña lengua de tierra de superficie peñascosa, sin más ve- 
getación que algunos raquíticos junfperos que crecen 
en la arena suelta. Tendrá 1 km. de largo y no más de 
500 m. de ancho. Al E. está la ensenada, semicircular, 
limitada del opuesto lado por otro cabezo, principio de 
la costa que va hacia Lagos. La abertura de la ensena- 
da medirá también 1 km. En verano puede fondearse 
en ella al abrigo de los vientos del cuarto cuadrante, 
pero en invierno es muy batida por la mar. En verano 
mismo no ofrece resguardo contra el Levante. En este 
paraje extremo del continente europeo, punta avanza- 
da hacia los misterios del Atlántico, fué á establecerse 
el tercer hijo de Juan I de Portugal, para acometer 
desde allí su magna empresa de penetrarlos y hallar el 
camino que á través de ellos había de llevarle al opu- 
lento Oriente. El infante era hombre alto, membrudo, 
pelinegro, reservado, retraído, poco accesible, de genio 
duro y pocas palabras, muy dado á las matemáticas y 
á todo lo relacionado con el arte de marear. Tenía mu- 
cho más de ibérico que de inglés (nacionalidad mater- 
na). En la conquista de Ceuta maduró su vocación de 
conquistador de los mares, ya por lo que la navegación 
del Estrecho le enseñó, ya por noticias que allí adquirió 
del comercio africano á través del desierto, hacia el S., 
ó por el Mediterráneo hacia Oriente. Pensó en la con- 
quista de Gibraltar, pero su:padre, ya viejo y deseoso 
de no emprender nuevas aventuras, se lo impidió. Cuan- 
do volvió á Portugal, en 1418, tenía veintiocho años y 
una idea fija: descubrir el Océano y llegar á la India. 
No importaba que su padre se opusiese; el padre pasa- 
ría y quedaría él. Establecióse en aquel promontorio de 
Sagres, en que los paganos habían tenido un templo, 
acaso prehistórico, de donde el nombre de Sacrum (Sa- 
gres), y luego los cristianos una ermita recordando el 
naufragio de san Vicente cuando viniera á España. El 
iba ahora á consagrar aquellos lugares solitarios ha- 

ciendo de ellos la base de una revolución trascenden- 
tal. Un día mandó á los dos escuderos que con él ha- 
bían venido de Ceuta que navegasen rumbo al S., á lo 
largo de la costa marroquí, á ver lo que por allí había. 
Las corrientes desviaron de la costa las débiles embar- 
caciones y las arrojaron á una isla desconocida y des- 
habitada, á la que dieron el nombre de Porto Santo. 
Llamábanse estos iniciadores de la era de los descubri 

mientos marítimos Juan Gonsalves Zarco y Tristán 
Vaz Teixeira. Desde Porto Santo divisábanse á lo lejos 
en la mar unas brumas gruesas y fijas. Gonsalves Zarco 
y Vaz Teixeira, ya donatarios de Porto Santo, y acom- 
pañados ahora por Bartolomé Perestrello, quisieron 
conocer el secreto de aquellas brumas, y hallaron una 
isla bellísima, de altas montañas y grandes selvas; lla. 
móse luego Madera, por la mucha que produjo. Estos 
inesperados hallazgos sirvieron para vencer la repug- 
nancia que al rey, y á la nación misma, inspiraban las 
empresas del infante. Resolvióse entonces éste á fun- 
dar la Escuela de Náutica que se conoció con el nom- 
bre de Escuela de Sagres. Animóle también su herma- 
no don Pedro, el cual, de regreso de largos viajes por 
Oriente y por Europa, le trajo copiosas noticias y libros 
y manuscritos que las completaban, entre ellos los via- 
jes de Marco Polo por China, India, Molucas y otras 
comarcas del Oriente. No dice autor alguno si conoció 
también los viajes del tangerino educado en Granada, 
y acaso mayor viajero que Marco Polo, Ben Batuta; 
pero si su saber bebía en fuentes arábigas, como ciertos 
autores pretenden, algún conocimiento de ellos debió 
tener. Para llevar adelante sus planes contaba el infan- 
te con su férrea voluntad, los copiosos recursos de la 
orden de Cristo, de que era gran maestre, y hombres 
intrépidos y abnegados que le debían obediencia. En 
cambio, tenía contra sí á lo que hoy llamaríamos Opl- 
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nión pública, comenzando por la del rey su padre. Por 
eso, sólo al morir éste, le concedió su sucesor don Eduar- 
do, hermano mayor suyo, la propiedad de las recién 
descubiertas islas. Para fundar la Escuela de Náutica 
de Sagres recurrió don Enrique á hombres del mayor 
foco de cultura geográfica y cartográfica existente en- 
tonces en la Cristiandad, que era el Mediterráneo Occi- 
dental y, más concretamente, el rincón de éste de Ca- 
taluña á Florencia con su centro en la isla de Mallorca. 
Los hermanos Abraham y Jafuda Cresques, famosos 
en aquel tiempo por su saber, tuvieron el honor de 
crear el primero la Escuela de Náutica de Barcelona 
y el segundo la de Sagres. Habíase bautizado en 1391, 
y con el nombre de Juan de Mallorca le citan los histo- 
riadores portugueses. También se atribuye mucha par- 
te en las resoluciones del infante á 
Gabriel de Valseca, quien en 1439 trazara un mapa en 
el que estaban dibujadas las costas de Africa y las 
islas recientemente descubiertas, las Azores inclusive. 
El puntual cronista Azurara, contemporáneo, bien 
informado y verídico, nos muestra al infante consa- 
grado día y noche al estudio, «Ciertamente, dice, que 
ningún hombre de su tiempo osaría imitar la aspereza 
de su vida. ¡Oh! ¡Cuántas veces el sol lo halló en el mis- 
mo sitio en que lo dejara la víspera, velando toda la 
noche sin tomar descanso de ninguna clase, rodeado 
de personas de diversas naciones, mas no sin aprove- 
char de cada una de ellas, porque no era pequeño mo- 
tivo de júbilo para él descubrir el modo de ser útil á 
todos!» Rodeado así de hombres sabios, trabajando 
incesantemente, estudiando manuscritos y portula- 
nos, el infante don Enrique prosiguió la empresa de 
los descubrimientos no á lo aventurero, sino á lo polí- 
tico y á lo sabio, apoyado por toda la ciencia de su 
tiempo allí acumulada en aquella estrecha lengua de 
tierra frente al inmenso mar desconocido. Recordemos 
que uno de los hombres por él empleado fué Bartolomé 
Perestrello, primer donatario de la isla de Porto San- 
to, y suegro de Colón. Hoy Sagres no pasa de pequeña 
aldea. En 1839 hizo colocar el entonces vizconde de 
Sa da Bandeira, sobre la puerta principal de la vieja 
fortaleza, una lápida de mármol con una inscripción 
conmemorativa, acompañando á las armas del infante 
con una esfera armilar á la derecha y una carabela á la 
izquierda. 

SAGRES (NOSSA SENHORA DA GRACA). Geog. Villa de 
Portugal, en la prov. del Algarve, dist. y dióc. de Faro, 
concejo de Villa do Bispo, sit. en una península, á 10 ki- 
lómetros de la cabecera del concejo entre dos bahías; 
560 h. Fué plaza fuerte, hoy desclasificada. Tiene esta- 
ción semafórica y almadrabas; yacimientos de plom- 
bagina, pizarra y yeso; arcilla verdosa con gran canti- 
dad de mica, utilizada para la fab. de botijos. Los ára- 
bes la denominaron Chak-Kack, siendo reedificada por 
el infante don Enrique en 1419. En ella fundó dicho 
príncipe un observatorio astronómico, y escuelas de 
náutica, astronomía, cosmografía y de comercio, 
donde se formaron los mejores navegantes portugue- 
ses del siglo XV y no pocos extranjeros, como el vene- 
ciano Cadamosto, el flamenco Jacobo de Brujas y el 
dinamarqués Balort. El 25 de Mayo de 1587, una escua- 
dra inglesa, mandada por Drake, operó un desembarco 
en SAGRES, incendiando la población, después de sa- 
queada. Reedificada por iniciativa de Felipe III de 
España, fué nuevamente destruída por un terremoto 
el 1. de Noviembre de 1755. En este movimiento sísmi- 
co desaparecieron las murallas, que medían más de 
1 m. de espesor, y la iglesia matriz. A consecuencia de 
este fenómeno, el Océano retrocedió, en algunos pun- 
tos, 3 kms., avanzando en otros sitios, con tal ímpetu, 
que llegó á sumergir rocas que medían 130 m. de ele- 
vaclon. 

SAGRES (PUNTA DE). Geog. Cabo de la isla de Tumbo, 
arch. africano y colonia portuguesa de Cabo Verde. 


otro mallorquín, 
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Es muy bajo, y avanza junto á una playa de arena fina 
que termina por la parte opuesta en una quebrada de 
rocas altas. Fué descubierto por Pedro de Cintra en 
1460. , 

SAGRIDOLA. f. Entom. (Sagridola Thoms.). Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los lepturinos. Se conocen tres especies, 
todas de Madagascar; una es S. maculosa Guér. 

SAGRINA.f. Zool y Paleont. (Sagrina d* Orbigny.) 
Género de foraminíferos imperforados del suborden de 
los lagénidos, familia de los polimorfinos. Es forma 
viviente y fósil. 

SAGRIVA. f. Entom. (Sagriva Spin.). Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los dinidorinos. Contiene dos especies 
pertenecientes á la fauna oriental; el tipo es S. vittala 
Spin., de la India y Asam. 

SAGRO (JEBEL). Geog. Cordillera de Marruecos, 
ramificación del Antiatlas, en el Dara; tiene 3,000 m. 
de elevación. 

SAGÚ. F. Sagou. — It. Sagú. — In. Sagoflour. — 
A. Sago, Palmenstá1ke. — P. y C. Sagú. — E. Saguo. 
(Etim. Del malayo gagú.) m. Planta tropical de la fa- 
milia de las palmas; alcanza una altura de 5 m.; de ho- 
jas grandes; fruto ovoide brillante; el tronco tiene una 
medula abundante en fécula. El palmito es comestible. 
|| Amér. Central y Cuba. Planta herbácea de la familia 
de las cannáceas, con hojas lanceoladas de unos 30 cm. 
de largo; flor blanca; raíz y tubérculo muy apreciados, 
porque se obtiene de ellos una fécula muy nutritiva. || 
Fécula amilácea que se obtiene de la medula de la pal- 
mera del mismo nombre; es granulosa, ligeramente 
rosada, al cocer aumenta considerablemente de volu- 
men. Se usa como alimento de muy fácil digestión. 
También se da el nombre de sagú á otras féculas obte- 
nidas de los tubérculos farináceos de diversas plantas; 
como el sagú de América y la patata. 

SaGÚ. Bot. Procede de las palmeras Metroxylon, 
Rumphi y M. laeve. El de Bowen es la harina de semi- 
llas de Phaseolus Mungo de la familia de las legumino- 
sas, El de cicadea es de Cycas revoluta y de C. circinalis. 
El de Cuba es de Maranta indica y el de Portlandia de 
Arum vulgare. V. lám. PLANTAS ALIMENTICIAS, L, 
fig. 6, en el artículo ALIMENTO. 

SacÚ. Quim. y Farm. Sinonimia: Fécula de sagú, 
sahagú. Es la fécula que se extrae de la parte interna 
de diversas palmeras. Producen verdadero sagú las 
especies Metroxylon laeve Beav. y M. Rumphii Maxt., 
así como la Raphia pedunculata Beav. Sin embargo, 
se da también el nombre de sagú á féculas de tres pal- 
meras, por ejemplo, la Caryota urens L., de la India, y 
dos plantas de otros grupos, v. gr., la Cycas revoluta 
Thunb., que produce el sagú del Japón. Asimismo se 
obtienen grandes cantidades de sagú de las islas Filipi- 
nas y de Nueva Guinea. Las palmeras que proporcio- 
nan esta fécula crecen bien en tierras pantanosas, ricas 
en humus, produciendo cada árbol unos 270 kg. de 
fécula. En el S. de Asia, probablemente es conocido el 
sagú desde remotos tiempos. En el idioma de los mala- 
yos, sagú significa paz. Marco Polo describió en 1298 
la palmera de sagú de Sumatra, su fécula y el pan pre- 
parado con sagú: 4... merveille moult grant... mantere 
d'arbres quí font farines quí est moult bonne a MEngler... 
el fu pesirie el fu, le pain, moult bon a mengier» (Peltrier, 
Le livre de Marco Polo, París, 1865). 

Se recolecta el sagú cuando la planta tiene de seis 4 
ocho años, en la época en que aparece la florescencia. 
Se principia cortando el árbol á flor de tierra, dividién- 
dolo en pedazos para separar la parte leñosa interna 
(llamada medula); se raspa con una paleta de bambú 
y se obtiene de este modo una especie de aserrín, que 
se comprime, pudiendo conservarse entonces durante 
un mes sin sufrir alteración apreciable. En esta forma 
se transporta á los puntos donde se efectúa la opera 
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ción de extraer la fécula. Para obtener ésta, se pone la 
inasa de aserrín en esteras colocadas sobre vasijas óÓ 
pilas y se vierte agua encima; al mismo tiempo, los 
obreros malaxan la masa para separar los restos del 
leño. A veces se ponen los trozos de la planta que con- 
tienen la fécula en unos sacos de forma cónica, hechos 
con cortezas de árboles, se vierte agua en ellos y el 
líquido de loción se recoge en una vasija colocada de- 
bajo del saco. En los dos casos, el agua arrastra la fécu- 
la; ésta se deposita en el fondo de las vasijas que reci- 
ben las aguas de loción; después se recoge, se escurre 
y se deseca á la sombra. La fécula así obtenida es im- 
pura y debe lavarse repetidas veces para adquirir un 
aspecto perlado; con este objeto, antes de que esté 
completamente seca, se pasa por una criba, se agitan 
los granos resultantes para redondearlos, se desecan 
al sol y después á un fuego moderado. Los residuos de 
la operación, que contienen restos leñosos y fécula, 
sirven de alimento al ganado. 

Balland analizó una muestra de sagú, obteniendo 
los siguientes resultados: agua, 12,1; materias albumi- 
noideas, 2,1; materias grasas, 0,2; fécula, 80,4; materia 
fibrosa, 4; cenizas, 1,2. Smetham analizó varias mues- 
tras de sagú importado en Inglaterra, encontrando: 
agua, 16,8-16,3; materias albuminoideas, 0,25-1,12: 
materias grasas, 0,23-0,17; hidrato de carbono soluble, 
82,3-76,9; materia fibrosa, 0,18-3,30; cenizas, 0,51-3,80 

El sagú se presenta en granos más ó menos redon- 
deados, de tamaño bastante uniforme, de 1 á 8 mm. de 
diámetro, de color blanco, agrisados ó blancos por un 
lado y agrisados ó rojizos por el otro, muy duros, difí- 
ciles de mascar y de pulverizar, inodoros y de sabor 
feculento y dulzaino. Inmergidos en agua, se hinchan 
mucho, pero los granos quedan aislados y hervidos con 
agua dan un engrudo consistente. Desliendo el sagú 
en agua, para separar unos de otros los granitos que 
forman cada uno de los granos de esta fécula, y exami- 
nando el líquido mediante el microscopio (V. FÉCULA), 
se observa que los granitos tienen formas muy. diver- 
sas: ovoidea, elíptica, arriñonada ó irregular. Muchos 
de los granitos aparecen como cortados por un plano 
perpendicular al eje ó por dos que forman entre sí un 
ángulo muy obtuso. La sección es siempre opuesta al 
núcleo ó hilo que se encuentra en el extremo redondea- 
do; el núcleo es rectilíneo ó tiene la forma de una fisura 
ó de una estrella irregular. En los granitos se observan 
bien las capas. El tamaño de los granitos es variable; 
los grandes tienen de 50 á 60 y. de longitud y los más 
pequeños de 10 4 20 .. La mayor parte de estos grani- 
tos son sencillos; sin embargo, algunos aparecen com- 
puestos, estando formados por la reunión de uno ma- 
yor y otro ó varios más pequeños adheridos á él. A ve- 
ces se observan entre los granos de fécula cristales de 
oxalato cálcico, tejidos vegetales, células y pelos, á 
causa de una loción imperfecta en la preparación. 

El sagú granulado ó sagú perla, que es el que se em- 
plea como alimento, se obtiene con la fécula de sagú 
mezclándola con agua, formando con ésta una pasta 
espesa; esta pasta se hace pasar por un tamiz de metal 
á una cápsula metálica, de poco fondo, calentada y li- 
geramente engrasada. Á medida que la pasta cae en la 
cápsula se agita con una barra de hierro, con lo cual 
se aglomera formando masas esféricas pequeñas, que 
ordinariamente se clasifican según el tamaño de los 
granos. El sagú perla, visto mediante el microscopio, 
presenta granos de fécula en varias fases de translor- 
mación; algunos conservan su primitiva forma, en 
otros la fécula se ha convertido más ó menos por com- 
pleto en engrudo y á veces los granos aparecen hincha- 
dos formando masas irregulares, informes. Calentado 
con agua, el sagú perla no se deslíe, sino que las masas 
esféricas se hinchan y se vuelven gelatinosas y casi 
transparentes. El sagú perla contiene, por lo común, 
de 12 4 15 por 100 de agua y una pequeña cantidad de 
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substancias inorgánicas (cosa de 0,15 por 100), siendo 
casi todo lo demás fécula y seguramente pequeñas can- 
tidades de dextrina. , 

La fécula de sagú se exporta en gran cantidad á 
Europa, empleándose en la fabricación de glucosa y 
en la industria textil. La industria del sagú se encuen- 
tra principalmente en Singapoore. El sagú es conside- 
rado como uno de los principales alimentos en Borneo, 
y en las Molucas sirve para fabricar el pan de sagú. En 
medicina se emplea como analéptico en jaleas, sopas, 
etcétera. En Francia y Alemania se han obtenido imi- 
taciones del sagú perla mediante fécula de patatas. 

El sagú se falsifica con fécula de patatas, á la que se 
da una forma parecida á la del sagú. Para ello se hace 
pasar la fécula de patatas, algo húmeda, por una criba 
de agujeros muy pequeños, con lo cual adquiere la for- 
ma de cilindros de 2 á 4 mm. de diámetro; la masa en 
esta forma se introduce en una vasija cilíndrica, que 
se hace girar durante cinco Ó seis minutos, con lo cual 
los pequeños cilindros se redondean. Después se ponen 
los granos, así formados, sobre un cedazo y se calientan 
durante un minuto á unos 100”, terminando luego la 
desecación en una estufa de aire. Según la temperatura 
de la estufa (de 100 á 2009), los granos son blancos, 
amarillentos ó rosáceos. La fécula de patatas sometida 
á estas operaciones se parece mucho á la de sagú. El 
sabor feculento, no dulzaino, de la fécula de patatas, 
podrá ser un indicio de la adulteración; ésta se pondrá 
de manifiesto mediante el examen microscópico. Al 
parecer, el verdadero sagú ha sido substituído por las 
féculas de la Arenga saccharifera Labill. (de las islas de 
la Sonda, Molucas y Filipinas), del Phoenix farintfera 
Roxb., etc. 

SAGUA. Geog. Ald. del Africa Occidental Portu- 
guesa, en la Colonia de Angola, dist. de Loanda, conce- 
jo de Muxima, felig. de Nossa Senhora da Conceicáo; 
200 h. 

SAGUA-BARACOA. Geog. Grupo de montañas de la 
isla de Cuba, prov. de Oriente, que se extiende desde 
el cabo Maisí hasta el término de Holguín y entre las 
que sobresalen las sierras de Nepe, del Cristal, de Santa 
Catalina, de la Vela, de Toa y sobre todo la del Yun- 
que, al E. de Baracoa, de 850 m. de altura, la cual, uni- 
do á su forma de cono truncado, la hacen servir de 
punto de demarcación para los navegantes. 

SAGUA DE TÁNAMO. Geog. Río de Cuba, prov. de 
Oriente. Después de un curso de 93 kms., caudaloso y 
en parte navegable, des. por la costa septentrional de 
la isla entre las puntas de Cebollas y de Tánamo. || Mu- 
nicipio en la prov. de Oriente, p. j. de Guantánamo. 
Cuenta 15,499 h. según el censo de 1919, distribuidos 
en las siguientes entidades de población: Bazán (2,260 
habitantes), Barrederas (492 h.), Casanovas (1,727 h.), 
Catalina (1,840 h.), Esteron (1,571 h.), Juan Díaz (1,384 
habitantes), Miguel (1,610 h.), Pueblo (Sagua), (1,725 
habitantes), Zabala (1,092 h,) y Sitios (1,798 h.). Está 
situado en la costa N. de la isla, extendiéndose su tér- 
mino desde el río Teneme hasta la punta de Moa y ha- 
llándose regado por los ríos Cabónico, Teneme, Sagua de 
Tánamo y otros. Su cabecera dista 80 kms. de Jamai- 
ca, que es la estación más próxima, y se encuentra á 
23 kms. de la desembocadura del río de Sagua de Tá- 
namo, que pasa cerca de la población. Iglesia parro- 
quial dedicada á la Santísima Trinidad, Correo, Telé- 
grafo, numerosas escuelas públicas. En el término se 
producen tabaco, cacao, café, caña de azúcar y pláta- 
nos. A 16 kms. de la boca del Sagua se abre el puerto 
interior de igual nombre, bastante comercial, 

SAGUA LA Ciruica. Geog. Río de Cuba, en la prov. de 
Santa Clara; nace en el grupo Cubanacán de la sierra 
de Escambray, recibe el tributo del Camajuani y des- 
pués de un curso de 100 kms. des. por la costa N. de la 
isla. || Barrio en la prov. de Santa Clara, mun. de San 
Antonio de las Vueltas; unos 1,200 h. Sit. 4 20 kms. de 
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la cabecera del municipio y junto á la desembocadura 
del río de su nombre. Escuelas públicas; fábs. de tejas y 
ladrillos. 

SAGUA LA GRANDE. Geog. Río de Cuba, en la prov. de 
Santa Clara, el más caudaloso de los que des. por la 
costa N. de la isla; 
nace en la sierra del 
Escambray, pasa por 
las poblaciones de 
Santo Domingo y Sa- 
gua la Grande, siendo 
navegable para gole- 
tas y pequeñas em- 
barcaciones desde 
esta última población 
hasta sn desemboca- 
dura, Ó sea en un es- 
pacio de 29 kms.; re- 
cibe las aguas del 
Yabú y del Jiquiabo 
y después de un cur- 
so de 148 kms. des. en 
el Atlántico. || P.j. de 
la provincia de Santa 
Clara. Comprende el 
Ayuntamiento de su 
nombre y, además, 
los de Calabazas, Ci- 
fuentes, Corralillo, 
Encrucijada, Quemados de Gúines, Rancho Veloz y 
Santo Domingo, con unos 125,000 h.|| Ciudad y mu- 
nicipio, en la prov. de Santa Clara, cabecera del par- 
tido judicial de su nombre. Cuenta 31,192 h. según el 
censo de 1919, distribuídos en los siguientes barrios: 
Baire (4,690 h.), Chinchilla (1,137 h.), Este (7,914 h.), 
General Nodarse (1,715 h.), Isabela (3,846 h.), Jima- 
gua (1,240 h.), Malpáez (1,389 h.), Oeste (6,629 h.) y 
Sietecito (2,632 h.). La ciudad propiamente dicha tie- 
ne, según el indicado censo, 17,487 h. El término se 
extiende por la costa septentrional de la isla, junto al 


Sagua. — Parroquia mayor 


canal Viejo de Bahama, desde la Punta Gorda hasta 
la ensenada de Ubero, y es generalmente llano y suma- 
mente fértil, sobre todo en las riberas del caudaloso 
río Sagua, que lo riega y en cuyas márgenes Se levanta 
la cabecera. La costa es anegadiza y frente á ella se ven 
varios cayos. Ade- 
más del Sagua la 
Grande, lo bañan sus 
afluentes Yabú y Ji- 
quiabo y otras co- 
rrientes de menor 
caudal. Produce 
principalmente azú- 
car y, además, maíz, 
arroz, forrajes, fru- 
tas, etc., y en sus 
bosques abundan las 
maderas de construc: 
ción y de lujo. La 
ciudad de SAGUA LA 
GRANDE se halla edi- 
ficada á los 22 49' 
50” de lat. N., en te- 
rreno llano y panta- 
noso, á 17 kms. al S. 
del puerto de la Isa- 
bela, bonita pobla- 
ción, muy concurri- 
da en la época de los 
baños, y 4 285 kms. 
de la Habana, á la 
que está unida por 
ferrocarril, así como 
con Santa Clara, 
Cienfuegos y otras 
importantes pobla- 
ciones. Carreteras á la Isabela, Santa Clara y Quema- 
dos de Gúines. El río que pasa por ella le sirve para el 
comercio de cabotaje. Tiene alumbrado eléctrico, Te- 
léfonos, tranvía urbano, numerosas escuelas públicas 
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Sagua. — 1. El río. — 2. Gran Hotel 


ordinarias, nocturnas y kindergarlen, asi como colegios 
particulares, especialmente de carácter religioso; con- 
sulados de varias naciones, entre ellas España; cuerpo 
de bomberos, bandas del mismo y municipal, Conser- 
vatorio Nacional de Música, sucursales del National 
City Bank of New York y del Royal Bank of Canada, 
Biblioteca Popular Circulante, Hospital, varias casas 
de salud y algunos buenos hoteles. La vida social está 
representada por las entidades El Liceo, Asociación 
Nacional China, Casino Español, la Asociación de Pro- 
pietarios, el Sagua Tenmis Club, el Unión Club, la bené- 
fica de Santa Ana, la Unión Sagúera y otras. Existen 
varios periódicos, entre los que últimamente se publi- 
caban El Comercio, el Heraldo de Sagua, el Heraldo 
Español, La Hora, El Liberal, El Nacional, La Patria 
y La Tribuna. Hay industrias de fabricación de aguar- 
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dientes y licores, aserrar madera, calzado, tabaco y 
cigarros, fundición de hierro y bronce, jabón, losetas, 
mosaicos, tejas y ladrillos, oxígeno y otras. La pobla- 
ción de SAGUA LA GRANDE presenta un aspecto moder- 
no y está bien trazada; posee calles anchas, hermosas 


plazas, como las de la Libertad y de la Independencia, 
y buenos edificios, entre los que se cuentan la Escuela 
Machado, la estación del ferrocarril, la Casa del Ayun- 
tamiento, el mencionado Casino Español y la iglesia 
parroquial. SAGUA LA GRANDE fué fundada en 1817 en 
la oril. izq. del río; pero luego se ha ido extendiendo 
sobre ambas riberas. 

SAGUACHE. Geog. Río de los Estados Unidos, 
en el de Colorado; nace en el pie oriental del pico 
de San Luis, corre primero al ENE. y luego al SE., re- 
cibe las aguas del río San Luis y después de un curso 
de 175 kms. des. en un lago de 50 kms. de largo por 
15 de ancho. || Condado en el Est. de Colorado; 3,133 
millas cuadradas inglesas y 4,638 h. según el censo de 
1920. Sit. en el extremo NO. del parque de San Luis, 
en las oril. del río de su nombre, al O. de la cordillera 
de Sangre de Cristo. Cap. Saguache. || Villa en el Est. de 
Colorado, condado de Saguache; 948 h. según el censo 
de 1920. 

SAGUACHE Ó SOUVATCH. Geog. Sierra de los Estados 
Unidos, ramificación de las Roqueñas Meridionales. 
V. ROQUEÑAS. 

SAGUAIPE. (Voz de origen guaraní.) m. Arg. 
Gusano parásito hermafrodita, que en su estado adulto 
vive en el hígado de algunos animales y causa grandes 
estragos, especialmente en el ganado lanar. 

SAGUANMACHICA. /1og. Soberano ó z1ca 
(jefe) de la tribu de Bogotá, elegido en 1470 y m. en 
1490. La tribu de Bogotá estaba entonces sometida á 
los sutagaos, pero SAGUANMACHICA reunió un poderoso 
ejército y no sólo sacudió el yugo á que estaba sujeto, 
sino que hizo á los vencidos tributarios suyos. Derrotó 
después al soberano de Guatavita, obligándole á que le 
rindiera vasallaje, y murió en una gran batalla contra 
Michia, que también pereció en el encuentro. Le suce- 
dió Remequene. 

SAGUASTER. m. Lo!. Género fundado por 
Rumph y que probablemente pertenece á Plychosper- 
ma Labill. en la familia de las palmeras y una especie 
en todo caso á Caryola. 

SAGUAY. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Olan- 
cho, mun. de Gualaco. 

SAGUAY. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón, prov. de Camarines Sur, con municipio de 5,500 h., 
á 20 kms. de Nueva Cáceres. Produce abacá y palay. 

SAGUDIR. v. a. ant. SACUDIR. 

SAGUENAY. Geog. Condado del Canadá, pro- 
vincia de Quebec; se extiende por la costa N. del estua- 
rio y del golfo de San Lorenzo. Está muy poco poblado. 
Le da nombre el río Saguenay y su cap. es Pointe-aux- 
Esquimaux. 

SAGUENAY (GRAN). Geog. V. CHAMUCHUÁN. 

SAGUENAY RIVER. Geog. Río del Canadá, tributario 
de la ribera meridional del estuario del San Lorenzo, 
á 115 millas aguas abajo de Quebec. Es, en realidad, el 
desagúe del lago Saint John, aunque su nombre se ex- 
tiende á veces al Chamuchuán, principal tributario de 
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dicho lago y el cual nace 4 240 kms. del mismo. Des- 
pués del lago, el curso del SAGUENAY RIVER llega á 
208 kms. Sale de él formando una serie de rápidos, co- 
rriendo por un estrecho cauce que en Chicoutimí se 
ensancha hasta formar un estuario de más de 3 kms. de 
ancho, sujeto á las mareas, y en el resto de su curso 
pasa entre desnudas y sombrías rocas. Los buques pue- 
den remontar hasta la bahía de Ha Ha, pocos kilóme- 
tros aguas abajo de Chicoutimí. 

SAGUENS (Juan). Biog. Filósofo, matemático y 
teólogo francés perteneciente á la orden de los Mini- 
mos, que floreció en Toulouse entre la segunda mitad 
del siglo XVI y primera del xv11. Se le considera como 
uno de los mejores profesores de teología y acaso como 
el más ilustre discípulo de su correligionario el padre 
Maignan. Adoptó sin reserva los principios filosóficos 
del egregio maestro, los ilustró y defendió con tesón, 
por cuanto los tenía «por los más idóneos para declarar 
todos los puntos teológicos y conciliar todas las con- 
troversias que se suscitan en las diversas escuelas acer- 
ca de ellos». (Hurter, Nomenclator litterarius). Rechazó 
la tesis escolástica de los accidentes absolutos separables 
de la substancia por la omnipotencia divina y defendió la 
teoría de Descartes sobre las species intentionales. Con- 
forme á este propósito, SAGUENS publicó: Philosoplia 
Magnani Scholastica, etc. (Toulouse, 1703); Systema 
Eucharisacum P. Maignant vindicatum, etc. (Toulouse, 
1705). A más de estas obras, en que el autor expone y 
defiende el sistema Maignan, compuso otras de diferen- 
te índole, cuales son: Homilie Santissimi D. Nostri Cle- 
mentis X1 hactenus habilae ad populum romanum, grae- 
cae e latis factis (Toulouse, 1706); en esta traducción 
de las homilías latinas del papa Clemente XI al griego, 
SAGUENS se manifiesta profundo conocedor de ambas 
lenguas, por cuanto es muy exacta y elegante; Atho- 
mismus demonstratus et vindicatus ab impugnationibus 
philosophico-theologicis R. Ad. P. Francisci Palanco, 
etcétera (1715). Esta obra es una refutación del siste- 
ma defendido por el padre Palanco; pero se ha de notar 
que, no obstante el saber y erudición vastísima de los 
litigantes, la discus'ón no se ha ultimado y la difícil 
cuestión queda todavía indecisa; Opuscula theologica 
varia de perfectionibus divinis-Opus theologicum positi- 
voscholasticum (Colonia, 1718); Systema pestis physi- 
cum (Colonia, 1721), y De vita moribus el seriptis Em. 
Ma1gnani (Toulouse, 1697). Dejó manuscrito un léxico 
hebraico que es un reflejo de su pericia en aquella 
lengua. 

SAGUER Y OLIVET. (EmILIO). Biog. Jurisconsul- 
to y publicista español, n. en Massanet de Cabrenys 
(Gerona) el 8 de Octubre de 1865. Se licenció en dere- 
cho civil y canónico en la Universidad de Barcelona 
(1886) y se doctoró en la de Madrid (1888). Mediante 
oposición, obtuvo la notaría de Gerona, de la que se 
posesionó en 1891 y que todavía desempeña (1926). 
Cuando, en 1903, fueron creados los colegios notaria- 
les provinciales, SAGUER Y OLIVET fué nombrado pri- 
mer decano del de Gerona, desempeñando este cargo 
desde el 1.2 de Abril de 1903 hasta el 31 de Diciembre 
del siguiente año. Como jurista ha publicado las si- 
guientes obras: Situación del derecho catalán ante el 
Código Civil; De la parcería y el judici de desahuci; 
Régimen económic familiar de Girona y son Bisbat, se- 
gons els més freqients pacles malrimonials, conferencia 
leída en la Academia de Jurisprudencia y Legislación 
de Barcelona el $ de Mayo de 1907; Naturalesa jurídica 
de la Llegitima, segons el drel de Catalunya; Censos y 
censales del Estado; Della reserva para testar; Institu- 
ción de los fideicomisos y sus efectos en Cataluña; Els 
fideicomisos ab relació a la futura codificació catalana, 
conferencia leída en la Academia de Jurisprudencia y 
Legislación de Barcelona y publicada en la Revista Ju- 
rídica de Cataluña; Derechos que la legislación minera 
salva y reserva á los propielarios con respecto d las subs- 
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tancias de la segunda sección y brevtsimas observaciones 
acerca del proyecto de Código minero; Lo técnico y lo 
jurídico en el ramo de Minas; Herencias de confianza, 
y Sucesión contractual. Además ha publicado numero- 
sos é interesantes artículos sobre derecho privado, en 
periódicos y revistas profesionales, los cuales serán 
reunidos en un volumen con el título de Escritos juridi- 
cos. También ocupa SAGUER Y OLIVET un puesto im- 
portante en el aspecto político, siquiera sea meramente 
especulativo. Siguiendo su trayectoria de acérrimo de- 
fensor de la libertad civil, y como medio de asegurar 
ésta, es partidario de una autonomía política, dentro de 
la superior unidad de un Poder central. SAGUER Y OLI- 
VET defendió en la Asamblea Catalanista de Reus (1893), 
como medida provisional, la creación de una Comisión 
codificadora, compuesta exclusivamente de catalanes, 
para que propusiera cuantas reformas considerase pru- 
dente introducir en el derecho civil de Cataluña. Sostuvo 
una polémica muy interesante con Luis Durán y Ven- 
tosa sobre la codificación del derecho catalán, con 
motivo de un decreto de Manuel Durán y Bas creando 
las Comisiones que debían formular los apéndices de 
los distintos derechos regionales españoles. Su crite- 
rio, en orden á la cuestión catalana, puede resumirse 
en los siguientes términos: autonomía política, pero 
no separatismo. El sentido sinceramente democrático 
de SAGUER Y OLIVET se ha puesto de manifiesto una 
vez más en el artículo La Ley en la dictadura, publica- 
do en la Revista General de Legislación y Jurispruden- 
cia de Madrid (Enero de 1926). En su aspecto de fun- 
cionario ó feudatario extrajudicial, además de haberse 
dedicado desde 1891 al ejercicio de su profesión, con 
celo, escrupulosidad é independencia, SAGUER Y OLI- 
VET ha dedicado varios de sus estudios y publicacio- 
nes, en revistas profesionales, á lo que especialmente 
interesa á la clase notarial. Así, en ocasión de un Real 
decreto dando entrada en las carreras notarial y de 
Registro á los funcionarios judiciales excedentes de 
Ultramar, presentó una moción al Colegio Notarial 
de Barcelona, que motivó la formación de un expedien- 
te en que demostró un temple poco común para de: 
fender los fueros de la verdad y la justicia. Consta todo 
en un folleto titulado Cunsecuencias de una instancia. 
También, según puede verse en un opúsculo que lleva 
por título Dictamen y Proyecto de reforma del Montepto 
Notarial de Cataluña, se interesó por la prosperidad 
de los notarios más menesterosos, y en la revista La 
Notaría fustigó la disposición ministerial en cuya vir- 
tud se limitó el tiempo de duración en los ejercicios 
para oposiciones á notarías. La actividad desplegada 
por SAGUER Y OLIVET en los expresados aspectos no 
ha sido óbice para que á él se deba la introducción 
de una industria nueva en España, ó sea la del aprove- 
chamiento del ácido carbónico de los manantiales, 
habiéndolo él realizado con respecto á los llamados 
Font de la Pólvora y Font d'En Mirallas (Gerona), á 
que se refirió, en muy laudatorios términos, el Consejo 
de Minería, en su volumen de Estadística Minera de 
España correspondiente á 1922. 

SAGÚERA. Geoz. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Los Barrios de Luna. 

SAGUERO. m. Bo!. El género Saguerus de Blu- 
me (Rumph) es sinónimo de Arenga Labill., de plantas 
de la familia de las palmeras. 

SAGÚUERO, RA. adj. Natural de Sagua la Gran- 
de (Cuba). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población antillana. 

SAGUÉS. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu- 
nicipio de Zizur. 

SAGUIENSE (San MartÍN). Geog. ecl. Antiguo 
monasterio de Navarra, en la dióc. de Tarazona. El 17 
de Diciembre de 1145, el papa Eugenio 111 le confirmó 
sus bienes y posesiones, entre las que cuenta las iglesias 
de Santa Cruz de Tudela, Montagudo y Santa María de 
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Castellón; el obispo de Tarazona don Miguel, no entre- 
gó, sin embargo, de un modo definitivo la iglesia de 
Santa Cruz hasta el año 1150. Su nombre procede pro- 
bablemente del lugar de Sagúés, en el mun. de Zizur. 

Bibliogr. Moret, Anales de Navarra (t. Il, pá- 
gina 332). 

SAGUIER. Geog. Dist. de la República Argenti- 
na, en la prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos, limi- 
tado al O. por la prov. de Córdoba. Su cabecera está 
situada á 252 kms. de Rosario y tiene est. f. c.; unos 
3,000 h. Fué fundada en 1882. 

SAGUIET-EL-HAMRA. Geog. Río del Sahara 
Occidental, en la divisoria de Marruecos y de la colo- 
nia española de Río de Oro. Su cuenca es poco conoci- 
da, alcanzando la longitud de su curso 450 kms. apro- 
ximadamente. Desemboca en el Atlántico á 45 kms. SO. 
del Cabo Juby, formando una especie de delta que en 
la época de las grandes avenidas consta de muchos 
canales. Su cauce es generalmente estrecho y profundo. 

SAGUIPÉ. m. V. SAGUAIPE. 

SAGUIZ. Geo. Río del Asia rusa, en la República 
autónoma de los Kirguicios (antigua prov. de Uralsk); 
nace en las colinas llamadas Kun-Saguir, corre primero 
al O. y luego al S., atraviesa la estepa de la costa NE. 
del mar Caspio y desemboca en este mar después de 
expansionarse en los pantanos inmediatos al litoral. 

SÁGULA. (Etim. — Del lat. sagulum, d. de sa- 
gum, sayo.) f. SAYUELO. 

SAGUMENTA. f. Pasta alimenticia hecha con 
el sagú. 

SAGUNDIL. m. Vav. LAGARTIJA. 

SAGUNTIA. Geog. ant. C. de la España romana, 
en la región de los turdetanos. Plinio la califica de esti- 
pendiaria y Tito Livio refiere el paso por ella del cón- 
sul Catón. Parece corresponder al despoblado de Gis- 
gonza, en la prov. de Cádiz, entre Arcos y Jerez. 

SAGUNTINO, NA. (Etim. — Del lat. saguni- 
mus.) adj. Natural de Sagunto. Ú. t. c. s. || Pertenecien- 
te á esta ciudad. : 

SAGUNTINO (NICOLAS). Brog. Latinista español, n. en 
Sagunto, prov. de Valencia, aunque algunos le han 
querido hacer italiano, quizá porque residió largo tiem- 
po en Roma, desde donde pasó al Concilio general con- 
vocado en Florencia por Eugenio IV, donde desempeñó 
el cargo de intérprete entre los padres latinos y griegos 
todo el tiempo que duró aquella asamblea (1438-42). 
Tradujo: De re mililari; De optimo imperatore alque 
episcopi officio, y Derecho que tiene la Iglesia romana al 
reino de Nápoles. 

SAGUNTO. Geoz. P. i. de la prov. de Valencia, 
sit. en la parte meridional de la misma, lindando por el 
N. con la prov. de Castellón, por el E. con el Mediterrá- 
neo, por el O. con el p. j. de Liria y por el S. con el de Va- 
lencia. Ocupa una ext. super. de 53380 kms.? Según el 
censo oficial de 1910 suma un total de 10,521 e. y 281 al- 
bergues, con 39,818 h. de hecho y 38,931 de derecho, en 
proporción de 369 h. por vivienda, distribuidas en 1 
ciudad (Sagunto), 5 villas, 19 lugares y 607 viviendas 
diseminadas, que comprenden los 25 ayuntamientos 
del partido, que son: Albalat de Segart, Alfara de Algi- 
mia, Algar, Algimia de Alfara, Benavites, Benifairó de 
les Valls, Canet de Berenguer, Cuart de les Valls, 
Cuartell, Estivella, Faura Gilet, Masalfasar, Masama- 
grell Museros, Náquera, Petrés, Puebla de Farnals, 
Puig, Puzol, Rafelbuñol, Sagunto, Segart de Albalat, 
Serra y Torres-torres. El censo de 1920 le asigna 41,932 
habitantes de hecho ó 42,123 de derecho. Los montes 
del partido son, por lo general, muy elevados, especial- 
mente por los lados N. y S. Las sierras de Náquera y 
Porta-Coeli, por poniente, y las estribaciones de Espa- 
dán, por levante, tienden numerosos ramales hasta el 
centro del territorio. El Instituto Geográfico y Esta- 
dístico le señaló tres vértices geodésicos de triangula- 
ción: Rebalsadores al O. (798 m. de altura), el de la Creu 
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al N. (346 m.) y el del Puig al S. (59 m.) Su terreno se 
compone en gran parte de yesos y sílices. Predominan 
cultivos secanos de viñedos, olivares y algarrobales. 
El único río importante es el Palancia, que desciende 
del NO. y des. en el Mediterráneo después de besar las 
plantas de la ciudad heroica, ya desangrado por la 
caudalosa acequia de Sagunto, que es común á nueve 
poblaciones para regar 67,000 fanegas de tierra de 
huerta. En Canet hay un faro de 9 millas de alcance 
En Sagunto y otras poblaciones, Teléfono y Telégrafo 
y Correo en todas. Ferrocarriles Central de Aragón y 
económico de la Sociedad Valenciana; el del Norte; dos 
de propiedad particular, á saber: el minero de Ojos- 
Negros y el del puerto de la capital; un tranvía eléctri- 
co de Valencia y' una completa red de carreteras de 
todas clases. El Juzgado es de ascenso. El arciprestaz- 
go de Sagunto corresponde á la archidiócesis de Va- 
lencia. En todo el partido se habla el idioma valen- 
ciano. 

SAGUNTO. Geog. C. y mun. de la prov. de Valencia, 
con 9,057 h. de hecho y 8,295 de derecho (saguntinos Ó 
murvedrins) en 2,153 e. y albergues, según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Muelle (El, caserto á.... 6 158 348 
Sagunto, ciudad de...... = 1,925 7,763 
Grupos inferiores y e. di- 

sema dos cs — 70 184 


El censo de 1920 le asigna 10,417 h. de hecho ó 10,030 
de derecho. SAGUNTO es ciudad cabeza del partido de 
su nombre y de arciprestazgo,' en la dióc. de Valencia 
Está sit. á 39 38' de lat. N. y 0? 16' de long. O. del Me- 
ridiano de Greenwich, faldeando el monte que corona 
su castillo y al margen del río Palancia. Dista 26 kms. 
de la capital, cimentada en terreno pliocénico, á 50 m. 
s. n. m. y en clima templado, con predominio de 
vientos levantinos. fl término municipal, de irregular 
figura, se halla de antiguo dividido en cinco parti- 
dos denominados Gausa, Vila, Montiber, Pasmosa y 
Pouera. El terreno es se- 
cano en su mayor parte y 
falto de aguas por la es- 
casez del río Palancia. Se 
cosechan uvas, naranjas, 
aceitunas, cereales y fru- 
tas varias. El terreno es 
generalmente accidentado 
y en parte llano y cuater- 
nario. Como se ha indica- 
do anteriormente, SAGUN- 
TO goza toda clase de 
comunicaciones: postal, 
telegráfica y teletónica; 
carr. á Valencia, Castellón 
y Teruel; caminos vecina- 
les al Grao y poblaciones 
comarcanas; terrocarriles 
del Norte, Central de Ara- 
gón y de Ojos-Negros al 
Muelle. Hay tres escuelas 
nacionales y Cruz Roja; varias fábricas; el alumbrado es 
por electricidad y las aguas potables canalizadas. Dos 
comunidades religiosas y varios templos y ermitas, más 
el Calvario. Fiesta anual el 11 de Noviembre y merca- 
do semanal los miércoles. A 6 kms. se halla el poblado 
marítimo de El Muelle, donde una compañía vasca 
está invirtiendo muchos millones de pesetas montando 
unos altos hornos para fundición de acero en combina- 
ción con la poderosa entidad dueña de las minas de 
Ojos-Negros, desde donde tendió 205 kms. de vía fé- 
rrea para el acarreo de abundantes minerales, dando 
trabajo á millares de obreros. Para la carga de buques 
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de la Compañía se construyó un muelle de 310 m. y un | quia: de Santa Marta, al estilo ojival, pero revocada 


montacargas eléctrico de 120 m. 
minera y siderúrgica combinadas han montado en la 
playa de SAGUNTO la más importante factoría del Me 
diterráneo, con todos los más notables adelantos de su 


EN 


AIRE 
e 


Sagunto. — Puerta del Calvario 


¿igantesca industria, echando con ello los cimientos 
de un gran pueblo industrial. Contrastando con este 
alarde del pueblo nuevo, duerme á lo lejos la ciudad 
histórica añorando sus pretéritas grandezas Prescin- 
diendo de su ensanche del llano (calle Real), muestra 
SAGUNTO sus tortuosas, estrechas y empinadas calles, 
que arrancan desde la Mayor hacia la falda del cerro 
por el barrio típico de la Morería. Aparte de las monu- 
mentales edificaciones antiguas, ya arruinadas, que 
luego apuntaremos, pocas son las que merecen recor- 
darse de la actual población. La moderna Casa de la Ciu- 
dad, cimentada en 1780, aparece todavía sin concluir; 
y la Corporación municipal y los Juzgados se albergan 
en el ex convento de franciscanos. El primitivo hospi- 
tal, fundado en 1367, fué privilegiado por Carlos 111 
en 1797; y el actual es bueno, edificado cerca de la 
torre romana. El Teatro Principal, muy capaz. En la 
glorieta (plaza de Chabret) hay terraza para conciertos 

un monumento al guerrillero Romeu. Es bueno el 
almudín del siglo XVIII. Ya en nuestro siglo tué derri- 
bado el histórico Palau del delme 6 casa del obispo, 
donde habitó Pedro IV, en la angosta calle Mayor, 
cerca de lo que fué foro romano. Era obra trecentista, 
con un buen salón mudéjar con leyendas y artesonado, 
ya perdidos. Se conserva aún el frontispicio de sillería 
con sus puertas de arco en medio punto y ventanales 
tribolados y finos parteluces. Junto al muro subsisten 
restos de unos baños árabes. Entre los edificios religio- 
sos descuellan el románico templo del Salvador, con 
techumbre á doble vertiente, sin ojivas y ábside poli- 
gonal. La torre es de planta cuadrilonga y toda de pati- 
nada sillería, como el frontispicio. Data de 1248 y es 
real fundación de Jaime LI, en el arrabal de Sagunto. 
Las tablas del ensamblado mudéjar del siglo x1V des- 
aparecieron en una moderna renovación del tejado. 
La traza del templo es semejante y contemporánea á 
los de la Sangre, de Liria, y San Félix, de Játiva, proto- 
tipo las tres de las primitivas iglesias valencianas. En 
1334 comenzó á edificarse el grandioso templo parro- 


Dichas Compañías ¡ 


interiormente al orden corintio en época más molerna 
Ocupa el solar de la mezquita que el rey conquistador 
consagró á la Asunción de la Virgen. Dan acceso al 
templo dos naves laterales de arcos apuntados con 
imaginería en el tímpano; y la principal, plateresca 
de 1703. El interior es de tres naves, que llevan sus 
ojivas y crucerías de las bóvedas á respetable altura. 
La modernista torre-campanario, de 1913, ha sido una 
lamentable equivocación; un capricho arquitectónico 
que para nada tuvo en cuenta el severo estilo del tem- * 
plo arciprestal. El retablo mayor consta de tres cuer- 
pos corintios, con la Virgen titular en el nicho princi- 
pal y los patronos san Abdón y san Senén entre las co- 
lumnas del dorado tabernáculo, y son atribuidas á 
Vergara. Para puertas de dicho tabernáculo se utilizan 
unas hermosas tablas flamencas, de los Apóstoles. Se 
conservan los ex comventos de San Francisco (con 
vertido en teatro su templo y en oficinas públicas su 
clausura) y el de Trinitarios, fundado en el siglo XIIL 
con hospicio, junto á la iglesia monacal del siglo xv1r. 
El altar mayor lució buenos lienzos dei padre J. Miña- 
na. El convento, que ocupa quizá el solar del templo de 
Diana, está en lamentable deterioro, sirviendo hoy de 
almacenes particulares. El convento de monjas del Pie 
de la Cruz y Santa Ana tuvo su origen en un beaterio 
del siglo XIV. Sus escasas obras de arte se recluyen en el 
templo, donde puede admirarse un Crucifijo, de Este- 
ve Bonet, y una Santa Ana, de Vergara; más un San 
José, del mismo autor valenciano, del siglo xvIr. El 
castillo de SAGUNTO se compone de cinco plazas: el Es- 
polón ó dos de Mayo, la Ciudadela (antes Hércules), los 
Estudiantes, la Magdalena y la Almenara. Junto al 
muro N. vieron Ponz y el conde de Lumiére cimientos 
de antiguo templo pagano, en donde se abría la puerta 
de la fortaleza Allí mismo acaba de descubrir Gonzá- 
lez Simancas preciosas antigiiedades que enriquecen el 
museo arqueológico, improvisado en nuestros días en 
el interior del castillo. Se conservan casi intactos los 
lóbregos calabozos subterráneos denominados las leo- 
neras; más algunos aljibes, la puerta mudéjar denomi 
nada de Almenara, recayente al S.: muros, torres y 
otros restos estimables de todas épocas, desde las más 
primitivas, casi prerromanas, hasta las del siglo XIX en 
sus revueltas políti- 
cas. La puerta prin- 
cipal conservó hasta 
hace muy poco tiem- 
po el precioso ejem- 
plar de puente col- 
gante sobre el foso, 
rellenado después de 
la visita de Alfon- 
so XIII. Se asciende 
al castillo por una 
carretera de 400 m. 
y, aparte las defen- 
sas naturales de su 
orográfica situación, 
el monumento que- 
da hoy reducido casi 
á un recuerdo histó- 
rico Ó arqueológico. 
Del castro descen- 
dían á cercar la po- 
blación anillos de 
murallas flanquea- 
das por torres y cu- 
bos, romanos y ára 
bes, con remiendos posteriores á la reconquista, mere- 
ciendo especial mención el muro romano del NO. y 
la torre romana denominada del Hospital, de cua- 
drada base, con calabozos en su planta de sillería 
y remate almenado de hormigón. A la entrada de la 


Sagunto. — Palacio del obispo ó 
casa del Delme, donde se alojó 
Pedro IV (ya derribado) 
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<alle Mayor aun se conservan la Puerta Ferrisa. Con- 
tinuando el estudio de la ciudad. dentro del terreno 
arqueológico, en el monte, en cuya falda se reclina la 
actual población y en cuya prolongada meseta se en- 
carama el histórico castillo, están los viejos muros (mu- 
ris-veleris del Mur-vedre). Son el estu- 
che vacío que guardó hace muchos 
siglos, la Arse ibérica, la Zacyncha 
griega, la Saguntum romana. En esa 
cumbre, donde terminan su peregri- 
nación los visitantes, está el punto de 
partida de una ordenada visita cro- 
nológica desde los muros ciclópeos, 
pregonanos el origen prehistórico de 
esta heroica ciudad. Iberos, fenicios 
y griegos jonios trajeron á esta cum- 
bre su vida y su comercio, que espar- 
cieron por la región edetana. Otras 
ruinas aparecen enterradas bajo el 
peso de las construcciones romanas, 
godas, árabes y cristianas Cada civi- 
lización fué dejando en SAGUNTO tes: 
timonios de su cultura, de lo que nos 
ban quedado piedras, barros, inscrip- 
ciones, tumbas, monedas metales, 
estatuas pavimentos y, sobre todo, 
los vestigios de la acrópolis, ó sea lo 
que tué la cludad alta primitiva con 
sus templos y palacios; la ars romana, 
la alcazaba mora ó el alcázar cristiano. 
Los restos más notables del pasado saguntino son los 
de la dominación romana, y de entre ellos descuella el 
teatro, más importante aun que el circo (tendido á ori- 
llas del río, y hoy casi arrasado y enterrado), los tem 
plos paganos de Hércules, Baco, Diana y Venus (ya 
derribados), la necrópolis (que estuvo en la actual calle 
Real y ager saguntino), el foro (del que aun se conser- 
van columnas en pie), el acueducto, fortalezas, calza- 
das, palacios, campamento y otras edificaciones. El 
teatro es un fastuoso legado de la civilización latina. 
Ante sus gigantescas ruinas huelga encomiar la impor- 
tancia de este monumento nacional. Así lo reconocieron 
y pregonaron entre otros publicistas, el moro Razis, 
el árabe Jacut, Elcazvini, Almakkari, Lucio M. Siculo, 
Mario Arecio. A. Beuter, E. Cock, Miedes, Escola- 


Sagunto. —Interior del teatro romano 


no, Diago, Mayans, Ortiz, el inglés Conyngham, Palos, 
Laborde, Boix, Quatremére de Quincy, Caristie, Wie- 
seler y otros mil que encomiaron en todo tiempo las 
notabilísimas ruinas del teatro saguntino. No obstan- 
te, el mérito del mejor monumento romano español, 
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según lamentos de Argensola: «Con mármoles de no: 
bles inscripciones — teatro un tiempo y aras en Sa- 
gunto — fabrican hoy tabernas y mesones.» Más aún; 
en Agosto de 1811, de orden del Gobierno y por informe 
| del ingeniero militar Taramillo fué derribado tl pórti- 


Sagunto. — Puerta mudéjar llamada de Almenara, en el castillo 


co y parte alta del teatro romano de SAGUNTO, que res- 
taba vistas al castillo. Y el vulgo destruía también 
las venerables ruinas, para cercar con sus sillares sus 
corrales; hasta que la Real Academia de la Historia 
intervino en 1858 en defensa del monumento, y la Di 
putación lo mandó cercar de pared. Hoy lo custodia un 
conserje. Aparece edificado en la falda del monte, equi 
distante del poblado y el castillo, en una hondonada 
á SÓ m.s n. m,, y con arreglo á los preceptos de Vitru 
bio. El graderío se cavó en las peñas, aprovechando 
las piedras del vaciado para edificar la escena y puertas 
laterales de acceso, ya derribadas, lo mismo que la suma 
cavea ó parte alta del hemiciclo. Desde éste se contem- 


pla, en vez de la decoración fija de mármoles de la es: 

cena, el soberbio panorama de la Naturaleza, desde la 
montaña hasta el mar, por la cuenca 
del manso Palancia. En el centro del 
hemiciclo, desde la scena 6 pulpitum al 
graderío ó «avea, existe un plano semi- 
circular de 7 m. de diámetro denomi- 
nado orchestria, cruzado por subterrá 

neos desagúes (que se ven ya descubier- 
tos) para caso de lluvias Aquí y al 
eraderío daban acceso numerosas sali- 
das (vonutortums). Los gradus ó asien- 
tos de piedra de la cavea (semejante 4 
medio circo taurino) dividían á ésta se- 
gún su altura y categorías de preteren- 
cia, en ma, media y suma, secciona- 
das por precinclos ó corredores. El bi- 
selluim formábanlo tres gradas más an- 
chas, para personajes distinguidos. Des- 
de aquí arrancaban siete scale para el 
ascenso. Durante las representaciones 
cubría todo el teatro un lujoso vela- 
rium. Cabían bajo él más de 10,000 es- 
pectadores. Jl desnive) del terreno exi- 
gió grandes obras de sustentación, para 
elevar la escena á la altura de la or- 


| questa, sobre 17 piezas de piedras sillares. cubiertas de 


bóvedas, que aun podemos ver; pero no así las salvas 6 
puertas del pulpitum y sus arcos, muros y pilastras de 
mármoles representando un palacio ó arco triunfal. Des- 
aparecieron igualmente las zhoragias, postcenios, atrios, 
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galerías y otras dependencias. El exterior del edificio 
debió de ser de sencillos muros de piedra desprovistos 
de todo ornato. La epigrafía saguntina es abundantísi- 
ma. El doctor Hiibner, en su Corpus inserip. lal., cita 
138 lápidas halladas en SAGUNTO, á las cuales añadió 


Sagunto. — Abside gótico de la Arciprestal de Santa María 


el cronista A. Chabret 18 más El príncipe Pío de Sa 
boya copia otras 100 (algunas distintas), á todas las 
cuales hay que añadir otras inscripciones ibéricas, ára- 
bes, hebreas y góticas. Y el cronista provincial Martí- 
nez Aloy, en el Boletín de la Academia, dió á conocer 
siete lápidas inéditas de SAGUNTO, pero actualmente 
quedan muchas más por publicar, por ser de muy re- 
ciente hallazgo. En cuanto á numismática, hay que re- 
cordar que SAGUNTO, bien sola Ó bien con Segorbe, fué 
ciudad autónoma para acuñar monedas, y se conser- 
van muchas romanas de tipo ibérico con el epígrafe 
Arse (nombre celtíbero de la ciudad ó simple marca de 
su taller monetario). Las medallas más antiguas acu- 
ñadas en SAGUNTO son de plata y del año 226 a. de Je- 
sucristo. Antonio Chabret poseyó un extenso moneta- 
rio, y lo estudia en el tomo II de su obra Sagunto. Los 
barros saguntinos fueron famosos, y en todo el Imperio 
romano adquirió nombradía la industria alfarera de 
esta ciudad. Se fabricaban vajillas y objetos en tierras 
roja, negra, blanca, amarilla y jaspeada, con relieves 
y bamices. Los vasos, estatuitas, vasijas, platos, ánto- 
ras, lacrimatorios, páteras, lámparas, etc., eran de mu- 
cho arte. Hubo hasta 245 marcas de fábrica diferentes. 
El escudo de armas es muy parecido al de Valencia; 
antes del año 1412 usó los palos de Aragón bajo coro- 
na real abierta. A principios del siglo xvI añadió el 
Rat Penal por remate. Felipe 111, en 1599, concedió al 
escudo saguntino dos estrellas para perpetuar su leal- 
tad y vigilancia. Tras la guerra de Sucesión añadióle 
el rey una L y flor de lis, y tras la de la Independen- 
cia, don Fernando le puso una M4, que, con la L, signi- 
fica Muy leal. 

Historia. Yl origen de SAGUNTO es tan obscuro 
como el de todos los pueblos remotos. Los cronistas 
sólo coinciden en su indiscutible situación, que era la 
prolongada meseta de su actual montaña. Según Mo- 
vers y Estéfano, constituyó una de las primitivas fac- 
torías comerciales de Iberia, quince siglos antes de Je- 
sucristo. Sus primitivos templos estaban dedicados á 
Diana (que respetó Aníbal por su belleza) y 4 Venus, 
en una colina lejana del poblado (junto al lago de las 
abluciones). Las primitivas denominaciones de la ciudad 
fueron Dsakanza, Zakynthos, Segontia, Arse, Arx, Zaka- 
nog y Saguntum (más tarde Murviedro). Con los iberos 
convivieron los griegos de Zante (llamada antes Zakyn- 
thos), y fué SAGUNTO una opulenta ciudad marítimo- 
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mercantil y agrícola. Al venir los cartagineses á España 
respetaron, al pronto á SAGUNTO como protegida de 
Roma. Tras victoriosa campaña, en el S. del Ebro, sólo 
SAGUNTO dejaba de reconocer la autoridad de Cartago. 
Existían en dicha ciudad dos partidos, que podemos ape- 
llidar cartaginés y romano, no porque 
cada uno de ellos pretendiese someter 
SAGUNTO á Cartago Ó á Roma, sino 
porque el primero intentaba no estre- 
llarse en una resistencia inútil contra 
el poderío cartaginés y el segundo pre- 
fería acogerse á Roma contra Cartago, 
por estar - aquélla muy lejana y no sen- 
tirse su poder inmediato. No se sabe a” 
ciencia cierta si la embajada romana 
del año 226 se detuvo en SAGUNTO, re- 
cogiendo pruebas de desafecto hacia 
Cartago, pero consta por la tradición 
que repetidas veces, después de este 
suceso, solicitó la ciudad de SAGUNTO, 
legalmente representada ó quizá el par- 
tudo anticartaginés de la misma, el 
auxilio de la República romana; peti- 
ciones que jamás fueron escuchadas. 
SAGUNTO no estaba incluída en el tra- 
tado celebrado por los romanos con 
Asdrúbal, única ley internacional que 
en aquellos tiempos regía los destinos 
de la península Ibérica en su relación con sus invasores. 
Ni en este tratado del año 229 a. de J. C., ni en los dos 
anteriores de 242 y 239, aparecía la menor alusión á 
SAGUNTO, situada al S. del Ebro, y, por tanto, bajo la 
influencia de Cartago. Aníbal, en los primeros años de 
su mando, no se preocupó de la toma de SAGUNTO, no 
sólo porque el partido cartaginés de la ciudad era bas- 
tante fuerte para evitar cualquier hecho que compro- 
metiese el poder de Cartago en la comarca cercana 
sino porque Roma no se había mezclado todavía en la 
contienda, y su intervención era realmente lo que iba 
á decidirle. Algunos actos de hostilidad de los sagunti- 
nos hicieron que Aníbal alentase contra la ciudad la 
enemistad de otros pueblos. Tito Livio habla de los tur- 
detanos y Appio Alejandrino de los turboletas, pero 
sean unos ú otros, parece ser que SAGUNTO escogió 
como árbitros á los romanos, que estaban deseando 
mezclarse en los asuntos de España. La guerra de las 
Galias había terminado, y Roma, con las manos libres, 
envió el año 220 una embajada á Cartago-Nova para 
intimar á Aníbal que no interviniera en los asuntos de 
SAGUNTO, porque estaba bajo la protección romana, re- 
cordándole, además, que, en cumplimiento del convenio 
celebrado con Asdrúbal, no podía pasar el Ebro. Aní- 
bal rechazó las injerencias romanas en aquella cues- 
tión, pues estaba bien aleccionado por el caso de Cer- 
deña y bien convencido de que si los romanos ponían 
el pie en España acabarían con el poder de Cartago. 
En SAGUNTO los partidarios de Roma habían logrado 
la supremacía, después de condenar á mu-rte y ajusti- 
ciar á los miembros más prestigiosos del parti ido con- 
trario, y este hecho, logrado quizá con la colaboración 
romana, dió margen á considerarse la ciudad bajo la 
protección de Roma sin que hubiese convenio alguno 
ni tratado de ninguna clase. Sostiene Meltzer, en su “obra 
Geschichte der Kartager, que las demandas de auxilio 
fueron interpretadas, a posleriori, como la legalización 
de entrar SAGUNTO bajo el protectorado romano, y más 
tarde, dada la suerte que le cupo, se convirtió la ciudad 
en víctima de su fidelidad 4 Roma, sacrificada por la 
perfidia púnica. Los autores romanos tienden á probar 
que Aníbal no tenía razón, queriendo justificar de este 
modo la intervención de Roma, cuando si algo se tras- 
luce con alguna claridad es que el jefe cartaginés no 
quiso atacar á SAGUNTO hasta que le obligaron á ello 
los acontecimientos. Aníbal, dice Meltzer, no buscaba 


SAGUNTO 


la guerra, pero ciertamente tampoco la temía. Al mar- 
charse los enviados de Roma, Aníbal mandó con gran 
presteza unos emisarios á Cartago para que llegasen 
antes que los embajadores romanos y diesen cuenta al 
Gobierno de las pretensiones de aquéllos; con los envia- 
dos cartagineses iban ciudadanos de la población que 
estaba en lucha con SAGUNTO, para que hicieran ver 
con mayor fuerza la injusticia. Aníbal, al recibir de 
Cartago facultades para proceder á, su juicio contra 
SAGUNTO, llamó á los saguntinos y á sus adversarios y 
protegidos para zanjar sus discordias. Como dice Ba- 
llesteros, «procedió con cautela y guardando las formas 
legales sin perder de vista lo serio de las consecuencias; 
pero al contestar los saguntinos que se sometían al jui- 
cio de los romanos, el cartaginés, sin preocuparse de las 
amenazas latinas, salió de Cartagena en la primavera 
del año 219 y se dirigió con su ejército sobre SAGUNTO, 
acampando delante de la plaza con el firme propósito 
de tomarla. La toma de la ciudad tenía gran importan- 
cla para Aníbal, para no dejar á sus espaldas una po- 
blación como aquella, que pudiera servir á los romanos 
de base de operaciones, aparte del efecto moral que su 
conquista produciría en sus aliados. Según los histo- 
riadores romanos, posteriores al hecho, desarrollóse el 
sitio del siguiente modo: Aníbal, después de talar el 
campo, atacó á la ciudad por tres puntos á la vez, pero 
principalmente por uno de los ángulos del recinto que 
avanzaba hacia el llano. Junto á él mandó colocar sus 
arietes, pero como la debilidad de la posición estaba 
compensada por la mayor fortaleza del recinto y la me- 
jor calidad de los soldados encargados de su defensa, 
los sitiadores viéronse obligados á retroceder, aunque 
sólo fuese momentáneamente. Las frecuentes salidas 
de los saguntinos causaban numerosas bajas á los sitia- 
dores, y entre ellas contóse á Aníbal, que fué herido en 
un muslo. Llegóse á abrir en el muro una formidable 
brecha, cayendo al suelo tres torres y los lienzos que 
las unían, creyendo con ello los carta ineses que ya eran 
dueños de la ciudad, pero no contaban con el valor de 
los sitiados, que, formados en batalla entre las ruinas y 
escombros de los muros, presentaron un nuevo obs- 
táculo todavía más difícil de salvar. Proseguía el cerco 
con gran tenacidad; los saguntinos habían. perdido ya 
toda esperanza de socorro cuando Aníbal abandonó el 
campo para dirigirse contra los carpetanos y oretanos, 
que se habían negado á proporcionarle tropas; pero la 
momentánea alegría desapareció al ver 
que Maharbal, que substituía 4 Aníbal 
en el mando, proseguía el sitio con ia 
misma actividad, consiguiendo derribar 
otro lienzo de muralla. Regresa Aníbal 
á los pocos días y logra apoderarse de 
la ciudadela. El saguntino Alcón y el 
español Alorco intentan lograr una hon- 
rosa capitulación, y desisten de su em- 
presa ante las duras condiciones que 
les impone el caudillo cartaginés. Al 
conocerlas los saguntinos de labios de 
Alorco, corren en busca de sus joyas y 
todo el oro y plata que poseen para 
arrojarlo 4 las llamas de la hoguera 
inmensa, que alimentan con sus mue- 
bles, precipitándose después en el fue- 
go todas las personas incapaces de sos- 
tener las armas, mientras los que aun 
pueden manejarlas intentan una nueva 
y última salida para morir matando. 
Esta epopeya ha sido analizada y dis- 
cuida por la crítica moderna, resul- 
tando de ello una disminución de gloria, pero no sin 
dejar la suficiente para colocar el nombre de SAGUN- 
ro entre las ciudades que supieron sostenerse y ha- 
cer frente al enemigo sin rendirse. Copiamos los pá- 
rrafos que al estudio de esta cuestión dedica Ba- 
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llesteros en su notable obra Historia de España y su 
influencia en la Historia Universal: «El estudio del 
terreno, hecho por R. Ohler, puntualiza y reduce lo que 
de exagerado tiene la tradición romana. En lo más alto 
de la cima occidental, á la espalda del monte, donde 
ahora está la ciudadela, debió de estar también enton- 
ces el baluarte principal, la fortaleza de los saguntinos, 
y no muy lejos, al occidente, empieza el muro de la ciu- 
dad. Los cartagineses, después de abrir la brecha, se 
encontrarían muy cerca de la fortaleza y á lo sumo les 
separaría el único trozo de muro nuevamente cons- 
truído que podemos admitir; la primera trinchera cons- 
truída después de la primera irrupción debió de es- 
tar verosímilmente en una eminencia un poco al O. de 
la altura del castillo, inmediatamente dentro de la 
muralla jbérica, separada del castillo por una de- 
presión plana que ahora comprende la Balería del 
2 de Mayo. De aquí se deduce que los atacantes lle- 
garon á este sitio muy adelantado el cerco, puesto 
que el ataque inmediato á la fortaleza fué seguido 
de la caída de la ciudad.» «Con tenacidad se de- 
fendieron los saguntinos, pero el sitio duró ocho meses, 
algo menos de lo que habían esperado los romanos, que 
ningún socorro enviaron. Verosímiles son los hechos 
que narra Livio respecto al ibero Alorco y al saguntino 
Alcón, que solicitan la paz de Aníbal, que la quiere im- 
poner con durísimas condiciones, no aceptándolas los 
sitiados; también parece probable el hecho de quedar 
Maharbal encargado del cerco por ausencia de Anibal, 
que había dejado el sitio para sofocar un levantamien- 
to de carpetanos y oretanos: pero lo inadmisible en 
sana crítica histórica es el fin de los sitiados relatado 
por el Patavino y otros histo: iadores que le siguen ó le 
imitan. La ciudad cayó en poder de Aníbal, que la tomó 
á viva fuerza, ganando en ella rico botín y muchos pri- 
sioneros; el numerario lo reservó para sí, los prisione- 
ros los distribuyó entre sus soldados y las j joyas fueron 
enviadas á Cartago. Este es el sencillo relato del asedio 
hecho por Polibio, el más antiguo é imparcial de los his- 
toriadores; en cambio, Diodoro, Livio, Appiano, Va- 
lerio Máximo, Silio Itálico y Floro refieren el valor 
heroico de los saguntinos, la hoguera donde arrojan sus 
preseas y que luego consume sus cuerpos, el incendio 
de la ciudad para no dejar al vencedor más que un 
montón de cenizas. Pero pese á la pérdida de tan can- 
tada gloria nacional, debemos cercenarla en parte de 
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la prolongada y verídica lista de nuestros timbres de 
orgullo patrio, pues es una fantástica invención de re- 
tóricos, hecha a posteriori para encarecer la fidelidad de 
Sagunto, capaz de sacrificarse por la alianza romana. 
Obsérvese, además del silencio de Polibio, el dato elo- 
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cuentísimo del botín cuantioso recogido por el carta- 
ginés y el hecho de haber dejado Aníbal en Sagunto, 
poco meses después, los rehenes españoles, hijos de los 
personajes más ilustres, á causa de la fortaleza de la ciu- 
dad; mal podría pensarse en población fuerte si sus 
muros y defensas, con el resto de la población, hubieran 
sido pasto de las llamas. Además, años después los sa- 
guntinos supervivientes volvieron á la ciudad, siendo 
los primeros pobladores de la Sagunto romana.» «He- 
mos de exponer ahora el juicio tan autorizado de Melt- 
zer, que, con singular sagacidad, ha analizado la tra- 
dición acerca del heroísmo saguntino. Podemos admi- 
tir con él que hubo hechos aislados que sirven de base 
al concepto general que luego se aplicó á toda la ciudad; 
héroes y hasta grupos de héroes que se sacrificaron es 
muy posible que los hubiera, pero un heroísmo colec- 
tivo, con los detalles transmitidos, por los argumentos 
expuestos, nos parece inverosímil. Comienzan las exa- 
geraciones cuando el analista dice que Aníbal sitió la 
ciudad con 150,000 hombres, cifra que resulta de su- 
mar todas las tropas que Aníbal llevó á Italia el año 
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siguiente, juntamente con las que dejó en España y 
Africa. La gran duración del asedio se comprende por 
la situación de la ciudad en una altura empinada, que 
sólo permitía el ataque formal por el exiguo frente oc- 
cidental, singularmente fortificado. La ciudad fué to- 
mada por asalto, y es realmente extraño que si hubie- 
ra ocurrido algo extraordinario las fuentes cartaginesas 
sin razón trataran de ocultarlo. Por último, la tradi- 
ción analítica, con sus datos contradictorios, se revela 
totalmente inventada.» El desastre de SAGUNTO pro- 
dujo inmensa sensación en Roma, que, avergonzada, 
recogió el guante lanzado por Aníbal La Asamblea 
popular inculpó al Senado del abandono de una ciu- 
dad aliada y obligó á declarar la guerra á Cartago. 
Aníbal descansó con sus huestes en Cartagena y visitó 
el templo de Hércules en Cádiz antes de guerrear con 
Roma, y hasta repobló 4 SAGUNTO, declarándolo colo- 
nia cartaginesa, nombrando gobernador de su alcázar 
á Rostar, antes de cruzar el Ebro, los Pirineos y el Ró- 
dano. Pero dejémosle alejar en su marcha triunfal con 
sus 90,000 infantes y 12,000 caballos y quedemos en 
SAGUNTO rememorando su suerte. Aquí llegan los Es- 
cipiones y acampa el ejército romano junto al templo 
de Venus, cerca del mar. Después de la estratagema 
de apoderarse, con la mediación de Abylux, de los re- 
henes españoles, hubieron de marchar á Tarragona los 
ejércitos latinos por la catástrofe de Cannas, v hasta 
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cinco años después, en 214 a. de J. C., no se acordaron 
de reconquistar á SAGUNTO, que seguía siendo carta- 
ginesa. Pero al fin la restituyeron á los pocos sagun- 
tinos libres ó esclavos que sobrevivieron á la hecatom- 
be. Para vengar el agravio fueron castigados los 
turboletas v destruída Turbula, esclavizando á sus mo- 
radores. Redimidos los saguntinos, renació pujante Sa- 
GUNTO sobre sus ruinas, con soberbias construcciones, 
bajo la munificencia de los Escipiones. Pero Roma, 
España y SAGUNTO lloraron la muerte de estos caudi- 
llos al ser vencidos por los cartagineses. La restaura- 
ción de SAGUNTO la terminó Publio Cornelio Escipión, 
hijo y sobrino de los anteriores. Y el Senado sagunti- 
no envió una embajada al de Roma con una corona de 
oro para agradecerle su protección, y la consignó en 
una lápida (que aun se conserva), que dice: 
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De Cartago vino una comisión con 500 marcos de oro 

y 2,000 de piata, que apresó SAGUNTO al desembarcar 
en sus playas y envió á Roma, que, 
agradecida, se lo cedió para su embe- 
llecimiento. Roma barrió de cartagi- 
neses el suelo hispano, mas luego tra- 
tó á esta provincia como dominada, 
más que como aliada. Muerto Viriato, 
hubo una expedición de lusitanos con- 
tra SAGUNTO, pero fué rechazada. SA- 
GUNTO permaneció fiel á Roma, sin 
secundar el alzamiento hispano, é hizo 
huir á Sertorio al Africa. Aquí vino 
César de Roma á SAGUNTO para orga- 
nizar su ejército y marchar á Bética. 
Los saguntinos fueron el terror de 
Pompeyo y el éxito en Munda. Sa- 
GUNTO fué durante el Imperio una 
ciudad romana, con su legislación y so- 
beranía política, teniendo allá los sa- 
guntinos la consideración de ciudada- 
nos romanos y poseyendo hermosos 
monumentos, antes someramente es- 
tudiados, monedas autónomas, nobles 
estirpes y próspera vida. La invasión 
bárbara la destruyó, convirtiéndola 
en la Murbiter goda. Fué inquietada 
por los francos en el siglo 111, los 
alanos en 411, los godos en 419, los vándalos en 425, 

los suevos en 441 y 445 y los bizantinos en los 

siglos VI y VIT; resultó casi completa su destrucción en 

725, quedando poco menos que arrasada la inmensa 

urbe que se extendía desde su montaña al mar para 

ser substituída por el pequeño pueblo moro que lan- 

guidecía sobre sus históricas ruinas. Tarik se apoderó 

con rapidez de SAGUNTO y, más humanitario que Muza, 

lo libró de una tercera destrucción. Perteneció á la go- 

| bernación de Valencia y prov. de Tolaetola (Toledo), 
y fué regida por un wazir. A la caída de Hixem II se 
declaró independiente hasta 1021. Conocido es el labe- 
rinto histórico de la España árabe y prescindimos de 
rememorarlo aquí. Sólo recordaremos que, en medio 
de la mayor anarquía. hubo de comprar la protección 
del Cid con 6,000 dinares, pero se rindió al valiente 
cristiano, que entró en SAGUNTO en 1098, dominando 
á los moros saguntinos, el año anterior en que murió 
del cólera en Valencia. Alfonso VI de Castilla, antes 
que ver SAGUNTO en poder de los sarracenos, lo incen- 
dió y abandonó. A principios del siglo xI11 un hermano 
de Zeid-Abuceid se apoderó de SAGUNTO, que luego 
pasó al dominio de las mitras de Segorbe y de Valencia. 
Jaime el Conquistador expulsó á los moros def Sa- 
GUNTO á fines de 1248, habiendo cedido antes su seño- 
río al infante don Pedro de Portugal en 1244. SAGUN- 
TO se regía por fueros de Valencia. Convirtióse en igle- 
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sia cristiana su mezquita. Gobeinaban el pueblo cua- 
tro jurados y un baile. Su castillo era fuerte y su 
recinto amurallado. En el siglo xt se edificó el 
templo románico del Salvador en el arrabal, y en 
el siguiente, la gótica parroqwa de Santa María. 
Luego se sucedieron las fundaciones monásticas. Pe- 
dro I de Valencia y II de Aragón concedió á SA- 
GUNTO los mismos privilegios que á dicha ciudad. Los 
nobles aragoneses quisieron imponerle el fuero de 
Arczón. En 1328 donó el rey su villa real de Murvie- 
dro á los hijos que tuvo de doña Leonor de Castilla, 
protestando el pueblo de tal atropello, hasta que con- 
siguió la revocación de dicha donación. Durante la se- 
gunda guerra de ¡a Unión, Pedro Il de Valencia y IV de 
Aragón en 1348 vino á morar en SAGUNTO, fortificando 
su castillo y viéndose acorralado después por los revol- 
tosos, que le retuvieron allí desde Enero hasta Abril. 
En SAGUNTO se firmó la unión de Aragón y Valencia, 
concediéndose mercedes á los unionistas en un perga- 
mino que rasgó con su puñal al verse ya libre en Zara- 
goza, de lo que le vino el sobrenombre de Pere el del 
Punyalet. Terminada la guerra de los Unionistas, los 
castellanos cercaron 4 Murviedro, mas pactaron con 
los aragoneses, conviniendo cláusulas secretas, que no 
cumplió el de Castilla, quien volvió á apoderarse del 
castillo de SAGUNTO y lo poseyó hasta que lo reconquis- 
tó Pedro el Ceremornioso en 1365 y lo mandó conside- 
rar como calle de Valencia. A raíz de la muerte del rey 
don Martín, hubo en SAGUNTO gravísimas luchas entre 
los partidarios del conde de Urgel y los del infante don 
Fernando de Castilla, con más de 3,000 muertos, en 
1412, entre ellos el virrey de Valencia. En 1428 se re- 
unieron aquí las Cortes del reino. No menos pródiga 
en incidentes desagradables fué la Germanía en SA- 
GUNTO, á la que sucedieron la peste, la sublevación de 
los moriscos en la sierra del Espadán y otras calamida- 
des; la expulsión de aquellos infelices; sequías, etc., 
hasta la guerra de Sucesión, durante la cual Basct, el 
conde de las Torres, Peterborough y otros contendien- 
tes abusaron hasta lo increíble de los bondadosos sa- 
guntinos, víctimas de la ingratitud de Felipe V, quien, 
tras agotar sus recursos pecuniarios y exigir el sacrifi- 
cio de su sangre, les negó cuantas justísimas mercedes 
le pidieron, lo cual no le impidió recibir aquí grandes 
agasajos con motivo de su boda con isabel Farnesio de 
Parma. Titánicos esfuerzos costó á los franceses, man- 
dados por Suchet, la toma del castillo de SAGUNTO á 
fines de 1811, en su marcha sobre Valencia. La for- 
taleza fué heroicamente defendida por su guarni- 
ción al mando de Adriani. También les dió mucho 
que hacer el guerrillero Romeu. SAGUNTO fué vic- 
tima del año en que dominaron los invasores, que la 
saquearon y destruyeron, reduciéndola al hambre 
y la miseria. Pasemos por alto los crueles procedi- 
mientos de Elío para castigar aquí el bandolerismo; la 
toma de SAGUNTO y su castillo por los carlistas en 1823; 
los fusilamientos de liberales en ambas guerras civiles 
y otros hechos históricos hasta la proclamación de Al- 
tonso XJL por Martínez Campos ó restauración de la 
dinastía bosbónica en los campos de SAGUNTO el 29 de 
Diciembre de 1874, en el mismo lugar en que se está 
ahora levantando un monumento que lo recuerde y 
perpetúe. Por último, en 1868 se le restituyó 4 Mur- 
viedro el glorioso nombre de SAGUNTO, y en 1875 se co- 
cedió el título de ciudad á la muy ilustre y leal villa. 
Una pléyade de hijos ilustres honraron la patria sagun- 
tina. Ante la imposibilidad de hacer mención de todos 
ellos. citaremos tan sólo, á guisa de ejemplo, los siguien- 
tes: Voconio Romano, gran sabio, según Plinio, poeta 
y senador; el sabio Abu Bahr el Asadí; el poeta Abu 
Isa ben Lebun, ministro del rev de Valencia, y otros 
árabes notables; Francisco Maresme, general cartujo; 
la artista Isabel Cuello; Esteban Dolz del Castellar, ca- 
nónigo orador y publicista; fray Esteban Pellicer, que 
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desde Roma envió á SAGUNTO los cuerpos de sus pa- 
tronos san Abdón y san Senén; Enrique Palos, arqueó- 
logo y publicista; José Romeu, glorioso mártir de la In- 
dependencia patria, que sacrificó sus bienes, familia y 
vida. Derrotado muchas veces Suchet por Romeu, 
quiso el mariscal francés comprarle, pero éste le con- 
testó que (Romeu era un español y un español que na- 
ció en Sagunto» Preso al fin por la superioridad de 
fuerzas, mientras su esposa é hijas vagaban persegul- 
das por los nevados montes, fué condenado á garrote 
vil, que sufrió, antes que ser traidor á su patria, el 12 
de Junio de 1812, en Valencia, á los treinta y cuatro 
años de edad, siendo teniente coronel. Fernando VIT 
se portó ingratamente con su valiente servidor, que lué 
enterrado de limosna por la Cofradía de los Desampa- 
rados, en la fosa común de los delincuentes, en Carral- 
xet, sin inscripción alguna. Antonio Chabret, cronista 
de SAGUN10, médico, músico, poeta, arqueólogo y pu- 
blicista. Entre otros libros, publicó su extensa obra, 
Sagunto, que le premió la Real Academia de la Historia. 
La ciudad le ha dedicado su mejor plaza. 
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del teairo saguntino (Madrid, 1807); V. Boix, Memorias 
de Sagunto (1865); Antonio Chabret, Sagunto: su haslo- 
ria y sus monumentos (Barcelona, 1888); A. Delgado, 
Antigúedades de Murviedro (1877); Enebert, Histoire 
d' Anmibal (París, 1870-91); T. Ayvant Dodge, Han- 
nibal (Boston, 1891); T. Montanart, Annibale (Rovigo, 
1900); Andrés y Sinesterra, Recuerdos de Sagunto y des” 
cripción de su antiquisimo teatro (Valencia, 1865); Y. de 
Selgas, El salvador de Sagunto (1903); Arquitectura de la 
iglesia parroquial de Sagunto (1903); Conyngham, Des- 
cripción del teatro romano de Sagunto, en las Actas de 
la Real Academia Irlandesa (1790); Ph. Schiassi, De 
Typo ligneo Theatri Saguntini (Bolonia, 1836); Wiese- 
ler, Theatergebáude und Denkmiler des Bihnenwesens 
bei den Griechen und Rómern (Gotinga, 1851); Die Múiin- 
gen von Sagunt (Berlín, 1877); P. Francisco Morató, 
Memorias para la historia de Murviedro (Manual inédito 
de principios del siglo XIX); E. Albertini, Sagonte; J. de 
Villarroya, Las ruinas de Sagunto, poema histórico 
(Teruel, 1845); S. Giner, Sagunto, ópera española; C. 
Sarthou Carreres, Antigúedades de Sagunto, en Mu- 
seum (Barcelona, 1917) Arqueología saguntina, en 
Ilustració Catalana (núms. 443-445, Barcelona, 1911), 
y otros apuntes referentes á SAGUNTO, en Blanco y 
Negro (1920 y 1926), Hormiga de Oro (1925) y otras 
revistas, y páginas 653 á 723 del tomo II de la Geogra- 
fía General de Valencia, del mismo doctor Sarthou Ca- 
rreres, obra á la cual pertenecen parte de los datos de 
este artículo. ; 

SAGUNTO (CoNDE DE). Genealog. Título del reino 
creado en 1888. En la actualidad (1926), y desde 1916, 
lo posee don José María Romeu y Morales. 

SAGUS. Bot. Género, de autores antiguos, hoy 
referido á Melroxylon Rottb., en la familia de las pal- 
meras, así como á Pigafetla Bl. y Zalacca Reinw., en la 
misma familia. 

SAGY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Saona y Loire, dist. de Louhans, can- 
tón de Beaurepaire, sit. á oril. del Valliére; 2,400 h. 
Ruinas de varios castillos; sepulturas antiguas; mo- 
linos y alfarerías. Fué sede de una castellanía cedida 
en 1289, con la de Cuisery, por el conde Amadeo V 
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de Saboya al duque de Borgoña, Roberto Il. El rey 
la entregó en 1598 á Guido de Blondeau, pasando pos- 
teriormente á las casas de Guyet, Bantanges, Gagne 
y Perrigny. El castillo fué sitiado durante las guerras 
de Luis XI y Carlos el Temerario, y ocupado por el 

- capitán Lacuson en nombre de Luis XII. Los habi- 
tantes de SAGY obtuvieron privilegios y franquicias 
en 1266. || Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Oise, 
dist. de Pontoise, cant. y á 11 kms. de Marines, sit. á 
45 m. de altura, á oril, del Aubette; 460 h. Canteras 
explotadas de piedra de construcción. 

SAHAB-EL-ERMES. Geog. Llanura ó desierto 
de Marruecos, en la oril. der. del Muluya, cerca de 
Kasba el Majazen-Dabhra. 

SAHMAB-EL-GUEDDIN. Geog. Llanura de Ma- 
rruecos, al S. de la prov. de Dahra. 

SAHADEVA. 2/1. Uno de los Pandos, que, se- 
gún las leyendas indias, se casó con una nieta de Kris- 
na y se hizo célebre por su fuerza y habilidad en tender 
el arco. 

SAHADJANYA. 1/1. Una de las apsadas ó 
mujeres del paraíso de Indra, según la mitología bú- 
dica. 

SAHAG el Grande. Biog. Patriarca de Armenia, 
descendiente en línea recta de Gregorio el Iluminador, 
m. probablemente el año 441. Según algunos historia- 
dores, su pontificado duró cuarenta años y según otros 
cincuenta y uno, afirmándose que murió: á los ciento 
diez de edad. Los acontecimientos más notables del 
período en que estuvo al frente de aquella Iglesia fue- 
ron la invención de los caracteres de la escritura de 
los armenios; la traducción de las Sagradas Escrituras; 
la revisión de su liturgia, y la pérdida de la indepen- 
dencia de la nación, que desde entonces estuvo suce- 
sivamente sometida á los sarracenos, á los turcos y á 
los rusos. 

SAHAGÚ. m. Ouím. V. SacúÚ. 

SAHAGÚN. Geog. P.j. dela prov. de León, sit. en 
la parte oriental de la misma y limitado al N. por el 
p. j. de Riaño, al E. y S. por la prov. de Palencia, y 
al O. por los p. j. de Valencia de Don Juan y León. 
Ocupa una super. de 1,604'70 kms.?, y según el censo 
de 1920 tiene 11,968 e. y albergues y 27,742 h. de he- 
cho ó 28,603 de derecho, distribuídos en 29 munici- 
pios, que comprenden 21 villas, 75 lugares, 1 aldea, 
1 caserío y 2 otras entidades. Su territorio, general- 
mente montañoso, está regado por el Esla, que forma 
parte de su límite occidental, y por su afl. el Cea y 
el Valderaduey, sin contar numerosos pequeños tri- 
butarios de todos ellos. Está cruzado por dos carrete- 
ras principales y atravesado en su parte S. por el fe- 
rrocarril de Madrid á León, y en el N. por el de Val- 
maseda á la Robla. 

SAHAGÚN. Gcog. Mun. de la prov. de León, que consta 
de 968 e. y albergues y 2,630 h. (sahagunenses) según 

el censo de 1910. Se compo- 
ne de la villa de su nombre 
y de 33 e. y albergues ais- 
lados. El censo de 1920 le 
asigna 2,898 h. Es cabecera 
del partido judicial de su 
nombre y corresponde á la 
dióc. de León. Está sit. cerca 
del límite de la prov. de Pa- 
lencia, entre los ríos Cea 
y Valderachay, á 60 kms. de 
León, con est. del f. c. de 
Madrid á León y carr. á las 
Arriondas, Mayorga, Sal- 
daña, Grajal y Valencia de 
Don Juan. Terreno en parte 
llano con fértiles vegas; produce cereales, legumbres y 
vino; cría de ganado. Tiene Teléfonos, servicio de au- 
tomóviles á Medina de Rioseco, Puente Almuhey y 
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Saldaña; auumbrado eléctrico, banda de música, su- 
cursal del Banco de España; Colegio de Hijas de la 
Caridad y otra comunidad de religiosas Benedictinas 
de la Santa Cruz; alguna industria y varias sociedades 
artísticas, de recreo y obreras, y un Sindicato Agrícola 
de Contratación y de Crédito. La población presenta 
un aspecto alegre y pintoresco por su posición, sus 
campanarios, su gran puente y, sobre todo, por su ale- 
gre campiña, casi toda llana, especialmente la ribera 
del Cea, llena de frondosas alamedas, ricas huertas de 
regadío y agradables sitios de recreo. En SAHAGÚN 
existió una magnífica abadía benedictina, conocida 
con el nombre de Real Monasterio de San Benito de 
Sahagún, y que fué la más poderosa é influyente en Es- 
paña durante los siglos x1 á xv. Sus orígenes (880?- 
1080) deben buscarse en el pequeño santuario que junto 
á la vía romana y á orillas del Cea erigieron los cristia- 
nos antes de la invasión agarena, para dar culto á las 
reliquias de los santos hermanos Facundo y Primitivo, 
martirizados no lejos de allí en los primeros siglos. Para 
distinguirla de otras iglesias erigidas en los contornos 
con la advocación de los mismos mártires se denomi- 
naba á ésta Domnos Sancios; pero con el tiempo pre- 
valeció el nombre de San Facundo, que pasando por 
las formas Sanct Facund, San Fagunl, Satagun, etc., 
llegó á la actual de Sahagún. Destruída por los años 
de 883 en la invasión del ejército de Abu Walid, fué 
pronto reedificada, y en 904 la entregó Alfonso el 
Magno, con la villa Zacarías, por él adquirida, al abad 
Adefonso ó Valabonso, que con otros monjes había 
venido huyendo desde Córdoba. A fines del mismo 
año confirmaba y ampliaba la donación al segundo 
abad Recesvindo, determinando se observase la Re- 
gla de San Benito. Favorecida por la amenidad del 
lugar, las frecuentes peregrinaciones y la piedad de los 
reyes, fué enriqueciéndose durante los abadiados de 
Sigerico, Sarracino y Pascual; y aunque á fines del. 
siglo x sufrió las depredaciones de las huestes de Al- 
manzor al destruir á León y Eslonza, reconstituyóse 
muy pronto. Muestra de la prosperidad y pujanza del 
monasterio en los dos primeros siglos son las 700 es- 
crituras de su Cartulario, referentes á donaciones de 
reyes, magnates y particulares, ó á compras, cambios 
y otros contratos que á partir del año 857 se fueron 
sucediendo. Los hechos más culminantes de este pe- 
ríodo son la solemne consagración del templo el 29 
de Junio de 935 en presencia de Ramiro II y con asis- 
tencia de siete obispos y ocho abades; el encerramien- 
to de Alfonso IV en el monasterio al abdicar en 931; 
la consideración que le guardó Fernán González al 
invadir el reino de León; las visitas que Alfonso V en 
1018 y Veremundo III en 1036 le hicieron; la vida con- 
ventual que á las veces practicaba Fernando 1, y, final- 
mente, la reclusión forzosa que en 1072 tuvo Alfon- 
so VI. 

La época de florecimiento de la abadía va de 1080 
á 1494. El monasterio, aunque señor de extensos do- 
minios y cabeza de otros muchos cenobios é iglesias 
que se le habían ido uniendo, continuaba siendo de 
realengo, sin franquicia alguna. Su verdadera impor- 
tancia empieza en el reinado de Alfonso VI y con la 
implantación de la reforma cluniacense. Esta no entró 
hasta la muerte ó renuncia del abad Pulian, que todavía 
lo era en 1079. Por influencia, especialmente, de doña 
Constanza, hija del duque de Borgoña. el 9 de Enero 
de 1080 era ya abad Roberto, que con otros monjes ha- 
bía venido de San Valerin de Tours, no para anexio- 
narle 4 Cluny, como se había hecho con Nájera unos 
meses antes, sino para establecer la estricta observan- 
cia cluniacense y para que fuese en España norma 
y dechado de todos los demás de la orden Benedic- 
tina, como aquél lo era en Francia. Mal acogido por 
los monjes saguntinos (algunos de los cuales huyeron 
del monasterio), y también por querer retenerle 4 su 
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lado don Alfonso, el 22 de Enero Roberto tenía por su 
vicario á Marcelino, y el 24 aparece ya su sucesor, el 
famoso don Bernardo, monje del monasterio de Au- 
rens, en Aux (Gascuña). De tal modo se ganó éste la 
voluntad de los monjes, que le eligieron y aceptaron 
en presencia del cardenal Ricardo, y con su enérgico 
carácter logró en los cinco años escasos que tuvo la 
abadía el predominio del elemento y usos extranjeros 
dentro y fuera de claustro; y así, en el mismo año de 
1080 se decretaba en el Concilio de Burgos la abolición 
del rito mozárabe; la letra visigótica se reemplazó 
por la galicana, y un verdadero enjambre de prelados 
y clérigos franceses ocuparon las diócesis de España. 
A los tres años conseguía para su monasterio la exen- 
ción absoluta de los Ordinarios, con todas las prerro- 
gativas y libertades que tenía Cluny, y en 1085 soli- 
citó de Alfonso VI el famoso fuero de la villa, en que, 
además de ofrecer garantías para atraer el mayor nú- 
mero posible de pobladores, se afirmaba el poder y 
dominio casi absoluto del abad; dos años más tarde 
volvía don Alfonso á confirmarle con algunas modi- 
ficaciones. Elevado don Bernardo á la silla primada 
de Toledo, fray Diego, su sucesor (1088-1111), y los 
demás abades perfeccionaron de tal modo lo empeza- 
do, que el cenobio, por la observancia, abundancia de 
bienes y el número de monjes y monasterios, consi- 
guió el primer puesto entre todos los del reino. Pero 
no duró mucho la bonanza, pues el pueblo, formando 
con toda clase de gentes «de diversas e estrañas pro- 
vincias e reynos, Gascones, Bretones, Alemanes, In- 
gleses, Borgoñones, Provinciales, Lombardos, e otros 
muchos negociadores e estraños lenguajes», fuese por 
tal heterogeneidad, ó por el inusitado rigor con que 
se quería imponer las condiciones de vasallaje, poco 
conocidas y peor toleradas en el centro de Castilla, es 
lo cierto que se suscitó una serie casi no interrumpida 
de rebeliones, tumultos y hasta luchas sangrientas, 
que más ó menos intensas perduraron, puede decirse, 
hasta la extinción del convento en 1835. Pero fueron 


más intensas en el reinado de doña Urraca, durante 
las guerras con Alfonso I de Aragón, recrudecidas aun 
después de la reforma en 1152 de la primitiva Carta de 
fueros y sólo atenuadas cuando Alfonso el Sabio esta- 
bleció el Fuero real como ley del municipio. A pesar 
de tales perturbaciones, «Sahagún ve en tanto acrecer 
sus rentas y aumentar sus propiedades; en su recinto 
se labra moneda; consejeros áulicos son sus abades; 
sagrados é inviolables sus bienes; tumba de reyes sus 
bóvedas, y el que fué humilde monasterio conviértese 
en almenado castillo. Sus dominios se extienden desde 
las orillas del Tajo, en Toledo, hasta las costas del 
Cantábrico, en la antigua provincia de Liébana, abra- 
zando gran porción del territorio leonés y del que hoy 
comprenden las provincias de Palencia y Zamora, y 
algo de las de Valladolid, Burgos y Salamanca, con 
parte no pequeña de la de Santander» (Vignan). Al 
interior. virtuosos abades, como Domingo (m. en 1177), 
Gutierre (m. en 1182), Pedro (m. en 1202), Miguel 
(m. en 1225), etc., conservaban la disciplina monástica, 
atendían con gran celo al cuidado de los pobres y pe- 
regrinos (para cuya manutención gastaban varios mi- 
les de fanegas de trigo), ampliaban los edificios regula- 
res y reconstruían la amplia iglesia, en que con gran 
esplendor se hacía el culto divino; y la llamada Orden 
de San Facundo no sólo regía en sus numerosos anejos, 
mas también se propagaba á otros muchos monaste- 
rios. Dióse incremento á los estudios, como lo acredi- 
tan los escritores que produjo y la floreciente Univer- 
sidad creada en 1348. A fines del siglo xIV, monjes de 
su filiación de Nogal, con el venerable Antonio Cey- 
nos al frente, fundaban el observante monasterio de 
San Benito de Valladolid, el cual, por esta causa, de- 
pendió por algún tiempo de Sahagún. Los abades Pe- 
dro de Medina (m. en 1448) y Pedro del Burgo (m. en 
1467) se mostraron ejemplares y observantísimos pre- 
lados. De 1494 á 1835, el monasterio estuvo unido á 
la Congregación de Valladolid. Las primeras tentati- 
vas para introducir la nueva reforma se manifiestan 
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en el primer tercio del siglo xv; se renuevan, no siem- 
pre con discreción, á mediados del mismo, y sólo ob- 
tienen efecto en 1494 con la entrada de ocho monjes 
vallisoletanos á quienes entrega espontáneamente el 
gobierno el último abad perpetuo don Rodrigo de los 
Ríos (m. en 1497). Por algunos años, el prepotente mo- 
nasterio se vió privado hasta del título de abadía, y 
se le despojó de los mejores prioratos. Desde esta época, 
su historia va íntimamente unida con la de toda la 
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Congregación, participando de las vicisitudes en el go- 
bierno, observancia y hasta en el uso de sus rentas. 
Gobiernan el monasterio, hasta 1613, abades trienales, 
por algún tiempo reelegibles, y desde este año hasta 
1835 cuadrienales, elegidos por el definitorio. Se le 
reservó el primer lugar después de Valladolid; 4 mu- 
chos de sus monjes se encomendaron dignidades y 
cargos en la Congregación, y varias veces se reunió 
el Capítulo general dentro de su recinto. Sus rentas, 
aunque muy menguadas por los trastornos de los tiem- 
pos, solían ascender á unos 5.000,000 de ducados, in- 
cluyendo todos sus prioratos ó filiaciones. Estas, que, 
según el Cartulario, eran á fines del siglo x1 más de 
130, quedaban reducidas en el xII1 á unas 25; y á me- 
diados del siglo xvI sólo cuenta cuatro monasterios 
conventuales de 12 á 15 monjes cada uno, es á saber: 
Medina del Campo, Piasca, San Mancio y Nogal; y 
cinco granjas donde había un monje ó capellán: Villa- 
garcía, Belver, Canalejas, Saelices y Valdelaguna. 
Entre los monjes eminentes de esta última época figu- 
ran, en el siglo xvI: fray Alonso de Grixota, que mu- 
rió en 1510 con fama de santidad; fray Francisco Ruiz 
(m. en 1546), autor de varias obras; tray Pedro Ponce, 
trasladado después á Oña, que enseñó á hablar á los 
mudos; fray Juan de Villaumbrales (m. en 1567), de 
grandes dotes de gobierno; fray Diego de Paz (m. en 
1568), que trazó la historia de su monasterio; fray An- 
tonio de Prado (m. en 1571), abad de diversas casas. 
En el siglo xvit: fray Juan de Pedrosa (m. en 1604), 
obispo de Brindis en Calabria, que había gastado hasta 
100,000 reales en la Biblioteca; fray Juan Benito Guar- 
diola, fecundo escritor; fray Facundo Torres (m. en 
1639), arzobispo de Santo Domingo de Cuba; fray 
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Francisco de Borja (m. en 1635), arzobispo de las Char- 
cas; fray Gabriel de Bustamante (m. en 1661) y fray 
Juan de Orrola (m. en 1674), notables ambos por su 
virtud y penitencia; fray Benito Alvarez (m. en 1656), 
excelente músico y buen escritor; fray Mauro Schoto. 
martirizado en Inglaterra con Juan de Newporto el 
6 de Junio de 1612; fray Gregorio de Quintanilla, pro- 
fesor de lenguas y escritor; fray Alonso Gutiérrez, tam- 
bién escritor y buen predicador; fray Alonso de Agen- 
do (m. en 1680), obispo auxiliar de Avila, y fray Ber- 
nardo Sánchez (m. en 1685), abad en muchos monaste- 
rios. En el siglo XvIt1: fray José Pérez, buen historiador, 
autor de excelentes obras, estuvo en correspondencia 
con Mabillon; fray Manuel de Lombraña (m. en 1739). 
continuador de la Historia de Sahagún, escrita por el 
anterior; fray Benito Peñalva (m. en 1744), autor de 
excelentes obras ascéticas y morales; fray Bernardo : 
Vela (m. en 1748), que imprimió sermones; fray Ro- 
mualdo de Escalona, cronista de la Congregación, que 
publicó la Historia de Sahagún, del padre Pérez, com- 
pletándola con 326 escrituras fielmente transcritas de 
los originales del Archivo. En el siglo xIx: fray Primi- 
tivo Paria, que continuó la anterior Historia desde el 
siglo XVI hasta 1837; fray Pablo Rodríguez (m. en 
1802), autor de importantes disertaciones históricas; 
fray José Sanz de Escalona (1805-14), que vió la deso- 
lación del monasterio durante la francesada y las ve- 
jaciones que á los monjes impusieron, y fray Bernabé 
Alvarez Balsinde, el último abad, que, después de la 
exclaustración de 1835, continuó como Ordinario ad- 
ministrando el territorio de la abadía nullius hasta su 
muerte en 1852, en cuyo lugar sucedió en la misma 
administración fray Rosendo Holguín, abad anterior 
(m. en 1857), y luego el padre Cándido Herrero, en 
cuyo tiempo se incorporó el territorio á la sede de 
León. A principios del siglo xIx, la comunidad se com- 
ponía de 136 monjes y 12 legos, incluyendo los de 
prioratos y parroquias; en 1830 aun llegaban á 100. 
En 1867 sólo vivían 26, entre ellos fray Pedro Celes- 
tino Montiel, canónigo de Valladolid (m. en 1878) y 
fray Pedro Núñez, arcediano de Toledo, luego obispo 
de venerable memoria en Cauro (Portugal). 

Los edificios que componen la abadía siguen en parte 
las vicisitudes de la historia de la misma en sus diver- 
sas épocas. Quadrado opina que del primitivo edificio 
de Alfonso III, anterior á la destrucción del año 883, 
quedaba alguna bóveda de botarel, que clasifica de 
mozárabe-asturiana. De la posterior, consagrada so- 
lemnemente, como se ha dicho, el 29 de Junio de 935, 
quedan preciosos capiteles de mármol blanco en los 
Museos de León y Palencia y en la iglesia de las Bene- 
dictinas de Santa Cruz de Sahagún. En los documentos 
se pondera su hermosura, mire, magnitudinis ornato 
(Priv.s 944 y 1094); era de tres naves, separadas por 
columnas y arcos. Denominóse más tarde San Mancio, 
desde que en 1153 se trasladó á ella la cabeza del már- 
tir, y guardaba también los sepulcros delos dos prime- 
ros abades, Alfonso y Recesvindo. La gran iglesia aba- 
cial, románica de transición al gótico, cuya nave prin- 
cipal tenía 90 pies de alto, doble que las laterales, 
empezó á construirse, según unos, hacia 1080, cuya ca- 
pilla mayor hizo consagrar el abad don Diego (m. en 
1110), y según otros sólo en 1121. Es lo cierto que duró 
muchos años la edificación, pues hasta 1213 no se tras- 
ladaron desde la antigua los cuerpos de los santos 
titulares Facundo y Primitivo, y por su analogía con 
las Huelgas de Burgos queda confirmado se trabajaba 
en ella en el reinado de Alfonso VII, cuya mujer, in- 
glesa, Leonor, haría traer al arquitecto británico Wil- 
liam, que la dirigió. En 1300 aun no estaba del todo 
terminada. Fl crucero constituía casi por sí solo una 
iglesia; coronábale un cimborrio del siglo xv, substituí- 
do en 1760 por una media naranja, ideada por el ar- 
quitecto padre Pontoñes, con incongruas pinturas, En 
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1662 se reconstruyó la portada principal en lugar del 
antiguo pórtico. El primitivo retablo, según Morales, 
era el mayor de España (16 pies en largo), cubierto 
con planchas de plata de riquísima labor, quizá del 
tiempo de Alfonso VI. En 1611, fray Pedro Sánchez, 
arquitecto benedictino, trazó el diseño del nuevo altar, 
que labró Gregorio Hernández y concluyó su discí- 
pulo Luis de Llamosa. Incendiado el templo en 1810 
y 1812, el padre Echano empezó nueva iglesia colo- 
cando el ábside en la portada. Quédaron interrumpi- 
dos los trabajos con la exclaustración y en gran parte 
aniquilados por el nuevo incendio de fines de 1835. 
De aquella suntuosa fábrica de William apenas queda 
algún arco y algún trozo de bóveda. Entre otras ca- 
pillas, además de la ya mencionada de San Mancio, 
que se creyó fué la primitiva iglesia, existían las de 
Nuestra Señora, estilo churrigueresco con restos ro- 
mánicos, y las de San Miguel y San Jerónimo, estilo 
gótico. Los edilicios monacales antiguos fueron des- 
truídos por un incendio en 1235, y los posteriores por 
los de 1692 y 1769. Ultimamente comprendían un cua- 
drado de 90 m. en lado, con cuatro patios desiguales 
y tres pisos de celdas. Casi todo era de ladrillo, pero 
también esto desapareció al pasar el monasterio, con 
la desamortización, á manos particulares. El nuevo 
dueño lo derribó todo, dejando únicamente la torre 
de la iglesia y partes adyacentes, porque el reloj de la 
villa estaba montado allí, y, además, la puerta lateral 
del templo, porque, adquirida por el Estado la zona 
correspondiente para abrir una carretera, Eduardo 
Saavedra tuvo un rasgo digno de su elevado espíritu 
haciéndola pasar bajo aquella portada, subsistente en 
calidad de arco de triunfo. 

Merecen especial mención, entre los muchos sepul- 
cros que hubo en la abadía, en primer lugar el de Al- 
tonso VÍ y sus esposas. El del rey ha- 
llábase en el centro Cel crucero al subir 
4 la capilla mayor, y era de tal magni- 
ficencia que Felipe II desistió del pen- 
samiento de trasladarle á El Escorial. 
A sus lados, con más ó menos suntuo- 
sidad, estaban los de sus cuatro mu- 
jeres Inés, Constanza, Layda y Berta. 
(Sabido es que el de doña Isabel, la 
cuarta mujer, permaneció en San Isi- 
doro de León.) Tras varios traslados, 
motivados por los sucesivos incendios 
y expulsiones. finalmente fueron en- 
tregados á las Benedictinas de Santa 
Cruz, que los conservaron ocultos has- 
ta que en 1910 los descubrieron Ro- 
drigo Fernández Núñez y Pedro Pérez. 
La caja que los contenía era de ma- 
dera con cinco divisiones; varios rós 
tulos de mano del padre Echano in- 
dicaban á quién pertenecían los restos 
de cada compartimiento. El otro se- 
pulcro notable era el de Alfonso, hijo 
del conde Pedro de Ansúrez y de doña 
Elio. Hallábase frente al altar del San- 
to Cristo, era de jaspe con labores muy 
ponderadas por Sandoval y Escalona. 
Felizmente, se conserva hoy la tapa en 
el cementerio de la villa, cubriendo 
la sepultura de Manuel Guaza. Tiene 
casi 2 m. de largo y 500 em. de ancho (no pudiendo 
contener los restos de la madre, como alguien dijo). 
Es efectivamente singular por las labores, pues ade- 
más de la estatua del adolescente, con la inscripción se- 
ñalando su muerte el 8 de Diciembre de 1093, lleva los 
símbolos de los cuatro Evangelistas, las figuras de 
muchos ángeles y los emblemas de la Santísima Tri- 
nidad y de la Eucaristía. Debieron de dedicársele sus 
padres antes de 1112. Ofrece extremado interés por la 
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antigúedad, labores y hasta por el sujeto represen- 
tado. 

Fueros de Sahagún. Estos fueron tres: el antiguo 
de Alfonso VI, dado el 25 de Noviembre de 1085 y 
reformado en 1087; el nuevo de Alfonso VII, de 1152, 
y el de Alfonso X, del 25 de Abril de 1255. El primero 
ha sido calificado muy severamente. «Duro, opresor, 
antiespañol y anticristiano», le llamó Menéndez y Pe- 
layo; «de carácter monstruosamente feudal», Arias 
de Miranda; «propio del derecho feudal francés y muy 
contrario á las ideas del derecho español», Helfferich; 
«curioso ejemplar del feudalismo extranjero, propio 
de un régimen de monopolios... muy común en Fran- 
cia y en los territorios de la antigua Marca Hispánica», 
Martínez Sueiro. La obra donde detenidamente se 
estudian tales fueros y las luchas á que dieron lugar 
es, entre otras, El abadengo de Sahagún, por J. Puyol 
y Alonso. 

Mientras los suntuosos y extensos edificios mate- 
riales de SAHAGÚN han desaparecido por completo en 
menos de un siglo de abandono y sus alhajas se han 
fundido, queda, para perenne monumento de la his- 
toria, la mayor parte de su rico archivo, después del 
de San Juan de la Peña el más importante de Espa- 
ña. Hoy se halla reunido en el Archivo Histórico Na- 
cional, constituyendo.su fondo 1,609 pergaminos que 
van desde el año 857 al de 1851; 58 legajos de papeles; 
dos cartularios, uno del siglo x11 y otro de los XII y XIV; 
registros de Escrituras de los siglos xv al xv11; dos In- 
dices. del siglo xVIIL uno y de 1851 el otro, aparte de 
otros varios códices. Habíalos ordenado cuidadosamen- 
te, á mediados del siglo xv1, fray Juan Benito Guar- 
diola, y á ellos acudieron los varios historiadores de 
la abadía. Sólo la obra del padre Pérez, con las adicio- 
nes y supresiones no siempre muy críticas del padre 
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Romualdo Escalona, ha sido impresa, Historia del 
Real Monasterio de Sahagún, sacada de la que dexó es- 
enta el P. Maestro Fr. Joseph Pérez... corregida y au- 
mentada... siguense... tres Apéndices (Madrid, 1782). El 
principal de estos apéndices, ya lo hemos dicho, son 
las 326 Escrituras del Archivo. Otro le forman Las Cró- 
micas anónimas de Sahagún, que son dos: la primera 
relata con prolijidad las luchas del reinado de doña 
Urraca, y la segunda las de los reinados de Fernando II 
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y Alfonso X. Existe un manuscrito que las contiene 
en la Biblioteca del ministerio de Estado, el cual ha 
impreso, precediéndolas de docta introducción, Julio 
Puyol en el Bol. de la R. Ac. de la Historia (t. LXXV y 
EXXVII, 1920). También manejaron las Escrituras 
fray Prudencio de Sandoval, Fundaciones de los Mo- 
nasterios... (Madrid, 1601), y fray Antonio de Yepes, 
Coronica de S. Benito (t. IL Irache, 1610). Ha publi- 
cado un substancioso resumen de todas ellas V. Vignan, 
Indice de los Documentos del Monasterio de Sahagún, 
de la orden de San Benito, y Glosario y Diccionario geo- 
gráfico de voces sacadas de los mismos (Madrid, 1874). 
Muy poco sabemos de los Códices que tuvo el monaste- 


La Virgen con el Niño. Obra procedente del Monasterio de 
Sahagún (León), que se conserva en el Museo Arqueológico 
Nacional 


rio, ni del paradero de los mismos; es lo cierto que se 
custodiaban muchos. Utilizando la frecuente mención 
que en las Cartas se hace de ellos, ha publicado una 
curiosa Memoria Germán García Muñoz, Aportación al 
estudio de la Edad Media en España. La Biblioteca del 
Real Monasterio de San Benilo el Real de Sahagún. 
Tesis doctoral [Moratalla (Murcia), 1920]. También 
utilizó esos datos el doctor Rudolf Beer, Handschrif- 
tenschátze Spaniens (Viena, 1894). 

Casi contiguo al monasterio que se acaba de estudiar 
existió otro de monjas Benedictinas, cuya abadesa, 
en el año 1000, se llamaba Ximena, y que tenía por 
nombre Santa Cruz de Sahagún. Durante un tiempo 
se unió al de San Pedro de las Dueñas, pero después 
se hizo independiente de aquél. Hoy le habita una flo- 
reciente comunidad de 25 religiosas. Fué siempre muy 
reformado y estaba dirigido por los monjes. Su Iglesia 
es moderna, unida en otro tiempo á la parroquial de 
Santa Cruz, cuyo nombre conserva, aunque también 
es llamada de San Benito. 
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Historia. Se cree que SAHAGÚN existió en la época 
romana y que en sus cercanías sufrieron el martirio 
los santos Facundo y Primitivo. En general, la historia 
de SAHAGÚN se confunde con la del monasterio, que 
la dominaba con señorío absoluto. En cierta ocasión, 
los vecinos de la villa, cansados de los tributos que ha- 
bían de pagar, formaron una hermandad, y amenaza- 
dos por el abad se aliaron con los aragoneses, enemi- 
gos de la reina, asaltaron el monasterio y obligaron 
á los monjes á firmar una Carta municipal. En 1111, 
el rey de Aragón se apoderó de SAHAGÚN, pero los cas- 
tellanos no tardaron en recobrarla. En esta villa, en 
1296, fué aclamado rey de Castilla don Alfonso de la 
Cerda. Durante la guerra de la Independencia dióse 
en los alrededores de SAHAGÚN la acción de este nom- 
bre. Concentrado el ejército inglés de Moore en Ma- 
yorga el 20 de Diciembre de 1808, destacó su caballe- 
ría, compuesta de 2,200 ó 2,300 hombres, y la artillería 
á caballo hacia SAHAGÚN, donde se suponía la existen- 
cia de un núcleo de caballería francesa que se elevaba 
á unos 700 jinetes. Lord Paget, que mandaba dichas 
fuerzas, se puso á la cabeza de dos regimientos de hú- 
sares, y á poco más ó menos de las doce de una fría no- 
che de invierno, estando la tierra cubierta de nieve, 
marchó decidido á envolver al enemigo, cortándole sus 
comunicaciones con el cuerpo principal del ejército 
francés. A un tercio del camino dividió sus fuerzas, y 
mientras uno de los regimientos debía seguir el curso 
del Cea y entrar en la ciudad por aquella parte, él con- 
tinuó con el otro por distinto camino. El encuentro 
con unas patrullas enemigas, de las cuales se escaparon 
algunos soldados, dió la voz de alarma, y cuando Pa- 
get llegó á SAHAGÚN encontró á los franceses prepara- 
dos en un campo que parecía llano. Al emprender la 
carga vió el jefe inglés que un profundo barranco di- 
vidía el terreno, y pudo detener el movimiento para 
flanquear el obstáculo por la izquierda, y si bien el 
enemigo maniobró rápidamente para estorbar su nueva 
formación, á los cinco minutos volvía á estar en línea 
pronto á cargar. Volvieron á presentarse otros obstácu- 
los, pero fueron salvados y la caballería inglesa arrolló 
y destrozó en un instante á la francesa, aunque sólo 
con unos 400 jinetes contra 700 del enemigo. 

Bibliogr. Fausto Curiel, Monasterium Sancti Be- 
nediclt de Sahagun, en Studien und Mitteilungen (pá- 
ginas 345-363, t. XXX, 1909); Justo Pérez, San Be- 
nito de Sahagún, en el Boletín de Santo Domingo de 
Silos (págs. 223-227, 1921); Quadrado, Asturias y León 
(Recuerdos y bellezas de España) (págs. 385-397, Ma- 
drid); Lampérez, Historia de la arquitectura cristiana 
(Madrid, 1908); Gómez Moreno, lglesias mozdrabes 
(págs. 202-212, Madrid, 1919); G. Goddard King, The 
Way of Saint James (Nueva York, 1920); L. Torres 
Balbás, Por tierras castellanas. Sahagún, ó la piedra y 
el barro, en La Esfera (5 de Marzo de 1921); Elías Gago 
y Juan Eloy Díaz- Jiménez, Autenticidad de los restos 
mortales de Alfonso VI y de sus cuatro mujeres, en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia (t. LV, LVI 
y LVILI); J. Agapito y Revilla, Restos del sepulcro del 
hijo del conde Assurez en Sahagún, en Castilla histórica 
(págs. 49-55, 1918); J. Puyol y Alonso, El abadengo de 
Sahagún (Madrid, 1915). 

SAHAGÚN. Geog. Mun. de Colombia, dep. de Bolívar, 
prov. de Chinú; unos 9,000 h. Sit. 4 125 m. de altura, 
á los 8-9? de lat. N. y 1? de long. O. del Mexidiano de 
Bogotá, al NE. de Ciénaga de Oro, entre colinas y cerca 
del río San Jorge. Fué fundada en 1776 por el goberna- 
dor Francisco Díaz Pimienta. Dista 5 kms. de Corozal, 
y produce maíz y yuca; minas de oro, hierro y plata. 
Tiene estación telegráfica y escuelas públicas. 

SAHAGÚN (BERNARDINO DE). Biog. Religioso francis- 
cano é historiador español, n. en Sahagún (León) en 
los comienzos del siglo xvI y m. en Tlaltelolco (Méji- 
co) el 5 de Febrero de 1590. Estudió en la Universidad 
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de Salamanca y profesó en la misma ciudad. En 1529 
fué destinado 4 Méjico, junto con otros 19 religiosos, y 
desde su llegada se dedicó á la educación de los indios 
+ y al estudio de la lengua mejicana, que llegó á poseer 
á la perfección. También se dedicó con gran interés á 
¿ los estudios históricos, para 
los que seguía un procedi- 
miento tan original como tra- 
bajoso. Reunía á los indios 
más instruidos en antigúeda- 
des y les hacía escribir sus 
relatos en jeroglíficos, que 
traducían después al mejica- 
no, ordenando y retocando 
luego los manuscritos. Su la- 
bor fué larguísima y muy pe- 
nosa; de modo que siendo ya 
octogenario, aun estaba em- 
pleado en ella. La Historia de 
las cosas de Nueva España, que 
así se titula, es uno de los do- 
cumentos más importantes en 
su género, y no fué publicada 
hasta casi trescientos años 
después de escrita, por Carlos 
María Bustamante (1829) y lord Kingsborough á la vez, 
que la insertó en el 6.2 volumen de las Antigúedades 
Mejicanas. Escribió, además: un Sermonario; una Pos- 
tilla, Ó doctrina cristiana en Méjico; Manual del cris- 
hiano, que se supone impreso en 1578; Psalmodia Chris- 
tana, impresa en 1583; un Vocabulario Trilimgúe, en 
mejicano, español y latín, y una Gramálica mejicana. 

SAHAGÚN (JUAN DE). Br0g. Montero del rey Juan 1I 
de Castilla, que escribió, hacia el año 1450, el tratado 
De las aves que cazan. 

SAHAGÚN (JUAN DE). B10g. Doctor en derecho, pro- 
fesor en Salamanca y hombre de singular cultura. Dejó 
un tratado intitulado Preleclionem ad capul ultimum 
de sequestralione posestonis. 

SAHAGUNIA. f. Bo!. Género fundado por Lieb- 
mann y que comprende plantas de la familia de las 
moráceas, subtamilia.de las artocarpoideas y tribu 
de las euartocarpeas, con las flores masculinas con 
muy pequeño rudimento de pistilo ó sin él, flores fe- 
meninas en Jnflorescencias acabezucladas, las de las 
masculinas espiciformes, dioicas, estípulas muy pe- 
queñas, cerdosas, varias inflorescencias masculinas so- 
bre un pedúnculo corto, las de las femeninas cortas, 
casi esféricas. Se incluyen tres especies de Méjico, Gua- 
yana y Brasil. S. strepilans del Brasil da leño útil y 
se usan los frutos y el látex. 

SAHAL BEN MAZLIACH. B:0g. Escritor 
judío del siglo x. Fué uno de los principales jefes de la 
secta de los Karaitas y encarnizado adversario del 
gaón Saadia y de los rabanitas de su tiempo. Escribió 
varios poemas y comentarios al Pentateuco, Isaías, los 
Salmos, Danuel, etc. 

SAHARA. Geoz. Región del N. de Africa, separa- 
da del Mediterránco por la zona berberisca ribereña 
de este mar. Forma parte de la vasta zona árida que 
corre diagonalmente á través de todo el continente 
antiguo, del Atlántico hasta la Manchuria, cerca del 
Pacífico, dispuesta de modo casi semicircular, y recur- 
vada paralelamente á otra zona de llanuras, estepas 
y lundras que va también del Atlántico al Pacífico, 
pero mucho más al N., desde Inglaterra al Kamchat- 
ka. Es digno de notarse que la zona árida dicha no 
comienza propiamente en la orilla occidental del Viejo 
Mundo, sino que se inicia en el Nuevo, allí en aquella 
parte en que éste se adelanta hacia Africa, y con el 
nombre de Seará (tan semejante al usado aquende el 
mar) se extiende desde el litoral hasta la inmensa selva 
amazónica, donde á la aridez sucede la humedad cons- 
tante, y el desierto arenoso y desnudo se convierte 
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en impenetrable masa vegetal. El mayor de estos de- 
siertos es el SAHARA. De ahí su nombre de Gran Desier- 
to con que también se le suele designar. Del Atlántico 
al mar Rojo, comprendiendo toda la tierra de Egipto y 
aun la inmediata Arabia, que es como su prolongación, 
el Gran Desierto vendría á medir más de 11.000,000 de 
kilómetros cuadrados, siendo mayor que toda Europa; 
pero reducido á sus verdaderos límites, esto es, excluí- 
do Egipto, aun ocupa 6.500,000 kms.?, extendiéndose 
unos 5,000 kms. de E. á O. y 1,500 de N. á S. Sus 
límites son: al N., como queda dicho, la zona berbe- 
risca, de Marruecos á la Cirenaica; al E., Egipto; al S., 
el Sudán (Oriental y Occidental), el recodo del Níger 
y el Senegal, y al O., el océano Atlántico. Es un enorme 
foco de producción de calor y de absorción de vapor 
de agua, el cual, disuelto en la caldeada atmósfera, 
rara vez llega á condensarse. No siempre fué así. Re- 
cientes exploraciones han permitido comprobar que 
en una época geológica anterior la zona húmeda se 
extendía hacia el S. más que actualmente, y que á 
su vez la zona árida era mucho más meridional, cu- 
briendo parte de la región de lluvias moderadas que 
actualmente forma el N. del Sudán. La estructura geo- 
lógica del SAHARA puede verse en la descripción de la 
meseta desértica norteafricana en el artículo AFRICA. 
Sin embargo, no se puede prescindir de dar aquí al- 
gunos pormenores. Las rocas primitivas, formadas 
por esquistos cristalinos y de pliegues, que aparecen 
en los montes de Air (Asben). Ahaggar y Tibesti, há- 
llanse superpuestas por grandes series de capas pa- 
leozoicas horizontales, y ambas por creta media tam- 
bién horizontal. Desde los tiempos más remotos no 
tuvo lugar pliegue alguno en el SAHARA, pero las roturas 
de la fosa y de la cuenca produjeron las diferencias de 
altura existentes; por el contrario, faltan sedimentos 
de las épocas pérmica, triásica y jurásica. La zona de 
los yacimientos paleozoicos se contrae de O. á E., al 
paso que la de los sedimentos cretáceos aumenta en 
sentido inverso. En la época terciaria hubo actividad 
volcánica, mientras que las vastas formaciones de 
dunas, como también los aluviones del delta del Nilo, 
pertenecen á la época cuaternaria. Por lo que respecta 
á cada uno de los factores geológicos, los esquistos cris- 
talinos (gneis, esquistos micáceos, cuarcita), en unión 
con el granito, la sienita y la diorita del mar Rojo, 
influyen en la formación de las cataratas del Nilo y 
están propagados hasta el Sudán, en las regiones mon- 
tañosas de Ahaggar, Air (Asben) y Tivesti. Hállase, 
además, el granito atravesado por rocas volcánicas 
recientes (los basaltos de Tassili) y coronado por vol- 
canes extintos (el Tejindjir, en Air, y el Tarso, en Ti- 
besti). En estas rocas antiquísimas se apoyan al N. 
sistemas de capas, más recientes, casi horizontales, que 
constituyen montes tabulares, abruptos, á menudo 
con grandes hendeduras, y mesetas en forma de terra- 
zas, en línea ascendente y superpuestas. Hay capas 
marinas, carboníferas, entre el Atlas y el desierto de 
lgidi al O.; las rocas devónicas forman la linde E. del 
desierto arenoso, los montes tabulares de Gurara, Ti- 
dikelt y del borde N. del monte Ahaggar (Mujdir, 
Tassili, Egele, Amsak), como también los montes Tim- 
mo y la linde N. desde Tibesti hasta Borku. Los ya- 
cimientos cretáceos se hallan desarrollados al E. de 
los sedimentos paleozoicos de Gurara, y se extienden 
desde Langhouat hasta los montes tabulares de Ta- 
demaut y desde allí hasta la linde S. del gran Hamada 
el Homra y por las Montañas Negras hasta el desierto 
de Libia, propagándose en dirección N. por todo Trí- 
polis. En los oasis de la linde E. del desierto líbico 
hasta Kordofán, hállanse formaciones cretáceas des- 
arrolladas, que tienen por nombre gres de Nubia. No 
se conocen yacimientos terciarios procedentes de las 
regiones desérticas O. y central; por primera vez apa- 
rece entre los oasis Siuah (Siwah) y Farafrah la caliza 
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de nummulites procedente del mar de arena de la Li- 
bia, que luego obtiene una gran extensión hacia el E., 
sobre todo á orillas del Nilo, entre Mokkatam, en El 
Cairo, y la primera catarata. Más recientes aún son 
las formaciones terciarias que empiezan en el oasis 
de Siuah y continúan en dirección NE. hasta cerca 
de Suez. ll SAHARA, pues, en el subsuelo al N. está 
formado predominantemente de piedra calcárea de 
formación terciaria y cretácea, y al S., de gres cretá- 
ceos y peleozoicos, sobre los que emergen montes cris- 
talinos. Los productos de descomposición de estas ro- 
cas forman el suelo del desierto; ahora bien, según que 
predomine el bloque roqueño, el casquijo, la arena ó 
el limo, se distinguen (según Walther) varios tipos de 
desierto, que son: 1.” Desterlos roqueños (Jebel, llama- 
do Tasili, en el O., y Djarashef, en el desierto de Libia): 
Son vastas regiones de montes elevados que atravie- 
san el SAHARA desde el mar Rojo hasta el Atlas y que 
en virtud de la acción de las fuerzas erosivas de la Na- 
turaleza (disgregación química, insolación, vientos) se 
han ido convirtiendo, á trechos, en llanuras roqueñas 
y según las circunstancias locales cubiertas de casquijo, 
arena y limo. Cuando estos desiertos roqueños consisten 
en rocas superpuestas horizontalmente, son caracterís- 
ticos para ellos los valles en forma de circo (artesas 
aisladas en forma de anfiteatro, circuídas de paredes 
acantiladas que sólo por la fuerza de erosión de los 
arroyos que corren ocasionalmente se unen- formando 
un sistema de valles) y montes aislados (restos de te- 
rrazas primitivamente de gran extensión). 2. Desiertos 
de gu1jos: están cubiertos ó de piedras de cantos vivos 
(hamada) ó de guijarros brillantes (serir) pulimenta- 
dos por las arenas que arrastra consigo el viento, y 
hanse formado de los desiertos roqueños por la conti- 
nua erosión. 3. Desierlos arenosos y de dunas (areg ó 
erog en el centro; ¿gid: en el O.; remel ó remla en el L:.): 
aparecen á modo de mares de arena cuyo confín se 
pierde de vista, con enormes dunas, en el desierto de 
Libia, el grandioso territorio arenoso del SAHARA, dis- 
puesto casi todo él en cadenas de montañas. Entre 
ellos extiéndense algunos anchos valles que en el Sa- 
hara Occidental (donde la humedad depositada á poca 
profundidad permite la vegetación) ofrecen á veces 
buenos terrenos de pasto. Las dunas se forman por la 
influencia del viento, que arrastra consigo las partes 
más finas de las rocas destruídas por la insolación y 


las arremolina en ondas de duna de hasta 100 As 
á veces avanzan lentamente en varias direccicnes y 
dejan sepultados oasis y localidades enteras. 4.2 De- 
siertos de límo: estos desiertos, de mucho menor pro- 
pagación que los otros, se producen por el retroceso 
del mar, quedando el fondo del mismo al descubierto 
y convertido en desierto, como sucede en la costa 
del Mediterráneo y en la región de los chots al S. de 
Túnez, así como en las depresiones del SAHARA, donde 
los lagos, en virtud de la evaporación, se convierten 
en sebjas, esto es, superficies duras, hendidas en figu- 
ras poligonales, con substrato limoso. El limo, “á me- 
nudo está penetrado de yeso y sal, especialmente en 
las depresiones (á las que afluyen-los escasos torrentes 
tormados jor los temporales, para secarse allí); deposí- 
tase la sal en grandes cantidades, como sucede en los 
terrenos marinos de Bilma y en las sebjas de Tamentit. 

Orografía é hidrografía: Antiguamente se creía que 
el SAHARA era un mar desecado, y se le suponía bajo 
y llano. Hoy sabemos que es una meseta sobre la que 
se levantan altas montañas. El nivel medio sahárico 
se estima en unos 400 m. Al S. de Túnez hay, cercana 
al golfo de Gabes, una depresión que se interna hasta 
la frontera argelina, en la que las cotas bajan á 16 m. s. 
n. m., y aun á 21 por debajo en muy reducida extensión. 
Mucho más á Occidente, al S. del Atlas Marroquí, há- 
llase la depresión de Taudeni, vasta cuenca á la que 
concurren muchos ríos, hoy generalmente secos, y que 
desciende á poco más de 100 m. s. n. m. La depresión 
tunecina sugirió al comandante francés Rudaire el 
proyecto de inundar el SAHARA, Ó una gran parte de 
él, modificando con ello su clima y haciéndole, en las 
proximidades del nuevo mar, habitable; pero estudia- 
da la comarca vióse que la superficie inundable habría 
sido muy pequeña, los gastos muchos y los resulta- 
dos nulos, desistiéndose del proyecto. La parte central 
del SAHARA, el Ahaggar, es la más alta. Fórmala un 
esqueleto de rocas primitivas, en parte plutónicas, que 
se eleva á 3,000 m. en los picos de Taha, siendo muy 
poco menores los de lleman é Iderian que les acompa- 
ñan. El paso entre ellos hállase á 2,400 m. de altura, 
esto es, á la altitud de Peñalara, la más alta cumbre 
del Guadarrama. En el Tibesti, al SE“del Ahaggar, 
las mayores alturas son de 2,700 m.; en el Air, al S. 
de aquel macizo, no hay montaña que pase de 2,000, 
ni en ningún otro punto se hallan mayores altitudes. 
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Los ríos que de esas montañas bajan, corren hacia el | lumbrante del sol con mil extraños fulgores. Otras ve- 
Mediterráneo, ó hacia el Níger y su vecino el lago ces, las moléculas cuarzosas que constituyen el méda- 


Tchad, en la parte central y oriental del Desierto. En 
la occidental dirígense también al Níger, y, además, 
al Senegal, cuando llevan rumbo al S. Rumbo al N. 
van á perderse en la citada depresión de Taudeni, á 
la que afluyen las corrientes del Atlas, aparte la cuenca 
del Draa, que va al Atlántico. Los ríos costeros que 
siguen á éste son de escasa importancia. Pero las voces 
correr, dirigirse y afluir expresan una realidad geográ- 
tica muy antigua. Hoy, los lechos están secos, y sólo 
copiosas lluvias pueden darles, y por muy poco tiem- 
po, agua corriente. Esas lluvias copiosas son un raro 
fenómeno. El SAHARA está, pues, cruzado de ríos 
muertos. Así el Igharghar, que baja 
de la kudza (sierra) de Ahaggar y que 


no vibran poderosamente calentadas por los rayos 
solares, y el viajero, estupefacto, oye los más extraños 
conciertos. Cuando sopla el viento, es decir, casi siem- 
pre, pues el SAHARA es la tierra del viento, levanta 
coronas de arena sobre las cumbres de los médanos. 
Entonces dicen los tuareg que el erg humea. El erg es 
menos estéril que la hamada. Entre las arenas crecen 
plantas espinosas que el camello sabe descubrir y come 
con satisfacción. En muchas partes el suelo del de- 
sierto es salobre, principalmente en aquellas depresio- 
nes llamadas chot y sebja, restos de antiguos lagos más 
extensos. La misma tierra está impregnada de sal. 


iba á desembocar en el golfo de Ga- 
bes. Hoy no queda de él otro vestigio 
perenne que un hilo de agua de unos 
10m. de ancho y algunos centímetros 
de profundidad, que se desliza al pie 
de la gara Tidizha. (Gara es una escar- 
pa ó pared á pique flanco de una mese- 
ta.) Vense aún en el cauce restos de las 
obras de irrigación construídas por los 
habitantes en otro tiempo. Cerca están 
los arem de Martutek y de Idelés (éste 
á 1,400 m.), donde crecen palmeras y 
hay algún campo cultivado. (4Arem es 
una agrupación de viviendas en un si- 
tio de tierra cultivable.) El Igharghar 
fué un río como el Rhin. De la kudia 
del Ahaggar bajan hacia el S., esto es, 
en dirección opuesta á la del Igharghar, 
el vad Tamanraset y algunos más que 
en remotos siglos llevaban aguas al 
Níger. Otro uad enorme corre (6 corría) 
del Air al mismo río. El Azuak, que así 
se llama, era aún mayor que el Ighar- , 
ghar. El Adrar de los Iforás, grupo de montañas graníti- 
cas poco elevadas, sit. al SO. del Ahaggar, se halla ya en 
el límite de la sequedad sahárica con la lluviosidad su- 
danesa, de suerte que le alcanzan algunas chubascadas 
que suelen caer en Mayo prolongándose hasta Agosto, 
por lo que los uadí que le cruzan son menos completa- 
mente secos que los del Sahara Central y Oriental. Los 
ríos que bajan del Atlas, perennes en su curso mon- 
tañoso, de gran caudal algunos de ellos, como el uad 
Dadés y el uad Iderní, ramas superiores del uad Draa, 
van perdiendo aguas conforme se acercan al desierto, 
el cual acaba por absorberlos. Ensánchanse en dayas 
(hondonadas pantanosas) y maader (vastas extensio- 
nes húmedas y fértiles) hasta que desaparecen total- 
mente. Así el uad Guir, el uad Ziz y el propio Draa, 
que trabajosamente llega al mar convertido en humilde 
arroyo. Así también los que riegan la falda meridional 
de los montes argelinos. En suma: ninguna corriente 
fluvial perenne cruza hoy el SAHARa. El suelo de éste, 
que ya dijimos no ser llano, como se creía, tampoco es 
siempre arenoso. Unas veces le forman vastas extensio- 
nes de piedra negruzca ó rojiza, pulida en unos sitios por 
las arenas que el viento incesantemente arrastra y que 
le sirven de instrumento para esculpir las rocas, forman- 
do acantilados (los gara citados anteriormente), en el 
que modela gigantescos castillos, torreones, ciudades 
enteras como en ruinas, formidables escalinatas: todo 
ello sembrado de guijarros, sin agua, sin vegetación. 
sin ser viviente. Á esta parte se la llama hamada en 
árabe y lasil en berberi. Las regiones arenosas son 
el erg, y presentan el aspecto de un mar de arena sú- 
bitamente solidificado en momentos de terrible tem- 
pestad, ¿Los médanos se levantan en series de hasta 
400 m. de altura, si bien lo general es que midan de 


150 4 200. Su amarillenta superficie brilla á la luz des- | 
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Un aspecto del desierto roqueño 


Pero en el Adrar de los Iforás y en otros parajes me- 
ridionales, donde el suelo es arcilloso y sólo predominan 
las arenas en los cauces de los ríos y en las proximida- 
des de éstos, ya así no sucede, iniciándose la analogía 
con el suelo del Sudán. El conocimiento de esta zona 
de transición, estudiada por los-exploradores europeos 
(principalmente franceses) en tiempos recientes, nos 
ha hecho saber que el verdadero desierto es más es- 
trecho de lo que los geógrafos del siglo xIX pensaban, 
pues de los 1,500 kms. de anchura media atribuidos 
al SAHARA, unos 300 corresponden á la dicha zona 
saháricosudanesa, al menos en el espacio comprendido 
del Bornú al Senegal, ó sea las tres cuartas partes del 
espacio que aquél ocupa. El verdadero desierto, el 
que corresponde perfectamente á la designación árabe 
de Tierra de la sed (bled el atech) se llama tanezruf!. 
El explorador francés Gautier le describe de este modo: 
«Sólo conocemos el taneszruft en conjunto, por lo que 
de él nos cuentan. Lo único que se sabe es que las ca- 
ravanas que van del Tidikelt 4 Timbuktu cruzan, á 
mitad del camino, una inmensa llanura, particular- 
mente desolada y temida, que se llama. tanezruft. Se- 
gún parece, alcanza sus mayores dimensiones al O. 
del Ahnet.» Leyendo á Deporter (El exlremo Sur de Ar- 
gelia, por el comandante Deporter) podemos creer que 
el verdadero tanezruft no lo hemos visto nunca. «Es, 
dice, una vasta meseta desierta, cuyo color blanque- 
cino fatiga la vista...» Alo que añade luego: «...los tuareg 
le denominan Tabahaut á causa de su blancura». No 
hemos visto nada que justifique esta insistencia en 


l afirmar la blancura del suelo; pero no cabe descono- 


cer que el cuaternario del Sahara es yesoso y merece 
ese calificativo. Cierto que los informes de Deporter 
han resultado poco conformes con la realidad allí 
donde han podido ser comprobados. Sin embargo, 
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no deben deducirse conclusiones demasiado generales 
basadas en una experiencia insuficiente. Lo que puede 
tenerse por averiguado es que apenas transpuestas las 
últimas escarpas del Ahmet los indígenas pronuncian 
el nombre del tamezruft y aseguran que desde allí 
continúa, siempre el mismo, hasta Timisao. Además, 
la parte que de él hemos visto justifica la reputación 
de aridez de que goza el total. Ni una gota de agua, 
ni el pasto más insignificante. Cierto que un río cruza 
la región, el uad Tireryert, que viene del Ifetesen. 
Pero nos ha sido imposible hallar en él el menor ves- 
tigio de un cauce, aun en el momento mismo en que 
los guías nos aseguraban que le pisábamos. Nada lo 
indica: ni una hierba, ni la menor señal de un pozo, 
ni vestigio alguno de erosión. «Cruzada esta parte 
del tanezruft se llega al Adrar de los Iforás, y el cam- 
bio es considerable. En resumen: el Adrar es un país 
no desértico situado en el desierto, una especie de 
península fértil unida á las comarcas nigricias por el 
valle del Telemsi, y que forma, precisamente en el 
camino más favorable para el paso de las caravanas 
á través del Sahara, un apeadero avanzado, en el que 
el viajero puede descansar y dar de comer á su gana- 
do» (subteniente Cortier, en Bull. de la Société de Géo- 
graphie de Paris, 1908). En el tanezruft, las aguadas 
se encuentran á largas distancias unas de otras, y si 
un pozo se halla seco, ó del todo infectado con cuerpos 
de animales muertos, ó cegado, la; caravana corre el 
riesgo de morir de sed antes de alcanzar el pozo si- 
guiente. Reclus describe admirablemente el desierto 
en los siguientes párrafos de su libro La Terre: «Las re- 
giones-del desierto en que los oasis faltan presentan 
un aspecto verdaderamente formidable y es espantoso 
cruzarlas. El sendero que las patas de los camellos han 
trazado en la soledad inmensa dirígese en línea recta 
“ hacia el punto del espacio á que la caravana quiere 
llegar; á veces, la arena cubre las borrosas huellas de 
esos pasos, y los viajeros se ven reducidos á consultar 
la brújula ó 4 interrogar el horizonte; un lejano mé- 
dano, unas zarzas, huesos de camello ó cualquier otro 
semejante indicio, únicamente á la ejercitada vista 
del tuareg perceptible, permiten conocer la ruta. Es- 
corpiones, lagartos, víboras, hormigas, son los únicos 
animales que se encuentran, y si la mosca acompaña 
en los primeros días á la caravana, pronto sucumbe 
víctima del calor. La pulga no se atreve á arrostrar 
la travesía de estos terribles espacios. La implacable 
irradiación de la inmensa superficie blanca ó rojiza 
del desierto deslumbra; y así, iluminadas por un res- 
plandor que ciega, todas las cosas parecen envueltas 
en un matiz sombrío y como infernal. Una especie de 
fiebre cerebral se apodera en ocasiones: del viajero 
atado al camello, mostrándole á través de los ensue- 
ños del delirio los más fantásticos objetos. Aun los 
que conservan la plena posesión de sus facultades y 
la claridad visual sufren la obsesión de lejanos espe- 
jismos, que hacen desfilar ante sus ojos vapores imi- 
tando palmeras, grupos de tiendas, verdes monta- 
ñas y resplandecientes cascadas. Cuando sopla con 
fuerza el viento, los granos de arena, penetrando á 
través de los vestidos, azotan el cuerpo y le pican como 
agujas. El fin de la etapa le marca diariamente alguna 
infecta charca ó un pozo abierto en tal ó cual depre- 
sión, por cuyas paredes se filtra una humedad salo- 
bre; pero sucede á veces que aquel aguazal malsano, 
en que se pensaba refrescar, falta del todo, y los via- 
jeros tienen que contentarse con el agua corrompida 
de las corambres que llenaron en la etapa precedente. 
Se cuenta que en momentos de apuro llegaron á matar 
á sus propios camellos para saciar la sed con el agua 
inmunda contenida en los estómagos de estos ani- 
males.» 
«Nárranse también, en las veladas, historias terri- 
bles de caravanas sorprendidas en los médanos por 
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tempestuosos vientos y completamente enterradas 
bajo la masa movediza, y se habla de caravanas en- 
teras perdidas en las arenas ó entre peñascos, y pe- 
reciendo, al fin, alocadas, después de haber sufrido 
todas las torturas del calor y de la sed. Por suerte, 
tales desventuras son raras, si es que son auténticas; 
las caravanas, guiadas por jefes expertos y amparadas 
por convenios y por ciertas tribus contra los bandole- 
ros árabes ó berberiscos, llegan casi siempre al tér- 
mino de su viaje sin otros sufrimientos que los del ca- 
lor asfixiante, la escasez de buena agua y la frialdad 
de las noches, porque en el Sahara suceden, á días abra- 
sadores, noches generalmente frías.» 

Clima. El clima del SAHARA es completamente 
continental, es decir, extremado, menos en la costa 
del Atlántico, donde por la influencia del mar es tem- 
plado y sin grandes variaciones. Así, el Sahara espa- 
ñol viene á ser, en gran parte de su extensión, una 
zona de clima sua, .. Pero á medida que avanzamos 
hacia Oriente, esto es, que nos alejamos del mar, 
el clima continental se agrava, y los contrastes entre 
el calor y el frío son mayores. En las sierras del Ahag- 
gar nieva todos los años abundantemente, y la nieve 
suele permanecer en el suelo bastante tiempo. En las 
demás no tanto, por ser más bajas; pero nieva también 
en el Tibesti y el Air. En todo el desierto las diferen- 
cias térmicas son enormes. El termómetro puede subir, 
y sube algunas veces, á 50 á la sombra, para bajar 
á cero por la noche. La causa es la irradiación rápida 
del calor del suelo merced 4 la sequedad de la atmós- 
fera. Las temperaturas mínimas medidas parecen in- 
creíbles. El agua frecuentemente se congela en los re- 
cipientes, y más de un viajero ha tenido que romper 
la costra de hielo formada en su jofaina, al ir á lavarse, 
y ha encontrado también helada el agua de beber. La 
expedición Foureau-Lamy la halló junto al uad Affa- 
taja, á la altura de 1,140 m. y lat. de 25% —40% €. El 
oasis de Air tiene un clima muy particular. Encuén- 
trase en el límite de las lluvias subtropicales, y en la 
época de las tormentas queda envuelto en una atmós- 
fera sumamente húmeda. La temperatura media, re- 
ducida á nivel del mar, pasa, probablemente, de 38" 
en los meses de Mayo y Junio, y será, en este caso, 
no sólo la más alta del SAHARA, sino de toda la Tie- 
rra. En algunas partes del desierto no llueve durante 
años seguidos. En otras caen rociadas más ó menos 
copiosas dos ó tres veces en el mismo año. Entonces 
se llenan momentáneamente los cauces de los ríos. 
Puede decirse que éstos resucitan, pero es por poco 
tiempo. El estudio de la meteorología del SAHARA es 
importantísimo para llegar al conocimiento de la 
circulación general del Globo terráqueo, pero puede 
decirse que sólo ahora le empezamos. Su influencia 
sobre la meteorología peninsular es grandísima, sien- 
do de lamentar que el tema no haya despertado hasta 
hoy en España gran interés. Sin embargo, el clima 
español depende en gran parte del clima sahárico, y 
harto lo pregonan las estepas y desiertos peninsu- 
lares. Las tempestades saháricas no se reducen á esas 
ventiscas abrasadoras (únicas generalmente mencio- 
nadas) que levantan nubes de arena. También graniza 
algunas veces con acompañamiento de copos de nieve 
bastante gruesos, si bien esto sea más raro que aquello. 

Flora y fauna. La flora sahárica varía lentamente 
de N. á S.; pero, en general, las mismas especies cu- 
bren vastos espacios. Su distribución obedece también 
á la del agua. Los gomeros y tamarindos, únicos ár- 
boles dignos de este nombre por la corpulencia, con- 
gréganse cerca de los pozos someros, lagunas ó char- 
cas (alguelman, redir) y á lo largo de los secos cauces, 
viviendo de la escasa humedad que conservan éstos. 
La acacia gomera (Acacia arabica; en árabe, talha) 
alcanza á veces 14 m. de alto. El teborak. (Balanites 
aegipciaca) es otro árbol bastante corpulento. Síguen- 
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les dos tamarindos, el elhel y el tarfa. Estos no dan tan 
buena madera como aquéllos, y son algo más peque- 
ños; pero ofrecen la ventaja, para el viajero que busca 
sombra, de no ser espinosos. El azufaifo, bastante abun- 
dante, forma espinosos matorrales. El tichak (Solva- 
dora persica), poco frecuente y de escasa corpulencia 
en el N. del desierto, abunda y mejora de tamaño en 
la región meridional, sobre todo en el Adrar de los 
Tforás. El rethem, el merkba (Scabiosa camelorum), el 
drinn (Arthraterum pungens) y el alummuz son ex- 
celentes pastos para los camellos, carneros y cabras 
que el tuareg cría. En toda la flora sahárica se advier- 
ten curiosas señales de la lucha del vegetal por la adap- 
tación al medio. Hay plantas que para escapar á los 
efectos de la aridez, crecen, florecen y fructifican en el 
breve espacio de algunos días. Otras se defienden tras 
durísimas cortezas, verdaderas corazas guarnecidas 
de agudas espinas, y extienden sus raíces por el suelo 
á enormes distancias, en busca de la mayor cantidad 
posible de humedad. La palmera, el más famoso de 
los árboles de esta provincia vegetal, no pertenece 
propiamente al desierto, sino á los oasis, porque ne- 
cesita para vivir, además, mucho calor, mucha agua. 
Crece espléndidamente en la serie de vegas que corre 
al pie de la cordillera atlántica, de Túnez al Océano, 
sobre todo en Biskra, el Tuat, Figuig, Tafilete y el 
Draa, formando verdaderas selvas de muchos kiló- 
metros de extensión. El dátil, fruto de la palmera, 
es de gran consumo y materia comercial muy impor- 
tante, pues se exporta en gran cantidad. Hay unas 20 
clases de dátiles. Los más apreciados son los llamados 
bu 1ttob, bu sekri, bu ythel y bu suair. Los primeros son 
pequeños, casi sin hueso y de gusto muy delicado. Los 
segundos, muy dulces. Los bu suatr, por su calidad in- 
ferior, se destinan al ganado. Recogidos los dátiles 
en grandes vasijas, el peso de los de arriba oprime á 
los de abajo, y éstos, así prensados, dejan correr un 
zumo muy dulce, que los indígenas recogen y al que 
llaman miel de dátiles. Pero hay en el SAHARA otros 
muchos frutales, principalmente granados, naranjos, 
albaricoqueros, manzanos, limoneros, enlazados por 
las ramas de pomposas vides. A la sombra de palme- 
ras y frutales prospera, merced á los canales de riego 
(foggara), toda una flora hortícola: cebada, mijo, gar- 
banzos, alfalfa, trébol, patatas, melones, sandías, to- 
mates, cebollas, pimientos, nabos, pepinos, etc. 

La fauna del SAHara ha sufrido en los tiempos his- 
tóricos alteraciones profundas, debido á las del clima 

á la acción humana. El avestruz, el elefante y la 
jirafa han desaparecido. Las especies adaptadas nos 
muestran en su aspecto los estigmas de la adaptación: 
poco tejido adiposo, músculos vigorosos, largas ex- 
tremidades, elementos de locomoción apropiados á la 
necesidad de recorrer largas distancias. El animal tipo 
es el camello (de una sola joroba), caminante infati- 
gable, capaz de andar 150 kms. en un día y de pasar 
ocho días sin beber. Los hay de dos clases: el de carga 

el de carrera. Este último, al que los árabes llaman 
mehari (pl. mehara) y los tuareg areggan (pl. 2regganem), 
es generalmente alto, de delgadas pero poderosas ex- 
tremidades, de color casi blanco ó blanco del todo. 
Los tuareg obtienen por cuidadosas selecciones mag- 
níficos ejemplares de estos animales, á los que cuidan 
con gran cariño, enseñándoles desde pequeños todo 
género de habilidades, de modo que un areggan suele 
superar al caballo mejor adiestrado que se exhibe en 
nuestros circos. Posee también el tuareg carneros, 
pero sin lana, cabras y asnos. De las camellas obtiene 
abundante leche, la cual es uno de sus principales ali- 
mentos. En cambio tiene horror á las gallinas, animal 
que considera inmundo. De la fauna montaraz con- 
viene notar el león, el antílope mehor, el chacal, la 
zorra (fenek), el erizo, el puercoespin, la hiena y el ra- 
ión, entre los mamíferos; el águila, el buitre blanco, 
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el cuervo, la codorniz, el mirlo, la gallina de Guinea y 
la golondrina, entre las aves; la víbora, la culebra, el 
escorpión y el lagarto, entre los reptiles y saurios, 
figurando en el número de éstos una especie venenosa; 
la avispa, la mosca, el mosquito, la hormiga yla lan- 
gosta, entre los insectos. Se encuentran también bas- 
tantes camaleones. El avestruz y la jirafa no han aca- 
bado aún su repliegue hacia el S., y todavía se encuen- 
tran en las proximidades del Sudán, sobre todo en el 
Adrar de los Iforás, es decir, ya fuera del verdadero 
desierto. 

Habilantes. La gente dominante en el SAHARA es 
la de raza tuareg. Los árabes, que, aunque menos nu- 
merosos, forman, en algunos puntos, por ser los in- 
troductores de la religión, ó sea de la constitución so- 
cial, una casta superior, no son indígenas, sino inva- 
sores con fecha reciente; pero entre ambas razas hay 
un parentesco étnico que podremos comparar al que 
existe entre griegos y latinos. Desde remota fecha, los 
berberiscos, de los que los tuareg son una rama, ha- 
bitan el desierto. En los jerozlíficos egipcios de los 
años 1600 4 1500 aparecen ya con el nombre de lebu, 
del que los griegos y los romanos hicieron libios. Tam- 
bién les llamaron los antiguos, númidas, garamantas, 
gétulos, etíopes y moros, nombres que no han desapa- 
recido totalmente. Así, por ejemplo, los gétulos son 
los guezula de que nos hablan escritores de más mo- 
derna fecha. Todos han sido, sin embargo, substituí- 
dos en el vocabulario corriente por la designación 
de targuz en singular y tuareg en plural. Esta denomi- 
nación étnica corresponde á una unidad lingúística. 
Todos los berberiscos del Africa Septentrional hablan 
dialectos de una le1gua común. La palabra tuareg no 
pertenece á esa lengua. Es arábiga, y se deriva de 
Targa, nombre de una de las viejas tribus indígenas 
que habitaba, según dice Ben Jaldún, frente á la tribu 
árabe de Soleim, en Ifrikiya, es decir, en Túnez. Per- 
tenecían los targa al grupo de los senadya velados, lo 
que en árabe se dice El-Molathenina, 6 Ahl el Litham, 
«los que usan velo», porque se cubrían (y cubren) la 
faz, dejando sólo libres los ojos. Vivían entonces en 
el SAHARA que llamamos Oriental, pues los tuareg de 
hoy se acuerdan de que el oasis de Fezzan (Mazania 
de los romanos) se decía antiguamente Targa. En el 
año 641, uno de los generales de Okba ben Nafa, el 
primer invasor de Berbería, penetró hasta Targa. 
Ahora bien, de Targa sale, en árabe, naturalmente, 
targuz, y el plural de targui es tuareg. Esta no es, por 
tanto, la designación nacional. Los habitantes del 
Sahara Central y Oriental se denominan á sí propios 
imojar Ó imujar, voz derivada del verbo tamachek, 
ohar, que vale tanto como salleadores 6 bandidos, por- 
que el verbo significa robar. Para ellos no hay deshonra 
en llamarse así; antes al contrario. El citado Ben Jal- 
dún escribe, tratando del origen de los berberiscos: 
«Descienden de Jam, hijo de Noé, y su abuelo se lla- 
maba Mazir. Eran hermanos de los gergeseanos y pa- 
rientes de los filisteos. Hubo guerras entre los filis- 
teos y los israelitas, y por ese tiempo pasaron á Africa 
los berberiscos.» Ahora bien, Mazir es lo mismo que 
Imazir, y esta palabra la misma que Imohar ó Imahir, 
sin otra alteración que la substitución de la z por la h 
aspirada, permuta frecuente en la lengua de aquella 
raza. Ben Jaldún nos describe perfectamente á los 
tuareg en estas breves líneas: «Los tuareg nómadas 
recorren la tierra en sus camellos lanza en mano, y 
se ocupan por igual en acrecentar sus rebaños y des- 
valijar á los viajeros.» Los berberiscos del E., 6 raza 
de Lua, son los antiguos libios, y viven en la región 
de Barka, en la Tripolitania y sus desiertos y en el 
S. de Túnez. Á esta raza pertenecen los huara. (haoara 
según León Africano), y que son, en opinión de Mer- 
cier (Historia del Africa Septentrional), los antepasa- 
dos de los tuareg del Ahaggar. Los berberiscos del O., 
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Ó sea los senhadya, son los mismos que los gétulos y 
moros, y se extienden desde Argelia y Marruecos hasta 
el Sudán. El dialecto de los tuareg del N. llámase 
tamahek ó tamachek (por tamaher 1), femenino de amaher, 
singular de 2mohar. Vale, pues, por lengua de los sal- 
teadores ó de los bandidos. Desde la más remota an- 
tigúedad, los berberiscos están divididos en tribus, y 
cada tribu tenía y tiene su jefe ó rey. Estas tribus, con- 
federadas, obedecían á un solo soberano llamado 
Amenokal. Los jefes de las tribus y cierto número de 
familias de éstas formaban una aristocracia feudal, á 
la que estaba (y está) sometido el resto de la pobla- 
ción. Los nobles son los kebar 6 grandes y los plebeyos 
los ¿mrad. En suma: magnates ó hidalgos y pecheros, 
como en la Europa cristiana de la Edad Media. Pero 
hay también los haratin ó negros, probable resto de 
una raza preberberisca autóctona y sometida por los 
invasores, esto es, siervos. Los tuareg del Ahaggar se 
dicen descendientes de una noble mujer llamada Tin 
Inane, venida de Tafilete, y cuya tumba se halla en 
la marg. del uad Tifirt, cerca de la confl. de éste 
con el uad Abelesa, y no lejos del poblado de este 
nombre. Junto á la tumba de Tin Inane se halla la de 
Takamart, que acompañaba á Tin Inane, y de la 
que se dicen descendientes los imesiliten, que son la 
más antigua familia 2mrad. Por aquí parece confir- 
marse la tradición tuareg, que dice haber sido po- 
blado el Sahara Central por gente de dos clases de 
tiendas, las blancas y las negras. En efecto: Tin Inane 
significa «La de las tiendas», de ehan, plural ehanane, 
tiendas. Kel Ehan Mellen eran las gentes de las tien- 
das blancas y Kel Ehan Isetafenen las gentes de las 
tiendas negras, porque, en tamachek, kel significa los 
de ó las gentes de. Conviene notar la circunstancia de 
que en la sociedad tuareg es la mujer la base de la 
genealogía, porque ella es la que transmite la nobleza. 
El linaje se desgina con el nombre de tobol. Se entiende 
por tobol el derecho que todo señor tiene á convocar 
á sus vasallos al so2 de tambor (tobol), sea para lla- 
marlos á la guerra, sea para el pago del tributo (tiusé). 
En el SAHARA no es el señor, sino la señora, la que 
tiene ese derecho. El hijo de un imrad casado con una 
kebar asciende á hidalgo y adquiere el lobol. Si casa 
con mujer 2mrad, sus hijos le pierden. Cuando muere 
el Amenokal ó cualquiera otro jefe de familia noble 
le sucede su hermano; si no tiene hermano, la herencia 
va al hijo mayor de su tía materna, y si ésta no existe, 
ó no tiene hijos, al hijo mayor de su hermano mayor 
Los tres tobol principales, esto es, las tres ramas ma- 
yores que arrancan del tronco Tin Inane, son los Kel 
Rela, los Taitok y los Teyeje Mel-let. Pero hay otros. 
Entre las del Ahaggar y el Adyer se cuentan 23 tobol. 
Tin Inane y Takamart parecen muy anteriores á la in- 
vasión islámica, pero nada se sabe positivamente de 
ellas ni del largo período transcurrido desde su llegada 
hasta la de los musulmanes. Las numerosas tumbas 
saháricas guardan ese secreto. Con la conquista árabe 
vino una dinastía mahometana, probablemente 'ára- 
be también, pues se decía descendiente de Alí. Estos 
chorfa tomaron el título de sultanes. Pero los tuareg 
conservaron sus costumbres y su organización social, 
aunque con ésta se mezclan muchos ritos coránicos. 
A pesar de que la nobleza la da la mujer, el nacimiento 
de un varón (nacimiento se dice 2411) produce más 
alegría que el de una hembra. A los siete días del na- 
talicio celébrase éste con un gran banquete, al que 
precede el recitado de la fatiha (1.2 sura del Corán). 
Se da á los niños nombres de animales: 4mel-lal (es- 
pecie de antílope), Abbegui (chacal), Elnisi (erizo), 
Tahenkatl (gacela), Tameruell (liebre). Entregan el 
niño á las negras y le crían al aire libre, desnudo, de 
suerte que desde que empieza á vivir empieza á en- 
durecerse. A veces le hacen con un jaique viejo una 
especie de hamaca, que atan á un árbol, y allí dejan al 
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recién nacido como colgado. Hamaca se dice eutlauel, 
ó sea balancín. A los cinco años se le hace la circunci- 
sión, acto solemne seguido de un banquete en el que 
el plato principal es el carnero. Desde que el niño llega 
á la pubertad empieza á llevar el velo, que ya hemos 
dicho se llama /tham en árabe, pero cuyo nombre 
tamachek es 12yelmust. A la niña la visten con sus más 
bellos atavíos y la ponen un velo negro, especie de 
mantilla que cae de ambos lados del rostro, pero sin 
cubrirle, y que se llama ¿kerhí. Nunca, mientras vivan, 
dejarán de llevar ambas prendas. Las muchachas son 
tan libres como los hombres. Desde niñas aprenden á 
tocar el amzad, especie de guitarra de una sola cuerda 
que se toca no con los dedos, sino con un arco. Una 
joven que toca y canta bien (acompañándose con el 
amzad) tiene en sociedad un puesto principal. Mucha- 
chos y muchachas se ven y hablan libremente en las 
reuniones musicales, llamadas amzad, del nombre del 
instrumento que las anima, ó, mejor aún, ahal (plural 
thal-len), lo que significa «reunión con música». Abun- 
dan los ahal cuando el año ha sido bueno. Acuden de 
muy lejos los mozos para cortejar á sus novias. Ellas 
traen sus 1mzadem (plural de amzad). Solteras, casa- 
das y viudas asisten al ahal, donde reina la mayor 
libertad. Hacer la corte se llama asrí. No hay celos ni 
rivalidades, sentimientos que serían ridículos en una 
sociedad donde la mujer no tiene traba alguna para la 
elección, y que empezaría por mandar noramala al 
varón que se creyese con algún derecho sobre ella. 
Va siempre descubierta al ahal y á todas partes. El, 
siempre cubierto. La mujer targui ha conseguido im- 
pedir la institución de la poligamia á pesar de la con- 
versión de los tuareg al islamismo. Sigue gozando de 
perfecta libertad soltera, casada y viuda. Visita á 
quien quiere, parientes y amigas, y aun á los amigos. 
Puede recibir visitas de hombres aun ausente el ma- 
rido. Conserva, cuando casada, la propiedad de sus 
bienes, y su ganado sigue llevando su marca particu- 
lar. Puede divorciarse sólo con rechazar al marido, 
retnándose á su casa paterna. La mujer es siempre 
más instruída que el hombre. Sabe siempre leer y es- 
cribir, y es ella la que enseña á sus hijos. Interviene 
eficazmente en los negocios públicos y aun en las gue- 
rras. Su influencia social, por tanto, es preponderante. 
En el casamiento (aduben) concurren circunstancias 
curicsas. La petición se hace por mediación de mora- 
bitos, tolbas ú otros personajes considerables. Toda la 
familia de la novia debe tener noticia del pedido. La 
fiesta del casamiento será tanto más fastuosa cuanto 
más alta la categoría de los contrayentes. Los convi- 
dadcs llegan montacos en sus mejores mehara (plural 
de mehart) y lo más lujosamente que pueden. Las mu- 
jeres traen sus amzad y sus lobol. Siendo pobres mon- 
tan en burro. Ricas, en meharz, como los hombres, pero 
con sillas muy bonitas. La fiesta comienza á la una 
de la tarde. Los hombres emprenden desenfrenadas 
galopadas con sus mehara. Las mujeres les excitan 
al son de sus guitarras y tambores y con voces y cán- 
ticos. La novia debe hallarse oculta en casa de su tía 
materna ó de cualquier otro pariente también de la 
línea femenina y tener vendados los ojos para no ver 
la fantasía, porque si pusiese la vista en uno de los 
jinetes éste caería al suelo inmediatamente. El marido 
no toma parte en la carrera. Debe permanecer á un 
lado con otros amigos, montado en un camello blanco 
(1bedeye), impasible y con el rostro del todo cubierto. 
A la puesta del sol, el novio y la novia nombran un re- 
presentante cada uno, los cuales, con los tolbas y los 
amigos íntimos, se reúnen y declaran hecho el ma- 
trimonio una vez fijada la dote (/agalt). Después 
reúnense las mujeres, y sigue la fiesta, esto es, el cán- 
tico y la música. Finalmente, hombres y mujeres pre- 
paran la tienda y el lecho conyugal. Los hombres in- 
troducen en ella al novio, no sin haberle hecho dar 
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tres vueltas en torno, lo que es de buen agiero. Si- 
guen otras ceremonias, acabadas las cuales la novia 
queda instalada en la tienda con el novio y todos se 
retiran. En el divorcio, la iniciativa suele ser de la 
mujer, porque cuando parte del marido tiene éste que 
devolver la dote, y siendo ella la que se separa, nada 
paga él. En caso de adulterio puede el marido matar 
á la adúltera, pero es completamente excepcional este 
desenlace trágico. Lo corriente es el divorcio, aun en 
caso de flagrante delito. A los fallecidos los entierran 
donde mueren, salvo si el fallecimiento ocurre en po- 
blado (arem), porque toda aldea tiene cementerio. 
Se lava el cadáver, se le amortaja y se le rezan las ora- 
ciones de ritual. Se le entierra vuelto hacia Oriente. 
Colócanse sobre el túmulo dos piedras, una señalando 
la cabeza y otra los pies si el muerto es hombre y dos 
á los pies si es mujer. En torno de la sepultura se po- 
nen piedras, dejando una entrada, y del lado opuesto 
á ésta un sitio para orar. Después del entierro hay 
siempre un banquete. En la transmisión de derechos 
se sigue la regla anteriormente dicha, esto es, la línea 
femenina. En la de bienes, el derecho musulmán, sien- 
do, por eso, la parte del varón doble que la de la hem- 
bra. No todos los habitantes del SAHARA son nómadas. 
En los oasis, la mayor parte de la población es sedenta- 
ria, pero tampoco el total. Es claro que va mucha dife- 
rencia de la vida de unos á la de otros. Los tuareg son 
nómadas y su domicilio es la tienda, la que hacen 
con pieles (1/mauan) de cabras ó de carneros, curtidas 
y cosidas. La parte de la tienda por ellas cubierta se 
denomina ehakit. El mástil central, punto de apoyo 
del todo, lleva el nombre de tamankait. Los bordes se 
sostienen apoyados en estacas (Y yeyan), á las que se 
sujetan .esteras, que cierran completamente la vi- 
vienda, hechas de ajezu (Panicum turgidum), y que 
se llaman asabar. De día se apartan algunas. De noche 
se cierran completamente. El ajuar y mobiliario son 
sencillísimos: unos corambres con agua colgados de 
estacas en forma de horquillas (abetor; plural ibiyar), 
que llenan con embudos; artesas de piel para dar de 
beber á los camellos, y que sirven también para de- 
pósitos de granos; vasijas especiales (también de cue- 
ro) para la leche y la manteca, platos y fuentes de ma- 
dera, morteros también de madera, cucharas y cucha- 
rones de lo mismo, todo ello de madera de leborak ó de 
tamal. Compréndese que la madera reemplace al barro 
en la vida de gente que anda siempre con la casa á 
cuestas de burros y camellos, y para la que la menor 
caída de la bestia supondría la pérdida de la mayor 
parte de la vajilla. Notemos también que la tienda 
se divide en dos partes: una reservada á la mujer y 
otra al hombre. En la parte del primero se hallan 
las armas, la silla y cuanto sirve para la comida. En 
la de la segunda, la silla propia (muy diferente de la 
que usa el varón), el amzad y los utensilios de cocina. 
Los tuareg son sobrios en extremo. Por la noche, 
cuando el ganado vuelve de pastar, toman un vaso 
de leche fresca ó agria. De día comen algo de sorgo 
(inel-l¿), dátiles (teini) y también leche. Cogen los 
granos de algunas plantas, el ya citado ajezu y el 1ul- 
lul (Arthraterum pungens), gramíneas cuyos granos 
molidos sirven para hacer, con agua ó con leche, una 
especie de masa. Tienen también quesos, pero durí- 
simos, que muelen en el almirez, mezclando el polvo 
con la comida. En el uso de la carne son muy parcos. 
Sólo si pueden cazar algún antílope, ó macho cabrio, 
y tal cual gacela, pero ni aun siempre los comen, pues 
prefieren á veces ponerlos en conserva é ir á venderla 
á los oasis. Este es el régimen de alimentación popu- 
lar. El de los nobles vale algo más, pues cultivan para 
uso propio algún trgo y cebada (2red y timzim), y 
también suelen tomar té, aunque moderadamente, 
porque les resulta muy cara la bebida, sobre todo 
por el azúcar. Pobres y ricos son muy pedigúeños, y 
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hay quien se agrega á una caravana sólo para que le 
den las sobras de lo que se come. Cuando el año es 
malo pasan hambres terribles, y comen granos y hojas 
de plantas verdaderamente incomibles, machacándolas, 
poniéndolas en remojo y haciendo competencia á los 
mismos camellos. Pero sea cual sea su pobreza cumplen 
con todo rigor la ley de la hospitalidad, y el huésped 
es siempre bien recibido. Tienen tal horror al agua, que 
no se lavan nunca. Dicen que es malsana. La razón 
verdadera es que la encuentran fría, y tienen al frio 
verdadero horror. Hacen con arena las abluciones co- 
ránicas. Además, dicen que la tintura azul que el 
chegga (tela de algodón azulada) que llevan sobre la 
piel les deja en ésta es muy buena para la salud y que 
no conviene borrarla lavándose. Las enfermedades 
que más frecuentemente padecen son la fiebre inter- 
mitente, la blenorragia, el reúma, oftalmías y dolo- 
res de cabeza. La medicina de los blancos goza de gran 
estimación entre ellos, y el médico es en el SAHARA, 
como en todos los países primitivos, un personaje de 
la más alta consideración. Ya dijimos que al targuz, 
hombre ó mujer, le gusta ataviarse. El varón, cuanta 
más ropa lleve encima más elegantemente vestido se 
cree. Por mucho calor que haga, se pondrá, para ves- 
tirse de etiqueta, el albornoz que tenga á mano, por 
pesado que sea. El azul es su color favorito. Llevan 
una camisa muy abierta, pantalón ancho y un jaique 
de lana. Este le usan sólo en invierno. El velo (tdyel- 
must) no se le quitan jamás, según dijimos. Suelen 
llevar unos cordones cruzados sobre el pecho, de los 
que suspenden el Corán, cualquier otro libro, papeles 
cabalísticos ó amuletos. De éstos hay infinitas clases, 
porque son muy supersticiosos. Llevan brazaletes, y 
por calzado usan sandalias. Los más pobres se visten 
de pieles. Las mujeres usan camisas con mangas, saya, 
jaique de lana y el velo que antes mencionamos. Lle- 
van brazaletes, pendientes, sortijas y otros adornos 
de más ó menos valor, según sus medios. Tampoco les 
Faltan amuletos. Cúbrense con enormes sombreros. 

La lengua tamachek tiene su alfabeto, sistema de 
escritura llamado 121/2nak, muy imperfecto por la falta 
de vocales y otras deficiencias. Dícese que le apren- 
dieron de los fenicios, y de ahí su nombre: tifinak, 
las (letras) fenicias. Lo que desde luego se advierte en 
ella es un parentesco bastante «cercano con las ins- 
cripciones ibéricas y guanches, hasta hoy indescifra- 
das. Los mismos tuareg se sirven generalmente de los 
caracteres arábigos para estar más seguros de que se 
comprenda lo que escriben. Numeración propia no 
tienen; se sirven de la arábiga. Cuentan con dificultad. 
Para comprender y hacer comprender una cantidad 
tienen la costumbre de hacer agujeros en la arena, y 
así suelen contar. Del mismo modo explican la direc- 
ción de un camino ó la distancia: luego trazan un plano 
del terreno á que se refiere la explicación. Son, en ge- 
neral, fieles reproductores de la verdad topográfica, 
porque saben orientarse maravillosamente. 

Entre un noble y un amrid hay siempre una diferen- 
cia harto perceptible en el ademán, en la manera de 
presentarse, aunque el amrid sea rico y esté lujosamen- 
te ataviado. Probablemente nobles é ¿mrad (plural de 
amrid) difieren por la condición, no por la raza. Los 
imrad forman sencillamente la clientela de los hebar., 
Aquéllos son los que dirigen las algaras buscadoras de 
botín, sea contra la caravana que pasa, sea contra otra 
tribu. El tobol funciona y todos los clientes acuden. Si 
es una tribu la saqueada, empieza por enviar á los in- 
vasores una diputación pidiendo la devolución de lo 
robado. Los mensajeros hacen que sus camellos se 
arrodillen ante las tiendas de los nobles enemigos, y 
pasan luego á presentar su solicitud, ó su intimación. 
La mayor parte de las veces, los ladrones restituyen 
parte de lo robado, contentándose con menor ganancia 
para evitar la guerra que se seguiria. Los robados se 
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contentan con una restitución incompleta por el mis- 
mo motivo. Si los salteadores se niegan á restituir, la 
tribu robada, siendo fuerte, les declara la guerra. No 
siéndolo, busca otras tribus que la ayuden. Hasta hace 
poco el targui no usaba armas de fuego. Peleaba con 
espada, lanza y flecha, armas que sabía manejar ad- 
mirablemente. Desde que los franceses de Argel to- 
maron pie en el SAHARA, los tuareg se vieron muy in- 
feriores para la guerra comparados con los chaamba 
y Otras tribus del Norte, sometidas á aquéllos. Lo 
mismo les sucedía frente á los turcos, dueños de Trí- 
poli y de los oasis orientales. Poco á poco fueron ad- 
mitiendo las armas de fuego, las cuales les sirvieron 
no sólo para luchar con las otras tribus, sino también 
con los mismos franceses, sobre todo de 1881 en ade- 
lante. Hemos hablado de arem y de oasis. La diferencia 
consiste en que el oasis no sólo es mayor, sino que tiene 
vida propia é independiente. Un arem es una parte del 
desierto donde hay generalmente alguna agua ó un 
poco de humedad que permite ciertos cultivos: un 
poco de trigo ó de cebada, alguna legumbre, pastos 
(mrokba, diss, fersig, etc.), todo lo cual determina la 
fijación de un grupo humano que construye chozas y 
abandona la vida nómada por la sedentaria. Los más 
de los habitantes son negros (haratin) siervos de al- 
guna familia kebar. Por tanto, un arem es sencillamente 
un poblado, una aldea sahárica. 

Los oasis. Un oasis es una isla en el mar de arena y 
piedras. Un grupo de oasis es un archipiélago. Algu- 
nos de estos oasis contienen á su vez espacios muertos 
en los que surge el arem. Vémoslo en el Adrar propia- 
mente dicho, en el de los Iforás, en el Air ó en el Fez- 
zán. A lo largo de los ríos que bajan del Atlas, los oasis 
forman verdaderos rosarios cuyo hilo es la corriente de 
un río. En tales parajes, la vida se concentra con suma 
intensidad en reducidos espacios. El principal de los 
arem del Ahaggar, y acaso de todo el SAHARA, es el de 
Tazerult, en la vertiente oriental de la kudía, sobre 
el uad Tazerult, á 1,830 m. de altura. En él se cultiva 
trigo, cebada, bechena y diversas legumbres, alguna 
higuera y excelentes uvas negras, ocupando los cultivos 
bastante extensión: algunos kilómetros. Pero la serie 
de aosis del uad Ziz (Tafilete) se extiende por espacio 
de 300 kms., y no ocupa menos extensión la de los de 
Draa. El grupo de oasis de Gurara, Tuat y Tidikelt, 
que forma el mayor archipiélago sahárico, contiene 
unos 32,000 h., de los cuales son bereberes cerca de 
7,000, haratin (bereberes negros) unos 8,700, árabes 
7,800 sedentarios y sólo 2,600 nómadas, y negros (de 
origen sudanés) 5,200. Otro grupo de oasis es el de 
Fezzán, en el Sahara Oriental, que ocupa también 
gran extensión. Tiene poco más ó menos el mismo nú- 
mero de habitantes que el anterior y parecidas condi- 
ciones de vida, con la sola diferencia de algunas mon- 
tañas. Tanto unos como otros oasis han servido de 
punto de partida á las caravanas que cruzaban el de- 
sierto de la región de Berbería, ó sea Mediterránea, 
el Sudán y el Uadai. Las naves que surcaban el mar 
de arena eran los camellos, y las mercancías transpor- 
tadas fusiles, armas blancas, algodones, indianas y 
muselinas,vidriados, albornoces, hilo, agujas, papel, 
jabón, tabaco, corales, esencias, medicamentos y alam- 
bres, viniendo, en cambio, del $., plumas de avestruz, 
pieles curtidas, polvo de oro, cestas y esclavos. Los 
productos europeos los suministraban Inglaterra, Fran- 
cia, Alemania é Italia. En este tráfico se empleaban, 
entre los oasis occidentales y el Sudán, unos 9,000 
camellos al año. Del tráfico oriental no tenemos esta- 
dística, ni aun aproximada. El viaje de In-Salah al 
Niger (Pumbuctu) solía durar mes y medio. Las cara- 
vanas tenían que pagar un tributo, especie de seguro, 
á las tribus dominantes en el desierto, lo que amino- 
raba el riesgo de un ataque, pero no le impedía, pues 
podían tropezar con merodeadores independientes de 
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toda autoridad. Hoy el Samara está dominado por los 
Iranceses, y las seguridades son mucho mayores, sien- 
do muy raros los casos de bandolerismo. En el SAHARA 
se utilizan actualmente seis vías comerciales princi- 
pales, á saber: Mogador, Tumbuctu, In-Salah-Tumbuc 
tu, Trípoli-Kano (por Ghadames, Ghat y Agades), 
Trípoli-Kuka (por Murzuk y Bilma) y Bengazi-Wadai. 
Políticamiente, el SAHARA pertenece á diversas nacio- 
nes; pero la incomparablemente mayor parte es de 
Francia, que posee desde los confines meridionales de 
Marruecos y Argelia, cuyas regiones limítrofes se lla- 
man ya (y con razón) Sahara argelino y Sahara ma- 
rroquí, hasta una línea meridional marcada vagamen- 
te por el Senegal, el Níger, el lago Tchad, el Wadai y 
el Darfur, y desde el Atlántico (con la excepción del 
Sahara español ó Río de Oro) hasta el Meridiano 10% 
(hasta el paralelo del trópico de Cáncer) y luego hasta 
el 24* E, de Greenwich. Al Sudán angloegipcio perte- 
nece el SAHARA desde el trópico de Cáncer al parale- 
lo 15% N. y desde las posesiones francesas hasta el Nilo; 
á Italia, la sección comprendida entre el paralelo 30? 
y el trópico y entre los Meridianos 10 y 23? y, en fin, 
al Egipto, el extremo NE., entre la zona costera y el 
Sudán angloegipcio y entre las posesiones italianas 
y el Nilo. Esta última parte y la oriental de Italia 
llevan el nombre especial de Desierto de Libia; la me- 
ridional francesa forma parte del Africa Occidental 
Francesa, y la occidental francesa forma la colonia es- 
pecial de Mauritania, sin límites bien definidos. 
Influencia francesa. La extensión de la influencia 
francesa en el Samara quedó detenida por la guerra 
con Prusia en 1870. Hallábase en operaciones contra 
los Duai Menia y los Ulad Sidi Cheik el general Wimp- 
fen en Abril y Mayo de dicho año, cuando recibió or- 
den de volver á Francia para tomar parte en las ope- 
raciones militares, llegando á Sedán en vísperas de la 
capitulación. Por espacio de diez años la acción fran- 
cesa sufrió una parálisis en Africa. Pero desde 1879 
volvió á formar parte del programa de gobierno franco- 
argelino la conquista del SAHARA. Todas las explora- 
ciones obedecían á ese propósito. Los tuareg, por su 
parte, no lo ignoraban, y mostrábanse cada día más 
desconfiados y hostiles. Consecuencia de esa hostili- 
dad tué el exterminio de la expedición de Flatters en 
el Ahaggar, junto á los pozos de Tadyerud (Febrero 
de 1881). Los que escaparon en aquel punto fueron 
cayendo por el camino, y apenas tres se salvaron, de 
más de 100 que eran. Siguióse á esta matanza la inva- 
sión de Bu Amema en Orán. Después ocurrieron di- 
versos asesinatos de misioneros y exploradores, entre 
éstos el del teniente Palat (1886). El foco de la resis- 
tencia era el conjunto de tribus tuareg del Ahaggar 
y del Air, y el mantenedor y organizador el Chej Se- 
nusi, escondido en un apartado oasis del Sahara Orien- 
tal. Este era el que daba carácter religioso á la resisten- 
cia, enardeciendo á los fieles musulmanes, tan poco 
fanáticos como saben cuantos á fondo les conocen. Mu- 
chas de las cofradías religiosas, lejos de seguir al Se- 
nusi, ayudaban á los franceses, como por ejemplo los 
Tidyania. A pesar de eso, la resistencia continuó exa- 
cerbada por el empeño francés en conquistar los oasis 
de Figuig, Tuat, Gurara y Tidikelt, llaves del desierto 
que el sultán de Marruecos, á quienes los habitantes 
pedían amparo, decía pertenecerle. Pero Francia nunca 
quiso reconocer esa soberanía, sabiendo muy bien que 
el día en que hubiese establecido la propia en los 0a- 
sis no sólo habría ganado el dominio del SAHARA, sino 
también el del Sudán, como señora de las comunica 
ciones entre aquél y Berbería, y que, además, tendría 
completamente asediado y á su disposición el Impe- 
rio moghrebí. De suerte que la política de Francia en 
el SAHARA forma parte inseparable de todo el proceso 
de la constitución de su enorme Imperio africano. Epi- 
sodio importante de la penetración francesa es la de- 


SAHARA 


rrota y muerte de la columna del coronel Bonnier por 
los tuareg Tinguiriguif en Enero de 1894. Castigados 
por el coronel Jotfre, poco después volvieron á las an- 
dadas hasta el raid en que fueron duramente castiga- 
dos por el coronel Trentinian. Los tuareg del Ahaggar 
continuaron asaltando caravanas hasta las puertas 
mismas de Tumbuctu. En 1898 fué asesinado el explo- 
rador francés Mores por un tuareg ahaggar, junto á 
El Uatia. Poco después fué atacado el fuerte francés 
de Miribel, robando los asaltantes todo el ganado de 
las cercanías. Meses antes, los tuareg habían derrota- 
do á un destacamento francés, matando á 2 oficiales, 
2 suboficiales y 29 soldados, pero en Septiembre si- 
guiente un contraataque francés los castigó. A pesar 
de todo siguió aumentando la influencia francesa. De 
Tumbuctu partió para Ain-Sefra el primer correo fran- 
cés llevando 30 cartas y llegando felizmente, después 
de una travesía de 2,000 kms., recorridos en dos meses 
(1897). En el N., los franceses iban fundando fuertes 
y uniéndolos por el telégrafo. Así se preparó la anexión 
del oasis de Figuig á Argelia (1900). Finalmente, los 
propios tuareg hubieron de someterse. Desde entonces 
van perdiendo el carácter nómada y propenden al co- 
mercio y á la agricultura, en la medida que lo consien- 
te el terreno y al amparo de la paz que Francia les 
asegura. Al proyecto de mar interior, sueño desvane- 
cido del comandante Rudaire, han seguido varios pla- 
nes ferroviarios, ante los que los conocedores de la geo- 
grafía africana se han mostrado siempre escépticos. 
Dos fueron los principales: uno á través del Sahara 
Central, partiendo de Argel 6 de Orán (6 de ambos 
puntos), otro cruzando el Sahara Occidental cercano 
á la costa. El primero es poco factible; el segundo, sen- 
cillamente absurdo. Ambos suponen una travesía del 
desierto de más de 1,200 kms. luchando con la falta 
de estabilidad del suelo (constante invasión de las are- 
nas), la carencia de agua, la dilatación de los rieles por 
el contraste entre las temperaturas diurna y noctur- 
na, la falta de madera y la de población, mercancías y 
vías afluentes en la comarca atravesada. Pero la lí- 
nea occidental ofrece, además, otros inconvenientes 
económicos y prácticos, no compensados por la venta- 
ja de llegar á Dakar, cabecera de la más corta trave- 
sía del Atlántico, ventaja completamente ilusoria, 
porque entre dicho puerto de Dakar y su vecino de 
enfrente, Pernambuco, hay escasa materia de tráfico. 
Además, la circulación de viajeros y mercancías á 
través del desierto será siempre escasa, y el medio de 
transporte empleado allí donde el mar no pueda ser 
la principal vía de comunicación, como ocurre de Aga- 
dir al Senegal, será el automóvil y el aeroplano. En 
Argelia ha tenido vehementes y autorizados impugna- 
dores el proyecto de transahariano. Bernard, secreta- 
rio general de la Sociedad de Geografía de Argel, dijo 
ante las Sociedades de Geografía de Francia, reunidas 
en Congreso: «Han sido elocuentemente expuestas las 
razones que militan en pro del transahariano; permi- 
tidme ahora que exponga las que hay en contra, que 
son más poderosas. ¿Hay en el Sahara tierras ricas que 
cultivar, comercio alguno que merezca fomentarse, ó 
industrias que crear? Sería temerario afirmarlo cuando 
los hechos lo niegan del modo más terminante. El Sa- 
hara es la tierra más desheredada que hay en el mundo. 
Pero queda el comercio del Sudán. Ahora bien, este 
comercio sólo toma la vía del Sahara cuando se le cie- 
rran las costas occidentales de Africa. Por otra parte, 
la principal mercancía del comercio transahariano, la 
única que puede soportar los enormes gastos de la 
travesía, es la mercancía humana. El tráfico sigue siem- 
pre que puede la vía marítima y la fluvial, por ser las 
más baratas. Es un error creer que en llegando á Tum- 
buctu y al Tchad está resuelto el problema: son re- 
ciones limítrofes del desierto, y no vale la pena el 
esfuerzo hecho para llegar á ellas. Hay colonias que 
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conducen á algo y otras que no conducen á nada... 
Pues bien, no tengo inconveniente en decirlo: Arge- 
lia no conduce á nada. No se piense por eso que la 
considero posesión despreciable; sin duda que tiene 
un valor propio, y tal y tan grande que sigue siendo 
la más hermosa joya del Imperio colonial de Francia. 
Pero no es la puerta de nuestro Imperio africano... 
Lo que hace falta es acabar de una vez con la cuestión 
del Tuat, uno de los centros de población sedentaria 
más considerables que el Sahara encierra... Hablar del 
transahariano es comenzar la casa por el tejado.» En 
conclusión pedía Bernard, en las postrimerías del si- 
glo xIx, que se hiciesen ferrocarriles en las comarcas 
saháricas del S. de Argelia antes de pensar en la línea 
transahariana. Tendíase más á lograr fines políticos 
que económicos, y como base de los políticos se perse- 
guían los estratégicos. El dominio del SAHARA había 
de darle la superioridad de los medios de transporte, 
y dominado el SAHARA era segura, en más ó menos 
tiempo, la anexión de Marruecos. 

Exploración del Sahara. No es dudoso que los egip- 
cios conocieron el Sahara Oriental, pues tenemos prue- 
bas de que Berbería y sus hombres les eran, desde 
muy remota fecha, familiares. Los fenicios, pueblo ma- 
rítimo, sólo debieron de conocerle por las referencias de 
los comerciantes que acudían á los puertos del Medite- 
rráneo. Mejor informados debieron de estar los cartagi- 
neses, pues poseyeron la costa berberisca, á la que to- 
das las caravanas saháricas venían á traer los produc- 
tos de la tierra interior. Pero los romanos destruyeron 
todos los documentos cartagineses, escapando sólo 
alguno raro, cual el Periplo de Hannón. Los griegos 
supieron de geografía africana lo que los egipcios les 
enseñaron, más lo que ellos mismos pudieron saber 
desde su colonia cirenaica. El transmisor principal de 
esos conocimientos fué Herodoto, quien hizo un viaje 
(rápido, pero bien aprovechado) á las márgenes del 
Nilo, hacia el año 448. Tuvo noticias de la serie de oa- 
sis que va desde el Nilo (partiendo de las cercanías de 
Tebas) hasta el S. de lo que hoy es Túnez. De allí al 
Océano, poco ó nada sabe. Cierto que su ciencia está 
orientada hacia Asia principalmente, luego hacia Eu- 
ropa. Africa interesaba menos, fuera de Egipto y la 
Cirenaica. Lo de más era la bárbara y remota Libia. 
Los romanos, dueños de toda Berbería, quisieron co- 
nocer lo que había detrás de ella. Cornelio Balbo hizo 
en tiempo de Augusto (año 19) una importante expe- 
dición al Tezzán, el famoso país de los garamantas. 
El año 42, Suetonio Paulino cruzó el Atlas, del Mulu- 
ya al Guir, y describió la negrura de aquella tierra, toda 
formada de rocas (pizarras) de color obscuro, según 
lo ha comprobado la ciencia moderna. Otro general 
romano, Julio Materno, penetró también en el SAHARA 
más al Oriente que el anterior. Podemos, pues, decir 
que los romanos comenzaron la exploración del SAHA- 
RA. Pero luego vino la Edad Media, bárbara y poco 
aficionada, por tanto, al estudio del mundo, añadién- 
dose á esta falta de curiosidad la escisión de la huma- 
nidad mediterránea en dos grupos de hombres irreduc- 
tiblemente hostiles: los cristianos y los musulmanes. 
El SAHARA quedó perteneciendo á éstos. Por los geó- 
grafos musulmanes tenemos noticias de Africa y del 
SAHARA. Recordemos que-el gran viajero hispano- 
marroquí, Ben Batuta, tangerino educado en Grana- 
da, cruzó el desierto para ir á Tumbuctu con una co- 
misión que le diera el sultán de Fez (1352). Pero el pe- 
ríodo de la Edad Media que va desde el comienzo de 
ésta hasta el siglo xIV es de retroceso de los conocimien- 
tos geográficos. Los pueblos cristianos quedaron inco- 
municados con el SAHARA, no rompiéndose la incomu- 
nicación hasta que los primeros descubridores portu- 
gueses recorrieron el litoral del desierto en demanda 
del Cabo de Buena Esperanza. La exploración cientí- 
fica del interior de aquél no comienza hasta los últimos 
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años del siglo XVIII, y en poco estuvo que no fuese 
Humboldt el iniciador, pero habiendo llegado tarde 
para acompañar á Napoleón á Egipto, y no pudiendo 
incorporársele mediante un viaje por Berbería, cam- 
bió de rumbo y partió para América. Estaba destinada 
al alemán Hornemamn la suerte de inaugurar la explo- 
ración del SAHARA con su viaje al Fezzán. Un inglés, 
el capitán Lyon, le siguió veinte años después, sin po- 
der tampoco llegar al Sudán por aquella vía. Pero 
como el cónsulinglés de Trípoli afirmara que el viaje 
era perfectamente factible, salió de Inglaterra una nue- 
va expedición exploradora, formada por el comandante 
Denham, el teniente Clapperton y el doctor Ouldney. 
Llegaron á Murzuk, capital del Fezzán, y de allí pa- 
saron á Kuka, que lo es del Burnú y que está cerca 
del lago Tchad. Este fué por primera vez reconocido 
en toda su extensión. Clapperton, encargado de una 
segunda expedición que debía completar los trabajos 
de la primera, murió en Sokoto (1826). Por la misma 
época. el francés Caillé rehacía el viaje de Ben Batuta 
á la inversa, pasando de Tumbuctu á Marruecos. En 
1850, el inglés Richardson, secundado por dos sabios 
alemanes, Barth y Overweg, volvió á penetrar en el 
SAHARA por Trípoli, y llegando al Fezzán tuvieron no- 
ticia del oasis de Air, especie de Suiza (dice Vivien de 
Saint-Martin) en el corazón del SAHARA. Richardson 
murió antes de llegar á Burnu. Barth y Overweg 
continuaron la exploración del Sudán. Overweg su- 
cumbió algún tiempo después; pero Barth, sin des- 
animarse, continuó recorriendo aquellas desconocidas 
tierras hasta llegar á Tumbuctu, reuniendo así los 
itinerarios de Hornemann, Denham y los propios á 
los de Caillé. Este había sido el primer visitante mo- 
derno de Tumbuctu (ya dijimos que la prioridad de 
la visita corresponde á Ben Batuta) y Barth el segun- 
do. A Barth siguió en la exploración del SAHARA y del 
Sudán otro alemán, Vogel; pero éste desapareció en 
el Uaday (Ouadai, Wadai) ó camino del Uaday, pro- 
bablemente asesinado. Mas ya para entonces una gran 
potencia europea había puesto el pie en el N. de Africa 
y comenzado la exploración sistemática del SAHARA. 
Francia, conquistada la ciudad de Argel, habíase ex- 
tendido por Argelia y emprendido el estudio sistemá- 
tico de esta parte de Berbería, al que siguió el del de- 
sierto. En 1850 penetró Renaud hasta el Tuat. En 1858, 
el intérprete de árabe Ismael Buderba recorrió más 
de 300 leguas del SAHARA, de Laguat á Ghat, recogien- 
do gran copia de datos geográficos y etnográficos. Al 
año siguiente entró en escena Enrique Duveyrier, 
quien en sucesivos viajes exploró el Sahara marroquí 
y argelino, el tunecino y, por fin, el Sahara Central. 
Duveyrier estudió á los berberiscos en general, pero 
sobre todo á los tuareg, completando y ampliando la 
labor científica de Barth. La organización social, cos- 
tumbres y lengua de estas gentes comenzaron, al fin, 
á ser conocidas, así como su alfabeto y tradiciones. La 
desgraciada guerra con Prusia contuvo, como se ha 
dicho, la expansión francesa en Africa, mas no del todo. 
A partir de 1878 reanudó su marcha, y la serie de las 
exploraciones y de expediciones militares recomienza 
con creciente intensidad. Ejecutábase, por cierto, un 
plan nacional. El almirante Jaureguiberry preconizaba 
la constitución de unas Indias africanas que vendrían 
á substituir á las Indias asiáticas, para siempre per- 
didas. Los acuerdos de 1889 y 1890 con Inglaterra de- 
jaron á Francia un vastísimo campo de acción que va 
del Mediterráneo al Congo, y en el que vino á quedar 
comprendido todo el SAHARA menos aquella parte del 
litoral, que España pretendía y que, en parte, le fué 
adjudicada posteriormente. Renoust des Orgeries legó 
por entonces 300,000 francos destinados á costear los 
gastos de exploración del SAHARA, y la primera conse- 
cuencia de este importante donativo fué la organiza- 
ción de la llamada misión Foureay-Lamy, la cual se 
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internó en el desierto, en Septiembre de 1898, siguien- 
do desde Uargla, por el Igharghar, hacia el Azdyer 
Descubrió sierras desconocidas y visitó los parajes en 
que fué exterminada la expedición Flatters. La expe- 
dición Foureau-Lamy no fué atacada. Es verdad que 
era muy fuerte: constaba de 1,100 camellos y 310 hom- 
bres con fusiles y cañones. No sin grandes fatigas y pe- 
ligros llegaron al Air. Puede decirse que desde entonces 
tenemos una idea precisa de la constitución geológica 
y geográfica del Sahara Central. Pocos meses antes de 
que la misión Foureau-Lamy cruzase aquellas desco- 
nocidas tierras habían penetrado los oficiales franceses 
Laperrine y Germain en In-Salah, recorriendo cerca 
de 700 kms. Otra expedición importante fué la del ca- 
pitán Theveniaut al Telemsi y al Adrar de los Aulimi- 
den, en la cual descubrió ruinas de una antigua y po- 
pulosa ciudad que los geógrafos árabes mencionan y 
que existió en una época en que la tierra era más fér- 
til. Son también importantes los resultados de otras ex- 
ploraciones de Laperrine, y las de Villatte, en el Ahnet 
y el Ahaggar. Theveniaut y Laperrine enlazaron sus 
itinerarios en Timiain, al S. de Timisao. El Tuat fué 
cuidadosamente estudiado por Gautier, profesor de 
la Escuela de Letras de Argel, el cual, juntamente con 
Chudeau, profesor del Liceo de Constantina, cruzó el 
desierto hasta el Adrar de los Ifoghás, de donde Gau- 
tier pasó á la región del Níger y luego al Senegal, 
embarcando para Francia. Chudeau, de quien se había 
separado en el Sahara Central, habíase dirigido al 


Ahaggar, explorando esta región y trepando á su sierra 
dorsal, cuyos pasos más altos se hallan á 2,400 m., do- 
minados por picos que alcanzan 3,000, siendo los pun- 
tos más altos del SAHARA. Estas expediciones han com- 
probado la realidad de la hipótesis que atribuía al 
desierto en pasados siglos mayor humedad que hoy, 
y, por tanto, ríos perennes, campos fecundos y consi- 
derable población agrícola, Se exploró la depresión 
de Taudeni, á la que acudían diversos ríos, recorriendo 
el capitán Cauvin el inmenso espacio que va de dicho 
paraje á Tumbuctu. El capitán Mangin visitó la región 
entre Taudeni y Marruecos, y el teniente Cortier ex- 
ploró el Adrar de los Ifoghás, comprobando que el suelo, 
como sucede en el Ahaggar y en otras muchas partes 
del Samara, le forman rocas cristalinas principalmen- 
te, viéndose por todas partes vestigios de la acción 
plutónica. Contrasta la aridez de las desnudas cumbres 
y laderas con la frondosidad de las gargantas, donde 
queda siempre alguna humedad, á favor de la cual cre- 
cen gomeros y tamarindos y se conservan frescos abun- 
dantes pastos. Es la antesala del Sudán. El régimen 
de lluvias de éste se anuncia ya mediante tres ó cuatro 
copiosas chubascadas al año. En realidad, el Adrar 
de los Iforás es como una avanzada de la región sudane- 
sa en la región desértica, lo que disminuye la anchu- 
ra de ésta: El coronel Laperrine, comandante militar 
durante algunos años delos oasis saharianos, consiguió, 
no sólo la pacificación del desierto, donde impuso el 
respeto á las armas francesas, obligando á los tuareg 
á dejar que las caravanas comerciales circularan pa- 
cíficamente, sino la exploración de muchas zonas aun 
desconocidas; pero murió, desgraciadamente, al inten- 
tar la travesía en aeroplano, cerca ya del límite me- 
ridional de la zona desértica. El vizconde de Foucauld, 
luego padre de Foucauld, comenzó su carrera de explo- 
rador con un magnífico viaje por Marruecos y el Sahara 
marroquí, hacia 1883 á 1885, y repitió sus fructíferos 
viajes hasta que se estableció en aquella tierra, donde 
vivió doce años y pereció al fin asesinado por los indí- 
genas en 1916. En Ahaggar ó Haggar estuvo á visitar- 
le el teniente Calassanti Motilinsky. De la relación que 
hace el teniente de su permanencia en aquella región, 
aún inédita, se han hecho públicas algunas noticias. 


Después de cuarenta días de viaje en el desierto, su- 
| perando enormes dificultades, el teniente logró llegar 
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Parte de la caravana que en 1922 exploró el Sahara en autoorugas Citroén 


hasta Haggar, en donde encontró á Foucauld, que 
hacía tres años permanecía allí y se había construido 
una cabaña y una capilla, que había adornado con ca- 
torce estaciones, talladas, del Vía Crucis. Alimentába- 
se de una masa hecha con harina, dátiles prensados y 
leche de cabra. La región, con sus oasis montañosos, 
es recorrida en la época de la recolección por tuareg, 
los feroces jinetes del desierto. El teniente Calassanti 
Motilinsky trabajó asiduamente, recogiendo un rico 
material de observación y escalando el macizo del Ata- 
kor; pero después de un año de permanencia en aquella 
región, sintióse exhausto de fuerzas; minado por las 
fiebres tropicales, dispúsose á emprender el viaje de 
regreso, y en 1907 murió en el hospital de Constantina. 
En 1922 se realizó la primera travesía del SAHARA en 
“ automóvil, organizada por la casa constructora Ci- 
troén. Formaron parte de la expedición, Haardt, di- 
rector de los establecimientos Citroén; Dubreuil, an- 
tiguo aviador militar; el teniente Estienne, representan- 
te del ministerio de Aviación; el doctor Castelnau, como 
fotógrafo y observador científico, y cuatro mecánicos. 
El viaje se realizó en cinco automóviles de 10 caballos, 
expresamente construidos, del sistema caterpillar (oru- 
ga). La expedición salió de Tugurt, término del ferro- 
carril sudargelino, el 17 de Diciembre de 1922, con 
el propósito de recorrer en veinte días 
la distancia de 3,200 kms. que media 
aproximadamente entre Tugurt y 
Tumbuctu. En la primera etapa se 
atrayesó el oasis de Ouargla, hasta el 
puesto militar de Inifel, y el día 22 
llegó la expedición á In Salah, donde 
hay otro puesto militar, que distade 
Tugurt cerca de 1,000 kms. No presen- 
taba este trayecto considerables difi- 
cultades, y había sido recorrido ya 
por varios automóviles para estable- 
cer depósitos de abastecimiento para 
los expedicionarios; sin embargo, de- 
ben atravesarse una meseta sumamen- 
te pedregosa y cortada por profun- 
dos barrancos, las siniestras gargan- 
tas de Ain Quettara y las inmensas 
dunas de Tidikelt, la región de los es- 
pejismos. Después de detenerse dos 
días en In Salah, continuaron los ex- 
edicionarios su viaje, y el 28 de Di- 
ciembre llegaron al pie de las primeras colinas de la 
región de Haggar, punto donde empezaba una de las 
más difíciles etapas del viaje, aunque no tan costosa 
como la siguiente, en que se atravesaba el distrito de 
Tanesruít, ó país de la sed, comarca completamente 
árida, de unos 500 kms. de longitud. No se han dado 
á conocer todavía los permenores de estas jornadas, 
que debieron de ser penosas. Los expedicionarios comu- 
- nicaron desde Tin-Savaten, el 31 de Diciembre, haber 


llegado felizmente á este punto, que se halla ya fuera: 
de los límites de Tanesruft. El día 2 de Enero alcan- 
zaron los expedicionarios el puesto militar de Kidal, 
y el 4 llegaron á Bourem, á orillas del río Níger, que 
fueron bordeando hasta llegar el día 7, á las diez de 
la mañana, á Tumbuctu, término del viaje. Estas dos 
últimas etapas, Kidal-Bourem y Bourem-Tumbuc- 
tu, se realizaron sin dificultad alguna. Desde Kidal 
á Bourem, en un trayecto de 350 kms., se atraviesan 
fértiles praderas donde pastan numerosos rebaños de 
ganado lanar y vacuno, y en las cuales los automóviles 
ahuyentaron á numerosos antílopes y gacelas, que es- 
capaban con la velocidad característica de estos rumian- 
tes al aproximarse los carruajes. También en el tra- 
yecto, á orillas del Níger, desde Bourem á Tumbuctu, 
en una extensión de cerca de 400 kms., gozaron los ex- 
pedicionarios de análogo espectáculo. El viaje duró 
veintiún días, habiendo llegado los carruajes en per- 
fecto estado. El resultado de la expedición tuvo ver- 
dadera importancia, porque demostró la posibilidad, 
y hasta la relativa facilidad, de atravesar el SAHARA 
en automóvil, viaje que ofreció más dificultades cuando 
se realizó en aeroplano, ya que costó la vida al general 
Laperrine, y el comandante Vuillemin empleó más de 
dos meses en su penosísima ruta aérea de Argel á 


Los autoorugas ae la expedición de 1923 de Argel 4 Tumbuctu 
atravesando el Sahara 


Dakar. En Noviembre de 1923, la Compañía General 
Franco-Sahariana organizó otra expedición, siguiendo 
una ruta más occidental que la anterior. Salió de Co- 
lomb-Béchar, término del ferrocarril de Orán, en 
cuatro automóviles-oruga y un aeroplano plegable 
para explorar la ruta, y siguió el itinerario Adrar- 
Wallen-Tesalit-Bourem (sobre el rio Niger, 4 250 kms. 
al E. del término del viaje) y Tumbuctu: regresó á 
Cclomb-Béchar el 22 de Diciembre. El antes citado 
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Dubreuil volvió 4 atravesar el SAHARA á principios 
de 1924. Salió de Colomb-Béchar el 24 de Enero y 
llegó al fuerte de Bourem el 31. En esta travesía se en- 
contró un camino accesible á toda clase de vehículos. 

Bibliogr. Zittel, Die Sahara, ihre physische und 
geologische Beschaffenheit (Cassel, 1883); Duveyrier, 
Exploration du Sahara (París, 1864) y Sahara algé- 
rien et tunisien (París, 1905); Soleillet, Exploration du 
Sahara (París, 1876); Chavanne, Die Sahara (Viena, 
1878); Largeau, Le Sahara algérien (2.2 ed., París, 
1882); Nachtigal, Sahara und Sudan (Berlín, 1879); 
Lenz, Timbuktu, etc. (2.2 ed., Leipzig, 1892); Bonelli, 
El Sahara: descripción geográfica, comercial y agrícola 
(Madrid, 1889); Rolland, Géologie du Sahara algérien 
(París, 1891); Bissuel, Le Sahara frangaís (París, 1892); 
Schirmer, Le Sahara (París, 1893); Vuillot, L*explora- 
hon du Sahara (París, 1895); Walther, Das Geselz der 
Wiistenbildung in Gegenwartund Vorzei! (Berlín, 1900); 
Bernard-Lacroix, Historique de la pénétration saha- 
rienne (Argel, 1900); Lenfant, La grande route du Tchad 
(París, 1905); Foureau, 4u Sahara: mes deux missions 
de 1892 el 1893 (2.2 ed., París, 1897); D' Alger au Congo 
par le Tchad (París, 1902), y Documents scientifiques de 
la Mission saharienne (París, 1905); Diirkop, Die 
wirtschafis-und handelsgeographischen Provinzen der 
Sahara (Jena, 1902); Nieger, Carte des oasis sahariennes 
1 : 250000 (en 9 hojas, París, 1904); Hiúbner, Die 
franzósische Sahara (Leipzig, 1907); Gautier y Chu- 
deau, Missions au Sahara (París, 1908); Martin, Les 
oasis sahariennes (París, 1908); A. Fock, Le Tracé du 
Transsaharien en fonction de son prolongement mari- 
time (París, 1924). 

SAHARA ARGELINO, Geog. V. ARGELIA y SAHARA. 

SAHARA ESPAÑOL. Geog. Región occidental del Saha- 
ra, perteneciente á España. Corre á lo largo del mar, 
desde el S. de Marruecos hasta el Cabo Blanco. Se le 
da más comúnmente el nombre de Río de Oro. A los 
datos que se consignaron en esta palabra conviene 
añadir los siguientes de carácter histórico. La conquista 
de las Canarias no llevó á los conquistadores al con- 
tinente vecino, fuese porque éste ofrecía pocos atrac- 
tivos, fuese porque Portugal, descubridor de la costa, 
mantenía celosamente sus derechos de soberanía so- 
bre ella, ó por ambas cosas juntas. El caso es que sólo 
por una demorada negociación castellanoportuguesa 
que se resolvió por el tratado de Cintra (1509), Portugal 
reconoció á España el derecho de establecerse en un 
reducido espacio del litoral sahárico, á cambio de lo 
cual el reino castellanoaragonés renunció á toda pre- 
tensión sobre Marruecos más allá del Peñón de los 
Vélez. El uad Nun vino á ser tributario de Castilla, y 
parece que en Tarudant tuvieron los monarcas de este 
reino un representante. Pero este dominio no se con- 
solidó: pasó sin dejar rastro. Los Gobiernos castella- 
nos tenían la atención fija en las guerras europeas y 
en las riquezas americanas, dando poca atención á las 
de Africa. También los de Portugal la tenían absor- 
bida por el Brasil, pero no por eso abandonó éste del 
todo sus posesiones africanas. De Marruecos no salió 
hasta 1769, fecha de la evacuación de Mazagán. Es- 
paña, en cambio, interrumpió totalmente, y hasta la 
época contemporánea, sus relaciones con la costa occi- 
dental de Africa. En 1845 se envió á ella, en calidad de 
comisario regio, á José Sáenz de Urraca, pero no es- 
pontáneamente, sino á petición de algún cheij. Propuso 
al Gobierno la creación en aquellos parajes de colonias 
penitenciarias, error que, por fortuna, no se cometió. 
Pasados diez años, Manuel Rafael de Vargas presidió 
una Comisión encargada de informar acerca del fomen- 
to de las relaciones del Archipiélago Canario con la re- 
ferida costa, estudio que parece se tuvo en cuenta al 
hacerse el tratado de Guad-Ras. En 1856, Agustín 
Gómez de la Mata, por sí y con la representación de 
otros señores, pidió permiso para fundar una sociedad 
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de pesca canarioafricana, pero no lo consiguió, y poco 
después dos comerciantes, Puyana y Butler, cayeron 
en poder de los ribereños, quedando cautivos. A pesar 
del informe favorable del cónsul de España en Moga- 
dor, de que el sultán declaraba no ejercer allí jurisdic- 
ción, y de que los indígenas solicitaban la apertura de 
relaciones comerciales, el Gobierno negó todo apoyo. 
Lo propio le ocurrió en 1875 á Antonio Baeza. Entre 
tanto sucedíanse las negociaciones con el sultán de 
Marruecos para que fijara, de acuerdo con nosotros, 
la situación de la antigua fortaleza de Santa Cruz de 
Mar Pequeña, y nos la diera conforme á lo estipulado 
en el tratado de Guad-Ras, aunque estas negociacio- 
nes complicaban la política de Muley-Hasán, atento 
entonces á defenderse de las intromisiones francesas. 
Dos expediciones, la del Blasco de Garay y la de la 
Ligera, fueron enviadas á reconocer aquella costa, todo 
sin resultado. Sin comisiones, negociaciones y permi- 
sos, los ingleses se habían establecido en Cabo Juby. 
El Congreso español de Geografía Colonial y Mercan- 
til, reunido en Madrid en 1883, votó en su primera se- 
sión la ocupación de Santa Cruz y la conveniencia de 
fundar dos ó más factorías en la costa del Sahara. 
Nada habría obtenido del Gobierno, decidido 4 abs- 
tenerse en materia de expansión colonial, cuando supo 
la Sociedad que los ingleses de Tarfaya andaban en 
tratos con una Compañía española para que ésta se 
estableciese en Río de Oro bajo pabellón inglés. Dióse 
cuenta de ello al presidente del Consejo, y en cinco 
días se organizó, ahora ya con el apoyo oficial, una ex- 
pedición que hizo acto de toma de posesión, la cual 
quedó reconocida y aprobada por R. O. del 26 de Di- 
ciembre de 1884. La Compañía Hispanoafricana, que 
parecía obrar en nombre delinterés español, fundó una 
factoría en Río de Oro y otra en la bahía del Oeste. 
El litoral agregado al territorio español extendíase 
por unos 550 kms. de N. á S., incluso toda la bahía del 
Galgo. Pero comprendiendo la Sociedad Española de 
Geografía Comercial que lo hecho no bastaba para 
asegurar á España la tranquila posesión de aquellas 
tierras, organizó dos años después una expedición ex- 
ploradora, encargada de internarse en el Sahara. Man- 
dábanla los señores Cervera y Quiroga, capitán de in- 
genieros aquél y doctor en ciencias éste. Los expedi- 
cionarios desembarcaron en Africa el 17 de Abril de 
1886. Constaba el bagaje de dos tiendas de campaña, 
dos cronómetros, una brújula, un sextante, baróme- 
tros, termómetros y el indispensable material de cam- 
pamento y de cocina. Llevaba también regalos para 
los jefes indígenas: pañuelos, telas de algodón, tabaco, 
azúcar, café, té, arroz, conservas, dulces, espejos, ti- 
jeras, peines, navajitas, pulseras, collares, perlas de 
vidrios de colores, esencias, libros en árabe, fotogra- 
fías, cajas de música, etc. Partieron Quiroga y Cervera 
de Río de Oro, cruzaron la meseta del Tiris y llegaron 
al Adrar Temar (Montaña de los Dátiles), ya visitado 
por los franceses Vincent y Panet. Pero estos explora- 
dores venían del Senegal, de suerte que el itinerario de 
los españoles era casi todo nuevo. Oscar Lenz, que 
años antes viajara de Marruecos á Tumbuctu, había 
seguido un itinerario mucho más oriental. Las noticias 
de Cervera y Quiroga modificaron las ideas que del 
Sahara se tenían en España, y dichos expedicionarios 
afirmaron haber hecho un tratado con el llamado 
sultán del Adrar Temar, por virtud del cual éste re- 
conocía la soberanía de España. En las negociaciones 
que en París se seguían sobre los límites costeros, y 
que se extendieron luego á la determinación de los 
de tierra adentro, con motivo de dicha expedición, 
ese tratado no pudo nunca ser presentado, por lo 
que no se le tuvo en cuenta en la negociación, que 
dando el Adrar Temar para Francia. Por el tratado de 
Junio de 1900, los límites del Samara EsPAaÑoL que- 
daron señalados de este modo: una línea que, partiendo 
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del punto sit. en la costa O. de la península de 
Cabo Blanco, entre la extremidad de este Cabo y la 
bahía del Oeste, se dirige por el centro de dicha pe- 
nínsula y dividiendo á ésta por mitad tan exactamen- 
te cuanto el terreno lo permita, sube hacia el N. hasta 
encontrar el paralelo 21%20 de lat. N., el cual sigue. 
Llegado al meridiano 1520 O. de París, describe una 
curva envolvente del Adrar Temar, reservado á Fran- 
cia, con las salinas de Yjil, manteniéndose la frontera 
lo menos á 20 kms. de ellas. La frontera dirígese luego 
en busca del Trópico de Cáncer y su intersección con el 
Meridiano 14%20 (también de París), desde donde corre 
hacia el N. Quedaron sin fijar los linderos del extre- 
mo N., ó sea con Marruecos, omisión en que se incurrió 
deliberadamente, para dejar abierta y pendiente la 
cuestión de los límites meridionales del Imperio ma- 
rroquí, pero que después se subsanó llevando el lími- 
te hasta el río Draa. 

SAHARA MARROQUÍ. Geog. V. MARRUECOS. 

SAHARA TUNECINO. Geog. V. TÚNEZ. 

SAHMARANPUR. Geog. C. de la India, en las 
Provincias Unidas, sit. á 177 kms. NE. de Delhi en 
un ramal del f. c. Aoudh-Rohilkand. Sede de la Di- 
rección general del canal del Jumna, estación de me- 
diciones trigonométricas. Centro importantísimo del 
comercio de textiles. Hermosa mezquita, Jardín Bo- 
tánico y gran mercado de ganado caballar; 62,261 
habitantes según el censo de 1921, de ellos 35,000 
mahometanos y 25,000 hindúes. La ciudad data del 
siglo xI1 y desde 1804 está en poder de los ingleses. 

SAHMARENSE. adj. Natural del Sahara. U. t. 
c. s. |] Perteneciente Ó relativo al Sahara. || Geol. Di- 
cese del piso geológico representado en ciertos países 
por formaciones de transición entre el pliocénico y el 
cuaternario. U. t. c. s. 

SAHARI. Mús. Canción del género amatorio, po- 
pular en el Cáucaso. Se acompaña con el instrumento 
llamado Saz y es una especie de alborada. V. Saz. 

SAHARI. Etnogr. Tribu de Argelia, en el departa- 
mento de Argel, que ha dado su nombre al bello ma- 
cizo de Sahari. Su origen se supone berberisco, aun- 
que después se hayan mezclado con los árabes. Se 
divide en varias fracciones, entre las que cabe distin- 
guir: los sahari-uled-brahim, que viven á 120 kms. SE. 
de Medea, en la meseta de las Estepas: los sahari-kho- 
beizat, establecidos en las llanuras comprendidas entre 
los dos Zahrez, á 48 kms. N. de Djelfa; los sahari-el- 
attaya, que habitan en Jos montes destacados del 
Djebel Sahari, á 20 kms. al N. de Djelfa; los sahari- 
cheraga, que ocupan el territorio de Tiaret-Alfou, en 
la provincia de Orán, y los sahari-titterí, que habitan 
en el municipio indígena de Titterí. El número total 
de los sahari es de unos 6,000. || Gran tribu, en el de- 
partamento de Constantina, establecida al NO. de 
Biskara y al SE. del lago ó Chott-es-Saida. Su terri- 
torio es de unos 1,508 kms.? y el número de sus indi- 
viduos de 8,800, distribuídos en cuatro aduares: Bi- 
tam, con 3,900 h.; Mdoukal, con 1,300; el-Kantara, 
con 2,500, y el-Outaia, con 1,100 h. 

SAHARI (DJEBEL). Geog. Macizo montañoso de Ar- 
gelia, en el dep. de Argel, llamado también Senalba 
(Diente del León). Está enlazado al Djebel-Amour ó 
Bu-Kail y debe su nombre á la tribu que lo habita. 
Su formación geológica se halla integrada por cretas 
permeables, abundando con la frecuencia de las llu- 
vias los manantiales de aguas. Entre ellos figuran los 
de Charef y Ain-Khadra, que dan origen á los ríos 
Hadjia y Melah. Su punto culminante es el Senalba 
(1,570 m.). En sus bosques abunda la caza mayor. 

SAHARIENSE. Geol. estrat. Piso de la era cua- 
ternaria creado por el geólogo italiano Seguenza, y 
que en la región de Calabria se caracteriza por un de- 
pósito que cerca de Reggio tiene más de 830 m. de 
altura y comprende entre 300 moluscos 9 especies sep- 
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tentrionales; por encima se encuentra otro deposito 
marino en que faltan los tipos del Norte, mientras 
que se observa al mismo tiempo la presencia de for- 
mas pertenecientes á mares mucho más calientes «que 
el Mediterráneo actual. : 

SAHASPUR ó SAHISPUR. Geog. C. de la 
India, en la prov. de Rohilkand, dist. de Bijnor, situa- 
da cerca de la oril. der. del Ramganga; unos 6,000 
habitantes. Est. f. c. Industria de tejidos de algodón. 

SAHASVAN Óó SAHISVAN. Geog. C. de la 
India del Norte, prov. de Rohilkand, dist. de Budaun, 
sit. cerca y á la izq. del río Mahava; unos 12,000 h. 

SAHEB-EL-HASSAN. Geog. Río de Marrue- 
cos que va al Chot-el-Garbi, en la frontera de Ar- 
gelia. 

SAHED-ER-RETMA. Geoz. Río de Marruecos 
que afluye al Chot-el-Garbi. 

SAHEL. (Etim. — Del ár. sahil, y éste de fahil, 
gastado ó roído por el mar.) m. En Argelia, Marrue- 
cos y otros países africanos. orilla del mar ó de un gran 
río, costa, ribera. || Extensión de tierra cultivada y 
con aldeas y poblados, situada á orillas del mar ó en 
las márgenes de un río grande ó caudaloso. || Pen- 
diente de un valle. 

SAHEL. Geog. Territorio del Africa Occidental Fran- 
cesa, entre las colonias de la Guinea Francesa y del 
Sudán Francés, sit. en el triángulo entre el Senegal 
y el Níger. Tiene 108,400 kms.? de extensión, con unos 
250,000 h. 

SAHEL. Geog. Nombre que en el sentido general de 
ribera se aplica en Argelia principalmente á los lla- 
mados Sahel d'Alger y Sahel d'Oran; pero, sin adita- 
mento alguno, designa el país litoral de Argel, divi- 
dido en dos partes desiguales por el valle del Maza- 
frán, desde el Metidja hasta el mar. La mayor de estas 
dos partes recibe el nombre de Sahel d'Alger y la menor 
el de Sahel de Colea. Comprendido entre el Medite- 
rráneo al N. y la llanura de Metidja al S., el SAHEL es 
un precioso país de colinas escalonadas que tienen su 
punto culminante en el Bouzarea (407 m.). Su long. es 
de 65 kms. y su anchura varía, disminuyendo de NE. 
á SO. La fertilidad de sus valles. donde se encuentran 
abundantes manantiales, consiente que la agricultura 
sea muy próspera, cultivándose en gran escala la vid 
y los árboles frutales. La población está formada por 
elementos bereberes, árabes, turcos y renegados de 
todas las naciones cristianas. 

SAHEL. Geog. Aduar de Argelia, en el dep. y dist. de 
Argel, cant. y próximo á Marengo. Tiene 1,400 h. y 
fué creado en 1868. 

SAHEL 6 SokÉL. Geog. Tribu y región de la colonia 
italiana de Eritrea (Africa Oriental). Los sahel habi- 
tan el territorio que va desde la costa del mar Rojo 
al O. hasta el Anseba y son unas 190,000 almas. La 
tribu principal es la de los Habab (10,000 almas). 

SAHEL-OUED. Geog. Río de Argelia, en los dep. de 
Argel y Constantina; nace en el macizo de Dira, á 
1.813 m. s. n. m. Después de un curso de algunos ki- 
lómetros por una pendiente rápida, con el nombre de 
Qued Lakahal (Rio Negro), se dirige hacia el N., pe- 
netrando en la meseta de Arib. En seguida deja á la 
izquierda las campiñas de Ain-Bessem y se dirige al 
NE., dirección que cambia en Bordj-Bouira por la 
del E. Cerca de esta floreciente colonia sólo se halla 
ya á 500 m. s. n. m. Más abajo, con el nombre de Qued- 
ed-Dhour, y después con el de Sahel, pasa al pie de la 
vertiente meridional del macizo de Djurjura, que le 
tributa sus aguas. Al pie de Maillot, y cerca de Beni- 
Mansour, atraviesa soberbios bosques de olivos y vuel- 
ve á emprender otra vez la dirección NE. hasta que 
se le une el Bou-Selam, cambiando nuevamente de di- 
rección. Numerosas colonias animan sus riberas hasta 
su confl. con el Rir, último de sus tributarios. Ya en 
el final de su curso toma el nombre de Oued-Soum- 
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man y Oued-Kebir (Río Grande) y desemboca á 3 
kilómetros de Bugía. Su long. total es de 195 kms. 

SAHEL 'TUNECINO. Geog. Comarca 'de la costa orien- 
tal de Túnez, comprendida entre Hammamet y Sfax. 
Su suelo, pedregoso y ondulado, produce trigo, ave- 
na y cebada. También se cultiva en el mismo el olivo. 
ln los años lluviosos las cosechas son importantes. 

SAHELÍ. Geog. Río de la India, en el Punjab; 
nace en el Waziristan, cerca de la frontera afgana, corre 
en general hacia el E., pasa no lejos de Tank y después 
de un curso de 150 kms. se pierde en la arena á pocos 
kilómetros del Indo, al N. del río Luni y de la ciudad 
de Dera Ismail Khan. 

SAHELIENSE. Geol. estrat. Piso de la era ter- 
ciaria correspondiente al período neogénico medio, 
creado por Pomel en 1858, y que toma nombre de 
Sahel en el litoral de Argelia; es el piso sincrónico de 
la formación continental pontiense creado por Le Play. 
Se dispone entre el vindoboniense en su base y el 
plasenciense que pertenece ya al pliocénico inferior. 
En ciertos puntos de Argelia se observa la serie mio- 
cénica coronada por capas con fauna intermedia entre 
el miocénico y pliocénico; como estas capas se sobre- 
ponen en continuidad al vindoboniense y han sido 
erosionadas por el pliocénico, es natural unirlas al mio- 
cénico y paralelizarlas con el piso pontiense, del que 
representarían la facies marina, que es lo que se ha 
llamado saheliense. 

SAHERIA. f. Bot. Género fundado por Fenzl y 
sinónimo de Courbonia Brongm. ó Physajithemum de 
Klotzsch, en la familia de las caparidáceas. 

SAHET-MA HET. Geog. Gran campo de ruinas 
en la India (Provincias Unidas), sit. á oril. del Rapti, 
restos de la ciudad de Sravasti, célebre en la antigúe- 
dad en el período búdico, y cuya prosperidad coinci- 
dió con el siglo 11. 

SAHI ó SAI. Geog. Río de la India, en las Provin- 
cias Unidas, región del Oudh; nace en el dist. de Har- 
doi, entre Hardoi y Lucknow, corre hacia el SI atra 
vesando el canal del Ganges al Gumti, entra en la 
prov. de Benares, y después de un curso de 450 
kilómetros des. por la der. en el Gumti. 

SAHIB. m. En la literatura árabe tiene esta voz 
el sentido ordinario de compañero; pero hoy se emplea 
casi universalmente en la India para designar á los 
europeos, y es una demostración ceremoniosa de res- 
peto. Aplicada á personajes hindúes de elevada cate- 
goría, es un honor que se añade á sus títulos, por ejem- 
plo, Jan Sahib. La forma femenina se obtiene por 
medio del prefijo señora, elidiendo la d y pronunciando 
memsahib. Es la fórmula con la cual se dirige la pala- 
bra á todas las mujeres europeas. 

SAHIB (ARZU Ó JAN). Biog. Poeta del Indostán, n. en 
Gwalior en 1690 y m. en Laknau en 1726. Vivió en 
Delhi desde 1724 hasta el saqueo de aquella ciudad, 
adonde su cuerpo fué trasladado y enterrado después 
de su muerte. Fué maestro de poetas tan famosos 
como Mir-Zaqt; dotado de gran facilidad, versificaba 
correctamente á los doce años, y á los veinticuatro se 
le consideraba como uno de los hombres más eruditos 
de su tiempo. Escribió en -los idiomas indostano y 
persa, especialmente en el segundo, en el que aseguran 
sus contemporáneos que compuso 32,000 versos. Entre 
sus obras es digna de mención la titulada Tazkira 6 
Biografías de los poetas de la India, que escribió en 
persa, y entre las escritas en indostano el Garaih uelu- 
gal (Maravillas del lenguaje), que es un diccionario 
de palabras místicas. 

SAHIBGANJ. Geo?. €. de la India, en la prov. de 
Behar y Orissa, región del Behar, sit. en el f. c. de Cal. 
cuta á Bhagalpur, al E. de la ciudad de este nombre: 
unos 8,000 bh. Dista poco de la oril. der. del Ganges. !! 
En la prov. de Bengala, dist. de Burdwan, hay otra 
población de igual nombre, con 5,000 h, 
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SAHIBI1. Geog. V. SABI. 

SAHIDA. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de 
Maranhao, mun. de Sáo Bento. Sus riberas se hallan 
cubiertas de exuberante vegetación. Es poco pro- 
fundo. 

SAHIH. Lz!. y Rel. Voz que en árabe significa 
sano, exento de todo defecto ó mancha. Aplícase á 
una tradición, cuyo fundamento de veracidad se con- 
sidera inatacable, y á una serie de colecciones que no 
contienen más que tradiciones sahih, especialmente 
las reunidas por al-Bukhari (V. MOHAMED BEN ISMAIL) 
y por Muslim b. al-Hadidjadj. La tradición Sahih 
comprende dos categorías muy distintas, á saber: el 
musnad, basado en autoridades que se remontan al 
Proteta, y el fard, que es particular de una región ó 
de un transmisor de la tradición. El Sahth de al-Bukha- 
ri contiene 7,397 (según otros 7,295) tradiciones; fue- 
ron escogidas por el autor entre los 600,000 hadith 
que corrían en su época y los 200,000 que se asegura 
haber sido transcritos por él. El contenido del Sakih 
de Muslim es prácticamente el mismo que el de al- 
Bukhari, con algunas diferencias de forma. Las dos 
obras se proponen suministrar los hadiht proféticos ne- 
cesarios para servir de base á las leyes y ordenaciones 
del islamismo. La reputación del Sahih de al-Bukhari 
vino á ser tan grande, que el libro se tuvo por un eficaz 
talismán contra los naufragios y otras desgracias, y 
el sepulcro del autor se convirtió en un lugar de pe- 
regrinación muy frecuentado por los creyentes. 

Bibliogr. E. Lévi-Provencal, La récension mo- 
ghribine du Sahih d'al-Bohari, en J. A. (págs. 209 y 
siguientes, 1923); Eduardo E. Salisbury, Contributions 
from original sources to our knowledge of the science 
of Muslim tradition, en J. A. O. S. (págs. 60-142, 
1862). 

SAHINA. f. ZAHINA. 

SAHINAR. m. ZAHINAR. 

SAHINO. m. 4Amér. En Colombia, SAíNo. 

SAHINO Ó SAJINO. Geog. Riach. de Costa Rica; corre 
al N. de la Laguna por el dist. Zarcero y des. en el 
Espino. 

SAHIR. m. Farm. Preparado masticatorio que 
contiene, al parecer, como componente activo el ta- 
nino de la nuez de areca, además de mentol, vani- 
llina, cumarina y regaliz. 

SAHISPUR. Gcog. V. SAHASPUR. 

SAHISVAMN. Geog. V. SAHASVAN. 

SAHIVAL ó SHAHIWAL. Geog. C. de la In- 
dia, en el Punjab, prov. de Rawal Pindi, dist. de Sha- 
pur, sit. en. el camino de Shapur á Multan, cerca del 
río Jhelam; unos 9,000 h. Comercio de cereales y al- 
godón. 

SAHKABCHERI. CGeog. Rancho de Méjico, , 
Est. de Campeche, partido de Zona de Pacíficos, mu- 
nicipio de Xhanhá; unos 200 h. 

SAHLA (RICARDO). Biog. Violinista, compositor 
y director de orquesta austriaco, n. en Graz en 1855. 
Estudió en el Conservatorio de Leipzig y se dió á co- 
nocer como violinista en el Gewandhaus: de 1878 4 
1880 fué concertador de la Opera Imperial de Viena 
y en 1888 fué nombrado director de orquesta de la 
corte de Bickebourg, donde fundó una escuela de 
música y una sociedad coral. Como compositor se Je 
deben algunos conciertos para piano, una Rapsodia 
rumana y lheder. 

SAHLBERGIA. f. Bol. Género fundado por 
Necker y sinónimo de Gardenia de Ellis, en la familia 
de las rubiáceas. 

SAHLE. Geoz. V. SaLr. 

SAHLENDER (Emiti0). Biog. Compositor y di- 
rector de orquesta alemán, n. en Ibenhain en 1864. 
Estudió en el Conservatorio de Leipzig, y en 1884 fué 
nombrado director de orquesta del teatro de la corte 
de Altenburgo, pasando en 1889 á Heidelberg, donde 
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dirigió una escuela particular de música. Ha com- 
puesto las óperas Der Schelm von Bergen (Heidelberg, 
1895); Der Mummelsce (Heidelberg, 1900) y Waften 
meder, así como Das deutsche Lied, para coro y orquesta, 
y otras muchas obras corales, dos Suites para orquesta 
y lieder. 

SAHLER (Lrón). Bzog. Escritor francés, n. en 
1839 y m. en Montbéliard el 18 de Enero de 1920. 
Publicó: L'industrie cotonnitre au pays de Montbéliard 
(Montbéliard, 1903); Notes sur Montbéliard (París, 
1905); Montbéliard a table (París, 1907); Princes et 
princesses de voyage (París, 1909), y La fin d'un régime, 
1789-1793 (París, 1911). 

SAMHLI (REACTIVO DE). Cuím. Reactivo empleado 
en microscopía, consistente en una solución de 0,75 
gramos de azul de metileno y 0,8 de bórax en 80 de 
agua. 

Santi (HerMÁN). Biog. Médico suizo, n. en Berna 
en 1856. Hizo sus estudios en las Universidades de 
Berna, París, Londres, Viena y Leipzig; en 1878 fué 
nombrado médico auxiliar de la Clínica de enfermeda- 
des de la Infancia, de Berna; de 1879 á 1881 fué 
auxiliar del profesor Lichthaim, de la Clínica médica 
de la misma ciudad. Después de practicar la medicina 
y Obtenido en 1889 la cátedra de medicina interna y 
la dirección de la Clínica médica de la Universidad de 
Berna, fué llamado á Estrasburgo como director de la 
Clínica de medicina interna de aquella capital. Además 
de la invención de varios métodos y aparatos clíni- 
cos, se le deben las obras siguientes: Topographische 
Perkusston im Kindesalter (1882); Lehrbuch der klini- 
schen Untersuchungsmethoden (6.2 ed., 1920; obra tra- 
ducida al inglés, español é italiano); Tuberkulinbehand- 
lung und Tuberkulininmuntiát (4.2 ed., 1923; obra tra- 
ducida al inglés, español y francés), etc. 

SAHLIN (CarLos InGveE). Bog. Filósofo sueco, 
n. en Fróskog (Dalsland) en 1827. Se educó en las es- 
cuelas de Karlstad y Upsala, y en la Universidad de 
esta última población se recibió doctor en filosofía 
en 1851. A los dos años fué nombrado repetidor de 
filosofía; en 1862 titular de filosofía teorética de la 
Universidad de Lund, y en 1864 de filosofía práctica 
de la de Upsala, habiéndose retirado de la enseñanza 
en (1894, Perteneció á la Academia de Suecia, á la 
Sociedad Real y á la de Humanistas de Upsala; cola- 
boró en NVordisk Tidskr., Vart Land, en las series de 
estudios publicados como homenaje á la memoria de 
Bostrom y en obsequio á su contemporáneo y discí- 
pulo E. Burman, contribuyendo á la primera con su 
monografía: Método filosófico según Bostrom (1897) y 
á la segunda con una Sinopsis de las principales formas 
de la vida social (1910). Sus primeros trabajos habían 
sido éstos: Condiciones de posibilidad de uma filosofía 
práctica (1855); La principal contrariedad en el mundo 
(1856), y Formas fundamentales de la ética (1869). Más 
tarde dió á luz diferentes estudios históricocríticos: 
Om det Stoiska hógmodel (1875); Ofvuerensstammer Platos 
sedolára med Kristendomen (Upsala, 1875); Kants, 
Schleiermachers och Bostróms eliska grund tankar, Om 
subjektivt och objektivt belraktelsesátt 1 filosofien (1877); 
Fichte (1888); R. Eucken (1909); Schwed. Filosof. (1911), 
y otros doctrinales en que expone modernizada la 
filosofía de su maestro Bostrom, el gran pensador na- 
cional de Suecia: Om del inre o del y!ire (1879), Om 
grundformerna 1 logiken (1883-84); Om positiv och ne- 
gativ lagbestámdhet, Nagra tankar om manniskan och 
samhállet (1887); Om bryiningspunkten 1 var lids filo- 
sofi (1888); Om del imre lifuet (1893), y otros trabajos 
menores acerca de la Relalividad del mundo (1889) 
y El conflicto trágico en la «Antigona» de Sófocles 
(1899) 

SAHO ó SHOHO. Geog. Pobl. é idioma de una 


tribu hamítica que vive en la linde de la meseta del | 


N, de Abisinia, al SO. de Massaua, La zona de los saho 
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tiene 45,000 h., siendo Assaorta la región más po- 
blada. 

SAHORNARSE. TF. Sécorcher, s'excorier. — 
It. Scoriarsi, scorticarsi. — In. To be excoriated. — 
A. Beschinden. — P. Excoriar-se, assar-se. — CU. En- 
cetarse. — E. Ekskoriacii. (Etim. — De so, 3. art., 
y ahornar.) v. r. Escocerse Ó excoriarse una parte del 
cuerpo, comúnmente por rozarse ó ludir con otra. 

SAHORNO. m. Efecto de sahornarse. 

SAHOPRA. f. Bot. SAGOPRA. 

SAHORRE. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Prades, 
cant. de Olette, sit. á 680 m. de altura, al pie del pico 
de Trois-Etoiles y del macizo del Canigó: 620 h. Im- 
portantes minas de hierro explotadas desde la época 
galorromana. Antiguo castillo restaurado. Torres de 
Goa y de Torren, la primera construída en el siglo X111, 
y utilizada hoy como puesto de ohservación. 

SAHOURIA., Geog. Aduar de Argelia, en la pro- 
vincia de Orán, á 30 kms. S. de Mostaganem, sit. en 
la llanura de Habra; 1,200 h. Est. en la 1. f. de Argel 
á Orán. Fué creado en 1865. 

SAHRAGT EL KOBRA. Geoz. Pobl. de Egip- 
to, en la prov. de Dagahliya, sit. en la oril. der. del 
Nilo; unos 8,000 h. Comunica con Mausurah por Í. c. 

SAHRIMNIR. 1/1. En la mitología escandinava, 
jabalí de que se alimentan los guerreros en el Walhalla, . 
y cuya carne se renueva continuamente. 

SAHUA. Geog. C. de Arabia, en el Hadramant, 
sit. al OSO. de Terim, á oril. de un pequeño afl. del 
Uad Mosileh; unos 6,000 h. 

SAHUACASJI. Geoz. Ald. del Perú, en el dep. de 
Puno, prov. y dist. de Asángaro; unos 900 h. 

SAHUACHIQUE ó SAHUAHIG. G-og. Al- 
dea y estancia del Perú, en el dep. de Libertad, pro- 
vincia de Otusco, dist. de Usquil; unos 320 h. 

SAHUANAY. Geoz. Hac. del Perú, en el dep. de 
Apurímac, prov. y dist. de Abancay; unos 70 h. 

SAHUANCAY. Geog. Ald. del Perú, en el de- 
partamento de Cuzco, prov. de Quispicanchi, dist. de 
Marcapata; unos 450 h. 

SAHUANQQUEYA. Geog. Cerro nevado del 
Perú; forma parte de la gran cadena volcánica de Ja- 
rasara, Corupuna, Misti, Ubinas, Tutupata y otros. 

SAHUARAURA (Justo). Biog. Escritor perua- 
no de mediados del siglo xIx. Fué canónigo del Cuzco, 
y escribió las obras Recuerdos de la monarquía peruana 
(París, 1850) y Semblanzas de los 340 diputados á Cortes 
que han figurado en la legislatura de 1849 úd 1850 (Ma- 
drid, 1850). 

SAHUARIPA. Geoz. Río de Méjico, en el Est. de 
Sonora; nace en la parte SE. del distrito de su nom- 
bre y se une al Badepito, que después forma el Yaqui. || 
Pobl. en el Est. de Sonora, dist. y mun. de Sahuaripa; 
unos 3,000 h. 

SAHUAS. Geog. Caleta de la costa del Perú, á 
los 15% 54” de lat. S. y 74” 6' 10” de long. O. del Meri- 
diano de Greenwich. Su fondo es de 8 4 13 brazas 
á 3 cables de tierra; carece de abrigo. 

SAHUATIMPA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Durango, partido y mun. de Tamazula; unos 
250 h. 

SAHUATIRCA. Geog. Ald. del Perú, en el de- 
partamento de Piura, prov. de Huancabamba, dist. de 
Huarmaca; unos 150 h. 

SAHUAYACÁN. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Chihuahua, dist. de Rayón, mun. de Moris, unos 
500 h. 

SAHUAYACO. Geog. Ald. y hac. del Perú, en 
el dep. de Cuzco, prov. de Convención, dist. de Echa- 
rata; unos 250 h. 

SAHUAYO. G*og. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Michoacán, dist. de Jiquilpán; unos 20,000 h., de los 
que unos 7,500 corresponden á su cabecera. Istá sl- 
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tuado á los 20? 16” de lat. N. y 3? 3 de long. O. del 
Meridiano de Méjico, en las riberas del lago de Cha- 
pala. Agricultura y pesca. Dista 8 kms. de Jiquilpán. 
Fué conquistado por Nuño de Guzmán en 1530. 

SAHUC (Josk). Biog. Arqueólogo é historiador 
francés, m. en 1924. Había sido alcalde de Saint-Pons 
y archivero del departamento, habiendo consagrado 
interesantes trabajos á la historia y arqueología loca- 
les. Citaremos entre los principales: Ville de Saint- 
Pons, inventaire sommaire des archives communales 
antérieures dá 1700 (Montpellier, 1895); Saini-Pons de 
Thomteres, ses vieux édifices, ses anciennes institutions 
(Bergerac, 1895 y 1902); Répertoire archéologique du 
canton de Saint-Poms (Montpellier, 1896); Sources hts- 
toriques et bibliographie de U'arrondissement actuel el de 
Pancien diocése de Saint-Pons-de-T homitres (Montpel- 
lier, 1901); Quelques documents inédits de la diocése de 
Saint-Pons-de-Thomibres (Saint-Pons, 1903); Archives 
de Pancien évéché de Saint-Pons (Montpellier, 1907); 
Dart romain a Saint-Pons-de-T homitres (Montpellier, 
1908) Un ami de Port-Royal, Messire Pterre- Jean 
Frangois de Percin de Monigaillard, évéque de Saint- 
Pons (París, 1909); Ville de Saint-Pons. Inventatire des 
archives hospilalicres antérieures d 1790 (Montpellier, 
1910) Dictionnaire topographique et historigue de 
Parrondissement de Saint-Pons, comprenant les noms 
de lieux anciens el modernes (Montpellier, 1910), y Une 
voie gallo-romaine: de Bézsiers A Cahors (Montpellier, 
4191410): 

SAHUCO (EL). Geog. Ald. de la prov. de Alba- 
cete, mun. de Peñas de San Pedro. 

SAHUCOS (Los). Geog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Valleseco. 

SAHUDJY ó SAHU-RAYA. Bíog. Ultimo 
soberano de los máhratas, nieto del fundador de la 
dinastía Siva Dji, n. en el último tercio del siglo XVII 
y m. en 1741. Siendo aún niño sucedió á su padre 
Oreng-Zeib en 1689, que había muerto á manos de los 
mogoles. SAHUDJY continuó la guerra con éstos y re- 
chazó dos sitios en la capital (1690 y 1694), pero pos- 
teriormente perdió la mayor parte del territorio 
nacional, que recuperó y aun aumentó más tarde. 
A su muerte sus generales se repartieron sus Es- 
tados. 

SAHUGUET DE AMARZIT (Juan BAu- 
TISTA JosÉ). Biog. V. ESPAGNAC. 

SAHUÍLLO. Geog. Bodegas de la prov. de Pa- 
lencia, mun. de Villaherreros. 

SAHUMADO, DA. p. p. de SANUMAR. || adj. 
fig. Dícese de cualquier cosa que siendo buena por 
sí, resulta más estimable por la adición de otra que 
la mejora. Pagaré un real sobre olro, y aun SAHU- 
MADOS. 

SAHUMADOR. (Etim. — De salumar.) m. PEr- 
FUMADOR (2.2 acep.). || ENJUGADOR (3.2 acep.). 

SAHUMADURA. (tim. — De sahumar.) f. Sa- 
HUMERIO. 

SAHUMAR. F. Fumiger. — It. Profumare. — 
In. To fumigate. — A. Ráuchern. — P. Defumar. — 
C. Perfumar. — E. Parfumfumi. (Etim. — Del lat. su/- 
fumare; de sub, bajo, y fumus, humo.) tr. Dar humo aro- 
mático á una cosa á fin de purificarla ó para que huela 
ltons 10 e Ost 

SAHUMERIO. F. Fumigation. —1t. Profuma- 
mento. — In. Fumigation, smoke. — A. Weihrauch. 
Ausráuchern. — P. Defumadura. — C. Saumell, — 
E. Parfumfumo. m. Acción y efecto de sahumar 6 
sahumarse. || Humo que produce una materia aromá- 
tica que se echa en el fuego para sahumar. || Esta 
misma materia. 

SAHMUMO. (Etim.—De sahumar.) m. SAHU- 
MERIO. 

SAHÚN. Geog. Mun. de la prov. de Huesca, que 
consta de 299 e. y albergues y 711 h. según el censo 
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de 1910 Se compone de las siguientes entidades de 
población: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Eresue, usarios 355 46 123 
Estes a o 2 94 252 
Sauna — 139 323 
Grupos inferiores y e. di- 

SEO = 20 13 


El censo de 1920 Je asigna 686 h. Corresponde al! 
p. j. de Boltaña, dióc. de Huesca, y está sit. 4 la der. del 
río Esera. Produce cereales, patatas, etc.; cría de ga- 
nado. 

SAHÚN (PUERTO DE). Geog. Altitud de la cordillera 
Pirenaica; 2,150 m. de altura. Se encuentra en la 
prov. de Huesca, no lejos de Benasque. 

SAHU-RE. Bioz. Rey egipcio de la V dinastía, 
cuya tumba fué descubierta á principios del siglo xx 
por el profesor Borchardt. Los monumentos funerarios 
de los más antiguos Faraones consistían no sólo en 
pirámides, sino que, además, comprendían una espe- 
cie de santuario, llamado templo de los muertos. En 
Ja linde del valle del Nilo, donde empieza el desierto, 
se encontró primeramente una monumental construc- 
ción con una gran puerta y desde la cual partía un 
camino cubierto que conducía al templo funerario 
detrás del cual se levantaba una pirámide. La cons- 
trucción del templo funerario de SAHU-RE, de basalto, 
granito veteado de rojo y caliza blanca, consta de un 
vestíbulo con ocho columnas y un local interior que al 
profundizar va disminuyendo en forma de terrazas. 
La entrada al templo era de 235 m. de longitud y es- 
taba adornada con bajorrelieves de color represen- 
tando al monarca en forma de león ó grifo alado que 
hollaba 4 los enemigos de Egipto. El edificio constaba 
de dos partes: una pública, á la que tenía acceso todo 
el pueblo en los días de fiesta, y otra íntima, en la que 
no podían entrar más que los sacerdotes, los indivi- 
duos de la familia real y los altos dignatarios. La parte 
principal del templo funerario de SAHU-RE la formaba 
una gran sala hipóstila, alrededor de la cual corría 
una pérgula de 2%5 m. de ancho, adornada con sun- 
tuosos bajorrelieves policromos. La sala hipóstila es- 
taba pavimentada de losas negras de basalto, desco- 
llando el altar de basalto blanco. El templo íntimo, lo 
mismo que el sancta samclorum, estaba formado por 
un pequeño recinto al modo del que se ve en todos los 
sepulcros egipcios. 

SAHURS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. de Grand- 
Couzonne, sit. 4 22 m. de altura, junto á la rib. der. del 
Sena; 490 h. Iglesia de los siglos xI y XVI, con un re- 
tablo y una bella tribuna de esta última época. Entre 
las ruinas de su antiguo castillo, llamado de Marbeuf, 
existe una preciosa capilla del Renacimiento, consa- 
grada á Nuestra Señora del Voto, muy visitada por 
frecuentes peregrinaciones. En ella, Ana de Austria 
hizo ofrenda de una imagen de plata después del na- 
cimiento de Luis XIV. 

SAHMY. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Tío 
de Janeiro; nace en la sierra do Mar, riega el mun. de 
Mangaratiba y el país de Sahy y des. en el mar. 

SAHYADRI. Geog. Nombre que se aplica á la 
cordillera de los Ghates Occidentales (India), entre el 
rio Tapti y el cabo Comorín. 

SAI. m. Zool. V. CEBO. 

Sal. Geog. C. del Sudán. V. SAY. 

Sar. Geog. V. SAHI. 

SAIANES (MONTES). Geog. La continuación E. 
de los montes Altai (los montes limítrofes entre Si- 
berja y la Mogolia), interrumpida en el S. por el Alto 
Yenissei y separada de éste por un flanco E. de gran 
elevación (Munku Sardyk, 3,490 m.), con desfiladeros 
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de 1,900 m y más, y un flanco O. más bajo (3,300 m.). 
Comprende, además del monte Taunu, un gran valle 
en forma de cuenca, en el que nacen las fuentes del 
Yenissei, y en cuyo extremo E. ze halla el gran lago 
Kossogol. Se extienden desde el Meridiano 89 al 100? 
E. de Greenwich, aproximadamente. Los mogoles la 
llaman Yerguik Targa. 

SAIBAI. Geog. Isla adyacente á la costa meridio- 
nal de la Nueva Guinea (Melanesia, Oceanía), sit. al 
N. del estrecho de Torres y al E. de la desembocadura 
del río Baxter 6 Markasa. 

SAICA. f. Mar. Embarcación de dos palos y sin 
juanetes, usada en el siglo xv por los turcos y los grie- 
gos. Llevaba un pequeño batículo, bauprés y un palo 
mayor; éste, que, con su mastelero de gavia, era su- 
mamente largo, quedaba sostenido por obenques y 
por un estay de yalope que iba al bauprés. 

SAICINOS. m. pl. Entom. (Saicim.) Tribu de 
hemípteros heterópteros de la familia de los redúvidos. 
En ella se incluye el género paleártico Polytoxus Spin. 

SAID. Geog. Nombre árabe del Alto Egipto ó Te- 
baida. V. PorT-SAID. 

SAID (ALHAQUÉN BEN). Biog. Político hispanoará- 
bigo del siglo x1 de nuestra era. Fué tejedor en su ju- 
ventud y después ingresó en el Ejército, en el que en 
“breve alcanzó los primeros puestos. Había tenido oca- 
sión, ejerciendo su primer oficio, de conocer al que más 
tarde había de ser Hixem II, y cuando supo que su 
antiguo cliente ó amigo había subido al trono fué á 
visitarle, quedando el califa tan prendado de la sim- 
patía y agradable trato de SAID, que le nombró su vi- 
sir. Lo primero de que se preocupó el antiguo tejedor 
Jué de que la mesa del monarca apareciese cada día 
Cubierta de los manjares más exquisitos y de los vinos 
más selectos; le rodeó de cantantes y danzarinas, y 
supo, en una palabra, apoderarse de tal modo de su 
ánimo, que en palacio y en la ciudad no había más vo- 
luntad que la suya. Por otra parte, el primer ministro 
halló exhaustas las arcas del Tesoro, y como no podía 
establecer nuevos impuestos apeló 4 los expedientes 
más bajos para proporcionarse lo que necesitaba. El 
pueblo, que había recibido muy bien á SAID, comenzó 
pronto á murmurar de él, especialmente los faquíes, 
á pesar de que á estos últimos acababa de aumentarles 
el sueldo. Il ministro, indignado, les echó pública- 
mente en cara su falsedad; á los faquíes se unieron los 
nobles, que aprovecharon aquella ocasión para hacer 
ostensible el disgusto que les causaba el que un hom- 
bre de tan humilde origen ocupase tan elevado puesto. 
SAID, dolido de esta actitud, proveyó en lo sucesivo 
los empleos con gente plebeya; el ministro entonces 
procuró congraciarse con el pueblo, descargándole de 
algunas contribuciones. Los nobles, no pudiendo con- 
tar ya con la clase humilde, intentaron indisponer á 
SAID con el califa, sin que tampoco lo consiguieran. 
Por fin, Aben-Chauar, presidente del Consejo de Es- 
tado y representante de la aristocracia en el mismo, 
no vaciló en deshacerse del soberano con tal de que 
desapareciera el odiado ministro. Los demás indivi- 
duos del Consejo, á quien Aben-Chauar comunicó su 
proyecto, lo aceptaron, y para llevarlo 4 la práctica 
se pusieron de acuerdo con un pariente del califa lla- 
mado Omeya, dándole á entender de una manera vaga 
que si consentía en ponerse al frente de una insurrec- 
ción podría ganar el trono. El joven príncipe aceptó, 
y como era muy rico, le fué fácil ganarse la voluntad 
de la soldadesca, que también tenía resentimientos 
con SAID porque éste les había retenido la paga en 
castigo de una sublevación. En Diciembre de 1031 va- 
rios soldados se emboscaron en un sitio por el que ha- 
bía de pasar SAID, y arrojándose sobre él lo asesinaron 
y le cortaron la cabeza, que pasearon, clavada en una 
pica, pot la ciudad. Pocas horas después era destronado 
el desgraciado Hixem UI. 
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Sar (Es). Biog. Califa almohade, proclamado en 
1242 con el nombre de El Motaded-Bilah (Sostenido 
por el favor de Dios). Encontró un Imperio vacilante 
y emprendió con ardor la tarea de restaurarlo. Des- 
pués de haber conseguido la sumisión de los Meri- 
nidas se aplicó á destruir el Imperio naciente formado 
por Yarmoracene, gobernador de Tremecén, pero pe- 


"reció en la demanda después de seis años de reina- 


do (1248). 

San BAJÁ (MAHOMET). Bbiog. Virrey de Egipto 
(1822-1863), cuarto de los hijos del virrey Mahomet 
Alí (m. en 1849). Encargóse del Gobierno (14 de Ju- 
lio de 1854) como sucesor de su sobrino Abbas Bajá, 
y empezó sus gestiones de virrey anulando muchos de 
los monopolios que gravaban sobre el pueblo y la abo- 
lición del tráfico de esclavos. En sus conatos por eman- 
ciparse de la Puerta permitió la influencia de Francia 
en el gobierno de Egipto y apoyó cuanto pudo la em- 
presa de la construcción del canal de Suez y la expe- 
dición francesa de exploración del Nilo; finalmente, 
en Mayo de 1862, hizo él mismo un viaje á Francia. 

Sai BAJÁ (MEHEMED). Biog. Hombre de Estado, 
turco, por sobrenombre Kiilschúk (el Pequeño), mn. en 
Erzerum en 1838 y m. en 1914. En 1860 se le envió 
de vicegobernador á Siria y después de haber sofocado 
los disturbios allí existentes fué nombrado bajá. Más 
tarde gobernador del Archipiélago y de Chipre; durante 
la guerra rusoturca (1877) fué gobernador de Tultscha 
y Tirnowa, y en otoño de aquel mismo año se le dió 
el mando supremo de un cuerpo de ejército en Osman- 
pazar, que infligió á los rusos serias derrotas, pero que 
tuvo que retroceder ante el poderío siempre en aumento 
de los contingentes moscovitas. Terminada la guerra, 
fué nombrado secretario del Gabinete del sultán Abdul 
Hamid y al mismo tiempo individuo de la Comisión 
de reformas; luego, ministro de la lista civil y, en Oc- 
tubre de 1879, presidente del Conseio de ministros. 
Aunque ya en Junio de 1880 fué derribado por los 
manejos de la política inglesa, al cabo de tres meses 
fué repuesto en su cargo (hasta Mayo de 1882), siendo 
de nuevo gran visir desde Diciembre de 1882 hasta 
el 25 de Septiembre de 1885. Después fué repetidas 
veces ministro de Negocios extranjeros, y en 1895, 
1901 y 1903, de nuevo gran visir. El 29 de Septiembre 
de 1911 fué nombrado por octava vez gran visir, y en 
Diciembre del mismo año dimitió ante los ataques de 
la oposición; pero el 1.” de Enero del año siguiente 
fuéle dado por novena vez el mismo título, con el en- 
cargo expreso de disolver la Cámara si los partidos 
de la oposición se empeñaban en hacer obstrucción. 
A fines de Junio de 1912, con ocasión de los tumultos 
de Monastir, amenazó con presentar la dimisión, 10 
cual valía tanto como dar la soberanía á los jóvenes tur- 
cos, pero permaneció en su puesto, hasta que el 22 
de Julio fué substituído por Ahmed Muchtar Bajá, 
por nombre Ghazj, reservándose la presidencia del 
Senado, que ocupó hasta su muerte. 

SAID BEN AHMED. Bzog. Escritor español, n. en Má- 
laga y m. en 864. Escribió un libro titulado Descrip» 
ción de diversas gentes, que menciona Hachi Jaifa en 
su Diccionario. 

SAID BEN Barricy. Bog. Médico é€ historiador ára- 
be, n. en el antiguo Cairo en el año 876 y m. el 12 de 
Mayo de 940. Los cristianos le dieron el nombre de Euti- 
quio, traducción latina de Said. Fué patriarca mel- 
quita de Constantinopla en 933 y tuvo discusiones 
muy vivas con los coptos jacobitas, á los que, final- 
mente, convirtió. Había practicado la medicina con 
éxito y escribió varias obras, entre ellas un Ketab-fil- 
Thebb; pero es más conocido por sus trabajos históri- 
cos y de polémica religiosa, especialmente por su 
VNolhm el Gauhar, 6 Collar de perlas preciosas, anales 
desde la Creación hasta el año 937 que han sido tradu- 
cidos al latín por Pococke con el título de Contextio 
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Jemmarum, sive Eutychii patriarchae Alexandrini an- 
nazes (Oxford, 1658). 

SAID DE ARMESTO (VÍCTOR). Biog. Literato español, 
n. en 1874 y m. en Madrid en 1914. Se dedicó princi- 
palmente á estudios críticos 
é históricos sobre las antiguas 
literaturas, siendo nombrado 
poco antes de su muerte pro- 
tesor de lengua y literatura 
galaicoportuguesa de la Uni- 
versidad Central. Entre sus 
obras más importantes figu- 
ran La leyenda de don Juan 
y Tristán v la literatura rúsu- 
ca (1911). En esta última adu- 
ce copiosos argumentos para 
demostrar que el famoso poe- 
ma es de origen céltico, fun- 
dándose en que en los cantos 
populares y romances de Ga- 
licia se encuentran numerosas 
reminiscencias y alusiones á los amores de la desven- 
turada Isolda ó Iseo y del caballero Tristán. 

SAID EL ACHDAT (AMAR BEN). Bog. Príncipe que 
fué gobernador (siglo 1 de la héjira) de Medina y de 
la Meca; al estallar la rebelión de Abdallah, hijo de 
Zobair, que se proclamó califa en ambas ciudades, 
fué tan rápido el movimiento, que sorprendió á SAID 
EL ACHDAT, que se vió obligado á acatarle, hecho que 
aprovecharon sus enemigos para acusarle ante el cali- 
ía Yesid de negligente y traidor; pero al presentarse en 
la corte, después de oir su defensa, el califa le colmó 
de distinciones y le hizo quedar á su lado (62 de la 
héiira). El nuevo califa Moaguiah I, hijo y sucesor de 
Yesid, le confió el mando del ejército que destinó á 
combatir á Abdallah en Egipto, y se comprometió á 
designarle como su sucesor. SAID EL ACHDAT derrotó 
á los rebeldes, pero el califa, faltando á lo ofrecido, 
designó para ocupar el trono á su hijo Abd-el-Meliq, 
proclamado al morir su padre (69). Indignado SAID 
EL ACHDAT por aquella felonía marchó á Damasco, 
donde se había fortificado Abd-el-Meliq, y ambos ban- 
dos libraron encarnizados combates sin ventajas posi- 
tivas para ninguno, por lo que se pactó la paz, reco- 
nociendo SAID EL ACHDAT la autoridad del califa; 
éste, sediento de venganza, le llamó á su palacio pre- 
textando el deseo de conocer su opinión sobre algunos 
asuntos graves, y le asesinó villanamente por su pro- 
pia mano. 

Sal HaLmI BAjÁ. Brog. Hombre de Estado, turco, 
n. en El Cairo en 1859 y m. asesinado en una de las 
calles de Roma en 1921. Primo hermano del jedive 
de Egipto, á raíz del asesinato del gran visir Schefket 
(Junio de 1913) formó un Gabinete con elementos del 
partido de la joven Turquía; fomentó la cordialidad 
de relaciones entre Alemania y Turquía y, en la gue- 
rra de 1914-1918, abogó por la adhesión de la Sublime 
Puerta á las Potencias Centrales. Después del armis- 
ticio fué desterrado de Turquía. 

SAIDA. Geoz. C. de Argelia, en el dep. de Orán, 
dist. de Mascara, cabecera de un cantón y de un mu- 
nicipio mixto, sit. á 868 m. de altura, junto al oued 
Salida, rama del Habra; 3,700 h. (4,900 con el muni- 
cipio). Excelente clima; viñedos. Comercio de ganado 
y de lanas. Considerable manantial llamado Fuente 
des Pigeons. Ruinas de la antigua Saida, fundada por 
Abd-el-Kader y destruída por los franceses en Marzo 
de 1844. 

SAIDA. Geog. Pobl. y puerto de mar del protectorado 
francés de Siria, en el Líbano, sit. 4 40 kms. al S de 
Beyruth, en el emplazamiento de la antigua ciudad fe- 
nicia de Sidón; unos 12,000 h., dos terceras partes de 
ellos musulmanes. Se levanta sobre un promontorio, 
frente al cual se encuentra una isla, y está rodeada 
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de magníficos jardines de limoneros y naranjos, al- 
mendros, palmeras, etc. A lo lejos se elevan las altu- 
ras nevadas del Líbano. Es residencia de un obispo 
maronita y dos griegos ortodoxos y posee misiones de 
Jesuítas y escuelas de Franciscanos, así como escuelas 
y orfanatos dirigidos por religiosas. Cuenta nueve 
mezquitas, una de ellas antigua iglesia de los caballe- 
ros de San Juan, y otra que estuvo consagrada á San 
Miguel; así como una fortaleza llamada Kalat el Muez- 
zé. Por el extremo NE. de la población, un puente de 
ocho arcos la une á la pequeña isla de Kalat el Bahr, 
donde se ven los restos de un castillo del siglo x1HHt. 
De los interesantes y diversos sarcófagos que se han 
descubierto en SAIDA, figura el del rey de Sidón, Esh- 
munazar, cuya inscripción fenicia maldice al que to- 
care la tumba, hoy trasladada al Museo del Louvre, 
en París. 

Historia. Sidón, una de las dos grandes ciudades 
de Fenicia, famosa por:sus púrpuras y por el invento 
de la fabricación del cristal que tradicionalmente se 
le atribuye y á la que Homero en sus poemas celebra 
por su bronce y su industria, parece que fué hasta 
cierto punto dependiente de Tiro, si bien conservando 
su autonomía y sus monarcas. Los moradores de Si- 
dón se distinguieron por sus conocimientos en astro- 
nomía, matemáticas y navegación nocturna y funda- 
ron numerosas colonias, entre ellas Hippona (Bona); 
pero en este punto fueron excedidos por los de Tiro. 
Continuó gozando de importancia aun bajo el cetro 
de los reyes asiáticos; pero en 351 fué destruída á con- 
secuencia de una sublevación contra el persa Artajer- 
jes III. Más tarde abrió sus puertas á los griegos y 
en la época romana tuvo sus propios arcontes, Senado 
y Asamblea popular y llevó los títulos de naudrquide 
(comandancia de buque), Colonia Augusta y Metró:- 
polis. El Cristianismo debió de introducirse pronto, 
pues un obispo de Sidón asistió al Concilio de Nicea 
en el año 325. En 638 se rindió sin resistencia á los mu- 
sulmanes; en 1111 fué tomada por Balduíno 1 y pasó 
varias veces á poder de cristianos y musulmanes, hasta 
que en 1291 quedó definitivamente en manos de éstos. 
A principios del siglo xv11, Fajreddin, emir de los dru- 
sos, la realzó y favoreció su comercio. El comercio de 
sedas la enriqueció, y sirvió de puerto á Damasco. 
Los egipcios la amurallaron durante su dominación. 
En 1840, la fortaleza del puerto fué bombardeada y 
destruída por las escuadras europeas. 

SAIDABAD. Geog. C. de Persia, en el Farsistán, 
cerca de la prov. de ón sit. en el camino de Kir- 
mán á Bender Abbas; unos 9,000 h. Industria. 

SAIDAPET. Geoz. C. de la India, capital del dis- 
trito de Chingleput ó Chengalpat, en la presidencia 
de Madrás, sit. á 8 kms. de Madrás, en el f. c del S. 
de la India. Granja agrícola modelo, Escuela de Agri- 
cultura; laboratorio químico y establecimiento de ve- 
terinaria; unos 14,000 h. 

SAIDES. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tuy, parr. de San Miguel de Pesegueiro. 

SAIDNAYA. Geoz. Ald. del protectorado fran- 
cés de Siria, en el Est. y dist. de Damasco. En una 
roca hay un convento de mujeres, con una imagen mi- 
lagrosa de la Virgen, muy venerada en la época de las 
Cruzadas, con el nombre de Nuestra Señora de Sar- 
denaye. 

SAIDRES. Geog. V. SAN JUAN DE SAIDRES. 

SAIDSCHITZ. Geoz. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, dist. de Brúx; pertenece al mun. de Hoch- 
petsch. Monumento á José II y manantiales medicina- 
les sulfatomagnésicos fríos. 

SATIF. Geog. C. de Arabia, en el Hadramant, sit. en 
el valle del uadi Doan; unos 3,000 h. 

SArr B. Dai Jazan. Biog. Príncipe de los himiar- 
tas que desempeñó un papel de importancia cuando 
la expulsión de los abisinios de la Arabia Meridional! 
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Saida Sidón.—Vista de la ciudad y de las ruinas del castillo de San Luls 


(570 de nuestra era), donde la familia de Sarr ejercía 
soberanía. Según la tradición, fué á pedir auxilio con- 
tra los invasores, primero á la corte de Bizancio y 
después al rey de Persia. Este, no queriendo compro- 
meterse en una empresa que tan pocas seguridades le 
ofrecía, se limitó 4 proporcionar á SAIF cierto número 
de criminales que hizo salir de las cárceles. Con ellos 
y con sus compatriotas, SAIF consiguió vencer y ex- 
pulsar á los albisinios y después fué proclamado rey 
de Persia. Esto último no es cierto, pues SAIF continuó 
gobernando en al Yemen bajo la protección de Persia, 
Le sucedió su hijo Saif Madikarib, al que algunos au- 
tores atribuyen la victoria contra los abisinios. 

Salr B. Umar. Biog. Historiador árabe, autor de 
los libros Kitab al-fuluh alkabir wa'l-ridda y Kttab 
al-djamal wa-masir A isha wa-Al?. Ninguna de estas 
obras ha llegado hasta nosotros, pero al-Tabari las 
utilizó como fuente principal y dice que son abundan- 
tes en datos, pero poco críticas. 

SAIFI MAWLANA. Bog. Gramático persa, 
m. en edad muy avanzada en 1504. Vivió muchos años 
en Herat y es principalmente conocido por su obra 
Ayud-3-Saifi (Prosodia de Saifi), publicada cerca de 
cuatro siglos más tarde por Blochmann (Calcuta, 
1867). Es una de las obras más completas y amplias 
sobre la materia. 

SAIFORAS. Geog. Cas. de la prov. de Tarragona, 
mun. de Bañeras. 

SAIG. Geoz. Pobl. y estación veraniega de Alema- 
nia, en el círculo badense de Friburgo, al S. de la Selva 
Negra y al E. del lago Titi, á 990 m. s. n. m. Templo 
católico y 500 h. 

SAIGA. m. Zool. y Paleont. Género de mamíferos 
rumiantes del grupo de los antílopes (Sarga ó Colus) 
que comprende una sola especie, el saiga Ó antílope 
de las estepas (Saiga tatarica), animal extraño de la 
alzada de un gamo, parecido en sus caracteres á las 
gacelas, pero con el hocico hinchado, semejante á la 
corta trompa de un tapir, con las narices tubulares y 
dirigidas hacia abajo. Los cuernos, que sólo existen 
en el macho, son liriformes, fuertemente anillados y 
de un color amarillo claro, como acaramelado. El pe- 
laje, espeso y compacto, ticne un color leonado pálido 
en verano y gris amarillento en invierno. El saiga es 
el único antílope propiamente dicho de la fauna eu- 
ropea. En los tiempos prehistóricos se le encontraba 
hasta los Pirineos, y hace menos de dos siglos todavía 
llegaba por el O. hasta Polonia. Actualmente, sólo 
habita las estepas del Volga y del Ural, la Tartaria 
y el país de los Kirguises. Es por excelencia un animal 
de estepa que puede pasar largo tiempo sin agua, 
bastándole la hur» lad de una vegetación escasa y 


raquítica. Forma rebaños numerosos, y, como la mas 
yoría de los antílopes, es muy ligero en la carrera, pero 
tiene poca resistencia, y con un caballo un poco duro 
á la fatiga se le alcanza fácilmente. Los kirguises, ex- 
celentes jinetes, le dan caza para utilizar su carn2. 
V. lám. ANTÍLOPES, t. l, fig. 2. 

Este antílope se ha reconocido fósil en la época dilu- 
vial con Saiga tatarica Forat en numerosas localidades 
europeas, encontrándose con restos de la industria hu- 
mana en las grutas de huesos del S. de Francia, Bélgica, 
Alemania, Moravia, Polonia, Hungría y en el diluvial 
estratificado del valle de Tamise 


Saiga (Sarga tatarica) 


SAIGER. Geoz. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Tejas, condado de Deuton; 1,204 h. según el 
censo de 1920. 

SAIGE Y (Jacoño FEDERICO). Biog. Matemático 
francés, n. en Montbéliard en 1797 y m. en París en 
1871. Fué secretario de Cousin, al que ayudó en la 
preparación de la edición de las obras de Descartes. 
Después fué redactor del Bulletin des Sciences Mathé- 
matiques de Férussac, y en 1829 fundó con IF. V. Ras- 
pail los Annales des sciences d'observalion. Aparte de 
gran número de artículos y de algunos tratados ele- 
mentales, se le debe: Physique du globe (1832); Traité 
de métrologie ancienne el moderne (1834); Recherches sur 
les étoiles filantes (1847), y Eléments des sciences phy- 
siques el naturelles (1861). 

SÁIGIDOS. m. pl. Zool. Familia de mamíferos 
rumiantes que el naturalicta Gray formó con el gé- 
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nero Saiga. Aunque aceptada por algunos autores, no 
tiene razón de ser ni se la admite en las clasificaciones 
modernas. 

SAIGNELEGIER. Geog. Pobl. y mun. de Sui- 
za, en el cant. de Berna, dist. de Franches-Montagnes; 
1,500 h. Cría de ganado y especial de caballos; comer- 
cio de maderas. 

SAIGNES. Geog. Cant. del dep. de Cantal (Fran- 
cia), en el dist. de Mauriac. Comprende 12 municipios 
con 9,100 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. 4 500 m. de altura, junto al Suméne, 
afl. del Dordoña; 560 h. Curiosa iglesia románica; rui- 
nas de un castillo en una elevada roca basáltica. 

SAIGNEVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Somme, dist. de Abbeville, cant. de Saint- 
Valéry-sur-Somme; 600 h. 

SAIGNON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Vaucluse, dist. y cant. de Apt, sit. á 492 m. 
de altura, al pie del Luberon; 710 h. Estuvo defendida 
en la Edad Media por una ciudadela cuyas ruinas se 
ven sobre una roca. Iglesia románica del siglo XII. 
A 1 km. existe también la antigua iglesia de San Eu- 
sebio, que fué consagrada en 1096 por Urbano Il. 

SAIGO (KICHINOSUKE TAKAMORI). Biog. Hombre 
de Estado, japonés, n. en Kagoshima en 1826 y m. en 
1877. Hijo de un samurai, concibió ya desde muy jo- 
ven el odio contra el shogun de Yedo y los extranjeros, 
siendo, por el contrario, acérrimo partidario del Mi- 
kado. Una vez libre de las intrigas del shogun, Shimad- 
zu Saburo le puso al frente de la administración de 
Satsuma. En la lucha contra el shogun, mandó los gue- 
rreros de Satsuma en la batalla de Fu- 


shimi (28 de Enero de 1868) y fué con- y: ES 


sejero del general en jefe cuando la | 
toma de Yedo. Por todos estos hechos 
y su adhesión al Gobierno constituf- | 
do, se le llamó vulgarmente «el cora- 
zón y la espada del Mikado». Sin em- | 
bargo, no pudo estar de acuerdo con | 
la política exterior del nuevo Gobier- | 
no. Como general en jefe de las fuer- | 
zas japonesas, impulsó cuanto pudo 
la guerra con Corea, y al fracasar ésta 
en 1873 dimitió de sus cargos, junto 
con Soejima, Gótó, Itagaki y Eto. 
Desde Satsuma fomentó en las escue- 
las privadas la organización de los 
descontentos samurai que afluían de 
todas partes, á fin de preparar una 
gran revolución contra el Gobierno. 
Esta estalló en 1877, poniéndose SAl- 
Go al frente de ella; pero el ejército 
imperial permaneció fiel al Gobierno, 
el:cual llevó la ventaja por tener en 
su mano el dominio del mar y el ser- 
vicio telegráfico. SAIGO fué derrotado 
el 20 de Marzo de 1877, y se retiró á Kagoshima, don- 
de, después de aniquiladas sus últimas tropas, se hizo 
cortar la cabeza por uno de sus amigos, en la colina 
Schiroyama. 
SAIGO (YORIMICHI, MARQUÉS DE). Biog. Hombre de 
Estado, Japonés, n. en Satsuma en 1843 y m. en 1902. 
Fué el menor de los hermanos de Kichinosuke Talka- 
mori y, como éste, tomó parte activa en la destrucción 
del shogunado (1868) y después de la guerra fué nom- 
brado mayor general y comandante de la guarnición 
de Tokio. En 1873, cuando la cuestión de la guerra con 
Corea, los dos hermanos siguieron caminos opuestos 
en política, y el menor siguió siendo viceministro de 
la Guerra en el Gabinete. SAIGO dirigió (1874) la ex- 
pedición á l'ormosa en calidad de general en jefe, sien- 
do luego promovido á teniente general. Cuando la re- 
volución de Satsuma (1877), provocada por su herma- 
no, representó al ministro dimisonario Yamagata. sien- 
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do luego nombrado ministro de Instrucción pública 
y en 1879 ministro de la Guerra. En 1880 renunció á 
la cartera de Guerra á favor de Oyama y en 1882 fué 
nombrado sucesor de Kuroda como jefe del Kaitakus- 
hi (negociado de las Colonias). Elevado á la categoría 
de conde en 1884, fué ministro de Marina desde 1885 
hasta 1890, ministro del Interior desde 1890 hasta Ju- 
nio de 1891, desde 1892 hasta Octubre de 1898 de nuevo 
ministro de Marina, y desde Noviembre de 1898 hasta 
Octubre de 1900, nuevamente ministro del Interior. 
En Agosto de 1895 fué elevado á la categoría de mar- 
qués. Desde Octubre de 1900 formó entre el número 
de antiguos hombres de Estado que, aunque no toma- 
ban directamente parte en la cosa pública, en caso de 
dificultades especiales eran llamados á la corte para dar 
su consejo al monarca. 

SAIGÓN. Geog. Río de la Indochina Francesa, en 
la colonia de Cochinchina, llamado también Cang-le; 
nace en las montañas de los Mois, se encamina primero 
al SO. y luego al SE., recibe las aguas del Rach-Bam- 
Rot y pasa por la c. de Thu-Dau-Mot; se une al Rach- 
Dua y al Rach-Era y des. en el Donnai, aguas abajo 
de la c. de Saigón, para ir con él al mar de la China. 
El SAIGÓN tiene 400 m. de ancho y 10 de profundidad. 

SAIGÓN Ó SAIGÚN. Geog. C. de la Indochina Francesa, 
capital de la colonia de Cochinchina, sit 4 los 10% 47! 
de lat. N. y los 106? 32” de long. E. en la orilla der. del 
Saigón (afl. izq. del Donnai), á 45 kms. de su desem- 
bocadura en el mar de la China. SAIGÓN tiene una tem- 
peratura media de 26% (en los meses más cálidos 29 
y en los más fríos 25) y una caída anual de lluvia de 
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Saigón (Cochinchina). —Estación de T. S. H. 


1,300 mm., por lo cual el clima es poco soportable para 
los europeos. La ciudad posee abastecimiento de aguas 
y canalización, un hermoso ' Palacio del Gobierno, 
parque, cuarteles, Palacio de Justicia. dos Hospitales, 
Catedral, dos mezquitas, una pagoda, templo brah- 
mánico, Instituto de Misiones, Museo, Jardin Botáni- 
co y Jardín Zoológico, Observatorio, Biblioteca, tea- 
tro, un gran arsenal, ciudadela, cárcel central, Semi- 
nario eclesiástico, dos colegios y otros establecimien- 
tos de enseñanza europeos y varias escuelas chinas, 
Orfanato y una sociedad de cultura para el estudio de 
la lengua china. Su población, según el censo de 1921, 
asciende á 83,139 h., de ellos unos 6,000 franceses; pero 
contando los suburbios (separados del casco de la 
ciudad por las corrientes de agua) y el vecino arrabal 
de Cholon (Cholen) esta citra excede de 180,000, eu- 
ropeos, annamitas, chinos, malayos é indios. SAIGÓN es 
sede de una Cámara de Comercio. Con el canal de 29 
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kilómetros de curso, abierto al tráfico en 1900, entre 
los ríos Saigón y Vaico, se desecaron las lagunas que 
había al O. y al S. y se aprovechó un terreno de unas 
25,000 hectáreas. Al S. y en Cholon hay gran número 
de molinos de arroz, talleres de aserrar madera, fá- 
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Mujeres de Saigón 


bricas de jabón y de barniz, etc. La exportación con- 
siste principalmente en arroz, pesca salada, sal, algo- 
dón, desperdicios de seda, pimienta negra, copra, go- 
mas, pieles y astas, grasa de cerdo, etc. La importa- 
ción comprende principalmente tejidos de algodón y 
seda, sacos, metales, herramientas, maquinaria, pro- 
ductos químicos, abanicos, artículos de madera y 
bambú, petróleo y aceite, tabaco, té y víveres de to- 
das clases. SAIGÓN es puerto de mar importante, muy 
frecuentado por buques, sobre todo franceses y tam- 
bién ingleses. Para el tráfico urbano hay una buena 
red de tranvías, uno de los cuales conduce á Cholon, 
y desde 1904 comunica con Mytho, á 77 kms. d> dis- 
tancia, por medio de f. c., como también con Kanhoa. 
SarGÓN, en la época indígena, era capital de la Cochin- 
china; en 1858 fué tomada por los franceses, á los que 
fué cedida formalmente en 1862. 

SAIGÓS. Gco2. Lug. de la prov. de Navarra, mu- 
nicipio de Esteríbar. 

SAIGUE. Geoz. Río del Ecuador, en la prov. de 
Esmeraldas; des. por la izq. en el Esmeraldas 


SAIGUEDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en | 


el dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de Saint- 
Lys; 310 h. 

“SAIKA. Mús. Modo árabe que corresponde al 
hiperlidio de los griegos y al cuarto tono del canto ecle- 
siástico. Tiene por nota fundamental la nota sz. 

SAIKAIDO. Geog. Una de las grandes divisiones 
del Japón, formada por la isla de Kiu-shiu y sus ad- 
yacentes, incluso Iki y Tsushima. Su nombre significa 
«región del litoral Occidental». 

SAIKAWA. Geog. Río del Japón, en la isla de 
Nippon; pasa por Shinano y se une cerca de Nagano 
al Chikuma-gawa para formar el Shinano-gawa, des- 
pués de un curso de 118 kms. pe 

SAIKI Ó SAEKI. Geogz. C. del Japón, en la isla 
de Kiu-shiu, prov. de Bungo, sit. en la costa de una 


bahía del c-..echo de Bungo, al SE. de Funai; unos | 


7,000 h. 
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SAIKON. 1/1!. Nombre de los sacerdotes de las 
divinidades inferiores á las que rinden culto los chinos 
de Batavia. 

SAIKYO. (Capilal del Oeste.) Geog. Nombre oficial 
de Kyoto ó Miaco, después del traslado de la capitali- 
dad á Tokío (capital del Este) en 1869. 

SAILA. Geog. Princip. y c. de la India, en el Gu- 
Tarat, península de Kathiawar, sit. al NO. de Juma- 
garh; 375 kms.2 y unos 17,000 h., de los que 7,000 co- 
rresponden á la ciudad. En ésta hay un notable tem- 
plo de Ramshandra. 

SAILANA. Geog. Princip. de la India, en la Raj- 
putana, región del Malwa, sit. al NO. de Ratlam, en 
la frontera del Mewar; 295 kms.? y unos 30,000 h. Su 
capital lleva igual nombre y cuenta unos 5,000 h. 

SAILER (Juan MIGUEL). Biog. Teólogo católico 
alemán, n. en Aresing (Alta Baviera) en 1751 y m. en 
Ratisbona en 1832. En 1770 ingresó en la Compañía 
de Jesús, en Landsberg: en 1784 fué profesor de teolo- 
gta de la Universidad de Dillingen, de cuyo cargo se 
le separó en 1794 por tachársele de iluminado; pero 
al cabo de poco se le rehabilitó nombrándosele profe- 
sor de la misma Facultad de Ingolstadt (1799) y luego 
de Landshut (1800). En 1818 se le propuso para la 
mitra de Colonia, que no se le dió á causa de unas recla- 
maciones de la Curia pontificia. En 1821 fué nombra- 
do canónigo, en 1822 vicario general, en 1825 prebos- 
te de la Catedral y en 1829 obispo. SAILER fué represen- 
tante de una tendencia que propugnaba la piedad 
interior tolerante dentro del catolicismo alemán. Sus 
Obras completas (tratados de ascética, pastorales, ar- 
tículos de filosofía y pedagogía, entre ellos los trata- 
dos La educación para los maestros; Teoría de la razón; 
Teoría de la felicidad; Moral cristiana) se publicaron en 
Friburgo en 1899. e 

Bibliogr. /.vom Muller, Jean Paul und Michae 
Saler, als Erzieher der deutschen Nation (Munich, 1908). 

SAILHAN (Luis). Bog. Poeta francés, n. en 
Saint-Pardoux-du-Breuil (Lot y Garona) en 1880 
y m. en 1915. Estudió en Agen y se estableció en 
P.rís, donde publicó Pelits poémes, en 1908. Colaboró 
regularmente en la Revue Hebdomadatre y en La Démo- 
cratie. En 1914 publicó Paysages Intérieurs, que cons- 
tituyen su obra maestra y trazan, por decirlo así, la 
tisomomía defititiva del poeta. Pocos meses más tarde 
estallaba la guerra europea y SAILLAN era llamado 
á filas, muriendo heroicamente en Perthes-les-Hurlus, 
de un balazo en la frente. SAILHAN ha cantado bella- 
mente los paisajes de su región natal; aunque viviera 
en París, fué siempre un poeta provincial, un poeta del 
terruño. Las modas literarias hicieron poca huella en 
su espíritu; era un gascón de pura raza, muy culto y 
sencillo de corazón. Su volumen de versos Paysages 
Intérieurs fué premiado por la Academia Francesa 
en 1915. Se le debe, además, Le mal de vivre (París, 
1914). l 

Bibliogr. Bulletin des Ecrivains (ed. Pilom, Ju- 
nio, 1915); Le Correspondant (Henry Brémond, 10 de 
Noviembre de 1915); Anthologie des Ecrivains morls d 
la Guerre (t. L, Bibliotheque du Herisson; ed. Malfére, 
Amiens, 1924). 

SAILHET. Geoz. V. SYLHET. 

SAIL-LES-BAINS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. y á 
7 kms. de Pacaudiére, sit. á 320 m. de altura junto al 
brazo izq. del Urbise; 700 h. Establecimiento balnea- 
rio termal. 

SAIL-SO0US-COUZAN. Geoz. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Saint-Georges-en-Couzan, sit. á 425 m. de al- 
tura, al pie de los montes de Forez; 910 h. lolesia ro- 
mánica y otras ruinas de un monasterio benedictino; 
monumento megalítico llamado Gruta de los imucrlos; 
bellas ruinas del castillo de Cauzan, mansión teudal 
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hasta el siglo xv1r. Extracción de barita; hilados de 
lana; manantiales de aguas ferruginosas y bicarbona- 
tadas que fueron ya conocidos por los romanos. Es- 
tación en la 1, £. de Clermont á Montbrison y Saint- 
Etienne. 

SAILUGUEM. Geog. Cordillera del Asia Central, 
que forma la frontera entre Siberia y Mogolia. Se ex- 
tiende de SSO. 4 NNE,, siendo continuación oriental 
de los montes Saian y, por consiguiente, formando parte 
del sistema del Altai, 

SAILLAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Meyssac; 
400 h.|| Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dist. de Cahors, 
cant. de Limogne: 570 h. 

SAILLAGOUSE. Geog. Cant. del dep. de los 
Pirineos Orientales (Francia), en el dist. de Prades, 
Comprende 23 municipios, con 8,100 h. Su cabecera 
es la población de igual nombre, sit. al pie del Puig- 
mal, junto á la carr. internacional de Puigcerdá 4 
Perpiñán; 560 h. Iglesia románica. Cerámica y alfare- 
ría; fuente Ferruginosa. 

SAILLANS. Geog. Cant. del dep. del Dróme 
(Francia), en el dist. de Die. Consta de 13 municipios 
con 3,700 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. á 240 m. de altura, junto á la rib. der. del 
Dróme, afl, del Ródano; 1,500 h. Iglesia con portal ro- 
mánico. Canteras de mármol gris y de piedra caliza. 
Vinos moscateles. Est. en la1. f. de Livron á Die. Según 
los eruditos, esta población ocupa el emplazamiento 
de la antigua Darentiaca citada por Plinio. || Pobl. y 
mun. en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cantón y á 4 kms. de Fronsac, 4 58 m. de altura, cerca 


de la rib. der. del Isle, afl. del Dordoña; 4,600 h. Iglesia 


de los siglos xI1 al xIv. Excelentes vinos. 

SAILLANT. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de Puy- 
de-Dóme, dist. de Ambert, cant. de 
Viverols; unos 900 h. || Pobl. en el de- 
partamento de Puy-de-Dóme, dist. de 
Clermont, cant. de Rochefort, mun. de 
Mont-Doré-les Bains; 200 h. Entre sus 
curiosidades naturales figura la bella 
cascada formada junto á la loca'idad 
por el Dordoña. 

SAILLANT (LE). Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Co- 
rreze, dist. de Brive, cant. y á 12 kms. de 
Juillac, sit. junto á la oril. der. del Ve- 
zere; 500 h. 

SAILLAT. Geog. Ald. de Francia, 
en el departamento del Alto Vienne, 
dist. de Rochechouart, cant. de Saint- 
Junien, mun. de Chaillac; 250 h. Esta- 
ción en la 1. f. de Limoges 4 Angulema, 
con empalme en la de Bussiére-Galant. 

SAILLÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el departa- 
mento del Loire Inferior, dist. de Saint-Nazaire, cant. y 
municipio de Guérande; 1,050 h. Salinas. En la igle- 
sia de esta población existe un curioso cuadro de 
madera que representa las bodas del duque Juan de 
Montfort con Juana de Navarra, celebradas en SAILLÉ 
en 1386. / 

SAILLENARD. (Geoz. Mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Lohuans, cantón de 
Beaurepaire; 1,100 h. 

SAILL Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de los Ardennes, dist. de Sedán, cant. de 
Carignan; 350 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Norte, 
dist. y cant. (0.) de Cambray; 660 h. || Pobl. y muni- 
cipio en el dep. del Saona y Loire, dist. de Mácon, 
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SarLLY-AU-BOlIs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
ei dep. del Paso de Ca'ais, dist. de Arras, cant. de Pas; ' 
640 h. 

SAILLY-EN-OSTREVENT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, can- 
tón de Vitry-en-Artois; 710 h. 

SAILLY-LABOURSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Béthune, cant. de 
Cambrin; unos 1,000 h. 

SAILLY-LAURETTE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Somme, dist. de Péronne, cant. de Bray- 
sur-Somme; 430 h. . 

SaILLY-LE-SEC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Somme, dist. d'Abbeville, cant. de Nou- 
vion; 900 h. 

SAILLY-LES-LANNOY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Norte, dist. de Lila, cant. de Lannoy; 
940 h. 

SAILLY-SUR-LA-Lys. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Béthune, cantón de 
Laventie; 400 h. (2,000 con el municipio). Aprestos é 
hilados de lino. Est. en la 1. f. de Berguette á Armen- 
tiéres. 

SAIMAA. Geog. Pintoresco lago de Finlandia, sem- 
brado de islas, sit. en el SE. de la República, en los go- 
bierros de Viipuri y San Miguel, á 76 m. s. n. m. Tiene 
1,759 kms.?2 de superficie, con márgenes acantiladas 
é islas muy pobladas de bosque; recibe en sus aguas 
los desagiies de varios lagos finlandeses, yendo el so- 
brante de las suyas á pasar al lago Ladoga por medio 
del Wuoxen, que no es navegable á causa de sus mu- 
chos rápidos. De este modo el sistema de lagos del Sar- 
MAA ocupa una super. de 7,750 kms.? Entre los rápidos 
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del Wuoxen se menciona como más importante el 
imponente Imatra. El célebre canal de SAIMAA (cons- 
truído desde 1845 hasta 1856), de 59 kms. de long., 
con 28 esclusas, une el lago Saimaa en Viipuri con 
el golfo de Finlandia. 

SAÍMAN ó VEKEIEA. Gcoz. Pobl. de Rusia, 
en el gob. de Simbirsk (Ulianov), sit. en la conil. de 
los ríos Bekshanka y Saimana; unos 3,000 h. 

SAIME DE ABAJO. Geog. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Brión, parr. de San Julián de Bas- 
tavales. 

SAIMIRÍ. m. Zool. V. CRISOTRIX. 

SAIN ALTO. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Zacatecas, partido de Sombrerete; unos 7,500 h., de 
los que 2,500 aproximadamente corresponden á su 


cant. de Saint-Gengoux-le-National; 300 h. !| Mun. en | cabecera. Minas; aguas termales. Está sit. á los 23 35' 
el dep. del Somme, dist. de Peronne, cant. de Combles; | de lat. N. y 4” 6' de long. O. del Meridiano de Méjico, 


200 h. (con la ald. de Saillisel). Fab. de tejidos y |á 2090 m. de 


gasas de seda. 


altuta y 42 kms. de Sombrerete. Clima 
templado. Le riega el río de su nombre, afl. del Tolosa. 
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Sarn Bajo. Geong. Hac. de Méjico, Est. de Zacatecas, 
partido de Sombrerete, mun. de Sain Alto; unos 250 h. 

SAIn-BEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Am- 
bresle, sit. á 246 m. de altura, á oril. del Brevennes: 
1,300 h. Capilla gótica y otras ruinas de un castillo 
construído en el siglo x11. Importante mina de cobre y 
plomo en explotación. Est. en la 1. f. de Lyón á Mont- 
brison. 

SaIn (EDUARDO ALEJANDRO). Biog. Pintor francés, 
n. en Cluny en 1830 y m. en París en 1910. Fué discí- 
bulo de Francisco Picot y de la Escuela de Bellas Ar- 
tes de París. Expuso por pri- 
mera vez en 1853 y viajó mu- 
cho por Italia, que le inspiró 
buen número de sus cuadros. 
Además, se distinguió como 
retratista y obtuvo varlas re- 
compensas en Francia y en el 
extranjero. Cuadros principa- 
les: Venus y el Amor; Viejo 
campesino; Caridad malernal; 
Salida del sol en Capri; Ca- 
zadora asustada; Tarantela; 
Ofelia (1907); Melancolía, Ex- 
cavaciones en Pompeya; Comi- 
da de bodas en Capri; Recuer- 
do de la plaza de Montanara de Roma. Entre sus retra- 
tos citaremos: La emperatriz Eugenia; Napoleón 111; 
La baronesa de la Rochelaillée; Condesa de Alcántara, y 
Condesa de Charancay. 

San (Juan PaBLo María). Biog. Pintor francés, 
n. y m. en Aviñón (1853-1908). Fué discípulo de Guil- 
bert y de Gérome y comenzó á expcner en el Salon 
de 1873. Después de obtener diversas recompensas, en 
1895 fué nombrado caballero de la Legión de Honor. 
Se dedicó principalmente al paisaje, conservándose de 
él las siguientes obras: Mañana dá orillas del Ródano 
y Crepúsculo de Noviembre en la isla de Barthebasse 
(Museo de Aviñón); Crepúsculo en el puente de Avt- 
ñón (Cette), y El puente de Aviñón (Louvre). 

SAÍN. (Etim. — Del lat. sagina, crasitud.) m. Gro- 
sura de un animal. || Grasa de la sardina, que se usa 
como aceite, sobre todo para el alumbrado, en muchas 
partes del litoral de España. || Grasa que con el uso 
suele mostrarse en los paños, sombreros y otras cosas. 

SAINA. Í. Bol. Es el sorgo, alcandía, panizo ne- 
gro Ó maíz de Guinea, Sorghum vulgare. 

SAINAGUAÁ. Geog. Ald. de la República Domi- 
nicana, prov. de Santo Domingo, mun. de San Cris- 
tóbal. 3 

SAINAR. TF. Engraisser. — It. Insrassare le bes- 
tie. —In. To fatten animals. — A. Másten. —P. Sa- 
cinar, cevar animaes. — C. Engreixar, saginar. — E. 
Crasigi. (Etim. — Del lat. saginare.) tr. Engordar á 
los animales. || intr. Pal. y Sa?. SANGRAR (6.2 acep.). 

SAINCAIZE. Geog. Mun. de Francia, en el de- 
partamento del Niévre, dist. y cant. de Nevers, sit. junto 
á la rib. der. del Allier; 350 h. Castillo del siglo xv. 

SAINED. Geoz. Ald. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Lovios, parr. de San Mamed de Grou. 

SAINENU (Lázaro). LBrog. Filólogo rumano, 
n. en Ploechti en 1859. Hizo sus estudios en Bucarest, 
Leipzig y París y fué profesor en la primera de dichas 
ciudades; pero en 1898 se estableció en París, donde 
se encargó de un curso de folklore rumano en la Es- 
cuela de Estudios Superiores. Se le debe: Elemente tur- 
¿esti in limba romina (1885); Semasiologia limbei ro- 
mine (1887); Les jours d'emprunt ou les jours de la vieille 
(1887), é 1 stoire de la philologie roumaine (1895). 

SAINETE. 4.» acep. F. Saynéte, farce. — It. Sai- 
netta. — In. Kind of farce.-— A. Nachspiel, Sainete. — 
P. Sainete. — €. Sainet, gatada. — E. Saineto. m. 
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sesos que los hciconeros 6 cazadores de volatería daban 
al halcón ó á otro pájaro de cetrería cuando lo cobra- 
ban. [| Salsa que se pone á ciertos manjares para ha- 
cerlos más apetitosos. || Pieza dramática jocosa en 
un acto, y por lo común de carácter popular, que suele 
representarse al final de las funciones teatrales. !| fig. 
Bocadito delicado y gustoso al paladar. !| fie. Sabor 
suave y delicado de un manjar. || fig. Lo que aviva ó 
realza el mérito de una cosa de suyo agradable. || fig. 
Adorno especial en los vestidos ú otras cosas. 

SAINETE. B. art. Monumento dedicado á esta pieza 
de teatro, con bustos de sus principales cultivadores, 
que estuvo situado en la Puerta de San Vicente, de 
Madrid. En él figuran bajorrelieves de obras de Ramón 
de la Cruz, Ricardo de la Vega, etc. 

_SAINETE. Lit. Se ha creído equivocadamente que las 
piezas dramáticas que en el siglo xvI1 llevaban el nom- 
bre de sainetes eran cosa esencialmente distinta de 
los eniremeses (V.), suponiéndese por algunos que te- 
nían mayor alcance filosófico, más declarada intención 
moral y mayor extensión. Son estas afirmaciones gra- 
tultas por completo, porque el sainete no existía en 
el siglo XVII: era un nombre genérico y vago que unas 
veces se aplicaba al entremés, más comúnmente al 
baile y á la jácara, mogiganga y otros fines de fiesta. 
La palabra nació con un significado de aliciente ó cosa 
substanciosa y sazonada, propia del arte culinario, y 
más tarde tuvo usos extensivos muy diversos. Así, 
Covarrubias, en su Tesoro de la lengua castellana (1606) 
le define como término de cetrería y de cocina. Por el 
mismo tiempo significaba también extensivamente 
diversión, en especial de bailes, sin olvidar que su 
acepción propia era la de becado apetitoso. Ricardo 
del Turia, en su Apologélico por las comedias españolas 
(1616), la da como intermedio estimulante del gusto 
del público que pedía en las comedias el tono de la 
música «no sólo alegre y jolí, pero corrido y bullicio- 
so, y aun avivado con sarneles de bailes y danzas que 
mezclan en ellas». Sainete era, pues, toda pieza inter- 
media de cualquier género que fuese. A veces se le daba 
un significado que no era especial de teatro, sino más 
general, de cosa grata, sazonada. Aun empezado el 
siglo XVIII, la palabra no se aplicaba á una clase espe- * 
cial de piezas de teatro, sino en sentido más general. 
En 1726 el Diccionario de Autoridades la define como 
sinónimo de baile: «Barle. Se dice también el interme- 
dio que se hace en las comedias españolas entre la se- 
gunda y la tercera jornada, cantado y bailado, y por 
eso llamado así, que por otro nombre se llama sanele.» 
Los mismos autores de ellos habían sido los primeros 
en autorizar la confusión de nombres. Poco á poco fué 
predominando el nombre de saínele, y cuando cesaron 
los bailes ocupó su lugar entre la segunda y tercera 
jornada. Siguió así gran parte del siglo XvIIL, hasta 
que en 1778 se suprimieron los entremeses antiguos, 
desapareciendo este nombre de las representaciones, 
y el sainete apareció en la forma que actualmente 
tiene. Repitamos, pues, que los sainetes durante los 
siglos XVII y XVII, aunque con título distinto, fueron 
piezas dramáticas iguales á los entremeses. El crea- 
dor del sainete moderno, Ramón de la Cruz, fué el 
único que á fines del siglo XvIHI se atrevió á dar en 
cuadros breves, pero de singular poder y eficacia rea- 
lista, un trasunto fiel y poético de los únicos elementos 
nacionales que quedaban en aquella sociedad confusa 
y abigarrada. «Jl sainete mcderno, dice Cejador, es 
el de Ramón de la Cruz; en los maestros, con más re- 
dondeo de acción y de pensamiento; en los adocena- 
dos, con pincel más aguado. Jl romance octosilabo po- 
pular, el diálogo ordinario del pueblo, el habla fami- 
liar; en el fondo, la vida de las gentes comunes y bajas. 
Lo acabado en el género está en retratar la vida, tal 
cual es, sin artificios ni exageraciones, pero sí con se- 


dim. de Saíx. |! Pedacito de gordura, de tuétano ó | lección cerniendo y aprovechando lo más saliente y 
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típico. La prueba de que el sainete moderno, que re- 
trata, sobre todo, la chulapería madrileña, lo ha hecho 
divinamente, está en que las gentes, viéndose en él 
tan al vivo retratadas, llegaron á tomar no poco de 
su propio retrato, y ha influído no menos el teatro en 
las costumbres que las costumbres en el teatro, de arte 
que con dificultad se podría á veces averiguar en qué 
y hasta dónde chulos y chulas de las tablas se amoldan 
á los de la calle, y en qué y hasta dónde los de la calle 
remedan lo que ven en el teatro. No hay más clara 
señal de ser género popular el moderno sainete... El 
tropiezo en que cae en manos de los que no son diestros 
es el artificio.» V. Género chico en el artículo GÉNERO. 

SAINETEAR. intr. Representar sainetes. |! tr. 
ig. desus. Dar gusto, agradar con algún sabor delicado. 

“SAINETERO. m. Escritor de sainetes. 

SAINETESOO, CA. adj. Perteneciente al sai- 
nete ó propio de él, cómico. 

Deriv. Sainetescamente. 

SAINGHIN-EN-MÉLANTOIS. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Norte, dist. de Lila, 
cant. de Cysoing, sit. 4 25 m. de altura; unos 1,800 * 
habitantes. En su iglesia pueden admirarse un bello 
tríptico de plata dorada y una cruz procesional de! 
siglo XI1L. 

SAINGHIN-EN-WEPPES. (oz. Pobl. y mu- 
nicipio de: Francia, en el dep. del Norte, dist. de Lila, 
cant. de la Bassée; 2,800 h. Yacimientos de hulla; 
destilerías de alcohol. Almazara. Est, en las l. f. de 
[la 4 Béthune y Lila á Lens. 

SAINITA. Í. Mineral. V. GRUNANITA. 

SAINNEVILLE. Geoz. Pobl. v mun. de Francia, 
en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, cant. de 
Salnt-Romain-de-Celbosc: 520 h. 

SAINNYEI (Josí). B102. Literato húngaro, n. cn | 
Rev Komarom el 18 de Marzo de 1830 y m. en Buda- 
pest el 9 de Agosto de 1913. Estudió Derecho y al mismo 
tiempo lenguas vivas; tomó parte como veluntario 
en la guerra de la Independencia y fué luego bibliote 
cario de la Universidad de Budapest y más tarde del 
Museo Nacional, donde fundó la biblioteca de la prensa. 
Perteneció á gran número de sociedades científicas y 
literarias y publicó las siguientes obras: Hazay és Kú- 
lofldi  folyovwralok magyar tudomanyos  repertoriuma 
(1876); Magyarorszag termésreltudomany és malhema- 
tirar Kónyveszetet, 1472-1875 (Budapest, 1878), y 
Magyar trok élite es munkat, que contiene, aproxima- 
damente, 20,000 biografías de escritores húngaros 
(Budapest, 1912). 

SAÍNO. (Etim. — De saín.) m. Mamífero paqui- 
dermo cuyo aspecto general es el de un jabato de seis 
meses; sin cola, con cerdas largas y fuertes, colmillos 
pequeños y una glándula en lo alto del lomo, de forma 
de onvbligo, por donde segrega un humor fétido. Vive 
en los bosques de la América Meridional y su carne 
es apreciada. 

SAINOCAVARA. Í. En la doctrina religiosa del 
Japón, limbo, situado en el lago Hakoné. 

SAINPUITS. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Yonne, dist. de Auxerre, cant. de Saint- 
Sauveur; 700 h. Iglesia del siglo xv. Ermita de Nuestra 
Señora de Loreto, de la misma época. Castillo de Ba- 
rres, construído en 1777. Cantera de piedra de cons- 
trucción. 

SAINS. Gcog. Cant. del dep. del Somme (Francia), 
en el dist. de Amiens. Comprende 23 municipios con 
12,300 h.'Su cabecera es la población del mismo nom- 
bre, sit. 4 110 m. de altura; 650 h. En su iglesia existe 
un sepulcro de la Edad Media con estatuas, en el cual 
descansan los restos de los mártires Genciano, Victo- 
rico y Fusciano, quienes sufrieron el suplicio en 272 
por orden del prefecto Ricio Varo. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Me. y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Pieine-Fougéres; 800 h. 
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SAINS Ó SAINS-DU-NORD. Geog. C. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. y cant. S. de Avesnes, sit. á 195 me- 
tros de altura, á orill. de un tributario del Grande-Helpe; 
4,000 h. Castillo de Pont de Sains reconstruido en su 
mayor parte por Talleyrand. Templo griego en forma 
de rotonda con columnas de mármol rojo. Fab. de te- 
jidos; fundiciones de hierro. Est. en la 1. f. de Valen- 
ciennes á Hirson. 

SAINS-EN-GOHELLE. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Béthune, cant. de 
Houdain; 700 h. Est. en la 1. £. de Lens á Saint-Pol, 

SAINS-LES-MARQUION. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, can- 
tón de Marquion; 450 h. 

SAINS-LES-PERNES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Pol, can- 
tón de Heuchin; 300 h. 

SAINS-MORAINVILLERS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del SS dist. de Clérmont, cant. de 
Maignelag; 350 h 

SAINS-RICHAUMONT. Geog. Cant. del dep. del Aisne 
(Francia), en el dist. de Vervins. Comprende 19 mu- 
nicipios con 9,800 h. Su cabecera es la población de 
igual nombre, sit. á 150 m. de altura, á 14 kms. de 
Vervins; 1,900 h. Fab. de tejidos de lana y de sombre- 
ros. Est. de término del f. c. Sains-Laon. 

SAINT. Voz francesa que significa San y que en- 
tra en la composición de gran número de nombres geo- 
gráficos y biográficos. Estos últimos figuran, por or- 
den alfabético, á continuación de los primeros. 

SAINT. Zool. y Zootec. Saint-Germain. V. PERRO. 

Saini-Girons. La raza bovina de Saint-Girons es 
convexilínea, brevilínea, de 125 á 1130 m. de alzada y 
425 á 450 kg. de peso en el toro; pelaje gris, cuernos 
de mediana longitud, propia para el trabajo. Ocupa 
cast todo el departamento de les Bajos Pirineos (Fran- 
cia), extendiéndese asimismo por la vertiente espa- 
ñola, donde se le conoce con el nombre de raza pire- 
nalca. 

Saint-Haubert. V. PERRO. 

Saint-Irieix. Raza porcina del Lemosín, de tipo 
ibérico, extremidades finas, cabeza cónica, pelaje pío 
negro, y buena productora de carne. 

Sainl-Simonia. Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los merítidos, que algu- 
nos autores han incluído como una sección del género 
Neritina Lamarck (1809), al igual que los géneros Tri- 
paloia, Calvertia, Petrellinia y Burgersleinia. 

SAINT-VICTOR (ESCUELA DE). Hist. de la Teol. De 
las tres clases de escuelas existentes en la Edad Media: 
la filosófica, la teológica y la mística, la última está re- 
presentada en su rama ortodoxa por la escuela de Saint- 
Victor, llamada así por ser la abadía de este nombre el 
centro de dicho movimiento. El precursor de esta es- 
cuela es san Bernardo, y las dos figuras más grandes 
de la misma, Hugo de Saint-Victor (1096-1141) y Ri- 
cardo (1162-1173). Teólogos y filósofos á un tiempo, 
entienden, á la manera del misticismo sobrenatural, 
que la unión directa del hombre con Dios es debida á 
una intervención de la gracia particular divina, pues 
las potencias del alma, aun las de orden superior, son 
insuficientes para llegar á los estados místicos y espe- 
cialmente al éxtasis. El mérito indiscutible de esta 
escuela fué demostrar la posibilidad de una aplicación 
de los métodos racionales á la teología, en cuya labor 
habían fracasado Abelardo, Gilberto de la Posnée, Pe- 
dro de Poitiers, Guillermo de Champeaux y otros. 

SAINT (LE). Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Morbihan, dist. de Pontivy, cant. de Gourin; 
1,800 h. Iglesia de los siglos XII al XVI, con bellos cua- 
dros de madera de esta última época. 

SAINT-AARON. Geog. Península de Francia, en el 
dep. del Mle y vilsanes sobre la cual fué construída, 


en el siglo vit, la ciudad de Saint-Malo. | Pobl. y 


SAINT 


mun. en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint- 
Brieuc, cant. de Lamballe; 1,100 h. Monumento me- 
galítico. 

SaArnT-ARB'S HEAD. Geog. Promontorio de la costa E. 
de Escocia, á unos 20 kms. NO. de Berwick, y á corta 
distancia de la ciudad y puerto de Eyemont, con un 
potente faro de 33,000 m. de alcance á la entrada del 
Forth. 

SarnT-ABB's: Heapn. Geog. Promontorio en el ex- 
tremo meridional de la península de Kuan-Tung y 
al N. de la bahía de la Paloma, en el mar Amarillo. 
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Saint-Affrique consta de 9 municipios con 14,600 h. 
| C. en el dep. del Aveyron, cabecera del distrito y 
del cantón de su nombre, sit. en un valle, 4 325 m. de 
altura, junto al Sorgues, afl. del Dourdou: 6,900 h. (in- 
cluyendo las siete poblaciones que tiene agregadas). 
Iglesia del siglo xv. Interesante puente gótico; Colegio 
eclesiástico; Consistorio protestante; notable dolmen 
de Tiergues, y otros monumentos megalíticos. Fábs. de 
tejidos de lana y algodón; aserradoras mecánicas. 
Est. en la 1. f. de Rodez á Béziers, con empalme á 
Tournemire. La ciudad debe su nombre á San Afri- 


SAINT-ABIT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el ¡ cano, obispo de Comminges, quien arrojado de su sede 


dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Pau, 
cant. de Nay; 200 h. Es una antigua 
depaudencia señorial y tiene un cas- 
tillo del siglo Xvr. 

SAINT-ABRAHAM. Geog. Cerro del Ca- 
nadá, junto á Quebec. En él se libró 
en 1759 una batalla entre franceses é 
ingleses. 0 

SAINT-ABRANAM. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mo- 
rhiban, dist. de Plcérmel, cant. de Ma- 
lestroit; 350 h. 

SAINT-ACHEUL. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el departame):- 
to del Somme, dist., cant. y mun. de' 
Amiens, sit. 4 60 m. de altura cerca 
de la confl. del Somme con el Avre; 
200 h. Tiene una ielesia notable con 

varios sarcófagos de piedra. Es co- 
nocida, sobre todo, como estación 
prehistó ica, que ha dado nombre á 
uno de los períodos del paleolítico inferior: el ache- 
lease. «os aluviones de SAINT-ACHEUL que han pro- 
porcionado el material prenistórico están situados en 
una pequeña meseta, hoy casi cubierta de construc- 
ciones, á 26 m. por encima del Somme, y fueron se- 

ñalados por primera vez por el doctor Rigollot en 1854. 
Han proporcionado desde entonces millares de hachas 
de sílex ovales ó amiedaloides, mezcladas á otros ins- 
trumentos menos típicos. Se hizo, á base de este ma- 
terial, un período del paleolítico de transición entre el 
chelense y el musteriense, que se coloca estratigrá- 
ficamente v, por tanto, cronológicamente, después 
del primero y antes del segundo. El hacha ó coup-de- 
poing achelense es menos "voluminosa y grosera que 
la chelense, y sus caras y bordes tienen retoques más 
numerosos y finos que le dan una forma regular de 
contornos geométricos. En 1861 se descubrieron tam- 
bién algunos monumentos funerarios de las épocas 
romana y merovingla. Por los restos ya citados apa- 
rece ya habitada desde la más remota antigúedad. 
En el siglo 111 fué martirizado allí san Fermín, primer 
obispo de Amiens, y otro san Fermín del siglo 1v, 
también obispo, erigió la lglesia sobre la tumba del 
primero, la que tuvo categoría de Catedral hasta el 
año 600. Fué erigida en abadía de Agustinos en 1145, 
convertida durante la Restauración en colegio y no- 
viciado de Jesuitas. 

Bibliogr. Boucher de Perthes, Antiquilés celtiques 
et antediluviennes (1847), Rigollot, Mémotre sur les 
instruments en silex trouvés da Saint-Acheul (Amiens, 
1855); Gallía chrishana (t. 1325). 

SAINT-ADJUTORY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Charenta, dist. de Confolens, cant. de 
Montemboeuf: 650 h, 

SAINT-ADRIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte dist. de Guingamp, 
cant. de Bourbriac; 640 h. 

SAINT-AFFRIOJE. Geog. Dist. del dep. del Aveyron 
(Francio” Comprende los cant. de Belmont, Camarés, 
Cornus, Saint-. Affrique, Saint-Rome-de-Tarn y Saint- 
Sernin, con 58 municipios y 57,200 h. El cant. de 


Saint-A fírique.—El puente viejo 


por los visigodos fué 4 morir en Vabres á fines del si- 
glo v. La población que se formó en torno de la tumba 
del santo no 11 egó á ser importante hasta que fué cons- 
truído el castillo de Caylus, en el siglo x1, quedando 
convertida en plaza fuerte. Ocupada. por los hugono- 
tes, resistió lobo en 1628 al príncipe de 


Condé. Al año siguiente la rindió Luis XIIL || Pobl. y 
mun. en el dep. “del Tarn, dist. de Castres, cant. de 
Labruguiére; 500 h. 

SAINT-AGANA-SUR-ERRE. Geog. Pobl. y mun. de 


Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, can- 
tón del Theil; 350 h. 

SAINT-AGATHON. Geog. Pobl. mun. de Francia, 
en cl dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. de 
Guineamp; 1,109 h. 

SAINT-ÁGIL. o Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, cant. y á 6 kiló- 
metros de Móndoublean, sit. á 200 m. de altura cerca 
del Grenne, ail. del Braye; 560 h. En su iglesia existe 
una bonita capilla del Renacimiento con bellas vidrie- 
ras. Castillo del siglo xv con un original y elegante pa- 
bellón, también de estilo Renacimiento. 

SAINT- AGNAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Niévre, dist. de Cháteau-Chinon, cant. de 
al 570 h. 

SAINT-AGNAN-EN-VERCORS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Die, cant. de 

va Chapelle- -en- a á oril. del Vernaison, afl. del 
Bourne; 900 h. Quesos llamados de Sassenage. Gruta 
de Luire. 

SAINT-AGNAN-SUR-LOIRE. Geog. Mun. de Francia, 
en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, cant. y 
á 8 kms. de Digoin; 1,200 h. Est. en la 1. f. de Moulins 
á Paray-le-Monial. 

SAINT-AGNANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Mosa, dist. de Commercy, cant. de Saint- 
Mihiel, junto al Woevre, al pie de las colinas del bosque 
de Apremont; 280 h. La iglesia, construida durante 
los siglos XI y XII, recuerda el aspecto de una fortaleza. 

SAINT-AGNANT-DE-VERSILLAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
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Saint-Aignan (Loir y Cher, Francia). —Vista general 


La Souterraine; 2,100 h. Linterna de los muertos, 
monumento funerario de fines del siglo XI, en el ce- 
menterio. Iglesia del siglo Xu. 

SAINT-AGNANT-LES-MARAIS. Geog. Cant. del dep. del 
Charenta Inferior (Francia), en el dist. de Marennes. 
Consta de 10 municipios con 6,900 h. Su cabecera es 
la población de igual nombre, sit. á 15 m. de altura 
cerca de los pantanos de Brouage y del canal que los 
atraviesa; 1,150 h. Est. en la 1. £ de Rochefort á 
Chapus. 

SAINT-AGNANT-PRES-CROCO. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, 
cant. de Crocq; 1,000 h. 

SAINT-AGNES. Geog. Una de Jas ¡islas Scilli 6 Sorlin- 
gas (Inglaterra), sit. al SO. de Saint-Mary, y separada 
de ella por el estrecho de este nombre. Se divide en 
dos partes, aisladas por una depresión que cubren las 
mareas altas. En junto ocupa una super. de cerca 
de 2 kms.?; está provista de un faro y tiene monumen- 
tos megalíticos. 

SAINT-AGNES. Geog. Pobl. de Inglaterra, sit. en la 
costa del canal de Bristol; unos 8,000 h.; pertenece al 
condado de Cornwall, dist. de Pyder, y dista 11 kms. 
al N. de Truro, Su puerto está cegado; cuenta con las 
minas de estaño acaso más ricas del Reino Unido. 

SAINT-AGNET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Landas, dist. de Saint-Sever, cant. de 
Aire-sur-Adour; 300 h. Capilla y manantial de Santa 
Ana, visitados por frecuentes peregrinaciones. 

SAINT-AGNIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de Saint-Jean- 
de-Bournay; 500 h. ; 

SAINT-AGOULIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Aigue- 
perse; 500 h. 

SAINT-AGREVE. Geog. Cant. del dep. del Ardéche 
(Francia), en el dist. de Tournon. Consta de ocho mu- 
nicipios con 10,600 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á 1,190 m. de altura en el monte 
Chiniac; 3,100 h. Consistorio protestante. Ruinas de 
un castillo asaltado por los católicos en 1550 después 
de un duro asedio. Activo comercio de vinos, aceites, 


ganado, jabones y hierro. SAINT-AGREVE fué incendia- 
da en el siglo xv1 después de la toma del castillo. 

SAINT-AIGNAN. Geog. Cant. del dep. del Loir y Cher 
(Francia), en el dist. de Blois. Consta de 15 munici- 
pios con 17,800 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 115 m. de altura en forma de anfiteatro 
y junto á la rib. izq. del Cher; 3,200 h. La iglesia, cons- 
truída en una terraza, es un bello ejemplar del estilo 
románico florido. En el siglo x1x fué objeto de una 
acertada restauración que respetó cuanto de intere- 
sante existe en el templo, especialmente una elegante 
capilla del siglo xv. Desde la iglesia, una escalinata de 
144 peldaños conduce al castillo, vasto edificio de es- 
tilo Renacimiento, reconstruido también en gran parte 
en el siglo XIx. La escalera principal, moderna, es muy 
notable por la riqueza de sus esculturas. En el vestíi- 
bulo ha sido colocado un sarcófago griego. Hay, ade- 
más, en la ciudad varias casas muy curiosas de los si- 
glos XIII, XIV y XV. La industria consiste en la elabo- 
ración de aceites y vinos. Cuenta también con algunos 
molinos harineros y aserradoras mecánicas. Tiene esta- 
ción en la 1. f. de Vierzon a Tours. SAINT-AIGNAN fué 
erigida en ducado-pairía en 1663. [| Pobl. y mun. en 
el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, cant. de 
Bouaye, junto á la rib. NE. del lago Grandlieu; 1,330 h. 
Il Pobl. y mun. en el dep. del Morbihán, dist. de 
Pontivy, cant. de Cléguérec, junto al Blavet canali- 
zado; 1,340 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Sarthe, 
dist. de Mamers, cant. de Marolles-les-Brauls; 700 h. 
Est. en la 1. f. de Mamers á Saint-Calais. Al N., 
junto á la confl. del Orne con el Dive, existen las rui- 
nas de la abadía cisterciense de Tironneau, fundada 
en 1140. || Pobl. y mun. en el dep. del Tarn y Garona, 
dist. de Castelsarrasin, cant. de Saint-Nicolas-de-la- 
Grave; 330 h. 

SAINT-AIGNAN. Geog. Isla de Oceanía en Melanesia, 
arch. de la Luisiada, sit. al E. de la península SE. de 
Nueva Guinea. Ocupa una super. de 250 kms.? y es 
montañosa, con una altura máxima que excede de 
1.000 m. 

SAINT-AIGNAN. Geog. ecl. Abadía benedictina de 
' Francia, en Orleáns (dep. del Loiret). Fué fundada 
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por Leodebodio en el siglo vi ó vir junto á la iglesia 
de San Aniano. No conocemos con exactitud el tiem- 
po de su fundación, pero sabemos que Leodebodio, al 
fundar el monasterio Floriocense, envió monjes de 
San Aniano á mediados del siglo vir. La iglesia de San 
Aniano tuvo sus vicisitudes. Restaurada por Carlo- 
mágno, fué quemada por los normandos en 865. Tam- 
bién fué destruída el año 999 y levantada por el rey 
Roberto con gran magnificencia, mandándola consa- 
grar el 14 de Junio de 1023 Al ser sitiada Orleáns por 
los ingleses en 1428 fué destruida la iglesia. 

SAINT-AIGNAN-DE-CRAMESNMIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Calvados, dist. de Caen, cantón 
de BOurguébus; 390 h. Iglesia de los siglos XII y XUL. 
Castillo de Cramesnil, de estilo Renacimiento. 

SAINT-AIGNAN-DES-GuÉs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de 
Cháteauneuf-sur-Loire; 180 h. Est. del f. c. de Or- 
leáns. 

SAINT-AIGNAN-EN-LISSAY. Geog. Mun. de Francia, 
en el dep. y dist. de Mayenne, cant. de Couptrain, 
sit. 4 185 m. de altura; 900 h. Est. en la l. f. de Alen- 
con á Domtfront. 

SAINT-AIGNAN-LE- JAILLARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Gien, cant. de 
Sully; 640 h. Iglesia del siglo xt. Gran explotación 
de margas. 

SAINT-AIGNAN-SUR-ROE. Geog. Cant. del dep. del 
Mayenne (Francia), en el dist. de Cháteau-Gontier. 
Comprende 12 municipios con 11,800 h. Su cabecera 
es la población de igual nombre, sit. á 165 m. de altura 
á oril. del Cheran, afl. del Oudon; 1,000 h. 

SAINT-AIGNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant de Lalinde; 
270 h. Est. en el f. c. del Mediodía. 

SAINT-AIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Indre, dist. y cant. del Blanc; 370 h. Est. del 
f. c. de Orleáns, líneas de Blanc á Poitiers y Montmo- 
rillon. 

SAINT-AIGULIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 

- el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonzac, cant. de 
Montguyon; 1,590 h. Iglesia en parte moderna de cú- 
pulas bizantinas. Destilerías, molinos, fábs. de vina- 
gres. Est. en la 1. f de París á Burdeos. 

SaryT-AImÉ ó La DJEDDIONIA. Geog. Mun. de Ar- 
gelia, dep. de Orán, círc. de Mostaganem, en la con- 
fluencia del Cheliff y la Djeddionia. 
Est. del f. c. de Argel á Orán; 1,500 h. 
Tierras fértiles, regadas mediante una 
presa, y explotaciones de betún. 

SAINT-ALBAIN. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Sao- 
na y Loire, dist. de Mácon, cant. de 
Lugny, junto á la rib. der. del Saona, 
afl. del Ródano; 510 h. Ruinas pinto: 
rescas de un castillo; campanario octo- 
sonal del siglo xII1; restos de la vía 
remana de Lyón á Autun, una de las 
cuatro más importantes de la Galia 
Céltica. 

SarnT-ALBAN. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Ain, 
dist. de Nantua, cant. de Poncin; 330 
habitantes. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Costas del Norte, distrito de Saint- 
Brieuc, cant. de Pléneuf; 1,720 h. En 
su iglesia existen bellas vidrieras de 
siglo xv. A 2 kms. E. se halla la ca- 
pilla de Saint-Jacques, del siglo XIV. 
Il Pobl. en el dep. del Loire, dist. de 
Roanne, cant. de Saint-Haon-le-Chátel, al pie de los 
montes de la Madeleine; 800 h. Establecimiento termal 
cuyas aguas ferruginosas, bicarbonatadas y gaseosas 
surgen de cuatro manantiales, y son objeto también de 
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exportación. Al SE., bella cascada del Desert. [| Pob. y 
mun. en el dep. de la Saboya, dist. y cant. de Cham- 
béry, al pie de la Dent de Nivolet (1,553 m.); 1,180 h. 
Fab. de papel. Cascadas y gruta del Doria. 

SAINT-ALBAN-D'AY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de 
Satillieu; 1,210 h. 

SAINT-ALBAN-DE-RocHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
La Verpilliére; 1,120 h. Est. en la 1. f. de Lyón 4 Gre- 
noble. Hilados de algodón. Ruinas del castillo de 
Grammont. 

SAINT-ALBAN-DES-HURTIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Saint-Jean-de- 
Maurienne, cant. de Aiguebelle; 1,180 h. Minerales de 
plomo y hierro. Fab. de curtidos. 

SAINT-ALBAN-DES-VILLARDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Saint-Jean-de- 
Maurienne, cant. de La Cham- 
bre; 830 h. Quesos conocidos 
con el nombre de: grallerons 
des Villards, y que son teni- 
dos en bastante estima. 

SAINT-ALBAN-EN-MON- 
TAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ar- 
deche, dist. de Largentiere, 
cantón de Saint-Etienne-de- 
Lugdarés; 360 h. 

SAINT-ALBANS. Geog. Án- 
tigua ciudad de Inglaterra, 
en el condado de Hertford, 
pintorescamente sit. en la 
cumbre y en la vertiente N. de una colina, á 32 kms. 
al NO. de Londres, separada, por el arroyo Ver, 
del sitio donde radicó la antigua estación romana de 
Verulamium; unos 20,000 h., dedicados en su mayor 
parte á la industria de tejidos de paja. Desde 1877 es 
sede episcopal, y la antigua iglesia abacial fundada 
por el rey Oífa de Mercia en 793 sirve hoy de catedral. 
En la iglesia de San Miguel (restaurada por Scott en 
1867) hay un monumento al filósofo Bacon. En sus 
cercanías se halla Gorhambury, finca propiedad de 
lord Verulam, rodeada de un grandioso parque. Los 
duques de Saint-Albans descienden de un hijo natural 
de Carlos II, que tuvo de la bella Nell Gwynn. La po- 


Escudo de Saint-Altans 


Saint-Albáns. — Interior de la catedral 


«blación de SAINT-ALBANS creció rápidamente á fines 


del siglo vIII gracias á una abadía de cistercienses de- 
dicada á san Albano. Junto á los muros de SAINT- 
ALBANS se libraron dos famosas batallas entre los par- 
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tidarios de la Rosa roja y la Rosa blanca; en la pri- 
mera (21 de Mayo de 1455) cayó prisionero Enrique VI 
y en la segunda (17 de Febrero de 1461) la esposa de 
éste, Margarita de Anjou, le libró de manos de los du- 
ques de Norfolk y de Warwick. La abadía de SAINT- 
ALBANS fué fundada, según se ha dicho, por Offa; 
pero la iglesia existía anteriormente, pues el venerable 
Beda (Historia Ecles., L, VID), á principios del siglo VIII, 
habla de una iglesia admirable por su arquitectura, 
junto á la cual fué construído el monasterio con apro- 
bación del Papa, Willegod, pariente del rey fundador, 
fué nombrado abad. Por los años 1000 la antigua igle- 
sia se hallaba en estado ruinoso, y Ealdred y Eadmer, 
nono y octavo abades, reunieron materiales para cons- 
truir nueva iglesia. La construcción actual la empezó 
el abad Pablo de Caen, pariente del arzobispo de 
Lanfranc, llevándola á feliz término en el transcurso 
de once años, y de ella permanece hoy gran parte La 
abadía creció en riquezas é importancia; Adrián IV 
la hizo exenta de la jurisdicción episcopal y cabeza 
de todas las abadías de. Inglaterra. En las guerras de 
las Rosas, SAINT-ALBANS tuvo mucho que sufrir, y el 
vacilante estado de la comarca envuelve á esta abadía 
en la obscuridad; los pleitos numerosos que tuvo la 
llevaron á la ruina. Mateo París (m. en 1259), monje 
desde 1217, es el más célebre de los abades; escribió 
la crónica del monasterio en estilo vivo aunque se- 
vero; lleno de sentimiento y carácter, monje historia- 
dor, posta dibujante y calígrafo. El manuscrito está 
iluminado; época de transición al gótico francés con- 
tenido por la influencia bizantina. Rechazó este abad 
á Nic. lás Breakspere, más tarde Adriano IV, que pedía 
s-r admitido como novicio. En 1521 el cardenal Wolsey 
Fié nombrado abad comendatario, único caso que se 
dió en Inglaterra. Se nombró abad en 1529 4 Rober 
Catton, prior de Norwich, siendo depuesto en 1538, 
cuando la abadía pasó á ser posesión del rey Enri- 
que VIII. La iglesia de SAINT-ALBANS fué adquirida 
para servicio parroquial en 1553 por 400 libras; la parte 
oriental del presbiterio, con la capilla de Nuestra Se- 
ñora, pertenece á siglos posteriores. Tiene 556 pies 
de largo por 190 de ancho; la torre central se eleva 
á 144 pies de alto. Contiene monumentos del siglo Xy, 
y del monasterio antiguo no queda más que la portada. 

Bibliogr. Newcome, History of the Abbey of St. Al- 
bans (Londres, 1795); Perkins, Cathedral Church of 
St. Albans (Londres, 1910); Lowe y Jacob, lllustrations 
to the Lije of St. Albans, en Clarendon Presse (Oxford, 
1924); Thomas Perkins, The cathedral church of St. Al- 
bans (Londres, 1903). 

SAINT-ALBANS. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Vermont, cap. del condado de Franklin, á 
5 kms. de la marg. E. del lago Champlain y á 92 kms. al 
SSE, de Montreal. Talleres ferroviarios é importante 
comercio de manteca y queso; 7,588 h. según el censo 
de 1920, de ellos muchos canadienses franceses. Fué 
incorporada como aldea en 1859 y obtuvo carta de 
ciudad en 1896. Durante la insurrección canadiense 
de 1837 á 1838 fué centro de los jefes sublevados, y 
en 1866 salió de ella una partida de femarios para ata- 
car el Canadá. 

SAINT-ALBAN-SOUS-SAMPZONS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, 
cant. de Joyeuse; 640 h. Monumentos megalíticos. 

SAINT-ÁLBAN-SUR-LIMAGNOLE. Geoz. Cant. del de- 
partamento del Lozére (Francia), en el dist. de Mar- 
vejols. Consta de 5 municipios con 5,000 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, sit. 4 975 m. 
de altura, cerca del río Limagnole; 3,000 h. Manicomio, 
instalado en un castillo del siglo xv. Fab. de sargas. 
Comercio de ganado. 

SAINT-ALBERT-DU-NORD-OUEST. Geog. Villa del Ca- 
nadá, en la prov. de Alberta, junto al río Esturgeon, 
afl. del Saskatchewan y del Gran Lago. Está á 603 m. 
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5. n. M. y cuenta 1,500 h., que hablan el francés, 
y un obispo católico sufragáneo del arzobispado de 
San Bonifacio. Caza, pesca y productos agrícolas 

SAINT-ALBIN-DE-VAULSERRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de La-Tour-du-Pin, 
cant. de Pont-de-Beauvoisin; 470 h. 

SAINT-ALEXANDRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de Pont-Saint- 
Esprit; 600 h. 

SAINT-ALGIS. Geog. Pob]. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. y cant. de Vervins; 340 h. 

SAINT-ALPINIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Creuse, dist. y cant. de Aubusson; 790 h. lgle- 
sia del siglo xI1. Cruz esculpida del siglo xv1. 

SAINT-ALVERE. Geog. Cant. del dep. del Dordoña 
(Francia), en el dist. de Bergerac. Consta de 8 muni- 
cipios con 5,100 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4155 m. de altura á oril. del Louyre, 
atl. del Caudau; 600 h. (1,400 con el municipio). Ruinas 
de un castillo medieval. 

SAINT-ALYRE. Geog. Mun. de Francia, en el dep. de 
Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, cant. y á 8 kms. de 
Arlanc, sit. á oril. de un afl. del Dore; 1,000 h. 

SAINT-ALYRE. Geog. ecl. Abadía benedictina de Fran- 
cia, fundada en los alrededores de Clermont (Puy-de- 
Dóme) en el siglo vI. Fué dedicada la iglesia en un prin- 
cipio á Nuestra Señora Intersanctos y más tarde en 
honor de San Clemente, Papa, recibiendo, finalmente, 
el nombre de SAINT-ALYRE al ser sepultado este santo 
en la iglesia. Existe en el Catálogo de SarNT-ALYRE 
una Bula de Gregorio XI, Papa, por la que sujeta este 
monasterio al abad de Casa-Dei, quien debía confir- 
mar la elección de abad de Sarnt-ALYRE. Esta abadía 
se unió primeramente á la Congregación de Casal por 
los años de 1500, y después á la de San Mauro en el 
año 1636, floreciendo desde esta fecha en observancia. 

SAINT-ALYRE-ES-MONTAGNE. Geog. Mun. de Fran- 
cia en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de 
Ardes-sur-Couze, formado por aldeas esparcidas en 
una colina (1,282 m.), desde la cual se dominan her- 
mosos desfiladeros de la rib. izq. del Couze d'Ardes; 
720 h. Linterna de los muertos. Curiosa Iglesia romá- 
nica. Lignito y esquistos carboníferos en explotación. 

SAINT-ALLOUESTRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Morbiban, dist. de Ploermel, cant. de 
Saint-Jean-Brevelay; 1,000 h. Monumentos megalí- 
ticos. Ermita de Santa Bárbara, de los siglos xv y XVI. 

SAINT-AMADOU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ariége, dist. y cant. de Pamiers; 470 h. 

SAINT-AMANCET Ó  SAINT-AMANCET-MONTMOURF. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Tarn, 
dist. de Castres, cant. de Dourgne; 330 h. Castillo de 
Saint-Chameaux, flanqueado por cuatro torres. Fué 
construído en 1341 y restaurado en el siglo xv. 

SAINT-AMAND. Geog. Cant. del dep. del Loir y Cher 
(Francia), en el dist. de Vendóme. Consta de 14 mu- 
nicipios con 6,100 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 118 m. de altura, en una llanura 
junto á las fuentes del Brenne; 700 h. Ruinas de un 
castillo del siglo xI. Cortijo del Grand-Claireau, con 
una bonita capilla y restos de un priorato. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Aubusson; 
£00 h. |! Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, dist. de 
Saint-Ló, cant. de Torigni-sur-Vire; 1,140 h. || Pobl. v 
mun. en el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, can- 
tón de Pas; 310 h. y 

SAINT-AMAND Ó SAINT-AMAND-SUR-FION Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Marne, dist. y 
cant. de Vitry-le-Francois, á oril. del Fion; 990 h. 
Aguas minerales. Bella iglesia de los siglos x1 al xv, 

SAINT-AMAND-DE-COLY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de 
Montignac; 790 h. Ruinas de una abadía de Agustinos 


y de una iglesia románica. 
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SAINT-AMAND-DE-ROUEN. Geog. ecl. Abadía de mon- 
jas fundada por Emelina, esposa de Groselino, viz- 
conde de Ruán y d'Arques (1030), junto á una iglesia 
dedicada al santo de ese nombre. La abadesa goraba 
en otros tiempos de importantes privilegios. El mo- 
'nasterio fué incendiado en 1126, 1248 y 1709, y quedó 
restaurado por la abadesa María Isabel de Barentín. 
En el siglo xvi tenían fama las religiosas de muy 
observantes. Todavía se conserva «parte de esta cens- 
trucción. 

Bibliogr. Langlois, Notice sur Uabbave de 
Amand-de-Rouen; Delabarre, L'abbaye de 
Amand-de-Royen (Ruán, 1908); Dom 
Pommeraye, Histoire de Pabbaye de 
Saint-Ouen. 

SAINT-AMAND-DES-COTS. Geog. Can- 
tónr del dep. del Aveyron (Francia), en 
el dist. de pon Consta de 6 mu- 
nicipios con 5,900 h. Su cabecera es la 
población de igual nombre, sit. á 700 
metres de altura junto á las fuentes de 
un tributario izquierdo del Truyere, en 
una región agreste de los montes de 
Aubrac; 300 h. (1,200 con el municipio). 

SAINT-AMAND-DE-VERGT. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del 
Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de 
Veret; 440 h. 

SAINT-AMAND-EN-PUISAYE. Geog. 
Cant. del dep. del Niévre (Francia), en 
el dist. de Cosne. Comprende 6 muni- 
cipies con 9,100 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á 180 m. 
de altura junto al Vrille, afl. del Coly; 
2.400 h. Ielesia de los siglos XIM y XVI. 

Castillo del Renacimiento, construido 
en el siglo XVI por inictativa de Catalina d2 Faudoas, 
viuda de Antonio de Rochechouart. En la capilla se 
ve una artística imagen de la Virgen, del siglo xvi; el 
decorado es del siglo xvi. Fab. de loza ordinaria. Ase- 
rradoras mecánicas. Canteras de gres y ocre. 

SAINT-AMANDIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Cantal, dist. de Murat, cant. de Marce- 
nat; 900 h. Iglesia románica con bellas puertas escul- 
pidas. En los alrededores existen paisajes muv pinto- 
Tescos. 

SAINT-AMAND-JARTOUDELX. Geog. Pobl. 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. 
neuf; 750 h. 

SAINT-AMAND-LE-PETIT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, can- 
tón de Eymoutiers; 620 h. 

SAINT-AMAND-LES-LAUX. Geog. Nombre de dos can- 
tones del dep. del Norte (Francia), en el dist. de Va- 
lenciennes. El primero, llamado de la Ribera derecha 
del Scarpe, comprende 7 municipios con 20,200 h., y 
el segundo, ó de la /ibera 13quierda, consta de 11 mu- 
nicipios con 14,200 h. 

SAINT-AMAND-LES-EAUX. Geog. €. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Valenciennes! cabecera de los 
dos cantones de su nombre, sit. á 37 m. de altura á 
oril. del Scarpe canalizado y junto á la confl. del El- 
non; 12,100 h. (con el municipio). Su iglesia parroquial 
ostenta una suntuosa fachada y cúpula monumental 
de 80 m. de elevación, en cuya obra, ejecutada desde 
1630 hasta 1640, se nota la influencia española. Este 
templo, «ton un elegante pabellón, que hoy sirve de 
Casa-Ayuntamiento, constituven los restos de la aba- 
día | redictina de que luego se hablará. En el pabe- 
llón puede admirarse una rotonda pintada por Watteau 
en 1782. La industria de la población consiste en la 
fab. de tejidos, sombreros, loza, aceites minerales, al- 
cohol, etc. Hay en ella también algunas fundiciones, 
galvanización y construcción, de maqui- 
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naria agrícola, cadenas, clavos y cuchillería, y, final- 
mente, astilleros, A 3 kms. F. existe el establecimiento 
termal de la Croisette, con cuatro manantiales de aguas 
sulfatadocálcicas, que surgen á la temperatura de 16 
4 25%. Est. f. c. en la 1. f. de Valenciennes á L ila, con 
ramales á Béleica, Maulde Mortagne y Blanc- Misse- 
ron. SAINT-AMAND-LES-EAUX debe su existencia á los 
manantiales indicados anteriormente, ya conocidos en 
la época romana. Durante los siglos XVI y xVIL sufrió 
bastante á consecuencia de las guerras internaciona- 
les. En 1667 los franceses demolísron sus baluartes. 


La abadía benedictina de SAINT-AMAND-LES-EAUX, 


S1int-A mand-l>s-Earx (Francia).—El Ayuntamiento 


llamada también Elnonense por su proximidad al río 
Elnon, fué fundada por san Amando, quien construyó 
dos basilicas: una en honor de San Pedro, apóstol, y 
ctra en honor de San Andrés, colocando en ésta pres- 
bíteros seglares que vivían bajo las órdenes de un de- 
cano. Esta institución existió hasta el año 1200, en 
que fué disuelta por un delegado de Inocencio III. 
San Amando pidió al Papa eximir su monasterio de 
la jurisdicción del obispo, lo que le fué concedido el 
año 653. Desde esta fecha el monasterio de SAINT- 
AMAND-LES-LAUX crece en importancia hasta gozar 
de administración judicial. Entre sus notables abades 
señalaremos al ministro y hábil diplomático cardenal 
Granvelle, que fué nombrado abad por Felipe YI de 
España en 1561 y confirmado por el papa Pío IV. 

Bibliogr. Annales Elnonenses majores (542-1224). 
en Pertz, Mon. Germ. hist. Scr. (V, 11-7, 1844); Mino- 
res (583-1061). 

SAINT-AMAND-LEZ-PUERS. Geoz. Pobl. de Bélgica, en 
la prov. de Amberes, dist. de Malinas, á oril. del Es- 
calda y en la 1. £. Boom-Dendermonde. Blanqueo de 
tejidos, fab. de curtidos y elaboración de tabaco: 
unos 3,500 h. 

SAINT-AMAND-MAGNAZEILX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, 
cant. de Cháteauponsac; 1,400 h. Linterna funeraria 
del siglo XII. : 

SAINT-AMAND-MONT-ROND. Geog. Dist. del dep. del 
Cher (Francia). Comprende los cant. de Charenton, 
Cháteaumeillant, Cháteauneuf-sur- Cher, le Chátelet, 
Dun-le-Roi, la Guerche- -sur-Aubols, Ligniéres, Neron- 
des, Saint- Amand-Mont- Rond, Sancois y Saulzais-le- 
Potier, con 115 municipios y 115,600 h. El cant. de 
Saint-Amand-Mont-Rond consta de 13 municipios con 
14,800 h. !! C. en el dep. del Cher, cabecera del distri- 
to y del cantón de su nombre, sit. á 156 m. de altura 
junto á la rib. der. del Cher; 8,200 h. lelesia de los si- 
glos XI y XUL Ruinas del castillo de Mont-Rond, 
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vasta fortaleza á la cual debió la ciudad su importan- 
cia hasta la Fronda. Este castillo, fundado en el si- 
glo x por un señor de Charenton, y reconstruído en su 
mayor parte después de la guerra de los Cien Años, 
perteneció á Sully en tiempo de Enrique 1V. El gran 
Condé, que había residido durante su infancia en SAINT- 
AMAND-MONT-ROND, se refugió en esta plaza al le- 
vantarse contra la autoridad real, hasta que en 1652 
fué tomada y desmantelada por las tropas de Luis XIV. 
A 4 kms. ENE. de la población existe la torre Mala- 
kof 6 Belvedere, considerada como centro geométrico 
de Francia antes de la anexión de la Saboya. La in- 
dustria de SAaINT-AMAND-MONT-ROND consiste en la 
fab. de tejidos, aceite de nuez, calzado y productos 
alimenticios. Flay en la población Tribunal civil y co- 
legio comunal. Estación en la línea férrea de Bourges 
á Montlucon. 

SAINT-AMAND-SUR-SEVRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Chátillon-sur-Sévre, junto al límite del dep. de 
la Vendée; 1,900 h. 

SAINT-AMANS-DE-MONTAIGU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn y Garona, dist. de Moissac, 
cant. de Montaigu-de-Quercy; 370 h. Producción de ci- 
ruelas y ciruelas pasas. 

SAINT-AMANS-DE-PELLAGAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia. en el dep. del Tarn y Garona, dist. de Moissac, 
cant. de Lauzerte; 510 h. Ruinas de un castillo de la 
Edad Media, 

SAINT-AMANS-LA-LOZERE. Geog. Cant. del dep. del 
Lozére (Francia), en el dist. de Mende. Consta de 10 
municipios con 6,200 h. Su cabecera es la población 
de igual nombre, sit. á 1,100 m. de altura junto á las 
fuentes del Truyére; 400 h. Cascadas. Fuente mineral 
de Ranc-Saint-Amans, de aguas aciduladas. 

SAINT-AMANS-SOULT. Geog. Cant. del dep. del Tarn 
(Francia), en el dist. de Castres. Consta de 6 munici- 
pios con 9,100 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 282 m. de altura junto á la rib. izq. del 
Thoré, afl. del Agout; 2,400 h. En su iglesia está el 
sepulcro del mariscal Sonlt, muerto en 1851. Al S. de 
la población existe el castillo de Soult-Berg, construí- 
do por iniciativa del mariscal. Fábs. de loza y porce- 
lana, tejidos de lana y calzado. Est. en la 1. £/ de Cas- 
Lres-Bedarieux. 

SAINT-AMANS-VALTORET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de] Tarn, dist. de Castres, cant. de 
Saint-Amans-Soult; 1,670 h. Hilados de lana. Castillo 
del siglo xv. 

SAINT-AMANT Ó  SAINT-AMAND-DE-MONTMOREAD. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Charenta, 
dist. de Barbezieux, cant. de Montmoreau; 870 h. Re- 
lugios subterráneos. Estación en la línea férrea de Pa- 
ris á Burdeos. 

SAINT:AMANT-DE-BOIXE. Geog. Cant. del dep. del 
Charenta (Francia), en el dist. de Angulema. Consta 
de 17 municipios con 9,700 h. Su cabecera es la pobla- 
ción de igual nombre, sit. á 88 m. de altura, cerca de 
un pequeño tributario del Charenta; 1,500 h. Iglesia 
con cripta del siglo xI y magnífica fachada románica. 
Claustro de los siglos XII al xv. Capilla en ruinas del 
siglo X11 llamada la Macarina. Sepulcros antienos. La 
iglesia perteneció á la abadía benedictina que san 
Amando hizo construir en dicho lugar por los años de 
600. Fué restaurado el monasterio por los condes de 
Angulema, entre los cuales deben citarse 4 Arnoldo, 
que empezó la restauración, y á su hijo el conde Gui- 
llermo, que terminó las obras en 986, convirtiéndolo 
en abadía benedictina. Los nombres de abades más 
conocidos son: Pedro IL, Goselino y Arnoldo. Desapa- 
reció por completo en la Revolución. 

Bibliogr. Fourgeaud, Découverte archéologique (1897); 
Liévre, Exploration archéologique du canton de S.--4.-de 
B-> (1878). 
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SAINT-AMANT-DE-BONNIEURE. Gcog. Pobl. v mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta, dist. de Ruffec, can- 
tón de Mansle; 650 h. 

SAINT-AMANT-DE-GRAVES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta, dist. de Cognac, 
cant. de Cháteauneuf, á 18 m. de altura, junto á la 
rib. izq. del Charenta; 300 h. Est. en la 1. f. de Angu- 
lema á Saintes. 

SAINT-AMANT-DE-NOUBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta, dist. de Angulema, 
cant. de Hiersac; 400 h. Est. en la 1. f. de Angulema 4 
Rouillac. A 3 kms. S. existe el castillo de Fontouyon, 
del siglo XVI. 

SAINT-AMANT-ROCHE-SAVINE. Geog. Cantón del de- 
partamento del Charenta (Francia), en el dist. de An- 
gulema. Consta de 5 municipios con 5,300 h. Su ca- 
becera es la población de igual nombre, sit. 4 887 m. de 
altura cerca de un pequeño afl. del Dore; 530 h. (1,700 
con el municipio). Fab. de abanicos. Exportación de 
plantas medicinales. Minas de plomo argentífero. Ma- 
nantial de aguas bicarbonatadosódicas. 

SAINT-AMANT-TALLENDE. Geog. Cant. del dep. de 
Puy-de-Dóme (Francia), en el dist. de Clermont. Com- 
prende 9 municipios con, 8,600 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á 490 m. de altura 
á oril. del Veyre, afl. del Allier; 1,400 h. Castillo an- 
tiguo. Fab. de papel y de féculas. 

SAINT-AMARIN. Geog. Cant. del dep. del Alto Rhin 
(Francia), en el dist. de la Alta Alsacia. Comprende 
16 municipios con 17,000 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. 4 145 m. de altura á oril. del 
Thur, afl. del Y. en los Vosgos; 2,200 h. Fab. de hila- 
dos de seda, tejidos de algodón, peines para hilados, 
etcétera, Aserradoras mecánicas. Est. en la l. £. de 
Moulhouse á Cernay y Wesserling. Esta localidad, lla- 
mada al principio Doroangus, debe su actual nombre 
á la ermita de Saint-Marin, quien vivió en esta po- 
blación, y cuyas reliquias fueron muy veneradas en 
la Edad Media. 

SAINT-AMBREUIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chalon, cant. y 
á 6 kms. de Sennecey-le-Grand, sit. á 185 m. de altura 
en la llanura de la rib. izq. del Garona; 430 h. A 3 ki- 
lómetros SO., cerca de la confl. del Grosne con el 
Grison, existe una celda abacial, resto del célebre mo- 
nasterio de la Ferté. 

SAINT-AMBROIX. Geog. Cant. del dep. del Gard 
(Francia), en el dist. de Alais. Consta de 15 munici- 
pios con 16,100 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 140 m. de altura, á oril. del Ceze; 3,100 h. 
Consistorio evangélico. Fab. de hilados de seda. En 
la colina á cuyo pie está la población se ven las 
ruinas de un castillo con una capilla moderna. Est. en 
la 1. f. de Teil á Alais. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Cher, dist. de Bourges, cant. de Charost, á oril. del 
Arnon, ail. del Cher; 840 h. Esta localidad ocupa el 
emplazamiento de la antigua Ernodorum, donde se 
retiró y murió en el siglo vII san Ambrosio, obispo de 
Cahors. . 

SAInT-AMÉ. Gcog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist., cant. y á 6 kms. de Remire- 
mont, sit. á 405 m. de altura, junto á la confl. del 
Cleurie con el Mosela, al pie del bosque de Fossart; 
980 h. Canteras de granito. Fábs. de tejidos de algo- 
dón y pasta de madera. 

SAINT-AMOUR. Geog. Cant. del dep. del Jura (Fran- 
cia), en el dist. de Lons-le-Saunier. Consta de 16 mu- 
nicipios con 6,700 h. Su cabecera es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. á 269 m. de altura al pie del primer 
macizo occidental del Jura; 2,200 h. Viñedos. Cante- 
ras de mármol. Construcción de máquinas de vapor. 
Est. en la 1. f. de Bourg á Dijon y á Besangon. || Po- 
blación y mun. en el dep. del Saona y Loire, dist. y á 
12 kms, de Mácon, á oril. del Arlois, afi. del Saona; 
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750 h. Vinos tintos de les Mouilles, Chante-Grille, la 
Gagere, les Chamonards, etc. 

SAINT-ANASTAISE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de 
Besse, sit. 4 1,088 m. de altura, cerca del Couze de Com- 
pains; 360 h. Ruinas de un castillo. Bellos paisajes 
en sus alrededores. Cascada de 12 m. de altura. 

SAINT-ANDELAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Niévre, dist. de Cosne, cant. de Pouilly- 
sur-Loire; 950 h. 

SAINT-ANDÉOL-DE-BOURLENXC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, can- 
tón de Antraigues; 1,530 h. Aguas mineromedicinales 
bicarbonatadosódicas, frías. Fab. de tejidos de seda. 

SAINT-ANDÉOL-DE-FOURCHADES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de 
Tournon; cant. de Cheylard; 1,150 h. A 1 km., ruinas 
del castillo de Trafourchas. 

SAINT-ANDÉOL-LE-CHÁTEAU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, can- 
tón de Givors; 560 h. Minas de hulla. Canteras de 
granito. 

SAINT-ANDEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur, cant. de Sau- 
lieu; 340 h. Canteras de asperón explotadas en la épo- 
ca romana. lolesia del siglo xtv. Castillo de la Motte- 
de- Joux. 

SAINT-ANDIOL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Arles, cant. de 
Orgon; 1,250 h. Viñedos. Restos de fortificaciones. 
Castillo del siglo xvIL. Est. en la l. f. de Barbentane 
á Orgon. 

SAINT-ANDOCHE. Geog. ecl. Abadía benedictina fun- 
dada en Saulieu (Sedeloco), dist. de Semur (Cóte-d'Or), 
por el año de 722, como consta por el testamento 
de Widerado, en que se le nombra abad. En tiempo de 
Carlos el Calvo (843) se unió á la iglesia de San Nazario, 
en Autun. En el siglo xI1 se convierte en colegio de 
canónigos seglares, pasando luego á ser posesión del 
obispo de su territorio, que recibe el título de abad. 
Consta que el obispo Gualtero, en el año 1202, y Gi- 
rardo, en 1278, reciben el título de abad. Quedó ente- ; 
ramente destruída en tiempo de la Revolución. 

Bibliogr. P. Moreau, Notes sur Saulieu VPapres les 
manuscrits inédites; Gall. chr. (IV, 441, 1728); Carlet, 
Notice sur Péglise St.- Andoche, en Mem. comm. anti. 
Cóte-d'Or (1860). | 

SAINT-ANDRÉ. Geog. Pobl. de la costa N. de la isla 


Dominica, en las Pequeñas Antillas. Pertenece la isla 
á Inglaterra. 

SarT-ANDRÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Alpes Marítimos, dist. y cant. de Niza; | 
650 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Alto Garona, dis- | 
trito de Saint-Gaudens, cant. de Aurignac; 470 h.!!| 
Pobl. y mun. en el dep. del Avevron, dist. de Ville- | 
franche, cant. y á 6 kms. de Najae, sit. á 390 m. de altu- 
ra junto á las gargantas del Viaur, aíl. del Aveyron; | 
1,500 h. |! Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, dis- | 
trito de Libourne, cant. y á 4 kms. de Sainte-Foy-la- 
Grande, sit. á 102 m. de altura cerca de la rib. izq. del 
Dordoña; 600 h. Excelentes vinos rojos y blancos. || 
Pobl. y mun. en el dep. de Saboya, dist. de Saint- | 
Jean-de-Maurienne, cant. de Modane; 950 h. Fáb. de 
jabón. Minas de hierro. Fuente sulfurosoalcalina. Est, en 
la 1. £. de París á Turín. 

SarnT-ANDRÉ. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. de 
Orán, dist., cant. y 4 3 kms. de Mascara; 600 h. Fué 
fundada en 1547. |] Pobl. en la prov., dist., cant. y á 
7 kms. de Orán, junto al mar, al pie del Djebel Santo; 
1,900 h. 

SarinT-ANDRÉ. Geog. Pobl. de la isla de la Reunión 
(océano Indico), en el dist. del Vent, á 22 kms. de 
Saint-Denis; unos 9,000 h. Est. del f. c. de Saint-Denis 
á Suint-Benoít. 
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SAINT-ANDRÉ Ó SAINT-ANDRÉ-LA-MARCHE. Geog. 
Cant. del dep. del Eure (Francia), en el dist. de Evreux. 
Consta de 31 municipios con 12,800 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 140 m. de al- 
tura en la meseta de Saint-André; 1,500 h. Iglesia del 
siglo x11. Ruinas de un castillo señorial. Est. en la 
l. f. de Evreux á Dreux. 

SAINT-ANDRÉ Ó SAINT-ANDRÉ-LES-LILLE. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Norte, dist. y 
cant. de Lila, á oril. del Deule canalizado; 2,760 h. Es- 
tación f. c. del Norte. Fáb. de productos quími- 
cos, conservas alimenticias, tejidos y tubos de plomo 
y estaño. 

SAINT-ANDRÉ-AVELIN. Geog. Pobl. del Canadá, pro- 
vincia de Quebec, condado de Ottawa, sit. á oril. de 
un tributario del Ottawa; unos 2,700 h. 

SAINT-ANDRÉ-CAPCEZE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, cant. y á 
3 kms. de Villefort, cerca de las fuentes del Ceze; 
340 h. 

SAINT-ANDRÉ-D'ALas. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Sarlat; 
750 h. 

SAINT-ANDRÉ-D'ALBAN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de Alban; 
480 h. 

SAINT-ANDRÉ-D'APCHON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Saint-Haon-le-Chátel, al pie de los montes de la Ma- 
daleine; 1,400 h. Iglesia de los siglos XII y XI, con an- 
tiguas vidrieras y cuadros. Ruinas del castillo que 
perteneció al célebre mariscal Saint-André, muerto 
en 1562. 

SAINT-ANDRÉ-DE-BAGÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de Bagé- 
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Saint-André-de-Bagé (Francia).—La iglesia 


le-Chátel; 170 h. Iglesia con hermosa torre octogona) 
del siglo x1. y) 
SAINT-ANDRÉ-DE-Bas. Geog. ecl. Monasterio bene- 
dictino de Francia fundado en el siglo vI por Ase- 
mundo. La munificencia de los habitantes de Vienne, 
en donde estaba situado, fué causa de lumentable re- 
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lajación, viéndose obligado el obispo Guido (1094) á | tes, cant. de Gémozac; 1,180 h. Est. en la 1. £. de Pons 
someter á sus monjes al cuidado del abad de Casa- | á Royan. 

Dei. En 1106 fué encomendado nuevamente al abad SAINT-ANDRÉ-DE-MAJENCOULES. Geog. Pobl. y mu- 
de Casa-Dei por el papa Pascual, hasta queen 1117 | nicipio de Francia, en el dep. del Gard, dist. del Vi- 


recobró entera libertad á iniciación del 
obispo Guido. En el siglo xIII fueron 
expulsados y recobraron el monaste- 
rio por la protección de Urbano IV. 
En el siglo xvI11 llegó á ser posesión de 
los canónigos seglares, y al pasar las 
abadías de Francia al poder real fué 
encomendado al cuidado de sus ad- 
ministradores con obligación de en- 
tregar al rey: los dos terceras partes 
de su renta. Su memoria se pierde con 
la Revolución. 

Bibliogr. Berthier, Essai histori- 
que sur Péglise de S.-A.-de-Bas, en 
Instit. Catholique, núm. 189 (E 
pág. 42); Patrol. lat. (CLI, 537); Galli 
christ. nova (XVL, 172-83). 

SAINT-ANDRÉ-DE-BOEGE. Geo Z- 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
de la Alta Saboya, dist. de Thouars, 
cant. de Boege; 650 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-BOHON. Geo 2. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de la Mancha, 
dist. de Saint-Ló, cant. de Carentan: 610 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-BRIOUZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de 
Briouze; 400 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-COROY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. y cant. de Trévoux; 
700 h. Castillos de Montribloud (siglos XIV y XVI) y 
de Sure (siglo xvII). Est. en la 1. f. de Lyón á Bourg. 

SAINT-ANDRÉ-DE-CRUZIERES. Geoh. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Eargentiére, 
cant. de los Vans; 1,010 h. Hilados de seda. 

SAINT-ANDRÉ-DE-CUBZAC. Geog. Cant. del dep. de 
la Gironda (Francia), en el dist. de Annecy. Comprende 
10 municipios con 9,050 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á 75 m. de altura, á 2 kms. 
de la rib. der. del Dordoña; 3,600 h. Colegio eclesiás- 
tico. Dos puertos fluviales. Iolesia del siglo x11. Hermo- 
sos puentes metálicos sobre el río. Vinos rojos. Fab. de 
maquinaria. Est. en la 1. f. de París á Burdeos con un 
ramal á Blaye. 

SAINT-ANDRÉ-DE-CHALENCON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. d'Yssingeaux, 
cant. de Bas; 1,050 h. Ruinas del castillo de Chalencon. 

SAINT-ANDRÉ-DE-DOUBLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, 
cant. de Neuvic; 400 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-FONTENAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. de 
Bourguébus, sit. 4 20 m. de altura, junto á la rib. de- 
recha del Orne; 400 h. Est. (Feuguerolles Saint- 
André) del f. c. de Caen á Laval. Mineral de hierro. 
Iglesia de los siglos XII, x1H1 y XIV. De la abadía bene- 
dictina de Fontenay-le-Tesson (siglo XI) no queda más 
que un edificio abovedado con dos naves del si- 
glo XIII. 

SAINT-ANDRÉ-DE-LA-MARCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. de Montfaucon; 1,600 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-LANCIZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozéere, dist. de Florac, cant. de 
Saint-Germaine-de-Calberte: 490 h. Minas de antimo- 
nio sulfurado. 

SAINT-ANDRÉ-DE-L'EPINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló., 
cant. de Saint-Clair; 320 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-LIDON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist, de Sain- 
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gan, cant. de Vallerauge; 1,460 h. Ruinas de un cas- 
tillo. Hilados de seda. Est. en la 1. f. de Lunel á Vigan. 

SAINT-ANDRÉ-D'EMBRUN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. y cant. de 
Embrun; 690 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-MEQUILLES. Geog. Cant. del dep. de 
los Bajos Alpes (Francia), en el dist. de Castellane. 
Consta de 9 municipios, con 2,100 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 894 m. de altu- 
ra, á oril, del Verdon; 650 h. Canteras de mármol ama- 
rillo; piscicultura; destilería de esencias; aserradoras 
Mecánicas. 

SAINT-ANDRÉ-DE-MESSEI. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Domtfront, can- 
tón de Messel; 450 h. 

SAINT-ANDRÉ-DE-ROQUELONGUE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Aude, dist. de Nar- 
bona, cant. de Lezignan: 1,180 h. Viñedos. Ruinas de 
un castillo. 

SAINT-ANDRÉ-DE-ROQUEPERTUIS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Gard, dist. d'Uzes, 
cant. de Pont-Saint-Esprit; 580 h. Iglesia fortificada 
del siglo XI. 

SAINT-ANDRÉ-DE-ROSANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de Gap, 
cant. de Rosans; 500 h. Ruinas de un priorato de Cluny 
fundado en 988. 

SAINT-ANDRÉ-DE-RUMILLY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Annecy, 
cant. de Rumilly, á oril. del Fier; 260 h. Aguas minero- 
medicinales sulfurosas frías. Cantera de gres. 

SAINT-ANDRÉ-DE-SANGONIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Lodeéve, can- 
tón de Gignac; 2,800 h. Est. en la 1. f. de Montpellier 
á Robieux. Fab. de productos químicos. Viñedos. Se- 
ricicultura. 

SAINT-ANDRÉ-DES-EAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Dinan, cant. d'Evran; 470 h. Est. en el f. c. del Oeste, 
| Pobl. y mun. en el dep. del Loire Inferior, dist. de 
Saint-Nazaire, cant. de Guérande; 1,690 h. Est. en 
el f. c. de Orleáns, línea de Saint-Nazaire á Croisic. 

SAINT-ANDRÉ-DES-EFFANGEAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, 
cant. de Saint-Agréve; 1,100 h. Construcciones mecá- 
nicas. Bellas ruinas feudales de Baudiné. 

SAINT-ANDRÉ-DE-SOREDE. Geog. Pob). y mun. de 
Francia, en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de 
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Céret, cant. de Argelés-sur-Mer; 840 h. Curiosa iglesia 
románica, que pertereció á un priorato fundado en el 
siglo 1X. 

SAINT-ANDRÉ-DES-SEIGNAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Landas, dit. de Dax, can- 
tón de Saint-Martin-des-Seignaux; 940 h. 

SAINT-ANDRÉ DE VALBORGNE. Geog. Cant. del de- 
partamento del Gard (Francia), en el dist. de Vigan. 
Consta de 5 municipios con 3,600 h. Su cabecera es 
la población de igual nombre, sit. á 500 m. de altura, 
entre dos montañas; 1,600 h. Iglesia de los siglos XII 
y XIL. Molinos de seda. 

SAINT-ANDRÉ-DE-VÉZINES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Millau, can- 
tón de Peyreleau; 420 h. 

SAINT-ANDRÉ-D'HÉBERTOT. Geog. Pobl. y mun, de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Pont-Evé- 
que, cant. de Blangy; 490 h. Iglesia del siglo xv, con 
una torre románica. Castillo del siglo XVI que perte- 
neció á la familia Daguerseau. Est. en la 1. f. de Pont 
UEvéque á Honfleur. 

SAINT-ANDRÉ-D'HUIrRIAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Vrancia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Pont-de-Veyle, junto á un afl. del Veyle; 550 h. Esta 
localidad, de origen romano, fué llamada en el siglo XI 
Cimalocus. 

SAINT-ANDRÉ-D'OLÉRARGUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Lussan; 340 h. Castillo antiguo flanqueado por cuatro 
torres. Lignito en explotación. 

SAINT-ANDRÉ-D'ORNAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Vendée, dist. y cant. de La Roche- 
sur-Yon; 1,220 h. Iglesia románica que pertenecía 
á un monasterio benedictino fundado en 1210. Fuente 
ferruginosa. 

SAINT-ANDRÉ-DU-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de La Réole, can- 
tón de Saint-Macaire; 600 h. 

SAINT-ANDRÉ-EN-MORVAND. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Clamécy, can- 
tón de Lormas; 1,050 h. 

SAINT-ANDRÉ-EN-ROYANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Mercellin, 
cant.. de Pont-en-Royans; 540 h. 

SAINT-ANDRÉ-EN-TERRE-PLEINE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Avallon, 
cant. de Guillon; 370 h. Cría y comercio de ganado por- 
cino. Est. en la ). £. de Avallon á Autun. 

SAINT-ANDRÉ-ET-APPELLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Sainte-Foy-la-Grande; 560 h. 

SAINT-ANDRÉ-GOULEDOIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de La Roche- 
sur-Yon, cant. de Saint-Fulgent; 1,650 h. 

SAINT-ANDRÉ-LA-CHAMP. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Largentiére, 
cant. de Joyeuse; 540 h. Minas de plomo y de zinc. 

SarnT-ANDRÉ-La-FEUILLADE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, 
cant. de Najac; 1,110 h. Canteras de pizarra para te- 
jados. 

SAInT-ANDRÉ-LE-COQ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, can- 
tón de Randan; 880 h 

SarNr-ANDRÉ-LE-DESERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loira, dist. de Mácon, 
cant. de Cluny, sit. 4 315 m. de altura, junto á un sub- 
afluente del Guvez 900 h. Castillo de Gros-Chiay. Vi- 
nos tintos de le Cas, la Grande Vigne y Rabutin. 

SAINT-ANDRÉ-LE-GAZ Ó LE-GUA. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de La Tour 
de-Pin, cant. del Pont-de-Beauvoisin; 1,320 h. Esta- 
ción del f. c. de Lyón. Hilados de seda. Yacimientos 
de lionito. Esta localidad fué valerosamente defendida 
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en 1814 contra los austriacos por los guardias de Cre- 
mieu. 

SAINT-ANDRÉ-LE-PANOUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. y cant. de Bourg-en- 
Bresse; 780 h. : 

SAINT-ANDRÉ-LE-PuY ó LE-Purrs. (Puteus.) Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Loire, dist. de 
Montbriscn, cant. de Saint-Galmier; 440 h. Iglesia del 
siglo XxIv, con un bello retablo del xvr. 

SAINT-ANDRÉ-LES-TROYES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. y cant. de Troyes; 
1,660 h. Iglesia del siglo Xv. La fachada principal data 
de 1579, constituyendo una obra maestra de arquitec- 
tura monumental. En el interior del templo hay di- 
versos objetos notables de los siglos XII al xvI, proce- 
dentes la mayor parte de Montier-la Celle. 

SAINT-ANDRÉ-LEZ-BRUGES. Geog. ecl. Abadía bene- 
dictina de la ciudad de Brujas (Bélgica), fundada en 
1100 por el conde de Flandes, Roberto el Joven, llama- 
do de Jerusalén, y su esposa Clemencia, en la antigua 
iglesia de Bethferkerke (de su fundador Bethferd). El 
priorato dependió de la abadía de Afflighen, cuyo pri- 
mer prior fué el venerable Ludolfo, enviado con otros 
monjes por el abad Fulgencio; en 1187, siendo abad de 
Affighem Godescalco, fué erigida en abadía. Se dedicó 
á4 San Andrés apóstol, por la asistencia que este santo 
dió al conde en la toma de Antioquía cuando en la pri- 
mera Cruzada se dirigía á Jerusalén con Godofredo de 
Bouillon en 1098; también le hizo descubrir el santo 
la reliquia de la lanza del Señor con que dotó su prio- 
rato. Fueron sucediéndose 43 abades en siete siglos; 
Hugo comenzó la serie (1187-1206) y Mauro Elevant 
la terminó (1773-96). Entre los demás fueron célebres: 
Baudouin Vilain (1509-19), doctor de la Sorbona, 
obispo de Sorepta ¿a partibus, que introdujo la reforma 
de Bursferld. Gilberto-le-Bleu, en cuyo tiempo floreció 
la observancia; en 1577 se incendió el monasterio, y 
poco después le destruyeron casi enteramente los cal- 
vinistas. Juan Bouvricr (1598-1616) empezó la restau- 
ración, que acabó su sucesor Enrique Van du Zype 
(1616-1659). En 1796 fué confiscada, los monies ex- 
pulsados y el abad se retiró á Gante. Sólo quedó una 
parte de la iglesia exterior con la torre. La abadía 
hoy existente es heredera y sucesora de la antigua 
(León XIH, Rescripto del 17 de Junio de 1901). En 
Enero de 1899 Dom Gerardo van Caloen estableció 
una procura á los puertos de Brujas para la obra bene- 
dictina del Brasil que había empezado en 1895. Esta 
casa se transformó en monasterio, enclavada más 
afuera de la ciudad, en el municipio de Saint-André y 
sobre terrenos pertenecientes á la antigua abadía, que 
el senador van Ockerhout cedió. El 8 de Septiembre 
de 1902 profesó el primer monje, á quien siguieron 
otros muchos. Formó parte de la Congregación bra- 
sileña hasta 1920, en que se constituyó la Congregación 
belva de la Asunción. ll 8 de Septiembre de 1912 fué 
bendecido abad el que desde 1906 hacía de prior, Dom 
Teodoro Neve, monje de Maredsons. El primero lo fué 
Dom Van Caloen. Ha emprendido esta abadía nu- 
merosas empresas, como la restauración de la Con- 
gregación brasileña; misiones de Rio Branco; misio- 
nes de Katanga (Congo Belga) y publica el Bulletin 
des Oeuvres el des Missions bénédictmes y Apostolado 
litúrgico. 

SAINT-ANDRÉ-SUR-CAILLY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Cailly; 460 h. Ruinas de un teatro galorromano. 

SAINT-ANDRÉ-SUR-SEVRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Cerisay; 1,160 h. Castillo del siglo xtv, con una 
hermosa torre en el centro. 

SalNT-ANDRÉ-TREIZE-VoIES. Geog. Mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur-Yon, 
cant. de Rocheserviere, á oril. del Oignon; 1,200 h. 
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SAINT-ANDREW. Geog. Albufera de la costa de los 
Estados Unidos, correspondiente al de Florida, con- 
dado de Wáshington, sit. junto al litoral del golfo de 
Méjico, al O. del Appalachícola .del que está separada 


Saint-André-sur-Sevre (Deux Séevres, Francia).—Cas- 
tillo de Saint-Mesmin-la-Ville 


por vastos pantanos. Tiene 55 kms. de largo por 
34 8 de ancho y en su entrada se encuentran el islote 
Hurricane y la prolongada isla de Saint-Andrew. 


SAINT-ANDREW. Geog. Pobl. de la Barbada (Peque- 


ñas Antillas) unida á su capital Bridgetown, del otro | 


lado de la isla, con un f. c. Es posesión inglesa. 
SAINT-ANDREW (FORT). Geog. Fortaleza junto á la 
población de Nueva Amsterdam (Guayana Inglesa). 
SAINT-ANDREWS. Geog. C. universitaria y marítima 
de Escocia, en el condado de Fife, sit. en la pequeña 
bahía de su nombre, con unos 8,000 h. Durante mu- 
chos años fué sede episcopal y de esta época se conser- 
van muchas ruinas de edificios eclesiásticos; hoy es 
sede de un obispo anglicano. La Catedral (construída 
por los años de 1160-1318) fué considerada largo tiem- 
po una de las más sun- 
tuosas de la cristian- 
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construido en 1127-74, 
dedicado á san Régulo, 
supuesto fundador de 
la ciudad. La iglesia de 
la Trinidad, construída 
en el siglo XII y restau- 
rada en 1600, contiene 
los restos del arzobispo 
Sharp (1679). La Uni- 
versidad de SAINT-AN- 
DREWS, construída en 
1411, esla más antigua 
de Escocia y una de las más antiguas del N. de 
Europa: en su iglesia (College church) predicó Juan 
Knox. Entre los demás edificios destinados á la ins- 
trucción menciónase el fundado por Bell en 1833, 
con el título de Madras College. Fl puerto de Salnr- 
ANDREWS es de difícil acceso y sólo lo visitan bar- 
cos de cabotaje y de pesca. El tráfico de la pobla- 
ción es escaso. Anteriormente á la Reforma fué cidad 
comercial importante y puerto marítimo muy frecuen- 
tado; pero habiendo sido el baluarte del catolicismo 
durante las guerras religiosas que siguieron, sufrió 
grandemente, llegsando á paralizarse todo el tráfico 
y perdiendo la importancia que había tenido. En SarnT- 
ANDREWS sufrieron la muerte, por la causa de la Re- 
forma, Patricio Hamilton (1527) y Wishart (1545). 
Tloy es punto de veraneo sumamente concurrido. 


Escudo de Saint-Andrews 
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SAINT-ANDREWS. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Florida, condado de Bay; 1,310 h. según 
el censo de 1920. 

SAINT-ANDREWS. Geog. C. del Canadá, en la prov. de 
New-Brunswick, capital del condado de Charlotte, 
sit. al OSO. de Saint-John, junto á la desembocadura 
del río Sainte Croix, en la bahía de Passamaquody; 
unos 3.000 h. Est. f. c. Buen puerto, con astillero y 
comercio de maderas. Baños de mar muy concurridos. 

SAINT-ANDREWS SOUND. Geog. Bahía de la costa de 
los Estados Unidos, correspondiente al Est. de Geor- 
gia, condado de Camolen. Se abre hacia el E., en una 
longitud de 7 kms. y se ensancha hasta 12 entre las ¡s- 
las Jekil y Dover, al N., y la de Cumberland y el conti- 
nente, al $, 

SAINT-ANDRONY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de Blaye; 840 h. 

SAINT-ANGRAU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Ruffec, cant. de Mansle, 
sit. 4 85 m. de altura, á oril del Bonnieure, afl. del Cha- 
renta; 760 h. Iglesia del siglo xIt. 

SAINT-ANGE-ET-TORCAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, cant. de 
Cháteauneuf; 320 h. 

SAINT-ANGEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Allier, dist. y cant. E. de Montlucon; 
760 h. [| Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Co- 
rrézo, dist. y cant. de Ussel, sit. á 680 m. de altura, 
á oril. del Triousonne, afl. del Dordoña; 970 h. Bella 
iglesia de los siglos XIt y XIV, resto de un priorato, 
del cual la parte habitable que aun subsiste sirve de 
presbiterio. || Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Manzat; 920 h. 

SAINT-ANICET. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de 
Quebec, condado de Huntingdon, sit. á oril. del río 
San Lorenzo; unos 3,500 h. 

SAINT ANNE. Geog. Promontorio de la costa de In- 
glaterra correspondiente al país de Gales, condado de 
Pembroke, á la entrada del Milford Haven. Tiene dos 
faros. 

SAINT-ANNE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Kankakee; 1,067 h. según 
el censo de 1920. 

SAINT ANNE'S ON THE SEA. Geog. €. y balneario ma- 
rítimo de Inglaterra, en el condado de Lancaster, á 
7 kms. al S. de Blackpool; unos 7,000 h. 

SAINT-ANNE'S SHANDON. Geog. Mun. de Irlanda, 
prov. de Munster, condado de Cork; unos 28,000 h. 
Forma parte de la aglomeración de Cork 

SAINT-ANN's-BAY. Geog. Bahía pequeña del N. de 
la isla de Jamaica, en donde hay una población del 
mismo nombre. 

SAINT-ANN TOWNSHIP. Geog. Dist. del N. de la isla 
de Jamaica, que se eleva junto á la costa formando una 
meseta bastante extensa limitada al S. por los Montes 
Dry Harbour y los Montes del Diablo. 

SAINT-ANTHEME. Geog. Cant. del dep. de Puy-de- 
Dóme (Francia), en el dist. de Ambert. Consta de 5 
municipios con 6,200 h. Su cabecera es la población 
de igual nombre, sit. á 960 m. de altura, en los montes 
de Forez, á oril. del Anee; 3,050 h. Iglesia del siglo x1v, 
Fab. de blondas; hilados de lana. Almazaras. 

SAINT ANTHONY. Geog. Promontorio de la costa de 
Inglaterra, correspondiente al condado de Cornwall y 
sit. al E. de Falmouth. Está provisto de un faro. 

SAINT ANTHONY. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Idaho, condado de Fremont; 2,957 h. según 
el censo de 1920. 

SAINT-ANTOINE. Geog. Pobl. de Argelia, en la pro- 
vincia de Constantina, dist., cant. y mun. de Philippe- 
vilie, sit. en el valle del Zeramna, tributario del Sat- 
Saf; 1,000 h. Fué fundada en 1844. 

SAINT-ANTOINE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
| el dep. del Doubs, dist. de Pontarlier, cant. de Mouthe; 
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300 h.!! Pobl. y mur. en el dep. del Lot y Garona, dis- 
trito y cant. de Villeneuve-sur-Lot; 450 h. 

SAINT-ANTOINE-DE-BREUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
rancia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Vélines; 1,320 h. Est. en la 1. f. de Libourne á 
Buisson. 

SaINT-ANTOINE DE CHambs. Geog. ecl. Abadía bene- 
dlictina de Francia, en París, fundada por el sacerdote 
VYulco para las mujeres convertidas, por los años de 
1191, en tiempo del rey Felipe Augusto. No se sabe 
qué regla observaban esas religiosas, favorecidas con 
algunos privilegios reales, pero es lo cierto que hasta 
el siglo XII no se reunió allí una comunidad de religio 
sas cistercienses; el obispo de París, Odón, la erigió en 
abadía en 1204; gozaron estas religiosas de la benevo- 
lencia y favores de los obispos de París. 

SAINT-ANTOINE-DE-L'IsLE. Geog. Pobl. y mun. di 
Francia, en el dep. de la Gironda, «ist. de Libourne 
cant. de Coutras; 520 h. 

SAINT-ANTOINE-DE-QUEYRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, 
cant. de Neuillé-Pont-Pierre; 760 kh. Est. del f. c. de 
Orleáns. Dolmen llamado de Meliray. 

SAINT-ANTOINE-DE-ROCHEFORT. Gcog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cantón 
de Ferte-Bernard; 1,500 h. Est. en la 1. f. de París á 
Rennes. Desde 1886 está unido á la ciudad y municipi 
de Ferté-Bernard. 

SAINT-ANTOINE=-DES-Hauts-Burrés. Geog. Ald. de 


Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Meziéres, can: | 


tón de Charleville; 120 h. Iglesia parroquial modern: 
En la parte central de la fachada se eleva una torn 
cuadrangular que remata en una airosa aguja. El in- 
terior, bien decorado, tiene una pila bautismal del si- 


y 


Saint-Antoine-des-Hauts-Buttés. — La izlecia 


g'o XvI1 y elegantes labores de talla. Viñedos. Cría de 
ganado y volatería. 

SAINT-ANTOINE DE VI1ENNOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de Saint- 
Marcellin, sit. 4 385 m. de altura, á oril. del Furand, 
afl. del -sére; 1,500 h. Su iglesia es el monumento más 
notable del Delfinado después de la Catedral de Vienne. 
Fué comenzada en 1297 en el emplazamiento de una 
antigua basílica románica. La fachada, del siglo xv, 
está adornada con finas molduras y estatuas. En el 
interior son dignos de llamar la atención: el altar, de 
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mármol negro v bronce, ejecutado en 1667 por Mime- 
rel; los dos púlpitos, de fines del siglo xv; la sillería del 
coro, obra del escultor Hanard; las vidrieras, del si- 
glo XvH, y una rica tapicería de la misma época. Al 


' Saint-Antonin (Tarn y Garona). — El Ayuntamiento 


templo se hallan unidos varios edificios, también de 
aspecto monumental, que constituyeron antes de ta 
Revolución una poderosa abadía, matriz de la orden 
de los Hospitalarios antoninos. 

Bibliogr. Dassy, Le trésor de l'abbave de Satnt- An- 
toine (Grenoble, 1855) 

SAINT-ANTOINE-DU-ROCHER. Gzog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Tours, cant. de 
Neuillé-Pont-Pierre, sit. á 89 m. de altura, cerca del 
Choisille, afl. del Loire; 700 h. Fuente á la cual se atri- 
buyen propiedades milagrosas 

SAINT-ANTOINE-LE-ForÉT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, 
cant. de Lillebonne; 500 h. 

SAINT-ANTONIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. de 
Trets, en una hondonada de donde surge un afl. del 
Arc, 4 423 m. s. n. m.; 100 h. Ruinas de un castillo 
construído en el emplazamiento de un oppidum ga- 
lorromano. Canteras de yeso y de mármol. Manan- 
tiales. || Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Gers, dist. de Lectoure, cant. de Mauvezin; 320 h. || 
Cant. del dep. del Tarn y Garona, en el dist. de Mon- 
tauban. Comprende 8 municipios con 11,800 h. Su cabe- 
cera es la ciudad del mismo nombre, sit. á 120 m. deal- 
tura, junto á la confl. del Bonnette con el Aveyron; 4,300 
habitantes. Puente del siglo xtII sobre el Aveyron. Casas 
del siglo XIV. Ruinas del castillo de la Valette. Dólme- 
nes. Fábs. de cajas de cartón, papel, é hilados de lana; 
canteras de fosfatos, utilizados como abonos. Fuente 
ferruginosa. Comercio de trufas, granos y frutas secas. 
Est. en la 1. f. de Lexos á Montauban. SAINT-ANTONIN 
fué señorío y vizcondado. En el siglo XII, uno de sus 
vizcondes, llamado Raymond-Jourdain, alcanzó cele- 
bridad como trovador. A fines de dicho siglo pasó la 
población á los dominios de la Corona y posteriormente 
á poder de los hugonotes. Luis XIII la tomó por asalto 
en 1621, y la hizo desmantelar. 
| SAINT-ANTONIN-DE-LacaLm. Geog. Pobl. y mun. de 
| Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de 
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Réalmont; 810 h. Ruinas del castillo de Larroque, con 
torreón de los siglos xI1 Ó XI11. 

SAINT-ANTONIN DE SOMMAIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Evreux, cant. de 
Rugles, á oril. del Sommaire, afl. del Rille; 250 h. Igle- 
sia del siglo xv, con bellas vidrieras de la misma época. 
Fab. de agujas y clavos. 

SAINT-AOUT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre, dist. y cant. de La Chátre; 1,630 h. 
Mina de hierro en explotación. 

SAINT-AFOLLINAIRE. Grog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. de 
Tarare; 370 h. 

SAINT-APOLLINAIRE-DE-RIAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Tournon, can- 
tón de Vernoux: 600 h. 

SAINT-APOLLINARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist. y cant. de Saint-Marcellin; 
500 h.¡l Pobl. y mun. en el dep. del Loire, dist. de 
Saint-Etienne, cant. de Pélussin; 710 h. + 

SAINT-AQUILIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Dordoña, dist. de Ribérac, cant. de Neu- 
vio, sit. á 25 m. de altura, á oril. del Salembre; 800 h. 
Castillo de Belet, del siglo xv. Dolmen de Creyssac. 
A 2 kms. SE., ruinas del priorato de Boisset. 

SAINT-AQUILIN-DE-PaAcy. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. d'Evreux, cant. de 
Pacy-sur-Eure; 450 h. 

SAINT-ARAILLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. de Auch,cant. de Vic-Fezensac; 330 h. 

SAINT-ARCONS-D'ALLIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, 
cant. de Langeac; 550 h, Jelesia románica. Ruinas de 
un castillo feudal. 

SAINT-ARCONS-DE-BARGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. del Puy, can- 
tón de Pradelles, sit. á 840 m. de altura, en las mag- 
níficas gargantas del Mejeanne, all. del Loire; 750 h 

SAINT-ARMEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Rennes, cant. de Chá- 
teaugiron; 570 h. Iglesia de los siglos X1 y XIL, con la 
sepultura de san Armel y una campana del año 1426. 
Est. en la 1. f. de Rennes 4 Cháteaubriant. 

SAINT-ARMOU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de 
Pau, cant. de Morlaas; 520 h. 

SAINT-ARNAUD. Geog. Pobl. de Ar- 
gelia, en la provincia de Constantina, 
dist. de Setif, cabecera del cantón de 
su nombre, sit. á 1,000 m. de altura al 
S. de los montes de Ferdjioua; 4,100 h. 
Fué fundada en 1862. 

SAINT-ARNAULT. Geog. ecl. Abadía 
benedictina en la ciudad de Metz (Lore- 
na). Fué habitada en un principio por 
canónigos, hasta que el año 600 pasó á 
ser posesión de los Hijos de San Benito. 
En este monasterio descansan los cuer- 
pos de numerosos personajes ilustres, 
príncipes y reyes. Aquí estuvo sepulta- 
do san Arnulío, que dió nombre al mo- 
nasterlo; san Clodulfo, arzobispo de 
Metz; Drago, hijo de Carlomagno, y 
Amalario, arzobispo de Tréveris. Carlo- 
magno quiso que su mujer Hildegarda 
tuviese aquí su sepultura y también su 
hermana Rotaida. El emperador Ludo- 
vico Pío y sus hijas Adelaida é Hilde- 
garda escogieron también este lugar 
para su descanso. Era este monaste- 
rio tan capaz, que en Mayo del año 888 se celebró en él 
el Concilio de Metz. 


en 


En el siglo x vemos suceder otra 
vez los Benedictinos á los canónigos que habitaban en 
SAINT-ÁRNAULT, para lo cual expidió el rey Otón una 
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| carta en cl año 941 en favor de los primeros. En tiem- 
pos del emperador Carlos V, con ocasión de las guerras 
contra Francisco de Francia, fué sitiado Metz, y por 
temor de que fuera destruído el monasterio y robasen 
sus tesoros se trasladaron los cuerpos reales y demás jo- 
yas á una ¡iglesia de Dominicos, dentro de la ciudad. Le- 
vantado el sitio, los monjes de SAINT-ARNAULT se trasla- 
daron al convento de Dominicos, cuya posesión recibie- 
ron en 1553. Fué destruído por la Revolución francesa. 
SAINT-ARNOULT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. de Pont-Evéque, cant. de 
Trouville, al pie del monte Canisy; 110 h. Pintoresca 
iglesia en ruinas construída en los siglos XI y XI por 
religiosos de Long-pont. Castillo de Lassag construído 
en el reinado de Luis XIV. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Loir y Cher, dist. de Vendóme, cant. de Montoire; 
520 h. Canteras de piedra de construcción. |! Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Oise, dist. de Beau- 
vais, cant. de Formerie; 300 h. |] Pob). y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. d'Yvetot, can- 
tón de Caudebec, sit. á 132 m. de altura, cerca de lo, 
rib. der. del Sena; 710 h. Iglesia de los siglos XIII y XVI, 
con un bello retablo de la época de Luis XI y una cruz 
del siglo xvI. Ruinas del castillo de la Pommeraye. 
SAINT-ARNOUL1-DES-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y 
Loire, dist. de Chartres, cant. 
de Courville; 700 h. 
SAINT-ARNOULT-EN-Y VELI- 
NE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y 
Oise, dist. de Rambouillet, 
cant. de Dourdana. á 130 m. 
de altura, junto al Remarde 
(afl. izq. del Orge), entre el 
bosque de Rochefort y el de 
Dourdan, restos del bosque de 
VYveline: 1,160 h. Comercio de 
cerdos y madera. Aserradora 
mecánica, tenería, molinos, se- 
millero, fáb. de tejidos de crin. Restos de fortificaciones. 
Iglesia de los siglos x1 y xv1. Curiosa fachada de una casa 
23 y restaurada en 


le 


ma 


Escudo de Saint-Asaph 


del Renacimiento, construída en 1523 
1 == 2) a 
1770. El nombre del municipio procede de Arnoult, so- 


Saint-Asaph. — La catedral 


litario del bosque de Yveline, lapidado en el año 530. 

SAINT-ASAPH. Geog. €, y mun. rural de Inglaterra, 
que radica, parte en el condado de Flint y parte en 
el de Denbigh (Gales), á 8 kms- más arriba de la des 
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embocadura del Clwyd. Es sede de un obispo anglica- 
no, con Catedral que data de 1284 y que fué construida 
en lugar de otra de madera erigida antes del año 596. 
Colegio católico de San Benno; unos 16,000 h. 

Bibliogr. Walcot, Memorials of Saint-Asaph (Lon- 
dres, 1865). 

SAINT-ASTIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot y Garona, cant. de Duras; 320 h. Rui- 
nas del castillo de Puychagut. || Cant. del dep. del Dor- 
doña, en el dist. de Périgueux. Comprende 12 muni- 
cipios con 11,800 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 75 m. de altura, junto á la rib. der. del 
Isle: 3,400 h. Iglesia del siglo xv, en cuyo portal hay 
varias esculturas procedentes de un templo anterior. 
Dependió de una abadía erigida sobre el sepulcro de 
Saint-Astier, muerto á fines del siglo ví. Castillos de 
Puyferrat y de Saint-Astier, de los siglos XV y XVI res- 
pectivamente. Fundición de plomo; aserradora me- 
cánica: fab. de cal hidráulica. Est. en la 1. f. de Pé- 
rigueux á Coutras. 

SAINT-AUBAN. Geog. Cant. del dep. de los Alpes Ma- 
títimos (Francia), en el dist. de Grasse. Consta de 13 
municipios con 3,200 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 1,109 m. de altura, cerca del 
Esteron, all. del Var; 450 h. Bellas grutas de Saint-Clus 
de Saint-Auban. 

SAINT-AUBAN Ó SAINT-AUBAN-SUR-L'AUZÉVE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Dróme, dis- 
trito de Nyons, cant. de Buis-les-Baronnies; 420 h. 
Ruinas del convento de Saint-Piayre. Curiosa fuente 
de la Coqgualle. 

SAINT-AUBERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. de Cambray, cant. de Carnie- 
res; 2,490 J. Refinería de azúcar. Est. en la 1. f. de 
Cambray á Quesnoy. 

SAINT-AUBERT-SUR-ORNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentán, cant. de 
Putanges; 320 h. 

SAINT-AUBIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
"dep. del Allier, dist. de Moulims, cant. de Bourbon- 


PArchambault; 780 h. Iglesia del siglo xt. list. en la: 


lL f£. de Moulins á Corne-sur-1'Oeil || Pobl. y mun. en 
el dep. del Aube, dist. y cant. de Nogent-sur-Seine, 
á oril. del Ardusson, afl. del Sena; 530 h. Vestigios de 
la abadía de Paraclet. || Pobl. y mun. en el dep. de la 
Cóte-d'Or, dist. de Beaune, cant. de Nolay; 640 h. || 
Pobl. y mun. en el dep de la Gironda, dist de Burdeos, 
cant. de Blanquefort; 370 h. || Pobl y mun. de Francia, 
en el dep. del Indre, dist. y cant. de Issoudun; 920 h. 
Il Pobl. y.mun. en el dep. da! Indre y Loire, dist. de 
Tours, cant. de Neuvy-le-Roi; 510 h. Est. en la l. £ de 
Cháteau-du-Loir á Saumur. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Jura, dist. de Dóle, cant. de Chemin; 1,400 h. || Po- 
blación y mun. en el dep. de las Landas, dist. de Saint- 
Sever, cant. de Mugron; 720 h. Ruinas feudales de 
Poyaler. || Pobl. y mun. en el dep. del Lot y Garona, 
dist. de Villeneuve-sur-Lot, cant. de Montflaquin; 
580 h. |! Pobl. y mun. en el dep. del Norte, dist. y 
cant. de Avesnes; 420 h. Iglesia fortificada de los sl- 
glos xv y XVI. Antigua capilla de los Templarios trans- 
formada en granja. 

SAINT-AUBIN. Geog. C. de la isla inglesa de Jersey 
(islas del Canal de la Mancha), en la costa O. de la ba- 
hía de su nombre. Antes fué capital de la isla; pero 
hoy está reducida á una pequeña estación balnearia. 

SAINT-AUBIN. Geog. ecl. Abadía fundada en Angers 
(Francia) por Godofredo Grisegonelle (966), conde de 
Anjou, junto á una iglesia ocupada por clérigos se- 
glares que remontaba al siglo ví. San Germán, obispo 
de París, la había consagrado en el año 535. Fué la 
casa religiosa de más importancia de la diócesis. El 
obispo Enrique Arnaud la unió el 4 de Octubre de 1660 
á la Congregación de San Mauro. La casa rectoral y 
sus dependencias fueron instaladas en los edificios claus- 
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trales. De la iglesia no queda más que una torre y 
restos arqueológicos. 

Bibliogr. Annales Sanch- Albini. 
bre (L, 275-283). 

SAINT-AUBIN-BRAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Coudray- 
Saint-Germer; 500 h. y 

SAINT-AUBIN-CELLOVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Boos; 430 h. 

SAINT-AUBIN-CHÁTEAUNEUF. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de 
Aillant; 990 h. o 

SAINT-AUBIN-D'AUBIGNÉ. Geog. Cant. del dep. del 
Tlle y Vilaine (Francia), en el dist. de Rennes. Consta 
de 14 municipios con 15,800 h. Su cabecera es la po- 
blación del rnismo nombre, sit. á 102 m. de altura en 
una meseta; 1,700 h. Aserradoras mecánicas. Castillo 
de Morlais. Monumento megalítico. 

SAINT-AUBIN-DE-BAUBIGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Chátillon-sur-Sévre; 1,750 h. En su iglesia 
existen los sepulcros de la familia La Rochejacquelein. 
Castillo de la Durbelliére. Est. en la 1. f. de Possonniére 
á Niort. 

SAINT-AUBIN-DE-BLAYE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de 
Saint-Ciers-Lalande; 920 h. Excelentes vinos tintos. 
Est. en la 1. 1. de Blaye á Saint-Ciers. 

SAINT-AUBIN-DE-BONNEVAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentán, can- 
tón de Vimoutiers; 380 h. 

SAINT-AUBIN-DE-CADELECH. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Eymet; 580 h. Est. en la 1. f. de Bergerac á 
Marmande. 

SAINT-AUBIN-DE-COURTERATE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mor- 
tagne, cant. de Bazoches-sur-Hoene; 320 h. 

SAINT-AUBIN-DE-CRÉTOT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, 
cant. de Caudebec; 300 h. Curiosa iglesia de los siglos XII 
al xv1 con bellas vidrieras, y una Pasión, de madera do- 
rada, del siglo xv. 

SAINT-AUBIN-DE-LANQUAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Issigeac; 510 h. Fab. de muebles; cantera de 
piedra de amolar. 

SAINT-AUBIN-DE-LONQUENAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, can- 
tón de Fresnay-sur-Sarthe; 800 h. 

SAINT-AUBIN-DE-LUIGNÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Lotre, dist. de Angers, 
cant. de Chálonnes-sur-Loire: 1,020 h. Iglesia del Re- 
nacimiento. Ruinas del castillo de la Guerche, construí- 
do en tiempo de Carlos VII é incendiado durante las 


Bibl nova de La- 


«guerras vendeanas. Vinos blancos; yacimiento de hulla. 


Est. en la 1. f. de Possonniére á Perray-Jouannet. 

SAINT-AUBIN-DE-NABIRAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, can- 
tón de Domme; 870 h. 

SAINT-AUBIN-D'EPPENAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Alengon, cant. de 
Méle-sur-Sarthe; 480 h. 

SAINT-AUBIN-DES-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de Saint- 
Sever; 500 h. Est. en la 1. f. de París á Granville. Pobla- 
ciów y mun. de Francia, en el dep. del Eure y Loire, 
dist. y cant. de Chartres; 490 h. Est. en la 1. f. de París 
á Brest. 

SAINT-AUBIN-DE SCELLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Thiberville; 700 h. Fáb. de tejidos. Su primitivo nem- 
bre fué Serlon, 
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, SAINI-AUBIN-DES-COUDRAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, can- 
tón de La Ferté-Bernard; 1,040 h. 

SAINT-AUBIN-D'ESCROVILLE. Geog. Pobl. y mun: de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Louviers, cant. de 
Neubourg; 650 h. En la iglesia, cuadro en relieve del 
año 1546, que representa 14 escenas de la Pasión, Mo- 
linos, tejidos de algodón; importante fáb. de instru- 
mental anatómico. Patria del doctor Auzoux, en cuyo 
honor fué erigido un busto en 1890. 

SAINT-AUBIN-DES-CHÁTEAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. y cant. de 
Cháteaubriant;"2,470 h. 

SAINT-AUBIN-DES-CHAUMES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Clamécy, can- 
tón de Tannay; 420 h. 

SAINT-AUBIN-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Jlle y Vilaine, dist. y cant. O 
de Vitré; 520 h. Est. en la 1. f. de París 4 Rennes. 

SAINT-AUBIN-DES-ORMEAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de La Vendée, dist. de La Roche- 
sur-Yon, cant de Mortagne-sur-Sévre: 870 h. 

SAINT-AUBIN-DES-PRÉAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. de Granville; 410 h. 

SAINT-AUBIN-DE-TERREGATTE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Avranches, cant. de Saint-James; 1,390 h. Campana- 
rio románico. Torreones antiguos. 

SaINT-AUBIN-DE-THENNEY. Geog. Pobl. y mun. de 
rancia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Broglie; 530 h. 

SAINT-AUBIN-DU-CORMIER. Geog. Cant. del dep. del 
lille y Vilaine (Francia), en el dist. de Fougéres. Consta 
de 10 municipios con 10,100 h. Su cabecera es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. á 113 m. de altura, junto 
al nacimiento de un pequeño afl. del Couesnon; 
2,100 h. Iglesia gótica de los siglos xIv y XVI. Ruinas 
de un castillo construído en 1223 por Pierre de Dreux, 
duque de Bretaña. Menhires en el bosque de Haute- 
Seve. Est. en la l. f. de Rennes á Fougéres. SAINT- 
AUBIN-DU-CORMIER fué fundada probablemente por 
Pierre de Dreux al mismo tiempo que el castillo, é 
incendiada en 1341 por Carlos de Blois. El 28 de Julio 
de 1488 se libró al O. de la población una batalla entre 
franceses y bretones, mandados los primeros por La 
Tremoille y los segundos por su duque Francisco II, 
por el duque de Orleáns, más tarde Luis XIL, y por el 
príncipe de Orange. La suerte fué adversa á los bre- 
tones, quienes perdieron más de 6,000 hombres, que- 
cando sus jefes prisioneros. Invitados los caballeros 
que se hallaban en poder del general vencedor 4 cenar 
con éste aquella noche, fueron asesinados después del 
banquete, salvándose únicamente los dos príncipes, 
acerca de los cuáles sólo el rey podía disponer. La Tre- 
moille hizo desmantelar la ciudad, y poco después 
Carlos VIII mandó destruir el castillo. 

SAINT-AUBIN-DU-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. de Mayenne, cant. de Villai- 
nes-la- Juhel, sit. á 185 m. de altura, á oril. del Ven- 
delle, afl. del Sarthe; 830 h. 

SAINT-AUBIN-DU-PAVAIL. Geog. Pobl. y mun. de 
rancia, en el dep. del Mle y Vilaine, dist. de Rennes, 
cant. de Cháteaugiron; 400 h. 

SAINT-AUBIN-DU-PERRON. Geog. Pobl. y mun. de| 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, 
cant. de Saint-Sauveur-Lendelin; 420 h. 

SAINT-AUBIN-DU-PLAIN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, can- 
tón de Argenton-Cháteau; 490 h. 

SAINT - AUBIN -EN-CHAROLAIS. (Sanctus Albinus.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francía, en el dep. del Saona y | 
Loire, dist. de Charolles. cant. de Palinges, junto al 
Florentin y el Repentir; $10 h. Canteras de piecra; 


SAÍN'P 


molino; tejar y horno de cal, alfarería. Vestigios de 
una carretera antigua, cerca de la cual se han descu: 
bierto objetos galorromanos (vasos, monedas y úti: 
les diversos). El señorío pertenecía á la familia de Di: 
goine. Est. en la l. f. de Chagny á Paray-le-Monial. 

SAINT-AUBIN-ÉPINAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. de 
Boos; 490" h. 

SAINT-AUBIN-FOSSE-LOUVAIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. de Mayenne, cant. de Gorron; 
800 h. 

SAINT-AUBIN- JOUXTE-BOULLENG. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant. de Elbeut, sit. frente á esta ciudad á 1 km. 
al N. de la rib. der. del Sena; 3,340 h. Est. del 
f. c. del Oeste. Hilados de lana y de borra de sedax 
sábs. de jabón y bujías. Campanario del siglo XVI. 
Restos del priorato de Saint-Gilles (siglos x1It y xv1). 
Casa-matriz y vasto pensionado de las Hermanas del 
Sagrado Corazón, llamadas de Saint-Albin. El sobre-. 
nombre de Jouxte-Boulleng indica la vecindad de una 
población importante, de la cual ningún documento 
acreditativo existe. 

SAINT-AUBIN-LA-PLAINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay 
cant. de Sainte-Hermine; 310 h. 

SAINT-AUBIN-LE-CAUF. Geog. Pobl. y mun. de Fran 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cantón 
de Envermeu; 640 h. Ruinas de un castillo del si- 
glo xvr. Iglesia del siglo xt11, con vidrieras del año 1600. 

SAINT-AUBIN-LE-CLOUD. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Deux-Séyres, dist. de Parthenay, 
cant. de Secondigny, á oril. del Palais, afl. del Thouet: 
1,830 h. 

SAINT-AUBIN-LE-GUICHARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Beaumesnil; 910 h. 

SAINT-AUBIN-LES-FORGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Cosne, cant. de 
La Charité, á oril. del Niévre de Dompierre; 910 h. Rui- 
nas del castillo de Frassnay. 

SAINT-AUBIN-LE-VERUEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de Bernay; 
510 h. 

SAINT-AUBIN-ROUTOT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, can- 
tón de Saint-Romain-de-Colbosc; 650 h. 

SAINT-AUBIN-SUR-AIRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mosa, dist. y cant. de Commercy; 
300 h. 

SAINT-AUBIN-SUR-GAILLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Louviers, cantón 
de Gaillon; 740 h. 

SAINT-AUBIN-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de Bourbon-Lancy, junto á la rib. der. del Loire; 
550 h. Est. del f. c. de Lyón. Minas de hierro. 

SAINT-AUBIN-SUR-MER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. de 
Douvres; 730 h. Est. en la l. f. de Caen á Courseulles- 
sur-Mer. Balneario. Viveros de ostras. Bella iglesia 
moderna. Frente á la población se hallan las islas 
Berniéres. 

SAINT-AUBIN-SUR-QUILLEBEUF. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont- 
Audemer, cant. de Quillebeut; 340 h. 

SAINT-AUBIN-SUR-SCIE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 


| cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, can- 


tón de Offranville; 710 h. Est. en la l.:f. de Ruán á 
Dieppe. — 
SAINT-AUGUSTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. y cant. de Corréze, dist. de Tulle; 1,400 h. |] 
Pobl. y mun. en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Marennes, cant. de La Tremblade, en la península ce 
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Arbert; 460 h. Dólmenes y scpulcros antiguos. Faro 
eléctrico de la Palmyre, de 35 kms. de alcance. II Pobl. y 
mun. en el dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de 
Coulommiers; 980 h. 

_SAINT-AUGUSTIN. Geog. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec, condado de Saguenay. Después de 
un curso de unos 250 kms., des. en el 
golfo de San Lorenzo por la bahía lla- 
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siglo VI. Recibió este nombre al ser enterrado en ella 
san Ausonio, á quien atribuyen también algunos su 
fundación. Fué destruída por los bárbaros y reedifi- 
cada desde sus cimientos en 1028 por el conde Engo- 
lismense Willelmus, como puede verse en el Catálogo 
del monasterio. En las guerras con los ingleses, prime- 


mada también de Saint-Augustin. 

SAINT-AUGUSTIN-DES-BOIS. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Maine y Loire, dist. de Angers, cant. de 
Louroux-Béconnais; 830 h. Canteras de 
piedra de construcción. 

SAINT-AUGUSTINE. Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de Florida, capi- 
tal del condado de Saint- John en la cos- 
ta del Atlántico, no lejos del extremo 
S. de una lengua de tierra formada por 
Matanzas y el Saint-Sebastian River, 
frente á la isla Anastasia; 6,192 h. según 
el censo de 1920. Est. f. c. Es una de 
las poblaciones más antiguas de la 
América del Norte. Sus cercanias son 
sumamente pintorescas y están cu- 
biertas de una vegetación tropical. A 
causa de su clima suave es visitada 
en invierno por gran número de forasteros. El casco 
antiguo tiene calles estrechas, el fuerte Marion, an- 
tes de San Marcos, que data del tiempo de la do- 
minación española; Catedral y magníficos edificios 
para hoteles; Hospital, Biblioteca pública, Instituto 
de sordomudos, Museo de Historia natural y Acade- 
mia de San José. Fundóla Felipe Il en 1565 con ob- 
jeto de destruir una colonia de hugonotes franceses 
allí establecidos el año anterior; en 1586 fué incendiada 
por Drake y en 1665 saqueada por el pirata Davis: 
en 1763 pasó, con la Florida, á Inglaterra; volvió á ser 
española en 1783, y pertenece desde 1821 á la Unión 

" norteamericana. 

Bibliogr. Reynolds, Old Saint- Augustine (Saint- 
Augustine, 1885). 

SAINT-AULAIRE. Geog. Pobl. y mun. 
el dep. del Corréze, dist. de Brive, 
1,190 h. Ruinas de un castillo. El pri- 
mitivo nombre de la población fué 
Sainte-Eulalic. 

SAINT-AULAIS-LA-CHAPELLE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
del Charenta, dist. y cant. de Barbé- 
zieux; 420 h. 

SAINT-AULAYE. Geog. Cant. del dep. 
del Dordoña (Francia), en el dist. de 
Riberac. Consta de 13 municipios con 
9,800 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 90 m. de al- 
tura cerca de la ribera izq. del Dronne; 
1,500 h. Iglesia románica del siglo XIII. 
Aserradoras mecánicas. Fué fundado 
en 1230 y recibió franquicias en 1288. 

SAINT-AUNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de 
Montpellier, cant. de Mauguio; 420 h. 
Est. en la 1. f. de Montpellier á Ni- 
mes. Su nombre es corrupción de 
Sainle- Agnes. 

SarnT-AUPRÉ. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Isere, 
dist. de Grenoble, cant. de Voiron; 840 habitantes. 

SAINT-AUSGAR. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Iowa, condado de Mitchell; 844 h. según el 
censo de 1920. 

SAINT-AUSONE. Geog. ecl. Abadía de monias bene- 
dictinas fundada en Angulema (Charenta) hacia el 


de Francia, en 
cant. de Ayen; 
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ro, y luego en tiempo de los calvinistas (1568) fué des- 
truída de nuevo, siendo reedificada con munificencia 
por Luis XTII, quien le concedió grandes privilegios. 
En la actualidad (1926) nada queda de esta abadía. 

SAINT-AUSTELL. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Cornwall, sit. al SSO. de Bodmin, cerca de 
la bahía de su nombre. Est. f. c. Iglesia gótica, restaura- 
da en 1870. Importantes minas de caolín; unos 4,000 h. 

SAINT-AUSTREMOINE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de 
Lavoute-Chilhac; 350 h. 

SAINT-AUVENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, cant. de 
Saint-Laurent-sur-Gorre; 1,830 h. Est. en el f. c. de 
Orleáns. Castillo de los siglos XII y XV. 

SAINT-AVAUGOURD-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de 


Saint-Avé (Morbihan, Francia). — El Calvario 


Sables-d'Olonne, cant. de Moutiers-les-Mauxfaits; 870 
habitantes. Fuente de Saint-Gré, objeto de peregrina- 
ciones. 

SalnT-Avé. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Morbihan, dist. y cant. de Vannes; 2,420 h. 
Capilla de Nuestra Señora, del siglo xVI, con un 
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retablo de mármol, y una Pasión, en madera, de la 
misma época. Castillo moderno de Beauregard. 

SAINT-AVENTIN. Geog. Pobl. y mun, de Francia, en 
el dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, can- 
tón de Bagnéres-de-Luchon, sit. á 900 m. de altura, 
más abajo de la confl. de los dos Nestes de Larboust 
y de Oueil; 300 h. Importantes canteras de piedra 
calcárea; comercio de maderas. Bella iglesia románica, 
con dos campanarios cuadrados, construída en el si- 
tio donde está la tumba de san Avéntino, héroe de 
las leyendas del país, muerto en el siglo vi por los 
moros. En los capiteles y en las esculturas del portal, 
que representan escenas de la vida del santo, aparece 
el estilo románico commingés, derivado del románico 
tolosino. En el interior del templo hay tres altares vo- 
tivos, dos de los cuales se hallan consagrados 4 Abe- 
lión, genio local antiguo; un retablo del siglo XVII, 
pinturas del xv y una reja del xt1. 

SAINT-AVERTIM. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. S. de 
dicha ciudad, sit. á 60 m. de altura en un altozano que 
domina la rib. izq. del Loire; 1,700 h. Iglesia del si- 
glo xI y de fines del xv, con reliquias de san Avertino, 
santo escocés que murió en Vengay en 1180. Castillo 
de Congé del siglo xv. Canteras de piedra de Ecor- 
cherau, de donde se extrajo la que sirvió en la Edad 
Media para la construcción de la Catedral de Tours. 
Comercio de maderas; excelentes vinos tintos. 

SAINT-AVID-DU-MOIRON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Sainte-Foy-la-Grande; 860 h. 

SAINT-AVIT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de Saint- 
Vallier; 470 h. |! Pobl. y mun. en el dep. del Eure 
y Loir, dist. de Cháteaudun, cant. de Brou; 490 h. || 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de las Landas, 
dist. y cant. de Mont-de-Marsan; 570 h. Est. en la 
l. £. de Mont-de-Marsan á Roquefort. [| Pobl. y muni- 
cipio en el dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, 
cant. de Mondoubleau; 450 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de 
Pontaumur; 770 h. 

SAINT-AVIT-DE-TARDES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Aubusson; 
640 h. y 

SAINT-AVIT-DE-TIZAC. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de Veli- 
nes, mun. de Port-Sainte-Foy; 310 h. En el pintoresco 
sitio llamado el Touron reaparece el riachuelo que se 
filtra en la Fosse de "Eau. 

SAINT-AVIT-LES-GUESPIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Cháteau- 
dun, cant. de Brou, sit. á 145 m. de altura, á oril. del 
Loir; 450 h. Monumentos megalíticos. 

SAINT-AVIT-RIVIBRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de 
Montpazier; 330 h. 

SAINT-AVIT-SENIEUR. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de 
Beaumont, sit. á 160 m. de altura, á oril. de un tribu- 
tario del Couze; 1,000 h. Curiosa iglesia del siglo XII, 
tipo de las iglesias perigordinas y angumoises, con nu- 
merosas cúpulas en forma de vueltas con ojivas, lla- 
madas dominicales del Anjou. Esta iglesia dependió 
de una abadía fundada en el siglo xI sobre la tumba 
del eremita Avit, muerto en 570. 

SAINT-AVOLD. Geog. C. de Francia, en el dep. del 
Mosela, dist. de Forbach, á oril. del Rosselle, af]. del 
Sarre, á 235 m. de altura; 3,000 h. Fáb. de productos 
químicos, gelatinas y grasas. Talleres de construccio- 
nes mecánicas. Est. en la 1. f. de Remilly á Sarrebruck. 
El nombre primitivo de la población fué Hilaricum 
Ó6 Novaceila. Abadía benedictina fundada por Frido- 
lino en tiempo de Clodoveo en honor de san Hilario. 
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Pedro Diácono la atribuye á Sigisbaldo, obispo de 
Metz, pero éste no hizo más que restaurarla por los 
años 714. Padeció mucho con las rapiñas del conde 
Volmero y gozó siempre de los favores de los obispos 
metenses; Burchardo, en 1293, les dió la iglesia de 
Tettinghem, Aldemaro la de Bunga y Bidelstrof. Re- 
cibió este nombre por haberse trasladado desde Roma 
á este monasterio las reliquias de san Nabor, vulgo 
Avold. 

SAINT-AVRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Saboya, dist. de Saint-Jean-de-Maurienne, 
cant. de La Chambre; 300 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-AY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de Meung; 
1,010 h. Est. en el f. c. de Orleáns. En el lugar donde 
existió una antigua abadía cisterciense se eleva hoy 
el castillo moderno de Voisins. : 

SAINT-AYBERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. de Valenciennes, cant. de Con- 
dé-sur-1'Escaut; 390 h. Yacimientos de hulla. 

SAINT-BABEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. y cant. de Issoire; 
1,340 h. Almazaras. 

SAINT-BADOPH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Saboya, dist. y cant. de Chambéry; 670 h. 

SAINT-BANDRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. de Vic-sur- 
Aisne; 320 h. En el siglo vi fué llamada Aisdinum. 

SAINT-BARBANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, cant. de Mé- 
ziéres-sur-Issoire; 1,410 h. Linterna de los muertos, 
monumento funerario del siglo XIII. 

SAINT-BARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. de Crocq; 
460 h. z 

SAINT-BARDOUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de Ro- 
mans; 500 h. 

SAINT-BARNABÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudeac, can- 
tón de La Cheze; 1,080 h. Iglesia de los siglos XIII 
y XVI. 

SAINT-BARTHÉLEMY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, cant. de 
Bussiéres-Badil; 810 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Isere, dist. de Vienne, cant. de Beaurepaire; 640 h. || 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Lot y Garona, 
dist. de Marmande, cant. de Seyches; 930 h. Produc- 
ción y comercio de ciruelas. || Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. de An- 
gers; 1,260 h. Est. en el f. c. de Orleáns. Castillo de 
Pignerolles del siglo XvIH1. || Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. y cant. de Mortain; 
380 h. || Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Mor- 
bihan, dist. de Pontivy, cant. de Baud; 1,800 h. Er- 
mita de Saint-Adrien, en la que surgen varias fuen- 
tes. |] Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Sena y 
Marne, dist. de Coulommiers, cant. de La Ferté-Gau- 
cher; 410 h. 

SAINT-BARTHÉLEMY. (Sanctus Barlholomeus.) Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el Cep. del Alto Saona, 
dist. de Lure, cant. de Melisey, junto al Ognon; 960 
habitantes. Fundición de cobre. En el lugar llamado 
la Pierre existe el monumento megalítico designado con 
el nombre de la Pierre du Sarrasin. Detrás de la pobla- 
ción y no lejos del Ognon, ruinas de un castillo que había 
pertenecido á las familias de Chalonvillars, Faucogney, 
Gramment y Baulfiemont, y el que fué sitiado, to- 
mado y arrasado por Turena en 1644. En dicho lugar 
se han encontrado armas, balas de cañón, etc. Iglesia 
moderna, con labores antiguas en madera en la capilla 
de la Virgen. 

SAINT-BARTHÉLEMY. (En inglés, Saint-Bartholo- 
mew.) Geog. Isla de las Antillas Francesas, dependencia 
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de Guadalupe, sit. á 20 kms. al S. de St-Martin y 4 
los 17? 54” de lat. N Tiene 10 kms. de longitud y ocu- 
pa 25 kms.? de superficie, con 2,600 h. (de ellos una 
tercera parte negros). La isla, que es montañosa y de 
una altura de hasta 306 m., está formada al N. por ca- 
liza terciaria, al S. por rocas eruptivas, y carece de 
manantiales de agua, por lo cual ésta se recoge en cis- 
ternas; es, además, pelada y seca, pero sana, y en ella 
se produce azúcar, algodón, cacao, tabaco, etc. La 
capital de SAINT-BARTHÉLEMY es Gustavia Frei (1,000 
habitantes), sit. en la costa SO., con excelente puerto 
de mar en Carenage, y cerca de la punta E. se halla 
Lorient; en la primera de estas localidades se habla en 
inglés y en la segunda en francés. SAINT-BARTHÉLEMY 
fué descubierta á principios del siglo XVI y colonizada 
por los franceses en 1648, pero ya en 1784 la Compañía 
de la India Occidental Francesa la cedió á Suecia y 
en 1878 Francia la adquirió de nuevo por compra. 

Bibliogr. Hógstróm, St.-Barthélemy under suenskt 
válde (Upsala, 1888). 

SAINT-BARTHÉLEMY-DE-DOUBLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ri- 
bérac, cant. de Montpont; 850 h. j 

SAINT-BARTHÉLEMY-DE-SÉCHILIENNE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Isére, dist. de Gre- 
noble, cant. de Vizille; 590 h. Yacimientos de antracita. 
Minas de zinc y de plomo. 

SAINT-BARTHÉLEMY-DE-VALs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de 
Saint-Vallier; 1,540 h. 

SAINT-BARTHÉLEMY-LE-MEIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, 
cant. del Cheylard; 740 h. 

SAINT-BARTHÉLEMY-LE-PiN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, 
cant. de Lamastre; 1,160 h. Molinos de seda. 

SAINT-BARTHÉLEMY-LE-PLEIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. y cant. de Tour- 
non; 1,070 h. Mina de plomo argentífero. 

SAINT-BARTHÉLEMY-LESTRA Ó DE STRATA. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Loire, dist. de 
Montbrison, cant. de Feurs, cerca del límite del Forez 
y del Lyonnais y junto al antiguo camino del Loire 
al Ródano; 840 h. 

Sarnt-BasILE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de Lamas- 
tre; 1,310 h. ; 

SAINT-BATOLPH. Geog. Mun. de Inglaterra, en el con- 
dado de Essex; forma parte de la aglomeración de 
Colchester y cuenta unos 7,000 h. 

SAINT-BAUDEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, 
cant. de Ligniéres; 920 h. 

SArNT-BAUDELLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep., dist. y cant. de Mayenne; 730 h. Canteras 
d2 caolín. Fundición. 

SAINT-BAUDILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist. de La Tour-du-Pin, cant. de 
Crémieu; 800 h. Ruinas del castillo feudal de Brote! 
en una pintoresca roca. 

SAINT-BAUDILLE-DE-LA-SILVE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Lodéve, can- 
tón de Gignac; 510 h. Ñ 

SAINT-BAUDILLE-ET-PIPET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Mens; 500 h. 

SAINT-BAUZILE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lozére, dist. y cant. de Mende; 490 h. Ca- 
pilla de Saint-Alban, lugar de frecuentes peregrina- 
ciones, en el Causse de Balduc (1,100 m. de altura). 

SAINT-BAUZILLE-DE-PuTOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, 
cant. de Ganges; 1,020 h. Hilados de seda; destilerías 
de esencias. Notable gruta, 
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SAINT-BAVON. Geog. ecl. Monasterio benedictino fun- 
dado en Gante en el año 631 y restaurado en 939. Re- 
cibió el nombre de Saint-Bavon por el ilustre monje 
que en él vivió, y cuyo cuerpo descansa en la iglesia 
al efecto construída. 

SAINT-BAZILE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, cant. de 
Oradour“su-Vayres; 520 h. 

SAINT-BAZILE-DE-MEYSSAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Meyssac; 370 h. 

SAINT-BEAT. Geog. Cant. del dep. del Alto Garona 
(Francia), en el dist. de Saint-Gaudens. Consta de 23 
municipios con 9,200 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 525 m. de altura á oril. del 
Garona, entre el Cap del Mount en la rib. der. y el 
Cap d'Arie en la rib. izq.; 900 h. Canteras de mármol 
blanco explotadas casi sin interrupción desde la épo- 
ca romana. Su excelente calidad, superior á la de los 
de Carrara, ha motivado su empleo en algunas cons- 
trucciones famosas, tales como la de la columna de 
Trajano en Roma y las fuentes de Versalles. Sobre el 
Garona existe un puente, y en la localidad hay varias 
casas del siglo XVII construidas con mármol extraído 
de dichas canteras. Minas de zinc y de plomo argen- 
tífero. Colosal estatua de la Virgen erigida en 1860. 
Hasta el siglo XIV esta población fué llamada Pas de 
Loup. El patrón de su iglesia es el mártir español san 
Ciriaco. 

SAINT-BEATENBERG. Geog. V. SANKT BEATENBERC. 

SAINT-BEAULIZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aveyron, dist. de Saint-Affrique, cant. de 
Cornus; 350 h. 

SAINT-BEAUZEIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Tarn y Garona, dist. de Moissa, cant. de 
Montaigu-de-Quercy; 850 h. 

SAINT-BEAUZELY. Geog. Cant. del dep. del Aveyron 
(Francia), en el dist. de Millau. Consta de 5 munici- 
pios con 5,700 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. á 650 m. de altura, cerca del Muze, 
aíl. del Tarn; 900 h. Castillo antiguo. 

SAINT-BEAUZIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Loire, dist. y cant. de Brioude; 
550 h. | Pobl. en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Riom, cant. de Ennezat; 1,350 h: 

SAINT-BEES. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el con- 
dado de Cumberland, cerca de St.-Bees Head, con 
antigua iglesia parroquial, primitivamente iglesia aba- 
cial, Seminario eclesiástico anglicano, Escuela de la- 
tín y unos 1,300 h. 

SAINT-BÉNIGNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de Pont-de-Vaux; 
1,070 h. 

SAINT-BÉNIGNE-DE-DIJON. Geog. ecl. Monasterio fun- 
dado en el año 529 por Gregorio, obispo de Langres, 
quien después de encontrar el cuerpo del mártir san 
Benigno le trasladó á un lugar más decente y levantó 
en su honor una basílica. Esta abadía tuvo con fre- 
cuencia necesidad de reforma, pero desde 1651 vióse 
florecer en ella el verdadero espíritu de san Benito, 
época en que se restablecieron en ella los benedictinos 
de la Congregación de San Mauro. 

SAINT-BENIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Cambray, cant. de Cateau; 
820 h. 

SAINT-BENIN-D'AzY. Geog. Cant. del dep. del Vienne 
(Francia), en el dist. de Nevers. Consta de 16 munici. 
pios con 10,100 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 1 km. del Ixeure, afl. der. del 
Loire; 1,890 h. Castillo en ruinas, del siglo xt. Al SE. 
se encuentra el de Azy, de construcción moderna. 

SAINT-BENIN-DES-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Niéyre, dist. de Nevers, cant. de 


| Saint-Saulge; 730 h, 
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SAINT-BENOIST-SUR-MER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables 
Y'Olonne, cant. de Moutiers-les-Mauxfaits; 650 h. 

SAINT-BENOÍT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ain, dist. de Belley, cant. de Lhuis, sit. á 
228 m. de altura en una llanura de la rib. der. del Ró- 
dano; 950 h. Tuvo su origen en una abadía que fué fun- 
dada en el año 859 y, arruinada un siglo después por 
los húngaros, fué nuevamente erigida como simple prio- 
rato. || Pobl. y mun. en el dep. de los Bajos Alpes, 
dist. de Castellane, cant. de Annot, sit. á 770 m. de 
altura; 350 h. Ruinas de un monasterio. Bella gruta, 
con estalactitas, en la cual se han encontrado esquele- 
tos y objetos prehistóricos. [| Pobl. y mun, en el dep. del 
Indre y Loire, dist. de Chinon, cant. y á 2 kms. SO. de 
Azay-le-Rideau, en el centro del bosque de Chinon, 
junto 4 las fuentes de un pequeño afluente de la ri- 
bera izq. del Indre, sit. á 80 m. de altura; 400 ha- 
bitantes. Est. en la 1. f. de Tours-aux-Sables d'Olonne. 
Su iglesia es de estilo románico, aunque construída mo- 
dernamente, habiendo conservado como sacristía el 
santuario de la antigua iglesia que la precedía, del si- 
glo XI1. Ruinas del priorato de Grammont, fundado 
por Enrique 11 de Inglaterra en 1177, y de la abadía 
de Notre-Dáme de Turpenay, que perteneció á los 
benedictinos de Saint-Maur. Vestigios de un campo 
antiguo. SAINT-BENO1T fué llamada en la Edad Media 
Sanctus Benedictus de Morle. || Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de 
Rambervillers; 750 h. 

SAINT-BENOÍT-DE-QUINCAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vienne, dist. y cant. S. de 
Poitiers, sit. en un ameno valle, á oril. del Miosson, 
afl. del Clain; 1,000 h. Iglesia de los siglos xI al xv, 
que perteneció á una importante abadía. Yl campana- 
rio data del siglo XII, y mide 43 m. de altura, termi- 
nando en una elegante flecha. En los alrededores de 
la población existen paisajes pintorescos. Restos de un 
acueducto romano. Est. en la 1. f. de Orleáns, con em- 
palmes á Niort, Poitiers, le Blanc y Saint-Saviol. La 
abadía de SAINT-BENOÍT-DE-QUINCAY fué fundada en 
el siglo vIr por san Acario. Subsistió hasta 1790. 

SAINT-BENOÍT-DES-CARMAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de 
Carmaux; 1,200 h. Iglesia del siglo xIV. Yacimientos 
de hulla y de coque. 

SAINT-BENOÍT-DES-ONDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ille y Vilaine, dist. de Saint- 
Malo, cant. de Cancale; 800 h. 

SAINT-BENOIT-D'HÉBERTOT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Pont- 
PÉvéque; -350 h. 

SAINT-BENOÍT-DU-SAULT. Geog. Cant. del dep. del 
Loiret (Francia), en el dist. de Gien. Consta de 14 mu- 
nicipios con 12,700 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 200 m. de altura en forma de 
anfiteatro y sobre una colina granítica; 1,000 h. Igle- 
sia de los siglos xI al xIV. Ruinas de antiguos baluartes 
y de una puerta fortificada del siglo x1v. Fab de te- 
jidos y de zuecos. Almazara, Escuela de Comercio. 
Dólmenes en Montgarnaud y Aire-aux-Martes. Cas- 
cadas. 

SAINT-BENOÍT-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Gien, cant. y 
4 14 kms. de Ouzouer-sur-Loire, sit. á 105 m. de al- 
tura, junto á la rib. der. del Loire; 1,400 h. Est. en 
la 1. f. de Orleáns á Gien. Su iglesia abacial es uno de 
los mejores monumentos románicos de Francia. Co- 
menzada en 1026, fué consagrada en 1031 por el papa 
Inocencio II. Tiene la forma de una cruz arzobispal, 
con doble crucero, y sus tres naves se hallan sosteni- 
das por columnas cuyos capiteles son de estilo corin- 
tio. Entre sus notables esculturas, figuran las que re- 
presentan escenas del Apocalipsis y del Génesis. De 
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las cuatro torres en que temataba, sólo se conserva 
una. La sillería del coro es del siglo x1v y el órgano 
del siglo xvIIr. Uno de los mejores monumentos que 
encierra es la tumba del rey Felipe L, del siglo XI. 
La abadía fué fundada á mediados del siglo vI1, du- 
rante el reinado de Clotario II, por Leodebaldo, abad 
de Saint-Aignan, quien, no pudiendo hacer aceptar la 
regla de San Benito á sus religiosos, construyó en sus 
posesiones de 4/tiniacum, junto al castillo de Floriacum, 
un monasterio para monjes benedictinos bajo la ad- 
vocación de San Pedro Apóstol Puso en él por abad 
á Rigomeno, que sólo gobernó tres años, sucediéndole 
san Monmulo, dejando, al morir Leodebaldo, la ter- 
cera parte de sus inmensas posesiones á san Pedro de 
Fleury, dando origen á su engrandecimiento. Durante 
el abadiato de san Monmulo tuvo lugar la traslación 
de las reliquias de san Benito desde Monte Casino 4 
Fleury, traslación que llevó á cabo el año 660 el monje 
Aigulfo por mandato de su abad. Este hecho, que ha 
sido mil veces puesto en duda, y sobre el cual se ha 
escrito muchísimo por todos los cronistas de la Orden 
é historiadores de Fleury y Monte Casino, fué el ori- 
gen de toda la grandeza de Fleury, que desde entonces 
lleva la advocación de San Benito y se le conoce en la 
historia con el título de Saint- Benotl-sur-Loire. El po- 
scer las reliquias del santo patriarca le valió ser favoreci- 
da especialmente por los papas y reyes de Francia y ser 
considerada por muchos como la abadía más importante 
de la Orden en Francia. Durante el siglo VIH tuvo una 
importancia religiosa y literaria muy grande, en cuyo 
tiempo los monjes de Monte Casino intentaron arre- 
batarle el santo cuerpo de su fundador. En los prime- 
ros años del siglo 1X siguió acrecentando sus posesiones 
é influencia, siendo especialmente favorecida por Car- 
los el Calvo, que la visitó en el año 845; pero la irrup- 
ción de los normandos en el año 866 fué fatal para el 
monasterio de Fleury pues dispersaron á los religiosos 
é incendiaron la casa, robando y saqueándolo todo. 
Estos trastornos materiales originaron la relajación 
y el desorden en la disciplina en la comunidad, hasta 
que á petición del conde Aurillac vino san Odón á 
introducir la reforma de Cluny en el año 930. El santo, 
con suavidad y prudencia, se impuso poco á poco, 
llegando á reformar completamente la casa. Posterior- 
mente varios religiosos de Cluny vinieron á gobernar 
el monasterio de Fleury, pero nunca fué éste una de- 
pendencia del primero. Comenzó con esto otra era 
de florecimiento espiritual y temporal para Fleury, que 
durante los siglos XI, XII y XIM estuvo al frente de los 
monasterios de Francia, y durante cuya época se lle- 
varon á cabo las grandes construcciones de que habla- 
remos después. Aquí tuvieron lugar dos Concilios, unu 
en 1107 y el otro tres años después. El papa León VII 
le hizo exento de la jurisdicción episcopal. En 1130 
se reunieron en Fleury san Bernardo, Inocencio 11 
y el rey Luis VI, para tratar de graves asuntos. Fl 
Papa, como recuerdo de su visita, le concedió la ¡gle- 
sia de Sully-sur-Loire, contando ya en aquella época 
el monasterio con 33 prioratos que producían cuan- 
tiosas rentas. Abades de la casa hacían grandes limos- 
nas y favorecían á los monasterios más pobres y aban- 
donados. No obstante, á principios del siglo xIV, Fleu- 
ry vió poco á poco disminuir sus rentas, tanto, que 
tuvieron que acudir al rey Felipe el Hermoso, quien 
les visitó en 1308, dejándoles 2,200 libras. Pero cuando 
la abadía vino á menos y se relajó la observancia fué 
al introducirse en ella los abades comendatarios. El 
primero fué Juan de la Tremouille, después cardenal, 
nombrado por Luis XII en 1486. Al ser dado en en- 
comienda al cardenal Duprat en 1515 por Francisco I, 
los religiosos opusieron tenaz resistencia, mandando 
el rey, en castigo, destruir la torre de la iglesia. Como 
los abades comendatarios seguían haciendo estragos 
en los monasterios, para defenderse de ellos, Marmou- 
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tiers, Saint-Saveur, Evron, Fleury y otros, se reunie- 
ron en 1580 para formar la Congregación galicana de 
exentos, teniendo el Capítulo general en Marmoutiers. 
La abadía de Fleury había perdido gran parte de sus 
rentas y posesiones durante el siglo xvI, y en 1561 
saquearon su celebérrima biblioteca los hugónotes, ca- 
pitaneados por el hereje cardenal Odet de Chátillon, 
abad comendatario. Los libros fueron vendidos por 
los herejes, comprando gran parte la reina Cristina 
de Suecia, viniendo más tarde á parar á la Biblioteca 
Vaticana. El monasterio se levantó algún tanto du- 
rante el reinado de Luis XIV, gracias al cardenal Ri- 
chelieu, gue la tenía en encomienda y que la incorporó 
á la naciente Congregación de San Mauro (1627). 
Estos religiosos dieron un gran impulso á los estudios, 
reorganizando la Escuela de Fleury, reuniendo gran 
parte de los libros extraviados y haciendo florecer de 
nuevo la antigua cátedra de teología; pero el jansenis- 
mo llegó á introducirse en dicha Escuela, que había 
de acabar pocos años después en tiempo de la Revo- 
lución. Hasta esa época duraron los abades comenda- 
tarios, y el último prior claustral tuvo la debilidad de 
prestar el juramento de fidelidad 4 la República; pero 
poco después, arrepentido de su cobardía, envió su 
retractación á París, por lo cual fué destituído de sus 
funciones. Cuando hacia 1840 las Ordenes religiosas 
comenzaron á renacer en Francia, Dupanloup quiso 
restaurar y devolver Fleury á los benedictinos de la 
Congregación de Solesmes; pero habiendo tenido al- 
gunas dificultades de carácter político con su general, 
Guéranger, se la confió al padre Muard, fundador de 
la Congregación de la Pierre-qui-Vire, quien, sin es- 
tablecer un monasterio propiamente dicho, envió algu- 
nos religiosos Á regentar la parroquia de SAINT-BENOfT- 
3UR-LOIRE.. Tal vez hubieran restaurado el monas- 
terio y formado una comunidad religiosa si no hubiera 
acontecido la expulsión de los religiosos en 1904, en 
virtud de la Ley de Asociaciones. Hoy sólo queda en 
Fleury un religioso de la Pierre-qui-Vire, en calidad 
de párroco, con el fin de custodiar el sagrado depósito 
de las reliquias de san Benito y conservación de la an- 
tigua iglesia monasterial. Desde hace unos años, espe- 
cialmente durante la guerra de 1914-1918, Fleury 
viene siendo el centro de solemnes reuniones y retiros 
espirituales de millares de oblatos seglares de la orden 
Benedictina, que trabajan activamente por la exalta. 
ción de la Orden y devoción á san Benito, á quien se 
ha declarado protector de Francia. La historia de este 
monasterio, en cuanto á sus edificios, ha sido también 
accidentada. Del convento primitivo, bastante senci- 
llo y reducido, no queda nada. Ya sabemos que los 
normandos los dejaron muy mal parados y un incen- 
dio del año 974 los redujo á cenizas. La época de las 
grandes construcciones arquitectónicas de la iglesia y 
monasterio de Fleury fué el siglo xI y parte del x1 
En 1022 el abad Gauzlin levantó una gigantesca torre 
feudal, á cuyo lado se fué construyendo los años si- 
guientes la monumental basílica ó iglesia monasterial 
que todavía se conserva, uno de los monumentos ro- 
mánicos más grandes y hermosos que hay en Francia. 
Acabóse su construcción en los primeros años del si- 
glo X111. Tiene 94 m. de largo por 20 de ancho; la nave 
principal mide 32 m., con una cripta hermosísima, 
restaurada últimamente. El pórtico, románico puro, 
cuenta 50 columnas; es también obra del abad Gauzlin. 
En el coro se halla el sepulcro del rey Felipe 1, ente- 
rrado en 1108. Tanto éste como la sacristía y relicario 
son del estilo y belleza de la iglesia, sobre cuya des- 
cripción se han publicado muchas obras, pues son jo- 
yas de inmenso valor artístico que aquí no podemos 
detallar. En cuanto al monasterio propiamente dicho, 
no se conserva nada; y, además, á causa de los mu- 
chos incendios, no formó nunca un conjunto arquitec- 
tónico comparable á la iglesia. 
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Bibliogr. Anmales Floriacenses (626-1040), en Mo- 
numenta Germ. Hist. (IL, 1829); Bosco, Bibliotheca 
Jloriacensis vetus: benedictina, sancta, apostolica, ponti- 
ficia, cesaria, regia, Franco-Galica... (Lyón, 1605); Mar- 
tene, Calendarium floriacense, en Vet. Script. Coll. (VL 
550, 1729); Ceremontale, usus, consuetudines coenobú 
flortacensís, manuscrita (siglo XII); Chronicon floria- 
cense (París); B. N., Gallia Christiana nova (VI, 
1570-73, 1744); Rocher, Histoire de Pabbaye royale de 
Sant Benott-sur-Loire (Orleáns, 1865); Histoire latlérat- 
re de France (VI, 293 y 294, 1742); Marchand, Souvenirs 
Instoriques sur l'ancienne abbaye de St. Benott-sur Loire... 
(Orleáns, 1838); Rocher, Pérélinage d St.-Benott-sur- 
Loire, ou notions historiques et archéologiques sur celie 
antique abbaye et son église monumentale. (Orleáns, 1852); 
Vergnaud-Romagnesi, Notes historiques et archéologiques 
sur Pancienne abbaye de Fleury (Orleáns, 1841); Gau- 
cheron, L'école de Fleury sur-Loire a la fin du X.* siécle 
el son influence, en las Mém. soc. archeol-hist. (X1V, 
551-716, Orleáns, 1875); Chamard, La traslation du 
corps de St. Benoit d'Italie en France (París, 1882); 
Mabillon, Annales O. S. B. (D; Molinier, Obit. Franc. 
(178 y 179, 1890); Helyot, Dictionnaire des ordres reli- 
gieux (IL, 1184-86, 1849); Chazal, Historia Floriacensis 
(Orleáns, 1725). 

SAINT-BENOÍT-SUR-SEINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. y cant. de Tro- 
yes; 1,170 h. Iglesia de los siglos x11 y xv. Vestigios de 
la vía romana de Troyes á Soissons, llamada Vía Re-. 
gta. Esta población, antes de ser cedida 4 la abadía 
de Saint-Benoit-sur-Loire, se llamó Thurey, nombre 
que volvió 4 tomar durante algún tiempo, en el si- 
glo XVIII. 

SAINT-BENOÍT-SUR-VANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. de Troyes, cant. de 
Aix-en-Othe, junto al río Vanne; 500 h. Est. del £. c. del 
Este, Tejar; molino. Vía romana; castillo de los si- 
glos XVI y XVII, con torreones y fosos profundos. En 
las vecinas praderas del Vannes surgen las hermosas 
fuentes de Armentiéres y empieza el acueducto del 
Vanne á París. Esta localidad, antes del siglo xI1, se 
llamó Courmorin. El nombre procedía de la abadía 
de Saint-Benoít-sur-Loire, dueña de la iglesia de SarNT- 
BENOÍT-SUR-VANNE desde 1075. 

SAINT-BERAIN-SUR-DHEUNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálons, 
cant. de Givry; 1,110 h. Est. del f. c. de Lyón. Minas 
de hulla. Antigua iglesia con una artística capilla se- 
ñorial. 

SAINT-BERAIN-SUR-SANVIGNES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Saona y Loire, dis- 
trito de Autun, cant. de Montcenis, sit. 4'300 m. de 
altura, al pie de unas colinas, y cerca de un estangne 
del cual surge el Oudrache, afl. del Bourbince; 1,060 h. 

SAINT-BERNARD. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de Luisiana; se extiende al E. de Nueva Or- 
leáns y comprende numerosas islas, incluso las de Chon- 
deler; 621 millas cuadradas inglesas y 4,968 h. según 
el censo de 1920. País llano y húmedo, plagado de mos- 
quitos. Cap. Saint-Bertrand. 

SAINT-BERNARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de Tou- 
vet; 400 h. 

SAINT-BERNARD Ó SAINT-BERNARD-DE-ROMANS. Geog 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Ain, dist. y 
cantón de Trévoux, sit. á 190 m. de altura, junto á la 
rib. izq. del Saona; 290 h. Restos de murallas. Viejo 
castillo restaurado. Al N. de la población existe la 
meseta de Bruyéres, donde se libró la batalla en que 
César venció á los Tigurinos (58 a. de J. C.). Sarnr- 
BERNARD perteneció en otro tiempo á la abadía de 
Saint-Bernard-de-Romans. Antes del siglo XI esta 
localidad, fundada por los romanos, llevó el nombre de 
Spinosa, 
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SAINT-BERNARD-DE-ROMANS. Geog. ecl. Abadía 
benedictina en la dióc. de Vienne, fundada por el obis- 
po de esta ciudad, Bernardo, por los años 837, en honor 
de los santos Exuperio y Feliciano, pero más tarde 
la devoción trocó este nombre por el del fundador. 
En 908 sufrió mucho por las tiranías de los señores 
vecinos, mas en 995 fué cobrando la abadía gran 
importancia por las posesiones que adquiriera é in- 
fluencia social. A mediados del siglo x desaparecieron 
los monjes y tomaron posesión de ella unos canónigos; 
su abad llegó á ser obispo de Vienne, y ellos tenían el 
derecho de intervenir en la elección. Esta abadía des- 
apareció hacia el año 1790. 

SAINT-BERON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, cant. del Pont- 
de-Beauvoisin; 960 h. Castillo moderno. Est. en la 
línea férrea de Saint-André-le-Gaz á Chambéry. 

SAINT-BERIHEVIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Mayenne, dist. y cant. de Laval, sit. á 
100 m. de altura, cerca del Vicoin, afl. del Mayenne; 
1,710 h. Est. del f. c. del Oeste. Peñasco llamado de 
Saint-Berthevin, donde, según una tradición local, el 
santo misionero predicaba la fe cristiana á los habi- 
tantes de las poblaciones de los alrededores. 

f SalNT-BERTHEVIN-LE-TANNIBRE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. y dist. de Mayenne, can- 
tón de Landivy; 930 h. Ruinas de un castillo antiguo. 


SAIinT-BERTINO. Geog. ecl. V. BERTIN (ABADÍA BE- | 


NEDICTINA DE SAN). 
SAINT-BERTRAND-DE-COMMINGES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Alto Garona, dist. de 


Samnt-Gaudens, cant. de Barbazan, sit. á 515 m. de | 


altura, en una peña aislada que surge en el valle de la 
ribera izq. del Garona; 580 h. Fuente ferruginosa. Can- 
teras de mármol negro. SAINT-BERTRAND-DE-COMMIN- 
GES es una de las regiones más pintorescas y curiosas 
del Pirineo. A sus pies co.re el Garona entre los des- 
filaderos de Tibiran, y más arriba, detrás de los ba- 
rrancos que la aíslan, se elevan colinas de más de 1,050 
metros, cubiertas de bosques. La pequeña ciudad se 


Saint-Bertrand-de-Comminges.—Coro de la catedral 


agrupa alrededor de la Catedral, que ocupa el punto 
culminante de la roca. En la parte inferior existe el 
suburbio de Plan. El templo, consagrado á Nuestra 
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Señora, es el más bello de los Pirineos, correspondiendo 
su amplitud á la de las tres naves reunidas de la igle- 
sia románica que lo precedió, construída por iniciati- 


Saint-Bertrand-de-Comminges (Alto Gerona, Francia). 
Claustro de la iglesia 


va de Saint-Bertrand. El bello portal, la fachada con 
sus inscripciones y esculturas románicas, la torre, y 
el interior, con sus enormes pilares y vueltas laterales, 
son restos de la primitiva basílica. El coro, comenza- 
do en 1304, fué terminado en 1352 por el obispo Hugo 
de Chátillon, cuyo sepulcro en mármoles, por la deli- 
cadeza de sus esculturas, es uno de los más bellos del 
siglo XV. Los órganos del templo están encerrados en 
magníficas cajas de estilo Renacimiento, siendo tam- 
bién dignos de llamar la atención la sillería del coro 
y los púlpitos, preciosas obras de talla. La sacristía 
contiene, entre otras joyas valiosas, el báculo de mar- 
fil de Saint-Bertrand, un cofre de la misma substan- 
cia, que se supone perteneció también al santo, y una 
capa bordada en oro, que se cree fué propiedad de 
Clemente V. A la derecha de la Catedral existe el claus- 
tro, tres de cuyos lados son románicos y muy curiosos. 
Los restos de la Sala capitular datan del siglo XII. 
Cerca de la Catedral se encuentran el Palacio Episco- 
pal, edificio gótico del siglo Xv1, y una casa que per- 
teneció á P. Bridault, baile de la población en 1440. 
La parte alta de SAINT-BERTRAND-DE-COMMINGES está 
rodeada por una muralla con dos puertas, una de las 
cuales ostenta las armas de un cardenal del siglo xv y 
un bajorrelieve funerario; la otra es menos interesante 
Antes del siglo x111, fué conocida esta población con el 
nombre de Comminges, en latín Convenae. En 1790 
quedó suprimido el obispado. 

SainT-BeUrY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur, cant. de Vitteaux, 
á 1,5 kms. de la rib. der. del Armagon; 370 h. Est. del 
f. c. de Lyón. Molino. En su término existe un castillo 
en ruinas. SAINT-BEURY desde 1890 ha tomado el nom- 
bre oficial de Beurizot. 
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SalNT-BIEZ-EN-BELIN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Ecom- 
moy; 660 h. 

SAINT-BimY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, 
cant. de Quintin; 3,400 h. A 1 km., castillo de la Gran- 
de-Ile, notable construcción del siglo xvI. 

SAINT-BLAISE-DU-BoIsS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, can- 
tón de Rives; 530 h. 

SAINT-BLANCARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gers, dist. de Miranda, cant. de Masseu- 
be; 500 h. lelesia del siglo XVI, con un retablo de la mis- 
ma época. Castillo del siglo X111, modernamente recons- 
truído. 

SAINT-BLAZEY. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el con- 
dado de Cornwall, á 6 kms. NE. de Saint-Austell, 
sit. en la costa de la pequeña bahía de Par Harbour; 
unos 3,000 h. 

SarnT-BLIMONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Somme, dist. de Abbeville, cant. de Saint- 
Valéry-sur-Somme; 1,200 h. Aserradoras mecánicas. 
Fundición. 

SAINT-BLIN. Geog. Cant. del dep. del Alto Marne 
(Francia), en el dist. de Chaumont. Consta de 15 mu- 
nicipios con 5,100 h. Su cabecera es la población de 
igual nombre, sit. á 294 m. de altura, entre colinas cu- 
biertas de bosque; 600 h. Fab. de botones. Est. en la 
l. f. de Chaumont á Neufcháteau. 

SAinT-B0És. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Bajos Pirineos, dist. y cant. de Othez; 
400 h. Ruinas de un castillo. Fuente sulfurosa y bitu- 
minosa. Cristales de azufre. 

SAINT-BOHAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loir y Cher, dist. y cant. de Blois; 390 h. 
Iglesia de los siglos XII y xv, en la cual existe un sar- 
cófago con el cuerpo de Saint Béthaire ó Bohaire, obis- 
po de Chartres (m. el año 623). Castillo de los si- 
glos XIV al xvIIr. Caudalosa fuente. 

SAINT-BOIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon, cant. de Buxy; 
s10 h. Hermoso viaducto. Est. en la l. f. de Chálon á 
Cluny. 

SaInT-Bols. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dist. y cant. de Belley; 320 h. 

SaiNT-BOMER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de Belley; 320 
habitantes. 

SAINT-BOMER-LES-FORGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Dom- 
front; 1,490 h. Antiguo castillo llamado del Diablo. 
Est. en la 1. f. de Caen á Laval. 

SAINT-BON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Saboya, dist. de Montiers, cant. de Bozel; 
590 h. Minas de plomo argentífero. Canteras de pizarra. 
Bellos paisajes. 

SAINT-BONIFACE. Geog. C. del Canadá, en la prov. de 
Manitoba; 12,881 h. según el censo de 1921. Su des- 
arrollo es reciente. Est. £. c. 

SAINT-BONNET. Geog. Cant. del dep. de los Altos 
Alpes (Francia), en el dist. de Gap. Consta de 20 mu- 
nicipios con 10,500 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 1,022 m. de altura, cerca del 
Drac, afl. del Isére; 1,700 h. Fuente sulfurosa. Casa 
donde nació, en 1543, el condestable Lesdiguiére. 
SAINT-BONNET, con anterioridad á 1790, estaba .con- 
siderada como capital del Champzaur. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Cantal, dist. de Murat, cant. de 
Marcenat, al pie de unas imponentes rocas basálticas 
y junto al Santoire, afl. del Rue; 740 h. Iglesia del si- 
glo XIV. [| Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, dis- 
trito y cant. de Barbezieux; 510 h. il Pobl. y mun. en 
el dep. del Gard, dist. de Nimes, cant. de Aramon; 
$60 h. Iglesia del siglo x11. | Pobl. y mun. en el dep. de 
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Puy-de-Dóme, dist. y cant. de Riom; 1,320 h. Fab. de 
aguardientes. 

SAINT-BONNET Ó SAINT-BONNET-DE-MIRAMBEALU. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Charenta 
Inferior, dist. de Jonzac, cant. de Mirambeau; 1,430 h. 
Est. del f. c. de Saintes á Pont-Maubert. Cría de gana- 
do. Elaboración de quesos. Destilerías. 

SAINT-BONNET Ó SAINT-BONNET-DE-SALERS. Geog. 
Pobl. y mun, de Francia, en el dep. de Cantal, dist. de 
Mauriac, cant. de Salers; 1,020 h. Torre feudal de Ley- 
bros. Ruinas de otros dos castillos. 

SAINT-BONNET-DE-BELLAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. y cant. de 
Bellac; 1,500 h. 

SAInT-BONNET-DE-CRAY. (Sanctus Bonitus de Cro- 
yo.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona 
y Loire, dist. de Charolles, cant. de Semur-en-Brionnais, 
junto al Souplain; 1,060 h. Molinos. Iglesia en parte 
románica. 

SAINT-BONNET-DE-CHAVAGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de 
Saint-Marcellin; 720 h. 

SAINT-BONNET-DE-FOUR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Montlucon, can- 
tón de Montmarault; 800 h. Castillo del siglo xv. Es- 
tación en la 1. f. de Bezenet á Varennes-sur-Allier. 

SAINT-BONNET-DE-JOUX. Geog. Cant. del dep. del 
Saona y Loire (Francia). en el dist. de Charolles. Consta 
de 7 municipios con 7,100 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 405 m. de altura, en una 
meseta cubierta de bosque; 1,500 h. Almazaras; canteras 
de piedra. A 2 kms. N. se encuentra el castillo de Chau- 
mont, notable construcción del Renacimiento, con una 
artística capilla. 

SAINT-BONNET-DE-MONTAUROUX. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, 
cant. de Grandrieu, sit. junto á una garganta por cuyo 
fondo corre el Chapeauroux; 590 h. Castillo de Cou- 
dres, en ruinas. Est. en la l. f. de Clermont 4 Nimes. 

SAINT-BONNET-DE-MURE. Grog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Heyrieux; 760 h. 

SAINT-BONNET-DE-ROCHEFORT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Allier, dist. y cant. de 
Gannat; 1,260 h. Est. en el f. c. de Orleáns. Her- 
moso viaducto sobre el Sioule. Iglesia de los siglos x1r 
al x1v. Castillo feudal de Rochefort, modernamente 
restaurado. 

SAINT-BONNET-DES-BRUYERES. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Ville- 
franche, cant. de Monsols; 1,070 h. 

SAINT-BONNET-DES-QUARTS Ó DES-CARNS. (Sanctus 
Bonitus de Caris Ó des Carres.) Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, can- 
tón de La Pacaudiére; 1,250 h. Perteneció durante el 
antiguo régimen á la familia de Damas-Thianges. Cerca 
de la población, y en el límite de Auvernia con el Fo- 
rez, existen restos de fortificaciones primitivas cons- 
truídas con grandes bloques de piedra tosca, de donde 
proviene el nombre de la localidad. 

SAINT-BONNET-DE-VALCLÉRIEUX. Geog. Pobl. 
mun. de Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Va- 
lence, cant. de Grand-Serre; 520 h. 

SAINT-BONNET-DE-VIBILLE-VIGNE. Geog. Pobl. 
mun. de Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de 
Charolles, cant. de Palinges; 640 h. 

SAINT-BONNET-ELVERT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Argentat; 980 h. 

SAINT-BONNET-EN-BRESSE. (Sanctus Bonítus.) Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y 
Loire, dist. de Louhans, cant. de Pierre-en-Bresse, 
junto al Guyotte; 1,210 h. Est. del £. c. de Dijon á 
Saint-Amour y de Dale á Chagny. Molino. Vestigios 
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de la antigua carretera llamada la Vía gravée. Hallazgo 
en 1843 de monedas romanas y de un escudo de bronce 
y plata. El señorío perteneció sucesivamente á las fa- 
milias de Sennecey, de Saubiez, de Gontier, de Legouz 
y de Parabere. 

SAINT-BONNET-LA-RIVIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
» Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, 
cant. de Pierrebuffiére; 1,390 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Juillac; 860 h. 
Iglesia del siglo xI1. Yacimiento de hulla. , 

SAINT-BONNET-LE-BOURG. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, 
cant. de Saint-Germain-1'Herm; 740 h. 

SAINT-BONNET-LE-COURREAU. (Sanctus Bonitus de 
Kadrellis.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Saint-Georges-en-Couzan; 1,860 h. Fab. de chocolate. 

SAINT-BONNET-LE-CHASTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, 
cant. de Saint-Germain-1'Herm; 1,350 h. Ruinas de 
fortificaciones. : 

SAINT-BONNET-LE-CHÁTEAU. Geog. Cant. del dep. del 
Loire (Francia), en el dist. de Montbrison. Consta de 
11 municipios con 14,900 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 846 m. de altura, junto á la 
gran carr. de Auvernia. Notable iglesia del siglo xv, 
con frescos atribuidos á Luis Vobis. Casas del siglo XVI. 
Biblioteca rica en incunables y manuscritos. Fab. de 
blondas. Fundición de cobre. Est. de término, en el 
empalme de Bonson en la 1. f. Clermont á Saint-Etienne. 
La localidad perteneció en feudo, desde el siglo XII 
al xIr, á la familia Saint-Bonnet, de la cual surgió Si- 
bila de Saint-Bonnet, esposa de Amadeo V de Sabo- 
ya. Pasó después á poder de los condes de Forez, quie- 
nes le concedieron carta de franquicia en 1270. 

SAINT-BONNET-LE-FROID. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. de Montfaucon; 730 h. 

SAINT-BONNET-L'ENFANTIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Vigeois; 660 h. 

SAINT-BONNET-LES-OULES. (Sanctus Bonitus Olla- 
rum 6 Saint- Bonnel-les- Ollzéres.) Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Saint-Galmier; 830 h. El castillo de esta pobla- 
ción perteneció á los condes de Forez hasta el siglo xIIL, 
en que pasó á la familia de Angérieu. Est. en la l. f. de 
París á Saint-Etienne. 

SAINT-BONNET-LE-TRONCY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Lamure; 990 h. Fab. de hilados de algodón. 

SAINT-BONNET-PRES-BORT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de 
Bort; 570 h. 

SAINT-BONNET-PRES-ORCIVAL. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Clermont, cant. de Rochefort; 790 h. 

SAINT-BONNET-TRONGAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Montlugon, can- 
ton de Cérilly; 1,400 h. Fáb. de alambres y cuerdas. 
Antiguo castillo de Troncais, reconstruido en gran 
arte. 

: SAINT-BONNOT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Niévre, dist. de Cosne, cant. de Prémery; 
350 h. 

SAINT-BOUIZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cher, dist. y cant. de Sancerre; 820 h. Cas- 
tillo de la Grange, construído en el reinado de Luis XIII 
y restaurado á fines del siglo XIX. 

SAINT-BRANCHER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Yvonne, dist. de Avallon, cant. de Qua- 
rré-les-Tombes; 870 h. 

SAINT-BRANCHS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. de Mont- 
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bazon; 1,600 h. Est. en la 1. f. de Esvres á Grand: 
Pressigny. 

SAINT-BRANDAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, 
cant. de Quintin; 2,460 h. 

SAInT-BRES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gard, dist. de Alais, cant. de Saint-Ambroix; 
630 h. Iglesia de los siglos xI1 y XIX. Hilados de seda. 
Yacimientos de hulla. Cruz monumental erigida en 
1868. || Pobl. y mun. en el dep. del Hérault, dist. de 
Montpellier, cant. de Castries; 380 h. Est. del f. c. de 
Lyón. Vestigios de la vía romana de Narbona á Aix. 

SAINT-BRESSON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Saona, dist. de Lure, cant. de Fauco- 
gney; 1,430 h. Fab. de papel y de hilados de algodón. 

SAINT-BRESSOU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot, dist. de Figeac, cant. de Lacapelle Ma- 
rival; 350 h. 

SAINT-BRÉVIN-LES-Bols. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. y cant. de 
Paimboeuf; 1,560 h. Baños de mar. 

SAINT-BRIAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Tlle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant..cde 
Dinard-Saint-Enogat; 2,160 h. Espaciosa playa, muy 
frecuentada en verano. Menhires y dolmen entre SAINT- 
BrIaAc y la Garde-Guérin. Campanario de granito, de 
1671. 

SAINT-BRICE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, cant. de 
Saint-Junien, sit. á oril. del Vienne; 1,510 h. Fab. de 
porcelana y de objetos de papel-paja. || Pobl. y mun. en 
el departamento del Charenta, dist. y cant. de Cognac, 
situada en la rib. der. del Charenta; 620 h. Almazara. 
Fáb. de cal. Dolmen conocido por la Pierre de Vache. 
Hermoso castillo restaurado, del siglo XIv. En una de 
sus salas, Enrique de Navarra tuvo una entrevista con 
Catalina de Médic:s (25 de Septiembre de 1586). A 2 ki- 
lómetros NE., notable iglesia abovedada con una se- 
rie de cúpulas. La fachada, del siglo xII, está maravi- 
llosamente conservada. Al E. castillo del siglo XVII. 
llamado de Garde-Epée. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Mayenne, di4. de Cháteau-Gontier, cant. de Grez-en- 
Bouére; 740 h. Yacimiento de antracita. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de Pro- 
vins; 340 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Oise, 
dist. de Pontoise, cant. de Ecouen; 1,230 h. Est. del 
f. c. del Norte. Hortalizas y frutas. Campanario del 
siglo XII. 

SAINT-BRICE-COGLES. Geog. Cant. del dep. del Ille 
y Vilaine (Francia), en el dist. de Fougeres. Consta 
de 11 municipios con 14,200 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. á 110 m. de altura, 
cerca de Oisance, afl.- del Couesnon; 1,900 h. Castillo 
del siglo xv. Est. en la 1. f. de Fougéres á Pontorzon. 

SAINT-BrICE-DE-LANDELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Mortain, 
cant. de Saint-Hilaire-du-Harcouet; 920 h. 

SAINT-BRICE-ET-COURCELLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. y cant. de Reims; 
930 h. Hilados de lana. 

SAINT-BRICE-SOUS-RANES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, can- 
tón de Ecouché; 320 h. 

SAInT-BRIDE. Geog. Bahía de la costa de la Gran 
Bretaña correspondiente al País de Gales: forma parte 
del canal de San Jorge y se abre en el litoral O. de la 
península ocupada por el condado de Pembroke. Está 
limitada por la península de San David al N., que 
continúa en la isla Ramsey, y por otra península meri- 
dional con la isla de Skomer. Tiene 18 kms. de fondo 
y 12 de abertura entre las islas Ó 15 entre las penín- 
sulas. 

SaInT-BrIEUC. Geog. Dist. del dep. de las Costas 
del Norte (Francia). Comprende los cantones de Chá- 
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Meétros 


l Fscuelas Normales 

2 ae Miguel 

3 Prefectura 

4 Catedral 

3 Ayuntamiento 

6 Correos y Telegrafos 
1 /gl.de Nazaret 

8» $. Guillermo 

9 Antiguo Seminario 


telaudren, Etables, Lamballe, Lanvollon, Moncontour, 
Paimpol, Pleneuf, Ploeuc, Plohua, Quintin y Saint- 
Brieuc (N. y S.) con 96 municipios y 172,500 h. El 
cantón de Saint-Brieuc Norte consta de 6 municipios, 
con 20,000 h., y el de Saint Brieuc Sur, de 8 munici- 
pios, con 26,200 h. 

SAINT-BRIEUC. Geog. C. de Francia, cap. del dep. de 
las Costas del Norte, del distrito y de los dos cantones 
de su nombre, sit. 4 88 m. de altura, entre la rib. de- 
recha del Gouet y la rib. izq. de su afl. el Gouedic, 
en el seno de la bahía de Saint-Brieuc; 24,511 h. se- 
gún el censo de 1920. Ofrece el doble carácter de una 
ciudad marítima y campestre. Su campiña aparece 
cortada por valles profundos cultivados. Es de construc- 
ción irregular, con calles tortuosas de pendiente rá- 
pida y numerosos edificios antiguos. La Catedral, con- 
sagrada á San Esteban, se eleva en el emplazamiento 
de la capilla del monasterio de Saint-Brieuc, conver- 
tida en iglesia episcopal en el siglo 1x. Su reconstruc- 
ción comenzó en el siglo XI! por el obispo san Guiller- 
mo Pinchon y fué continuada durante los siguientes 
hasta el siglo XVIII en que quedó. definitivamente ter- 
minada. La nave mayor contiene labores artísticas 
de exquisito gusto moderno. Son dignos de admirarse 
en este templo el altar esculpido del Santísimo Sacra- 
mento, las tapicerías antiguas y la caja del órgano, 
de estilo Renacimiénto, cubierta de primorosos ara- 
bescos. Entre los demás edificios religiosos figuran la 
iglesia parroquial de San Miguel, reconstruida en 1498, 
demolida en 1837 y reedificada de nuevo; el oratorio 
de Nuestra Señora de la Fontaine (1420), y la iglesia 
de San Guillermo (1240). Las principales construe- 
ciones de carácter civil, son: el Palacio de la Prefectu- 
ra, cerca del cual se encuentran el nuevo edificio de 
los Archivos y la casa llamada del Saíni-Sprit, antigua 
prebenda canonical, adornada con una torre del si- 
glo xv; el Palacio Municipal; antiguo Hotel-Trego- 
mar, reconstruido en 1867, en el cual se halla instalado 
el Museo, con valiosas colecciones de pinturas, arqueo- 
lógica y de historia natural; el llamado Palacio de los 
duques de Bretaña, que fué, no obstante, comenzado 
en 1577 con sujeción al estilo Renacimiento, y donde 
se alojó Jacobo II de Inglaterra, y el Palacio de Ro- 


han, con una suntuosa habitación del siglo xv, decla- 
rado, como el anterior, monumento histórico. Hay, 
además, en SAINT-BRIEUC: un magnífico viaducto so- 
bre el Gouedic, de 134 m. de long. por 39 de altura; 
Una gran estatua de la Virgen, en la colina de Bué, 
y otras erigidas en honor de Du Guesclin, Poulain 
Corbion y de los hijos de la ciudad muertos en la gue- 
rra de 1870-71. La industria de la población consiste 
en la agricultura, ladrillería, fábs. de tejidos, cuerdas, 
curtidos, instrumentos aratorios y conservas. Hay 
también fundiciones de hierro y cobre. Por el puerto, 
cuyos muelles están en una y otra ribera del río, espe- 
cialmente en la aldea de Legué, se realiza un activo 
tráfico de hilos, cáñamo, huevos, miel, manteca, le- 
gumbres, granos, cidra, hulla, hierro, planchas y ma- 


Saint Brieuc.— La catedral, edificada en el siglo xI11 
y fortificada en 1375 


deras del Norte. Está en comunicación con el mar, me- 
diante un canal de 1,400 m. de long. SAINT-BRIRUC es 
residencia del prefecto del departamento y tiene Au- 
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diencia de lo criminal, Tribunal de primera instancia, 
Escuela normal de maestros y maestras, Instituto, 
Sociedad Arqueológica y varias entidades de cultura y 
beneficencia. Est. Í. c. de París á Brest. 

Historia. Entre los emigrados bretones insulares 
que, huyendo de los sajones invasores de la Gran Bre- 
taña, fueron á establecerse en el siglo v en la desembo- 
cadura del Gouet, se hallaban san Briomach (Brieuc) 
y sus discípulos, quienes encontraron acogida en el se- 
or de Rigwal, quien les concedió un trozo de terreno 
donde edificar un monasterio. Este territorio fué en- 
sanchando en vida del santo, y, después de su muerte, 
el rey Childeberto 1 concedió privilegios al monasterio, 
junto al cual se formó un núcleo de población que con 
el tiempo constituyó la ciudad de SAINT-BRIEUC. En 
848, el monasterio, que sólo era abadía, fué erigido en 
sede episcopal por el rey de los bretones, Nomenoe. 
Los obispos llegaron á ser señores poderosos, sobera- 
nos, de un feudo eclesiástico que comprendía las pa- 
rroquias vecinas. La administración eclesiástica no 
terminó hasta 1729, año en que fué separado el mu- 
nicipio de la parroquia. La Catedral, fortificada, había 
servido más de una vez de ciudadela, pudiendo á este 
efecto citarse el sitio de 1375, sostenido contra el du- 
que Juan V, ayudado por un ejército inglés, que hubo 
de retirarse. En 1394, Oliverio de Clisson, que fué su 
defensor durante el asedio referido, la sitió á su vez, 
logrando apoderarse de la población, entregándola al 
saqueo y al pillaje. El período mediante entre los si- 
glos xv y XVI fué de prosperidad para SAINT-BRIEUC, 
mas posteriormente sufrió las consecuencias de las 
guerras de la Liga y en 1592 cayó en poder de los es- 
pañoles. En 1601 la devastó una epidemia. En 1628 
fué rodeada de murallas, de las que sólo quedan ves- 
tigios, y en 1691 se creó en ella un almirantazgo. En 
1795 se desarrollaron en los alrededores de SAINT- 
BRIBUC sangrientos episodios de la llamada guerra de 
los Chouanes. Las armas de SAINT-BRIEUC, son un 
grifo de oro, en campo de azur. 

Bibliogr. ” Abate Ruffelet, Annales briochines (1771); 
Geslin de Bourgogne y de Barthélemy, Les anciens 
Evéchés de Bretagne, histoire el monuments (1865 y 
1866); Pelaud, Notice sur le port du Légué-Saint-Brieuc, 
en Ports maritimes de France (t. UI, 1878); Gerin de 
Lamorflan, Saint-Brieuc el ses plages (1886). 

SAINT-BRIEUC-DE-MAURON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Morbihan, dist. de Ploermel, 
cant. de Mauron; 860 h. b 

SAINT-BRIEUC-DES-IFFS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del llle y Vilaine, dist. de Montfort, 
cant. de Bécherel; 500 h. 

SAlnT-Bris. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Yonne, dist. y cant. de Auxerre, sit. á 150 m. 
de altura en el centro del circo de colinas y junto á 
un pequeño tributario del Yonne; 1,480 h. Iglesia de 
los siglos XII y XIH, con vidrieras de la época del Re- 
nacimiento, un sarcófago del siglo VII, donde se guar- 
da el cuerpo de Saint-Cot, y un púlpito de madera, 
primorosamente esculpido. Casa que perteneció á la 
orden del Temple, con ventanales románicos. En el 
bosque de Senoy, al O. de la población, existe un cas- 
tillo que ha dado origen á numerosas leyendas locales. 
Canteras de piedra de construcción. 

SarnT-Br1s-DEs-Bors. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, 
cant. de Burie; 370 h. 

SaInT-BrIsSON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loiret, dist. y cant. de Gien; 1,100 h. Igle- 
sia del siglo xI restaurada en el xIx. Castillo hexa- 
gonal de los siglos XIII y XV, con seis torres de 30 m. 
de altura. Fué mansión señorial de los primeros ba- 
rones del Berrv. Ruinas de un priorato. [| Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Niévre, dist. de Cháteau-Chinon, 
cant. de Montsauche; 1,000 h. Iglesia de los siglos XII 


1323 


y XVI. Ruinas de un castillo del siglo x11. Dolmen lla- 
mado le Fort Chevresse. El señorío de Mont-Brisson 
constituyó en la Edad Media una de las baronfas más 
poderosas del Nivernais. y 

SAINT-BROING. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Saona, dist. y cant. de Gray, sit. á 
195 m. de altura, á oril. del Morte, afl. del Saona; 
250 h. Est. en la 1. f. de Gray á Bucey-les-Gy. Ruinas 
de ia abadía premonstratense de Corneux, fundada en 
1434. 

SAINT-BROINGT-LES-FOSSES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Marne, dist. de Langres, 
cant. de Prauthoy; 330 h. 

SAINT-BROLADRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del 1lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, can- 
tón de Pleine-Fougéres; 1,980 h. 

Sarint-BuElL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Isére, dist. de La Tour-du-Pin, cant. de Saint- 
Geoire; 730 h. Fab. de tejidos de seda. 

SAINT-CALAIS. Geog. Dist. del dep. del Sarthe (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Bouloire, la Chartre-sur- 
le-Loir, Cháteau-du-Loir, Grand-Luce, Saint-Calais, 


Saint-Calais (La Sarthe, Francia). — La iglesia 


y Vibraye, con 56 municipios y 60,800 h. El cant. de 
Saint-Calais consta de 14 municipios con 13,050 h. || 
€. en el dep. del Sarthe, cabecera del distrito y del can- 
tón de su nombre, sit. á 103 m. de altura, á oril. del 
Anille, afl. del Braye; 3,700 h. Bella iglesia de los si- 
glos XIV al XVII, resto de un monasterio, con una es- 
belta torre gótica en aguja, construida en 1823, y 
un portal de la época del Renacimiento. Ruinas de 
un castillo del siglo XI. La abadía de la ciudad, funda- 
da en el siglo VI, con el nombre de Anisola, tomó en 
el siglo x11 el de Saint-Calais, monje de Auvernia. En 


-1425 fué destruida por los ingleses y reedificada más 


tarde por Juan de Ronsard, padre del poeta. La in- 
dustria de la pobiación, consiste en la fab. de calzado, 
sombreros, maquinaria agrícola, curtidos, correajes, 
bebidas alcohólicas y cal. Hay también fundiciones de 
cobre y sostiene un activo tráfico de granos, volatería, 
ganado, vinos, maderas y alfalfa. Est. en la 1, f. de 
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Mamers á SAINT-CALAIS, con empalme á Connerre, Tho- 
vigné y Bessé-sur-Braye. SAINT-CALAIS constituyó un 
señorío desmembrado del Vandemois, y el cual pertene- 
ció á Luis XVII cuando éste era conde de Provenza. 

SAINT-CALAIS-DU-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de 


Francia, en el dep. y dist. de Mayen- 
ne, cant. de Couptrain; 930 h. 
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derrota infligida el 11 de Septiembre de 1758, por las 
milicias bretonas, á un ejército inglés desembarcado 
en el cabo Fréhel. 

SAINT-CATHERINE. Geog. Isla de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, perteneciente al condado de Liber- 


SAINT-CALEZ-EN-SAOSNOIS. Ge og. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep: del 
Sarthe, dist. y cant. de Mamers; 350 h 

SAINT-CANNAT. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de las Bocas del 
Ródano, dist. de Aix, cant. de Lam- 
besc, sit. 4 250 m. de altura, cerca del 
Budeou, afl. del Touloubre; 1,200 h. 
lolesia del siglo XII. Ruinas de un casti- 
llo del siglo xv1. Destilerías; almazaras; 
Granja-escuela de la Montauronne. 

SAINT-CAPRAIS. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Allier, dist. 
de Montlucon, cant de Hérisson; 500 
habitantes. || Pobl. y mun. en el dep. 
del Cher, dist. de Bourges, cant. de Le- 
vet; 410 h. |] Pobl. y mun. en el dep. 
de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de 
Saint-Ciers-Lalande; 500 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. de la Gironda, dist. de 
Burdeos, cant. de Créon; 760 h. 


sión ; 
SI Cast ASIO A 


SAINT-CAPRAIS-DE-LERM. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Lot y Garona, 
dist. de Agen, cant. de Puymirol; 510 h.Iglesia románica 

SAINT-CAPRAISE-DE-LALINDE. Geog. Pobl y mun. de 
Francia, en el dep del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Lalinde; 280 h. Est. del f. c. de Orleáns. Cul- 
tivo del tabaco. 

¿SAINT-CAPRAISE-D'EYMET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia. en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, can- 
tón d'Eymet; 340 h. 

SAINT-CARADEC. Geog Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. de Lou- 
déac; 1,500 h. Su iglesia es una bella construcción de 
granito, del siglo xvIL. Capilla del Santo Sepulcro, del 
siglo xvI. Ruinas del castillo de Kerbadonie. 

SAINT-CARADEC-TRÉGOMEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Morbihan, dist. de Pontivy, 
cant. de Guémené; 1,570 h. Capilla gó- 
tica de Kernascleden. 

SAINT-CARNÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Costas del 
Norte, dist y cant. de Dinan, entre los 
dos brazos de un afl. del Rance; 770 h. 
Castillo de Chene-Ferron, del siglo x111 

SAINT-CARREUC. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de las Costas del 
Norte, dist. de Saint-Brieuc, cant. de 
Montcontour; 1,210 h. Castillo recons- 
truído de Plessis-Budes, donde nació el 
mariscal de Guebriant. 

SAINT-CASIMIR. Geog. Pobl. del Cana- 
dá, en la prov. de Quebec, condado de 
Portneuf; 3,000 h. Sit. á oril. del Saint- 
Anne, aíl. izq. del río San Lorenzo. 

SAINT-CASSIEN. Geog. Pobl. ymun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de 
Saint-Marcellin, cant. de Rives; 660 h. 

SAINT-CASSIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. y 
cant. de Chambéry; 500 h. Cascada de 
(cuz, de 50 m. de altura. Castillo en 
ruinas de Combaz. Est. en la 1. f. de Saint-André-le-Gaz 
á Chambéry. 

SAINT-CAST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 


Matignon; 1,710 h. Columna conmemorativa de una! 


ty y sIt. entre el Soúnd ó brazo de mar de su nombre, 
al N., y el de Sapelo, al S. Tiene 16 kms. de largo por 
4 de anchura media. 

SAINT-CATHERINE'S. Geog. Pobl. del Canadá, en la 
prov de Ontario, cap. del condado de Lincoln; á ori- - 
llas del canal Welland. Colegio del obispo Ridley, ar- 
quitectura naval, etc; 19,881 h. (en 1921.) Est. £. c. 
Aguas minerales muy concurridas y punto de veraneo. 

SAINT-CÉLERIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Montfort 
le-Retrou; 770 h. 

SAINT-CÉNERÉ., Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de Mont- 
surs; 720 h. 

SAINT-CÉNERI-LE-GEREL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Alencon, 


Saint-Céré (Francia). — Vista parcial 


sit. en un promontorio que domina el río Sarthe y Cerca 
de la coníl. de éste con el Sarthon; 270 h. Iglesia ro- 
mánica con frescos del siglo x11. Esta localidad se formó 
alrededor de la tumba de Saint-Céneri (Serenicus), 
que con su hermano Serenedus predicaron en Umbría 
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Vista de Saint-Cergues (Jura, Suiza) 


y pasaron después á la Galia, donde se hicieron ermi- 
taños. Saint-Céneri murió el 7 de Mayo del año 669. 
La población perteneció en feudo, desde los siglos XI 
al xv, á la poderosa familia normanda de Giroce. 

SalnTt-CÉRÉ. Geog. Cant. del dep. del Lot (Francia), 
en el dist de Figeac. Consta de 14 municipios con 11,900 
habitantes. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. al pie de la colina de Saint-Laurent, á oril. del 
Bave, afl. del Dordoña; 3,340 h. Iglesia del siglo XI, 
con una capilla del Renacimiento. Casas de los si- 
glos XV y XVI. Ruinas del castillo de Montal. Oppidum 
romano. Monumento al mariscal de Canrobert. Fab. de 
muebles, colchones de muelles, abanicos, y aguardien- 
tes. Almazaras. El nombre de la localidad procede del 
de santa Exisperia, virgen cristiana martirizada en 
Cahors en el siglo 111. La población fué fundada en el 
siglo X. 

SAINT-CERGUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Alta Saboya, dist. de Saint-Julien, can- 
tón de Annemasse; 1,210 h. Est. del f. c. de Lyón. 
Dolmen de la Chambre des Fées, 

SAINT-CERGUES. Geog. Ald. y est. veraniega de Sul- 
za, en el cant. de Vaud, dist. de Nyon, á 1,043 m. 
s. n. m.; unos 400 h. 

SAINT-CERGUES. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Vaud, al NO. de Nyon y cerca de la frontera francesa. 
Observatorio. Espléndida vista entre el antiguo cas- 
tillo de Saint-Cergues y el Noirmont. Estación sani- 
taria, frecuentada en verano. 

SAINT-CERNIN. Geog. Cant. del dep. del Cantal (Fran- 
cia), en el dist. de Aurillac. Consta de 6 municipios 
con 6,200 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. á 800 m. de altura, cerca del Doire, afl. del 
Bertrande; 2,190 h. Iglesia románica del siglo XIII, en 
la que se conservan la mayor parte de las obras de talla 
y esculturas de la iglesia colegial de Mont-Constans. |! 
Pobl. y mun. en el dep. del Lot dist. de Cahors, can- 
tón de Lauzées; 690 h. 

SAINT CERNIN-DE-LABARDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist de Bergerac, 
cant. de Issigeac; 410 h. Est. en la 1. £ de Bergerac á 
Marmande. 

SAINT-CERNIN-DE-LarcHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Larche; 510 h. Iglesia románica. Dólmenes y sepultu- 
ras antiguas. 

SAINT-CERNIN-DE L'HERM. Geog. Pobl. y municipio 
de Francia, en el departamento del Dordoña, distri- 
to de Sarlat, cantón de Villefranche-de-Périgord; 570 
habitantes. 


SAINT-CERNIN-DE-REILLAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep, del Dordoña, dist. de Sarlat, can- 
tón de Buguel; 310 h. 

SAINT-CÉSAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Grasse, cant. de 
Saint-Vallier, en una meseta que domina los profun- 
dos desfiladeros del Siagne; 1200 h. Antigua ciuda- 
dela. Iglesia románica. Las calles han conservado el 
aspecto de las ciudades feudales de Provenza. En la 
meseta existen dólmenes notables. Grutas de Saint- 
Césaire, en las gargantas del Siagnole. Abundante 
fuente del Foux, que surge de otra gruta. En diferen- 
tes grutas se han encontrado vestigios de la época 
de la piedra pulimentada y del bronce. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Charenta Inferior, cant. de Sain- 
tes, dist. de Burie; 580 h. Ladrillerías y tejares. || 
Pobl. en el dep. del Gard, dist., cant. y mun. de Nimes, 
sit. á 70 m. de altura, en la llanura del Vistre: 700 h. 
Viñedos y olivares. Est. en la l. f. de Nimes á Mont- 
pellier, con empalme á Aigues-Mortes. 

SaAINT-CÉZERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Garona. dist. de Toulouse, cant. de Grenada; 
320 h. 

SAINT-CIERGE-LA-SERRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, can- 
tón de la Voulte-sur-le-Rhóne; 700 h. 

SAINT-CIERGE-SOUS-LE-CHEYLARD. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardécne, dist. de 
Tournon, cant. de Cheylard; 380 h. 

SAINT-CIERGUES Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist., cant. y 46 kms. de Langres 
sit. 4 365 m. de altura, en un pintoresco valle; 700 h 
Canteras de piedra, ya explotadas en el siglo XViL 

SAINT-CIERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta, dist. de Ruffec, cant. de Mans!le: 
470 h. 

SAINT-CIERS-CHAMPAGNE. Geog. Pobi y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior. dist. de Jon- 
zac, cant. de Archiac; 650 h. 

SAINT-CIERS-D'ABZAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libcurne- cant. de 
Guitres; 580 h. 

SAINT-CIERS-DE-CANESSE. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de Bourg, 
sit. 4 40 m. de altura, junto á un ail. del Gironda; 700 h. 
Iglesia del siglo xt1. Viñedos. 

SAINT-CIERS-DU-TAILLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist de Jon- 
zac. cant. de Mirambeau á oril. del Taillon afl. del 
Gironda; 1,100 h. 
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SAINT-CIERS-LALANDE. Geog. Cant. del dep. de la 
Gironda (Francia), en el dist. de Blaye. Consta de 11 mu- 
nicipios con 13,500 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. en una colina 4 9 kms. NO. 
del límite del dep. con el de Charenta Inferior; 2,900 h. 
Iglesia de los siglos x11 al x1v. Puerto fluvial 4 6 kms. 
Comercio de cerdos y volatería. Est. de término de 
un ferrocarril que la une á Blaye. 

SAINT-CIRGUE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de Valence-d'Albi- 
geois; 740 h. 

SAINT-CIRGUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de La- 
voute-Chilhac; 500 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Corréze, dist. de Tulle, cant. de Saint-Privat; 760 h. '! 
Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dist. de Figeac, can- 
tón de Latronquiére, sit. á 530 m. de altura, á ori!. de 
un aíl. del Veyre; 1,240 h. || Pobl. y mun. en el dep. de 
Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de Champeix, 
sit. 4 425 m. de altura, á oril. del Coure, afl. del Allier; 
300 h. Castillo del siglo xIv, con tapicerías de Arras. 
Cruz esculpida del siglo xvI 

SAINT-CIRGUES-DE- JORDANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. y cant. de Aurillac; 
560 h. Cascada, grutas y curiosas rocas. 

SAINT-CIRGUES-DE-MALBERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, can- 
tón de Saint-Cernin; 900 h. Iglesia románica. : 

SAINT-CIRGUES-DE-PRADES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, 
cant. de Thueyts; 480 h. 

SAINT-CIRGUES-EN-MONTAGNE, Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Largentitre, 
cant. de Montpezat; 1,100 h. A 6 kms. existen varios 
cráteres de volcanes extintos. 

SAINT-CIRQ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. de Rodez, cant. de Requista; 
950 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Tarn y Garona, 
dist. de Montauban, cant. de Caussade; 530 h. 

SAINT-CIRQ Ó COLAYRAC-SAINT-CIRO. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. y 
cant. de Agen; 1,500 h. Est. en la l. £. de Burdeos 4 
Cettes 

SAINT-CIRQ-LAPOPIE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Saint- 
Géry, sit. en un escarpe roqueño; 1,170 h. Iglesia del 
siglo xv. Casas de la Edad Media. Ruinas de un cas- 
tillo, Est. en la 1. f. de Capdenac á Cahors. 

SAINT-CIVRAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre, dist. de Blanc, cant. de Saint-Benoit- 
du-Sault; 500 h 

SAINT-CLAIR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de Anno- 
nay; 330 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Isére, dist. de 
Saint-Marcellin, cant. de Roybon; 400 h. II Pobl. y 
mun. en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de Ro- 
sellón; 530 h. Fábs. de hoces y otros instrumentos 
agrícolas. [| Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dist. y 
cant. de Gourdon; 450 h. Est. del f. c. de Orleáns. 1! 
Cant. del dep. de la Mancha, en el dist. de Saint-Lo. 
Consta de 14 municipios con 8,800 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. 4 60 m. de altu- 
ra, junto á un tributario del Elle, afl. del Vire; 600 
habitantes. [| Pobl. y mun. en el dep. del Vienne, dis- 
trito de Loudun, cant. de Moncontour; 550 h. 

SAINT-CLAIR. Geog. Lago de la América del Norte, 
perteneciente al sistema de los grandes lagos y sit. entre 
el lago Hurón y el Erie y entre el Estado norteameri- 
cano de Michigán y la provincia canadiense de Onta- 
rio. Tiene 43 kms. de largo por 40 de ancho y ocupa 
una super. de 1,026 kms.? Recibe las aguas del lago 
Aman por medio del río Saint-Clair y á su vez lleva 
las suyas al Erie por el río ó estrecho de Detroit. Su 
mayor profundidad es de 6 m., y se encuentra á 
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180 m. más bajo que el lago Hurón y cerca de 1 m. más 
alto que el Erie. En el N. es muy poco profundo. || 
Río Ó paso que pone en comunicación el lago Hurón 
con el Saint-Clair. Corre durante 65 kms. hacia el S., 
formando el límite entre Michigán (Estados Unidos) 
y Ontario (Canadá), y al desembocar lo hace por siete 
canales. El río es navegable y uno de los canales está 
mejorado artificialmente, siendo practicable para bu- 
ques de 6 m. de calado. Desde 1891 lo atraviesa por 
debajo un túnel entre Port Huron y Sarnia de unos 
4 kms., que une el f. c. Canadian Grand Trunk y los 
f. c. de Chicago y Grand Trunk. || Condado del Est. de 
Alabama; 648 millas cuadradas inglesas y 23,383 h. se- 
gún el censo de 1920. Sit. en la parte NE. del Estado, 
á oril. del Coosa. Cap. Ashville. || Condado en el Esta- 
do de Illinois; 663 millas cuadradas Inglesas y 136,520 h., 
según el censo de 1920. Sit. en la marg. izq. del Mi- 
sisipí. Cap. Belle Ville. || C. en el Est. de Michigán, 
condado de Saint-Clair; 3,204 h. según el censo de 1920. 
li Condado en el Est. de Michigán; 710 millas cuadra- 
das inglesas y 58,009 h. según el censo de 1920. Sit. en 
la oril. O, del lago Hurón y del río Saint-Clair. Capital 
Port Huron. || Condado en el Est. de Misuri; 706 mi- 
llas cuadradas inglesas y 15,341 h. según el censo de 
1920. Sit. en la parte O. del Estado, en las márgenes 
del río Osage. Cap. Oscéola. [| Burgo en el Est. de 
Pennsylvania, condado de Schuylkill; 6,495 h. según 
el censo de 1920. Sit. á oril. del Mill Creek en una re- 
gión rica en antracita, cuya explotación es su princi- 
pal industria. Est. de empalme de varios ferrocarriles. 
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SAINT-CLAIR-D'ARCEY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de Bernay; 350 h. 

SAINT-CLAIR-DE-HALOUZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Dom- 
front; 700 h. 

SAINT-CLAIR-DE-LA-TOUR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de La Tour- 
du-Pin; 1,100 h. Hilados de seda. 
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_—SAINT-CLAIR-SUR-EPTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Mantes, cant. de 
Magny, sit. á 52 m. de altura, á oril. del Epte; 600 h. 
Ruinas de un castillo mandado construir por En- 
rique II de Inglaterra en el emplazamiento de un pa- 
lacio carlovingio, en el cual fué firmado un tratado por 
Carlos el Simple y Rollon, jefe normando, en 911. 
Est. en la 1. f. de Vernon á Gisors. 

SAIN1-CLATR-SUR-L'ELLE. Geog. Cant. de Francia, en 
el dep. de la Mancha, con 14 municipios y 8,000 h. Su 
cabecera dista 9 kms. de Saint-Ló y está sit. cerca del 
río Fille; unos 500 h. 

SAINT-CLAIR-SUR-LES-MONTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. y cant. de 
Yvetot; 390 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-CLAIRSVILLE. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Ohío. condado de Belmont; 1,561 h. se- 
gún el censo de 1920. 

SAINT-CLAR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Muret; 440 h. || 
Cant. del dep. del Gers, en el dist. de Lectoure. Consta 
de 14 municipios con 6,200 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 170 m. de altura, en 
una colina, entre dos afl. del Garona; 1,600 h. Talleres 
de construcciones mecánicas. 

SAINT-CLAUD. Geog. Cant. del dep. del Charenta 
(Francia) en el dist. de Confolens. Consta de 15 muni- 
cipios con 14,500 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 145 m. de altura, en una colina 
á cuyo pie corre el Son, aíl. del Charenta; 1,800 h. Igle- 
sia del siglo XV, construída sobre una antigua cripta 
donde se guardan los restos de un eremita del siglo vI 
llamado Claud. Capilla en ruinas, con una fuente vi- 
sitada por frecuentes peregrinaciones. 

SAINT-CLAUDE. Geog. Dist. del dep. del Jura (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Bouchoux, Moirans, Mo- 
rez, Saint-Claude y Saint-Laurent, con 81 municipios 
y 51,000 h. El cant. de Saint-Claude consta de 24 mu- 
nicipios con 19,000 h. 

SAINT-CLAUDE. Geog. C. de Francia, 
Jura, cabecera del dist. y del cant. de 
tuada en las pendientes y terrazas de 
Chaumont y Montbavard á 390 m. de 
altura, cerca de la confl. del Tacon 
con el Bienne; unos 8,000 h. Tiene una 
notable Catedral consagrada á San 
Pedro, construída de los siglos XII al 
xvI. La fachada remata en varias agu- 
jas, y el interior contiene una sillería 
primorosamente tallada, del siglo xv. 
Sobre el río Tacon, que corre en aquel 
sitio á una profundidad de 50 m., exis" 
te un puente de 148 m. de long., y 
sobre el Bienne otro de piedra á 33 m. 
de altura. En el paseo público de la 
ciudad fué erigido en 1887 un monu- 
mento á Voltaire. SAINT-CLAUDE posee 
sede episcopal, Tribunal civil y Cole- 
gio comunal. Su industria, muy prós- 
pera desde fines de la Edad Media, 
consiste en la fab. de objetos de ma- 
dera, cofres, medidas lineales, etc., lla- 
mados artículos de Saint-Claude. A úl- 
timos del siglo XIX principió también 
á florecer la industria de pulimento y 
talla de piedras finas, incluso diamantes, que se halla 
hoy bastante desarrollada. Es est. de término de un 
ramal de la 1. f. de Bourg á Bellegarde. 

Historia. La ciudad tuvo su origen en uno de los 
numerosos Condate (nombre con que se designaba á 
las poblaciones edificadas en las confluencias de los 
ríos) de la época gala. A mediados del siglo v los dos 
hermanos Romano y Lupicino, fundadores de varios 
monasterios en la región del Jura, crearon una comu- 


en el dep. del 
su nombre, si- 
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nidad religiosa que se estableció en las ruinas de una 
antigua localidad celta, á la que corresponde SAINT- 
CLAUDE. El núcleo de población formado en torno del 
monasterio se llamó, durante cinco ó seis siglos, Saínt- 
Oyand-de- Jouwx, por ser Oyand (Eugendus) el nombre 
de uno de los primeros abades. El nombre actual pro- 
cede del de un obispo de Besancon que en el siglo vit 
murió penitente entre los monjes. El prestigio de sus 
reliquias y piadosos recuerdos valió 4 la abadía de 
SAINT-CLAUDE riquezas y pujanza, que conservó hasta 
la Revolución. En 1890 un ciclón causó grandes daños 
en la ciudad. 

Bibliogr. Dunod de Charnage, Histoire de l'abbaye 
de Saimt-Claude (1735); Ferould-Montgaillard, Histoire 
de Pabbaye de Saint-Claude jusqu'd som érection en 
évéché (1888). 

SAINT-CLAUDE. Geog. Pobl. de la parte SO. de la 
isla de Guadalupe (Antillas Francesas), sit. en la ver- 
tiente del monte de la Soufriére; unos 6,000 h. 

SAINT-CLAUDE-DE-DIRAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. y cant. de 
Blois; 1,080 h. Est. del f. c. de Orleáns Hermoso. via- 
ducto en el valle del Loire. 

SAINT-CLEER. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el con- 
dado de Cornwall, á 3 kms. N. de Liskeard; 3,000 
habitantes. Minas de cobre y de plomo. 

SAINT-CLÉMENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Altos Alpes, dist. de Embrun, cant. de 
Guillestre; 540 h. Est. del f. c. de Lyón, línea de Gap 
á Briancon. Campanario del siglo xtv. || Pobl. y mun. en 
el dep. de Allier, dist. de La Palisse, cant. de Mayet- 
de-Montagne; 1,440 h. Aserradoras mecánicas. || Pobl. v 
mun. en el dep. del Ardeche, dist. de Tournon, cant. de 
Saint-Martin-de-Valamas; 770 h. [| Pobl. y mun. en el 
dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Vic-sur-Cére; 
400 h.!| Pobl. y mun. en el dep. del Corréze, dist. de 
Tulle, cant. de Seilhac; 1,650 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Rochefort, cant. de 
Tonnay-Charente; 870 h. Est. del f. c. del Estado. !| 
Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, dist. y cant. de 
Mortain; 880 h. Est. en la l. f. de Mortain á Vire. || 
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Pobl. y mun. en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. y 
cant. de Luneville, sit. 4 255 m. de altura, junto á la 
tib. der. del Meurthe; 850 h. Fab. de porcelana y de 
guantes. Est. en la 1. f. de Lunéville á Saint-Dié. Il 
Pobl. y mun. en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Ambert, cant. de Saint-Anthéme; 600 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Yonne, dist. y cant. de Sens; 700 h 

SAINT-CLÉMENT-DE-La-PLACE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, 
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Saint-Cloud. — Vista general 


cant. de Louroux-Béconmnais; 1,250 h. Castillo señorial 
de la Place. 

SAINT-CLÉMENT-DE-RÉGNAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Randau; 800 h. 

SAINT-CLÉMENT-DES-BALEINES. Geog. Población y 
municipio de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, 
dist. de La Rochela, cant. de Ars; 860 h. Está sit. en 
la isla de Re, cerca de la punta de las Baleines, donde 
hay un faro eléctrico de primer orden. 

SAINT-CLÉMENT-DES-LEvÉEs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. de 
Saumur; 1,000 h. Est. del f. c. de Orleáns, línea de 
Tours 4 Nantes. 

SAINT-CLÉMENT-DE-VERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Monsols; 470 h. 

SAINT-CLÉMENTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, cant. de 
Argenton-Cháteau; 840 h. 

SAINT-CLÉMENT-LES-PLACES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Saint-Laurent-de-Chamousset; 770 h. 

SAINT-CLÉMENT-SUR-GUYE. (Sanctus Clemens ad 
Guyam.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Chálon-sur-Saone, cant. de 
Mont-Saint-Vincent, junto al Guye; 340 h. Canteras 
de piedra. Cementerio antiguo en la pendiente de la 
montaña hacia el Mediodía. La localidad formó parte 
de la baronía de Joncy. El pequeño feudo de Molleron, 
nombre ya desaparecido, perteneció á las familias de 
Thésut, de Aumónier, de Chalenforge y de Rains. 

SAINT-CLÉMENT-SUR-VALSONNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de 
Villefranche, cant. de Tarare; 900 h. Cantera de sul- 
fato de barita. 

SAINT-CLET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Guingamp, can- 
tón de Pontrieux; 1,470 h. En su territorio hay dos cas- 
tillos en ruinas. Capilla de Clairin, visitada por pere- 
grinaciones. 

SAINT-CLOUD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Eure y Loire, dist. y cant. de Cháteaudun; 
300 h. Est. en la l. f. de Cháteaudun á Orleáns. 

SAINT-CLOUD. Geog. C. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. de Versalles, cant. de Sévres, 
sit. 4 30-90 m. de altura, junto á la rib. izq. del Sena; 
11,921 h. según el censo de 1921. Notable iglesia de 
estilo románico construída en 1865. Ha reemplazado 


á otro histórico templo cuya demolición ordenó María ' 
Antonieta, por hallarse en estado ruinoso, con el fin ' 
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de substituirlo por un edificio nuevo, cuyas obras que 
daron paralizadas á causa de la Revolución. En esta 
época, la parroquia hubo de ser trasladada al convento 
de las Ursulinas: mas amenazando éste derrumbarse 
también, pasó á la iglesia del Hospital, construída en 
1787 por iniciativa de la desdichada esposa de Luis XVI. 
La actual iglesia, debida 4 Delarue, se halla próxima 
á un viejo arco ojival, resto de la basílica donde estuvo 
el cuerpo de Saint-Cloud. La ciudad comunica con 
Boulogne mediante un puente que existía va en el 
año 841 y estuvo largo tiempo cubierto de molinos. 
Reconstruído en el siglo xIv, aunque en madera, fué 
definitivamente levantado con piedra en 1556. Enri- 
que IV se apoderó de él en 1590, haciendo saltar los 
de la Liga dos arcos centrales. Reconstruídos nueva- 
mente, sirvieron durante muchos años para atar los 
célebres «hilos de Saint-Cloud», que, tendidos durante 
la noche, detenían los objetos arrastrados por la co- 
riente y los ahogados en el río. En 1810 fué este puente 
objeto de una restauración completa. La feria de Sarnr- 
CLOUD, del 7 al 22 de Septiembre, ha sido durante 
más de dos siglos la más concurrida de los alrededores 


“de París. También han alcanzado celebridad sus fies- 


tas hípicas. Hay en la ciudad estaciones en las 1. f. de 
París á Saint-Germain, por Marly-le-Roi, y de París 
al Campo de Marte, por les-Moulineaux, en la línea 
tranviaria Louvre-Saint-Cloud y en la línea fluvial de 
vapores de las Tullerías á Suresnes. 

Historia. El primitivo nombre de SAIinT-CLOUD 
fué Novigetum. En ella se refugió, abrazando el estado 
religioso, Clodoaldo, hijo de Clodomiro, temiendo ser 
asesinado como sus hermanos. En el monasterio que 
hizo construir bajo la advocación de san Martín fué 
enterrado, tomando entonces el templo el nombre de 
Saint-Cloud, que se extendió al pueblo formado en 
torno del convento. Las invasiones normandas no se 
distinguieron por sus violencias; mas, en cambio, du- 
tante la guerra de los Cien Años, SAINT-CLOUD fué de- 
vastada por los ingleses en 1358, y varias veces to- 
mada y recuperada en el reinado de Carlos VI. Su pro- 
ximidad á París y la belleza de sus paisajes motivaron 
que en distintas épocas fuese escogida como residen- 
cia predilecta por reyes y magnates: Catalina de Cour- 
tenay, emperatriz de Constantinopla; Juan, duque de 
Berry y de Auvernia; el arzobispo de Ruán Juan de 
la Rochetaillée; el célebre obispo de Beauvais, Pedro 
Cauchon, y Enrique II, tuvieron en SAINT-CLOUD man- 
siones de recreo. La más notable fué la de los Gondi, 
situada en una altura. En ella fué asesinado Enrique 1H 
en 1588, siendo depositado su corazón en la capilla 
del templo, probablemente debajo de una columna 
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de mármol rojo, que el dique de Epernón hizo erigir 
en memoria del acontecimiento trágico. La quinta de 
los Gondi constituyó el origen del castillo, cuyos ves- 
tiglos se ven aún, y que perteneció á los duques de 
Orleáns. Uno de éstos, Felipe, confió á los primeros 
artistas de su época el embellecimiento de su morada. 


Lepautre, Girard y Mansart se 
St. Cloud. 


encargaron de la arquitectura, y 
A 


le Nótre de los jardines. El cas- 
tillo estuvo en poder de la fa- 
milia de Orleáns hasta 1782, en 
que lo adquirió María Antonieta. 
Con la Revolución pasó á ser 
propiedad nacional, reuniéndose 
en 1799 en su gran galería el 
Cuerpolegislativo. En Noviembre 
del mismo año realizó Napoleón 
Marca de cerámica en este sitio el acto de fuerza que 

de Saint-Cloud lo llevó 4 la dictadura, y el 18 
de Mayo de 1804 se proclamó 
también emperador en el castillo de SAINT-CLOUD, 
del cual hizo su residencia favorita. Luis XVIIL, Car- 
los X y Luis Felipe habitaron en- Sarnt-CLOUD. Na- 
poclón II firmó en Julio de 1870 la declaración de gue- 
rra á Prusia en el castillo, que con todas sus riquezas 
fué pasto de las llamas el 13 de Octubre del mismo 
año. Sólo subsiste hoy del mismo el pabellón de Valois, 
donde se hallan instaladas la Escuela Normal y la de 
enseñanza primaria. 

SAINT-CLOUD. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Florida, condado de Oscéola; 2,011 h. según el 
censo de 1920. I| C. en el Est. de Minnesota, condados 
de Benton, Skerburne y Stearns; 15,873 h. según el 
censo de 1920. Está sit. á 104 kms. NO. de Minneápo- 
lis y tiene est. de empalme de varios ferrocarriles. Es- 
cuela Normal y Reformatorio del Estado, Hospital 
de San Rafael; Catedral católica, Biblioteca pública 
y Asilo de ancianos. Centro de una región agrícola 
y ganadera, pero sobre todo de explotación de granito. 
Industrias de madera, ladrillos harinas y cerveza. 
Fué fundada en 1854. Se gobierna por un mayor ele- 
gido anualmente y un Consejo unicameral. Fuerza 
hidráulica derivada de los rápidos del Misisipi. 

SAINT-CLOUD. Gcog. C. de Argelia, en el dep. y dist. de 
Orán, cabecera de cantón, sit. en una llanura dominada 
por el Djebel-Khar; 3,700 h. Viñedos; cría de ganado. 
Mina de plomo argentífero. 

SAINT-COLOMB. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, cant. de 
Lauzun, entre dos afl. del Garona; 700 h. Iglesia ro- 
mánica anterior al siglo XI, 

SAINT-COLOMBAN-DES-VILLARDS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el departamento de Saboya, 
distrito de Saint-Jean-de-Maurienne, cantón de La 
Chambre, sit. á 1,109 m. de altura; 1,190 h. Canteras 
de pizarra. 

SAINT-COLOMBIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, cant. de 
Saint-Philibert-de-Grand-Lieu, entre el Boulogne y su 
aíl. el Logne; 2,280 h 

SAINT-COLUMB-MAJOR. Geog. Pobl. de Inglaterra, en 
el condado de Cornwall, sit. en.un pintoresco valle 4 
oril. del Trent Iglesia de estilo gótico; unos 3,000 h. 
A 8 kms. al O. se halla la pobl. de Saint-Columb-Minor, 
con 1,268 h. 

SAINT-CÓME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. y cant. de Espalion, sit. junto 
á la rib. der. del Lot; 1,800 h. Iglesia gótica con un 
mausoleo; capilla románica en el cementerio; castillo 
del siglo xVI. Yacimiento de hulla en explotación. || 
Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de 
Bazas; 390 h. 

SAInT-CÓME-DU-MONT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist, de Saint-Ló, cant. de 
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Carentan; 680 h. Iglesia de los siglos x11 y XIV, con pilas 
bautismales románicas. 

SAINT-CÓME-ET-MARVEJOLS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Nimes, cant. de 
Saint-Mamert-du-Gard; 350 h. 

SAINT-CONGARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist. de Vannes, cant. de Roche- 
fort, sit. al pie de una árida meseta, junto al Oust, 
aífl. del Vilaine; 850 h. Menhir; dólmenes; ruinas de 
un convento. En la landa de Lanvaux se ven los ves- 
tigios de un castillo que fué residencia de los condes 
de Vanne desde el siglo IX al XI. 

SAINT-CONNAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Guingamp, can- 
tón de Saint-Nicolas-du-Pélem; 940 h. A 3 kms. O. 
se hallan las ruinas del monasterio cisterciense de 
Coétmalouen, fundado en 1142 y reconstruido en 1709. 

SAINT-CONNEC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, can- 
tón de Mur; 630 h. 

SAINT-CONSTANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Maurs; 
970 h. Castillo en ruinas, del siglo XVI. 

SAINT-CONTEST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. y cant. de Caen; 560 h. Igle- 
sia de los siglos XII y XIII. Cría de ganado. 

SAINT-CORNEILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Mont- 
fort; 740 h. . 

SAINT-CORNIER-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Domfort, cant. de 
Tinchebray; 1,430 h. Forjas. 

SAINT-COSME-DE-VAIR. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. y cant. de Mamers, 
1,240 h. Canteras de piedra de construcción. 

SAINT-COUAT-D'AUDE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de 
Capendu; 550 h. Destilerías. Est. en la l. f. de Moux 
á Caunes. 

SAINT-COULITZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Finistére, dist. y cant. de Cháteaulin; 570 h. 

SAINT-COULOMB. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Cancale, á 2 kms. del canal de la Mancha; 2,000 h. Cas- 
tillo de la Fosse-Hingant, donde se fraguó en 1792 
la conspiración realista de La Rouerie. A 2 kms. S. 
de la localidad se encuentran las ruinas de otro cas- 
tillo construído en el siglo XIII, que perteneció á la fa- 
milia de Du Guesclin. 

SAINT-COUTANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Confolens, cant. de Cham- 
pagne-Mouton; 620 h. || Pobl. y mun. en el dep. de 
Deux-Sévres, dist. de Melle, cant. de Lezay; 730 h. 

SAINT-COUTANT-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Ro- 
chefort, cant. de Tonnay-Charente; 430 h. 

SAINT-CRÉPIM. Geog. Pobl. y mun. en el dep. de los 
Altos Pirineos, dist. de Embrun, cant. de Guillestre; 
1,040 h. Est. del f. c. de Lyón. Iglesia del siglo xv. 
Ruinas de un castillo. Yacimiento de hulla en explo- 
tación. || Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Cha- 
renta Inferior, dist. de Rochefort, cant. de Tonnay- 
Charente; 380 h. |¡ Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de 
Saint-Pierre-de-Chignac; 350 h. 

SAINT-CRÉPIN-AUX-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Compiégne, can- 
tón de Attichy; 300 h. Vasta iglesia del siglo XVI, con 
vidrieras de la época, una bella imagen de la Virgen, 
en mármol, y el sepulcro de Magdalena de Thou, hija 
del célebre historiador. A 2 kms. de la localidad se 
encuentra el castillo moderno de Offtemont, en cuyo 
parque se ven vestigios del antiguo monasterio de la 
Sainte-Croix 
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SatnT-CRÉPIN-DE-RICHEMONT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de 
Nontron, cant. de Mareuil-sur-Belle, sit. á 140 m. de 
altura, á oril. del Boulou, afl. del Dronne; 670 h. Rui- 
nas del castillo de Richemont, construído en el si- 
glo XVI por Brantóme. 

SAINT-CRÉPIN-ET-CARLUCET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, can- 
tón de Salignac; 690 h. : 

SAINT-CRÉPIN-IBOUVILLERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de 
Méru; 690 h. 

SAINT-CRESPIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, cant. de 
Montfaucon; 1,150 h. 

SAINT-CRIQ-CHALOSSE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Landas, dist. de Saint-Sever, 
cant. de Hagetmau; 930 h. 

SAINT-CRIQ-DU-GAVE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de 
Peyrehorade; 500 h. 

SAINT-CRIQ-VILLENEUVE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el departamento de las Landas, distrito 
de Mont-de-Marsan, cantón de Villeneuve-de-Marsan; 
580 h. 

SAINT-CROIX. Geog. Río de los Estados Unidos; nace 
del lago del mismo nombre, á 117 m. s. n. m., forma el 
límite entre la prov. canadiense de New-Brunswich 
y el Est. norteamericano del Maine, atraviesa el lago 
Chiputnaticook y, después de un curso de 158 kms., 
des. en Saint-Andrews, en la bahía Passamaquoddy 
del océano Atlántico. Es navegable en unos 20 kms. has- 
ta Calais; más arriba forma saltos que son de gran pro- 
vecho para la industria. || Río que nace al NO. del Es- 
tado de Wisconsin, á una altura de 291 m.; recibe en 
sus aguas al Namckagon, forma varios saltos, cuya 


fuerza se utiliza en parte para la conducción de ener- | 


gía eléctrica á Saint-Paul, y des., después de un curso 
de 320 kms., en Prescott, en el Misisipí. Es navegable 
en 90 kms. Forma parte del límite entre Wisconsin 
y Minnesota. || Condado en el Est. de Wisconsin; 735 
millas cuadradas inglesas y 26,106 h. según el censo 
de 1920. Sit. en la parte O. del Estado, á oril. del río 
de su nombre. Cap. Hudson. 

SAINT-CROJX. Geog. V. SANTA CRUZ. 

SAINT-CROIX-FALLS. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, condado de Polk; 825 h. se- 
gún el censo de 1920, 

SAINT-CUCUFA. Geog. Pequeño lago del bosque de la 
Malmaison;, en el mun. de Rueil, dep. del Sena y Oise 
(Francia), sit. cerca de la Malmaison, en un pequeño 
valle. 

SAINT-CUTHBERT. Geog. Pobl. del Canadá, en la 
prov. de Quebec, á 8 kms. del río San Lorenzo; 3,200 
habitantes. 

SAINT-CYBARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Barbézieux, cant. de 
Montmoreau; 320 h. Minas de hierro. 

SAINT-CYBERDEAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta, dist. de Angulema, can- 
tón de Rouillac, sit. á 90 m. de altura, junto al Nouére. 
afl. der. del Charenta; 930 h. Est. en el f. c. de Angu- 
lema á Matha. Hermosa iglesia de los siglos x1 AN 
A 2 kms. NE. se encuentra la ald. de Bouchauds, con 
un edificio llamado Chá/eau des Fées (siglo XIV) y las 
ruinas de un teatro y de unos baños romanos. A 200 m. 
se halla la ald. de Cougoussac, en el sitio que ocupó 
un anfiteatro. Finalmente, á 1 km. se encuentra el 
cas. de Puy-Romain. Los diferentes nombres y res- 
tos indican que en otro tiempo debió existir en este 
municipio una importante ciudad galorromana. 

SAINT-CYBRANET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de 
Domme; 400 h. 
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SAINT-CYDROINE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Yonne, dist. y cant. de Joigny, sit. á 
85 m. de altura junto á la rib. der. del Yonne; 1,000.h. 
Iglesia de los siglos XI y XII, resto de un priorato 
de Cluny. En este templo se venera el cuerpo de san 
Sidonio ó Sidronius, que evangelizó el país en el si- 
glo tr. Est. en la 1. £. de París á Lyón. ; 

SAINT-CYPRIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Ayen; 500 h. 
il Cant. del dep. del Dordoña en el dist. de Sarlat. 
Comprende 15 municipios con 11,100 h. Su cabecera 
es la población del mismo nombre, sit. 4 2 kms. de la 
rib. der. del Dordoña; 2,100 h. Curiosa lolesia del si- 
elo XII, resto de un priorato dependiente de Saint- 
Sernin-de-Toulouse. Castillo de Fages, de los silos x1v 
y XVI. Ruinas de otro priorato benedictino llamado 
de Reignac. Viñedos; destilerías; fab. de zuecos. Fuente 
mineromedicinal de Panassou. Est. en la 1. f. de Saint- 
Dénis á Buisson. |! Pobl. y mun. en el dep. del Loire, 
dist. de Montbrison, cant. de Saint-Rambert; 500 h. | 
Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dist. de Cahors, can- 
tón de Montcuq; 500 h. || Pobl. y mun. en el dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. y cant. de Perpiñán; 880 h. 

SAINT-CYPRIEN-DES-ATTAFS. Geog. Pobl. de Arge- 
lia, en el dep. de Argel, dist. de Miliana, sit. en el valle 
del Cheliff; 3,000 h. (europeos, 500). Fué fundada 
en 1874. 

SAINT-CYPRIEN-SUR-DOURDOU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Rodez, can- 
tón de Conques; 1,640 h. Minas de cobre. 

SAINT-CYR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechouart, cant. de 
Saint-Laurent-sur-Gorre; 1,280 h. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de Anno- 
nay; 470 h.!! Pobl. y mun. en el dep. del Saona y 
Loire, dist. de Chálon, cant. de Sennecey-le-Grand; 
600 h. Iglesia del siglo XIV. || Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Vienne, dist. de Poitiers, cant. de Saint- 
Georges; 620 h. 

SAINT-CYRAN-DU- JAMBOT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre, dist. de Cháteauroux, 
cant. de Chátillon-sur-Indre; 390 h. 

SAINT-CYR-AU-MONT-D'OR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Limonest; 1,500 h. Elaboración y comercio de quesos; 
fab. de papeles pintados. Torre del siglo XII, resto 
de un castillo de los arzobispos de Lyón. Bella iglesia 
moderna. 

SAINT-CYR-DE-FAVIBRES. (Sanctus Ciricius de Fa- 
vertis.) Geog. Pokl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint-Symphorien- 
de-Lay; 660 h. Perteneció en feudo á la familia de 
Cucurieux. Est. en la 1. f. de Roanne á Saint-Etienne. 

SAINT-CYR-DE-PROVENCE, Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep del Var, dist. de Tolón, cant. de 
Beausset, sit. 4 2 kms. del mar Mediterráneo; 1,800 h. 
Cosechas de vinos. Est. en la l. f. de Marsella á To- 
lón. En la playa de Léques, sit. al E. de la bahía de 
la Ciotat, y muy próxima á SaINT-CYR, se ven las rui- 
nas de Tauroentum, cubiertas por el mar. Fundaron 
esta población los focios destacados de la expedición 
de la colonia de Marsella. Tauroentum llegó á ser un 
importante puerto que floreció durante más de diez 
siglos, hasta que en el año 700 la destruyeron los 
sarracenos. En el año 49 a. de J. C. fué sitiada por 
Trebonio y destruída á la par la flota de Pompeyo, 
que se albergaba en su puerto, por la de César, man- 
dada por Bruto. Las ruinas de Tauroentum fueron des- 
cubiertas en 1781 por el arqueólogo provenzal Marin 
y estudiadas por el abate Giraud, quien reconstituyó 
desde 1852 hasta 1861 el plano de la ciudad. 

SAINT-CYR-DE-SALERNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Brionne; 300 h. 
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SAINT-CYR-DES-GATS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de L'Herménault; 900 h. Antiguo cas- 
tillo de Brebautel. 

SAINT-CYR-DE-VALORGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne. cant. de 
Néronde; 730 h. 

SAINT-CYR-DU-BAILLEUL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Mortain, 
cant. de Barenton; 1,430 h. 

SAINT-CYR-DU-DORET. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de La Ro- 
chela, cant. de Coucon; 480 h. 

SAINT-CYR-DU-GAULT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire y Cher, dist. de Blois, cantón 
d'Herbault; 560 h. 

SAINT-CYR-DU-VAUDREUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Louviers, cant. de 
Pont-de-1'Arche; 890 h. Hilados de lana. Est. en la 
Ll. £. de Saint-Pierre-du-Vauvray á Louvier. 

SAINT-CYR-EN-BOURG. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Saumur, 
cant. de Montreuil-Bellay; 730 h. Vinos. Canteras de 
piedra. Est. en la 1. f. de Saumur á Montreuil-Bellay. 
Subterráneos y ruinas de un castillo del siglo xIV. 

SAINT-CYR-EN-PAIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. y dist. de Mayenne, cant de Pré-en-Pail; 
1,040 h. ' 

SAINT-CYR-EN-TALMONDAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Moutiers-les-Mauxfaits; 550 h. Boni- 
to castillo del Renacimiento de la Court-d'Aron, con 
colecciones de antigiledades romanas ó galas. Fuente 
de Valenson, frecuentada por peregrinaciones. 

SAINT-CYR-EN-VAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loiret, dist. y cant. S. de Orleáns, sit. á 
98 m. de altura, á oril. del Dhuys, afl. del Loiret; 1,000 
habitantes. Notables castillos de Cormes, del siglo XV1, y 
de la Source, del xvi. En este último terminó Vol- 
talre su Henriade. Est. en la l. f. de Orleáns á 
Vierzon. 

SAINT-CYR-LA-CAMPAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Louviers, cantón 
de Amtfreville-la-Campagne; 300 h. Iglesia del si- 
glo XI. 

SAINT-CYR-LA-LANDE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Thouars; 470 h. 

SAINT-CYR-LA-ROCHE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Juillac; 630 h. Iglesia del siglo xv. 

SAINT-CYR-LA-ROSIBRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cla, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Nocé, sit. á 130 m. de altura, cerca del Rosiére, afluen- 
te izq. del Méme; 830 h. Ruinas de un castillo. 
Iglesia con hermoso pórtico romano, un retablo y un 
santo sepulcro del siglo xvVI. Al S., santuario de Notre- 
Dame de Clémence. Capilla del sielo xv. A 6 6 7 ki- 
lómetros se encuentra la ald. de Saint-Gauburge, con 
las rumas de un priorato de los siglos XII y XVI y 
una bella iglesia. Campo romano en el monte Saléon, 
y dolmen conocido por la Pierre Pleureuse. 

SAINT-CYR-L'ECOLE. Geog. C. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sena y Oise, dist. y cant. O. de Versalles; 
4,200 h. Est. en la l. f. del Oeste y la Grande-Ceinture, 
y del tranvía de Versalles á Saint-Cyr. El origen tra- 
dicional de esta población se remonta al mártir Ciro, 
joven que en los primeros tiempos del cristianismo fué 
precipitado desde lo alto de una roca por haberse ne- 
gado á apostatar la fe de Cristo. Venerado más tarde 
como santo, comenzáronse á elevar en el sitio donde 
se presumió su muerte varias casas que llegaron á 
formar una población dependiente de la diócesis de 
Chartres. Religiosas de la orden de San Benito fundaron 
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en el mismo un monasterio, probablemente en el si- 
glo XI1, cuya abadesa más ilustre fué Juana Arnauld, 
de 1599 á 1609. El convento, que estaba consagrado 
á Nuestra Señora de los Angeles, quedó suprimido en 
1793, y en 1882 pasó á ser Asilo de niños. El sobre- 
nombre de Ecole, dado á SAINT-CYR, nació con una 
institución famosa creada en la ciudad por Mme de 
Maintenon para jóvenes nobles sin fortuna. En 1685 
fué adquirido con este fin el dominio del marqués 
de Brinon, y en quince meses, bajo la dirección de 
Manzart, quedó terminado el edificio, que llevó el 
nombre de Casa Real de San Luis y fué inaugurado 
por Luis XIV. Las colegialas debían ser educadas se- 
gún los usos del mundo, sin austeridades ni misticis- 
mos, y sí sólo «razonable y noblemente cristianas». 
En la práctica, no obstante, se hizo indispensable res- 
tringir los primeros conceptos, convirtiendo la Casa 
Real de San Luis en monasterio religioso de la orden 
de San Agustín. El cultivo de las letras adquirió en 
esta institución notable desarrollo, y Racine llegó á 
escribir algunas obras para que fuesen representadas 
por las educandas, cuya maestría en la dicción motivó 
que en distintas ocasiones fuesen llamadas á la corte. 
Mme de Maintenon, que se retiró á SAINT-CYR en 1715, 
murió allí cuatro años más tarde; pero su Colegio la 
sobrevivió, hasta que por Decreto de la Convención 
del 16 de Marzo de 1793 fué suprimido y transformado 
en Hospital militar. Los restos de Mwe de Maintenon 
fueron arrojados en una fosa del cementerio, de donde 
se exhumaron en 1836 para ser depositados nueva- 
mente en un mausoleo de mármol instalado en la ca- 
pilla del antiguo colegio. Posteriormente el Hospital 
militar quedó convertido en Cuartel de Inválidos, y 
hoy sirve el edificio de Escuela General Militar. 

SAINT-CYR-LE-GRAVELAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Mayenne, dist. de Laval, can- 
tón de Loiron; 610 h. 

SAINT-CYR-LES-COLONS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Yonne, dist. de Auxerre, cant. de 
Chablis: 680 h. 

SAINT-CYR-LES-CHAMPAGNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, 
cant. de Lanouaille; 850 h. 

SAINT-CYR-LES-VIGNES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Feurs; 1,050 h. 

SAINT-CYR-SOUS-DOURDAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Rambouil- 
let, cant. de Dourdan; 550 h. 

SAINT-CYR-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Indre y Loire, dist. y cant. de Tours; 
2,530 h. Iglesia del siglo xv. Cerca del gran puente de 
Tours, notable edilicio moderno del convento de la 
Presentación, casa-matriz de la Orden. Fundiciones 
de hierro; fab. de blanco de cinc. Est. en la l. Í. de 
Tours á Mans. 

SAINT-CYR-SUR-MENTHON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Pont-de-Veyle; 1,120 h. Vinos blancos. Almazaras. 
Túmulos y otros monumentos primitivos. 

SAINT-CYR-SUR-MORIN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de Coulommiers, 
cant. de Rebais; 1,350 h. Iglesia del siglo xt1I. Est. en 
la 1. £. de la Ferté-sous- Jouarre á Montmirail. 

SAINT-CHABRAIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. de Chéné- 
railles; 1,060 h. Hilados de lana. Castillo de Estan- 
sannes del siglo xv1. Monumento megalítico. 

SAINT-CHAFFREY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Altos Alpes, dist. de Briancon, can- 
tón de Monétier-les-Bains; 1,180 h Capilla de Saint- 
Arnoux, del siglo xVI, con bellas pinturas murales. 
Campanario románico. Yacimiento de antracita. Fun- 
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SAINT-CHAMAND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de Argentat; 
1,130 h. Ruinas de un castillo. || Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Cantal, dist. de Mauriac, cant. de Sa- 
lers; 670 h. Torreón feudal de los siglos XIII y XIV. 

- Circo montañoso de Loubejac, formado de columnas 
basálticas. 

SAINT-CHAMARAND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot, dist. de Gourdon, cant. de Saint- 
Germain; 580 h. 

Salnt-Cuamas. Geog. C. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. de 
Istres, sit. á oril. del estanque de Berre; 2,400 h. Está 
dividida en dos partes por una colina de 60 m., hora- 
dada por un túnel. Tiene una bonita capilla del si- 
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glo XII, una puerta fortificada del siglo xV y puerto en 
el estanque de Berre. En las rocas que dominan la 
parte oriental existen algunas cavernas, habitadas 
aún. A 1,500 m. S]., y sobre el Touloubre, está el cé- 
lebre puente Flaviano, de una sola arcada de más de 
6 m. de altura, construído por los romanos en el si- 
glo 1. En cada uno de sus extremos tiene un arco de 
triunfo sostenido por columnas corintias con los nom- 
bres de Augusto y de los arquitectos que dirigieron 
las obras. A 800 m. de la localidad existe también un 
hermoso Viaducto de 400 m. de long. La industria de 
la localidad consiste en la elaboración de aceites, hi- 
lados de algodón y fundición de hierro. Hay también 
una importante fáb. de explosivos propiedad del Es- 
tado. Est. en la 1. f. de París á Marsella. 

Sarnt-CHamassY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de Saint- 
Cyprien; 800 h. 

SAINT-CHAMOND. Geog. Cant. del dep. del Loire 
(Francia), en el dist. de Saint-Etienne. Consta de 
8 municipios con 35,600 h. Su cabecera es la ciu- 
dad del mismo nombre, sit. á 380 m. de altura, junto 
4 la confl. del Fanon con el Gier; 14,500 h. Es un im- 
nortante centro industrial ya desde el siglo XVI. Su 
cuenca hullera comprende más de 3,500 hectáreas, 
entrando en ella los mun. de Saint- Julien, Saint-Mar- 
tin y de Isieux. La productiva explotación de los 
yacimientos carboníferos ha dado impulso á la indus- 
tria siderúrgica, funcionando numerosas forjas y al- 
tos hornos. Hay también algunas fundiciones y fá- 
bricas de clavos, alambres, etc. La industria de la seda 
es muy antigua en la ciudad. En los comienzos del 
siglo XVI, Gayotti instaló en SAINT-CHAMOND Sus 
molinos 4 la boloñesa, y hacia 1700 Juan Francisco 
Palermo introdujo los procedimientos de fabricación 
empleados en Basilea. Poco después comenzaron á 
funcionar telares de la clase de los utilizados en Zu- 
rich, alcanzando la industria sedera su máximo flo- 
recimiento á fines del siglo xIx. Actualmente la fabri- 
cación de cintas ha emigrado de SAINT-CHAMOND para 
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concentrarse en Saint-Etienne. Otra industria muy 
importante es la cordonería, que comprende más de 
40 establecimientos y ocupa unos 6,000 operarios. 
Tiene est. en la 1. £. de Saint-Etienne á Givors. 

Historia. Situada en el punto de intersección de 
varias vías antiguas, y atravesada por un acueducto 
que conducía á Lyón las aguas del Cher, SAINT-CHA- 
MOND fué ocupada por los romanos. Hasta el siglo XI 
estuvo en poder de los condes de Forez, cediéndola 
Guido IL, en 1173, al arzobispo de Lyón. Pasó luego 
á la casa de Jarez, á la que sucedió la de Durgel-Saint- 
Priest, por el matrimonio de Matalone de Jarez con 
Josserand Durgel. En el siglo xvI estuvo en poder de 
los Mitte de Chevriéres; en el xvir, de los Vieuville, y 
en el xvin, de los Mondragon. Hasta 1616 fué señorío, 
siendo elevado, á partir de dicho año, á la categoría 
de marquesado. Durante la Revolución se llamó Saint- 
Chamond-et-Vallée-Rousseau. 

SAINT-CHAPTES. Geog. Cant. del dep. del Gard (Fran- 
cia), en el dist. de Uzés. Consta de 16 municipios con 
6,900 h. Su cabecera es la población del mismo nom- 
bre, sit. á 70 m. de altura, á 2 kms. de la rib. izq. del 
Gard; 760 h. Consistorio protestante; Est. en la 1. Í. de 
Uzés á Noziéres. Junto á esta población, Cavalier, y 
sus Camisards, infligieron una sangrienta derrota á 
las tropas reales el 15 de Mayo de 1704. 

SAINT-CHARLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau-Gontier, cant. de 
Grez-en-Bouére; 330 h. 

SAINT-CHARLES. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Luisiana; 295 millas cuadradas ingle- 
sas y 8,586 h. según el censo de 1920. Sit. al S. del 
lago Pontchartrain, en las riberas del Misisipí. Capi- 
tal Hahnville. || Condado en el Est. de Misuri; 535 mi- 
llas cuadradas inglesas y 22,828 'h. según el censo de 
1920. Sit. en la parte E. del Estado, entre los ríos Mi- 
sisipí y Misuri. Cap. Saint-Charles. |] Villa en el Es- 
tado de Kentucky, condado de Hopkins; 604 h. se- 
gún el censo de 1920. |] C. en el Est. de Michigán, con- 
dado de Saginaw; 1,469 h. según el censo de 1920. || 
C. en el Est. de Minnesota, condado de Winona; 1,351 
habitantes según el censo de 1920. || C. en el Est. de 
Ilinois, condado de Kane; 4,099 h. según el censo de 
1990. Sit. á 31 millas inglesas O. de Chicago, á oril. del 
río Fox. Est. de empalme de f. c., Biblioteca pública 
y Escuela de segunda enseñanza. Industrias diversas. 
Fué fundada en 1833. [| C. en el Est. de Misurí, capi- 
tal del condado del mismo nombre, á oril. del río Mi- 
surí, cerca de su desembocadura y al NO. de Saint- 
Louis. Escuela militar y construcción de vagones para 
ferrocarril; elaboración de tabaco, viticultura y culti- 
vo de cereales; 8,503 h. según el censo de 1920. 

SAINT-CHARLES. Geog. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec; nace en el condado de Montmo- 
rency; corre hacia el S. con el nombre de río de los 
Hurones, atraviesa el lago de su nombre, de 6 kms. de 
largo por 1% de ancho, forma las pintorescas cascadas 
de Lorette, de 10 m. de altura, y después de un cur- 
so de 50 kms. desemboca en el San Lorenzo, junto á 
Quebec. 

SAINT-CHARLES. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. de 
Constantina, dist. de Philippeville, cant. del Arrouch, 
junto á la rib. izq. del Saf-Saf; 400 h. (3,000 con el 
municipio). Vinos y ganados. Est. en la l. £. de Phi- 
lippeville 4 Constantina. Fué fundada en 1843. 

SarnT-CHARLES-DE-PERCY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Vassy; 360 h. 

SAINT-CHARTIER. (Vicus Lucaniacus.) Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Indre, dis- 
trito y cant. de La Chátre; 1,090 h. Castillo del si- 
glo xv, restaurado en 1860. 

SAINT-CHARTRES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Vienne, dist. de Loudun, cant. de Mont- 
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contour; 350 h. Ruinas de un castillo del siglo XI. 
Abundantes manantiales. 

SAINT-CHEF. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Isére, dist. de la Tour-du-Pin, cant. de Bour- 
gois, sit. á 400 m. de altura, en una colina que separa 
dos afls. del Bourbre; 2,800 h. Bella iglesia del siglo x11, 
resto de la importante abadía benedictina fundada por 
san Teodoro en 567. Castillo del Renacimiento. Fá- 
brica de zuecos; hilados de seda. Elaboración de vinos 
achampañados. 

SAINT-CHELS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Lot, dist. de Figeac, cant. de Cajarc; 410 h. 

SAINT-CHÉLY. Geog. Cant. del dep. del Aveyron 
(Francia), en el dist. de Espalion. Consta de 2 munici- 
pios con 2,500 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. á 795 m. de altura, en un pintoresco valle 
de la vertiente occidental del Aubrac; 570 h. Agricul- 
tura y ganadería. 

SAINT-CHÉLY-D'APCHER. Geog. Cant. del dep. del 
Lozere (Francia), en el dist. de Marvejols. Consta de 
9 municipios con 5,400 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 993 m. de altura, en la pen- 
diente de una colina á cuyo pie corre el Chapouillet; 
1,500 h. Fuentes mineromedicinales. Est. en la 1. £. de 
Neussarges á Béziers. En 1362 fué sitiado inútilmente 
por los ingleses. 

SAINT-CHÉLY-DU-TARN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Sainte-Enimie; 510 h. Pintorescos alrededores. Abun- 
dantes manantiales. 

SAINT-CHÉRON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Oise, dist. de Rambouillet, cant. de 
Dourdan; 1,850 h. Est. del f. c. de Orleáns. Castillo de 
Baville, del siglo xy1r. 

SAINT-CHINIAN. Geog. Cant. del dep. del Hérault 
(Francia), en el dist. de Saint-Pons. Consta de 11 mu- 
nicipios con 10,900 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 125 m. de altura, á oril. del Ver- 
nazobres; 3,500 h. Fundición de azufre; fab. de tejidos. 
A 6 kms., y junto al río, se halla la fuente de Canduro, 
y cerca de la misma, una gruta y una pintoresca cas- 
cada. Est. en la 1. f. de Béziers á Saint-Pons. Primiti- 
vamente se llamó esta población Holatianus. En el 
año 828 fué fundada en ella una abadía benedictina en 
honor de Saint-Aignan, la cual dió nombre á la locali- 
dad. Esta fué devastada en 1876 por una inundación 
que ocasionó numerosas víctimas. 

SAINT-CHRISTAUD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de Montes. 
quieu-Volvestre; 430 h. 

SAINT-CHRIST-BRIOST. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Somme, dist. de Péronne, cant. de 
Nesle; 520 h. 

SAINT-CHRISTO-EN-JARRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Saint-Héand; 1,280 h. 

SAINT-CHRISTOL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de Chey- 
lard; 850 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Gard, dist. y 
cant. de Alais; 1,370 h. Hilados de lana. Il Pobl. y 
inun. en el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, 
cant. de Lunel; 790 h. Est. del f. c. de Lyón. Produc- 
ción de vinos. || Pobl. y mun. en el dep. de Vaucluse, 
Cist. de Carpentras, cant. de Sault; 490 h. 

SAINT-CHRISTOLY, Geog. Pobl, y mun. de Francia, 
en el dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de Saint- 
Savin; 1,780 h. Iglesia del siglo xv. Vinos blancos y 
tintos. Est. en la 1. f. de Saint-Mariens á Blaye. 

SAINT-CHRISTOLY-MÉDOC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist, y cant. de Les- 
parre, junto á la rib. izq. del Gironda; 820 h. Vinos de 
la clase de Médoc. Puerto fluvial. Ruinas feudales. 

SAINT-CHRISTOPHE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Allier, dist. y cant. de La Palisse; 920 h. 
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IPobl. y mun. en el dep. de Cantal, dist. de Mauriac, 
cant. de Pleaux; 960 h. Est. del f. c. de Orleáns. Iglesia 
románica. Gran dolmen de Lande-Murat. Il Pobl. y 
mun. en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Guéret; 
300 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, dist. de 
Barbézieux, cant. de Chalais; 760 h. Campo atrinche- 
rado romano. || Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, 
dist. y cant. de Confolens; 1,070 h. [| Pobl. y mun. en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de la Rochela, cant. 
de La Jarrie; 650 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Indre 
y Loire, dist. de Tours, cant. de Neuvy-le-Roi; 1,100 h. 
Il Pobl. y mun. en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, 
cant. de Bourg-d'Oisans; 490 h. || Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Monsols; 710 h. || Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, cant. de 
Echelles; 410 h. || Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de Monestiés; 500 h. Il 
Pobl, y mun. de Francia, en el dep. del Vienne, dist. de 
Chátellerault, cant. de Leigné-sur-Usseau; 510 h. Igle- 
sia de los siglos x11 y x111. Torre de Chougnes, á 1 km. de 
la localidad. 

SAINT-CHRISTOPHE-A-BERRY, Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. de 
Vic-sur-Aisne; 420 h. Est. del £. c. del Norte. 

SAINT-CHRISTOPHE-D'ÁLLIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Saugues; 510 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-DE-DOUBLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de 
Libourne, cant. de Coutras; 1,120 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-DE-LIGNERON. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de 
Sables-d'Olonne, cant. de Palluau; 2,030 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-DES-BARDES. Geog. Pob'. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de 
Libourne, cant. de Lussac; 730 h. 

SAINT-CHRISTOPHR-DES-BoIs. Geog. 
Francia, en el dep. del Ille y Vilaine, 
Vité; 540 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-DU-BO1Ss. Geog. Pobl. y mun. 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. 
Cholet; 930 h. Est. en la 1. f. de Cholet 4 Clisson. 

SAINT-CHRISTOPHE-DU-JAMBET. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Ma- 
mers, cant. de Beaumont-sur-Sarthe; 510 h. Est. del 
f. c. del Oeste. 

SAINT-CHRISTOPHE-DU-LUAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Evron, junto á un afl. del Jouanne; 910 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-EN-BAZELLE. Geog. Cant. del de- 
partamento del Indre (Francia), en el dist. de Issou- 
dun. Consta de 11 municipios, con 11,200 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, sit. 4 110 m. 
de altura, entre el Fouzon y su afl. el Renon; 820 h. 
Notable castillo del siglo xy. 

SAINT-CHRISTOPHE-EN-BOUCHERIE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Indre, dist. y cant. de 
La Chátre; 840 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-BN-BRESSE. (Sanctus Christopho- 
rus 1n Brixia.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon-sur-Saóne, 
cant. de Saint-Germain-du-Plain; 950 h. Molino. Igle- 
sia románica. Antiguamente el señorío de esta pobla- 
ción perteneció á los Prisque, después 4 los Perreney, 
y finalmente á los Truchis. Est. en la 1. f. de Chálon 
á Bourg. 

SAINT-CHRISTOPHE-EN-BRIONNAIS. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Saona y Loire, distri- 
to de Charolles, cantón de Semur-en-Brionnais; 1,150 
habitantes. 

SAINT-CHRISTOPHE-EN-CHAMPAGNE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de La 


Pobl. y mun. 
dist. y cant. 


F,éche, cant. de Brulon; 340 h. 
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SAINT-CHRISTOPHE-EN-OISANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Bourg d'Oisans, sit. á 1,470 m. de altura, en un magní- 
fico valle dominado por los heleros de las montañas 
más altas del Delfinado; 530 h. Es el 
centro de ascensiones á la célebre Barre 
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SAINT-DAVID. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Fulton; 1,189 h. en 1920. 
SAINT-DAVIDS. (La antigua Menapia.) Geog. Pobl. de 
Inglaterra, en el condado de Pembroke (Gales del Sur), 


des Ecrins (4,103 m.), punto culminan- 
te del macizo de Pelvoux. El Club Al- 
pino ha creado una elegante estación 
en la ald. de Berarde, distante 6 kms. 
y dependiente del municipio de SAINT- 
CHRISTOPHE. 

SAINT - CHRISTOPHE - ENTRE - DEUX - 
Guiers. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Gre- 
noble, cant. de Saint-Laurent-du-Pont; 
760 h. Tonelerías. 

SAINT-CHRISTOPHE-ET-LE-LARIS. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dróme, dist. de Valence, can- 
tón de Grand-Serre; 590 h. 

SAINT - CHRISTOPHE - LE - COUPERIE. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. de Champtoceaux; 550 h. 

SAINT - CHRISTOPHE - LE - CHAUDRY. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento del Cher, dist. de Saint- 
Amand-Mont-Rond, cant. de Cháteau- 
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meillant; 380 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-LE-JAJOLET.Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Orne, dist. de 
Argentán, cant. de Mortrée, junto al Baize (afl. izq. del 
Orne); 330 h. A 4 kms. S. en el linde del bosque de 
PÉvéque se encuentra el castillo de Sacy, de la época de 
Luis XIII. Restos de un monasterio. 

SAINT-CHRISTOPHER Ó Salnt-KrrTs. Geog. Isla del 
arch. de las Antillas en el grupo de Sotavento, perte- 
neciente 4 Inglaterra, sit. á los 17* 18” de lat. N., de 
176 kms.2 de extensión, con unos 25,000 h. La isla está 
separada de Nevis (posesión inglesa también, al SE. de 
Saint-Kitts) por un estrecho de 3 kms. de ancho, sem- 
brado de escollos, y en la parte NO. está cruzada por 
una sierra traquítica, cubierta de bosque, que en el 
volcán extinto Mount Misery alcanza 1,315 m. de 
altura. Es un territorio muy rico en agua, pero sufre 
sequías periódicas y ha sido varias veces devastado 
por las inundaciones. El clima es sano, y se cosecha 
caña de azúcar, algodón y excelentes frutas meridio- 
nales. Fué descubierta por Colón en 1493; en 1623 la 
colonizaron los ingleses como primera posesión suya 
en la América española; en 1625 la colonizaron los 
franceses; en 1713, en virtud de la paz de Utrecht, 
pasó á Inglaterra. 

SAINT-CHRISTOPHE-SUR-CONDÉ. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont- 
Audemer, cant. de Saint-Georges-du-Viévre; 480 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-SUR-DOLAISON. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de 
Puy, cant. de Solignac-sur-Loire; 1,000 h. 

SAINT-CHRISTOPHE-SUR-Roc. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, 
cant. de Champdeniers; 800 h. Cruz del siglo xI11 (mo: 
numento histórico). 

SAINT-CHRISTOPHE-VALLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Rodez, cant. de 
Rignac; 970 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SarnT-DAUNES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Montcuq; 
400 h. 

SaryT-DAVID. Geog.- Pobl. del Canadá, en la prov. de 
Quebec, condado de Yamaska, situada á orillas del to- 
rrente David, de la cuenca del San Lorenzo; unos 3,200 


habitantes, 


cerca de la bahía de Saint Brides; unos 6,000 h. Cate- 
dral de estilo gótico (siglos XII y XII), de 88 m. de 
longitud por 36 de ancho y una torre de 35 m., de altu- 
ra, fundada en el emplazamiento de la iglesia de San 
David, restaurada en 1846 y con un curioso púlpito mo- 
vible. Es sede episcopal (hoy anglicana) desde el año 
519. En la Edad Media fué una ciudad importante. 


Saint Davids.—Capilla de San David en la catedral 


SAINT-DENIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dist. y cant. de Bourg; 1,040 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de 
Saissac; 440 h.-Hilados de lana; fab. de cartón. Fué 
fundada en el siglo X111. || Pobl. y mun. en el dep. del 
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Gard, dist. de Alais, cant. de Saint-Ambroix, á oril. del | Bajo el coro se encuentra la cripta, cuyo hemiciclo es 
Cezé; 320 h. lglesia románica. || Pobl. y mun. en el | carolingio y data del siglo XI. La iglesia mide 108 m. de 


dep. del Loir y Cher, dist. y cant. de Blois; 450 h. || 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Lozére, dist. de 
Mende, cant. de Saint-Amans; 860 h. || Dist. del dep. del 
Sena. Comprende los cant. de Courbevoie, Neuilly, 
Pantin y Saint-Denis, con 31 municipios y 326,000 h. 
El cant. de Saint-Denis consta de 10 municipios con 
100,000 h. 

SAINT-DEMIS. Geog. C. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena, cabecera del distrito y del cantón de su 
nombre, á 8 kms. al N. de París, junto á la oril. der. del 
Sena, en las desembocaduras de los ríos Rouillon y 


longitud y 29 de altura bajo la bóveda. Durante doce si- 
glos esta basílica ha sido el panteón de los reyes de Fran- 
cia; aunque las sepulturas no contienen ya los restos 
que un tiempo guardaron y muchas no son auténticas, 
se conservan, casi intactas las más interesantes. A la 
derecha del coro está la de Dagoberto, adornada con 
bajorrelieves y estatuas, sobresaliendo la de la reina 
Nautilda. En el crucero de la izquierda se hallan el 
mausoleo de Luis XII y Ana de Bretaña, esculpido á 
principios del siglo xv, y el sepulcro de Enrique II y 
Catalina de Médicis. En la derecha se encuentra el 


8» 


SAITO 


1 /g1. S Denis del Estree 
2 Estación 

3 Ayuntamiento 

4 Catedral 

3 lasadeb"delateyídelto! 
6 Juzgado de Paz 

1 Est2de Vertingélorix 
» Nc. Leblane 

9 Hospital 
104p:d Port dela Revo/te 


vanse allí también varias tumbas y 
monumentos conmemorativos trasla- 
dados de otras iglesias para ponerlos 
á salvo de la Revolución. El tesoro de 
la iglesia, desaparecido en 1793 y en 
partereconstituido después, compren- 
de principalmente un retablo esculpi- 
do en cobre del tiempo del abad Su- 
ger, varios objetos litúrgicos y coro- 
nas reales de varios monarcas, desde 
Luis VIII hasta Napoleón 1. Adya- 
cente á la basílica, por la parte S., 


mausoleo de Francisco 1, obra maes- 


tra de Delormey de Bontemps; consér- 
500 Mts. 


| Cementerio 


está la antigua abadía que hoy ocu- 
pa el Colegio de la Legión de Ho- 
nor. Algunos reyes de Francia no 
fueron enterrados en Saint-Denis; 
en cambio, se concedió el honor de 
recibir sepultura en el Panteón Real 
á los cuerpos de Du Guesclin, Luis 
de Sancerre, Arnoldo Guillermo de 
Barbazán y Turena. La iglesia ac- 
tual es la tercera edificada en el mis- 
mo emplazamiento. La primera fué 
erigida á principios del siglo y por 
santa Genoveva para guardar los res- 
tos de san Dionisio y de los diáconos 
Rústico y Eleuterio, sepultados en 
el jardín de la villa llamada Catu- 
lliácum, y en el cual la viuda Catul- 
la, su propietaria, mandó hacer un 
oratorio. El rey Dagoberto reorgani- 
z0, dotó y enriqueció la abadía, la de- 
signó para sepultura suya y de sus 


Crould, al extremo del canal de Saint-Denis; 76,358 h. 
según el censo de 1921. Debe su celebridad á su anti- 


gua abadía, hoy basílica ó Catedral, edificio de primer ' 


orden, tanto por su importancia material como por su 
historia, íntimamente ligada á la del arte francés. Con- 
temporánea de las primeras catedrales góticas, su 
planta y disposición general obedecen á este estilo 
arquitectónico. La fachada actual presenta tres puer- 
tas y es reproducción inexacta é incompleta de la anti- 
gua; á pesar de las ojivas, contiene muchos detalles 
románicos. En el centro se alza el frontón de la nave 
mayor, con la estatua de San Dionisio. A la derecha se 
eleva una torre de dos pisos que remata en pirámide 
cuadrangular. A la izquierda había otra torre igual, 
que con su esbelta aguja medía 86 m. de altura, y fué 
mandada demoler en tiempo de Luis Felipe 4 conse- 
cuencia de una restauración desdichada. En el tercer 
cuerpo de la fachada hay un-rosetón de mucho gusto. 
La nave sólo tiene capillas en el lado izquierdo. Dos 
espacios rectangulares preceden á la rotonda, rodeada 
de siete capillas; las dos extremidades de la iglesia son 
más antiguas y estrechas que el cuerpo principal. El 
interior está alumbrado por seis ventanas con vidrie- 
ras modernas pintadas con mal gusto;-en las capillas 


sucesores y mandó hacer en San Eloy 
una tumba de mármol recubierta de oro y piedras pre- 
ciosas para los cuerpos de los santos mártires. La ter- 
cera basílica fué comenzada por Pipino el Breve y ter- 
minada por Carlomagno. El abate Suger, nombrado 
en 1122, la engrandeció considerablemente, y á él se 
deben la prosperidad y privilegios de que gozó el mo- 
nasterio, cuya decadencia empezó á iniciarse en el 
reinado de Enrique IV, se acentuó en los de Luis XV 
y Luis XVI y fué completada por la destructora obra 
de la Revolución. Los demás monumentos importantes 
de SAINT-DENIS son: la iglesia parroquial de Saint- 
Denis de Estrée, construída bajo la dirección de Viollet- 
le-Duc de 1864 á 1867, y cuyo templo participa del 
estilo románico y del ojival primitivo; la parroquia pe- 
queña, antigua iglesia de un convento de Carmelitas; 
el gran Colegio nacional, llamado de la Legión de Honor, 
fundado por Napoleón 1 y en el que reciben educación 
los hijos de los individuos de la Legión de Honor que 
por lo menos tengan el grado de capitán ó el equiva- 
lente en los empleos civiles; la Casa Consistorial, re- 
construída en 1883 con sujeción al estilo Renacimiento 
y en la cual existe una rica biblioteca; el Orfanato 
municipal, que ocupa el edificio construído en 1857 
con destino á Palacio de la subprefectura, y, finalmente, 


se ven algunas antiguas que se remontan al siglo x11. | el Hospicio-hospital, Entre las estatuas que adornan 
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las plazas y paseos públicos son dignas de citarse la 
de Vercingetórix y la del químico N. Leblanc. Un 
puente colgante pone á la ciudad en comunicación 
con la pobl. de Tle Saint-Denis, sit. en una larga isla 
del Sena. La población es muy próspera. Los ríos 
Rouillon y Crould proporcionan fuerza motriz á nu- 
merosas fundiciones. Las industrias más importantes, 
además de la metalurgia, son la fab. de productos 
químicos, colores y barnices; objetos de caucho y car- 
tón piedra; productos alimenticios; cristal; tintes para 
tejidos; destilería, etc. El comercio es muy activo é 
importante, consistiendo en la exportación de vinos, 
harinas, maderas, lanas, loza y numerosos productos 
manufacturados. El tráfico se hace por el ferrocarril 
y por el canal que une el puerto al Sena y al canal del 
Ourcq. Tiene estación en la línea principal de los f. c. del 
Norte y en varias líneas tranviarias. 

Historia. SAINT-DENIS debe su nombre al mártir 
san Dionisio, y se formó después de la fundación, por 
Dagoberto, de la abadía construída en el sitio donde 
fué enterrado el santo. Los normandos saquearon la 
ciudad en los años 857 y 865, haciendo entonces cons- 
truir el primer recinto amurallado Carlos el Calvo. 
En 1237 una virulenta epidemia diezmó la población. 
A partir de 1346, en que el rey, siguiendo una costum- 
bre tradicional, fué á buscar el oriflama á la abadía 
antes de salir á campaña, comenzó con la guerra de 
los Cien Años un período desgraciado para SAINT- 
Denis, en el que varias veces cayó en poder de los 
ingleses, no siendo definitivamente reconquistada 
hasta 1426. En 1540 recibió la visita del emperador 
Carlos V. En 1567 fué cuartel general del ejército pro- 
testante, librándose junto á ella la sangrienta batalla 
en que el condestable de Montmorency venció á los 
calvinistas, pereciendo en la lucha. En 1575 fueron re- 
construidas las fortificaciones. Sitiada por Enrique IV, 
debió á su brillante resistencia una honrosa capitula- 
ción, instalándose el rey en ella hasta el levantamiento 
del asedio de París. En 1652 la ocupó Condé y sufrió 
una nueva epidemia. Desde 1723 hasta 1800 fué cambia- 
do su nombre por el de Franciade. Durante el siglo xIx 
suindustria y su comercio se desarrollaron rápidamente, 
siendo convertidos sus baluartes en bulevares en 1813. 
En 1814, después de una heroica defensa, tuyo que 
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abrir sus puertas á los rusos. En 1832 y 1849 el cólera 
ocasionó en ella terribles estragos. Desde 1840 quedó 
comprendida en la línea de fortificaciones de París. 
En 1871 fué ocupada por los alemanes. Sus armas son 
el escudo de Francia, tlordelisado, con corona flordeli- 
sada también. Entre el escudo y la corona una bande- 
rola ostenta la leyenda: Mont- Joye-Saint-Denis. 

Bibliogr. F. Bournon, Histoire de la ville et du 
cant. de Saint- Denis (París, 1892); Préfecture de la Seine. 
Inventaire général des oeuvres d'art du département Arron- 
dissement de Saint- Denis (1879); Mme d'Ayrac, Histoire 
de 'abbaye de Saint-Denis (París, 1861); D'Heilly, Les 
tombes royales de Saint-Denis (1872). 

SAINT-DENIS. Geog. Cap. de la isla francesa de la 
Réunion (costa E. de Africa), sit. en el litoral NO. de 
la isla, al abrigo del Cabo Bernard y cerca de la des- 
embocadura del río de su nombre; 21,538 h. según el 
censo de 1921. Posee un gran parque, y casi todas las 
casas están rodeadas de jardines y son de madera para 
evitar los peligros de los terremotos y ciclones. Est, £, e 
Museo, teatro. La mayoría de la población es criolla 
francesa. 

SAINT-DENIS Ó SAINT-DENIS D'OLÉRON. Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Charenta In- 
ferior, dist. de Marennes, cant. de Saint-Pierre, á 
1,500 m. de la punta NO. de la isla de Oléron; 1,310 h. 
Pequeño puerto cerca de Pertuis de Antioche. Iglesia 
de los siglos XII y XVII, cuya fundación se atribuye á 
Eleonora de Aquitania. En la punta de la isla, hermoso 
faro, llamado torre de Chassiron. 

SAINT-DENIS-CATUS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Catus; 450 
habitantes. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-DENIS-COMBARNAZAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Puy-de-Dóme, dist. de Riom:; 
cant. de Randan; 470 h. 

SAINT-DENIS-D'ANJOU. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau-Gontier, 
cant. de Bierné; 2,300 h. Taller de construcciones me- 
cánicas; almazaras. A 3 kms. SO. la ald. de Saint- 
Martin-de-Ville-Anglose. 

SAINT-DENIS-D'AUTHOU. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Nogent-le-Ro- 
trou, cant, de Thiron; 860 h, 
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SAINT-DENIS-DE-CABANE. (Sanctus Dionysius de 
Cabanis.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Loire, dist. de Roanne, cant. de Charlieu; 1,520 h. Te- 
jidos de seda. Cerca de la población se halla el castillo 
de Gatelier, donde se ven magníficos tapices de Beau- 
vais, firmados por Boucher en 1736. Est. en la 1, f. de 
Roanne á Chálon. 

SAINT-DENIS-DE-GASTINES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de Ernée; 
2,880 h. Canteras de piedra de talla. Fab. de negro ani- 
mal. Cromlec llamado de los Campos Elíseos. Est. en 
la 1. f. de Mayenne á Fougeres. 

SAINT-DENIS-DE-JoUHMET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre, dist. de La Chátre, can- 
tón de Aigurande; 2,110 h. Iglesia del siglo x11. Casti- 
llo del siglo XVII. 

SAINT-DENIS-DE-1'HÓTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de 
Cháteauneuf-sur-Loire; 1,000 h. Est. en el f. c. de Or- 
leáns á Gien. Canteras de yeso. Fab. de vinagres. 

SAINT-DENIS-DE-MÉRÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. de Falaise, cant. de 
Thury-Harcourt; 740 h. Fab. de hilados y tejidos de 
lana. 

SAINT-DENIS-DE-PALIN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand-Mont- 
Rond, cant. de Dun-sur-Auron; 530 h. 

SAINT-DENIS-DE-PILE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, cant. de 
Guitres, junto á la rib. izq. del Isle, afl. del Dordoña; 
2,560 h. Iglesia de los siglos xI1 al xv. Astilleros. Ex- 
celentes vinos de mesa. Est. en la 1. f. de Burdeos á 
Coutras. 

SAINT-DENIS-DES-COUDRAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Tuffé; 470 h. 

SAINT-DENIS-DES-MURS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, can- 
tón de Saint-Léonard, sit. en una altura desde la cual 
se domina la confl. del Vienne con el Comtade, á 
371 m. s. n. m.; 1,110 h. Est. del f, c. de Orleáns. 
A 3 kms. NO., en un paraje muy pintoresco, confluyen 
el Vienne y el Maulde. Más arriba de una bella gargan- 
ta con rocas escarpadas y de un viejo puente se hallan 
las curiosas ruinas del monasterio de Lartige, fundado 
por un peregrino italiano llamado Marc, y cuya sepul- 
tura es objeto de frecuentes peregrinaciones. 

SAINT-DENIS-DES-PurtTs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure y Loire, dist. de Nogent-le-Ro- 
trou, cant. de La Loupe; 220 h. En el cementerio se 
encuentran pozos consagrados á San Dionisio, á quien 
debe la localidad su origen. A 2 kms. enorme encina, 
cuyo tronco hueco puede contener 32 personas. Anti- 
gua vía romana conocida con el nombre de Chemin 
ferré. 

SAINT-DENIS-DE-VAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon-sur- 
Saóne, cant. de Givry; 370 h. 

SAINT-DENIS-DE- VILLENETTE, Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. de 
Juvigny-sous-Andaine; 340 h. 

SAINT-DENIS-D'ORQUES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Loué; 
1,730 h. Ruinas de una cartuja del siglo xt111. Est. en 
la línea tranviaria de Saint-Denis Mans. 

SAINT-DENIS-DU-MAINE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Meslay; 430 h. 

SAINT-DENIS-DU-PAYRÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le-Comte, 
cant. de Lugon; 670 h. 

SAINT DENIS-DU-SIG. Geog. C. de Argelia, en el dep. y 
dist. de Orán, cabecera del cantón de su nombre, situa- 
do al pie del Atlas, junto á la rib. der. del Sig; 7,500 h. 
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Su territorio, regado por varios canales derivados del 
Sig, es muy fértil y produce algodón, tabaco, aceitunas, 
vid, granos y frutas. Granja cooperativa. Est. en la lí- 
nea férrea de Orán á Argel. Fué fundada en 1845. 

SAINT-DENIS-EN-VAL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loiret, dist. y cant. de Orleáns; 1,000 
habitantes. Ruinas del castillo de l'Isle. Fabricación de 
papel. 

SAINT-DEN1IS-HorsS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. y á 
1 km. SO. de Amboise, sit. 4 110 m. de altura, junto 4 
la rib. izq. del Loire; 1,550 h. Constituye un suburbio 
de Amboise. La iglesia parroquial es del siglo XII, aun- 
que restaurada posteriormente con sujeción al estilo 
gótico angevino. En ella existe un Santo Sepulcro, úni- 
co en su género, que data de mediados del siglo xvI. Las 
figuras son todas retratos de personajes de la corte en 
aquella época. En territorio de este municipio estuvo 
emplazado también el castillo de Chanteloup, construí- 
do para la princesa de los Ursinos y adquirido por Choi- 
seul en 1760. El alquimista Chaptal lo compró en 1823 
y lo vendió en seguida á la banda negra, lo que motivó 
su destrucción, quedando sólo en pie la curiosa pagoda, 
torre de 40 m. de altura, compuesta de pisos circulares. 
En el municipio existen también vestigios del eastillo 
de Clos Lucé, cedido por Francisco 1 á Leonardo de 
Vinci, quien murió en él. En el cementerio de la pobla- 
ción se halla la tumba del duque de Choiseul, destruida 
en época de la Revolución y reconstruida en 1802. 

SAINT-DENIS-LA-CHEVASSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de La Roche-sur- 
Yon, cant. de Poiré-sur-Vie; 1,870 h. Est. del f. c. del 
Estado. 

SAINT-DENIS-LE-CEYZERIAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. y cant. de Bourg, si- 
tuado á oril. del Veyle, afl. del Saona; 1,050 h. 

SAINT-DENIS-LE-CHOSSON Ó  SAINT-DENIS-EN-BU- 
GEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Ain, 
dist. de Belley, cant. de Amberien-en-Bugey, sit. á 
245 m. de altura, á oril. del Alberine, afl. del Ain; 750 
habitantes. En un promontorio que domina la locali- 
dad y desde el cual se divisa una gran parte del Bu- 
gey, existe una torre feudal, único resto de unimportan- 
te castillo que en 1595 destruyeron las tropas del ma- 
riscal Biron. 

Bibliogr. Vingtrimer, La Tour de Saimt-Denis 
(Lyón, 1860). 

SAINT-DENIS-LE-FERMENT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Andelys, cant. de 
Gisors; 320 h. Iglesia del siglo x111. Cruz esculpida del 
siglo XVI en el cementerio. Puerta con torreones, resto 
de un castillo del tiempo de Enrique IV. 

SAINT-DENIS-LE-GAST. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, cant. de 
Gavray; 1,100 h. Iglesia de los siglos XII y XIII. Ruinas 
de un castillo. 

SAINT-DENIS-LES-BLOIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loir y Cher, dist. y cant. de Blois, 
sit. á 90 m. de altura, en la vertiente de una colina; 
500 h. Fuentes ferruginosas explotadas ya en tiempo 
de Enrique IV. 

SAINT-DENIS-LES-MARTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot, dist. de Gourdon, cant. de 
Martel; 810 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-DENIS-LES-PoNTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. y cant. de 
Cháteudun, á oril. del Loir; 810 h. Est. en la 1. f. de 
Cháteaudun á Nogent-le-Rotrou. Entre SAINT-DENIS 
y Cháteaudun existió hasta 1790 la importante aba- 
día benedictina de Saint-Avit, fundada en 1540 por el 
rey Childeberto. 

SAINT-DENIS-LES-REBAIX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist, de Coulom- 
miers, cant. de Rebais 570 h. 
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SAINT-DENIS-LE-THIBOULT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Darnétal; 360 h. 

SAINT-DENIS-LE-VÉTU. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, cant. de 
Cérisy-la-Salle, cerca del Vanne, afl. del Sienne; 1,000 h. 
Iglesia del siglo x111. 


SAINT-DENIS-SUR-COISE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 


cia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Saint-Galmier; 650 h. 

SAINT-DENIS-SUR-HUISNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Mortagne, 
sit. á 155 m. de altura, á oril. del Huisne, afl. del Sar- 
the; 200 h. Castillo del siglo xv1. Est. en la 1. f. de Mor- 
tagne á Mamers. 

SAINT-DENIS-SUR-OUANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vonne, dist. de Joigny, cant. de 
Charny; 290 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-DENIS-SUR-SARTHON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Alencon; 
1,010 h. Est. del f. c. del Oeste. Iglesia románica con 
curiosos capiteles del siglo x1 y vidrieras del Renaci- 
miento. Antes de la Revolución existió en la localidad 
una fábrica de loza muy renombrada. 

SAINT-DENIS-SUR-SCIE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de 
Totes; 360 h. : 

SAINT-DENIS-WESTREM. Geog. Pobl. de Bélgica, en 
la prov. del Flandes Oriental, dist. y á 6 kms. SO. de 
Gante, en la oril. der. del Lys; unos 2,000 h. Est. f. c. 

SAINT-DENOUAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Matignon; 540 h. 

SAINT-DERRIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Finistére, dist. de Morlaix, cant. de Landivi- 
siau; 940 h. Antiguo castillo de Keryvon. 

SAINT-DÉSERT. (Sanctus Isidorus.) Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de 
Chálon-sur-Saóne, cant. de Givry; 990 h. Est. en la lí- 
nea férrea de Chálon á Roanne. Canteras de piedra; 
molinos. En 1769 fueron descubiertos varios sarcófagos 
antiguos en la ald. de Montbogre, cerca de SaInT-DÉ- 
SERT. Su iglesia fortificada fué incendiada en 1570 por 
el almirante Coligny. En 1594 la saquearon los de la 
Liga. El feudo de Treuil ha pertenecido á las familias 
de Mucie, de Chandelux y de Lantin de Montcoy. 

SAINT-DÉsÉrv. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. y cant. de Ussel; 180 h. A 1,500 
metros al 1., en un valle, existen las pintorescas rui- 
nas de la abadía cisterciense de Bonnaigue, fundada 
en 1142, 

SAINT-DÉsSIR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Calvados, dist. y cant. de Lisieux; 1,050 h. 
Establecimiento de horticultura. Fáb. de negro animal. 

SaAINT-DÉsIRAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ardeche, dist. de Tournon, cant. de Serriéres; 
840h. 

SarnT-DÉsirÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Allier, dist. de Montlucon, cant. de Huriel; 
1,400 h. Est. del f. c. de Orleáns. Antigua iglesia edifi- 
cada sobre una cripta. Contiene hermosas pinturas mu- 
rales del siglo XV. 

SAINT-DIDIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Thonon-les 
Bains; cant. de Douvaine; 600 h. Est. en la 1. f. de Belle- 
garde á Bouveret. || Pobl. y mun. en el dep. de la Cóte 
d'Or, dist. de Semur-en-Auxois, cant. de Saulieu; 680 h. 
Est. del f. c. de Lyón. || Pobl. y mun. en el dep. del Ille 
y Vilaine, dist. de Vitré, cant. de Cháteaubourg; 800 h. 
I[Pobl. y mun. en el departamento de Vaucluse, dis- 
trito de Carpentras, cantón de Pernes; 770 h. Castillo 
del siglo xv, hoy transformado en establecimiento hi- 
droterápico. Pequeño seminario de Sainte-Barbe. Yaci- 
mientos de hulla. 
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SAINT-DIDIER-AU-MONT-D'OR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Limonest; 2,560 h. Canteras de piedra de construcción. 

SAINT-DIDIER-D'AUSSIAT. Geog. Pobl. y. mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Montrevel; 970 h. 

SAINT-DIDIER-DE-BIZONNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de La Tour-du-Pin, 
cant. de Grand-Lemos; 300 h. 

SAINT-DIDIER-DE-FORMANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. y cant. de Trévoux; 
500 h. 

SAINT-DIDIER-DE-LA-TOUR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de La Tour- 
du-Pin; 1,240 h. Hilados de seda. Yacimientos de lig- 
nito. 

SAINT-DIDIER-DES-Bo1s. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. de Louviers, cant. de Am- 
freville-la-Champagne; 400 h. 

SAINT-DIDIER-EN-BRESSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon- 
sur-Saóne, cant. de Saint-Martin-en-Bresse; 400 h. 

SAINT-DIDIER-EN-BRIONNAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de Semur-en-Brionnais; 360 h. 

SAINT-DIDIER-EN-DONJON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de La Palisse, can- 
tón de Donjon; 820 h. 

SAINT-DIDIER-EN-ROLLAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Gannat, cant. de 
Escurolles; 750 h. 

SAINT-DIDIER-LA-SEAUVE. Geog. Cant. del dep. del 
Alto Loire (Francia), en el dist. de Yssingeaux. Consta 
de 8 municipios con 16,500 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 835 m. de altura, junto á un 
afluente del Semene; 5,100 h. Iglesia de los siglos XIII 
y XIV, con curiosos capiteles románicos. A 3 kms. O., 
ruinas de la abadía cisterciense de la Seauve, fundada en 
1228. Fab. de papel, cartón, sedas y tejidos de caucho. 
Tintorerías. Est. en la 1. f. de Lyón. El municipio com- 
prende también la importante ald. de la Séauve. 

SAINT-DIDIER-SOUS-AUBENAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de 
Aubenas; 380 h. 

SAINT-DIDIER-SOUS-ECOUVES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Alengon, cant. de 
Carrouges; 320 h. 

SAINT-DIDIER-SOUS-RIVERIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Mornant; 1,220 h. 

SAINT-DIDIER-SUR-ARROUX. (Sanctus Desiderius.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y 
Loire, dist. de Autun, cant. de Saint-Léger-sous-Beu- 
vray, sit. á 310 m. de altura, junto al Arroux; 1,020 h. 
Est. del f. c. de Nevers á Chagny. Molinos. Antes de la 
Revolución, SAINT-DIDIER-SUR-ARROUX era la locali- 
dad principal del cantón. 

SAINT-DIDIER-SUR-BEAUJEU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Beaujeu; 700 h. 

SAINT-DIDIER-SUR-CHALARONNE. Geog. Pobl. y muni- * 
cipio de Francia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, 
cant. de Thoissey, cerca del río Chalaromne, afl. del 
Saona; 2,260 h. Talleres de construcciones mecánicas. 

SAINT-DIDIER-SUR-DOULON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, 
cant. de Paulhaguet; 1,390 h. 

SAINT-DIDIER-SUR-ROCHEFORT. (Sanctus Desiderius 
supra Rupemfartom.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Noirétable; 1,520 h. Iglesia ojival del siglo xvI con un 
elegante campanario. 

SAINT-DIÉ. Geog. Dist. del dep. de los Vosgos (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Brouvelieures, Corcieux, 
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Fraize, Gerardmer, Prouvencheres, Raon l'Etape, Saint- 
Dié y Sesonés, con 91 municipios y 103,000 h. El cant. de 
Saint-Dié consta de 21 municipios con 30,100 h. 

SAINT-DIÉ. Geog. C. de Francia, en el dep. de los Vos- 
gos, cabecera del distrito y del cant. de su mismo 
nombre, sit. en el valle superior del Meurthe, en el sitio 
donde convergen las dos grandes carreteras transvos- 
guianas que enlazan SAINT-D1É con Schirmeck, Schles- 
tadt y Colmar; 20,315 h. (censo de 1921). Se divide en 
tres partes: la ciudad canonical ó religiosa, que rodea 
la Catedral y se remonta al siglo v11; la ciudad antigua, 
construída y fortificada en el siglo X111, junto á la orilla 
derecha del Meurthe, y la ciudad moderna ó ensanche, 
en la rib. izq. del río. La mayor parte de los monumen- 
tos antiguos han desaparecido. Los que aun subsisten 
son: la Catedral, del siglo xI, restaurada en el XIHI y 
el xIv; la iglesia de Notre Dame, también del siglo XI, 
enlazada á la Catedral por un claustro de galerías oji- 
vales, y el Palacio episcopal, donde están englobados 
el castillo del Preboste y varias casas antiguas del Ca- 
bildo. De la ciudadela que rodeaba el montículo de las 
Jointures sólo quedan vestigios informes. El teatro de 
la población fué construído en 1878 y contiene una bi- 
blioteca con más de 20,000 volúmenes y el Museo con 
nutridas colecciones arqueológicas y artísticas proce- 
dentes de las abadías de Etival, Moyenmoutiers y 
Senones. Es digno de citarse también el monumento á 
Julio Ferry, obra del escultor Mercié. SAINT-DIÉ es 
sede episcopal desde 1777 y tiene Subprefectura, Tri- 
bunal de primera instancia, Colegio comunal, Hospital 
y Asilo. Su guarnición está compuesta de una brigada 
de infantería. La industria de la población consiste en 
la fab. de féculas, tejidos de algodón, fundición de me- 
tales, construcciones mecánicas, etc. Tiene est. en la 
l.f. de Nancy á Fraize. 

Historia. SAINT-DIÉ (Sanctus Deodatus) tiene su 
origen en un monasterio fundado en el siglo v11 por 
san Deodato, obispo de Nevers, en el valle superior del 
Meurthe (val de Galilea), al pie dela montaña de Kam- 
berg. En el siglo x, el monasterio de Saint-Dié fué in- 
corporado á la diócesis de Toul, reemplazando canóni- 
gos á los monjes benedictinos. En el siglo XI figuran 
como señores de la abadía los duques de Lorena. En 
1157, el emperador Federico Barbarroja concedió al 
monasterio numerosos privilegios y tomó bajo su pro- 
tección á los canónigos y sus bienes. La ciudad fué for- 
tificada en la Edad Media y desmantelada en 1641 por 
orden de Luis XIII. El 17 de Julio de 1757 quedó casi 
reducidaá ruinas por un incendio. Las armas de la ciu- 
dad son una cruz de Lorena, de oro en campo de azur, 
con las letras S y D enlazadas por una cinta de gules. 

Bibliogr. Gravier, Histoire de la ville épiscopale el 
de Parr. de Saint-Dié (Saint-Dié, 1836); Chanzy, Précis 
chronologique de l'histowre de Saint-Dré (Saint-Di1é,1853); 
abate Lhote, Nolre Dame de Saint-Dié (Saint-Dié, 
1894); Enrique Bardy, Saimt-Dié en 1853 (Saint-Dié, 
1896); Gastón Save, Antiquités de Saint-Dié (Nancy, 
1896); Stegmuller, Saint-Dié el ses environs (1897). 

SAINT-DIER. Geog. Cant. del dep. de Puy-de-Dóme 
(Francia), en el dist. de Clermont-Ferrand. Consta de 
10 municipios con 11,900 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 430 m. de altura, á oril. del 
Martinanche, afluente del Dore; 1,500 h. Iglesia del 
siglo x11 fortificada en el xv. Restos de antiguos ba- 
luartes. 

SAINT-DIÉRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de 
Besse; 700 h. Iglesia del siglo x11. Fuentes minerome- 
dicinales de Renlaigue, Pont-de-la-Chevre y Pre-Mou- 
lin, todas en explotación. Bellas rocas basálticas. An- 
tiguo castillo con una artística capilla gótica. 

SAINT-DISDIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, dist. de Gap, cant. de Saint- 
Etienne-en-Dévoluy; 500 h. 
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SarnT-DivY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Finistére, dist. de Brest, cant. de Lander- 
neau; 630 h. 

SAINT-DIZANT-DU-GUA. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonzac, 
cant. de Saint-Génis-de-Saintonge; 1,180 h. Almazara. 
Fuente de Beaulon. 

SAINT-D1ZIER. Geog. Cant. del dep. del Alto Marne 
(Francia), en el dist. de Wassy. Consta de 14 municipios 
con 19,500 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. en la rib. der. del Marne, entre este río y el 
canal del Alto Marne, junto á la desembocadura del 
riachuelo Ornel; 17,576 h. (censo de 1921). Es una pobla- 
ción industrial, de escasa importancia arquitectónica. 
Los principales edificios son la iglesia parroquial, re- 
construída en el siglo xv111 después de un incendio; la 
iglesia de San Martín, en el barrio de Gigny, restaurada 
á fines del siglo xIx; la Casa Consistorial, que data 
de 1824; la Lonja, y el teatro. Merecen citarse también 
el Manicomio departamental, sit. cerca del paseo del 
Jard, y un colegio eclesiástico establecido en un con- 
vento de Capuchinos fundado en el siglo XVII. SAINT- 
DIZIER es uno de los centros principales de la metalur- 
gia francesa, siendo muy numerosas sus fundiciones, 
altos hornos, fab. de clavos, útiles de hierro y cobre, 
etcétera. Tiene est. en la 1. f. de París á Chaumont. 

Historia. SAINT-DIZIER tuvo su origen en una for- 
taleza construída por los romanos en territorio del pue- 
blo de Olonne (hoy Lanoue). La traslación accidental 
de los restos de san Desiderio (Saint-Didier) á este cas- 
tillo, después de la destrucción de Langres por los ger- 
manos, atrajo numerosos fieles en torno del sepulcro del 
obispo mártir, iniciándose el núcleo de una población. 
El nombre del prelado, ligeramente desfigurado por la 
pronunciación popular, acabó por prevalecer, y hacia 
fines del siglo x1 sirvió para designar la nueva ciudad, 
que prosperó rápidamente. En 1228, Guillermo de 
Dampierre la concedió franquicias y privilegios. Du- 
rante la guerra de los Cien Años, SAINT-DIZIER fué to- 
mada por los ingleses. Sitiada en Julio de 1544 por las 
tropas del emperador Carlos V, capituló tras una resis- 
tencia tenaz. En 1560 pasó á los dominios de María 
Stuart, viuda de Francisco Il, y en 1775 fué destruida 
en gran parte por un incendio. Junto á sus murallas 
libró Napoleón en 1814 dos combates contra los aliados. 
Sus armas son un castillo con tres torres de plata y sa- 
ble, en campo de azur, y, además, la divisa Regnum sus- 
tinent. 

SAINT-DIZIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el territ. y dist. de Belfort, cant. de Delle; 600 h. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Bour- 
ganeut; 2,400 h. Iglesia del siglo x111. Est. del f. c. de 
Orleáns. Minas de hierro; yacimientos de hulla; fab. de 
drogas. 

SAINT-DIZIER-LA-TOUR. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. de 
Chénerailles; 640 h. A 2 kms. NO. se encuentra la Torre 
de Saint-Austrille, con sepulturas en cámaras de granito 
vitrificado. 

SAINT-DIZIER-LES-DOMAINES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Boussac, cant. de 
Chátelus-Malvaleix; 840 h. 

SaInT-DOoLAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Morbihan, dist. de Vannes, cant. de La Roche- 
Bernard; 2,890 h. Dolay es el nombre corrompido de 
San Aelwod, eremita de origen irlandés, que murió en 
el país. ; 

Sarnt-Domtr. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. de Bellegarde- 
en-Marche; 780 h. 

SAINT-DOMINEUC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Tinténiac, junto al canal de Ille y Rance y su all. el 
Romonulin; 1,600 h. Torres feudales de la Edad Media. 
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SAINT-DONAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. S. de Saint- 
Brieuc, sit. 4 200 m. de altura, á oril. de un afluente del 
Gouet; 1,500 h. 

SAINT-DONAT. Geog. Cant. del dep. del Dróme (Fran- 

. cia), en el dist. de Valence. Comprende 9 municipios 
con 6,700 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. 4 220 m. de altura, junto á un afl. del Herbasse; 
2,600 h. Iglesia colegial de los siglos x11 al XVI, con un 
claustro y una capilla románicos. Antigua casa de acu- 
ñación de monedas de los reyes de la Borgoña Cisjura- 
na, curioso ejemplar de la arquitectura civil francesa. 
Iadustria sericícola. Esta población fué residencia de 
los obispos de Grenoble cuando dicha ciudad cayó en 
poder de los sarracenos. Tomó su nombre de san Do- 
nato, solitario del siglo vI, cuyos restos se veneraron 
en ella durante muchos años. || Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de 
Latour, sit. á 1,000 m. de altura junto 4 un tributario 
del Tarentaine; 1,310 h. Ruinas de la abadía de Lavas- 
sin. || Pobl. y mun. de Argelia, en el dep. y dist. de Cons- 
tantina, cant. de Oued-Atmema, sit. en la meseta de 
Abd-en-Nour; 600 h. Est. en la l. f. de Constantina á 
Argel. 

SAINT-DOULCHARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de Mehun- 
sur-Vévre; 1,370 h. 

SAINT-DRÉZERY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, cant. de Cas- 
tries; 550 h. 

SAINT-DyÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Loir y Cher, dist. de Blois, cant. de 
Bracieux; 760 h. 

SAINT-EBLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de Langeac, 
junto 4 un pequeño tributario del Allier; 620 h. 
Dolmen conocido con el nombre de Tombe des Feées. 
Est. en la 1. f. de Saint-Georges-d'Aurac á Puy. 

SAINT-EBRÉMOND-DE-BONFOSSÉ. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Saint-Ló, cant. de Canisy; 680 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-EDWARDS. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Boone; 1,002 h. según 
el censo de 1920. 

SAINT-EGREVE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Isére, dist. y cant. N. de Grenoble, sit. 4 
210 m. de altura al pie de la roca Chalve, cerca de 
un afl. del Isere; 2,500 h. Iglesia románica. Manicomio 
de Saint-Robert, en un antiguo priorato. Fuente mi- 
neromedicinal. Fab. de papel; alfarería y tierra refrac- 
taria. Est. en la 1. f. de Lyón á Grenoble. 

SarwT-ELtPH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Eure y Loir, dist. de Nogent-le-Rotrou, 
cant. de la Loupe, sit. á 228 m. de altura; 770 h. Fué 
plaza fuerte en el siglo xvIt. Debe su origen á un 
monasterio fundado en el siglo vir. El hambre de 1709- 
1710 originó su decadencia. 

SAINT-ELIX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de 
Fousseret, sit. á 240 m. de altura entre el Garona y el 
Louge; 670 h. En la carr. de Toulouse á Bagnéres de 
Luchon, notable castillo del Renacimiento, atribuído 
á Francisco 1. Un obelisco del siglo xvIH1 señala el an- 
tiguo límite de la Gascuña y del Languedoc. [| Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Gers, dist. y cant. de 
Lombez; 320 h. 

SarnT-ELIx-THEux. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gers, dist. y cant. de Mirande; 300 h. 

SarnT-ELMO. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
del Illinois, condado de Fayette; 1,337 h. según el cen- 
so de 1920. : 

Sarint-Enor. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Ain, dist. de Trévoux, cant. de Mexi- 
mieux; 340 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Creuse, dis- 
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trito de Bourganeuf, cant. de Pontarion, sit. 4 530 m. de 
altura; 700 h. Ruinas de los castillos de Chezeau y Vau- 
blanche. Curioso bloque granítico de Tan/ine, que tiene 
resonancias de bronce. Campo atrincherado romaño de 
Montpigeaud. Ald. de Drouilhe, sede de una castellanía 
en la Edad Media. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Niévre, dist. y cant. de Nevers, sit. en una colina á 
cuyo pie corre el Loire; 750 h. Iglesia del siglo x111. Ca- 
pilla románica. Ruinas del priorato de Faye. Forjas de 
Arlot, que datan del siglo xv1. 

SAINT-ELOI-DE-FOURQUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Brionne; 360 h. . 

SAINT-ELOPHE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, cant. de 
Coussey; 180 h. Iglesia del siglo xvI, con campanario 
del siglo x111. En el cementerio, sepulcro de Saint-Eloph, 
del siglo xIV, mártir local del siglo vr. En una gruta, 
cruz de la época merovingia. 

SAINT-ELOY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Lubersac; 
360 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Finistéere, dist. de 
Brest, cant. de Daoulas; 500 h.|| Pobl. y mun. en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Mon- 
taigut; 4,500 h. Importantes minas de hierro y hulla, 
yacimientos en la Roche y Vernade. Anualmente se 
extraen 30,000 ton. Est. de término del empalme de la 
Peyrouze en la 1. £. de Montlugon 4 Gamnat. || Pobl. y 
mun. en el dep. de Puy de-Dóme, dist. de Ambert, 
cant. de Saint-Amand-Roche-Savine; 360 h. Est. del 
f. c. de Orleáns. 

SAINT-ELOY-DE-GY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de Saint- 
Martin-d'Auxigny; 1,300 h. Minas de hierro. A 4 kiló- 
metros NO., castillo de Dame, construído por Carlos VII 
para Inés Sorel. A 5 kms. N., restos del monasterio de 
Bléron. 

SAINT-ELLIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. y dist. de Mayenne, cant. de Landivy; 900 h. 

SAINT-ELLIER-LES-BO1IS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. de Alengon, cant. de Ca- 
rrouges; 570 h. 

SAINT EMERANO. Geog. ecl. V. EMERANO (SAN). 

SAINT-EMILAND. (Sanctus Emilianus.) Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Saona y Loira, 
dist. de Autun, cant. de Chouches-les-Mines; 820 h. 
Iglesia románica. Oratorio de Saint-Emiland en el ce- 
menterio. Castillo d'Epiry de los siglos XVI y XVIII, 
donde nació Bussy-Rabutin en 1618, y el cual per- 
teneció después á la familia de Magdeleine de Ragny. 
Canteras de piedra. Molinos. Vestigios de vías y cons- 
trucciones romanas. Frecuentes descubrimientos de 
sarcófagos antiguos. 

SaInT-EMILIÓN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Gironda, dist. y cant. de Libourne, sit. en 
una meseta que domina la rib. der. del Dordoña; 3,500 
habitantes. Es una de las localidades más bellas del 
Bordelais y la Guyena. El más notable de sus monu- 
mentos es una santa capilla de tres naves, abiertas en 
una roca, donde se supone enterrado á Saint-Emilion, 
eremita del siglo v111. Tres ventanas góticas dan luz á 
este templo original, llamado ?glesia monolítica, cuyo 
portal gótico, de ladrillos, es uno de los modelos más 
curiosos del arte del siglo x111. Adosado al mismo se 
halla el campanario parroquial, románico en su base y 
gótico en el piso superior y en el remate. La iglesia pa- 
rroquial, separada del campanario, fué en otro tiempo 
colegiata, y tiene numerosos detalles de los siglos XI 
y XII, vidrieras del XV y tumbas, frescos y una sillería 
de épocas posteriores. Hay, además, en Saint-Emilion 
una iglesia en ruinas del siglo xv, restos de baluartes del 
reinado de Luis VIII, una puerta feudal, grandes gru- 
tas artificiales y un palacio del siglo xI11 también en es- 
tado ruinoso. Los viñedos de su comarca han adquirido 
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Justa fama. Su industria consiste en Ja elaboración de 
excelentes vinos; cría de ganado, fundición de campa- 
nas y extracción de piedra de construcción y talla. Esta- 


Montagne; 1,030 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Oise, 
dist. de Compiégne, cant. de Attichy; 270 h. Iglesia de 
los siglos XI y XII con coro románico, raro en la Picardía. 


ción en la 1. f. de Orleáns. 
SAINT-ENNEMOND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 


en el dep. del Allier, dist. y cant. E. de Moulins, sit. á 


225 m. de altura, cerca del límite del 
dep. del Niévre; 1,110 h. Iglesia del == 
siglo XII con un retablo del xvr. . 

SAINT-ENOGAT. Geog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del lle y Vilaine, dis- 
ttito de Saint-Maló, cant. de Dinard, 
junto al canal de la Mancha; 1,100 h. 
Baños de mar. Estación de término 
del empalme de Dinan en la 1. f. de 
Lison á Lamballe. Forma parte del 
mun. de Dinard, del cual era la cabe- 
cera antes de 1884. 

SAINT-EPAIN. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Indre y Loi- 
re, dist. de Chinon, cant. de Sainte- 
Maure; 1,880 h. Iglesia de los si- 
glos XI, XIV y XVIL. Puerta feudal del 
siglo XV. Dos casas con torrecillas 
del siglo xv y Renacimiento. A 2 
kms. E. se encuentra el castillo de 
Montgauju, residencia de los duques 
de Praslin en el siglo XVIII. Saint-Epain (Hispanus), 
patrón del pueblo, fué, según la tradición, compañero 
de las santas Maura y Brígida, mártires de la Turena. 

SAINT-ERBLON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ille y Vilaine, dist. y cant. O. de Rennes, 
sit. 4 35 m. de altura, junto 4 un pequeño tributario 
del Seiche; 1,700 h. Minas de zinc y plomo argentífero 
en explotación. Talleres de construcciones mecánicas. 
Dos torres feudales. 

SAINT-ERME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de Sissonne, 
sit. á 150 m. de altura, en la vertiente oriental de 
la colina de Vieux-Laon; 1,400 h. Refinería de azúcar. 
Est. en la 1. f. de Laon á Reims. Fué cuna de san Her- 
mes, abad de Lobbes y poeta, fallecido en el siglo VIII. 

SAINT-ESPRIT. Geog. C. antiguo municipio y cabecera 
de cantón en el dep. de Las Landas (Francia), agrega- 
da hoy á Bayona, de la cual constituye un barrio. Véase 
BAYONA. 

SAINT-EsPRIT. Geog. Pobl. de la isla de la Martinica 
(Antillas francesas), sit. en las márgenes de un to- 
rrente que se pierde en la bahía de Port-de-France; 
unos 6,000 h. 

SAINT-ESTEBEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Bayona, cant. de 
Hasparren; 550 h. 

SAaInT-EsTEPHE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. y cant. de Angulema; 550 h. 
Iglesia de los siglos X11 y XI11. Mansión feudal de Font- 
froide, con una curiosa chimenea. Dólmenes en el bos- 
que de Chardin. || Pobl. y mun. en el dep. del Dordoña, 
dist. y cant. de Nontron; 1,190 h. Pintoresca roca os- 
cilante. Hermoso lago de Badeix, de 30 hectáreas, atra- 
vesado por el Doue. En las orillas del lago se encuentran 
las ruinas del priorato de Badeix, de la orden de Grand- 
mont. || Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, dist. de 
Lesparre, cant. de Pauillac, cerca de la rib. izq. del Gi- 
ronda; 2,900 h. Producción de vinos en gran escala. 
Est. en la 1. f. de Burdeos á Verdon. 

SAINT-ESTÉVE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Pirineos Orientales, dist. y cant. de Per- 
piñán, en la llanura del Tet, y junto á un canal de 
riego; 1,400 h. 

SAINT-ETIENNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aube, dist. y cant. de Arcis-sur-Aube; 140 
habitantes. Est. del £. c. del Este. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Cantal, dist. de Mauriac, cant. de Riom-és- 


El bosque, que está enlazado al de Compiégne, se halla 
en un campo atrincherado antiguo conocido con el 
nombre de Ville des Gaules. || Pobl. y mun. en el dep. 
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del Paso de Calais, dist. de Boulogne, cant. de Samer; 
1,590 h. Minas de hierro en explotación. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. de los Vosgos, dist. y cant. á 2 kms. 
de Remiremont, sit. á 400 m. de altura, cerca de la 
rib. der. del Mosela; 1,500 h. Cantera de granito. Fá- 
bricas de hilados y tejidos de algodón. Comercio de 
quesos de los Vosgos. Puente des Fées, construcción 
informe de piedras de origen incierto. Notable menhir 
de 6 m. de altura, llamado Piedra Kerlinkin. Il Dist. del 
dep. del Loire. Comprende los cant. de Bourg-Argen- 
tal, le Chambon-Fougerolles, Pelussin, Rive-de-Gier, 
Saint-Chamond, Saint - Etienne (Nordeste), Saint- 
Etienne (Noroeste), Saint-Etienne (Sudeste), Saint- 
Etienne (Sudoeste), Saint-Genest-Malifaux y Saint- 
Heand, con 79 municipios y 290,000 h. Los 4 can- 
tones de Saint-Etienne comprenden 5 municipios con 
169,000 h. 

SAINT-ETIENNE. Geog. C, de la Francia Central, 
cap. del dep. del Loire, del distrito y de los cuatro 
cantones de su nombre, sit. á 9 kms. de la rib. der. del 
citado río y junto á su afl. el Furens, á 540 m. de al- 
tura, á los 45% 26' 9” de lat. N. y 2? 3” 20” de long. E. 
del Meridiano de París; 167,967 h. según el censo de 
1921. La urbe, desplazada á ambos lados de una calle 
principal, de unos 7 kms. de long., no ofrece interés 
artístico por la mediocridad de sus monumentos. Sólo 
posee dos iglesias góticas, la más notable de las cuales, 
consagrada á Nuestra Seño- 
ra, se halla al SE. de la po- 
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blación y fué construída en RH 
1223 para la abadía de Valbe- Pl) 527 


nottes. Entre los edificios mo- 
dernos pueden citarse la igle- 
sia de Santa María, con cúpu- 
las bizantinas; la manufactura 
de armas, por su vasta exten- 
sión; la Escuela de Dibujo, 
por su elegancia, y el Palacio 
Municipal, con dos estatuas 
colosales de bronce. Hay, ade- 
más, algunas casas de la 
época del Renacimiento, de construcción bastante 
grosera. SAINT-ETIENNE es una de las ciudades in- 
dustriales más florecientes de Francia. La hulla, que 
se presenta en bancos compactos, casi á flor de tie- 
rra, es objeto de explotación desde el siglo xvi, 
hablándose ya en las transacciones de aquella épo- 
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ca de perermae de carboné y de charboleriae carbomis 
lapidez. Los señores de la ciudad vendían el dere- 
cho de extracción ó enajenaban la capa carbonifera. 
Paulatinamente se estableció el derecho de regalia, y 
la explotación fué declarada libre por edictos de 1601 
y 1691, salvo el impuesto del diezmo pagadero al rey. 
Los monopolios de transporte concedido 4 determi- 
nadas personas inspiraron á los habitantes de SAINT- 
ETIENNE el temor de ver disminuido rápidamente el 
combustible, lo que motivó la constitución de una 
reserva por Decreto del 9 de Diciembre de 1724, me- 
diante el cual quedaba prohibido extraer el carbón 
en un perímetro de 2 leguas alrededor de la ciudad, 
salvo el caso de que fuera para transportarlo 4 SAINT- 
ITIENNE, prohibición frecuentemente violada y que 
fué causa de la reducción del perímetro, en 1763, á 
2,000 toesas. A partir de 1791, el régimen de concesio- 
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nes impero en la cuenca hullera de SAINT-ETIENNE. 
La reserva quedó suprimida en 1824, y en la misma 
época la cuenca fué dividida en perímetros concedidos 
á diversos explotadores. En 1845, todas las concesiones 
quedaron fundidas en dos sociedades: la Compañía 
Hullera de Saint-Etienne y la Sociedad de las minas 
reunidas de Saint-Etienne, que se unieron luego á 
las compañías de Rive-de-Gier, formando una sola 
asociación con el nombre de Compañía de Minas del 
Loire. En virtud de un Decreto del 23 de Octubre de 
1852, esta asociación fué disuelta y reemplazada, según 
Decreto del 17 de Octubre de 1854, por varias socieda- 
des. La fab. de cintas, muy antigua en SAINT-ETIENNE, 
contaba en 1684 con 4,500 operarios, y en 1800 con 
25,000. El valor de la producción, que en esta época era 
de 17.000,000 de francos, se elevó en 1834 4 40.000,000, 
y á principios del sigio Xx, á más de 100.000,000. Otra 
de las industrias más antiguas de SalT-ETIENNE es 
la armería, que en el siglo xv1 se hizo célebre en Europa 
y no ha cesado después de prosperar, hasta producir 
anualmente 80,000 armas. A la fab. de armas de caza 
se unió desde el siglo xv1I la de armas de guerra, pedida 
por el poder real á la industria privada, y vigilada á 
partir del siglo XVIII por inspectores permanentes. En 
1764, la producción de armas de guerra por cuenta del 
Estado fué monopolizada en manos de una empresa, 
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intervenida por e poder público, que designaba á este 
efecto sus agentes auxiliares, y por una Comisión téc- 
nica que funciónó hasta 1822. En 1886 pasó definiti- 
vamente esta fabricación al Estado, que ejerce la 
dirección oficial. in SAINT-ETIENNE existen numerosas 
escuelas industriales, figurando entre ellas la de Minas, 
fundada en 1816; la Regional de Artes Industriales; 
las Escuelas prácticas de Artes é Industrias, y la de 
Comercio. Tiene tres museos: el de Bellas Artes, el de 
Fabricación en general y el de Armas. La Biblioteca 
cuenta con más de 50,000 volúmenes. Es residencia 
del prefecto del Loire, de un Tribunal civil y otro de 
comercio y de un consistorio protestante, y hay en 
ella Hospital, Asilo, Orfanato y varias sociedades cul- 
turales y de beneficencia. Est. en la 1. £, de Roanne á 
París y Lyón, y de Puy-Velay á Clermont. 

Historia. SAINT-ETIENNE figura por vez primera 
en la historia €n un acta de 1195. 
Durante la Edad Media fué una sim- 
ple localidad sin importancia que for- 
mó parte del feudo de la familia de 
Durgel, señores de Saint-Priest, quie- 
nes en 1477 añadieron á este señorío 
el de Saint-Etienne. A principios del 
siglo xv, Carlos VIL, en vista de los 
saqueos de que había sido objeto la 
población durante la guerra de los 
Cien Años, permitió á sus moradores 
la construcción de un recinto fortifi- 
cado. En el siglo xv1, Pedro de Saint- 
Priest confirmó 4 SAINT-ETIENNE el 
derecho de nombrar anualmente sus 
cónsules «á su voluntad en la Casa de 
la Ciudad, para la cosa pública». En 
1641 pasó de la casa de Durgel á la 
de Chalus, rama emparentada coh 
aquélla. En Enero de 1723, Francisco 
de Chalus vendió el señorío de Saint- 
Priest y Saint-Etienne á Abraham 
Peirenc de Moras, quien murió sin 
sucesión. Gilberto de Voisins lo enaje- 
nó á Luis XVI en 1787 por 1.335,000 
libras. Durante la Revolución, la ciu- 
dad fué capital de un distrito, siendo 
teatro de escenas sangrientas. En 
1855 fué elevada á la categoría de 
capital del departamento. Sus ar- 
mas son dos palmas de sinople en 
campo de azur y tres cruces de plata con aplicaciones 
de oro. 

Bibliogr. Isidoro Hedde, Saint-Etienne ancienne el 
moderne (1841); E. Bonnefous, Histoire de Saint- 
Etienne el ses environs (1847); C. P. Testenoire-Lafa- 
yette, Histoire de P'abbaye de Valbenoite de ordre de 
Citeaux, a Saint-Etienne de Foran en Forez (1 184-1791) 
y Saint-Etienne dans le Forez (Lyón, 1889); V. Jannes- 
son, Histoire de la ville de Saint-Etienne jusqu'á nos 
jours (1892). 

SAINT-ETIENNE-A-ARNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Ardemnes, dist. de Vouziers, 
cant. de Machault; 430 h. 

SAINT-ETIENNE-AUX-CLOS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. y cant. de Ussel; 
820 h. Est. en la 1. f. de Eygurande á Mauriac. 

SAINT-ETIENNE-D'ALBAGNAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Saint-Pons, 
cant. de Olargues; 760 h. Est. en la 1. £. de Castres á 
Bedarieux. 

SAINT-ETIENNE-D'AVANCON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de Gap, 
cant. de La Bátie-Neuve, en una altura desde la cual 
se domina el Arance; 230 h. A 3 kms. N. se encuentra 
la capilla de Laus, lugar de romería muy frecuente 
que ya data del siglo xv11. Es el sitio, según una tradi- 
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ción piadosa, en que se le aparecía la Virgen á la pas- 
tora Benita Rencurel. 

SaINT-ETIENNE DE BaicorrY. Geog. Cant. del 
dep. de los Bajos Pirineos (Francia), én el dist. de 
. Mauleon. Consta de 10 municipios con 9,800 h. Su 
cabecera es la población de igual nombre, sit. á 240 m. 
de altura, á oril. del Nive de los Aldudes; 2,200 h. Ya- 
cimientos de cobre y plomo sulfurado. Mina de hierro 
en Usteleguy. Cerca de la ald. de Baisgory, que ha 
dado su nombre al municipio, se halla el castillo de 
Etchaux, donde nació el mariscal Harispe. 

SAINT-ETIENNE DE BOULOGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. y 
á 11 kms. de Aubenas, sit. á 515 m. de altura en las 
montañas del Coiron; 800 h. Imponentes ruinas del 
castillo de Boulogne del siglo XIv, exceptuando la en- 
trada monumental de la época del Renacimiento. Saint- 
Etienne de Boulogne constituyó un señorío ya men- 
cionado en 1239. En 1384 fué vendido por los condes 
de Valentinois á los Lestrange. Comprendía los actua- 
les mun. de Saint-Etienne y Saint-Michel de Boulogne, 
Vesseaux, Gourdon y Saint-Andeol de Bourlenc, y 
formaba una de las 10 baronías del Vivarais. Hasta 
la Revolución perteneció el señorío á los Fay de la 
Tour-Maubourg. 

Bibliogr. Lascombes, Notice sur la baronnie de 
Boulogne (1884). 

SAINT-ETIENNE-DE-BRILLOUET. Geog. Pobl. y mun.de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay- 
le-Comte, cant. de Sainte-Hermine; 570 h. Preciosa 
capilla de Féolette con antiguos frescos de los si- 
glos XII, XIV y XV. Perteneció á una antigua en- 
comienda. 

SAINT-ETIENNE-DE-CORCOUÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Fraucia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, 
cant. de Legé; 1,380 h. 

SAN r-ETIEN 1E-DE-CROSSEY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Voiron; 1,150 h. 

SArNT-ETIENNE-DE-CUINES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Saboya, dist. de Saint-Jean- 
de-Maurienne, cant. de La Chambre, á 550 m. de altura, 
al pie de Fresne (2,808 m.); 1,080 h. Fáb. de pastas 

alimenticias. 

SAINT-ETIENNE-DE-CHAUMEIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Mauriac, cant. de 
Riom, en la vertiente de una colina que la separa del 
Rue; 1,000 h. Aserradoras mecánicas. 

SAINT-ETIENNE-DE-CHIGNY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. y cant. de 
Tours; 870 h. Ielesia con magnífica vidriera del si- 
glo xvI y fuentes bautismales esculpidas de la misma 
época. 

SAINT-ETIENNE-DE-FONTBELLON. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Pri- 
vas, cant. de Aubenas; 1,200 h. Molinos de seda. 

SAINT-ETIENNE-DE-FOUGÉERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Ville- 
neuve-sur-Lot, cant. de Monclar; 550 h. 

SAINT-ETIENNE-DE-FURSAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Grand-Bourg; á 822 m. de altura; 2,340 h. Dólmenes y 
sepulturas antiguas. 

SAINT-ETIENNE-DE-GOURGAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. y cant. de Lodéve, 
sit. junto al Bréze, á 300 m. de altura; 360 h. Hilados 
de lana. Hermoso paisaje de la Fin-du-Monde, en la 
ald. de Gourgas. Viejo castillo de la Roque. 

SAINT-ETIENNE-DE-LissE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Castillon, en la pendiente del ribazo que do- 
mina la oril. der. del Dordoña; 490 h. Vinos conocidos 
con el nombre de Saint-Esiephe-Sarnt-Emilion. Est. del 
f. c. de Orleáns. 
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SAINT-ETIENNE DE LuGDARÉS. Geog. Cant.del dep. del 
Ardéche (Francia), en el dist. de Largentiére. Compren- 
de $ municipios con 4,400 h. Su cabecera es la pobla- 
ción de igual nombre, sit. á 1,075 m. de altura, junto 
al Masmejan, afl. del Allier; 1,340 h. Iglesia moderna. 
Sericicultura. Yacimientos de caolín. 

SAINT-ETIENNE-DE-MAURS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de 
Maurs; 700 h. Castillo de Senergues del siglo XVII. Mi- 
nas de hierro inexplotadas. 

_SAINT-ETIENNE-DE-MER-MORTE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipto de Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de 
Nantes, cant. de Machecoul; 1,430 h. 

SAINT-ETIENNE-DE-MONTLUC. Geog. Cant. del dep. del 
Loire Inferior (Francia), en el dist. de Saint-Nazaire. 
Consta de 5 municipios con 14,700 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. 4 25 m. de altura. 
entre el Sillon de Bretaña y la rib. der. del Loire; 
4,200 h. Industria pecuaria. Est. en la 1. f. de Nantes 
á Saint-Nazaire. 

SAINT-ITIENNE DE SAINT-GEOIRS. Geog. Cant. del 
dep. del Isére (Francia), en el dist. de Saint-Marcellin. 
Consta de 13 municipios con 11,000 h. Su cabecera es 
la ciudad del mismo nombre, sit. 4 405 m. de altura, á 
oril. del Rival, afl. del Auron; 1,600 h. En su término 
se encuentra un castillo señorial del siglo xv1. Torre de 
Saint-Cierge del siglo xt. Est. en la 1. f. de Saint- 
Rambert á Grenoble. 

SAINT-ETIENNE-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Pontaumur; 500 h. 

SAINT-ETIENNE-DE-SERRES. Gecg. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de 
Salnt-Pierrevillel; 860 h. 

SAINT-ETIENNE-DES-OULLIERES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de 
Villefranche, cant. de Belleville; 1,160 h. Castillo de 
Milly del siglo xv1r. Vines de Beaújolais. 

SAINT-ETIENNE-DES-SORTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Bagnols-sur-Céeze; 540 h. 

SAINT-ETIENNE-DE-TINÉE. Geog. Cant. del dep. de 
los Alpes Marítimos (Francia), en el dist. de Puget- 
Theniers. Consta de 3 municipios con 3,200 h. Su ca- 
becera es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del 
Tinée, afl. del Var, en el punto de reunión de varios 
valles, á 1,140 m. de altura; 1,900 h. Iglesia gótica. Mi- 
nas de cobre y de plomo argentifero. 

SAINT-ETIENNE-DE-TULMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn y Garona, dist. de Mon- 
tauban, cant. de Négrepelisse; 850 h. A 2 kms. NO. se 
halla el cas. de Tauge del siglo x111. Est. en la l. f. de 
Lexos á Montauban. 

SAINT-ETIENNE-DE-VALOUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tourmnon, 
cant. de Serriéres; 300 h. 

SAINT-ETIENNE-DE-VICQ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. y cant. de La Pa- 
lisse; 670 h. 

SAINT-ETIENNE-DE-VILLERÉAL. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Lot y Garcna, 
dist. de Villeneuve-sur-Lot, cant. de Villeréal; 420 h. 

SAINT-ETIENNE D'ORTHE. Geog. Pcbl. y mun. de 
Francis, en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de 
Peyrehorade; 800 h. 

SAINT-ETIENNE-DU-BO1S. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Treffort; 1,520 h. Est. del f. c. de Lyón. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. de la Vendée, dist. de Sables d'Olonne, 
cant. de Palluau; 2,480 h. 

SAINT-ETIENNE DU GrEs. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Arles, 
cant. y mun. de Tarascon; 1,200 h. Est. en la l. f. de 
Tarascon á Orgon. 
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SAINT-ETIENNE-DU-GUÉ-DE-L'ISLE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de las Costas del Norte, 
dist. de Londéac, cant. de La Cheze; 770 h. Castillo del 
siglo XVIL. > 

SAINT-ETIENNE-DU-ROUVRAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Sotteville-lés-Rouen; 3,990 h. Asilo departa- 
mental de alienados en Saint-Yon. Hilados y tejidos 
de algodón. Iglesia del Renacimiento con cuadros del 
siglo xvI1. Monumentos megalíticos. Est. en la 1. £. de 
París al Havre y de Ruán á Serquigny. 

SAINT-ETIENNE-DU-VALDONNEZ. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Lozére, dist. y cant. de 
Mende, á oril. del Bramont, afl. del Lot; 1,130 h. Igle- 
sia del siglo xIv. 

SAINT-ETIENNE-DU-VAUVRAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de Louviers; 
540 h. Menhir. Fab. de tejidos. Est. en la 1. f. de Saint- 
Pierre-du-Vauvray á Louviers. 

SAINT-ETIENNE-DU-VIGAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Pradelles; 500 h. 

SAINT-ETIENNE-EN-BRESSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Lou- 
hans, cant. de Montret; 1,130 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-ETIENNE-EN-COGLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Fougéres, 
cant. de Saint-Brice-en-Coglés; 1,900 h. Est. del £. e. del 
Oeste, línea de Fougéres á Pontorzon. Iglesia románica. 
Monumentos megalíticos. 

SAINT-ETIENNE-EN-DEVOLUY. Geog. Cant. del dep. de 
los Altos Alpes (Francia), en el dist. de Gap. Consta 
de 4 municipios con 2,000 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 1,275 m. de altura en 
las montañas del Devoluy, á oril. del Souloise, afl. del 
Drac; 700 h. Ruinas del castillo de Mamelort. 

SAINT-ETIENNE-L'ALLIBR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Saint-Georges-du-Viévre; 580 h. Iglesia de los 
siglos XI y xI1. Fab. de tejidos. 

SAINT-ETIENNE-LARDEYROL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cantón 
de Saint- Julien -Chapteuil; 1,000 h. Ruinas de un 
castillo, 

SAINT-ETIENNE-LA-THILLAYA, Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Pont- 
PEvéque; 440 h. Iglesia de los siglos XIII, XIV y XV con 
un sepulcro del xy y magníficas vidrieras del xvr, 

SAINT-ETIENNE-LA-VARENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Bellevide; 680 h. 

SAINT-ETIENNE-LE-MOLARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Boen; 880 h. Castillo de la Bátie, residencia en el 
siglo XvI de la familia Urfe, que lo hizo reconstruir ha- 
cia el año 1550 en el estilo Renacimiento. En 1875 fue- 
ron vendidas parte de sus esculturas y algunas de sus 
labores de arquitectura. 

SAINT-ETIENNE-LES-ORGUES. Geog. Cant. del dep. de 
los Bajos Alpes (Francia), en el dist. de Forcalquier. 
Consta de 8 municipios con 3,000 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á 687 m. de altura, 
junto á un afl. izq. del Laye, al pie de los montes de 
Lure; 700 h. Fab. de tejidos. Santuario de Nuestra Se- 
ñora de Lure, fundado en 522 por el eremita san Do- 
nato, quien esculpió la imagen de la Virgen que se ve- 
nera en el mismo. Destruído por los sarracenos, fué 
reedificado en el siglo x111, ostentando durante algún 
tiempo el título de abadía. La capilla actual data del 
reinado de Luis XIV. 

SAINT-ETIENNE-SUR-CHALARONNE. Geog. Población y 
mun. de Francia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, 
cant. de Thoissey; 1,340 h. Castillo de Chazelles de los 
siglos XV y XVII. 
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SAINT-ETIENNE-SUR-REYSSOUCE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, 
cant. de Pont-de-Vaux, 790 h. 

SAINT-ETIENNE-SUR-UssON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Isscire, 
cant. de Sauxillanges; 940 h. 

SAINT-ETIENNE-VALLÉE-FRANCAISE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, 
cant. de Saint-Germain-de-Colberte; 1,330 h. Restos 
de un castillo feudal. Castillo de Cambieéres flanqueado 
por cuatro torres. Minas de antimonio y plomo argen- 
tífero. Hilados de seda. En el siglo xv1i1 llevó el título 
de marquesado. 

SAINT-EUGÉNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonzac, cant. de 
Archiac; 390 h. Iglesia de los siglos x1 y XV, con nota- 
bles fuentes bautismales. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Autun, cant. de Mesvres; 680 h. 
Yacimientos de hulla junto á la ald. de Petit-Cháteau, 
perteneciente al municipio. 

SAINT-EUGENE. Geog. C. de Argelia, en el depar- 
tamento, dist. y cant. N. de Argel, sit. á 407 m. de al- 
tura al pie del Bouzareah, cerca del mar; 3,500 h. 
(600 europeos). Notable acueducto. Seminario y Orfa- 
nato. Iglesia de Nuestra Señora de Africa, visitada por 
peregrinaciones. Fuerte de Pointe-Pescade. Gruta pre- 
histórica. 

SAINT-EULIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Frangois, cant. de 
Thiéblemont-Farémont; 100 h. Est. en la1.f. de Chálons 
á Chaumont. 

SAINT-EuskBE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Altos Alpes, dist. de Gap, cant. de Saint- 
Bonnet; 520 h. [| Pobl. y mun. en el dep. de la Alta Sa- 
boya, dist. de Annecy, cant. de Rumilly; 540 h. || Po- 
blación y mun. en el dep. del Saona y Loire, dist. de 
Chálon-sur-Saóne, cant. de Mont-Saint-Vincent; 1,000 
habitantes. Yacimientos de hulla en explotación. An- 
tiguo castillo de Monay. 

SAINT-EUSTACHE. Geog. Pobl, del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec, condado de Deux-Montagnes; unos 
3,000 h. 

SAINT-EUSTACHE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Alta Saboya, dist, y cant. de Annecy; 
400 h. 

SAINT-EUSTACHE-LE-FÓRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, 
cant. de Saint-Romain-de-Colbosc; 870 h. Iglesia de los 
siglos XV y XVi, lugar de romerías. Antiguo castillo de 
Val d'Arques. 

SAINT-EUTRIPE. Geog. ecl. Abadía benedictina, cerca 
de Orange, fundada en 1094. 

SAINT-EUTROPE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Barbezieux, cant. de Mont- 
moreau, sit. á 182 m. de altura; 200 h. Ielesia románica, 
una de las más antiguas del Angoumois. Hasta fines 
del siglo xIx, los habitantes de esta localidad habla- 
ron el dialecto lemosino. 

SAINT-EUTROPE-DE-BORN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Villeneuve- 
sur-Lot, cant. de Villeréal; 1,150 h. 

SAINT-EVARZEC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Finistére, dist. de Quimper, cant. de Foues- 
nant; 1,540 h. Se halla en una meseta que forma una 
península entre las dos ramas de un afl. izq. del Odet. 

SAINT-EVROULT-DE-MONTFORT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de 
Gacé; 560 h. Iglesia del siglo x11 con fuentes bautisma- 
les de la misma época. 

SAINT-EVROULT-NOTRE-DAME-DU-BOIS. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Orne, distri- 
to de Argentan, cant. de la Ferté-Fresnel; 790 h. Fá- 
brica de alambres, vidriería. Ruinas de una célebre 
abadía benedictina, fundada por san Eberulfo en el año 
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593. En su iglesia existen hermosos bajorrelieves de 
madera de la época del Renacimiento y una urna es- 
maltada del siglo xt11. A 3 kms. SO., fuente ferrugino- 
sa. Est. en la 1. f. de Sainte-Gauburge á Bernay. 

SAINT-EXUPÉRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. y cant. de Ussel; 1,100 h. Ro- 
cas muy notables. 

SAINT-FALQUIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. de 
Audruicq; 1,350 h. El curioso cas. de Monnequebeure 
formaba parte del municipio. 

SAINT-FARGEAU. Geog. Cant. del dep. del Yonne 
(Francia), en el dist. de Joigny. Consta de 7 municipios 
«on 7,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. 4 220 m. de altura entre los dos 
brazos que forman el Loing, afl. del 
Sena; 2,500 h. Iglesia del siglo XIII. 
Extensas ruinas de un castillo de los 
siglos x11 al XvI. SAINT-FARGEAU fué 
baronía, y á partir de 1575 ducado-pai- 
ría, del cual dependió casi todo el Pui- 
saye. || Población y mun. en el dep. 
del Sena y Marne, distrito y cant. de 
Melun; 1,200 h. Fáb. de productos 
químicos. Azucarera. 

SAINT-FARGEOL. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Allier, dist. de 
Montlucon, cant. de Marcillat; 710 h. 

SAINT-FARON. Geog. ecl. Abadía de 
benedictinos, fundada cerca de Meaux 
(Sena y Marne) en el año 650. 

Bibliogr. Gallia christ.vetus (14, 369). 

SArnT-FAusT. Geog. Pobl. y mun. d 
Francia, en el dep. de los Bajos Piri- 
neos, dist. y cant. de Pau; 700 h. 

SAINT-FELICIEN. Geog. Cant. del 
dep. del Ardéche (Francia), en el dist. 
de Tournon. Comprende 9 municipios 
con 10,400 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. 4 530 m. 
de altura en un promontorio que do- 
mina al Daronne, subafl. del Ródano; 
1,900 habitantes. Fab. de estameñas. 

SAINT-FÉLIU-D'AMONT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Perpi- 
ñán, cant. de Millas; 460 h. Est. del f. c. del Mediodía, 
línea de Perpiñán á Prades. Iglesia con interesante por- 
tal románico. 

SAINT-FÉLIU-D'AVALL. Geog.Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, 
cant. de Millas, á orill. del Tet; 1,400 h. Est. del f. c. del 
Mediodía. Astillero. 

SarlnT-FéLIX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Villefranche, cant. de 
Revel; 2,040 h. Castillo del siglo xIv que perteneció á 
los duques de Montmorency. Patria de Guillermo de 
Nogaret. Est. del f. c. del Mediodía, línea de Albi á Cas- 
telnaudary. || Pobl. y mun. en el dep. de la Alta Saboya, 
dist. de Annecy, cant. de Albi; 900 h. Patria del obispo 
Dupanloup. || Pobl. y mun. en el dep. del Charenta In- 
ferior, dist. de Saint-Jean-d'Angély, cantón de Loulay; 
400 h. Iglesia de los siglos xI y XVI. |] Pobl. y mun. en 
el dep. del Lot, dist. y cant. de Figéac; 900 h. 

SAINT-FÉLIX-DE-CHÁTEAUNEUF. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de 
Tournon, cant. de Vernoux; 440 h. 

SAInT-FÉLIX-DE-FONCAUDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de La Réole, 
cant. de Sauveterre-de-Guyenne; 350 h. Ruinas de un 
castillo del siglo XIV. Canteras de piedra de construc- 
ción. Viñedos. Fuente mineromedicinal. 

SalnT-FÉLIX-DE-LoDEz. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Hérault, dist. de Lodéve, cant. 
ge Clermont-1"Hérault; 520 h. Vestigios de la esta- 
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ción romana de Avizas. Est. en la l. f. de Agde á 
Lodeve. 

SAINT-FÉLIX-DE-LUNEL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aveyron, dist. de Rodez, cant. de 
Conques; 850 h. Castillo de Alberpeyres. Mina de hierro 
en explotación. 

SAINT-FÉLIX-DE-PALLIERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. de 
Lasalle; 300 h. Castillo antiguo. Yacimientos de plomo 
argentífero, zinc y piritas de hierro. 

SAINT-FÉLIX-DE-REILLAC-ET-MONTEMART. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Dordoña, 
dist. de Sarlat, cant. de Bugue; 500 h. 

SAINT-FÉLIX-DE-SORGUES. Geog. Pobl. y mun. de 
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Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Saint-Affrique, 
cant. de Camarés, sit. en el profundo valle del Sorgues; 
600 h. Mina de plomo sulfurado argentífero. 

SAINT-FÉLIX-DE-VILADEIX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Lalinde; 530 h. Dólmenes y sepulcros antiguos. 

SAINT-FERGEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Ardennes, dist. de Rethel, cant. de Chá- 
teau-Porcien; 490 h. 

SaINT-FERME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist. de La Réole, cant. de Pelle- 
grue; 630 h. Iglesia románica del siglo xII y restos 
de una abadía benedictina. Vinos blancos renombrados. 

SAINT-FERREOL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Alta Saboya, dist. de Annecy, cant. de 
Faverges; 670 h. 

SAINT-FÉRREOL-D'AUROURE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. de Saint-Didier-la-Séauve; 890 h. Manufactura 
de hoces; fab. de sedería. 

SAINT-FÉRREOL-DES-CÓTES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. y cant. de 
Ambert; 950 h. Importantes fábs. de fécula. 

SAINT-FIACRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Guincamp, 
cant. de Plouagat; 600 h. Iglesia del siglo Xv1, con vi- 
drieras del Renacimiento. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Loire Inferior, dist. de Nantes, cant. de Vertou; 500 
habitantes. 

SarnT-FIEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Creuse, dist. y cant. de Guéret; 670 h. 
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Ruinas feudales de Villetelle. Castillo de la época del 
Renacimiento. 

SAINT-FIRMIN. Geog. Cant. del dep. de los Altos Al- 

pes (Francia), en el dist. de Gap. Comprende 9 munici- 
pios con 4,800 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. 4950 m. de altura, cerca del Severaisse, 
afl. del Drac; 1,000 h. Ruinas de un castillo del siglo XV. 
[| Pobl. y mun. en el dep. del Loir y Cher, dist. de Ven- 
dóme, cant. de Morée; 540 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, can- 
tón de Haroué; 390 h. Est. del f. c. del Este. || Pobla- 
ción y mun. en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, 
cant. de Saint-Benin-d'Azy; 300 h. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, cant. de Creu- 
sot; 800 h. Iglesia románica. Capilla del siglo xv con el 
sepulcro de San Fermín. Fuente milagrosa, objeto de 
frecuentes romerías. . 
" SAINT-FIRMIN. (La Fontaine-Saint-Firmin.) Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Oise, dist. y 
cantón de Senlis; 1,050 h. El señorío de esta localidad 
perteneció desde el año 570 á la abadía de Saint-Denis. 
Después pasó á la castellanía de Chantilly. La iglesia 
tiene partes pertenecientes á los últimos años del estilo 
ojival. Las ventanas del coro ostentan hermosas vidrie- 
ras del Renacimiento, muy bien conservadas. Se leen 
en ellas fechas correspondientes á los años 1542 y 1543. 
Algunas de estas vidrieras fueron cedidas á la iglesia 
por el cardenal de Boissy, limosnero de Francia, hijo 
de Guillermo Bouffier y de Felipa de Montmorency. 
I'st. del f. c. del Norte. 

SAINT-FIRMIN-DES-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Montargis, can- 
tón de Cháteaurenard; 500 h. 

SAINT-FIRMIN-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Gien, cant. de 
Chátillon-sur-Loire; 870 h. 

SAINT-FLAIVE-DES-LOUPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de La Mothe-Achard; 1,640 h. Esta- 
ción del f. c. del Estado. 

SAINT-FLORENS Ó SAINT-FLORENT-SUR-AUZONNET. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Gard, dis- 
trito de Alais, cant. de Saint-Ambroix; 3,160 h. Minas 
de hierro y carbón; extracción y trituración de barita. 
Est. dei f. c. de Lyón, línea de Tarascón 4 Martinet. 

SAINT-FLORENT. Geog. Cant. de la isla y dep. fran- 
cés de Córcega, en el dist. de Bastia. Comprende 4 mu- 
nicipios con 2,500 h. Su cabecera es la población de] 
mismo nombre, sit. en un pequeño promontorio de 5( 


metros de altura en el golfo de Saint-Florent; 850 h. 
Vestigios de una antigua fortaleza genovesa, reempla- 
zada por una ciudadela. Puerto para embarcaciones de 
cabotaje. A 1 km., ruinas de la antigua ciudad episco- 
pal de Vebbro. 

SAINT-FLORENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Sévres, dist. y cant. de Niort; 1,700 h. 
lelesia gótica construída sobre una cripta románica. || 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Loiret, dist. de 
Gien, cant. de Sully-sur-Loire; 620 h. 

SAINT-FLORENT-DES-Bors. Geog. Pobl. y mun. de 
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Francia, en el dep. de la Vendée, dist. y cant. de La 

Roche-sur-Yon, junto á un afl. del Marillet; 2,010 h. 
SAINT-FLORENTIN. Geog. Cant. del dep. del Yonne 

(Francia), en el dist. de Auxerre. Consta de $ municl- 
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pios con 5,700 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 125 m. de altura, á oril. del Armance; 
2,500 h. Iglesia de los siglos xv y XVI con notables vi- 
drieras de la época de Francisco 1, un jube ricamente 
esculpido y un admirable Santo Sepulcro. Est. en la 

“línea férrea de París á Lyón. A fines del siglo 111, SAINT- 
FLORENTIN, de origen galo, cambió 
su nombre de Casirodunum para to- 
mar el de una de las víctimas cristia- 
nas causadas por la invasión de Cro- 
cus. En el año 855 fué fundada sobre 
la tumba del mártir una abadía que 
sólo subsistió tres siglos. La ciudad 
constituyó desde el tiempo de los pri- 
meros Capetos un feudo cuyos últimos 
señores fueron sucesivamente condes 
y duques de la Vrilliére y desempe- 
ñaron importantes cargos en las cor- 
tes de Luis XV y Luis XVI. [| Pobl. y 
mun. en el departamento del Indre, 
dist. de Issoudun, cant. de Vatan; 
560 h. Canteras de piedra de cons- 
trucción. 

SAINT-FLORENT-LES-SAUMUR. Geog. 
Pobl. de Francia, en el dep. del 
Maine y Loire, dist. y cant. S. de 
Saumur, mun. de Saint-Hilaire-Saint- 
Florent; 400 h. Curiosa iglesia del 
siglo XI1, que fué, antes de la Revolución, una de 
las capillas secundarias de la gran abadía existente 
en esta localidad. Del monasterio sólo quedan el pór- 
tico monumental de la basílica, de estilo románico- 
gótico-angevino; la bella arcada románica que encua- 
draba la puerta principal, y una vasta cripta cuya bó- 
veda está sostenida por 20 columnas de anchos capi- 
teles. El cuerpo de san Florencio fué conducido á este 
lugar en el año 940 por los religiosos de Mont-Glonne y 
colocado bajo la protección del castillo de Saumur, en 
cuyo recinto se reconstruyó la abadía. El castillo y el 
nuevo monasterio fueron incendiados por Foulques 
Nerra en 1025. Los condes de Anjou intentaron enton- 
ces trasladar los restos del santo, mas habiendo mani- 
festado éste milagrosamente, según una tradición, su 
voluntad de permanecer en aquel sitio, fué reedificado 
el monasterio, que subsistió hasta la Revolución. 

SAINT-FLORENT-LE-VIEIL. Geog. Cant. del dep. del 
Maine y Loire (Francia), en el dist. de Cholet. Consta 
de 11 municipios con 15,800 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. en la pendiente de una colina 
á cuyo pie corre el Loire; 2,000 h. En la cumbre de la 
colina hay una iglesia del siglo XIII, restaurada en 
el xvII1, que perteneció á un priorato, el cual, á su vez, 
substituyó á una abadía puesta bajo la advocación de 
san Florencio. Este monasterio fué fundado por el san- 
to en el siglo 1V y saqueado más tarde por los bretones 
y normandos. En SAINT-FLORENT-LE-VIEIL se organi- 
zó en definitiva, el 12 de Marzo de 1793, la gran insu- 
rrección de la Vendée. 

SAINT-FLORENT-SUR-CHER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de 
Charost; 3,530 h. Castillo del siglo xvI. Talleres de cal- 
derería y construcciones mecánicas; mineral de hierro; 
canteras de piedra de construcción; forjas y fundiciones. 
Est. en la 1. £. de Vierzon á Bourges con empalme á 
Issoucun. 

SAINT-FLORET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, can- 
tón de Champeix; 550 h. Castillo de los siglos XIII y XV, 
con frescos de esta última época. 

'SaryT-FLORIs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Béthune, cant. de 
Lillers; 460 h. 

SAINT-FLOUR. Geog. Dist. del dep. del Cantal (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Chaudesaigues, Massiac, 
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Pierrefort, Ruines, Saint-Flour Norte y Saint-Flour Sur, 
con 75 municipios y 52,000 h. El cant. de Saint-Flour 
Norte consta de 15 municipios con 10,000 h., y el de 
Saint-Flour Sur, de 12 municipios con 11,500 h. |] C. en 
el dep. del Cantal, cabecera del distrito y de los dos can- 
tones de su nombre, sit. 4 883 m. de altura en una me- 


Saint-Flour. — Vista parcial 


seta que domina la confl. del Lander con uno de sus 
tributarios; 5,300 h. Es una de las llamadas poblaciones 
negras de Francia á causa del color gris de sus edificios, 
construídos con piedras basálticas, entre los cuales sur- 
ge la Catedral gótica del siglo xIv, muy pobre en valor 
arquitectónico. Los demás monumentos carecen de in- 
terés. Hay en la ciudad obispado, Seminario, Colegio 
comunal y Tribunal civil y de comercio. Su industria 
consiste en la fab. de tejidos de lana, y loza ordinaria y 
alfarería. Tiene est. en la 1. f. de Neussarges á Béziers. 
El obispado de Saint-Flour fué creado en 1327 por el 
papa Juan XX. || Pobl. y mun. en el dep. de Puy-de- 
Dóme, dist. de Clermont Ferrand, cant. de Saint-Dier; 
700 h. f 

SAINT-FLOUR. Geog. ecl. Monasterio fundado en el 
siglo 1x en honor del santo cuyo nombre lleva, muerto 
en el siglo v. Actualmente no queda nada de él. 


Saint-Flour. — La catedral (Siglos x1v y xv) 


Bibliogr. Froment, Esquisse historique sur le monas- 
tere de Saint-Flour (1885). 

SAINT-FLOUR-DE-MERCOIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, cant. de 
Langogne; 340 h. 
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SAINT-FLOVIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Loches, cant. de 
Grand-Pressigny; 1,210 h. Castillo de Roulet, de fines 
del siglo XVIII. Ruinas de otro castillo de la época feudal. 

SAINT-FLOXEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, cant. de Mon- 
tebourg; 500 h. Iglesia cuyo campanario y arcadas se 
remontan al siglo 1X, 

SarNT-FOLQUIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. de 
Audruick, sit. á 6 m. de altura á 1 km. de Aa, que lo se- 
para del dep. del Norte; 1,300 h. Del municipio forma 
parte la pintoresca aldea de Monnequebeure. 

SAINT-FONS Ó SAINT-FONDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Villeurbanne; 4,150 h. Fáb. de productos químicos y 
materias colorantes. Producción de gelatina y vinagre. 
Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-FORGEOT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. y cant. de Autun; 530 h. 
Antiguo castillo de Mottes. Aceites minerales. 

SAINT-FORGET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. de Rambouillet, cant. de 
Chevreuse; 330 h. 

SAINT-FORGEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. de Ta- 
rare; 1,830 h. 

SAINT-FORGEUX-L”ESPINASSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
La Pacaudiere; 660 h. 

SAINT-FoRT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Charenta, dist. de Cognac, cant. de 
Ségonzac; 480 h. Iglesia de los siglos x1 y xV1. Dolmen 
cuya losa tiene más de 10 m. de longitud. || Pobl, y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mayenne, dist. y can- 
tón de Cháteau-Gontier; 480 h. 

.. SAINT-FORT-SUR-GIRONDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Saint-Génis-de-Saintonge; 1,930 h. lole- 
sia de los siglos XII y Xv. Antiguo castillo de Fief-Doré. 

SAINT-FORTUNAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de La Voulte- 
sur-Rhóne; 1,190 h. Aguas minerales gaseosas, ferru- 
ginosas y litinadas. Hilados y molinos de seda. Patria 
del general Rampon. 

SAINT-FRAIGNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Ruífec, cant. de Aigre; 
730 h. Iglesia del siglo x11 y castillo del xv. 

SAINT-FRAIMBAULT-DE-PRIBRES. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep., dist. y cant. de Mayenne; 
970 h. Est. del f. c. del Oeste, línea de Laval á Caen. 

SAINT-FRAIMBAULT-SUR-PISSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Domtfront, cant. de 
Passais; 2,170 h. 

SAINT-FRAJOU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, 
cant. de Isle-en-Dodon; 590 h. lelesia gótica que en 
otro tiempo fué colegiata. Vestigios de una abadía be- 
nedictina fundada sobre la tumba del mártir Fragulfo. 

SAINT-FRANCIS. Geog. Río de los Estados Unidos, 
a'l. der. del Misisipi; nace en los montes Ozark (Est. de 
Misurí); recorre una llanura atravesando el lago Fran- 
cis (formado en 1811-12 por un terremoto), recibe 
en su marg. izq. al Little River (que es un desagie de 
la depresión Hatchie Coon Sunk, de 80 kms. de long., 
formada también por aquel fenómeno sísmico) y de- 
semboca después de un curso de 610 kms., por Helena 
(Arkansas), en la oril. del Misisipi. Es navegable en 
240 kms. de su curso. || Condado en el Est. de Arkan- 
sas; 628 millas cuadradas inglesas y 28,385 h. según el 
censo de 1920. Sit. en la parte E. del Estado, en el 
curso inferior del río de su nombre. Lo riega también 
el Misisipi. Cap., Forest City [] C. en el Est. de Kansas, 
condado de Cheyenne; 733 h. según el censo de 1920. 
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SAINT-FRANCIS. Geog. Río del Canadá, prov. de Que- 
bec; nace en lago Francis; récibe el desagúe del lago 
Memphramagog y des., en forma de delta, en Saint 
Peter's Lake (expansión del río San Lorenzo). Su curso, 
de 300 kms., se halla interrumpido por frecuentes sal- 
tos que impiden la navegación, pero favorecen en gran 
manera á-la industria. y 

SAINT-FRANCISVILLE. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Lawrence; 1,164 h. 
según el censo de 1920. || Villa en el Est. de Luisiana, 
condado de West-Feliciana; 673 h. según el censo de 
1920. 

SAINT-FRANCOIS. Geog. Lago formado por el río San 
Lorenzo, en el confín de las prov. canadienses de Onta- 
rio y Quebec, de una parte, y el Est. de Nueva Vork, de 
otra. || Lago de la prov. de Quebec, entre los condados 
de Beauce y de Wolfe. Tiene 34 kms. de largo por 1% á 
3 de ancho y des. por el río de su nombre. || Río de la 
misma provincia; sale del lago Saint-Francois; corre 
primero hacia el SO., atravesando el lago Ayhner; en 
Sherbrooke tuerce al NO., forma diversos saltos y cas- 
cadas, y después de un curso de 300 kms. va á desem- 
bocar por un delta en el lago Saint-Pierre. || Río del 
Canadá y de los Estados Unidos; nace en la prov. de 
Quebec, cruza el lago Pohnegamouk, sirve luego de fron- 
tera entre dicha provincia y el Est. norteamericano del 
Maine y más tarde entre éste y la prov. de New 
Brunswick, y tras un curso de 100 kms. desagua en el 
Saint- John. 

SAINT-FRANCOIS. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Misuri; 458 millas cuadradas inglesas 
y 31,403 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte SE. 
del Estado, en la región de las Iron Mountains. Ca- 
pital, Farmington. 

SAINT-FRANCOIS-DE-SALES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, can- 
tón de Chátelard; 660 h. ' 

SAINT-FRANCHY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de Saint- 
Saulge; 460 h. 

SAINT-FRÉGANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Finistére, dist. de Brest, cant. de Lannilis; 
740 h. 

SAINT-FRÉJOUX ó SAINT-FRÉJOUX-LE-MAJEUR. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Corréze, dist. y 
cant. de Ussel; 560 h. Castillo del siglo xv. Fábrica 
de instrumentos agrícolas y pesas. 

SAINT-FRÉZAL-D'ALBUGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, cant. de 
Bleymard; 300 h. 

SAINT-FRÉZAL-DE-VENTALON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Pont-de-Montvert; 400 h. 

SAINT-FRION. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. de Felletin; 
700 h. Bonita iglesia del siglo xv. Restos de una en- 
comienda de Saint-Antoine. 

SAINT-FROMOND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, cant. de Saint- 
Jean-de-Daye; 770 h. 

SAINT-FRONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Loire, dist, de Puy, cant. de 
Fay-le-Froid; 2,510 h. A 3 kms. O. se encuentran las 
grutas artificiales de Bournac. A 2 kms. E., el lago de 
Saint-Front, abundante en tencas y truchas. || Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Charenta, dist. de 
Ruffec, cant. de Mausle; 620 h. || Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Villeneuve- 
sur-Lot, cant. de Fumel; 780 h. Iglesia de los siglos XII 
y XV. Antiguo castillo de Bagel, con torreones. Est. del 
ferrocarril de Orleáns. 

SAINT-FRONT-D'ALEMPS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de 
Brantóme; 600 h. Est. del f. c. del Oeste. 


SAINT 


SAINT-FRONT-DE-CHAMPNIERS. Geog. Pobl. y mun. de ¡ 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Non- ' 
tron; 320 h. Iglesia con esculturas del siglo XII. | 

SAINT-FRONT-DE-PRADOUX. Geog. Pobl. y mun. de 


Saint-Gabriel (Calvados, Francia). —Abside de la ¡iglesia 


Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Mussidan; 600 h. 

SAINT-FRONT-LA-RIVIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, can- 
tón de Saint-Pardoux-la-Riviére; 860 h. Est. en la línea 
férrea de Saint-Pardoux á Périgueux. 

SAINT-FULGENT. Geog. Cant. del dep. de la Vendée ' 
(Francia), en el dist. de la Roche-sur-Yon. Consta de | 
8 municipios con 13,000 h. Su cabecera es la población 
de igual nombre, sit. 4 80 m. de altura, cerca del Petite 
Maine, subafl. del Seyre-Nantaise; 2,000 h. En esta lo- ¡ 
calidad fueron derrotadas las tropas de la República ' 
por los vendeanos el 22 de Septiembre de 1793, 

SAINT-FULGENT-DES-ORMES. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Orne, dist. de Mortagne, cantón de Be- 
lléme; 460 h. 

SaInT-FusciEN. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Somme, 
dist. de Amiens, cant. de Boves; 400 h. 
Colegio eclesiástico que ocupa el em- 
plazamiento de una abadía benedicti- 
na fundada en 1115. 

SAINT-GABRIEL. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de Calvados, 
dist. de Caen, cant. de Creully; 240 ha- 
bitantes. Ruinas de un priorato del 
año 1066. El coro de la iglesia y la en- 
trada del monasterio son de estilo 
románico. Hay también en el edificio 
una torre que data del siglo XIV, y 
sirvió de prisión. || Pobl. en el depar- 
tamento del Paso de Calais, dist. de 
Boulogne, municipio de Camiers; 
800: habitantes Balneario. Pesca. 

SAINT-GABRIEL-DE-BRANDON. Geog. Pobl. del Ca- 
nadá, prov. de Quebec, condado de Berthier. Está 
situada cerca del lago Malkinonge y cuenta con unos 
3,000 habitantes. 
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SAINT-GAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de Puy-de-Dóme, dist, de Riom, cant. de 
Ménat; 650 h. 

SAINT-GALMIER. Geog. Cant. del dep. del Loire (Fran- 
cia), en el dist. de Montbrison. Consta de 21 municipios 
con 23,800 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. á 450 m. de altura, en una colina que domina 
la llanura del Loire; 3,400 h. Los únicos edificios nota- 
bles son dos casas, una de las cuales data de la época 
del Renacimiento. Al pie de la colina existen cinco ma- 
nantiales de aguas bicarbonatadocálcicas, que fueron 
ya conocidas y explotadas en la época romana y en la 
Edad Media. Cerca de ellas, y para facilitar la exporta- 
ción de las aguas, funciona una gran fábrica de botellas 
de vidrio. Tiene estaciones en la l. f. de Roanne á Saint- 
Etienne, y de Lyón 4 Montbrison. Cerca de los manan- 
tiales se ven vestigios de unas termas romanas. La po- 
blación se llamó .1uditiacus en el siglo VII, época en 
que fueron conducidos á ella los restos de san Waldo- 
mer, Galdomer 6 Galmier, diácono de Lyón. 

SAINT-GALL. Geog. Nombre francés del cantón suizo 
de Sankt Gallen. V. esta palabra. 

SAINT-GANTON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ille y Vilaine, dist. de Redon, cant. de Pipriac; - 
690 h. 

SAINT-GATIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. de Pont-'Evéque, cant. de 
Honfleur; 1,000 h. Pintorescos alrededores. 

SAINT-GAUDENS. Geog. Dist, del dep. del Alto Garo- 
na (Francia). Comprende los cant. de Aspet, Aurignac, 
Bagneres de Luchon, Barbazan, Boulogne-sur-Gesse, 
Isle-en-Dodon, Montrejeau, Saint-Beat, Saint-Gaudens, 
Saint-Martory y Salies-sur-Salat, con 236 municipios 
y 120,000 h. El cant. de Saint-Gaudens consta de 21 
municipios con 18,000 h. || C. en el dep. del Alto Garo- 
na, cabecera del distrito y del cantón de su nombre, 


, Sit. 4 404 m. de altura, junto á la rib. izq. del Garona; 


6,000 h. Iglesia románica, antigua colegiata, muy no- 
table por sus historiados capiteles y por la disposición 
especial de su coro, el cual enlaza con una sala capitular 


. de principios del siglo x111. Capilla de Nuestra Señora, 


con restos arquitectónicos de la Edad Media proceden- 
tes de monumentos de la ciudad, ya desaparecidos, y 
muy visitada por peregrinaciones. Fáb. de tejidos de 
lana y de tricot. Tribunal civil y de comercio. Est. en 
la 1. f. de Tolosa á Bayona. El nombre primitivo de 
la ciudad fué el de Mas-Saint-Pierre, que cambió des- 
pués por el actual, en honor del joven Gaudencio, mar- 


Saint-Gaudens. — Iglesia colegiata 


tirizado en el siglo v por los visigodos. Durante la Edad 
Media fué la capital del Nebouzan y de una región lla- 
mada Bourjac. Desde el siglo xv11 al XVI radicó en 
ella el gran Seminario de la dióc. de Comminges. || Po 
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blación y mun. en el dep. del Vienne, dist. y cant. de 
Civray; 400 h. 

SAINT-GAULT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Mayenne, dist. y cant. de Cháteau-Gontier; 
300 h.- 

SAINT-GAULTIER. Geog. Cant. del dep. del Indre 
(Francia), en el dist. de Blan. Consta de 8 municipios 
con 8,100 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. 4 115 m. de altura, junto á la rib. der. del 
Creuse; 2,400 h. Iglesia románica. Seminario. Fab. de 
tejidos de cáñamo y de lino; producción de miel y de 
aceite. Canteras de piedra de talla. Est. en la 1. £. de 
Argenton á Poitiers. 

SAINT-GAUZENS.Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Tarn, dist. de Lavaur, cant. de Graulhet; 940 h. 

SAINT-GEIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de las Landas, dist. de Mont-de-Marsan, 
cant. de Villeneuve-de-Marsan; 640 h. Es un antiguo 
grupo de construcciones, fundado por Eduardo 1, rey 
de Inglaterra, en 1284. 

SAINT-GELAIS. Geog Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Deux-Sévres, dist. y cant. de Niort; 790 h. 
Castillo del siglo xv1. Fué cuna de una familia de poe- 
tas y guerreros del tiempo de los Valois. 

SAINT-GELVEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, cantón 
de Gouarec; 920 h. Explotaciones de pizarra. De la 
cantera de Liscuit se extraen láminas de grandes di- 
mensiones. A 3 kms. SO., en la confluencia de Blavet 
y de Doulas, se hallan las ruinas de la abadía cister- 
ciense de Bonrepos, fundada en 1184. 

SAINT-GÉLY-DU-T'ESC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, cant. de 
Matelles; 630 h. 

SAINT-GÉNARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Sévres, dist. y cant. de Melle; 560 h. 
Iglesia con pórtico románico. A 2 kms. S., iglesia del 
gran monasterio de Puy-Berland, fundado en tiempo 
de Luis XIV y que no llegó á un siglo de existencia. 

SAINT-GENCE. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Alto Vienne, 
dist. de Limoges, cant. de Nieul; 
1,080 h. Sepulcros antiguos. 

SAINT-GENEIS-PRES-SAINT-PAU- 
LIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Loire, dist. de 
Puy, cant. de Saint-Paulien; 700 h. 
Vestigios de baluartes y otras cons- 
trucciones romanas. 

SAINT-GÉNÉROUX. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de Deux- 
Sévres, dist. de Parthenay, cant. de 
Airvault; 500 h. Iglesia de los siglos 1x 
y XII, que ofrece en su parte carolingia 
gran interés para la historia del arte. 
El muro meridional de la nave está 
abierto por numerosas ventanas, entre 
las cuales existen frontones triangula- 
res. En la cripta reposa el cuerpo de 
san Generoso, abad de Saint-Juin-les- 
Marnes en el siglo vI1. 

SAINT-GENES. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de la Gironda, 
dist. y cant. de Blaye; 600 h. || Pobla- 
ción y mun. en el dep. de la Gironda, dist. de Li- 
bourne, cant. de Castillon; 490 h. Producción de vinos. 
Canteras de piedra calcárea. 

SAINT-GENES-CAMPANELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. y cant. SO. de 
Clermont-Ferrand; 1,750 h. Iglesia gótica. Estableci- 
miento de piscicultura. 

SAINT-GENES-CHAMPESPE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, 
cant. de Latour :770 h, 
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SAINT-GENES-DE-QUEUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Fronsac; 330 h. 

SAINT-GENES-DU-RETz. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de 
Aigueperse; 590 h. 

SAINT-GENES-LA-TOURETTE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, enel dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, 
cant. de Sauxillanges; 1,060 h. 

SAINT-GENES-L'ENFANT Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de- »óme, dist. y cant. de Riom; 
320 h. Establecimientos de piscicultura. 

SAINT-GENEST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. de Pierre- 
Buffiére; 680 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Allier, 
dist. de Montlugon, cant. de Marcillat; 480 h. Ruinas 
del castillo de Ours, con un torreón del siglo x-11 en la 
pintoresca confluencia del Cher y del Ours. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Vienne, dist. de Chátellerault, 
cant. de Lencloítre; 1,390 h. Est. del f. c. del Estado. 
Ruinas del castillo de Puygarreau. || Pobl. y mun. en 
el dep. de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de Ramber- 
villes; 230 h. Abundante manantial, muy visitado por 
la Pascua en recuerdo del mártir local Genest. 

SAINT-GENEST-DE-BEAUZON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, 
cant. de Joyeuse; 420 h. 

SAINT-GENEST-DE-CONTEST. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. de 
Lautrec; 500 h. 

SAINT-GENEST-LACHAMP. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, 
cant. de Cheylard; 1,130 h. 

SAINT-GENEST-LERPT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de 
Chambon-Feugerolles; 4,140 h. Campanario del si- 
glo xv. Casa de educación y corrección. Fáb. de licores. 
Hulla. 

SAINT-GENEST-MALIFAUX. Geog. Cant. del dep. del 


Saint-Généroux (Deux Sévres, Francia). — La iglesia 


Loire (Francia), en el dist. de Saint-Etienne. Consta 
de 7 municipios con 8,200 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 990 m. de altura, en una 
meseta; 2,200 h. Iglesia del siglo X11, restaurada pos- 
teriorn:ente. 

SAINT-GENEVIBVE. Geog. Condado de los' Estados 
Unidos, en el Est. de Misurí; 481 millas cuadradas in- 
glesas y 9,809 h. según el censo de 1920. Sit. en la 
margen der. del río Misisipí. Cap., Saint-Geneviéve. || 
C. en el Est. de Misurí, capital del condado de 
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s 


Saint-Geneviéve; 2,046 habitantes según el censo 
de-1920. 

SAINT-GENGOUX. Geog. Cant. del dep. del Saona y 
Loire (Francia), en el dist. de Mácon. Consta de 19 mu- 
nicipios con 9,500 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 232 m. de altura, junto á un 
tributario del Grosne; 1,800 h. Est. en la 1. f. de Chálon 
á Roanne, con empalme á Montchanin. Antes de 1880 
fué llamada esta localidad Saint-Gengoux le Royal por 
haber dependido directamente de la Corona de Francia, 
como cabecera judicial de los territorios del Máconnais, 
durante los siglos XII al xv. 

SAINT-GENGOUX-DE-Scissk. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Mácon, 
cant. de Lugny; 680 h. Fuente de la Goulouse. Vía 
romana. 

SAINT-GENIÉS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de Salignac; 
1,400 h. Viejo castillo de Pelvezis, rodeado de olmos 
seculares, bajo uno de los cuales, según la tradición 
local, san Luis administraba justicia. Est. del f. c. de 
Orleáns. 

SAINT-GENIES-DE-COMOLAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Roquemaure; 700 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-GENIES-DE-DROMON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Bajos Alpes, dist. y cant. de 
Sisteron, á 150 m. de altura, junto al curso superior 
del Jabron, afl. izq. del Durance; 420 h. Restos de un 
convento de Agustinos. En una roca, inscripción ro- 
mana del tiempo de Honorio. Minas de plomo. 

SAINT-GENIES-DE-MALGOIRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Saint-Chaptes; 1,020 h. Est. del f. c. de Lyón. Torre 
feudal. 

SAINT-GENIES-DES- MOURGUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, 
cant. de Castries, junto á un subafl. del estanque de 
Manguio; 780 h. Canteras de piedra. El nombre de 
Mourgues, que en provenzal significa «religiosos», pro- 


cede del de una abadía benedictina (1019-1779). Est. en. 


la 1. £. de Montpellier á Sommieres. 

SAINT-GENIES-DE-VARENSAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Béziers, 
cant. de Saint-Gervais; 250 h. Soberbio circo de rocas 
de Olque. Yacimientos de hulla. Fáb. de papel. 

' SAINT-GENIES-LE-BaAs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Hérault, dist. de Béziers, cant. de 
Murviel; 1,070 h. Iglesia del siglo XIV. 

SAINT-GENIEZ D'OLT. Geog. Cant. del dep. del Avey- 
ron (Francia), en el dist. de Espalion. Consta de 6 mu: 
nicipios con 8,800 h. Su cabecera es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. á 415 m. de altura, á oril. del Lot, 
aífl. del Garona; 3,700 h. Puente del siglo xvi. Iglesia 
parroquial con el sepulcro de monseñor de Frayssinous, 
fallecido en SAINT-GENIEZ D'OLT en 1841. Iglesia y 
claustro góticos, restos de un convento de Agustinos; 
Colegio eclesiástico, Tribunal de comercio. Importan- 
tes tábs. de tejidos de lana, franelas y cobertores. 
Elaboración de quesos semejantes á los de Roquefort. 

SAINT-GENIEZ-O-MERLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Saint-Privat; 530 h. 

SAINT-GENIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Alpes, dist. de Gap, cant. de Serres; 
150 h. Ruinas feudales. || Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Céret, 
cant. de Argelés-sur-Mer; 720 h, 

'SAINT-GENIS-DE-SAINTONGE. Geog. Cant. del dep. del 
Charenta Inferior (Francia), en el dist. de Jonzac. 
Comprende 17 municipios con 11,900 h. Su cabecera 
es la población del mismo nombre, sit. en un altozano 
que domina las fuentes del Fonraud, all. del Maine; 
700 h. Ruinas del castillo de Pin. Vieja torre feudal 
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de Fonraud. A 3 kms. se encuentra la colonia agrícola 
de Saint-Antoine. Est. en la 1. f. de París 4 Burdeos 
por Saumur. 

SAINT-GENIS-D'HIERSAC. Geog. Pobl. y mun.: de 
Francia, en el dep. del Charenta, dist. de Angulema, 
cant. de Hiersac; 930 h. Iglesia del siglo XIII; castillo 
del xvn. Est. en la 1. f. de Angulema á Rouillac. 

SAINT-GENIS-L'ARGENTIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Saint-Laurent-de-Chamousset; 970 h. Restos de anti- 
guas fortificaciones del siglo xI11. Tejidos mecánicos. 

SAINT-GENIS-LAVAL. Geog. Cant. del dep. del Ró- 
dano (Francia), en el dist. de Lyón. Consta de 12 mu- 
nicipios con 30,000 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. al pie de la Cóte de Lorette,. á 
230 m. de altura y á 3 kms. de la rib. der. del Ródano; 
3,800 h. Restos de baluartes antiguos. Castillo de 
Longchéne, cedido por la emperatriz Eugenia á la 
ciudad de Lyón y convertido en Asilo de convalecien- 
tes. Castillo de Beauregard, del siglo xv1. Yacimientos 
de hulla. Excelentes vinos de Barolles; elaboración de 
aceites. 

SAINT-GENIS-LES-OLLIERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Vaugneray; 870 h. Restos de construcciones romanas. 

SAINT-GENIS-POUILLY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ain, dist. de Gex, cant. de Ferney- 
Voltaire; 700 h. 

SAINT-GENIS-TERRE-NOIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Rive-de-Gier; 1,700 h. Fab. de quincallería; 
yacimientos de hulla en explotación. 

SAINT-GENIX D'AOSTE. Geog. Cant. del dep. de Sa- 
boya (Francia), en el dist. de Chambéry. Consta de 
10 municipios con 6,500 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 240 m. de altura, junto al 
límite del dep. del Isére; 1,800 h. Fab. de tejidos de 
seda. Iglesia del siglo x11. Est. en la l. f. de Virieu-Je- 
Grand á Pressins. 

SAINT-GENIX-SUR-MENTHON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Pont-de-Veyle; 520 h. 

SAINT-GENOIS. Geog. Mun. de Bélgica, en la prov. de 
Flandes Occidental, dist. y á 13 kms. de Courtral; 
unos 3,500 h. Fab. de encajes y otra: industrias. 

SAINT-GENOU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre, dist. de Cháteauroux, cant. de Bu- 
zancais; 1,370 h. Ruinas de una hermosa iglesia aba- 
cial, con el coro del siglo XI, tipo notable del arte ro- 
mánico del Berry. La localidad tuvo origen en la 
abadía del siglo v fundada por san Genulfo, obispo 
de Cahors. El emplazamiento primitivo de este mo- 
nasterio fué la aldea de Estrées. En el cementerio toda- 
vía subsiste una linterna del siglo x11. Cinco fábs. de 
porcelana. Est. del f. c. de Orleáns, 

SAINT-GENOUPH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. y cant. de Tours; 370 h. 
Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-GEOIRE. Geog. Cant. del dep. del 1sére (Fran- 
cia), en el dist. de la Tour-du-Pin. Comprende 11 mu- 
nicipios con 9,000 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 450 m. de altura al pie de una 
roca; 2,000 h. Iglesia del siglo XI, con labores de talla 
del Renacimiento. Ruinas feudales. Hilados y tejidos 
de seda. 

SAINT-GEOIRS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Isére, dist. de Saint-Mercellin, cant. de 
Sah. -Etienne-de-Saint-Geoirs; 500 h. Durante la Edad 
Media fué una ciudad importante, pero decayó mucho 
después de las guerras de religión. 

SAINT-GEORGE. Geog. Pobl. del Canadá, en la prov. de 
New Brunswick, condado de Charlotte, sit. á oril. del 
Magaguadavie, tributario de la bahía de Fundy; unos 
4,000 h. 


1354 


SAINT-GEORGE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Sur, condado de Dorchester; 
1,386 h. según el censo de 1920. 

SAINT GEORGE HANOVER SQUARE. Geog. Barrio del 
E. de Londres, perteneciente al dist. administrativo 
de Westminster. 

SAINT-GEORGES. Geog. Pobl. de Bélgica, en la prov. de 
Lieja, dist. de Waremme. Minas de hulla, canteras de 
granito y unos 7,000 h. 

SAINT-GEORGES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cantal, dist. y cant. de Saint-Flour; 940 h. 
Castillos góticos de Chassagne y de La Varcillette. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Marennés, cant. de Saint-Pierre, en la isla de Oléron; 
4,120 h. Est. balnearia; viñedos; puerto comercial; sa- 
linas. || Pobl. y mun. en el dep. del Gers, dist. de Lom- 
bez, cant. de Cologne; 450 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Indre, dist. y cant. de Issoudun; 560 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, cant. de 
Montrichard, cerca de la rib. izq. del Cher; 2,500 h. Mo- 
linos aceiteros. Excelentes vinos. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Norte, dist. de Dunkerque, cant. de Gra- 
velinas; 390 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Paso de 
Calais, dist. de Saint-Pol, cant. de Parcq; 340 h. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Tarn y Garona, dist. de 
Montauban, cant. de Caussade; 300 h. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Yonne, dist. y cant. de Auxerre; 550 h. || 
Cant. del dep. del Vienne (Francia), en el dist. de Poi- 
tiers. Consta de 7 municipios con 9,000 h. Su cabecera 
es la población del mismo nombre, sit. á 80 m. de 
altura, cerca del Clain; 1,500 h. Iglesia de los siglos XII 
al xvI. Torre de Vaires, del siglo xvI. Dolmen de Aillé. 

SAINT GEORGES Ó GEORGETOWN. Geog. C. de la isla 
de Granada (Antillas Inglesas), sit. en la costa O.; 
6,000 h. 

SAINT-GEORGES Ó SAINT-GEORGES-TEN-DISTEL. Geog. 
Pobl. de Bélgica, en la prov. de Flandes Occidental, 
dist. de Brujas. Sit. á oril. del canal de Brujas; unos 
1,600 h. 

SAINT-GEORGES-BUTTAVENT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep., dist y cant. del Mayenne; 1,960 h. 
Fáb. de hilados y tejidos de algodón instalada en el 
antiguo edificio de una abadía cisterciense fundada 
en 1205. Est. en la 1. f. de Mayenne á Fougtres. 

SAINT GEORGE'S CHANNEL. Geog. V. SAN JorGE 
(CANAL DE). 

SAINT-GEORGES-CHÁTELAISON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Saumur, 
cant. de Doué; 860 h. Campanario románico con fle- 
cha del siglo xI1. Antiguas minas de hulla, hoy ya aban- 
donadas. Vinos blancos. Est. en la 1. f. de Montreuil- 
Bellay á Angers. 

SAINT-GEORGES D'ANNEBEC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de 
Briouze; 400 h. 

SAINT-GEORGES-D'AUNAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Aunay-sur-Odon; 1,070 h. Iglesia del siglo x111. Est. en 
la 1. f. de Caen 4 Vire. 

SAINT-GEORGES-D'AURAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, 
cant. de Paulhaguet; 920 h. Est. del f. c. de Lyón. Rui- 
nas del castillo de Chavagnac, donde nació La Fayette. 

SAINT-GEORGES-DE-BAROILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanmne, cant. de 
Saint-Germain-Laval; 600 h. 

SAINT-GEORGES-DE-BOHON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Carentan; 560 h. 

SAINT-GEORGES-DE-COMMIERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Vizille; 700 h. Iglesia románica y ruinas del priorato 
de Saint-Michel-de-Conex. Torre feudal. Est. del f. c. de 
Lyón. 
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SAINT-GEORGES-DE-CUBILLAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Saint-Genis-de-Saintonge; 370 h. 

SAINT-GEORGES-DE-CHESNÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Jlle y Vilaine, dist. de Fou- 
géres, cant. de Salint-Aubin-du-Cormier; 750 h. 

SAINT-GEORGES-DE-DIDONNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Saintes, cant. de Saujon, junto á la rib. der. de la 
desembocadura del Gironda; 1,350 h. Pequeño puerto 
con balneario. Pintorescos alrededores. 

SAINT-GEORGES-DE-GREHAIGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de 
Saint-Malo, cant. de Pleine-Fougéres; 690 h. 

SAINT-GEORGES-DE-LA-BEAUCE. Geog. Pobl. del Ca- 
nadá, prov. de Quebec, condado de la Beauce, sit. á 
oril. del Chaudieére, afl. del San Lorenzo; unos 3,000 h. 
Yacimientos de oro, 

SAINT-GEORGES-DE-LA-COUÉE. Geog. Pobl. y mun. de* 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Saint-Calais, 
cant. de Grand-Lucé; 590 h. 

SAINT-GEORGES-DE-LA-RIVIBRE. Geog. Pobl y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Valognes, cant. de Barneville; 260 h. Est. del f. c. del 
Oeste. 

SAINT-GEORGES-DE-LÉVEJAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia. en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Massegros; 670 h. Numerosos dólmenes. 

SAINT-GEORGES-DE-LIVOYE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. de Brécey; 370 h. e 

SAINT-GEORGES-DE-LONGUE-PIERRE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, 
dist. de Saint-Jean-d'Angely, cant. de Aunay; 350 h. 

SAINT-GEORGES-DE-LUZENCON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep del Aveyron, dist. y cant. de Millau; 
1,420 h. Yacimientos de hulla. Minas de alumbre y de 
sulfato de hierro. Est. en la l. f. de Neussargues á Bé- 
ziers. Antiguo castillo de Luzencon. 

SAINT-GEORGES-D'ELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Saint-Clair-sur-Elle; 560 h. 

SAINT-GEORGES-DE-MONS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Manzat; 1,500 h. Mina de plomo argentífero. 

SAINT-GEORGES-DE-MONTAGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de 
Libourne, cant. de Lussac; 300 h. Antiguo castillo de 
la Tour. Viñedos parecidos á los de Saint-Emilion. 

SAINT-GEORGES-DE-MONTAIGU. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de 
la Roche-sur-Yon, cant. de Montaigu, sit. en un pro- 
montorio que domina la confl. del Petit-Maine con el 
Maine; 2,400 h. 

SAINT-GEORGES-DE - MONTCLAR Ó DE-MONTCLARD. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Dordoña, 
dist. de Bergerac, cant. de Villamblard; 530 h. Ruinas 
de un castillo. Fraguas. Hilados y fáb. de paños y telas. 

SAINT-GEORGES-DE-NÉHOU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, 
cant. de Saint-Sauveur-le-Vicomte; 1,320 h. Est. del 
ferrocarril del Oeste. 

SAINT-GEORGES-DE-NOISNÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Parthe- 
nay, cant. de Mazieres-en-Gatine; 1,540 h. Iglesia de 
los siglos XII y XVI. 

SAINT-GEORGES-DE-POINTINDOUX. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de 
Sables-d'Olonne, cant. de La Mothe-Achard; 1,120 h. 

SAINT-GEORGES-DE-POISIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand- 
Mont-Rond, cant. de Saulzais-le-Potier; 430 h. 

SAINT-GEORGES-DE-PUY-DE-LA-GARDE. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Maine y 
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Loire, dist. de Cholet, cant. de Chemillé; 850 h. Torre 
feudal del siglo xv1. 

SAINT-GEORGES DE REINTEMBAULT. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ille y Vilaine, dist. 
de Fougéres, cant. y á 10 kms. de Louvigné-du- 
* Désert, sit. á 125 m. de altura, á oril. de un tributario 
del Beuvron; 2,800 h. Monumento megalítico llamado 
la Roche-Ecriante. ; 

. SAINT-GEORGES-DE-RENEINS. Geog. Pobl. y mun. de 

Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Belleville; 2,610 h. Notable iglesia moderna. 
Est. en la 1, f. de París á Lyón. En esta localidad fué 
derrotado el mariscal Augereau por los austriacos 
en 1814. 

SAINT-GEORGES-DE-RExX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, can- 
tón de Mauzé; 460 h. 

SAINT-GEORGES-DE-ROUELLEY.Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Mortain, can- 
tón de Barenton; 1,260 h. 

SAINT-GEORGES-DES-AGOUTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Mirambeau; 500 h. 

SAINT-GEORGES-DES-COTEAUX. Geog. Pobl. y mun. de 

Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de 
Saintes; 960 h. Destilería de alcohol. 
1» SAINT-GEORGES-DES-GROSEILLERS. Geog. Pob). y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. de 
Domfront, cant. de Flers; 2,340 h. Blanqueo y tinto- 
rería de telas é hilos. Fab. de tejidos. 

SAINT-GEORGES-DES-HURTIBRES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Saboya, dist. de 
Saint-Jean de Maurienne, cant. de Aiguebelle, sit. á 
589 m. de altura, junto al Arc, afl. del Isére; 1,300 h. 
Minas de hierro espático y de plomo argentífero, en ex- 
plotación. 

SAINT-GEORGES-D'EsSPÉRANCHE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de 
Vienne, cant. de Heyrieux; 1,680 h. Manufactura de 
sombreros de paja. 

SAINT-GEORGES-DES-SEPT-VoIES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Maine y Loire, 
dist. de Saumur, cant. de Gennes; 800 h. Campanario 
románico. Arbol de Sully, de 10 m. de circunferencia, 
cerca de la iglesia. El sobrenombre de Sep1- Votes es una 
corrupción del primitivo nombre de Savote, con el cual 
se designaba á esta localidad en el siglo XIII. 

SAINT-GEORGES-D'ORQUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. y cant. de Mont- 
pellier; 1,080 h., Vinos tintos. 

SAINT-GEORGES-DU-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Rochefort, cant. de Surgéres; 1,500 h. Fab. de aguar- 
dientes. Est. del f. c. del Estado, línea de Poitiers á la 
Rochela. Castillo moderno de Pauleon. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Baugé, cant. de Beau- 
fort; 530 h. Iglesia en parte románica. Al NE. se en- 
cuentra el notable castillo de la Roche-Abilen, del si- 
glo xvI. AIN. las cuevas de Saint-Sicot, con una capilla 
abierta en la roca. !| Pobl. y mun. en el dep. del Sarthe, 
dist. y cant. de Mans; 500 h. 

SAINT-GEORGES-DU-ROsAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Bonmnétable; 890 h. 

SAINT-GEORGES-DU-ROUELLEY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Mortain, 
cant. de Barenton, junto al límite del dep. del Orne; 
£,300h: , 

SAINT-GEORGES-DU-VIEVRE. Geog. Cant. del dep. del 
Eure (Francia), en el dist. de Pont-Audemer. Compren- 
de 14 municipios con 6,300 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. á 140 m. de altura, 
en la meseta del Viévre; 800 h. Antiguo castillo de 
Launay. 
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SAINT-GEORGES-EN-COUZAN. Geog. Cant. del dep. del 
Loire (Francia), en el dist. de Montbrison. Consta de 
9 municipios con 8,200 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 750 m. de altura, en un con- 
trafuerte de los montes de Forez; 1,100 h. Fué durante 
los siglos XVII y XVIII la capital del país de Couzan, 
comprendido entre los montes de la Madeleine, el Auron 
y el Lignon. 

SAINT-GEORGES-HAUTE-VILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Loire, dist. de 
Montbrison, cant. de Saint-Jean-Soley-Mieux; 700 h. 

SAINT-GEORGES-L'AGRICOL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cantón 
de Craponne-sur-Arzon; 900 h. Fab. de blondas y,en- 
cajes. 

SAINT-GEORGES-LA-POUGE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Bourganeuf, 
cant. de Pontarion; 1,190 h. Ruinas feudales del casti- 
llo Lavaud. Dolmen de Ponsat. 

SAINT-GEORGES-LE-FLÉCHARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cantón 
de Meslay; 320 h. Yacimientos de antracita en explo- 
tación. 

SAINT-GEORGES-LE-GAULTIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Fresnay-sur-Sarthe; 1,180 h. Canteras de pizarra. 

SAINT-GEORGES-LES-BAINS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Laval, cant. de 
La Voulte-sur-Rhóne; 760 h. Aguas mineromedicinales 
alcalinas y ferruginosas. Fab. de hilados de lana. Cas- 
tillo de la época feudal. 

SAINT-GEORGES-LES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, 
cant. de Saint-Sulpice-les-Feuilles; 670 h. La iglesia 
conserva un relicario del siglo X111, de cristal de roca, 
procedente de la abadí1 de Grandmont. 

SAINT-GEORGES-MONTCOQ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. y cant. de Saint- 
Ló; 540 h. 

SAINT-GEORGES-MOTEL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. de Evreux, cant. de No- 
nancourt; 400 h. Est. del f. c. del Oeste 

SAINT-GEORGES-NIGREMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de Crocq; 700 h. En la época merovingia fué capi- 
tal del Nigremont, donde Chariberto y Gontrán, hijos 
de Clotario, combatieron á su hermano Chramne, su- 
blevado contra su padre en 556. 

SAINT-GEORGES-SUR-ALLIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont- 
Ferrand, cant. de Vic-le-Comte; 830 h. Iglesia del si- 
glo xt11. Pórtico con estatuas y ventanas con rejas del 
siglo XIM. 

SAINT-GEORGES-SUR-CHER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, can- 
tón de Montrichard; 2,240 h. 

SAINT-GEORGES-SUR-ERVE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, can- 
tón de Evron; 1,070 h. A 3 kms. se halla el castillo de 
Foultorte, del año 1570. Fab. de cal. j 

SAINT-GEORGES-SUR-EURE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Evreux, cant. de 
Nonancourt, junto á la confl. del Avre con el Eure; 
400 h. Castillo de Motelle, del siglo xvIr. Est. en la línea 
férrea de Dreux á Bueil. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Eure y Loir, dist. de Chartres, cant. de Courville; 800 
habitantes. Iglesia románica con fuentes bautismales 
y vidrieras del siglo xv. Canteras de piedra de cons- 
trucción. Est. en la l. f. de Chartres á Saumur. 

SAINT-GEORGES-SUR-FONTAINE. Geog. Pobl y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dis- 
trito de Ruán, cant. de Cléres; 480 h. x 

SAINT-GEORGES-SUR-LA-PRÉE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher; dist. de Bourges, cant. de 
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Gracay; 700 h. Al S., ruinas de una abadía cisterciense 
fundada en 1128. 

SAINT-GEORGES-SUR-LOIRE. Geog. Cant. del dep. del 
Maine y Loir (Francia), en el dist. de Angers. Consta 
de 10 municipios con 11,200 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 50 m. de altura en una 
meseta y á 4 kms. del Loire; 2,400 h. Yacimientos de 
hulla. Viñedos. Restos de una abadía de los siglos XII 
al xvir. Castillo de Epinay del siglo XIV, restaurado en 
el XIX con una capilla gótica. A 4 kms. E., castillo de 
Chevigné, atribuído á Francisco Mansart, y á 2 kiló- 
metros NE., célebre castillo de Serrant. Est. en la 1. f. de 
Tours 4 Nantes. 

SAINT-GEORGES-SUR-MOULON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de 
Saint-Martin-d'Auxigny; 420 h. Menhir llamado la 
Pierre d la Femme. Est. en la 1. f. de Beaune-la-Ro- 
lande á Bourges. 

SAINT-GEOSMES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Marne, dist. y cant. de Langres; 680 h. 
Cripta anterior al siglo x, sobre la cual fué construída 
una hermosa iglesia en el siglo x11. En dicha cripta des- 
cansaban los santos gemelos Speusippe, Eleusippe y 
'Melasippe, martirizados en el siglo 11. La población se 
llamó en ótro tiempo Urbatum. 

SAINT-GEOURS-D'AURIBAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Landas, dist. de Sax, cant. de 
Montfort; 370 h. Canteras de piedra de construcción. 
Fuente mineromedicinal. 

SAINT-GEOURS-DE-MAREMNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cantón 
de Soutons; 1,580 h. Depósitos de productos resinosos 
y metalúrgicos y de corcho de Marenne. Est. del f. c. del 
Mediodía, línea de Burdeos á Bayona. 

SAINT-GERAND. Geog. Pobl y mun. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist. y cant. de Pontivy; 920 h. 
Capilla de Saint-Dredeno del siglo xvI, con vidriera y 
cancela esculpida de la misma época. Est. del £. c. del 
Oeste, línea de Auray 4 Saint-Brieuc. 

SAINT-GERAND-DE-VAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist, de Moulins, cant. de 
Neuilly-le-Réal; 1,200 h. Iglesia de los siglos XII y XV. 
Restos de un castillo de los siglos x111 y xv111. El seño- 
río había pertenecido á Jacques Coeur. 

SAINT-GERAND-LE-Puy. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Allier, dist. de La Palisse, cant. de 
Varennes-sur-Allier; 1,790 h. Iglesia del siglo xI1 con 
pinturas murales. Fab. de tejidos de algodón. Almaza- 
ras. Est. en la l. f. de Saint-Germain-de-Fossés 4 
Roanne. 

SAINT-GERARD. Geog. Mun. de Bélgica, en la prov. y 
dist. de Namur, sit. á oril. del Burnot, tributario del 
Mosa; unos 2,000 h. Canteras de piedra de cons- 
trucción. 

SAINT-GERAUD-DE-CORPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, can- 
tón de Villefranche-de-Longchapt; 360 h. 

SAINT-GERÉON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire Inferior, dist. y cant. de Ancenis; 1,000 
habitantes. 

SAINT-GERMAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de Villeneuve- 
de-Berg, á oril. del Auzon; 420 h. Canteras de piedra 
y mármol. Est. en la 1. f. de Teil á Alais. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Aube, dist. y cant. de Troyes; 
450 h. Iglesia de los siglos XV y XVI, con pinturas y vi- 
drieras de la época. || Pobl. y mun. en el territ. y dis- 
trito de Belfort, cant. de Fontaine; 330 h.|| Pobl. y 
mun. en el dep. del Charenta, dist. de Angulema, cant. 
de Montbron; 550 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Charenta, dist. y cant. de Confolens, en un pintoresco 
promonterio que domina la confl. del Vienne con el 
Issoire; 340 h. Iglesia románica con cúpulas bizantinas 
y cripta. Restos de un hermoso castillo de los siglos x111 
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y XV. Puente de la Edad Media (siglo x1v) en el Vienne. 
Curioso dolmen llamado piedra de Sainte-Madeleine, 
en una isla del Vienne. Cinco columnas románicas sos- 
tienen la losa que resguarda un altar románico. Este 
dolmen fué consagrado al culto católico en el siglo xt. 
Tenerías. || Pobl. y mun. en el dep. del Dordoña, dis- 
trito de Sarlat, cant. de Bélves; 350 h. || Cant. del de- 
partamento del Lot, en el dist. de Gourdon. Comprende 
10 municipios con 7,500 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 230 m. de altura, á oril. del 
Ceou, afl. del Dordoña; 1,000 h. Anteriormente fué 
designado con el nombre de Saint-Germain de les Belles- 
Filles. || Pobl. y mun. en el dep. del Maine y Loire, 
dist. de Cholet, cant. de Montfaucon; 1,390 h. Manan- 
tial ferruginoso. Monumentos megalíticos. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de 
Luneville, cant. de Bayon; 260 h. Est. del f. c. del 
Este. || Pobl. y mun. en el dep. del Mosa, dist. de Com- 
mercy, cant. de Vaucouleurs; 370 h. || Pobl. y mun. en 
el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, cant. de Albens; 
660 h. Trufas. Cosechas de vinos. II Pobl. y mun. en el 
dep. del Vienne, dist. de Montmorillon, cant. de Saint- 
Savin; 800 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-GERMAIN. (Sanctus Germanus.) Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Alto Saona, 
dist. y cant. de Lure, cerca del Ognon; 1,070 h. Vesti- 
gios de la antigua carretera llamada Route des Romaing. 
Canteras de piedra. Féculas. Turberas. El señorío per- 
teneció sucesivamente á las familias de Parisot de 
Courbessaint, de Blicterswick y de Bauffremont. 

SAINT-GERMAIN-AU-MONT-D'OR. Geog. Pobl y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de 
Lyón, cant. de Neuville-sur-Saóne; 880 h. Quesos lla- 
mados de Mont-d'Or. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-GERMAIN-BEAUPRÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Géuret, cant. de 
La Souterraine; 840 h. Ruinas de un castillo del si- 
glo xvi habitado por Mie de Montpensier durante su 
destierro, 

SAINT-GERMAIN-CHASSENAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Decize, sit. entre el Abron y su afl. el Dornette; 600 h. 
En el valle de Abron se hallan los castillos de Beauvoir, 
del siglo xv111, y el de Saint-Loup, de 1845. 

SAINT-GERMAIN-D'ArcÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de La Fléche, can- 
tón de Lude; 700 h. Ruinas del priorato de la Grand- 
Maison, de la época del Renacimiento. Castillo Amnon, 
del siglo xv. Dolmen y menhir. 

SAINT-GERMAIN-DE-ANXURE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep., dist. y cant. del Mayenne; 520 h. 

SAINT-GERMAIN-DE-AUXERRE. Geog. ecl. Abadía de 
la orden de San Benito y de la Congregación de San 
Mauro, fundada en Auxerre por san Germán el año 
422. La dedicó á San Mauricio; pero como fué enterrado 
en ella el año 448 y su fama de santidad se iba exten- 
diendo por doquiera, dicha abadía tomó su nombre. 

SAINT-GERMAIN-DE-CALBERTE. Geog. Cant. del de- 
partamento del Lozére (Francia), en el dist. de Florac. 
Consta de 11 municipios con 8,100 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á 350 m. de altura, 
cerca del Gardon de Calberte; 1,200 h. Consistorio pro- 
testante. Minas de antimonio sulfurado y de plomo ar- 
gentífero. Castillo antiguo. 

SAINT-GERMAIN-DE-CLAIREFEUILLE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Ar- 
gentan, cant. de Merlerault; 290 h. Iglesia de los 
siglos XIV y XV, con notables labores de talla góticas 
del siglo xvI. Tres castillos de la época feudal. Cría de 
ganado caballar. 

SAINT-GERMAIN-DE-COULAMER.Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de Vil- 
laines-la- Jubel; 1,150 h. Canteras de pizarra en explo- 
tación. 
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SAINT-GERMAIN-D'EcToT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Bayeux, can- 
tón de Chaumont; 340 h. ; 

SAINT-GERMAIN-DE-Joux. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Nantua, cant. de 

- Chátillon-de-Michaille; 780 h. Canteras de mármol. 
Estación del f. c. de Lyón. 

SAINT-GERMAIN-DE-LA-COUDRE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mor- 
tagne, cant. de Theil; 1,480 h. Iglesia de los siglos X 
y XIL [| Pobl. y mun. en el dep. del Sarthe, dist. de 
Mamers, cant. de Beaumont-sur-Sarthe; 690 h. Est. en 
la 1. f. de Mans á Caen. 

SAINT-GERMAIN-DE-LA-RIVIBRE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de 
Libourne, cant. de Fronsac; 420 h. Ermita del siglo X, 
abierta en una roca. Canteras de piedra de construcción. 
Vinos tintos. ] 

SAINT-GERMAIN-DE-LIVET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Li- 
sieux; 670 h. Castilllo de los siglos xv y XVI. A la en- 
trada, hermoso pabellón estilo Renacimiento. Hilados 
de lino. Aserradoras mecánicas. 

SAINT-GERMAIN-DE-LONGUE-CHAUME. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. 
y cant. de Parthenay; 600 h. 

SAINT-GERMAIN-DE-LUSIGNAN. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, 
dist. y cant. de Jonzac; 730 h. Iglesia de los siglos XII 
y XIV. Ruinas de una encomienda. Sepulcros antiguos. 

SAINT-GERMAIN-D'ELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Saint-Clair-sur-1'Elle; 440 h. 

SAINT-GERMAIN-DE-MARENCENNES. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, 
dist. de Rochefort, cant. de Surgéres; 960 h. 

SAINT-GERMAIN-DE-MODÉON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur-en- 
Auxois, cant. de Saulieu; 500 h. 

SAINT-GERMAIN-DE-PASQUIER. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Dure, dist. de Louviers, cant. 
de Amfreville; 50 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-GERMAIN-DE-RIMOUSKI. Geog. V. RIMOUSKI. 

SAINT-GERMAIN-DE-SALLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Gannat, cant. de 
Chantelle; 780 h. 

SAINT-GERMAIN-DES-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand- 
Mont-Rond, cant. de Dun-sur-Auron; 1,000 h. [| Pobla- 
ción y mun. en el dep. del Niévre, dist. de Clamécy, 
cant. de Tannay; 370 h. 

SAINT-GERMAIN-DES-BoIs. (Sanctus Germanus de 
Boscis.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Charolles, cant. de La Clayette; 
300 h. Iglesia románica, con la estatua yacente de Sibila 
de Luzy, señora de Dyo y de Sigy (1298). Priorato fun- 
dado hacia 1095 por los señores de Dyo, saqueado du- 
rante las guerras de religión y unido después al de Saint- 
Sernin-du-Bois. Canteras de piedra. Molinos. 

SAINT-GERMAIN-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Avallon, cant. 
de Quarré-les-Tombes; 1,220 h. 

SAINT-GERMAIN-DES-FossÉs. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Allier, dist. de La Palisse, 
cant. de Varennes-sur-Allier, sit. á 265 m. de altura 
entre el Allier y su afl. der. el Mourgon; 2,300 h. Igle- 
sia del siglo XII, con una imagen de la Virgen del si- 
glo x1r. Est. en la l. f. de París á Clermont, con bifur- 
cación á Vichy y Roanne. 

SAINT-GERMAIN-DES-GROIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Remalard; 510 h. 

SAINT-GERMAIN-DES-PRES. Geog. ecl. Famosa abadía 
de la orden de San Benito en Paris. Fué levantada por 
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el rey Childeberto en 558 para guardar en ella la túnica 
de san Vicente y una hermosa cruz adornada de pedre- 
ría, arrancada á los zaragozanos á condición de levan- 
tar el sitio que había puesto á la ciudad. San Germán, 
obispo de París, fué encargado de la fábrica. La obra 
resultó, según los cronistas, de una riqueza fabulosa. 
Los arcos de las ventanas estaban apoyados en colum- 
nas del mármol más precioso. Pinturas, realzadas de 
oro, embellecían los muros y las bóvedas. Los techos 
estaban formados de láminas de bronce dorado. Con 
tanta profusión se veía el oro en todas partes que se de- 
signaba á este edificio con el nombre de «Palacio dora- 
do de San Germán». El santo instauró como abad á su 
discípulo san Droctoveo, concediendo á los monjes in- 
dependencia administrativa y derecho para elegir su 
superior. Un año después de la consagración de la igle- 
sla murió Childeberto, siendo enterrado en el recinto 
del templo. Muchos de sus sucesores siguieron este ejem- 
plo; de modo que hasta que fué levantado el monaste- 
rio de Saint-Denis, esta fué la abadía real por excelen- 
cia. Desde el año 754, en que Pipino mandó colocar en 
la iglesia las reliquias de san Germán, fué perdiendo po- 
co á poco el nombre que antes tenía de San Vicente, 
para tomar sucesivamente los de San Germán el Dora- 
do y SAINT-GERMAIN-DES-PrkES (San Germán de los 
Prados). En 845, durante el abad Ebroino, sucesor del 
beato Hilduíno, los normandos vinieron á interrumpir 
la paz de los monjes. Estos huyeron, llevándose las re- 
liquias de san Germán. Diez años después, la abadía res- 
taurada fué de nuevo saqueada, y su abad Gozlín que- 
dó cautivo de los piratas, pudiéndose ver luego libre 
merced á un fuerte rescate. En 884, los normandos vol- 
vieron sobre París, y, habiendo sido rechazados, venga- 
ron su fracaso en la abadía, que se hallaba extramuros 
de la ciudad. Hacia el año 1000, el abad Morardo, ayu- 
dado por el rey Roberto, emprendió la restauración, 
levantando el soberbio edificio que en parte se puede 
admirar hoy todavía. El restablecimiento de la disci- 
plina fué obra del santo abad Guillermo de Dijon, que 
había restaurado en Francia otras muchas abadías. 
Desde este tiempo, SAINT-GERMAIN-DES-PRES no cesó 
de contarse entre las más grandes abadías francesas. 
Su posición en el corazón del reino dió á sus abades oca- 
sión para desempeñar un papel importante en los ne- 
gocios políticos y religiosos, exponiéndola al mismo 
tiempo á sufrir de rechazo el golpe de las agitaciones y 
revueltas, que naturalmente tienen su foco en la capi- 
tal. Los reyes la colmaron de beneficios. Los Papas, 
que encontraban entre sus hijos celosos defensores de 
la Iglesia, confirmaron sus beneficios y la defendieron 
contra los señores seglares y eclesiásticos. El monaste- 
rio, con sus dependencias, estaba rodeado de una fuerte 
muralla, que encerraba dentro de sí una verdadera ciu- 
dad, cuyo centro estaba en el lugar ocupado por la igle- 
sia abacial. Esto motivó la jurisdicción temporal y 
espiritual que sus abades ejercieron durante mucho 
tiempo, en lo que se llama le faubourg Saint-Germain 
(arrabal de San Germán). A causa de las guerras civiles 
del siglo xv, la observancia se había relajado en SAINT- 
GERMAIN-DES-PrRES. Para restablecerla, el abad Gui- 
llermo Brizonnet llamó en 1513 á algunos religiosos de 
la Congregación de Chezal-Benoít, fundada poco antes 
(1498) por Pedro du Mas; pero las violencias de los hu- 
gonotes, de los de la Liga y de los estudiantes de la Uni- 
versidad hicieron esta reforma de corta duración. En 
1618, Dom Lorenzo Bernard puso los cimientos de la 
Congregación de San Mauro; á ella se unió tras larga 
resistencia la abadía de SAINT-GERMAIN-DES-PRES 
(1631), lo cual la hizo la primera abadía de la Congre- 
gación, la residencia del general y de todos los maurinos 
que se distinguieron por sus trabajos científicos. En 
ella vivieron y escribieron sus obras admirables Mabil- 
lon, Montfaucon y la legión inmortal de sus discípulos. 
Como centro de estudios, su biblioteca tenta una rique- 
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za inaudita. Sus despojos, aunque muy incompletos, 
forman en la Biblioteca Nacional de París el fondo his- 
tórico más notable de todos los que la proporcionaron 
las confiscaviones de la Revolución. Desde 1750, el jan- 
senismo y el racionalismo corrompen más y más el es- 
píritu religioso. La relajación se introduce en todas par- 
tes, y SAINT-GERMAIN-DES-PRES no se libró de ella, 
aunque sus monjes seguían incansables sus colosales 
trabajos, en los cuales les sorprendió la Revolución. 
El 4 de Septiembre de 1789, un cuerpo de guardia se es- 
tableció en la antigua abadía, obligando á los religiosos 
á huir, llevándose algunos manuscritos. En 1791, un te- 
rrible incendio estalló en el gran refectorio gótico, que 
había recibido el destino de arsenal. El fuego se comu- 
nicó á otras partes; la biblioteca ardió completamente. 
Todos los libros impresos fueron consumidos por las 
llamas, salvándose, en cambio, la mayor parte de los 
manuscritos. Hoy se ven todavía el palacio abacial, al- 
gunas dependencias y la gran basílica, obra de los si- 
glos x1 y xI1. Encima del pórtico, que oculta con su or- 
namentación del siglo xv11 los restos de la antigua puer- 
ta románica, se eleva una austera torre, flanqueada de 
sólidos contrafuertes y coronada por una alta flecha. 
En la parte interior, la iglesia está restaurada con cuida- 
do. La nave, con sus pesados pilares, ofrece aún sus 
arcadas netamente románicas; en el coro, en cambio, 
aparece ya la ojiva. Los muros y las columnas han sido 
discretamente policromados. Sobre los arcos se descu- 
bre una serie magnífica de pinturas, ejecutadas por 
Flaudrin, que representan escenas paralelas del Anti- 
guo y Nuevo Testamento. En los cruceros se ven gran- 
diosas esculturas, y entre ellas la tumba del rey de Po- 
lonia, Juan Casimiro, que fué abad de SAINT-GERMAIN- 
DEs-PrES. Allí reposan también las cenizas de Juan 
Mabillon y Bernardo de Montfaucon. 

Bibliogr. Jacques Bouillard, Histoire de Pabbaye 
royale de  Saint-Germain-des-Pres; Gallia Cristiana 
(t. VID; Vaissette, Géogr. Histor. (t. VL, pág. 193); J. 
Bouillard, Histoire de Saint-Germain-des-Pres (París, 
1724); A. Bouillet, Sart-Germain-des-Pres (París, 1902); 
Yepes, Crónica general de la orden de San Bentlo (L, fo- 
lio 197-200, Iradie, 1906); Anger, Les dépendances de 
Pabbaye de Sait-Germain-des-Pres (3 t, París); Luciano 
David, Les grandes abbayes 'Occident (Sila, París y Ro- 
ma, 1907). 

SAINT-GERMAIN-DES-PRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, 
cant. de Excideuil; 950 h. Est. del f. c. de Orleáns. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Loiret, dist. de Montargis, 
cant. de Cháteaurenard; 1,230 h. Est. del f. c. de Lyón. 
[| Pobl. y mun. en el dep. del Maine y Loire, dist. de An- 
gers, cant. de Saint-Georges-sur-Loire; 1,210 h. Explo- 
tación de hulla. Comercio de ganado y volatería. || Po- 
blación y mun. en el dep. del Tarn, dist. de Lavaur, 
cant. de Puylaurens; 740 h. 

SAINT-GERMAIN-D'ESTEUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de Les- 
parre; 1,300 h. Iglesia con notables cuadros de la época 
de Luis XIII. Fab. de papel. Bella fuente de Fontinades. 
Vinos de la clase de los del Alto Medoc. Canteras de 
piedra de talla. Est. en la línea férrea de Burdeos á 
Verdon. 

SAINT-GERMAIN-DES-VAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Cherburgo, 
cant. de Beaumont; 520 h. 

SAINT-GERMAIN-DE-TALLEVENDE.Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Vire; 
530 h. Est. en la 1. f. de Vire 4 Avranches. 

SAINT-GERMAIN-DE-TOURNEBUT. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, 
cant. de Montebourg; 550 h. 

SAINT-GERMAIN-DE-VIBRAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant, de Archiac; 350 h. 
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SAINT-GERMAIN-DU-Bors. Geog. Cant. del dep. de 
Saona y Loire (Francia), en el dist. de Louhans. Cons: 
ta de 13 municipios con 11,800 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. 4 212 m. de altura, jun- 
to al Guyotte, afl. del Doubs; 2,700 h. Est. en la 1. f. de 
Dijon á Saint-Amour. 

SAINT-GERMAIN-DU-CORBÉIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Alengon; 
640 h. 

SAINT-GERMAIN-DU-CRIOULT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Condé-sur-Noireau; 1,050 h. Hilados de algodón. 

SAINT-GERMAIN-DU-PINEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del lle y Vilaine, dist. de Vitré, 
cant. de Argentré-du-Plessis; 800 h. Est. en la l. f. de 
Vitré á Cháteaubriant. 

SAINT-GERMAIN-DU-PLAIN. Geog. Cant. del dep. del 
Saona y Loire (Francia), en el dist. de Chálon. Compren- 
de 7 municipios con 8,000 h. Su cabecera es la población 
de igual nombre, sit. á 192 m. de altura, cerca de la 
rib. izq. del Saona; 1,600 h. Iglesia del siglo xv111. Torre 
feudal del siglo xv. Est. en la 1. f. de Chálon á Lons-le- 
Saunier y Burg. 

SAINT-GERMAIN-DU-PucH. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Branne; 1,190 h. Canteras de piedra. Vinos 
blancos renombrados. Destilería de savia de pino. Es- 
tación del f. c. de Orleáns. 

SAINT-GERMAIN-DU-Puy. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de 
Aix-d'Angillon; 1,000 h. Al S., castillo de Villemenard. 
A 3 kms. el castillo de Turly, casa de campo de los ar- 
zobispos de Bourges, reconstruido durante el reinado 
de Luis XII. Restos de la vía romana de Bourges á 
Cosne. Colonia agrícola en Val d'Yéyre. 

SAINT-GERMAIN-DU-SALEMBRE.Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Neuvic;.690 h. h 

SAINT-GERMAIN-DU-SEUDRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Saint-Genis-de-Saintonge; 660 h. Iglesia 
del siglo x11. Junto al Seudre, al O., ruinas del monas- 
terio de Cormeilles. 

SAINT-GERMAIN-DU-TEIL. Geog. Cant. del dep. del 
Lozére (Francia), en el dist. de Marvejols. Comprende 
11 municipios con 8,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 875 m. de altura entre dos 
afluentes del Lot; 1,300 h. Sepulturas antiguas abier- 
tas en la roca. 

SAINT-GERMAIN-DU-VAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. y cant. de La 
Fléche; 950 h. Castillo de Yvandeau, con una sala de 
espectáculos en el hueco de una roca. 

SAINT-GERMAIN-EN-COGLÉES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Fougtres, 
cant. de Saint-Brice-en-Coglés; 2,460 h. Antiguo cas- 
tillo de Marigny. Monumentos megalíticos. Est. en la 
línea férrea de Fougéres 4 Pontorson. 

SAINT-GERMAIN-EN-LAYE. Geog. Cant. del dep. del 
Sena y Oise (Francia), en el dist. de Versalles. Consta 
de 12 municipios con 42,000 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 85 m. de altura en una meseta 
junto á la oril. izq. del Sena; 20,008 h. según el censo 
de 1921. La celebridad de esta población ha sido ori- 
ginada por su magnífico castillo, antigua mansión 
real, hoy convertida en museo. El conjunto de cons- 
trucciones que lo forman, tal como aparecen en la ac- 
tualidad, se debe á Francisco 1. Enrique III hizo co- 
menzar á algunos metros de este suntuoso palacio otro 
edificio que fué terminado en tiempo de Enrique IV, y 
se llamó el Castillo Nuevo. En uno de sus pabellones, 
declarado monumento histórico, nació Luis XIV, de 
cuyo reinado data la soberbia terraza, de 2,400 m. de 
longitud, desde la cual se divisa, con el valle del Sena, 
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uno de los más bellos panoramas de los alrededores de 
París. Este monarca hizo construir también cinco ma- 
cizos pabellones, el último de los cuales fué demolido 
al emprenderse los trabajos de restauración en 1862, 
por el arquitecto Eugenio Millet. Luis XIV abandonó 
más tarde SAINT-GERMAIN-EN-LAYE por Versalles, y 
cedió el castillo 4 Mm” de la Valliére. En él se refugió 
también Jacobo II, rey de Inglaterra, en 1689, con su 
esposa Josefa María de Este y su hija María Stuart, 
últimos personajes reales que lo habitaron. Durante los 
reinados de Luis XV y Luis XVI fué residencia del go- 
bernador, y en la época de la Revolución quedó conver- 
tido en cuartel. Napoleón 1 estableció en el castillo una 
escuela de caballería, suprimida por Luis XVIII, quien 
instaló en el edificio los guardias de corps. Finalmente, 
sirvió de penitenciaría, hasta que por Decreto del 8 de 
Noviembre de 1862 se acordó la creación en el mismo de 
un Museo galorromano, reemplazado en seguida por el 
Museo de Antigiiedades Nacionales, que existe hoy y 
ocupa 40 salas, llegando á 50,000 los objetos inventa- 
riados. La época de la piedra sin pulimentar compren- 


Saint-Germain-en-Laye. 


de la Colección Boucher de Perthes, donada en 1867; | 


la mitad de la Colección Christy; la Colección Acy, al- 
quirida en 1900, y otras. Las series paleolíticas son las 
más comple tas que existen. La escultura de la Edad 
del Reno se halla representada principalmente por mol- 
deados. La época de la piedra pulida (campos, dólme- 
nes, estaciones lacustres, etc.) está también representa- 
da con prodigalidad. El Museo posee, además, en mol- 
de ados la serie completa de piedras grabadas de Gavr'1- 
nis (Morbihan) y numerosos modelos de monumentos 
megalíticos. Las hachas de jadeíta, nefrita y clorome- 
lanita constituyen una colección que rivaliza con la 
de Vannes. En la :ala de la Edad del Bronce puede ad- 
mirarse una serie única, de espadas y puñales. El Mu- 
seo es relativamente pobre en objetos de la primera 
Edad del Hierro; mas, en cambio, la segunda está dig- 
namente representada. Una sala entera está consagra- 
da á la Galia contemporánea á la conquista de César, 
viéndose en ella los objetos procedentes de las excava- 
ciones practicadas en Alesia, en el monte Beuvray (Bi- 
bracte) y en diversos oppida galos del primer siglo. Un 
magnífico plano en relieve de Alice-Saint-Reine ocupa 
el centro, hallándose también en esta sala el célebre 
modelo de legionario romano ejecutado por Bartholdi 
para Napoleón IT. La época galorromana puede ser es- 
tudiada en SAINT-GERMAIN-EN-LAYE mejor que en par- 
te alguna. El arte é industria de dicha época tienen 
allí sus mejores monumentos. He aquí las subdivisiones 
principales: Grandes monumentos (moldeados del arco 
de Orange y del mausoleo de Saint-Rémy; pinturas re- 
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produciendo los monumentos de Arles, Nimes, etc.). — 
Mitología galorromana (estatuas, bajorrelieves é ins- 
cripciones). — Legiones romanas (bajorrelieves funera- 
rios de legionarios romanos). —Vida política y munict- 
pal (inscripciones á los emperadores, magistrados mu- 
nicipales, leyes, columnas miliares). — Artes industria 
(bajorrelieves representando obreros, industria de 
transporte y sistemas de construcción). — Necrópolis 
(tumbas de tipos diversos, sarcófagos, epitafios). — 
Barros (Colección de figuras del Allier formada por 
Esmonnot). — Vasos y vidrios (Colecciones Plicque, 
Bianchon, etc.). — Bronces (serie única de figulinas re- 
presentando divinidades galas). — Mosaicos (el mo- 
saico de Bellerophon descubierto en Autun). Una sec- 
ción especial está dedicada al Cristianismo en la Ga- 
lia. La sala llamada del Tesoro contiene ricas joyas de 
los monarcas merovingios y cristalería de las épccas 
romana y franca. En las series extranjeras figuran sílex 
de Dinamarca, fíbulas italianas, vasos chipriotas, pie- - 
dras de Java, bronces de Caucasia, Persia y Armenia, 
etcétera. El Museo posee un taller de moldeado y gal- 
vanoplastia y una biblioteca con más 
= e 20,000 volúmenes. La iglesia de 
Saint-Germain es un monumento des- 
graciado cuya primera piedra fué colo- 
| cada el 20 de Noviembre de 1766, ter- 
í. |  Iminándose las obras en 1325. La han 
6 precedido lo menos tres templos. El 
primero, del cual se desconoce la fecha 
de construcción, fué incendiado en 1346. 
El segundo, reparado varias veces, se 
hundió en 1681. Mansart dibujó los 
planos del que debía sucederle, que fué 
consagrado en 1683 y que, según Le- 
beuf, era “bastante bajo y macizo». Ha 
sido reemplazado por la actual igle- 
sia. La industria de SAINT-GERMAIN- 
EN-LAYE consiste en la fab. de choco- 
lates, pastas alimenticias, bebidas ga- 
seosas, productos químicos y tejidos. 
Tiene estaciones en la l. f. de París á 
SAINT-GERMAIN-EN-LAYE por Reuil, de 
Paris 4 SAINT-GERMAIN-EN-LAYE por 
Marly-le-Roi, en el f. c. de la Grande 
Ceinture y en las líneas tranviarias de París á SAINT- 
GERMAIN-EN-LAYE y de Poissy á SAINT-GERMAIN-EN- 
LAYVE. 

Historia. Yl bosque de Laye (Lida, Lia, Lea, Late 
ó Laye) formó parte de la inmensa zona forestal de 
la cual son vestigios los bosques de Orleáns, Fontai- 
nebleau y Rambouillet. El origen de la ciudad se hace 
remontar á la construcción de un priorato por el rey 
Roberto en la montaña que domina el Pecq. La iglesia 
del monasterio fué consagrada á San Germán y á San 
Vicente. En un documento de la época de Luis el 
Gordo aparece que este monarca poseía en SAINT-GER- 
MAIN-EN-LAYE (apud Sanctum Germanum) una casa 
calificada de palacio. Después de él, residieron tem- 
poradas en la misma Luis el Joven, Felipe Augusto y 
san Luis, á quien se debe la actual capilla del cas- 
tillo. Ciudad y castillo ó palacio fueron saqueados 
por los ingleses en 1346 y 1419. En 1519 vió en SAINT- 
GERMAIN-EN-LAYEÉ la primera luz Enrique 11; en 1550, 
Carlos IX, y en 1638, Luis XIV. En esta población fué 
instalada la primera fáb. de espejos de Venecia que 
existió en Francia. En la época del Imperio fué SAINT- 
GERMAIN-EN-LAYE tomada dos veces: el 31 de Marzo 
de 1814 y el 3 de Julio de 1815. En ella murió Thiers, 
en 1877. 

Tratados de Saint- Germain- -en-Laye. Son conocidos 
con este nombre los signados en el castillo de Saint- 
Germain-en-Laye el 8 de Agosto de 1570, el 29 de 
Junio y 25 de Octubre de 1679 y 10 de Septiembre 
de 1919. El primero puso fin á las guerras religiosas 
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sostenidas por católicos y protestantes en Francia, es- 
tipulándose en sus cláusulas el restablecimiento de la 
religión católica y el libre ejercicio de la protestante, 
además de una amnistía general y recíproca. Por el 
del 29de Junio de 1679, que fué subscrito por Luis XIV 
y el elector de Brandeburgo Federico Guillermo l, se 
estipuló que este último haría la paz con Suecia, 
aliada de Francia, restituyéndole sus posesiones de 
las Bocas del Oder. En el del 25 de Octubre del propio 
año (que fué de carácter secreto) acordóse que Luis XIV 
satisfaría al citado elector una pensión anual de 
100,000 libras durante diez años á cambio de otorgar 
su voto, en caso de elección imperial, al candidato 
apoyado por el monarca francés. Finalmente, el del 
10 de Septiembre de 1919 puso fin al estado de guerra 
entre Austria-Hungría y Francia, Inglaterra é Italia 
y sus aliados. V. GUERRA DE 1914-1918. 

Bibliogr. Abbé Lebeuf, Histoire de la ville et de 
tout le diocese de Paris (1883); Histoire de la ville et des 
antiquités de Saint-Germain-en-Laye (Saint-Germain- 
en-Laye, 1815); P. S. A., Dictionnatre... de tous les 
environs de Paris (París, 1816); P. Guégan, Nouveau 
Guide du promeneur a Saint-Germain-en-Laye (Saint- 
Germain-en-Laye, 1879); Commission des antiquités et 
des arts de Serne-et-Oise; Lacombe, Le cháteau de Saint- 
Germain (1874); Millet, Monographie de la restauration 
du cháteau de Saint-Germain (1893). 

SAINT-GERMAIN-EN-MONTAGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Jura, dist. de Poligny, 
cant. de Champagnole; 200 h. Ruinas de un oppidum 
galorromano conocido con el nombre de Placentia. 
Elaboración de quesos. 

SAINT-GERMAIN-ET-MONS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Ber- 
gerac; 500 h. : 

SAINT-GERMAIN-LA-BLANCHE-HERBE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de 
Caen; 230 h. A 1 km. NO. se halla la iglesia de la 
abadía de Ardenne, con puertas monumentales y sala 
abovedada de los siglos x1 y xIv. Al SE., la casa cen- 
tral de Beaulieu, capaz para 800 detenidos, construída 
en el emplazamiento de una leprosería debida á En- 
rique 1 de Inglaterra. Canteras de piedra. 

SAINT-GERMAIN-LA-CAMPAGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, 
cant. de Thiberville; 890 h. Iglesia con hermosas vi- 
drieras del siglo xv. Al S., la fuente de Goville. 

SAINT-GERMAIN-L'AIGUILLER. Geog. Pobl, y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fon- 
tenay-le-Comte, cant. de La Chátaigneraie; 380 h. 

SAINT-GERMAIN-LA-MONTAGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, 
cant. de Belmont; 980 h. 

SAINT-GERMAIN-LANGOT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Fa- 
laise; 430 h. 

SAINT-GERMAIN-LA-PRADE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. y cant. de Puy; 
1,300 h. Pintorescas grutas. Al O., el monte de Doue, 
con las ruinas de una abadía de premonstratenses. En 
Blavozy, cantera de granito. 

SAINT-GERMAIN-LAVAL. Geog. Cant. del dep. del 
Loire (Francia), en el dist. de Roanne. Consta de 
15 municipios con 11,200 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 430 m. de altura, cerca del 
Aix; 2,300 h. Fab. de tejidos conocidos con el nombre 
de guíneas. En una isla del Aix se encuentra un cas- 
tillo en ruinas, donde nació el padre la Chaise, célebre 
confesor de Luis XIV. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Sena y Marne, dist. de Fontainebleau, cant. de Mon- 
tereau-Faut-Yonne; 500 h. Iglesia de los siglos XI y xtIr. 
Arcilla explotada para la fab. de loza. 

SAINT-GERMAIN-LA-VILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Chálons, cant. de 
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Marson; 430 h. Iglesia de los siglos x11 y x111. Fab. de 
blanco de España. Est. en la l. f£. de París 4 Estras- 
burgo. , A 

SAINT-GERMAIN-LAVOLPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de 
Sornac; 530 h. 

_SAINT-GERMAIN-LE-FOUILLOUX. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mayemne, dist. y 
cant. de Laval; 830 h. 

_SAINT-GERMAIN-LE-GAILLARD. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Cherburgo, cant. de Pieux; 650 h. 

¿SAINT-GERMAIN-LE-GUILLAUME. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de 
Laval, cant. de Chialland; 800 h. Fábs. de cerámica. 

SAINT-GERMAIN-LEMBRON. Geog. Cant. del dep. de 
Puy-de-Dóme (Francia), en el dist. de Issoire. Consta 
de 16 municipios con 10,100 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 410 m. de altura, junto al 
Couze d”Ardes, afl. del Allier; 2,200 h. Fab. de coloran- 
tes y pasamanería. Almazaras. De la antigua abadía 
benedictina, á la cual debe la localidad su sobrenom- 
bre, no queda ningún vestigio. 

SAINT-GERMAIN-LE-PRINGAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche- 
sur-Yon, cant. de Chantonnay; 1,200 h. A 3 kms. NO. 
existe el castillo de Roches-Baritaud del siglo xv. 

SAINT-GERMAIN-LEs-ARLAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, 
cant. de Voiteur; 380 h. 

SAINT-GERMAIN-LEs-ARPAJON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Corbeil, 
cant. de Arpajon; 580 h. 

SAINT-GERMAIN-LES-BELLES. Geog. Cant. del dep. del 
Alto Vienne (Francia), en el dist. de Saint-Yrieix. 
Consta de 8 municipios con 12,000 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 450 m. de altura, 
junto al Petite Briance, rama izq. del Briance; 2,200 h. 

SAINT-GERMAIN-LES-BuxvY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon- 
sur-Saóne, cant. de Buxy; 360 h. 

SAINT-GERMAIN-LES-COMPIÉGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Oise, dist. y cant. de 
Compiégne; 1,000 h. En el bosque de Compiégne se 
encuentran las ruinas de la abadía de Royal-Lieu, fun- 
dada por los Benedictinos en el siglo xv, cerca de la 
residencia real que desapareció cuando la guerra de 
los Cien Años. 

SAINT-GERMAIN-LES-CORBEIL. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. y 
cant. de Corbeil; 600 h. Iglesia del siglo XIII. 

SAINT-GERMAIN-LES-COUILLY. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de 
Meaux, cant. de Crécy-en-Brie; 520 h. 

SAINT-GERMAIN-LES-PAROISSES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ain, dist. y cant. de 
Belley; 660 h. 

SAINT-GERMAIN-L'ESPINASSE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, 


"cant. de Saint-Haon-le-Chátel; 1,120 h. Est. del f. c. de 


Lyón. 

SAINT-GERMAIN-LES-VERGNES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Corréze, dist. y 
cant. de Tulle; 1,320 h. 

SAINT-GERMAIN-LE-VASSON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Falaise, 
cant. de Bretteville-sur-Laize; 340 h. . 

SAINT-GERMAIN-L'HERM. Geog. Cant. del dep. de 
Puy-de-Dóme (Francia), en el dist. de Ambert. Consta 
de 10 municipios con 10,000 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. a 1,065 m. de altura 
cerca del Doulon; 1,700 h. Iglesia del siglo XIM. A 
6 kms. se encuentra el castillo de La Fayette, cuna de 
la célebre familia de este apellido, 
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SAINT - GERMAIN - SOURCE - SEINE. (Anteriormente 
Sainl-Germain-la-Feuille.) Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur, cant de 
Flavigny, cerca de las fuentes del Sena; 110 h. En 1836 
fueron descubiertos junto á esta localidad un templo 
y numerosas antigúedades. En 1867, París erigió una 
estatua representando una ninfa, debida al escultor 
Jouffroy, en los orígenes del Sena. 

SAINT-GERMAIN-SOUS-DOUE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Marne, 
dist. de Coulommiers, cant. de Re- 
bais; 350 h. 

SAINT-GERMAIN-SUR-AVRE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
del Eure, dist. de Evreux, cant. de 
Nonancourt; 620 h, Est. del f. c. del 
Oeste, línea de París á Granville. 

SAINT-GERMAIN-SUR-AY. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, en el dep. de la 
Mancha, dist. de Coutances, cant. de 
Lessay; 620 h. Iglesia del siglo XII, con 
hermoso coro de la época. 

SAINT-GERMAIN-SUR-EAULNE. Ge0g. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
del Sena Inferior, dist. y cant. de 
Neufchátel; 220 h. Iglesia del Renaci- 
miento, con pórtico románico; reta- 
blo del siglo xvi. Castillo del si- 
glo XVII. 

SAINT-GERMAIN - SUR - L'ARBRESLE. 
Geog. Pobl. y municipio de Francia, 
en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Ar- 
bresle; 770 h. 

SAINT-GERMAIN-SUR-ILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Nlle y Vilaine, dist. de Rennes, 
cant. de Saint-Aubin-d”Aubigné; 550 h. Castillo de 
Verger-au-Coq, del siglo xvI. Monumentos megalíticos, 
Canteras de piedra de construcción. Est. del f. c. del 
Oeste. 

SAINT-GERMAIN-SUR-RENON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, cant. de 
Villars; 330 h. 

SAINT-GERMAIN-SUR-RHÓNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Saint- 
Julien-en-Genevois, cant. de Seyssel; 300 h. 

SAINT-GERMAIN-SUR-SÉVES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. 
de Coutances, cant. de Periers; 400 h. 
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SAINT-GERMER-DE-F1Y. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de 
Coudray-Saint-Germer, sit. á 100 m. de altura al pie 
de una colina aislada; 1,080 h. Tiene una gran iglesia 
abacial del siglo x11, clasificada entre las primeras pro- 
ducciones del arte ojival. La fachada, las torres y una 
mitad de la nave fueron destruídas en parte durante 
la guerra de los Cien Años, mas el resto del templo se 
halla en excelente estado de conservación. Sobre las 


Saint-Germain-sur-Vienne (Charente, Francia). — Vista parcial 


tribunas existe un lriforium de aberturas rectangulares, 
y en una de las capillas puede admirarse el arte romá- 
nico en toda su pureza. El estilo gótico domina en las 
molduras y en otra preciosa capilla construida en 1259, 
imitación exacta de la Sainte-Chapelle de París. El 
gran retablo de piedra de la iglesia es el más bello 
de los que quedan del siglo x1I1, y ha sido trasladado 
al Museo de Cluny. Los bajorrelieves reproducen la 
leyenda de Saint-Germer, fundador de la abadía. En 
este monasterio fué creado en 1686 un colegio para la 
educación gratuita de gentileshombres pobres, que 
subsistió hasta 1776. Las posesiones de la abadía 
eran inmensas. Su jurisdicción llegó hasta el extremo 
de tener una justicia particular administrada por un 
baile. un lugarteniente y varios oficiales. SAJNT-GER- 


SAINT-GERMAIN-SUR-VIENNE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Indre y Loire, dist. y cant. de Chinon, 
en la rib. izq. del Vienne, al pie de la 
meseta que bordea el bosque de Fon- 
tevrault; 580 h. De la abadía real 
fundada en 450 no ha quedado nin- 
gún vestigio. En el bosque existen 
restos de la estación romana de Ad 
Fines. 

SAINT-GERMAIN-VILLAGE. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Eure, dist. y cant. de 
Pont-Audemer; 760 h. Iglesia de los 
siglos XI y XVI. 

SAINT-GERMANS. Geog. Antigua ciu- 
dad de Inglaterra, en el condado de 
Cornwall, á 15 kms. al NO. de Plymouth. Iglesia de 
estilo gótico; comercio de carbón y ganado; pesca y 
unos 2,500 h. Cerca de allí, Port Eliot, posesión del 
conde de Saint-Germans, con museo de pinturas. Has- 
ta 1046 fué sede episcopal de Cornwall. 

SAINT-GERME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de Riscle; 400 h. 
Estación del ferrocarril del Mediodía, línea de Burdeos 
á Tarbes. 


Saint-Germer-de-Fly.—1glesia abacial y la Santa Capilla construída 
hacia 1250 


MER-DE-FLy tiene est. en la 1. f. de Beauvais á Gourmnay. 

SAINT-GERMIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Sévres, dist. de Parthenay, cant. de 
Ménigoute; 600 h. || Pobl. y mun en el dep. del Tarn, 
dist. de Castre, cant. de Roquecourbe; 150 h. Antiguo 
castillo del vizconde de Lautrec. Comercio de granos. 

SAINT-GERMINNOT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Ardennes, dist. de Rethel, cant, de 
Asfeld, á oril. del Nizy; 940 h. Azucarera. 
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SAINT-GÉRON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
ao del Alto Loire, dist. y cant. de Brioude; 
320 h, : 

SAINT-GÉRONS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Laroque- 
- brou; 370 h. Monumento megalítico. Sepulcros anti- 
guos. 

SAINT-GERVAIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. y cant. de Ruffec; 570 h. |] 
Pobl. y mun. en el dep. del Dróme, dist. de Montéli- 
mar, cant. de Marsanne; 790 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de Bagnols-sur- 
Céze; 620 h. [| Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, 
dist. de Burdeos, cant. de Saint-André-de-Cubzac; 
760 h. Viñedos. Canteras de piedra de construcción. 
Est. en la l. f. de Saint-André-de-Cubzac á Blaye. || 
Cant. del dep. del Hérault, en el dist. de Béziers. 
Consta de 11 municipios con 8,200 h. Su cabecera es 
la poblac ón del mismo nombre, sit. á 400 m. de altura, 
Junto á la confl. del Casselouvres con el Mare; 2,000 h. 
Pintorescas ruinas de un castillo. Mina de plomo sul- 
furado. || Pobl. y mun. en el dep. del Isére, dist. de 
Saint-Marcellin, cant. de Viany; 390 h. En 1619 se 
estableció en esta localidad una fundición de cañones 
perteneciente al Estado, que fué suprimida en 1871. 
Canteras de Lignet, de donde se extrae piedra blanca 
muy estimada. [| Pobl. y mun. en el dep. del Loir y 
Cher, dist. y cant. de Blois; 570 h. Est. en la 1. f. de 
Blois á Lamotte-Beuvron. || Cant. del dep. de Puy-de- 
Dóme, en el dist. de Riom. Consta de 10 municipios 
con 11,300 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. 4 725 m. de altura, entre el Sioule y su 
afl. der. el Chalamont; 2,500 h. Iglesia románica. Co- 
mercio de tejidos y de cereales. Yacimientos de hulla. | 
Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Oise, dist. de 
Mantes, cant. de Magny-en-Vexin; 640 h. Iglesia de los 
siglos XII y XIV, con aguja románica y fachada del Re- 
nacimiento, [| Pobl. y mun. en el dep. de la Vendée, 
dist. de Sables-d'Olonne, cant. de Beauvoir; 2,000 h. 
Monumentos megalíticos y ruinas romanas. Cría y 
exportación de ganado caballar, 

SAINT-GERVAIS-DE-VIC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. y cant. de Saint-Calais; 
550 h. Iglesia de los siglos XI y xv1. Castillos del siglo xv. 
Est. del f. c. del Estado, línea de Connerré á Pont-de- 
Braye. 

SAINT-GERVAIS-DU-PERRON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de 
Sées; 300 h. 

SAINT-GERVAIS-EN-BELIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. d 
Ecommoy; 660 h. Castillo de Plessis del siglo xv1n. 
Est. en la l. f. de Mans á Tours. 

SAINT-GERVAIS-EN- VALLIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon- 
sur-Saóne, cant. de Verdun-sur-le-Doubs; 580 h. 

SAINT-GERVAIS-LES-BAINS. Geog. Cant. del dep. de 
la Alta Saboya (Francia), en el dist. de Bonneville. 
Comprende 4 municipios con 5,000 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. 4 630 m. de altura, 
al pie del Prarion, en el valle de Montjoie; 1,900 h. 
(con el cas. de Saint-Gervais-le-Village). Importantes 
minas de plomo, cobre y hierro, y canteras de jaspe. 
Esta localidad es muy frecuentada en verano por sus 
aguas termales y como punto de partida para la reali- 
zación de excursiones al macizo del Mont-Blanc. Las 
aguas surgen de cuatro fuentes principales: la primera, 
sulfuradocálcica; la segunda, cloruradosódica; la ter- 
cera, cloruradosódicobicarbonatada, y la cuarta, ferru- 
ginosa. Las aguas más calientes emergen á 42”. Entre 
los sitios más pintorescos del territorio del municipio 
figuran las cascadas del Bonnant y los puentes del 
Diablo y las Cheminées des Fées, altas pirámides taila- 
das por las aguas pluviales, 
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SAINT-GERVAIS-LES-TROIS-CLOCHERS Ó D'AVRIGNY. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Vienne, 
dist. de Chátellerault, cant. de Leigné-sur-Usseau; 
1,400 h. Ruinas de una iglesia románica. 

SAINT-GERVAIS-SOUS-MEYMONT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Ambert, cant. de Olliergues; 970 h. 

SAINT-GERVAIS-SUR-COUCHES. (Sanctus Gervasius ad 
Colchas.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Autun, cant. de Epinac; 820 h. 
Bella iglesia románica. El señorío de esta localidad 
perteneció á las familias de Blandin, Picornot, Lesage, 
Dupuis y Boyveau, sucesivamente. 

SAINT-GERVASY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gard, dist. de Nimes, cant. de Marguerittes; 
330 h. Iglesia moderna. De las concavidades roqueñas 
del Fougue y del Fougueron mana una gran cantidad 
de agua durante la tercera parte del año. Producción 
de aceites de buena calidad. Est. en la l. f. de Lyón á 
Nimes. 

SAINT-GERVAZY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de Saint- 
Germain-Lembron, á oril. del Volove, afl. del Couze 
d'Ardes; 640 h. Torre feudal de Maurifolet. 

SAINT-GÉRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de Laforce; 
380 h. || Cant. del dep. del Lot, en el dist. de Cahors. 
Comprende 8 municipios con 5,000 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. 4 130 m. de altura, 
junto á la rib. der. del Lot, afl. del Garona, al pie de 
unas rocas cortadas á pique; 800 h. Subterráneos re- 
fugios. Est. en la 1. f. de Cahors á Capdenac. 

SAINT-GEYRAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de Saint- 
Pierre-de-Chignac; 580 h. El nombre de esta pobla- 
ción es una de las 15 ó 20 variaciones ó cambiantes 
del nombre de Saint-Cyr. S 

SAINT-GHISLAIN.Geog. C. de Bélgica, prov. de Henao, 
dist. de Mons, á oril. del Haine; estación de empalme 
de las 1. f. Bruselas-Quiévrain, Ath-Saint-Ghislain, 
Tournai-Mons, Saint-Ghislain-Jurbise y Marquignies- 
Saint-Ghislain. Escuela de segunda enseñanza y escuela 
industrial y fab. de fuegos artificiales; unos 5,000 h. 

SAINT-GILDAs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, 
cant. de Quintin; 700 h. 

SAINT-GILDAS-DE-RHUIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Morbihan, dist. de Vannes, 
cant. de Sazzeau, sit. á 36 m. de altura, en una pe- 
nínsula bañada por el Océano; 1,200 h. Iglesia del 
siglo xI1, una de las más notables de esta época en 
Bretaña. En ella se encuentran la tumba de Saint- 
Gildas y varios mausoleos. La torre actual, que ha 
reemplazado á otra románica, data del siglo xv11. En 
el exterior de la capilla del ábside hay bajorrelieves 
representando guerreros normandos. El tesoro del 
templo cuenta con importantes reliquias y objetos de 
arte. Las religiosas de la Caridad de San Luis ocupan 
actualmente el monasterio, que fué fundado por el 
patrón de la localidad, emigrado de la Gran Bretaña 
en el siglo vI, y reedificado modernamente. Este mo- 
nasterio fué saqueado por los normandos en el siglo x. 
En él estuvo Alrelardo, quien se vió obligado á abando- 
narlo al interser reprimir las costumbres licenciosas 
de los monjes y á consecuencia de una persecución de 
éstos. 

SAINT-GILDAS-DES-BOIsS. Geog. Cant. del dep. del 
Loire Inferior (Francia), en el dist. de Saint-Nazaire. 
Consta de 5 municipios con 12,000 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á 40 m. de altura, 
en los bosques de Restin; 2,500 h. Iglesia de los si- 
glos XIII y XV, que perteneció á una abadía benedictina 
fundada en 1026. Canteras de cal. Est. en la l. f. de 
Nantes á Brest, 
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SAINT-GILLES. Geog. Suburbio al S. de Bruselas 
(Bélgica). En él se encuentran la iglesia del mismo 
nombre, la Casa de la Moneda, la cárcel celular y 
gran número de institutos docentes. Fab. de coches, 


Saint-Gilles (Gard). — Porche central de la iglesia 


maquinaria, productos químicos y fundición de bronce 
y cobre; 66,125 h. según el censo de 1922. Forma mu- 
nicipio aparte. 

SAINT-GILLES. Geog. Cant. del dep. del Gard (Fran- 
cia), en el dist. de Nimes. Consta de 2 municipios con 
7,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. al pie de una colina, junto al canal de Beaucaire 
á Aigues-Mortes; 6,200 h. Puerto fluvial. Al SE., un 
puente colgante sobre el Pequeño Ródano pone la 
ciudad en comunicación con la Camargue. Producción 
y gran comercio de vinos y alcoholes. Est. enla 1. f. de 
Arles á Lunel. 

Historia. SAINT-GILLES, á la cual se ha intentado 
identificar con la ciudad grecofenicia de Heraclea, fué 
en la época romana una importante población conocida 
con el nombre de Vallis-Flaviana. Un eremita llamado 
Egidio 6 Gilles fué á establecerse en ella, y el rey visi- 
godo Wamba, dueño entonces de la Septimania, tomó 
al monje bajo su protección, ayudándole á fundar una 
abadía. Gilles murió el año 719, y, gracias ála afluencia 
de peregrinos que acudían para visitar el sepulcro del 
eremita y á la protección de los condes de Tolosa, pu- 
dieron los religiosos del nuevo monasterio comenzar 
la construcción de una iglesia que, á haberse podido 
terminar, según Saint-Sernin de Toulouse, hubiera 
sido la basílica románica más bella del Mediodía de 
Francia. Las obras quedaron en suspenso cuando ya 
estaban construídas la cripta, de tres naves y 50 m. de 
long., y la parte superior de la fachada. La iglesia su- 
perior debía tener 94 m. de long. y 24 de altura. La 
parte baja de la fachada, con dos grandes puertas y 
una columnata, es la obra más perfecta de la arqui- 
tectura provenzal del siglo xI1. El coro, comenzado 
hacia 1150, debía ofrecer las disposiciones y detalles 
del estilo ojival naciente. En esta época, la ciudad 
llegó á su apogeo, albergando más de 30,000 almas. 
A fines del siglo xI1 comenzó la decadencia de SAINT- 
GILLES y su abadía, abandonadas por el conde Rai- 
mundo VI, quien les retiró su protección á consecuen- 
cia de la penitencia pública á que hubo de someterse 
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en la propia abadía por el asesinato del legado Pedro 
de Castelnau, que se. le imputaba. La guerra de los 
albigenses paralizó nuevamente los trabajos en la 
iglesia, que fueron reemprendidos en 1261 con tanta 
escasez de medios y falta de dirección técnica y artís- 
tica que la pobreza de lo construído forma un descon- 
solador contraste con las demás obras arquitectónicas 
del siglo x1t11. La guerra de los hugonotes, quienes 
asaltaron dos veces SAINT-GILLES, sembrando el terror 
en la ciudad, llevó la ruina al monasterio, que fué defi- 
nitivamente suprimido en 1774. Además de la abadía 
benedictina, existió en esta población el primer prio- 
rato de la orden de San Juan de Jerusalén. 

SAINT-GILLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ile y Vilaine, dist. de Rennes, cant. de Mor- 
delles; 1,530 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Indre, 
dist. de Blanc, cant. de Saint-Benoit-du-Sault; 350 h. | 
Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, dist. de Saint- 
Ló, cant. de Marigny; 500 h. Iglesia colegial fundada 
por Luis XI. || Pobl. y mun. en el dep. del Marne, 
dist. de Reims, cant. de Fismes, sit. á oril. del Ardre; 
320 h. Iglesia románica en parte, con un retablo y es- 
culturas del Renacimiento. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Chálon-sur-Saóne, cant. de 
Chagny; 550 h. 

SAINT-GILLES-DE-LA-NEUVILLE. Geog. Pobl y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dis- 
trito del Havre, cant. de Saint-Romain-de-Colbosc; 
560 h. 

SAINT-GILLES-DE-MENÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, 
cant. de Collinée; 750 h. 

SAINT-GILLES-LEs-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Guin- 
gamp, cant. de Pontrieux; 820 h. Vieja torre feudal de 
la Garde, con una galería subterránea. 

SAINT-GILLES-LEZ-TERMONDE. Geog. Mun. de Bélgi- 
ca, prov. del Flandes Oriental, mun. de Termonde. 
Unos 6,000 h. Varias industrias. 

SAINT-GILLES-PLIGEAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en“el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Guingamp, cant. de Saint-Nicolas-du-Pélem; 1,200 h. 
Hermoso campanario de 1644. Fuente monumental 
al S. de la iglesia. En el cementerio, capilla de Saint- 
Laurent, que contiene un bello Santo Sepulcro. A 2 
kilómetros NE. se encuentra el santuario de Notre- 
Dame de la Clarté. A 2 kms. SE. existen los menhires 
de Kergornec. 

SAINT-GILLES-SUR-VIE. Geog. Cant. del dep. de la 
Vendée (Francia), en el dist. de Sables d'Olonne. Cons- 
ta de 16 municipios con 15,600 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. en la desembocadura 
del Vie, cerca del Océano; 1,800 h. Industria de salazón 
de pescado y fab. de conservas alimenticias. Puerto 
para embarcaciones dedicadas al cabotaje y la pesca. 
Balneario. Est. en la 1. f. de Nantes á la Roche-sur- 
Yon, con empalme á Commequiers. Durante los Cien 
Días, en una lucha empeñada con los bonapartistas, 
fueron finalmente derrotados los vendeanos el 4 de Ju- 
nio de 1815 cerca de SAINT-GILLES-SUR-VIE por el ge- 
neral Travot, pereciendo en la acción su jefe, Luis de 
la Rochejaquelein, hermano del célebre caudillo Enri- 
que, muerto en 1794. 

SAINT-GILLES-VIEUX-MARCHÉ. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de las Costas del Nor- 
te, dist. de Loudéac, cant. de Mur; 1,050 h. Vestigios 
de un campo romano. Antiguo castillo de Quellenac. 

SAINT-GILLES-WAES. Geog. Mun. de Bélgica, prov. del 
Flandes Oriental, dist. de Saint-Nicolas; unos 6,000 h. 
Industrias diversas, 

SAINT-GINEIS-EN-COIRONS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, can- 
tón de Villeneuve de Berg, sit. á 665 m. de altura, en 
las pendientes de la montaña de Coirons; 340 h. Al S. 
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de la localidad existen los accidentes naturales cono- 
cidos con el nombre de rampas de Monlbrun, talladas 
en un terreno cubierto de lavas y que se elevan por los 
flancos de la montaña volcánica del mismo nombre, en 
la cual se encuentra una gran roca perforada por más 
de 50 cavemas. El precipicio formado por el cráter tie- 

* he una profundidad de 150 m. En un saliente de la roca 
se ven las ruinas de un castillo y de una capilla. 

SAINT-GINGOLPH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Alta Saboya, dist. de Thonon-les-Bains, 
cant. de Evian-les-Bains, junto á la rib. meridional del 
lago de Ginebra y en la desembocadura del Morne, que 
separa Francia de Suiza y, particularmente, la pobla- 
ción francesa de Saint-Gingolph de la localidad suiza 
de igual nombre; 600 h. Canteras de piedra caliza. 

SAINT-GINGOLPH. Geog. Localidad de las oril. del lago 
Leman, en ambas márgenes del río la Morgue, que la 
separa en dos partes, una perteneciente á Francia y 
Otra á Suiza, cant. del Valais, dist. de Mouthey. Esta 
última tiene unos 700 h. é industria pesquera. Ambas 
poblaciones poseen una parroquia común y participan 
de los derechos de la otra y de los servicios públicos. 
El cementerio se encuentra en territorio francés. Ecle- 
siásticamente depende de la dióc. francesa de Annecy. 

SAINT-GIROD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Saboya, dist. de Chambéry, cant. de Albens; 
460 h. 

SAINT-GIRONS. Geog. Dist. del dep. del Ariége (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Castillon, Massat, Oust, 
Sainte-Croix, Saint-Girons y Saint-Lizier, con 83 mu- 
nicipios y 80,500 h. El cant. de Saint-Girons consta de 
14 municipios con 18,800 h.||C. en el dep. del Ariége, 
cabecera del distrito y del cantón de su nombre, sit á 
390 m. de altura, junto á la confl. de los ríos Lez, Baup 
y Salat, al pie septentrional de los Pirineos; 5,500 h. 
Se compone de dos partes separadas por el Salat; una, 
la antigua Bourg-sous-Vie, formada en el siglo x, en la 
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oril. der. del río, y otra, llamada Villefranche, crea- 
da en el siglo XIII, en la rib. izq. Sus edificios más im- 
portantes son las dos iglesias parroquiales, del siglo XIV, 
una de las cuales recuerda, por su situación estraté- 
gica, los templos tolosanos, terminando la otra en un 
esbelto campanario que remata en aguja dentellada. 
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Hay, además, en la ciudad una abadía dominicana en 
ruinas, que gozó de gran preponderancia á fines de la 
Edad Media. La industria de la población consiste en 
la fab. de papel, aceite de lino y tejidos. Hay también 
aserradoras mecánicas y de mármol. Est. en la 1. f. de 
Toulouse 4 Bayona. || Pobl. y mun. en el dep. de la Gi- 
ronda, dist. de Blaye, cant. de Saint-Savin; 930 h. Vi- 
ñedos. 

SAINT-GLADIE-ARRIVE-MUNEIN. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de los Bajos Pirineos, 
dist. de Orthez, cant. de Sauveterre; 360 h. 

SAINT-GLEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de las Costas del Norte, dist. de Saint- 
Brieuc, cant. de Moncontour; 800 h. 

SAINT-GLUVIAS. Geog. Pobl. de Inglatera, en el con- 
dado de Cornwall, á oril. del Falmouth Harbour; unos 
6,000 h. 

SAINT-GOAZEC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Finistére, dist. de Cháteaulin, cant. de Chá- 
teauneuf; 1,550 h. Monumentos megalíticos. 

SAINT-GOBAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de la Fére, sit. 
en el bosque de su nombre, cerca de varios estan- 
ques; 2,200 h. Famosa manufactura de espejos que 
data del siglo xvI1. La fundó en 1685 Abraham The- 
vart en el emplazamiento de una fábrica de cristal, 
creada en tiempo de Luis XII por María de Luxembur- 
go, viuda de Francisco de Borbón-Vendóme. Notable 
castillo construido por Enguerrando II] en el siglo XIII. 
El nombre del municipio procede del de un solitario 
llamado Gobain, martirizado en este sitio el año 670. 

SAINT-GOBERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Saint-Ri- 
chaumont; 690 h. Hilados y tejidos de lana. Est. del fe- 
rrocarril del Norte, línea de Laon á Hirson. 

SAINT-GONDON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loiret, dist. y cant. de Gien; 1,040 h. Iglesia 
del siglo xI, único resto del monasterio del cual fué 
obispo Luis d'Outremer. Ruinas de un torreón hepta- 
gonal del siglo x11. Casa del siglo xv. Fuente ferrugino- 
sa, cuyas aguas se exportaban á París en el siglo XVIII. 

SAINT-GONFRAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ille y Vilaine, dist. de Rennes, cant. de 
Hédé; 380 h. Iglesia del siglo xvI, con hermosas vidrie- 
ras del siglo XVI y un relicario del siglo XII. 

SAINT-GONLAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ille y Vilaine, dist. y cant. de Monfort; 620 
habitantes. 

SAINT-GONNERY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist. y cant. de Pontivy; 890 h. 

SAINT-GOR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de las Landas, dist. de Mont-de Marsan, 
cant. de Roquefort; 530 h. 

SAINT-GORDON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de Ramber- 
villers; 270 h. Hilados y tejidos de lana. 

SAINT-GORGON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist. de Vannes, cant. de Allaire; 
350 h. 

SAINT-GOUÉNO. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, can- 
tón de Collinée; 1,550 h. 

SAINT-GOURSON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. y cant. de Ruffec; 460 h. 

SAINT-GOUSSAND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Creuse, dist. de Bourganeuf, cant. de Be- 
nevent1'Abbaye; 1,080 h. Esta localidad, llamada en 
el siglo xu Podium-Sancti-Gonzaldi, formaba parte del 
Poitou, aunque dependiendo de la senescalía de Gué- 
ret. Ruinas romanas en el monte Jouer (Mont- Juvis) y 
linterna de los muertos del siglo x111. Ermita de Saint- 
Goussand, tenida en la comarca en bastante veneración 
por atribuirse al santo poder curativo sobre el ganado 
enfermo. 
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SAINT-GRATIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. de Mont- 
morency, sit. en la rib. O. del lago de Enghien; 1,600 h. 
Su actual iglesia, consagrada en 1859, ha reemplazado 
á otra del siglo XVI. Tiene est. en las l. £. de París á 
Pontoise y de París á Saint-Lazare por Ermont. El ori- 
gen de esta localidad es desconocido. Entre sus señores 
figura el mariscal Catinat, que después de una desgra- 
ciada campaña en el Milanesado se retiró á SAINT- 
GRATIEN, donde murió en 1712. Sys dominios fueron 
adquiridos en 1853 por la princesa Matilde, quien hizo 
construir un bello parque junto al llamado Castillo 
Nuevo, levantado por el conde Lugay é inaugurado por 
Napoleón 1. || Pobl. y mun. en el dep. del Somme, dis- 
trito de Amiens, cant. de Villers-Bocage; 400 h. Ave- 
llanas renombradas. Fab. de instrumentos agrícolas. 

SAINT-GRAVE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Morbihan, dist. de Vannes, cant. de Rochefort- 
en-Terre; 990 h. Monumentos megalíticos. 

SAINT-GRÉGOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ile y Vilaine, dist. y cant. de Rennes; 1,270 
habitantes. || Pob!. y mun. en el dep. del Taxm, dist. de 
Albi, cant. de Valdériés; 400 h. Fuente termal acidula- 
da, conocida por Foun-Tebezo. Viñedos. 

SAINT-GRÉGOIRE-DE-VIBVRE. Geog. Pobl y munici- 
pio de Francia, en el departamento del Eure, distri- 
to de Pont-Audemer, cant. de Saint-Georges-de-Vié- 
vre; 430 h. 

SAINT-GUEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, 
cant. de Mur; 1,000 h. Capilla del siglo XVI, con un jube 
y vidrieras de la misma época. 

SAINT-GUILHEM-LE-DÉsERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, 
cant. de Aniane, junto á la rib. der. del Hérault; 580 h. 
Es uno de los lugares más bellos del Languedoc, por 
sus alrededores donde abundan las grandes rocas do- 
lomíticas y los estrechos desfiladeros, por cuyo fondo 
se desliza el Verdus, afl. del Hérault. En una de las gar- 
gantas laterales hay una hermosa gruta con enormes 
estalactitas. Conserva aún interesantes restos de una 
iglesia románica del siglo x y de la abadía de Saint- 
Guilheim, fundada por Guillermo, duque de Aquitania. 
Algunas casas particulares de la población tienen fa- 
chada románica. También subsisten una torre feudal y 
algunos baluartes en ruinas. 

SAINT-GUILLAUME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de Mones- 
tier-de-Clermont; 330h. 

SAINT-GUINOUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ille y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Cháteauneuf-d lle-et-Vilaine; 930 h. 

SAINT-GUYOMARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist. de Ploermel, cant. de Ma- 
lestroit; 930 h. Castillo de Brignac del siglo xv. Monu- 
mentos megalíticos. 

SaInT-HAoN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de Pradelles; 
1,560 h. Ruinas de un castillo feudal. 

SAINT-HAON-LE-CHÁTEL. Geog. Cant. del dep. del 
Loire (Francia), en el dist. de Roamne. Comprende 12 
municipios con 13,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 500 m. de altura, en una coli- 
na que se destaca de los montes de la Madeleine; 700 h. 
Ruinas de vastas fortificaciones; castillo de los si- 
glos XV y XVI; iglesia del siglo xI1, restaurada poste- 
riormente. 

SAINT-HAON-LE-VIEUX. (Sanctus Habundus vetus, 
Saint-Tant-le-Viel, Saint-Han-l Eglise.) Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Loire, dist. de 
Roanne, cant. de Saint-Hoan-le-Chátel; 1,080 h. Ves- 
tigios del antiguo priorato de Ambierle, en un terreno 
cubierto hoy de viñedos. En su territorio se encuentran 
el lugar de Champagny, posesión de las familias de 
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Pierrefitte y de Nompére, y el antiguo feudo y pres- 
bostazgo de La Chambre. 

SAINT-HEAND. Geog. Cant. del dep. del Loire (Fran- 
cia), en el dist. de Saint-Etienne. Consta de 10 munici- 
pios con 14,000 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. á 675 m. de altura, en la vertiente del 
monte Paillou; 2,600 h. 

SarnT-HÉLEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. de Dinan; 
1,500 h. Ruinas del castillo de Coetque, cuna de una 
célebre familia bretona. Iglesia parroquial con vidrie- 
ras del siglo xvI, donde están representadas varias 
personas pertenecientes á aquella familia. 

SAINT-H ELENA. Geog. V. SANTA ELENA. 

SAINT-HELENA. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de California, sit. cerca del Mount Saint-Helena (vol- 
cán extinguido, de 1,324 m. de altura). Viticultura, y 
1,346 h. en 1920. Cerca de él, el balneario Wht1e Sulphur 
Springs, con un manan- 
tial sulfuroso. || Condado 
en el Est. de Luisiana; 
490 millas cuadradas in- 
glesas y 8,427 h. según 
el censo de 1920. Sit. en > 
el SE. del Estado, en el = 
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Ísla del grupo de las Scil- 
ly, adyacente á la costa 
de Cornwall (Inglaterra), 
sit. al NE. de Tuesco. 

SAINT-HELENS. Geog. 
C. del NO. de Inglaterra, 
en el condado de Lancas- 
ter, á 16 kms. de Liver- 
pool y á orillas del río 
Mersey. Importante fa- 
bricación de cristal y 
productos químicos; minas de hulla y talleres metalúrgi- 
cos; dos grandes parques y hermosa Casa Consistorial, 
varias bibliotecas públicas, Museo y Escuela técnica. Es 
una población de origen moderno, que sólo tiene ca- 
rácter corporativo desde 1868 y que, según el censo de 
1921, cuenta 102,675 h. Está provista de todo cuanto 
caracteriza una ciudad moderna: tranvías y alumbrado 
eléctrico; destructor de materias nocivas, sistema de 
cloacas, etc. 

SAINT-HELENS. Geog. Volcán de los Estados Unidos, 
perteneciente al sistema del Cascade Range (Est. de 

Wáshington), de 3,250 m. de altura, que en 1842 tuvo 
una erupción. 

SAINT-HELENS. Geog. Pobl. de la isla inglesa de 
Wight, á 6 kms. al SE. de Ryde; unos 5,000 h. 

SAINT-HELENS-AUCKLAND. Geog. Mun. de Inglaterra, 
en el condado de Durham); sit. al SO. de Bishop Auc- 
kland; unos 7,500 h. 

SalnT-HÉLIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur-en-Auxois, can- 
tón de Vitteaux; 1,460 h. 

SAINT-HÉLIER Ó SAINT-HELIERS. Geog. Cap. de la 
isla de Jersey, una de las islas inglesas del Canal, sit. en 
su parte S., con calles en parte estrechas y tortuosas y 
unos 30,000 h., de ellos la mitad ingleses y la mitad 
extranjeros. Entre sus notables edificios merecen ci- 
tarse: la iglesia parroquial del siglo x1v; el Colegio Vic- 
toria, fundado en 1852; el Hospital; la Biblioteca pú- 
blica (13,000 volúmenes); el Colegio de Jesuítas, con 
Observatorio; la Catedral católica y la Casa Consisto- 
rial, el teatro y el nuevo mercado. El puerto, defendido 
por el Elizabeth Castle y Fort Regent, se construyó 
en 1873; está formado por dos gigantescos muelles (Vic- 
toria y Alberto), de 823 y 945 m. de long., respectiva- 
mente, y 253 m. de ancho, con dos faros y un área de 
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155 hectáreas. Es punto de baños muy concurrido y 
posee hermosos paseos, Aquarium y parques. 

SAINT-HELLIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de Bel- 
lencombre; 480 h. Iglesia del siglo x1. En Orival, aldea 
del municipio, iglesia de Saint-Paer del siglo XV1, ccn 
estatuas de la misma época. 

SAINT-HENRI DE MONTREAL. Geog. C. del Canadá, en 
la prov. de Quebec, condado de Hochelaga, sit. al S. de 
Montreal, pudiendo considerarse conro suburbio indus- 
trial de la misma, y en la l. f. Quebec-Montreal. Ta- 
lleres de aserrar madera, fab. de papel, curtidos y te- 
jidos de algodón; unos 25,000 h., casi exclusivamente 
franceses católicos. 

SAINT-HENRY. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Mercer; 561 h. según el censo 
de 1920. 

SAINT-HERBLAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire Inferior, dist. y cant. de Nantes; 2,500 
habitantes. Est. en la l. f. de Nantes 4 Saint-Nazaire. 

SAINT-HERBLON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire Inferior, dist. y cant. de Ancenis; 
2,690 h. 

SAINT-HERENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de Ar- 
des; 560 h. 

SAINT-HERNIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Finistére, dist. de Cháteaulin, cant. de Car- 
haix; 1,650 h. k 

SaINT-HERVÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, cant. 
de Uzel; 840 h. Castillo de Beauregard, del siglo XVIII. 
Est. en la 1. f. de Saint-Brieuc á Auray. 

SAINT-HILAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de Au- 
zon; 650 h. Yacimientos de arsénico. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Allier, dist. de Moulins, cant. de Bourbon- 
lArchambault, sit. á oril del Morgon, afl. del Bandais; 
1,060 h. Ruinas de una capilla románica que pertene- 
ció á una encomienda de la orden del Temple. Yacimien- 
tos de hulla y de esquistos bituminosos. Est. en la l'- 
nea férrea de Moulins á Cosne-sur-Oeil. || Cant. del de- 
partamento del Aude, en el dist. de Limoux. Consta de 
15 municipios con 4,300 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 175 m. de altura; 920 h. Igle- 
sia ojival del siglo XIV, con un claustro de la misma épo- 
ca y un logís abacial del siglo xV1, restos de una abadía 
fundada en este lugar por san Hilario en el siglo vr. 
Fab. de tejidos finos. Vinos blancos. || Pobl. y munici- 
pio en el dep. del Charenta, dist. y cant. de Barbézieux; 
400 h. || Cant. del dep. del Charenta Inferior, en el 
dist. de Saint-Jean-d'Angély. Consta de 12 muni- 
cipios con 12,000 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 35 m. de altura, á oril. del Bra- 
meirt, afl. del Charenta; 1,150 h. Iglesia de los siglos XI 
y XV.|| Pobl. y mun. en el dep. del Indre, dist. de 
Blanc, cant. de Bélabre; 860 h. Castillo de Céré y de 
Aigues- Joignant del siglo xvI. Gruta de Saint-Georges 
con estalactitas. Est. en la]. f. de Blanc 4 Montmo- 
rillon. || Pobl. y mun. en el dep. del Isére, dist. de Gre- 
noble, cant. de Touvet; 320 h. || Pobl, y mun., en el de- 
partamento del Loire, dist. de Roanne, cant. de Char- 
lieu; 770 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dist. de 
Figéac, cant. de Latronquiére; 620 h. || Pobl. y mun. en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist.de Riom, cant. de Pionsat; 
920 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Oise, dist. y 
cant. de Etampes; 190 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-HILAIRE-AU-TEMPLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Chálons-sur- 
Marne, cant. de Suippes; 270 h. Est. en la 1. f. de Chá- 
lons á Reims, con empalme á Sainte-Menhould. 

SAINT-HILAIRE-BONNEVAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne. dist. de Limoges, 
cant. de Pierre-Buffiéres; 870 h. 
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SAINT-HILAIRE-COTTES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de Béthune, can-' 
tón de Norrent-Fontes; 830 h. Importante fáb. de la- 
drillos y tejas. 

SAINT-HILAIRE-CUSSON-LA-VALMITTE. Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Loire, dist. de 
Montbrison, cant. de Saint-Bonet-le-Cháteau; 870 h. 

SAINT-HILAIRE-DE-BRENS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de La Tour-du-Pin, 
cant. de Crémieu; 420 h. Est. enlal f de Lvón 4 Saint- 
Génix d'Aoste. 

SAINT-HILAIRE-DE-BRETHMAS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Gard, dist. y can- 
tón de Alais; 960 h. Al E. existe la ald. de Vié-Ciou- 
tat, en el emplazamiento de un oppidum galorromano, 
el supuesto Valrute, ciudad cliente de Nimes. Est. del 
ferrocarril de Lyón, línea de Clermont á Nimes. 

SAINT-HILAIRE-DE- BRIOUZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de 
Briouze; 540 h. 

SAINT-HILAIRE-DE-CONDILLY. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Cher, dist. de Saint- 
Amand-Mont-Rond, cant. de Nérondes; 580 h. 

SAINT-HILAIRE-DE-CHALÉONS. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de 
Paimbeuf, cant. de Bourgneuf-en-Retz; 1,560 h. Esta- 
ción en la l. f. de Nantes á Paimbeuf y á Pornic. 

SAINT-HILAIRE-DE-LA-CÓTE. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Isere, dist. de Vienne, 
cant. de La Cóte-Saint-André; 970 h. 

SAINT-HILAIRE-DE-LA-ForÉT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Talmont; 500 h. Monumentos me- 
galíticos. 

SAINT-HILAIRE-DE-LA-NOAILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Gironda, distrito 
y cantón de la Réole; 340 h. 

SAINT-HILAIRE-DE-LAVIT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Saint-Germain-de-Calberte; 320 h. 

SAINT-HILAIRE-DE-LOULAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur- 
Yon, cant. de Montaigu; 2,200 h. Canteras de pledra 
de construcción. 

SaINT-HILAIRE-DE-MORTAGNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de 
La Roche-sur-Yon, cant. de Mortagne-sur-Sévre; 790 h. 

SAINT-HILAIRE-DE-OZILHAN. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, 
cant. de Remoulins; 480 h. Ruinas de un recinto amu- 
rallado. 

SAINT-HILAIRE-DE-RIEZ. Geog. Pobl. y municipio 
de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Saint-Gilles-sur-Vie; 2,920 h. Esta- 
ción en la línea férrea de Commequiers á Saint-Gilles- 
sur-Vie. 

SAINT-HILAIRE-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ille y Vilaine, dist. de Fougéres, 
cant. de Saint-Brice-en-Coglés; 1,450 h. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, can- 
tón de Chailland; 1,300 h. 

SAINT-HILAIRE-DES-LOGES. Geog. Cant. del dep. de 
la Vendée (Francia), en el dist. de Fontenay-le-Comte. 
Consta de 11 municipios con 11,500 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 45 m. de altura 
en un altozano á cuyo pie corre el Autise, afl. del Sévre- 
Niortaise; 2,500 h. (diseminados en varios caseríos). 
Industria pecuaria. 

SAINT-HILAIRE-DE-TALMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Talmont; 2,930 h. Castillo de Tal- 
mont, del Renacimiento. 

SAINT-HILAIRE-DE-VOUST. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
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Comte, cant. de La Chátaigneraie; 1,200 h. Vacimiento 
de hulla. 

_SAINT-HILAIRE-DU-BOIS.Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cla, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, cantón 
de Clisson, sit. á 45 m. de altura, junto al límite del de- 
. partamento con el del Maine y Loire; 1,200 h. || Pobla- 

ción y mun. en el dep. del Maine y Loire, dist. de 
Saumur, cant. y 4 2 kms. SSO. de Vihiers, 4 120 m. de 
altura, en una colina que domina el Lys, afl. del 
Layon; 1,220 h. Ruinas de una hermosa iglesia que per- 
teneció á un priorato del año 1146. En la capilla hay 
un admirable Santo Sepulcro con estatuas pintadas del 
siglo XVI. A poca distancia y al NO. se encuentra el 
castillo, 6, mejor dicho, los castillos de Coudray-Mont- 
bault; el primero, en ruinas, es del siglo XI11; el segun- 
do, de los siglos xv y XVI, subsiste todavía con su cu- 
rioso decorado de ladrillos negros y encarnados. Junto 
al Lys se halla la Grand-Motte, objeto de numerosas le- 

yendas. Est. en lal. f. de Saumur 4 Cholet. || Pobl. y 

mun. en el dep. dela Vendée, dist. de Fontenay-le-Com- 

te, cant. de Sainte-Hermine; 740 h. 

SAINT-HILAIRE DU HARCOUET. Geog. Cant. del de- 
partamento de la Mancha (Francia), en el dist. de Mor- 
tain. Consta de 12 municipios con 14,000 h. Su cabecera 
es la población del mismo nombre, sit. entre el Celune 
y su afl, el Airon, á 85 m. de altura; 3,800 h. Colegio co- 
munal. Fab. de tejidos de lana, negro animal, botones 
de nácar, fuelles y sommiers. Bella iglesia moderna. Es- 
tación en la 1. f. de Vire á Avranches. 

SAINT-HILAIRE-DU-ROSIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de Saint-Mar- 
cellin; 960 h. Est. del f, c. de Lyón. 

SAINT-HILAIRE-EN-CAMBRÉSIS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Norte, dist. de 
Cambray, cant. de Carniéres; 2,350 h. Fáb. de batistas 
y linones. 

SAINT-HILAIRE-EN-LIGNIBRES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Cher, dist. de Saint- 
Amand-Mont-Rond, cant. de Ligniéres; 1,850 h. Igle- 
sia románica. 

SAINT-HILAIRE-EN-MORVAND. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Niévre, dist. y cant. de 
Cháteau-Chinon; 630 h. 

SAINT-HILAIRE-FOISSAC.Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de La- 
pleau; 1,040 h. 

SAINT-HILAIRE-FONTAINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Fours; 550 h. Est. del f. c. de Lyón. A 2kms., iglesia ro- 
mánica, que perteneció al priorato de Fontaine. 

SArnNT-HILAIRE-LA-CROIX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Combronde; 900 h. Iglesia románica del siglo x1. 

SAINT-HILAIRE-LA-FORÉT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olomne, cant. de Talmont; 500 h. 

SAINT-HILAIRE-LA-GRAVELLE. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Ven- 
dóme, cant. de Morée; 750 h. Iglesia de los siglos xII 
y XVI. Dos dólmenes. Abundante fuente de Claire- 
Fontaine. 

SAINT-HILAIRE-LA-PALLUD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, can- 
tón de Mauzé; 1,890 h. 

SAINT-HILAIRE-LA-PLAINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Ahun; 490 h. 

SAINT-HILATRE-LA-TREILLE. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Be- 
llac, cant. de Magnac-Laval; 1,090 h. 

SAINT-HILAIRE-LE-CHATEAU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Bourganeul, 
cant. de Pontarion; 940 h. Castillo moderno de la Chas- 
sagne. Túmulo de 20 m. de altura. 
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SAINT-HILAIRE-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Chálons-sur- 
Marne, cant. de Suippes; 490 h. Ruinas de fortificacio- 
nes medievales. Sepulcros antiguos. ; 

SAINT-HILAIRE-LE-PErIT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Reims, cant. de 
Beine; 640 h. Fab. de tejidos. Est. en la 1. f. de Bazan- 
court á Challerange. 

SAINT-HILAIRE-LES-ANDRÉSIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Montargis, can- 
tón de Courtenay; 730 h. 

SAINT-HILAIRE-LES-COURBES. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, 
cant. de Treignac; 970 h. Al S. existe la cascada lla- 
mada Salto de la Virole (15 m.) formada por el Vezére. 

SAINT-HILAIRE-LES-MONGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Pontaumur; 320 h. 

SAINT-HILAIRE-LES-MORTEGNE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de 
Mortagne; 750 h. 

SAINT-HILAIRE-LES-TOURS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Saint- 
Yrieix, cant. de Nexon; 1,160 h. Campanario románico. 
Est. en la 1. f. de Limoges á Périgueux. 

SAINT-HILAIRE-LE-VOUHIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de La Roche-sur- 
Yon, cant. de Chantonnay; 1,360 h. 

SAINT-HILAIRE-LEZ-CAMBRAY.Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Norte, dist. de Cam- 
bray, cant. de Carniéres; 2,350 h. 

SAINT-HILAIRE-Luc. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de Neuvic; 
330 h. 

SAINT-HILAIRE-PETITVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Carentan; 430 h. 

SAINT-HILAIRE-PEYROUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. y cant. de Tulle; 
1,530 h. 

SAINT-HILAIRE-SAINT-FLORENT. Geog. Mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. S. de Sau- 


"| mur, al pie de una colina de 72 m. de altura; 1,700 h. 


Se compone de dos localidades: Saint-Florent y Saint- 
Hilaire. En la segunda está la iglesia parroquial de los 
siglos XII y XV, en parte construída en una roca. En el 
territorio del municipio hay varios dólmenes y la gru- 
ta de Pusis-Giraud, con estalactitas. Viñedos. Vacimien- 
tos de tuf. Elaboración de vinos achampañados. 

SAINT-HILAIRE-SAINT-MESMIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. y cant. de Orleáns; 
1,100 h. Fáb. de papel. 

SAINT-HILAIRE-SUR-ERRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Theil; 620 h. 

SAINT-HILAIRE-SUR-GARONNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. y 
cant. de Agen; 730 h. Est. del f. c. del Mediodía, línea 
de Burdeos á Cette. 

SAINT-HILAIRE-SUR-HELPE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Norte, dist. y cant. de Avesnes; 
950 h. Estación del ferrocarril del Norte. Castillo de 
Toppenset de los siglos XIV y XVIII. Canteras de piedra 
calcárea. 

SAINT-HILAIRE-SUR-RILE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Moulins-la-Marche; 350 h. Est. en la 1. f. de París 4 
Granville. 

SAINT-HILAIRE-SUR-YERRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Cháteau- 
dun, cant. de Clotes; 560 h. 

SAINT-HILAIRE-TAURIBUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Correze, dist. de Tulle, cant. de 
Argentat; 320 h. 
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SAINT-HILARION. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de Rambouillet; 
530 h. 

SArNT-HILLIERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de Provins; 640 
habitantes. 

Sarnr-HipPoLYTE. Geog. Pobl. de Francia, en el de- 
p1rtamento del Alto Rhin, dist. y cant. de Ribeauville, 
en la llanura del Ill, afl. del Rhin; 
1,900 h. Castillo de los duques de Lo- 
rena, ocupado hoy por un colegio ecle- 
siástico. Fab. de aceites y grasas. Es- 
tación en la 1. f. de Estrasburgo á Bále. 
Esta población perteneció en el si- 
glo vi á la abadía de Saint-Denis. En 
la Edad Media pasó á poder de los du- 
ques de Lorena. quienes la perdieron 
en 1648 por el T:atado de Westfalia 
y la volvieron á recuperar por el de 
París en 1718. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Aveyron, dist. de Espalion, 
cant. de Entraygues; 1,850 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Cantal, dist. de 
Mauriac, cant. de Riom-és-Montagne; 
590 h. Iglesia románica. Hermosa cas- 
cada formada por el Rue. Al SO. se 
y ncuentra el santuario de Font-Sainte, 
visitado por peregrinaciones. || Pob'a- 
ción y mun. en el departamento del 
Corréze, dist. de Tulle, cant. de Egle- 
tons; 550 h. Est. en la 1. f. de Brive á Clermont. || Pobla- 
ción y mun. en el dep. del Charenta Inferior, dis- 
trito de Rochefort, cant. de Tonnay-Charenta; 1,000 
habitantes. L£st. en la 1. f. de Rochefort 4 Chapus. || Can- 
tón en el dep. del Doubs, dist. de Montbéliard. Consta de 
26 municipios con 7,700 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 367 m. de altura, á oril. del 
Doubs; 1,100 h. Iglesia del siglo xIv. Gruta llamada 
castillo de la Roche, por hallarse enlazada á la fortaleza 
de este nombre, residencia en la Edad Media de los con- 
des de Saint-Hippolyte. Canteras de tuf. Abundante 
manantial. « Fundición metalúrgica. Elaboración de 
quesos semejantes á los de Gruyére. Fab. de tejidos. 
Est. de término del empalme de Montbéliard, en la lí- 
nea férrea de Besangon á Delle y Belfort. || Pobl. y 
mun. en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Castillon; 280 h. Vinos cla- 
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calidad primitiva. Luis XIV hizo construir en ella una 
ciudadela. Est. en la 1. f. de Lunel á Vigan. 
SAINT-HONORAT. Geog. Una de las islas Lerins 
(Francia), en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de 
Cannes, frente á la población de este nombre. Tiene 
3 kms. de perímetro y se halla rodeada por un cinturón 
de escollos. Está cubierta de pinos y mirtos. Ea ella se 
eleva un castillo en el cual existe un doble claustro de 


Saint-Hippolyte (Doubs, Francia). — Vista general 


elegantes ojivas. Un canal de 700 m. la separa de la 
isla de Sainte Margarite. ' 

SarnT-Honort. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de La Mure; 
490 h.|| Mun. en el dep. del Niévre, dist. de Cháteau- 
Chinon, cant. de Moulins-Engilbert; 1,700 h. Está for- 
mado por dos localidades: el Bourg, sit. 4 302 m. de al- 
tura, y Les Bains, á 272, junto á las fuentes de un 1ia- 
chuelo que des. en un estanque. Tiene est. en la 
línea férrea de Clamecy á Cercy-la-Tour. El estableci- 
miento termal existente en Les Bains es uno de los 
mejores de Francia. Está abastecido por cinco fuentes 
de aguas sulfurosas débiles, arsenicales y ligeramente 
cloruradas, que surgen á una temperatura de 23 á 31%. 
A1'S., en una colina, se encuentra el castillo de la Mon- 
tagne, construido á principios del siglo xVvIH. 


ros de Saint-Emilion; los más apre- N 
ciados son los del Cháteau-Ferrand. || 
Pobl. y mun. en el dep. de los Pirineos 
Orientales, dist. de Perpiñán, cant. de 
Rivesaltes; 1,280 h. En la iglesia, co- 
lumna miliar románica dedicada á 
Constantino. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de Puy-de-Dóme, dist. y 
cant. de Riom; 500 h. Aguas minero-me- 
dicinales bicarbonatadoferruginosas. 
SAINT-HIPPOLYTE. Geog. Pobl. de 
Argelia, en la prov. de Orán, dist., can- 
tón y mun. de Mascara, sit. cerca di 
las fuentes del Oucd-Toudman; 500 h 
(corsos y bearneses en su mayoría) 
Morabito y cascadas de Sidi-Daho. 

+ SAINT - HIPPOLYTE-DU-FORT. Geog. 
Cant. en el dep. del Gard (Francia), 
dist. de Vigan. Consta de 6 municipios con 6,000 h. Su 
cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. á 165 m. de 
altura, junto á la confl. del Argentesse con el Vidourle; 
3,600 h. Tribunal de Comercio; Consistorio y Asilo pro- 
testantes; vMedos; fábs. de hilados de seda y artículos 
para sombreros; talleres de construcciones mecánicas. 
Grutas interesantes, en las que han sido hallados obje- 
tos prehistóricos. A 1 km. al S. se encuentran las rui- 
nas de Cartelas, que indican el emplazamiento de lo. 


Vista de la isla de Saint-Honorat. 


SAalnT-HOSTIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de Saint- Ju- 
lien-Chapteuil; 1,270 h. 

SAINT-HUBERT. Geog. C. de Bélgica, en la prov. de 
Luxemburgo, dist. de Neufcháteau, sit. á oril. de un 
pequeño afl. del Lesse; unos 4,000 h. Est. f. c. Su igle- 
sia es lugar de peregrinación, uno de los más famosos 
y concurridos de la Cristiandad. Fué construída entre 
1525 y 1576, y es una de las más notables de Bélgica. 


SAINT 


En su cripta estuvo la tumba del santo patrón de los 

cazadores. La abadía allí existente se llamó en un prin- 

cipio de san Lamberto y luego llevó su nombre actual 

desde la muerte de San Huberto, que había sido abad 

de la misma y más tarde ocupó la silla episcopal de 
. Lieja. 

SAINT-HYACINTHE. Geog. Condado del Canadá, en 
la prov. de Quebec, sit. entre el río San Lorenzo y la 
frontera norteamericana; 700 kms.? y unos 30,000 h. 
Cap., Saint-Hyacinthe. || Capital del condado del mis- 
mo nombre en la prov. de Quebec (Canadá), á ori- 
llas del Yamaska, afl. del San Lorenzo. Sede episcopal 
con Catedral, Colegio de Jesuítas y gran industria de 
lanería, curtidos, madera, etc., é im- 
portante comercio; 10,859 h. según el 
censo de 1921. 

SAINT-HYMER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y 
cant. de Pont-l'Evéque; 520 h. 

SAINT-HYMÉTIERE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Jura, 
dist. de Lons-le-Saunier, cant. de Arin- 
thod; 80 h. Iglesia del siglo x1, con la 
tumba de Saint-Hymétiére (San Eme- 
terio), religioso del siglo VI. Monumen- 
tos megalíticos. 

SAINT-IGEAUX. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de las Cos- 
tas del Norte, dist. de Loudéac, can- 
tón de Gouarec; 690 h. 

SAINT-IGEST. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, distri- 
to de Villefranche, cant. de Villeneuve; 
540 h. 

SAINT-IGNACE. Geog. C. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Michigán, conda- 
do de Mackinae; 1,852 h. según el cen- 
so de 1920. 

SAINT-IGNACE. Geog. Isla del Cana- 
dá, correspondiente á la prov. de Or- 
tario y sit. en el lago Superior, cerca de la península de 
la bahía Black, de la que está separada por un canal de 
1,500 m. de ancho; 1,380 kilómetros cuadrados. 

SAINT-IGNAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Saint-Gaudens; 
340 h. Castillo moderno. 

SAINT-IGNAT. Geog. Pobl. y mun. de Frencia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Enxe- 
zat; 1,530 h. 

SAINT-IGNEUC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Jugon; 650 h. 

SAINT-IGNY-DE-ROCHE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de Chauffailles; 1,020 h. Ruinas de un castillo. 

SAINT-IGNY-DE- VERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. de 
Monsols; 1,700 h. Tejidos de seda y de algodón. 

SAINT-ILPIZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de Lavoúte- 
Chilhac; 850 h. Ruinas de dos castillos. 

SAINT-ILLIDE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Saint- 
Cernin; 1,600 h. A 4 kms. SSE., en una meseta, se halla 
el viejo castillo de Labontat. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-ILLIERS-LE-Bo1s. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Mentes, cant. de 
Bonniéres; 320 h. 

SAINT-IMIER (VAL). (En alemán, Sankt Immertal.) 
Geog. Valle de Suiza, en el cant. de Berna, dist. de 
Courtelary, surcado por el pintoresco Schiiss (en fran- 
cés, Suze), que por el angosto y salvaje Bieler Klus en- 
tra en la planicie y llega hasta el lago Biel. VAL SarnT 


IMIER es un valle jurásico, célebre por el alpinismo y 
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la industria relojera, que son sus principales fuentes de 
riqueza. Cuenta en su seno 9 municipios, con un total 
aproximado de 20,000 h. El lugar principal es la aldea 
de Saint-Imier, en la 1. f. Biel-Sonceboz. La Chaux-de- 
Fonds, á 814 m. s. n. m., centro de la industria de relo- 
jes del Jura de Berna, con 8,000 h. 

SAINT-INGLEVERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. de Boloña, cant. de 
Marquise; 320 h. 

SAINT-ISMIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia en el 
departamento del Isére, dist. y cant. de Grenoble; 1,140 
habitantes. Iglesia con portal románico. Al NO. se 
encuentran las ruinas del castillo de Arces. 


Saint-Ives eninvierno. Cuadro de Hayley-Lever (Museo Brooklyn, Nueva York) 


SAINT-IVES. Geog. C. (municipal borough) y puerto 
de Inglaterra, en el condado de Cornwall, sit. en el lito- 
ral de la bahía de su nombre, á 57 millas inglesas SO. de 
Plymouth. Pesca y navegación; punto de baños, con- 
currido también en invierno por lo benigno de su clima. 
Iglesia de principios del siglo xv. Forma municipio de 
1639. Su población asciende á unos 7,000 h.|| C. (mu- 
nicipal borough) en el Huntingdonshire, á oril. del Ouse. 
Gran mercado de ganado y unos 3,000 h. 

SAINT-LvY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Finistere, dist. de Quimper, cant. de 
Rosporden; 1,620 h. Iglesia con una tumba del Rena- 
cimiento y restos de un calvario. En los alrededores de 
la localidad existen varios sepulcros antiguos. 

SAINT-IZAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. y cant. de Saint-Affrique; 
1,170 h. Capilla de los siglos XII y XVII, llamada de No- 
tre-Dame-de Gráce. Ruinas de un castillo que pertene- 
ció á los obispos de Vabres. 

SAINT- JACOB. Geog. Ald. de Suiza, á 1,600 m. al S. 
de Basilea, lugar de una batalla librada en 1444 entre 
suizos y armagnacs. Los primeros pelearon durante 
diez horas y dieron muerte á un número de enemigos 
triple al que formaban sus fuerzas; pero sucumbieron 
todos á su vez, excepto diez. El vino que se produce en 
los alrededores se denomina «sangre suiza», schwweizer 
Blut. 

SAINT-JACQUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Gap, cant. de 
Saint-Firmin; 1,060 h. || Pobl. y mun. en el dep. de Cal- 
vados, dist. y cant. de Lisieux, sit. en la meseta que 
domina el Touques; 1,200 h. Notable iglesia construída 
de 1496 á 1501 por el arquitecto Guillemont de Samai- 
son, con vidrieras del reinado de Luis XII, artesonados 
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de la época de Enrique Il y sillería del coro del Rena- 
cimiento. Hilados de lana. 

SAINT- JACQUES. Geog. Cabo de la costa de la Indo- 
china Francesa, en la colonia de Cochinchina, á 65-ki- 
lómetros S. de Saigon. Es una colina granítica, unida 
á la costa por un istmo de aluviones de 20 kms. de lar- 
go. Al SE. de la misma, en la bahía de los Cocoteros 
(Cocotiers), está el punto de amarre de los cables de 
Singapoore y de China. 

SAINT-JACQUES-D'AMBUR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Pontgibaud; 560 h. 

SAINT-JACQUES-DE-LA-LANDE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ille y Vilaine, dist. y 
cant. de Rennes; 1,120 h. A 2 kms. se encuentra el 
castillo de Maltiére del siglo xVI. 

SAINT-JACQUES-DE-NÉHOU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, 
cant. de Saint-Sauveur-le-Vicomte; 2,640 h. Est. del 
f. c. del Oeste. 

SAINT-JACQUES-DES-ARRÉTS. Géog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Monsols; 370 h. . 

SAINT-JACQUES-DES-BLATS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant de 
Vic-sur-Cére, sit. á 950 m. de altura; 1,000 h. Est. en 
la 1. £. de Capdenac-á-Arvant. Pintorescos alrededores, 

SAINT- JACQUES-DES-GUÉRETS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, 
cant. de Montoire-sur-le-Loir; 130 h. Pequeña iglesia 
románica, parcialmente del siglo x. 

SAINT- JACQUES-DE-THOUARS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Thouars; 540 h. 

SAINT-JACQUES-SUR-DARNÉTAL. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant. de Damétal; 1,070 h. Iglesia románica 
reconstruida en 1853, 

-SaINT-JAcUT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Morbihan, dist. de Vannes, cant. de Allaire; 
1,430 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-JACUT-DE-LA-MER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Dinan, cant. de Ploubalay, sit. en el extremo de una 
península comprendida entre dos profundos golfos del 
canal de- la Mancha; 1,100 h. Numerosas quintas de 
recreo. Baños de mar. De la abadía fundada en este 
sitio por Jacut, príncipe y santo, no queda ningún ves- 
tigio. Los habitantes de SAINT-JACUT, particularmente 
las mujeres, han conservado sus pintorescas costum- 
bres. Los hombres son intrépidos marinos. A 1 km. de 
la península existe la isla de Ebihens, con un faro ins- 
talado en una torre construída en 1697. 

SAINT-JACUT-DU-MENÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Lou- 
déac, cant. de Collinée; 1,340 h. Al O. existe la vieja 
capilla donde fué sepultado Gilles ó Gil de Bretaña. 

SAINT-JAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de Seilhac; 
1,600 h. 

SAINT-JAMES. Geog. Cant. del dep. de la Mancha 
(Francia), en el dist. de Avranches. Consta de 12 mu- 
nicipios con 11,000 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. en un pequeño promontorio for- 
mado por el Beuvron, afl. del Salune, 4 115 m. de altura; 
3,100 h. Tiene una iglesia románica, reconstruída en 
el siglo XV, con vidrieras de esta última época. Del cas- 
tillo, construído por Guillermo el Bastardo antes de la 
conquista de Inglaterra, y que era uno de los más 
fuertes de Normandía, sólo quedan en pie algunos lien- 
zos de muralla. Frente á la población existe el castillo 
de la Paluelle, que reemplazó en el siglo xV1 á la for- 
taleza como residencia señorial. A 2 kms. de Sarwr- 
JAMES está la vieja capilla de Saint-Benoíit. Colegio 
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eclesiástico. Canteras de granito. Fab. de hilados de 
lana. Aserradoras mecánicas. 

SAINT-JAMES. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Luisiana; 254 millas cuadradas inglesas y 21,228 h. 
según el censo de 1920. Sit. en el E., junto á las már- 
genes del Misisipí, al SO. del lago Maurepas. Cap., Con- 
vent. || C. en el Est. de Minnesota, condado de Waton- 
wan; 2,673 hi. según el censo de 1920. || C. en el Est. de 
Misurí, condado de Phelps; 1,117 h. según el censo 
de 1920. 

SAINT-JAMES AND DUNBRODY. Geog. Mun. de Ir- 
landa, prov. de Leinster, condado de Wextord. sit. en 
la ensenada de Waterford; unos 3,400 h. 

SAINT-JANS-CAPPEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Norte, dist. de Hazebrouk, cant. de Bail- 
leul; 1,300 h. 

SAINT-JEAN. Geog. Río del Canadá, prov. de Quebec, 
en la península del Salvador. Después de un curso de 
unos 300 kms. des. en el San Lorenzo. || Condado de la 
misma provincia, en la frontera norteamericana y sobre 
ambas márgenes del río Richelieu; 453 kms.? y unos 
10,000 h. Su capital lleva igual nombre y cuenta unos 
4,000 h. | Lago de la misma provincia, en el condado 
de su nombre, á 90 m. de altura; 922 kms. Es poco 
profundo; recibe varios ríos y envía el sobrante de sus 
aguas al Saguenay, tributario á su vez del San Lorenzo. 

SAINT-JEAN. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
los Alpes Marítimos, dist. de Niza, cant. y mun. de 
Villefranche, en la costa oriental de la península del 
Cabo Ferrat; 600 h. Lujosas quintas de recreo. Peque- 
ño puerto para yates y canoas automóviles. [| Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Alto Garona, dist. y 
cant. (Centro) de Toulouse; 300 h. h 

SAINT-JEAN-AUX-AMOGNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Saint-Benin-d'Azy; 540 h. 

SAINT- JEAN-AUX-BOIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Ardennes, dist. de Rethel, cant. de 
Chaumont-Porcien; 500 h. Iglesia moderna. Talleres 
de construcciones mecánicas. Est. en la 1. f. de Amagne 
á Hirson.|| Pobl. y mun. en el dep. del Oise, distrito, 
cant. y á 10 kms. de Compiégne, sit. 4 50 m. de altura, 
al pie de una mescta que separa el bosque del valle 
del Authonne; 400 h. Notable iglesia del siglo XII, que 
formó parte de un convento de Benedictinos fundado 
por la esposa de Luis VI, Adelaida de Saboya. Quedan 
del monasterio restos de un cuerpo de edificio del 
siglo XIII y una gran puerta del xvIr, de aspecto feudal. 
Al SE. de la población se ven las ruinas del priorato 
de Saint-Nicolas de Courzon, y al O. las del de Sainte- 
Rerine. 

SAINT-JEAN-BONNEFONDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. y cant. NE. de Saint- 
Etienne; 4,030 h. Minas de hulla de Chazotte. Fáb. de 
amontaco y productos químicos. 

SAINT-JEAN-BREVELAY. Geog. Cant. del dep. del 
Morbihan (Francia), en el dist. de Ploermel. Consta de 
7 municipios con 11,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 100 m. de altura, entre el 
Claie y su aíl. el Lay; 2,000 h. Iglesia de los siglos xv 
y XVI, con un gran bajorrelieve de la época y las reli- 
quias de San Juan de Brevelay, arzobispo de York, 
que vivió en el siglo vir. Capilla de Notre-Dame-de- 
Perdroguen, objeto de peregrinaciones. Monumentos 
megalíticos. 

SAINT- JEAN-CHAMBRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de 
Vernoux; 950 h. Cuna de Boissy-d'Anglas. 

SAINT-JEAN-D'ALcApPIES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. y cant. de Saint- 
Affrique; 300 h. 

SAINT- JEAN-D'ANGÉLY. Geog. Dist. del dep. del Cha- 
renta Inferior (Francia). Comprende los cant. de Aul- 
nay-de-Saintonge, Loulay, Matha, Saint-Hilaire, Saint 
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Jean d'Angély, Saint-Savinien y Tonnay-Boutomne, | 
con 120 municipios y 138,500 h. El cant. de Saint- 
Jean d'Angély consta de 20 municipios con 16,400 h. 


Saint-Jean-d*Angély. (Charenta Inferior, Francia) 
La torre del reloj 


SAINT- JEAN-D'ANGÉLY. Geog. C. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, cabecera del distrito y 
del cant. de su mismo nombre, sit. á 24 m. de altura 
á oril, del Boutonne, afl. del Charenta; 7,100 h. Ruinas 
de la antigua iglesia abacial del siglo XII, que era la 
más bella de toda la Saintonge. De la que debía reem- 
plazarla en el siglo xvI1 sólo hay construídos el cam- 
panario y una parte de la fachada. El edificio conven- 
tual data del siglo xv1m. Castillo del xvI con una 
fuente del Renacimiento. Torre del xv, bajo la cual 
pasa una de las calles de la población. Estatua del 
mariscal Reinaldo d'Angély, que habitó durante mu- 
cho tiempo en esta ciudad. Colegio eclesiástico; Socie- 
dad histórica y científica; Tribunal civil y de comercio. 
Fab. de tejidos y de útiles de labranza. Est. en la 1. £. de 
París á Burdeos por Niort. Pequeño puerto fluvial. 

Historia. SAINT-JEAN-D'ANGÉLY fué una ciudad 
monástica que se formó en el siglo 1x, alrededor de 
una abadía fundada por Pipino el Breve. En 1204 
Felipe Augusto le concedió privilegios municipales. 
En 1568 cayó en poder de los protestantes, quienes 
destruyeron la abadía, y en 1569 fué recuperada por 
el duque de Anjou, más tarde Enrique III. Sublevada 
contra Luis XIII y sitiada personalmente por este 
monarca, hubo de rendirse, siendo entonces destruj- 
dos sus baluartes y murallas y suprimidas sus fran- 
quicias. El sobrenombre de Angély es una alteración 
de Angeri, bosque donde los reyes merovingios solían 
cazar con frecuencia. 

SAINT-JEAN-D'ANGLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes, 
cant. de Saint-Agnant; 530 h. Ruinas de un castillo 
del siglo x1I y de la iglesia de Saint-Fort. En el templo 
hay una capilla todavía en pie, con los sepulcros de los 
miembros de la familia de Comminges. 
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SAINT-JEAN-D'ARDIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Belleville; 1,220 h. Viñedos y gran comercio 
de vinos del Beaujolais. de ; 

SAINT-JEAN-D'ARVES. Geog. Mun. de F rancia, en el 
dep. de Saboya, dist. y cant. de Saint- Jean-de-Mau- 
rienne; 1,350 h. Está compuesto por aldeas situadas 
á 550 m. de altura, dominadas ai S. por los heleros de 
las Grandes-Rousses y los Trois-Aiguilles d'Arves, que 
son las montañas más hermosas de los Alpes. Antiguo 
castillo de los obispos de Mauriennes. 

SAINT- JEAN-D'ARVEY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Saboya, dist. y cant. de Chambéry; 
890 h. Viejo castillo de Chaffardon, desde el cual se 
domina la población. Grutas y cascadas. 

SAINT- JEAN-D'AssÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Ballon; 
1,570 h. 

SAINT-JEAN-D'ATAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, cant. de 
Neuvic; 230 h. Estación meteorológica. 

SAINT-JEAN-D'AUBRIGOUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Craponne-sur-Arzon; 740 h. 

SAINT-JEAN-D'AULPH. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Thonon-les- 
Bains, cant. de Biot; 1,570 h. Ruinas de la abadía de 
Aulph, fundada en el siglo x11. Manantial sulfuroso. 
Fáb. de telas; quesos. 

SAINT-JEAN-D'AVELANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de La Tour-du-Pin, 
cant. de Pont-de-Beauvoisin; 630 h. 

SAINT- JEAN-DE-BAIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Pujols; 450 h. í 

SAINT-JEAN-DE-BARBOU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aude, dist. de Narbona, cant. de 
Durban; 540 h. ; 

SAINT- JEAN-DE-BELLEVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. y cant. de Moutiers; 
950 h. Santuario de Notre-Dame des Gráces, objeto 
de peregrinaciones. Ruinas del castillo de Villarly. 

SAINT- JEAN-DE-BEUGNÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de Sainte-Hermine; 560 h. 

SAINT- JEAN-DE-BLAQUIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. y cant. de Lo- 
déve; 340 h. 

SAINT-JEAN-DE-BOISEAU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Paim- 
beuf, cant. de Péllerin; 1,960 h. Hermoso castillo de 
Aux, frente al Indret; santuario de Belén. 

SAINT- JEAN-DE-BOURNAY. Geog. Cant. del dep. del 
Isére (Francia), en el dist. de Vienne. Consta de 15 mu- 
nicipios con 12,300 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 375 m. de altura, á oril. del 
Gervonde; 3,000 h. Fab. de sombreros, pasamanería, 
bordados en tul y curtidos. Ruinas de una torre feudal. 

SAINT-JEAN-DE-BRAYE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loiret, dist. y cant. de Orleáns; 
1,900 h. Fundición de campanas; productos químicos. 
Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-JEAN-DE-BukGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, 
cant. de Saint-Martin-de-Londres; 560 h. 

SAINT- FEAN-DE-CARDONNAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Maromme; 740 h. 

SAINT-JEAN-DE-CÓLÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, cant. de 
Thiviers; 750 h. Hermosa iglesia del siglo x11. El coro 
está cubierto por una cúpula bizantina de 12 m. de 
anchura. En el templo existe la tumba de un obispo 
de Amiens, fallecido en 1617. La iglesia procede de 
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un priorato de Agustinos. Castillo de Marthonie de | 


los siglos XV y XVII. Pintorescas rocas. Est. del f. c. de 
Orleáns. 

SAINT-JEAN-DE-CORAIL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. y cant. de Mortain; 
570 h. 

SarnT-JEAaN-DE-CORCOUÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, 
cant, de Legé; 1,430 h. 


samt-Jean-de Bueges. — Vista parcial 


SAINT-JEAN-DE-CHEVELU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, 
cant. de Yenne; 720 h. 

SAINT-JEAN-DE-DAYE. Geog. Cant. del dep. de la 
Mancha (Francia), en el dist. de Saint-Ló. Consta de 
13 municipios con 8,300 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 49 m. de altura, en una llanura 
pantanosa atravesada por el Vire; 330 h. Ruinas del 
castillo de la Riviére. 


SAINT-JEAN-DE-DURAS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- | 


cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, 
cant. de Duras; 420 h. 

SAINT-JEAN-DE-FALGA. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ariége, dist. y cant. de Pamiers; 
420 h. 

SAINT-JEAN-DE-FOLLEVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, 
cant. de Lillebonne; 480 h. 

SAINT-JEAN-DE-FOs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el departamento del Hérault, dist. de Lodeéve, 
cant. de Gignac; 1,170 h. Abundante fuente de Cla- 
moure. Abismo del Drac. Puente del siglo x1I sobre el 
Hérault. 

SAINT-JEAN-DE-GONVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Gex, cant. de Co- 
llonges; 680 h. Est. del f. c. de Lyón. 
4/SAINT- JEAN-DE-LA-FORÉT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Nocé; 340 h. 

SAINT-JEAN-DE-LA-HAIZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist, y cant. de 
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Avranches; 570 h. Iglesia de los siglos XI y XVIII, con 
vidrieras del XVII. 

SAINT-JEAN-DE-LA-MOTTE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de La Fléche, can- 
tón de Pontvallain; 1,400 h. Iglesia del siglo XII. 

SAINT-JEAN-DE-LA-NEUVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, distri- 
to del Havre, cant. de Bolbec; 520 h. 

SarnT-JEAN-DE*LA-PORTE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, can- 
tón de Saint-Pierre-d'Albieny; 980 h. Buenos vinos. 
Canteras de mármol negro y gris. 

SAINT-JEAN-DE-LA-RIVIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes; 
250 h. Baños de mar. 

SAINT-JEAN-DE-LA-RUELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. y cant. NO. de Or- 
leáns; 1,360 h. Fundición de sebo; fáb. de productos 
químicos. 

SAINT-JEAN-DE-LAUR. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot, dist. de Figéac, cant. de Ca- 
jarc; 570 h. Dólmenes. 

SAINT-JEAN-DE-LIER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de 
Montfort; 500 h. 

SAINT-JEAN-DE-LINIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angres, 
cant. de Saint-Georges-sur-Loire; 330 h. 

SAINT-JEAN-DE-LIVERSAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de La 
Rochela, cant. de Courcon; 1,950 h. 

SAINT- JEAN-DELNOUS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aveyron, dist. de Rodez, cant. de 
Requista; 760 h. 

SAINT-JEAN-DE-LOSNE. Geog. Cant. del dep. de la 
Cót-d'Or (Francia), en el dist. de Beaune. Comprende 
17 municipios con 11,000 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 185 m. de altura, junto á la 
rib. der.-del Saona; 1,500 h. Bella iglesia del siglo xv 
y del Renacimiento, en la cual existe un púlpito escul- 
pido en mármol rojo de una sola pieza. Puerto impor- 
tante en el origen del canal de Borgoña. Gran depósi- 
to de maderas. Astilleros. Debe su existencia á una aba- 
día erigida en la época merovingia. En 1256 tuvo fran- 
quicias municipales. Rodeado de un recinto fortifica- 
do, resistió en 1636 un riguroso asedio de los imperia- 
les mandados por Galas, que la hizo célebre. Su pobla- 
ción ha disminuido considerablemente. Tiene est. en 
el cruce de las l. f. de Dijon á Bourg y de Chálon á 
Gray. 

SAINT-JEAN-DE-Luz. Geog. V. SAN JUAN DE Luz. 

SAINT-JEAN-DE-MARCEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de Val- 
deriés; 800 h. 

SAINT-JEAN-DE-MARSACQ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de 
Saint-Vincent-de-Tyrosse; 1,100 h. 

SAINT-JEAN-DE-MARUÉJOLS-ET-AVEJAN. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Gard, dis- 
trito de Alais, cant. de Barjac; 1,140 h. Explotación 
de asfalto. 

SAINT-JEAN-DE-MAURIENNE. Geog. Dist. del dep. de 
Saboya (Francia). Comprende los cant. de Aiguebelle, 
la Chambre, Lans-le-bourg, Modane, Saint-Jeam de 
Maurienne y Saint-Michel, con 67 municipios y 53,900 
habitantes. El cant. consta de 20 municipios con 15,000 
habitantes. || C. en el dep. de Saboya, cabecera del dis- 
trito y del cantón de su nombre, sit. 4573 m. de altura, 
entre elevadas montañas; 3,000 h. Es obispado y tiene 
una Catedral del siglo xI1 con valiosas obras de talla y 
pinturas de la Edad Media y del Renacimiento. La 
cripta data del siglo x1 y el magnífico claustro, de már- 
mol blanco, de 1452. Hay en la población, además, 
otra iglesia pequeña de los siglos x11 y XV, una torre del 
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siglo XIV, resto del antiguo Palacio episcopal, un edifi- 
cio que fué Casa de la Moneda y ruinas de baluartes del 
siglo XIV. Su industria consiste en la explotación de 
canteras de pizarra y de yeso y de plomo argentífero. 
Est. en la 1. f. de París á Turín por Modane. 

SAINT-JEAN-DE-MOIRANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, 
sus de Rives; 1,260 h. Tejidos de seda. Est. del f. c. de 

yón. 

SAINT-JEAN-DE-MONTS. Geog. Cant. del dep. de la 
Vendée (Francia), en el dist. de Sables d'Olonne. Cons- 
ta de 5 municipios con 10,900 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. al pie de unas altas du- 
nas que lo separan de la playa; 800 h. (4,000 con el mu- 
nicipio). Baños de mar. Á 7 kms., ruinas de la abadía de 
Orouet. 

SAINT- JEAN-DE-MUZOLs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche, dist. y cant. de Tournon; 
1,060 h, Ruinas de un puente romano sobre el Doux. 

SAINT-JEAN-DE-NAy. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Loudes; 1,500 h. Ruinas del castillo de Sereys. 

SAINT-JEAN-DE-NIOST. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, cant. de Me- 
ximieux; 570 h. 

SAINT- JEAN-DE-POURCHARESSE. Geog: Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de 
Largentiére, cant. de Vans; 350 h. 

SAINT-JEAN-DE-RIVES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Tarn, dist. y cant. de Lavaur; 300 h. 
Fué fundada en 1341 con el nombre de Pierre-Scise. 
Est. del f. c. del Mediodía, línea de Montauban á Cas- 
LIS: 

SAINT-JEAN-DE-SAUVES.Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Vienne, dist. de Loudun, cant. de 
Moncontour; 1,400 h. Est. en la 1. f. de Angers á Poi- 
tlers. 

SAINT-JEAN-DE-SAVIGNY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Saint-Clair-sur-l Elle; 500 h. 

SAINT-JEAN-DES-BAISANTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Torigni-sur-Vire; 900 h. Campo romano. 

SAINT-JEAN-DES-BOIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. de 
Tinchebray; 540 h. 

SAINT-JEAN-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. de La Haye-Pesnel; 650 h. Iglesia de los siglos x11 
y XIV. Castillo del xvII1. 

SAINT- EAN-DES-CHOUX.Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Bajo Rhin, dist. de la Baja-Alsacia, 
cant. de Saverne, al pie de los Vosgos; 780 h. Iglesia 
románica consagrada en 1127, con un claustro gótico y 
otros restos de edificio de los siglos XVI y XVIII, que 
pertenecieron á una abadía benedictina, fundada el 
año 1125. 

SAINT- JEAN-DES-ECHELLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cantón 
de Montmirail; 390 h. 

SAINT- JEAN-DE-SERRES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Gard, dist. de Alais, cant. de Lé- 
dignan; 300 h. Iglesia de los siglos Xx y XI. 

SAINT- JEAN-DES-ESSARTIERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Aunay-sur-Odon; 360 h. 

SAINT-JEAN-DE-SIXT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Annecy, can- 
tón de Thones; 500 h, 

SAINT-JEAN-DES-MAUVRETS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, 
cant. de Pont-de-Cé; 880 h. Capilla de Nuestra Señora 
de Loreto, del Renacimiento. Explotación de esquistcs 
pizarrosos. Est. en la 1. f. de Angers á Poitiers. 
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SAINT-JEAN-DES-OLLIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de, Cler- 
mont Ferrand; cant. de Saint-Dier; 1,720 h. Canteras 
de piedra de amolar. 

SAINT-JEAN-DE-SOUDAIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de La Tour- 
du-Pin; 680 h. 

. SAINT- JEAN-D'EsTISSAC, Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de 
Villamblard; 330 h. 

SAINT-JEAN-DES-VIGNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Anse; 190 h. En el cementerio, bellas cruces del 
siglo XVI. || Pobl. y mun. en el dep. del Saona y Loire, 
dist. y cant. de Chálons-sur-Saone; 1,780 h. Fab. de 
productos cerámicos y de cerillas. 

SAINT-JEAN-DE-THOLOME. Geog. Pobl. y mun.de 
Francia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonne- 
ville, cant. de Saint-Jeoire; 1,020 h: 

SAINT-JEAN-DE-THOUARS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Thouars; 540 h. Abadía benedictina fundada 
en el siglo x, y desaparecida después de la Revolución. 
Est. en la 1. f. de París 4 Burdeos por Saumur. 

SAINT- JEAN-DE-THURAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de 
Puymirol; 420 h. 

SAINT-JEAN-DE-THURIGNEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. y cant. de Trévoux; 
370 h. 

SAINT-JEAN-DE-TOUSLAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, can- 
tón de Givors; 400 h. Castillo antiguo. Yacimiento 
de hulla. 

SAINT-JEAN-D'"ETREUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cantón 
de Saint-Amour; 250 h. Iglesia de los siglos XII y XIV, 
con objetos de arte de los xVI y XVII. 

SAINT-JEAN-DE-TRÉZY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, can- 
tón de Couches-les-Mines; 600 h. 

SAINT-JEAN-DE-VALÉRISCLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Alais, cant. de 
Saint-Ambroix; 970 h. Antiguo castillo de los príncipes 
de Conti. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-JEAN-DE-VAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de Vi- 
zille; 400 h. Yacimiento de hulla. [| Pobl. y mun. en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Chálons-sur-Saone, 
cant. de Givry; 480 h. Vinos estimados. Canteras de 
piedra conchífera. 

'SAINT- JEAN-DE-VÉDAS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Hérault, dist. y cant. de Montpe- 
llier; 880 h. A 1 km. N., ruinas del castillo de Terral, re- 
sidencia de los señores feudales del país de Marquerose. 
Est. del f. c. del Mediodía, línea de Béziers á Mont- 
pellier por Pezenas. 

SAINT-JEAN-DE-VERGES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ariége, dist. y cant. de Foix á orillas 
del Ariége; 550 h. Iglesia del siglo x11. En ella, el conde 
de Foix abjuró la herejía albigense en 1229. Est. del 
f. c. del Mediodía, línea de Toulouse á Foix. 

SAINT-JEAN-D'EYRAUD. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de 
Villamblard; 420 h. 

SAINT- JEAN-D'HÉRANS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Mens; 520 h. 

SAINT-JEAN-D'HEURS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Thiers, cant. de 
Lézoux; 440 h. 

SAINT-JEAN-DU-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de La Fléche, cont. de 
Malicorne; 520 h. 
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SAINT-JEAN-DU-BRUEL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aveyron, dist. de Millau, cant. de 
Nant, á oril. del Dourbie, sobre el cual tiene dos puen- 
tes; 2,220 h. Hilados de lana; yacimiento de hulla. 

SAINT-JEAN-DU-DOIGT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Finistére, dist. de Morlaix, cant. de 
Lammeur; 1,170 h. Hermosa iglesia gótica de 1513, 


TGS 


de 


Saint-Jean-du-Doigt. — Pórtico del cementerio 
y flecha de la iglesia (siglo xv) 


santuario célebre en Bretaña, que según la tradición 
posee un dedo de san Juan Bautista encerrado en un 
magnífico estuche de oro y plata esmaltada, del año 
1429. El tesoro contiene, entre otras riquezas, una cruz 
procesional del siglo xv y un admirable cáliz con ador- 
nos del Renacimiento. El perdón se obtiene en este 
santuario los días 23 y 24 de Junio. En el cementerio 
hay una capilla funeraria del Renacimiento (1577) y 
una notable fuente de la misma época, ejecutada por 
un artista italiano y cedida por Ana de Bretaña. Las 
figuras son de plomo. 

SAINT-JEAN-DU-GARD. Geog. Cant. del dep. del Gard 
(Francia), en el dist. de Alais. Consta de 3 municipios 
con 4,800 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. 4 175 m. de altura, á oril. del Gardon 
d'Andauzé; 3,700 h. Consistorio protestante. Torre del 
siglo XI1, resto de un monasterio. Fab. de tejidos de 
seda y de sombreros. 

SAINT-JEAN-DU-PIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gard, dist. y cant. de Alais; 550 h. Explo- 
tación de hulla, zinc y plomo. 
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SAINT-JEAN-DU-SUD. Geog. Pobl. de Haití, en el de- 
partamento del Sur, dist. de los Cayos. 

SAINT-JEAN-EN-ROYANS. Geog. Cant. del dep. del 
Dróme (Francia), en el dist de Valence. Consta de 11 
municipios con 7,200 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 260 m. de altura, en el valle 
del Lyonne; 2,800 h. Seminario. Bella fuente. Aserra- 
doras mecánicas; tejidos de seda. , 

SAINT-JEAN-EN-VAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de 
Sauxillanges; 560 h. 

SAINT-JEAN-FROIDMENTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, 
cant. de Morée; 800 h. Iglesia de los siglos xv y XVI con 
esculturas del Renacimiento. Vidriería de Rougemont. 


Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-JEAN-KERDANIEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Guingamp, cant. de Plouagat; 740 h. 

SAINT-JEAN-LA-BUSSIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Thizy; 1,280 h. Hilados de algodón. 

SAINT-JEAN-LA-CHALM. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Cayres; 1,040 h. Fáb. de flores artificiales. Marismas. 

SAINT-JEAN-LA-FOUILLOUSE. Geog Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, cant. de 
Cháteauneuf-de-Random; 630 h. 

SAINT-JEAN-LA-POTERIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Morbihan, dist. de Vannes, can- 
tón de Allaire; 1,350 h. 

SAINT-JEAN-La-VÉTRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Noirétable; 740 h. 

SAINT- JEAN-LE-BLANC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de Con 
dé-sur-Noireau; 700 h. Iglesia del siglo XII con esta- 
tuas y restos de vidrieras del siglo Xv. | Pobl. y munici- 
pio en el dep. del Loiret, dist. y cant. de Orleáns; 
1,530 h. 

SAINT-JEAN-LE-CENTENIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Privas, cant. de 
Villeneuve-de-Berg; 780 h. Está construída entera- 
mente de lava y basalto, lo que ha motivado que se le 
designe también con el nombre de Saint-Jean-le-Noir. 
Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT- JEAN-LE-COMTAL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Gers, dist. y cant. de Auch; 400 h. 
Est. del f. c. del Mediodía, línea de Auch á Tarbes. 

SAINT- JEAN-LE-PuY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loire, dist. y cant. de Roanne; 700 h. 

SAINT- JEAN-LES-BuzY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mosa, dist. de Verdun-sur-Meuse, 
cant. de Étain; 350 h. 

SAINT- JEAN-LES-DEUX-JUMEAUX. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de 
Meaux, cant. de La Ferté-sous- Jouarre; 600 h. 

SAINT-JEAN-LESPINASSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot, dist. de Figéac, cant. de 
Saint-Céré; 450 h. 

SAINT-JEAN-LE-THOMAS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, cantón 
de Sartilly; 220 h. Iglesia de los siglos xI1 y xvI. Ruinas 
de un castillo normando del siglo xI1. 

SAINT-JEAN L'EVANGELISTE. Geog. Pobl. del Cana- 
dá, en la prov. de Quebec, condado de Bonaventure, 
sit. á oril. del Nouvelle; unos 3,000 h. Sierras mecá- 
nicas. 

SAINT- JEAN-LE-VIEUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cla, en el dep. del Ain, dist. de Nantua, cant. de Pon- 
cin; 1,400 h. Iglesia de los siglos x11 y xvi. Castillo 
feudal de Varey, donde tuvo lugar en 1325 una san- 
grienta batalla entre Guido V y el conde Eduardo de 


| Saboya. || Pobl. y mun. en el dep. de los Bajos Piri- 


. Pierrebuffiére, sit. 4 295 m. de altura, 
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neos, dist. de Mauléon-Licharre, cant. de Saint-Jean- 
Pied-de-Port; 880 h. Iglesia delos siglos XI1 y xvHn. Co- 
mercio de lanas. 

_SAINT- JEAN-LIGOURE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. de 
á oril. del Ligou- 
re, afl. del Briancé; 1,100 h. Magníficas ruinas del cas- 
tillo de Chalusset, doble fortaleza formada por cons- 
trucciones de los siglos x!1 y XII, cuya propiedad se 
atribuye al arcediano Geraldo de Maumont, personaje 
que gozó de gran prestigio é intervino en todos los 
acontecimientos políticos del país, durante los reinados 
de Felipe el Atrevido y Felipe el Hermoso. Enrique 1V 
lo mandó desmantelar. 

SAINT-JEANNET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Grasse, cant. de 
Vence; 1,060 h. 

SAINT- JEAN-PIED-DE-PORT. Geog. Cant. del dep. de 
los Bajos Pirineos (Francia), en el distrito de Mauléon. 
Comprende 19 municpios con 9,500 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á oril. del Nive de 
Beherobie; 1,500 h. Iglesia y baluartes del siglo xV. 


Edificios de granito rojo del Renacimiento. Perteneció 


á España hasta el tratado de los Pirineos. Fué capital 
de la Navarra francesa y estuvo defendida por una ciu- 
dadela construída en 1668. Por su situación estratégi- 
ca en el punto de unión de cuatro valles, y cerca de la 
frontera francoespañola, tiene aún importancia militar. 

SAINT-JEAN-PIERRE-FIXTE. Geog Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loire, dist. y cant. de 
Nogent-le-Rotrou; 220 h. Monumento megalítico obje- 
to de culto entre los galos. Santuario y fuente de San 
Juan, junto á la iglesia, que son objeto de romerías. 
A 2 kms. $. castillo del siglo xv1 de Grand-Prainville, 
con una puerta románica. , 

SAINT- JEAN-PLA-DE-CORTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. y 
cant. de Céret; 630 h. Castillo del año 1188. En este 
lugar fué derrotado el conde de Schomberg por los es- 
pañoles en 1674. 

SAINT- JEAN-POUTGE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gers, dist. de Auch, cant. de Vic-Fesen- 
zac; 380 h. 

SAINT- JEAN-ROHRBACH. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mosela, dist. de Lorena, cant. de Ser- 
ralbe, sit. á 225 m. de altura, á oril. de un afl. del Albe; 
900 h. Curiosa capilla del siglo xIV, con cuadros muy 
antiguos. ; 

SAINT-JEAN-ROURE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de Saint- 
Martin-de-Valamas; 840 h. 

SAINT- JEAN-SAINT-GERMAIN. Geog. Mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Indre y Loire, dist. y cant. de Loches; 
720 h. Está compuesto de dos poblaciones: Saint-Jean- 
sur-Indre, en la rib. der. del Indre; y Saint-Germain- 
sur-Indre, en la rib. izq. Est. en la 1. f. de Tours á Chá- 
teauroux. : 

SAINT-JEAN-SAINT-GERVAIS. Geog. Mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist de Issoire, cant. de 
Jumeaux; 520 h. Está formado por los dos caseríos 
cuyos nombres lleva, 

SAINT- JEAN-SAINT-NICOLAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de Embrun, 
cant. de Orciéres; 840 h. Hermosas ruinas feudales de 
Mont-Sorcier. Cantera de pizarra. 

SAINT-JEAN-SAINT-PAUL. Gcog. Mun. de Francia, en 
el dep. del Aveyron, dist. de Saint-Affrique, cant. de 
Cornus; 800 h. Se compone de tres localidades. Saint- 
Jean d'Alcas, sit. á 620 m. de altura; Saint-Paul des 
Fonts, 4 600 m. de altura, con est. en la l. f. de Béziers 
á Rodez, y Massergues, 4 544 m. de altura, con est. in- 
termedia en la 1, f. de Tournemire á Saint-Affrique. 

SAINT-JEAN-SOLEYMIEUX. Geog. Cant. del dep. del 
Loire (Francia), en el dist. de Montbrison. Consta de 
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14 municipios con 10,000 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 765 m. de altura, cerca 
del Mare, afl. del Loire; 1,200 h. Iglesia de los siglos x1 
y XV, con cripta románica. Hilados de seda. 

SAINT-JEAN-SUR-COUESNON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Fougeres, 
cant. de Saint-Aubin-du-Cormier; 1,240 h. Iglesia del 
siglo xt1. Castillo de Dobiais, estilo de Renacimiento. 

SaINT- JEAN-SUR-ERVE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Saint-Suzanne; 930 h. Vestigios romanos que pertene- 
cieron á la antigua Vagoritum, capital de los artios. 

SAINT-JEAN-SUR-MAYENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. y cant. de Laval; 
930 h. 

SAINT-JEAN-SUR-REYSSOUZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Saint-Trivier-de-Courtes; 1,420 h. 

SAINT-JEAN-SUR- VEYLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de Pont- 
de-Veyle; 880 h. Fuente ferruginosa. 

SAINT- JEAN-SUR-VILAINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mle y Vilaine, dist. de Vitré, 
cant. de Cháteaubourg; 700 h. 

SAINT-JEAN-TROLIMON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Finistére, dist. de Quimper, cant. de 
Pont-Abbé; 1,030 h. 

SAINT- JEANVRIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, 
cant. de Cháteaumeillant; 570 h. 

SAINT-JEOIRE. Geog. Pob!. y mun. de Francia, en el 
departamento de Saboya, distrito y cantón de Cham- 
béry; 500 h. La Boisserelle, manantial de agua fría sul- 
furosa. y 

SAINT-JEOIRE-EN-FAUCIGNY. Geog. Cant. del dep. de 
la Alta Saboya (Francia), en el dist. de Bonneville. 
Comprende 6 municipios con 6,500 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á 589 m. de altura, 
en las pendientes escarpadas de una montaña, á cuyo 
pie corre el Giffre, afl. del Arve; 1,500 h. Antiguo cas- 
tillo de la Flechére. Estatua del ingeniero Sommeiller, 
autor del proyecto y director de las obras del túnel de 
Mont-Cénis. 

SAINT-JEURE-D'ANDAURE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, can- 
tón de Saint-Agréve; 1,030 h. 

SAINT-JEURE-D'AY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de Sa- 
tillieu; 480 h. ' 

SAINT-JEURES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, cant. de Ten- 
ce; 2,670 h. Tres castillos antiguos. 

SAINt-Jo. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Tejas, condado de Montagu; 985 h. según el censo de 
1920. 

SArnT-Joacmim. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire Inferior, dist. de Saint-Nazaire, can- 
tón de Pontcháteau; 4,860 h. Explotación de salinas. 
Fáb. de flores artificiales. 

SAINT-JODARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Néronde; 
770 h. Est. del f. c. de Lyón. Seminario. 

SAINT-JOHN. Geog. Río de los Estados Unidos, en el 
Est. de Florida; nace al S. del lago de Wáshington, atra- 
viesa los lagos Monroe y George, recibe en sus aguas 
al Oklawaha, procedente del lago Apopka y desem- 
boca, tras un curso de 720 kms.. 4 40 kms. más abajo 
de Jacksonville, en el Atlántico. A través de la barra 
de su desembocadura se ha abierto un canal, y el río 
ha sido dragado hasta Jacksonville (32 kms.) en una 
profundidad de 5'5 m. Los pequeños vapores pueden 
llegar hasta Entreprise, á 390 kms. En sus márgenes 
hay plantaciones de naranjos y algodoneros. !| C. en el 
Est. de Kansas, condado de Stafford; 1,671 h. según 


AEIESSIR LL 
UDIDEIST Y) 
L1O1L9ANS EJINIS:] Gl 
2993011018 Y] 
1320501 EJ 
e19d9 8,2P 1 31 
euenpy 11 
¿2UNTILL Y) 


TZ 
a TIA 


TZ 2 ETZIZTAS Ñ 
7 sí : ÓN IN 
UN VNS = 


EZZA 


ZO YZZ 


OPEILoL/ E 
SOILIOJ) E WM 
OJ UNE] unfy / | 


SO.I9IN 


ASAUTIELES TL 
8IS1]Neg UPNA”ST 9 


4071 )3UUOQUWE) E 
A IRIS 


SAINT 


el censo de 1920. [| Villa en el Est. de Wáshington, con- 
dado de Whitman; 597 h. según el censo de 1920. 

SAINT-JOHN. Geog. Río del Canadá, en la prov. de 
New Brunswick; nace en los límites del Est. norteame- 
ricano del Maine y de la prov. canadiense de Quebec; 
Corre hacia el NE. por territorio del Maine, luego al E. 
entre el Maine y New Brunswick y, finalmente, al SE. 
por esta última provincia hasta desembocar en la bahía 
de Fundy, junto á la ciudad de su nombre, tras un cur- 
so de cerca de 965 kms., durante el cual recibe nume- 
rosos tributarios, tales como el Allegash y el Aroostok. 
Forma una gran cascada de 21 m. de altura y otras me- 
nores y es navegable para vapores de bastante calado 
hasta 130.kms. de su desembocadura (Fredericton) y 
mucho más arriba para pequeñas embarcaciones. En 
junto, con sus afluentes, ofrece 2,100 kms. de excelentes 
vías navegables. || Condado en la prov. de New Bruns- 
wick. Se extiende por la costa N. de la bahía de Fun- 
dy, en la que tiene el puerto de su nombre, el más im- 
portante de la bahía; 1,515 kms.2 y unos 10,000 h.|| 
C. en la prov. de New Brunswick, sit. en una península 
roqueña junto á la desembocadura del Saint- John. 
Puerto importante, uno de los mejores del continente 
americano, en la bahía de Fundy. Est. de empalme de 
varios ferrocarriles. Catedral católica, Aduana, Tea- 
tro de la Opera, Biblioteca pública, Escuela de Ar- 
tes y Oficios, Hospital, varios orfanatos, manicomio, y 
47,166 h. según el censo de 1921. Es ciudad muy indus- 
trial, con grandes talleres de construcción de maqui- 
naria, locomotoras, barcos, herramientas agrícolas, etc., 
y fáb. de tejidos de lana y de algodón, papel, jabón, etc. 
Primitivamente existía allí una aldea de indios micmac, 
que colonizaron los franceses en 1635; pasó definitiva. 
mente á poder de Inglaterra en 1758, aunque ya le per- 
tenecía desde el tratado de Utrecht (1713). Su desarro- 
llo data de 1783, en que llegaron á la ciudad 10,000 
lealistas de los Estados Unidos. Su Carta de incorpora- 
ción es la más antigua del Canadá. 

SAINT- JOHN. Geog. Capital de la isla 
Antigua, en las Antillas inglesas, si- 
tuada en una ancha y profunda bahía, 
en la que se halla la isla llamada Rat 
Island, de 42 m. de altura y que co- 
munica con la población. Exportación 
de azúcar; 6,997 h. en 1921. 

SAINT-JOHN Ó SANKT-JAN. Geog. Isla 
de las Antillas, en poder de Dinamar- 
ca desde 1684 y actualmente (1926) 
en el de los Estados Unidos. Pertenece 
al grupo de las Vírgenes y está sit. á 
5 kms. al E. de Saint-Thomas. Tiene 
54 kms.2 de superficie, con unos 1,000 
habitantes. Su producto principal es la 
Pimenta acris. Su capital es Cruz Bai, 
con puerto para barcos de cabotaje, 
pero su mejor puerto, como abrigado, 
es Coral Harbour. 

SAINT-JOHN (LAKE). Geog. Lago del 
Canadá, cn la prov. de Quebec, de 
44 kms. de largo por 32 de ancho, á 91 m. s. n. m. 
y de 922 kms.2 de superficie. Recibe en sus aguas al 
Ashwapmushwan, al Peribonka, al Mistassini y otros 
muy ricos en saltos de agua (que se explotan para pro- 
ducción de fuerza) y de él se forma el Seguanay, que 
afluye al San Lorenzo. Su región es muy frecuentada 
por cazadores. h 

SAINT- JOHNS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Florida; 608 millas cuadradas inglesas 
y 13,061 h. según el censo de 1920. Sit. en la parte N. 
de la península Floridiana, entre el Atlántico y el 
río Saint John. Cap., Saint Augustine. || C. en el Esta- 
do de Michigán, capital del condado de Clinton; 3,925 
habitantes según el censo de 1920. Sit. á 35 kms. al N. 
de Lansing. Est. de empalme de varios ferrocarriles. 
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Biblioteca para mujeres. Centro de una región agríco- 
la y ganadera, con algunas industrias. Fué declarada 
corporación en 1900. 

SAINT- JOHN'S. Geog. Capital de la isla de Terranova 
y de la colonia de Terranova y Labrador, sit. en la costa 
E. de la península de Avalon, á 107 kms. al NNE. de 
Kap Race. Palacio del gobernador y Palacio episcopal, 
catedrales católica y anglicana, edificio del Parlamen- 
to, Aduana, central de Correos con Museo de Etnolo- 
gía y Geología, Hospital y correccional; 38,261 h. en 
1923. Pesca y construcción de maquinaria, elabora- 
ción de tabaco, fab. de curtidos y velámenes, Su exce- 
lente puerto, al que da acceso un estrecho de 600 m. 
de long. por 420 de ancho y bordeado por peñascos de 
150 4 200 m. de altura, tiene un dique seco para buques 
de gran tonelaje y está defendido por grandes obras de 
fortificación. SAINT JOHN'S comenzó siendo una sim- 
ple aldea de pescadores, fundada en 1580; en 1836 con- 
taba 15,000 h. 

SAINT-JOHNSBURY. Geog. Capital del condado de Ca- 
ledonia, en el Est. de Vermont (Estados Unidos), á 
orillas del Passumpsic. Tiene un hermoso Palacio de 
Justicia, Biblioteca con unos 20,000 volúmenes, Museo 
de Arte y Academia. Es famosa por su industria de cons- 
trucción de coches (Fairbanks Standard Scales) , APa- 
ratos eléctricos, herramientas de labranza, etc.; 7,164 
habitantes según el censo de 1920. Se gobierna por un 
comité de representantes de aldea. 

SAINT-JOHNS RIVER. Geog. V. UMZIMVUBU. 

SAINT- JOHN THE BAPTIST. Geog. Condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Luisiana; 231 millas cua- 
dradas inglesas y 11,896 h. según el censo de 1920. 
Sit. en el Bajo Misisipí, entre los lagos Maurepas y 
Pontchartrain. Cap., Edgard. ] 

SaINT-JOHNS UNIVERSITY. Geog. Importante uni- 
versidad católica de los Estados Unidos, sit. en la pe- 
queña población de Collegeville, en el Est. de Minne- 


Saint-John's University (Collegeville, Minnesota). — Vista general 


sota, condado de Stearns, á 16 kms. NO. de Saint- 
Cloud. Fué abierta en 1857 y consta de numerosos edi- 
ficios. 

SAINT-JOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Mosa, dist. de Commecy, cant. de Gondre- 
court; 590 h. Explotación de canteras de piedra; aguas 
mineromedicinales sulfurosas frías. Manantial de La 
Boisserelle, indicada para el tratamiento de las bron- 
quitis crónicas. Vestigios de la antigua abadía cister- 
ciense de Saint-Joire, fundada en 1130, incendiada en 
1568 por los protestantes, y completamente destruida 
en 1686 por los suecos. 

SaryT-JorEs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
departamento de la Mancha, distrito de Coutances, 
cantón de Périers; 740 h. Vestigios de la vía romana 
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de Coutances á Valogne. Est. en la l. f. de Carentan 
á Carteret. 

SaAInT-JoRI0Z. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Alta Saboya, dist. y cant. de Annecy; 1,050 h. 

SAINT-JORY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Alto Garona, dist. de Toulouse, cant. de 
Fronton; 1,020 h. Est. del f. c. del Mediodía, línea de 
Burdeos á Cette. Ruinas de un castillo del Renaci- 
miento. 

SAINT- JORY-DE-CHALAIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, cant. de 
Jumillac-le-Grand; 1,530 h. 

SAINT-JORY-LAS-BLOUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de 
Excideuil; 500 h. A 

SAINT-JOSEPH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de Rive- 
de-Gier; 730 h. Yacimientos de hulla. 

SAINT-JosEPH. Geog. Río de los Estados Unidos, en 
el Est. de Michigán. Corre en dirección NO. hacia el lago 
Michigán, en el cual des. junto á la ciudad de su nom- 
bre, después de un curso de 400 kms., de los que unos 
150 son navegables. || Condado en el Est. de Indiana; 
460 millas cuadradas inglesas y 103,304 h. según el 
censo de 1920. Sit. en el NO., junto al límite del Est. de 
Michigán. Cap. South Rend. || Condado en el Est. de 
Michigán; 503 millas cuadradas inglesas y 26,818 h. 
según el censo de 1920. Limitado al S. por el Est. de 
Indiana y atravesado por el río de su nombre: Cap., Cen- 
tre Ville. [| C. en el Est. de Michigán, capital del con- 
dado de Benien; 7,251 h. según el censo de 1920. Sit. á 
96 kms. E. de Chicago, junto á la desembocadura del 
río de su nombre. Est. de empalme de varios ferroca- 
rriles y línea de vapores á Chicago y otros puntos. Es 
un punto de veraneo concurrido, y tiene parque y una 
biblioteca. Alumbrado eléctrico; industrias varias. Fué 
fundada en 1829 é incorporada como aldea en 1836 y 
como ciudad en 1892. || C. en el Est. de Misurí, capital 
del condado de Buchanan; 77,939 h. según el censo de 
1920. Sit. á oril. del río Misurí, á 62 millas inglesas al 
N. de Kansas City. Est. de empalme de seis ferrocarri- 
les. Ocupa una superficie de casi 25 kms.? y tiene, junto 
al río, un frente de cerca de 5 kms., buenas cloacas, 
alumbrado eléctrico, Bibliotecas pública y Carnegie, 
Escuela de segunda enseñanza, Bolsa de ganado, Ma- 
nicomio, varios asilos y hospitales, Colegio de Medici- 
na, Academia del Sagrado Corazón, y numerosas escue- 
las públicas, parroquiales y privadas. Los corrales des- 
tinados al ganado, principal objeto del tráfico de la 
población, pueden albergar 30,000 cerdos, 20,000 reses 
vacunas, 15,000 carneros y 2,000 caballos y mulas. 
Posee, además, una industria floreciente. Se rige por 
un mayor, elegido cada dos años, y un Consejo que dura 
cuatro años. La fundación de SAINT-JOSEPH data de 
1826 y se debe á un traficante y cazador indio llamado 
Joseph Rabidoux, que estableció un puesto en sus cer- 
canías, puesto que luego trasladó al actual emplaza- 
miento de la ciudad, la cual en un principio se llamó 
Blacksnake Hills y desde 1843 SarwT-JosEPH. En 1846 
fué hecha capital del Estado y entonces sólo contaba 
936 h. || Ald. en el Est. de Illinois, condado de Cham- 
paing; 772 h. según el censo de 1920. || Villa en el Es- 
tado de Luisiana, condado de Tensas; 734 h. según el 
censo de 1920. || Ald. en el Est. de Minnesota, condado 
de Stearns; 717 h. según el censo de 1920. 

SAINT-JOSEPH-DE-RIVIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cantón 
de Saint-Laurent-du-Pont; 800 h. Notable cascada de 
Pissorelle. 

SAINT-JOSEPH-DES-BANCS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Privas, cantón 
de Antraigues; 600 h. 

SAINT-JosSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de Montreuil; 740 
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habitantes. Est. del f. c. del Norte, línea de París á 
Boulogne. La abadía benedictina, que dió su nombre 
á la localidad, fué suprimida en el reinado de Luis XV. 

SAINT-JOSSE-TEN-ROODE. Geog. Suburbio al E. de 
Bruselas (Bélgica), que forma municipio aparte aun- 
que entra en la aglomeración de la capital. Se distin- 
gue por su Escuela de segunda enseñanza oficial, Es- 
cuelas de Dibujo y Música, fab. de productos quími- 
cos, encajes, jabón, géneros de loza y de mármol y fun- 
dición de hierro. Según el censo de 1922, cuenta 31,262 
habitantes. 

SAINT- JOUAN-DE-L'ISLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, 
cant. de Caulnes; 700 h. Fué, con anterioridad á 1880, 
cabecera de un cantón que comprendía 8 municipios. 

SAINT-JOUAN-DES-GUÉERETS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Saint- 
Malo, cant. de Saint-Servan; 1,230 h. 

SAINT-JOUIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, cant. de Crique- 
tot-Esneval; 1,260 h. 

SAINT-JOUIN-DE-BLAVOU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Pervenchéres; 630 h. 

SAINT-JOUIN-DE-MARNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Parthénay, 
cant. de Airvault; 1,100 h. Iglesia de los siglos XI y XII, 
fortificada en el siglo xV, con una hermosa fachada ro- 
mánica. Fué mutilada en los tiempos de las guerras de 
religión y restaurada en el siglo xvI1. Hubo en esta lo- 
calidad una poderosa abadía fundada en el siglo 1v. 
En el territorio de este municipio se libró en 1033 la 
batalla de Monconcoué en la cual fué vencido el duque 
de Aquitania, Guillermo VI, por Godofredo Martel. 
Est. en la 1. f. de Loudun á Niort. y 

SAINT-JOUIN-DE-MILLY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, can- 
tón de Cérizay; 470 h. 

SAINT- JOUIN-SOUS-CHÁTILLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Chátillon-sur-Séyre; 1,140 h. Fab. de franelas 
y de negro animal. 

SAINT- JOUIN-SUR-MER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, can- 
tón de Criquetot-1'Esneval, sit. á 122 m. de altura, en 
un acantilado; 1,400 h. Playa y baños de mar. Ielesia 
de los siglos XII y XVI. 

SAINT- JOUVENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. de Nieul; 
1,330 h. Canteras de piedra de construcción. 

SAINT-JUAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Doubs, dist. y cant. de Baume-les-Dames; 340 
habitantes. 

SAINT-JUDOCE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Evran; 720 h. 

SAInT- Juéry. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. de Saint-Affrique, cant. de Saint- 
Cernin-sur-Rance; 900 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Tarn, dist. de Albi, cant. de Villefranche-de-Albigéois; 
2,160 h. Altos hornos, fraguas y fábs. de acero cerca 
del Salto del Tarn. 

SAINT- JUIRE-CHAMGILLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de Sainte-Hermine; 870 h. 

SAINT- JULIA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el' 
dep. “lel Alto Garona, dist. de Villefranche, cant. de 
Revel; 750 h. 

SAINT-JULIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de Rieux; 
400 h. El castillo, residencia de los condes de Commin- 
ges, del siglo 1x, desapareció á fines del siglo X11. Aguas 
mineromedicinales bicarbonadas frías, empleadas en el 
tratamiento de la cloroanemia. Est. en la 1. f. de Tolouse 
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á Bayona. !] Pobl. y mun. en el dep. del Aube, dist. y can- 
tón de Troyes; 1,280 h. Hermoso castillo de Cours, de la 
época de Luis XIV. Iglesia con vidrieras, estatuas y pin- 
turas del siglo xv1. Est. enlal. f. de Troyes á Chátillon. || 
Pobl. y mun. en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. y cant. de 
- Dijon; 450 h. Iglesia de los siglos xI1 y X1v. Est. en la 
1. £. de Dijon á Is-sur-Tille. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Gironda, dist. de Lesparre, cant. de Pauillac, en la 
entrada del Médoc, cerca de la rib. izq. del Gironda; 
1,400 h. Excelentes vinos. Est. en la 1. f. de Burdeos á 
Verdon. Perteneció en feudo á las familias de Foix- 
Candale y de Epernon. En el reinado de Enrique IV, 
las naves que remontaban el río debían arriar sus ve- 
las, en señal de respeto, al pasar ante el castillo de esta 
localidad. || Pobl. y mun. en el dep. del Hérault, dist. de 
Saint-Pons, cant. de Olargues; 450 h. Ruinas feudales. 
Gruta. Fuente ferruginosa de Castagnés. || Cant. del 
dep. del Jura, en el dist. de Lons-le-Saunier. Compren- 
de 19 municipios con 4,700 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 375 m. de altura, cerca 
del Suran; 720 h. Castillo moderno. Canteras de pie- 
dra; elaboración de quesos. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Ródano, dist. y cant. de Villefranche; 660 h. Vacimien- 
tos de manganeso. || Pobl. y mun. en el dep. del Var, 
dist. de Brignoles, cant. de Rians; 1,000 h.|| Pobl. y 
mun. en el dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, 
cant. de Lamarche; 370 h. Iglesia de los siglos Xil y xV 
con vidrieras del XVI. 

SAINT-JULIEN. (Sanctus Julianus.) Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, can- 
tón de Vitrey; 180 h. El castillo feudal de la localidad 
desapareció en el transcurso de guerras anteriores al si- 
glo xvi. La población fué destruída durante la guerra 
de los Diez Años. El señorío había pertenecido sucesi- 
vamente á las familias de Saint-Julien, Vergy, Chátil- 
lon, Montfaucon, Marmier, Oiselay, Morvillers y Co- 
quelin. Canteras de piedra. 

SAINT-JULIEN-AUX-B0Is. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Saint-Privat; 1,150 h. 

SAINT-JULIEN-BOUTIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Tournon, can- 
tón de Saint-Martin-de-Valamas; 1,490 h. 

SAINT- JULIEN-CHAPTEUIL. Geog. Cant. del dep. del 
Alto Loire (Francia), en el dist. de Puy. Consta de 8 
municipios con 12,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 825 m. de altura, cerca del 
Suméne, afl. del Loire; 3,200 h. Ruinas del castillo de 
Chapteuil, en una roca basáltica. 

SAINT-JULIEN-D'ANCE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de Cra- 
ponne-sur-Arzon; 870 h. Fuente acidulada gaseosa de 
Laprat, á 2 kms. 

SAINT-JULIEN-D'ARPAON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozere, dist. de Florac, cant. de 
Barre; 420 h. Hermosas ruinas de un castillo del si- 
glo xv. 

SAINT- JULIEN-DE-CASSAGNAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el departamento del Gard, distrito de Alais, 
cantón de Saint-Ambroix; 340 h. Estación del ferro- 
catril de Lyón. 

SAINT-JULIEN-DE-CIVRY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. y cant. de 
Charolles; 1,230 h. 

SAINT- JULIEN-DE-CONCELLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, 
cant. de Loroux-Bottereau; 3,550 h. 

SAINT-JULIEN-DE-COPPEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont- 
Ferrand, cant. de Billom; 1,500 h. Capilla románica en 
las ruinas del castillo de Roche. 

SAINT-JULIEN-DE-CREMPSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant de Villamblard; 370 h. 
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SAINT-JULIEN-DE-CHEDON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, can- 
tón de Montrichard; 560 h. , 

SAINT-JULIEN-DE-JoNzY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de Semur-en-Brionnais; 840 h. Iglesia del siglo XII. 

SAINT- JULIEN-DE- JORDANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
as en el dep. del Cantal, dist. y cant. de Aurillac; 

SAINT- JULIEN-DE-LAMPON. Geog Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cantón 
de Carlux; 900 h. 

SAINT-JULIEN-DE-L'EscAP. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de 
Saint- Jean-d'Angély; 470 h. Iglesia de los siglos xI1 
y XII. 

SAINT-JULIEN-DE-MAILLOC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Lisieux, can- 
tón de Orbec; 350 h. 

SAINT- JULIEN-DE-MAURIENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. y cant. de Saint- 
Jean-de-Maurienne, cerca del Arc, afl. del Isére, sit. á 
665 m. de altura; 1,200 h. Canteras de pizarra. Castillo 
en ruinas, del siglo XII. 

SAINT- JULIEN-D'EMPARE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, 
cant. de Aspriéres, á 1,500 m. del Loire; 3,400 h. Esta- 
ción en la l. f. de París á Toulouse y punto de cruce con 
la de Aurillac, Rodez y Cahors. 

SAINT-JULIEN-DE-PEYROLas. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Pont-Saint-Esprit; 830 h. Yacimientos de lignito. 

SAINT-JULIEN-DE-Raz. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de Voi- 
ron; 240 h. Al SO., pintoresco lago con las ruinas de 
castillo de la Perriére del siglo xttI. Al N., hermoso des- 
liladero del Crossey, entre los valles de la Morge y de 
Hérétang. Al SO., el magnífico desfiladero del Bret, 
entre las montañas de Saint-Julien y de Ratz. 

SAINT-JULIEN-DES-CHAZES. Geog. Pobl. y mun de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, 
cant. de Langeac; 500 h. Est. en la l. £. de Clermont á 
Nimes. 

SAINT- JULIEN-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de La Mothe-Achard; 1,130 h. 

SAINT- JULIEN-DE-TOURSAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, can- 
tón de Maurs; 400 h. 

SAINT-JULIEN-DE-VALGALGUES. Geog. Pobl, y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Gard, dist. y cant. de 
Alais; 950 h. Explotación de piritas de hierro. 

SAINT- JULIEN-DE-VOUVANTES. Geog. Cant. del de- 
partamento del Loire Inferior (Francia), en el dist. de 
Cháteaubriant. Consta de 5 municipios con 8,300 h. 
Su cabecera es la población del mismo nombre, sit. á 
65 m. de altura, cerca del Don, afl. del Vilaine; 1,800 h. 
Iglesia del siglo xy, con vidrieras de la época. Canteras 
de mármol. 

SAINT- JULIEN-D'ODDES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint- 
Germain-Laval; 430 h. 

SAINT- JULIEN-DU-GUA. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardeche, dist. de Privas, cant. de 
Saint-Pierreville; 830 h. 

SAINT- JULIEN-DU-PINET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. y cant. de Ys- 
singeaux; 1,000 h. Castillo del siglo xv. Ruinas feuda- 
les de Glavenas. 

SAINT- JULIEN-DU-PuY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. de Lau- 
trec; 600 h. 

SAINT- JULIFEN-DU-SAULT. Geog. Cant. del dep. del 
| Yonne (I'rancia), en el dist. de Joigny. Consta de 9 mu- 
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nicipios con 7,500 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 84 m. de altura, junto á la rib. iz- 
quierda del Yonne; 2,000 h. Iglesia de los siglos XIII 
y XIV, con vidrieras de la época. Aserradoras mecáni- 
cas. Comercio de vinos. Est. en la 1. f. de París á Lyón. 

SAINT- JULIEN-DU-SERRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de 
Aubenas; 680 h. 

SAINT-JULIEN-DU-TERROUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de Las- 
say; 590 h. 

SAINT-JULIEN-DU-TOURNEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, cant. de 
Bleymard; 630 h. Iglesia románica. En una colina ha- 
cia el E., ruinas del castillo de Tournel. ; 

SAINT- JULIEN-EN-BEAUCHÉNE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de 
Gap, cant. de Aspres-sur-Buech; 450 h. Canteras de 
mármol rojo. Aserradoras mecánicas. En sus inmedia- 
ciones se halla el bosque de Durbon, con las ruinas de 
la Chartreuse de Durbon (1116). 

SAINT-JULIEN-EN-BORN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de 
Castets; 1,630 h. Cerca de la localidad se encuentra el 
estanque de Lit y de Saint-Julien, cuyas aguas van al 
mar por el canal llamado Courant de Conlis. 

SAINT-JULIEN-EN-CHAMPSAUR. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de 
Gap, cant. de Saint-Bonnet; 540 h. 

SAINT-JULIEN-EN-JARRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Saint-Chamond, de la cual constituye un su- 
burbio, sit. á 338 m. de altura; 6,000 h. Iglesia del si- 
glo xIv. Importantes forjas. Fab. de alambres, cuerdas 
y tejidos. 

SAINT- JULIEN-EN-QUINT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. y cant. de Dié: 
400 h. 

SAINT-JULIEN-EN-VERCORS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Dié, cant. de La 
Chapelle-en-Vercors; 430 h. 

SAINT- JULIEN-ET-SAINT-ALBAN. Geog. Pobl. y mu- 
nicipjo de Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Pri- 
vas, cant. de Chomérac; 720 h. Minas de antimonio sul- 
furado. Hilados de seda. 

SAINT-JULIEN-GABARRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep de las Landas, dist. de Mont-de- 
Marsan, cant. «le Gabarret; 390 h. 

SAINT- JULIEN-GAULENE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Albi, cant. de 
Valence-d'Albigéois; 520 h. 

SAINT- JULIEN-GENEVOIS. Geog. Dist. del dep. de la 
Alta Saboya (Francia). Comprende los cant. de An- 
nemasse, Cruseilles, Frangy, Reignier, Saint-Julien y 
Seyssel, con 76 municipios y 53,600 h. El cant. de 


Saint-Julien consta de 18 municipios con 11,800 h. |! 


C. cabecera del distrito y del cantón de su nombre, sit. á 
465 m. de altura, á oril. del río Aire, junto á la frontera 
de Suiza; 1,400 h. Castillo de Ternier. Est. en la 1. f. de 
Bellegarde á Bouveret. Fué capital de la comarca de 
Carouge, que formó en tiempo de los duques de Saboya 
y de los reyes de Cerdeña una división administrativa. 

SAINT-JULIEN-LABROUSSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Tournon, can- 
tón de Cheylard; 1,290 h. 

SAINT- JULIEN-LA-GENESTE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Saint-Gervais; 470 h. 

SAINT-JULIEN-La-GENÉTE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de Evaux; 570 h. 

SAINT-JULIEN-LARS. Geog. Cant. del dep. del Vienne 
(Francia), en el dist. de Poitiers. Consta de 12 munici- 
pios con 8,000 h. Su cabecera es la población del mismo 
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nombre, sit. 4 123 m. de altura, en la meseta que sepa- 
ra el Vienne de su afl. el Clain; 500 h. Castillo de los 
siglos XIV y XIX, construído en el emplazamiento de 
una fortificación romana. Capilla del siglo xI1, resto de 
un priorato. Est. en la l. f. de Poitiers á Argenton. 

SAINT-JULIEN-LA-VÉTRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Noirétable; 740 h. Cardado é hilado de lana. 
Fáb. de bordados para el Ejército. Est. del f. c. de 
Lyón. 

SAINT-JULIEN-LE-CHÁTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Boussac, cant. de 
Chambon-sur-Voueize; 500 h. Antiguo castillo feudal 
reconstruido al principio del siglo XVII. 

SAINT-JULIEN-LE-FAUCON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Lisieux, can- 
tón de Mézidon; 420 h. Est. del f. c. del Oeste, línea de 
Mesnil-Mauger á Sainte-Gauburge. 

SAINT-JULIEN-LE-PÉLERIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Mefcoeur; 400 h. 

SAINT-JULIEN-LE-PETIT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, can- 
tón de Eymoutiers; 1,660 bh. 

SAINT- JULIEN-LE-ROUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de 
Vernoux; 400 h. 

SAINT-JULIEN-LES-GORZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Briey, 
cant. de Chambley; 300 h. 

SAINT-JULIE> -_Es-METZ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mosela, dist. de Lorena, cant. de 
Metz, sit. á 220 m. de altura, cerca de la rib. der. del 
Mosela; 1,200 h. Fundición de cobre. 

SAINT- JULIEN-LE-VENDOMOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Lubersac; 860 h. 

SAINT- JULIEN-MAUMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Meyssac; 370 h. 

SAINT- JULIEN-MOLHESABATE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. de Montfaucon; 1,000 h. 

SAINT- JuLIEN-MOLIN-MOLETTE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint- 
Etienne, cant. de Bourg-Argental, sit. junto á un 
afl. del Dróme; 1,200 h. Fáb. de tejidos de seda. 

SAINT- JULIEN-PRES-BORT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de 
Bort; 1,500 h. Fáb. de tejidos de seda. 

SAINT- JuLIEN-PuY-LAVEZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont- 
Ferrand, cant. de Bourg-Lastic; 720 h. 

SAINT- JULIEN-SUR-BIBOST. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
L'Arbresle; 660 h. 

SAINT- JUTIEN-SUR-CALONNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Pont- 
l' Evéque; 280 h. Iglesia del siglo xy1 que ha conserva- 
do sus objetos litúrgicos y joyas de arte de los siglos xv1 
y XVIL 
- SAINT-JULIEN-SUR-CHER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Romoran- 
tin, cant. de Menneton-sur-Cher; 520 h. 

SAINT- JULIEN-SUR-DHEUNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, 
cant. de Couches-les-Mines; 320 h. 

SAINT- JULIEN-SUR-REYSSOUZE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, 
cant. de Saint-Trivier-de-Courtes; 880 h. Est. del f. c. 
de Lyón. 

SAINT- JULIEN-SUR-SARTHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Pervencheres; 1,000 h. 
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SAINT- JULIEN-SUR-VEYLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, cant. de 
Chátillon-sur-Chalaronne; 660 h. 

SAINT-JULIEN-VOCANCE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, can- 
tón de Annonay; 1,190 h. 

* SAINT-JUNIEN. Geog. Cant. del dep. del Alto Vienne 
(Francia), en el dist. de Rochechouart. Consta de 7 mu- 
nicipios con 15.800 h. Su cabecera es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. 4 160 m. de altura, cerca del Vienne; 


Saint-Junien (Alto Vienne, Francia). — La iglesia 


8,200 h. Iglesia de mediados del siglo xI1 arquetipo del 
arte románico lemosino. Capilla gótica de Nuestra Se- 
ñora junto á un puente del Vienne. Fab. de guantes, 
papel de paja, porcelanas, hilados y tejidos, y aceites y 
grasas. Talleres de construcciones mecánicas. Est. en 
la 1. £. de Limoges á Angulema. En la época romana 
fué llamada Comodoliacum. 

SAINT-JUNIEN-La-BREGÉERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Bourganeuf, 
cant. de Royére; 900 h. Antiguo castillo de la Grilliére. 
Minas de hulla. 

SAINT- JUNIEN-LES-COMBES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. y cant. de 
Bellac; 590 h. 

SAINT-Jurs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Bajos Alpes, dist. de Digne, cant. de Mous- 
tiers-Sainte-Marie; 350 h. 

SarnT-JusT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dist. y cant. de Bourg; 300 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Alto Vienne, dist. y cant. de Limo- 
ges; 1,400 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Ardéche, 
dist. de Privas, cant. de Bourg-Saint-Andéol; 900 h. 
Est. en la 1. f. de Lyón á Nimes. [| Pobl. y mun. en el 
dep. del Avey1on, dist. de Rodez, cant. de Naucelle; 
1,560 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Cantal, dist. de 
Saint-Flour, cant. de Ruines; 550 h. |! Pobl. y mun. en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de Marennes; 
1,680 h. Iglesia del siglo xv. Ruinas de un monasterio. 
Est. en la 1. f. de Rochefort á Chapus. |] Pobl. y mun. en 
el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de Levet; 620 h. 
[| Pobl. y mun. en el dep. del Dordoña, dist. de Ribé- 
rac, cant. de Montagrier; 390 h. || Pobl. y mun. en el 
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dep. del Hérault, dist. de Montpellier, cant. de Lunel; 
490 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Ile y Vilaine, distri- 
to de Redón, cant. de Pipriac, sit. 4 70 m. de altura en 
un país de landas; 1,500 h. Numerosos monumentos 
megalíticos divididos en cuatro grupos, uno solo de los 
cuales comprende más de 30 menbires. [| Pobl. y muni- 
cipio en el dep. del Marne, dist. de Epernay, cant. de 
Anglure; 1,330 h. Iglesia del siglo xv con una hermosa 
puerta esculpida. En el cementerio se halla el sepulcro 
del mariscal Brune, dueño que fué del castillo de Saint- 
Just, hoy completamente transformado. A 2 kms. SS 
se encuentran las ruinas del convento de Macharet, 
de la orden de Grandmont. !! Pob]. y mun. en el dep. de 
Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, cant. de Viverols; 930 h. 

SAINT-JUST-CHALEYSSIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Heyrieux; 670 h. 

_SAINT-JusT-D'AVRAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cantón 
de Bois-d'Oingt; 1,390 h. En un grupo de colinas se 
extiende el bosque de Molliéres. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-JUST-DE-CLAIX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, can- 
tón de Pont-en-Royans; 740 h. 

SAINT-JUST-DE-MALMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Vssingeaux, 
cant. de Saint-Didier-la-Séauve; 3,200 h. Fáb. de cin- 
tas de seda. 

SAINT-JUST-DES-MARAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. y cant. NE. de Beau- 
vais; 1,250 h. Est. en la 1. f. de Beauvais 4 Amiens. 

SAINT- JusT-EN-Bas. Grog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de Saint- 
Georges-en-Couzan; 1,000 h. 

SAINT-JUST-EN-CHAUSSÉE. Geog. Cant. del dep. del 
Oise (Francia), en el dist. de Clermont. Comprende 
30 municipios con 13,000 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 115 m. de altura, á oril. del 
Arret, afl, del Bréche, 2,400 h. Iglesia parroquial anti- 
gua con pila bautismal del siglo XI. Fab. de sombreres 
y guantes; refinería de azúcar; talleres de construccio- 
nes mecánicas. Est. en la 1. f. de París á Boulogne, con 
empalmes á Beauvais y Cambray. El sobrenombre de 
la ciudad tiene su origen en la situación que ocupaba 
antiguamente junto al cruce de. dos calzadas romanas 
que se dirigían de Senlis á Amiens y de Beauvais á 
Bavay. Ni de éstas, ni del castillo señorial, que fué muy 


| importante, ni de la abadía de San Justo, erigida en el 


lugar donde sufrió el santo el martirio en el siglo 1v, 
queda ningún vestigio. 

SAINT- JUST-EN-CHEVALET. Geog. Cant. del dep. del * 
Loire (Francia), en el dist. de Roanne. Consta de 8 mu- 
nicipios con 9,800 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 610 m. de altura, cerca del Aix, 
afl. del Loire; 2,500 h. Posee dos iglesias del siglo xtv, 
una de elias fortificada. Antiguo castillo de Contenzon, 
en una colina próxima. 

SAINT-JUST-EN-VACQUIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Alais, cant. de 
Vézénobres; 450 h. Est. del f. c. de Lyón (línea de Ta- 
rascón á Martinet). 

SAInT-JusT-IBARRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Mauleón Li- 
charre, cant. de Tholdy; 540 h. 

SAINT- JUSTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de Marciac: 370 h. 
!! Pobl. y mun. en el dep. de las Landas, dist. de Mont- 
de-Marsan, cant. de Roquefort; 1,600 h. Iglesia del 
siulo XIUI!, que perteneció á una antigua encomienda. 
Ruinas de baluartes y fortificaciones. 

SAINT- JUST IN PENWITH. Geog. Pobl. de Inglaterra, en 
el condado de Cornwall, sit. al O. de Penzance, al N. del 
cabo Land's End; unos 9,000 h. Minas de cobre y de 
estaño. 
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SAINT- JusT-LA-PENDUE. Geog. Pob!. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint- 
Symphorien-de-Lay; 2,680 h. Fáb. de muselinas. 

SAINT-JUST-PRES-BRIOUDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. y cant. de 
Brioude; 1,200 h. Mina de antimonio. 

SAINT-JUST-PRES-CHOMELIX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Allegre, sit. á 1,000 m. de altura; 1,700 h. Ruinas de 
un castillo. 

SAINT- JusT-SAUVAGE. Geog. Pobl. y mun de Fran- 
cia, en el dep. del Marne, dist. de Épernay, cant. de 
Anglure; 1.330 h. 

SAINT-JUST-SUR-DIVE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Saumur, can- 
tón de Montreuil-Bellay; 350 h. Cerca de la localidad 
y en la confl. del Thouet y el Dive, existen las ruinas 
de la ciudad romana de Onacedo, en la cual existió 
durante la época merovingia una fábrica de acuñación 
de moneda, que desapareció durante las invasiones 
normandas. 

SAINT-JUST-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Saint-Rambert; 2,600 h, Fáb. de vidrios de colores. 
Estampados de tejidos. Almazaras. Est. en la l. f. de 
París á Clermont y Saint-Etienne. 

SAINT-JUVAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Evran; 1,320 h. Iglesia de los siglos XIV y XVI. Canteras 
de cal en explotación. 

SAINT-JuviN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Ardennes, dist. de Vouziers, cant. de Grand- 
pré; 340 h. Iglesia fortificada de los siglos XIV y XV. 
Est. en la 1. f. de Challerange á Apremont. 

SAINT-KILDA. Geog. La mayor de las islas del grupo 
Hirt ó Hirst, del arch. de las Hébridas, sit. á 50 kms. al 
O. de la isla Lewis. Tiene una elevación de hasta 372 m. 
y 11 kms. de circuito. Los habitantes no llegan á 100; 
hablan gaélico y sólo en verano se comunican con el 
mundo exterior. 

SAaInT-KILDA. Geog. C. de Australia, en el Est. de 
Victoria, sit. al S. de Melbourne, en la costa O. de la 
bahía de Hobson; 38,579 h. según el censo de 1921. 
Est. £. c. Es uno de los municipios que forman parte 
de la aglomeración de Melbourne y se compone princi- 
palmente de hoteles, jardines y parques; tiene buena 
playa y baños de mar muy concurridos. 

SAINT-KITTS. Geog. V. SAINT-CHRISTOPHES. 

SAINT-LACTENCIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Indre, dist. de Cháteauroux, cant. de 
Buzangais; 600 h. Ruinas de la abadía cisterciense de 
Beaugerais, del siglo XII. 

SAINT-LAGER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant de Belle- 
ville; 1,050 h. Viejo castillo de los sires de Beaujeu. 

SAINT-LAGER-BRESSAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche dist. de Privas, cant. de 
Chomérac; 680 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-LAMBERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. de Falaise, cant. de Thury- 
Harcourt; 420 h. 

SAINT-LAMBERT-DES-LEVÉES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. NO. 
de Saumur; 2,190 h. 

SAINT-LAMBERT-DU-LATTAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, 
cant. de Thouarcé; 1,270 h. Yacimientos de hulla. Vi- 
ñedos. Est. en la 1. f. de Perray-Jouannet á la Posson- 
niére. 

SAINT-LAMBERT-ET-MONT-DE- JEUX. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de los Ardennes, dist. de 
Vouziers, cant. de Attigny, en la rib. izq. del Aisne; 
400 h. Su iglesia, construída en 1876, ha conservado la 
tumba en mármol negro de Antonio de Joyeuse, barón 
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de Saint-Lambert, gobernador de Meziéres, fallecido 
en 1601. 

SAINT-LAMBERT-LA-POTHÉRIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. NO. 
de Angers; 470 h. Castillo de la Collelerie, del siglo xv111, 
con capilla moderna cuyas vidrieras son del siglo xv1. 
Dolmen llamado Chá!eau des Fees. 

SAINT-LANGIS-LES-MORTAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Mortagne: 
520 h. A 2 kms. SSO,, castillo de Pruslai, del siglo xv11, 
Est. en la 1. f. de Mortagne á Alencon, Mamers, Nogent- 
le-Rotrou, Laigle y Sainte-Gauburge. 

SAINT-LANNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de 
Castelnau-Riviére-Basse; 400 h. 

SatuT-Laon. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Vienne, dist. y cant. de Loudun, 250 h. Iglesia 
fortificada del siglo xV. Monumentos megalíticos. 

SarnT-LarY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, cant. de 
Boulogne; 330 h. Cuna de una gran familia feudal á la 
cual pertenecieron los señores de Bellegarde, Termes, 
Xaintrailles y Comminges. Los descendientes de estos 
últimos poseen el castillo todavía. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Ariége, dist. de Saint-Girons, cant. de Castil- 
lon; 1,100 h. Minas de plomo y manganeso. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Gers, dist. de Auch, cant. de Jegun; 
260 h. Pila románica. la más hermosa en su género de 
Francia después de la pila de Cing-Mars. 

SAINT-LATTIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Isére, dist. y cant. de Saint-Marcellin; 1,470 
habitantes. Est. en la 1. f. de Valence á Grenoble. 

SAINT-LAUDRY. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Luisiana; 681 millas cuadradas in- 
glesas y 51,697 h. según el censo de 1920. Sit. al S. del 
Estado, entre los bayous de Atchafalaga, al E., y de 
Nez Pique, al O. Cap., Opelousas. 

SAINT-LAUNEUC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, can- 
tón de Merdignac; 570 h. Al SE. se hallan el bosque de 
Hardouinaye y las ruinas del castillo del mismo nom- 
bre, donde tué encerrado y ahogado Gilles de Bretaña, 
hermano del duque Francisco 1 (1450). 

SAINT-LAURE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Enne- 
zat; 490 h. 

SAINT-LAURENS-DE-LÉVÉZOU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Millau, can- 
tón de Vezins; 420 h. 

SAINT-LAURENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonneville, cant. de 
La Roche; 600 h. Est. del f. c. de Lyón, línea de An- 
necy á Annemasse. [| Pobl. y mun. en el dep. del Alto 
Garona, dist. de Saint-Gaudens, cant. de Isle-en-Dodon; 
440 h. Ruinas de una abadía de la orden de Fontevrault, 
fundada en 1150. || Pobl. y mun. en el dep. de los Arden- 
nes, dist. y cant. de Meziéres; 540 h. Canteras de piedra 
azul. || Pobl. y mun. en el dep. de las Costas del Norte, 
dist. de Guincamp, cant. de Bégard; 770 h. [| Pobl. y 
mun. en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Guéret; 
660 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, dist. de 
Barbézieux, cant. de Montmoreau; 370 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Charenta, dist. y cant. de Cognac; 
760 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Cher, dist. de Bour- 
ges, cant. de Mehun-sur-Vévre; 570 h. | Pobl. y muni- 
cipio en el dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de 
Saint-Martin-de Seignanx; 700 h. [| Pobl. y mun. en 
el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Montcuq; 
440 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Lot y Garona, dis- 
trito de Nérac, cant. de Lavardac; 600 h. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Mosa, dist. de Montmédy, can- 
tón de Spincourt; 700 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Niévre, dist. de Cosne, cant. de Pouilly; 430 h. Restos 
de la iglesia de los siglos X1, XII y X1HI. Ruinas de una 


SANT 


abadía agustina del sielo vr, cuya parte románica es 
análoga á la de la basílica de La Charité-sur-Loire. Vi- 
ñedos. Est. del f. c. de Lyón. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de los Vosgos, dist. y cant. de Epinal; 
2,370 h. Tejidos. Capilla del siglo x11. * 

SAINT-LAURENT-BLANGY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de 
Arras; 1,900 h. Fáb. de calderería y máquinas agrí- 
colas. : 

SAINT-LAURENT-BRETAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Pau, 
cant. de Morlaas; 450 h. 

SAINT-LAURENT-D'AGNY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Mornant; 1,020 h. Est. en el empalme de Craponne, en 
la 1. £. de Lyón á Vaugneray. 

SAINT-LAURENT-D'AIGOUZE. Geog. C. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist de Nimes, cant. de 
Aiguesmortes; 2,060 h. Antiguo castillo de Calviéres, 
que perteneció á los condes de Toulouse. Restos de la 
abadía de Psalmodi, fundada en el siglo vI y suprimida 
en 1694. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-LAURENT-D'ANDENAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon- 
sur-Sáone, cant. de Buxy; 470 h. Iglesia fortificada en 
otro tiempo. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-LAURENT-D'ARCE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Burdeos, 
cant. de Saint-André-de-Cubzac; 880 h. lolesia del si- 
glo xI. Producción de vinos tintos. Canteras de piedra 
de construcción. 

SAINT-LAURENT-DE-BREVEDENT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, díst. del 
Havre, cant. de Saint-Romain-de-Colbosc; 600 h. Cam- 
panario del siglo xIr. 

SAINT-LAURENT-DE-CARNOLS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Pont-Saint-Esprit; 300 h. 

SAINT-LAURENT-DE-CASTELNAUD. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de 
Sarlat, cant. de Domme; 680 h. 

SAINT-LAURENT-DE-CERDANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de 
Céret, cant. de Prats-de-Molló; 2,800 
habitantes. Fábrica de alpargatas. To- 
nelería. | 

SAINT-LAURENT-DE-CÉRIS. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el de 
partamento del Charenta, dist. de Con- 
folens, cant. de Saint-Claud; 1,320 h. 

SaIyT- LAURENT-DE-CONDEL. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el depar- 
tamento de Calvados, dist. de Falaise, 
cantón de Bretteville-sur-Laize; 380 h. 

SAINT - LAURENT - DE - CUVES. Gcog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de la Mancha, dist. de 
Mortain, cant. de Saint-Pois; 1,020 h. 

SAINT-LAURENT-DE-CHAMOUSSET. 
Geog. Cant. del dep. del Ródano (Fran- 
cia), en el dist. de Lyón. Comprende 
14 municipios con 15,000 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, 
sit. á 680 m. de altura, cerca del Bre- 
venne, afl. del Azergues; 1,700 h. Hila- 
dos de seda. Elaboración de quesos. 
Ruinas de antiguos baluartes. Castillo de Chamousset, 
4 3 kms., con una notable colección de armas y arma- 
duras de la Edad Media. 

SAINT-LAURENT-DE-LA-CABRERISSE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Aude, dist. de Nar- 
bona, cant. de Durban; 1,040 h. Fáb. de ladrillos finos. 

SAINT-LAURENT-DE-L'AIN Ó SAINT-LAURENT-LEZ-MÁ- 
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Ain, dist. de Bourg, cant. de Bagé-le-Chátel, á oril. del 
Saona; 1,660 h Astilleros y fáb. de cuerdas. Comercio 
importante de salazones y granos. ' 

SAINT-LAURENT-DE-LA-PLAINE. Geog. Pobl y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de 
Cholet, cant. de Saint-Florent-le-Vieil; 1,040 h. San- 
tuario de Notre-Dame-de-la-Plaine, objeto de peregri- 
naciones. 

SAINT-LAURENT-DE-LA-PRÉE, Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el departamento del Charenta Inferior, dis- 
trito y cantón de Rochefort; 830 h. Iglesia de los si- 
glos xI y xv. Dólmenes llamados las Pierres couvertes 
de Charras. Estación en la línea férrea de Nantes á 
Burdeos. $ 

SAINT-LAURENT-DE-LA-SALONQUE. Geog. C. de Fran- 
cia, en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Per- 
piñán, cant. de Rivesaltes, sit. en la fértil llanura de 
la Salanque, á 4 kms. del mar; 5,000 h. Producción de 
cereales y vinos. A 4 kms. ENE, y al N. de la desembo- 
cadura del río costero Agly, se encuentra el puerto de 
pesca de Barcarés. La ciudad llevó el nombre de Senti- 
nelle de P'Agly en la época revolucicnaria. 

SAINT-LAURENT-DE-LA-SALLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de L*'Hermenault; 780 h. ' y 

SAINT-LAURENT-DE-LIM. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. de 
Cháteau-la-Valliére; 420 h. 

SAINT-LAURENT-DE-MÉDOC. Gcog. Cant. del dep. de 
la Gironda (Francia), en el dist. de Lesparre. Consta 
de 3 municipios con 5,100 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. en una de las comarcas 
más bajas del Médoc, á oril. del Salle-Saint-Laurent; 
3,000 h. Iglesia de los siglos xIt1 al xv1. Fuentes minero- 
medicinales. Excelentes viñedos. Est. en la l. f. de 
Burdeos á Verdon. 

SAINT-LAURENT-DE-MOTTAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Chclet, 
cant. de Saint-Morent-le-Vieil; 1,000 h. Casa del anti. 
guo prebostazgo, del siglo xv1. 

SAINT-LAURENT-DE-MURE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Heyrieux; 1,000 h. Fab. de tejidos de seda 


Srint-Laurent-de-Cerdans (Pirineos Orientales, Francia).—Vista general 


SAINT-LAURENT-DE-MURET. Gcog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozere, dist. y cant. de Marve- 
jols; 590 h. 

SAINT-LAURENT-DE-NESTE. Geog. Cant. del dep. “de 
los Altos Pirineos (Francia), en el dist. de Bagneres de 
Bigorre. Consta de 17 municipios con 10,100 h. Su ca- 
becera es la población del mismo nombre, sit. 4 465 m. 


con. Geog Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del | de altura, junto á la rib. izq. del Neste, afl. del Garona; 
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1,400 h. Fab. de hilados de lana y de tricots. Est. en 
la 1. f. de Toulouse á Bayona. 

SAINT-LAURENT-DES-ARBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Roquemaure; 690 h. Iglesia fortificada de los siglos XII 
y XV. Restos de antiguas murallas. 

SAINT-LAURENT-DES-AUTELS. Geog. Pobl, y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. de Champtoceaux; 1,350 h. Notable iglesia mo- 
derna. Comercio de ganado y volatería. 

SAINT-LAURENT-DES-BATONS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Saint-Alvére; 520 h. 

SAINT-LAURENT-DES-Bols. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Loir y Cher, dist. de Blois, can- 
tón de Marcheno1r; 570 h. 

SAINT-LAURENT-DES-COMBES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Castillón; 440 h. Viñedos. Canteras de piedra 
de construcción. Est. en la 1. f. de Libourne á Ber- 
gerac. 

SAINT-LAURENT-DES-EAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, can- 
tón de Bracieux; 1,420 h. 

SAINT-LAURENT-DES-HOMMES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Mussidan; 1,140 h. A 2 kms. $., junto al Isle, se 
halla la ald. de Bénévent, fundada en 1270 en un terri- 
torio que perteneció á la familia de Talleyrand. 

SAINT-LAURENT-DES-MORTIERS. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Chá- 
teau-Gontier, cant. de Bierné; 460 h. Antiguo castillo 
de Noirieux. 

SAINT-LAURENT-DES-VIGNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Ber- 
gerac; 420 h. 

SAINT-LAURENT-DE-TERREGATTE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Avranches, cant. de Saint-James; 1,000 h Antiguo 
castillo de Pendant. 

*SAINT-LAURENT-DE-TRÉEVES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozere, dist. y cant. de Florac; 
340 h. Ruinas de da ciudad de Trévidon, residencia del 
prefecto de los galos, Tonnantius Ferreolus, que orga- 
nizó la resistencia á Atila. 

SAINT-LAURENT-D'OINGT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Bois-d'Oingt; 790 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-LAURENT-D'OLT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aveyron, dist. de Millau, cant. de 
Campagnac; 1,770 h. El cardenal Lavigérie fundó en 
esta localidad un seminario árabe para la enseñanza de 
los sacerdotes destinados á Argelia, Túnez y á las mi- 
siones africanas. Est. en la l. f. de Neussargues á Bé- 
ziers. 

SAINT-LAURENT-DU-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de la Réole, 
cant. de Saint-Macaire; 2,280 h. 

SAINT-LAURENT-DU-CROS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de Gap, 
cant. de Saint-Bonnet; 900 h. 

SAINT-LAURENT-DU-MANOIR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, 
cant. de Saint-Pierre-de-Chignac; 450 h. Manantial 
mineromedicinal de Fontaine-Cordeliére explotado en 
tiempo de los romanos. Est. en la 1. 1. de Périgueux á 
Agen y Brive. 

SAINT-LAURENT-DU-MARONY. Geog. Ald. de la Gua- 
yana Francesa, al ONO. de Cayena y á oril. del rio Ma- 


roni; unos 1,000 h. Puerto de mar, con una buena rada, | 


pero que á causa de la barra sólo admite buques de 

poco calado. Est. telegráfica y servicio de vapores. 
SAINT-LAURENT-DU-PAPE Geog. Pobl. y mun. de 

Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de 
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La Voulte-sur-Rhóne; 1,320 h. Hilados de seda. Ruinas 
del castillo de Pierregourde. 

SAINT-LAURENT-DU-PONT. Geog. Cant. del dep. del 
Isére (Francia), en el dist. de Grenoble. Consta de 7 mu- 
nicipios con 9,300 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. 4 415 m. de altura, al pie NO. del 
macizo de la Grande Chartreuse, junto al Guiers-Mort, 
rama del Ródano; 2,200 h. Bella iglesia moderna dedi- 
cada á san Laurencio. Convento de Curiére, utilizado 
como hospital por los cartujos. Gran fáb. de abanicos. 
Explotación de piedra y cemento. 

SAINT-LAURENT-DU-VAR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de 
Grasse, cant. de Cagnes; 1,360 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-LAURENT-EN-BEAUMONT. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, 
cant. de Corps; 660 h. 

SAINT-LAURENT-EN-BRIONNAIS. (Sanctus Laurentius 
Briennensis.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Saona y Loire, dist. de Charolles, can- 
tón de La Clayette; 990 h. El coro y el campanario de 
su Iglesia son de la época románica -borgoñona. Antiguo 
priorato. Formó parte de la baronía de La Clayette. 
Molinos y tejares. Horno de cal. 

SAINT-LAURENT-EN-CAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, 
cant. de Doudeville; 880 h. En el cementerio hay una 
hermosa cruz del siglo xVI. 

SarnT-LAURENT-EN-GÁTINES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, 
cant. de Cháteaurenault; 840 h. 

SAINT-LAURENT-EN-ROYANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de 
Saint-Jean-en-Royans; 1,120 h. Establecimiento de 
sordomudos para niños y niñas. Hilandería de seda. 

SAINT-LAURENT-GRADVAUX. Geog. Cant. del dep. del 
Jura (Francia), en el dist. de Saint-Claude. Comprende 
18 municipios con 6,600 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. al pie del Mont-Notr, cerca de 
las fuentes del Lemme; 1,200 h. Fab. de relojes. Elabo- 
ración de quesos. 

SAINT-LAURENT-LA-CONCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Feurs; 560 h. 

SAINT-LAURENT-LA-GÁTINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loire, dist. de Deux, can- 
tón de Nogent-le-Roi; 340 h. 

SAINT-LAURENT-LA-ROCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, 
cant. de Beautort; 400 h. lelesia del siglo xtv. Junto á 
esta localidad existió uno de los principales castillos 
del Franco Condado, pero fué demolido por orden de 
Luis XI y arrasado en 1668 por Luis XIV. Pintorescos 
paisajes. Excelentes vinos. 

SAINT-LAURENT-LA- VERNEDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Lussan; 450 h. Iglesia del siglo xv, con el campanario 
del siglo X11. Hulla y lignito. Est. en la l. f. de Alais al 
Ródano. 

SAINT-LAURENT-LE-MINIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. de 
Suméne; 1,220 h. Gruta de Anjeau. Minas de zinc y 
plomo. En el siglo x111 se explotaron también en el' 
territorio de esta localidad minas de oro y plata. 

SAINT-LAURENT-LES-BAINS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, 
cant. de Saint-Etienne-de-Luggarés; 690 h. Estableci- 
mientos balnearios que explotan una misma fuente ter- 
mal de aguas bicarbonatadosódicas, que surgen á una 
temperatura de 53%. A 2 kms. se halla la ald. de la 
Falgére, donde existe una abadía de religiosos trapenses. 

SAINT-LAURENT-LES-EGLISES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, 
cant. de Ambazac; 1,530 h. 
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SAINT-LAURENT-LES-TOURS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot, dist. de Figeac, cant. de 
Saint-Céré; 470 h. En la cumbre de una colina que do- 
mina el Balve, á 250 m. de altura, existen dos torreones 
rectangulares con contrafuertes del siglo x111. 

SAINT-LAURENT-ROCHEFORT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Boén, sit. á 520 m. de altura, en la pendiente de 
una colina, junto á un pequeño atl. del Auzan; 800 h. 
Est. en la 1. £. de Clermont á Saint-Etienne. Ruinas del 
castillo de Rochefort. 

SAINT-LAURENT-SOUS-COIRON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, can- 
tón de Villeneuve-de-Berg; 450 h. 

SAINT-LAURENT-SUR-GORRE. Cant. del dep. del Alto 
Vienne (Francia), en el dist. de Rochechouart. Com- 
prende 6 municipios con 8,700 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. á 266 m. de altura; 
2,500 h. Fab. de hilados y tejidos de lana. Dolmen lla- 
mado la Pierre levée. Est. en la 1. f. de Rochechouart 
á Bussiere-Galant. 

SAINT-LAURENT-SUR-MER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Périgeux, can- 
tón de Trévieres; 230 h. lelesia de los siglos XII y X11. 
Baños de mar. 

SAINT-LAURENT-SUR-SEVRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche- 
sur-Yon, cant. de Mortagne; 2,900 h. Casa matriz de 
las Hijas de la Sabiduría, uno de los principales estable- 
cimientos religiosos de Francia. 

SAINT-LAURS. Geog. Pob!. y mun. de Francia, en el 
dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, cant. de Coulan- 
ges-sur-1'Autize: 1220 h. Hulla. Fáb. de cal para la 
agricultura. Est. en la l. f. de Angers á Niort. 

SAINT-LAWRENCE. Geog. Isla de los Estados Unidos, 
en el estrecho de Bering, sit. entre la costa de Alaska y 
Siberia, al SO. del cabo Nome. Tiene 145 kms. de lar- 
go por 50 de anchura máxima, y está poblada por es- 
quimales, que se dedican á la pesca de la ballena, focas, 
etcétera. La isla fué descubierta en 1728 y visitada cin- 
cuenta años más tarde por Cook, que creyó que com- 
prendía dos islas. || Condado en el Est. de Nueva York; 
2,791 millas cuadradas inglesas y 88,121 h. según el 
censo de 1920. Sit. en la ribera del río San Lorenzo, que 
le da nombre. Cap., Canton. 

SaINT-LAWRENCE-THANET. Geog. Mun. de Inglate- 
rra, en el condado de Kent, sit. al O. de Ramsgate, una 
de cuyas secciones comprende; unos 7,000 h. 

SAINT-LAZARE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de Terrasson; 
560 h. Gruta de Badegol, donde han sido hallados 
restos prehistóricos. Mina de sulfato de cobre. Fab. de 
vidrio. Est. en el f. c. del Estado. 

SAINT-LÉGER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, cant. de 
Pons; 580 h. [| Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, dis- 
trito de Bazas, cant. de Saint-Symphorien; 390 h. A 2 
kilómetros NE. ruinas feudales del castillo de Castel- 
nau-de-Cernés. Fuente ferruginosa. Est. en la 1. £. de 
Nizan á Sore. !| Pobl. y mun. en el dep. del Ile y Vilaine, 
dist. de Saint-Malo, cant. de Combouro; 480 h.|| 
Pobl. y mun. en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nan- 
tes, cant, de Bouaye; 540 h. || Pobl. y mun. en el depar- 
tamento del Lot y Garona, dist. de Nérac, cant. de Da- 
mazan; 320 h. Castillo de Longueville, donde murió el 
condestable de Luynes en el año 1621. || Pobl. y muni- 
cipio en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Sainte-Suzanne; 500 h.!| Pobl. y mun. en el dep. del 
Paso de Calais, dist. de Arras, cant. de Croisilles; 780 h. 
Refinería de azúcar. Est. en la 1. f. de Boisleux á Mar- 
quion. !! Pobl. y mun. en el dep. de Saboya, dist de 
Saint-Jean-de-Mauriennes, cant. de Aiguebelle; 480 h. 

SAINT-LÉGER-AUX-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Oise, dist. de Compiégne, cant. de 
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Ribécourt; 560 h. Interesante iglesia del siglo xI. Fá- 
brica de juguetes. I] Pobl. y mun. en el dep. del Sena 
Inferior, dist. de Neufchátel, cant. de Blagny; 580 h. 
Iglesia gótica del siglo xv1. Torre feudal de Mailly, del 
siglo xv. 

SAINT-LÉGER-BRIDEREIX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
la Souterraine; 380 h. Dolmen de la Chadrolle. 

SaINT-LÉGER-DE-FOUGERET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. y cant. de Cháteau- 
Chinon; 1,360 h. 

SAINT-LÉGER-DE-FOURCHES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur-en- 
Auxois, cant. de Saulieu; 940 h. Iglesia de los siglos xH1 
y XIV. Ruinas de un castillo feudal. 

SAINT-LÉGER-DE-MONTBRILLAIS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Vienne, dist. de Lou- 
dun, cant. de Trois-Moutiers; 770 h. lolesia románica 
con aguja del siglo xII. Est. en la 1. f. de Angers á Lou- 
dun. 

SAINT-LÉGER-DE-MONTBRUN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Thouars; 920 h. Castillo antiguo de Rigny- 
Montbrun, modernamente restaurado. Est. en la 1. f. de 
Tours á Sables d'Olonne. 

SAINT-LÉGER-DE-PEYRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. y cant. de Marvejols; 
600 h. Ruinas del castillo de Peyre, tomado por el du- 
que de Joyeuse á los calvinistas en 1586. Minas de pla- 
ta. Fuente mineromedicinal. 

SAINT-LÉGER-DE-ROTES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de Bernay; 340 h. 

SAINT-LÉGER-DES-AUBÉES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia en el dep. del Eure y Loir, dist. de Chartres, 
cant. de Auneau; 370 h. 

SarNT-LÉGER-DES-BoIs. Geog. Pob. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, can- 
tón de Saint-Georges-sur-Loire; 620 h. 

SAINT-LÉGER-DES-BRUYERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de La Palisse, can- 
tón de Donjon; 560 h. 

SAINT-LÉGER-DES-VIGNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Decize; 1,840 h. Iglesia de los siglos x111 y xVI. Impor- 
tante vidriería de botellas conocida con el nombre de 
Decize. Canteras de yeso y caolín. Est. en la 1. f. de Ne- 
vers á Chagny. 

SAINT-LÉGER-DE-VIGNAGUE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de La Réole, 
cant. de Sauveterre-de-Guyenne; 450 h. 

SAINT-LÉGER-DU-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, can- 
tón de Epinac; 1,040 h. Elaboración de aceites mine- 
rales. Yacimientos de hulla y de esquistos bitumino- 
sos. Est. en la l. f. de Autun á Chogny. 

SarnT-LÉGER-DU-BOURG-DENMIS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant. de Darnétal; 1,330 h. Iglesia del siglo xvI. 
Ruinas de un castillo construído por Rollon. Fáb. de 
productos químicos y farmacéuticos. Hilados de al- 
godón. 

SAINT-LÉGER-DU-MAL7IEU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Marvejols, can- 
tón de Malzieu-Ville; 550 h. 

SaInT-LÉGER-EN-BRAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Au- 
neuil; 220 h. Iglesia del siglo xvI, con vidrieras de la 
misma época. Est. en la 1. £. de Beauvais á Gisors. 

SAINT-LÉGER-EN-YVELINES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de 
Rambouillet; 690 h. El origen de esta localidad deriva 
de una casa de caza de los reyes merovingios, trans- 
formada después en castillo. Dolmen de la Pierre Ar- 
droue. 
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SAINT-LÉGER-LA-MONTAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, 
cant. de Lauriére; 1,120 h. A 2 kms. SSE. se halla la al- 
dea de Sauvagnac con una iglesia de los siglos XII y XV. 
objeto*de peregrinaciones, y varias casas góticas. 

SAINT-LÉGER-LE-GUÉRÉTOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Saint-Vaury; 590 h. 

SaINT-LÉGER-LE-PETIT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep del Cher, dist. de Sancerre, cant. de San- 
cergues; 690 h. 

SAINT-LÉGER-LES-DOMART. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Somme, dist. de Doullens, can- 
tón de Domart; 1,700 h. Fab. de hilados y tejidos. Ase- 
rradoras mecánicas. Est. en la l. £. de Canaples á Ga- 
mache. 

SaINT-LÉGER-LEs-MELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Séevres, dist. y cant. de 
Melle; 800 h. 

SAINT-LÉGER-1.ES-PARAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charol- 
les, cant. de Paray-le-Monial; 300 h. ; 

SAINT-LÉGER-MAGNAZEIX. Geog. Población y muni- 
cipio de Francia, en el departamento del Alto Vienne, 
distrito de Bellac, cantón de Magna-Laval; 1,860 h. 
Menhir de Septte. 

SAINT-LÉGER-PRES-TROYES. Geog. Pobl. y. mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. de Troyes, cant. de 
Bouilly; 260 h. Iglesia del siglo xvI con vidrieras de la 
época. Est. en el f. c. del Estado. 

SAINT-LÉGER-SOUS-BEUVRAY. Geog. Cant. del depar- 
tamento del Saona y Loire (Francia), en el distrito de 
Autun. Comprende 7 municipios con 9,200 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, sit. 4 435 m. de 
altura, entre dos tributarios del Arroux; 1,800 h. Ruinas 
de Bibracte. 

SAINT-LÉGER-SOUS-BRIENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. de Bar-sur-Aube, 
cant. de Brienne-le-Cháteau; 300 h. 

SAINT-LÉGER-SOUS-CHOLET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. de Beaupréau; 600 h. 

SAINT-LÉCER-SOUS-LA-BUSSIBRE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Saona y Loira, dist. de 
Mácon, cant. de Tramayes; 590 h. 

SAINT-LÉGER-SUR-DHEUNE. (Sanctus Leodegarius 
ad Dehunam.) Geog. C. y mun. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Chálon-sur-Saóne, cant. de 
Chagny, junto al Dheune y el canal del Centro; 2,160 h. 
Iglesia de diferentes estilos, con antigua aguja de pie- 
dra. Esta población fué la localidad principal del can- 
tón durante la Revolución. Canteras de piedra. Moli- 
nos, tejares, yeserías, horno de cal, aserradoras. Vesti- 
glos de una vía romana. Est. en lal. f. de Nevers á 
Chagny. 

SAINT-LÉGER-SUR-SARTHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Alencon, cant. de 
Mele-sur-Sarthe; 390 h. 

SAINT-LÉGER-VAUBAN Ó DE-FOUCHERET. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Yonne, dis- 
trito de Avalion, cant. de Quarré-les-Tombes, en una 
colina desde la cual se domina el cuero del Trinquelin; 
1,270 h. Iglesia de los siglos xIv y XIX, con el coro del 
siglo XV. La nave y la torre fueron reconstruídas en 
1856. Cuna de Vauban. Todavía existe la casa en que 
nació. Moderno convento de Benedictinos, fundado en 
1850. y 

SAINT-LÉOMER. Geog. Población y municipio de Fran- 
cia, en el departamento del Vienne, distrito de Mont- 
morillon, cantón de La Trimouille; 540 h. Linterna 
funeraria del siglo x11. 

SAINT-LÉON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Garona, dist. de Villefranche. cant. de 
Nailleux; 960 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Allier, 
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dist. de La Palisse, cant. de Jalieny; 1,420 h. [| Pobl. y 
mun. en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de 
Montignac; 690 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Lot y 
Garona, dist. de Nérac, cant. de Damazan; 370 h. 

SAINT-LÉONARD. Geog. Cant. del dep. del Alto Vien- 
ne (Francia), en el dist. de Limoges. Consta de 10 muni- 
cipios con 14,300 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 342 m. de altura, entre el Vienne 
y su afl. el Tarn; 5,800 h. Iglesia de los siglos XI y XIII, 
una de las más curiosas del estilo románico-lemosino. 
Antes de la Revolución fué Colegiata y objeto de nu- 
merosas peregrinaciones, por venerarse en ella las reli- 
quias de san Leonardo. Puente del siglo xvIIr. Castillo 
de Noblac, que perteneció en el siglo xIv al famoso ban- 
dido Aymerigot Marchés. Fab. de porcelana, papel de 
paja, cueros é hilados de lana. Fundición de cobre. Es- 
tación en la l. f. de Limoges á Clermont. [| Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Gers, dist. de Lectoure, cant. de 
Saint-Clar; 380 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Loir y 
Cher, dist. de Blois, cant. de Marchenoir; 1,100 h. || Po- 
blación y mun. en el dep. del Oise, dist. y cant. de Senlis; 
500 h. Iglesia del siglo x11. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Paso de Calais, dist. de Boulogne, cant. de Samer; 300 
habitantes. Iglesia del siglo xv, con un campanario 
del xt1. [| Pobl. y mun. en el dep. del Sena Inferior, dis- 
trito del Havre, cant. de Fécamp; 970 h. Campanario 
del siglo xt. [| Pobl. y mun. en el dep. de los Vosgos, 
dist. de Saint-Dié, cant. de Fraize, sit. en el valle supe- 
rior del Meurthe; 1,140 h. Centro de industria algodo- 
nera. Est. en la 1, f. de Saint-Dié á Fraize, con empalme 
á Laveline. 

SAINT-LÉONARD-DES-BOIs. Geog. Población y muni- 
cipio de Francia, en el departamento del Sarthe, dis- 
trito de Mamers, cantón de Fresnay-sur-Sarthe; 1,200 h. 
Iglesia del siglo x111. Dolmen llamado el Lit de Saint- 
Léonard, junto al Sarthe. 

SAINT-LÉONARD'S ON SEA. Geog. C. de Inglaterra, 
en el condado de Sussex, al O. de Hastings, de que vie- 
ne á ser un arrabal. Est, f. c.; unos 10,000 h. Playa de 
baños frecuentada, con numerosos hoteles y quintas. 
En un jardín se enseña la piedra en que, según tradi- 
ción, tropezó Guillermo el Conquistador al desembarcar 
en Inglaterra. La ciudad fué fundada en 1828. 

SaInT-LÉONS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. de Millau, cant. de Vezins; 560 
habitantes. 

SAINT-LÉON-SUR-L'ISLE. Geog. Población y municipio 
de Francia, en el departamento del Dordoña, distrito 
de Périgueux, cantón de Saint-Astier; 890 h. Junto al 
Isle, que pasa por la localidad, y en la ribera opuesta, 
se encuentra el castillo de Beausejour, de los siglos 
XVI y XIX. 

SaInT-LÉOPARDIN-D'AUGY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Moulins, cant. de 
Lurcy-Lévy; 1,070 h. 

SAINT-LEU. Geog. Población y municipio de Argelia, 
en el departamento y distrito de Orán, cantón de 
Azzeu, á 1 km. del golfo de este último nombre; 4,000 h. 
(1,500 europeos). Ocupa el emplazamiento de la anti- 
gua ciudad romana de Portus Magnus. En 1682 se des- 
cubrieron en ella dos preciosos mosaicos que fueron 
trasladados al Museo de Orán. 

SAINT-LEU-D'ESSERENT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Oise, dist. de Senlis, cant. de Creil; 
1,500 h. Iglesia de puro estilo ojival, construída en la 
época de Luis VII. Formó parte de un priorato clunis- 
ta fundado en 1081. Importantes canteras de piedra 
calcárea, ya explotadas en el siglo x1I1. Refinería de azú- 
car. Fab. de botones y pasamanería. Est. en la 1. f. de 
Creil á Pontoise. 

SAINT-LEU-TAVERNY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Pontoise, can- 
tón de Montmorency, sit. á 100 m. de altura; 2,300 h. 
Ist. cn la 1. f de Ermont á Valmendois. En la iglesia 
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parroquial, y en espléndidos mausoleos, se encuentran 
inhumados los restos de Carlos Bonaparte, padre de 
Napoleón I; el rey Luis de Holanda; dos de sus hi- 
jos, hermanos de Napoleón III, y el mariscal Ney. 
Existieron en esta población dos castillos, que fueron 
completamente destruidos á consecuencia de haberse 
hallado colgado en una de las ventanas, el 28 de Agos- 
to de 1830, al príncipe de Condé. Enhonor de Napo- 
león T, fué llamada esta localidad, durante algún tiem- 
po, Napoléon-Saint-Leu. 

SAINT-LÉZER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de Vic- 
en-Bigorre; 340 h. 

SAINT-LÉZIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, cant. de Che- 
millé; 800 b. 

SAINT-LIEUX-LAFENASSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tam, dist. de Albi, cant. de Réal- 
mont; 710 h. : 

SAINT-LIEUX-LES-LAVAUR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. y cant. de Lavaur; 
530 h. 

SAINT-LIGUAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Sevres, dist. y cant. de Niort; 1,120 h. 
Restos de una abadía benedictina del siglo x. Est f. c. 
del Estado. 

SAINT-L1IN. Geog. Pobl. y mun. de Francia en el de- 
partamento de Deux-Sevres, dist. de Parthenay, can- 
tón de Maziéres-en-Gótine; 560 h. 

SAINT-LIZIER. Geog. Cant. del dep. del Ariége (Fran- 
cia), en el dist. de Saint-Girons. Consta de 16 munici- 
pios con 11,000 h. Su cabecera es la población del mis- 
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mo nombre, sit. á 470 m. de altura; 1,400 h. Desde el 
punto de vista arqueológico, constituye una de las lo- 
calidades más interesantes de los Pirineos. Su recinto 
galorromano, en perfecto estado de conservación, tie- 
ne 264 m. de long. por 150 m. de anchura. hallándose 
flanqueado por 12 torres redondas. Era la acrópolis de 
la ciudad y se hallaba completado por dos murallas que 
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encerraban la parte baja de la población, escalonada 
en la falda de una colina. Los dos templos de Saint- 
Lizier y Sainte-Marie fueron catedrales, el primero 
hasta el siglo xv11 y el segundo hasta la Revolución. El 
de Saint-Lizier es el más importante, siendo, de admi- 
rar su claustro románico, aún intacto. El tesoro de la 
iglesia comprende una preciosa cruz de marfil, una mi- 
tra del siglo xtII y un busto de plata de 1520. Sainte- 
Marie es un edificio gótico del siglo XIV, cón un claus- 
tro también del estilo románico más puro. Junto al 
mismo se encuentra el Palacio Episcopal, con tres to- 
rres en la fachada. Hay también en el término de esta 
localidad un puente sobre el río Salat, de tres arcos, 
que data del siglo vir. Manicomio. Fab. de papel. Mo- 
linos aceiteros. Est. en la l. £. de Boussens á Saint-Gi- 
rons. 

Historia. SAINT-LIZIER es la antigua Lugdunum 
Conseranorum. En la época romana, la ciudadela fué 
llamada Austria. El nombre actual de la población es 
el de un obispo célebre, Licerio ó Glicerio, quien la sal- 
vó de los visigodos en 650. Los sarracenos la tomaron 
en 736. En 1130, Bernardo HI, conde de Comminges, 
á consecuencia de sus luchas con los obispos de SAIN1- 
LxzIER, saqueó la ciudad, que no resurgió de este de- 
sastre. La dióc. de SaINT-LIZIER, fué suprimida en 
1790. 

SAINT-LIZIER-DU-PLANTÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en €] dep. del Gers, dist. y cant. de Lombez; 
340 h. 

SAINT-LÓ. Geog. Dist. del dep. de la Mancha (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Casusy, Carenta1, Ma- 
rigny, Percy, Saint-Clair, Saint-Jean-de-Daye, Saint- 
Ló, Tessy-sur-Vire y Torigny-sur-Vire, con 117 muni 
cipios y 85,000 h. El cant. de Saint-Ló consta de 11 mu 
nicipios con 14,500 h. 

SaInT-Ló. Geog. C. de Francia, en el dep. de la Man- 
cha, cabecera del distrito y del cantón de su mismo no n- 
bre, sit. á 33 m. de altura, en una colina cerca del Vire; 
9,800 h. Su iglesia colegial, consagrada á Nuestra Se- 
ñora, data de los siglos XIII y XVI, y tiene dos magní- 
ficas torres con agujas de 75 m. de elevación. Es tam- 
bién notable la iglesia de la Santa Cruz (Sainte Croix), 
con un portal románico. En las Casas Consistoriales s> 
conserva el pedestal célebre de una estatua romana del 
año 238, llamada mármol de Torigny. Monumento al 
publicista Havin. Hay en la ciudad Tribunal civil, Au- 
diencia de lo criminal, Escuela de Institutrices, Semi- 
nario, Sociedades de Arqueología, Historia Natura] y 
Agricultura, y Biblioteca con más de 13,000 volúme- 
nes. Su industria consiste en la fab. de tejidos de todas 
clases, papel, cofres, etc. Hay importantes fundi- 
ciones. Est. en las 1. f. de Lison á Lamballe y de Sarnr- 
LÓ 4 Vire. 

Historia. Su primitivo nombre fué Buovera, desco- 
nociéndose todo cuanto á ella se refiere en la época galo- 
rromana. Durante la Edad Media sufrió 12 asedios, to- 
dos desgraciados para la ciudad. Debe su nombre ac 
tual al obispo Ló Ó Laud, muerto en 368. 

SAINT-LÓ-D'OURVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, cerca del 
mar; 600 h. Balneario. 

SAInT-LON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento de las Landas, dist. de Dax, cant. de Pey- 
rehorade; 1,090 h. Yacimientos de lignito. Ruinas de 
un castillo feudal. 

SAINT-LORMEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Plancoet; 900 h. Iglesia románica en parte. Castillo de 
Argentaye, con una rica colección artística. 

SarnT-LOTHAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de Sel- 
liéres, 970 h. Iglesia de los siglos xt y XVI sobre una 
cripta románica que formó parte de un priorato fun- 
dado en el siglo VI por san Lothain, monje de Autun, 
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Saint-Ló. — Vista general 


Esta localidad se llamó en otro tiempo Saliéze, Cante- 
ras abandonadas de mármol negro. Viñedos. Estación 
del ferrocarril de Lyón. 


Saint-Ló. — Iglesia de Nuestra Señora (Siglos X111 y XIV) 


SAINT-LOUBES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. dela Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Carbon- 
Blanc; 2,720 h. Iglesia fortificada de los siglos x11 y XV.! 


En el cementerio existe una cruz esculpida del siglo xv. 
Viñedos. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-LOUBOUER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de las Landas, dist. de Saint-Sever, cant. de 
Aire; 700 h. Aguas mineromedicinales sulfurosocálci- 
cas frías empleadas en el tratamiento del reumatismo, 
afecciones de la piel y. órganos respiratorios. 

SAINT-LOUET-SUR-VIRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, cant. de 
Tessy-sur-Vire; 300 h. 

SAINT-LOUIS. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Alto Rhin, dist. de Molhouse, cant. de Huningue, sit. á 
275 m. de altura; 2,200 h. Bella iglesia moderna. Fa- 
bricación de jabones. Est. en la l. f. de Estrasburgo á 
Basilea. || Pobl. en el dep. del Meurthe y Mosela, 
dist. de Sarrebourg, cant. de Falsburg, sit. junto al ca- 
nal del Marne al Rhin; 900 h. Canteras de piedra de 
construcción. Fué fundada en el siglo xvi. [| Pobl. y 
mun. en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Sarre- 
guemines, cant. de Bitche, sit. á oril. del Spiegelbach; 
850 h. Fáb. de cristal, fundada en 1767 por iniciativa 
real. || Canal navegable del Ródano, abierto en 1863- 
1871 para evitar á los navíos las dificultades de la ba- 
rra del río. Tiene 4 kms, de long. y des. en el golfo de 
Fos. || Pobl. en el dep. de las Bocas del Ródano, dist. y 
mun. de Marsella; 3,000 h. Altos hornos, fundiciones. 
Refinería de azúcar. Est. en la 1. f. de Marsella 
Rognac. 

SAINT-LOUIs. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Michigán, condado de Gratiot; 3,036 h. según el cen- 
so de 1920. || Río en el Est. de Minnesota; nace en la 
vertiente S. de las alturas de Missabey, atraviesa varios 
pequeños lagos, corre en dirección SE., recibe las aguas 
del Cloquet y otros tributarios y des. en el lago Supe- 
rior, junto 4 Duluth, después de un curso de 320 kms., 
no navegables, á causa de los rápidos. Se le considera 
como el origen primero del curso del San Lorenzo. | 
Condado en el Est. de Minnesota; 6,503 millas cuadra- 
das inglesas y 206,391 h. según el censo de 1920. Situa- 
do entre la parte SO. del lago Superior y los límites del 
Canadá. País de bosque y lagos, regado por los ríos 
Saint-Louis y Vermillon. Cap., Duluth. || Condado en el 
Est. de Misurí; 487 millas cuadradas inglesas y 100,737 
habitantes según el censo de 1920. Toma el nombre de 
la gran ciudad de Saint-Louis, pero ésta constituye por 
sí sola un condado. Está sit. entre los ríos Misurí y Me- 
ramec. 

-SAINT-LOUIS. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Misurí; 772,897 h. según el censo de 1920. La ciudad 
más importante del valle del Missisipí y de la antigua 
Luisiana y sede arzobispal, Está sit. en la marg. occi- 
dental ó der. del río Misisipf, á 32 kms. aguas abajo de la 
desembocadura del Misurí, á los 38” 38' de lat. N. y 992 
12 de long. O. del Meridiano de Greenwich. La pobla- 
ción, cuando se fundó, ocupaba una de las colinas Ca- 
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lizas que se extienden á lo largo del Misisipi, desde el 
cual el terreno se va elevando gradualmente hacia el O. 
y hoy tiene un frente al río de unos 50 kms., con una 
profundidad hasta su extremo O. de unos 10 kms. De 
este modo ocupa una super. aproximada de 160 kms.? 
No lejos del primitivo emplazamiento de SAINT-LOUIS 
corre de N. á S. la gran avenida llamada, como su rival 
neoyorquina la Broadway (vía ancha), paralela en ge- 
neral al curso del río y distante de él unos 200 m. La 
ciudad se encuentra dentro de una curva formada por 
el Misisipí, y apenas conserva vestigios de su primera 
existencia, excepto en la Catedral y algún otro edificio, 
que aun muestra el estilo colonial en su arquitectura. 
ln esta purte, no obstante, las calles son más estre- 
chas que en el resto de la ciudad. La tendencia de ésta 
ha sido la regularidad más absoluta; salvo una impo- 
sibilidad material que lo haya impedido, sus calles, 
que forman rectángulos, se dirigen de N. 4S. y de E á 
O., marcando la Market Street la divisoria entre la por- 
ción septentrional y la meridional, y si bien esta calle 
ya no se halla en el centro de la ciudad, las demás vías 
están numeradas al N. y al S., partiendo de ella, como 
lo están al O. del río. Las principales avenidas que par- 
ten del centro al E. y O., respectivamente, son la Was- 
hington Avenue y la Olive Street, con la Franklin 
Avenue, que enlaza con la Easton Avenue en el N., al 
S. de Olive Street; la citada Market Street se une con 
la Manchester Avenue, atravesando la ciudad hacia 
el SO., al paso que la Chouteau Avenue (la que sigue 
á la Market en el S.) va al E. y al O. del Forest Park. 
La Grand Avenue, que se ideó como un bulevar que 
extendiera la ciudad hacia el O., está hoy casi en el 
centro. La Jefferson Avenue, al E, de la anterior, en- 
taza con la Broadway en el S. y termina al N. entre las 
calles Palm y Farrar. Al O. de la Grand Avenue, donde 
las vías están interrumpidas por parques y plazas, se 
han tormado barrios por una serie de calles de enlace. 

Parques. Nada menos que 23 parques públicos ó 
jardines hay en SAINT-LOUIS, con una superficie total 
aproximada de 9 kms.?, siendo el mayor de ellos el Fo- 
rest Park, que data de 1874 y está al O. del centro de 
los negocios. Cuando se construyó estaba lejos de los 
barrios aristocráticos, pero éstos han ido creciendo ha- 
cia Él y se han construído numerosos jardines de resi- 
dencias particulares en imitación suya. En el SO. de la 
ciudad se encuentran los parques Tower Grove y el 
Jardín Botánico del Misurí (Missouri Botanical Gar- 
den), ambos regalados por Henry Shaw, que hizo de 
aquel Jardín uno de los más completos de América. 
Adjunta á él hay una sección con ejemplares de los 
árboles de bosque que se desarrollan espontáneamente 
en el clima del Misuri. Tower Grove es uno de los pa- 
seos más concurridos de la ciudad y se entra en él por 
una imponente verja que da á una avenida divisoria 
del parque y en la cual hay estatuas debidas á Von 
Múller, regaladas por Shaw á la ciudad. Siguen á los 
anteriores en extensión los parques Carondelet, O” Fa- 
llon y La Fayette. Las aludidas estatuas son los objetos 
más interesantes en los parques de Sarwt-LoUIs; re- 
presentan, entre otros, á Shakespeare, Colón y Hum- 
boldt. La primera descansa sobre un pedestal con relie- 
ves de bronce figurando la escena de la tumba de 
Hamlet, á Lady Macbeth en su sueño, á la reina Cata- 
lina resistiendo á sus acusadores y á Falstaff personi- 
ficado en Ben De Bar. Del mismo escultor es la estatua 
vacente de Shaw en su mausoleo del Jardín Botánico. 
En el parque La Fayette hay una estatua de bronce de 
Thomas H. Benton, promotor del £. c. de SAryT-Lou1s 
á la costa del Pacífico y una buena reproducción de la 
estatua de Wáshington por Houdon. En el parque de 
SAINT-LOUIS se ve una estatua de Schiller, igual á la 
que es retrato suyo y figura en la patria del poeta, Mar- 
bach. Frente á la entrada S. de las Casas Consistoriales 
hay una buena estatua del general Grant, obra de 


SAINT 


Robert P. Bringhurst, y en diversos puntos de la ciu- 
dad se levantan otros varios monumentos exigidos en 
honor de ilustres personajes. ; 
Edificios. Por su antigúedad y su valor artístico 
merece citarse en primera línea la Catedral, resto nota- 
ble de la dominación francesa. La iglesia alemana cató- 
lica de San Pedro y San Pablo, construída en 1848, es 
gótica en su interior. La nueva Catedral católica y la 
iglesia presbiteriana, así como la mayor parte de los 
templos edificados desde 1880 son góticos ó modifica- 
ciones renacentistas del gótico. La Catedral protes- 
tante episcopal, que data de la segunda mitad del si- 
glo xIx, muestra, tanto en el exterior como en el inte-* 
rior, la influencia del estilo sajón sobre el gótico, mien- 
tras la sinagoga Shaare Emeth, uno de los mejores 
templos de SarwT-LOUIS, ostenta la influencia bizan- 
tina modificando el gótico en el cuerpo del edificio, al 
que se ha añadido un campanile del primitivo Renaci- 
miento italiano adaptado al gótico. De 1839 á 1862 se 
construyó el Palacio de Justicia de la Broadway, de 
estilo clásico, en forma de cruz griega, coronada por 
una cúpula de 60 m. de altura, con una rotonda de 
18 m. de diámetro. Las galerías circulares del interior 
de la cúpula permiten admirar los frescos de Nimar; 
la Fundación de Saint-Louis, por Laclede; el Descubri- 
miento del Misisipt, por De Soto; La malanza india 
de 1780, y un Paisaje. La Aduana y Palacio de Correos, 
de 1888, tiene igual estilo que el edificio anterior; su 
fachada en la Olive Street mide 40 m. de largo; la de 
las calles Eight y Nine (Octava y Novena), 54 m., con 
una altura de 55 m. hasta el extremo de la cúpula. La 
nueva Casa Consistorial, en la plaza de Wáshington 
tiene todo el aspecto de un Hólel de Ville francés del 
siglo XVI. Las influencias renacentistas y medievales 
de la Europa Septentrional se observan también en la 
arquitectura de la Union Station, mientras los edificios 
de la ciudad de Wáshington remedan un palacio forti- 
ficado del gótico Tudor. El Renacimiento italiano ha 
inspirado el Museo de Bellas Artes, cuya fachada, con 
esculturas de Kretschmar, es tal vez el monumento 
artístico mejor de la ciudad. Existen asimismo una 
porción de edificios notables de carácter mercantil, 
científico Ó de recreo, como los del Missouri Trust, el 
Bank of Commerce, la serie llamada Cupples Slaton, 
donde, como punto ventajoso para el manejo de 
las mercancías, se concentra la mayor parte del co- 
mercio al por mayor; el Mercantile Club, el Satnt- 
Lowis Club y otras entidades análogas, la Universidad 
de Saint-Louis, la Escuela Superior Central y la de 
Mac-Kinley, muchos de los cuales tienden á reproducir 
palacios de los siglos xY y XVI de Inglaterra y Francia. 
Cultura y Beneficencia. El sistema escolar de SAINT- 
Lou1s se distingue por muchos conceptos, particular- 
mente en la aplicación de la teoría de la educación ma- 
nual en conexión con la obra de la Universidad de Wás- 
hington y en sus tentativas para demostrar el resultado 
práctico de las teorías de Froebel. La ciudad provee á 
los escolares de libros gratis y sostiene la Biblioteca 
pública como una parte esencial de su sistema educati- 
vo. La Universidad privada de Wáshington, fundada 
en 1857 y de carácter no confesional, en 1923 contaba 
394 profesores y 2,331 alumnos. La de SAINT-LOUIS es 
especialmente católica, está dirigida por Jesuítas y tam- 
bién en 1923 tenía 277 profesores y 3,318 alumnos. Se 
creó en 1818 y comprende colegio, academia, comercio, 
enseñanza militar, filosofía, ciencias y teología. Se calcu- 
la que su propiedad excede de un valor de 1.200,000 dó- 
lares; su biblioteca consta de más de 59,000 volúmenes. 
Hay también en SAINT-LOUIS la Forest Park Univer- 
sily, para mujeres; Colegio de Hermanos Cristianos, 
Colegio de Medicina y Cirugía, Colegio Homeopático, 
otro para ciegos y. Seminario Teológico Kenrick. Las 
principales bibliotecas son la Pública, la Mercantil y 
la de la Sociedad Histórica del Misurí. La Mercantil 
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ocupa un edificio propio en las calles Broadway y Lo- 
custa, consta de muchos millares de miembros y posee 
unos 130,000 volúmenes escuadernados, siendo espe- 
cialmente rica en lo que se refiere á la historia de la 
Luisiana colonial y á los Estados que de ella se forma- 
on. Hay en ella también notables pinturas y escultu- 
ras. La Biblioteca pública cuenta unos 180,000 volú- 
menes, con una circulación anual de 1.000,000. Las 
instituciones de beneficencia comprenden un dispen- 
sario municipal, Hospital municipal, Manicomio, Hos- 
pital para mujeres, Asilo de pobres y Casa de reforma 
para delincuentes jóvenes. Como sociedades de cultura 
pueden citarse la Sociedad Histórica del Misurí, la 
Academia de Ciencias, la Sociedad Médica, la Lieder 
krans Society y la Asociación de Jóvenes Cristianos. 
La German Turner y las sociedades musicales revelan 
las influencias que la ciudad ha experimentado. De los 
clubes, los principales son Saint Louis, Mercantle, 
University, Noonday, Marquetle, Columbia, Country, 
Office Men's (social) y otros de carácter económico. 
Hay, además, varios clubes políticos que ocupan edifi- 
cios de su propiedad. Los teatros principales son el 
Olympic, Grand Opera House, Century, Garrick, Impe- 
rial, Gately, Odeon y Columbia. El de la Opera tiene 
capacidad para 2,200 espectadores y el Olympic para 
2,400. 

Economía. SAINT-LOVIS es un centro en el cual 
convergen ferrocarriles de todas partes de los Estados 
Unidos, así como las líneas de Méjico y Canadá, aun- 
que la reción con la cual se han fomentado más las 
comunicaciones para dar salida á sus productos es la 
del S. de Nebraska y O. del Misisipí. Unas 25 líneas tie- 
nen su término en SAINT-LOU1S, sin que esto haya dis- 
minuído las grandes ventajas de comunicación que le 
da el Misisipí. Aunque SAINT-LouIs es importante 
como ciudad manufacturera y distribuidora de sus 
productos, lo es mucho más como centro distribuidor 
de los productos de todo el país vecino. Su situación la 
hace un punto de intercambio entre los productos in- 
dustriales y los agrícolas. Los más frecuentes entre los 
primeros son tabaco, conservas de carne, malta, libros, 
paños, calzado, ladrillos, vagones de ferrocarril, ca- 
rruajes, harina, muebles, hierro y acero. En la orilla 
opuesta del Misisipí se encuentra la población de East 
Saint Louis, verdadero arrabal de la gran ciudad y 
unido á ella por el magnífico Hast Bridge, para ferro- 
carriles, carruajes y peatones. El llamado Merchants 
Bridge, que enlaza los términos ferroviarios correspon- 
dientes al Est. de Illinois de los f. c. de SaryT-Lours 
con la red de términos, situada en Union Station, es 
sólo para ferrocarriles. Dicha Union Stalion ocupa una 
superficie aproximada de 45,000 m.?, incluyendo sus 
edificios principales y sus cobertizos adyacentes; SAINT- 
Louis es, además, puerto de entrada, que exporta 
principalmente á Méjico, la América del Sur y las An- 
tillas. Tiene también considerable importancia su trá- 
fico directo con Filipinas. Los principales embarques 
de harina y cereales se hacen para la América Central 
y del Sur, Cuba, Reino Unido, Holanda y Alemania. 
Las exportaciones á Europa consisten, sobre todo, en 
víveres: sal, carnes, manteca y cueros; á la América 
española se exportan instrumentos agrícolas, aparatos 
eléctricos, maquinaria, cristal, etc. 

Admintstración. SAINT-LOUIS tiene una Adminis- 
tración combinada de condado y ciudad. El Gobierno 
municipal reside en un cuerpo bicameral legislativo, 
en el que están representados los barrios por la Cámara 
de delegados y el Consejo 6 Cámara Alta, y en una 
sección ejecutiva consistente en un mayor y los depar- 
tamentos bajo su dirección. Los jefes de los departamen- 
tos más importantes son elegidos popularmente y los 
demás por el mayor. El sheriff, Tribunales y policía 
siguen el sistema de condados. Una comisión de ense- 
ñanza se ocupa de las escuelas públicas con independen- 
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cia del mayor y de los departamentos. El sistema de 
cloacas comprende unos 900 kms. de cloacas termina- 
das. Los depósitos de aguas tienen una capacidad de 
120.000,000 de galones diarios, y el consumo diario es 
de unos 70.000,000. La ciudad disfruta, además, de 
todos los adelantos propios de una ciudad moderna: 
alumbrado de varias clases, tranvías eléctricos, Teléto-- 
nos y otros semejantes. 

Historia. En1764 Augusto Chouteau, que sólo con- 
taba quince años, siguiendo las órdenes de Pedro La- 
cléde Ligueste, estableció una factoría de comercio de 
pieles en Sarnt-Lours, y habiendo llegado Lacléde en 


el mismo año, fundó una ciudad que predijo se conver- 


tiría en una de las más populosas del país. Llamada al 
principio Laclede's Village, pronto se trocó su nombre 
por el actual en honor de san Luis, rey de Francia. En 
1762, por un tratado secreto, Francia cedió á España 
todas sus posesiones al O. del Misisipi; pero España no 
las ocupó hasta 1770, y entonces SarNT-Lours fué capi- 
tal de la Alta Luisiana y el subgobernador Pedro Pier- 
nas tomó posesión con un pequeño destacamento espa- 
ñol. Por entonces la ciudad contaba 500 h.; pero aun 
perteneciendo á España hasta 1803, la ciudad permane- 
ció esencialmente francesa. En 1803, la Luisiana volvió á 
Francia en virtud del Tratado de San lldefonso (1800); 
pero algunos meses después pasó á poder de los Esta- 
dos Unidos y desde entonces la inmigración procedente 
de los Estados Orientales fué rápida y SaInT-LOUIS se 
desarrolló considerablemente. En 1808 se publicó el 
primer periódico y en 1809 la ciudad tuvo el carácter 
de corporación. En 1810 la población ascendía ya á 
5,667 h. Con la aparición del primer vapor, en 1815, 
comenzó para SAINT-LOUIS una nueva época. Juan 
Jacobo Astor abrió allí la Western Branch of the Ame- 
rican Fur Company, en 1819, y los embarques anuales 
ascendieron pronto á 200,000 délares. SarnT-LouIS 
recibió carta de ciudad en 1822, aunque su progreso 
excepcional no comenzó hasta diez años más tarde. 
En 1830 el número de sus habitantes había aumentado 
hasta 14,125. En 1849 sufrió un gran incendio, y una 
epidemia de cólera ocasionó la muerte de 4,000 de sus 
72,000 h. Durante la guerra civil las simpatías genera- 
les de la población se dirigían hacia los Estados del 
Sur y allí comenzó en 1861 la disputa entre unionistas 
y secesionistas por el control del Misurí. En 1860 la 
población se elevó á 160,773 h. y en 1870 á 310,864. La 
archidióc. de SAINT-LOUIS fué creada como diócesis el 
2 de Julio de 1826 y elevada á la categoría arzobispal 
el 20 de Julio de 1847. Comprende la parte del Est. de 
Misurí, limitada al N. por los confines septentrionales 
de los condados de Pike, Audrain, Boone y Howard, 
y al O. por los confines occidentales de los condados de 
Howard, Boone, Cole, Maries Phelps, Tejas y Havell; 
al S. por el Est. de Arkansas y al E. por el río Misisipi, 
con un territorio de 26,235 millas cuadradas inglesas. 
Hay en la archidiócesis unos 450 000 católicos, 300 pa- 
rroquias, 379 ielesias, 79 misiones y 79 estaciones. 

Bibliogr. Overstolz, The Cily of Saint-Lowis; Its 
History, Growth and Industries (Saint-Louis, 1880); 
Schart, History of Saint-Louts (Filadelfia, 1887); Nan- 
dell, The Story of Great City in a Nulshell (Saint-Louis, 
1901). 

e Geog. Pobl. de la costa O. de la isla de 
Mari Galante (Antillas Francesas). 

SArnT-Lours. Geog. Pobl. de Argelia, en el dep. y 
distrito de Orán, cant. de Saint-Cloud; 1,500 h. (más 
de 500 europeos). Fué fundada en 1846. 

SarintT-Lovis Óó NDaR. Geog. Cap. de la colonia del 
Senegal (Africa Occidental Francesa), sit. en la des- 
embocadura del Senegal, en una isla arenosa (23 kms. 
de long. por 200 m. de ancho), á 18 kms. del Atlántico 
y 4 los 10? 1* de lat. N. y á los 167 34 de long. O. Es una 
población muy insalubre 4 causa de la evaporación de 
las lagunas que la rodean; pero tiene hermosas y rectas 
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calles y buenos edificios, como el Palacio del gobierno, 
el Hospital militar, iglesia católica, mezquita, Tribu- 
nal y varios cuarteles; grandes depósitos de mercan- 
cías; 18,117 h. según el censo de 1921. Hacia el E. un 
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SAINT-LouP-CHAMPAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Ardennes, dist. de Rethel, 
cant. de Cháteau-Porcien; 320 h. 

SAJNT-LOUP-DE-LA-SALLE. (Sanctus Lupus de Sala.) 


puente de barcas, de 650 m., conduce á los suburbios ' Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y 


Sor y Bouetville. construidos también 
en islas, y hacia el O. tres puentes fijos, 
en la lengua de tierra llamada Barba- 
rie, llevan á otros tres suburbios, como 
los anteriores habitados casi exclusiva- 
mente por negros, con avenidas orla- 
das de cocoteros. Cada una de las tri- 
bus (Ouolof, Fulbe, Tuculceur, Sarako- 
le) forman grupo aparte. La barra 
existente en la desembocadura del Se- 
negal constituye una protección para la 
ciudad, que es abierta hacia el mar, y 
desde tierra la defienden algunos fuer- 
tes Jl tráfico marítimo, desde la termi- 
nación de la l. f. á Dakar y Rufisque 
(264 kms.), pasó en gran parte á Dakar; 
sin embargo, el tráfico de caravanas es 
aún importante, y en la época de llu- 
via se utiliza la navegación por el Se- 
negal hacia Kayes. Los principales pro- 
ductos de exportación son la goma y el 
cacahuete. 
SAINT-LOUIS-DE-LA-RÉUNION. Geog. 
C. de la isla francesa de la Réunion, 
sit. al S. de Saint-Denis, en la cos- 


ta SO., cerca de la desembocadura del río Saint-| 


Etienne; en la 1. f. Saint-Denis-Saint-Pierre; 11,803 h. 
según el censo de 1920. 

SAINT-LOUIS-DE-MONTFERRAND. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Bur- 
deos, cant. de Carbon-Blanc; 870 h. Vinos tintos. 

SAINT-LOUIS-DU-NORD. Geog. Pobl. de Haití, depar- 
tamento del Noroeste, dist. de Port-de-Paix; 16,000 h. 
Su principal producción es café y maderas para la cons- 
trucción. Canteras de alabastro. 

SAINT-LOUIS-DU-RHÓNE. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. de las Bocas del Ródano, mun. y á 6 kms. de 
Marsella; 2,500 h. Altos hornos; refinería de azúcar; 
fundiciones. Est, en la 1. f. de Marsella 4 Rognac. Fué 
fundada en 1860. 

SAINT-LOUIS-DU-SUD. Geog. Pobl. de Haití, dep. del 
Sur, dist. de Aquin; 8,000 h. Produce caña de azúcar, 
arroz, algodón, aceite y maderas. 

SAINT-LOUIS-EN-L'ISLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, cant. de 
Mussidan; 240 h. Fué fundada en 1308 por los monjes 
de Charroux, y dotada de una hermosa iglesia que 
existe todavía. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-Lou1s-PARK. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, condado de Hennepin; 2,281 h. 
según el censo de 1920. 

SAINT-LOUP. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Allier, dist. de Moulins, cant. de Neuilly-le- 
Réal; 500 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Creuse, 
dist. de Boussac, cant. de Chambon-sur-Voueize; 720 h. 
Il Pobl. y mun. en el dep. del Charenta Inferior, 
dist. de Saint-Jean-d'Angély, cant. de Tonnay-Bou- 
tonne; 570 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Eure y 
Loir, dist. de Chartres, cant. de 1liers; 420 h. |] Pobl. y 
mun. en el dep. del Jura, dist. de Dóle, cant. de Che- 
min; 350 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Loir y Cher, 
dist. de Romorantin, cant. de Mennetou-sur-Cher; 360 
habitantes. Abadía cisterciense de Olivet, á 3 kms. || 
Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, dist. y cant. de 
Avranches; 450 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Niévre, 
dist, y cant. de Cosnez, 850 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. de Tarare; 
530 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Tarn y Garona, 
dist. de Moissac, cant. de Auvillars .630 h. 


Plano del puerto de Saint Louis-du-Sud (de un grabado de 1613) 


Loire, dist. de Chálon-sur-Saóne, cant. de Verdun-sur- 
le-Doubs, junto al Dheune; 920 h. Iglesia del siglo XI, 
con la tumba y un curioso epitafio de un obispo de 
Chálon del siglo XV. SAINT-LOUP-DE-LA-SALLE fué en 
otro tiempo baronía. En ella tuvieron un castillo los 
obispos de Chálon. Cerca de la localidad existía la 
abadía de Maiziéres, de la orden del Cister, fundada 
en 1113 y suprimida en 1790. Antigúedades romanas 
en las aldeas de Millore y Forge. Molinos. Est. en la 
línea férrea de Chagny á Dóle. 

SAINT-LOUP-DE-NAUD. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de Pro- 
vins; 520 h. Iglesia románica. Restos de un priorato 
del siglo 1x. Torre cuadrada de los siglos XIV y XV. 


Saint-Loup-de-Naud. — Pórtico y campanario de la 
iglesia (Siglo X11) 


SAINT-LOUP-DES-CHAUMES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand- 
Mont-Rond, cant. de Cháteauneuf-sur-Cher; 450 h. 

SAINT-LOUP-DES-VIGNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Pithiviers, can- 
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tón de Beaune-la-Rolande: 580 h. Est. del f. c. de Or- 
leáns. 

SAINT-LOUP-DE-VARENNE. (Sanctus Lupus de Va- 
rennis.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. y cant. de Chálon-sur-Saóne; 530 h. 
Vestigios de una vía antigua. En cel lugar llamado 

la Fosse aux Romains fueron halladas monedas roma- 
has y un sarcófago con una inscripción que se conser- 
va en el Museo de Chálon. El señorío perteneció á las 
familias de Le Tellier, de Crussol d'Uzés y de Rohan- 
Chabot, sucesivamente. 

SAINT-LOUP-D'ORDON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de 
Saint-Julien-du-Sault; 500 h. 

SAINT-LOUP-DU-DORAT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau-Gontier, 
cant. de Grez-en-Bouére; 400 h. 

SAINT-LOUP-DU-GAST. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de Ambriéres; 
780 h. Est. del f. c. del Oeste, línea de Laval 4 Caen. 

SAINT-LouP-HorsS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Bayeux; 260 h. 
Iglesia de los siglos XI y XIII, con fuentes bautismales 
románicas. 

SAINT-LOUP-SUR-SEMOUSE. Geog. Cant. del dep. del 
Alto Saona (Francia), en el dist. de Lure. Consta de 
13 municipios con 18,200 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. 4 250 m. de altura, en la con- 
fluencia del Augrogne con el Semouse; 3,100 h. Talleres 
de construcciones mecánicas. Fab. de calzado, sombre- 
ros, guipures, licores y bombones. Est. en la 1. f. de 
Nancy á Vesoul. Ocupa el emplazamiento de la ciudad 
romana de Grannum, sit. en la vía de Luxeuil á Bour- 
bonne, y que fué destruída por Atila. 

SAINT-LOUP-SUR-THOUET. Geog. Cant. del dep. de 
Deux-Sévres (Francia), en el dist. de Parthénay. Cons- 
ta de 9 municipios con 7,200 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. junto á la rib. der. del 
Thouet; 1,400 h. Castillo fundado en 1610 por Claudio 
Gouffier. Ruinas de una iglesia del siglo xI1. lolesia de 
los siglos XV y XIX. Est. en la 1. f. de París á Burdeos. 

SAINT-LOUP-TERRIER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Ardennes, dist, de Vouziers, can- 
tón de Tourteron; 480 h. 

SAINT-LOYER-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentán, cant. de 
Mortrée; 230 h. Tumba del siglo v111 con los restos de 
san Lotario. 

SAINT-LUBIN-DE-1A-HAYE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loire, dist. de Dreux, 
cant. de Anet; 600 h. 

SAINT-LUBIN-DES- JONCHERETS. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Eure y Loire, dist. de 
Dreux, cant. de Brezolles; 1,800 h. Iglesia de los si- 
glos XI, XV y XVI con hermosas vidrieras. Fab. de teji- 
dos de algodón y de cordones. 

SAINT-LUBIN-EN- VERGONNAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. y cant. de 
Blois; 530 h. 

SAINT-LucIA. Geog. Nombre inglés de la isla de San- 
ta Lucía (V. esta palabra). 

SAINT-LuctiE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 

en el Est. de la Florida; 1,077 millas cuadradas inglesas 
y 7,886 h. según el censo de 1920. 
” SAINT-LucIiEN. Gcog. Mun. mixto de Argelia, en la 
prov. y dist. de Orán, junto al Valle del Oued- 
Tlelat; 18,500 h. Producción de vinos. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á 205 m. de altura, 
con 700 h. Est. en la 1. f., de Orán á Bedeau. Fué fun- 
dado en 1876. 

SAINT-LUCIEN-ABBEVILLE. Geog. ecl. Abadía de la 
orden de San Benito, sit. cerca de la villa de Beauvais; 
fué fundada el año 582 por Chilperico I. Los norman- 
dos, los ingleses y los calvinistas la arruinaron unos 
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tras otros, pero los religiosos de la Congregación de 
San Mauro, á cuyas manos pasó en 1665, introdujeron 
en ella la Reforma y la devolvieron su antiguo es- 
plendor. se 
_SAINT-J,UMIER-EN-CHAMPAGNE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Marne, dist. y cant. de 
Vitry-le-Frangois; 300 h. Iglesia de los siglos XI1 y XII. 

SAINT-LUMINE-DE-CLISSON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, 
cant. de Clisson; 1,140 h. 

SAINT-LUMINE-DE-COUTAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, 
cant. de Saint-Philibert-de-Grand-Lieuz 1,280 h. 

SAINT-LUNAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Dinard-Saint-Enogat, junto al canal de la Mancha; 
1,400 h. A lo largo, y frente á SAINT-LUNAIRE, existe 
un grupo de islotes y rocas separadas de tierra por el 
Passage du Décolla. 

SAINT-LUPERCE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Eure y Loire, dist. de Chartres, cant. de 
Courville; 540 h. Est. en la 1. f. de París á Rennes. 

SAINT-LUPICIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Jura, dist. y cant. de Saint-Claude; 800 h. 
Curiosa iglesia del siglo xv, con hermoso púlpito de 
piedra, de 1634, y el sepulcro de Saint -Lupicin, 
quien fundó en 445 el priorato fortificado, del cual to- 
davía subsiste la casa del prior. En 1673 los habitan- 
tes resistieron con encarnizamiento á las tropas de 
Luis XIV. Azucarera. Elaboración de quesos. 

SAINT-LUPIEN Ó SOMME-FONTAINE. Geog. Pobl. y 
mun .de Francia, en el dep. del Aube, dist. de No- 
gent-sur-Seine, cant. de Marcilly-le-Hayer; 220 h. Su 
iglesia contiene un retablo pintado del siglo xVI y un 
viejo sarcófago, donde se guardó el cuerpo de Saint- 
Lupien. 

SAINT-LYÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aube, dist. y cant. de Troyes, sit. á 100 m. 
de altura, iunto á la rib. izq. del Sena; 800 h. Tgle- 
sia de los siglos XII y XIM. Ruinas de un castillo de 
los obispos de Troyes. El nombre de la localidad pro- 
cede del de san León, segundo abad de Montenay, 
que vivió en el siglo vi. || Pobl. y mun. en el departa- 
mento del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de Neuville- 
aux-Bois; 700 h. 

SAINT-LYPHARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire Inferior, dist. de Saint-Nazaire, can- 
tón de Herbignac; 2,000 h. 

Salnt-Lys. Geog. Cant. del dep. del Alto Garona 
(Francia), en el dist. de Muret. Consta de 11 munici- 
pios con 6,500 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. á 210 m. de altura, cerca del Aygue- 
belle, tributario del Touch; 1,400 h. Fué creado en 1280 
por monjes de Gimont, á iniciativa de Felipe el Atre- 
aido. Su verdadero nombre es Saint-Louis. 

SAINT-MACAIRE. Geog. Cant. del dep. de la Gironda 
(Francia), en el dist. de la Réole. Consta de 14 munici- 
pios con 9,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 25 m. de altura, cerca de la rib. izq. del 
Garona; 2,200 h. Está formada de dos partes; la alta, 
que conserva el aspecto y muchos edi'icios de la Edad 
Media, y la baja, ó nueva, alrededor del puerto iluvial 
y de la estación del ferrocarril. Los baluartes que ro- 
dean la primera datan del siglo xn y forman dos re- 
cintos accesibles por puertas con torreones. Varias ca- 
sas ofrecen fachadas del siglo xIV y ventanas góticas. 
La iglesia, del siglo XII, es muy notable por su portal 
ojival y su campanario hexagonal. En el interior se 
ven pinturas murales del siglo XII, restauradas con 
poco acierto en el xIx. SAINT-MACAIRE es la antigua 
Ligena, plaza fuerte importante en la Edad Media. En 
el siglo x1I11 fué sitiada por Luis VIII de Francia y des- 
pués por Enrique III de Inglaterra. En tiempo de la 
Fronda el duque de Epernón la entregó al saqueo. Tie- 
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ne est. en la 1. $. de Burdeos á Cette. | Pobl. y mun. en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, cant. de 
Montfaucon; 2,090 h. Menhir de la Breteliére, de 7 m. 
de altura. 

SAINT-MACAIRE-DU-BorIs. Geog. Pobl. 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, 
dist. de Saumur, cant. de Montreuil- 
Bellay; 560 h. lelesia del siglo XI, 
con sillería del xvHm. Vestigios de la 
antigua abadía benedictina de Brio- 
non, fundada en 1145. 

Sarnt-MACcLOU. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Eure, dist. 
de Pont-Audemer, cant. de Beuzeville; 
420 h. Est. del f. c. del Oeste, línea 
de Pont-Audemer á Honfleur. Cam- 
panario románico. Castillo del si- 
glo XVI. 

SAINT -MACLOU - DE - FOLLEVILLE. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant de Totes; 600 h. Iglesia de los si- 
elos XII y XVI, con púlpito esculpi- 
do y labores de talla del Renacimiento. 

SAINT-MACLOU-LA-BRIERE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
del Sena Inferior, dist. del Havre, 
cant. de Gordeville; 470 habitantes. 

SAINT-MACOUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Vienne, dist. y cant. de Civray, en la rib, de- 
recha del Charenta; 720 h. Abundante fuente ¿unto á 
la iglesia. Hermosa sala abovedada del siglo XVI, que 
perteneció al castillo de Comporté. 

SAINT-MADEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Caulnes; 490 h. Al $. se encuentra el castillo de Lattay, 
del siglo XIt, que perteneció 4 Bertrand de Saint-Pern, 
padrino de Du Guesclin, y al I., el viejo castillo de 
Housaye. 

SAINT-MAGLOIRE. Geog. ecl. Abadía fundada por el 
santo del mismo nombre, á quien debe aquélla su de- 
nominación. Hállase sit. en la isla de Jersey, donde 
dicho santo ejerció su apostolado en favor de la con- 
versión de sus habitantes. 

Bibliogr. Gallía christ. vetus (IV, 588). 

SAINT-MAGNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Belin; 
S00 h. Est. en la 1. f. de Beatiran á Hostens. || Pobl. y 
mun. en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Castillon: 1,100 h. Viñedos. 

SAINT-MAIGNER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Pion- 
sat; 770 h. 

SAINT-MAIGRIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jonzac. cant. de 
Archiac, sit. á 90 m. de altura, cerca del Tátre, afl. del 
Trefle; 900 h. Al SE. el Tátre forma un estanque donde 
abunda la pesca. Del castillo de los marqueses de Saint- 
Maigrin no queda ningún vestiglo. 

SAaINT-MAIME. Geog. Pobl y mun. de Francia, en el 
dep. de los Bajos Alpes, dist. y cant. de Forcalquier; 
360 h. Explotación de betún. Est. del f. c. de Lyón. 

SAInT-MAIME-DE-PEREYROL. Geog. Pob). y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, 
cant. de Vergt; 440 h. 

SAINT-MAIxANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Creuse, dist. y cant. de Aubusson; 530 h. ¡| Po- 
blación y mun. en el dep. de la Gironda, dist. de la 
Réole, cant. de Saint-Macaire; 850 h. Viñedos. Gruta 
prehistórica de Lavison. 

SAINT-MAIXENT. Geog. Nombre de dos cantones del 
dep. de Deux-Sévres (Francia), en el dist. de Niort. 
El primero comprende 7 municipios con 11,800 h., y el 
segundo 9 municipios con 11,600 h. Su cabecera >s la 
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ciudad del mismo nombre, sit. 4 90 m. de altura, junto 
al Sévre-Niortaise; 5,400 h. Tiene una vasta iglesia, 
que fué abacial en otra época y uno de los mayores tem- 
plos románicos de Francia. El coro data del siglo XII, y 
es de elegante estilo angevino. El cambanario, del s]- 


Saint-Macaire (Gironda, Francia). — La plaza 


glo xv, fué reconstruido en 1885, perdiendo sus primi- 
tivas proporciones. Hay en esta población una Escuela 
militar de Infantería, creada en 1874, Consistorio pro- 
testante y Colegio comunal. Su industria consiste en 
la fab. de tricots, tejidos de lana, y negro animal. Fun- 
cionan también algunos talleres de construcciones me- 
cánicas. Est. en la 1. f. de Poitiers á Niort. 

Historia. SAINT-MAIXENT se llamó primitivamente 
Vauclair, convirtiéndose en ciudad monástica después 
de la fundación de su abadía en el siglo v. Durante 
el XvI fué una importante ciudad industrial y mercan- 
tU, que llegó á contar más de 12,000 almas. En 1791 
se estableció en ella la sede a de Deux-Sevres. 


Saint-Malo. — La iglesia 


SAINT-MAIXENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de Montmi- 
1,360 h. 
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SAINT-MAIXENT-DE-BEUGNÉ. Geog. Pobl. y mun. de | 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, can- 
tón de Coulonges-sur-1'Autize; 630 h. 

SAINT-MAIXENT-SUR-VIE. Geog. Pobl. y mun. de 
. Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Saint-Cilles-sur-Vie; 400 h. Est. en 
la 1. £. de Nantes á la Roche-sur-Yon. 

SAINT-MAIXME-HAUTERIVE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, 
cant. de Cháteauneuf; 500 h. A 3 kms. NE., castillo del 
siglo XI construído con las ruinas de la abadía agustina 
de Saint-Vincent-aux-Bois. Al SE. la ald. de Brouvil- 
lers, que en la época galorromana, y con el nombre 
de Abron, fué una ciudad importante. Restos de un gran 
campo atrincherado en el bosque de Féroniére. 

SAINT-MaLo. Geog. Dist. del dep. del lle y Vilaine 
(Francia). Comprende los cant. de Cancale, Cháteau- 
neuf, Combourg, Dinard, Dol, Pleine-Fougéres, Saint- 
Malo, Saint-Servan y Tinteniac, con 63 municipios y 
132,000 h. El cant. de Saint-Malo consta de 2 munici- 
pios con 14,000 h. 

SAINT-MALO. Geog. C. de Francia, en el dep. del Jlle 
y Vilaine, cabecera del distrito y del cantón de su nom- | 
bre, sit. en una península roqueña 
que avanza hacia el O. en la ría del 
Rance y se halla unida á tierra fir- 
me por una estrecha lengua de tie- 
rra llamada el Sillon; 12,390 (según el 
censo de 1921). Está protegida por 
un grupo de islotes y rodeada de ba- 
luartes de espesos muros que datan 
del siglo XVI. Seis puertas facilitan 
el acceso á la ciudad, cuya entrada se 
encuentra defendida por varios fuer- 
tes construídos en los islotes. Lle- 
van estos fuertes los nombres de la 
Cité, le Grand Bey, el Petit Bey, la 
Conchée, Harbourg y Cezembre. La 
plataforma de los baluartes, flanquea- 
dos [por macizas torres, ofrece vistas 
magníficas. La población se escalona, 
coronando su conjunto el elegante cam- 
panario de la antigua catedral. Sus ca- 
lles son generalmente estrechas y tor- 
tuosas, sobresaliendo entre los edificios 
notables la iglesia de San Vicente, 
construída en el siglo XI! y restaurada 
en épocas posteriores. En el interior 
del templo existen numerosos cuadros 
de mérito, una caja de órgano del si- 
glo XVII y fuentes bautismales del XVIII. 
Además de esta iglesia, que fué cate- 
dral, existen la del Salvador, aneja al 
Hospital, erigida en 1721; la de Nues- 
tra Señora Auxiliatriz, muy moderna, 
y la de San Aaron, de 1621. En el arra- 
bal de Rocabey, situado en tierra fir- 
me, existe otra lglesia moderna, aun- 
que construída con sujeción al arte gó- 
tico del siglo x1tr. Entre los edificios 
civiles figuran el castillo, construcción 
cuadrada del siglo xv, flanqueada por 
cuatro torres; el Hotel de Francia, don- 
de aun se ve la cámara donde nació 
Chateaubriand; el Palacio municipal 
con su biblioteca, y varias casas parti- 
culares de los siglos xVvI y xvI. Hay 
en la ciudad varios monumentos erlgl- 
dos en honor de personajes célebres, 
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con una superficie de 42 hectáreas y tiene 7 m. de protun- 
didad. La longitud de los muelles es de 4,800 m. SAINT- 
MaLo se halla separada de Saint-Servan por el ansa des 
Sablons, seca en la bajamar, pero los muelles de las dos 
ciudades se comunican por medio de un puente giratorio. 
La industria de la población consiste en la construcción 
de buques, fab. de cuerdas y cadenas, y en la pes- 
ca. Las mujeres elaboran las llamadas blondas bre- 
tonas. El comercio es muy activo, especialmente por 
su puerto. Hay en SAINT-MaALO una Escuela hidrográ- 
fica, Seminario, Biblioteca con más de 12,000 volúme- 
nes, Cámaras Agrícola y de Comercio, Museo, teatro, 
varios casinos y bellas quintas de recreo. Es est. de 
término en la 1. f. de Poitiers á Niort, teniendo, ade- 
más, líneas tranviarias que la unen á Saint-Servan y. 
Paramé, y servicio de autobuses hasta Cancalc. 
Historia. La isla de SAINT-MALO, llamada antes 
isla de Aaron, se hallaba deshabitada en la época de 
las invasiones normandas. Los habitantes de Alelum 
(Saint-Servan), arruinados por los piratas, se refugia- 
ron en ella con su obispo, quien llevó consigo las reli- 
quias de uno de sus predecesores en la sede, Malo 6 
Mmauou cuyo nombre fué dado á la nueva población. 


1 Cuartel 
2 Casino 
3 Estaluade Chaleaubriana 
4 Castillo ' 
5 Preston 

4 6 Arsenal 

7 Colegco 

8 Sub-Prefectura 

9 Ayuntamiento 

10 Zeafro 

11 Estal*deDuguay Trouin 


S S 


SS 
Á N: 
SEAQN 


SS 312 Correos y Telegrafos 


16 Estatua de Y. Cartier 
4 17 » Surcouf 
18 Bolsa 


» 


mereciendo citarse la estatua en bronce 

de Chateaubriand, por Millet; la de Duguay-L'roun por 
Molchnecht; la de Roberto Surcouf, por Caravanniez, y 
la de Jacques Cartier, por Bareau, esta última erigida en 
1905. El puerto de SAINT-MALO comprende tres dársenas 


Las libertades municipales de la ciudad quedaron só- 
lidamente establecidas en el siglo xn. Durante las lu- 
chas de la Liga, SarnT-MALO permaneció neutral, ad- 
ministrándose como una república independiente. Su 
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prosperidad data del siglo xv, época del descubrimien- 
to de América. El carácter aventurero de los maluínos 
y su intrepidez hallaron ancho campo en el nuevo con- 
tinente, dedicándose también en sus exploraciones á 
atacar á los ingleses, quienes en 1693 bombardearon 
SAINT-MALO. En 1758 intentaron éstos una nueva ex- 
pedición contra la ciudad con resul- 
tado desastroso. La Compañía france- 
sa de Indias tuvo su residencia en 
SAINT-MALO. 

Bibliogr. Manet, Biographie des 
malouins célebres (1824); Gastón Ro- 
bert de Salles, Histoire pittoresque de 
Saint-Malo (1859); Poulain, Histoire 
de Saint-Malo, la cité corsaire (1886). 

SAINT-MALO. Pobl. y mun. en el 
dep. del Niévre, dist. de Cosna, cant. 
de Donzy; 560 h. Restos de la abadía 
cisterciense de Bourras, fundada á 
principios del siglo xII. 

SAINT - MALO - DE - BEIGNON. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
de Morbihan, dist de Ploérmel cantón 
de Guer; 190 h. Antiguo castillo de 
los obispos de Saint-Malo. Capilla de 
Sainte-Reine, junto á una fuente. 

SAINT-MALO-DE-LA-LANDE. Geo 2. 
Cant. del dep. de la Mancha (Fran- 
cia), en el dist. de Coutances. Consta 
de 13 municipios con 9,000 h. Su ca- 
becera es la población del mismo nombre, sit. 4 73 m. 
de altura, entre dos riachuelos costeros; 400 h. 

SAINT-MALO-DE-PHILY. Geog. Pobl. y mun de Fran- 
cia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Redon, cant. de 
Pipriac; 1,050 h. Antiguo castillo de Driennaye. Capi- 
lla de Montserrat, santuario objeto de peregrinacio- 
nes. Est. en la l. f. de Rennes á Redon. 

y SAINT-MALO-DE-TROIS-FONTAINES. Geog. Pobl 
mun. de Francia, en el dep. de Morbihan, dist. de Ploér- 
mel, cant. de la Trinité Porhoét; 770 h. 

SAINT-MALO-DU-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur-Yon, 
cant. de Mortagne; 1,000 h. 

SAINT-MALON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ille y Vilaine, dist. de Mont- 
fort, cant. de Saint-Méen; 1,040 h. 

SAINT-MAMERT. Geog. Cant. del dep. 
del Gard (Francia), en el dist. de Ni- 
mes. Comprende 13 municipios con 
5,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 105 m. de al- 
tura, cerca de uno de los brazos del 
Braune, afl. del Gard; 400 h. Iglesia del 
siglo xt. Consistorio protestante. 
Fuente caudalosa. 

SAINT-MAMET. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Alto Garo- 
na, dist. de Saint-Gaudens, cant. de 
Bagnéres-de-Luchon; 500 h. Iglesia 
decorada con frescos. Minas de zinc, 
de plomo argentífero y de cobre. 

SAINT-MAMET-LA-SALVELAT. Geog. 
Cant. del dep. del Cantal (Francia), en 
el dist. de Aurillac. Consta de 11 mu- 
nicipios con 8,500 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. 4 745 
m. de altura, entre el Ceré y el Dor- 
doña; 350 h. Iglesia del siglo xr. 

SAINT-MAMMES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Marne, dist. de Fontainebleau, cant. de 
Moret, junto á la rib. izq. del Sena, en la conf]. del Loing; 
1,100 h. Est. del f. c. de Lyón. Puerto fluvial. Astillero. 

SAINT-MANDÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Saint-Jean-d'An- 
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gely, cant. de Aulnay; 550 h.|! C. en el dep. del Sena, 
dist. de Sceaux, cant. de Vincennes, al E. de París, 
sit. en el linde occidental del bosque de Vincennes; 
13,500 h. Tiene numerosas quintas y hoteles y consti- 
tuye uno de los lugares predilectos de recreo de los pa- 
risienses. Importantes fundiciones. En su cementerio 


Saint-Malo. — Vista desde el puerto 


se encuentra la tumba de Armando Carrel, con su 
estatua debida 4 David d'Angers. Est. en la 1. £. de 
París á Brie-Comte-Robert. 

SAINT-MANDRIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Var, mun. de Seyne-sur-Mer, sit. en la 
península del Cabo Cepet; 1,500 h. Importante hospi- 
tal para la marina, construído én el emplazamiento de 
otro más antiguo fundado en 1670 por Colbert. 

SAINT-MANVIEU. Geog. Pobl.'y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. de Tilly-sur- 
Seules; 550 h. Iglesia de los siglos XIHI y XVIH. Gran cas- 
tillo de la época de Luis XIII, con un hermoso pabellón 
en la entrada. |! Pobl. y mun. en el dep. de Calvados, 
dist. de Vire, cant. de Saint-Sever-Calvados: 630 h. 


Saint-Malo. —- Parte occidental de las murallas 


SAINT-MARC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Finistére, dist. y cant. de Brest; 3,400 h. 

SAINT-MARC. Geog. Pobl. de Haití, en el dep. de la 
Artibonite, en el fondo de la vasta bahía que lleva su 
nombre y en la desembocadura de dos pequeños ríos. 
Goza de una temperatura fresca y saludable. Se coses 
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cha allí el mejor café del país y se hace gran comercio | del cual procede el nombre actual de la localidad, que 


de arroz, azúcar, algodón, frutas y verduras, volatería, 
palo de Campeche y guayacán. En la Riviére-Salée se 
encuentran ostras muy estimadas. Asiento de un Tri- 
bunal civil. Cuenta unos 20,000 h. 

SAINT-MARC-A-FRONGIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Aubus- 
son; 770 h. 

SAINT-MARC-A-LOUBAUD. Geog: Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de Gentioux; 600 h. 

SAINT-MARCAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ile y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Pliene-Fougéres; 850 h. 

SAINT-MARc-D'OUILLY. Geog. Población y municipio 
de Francia, en el departamento de Calvados, distrito 
de Falaise, cantón de Thury-Harcourt; 750 habitantes. 
Hilados de algodón. 

SAINT-MARC-DU-COR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, cant. de 
Montdoubleau; 420 h. Iglesia del siglo x1. A 1 km. SO. 
pintorescas ruinas del priorato de Beaufeu, con una 
capilla románica. 

SAINT-MARCEAU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Ardennes, dist. de Meziéres, cant. de Flize: 
350 h. Fáb. de clavos; canteras de piedra de talla. 
En sus cercanías se encuentra la manufactura nacional 
de pólvora y otros explosivos de Saint-Ponce. Castill 
del siglo xvrItr. !| Pobl. y mun. en el dep. del Sarthe. 
dist. de Mamers, cant. de Beaumont-sur-Sarthe; 600 h. 
Capilla de Saint-Julien, con hermosas vidrieras y pin- 
turas sobre esmalte del siglo xv1. 

SAINT-MARCEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dist. y cant. de Trévoux; 330 h. Iglesia de! 
siglo xv. Est. del f. c. de Lyón. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de los Ardennes, dist. de Meziéres, cant. de 
Renwez; 1,370 h. Canteras de piedra calcárea. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Aude, dist. de Narbona, cant. de 
Ginestas; 320 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Dordoña, 
dist. de Bergerac, cant. de Lalinde; 340 h. !] Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Eure, dist. de Evreux, cant. de 
Vernon; 720 h. Fab. de productos químicos. Destilería 
de bencina. |! Pob]. y mun. en el dep. del Indre, dist. de 
Cháteauroux, cant. de Argenton, en la rib. der. del 
Creuse; 2,450 h. Curiosa iglesia de los siglos XII y XIV, 
de estilo románico. Capilla de Pont-Chrétien del siglo xv. 
A 2 kms. NO. el priorato de Saint-Martin. Fortaleza 
del siglo xv. Vestigios de un teatro romano. SAINT-MAR- 
CEL se halla probablemente en el emplazamiento de la 
ciudad romana Árgentomagus. A 3 kms. N., junto al 
Bouzanne, existe la gran aldea de Chabenet. Atrevido 
viaducto junto al ferrocarril. Pintoresco valle. Canteras 
de piedra de talla. Est. del f. c. de París á Toulouse. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Isére, dist. de La Tour-du- 
Pin, cant. de Bourgoin; 770 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. de Morbihan, dist. de Ploérmel, cant. de Malestroit; 
500 h. |] Pobl. y mun. en el dep. de Saboya, dist. y can- 
tón de Moutiers; 380 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Tarn, dist. de Gaillac, cant. de Cordes; 330 h. Explota- 
ción de manganeso; aserradora mecánica. Antes de la 
guerra de los albigenses, SAINT-MARCEL era plaza fuerte, 
que fué tomada por Simón de Montfort en 1212 Los 
habitantes regresaron á la localidad en 1222, pero no 
volvieron á establecerse en ella, prefiriendo la cons- 
trucción de otra nueva, que es la actual Cordes. 

SAInT-MARCEL. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. de Aosta, junto á la rib. der. del Dora Bal- 
tea; 700 h. (1,500 con el municipio). Est. en la 1. f. de 
Aosta á Turín. 

SAINT-MARCEL. (Sanctus Marcellus.) Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Alto Saona, dist. de 
Vesoul, cant. de Vitrey; 250 h. A 400 m. O. de la po- 
blación, ruinas galorromanas. Priorato benedictino 
fundado en 1003 bajo la advocación de San Marcelo, y 


anteriormente se llamó Albiniacus. El monasterio fué 
suprimido en 1790. : 
SAINT-MARCEL D'ARDECHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. y 
4 5 kms. de Bourg-Saint-Andeol, sit. á 120 m. de al- 


Saint-Marcel-d'Ardéche. — El puente de Arc 


tura, en una llanura; 1,750 h. Iglesia de los silos XII 
y xvn. Castillo antiguo. Yacimientos de lignito. Es- 
tación en la 1. f. de Lyón á Nimes. 

SArNT-MARCEL-DE-CAREIRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de 
Lussan; 509 h. 

SAINT-MARCEL-DE-FÉLINES. (Sanctus Marcellus de 
Cis y Figlinoe.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Néronde; 820 
habitantes. En el siglo xv perteneció á la familia de 
Guerric, pero pasó en seguida á la de Tholigny ó To- 
lognieu, después á la de Mars de Luxemburgo, y en 
1568 á la de Talaru. En los alrededores se encuentra el 
oppidum galorromano de Chátelard, cuyos pozos exca- 
vados en intervalos irregulares han motivado curiosos 
descubrimientos. 

SAINT-MAKRCEL-D UREÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint- 
Just-en-Chevalet; 630 h. 

SAINT-MARCEL-EN-MARCILLAT. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Allier, dist. de Mont- 
lucon, cant. de Marcillat; 530 h. 

SAINT-MARCEL-EN-MURAT. Geog. Población y muni- 
pio de Francia, en el departamento del Allier, distrito 
de Montlucgon, cantón de Montmaranlt; 400 habitantes. 
Yacimientos de hulla. Estación en la 1. f. de Varennes- 
sur-Allier 4 Bézenet. 

SAINT-MARCEL-L'ECLAIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Tarare; 600 h. 

SAINT-MARCEL-LES-ANNONAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, can- 
tón de Nannonay; 1,100 h. Gran depósito formado con 
las aguas del Ternay para el abastecimiento de las fá- 
bricas de Annonay. Puede contener unos 3,000,000 de 
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metros cúbicos de agua. Fué inaugurada en 1867 Pa- 
pelerías de Montgolfier. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-MARCEL-LES-CHÁLON. (Sanctus M. arcellus, 
antiguamente Ubiliacus.) Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Saona y Loire, dist. y cant. de Chá- 
lon-sur-Saóne, 1,180 h. La iglesia, que formó parte del 
priorato de San Marcelo, está clasificada como monu- 
mento histórico. Este monasterio tuvo su origen en la 
abadía que los benedictinos fundaron en el año 577 y 
que fué convertida en priorato en el siglo Xx, suprimida 
durante la Revolución. Es el lugar donde murió Abe- 
lardo. En 731 fué saqueada por los sarracenos, en 963 
por los húngaros y en 1562 por los reformistas. En su 
emplazamiento fué martirizado san Marcelo, apóstol 
del Chalonnais, á fines del siglo 11. Molino. Est. en la 
l. £. de Chálon á Bourg. 

SAINT-MARCEL-LES-SAUZET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Montélimar, 
cant. de Marsanne; 300 h. Ielesia del siglo x1. Ruinas 
romanas. 

SAINT-MARCEL-LkS-VALENCE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. y cant. de Va- 
lence; 1,000 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-MARCELLIN. Geog. Dist, del dep del Isére 
(Francia). Comprende los cant. de Pont-en-Royans, 
Rives, Roybon, Saint-Etienne-de-Saint-Geoirs, Saint- 
Marcellin, Tullins y Vinay, con 87 municipios y 78,500 
habitantes. El cant. de Saint-Marcellin consta de 17 
municipios con 15,800 h. || C. en el dep. del Isére, cabece- 
ra del distrito y del cantón de su nombre, sit. á 287 m. 
de altura, al pie del monte Mollard, cerca del Cumane, 
afl. del Isére; 3,200 h. Tribunal civil; Colegio comunal. 
Vinos; quesos conocidos con el nombre de Chevricres 
de Satnt-Marcellin. Campanario románico. Ruinas de 
baluartes y de una fortaleza antigua. Est. en la 1. f. de 
Valence á Grenoble. SAINT-MARCELLIN fué construída 
en el siglo XII con sujeción á un plan regular. Entre 
sus habitantes regía una costumbre particular llamada 
estilo de Saint-Marcellin. || Pobl. y mun. en el depar- 
tamento del Loire, dist. de Montbrison, cant. de Saint- 
Rambert; 1,930 h. Fué posesión del Cabildo de Lyón, 
que la cambió por la de los condes de Forez. Iolesia 
románica. Est. en la 1. f. de Bonzon á Saint-Bonnet. 

SAINT-MARCELLIN-DE-CRAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de La Guiche; 560 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-MARCET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Saint-Gaudens; 
650 h. Campanario octogonal de piedra, del siglo x1v. 
En la colina que domina la localidad existen las ruinas 
de un castillo del siglo x1tt. 

SAINT-MARC-LA-LANDE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Deux-Sevres, dist. de Parthénay, can- 
tón de Maziéres-en-Gátine; 560 h. 

SAINT-MARC-LE-BLANC. Geog. Población y municipio 
de Francia, en el departamento del Mle y Vilaine, dis- 
trito de Fougéres, cantón de Saint-Brice-en-Coglés; 
1,580 habitantes. 

SAINT-MARCOUF. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, cant. de Mon- 
tebourg, á 3 kms. del mar; 640 h. Iglesia de los siglos XII 
al xv. A 9 kms. y á lo largo de la costa se hallan los is- 
lotes de Saint-Marcouf, con un faro y una prisión. 

SAINT-MARC-SUR-SEINE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte d'Or, dist. de Chátillon-sur- 
Seine, cant. de Baigneux-les- Juifs; 360 h. Torre feudal. 

SAINT-MARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. de Rochefort, cant. de 
Suegéres; 1,180 h. [| Pobl. v mun. en el dep. del Sena y 
Marne, dist. de Meaux, cant. de Dammartin-en-Goele; 
600 h.!l Pobl. y mun. en el dep. del Somme, dist. de 
Mondidier, cant. de Roye; 180 h. Agua mineromedici- 
nal bicarbonatadoferruginosa, indicada para el trata- 
miento de la dispepsia y de la clorosis, 


SAINT 


SAINT-MARD-DB-RÉNO. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. y cant de Mortagne; 900 
habitantes. Fab. de cerámica. 

SAINT-MARD-DE-VAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 


Saint-Marc-la-Lande (Deux Seyres, Francia).—Iglesia 
gótica 


cia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon-sur- 
Saone, cant. de Givry; 330 h. 

SAINT-MARDS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de Bac- 
queville; 370 h. 

SAINT-MARDS-DE-BLACARVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de 
Pont-Audemer; 500 h. Hermoso campanario románico. 
Castillo de los siglos XV y xv11z. ó 

SAINT-MARDS-DE-FRESNE. Geog. Pobl. y mun de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Thiberville; 530 h. Est. en la 1. £. de París á Cherburgo. 

SAINT-MARD-SUR-LE-MONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Sainte-Méné- 
hould, cant. de Dommartin-sur-Vévre; 440 h. lelesia 
de los siglos xI1T y XVII. 

SAINT-MARGARET. Geog. Isla de Inglaterra, adyacen- 
te á la costa del País de Gales, condado de Pembroke, 
sit. 4 2 kms. SO. de Tenby. Está unida á la isla de Cal- 
dy por un banco de rocas. Tiene muy pocos habitantes. 

SAINT-MARIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Creuse, dist. y cant. de Boussac; 530 h. Est. del 
Í. c. de Orleáns. Dolmen de Pierre-Folle. 

SAINT-MARIENS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de Saint-Sa- 
vin; 840 h. Viñedos. Est. en la 1. f. de Burdeos á Niort. 

SAINT-MARIES. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Idaho, condado de Benewah; 1,962 h. según el censo 
de 1920. 

SAINT-MARSAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Céret, cant. de 
Arles-sur-Tech; 430 h. 

SAINT-MARSAULT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux Sevres, dist. de Bressuire, cant. de Cé- 
rizay; 870 h. 

SAINT-MARS-DE-COUTAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Nantes, 
cant. de Machecoul; 1,650 h. 

SAINT-MARS-D'EGRENNE. Geog. Pobl. y mun.Mde Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. de 
P issals; 1,630 h. 


SAINT 


SAINT-MARS-DE-LOCQUENAY. Geog. Pobl y mun. de 
Francia, en el dep. de Sarthe, dist. de Saint-Calais, can- 
tón de Bouloire; 800 h. Monumentos megalíticos. 

SAINT-MARS-DES-PRks. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur-Y on, 

* cant. de Chantonnay; 580 h. 

SAINT-MARS-D'OUTILLÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de 
Ecommoy; 1,900 h. : 

SAINT-MARS-DU-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Cháteau- 
briant, cant. de Nort-sur-Erdre; 1,900 h. Est. en la 
L.f. de Segré á Nantes. | Pobl. y mun. en el dep. y dis- 
trito de Mayenne, cant. de Villaines-la- Juhel; 660 h. 

SAINT-MARS-EN-OTHE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aube, dist. de Troyes, cant. de Aix- 
en-Othe; 1,270 h. 

SAINT-MARS-La-BRIBRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Mont- 
fort-le-Rotrou; 1,290 h. Est. en la 1. f. de París 4 Breta- 
ña. Fuente salina. 

SAINT-MARS-LA- JAHLE. Geog. Cant. del dep. del Loire 
Inferior (Francia), en el dist. de Ancenis Consta de 
6 municipios con 8,500 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 27 m. de altura, á oril. del Er- 
dre; 2,000 h. Castillo del siglo xIv. Fab. de instrumen- 
tos agrícolas. Est. en la 1. f. de Segré á Nantes. 

SAINT-MARS-LE-RÉORTHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur- 
Yon, cant. de Herbiers; 830 h. 

SAINT-MARS-SOUS-BALLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de 

Ballon: 1,120 h. lelesia de los siglos XI y XI1. 

SAINT-MARS-SUR-COLMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de Gorron; 
1,190 h. 

SAINT-MARS-SUR-LA-FUTAIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de Lan- 
divy; 1,300 h. 

SaINT-MARTIAL. Geog. Pobl. y mun. de Fradcia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, cant. de Meziéres- 
sur-Issoire; 630 h. ij Pobl. y mun. en el dep. del Ar- 
deche, dist. de Tournon, cant. de Saint-Martin-de-Va- 
lamas; 1,850 h. Antiguo castillo de Chambon. A 15 kms. 
SO. se hallan el origen del Loire y la hermosa montaña 
de Gerbier-des- Joncs. || Pobl. y mun. en el dep. del Cha- 
renta, dist. de Barbézieux, cant. de Montmoreau; 350 h. 
Iglesia de los siglos Xx y XI. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Gard, dist. de Vigan, cant. de Suméne; 680 h. Canteras 
de pizarra. Castillo en ruinas, que perteneció á los obis- 
pos de Nimes. || Pobl. y mun. en el dep. del Vienne, 
dist. de Montmorillon, cant. de Chauvigny; 440 h. 

SAINT-MARTIAL-D'ALBAREDE Ó DE EXCIDEUIL. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Dordoña, distri- 
to de Périgueux, cant. de Excideuil; 630 h. Fab. de cer- 
veza. Est. en la ]. f. de Excideuil 4 Périgueux. 

SAINT-MARTIAL-D'ARTENSET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Montpont: 1,100 h. 

SAINT-MARTIAL-DE-COCULET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Archiac; 500 h. 

SAINT-MARTIAL-DE-GIMEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. y cant. de Tulle; 
1,230 h. 

Í SAINT-MARTIAL-DE-LIMOGES. Geog. ecl. Abadía de la 
orden de San Benito, en la ciudad de Limoges; existía 
desde el año 804 y se cree que en esta época estaba ocu- 
pada por monjes, que fueron después reemplazados por 
canónigos. El año 848, según la crónica manuscrita de 
SAINT-MARTIAL-DE-LIMOGEs, Ainardo, superior de este 
monasterio, obtuvo de Carlos el Calvo que la orden mo- 
nástica fuese restablecida en esta comunidad, y se hizo 
venir á Odón, abad de San Sabino en el Poitou. La aba- 
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día de SalnT-MARTIAL-DE-LIMOGES estuvo primero 
bajo la invocación de San Salvador. En 1062 fué dada 
á Cluny por Adhemar, después secularizada y, en fin, 
convertida en Colegiata en 1545. : 

SAINT-MARTIAL-DE-MIRAMBEAD. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, 
dist. de Jonzac, cant. de Mirambeau; 450 h. 

SAINT-MARTIAL-DE-NABIRAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de 
Domme; 900 h. 

SAINT-MARTIAL-DE-VALETTE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant de Non- 
tron; 950 h. Almazaras. 

SAINT-MARTIAL-ENTRAYGUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Argentat; 420 h. 

SAINT-MARTIAL-LE-MONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de Saint-Sulpice-les-Champs; 870 h. Est. del f. c. de 
Orleáns. Yacimientos de hulla. 

SAINT-MARTIAL-LE-VIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist de Aubusson, can- 
tón de La Courtine; 600 h. 

SAINT-MARTIAL-VIVEYROL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Verteillac; 530 h. Iglesia del siglo x11, con dos 
cúpulas. 

SAINT-MARTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Alta Saboya, dist. y cant. de Annecy; 500 h. 
Est. del £. c. de Lyón. || Pobl. y mun. en el dep. de la Alta 
Saboya, dist. de Bonneville, cant. de Sallanches; 320 h. 
| Pobl. y mun. en el dep. de los Altos Pirineos, dist. y 
cant. de Tarbes; 300 h. Fué fundada en 1328, pero la 
creación de Montgaillard en 1321 la impidió prosperar. 
¡ Pobl. y mun. en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de 
Bayona, cant. de Hasparren; 500 h. [| Pobl. y mun. en 
el dep. de la Gironda, dist. y cant. de Blaye; 890 h. !| Po- 
blación y mun. en el dep. del Lot y Garona, dist. de 
Agen, cant. de Beauville; 300 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. de Morbihan, dist. de Vanmnes, cant. de La Gacilly; 
1,660 h. |! Pobl. y mun. en el dep. del Norte, dist de 
Cambray, cant. de Solesmes: 580 h. 

SAINT-MARTIN. Geog. Pobl. de la isla de Jersey (Islas 
del Canal), á 5 kms. NE. de Saint-Helier; unos 3,000 h. 
Servicio regular de vapores con Portbail. Iglesia del si- 
glo XI!L, reconstruida en los siglos XIV y XV. Mansión 
señorial de Rozel; pintoresco castillo de Montorgueil. 

SAINT-MARTIN. Geog. Una de las islas Scilly (Ingla- 
terra), la más septentrional entre las que tienen alguna 
importancia. || Pobl. en el Shropshire, sit. á oril. del 
canal de Ellesmere; unos 3,000 h. 

SAINT-MARTIN. Geog. Isla del arch. de las Pequeñas 
Antillas; 98 kms.?, 52 de los cuales (con 3,600 h.), inclu- 
so el puerto de Marigot, pertenecen á Francia, y 46 
(con 3,300 h.), con el puerto de Philippsburg, correspon- 
den á Holanda. Las dos terceras partes de la población 
están formadas por gente de color. La isla, montañosa 
y pelada, llega en el Mount Paradis hasta 420 m.; es po- 
bre de agua, poco favorable al cultivo y produce úni- 
camente sal. Fué ocupada por los filibusteros franceses 
en 1638; desde 1640 hasta 1648 estuvo en poder de Es- 
paña, y en 1648 Francia y Holanda se dividieron su 
posesión. 

SAINT-MARTIN. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Luisiana; 525 millas cuadradas ingle- 
sas y 21,990 h. según el censo de 1920. Sit. al S. del Es- 
tado, entre los bayous de Atchafalaga y Teche. Capital 
Saint-Martinsville. 

SAINT-MARTIN-AU-LAERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de 
Saint-Omer; 1,200 h. 

SAINT-MARTIN-AUX-ARBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Y vetot, 
cant. de Yerville; 340 h. 
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SAINT-MARTIN-AUX-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Clermont, cant. de 
Maignelay, sit. á 100 m. de altura; 330 h. Restos de una 
abadía del siglo xI1. La iglesia de este monasterio, hoy 
convertida en parroquial, recuerda la catedral de Beau- 
vais, por el estilo de su coro, que data del siglo XIII, y 
mide 26 m. desde la clave de la arcada. Algunas vidrie- 
ras datan también del siglo XI. Las dos torres osten- 
tan bellas estatuas esculpidas y pertenecen al último 
estilo ojival. d 

SAINT-MARTIN-AUX-BUNEAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, 
cant. de Cany Barville; 1,220 h. Iglesia de los siglos xv 
y XVI, situada en lugar muy pintoresco, con una her- 
mosa pila de agua bendita, del Renacimiento. Una es- 
calera tallada en la roca y que pasa bajo un arco abo- 
vedado natural conduce á una pequeña playa domina- 
da por altos acantilados. Baños de mar muy frecuen- 
tados. 

SAINT-MARTIN-BELLE-RoCHE. Geog. Pobl. y mun de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. y cant. de 
Mácon; 620 h. 

SAINT-MARTIN-BOULOGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de 
Boulogne; 4,990 h. Antigua residencia de los abades de 
Notre Dame-de-Boulogne, construída en el siglo XIV. 

SAINT-MARTIN-CANTALES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Mauriac, cant. de 
Pleaux; 700 h. Iglesia románica. 

SAINT-MARTIN-CURTON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Nérac, can- 
tón de Casteljaloux; 790 h. 

SAINT-MARTIN-CHATEAU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Bourganeul, 
cant. de Royére; 1,280 h. Cascada de Gour-des-Jar- 
reaux, formada por el Maulde. Iglesia del siglo xI1. Cu- 
riosas piedras oscilantes y dolmen llamado la Table du 
Chasseur. 

SAINT-MARTIN-D'ABBAT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
sia, en el dep. del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de Chá- 
teauneuf-sur-Loire; 960 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-MARTIN-D'ABLOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maxne, dist. y cant. de Epernay, 
junto 4 las fuentes del Sourdon; 1,200 h. Castillo mo- 
derno. Fab. de papel. Comercio de vinos y carbones. 

SarxT-MARTIN-D'AOÚT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- | 
cia, en el dep. del Dróme, dist. de Va- 
lence, cant. de Saint-Vallier; 440 h. 

SAINT - MARTIN - D'ARBEROUE. Geoz 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Bayona, can- 
tón de Hasparren, sit. 4 120 m. de altu- 
ra, á oril. de Arberoue; 500 h. Al N. se 
encuentra la notable gruta de Isturiz. 

SarnT-MARTIN-D'ARCÉ. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Maine y 
Loire, dist. y cant. de Baugé; 300 h. 

SAINT - MARTIN-D” ÁRDECHE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Ardeche, dist. de Privas, cant. de Bourg- 
Saint-Andéol; 500 h. Hermosas rocas y 
grutas. 

SAINT-MARTIN-D'ARMAGNAC. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Gers, dist. de Condom, cant. de Noga- 
ro; 350 h. 

SAINT-MARTIN-D'ARY. Geog. Pobl. y 
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SAINT-MARTIN-D'AUBIGNY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, 
cant. de Périers; 550 h. 

SAINT-MARTIN-D'AUXIGNY. Geog. Cant. del dep. del 
Cher (Francia), en el dist. de Bourges. Consta de 11 mu- 
nicipios con 12,100 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 182 m. de altura, junto á un pe- 
queño tributario del Moulon; 2,400 h. Hilados de lana; 
fab. de tejidos. Almazaras. Est. en la 1. f. de Beaune-la- 
Rolande á Bourges. A 1 km. de la localidad se ven las 
ruinas del castillo de la Salle-du-Roi, y algo más distan- 
te los vestigios de un campo romano. 

SAINT-MARTIN-DE-BAVEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Belley, cant. de 
Virieu-le-Grand; 600 h. 

SAINT-MARTIN-DE-BELLEVILLE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de Saboya, dist. y cant. de 
Moutiers; 1,420 h. Santuario de Notre-Dame-de-Vie 
del siglo xv1. Menhires. Yacimiento de antracita. 

SAINT-MARTIN-DE-BERNEGOUF. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de 
Niort, cant. de Prahecq; 400 h. 

SAINT-MARTIN-DE-BIENFAITE. Geog. Pobl. y muni 
cipio de Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Li- 
sieux, cant. de Orbec; 440 h. Jglesia del siglo xv, con un 
retablo del xvI. Hilados de lana. Est. en la 1. f. de Li- 
sieux á la Trinité-de-Reville. 

SAINT-MARTIN-DE-BoNrossÉ. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint- 
Ló, cant. de Canisy; 680 h. 

SAINT-MARTIN-DE-BOSCHERVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant. de Duclair; 640 h. Iglesia de Saint-Geor- 
ges, construída de 1050 á 1066, una de las más puras y 
completas del estilo románico normando. Una torre 
cuadrada de 60 m. de altura se eleva sobre el crucero. 
A la izq. de la iglesia se hallan la sala capitular y una 
capilla rectangular, que data de Felipe Augusto, y es 
uno de los modelos más perfectos del estilo ojival pri- 
mitivo. A 1 km. SSE. se encuentra la granja de Gené- 
tay, del siglo XI11, con la capilla de Saint-Gorgon. 

SAINT-MARTIN-DE-BOSSENAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. de Nogent-sur-Seine, 
cant. de Romilly-sur-Seine; 390 h. Iglesia de los siglos xv 
y XvI. Monumentos megalíticos. 

SAINT-MARTIN-DE-BOUBAUX. Geog. Pobl. y mun. de 


Saint-Martin-de Boscherville (Sena Inferior, Francia).—elesia de San 
Jorge (Siglo x111) 


mun. de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. , Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
de Montguyon, 350 h. Iglesia románica. A 2 kms, S. es- | Saint-Germain-de-Calberte; 620 h. Mina de antimonio 
tán las ruinas del castillo de la Madeleine, del siglo x111. | sulfurado. 


Grutas. 


SAINT-MARTIN-DE-BOUILLAC. Geog. Pobl. y mun. de 


SaInT-MARTIN-D'ASPRES. Gcog. Pobl. y mun. de | Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de | cant. de Aspriéres, sit. 4 180 m. de altura, á oril. del 


Moulins-la-Marche; 350 h. 


Lot, afl. del Garona; 680 h. Castillo del siglo x1v y del 
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Renacimiento. Minas de plata y cobre en explotación. 
Est. en la 1. £. de Capdenac 4 Rodez. A 3 kms. de la lo- 
calidad, y en la rib. der. del Lot, están las pintorescas 
runas del castillo de la Roque-Bouillac. 

SaInT-MARTIN-DE-BREM. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Qlonne, cant. de Saint-Giles-sur-Vie; 700 h. 

SAINT-MARTIN-DE-BRETENCOURT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de 
Rambouillet, cant. de Dourdan; 600 h. 

SAINT-MARTIN-DE-BROMES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Bajos Alpes, dist. de Digne, 
cant. de Valensole; 400 h. Iglesia de los siglos XI1 y XI11. 
Torre feudal del x1v. 

SAINT-MARTIN-DE-CANIGOU. Geog. V. SAN MARTÍN 
DE CANIGÓ. 

SAINT-MARTIN-DE-CARALP. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ariége, dist. y cant. de Foix; 
560 h. 

SAINT-MARTIN-DE-CASTILLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vaucluse, dist. y cant. de Apt, 
sit. 4 485 m. de altura; 1,000 h. Yacimientos de lignito 
en explotación. Est. en la l. f. de Cavaillon 4 Volx. 

SAINT-MARTIN-DE-CENILLY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, 
cant. de Cérisy-la-Salle; 430 h. 

SAINT-MARTIN-DE-COMMUNE. (Sanctus Martinus.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y 
Loire, dist. de Autun, cant. de Couches-les-Mines; 380 h. 
Ruinas galorromanas y objetos antiguos en las aldeas 
de Sauturne y Quincy. Castillo de Digoine que perte- 
neció á la familias de Malain, Lesage, Chandieu y Fal- 
letans sucesivamente. El feudo de Commune fué pri- 
mitivamente poseído por la casa de Damas. Sucedie- 
ron á ésta las de Villers-la-Faye, Truchis y Musy. 

SAINT-MARTIN-DE-CONNÉE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. de Mayenne, cant. de Bais; 
1,560 h. 

SAINT-MARTIN-DE-COUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Monteuyon; 740 h. 

SAINT-MARTIN-DE-CRAU. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. de las Bocas del Ródano, dist., cant. y mun. de 
Arles, de la cual constituye un arrabal; 2,000 h. Fábs. de 
productos químicos v de grasas. Est. en la l. f. Lyón- 
Mediterráneo. 

SAINT-MARTIN-D'ÉCUBLEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orme, dist. de Mortagne, can- 
tón de Laigle; 380 h. Fuente sulfurosa de Saint-Santin. 
Importante fáb. de agujas para hacer media en Gran- 
dilliers. 

SAINT-MARTIN-DE-CHUAULIEU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Mortain, 
cant. de Sourdeval; 430 h. 

SAINT-MARTIN-DE-FONTENAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. de 
Bourguébus; 400 h. Iglesia de los siglos x1 y xII1. Cuna 
del geógrato Vivien de Saint-Martin. 

SAINT-MARTIN-DE-FRAIGNEAU. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fon- 
tenav-le-Comte, cant. de Saint-Hilaire-des-Loges; 520 
habitantes. Est. en la l. f. de Niort 4 Velluire. 

SAINT-MARTIN-DE-FRESSENGEAS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de 
Nontron, cant. de Thiviers; 980 h. Mina de manga- 
neso. 

SAINT-MARTIN-DE-FUGBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Monastier; 1,180 h. 

SAINT-MARTIN-DE-GURSON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Villefranche-de-Longchapt; 700 h. 

SAINT-MARTIN-DE-HINX. Geog. Pobl. y mun. de 
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Saint-Vincent-de-Tyrosse; 1,300 h. Ruinas de un cas- 
tillo. Viñedos. : 

SAINT-MARTIN-DE- JUILLERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saint- 
Jean-d'Angely, cant. de Aulnay; 320 h. Iglesia de los 
siglos XI y XV. 

SAINT-MARTIN-DE-Jussac. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Roche- 
chouart, cant. de Saint-Junien; 600 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LA-BRASQUE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Vaucluse, dist. de 
Apt, cant. de Pertuis; 320 h. 

SaINT-MARTIN-DE-LA-LIEUE. Geog. Pobl, y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Li- 
sieux; 530 h. Iglesia del siglo x, en parte. Al N. de la 
localidad se encuentran las ruinas del castillo de Saint- 
Hippolyte, del siglo xv. 

SAINT-MARTIN-DE-LA-MER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. dela Cóte-d'Or, dist. de Beaune, can- 
tón de Liernais; 730 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre, dist. de Cháteauroux, 
cant. de Leyroux; 430 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LANDELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Mortain, 
cant. de Saint-Hilaire-du-Harcouét; 1,580 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LANSUSCLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Saint-Germain-de-Calberte; 460 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LA-PLACE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. de 
Saumur, junto á la rib. der. del Loire; 900 h. Campa- 
nario de estilo románico construído en 1634, con aguja 
de piedra. A 2 kms. SE. existe el castillo de Boumois 
de los siglos XVI y XVII, con una capilla del xy que con- 
tiene tres soberbias vidrieras del Renacimiento. Du- 
petit-Thouars, héroe de Aboukir, nació en este castillo. 
Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-MARTIN-DE-LA-PORTE. Gcog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Saint-Jean-de- 
Maurienne, cant. de Saint-Michel; 740 h. Torre feudal. 
Bellos paisajes. 

SAINT-MARTIN-DE-L'ARCON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Saint-Pons, 
cant. de Olargues; 300 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LaYE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gircnda, dist. de Libourne, 
cant. de Guítres; 430 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LENNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Millau, can- 
tón de Campagnac; 500 h. : 

SAINT-MARTIN-DE-LERM. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de la Réole, cantón 
de Sauveterre-de-Guyenne; 300 h. 

SAINT-MARTIN-DE-LIXY. (Sanclus Martinus.) Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y Loire, 
dist. de Charolles, cant. de Chautfailles; 200 h. Iglesia 
antigua; importante castillo de Barnay que perteneció 
sucesivamente á las familias de Charlieu, de La Palud, 
de Damas y de Drée. 

SAINT-MARTIN-DE-LONDRES. Geog. Cant. del dep. del 
Hérault (Francia), en el dist. de Montpellier. Consta de 
10 municipios con 3,700 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 195 m. de altura, á oril. del 
Rieutord; 900 h. Curiosa iglesia del siglo xI1. Destilería 
de plantas aromáticas. Ruinas del castillo de la Ro- 
quette. 

SAINT-MARTIN-DE-MÁCON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Deux-Sevres, dist. de Bressuire, can- 
tón de Thouars; 450 h. 

SAINT-MARTIN-DE-MAILLOC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Lisieux, can- 
tón de Orbec; 400 h. Fáb. de tejidos. Elaboración de 


Francia, en el dep. de las Landas. dist. de Dax, cant. de | quesos. Est. en la 1. f. de Lisieux á la Trinité-de-Reville, 
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SAINT-MARTIN-DE-MELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. y cant. de 
Melle; 520 h. Castillo de Chaille, de la época de En- 
rique IV. 

SAINT-MARTIN-DE-MiBUx. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Fa- 
laise; 320 h. Castillo moderno de Tertre. Al NO., cas- 
tillo de Vanembras, del siglo XVII. 

SAINT-MARTIN-DE-NIGELLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, 
cant. de Nogent-le-Rotrou; 600 h. Iglesia del siglo XIIL. 
Canteras de piedra de construcción. Elaboración de 
quesos. 

SAINT-MARTIN-D'ENTRAUNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de 
Puget-Théniers, cant. de Guillaumes; 480 h. Fab. de 
hilados y tejidos de lana. 

SAINT-MARTIN-DE-PONTCHARDON. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argen- 
tan, cant. de Vimoutiers, sit. á 115 m. de altura, cerca 
de la rib. izq. del Touques; 430 h. Fab. de quesos de 
Camembert. Alto horno. 

SAINT-MARTIN-DE-QUEYRIERES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de 
Briancon, cant. de L'Argentiére; 1,300 h. Iglesia y dos 
capillas aisladas, del siglo xv. En la ald. de Prelles y 
sobre el Durance, puente de un solo arco. Canteras de 
mármol, y yacimientos de antracita en explotación. 
Est. en la 1. £. de Lyón en Prelles. 

SaINT-MARTIN-DE-RÉ. Geog. Cant. del dep. del Cha- 
renta Inferior (Francia), en el dist. de la Rochela. Com- 
prende 4 municipios con 9,400 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. en la costa oriental de la 
isla de Ré; 2,800 h. Es plaza fuerte, debiéndose á Vau- 
ban la ciudadela y las murallas. La iglesia parroquial, 
gótica, y en estado ruinoso, se eleva sobre una cripta 
del mismo estilo. En ella se ven los epitafios de varios 
gobernadores de la isla y la tumba del padre de mada- 
ma de Sevigné, barón de Chantal, muerto durante el 
sitio puesto ú SAINT-MARTIN-DE-RÉ por los ingleses 
en 1627. Astilleros; talleres de construcciones mecáni- 
cas; tab. de velas y cuerdas. 

SAINT-MARTIN-DE-RIBÉRAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Ribé- 
rac; 900 h. Sepulturas antiguas. 

SAINT-MARTIN-DE-SAINT-MAIXENT. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de 
Niort, cant. de Saint-Maixent; 1,040 h. Hipódromo. 

SAINT-MARTIN-DE-SALLEN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. de 
Eyrecy; 920 h. 

SAINT-MARTIN-DE-SANZAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de Bressuire, 
cant. de Thouars; 1,220 h. Viñedos. 

SAINT-MARTIN-DES-BESAGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
3ény-Bocage; 1,260 h. Castillo moderno de Montboscq. 

SAINT-MARTIN-DES-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, 
cant. y á 4 kms. S5SO. de Montoire, en una altura que 
domina un afluente izq. del Loir; 990 h. Dos iglesias de 
los siglos XI, XII y XtIL. Notables restos de la abadía de 
Saint-Georges-des-Bois, cuya fundación data del si- 
glo XI y que fué reconstruída en el mismo siglo por 
Geofroy Martel, conde de Anjou. Dos dólmenes; dos 
torres feudales. 

SAINT-MARTIN-DES-COMBES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergérac, can- 
tón de Villamblard; 420 h. 

SAINT-MARTIN-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Sancerre, cant. de 
Sancergues; 780 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Finis- 
tére, dist. y cant. de Morlaix; 1,500 h. Telesia de Cu- 
burien, del siglo xv. Viejo castillo de Pennelé. Fundición 
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de hierro y fáb. de jabones y bujías. || Pobl. y mun. en 
el dep. de la Mancha, dist. y cant. de Avranches; 500 h. 
Il Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Marne, dist. de 
Coulommiers, cant. de La Ferté-Gaucher; 370 h. Esta- 
ción del f. c. del Estado. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Yonne, dist. de Joigny, cant. de Saint-Fargeau; 590 h. 

SAINT-MARTIN-DES-CHAMPS. Geog. ecl. Abadía, fun- 
dada cerca de París. Consta que existía antes del año 
581. Fué ocupada por canónigos regulares hasta el 
siglo x, en cuyo tiempo pasó á ser propiedad de los 
Benedictinos, que constituyeron un priorato de su 
Orden. 

SAINT-MARTIN-DE-SEIGNANS. Geog. Cant. del dep. de 
las Landas (Francia), en el dist. de Dax. Comprende 
$ municipios con 9,400 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 60 m. de altura, entre el es- 
tanque de Orx y la rib. der. del Adour; 2,600 h. Ruinas 
de un castillo. Aserradoras mecánicas. 

SAINT-MARTIN-DE-SENOZAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. y cant. N. 
de Mácon, sit. á 200 m. de altura, cerca de la rib. dere- 
cha del Saona; 600 h. Producción de vinos. Explotación 
de canteras de piedra. 

SAINT-MARTIN-DES-ENTRÉES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Ba- 
yeux; 300 h. 

SAINT-MARTIN-DE-SESCAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de la Réole, 
cant. de Saint-Macaire; 550 h. Iglesia del sizlo x11 con 
un magnífico pórtico románico. Grania-escuela depar- 
tamental de Machorre. 

SAINT-MARTIN-DES-LAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Mculizs, cant. de 
Chevagnes; 360 h. 

SAINT-MARTIN-DES-NOYERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur- 
Yon, cant. de Essarts; 2,300 h. 

SAINT-MARTIN-DES-OLMES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. y cant. de 
Ambert; 1,070 h. 

SAINT-MARTIN-DES-PrES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. da 
Loudéac, cant. de Corlay; 1,170 b. 

SAINT-MARTIN-D'ESTRÉAUX. (Sanctus Martinus de 
Strata, de Trabis y des Traux.) Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cantón 
de La Pacaudiere; 1,790 h. Dependió de los señoríos de 
Chátelus y de Cháteaumorand. Su situación, junto á 
una carretera de gran circulación, motivó en otro tiem- 
po la prosperidad de esta población. Est. en la 1. f. de 
Saint-Germain-des-Fossés á Roánne. Al N. se encuen- 
tra el castillo de Cháteaumorand, de la época del Rena- 
cimiento. 

SAINT-MARTIN-DE-TALLEVENDE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Calvados, dist. y can- 
tón de Vire; 530 h. Iglesia del siglo x111 con un hermoso 
púlpito del xvi. Fab. de tejidos. 

SAINT-MARTIN-DE-VALAMAS. Geog. Cant. del dep. del 
Ardeche (Francia), en el dist. de Tournon. Consta de 
10 municipios con 12,000 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. 4 600 m. de altura, en una 
colina á cuyo pie corre el Erieux, afl. del Ródano; 2,500 
habitantes. Fab. de tejidos de seda. A 2 kms. SO. se 
halla el castillo feudal de Valamas. 

SAINT-MARTIN-DE-VALGALGUES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Gard, dist. y cant. de 
Alais; 1,660 h. Iglesia del siglo XI. Minas de zinc, plomo 
y cobre. 

SAINT-MARTIN-DE-VALMEROUX. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Mau- 
riac, cant. de Salers, sit. 4 600 m. de altura en uno de 
los sitios más pintorescos de Auvernia; 1,200 h. Bella 
iglesia del siglo XIV con pila bautismal de la época. 

Ruinas del castillo de Crevecocur. Viejas casas con 
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torreones. Fuente mineral de aguas: ncrustantes lla- 
mada la Font-Sainte. 

SAINT-MARTIN-DE-VARREVILLE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Va- 
lognes, cant. de Sainte-Mére-Église; 330 h. 

SAINT-MARTIN-DE-VAULSERRE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de La Tour- 
du-Pin, cant. de Pont-de-Beauvoisin; 300 h. 

SAINT-MARTIN-DE-VERS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Lauzés; 
500 h. 

SaIyT-MARTIN-DE-VILLENEUVE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, 
dist. de la Rochela, cant. de Courcon; 640 h. 

SAINT-MARTIN-DE-VILLEREGLAN. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Aude, dist. y cant. de 
Limoux; 300 h. Est. del f. c del Mediodía. 

SAINT-MARTIN-D'HARDIGHEM. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Paso de Calais, dist. de 
Saint-Omer, cant. de Fauquembergues; 440 h. Iglesia 
de los siglos XII y XV. Castillo de Hervarre, del siglo xv, 
antigua residencia de los obispos de Saint-Omer. 

SAINT-MARTIN-D'HERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de Grenoble; 
1,780 h. 

SAINT-MARTIN-D'HEUILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Pougues-les-Eaux; 400 h. 

SAINT-MARTIN-D'OLLIERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, 
cant. de Jumeaux; 640 h. 

SAINT-MARTIN-DON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de Bény- 
Bocage; 470 h. 

SAINT-MARTIN-D'ONEY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Landas, dist. y cant. de Mont-de- 
Marsan; 1,020 h. Est. en la 1. f. de Morcenx á Tarbes. 

SAINT-MARTIN-D'ORDON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de 
Saint- Julien-de-Sault; 450 h. 

SAINT-MARTIN-D'OYDES. Geog. Mun. de Francia, en 
el dep. del Ariége, dist. y cant. de Pamiers; 590 h. Igle- 
sia románica fortificada. El centro comunal, con unos 
200 h., se halla en un recinto elíptico del siglo xtv, al 
cual da acceso una sola puerta. 

SAINT-MARTIN-DU-BEC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, can- 
tón de Criquetot-l'Esneval; 360 h. Fuente. bautismal 
del siglo x1t y mausoleo del tiempo de Enrique IV. 

SAINT-MARTIN-DU-BOIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, cant. de 
Guítres; 600 h. |] Pobl. y mun. en el dep. del Maine y 
Loire, dist. y cant, de Segré; 1,040 h. Mansión del Per- 
cher, del tiempo de Luis XII. Castillos antiguos de 
Coudray y la Chartrenie. 

SAINT-MARTIN-DU-BOSCHET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de Provins, 
cant. de Villiers-Saint-Georges; 320 h. 

SAINT-MARTIN-DU-FOUILLOUX. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de Deux-Sévyres, dist. de 
Parthénay, cant. de Ménigoute; 700 h. Ruinas del cas- 
tillo de Jacques de Fouilloux, autor de la Vénerie, si- 
glo Xvr. !| Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Maine 
y Loire, dist. de Angers, cant. de Saint-Georges-sur- 
Loire; 760 h. 

SaINT-MARTIN-DU-FRESNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. y cant. de Nantua; 
770 h. Torre de un castillo demolido por el mariscal 
Biron en 1595. 

SAINT-MARTIN-DU-Lac. (Sanctus Mariinus de Lacu.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y 
Loire, dist. de Charolles, cant. de Marcigny; 420 h 
Jglesia románica. Antiguo castillo de Champseau, que 
perteneció á las familias de Chandon, Patural, Dupuy, 
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Molins y Quarré de Verneuil, sucesivamente; tomado 
por el señor de Thianges á principios de 1594 y recu- 
perado nuevamente por: sus últimos posesores, fué 
arrasado algunos meses después por el señor de la 
Nocle. Molino; hilados. 

SAINT-MARTIN-DU-LIMET. Geog. Pobl. y mun. de 
E rancia, en el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau-Gon- 
tler, cant. de Craon; 680 h. 

SAINT-MARTIN-DU-MANOTIR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre. 
cant. de Montivilliers; 500 h. Fuente ferruginosa. Igle- 
sia con pila bautismal del siglo x111. 

SAINT-MARTIN-DU-MONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Pont-d'Ain; 1,490 h. Gruta prehistórica de Cháteau- 
vieux. Yacimientos de lignito en Soblay. Vinos mosca- 
teles de Gravelle. Est. del f. c. de Lyón. |! Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Dijon, can- 
tón de Saint-Seine-'Abbaye; 460 h. 

SAINT-MARTIN-DU-PurTs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Clamecy, can- 
tón de Lormes, sit. 4 470 m. de altura, entre dos afluen- 
tes del Cure; 1,100 h. Castillo de Vésigneux, del si- 
glo xvi. Perteneció al gran Condé. 

SAINT-MARTIN-DU-PUY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Gironda, dist. de la Réole, cant. de 
Sauveterre-de-Guyenne; 390 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-MARTIN-D'URIAGE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Doméne; 1,900 h. 

SAINT-MARTIN-DU-TARTRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon- 
sur-Saóne, cant. de Buxy; 400 h. 

SAINT-MARTIN-DU-TERTRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. y cant. de Sens; 
4920 h. |; Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Oise, dist. de 
Pontoise, cant. de Luzarches; 670 h. Castillo moderno 
de Francoville-sous-Bois, Pasamanería. Est. en la línea 
férrea de Monzoult á Luzarches. 

SAINT-MARTIN-DU-TILLEUL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de Bernay; 
120 h. Dos iglesias del principio y fin del siglo XI. 

SAINT-MARTIN-DU-TOUCH. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Alto Garona, dist., cant. y mun. de Tou- 
louse; 1,000 h. Ruinas del anfiteatro romano de Tou- 
louse, á 2 kms. NE. 

SAINT-MARTIN-DU-TRONSEC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Cosne, cant. de 
Ponilly; 770 h. 

SAINT-MARTIN-DU-VAR. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Niza, 
cant. de Levens; 440 h. Est. en la 1. f de Niza á Puget- 
Théniers. 

SAINT-MARTIN-DU-VIEUX-BELLEME. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mor- 
tagne, cant. de Belléme; 800 h. Iglesia del siglo xv. 
Ruinas de un priorato del siglo Xx. Castillo con torre- 
cillas del siglo xvI1. Fzb. de zuecos. Est. en la 1. f. de 
Mamers á Mortagne. 

SAINT-MARTIN-DU-VIVIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Darnétal, 400 h. Hilados de algodón. Fáb. de 
máquinas agrícolas. Est. del f. c. del Norte. 

SAINT-MARTIN-EN-BIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de 
Melun; 380 h. Iglesia del siglo xIV, con pinturas al fres- 
co y esculturas en madera, del xv. 

SAlnt-MARTIN-EN-BRESSE. Geog. Cant. del dep del 
Saona y Loire (Francia), en el dist. de Chálon-sur- 
Saóne. Comprende 9 municipios con 5,800 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, sit. 4 195 m. de 
altura, cerca de unos estanques; 1,900 h. Producción 
agrícola. Capilla gótica que formó parte de un castillo 
feudal. 
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SAINT-MARTIN-EN-CAMPAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant. de Envermeu; 350 h. 

SAINT-MARTIN-EN-COAILLEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant, de Saint-Chamond; 2,970 h. Talleres de caldere- 
ría; Fáb. de cordones de seda y de algodón. 

SAINT-MARTIN-EN-GÁTINOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon- 
sur-Saóne, cant. de Verdun-sur-le-Doubs; 360 h. 

SAINT-MARTIN-EN-HAUT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Saint-Symphorien-sur-Coise; 2,450 h. Seminario. Mo- 
linos. 

SAINT-MARTIN-EN-VERCORS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Dié, cant. de 
La Chapelle-en-Vercors; 800 h. Casas del Renacimien- 
to. Gruta de Sinelle. Elaboración de quesos. 

SAINT-MARTINIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Allier, dist. de Montlucon, cant. de Hu- 
riel; 920 h. 

SAINT-MARTIN-LABOUVAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de 
Limogne; 620 h. Hilados de lana. Est. del f. c. de Or- 
leáns, línea de Capdenac á Cahors. 

SAINT-MARTIN-LA-CAUSSADE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de Bla- 
ye, 4 2 kms. de la rib. der. del Gironda; 700 h. Est. en 
la 1. f. de Blaye á Saint-Ciers-Lande. 

SAINT-MARTIN-LA-GARENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Mantes, 
cant. de Limay; 470 h. 

SAINT-MARTIN-LAGUÉPIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Gaillac, cant. de 
Cordes; 900 h. Ruinas de un castillo del Renacimiento. 
Puente del siglo xv. Tejidos é hilados de lana. 

SAINT-MARTIN- L” AIGUILLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Alencon, cant. de 
Carrouges; 500 h. 

SAINT-MARTIN-LA-LANDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aude, dist. y cant. de Castel- 
naudary; 630 h. 

SAINT-MARTIN-La-MÉANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
La Roche-Canillac; 1,300 h. Cascada 
de Crévesac. 

SAINT-MARTIN-LAMOTTE-CROIX-AU- 
BAILLY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Somme, distrito de 
Abbeville, cant. de Ault; 1,250 h. 

SAINT-MARTIN-LANTOSQUE Ó VeE- 
SUBIE. Geog. Cantón del dep. de los Al- 
pes Marítimos (Francia), en el dist. de 
Niza. Consta de 5 municipios con 
5,700 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 950 m. de al- 
tura, en un monte rodeado por el Bo- 
rreon y el torrente de Fénétre que jun- 
tos forman el Vesubie; 2,900 h. Monu- 
mental Casa-Ayuntamiento. Pintores- 
cas cascadas; granito blanco; minas de 
hierro. Fuente sulfurosoalcalina. Es es- 
tación veraniega muy concurrida. 

SAINT-MARTIN-LA-PLAINE. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Loire, dist. de Saint- 
Etienne, cant. de Rive-de-Gier; 1,680 h. Talleres de 
quincallería; fab. de botones y cadenas. 

SAINT-MARTIN-LA-RIVIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vienne, dist. de Montmorillon, 
cant. de Chauvigny; 1,060 h. Iglesia de los siglos xI11 
y Xv con agujas de piedra. Manantiales. 

SAINT-MARTIN-LARS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Vienne, dist. de Civray, cant. de Availles- 
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Limousine; $00 h. Fab. de instrumentos agrícolas. 
Monumentos megalíticos en la aldea de Bars, pertene- 
ciente al municipio. A 3 kms. SSE. iglesia romano- 
gótica que formó parte de una abadía benedictina fun- 
dada en tiempo de Felipe Augusto. 

SAINT-MARTIN-LARS-EN-TIFFAUGES. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de La 
Roche-sur-Yon, cant. de Mortagne; 730 h. 

SAINT-MARTIN-LA-SAUVETÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Saint-Germain-Laval; 1,650 h. Mina de plomo, de 
11,300 hectáreas. 

SAINT-MARTIN-LE-BEAV. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. y 
4 9 kms. de Ambroise, cerca de la rib. der. del Cher; 
1,280 h. Iglesia de los siglos XI y XVI con hermoso pór- 
tico románico. En 1044, victoria de Godofredo Martel, 
conde de Anjou, sobre Teobaldo HI, conde de Blois. 
Est. en la 1. f. de Tours á Vierzon. 

SAINT-MARTIN-LE-BOUILLANT. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Mortain, cant. de Saint-Pois; 570 h. 

SAINT-MARTIN-LE-COLONEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Valence, can- 
tón de Saint-Jean-de-Royans; 200 h. A 4 kms. SE. rui- 
nas de la Chartreuse de Val-Sainte-Marie, en un circo 
formado por las montañas de Royan. 

SAINT-MARTIN-LE-CHÁTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Montrevel; 830 h. 

SAINT-MARTIN-LE-GAILLARD. Geog. Pobl y mun. de 
Francia, en el departamento del Sena Inferior, distri- 
to de Dieppe, cantón de Eu; 450 h. Iglesia de los si- 
glos XII y XVI. 

SAINT-MARTIN-LE-MAULT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el departamento del Alto Vienne, distri- 
to de Bellac, cantón de Saint-Sulpice-les-Feuilles; 420 
habitantes. 

SAINT-MARTIN-LE-NOEUD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. y cant. de Beauvais; 
740 h. 

SAINT-MARTIN-LE-PIN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Nontron; 
600 h. Mina de manganeso. Est. del f. c. de Orleáns, 


Saint-Martin-Lantosque (Alpes Marítimos, Francia). — Vista parcial 


SAINT-MARTIN-LE-REDON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep: del Lot, dist. de Cahors, cant. de 
Puy-Evéque; 410 h. 

SAINT-MARTIN-LES-METZ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mosela, dist. y cant. de Metz, 
sit. á 180 m. de altura, al pie del monte Saint-Quentin; 
1,600 h. Vestigios de una magnífica abadía, fundada 
en el año 648 por Sigiberto II, rey de Austrasia, recons- 
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truida en el siglo xt y destruida definitivamente en 
1428, á consecuencia de las querellas entre los habitan- 
tes de Metz y el duque de Lorena Carlos II. 

_SAINT-MARTIN-LESTRA. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de 
Feurs; 1,230 h. 

_SAINT-MARTIN-LE-SUPÉRIEUR. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de 
Privas, cant. de Rochemaure, sit. á 260 m. de altura, 
cerca del Layerou, afl. del Ródano; 580 h. Castillo de 
Pampeloune, junto al cual se ven las ruinas de un 
oppidum galo. 

_SAINT-MARTIN-LE-VIEIL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aude, distrito de 
Carcasona, cantón de Alzonne; 360 h. 

SAINT-MARTIN-LE-VIEUX. Geog. Po- 
blación y municipio de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Limo- 
ges, cant. de Aixe-sur-Vienne; 830 h. 

SAINT - MARTIN - LE - VINOUX. Geog, 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Isére, dist. y cant. de Grenoble; 940 h. 
Casa del siglo XV, que perteneció al 
jurisconsulto Guido Pape. Hermosa 
gruta. 

SAINT - MARTIN - L'INFÉRIEUR. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Ardéche, dist. de Privas, cant. de Ro- 
chemaure; 320 h. 

SAINT-MARTIN-LONGUEAU. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el depar- 
tamento del Oise, dist. de Clermont, 
cant. de Laincourt; 330 h. 

SAINT-MARTIN-LYs. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Aude, 
dist de Limoux, cant. de Quillan, 440 h. 

SAINT-MARTIN-OMONVILLE. (eog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Sena Inferior, dist. de Neufchátel, cant. de Saint-Saéns; 
860 h. Iglesia del siglo xI1, con bajorrelieves de alabas- 
tro. Capilla de los siglos XIII y XVI con bellos retablos 
del Renacimiento. 

SAINT-MARTIN-PETIT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, 
cant. de Seyches; 320 h. 

SAINT-MARTIN-RIVIERE. Gecg. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de 
Wasigny; 320 h. 

SAINT-MARTIN-SAINTE-CATHÉRINE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. de 
Bourganeuf; 1,390 h. En su iglesia existen curiosos 
frescos de la época de Luis XII. 

SAINT-MARTIN-SAINT-FIRMIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Saint-Georges-du-Viévre; 300 h. 

SAINT-MARIIN-SEPERT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Lu- 
bersac; 900 h. 

SAINT-MARTIN-SOUS-MOUZEUIL. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fon- 
tenay-le-Comte, cant. de L”Herménault; 500 h. 

SAINT-MARTIN-SOUS-VIGOROUX. Gevg. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Saint- 
Flour, cant. de Pierrefort; 590 h. Tres castillos de los 
siglos XV al XVII. ' 

SAINT-MARTIN-SUR-OCRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. y cant. de Gicn; 
700 h. 

SAINT-MARTIN-SUR-OREUSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Sens, cant. de 
Sergines; 520 h. Iglesia del siglo xV1, con hermosas vi- 
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Charny; 770 h. Iglesia del Renacimiento. Capilla de 
Notre Dame de la Pitié, con notable friso de madera del 
siglo xv1. Mohnos; destilerías. Est. del f c. de Lyón. 

SAINT-MARTINSVILLE. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Luisiana, condado de Saint-Martin; 
2,465 h. según el censo de 1920. 

SAINT-MARTIN-TERRESSUS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, 
cant. de Saint-Léonard; 1,000 h. 

SAINT-MARTORY. Geog. Cant. del dep. del Alto Ga- 
rona (Francia), en el dist. de Saint-Gaudens. Consta 
de 12 municipios con 5,000 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 276 m. de altura, junto 


Saint-Martory.—Patio de la gendarmería, con puerta y arcaturas procedentes 
de la abadía de Bonnefont, empotradas en una pared moderna 


al Garona, y en el origen del canal de irrigación de 
Saint-Martory; 1,000 h. Iglesia parroquial con una cu- 
riosa puerta románica, y campanario del siglo XV. Cuar- 
tel de gendarmería construído con materiales proce- 
dentes del derribo de un monasterio románico, al cual 
perteneció la iglesia. Puente del siglo XVIII con un arco 
de triunfo. Cruz esculpida del siglo xv. Castillo seño- 
rial de los siglos XV y XVI. Ruinas de los castillos de 
Montpezat y de Roquefort, de un puente romano y de 
la abadía cisterciense de Bornefont, fundada en 1136, 
y en la que fueron enterrados los condes de Comminges. 

Biblioer. Th. Marty, Recherches historiques sur 
Montpezat el Roquefort (Toulouse, 1889). 

SAINT-MARTORY (CANAL DE). Geog. Canal de irriga- 
ción de Francia, en el dep. del Alto Garona, construí- 
do:en 1867 para el riego de la llanura de la rib. izq. del 
Garona. Tiene 70 kms. de long. y termina en Toulouse. 

SarnT-MarY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta, dist de Confolens, cant. de Saint- 
Claude; 700 h. 

SAINT-MARY. Geog. Una de las islas Scilly (Inglate- 
rra), la mayor del grupo, y sit. al SE. del mismo; 8%5 
kilómetros cuadrados. En ella se encuentra la capital, 
Hugh Town, y hay bastante tierra de cultivo. 

SannT-Mary CHurcu. Geog. C. de Inglaterra, en el 
Devonshire, 4 2 kms. de Torquay, con gran número de 
iglesias modernas; fab. de loza; unos 7,000 h. 

Sarnt-MaArY-LE-Cros. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de Massiac, 


-en una meseta regada por el Alagnon, afl. del Allier; 


1,100 h. Fundiciones de cobre. Est. en la l. £ de Ar- 
vant á Capdenac. 

SaInt-MAry-LE-PLAINE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de 


drieras. Ruinas de la encomienda de Launay. | li ) 
SAINT-MARTIN-SUR-OUANNE. Geog. Pobl. y mun. de | Massiac, á 6 kms. de Saint-Mary-le-Cros; 580 h. Iglesia 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de | románica. Minas de antimonio sulfurado. 
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SAINT-MARYLEBONE. Geog. Dist. administrativo 
(metropolitan borough), al NO. de Londres. 

SAINT-MARYS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Luisiana; 632 millas cuadradas Inglesas 
y 30,754 h. según el censo de 1920. Sit. en la costa del 
golfo de Méjico, en terreno pantanoso, pero muy fér- 
til. Cap. Franklin. | Condado en el Est. de Maryland; 
371 millas cuadradas inglesas y 16,112 h. según el cen- 
so de 1920. Forma una península limitada al E. por la 
bahía de Chesapeake. Cap. Leonardtown. || Villa en el 
Est. de Georgia, condado de Counden; 824 h. según el 
c2ns> de 1920. C. en el Est. de Kansas, condado de 
Pottawatomie; 1,321 h. según el censo de 1920, || C. en 
el Est. de Misurí, condado de Sainte Genevieve; 722 h. 
s:gún el censo de 1920.||C. en el Est. de la Virginia 
del Oeste, condado de Pleasants; 1,648 h. según el cen- 
so de 1920. 

SAINT-MARYS. Geog. Ald. del Canadá, prov. de On- 
tario, condado de Path, sit. á oril. del río Tames, atl. del 
lago Saint-Clair; 3,500 h. 

SAINT-MARY'S. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de New 
Brunswick, situada á orillas del río Saint-John; 3,500 
habitantes. 

SAINT-MARY'S. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, á oril. del río del mismo nombre y del 
canal Miami. Fab. de vidrio y talleres metalúrgicos; 
5,679 h. según el censo de 1920. 

SAINT-MARY's. Geog. Mun. de Irlanda, prov. de Muns- 
ter, condado de Tipperary, sit. á oril. del Suir, tributa- 
rio del abra de Waterford; unos 12,000 h. Comprende 
la población de Clowwmel. || Mun. de la prov. de Leins- 
ter, condado de Wexford, sit. á oril. del Barrow, tri- 
butario también del abra de Waterford. 

SAINT-MARY'S RIVER. Geog. Parte del curso del río 
San Lorenzo, entre el Lago Mayor y el Hurón, en los 
Estados Unidos. A 2 kms. del primero forma el salto 
Saint-Mary's Falls, de 6 m. de altura (por otro nombre 
Sault Saint-Marie), que es sorteable al N. y al S. por 
medio de dos canales (Saint-Mary's Channels), nave- 
gables para barcos de 6 m. de calado. El salto de agua 
mencionado se explota con grandes resultados para la 
industria de aserrar madera y para la fabricación de 
papel. | Río limítrofe entre los Est. de Georgia y Flo- 
rida; nace en la lag. de Okeefinokee y des., tras un cur- 


so de 280 kms., por Fernandina, en el océano Atlán-; 


tico. 


SAINT-MASMES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Marne, dist. de Reims, cant. de Beine; 500 h. 
Iglesia del siglo x11. Hilados delana. Est. en la 1. £. de 
Challerange á Bazancourt. 

SAINT-MATHIEU. Geog. Cant. del dep. del Alto Vienne 
(Francia), en el dist. de Rochechouart. Comprende 
7 municipios con 9,800 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 320 m. de altura, en una co- 
lina; 2,500 h. Iglesia de los siglos X11 y XV. 

SAINT-MATHIEU (CABO). Geog. Promontorio de Fran- 
cia, en la costa del dep. del Finistére, á 23 kms. de 
Brest, en territorio del mun. de Plougonvelin. Es un 
acantilado granítico, en cuya cima existen una aldea, 
las ruinas de un monasterio benedictino del siglo VI y 
un faro. 

SAINT-MATHIEU-DE-TREVIERS Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Mont- 
pellier, cant. de Matelles; 420 h. A 2 kms. NO. se en- 
cuentran las ruinas del castillo de Montferrand. Des- 
tilería de plantas aromáticas. 

SAINT-MATHURIN, Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, cant, de 
Ponts-de-Cé; 2,060 h. Astilleros; comercio de granos. 
Est. del f. c. de Orleáns. || Pobl. y mun. en el dep. de la 
Vendée, dist. de Sables-d'Olonne, cant. de La Mothe- 
Acherd; 890 h. 

SAINT-MATTHEW. Geog. Isla del golfo de Bengala, 
adyacente á la costa de Birmania y perteneciente al 
arch. de Mergui. Ocupa una super. de 240 kms.2 

SAINT-MATTHEWS. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Sur, condado de Palhoun; 1,780 
habitantes según el censo de 1920, 

SAINT-MAUDAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. de Lou- 
déac; 390 h. 

SAINT-MAUDEZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Plélan-le-Petit; 370 h. 

SaInT-MAUGAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Mle y Vilaine, dist. de Montfort, cant. de 
Saint-Méan; 600 h. 

SAINT-MAULVIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Somme, dist. de Amiens, cant. de Oisemont; 
480 h. 

SAINT-MAUR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 


| dep. del Cher, dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, can- 
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tón de Cháteaumeillant; 790 h. Dolmen conocido con 
el nombre de Pierre des Fees. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Eure y Loir, dist. de Cháteaudun, 
cant. de Bonneval; 530 h. Castillo de Mémillon, del si- 
glo xv. Antiguo recinto fortificado llamado Port-La- 
molle. Monumentos megalíticos. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de Con- 
liége; 300 h. Iglesia del siglo XIL, resto de un priorato. | 
Pobl. y mun. en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, can- 
tón de Granvilliers; 340 h. 

SAINT-MAUR-LES-FossÉs. Geog. C. de Francia, en el 
dep. del Sena, dist. de Sceaux, cant. y á 4 kms. de Cha- 
renton-le-Pont, sit. á 70 m. de altura, cerca del Marne; 
3,000 h. Iglesia parroquial del siglo x111. Est. en la línea 
férrea de París á Brie-Comte-Robert. Es el centro de 
un importante municipio de 1,126 hectáreas, que com- 
prende la península formada por el Marne con otras 
cuatro poblaciones mayores que Saint-Maur-les-Fos- 
sés: son éstas, Le Parc, Saint-Maur, la Varenne Chen- 
neviéres, la Varenne Saint-Maur y Port-Creteil. La 
colina de SAINT-MAUR-LES-FossÉs está perforada por 
un túnel de 600 m., por donde pasa un canal destina- 
do á evitar á las embarcaciones un rodeo de 13 kms. 

ITistoria. La península aparece ya en las actas me- 
rovingias con el nombre de Castra-Bagaudarum. Los 
bagaudos, en efecto, vencidos en varios combates por 
el emperador Maximiano, acamparon y se fortificaron 
en ella, pero al cabo de poco tiempo fueron extermina- 
dos por las legiones romanas (año 286). En tiempo de 
Atila, bastantes familias galorromanas buscaron refu- 
glo, asimismo, en la península, siendo igualmente ani- 
quiladas. Posteriormente, durante las incursiones nor- 
mandas, los monjes de Saint-Maur-de-Glanfeuil, con 
el in de poner en sitio seguro los restos de su santo pa- 
trono, se establecieron en esta península, fundando una 
abadía, que por hallarse rodeada de un recinto atrin- 
cherado fué llamada de les Fosses. Convertida en Co- 
legial, en el reinado de Francisco 1, nada queda de ella 
actualmente (19/6). Rabelais estuvo algún tiempo de 
canónigo en ella. Luis XI firmó en SAINT-MAUR-LES- 
Fossís, en 1465, el tratado que puso fin á la guerra 
del Bien Público. En el siglo XI el teatro francés tuvo 
su cuna en esta población. Los cofrades de la Pasión 
ensayaron durante cinco años el drama místico, obte- 
niendo después un privilegio de Carlos VI para repre- 
sentar los Misterios en París y ante la corte. 

Libliogr. Pierrat, Histoire de Saint-Maur-les-Fos- 
sés (1886). 

SAINT-MAUR-SUR-INDRE. Geog Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Indre, dist. y cant. de Chátcauroux; 
1,490 h. Castillo de Laleuf, del siglo xv1i1r. Est. en la 
1. f. de Tours á Cháteauroux. 

SAINT-MAUR-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. de Francia, en 
el dep. del Maine y Loire, dist. de Saumur, cant. de 
Gennes, mun. de Thoureil, junto á la rib. izq. del Loire; 
100 h. Ruinas de la célebre abadía benedictina de San 
Mauro, primera de la Orden en Francia. 

SAINT-MAURICE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alta Saboya, dist. de Bonneville, cant. de 
La Roche; 400 h. || Pobl. y mun. en el dep. de los Altos 
Alpes, dist. de Gap, cant. de Saint-Firmin; 360 h. Mina 
de cobre argentífero; cantera de mármol. Antiguo cas- 
tillo de la Tour. | Pobl. y mun. en el dep. del Creuse, 
dist. de Aubusson, cant. de Crocq; 640 h. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
La Souterraine; 1,940 h. Iglesia del siglo xn. Dolmen. 
Ruinas del castillo de Vergnes. [| Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Charenta, dist. y cant. de Confolens; 
1,900 h. |! Pobl. y mun. en el dep. del Doubs, dist. de 
Montbéliard, cant. de Pont-de-Roide; 400 h. Est. del 
fc. de Lyón. || Pobl. y mun. en el dep. del Dróme, dis- 
trito y cant. de Nyons, junto á la rib. der. del Eygues, 
que separa en esta localidad los dep. del Dróme y del 
Vaucluse; 500 h. Manantiales; claboración de aceites; 
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hilados de seda. [| Pobl. y mun. en el dep. del Héraut, 
dist. de Lodéve, cant. de Caylar; 530 h. Dolmen cerca 
del castillo de Prunaréde, transformado en cortijo. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Jura, dist. de Saint-Claude, 
cant. de Saint-Laurent; 330 h. | Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Lot, dist. de Figéac, cant. de Lacapelle- 
Marival; 600 h. || Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, 
dist. de Valognes, cant. de Bameville; 350 h. | Pobl. y 
mun. en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont- 
Ferrand, cant. de Vic-le-Comte; 930 h. Tolesia del si- 
glo x1. Destilerías de alcohol. || C. en el dep. del Sena, 
dist. de Sceaux, cant. y al E. de Charenton-le-Pont, de 
la cual sólo está separada por la anchura de una calle, 
junto á la rib. der. del Marne; 6,500 h. Célebre manico- 
mio cuyo origen se remonta á 1642, restaurado á fines 
del siglo xIx, con una capilla de estilo griego. Puede 
albergar 800 enfermos. Cerca del bosque de Vincennes 
está el asilo fundado en 1855 para convalecientes sa- 
lidos de los hospitales de París. Fábs. de porcelana; 
numerosos molinos. Est. en la 1. f. de Charenton 4 Pa- 
rís. || Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Oise, dist. de 
Rambouillet, cant. de Dourdan; 320 h.!| Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Vienne, dist. de Civray, cant. de 
Gengay; 1,160 h. || Pobl. y mun. en el dep. de los Vos- 
gos, dist. de Épinal, cant. de Rambervillers; 220 h. An- 
tiguo bailiaje de Lunéville de 1751. 

SAINT-MAURICE. Geog. Río del Canadá, en la prov. de 
Quebec. Después de un curso de 560 kms. con muchos 
saltos, des. por la c. de Three Rivers, en el San Lorenzo. 
Es navegable en 62 kms. agua arriba, hasta los saltos 
Shawinegan. [| Condado en la prov. de Quebec, en las 
riberas del río San Lorenzo; 6,532 kms.?2 y unos 25,000 h. 
Cap., Three Rivers. Il Pobl. de la misma provincia, en 
el condado de Champlain; 3,000. h. Vacimientos de 
hierro y turba. 

SAINT-MAURICE-AUX-RICHES-HOMMES. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Sens, 
cant. de Sergines; 800 h. ab. de tejidos y de sombre- 
ros. Monumento megalítico. 


Vista exterior de la iglesia de la Abadía de Saint-Maurice 


SAINT-MAURICE D'AGAUNE. Geog. Pobl. de Suiza, en 
el cant. de Valais, capital de distrito, á 27 kms. O. de 
Sion y á oril. del Ródano, á 417 m. de altura. Est. f. c.; 
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unos 2,000 h. Sigismundo, rev de Borgoña, fundó allí 
una abadía que se llamó de San Mauricio Agaunense. 
Según la tradición, en aquel mismo lugar había sufri- 
do el martirio san Mauricio y sido diezmada la legión 


Saint-Maurice (Suiza). — El castillo 


Tebea en el siglo 1v. Con el tiempo el monasterio alcan- 
zó gran celebridal y en él se reunieron dos Concilios, 
el uno el 14 de Mayo de 523 y el otro en 888. 

SAINT-MAURICE-DE-BEYNOST. Geog. Pobl y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, cant. de 
Montluel; 280 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-MAURICE-DE-CAZEVIEILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Gard, dist. de Alais, 
cant. de Vézénobres; 500 h. Ruinas del castillo de Ca- 
zevieille, que perteneció á los Templarios. Est. del ferro- 
carril de Lyón. 

SAINT-MAURICE-DE-GOURDANS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, 
cant. de Meximieux; 1,060 h. 

SAINT-MAURICE-DE-LAURANCANNE Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dis- 
trito de Jonzac, cant. de Montendre; 140 h. Est. del 
f. c. del Estado. 

SAINT-MAURICE-DE-LIGNON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. de Monistrol-sur-Loire; 2,180 h. A 2 kms. se en- 
cuentran las ruinas del castillo de Maubourg y á 2 kms. 
NE., en un pintoresco lugar y junto á las gargantas del 
Lignon, el castillo de Lignon, de los siglos XV y XVII. 
Granja modelo. 

SAINT-MAURICE-DE-RÉMENS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Belley, cant. de 
Ambérieu; 470 h. 

SAINT-MAURICE-DE-ROTHÉRENS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Cham- 
béry, cant. de Saint-Genix; 300 h. 

SAINT-MAURICE-DES-NOUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de La Chátaigneraie; 1,120 h. Yacimien- 
tos de hulla. 

SAINT-MAURICE-DE-SOTONNAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el departamento del Saona y Loire, distri- 
to de Mácon, cantón de Lugny; 390 h. Iglesia de los 
siglos XI y XVI. 
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Saint-Mauricr-D'ÉteLAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, 
cant. de Lillebonne; 350 h. Iglesia de los siglos XV y XVI, 
con una aguja de piedra y vidrieras de dicha época. 
A 1 km. NE. bonito castillo de Ételan, construído en 
la época de Luis XII, á estilo del Palacio de Justicia 
de Ruán, .con pinturas y tapicerías del siglo xVIt. La 
capilla y su decorado es de principios del siglo XVI. | 

SAINT-MAURICE-DE-VENTALON. Geog. Pobl. y muni 
cipio de Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, 
cant. de Pont-de-Montvert; 330 h. 

SAINT-MAURICE-DE-VINGEANNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de 
Dijon, cant. de Fontaine-Francaise; 350 h. 

SAINT-MAURICE-D'IBIE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de 
Villeneuve-de-Berg; 520 h. 

SAINT-MAURICE-DU-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cantón 
de La Ferté-Macé; 670 h. 

SAINT-MAURICE-EN-CHALENCON. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tour- 
non, cant. de Vernoux; 540 h. ] 

SAINT-MAURICE-EN-GOURGOIS. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Loire, dist. de Mont- 
prison, cant. de Saint-Bonnet-le Cháteau; 1,880 h. 
Ruinas de dos castillos. 

SAINT-MAURICE-EN-RIVIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep del Saona y Loire, dist. de Chálon- 
sur-Saóne, cant. de Saint-Martin-en-Bresse; 840 h. 

SAINT-MAURICE-EN-TRIBVES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Clelles; 320 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-MAURICE-LA-FOUGEREUSE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de 
Bressuire, cant. de Argenton-Cháteau; 980 h. 

SAINT-MAURICE-LE-GIRARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de La Chátaignerale; 760 h. 

SAINT-MAURICE-LES-BROUSSES. Geog. Pob!. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de 
Limoges, cant. de Pierre-Buífiére; 540 h. 

SAINT-MAURICE-LES-COUCHES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, 
cant. de Couches-les-Mines; 420 h. 

SAINT-MAURICE-LES-CHÁTEAUNEUF. (Sanctus Mau- 
ricius.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Charolles, cant. de Chauffailles, 
cerca del Sornin; 270 h. Antigua iglesia románica. Te- 
jidos de seda; importantes canteras de piedra; molinos; 
tejares; hornos de cal. Est. en la 1. f. de Chálon-sur- 
Saóne á Pouilly-sous-Charlieu y Roanne. 

SAINT-MAURICE-LES-CHÉRENCEI. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mor- 
tagne, cant. de Tourouvre; 540 h. 

SAINT-MAURICE-LE-VIEIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Joieny, cant. de 
Aillant; 500 h. 

SAINT-MAURICE-L'ÉXIL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Rousillon; 1,120 h. 

SAINT-MAURICE-PRES-PIONSAT. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Riom, cant. de Pionsat; 1,630 h. 

SAINT-MAURICE-SAINT-GERMAIN. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Eure y Loire, dist. de 
Nogent-le-Rotrou, cant. de La Loupe; 380 h. 

SAINT-MAURICE-SOUS-LES-CÓTES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mosa, dist. de Com- 
mercy, cant. de Vigneulles-les-Hattonchátel; 730 h. 

SAINT-MAURICE-SUR-AVEYRON. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Montar- 
gis, cant. de Chátillon-Coligny; 1,600 h. Iglesia con por- 
| tal románico. 
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_SAINT-MAURICE-SUR-DARGOIRE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, 
cant. de Mornant; 1,180 h. Iglesia del siglo XII. 

_SAINT-MAURICE-SUR-FÉSSARD. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Loiret, 

. dist. y cant. de Montargis; 860 h. Es- 
tación del f. c. de Orleáns. 

SAINT- MAURICE-SUR-LOIRE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep del - 
Loire, dist. y cant. de Roanne; 620 h. 
Extensos yacimientos de antracita ep 
explotación. 

SAINT-MAURICE -SUR-MORTAGNE, 
Geog. Pobl. y municipio de Francia. 
en el dep. de los Vosgos, dist. de Épi- 
nal, cant. de Rambervillers; 220 h. Es- 
tación del f. c. del Este. 

SAINT-MAURICE - SUR -MOSELLE. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. de Remire- 
mont, cant. de Thillot, sit. 4 556 m. de 
altura, en las dos riberas del Mosela; 
2,500 h. Importantes fábricas de hila- 
dos y tejidos de algodón. Est. de térmi- 
no de una de las prolongaciones del 
ferrocarril de Épinal á Remiremont. 
El valle des Charbonniérs, en cuya entrada está la lo- 
calidad, es muy curioso por la índole de su población 
originada por emigrantes suecos y alemanes que se es- 
tablecieron en el mismo en tiempos de Luis XIII. 

SAINT-MAURICE-THIZOUAILLE. Geog. Pobl. y muni 
cipio de Francia, en el dep. del Yonne. dist. de Joigny, 
cant. de Aillant; 300 h. Aa 
Iglesia del siglo XII1 con un 
curloso retablo, 

SAINT-MAURIN. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, 
en el dep. del Lot y Garo- 
na, dist. de Agen, cant. de 
Beauville; 990 h. Iglesia 
ojival del siglo xvI. Restos 
de una: abadía benedictina 
del siglo XI. A 2 kms. SO,, 
en el valle de Grande Séou- 
ne, se encuentra el anti- 
guo castillo de Férussac. 

SAINT-MAWeEs. Geog. Lo- 
calidad de Inglaterra, en 
sit. enfrente de Falmouth, 
tuario. -Antigua fortaleza 
que VIII. 

SAINT-MAX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. y cant. de Nancy; 
1,900 h. 

SAINT-MAXENT. Geog. Pobl. y mun de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. de Abbeville, cant. de Moyenne- 
ville; 680 h. Vidriería. 

SAINT-MAXIME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Var, dist. de Draguignan, cant. de Grimaud; 
1,000 h. 

SArwr-MAXIMIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gard, dist. y cant. de Uzés; 390 h. Iglesia del 
siglo XI. Abismo y cascada de Bord-Négre. [| Pobl. y 
mun. en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Goncelin; 670 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Oisa, dis- 
trito de Senlis, cant. de Creil, junto al Oise, afl. del 
Sena; 1,400 h. Campanario románico. Grandes cante- 
ras de piedra, en explotación. 

SAINT-MAXIMIM. Geog Cant. del dep. del Var (Fran- 
cia), en el dist. de Brignoles. Consta de 8 municipios 
con 8,000 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. 4 300 m. de altura, al pie del macizo del Olym- 
pe; 2,700 h. Magnífica iglesia del siglo X111, de tres na- 
ves, que constituye uno de los tipos más puros del arte 


Escudo de Saint-Mawes 


el condado de Cornualles, 
en la ribera opuesta del es- 
costera erigida por Inri- 
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ojival en Provenza. Se halla edificada sobre una cripta 
que encierra, según la tradición, los esqueletos de san 
Lázaro, santa Marta y san Maximino, martirizados 
durante las persecuciones de Domiciano. La urna que 


Saint-Maximin.—Vista de conjunto de la iglesia (Siglos X111 y XIV) 


contiene reliquias de santa María Magdalena es una 
preciosa obra de joyería moderna. En el templo son 
dignos de admirarse el altar mayor, el púlpito y la 
sillería del coro, magníficas obras del siglo XvHu y 
del xvi. En la sacristía hay vestiduras sacerdotales y 
ornamentos de culto que pertenecieron á san Luis de 
Anjou, obispo de Toulouse. El monasterio, del cual ha- 
bía la iglesia formado parte, fué convento dominicano, 
que después pasó á la Orden benedictina. Del mismo 
sólo quedan en pie el claustro y algunas habitaciones 
del siglo XIV. 

Biblioer. J. H. Albanés, Le couvent royal de Saint- 
Maxinine (Marsella, 1880). : 

SaInT-MAXIRE. Gzog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Deux-Sévres, dist. y cant. de Niort; 790 h. 

SAINT-MAYEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, can- 
tón de Corlay; 1,580 h. Hermosa torre de 1780, antiguo 
campanario de Bonrepos, de donde fué transportada 
en 1835, piedra por piedra. 

SAINT-MÉARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, cant. de Chá- 
teauneuf; 1,100 h. 

SAINT-MÉARD-DE-DRON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Ribérac; 
580 h. Est. del f. c. del Norte, línea de Ribérac á Pé- 
rigueux. 

SAINT-MÉARD-DE-GURSON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Villefranche-de-Lonechapt; 1,230 h. Iglesia 
de los siglos XII y XVI. Sepulcros antiguos. 

SAINT-MÉDARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Orthez, cant. de 
Arthez; 1,200 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, 
dist. de Ancgulema, cant. de Rouillac; 340 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Charenta, dist. y cant. de Barbé- 
zieux; 290 h. Est. del f. c. de Orleáns. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de La Rochela, can- 
tón de la Jarrie; 1,080 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de Excideuil; 960 h. 
Fundición y altos hornos. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Gers, dist. y cant. de Mirande; 580 h. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de Saint- 
Galmier; 700 h. !! Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dis- 
trito de Cahors, cant. de Catus; 400 h. 

SAINT-MÉDARD. (Saind-Méard 6 Saint-Merd, en al- 
gunos textos antiguos.) Geog. Pobl. y mun. de Francia- 
en el dep. del Creuse, dist de Aubusson, cant. de Ché- 
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nerailles; 1,240 h. Iglesia románica del siglo X1, con 
tumbas muy antiguas. Restos de inscripciones romanas. 

SAINT-MÉDARD. Geog. ecl. Abadía de la orden de San 
Benito, sit. en la dióc. y cerca de la ciudad de Soissons. 
Fué fundada por Clotario 1 y terminada por Sigeberto, 
su hijo. Este monasterio, en que han tenido lugar mu- 
chos Concilios, ha gozado de mucha celebridad; ha dado 
ú la Iglesia grandes y santos obispos, y muchos perso- 
najes de una categoría eminente han buscado en él asi- 
lo. Arruinado por los calvinistas, había caído en un gran 
relajamiento, cuando en 1637 se introdujeron en él los 
benedictinos de San Mauro, que le devolvieron su an- 
tiguo esplendor. 

SAINT-MÉDARD-DE-GUIZIERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Coutras; 1,300 h. Est. del f. c. de Orleáns, línea 
de Coutras á Périgueux. 

SAINT-MÉDARD -DE-MUSSIDAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Mussidan; 1,000 h. 

SAINT-MÉDARD-DE-PRESQUE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot, dist. de Figéac, cant. de 
Saint-Céré; 640 h. 

SAINT-MÉDARD-DES-PRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. y cant. de Fon- 
tenay-le-Comte; 620 h. Ruinas galorromanas. 

SAINT-MÉDARD-D'EYRANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gironda, dist. de Burdeos, 
cant. de Labrede; 620 h. Es”. en la 1. £. de Burdeos á 
Cette. Ruinas informes de la antigua Stomates, sit. en 
la vía romana de Burdeos á Bazas. 

SAINT-MÉDARD-EN-JALLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gironda, dist. de Burdeos, 
cant. de Blanquefort; 3,880 h. Castillo del siglo xv. Fá- 
brica de chocolate. Est. del f. c. de Burdeos-Saint- 
Louis á Lacanau. 

SAINT-MÉDARD-SUR-ILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mle y Vilaine, dist. de Rennes, 

" cant. de Saint-Aubin-d'Aubigné; 1.030 h. Castillo del 
Bois-Geoffroy, del siglo XVII. Menhir 
de la Roche au Diable. Est. del f. c. del 
Oeste, línea de Rennes á Saint-Malo. 

SAINT-MÉEN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Finistére, dis- 
trito de Brest, cant. de Lesneven; 640 
habitantes. || Cant. del dep. del Ille y 
Vilaine, en el dist. de Montfort. Consta 
de 9 municipios con 12,000 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, 
sit. á 110 m. de altura, cerca del curso 
suparior del Garun; 2,800 h. Semina- 
rio, instalado en el edificio de una aba- 
día fundada en tiempo de Clotario II 
por San Méen. De la misma quedan, 
además de las dependencias ocupadas 
por el Seminario, la sala capitular, del 
siglo XI1, y una parte de la iglesia, 
construída en los siglos XII y XIII, que 
contiene, entre otras sepulturas, la del 
santo. Estación en la 1. f. de Brohinié- 
re á Ploérmel. 

SAINT-MÉLAINE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Nle y Vilaine, dist. de 
Vitré, cant. de Ponts-de-Cé; 400 h. 

SAINT-MÉLAINE. Geog. ecl. Abadía de monjes bene- 
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dictinos, sit. cerca de Rennes (Ile y Vilaine) hacia el ' 


año 530; consagrada su iglesia el 630. Ignórase el tiem- 
po en que empezó á observarse allí la Regla de San Be- 


nito. En 678 pasaron por ella los normandos, haciendo. 


gran estrago. En el siglo x vuelve á recobrar su antiguo 
esplendor. Sufrió mucho en la guerra de los Cien Años, 
y su observancia había decaído cuando en 1627 fué-uni- 
da á la Congregación de San Mauro. Suprimida en-1775, 
sus rentas fueron á parar al obispado de Rennes, 
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SarnT-MELANY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, cant. de Val- 
gorge; 600 h. Aguas mineromedicinales sulturosas. 
Minas de plomo argentífero. 

SAINT-MÉLOIR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de 
Plépan-le Petit; 370 h. : 

SAINT-MÉLOIR-DES-ONDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del ¡lle y Vilaine, dist. de Saint- 
Malo, cant. de Cancale; 2,880 h. Junto al mar, ruinas 
del castillo de Richeux. Vestigios de un priorato. 

SaINT-MÉME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta, dist. de Cognac, cant. de Segonzac, 
sit. á 65 m. de altura, á 2 kms. de la oril. izq. del Cha- 
renta; 1,400 h. Iglesia del siglo x11 con cripta de época 
anterior. Ruinas del castillo de Argueville, del Rena- 
cimiento. Puerto fluvial desde el cual se sostiene un 
activo comercio. Est. en la l. f. de Angulema á Saintes. 
Il Pobl. y mun. en el dep. del Loire Inferior, dist. de 
Nantes, cant. de Machecoul; 1,060 h. 

SAINT-MEMMIE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist. y cant. de Chálons-sur-Mame; 
1,000 h. Iglesia moderna con la tumba de San Mem- 
mie, primer obispo de Chálons en el sielo 11. En el 
siglo vir fué edificada una abadía en el lugar donde se 
hallaba dicha sepultura, de la cual quedan aún algunos 
cuerpos de edificio que le fueron agregados en los si- 
elos XVI y XVIII. 

SAINT-MENGE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Vosgos, dist. y cant. de Mirecourt; 240 h. 
Su antiguo castillo fué arrasado en 1635. La baronía 
de Saint-Menge fué erigida en marquesado el 8 de No- 
viembre de 1719 á favor de Juan Claudio de Bassom- 
pierre, La población llevó el nombre de Bassompierre 
desde 1766 hasta la Revolución. 

SAINT-MENGES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de los Ardennes, dist. y cant. de Sedán; 1,690 h. 
Hilados de lana. 

SAINT-MÉNOUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
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Saint-Menoux (Francia). — La iglesia 


| el dep. del Allier, dist. de Moulins, cant. de Souvigny; 
1,490 h. Hermosa iglesia de los siglos xI al xv. Ruinas 
de una abadía de Benedictinos, con un magnífico cam- 
panario del siglo xIIT. Restos mutilados de la puerta 
románica y del mausoleo de san Memulfo, que vivió en 
el siglo XI. 

SAINT-MERD-DE-LAPLEAU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Lapleau; 940 h. 

SAINT-MERD-LA-BREUILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de La Courtine; 1,120 h. Est. del f. c. de Orleáns. 
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SarnT-MerD-LEs-Oussines. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de 
Bugcat; 840 h. Ruinas de una construcción galorroma- 
na llamada castillo de Cars y de un castillo feudal co- 
nocido por 1.es Oussines. 

SAINT-MÉRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Marne, dist. de Melun, cant. de Mor- 
mant; 400 h. 

SAINT-MEsME. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. de Rambouillet, cant. de 
Dourdan; 500 h. 

SAINT-MEsMIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aube, dist. de Ardéche-sur-Aube, cant. de 
Méry-sur-Seine; 500 h. Iglesia de los siglos XII y XVI. 
Molinos. Est. en la 1. £. de París á Belfort. || Pobl. y 
mun. en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur-en- 
Auxois, cant. de Vitteaux; 350 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de Exci- 
deuil; 1,120 h. 

SAINT-MESMIN-LE-VIBUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de Pouzauges; 1,870 h. Monumentos me- 
galíticos. Est. del f. c. del Estado. Línea de Tours á 
Sables d'Olonne. 

SAINT-MEXANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. y cant de Tulle; 1,060 h. 

SAINT-MÉZARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. y cant. de Lectoure; 460 h. Capilla 
de Notre-Dame d'Esclaux, objeto de peregrinaciones. 
En la iglesia parroquial existe un retablo procedente 
de la Catedral de Lectoure. 

SAINT-M Hervé. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del lle y Vilaine, dist. y cant. de Vitré; 1,660 h. 
Sepulcros antiguos. Canteras de pizarra. 

SAINT-MICAUD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon-sur-Saóne, 
cant. de Mont-Saint-Vincent; 470 h. Monumento me- 
galítico. Yacimiento de hulla. 

SAINT-MICHAEL-ON-WYRE. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de Lancaster, sit. á oril. del Wyre, pe- 
queño río costero; unos 4,500 h. 

SAINT-MICHAELS. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Maryland, condado de Talbot; 1,347 h. según 
el censo de 1920. 

SAINT-MICHAEL'S. Geog. Lug. marítimo de la Alaska 
Septentrional, en la isla del mismo nombre, en la costa 
del Norton Sound; punto de escala de la navegación al 
Yukon. Fundado por los rusos como estación comercial 
y de misión; unos 1.000 h. 

SAINT-MICHAEL'S MOUNT. Geog. Pequeña isla graní- 
tica, de 70 m. de altura, en la bahía de Mounst (costa 
SO. del condado del Cornwall, Inglaterra). Comunica 
con tierra firme por una calzada de 360 m. de long., que 
en la alta marea queda cubierta; unos 100 h. En la 
época bretona se llamó Dutsol y en la romana /ctis. Es- 
tablecida allí una casa religiosa, ésta fué anexionada á 
la abadía de Mont-Saint-Michel, de Normandía, cuan- 
do Inglaterra cayó en poder de los normandos. En 1660 
pasó á la familia Saint-Aubin. 

SAINT-MICHEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de Cazéres, 
á 514 m. de altura; 530 h. Ruinas de un castillo feudal. 
Il Pobl. y mun. en el dep. de los Bajos Alpes, dist. y 
cant. de Forcalquier, sit. á 611 m. de altura, en una 
meseta á cuyo pie corre el Largue; 770 h. Iglesia del 
siglo XV. Ruinas de un castillo y de baluartes antiguos. 
Restos del priorato de Ardennes. || Pobl. y mun. en el 
dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Mauléon-Licharre, 
cant. de Saint-Jean-Pied de Port; 490 h. [| Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de 
Romans; 630 h. !| Pobl. y mun. en el dep. del Gers, 
dist. y cant. de Mirande; 600 h. Producción agrícola. 
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rault, dist. de Lodéve, cant. de Caylar; 200 h. Antiguo 
castillo; dolmen; ruinas de un templo de Júpiter. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Indre y Loire, dist. de Chi- 
non, cant. de Langeais; 690 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de Pélus- 
sin; 450 h. | Pobl. y mun. en el dep. del Paso de Calais, 
dist. y cant. de Saint-Pol; 400 h. Iglesia del Renaci- 
miento. || Cant. del dep. de Saboya, en el dist. de Saint- 
Jean-de-Maurienne. Consta de 7 municipios con 6,000 h. 
Su cabecera es la población del mismo nombre, sit. á 
710 m. de altura; 1,950 h. Campanario románico. Torre 
feudal. Importante explotación de antracita. Canteras 
de mármol y de piedra caliza. Est. en la 1. f. de París á 
Turín. || Pobl. y mun. en el dep. del Tarn y Garona, 
dist. de Moissac, cant. de Auvillar; 530 h. 

SAINT-MICHEL (BAHÍA DE). Geog. Bahía de Ja ribera 
francesa del canal de la Mancha, en el ángulo formado 
por la intersección de las penínsulas de Bretaña y del 
Cotentin, y los dep. del Jlle y Vilaine y de la Mancha. 
Tiene 24 kms. de O. á E. á la altura de la punta de 
Grouin, ensanchándose hasta 38 kms. en la línea de la 
desembocadura del Selune. Desaguan en ella el Guioult 
y el Couesnon, ríos bretones, y el Selune y el See, ríos 
normandos. 

SAINT-MICHEL-CHEF-CHEF. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Paim- 
boeuf, cant. de Pornic; 1,170 h. Estación balnearia 

SAINT-MICHEL-D'AURANCE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist de Tournon, can- 
tón de Cheylard; 480 h. 

SAINT-MICHEL-DE-BANNIERES. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Lot, dist. de Gourdon, 
cant. de Vayrac; 520 h. 

SAINT-MICHEL-DE-BOULOGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de 
Aubenas; 400 h. 

SAINT-MICHEL-DE-CASTELNAU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Bazas, can- 
tón de Capticux; 680 h. Aserradoras mecánicas. 

SAINT-MICHEL-DE-CHAILLOL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de Gap, 
cant. de Saint-Bonnet; 400 h. 

SAINT-MICHEL-DE-CHARILLANOUX. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, 
cant. de La Voulte-sur-Rhóne; 890 h. 

SAINT-MICHEL-DE-CHAVAIGNES. Géog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Sarthe, dist, de Saint- 
Calais, cant. de Bouloire; 1,270 h. Antiguo castillo de 
Couture. Fab. de tejidos. Aserradora mecánica. Est. en 
la 1. £. de Mamers 4 Saint-Calais. 

SaINT-MICHEL-DE-DEZE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Saint-Germain-de-Calberte; 430 h. Yacimientos de an- 
timonio y plomo sulfuroso. 

SAINT-MICHEL-DE-DOUBLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Mussidan; 680 h. 

SAINT-MICHEL-D'ENTRAIGUES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta, dist. y cant. de An- 
gulema; 1,300 h. Iglesia románica, construída en forma 
de rotonda octogonal, con ocho ábsides (1137). Pape- 
lería. Est. del f. c. del Estado, línea de Angulema á 
Saintes. 

SAINT-MICHEL-DE-FEINS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau- 
Gontier, cant. de Bierné; 300 h. 

SAINT-MICHEL-DE-FRONSAS Ó DE LA RIVIERE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de la Gironda, dis- 
trito de Libourne, cant. de Fronsac; junto á la rib. dere- 
cha del Dordoña; 520 h. Excelentes viñedos llamados 
Canon-Fronsac. 

SAINT-MICHEL-DE-LANES. Geog. Pobl. y mun. de 


IPobl. y mun. en el dep. de la Gironda, dist. y cant. | Francia, en el dep. del Aude, dist. de Castelnaudary, 
de la Réole; 350 h. |] Pobl. y mun. en el dep. del Hé- | cant. de Salles-sur-1'Hers; 600 h. 
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Saint-Michel-d'Entraigues. — Vista general 


SAINT-MICHEL DE L'ATTALAVE. Geog. Pobl. de Haití, 
dep. del Artibonite, perteneciente al dist. de Marme- 
lade; 18,000 h. Produce café, campeche y frutas; cría 
de ganado. En su suelo se encuentra cristal de roca, 
cuarzo, cobre, creta y ocre en abundancia. Está sit. á 
oril. del río Guayamuco. 


Saint-Michel d'Entralgues.— Iglesia octogonal (Siglo x11) 


SAINT-MICHEL-DE-RIVIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Saint-Aulaye; 600 h. 

SAINT-MICHEL-DE-SAINT-GEOIRS. Geog. Pob!. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de Saint- 
Marcellin, cant. de Saint-Etienne-de-Saint-Geoirs; 440 h. 


SAINT-MICHEL-DES-ANDAINES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Domíront, cantón 
de La Ferté-Macé; 500 h. 

SAINT-MICHEL-DES-LOUPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. de Sartilly; 500 h. 

SAINT-MICHEL-D'EUZET. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de Bagnols- 
sur-Céré; 500 h. 

SAINT-MICHEL-DE-VEISSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de Saint-Sulpice-les-Champs; 550 h. 

SAINT-MICHEL-DE-VILLADEIX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, 
cant. de Vergt; 470 h. 

SAINT-MICHEL-EN-BRENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre, dist. de Blanc, cant. de 
Mezieres, sit. á 85 m. de altura, á oril. del Claise; 670 h. 
Debe su existencia á una abadía de la cual ningún vyes- 
tigio queda, fundada en 641 por un pariente de Dago- 
berto I llamado Sigirannus. Este monasterio alcanzó 
celebridad en el siglo xv11, durante las propagandas del 
jansenismo. El abate Duvergier de Hauranne, más co- 
nocido por el abate de Saint-Cyran, amigo personal de 
Jansenio, convirtióse en apóstol del muevo sistema teo- 
lógico en Francia. Sus primeros prosélitos fueron los 
monjes de la abadía, siendo á consecuencia de ello di- 
suelta la comunidad. El monasterio fué suprimido en 
1739. 

SAINT-MICHEL-EN-GREVE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Lannion, cant. de Plestin-les-Gréves; 500 h. Iglesia y 
campanario de la época del Renacimiento. 

SAINT-MICHEL-EN-L'HERM. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de Lucon, sit. en una isla de las marismas 
de Pointevin; 2,700 h. Monasterio fundado por An- 
soald, obispo de Poitiers (662), destruído por los nor- 
mandos y restaurado por Ebles II, obispo de Limoges, 
y el duque de Aquitania, que era su abad; el duque Gui- 
llermo 1V le restauró de nuevo en 1047. Los hugonotes 
le destruyeron en 1568. El abad Luis de Borbón co- 
menzó su restauración en 1641, que terminaron los be- 
nedictinos de San Mauro, reformadores de la casa (1669). 
Mazarin, abad comendatario, fué el principal influyente 
para que formaran parte de dicha Congregación. Se 
conservan aún los lugares abaciales y algunos restos 
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del claustro. Cerca de la población se ven curiosos Lban- 
cos de conchas ostríferas á 10m. s. n. m. Fueron utili- 
zados en la Edad Media como diques para la construc- 
ción de un puerto. 

Bibliogr. Brochet, Les siéges de Pabbaye de S. M. en 
l'Herm, en Rev. du Bas Poitou (UL, "245, 252, 1568- 
1569). 

SAINT-MICHEL-ET-BONNEFARE. Geog. Población y 
municipio de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de 
Bergérac, cant. de Vélines; 430 h. 

SAINT-MICHEL-ET-CHANVEAUX. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Maine y Loire, 
dist. de Segré, cant. de Pouancé; 800 h. Ruinas de un 
castillo. Menhir. 

SAINT-MICHEL-LA-FORÉT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cantón 
de Laigle; 230 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-MICHEL-LAPOUJADE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de la 
Réole, junto á un tributario del Garona; 300 h. Iglesia 
de los siglos XI y XV. Canteras de piedra de construc- 
ción. 

SAINT-MICHEL-LA-ROE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mayenne, dist. de Cháteau-Gontier, 
cant. de Saint-Aignan-sur-Roe; 630 h. 

SAINT-MICHEL-LE-CLOUCQ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le- 
Comte, cant. de Saint-Hilaire-des-Loges; 1,150 h. An- 
tiguos castillos de Mazeau y de Baugisicre. 

SAINT-MICHEL-L'ECLUSE-ET-LÉPARON. Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Dordoña, dis- 
trito de Ribérac, cant. de Saint-Aulaye; 1,280 h. 

SAINT-MICHEL-LES-PORTES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Clelles; 360 h. Hermoso viaducto de 45 m. de altura, 
sobre las gargantas del Pellas. Estación del ferrocarril 
de Lyón. 

SAINT-MICHEL-LOUBÉJOU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot, dist. de Figéac, cant. de 
Bretenoux; 400 h. 

SAINT-MICHEL-MONTAIGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Velines, sit. á 80 m. de altura, entre los ríos 
Dordoña y Lidoire; 350 h. Castillo de Montaigne de los 
siglos XV y XVI. 

SAINT-MICHEL-MONT-MERCURE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de 
Fontenay-le-Comte, cant. de Rouzauges, sit. á 285 m. 
de altura; 1,650 h. Mina de antimonio. El sobrenom- 
bre de este municipio pone de relieve la substitución 
del culto 4 Mercurio por el de san Miguel, practicados 
ambos en los lugares altos. 

SAINT-MICHEL-ROCHEFORT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de 
Hirson, sit. 4 215 m. de altura, á oril. del Gland; 4,200 
habitantes. Iglesia de los siglos XII y XV1, resto de una 
abadía benedictina fundada en 944. Forjas y fundicio- 
nes. Fab. de calzado. Est. en la 1. f. de Meziéres á 
Hirson. 

SAINT-MICHEL-SUR-MEURTHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Vosgos, dist. y cant. de Saint- 
Dié; 1,220 h. Aserradoras mecánicas. Fuentes intermi- 
tentes. Campo atrincherado antiguo. Est. en la 1. f. de 
Luneville á Saint-Dié. 

SAINT-MICHEL-SUR-ORGE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Corbeil, 
cant. de Arpajon; 950 h. Iglesia con notables vidrieras 
del Renacimiento. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-MIHIEL. Geog. Cant. del dep. del Mosa (Fran- 
cla), en el dist. de Commercy. Comprende 28 munici- 
pios con 14,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 210 m. de altura, al pie de unos imponen- 
tes acantilados; 5,800 h. Iglesia de los siglos XV y XVII, 
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población su origen. Iglesia de San Esteban, en su ma- 
yor parte gótica, con obras de arte del Renacimiento. 
Célebre fuerte de Campo-Romano, famoso en la gue- 
rra de 1914-1918. Est. en la 1. f. de Lerouville á Sedán. 
La abadía la fundaron el año 709 sobre el Monte Chá- 
tillon los condes Vulfoaldo y Adalasinda, y confirmó 
sus privilegios el rey Carlomagno en 772. Al siglo si- 
guiente trasladóse 4 2 millas de dicho monte (819) 
por diligencia del célebre abad Esmaragdo, amigo de 
Carlomagno y Ludovico Pío, y uno de los más conoci- 
dos hombres de su época. Logró salvar su existencia 
á través de los siglos y entrar en 1606 á formar parte 
de la Congregación de San Vannes, siendo abad co- 
mendatario el cardenal Carlos de Lorena. 

SAINT-MITRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. de ]s- 
tres; sit. cerca del estanque del Berre; 480 h. En su terri- 
torio existen las ruinas de la antigua ciudad Maritima 
Avalicorum. También se ven murallas del siglo xv. Can- 
teras de piedra. Olivares y producción de aceite. 

SAINT-MoLF. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire Inferior, dist. de Saint-Nazaire, cant. de 
Guérande; 1,280 h. Antiguo castillo de la duquesa Ana 
de Bretaña, convertido en granja. 

SAINT-MOMELIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. de Dunkerque, cant. de Bour- 
bourg; 290 h. Iglesia moderna con cuadros antiguos y 
una hermosa urna de plata del siglo xVI, que encierra 
las reliquias de Saint-Momelin. 

SaINT-MONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en cl 
dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de Riscle; 560 h. 
Ruinas de una abadía fundada en 1065. 

SAINT-MONTANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de Bourg- 
Saint-Andéol; 1,160 h. Est. del f. c. de Lyón. Ruinas 
de un castillo feudal. 

SAINT-MORÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Yonne, dist. de Avallon, cant. de Vezelay, 
sit. 4 135 m. de altura, junto á la rib. izq. del Cure, 
afl. del Yonne; 340 h. Grutas. A 1 km., recinto fortifi- 
cado de Chora, flanqueado por siete torres que datan 
del siglo v1. 

SAINT-MOREIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Creuse, dist. de Bourganeuf, cant. de Royére; 
1,320 h. 

SAINT-MOREL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Ardennes, dist. de Vouziers, cant. de Mon- 
thois; 370 h. Iglesia del siglo xv, con labores de talla 
del xvIr. Fab. de quesos. Est. en la 1. f. de Amagne 
á Challerange. 

SAINT-MORILLON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Labre- 
de; 740 h. Cosecha de vinos rojos. Canteras de piedra 
de talla. Est. en la 1. f. de Beautiran á Hostens. 

SAINT-MORITZ. Geog. V. SANKT MORITZ. 

SarnT-MULLIN'S.Geog. Mun. de Irlanda, en la provin- 
cia de Leinster, condado de Carlow, sit. 4 12 kms. S. de 
Borris; unos 3,500 h. 

SAINT-MURY-MONTEYMOND. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Doméne; 300 h. 

SAINT-MYON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Com- 
bronde; 680 h. Iglesia románica. Aguas mineromedici- 
nales bicarbonatadosódicas, ligeramente ferruginosas, 
empleadas para bebida y baños en el tratamiento de 
la dispepsia, clorosis y linfatismo. 

SAINT-NABORD. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. del 
Bajo Rhin, dist. de la Baja Alsacia, cant. de Rosheim, 
sit. 4 320 m. de altura, cerca de las fuentes del Dach- 
bach; 320 h. Ruinas de un convento fundado en 1181 
por Herrade, abadesa de Santa Odila, fundadora tam- 
bién del priorato de Saint-Gorgon. || Pobl. en el dep. de 


resto de la abadía de San Miguel, 4 la cual debe la | los Vosgos, dist. y cant, de Remiremont, sit. 4 408 m. de 
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altura, junto á la rib. izq. del Mosela, 1,800 h. Feb. de 
tejidos. Canteras de gres. 

SAINT-NAIXENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del' Dordoña, dist. y cant. de Bergerac; 530 h. 
Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-NAUPHARY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Tarn y Garona, dist. de Montauban, can- 
tón de Villebrumier; 850 h. Curiosos refugios subte- 
rráneos. Ruinas de la abadía de Bonrepaux. 


SAINT 


una dársena de 105 hectáreas, que puede contener 200 
embarcaciones, y de otra dársena, llamada de Pen- 
houét, afecta á la marina del Estado. En 1906 se cons- 
truyó otra dársena, que hizo desaparecer un barrio en- 
tero de la población. Las dos dársenas comunican me- 
diante una esclusa. Un buque de 7 m. de calado puede 
entrar siempre en el puerto, cualquiera que sea el es- 


tado de la marea. Los muelles miden cerca de 5 kiló- 
metros de longitud. El promedio de los buques que en- 
tran excede anualmente á 1,600. 


Saint Nazaire. — Monumento conmemorativo del desembarco de las 
tropas americanas en la guerra de 1914-18 


SAINT-NAzArrE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aude, dist. de Narbona, cant. de Ginestas; 
1,000 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Charenta Infe- 
rior, dist. de Marennes, cant. de Saint-Agnant; 1,370 h. 
Puerto y estación balnearia. Frente á la desembocadu- 
ra del Charenta se encuentra la isla de Madame, roca 
fortificada. || Pobl. y mun. en el dep. del Gard, dist. de 
Uzés, cant. de Bagnols-sur-Céze; 300 h.|| Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Isére, dist. y cant. de Grenoble; 
460 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Lot y Garona, 
dist. de Marmande, cant. de Lauzun; 360 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. y can- 
tón de Perpiñán; 490 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Tarn y Garona, dist. de Moissac, cant. de Bourg-de- 
Visa; 670 h. 

SAINT-NAZAIRE. Geog. Dist. del dep. del Loire Inferior 
(Francia). Comprende los cant. de Blain, le Croisic, 
Guéméné-Sentao, Guerande, Herbignac, Pont-Cháteau, 
Saint - Etienne - de - Montluc, Saint -Gildas - des - Bois, 
Saint-Nazaire, Saint-Nicolas de Redon y Savenay, con 
55 municipios y 170,200 h. El cant. de Saint-Nazaire 
consta de 3 municipios con 45,600 h. || C. cabecera del 
dist. y del cant. de su mismo nombre, sit. á 8 m. de al- 
tura, junto á la rib. der. de la ría del Loire, que en este 
punto tiene 3 kms. de anchura; 41,183 h. según el censo 
de 1921. Aunque de fundación antigua, careció de im- 
portancia, hasta el punto de que en 1801 sólo tenía 
3,500 h. y en 1855 muy pocos más. Los trabajos de am- 
plificación de su puerto determinaron su prosperidad, 
que ha ido creciendo constantemente. Carece de mo- 
numentos importantes, mereciendo únicamente citarse 
la iglesia, moderna y de estilo gótico, el teatro y el ca- 
sino. Una de sus curiosidades consiste en dos dólmenes, 
de los cuales uno se encuentra en medio de una plaza 
pública y el otro cerca de la ald. de Dusienac, á 6 kiló- 
metros O. También hay en la ciudad restos de murallas 
antiguas. Y'l puerto de SAINT-NAZAIRE constituye el 
antepuerto de Nantes. Sus obras costaron más de 
70.000,000 de francos, y se compone de un varadero, de 


El tráfico lo sostiene principalmen- 
| tecon Inglaterra, España y la Amé- 
| rica del Sur. La importación con- 
| siste en cereales, madera, carbón, 
| hierro, acero, café y tabaco, y la 
| exportación en vinos, aguardien- 
| tes, sardinas en conservas, huevos, 
manteca, algodón, lana y lino. La 
industria de SAINT-NAZAIRE, aun- 
que no iguala al comercio, es tam- 
bién muy activa. Sus principales 
órganos son los altos hornos, fun- 
diciones de acero, forjas para la 
Marina y astilleros. Hay, además, 
fábs. de velas, aserradoras mecáni- 
cas y ladrillerías. Tiene est. en el 
f. c. de Orleáns, línea de Nantes á 
Croisic, y en el f. c. del Oeste, lí- 
nea de Saint--Nazaire á Cháteau- 
briant. SAINT-NAZAIRE es residen- 
cia de una subprefectura y de un 
Tribunal y Cámara de Comercio. 
Ticne Colegio comunal, Escuela Hi- 
drográfica y Biblioteca pública. Se 
cree que la ciudad ocupa el anti- 
guo emplazamiento de Corbilo, población marítima de 
¡la Galia. En el sielo vI tenía ya una iglesia y llevaba 
su actual nombre. En el siglo xtv había junto 4 ella un 
puente defendido por un castillo del duque de Bretaña. 
La dificultad creciente que presenta la navegación en 
el Loire y la impcsibilidad para los grandes buques de 
entrar en Nantes han ocasionado la fortuna de Sarnt- 
NAzAIrE. En su puerto desembarcaron las primeras 
tropas norteamericanas durante la guerra de 1914- 
1918, y en memoria de este acontecimiento se inau- 
guró en 1926 un monumento, obra de la artista yanqui 
Gertrudis Whitney. 

Bibliogr. G. Bastare, Saint-Nazaire: son histoire 
(Nantes, 1881). 

SAINT-NAZAIRE-DE-LADAREZ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Béziers, can- 
tón de Murviel; 700 h. Canteras de mármol rojo. Fabri- 
cación de aguardientes. 

SAINT-NazAIRE-DES-GARDIES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. de 
Sauve; 120 h. A1SO., el antiguo castillo de Gardies. Es- 
tación en la 1. f. de Alais á Quissac. 

SAINT-NAZAIRE-EN-ROYANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Valence, can- 
tón de Bourg-de-Péage; 700 h. Grutas. Torre feudal. 
Fab. de hilados y tejidos de seda. Canteras de piedra. 
Est. en la 1. f. de Valence á Grenoble. 

SAINT-NAZAIRE-LE-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Dié, cant. de 
La Motte-Chalangon; 680 h. 

SAINT-NECTAIRE. Geog. Mun. de Francia, en el depar- 
tamento de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de 
Champeix; 2,500 h. Comprende dos poblaciones: Saint- 
Nectaire-le-Bas, á 700 m. de altura, junto al Fredet, 
y Saint-Nectaire-le-Haut ó Mont-Cornadors, sit. á 800 
metros de altura. Tiene tres establecimientos de baños, 
que explotan 10 manantiales en conjunto. Restos de 
una piscina revelan una estación termal abandonada, 
como tantas otras, en la Edad Media. Las aguas de 
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SAINT-NECTAIRE no volvieron á estar en boga hasta 


SAINT 


SAINT-NICOLAS-DE-LA-TAILLE. Geog. Población y mu 


1818. Como algunas son incrustantes, se hace en la po- | nicipio de Francia, en el departamento del Sena In- 
blación un productivo comercio de objetos incrustados. | ferior, distrito del Havre, cantón de Lillebonne; 790 
La iglesia del municipio, sit. en Saint-Nectaire-le-Haut, | habitantes. Campo galorromano de Bondeville. 


es un bonito ejemplar del arte románi- 

co auvernés, con tres torres, del si-  F 
glo xt. Ha sido declarada monumento 
histórico. Hay, además, en el munici- 
pio un castillo en ruinas, un dolmen y 
la pintoresca cascada de Saillans. Las 
aguas de SAINT-NECTAIRE son hiper- 
termales y carbónicas. Se emplean en 
bebida, inhalaciones gaseosas, duchas 
y baños, y están indicadas contra las 
enfermedades intestinales y del hígado, 
las dispepsias, el reumatismo, la dia- 
betes y las enfermedades del útero. 

SAINT-NEOTS. Geog. Pobl. de Ingla- 
terra, en el condado de Huntingdon, 
á oril. del Ouse, con iglesia de estilo 
gótico (siglo xv), Museo Victoria, Lon- 
ja de cereales, fab. de papel y cons- 
trucción de maquinaria; unos 4,000 h. 

SAINT-NIC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el departamento del Fi- 
nistére, dist. y cant. de Cháteaulin; 
1,120 h. Monumentos megalíticos. 

SAINT-NICODEME. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de las Cos- 
tas del Norte, dist. de Guincamp,cant. de Callac; 600 h. ! 

SAINT-NICOLAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Vienne, dist. de Saint-Yrieix, cant. de 
Chalus; 400 h. En su territorio se elevan las ruinas del 
castillo de Courbefy, demolido en 1669 y que se hizo 
célebre como guarida de ladrones. Fué construído en 
el siglo x1, en el emplazamiento de un oppidum galo. | 
Pobl. y mun. en el dep. del Paso de Calais, dist. y can- 
tón de Arras; 1,280 h. 

SAINT-NICOLAS-AUX-BOIX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de 
La Fere; 200 h. A 1 km. SE. existen las ruinas de una 
abadía del siglo XI y á 2 kms. N. el estanque de Saint 
Nicolas y edificios monásticos del siglo xIv, llamados 
le Torlott. 

SAINT-NICOLAS-D'ALIERMONT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant. de Envermeu; 2,200 h. Iglesia de los siglos xI11 
y XV. Existen en SAINT-NICOLAS D'ALIERMONT nu- 
merosos talleres de relojería. Esta industria fué esta- 
blecida allí 4 principios del siglo xv1. Fáb. de baróme- 
tros, termómetros y lámparas eléctricas. Fundición de 
cobre. 

SAINT-NICOLAS-DE-BOURGUEIL. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Indre y Loire, dis- 
trito de Chinon, cant. de Bourgueil; 1,650 h. Viñedos. 

SAINT-NICOLAS-DE-BREM. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Saint-Gilles-sur-Vie; 130 h. Iglesia 
de los siglos xI y x511. Túmulo de 20 m- de altura. 

SAINT-NICOLAS-DE-COUTANCES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. y cant. de Cou- 
tances; 720 h. 

SAINT-NICOLAS-DE-LA-BALERME. Geog. Pobl y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Lot y Garona, dis- 
trito de Agen, cant. de Astaffort; 350 h. Est. del f. c. del 
Mediodía, línea de Burt eos á Cette. 

SAINT-NICOLAS DE LA GRAVE. Geog. Cant. del de- 
partamento del Tarn y Garona (Francia), en el dist. de 
Castelsarrassin. Consta de 15 municipios con 8,100 h. 
Su cabecera es la población del mismo nombre, sit. á 
65 m. de altura 4 2 kms. de la ribera izquierda del Ga- 
rona; 2,700 h. Iglesia de los siglos xI1t y xtv. Castillo 
feudal. Puente colgante sobre el Garona y su canal 


lateral, 


Saint-Nectaire (Puy de Dóme). — Vista seneral 


SAINT-NICOLAS-DE-MACHERIN. Geog. Pobl. y munl- 
cipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de Gre- 
noble, cant. de Voiron; 580 h. lolesia de los siglos XI 
y XII. Restos de baluartes. Tejidos de seda. 

SAINT-NICOLAS DE PIERREPONT. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia. en el dep. de la Mancha, dist. de Coutan- 
ces, cant. de La Haye-du-Puits; 570 h. Iglesia fortfi- 
cada del siglo XIV. 

SAINT-NICOLAS-DE-PONT-SAINT-PIERRE. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Eure, dis- 
trito de Andelys, cant. de Fleury-sur-Andelle; 900 h. 
Castillo del siglo xv, jwuto á la rib. der. del Andelle. 

SAINT-NICOLAS-DE-REDON. Geog. Cant. del dep. del 
Loire Inferior (Francia), en el dist. de Saint-Nazaire. 
Comprende 4 municipios con 13,400 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 10 m. de altura, 
junto al canal de Nantes á Brest, cerca de la rib. izq. del 
Vilaine; 2,100 h. Puerto fluvial. Astilleros. 

SAINT-NICOLAS-DES-BIEFS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de La Palisse, can- 
tón de Mayet-de-Montagne; 1,000 h. Aserradoras me- 
cánicas. 

SAINT-NICOLAS-DES-BO1s. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. y cant. de Alencon; 
330 h. 

SAINT-NICOLAS-DES-MOTETS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de 
Tours, cant. de Cháteaurenault; 300 h. 

SAINT-NICOLAS-DE-SOMMAIRE. Gcog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de 
La Ferté-Frenel; 340 h. 

SAINT-NICOLAS-DE-TERTRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Morbihan, dist. de Ploérmel, 
cant. de Malestroit; 670 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-NICOLAS-DE-VÉROCE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonne- 
ville, cant. de Saint-Gervais-les-Bains; 500 h. 

SAINT-NICOLAS-DU-PELEM. Geog. Cant. del dep. de 
las Costas del Norte de Francia, en el dist. de Guin- 
gamp. Comprende 8 municipios con 9,800 h. Su cabe- 
cera es la población del mismo nombre, sit. á 160 m. de 
altura, junto á un subafl. del Blavet; 2,700 h. Iglesia 


: del siglo XI, con una vidriera del xvI. A 3 kms. existe 


otra iglesia antigua que fué hasta 1860 la parroquial 
del municipio. Monumentos megalíticos, 
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SAINT-NICOLAS-DU-PorT. Geog. Cant. del dep. del 
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SAINT-NIZIER-LE-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de 


Meurthe y Mosela (Francia), en el dist. de Nancy.| Francia, en el dep. del Ain, dist. de Trévoux, cant. de 


: Consta de 25 municipios con 21,800 h. Su cabecera es | Chalamont; 600 h. 
la ciudad del mismo nombre, sit. junto á la rib. izq. del 


SAINT-NIZIER-SOUS-CHARTIEU. (Sanctus  Nicetius 


Meurthe, frente á las salinas de Varangeville; 5,900 h. | prope Caricolum.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 


* Fundiciones metalúrgicas. Fabrica- 
ción de curtidos é hilados y tejidos 
de algodón y lana. Est. en la 1. f. de 
Nancy á Estrasburgo. Esta localidad 
tuvo por origen una capilla donde 
se veneraban las reliquias de san Ni- 
colás, trasladadas desde Lorena. La 
frecuencia de las peregrinaciones atra- 
jo numerosos mercaderes, celebrán- 
dose importantes ferias protegidas por 
los duques de Lorena. En 1256, el du- 
que Ferri II concedió á SAINT-NICO- 
Las-Du-PorRT la carta de Beaumont. 
A fines del siglo xv fué comenzada la 
construcción de la iglesia parroquial, 
notable monumento gótico, que no 
quedó terminado hasta 1544. SAINT- 
NicoLAs-Du-PorT, cabecera de un 
prebostazgo de la bailía de Nancy, 
fué casi totalmente arruinada por los 
suecos, durante la guerra de los Trein- 
ta Años (1635). El rey Estanislao in- 
tentó en vano reinstaurar sus anti- 
guas ferias. Las armas de la población son un navío tlo- 
tando sobre ondas de azur y plata en campo de oro. 

SAINT-NICOLAS-LA-CHAPELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Albertville, 
cant. de Ugines; 790 h. 

SAINT-NICOLAS-LES-ARRAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Paso de Calais, dist. y cant. N. de 
Arras, sit. junto á la rib. izq. del Scarpe; 1,200 h. 
Fab. de bujías esteáricas y de jabón. Elaboración de 
aceltes, 

SAINT-NICOLAS-LRS-CITEAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Beaune, 
cant. de Nuits-Saint-Georges; 770 h. Antigua abadía 
de la orden del Cister. 

SAINT-NICOLAS-PRES-GRANVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Avranches, cant. de Granville; 1,200 h. 

SAINT-NICOLAS-WaES. Geog. C. de Bélgica, en la 
prov. del Flandes Oriental, sit. al ENE. de Gante, en 
el país de Waes, cerca de la oril. der. del Escalda, á 
21 kms. OSO. de Amberes. Est. de empalme de varios 
ferrocarriles; 34,632 h. según el censo de 1922. Celebra 
un famoso mercado en la plaza central de la ciudad, 
una de las mayores de Bélgica, y tiene industrias de 
tejidos de algodón y lana, encajes, medias y otras. 
Numerosas escuelas. Su ielesia principal data de 1696 
y su Casa Consistorial corresponde al Renacimiento 
flamenco y contiene una colección de antigúedades. 
En la iglesia de Nuestra Señora, que data de 1844, 
hay buenas pinturas murales. 

SAINT-NICHOLAS. Geog. Mun. de Irlanda, en la 
prov. de Connaught, condado de Galway, sit. á oril. del 
Corril, emisario del lago de este mismo nombre; unos 
9 000 h. 

SAINT-NINIANS. Geog. Pobl. de Escocia, en el con- 
dado de Stirling; unos 12,000 h. Industria de géneros 
de lana y otras 

SAINT-NIZIER-D'AZERGUES. Geog. Pobl. y mun. de 

*Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Lamure-sur-Azergues; 2,560 h. 

SAINT-NIZIER-DE-FORNAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, 
cant. de Saint-Bonnet-le-Cháteau; 1,070 h. 

SAINT-NIZIER-LE-BOUCHOUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ain, dist. de Bourg, cant. de 
Saint-Trivier-de-Courtes; 1,670 h. 


Saint-Nicolas-du-Port (Meurthe y Moselle, Francia). — Vista parcial 


el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Charlieu; 
1,840 h. Claustro de los Cordeliers, que data del siglo x1V 
y perteneció á un monasterio edificado por Hugo de 
Chatelus. Se halla en perfecto estado de conservación. 

SAINT-NIZIER-SOUS-CHARMOY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, 
cant. de Montcenis; 500 h. 

SaIlnT-NOLFF. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Morbihan, dist. de Vannes, cant. de Elven; 
1,300 h. 

SAINT-Nom-LA-BRETÉCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Versalles, 
cant. de Marly-le Roi: 700 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-OFFENGE-DESSOUS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, 
cant. de Aix-les-Bains; 540 h. 

SAINT-OLAVE MARY GATE. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
en el condado de York, división del North Riding; 
unos 12,000 h. 

SAINT-OMBRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, cant. de Motte- 
Servoles, sit. á 295 m. de altura, junto á la rib. izq. del 
Leisse; 600 h. Canteras de piedra. Bellos paisajes. An- 
tiguo castillo de Candie. 

SAINT-OMER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Calvados, dist. de Falaise, cant. de Thury- 
Harcourt; 290 h. A 3 kms. E. se encuentra la fuente 
de aguas mineromedicinales de Saint-Clair. Al NE., rui- 
nas de la abadía agustina del Val, del siglo XII. 

SAINT-OMER. Geog. Dist. del dep. del Paso de Calais. 
Comprende los cant. de Aire, Ardres, Audruick Fau- 
quembergues, Lumbres, Saint-Omer Norte y Saint- 
Omer Sur, con 118 municipios y 114,000 h. El cant. 
de Saint-Omer Norte tiene 9 municipios con 17,200 h. 
y el de Saint-Omer Sur 8 municipios con 22,000 h. || 
C. cabecera del distrito y del cantón de su nombre, 
sit. 4 23 m. de altura, junto á la embocadura del 
canal de Neufossé; 19,238 h. según el censo de 1921. 
Su iglesia parroquial, consagrada á Nuestra Señora 
y construída en los siglos XII al xv, fué antigua- 
mente catedral. Hay en ella bellas obras de arte de 
la Edad Media y del Renacimiento; notables sepultu- 
ras, entre las que sobresalen la del santo patrón de la 
ciudad, la de san Erkembode, del siglo vIH, y la del 
canónigo Sidrach de Lalaing, de 1554; una Virgen ta- 
llada en madera visitada por numerosas peregrina- 
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ciones, y á la cual debe su prosperidad SAINT-OMER; 
una cruz-relicario del siglo XII, etc. La iglesia del 
Santo Sepulcro es también un bonito monumento gó- 
tico del siglo X111. Su campanario, del siglo XV, termina 
en una esbelta aguja de piedra. En su interior hay un 
valioso cuadro de Gaspar de Crayer. La iglesia de San 
Dionisio ofrece bellas pinturas murales antiguas. Son, 
además, dignos de citarse los restos de la antigua aba- 
día de Saint-Bertin, cuya iglesia, que fué el mejor 
monumento religioso del Artois, se halla en ruinas; 
la capilla de los Jesuítas, del siglo xvIt; el Palacio 
Episcopal, convertido en Palacio de Justicia; el Pa- 
lacio Municipal; el Teatro, y varias casas del siglo XVII. 
Hay en SAINT-OMER subprefectura, Audiencia de lo 
criminal, Tribunal civil y de comercio, Sociedad de 
Agricultura, Arsenal, Hospital militar, Liceo, Colegio 
eclesiástico de Saint-Bertin, Museo, Biblioteca con 
más de 25,000 volúmenes. Escuelas de Música y de 
Dibujo y Sociedad Ar- 
queológica. Su industria, 
que es muy importante, 
consiste en la fab. de azú- 
car, jabón, aceites, pipas 
y aguardientes y licores. 
Tiene también refinerías 
de sal. El comercio de ex- 
portación comprende en 
gran cantidad los cerea- 
les y ganado. Est. en el 
f. c. del Norte, línea de 
París á Calais por Arras, 


Saint-Omer. — Sello de la con empalmes á Bou- 
Sad logne, Bourbourg y Ber- 

guette. 
ITistoria. SAINT-OMER tué fundada alrededor de la 


abadía de Sithiu (Saint-Bertin). En el siglo Xx tomó el 
nombre de su fundador, habiéndose llamado hasta en- 
tonces dudomar fanum. El monasterio fué uno de los 
más poderosos de Neustria en la época merovingia. 
El último descendiente de Clovis, Chilperico HI, cam- 
bió en él la corona por la tonsura en 752. En 1071, el 
conde Arnulfo de Flandes y el rey Pedro 1 de Francia 
fueron derrotados en SAINT-OMER por Roberto el 
Frisón. En 1127, la ciudad obtuvo una carta municipal 


de Guillermo Cliton, conde de Flandes. Desde el si- 
glo XIII se desarrolló en ella la industria textil. Perte- 
neció al condado de Artois y después al ducado de 
Borgoña. En 1493 pasó á formar parte de los Países 
Bajos. Sitiada sin éxito por los franceses en 1629, en 
1677 logró apoderarse de ella el duque de Orleáns, 


Saint-Omer (Pas-de-Calais, Francia). — Torre de San Bertin 


siendo incorporada á Francia por la paz de Nimega. 
El sitio de 1710 por los imperiales, mandados por el 
. Príncipe Eugenio y por Marlborough, se hizo célebre. 
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Según la tradición, una mujer del pueblo, llamada 

Jacqueline Robin, salvó la ciudad, que ha erigido en 

su honor una estatua. SarnT-OMER fué obispado hasta 

1789. En 1892 fueron desmanteladas sus fortificaciones. 
Bibliogr. Notice historique sur Saint-Omer (1834); 

. Eudes, Recherches élymologiques, elhno- 

graphiques el historiques sur la ville de 
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de Saint-Ouen por haber sido enterrado en ella este 
santo obispo. Dicha abadía tuvo mucho que sufrir 
el siglo 1X, en tiempo de la invasión de los normandos; 
fué destruida en diversas ocasiones por el fuego, y en 
el año 1562 los calvinistas la destruyeron. Restaurado 


Saint-Omer (1834); E. Wallet, Descrip- 
tion de Pancienne abbaye de Saint. Ber- 
lin (1834); Derheims, Histoire de Saint. 
Omer (1843); Giry, Histoire de la ville 
de Saint-Omer et de ses institutions 
jusqu'au XIV siécle (1877); D. Hai- 
gneré, Les Chartes de Saint-Bertin 
(1885-86); P. Marmottan, Les Peintres 
de Saini-Omer depuis le moyen-áge 
jusquid nos jours (1888); Deschamps 
de Pas, Histoire de la ville de Saint- 
Omer (1891). 

SAINT-OMER-CAPELLE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Paso 
de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. 
de Audruicg; 680 h. 

SAINT-OMER-EN-CHAUSSÉE. Geoz. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
del Oise, dist. de Beauvais, cant. de 
Marsella; 470 h. Est. del f. c. del Norte. 

SaINT-ONDRAS. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Isére, dist. de La Tour-du-Pin, 
cant. de Virieu; 600 h. 

SAINT-ONEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Jlle y Vilaine, dist. de Montfort, cant. de Saint- 
Méen; 1,320 h. 

SAINT-ORADOUX-DE-CHIROUZE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Áubusson, 
cant. de La Courtine; 700 h. 

SAINT-ORADOUX-PRES-CROCQ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, 
cant. de Crocq; 390 h. 

SAINT-ORENS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Toulouse, cant. de Cas- 
tanet; 600 h. Iglesia románica consagrada en 1122, en 
presencia de san Bertrand, obispo de Comminges. 

SAINT-ORENS-PouY-PETIT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gers, dist- de Condom, cant. de 
Valence; 390 h. 

SAINT-OSVIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Mancha, dist. y cant. de Avranches; 750 h. 

SAINT-OUEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, cant. de Dorat; 
600 h. Est. en la 1. f. de Dorat á Limoges. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Charenta Inferior, dist. de La Ro- 
chela, cant. de Marans; 300 h. Est. en la 1. f. de Nantes 
á Burdeos. || Pobl. y mun. en el dep. del Charenta 
Inferior, dist. de Saint- Jean-d'Angely, cant. de Matha; 
300 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Indre y Loire, 
dist. de Tours, cant. de Amboise; 750 h. Iglesia de los 
siglos xI al xvI. En la ald. de Pin, fab. de cemento. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Loire y Cher, dist. y cant. de 
Vendóme; 600 h. !] Pobl. y mun. en el dep. del Niévre, 
dist. de Nevers, cant. de Decize; 500 h.I! Pobl. y mun. en 
el dep. del Somme, dist. de Doullens, cant. de Domart; 
2,760 h. Hilados de lino y cáñamo. 

SAINT-OUEN-DE-LA-ROUERIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Fougéres, 
cant. de Antrain; 1,660 h. 

SAINT-OUEN-DE-MIMBRÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Fresnay-sur-Sarthe; 700 h. 

SAINT-OUEN-DE-ROUEN. Geog. ecl. Abadía de la 
orden de San Benito, sit. en la ciudad de Ruán. Fué 
fundada, según todas las probabilidades, en 399, por 
san Víctor, obispo de Ruán, y puesta bajo la advoca- 
ción de los santos apóstoles. Más tarde tomó el nombre 
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más tarde, el monasterio de SAINT-OUEN-DE-ROUEN 
proyectó gran esplendor; tenía bajo su dependencia 
Y prioratos, 7 capillas y 80 parroquias; diversos Papas 
le concedieron grandes privilegios, entre otros el que 
sus abades pudiesen conferir las órdenes menores y 
usar vestidos pontificales. Esta comunidad fué go- 
bernada por abades regulares hasta el siglo XV, época 
en la que cayó bajo la encomienda; el año 1660 quedó 


¿Unida á la Congregación de San Mauro. 


SAINT-OUEN-DES-ALLEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ile y Vilaine, dist. de Fougéres, 
cant. de Saint-Aubin-du-Cormier; 45390) h. 

SAINT-OUEN-DES-BESACES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Beny-Bocage; 450 h. 

SAINT-OUEN-DE-SÉCHEROUVRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Bazoche-sur-Hoene; 390 h. 

SAINT-OUEN-DES-TOITS. Gcog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Loiron; 1,220 h. Hornos de cal para la agricultura. 
Al NO., alquería de los Poiriers, de donde eran orjun- 
dos los cuatro hermanos Cottereau, organizadores de 
la chouannérie. 

SAINT-OUEN-DES-VALLONS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Montsurs; 300 h. 

SAINT-OUEN-DE-THOUBERVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Enre, dist. de Pont- 
Audemer, cant. de Routot; 760 h. 

SAINT-OUEN-DE-TILLEUL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Bourgtheroulde; 460 h. 

SAINT-QUEN-DU-BREUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Pavilly; 340 h. Est. del f. c. del Oeste, línea de 
Motteville 4 Cléres. 

SAINT-OUEN-EN-BELIN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Ecom- 
moy; 1,100 h. Ruinas del castillo de Belin, del siglo x1I11. 

SAINT-OUEN-EN-CHAMPAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de La Fléche, cantón 
de Brulon; 520 h. Yacimientos de hulla en explotación. 

SAINT-OUEN-ET-DOMPROT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Fran- 


- gois, cant. de Sompuis; 360 h. 
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SAINT-OUEN-L'AUMÓNE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- ] 
cia, en el dep. del Sena y Oise, dist. y cant. de 
Pontoise; 2,500 h. Se halla sit. junto á la rib. izq. del 
Oise, á los dos lados de la carretera que conduce al 
puente de piedra, y constituye un arrabal de Pontoise. 
Su iglesia data del siglo xI, pero no conserva de esta 
época más que el pequeño portal. Tiene una curiosa 
imagen de la Virgen, del siglo xI11. Es también notable 
el castillo rodeado de un parque, cuyo proyecto dibujó 
Le Nótre. Est. en la l. t. de París 4 Pontoise por 
Acheres, y de París á Pontoise por Argenteuil. El 
nombre de la población tiene su origen en el de una 
capilla sit. en la ruta que siguió el cortejo fúnebre de 
Saint-Ouen, muerto en Clichy. 

SAINT-OUEN-LE-BRISOULT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Alencon, cant. de 
Carrouges; 400 h. Est. en la 1. f. de Alencon á Dom- 
front. 

SAINT-OUEN-LE-PIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Pont-1'Evéque, cant. de 
Cambremer; 260 h. La iglesia contiene joyas litúrgicas 
y objetos de arte de la abadía cisterciense de Val- 
Richer. En 1167 fué transformada por Guizot en granja 
agrícola, en la cual murió. 

SAINT-OUEN-Lis-PAREY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Vosgos, dist. de Neufcháteau, 
cant. de Bulgnéville, en el valle de Anger, subafl. del 
Mosa; 960 h. Parey y Saint-Ouen están separados por un 
pequeño arroyo; en 1833 formaron un solo municipio. 

SAINT-OUEN-MARCHEFROY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, 
cant. de Anet; 320 h. 

SAINT-OUENNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Seyres, dist. de Niort, cant. de Champ- 
deniers; 600 h. 

SAINT-OUEN-SUR-ITON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Laigle; 460 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-OUEN-SUR-SEINE. Geog. Cant. del dep. del 
Sena (Francia), en el dist. de Saint-Denis. Comprende 
3 municipios con 55,000 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 35 m. de altura, junto á la 
rib. der. del Sena, frente á las fortificaciones del N. de 
Paris; 50,848 h. (censo de 1921). Tiene puerto en el 
Sena, cuyos importantes docks están enlazados á los 
ferrocarriles del Norte y de la Ceinture. El castillo 
de SAINT-OUEN-SUR-SEINE fué construído de 1817 á 
1823 por orden de Luis XVIII para su favorita Mme de 
Cayla. Recmplazó á otro castillo no menos notable 
erigido en 1660 por el arquitecto Lepautre para el 
canciller del príncipe Felipe, hermano de Luis XIV. 
Después fué adquirido por Mme de Pompadour. En 
SAINT-OUEN-SUR-SEINE existe un gran cementerio que 
pertenece al mun. de París. Hay también un famoso 
hipódromo. La industria de la población consiste en 
la ab. de tejidos, perfumería, pastas alimenticias, pro- 
ductos químicos, aparatos eléctricos, armas de fuego, 
tinta para imprenta, cristal, porcelana, bebidas alco- 
hólicas, etc. En la Edad Media hubo en la ciudad un 
castillo merovingio, llamado la Noble-Maison, donde 
Juan el Bueno instituyó en 1351 la orden de la Estrella. 
En el castillo actual firmó Luis XVIII el acta consti- 
tucional del 2 de Mayo de 1814, que garantizaba á 
Francia el sostenimiento de sus leyes y que se conoce 
con el nombre de Declaración de Saint-Ouen. 

SAINT-OURs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Pontaoi- 
baud; 1,780 h. Est. del f. c. de Orleáns, línea de Ti- 
moges á Clermont. !! Pobl. y mun. en el dep. de Sa- 
boya, dist. de Chambéry, cant. de Albens; 580 h. Res- 
tos de un campo romano. 

SAINT-OUTRILLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de Gracay; 
460 h, . 
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Saint-PABU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Finistére, dist. de Brest, cant. de Ploudalmé- 
zeau; 1,220 h. Debe su nombre á San Pabú, obispo 
bretón. 

SAInT-PAER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. de Duclair; 
990 h. Iglesia de los siglos XIII y xv. Hilados de al- 
godón. 

SAINT-PAIR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Mancha, dist. de Avranches, cant. de Gran- 
ville; 1,360 h. Iglesia de los siglos XIt y XV; capilla de 
Sainte-Anne, junto á la cual se encuentra una fuente 
milagrosa. Ruinas de un antiguo castillo. Este balnea- 
rio es muy frecuentado. 

SAINT-PAL-DE-CHALENCON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. de Bas; 2,320 h. 

SAINT-PAL-DE-MONS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. de Saint-Didier-le-Séauve; 2,370 h. Ruinas de 
dos castillos. Est. en la 1. f. de Saint-Rambert á Fir- 
miny. 

SAINT-PAL-DE-MURsS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de 
La Chaise-Dieu; 670 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-PALAIS. Geog. Pobl y mun. de Francia, en el 
dep. del Allier, dist. de Montlucon, cant. de Huriel; 
900 h. || Cant. del dep. de los Bajos Pirineos, en el 
dist. de Mauléon. Consta de 29 municipios con 13,200 h. 
Su cabecera es la población del mismo nombre, sit. á 
47 m. de altura, á oril. del Bidouze; 1,700 h. Tribunal 
civil; Colegio eclesiástico. Aserradoras mecánicas; 
tab. de chocolates. Est. en la 1. f. de Puyoó á Mauléon. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Cher, dist. de Bourges, 
cant. de Saint-Martin-d'Auxigny; 920 h. Ruinas de un 
castillo. || Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, 
dist. de Blaye, cant. de Saint-Ciers-Lalande; 2,700 h. 
Iglesia del siglo XIL. 

SAINT-PALAIS-DE-NÉGRIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Jonzac, cant. de Montlieu; 670 h. Iglesia de los siglos XI 
y XVI. Dolmen. 

SAINT-PALAIS-DE-PHIOLIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Saint-Genis-de-Saintonge; 340 h. 

SAINT-PALAIS-DU-NÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta, dist. y cant. de Barbé- 
zjeux; 440 h. 

SAINT-PALAIS-SUR-MER, Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes, 
cant. de Royan; 800 h. Iglesia del siglo x11. Faro. Mo- 
numento megalítico. S 

SAINT-PANCRACE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Saboya, dist. y cant. de Saint- Jean-de- 
Maurienne; 370 h. 

SAINT-PANCRAS. Geog. Burgo septentrional de la c. de 
Londres, sit. al E. y al N. de Regent's Park. Dentro 
de sus límites se encuentra la estación de Saint-Pan- 
cras, término del f. c. Midlan Railway. La iglesia pa- 
rroquial, erigida en 1819, es una reproducción del 
Erecleion de Atenas. 

SarnT-PANCRASSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de Touvet, 
sit. á 950 m. de altura; 300 h. Grutas. 

SaArnT-PANCRÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Meurthe y Mosela, dist. y cant. de Longu- 
yon; 520 h. 

SAINT-PANDELON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de las Landas, dist. y cant. de Dax; 600 h. 
Antiguo castillo de los obispos de Dax. 

SAInT-PANTALÉON. Geog. Pcbl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Dróme, dist. de Montélimar, cant. de 
Grignan; 290 h. Ruinas romanas. |] Pobl. y mun. en 
el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Montcug; 
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540 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Saona y Loíre, 
dist. y cant. de Autun; 1,300 h. Monumentos megalí- 
ticos. Esquistos bituminosos. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Vaucluse, dist. de Apt, cant. de Gordes; 300 h. 
Iglesia del siglo 1x, con sarcófagos cortados en la roca 

SAINT-PANTALÉON-DE-LARCHE.GCog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Larche; 1,380 h. , 

SAINT-PANTALY-D'ANsS. Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, en el dep. del Dor- 
doña, dist. de Périgueux, cant. de Sa- 
vignac-les-Eglises; 400 h. 

SAINT-PANTALY-D'EXCIDEUIL. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de 
Excideuil; 370 h. Castillo moderno que 
perteneció al mariscal Bugraud. 

Saryt-PAPOUL. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Aude, dist. 
y cant. de Castelnaudary; 930 h. Iglesia 
de los siglos XII y XIV. Elegante claus- 
tro del siglo xIv. En el templo se ha- 
llan enterrados los restos del santo pa- 
trono de la localidad, á quien debe 
ésta su nombre. Fué uno de los discípu- 
los de san Saturnino. 

SarnT-PARDON. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. de la Gironda, 
dist. de Bazas, cant. de Langon; 330 h. 

SarnT-PARDOUX. Geog. Pobl. y mun. 
de Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, 
cant. de Bessines; 1,100 h.!! Pobl. y mun. en el dep. 
de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Ménat; 990 h. 
Ruinas de un antiguo castillo. Torre de Montespedon, 
resto de una fortaleza. 

SAINT-PARDOUX-CORBIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Correze, dist. de Brive, cant. de 
Lubersac; 1,100 h. Sepulcro antiguo. 

SAINT-PARDOUX-D'ARNET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, 
cant. de Crocq; 660 h. Iglesia del siglo XVII. 

SAINT-PARDOUX-DE-BREUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. y cant. de 
Marmande; 370 h. 

SAINT-PARDOUX-DE-DRONE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Ri- 
bérac; 360 h. 

SalNr-PARDOUX-EN-GÁTINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sevres, dist. de Parthénay, 
cant. de Maziéres-en-Gátine; 2,120 h. Est. del f. c. del 
Estado, línea de París á Burdeos. 

SAINT-PARDOUX-ET-VIELVIC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, 
cant. de Belvés; 300 h. 

SarnT-PARDOUX-Isaac. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, 
cant. de Lauzun; 350 h. 

SaInT-PARDOUX-LA-CROISILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
La Roche-Canillac; 630 h. 

SAINT-PARDOUX-LA-RIVIERE. Geog. Cant. del dep. del 
Dordoña (Francia), en el dist. de Nontron. Comprende 
7 municipios con 11,000 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 140 m. de altura, á 
oril. del Dronne, afl. del Isle; 2,100 h. Manganeso 
en explotación. Cascada de Chalard, formada por el 
Dronne. 

SarNT-PARDOUX-LAVAUD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Bourganeuf, 
cant. de Royére; 860 h. 

SAINT-PARDOUX-LE-NEUF. Geog. Pobl. y mun. de 


Francia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Aubus- 


son; 430 h. j 
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SAINT-PARDOUX-LES-CARDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. 
“de Chénérailles; 1,250 h. Castillo de Villemonteix del 
md Xv. Yacimientos de hulla; mina de plomo argen- 
tífero. 


Saint-Papoul (Aude). — Vista del claustro 


SAINT-PARDOUX-LE-VIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. y cant. de Ussel; 
420 h. 

SAINT-PARDOUX-L'ORTIGIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de 
Donzenac; 800 h. 

SAINT-PARGOIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Hérault, dist. de Lodéve, cant. de Gignac; 
1,520 h. Bella iglesia del siglo XI. Est. del f. c. del 
Mediodía, línea de Béziers á Montpellier. 

SAINT-PARIS. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el del Ohío, condado de Champaigns; 1,226 h. según 
el censo de 1920, 

_SalNT-PARIZE-EN-VIRY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Dornes; 350 h. 

SAINT-PARIZE-LE-CHÁTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de 
Saint-Pierre-le-Moutier; 1,540 h. Iglesia del siglo xv; 
el coro termina en un ábside abovedado de medio 
punto; restos de pinturas del siglo xvI; cripta bajo el 
coro y el ábside, dividida en tres naves; capiteles con 
figuras. Antiguo castillo de Villars del siglo XIV; restos 
de un antiguo castillo en Lange; castillo de Taches del 
siglo XVI; vestigios de vía romana. El nombre de esta 
población proviene de la antigua abadía de Sanclus 
Palricius. Mina de hierro. Fuentes mineromedicinales 
de Bont-Bouillant. 

SAINT-PARRES-AUX-TERTRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. y cant. de Troyes; 
600 h. Iglesia del siglo XVI, con vidrieras de la misma 
época. Ha sido erigida en el mismo sitio donde sufrió 
el martirio San Patroclo, en el siglo 111. 

SAINT-PARRES-LES-VAUDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aube, dist. y cant. de Bar-sur- 
Seine; 490 h. Iglesia delos siglos xI y xv1. Est. del f.c. del 
Este, línea de Troyes á Chátillon-sur-Seine. 

SAINT-PARTHEM. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, cant. de 
Décazeville; 1,020 h. 

SalnT-PASCHAL. Geog. Pobl. del Canadá, en la prov. 
de Quebec, condado de Kamouraska, sit. á oril de 
| un tributario del San Lorenzo; unos 3,500 h. 
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SAINT-PASTOUR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur-Lot, 
cant de Monclar; 630 h. Iglesia del siglo x1. Comercio 
de ciruelas pasas. : 

SAINT-PASTOUS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 


Saint-Parize-le-Chátel (Nievre, F rancia). — Cripta 
de la iglesia 


el dep. de los Altos Pirineos, dist. y cant. de Argéeles- 
Gazost; 350 h. 

SAINT-PATERNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. de Neuvy- 
le-Roi, sit. á 68 m. de altura, junto al Escotais, afl. del 
Loir; 1,700 h. Iglesia parroquial, con objetos litúrgicos 
procedentes del monasterio de la Clarté-Dieu, cuyas 
ruinas se encuentran á 2 kms. Canteras de piedra de 
construcción. Fáb. de instrumentos agrícolas. Est. en 
la 1. £. de Tours á Mans. |! Cant. del dep. del Sarthe, en 
el dist, de Mamers; comprende 17 municipios con 
9,500 h. Su cabecera es la población del mismo nombre, 
sit. á 140 m. de altura, á 2 kms. del río Alengon; 540 h. 
Jolesia del siglo x11. 

SAINT-PATRICE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Chinon, cant. de Lan- 
geais; 1,170 h. Castillo de Rochecotte del siglo XVI, 
con una hermosa colección artística. Est. del £. c. de 
Orleáns, línea de Tours á Nantes. 

SAINt-PATRICE-DE-CLAIDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, 
cant. de Lessay; 300 h. 

SAINT-PATRICE-DU-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Alengon, cant. de 
Carrouges; 500 h. 

SAINT-PATRICK. Geog. V. RAWDON. 

SAINT-PATRICK. Geog. V. SALTARINES. 

SAINT-PAUL. Geog. Mun. de Bélgica, en la prov. de 
Flandes Occidental, dist. de Saint-Nicolas; unos 3,000 h. 
Industria de tejidos. 

SAINT-PAUL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. de Toulouse, cant. de Gre- 
nade; 300 h. || Pobl. y mun. en el dep. de la Alta Sa- 
boya, dist. de Thonon-les-Bains, cant. de Evian-les- 
Bains; 1,370 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Corréze, 
dist. de Tulle, cant. de La Roche-Canillac; 660 h. || 
Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de 
Blaye; 930 h. Iglesia románica. Est. en la 1. £. de Saint- 


SAINT 


Mariens á Blaye. || Pobl. y mun., en el dep. del Orne, 
dist. de Domfront, cant. de Flers; 1,000 h. Fab. de 
tejidos. |] Pobl. y mun. en el dep. de Saboya, dist y 
cant. de Albertville; 600 h. || Pobl. y mun. en el dep. de 
Saboya, dist. de Chambéry, cant. de Venne; 570 h. 
SAINT-PAUL. Geog. C. de los Estados Unidos, capital 
del Est. de Minnesota y del condado de Ramsay, si- 
tuado á ambas orillas del Misisipí, 4 3,185 kms. de su 
desembocadura y á 14 kms. más abajo del salto Saint- 
Antony, á 224 m. s. n. m. Con Minneapolis, que en rea- 
lidad forma un todo con ella, aunque dista unos 15 ki- 
lómetros, es el núcleo de la navegación por el Misisipí 
y el punto de empalme de 20 líneas férreas. La ciudad 
se levanta á 676 pies ingleses sobre el río y se extiende 
en una serie de terrazas hasta las colinas de 100 4 200 
pies más elevadas El principal nivel está ocupado por 
la Union Station, almacenes de ferrocarriles y comercios 
al por mayor, mientras en el segundo se encuentran 
las tiendas, los edificios públicos y los hoteles y más 
arriba las calles de las clases aristocráticas. Ambas sec- 
ciones están unidas por numerosos puentes, varios de 
ellos, aguas arriba, uniendo la población con Minnea- 
polis. La mayor parte de las calles principales tienen 
tranvía eléctrico, que toma su fuerza de las cascadas 
de Minneapolis. La ciudad ocupa en junto una saper- 
ficie aproximada de 150 kms.?, de los que cerca de 5, 
divididos en 48 secciones, están dedicados á parques. 
T'l mayor de éstos es el de Como, entre las dos ciudades 
gemelas, con el lago de su nombre, y le sigue el Indian 
Mounds Park, á oril. del Misisipi, más abajo de la po- 
blación, desde cuyas colinas se disfruta de una magní- 
fica vista del río, allí donde éste describe su majestuo- 
sa curva. Entre los numerosos y notables edificios de 
SAINT-PAUL cabe citar el nuevo Capitolio, de mármol 
y granito, con una biblioteca de 60,000 volúmenes; la 
Central de Correos y Telégrafos; la Aduana; la Pioneer 
Press Office; la Catedral católica y el Alhenaeum. Como 
instituciones de beneficencia y de instrucción se cuen- 
tan, entre otras, tres orfanatos y tres hospitales; Asilo 
para pobres; Correccional para delincuentes jóvenes; 
las tres bibliotecas de la Ciudad, de Derecho (del Esta- 
do) y la Histórica (del Estado); el Colegio agrícola de 
la Universidad del Estado, con su granja modelo; el 
Colegio de Santo Tomás y la Universidad de Saint- 
Paul, ambos católicos; la Universidad metodista Ham- 
lime; el Hill-Seminar; el Colegio Macalester y varios es- 
tablecimientos confesionales. Sus principales industrias 


son la construcción de maquinaria y vagones, la fab. de 


cerveza, la elaboración de pieles para abrigo, la zapa- 
tería y la tipografía. Es importante el tráfico comercial, 
tavorecido por la red de ferrocarriles y por la navega- 
ción fluvial, consistiendo principalmente en madera 
aserrada y en ganado. La ciudad está admirablemente 
abastecida de agua de los lagos del N. y bien canaliza- 
da. Se gobierna por un Consejo bicameral, compuesto 
de una asamblea de 9 miembros y una Comisión de 11 
concejales (aldermen), uno por cada barrio. La pobla- 
ción de SAINT-PAUL, que en 1850 sólo era de 1,112 h., 
en 1860 había ascendido á 10,401, en 1880 4 41,473 y 
en 1900 á 163,065, suma en la actualidad (censo de 
1920) 234,698 ),., de los que casi un 70 por 100 son hijos 
de padres extranjeros. 

Historia. El nombre de Sarnt-PAUL es el de una 
basta capilla de madera, construída en 1841 en lo que 
hoy es cruce de las calles Third (Tercera) y Minnesota, 
por el misionero católico padrefLucien Galtier. Antes, 
su emplazamiento era llamado /mnijiska, que en indio 
significa «roca blanca», y también Sain: Peler, del nom- 
bre del río en cuya desembocadura se encontraba, y 
que no es otro que el hoy denominado Minnesota, El 
país se había empezado á colonizar en 1837, y al año si- 
guiente tres soldados, licenciados del fuerte que allí exis- 
tía, obtuvieron concesiones en lo que es ahora centro de 
la ciudad. SAINT-PAUL fué hecha capital del territorio 
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Saint-Paul (Minnesota). — Fotografía aérea de la ciudad 


organizado en 1848, y en 1854 recibió su primera carta 
municipal. 

Bibliogr. Andrews, History of Saint Paul (Syracu- 
se, 1890). ' 

SAINT-PAUL. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Kansas, condado de Neosho; 974 h. según el censo de 
1920. 1 C. en el Est. de Nebraska, condado de Howard; 
1,615 bh. según el censo de 1920. !! Villa en el Est. de 
Virginia, condado de Wise; 574 h. según el censo de 
1920. 

SAINT-PAUL. Geog. Isla francesa del océano Índico, 
sit. á los 38* 43” de lat. S. y 77* 31” de long. E. y 4 60 
kilómetros al S. de Nouvelle Amsterdam (francesa); 
7 kms.? de superficie. Es un eran volcán en forma de 
herradura, abierta hacia el NE., y en la que un estrecho 


ferrocarril con Saint-Denis y con el puerto Pointe-des- 
Galets; tiene excelente rada, cuarteles, Hospital, Cc- 
legio para eclesiásticos y fundición de hierro para la 
Marina. Cuenta 19,456 h. según el censo de 1921, de 
ellos unos 5.000 kulis indios. 

SAINT-PAUL % GEORGIA. Geog. Isla del mar de Bering, 
la más importante del grupo Pribulov ó Pribilov. Tie- 
ne 26 kms. de largo de E. á O., por 6 de anchura má- 
xima, y cuenta unos 300 h., que viven de la caza de ani- 
males polares. 

SAinT-PauL. (Saint-Paul-les- Nonains.) Geoz. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Oise, dist. de 
Beauvais, cant. de Auneuil; 630 h. La antigua iglesia 
abacial y la mayor parte de los edificios claustrales han 


| sido demolidos. La parte que ha quedado subsistente 


aso, infranqueable para los barcos de alto calado, á ' ha sido transformada en fábrica de loza. La ielesia pa- 
> , * D 


causa de una barra, da acceso al inte- 
rior, hacia un cráter lleno de agua del 
mar. Aquí hay fuentes de agua ter- 
mal; las paredes del cráter (de 271 m. 
de altura) están cubiertas de capas 
de cenizas grises y rojizas y lavas 
basálticas y doleríticas. La 'isla ca- 
rece de vegetación y de agua potable; 
pero es muy rica en pingúinos y en 
peces, tanto en el lago del cráter 
como en el mar que la rodea, por lo 
cual hay una pequeña colonia de pes- 
cadores ocupados en la salazón de pes- 
cado, que envían á Mauricio y á la 
Réunion. SaryT-PAUL fué descubierta 
por los holandeses en 1617; en 1633 
le puso nombre van Diemens, y fué 
explorada por la expedición austriaca 
Novara y por una expedición alema- 
na, en 1857 y 1899 respectivamente. 
En 1874 observaron desde ella los 
Iranceses el paso de Venus y en 1892 tomaron posesión 
de la isla. 

Saint-PAuL. Geog. C. marítima en la costa O. de la 
isla de la Réunion, en el océano Índico. Comunica por 
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rroquial contiene todavía algunas partes románicas. 
Han sido hallados en el camino de Sorcy sarcófagos y 
antioúedades romanas. El nombre de este municipio 
proviene de una abadía bencdictina fundada entre 1032 
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y 1040 y reformada en 1482. Canteras; hornos de cal; 


SAINT 


SAINT-PAUL-DE-VERNAY. Geog Pobl. y mun. de 


fáb. de loza; fuente ferruginosa. Est. del f. c. del Norte, | Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Bayeux, can- 


línea de Beauvais á Gournay. 

SAINT-PAUL-AUX-Bors. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aisne, dist. de Laon, 
cant. de Crucy-le-Cháteau; 630 habi- 
tantes. 1 n les, 

SAINT-PauL-CAP-DE-JOUX. Geog. 
Cant. del dep. del Tarn (Francia), en 
el dist. de Lavaur. Consta de 10 mu- 
nicipios con 6,300 h. Su'cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. 4 140 
m. de altura, á oril. del Agout, afl. del 
Tarn, 1,100 h. Est. en la l. f. de Cas- 
tres á Montauban. 

SAINT-PAUL-DE-BAISE. Geog. Pobl y 
mun. de Francia, en el dep. del Gers, 
dist. de Condom, cant. de Valence; 
300 h. 

SAINT - PAUL - DE - FAYENCE. Gcog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. 
del Var, dist. de Draguignan, cantón 
de Fayence; 340 h. 

SAINT-PAUL-DE-FÉNOUILLET. Geog. 
Cant. del dep. de los Pirineos Orienta- 
les (Francia), en el dist. de Perpiñán. 
Comprende 11 municipios con 6,500 h. Su cabecera 
es la población del mismo nombre, sit. á 250 m. de 
altura, á oril. del Agly, tributario del Mediterráneo; 
2,200 h. Campanario románico, resto de un monasterio . 
lundado en 966. Establecimiento termal de Pont-de- | 
la-Fou, cuyas aguas sulfatadocálcicas surgen á 25 de 
temperatura. Ermita de San Antonio de Galamus, fa- 
mosa por su gruta de 24 m. de profundidad, convertida 
en capilla y objeto de peregrinaciones. Destilerías. 
Tornos mecánicos. Comercio de zumaque. 

-SAINT-PAUL-DE-JARRAT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
dia, en el dep. del Ariége, dist. y cant. de Foix; 1,130 h. 
Taller metalúrgico. Est. del f. c. del Mediodía. 

SAINT-PAUL-DE-NESTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de Bagneres- 
de-Bigorre, cant. de Saint-Laurent; 430 h. Torre del si- 
glo x1r. Est, en la 1. f. de Toulouse á Bayona. 

SAINT-PAUL-DE-SALERS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Cantal, dist. de Mauriac, cant. de Sa- 
lers; 800 h. Iglesia románica. Cascada de Coderc, for- 
mada por el Maronne. 

SAINT-PAUL-DE-SERRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de 
Vergt; 480 h. 

SAINT-PAUL-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. y cant. de Aurillac; 
630 h. Monumentos megalíticos. 

SAINT-PAUL-D'EsPIS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Tarn y Garona, dist. y cant. de 
Moissac; 960 h. Iglesia de los siglos xI1 y XVI. A 3 kilo- 
metros E., la iglesia gótica de Saint-Jean-de-Cornac, 
con la tumba de la familia de Gontaut-Biron. Antiguo 
castillo de Lacapelle, construído sobre refugios subte- 
rráneos. 

SAINT-PAUL-DE-TARTAS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Pradelles; 1,200 h. Volcán extinto. Grutas. 

SAINT-PAUL-DE-VARAX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ain, dist. de Trevoux, cant. de Vil- 
lars, sit. 4 280 m. de altura, 4 oril. del Jonc, subafl. del 
Veyle; 800 h. Iglesia de los siglos x11 y XIII, con portal 
románico. Est. en la 1. f. de Lyón 4 Besancon. 

SAINT-PAUL-DE-VARCES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de Vif; 
540 h. 

SAINT-PAUL-DE-VERN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot, dist. de Figéac, cant. de Saint- | 
Céré; 500 h. Torre feudal y ruinas de un castillo. 


tón de Balleroy; 950 h. 
SAINT-PAUL-DE-VÉZELIN. Geog. Pobl. y mun. de 


Saint-Paul (Minnesota, E. U.). — Modelo de fábrica moderna 


Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Saint-Germain-Laval; 700 h. 

SAINT-PAUL D'EYJEAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, cantón 
de Pierre-Butfiére; 1,900 h. Sepulturas antiguas. 

SAINT-PAUL-D'IZEAUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, cantón 
de Tullins; 400 h. 

SAINT-PAUL-D'OUEIL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, 
cant. de Bagneres-de-Luchon; 200 h. 

SAINT-PAUL-DU-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Maine y Loire, dist. de Saumur, cantón 
de Vihiers; 1,070 h. 

SAINT-PAUL-DU-VAR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Grasse, can- 
tón de Cagnes; 760 h. Ruinas de baluartes de los si- 
glos xv y XVIL. En su iglesia existen varios objetos de 
arte del siglo xv. Elaboración de aceites. 

SAINT-PAUL-D'UZORE. (Sanctus Paulus d'Isoro.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Loire, 
dist. y cant. de Montbrison; 220 h. En un dique basál- 
tico del llano de Forez existen las ruinas de una lglesia 
en otro tiempo decorada con frescos. 

SAINT-PAUL-EN-BORN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Landas, dist. de Mont-de-Marsan, 
cant. de Mimizan; 950 h. Est. del f. c. del Mediodía, 
línea de Labouheye á Mimizan. 

SAINT-PAUL-EN-CORNILLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Chambon; 600 h. Primitivamente hubo en ella 
un priorato benedictino, levantándose luego la abadía 
de la península de Barbe. Ruinas del castillo de Cornil- 
lon de los siglos x11 y XVI. 

SAINT-PAUL-EN-GÁTINE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Deux-Séyres, dist. de Parthénay, can- 
tón de Moncoutant; 1,230 h. 

SAINT-PAUL-EN-JARRET. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de 
Rive-de-Gier; 3,560 h. Explotación de hulla. Fáb. de 
juguetes, cordones y lapiceros. Patria del cirujano Lis- 
franc. 

SAINT-PAUL-EN-PAREDS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur-Yon, 
cant. de Herbiers; 760 h. Minas de antimonio. > 

SAINT-PAUL-ET-VALMALLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Montpellier, 


| cant. de Aniane; 300 h. 
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¿SaINT-PauL-LABOUFrIE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de Cas- 
telnau; 550 h. 

SAINT-PAUL-La-COSTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran 
cia, en el dep. del Gard, dist. y cant. de Alais; 600 h. 
Ántiguo castillo de Mandajors. Hilados de seda. Mina 
de antimonio sulfurado. 

SAINT-PAUL-LA-ROCHF. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, cant. de 
Jumilhac-le-Grand; 1,800 h. 

SAINT-PAUL-LE-FROID. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Mende, cant. de Gran- 
drieu; 780 h. 

SAINT-PAUL-LE-GAULTIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Fresnay-sur-Sarthe; 850 h. 

SAINT-PAUL-LE-JEUNE. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, can- 
tón de Vans; 1,170 h. Mina de hierro. Manantial de pe- 
tróleo. Est. del f. c. de Lyón, línea de Teil á Alais, 

SAINT-PAUL-LES-DAx. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de las Landas, dist. y cant. de Dax; 
3,640 h. Iglesia de los siglos XI y XV, cuyo coro romá- 
nico ofrece en el exterior arcadas con capiteles histo- 
riados, coronados por un friso con bajorrelieves que se 
remontan á los primeros siglos del cristianismo. 

SAINT-PAUL-LEZ-DURANCE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de 
Aix, cant. de Peyrolles, junto á la rib. izq. del Durance; 
340 h. lelesia de los siglos XV y XVII, construída sobre 
grutas con petrificaciones curiosas. Ruinas del castillo 
de Cadazache. 

SAINT-PAUL-LES-ROMANS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dróme, dist. de Valence, cantón 
de Romans; 930 h. Est. del f. c. de Lyón, línea de Va- 
lence á Grenoble. 

SAINT-PAUL-LIGONNE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, cant. de 
Verteillac; 670 h. 

SAINT-PAUL-MONT-PENIT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olomne, cant. de Palluau; 760 h. 

SAINT-PAUL PARO. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Wáshington; 900 h. 
según el censo de 1920. 

SAINT-PAUL-SUR-RISLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de Pont-Audemer; 
430 h. Est. en la 1. f. de Glos á Pont-Audemer. 

SAINT-PAUL-SUR-UBAYE. Geog. Cant. del dep. de los 
Bajos Alpes (Francia), en el dist. de Barcclonette. 
Comprende 3 municipios con 2,600 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 1,470 m. de al- 
tura, junto á la confl. del torrente Melezen con el Du- 
rance; 1,300 h. Iglesia del siglo xv. Fuente sulfurosa. 
Canteras de mármol y de pizarra. Yacimientos de an- 
tracita. Este municipio es uno de los más extensos de 
Francia, encontrándose en su territorio numerosas rui- 
nas de la época feudal. 

SAINT-PAUL-TROIS-CHÁTEAUX. Geog. Cant. del de- 
partamento del Dróme (Francia), en el dist. de Mon- 
télimar. Consta de 10 municipios con 10,200 h. Su ca- 
becera es la ciudad del mismo nombre, sit. á 80 m. de 
altura, en la llanura de la rib. izq. del Ródano; 2,500 h. 
Notable iglesia de los siglos XI y XII, antigua catedral 
que constituye uno de-los mejores ejemplares de la ar- 
quitectura provenzal antigua. Edificios góticos y del 
Renacimiento. Canteras de excelente piedra blanca; 
fab. de abonos químicos; extracción considerable de 
fosfatos fósiles. SAINT-PAUL-TROIS-CHÁTEAUX, que fué 
sede episcopal con anterioridad á 1790, debe su origen 
á los tricastinos, quienes hicieron de ella su capital has- 
ta que en el Imperio de Augusto fueron separados del 
pujante pueblo galo de los Cavares. Los romanos la 
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san Restituto, hacia el año 170. El territorio de la dió- 
cesis comprendía 36 parroquias. 

SAINT-PAULET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aude, dist. y cant. de Castelnaudary; 300 h. 


Saint-Paul-Trois-Cháteaux (Dróme, Francia).—Porteda 
de la iglesia 


SalnT-PAULET-DE-CAISSON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Uzes, cant. de 
Pont-Saint-Esprit; 1,100 h. A 4 kms. SO. se encuentra 
el antiguo convento de Valbonne, fundado por los car- 
tujos en 1204 y reconstruído en el siglo XVII. 

SAINT-PAULIEN. Geog. Cant. del dep. del Alto Loire 
(Francia), en el dist. de Puy. Consta de 7 municipics 
con 7,100 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. á 800 m. de altura, cerca del Bourbouillon, 
afl. del Borne; 2,700 h. Iglesia del siglo XI, que tuvo en 
su construcción primitiva tres naves, hasta que en el 
siglo xt fueron suprimidos los pilares intermedios. 
El ábside está rodeado por cuatro capillas románicas, 
al estilo auvernés. La torre gótica remata en una agu- 
ja de piedra del siglo XIV. En una de las calles de la ciu- 
dad existe una puerta románica borgoñona, proceden- 
te de un monasterio, la cual sirve hoy de entrada al 
hospicio. En el barrio de Haut-Solier, sit. al N., existe 
una capilla construída con materiales procedentes del 
derribo de edificios antiguos. Puente moderno. Castillo 
de la Roche-Lambert, del siglo XV. SAINT-PAULIEN es 
la antigua Revessio ó Ruestum, capital de los vellavos. 
Desde el siglo 1Y hasta el vir fué abandonada por sus 
obispos, quienes, juzgando en peligro la fe en tanto 
subsistieran las reminiscencias del paganismo en el 
antiguo centro religioso del país, An1cium, hoy Le Puy, 
se establecieron en esta última población para extirpar 
las antiguas creencias. Uno de ellos, san Paulino, quiso 
ser enterrado en Revessio, dando a la localidad su ac- 
tual nombre en el siglo V. 

Saint-PAuLs. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de-la Carolina del Norte, condado de Robeson; 1,147 
habitantes según el censo de 1920. y 

SaintT-PAVACE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist. y cant. de Mans; 350 h. 

SArnT-PAVIN-DES-CHAMPS. Geog. Antiguo mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, á 1 km. de Mans, unido 
actualmente á esta ciudad; 800 h. Iglesia del siglo Xx, 


llamaron Augusta Tricastinorum. Su primer obispo fué | con el sepulcro del santo patrono de la localidad. 
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SAINT-P£-D'ARDET. Geog. Pobl. y mun. de Francia 
en el dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens 
cant. de Barbazan; 400 h. Iglesia románica, en un re- 
cinto fortificado de la ¿poca merovingia. Existe en la 
localidad una dedicatoria á la dicsa pirenaica Artea. 
Fáb. de tejidos. : 

SAINT-PÉ-DE-BIGORRE Ó DE GENERES. Geog. Cantón 
del dep. de los Altos Pirineos (Francia), en el dist. de 
Argeles Consta de 4 municipios con 3,400 h. Su ca- 
becera es la ciudad del mismo nombre, sit. á 338 me- 
tros de altura, cerca de la rib. der. del Gave de Pau; 
2,300 h. Iglesia románica, que ha perdido totalmente su 
carácter á consecuencia de sucesivas restauraciones. 
Dependía, así como el edificio ocupado por el Semina- 
rio local, de una abadía benedictina fundada en 1030 
por Sancho Guillermo, duque de Gascuña, en conme- 
moración de una victoria obtenida contra los norman- 
dos. Canteras de pizarra y de mármol; minas de plomo 
argentífero, zinc, cobre y cobalto; aserradoras de már- 
mol y fábs. de tejidos y pañuelos. Est. en la 1. f. de Tou- 
louse á Bayona. 

SAINT-PÉ-DELBOSC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, 
cant. de Boulogne; 240 h. Santuario de Notre-Dame 
d'Avezac, en el emplazamiento de un templo á Júpiter. 

SAINT-PÉ-SAINT-SIMON. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Nérac, cant. de 
Mézin; 550 h. Est. del f. c del Mediodía. 

SAINT-PÉE-SUR-NIVELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Ba: 
yona, cant. de Ustaritz; 2,370 h. Ruinas de un castillo 
célebre en los anales de la brujería por las numerosas 
leyendas á que ha dado origen. 

SAINT-PÉLLERIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Eure y Loir, dist. de Cháteaudun, cant. de 
Cloyes, 500 h. Est. del f. c. de] Estado, línea de Char- 
tres á Saumur con empalmes á Cháteaudun y Nogent- 
l2-Rotrou. || Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, dis- 
trito de Saint-Ló, cant. de Carentan; 400 h. 

SAINT-PÉRAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del IMl> y Vilaine, dist. de Montfort, cant. de 
Plélan; 320 h. 

SAINT-PÍ RAVY-EPREUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
«la, en el dep. del Loiret, dist. de Pithiviers, cant. de 
Outarville; 380 h. 

SAINT-PÉRAVY-LA-COLOMBE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de 
Patay; 650 h. 

SaINT-PÉRAY. Geog. Cant. del dep. del Ardéche (Fran- 
cia), en el dist. de Tournon. Comprende 10 municipios 
con 9,900 bh. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
«it. á 130 m. de altura, en la entrada de un valle, de 
donde surge un afl. del Ródano; 2,600 h. Consistorio 
protestante. Excelentes vinos moscateles de la Cha- 
¡ elle-de-Crussol, Cóteau-Gaillard, Cháteau-Grillé, la 
Crozette, Hermitage y Jonchéres. Cantera de piedra 
calcárea. Castillo de Beauregard, de los siglos XV y XVI, 
que fué en otro tiempo prisión de Estado. En la cumbre 
de la colina de Crussol existen importantes ruinas feu- 
dales. Est. en la 1. f. de Lyón á Nimes. 

SAINT-PERDON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Landas, dist. y cant. de Mont-de-Marsan:; 
£00 h. Fab. de productos resinosos. 

SAINT-PERDOUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Lot, dist. y cant. de Figéac; 530 h. Yacimien- 
tos de hulla. 

SAINT-PERE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Cháteaunenf-d'Me-et-Vilaine: 1,620 h. Est. del f. c. del 
Oeste, línea de Miniac 4 Gouesniére. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Loiret, dist. de Gien, cant, de Sully-sur- 
Loire; 390 h.!| Pobl. y mun. en el dep. del Niéyre, dist. y 
cant. de Cosne; 840 k. Iglesia del siglo XVI con vidrie- 
ras, estatuas, pinturas y sepulcros de la misma época. 
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SAlNT-PERE-EN-RETZ. Geog. Cant. del dep. del Loir. 
[nferior (Francia), en el dist. de Paimboeuf. Consta de 
4 municipios con 9,300 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 26 m. de altura, cerca de la 
Kb. izq. del Boivre, tributario del Océano; 3,000 h. Se- 
pulcros antiguos. 

SAINT-PERE-SOUS-VEZELAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Avallon, cant. de 
Vezelay, sit. á 150 m. de altua, á oril. del Cure, afl. del 


Saint-Pére-sous-Vézelay, — Fachada de la iglesia 
de San Pedro (Siglo X111) 


Yonne; 980 h. Iglesia del siglo x1I1, de estilo ojival bor- 
goñón, Flanqueaca por una elegante torre y adornada 
con bellas esculturas de los siglos XV y XVI. 

SAINT-PEREUSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Niévre, dist. y cant. de Cháteau-Chinon, 
sit. á 390 m. de altura, cerca del Veynon; 850 h. Ruinas 
de un castillo. Al SO. existe otro llamado de Besne, 
con cuatro gruesas torres del siglo XV, y á 3 kms. el 
Soliére, hermosa construcción de 1786. 

SAINT-PERN. Geog. Pobl. y mun, de Francia, en el 
dep. del 1lle y Vilaine, dist. de Monfort, cantón de Bé- 
cherel; 1,260 h. Castillos de la Tour-Saint- Joseph del 
siglo xv11r. Importante feria de Ligouyer. 

SAINT-PERREUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Morbihan, dist. de Vannes, cant. de Allaire; 
570 h. Iglesia del Renacimiento, con vidrieras del si- 
elo XvI. Canteras de pizarra. 

SAINT-PETER. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Minnesota, condado de Nicollet; 4,335 h. según el 
censo de 1920. Sit. á oril. del río Minnesota. Colegio, 
Manicomio; fabricación y comercio, en especial de ce- 
reales. 

SAINT-PETER PorT. (Llamada también Saint-Pierre.) 
Geog. Capital de la isla de Guernesey (una de las del Ca- 
nal), en la costa E. de la misma, que asciende del mar 
en forma de terrazas. Tiene calles estrechas en el Larrio 
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Sarnt-PuiLBeRT-DU-PrUPLE. Geog. PobT. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Baugé, 
cant. de Longué; 890 h. 


mterior, y villas y jardines en los suburbios. La ciudad 
posee varias y bellas iglesias (la más antigua es de 
1312); Palacio de Justicia; cárcel; muy buen mercado; 
una torre de estilo gótico, en memo- 
ria de la visita que hizo á la pobla- 
ción la reina Victoria (1846); un mo- 
numento al príncipe Alberto (1862); 
teatro, Escuela Superior (Elizabeth 
College) € Instituto para operarias, 
con museo, y una biblicteca de 50,000 
volúmenes. Cuenta unos 18,000 h. El S 
puerto se halla protegido por un di- LS == = 
que rompeolas de 630 m. de long., que: , E d 
une el contifends con el castillo: bon oral Gobiarao é SS 
ficado de Cornet. Al S: de la ciudad lio e yTelef. 

radica el fuerte de George. En ella | 11 Biblioteca Guille -Allés 


ES + E 12 lgl.deS.Pedro 
vivió desterrado Víctor Hugo desde | 13 EsESdel Pr. Alberto 


1856 hasta 1870. 14 Torre del Reloj 
SAryT-PETERSBURG. Gceog. C. de los 


Estados Unidos, en el de la Florida, [AS < SS 
condado de Pinellas; 14,237 h. según [=== Explera SS 
el censo de 1920. Sit. en la costa occi- 2 

dental de la bahía de Tampa, cerca 
de la entrada de la bahía. Estación 
de término de f. c. 

SarvT-PkvER. Geog. Población y 
municipio de Francia, en el departa- 
mento de las Costas del Norte, dis 
trito de Guimgamp. cantón de Ploua- 
gat; 700 habitantes. Capilla de Avau- 
gour, del siglo xv, con retablo del 
mismo siglo. Sede de una de las pri- 
meras baronías de Bretaña. 

SAINT-PÉXINE. Geog. Población y 
municipio de Francia, en el departa- 
mento de la Vendée, distrito de la 
Roche-sur-Yon, cantón de Mareulil; 
470 habitantes. 

SalnT-PEY-D'ARMENS. Geog. Pobla- 
ción y mun: de Francia, en el dep de 
la Gironda, dist. de Libourne, can- 
tón de Castillon; 340 h. Cosecha 
de vinos parecidos á los de Saint- 
Emilion. 

SAINT - PEY - DE - CASTETS. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
la Gitonda, dist. de Libourne, cant. de Pujols; 750 h. 

Saznt-PraL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Aube, dist. de Troyes, cant. de Ervy, 
sit. á 190 m. de altura, cerca del Ar- 
mance; 540 h. Iglesia del siglo Xv, con 
un bello retablo y un Santo Sepulcro 
de la época. 

SAINT-PHILBERT-DE-BOUAINE. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el dep. de 
la Vendée, dist. de la Roche-sur-Yon, 
cant. de Rocheserviére; sit. 4 55 m. de 
altura, á orillas del Issoire; 2,100 h. 

SAINT - PHILBERT - DE - GRANDLIEU. 
Geog. Cant. del dep. del Loire Inferior 
(Francia), en el dist. de Nantes. Com- 
prende 5 municipios con 11,000 h. Su ca: 
becera esla población del mismo nom:- 
bre, sit. 4 15 m. de altura, junto al Bou- 
logne, tributario del lago Grandlieu; 
3,700 h. Iglesia del siglo XVI, con algu- 
nas partes románicas y una cripta del 
siglo xI, en la que yacen los restos del 
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SAINT-PHILBERT-DU-PONT-CHARRAULT. Geog. Pob!. y 
mun. de Francia, en el dep. de la Vendée, distrito de 
la Roche-sur-Yon, cant. de Chantonnay; 1,500 habitan- 


santo patrono de la localidad. El origen Puente de cemento armado de 6 millas de longitud, que une á Tampa con 
de ésta se debe á una abadía fundada el Saint-Petersburg, sobre la bahía de Tampa 


año 819 por los monjes de Noirmoutier. 

SAINT-PHILBERT-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de ¡ tes. Monumentos megalíticos. Yacimientos de hulla. 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Pont-"Evéque, |  SAINT-PHILBERT-EN-MAUGES. Geog. Pobl. y mun. de 
cant. de Blangy-le-Cháteau; 450 h. ¡ Francia, en el dep. del Maine y Loive, dist. de Choler, 
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cant. de Beaupréau: 380 h. Castillo de los siglos xv 
y XvI. Tejidos. 

SAINT-PHILBERT-SUR-RISLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Montfort-sur-Risle; 1,090 h. Est. en la 1. f. de 
Gloo á Pont-Audemer. 

SAINT-PHILIBERT. Geog. Pobl. y mun. de F rancia, 
en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Dijon, cant. de Ge- 
vrey; 200 h. Iglesia del siglo x11H1. Il Pobl. y mun. en 
el dep. del Morbihan, dist. de Lorient, cant. de 
Auray; 650 h. ; 

SAINI-PHILIPPE-D'AIGUILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Castillon; 490 h. Buenos vinos blancos y tin- 
tos, de los viñedos del castillo de Aiguille. 


SAINT-PHILIPPE-DU-SEIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de | 


Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, can- 
tón de Sainte-Foy-la-Grande; 240 h. Castillo de Bour- 
gognade, con torres cuadradas del siglo xv1, junto á 
una colina horadada por grutas. | 

SAINT-PHILLIAN'S. Geog. V. FORGAN. | 

SAINT-PIAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- i 
partamento del Eure y Lotr, dist. de Chartres, cant. de | 
Maintenon; 650 h. En la iglesia, curiosos 
sarcófagos del siglo Iv. Al N., restos del 
castillo de Grogneul, cedido á Mme de 
Maintenon por Luis XIV. Cerca de 
Changé, el notable dolmen Berceau. 
Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-PIERRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Bajo Rhin, dis- 
trito de la Baja Alsacia, cant. de Barr, 
sit. á 185 m. de altura; 360 h. Elabora- 
ción de aceites. [| Pobl. y mun. en el 
dep. del Cantal, dist. de Mauriac, cantón 
de Saignes; 450 h. [¡ Pobl. y mun. en ej 
dep. del Jura, dist. de Saint-Claude, 
cant. de Saint-Laurent; 300 h. Elabora- 
ción de quesos. Canteras de piedra de 
construcción. || Pobl. y mun. en el depar- 
tamento del Morbihan, dist. de Lorient, 
cant. de Quiberon; 1,880 h. Monumentos 
megalíticos. Fáb. de conservas alimen- 
ticias. Est. del f. c. de Orleáns, línea de Auray á Qui- 
beron. 

SAINT-PIERRE. Geog. Isla de la América del Norte, 
perteneciente á Francia y sit. á 16 kms. de la costa S. de 
Terranova. Tiene 7'5 kms. de long. por 5% de ancho y 
ocupa una super. de 33 kms.? (comprendido el islote de 
lle-aux-Chiens, 79 kms.2), con unos 6,000 h. (600 en la 
lle-aux-Chiens). Con la vecina Miquelon forma una co- 
lonia (241 kms.? con 4,209 h. según el censo de 1921, y 
12,090 en la época de pesca), en cuyas costas hay de 800 
á 900 pescadores, procedentes de Dunkerque y otras 
poblaciones de Francia que desde el 15 de Marzo hasta 
el 15 de Noviembre se dedican á su oficio con gran re- 
sultado. La isla SaInT-PIERRE comunica por cable con 
Cape Cod. La colonia lleva oficialmente el nombre de 
Saint-Pierre-et-Miquelon. El gobernador reside en la 
ciudad de Saint-Pierre (3,000 h.), sit. en la costa E., con 
buena rada, muelles, etc., y Palacio de Justicia. La co- 
lonia tiene un diputado en el Parlamento francés, y 
comprende la isla de SAINT-PIERRE, el Grand-Miquelon, 
el Petit-Miquelon ó Langlade y sus dependencias Grand 
y Petit Colombier, islas de Chiens, Pigéons, Vainqueurs, 
Moules, Massacres y Verte. Todas estas pequeñas islas 
fueron retenidas por Francia con arreglo á la paz de 
Versalles de 1763; pero esta nación utiliza, además, 
para la pesca la costa denominada Francesa de Terra. 
nova, habiéndose fijado sus derechos en el tratado del 
8 de Abril de 1904. A la cabeza de la administración hay 
un gobernador y un Consejo administrativo de ocho 
miembros, dirigido por aquél. La autoridad eclesiástica 
está representada por un prefecto apostólico. 
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¡  SAINT-PIERRE. Gcog. C. de la isla de la Réunion (océa- 
no Indico), en la costa S. de la misma. Comunica con 

"Saint-Denis y con Pointe-des-Galets por ferrocarril, 

¡ Ha perdido importancia desde la apertura del puerto 

¡ de Galets. Tiene una buena Casa-Ayuntamiento y cuar- 
tel de la gendarmería; 27,895 h. según el censo de 1921, 
de ellos unos 6,000 indios kulis. 

SAINT-PIERRE. Geog. Hasta el 8 de Mayo de 1902 la 
ciudad mayor y más importante de la isla francesa de 
la Martinica (Antillas); fué fundada en 1665 en la cos- 
ta NO. de la isla y tenía el puerto y barrio comercial 
llamado Le Mouillage; sede episcopal, con Catedral, 
Colegio, Casa Ayuntamiento, Palacio de Justicia, Ma- 
nicomio, hermoso Jardín Botánico, Hospital militar y 
gran exportación de azúcar. Contaba unos 30,000 h.; 
pero en la fecha antes indicada fué completamente des- 

; truída por una ola de lava procedente del volcán Mont- 
| Pélé, pereciendo todos sus habitantes. V. MARTINICA. 
SAINT-PIERRE. Geog. Antigua isla del lago de Bienne 
(Suiza), transformada en península por su derivación 
del Aar. Tiene 36 hectáreas de superficie y es conocida 
por haber residido en ella Rousseau en 1765. 
SAINT-PIERRE, Geog. V. SAINT-PETER. 


! 


Saint-Pierre (Martinica). — Vista parcial 


SAINT-PIERRE-A-CHAMP. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Deux-Sévres, dist de Bressuire, can- 
tón de Argenton-Cháteau; 490 h. 

SAINT-PIERRE-AIGLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. de Vic- 
sur-Aisne; 490 h. 

SAINT-PIERRE-AZIF. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Calvados, dist. de Pont-1'Evéque, cantón 
de Dozulé; 330 h. Iglesia de los siglos xV al XVIL, con 
vidrieras, y una tumba con una hermosa estatua del si- 
glo XIV. Fuente, cuyo caudal se eleva á 1.000,000 de 
litros diarios, y que ha sido adquirida para el abasteci- 
miento de Trouville. 

SAINT-PIERRE-BÉNOUVILLE. Geog. Población y mu- 
nicipio de Francia, en el departamento del Sena Inf-- 
rior, distrito de Dieppe, cant. de Totes; 480 h. Iglesia 
de Dracqueville de los siglos xI11 y xv, con bajorrelieves 
de madera. 

SAINT-PIERRE-BROUCK. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Norte, dist. de Dunkerque, cant. de 
Bourbourg; 750 h. Est. del f. c. del Norte, línea de Dun- 
kerque á Saint-Omer. 

SAINT-PIERRE-CANIVET. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Falaise; 300 
habitantes. 

SAINT-PIERRE-COLAMINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, 
cant. de Besse; 550 h. Antigua iglesia románica. Grutas 
de Jonás, que constituyen una verdadera población 
subterránea, con habitaciones enlazadas mediante és- 
caleras y una capilla abierta en la roca. 


SAINT 


SAINT-PIERRE-CHÉRIGNAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Bourga- 
neuf; 700 h. 

_SAINT-PIERRE-D'ALVEY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, cant. de 
Yenne; 400 h. : 

SAINT-PIERRE-D'ALLEVARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Allevard; 1,820 h. Iglesia románica. Antiguo castillo de 
Roche-Commiers y torre conocida por Aguin. Mineral 
de hierro, empleado en los talleres del Creusot. Canteras 
de alabastro abandonadas. 

SAINT-PIERRE-D'AMILLY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Ro- 
chefort, cant. de Surgéres; 540 h. 

SAINT-PIERRE-D'ARCENSON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Alpes, dist. de Gap, 
cant de Aspres-sur-Buech; 350 h. Agua minerome- 
dicinal bicarbonatadoferruginosa empleada contra la 
dispepsia, clorosis, etc., suministrada por la fuente co- 
nocida con el nombre de Fontaine vineuse. Est. del fe- 
rrocarril de Lyón. 

SAINT-PIERRE-D'AURILLAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de la Réole, 
cant. de Saint-Macaire; 1,170 h. Esta- 
ción del f. c. del Mediodía, línea de 
Burdeos á Cette. 

SAINT-PIERRE-D'AUTILS. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el depar- 
tamento del Eure, dist. de Evreux, can- 
tón de Vernon; 560 h. 

SAINT-PIERRE-DE-ALBIGNY. Geog. 
Cant. del dep. de Saboya (Francia), en 
el dist. de Chambéry. Comprende 5 
municipios con 6,500 h. Su cabecera 
es la población del mismo nombre, si- 
tuada á 409 m. de altura, cerca del Ise- 
re; 2,900 h. Seminario. Castillo de Mio- 
lans: Minas de hierro espático en ex- 
plotación. Fab. de tejidos de seda. 
Est. en la 1. f. de París á Turín. 

SAINT-PIERRE-DE-BAILLEUL. Geog. 
Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Eure, dist. de Louviers, 
cant. de Gaillon; 480 habitantes Igle- 
sia del siglo XVI. 

SAINT-PIERRE-DE-BAT. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de la 
Gironda, dist. de la Réole, cant. de Targon; 3901 
habitantes. 

SAINT-PIERRE-DE-BOBUF. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Pélussin; 1,140 h. Fáb. de sedería. Pequeño 
puerto en el Ródano. Est. en la línea férrea de Lyón á 
Nimes. 

SAINT-PIERRE-DE-BRESSIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, 
cant. de Saint-Etienne de-Saint-Geoirs; 1,000 h. Rui- 
nas de la abadía cisterciense de Laval. 

SAINT-PIERRE-DE-BUZET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Nérac, 
cant. de Damazan; 330 h. Iglesia del siglo xII sobre una 
cripta de época anterior. 

SAINT-PIERRE-DE-CERNIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Broglie; 400 h, Fab. de cintas. Est. en la 1. f. de Bernay 
á Saint-Gauberge. 

SAINT-PIERRE-DE-CLAIRAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, 
cant. de Puymirol; 600 h. 

SAINT-PIERRE-DE-COLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, can- 
tón de Thiviers; 990 h. Ruinas del castillo de Bruzac, 
con torres poligonales del siglo XvI, 
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SAINT-PIERRE-DE-COLOMBIER. Geog. Pob!. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Largentiére, 
cant. de Burzet; 930 h. Foria. Tejidos de seda. 

SAINT-PIERRE-DE-CORMEILLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Franciaz en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Cormeilles; 760 h. Iglesia de los siglos XII 
y XIV, con techumbre esculpida del Renacimiento. Cas- 
tillo de Malou. De la antigua abadía de Cormeilles, fun- 
dada en 1055, no queda ningún vestigio, 

SAINT-PIERRE-DE-CURTILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, can- 
tón de Ruífieux; 390 h. A 3 kms. SE., y junto al lago de 
Bourget, se encuentra la abadía de Haute-Combe. 

SAINT-PIERRE-DE-CHANDIEU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Heyrieux; 1,180 h. Castillo del siglo XIV, mansión 
feudal de una de las casas más poderosas del Delfi- 
nado. 

SAINT-PIERRE-DE-CHARTREUSE. Geo. Población y 
mun. de Francia, en el dep. del Isére, dist. de Greno- 
ble, cant. de Saint-Laurent-du-Pont; 1,280 h. A 3 ki- 
lómetros NO. se encuentra el célebre convento de la 
Grande-Chartreuse. A 849 m. de altura, y cerca del Col 
del Saulce, se halla una fuente bicarbonatadosódica. 


Saint-Pierre-de-Chartreuse. — Vista general 


Más arriba de la bonita aldea de Perquelin, y hacia 
el E., está la hermosa fuente de Guiers-Mort. 

SAINT-PIERRE-DE-CHEMILLÉ. Geog. Pobl. de Fran- 
cia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. y mun. de Chemillé, sit. 4 80 m. de altura; 1,100 h. 
Iglesia de los siglos XI y XVv1, con esculturas del XII. 

SAINT-PIERRE-DE-CHERENNES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de Saint- 
Marcellin, cant. de Pont-en-Royans; 380 h. 

SAINT-PIERRE-DE-CHEVILLÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Saint-Calais, 
cant. de Cháteau-du-Loir; 650 h. 

SAINT-PIERRE-DE-CHIGNAC. Geog. Cant. del dep. del 
Dordoña (Francia), en el dist. de Périgueux. Comprende 
15 municipios con 10,500 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. 4 130 m. de altura, á 
oril. del Manoir, afl. del Isle; 1,000 h. Est. en la 1. f. de 
Périgueux á Brive. 

-SAINT-PIERRE-DE-FRANQUEVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant. de Boos; 400 h. Iglesia con un tríptico del 
siglo xv1 y labores de talla del xvIr. Castillo del pro- 
pio siglo XVII. 

SAINT-PIERRE-DE-FRUGIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, can- 
tón de Jumilhac-le-Grand; 940 h. Dos castillos del s. XV, 
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SAINT-PIERRE-DE-Fursac. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dey. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Grand-Bourg; 1,600 h. Iglesia de los siglos xI1 y XV. 
A 3 kms. NO. existen las ruinas del castillo de Cha- 
bannes, feudo de los condes de Chabannes y. de Dam- 
martin, señores de La Palisse. 

SAINT-PIERRE-DE-JARDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre, dist. de Issoudun, cant. de 
Vatan; 480 h. 

SAINT-PIERRE-DE-JUILLIERS. Geog Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saint- 
Jean-d'Angély. cant. de Aulnay; 660 h. 

SAINT-PIERRE-DE-LÉVIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de Mar- 
mande, cant. de Seyches; 380 h. 

SAINT-PIERRE-DE-L'ILE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saint- 
Jean-d'Angély; cant. de Loulay; 460 h. 

SAINT-PIERRE-DELS-FORCATS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de 
Prades, cant. de Mont-Louis; 300 h. 

SAINT-PIERRE-DE-MAILLÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vienne, dist. de Montmorillon, 
cant. de Saint-Savin; 1,870 h. Antigua iglesia románica 
de Saint-Phele, hoy escuela. Castillos de la Guitiére y 
de la Roche-Aguayt. Dolmen. Canteras de piedra. 

SAINT-PIERRE-DE-MAILLOC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Lisieux, 
cant. de Orbec; 400 h. Importante castillo de Mailloc, 
del siglo xv1, rodeado de anchos fosos. Est. del f. c. del 
Oeste, línea de Lisieux á la Trinité-de-Revile. 

SAINT-PIERRE-DE-MANNEVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant. de Grand-Couronne; 460 h. 

SAINT-PIERRE-DE-MÉSAGE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Vizille; 630 h. Mina de hierro en explotación. 

SAINT-PIERRE-DE-MONS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Bazas, 
cant. de Langon; 770 h. 

SAINT-PIERRE-DE-NOCARET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. y cant. de 
Marmande; 730 h. |! Pobl. y mun. en el dep. del Lozere, 
dist. de Marvejols, cant. de Saint-Germain-de-Teil; 
620 h. 

SAINT-PIERRE-D'ENTREMONT. Geog. Pobl. y mun., de 
Francia, en el dep. del lsére, dist. de Grenoble, cant. de 
Saint-Laurent-du Pont; 1,020 h. Telesia moderna. Cas- 
tillo de Saint-Pierre de los siglos XVII y XVIII. A 4 kiló- 
mtros SE., en la vertiente del Alpette, existe una mag- 
nífica gruta con estalactitas, de la cual surge el Guiers- 
Vif.[IPobl. y mun. en el dep. del Orne, dist. de Domfront, 
cant. de Tinchebray; 760 h. || Pobl. y mun. enrel dep. de 
Saboya, dist. de Chambéry, cant. de Echelles; 750 h. 

SAINT-PIERRE-DE-PLESGUEN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del lle y Vilaine, dist. de Saint- 
Malo, cant. de Comboure; 2,600 h. 

SAINT-PIERRE-DE-RIVIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ariége, dist. y cant. de Foix; 
400 h. Forjas y aserradoras. 

SAINT-PIERRE-DE-RUMILLY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonne- 
ville, cant. de La Roche; 1,070 h. Est. del f. c. de Lyón, 
línea de Roche á Chamonix. 

SAINT-PIERRE-DE-SALERNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Brienne, sit. enJa meseta del Viévre; 300 h. Iglesia romá- 
nica del siglo XII. 

SAINT-PIERRE-DES-BoIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de la Fleche, 
cant. de Brulon; 240 h. 

SAINT-PIERRE-DES-CERCUFILS. Geog. Pobl. y mun. de 
l'rancia, en el dep. del Eure, dist. de Louviers, cant. de 
Amireville-la-Campagne; 330 h, 
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SAINT-PIERRE-DES-CORPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. y cant. de 
Tours. Est. en las 1. f. de París á Burdeos y Nantes 
y de Tours á Mans y Vierzon. 

SAINT-PIERRE-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aude, dist. de Carcasona, 


Saint-Pierre-d'Entremont. —Vista general 


cant. de Lagrasse; 300 h. Est. de las l. f. de Orleáns 
y del Estado. 

SAINT-PIERRE-DES-ECHAUBROGNES. Geéog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. de 
Bressuire, cant. de Chátillon-sur-Sévre; 1,140 h. 

SAINT-PIERRE-DE-SEMILLY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Saint-Clair-sur-1'Elle; 300 h. Ruinas de un 
castillo del siglo xI11, entre dos estanques. Castillo 
del Renacimiento. pS 

SAINT-PIERRE-DES-IFS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Lisieux; 
300 h.!lPobl. y mun. en el dep. del Eure, dist. de 
Pont-Audemer, cant. de Saint-Georges-du-Viévre; 300 
habitantes. 

SAINT-PIERRE-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Chailland; 1,900 h. Est. del f. c. del Oeste, línea de 
Mayenne á Fougéres. 

SAINT-PIERRE-DES-LOGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Moulins-la-Marche; 300 h. 

SAINT-PIERRE-DES-MACCHABÉES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Tour- 
non, cant. de Satillieu; 840 h. 

. SAINT-PIERRE-DES-ORMES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe; dist. y cant. de Mamers; 
430 h. 

SAINT-PIERRE-DE-SOUCY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, 
cant. de Montmélian; 640 h. Ruinas de los castillos 
de Montmayeur y Saint-Jean, este último con una 
preciosa capilla del siglo xv. 

SAINT-PIERRE-DES-TRIPIERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Meyrueis; 390 h. Gruta prehistórica. Dólmenes. 

SAINT-PIERRE-DE-TRIVIAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. de 
Vabre; 1,330 h. 
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SAINT-PIERRE-DE-VARENGEVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
« nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Ruán, cant. de Duclair; 1,370 h. Campo romano. Ca- 
pilla de Saint-Gilles, Roca llamada la Chaise de Gar- 
ganlua. 

SAINT-PIERRE-DE-VARENNES. Geog. Pohl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Aútun, 
cant. de Couches-les-Mines; 870 h. lglesia del siglo XI. 
Ruinas del castillo de Brandon. Yacimiento de hulla. 
Estanque de Brandon, á 2 kms. N., donde tiene su 
origen la rama principal del río de este último nombre. 

SAINT-PIERRE-DE-VASSOLS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vaucluse, dist. de Carpentras, 
cant. de Mormoiron; 330 h. 

SAINT-PIERRE-DE-VAUVRAY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. y cant. de Louviers; 
680 h. Importante fab. de calzado. Pintorescos desfi- 
laderos. 

SAINT-PIERRE-DE-VIENNE. Geog. ecl. Antigua abadía 
de la orden de San Benito, sit. en Vienne del Delfinado. 
Secularizada en 1662, vino á ser un Capítulo compuesto 
de un abad y de 24 canónigos que debían proceder de 
la nobleza del país. El abad oficiaba con cruz, báculo 
y mitra, y tenía la colación de todas las dignidades y 
de todos los oficios del Capítulo, con el cual confería 
alternativamente los canonicatos. Tenía, además, la 
colación de seis prioratos. 

SAINT-PIERRE-D'EXCIDEUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vienne, dist. y cant. de Civray; 
700 h. 

SAINT-PIERRE-D'EYRAUD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Laforce, junto á la rib. der. del Dordoña; 
1,380 h. 

SAINT-PIERRE-D'IRUBE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. y cant. de 
Bayona; 790 h. Antiguo castillo de Lissague. Curiosa 

ruta. 

a SAINT-PIERRE-D'OLÉRON. Geog. Cant. del dep. del 
Charenta Inferior (Francia), en el dist. de Marennes. 
Consta de 3 municipios con 11,000 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. en el centro de la 
isla de Oléron, á 12 m. de altura; 4,700 h. Importante 
comercio de maderas y sal. En el cementerio local 
hay una curiosa linterna funeraria del siglo XIIT. 

SAINT-PIERRE-DU-BOSGUERARD. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Eure, dist. de Lou- 
viers, cant. de Amfreville-la-Campagne, sit. en la me- 
seta del Roumois; 300 h. En su cementerio hay una 
cruz, profusamente esculpida, del siglo XVI. 

SAINT-PIERRE-DU-CHAMP. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Puy, 
cant. de Vorey; 1,500 h. Ruinas del castillo de Arzon, 
en una roca escarpada. 

SAINT-PIERRE-DU-CHEMIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay- 
le-Comte, cant. de Chátaigneraile; 2,230 h. Canteras de 
piedra de construcción. 

SAINT-PIERRE-DU-LOROUER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Saint-Calais, 
cant. de Grand-Lucé; 600 h. 

SAINT-PIERRE-DU-MONT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Niévre, dist. de Clamécy, cant. de 
Varzy; 370 h. || Pobl. y mun. en el dep. de las Landas, 
dist. y cant. de Mont-de-Marsan; 950 h. Iglesia romá- 
nica. Fab. de productos resinosos. 

SAINT-PIERRE-DU-PALAIS. Geog. Pobl. y mun. 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. 
Jonzac, cant. de Montguyon; 420 h. 

SAalNT-PIERRE-DU-PERRAY. Geog. Pobl. y mun. 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. y cant. 
Corbril; 440 h. 

SAINT-PIERRE-DU-REGARD. Geog. Pobl. y mun. 
T rancia, en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. 
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Athis; 1,880 h. Hilados y blanqueo de algodón. Fáb. de 
mechas para lámparas. 

_SAINT-PIERRE-DU-VAL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Beuzeville; 530 h. , 

SAINT-PIERRE-EGLISE. Geog. Cant. del dep. de la 
Mancha (Francia), en el dist. de Cherburgo. Consta 
de 20 municipios con 11,100 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. á 110 m. de altura, á 
kms. del mar; 1.800 h. Ruinas de un castillo. Monu- 
mentos megalíticos. 

SAINT-PIERRE-EN-PORT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, cant. de 
Valmont; 1,200 h. Baños de mar. 

SAINT-PIERRE-EN-PORT.Geog. V. SAINT-PETER-PORT. 

SAINT-PIERRE-EN-VAL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant. de Eu; 580 h. 

SAINT-PIERRE-EN-VAUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Beaune, 
cant. de Arnay-le-Duc; 360 h. 

SAINT-PIERRE-ES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de 
Coudray-Saint-Germer; 400 h. 

SAINT-PIERRE-ET-MIQUELON. Geog. V. SAINT-PIERRE. 

SAINT-PIERRE-ET-SAINT-PAUL. Geog. Mun. de Arge- 
lia, en la. prov. y dist. de Argel, cant. de Menerville; 
5,300 h. Se compone de dos localidades: Sidi Salem, 
en el linde de la llanura de Metidja, y Ouled-Moussa, 
junto á la rib. izq. del Boudouaou. 

SAINT-PIERRE-EYNAC. Geog. Pobl. y mun. de Pran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Saint-Julien-Chapteuil; 1,690 h. Ruinas del castillo 
de Eynac y Lardeyrol. Al SO. y en la rib. izq. del Su- 
méne, se eleva el monte Peylenc á 923 m. de altura 
con grutas artificiales. 

SAINT-PIERRE-LA-BOURLHONNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Ambert, cant. de Olliergues; 620 h. 

SAINT-PIERRE-LA-BRUYERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Nocé; 300 h. 

SAINT-PIERRE-LA-COUR. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Loiron; 1,170 h. Yacimientos de hulla y antracita en 
explotación. Est. en la 1. f. de París á Bretaña. 

SAINT-PIERRE-LA-GARENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Louviers, cant. de 
Gaillon; 360 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-PIERRE-LANGERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. de Sartilly; 660 h. 

SAINT-PIERRE-LA-NOAILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Charlieu; 530 h. Castillo de Marchangy del siglo XVIII. 

SAINT-PIERRE-LA-PALUD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
T'Arbresle; 930 h. 

SAINT-PIERRE-LA-RIVIERE. Gcog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Argentan, cant. de 
Exmes;, 370 h. 

SAINT-PIERRE-LAVAL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Allier, dist. y cant. de La Palisse; 
880 h. Castillo feudal de Feing. 

SAINT-PIERRE-LA-VIEILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Condé-sur-Noireau; 590 h. 

" SAINT-PIERRE-LE-BosST. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Creuse, dist. de Bourganeuf, cant. de 
Royére; 1,070 h. |! Pobl. y mun. en cl dep. del Creuse, 
dist. y cant. de Boussac; 550 h. 

SAINT-PIERRE-LE-CHASTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Pontgibaud; 760 h. Columnas basálticas. Va- 
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cimientos de galena argentífera. Est. cn la 1. f. de Cler- 
mont á Limoges. 

SAINT-PIERRE-LE-DÉCHAUSSELAT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Lar- 
gentiére, cant. de Vans; 370 h. 

SAINT-PIERRE-LE-MOUTIER. Geog. Cant. del dep. del 
Niévre (Francia), en el dist. de Nevers. Consta de 
8 municipios con 11,400 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 190 m. de altura; 3,000 h. 
Iglesia de los siglos xI1 y XIII, notable por su portal 
gótico y su claustro, que formó parte de una abadía 
de la orden de Cluny. Ruinas de baluartes antiguos. 
Fab. de porcelana. Tejares. Molinos aceiteros. Est. en 
la 1. £. de París á Clermont-Ferrand. 

SAINT-PIERRE-LES-BITRY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Compiégne, 
cant. de Attichy; 140 h. Iglesia del siglo xI11, con fuen- 
tes bautismales de la misma época. Fáb. de instru- 
mentos de óptica. ' S 

SAINT-PIERRE-LES-BOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand- 
Mont-Rond, cant. de Chátelet; 900 h. 

SAINT-PIERRE-LES-EGLISES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vienne, dist. de Montmorillon, 
cant. de Chauvigny; 1,890 h. Iglesia románica, con 
frescos del siglo XVI. Ruinas de dos antiguos castillos. 
Dolmen. Explotación de canteras de piedra. 

SAINT-PIERRE-LES-ELBOEUF. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Ruán, 
cant. de Elboeuf; 3,400 h. Hilados de lanas. Est. del 
E. c. del Oeste, línea de Orleáns á Ruán. 

SAINT-PIERRE-LES-ETIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. de Saint-Amand- 
Mont-Rond, cant. de Charenton-sur-Cher; 1,300 h. 
Iglesia del siglo XIH. 

SAINT-PIERRE-LES-NEMOURS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de Fontaine- 
bleau, cant. de Nemours; 890 h. Iglesia del siglo XI. 
Restos de la abadía de La Joie, de religiosas cister- 
cienses, fundada en el siglo x1t1I. Al S., hermosa fuente 
de Chaintreauville, adquirida por Paris. 

SAINT-PIERRE -LE-VIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Marvejols, 
cant. de Malzieu-Ville; 500 h. [| Pobl. y mun. en el 


dep. del Saona y Loire, dist. de Mácon, cant. de Tra- 
mayes; 950 h. |] Pobl. y mun. en el dep. del Sena Infe- 
tior, dist, de Yvetot, cant. de Fontaine-le-Dun; 460 h. 
Iglesia de los siglos XH y XIII, cuyo campanario termina 
en una esbelta aguja de piedra. Castillo del Renaci- 
miento. || Pobl. y mun. en el dep. de la Vendée, dist. de 
Fontenay-le-Comte, cant. de Maillezais; 1,190 h. 

SAINT-PIERRE-LE-V1IF. Geog. ecl. Abadía de la orden 
de San Benito, sit. en Sens. Estaba en el primer cemen- 
terio de los cristianos, donde fué enterrado un gran 
número de mártires; dícese que Teodecilda, hija de 
Clodoveo, hizo construir esta abadía y que fué ente- 
rrada en ella. Este monasterio fué destruído nueve 
ó diez veces, y los benedictinos de la Congregación 
de San Mauro se establecieron por tin en él, 

SAINT-PIERRE-LE-VIGER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist: de Yvetot, 
cant. de Fontaine-le-Dun; 500 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-PIERRE-MONTLIMART. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne y Loire, dist. de Cholet, 
cant. de Montrevault; 1,520 h. Castillo moderno de la 
Belliére. 

SAINT-PIERRE-QUILBIGNON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Finistére, dist. y cant. de Brest; 
9,090 h. Est. balnearia. Pequeño puerto de PAiguade. 

SAINT-PIERRE-ROCHE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont- 
Ferrand, cant. de Rochefort-Montagne; 810 h. 

SAINT-PIERRE-SUR-DIVES. Geog. Cant. del dep. de 
Calvados (Francia), en el dist. de Lisieux. Consta de 
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22 mun'cipics con 8,000 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á 32 m. de altura, junto á la. 
rib. der. del Dives; 2,100 h. Gran iglesia parroquial, 
construída de 1140 á 1538. Tiene tres torres, una de 
las cuales, que es en parte románica, se hallaba coro- 
nada en el siglo xII1 por un cuerpo gótico que remataba 
en airosa aguja de piedra. La sala capitular es también 
muy notable, Este templo, con sus anejos, formó 
antes de 1790 parte de una abadía de Benedictinos 


Saint-Pierre-sur-Dives (Calvados, Francia). — La iglesia 


fundada en 1046 en un lugar llamado Epinay, y la cual 
llegó 4 ser muy poderosa, merced á la protección de 
Guilllermo el Conquistador. En SAINT-PIERRE-SUR- 
Dives existen, además, tres grandes almacenes del 
siglo x111, formados por tres naves cada uno, y una torre 
feudal del siglo xIv. Numerosas fábs. de curtidos. 
Aserradoras mecánicas. Est. en la l. £. de Mézidon á 
Mans. 

SAINT-PIERRE-SUR-ERVE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Mayenne, dist. de Laval, cant. de 
Sainte-Suzanne; 320 h. 

SAINT-PIERRE-SUR-ORTHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de Bais; 
1,700 h. Hornos de cal. 

SAINT-PIERRE-TARENTAINE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Bény-Bocage; 520 h. 

SAINT-PIERRE-TOIRAC, Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lot, dist. de Figéac, cant. de Ca- 
jerc; 300 h. 

SAINT-PIERREMONT. Geog. Póbl. y mun. de Francia, 
en el dep. de los Ardennes, dist. de Vouziers, cant. de 
Busancy; 400 h. 

SAINT-PIERREVILLE. Geog. Cant del dep. del Ar- 
déche (Francia), en el dist. de Privas. Comprende 7 mu- 
nicipios con 10,300 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 600 m. de altura, junto 4 un 
ail. del Glueyre; 700 h. Consistorio protestante. Co- 
mercio de sedas. A 2 kms. se encuentra el castillo 
antiguo de la Tour. 

SAINT-PLAISIR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Allier, dist. de Moulins, cant, de Bourbon- 
PArchambault; 1,450 h. 

SAINT-PLANCARD, Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Garona, dist. de Jaint-Gaudens, 
cant, de Montréjeau; 840 h. 
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SAINT-PLANCHERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, cant. de 
Granville; 800 h. Est. del f. c. del Oeste, línea de París 
á Granville. 

SAINT-PLANTAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre, dist. de La Chátre, cant. de Aigu- 
rande; 1,550 h. Dolmen conocido con el nombre de la 
Pierre a la Marle. 

SAINT-PornT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Doubs, dist., cant. y á 10 kms. de Pontarlier, 
sit. á 900 m. de altura; 120 h. En territorio de este 
municipio está el pintoresco lago de Saint-Point, de 
4,800 hectáreas de superficie, muy abundante en pesca. 
Según una leyenda, en este lago, llamado antes de 
Damvautier, desapareció la antigua población del 
mismo nombre. 

SAINT-POINT. (Sanctus Pontius.) Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de 
Mácon, cant. de Tramayes, junto al Valouzin; 660 h. 
Iglesia románica. Antiguo castillo, asaltado y tomado 
por los franceses en 1471 y saqueado por los campesi- 
nos en 1789, El señorío de Saint-Point perteneció su- 
cesivamente á las familias de Saint-Point, de los si- 
glos xI al xvI; á la de La Tour de Saint-Vidal, por 
breve tiempo; á la de Haut-Villard, desde los siglos XVI 
al xvi á la de Rochefort d'Ally, en el siglo XVI; á 
la de Testu de Balincourt y á la de Castellane, en el 
siglo xvi, y á la de Lamartine y á la de Monthérot, 
en el siglo XIx. 

SarintT-Pols. Geog. Cant. del dep. de la Mancha 
(Francia), en el dist. de Mortain. Comprende 10 muni- 
cipios con 6,300 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á oril. del Glénon, afl. del Sée, río 
costero; 700 h. Esquisto en explotación. 

SarnT-Porx. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Mayenne, dist. de Cháteau-Gontier, cant. de 
Cossé-le-Vivien; 540 h. 

SarnT-PoL-DE-LÉON. Geog. Cant. del dep. del Fi- 
nistére (Francia), en el dist. de Morlaix. Consta de 
7 municipios con 20,000 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 35 m. de altura, cerca del 
canal de la Mancha; 7,300 h. Antigua catedral cons- 
truída en el siglo xIt, la única que existe completa 
en Francia de la época ojival. Termina en tres campa- 
narios, y es sobre todo notable por la disposición ori- 
ginal de su coro, por el gracioso estilo de la nave y 
por la elegancia de las torres occidentales, que rematan 
en airosas agujas. El interior contiene, entre otras 
obras de arte, dos grandes vidrieras de 1560, unos 
G0 sillones de 1512 y varias tumbas notables del 
sivlo x1V. En uno de los barrios de la ciudad se eleva 
sobre cuatro pilares, encima de una iglesia gótica de 
delicada arquitectura, la famosa torre de Kreizker, 
de 77 m. de elevación. Es visible desde gran distancia. 
Existe también otra iglesia gótica del reinado de 
Luis XII en el cementerio, donde se ven curiosas sepul- 
turas de la Edad Media. En los alrededores de la po- 
blación abundan los monumentos megalíticos. El 
obispado de Sarvr-PoL-DE-LÉON data del siglo VI, y 
fué suprimido en 1790. Hay en la ciudad Colegio ecle- 
siástico y Sociedad Arqueológica. Est. en la 1. f. de 
Morlaix 4 Roscoff. Pequeño puerto de comercio y 
pesca. SAINT-POL-DE-LÉON fué la capital religiosa del 
país de Léon. 

SaAInT-POL-SUR-MER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Norte, dist. y cant. de Dunkerque, entre 
el canal de Mardyck y el mar; 7,490 h. Sanatorio ma- 
rítimo. Hilado y tejido de yute. Fáb. de achicoria y 
productos: químicos. z 

dharvT-POL-SUR-TERNOISE. Geog. Dist. del dep. del 
Paso de Calais (Francia). Comprende los cant. de 
Aubieny, Auxi-le-Cháteau, Avesnes-le-Comte, Heuchin, 
le Parq y Saint-Pol. Jl cant. de Saint-Pol consta de 
43 iunicipios con 15,700 h. || C. y mun. en el Cep. del 
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Paso de Calais, cabecera del distrito y del cantón de 
su nombre, sit. á 90 m. de altura, á oril. del Ternoise, 
al. del Canche; 3,700 h. Tiene Tribunal civil, Colegio 
comunal, Museo y Biblioteca. Comercio de ganadería 
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Saint-Pol-de-Léon. — Fachada de la catedral 
(Siglos x11 á xIvV) 


y volatería; gran depósito de tabaco. Fuente ferrugi- 
nosa. Est. en las 1. f. de Arras á Etaples y de Béthune 
á Doullens, con empalmes para Bully-Grenay, Abbe- 
ville y Calais. SAINT-POL-SUR-TERNOISE, defendida en 
la Edad Media por dos castillos y amplios baluartes, 
fué una de las primeras plazas fuertes del N. de Fran- 
cia, constituyendo un poderoso condado al cual estu- 
vieron unidos durante algún tiempo los ducados de 
Brabante y de Luxemburgo. Desde 1433 hasta 1475 
perteneció al famoso condestable Luis de Luxemburgo, 
quien hizo construir el castillo de Ham, rival del de 
Coucy. Fué destruida en 1537 por las tropas de Car- 
los V, no habiendo logrado desde entonces recuperar 
su pasado esplendor. 

SAINT-POLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y. Mosela, dist. de Luneville, cant. de 
Badonviller; 300 h. 

SAINT-POLGUES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint- 
Germain-Laval; 440 h. 

SainT-POLYCARPE. Geog. Población y municipio de 
Francia, en el departamento del Aude, distrito de Li- 
moux, cantón de Saint-Hilaire; 240 h. Restos de una 
antigua abadía fundada por Carlomagno y destruída 
en el siglo xv, en tiempo de las guerras de religión. 
Mina de cobre. 

SAINT-POMPAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, cant. de Cou- 
longes-sur-1'Autize; 1,090 h. Iglesia románica en parte. 
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Angers á Niort. 

SArnT-PoMPONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat cant. de Domme; 
1,120 h. 

SarnT-PoNCY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de Massiac; 
930 h. A 2 kms. O., ruinas del castillo de Avenau. 

SAINT-PONS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de Villeneuve- 
de-Berg; 600 h. || Pobl. y mun. en el dep. de los Bajos 
Alpes, dist. y cant. de Barcelonnette; 340 h. Iglesia 
de los siglos XII y XII5, con bella aguja gótica. 

SAINT-PONS Ó SAINT-PONS DE THOMIERES. Geog. 
Dist. del dep. del Hérault (Francia). Comprende los 
cant. de Olargues, Olonzac, Saint-Chinian, Saint- 
Pons y la Salvetat-sur-Agoút, con 48 municipios y 
43,200 h. El cant. de Saint-Pons consta de 8 municipios 
con 8,600 h. || C. en el dep. del Hérault, cabecera del dis- 
trito y del cant. de su nombre, sit. juntoá la rib. izq. del 
Jaur, á 316 m. de altura; 3,500 h. Iglesia románica, 
antes catedral, muy interesante por las esculturas de 
la fachada. Bellas avenidas. Gruta prehistórica. Abun- 
dante fuente del Jaur, cerca de la cual existe una capilla 
gótica del siglo x1v. Vieja torre feudal. Fab. de tejidos; 
canteras de mármol y mina de hierro. Est. en la 1. f. de 
Castres á Bedarieux con empalme á Béziers. SAINT- 
PONS-DE-THOMIBRES debe su origen á una abadía de 
Benedictinos fundada en el año 936 por Raimundo 
Pons, conde de Tolosa, y erigida en 1317 en obispado, 
que subsistió hasta 1790. 

SAINT-PONS-DE-MAUCHIENS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Hérault, dist. de Béziers, 
cant. de Montagnac; 700 h. 

SAINT-PONS-LA-CALM. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de Ba- 
gnols-sur-Céze; 400 h. Est. del f. c. de Lyón, línea de 
Alais al Ródano. 

SAInT-PONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Allier, dist. de Gannat, cant. de Escurolles; 
730 h. 

SAINT-PORCHAIRE. Geog. Cant. del dep. del Charenta 
Inferior (Francia), en el dist. de Saintes. Comprende 
16 municipios con 12,000 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 20 m. de altura, junto á 
las fuentes del Tressange; 1,200 h. Iglesia de los siglos x11 
y XIII. A 2 kms. N., castillo de la Roche-Courbon, del 
Renacimiento. Al pie del mismo, grutas con estalac- 
titas. || Pobl. y mun. en el dep. de Deux-Sévres, 
dist. y cant. de Bressuire; 940 h. Fab. de loza, famosa 
ya en los siglos XVI y XVII. 

SAINT-PORQUIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Tarn y Garona, dist. de Castelsarrasin, 
cant. de Montech; 1,100 h. Campo de César. Sepulcros 
antiguos. 

SAINT-PÓTAN. Geog. Mun. de Francia, en el dep. de 
las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de Ma- 
tignon; 1,200 h. 

SAINT-POURCAIN. Geog. Cant. del dep. del Allier 
(Francia), en el dist. de Gannat. Consta de 12 munici- 
pios con 13,000 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 260 m. de altura, á oril. del Sioule, 
afl. del Allier; 5,000 h. Vasta iglesia del siglo xI, res- 
taurada en el siglo XVIII con escaso acierto. Restos de 
un claustro del siglo XV, que dependió, con la iglesia, de 
una abadía fundada en el siglo v1 por el santo patrón 
de la localidad. Colegio eclesiástico. Elaboración de 
vinos célebres en la época de los últimos Valois y de 
Enrique IV, en que estaban reservados para la mesa 
real; destilerfas; talleres de construcciones mecánicas. 
Est. en la 1. f. de Varennes á Bezenet. 

SAINT-PRÉJET-ARMANDON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude. 
cant. de Paulhaguet; 300 h. 
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SAINT-PRÉJET-D'ALLIER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Saugues; 620 h. 

SAINT-PRÉJET-DU-TARN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de Mas- 
segros; 320 h. Dólmenes junto á la Causse Méjean. 
Grutas; fuentes abundantes. 

SAINT-PREST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Eure y Loir, dist. y cant. de Chartres, junto 
á la rib. izq. del Eure; 1,000 h. Iglesia de los siglos "XI 
y XVI. Canteras de piedra. 

SAINT-PREUIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Cognac, cant. de Chá- 
teauneuf-sur-Charenta; 430 h. Destilería de aguar- 
dientes. 

SalnT-PrIEST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. y cant. de Privas; 890 h. 
Minas de hierro. || Pobl. y mun. en el dep. del Creuse, 
dist. de Aubusson, cant. de Evaux; 800 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Saint-Symphorien-d'Ozon; 2,580 h. Hermoso castillo 
con torreón del siglo xIv y fachada del xvI. Est. del 
f. c. de Lyón, línea de Lyón á Grenoble. 

SAINT-PrRIEST-BRAMEFANT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Randa; 760 h. 

SalnT-PRIEST-D'ANDELOT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. y cant. de Gannat; 
350 h. 

SAINT-PRIEST-DE-GIMEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. y cant. de Tulle; 
360 h. 

SAINT-PRIEST-DES-CHAMPS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, 
cant. de Saint-Gervais; 1,790 h. Manantiales ferrugino- 
sobicarbonatados fríos; cascada. 

SAINT-PRIEST-EN-JARRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Saint-Hénd; 1,650 h. Yacimientos de hulla. 
Ruinas de un castillo feudal. 

SarinT-PRIEST-EN-MURAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Montlugon, can- 
tón de Montmarault; 800 h. 

SAINT-PRIEST-LA-FEUILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia,en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
La Souterraine; 1,420 h. A 1 km. NE. se encuentra uno 
de los más hermosos dólmenes del Lemosín. 

SAINT-PRIEST-LA-MARCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Grand-Bourg; 880 h. 

SAInT-PRIEST-LA-PRUGNE. Geog. Pobl. y mun. 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. 
Saint-Just-en-Chevalet; 1,030 h. Castillo moderno. 

SAInT-PRIEST-LA-ROCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Saint-Symphorien-en-Lay; 580 h. A 3 kms., en un pro- 
montorio formado por el Loire y dos de sus afluentes, 
se halla el antiguo castillo de La Roche. Aguas minero- 
medicinales bicarbonatadoferruginosas. 

SAINT-PRIEST-LA-VÉTRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Noirétable; 360 h. 

SAINT-PRIEST-LES-FOUGÉERES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, can- 
tón de Jumilhac-le-Grand; 1,080 h. 

SAINT-PRIEST-LIGOURE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Saint-Yrieix, 
cant. de Nexon; 1,820 h. 

SalnT-PrIEST-PaLUS. Geog. Pobl. y mun. -:de Fran- 
cia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Bourganeuf; 
300 h. 

SAINT-PRIEST-SOUS-AIXE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, 
cant. de Aixe-sur-Vienne ;1 270 h. Iglesia de los siglos x11 
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y XUL. Extracción de tierra para la fabricación de por- 
celana. 

SAINT-PRIEST-TAURION. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, can- 
tón de Ambazac, junto al Taurion; 1,400 h. Iglesia de 
los siglos XII y XV. Antiguo puente del siglo XIII, cuya 
construcción se atribuye á los monjes de Grandmont. 
En el territorio de este municipio se eleva el hermoso 
castillo de Bort, restaurado modernamente. Est. en la 
línea férrea de Limoges á Clermont. 

SAINT-PrIM. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Isére, dist. de Vienne, cant. de Rous- 
sillon; 390 h. , 

SAINT-PRIVAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardeche, dist. de Privas, cant. de Aubenas; 
920 h. Hilanderías de seda. || Cant. del dep. del Corréze, 
en el dist. de Tulle. Consta de 10 municipios con 9,300 
habitantes. Su cabecera es la población del mismo nom- 
bre, sit. á 573 m. de altura, junto 4 uno de los brazos 
cel Glane; 1,300 h. Antiguo castillo de Malés. |! Pobl. y 
mun. en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, cant. de 
Saint-Aulaye; 830 h. Iglesia de los siglos XII y XV. A 
3 kms. S., el hermoso castillo de Meynardie, de los 
siglos XVII y XIX. || Pobl. y mun en el dep. del Hérault, 
dist. y cant. de Lodéve; 380 h. A 6 kms. SO. de Privat 
existe la abadía de Saint-Michel-de-Grandmont. 

SAINT-PRIVAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Mosela, dist. de Lorena, cant. de Metz, sit. 4 
334 m. de altura, en el punto más elevado de la meseta 
que se inclina hacia la rib. izq. del Mosela; 500 h. Can- 
teras de piedra. Es célebre por la batalla del 18 de 
Agosto de 1870, que á continuación se describe. 

Batalla de Saint-Privat. Como las batallas de Gra- 
velotte y Saint-Privat, y el encerramiento del ejército 
de Bazaine en Metz, constituyen realmente una sola 
operación, hemos reservado para el presente artículo 
la ligera descripción de estos combates, que fueron el 
principio del fin de la guerra francoalemana. Ante el 
doble desastre de Froeschwiller y Forbach,- el grueso 
del ejército del Rhin echóse sobre Metz. El emperador, 
perplejo, no sabía qué hacer. Bazaine, el más joven de 
los mariscales y el más popular por no ser agradable al 
emperador, recibió el 12 de Agosto de 1870 el mando 
en jefe. Nada se hacía para impedir que los alemanes 
cortasen las comunicaciones con el centro de Francia, 
del ejército del Rhin, detenido junto 4 Metz. No se pre- 
ocupaban de más línea de retirada que la de Verdun 4 
Paris y se olvidaban de que dejaban hacia el N. un es- 
pacio muy restringido en que los ejércitos vencidos se 
verían obligados á capitular. Moltke, dándose perfecta 
cuenta de la situación, dispuso que el ejército de Stein- 
metz quedase en observación en la orilla derecha del 
Mosela delante de Metz, constituyendo el eje de giro 
de un gran movimiento envolvente ejecutado por el 
ejército del príncipe Federico Carlos, que ocupaba el 
centro y debía pasar el río en Noveant y Pont-á-Mous- 
son por los puentes que el estado mayor francés no 
había cuidado de destruir, mientras que el ejército de 
la izquierda, mandado por el príncipe real de Prusia, 
debía dirigirse hacia Nancy y Toul. Este plan fué se- 
cundado por la feliz temeridad de uno de los lugarte- 
nientes de Steinmetz, el general von der Goltz, que, 
convencido de la retirada del enemigo y de que ha- 
bía que retenerle 4 todo trance, atacó el 14, suscitan- 
do la batalla de Borny. Bazaine volvió sobre sus pasos 
con los cuerpos 3.? y 4.?, cañoneando durante cinco ho- 
ras, quedando de manifiesto la superioridad de la ar- 
tillería alemana y retrasada la retirada del ejército del 
Rhin. El 15, los franceses encontrábanse en las mesetas 
de la orilla izquierda del Mosela, pero en vez de tomar 
Jos tres caminos que conducen de Metz 4 Verdun, sólo 
tomaron el de Mars-le-Tour y el de Etain, producién- 
dose una confusión espantosa, porque antes de desem- 
bocar en el llano de Gravelotte, donde se separan los 


dos caminos, fué preciso seguir una sola vía, la que de 
Metz pasa por Longeville y Moulins. Así es que en la 
tarde del 15 ninguno de los cuerpos ocupaba el lugar 
señalado y dos divisiones rezagadas no pudieron asistir 
al combate del día siguiente. El 16, el general frances 
Frossard ocupó Vionville y el caserío de Flavigny, 
siendo atacado por Alvensleben, que le desalojó de sus 
posiciones, rechazándole sobre Rezonville. Canrobert, 
situado á la derecha de Frossard, permanecía indeciso. 
Bazaine acudió al campo de batalla, y ante su temor de 
ser cortado de Metz esparció sus fuerzas y reforzó su 
izquierda, sin intentar envolver al general alemán re- 
chazándole hacia los torrentes del Gorze. Canrcbert fué 
detenido, al avanzar, por una heroica carga de la caba- 
llería alemana. Al presentarse el general francés Lad- 
mirault, á las tres de la tarde, logró hacer flaquear la 
infantería prusiana, pero nuevos refuerzos restablecie- 
ron el equilibrio. Después de violentas cargas sobre 
Rezonville, la noche puso fin al combate, ganado por los 
alemanes, en parte por culpa del mando francés, pero 
debido, sobre todo, á las repetidas cargas de su caba- 
llería y 4 la superioridad de su artillería, que dominó 
constantemente la de los franceses. Bazaine tuvo que 
retirarse á sus antiguos campamentos de la meseta de 
Plapeville, por haberse quedado casi sin municiones. 
Moltke, á pesar del deseo de no dejar escapar al ejérci- 
to francés, mandado por Napoleón, se vió obligado á 
detenerse y concentrar en torno de Mars-le-Tour la ma- 
yor parte de las tropas de Steinmetz y del príncipe Fe- 
derico Carlos para hacer frente á una posible contra- 
ofensiva de Bazaine; el resto del ejército alemán, en- 
contrándose demasiado lejos para intervenir en una 
batalla en las inmediaciones de Metz, prosiguió su mar- 
cha hacia el Mosa á derecha é izquierda de Toul. Moltke 
tenía á su disposición unos 180,000 hombres para luchar 
con las fuerzas francesas que encontrara entre Metz y 
Verdun, asegurando la superioridad numérica. Si no 
hallase más que una parte del ejército francés lo anu- 
laría y el resto que hubiese logrado escapársele sería 
recogido pocos días más tarde por el movimiento en- 
volvente que proseguía el ejército del príncipe heredero 
de Prusia sobre la orilla izquierda del Mosa. 

La orden de retirada de Bazaine ha sido objeto de 
empeñadas discusiones y de críticas acerbas, sin que 
basten á justificarla las razones alegadas por él, toda 
vez que existía una cantidad bastante considerable de 
provisiones, sin que para utilizarlas hubiese necesi- 
dad de retirarse, sino de adelantar los parques, y si su 
propósito era reñir una batalla defensiva que debilita- 
ra al enemigo y le facilitara el ataque que le permitiera 
desfilar por la carretera N. de Verdun, no era posible 
encontrar más propicia ocasión que la ofrecida por la 
batalla de Vionville, en que los cuerpos enemigos esta- 
ban diseminados, mientras que sus soldados se halla- 
ban concentrados. Claro es que una vez desperdiciado 
el momento favorable resultaba inútil y arriesgado in- 
tentar al día siguiente abrirse paso hacia Mars-Je-Tour, 
pues el enemigo, advertido, podía detenerle en unas 
posiciones no elegidas ni preparadas de antemano, 
como las que tenía junto á Metz. No hay, pues, que 
atribuir á traición lo que fué consecuencia lógica de los 
hechos: la batalla de Borny detuvo la retirada del ejér- 
cito francés y dió tiempo á que desplegara el enemigo; 
la imprevisión con que se conservaron los puentes del 
Mosela y se abandonó toda vigilancia en la orilla iz- 
quierda fué causa de que los prusianos se presentaran 
sobre el flanco de Bazaine, y las condiciones de ambos 
ejércitos y de unos y otros generales hicieron imposible 
la marcha sobre Verdun en cuanto fué inquietada por 
un ataque inesperado y encerró en Metz al ejército del 
Rhin para ser inutilizado en plazo breve. 

Las posiciones ocupadas por el ejército francés eran 
las siguientes: El 2.? cuerpo (Frossard), á la extrema de- 
recha,, se encontraba-detrás de Gravelotte hasta la ex- 
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tremidad de las pendientes que dominan el pueblo de 
Rozériculles, las cuales, hacia el Mosela, están cubiertas 
por el bosque de Vaux; le seguía hacia la derecha el 
3.* cuerpo (Leboeuf), en la cresta descubierta que co- 
ronan las granjas de Moscou, de Leipzig y de La Falie, 
con avanzadas hasta Point-du- Jour, sobre el camino de 
Metz á Gravelotte, teniendo al frente el bosque de Ge- 
nivaux; el 4.” (Ladmirault) ocupaba Montigny-la- 
Grange y Amanvillers, y, por último, la derecha la for- 
maba el 6.* cuerpo (Canrobert), extendiéndose de Saint- 
Privat á Roncourt con las vanguardias en Saint-Ail y 
Habonville. La posición francesa estaba formada por 
una ancha meseta descubierta, cuya vertiente occiden- 
tal, casi toda de suave inclinación, ofrece los caracteres 
de un verdadero glacis y permite ventajosamente la de- 
fensa por el fuego. El valor defensivo del ala izquierda, 
desde Rozériculles á Leipzig, se hallaba aumentado por 
la protección del fuerte San Quintín y por el apoyo que 
le prestaba el Mosela por su izquierda, mientras que 
sobre el frente el acceso era muy difícil á causa del pro- 
fundo barranco del Mance. Además, el frente de los 
cuerpos 2.” y 3." había sido reforzado por un continuo 
sistema de trincheras-abrigos, baterías y comunicacio- 
nes desenfiladas, muy bien entendido y trazado, y las 
granjas Point-du-Tour, Moscou y Saint-Hubert fueron 
convertidas en pequeñas fortalezas. La defensa, pues, 
del ala izquierda podía hacerse en excelentes condicio- 
nes; pero en caso de retirada, la falta de comunicaciones 
en el valle de Chátel, que se encuentra á su espalda, 
constituía un serio inconveniente. En cambio, el ala 
derecha no tenía ningún punto fuerte en que apoyarse 
y la carencia de un parque de ingenieros en el 6.2 cuer- 
po había dado por resultado que no se hiciesen apenas 
trabajos defensivos de campaña. Bazaine, preocupado 
por la idea de ser atacado por su izquierda, no extendió 
su frente hasta el valle del Orne y mantuvo en Plape- 
ville la reserva en vez de llevarla á la derecha para opo- 
nerse á un movimiento envolvente y poder maniobrar 
sobre su flanco, que quedaba al descubierto, ó detrás 
del centro, para atacar por el bosque de Genivaux y es- 
tar al alcance del punto más seriamente amenazado. 
La caballería alemana había perdido el contacto con el 
ejército de Bazaine después de la batalla del día 16, 
y el 17 por la tarde, lo mismo el príncipe Federico Car- 
los que Moltke no sabían realmente si se había retira- 
do hacia Metz ó hacia el NO.; no obstante, Moltke or- 
denó que sus tropas, sin dejar de observar la plaza, fue- 
ran ganando terreno hacia el NO., para que el enemigo 
no se adelantara hacia el Mosa, pues si resultase des- 
pués que se había retirado hacia la plaza siempre ha- 
bía tiempo de echarse sobre ella con los dos cuerpos que 
le observaban por el E. y por el S. Las noticias llegadas 
al cuartel general del príncipe Federico Carlos el 18 4 
las nueve de la mañana le hacen dar frente á la derecha 
para atacar las posiciones enemigas, que supone no se 
extienden más allá de Amanvillers. Al generalizarse la 
lucha, las tropas alemanas ocupan una serie de posicio- 
nes, originándose tres combates casi separados: á la de- 
recha el de Gravelotte, entre las tropas de Steinmetz 
(7.* cuerpo, Zastrow, y 8.” cuerpo, Goeben) y el cuerpo 
de Frossard y una parte del de Leboeuf, extendiéndose 
desde el Mosela á la granja de Malmaison; en el centro, 
el de Verneville, cuyo campo se extiende de Montieny- 
la-Grange á Amanvillers, en que el 9,2 cuerpo (Mans- 
tein) ataca la derecha de Leboeuf y el cuerpo de Lad- 
mirault; y el de Saint-Privat, entre la guardia prusiana 
y el 12.2 cuerpo y el cuerpo de Canrobert, que ocupa 
Saint-Privat y Roncourt. Estos combates y las posicio- 
nes ocupadas por las tropas obedecían á la orden dada 
por Moltke á las diez y media de la mañana: «El ataque 
tendrá lugar al mismo tiempo: por el 1.*r ejército, 
partiendo de los bosques de Vaux; por el 9.2 cuerpo, 
contra el bosque de Genivaux y Verneville, y por la 
izquierda del 2.? ejército llegando del Norte.» 
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La batalla es iniciada por el 9. cuerpo 4 las doce de 
la mañana. Steinmetz, jefe del primer ejército, á pesar 
de las órdenes del cuartel real que le imponen una acti- 
tud reservada y expectante hasta que el 2.? ejército haya 
entrado en línea después de realizar una marcha escalo- 
nada que ha de apoyar en el 1.*r ejército, al oir la voz 
del cañón se apresura á dar la orden de avance de sus 
tropas y sólo cuando dos cuerpos de ejército seriamente 
empeñados en una lucha que se desarrolló casi en su 
totalidad en las inmediaciones del camino de Gravelotte 
á Metz, teniendo la granja de Saint-Hubert por princi- 
pal objetivo, se ven imposibilitados de poderse retirar 
sin acarrear terribles contingencias, comprende que ha 
anticipado el ataque; pero su impetuosidad le hace in- 
currir en mayores faltas y caer en nuevos peligros; em- 
pleados todos sus batallones en la lucha, cree que el 
desenlace se aproxima, siendo así que los franceses con- 
servan casi todas sus posiciones y están muy poco que- 
brantados, y dispone que fracciones de artillería y ca- 
ballería atraviesen el barranco del Mance y tomen par- 
te en el ataque, exponiéndolas á un sacrificio desmora- 
lizador y estéril. «Extenuados, dice Avilés, por la lucha 
contra un adversario abrigado en excelentes obras de 
campaña y de iguales fuerzas; combatiendo 4 pecho des- 
cubierto y con un barranco de rígidas laderas á la es- 
palda, los soldados del 7.* y 2.2 cuerpos, lejos de obtener 
una ventaja decisiva, se ven rechazados y batidos cuan- 
do el defensor pronuncia una vigorosa carga; la derrota 
completa de la derecha alemana es inminente: reina el 
desconcierto en las filas; Jas unidades tácticas están 
desorganizadas, cunde rápidamente el pánico y se acer- 
ca despiadadamente una catástrofe, que no es suscep- 
tible de evitar el 2.? cuerpo, que entra á la sazón en lf- 
nea, cuando el ímpetu francés se detiene y Steinmetz 
puede conservar sus posiciones gracias á las vacilacio- 
nes de los generales que se le oponen. Leboeuf y Fros- 
sard merecen plácemes por la acertada construcción de 
trabajos de campaña con que cubrieron su frente, así 
como por la notable y bien concluida defensa que hicie- 
ron de sus posiciones; pero ciñéndose demasiado 4 la 
defensa esterilizaron sus esfuerzos; un movimiento 4 
fondo, llevado á cabo con decisión y tenacidad y con 
casi todas sus fuerzas, á las siete de la tarde,. contra 
Steinmetz, hubiera derrotado á éste y tal vez compen- 
sado las ventajas que á esta hora obtenía la izquierda 
del 2.” ejército. Pero los generales franceses carecían 
de esa confianza en sí mismos, tan necesaria entre cier- 
tos límites en los hombres de guerra, y del espíritu de 
iniciativa y arrojo de que tan repetidas pruebas dan 
los alemanes en esta guerra; no se atreven 4 emprender 
maniobra alguna que no les sea especialmente ordenada, 
y quédanse inmóviles y pasivos sin repeler rudamente 
por un golpe de audacia al ofensor, y sin sacar todo el 
partido del quebrantamiento del asaltante.» En el cen- 
tro, el general Manstein, jefe del 9.* cuerpo, tuvo que 
sostener durante varias horas el empuje de fuerzas su- 
periores, que hubiesen puesto en peligro su situación si 
el general francés Ladmirault hubiese atacado decidi- 
damente. La llegada del 3.*r cuerpo (Alvensleben) á 
Verneville, apoyando el ataque al bosque de Genivaux, 
y de una brigada de la Guardia para reforzar las tropas 
que marchan hacia Amanvillers, permiten al centro ale- 
mán acercarse á la granja de Leipzig y rechazar unos 
centenares de metros á los tiradores franceses, que de- 
fienden el bosque que se extiende frente á Verneville, 
y que al llegar la noche el combate quede estacionario 
sobre todo el frente del 9.? cuerpo. Al empezar el com- 
bate, el cuerpo de ejército mandado por Canrobert en- 
contrábase concentrado en torno de Saint-Privat. Este 
general cayó en el defecto opuesto de susvdemás com: 
pañeros: su arrojo le hizo comprometer sus tropas por 
incurrir en la temeridad. Estableció un flanco defensivo 
con una brigada al N. de Saint-Privat hasta Roncourt 
| y otro flanco ofensivo entre Saint-Privat y Sainte-Ma- 
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rie-aux-Chénes, dando frente al S., mientras concen- 
traba los dos tercios de su ejército al S. de Saint-Privat. 
A las once y media de la mañana, el principe Federico 
Carlos supo hasta dónde se extendía la derecha de los 
franceses. La Guardia prusiana llegó 4 Saint-Ail y Sainte- 
Marie; el cuerpo sajón, mandado por el principe here- 
*dero de Sajonia, llega á las cuatro de la tarde á colocar- 
se al N. de la línea de Canrobert, en Aubóué y Montois, 
cayendo á la retaguardia de Roncourt. De nada sirve 
el triunfo parcial sobre la Guardia,-que quedó destroza- 
da al atacar sin preparación artillera la granja de Je- 
rusalén y Saint-Privat, de avenidas perfectamente ba- 
tidas, ante el movimiento envolvente de los sajones, 
magistralmente concebido y hábilmente ejecutado. El 
pánico se apoderó de la derecha francesa, que se comu- 
nicó al centro. Canrobert obstinóse en mantenerse á 
todo trance en Saint-Privat, y persistió en su idea á pe- 
sar de verse envuelto por el cuerpo sajón. Desde este 
momento, careciendo el defensor de grandes reservas, 
Saint-Privat estaba perdido; la ocupación de este punto 
á nada práctico conducía, y mientras que con un cam- 
bio de frente á retaguardia la batalla no hubiera sido de- 
cisiva, siguiendo en Saint-Privat hizo que su cuerpo fue- 
ra completamete deshecho, y que, quedando sin apo- 
yo la derecha del 4.*, tuviera que retroceder, arrastran- 
do en este movimiento retrógrado á los otros dos. Ba- 
zaine no había aparecido por el campo de batalla. Aquel 
combate era para él una defensa de las líneas de Aman- 
villers, en que se trataba de conservar las posiciones y 
en el que no debía intervenir el generalísimo. Saint- 
Privat costó 20,000 hombres á los alemanes y 13.000 4 
los franceses. Bazaine quedó encerrado en Metz y blo- 
queado por un ejército de 160,000 hombres, mandado 
por el príncipe Federico Carlos. 

Bibliogr. Avilés y Arnau, Las principales batallas y 
breve resumen de la guerra francoalemana de 1870-71 
(1888); general Bounal, La manoeuvre de Saint-Prival 
(3 vol., 1904-12); Colin, Les Grandes Batailles de 
Histoire: de Vantiquilé d 1913 (1915); German Bost, 
La Bataille de Saint-Privat (1913). o 

SAINT-PRIVAT-D'ALLIER. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de 
Loudes; 1,570 h. A 3 kms. *O., curioso torreón de 
Rochegude. 

SAINT-PRIVAT-DE-CHAMPCIOS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Alais, cant. de 
Barjac; 400 h. Ruinas del castillo de Ferreyroles. 

SAINT-PRIVAT-DES-VIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. y cant. de Alais; 
1,060 h. Iglesia del siglo xI1. Banco de espato de Islan- 
dia, en la ald. de Saint-Alban. 

SAINT-PRIVAT-DE-VALLONGUE. Geog. Pobl. y mun de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de 
Saint-Germain-de-Calberte; 700 h. Minas de plomo ar- 
gentífero. 

SAINT-PRIVAT-DU-DRAGON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, 
cant. de Lavoute-Chilhac; 600 h. Al E., explotación 
agrícola y granja modelo de Alleret. 

SAInT-PRIVAT-DU-FaAv. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Marvejols, cant. de 
Malzieu-Ville; 590 h. 

SalnT-PrIvÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de Bléneau; 
1,020 h. Iglesia del siglo x111. Est. del f. c. de Lyón, línea 
de Auxerre á Gien. 

SAINT-PRIVÉ-SAINT-MESMIN. Geog. Mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loiret, dist., cant. y á 3 kms. SO. de 
Orleáns, junto á la rib. izq. del Loire, á 95 m.; 770 h. Se 
compone de dos poblaciones: Saint-Privé 6 les Sablons, 
centro comunal, y á 2 kms. SO. Saint-Mesmin ó Saint- 
Nicolas, en el emplazamiento de la antigua abadía de 
Saint-Mesmin Ó de Micy en 498. Molinos y fábrica de 
papel. 
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SAInT-PRIX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Allier, dist. y cant. de La Palisse; 1,080 
habitantes. || Pobl. y mun. en el dep. del Ardeche, dis- 
trito de Tournon, cant. de Lamastre; 880 h. |] Pobla- 
ción y mun. en el dep. del Marne, dist. de Epernay, 
cant. de Montmort; 220 h. A 2 kms NO., restos de la 
abadía cisterciense del Reclus, debida á Enrique 1, con- 
de de Champaña, en 1142. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Autun, cant. de Saint-Léger- 
sous-Beuvray; 1,050 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. de Montmorency; 
560 h. 

SAINT-PRIX-LES-ARNAY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Beaune, cantón 
de Arnay-le-Duc; 400 h. 

SAINT-PROJET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Cantal, dist. de Mauriac, cant. de Salers; 700 b. 
Ruinas de dos castillos. Cría de ganado. Elaboración 
de quesos y mantecas. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Lot, dist. y cant. de Gourdon; 730 h. |! Pobl. y mun. en 
el dep. del Tarn y Garona, dist. de Montauban, cant. de 
Caylus; 1,100 h. Dolmen. 

SAINT-PROJET-SAINT-CONSTANT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Charenta, dist. de 
Angulema, cant. de La Rochefoucauld; 540 h. Iglesia de 
los siglos XL y xIt1. Castillos de Ombrails y Puyvidal, 
de estilo Renacimiento. Abismos en los cuales se pierde 
el Bandiat. 

SAINT-PROUANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur-Yon, can- 
tón de Chantonnay; 880 h. 

SarnT-PuY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Gers, dist. de Condom, cant. de Valen- 
ce; 1,250 h. Iglesia románica. 

SAINT-PYTHON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Cambray, cant. de Solesmes; 
1,690 h. Fáb. de tejidos. 

SAINT-QUANTIN-DE-RACANNES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Saintes, cant. de Gémozac; 500 h. 

SAInT-QUAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Lannion, can- 
tón de Perros-Guirec; 560 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de las Costas del Norte, dist. de Saint- 
Brieuc, cant. de Etables; 2,900 h. El municipio com- 
prende también Portieux, á 2 kms. SE. SAINT-QUAY es 
una de las localidades más agradables de la Bretaña. 
En la entrada de la bahía de Saint-Brieuc se hallan los 
establecimientos de baños muy frecuentados durante 
la estación estival. Sus playas son célebres. Frente á la 
población existe la isla de Harbon, con un faro, y mar 
adentro las pintorescas rocas de Saint-Quay. Santuarios 
de la Garde y de Ronce, dedicados á la Virgen. Al NO., 
cerca de Kertugalle, se halla la hermosa mansión de 
Tertre del Renacimiento. El nombre de la localidad 
tiene su origen en el de Saint-Quay, obispo de Irlanda, 
quien predicó el Evangelio en las costas de Bretaña, en 
el siglo VI. 

SAINT-QUENTIM. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ariége, dist. de Pamiers, cant. de Mirepoix; 
390 h. Iglesia románica de Queilhe, junto al Touyre. 
Castillo de La Tour. Restos de murallas. || Pobl. y mu- 
nicipio, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de Felletin; 1,130 h. Iglesia de los siglos XII y XII, 
construída sobre una cripta románica. A 2 kms. O., men- 
hir de 4 m. de altura. || Pobl. y mun. en el dep. del Cha- 
renta, dist. de Barbézieux, cant. de Chalais; 520 h. Igle- 
sia románica. || Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, 
dist. de Confolens, cant. de Chabanais; 520 h. Iglesia 
del siglo xI. Castillo de Pressac, estilo Renacimiento, 
á 2 kms. NNO. || Pobl. y mun. en el dep. del Indre y 
Loire, dist. y cant. de Loches; 590 h. Iglesia de los si- 
glos XI y XVI. || Pobl. y mun. en el dep. del Lot y Garo- 
na, dist. de Villeneuve-sur-Lot, cant. de Castillonnées; 
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360 h. [| Pobl. y mun. en el dep. de la Mancha, dist. de 
Avranches, cant. de Ducey; 1,170 h. Iglesia de los si- 
glos XII y XI. || Pobl. y mun. en el dep. del Mayenne, 
dist. de Cháteau-Gontier, cant. de Craon; 800 h. A 1 ki- 
lómetro SE., castillo de Mortiercrolles, construído por 
el mariscal de Gié en tiempo de Luis XII. Es una de las 
más notables construcciones feudales de Anjou. || Po- 
blación y mun. en el dep. del Niévre, dist. de Cosne, 
cant. de Pouilly; 300 h. Viñedos. Est. del f. c. de 
Lyón. |¡ Pobl. y mun. en el dep. de Puy-de-Dóme, dis- 
trito de Issoire, cant. de Sauxillanges; 400 h. || Pobla- 
ción y mun. en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Dieppe, cant. de Envermeu; 120 h. Est. del f. c. del 
Oeste, línea de Dieppe á Treport. I| Dist., c. y canal de 
Francia, en el dep. del Aisne. V. SAN QUINTÍN. 

SAINT-QUENTIN-CHASPINHAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. y cant. del Puy, 
en una pequeña meseta formada por las soberbias rocas 
de Peyredeyre, desde la cual se domina la confl. del 
Loire y del Suméne; 700 h, 

SAINT-QUENTIN-DE-BARON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Branne; 640 h. Iglesia fortificada de los si- 
elos xI11 y Xv. Cantera de piedra blanca, muy aprecia- 
da en Burdeos. 

SAINT-QUENTIN-DE-CAPLONG. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Saint-Foy-la-Grande; 470 h. 

SAINT-QUENTIN-DES-IsLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Broglie; 260 h. Est. del f. c. del Oeste, línea de Bernay 
á Sainte-Gauburge. 

SAINT-QUENTIN-DES-PRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de 
Songeons; 340 h. 

SAINT-QUENTIN-EN-MAUGES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. de Montrevault; 1,130 h. 

SAINT-QUENTIN-EN-TOURMONT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Somme, dist. de 
Abbeville, cant. de Rue; 450 h. 

SAINT-QUENTIN-FALLAVIER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
La Verpilliére, 1,460 h. Ruinas del castillo de Fallavier, 
con torreón cilíndrico del siglo x111. Mina de hierro. Es- 
tación en la 1. f. de Lyón 4 Grenoble. 

SAINT-QUENTIN-LA-POTERIE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. y cant. de Uzés; 2,000 
habitantes. Hermosas ruinas de un castillo. A 2 kiló- 
metros, la torre de Cantadure. 

SAINT - QUENTIN-LES - BEAUREPAIRE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y 
cant. de Baugé; 300 h. 

SAINT-QUENTIN-LES-CHARDONNETS.Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Dom- 
front, cant. de Tinchebray; 570 h. 

SAINT-QUENTIN-LE-VERGER. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Marne, dist. de Epernay, cantón 
de Anglure; 300 h. Est. del f. c. del Este, línea de Eper- 
nay á Romilly. 

SAINT-QUENTIN-SUR-IskRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, 
cant, de Tullins; 1,080 h. Canteras de dolomita gris y 
de piedra de talla, Ruimas de un castillo con un magní- 
fico torreón del siglo XIII. 

SAINT-QUINTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Me- 
nat; 950 h. 

SAINT-QuIrc. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist. de Pamiers, cant. de Saverdun; 
360 h. Iglesia del siglo xV, resto de una encomienda. 
Fab. de tejidos de lana. 

SAINT-QUIRIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe, dist. de Lorena, cant. de Lorquin, 
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sit. á 325 m. de altura, junto á un tributario del Sarre- 
Rouge; 1,060 h. Iglesia moderna, objeto de peregrina- 
ciones. Fuente mineromedicinal. Fab. de vidrio. Del 
antiguo priorato de Saint-Quirin no queda ningún 
vestigio. 

SAINT-QUIVOX. Geog. Pobl. de Escocia, en el conda- 
do de Ayr, sit. á oril. del río Ayx;7,500h. « 

SAINT-RABIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de Terrasson; 
920 h. 

SAINT-RACHO. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, cant. de 
la Clayette, sit. á 450 m. de altura, cerca del Sornin, 
atl. del Loire; 650 h. En la colina donde se eleva la lo- 
calidad existen vestigios de la antigua ciudad de 
Dunum, llamada en la Edad Media Dunum-le-Rov, que 
dió su nombre al pequeño país de Dun, donde están 
comprendidos los cinco ó seis municipios de los alrede- 
dores. Dun-le-Roi perdió su importancia á consecuen- 
cia de la destrucción de su castillo en 1187 por orden de 
Felipe Augusto. 

SAINT-RAMBERT. Geog. Cant. del dep. del Loire (Fran- 
cia), en el dist. de Montbrison. Consta de 14 munici- 
pios con 17,200 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. á 403 m. de altura, en la entrada de la 
extensa llanura del Forez; 2,800 h. Curiosa iglesia ro: 
mánica de construcción muy primitiva. Otra iglesia 
más pequeña del siglo XI. Ruinas de baluartes y de ca- 
sas antiguas. Est. en la 1. f. de Saint-Just-sur-Loire á 
Firminy. 

SAINT-RAMBERT-D'ALBON. (Sanctus Renebartus. ) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Drón e> 
dist. de Valence, cant. de Saint-Vallier; 2,000 h. Iglesia 
románica. Castillo en ruinas. Saint-Rambert formó 
parte del condado de Albon. Fab. de barnices y pro- 
ductos químicos. Est. del f. c. de Lyón á Marsella, con 
empalmes á Grenoble y Saint-Etienne por Annonay y 
Firminy. 

SAINT-RAMBERT-EN-BUGEY. Geog. Cant. del dep. del 
Ain (Francia), en el dist. de Belley. Consta de 12 mu- 
nicipios con 11,000 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 300 m. de altura, cerca de la ribe- 
ra derecha del Albarine; 3,300 h. Minas de hierro. Fá- 
bricas de papel y de tejidos de seda. Aserradoras me- 
cánicas. Est. en la 1. f. de París á Ginebra. Hubo en esta 
localidad una abadía benedictina fundada en el siglo y 
y llamada al principio Bebrona. En ella se guardaban 
los restos de Saint-Rambert, asesinado por orden de 
Ebroin en el siglo 1v. Del monasterio sólo queda la 
cripta, que data del siglo XIL, 

SAINT-RAMBERT-L'ÍLE BARBE. Geog. Pobl y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ródano, dist. de 
Lyón, cant. de Limonest, junto á la rib. der del Saona, 
frente á la Íle Barbe; 2,280 h. Iglesia con pórtico y al- 
tar románico. Calderería. Productos químicos. Espar- 
tería. Est. en la 1. f. de París á Lyón. 

SAINT-RAPHAEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de Exci- 
deuil; 300 h. 

SAINT-RAPHAÉL. Geog. C. y mun. de Francia, en el 
dep. del Var, dist. de Draguignan, cant. de Fréjus, 
sit. en el seno del golfo de Fréjus 6 de San Rafael, al 
pie meridional del macizo de Esterel, en una de las 
regiones más bellas del litoral mediterráneo; 4,900 
habitantes (6,000 con el municipio). SAINT-RAPHAÉL 
es una ciudad de invierno, que debe su prosperidad cre- 
ciente á la dulzura é igualdad de su clima y á sus precio- 
sos paisajes. La línea férrea la divide en dos partes: en 
la superior se hallan las Casas Consistoriales, la iglesia 
vieja (siglo xI1) y las escuelas; en la inferior existe la 
población marítima, con la iglesia nueva, de estilo bi- 
zantino, la Casa de Correos, los balnearios, el Casino, 
un templo protestante y numerosas quintas y hoteles, 
En el paseo de Jean-Bart se ve una pirámide de pórfido 
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conmemorativa del desembarco de Bonaparte, y de- 
trás de ella dos fuentes monumentales. Tiene puerto 
de pesca y para embarcaciones de recreo y tres estacio- 
nes de ferrocarril en la línea de Marsella á Menton y la 
frontera italiana. Entre sus bellezas naturales merecen 
citarse las rocas llamadas Lion de Terre y Lion de Mer 
y la gruta de la Sainte-Baume. Ya en tiempo de los ro- 
manos el lugar que ocupa SAINT-RAPHAEL fué estación 
de recreo predilecta para los habitantes de Fréjus. Los 
Templarios fundaron aquí, en el siglo XII, un estableci- 
miento de importancia. Napoleón I desembarcó en la 
localidad en 1799, á su regreso de Egipto, y de ella par- 
tió también al ser confinado á la isla de Elba. Créese 
que la población actual tiene dos orí- 
genes distintos: sarraceno y genovés. 

Bibliogr. La station hivernal de 
Saint-Raphaél (París, 1888). 

SAINT-RAPHAEL. Geog. Pobl. de Hai- 
tí, dep. del Norte, dist. de la Grande- 
Riviére; produce pastos y campeche; 
en su suelo abunda el mármol y el cris- 
tal de roca. 

SAINT-RAYMOND. Geog. Pobl. del Ca: 
nadá, prov. de Quebec, condado de 
Portneuf, sit. 4 oril. del Saint-Amne, 
afl. del San Lorenzo; unos 3,500 h. 

SarlnT-REGIs. Geog. Río de la Amé:- 
rica del Norte; nace en los montes nor- 
teamericanos de Adirondack, formán- 
dose de tres pequeños lagos al NO. 
del lago Saranac, dibuja un círculo al 
NO. y NNE., entra en territorio Ca- 
nadiense y desemboca en el San Lo- 
renzo, después de un curso de 140 kms. 

Sarnt-RecIs. Geog. Colonia de iro- 
queses católicos, establecida en la marg. meridional del 
río San Lorenzo, á ambos lados de la línea fronteriza 
entre los Estados Unidos y el Canadá (Estado norte- 
americano de Nueva York, condado de Franklin y pro- 
vincia de Quebec, condado de Huntingdon). Su nom- 
bre iroqués es Akwesasne. Fué fundada en 1755 por iro- 
queses mohawks, y viven principalmente de la fabri- 
cación de objetos de mimbre. Son unos 2,500. 
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SAINT-REGIS-DU-COIN. Gecg. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, can- 
tón de Saint-Genest-Malifaux; 720 h. 

SAINT-REGLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. de Amboise; 
300 h. 

SAINT-REMEZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de Bourg- 
Saint-Andéol; 920 h. Fáb. de tejidos. Castillo antiguo, 
convertido en granja. 

SAINT-RÉMI-MAL-BATI. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Norte, dist. de Avesnes, cant. de 
Maubeuge; 790 h. Est. del f. c. del Norte. 
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SAINT-REMIMONT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, can- 
tón de Haroué; 300 h. 

SarnT-RÉmY. Geog. Cant. del dep. de las Bocas del 
Ródano (Francia), en el dist. de Arles. Consta de 6 mu- 
nicipios con 11,000 h. Su cabecera es la ciudad del mis- 
mo nombre, sit. á 60 m. cerca del canal de los Alpines; 
5,500 h. Tiene algunos edificios de valor artístico y ar- 
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queológico. Su iglesia parroquial es notable por el cam- | de su industria, principalmente granos y forrajes. Tiene 


panario, que termina en una esbelta aguja 


fué construído á expensas de Juan XXIT en 1330, En la 
plaza del Planet existe una casa de estilo Renacimiento, 
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de piedra y | estación en la 1. f. de Tarascón á Orgón. || Pobl. y mu- 


nicipio en el dep. del Ain, dist. y cant. de Bourg; 320 h. 
I| Pob! y mun. en el dep. del Alto Saona, dist. de 
Vesoul, cantón de Amance; 
620 h. Escuela práctica de 
agricultura, instalada en un 
castillo del siglo xvHn. || Po- 
blación y mun. en el dep. del 
Aveyron, dist. de Villefran- 
che, cant. de Villeneuve; 350 
habitantes. || Pobl. y muni- 
cipio en el dep. de Calvados, 
distrito de Falaise, cant. de 
Thury-Harcourt; 820 h Hi- 
lados de algodón. Minas de 
hierro explotadas en la Edad 
Media y después en 1880. 
Est. del £. c. del Oeste, línea 
“de Caen á Laval. || Pobla- 
ción y mun. en el dep. del 
Cantal, dist. de Mauriac, can- 
tón de Salers; 400 h.|| Pob]. y 
mun. en el dep. del Cantal, 
dist. de Saint-Flour, cant. de 
Chaudesaigues; 400 h. 1] Po- 
blación y mun. en el dep. del 
Corréze, dist. de Ussel, can- 
tón de Sornac; 770 h. || Pobl. y 
anun. en el dep. de Deux-Sé- 
yres, dist. y cant. de Niort; 
300 h. [| Pobl. y mun. en el 
dep. del Dordoña, dist. de 
Bergerac, cant. de Villefran- 
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declarada monumento histórico, y en distintos puntos 
de la ciudad se ven edificios particulares de los si- 
glos XV, XVI y XVIL. No obstante, los principales monu- 
mentos radican en la meseta llamada de las Antigúeda- 
des, á 1 km. de la población, donde se elevó en otros 
tiempos la ciudad romana de Glanum Livii, destruida por 
los visigodos en 480, y con un arco de triunfo del orden 
corintio, adornado con columnas, esculturas y bajorrelie- 
ves, y un magnífico mausoleo del siglo 111. Esta última 
construcción, única en Francia, mide 18 m. de altura y 
se compone de un zócalo cuadrado de 
6'50 m. y dos pisos adornados con pi- 
lares, frisos y cornisas, sosteniendo las 
10 columnas corintias del último piso 
una cúpula. Encima del pedestal hay 
una guirnalda ostentada por tres ge- 
nios; el primer piso está decorado con 
bajorrelieves y un friso donde apare- 
cen grupos de divinidades y mons- 
truos marinos, y bajo la cúpula exis- 
ten dos estatuas. En el arquitrabe se 
lee una inscripción en latín, que, tra- 
ducida, dice: «Sexto Lucio y Maseo, 
hijos de Julio, han elevado este monu- 
mento á sus padres.» A 500 m. de la 
meseta se encuentra el antiguo mo- 
nasterio de Saint-Paul -de-Mausobe, 
convertido en manicomio particular, y 
4 56 6 kms. de SAINT-RÉnmy las rui- 
nas del castillo de Romanil, que re- 
cuerda las Cortes de Amor de Proven- 
za. Finalmente, 4 3 kms. NE., y en el 
emplazamiento del oppidum galo de 
Logodunum, se halla el viejo castillo 
de Lagoy, mansión señorial de los ba- 


rones de Sade, título que después fué trocado por el de 
marqués. La industria de Sarnt-RémY consiste en la 
fabricación de jabones, alfarería, agricultura y ganade- 
ría, y su comercio en la exportación de los productos 


che-de-Longchapt; 540 h. ll 
Pobl. y mun. en el dep. del Saona y Loire, dist. y can- 
tón de Chálon-sur-Saóne; 1,300 h. Antiguo castillo de 
Taizé. Taller de calderería. Astilleros: Fábrica de pro- 
ductos químicos. Tejar. || Pobl. y mun. en el dep. de 
Saboya, dist. de Saint-Jean-de Maurienne, cant. de La 
Chambre; 900 h. Fab. de pasta para papel. Aserradora 
mecánica. Fuente alcalina gaseosa. || Pobl. y mun. en 
el dep. de Vienne, dist. de Chátellerault, cant. de Dan- 
gé; 470 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Vienne, dist. y 
cant. de, Montmorillon: 830 h. | Pobl. v mun. en el 
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dep. de los Vosgos, dist. de Saint- Dié, cant. de Raon- 
PEtape; 540 h. 

SAINT-RÉMY Óó SAINT-RÉMY-SUR-DUROLIE. Geog. 
Cant. del dep. de Puy-de-Dóme (Francia), en el dist. de 
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Thiers. Comprende 6 municipios con 13,500 h. Su 
cabecera es la población del mismo nombre, sit. á 
650 m. de altura, á 3 kms. del Durolle; 900 h. (5,000 con 
el municipio). Fabrica- 
ción de cuchillería. Es- 
tación en la línea fé- 
Urrea de” Clermont a 
Saint-Etienne. 

SAINT - RÉmMY-BLAN- 
ZY. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en 
el dep. del Aisne, dis- 
trito de Soissons, can- 
tón de Oulchy-le-Chá- 
teau; 300 h. Iglesia de 
los siglos XV y XVI, con 
esculturas en madera 
del Renacimiento. 

SAINT-RÉMY -BOS- 
CROCOURT. Geog. Po- 
blación y municipio de 
Francia, en el dep. del 
Sena Inferior, dist. de 
Dieppe, cant. de Eu; 
50h. Est. del f. c. del 
Norte, línea de Dieppe 
á Treport. 

SAINT-RÉMY-CHAUS- 
síE. Geog. Población 
y mun. de Francia, en 
el departamento del 
Norte, distrito de Avesnes, cant. de Berlaimont; 400 h. 

SAINT-RÉMY-DE-BLOT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de 
Ménat; 740 h. 

SAINT-RÉMY-DE-CHARGNAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, 
cant. de Sauxillanges; 690 h. 

SAaINT-RÉMY-DE-SILLÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. de Sillé- 
le-Guillaume; 940 h. Iglesia del siglo XII. Ruinas de 
un castillo feudal: 

Saini-RÉMv-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, 
cant. de La Haye-du-Puits; 500 h. 

SAINT-RÉMY-DES-MONTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. y cant. de Mamers; 
800 h. Iglesia de los siglos XU y XVI. Est. en la l. f. de 
Connerré á Mamers. 

Sarnr-Rémv-DU-PLalN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sarthe, dist. y cant. de Mamers; 
640 h. Capilla de Nuestra Señora de la Ayuda, visitada 
por frecuentes peregrinaciones. Est. en EN de 
Hutte á Mamers. 

Sarnt-Rémv-Du-PLEIN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ille y Vilaine, dist. de Fougéres, 
cant. de Antrain; 820 h. Patria de Me de Villedieu, 
novelista y poetisa del siglo XVII, conocida por sus 
aventuras. 

SAInT-RÉMY-EN-BOUZEMON?T. Geog. Cant. del dep. del 
Marne (Francia), en el dist. de Vitry-le-Frangois. Consta 
de 27 municipios con 7,400 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 105 m. de altura, á 
oril. del Isson; 750 h. Iglesia de los siglos XII y XII. 
Est. en la 1. £. de Vitry 4 Bar-sur-Aube. 

Sarnt-Rémv-EN-L'Eav. Geog. Pobi. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Oise, dist. de Clermont, cant. de 
Saint-Just-en-Chauste; 300 h. Est. del f. c. del Norte. 

Sannt-Rémv-EN-MaucEs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. de Montrevault; 1,300 h. 

Sannt-Rémv-EN-RoLLAT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Allier, dist. de Gannat, cant. de 
Escurolles; 1,160 h. A1O., cerca del bosque de Marcenat, 
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ruinas del castillo de Rollat. Est. del f. c. de Lyón, 
línea de Saint-Germain-des-Fosses á Gannat. 
SarnT-RÉMY-La-VANNE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena y Marne, dist. de Coulommiers, 
cant. de La Ferté-Gaucher; 800 h. Papelería impor- 
tante y fáb. de cartón. 
SAINT-RÉmMY-LA-VARENNE. Geog. Pobl. y'mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, 
cant. de Ponts-de-Cé; 860 h. Bonita iglesia de los 


“siglos XIL y XVI. Restos de un priorato del Renaci- 


miento. 

SAINT-RÉMY-LES-CHEVREUSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Rambouil- 
let, cant. de Chevreuse, junto al Vvette; 740 h. Est. del 
f. c. de París á Limours. 

Sarvt-R£mY-1 Honoré. Geog. Pobl. y mun. de Fian- 
cia, en el dep. del Sena y Oise, dist. de Ramboulillet, 
cant. de Chevreuse, junto al Mualdre; 360 h. A 2 kms. se 
halla el antiguo priorato de Hautes-Bruyeres. 

SAINT-RÉMY-SUR-AVRE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, cant. de 
Brezolles; 1,840 h. Iglesia del sigln XVI, coo vidrieras 
de esta época. Fáb. de tejidos de algodón. Est. en la 
l. £. de París á Granville. 

SAINT-RÉMY-SUR-BRENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur-en- 
Auxois, cant. de Montbard; 560 h. Castillo del siglo XVIII. 
Cantera de piedra de talla. 

SAINT-RÉMY-SUR-BussY. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Marne, dist. de Saint-Ménéhould, 
cant. de Dommartin-sur-Yévre; 340 h. 

SAInT-RENAN. Geog. Cant. del dep. de Finistére 
(Francia), en el dist. de Brest. Comprende 11 munici- 
pios con 14,000 h. Su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. á 85 m. de altura, á oril. del Aber-Ildut, 
río costero; 1,600 h. Debe su nombre á un ermitaño 
que, procedente de Irlanda, se estableció en Bretaña 


en el siglo VII. 


Salnt-ResTITUT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Dróme, dist. de Montélimar, cant. de Saint- 
Paul-Trois-Cháteaux; 840 h. Iglesia gótica del siglo X11, 
en uno de cuyos muros se apoya la tumba de san Res- 
tituto, monumento histórico cuya construcción se re- 
monta de fines del siglo vII1 á principios del 1x. Consta 
este mausoleo, que es de forma cuadrada, de dos pisos. 
Los dos monumentos están adornados con esculturas 
muy antiguas. San Restituto el Ciego se cree que fué 
el primer obispo de Saint-Paul-Trois-Cháteaux. Can- 
teras de piedra blanca. 

SAINT-RÉVÉREND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Vendée, dist. de Sables-d'Olomne, 
cant. de Saint-Gilles-sur-Vie; 700 h. 

SarnT-RÉVÉRIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Niévre, dist. de Clamécy, cant. de Brinon; 
740 h. Su antigua iglesia perteneció á un priorato de 
Cluny. Data el templo de mediados del siglo XII, y 
comprende una nave y un coro con deambulatorio, en 
el cual se abren tres capillas abovedadas de medio 
punto. La nave fué reconstruída en 1840. Substrac- 
ciones de un edificio romano. Hallazgos en 1841 de 
estatuas de piedra y estatuítas de bronce. 

SAINT-RIEUL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, 
cant. de Lamballe; 400 h. 

SAINT-RIGOMER-DES-BO1s. Geog. Pobl. y. mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
La Fresnaye-sur-Chédouet; 500 h. 

SAaINT-RiMay. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loir y Cher, dist. de Vendóme, cant. de Mon- 
toire-sur-Loir; 390 h. Capilla del siglo xI. Est. del 
£. c. del Estado, línea de Vendóme á Cháteau-du-Loir. 

SAINT-RIQUIER. Geog. C. y mun. de Francia, en el 
dep. del Somme, dist. de Abbeville, cant. de Ally, 
sit. en una colina á cuyo pie corre el Scardon, afl. del 
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Somme; 1,500 h. Tiene una magnífica iglesia gótica 
del siglo XV, que constituye uno de los mejores tipos 
del arte gótico florido en Francia. Mide 104 m. de longi- 
tud por 25 de altura en el interior. La sala del tesoro 
está decorada con ninturas murales del siglo xvI. Entre 


Saint-Riquler.— La abadía (comenzada en 1476) 


. 
los objetos de arte que contiene figuran una urna con 
las reliquias del patrono de la localidad, una cruz 
atribuida á San Eloy, cuadros de Boullongne, Coypel 
y Jouvenet, pilas bautismales del Renacimiento y la 
sillería del coro de la misma época. Son también dig- 
nos de citarse el Seminario, que ocupa el edificio de 
un convento reconstruido en el reinado de Luis XV y 
el bdeffroi municipal, flanqueado por torreones de los 
siglos XII y XIV. SAINT-RIQUIER fué, con el nombre 
de Centula, cap. del Ponthieu, en la época merovingia. 
Riquier, hijo de uno de los gobernadores de la ciudad, 
tundó un monasterio en el año 625. El rey Dagoberto 
dispensó su protección á la nueva abadía, y Angil- 
berto, yerno de Carlomagno, hizo levantar una iglesia 
de tres torres, monumento inusitado en su época. La 
ciudad, que llegó á tener una población de más de 
12,000 almas, recibió carta municipal en el siglo xt. 
En 1536, las mujeres de SAINT-RIQUIER ayudaron á 
sus maridos á defender la plaza contra los alemanes. 
Est. en la 1. f. del Norte. 

SAINT-RIQUIER-EN-RIVIERE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Neuf- 
chátel, cant. de Blangy sit. 4 oril. del Yéres; 350 h. 
Est. f. c. Vidriería que data de 1475. Fué abandonada 
en el siglo XVII! y volvió á funcionar en 1816. Iclesia 
del siglo XI. 

SAINT-RIRAND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint- 
lMaon-le-Chátel; 550 h. 

SAINT-ROBERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Agen; 
600 h. Iglesia del siglo x11. Grutas. 

SAINT-RocH. Grog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonneville, cant. de 
Sallancnes; 1,300 h. 
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SarsT-Rocn-SuR-EGRENNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. de 
Passais; 640 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-ROGATIEN. Geng. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Charenta Inferior, dist. de la Rochela, 


¡ cant. de La Jarrie; 370 h. 


SAINT-ROMAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Beaune, cant. de 
Nolay; 650 h. Ruinas de un castillo de los duques de 
Borgoña. Grutas. Canteras de mármol blanto. Viñe- 
dos. [| Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, dist. de 
Barbézieux, cant. de Aubeterre; 720 h. || Pobl. y muni- 
cipio en el dep. del Isére, dist. de La Tour-du-Pin, cantón 
de Crémieu; 550 h. | Pobl. y mun. en el dep. del Loir 
y de Cher, dist. de Blois, cant. de Saint-Agnan; 1,560 h. 
Iglesia de los siglos xI1 y XVI. Estanques. Vinos tintos 
llamados de gros-noir. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de Puymirol; 400 h. 
Est. en la 1. f. de Burdeos á Cette. || Pobl. y mun. en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Ambert, cant. de 
Saint-Anthéme; 960 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Vienne, dist. de Chátellerault, cant. de Leigné-sur- 
Usseau; 460 h. !) Pobl. y mun. en el dep. del Vienne, 
dist. de Civray, cant. de Charroux; 1,170 h. 

SAINT-ROMAIN-D'AY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, cant. de Satil- 
lieuz 640 h. Santuario de la Virgen negra, del siglo xi, 
objeto de peregrinaciones. A 2 kms. O. se encuentra el 
castillo de Plantier del siglo xv11. 

SAINT-ROMAIN-DE-BENET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, díst. de Sain- 
tés, cant. de Saujon, sit. á 32 m. de altura; 1,350 h: 
Iglesia del siglo xIt. Torre de Pirelonge, célebre monu- 
mento romano en forma de torre cuadrada maciza, 
terminada en una pirámide. Créese que es un monu- 
mento dedicado á Mercurio, cuya.efigie lleva en los 
lados. Campo atrincherado antiguo. . 

SAINT-ROMAIN DE COLBOSC. Geog. Cant. del dep. del 
Sena Inferior (Francia), en el dist. del Havre. Consta 
de 19 municipios con 11,500 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. á 125 m. de altura en 
la meseta de Caux, á 4 kms. de la.rib. der. de la ría. 
del Sená; 1,700 h. Capilla románica que perteneció 
á una leprosería antigua. Castillo de Grosmenil. 

SAINT-ROMAIN DE JALIONAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de la Tour-du-Pin, 
cant. de Crémieu, sit. á 202 m. de altura, 4 2 kms. de la 
ribera izquierda del Ródano; 550 h. Castillo de Jalio- 
nas. Estación en la línea férrea de Lyón á Saint-Ge- 
nix-d'Aoste. 

SAINT-ROMAIN-DE-L'AIR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, 
cant. de Saint-Péray; 590 h. 

SAINT-ROMAIN-DE-POPEY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefrancho, 
cant. de Tarare; 1,420 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-ROMAIN-DES-ÍLES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire. dist. de Mácon; 
cant. de La Chapelle-de-Guinchay; 370 h. Puerto en 
el Saona. Tejar. 

SAINT-ROMAIN-DE-VIGNOGUE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gironda, dist. de la Réole, 
cant. de Sauveterre-de-Guyenne; SOON 

SAINT-ROMAIN-D'URFÉ. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Saint-Just-en-Chevalet, sit. 4 700 m. de altura, en los 
montes del Forez; 1,200 h. 

SAINT-ROMAIJN-EN-GAL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Con- 
drieu, junto á la rib. der. del Ródano; 750 h. Iglesia 
del siglo xI1. Ruinas romanas; restos de la antigua ciu- 
dad de Vienne. 

SAINT-ROMAIN-EN-GIER. Geoz. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Gi- 
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vors; 320 h. Es!. del f. c. de Lyón. Yacimientos de 
hulla. 

SAINT-ROMAIN-EN-JARRET. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne 
cant. de Rive-de-Gier; 980 h. Puerta feudal. A 3 ki- 
- lómetros NE, ruinas del castillo de Génevas, 4 800 m. 
de altura. 

SAINT-ROMAIN-EN-VIENNOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vaucluse, dist. de Orange, 
cant. de Vaison; 400 h. 

SAINT-ROMAIN-ET-SAINT-CLÉMENT. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Non- 
tron, cant. de Thiviers; 580 h. 

SAINT-ROMAIN-LA-CHALM. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Vssingeaux, 
cant. de Saint-Didier-la-Séauve; 1,220 h. Ruinas de 
dos castillos. Est. en la l. f. de Saint-Rambert-d'Albon 
á Firminy. 

SAINT-ROMAIN-LA-MOTTE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Saint-Haon-le-Chátel; 1,090 h. 

SAINT-ROMAIN-LA-VIRVÉE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Fronsac; 520 h. 

SAINT-ROMAIN-LE-DÉSERT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de Tournon, 
cant. de Saint-Agréve; 930 h. Castillo antiguo. 

SAINT-ROMAIN-LE-PREUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Yonne, dist. de Joigny, cant. de 
Saint-Julien-du-Sault; 360 h. 

SAINT-ROMAIN-LE-PuY. (Sanctus Romanus de Podto.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Loire, 
dist. de Saint-Rambert, cant. de Montbrison; 1,020 h. 
Fué feudo indiviso de los condes de Forez y de un 
priorato dependiente de Ainay; el priorato data de 
los primeros años del siglo xI. No queda más que la 
iglesia, muy curi-sa, que contizne todavía pinturas 
murales. Al pie del cerro, donde se halla la localidad, 
existen aguas mineromedicinales que son explotadas. 
Est. en la l. f. de Clermont á Saint-Etienne. 

SAINT-ROMAIN-LES-ATHEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Saint-Genest-Malifaux; 750 h. 

SAINT-ROMAIN-SOUS-GOURDON. Geog. Pobl y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de 
Chálon-sur-Loire, cant. de Mont-Saint-Vincent; 520 h. 

SAINT-ROMAN-DE-CODIBRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Vigan, cant. de 
Suméne; 540 h. Torre feudal en una montaña escarpada. 

SAINT-ROMAN-DE-MALEGARDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Vaucluse, dist. de Orange, 
cant. de Vaison; 320 h. 

SAINT-ROMANS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, cant. de 
Pont-en-Royans; 1,140 h. Hilados de seda. 

SAINT-ROMANS-LES-MELLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. y cant. de 
Melle; 800 h. Almazaras. Est. en la 1. f. de Niort á 
Ruífec. 

Sannt-Romg Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Villefranche; 
420 h. Castillo moderno. SAINT-ROME es muy antiguo; 
en el siglo XIII, sus habitantes formaron el núcleo de 
la población de Villefranche. 

SAInT-ROME-DE-CERNON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. y cant. de Saint- 
Affrique; 1,090 h. Est. del f. c. del Mediodía, línea de 
Neussargues á Beziers. 

SarnT-RoME-DE-DOLAN. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Lozére, dist. de Florac, cant. de Mas- 
segros; 130 h. Al NE., en unas rocas que se elevan 
junto al río Tarn, ruinas del castillo de Dolan. 

SAINT-ROME DE TArN. Geog. Cant. del dep. del 
Aveyron (Francia), en el dist. de Saint-Affrique. 
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Consta de 8 municipios con 9,300 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 392 m. de altura, 
cerca de la rib. izq. del Tarn, que en este sitio corre 
por gargantas profundas; 1,500 h. Puente del sigló XIII. 
Restos de fortificaciones. Estatua del arzobispo de 
Paris, Dionisio Augusto Affre, hijo de esta localidad. 
Grutas y bella cascada. Fab. de tejidos y de guantes. 

SAINT-ROMPHAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, cant. de 
Canisy; 680 h. 

SAINT-SAÉNS. Geog. Cant. del dep. del Sena Inferior 
(Francia), en el dist. de Neufchátel. Consta de 15 mu- 
nicipios con 7,700 h. Su cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á 104 m. de altura, en una de lag 
ramas del río Argues; 2,300 h. Iglesia de los siglos XII 
y XIv, con vidrieras del XvI y una torre románica. 
Restos de un priorato fundado por san Sidonio en el 
siglo vi. Fab. de tejidos de algodón. 

SAINT-SAIRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. y cant. de Neufchátel, 
junto al Béthune; 730 h. Iglesia con pórtico románico 
y vidrieras del siglo XvI, construída sobre una cripta 
del siglo xI, la cual encerraba los restos de Saint- 
Saire, ermitaño del siglo v1. Est. en la 1. f. de Pontoise 
á Dieppe. 

SAINT-SALVADOU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, cant. de 
Rieupeyroux; 1,100 h. 

SAINT-SALVADOUR. Geog. Pobl. y mun. de Froncia, 
en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de Seilhac; 
1,160 h. 

SAINT-SALVI-DE-CARCAVÉES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. de 
Vabre; 320 h. 

SAINT-SALVY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de Port- 
*Sainte-Marie; 750 h. 

SAINT-SAMPSON. Geog. C. de la isla de Guernesey, 
una de las llamadas del Canal ó Anglonormandas, 
sit. al NNE. de Saint-Pierre-Port; unos 5,000 h. 
Puerto importante, que exporta principalmente gra- 
nito de unas canteras próximas. 

SAINT-SAMSON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. de Dinan; 
590 h. Menhir de la Tremblaye de 10 m. de altura. 
Est. del f. c. del Oeste, línea de Dinan á Dinard. || 
Pobl. y mun. en el dep. y dist. del Mayenne, cant. de 
Pré-en-Pail; 750 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Morbihan, dist. de Ploérmel, cant. de Rohan; 1,130 h. 
Capilla gótica de Notre-Dame de Bonne-Encontre, 
construída por Juan JI de Rohan, tío de Ana de Bre- 
taña, en 1510. || Pobl. y mun. en el dep. del Oise, dist. de 
Beauvais, cant. de Formerie; 420 h. Fáb..de instru- 
mentos de óptica. 

SAINT-SAMSON-DE-BONFOSSÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Canisy; 530 h. 

SAINT-SAMSON-DE-LA-ROQUE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont-Audemer, 
cant. de Quillebeuf; 370 h. En la Edad Media, esta 
localidad, junto con las de Conteville y de Marais- 
Vernier, pertenecía á los obispos de Dol, uno de los 
cuales fué san Samson, quien fundó en el año 537 la 
hermosa abadía de Pentale, destruida por los norman- 
dos en 840. 

SAINT-SANDOUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont-Ferrand, 
cant. de Saint-Amant-Tallende; 1,020 h. 

SAINT-SANTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, cant. de 
Décazeville; 1,000 h. 

SAINT-SANTIN-CANTALEs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de 
Laroquebrou; 870 h. Antiguos castillos restaurados 
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de Vals, de la Barriére y de Pruns. A 2 kms. S., minas 
de plomo argentífero de Cazaret. 

SAINT-SANTIN-DE-MAURS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de 
Maurs; 630 h. : 

SAINT-SANTIN-DE-ROUERGUE. Geog Mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Aveyron, dist. de Villefranche, 
cant. de Décazeville, regado por el río 
Cele; 1,100 h. Yacimientos de hulla. 
La aldea, cabecera del municipio (90 
hab:tantes), sólo se halla separada por 
una calle del lug. de Saint-Santin-de- 
Maurs, perteneciente al dep. del Can- 
tal, dist. de Aurillac, cant. de Maurs, 
con 700 h. 

SAINT-SARDOS. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Lot y 
Garona, dist. de Agen, cant. de Prays- 
sas; 550 h. Iglesia románica con curio- 
sas esculturas, restos de una vasta igle- 
sia destruída por los ingleses en 1323, 
al mismo tiempo que el caserio de 
Saint-Sardos. Este hecho motivó una 
ruptura entre Francia é Inglaterra. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Tarn y 
Garona, dist. de Castelsarrasin, can- 
tón de Verdun-sur-Garona; 830 h. 

SAINT-SATUR. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Cher, dist. y 
cant. de Sancerre, junto á la rib. iz- 
quierda del Loire; 2,000 h. De la aba- 
día de Saint-Satur, que existió de 1037 
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Pobl. y mun. én el dep. del Cantal, 


que-Valzergues. | 


dist, de Murat, cant. de Allanche; 1,200 h. Ruinas de 
los castillos de Monteil y de la Peyrelade. |] Pobl. y 
mun. en el dep. del Charenta, dist. de Angulema, 
cant. de Hiersac; 620 h. A 2 kms. NE., restos del prio- 
rato de Mouléde. Castillo de Mailloux, de estilo Rena- 
cimiento. .Casa del siglo xv1I. [| Pobl. y mun. en el 


Saint-Saturnin (Puy de Dóme). — Vista general 


1 1775, no ha quedado como vestigios más que un vas- , dep. del Cher, dist. de Saint-Amand-Rond, cant. de 


to coro de 27 m., con deambulatorio y capillas radian- 
tes, que datan de 1410. Su estilo anuncia el arte gótico 
florido. Puerto de Saint-Thibaut, con importante co- 
mercio de piedra de talla, pizarra para tejados, made- 
“as y vinos de Sancerrois; papelería; aserradora mecá- 
nica. Est. del f. e. de Orleáns. 


Saint-Saturnin. — Abside de la iglesia 


SAINT-SATURNIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aveyron, dist. de Millau, cant. de Cam- 
pagnac; iglesia románica. Ruinas del castillo de La Ro. 


Cháteaumeillant; 1,840 h. Campo antiguo de Bugneux. 
Est. en la l. f. de Lavautranche á Champillet-Urciers. 
Pobl. y mun. en el dep. del Hérault, dist. de Lodéve, 
cant. de Gignac; 270 h. Al NNO. se encuentran las 
montañas de Deux-Vierges, con una capilla y en otro 
tiempo un gran castillo donde nació san Fulcran, 
obispo de Lodéve, en el siglo x1. | Pobl. y mun. en el 
dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, cant. de Pont- 
de-Cé; 700 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Mayenne, 
dist. de Cháteau-Gontier, cant.* de Saint-Aignan-sur- 
Roe; 780 h. Est. del f. c. del Oeste. | Pobl. y mun. en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont-Ferrand, 
cant. de Saint-Amant-Tallende; 1,100 h. Hermosa 
iglesia románica, con campanario y aguja del siglo XII. 
Restos de un priorato. Muralla del siglo xv. Ruinas 
de un castillo de los siglos xI11 y xv. Fuente del siglo XVI. 
Il Pobl. y mun. en el dep. del Sarthe, dist. y cant. de 
Mans; 460 h. 

SAINT-SATURNIN-D'APT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cla, en el dep. de Vaucluse, dist. y cant. de Apt; 
1,620 h. Entre las ruinas de un castillo existe una 
capilla con una inscripción de 1056 y un púlpito de 
madera esculpida del siglo xv. Viñedos. Comercio de 
aceites y trufas, 

SAINT-SATURNIN-DU-Bo1s. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Ro- 
chefort, cant. de Surgéres; 860 h. Al SE., y cerca de 
un estanque, se encuentra el viejo castillo de Arguré, 

SAINT-SATURNIN-LES-AVIGNON. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Vaucluse, dist. de 
Aviñón, cant. de Isle-sur-la-Sorgue; 1,240 h. Est. del 
f. c. de Lyón. 

SAINT-SAUD-LACOUSSIBRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, 
cant. de Saint-Pardoux-la-Riviére; 2,680 h. Ruinas de 
la abadía cisterciense de La Peyrouse, fundada en 1153. 

SAINT-SAUFLIEU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Somme, dist. de Amiens, cant. de Boves; 
800 h. 

SAINT-SAULGE. Geog. Cant. del dep. del Niévre 


| (Francia), en el dist. de Nevers. Consta de 11 munici- 
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pios con 11,000 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 330 m. de altura; 2,400 h. Iglesia 
del siglo xv, con vidrieras de la época. Campo galorro- 
mano. Cría de ganado. Hilados de lana. 

SAINT-SAULVE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. y cant. de Valenciennes; 3,120 h. 
Hasta el siglo 1x, la localidad se llamó Brenna, en el 
año 801 tomó el nombre de un obispo de Angulema y 
en 957 fué fundado en ella un priorato benedictino 
erigido en abadía en el siglo XVI. Hulla de Anzin; 
papelería, fáb. de achicoria y productos químicos. 
Est. del f. c. del Norte. 

SAINT-SAURY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Saint-Ma- 
met la-Salvetat; 600 h. Crómlec. Ruinas de un mo- 
nasterio. 

SAINT-SAUVANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes, cant. de 
Burie; 500 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Vienne, dis- 
trito de Poitiers, cant. de Lusignan; 2,560 h. Iglesia 
" de los siglos XI y XV. 

SAINT-SAUVES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de Tauves; 
2,500 h. Explotación de antimonio sulfurado. Est. del 
Í. c. de Orleáns. 

SAINT-SAUVEUR. Geog. Cant. del dep. de los Alpes 
Marítimos (Francia), en el dist. de Puget-Theniére. 
Comprende 8 municipios con 4,000 h. Su cabecera es 
la población del mismo. nombre, sit. á 
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SAINT-SAUVEUR-DE-CARROUGES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Alen- 
con, cant. de Carrouzes; 680 h. 

SAINT-SAUVEUR-DE-CRUZIBRES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardeche, dist. de 
Largentiére, cant. de Vans; 820 h. * 

SAINT-SAUVEUR-DE-FLÉE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. y cant. de 
Segré; 540 h. 

SAINT-SAUVEUR-DE-GINESTOUX. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Lozére, dist. de 
Mende, cant. de Cháteauneuf-de-Randon; 340 h. 

SAINT-SAUVEUR-DE-LANDEMONT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de 
Cholet, cant. de Champtoceaux; 850 h. 

SAINT-SAUVEUR-D'EMALLEVILLE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del 
Havre, cant. de Goderville; 400 h. 

SAINT-SAUVEUR-DE-MEILHAN. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Lot y Garona, dist. de 
Marmande, cant. de Meilhan; 500 h. 

SAINT-SAUVEUR-DE-MONTAGUT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de 
Privas, cant. de Saint-Pierreville; 1,260 h. Ruinas de 
un castillo feudal. 

SAINT-SAUVEUR-DE-NUAILLÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de la 
Rochela, cant. de Courcon; 1,060 h. Cría de ganado. 


497 m. de altura, al pie de una mon- 
taña escarpada; 750 h. Iglesia del si- 
glo xt. I| Pobl. y mun. en el dep. del 
Alto Garona, dist. de Toulouse, can- 
tón de Fronton; 340 h. || Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Alto Saona, dis- 
trito de Lure, cant. de Luxeuil; 1,540 h. 
Fuente de Saint-Vaudré. Hilados de 
algodón. [| Pobl. y mun. en el dep. de 
los Altos Alpes, dist. y cant. de Em- 
brun; 630 h. Iglesia de 1465, con her- 
mosas esculturas de madera. || Ald. en 
el dep. de los Altos Pirineos, dist. de 
Argelés, cant. y mun. de Luz, sit. al 
pie del monte Ardiden; 70 h. Estableci- 
mientos termales de aguas sulfurado- 
sódicas descubiertas en el siglo XVI por 
un obispo de Tarbes, quien hizo cons- : 
truir una ermita junto á los manantia- o 5 
les. || Pobl. y mun. en el dep. de Deux- 
Sévres, dist. y cant. de Bressuire; 700 h. 
|| Pobl.- y mun. en el dep. del Dordo- 
ña, dist. y cant. de Bergerac; 330 h. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Dróme, dist. de Nyons, cant. de Buis-les- 
Baronnies; 370 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Finis- 
tere, dist. de Morlaix, cant. de Sizun; 1,500 h. Iglesia 
del Renacimiento. Fáb. de cepillos y juguetes. || Pobla- 
ción y mun. en el dep. de la Gironda, dist. de Les- 
parre, ant. de Pauillac; 1,000 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Isére, dist. y cant. de Saint-Marcellin; 890 h. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Meurthe y Mosela, dist. de 
Lunéville, cant. de Cirey; 190 h. Restos de la abadía 
de Saint-Sauveur-de-Vosges, fundada en 670 y trans- 
ferida 4 Domévre en 1559. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Oise, dist. y cant. de Compiégne; 930 h. Iglesia del Re- 
nacimiento, con antiguas vidrieras. Fab. de espejos y 
juguetes. || Pobl. y mun. en el dep. de Puy-de-Dóme, 
dist. de Ambert, cant. de Arlanc; 440 h. [| Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. del Somme, dist. y cant. de Amiens; 
1,180 h. Fab. de gasas, cintas, etc. [| Pobl. y mun. en 
el dep. de* Vienne, dist. y cant. de Chátellerault; 
730 h. || Pobl. de la isla de Yeu, en el dep. de la Ven- 
dée, á 3 kms. SE. de Port-Breton; 1,000 h. Iglesia del 
siglo XI. Antes de la Revolución era la capital de la 
isla, 


Saint-Sauveur (Alpes marítimos, Francia). — Vista gencral 


SAINT-SAUVEUR-DE-PEYRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Lozére, dist. de Marvejols, 
cant. de Aumont; 640 h. Hermoso viaducto de 66 m. de 
altura sobre el Crueyze. Est. del f. c. del Mediodía, 
línea de Neussargues á Béziers. Ruinas de un castillo 
en la imponente roca de Peyre. 

SAINT-SAUVEUR-DE-PIERREPONT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Coutances, cant. de La Haye-du-Puits; 380 h. Est. del 
f. c. del Oeste, línea de Coutances á Cherburgo. 

SAINT-SAUVEUR-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del 1lle y Vilaine, dist. y cant. de 
Fougéres; 1,090 h. 

SAINT-SAUVEUR-DES-POURCILS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Gard, dist. de Vigan, 
cant. de Tréves; 400 h. Minas de plomo sulfurado 
argentífero. Gruta de Bramabiau, subterráneo donde 
desaparecen en un trayecto de 700 m. las aguas del 
Bonheur. 

SAINT-SAUVEUR-EN-PUIsaAYE. Geog. Cant. del dep. del 
Yonne (Francia), en el dist. de Auxerre. Consta de 11 
municipios con 12,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 280 m. de altura, cerca del 
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Loing, afl. del Sena; 1,800 h. Iglesia de los siglos XI1, xV 
y XVI. Castillo del propio siglo xvI1, una de las re- 
sidencias de los condes de Nevers, con una gran torre 
del siglo xI, de forma elíptica. Asilo para ancianos. 
Elaboración de aceites. Est. en la l. f. de Gien á Au- 
xerre. 

SAINT-SAUVEUR-LA-FOUCADIERE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Vienne, dist. y Can- 
tón de Chátellerault, sit. á 120 m. de altura, junto 4 un 
afluente del Auzon; 730 h. Iglesia del siglo XV, con aguja 
de la época. Dos castillos antiguos. 

SAINT-SAUVEUR-LENDELIN. Geog. Cant. del dep. de 
la Mancha (Francia), en el dist. de Coutances. Consta de 
12 municipios con 8,500 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 65 m. de altura, entre el 
Taute y uno de sus tributarios; 1,500 h. Iglesia de los 
siglos XIII y XIX. ; 

SAINT-SAUVEUR-LE-POMMERAYE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de 
Coutances, cant. de Bréhal; 520 h. 

SAINT-SAUVEUR-LES-ARRAS. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Paso de Calais; mun. de Arras; 1,200 h. 
Fundiciones; refinería de azúcar. 

SAINT-SAUVEUR-LEVASVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Dreux, can- 
tón de Cháteauneuf; 320 h. Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-SAUVEUR-SUR-DOUVE. Geog. Cant. del dep. de 
la Mancha (Francia), en el dist. de Valognes. Consta de 
18 municipios con 10,000 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 10 m. de altura, á oril. del 
Douve; 2,700 h. Iglesia de los siglos xI y x1v. Logia 
abacial, del siglo xVI1, resto de una abadía benedicti- 
na fundada en 1080. Ruinas de un castillo del siglo X. 
Est. en la 1, f. de Cherburgo á Coutances. 

SAINT-SAUVEUR-SUR-ÉCOLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena y Marne, dist. y cant. de 
Melun; 370 h. 

SAINT-SAUVEUR-SUR-RUE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Bourg-Argental; 2,160 h. Iglesia de los si- 
glos XIL, XV y XVI. Castillo de Bobigneux, con torreo- 
nes, junto al Déome, actualmente convertido en alque- 
ría. Hilados de seda. 

SAINT-SAUVIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Allier, dist. de Montlugon, cant. de Huriel; 
1,300 h. Iglesia del siglo x111. 

SAINT-SAUVY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. de Auch, cant. de Gimont; 570 h. 
Capilla subterránea en el cementerio. 

SAINT-SAVIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia. en el dep. de los Altos Pi- 
rineos, dist, y cant. de Argélés-Gazost, 
en una altura que domina la rib. izq. del 
Gave-de-Pau; 500 h. Curiosa iglesia ro- 
mánica, con campanario del siglo xv. 
A 1 km. SE., la pintoresca capilla de 
Notre Dame de la Pitié, restaurada en 
el siglo xv1. Mansión de Miramont del 
siglo XVIII, construída por el poeta 
Despourrins. La abadía de Saint-Savin 
data del siglo vi; la población se for- 
mó alrededor de ella y dió su nombra 
al valle del Gave, el cual, en los si- 
glos XI y XVH era una verdadera Re- 
pública. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Isére, dist. de La Tour-du-Pin, cant. de 
Bourgoin; 1,920 h. Fab. de tejidos: 
aserradora mecánica. Restos de una 
torre feudal del siglo xv, en la aldea 
de Demptezieux, perteneciente al municipio. || Cantón 
del dep. del Vienne, en el dist. de Montmorillon. Com- 
prende 9 municipios con 9,400 h. Su cabecera es la po- 
blación del mismo nombre, sit. á 85 m. de altura, junto 
á la rib. izq. del Gartempe; 1,700 h. Gran iglesia aba- 
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cial, uno de los ejemplares más completos en Francia 
del arte del siglo x1. Tiene $0 m. de long. por 21 de al- 
tura y remata en dos torres, una en la fachada y otra 
en el centro, terminando en aguja de 94 m. de elevación. 
La puerta principal, con capiteles historiados. ha sido 


Saint-Savin (Altos Pirineos, Francia). — La iglesia 


destruida, mas la cripta, y casi todo el resto de la igle- 
sia, singularmente el coro, han conservado el conjunto 
de las pinturas murales, que por sus fechas tienen un 
valor excepciomal. Representan escenas de la Biblia, 
del Apocalipsis y de la fundación de la abadía por Car- 
lomagno en el año 810. El edificio monacal fué recons- 
truído en 1640. Es también notable uno de los dos puen- 
tes construídos sobre el Gartempe en el siglo xIn. A 3 
kilómetros NO. de la población existen las ruinas del 
castillo de Siouvre, con un vasto subterráneo. Estación 
en la 1. f. de Poitiers 4 Argenton. 

SAINT-SAVIN-DE-BLAYE. Geog. Cant. del dep. del 
Gironda (Francia), en el dist. de Blaye. Consta de 16 
municipios con 15,000 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 88 m. de altura, á 2 kms. de la 
oril. izq. del Moron, af. del Dordoña; 2,000 h. Bella igle- 
sia moderna. Est. en la 1. f. de Saint-Mariens á Blaye. 

SAINT-SAVINIEN. Geog. Cant. del dep. del Charenta 
Inferior (Francia), en el dist. de Saint-Jean-d'Angely. 
Consta de 12 municipios con 9,400 h. Su cabecera es 
la población del mismo nombre, sit. á 18 m. de altu- 
ra, junto á la rib. der. del Charenta; 3,150 h. Tolesia de 
los siglos XII y XV. Ruinas de un convento y de una for- 
taleza. Canteras de piedra de talla. Estación en la lí- 
nea férrea de Angulema 4 Rochefort. 


Saint-Savin-sur-Gartempe. — El puente vlejo 


SAINT-SAVIN-SUR-GARTEMPE. Geog. V. SAINT-SAVIN. 
SAINT-SAVIOL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Vienne, dist. y cant. de Civray; 560 h. Dos 
-dólmenes. Est. del fc. de Orleáns, línea de París 4 
Burdeos, con empalme á Confolens. 
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SAINT-SAVOURNIV. Goog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Marsella, 
cant. de Roquevaire; 1,800 h. Minas de carbón; fábri- 
ca de cemento. 

SAINT-SÉBASTIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de Dun-le- 
Pelleteau; 1,700 h. Antiguo castillo de Fauveau. Res- 
tos de la abadía cisterciense de Aubignac. Est. del 
ferrocarril de Orleáns, línea de París á Toulouse. || Po- 
blación y mun. en el dep. del Gard, dist. de Alais, can- 
tón de Anduze; 400 h. Ruinas del castillo de Aigre- 
feuille. Tumbas antiguas vaciadas en las rocas. Minas 
de plomo argentítero y de piritas de hierro. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cantón 
de Mens; 400 h: || Pobl. y mun. en el dep. del Loire 
Inferior, dist. y cant. de Nantes; 2,490 h. Est. del ferro- 
carril del Estado. Castillo de Jaunais. 

SAINT-SÉBASTIEN-DE-RAIDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Coutances, 
cant. de Périers; 360 h. 

SAINT-SECONDIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, cant. y á 6 kiló- 
metros SE. de Herbault, junto al Cisse, afl. der. del 
Loire, á 82 m. de altura; 550 h. El conjunto del munici- 
pio lleva el nombre de Saint-Secondin; pero la aglome- 
ración principal, ó sea la cabeza del municipio, lleva el 
de Mclineuf. La iglesia, en parte románica, fué cons- 
truída por Florimond Robertet, superintendente del 
tes>ro público de Luis XII, quien hizo construir tam- 
bién el espléndido castillo de Bury, á 2 kms. SSO. En- 
cargó, asimismo, un soberbio Davzd en bronce á Miguel 
Angel. De todo este esplendor no queda más que ruinas 
casi informes. || Pobl. y mun. en el dep. del Vienne, 
dist. de Civray, cant. de Gencay; 1,130 h. Iglesia romá- 
nica. Antiguo castillo de La Boissiére. 

SAInT-SÉGAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Finistére, dist. y cant. de Cháteaulin; 1,640 h. 
Est. en la l. f. de Nantes á Brest. 

SAINT-SEINE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Niévre, dist. de Nevers, cant. de Fours, cerca 
del Cressonne; 750 h. Iglesia de los siglos XII y XV, con 
una hermosa vidriera de esta última época. 

SAINT-SEINE-EN-BACHE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte-d*Or, dist. de Beaune, cantón 
de Saint-Jean-de-Losne; 340 h. 

SAINT-SEINE-L'ABBAYE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de la Cóte-d*Or, dist. de Dijon. Consta 
de 19 municipios con 5,100 h. Su cabecera es la pobla- 
ción del mismo nombre, sit. á 450 m. de altura, junto 
al Ougne, afl. del Ienon; 600 h. Iglesia del estilo ojival 
borgoñón, principiada en 1255, terminada en 1260 y 
reconstruida en 1439. En su interior hay un jJube del 
siglo xv y una sillería con pinturas representativas de 
escenas de la vida del santo patrono de la localidad. Al 
lado de la iglesia existe un monasterio que data de 1715 
y está ocupado actualmente por un establecimiento 
de hidroterapia. La abadía de Saint-Seine fué funda- 
da en el año 534 por este santo, hijo, según la leyenda, 
del conde de Memontais. 

SAINT-SEINE-SUR-VINGEANNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Dijon, can- 
tón de Fontaine-Frangaise; 780 h. Ruinas del castillo 
de Roziéres, con dos torres del siglo XV. Castillo mo- 
derno. 

SalyT-SELVE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Labré- 
de; 980 h. Viñedos; el mejor es el de Grenade, alrededor 
de un castillo moderno con espacioso parque. 

SAINT-SENIER-DE-BEUVRONM. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. de Saint-James; 620 h. Torre de los siglos XIV 
v XVI, que sirve de presbiterio á la iglesia parroquial. 

Fastillo moderno de Chassilly, con antigua capilla gó- 
tica, 
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SAINT-SENIER-SOUS-AVRANCITES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de la Mancha, dist. y 
cant. de Avranches; 490 h. 

SAINT-SENOCH. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre y Loire, dist. de Loches, cant. de Li- 
gueil; 630 h. 

SAINT-SENOUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ille y Vilaine, dist. de Redon, cant. de Gui- 
chen; 1,060 h. Al E., junto al Vilaine, castillo de la Mo- 
liére, del siglo xv1Itt, con hermosas pinturas de la época. 

SAINT-SERGE. Geog. ecl. Abadía benedictina funda- 
da, según se dice, por Clodoveo II, hacia el año 650, 
cerca de Angers (Maine y Loire). En las invasiones de 
los normandos fueron arrojados los monjes y la ocupó 
el Cabildo de San Mauricio. Al comenzar el siglo x1 la 
recuperaron los Benedictinos. Abrazó la reforma de 
San Mauro en 1629, siendo abad Renato de Breslay. 
Quedó destruída en tiempo de la Revolución francesa. 

Bibliogr. G. Durville, Le cartulaire de Saint-Serge 
d' Angers (1903). 

SAINT-SERNIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de Aubenas; 
630 h. Est. del f. c. de Lyón, línea de Vogué á Prades. 
Il Cant. del dep. del Aveyron, en el dist. de Saint- 
Afírique. Consta de 14 municipios con 12,500 h. Su ca- 
becera es la población del mismo nombre, sit. 4 330 m. 
de altura; 1,400 h. Iglesia con bellas esculturas; con- 
vento antiguo; ruinas de un castillo. Fab. de calzados. 
II] Pobl. y mun. en el dep. del Lot y Garona, dist. de 
Marmande, cant. de Duras; 640 h. 

SAINT-SERNIN-DU-BOIS. (Sanclus Saturninus de Bos- 
co.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona 
y Loire, dist. de Autun, cant. de Creusot; 1,800 h. Ves- 
tigios de una vía antigua. Hallazgo de una columna y 
otras ruinas galorromanas. Antiguo priorato de canó- 
nigos regulares de Saint-Agustin, fundado por los du- 
ques de Borgoña y suprimido durante la Revolución. 
Del edificio queda una torre cuadrada que parece re- 
montarse al siglo x1. Canteras de piedra. 

SAINT-SERNIN-DU-PLAIN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Autun, 
cant. de Couches-les-Mines; 1,760 h. Canteras de piedra 
de talla y de yeso; mina de hierro, destinado á las fun- 
diciones del Creusot; viñedos. Vestigios de un campo 
atrincherado galorromano en el monte Rom--Cháteau. 

SAINT-SERNIN-LES-MAILHOC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn, dist. y cant. de Albi; 950 
habitantes. A 6 kms. ESE., santuario de Notre Dame 
de la Dréche, con una iglesia construída desde 1865 
hasta 1880. Est. de la 1. f. de Albiá Carmaux. 

SAINT-SÉROTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Yonne, dist. de Sens, cant. de Pont-sur- 
Y onne; 460 h. 

SAINT-SERVAIS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Guingamp, can- 
tón de Callac; 1,330 h. Iglesia del siglo xvr. [| Pobl. y 
mun. en el dep. de Finistére, dist. de Morlaix, cant. de 
Landivisiau; 720 h. 

SAINT-SERVAN. Geog. Cant. del dep. del Me y Vilai- 
ne (Francia), en el dist. de Saint-Malo. Comprende 3 
municipios con 14,400 h. Su cabecera es la població: 
del mismo nombre, sit. junto al estuario del Rance; 
12,500 h. Está construída entre dos puertos: el militar, 
al O., en el Rance, y el comercial, al N., frente al puer- 
to de Saint-Malo, con el que comunica por medio de 
esclusas. Además, tiene dos playas muy trecuentadas 
en verano por los bañistas. SAINT-SERVAN es un su- 
burbio del Saint-Malo moderno. Antes de su erección 
en municipio en 1792 no tenía otro monumento nota- 
ble más que la célebre torre Solidor, construída en 1375 
por iniciativa del duque de Bretaña Juan de Montfort, 
con el fin de dominar la boca del Rance. Es de forma 
triangular y tiene en cada uno de sus ángulos un to- 
rreón redondo, Durante la Revolución y las guerras del 


Saint-Servan y la torre de Solidor 


Imperio sirvió de prisión de Estado. Entre los edificios 
modernos figuran la iglesia parroquial, de estilo dórico, 
terminada á mediados del siglo xIX, las Casas Consis- 
toriales y el Colegio municipal, uno de los mejores de 
Francia. En 1900 fué erigido un monumento en honor 
del almirante Bouvet. El paseo del Semáforo es el más 
bello de la localidad. En el mismo, y en otros puntos de 
SAINT-SERVAN, existen preciosas quintas. Por el puerto 
se sostiene un activo tráfico de hulla, madera, cerveza, 
cereales, patatas, etc. En un promontorio que domina 
aquél existen vestigios de la ciudad galorromana de 
Aleto. 

SAINT-SERVANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Morbihan, dist. de Ploérmel, cant. de Josse- 
lin; 1,490 h. Iglesia de los siglos XII, XIV y XVI. Minas de 
estaño (17,500 hectáreas). 

SAINT-SETIERS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de Sornac; 1,630 h. 

SAINT-SEURIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de Bourg; 370 h. 

SAINT-SEURIN-DE-CADOURNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de Les- 
parre, á 2 kms. de la ribera izquierda del Gironda; 1,200 
habitantes. Buenos vinos. A 3 kms. N., el puerto de la 
Maréchale. 

SAINT-SEURIN-DE-CURSAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. y cant. de Blaye, 
en la rib. izq. del Gironda; 390 h. Est. en la 1. f. de 
Blaye á Saint-Ciers-Lalande. 

SAINT-SEURIN-DE-PRATS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, can- 
tón de Vélines; 600 h. 

SAINT-SEURIN-D'UZET. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Saintes 
cant. de Cozes; 500 h. 

SAINT-SEURIN-SUR-L'ISLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Coutras, en la rib. izq. del Isle; 760 h. Fáb. de 
acero. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-SEVER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aveyron, dist. de Saint-Affrique, cant. de 
Belmont; 1,020 h. || Cant. del dep. de Calvados, en el 
dist. de Vire. Consta de 20 municipios con 12,100 
habitantes. Su cabecera es la población del mismo nom- 
bre, sit. 4 210 m. de altura, junto á las fuentes de un tri- 
butario del Dróme; 1,500 h. lelesia del siglo x1I1, con 
vidrieras del x1v y un campanario aislado del xv1t. Edi- 
ficio conventual de la época de Luis XIV. Ruinas de 
un castillo del siglo x1, en el emplazamiento de una ciu- 
dad merovingia. Talleres de construcciones mecánicas. 
Canteras de granito. Est. en la 1. f. de París 4 Gran- 
ville. | Pobl. y mun. en el dep. del Charenta Inferior, 
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dist. de Saintes, cant. de Pons; 600 h. Est. en la 1. f. de 
Saintes á Burdeos y Angulema. 

SAINT-SEVER. Geog. Dist. del dep. de las Landas 
(Francia). Comprende los cant. de Aire, Amou, Geaune, 
Hagetman, Mugron, Saint-Sever, Tartas-Este, Tartas- 
Oeste, con 109 municipios y 80,000 h. El cantón de 
Saint-Sever consta de 16 municipios con 13,100 h. || 
C. cabecera del distrito y del cantón de su nombre, 
sit. á 100 m. de altura, en un peñasco llamado antes 
Cap de Gascogne; 4,700 h. Curiosa iglesia parroquial ro- 
mánica, antiguamente abacial, y edificio monástico del 
siglo XVII. Capilla gótica, resto de un convento de do- 
minicanos. Bello paseo de la Moslanne, que ocupa el 
campo romano de Palestrion. Restos de baluartes y dos 
torres de la Edad Media; casas del siglo xvIL. Est. en 
la 1. £. de Mont-de-Marsan á Dax. SAINT-SEVER tuvo 


Saint-Sever (Landas).—Fachada romanica de la iglesia 


su origen en una abadía construída en 982 por Guiller- 
mo Sancho, duque de Gascuña. Antes de 1790 estaba 
considerada como cap. del Chalosse. Las numerosas 
propiedades y la importancia de los privilegios dela 
abadía la hicieron el primer monasterio de Gascuña, 
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Los hugonotes la saquearon. Pasó 4 formar parte de la 
Congregación de San Mauro en 1645. La iglesia está 
destinada, como se ha dicho, á usos parroquiales y los 
edificios claustrales á casa del municipio y colegio. 

Bibliogr. Lespes, Notice historique sur Saint-Sever, 
en Bull. Soc. Hist. (vol. 1, págs. 119-151, Pau, 1841); 
Dom Buisson, Historia monaslerii St. Severi (Aire, 
1876). 

SAINT-SEVER-DE-RUSTAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tar- 
bes, cant. de Rabastens; 400 h. Iglesia románica y claus- 
tro de fines del siglo x1v. Restos de una abadía de Be- 
nedictinos. En el claustro, curiosos capiteles historiados. 

SAINT-SEVERIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Barbézieux, cant. de Au- 
beterre; 1,180 h. Iglesia del siglo x11. Papelería impor- 
tante junto al Lisonne. Est. en la 1. £. del Montmoreau 

- 4 Ribérac. [| Pobl. y mun. en el dep. del Charenta Infe- 
rior, dist. de Saint-Jean-d'Angély, cant. de Loulay; 
320 h. Restos de una abadía agustina fundada por Gui- 
llermo VII de Aquitania en 1068. 

SAINT-SIFFRET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Gard, dist. y cant. de Uzés; 300 h. 

SAINT-SIGISMOND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonneville, can- 
tón de Cluses; 440 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Loi- 
ret, dist. de Orleáns, cant. de Patay; 420 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, can- 
tón de Louroux-Bécomnais; 590 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. de Saboya, dist. y cant. de Albertville; 650 h.|| 
Pobl. y mun., en el dep. de la Vendée, distrito de Fon- 
tenay-le-Comte, cant. de Maillezais; 790 h. 

SAINT-SIGISMOND-DE-CLERMONT. Geog. Pobl. y mun- 
de Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Jonzac, cant. de Saint-Genis; 190 h. Ruinas de la aba- 
día benedictina de la Tenaille, fundada en el siglo X11, 
y de un castillo de la misma época. 

SAINT-SILVAIN-BAS-LE-Roc. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. y cant. de Boussac; 
660 h. 

SAINT-SILVAIN-BELLEGARDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. 
de Bellegarde-en-Marche; 870 h. 

SAINT-SILVAIN-MONTAIGUT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Saint-Vaury; 600 h. Est. en la 1. f. de Saint-Sulpice- 
Laurierc á Montlucon. 

SAINT-SILVAIN-SOUS-TOULX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Boussac, cantón 
de Jarnages; 530 h. 

SAINT-SIMÉON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Orne, dist. de Domfront, cant. de Passais; 
1,050 h.|| Pobl. y mun. en el dep. del Sena y Marne, 
dist. de Coulommiers, cant. de La Ferté-Gaucher; 730 
habitantes. En la rib. der. del Grand-Morin, taller de 
la Vacherie para el tallado del cristal de roca y puli- 
mento de piedras finas. Est. en la l. f. de París á Vitry- 
le-Frangois. 

SAINT-SIMÉON-DE-BRESSIEUX. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Saint-Marcellin, 
cant. de Saint-Etienne-de-Saint-Geoirs; 2,300 h. 

SAINT-SIMEUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta, dist. de Cognac, cant. de Cháteau- 
neuf-sur-Charente; 430 h. ; 

SAINT-SIMON. Geog. Cant. del dep. del Aisne (Fran- 
cia), en el dist. de Saint-Quentin. Comprende 23 muni- 
cipios con 13,900 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 80 m. de altura, junto al Somme 
canalizado; 690 h. Refinería de azúcar. || Pobl. y mun. en 
el dep. del Cantal, dist. y cant. de Aurillac; 1,350 h. 
A 3 kms. S. de la rib. izq. del Jordanne, hermosas ruinas 
del castillo de la Force; á 2%5 kms., el castillo de Oyer, 
del siglo Xv, y á 1 km. la aldea de Belliac, lugar donde 
nació el papa Silvestre II en el siglo xt. || Pobl. y mun. en 
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el dep. del Charenta, dist. de Cognac, cant. de Cháteau- 
neuf-sur-Charenta; 430 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Lot, dist. de Figéac, cant. de Livernon; 400 h. . 

SAINT-SIMON-DE-BORDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist: y cant. de 
Jonzac; 600 h. 

SAINT-SIMON-DE-PELLOUAILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Saintes, cant. de Gémozac; 380 h. 

SAINT-SIMPHORIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Marennes, 
cant. de Saint-Agnant; 530 h. 

SAINT-SIXTE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire, dist. de Montbrison, cant. de Boen; 
1,000 h.|| Pobl. y mun. en el dep. del Lot y Garona, 
dist. de Agen, cant. de Astafíort; 470 h. 

" SAINT-SOLEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Costas del Norte, dist. y cant. de Dinan; 
520 h. 

SAINT-SOLVE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Juillac; 660 h. 
Est. del f. c. de París á Toulouse. ¿ 

SAINT-SORLIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dist. de Belley, cant. de Lagnieu; 660 h. 
Encima de las hermosas rocas que dominan la pobla- 
ción, ruinas del castillo de Saint-Sorlin y de Cuchet, 
que perteneció á las familias de Coligny y fué desman- 
telado en 1595 por el mariscal Biron. Explotación de 
hierro. Est. del f. c. de Lyón. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Dróme, dist. de Valence, cant. de Grand 
Serre; 1,700 h.|! Pobl. y mun. en el dep. del Isére, dis- 
trito de La Tour-du-Pin, cant. de Morestel; 830 h. |] 
Pobl. y mun. en el dep. del Isére, dist. y cant. de 
Vienne; 460 h. |] Pobl. y mun. en el dep. del Ródano, 
dist. de Lyón, cant. de Mornant; 500 h. I| Pobl. y 
mun. en el dep. del Saona y Loire, dist. y cant. d2 
Mácon; 1,210 h. Canteras de caolín. Estación del ferro- 
carril de Lyón. 

SAINT-SORLIN-D'ARVES. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Saboya, dist. y cant. de Saint-Jean- 
de-Maurienne; 770 h. 

SAINT-SORNIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Allier, dist. de Moulins, cant. de Montet; 
530 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, dist. de 
Angulema, cant. de Montbron; 800 h. lelesia del si- 
glo XII. En un promontorio vecino existe la mansión 
fortificada de la Fénétre. || Pobl. y mun. en el dep. de 
la Vendée, dist. de Sables-d'Olonne, cant. de Moutiers- 
les-Mauxfaits; 340 h. 

SAINT-SORNIN-LA-MARCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, 
cant. de Dorat; 880 h. Fab. de instrumentos agrícolas. 

SAINT-SORNIN-LAVOLPS. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Lu- 
bersac; 870 h. 

SAINT-SORNIN-LEULAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Bellac, cant. de 
Cháteauponsac; 1,260 h. 

SAINT-SOULAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Gers, dist. y cant. de Lombez; 400 h. 

SAINT-SOUPLET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist. de Reims, cant. de Beine; 400 
habitantes. Iglesia del siglo xIt1. Est. del f. c. del Esta- 
do, línea de Bazancourt á Challerange. || Pob. y muni- 
cipio en el dep. del Norte, dist. de Cambray, cant. de 
Cateau; 2,330 h. Est. del f. c. del Norte. 

- SAINT-SOUPPLEST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, cant. de 
Dammartin-en-Goele; 700 h. 

SAINT-S0ZY. Geoz. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Lot, dist. de Gourdon, cant. de Souillac, 
sit. 4 100 m. de altura; 1,000 h. 

SAINT-STEPHEN. Geog. Pobl. del Canadá, en la pro- 


vincia de New Brunswick, condado de Charlotte, si. 
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tuada á orillas del río Saint-Croix, frente á la frontera 
norteamericana; unos 500 h. Minas y manufacturas. 

SAINT-STEPHEN-IN-BRANNEL. Geog. Mun. de Ingla- 
terra, en el condado de Cornwall, á 6 kms. NO. de Saint- 
Anstell, sit. á oril. del Fal, tributario del Falmouth 
Harbour; unos 3,500 h. 

SAINT-STEPHEN'S. Geog. Mun. de Inglaterra, en el 
condado de Cornwall, sit. cerca de Saltash; unos 4,000 
habitantes. 

SAINT-SULIAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del lle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Cháteauneuf, en un paraje magnífico; 880 h. Iglesia de 
los siglos XIMI y XIV. Menhir de Chablé, de 5 m. de 
altura. Banco de ostras. 

SAINT-SULPICE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de Car- 
bonne; 1,120 h. Fué fundada en 1255 por los monjes 
de Lézat, con sujeción á un plano regular. [| Pob. y 
mun. en el dep. del Alto Saona, dist. de Lure, cant. de 
Villersexel; 200 h. Canteras de mármol. [| Pobl. y muni- 
cipio en el dep. del Charenta, dist. y cant. de Cognac; 
1,560 h. Iglesia del siglo XI. Destilería y comercio de 
aguardientes. || Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dis- 
trito de Figeac, cant. de Cajarc; 340 h. Ruinas de un 
hermoso castillo del Renacimiento. [| Pobl. y mun. en 
el dep. del Mayenne, dist. y cant. de Cháteau-Gonthier; 
350 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Niévre, dist. de Ne- 
vers, cant. de Saint-Benin-d'Azay; 900 h. Iglesia del 
siglo XIt. || Pobl. y mun. en el dep. del Oise, dist. de 
Beauvais, cant. de Noailles; 590 h. Est. del f. c. del Nor- 
te, línea de París á Beauvais. || Pobl. y mun. en el 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Clermont-Ferrand, 
cant. de Bourg-Lastic; 330 h. || Población y mun. en el 
dep. de Saboya, dist. de Chambéry, cant. de la Motte- 
Servolex; 470 h. Mármol rosa y amarillo. || Pobl. y 
mun. en el dep. del Somme, dist. de Péronne, cantón 
de Ham; 740 h. Fundición de hierro. Talleres de cal- 
derería. || Pobl. y mun. en el dep. del Tarn, dist. y can- 
tón de Lavaur; 2,450 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-SULPICE-D'ARNOUALT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de 
Saintes, cant. de Saint-Porchaire; 490 h. A 2 kms. SE,, 
torreón cuadrado, con contrafuertes, conocido por el 
Íslot (siglo XI). 

SAINT-SULPICE-DE-FALEYRENS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. dela Gironda, dist. y cant. de Li- 
bourne; 1,100 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT- SULPICE - DE- GUILLERAGUES. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Gironda, dist. de la 
Réole, cant. de Monségur; 300 h. Castillos de Caze y 
de Guilleragues. 

SAINT-SULPICE-DE-LA-POINTE. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Tarn, dist. y cant. de 
Lavaur; 2,450 h. Iglesia del siglo x1v, con campanario 
fortificado. Hermosas ruinas de un castillo construído 
por Sicard Alaman en el siglo x111. Fábs. de arzones y 
cepillos. Est. del £. c. de Orleáns. 

SAINT-SULPICE-DE-MAREUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, can- 
tón de Mareuil; 400 h. 

SAINT-SULPICE-DE-POMMIERS. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de la 
Réole, cant. de Sauveterre-de-Guyenne; 330 h. Her- 
mosa fuente de Michon. 

SAINT-SULPICE-DE-ROUMAGNAC. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y 
cant. de Ribérac; 490 h. 

SAINT-SULPICE-DE-ROYAN. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Ma- 
rennes, cant. de Royan; 670 h. Est. en la l. f. de Pons 
á la Tremblade. 

SAINT-SULPICE-DES-LANDES. Geog. Pobl. y munici- 
plo de Francia, en el dep. del Ille y Vilaine, dist. de 
Redun, cant. de Fougeray: 1,000 h. Antiguo castillo 


SAINT 


de La Roche-Giffard. !| Pobl. y mun. en el dep. del 
Loire Inferior, dist. de Ancenis, cant. de Saint-Mars-la- 
Jaille; 1,350 h. 

SAINT-SULPICE-DES-RIVOIRES. Geog. Pobl, y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Isére, dist. de la Tour- 
du-Pin, cant. de Saint-Geoire; 450 h. 

SAINT-SULPICE-D'EXCIDEUIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Nontron, can- 
tón de Lanouaille; 1,140 h. 

SAINT-SULPICE-EN-PAREDS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay- 
le-Comte, cant. de la Chátaigneraie; 750 h. 

SAINT-SULPICE-ET-CAMEYRAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gironda, dist. de Burdeos, 
cant. de Carbon-Blanc; 1,060 h. 

SAINT-SULPICE-LA-FORÉT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del lle y Vilaine, dist. de Rennes, 
cant. de Liffré; 340 h. Interesantes ruinas de una abadía 
benedictina de 1112. 

SAINT-SULPICE-LAURIERE. Geog. Pobl. y mun. d> 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges, 
cant. de Lauriére; 1,500 h. Est. del f. c. de Orleáns, 
punto donde se separan de la línea de París á Montau- 
ban, las de Guéret y Montlugon, de una parte, y de 
Dorat y Poitiers, de otra. 

SAINT-SULPICE-LE-DONZEIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Aubusson, can- 
tón de Saint-Sulpice-les-Champs; 770 h. 

SAINT-SULPICE-LE-DUNOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Dun-le-Palleteau; 1,640 h. 

SAINT-SULPICE-LE-GUÉRÉTOIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de 
Saint-Vaury; 2,030 h. Iglesia del siglo x11. Restos de un 
acueducto romano. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-SULPICE-LES-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de 
Meymac; 600 h. 

SAINT-SULPICE-LES-CHAMPS. Geog. Cant del dep. del 
Creuse (Francia), en el dist. de Aubusson. Consta de 
11 municipios con 7,500 h. Su cabecera es la població 
del mismo nombre, sit. á 598 m. de altura, cerca del 
Turion, afl. del Vienne; 1,140 h. Ruinas de una forta- 
leza romana. 

SAINT-SULPICE-LES-FBUILLES. Geog. Cant. del de- 
partamento del Alto Vienne (Francia), en el dist. de 
Bellac. Comprende 9 municipios con 10,000 h. Su ca- 
becera es la población del mismo nombre, sit. 4 290 me- 
tros de altura, entre el Bezaine y el Chaume; 2,100 h. 
Iglesia del siglo x111. Monumentos megalíticos. 

SAINT-SULPICE-LE-VERDON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep de la Vendée, dist. de La Roche-sur- 
Yon, cant. de Rocheserviere; 820 h. 

SAINT-SULPICE-SUR-LOIRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Angers, 
cant. y á 8 kms. SSE. de los Ponts-de-Cé, al pie de las 
colinas de la rib. izq. del Loire, á 25 m. de altura; 220 h. 
El castillo de Lambroise, de los siglos XV, XVI, XVI 
y XVIII, posee una hermosa capilla del Renacimiento. 

SAINT-SULPICE-SUR-RILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Laigle; 1,180 h. Ielesia del siglo XI11, con vidrieras y 
labores de talla en madera del siglo xv. A1S., dolmen y 
torre feudal de Jarrier. 

SAINT-SUPPLET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Briey, cant. de 
Audun-le-Roman; 300 h. 

SAINT-SYLVAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. de Falaise, cant. de Brette- 
ville-sur-Laize; 750 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Cor- 
reze, dist. de Tulle, cant. de Argentat; 500 h. 

SAINT-SYLVAIN. (Saint-Silvin.) Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist., cant. y á 
8 kms. NE. de Angers, á 36 m. de altura; 1,380 h. A 
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3 Kms. S., el castillo de Echarbot, del siglo XVIII, con 
hermoso parque. Jistación del ferroaarril de Mans á 
Angers. 

SAINT-SYLVESTRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de la Alta Saboya, dist. de Anncey, cant. de 
Alby; 630 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Alto Vienne, 
dist. de Limoges, cant. de Lauriére; 1,600 h. La iglesia 
parroquial posee alguna parte del tesoro de la abadía 
de Grandmont, que en otro tiempo se elevaba en el te- 
rritorio de este municipio, centro de la célebre escuela 
de platería lemosina en los siglos XII y XII. |] Pobl. y 
mun. en el dep. del Ardéche, dist. de Tournon, 
cant. de Saint-Péray; 800 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur- 
Lot, cant. de Penne; 1,260 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de 
Randan; 950 h. z 

SAINT-SYLVESTRE-CAPPEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Norte, dist. de Hazebrouck, can- 
tón de Steenvoorde; 970 h. 

SAINT - SYLVESTRE - DE - CORMEILLES. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Eure, dist. de Pont- 
Audemer, cant. de Cormeilles; 340 h. 
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SAINT- SYMPHORIEN - DE - MARMAGNE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Saona y Loire, distri- 
to de Autun, cant. de Montcenis; 1,250 h. Antiguos 
castillos de Marnay y de Martieny. 

SAINT-SYMPHORIEN-DES-Bo1s. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Cha- 
roles, cant. de La Clayette; 600 h. 

SAINT - SYMPHORIEN - DES - BRUYERES. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, 
cant. de Laigle; 420 h. y 

SAINT-SYMPHORIEN-D'OZON. Geog. Cant. del dep. del 
Isére (Francia), en el dist. de Vienne. Consta de 12 mu- 
nicipios con 12,400 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 200 m. de altura, á oril del Ozon, 
afl. del Ródano; ruinas de un castillo. Fábs. de tejidos 
de lana, ccbertores y pañuelos. Cuna del jurisconsulto 
Guido Pape, fallecido en 1476. 

SAINT-SYMPHORIEN-SUR-COISF. Geog. Cant. del de- 
partamento dei Ródano (Francia), en el dist. de Lyón. 
Comprende 10 municipios con 13,000 h. Su cabecera 
es la ciudad del mismo nombre, sit. 4 590 m. de altura, 
4 2 kms. de la rib. der. del Coise; 2,050 h. Iglesia del si- 


SAINT-SYMPHORIEN. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Alto 
Vienne, dist. de Bellac, cant. de Nan- 
tiat; 740 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Ardeche, dist. de Pri 
vas, cant. de Chomérac; 460 h.!| Po 
blación y mun. en el dep. del Avey- 
ron, dist. de Esdalion, cant. de Saint- 
Amand; 780 h. || Pobl. y mun. en el 
dep. del Cher, dist. de Saint-Amand- 
Mont-Rond, cant. de Cháteauneuf-sur- 
Cher; 320 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Eure y Loir, dist. de Chartres, cant. de 
Maintenon; 390 h. || Cant. del dep. de la 
Gironda, en el dist. de Bazas. Consta 
de 7 municipios con 5,400 h. Su ca- 
becera es la población del mismo nom- 
bre, sit. 4 45 m. de altura, á oril. del 
Hure, en las Landas; 1,900 h. Iglesia 
del siglo xv1. Cruz esculpida, antigua, 
en el cementerio. Elaboración de pro- 
ductos resinosos. Aserradoras á vapor. 
Est. en la l. f. de Nizan á Facture. || 
Pobl. y mun. en el dep. del llle y 
Vilaine, dist. de Rennes, cant. de Hédé; 
560 h. || Mun. en el dep. del Lozére, dist. de Mende, can- 
tón de Grandieu, sit. á 1,215 m. de altura, cerca del 
Ance, afl. del Allier; 1,000 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento de la Mancha, dist. de Coutances, cant. de 
La Haye-du-Puits: 340 h. [| Pbol. y mun. en el depar- 
tamento de la Mancha, dist. de Mortain, cant. de 
Teilleul; 430 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del Sarthe, 
dist. de Mans, cant. de Conlie; 920 h. Hermoso cas- 
tillo de Sourches, del siglo xvHir. || Pobl. y mun. en 
el dep. de Deux-Sevres, dist. de Niort, cant. de Fron- 
tenay-Rohan-Rohan; 860 h. 

SAINT-SYMPHORIEN-D'ANCELLES. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Saona y Loire, distri- 
to de Mácon, cant. de La Chapelle-de-Guinchay; 660 h. 

SAINT-SYMPHORIEN-DE-LaY. Geog. Cant. del dep. del 
Loire (Francia), en el dist. de Roanne. Consta de 16 
municipios con 18,500 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. 4 445 m. de altura, entre dos 
afluentes del Rhin, tributario del Loire; 2,550 h. Igle- 
sia de los siglos XV y XVIII, con labores de talla en made- 
ra. Fab. de bordados y pasamanería. Construcción de 
máquinas agrícolas. Yacimientos de antracita en ex- 
plotación. . 

SAJNT-SYMPNMORIEN-DE-MAHUN. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Tour- 
non, cant, de Satillicu: 900 h. 


Saint-Symphorien-sur-Coise (Rhóne, Francia). — Puerta de la muralla 


glo xv. Vastas ruinas de un castillo feudal. Fabrica- 
ción de sombreros de paja, calzado, herramientas y 
lámparas. 

SAINT-SYMPHORIEN-SUR-SAÓNE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. de Ja Cóte-d'Or, distrito 
de Beaune, cant. de Saint-Jean-de-Losne; 330 h. . 

SAINT-TAMMANY. Geog. Condado de los Estados Uni: 
dos, en el Est. de Luisiana; 906 millas cuadradas in- 
glesas y 20,645 h. según el censo de 1920. Sit. en el 
Si. del listado, entre el Pearl River y el lago Pont- 
chartraim. Cap. Covington. 

SAINT-THEGONNEC. Geog. Cant. del dep. de Finis- 
tere (Francia), en el dist. de Morlaix. Consta de 5 mu- 
nicipios con 10,900 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 100 m. de altura, junto al Penzé, 
tributario del canal de la Mancha; 3,000 h. Iglesia, 
calvario, arco de triunfo y osario del siglo XVI, cons- 
truídos con sujeción al estilo del Renacimiento bretón. 
En la cripta del osario hay un Santo Sepulcro con figu- 
ras de tamaño natural. En sus alrededores existen las 
ruinas del castillo de Penhoét, cuyos señores se distin- 
guieron en las luchas contra los ingleses sostenidas en 
los siglos XIV y XV. 

Sarnt-TnÉLo. Geog. Pobl. y mun. de Francia. en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, can- 
tón de Ussel; 970 h. 
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SAINT-THkoFFREY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de La Mure; 
300 h. Yacimientos de hulla en explotación. : 

SAINT-THIBAUD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aube, dist. de Troyes, cant. de Bouilly; 320 
habitantes. Est. del f. c. del Este. 

SAINT-THIBAUD-DE-Couz. Geog. Pobl. y mun de 
Francia, en el dep. de Saboya, dist. de Chambéry, can- 
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tón de Echelles, á oril. del Hiere, afl. del Leisse, tribu- 
tario del lago de Bourget; 800 h. Importantes canteras 
de piedra de construcción y de yeso. 

SAINT-THIBAULT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur, cant. de Vit- 
teaux; 400 h. Iglesia del siglo x111, con hermoso pórtico 
esculpido. Fáb. de instrumentos agrícolas. Est. del fe- 
rrocarril de Lyón.|! Pobl. y mun. en el dep. del Oise 
dist. de Beauvais, cant. de Grandvilliers; 390 h. 

SAINT-THIBAULT-DES-VIGNES. Geog. Pobl. y muni- 
cipijo de Francia, en el dep. del Sena y Marne, distrito 
de Meaux, cant. de Lagny; 300 h. Iglesia románica, 
con capiteles anteriores al siglo XI. 

SAINT-THIBAUT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. de Braisne, 
sit. á 70 m. de altura; 150 h. Ruinas de una iglesia ro- 
mánica y de un priorato. Al O., restos de una construc- 
ción donde existió una leprosería. 

SAINT-THIBÉRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Hérault, dist. de Béziers, cant. de Pézenas, 
junto á la rib. der. del Hérault, en la confl. del Tongue; 
2,130 h. Restos de una abadía benedictina fundada en 
el siglo 1x, en recuerdo del mártir de Tiberio, condenado 
á muerte con sus compañeros Modesto y Florencio en 
tiempo de Diocleciano. Ruinas de un puente romano, 
en el Hérault, y restos de la antigua ciudad de Cessero. 
Campo galo en unas colinas próximas. Fáb. de crémor 
tártaro. Taller de cerrajería. Est. del f. c. del Mediodía. 

SAINT-THIÉBAUD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Jura, dist. de Poligny, cant. de Salins; 
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Condado, en el monte Poupet. Fuente abundante. En 
1793 la población recibió el nombre de Fontenelle. 

SAINT-THIERRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Marne, dist. de Reims, cant. de Bourgogne, 
sit. 4 180 m. de altura; 300 h. Pabellón, único resto del 
magnífico castillo construído en 1777 por el cardenal 
Talleyrand-Périgord, arzobispo de Reims, en el em- 
plazamiento de una importante abadía benedictina, 
fundada el año 553 por Saint-Thierry, discípulo de 
Saint-Rémy. 

SAINT-TH0IS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Finistére, dist. de Cháteaulin, cant. de Chá- 
teauneuf; 1,200 h. Ruinas de un castillo. 

SAINT-THomMas. Geog. Isla del mar de las Antillas, 
perteneciente al grupo de las Vírgenes (Estados Uni- 
dos), antes llamado de las Antillas Danesas. Está sit. á 
los 18? 20” de lat. N. y 64? 56” de long. O. del Meridiano 
de Greenwich; es la segunda del grupo y ocupa una su- 
perficie de 28 millas cuadradas inglesas (72 kms.2), con 
una población de 10,191 h. según el censo de 1917. Es 
montañosa y se levanta en la llamada West Mountain 
hasta una altitud de 466 m. Sus principales formacio- 


| nes consisten en pórfiro y granito. El clima es cálido, 


pero constante, con una media anual de 78? F.; ocurren 
con frecuencia terremotos. La importancia económica 
de la isla disminuyó mucho al abolirse en ella la escla- 
vitud en 1848, necesaria para el cultivo de la caña de 
azúcar. En la actualidad produce principalmente ron. 
La población se compone en su mayoría de descen- 
dientes de esclavos negros, y como idioma predomina cl 


| inglés, á pesar de haber pertenecido más de dos sigles 


4 Dinamarca. Forma uno de los dos municipios de las 
Vírgenes y su capital se llama también Saint-Thomas 
y cuenta 7,747 h. Hay en la isla 9 escuelas públicas y 
5 privadas y parroquiales, con 60 profesores y 2,200 
alumnos. La ciudad de Saint-Thomas, antes llamada 
Charlotte Amalie, es el puerto principal del grupo, y hay 
instaladas en ella una estación carbonera y de petróleo 
para combustible, así como una granja agrícola. Se 
comunica por líneas regulares de vapores con Nueva 
York, Puerto Rico y otros puntos. Tiene Correos, Te- 
léfonos y Oficina de cable, así como poderosa estación 
radiográfica. La isla fué descubierta en 1493 por Colón; 
en 1671 pasó á la Compañía de las Indias Occidentales 
Danesas y Guinea; en 1754 se encargó de ella el Gobier- 
no danés, y en 1916 fué adquirida, con el resto del gru- 
po, por los Estados Unidos. 

SarnT-Tnomas. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Dakota del Norte, condado de Pembina; 500 h. 
según el censo de 1920. 

SAINT-THOMAS, Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de Craomne; 
140 h. En un promontorio, á 206 m. de altura, se 
hallan las antiguas trincheras llamadas del Vieux-Laon, 
identificadas frecuentemente con las ruinas de la anti- 
gua plaza fuerte de Bibrax. Vestigios de vía romana. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Alto Garona, dist. de Mu- 
ret, cant. de Saint-Jean-Lys; 480 h. || Pobl. y municipio 
en el dep. del Dróme, dist. de Valence, cant. de Saint- 
Jean-en-Royans; 320 h. 

SAINT-THOMAS. Geog. C. del Canadá, en la prov. de 
Ontario, condado de Elgin, sit. á oril. del Kettle Creek, 
que des. en el lago Erie, á 24 kms. al S. de London. Co- 
legio para mujeres y grandes talleres de construcción 
de coches y toda clase de maquinaria; 16,026 h. según 
el censo de 1921. [| Pobl. en la prov. de Ontario; unos 
12,000 h. Sierras mecánicas y otras industrias. 

SAINT-THOMAS-DE-CONAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Jon- 
zac, cant. de Mirambeau; 1,340 h. Ruinas del castillo 
de Conac. 

SAINT-THOMAS-DE-COURCERIERS. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. y dist. de Mayenne, 


130 h. Ruinas de una poderosa fortaleza del Franco | cant. de Bais; 740 h. 
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SAINT-THOMAS-DE-SAINT-LÓ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. y cant..de Saint- 
Ló; 300 h. 

SAINT-THOMAS-LA-GARDE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Montbrison, can- 
tón de Saint-Jean-Soleymieux; 340 h. Excelentes vi- 
* ñiedos, semejantes á los de Borgoña y del Beaujolais. 

SAINT-THOMAS-MOUNT. Geog. Suburbio militar de la 
presidencia de Madrás (India), en el dist. de Chingal- 
put. Iglesia portuguesa antigua, construída sobre una 
cruz que allí se halló con una inscripción en lengua 
pelheví, del apóstol santo Tomás, el cual se supone 
sufrió allí el martirio; unos 16,000 h., comprendida la 
guarnición. 

SAINT-THOMAS THE APOSTLE. Geog. Pobl. de Ingla- 
terra, en el Devonshire, sit, al O. de Exeter. Unos 7,000 
habitantes. 

SAINT-THOMÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ardéche, dist. de Privas, cant. de Viviers; 
470 h. Claustro gótico. Antiguas mu- 
rallas. Dos castillos en ruinas. 

SAINT-THONAN. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Finis- 
tere, dist. de Brest, cant. de Lander- 
neau; 670 h. 

SAINT-THUAL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el departamento del le y 
Vilaine, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Tinténiac; 890 h. 

SAINT-THURIAL. Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, en el dep. del Ille y 
Vilaine, dist. de Montfort, cant. de 
Plélan; 1,000 h. 

SAINT-THURIAU. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Mor- 
bihan, dist. y cant. de Pontivy; 1,300 h. 
Iglesia del siglo xv1, con vidrieras an- 
tiguas. En los alrededores del Blavet, 
capilla gótica de Cohazé, con una cruz 
con personajes del siglo xv1. Esta ca- 
pilla es considerada como la iglesia ma- 
triz de Pontivy. 

SAINT-THURIEN. Geog. Pobl. y mu- : 
nicipio de Francia, en el dep. del Finistére, dist. de 
Quinperlé, cant. de Scaer; 1,650 h. 

SAINT-THURIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint-Ger- 
main-Laval; 500 h. Est. del £. c. de Lyón, línea de Cler- 
mont á Montbrison. 

SAINT-TRICAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Boulogne, cant. de Ca- 
lais; 350 h. Posee un hermoso campanario del siglo XIII. 
Sepulcros antiguos. Se notan en su término vestigios 
de una vía romana. Turberas explotadas desde el si- 
glo XII. 

SAInT-TRIE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Dordoña, dist. de Périgueux, cant. de 
Excideuil; 340 h. 

SAINT-TRIMOEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, 
cant. de Moncontour; 580 h. 

SAaINT-TRIVIER-DE-COURTES. Geog. Cant. del dep. del 
Ain (Francia), en el dist. de Bourg. Consta de 12 muni- 
cipios con 11,000 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 216 m. de altura, en una meseta 
donde hay varios estanques; 1,400 h. Est. en la 1. £. de 
Chálon á Bourg. 

SAINT-TRIVIER-EN-DOMBESs. Geog. Cant. del dep. del 
Ain (Francia), en el dist. de Trevoux. Consta de 15 mu- 
nicipios con 9,100 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 250 m. de altura, á oril. del Moi- 
enacs, afl. del Chalaronne; 1,500 h. Ruinas de baluartes. 
Saint-Trivier, patrono de la comarca de Dombes, mu- 
rió en esta localidad el año 550. 
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SAINT-TROJAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
fa la Gironda, dist. de Blaye, cant. de Bourg: 
300 h. 

SAINT-TROJAN-LES-BAINS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. de Ma- 
rennes, cant. de Cháteau; 1,160 h. Viñedos. Est. bal- 
nearia en Belair, 

SAINT-TROND. Geog. V. SINT TRUIDEN. 

SAINT-TROPEZ. Geog. Cant. del dep. del Var (Francia), 
en el dist. de Draguignan. Comprende 4 municipios con 
5,600 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. á 161 m. de altura, al pie de una colina coronada 
por una ciudadela; 3,700 h. El clima de esta población 
es eminentemente provenzal; mas, no obstante, las 
tempestades alcanzan en ella grandes proporciones. 
Constituye un importante punto estratégico, pudiendo 
proteger las flotas ancladas en el golfo de Saint-Troper. 
Tiene puerto comercial, cuya importancia se remonta 
á la Edad Media. Es estación balnearia muy concurrida. 


Saint-Tropez (Var, Francia). — Casas antiguas 


Sus habitantes descienden en su mayoría de familias 
genovesas, por medio de las cuales el rey Renato repo- 
bló en 1470 la ciudad arruinada en las guerras de Sici- 
lia. El golfo de Saint-Tropez se halla comprendido en- 
tre el Cabo Issambres, al NNE., y el de Saint-Pierre, al 
SSO. Tiene 4 kms. de abertura por más de 7 de saco. 
La profundidad oscila entre 10 y 50 m. 

SAINT-TUGDUAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Morbihan, dist. de Pontivy, cant. de Gué- 
mené; 1,900 h. A 3 kms. SO, existe la capilla de Saint- 
Guen, de 1540. A 5 kms. SO., la capilla gótica de Croixty. 

SAINT-ULPHACE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de Montmi- 
rail; 680 h. Iglesia con hermosas vidrieras del siglo xvr. 

SarnT-UNIAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ille y Vilaine, dist. de Montfort, cant. de 
Montauban; 390 h. lelesia del siglo XVI. Calvario es- 
culpido del siglo xvI1. 

SAINT-URBAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Finistére, dist. de Brest, cant. de Daoulas; 
860 h.!| Pobl. y mun. en el dep. de la Vendée, dist. de 
Sables-d'Olonne, cant. de Beauvoir; 850 h. 

SAINT-URBAIN. (Antiguamente Villars-en-Perthois.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Alto 
Marne, dist. de Wassy, cant. de Doulaincourt; 750 h. 
Ruinas de una abadía benedictina, fundada en el si- 
glo 1x. Fab. de máquinas de coser, 

SAINT-URCISSE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Tarn, dist. de Gaillac, cant. de Salvagnac; 
500 h. Castillo del siglo xt1. Canteras de mármol gris y 
blanco. 
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SalnT-Urcizz. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de Chaude- 
saigues; 1,200 h. Iglesia románica. Hermosas cascadas 
del Lhere. ; 

SarnT-UsacE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Beaune, cant. de Saint- 
Jean-de-Losne; 780 h. Est. del f. c. de Lyón. 

SAINT-USUGE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire, dist. y cant. de Louhans; 
2,240 h. 

SAINT-UZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Dróme, dist. de Valence, cant. de Saint- 
Vallier; 1,630 h. Fáb. de porcelana y vajilla fina. 

SarnT-VAAST. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Calvados, dist. de Pont-Evéque, cant. de 
Dozulé; 100 h. Jelesia del siglo xtIr. Est. del ferroca- 
rril del Oeste. [| Pobl. y mun. en el dep. del Norte, dis- 
trito de Cambray, cant. de Solesme; 1,860 h. Fábrica 
de batistas; almazara. 

SAInT-VAAST. Geog. V. SAINT-WAAST-LA-VALLÉE. 

SAINT-VAAST-DE-LA-HOUGUE. Geog. C. de Francia, 
en el dep. de la Mancha, dist. de Valognes, cant. y á 
3 kms. de Quettehou, junto al canal de la Mancha; pin- 
torescamente sit. en un promontorio, frente á la isla 
fortificada de Tatihou; 2,800 h. Al S. se extiende el 
banco roqueño de la Hougue, que ha dado su nombre 
á un combate naval adverso para los franceses, libra- 
do el 29 de Mayo de 1692 entre el almirante Tourville, 
al frente de 44 navíos, y una poderosa flota angloholan- 
desa. Los franceses perdieron 12 buques. 

SainT-VAAST-D'EQUIQUEVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant. de Envermeu; 540 h. Iglesia de los siglos XI y XV, 
con labores de talla del Renacimiento. Est. del f. c. del 
Oeste, línea de Pontoise á Dieppe. 

SAINT-VAAST-DIEPPEDALLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, 
cant. de Ourville; 700 h. Est. en la 1. f. de Motteville 
á Saint-Valéry-en-Caux, con un ramal á Cany. 

SAINT-VAAST-DU-VAL. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, can- 
tón de Totes; 340 h. 

SAINT-VAAST-EN-CHAUSÉE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Somme, dist. de Amiens, cantón 
de Villers-Bocage; 480 h. 

SAINT-VAAST-LEZ-MELLO. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Oise, dist. de Senlis, cant. de 
Creil, junto al Thérain; 800 h. La mayor parte de la 
iglesia es del siglo x11. Posee un curioso pórtico. El se- 
ñorío de Saint-Vaast formaba parte de la baronía de 
Mello. 

SAINT-VAIZE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de Saintes; 
340 h. 

SAINT-VALBERT. (Sanctus Valbertus.) Geog. Pobla- 
ción y mun. de Francia, en el dep. del Alto Saona, 
dist. de Lure, cant. de Luxeuil; 290 h. Iglesia moderna, 
con estatuas antiguas y una campana de 1563. Cerca 
de la población se halla la ermita de Saint-Valbert, 
abad de Luxeuil, en el siglo vII. La capilla fué recons- 
truida en el xvIII. Canteras de piedra. 

SAINT-VALENTIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Indre, dist. y cant. de Issoudun; 400 h. 

SAINT-VALÉRIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Vendée, dist. de Fontenay-le-Comte, can- 
tón de 1'Herménault; 640 h. !! Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Yonne, dist. de Sens, cant. de Chéroy; 
1,070 h. Construcciones mecánicas. 

SAINT-VALÑÍRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Formerie; 
100 h. Est. del £. c. del Oeste. 

SAINT-VALÉRY-EN-CAUX. Geog. Cant. del dep. del 
Sena Inferior (Francia), en el dist. de Yvetot. Consta 
de 14 municipios con 11,100 h. Su cabecera es la ciudrd 
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del mismo nombre, sit. á 75 m. de altura, á oril. del 
canal de la Mancha; 4,000 h. Iglesia parroquial aislada 
en el fondo de un valle á 1 km. de la población, recons- 
truída en estilo gótico en tiempo de Luis XII y Francis- 
co I. Puerto de comercio y de pesca y establecimiento 
balneario. El barrio del puerto es muy notable, habién- 
dose formado alrededor de una gran capilla del siglo x1It. 
Preparación de bacalao y arenques salados. Estación 
de término del ramal de Motterville en la 1. f. de París 
al Havre. 

SAINT-VALÉRY-SOUS-BURES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Neufchá- 
tel, cant. de Londiniéres; 470 h. En Osmoy, curiosa 
iglesia de los siglos XII, XIII y XVI, en parte románica. 
Mansión fortificada de la Valouine, de 1602. 

SAINT-VALÉRY-SUR-SOMME. Geog. Cant. del dep. del 
Somme (Francia), en el dist. de Abbeville. Consta de 
12 municipios con 14,500 h. Su cabecera es la población 
del mismo nombre, sit. á 40 m. de altura, junto á la ori- 
lla izq. de la bahía del Somme; 3,400 h. Se compone de 
dos partes: la Ferté ó ciudad baja, y la ciudad alta, de 
calles tortuosas y estrechas, rodeada de algunos restos 
de baluartes. En esta última se hallan la iglesia parro- 
quial, de estilo gótico, y Casas Consistoriales, del si- 
glo xvI. Del recintc amurallado se conservan aún dos 
puertas. Además, existen algunos vestigios y subterrá- 
neos de la abadía de Leucona, fundada en el año 615 por 
Valerio, monje de Luxeuil, á quien debe la población 
su origen. El puerto se hallaba ya en estado floreciente 
en el siglo XI. En 1066, Guillermo de Normandía salió 
de él para intentar la conquista de la Gran Bretaña, y 
desde entonces Saint-Valéry fué una de las poblacior.es 
atacadas con mayor tenacidad por los ingleses. Con an- 
terioridad á la Revolución, la ciudad era considerada 
como capital del Vimeu. 

SAINT-VALLERIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. de Chálon-sur-Saóne, 
cant. de Buxy; 430 h. 

SAINT-VALLIER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta, dist. de Barbézieux, cant. de 
Brossac; 480 h. Iglesia de los siglos XI y XIV. || 
Cant. del dep. del Dróme, en el dist. de Valence. Con- 
prende 18 municipios con 20,100 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. á 145 m. de altura, 
junto á/la embocadura del Galaure, que surge de un 
pintoresco desfiladero; 3,800 h. Fab. de porcelana azul 
y de vasijas de gres; talleres de construcciones mecáni- 
cas; fundiciones de piezas metálicas; hilados y tejidos 
de seda y comercio de granos y forrajes. Est. en la línea 
férrea de París á Marsella. A 1 km., ruinas de la esta- 
ción romana de Ursolis. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Saona y Loire, dist. de Chálon-sur-Saóne,' cant. de 
Montceau-les-Mines; 6,700 h. Minas de hulla. Estación 
del f. c. de Lyón. || Pobl. y mun. en el dep. de los Vos- 
gos, dist. de Mirécourt, cant. de Dompaire; 110 h. Aguas 
mineromedicinales, 

SAINT-VALLIER-DE-THYEIS. Geog. Cant. del dep. de 
los Alpes Marítimos (Francia), en el dist. de Grasse. 
Consta de 6 municipios con 3,400 h. Su cabecera es la 
población del mismo nombre, sit. 4 724 m. de altura, 
en un valle de la Combe; 500 h. Ruinas feudales de 
Castellaras. 

SAINT-VARENT. Geog. Cant. del dep. de Deux-Séyres 
(Francia), en el dist. de Bressuire. Consta de 9 munici- 
pios con 6,500 h. Su cabecera es la población del mis- 
mo nombre, sit. á 95 m. de altura, cerca del Thouaret, 
afl. del Thouet; 1,800 h. Est, en la 1. f. de París 4 Bur- 
deos por Saumur. 

SAINT-VAURY. Geog. Cant. del dep. del Creuse (Fran- 
cia), en el dist. de Guéret. Consta de 9 municipios con 
11,500 h. Su cabecera es la población del mismo nom- 
bre, sit. 4 465 m. de altura, junto á un afl. del Gas- 
tempe; 2,500 h. Iglesia con una preciosa urna de plata, 
del siglo XV, y un bajorrelicye de la misma época re- 
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presentando en nueve escenas la Pasión del Señor. En 
SAINT-VAURY existió una abadía benedictina, conver- 
tida en el siglo XVI en colegial. 

'SAINT-VEDASTE. Geog. ecl. Monasterio benedictino, 
sit. en Arras, dep. del Paso de Calais (Francia). Em- 
pezó su construcción san Auberto en una capillita, que 
erigió san Vedasto (n. hacia el año 453 y m. en 540) en 
honor de san Pedro. Las reliquias de san Vedasto fue- 
ron trasladadas á la nueva abadía, que perdió entonces 
su antiguo nombre de Nobiliaco y tomó el de Vedasto. 
Terminó las obras del monasterio el sucesor de san 
Auberto, siendo magníficamente dotado por el rey 
Teodorico, quien se mandó enterrar en él, juntamente 
con su mujer. Floreció durante varios siglos regido por 
ilustres abades. Estaba exento de la jurisdicción epis- 
copal, conservando su independencia hasta 1778, en 
que fué agregado á la Congregación de Cluny. En la 
Revolución francesa quedó suprimido, y los edificios 
sirvieron primero de hospital y más tarde de cuartel. 
In 1838 fué desalojado el cuartel y convertido parte 
en museo y archivo y lo restante en residencia del obis- 
po. La iglesia, execrada y parcialmente destruída, fué 
reedificada y consagrada en 1833, sirviendo ahora de 
catedral. 

SAINT-VENANT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Béthune, cant. de 
Liller; 3,190 h. Iglesia moderna con fuentes bautisma- 
les del siglo XI1; antigua plaza fuerte, desclasificada en 
1866 Manicomio. Fáb. de achicoria. Est. en la 1. f. de 
Berguette á Armantieres. 

SAINT-VÉRAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Niévre, dist. de Cosne, cant. de Saint-Amand- 
en-Puysage; 950 h. Iglesia de los siglos xI1 y XIII; rui- 
nas extensas de un castillo de los siglos XIII y XIV. 

SAINT-VÉRAN. Geog. Pob!. y mun. de Francia, en el 
dep. de los Altos Alves. dist. de Briancon, cant. de 


Samt-Veran (Altos Alpes, Francia). — Vista parcial 


Aionilles, en las pendientes del Beauregard (3,000 m.); 
590 h. 

SarnT-VÉRAND. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Isére, dist. y cant de Saint-Marcellin; 950 h. 
!! Pobl. y mun.. en el dep. del Ródano, dist. de Ville- 
iranche, cant. de Bois-d'Oingt; 1,160 h. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO LII. — 92. 


414597 


SAINT-VERT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de Auzon; 
700 h. 

SAINT-VIANCE. Gede. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Donzenac; 
1,260 h. Iglesia de los siglos XI y XII. 

SAINT-VIÁTRE OU TREMBLEVIF. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Romorantin, 
cant. y á 14 kms. NO. de Salbris, cerca del Néant, 
aífl. izq. del Beuvron, á 110 m. de altura; 1,840 h. La 
iglesia, de los siglos XI, XIII y XV, levantada sobre una 
cripta románica, contiene un cuadro del siglo XVI y una 
magnífica urna moderna. En uno de los contrafuertes 
se halla un pequeño álamo, que rebrotó milagrosamente 
después de cortado para hacer el ataúd de san Viátre. 
De aquí el nombre de Tremblevif dado al municipio. 
En un túmulo truncado existe el curioso reposotr de 
saint Viátre, altar resguardado por arcadas góticas. 

SAINT-VIAUD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Loire Inferior, dist. de Paimboef, cant. de 
Salnt-Pére-en-Retz, en una colina que domina la ribera 
izq. del Loire; 1,670 h. Iglesia de los siglos XVI y XIX, 
construída sobre la tumba de san Vital, solitario 
venido de la Gran Bretaña en el siglo v11. Est. del ferro- 
carril del Estado, línea de Nantes á Paimboeuf. 

SAINT-VICTEUR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de Fresnay- 
sur-Sarthe; 380 h. 

SAaINT-VICTOR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Allier, dist. y cant. de Montlucon; 790 h. 
Il Pobl. y mun. en el dep. del Ardeche, dist. de 
Tournon, cant. de Saint-Félicien; 2,000 h. [| Pobl. y 
mun. en el dep. del Cantal, dist. de Aurillac, can- 
tón de Laroquebrou; 450 h. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Creuse, dist. y cant. de Guéret; 920 h. || 
Pobl. y mun. en el dep. del Loire, dist. de Roanne, can- 
tón de Saint-Symphorien-de-Lay; 1,220 h. Est. del fe- 
rrocarril de Lyón. || Pobl. y mun. en el dep. de Puy-de- 
Dóme, dist. de Issoire, cant. de Besse; 550 h. || Pobla- 
ción y mun. en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Thiers, cant. de Saint-Rémy-sur-Durolle; 1,500 h. 

SAINT-VICTOR-DE-BUTHON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loir, dist. de Nogent-le- 
Rotrou, cant. de La Loupe; 850 h. Iglesia del siglo xv, 
con hermosas vidrieras. 

SAINT-VICTOR-DE-CESSIEU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ísére, dist. y cant. de la Tour- 
du-Pin; 1,070 h. Importante fab. de papel. 

SarnT-VICTOR-DE-MALCAP. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Gard, dist. de Alais, cant. de 
Saint-Ambroix; 660 h. 

SAINT-VICTOR-DE-MARSEILLE. Geog. ecl. Antigua aba- 
día benedictina, sit. junto al puerto de la ciudad de 
Marsella. Fué construída por Juan Casiano, autor de 
las Conferencias, el año 409, dedicándola á San Pedro y 
á San Víctor. Según Rulfi, este monasterio fué arrasado 
por los visigodos y más tarde por los normandos. Ig- 
nórase el tiempo en que la regía de San Benito fué reci- 
bida en la abadía de SarNT-VICTOR. Los religiosos vi- 
vían en ella con tanta regularidad que se la llamaba la 
Puerta del Paraíso, y á ella acudían de todas partes en 
busca de hombres virtuosos para reformar célebres aba- 
días. En el siglo xI se vió reducida á cinco religiosos; 
pero Guillermo, conde de Marsella, la hizo reparar, y 


| de nuevo refloreció la disciplina monástica. Gregorio VII 


le otorgó los mismos privilegios de que gozaba la aba- 
día de Cluny. Tuvo muchos monasterios sometidos á 
su jurisdicción. Existía en esta abadía una práctica 
singular: la de la comunión general de los religiosos, 
en su propia iglesia, el Viernes Santo, autorizada, tal 
vez, por alguna Bula pontificia. Los seglares no podían 
usar de este privilegio si no obtenían permiso expreso 
del Papa. En la Revolución francesa fué secularizada 
y convertida en colegiata. 
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SAINT-VICTOR-DE-MORESTEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de la Tour-du-Pin, 
cant. de Morestel; 830 h. 

SAINT-VICTOR-D'ÉPINE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Eure, dist. de Bernay, cant. de 
Brionne; 450 h. lelesia de los siglos XII y XVI, con cu- 
rioso pórtico románico. 

SAINT-VICTOR-DE-RÉNO. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. de 
Logny; 500 h. Iglesia con pórtico románico. Fab. de 
papel. 

SAINT-VICTOR-ET-MALVIEU. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Aveyron, dist. de Saint-Aff. i jue, 
cant. de Saint-Rome-de-Tarn; 800 h. 

SAINT-VICTOR-L'ABBAYE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, 
cant. de Totes; 520 h. Restos de una abadía del si- 
glo XI, fundada por un señor de Mortemer, con bonita 
sala capitular del siglo XIII y una estatua de Guiller- 
mo el Conquistador, junto al coro de la iglesia. Est. del 
f. c. del Oeste, línea de Ruán á Dieppe. 

SAINT-VICTOR-LA-COSTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Gard, dist. de Uzés, cant. de Roque- 
maure; 900 h. Al NE. capilla románica de Notre Dame 
de Mayran. Ruinas de un castillo; restos de fortifica- 
ciones. 

SAINT-VICTOR-MALESCOURS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Yssingeaux, 
cant. de Saint-Didier-la-Séauve; 890 h. Castillo de Mal- 
ploton; grutas artificiales. 

SAINT-VICTOR-ROUZAUD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ariége, dist. y cant. de Pamiers; 
340 h. 

SAINT-VICTOR-SUR-ARLAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, 
cant. de La Chaise-Dieu; 500 h. 

SAINT-VICTOR-SUR-LOIRE; Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, 
cant. de Chambon-Feugerolles; 1,270 h. 

SAINT-VICTOR-SUR-OUCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Cóte-d*Or, dist. de Dijon, can- 
tón de Sombernon; 240 h. Ruinas del castillo de Ma- 
rigny de los siglos XV y XVI. Fué sede de la cuarta ba- 
ronía del ducado de Borgoña. 

SAINT-VICTOR-SUR-RHINS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de 
Saint-Symphorien-de-Lay, sit. á 425 m. de altura, á 
oril. del Rhins, afl. del Loire; 1,200 h. Fab. de tejidos 
de seda. Est. en la 1. f. de Roanne á Lyón. 

SAINT-VICTORET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. de 
Martigues; 530 h. Est. en la 1. f. de París á Marsella. 

SAaINT-VICTOUR. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Corréze, dist. de Ussel, cant. de Bort; 550 h. 

SAINT-VICTURNIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Alto Vienne, dist. de Rochechovart, can- 
tón de Saint-Junien; 1,460 h. Iglesia románica, con la 
tumba de san Victurnien, solitario de Escocia, llega- 
do al Lemosín hacia el siglo vI1. Linterna de los muertos 
del siglo xI1. 

SAINT-VIDAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de Loudes; 
490 h. Cascada del Borne; grutas y rocas pintorescas, 
Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-VIGOR-DES-MÉZERETS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Condé-sur-Noireau; 500 h. 

SAINT-VIGOR-DES-MONTS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, 
cant. de Tessy-sur-Vire; 800 h. 

SAINT-VIGOR-D'YMONVILLE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Interior, dist. del Havre, 
cant. de Saint-Romain-de-Colbosc; 700 h. lelesia de los 
siglos XII y xVI. Antiguas canteras de piedra de talla, 
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SAINT-VIGOR-LE-GRAND. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. de Calvados, dist. y cant. de Bayeux; 
870 h. En su iglesia parroquial existe un sillón episcopal 
de mármol del siglo xI. Es también notable el portal, 


Saint-Victurnien (Haute Vienne, Francia).— Linterna de 
los muertos 


del siglo xt1L. Restos de un importante priorato, cons- 
truído en la tumba de San Vigor, obispo de Bayeux, 
en tiempo de Childeberto y de Clovis. 

SalnT-VINCENT. Geog. Isla inglesa de las Pequeñas 
Antillas, perteneciente al grupo de las islas de Barlo- 
vento y sit. entre Santa Lucía y Granada, unida á la 
segunda por medio de las Granadinas, algunas de las 
cuales pertenecen administrativamente á SAINT-VIN- 
CENT, de 390 kms.? con 46,744 h. en 1923, de ellos unos 
2,500 blancos, 2,200 indios kulis y 200 caribes, y el res- 
to negros. Cruzan la isla montes volcánicos cubiertos 
de vegetación y bosques 
vírgenes, que alcanzan en 
Morne-á-Garou 1,580 m. y 
en el volcán activo La 
Souffriére 1,130. El clima 
es sano é igual, oscilando 
la temperatura entre 65 y 
90 F. La lluvia cae en 
abundancia. La isla de 
SAINT-VINCENT €s mu y 
castigada por los huraca- 
nes: dos de ellos fueron 
muy fuertes en 1898. En 
1902 fué devastada por la 
erupción de La Soutffritre, 
que coincidió con la del 
Monte Pélé. A pesar de 
tales desastres se cosechan 
en ella azúcar, cacao, café 
y especias. Su capital es 
Kingstown, sit. en la costa 
SO. La isla fué descubierta por Colón en 1498; en 1672 
fué declarada posesión británica, pero no pasó formal- 
mente á Inglaterra hasta 1763. En 1793, la mayor parte 
de los caribes que en ella vivían fueron trasladados á 
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Roatán en el golfo de Honduras. La isla se gobierna por 
un administrador y un Consejo legislativo de 7 miem- 
bros, 3 de ellos con carácter oficial. En 1923 había en la 
isla 27 escuelas de primera enseñanza, con 4,902 alum- 
nos y una asistencia media diaria de 2,794. Hay también 
una escuela de segunda enseñanza para varones y otra 
- para mujeres. Los ingresos de la isla en 1923 ascendie- 
ron á 52,031 libras esterlinas y los gastos 4 48,394; las 
importaciones, á 138,677, y las exportaciones, á 131,371. 
La propiedad se hallaba en pocas manos; pero el Go- 
bierno ha ido creando una clase de pequeños propie- 
tarios, vendiéndoles tierras en las montañas. Hay ser- 
vicios postal y telefónico. , 

SAINT-VINCENT. Geog. Profunda bahía de la costa 
meridional de Australia, correspondiente á la costa del 
Est. de la Australia del Sur; se abre en el Pacífico, 
en dirección N. á S., entre las penínsulas de Fergusson 
al E. y York al O. Está cerrada al S. por la isla de los 
Kanguros (Kangaroo). En sus riberas orientales se en- 
cuentra la ciudad de Adelaida. 

SAINT-VINCENT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Alto Loire, dist. de Puy, cant. de Saint-Pau- 
lien; 1,300 h. Est. del f. c. de Lyón.|! Pobl. y mun. en 
el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Barcelonnette, 
cant. de Lauzet; 560 h. | Pobl. y mun. en el dep. de los 
Bajos Pirineos, dist. de Pau, cant. de Nay; 550 h.!| 
Pobl. y mun. en el dep. de los Bajos Pirineos, dist. de 
Sisteron, cant. de Noyers-sur-Jabron; 500 h. [| Pobla- 
ción y mun. en el dep. del Cantal, dist. de Mau- 
riac, cant. de Salers; 550 h. [| Pobl. y mun. en el dep. del 
Hérault, dist. de Saint-Pons, cant. de Olargues; 730 h. | 
Pobl. y mun. en el dep. del Lot, dist. de Cahors, can- 
tón de Luzech; 850 h. Viñedos. || Pobl. y mun. en el de- 
partamento del Lot, dist. de Figéac, cant. de Saint- 
Céré; 500 h. |) Pobl. y mun. en el dep. del Morbihan, 
dist. de Vannes, cant. de Allaire; 990 h. |] Pobl. y mu- 
nicipio en el dep. de Puy-de-Dóme, dist. de IÍssoire, 
cant. de Champeix; 400 h. || Pobl. y mun. en el dep. del 
Tarn y Garona, dist. de Montauban, cant. de Caus- 
sade; 500 h. $ 

SAINT-VINCENT. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. de Aosta, cerca de la rib. der. del Dora Bal- 
tea, afl. del Po; 1,000 h. (2,800 con el municipio). Igle- 
sia de estilo románico lombardo, con notables frescos. 
Minas de cobre carbonatado y de pirita con indicios de 
oro. Establecimiento balneario de aguas bicarbonata- 
dosódicas. 

SAINT-VINCENT-CRAMESNIL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. del Havre, 
cant. de Saint-Romain-de-Colbosc; 400 h. 

SAINT-VINCENT-DE-BOISSET. (Sanctus Vincentius de 
Boisseto.) Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del 
Loire, dist. de Roanne, cant. de Perreux; 370 h. Per- 
teneció á las familias de Arcy y de Rébé. 

SAINT-VINCENT-DE-CONNEZAC. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Neuvic; 730 h. Est. del f. c. de Orleáns. 

SAINT-VINCENT-DE-CossE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, can- 
tón de Saint-Cyprien; 540 h. Est. del £. c. de Orleáns. 

SAINT-VINCENT-DE-DURFORT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. y cant. de Privas; 
580 h. 

SAINT-VINCENT-DE-LAMONTJOIE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, en el dep. del Tarn y Garona, 
dist. de Nérac, cant. de Francescas; 400 h. 

SAINT-VINCENT-DE-LOROUER. Ge0g. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Sarthe, dist. de Saint-Calais, 
cant. de Grand-Lucé; 600 h. Iglesia del siglo xI11. 

SAINT-VINCENT-DE-MERCUZÉ. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Touvet; 650 h. Altos hornos. 

SarnT-VINCENT-DE-PAUL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Burdeos, 
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cant. de Carbon-Blanc; 600 h. !| Mun. en el dep. de las 
Landas, dist., cant. y á 5 kms. de Dax; 1,850 h. Se com- 
pone de tres poblaciones: Saint-Vincent, Buglose y 
Notre Dame de Buglose. Capilla, Hospital, Orfanato 
y est. f. c. enla 1. f. de Burdeos á España. 

SAINT-VINCENT-DE-PERTIGNAS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Pujols; 570 h. Castillo de los siglos XV y XVI. 

SAINT-VINCENT-DE-REINS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
cant. de Amplepuis; 1,990 h. Tejidos é hilados de algo- 
dón. Fáb. de muebles. 

SAINT-VINCENT-DES-LANDES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loire Inferior, dist. de Cháteau- 
briant, cant. de Derval; 2,080 h. Canteras de pizarra. 
Est. del f. c. del Oeste. 

SAINT-VINCENT-DES-PrRkES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Mácon, 
cant. de Cluny; 320 h.|| Pobl. y mun. en el dep. del 
Sarthe, dist. y cant. de Mamers; 640 h. 

SAINT-VINCENT-DE-TYROSSE. Geog. Cant. del dep. de 
las Landas (Francia), en el dist. de Dax. Comprende 11 
municipios con 10,500 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, sit. á 28 m. de altura, cerca del Bou- 
digau, tributario del Abra de Cap-Breton; 1,400 h. 
Est. en la 1. f. de Burdeos á España. 

SAINT-VINCENT-EN-BARRES. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Ardéche, dist. de Privas, can- 
tón de Roquemaure; 800 h. 

SAINT-VINCENT-EN-BRESSE. (Sanctus Vincentius.) 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el dep. del Saona y 
Loire, dist. de Louhans, cant. de Montret; 900 h. Inte- 
resante iglesia con frescos. Vestigios de una vía anti- 
gua. En la aldea de Putigny, perteneciente al munici- 
pio, fueron halladas armas, estatuillas y diversos ob- 
jetos de la época galorromana. El señorío de Saint- 
Vincent, erigido en baronía y después en condado, ha 
pertenecido, sucesivamente, á las familias de Chátenay, 
de Mercier y de La Teyssonniére. Molinos. 

SAINT-VINCENT-JALMOUTIERS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. de Ribérac, can- 
tón de Saint-Aulaye; 340 h. 

SAInT-VINCENT-LA-CHÁTRE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de Deux-Sévres, dist. y cant. de 
Melle; 970 h. 

SAINT-VINCENT-LE-PALUEL. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Dordoña, dist. y cant. de Sar- 
lat; 300 h. Ruinas romanas; castillo de Paluel, de los si- 
elos XI y XV. 

SAINT-VINCENT-LES-BRAGNY. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Saona y Loire, dist. de Charolles, 
cant. de Palinges; 800 h. 

SAINT-VINCENT-LESPINASSE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Tarn y Garona, dist. y cant. de 
Moissac; 300 h. Iglesia de los siglos XIL y XV. Gran tú- 
mulo de la Croix-du-Roc. 

SAINT-VINCENT-PUYMAUFRAIS. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche-sur 
Yon, cant. de Chantonnay; 980 h. Antiguo castillo de 
la Roche. 

SAINT-VINCENT-STERLANGE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de la Roche- 
sur-Yon, cant. de Chantonnay; 740 h. 

SAINT-VINCENT-SUR-GRAON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Moutiers-les-Mauxfaits; 1,800 h. 

SAINT-VINCENT-SUR-JARD. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. de Talmont; 490 h. Monumentos me- 
galíticos. 

SAINT-VINNEMER. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Yonne, dist. de Tonnerre, cant. de Cruzy; 
500 h. Canteras de Angy, de caliza blanca empleada 
para la escultura; aserradora de piedra. 
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SAINT-VIT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Doubs, dist. de Besancon, cant. de 
Boussiéres; 900 h. Est. del £. c. de Lyón. 

SarinT-VITAL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de Saboya, dist. de Albertville, cant. de Grésy- 
sur-Isere; 380 h. 

SAINT-VITE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur- 
Lot, cant. de Tournon-d'Agenais; 1,000 h. 

SAINT-VITON. Geog. ecl. Abadía de la orden de San 


Benito, sit. en Verdun (Lorena). El tiempo y los fun- 


dadores son desconocidos; sábese tan sólo que la iglesia 
existía fuera de las cercas de la ciudad bajo la advoca- 
ción de San Pedro y San Pablo. Más tarde recibió por 
titular á San Viton, obispo de Verdun. Ocuparon este 
monasterio al principio clérigos regulares. En el año 
952, Berengario, obispo de Verdun, colocó monjes be- 
nedictinos. Es célebre esta abadía por la reforma que 
el padre Desiderio de la Cour, religioso de San Viton, 
introdujo en los monasterios de Lorena, Champaña, 
Borgoña, extendiéndose luego á casi toda Francia. 
Esta nueva congregación tomó el nombre de San Viton 
y San Ibidulfo porque estos dos santos son los patronos 
de las dos abadías que abrazaron las primeras la re- 
forma. Otorgó la Bula de erección Clemente VIIL, y con 
ella la comunicación de todos los privilegios, gracias, 
indulgencias, inmunidades, favores é indultos de que 
gozaba la de Monte Casino. Quedaron suprimidas la 
abadía y congregación por los revolucionarios de 1793. 

SALNT-VITTE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Alto Vienne, dist. de Saint-Yrieux, cant. de 
Salnt-Germain-les-Belles; 1,030 h. | Pobl. y mun. en el 
dep. del Cher, dist. de Saint-Amand-Mont-Rond, can- 
tón de Saulzais-le-Potier; 550 h. 

SAINT-VIVIEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Charenta Inferior, dist. de la Rochela, cant. de 
La Jarrie; 360 h. || Pobl. y mun. en el dep. del Dordoña, 
dist. de Bergerac, cant. de Vélines; 340 h. || Pobl. y 
mun. en el dep. de la Gironda, dist. de Blaye, cant. de 
Saint-Savin; 1,760 h. || Cant. del dep. de la Gironda, en 
el dist, de Lesparre. Comprende 7 municipios con 
7,700 h. Su cabecera es la población del mismo nom- 
bre, sit. á 10 m. de altura, en el Médoc; 1,500 h. Iglesia 
románica, con un notable ábside. Pequeño puerto flu- 
vial. Vinos. || Pobl. y mun. en el dep. de la Gironda, 
dist. de la Réole, cant. de Monségur; 580 h. 

SAINT-VoIr. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Allier, dist. de Moulins, cant. de 
Neuilly-le-Réal; 730 h. 

SAINT-VOUGAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Finistere, dist. de Morlaix, cant. de Plou- 
zevede, sit 4 88 m. de altura, cerca de las fuentes del 
Morizur; 1,200 h. A 2 kms. SSO., castillo de Kerjean, 
llamado el Versalles de Brelaña. Su entrada recuerda 
la de los cementerios bretones y su capilla se halla co- 
ronada por una curiosa torre. Las casamatas pueden 
sostener una guamición de más de 500 hombres. La 
localidad debe su nombre al eremita Vouga, que, según 
la leyenda, fué desde la Gran Bretaña hasta Armórica 
cabalgando sobre una roca flotante. 

SAINT-VOY. Geog. Mun. de Francia, en el ae del 
Alto Loire, dist. de Y ssingeaux, cant. de Tence; 2,600 
habitantes. 

SAINT-VRAIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. de Corbeil, cant. de Arpajon; 
820 h. 

SAINT-VRAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
lep. de las Costas del Norte, dist. de Loudéac, can- 
tón de Merdrignac; 1,450 h. 

SAINT-VULBAS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ain, dist. de Belley, cant. de La mieu; 480 h. 
En la Edad Medi a tuyo un priorato que "dependía de 
la abadía de Saint-Claude. En él se hallaban las reli- 
quias de san Villebaldo. 
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SAINT-WAAST-LA- VALLÉE 6 SAINT-VAAST. Geog. Po- 
blación y mun. de Francia, en el dep. del Norte, dis- 
trito de Avesnes, cant. de Bavay; 850 h. 

SAINT-WANDRILLE-RANCON. Geog. Pobl. y munici- 
pio de Francia, en el dep. del Sena Inferior, dist. de 
Yyetot, cant. de Caudebec-en-Caux; 700 h. Iglesia de 
Saint-Saturnin, de los siglos x1 y XIM. Ruinas de la fa- 
mosa abadía benedictina fundada por san Wandregi- 
silo, discípulo de san Colomban, en el año 645. En tiem:- 
po de los merovingios y de Carlomagno era muy pode- 
rosa, y poseía, entre varias otras localidades, Caudebec. 
El monasterio fué destruído por un incendio en 1250 y 
reconstruído con gran magnificencia durante los si- 
elos XIV, XV y XVI. En el claustro y en la entrada del re- 
fectorio, gracioso lavabo del Renacimiento. Los protes 
tantes devastaron la abadía. Junto al Sena se halla la 
aldea de Caudebecquet, con la gruta de san Milon, er: 
mitaño del siglo XI. Tejidos. Est. del f. c. del Oeste, lí- 
nea de Barentin á Caudebec. 

SAINT-XANDRE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de la Ro- 
chela; 1,130 h. 

SAINT-VAGUEN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de las Landas, dist. de Saint-Sever, cant. de 
Tartas; 880 h. Explotación de piedra de talla. Fáb. de 
esencia de trementina. 

SAINT-YAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de 
partamento del Saona y Loire, dist. de Charolles, can- 
e de Paray-le-Monial; 1,000 h. Est. del £. c. de Lyón, 
línea de Paray-le-Montal á Roamne. 

SAINT-YBARD. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de Uzerche; 
1,570 h. 

SAINT-YBARS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ariége, dist. de Pamiers, cant. de Fossat; 1,770 
habitantes. 

SAINT-Y LIE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Jura, dist. y cant. de Dóle; 1,100 h. 
Manicomio departamental. Canteras de piedra. 

SAINT-YON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el de- 
partamento del Sena y Oise, dist. de Rambonuillet, can- 
tón de Doudan; 200 h. Puerta, resto presunto de un re- 
cinto romano ó de un castillo de la Edad Media. Vistas 
soberbias en el valle de Orge. 

SAINT-VORRE. Geog. Pobl. y mun. de Frahcia, en el 
dep. del Allier, dist. de La Palisse, cant. de Vichy; 730 h. 

SaINT-YRIEIX. Geog. Dist. del dep. del Alto Vienne 
(Francia). Comprende los cant. de Chálus, Saint-Ger- 
main-les-Belles, Nexon y Saint-Yrieix, con 97 munici- 
pios y 45,200 h. El cant. de Saint-Yrieix consta de 4 
municipios con 13,000 h. || C. en el dep. del Alto Vienne, 
cabecera del distrito y del cantón de su nombre, sit. á 
357 m. de altura, junto al Loue, afl. del Isle; 3,600 h. 
(7,000 con el municipio). Iglesia del siglo xt con relica- 
rios de la Edad Media. Torre de la misma época, resto 
de un castillo feudal. Fab. de porcelana, franelas y dro- 
gas. Canteras de caolín, las primeras que fueron des- 
cubiertas en Francia. Est. en la]. f. de París á Toulouse. 
La población debe su origen á un monasterio fundado 
en el año 560 y desaparecido en la época de la Revolu- 
ción. || Pobl. y mun. en el dep. del Charenta, dist. y 
cant. de Angulema; 1,470 h. 

SAINT-VRIBIX-LA-MONTAGNE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Creuse, dist. “de Aubusson, can- 
tón de Felletin; 1,170 h. 

SAINT-VRIEIX-LE- DEJALaT. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. de 
Egletons; 1,250 h. 

SAINT-VRIEIX-LES-BoIs. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, en el dep. del Creuse, dist. de Guéret, cant. de Ahun; 
900 h. 

SAINT-YRIEIX-SOUS-AIXE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Alto Vienne, dist. de Limoges. 
cant. de Aixe-sur-Vienne; 590 h. 
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Sarnt-Vtnarre. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Saona y Loire, dist. de Mácon, cant. de Saint- 
Gengoux-le-National; 450 h. 

SAINT-Y VOINE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Puy-de-Dóme, dist. y cant. de Issoire; en una 
meseta de 500 m. de altura, dominando la rib. iz- 
quierda del Allier; 500 h. Ruinas del castillo de Pierre- 
Ancize. 

SAINT-YZAN-DE-SouDIac. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de Blaye, can- 
tón de Saint-Savin; 1,760 h. 

SalnT-VzANS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Gironda, dist. y cant. de Lesparre; 720 h. 

SAINT-ZACHARIE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Var, dist. de Brignoles, cant. de Saint-Ma- 
ximin; 1,640 h. Iglesia del siglo xt. Fáb. de cerámica; 
almazara; talleres de cerrajería; yacimientos de lignito. 

SAINT-ALBANS. Genealog. Título condal ó ducal in- 

glés, usado por vez primera en Inglaterra por Enrique 
Jermyn, m. en 1684 sin sucesión masculina. El título 
de duque de Saint-Albans fué otorgado á Carlos Beau- 
clerk, hijo de Carlos IL y de Nelly Gwynn. || Carlos 
(1670-1726) obtuvo los títulos de barón de Heddington 
y de conde de Durford. Sirvió en 1688 en el ejército de 
los imperiales que combatió á los turcos y tomó parte 
en el asedio de Belgrado. En 1691 entró en la Cámara 
de los Lores; en los años 1693, 1694 y 1697 peleó en 
Flandes á las órdenes de Guillermo IL, y adquirió re- 
nombre por sus aptitudes militares. De su esposa, la 
bellísima Diana de Vere, tuvo ocho hijos: el primogé- 
nito le sucedió en el título, el cual pasó luego á los Vere, 
disfratándolo modernamente Carlos Víctor Alberto 
Aubrey de Vere Beauclerk, n. en 1870, que ingresó en 
el arma de caballería. Una de las duquesas de Saint- 
Albans fué Harriot Mellon (1777-1837). V. aparte su 
biografía. 

Sarnt-PoL (CONDES DE). Genealog. El condado de 
este nombre, situado entre el Artois y la Picardía y 
dependiente del de Flandes, fué fundado por Rogers, 
cuyo origen se ignora, á quien sucedió en 1067 su hijo 
Hugo, y á éste, en 1070, Guido 1, su primogénito, falle- 
cido soltero en 1083. || Hugo 11, hermano y heredero 
del precedente, acompañó á Palestina al duque de 
Normandía, distinguiéndose en el sitio de Antioquía y 
en el asalto de Jerusalén, donde pereció Enguerrando, 
su hijo mayor. || Le reemplazó en 1130 ó 1131 su segun- 
dogénito Hugo 111, padre de su sucesor (1141) Engue- 
rrando y de Anselmo, que sucedió á su hermano (1150) y 
transmitió el condado (1174) á su primogénito Hugo IV, 
varón justiciero y valeroso, á quien por sus buenos 
servicios hizo merced Felipe Augusto de los señoríos 
de Pont-Sainte-Maxence, Verneil y Pontpoint (1194). 
Probó su valor en los sitios de Acre y de Zara y en la 
toma de Constantinopla (1204), cuyo nuevo empera- 
dor, Balduíno, le dió la espada de condestable. Falleció 
en 1205. || Heredó el condado su hija mayor, [sabel, 
con su marido, Gualtero de Chatillón, uno de los más 
nobles y valerosos caballeros de Francia, senescal de 
Borgoña y copero mayor del conde de Champaña, m. en 
1219. || Guido 11, segundo hijo de los precedentes, fué 
conde de Saint-Pol y pereció de una pedrada en el 
sitio de Aviñón, peleando contra los albigenses (1226), 
reemplazándole su hermano mayor Hugo V, senescal 
de Champaña y señor de Trosy y de Crécy, fallecido 
cuando se disponía á embarcar para Tierra Santa 
(1248), dejando de su segunda mujer, María de Avenes, 
única hija y heredera de Gualtero, señor de Avenes y 
otros lugares en los Países Bajos, y de la condesa de 
Blois, 4 Juan de Chatillón, conde de Blois; 4 Guido 111, 
que sigue, y 4 Guallero, señor de Chatillón, de Crécy, 
etcétera. || Guido 111, marido de Mafalda de Brabante, 
viuda de Roberto de Artois, juntó al condado de 
Saint-Pol y al señorío de Encre todo cuanto poseía en 

>rabante su hermano mayor, por cesión de éste, y 
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falleció en 1289, reemplazándole su primogénito 
Hugo VI, que en 1290 compró los señoríos de Avenes, 
Landrecies, Guisa, Novion y Crécy á su prima Juana de 
Chatillón, á quien sucedió dos años después en el con- 
dado de Blois, cediendo entonces el condado de Saint- 
Pol 4 su hermano Guido 1V, señor de Encre, nombrado 
copero mayor por el rey Felipe el Hermoso, su pariente, 
á cuyo monarca salvó en la batalla de Mons (1304). 
Falleció en 1317, transmitiendo el condado de Saint- 
Pol y el vizcondado de Dourlens á su hijo Juan de Cha- 
tillón, padre de Guido V, su sucesor en 1344, muerto 
sin posteridad en Inglaterra, adonde fué con motivo 
del rescate del rey Juan (1360). || Mafalda, hermana 
de Guido, llevó el condado de Saint-Pol á su marido, 
Guido de Luxemburgo, castellano de Lila, cuyo hijo 
Walecrán, conde de Saint-Pol y de Ligny, castellano de 
Lila y señor de Bouchain, tuvo por sucesor (1415) á su 
niéto Felipe de Borgoña, segundo hijo de su única hija, 
Juana, y de Antonio de Borgoña, duque de Brabante, 
fallecido soltero (1429). [| Su tía Juana, hermana de 
Walcrán, tomó posesión de cuanto Felipe tuvo por 
parte de su madre, especialmente de los condados de 
Saint-Pol y de Ligny, de los cuales hizo donación á su 
sobrino Pedro 1 de Luxemburgo, conde de Conversan y 
de Briena, nieto, por su padre Juan, de Guido de Lu- 
xemburgo y de Mafalda de Chatillón. || Luzs, condesta- 
ble de Francia, decapitado en 1475, hijo de Pedro I y 
su sucesor en 1433, casó con Juana de Bar, condesa de 
Soissons, que le hizo padre de Pedro 11, heredero de 
sus títulos, pero no de sus bienes, confiscados por orden 
real, y restituídos en 1487 por Carlos VII á María, 
hija y sucesora de Pedro 1, casada con Francisco de 
Borbón, duque de Vendóme, cuyo tercer hijo, Fran- 
cisco de Borbón, fué conde de Saint-Pol (1495) y padre 
de Francisco, su sucesor, fallecido en 1546, y de María, 
heredera de su hermano y mujer de Leonor de Orleáns, 
duque de Longueville. || Francisco de Orleáns, segundo 
hijo de los precedentes, obtuvo en 1601, por muerte de 
su madre, el condado de Saint-Pol, que transmitió en 
1631 á su sobrino Enrique de Orleáns, duque de Lon- 
gueville, á quien reemplazó, por renuncia del primogé- 
nito, Carlos Luis, que abrazó el estado eclesiástico, su 
otro hijo Carlos París, nacidos ambos de su segunda 
mujer, Ana Genoveva de Borbón-Condé, que tanto se 
distinguió en los disturbios de la Fronda. Carlos París 
pereció en la campaña de Holanda al vadear el Rhin, 
sin haber casado (1672), transmitiendo la sucesión á 
su hermano mayor, llamado el abate de Longueville, ya 
citado, fallecido con el juicio trastornado (1694). || 
María, hermana y heredera de los anteriores y viuda, 
sin posteridad, de Enrique de Saboya, duque de Ne- 
mours, concedió el condado de Saint-Pol á Isabel de 
Lorena-Lillebonne, viuda de Luis de Melún, príncipe de 
Epinoy y vizconde de Joyeuse, cuya hija, Ana de Me- 
lúm, lo llevó, por su matrimonio, á la casa de Rohan- 
Rohan. 

SAINT-SIMON (ROUVROY DE). Genealog. Familia no- 
ble francesa, cuyo origen, según Claudio de Rouvroy, 
uno de sus miembros (V. aparte su biografía), se re- 
monta á Carlomagno, pero esta afirmación aparece 
desprovista de valor, ya que son otros Saint-Simon (los 
señores de Vermandois) los que cuentan entre sus an- 
tecesores á dicho monarca. Su filiación, no obstante, 
sólo aparece bien definida á partir de Mateo el Tuerto, 
quien vivió á principios del siglo XIV. Este contrajo 
matrimonio en 1337 con Margarita, señora de Saint- 
Simon, la cual llevó como dote el señorío de este nom- 
Lre, y desde entonces los Rouvroy añadieron á su ape- 
llido el nombre de Saint-Simon, con el que han pasado 
á la posteridad algunos de ellos, E 

Sainr-Yon. Genealog. Célebre familia de tablajeros 
de París, cuyos miembros tomaron parte muy Impor- 
tante en las guerras civiles de los Armagnacs y de los 
Borgoñones en el siglo xv. Los Saint-Yon eran los más 
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ricos y los más influyentes entre los agremiados á la 
Grande boucherie de París. Durante la revolución cam- 
bochienne, que estalló en 1413, fueron los principales 
directores de aquellos carniceros, que junto con los 
Le Goix y el matarife Caboche sostuvieron al duque 
de Borgoña é introdujeron una época de terror en Pa- 
rís, de donde fueron arrojados por los Armagnacs en 
1413. Pero en 1418 volvieron á la capital, poco después 
de haber hecho en ella su entrada los borgoñones, y 
recobraron su anterior influencia hasta 1436, en que de 
nuevo tuvieron que huir los Saint-Yon de París, des- 
pués de la entrada del condestable de Richemont. Va- 
rios miembros de esta familia desempeñaron cargos 
públicos durante las dominaciones inglesa y borgoño- 
na. Garnier de Saint- Yon fué regidor de París en 1413 
y en 1419, || Su hermano Juan fué primer ayuda de 
cámara y jefe de la guardarropía del delfín Luis, hijo 
de Carlos VI, y más tarde ocupó el cargo de tesorero 
y general-gobernador de las finanzas del reino de Fran- 
cia, en nombre del rey de Inglaterra (1423). Sometido 
París, pasó á ser consejero de Enrique VI y presidente 
del Tribunal de Cuentas en Ruán, cargos que desempe- 
ñaba aún en 1449, al caer de nuevo esta ciudad en po- 
der de los franceses. 

Bibliogr. Coville, Les cabochiens et Uordonnance 
de 1413; Douét d'Areq, Choix de pitces inédites du 
régne de Charles VI; Longnon, Paris pendant la domi- 
nation anglaise, etc. 

SAINT-ALBANS (HARRIOT MELLON, DUQUESA DE). 
Biog. Aventurera inglesa, nacida y muerta en Lon- 
dres (1777-1837), que se hizo célebre por sus aventuras. 
Era hija de una empleada en un almacén de Cork y 
supónese que su padre fué un oficial de infantería. Do- 
tada de hermosa voz y de singular belleza, ingresó en 
el teatro, siendo aún muy jovencita, y no tardó en lla- 
mar fuertemente la atención por sus aptitudes artís- 
ticas, sobre todo en el teatro Drury Lane, dondeactuó 
mucho tiempo. Fué amante del riquísimo banquero 
Tomás Coutts, con el que consiguió contraer matrimo- 
nio en 1815, retirándose entonces de la escena. Su es- 
poso, que tenía á la sazón ochenta años, no tardó en 
dejarla viuda y heredera de la fortuna mayor de Lon- 
dres. En 1827 contrajo segundas nupcias con el noveno 
duque de Saint-Albans, Guillermo Aubrey de Vere. Se 
publicaron contra ella numerosos libelos, con fines 
principalmente de chantage, entre ellos el titulado The 
secrel memotrs o] Harrioit Pumpkin. 

SAINT-ALBANS (JUAN DE). Biog. Médico y teólogo 
inglés, llamado también Juan «el Inglés», m. por el 
año 1253. Fué primer médico de Felipe II, rey de Fran- 
cia, desde 1198; enseñó medicina y filosofía en París 
y en Montpellier, é ingresó en la orden de Predicado- 
res. Posteriormente le fué confiada una cátedra de teo- 
logía en Toulouse, y más tarde regresó á Inglaterra á 
fin de preparar la introducción en las islas Británicas 
de la orden de Santo Domingo. Compró y mandó repa- 
rar el hospicio Saint-Jacques, de París, que entregó á 
sus hermanos en religión: por tal motivo, á los Domi- 
nicos se les llamó jacobitas ó jacobinos. 

SAINT-ALBIN (ALBERTO DE). Biog. Autor dramático 
y publicista francés, n. y m. en París (1843-1901). De- 
dicóse al periodismo deportivo y sucedió á su padre en 
el cargo de redactor en jefe del Sport; ocupó igual car- 
go en el Jockey, y colaboró en Le Figaro con el seudó- 
nimo de Robert Milton. Dió al teatro numerosas obras 
del género bufo, ya solo, ya en colaboración con otros 
autores, entre ellas: Le manoir de Pictordu, opereta con 
música de Serpette (1875); La Belle Poule, Opereta bufa 
con música de Hervé (1877); La foire de Samnt-Laurent, 
con música de Offenbach (1877); Le grand Casimar, 
con música de Lecocg (1879); las comedias Monsieur 
le député (1886); Le train de plaisir (1888); Monsieur 
P' Abbé; Leurs Gigolettes; Pamurge; la comedia vodevil 
Manm'zelle Gavroche, con música de Hervé; la revista 
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Les joyeuselés de l'année, etc. Reunió sus crónicas de- 
portivas en dos volúmenes, titulados, respectivamente: 
Salles d'armes de Paris (1875), y Les sports d Paris 
(1889). 

SAINT-ALBIN (ALEJANDRO CARLOS OMER ROUSSE- 
LIN DE CORBEAU, CONDE DE). Biog. Político francés, 
n. en 1773 y m. en París en 1847. Al estallar la Revo- 
lución abrazó con entusiasmo sus ideas, por lo que el 
Comité de Salvación pública le envió como comisiona- 
do civil á Troyes, donde se condujo con gran energía y 
moderación. Por tal motivo no fué bien visto por los 
elementos más exaltados, y se le detuvo en dos ocasio- 
nes, recobrando definitivamente la libertad el 9 Ther- 
midor. Jete de división en el ministerio del Interior 
(1794), fué después comisario civil en el ministerio de 
la Guerra (1798), pero perseguido durante el Imperio, 
se retiró á Provenza, si bien más tarde se adhirió 4 Na- 
poleón, é ingresó en el ministerio del Interior. Al ocu- 
par el trono Luis Felipe, con el cual estaba en muy bue- 
nas relaciones, le fueron ofrecidos elevados empleos, 
que no quiso aceptar. Fué uno de los fundadores de Le 
Constitutionmel y su redactor más asiduo desde 1816 
hasta 1838; en este último año vendió á Veron su parte 
de propiedad en el citado periódico. Se le debe: Vie de 
Lazare Hoche (1798); Notice sur le général Marbot, y 
una serie de escritos inéditos referentes á personajes 
de la Revolución. También cultivó la poesía, debién- 
dosele epigramas y otros versos; es igualmente autor 
de la canción patriótica La Lyonmaise, en boga du- 
rante los Cien Días. 

SAINT-ALBIN (MARIO FILIBERTO HORTENSIO ROUSSE- 
LIN DE CORBEAU, CONDE DE). B10g. Pclítico y magistra- 
do francés, n. en Saint-Foy-les-Lyon en 1805 y m, en el 
castillo de Chevain (Sarthe) en 1878, hijo primogénito de 
Alejandro Carlos Omer (V.). Fué juez del Tribunal del 
Sena en 1837, año en que se le eligió también diputado 
por el departamento del Sarthe. Conservó su escaño en 
la Cámara durante el tiempo que reinó Luis Felipe, pero 
figuró en la izquierda y votó con la oposición dinástica. 
A la caída de Luis Felipe se se nombró consejero del Tri- 
bunal de Apelación, y figuró como diputado enla Asam- 
blea constituyente, elegido igualmente por el Sarthe, 
y en ella se pronunció en pro de una república modera- 
da. No presentó su candidatura en las elecciones para 
la Legislativa, y en 1876 se jubiló en la magistratura. 
Desde 1833 no dejó nunca de ser consejero general del 
mencionado departamento. Escribió algunos trabajos: 
Log:que judiciazre (1841); Tablettes d'un rimeur (1862); 
Poéstes lyriques; Odes; Histoire du Sulkowski; Logique 
de la conscience; Contes y Apologues. . 

SAINT-ALLAIS (NICOLÁS VITON DE). Biog. Literato 
y genealogista francés, n. en Langres en 1773 y m. en 
1842. Reunió una rica colección de manuscritos y libros, 
y luego se dedicó por entero al arte heráldico. Cambió 
su nombre de Viton por el de Saint- Allais. Asu muerte 
fué vendido su gabinete genealógico por la suma de 
47,000 francos. Son sus obras muy numerosas, figu- 
rando entre ellas: La verité rendue sensible au peuple 
frangais sur Padministration du premier Consul (París, 
1803); Etat actuel des maisons souveraines, des princes 
el princesses de Europe (París, 1805); Histoire de la 
maison de Bade et des princes de Neuchalel (París, 1807); 
Histoire de la maison de Wurlemberg (París, 1808); Ta- 
bleaux chronologiques, généalogiques, historiques et sta- 
listiques des maisons souveraimes de U Europe (Paris, 
1809); Histoire générale des ordres de chevalerie (París, 
1810); La France militaire sous les quatre dynasties (Pa- 
ris, 1812); Histoire généalogique des maisons souveraines 
de l' Europe (París, 1812); Tablettes des maisons souve- 
raines de 'Europe (París, 1812); La France législative, 
mintsterielle, judicialre et administrative sous les quatre 
dynasties (Paris, 1813); Le correcteur de 1 Atlas généalo- 
gique de Le Sage (París, 1813); Almanach législatif (Pa- 
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nach administratif ou Chronologie des maítres des requé- 
tes, intendants, préfels, etc. (París, 1814); Nobiliaire 
universel de France (París, 1814-41); Les siéges, batailles 
et combats mémorables de l' histoire ancienne et romaine 
(París, 1915); Dictionnaire encyclopédique de la noblesse 
de France (París, 1816); Etat actuel de la noblesse de 
France (París, 1816); Armorial des familles nobles de 
France (París, 1817); Martyrologe universel (París, 1823); 
Album historique des gens du monde (París, 1824), re- 
producida en el mismo año sin nombre de autor y con 
el título Tableaux historiques el chronologiques des mo- 
narchies anciennes; De Vancienme France, conlenant 
origine de la royalté, de la nation et de ses classes (Paris, 
1833-34); Anmuaire de Pancienne noblesse de France 
(París, 1835-36); Ma premiere lellre au Corinthien, ou 
Réponse au Grec Raxis, se disant come de Plassans (Pa- 
rís, 1836); Précis historique sur les comtes de Périgord 
(París, 1836); L'ordre de Malte (París, 1839); Fasces de 
D' Afrique francaise (París, 1845), obra póstuma, etc. 
Como la mayoría de las obras de este género, las pro- 
ducciones de este autor deben ser consultadas con pre- 
caución; todas, sin embargo, revelan mucha erudición 
en su autor. 

SAINT-AMAND (JUAN AMANDO LACOSTE, llamado). 
Biog. V. LacosTk (JUAN AMANDO). 

SAINT-AMAND (JUAN DE). Biog. Médico francés del 
siglo XIII, que prestó sus servicios como tal á san Luis, 
rey de Francia. Tradujo el Antidotarium, de Nicolás 
Myrepee, que hizo adoptar á la Facultad de Medicina 
de París é impuso á todos los farmacéuticos de Francia; 
de manera que vino á ser el primer código farmacéuti- 
co del reino. Estuvo en vigor hasta 1649, año en que 
fué abandonado. Escribió SAINT-AMAND otras obras, 
entre ellas varios comentarios sobre el Antidolartum. 

-SAINT-AMANS (JUAN FLORIMUNDO BOUDON DE). 
Biog. Naturalista francés, n. en Agen en 1748 y m.en 
1831. Fué uno de los fundadores de la Sociedad de Agri- 
cultura de Agen, abrazó la carrera militar y se trasladó 
después á las Antillas francesas, de donde regresó en 
1773. En 1790 reorganizó el departamento del Lot y Ga- 
rona, formando parte de la Comisión real nombrada al 
efecto, y presidió el Consejo general del mismo desde 
1800 hasta 1831. A pesar de sus tareas administrativas, 
pudo dedicarse á investigaciones sobre botánica, ento- 
mología y arqueología. Además de colaborar en el Jour- 
nal de Physique y en las Mémoires de la Sociedad de Agri- 
cultura, escribió numerosas obras, entre ellas: Cours élé- 
mentaire de botanique (Agen, 1785); Voyage sentimental 
el pittoresque dans les Pyrénées (Metz, 1789); Tra1té sur 
les plantes les plus propres a la formation des pratries 
artificielles (Agen, 1797); Philosophie entomologique 
(Agen, 1799); Description du département de Lot-et-Ga- 
ronne (Agen, 1800); Voyage dans les Landes, le Lot-et- 
Garonne el la Gironde (Agen, 1818); Flore agenorse (Agen, 
1820), y Essai sur les antiquilés de Lot-et-Garonne, me- 
moria premiada por la Academia de Inscripciones y 
Buenas Letras. 

SAINT-AMANS (Lurs Josk). Biog. Compositor fran- 
cés, n. en Marsella en 1749 y m. en París por el año 
1820. Se trasladó de joven á la capital de Francia, de 
cuyo Conservatorio fué más tarde profesor de solfeo. 
Dédicóse especialmente á la composición dramática y 
en la Comédie Italienne, de Paris, estrenó muchas ópe- 
ras cómicas, entre ellas: Alvar et Mincia (1770); Le pot- 
rier (1772); Le médecin d'amour (14773), y La coquetie du 
village, etc. Débesele, además, La mort de Didon, baile 
de espectáculo representado en la corte; el oratorio 
David et Goliath; L'occasion, ópera cómica representa- 
da en el palacio del príncipe de Condé (Chantilly); La 
tireuse de cartes (1779); L'le deserle (1801), etc. 

SAINT-AMANT (Marcos ANTONIO GIRARD, SEÑOR 
pz). Biog. Poeta francés, n. en Ruán en 1594 y m. en 
París en 1661. Era miembro de la Academia Francesa 
desde su fundación. Hijo de una familia protestante, fué 
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educado en un Colegio de La Marche; en él no pro- 
gresó mucho en el griego ni en el latín; en cambio, 
aprendió más tarde con perfección algunas lenguas vi- 
vas, como el italiano y español. También demostró gran 
aptitud para la música y fué notable tañedor de laúd. 
Pronto adquirió mucha familiaridad con algunos gran- 
des señores, á los que complacian las bromas un poco 
libertinas del poeta. En 1617 acompañó al duque de 
Retz á Belle-Isle-en-Mer, y allí compuso su famosa oda 
á la Solitude. Durante muchos años vivió tan pronto 
en Bretaña como en París, en casa del citado duque, 
cuya protección le valió el ser nombrado comisario de 
la artillería de Francia (1619). La vida que por enton- 
ces llevaba fué bastante licenciosa, siendo sus compa- 
ñeros de orgías Faret, Miguel de Marolles, el conde de 
Harcourt y otros personajes. Por aquella época com- 
puso sus Visions; La Gazette de Pont-Neuf; La pluie; La 
vigne, etc. Muerto su padre, entró en posesión de una 
fábrica de vidrio, pero tuvo que sostener un pleito con 
un cuñado suyo, que acabó ganando el poeta. Amante 
de las grandezas, pues no en balde se había relaciona- 
do con aristócratas, modificó su nombre y apellido, 
haciéndose llamar Marcos Antonio de Girard, señor de 
Saint-Amant; también abandonó la religión protestan- 
te y se convirtió al catolicismo. Emprendió varios via- 
jes: estuvo en la Rochela, el Delfinado, Cataluña, In- 
glaterra, y en 1633 acompañó á Roma al mariscal de 
Créqui, que llevaba la misión de pedir la anulación del 
matrimonio de la princesa de Lorena con Gastón de 
Orleáns. En Roma compuso su Rome ridicule, y de 
vuelta á París, ingresó en la Academia Francesa, de la 
que fué uno de los primeros miembros, como ya hemos 
dicho. Estuvo por breve tiempo prisionero de los espa- 
ñoles en Flandes; después pasó á Varsovia y á Esto- 
colmo, y fué agraciado con el nombramiento de gen- 
tilhombre de la reina de Polonia, María de Gonzaga. 
Había tomado parte en la expedición marítima que 
terminó con la toma de las islas de Lérins; por aque- 
llos días escribió el Caprice héroi-comique del Passage 
de Gibraltar, y durante su estancia en Inglaterra (en 
donde acompañó á su amigo el embajador conde de 
Harcourt) compuso contra los ingleses otro Caprice 
héroi-comique, el Albion. Durante sus variadas peregri- 
naciones por diferentes países de Europa, llevó siempre 
una vida de aventurero, á ratos combatiendo, á ratos 
entregándose á la bebida 6 componiendo versos. Los 
últimos años de su vida los pasó apaciblemente en Ruán 
y París, sin dejar de escribir poesías, algunas de ellas 
de carácter piadoso, y murió cuando empezaba ya á 
verse olvidado de sus amigos. SAINT-AMANT fué uno de 
los mejores poetas de su tiempo, aunque careció de cul- 
tura clásica. Don Quijote y El lazarillo de Tormes (que 
podía leer en la lengua original) fueron tal vez las obras 
que más le entusiasmaron; admiró también á Rabelais 
y á Marot, y, según opinión del crítico G. Lanson, se 
dejó influir por Marini y probablemente por Gón- 
gora. Es SAINT-AMANT uno de los creadores del género 
burlesco, pero á veces abusa un poco de este género, 
perjudicando su originalidad y deformando su hermo- 
so estilo literario. Aunque Boileau lo censuró duramen- 
te, otros escritores le han ensalzado como se merecía, 
entre ellos Théophile, Perrault, Desmarets, etc. Sus 
obras: Les goinfres; La crévaille; Le fromage; Le melon, 
composiciones que se han hecho célebres, dan una idea 
del autor como poeta de cabarets y aficionado á la be- 
bida. No conociendo el sentimiento épico, y menos el 
religioso, su Idylle héroique, de Moise sauvé, resulta, 
como poema, muy defectuoso; en cambio, sus versos 
son magníficos. Publicó sus Oeuvres poétiques en tres 
partes, á las que añadió en 1658 un Dernter recuetl, pero 
de algunas de sus obras se han hecho ediciones aparte; 
en este caso se encuentran: Le passage de Gibraltar; Rome 
ridicule; Moise sauvé (1653); La Seine extravagante; La 
| généreuse (1658), y Poéme fait pour Pannée 1059 sur la 
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suspension d'a:mes (1660). En la Brbliothéque e'zémrien- 
ne (1855) se incluyó una edición de SAINT-AMANT, y 
allí se publicó por vez primera el Albion. : 

Bibliogr. Durant-Lapie, Saint- Amant, son. temps, 
sa vie, ses poésies (París, 1898); Chapelain, Lettres; 
Th. Gautier, Les Grotesques; Pellisson y D'Olivet, His- 
toire de l' Académie; Tallemant des Réaux, Historieltes; 
Sainte-Beuve, Causeries du lundi (t. XID); Schónhen, 
Saint- Amant, sein Leben und Werke (Oppeln, 1888). 

SAINT-AMANT (PEDRO CARLOS FOURNIER DE). Biog. 
Célebre jugador de ajedrez, francés, n. en el castillo 
Latour de Montflanquin en 1800 y m. en Argel en 1872. 
Después del fallecimiento de Labourdonmnai, fué SAINT- 
AMANT el más diestro jugador de ajedrez de Francia y 
(hasta que se estrelló en un lance de juego contra Ho- 
ward Gtaunton) el mejor de toda Europa. En 1848, en 
calidad de capitán de la Guardia nacional, salvó á las 
Tullerías del incendio y del pillaje. En 1861 regresó á 
Argel. 

SAINT-AMOUR (GUILLERMO DE). Biog. Teólogo fran- 
cés del siglo x111, n. en Saint-Amour (Jura), en el Fran- 
co Condado, y m. en 1272. Fué canónigo de Beauvais, 
rector de la iglesia de Guerville, capellán del Papa y 
uno de los polemistas más temibles de la heterodoxia 
de su tiempo. Al fundar Roberto de Sorbona la sociedad 
que llevó su nombre, uniósele SAINT-AMOUR, quien á 
la sazón explicaba filosofía en el Colegio llamado Parvis, 
de Nuestra Señora. Suscitóse por aquella época una 
enconada lucha entre la orden de Santo Domingo, que 
empezaba á desarrollarse, y la Universidad, especial- 
mente por los doctores seglares de la Facultad de Teo- 
logía. Entre estos últimos figuraban Cristián de Beau- 
vais, Nicolás de Bar-sur-Aube, Gerardo de Abbeville 
y, sobre todo, el turbulento SAINT-AMOUR. El 27 de 
Noviembre de 1238, Gregorio IX, dirigiéndose al ma- 
gister SAINT-AMOUR, le felicita por sus éxitos obteni- 
dos en las Facultades de Artes y de Decretales y le au- 
toriza para poder aceptar otro beneficio. El 22 de Agos- 
to de 1247, Inocencio IV renovó esta autorización á 
ruego del conde Tomás de Saboya, y en 1254 la Uni- 
versidad le enviaba como embajador á la corte ponti- 
ficia, con el encargo de defender su causa contra los 
Dominicos. El 15 de Julio del mismo año le encontra- 
mos en Agnani agasajado por el Pontífice, quien man- 
dó entregarle 300 libras como anticipo por sus gastos 
y con cargo á la Universidad que le enviaba. El sucesor 
de Inocencio IV, Alejandro 1V, que pertenecía, ade- 
más, á la orden Dominicana, se percató de los móviles 
insidiosos que guiaban á SAINT-AMOUR. Este, en efec- 
to, no se contentaba con sostener la tesis de que los reli- 
giosos debían ocupar una sola cátedra, sino que empleó 
contra los Dominicos el arma de la calumnia, equipa- 
rándolos (aunque sin nombrarlos expresamente) á los 
vagabundos, tratándolos de falsos predicadores y per- 
turbadores de la jerarquía eclesiástica. Los Dominicos 
le denunciaron al obispo de Mácon, diócesis á la que 
pertenecía SAINT-AMOUR, pero no consiguieron que se 
le condenase, como era su intento, como tampoco lo 
consiguieron al querellarse ante el tribunal del rey y 
ante el obispo de París; sin embargo, obtuvieron del 
Papa la bula Ouast lignum vitae, el 14 de Abril de 1255, 
la cual daba sin reservas la razón á las Ordenes mendi- 
cantes. SAINT-AMOUR y sus amigos fueron declarados 
rebeldes por negarse á aceptar dicha Bula, y el 17 de 
Junio del año siguiente fué desposeído por el Pontífice 
de todos sus beneficios y de su título de maestro. El 27 
del mismo mes el Papa solicitaba del rey Luis IX que 
expulsara de Francia aquel azote de la lelesia y que 
provisionalmente lo encerrara en la cárcel. El escándalo 
había aumentado con la publicación del tratado De pe- 
riculis novissimorum temporum, redactado por SAINT- 
AMOUR y otros profesores (1255), en el cual, respon- 
diendo á la concesión hecha por el Papa de dos cáte- 
dras doctorales de la Universidad de París á los Do- 
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minicos, semegaba el derecho á la mendicidad, diciendo 
que, en vez de ser una prueba de humildad, fomenta la 
pereza y la vanidad. El título del libro, como se ve, 
aludía á los tempora periculosa de la epístola 4d Tímot. 
II, 3, pero tergiversando el verdadero sentido de aquel 
pasaje é injuriando ignominiosamente á los religiosos. 
Luis IX envió el escrito al Papa, quien lo condenó en 
su bula Urbi el orbi, calificándolo de inicuo, abomina- 
ble y execrable, á pesar de lo cual SAINT-AMOUR pro- 
siguió su campaña con nuevos escritos, en que se rati- 
ficaba en las afirmaciones del primero. Sus Collectiones 
catholicae el canonicae Scriplurae fueron enviadas por 
orden pontificia á Juan de Vercelli, general de la orden 
de Predicadores, para que las diese 4 examinar á To- 
más de Aquino, que entonces gozaba de fama univer- 
sal como teólogo, el cual las encontró llenas de errores y 
compuso un opúsculo refutándolo; el de Tomás, titulado 
Contra impugnantes Dei cultum, fué aprobado por el 
Papa, Mientras tanto, SAINT-AMOUR en Roma siguió el 
curso de este proceso, viendo cómo le abandonaban sus 
correligionarios y se pronunciaba una orden que le pri- 
vaba de residir en París. Sin embargo, las cosas no de- 
bieron de terminar aquí, porque el 5 de Abril de 1259 
Alejandro IV escribía al obispo de París que, debido sin 
duda al castigo suave que se le había impuesto, SAINT- 
AMOUR tenía todavía en aquella ciudad partidarios que 
reclamaban su retorno, y el 20 de Junio del mismo año 
se quejaba de que continuaba la correspondencia entre 
el condenado y sus amigos, y el 3 de Diciembre habla 
de los clérigos de París excomulgados por haber hecho 
circular los libros prohibidos de SaINT-AMOUR. El su- 
cesor de Alejandro, Clemente TV, le acusa recibo de una 
obra suya en 1266, y en 1270-71 Nicolás de Lisieux le 
escribe todavía como á un desterrado, lo cual hace su- 
poner que la orden real se había mantenido durante 
los últimos años. Su Tractatus brevis de periculis novis- 
simorum lemporum fué traducido al francés. Se le atri- 
buye, además, el Liber de Antechristo el eiusdem minis- 
iris. Sus Opera fueron publicadas en Constanza en 1632. 
La edición del tiempo de Luis XIII fué suprimida por 
el monarca. Por la misma época, un franciscano, que 
Bierbaum (Beltelorden und Weltgeschlichkeit aus d. 
Univ. Paris, en Pranzik. Stud., 2, Múnster, 1920) iden- 
tifica con Bertrand de Bayonne y Pelster (Archiv. 
francisc. histor., 1922) con Tomás de York, escribió 
contra SAINT-AMOUR el tratado Manus quae contra om- 
mpolentem tenditur. . 

Bibliogr. Nain de Tillemont, Histoire de Guillaume 
de Saint- Amour, en la Vie de S. Louis VI; Denifle y 
Chatelain, Chartularium Universitatis Paristensis; Cor- 
neille Saint-Marc, Etude sur Guillaume de Saint- Amour 
(Lons-le-Saunier, 1865); A. Van Denwyngaert, Oue- 
relles du clergé séculier et des ordres mendiants a 1 Uni- 
verstlé de Paris, en La France franciscain: (1922 y 1923) 

SAINT-AMOUR (Luis GORIN DE). Biog. Jansenista 
Irancés, n. en París en 1619 y m. en Saint-Denis en 
1687. Hijo de un cochero del rey, hizo en París brillan- 
tes estudios y consiguió más tarde ser nombrado rec- 
tor de la Sorbona. Abrazó el jansenismo y lo defendió 
con tal entusiasmo, que incluso se trasladó 4 Roma 
para abogar delante del Papa en pro de las cinco famo- 
sas proposiciones sacadas de la obra de Jansenio, pro- 
posiciones que á la vez fueron impugnadas por los je- 
suítas, quienes al fin salieron vencedores en aquella cé- 
lebre polémica. De regreso en París, no quiso subscri- 
bir la condena de Arnauld, por lo cual fué privado de 
sus cargos en la Sorbona. Dejó un diario, que fué que- 
mado por mano del verdugo, en el que relataba sus tra- 
bajos realizados en defensa de las Cingq proposijions 
(1646-53). 

SAINT-ANDRÉ (ANDRÉS JEANBON, llamado). Biog. 
Convencional francés, n. en Montauban en 1749 y m. en 
Maguncia en 1813. A pesar de ser de familia protestante, 
recibió la instrucción en un colegio de Jesuítas de May- 
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eclla, y aunque de momento se le destinó al comercio, 
abrazó la carrera eclesiástica. Sacerdote protestante, 
cuando estalló la Revolución fué elegido individuo de 
la Convención por el departamento del Lot; votó la 
r uerte del rey sin apelación ni prórroga, y fué uno de 
los más encarnizados adversarios de los girondinos. 
inviado á Brest para vigilar y dirigir las operaciones 
de la Marina, asistió al célebre combate del 1.? de Junio 
de 1794; fué nombrado por el Directorio cónsul general 
de Esmirna; cayó en poder de-los ingleses, quienes le 
pusieron en libertad en 1801, y llegó á ser, en tiempo 
del Imperio, prefecto de Maguncia. Fué uno de los fun- 
cionarios más prudentes que tuvo Francia en el perío- 
do revolucionario. 

SAINT-ANDRÉ (FRANCISCO DE). Biog. Médico fran- 
cés del siglo XVII y primer tercio del xv1n, del que se 
tienen pocas noticias biográficas. Fué profesor de la Fa- 
cultad de Caen y autor de las obras: Entreliens sur P'aci- 
de et Palcali (París, 1680), Réflexions nouvelles sur les 
causes des maladies el de leurs symplómes (París, 1687); 
Praelectiones Hippocratis librum de internis affection:- 
bus (Caen, 1687); Réflexions sur la nature des remédes, 
leurs éJfets, leur mantere d'agir (Ruán, 1700), y Lettres 
sobre magia, maleficios y brujos (París, 1723). 

SArnT-ANDRÉ (JACOBO DE ALBON, MARISCAL DE). 
Biog. V. ALBON (JAIME). 

SAINT-ANGE (ÁNGEL FRANCISCO FARIAU, llamado 
DE). Biog. Poeta francés, n. en Blois en 1747 y m. en 
París en 1810. Hijo de un consejero del rey, empezó sus 
estudios en el colegio que los Jesuitas tenían en Blois y 
los terminó en París en el de Santa Bárbara. Siendo aún 
colegial (1768), dirigió una Ode al rey de Dinamarca, 
de paso entonces en París. Merced á la protección de 
Turgot obtuvo un empleo de revisor general, pero la 
Revolución le dejó sin recursos. Después del 9 Ther- 
midor ocupó un pequeño empleo en una agencia de 
avituallamiento del ejército, y merced á él pudo seguir 
viviendo, aunque con alguna penuria, hasta que poco 
después se le dió una cátedra de gramática en la Es- 
cuela Central de la calle de Saint-Antoine, de París, y, 
finalmente, en 1809, obtuvo la de elocuencia latina en 
la Sorbona. Al año siguiente fué admitido en la Acade- 
mia Francesa, pero hallábase ya muy enfermo cuando 
pronunció en ella el discurso de recepción, muriendo 
cinco meses después. Además de la oda citada, con la 
que hizo su entrada en el mundo literario, se le deben 
numerosas composiciones, entre ellas la traducción de 
las Metamorfosis de Ovidio, que es indudablemente su 
mejor producción literaria, y que le valió el sobrenom- 
bre de «el traductor de Ovidio»; Epitre a Daphné (Pa- 
rís, 1774); Commencemenl de 1'Iliade, traducción tam- 
bién en verso (París, 1776); L*école des Peres ou ' Heu- 
reux échange, comedia en verso (París, 1782); Epítre d 
un philosophe sur Palliance de la poésie el de la philoso- 
phie (1787); otras traducciones de Ovidio, á saber: 
Fastes (París, 1804) y L'art d'aimer (París, 1807); Re- 
méde l'amour (París, 1811), etc. Además de las obras 
precedentes, SAINT-AÁNGE publicó todavía: Mélanges 
de poésies, reeditadas con el título de Poésies diverses 
(París, 1823); un volumen de Poésies fugitives; Héroides; 
Elégies; traducciones de Mackenzie y de Brook, etc. 

SAINT-ARNAUD (JACOBO LEROY DE). Biog. Mariscal 
de Francia, n. en París el 20 de Agosto de 1801 y m. á 
bordo del Berthollet el 29 de Septiembre de 1854. Hijo 
de un abogado del Parlamento de París, que fué pre- 
fecto durante el primer Imperio, ingresó en 1817 en el 
cuerpo de guardias de corps, pero, habiendo contraído 


algunas deudas, fué destinado á la legión corsa y luego |. 


4 otro regimiento. No prosperando en la milicia, dejó 
el Ejército y se lanzó á una vida de viajes y aventuras, 
y actuó, además, como comediante. Reintegrado en 
1831 en la milicia, tomó parte en la represión del mo- 
vimiento realista de la Vendée y luego, como oficial de 
ordenanza del general Bugeaud, se le destinó á la vigi- 
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lancia de la duquesa de Berry, prisionera en Blaye. 
Nuevas deudas, contraidas en su vida irregular, le obli- 
garon á alistarse en la legión extranjera de Argelia, y 
entonces ascendió á capitán, habiéndose distinguido 
en el asalto de Constantina (1837), en el paso del colla- 
do de la Mouzaja, etc. Ascendido á coronel, mandó la 
subdivisión de Orléansville, sometió el Dahra é hizo 
prisionero al agitador Bu-Maza, considerado como pro- 
feta por sus secuaces. Era 
general de brigada al esta- 
llar la revolución de Febre- 
ro de 1848, movimiento que 
le encontró en París, don- 
de se hallaba disfrutando de ' 
un permiso. El general Bu- 

geaud le dió entonces el man- 

do de una brigada, con la 

cual logró adueñarse de la 

prefectura de policía de di- 

cha capital, pero luego reci- 

bió orden de no disparar sc- 

bre el pueblo y tuvo que asis- 

tir á la vergonzosa capitu- 

lación de la Guardia muni- 

cipal, confiándosele, además, 

la poco grata misión de 

conducir á Vincennes á los soldados que se habían ren- 
dido únicamente por espíritu de disciplina. De regreso 
en Argelia, mandó una expedión en la Pequeña Kabi- 
lia, cuyo éxito le valió el ascenso á general de división 
y su traslado á Paris (1851). Al poco tiempo (27 de Oc- 
tubre) se le confió la cartera de Guerra, y en el ejercicio 
de este elevado cargo tomó las medidas militares que 
debían asegurar el éxito del golpe de Estado del 2 de 
Diciembre. Premióle Bonaparte tal servicio con el 
nombramiento de mariscal de Francia al ceñir aquél la 
corona imperial. Dejó la cartera de Guerra en Marzo de 
1854, é investido con el mando del ejército de Oriente, 
obtuvo la victoria de Alma con la cooperación de los 
ingleses, pero minado por la enfermedad que debía lle- 
varle pronto al sepulcro, traspasó el mando del ejército 
á Canrobert y se embarcó para Francia, adonde no 
consiguió llegar, pues murió durante la travesía. Sus 
restos descansan en los Inválidos (París). Su hermano 
Luis Adolfo publicó las Lettres du maréchal de Saint- 
Arnaud, 1832-1854 (París, 1857). 

Bibliogr. Cabrol, Le maréchal de Saint- Arnaud-en- 
Aíimée (París, 1825); Changarnier, Deux de Décembre 
(Coup d'Etat du); Charras, Les aídes de camp du 2 Dé- 
cembre (Amsterdam, 1852); general conde Fleury, Sou- 
VEn1trS. 

SAINT-ARROMAN (RAÚL BLAS DE). Biog. Escritor 
dramático y crítico francés, n. en Burdeos en 1849, 
jefe de sección en el ministerio de Instrucción pública, 
vicepresidente honorario de la Soctieté des gens de lellres. 
Está en posesión de varias condecoraciones, y es oficial 
de la Legión de Honor. Ha tenido á su cargo la crítica 
musical y dramática en varios periódicos, entre ellos 
Le Figaro, Le Gaulois y Le Matn, y se le debe: La gra- 
vure a Peau forte (1876); Les missions scientifiques fran- 
gaises (1891-92); Nouvelles critiques musicales et drama- 
tiques, etc. En colaboración con otros autores ha dado 
al teatro: Le carnaval de Bocquillon; Fanfreluche (mú- 
sica de Serpette); 4u bonheur des dames; La Terre, 
obras estas dos últimas basadas en las de igual título de 
Emilio Zola, etc. Ha publicado, además, Histoire d'une 
femme de letlres; Jean; Le petit pied; Le bonheur, etc. 

SAINT-AUBAIN (ANDRÉS NICOLÁS DE). Biog. Nove- 
lista dinamarqués, n. y m. en Copenhague (1798-1865); 
conocido por el seudónimo de Karl Bernhard. Exa so- 
brino dela literata Gyllembourg y primo de Heiberg, 
y se distinguió por la hábil exposición que supo hacer 
de las costumbres sociales y por el depurado gusto que 
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| mostró en sus producciones, siendo las principales: 
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Lykkens Yndling (El favorito de la dicha); To Venner 
(Dos amigos); Gamle Minder (Recuerdos de otro em- 
po), novela histórica del reinado de Carolina Matilde; 
varias narraciones publicadas en la Fliegender Post, en 
algunas de las cuales pinta de mano maestra las cos- 
tumbres de los aristócratas dinamarqueses; Króntker 
fra Christiano 11 Tid; Krónther fra Erik af Pommerns 
Tid (1850); For og imod, colección de poesías (obra pós- 
tuma), etc. 

SAINT-AUBAN (ALFREDO EMILIO DE BRUNEAU DE). 
Biog. V. BRUNEAU DE SAINT-AUBAN (ALFREDO EMILIO). 

SAINT-AUBIN (AGUSTÍN DE). Biog. Grabador, pintor 
y dibujante francés, n. y m. en París (1736-1803). Dis- 
cípulo de su hermano Gabriel Jacobo (V.), en 1771 fué 
agregado á la Academia de Escultura y Pintura, y en 
1777 reemplazó á Esteban Fessard en el cargo de gra- 
bador de la Biblioteca Real. En 1759 publicó una serie 
de seis dibujos (grabados por Duclos) que llevaba por 

- título C'est ¿ci les différenis jeux des petits polissons de 

París, y tavo mucho éxito, al igual que las series pos- 
teriores: Mes gens, ou les commissionnaires ultra-mon- 
tains, y Proménade des remparts de Paris. Entre sus 
demás obras mencionaremos: Le concert y Le bal paré, 
y sobre todo sus Retratos á la moda, llenos de vida y de 
fidelidad. Dibujó, además, de mano maestra una 
colección de piedras grabadas del Gabinete de Orleáns. 
En la época de la Revolución vivió en la miseria y fué 
expulsado del domicilio oficial que ocupaba. 

SAINT-AUBIN (CAMILO). Biog. Economista francés, 
n. accidentalmente en Alemania en 1758 y m. en 1820. 
Atraído por la Revolución trasladóse á Francia, sien- 
do encarcelado durante el régimen del Terror. Puesto 
en libertad en la época de Thermidor, fué nombrado 
profesor de una de las escuelas centrales creadas por 
el Directorio. Publicó varios folletos de actualidad 
sobre materias financieras y una vez restablecido el 
Imperio continuó su vida de profesorado. 


Autorretrato de Agustín de Saint-Aubin 


SAINT-AUBIN (CARLOS). B10g. V. SAINT-AUBAIN (AN- 
DRÉS NICOLÁS DE). 

SAINT-AUBIN (CARLOS GERMÁN DE). Biog. Grabador 
y dibujante francés, n. y m. en París (1721-1786), her- 
mano de Agustín, que obtuvo el cargo de dibujante 
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del rey. Se le deben dos colecciones de grabados al agua- 
fuerte que revelan gran talento artístico y suma origi- 
nalidad. Es autor, además, de numerosos dibujos de 
flores y de adornos para bordados, ejecutados con gran 
habilidad. Se le debe también una obra muy curiosa 
y apreciada, cuyo título es Essais de papillonneries hu- 
manes; consiste en dos series de composiciones que 
representan asuntos mitológicos ó burlescos, siendo 
los personajes mariposas con cabeza humana. 


Autorretrato de Gabriel J. de Saint-Aubin 


SAINT-AUBIN (FrANcIisco Josk). Brog. Magistrado 
francés contemporáneo. Ha ocupado varios puestos de 
la magistratura en diferentes ciudades de Francia, 
entre ellos el de presidente del Tribunal de Apelación, 
de París. Representó al Gobierno francés en el Con- 
greso penitenciario de Budapest (1905) y en el de la 
Trata de Blancas celebrado en París en 1906. Entre 
sus obras figuran: Du cautionnement (1875); Le crima-, 
nel et Vanthropologie criminelle (1889); La question so- 
ciale el la mendicité (1896); De DPescroquerie: ses carac- 
teres juridiques (1905); L'extradition (1907), etc. Es 
oficial de la Legión de Honor. 

SAINT-AUBIN (GABRIEL JACOBO DE). Bog. Pintor y 
grabador francés, n. y m. en París (1724-1780). Fué 
miembro y profesor de la Academia de San Lucas. 
Sus dibujos, rebosantes de ingenio y de vida, y sus gra- 
bados sobre motivos de la vida burguesa, escenas calle- 
jeras, fiestas populares, etc. (especialmente su obra 
Vuedu Salon du Louvre en année 1753), dan una idea 
exacta de la vida francesa en el siglo xv1I11. Débensele 
también algunos cuadros al óleo. 

Bibliogr. Advielle, Renseignements intimes sur les 
Saint- Aubin (París, 1896); E. y J. de Goncourt, L'art 
au XVIII? siécle: les Saint- Aubin (París, 1880); Mou- 
reau, Les Saint- Aubin (París, 1894). 

SAINT-AUBIN (JUANA CARLOTA SCHROEDER, llama- 
da). Biog. Cantante dramática francesa, nacida y muer- 
ta en París (1764-1850). Hija de comediantes, empezó 
á actuar en público desde los doce años, trabajando en 
varias ciudades de provincias; en Lyón contrajo ma- 
trimonio con el tenor Agustín Alejandro d'Herbez, 
llamado Saint-Aubin, junto con el cual fué contratada 
para la Opera, de París; luego pasó á actuar en el teatro 
de la Comedia Italiana de la propia capital. Hábil can- 
tante y excelente comedianta, creó infinidad. de pape- 
les y cosechó grandes aplausos en toda Francia. Reti- 
róse de la escena en 1808. 
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SAINT-AUBIN Y BONNEFÓN (ALEJANDRO). Bioz. Pin- 
tor, crítico de arte y periodista español, n. en Madrid 
el 20 de Enero de 1857 y m. en la misma villa y corte 
el 24 de Mayo de 1916. Hijo de padres franceses. reci- 
bió esmerada educación. Muy joven 
empezó á publicar artículos y crónicas 
en los principales periódicos de su 
tiempo, alternando la labor periodís- 
tica con la pintura, en la que. cultivó 
muy especialmente y con singular 
fortuna la representación de tipos y 
costumbres de los últimos años del si- 
glo XVIII y primeros del XIX. Alenta- 
do en sus comienzos de periodista por 
Mariano Araus, que á la sazón dirigía 
El Liberal, comenzó á publicar en este 
diario matritense sus primeras críticas 
de arte. Cuando su hermano político, 
José Canalejas, tomó la empresa edi- 
torial del Heraldo de Madrid, entró á 
formar parte de aquella redacción, 
encargándose de la crítica artística, 
y desde entonces su pluma y su 
prestigio empezaron á lograr el auge 
que siguió hasta su muerte. Coma 
pintor obtuvo una medalla de segun- 
da clase en la Exposición Nacional 
de 1897, con un cuadro tituldao Bur- 
lado y vencido, que adquirió el Estado con destino 
al Museo de Arte Moderno, en el que figuró hasta 
que, por un exceso de modestia de su autor, fué 
arrinconado en los obscuros pasillos de un ministerio. 
Otra de sus obras pictóricas de gran mérito fué un pre- 
cioso óleo de típico asunto español titulado Las segui- 
dillas, que fué adquirido por la reina doña María Cris- 
tina. Fué delegado regio en varias exposiciones de Be- 
llas Artes, en las que, para darles mayor solemnidad, 
recurrió siempre al concurso de literatos y artistas que 
daban interesantes conferencias. Pudo, amparado de 
su narentesco con Canalejas, hacer una brillantísima 
carrera política, para la que 
no le faltaban excepcionales 
condiciones, pero á lo más 
que accedió fué á sentarse 
dos veces en los escaños del 
Congreso, una representando 
al distrito de Villena y otra 
al de Brihuega. Asistió á las 
campañas de Melilla de 1893, 
para establecer un hospital de 
sangre, y á la de Cuba (1898) 
como corresponsal del Heral- 
do de Madrid, siendo sus cró- 
nicas, enviadas del campo de 
batalla, fidelísimo reflejo de 
las jornadas de nuestro Ejér- 
cito. Agradecido el Gobier- 
no á su patriótica intervención, le concedió la gran 
cruz del Mérito Militar. Si valía mucho como artista y 
como periodista, más valía como hombre. Su crítica 
era siempre caballerosa y levantada, más propicia á 
la alabanza que á la censura. 

SAINT-AULAIRE (A. DE). Bog. Novelista francés 
contemporáneo, entre cuyas Obras figuran: Le roman 
Pun conspirateur (París, 1907); Un élrange divorce 
(París, 1909); Le retour (París, 1910); L'expiation de 
Cecilia Férelli (París, 1911), etc. 


Alejandro Saint Aubin 
y Bonnefon 


SAINT-AULAIRE (JUAN, CONDE DE). Bog. Publicista” 


francés, n. en Cháteau de Monplaisir (Dordoña) en 
1843. Es autor de las obras: Le pere Anselme; La voca- 
tion Y' Angle; Un nat/; Gilda; Les dessous de l* histoire; 
France el Russie; Carlistes el Christinos; Masque el vi- 
sage; Lellres de vieillards (1897); Rélrogrades, novela 
(1897), etc. 
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SarnT-BON 6 San-BoN (SIMÓN PACORET, CONDE DE). 
Biog. Almirante italiano, n. en Chambéry en 182% y 
m. en 1892. Ingresó en la marina de Cerdeña, distin- 
guiéndose por su arroio en Lissa: fué ascendido á con- 
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traalmirante y en 1873 nombrado ministro de Marina. 
A él se debe la iniciativa de construir buques de línea 
de un porte hasta entonces inusitado, en susbtitución 
de los barcos de guerra en uso en aquella época. Ha- 
biendo dimitido con Consorteria en 1876, luchó vio- 
lentamente en la Cámara contra sus sucesores en el 
cargo, Brin y Acton. Luego fué promovido á vicealmi- 
rante y á jee del departamento de Marina en Nápoles 
y en 1881 fué nombrado senador. En Febrero de 1891 
se encargó de nuevo de la cartera de Marina. 

SAINT-CIRC (HUGO DE). Biog. Trovador provenzal 
del siglo XIII, que escribió, además de unas 15 cancio- 
nes y numerosos serventesios, coplas y tensiones, algu- 
nas de las celebradas vidas en prosa de los trovadores 
de Provenza. Sus composiciones han sido publicadas 
por A, Jeanroy y J. J. Salverda de Grave, con una in- 
troducción, traducción y notas, con el título de Poésies 
de Uc de Saimt-Circ (Toulouse, 1913). 

SAINT-CONTEST (DOMINGO CLAUDIO BARBERIE DE). 
Bog. Magistrado y diplomático francés, n. en 1668 y 
m. en París en 1730. Entre otros elevados cargos, des- 
empeñó los de segundo plenipotenciario en el Congreso 
de Baden (1714), consejero de la Guerra (1715) y con- 
sejero de Estado (1716). Fué también enviado como 
plenipotenciario á los Estados generales de las Pro- 
vincias Unidas, y después al Congreso de Cambray. 

SAINT-CONTEST (FRANCISCO DOMINGO BARBERIE, 
MARQUÉS DE). B10g. Hombre de Estado, francés, hijo 
de Domingo Claudio, n. en París en 1701 y m. en Ver- 
salles en 1754. En 1750 fué enviado de embajador á 
Holanda. A su regreso á Francia se le confió el ministe- 
rio de Negocios extranjeros, donde no hizo más que 
servir de instrumento á la Pompadour y á sus conseje- 
ros Noailles y Saint-Severin. 

SAINT-CYR (LORENZO, CONDE GOUVION). Biog. V. 
GOUVION SAINT-CYR (LORENZO, MARQUÉS DE). 

SAINT-CYR (NUGUES, BARÓN DE). Biog. General fran- 
cés, n. en Romans (Dróme) en 1774 y m. en Vichy en 
1842. Sirvió primero en el ejército de los Pirineos, pasó 
después al de Italia, y desde 1799 hasta 1811 hizo las 
campañas de Italia, Alemania, Polonia y España. Nom- 
brado en 1823 jefe de estado mayor del general Lau- 
riston, siguió más tarde á Auvero al mariscal Gerard 
y fué herido, por lo que se le concedió el título de par 
y la gran cruz de la Legión de Honor. Publicó notables 
escritos sobre asuntos militares. 
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SAINT-CyRAN (JUAN DuvERGIER DE HAURANNE, 
ABATE DE). Bi0g. V. Du VERGIER Ó DU VERGER y Du- 
VERGE DE HAURANE (JUAN). 


E] General Saint-Cyr 


SAINT-CHAMANS (AUGUSTO, VIZCONDE DE). Bog. 
Economista francés, n. en París en 1777 y m. en Chal- 
trait (Marne) en 1861. Distinguióse en la exposición de 
23 sistemas mercantilista y proteccionista y en la teo- 

a de la balanza comercial, llegando á la afirmación si- 
al «Bendigamos los obstáculos que la carestía del 
combustible opone á la multiplicación de las máquinas 
de vapor entre nosotros.» En 1820 publicó: Du systéme 
d'impó! fondé sur les principes de 'Economie Politique, 
y en 1824 el Nouvel essar sur la richesse des nations. 
En 1852 publicó estas dos obras, revisadas, en un Traté 
d'Economie Politique. Durante el interregno 1824-27 
fué diputado. 

SAINT-CHAMOND (MELCHOR MITTE DE CHEVRIÉRES- 
MIOLANS, MARQUÉS DE). Bog. General y diplomático 
francés, n. por el año 1586 y m. en 1649. Hijo de un 
teniente general, fué á su vez nombrado para tal car go 
en 1612; sirvió al frente de su regimiento en el ejército 
del Bourbomnais (1617), y luego como mariscal de cam- 
po en el ejército del Delfinado (1621-23). Dos años 
después pasó á Roma, encargado de una misión refe- 
rente á la Valtelina, y en 1627 se trasladó 4 Turín yá 
Mantua en calidad de embajador extraordinario; allí 
consiguió que el duque de Mantua reconociera por su 
heredero al duque de Nevers. Teniente general de las 
fuerzas del rey en 1630, ejerció las funciones anejas á 
este elevado puesto en Provenza y en Champaña hasta 
que fué Dcatrado gobernador de Calais (1632). En- 
viósele luego á Inglaterra, en donde negoció la ratifica- 
ción de un tratado de comercio y un acuerdo entre 
dicha nación y Francia en contra de España en lo refe- 
rente al Palatinado. En 1633, investido otra vez del 
mando de la Champaña, tomó á los españoles algunas 
plazas. Posteriormente pasó á Suecia y Alemania 
en O diplomátic a, y en 1633 sele elevó á la digni- 
dad de ministro de Estado. 

SAINT-CHRISTOPHE (SEÑORITA DE). Biog. Cantante 
francesa del siglo xvI1. Tomó parte en las representa- 
clones que se daban en la corte de Francia durante la 
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primera mitad de aquel siglo, y adquirió en ella gran 
reputación. Al fundar Lully la Real Academia de Mú- 
sica solicitó el concurso de la señorita SAINT-CRISTO- 
PHE; ésta debutó con Théseé (1675) en la Opera, y en 
este teatro continuó actuando hasta 1682, en que se 
retiró de la escena. En los últimos años de su vida hí- 
zose religiosa: 

SAINT-EDME (EDMUNDO TEoDORO BOURG, llamado). 
Biog. Escritor francés, n. y m. en París (1785- 1852). 
Fué comisario de guerra durante las campañas del 
Imperio y secretario ) del mariscal Berthier. Al sobreve- 
nir la Restauración se dedicó á escribir y llevó árcabo 
una enérgica campaña contra el nuevo orden político 
que regía los destinos de Francia. Continuó atacando 
á la monarquía reinante después del cambio de 1830 y 
dió principio á una Biographie des hommes du jour, que 
no se distingue por su imparcialidad. Con la Revolu- 
ción de 1848 no mejoró su situación política, y en los 
últimos años de su vida redactó un diario en que con- 
signaba sus impresiones; éstas fueron publicadas en 
La Presse. Entre sus demás producciones citaremos: 
De U'Empereur el du comite de Lille 6 Réfutation de 
Décrit «De Buonaparle el des Bourbons», obra en donde 
atacó vivamente á la Restauración y personalmente 
á Chateaubriand (1815); Répertoire généalogique des 
causes célebres (1834-37), etc. Habiendo caído en la 
más completa miseria, acabó sus días ahorcándose. 

SAINT-ELME (IDa). Biog. Aventurera francesa, cono- 
cida como escritora por el seudónimo de Contemporai- 
ne, nacida en Valambrose (S. de Francia) en 1778 y 
muerta en 1845. Fué la amante de varios generales del 
ejército de Napoleón (de aquí el mote de veuve de la 
Grande Armée), viajó por el Oriente (1829-30), vivió en 
Londres después de la Revolución de Julio y murió en 
la mayor miseria en el Hospicio de Ursulinas de Bru- 
selas. Fué muy leída su obra Mémotres d'une contem- 
poratne (1827; nueva ed., 1833), como también sus 
Comuntcaciones (á menudo escandalosas é inseguras) 
sobre los personajes de mayor relieve de la República 
y del primer Imperio. Débesele, además: Les soirées 
Vaulomne (1827); La Conlemporaine en Egypte (1831; 
3.2 ed., 1833); Mille et une causeries (1833), etc. Esta 
aventurera se llamaba propiamente Aselina Vanayl 
de Yongh. 

SAINT- Eve (JUAN María). Brog. Grabador francés, 
n. y m. en Lyón (1810-1856). Fué discípulo de su com- 
patriota Víctor Orsel y de la Escuela de Bellas Artes, 
en donde aicanzó en 1840 el gran premio de grabado, 
lo que le permitió pasar á Italia para perfeccionarse en 
su arte. En Roma ejecutó numerosos dibujos tomados 
de obras maestras del Museo del Vatican >, que expuso 
en 1847: La Madona de Florencia (de Andrés del Sarto): 
La Madona de Foligno; Santa Cecilia, etc. También 
grabó una Joven (de Rafael), existente en el Museo de 
Bolonia. 

SAINT-EVRE (GILLOT). Brog. Pintor francés, n. en 
Bault-sur-Suippe en 1800 y m. en París en 1858. Figu- 
ró este artista en primera línea entre los románticos, 
y desde 1822, en que expuso su primera obra, titulada 
Próspero, duque de Milán, expuesto con su hijo á los 
furores del mar, no dejó de producir hasta poco antes 
de su muerte. Entre sus demás obras citaremos: Job y 
sus amigos; María Stuart; Un caballero dormido; Juana 
de Arco; Carlos V; Carlomagno y los sabios de su tempo, 
etcétera. 

SAINT-EVREMOND (CARLOS MARGUETEL DE SAINT- 
DENIS, SEÑOR DE). Brog. Escritor francés, n. en Saint- 
Denis, cerca de Coutances (Normandía) en 1613 y 
m. en Londres en 1703. Terminados los estudios de se- 
gunda enseñanza, que cursó en el Colegio de Jesuitas de 
París, estudió Derecho é ingresó en la milicia. Cuando 
los tumultos de la Fronda permaneció fiel á la causa 
del rey, siendo por ello promovido á mariscal de cam- 
po (1652). A causa de una epístola satírica (1661) acer- 
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ca de la paz de los Pirineos, cayó en desgracia y huyó 
por Holanda á Inglaterra, donde pasó el resto de su 
vida, como íntimo amigo y consejero de la duquesa de 
Mazarino, muy honrado en la corte y gozando de gran 
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prestigio entre la aristocracia londinense. Sus escritos 
(que circularon largo tiempo manuscritos) se distin- 
guen por lo acabado del estilo, su fina sátira y una gran 
dosis de filosofta mundana. SAINT-EVREMOND fué ex- 
celente crítico; su ingenioso criterio era siempre norma 
del buen gusto, tanto en Inglaterra como en Francia. 
Son obras maestras en este terreno sus escritos satíri- 
cos La comédie des académiciens (1644 y 1879) y sus 
Cartas. Entre sus demás producciones citaremos: Ré- 
flexions sur les divers génies du peuple romain; Conver- 
sation du maréchal d' Hocquincourl avec le P. Canaye; 
Dissertalions sur la lragédie ancienne el moderne el sur 
les poémes des anciens; Essar sur la morale d'Epicure; 
Letlres; Observations sur Plutarque, Saluste, Tacite; Ré- 
traite de Me de Longueville en Normandie, etc. Sus 
Oeuvres se dieron á la estampa por primera vez en Lon- 
dres (1705) y luego en París (1740 y 1755). 

Bibliogr. Merlet, Saint-Evremond, étude historique, 
etcétera (Paris, 1870); Pastorello, Saint-Evremond, étude 
sur Saint-Evremond el son influence (Trieste, 1875); 
Gilbert y Gidel, Eloges de Saint-Evremond (Paris, 1856); 
Fournel, Litiérature indépend. (París, 1862); Rigault, 
Querelles des anciens el des modernes (1858). 

SAINT-FARGEAU (Luis MIGUEL). B1og. V. Le PELLE- 
TIER DE SAINT-FARGEAU (Luis MIGUEL). 

SAINT-FLORENT (GUYOT DE). Biog. Político francés, 
n. en Semur (Borgoña) en 1755 y m. en Avallon en 
1834. Fué diputado á los Estados generales de 1789 
por el bailío de Auxois; aceptó las ideas revoluciona- 
rias, fué miembro de la Convención con el nombre de 
Florent-Guyot y votó por la muerte de Luis XVI. Di- 
cha Asamblea le confió varias misiones cerca del ejér- 
cito del Norte y en el Paso de Calais. Figuró entre los 
enemigos de Robespierre (9 Thermidor); perteneció 
luego al Consejo de los Ancianos, representó á Francia 


en la Liga de los Grisones (1797), y después en la Haya- 


como ministro plenipotenciario. Elegido miembro del 
Cuerpo legislativo después del golpe de Estado del 
18 Brumario, no quiso aceptar el acta por no estar 
conforme con la nueva política; ello no obstante. acep- 
tó más tarde, del Imperio, algunos cargos. En la Res- 
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tauración sufrió el destierro que se impuso á los que 
votaron la muerte de Luis XVL y no pudo regresar á 
Francia hasta 1819. 

SAINT-FLORENTIN (Luis PHELYPEAUX, CONDE DE). 
Biog. V. PHELYPEAUX, CONDE DE SAINT-FLORENTIN, 
MARQUÉS DE CHÁTEAUNEUF Y DUQUE DE LA VRILLIRRE 
(Luis). 

SAINT-FOIx (GERMÁN FRANCISCO POULLAIN DE). 
Biog. Literato francés, n. en Rennes en 1698 y m. en 
París en 1776, que llevó una vida muy accidentada. 
Terminados sus estudios, ingresó en un cuerpo de mos- 
queteros, y habiendo pasado á Italia con su regimiento, 
llegó á ser ayudante de campo del mariscal de Broglie, 
distinguiéndose en la batalla de Guastalla (1734). Soli- 
citó el empleo de capitán, y no habiéndolo obtenido, 
abandonó el servicio y se trasladó á París, donde se 
hizo célebre por sus aventuras amorosas, sus duelos y 
sus travesuras. Se le deben notables producciones, en- 
tre ellas: Lelires d'une turque d París, écrites d sa soeur 
(1730); Histoire de Pordre de Saint-Esprit (1767 y si- 
guientes), etc.; perosu obra más notable, y que aún hoy 
es consultada, es'la titulada Essais historiques sur Paris 
(1754-57), de mucha importancia para el estudio de 
los usos y costumbres de aquella época. En. su juven- 
tud escribió SarnT-FoIx algunas obras para el teatro, 
inspirándoselas su pasión por una comedianta, pero 
tales obras carecen de importancia. Después de su 
muerte apareció una edición de sus Oeuvres compléles 
(París, 1778), al frente de la cual hay un Eloge histori- 
que del autor. 

SAINT-FoIx (MARIO OLIVERIO). Biog. Musicógrafo 
francés, n. en 1874. Estudió en la Schola Cantorum, de 
Paris, y ha publicado las siguientes obras, la mayor 
parte en colaboración con E. de Wyzewa: Un maítre 
inconnu de Mozart: J. Schobert (1908); W. A. Mozart, 
sa vie musicale el son oeuvre de Uenfance a la pleime 
maturité, 1756-1777 (Paris, 1911); Coniribution d l' his- 
totre de la symphonie francaise vers 1750 (1911); y 
Chronologie de Poeuvre instrumentale de Jean Bapliste 
Sammartini (1914). 

SAINT-GALL (EL MONJE DE). Biog. Autor anónimo 
latino del siglo x1, conocido por sus Hechos de Carlo- 
magno, Obra curiosa, aunque llena de fábulas, com- 
puesta por los años 884-887, á instancias de Carlos 
el Gordo. Supónese 
que el autor de di- 
cha crónica fué Not- 
kerus Balbus. 

SAINT-GAUDENS 
(AucusTo). B1og. 
Escultor norteame- 
ricano, n. en Dublin 
el 1.2 de Marzo de 
1848 y m. en Cornish 
(Newhampshire) en 
1907. Siendo todavía 
muy joven fué lleva- 
do á Nueva York, 
en cuya Academia 
Nacional de Dibujo 
hizo sus primeros es- 
tudios artísticos. En 
la Escuela de Bellas 
Artes de París fué 
discípulo de Jouftroi 
en 1867. Cuatro años 
más tarde pasó á 
Roma y allí escul- 
pió su primera obra en mármol, Hrawatha. Entre 
otras muchas obras notables, legó á la posteridad 
la estatua del almirante Farragut, destinada á la 
ciudad de Nueva York, que estuvo expuesta en el 
Salon de París en 1880 y obtuvo honrosa mención; 


Busto del escultor Saint-Gaudens, 
por J. Flanagan 


El puritano; La adoración de la Cruz por los an- 
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geles, bajorrelieve para la iglesia de Santo Tomás, de 


Nueva York; las estatuas de Randoll y Abraham Lin- 


coln, para la ciudad de Chicago; de Samuel Chapin, 


Monumento á Shaw, obra de Saint-Gaudens (Boston) 


para la de Springhields, y los bustos del general Sher- 
manr. de Wolsey y de Ewarts, etc. Su monumento al co- 
ronel Roberto G. Shaw, comenzado en 1884 y termina- 
do en 1897, es obra muy ponderada. En el Museo del 
Luxemburgo, de París, hay una copia en bronce de su 
Amor Caritas. SAINT-GAUDENS está considerado como 
el mejor escultor producido por la América del Norte. 
Su hermano Luzs, también escultor, cooperó con él en 
muchas de sus obras. 

SAINT-GELAIS (MELLIN DE). Brog. Poeta francés, 
n. en Angulema en 1491 y m. en París en 1558, hijo 
natural ó sobrino de Octaviano de Saint-Gelais (V.). 
Cursó los estudios de derecho en Poitiers primero y 
luego en Bolonia y Padua. Su estancia en Italia le afi- 
cionó á las matemáticas, filosofía, astrología y princi- 
palmente á la poesía. De regreso en su patria encontró 
sentado en el trono á Francisco I, el cual le colmó 
de favores. Por aquel tiempo abrazó el estado sacer- 
dotal y fué nombrado capellán del Delfín y bibliote- 
cario de Fontainebleau. Fué el poeta de la corte du- 
rante los reinados de Francisco 1 y Enrique II, y en 
ella gozó de un favor superior al de Marot, con el 
cual estuvo en buenas relaciones de amistad. Su agra- 
dable conversación y sus aptitudes musicales contribu- 
yeron igualmente á hacerle grato á los personajes de 
aquella disoluta corte. En un principio mostróse ad- 
versario de la Pléyade, y cuando apareció Ronsard (V.), 
trató inútilmente de hacerlo fracasar. En cierta oca- 
sión cometió la imprudencia de leer 4 Enrique 1! una 
de las odas del novel poeta con un énfasis exagerado, 
á fin de perjudicar á Ronsard en el ánimo del rey, pero 
la hermana de éste, Margarita, que se hallaba presente 
á la lectura, arrebató el manuscrito á SAINT-GELAIS y 
se puso á leer aquella composición con tal arte y tal 
amor, que arrancó los aplausos del soberano. SAINT- 
GELAIS no tuvo más remedio que reconciliarse con la 
nueva escuela iniciada por los poetas de la Pléyade é 
hizo las paces con Ronsard, quien le perdonó sus ata- 
ques precedentes. Se creyó durante mucho tiempo que 
SAINT-GELAIS nada había publicado durante su vida, 
pero no fué así, ya que dió á la estampa en Lyón la 
pequeña colección de obras titulada Saingelais: oeu- 
vres de luy, tant en composition qu'en translation ou 
allusion aux auteurs grecs el anciens. Tradujo, en 
colaboración con Habert, la Sofonisba, de Trissino 
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(representada en Blois, en 1554, en presencia de 
Catalina de Médicis). Imitó á los poetas italianos 
en la composición de tercetos y sonetos, y compu- 
so los primeros madrigales france- 
ses. Cuando aparecieron sus obras 
en 1574 hubo una decepción gene- 
ral, y el severo juicio de los críti- 
cos de aquella época ha sido san- 
cionado posteriormente. Fué, como 
dice Jeanroy, un poeta de ocasión, 
cuyo éxito fué sólo debido al ta- 
lento que tuvo para adaptarse á to- 
das las circunstancias: sus pensamien- 
tos son vulgares, difuso el estilo, y 
los defectos de forma aparecen agran- 
dados por una obscenidad refinada 

mezclada á veces con expresiones 

devotas, lo que da triste idea de la 

corte que tanto lo admiró. En la his- 

toria de la literatura francesa sólo 

puede tener este poeta relativa im- 

portancia: la de haber introducido 

en ella el soneto. Sus obras origina- 

les, constituídas por canciones, epi- 

gramas, epitafios, piezas de circuns- 

tancias para acompañar regalos, eticR 

fueron publicadas en 1574, 1582, 

1719 y reimpresas por P. Blanche- 

min en 1873. 

Bibliogr. Castaigne, Notice historique sur les Saint- 
Gelais (Angulema, 1836); Colletet, Vies d'Octavien de 
Saint-Gelais, Mellin de Saínt-Gelais, etc. (París, 1863); 
H. J. Molinier, Essaz brographique el littéraire sur Octa- 
vien de Saint-Gelays, évéque d' Angouléme (1468-1502) 
et Mellin de Saint-Gelays (1490-1588) (París, 1910); 
Sainte-Beuve, Tableau de la poésie frangaise au XV [e 
siecle; E. W. Wagner, Mellin de Saint-Gelais (Ludwig- 
shafen, 1893). 

SAINT-GELAIS (OCTAVIANO DE). Biog. Poeta francés, 
n. en Cognac en 1466 y m. en Angulema en 1502, sien- 
do obispo de aquella diócesis. Débensele principalmen- 
te poemas de contenido moralizador. En uno de ellos, 
titulado Le séjour d'honneur (1490), se contiene la his- 
toria de su época en forma alegórica; otro lleva por 
título La chasse ou Le départ d' Amour; son poco intere- 
santes y los firmó con Blas d'Auriol. En cambio, son 
notables sus traducciones de la Odisea, de Homero 
(1500); de las Héroides, de Ovidio (compuesta en 1496, 
impresa en 1500) y de la Eneida, de Virgilio (1509). En 
las Héroides, de Ovidio, introdujo, por primera vez en 
la literatura francesa, el cambio regular del pareado 
rimado masculino y femenino. 

Bibltogr. Castaigne, Notice lilléraire sur la famille 
des Saint-Gelais (Angulema, 1839). 

SAINT-GENEST (MANUEL ARTURO MARÍA DURAN DE 
BUCHERON, llamado). V. BUCHERON (MANUEL ARTU- 
RO María). 

SAINT-GENIES (JUAN EDMUNDO DE L'IsLE DE FaL- 
CON DE). Biog. Literato francés, n. en París en 1849, 
conocido con el seudónimo de Richard O'Monroy. Si- 
guió la carrera militar, y siendo capitán de coraceros 
dejó el servicio y se dedicó exclusivamente á la litera- 
tura. Sus obras pertenecen al género humorístico. En- 
tre ellas citaremos: Monsieur Mars el Madame Vénus 
(1878); Les femmes des autres (1879); A la hussarde 
(1884); A grandes guides (1885); Un peu, beaucoup, 
passionnement (1888), etc. Fué colaborador asiduo del 
Gil Blas y de La Vie Parisienne. Tiene el título de viz- 
conde. 

SAINT-GENOIS (FRANCISCO JOSÉ, CONDE DE). Biog. 
Genealogista belga, n. en Mons en 1749 y m. en Bruse- 
las en 1816. Después de la creación del reino de los 
Países Bajos, fué nombrado primer rey de armas. En 


1775 representó á la nobleza en los Estados del Henao. 
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“y se mostró favorable á los intentos de reforma de 
José II. Al estallar la Revolución del Brabante aban- 
donó la política y se dedicó á estudios históricos. Pu- 
blicó numerosos obras, que se resienten de falta de mé- 
todo y de orden, pero son notables por los muchos do- 
cumentos preciosos que contienen. Entre ellas cabe 
mencionar: Mémoires généalogiques pour servir d Plas- 
toire des familles des Pays- Bas (Amsterdam, 1780); 
Dictionnaire onomastique des chartes du pays el du comlé 
de Hainaut (Mons, 1782); Monuments anciens, essen- 
tiellement utiles a la France, aux provinces du Hai- 
naut, etc., el d autres pays limitrophes de Tempire 
(París, 1782-1816). 

SAINT-GENOIS DES MOTTES (JULIO, BARÓN DE). Biog. 
Literato belga, n. en Lennick-Saint-Quentin en 1813 
y m. en Roygem-lez-Gand en 1877. Fué archivero del 
Flandes Oriental y posteriormente bibliotecario de la 
Universidad de Gante. Se dedicó principalmente á tra- 
bajos históricos. La lista completa de sus obras se en- 
cuentra en la Bibliographie nationale de Koninck, y 
entre ellas mencionaremos: Histoire des avouertes en 
Belgique (Bruselas, 1834); Les voyageurs belges du X111* 
au XV 111* siécles (Bruselas, 1852); Les missions diplo- 
maliques de Thomas Scepperus (Bruselas, 1857); An- 
toine Sanderus et ses écrits (Gante, 1861), etc. Es tam- 
bién autor de las novelas históricas: Hembyse (1835); 
La cour de Jean IV (1837) y Les mutinés du sige 
d'Ostende (1846). Redactó, además, el Catalogue des 
manuscrits de la bibliothéque de Y Universilé de Gand 
(Gante, 1849). 

SAINT-GEORGES (CABALLERO DE). Biog. Militar y 
músico francés, n. en Guadalupe en 1745 y m. en París 
en 1799. Hijo de M. de Boulogne, consejero del rey en 
el Parlamento de Metz, y de una mujer de color, reci- 
bió brillantísima educación, gracias á la cual se le abrie- 
ron las puertas de la sociedad más distinguida. Abrazó 
el partido del duque de Orleáns, del que fué secretario; 
luego aceptó las ideas revolucionarias, y en 1792 orga- 
nizó un regimiento de cazadores de á caballo, en el que 
se contaba gran número de hombres de color, é Incor- 
porado al ejército de Dumouriez, se Opuso bravamente 
á la invasión de los prusianos. Fué uno de los primeros 
en denunciar la traición de este general. Gozó SAINT- 
GEORGES de mucha fama como músico y como hombre 
elegante. A los diez y siete años vencía ya á todos los 
maestros de esgrima de París. Su talento como violi- 
nista le igualó á los mejores artistas de su tiempo, 
habiendo tenido por profesor de dicho instrumento á 
Leclair; Gossec le enseñó la composición, y con éste 
fundó el famoso concierto de aficionados, figurando 
SAINT-GEORGES en él como primer violín. Al tratarse 
en 1777 de nombrar un director de la Academia de 
Música, se encontró entre los candidatos á tal cargo, 
pero no logró el nombramiento por haberse negado los 
artistas á aceptar la dirección de un mulato, Fué uno 
de los personajes más en boga en el último tercio del 
siglo XVIIL. A pesar de haber abrazado con entusiasmo 
las ideas revolucionarias, fué detenido en Paris como 
sospechoso, siendo puesto en libertad después del 
9 Thermidor, y murió cinco años después, pobre y 
olvidado. Había dado al teatro varias óperas cómicas, 
entre ellas Ernestine (1777); La chasse (1778); La fulle- 
garcon (1787); Le marchand de marrons (1788), etc., to- 
das ellas estrenadas en París. También compuso otras 
obras. 

SAINT-GEORGES (JORGE ENRIQUE VERNOY DE). Bio02. 
Autor dramático francés, n. y m. en París (1799-1875), 
uno de los más fecundos libretistas de su época. Su 
primera producción, el vodevil La Sainmt-Lou1s ou Les 
deux diners, data de 1823, y desde entonces fueron mu- 
chísimas las obras que dió á la escena, bien solo, bien 
en colaboración con otros autores. No hubo composi- 
tor notable de su época que no pusiera en música algún 
libreto de este escritor. En 1829 dirigió el teatro de la | 
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Opera Cómica, de París. He aquí los títulos de sus prin- 
cipales obras: Les nuils terribles; Louis XII ou la Route 
de Reims (1825); Le pelit monstre el Pescamoleur (1826); 
D'artisan et le roi et le batélier (1827); Jenny; Pierre el 
Cathérine (1829); L'aumónier; La sentinelle perdue; La 
marquise (1835); las comedias Aumónier du régiment y 
Fartnelli (1835); los vodeviles Laurette, Le bal des Va- 
riétés (1835) y Lesna (1835); Le luthier de Vienne (1836), 
etcétera. Pero sus mayores éxitos fueron los que alcan- 
zó con los libretos de las obras siguientes, en los que 
compartió con el compositor los aplausos del público: 
La reine de Chypre; Les mousquetaires de la reine (su 
obra maestra, estrenada en 1846); Le val d' Andorre; 
La feé aux roses, todas ellas con música de Halévy; 
L'áme en peine, música de Flotow, al igual que M. arthe; 
Le corsaire, música de Adam; La fille du régiment, mú- 
sica de Donizetti; L'ambassadrice y Les diamants de 
la couronne, música de Auber; La jolie fille de Perth, 
música de Bizet; Le carillonneur de Bruges, música de 
Grisar, etc. Además, es autor de los dramas: Le préleur 
sur gage, con Béraud (1829), y Lespion du grand mon- 
de (1856). También publicó algunas novelas: Le livre 
d'heures (París, 1840); Un mariage de prince (París, 
1851), y L'espion du grand monde (París, 1851). 

SAINT-GEORGES (JUAN ANTONIO DE). Bog. Cano- 
nista italiano, llamado generalmente praeposilus, n. en 
Piacenza y m. en 1509. Fué sucesivamente profesor 
en Pavía, preboste de San Ambrosio de Milán, obispo 
de Alejandría, patriarca de Jerusalén y obispo de 
Tusculum y de Sabina. En 1493 se le concedió el capelo 
cardenalicio. Entre sus obras figuran los comentarios 
del Decreto y de las Decretales. 

SAINT-GEORGES DE BOUHELIER (ESTEBAN JORGE DE 
BOUHELIER LEPELLETIER, llamado). V. BOUHELIER 
(SAINT GEORGES DE). 

SAINT-GERMAIN (CLAUDIO LUIS, CONDE DE). Blog. 
Militar francés, n. en el castillo de Vertambon (cerca 
de Lons-le-Saunier) en 1707 y m. en París en 1778. 
Educóse con los Jesuítas, Orden en la que ingresó, y 
fué destinado por sus superiores á la enseñanza. Pero 
después abandonó la sotana de San Ignacio por la ca- 
rrera de las armas y obtuvo un empleo de subteniente 
en un regimiento del que su padre era coronel. A con- 
secuencia de un duelo que tuvo, vióse obligado á pasar 
á Alemania, y sirvió 
al elector palatino, a 
María Teresa y al 
elector de Baviera, 
pero jamás hizo ar- 
mas contra Francia. 
De regreso en su pa- 
tria, y merced á la 
protección del maris- 
cal de Sajonia, fué 
nombrado teniente 
general y se distin: 
guió en Lawfeld, 
tancoux y Maes- 
tricht. Durante la 
guerra de los Siete 
Años reunió las tro- 
pas dispersas después 
de la derrota de 
Rossbach, y protegió la retirada. No perdonó burlas ni 
consejos á los desacreditados jefes del ejército francés, y 
en 1758 publicó su notable Mémotre sur les vices du sys- 
teme militaire frangais, trabajo que le creó muchas ene- 
mistades, por lo que nuevamente tuvo que pasar al ex- 
tranjero (1760). Ingresó en el ejército dinamarqués, que 
reorganizó, y Federico V le nombró feldmariscal gene- 
ral. Á la muerte de este monarca (1766), se retiró á sus 
posesiones de Lauterbach (Alsacia). La quiebra de su 
banquero le arruinó; entonces el rey de Francia, 
Luis XV, le concedió una pensión de 10,000 libras. Por 
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aquel tiempo escribió sus famosas Mémotres sur la ré- 
organisation de l'armée, que le valieron el nombramien- 
to de ministro de la Guerra, que le extendió Luis XVI 
(1775), por consejo de Turgot y de Malesherbes. En este 
cargo trató de perseguir todos los privilegios que eran 
el descrédito de la milicia: suprimió la pena de muerte 
para los desertores, ¿introdujo la disciplina militar pru- 
siana y los castigos corporales. Estas últimas medidas 
provocaron la protesta general del país, por lo que 
SAINT-GERMAIN tuvo que dejar la cartera de Guerra 
(1777), y murió algunos meses después. 

SAINT-GERMAIN (CONDE DE). Biog. Aventurero del 
siglo xvr, m. en Eckerfoerde (ducado de Schleswig) 
en 1784, cuyo nombre exacto no se conoce, aunque se 
supone que era oriundo de Portugal. Desde 1740, y 
usando varios nombres de cuño noble, estuvo reco- 
rriendo los círculos aristocráticos de la mayor parte de 
las capitales de Europa, asegurando que había vivido 
dos mil ó tres mil años antes de su época, que había 
conocido á Jesucristo y 4 los doce Apóstoles y que po- 
seía toda clase de dotes maravillosas. Una vasta cultu- 
ra, una memoria privilegiada, un gran conocimiento 
del mundo y un exterior agradable y buena presenta- 
ción, fueron otros tantos recursos que explotó para 
cohonestar sus engaños, con los que supo captarse el 
favor de Luis XV, del príncipe de Orlow, del landgrave 
Carlos de Hesse y del marerave Carlos Alejandro de 
Ansbach. Casi siempre alardeó de grandes riquezas, ha- 
biendo supuesto algunos que las había adquirido con 
servicios de espionaje. Cagliostro se tenía por discípu- 
lo suyo. 

Bibliogr. Oettinger, Graf Saint-Germain (Leipzig, 
1846); Búlau, Geheime Geschichien (Leipzig, 1863). 

SAINT-GERMAIN (FRANCISCO VÍCTOR ARTURO GIL 
DÉ). Biog. Actor francés, n. en París en 1833 y m. en 
Courbevois (Sena) en 1899. Obtuvo en el Conservato- 
rio de su ciudad natal el primer premio de comedia 
(1852), y después de debutar en el Teatro Odeón (1853), 
ingresó en el de la Comedia Francesa, pero donde al- 
canzó mayores éxitos fué en el Teatro Vaudeville, en el 
que durante quince años desempeñó muy variados 
papeles, aumentando cada vez más el favor que le 
dispensaba el público. Trabajó después en otros tea- 
tros parisienses y, finalmente, le fué confiada la mise 
en scene del repertorio clásico en el citado Teatro 
Odeón. 

SAINT-GERMIER (JosÉ). Biog. Pintor francés, n. en 
Toulouse en 1860. Discípulo de Cabanel, obtuvo una 

medalla de bronce en 


versal de París 
(1889); un viaje que 
hizo á Venecia dos- 
arrolló sus aptitu- 
des como colorista, y 
fué desde entonces la 
ciudad de los dux la 
que inspiró la mayo- 
ría de sus cuadros; 
cinco de éstos (repre- 
sentando interiores 
de la Catedral de San 
Marcos y efectos de 
luz sobre sus cúpu- 
las) le valieron una 
medalla de oro en la 
Exposición Univer- 
sal de París de 1900. 
El Museo del Luxem- 
burgo posee de este artista dos telas: Entierro en Vene- 
cia e Informe secreto. Entre sus demás obras, figuran: 
Retrato y Partido de pelota en país vasco, premiados con 
medalla en 1894; Pequeño canal de Venecia; Jefe de co- 
¡radía veneciana; Interior de un taller, etc. 


Saint-Germier. Retrato por 
L. Bonnat 


la Exposición Uni-. 
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SAINT-GIRONS (FrANcIsco PABLO JUAN MARÍA). 
Biog. Médico francés, n. en Lyón en 1885. Fué alumno 
interno de los hospitales de París, doctoróse en medici- 
na y es en la actualidad (1926) jefe de clínica del Hótel- 
Dieu de la capital de Francia. Está en posesión de la 
cr 1z de guerra y de la medalla de las Epidemias. Obras: 
Les albumines de sérum sanguin au cours des maladies 
infectieuses, tesis doctoral (1913), y L'anaphylaxte al1- 
mentatre, en colaboración. Ha obtenido varios premios 
profesionales. 

SAINT-GRANIER (JUAN GRANIER DE CASSAGNAC, lla- 
mado). Biog. Autor dramático francés, n. en París en 
1890. Es autor de numerosas revistas, entre ellas: Dans 
un fauteutl; Vogue; On y remonte, etc., escritas las dos 
primeras en colaboración de otros autores. Han sido 
estrenadas en París. 

SAaInT-HILAIRE (AcusTÍN F. CÉsAR PROVENSAL DE 
SAINT-HILAIRE, conocido con el nombre de AUGUSTO 
DE). Biog. Naturalista francés, n. y m.en Orleáns (1799- 
1853), que se dedicó especialmente al estudio de la bo-. 
tánica, y habiendo emprendido un viaje á los países 
equinocciales, recorrió durante seis años el Brasil, y se 
trajo consigo, al regresar á Europa, una riquísima co- 
lección de plantas, en la que figuraban muchas espe- 
cies nuevas, á la vez que numerosos ejemplares del rei- 
no animal y diversos minerales. La Academia de Cien- 
cias, que durante su estancia en el Brasil le había nom- 
brado socio corresponsal, eligióle en 1830 miembro ti- 
tular en reemplazo de Lamark. Como fruto de sus seis 
años de investigaciones científicas en dicho país, pu- 
blicó: Flora Brasiliae meridionalis (Paris, 1825-33); 
Voyage dans les provinces de Rio de Janeiro et de Minas 
Geraes (1830); Voyage dans le disiricl des diamants el 
sur le litoral du Brésil (1833); Voyage aux sources du 
Río de Sáo Francisco (1847-48); L'agriculture et l' éleve 
du bétail dans Campos Geraes (1849), y unas Legons de 
botanique, publicadas en París en 1840. 

SAINT-HILAIRE (AUGUSTO, MARQUÉS DE QUEUX DE). 
Biog. Literato y erudito francés, n. en Hazebrouck en 
1837 y m. en París en 1889. Muy competente en lenguas 
vivas y en la historia literaria medieval, ha publicado 
numerosos trabajos sobre el griego moderno, obras de 
la Edad Media, de las que ha dado ediciones, y algunas 
traducciones. Citaremos: Lellres imédites de Coray a 
Chardon de La Rochelte, 1790-1796 (París, 1877); Let- 
tres de Coray au protopsatte de Smyrne Démétrios Lolos 
(1782-1793) sur les événéments de la Révolution fran- 
raise, traducidas del griego (París, 1880); Nouvelles 
grecques (París, 1887); Poémes immédits de Rizos Neroulos 
(1880); Les fables du tres ancien Esope, puestas en rima 
francesa por Gil Corrozet (Paris, 1882); las Oeuvres com- 
plétes d'Eustache Deschamps (Paris, 1878-90); Le livre 
des Cent ballades, avec introduction, notes el glosatre; Le 
traicté de Getla et d' Amphitryon, poema dialogado del si- 
glo xv; Le premier lexte des lettres de M"* de Sévigné 
(París, 1880); Mateo Falcone, publié d'apres le mamus- 
crit de lPauteur, etc. 

Bibliogr. Bikélas, Nolice sur le marquis de Queux- 
Saint-Hilaire (París, 1890). , 

SAINT-HILAIRE (EmILIO Marcos HILAIRE, llamado 
Marco DE). Bog. Escritor francés, n. en Versalles en 
1796 y m. en Neuilly en 1887. Fué paje de Napoleón 1, 
y es conocido en el mundo literario por la serie de obras 
que compuso para hacer populares los recuerdos del 
primer Imperio. Entre ellas citaremos: Mémotres el ré- 
velations d'un paged la cour impériale (París, 1830), cuyo 
éxito le animó á proseguir el camino que emprendió 
como historiador anecdótico de la época imperial; Les 
petits apparlements des Tuileries de Saint-Cloud et de la 
Malmaison (París, 1831); Souvenirs de la vie privée de 
Napoléon (1838), Souvenirs intimes du temps de 'Em- 
pire (1838-39); Entrelien sur la vie privée de Napoléon 
(1839); Les aides de camp de l' Empereur (1841): L*Hólel 
des Invalides (1841); Histoire populaire de Napoléon 
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el de la Grande Armée (1842); Napoléon au Conseil d' Ela 
(1843); Napoléon en campagne (1844); La Veuve de la 
Grande Armée (1845); Histoire anécdotique de la garde 
impériale (1845-46); Deux conspirations sous Empire 
(1846), é Histoire de la campagne de Russie (1846-48); 
obras que hicieron popular á su autor durante mucho 
tiempo, pero cayó en el olvido al final de su vida. Pu- 
blicó, además, desde 1827 hasta 1830, una serie de obri- 
tas que versaban sobre el Arte de dar de comer, de fu- 
mar, de pagar las deudas, de salir bien en cuestiones de 
amor, etc., etc.; Biographies de arzobispos, de actores, 
de prefectos, de la Delfina, de la duquesa de Orleáns, 
etcétera; recetas medicinales, tales como Remeédes de 
bonnes femmes, Traté de la toilette, etc.; las novelas Le 
donneur d'eau bénite (París, 1825), y Cazilda (Paris, 
1832), y otras producciores, como Mémoires d'un for- 
cat 6 Vidoc dévoilé (1828-29), y Mémoires d'un célebre 
courlisan (1833). Una de sus últimas obras, que fué 
acogida con aplauso, es su Histoire de Napoléon 111 
(1853). 

SAINT-HILAIRE (JULIO). Bi0g. V. BARTHÉLEMY SAINT- 
HILAIRE (JULIO). 

SAINT-HUBERTY (ANA ANTONIETA CECILIA CLAVEL, 
llamada). Biog. Cantante francesa, nacida en Toul 
en 1756 y asesinada en Londres en 1812. Hija de 
un músico que se hallaba al servicio del elector de Ba- 
viera, pasó con su padre á Varsovia, y allí el composi- 
tor Lemoyne, que dirigía la orquesta de una compañía 
lírica francesa, la hizo debutar en el teatro (1770) con 
su pequeña ópera Le bouquet de Colette. Trasladóse Jue- 
go á Berlín, en donde contrajo matrimonio con un tal 
de Croisy; estuvo después contratada en un teatro de 
Estrasburgo, donde actuó unos tres años, y, por fin, 
pasó á la Opera de París, debutando con la ópera 4r- 
mide, de Glúck, en la que desempeñó un papel secun- 
dario. Desde entonces figuró en los carteles con el nom- 
bre de Saint-Huberty. Al retirarse de la escena Sofía 

Arnould, empezó realmente á briliar el talento de la 
joven cantante, talento que ya había reconocido el pro- 
pio Gliick, en medio de los defectos que poseía la ar- 
tista, y los consejos que le dió el gran compositor sir- 
viéronle mucho para perfeccionarse en su carrera. Creó 
papeles muy diferentes, distinguiéndose principalmen- 
te en Ariane a Naxos, en L'embarras des richesses y en 
otras obras, que sirvieron para mostrar la ductilidad de 
su temperamento artístico. El papel de Dido en la ópe- 
ra de Piccini afirmó su reputación y le valió los elogios 
de todos los críticos. Herida en su amor propio al verse 
preterida á otras artistas de menos valía, se retiró de la 
escena en 1789. Hacía tiempo que era la amante del 
conde de Entraigues, miembro de la Asamblea consti- 
tuyente, con el cual emigró á Lausana en 1790, y en 
este mismo año se unieron en matrimonio ambos aman- 
tes. La SarNr-HUBERTY aceptó con entusiasmo las 
ideas políticas de su marido, al que ayudó valerosa- 
mente, facilitándole en 1797 la fuga de Milán, en donde 
se hallaba preso el conde por orden de Bonaparte. Re- 
idieron, sucesivamente, ambos cónyuges en Viena, 
Graz é Inglaterra, actuando el conde, según parece, de 
agente secreto de Rusia. De todos modos, es evidente 
que la SAINT-HUBERTY estuvo mezclada en obscuras 
intrigas de carácter político. Hallándose en una casa de 
campo de los alrededores de Londres, fueron asesina- 
dos el conde de Entralgues y su mujer por uno de sus 
criados, que había sido pagado por alguien con tal fin. 
De todos modos, los motivos reales del crimen no se 
han puesto jamás en claro. 

SAINT-HURUGE (VÍCTOR AMADEO DE LA FAYE Ó LA 
FAGE, MARQUÉS DE). Biog. Político francés, n. en el 
Máconnais en 1750 y m. en París en 1810. Tomó parte 
en todos los movimientos populares habidos en París 

desde Julio de 1789 hasta Agosto de 1792. Fué preso 
por dantonista, recobrando la libertad después del 9 
de Thermidor, y pasó el resto de sus días en el olvido. 
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SAINT-HYACINTHE (JACINTO CORDONNIER, llamado 
EL CABALLERO DE THÉMISEUL 6). Biog. Literato tran- 
cés, n. en Orleáns en 1684 y m. en Genecken, cerca de 
Breda, en 1746. Ingresó en el arma de caballería, de la 
que fué oficial, y durante algún tiempo estuvo prisio- 
nero en Hochstedt (1704); después entró al servicio de 
Carlos XII de Suecia, y de regreso en Holanda fué ex- 
pulsado de este país por la intervención del duque de 
Osuna, embajador de España, cuya esposa acogía con 
sobrada simpatía á SAINT-HYACINTHE. Trasladóse éste 
á Troyes, ciudad que tuvo también que abandonar á 
consecuencia de otra aventura amorosa. Volvió á Ho- 
landa, y allí fué uno de los fundadores del Journal Lit- 
lératre (1713). Publicó entonces, con éxito inmenso, Le 
chef P'oeuvre Fun inconnu, con el seudónimo Dr. 
Chrysostomus Mathanasius (1714). Pasó luego á París, 
donde hizo presa de él una nueya pasión amorosa; rap- 
tó, en efecto, á Susana de Marconay, con la que se casó 
en Londres (1722). Allí abrazó el protestantismo, que 
era la religión de su esposa, y, posteriormente (1734), 
intentó establecerse en París, lo que no pudo conseguir, 
y pasó el resto de sus días en Holanda. Había trabado 
amistad con Voltaire, pero pronto riñó con éste á causa 
de haberle criticado con bastante viveza en su obra la 
Déification du docteur Aristarchus Masso. La Chef d'oeu- 
vre lun inconmu, canción popular que sólo constaba 
de cuarenta líneas, sirvió de base al célebre volumen 
de igual título que escribió este literato, formado por 
comentarios de la misma, citas, prefacios, aprobacio- 
nes, etc., viniendo á constituir la obra una viva sátira 
contra la pedantería imperante en aquella época, ri- 
diculizando, además, el abuso de las citas, también en- 
tonces muy en boga. Otras producciones se le deben, 
pero carecen de importancia. 

SarnT-IcNY (JUAN DE). Brog. Dibujante, escultor 
y grabador francés, n. en Ruán á mediados del siglo xvI 
y m. por el año 1645. Vivió casi siempre en Normandía 
y dedicóse también á la arquitectura y á la pintura. 
Como pintor se le deben los cuadros: Adoración de los 
pastores y Adoración de los Reyes Magos, que se encuen- 
tran en la iglesia de Saint-Yon, de Ruán. Fué este no- 
table artista bastante original. Su principal producción 
artística se halla integrada por colecciones de dibujos, 
grabados por él mismo y por otros artistas, cuyos títu- 
los son: Eléments de pourtraiture ó La méthode de repré- 
senter ou pourlratre toutes les parties du corps human 
(1630); Le jardin de la noblesse frangoise; La noblesse 
frangoise al Eglise; Le théálre de France, etc. 

SAINT-JACQUES (BERNARDO HARDIN DE). Biog. Co- 
mediante francés, más conocido por Guallo! Gorju, n. en 
Melun entre 1593 y 1598 y m. en París en 1648. Cursó 
primero la carrera de medicina; luego viajó por pro- 
vincias siguiendo á comediantes y charlatanes. En 
1634 se presentó en el escenario del Hotel de Borgoña 
(París), en el que actuó hasta 1645, logrando tales éxi- 
tos, sobre todo en las farsas originales suyas, en que sa- 
tirizaba á los médicos, que el público llenaba por com- 
pleto el teatro. A partir de 1645 pasó á su ciudad natal 
á ejercer la medicina (que tanto había ridiculizado), 
ignorándose los motivos que le impulsaron á tal deci- 
sión. Parece, no obstante, que algunos disgustos de ca- 
rácter doméstico y el no ser tratado por sus compañeros 
de escena con la consideración á que era acreedor, fue- 
ron las causas de su alejamiento del teatro. Otros dos 
actores, inferiores á SAINT- JACQUES, llamados Gringa- 
let y Goguelu, colaboraron en su labor artística. En los 
últimos años de su vida regresó á París, instalando su 
domicilio en los alrededores del Hotel de Borgoña, tea- 
tro de sus triunfos. Con él se extinguió aquella ilustre 
dinastía de farceurs que tantos aplausos alcanzó en Pa- 
rís durante el siglo xvI1. En aquella época apareció un 
librito (burlesco y obsceno) titulado Débals el facélieu- 
ses rencontres de Gringolet et de Guillot-Gorju, son mat- 
tre, que prueba le popularidad que alcanzó este artista. 
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SAINT-JACQUES DE SYLVABELLE (GUILLERMO DE). 
Biog. Matemático y astrónomo francés, n. y m.en Mar- 
sella (1722-1801). Fué, desde 1764, director del Ob- 
servatorio de su ciudad natal. Había estudiado «en su 
juventud en el Colegio del Oratorio de Marsella, y se 
dedicó con tal aprovechamiento 4 las matemáticas, 
que á los veintidós años resolvió algunos de los proble- 
mas que hasta entonces se creían insolubles, entre otros 
el de la superficie del cono oblicuo. Tuvo una larga po- 
lémica con D”Alembert sobre la cuestión de la prece- 
sión de los equinoccios. Ocupóse también en proble- 
mas de mecánica, y expuso una serie de ingeniosas 
indicaciones para corregir las irregularidades de la osci- 
lación de los péndulos, causadas por el frío y el calor. 
Hizo igualmente estudios sobre hidráulica, habiendo 
formulado una ley acerca del escurrimiento del agua 
por un orificio practicado en el fondo ó en las paredes 
del recipiente que la contiene. Inventó algunas máqui- 
nas. Entre sus producciones mencionaremos; Mémotre 
sur le solide de la plus grande atiraction; Mémotre sur le 
solide de la moindre résistence; On the precession of the 
equinoxes; Traité général des variations célestes et des 
inégalités des mouvements des plandles, etc., trabajos que 
se publicaron en revistas científicas. Se le debe, ade- 
más, Traité abrézé de la perspective (París, 1758). 

SAINT-JEAN (SIMÓN). Brog. Pintor de flores, francés, 
n. en Lyón en 1803 y m. en Ecully en 1860. Fué discí- 
pulo del lionés Francisco Lepage, y no tardó en seña- 
larse como artista delicado, por lo que pronto adquirió 
mucha popularidad, siendo, sobre todo, grandioso el 
éxito que obtuvo en las Exposiciones Universales cele- 
bradas en París en 1851 y 1855. Muchas de sus produc- 
ciones se encuentran en su ciudad natal. Entre ellas 
citaremos: Ramo sobre una tumba, inspirado en una es- 
tancia de las Harmontes poétiques; Cesta de fresas; Gutr- 
nalda de flores alrededor de una estatua de la Virgen; 
Ramo en una gruta; Jóvenes llevando flores; Flores en 
unas ruimas; Flores y frutos; Nuestra Señora de las Ro- 
sas, etc, 

SAaInT-Jomn (HorAcIO STEBBING ROScCO0E). Bi0g. 
Literato inglés, n. en 1832 y m. en Sydenhan Place 
(Surrey) en 1888, hermano de Spencer Saint-John (V.). 
Dedicóse desde muy joven al periodismo; junto con 
sus hermanos fundó la Utopía en 1854, y durante mu- 
chos años fué redactor político del Dazly Telegraph. 
Se le debe: 4 life of Christopher Columbus (Londres, 
1850); History of the British Conquests in India (1852); 
The Indian archipielago (1853), y numerosos trabajos 
en periódicos y revistas. Su esposa, nieta de Guillermo 
Roscoe, publicó: Audubon, his adventures and discove- 
ries (1856); Englishwomen and the Age (1860); Masa- 
niello of Naples (1865), y The court of Anna Carafa 
(1872). 

SarnT-JoHN (JacoBo AuGusto). Bog. Literato in- 
elés, n. en el condado de Carmanthen en 1801 y m. en 
Londres en 1875. Dedicóse al periodismo desde los diez 
y seis años, y en 1824 era ya redactor-jefe auxiliar del 
Oriental Herald; tandó poco después la Weckly Review, 
que tuvo efímera duración, y pasó luego á establecerse 
en Francia. Allí publicó el interesante Journal of a re- 
sidence in Normandy (1826). Viajó después por Suiza, 
Italia y Egipto; regresó á Inglaterra, pero gran parte 
del resto de su vida lo pasó en Chantilly. Habiendo que- 
dado casi ciego, continuó sus trabajos literarios ayuda- 
do por sus hijos Percy y Spencer Saint-John (véanse). 
Entre sus obras mencionaremos: There and back again 
in search 0f Beauty, obra en la que relató parte de sus 
viajes; Analomy of Society (Londres, 1831); Egypt and 
Mohamed Ali (1834); Margaret Ravenscroft (1835); Tales 
of lhe Ramad' han (1835); Egypt and Nubia (1845); Isis 
(1853); Nemesis of power (1854); Louis- Napoléon (1857); 
History 0] the jour conquests of England (1862); Weighed 
in the Balance (1864); Life of sir Walter Raleigh (1868- 
1869), y otras muchas. 
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SAINT-JoHN (Percy). Biog. Publicista inglés, n. en 
Camden Town en 1821 y m. en Londres en 1889, hijo 
de Jacobo Augusto Saint-John (V.). Colaboró con su 
padre en algunas producciones, y publicó, además, mu- 
chos trabajos en periódicos y revistas. Se dedicó tam- 
bién 4 traducir obras del francés, entre otras, las no- 
velas de Gustavo Aimard. Sus producciones originales 
son numerosas, figurando entre ellas: Voung naluralisP's 
Book of Birds (Londres, 1838); Trapper's Bride (1845); 
Paul Peabody (1853); Our holiday: a week in Paris (1854); 
Quadroona or the Slave mother (1861); The red Queen 
(1863); Snow Ship (1867); The North Pole (1875), etc. 
Este publicista residió algún tiempo en París como co- 
rresponsal del North British Daily Marl, al que envió 
notables crónicas relatando los hechos que ocasionaron 
la caída del reinado de Luis Felipe y la revolución de 
1848, pero después de la elección del príncipe-presiden- 
te (el futuro Napoleón IT), tuvo que salir de Francia, 
pues había combatido en.sus correspondencias la polí- 
tica de aquél. 

SAINT-JOHN (SPENCER). Bi0g. Diplomático y literato 
inglés, n. en 1826, hermano del publicista Percy Saint- 
John (V.). Fué, sucesivamente, cónsul general en Bor- 
neo, encargado de negocios en Haití y ministro en Lima, 
Méjico y Estocolmo. Entre sus obras menciónanse: 
Life in the forests of the [ar East (1862); The life of sir 
James Brooke, Rajah of Sarawak (1873), y Hay or the 
black Republic (1884). 

SAINT-JULIEN (PEDRO DE). Biog. Erudito historia- 
dor francés, n. en Balleures (Sena y Loire) en 1520 y 
m. en Chálons-sur-Saóne en 1593, que abrazó el estado 
eclesiástico y fué, sucesivamente, protonotario apostó- 
lico y arcediano de las iglesias de Mácon, Tournus y 
Chálons. Enemigo acérrimo de la Reforma, fué entu- 
siasta partidario de la Liga, y llevó una vida licenciosa. 
Se le deben importantes obras históricas, entre ellas: 
De Porigine des Bourguignons el antiquités des Elats de 
Bourgogne; plus d'antiquités d' Autun, de Chálons, de 
Mácon et de Tournus (París, 1851); Gemelles ou Pareilles, 
recueillies de divers auteurs, tant grecs, latins que fran- 
cais (Lyón, 1584), colección de 100 historietas singula- 
res; Discours et paradoxe de l'origine de Capet, extratt 
des différends entre Louis 11, comte de Flandre, el Mar- 
guerite de Bourgogne (París, 1585 y 1588); Mélanges his- 
toriques ou Recuetl de diverses malieres, la plupart para- 
doxales el néamoins vrates (Lyón, 1589), etc. Se le atri- 
buye, además, el Discours par lequel 1l apparottra que le 
royaume de France est élect1f (París, 1591). Tradujo tres 
opúsculos de Plutarco. ; 

SAInT-JusT (ANTONIO Luis LEÓN DE). B10g. Revo- 
lucionario francés, n. en Décize, cerca de Nevers, el 25 
de Agosto de 1767 y guillotinado el 28 de Julio de 1794. 
La lectura de los antiguos clásicos y de los escritos de 
Rousseau le inspiraron una 
violenta pasión por la forma 
de gobierno republicana, y 
en 1792 fué elegido individuo 
de la Convención nacional. 
Expuso sus ideas en el libro 
Esprit de la révolution el de la 
constitution de France (1791). 
Según esto, quiso fundar un 
Estado socialista en que des- 
apareciese la personalidad pri- 
vada y dominase la voluntad 
organizada de la sociedad. 
SaInT-JusT fué un fanático 
de pocos alcances, que hizo 
derramar abundante sangre por creerlo necesario. Votó 
la muerte de Luis XVI y contribuyó poderosamente á 
la caída de la Gironda. Individuo del Comité de Salva- 
ción pública, en 1793 fué enviado con Lebas á Alsacia 
á vigilar á las tropas; allí declaró permanente el servi- 
cio de la guillotina y realizó ejecuciones en masa, pero 
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fomentó la reorganización del Ejército. Fué enviado 
después como comisionado cerca del ejército del Norte, 
á cuyas victorias cooperó grandemente. Al volver de 
su primera misión fué nombrado presidente de la Con- 
vención, y entonces hizo su famoso informe contra los 
dantonistas; al volver de la segunda, en víspera del 9 
de Thermidor, quiso sostener á Robespierre al abrirse 
la sesión de este día, mas no le dieron tiempo de pro- 
nunciar su discurso, y sufrió la suerte de su amigo, sien- 
do encarcelado, y puesto en libertad por el pueblo. De- 
clarado después fuera de la ley, se dejó llevar al patí- 
bulo sin proferir una queja, muriendo con el mayor va- 
lor. Además de la obra mencionada, escribió: Opinion 
concernant le jurement de Louis XV 1; Fragments sur les 
institutions républicaines (París, obra póstuma), etc., 
y algunas obras poéticas, como las tituladas Organt, 
au Vatican, poema en 20 cantos (París, 1789), que no 
firmó, obra licenciosa que sólo tiene excusa en la ju- 
ventud de su autor cuando la compuso y en el depra- 
vado gusto de la época; La pucelle de Voltaire, etc. Sus 
Oeuvres politiíques fueron reunidas en un volumen (Pa- 
rís, 1833). 

Bibliogr. Fleury, Etudes révolutionnaires: Saint- 
Just (Paris, 1851); Hamel, Histoire de Saint- Just (Pa- 
rís, 1859), y Saint- Just (París, 1863); Sainte-Beuve, 
Causeries du lundi, etc. 

SAlnT-Jusr (JUAN). Biog. General español, perte- 
neciente á una ilustre familia, n. en San Juan de Puer- 
to Rico en 1792 y asesinado en Málaga en 1836. A los 
doce años ingresó como cadete en el cuerpo de artille- 
ría y más tarde se trasladó á España y se distinguió 
por su valor y pericia en la guerra de la Independencia, 
hasta que cayó prisionero de los franceses, después de 
haber sido herido en una pierna. Conducido á Francia, 
pudo escapar al cabo de dos años, y en 1819 regresó á 
Puerto Rico, de donde fué destinado 4 Venezuela; pe- 
leó valercsamente contra las tropas de Bolívar, encon- 
trándose en las más enconadas batallas, especialmente 
en las de Cumaná y Carabobo. Fué también goberna- 
dor militar de Barcelona (Venezuela), y al declararse 
independiente la América del Sur pasó á la Península, 
sirviendo en las filas liberales. Nombrado gobernador 
militar de Málaga, fué asesinado por el populacho. 

SAINT-LAMBERT (JUAN FRANCISCO, MARQUÉS DE). 
Biog. Filósoto y poeta francés, n. en Nancy en 1716 y 
m. en París en 1803. Educóse con los Jesuítas y en 1770 
fué admitido socio de la Academia Francesa. Tuvo ín- 
tima amistad primero con la marquesa du Chátelet 
(amiga de Voltaire) y al morir ésta (1749), con la con- 
desa d*Houdetot, conocida por las Confessions de Rous- 
seau, SAINT-LAMBERT debió su celebridad al poema 
Les Saisons (París, 1769), que, á pesar de su estilo re- 
tórico, fué muy leído. Mucho más natural se presentó 
en Poésies fugitives (París, 1759), á las que siguieron 
otros poemas, narraciones y cuentos (editados por La- 
croix, 1833). Entre estas obras citaremos: Ode sur 'Eu- 
charistie (1732); Essaz sur le luxe, extraido de l'Ency- 
clopédie (1764); Le matin et le sotr (1764); Abenakt, 
Sara el Zineo, cuentos en prosa (1769); Les principes 
des mocurs chez toutes les nations ou Cathéchisme univer- 
sel (1798), obra que fué adoptada como Manual de mo- 
ral laica, á pesar de sus principios materialistas, y que 

fué traducida al español por Manuel Díaz Moreno 
(Madrid, 1820); el baile-comedia Fétes de l' Amour el 
de Y Hymen, etc. Sus Oeuvres philosophiquzs (París, 
1801) se publicaron en cinco tomos, en esta forma: 
1.2 Analyse de ' homme et de la femme; De la rason ou 
Ponthiamas; 2.2 Calhéchisme universel el Commentatre; 
3.2 continuación del Commentaire: Analyse de la So- 
ciété; 4.2 fin del Analyse, y 5.2 Essaí sur la vie de Bo- 
lingbroke y de Helvetius, y Les deux amis, cuento 1ro- 
qués. Para SAINT-LAMBERT, los vicios y las virtudes 
on fruto de las convenciones humanas. Estas con- 
enciones y nuestro interés constituyen la conciencia 
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moral, La dicha del hombre estriba en conformarse 
con la razón universal, y la desgracia, en substraerse 
á ella. La doctrina filosófica de este escritor es la de 
todos los enciclopeditas: naturalismo y racionalismo. 

Bibliogr. Witsen-Geybeck,  Lelierkundige ' levens- 
schels van Saini-Lambert (Amsterdam, 1805), las Me- 
morias de D'amiron (París, 1855), Lallement (Nancy, 
1861), Rayole, Puymaigre, Quérad, etc. 

SAINT-LAMBERT (MIGUEL). Biog. Músico francés del 
siglo XVII y principios del xv111, uno de los más anti- 
guos profesores de clave. Publicó: Traité de l'acompa- 
gnement du clevecin, de l'orgue, etc. (1680), y Principes 
du clevecin (1697), obras de las que se hizo otra 
edición. 

SAINT-LAURENT (Luis AUGUSTO CABRIEL, BARÓN 
DE). Biog. General francés, n. en Dunkerque en 1763 y 
m. en 1832. A los diez y ocho años ingresó en el cuerpo 
de artillería, en el que prestó importantes servicios, sin 
abandonarlo jamás. Hizo por mar las campañas de 
1782 y 1783, siendo agregado más tarde al ejército del 
Rhin, donde se distinguió notablemente; tomó parte 
en las campañas del gran ejército hasta 1808, y en la 
de España hasta 1812. En 1803 había ascendido á ge- 
neral de brigada, en 1807 á general de división, sién- 
dole premiados sus servicios con el título de barón 
en 1810. Su nombre está inscrito en el arco de triunfo 
de la Estrella (París). 

SAINT-LÉGER (ALEJANDRO RENATO DE). Biog. Es- 
critor francés, n. en Dunkerque en 1866. Estudió en la 
Universidad de Lila y doctoróse en letras; posterior- 
mente obtuvo una cátedra en dicha Universidad. Es 
director de la Revue du Nord, y entre sus obras figuran: 
La Flandre maritime el Dunkerque sous la domination 
francaise, 1659-1789 (1900); La légende de Lyderic el des 
forestiers de Flandre (1904); Dunkerque et le canal de 
Mardyck a la fin du regne de Louis XIV (1904); Les 
Cahiers de 1789 dans la Flandre maritime (1909), etc. 
Colaboró en la Histoire de France, de Lavisse, con su 
trabajo La politique el la guerre a la fin du regne de 
Louis XIV. Es miembro del Comité de trabajos histó- 
ricos y científicos en el ministerio de Instrucción pú- 
blica. 

SAINT-LÉGER (EUGENIO GASTÓN LUIS, VIZCONDE DE). 
Biog. Explorador y botánico francobrasileño, n. en 
Río de Janeiro en 1854. Ha publicado: Phystologie des 
plantes; La sensibilité des plantes; La culture de la vigne 
au Brésil; La décadence latine, francatse et portugaise; 
La culture des orchidées en Europe, y Les vingt Etats du 
Brésil. 

SAInT-LÉON (CARLOS VÍCTOR ARTURO MIGUEL, lla- 
mado). Biog. Músico y coreógrafo francés, n. y m. en 
París (1817 Ó 1821-1870). Hijo de un director de baile 
en un teatro de Estrasburgo, estudió con gran aprove- 
chamiento el violín y la danza. Se presentó por vez 
primera como bailarín en un teatro de Munich, y cose- 
chó luego muchos aplausos en otras ciudades, princi- 
palmente en Londres, en donde contrajo matrimonio: 
con la danzarina Fanny Cerrito, con la cual se trasladó: 
á París; fueron ambos esposos contratados para actuar ' 
en el teatro de la Opera; allí se presentaron con el 
«ballet» La fille de marbre, de cuya parte coreográfica 
era autor el propio SAINT-LÉON. A esta obra siguieron 
La vivanditre (1848) y Le violon du diable (1849), en 
que se presentó nuestro biografiado como coreógrafo, 
bailarín, violinista y compositor de los trozos musica- 
les de dicho espectáculo. Luego se encargó de dirigir 
los bailes que se ejecutaron en el teatro Real de Lisboa, 
y allí permaneció algún tiempo, volviendo después á 


"presentarse en la Opera de París con los nuevos ballets, 


también de su composición, Stella ou Les contraban- 
diers y Páqueretle. En el teatro Lírico, de la propia capi- 
tal, representó las dos óperas-ballels, Le lutin de la vallée 
y Le danseur du ro, cuya música compuso en parte. 
Trasladóse á Rusia y allí continuó cosechando muchos 
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aplausos; diez años después regresó á París, presentán- 
«ose de nuevo en la Opera con los bailes Diavolime, 
Néméa ou L'amour vengé (1863); La source (1866), y, 
finalmente, con Coppélia (1870), la tan celebrada pro- 
ducción de León Delibes. 

SAINT-LÉONARDS (EDUARDO BURTENSHAW SUGDEN, 
BARÓN DE). Biog. Jurisconsulto y político inglés, n. en 
Westminster en 1781 y m. en 1875. Hijo de un pelu- 
quero, recibió esmerada instrucción y siguió la carrera 
de leyes, empezando á ejercer la abogacía en 1807. Eli- 
giósele miembro del Parlamento por Weymouth en 
1828, y el año siguiente fué solicitor general. Ocupó 
luego elevados cargos, entre ellos el de gran canciller 
(1852) al ser designado lord Derby para formar Minis- 
terio, y al propio tiempo fué creado barón de Saint- 
Léonards. Al caer dicho Ministerio no volvió á des- 
empeñar cargos elevados; se limitó á ocuparse en 
labores legislativas, como individuo del Parlamento, de- 
diéndosele leyes excelentes en materia de testamentos y 
de legislación sobre alienados. Tanto en el Parlamento 
como en el foro sostuvo cuestiones muy apasionadas 
con Broughman, cambiándose entre ambos las expre- 
siones más duras, pero al fin se reconciliaron. Publicó 
SAINT-LÉONARDS las obras siguientes: Practical treatise 
of the law of vendors and purchasers of Estates (Londres, 
1805), obra que le valió una reputación inmensa; Á se- 
ries 0f letlers to a man of Property (Londres, 1809); 
Considerations on the rate of interest and on redeemable 
anmutties (1816); Treatise on the law of Property (1849), 
y Barontes by lenure (1861). Considerósele un oráculo, 
tanto en política como en asuntos jurídicos, pues no 
lallaban jamás sus predicciones. 

SAINT-LERCHE (V.). Biog. Pintor de género (1837- 
1892). Se hizo muy popular porque, lleno de talento 
anecdótico y humor satírico, hizo objeto de sus asun- 
tos la época de las pelucas y la vida monacal. 

¡SAINT-LEU (JUAN BAUTISTA ENRIQUE BARRÉ DE). 
Biog. Marino francés, n. en París en 1768 y m. en 
fecha qne desconocemos. Desde muy joven entró al 
servicio de la Marina; hizo la campaña de Egipto, 
mandando el Alceste, y la de Santo Domingo, en que 
tuvo á sus órdenes á todas las fuerzas navales de la 
isla, pero, de acuerdo con el general Soyer, vióse 
obligado á entregar todos los buques de su man- 
do y los mercantes que estaban anclados en la bahía 
al almirante inglés. El Gobierno le dió después (1812) 
el mando del R?volz, buque que se construía en Venecia, 
con la orden de llevarlo á Ancona, evitando entablar 
combate con los ingleses durante la travesía; pero sa- 
bedor el almirante inglés de la época aproximada en 
que debía hacerse á la mar, apostó el Victorius y el 
brick Wearel para que le dieran caza, y después de un 
encarnizado combate tuvo que arriar el pabellón y en- 
tregarse por segunda vez á la flota británica. Se retiró 
en 1814 con el grado de contraalmirante. 

SAINT-LÓ (ALEJO DE). Biog. Religioso capuchino 
francés, n. en Normandía por el año 1560 y m. en 
Ruán en 1638. Destináronle sus superiores al ministe- 
rio de la evangelización. Embarcóse en Dieppe para 
el Africa (1635) y recorrió el Senegal y Senegambia, 
regresando á su patria al finalizar su vida. Con el título 
de Relation du voyage au Cap-Vert (1637) publicó una 
obra, en la que da los primeros informes que sobre los 
indígenas senegaleses se tuvieron en Francia: no se 
habla, en la obra, de Cabo Verde. 

SAINT-LOUIS (JUAN Luis BARTHÉLEMY, en religión 
Padre Pedro de). Biog. Poeta y religioso francés, 
n. en Valreas (Vancluse) en 1626, y m. en el convento 
de Pineti (Alpes) por el año 1684. Fué educado por un 
religioso carmelita, quien le enseñó, además de las 
lenguas antiguas, el arte de descifrar jeroglíficos, ana- 
gramas y otros recreos. namoróse, á los veinte años, 
de una joven llamada Magdalena, con la que iba ya á 


casarse cuando murió ésta; resolyió entonces ingresar | 
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en la orden Carmelita, impulsándole á ello el haber ob- 
servado que su nombre, Ludovicus Barthelemi, daba el 
anagrama Carmelo se devocet. Estudió teología en Aix y 
vistió el hábito en el convento de los Carmelitas de Al- 
guelades, cerca de Marsella. Dejó entonces de cultivar 
la poesía profana y compuso un extraño poema titulado 
La Magdeleine au désert de la Sainte- Baume, en Proven- 
ce, poéme spirituel et chrétien, inspirado en el recuerdo 
de la que había sido su prometida. Este poema, mal 
acogido en un principio por los intelectuales de Marse- 
lla, alcanzó después bastante boga, lo que sólo se ex- 
plica por lo extraña que es tal producción: contiene á 
veces elevados pensamientos, pero en varias ocasiones 
resulta un verdadero galimatías y está lleno de incon- 
gruencias v anacronismos. Es autor igualmente del poe- 
ma L'Eltade, en honor del profeta Elías, considerado 
como el fundador de la orden Carmelita. Algunos ana- 
gramas que buscó, molestos para sus compañeros de 
religión, le valieron el destierro al solitario convento 
de Pineti, y allí murió de hidropesíta. Su Orden se opu- 
so á la publicación póstuma de L'Elzade; ello no obs- 
tante, se editó en Aix (1827). La Magdelerne la insertó 
La Monnoye en su Recuetl de piéces choistes (La Haya, 
1714). Se le supone á este poeta autor de otro poema, 
La muse bouqueliére de N.-D. de Loretle, pero no se co- 
noce ejemplar alguno de tal producción. 

SAINT-LOUP (Luis). Brog. Matemático francés, n. en 
Vuillafans (Doubs) en 1831. Estudió en la Escuela Nor- 
mal de París y fué profesor de matemáticas en el Liceo 
y en la Facultad de Ciencias de Estrasburgo, de donde 
pasó á la de Poitiers (1871). Finalmente, obtuvo la 
cátedra de mecánica de la Facultad de Besancgon. En- 
tre sus obras se cuentan: Tratté des surfaces du second 
ordre el développements de géométrie analytique d trois 
dimensions (1859); Théorte des mirotrs tournants (1868); 
Tratté de la résolution des équations numériques (1869); 
Géométrie dans Vespace (1870); Sur le mouvement des 
projectiles sphériques dans Pair (1870); Etude expéri- 
mentale sur Vattraction exercée par une bobine sur un 
barreau de fer doux (1870), etc. 

SAINT-LUBIN (LEÓN DE). Bog. Violinista y compo- 
sitor, n. en Turín, de padres franceses, en 1801 y m. en 
Berlín en 1856. Hízose aplaudir como violinista en 
Berlín, Dresde, Francfort y en otras poblaciones, y 
luego se estableció en Viena, donde fué segundo direc- 
tor de orquesta en el teatro de Josephstadt. Trasladóse 
después á Hungría; regresó á Viena, y en 1830 fué nom- 
brado director de orquesta del teatro Kónigstadt, de 
Berlín. Es autor de varias óperas, que estrenó en Viena 
y en Berlín, entre las cuales mencionaremos: Belisario; 
La espada del rey Branor; El primo del doctor Fausto, etc. 
Compuso también música para bailes de espectáculo 
y para pantomimas y varias composiciones instrumen- 
tales. 

SAINT-Luc (FRANCISCO D'ESPINAY, SEÑOR DE). 
Biog. Capitán francés (1554-1597), descendiente de la 
ilustre casa d'Espinay. Fué uno de los favoritos de 
Enrique III, y encerrado en 1585 en Brouage, mantuvo 
con valor el sitio que puso Condé á esta ciudad. Reco- 
noció luego á Enrique IV, y le sirvió con fidelidad, con- 
tribuyendo activamente á la pacificación de Bretaña, 
donde desempeñó desde 1592 hasta 1596 el cargo de te- 
niente general. Reemplazó á Filiberto de la Guiche en 
la dirección del arma de artillería en 1595, y al año 
siguiente fué muerto de un tiro en el sitio de Amiens. 

SalnT-Luc (TIMOLEÓN D'ESPINAY, MARQUÉS DE). 
Biog. General francés, hijo de Francisco (1580-1644), 
que se distinguió en los sitios de La Fére y Amiens y 
sucedió á su padre en el gobierno de Brouage. Dimitió 
este cargo en favor de Richelieu, recibiendo como com 
pensación la lugartenencia general de Guyena, y en 
1627 fué nombrado mariscal de Francia. 

SAINT-MARC-GIRARDIN (MARCOS GI¡RARDIN, llama- 
do). Bog. Profesor, político y publicista francés, n. en 
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Paris el 22 de Febrero de 1801 y m. en Morsang-sur- 
Seine (Sena y Oise) el 1.2 de Abril de 1873. Terminada 
la carrera de abogado, fué nombrado auxiliar de la Fa- 
cultad de Letras de París; pero sus opiniones liberales 
le tuvieron alejado de la Universidad hasta 1827, en 
que se encargó de una cátedra en el Liceo de Luis el 
Grande, y á la muerte de Laye fué nombrado titular 
de la de poesía francesa. En 1830 emprendió un largo 
viaje á Italia y Alemania, donde estudió principalmen- 
te pedagogía, habiendo publicado luego los resultados 
de sus observaciones en sus obras Nolices politiques 
el litléraires sur ' Allemagne (1835) y Rapport sur U'ins- 
truclion intermédiaire en Allemagne (1835-38), á las 
que siguieron más tarde: Souvenirs devoyages el d'élu- 
des (1852-53). A su regreso, primero como diputado 
y luego como individuo del Consejo de Instrucción 
pública, dirigió toda su atención á las cuestiones de 
la enseñanza y educación. Juntamente trabajó como 
publicista (especialmente en el periódico Le Journal 
des Débats, del que fué colaborador durante muchos 
años), y brilló por sus lecciones dadas en la Sorbona, 
donde hasta 1863 regentó la cátedra de historia y, 
más tarde, la de literatura francesa. Desde 1844 perte- 
neció á la Academia Francesa. En 1871 fué elegido 
miembro y vicepresidente de la Asamblea nacional, en 
la que apoyó la política de Thiers. El 28 de Junio de 
1872 dejó de colaborar en el Journal des Débals á causa 
de un resentimiento de carácter político, é ingresó en 
el Journal de Paris. Murió, al año siguiente, de un ata- 
que de apoplejía. La obra literaria de SAINT-MARC es 
considerable. Fué durante toda su vida un pedagogo 
en la acepción más elevada de esta palabra, y ejerció 
una influencia muy grande en el desarrollo intelectual 
de la juventud en dos épocas moralmente distintas, 
como hace notar un biógrafo suyo: la monarquía de 
Julio y el segundo Imperio. Pero su verdadera labor 
está constituida por una obra continua de polémica 
contra el romanticismo, y no hizo justicia á las nota- 
bles obras francesas que supo producir aquel género 
literario. Además de las mencionadas producciones, 
se le debe: Eloge de Lesage (París, 1822); Eloge de Bos- 
suet (París, 1827); Tableau de la marche el des progres 
de la litlérature frangaise au XV 1* siécle (París, 1828); 
Cours de littérature dramatique ou de P'usage des pas- 
sions dans le drame (1843); Essais de litlérature et de 
morale (1843); De Uinstruction intermédiaire el de ses 
rapporls avec Pinstruction secondarre (1847); Souventrs 
el réflexions politiques P'un journaliste (1859); La Syrie 
en 1861 (1862); La Fontaine el les fabulistes (1867); De 
la formation du public en France (1869); La chúte du 
second Empire (1874); J. J. Rousseau, sa vte el ses ouvra- 
ges (1875), y algunos trabajos de carácter político. Ade- 
más de colaborar en los periódicos citados, insertó ar- 
tículos en el Journal des Sa- 
vants, en la Revue des Deux- y A 
Mondes y en otras publi- s 
caciones periódicas. 
Bibliogr. Hatzteld y 
Meunier, Les Critiques lt- 
téraires au XIX* siécle (Pa- 
rís, 1894); Spuller, Figures 
disparues (Paris, 1886); Ta- 
misier, Saint-Marc-Girardin 
(Marsella, 1876). 
SAINT-MARCEAUX (CAR- 
LOS RENATO DE). Biog. Es- 
cultor francés, n. en Reims 
en 1845 y m. en París en 
1915. Estudió en la Escuela 
de Bellas Artes, en donde fué discípulo de Jouftfroy, y 
expuso por vez primera en el Salon de París de 1868. 
Entre las varias recompensas que ha obtenido figura 
una medalla de oro en la Exposición Universal de Pa- 
ris de 1889; en la de 1900 fué miembro del Jurado. 


Carlos Renato de Saint: 
Marceaux 
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A partir de 1905 perteneció á la Academia Francesa. 
Obras: Juventud de Dante, que expuso en el Salon de 
1868; Forjador florentino; Genio guardando el secreto de 
la tumba (Museo del Luxemburgo); Bailarima árabe: 
Espuma de champaña (estatua que ejecutó para el 


Genio guardando e) secreto de la tumba, por Renato 
de Saint-Marceaux 


remate de una fuente en Reims); Hacia lo desconoctlo; 
Nuestros destinos; los bustos de Me de Saint-Mar- 
ceaux, MU* Blanche Baretla y Renan; estatua sepulcral 
de Alejandro Dumas; El deber, en la tumba de Tirard 
(Pére-Lachaise); estatua funeraria del Abate Miron, etc. 

SaINT-MaArcEL (E.). Bzi0g. Pintor y grabador fran- 
cés, n. y m. en París (1819-1890). Fué discípulo de 


Delacroix y de Alig- 
EDME S'-MARCEL 


ny, y se distinguió en 
el paisaje y en la pin- 
Marca del pintor E. Saint Marcel 


tura de animales. Pin- 
tó muchos paisajes de 
Fontainebleau, que 
presentó en los Salons desde 1848 hasta 1882. Su obra 


de grabado comprende 21 aguafuertes y una litografía. 


SAINT-MARCQ (FELIPE AUGUSTO DE). Bog. General 
belga al servicio de España, n. en Talntegnies (He- 
nao) en 1762 y m. en Madrid en 1831, hijo de Felipe 
Alejandro José Le Clement, señor de Saint-Marcq y 
barón de Taintegnies. A los catorce años empezó á 
servir á España ingresando en el regimiento de guar- 
dias valonas (1776), en el que hizo casi toda su carrera 
militar. Al estallar la guerra de la Independencia tenía 
el empleo de capitán de compañía. Dueños los france- 


| ses de Madrid, pudo SAINT-MARCO fugarse de la capital 


y se trasladó á Valencia, en donde defendió con mucho 
tesón la ermita de San Onofre, en Cuarte, á las órde- 
nes del general Caro. Vióse obligado el general francés 
Moncey á levantar el sitio de Valencia, y SAINT-MARCQ 
ascendió, por su brillante comportamiento, á mariscal 


de campo. Dirigióse luego á Zaragoza, al frente de 


6,000 infantes, 100 caballos y 6 piezas de artillería, y 
cooperó á la liberación de aquella ciudad (14 de Agosto 
1808), sitiada por Lefebvre. Continuó SAINT- 
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Marco en Aragón, sirviendo á las órdenes de Palafox, 
y en el segundo sitio de Zaragoza fué también admira- 
ble su conducta, motivo por el cual le ascendió Palafox 
á teniente general. Hecho prisionero por los franceses 
después de la capitulación de Zaragoza, residió en Nan- 
cy hasta 1814, en que regresó á la Península, en donde 
fué sucesivamente: capitán general de Galicia, de los 
reinos de Valencia y Murcia, y, finalmente, de Aragón, 
hasta 1830. Estuvo en posesión de la gran cruz de San 
Hermenegildo y de la de San Fernando (1819). Murió 
víctima de la epidemia colérica. 

SAINT-MARTIN (ANTONIO JUAN). Biog. Orientalista 
francés, n. y m. en París (1791-1832). En 1820 fué ad- 
mitido socio de la Academia de Inscripciones; en 1824 
nombrado bibliotecario del rey é inspector de tipos 
orientales en la imprenta real. La revolución de Julio 
le hizo perder ambos puestos, y murió en la indigencia. 
Entre sus escritos cabe citar: Notice sur 'Egypte sous 
les Pharaons (1811); Mémoires historiques et géogra- 
phiques sur l' Arménie (París, 1818-22); Recherches sur 
Dépoque de la mort d' Alexandre (París, 1820), y la obra 
póstuma, Fragments d'une histoire des Arsacides (Pa- 
rís, 1850). 

SAINT-MARTIN (JUAN). Biog. Escritor francés, n. en 
Pertuis en 1840. Siguió la carrera de leyes y ha figu- 
rado en política, habiendo sido consejero general y 
diputado de Vaucluse. Fundó el periódico L'Ecole y 
se le deben algunas biografías y otros trabajos histó- 
ricos, entre ellos: Raspatl, sa ute et son oeuvre; Mirabearm; 
Le maréchal Brune; Lescuyer et Pannexion du Comial; 
La Fontaine de Vaucluse, etc. 

SAINT-MARTIN (JUAN JACOBO). Biog. Agrónomo y 
escritor francés, n. por el año 1750 y m. en Limoges en 
1824. Fué profesor de historia natural en la Escuela 
Central de Limoges. Se desveló para mejorar la agri- 
cultura en el Limousin, y dejó varias obras, entre las 
que mencionaremos: Tratlé de culture du chéne (Pa- 
rís, 1788); Notice des arbres et arbustes du Limousin 
(Limoges, 1790); Changements survenus dans les moeurs 
des habilants de Limoges (Limoges, 1806); Théorie de la 
pensée, de son aclivité primitwe... (1806), etc. 

SAINT-MARTIN (Luis CLAUDIO, MARQUÉS DE). Biog. 
Teósofo francés, n. en Amboise en 1743 y m. en Aulnay 
en 1803. Recorrió Alemania, Inglaterra, Suiza é Ita- 
lia, haciendo en todas partes prosélitos (que llevaron 
el nombre de marlinislas), y después vivió en París y 
más tarde se domicilió en Aurai. Con ánimo de comba- 
tir el sensualismo y el materialismo, presentó al hom- 
bre, por una parte, como tipo de la creación; por otra, 
como inteligencia, copia de Dios, y con la considera- 
ción del mismo quiso llegar al fin y objetivo de la teo- 
sofía. Los más importantes de sus escritos, los cuales 
adolecen de gran obscuridad, son: Des erreurs et de 
la vérilé (Lyón, 1775); De UPesprit des choses (Lyón, 
1800), y L' homme du désir (Lyón, 1790); Tableau natu- 
rel des rapports quí extslent entre Dieu, ' homme et Uni- 
vers (1782); Eece Homo (1792); Lettre d un ami sur la 
kévolution francaise (1795); Le nouvel homme (1796); 
Eclair sur Passociation humainé (1797); Quelles sont 
les institutions les plus propres a fonder la morale d'un 
peuple (1798); Le Crocodile, ou la guerre du bien el du 
mal (1799), poema épico-mágico, y Le ministere de 
''homme-espril (1802). Después de su muerte aparecie- 
ron Oeuvres posthumes (Tours, 1807), que contienen es- 
tudios literarios, filosóficos, poesías, un diario titula- 
do Portrait, etc.; Traté des nombres (París, 1843; 2.2 ed., 
1861; 3.2 ed., 1913); Correspondance avec Kirchenber- 
ger (Amsterdam, 1862). Formado en la lectura de 
J. Boechme, cuyas obras tradujo al francés E. Lwe- 
denborg y Martínez Pasqualis, de quien había sido 
discípulo, trabajó con un entusiasmo extraordinario 
en la propagación de una especie de misticismo, que 
él trata de hacer compatible con la ciencia y la mo- 
ral social. Se dió á conocer por su libro Des erreurs el 
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la vérité, ou les hommes rappelés au principe universel 
de la science [Edimburgo (Lyón), 1775], que publicó 
con la rúbrica le philosopheinconnu. [La Sutte des erreurs 
el de la vérité (1784) y la Clef des erreurs et de la vérilé 
son apócrifas.] En 1782 salía la tercera edición y era 
vertida en lengua alemana por Claudius. Confiesa 
SAINT-MARTIN que el primer libro que despertó en su 
espíritu su fervor místico fué la obra de Abbadie L'ar! 
de se connaítre soi-méme. Fué abogado y militar, y en 
sus largas correrías para propagar sus ideas, tan 
pronto fué calificado de impostor como de apóstol. 
«En Francia, decía, he encontrado mi paraíso: Estras- 
burgo; mi infierno: Amboise, y mi purgatorio: París.» 
Mezcla extravagante de elementos antiguos y moder- 
nos, su teosofía carece del vigor de un pensamiento 
original, pero tiene, en cambio, el atractivo de la poe- 
sía del entusiasmo místico. Creyente de buena fe en 
las fantasmagorías teúrgicas, no estuvo del todo des- 
acertado en su posición filosófica. En la Escuela Nor- 
mal había discutido con su maestro Garat y más tarde 
sostuvo contra el sensualismo la existencia de un sen- 
tido moral y la distinción entre la sensación y el pen- 
samiento.- 

Bibliogr. Varnhagen, Angelus Silesius und Saint- 
Martin (Berlín, 1834); Caro, Essaz sur la vie et la doc- 
irine de Saint-Martin (París, 1852); Matter, Saínt-Mar- 
in, le philosothe inconnu (París, 1864); Franck, Saint 
Martin et son maítre Martinez Pasqualis (París, 1866); 
Claassen, L. von Saint Martin (1891); Stern, Marti- 
nez Pasqualis und seine Schuler Saint-Martin (Tran- 
tenau, 1911). ) 

SAINT-MARTIN (MIGUEL DE). Biog. Escritor francés, 
n. en Saint-Ló en 1614 y m. en Caen en 1687. Hijo de 
un comerciante enriquecido en sus operaciones mer- 
cantiles del Canadá, se estableció en Caen, en donde 
pronto se hizo notar por sus extravagancias. Obtuvo 
los nombramientos de abate de Saint-Martin y rector 
de la Universidad; al ocupar este cargo impuso á los 
estudiantes unos trajes muy raros, pero como fundó 
algunos establecimientos útiles y efectuó á sus expen- 
sas notables mejoras en la población, se le toleraron 
sus excentricidades. A su munificencia se debió la re- 
construcción de la Escuela de Teología y de una cruz, 
derrocadas ambas por los hugonotes; creó, adernás, 
una cátedra de teología en el Colegio de Jesuítas y 
adornó con numerosas estatuas las plazas públicas de 
Caen. Sus escritos no responden á la ambición literaria 
de su autor, cuyo carácter estrambótico reflejan igual- 
mente, figurando entre ellos: Le gouvernement de Rome, 
ou tl est tratté de la religion, de la justice et de la police 
(Caen, 1652), obra que escribió durante un viaje que 
hizo á Italia, del que regresó con el título de protono- 
tario; Voyage fait au mont Saint-Michel (1654); Le bon 
el libéral officier ou la mort de Jean du Bots (1655-58); 
Relation d'un voyage fait en Flandre en 1661 (Caen, 
1667); Trailé des images... d Caen (1658); Description 
de Saint-Ló (1680), y Portrail et éloge de Ch. de Lorme, 
médecin (1682), obra en la que prueba que la célebre 
Marion de Lorme era su hija natural. A este personaje 
se le hizo héroe de una ceremonia burlesca, que fué 
tomada por él en serio: hízosele creer que el rey de 
Siam le había nombrado mandarín, y solemnemente 
le entregaron las insignias de tal cargo. ; 

Bibliogr. Huet, Origine de Caen (Ruán, 1706); Por- 
cé, La mandarinade (La Haya, 1738); Vigneul-Mar- 
ville, Mélanges (1725). 

SAINT-MAURICE (CaRLOS R. E. DE). Biog. Escritor 
Irancés, n. en 1796 y m. por el año 1865. Dióse á4 cono- 
cer en el mundo literario en 1820 y poco después com- 
puso una Epílre sur le suicide, que le valió un premio 
de la Academia de Toulouse. Cultivó varios géneros 
literarios. Al teatro dió: Marlhe ou le crime une mé e 
(1823); L*école du scandale, en colaboración con Cros- 
nier (1825), y Le contumace y Le caissier, ambas obras 
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en colaboración con Jouslin de la Salle (1826). Entre 
sus Obras históricas mencionaremos: Résumés de l'his- 
torre des croisades (1824); Guerres de religion (1825), y 
Campagnes d' Allemagne et de Prusse (1826). Como 
novelista se le debe: Gilbert, chronique de ' Hólel- Dieu 
(París, 1832); Le comte d'Entraigues (1841); Thahlen 
(1842); L”eleve de Saint-Cyr (1851), etc. Débesele, ade- 
más, un Eloge de Vauban, una Notice sobre Galland 
(1824); Tacite, ode (1824), y la obra Rome, Londres el 
Paris (París, 1829). 

SAINT-MAURIS, CONDE y luego PRÍNCIPE DE MONT- 
BAREY (ALEJANDRO MARÍA LEONOR DE). Biog. Político 
y general francés, n. en Besangon en 1732 y m. en Cons- 
tanza en 1796. Hijo de un general, estudió en un cole- 
gio de Jesuítas, del que salió á los doce años para in- 
gresar á poco en el Ejército. Hizo principalmente las 
campañas de Flandes y Alemania y sirvió luego á las 
órdenes de Broglie, ascendiendo á general de división 
en 1761. Nombrado comandante de los suizos del cuar- 
to militar del conde de Provenza (1771), obtuvo en 
1774 el título de príncipe del Imperio y en 1776 el de 
director de la guerra, cuyo Ministerio se le dió al año 
siguiente. Opúsose entonces á la declaración de guerra 
contra Inglaterra, pero se vió en pugna con Necker, 
con Vergennes, con el mariscal de Broglie y, principal- 
mente, con la reina, por lo que dimitió la cartera de 
Guerra en 1780. Es autor de unas Mémotres, que fue- 
ron editadas después de su muerte (París, 1826-27), 
en las cuales se contienen interesantes pormenores 
sobre las intrigas y los personajes de la corte de Luis XV 
y del infortunado Luis XVI. 

SAINT-MÉARD (FRANCISCO JOURNIAC DE). Biog. 
V. JOURGNIAC-SAINT-MÉARD (FRANCISCO DE). 

SAINT-MÉGRIN (PABLO DE STUER DE CAUSSADE, 
CONDE DE). Bog. Gentilhombre de cámara de Enri- 
que TIL descendiente de la familia bretona de Quelen, 
m. en París en 1578. Era uno de los pajes de dicho 
rey, el cual le nombró, además de primer gentilhom- 
bre de su corte, gobernador de Saintonge y de Aunis, 
capitán de 100 hombres de armas y maestre de campo 
de la caballería ligera. Hízose célebre por sus duelos y 
por sus aventuras amorosas. Amante de la duquesa de 
Guisa, Catalina de Cléveris, la comprometió en cierta 
ocasión, por lo que el burlado marido hizo apostar 
20 hombres, que atacaron al conde de SAINT-MÉGRIN 
en la calle de Saint-Honoré, de París, y el galán murió 
al día siguiente. El duque de Guisa consiguió que no se 
procediera judicialmente contra los asesinos. 

SAINT-MORYS (ESTEBAN BOURGELIN-VIALART, CON- 
DE DE). Brog. Literato francés, n. y m. en París (1772- 
1827), hijo de un consejero del Parlamento, con el que 
emigró en 1790 á Inglaterra. Regresó á Francia (1803) 
y durante la Restauración fué nombrado mariscal de 
campo. Pereció en un desafío. Además de unas Memo- 
rias cronológicas, publicó un Tableau littéraire de la 
France au XVII1* siecle (París, 1809). 

SAINT-NON (JUAN CLAUDIO RICARDO, conocido por 
el Abate de). Biog. Eclesiástico francés, n. y m. en París 
(1727-1791). Fué consejero del Parlamento y distin- 
guido dibujante y grabador por afición. Habiendo 
caído en desgracia con motivo de la publicación de la 
bula Untgenitus, fué desterrado á Poitiers junto con 
otros individuos del Parlamento que se habían opuesto 
á la citada bula pontificia. En 1759 obtuvo la abadía 
de Poultiéres, y dos años después se trasladó á Inglate- 
rra y luego á Italia, en donde se relacionó con Hubert, 
con Fragonart y con otros artistas y literatos, con cuya 
colaboración publicó, á su regreso en Francia, una nota- 
ble obra titulada Voyage pittoresque dans les royaumes 
de Naples el de Sicile (París, 1781-86), con muchas 
reproducciones de monumentos de la Italia Meridional, 
Entre sus numerosos grabados cabe mencionar: ocho 
Vistas del Moulin- Joli (1755); Vistas de Roma; Recuetl 
de griffonis, vues, paysages, fragments antiques el sujels 
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historiques, cuyos dibujos son debidos igualmente á su 
mano; los aguafuertes: Visita á un enfermo; El concter- 
lo, etc. Aceptó las ideas filosóficas de su época y cedió 
á la Revolución parte de sus rentas. ' 

SAINT-OMER (EDUARDO). Biog. Escritor ascético 
belga de la Congregación del Santísimo Redentor, 
n. y m. en Lieja, donde pasó toda su vida religiosa 
(1832-1901). Compuso diversas obras de piedad, ge- 
neralmente ó extractadas ó totalmente basadas en los 
escritos ascéticos del fundador de su Instituto, san Al- 
fonso de Ligorio. Algunos de sus escritos han llegado 
á pasar de 200 ediciones, como, por ejemplo, Les plus 
belles priéres de St. Alphonse. Le Sacré Coeur de Jésus 
pasa de 100 ediciones. Su Pratique de la perfection ha 
llegado 4 40. Le Trés Saint Coeur de Marie, Le grand 
manuel de pritres, Les clefs du Paradis. son otras tan- 
tas obras que continuamente se están reimprimiendo 
y que han hecho de SAINT-OMER uno de los escritores 
más populares de su patria. 

SAINT-OUEN (LAURA DE BOEN DE). Biog. Escritora 
y pedagoga francesa, nacida en Lyón en 1784. Domici- 
liada en Nancy con su esposo, dedicóse por afición á la 
pedagogía, y aprovechando su experiencia personal, 
puso en práctica un método para facilitar el estudio de 
la historia á los niños. En efecto, desarrolló la historia 
de Francia en cinco tablas y un volumen de texto ex- 
plicativo. Facilitaba, además, el desarrollo de la me- 
moria con emblemas representando los principales su- 
cesos del reino y los retratos de los soberanos de Fran- 
cia. Como la obra tuvo mucho éxito, siguió luego igual 
método mnemónico en otros volúmenes análogos. Se 
le debe: Histoire d' Angleterre (1825); Histoire ancienne 
élémentaire, avec tableaux (1833-34); Histoire romaine 
mnemontque, avec emblémes el portraits (1837); Histoire 
de France élémentaire de 179.0 1830 (1838), é Histoire 
Sainte élémentaire, avec tableaux chronologiques (1845). 
Se le debe, además, Notice sur la vie de Stanislas, roi de 
Pologne, que encabeza la edición de Oeuvres choisies de 
este príncipe (1825), y una Histoire de Napoléon (1832). 
El sistema mnemónico de SarNT-OUEN lo empleó ya 
Le Ragois. 

SAINT-OURS (JUAN PEDRO). Biog. Pintor suizo, naci- 
do en Ginebra en 1752 y m. en Schafíhausen en 1809, 
que á la edad de diez y seis años fué enviado á París, 
donde obtuvo en 1780 el gran premio de pintura. Más 
tarde se trasladó á Roma, en donde vivió doce años. 
Escribió una obra relativa al arte que cultivaba, cuyo 
título es: Ulilité politique de quelques-uns des beaux-arts 
chez les différents peuples, que no pudo terminar por 
haberle sorprendido la muerte, y compuso excelentes 
cuadros, entre ellos: 4mor y Psiquis; Juegos olimpicos; 
Homero cantando sus poemas, que reprodujo en nume- 
rosas copias; Escena del terremolo de Calabria; los retra- 
tos de Saussure y de otros personajes, etc. Muchas de 
las obras de este pintor se hallan en el Museo Rath 
(Ginebra). 

SAINT-PAIR (GUILLERMO DE). Biog. Poeta norman- 
do del siglo x11. Fué monje de la abadía de Mont-Saint- 
Michel y autor de Li romans du Mont-Saint-Michel, 
obra que fué publicada por vez primera en Caen en 
1856. El manuscrito original se guarda en el Museo 
Británico. 

Bibliogr. De La Rue, Trouveres el bardes normands; 
Hist. lit. de la France; E. Robillard de Beaurepaire, 
Etude de G. de Saimt-Patr, etc., en Mem. soc., artículo 
Normandie (vol. XI, págs. 227-53, Caen, 1851); C. Hu- 
ber, Ueber die Sprache des «Roman du Mont-Saint- 
Michel», von G. S. Parr, en Archiv. Stud. neue. Sprach.- 
Liter. (1856). 

SAINT-PAUL (ANTHYME). Biog. Arqueólogo francés, 
n. en Montrejeau (Alto Garona) y m. en 1911 á los se- 
senta y nueve años. Sus trabajos son muy eruditos, 
habiéndole dado justa fama, y figuran entre ellos: Le 
présent el l'avenir de Parchiteclure chrétienne (Paris, 
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1876); De la position et de la forme des clochers (Arras, 
1878 y 1882); L'année archéologique (Paris, 1880); 
Annuaire de Varchéologue frangais (Paris, 1877-79); 
Viollet-le- Duc, ses travaux d'art et son systeme archéolo- 
gique (París, 1881); Le cas de la cathédrale de Reims 
(Tours, 1881); Notes sur Parchitecture dans le Com- 
minges du I11* au XV? siécle (París, 1887); Du célibat 
au mariage: letlre a M. Pabbé Bolo, auteur du lure 
intitulé «Du mariage el du divorce» (París, 1891); L'ar- 
chéologie du moyen-áge et ses méthodes (París, 1904); 
Architecture et catholicisme: la puissance créatrice du 
génie frangais et chrétien dans la formation des styles au 
moyen-áge (París, 1905), é Histoire monumentale de la 
France (París, 1911). Publicó, además, numerosos ar- 
tículos en diferentes revistas, como el Bulletin Monu- 
mental, la Revue de 1 Art Chrélien y en otras publica- 
ciones científicas. 

SaIinT-PAUL (FRANCISCO PABLO BARLETTI DE). Biog. 
V. BARLETTI DI SAN PAOLO (FRANCISCO). 

SaInT-PAUL (JORGE). Biog. Médico y escritor fran- 
cés, n. en Metz (Mosela) en 1870. Es médico mayor del 
Ejército y ha firmado algunos escritos con los seudó- 
nimos de G. Espé de Melz y Dr. Laupts. Es autor de 
Fleurs de tranchées; Préusskopf, ojficier boche; La Lte- 
georse; La marche au Rhin; Le Busco; La tentation; 
Sidi Ferruch; Au nom du chef; Le chant des aliés (Pa- 
rís, 1916); Cigareltes, poesías (Tours, 1916), y Le róle 
mondial du médecin militatre (París, 1918). En su ju- 
ventud se había ocupado en los problemas psicológi- 
ccs, y la Facultad de Medicina de Lyón premió su obra 
Essaz sur le langage intérieur (París, 1892). Posterior- 
mente publicó: Le langage intérieur el les paraphastes 
(París, 1904); Les bases psychologiques de U'élocution 
oratoire, en la Rev. Philos. (1909); L'arl de parler en 
public; L'aphaste el le langage mentale (París, 1912), y 
Pensée,image et conscience chez ' animal et chez ' homme 
(1913). Los últimos trabajos son de interés para el 
ps.cólogo, el filósofo, el estético y el orador. 

SAINT-PAVIN (DIONISIO SANGUIN DE). Biog. Poeta 
francés, hijo de un presidente del Parlamento, n. en 
París en 1600 y m. en 1670, que abrazó la carrera ecle- 
siástica, para la que no sentía vocación alguna. Obtu- 
vo la abadía de Livry-en-Launoy, y llevó una vida de 
placeres en compañía de libertinos, entre los cuales 
liguraban el gran Condé, el poeta Des Barreaux y 
Théophile, su maestro y amigo. Hizo alarde de escan- 
dalosa incredulidad, pero después mudó de vida: cuén- 
tase que el citado Théophile, en la noche misma que 
murió, ordenó á su amigo que se convirtiera. A pesar de 
haber sido gotoso la mayor parte de su vida, no entris- 
teció su ánimo tal enfermedad: la fineza de espíritu y 
el buen humor no le abandonaron jamás. Fué también 
algo contrahecho. Entre sus producciones figuran: un 
pequeño libro de versos; Lettres, muy bien rimadas; 
estancias amorosas, epigramas, redondillas, epitafios y, 
sobre todo, sonetos, en los que sobresalió, pues, según 
afirma Sainte-Beuve, «el soneto terminó con él». Sus 
composiciones poéticas fueron incluídas en las colec- 
ciones de Sercy, Poésies choistes... (1655), y de Barbin, 
Recuetl des plus belles piéces, etc. (1692). En 1861 pu- 
blicóse en París un Recuezl complet des poésies de Saint- 
Pavín. 

Bibliogr. Crepet, Les potles francais; Patin, Let- 
tres -Valesiana; Perrens, Les libertins au XVIl* siécle; 
Sainte-Beuve, Portrails de femmes. 

SAINT-PIERRE (CARLOS ÍRENEO CASTEL, ABATE DE). 
Biog. Filántropo francés, n. en Saint-Pierre, cerca de 
Barfleur (Normandía), en 1658 y m. en 1743. Hizo sus 
estudios en París, y aunque no había escrito todavía 
obra alguna, fué nombrado en 1695 individuo de la 
Academia. Fué capellán de la duquesa de Orleáns, y en 
1712 asistió al Congreso de Utrecht, formando parte 
del séquito del cardenal Polionac. Entre sus escritos 
descuellan: Projet de paix perpétuelle (Utrecht, 1713); 


K SAINT 


Oeuvres poliliques el morales (Rotterdam, 1729); Oeuvres 
diverses (París, 1729); y Anmales politiques deLouis X1V 
(París, 1757). Por haber censurado en público la vida 
de disipación de Luis XIV, la Academia le expulsó de 
su seno (1718). Con ocasión de este hecho, escribió Mé- 
motres sur ? Académie Frangaise. 

Bibliogr. Molinari, L'abbé de Saint-Pierre (1861); 
Lavergne, Les économistes francais du XVIII* siécle 
(1870); Siegler-Pascal, Les projets de Pabbé de Saint- 
Pierre (1900); Ringier, Der Abbé de Saint-Pierre (Carls- 
ruhe, 1905). 

SAINT-PIERRE (EUSTAQUIO DE). Biog. Patricio fran- 
cés, n. hacia.el año 1287 y m. después de 1347. Perte- 
necía á una de las familias más ricas de Calais. Duran- 
te el sitio de esta ciudad por los ingleses, y cuando ya 
había sido abandonada por el rey de Francia (Agosto 
de 1347), la rendición no podía hacerse esperar, pues 
el hambre ya hacía estragos y los burgueses habían pe- 
dido al gobernador que tratase con los ingleses las con- 
diciones de la rendición. Así se hizo, y Eduardo III ma- 
nifestó que haría gracia á los habitantes de Calais á 
condición de que seis de los más notables burgueses, 
con los pies desnudos, en camisa y una cuerda al cue- 
llo, fuesen á presentarle las llaves de la ciudad y se pu- 
sieran á su entera disposición. SAINT-PIERRE fué el pri- 
mero en ofrecerse, y con otros cinco se presentó al rey 
tal como éste lo había exigido. Eduardo TIT quiso ha- 
cerles matar, pero se salvaron gracias á la intervención 
de la reina. Calais ha dedicado un bello monumento 
á sus salvadores, obra del célebre Rodin, y, además, 
en la fachada del antiguo Palacio municipal de la ciu- 
dad hay un busto de SarnT-PIERRE, debido á Cortot. 

Bibliogr. Lebeau, Dissertation sur le dévouement 
d'Eustache de Saint-Pierre el de ses compagnons (Ca- 
lais, 1839). 

SAINT-PIERRE (GASTÓN CASIMIRO). Biog. Pintor 
francés, n. en Nimes en 1833 y m. en París en 1916. 
Por vez primera expuso en el Salon de París en 1861, 
y desde entonces continuó enviando obras á las expo- 
siciones parisienses, figurando entre ellas: Dafnis y Cloe 
(1864); Leda (1865); María la saboyana; Juventud; Ba- 
cante; El primer paso (1874); Joven cazadora (1875); 
Fiesta israelila con ocasión de una boda (1876); Cheta- 
hále, fiesta árabe (1881); La Aurora (1883); Venus y Ju- 
d11h (obras enviadas á la Exposición Universal de 1900); 
La ninfa Sahmacis contemplando á.Hermafrodita (Salon 
de 1905); Rubia; Dafne (1906); Una caricia no espera- 
da, y otras muchas, en las que abundan los asuntos 
árabes. Se distinguió también en el retrato. Las obras 
de este artista, de factura delicada, se encuentran en 
varios museos de Francia y del extranjero. En el coro 
de la Catedral de Orán, hay de este pintor: El desem- 
barco de san Luis en Túnez; 
un San Agustin, y un San 
Jerónimo. 

SAINT-PIERRE (JACOBO 
ENRIQUE BERNARDINO DE). 
Biog. Escritor francés, n. en 
el Havre el 19 de Enero de 
1737 y m. en Eragny (Sena 
y Oise) el 21 de Enero de 
1814. Hijo de un empleado 
de las Mensajerías del Ha- 
vre, estudió con los Jesuítas 
de Caen, aunque de una ma- 
nera intermitente; pasó des- 
pués á Ruán, donde obtu- 
vo en 1757 el premio de ma- 
temáticas. De niño se entu- 
siasmó con la lectura de la novela Robinson Crusoe 
y las vidas de santos; esto, unido á un viaje que hizo 
á la Martinica en un buque de un tío suyo (de nombre 
Godebout), despertó su imaginación, iniciando en él la 
afición á los viajes y aventuras. A los yeinte años, y al 
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poco tiempo de perder á su madre, ingresó en la Escue- 
la de puentes y calzadas, fundada en 1757 por Trudai- 
ne, pero habiendo cerrado luego sus puertas este cen- 
tro docente, no pudo obtener SAINT-PIERRE el corres- 
pondiente título. Empieza entonces su vida de aven- 
turas con'el fin de buscarse un modo de vivir adecuado 
á su temperamento. Habiendo logrado un puesto en el 
cuerpo de ingenieros, tomó parte en la 
campaña de Hesse (1760) á las órdenes 
del conde de Saint-Germain, pero á cau- 
sa de una querella, fué suspendido en 
sus funciones y regresó á su ciudad na- 
tal, donde no fué muy bien acogido por 
su madrastra (su padre había contraí- 
do segundas nupcias). Inscribióse lue- 
go como ingeniero geógrafo para la ex- 
pedición á Malta (1761), pero como no 
tenía su título en regla, hubo de desis- 
tir de aquella empresa, á lo que tam- 
bién le obligó, según parece, otra nueva 
querella. Dió por algún tiempo leccio- 
nes de matemáticas en París, y por 
. aquella época intentó fundar una colo- 
nia agrícola á modo de república ideal 
é igualitaria, en las orillas del lago 
Aral. Al efecto emprendió un viaje á 
Rusia, y gracias á la protección del ma- 
riscal de Munich y de dos franceses (el 
general del Bosquet y M. de Villebois), 
recibió en Moscou el grado de subte- 
niente y luego el de capitán en el cuer- 
po de ingenieros del ejército ruso. Algunos de sus bió- 
grafos suponen que, debido á una intriga de Ville- 
bois, suplantó al conde de Orlov como amante de la 
zarina Catalina II. Tenía olvidado completamente el 
proyecto que le llevó á Rusia, ó sea la fundación de su 
famosa colonia. Aceptó luego una misión en Finlandia, 
y de regreso á Rusia vió á sus citados protectores en la 
desgracia, por lo que, falto del apoyo de éstos, presen- 
tó la dimisión de sus empleos militares y se trasladó á 
Polonia, llegando á Varsovia á principios de 1764. Ocu- 
póse allí en la diplomacia secreta y tuvo amores con la 
princesa María Miesnik, pero cansado de la vida pola- 
ca, se trasladó á Dresde, en donde se aficionó á una 
cortesana; de allí se dirigió á Berlín. No quiso aceptar 
el nombramiento de capitán de ingenieros que le ofre- 
ció Federico el Grande, y entabló estrecha amistad con 
Taubeiheim, consejero del rey. En Diciembre de 1765 
llegó á París y entró en posesión de una pequeña can- 
tidad de dinero que le dejó su padre, quien acababa de 
fallecer. Solicitó entonces un empleo en el ejército co- 
Jonial, obteniendo el grado de capitán de ingenieros del 
rey en Ile-de-France. Pero su espíritu inquieto no le 
dejó en reposo. Un viaje de exploración que propuso y 
ejecutó alrededor de la isla le atrajo el disgusto de sus 
superiores por haber maltratado de obra á los negros 
que le acompañaban en la expedición. Enfermo y can- 
sado de aquel país, solicitó el regreso á Francia, y llegó 
4 París en Junio de 1771. Hizo entonces varios pasos 
para obtener un mejor empleo, sin resultado alguno, y 
perdió la amistad de su protector, el barón de Breteuil. 
Resolvió entonces vivir de su pluma, pues se había 
ejercitado ya en el arte de escribir, redactando notas 
de sus viajes y aventuras, Facilitaron su tarea las rela- 
ciones que trabó con J. J. Rousseau, con MMe de Les- 
pinasse (cuyo salón frecuentó) y con otras personalida- 
des eminentes en el cultivo de las letras. Fué su prime- 
ra producción Voyage a 1'lle-de-France, par un o/ficier. 
durot, de Bourbon auCap de Bonne-Esperance (Amster- 
dam y París, 1773). Esta obra obtuvo mucho éxito, 
sobre todo entre el mundo femenino, y puede decirse 
que hasta entonces SAINT-PIERRE no había encontrado 
su verdadera vocación. El arzobispo de Aix consiguió 
para el novel publicista una pensión de 1,000 libras. 
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Empezó luego á componer L* Arcadie, que debía ser un 
poema épico en 12 libros, y en el cual tenían que ser re- 
presentados tres estados sucesivos de la Humanidad, á 
saber: el de la barbarie, el dela naturaleza y el-de la co- 
rrupción. Presentó SAINT-PIERRE su obra á Rousseau, 
y si bien éste la aprobó, lo hizo, no obstante, con cier- 
tas reservas, por lo cual su autor no la terminó. Siguió 


Monumento a J. E. Bernardino de Saint-Pierre. (El Havre) 


4 esta producción Etudes de la Nature (París, 1884), enla 
que expuso maravillosamente el amor de su época á la 
naturaleza y su odio contra los abusos de la sociedad. 
En esta obra se prueba la existencia de Dios por las ma- 
ravillas de la creación. Ayudó grandemente al éxito de 
la obra el lenguaje magnífico y pintoresco y la sensibi- 
lidad que impera en toda ella. En el volumen cuarto de 
estos Etudes (1787) se contiene la célebre novela Paul 
el Virginie, tantas veces impresa y traducida á casi 
todas las lenguas, y que contribuyó á cimentar su fama 
de escritor, de tal manera, que SAINT-PIERRE, que hasta 
entonces sólo había encontrado negativas á sus deman- 
das de empleo y protección, fué objeto poco después 
de continuados agasajos y prebendas: nombrósele pre- 
ceptor del Delfín, sucesor de Buffon en la dirección del 
Jardín Botánico y profesor de la Escuela Normal re- 
cientemente creada, cargos para los que no era apto, 
por lo que los renunció pronto. Ofreciéronsele, además, 
algunas pensiones, y, pagadas sus deudas, le quedó aun 
como beneficio sobre la venta de sus Etudes una suma 
de 6,000 libras. Volvió luego á sus utopías políticas 
con su obra Voeux d'un solitatre pour servir de suite aux 
Etudes de la Nature (París, 1789), á la que siguió otra 
producción de carácter exótico, La chaumtere indienne, 
que se publicó en el quinto volumen de sus Etudes de la 
Nature (París, 1791). En esta producción se mezclan 
maravillosamente una suave filosofía, el sentimiento 
y las descripciones pintorescas. En 1792 casó con la 
hija de su editor, MU* Felicidad Didot, la cual estuvo 
muy enamorada de SAINT-PIERRE, á pesar de que éste, 
al contraer matrimonio, contaba ya cincuenta y cinco 
años. Esta unión no fué muy feliz, y la esposa vivió rele- 
gada en Essonne (una isla del Sena). Enviudó en 1799 
y al año siguiente contrajo SAINT-PIERRE otro matri- 
monio, siendo su nueva esposa la jovencita Mie Desi- 
derata Pelleport. A pesar de la gran desproporción de 
edades, fué esta unión muy feliz. En 1795 ingresó en la 
Academia Francesa. El Imperio trató bien al ilustre 
escritor, pues le otorgó una pensión de 8,000 francos 
y, además, le condecoró. SAINT-PIERRE adolece de exu- 
berancia de sentimiento y de hinchazón de estilo, pero 
es el representante más genuino de las ideas de Rous- 
seau, Además de las obras citadas, publicó Sarnt-PIER- 
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RE: Invitation d la concorde pour la féle de la Confédéra- 
tion (14 de Julio de 1792); De la Nature, De la Morale 
(París, 1798); Voyage en Silésie (París, 1807); La mort 
de Socrate, drama (París, 1808); Essat sur les journaux 
(1808); Essai sur J. J. Rousseau; Récits de voyage, y al- 
gunas otras producciones. De su primer matrimonio 
tuvo un hijo, Pablo, que murió joven, y Virginia, que 
casó con el general Gazan. Al morir SAINT-PIERRE, su 
segunda esposa contrajo matrimonio con el editor 
Amado Martín, quien publicó las obras del ilustre es- 
critor en esta forma: Oeuores completes (París, 1818-20); 
Correspondance (1826); Oeuures posthumes (1833-36), y 
Romans, contes, vpuscules (1834). El mismo editor trazó 
un cuadro excesivamente favorable de SAINT-PIERRE 
en su Biografía (1826). Sus Meditaciones sobre la natu- 
raleza fueron vertidas al castellano por Domingo de 
Aristizábal (Barcelona, 1843). 

Bibiiogr. Barine, Les grands écrivains frangais (Pa- 
rís, 1891); De Lescure, Bernardin de Saint-Pierre (Pa- 
rís, 1892); Martin, Essaz sur lavie du Bernardin de Saint- 
Pierre (París, 1820), y Supplement (París, 1826); Mau- 
ry, Etude sur la vie et les oeuvres de B. de Saint-Pierre 
(París, 1892); Prevost-Paradol, Eloge de Bernardin de 
Saint-Pierre (París, 1852); Sainte-Beuve, Causeries du 
lundi. - 

SAINT-POINT (VALENTINA DE). Bog. Escritora fran- 
cesa contemporánea, nieta del marqués de Glands de 
Cessiat y sobrina del gran poeta Alfonso de Lamartine. 
Dedicóse desde muy joven al cultivo de la poesía, ha- 
biendo publicado sus primeros versos en la revista La 
Joie de la Maison. Colaboró después en otros periódi- 
cos y revistas; en la Nouvelle Revue publicó un trabajo 
sobre Lamartine, en el que se contienen cartas inéditas 
del poeta, dirigidas á su hermana Mnxe de Cessiat; tam- 
bién publicó en la citada revista fragmentos de su obra 
Les poémes de l'orguetl y un estudio sobre La double per- 
sonnalilé d' Auguste Rodin. Entre sus demás produc- 
ciones mencionaremos: Les poémes de la mer et du soleil 
(1905), y las obras en prosa: Trilogie de l'amour et de la 
mort: un amour, un inceste, une mort; un estudio sobre 
La recherche de la paterntlé; el libreto de la ópera cómi- 
ca Frangois Villon; La brute, drama, y la novela pasio- 
nal Flammes folles. 

SAINT-POL (ANTONIO MONTBETON DE). Biog. Militar 
francés, m. en 1593, uno de los jefes de la Liga. Fué 
paje del señor de Nangis y luego entró al servicio del 
duque de Guisa, quien le confió el mando de un regi- 
miento. Peleó brillantemente en Auneau y en la jor- 
nada de las Barricadas (1589). Muerto Enrique de Gui- 
sa, estuvo á las órdenes del duque de Mayenne, y éste 
le dió el gobierno de la Champaña. Fué promovido por 
los ligueros á una de las mariscalías, pero no pudo go- 
zar mucho tiempo de este honroso cargo, pues en una 
discusión que tuvo con el nuevo duque de Guisa (quien 
le había ordenado que retirara la guarnición de Reims 
y SalnT-PoL se negó á hacerlo), el duque le atravesó 
con su espada, 

SAINT-POL (FRANCISCO II DE BOURBON VENDÓME, 
CONDE DE). B10g. Militar francés, n. en Ham en 1491 
y m. en Cotignan, cerca de Reims, en 1545. Amigo de 
infancia del rey Francisco I, fué armado caballero, jun- 
to con este monarca, por Bayard en Marignan. Al fren- 
te de 6,000 hombres obligó al conde de Nassau á levan- 
tar el sitio de Méziéres; reconquistó Mouzon y Bapau- 
me y derrotó la retaguardia del ejército inglés en el 
Artois. En la retirada con que terminó la batalla de 
Romagnano libró al ejército de un desastre, y fué he- 
rido gravemente en Pavía, hasta el punto de que, cre- 
yéndole muerto, un soldado le cortó uno de los dedos 
para apoderarse de su anillo: dió entonces el conde un 
grito, y de este modo se libró de verse abandonado entre 
los cadáveres. Sucedió á Bonnivet en el gobierno del 
Delfinado (1526) y en 1527, enviado de nuevo á4 Italia, 
fomó su desquite, apodcrándose de Pavía, que entregó 
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al saqueo, pero en 1529 fué derrotado y hecho prisio 
nero por Antonio de Leyva en Landriano. Dirigió el 
ejército de ocupación de Saboya (1535-36) y acompañó 
en 1542 al Delfín en Picardía. 

SAINT-POL ROUX le Magnifique (PABLO ROUx, lla- 
mado). Biog. Escritor francés, n. en Saint-Henry, cer- 
ca de Marsella, en 1861. Fué su primera producción la 
leyenda dramática L'áme notre du prieur blanc (1893), 
á la que siguieron: Epilogue des sarsons humaines, co- 
lección de poemas, en los que abundan las metáforas; 
Les responsotrs de la procession (1894); La dame d la 
Jaulx, poema dramático (1899); La rose el les épines du 
chemin (1901); De la colombe au corbeau par le paon 
(1903); la colección de versos titulada Anciennelés 
(1904), etc. 

SAINT-POURCAIN (DURANDO DE). Biog. Teólogo y 
filósofo escolástico, n. en Saint-Pourcain, de familia 
noble. Tomó el hábito de dominico en el convento de 
Clermont-Ferrand, como hijo del cual emitió profesión 
en 1301. Colegial en Santiago de París, cursó teología 
y mereció que el Capítulo general de la orden Domini- 
cana le designase para leer las sentencias en la Sorbona 
y recibir así el grado magistral, .tan apreciado cuanto . 
poco prodigado en la Edad Media. Licenciado en 1312, 
le fué otorgado el magisterio al año siguiente, después 
de lo cual, atendiendo á la enorme fama que sus leccio- 
nes y escritos le habían conquistado, Clemente V, que 
quería reunir en Aviñón una brillante curia pontificia 
eminentemente francesa, le llamó 4 dicha ciudad como 
lector de escritura en las escuelas del Sacro Palacio, 
elevándole á poco á la codiciada, entonces, dignidad de 
maestro del mismo, reservada á individuos de la orden 
de Santo Domingo. Hombre hábil, tanto como inteli- 
gente, Durand supo conservar el favo de Clemen- 
te V y el de su sucesor, Juan XXIT, que le creó obispo 
de Limoux el 1. de Septiembre de 1317, trasladán- 
dole cinco meses más tarde á la silla de Puy-en-Ve- 
lay, que tampoco ocupó por haber sido trasladado nue- 
vamente á la de Meaux, que le ha dado sobrenombre. 
Después de un largo pontificado, lleno de peripecias, 
entre las que no fueron las menores las dificultades que 
tuvo con Benedicto XII y las acusaciones que de poco 
ortodoxo se le hicieron y le obligaron 4 defenderse se- 
riamente, falleció en su capital el 13 de Septiembre de 
1334, siendo sepultado en un magnífico mausoleo. Como 
filósofo es nominalista, aun cuando él se declare acérri- 
mo defensor de santo Tomás, cuyas tesis capitales en 
materia del conocimiento contradice; y pasada la efer- 
vescencia del momento, su inmensa fama y autoridad 
han caído por completo, .iendo su interés puramente 
histórico. El estudio de sus doctrinas se ha hecho en las 
palabras CONOCIMIENTO y NOMINALISMO. Histórica- 
mente es una de las figuras cumbres dela escolástica en 
el siglo xIv. Sus obras principales son: ln sentenitas 
conmentariorum libri quatuor, resumen de su enseñanza 
como bachiller en París; De origine jurisdictioneis sive 
de jurisdictione ecclesiastica el de legibus varios quodlibe- 
los, y postillas sobre la Escritura y la Summa Duran- 
dina, de las cuales la primera ha sido muy utilizada y 
varias veces impresa. 

Bibliogr. Denifle, Arviv fúr litteratur und Kirchen- 
geschichte (VIII, 1886), y Chartularium untversitatis Pa- 
rissiensis (vol. 11, París, 1892); Rousselot, Durand, en 
Encyclopédie de Théol. Cath.; Echard, Seriptores Ordi- 
nis Praedicatorum (vol. L, París, 1719). 

SAINT-PREUIL (FRANCISCO JUssAC D'EMBLEVILLE 
DE). Biog. Guerrero francés, originario de Saintonge, 
n. pot el año 1601 y decapitado en Amiens en 1641. 
Siendo capitán de guardias peleó en el Languedoc, hizo 
prisionero á Montmorency en la batalla de Castelnau- 
dary, y de este modo consiguió el favor de Richelieu, 
pero á consecuencia de un duelo, en el que mató 4 su 
adversario, tuvo que huir de Francia y refugiarse en 
Bélgica, de donde regresó en 1636 para defender Cor- 
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bies, sitiada por los españoles. Su pericia y valor retar- 
daron la pérdida de aquella plaza. En premio de su 
conducta fué indultado por Luis XIII, y le nombró go- 
bernador de Ardres, de Doullens en 1637, y mariscal 
de campo. Contribuyó en 1640 á la toma de Arras, cuyo 
gobierno se le otorgó entonces. Su rival en amores, el 
mariscal de Meilleraye, consiguió que se le condenara 
á muerte por concusión y por haber ordenado el asesi- 
nato de soldados españoles que se habían rendido. Su 
energía en los combates le valió el sobrenombre de Ca- 
beza de hierro. 

Bibliogr. Tallemant des Réaux, Arstoriettes (París, 
1851-60). 

SarnT-PrIEST (ALEJO GUIGNARD, CONDE DE). Brog. 
Diplomático é historiador francés, n. en San Peters- 
burgo en 1805 y m. en 1851 en un viaje á Moscou. Edu- 
cóse en Odessa, pasando luego á París, donde desem- 
peñó, sucesivamente, varias embajadas cerca del Bra- 
sil, Portugal y Dinamarca, y en 1841 fué admitido en 
la Cámara francesa de los Pares. Entre sus trabajos 
más notables, se mencionan: Histoire de la royauté (Pa- 
rís, 1842); Histoire de la chúte des Jésuttes au XVII1* 
siecle, 1750-1782 (1844); Historre de la conquéle de Na- 
ples par Charles d' Anjou (1847-48), que es su obra maes- 
tra, y Etudes diplomatiques el littérarres (1850). Entre 
sus demás producciones figuran: Les ruines frangatses, 
suivies du voyageur d la Trappe: essars poétiques (París, 
1823); Alhénais ou le souvenir d'une femme, comedia en 
prosa (París, 1826); Le present el le passé (París, 1828); 
LD'Espagne, fragment de voyage (París, 1830); La perte 
de l'Inde sous Louis XV, y Un mot sur le 24 février 
(1849). Al morir estaba escribiendo una Vie de Voltarre. 
Fué íntimo amigo del duque de Orleáns, el cual, al ser 
elevado al trono (1830), protegió grandemente al conde 
de SaINT-PrIEST, haciéndole ingresar en la carrera di- 
plomática. 

SAINT - PRIEST (ARMANDO MANUEL CARLOS GUI- 
GNARD, CONDE DB). Bog. Político francés, n. en Cons- 
tantinopla en 1782 y m. en París en 1863, hijo de Fran- 
cisco Manuel, conde de Saint-Priest (V.), ministro de 
Luis XVI. Emigró con su padre á Rusia al estallar la 
Revolución francesa, y el zar Alejandro le nombró go- 
bernador de Odessa y de la provincia de Podolia. Vol- 
vió á Francia al ocupar el trono Luis XVIII, y en 1822 
sucedió á su padre como miembro de la Cámara de 
los Pares. , 

SAINT-PrIEST (CRISTÓBAL DE). Biog. Militar francés, 
señor de Saint-Chamond, m. en 1580. Sobrino del car- 
denal de Tournon, desempeñó un papel importante, 
como jefe del partido católico, en las guerras religiosas 
que tuvieron por teatro las regiones del Lyonnais, Fo- 
rez, Vivarais y el Delfinado. En 1562 ayudó al senescal 
de Puy á reconquistar La Chaise-Dieu; destruyó luego 
una banda de protestantes de Annonay, que habían to- 
mado y saqueado Saint-Etienne, y, como desquite, sa- 
queó Annonay por dos veces. Al reanudarse las hosti- 
lidades en 1568 hallóse en la derrota de las tropas cató- 
licas en las cercanías de Gannat. En 1574 gobernó el 
Vivarais en representación de los católicos, cargo que 
dimitió al año siguiente, y pereció en el sitio de La 
Mure en el Delfinado. Se le llamó el Azole de los hugo- 
notes. 

- Sarnt-PriesT (FRANCISCO MANUEL GUIGNARD, 
CONDE DE). Biog. Político francés, n. en Grenoble en 
1735 y m. en Saint-Priest, cerca de Lyón, en 1821. Em- 
bajador de Francia en Lisboa, Constantinopla y Ho- 


landa, fué nombrado ministro del Interior por Luis XVI 


en 1789. Emigró luego y no volvió á Francia hasta la 
época de la Restauración. En su juventud había per- 
tenecido al cuerpo de mosqueteros grises y se distin- 
guió en las campañas de Alemania y de Portugal. Al 
ocupar el trono Luis XVIII fué nombrado teniente ge- 
neral, y durante los Cien Días se mantuvo retirado. 
Finalmente, en 1815 ingresó en la Cámara de los Pares. 
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Su ancianidad y la gran sordera que padecía le obliga- 
ron á retirarse á sus posesiones del Delfinado, en donde 
pasó el final de su vida. Dejó las obras siguientes: Exa- 
men des assemblées provinciales (París, 1787), y Mémoi- 
res sur Pambassade de France en Turquie el le commerce 
des francais dans le Levant, obras que fueron publica- 
das por Carlos Schifer (París, 1877). Su corresponden- 
cia con Luis XVIII se publicó en 1845. Dejó, además, 
unas Mémotres inéditas. 

SAINT-PRIEST (GUILLERMO MANUEL, CONDE DE). 
Biog. General francés, hijo del anterior (1776-1814), 
que sirvió en el ejército de Condé, y después se pasó al 
servicio de Rusia, combatiendo contra Francia en las 
campañas del Imperio. Herido delante de Reims, ciu- 
dad que tomó por asalto en 1814, murió poco después. 

SAINT-PRIEST (JUAN DE). Biog. Eclesiástico protes- 
tante y militar francés, m. en Aviñón en 1578, herma- 
no de Cristóbal (V.). Elegido arzobispo de Aix en 1551, 
abrazó la Reforma luterana, por lo cual fué depuesto 
de su sede por el Papa (1563). Casó entonces con Clau- 
dina de Fay, hija de Noél de Fay, señor de Saint-Ro- 
main (del Vivarais), y desde entonces fué conocido por 
Saínt-Romain entre los protestantes del Mediodía de 
Francia. En 1567 trató de apoderarse de Lyón, pero 
fracasó en su empresa; poco después tomó por sorpresa 
á Vienne, cuyos monumentos incendió, y en 1569 se le 
puso al frente de la guarnición de Nimes, ciudad de la 
que acababan-de apoderarse los protestantes. Al ocu- 
rrir la matanza de hugonotes, conocida en la historia 
por «¿la matanza de San Bartolomé», hallábase en París 
el ex arzobispo, quien fué salvado de la muerte por el 
duque de Guisa; en 1572 fué elegido jefe de los protes- 
tantes de Nimes, de las Cevennes y del Vivarais, y gene- 
ral de todo el Bajo Languedoc al año siguiente. En 1574 
libró de un sitio á la ciudad de Privas, y en 1577 se apo- 
deró de Aiguesmortes, logrando entonces una pensión 
anual de 2,000 libras y el usufructo de las rentas del 
obispado de Béziers. 

Bibliogr. Aubois, Piéces fugitives; Brun-Durand, 
Mémotires de Gamon y de Euslache Piémond; Le La- 
boureur, Masures de l'isle Barbe; consúltese, además, 
la Histoire gén. du Languedoc. 

SAINT-PRIEST (MANUEL Luis MARÍA GUIGNARD, 
VIZCONDE DE). B10g. General y diplomático francés, 
n. en París en 1789 y m. en el castillo de Lamotte, cer- 
ca de Chambord, en 1881, tercer hijo del ministro de 
Luis XVI, conde de Saint-Priest. Hubo de emigrar 
con su familia al estallar la Revolución, y fué educado 
en San Petersburgo. A los diez y seis años era subte- 
niente de la guardia imperial, y tomó parte después en 
la batalla de Austerlitz, en la que peleó en las filas de 
los aliados, y en Champaña (1814), en donde fué hecho 
prisionero. Regresó á Francia cuando la Restauración, 
y durante los Cien Días trató de levantar el Delfinado 
contra Napoleón. Después de la capitulación de La 
Palud huyó de Francia, embarcándose en Marsella 
para trasladarse á España y reunirse allí con el duque 
de Angulema. Un corsario tunecino le hizo cautivo, 
pero transcurridas algunas semanas pudo recobrar la 
libertad y llegó á tiempo á Barcelona para unirse con 
el citado duque y traspasar juntos la frontera de Fran- 
cia. En 1815 fué nombrado gentilhombre de honor del 
duque y mariscal de campo. Tomó parte en la expedi- 
ción á España de 1823, y fué, sucesivamente, embaja- 
dor en Berlín y en Madrid (1828). Después de la Revo- 
lución de 1830 pasó á Italia, en donde intrigó con la 
duquesa de Berry, con la cual se embarcó para Fran- 
cla en 1832, pero fué detenido en La Ciotat, no reco- 
brando la libertad hasta diez meses después, tras un 
ruidoso proceso. En 1849 fué elegido diputado por el 
Hérault á la Asamblea legislativa. 

SAINT-RÉAL (CÉSAR VICHARD, ABATE DE). Biog. 
Historiador y controversista saboyano, n. y m. en 
Chambéry (1639-1692), que acompañó á la duquesa Ma- 


zarino á Londres, y más tarde se ordenó de sacerdote 
y fué nombrado historiógrafo de Saboya. Amante de 
las investigaciones históricas, aprendió de Varillas, de 
quien fué gran amigo, el secreto de «embellecer la his- 
toria», mezclando en ella descripciones novelescas y 
máximas morales, como hace notar Monin. Se hizo cé- 
lebre con su Histoire de la conjuration que les espagnols 
formérent en 1618 contre la République de Venise (Pa- 
rís, 1674). Su obra Don Carlos (nueva ed., 1893) sirvió 
de base al drama del mismo título de Schiller. Entre 
sus demás producciones, cabe citar: La conjuralion des 
Gracques; Vie de Jésus-Christ, dedicada á Luis XIV 
(1678); Césarion ou Entretiens sur divers sujels, particu- 
liérement sur U histoire romaine (1684); la traducción de 
las Cartas de Cicerón á Atico; De la critique (1691), etc. 
Sus obras, escritas en estilo muy brillante, pero faltas 
en absoluto de verdad histórica, tuvieron muchas edi- 
ciones, la mejor de las cuales es la de París (Oeuures com- 
pleles, 1757). 

Bibliogr. Di Barolo, Memorie speltanti alla vila di 
Saimt-Real (Turín, 1780). 

SAINT-REGEANT (PEDRO ROBINAULT DE). Bog. 
Conspirador francés, n. en Saint-Florent por el año 
1768, guillotinado en París en 1801, conocido por el 
sobrenombre de Le chevalier Pierrot. Ardiente realista, 
fué uno de los que firmaron la proclama de Puisaye 
(1794); formó parte del ejército de los chuanes, una de 
cuyas divisiones mandó en Quiberon en Junio de 1795. 
Durante el Directorio se trasladó á Londres, en donde 
conoció á Jorge Cadoudal. Nombróle el conde de 
Provenza (el futuro Luis XVIII) teniente coronel, 
por recomendación del citado Cadoudal, y en 1799 
trató de provocar un levantamiento en la Vendée y 
en la Bretaña, pero sus tentativas fracasaron; logró, 
sin embargo, apoderarse por sorpresa de Salnt-Brieuc. 
En 1800 le encargó Cadoudal el asesinato de Napo- 
león Bonaparte, entonces primer cónsul. Al efecto 
organizó el atentado de la calle Saint-Nicaise, de Pa- 
rís (24 de Diciembre de 1800). Si bien logró escapar de 
momento á las pesquisas de la policía, fué por último 
detenido, delatado por Carbon, uno de sus cómplices. 
Condenado á muerte, fué guillotinado cinco días des- 
pués (21 de Abril de 1801). 

SAINT-RÉEN£-TAILLANDIER (RENATO). Brog. Véase 
.TAILLANDIER 

SAINT-ROBERT (PABLO BALLADA, CONDE DE). Bog. 
Ingeniero italiano, n. en Verzuolo en 1815 y m. en Tu- 
rín en 1888. Estudió en la Academia Militar de Turín, 
de la que salió en 1833 con el grado de teniente de ar- 
tillería. Era teniente coronel en 1857, cuando dejó la 
milicia para dedicarse exclusivamente á estudios cien- 
tíficos. Enseñó durante diez años balística en la Escue- 
la de Aplicación de Turín, y fué el primero en afrontar, 
por medio del cálculo, el estudio de las trayectorias de 
los proyectiles oblongos. En 1865 fué nombrado indi- 
viduo de la Academia de Ciencias de Turín, y en 1868 
lo fué de la de los Líncez. Publicó unos Principios de 
termodinámica (1865). 

SAINT-ROMUALD (PEDRO DE). B1og. Historiador 
francés, n. en Angulema en 1586 y m. en París en 1667. 
Era canónigo de su ciudad natal cuando fué admitido 
en la Congregación de los Fuldenses y entonces cam- 
bió su nombre de familia, Pedro Guillebaud, por el de 
Pedro de Saint-Romuald. Entre sus obras citaremos: 
Horlus epilaphiorum selectorum, colección de epitafios 
latinos y franceses (1648); Trésor chronologique et histo- 
rique, obra que abarca desde el comienzo del mundo 
hasta el año 1647 (1642-47); Ephémérides ou Journal 
chronologíque el historique pour tous les jours de 'année 
(1664); Historiae Francorum seu Chronic Ademari En- 
golismensis, monachi sancti Martialis epitome (1652), 
etcétera. Las «bras históricas de este escritor contie- 
nen útiles noticias, pero están desprovistas de mótedo 
y de crítica. 
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Saryt-Sains (CarLOoSs CamILO). Biog. Compositor 
francés, n. en París el 9 de Octubre de 1835 y m. repen- 
tinamente en Argel el 17 de Diciembre de 1921. Reci- 
bió las primeras lecciones de una tía suya y más tarde 
ingresó en las clases de Stamaty (piano) v Maleden 
(teoría). Matriculóse en 1847 
en el Conservatorio de su 
ciudad natal, siguiendo los 
cursos de Benoist (órgano) 
y la composición con Halé- 
vy, Reber y Gounod. Los años 
1852 y 1854 concurrió al Pre- 
mio de Roma sin obtener 
la recompensa anhelada; ello 
no obstante, continuó de- 
dicándose con todo entusias- 
mo á la composición. Cua- 
tro años antes de presentar- 
se al último concurso al Pre- 
mio de Roma había escrito 
ya SAINT-SAÉNS una Oda dá 
Santa Cecilia, tres sinfonías y diversas piezas para ór- 
gano y piano; composiciones religiosas, entre ellas el 
Oratorio de Noél (1858); un quinteto para arcos y pia- 
no; el Concierto en do mayor para violin, publicado más 
tarde como concierto núm. 2. En 1853 fué nombrado 
organista de la iglesia de Saint-Merry, de París, cargo 
que ocupó durante cinco años, pasados los cuales 
substituyó á Lefebure-Wely en el gran órgano de la 
Magdalena; ocupó esta plaza hasta 1877. Por este tiem- 
po emprendió numerosas tournées de conciertos, en las 
que se presentaba como pianista, organista y composi- 
tor. Es de notar que á los diez años había dado ya su 
primer concierto público como pianista, en la sala Ple- 
yel, de París; en esta ocasión tocó un ecncierto de Mo- 
zart y páginas de Beethoven, de Bach y de Haendel, 
habiéndosele tributado grandes elogios por la crítica. 
Compartiendo sus tareas como organista de la aristo- 
crática iglesia ya citada, fué durante algunos años pro- 
fesor de piano en el Instituto Nizdermeyer. En 1881 
se le nombró miembro de la Academia de Bellas Ar- 
tes, y en 1913 otorgósele la gran cruz de la Legión de 
Honor, después de haber obtenido las condecoraciones 
subalternas. Su dominio en la composición fué extraor- 
dinario, y aunque no renunciaba á los recursos moder- 
nos, cultivaba con cariño las formas clásicas puras. Si- 
guió con preferencia las huellas de Haydn, de Mozart, 
de Beethoven, de Berlioz y, sobre todo, de Franz Liszt. 
También estudió, como dice F. Lluirat, las produccic- 
nes de los virginalistas ingleses y de+los clavicembalis- 
tas franceses. Con todo, conservó siempre una perfecta 
libertad de espíritu. «Me place con pasión la libertad», 
escribía en cierta ocasión, y no aceptó jamás ni la im- 
posición demasiado constante de sus propias y más 
profundas convicciones. La característica más esencial 
del temperamento artístico de SAINT-SAÉNS es su equi- 
librio. En este sentido, ha habido crítico que ha com- 
parado la música del ilustre autor de Sansón y Dalila 
con la de Mendelssohn. Su clasicismo y su buen gusto 
de latino y de francés le libraron de los excesos del mo- 
dernismo en que han incurrido otros compositores 
contemporáneos: libróse lo mismo de las exageraciones 
del romanticismo que de los excesos de los impresio- 
nistas. Componía para satisfacer una función de su 
naturaleza, según dijo á un periodista alemán. La ha- 
bilidad y el dominio de la técnica están casi disimulados 
en las producciones de SAINT-SAÉNS, según el crítico 
antes citado; todo en ellas es claro, todo está puesto en 
su lugar, todo es deliciosamente sencillo y natural. 
Músico experto y fecundísimo, ensayóse en todos los 
géneros, y en todos ellos sobresalió. Cultivó, en efecto, 
la música dí camera, la sinfónica y la teatral, habiendo 
sobresalido igualmente en la música religiosa, pero lo 
que le ha dado mayor fama como compositor han sido 
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sus poemas sinfónicos. También se dedicó á la litera- 
tura musical, para la que demostró especiales dotes. 
Espíritu abierto á todas las manifestaciones del pensa- 
miento, tomó parte en diferentes polémicas musicales 
en periódicos y revistas. En la Esta/fette, de la que era 
crítico musical, insertó artículos llenos de entusiasmo 
con motivo de las primeras representaciones de la tetra- 
logía de Wagner en Bayreuth (1876). Pero después, 
sin abdicar de la adroiración que le produjo el célebre 
compositor alemán, no dejó de poner en guardia á los 
compositores franceses sobre el peligro que represen- 
taba la influencia excesiva del arte wagneriano en 
Francia. SAINT-SAÉNS ha sido considerado como uno 
de los mejores compositores contemporáneos, siendo 
universalmente conocidas sus producciones. En invier- 
no tenía por costumbre residir en países cálidos, lo que 
le obligó 4 hacer á veces largos viajes, incluso al Extre- 
mo Oriente, de los que llevó á Francia impresiones de 
música exótica que influyeron en varias de sus obras, 
tales como su Suile algerienne, la fantasía Africa, para 
piano, y parte del 5.* Concerl pour piano el orchestre, en 
donde se contienen ecos de ritmos y sonoridades propios 
de la música de los pueblos orientales. De su estancia 
en Canarias se cuenta una anécdota que, por dar á co- 
nocer el carácter sencillo del ilustre compositor, repro- 
ducimos á continuación, En cierta ocasión hizo un via- 
je á Canarias sin participarlo ni á sus más íntimos 
amigos; al cabo de unos días que se encontraba en San- 
ta Cruz de Tenerife asistió á un teatro donde se repre- 
sentaban obras de género chico. Fijóse el maestro que 
en el vestíbulo del coliseo había un comunicado anun- 
ciando que se solicitaba un profesor de tímpani para la 
orquesta. El autor de Sansón, que siempre había mos- 
trado gran afición al mencionado instrumento, solicitó 
la plaza, que le fué concedida. Sin decir una palabra 
de quien era, estuvo allí cumpliendo sus obligaciones 
de ejecutante durante unas semanas, y cuando decidió 
marcharse, dióse á conocer al maestro, quien, lejos de 
suponer con quién hablaba, creyó que se trataba de un 
bromista que quería burlarse de él y lo despidió brus- 
camente. Mas calcúlese cual sería la desesperación del 
director al enterarse más tarde, por los periódicos, que 
SAINT-SAENS había estado en Santa Cruz de Tenerife y 
contaban sus hazañas como profesor de tímpani, donde 
ganaba 12 reales diarios. Gracias á la buena posición 
que había heredado de sus padres, no tuvo que recurrir 
SArNT-SAÉNS á la profesión de músico como medio de 
subsistencia. Esto le dió gran independencia, pudiendo 
dedicarse á la composición sin preocupaciones de clase 
alguna. En varias ocasiones visitó nuestra Península. 
En la primavera de 1881 estuvo por vez primera en 
Barcelona, con ocasión de inaugurarse la Sala Beetho- 
ven en el Teatro Lírico, hoy derribado; dirigió entonces 
algunas producciones suyas. En el otoño de 1907 vol- 
vióá4la ciudad condalinvitado por la Junta de la V Ex- 
posición Internacional de Arte para dirigir un gran fes- 
tival en el Palacio de Bellas Artes de la propia ciudad, 
festival en el que colaboraron el Orfeó Catala, la banda 
municipal y el organista E. Daniel: todas las obras 
ejecutadas eran de SaINT-SAÉNS. La lista de las pro- 
ducciones de este ilustre compositor es muy extensa; 
he aquí el título de las principales: 

Obras teatrales: La princesse jeune (París, 1872); Le 
timbre d'argent (París, 1877); Sansón y Dalila (Wei- 
mar, 1877); Etienne Marcel (Lyón, 1879); Henry VIII 
(Paris, 1883); Proserpine (París, 1897); Ascanio (París, 
1890); Phryné (Paris, 1893); Javotte, bailable (Lyón, 
1896); Frédégonde, ópera que Guiraud dejó sin acabar 
(París, 1895); Déjantre (Béziers, 1898); Les barbares 
(París, 1901); Parysatis (Béziers, 1902); Hélene (Monte- 
carlo, 1904), y L'ancélre (Montecarlo, 1906). Compuso 
también la música de escena para Antigone (1894); An- 
dromaque (1903); Lassassinat du duc de Guise (1908); 
La fille du tourneur d'ivoire (1909), y La Foi (1910). 
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Cantatas, poemas, etc.: Scóne d' Horace; Les noces 
de Promethée (cantata); Nuit persanne (cantata); Le 
Déluge (poema bíblico); La lyre et la harpe (oda); La 
fiancée du timbalier (balada); Pallas Athénée (himno); 
Lever du soleil sur le Nil; Le feu céleste (cantata); Lola, 
y La gloire de Corneille (cantata). : 

Música religiosa: Misa (op. 4); Tantum ergo (op. 5): 
Psaume XVIII; motetes, cánticos; Oratorio de Noél; 
una Misa de Requiem, etc. 

Música sinfónica: tres Sinfonías (mi bemol, op. 2; 
la menor, Op. 55; do menor, con órgano, Op. 78); cuatro 
poemas sinfónicos: Le Rouel d' Omphale, Phaélon, Dan- 
se macabre y La jeunesse d' Hercule, y dos Suites. 

Obras para piano: tres Mazurcas (ops. 21, 24 y 66); 
dos colecciones de Estudios (ops. 52 y 111); una Suile 
(op. 90); un Theme varié (ops. 97); Souvenir d* Ismatlia 
(op. 100); Valses (op. 104, 110 y 120); Allegro apassio- 
nato, etc., para dos pianos: Variaciones sobre un tema 
de Beethoven; Scherzo; Polonesa; Caprice arabe y Ca- 
price héroique; cinco Conciertos para piano y orquesta 
(ops. 17, 22, 29, 44 y 109); y la obra para piano é ins- 
trumentos de cuerda (op. 76), Wedding Cake. 

Música para violín: tres Conciertos para violín y 
orquesta (ops. 20, 58 y 61); Introduction et Rondó ca- 
priccioso (violín y orquesta); Habanera, etc. 

Música para violoncelo: dos Conciertos para violon- 
celo y orquesta (ops. 33 y 119); Romanza (op. 51), etc. 

Obras para órgano: Trois rapsodies sur des cantiques 
bretons (op. 7); Bénédiction nuptiale (op. 9); Fantaisiez 
dos colecciones de Préludes y Fugues; Trois morceaux 
(op. 1), y Elévation. 

Música di camera. Las producciones de este género 
que escribió SAINT-SAÉNS son muy numerosas; citare- 
mos entre ellas: seis Dúos para harmonio y piano 
(op. 8); Quinteto para piano é instrumentos de cuerda; 
Sérénade, para piano, órgano, violín y viola (op. 15); 
Sutle para piano y violoncelo (op. 16); dos Trios para 
piano é instrumentos de cuerda (ops. 18 y 92); Roman- 
za para piano, órgano y violín (op. 27); dos Sonalas 
para piano y violoncelo (ops. 32 y 123); dos Sonalas 
para piano y violín (ops. 75 y 102); Cuarteto para piano 
é instrumentos de cuerda (op. 41); Seplimino (op. 65); 
Caprice (op. 79); Cuartetos para instrumentos de cuer- 
da (op. 112), etc. 

Escribió, además, unas 80 Melodías para canto y 
piano; Coros, y algunas Transcripciones para piano, 
entre ellas un Caprice sobre motivos de Alceste, etc. En 
1897 se publicó un Catalogue général el Ihématique des 
oeuvres de C. Saint-Saéns. Sus numerosos artículos so- 
bre asuntos musicales se han reunido en diferentes 
volúmenes, siendo los principales de éstos los titulados: 
Harmonte et mélodie (1885); Charles Gounod et le «Don 
Juan» de Mozart (1893); Portraits et souvenirs (1900); 
Les lyres et les cithares antiques (1902), etc. Publicó, 
además: Note sur les décors de théátre dans P'aniquité 
romatne (1886); Problemes el mysléres (1894); el peque- 
ño volumen de versos Rímes familiéres (1891); Au 
courant de la vie (París, 1913); Ecole buissontere, notes 
et souventrs (París, 1913); La crampe des écrivaims, co- 
media en un acto, estrenada en Argel (1892), etc. 

Bibliogr. Imbert, Profils de mustciens (1887); Ser- 

viéres, La musique francaise moderne (1897); Neit- 
zel, Camille. Saint-Saéns (Berlín, 1900); Baumann, 
L'oeuvre de Saint-Saéns (1905); Séré, Musiciens fran- 
cats l' aujourd' huz, y los folletos de Destranges, Hippesa 
y Ch. Malherbe sobre las óperas de SAINT-SAÉNS. 
" SAINT-SARDOS DE MONTAIGU, MARQUÉS DE MONDE- 
NARD (JUAN). Biog. Economista y escritor francés, 
n. hacia el año 1755 y m. en París en 1823. Entre otras 
publicaciones, se le debe: Considérations sur P'organisa- 
tion sociale appliquée a l'élat civil, politique et militatre 
de la France et de l' Angleterre (París, 1802); Examen du 
budget (París, 1807), y Dialogue entre un mililaire el un 
déput: (1819). 
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SAINT-SERNIN (NicoLÁs DE). Biog. Dominico fran- 
cés del siglo x111, una de las mentalidades de más relie- 
ve de su época, que es necesario no confundir con su 
homónimo del siglo xIV, el maestro del Sacro Palacio 
creado cardenal por el antipapa Clemente VII. Nació 
en el castillo de Tanniére, en la región del Maine, junto 
á Gorron, proximidad que le valió el apelativo de Ni- 
colás de Gorron, con que es conocido. Tomó el hábito 
dominicano en el convento de Predicadores de Mans, 
en el cual profesó; estudiante en Saint-Jacques, de 
París, fué después uno de los grandes profesores que 
los Dominicos tuvieron en sus cátedras universitarias, 
si bien por raro caso, difícil de explicar, no parece se 
graduara de maestro en la Sorbona, como se acostum- 
braba al terminar los profesores su regencia. Fruto de 
su enseñanza universitaria fueron sus glosas Ó comen- 
tarios á casi toda la Biblia y multitud de otros escritos, 
cuya serie puede verse en Echard, que llegaron á ad- 
quirir tal autoridad y á ser recibidos con tanta acep- 
tación, que en las Constituciones de la Universidad se 
encuentra fijada la suma que los estudiantes tenían 
que abonar para que se les permitiese copiar la Suma 
ó compendio manual de los comentarios á la Escritura 
de este comentarista célebre. Su fama literaria y su 
crédito llegaron hasta los albores de la Edad Media sin 
haber sufrido menoscabo, y así se imprimieron en Co- 
lonia, en los comienzos medievales, sus Comentarios á 
los cuatro Evangelios, y á principios del siglo XVI, en 
París, sus Postillas á las epístolas canónicas de Santia- 
go, san Pedro y san Juan, aunque con el nombre de 
santo Tomás de Aquino. Los grandes bibliógrafos me- 
dievales, como Lorenzo Pignon, en su catálogo de los 
maestros de París, y Luis de Valladolid, le elogian ex- 
traordinariamente, y el segundo consigna el nombre 
que, siguiendo la costumbre medieval, se daba á SAINT- 
SERNIN en las escuelas: Doctor Postillator excellens. Más 
que á sus comentarios bíblicos debe su fama literaria 
actual este personaje á haber sido uno de los grandes 
oradores del siglo x111, como lo acreditan sus magníficos 
sermones, publicados por Haureau en su Histoire latlé- 
raire du Maine, por ser quizá los mejores modelos co- 
nocidos de la época. De estilo pintoresco y vivaz, SAINT- 
SERNIN no tiene nada de la rigidez del predicador esco- 
lástico, antes sus discursos se distinguen por la soltura, 
cierto desenfado en la expresión y la ironía no poco 
mordaz que caracteriza sus descripciones de las cos- 
tumbres contemporáneas. Prior del gran convento de 
Predicadores de París, SAINT-SERNIN hubo de aceptar 
con el priorato, en 1280, el oficio de predicador de la 
corte. Sus dotes intelectuales y su habilidad adminis- 
trativa hicieron el resto, y al ser nombrado Felipe el 
Hermoso rey de Navarra, su padre, Felipe el Atrevido, 
le impuso como confesor y consejero á SAINT-SERNIN, 
que siguió en el oficio cuando aquél subió al trono de 
Francia. Contrariamente á lo acostumbrado, no fué 
elevado á la dignidad episcopal, á pesar de haberle sido 
ofrecida la “silla arzobispal de Ruán, pues prefirió se- 
guir como un simple religioso hasta su muerte, ocurrida 
en París en 1205, según los datos más seguros. A pesar 
de su carácter eminentemente religioso, este personaje, 
apartándose de la prudente conducta de su antecesor, 
Lorenzo el Francés, intervino eficazmente y en ocasio- 
nes de manera decisiva en muchos asuntos temporales 
del reino, abriendo un camino que luego ensanchara 
Nicolás de Freauville, el cardenal que le sucedió en el 
confesonario regio. Por esta razón es necesario hacer 
más de una reserva sobre los elogios que á la santidad 
de SAINT-SERNIN tributan sus amigos y contemporá- 
neos. 

SAINT-SIGNY. B10g. Escritor francés, cuyo verdade- 
ro nombre es Manuel Gallet, n. en Chátellerault en 
1855. Siguió la carrera de leyes y se ha dedicado tam- 
bién á la poesía y á la literatura. Entre sus obras cita- 
senos: De legalis el fideicommissis; Des legs particu- 
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Liers el de Pexécution testamentatre; De la complicitó au 
point de vue du Droit penal; Don Diego de Saavedra 
Fajardo et sa «República literaria»; Ludibria vent; Chant 
nuptial; La fiancée de Pouragan (1882); Sonmels; La 
revanche de Gilberte, comedia; La vie, poesías, etc. 

SAINT-SILVESTRE (Justo Luis DU FAUR, MARQUÉS 
DE). Bog. General francés, n. en París en 1627 y m. en 
1719. Perteneció al cuerpo de pajes de Luis XIII, y 
en 1669 tomó parte en la expedición de Candía. En 
1672 llegó á ser maestre de caballería de un regimiento 
de su nombre, y del ejército de Flandes pasó en 1690 al 
de Italia en calidad de mariscal de campo; contribuyó 
á la victoria de Stafarde y á la toma de Carmañola, y 
fué ascendido, en premio de sus servicios, á teniente 
general con una pensión de 6,000 libras. En 1693 asis- 
tió á la toma de Rosas, retirándose del servicio activo 

«en 1695. 

SAINT-SIMON (CLAUDIO ANA, MARQUÉS DE). Biog. 
General francés, n. el 16 de Marzo de 1743 y m. en Ma- 
drid el 2 de Enero de 1819. De nobilísima familia, que 
había dado á la Iglesia, á la milicia y al gobierno del 
Estado preclaros varones, se consagró á la milicia 
desde su niñez, puede decirse, pues cuando contaba 
apenas diez años, á principios de 1753, entró como 
cadete de artillería en el Colegio de Estrasburgo. Nom- 
brado teniente del regimiento de Auvernia en 1755, 
marchó á Alemania y se distinguió en la guerra de los 
Siete Años, tomando parte en todos los combates que 
tuvieron lugar de 1757 á 1759. Agregáronle al regimien- 
to real de Picardía, y al frente de un cuerpo de volunta- 
rios, en la batalla de Gravenstein, hizo una notable re- 
tirada, ahuyentando al enemigo. Se halló después en 
las batallas de Munden, Crévelt, Tondenhausen y mu» 
chas más, ya en calidad de subalterno, ya de comandan» 
te. En 1778 desembarcó en Inglaterra en calidad de 
primer brigadier y á fines del año siguiente recibió 
orden de trasladarse á Brest y embarcarse para la Mar- 
tinica. A su regreso fué nombrado mariscal de campo 
y enviado á la isla de Santo Domingo, agregándose al 
ejército español que mandaba Victorio de Navia. Poco 
después pasó á la América del Norte, donde se batió 
heroicamente con los ingleses en 1781, siendo herido 
gravemente; volvió á las Antillas y se dirigió á atacar 
las posesiones inglesas, apoderándose de la isla de San 
Cristóbal. Enconada la herida, que degeneró en gan- 
grena, se vió obligado á regresar á Francia, llegando 
á Brest en Abril de 1782 y siendo agraciado con el cor- 
dón de San Luis, una de las más preciadas condecora- 
ciones de Francia en aquella época. En su calidad de 
grande de España de primera clase, que le había reco- 
nocido Luis XVI, y en la cual, como sucesor del duque 
de Saint-Simon, fué confirmado más adelante el 19 de 
Octubre de 1803 por Carlos IV, era súbdito de Su Ma- 
jestad Católica, y no queriendo ser testigo de los hechos 
que se avecinaban en Francia, pidió un pasaporte para 
trasladarse á España y ofrecer sus servicios al rey, que 
fueron aceptados, nombrándosele mariscal de campo 
de los Ejércitos españoles el 16 de Mayo de 1793, para 
formar parte de la Legión Real de los Pirineos y seguir 
la campaña contra los franceses, recibiendo un balazo 
que le atravesó el cuello, y poco después, defendiendo 
el puesto de Arquinzu contra fuerzas superiores, otro 
balazo en el pecho, sin que por eso dejase el mando de 
las tropas. En Octubre de aquel mismo año obtuvo el 
grado de teniente general; en 1795 fué nombrado co- 
mandante segundo del ejército de Navarra, y en Mayo 
del año siguiente se encargó interinamente de la capi- 
tanía general de Castilla la Vieja. En Marzo de 1801 
fué enviado á Galicia para mandar el ejército de ope- 
raciones contra Portugal, y hecha la paz, continuó en 
el mando hasta que se concertó también la paz con 
Inglaterra. Invadida España por los franceses, en el 
asalto que pretendió dar Napoleón á Madrid el 3 de Di- 
ciembre de 1808, tuvo á su cargo la defensa de la puerta 
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de Fuencarral en el sitio denominado «Pozos de la nie- 
ve», y después de defenderla con denuedo extraordinario 
y de causar grandes pérdidas al enemigo, cayó prisio- 
nero y fué condenado á muerte por Napoleón, indul- 
tado y conducido á Francia y encerrado en la fortaleza 
de Besangon, donde permaneció seis años, hasta que 
cayó el Imperio. Libertado, regresó á España, conti- 
nuando al servicio de su Ejército hasta su muerte. Fué 
sepultado en un bello monumento situado en el cemen- 
terio general del Norte, y al desaparecer éste, fueron 
trasladados los restos, junto con el mausoleo, en 1912, 
al de la Almudena, donde reposan. 

SAINT-SIMON (CLAUDIO DE ROUVROY, DUQUE DE). 
Biog. General francés, n. en 1607 y m. en París en 1697, 
padre del historiador Luis de Rouvroy, duque de Saint- 
Simon. Paje de Luis XIII, ocupó luego importantes 
cargos en la corte de este monarca; en 1630 fué nom- 
brado gobernador de Meulan y de Blaye, y en 1635 fué 
creado duque y se le elevó á la dignidad de par. Ha- 
biéndose enemistado con Richelieu (al que había ante- 
riormente salvado en la Journée des dupes), se retiró de 
la corte (1636), en la que reapareció en 1643, y en 1645 
vendió el cargo que en ella tenía de primer escudero. 
En las turbulencias de la Fronda se paso al lado del 
partido de Condé y desempeñó importante papel en 
los sucesos de Guyenne. Casó en primeras nupcias con 
Diana de Budos de Portes, de la que tuvo tres hijos. 
En 1672, ó sea cuando contaba sesenta y cinco años, 
casó con Carlota de Aubespine de Cháteaunef, y de 
esta unión nació el ilustre autor de las Mémotres de la 
corte de Luis XIV. 

SAINT-SIMON (CLAUDIO ENRIQUE DE ROUVROY, CON- 
DE DE). Brog. Economista francés, n. en París el 17 de 
Octubre de 1760 y m. el 19 de Mayo de 1825. Era nieto 
del duque del mismo nombre, espíritu señorial, aven- 
turero y desordenado. A los diez y seis años tomó parte 
en la guerra de la Independencia de los Estados Uni- 
dos, y al estallar la Revolución francesa abandonó el 
título nobiliario y rehizo su fortuna con sus especula- 
ciones sobre los bienes nacionales. Fué preso por sos- 
pechoso en Sainte-Pélagie, de donde salió libertado el 


9 Thermidor. Su vida fué una” 


mezcla de negocios, viajes, 
aventuras y estudio de las 
ciencias. Entusiasmóse con 
la formación de la nueva so- 
ciedad industrial sureida de 
los principios liberales é in- 
tentó crear un nuevo ideal 
que substituyese á las viejas 
concepciones morales, políti- 
cas y económicas. El 4 Messi- 
dor (año VI) convocó á los ca- 
pitalistas para crear un gran 
Banco, cuyos beneficios de- 
bían ser destinados á trabajos 
útiles para la humamidad. 
Contrajo matrimonio, pero 
separóse pronto, y vióse reducido á la miseria á causa de 
sus gastos exorbitantes. En 1805 fué recogido por un 
antiguo criado suyo, y después aseguróle su subsisten- 
cia una pequeña pensión de su familia y el apoyo de 
algunos industriales, admiradores de sus doctrinas. 
Para explicarlas publicaba folletos, periódicos y libros, 
solo ó en colaboración, repitiendo en ellos conceptos 
é ideas. Proponíase cambiar los dogmas religiosos por 
una moral positiva, y del conjunto de los fenómenos 
sociales quería deducir una sola idea, la de la gravita- 
ción universal, sin darse cuenta de que no poseía las 
ciencias en grado necesario, pues los estudios serios 
los hizo cuando tenía ya cuarenta años. La publicación 
de sus obras contribuyó á su ruina, y cuando no tuvo 
cecursos propios, pidió á los industriales que se subs- 
rribiesen, cosa que hacían pocos, pues sus ideas eran 
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demasiado atrevidas. No le apoyaba tampoco ningún 
partido político, pues los criticaba á todos. Después de 
algunos pequeños opúsculos, el primer libro importan- 
te que publicó SalnT-SIMON fué la Introduction aux 
lravaux scientifiques du XIX* siécle (2 tomos), del que 
envió ejemplares á los miembros del Instituto. Publicó 
después las Lettres au Bureau des longitudes, que con- 
tenía un prefacio explicativo de su vida. En 1809 pu- 
blicó una nueva versión de la Histoire de sa vie, y en 
1810 Esquisse d'une nouvelle Encyclopédie ou Introduc- 
tion d la Philosophie du XIX* siécle, en que reconoce 
las dificultades que ha tenido para componerlo, siendo 
en realidad sólo una introducción. Poco después apare- 
ció la introducción á la Histoire de ' homme, dejando 
unas páginas en blanco para que pudiesen anotar sus 
observaciones aquellos á quienes pedía su opinión. En 
1813 publicó la Mémotre sur la science de l' homme, 
parte de una obra más completa que debía terminar 
en doce años y que trataría de filosofía, de la reorgani- 
zación del clero y del pueblo. No terminó esta obra 
debido á falta de medios y de lectores. En colabora- 
ción con A. Thierry publicó en 1814 la Réorganisation 
de la société européenne, en que recordaba la federación 
de la Edad Media y quería reconstruirla, aconsejando 
la unión entre Francia é Inglaterra. Absorbida su aten- 
ción por los acontecimientos políticos, sentía la nece- 
sidad de exponer su opinión sobre ellos, y á partir de 
1814 abandonó casi por completo la filosofía. Aquel 
mismo año escribió su Lettre d Uempereur Alexandre, 
cuyo texto se ha perdido, y otra Lellre sur l'établisse- 
ment du parti de l'opposition, dirigida á Carlos Comte y 
á Dunayer, que eran los jefes liberales. En 1815 publ- 
có el Projet d'association des propiétatres de domaines 
nattonaux, anunciando un libro sobre esta materia, 
que no publicó. Cuando la invasión de Francia contra 
Bonaparte, en Marzo de 1815, publicó el folleto Mésu- 
res d prendre contre la coalition de 1815, en colabora- 
ción con Thierry; en 1816 aparecieron Quelques idées 
soumises d P'assemblée générale d'instruclion primatre y 
L'industrie liitéraire et scientifique, en que exponía su 
opinión sobre la industria, las finanzas, la política, 
la moral y la filosofía. Fué publicada en tres volúme- 
nes, hechos en colaboración con Thierry. En 1817 pu- 
blicó L” Industrie, una de sus obras más importantes, 
en que hace notar la preponderancia que debe tener 
la industria dentro del Estado. Estudiaba el origen, 
las causas y la naturaleza del patriotismo; las tres fases 
históricas del politeísmo, teísmo y ateísmo; el desarro- 
llo de la industria corporativa en la Edad Media y sus 
consecuencias en el progreso comercial y político. Res- 
petaba el cristianismo, pero combatía su espíritu mili- 
tar, su instinto guerrero y de amor á las conquistas. 
Excitaba á los sabios é industriales agrícolas y urbanos 
á unirse para desterrar las luchas y mejorar la suerte 
común. Abogaba por la reforma parlamentaria, á base 
de relaciones más razonables entre gobernantes y go- 
bernados, así como entre los pueblos. Debían ser des- 
terradas las prohibiciones de importar productos ex- 
tranjeros y las guerras para destruir el comercio de un 
pueblo. Predicaba una nueva moral á base de ideas 
terrestres, por entender que el cristianismo había lle- 
gado á su fin. No quería suprimir las instituciones, 
como tampoco creía fuera posible suprimir la realeza, 
pero ambas podían ser mejoradas. Respecto al régi- 
men de la propiedad, sostenía que el poseedor de ella 
debía ser estimulado para hacerla más productiva. 
Igualmente los industriales no debían ser molestados 
para la producción ni el disfrute de lo que produjesen. 


“Combatía á los que no trabajaban, los cuales quitaban 


parte del beneficio á los obreros. En una de las Lettres 
dVun Américain, que contiene el libro, dice: «El fin 
único á que deben encaminarse todos los pensamientos 
y esfuerzos es á la organización más favorable á la in- 
dustria, entendida en el sentido más general y abar- 
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cando toda clase de trabajos útiles, tanto la teoría 
como la aplicación, el trabajo del espíritu como el de 
la mano.» En la segunda parte de L'Indusirie, apare- 
cida en 1818, busca el aumento de las riquezas de Fran- 
cia por medio de mayor libertad por dentro é indepen- 
dencia por fuera. Los agricultores deben ser puestos 
en igual situación que los industriales, y todos juntos 
deben ejercer la influencia política que merecen. Des- 
arrolla ideas sobre las funciones bancarias que después 
fueron de aplicación general. Considera que sólo la 
clase industrial es útil al país y que debe convertirse 
en única clase. El derecho de propiedad sólo puede ser 
fundado en la utilidad común, pues el sistema antiguo, 
basado en el derecho de conquista ó del más fuerte, es 
perjudicial á los cultivadores. Expone ideas sobre el 
sistema electoral á base del sufragio universal, ideas 
que aplicaron después Luis Felipe y Napoleón 111. En 
el periódico La Politique, que fundó en 1819 y del que 
sólo aparecieron dos números, expuso también estas 
ideas. En el mismo año fundó L'Organisateur, en que 
publicó las célebres Parábolas de Saint-Simon, que le 
costaron ser encarcelado, aunque no fué condenado. 
En una de estas parábolas decía SAINT-SIMON: «“Supon- 
gamos que Francia pierda súbitamente sus mejores 
cincuenta físicos, sus mejores cincuenta químicos, sus 
mejores cincuenta psicólogos, sus mejores banqueros, 
sus doscientos principales comerciantes, sus seiscien- 
tos principales agricultores, sus cincuenta primeros 
maestros de forja, etc... Como que estos hombres son 
los franceses esencialmente productores, los que dan 
los productos más importantes... la nación quedaría 
sin alma en el momento que los perdiese; caería inme- 
diatamente en un estado de inferioridad en relación 
con las demás naciones de las que hoy es rival y conti- 
nuaría siendo subalterna de ellas hasta que no hubiese 
reparado esta pérdida... Pasemos á otra suposición. 
Admitamos que Francia conserve todos los hombres 
de genio que posee en las ciencias, las bellas artes, las 
artes y oficios, pero que tenga, en cambio, la desgracia 
de perder en un mismo día el hermano del rey (á con- 
tinuación cita todos los miembros de la familia real) 
y que pierda al mismo tiempo todos los grandes oficia- 
les de la Corona, todos los ministros de Estado, todos 
los consejeros de Estado, todos los magistrados, todos 
los mariscales, todos los cardenales, arzobispos, obis- 
pos, vicarios y canónigos; todos los prefectos y sub- 
prefectos, todos los empleados de los ministerios, todos 
los jueces, y, además, los diez mil propietarios más ri- 
cos entre los que viven noblemente... Este accidente 
alligiría ciertamente á los franceses, porque son bue- 
nos... Pero esta pérdida de los treinta mil individuos 
reputados como los más importantes del Estado sólo 
causaría pesar por el lado sentimental, pues no resul- 
taría de ella daño político alguno para el Estado.» 
Rechaza SAINT-SIMON las viejas fórmulas de sobe- 
ranía del pueblo, de libertad é igualdad, que son con- 
ceptos vacíos. (La base de la libertad, dice, es la indus- 
tria» La obra de los que crearon aquellos conceptos 
terminó con la destrucción del feudalismo. Sólo el par- 
lamentarismo es necesario como etapa transitoria para 
llegar al régimen industrial, única fuente de todas las 
riquezas y de todas las prosperidades.» Deben desapa- 
recer las clases y sólo debe haber trabajadores y pere- 
zosos, el partido nacional y el antinacional. Los segun- 
dos deben desaparecer, y entre los primeros no sólo 
deben ser comprendidos los obreros manuales, sino 
también los agricultores, los artesanos, los manufac- 
tureros, los banqueros, los sabios, los artistas, los co- 
merciantes, etc. Unicamente debe haber diferencias 
según la capacidad de cada cual, es decir, según el ser- 
vicio que se preste á la sociedad, aunque sean sólo capi- 
tales. SAINT-SIMON admite, pues, los rentistas, pero 
no los propietarios agrícolas. De esta forma el gobierno 
queda en buena parte suprimido y se convierte en una 
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empresa industrial que se ocupa de evitar los robos v 
los desórdenes en los talleres, trabajo secundario que 
debe encargarse á elementos subalternos. Este libera- 
lismo de SAINT-SIMON se diferencia radicalmente del 
de los clásicos liberales, pues mientras éstos lo defien- 
den para el régimen político normal, aquél sólo lo ad- 
mite cuando esté implantado otro sistema, que se ase- 
meja al colectivismo, aunque no destruye la propiedad 
y el capital individuales. De ahí que SAINT-SIMON 
haya sido llamado el padre del socialismo, pero, en rea- 
lidad, sólo sus discípulos van directamente hacia el 
colectivismo (V. SANSIMONISMO). En 1820-21 publicó 
SAINT-SIMON su Sysiéme industriel, en que prosigue la 
aplicación de los principios expuestos en obras ante- 
riores. Se convierte en el apóstol del régimen parla- 
mentario y propone la alianza de los Borbones con la 
clase industrial, que se realiza en 1830 con Luis Felipe. 
Censura á la Asamblea constituyente el no haber esta- 
blecido la constitución inglesa, y á la Convención, el 
haber abolido la realeza. y las instituciones antiguas 
sin substituirlas por otras adaptadas al progreso. Sos- 
tiene que debe ser mejorada lo más posible la suerte 
de la clase trabajadora, que no tiene otros elementos 
de existencia que el trabajo de sus brazos. «Los hom- 
bres del pueblo, dice, igual que los ricos, tienen necesi- 
dades físicas y morales; necesitan subsistencias é ins- 
trucción; para proporcionárselas se les debe buscar 
trabajo, y el medio de hallarlo es confiar á los jefes de 
empresas industriales el encargo de hacer el presupuesto 
del Estado. Por la naturaleza de las cosas procura- 
rán dar la mayor extensión á las empresas... La instruc- 
ción que necesita el pueblo es aquella que puede hacer- 
le más capaz de ejecutar bien los trabajos.» Sus discí- 
pulos adoptan este aspecto social de las doctrinas, y es 
preciso reconocer que muy pronto empezó en Europa 
su aplicación. Después de la publicación del Sysieme, 
SAINT-SIMON hallábase en situación desesperada de 
miseria y decidió suicidarse en su domicilio. Al sen- 
tirse herido no tuvo ánimo de acabar así su existencia 
y fué por sus pasos á pedir auxilio á un médico vecino 
suyo. Pero no encontró á nadie en el piso, y entonces 
quedóse en la cama bañado en sangre. Cuando acudie- 
ron el médico Salardiére y Augusto Comte, dijo al pri- 
mero: (Explíqueme cómo puede vivir y pensar un hom- 
bre que tiene siete balines en la cabeza.» A pesar de 
ello, curó de sus heridas, pero con la pérdida de un ojo. 
Desde aquel momento lo ayudaron varios financieros, 
y en 1823-24 publicó el Catéchisme des industriels. Poco 
después A. Comte publicó el Sysiéme de politique posi- 
live, advirtiendo que esta obra era resultado de las me- 
ditaciones de las ideas de SAINT-SIMON. Su discípulo 
sintióse atraído más por la filosofía que por el indus- 
trialismo y separóse de su maestro, quedando al lado 
de éste Rodrigues, el doctor Bailly, León Halévy y 
Duvergier. En 1825 aparecieron las Opinions litlératres, 
philosophaques el industrielles y el Nouveau Christianis- 
me, que debía ser el coronamiento de la doctrina, pero 
que, en realidad, de ella sólo conservaba el nombre. En 
este libro sostuvo que «la religión debe dirigir 4 la so- 
ciedad hacia el gran objetivo de la mejora más rápida 
posible de la clase trabajadora». SAINT-SIMON ocupóse 
hasta el último momento del periódico Le Producleur, 
que querían publicar sus amigos. A manera de testa- 
mento, dijo: «Acordaos que para hacer algo grande es 
preciso ser apasionado... Llegáis en una época en que 
deben triunfar los esfuerzos bien combinados. El fruto 
está maduro, y á vosotros os toca recogerlo.» Palabras 
proféticas, pues es á partir de su muerte que empieza 
el gran desarrollo de la industria y el comercio sobre 
bases muy parecidas á las que él predicaba, especial- 
mente por lo que se refiere á las funciones bancarias. 
En efecto, SAINT-SIMON no recogió el fruto de sus es- 
fuerzos y sacrificios. Murió pobre y sin gloria, pero des- 
pués fué venerado por sus discípulos, y con la propaga- 
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ción de sus obras alcanzó fama universal. No influyó 
tan sólo entre sus discípulos, sino que otros soñadores, 
como Fourier, inspiráronse en él. Enfantin, á pesar de 
haber visto sólo una vez á SAINT-SIMON, desnatura- 
lizó su doctrina, llena de ideas prácticas al lado de su 
gran utopía. SAINT-SIMON fué un profeta respecto á la 
preponderancia que debían adquirir los industriales 
en la gobernación del Estado, pero éstos no tuvieron 
en cuenta sus ideas morales y espirituales que ponía 
como contradique á las ambiciones. 

Bibliogr. En 1865 fueron publicadas en París las 
Oeuures de Saint-Simon et d'Enfantin, recopiladas por 
el Consejo instituido por Enfantin para la ejecución 
de sus últimas voluntades. En Bruselas publicáronse 
en 1859 en tres tomos las Oeuvres choisies de Saint-Si- 
mon. Véanse, además: Dumas, Psychologie de deux Més- 
sies positivistes, Saint-Simon et Á. Comle (París, 1903), 
y Weil, Saint-Simon et son oeuure (París, 1894); L. H. 
Carnot, Doctrine de Saint-Simon (1829); P. Janet, 
Saint-Simon et le saint-simonisme (1878); Pinet, L'école 
polylechnique et le saint-símonisme (1894); Charlety, 
Essaz sur U' histoire du satni-simonisme (1896); F. Mu- 
Ckle, H. de Saint-Simon. Die Persónlich Keit und ihre 
Werk (Jena, 1908); Patureau-Mirand, De la femme... 
d'apres les écrits saini-simoniens (Limoges, 1910); 
H. Pereire, Aulour de Saint-Simon (París, 1912). El 
trabajo más completo es todavía el de Dumas. V. Ix- 
DUSTRIALISMO y SOCIALISMO. 

SAINT-SIMON (ENRIQUE JUAN VÍCTOR, MARQUÉS y 
después DUQUE DE). Biog. General francés, n. en el 
castillo de los Doucets (Charenta) en 1782 y m. en Pa- 
rís en 1865, perteneciente á la familia de los Saint- 
Simon Monbleru. Ingresó en el Ejército en 1800 é hizo 
sus primeras armas en un regimiento de húsares á las 
órdenes de Moreau. En 1805 fué nombrado ayudante 
del mariscal Ney y ascendido á capitán en el campo 
de batalla de Jena en 1806. Tomó parte en la guerra 
contra España, y después de la derrota de Napoleón 
abrazó el partido de los Borbones, siendo promovido 
en 1815 á mariscal de campo y nombrado en 1819 par 
de Francia con el título de marqués. Enviado á las In- 
dias en 1833 como gobernador general de las posesio- 
nes francesas, fué á su vuelta ascendido á teniente ge- 
neral y nombrado caballero de la Legión de Honor en 
1836, concediéndosele la gran cruz de la misma en 1855. 
En 1848 había pasado á la reserva, pero después del 
golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851 volvió al 


servicio activo, y al año siguiente fué nombrado sena- | 


dor. Es á este personaje á quien Luis XVIII devolvió 
los manuscritos auténticos de las Mémotres de Luis de 
Rouvroy, duque de Saint-Simon (V.). 

SAINT-SIMON (GIL DE ROUVROY, SEÑOR DE). Biog. 
Noble francés, m. en 1477. Hijo de Mateo XI de Rou- 
vroy, muerto en 1415 en la batalla de Azincourt, fué 
educado en la corte de Carlos VIL, y se distinguió en las 
guerras contra los ingleses, señalándose por su valor 
en la batalla de Verneuil. En 1424 fué nombrado cham- 
belán del rey y condestable de Richemont, á quien 
acompañó en todas sus expediciones militares. Estuvo 
en los sitios de Meaux, de Creil y de Pontoise, y fué en- 
terrado en la catedral de Senlis. 

SAINT-SIMON (LUIS DE ROUYROY, DUQUE DE). Bog. 
Historiador francés, n. en París el 5 de Enero de 1675 

m. en la misma capital el 2 de Marzo de 1755, hijo de 
Claudio de Rouvroy, duque de Saint-Simon (V.). Ins- 
truido muy perfectamente por su ayo, Renato de Go- 
gué, señor de Saint- Jean, demostró desde joven mu- 
cha afición á la lectura de obras históricas. El citado 
preceptor cuidó también de perfeccionar el carácter | 
«el futuro historiador, logrando que moderase sus pa- 
siones, y en particular la cólera, á la que era muy pro- 

enso. Su padre le enseñó á venerar la memoria de 
Luis XI, á quien debían los Saint-Simon la grandeza | 
de su casa, y á tener en gran estima las dignidades de 
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duque y par. Su madre coadyuvó igualmente á su 
educación. Aprendió con bastante perfección el latín y 
el alemán y, sobre todo, la historia, para la que sentía 
una especial aptitud. Ya en 1690, ó sea cuando sólo 
contaba quince años, escribió una relación de:los fune- 
rales que se celebraron en honor de la Delfina, trabajo 
que se distingue por su minuciosa exactitud. A pesar de 
que su temperamento era enfermizo, su padre le hizo 
entrar en una compañía de mosqueteros, después de ha- 
berlo presentado á 
Luis XIV. Hizo su 
primera campaña 
en 1692, 4 las órde- 
nes del mariscal de 
Luxemburgo. En 
1637 sucedió á su 
padre, que acababa 
de morir, en las dig- 
nidades de duque y 
par del reino, como 
también en el go- 
bierno de Blaye, de 
Senlis y de Pont- 
Sainte-Maxence. El 
rey le autorizó al 
propio tiempo para 
comprar una com- 
pañía de caballería 
en el regimiento de 
Royal-Roussillon, á 
la cabeza de la cual se distinguió enla batalla de 
Neerwinden (1693). Al año siguiente, habiendo so- 
licitado servir en el ejército que combatía en Ale- 
mania, hizo las dos campañas de 1694 y 1695, á las 
órdencs del mariscal de Lorges, con cuya hija mayor, 
María Gabriela de Dufort, contrajo matrimonio en 
1695, y las de 1696 y 1697, á las del mariscal de Choi- 
seul. Fué muy bien recibido en la corte de Luis XIV, 
en donde la esposa de SAINT-SIMON ocupó un puesto 
muy brillante, pero á pesar de ello y de sus dotes mi- 
litares no avanzó en la milicia, por lo que, creyéndose 
postergado, presentó en 1702 su dimisión en el Ejér- 
cito: era á la sazón maestre de campo. Desde entonces 
se dedicó exclusivamente á estudiar las intrigas de la 
corte. Vivió en la intimidad del duque de Beauvilliers 
y en la pequeña corte del Delfín, duque de Borgoña, 
del cual esperaba muchos favores al ocupar el trono 
dicho príncipe, pero la muerte de éste, ocurrida en AIZAo, 
acabó con todas las ilusiones que se había formado 
SAINT-SIMON. El duque de Orleáns, del cual hacía 
tiempo que era muy amigo, le nombró consejero de la 
Regencia en 1715; más tarde se trasladó SAINT-SIMON 
á Madrid (1721), en calidad de embajador extraordi- 
nario, para negociar el casamiento de la infanta con 
Luis XV: en la corte española dió pruebas de su carác- 
ter jactancioso, y llegó á afirmar que las primeras fa- 
milias de la nobleza española eran bastardas. SAINT- 
SIMON fué el alma del partido áulico frente al Parla- 
mento. A la muerte del regente se retiró á sus posesio- 
nes, apartado totalmente de la vida pública. Sus Mé- 
motres (París, 1756-58) comprenden 20 volúmenes 

constituyen una valiosa fuente para la historia de su 
época, habiéndole granjeado el sobrenombre de Tácito 
francés. De la mayor parte de su producción literaria 
se apoderó el Iéstado, prohibiendo su publicación, hasta 
el reimado de Carlos X, quien entregó todos los papeles 
que dejara SAINT-SIMON á la familia de éste. Entonces 
se dieron á la estampa las Mémoires complels et authen- 
liques du duc de Saint-Simon, etc. (París, 1829-30), de 
las cuales Chéruel (París, 1856-58) y Boislisle (París, 
1879-1906) hicieron sendas ediciones, muy esmeradas. 


Luis, duque de Saint-Simon 
(De un grabado de la Biblioteca 
Nacional de París) 


| Lanneau publicó un extracto con el título de Scénes el 


portraats, etc. (París, 1876). Estas Mémoires, que se 
distinguen por la franqueza del estilo y por los porme- 
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nores curiosos que contienen, comprenden el final del 
reinado de Luis XIV (1695-1715) y la Regencia (1715- 
1723), alcanzando también algo del período siguiente. 
Aunque Chéruel supone que SAINT-SIMON escribió una 
continuación de sus Mémoires hasta 1743, tal conti- 
nuación, ó no ha existido, ó se ha perdido completa- 
mente. La parte más importante de dichas Memorias, 
en las que se sigue un orden cronológico, es la referente 
al final del reinado de Luis XIV. Algunas escenas y 
episodios de aquella corrompida corte están trazados 
magistralmente, al igual que los retratos de algunos 
personajes, como las duquesas de Borgoña y de Berry, 
el mariscal de Luxemburgo, el presidente Harlay, Fé- 
nelon, Mme de Maintenon, etc. SAINT-SIMON es uno de 
los más atrevidos é ingeniosos escritores de Memorias 
que ha tenido la literatura; sus cuadros son sombríos, 
y negros los rasgos de los mismos, lo que tiene su ex- 
plicación, pues parte de sus Mémoires las escribió ha- 
llándose en la situación de un hombre caído en des- 
gracia; no pudo, por tanto, substraerse á la parcialidad 
de sus apreciaciones. Hay también en la obra maestra 
de SAINT-SIMON otros lunares, pues su modo de ver las 
cosas sólo exteriormente le hace cometer algunos erro- 
res. De todas maneras, hay que convenir en que las 
Mémotres de este ilustre escritor constituyen uno de 
los más hermosos monumentos de la literatura fran- 
cesa y son una de las principales fuentes para la his- 
toria del reinado de Luis XIV, como se ha dicho ante- 
riormente. Entre las demás producciones de SAINT- 
SIMON mencionaremos: Louis XII1 et Richelieu; Mé- 
motres remis au Régent pour le délourner de faire des 
ducs; Projels de gouvernement du duc de Bourgogne, dau- 
phin, obra en la que preconiza un régimen puramente 
aristocrático, atribuyendo á la nobleza la dirección 
central de los negocios, la administración de las pro- 
vincias, el mando de los ejércitos, etc.; pero admite 
también la existencia de los Estados generales como 
uno de los engranajes necesarios para la gobernación 
del país, aunque sólo les da un papel meramente con- 
sultivo; Lellres et dépéches sur l'ambassade d'Espagne; 
Tableau de la cour d'Espagne en 1721. Los Eerils 1m- 
édits de Saint-Simon fueron publicados por Faugére 
(París, 1881-88); Drumont publicó Papers 1nédits... 
(París, 1883), y, finalmente, Boislisle, en la gran edi- 
ción de las AMémoires, inserta numerosos extractos de 
las Additions al Journal de Dangeanu. 

Billiogr. Baschet, Le duc de Saint-Simon (París, 
1874); Saint-Simon el le nonce Guallerio (1875); Bleard, 
Les Mémotres de Saint-Simon el le P. Le Tellier (París, 
1891); Boislisle, Lellres de Saimt-Simon au cardinal 
Gualterio (París, 1889); Boissier, Saint-Simon (Paris, 
1893); Cannam, The duke of Saint-Síimon (Londres, 
1885); Clozels, Saint-Simon (París, 1891); Chéruel, 
Saini-Simon, considéré comme historien de Louis XIV 
(Paris, 1865); Faguet, Dix-hutlieme siecle (París, 1893); 
Lefevre-Pontalis, Discours sur la vie et les oeuures de 
Saint-Simon (París, 1855); Montalembert, Le corres- 
pondant (1862); Pichon, Instrucion sur le vidame de 
Chartres (1877); Pilastro, Léxique sommatre de la lan- 
gue de Saint-Simon (París, 1905); Sainte-Beuve, Cau- 
series du lund: (Paris, 1852); Taine, Essais de critique 
d'lastorre (Paris, 1874). 

SAINT-SIMON (MAXIMILIANO ENRIQUE, MARQUÉS DE). 
Biog. Historiador y táctico francés, n. en 1720 y m. cer- 
ca de Utrecht en 1799, de la familia de los Saint-Simon- 
Sancricourt y emparentado con los Rouvroy-Saint- 
Simon. Ayudante de campo del príncipe de Conti, si- 
guió á éste en la campaña de Italia (1744), pero en 1749 
se retiró del Ejército y emprendió numerosos viajes 
por Europa. Finalmente, en 1758 se estableció defini- 
tivamente en unas posesiones que adquirió cerca de 
Utrecht, y allí se entregó al cultivo de las letras y de 
las ciencias, especialmente de la botánica. Obras prin- 
cipales: Des jacinthes (Amsterdam, 1768); Histoire de la 
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guerre des Alpes ó Campagne de 1754 (Amsterdam, 
1769); Histotre de la guerre des Bataves el des Romains 
(Amsterdam, 1770); Essaz de traduction litiérale el éner- 
gique de P«Essat sur ' homme», de Pope (Haarlem, 1771); 
Temora, poéme épique d'Ossiam (Amsterdam, 1774); 
Nyctologues de Platon (Utrecht, 1784); Absurdités spé- 
culalives; Mémoires sur les troubles actuels de la Fran- 
ce (Londres, 1788), y Essat sur le despotisme el les Ré- 
volutions de la Russte (1794). 

SAINT-THIERRY (GUILLERMO DE). Biog. Teólogo bel- 
ga, n. en Lieja á fines del siglo x1 y m. probablemente 
en 1150, aunque otros señalan los años de 1148 y 1153. 
Hízose monje en la abadía de los benedictinos de San 
Nicasio, de Reims, y desde 1120 hasta 1134 fué abad 
de Saint-Thierry, retirándose á Signi los últimos años 
de su vida. Fué gran amigo de san Bernardo, é inter- 
vino activa y eficazmente en las discusiones teológicas 
de su tiempo. En su psicología se nota la influencia 
platónicoagustiniana y mística y las ideas de los médi- 
cos griegos y árabes. SAINT-THIERRY es autor de nume- 
rosos escritos excgéticos, teológicos, místicos y alguno 
Hilosófico, siendo los principales: Meditativae orationes; 
De contemplando Deo; Denatura el dignitate divini amo- 
ris; Speculum fidet; Aenigma fidei; Disputatio catholico- 
rum patrum, y Libri duo de natura corporis el animae. 
Fué al mismo tiempo uno de los más formidables pole- 
mistas de su época; de sus escritos polémicos recorda- 
remos la Dispulatio adversus Abaelardum; De erroribus 
Guallelmi de Conchis y Contra errores Gilberti Porrelani 
(V. Migne, t. 185, págs. 595-618, Libellus contra capi- 
tula Gilberti Piclaviensis). Puso especial interés en com- 
batir la doctrina de Guillermo de Conches, que, siguien- 
do á algunos teólogos de su tiempo, identificaba el Es- 
píritu Santo con el Alma del Mundo. J. Gottschick ha 
dedicado á este punto parte de sus Studien zur Versóh- 
nungslehre des Mittelalters (Zeils. |. Kirch., 1901). 

Bibliogr. Los repertorios biográficoliterarios: His- 
loire de la France (t. XI); Hurter, Nomenclator (1); 
B. Tissier, Bibl. Patr. Cisterciensium (t. IV); Migne, 
Patrol. lat. (t. 180-182); las historias de la cultura reli- 
giosa y filosófica de la Edad Media: J. Bach, Dogmen- 
gesch. d. Mittelalt. (t. 1, Viena, 1875); Werner, Ent. 
d. mittelalt. Psychol. (Viena, 1876); Rousselot, Grab- 
mann, Seeberg, Baumgartner, etc.; los escritos relati- 
vos á san Bernardo y á su disputa con Abelardo; el de 
W. Meyer (1298) especialmente; el de Schróde, en el 
Kirchenlexicon (1901) y el artículo del Kirch. Nandlex. 
(1912); H. Kutter, Wilhelm von St. Thierry, ein Reprá- 
sentant der mittelalterlichen Frommigkeil (Giessen, 1898). 

SAINT-URSIN (MARIO DE). Bog. Médico y literato 
francés, n. en Chartres en 1763 y m. en Calais en 1808. 
Doctoróse en medicina en la Universidad de Caen y en 
1793 fué nombrado primer médico del ejército del Nor- 
te. En 1800 se estableció en París, en donde dirigió y 
dió nueva vida al periódico Gazette de Santé. Entre sus 
obras figuran: L'ami des femmes, y las profesionales: 
Manuel populaire de santé (París, 1808), y Ethyologie 
el thérapeutique de Parthritis el du calcul (París, 1816), 
póstuma. 

SAINT-VAL (MARÍA PAULINA CRISTINA ALZIARI DE 
ROQUEFORT, llamada SEÑORITA DE). B10g. Actriz fran- 
cesa, nacida en Corségoules (Provenza) en 1743 y muer- 
ta en París en 1830. Actuó en Lyón, pasando después 
al teatro de la Comédie-Frangarse, de París (1766), del 
que fué sociélarre á partir del año siguiente, pero á cau- 
sa de sus disensiones con Mme Vestris fué desterrada á 
Clermont-en-Beauvoisis. Trabajó después en provin- 
ctas, y desde 1791 hasta 1794 actuó en el teatro Mon- 
tansier, de Paris. Se distinguió en los papeles trágicos. 
Llamósela Saint- Val ainée, para distinguirla de su her- 
mana menor, María Blanca. Esta (nacida en Coursé- 
goules en 1752 y muerta en Draguignan en 1836) tra- 
bajó con mucho éxito en los citados teatros de la Comé- 
dre-Francaise y Montansier; fué protegida por Voltaire, 
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y entre sus creaciones figura el papel de condesa Alma- 
viva del Mariage de Figaro. Distinguióse también in- 
terpretando papeles de jóvenes princesas, tales como 
los de Ifigenia, Inés de Castro, Zaira, etc. 

¿SAINT-VALRY (ADOLFO SOUILLARD DE). Biog. Poeta 
francés, n. en Dreux y m. hacia 1862. Hijo de un sol- 
dado del primer Imperio, relacionóse de joven con Vic- 
tor Hugo, y éste le hizo entrar como colaborador en el 
Conservateur Littéraire y en la Muse Frangaise. En 1825 
publicó su poema La chapelle de Notre- Dame du Chéne, 
que tuvo mucho éxito; á él siguieron: Les ruines de 
Mont/fort-l* Amaury (París, 1826); Fleurs (París, 1829), 
colección de versos premiados en unos Juegos Florales; 
Fragments de poésiec, dédiés a S. A. R. Madame, du- 
chesse de Berry (París, 1833); la novela Madame de Ma- 
bly (París, 1836), que es su obra más notable, y Un 
voyage sentimental, trabajo publicado en la Petile Revue 
(1866). Es de mucho interés su Correspondance con 
Víctor Hugo, de la que sólo se ha publicado una parte, 
y que sirvió á Biré para su obra Víctor Hugo avant 1830 
(París, 1883).|1 Su hijo Gaston (n. en Cháteaunef-en- 
Thimerais en 1828 y m. en 1881) fué crítico literario 
en La Patrie y en Le Pays. Es autor de un libro de ver- 
sos titulado Napoleones (1866) y de Souvenirs el réfle- 
xtons politiques (1886). 

Bibliogr. Fournier, Souvenirs poéliques de Pécole 
romantique (París, 1880). 

- SAINT-VALLIER (CARLOS RAMÓN DE LACROIX DE 
CHEVRIERES, CONDE DE). Biog. Diplomático francés, 
n. y m. en el castillo de Coucy-les-Epes (Aisne) (1833- 
1886). Ingresó muy joven en la carrera diplomática, y 
desempeñó pronto importantes embajadas. Ya en 1870 
fué embajador francés en Stuttgart. Familiarizado con 
la lengua, las costumbres y circunstancias políticas de 
Alemania, disuadió enérgicamente al ministro Gramont 
de una guerra precipitada y le expuso, aunque en vano, 
la imposibilidad de la incorporación de la Alemania del 
Sur á Francia. A raíz de la paz de 1871 fué nombrado 
comisario general del ejército alemán de ocupación y 
llevó con gran habilidad las negociaciones sobre las 
subsistencias y el pago de la deuda. En Diciembre de 
1877 fué nombrado legado de la República en Berlín, 
habiendo logrado rápidamente conquistarse la con- 
fianza del Gobierno, y en Junio de 1878 representó á 
Francia, en calidad de segundo plenipotenciario, en el 
Congreso de Berlín. En Noviembre de 1881 presentó 
su dimisión, y ocupó su puesto en el Senado, del que 
formó parte en las legislaturas de 1876 y 1885, siendo 
elegido por su departamento natal. 

SAINT VENANT (ADEMAR JUAN CLAUDIO BARRÉ DE). 
Biog. Matemático francés, n. en Fortoiseau, cerca de 
Melun, en 1797 y m. en Villeporcher-Saint-Ouen (Loir 
y Cher) en 1886. Estudió en la Escuela Politécnica, de 
donde salió en 1816, siendo destinado al departamento 
de pólvoras y salitres primeramente, y algunos años 
más tarde al de puentes y calzadas. Fué profesor auxi- 
liar de la Escuela de Puentes y Calzadas y profesor 
(1850) de ingeniería rural en el Instituto Agronómico 
de Versalles, jubilándose en 1852. Desde entonces se 
dedicó especialmente á las matemáticas y á la mecá- 
nica, y á partir de 1868 perteneció á la Academia de 
Ciencias. Entre sus obras figuran: Tableau de formules 
de la théorie des courbes dans l'espace (1844); La Sologne, 
son amélioration, son assainissement (París, 1844); Mé- 
morres sur la résistance des solides (París, 1844); Des 
roulis sur mer houleuse (París, 1871); Sur les diverses 
manteres de présenter la théorie des ondes lumineuses 
(1872), y gran número de trabajos que insertó en el 
Journal de Mathématiques y en otras revistas cientí- 


ficas. Su monografía Accord des lois de la mécanique' 


avec la liberié de l'homme dans son action sur.la nature 
10é citada con elogio por sus contemporáneos por ser 
un intento de conciliación de la filosolía y la ciencia. 


trancés, n. en Niort en 1737 y m. en 1810. Residió largo 
tiempo en las Antillas, estableciendo una importante 
explotación agrícola en Santo Domingo, y en El Cabo 
una sociedad llamada Cercle des philadelphes. Al regre- 
sar á Francia (1788) presentó varias Memorias, enca- 
minadas á aclimatar en el Mediodía de Europa varias 
plantas exóticas y á formar un código rural. Publicó: 
Des colonies modernes sous la zone lorride et particulióre- 
ment de celle de Saint- Domingue (Paris, 1802). 

SAINT-VENANT (SEÑORA DE). Biog. Novelista fran- 
cesa, muerta en París en 1815. Escribió numerosas no- 
velas para la juventud, á fin de atender con su produc- 
to á la subsistencia de su numerosa familia, pues era 
muy pobre. Algunas de sus producciones gozaron de 
gran popularidad. Sus obras principales son: Aurelie 
el Dorothée ou La religieuse par amour; Le baron de Hal- 
detn ou La fille précepteur; Cécile Friller ou L'entant du 
champ de bataille; Cyprien ou L'enjant du naufrage; 
Olympia ou Les brigands des Pyrénées; Eugénte de Ver- 
seuil ou La tour mystérieuse; Le fantóme de Nembrod- 
Castle; Florelle ou L'infortunée vénitienne; Erere Ange 
ou L'avalanche du mont Saint- Bernard; Gabriel de Ver- 
gy, Lhéritiere de Pembroke; Léopold de Circé ou Les ejfets 
de Pathéisme; Norbertine ou Les suites du pélerinage; 
Prosper ou L'heureux naujrage; Zirza; Rose de Valdeual; 
Seleska ou Le prieur des bénédictins; Sidonie ou La force 
un premier amour; Thérese ou Le bon curé; Théresia ou 
Les souterrains du cháleau de Zentelbere; Ursule ou Les 
victimes de la superstition; Marie de Bourgogne (1808); 
Angélina Alsthertone (1809); L'enfant de la caverne. du 
bois (1822), etc. En las producciones de esta escritora 
domina la nota sentimental. 

SAINT - VICTOR. Biog. V. HUGO y RICARDO DE 
SAINT-VICTOR. 

SAINT-VICTOR (JACOBO BENJAMÍN MAXIMILIANO 
BINS, CONDE DE). Biog. Literato y poeta francés, n. en 
Santo Domingo (Antillas) en 1772 y m. en París en 
1858. Hizo sus estudios en La Fléche (Francia); tomó 
parte en los complots realistas que se tramaron contra 
el primer Imperio, y luego, durante la Restauración, 
Iundó con Lamennais una librería, que no prosperó. En 
1820 regresó á América, de donde volvió después de la 
Revolución de Julio (1830). Fué colaborador del Jour- 
nal des Débats, del Drapeau Blanc, del Déjenseur Reli- 
gieux, de La France y del Mémorial Catholique de Fri- 
burgo. Entre sus producciones cabe mencionar: Les 
grands poetes malheureux (París, 1802); D'Espérance, 
poema (1804); Tableaux historiques el- pilloresques de 
Parts (1808); Le musée d'antiques (1810); una excelente 
traducción en verso de las Odas de Anacreonte (1818), 
la cual, junto con su citado poema L'Esperance, han 
hecho inmortal el nombre de este autor; Oeuvres poét1- 
ques (1822); Etudes d'astoire universelle (París, 1840); 
Documents historiques concernant la Compagnie de Jé- 
sus, etc. Es autor, además, de algunos libretos de Ópe- 
ras cómicas. 

SAINT-VICTOR (JUAN DE). Biog. Cronista francés, 
n. en Paris y m. en 1351. Fué canónigo de Saint-Victor 
y, según Lelong, su apellido era Boivin. La crónica que 
escribió es muy imparcial y llega hasta 1326, aunque 
sólo es original á partir de 1300; resulta la mejor infor- 
mada, de entre las que escribieron los cronistas de la 
Isla de Francia, sobre Flandes. Equivocadamente se 
creyó que este cronista era inglés. 

SAINT-VICTOR (PABLO BINS, CONDE DE). Brog. Lite- 
rato francés, más conocido por el nombre de Pablo de 
Saint- Victor, n. en París el 11 de Julio de 1827 y m. en 
la misma capital el 9 de Julio de 1881, hijo del poeta 
Jacobo Benjamín Maximiliano Bins. Estudió en Fri- 
burgo y luego en Roma (Colegio Romano). De regreso 


| en Francia fué secretario de Lamartine y se dió á co- 


nocer en el mundo literario por los artículos de crítica 
de arte que publicó en Le Correspondant y en La Se- 


SAINT-VENANT (JUAN BARRÉ DE). Biog. Agrónomo | maine. Tuvo á su cargo la crítica dramática en Le Pays 
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á partir de 1851, y en 1855 sucedió á Teófilo Gautier 
en la crítica teatral y artística de La Presse; en este pe- 
riódico publicó, además, con el título de Variétés, una 
serie de artículos que llamaron mucho la atención. Al 
fundar Emilio de Girardin La Liberté, pasó SarnT-Vic- 
TOR á dicho periódico, y más tarde (1869) ingresó en 
Le Montteur Universel. El segundo Imperio premió la 
adhesión de SAINT-VICTOR nombrándole inspector ge- 
neral de Bellas Artes. Fué 
SAINT-VICTOR un verdadero 
estilista y escritor brillante, 
aunque algunos críticos le 
reprochan cierta ampulo- 
sidad, llamándole, además, 
“arquitecto de las frases» por 
el cuidado que tuvo en re- 
dondearlas. Los extensos co- 
nocimientos que poseía so- 
bre historia del arte y del 
teatro le facilitaron en gran 
manera sus tareas como crí- 
tico, las que, por su estilo y 
seguridad en el buen gusto, 
le colocaron en el lugar más 
preeminente de la crítica, después de la muerte de Teó- 
filo Gautier. Agrupando sus artículos periodísticos, pu- 
blicáronse los volúmenes siguientes: Hommes el dieux 
(Paris, 1868); Les femmes de Goethe (París, 1869); Bar- 
bares el bandils (París, 1871); Les deux masques (París, 
1880-83), obra traducida al español por M. R. Blanco- 
Belmonte con el título Las dos carátulas (París, 1,909). 
Victor Hugo (París, 1885); Anciens el modernes (París, 
1886), y Le Ihéálre contemporain (París, 1889); estos últi- 
mos volúmenes se publicaron después de la muerte de 
SAINT-VICTOR. Se le debe, además: Les maítresses de 
Louis XV, prólogo de los Derniéres amours de M"* du 
Barry (París, 1862); Les dieux et les demi-dieux de la 
peinture (París, 1863), en colaboración con Teófilo 
Gautier y Arsenio Houssaye, é Histoire el descriplion de 
Péglise Saint-Thomas d' Aquin el de Uéglise Saint-Ger- 
main des Pres (1884), que figura en el Inventaire général 
des richesses d'art de la France, publicado por el Estaao. 

Bibliogr. Deljant, Paul de Saint- Victor (París, 1887). 

SAINT-VIDAL (ANTONIO DE). Bi0g. Capitán francés 
del siglo xVI, n. en 1540 y m. en Saint-Agréve (Ardeche) 
en 1591. Fué uno de los siete barones de la Tour de Gé- 
vaudan, y estuvo mezclado en las luchas que se enta- 
blaron en las comarcas de Gévaudan, Velay, Vivarais 
y en Auvernia contra los hugonotes, á los que reconquis- 
tó Espaly y sitió en Ambert, Annonay y Saint-Agré- 
ve. Fué gobernador del Gévaudan y del Velay. No qui- 
so reconocer á Enrique 1V, y durante las negociacio- 
nes tomó parte en la lucha entre realistas y ligueros, y 
en ella encontró la muerte. 

SAINT-VIDAL (FRANCIS DE). Biog. Escultor francés, 
n. en M lán (de padres franceses) en 1840 y m. en Pa- 
rís en 1900. Fué discípulo de Carpeaux y su reputación 
data de 1889, en que ejecutó la fuente, de colosales di- 
mensiones, representando Las cinco parles del mundo. 


Pablo de Saint-Victor 
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Por vez primera expuso en el Salon de París de 187». 
En el bulevar Malesherbes de dicha capital hay una 
estatua de este artista, Alfonso de Neuville. También 
decoró el centro de la Torre Eiffel. 

SAINT-VINCENT (GREGORIO DE). Biog. Geómetra 
belga de la Compañía de Jesús, n. en Brujas el 8 de 
Septiembre de 1584 y m. en Gante el 27 de Enero de 
1667. Ingresó á los veinte años en la orden de San Ig- 
nacio y más tarde fué destinado por sus superiores á 
Roma para explicar allí matemáticas, ciencia de la que 
también fué profesor en Praga. Al ser tomada esta ciu- 
dad por las tropas suecas, SAINT-VINCENT fué grave- 
mente herido mientras prestaba los auxilios espiritua- 
les á los soldados en el campo de batalla, y sus manus- 
critos perecieron durante el saqueo de la ciudad por 
los suecos. El rey de España, Felipe IV, le llamó á su 
corte para que diera lecciones á su hijo don Juan de 
Austria. En los últimos años de su vida fué biblioteca- 
rio de la ciudad de Gante. Fué este jesuíta uno de los 
geómetras más eminentes de su tiempo. En 1610 y, 
por consiguiente, con bastante anterioridad á Cava- 
lieri, reconoció la simbolización de la parábola con la 
espiral. Una de las preocupaciones más constantes de 
su vida fué el problema de la cuadratura del círculo, y 
si bien la solución que propuso quedó luego refutada 
por Descartes y por los padres Mersenne y Léotaud, 
tuvo, no obstante, la satisfacción de haber hecho, du- 
rante el curso de sus investigaciones, cierto número de 
descubrimientos sobre teoremas importantes, reteren- 
tes á las propiedades del círculo y de las secciones có- 
nicas, á las de la hipérbola, etc. De este ilustre geóme- 
tra han quedado las obras siguientes: Théses de comelis 
(1619); Theoremata mathematica scienliae staticae (Lo- 
vaina, 1624); Opus geomelricum quadraturae circuli el 
secttonum coni (Amberes, 1647), y Opus geometricum 
ad mesolabum perrationum, proportionabitumque novas 
proprielates (Gante, 1668), obra póstuma que contiene 
lo expuesto en sus principales trabajos. 

SAINT-VINCENT (JUAN JERVIS, CONDE DE). Biog. 
V. JERVIS (JUAN). 

SAINT-VINCENT (RAMÓN DE). Biog. Político francés, 
consejero del Parlamento de París y uno de los jefes de 
la oposición parlamentaria en tiempo de Luis XVI, 
m. en 1796. Desempeñó un papel de bastante impor- 
tancia en el asunto del collar de la reina, y contribuyó 
á la convocación de los Estados generales, teniendo, 
sin embargo, que emigrar luego y falleciendo expatria- 
do en Alemania. 

SAINT-Y ves (MARQUÉS DE). Biog. Escritor francés, 
n. en París en 1842 y m. en Pau en 1909. Se le debe: 
Mission actuelle des souverains (París, 1882); Mission 
uctuelle des ouvriers (París, 1883); Mission des juifs 
(París, 1884); Le poéme de la reine (París, 1885); La 
France vurare (París, 1887); L'empereur Alexandre 111, 
épopée russe (París, 1889); Maternité royale et Mariages 
royaux (París, 1889); Jeanne d' Arc viclorieuse (París, 
1890), y Mission de I' Inde en Europe, mission de l'Eu- 
rope en Aste; la question de Mahatma el sa solution (Pa- 
rís, 1912). 
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